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Beltrán   y  Eózpide,  Ricardo  (Geografía,  Historia). 

Carreras  y  Sanchis,  Manuel  (Ciencias  médicas). 

Cazurro  y  Ruiz,  Manuel  (Zoología). 

Corrales  y  Sánchez,  Enrique  (Derecho,  Legislación, 
Economía  política,  Estadística,  Historia  eclesiás- 
tica). 

Danvila  Jaldero,  Augusto  (Monumentos  arquitec- 
tónicos espa  ñoles). 

Doporto,  Severiano  (Historia  de  América, Biografía 
española.  Biografía  contemporánea  de  españoles  y 
extranjeros). 

Echegaray,  Eduardo  (Mecánica). 

Echegaray,  José  (Magnetismo,  Electricidad), 

Espejo  y  del  Rosal,  Rafael  (Veterinaria). 

Fernández  y  González,  F iianctsco  (Cult ura  orien- 
tal, con  inclusión  de  la  antigua  egipcia  y  de  ht  de 
hebreos  y  árabes,  a  fríen  nos  y  españoles). 

González  Martí,  Manuel  (Ingeniería.  Geodesia,  Ar- 
tes y  oficios). 
González  Martí,  Ignacio  (Química  ' 
González  Serrano,  Urbano  (Filosofía). 
Hoyos  y  Sáinz,  Luis  de  (Geología,  Paleontología). 
Lázaro  é  Ibiza,  Blas  (Bola nica). 
Letaiiendi,  José  de  (Principios  de  Medicina). 
Madrazo,  Pei>ru  de  (Pintura,  Escultura,  Grabado) 


Mélida,  José  Ramón  (Mitologías,  Arqueología  orien- 
tal y  clásica,  Indumentaria,  Panoplia.  Heráldica, 
Artes  industriales  extranjeras  de  las  edades  mediay 
moderna). 

Menéndez  y  Pelayo,  Marcelino  (Obras  maestras  de 
la  literatura  española). 

Montaldo  y  Peró,  Federico  (Arte  naval,  Navegación). 
Navarro  Santín,  Francisco  (Paleografía,  Archivos, 
Bibliotecas). 

Pagés  de  Puig.  Aniceto  de  (Lexicografía,  Autorida- 
des de  la  lengua  española  desde  su  formación  hasta 
nuestros  días). 

Pedregal,  Manuel  (Principios  de  la  ciencia  econó- 
mica). 

Piernas  y  Hurtado,  José  Manuel  (Hacienda  pú- 
blica). 

Pí  y  Margall,  Francisco  (Filosofía  del  Derecho). 

Puente  y  Ubeda,  Carlos  ( Matemáticas,  Física,  Astro- 
nomía, Meteorología). 

Rodríguez  Mourelo.  José  (Mineralogía). 

Saavedra,  Eduardo  (Arquitectura). 

Sbarbi,  José  María  (Lexicografía,  Gramática,  Mú- 
sica). 

Suárez  Inclán,  Julián  (Arte  Militar,  Justicia  mi- 
litar). 

Vaí.era,  Juan  (Estética). 


penates  (del  lat.  penales):  m.  pl.  Dioses  do- 
mésticos alienes  daba  culto  la  gentilidad 

-Que  si  mal  no  me  estuviera 
Por  los  sagrados  penates, 
Que  si... -Paso,  uo  me  trates, 
relíelo,  ilesa  mauera. 

Lope  he  Vega. 

¡Oh  querido  sobrino  Diego,  cou  que  al  cabo 
has  vuelto  i  ;  er  átns  dioses  penates,  y  e  Celo 
te  1.a  restituido  sanoysalvoá  ti,  familia! 

Isla, 

rl;nL,Plp  AI!'S:  m'  Los  romanos  adoraban  álos 
dioses  Penates  como  protectores  de  la  familia  y 
y  amb.en  como  protectores  del  Estado,  consi- 
derando a  este  como  mía  familia  de  ciudadanos, 
y  por  esto  había  los  Penates  privados  y  los  Pe! 
nates  públicos;  su  nombre  viene  de  penis  y  sus 
imágenes  se  guardaban  en  la/',  nitral  .'.  '  „  ,' | 
centro  de  la  casa.  Constantemente  se  mantenía 
fuego  en  el  bogaren  honor  de  los  IV,,,, ,,.,,  y  sobre 

ñltSTerE^0freDd,ab?Sal  y  ^os/líos  Pe- 
nates del  Estado,  según  los  escritores  mas  anti- 
guos, parece  que  fueron  traídos  de  Trova  á  Ita- 
lia por  Eneas,  y  conservados  primeramente  en 
Lavimum,  después  en  Alba  Longa,    y  p01 ,  lt 
mo  en  Roma  Tómase  á  los  Pénate  por  los  in 
ventores  de  la  casa  y  por  dispensadores  y  con- 
serradores  de  todos  los  beneficios  de  la  fortuna 
y  del  b.ehestar  de  que  disfrutaba  una  VmiKa 6 
una  comunidad.  Los  Lares  se  contaban  en  el  nú 
mero  de  los  Penates  (V.  Genio),  y  ambos  non 
bies  suelen  emplearse  como  sinónimos;  pero  es 
de  adver hr  que  cada  familia  no  tenía  por  lo 
común  mas  que  un  Lar,  y  la  palabra  P«fX   ° 
empleaba  siempre  en  plural.  No  se  sabe  ,1,  cier- 
to si  se  adoraba  a  todos  los  dioses  como  Penates 
o  si  solo  recibían  este  nombre  algunos  de  ellos 
huelen   mencionarse  como  Penates  ciertas  divi- 
mdades  de  une .y  otre .sexo:  tales  son  Júpiter,  Ju- 
no, Minei  va,  \  esta,  Neptuno,  Apolo,  etc.  •  pero 


-"'.,  familia  adoraba  á  uno  ó  á  varios  de  estos 
dioses  Penates;  estos  se  ven  representados  de  di- 
fe  entes  maneras  en  las  monedas  y  medallas,  y  ,„ 
una  miniatura  del  Virgilio,  del  Vaticano,  ]¿TPe 
nates  son  un  viejo  y  una  vieja  envueltos  y  vela- 
dos en  mantos.  J 

PENAvaqueira:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
prov.  de  Orense;  207  edifs. 

PfNAVERDE:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Mana  de  Penaverde,  ayunt.  de  Cuíledro, 
P-  j.  de  \  enn,  prov.  de  Orense;  61  edifs.  ||  Véa- 
se .sama  María  de  Pena  verde. 

pena vilabar: Geog.  Lugar  en  la  parroquia 

e;Nli    ,•  n Ie  T,"ílns'  •y»ntdí  Cuntís, 

p.  J.  de  (  aldas,  prov.  de  Pontevedra;  33  edifs 

PENAZCURNA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Vea,  p.j.  de  Agreda;  prov.  de  Soria;  28  edifs. 

penca  (del  lat.  pungfre,   punzai  i:  f.    Hoia 
carnosa  de  ciertas  plantas,  como  la  del  nopal 
la  pita  y  ciertas  hortalizas.  '     ' 

Cuando  absolutamente  decimos  cardo  se 
debe  siempre  entender  aquel  familiar  y  sabro- 
so, cuyas  pencas  solemos  ordinariamente  co- 
mer con  sal  y  pimienta. 

Andrés  de  Laguna. 


-  ¿Para  qué  son  los  adornos 
Donde  hay  sin  ellos  tal  brío? 
-  Mira,  estas  son  como  el  cardo, 
Que  el  hortelano  advertido 
Le  deja  las  puncas  malas, 
Que  aunque  no  son  de  servicio, 
Abultan  para  venderle;  etc. 

MOBETO, 

-Penca:  fig.  Pedazo  de  cuero  ó  vaqueta  con 
que  el  verdugo  azotaba  á  los  delincuentes. 

Seréis  muy  dichosos  si  sólo  se  echa  mano  de 
la  penca  para  borrarla  (culpa)  y  castigarla. 

Isla. 


-Hacerse  uno  pe  pencas:  fr.  f¡„  v  f. 
No  consentir  fácilmente  en  lo  que  se  pide  aun 
candólo  desee  el  que  lo  ha  de  conceder" 

Venga  usté  acá,  criatura. 
La  mano...  Venga  esa  otra. 
Ahora  las  quiero  ver  juntas... 
¡Eh!  No  hay  que  hilarse  de  pencas. 

Bretón  de  los  Herreros. 
...  ella  le  rogo  que  le  diese  el  brazo.  -  Y  don 
PENCAS.  "  PeSar  df>  S"  t""kleZ'  "°  se  hizo  de 
Hartzenbusch. 
-Penca;    Bot.   Nomine    vulgar   chileno   de 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Cu- 
curbitáceas,  cuyo  nombre  científico  es  Cucvr- 
otia,  mammeata  Molina. 

PENCAR  (de  penca,  azote):  a.   Germ.   Azotar 
el  verdugo. 

PENCAZO:  m.  Golpe  dado  con  la  penca. 

...  mudando  lugares  empezó  á  recibir  los 
encazos  el  que  acompañaba  al  que  los  recibía. 
QüEVEDO. 
...  fué  mi  ventura  tanta 
Para  que  envidia  la  tengas, 
Que  hasta  el  último  pencazo 
No  desperté;  etc. 

Tirso  de  Molina. 
penco  {depéncaj.  m.  fam   Jamelgo. 
-.Penco:   Geog.  V.  del  dep.  y  prov.  de  Con- 
cepción, Chile;   1900  habits.  Es  puerto  en  un 
pequeño  valle  que  se  forma  en  el  ángulo  S.E.  de 
la  bahía  de  Concepción,  asiento  de  la  antigua 
c.  de  este  nombre,  cuyas  ruinas  restaura  p, 
poco.  Es  uno  de  los  puntos  más  concurridos  por 
las  lamillas  en  la  estación  de  baños.  Se  le  dio  el 
título  de  villa  en  26  de  marzo  de  1843.  Está  uni- 
do a  Concepción  por  uu  f.  c.  inaugurado  en  24 
de  noviembre  de  1SS9. 
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-  Penco  (Rosina  ■  Biog.  Cantante  italiana. 
X.  en  Ñapóles  en  abril  de  1830.  Hija  de  padrea 
intó  por  prii 
-.  en  el  Teatro  Real  de  <  openhagne,  en 
iluii. lo  obtuvo  una  muy  favorable  ai 
jiliilo  su  compromi  o  empí  endió  ■ 
por  las  principales  ciudades  I  l 

ndo  el   papel  de  sopí 
las  mejores  óperas  del  repertorio  italiai 
Berlín  y  al  año  siguiente  i  l 

i  .11  patria  en  i  B51. 
le  tributaron  aplau- 
l;.,n,  i  en  1853,  y  finalmente 

mió  en  mati  im 
!  i  sn  reputación  >  <  j  t «   triunfos  bri- 
llantes a  elTeatro  i 
á  fines  de  L855.  En  ls,'>l  comenzó  nn  i 
compañía  <li'  su  marido,  y  cantó  en  I  á 
drid  y  Ban  Diablo, 
obteniendo  éxitos  ruidosos.  Las  óperas  en  que  la 
i  ni  idiables  cuali- 
dades son:  TI  Ouiramenio,    I        l          mi,  Po- 
la, Sí  rva  Pa 
etc.  En  la   Sala  \  eni  idour,  en  París,  >  hasta  la 
ición  di   ¿di  lin  i  Patti,  oí  u]>ó  la  Penco  el 

..  ;;  i  i  'i   i  372.  En  l  873  partió 

para  Rusia,  i  parala  lem- 

,  de  1873-74  en  los  teatros  de  San  Peters: 

burgo  y  Moscú.  En  este  ultimo  año  cantó,  en 

efecto,  en  San  Petersburgo. 

PENCUDO.  DA:  adj.  Que  tiene  pencas. 
pencuria  {de  penca):  f.  Gerai.  Ramera. 

PENCHAMBE:  Geog.   V.  PEICHAMBE. 

penchaud   Miguel  Roberto  ¡  Biog.  Arqni- 
b  oto  francés.  N.  en  Poitiei-s  en  1772.  M.  en  Pa- 
rís en  l1-".-'.    Trabajó  con   sn  padre  en  la  cons- 
ti  neción  de  los  castillos  de  Verriére  y  de  Dissais, 
en  el  Poitou.   En  1793  fué  comprendido  en  el 
alistamiento  de  300000  hombres  enviados  con- 
s  vendeanos,  une  le  hicieron  prisionero; 
de  ingenieros  mili- 
tan-, j  obtenida  su  licencia  absoluta  marchó  á 
París,  "en  donde  siguió  los  cursos  de  Percier  y 
de  Fontaine.   Sucesivamente  fué  nombrado  di- 
bujante en  el  Consejo  de  Edificaciones  Civiles 
le  los  Trabajos  Pú- 
•  de  Marsella  (1803)  y  arquitecto  de  la  Ad- 
ministración  del  Lazareto  y  riela  Cámara  deCo- 
mercio  de  las  Bocas  del   Ródano.  Entre  los  mo- 
numentos con  que  embelleció  á  Marsella  se  ci- 
tan el  Hospital  para  los  apestados,   situado  en 
la  isla  de  Ratonneau;  el  Lazareto  y  el  Arco  de 
Triunfo  de  la  Puerta  de  Aix.  Ejecutó  además  el 
Palacio  de  Justicia  de  Aix,   la  iglesia  de   Sainl 
Reini,  etc.  Se  tienen  de  él  Memorias  de  Arqueo- 
que  dirigióála  Academia  fie  Inscripciones, 
de  la  cual  era  individuo  correspondiente. 

pencheS:  Geog.  V.  del  ayunt.  de  Oña,  par- 
tirlo judicial  de  Bribiesca,  prov.  de  Burgos;  149 
habits. 

PENCHICARDA:  f.  Senil.  Ardid  que  ejecutan 
algunos  ladrones  ó  rnfianes  en  el  bodegón,  don- 
de, después  de  comer  ó  cenar,  revuelven  una 
pendencia,  y  as  sin  pagar. 

PENCHNAD.   PENDJNAD  Ó  PANCHNAD 

Nombre  del  río  Satley  des. le  la  confl.  del  Tri- 
mab:  corre  con  dicha  denominación  hacia  el 
S.<  >..  entre  el  dist.  de  Muzafargar  y  el  principa- 
do de  Bahavalpur,  hasta  alcanzar  la  orilla  iz- 
quierda  del  Indo  en  los  28  57  lat.  N.  Peneh- 
nail  ó  Panchnad  signifícate 

pendanga  del  lat.  penderé,  colgar):  f.  En 
el  juego  de  quínolas,  sota  de  oros,  que  es  el  se- 
gundo mate  después  del  caballo  de 

-Pendanga:  fani.  Ramera, 
pendar:  Biog.  Poeta  persa  que  floreció  en  el 
siglo  x  de  nuestra  era.  Fué  natural  de  Rey  y 
mporáneoy  amigo  del  célebre  Firdusi.  Co- 
mo éste.  Pendar  gozó  del  favorde  varios  prínci- 
pes, v  entre  ellos  de  los  Buidas.  En  honor  de 
Medsxedadulat  Abrí  Talib,  compuso  uno  de  los 
poemas  más  graciosos  que  se  ban  escrito  en  ára- 
be v  persa.  De  oste  ; ma,  que  no  ha  sido  tra- 

1  ido  algnni  .i  sus  obras  so- 

br,   ]  1  notable  orientalis- 

ta Hammer. 

pendas:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
de  Pendas,  ayunt.  de  Parn  -.  p.  j.  de  Can- 


PEND 

gas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  52  edil  .    Y.San- 
i  i  «so  de  Pendas. 

PEND    D'OREILLE   6   KALISPEHN:   '■  I 

del  Territorio  de  Idaho,  Estados  Unidos,  sit.  en 
el  paralelo  de  18°;  •  ;:;.".  kms2. 

PENDE:  Geog.  Lugar  de   la  parroquia  de  San 
ayunt.  de  Salas,  p.j.  «le 
Belmonb  3  edifs. 

PENDEJERA:  f.  Bot.  Nombro  vulgar  qir 
en  la  isla  de  Cuba  á  diferentes  especies  de  plan- 
i'tenccientes  á  la  familia  de  las  Solanáceas. 

Una  de  ellas .  -  1 1  coi ida  por  los  botánicos  por 

i-l  i bre  sistemático  de  Solanum  paniculalum 

L. :  pero   hay  otra  especie  congénere  li. la 

■       ,que  < 
num  torvu/m  Sv,.,  y  alguna  vez  se  designa  con  el 
mismo  nombre  vulgar  algún  otro  Solanum  déla 
misma  región. 

PENDEJERAL:  '.  í.  1  -  en  la  prov.  de  Pi- 
nar di-I  Río,  Cuba.  Se  entroncan  con  algunas  que 
dependen  de  la  sierra  Cajalbano,  y  forman  con 
el  Pan  de  Guaijabón  un  alna  que  corre  de  E.  a 
O.  Por  estas  lomas  corre  la  linea  divisoria  de  las 
dos  vertientes  de  la  cadena  de  Guaniguanico,  y 
en  su  parte  inedia  se  levanta  el  Pico  del  Pende- 
jera],  casi  a  igual  distancia  entre  la  cúspide  del 
Pan  de  Guaijabón  al  N.  y  de  los  baño- 
Diego  al  S.  En  ellas  nace  el  arroyo  Quitapesa- 
res, que  con  el  nombre  de  río  de  San  Marcos 
lia  en  el  puerto  de  la  Mulata.  Forman  con 
la  siena  Cajalbana  y  de  Guaijabón  lo  más  ele- 
vado de  las  del  Rosario  (Pezuela). 

pendejo    le  ,.  nder):m.  Pelo  que  nace  en  el 

empeine  y  en  las  ingles. 

-Pendejo:  fig.  y  fam.  Hombre  cobarde  y 
pusilánime. 

PENDENCIA  (de  pender):  f.  Contienda,  riña 
i  liras  ó  de  obras. 

...  si  no  lo  estorba  el  riesgo 
De  que  me  viese  mi  hermano 

aunque  es  insufrible  y  necio, 
Muertos,  Lesbia,  nuestros  padres, 
En  ese  lugar  le  tengo), 
Viera  toda  la  pendencia 
Con  muchísimo  sosiego;  etc. 

MoiiETO. 

...;  si  lias  de  reñillo 
Todo  aquí,  no  seas  prolijo, 
Que  siempre  estás  de  pendencia. 
Tirso  de  Molina. 

...,  ¡no  debió  contentarse  con  haber  sido  bien 
premiado  una  vez,  y  bien  desagraviado  otra, 
para  no  exponerse  á  tragar  otro  desaire,  ó  re- 
ñir otra  pendencia? 

JOVELLANOS. 

-Pendencia:  ant.  Calidad  de  lo  que  está 
por  decidir. 

-Pendencia:  Fot.  Litispendencia. 
-Pendencia:  Germ.  Rufián. 
PENDENCIAR:  n.  Reñir  ó  tener  pendencias. 

...  para  que  al  tiempo  de  la  ocasión  aguijen 
y  den  priesa  á  las  bestias,  y  pasen  con  el  trigo 
la  raya,  yellosse  queden  á  la  defensa  PENDEN- 
CIANDO con  el  alcalde  ó  guardas. 

<    \sTILLO  T  BOBADILLA. 

PENDENCIERO,  RA:  adj.  Propenso  á  riñas  ó 
pendencias. 

El  ladrón  roba,  el  liviano  se  desmanda,  el 
PENDENCIERO  riñe,  etc. 

Balmes. 

...  no  lo  liago  por  virtud 
Ni  por  miedo  á  los  bigotes 
Del  capitán  PENDENCIERO, 
Porque  á  mi  nadie  me  tose; 
Lo  hago  por  ver  si  me  zafo 
Del  apuro  eu  que  me  ponen. 

Bretón  de  los  Herreros. 

PENDENISSUM:  Geog. 

ne,  Siria,  sit.  al  S.O.  de  Samosata;  hoy    Be- 
liesni. 

pendenniS:  Geog.  Cabo  6  promontorio  de  la 
costa  ue  ri  lional  de  Inglaterra,  en  el  condadode 
Cornwall,  al  X.  de  Falmoutb  Bay.  En  él 
lo  de  Pendennis,  famoso  por  el  sitio  q 
6  contra  los  parlamentarios. 

PENDENZUELA:  f.  d.  de    PENDÍ  MÍA. 

pender  idel  lat. penderé):  n.  Estar  colgada  ó 
suspenso. 


PEND 

...  de  en  medio  de  ellas  PENDEN  ciertas  he- 
bras rojetas. 

Andrés  de  Laguna. 

Coros  pintados  de  lascivas  aves 
Del  Illanco  cuello  de  la  ninfa  pindén. 

VlLLAMEDIANA. 

ier:  Dependí  r. 

...como  no  es  posible  que  se  sustenten  las 
-ni  que  haya  quien  mande  y  quien 
Lezca,  cada  uno  quisiera  para  -i  la  suprema 
mismo;  etc. 
Sa  u  edr  \  Fajardo. 

...  mandó  (Hernán  Cortés    llamar  al  primer 
idote,  de  cuya  obediencia  pendían  tos  «le- 
mas, etc. 

Soi.is. 

Yo,  amigo,  ignoraba  que  del  éxito  de  la  obra 
de  usted  PENDIERA  la  suelte  de  esa  pobre  fa- 
milia. 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

-Pender:  fig.  Estar   por  resolverse  ó  termi- 
narse un  pleito  o  ni 

PENDERiSCO:  Geog.  Río  de  Colombia  en  el 
territorio  del  dep.de  Antioquía;  tiene  su  ver- 
tiente en  cerro  Plateado,  de  la  cordillera  Occi 
dental:  corre  por  un  valle  hermoso,  ancho  y  pro- 
longado, recibe  varios  tributarios  y  desemboca 
■  n  el  Murrí.  En  sus  orillas  está  sit.  el  dist.  de 
Urrao. 

PENDES:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Castro 
Cillorigo,  p.  j.  «le  Potes,  prov.  de  Santander; 
ÍS  edifs. 

pendiente  ídel  lat.  pendens,  pendéntis):  p. 
a.  de  pender.  Que  pende. 

Mira  que  agora  estamos  pendientes  de  ti, 
has  por  ventura  de  dejar  caer  la  cal  ra. 

P.  JOS]    DE  Al  OSTA. 

...  en  cuanto  decís,  sospecho 
Que  os  desmiente  ese  retrato 
Que  está  pendiente  del  pecho. 

Calderón. 

-  Pendiente:  adj.  fig.  Que  está  por  resolver- 
se ó  terminarse. 

...  pendiente  el  presente  examen  (la  Jun- 
ta), ha  procedido  á  verificar  la  venta  de  ¡as  ca- 
sas números  4  y  12,  etc. 

Jovellahos. 

-  Los  hombres  de  mi  clase  solemos  tener  á 
veces  PENDIENTES  cinco  ó  seis  asuntos  de  esta 
especie,  etc. 

Larra. 

Tengo  aquí  asuntos  pendientes. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Pendiente:  eom.  Cuesta  ó  declive  de  un 
terreno. 

...,  sitio  eminente  y  capaz,  á  cuyo  plano  se 
subía  por  unas  gradas  pendientes...  etc. 

Soli's. 

...  se  desciende  por  otra  (cuesta)  grande, 
breve  y  tau  penosa  por  su  pendiente  como 
por  los  enormes  morrillos  «le  que  esta  sembra- 
da. 

Jovkllanos. 

Si  (el  terreno)  estuviese  en  pendiente,  se  le 
hacen  regueros   algo  sesgados,  para  qui 
aguas  de  lluvia  no  arrastren  la  tierra. 

Olivan. 

-Pendiente:  m.  Arete  con  adorno  colgante 
ó  sin  él. 

Y  cuenta  que  cuando  salgas 
Para  servir  el  refresco, 
Te  pongas  basquina  y 
Collar  y  PENDIENTES  negros. 

Ramón  de  i  a  Chuz. 

i        lia  i,  yola  curo... 

Y  sacará  (ln  señorita    una  moda  muy  bonita,... 
-;  V  cual  es  esa  moda,  don  Pati 

-  La  de  llevar  eu  la  nariz  penitentes. 

Hartzenbüsch. 

-Pendiente:  Blas.  Parte  inferior  de  les  es- 
tandartes y  banderas. 

-Pendiente:  Ing.  .Sí  desde  un  punto  cual- 
quiera del  espacio  se  baja  un  plano  de  direí  ion 
arbitraria  sobre  el  horizonte,  y  desde  este  pun- 
to se  trazan  varias  lineas  dentro  del  primer  pla- 
no hasta  encontrar  al  horizontal,  y  se  supone  to- 


Pl  M) 

,l„  esti  i  cortado  por  dos  plai 

,111.  i,i.   la  |oi  do  i  id  i  una  de 

la    i fe  línea  comprendidas  entn    ambos 

pl  mo        i    ontal liferente, i  diferen- 

i,     i  i-!,'  i.  n  ion  li  que  i  ida  lím  i  loi 

rn  i  c i  plano  horizontal ;  la  diferencia  de  ni 

ir!  entre  los  punto  marcados la  línea 

es  la  misma  \  está  medida   por  la  equidi 

■    ibedesae  li 

■ '.  que  para  pasar  de  uno  de 

b  en  el  plano  in- 
clinado, un  si  1,1  indiferente  seguir  una  íi  otra 
de  las  líne  is  antes  tra  ad  que,  no  sii  u- 

lin  lioi  i  mil  i!.  -  ni  se  llaman  inclina- 

mu  a  inclinación  se  mide  por  el  án   ulo 
rman  con  el  hoi  izonte,  á  cuyo  ángulo  se 
11  mi,!  pendiente  de  cad  i  una  de  estas  recta   ;i  ■ 
ta  pendiente  se  mide,  de  ordinario,  poi  la  I 

rn  trii  i  del   .ir.'   '..  .| "ii  el  lioi  i  on 

i.,  cada  una  de  las  líneas  dadas;  v  como  la 

nte  es  el  coi  iente  de  dividir  el  seno  por  el 

ion  es  1 1  misma,  porsemejan- 

.  de  i gulos,  á  la  que  resulta  de  partir  el  ca  ■ 

teto  i  erl  leal  d  ■■■■  de  nivel  de  los  dos  pun- 

tos dados,  por  el  horizontal,  que  es  la  proyección 
uiaii  ortogonal  de  la  línea  sobre  el  plano 
horizontal,  ó  sea  distancia  horizontal  de  los  dos 
puntos,  de  aquí  el  que  la  pendiente  se  exprese 
por  una  fracción  ordinaria  ó  su  correspondiente 

a 


reducida  a  decimal,  en  esta  forma: 


.-  \  ...■ 


diga  que  la  línea  en  cuestión  tiene  una  pendien- 
ir  de  a  unidades  de  longitud  por  6,  ó  bien  de  c 
unidades  por  unidad ;  y  siendo  la  unidad  el  me- 
tro, .-i  se  tiene  una  línea  eu  que  á  "  m.  de  dife- 
rencia de  nivel  correspondan  25  de  distancia  hori- 
zontal, li  linea  tendrá  una  pendiente  expresada 

i  Ir  u  na  de  estasdos  numeras =  0In,28,  y  se  di- 

25  J 

rá  que  tiene  una  pendiente  de  7  por  25  ó  de  28 
centímetros  por  metro. 

Entre  todas  las  líneas  trazadas  sobre  el  plano 
inclinado,  y  entre  los  dos  horizontales  que  supu- 
simos al  principio,  se  comprende  que  el  ángulo 
que  forman  eon  el  horizonte,  ó  las  pendientes, 
van  variando  por  grados  insensibles  desde  la  ho- 
rizontal de  longitud  infinita  á  la  que  residía  de 
cortar  el  sistema  por  un  plano  perpendicular  al 
inclinado,  cuyo  ángulo  mide  precisamente  el  que 
forma  el  plano  con  el  horizonte,  ó  la  inclinación 
del  plano,  que  también  se  llama  pendiente  del 
plano;  hay,  pues,  entre  estas  diversas  lincas  una 
de  mínima  pendiente,  que  es  la  horizontal,  cuyo 
ángulo  con  el  horizonte  es  cero,  y  otra  de  máxi- 
ma, que  es  la  que  mide  la  inclinación  del  plano; 
esta  línea  de  máxima  pendiente  es  de  mucha 
importancia,  porque,  siendo  la  más  corla,  es  la 
que  seguiría  un  cuerpo  sólido  esférico  que  baja- 
se por  el  plano  inclinado. 

En  las  superficies  curvas  también  entra  la 
consideración  de  las  pendientes  de  las  líneas  tra- 
zadas en  ellas:  si  éstas  smi  rectas,  nada  hay 
que  añadir  á  lo  que  llevamos  dicho;  pero  si 
son  curvas,  lo  generales  que  la  pendiente  sea 
diferente,  según  se  consideren  puntos  unís  pró- 
ximos ó  mas  distantes  de  un  plano  horizon- 
tal fijo;  si,  por  ejemplo,  tenemos  una  superfi- 
cie esférica  y  en  ella  trazado  un  círculo  máximo, 
que  podremos  suponer  por  un  momento  sea  un 
meridiano,  y  desde  uno  de  los  polos,  el  superior, 
se  van  trazando  cuerdas  á  diferentes  puntos  de 
la  circunferencia,  la  inclinación  de  estas  cuer- 
das variará  desde  la  tangente  superior,  que  es 
horizontal  y  sin  pendiente,  hasta  la  vertical  ó 
eje  polar,  que  es  la  de  máxima  pendiente,  pero 
no  se  podra  decir  que  ninguna  de  dichas  cuerdas 
represente  la  pendiente  de  la  curva:  pero  si  se 
considera  á  esta  curva  como  el  límite  de  los  po 
•  inscriptos  y  circunscriptos  del  mismo 
numero  de  lados  en  la  esfera,  la  pendiente  entre, 
eaila  dos  puntos  infinitamente  próximos  estará 
comprendida  entre  las  pendientes  ,1c  los  lados  de 
los  polígonos  que  comprenden  el  arco  considera- 
do, ó  elemento  de  curva;  y  como  estos  lados,  por 
Ser  paralelos,  tiemn  igual  pendiente,  cada  uno 
de  ellos  podrá  tomarse  como  pendiente  de  la 
curva  en  el  espacio  considerado,  pendiente  que, 
en  rigor,  sera  la  media  de  las  que  comprende  el 
arco,  y  al  llegar  al  límite  de  los  polígonos  sus 
lados  serán  los  elementos  de  curva  y  sus  prolon 

gaci is  las  tangentes  á  la  misma  curva  encada 

uno  de  los  puntos  de  la  línea;  por  lo  tanto,  la 
pendiente  en  un  punto  será  la  de  la  tangente  á 
la  curva  en  este  punto;  si  en  lugar  de  tomar  un 
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li 
■   mismo  y  llegar  i   la  ni    i 
el  i     idtado    era  también        dsi  en  lugai 
1 1     ireos  circulares  se  anali  a  la  pendiente  en  lo 
rite    punto    de  una  cun  s  arbitral  ia  tra- 
zada   CU    la    Sll|.l   I  ll.    Ir    l|e    1,1    I    -!,   1,1,        I      i. 

..  idi  i.i  ii  .    .  oni  lu  iom      i  la    upeí   •  ú 

i  ia,  pudiéndose  es- 

i  r  como  regla  :    ni  ral,  qui  lo  po i 

un  punto  cu  ilquiera  irva,   prescindien 

do  \  o  de  la  sup<  i  Hcie  ó  supi  i  fií  íes  en  que  pueda 
mu  .mi  i.,  e,  es  en  cada  punto  la  do  la  tai 
á  la  curva  en  el  punto  considerado,  qui   ■ 
medid. i  poj  el  ángulo  que  foi ma  dicha  tangí  ote 
con  su  proyección  oí  togoual  sobre  el  lioi 

ó  poi  1  i  tangente  trig mié  trica  de  dicho 

lo,  ,.  luí  ilimiiie  por  la  relación  entre  las  dife- 
i  eni  ii.  de  ordenadas  y  ladeab  ci  isde  dos  pun- 
tos de  |a  misma  tangente.  Esto  es,  que  si  la  cur- 
va ■  plana  (Jig.  1),  AS,  y  la  referimos  á  dos  ejes 
OX  y  0  V  rectangulares,  la  pendiente  en  el  pnn 


Op 


fíe.  l 


to  M estará  medida  por  la  de  la  tangente  ab  en 
este  punto  y  como  ésta  ,  llamándolas  coordena- 
das de  los  puntos  b(x'y')  a(x"y")  y  2>  á  la  pen- 
diente es, 


„ _  J^_ _  bp-np  _   bp-an  _  y' -y" . 

án         /"/  Oq  -  i'/1       a:'  -- x" 

Si  la  curva  fuese  de  doble  curvatura  habría 
que  referirla  á  tres  planos  coordenados,  y  enton- 
ces la  expresión  de  la  pendiente  en  función  de 
las  coordenadas  correspondientes  á  estos  planos 
es  más  compleja;  sea,  con  efecto  (Jig.  2),  la  cur- 


O) 


Fig.  2 

va  J/' que  tiene  por  proyección  sobre  el  plano 
de  las  í/.í"  A-,H,\  tracemos  la  tangente  ab  en  el 
punto  M  para  el  que.  queremos  determinar  la 
pendiente;  según  lo  que  llevamos  dicho,  esta 
sera  la  de  la  recta  ab  que,  proyectada  sobro  el 
plano  de  las  xy,  se  convierte  on  la  a^;  por  el 
punto  a  tracemos  an  paralelaán^O]  hasta  la  pro- 
yectante bb¡  del  punto  /',  y  pora,,  proyección  de 
a  l,i  a¡p,  paralela  al  eje  de  lasa;  hasta  la  i,6',  pro- 
yectante sobre  OX  de  b1;  las  coordenadas  de  los 
puntos  serán  a{x"y"z")  b(x'y'z'),  según  esto  la 
pendiente  sobre  el  plano  horizontal,  estará  ex- 
presada  por  la  relación 


r>_    '"'    _  bb¡  -  aa., 
an  a,b, 


(2) 


pero 


«,»,=■■ 


"il' 


Cos  pa  ,li, 


JhP_ 

eos  a 


por  ser  rectángulo  el  triángulo  a,b,fi\  y  ponien- 
do en  lugar  del  coseno  su  valor  en  función  de  la 
tangente, 


1 


eos  a  =     ,         —  y 

VJ -H.ing -'a     J     coso 

resultará 

a^oj^r,;),  \/i  +  t.nm  e   : 


=  \fl  +tang°a 
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,,     ir  déla 


«,»i  =  «,/'l       , 


=  \A>,      -e 

o 


■y';  bb,=¿, 


a,/',    \   i 

y  sustituyendo  en  la  ecuación  (2) 


P= 


V     ■■'       „■','!        ,'        „' 


(4) 


relación  completi nte     enei    I     pie  i    p i 

el  valor  de  la  pendiente,  en  fum  ¡ón  di  I 
denadas,  en  todos  los  casos. 

Entre  las  diferentes  líneas  que  pueden  I 
se  sobre  una  superficie  cualquiera,  que  en 
ral  tendrán  pendiente  variable  con  el  punto  que 
se  puede  proponer  determinar  la  línea 
di   igual  pendiente  ó  las  líneas  de  igual  pendien- 
te; el  problema  es  sencillo,  ¡>  n     nasl  irá  cortar 
la  superficie  por  planos  paralelos  equidistantes, 
y  paralelos  al  plano  con  relación  al  cual  se  han 
de  medir  las  pendientes,   que  en  el 
aquél  horizontal  serán  líneas  de  nivel  las   inter- 
secciones; v  partiendo  de  un  punto  de  una  línea 
de  nivel,  de  la  superior  por  ejemplo,  llevar  una 
magnitud  por  lo  menos  igual  y  generalmente 
superior  á  la  equidistancia  de  los  planos,  hasta 
que  encuentre  a  la  línea  de  nivel  inmediat 
de  este  punto  llevar  la  misma  magnitud  i 
guíente,  y  se  tendrá  un  polígono  cuyos  lados  se. 
rán  todos  de  igual  pendiente;  y  si  las  supe]  ücies 
de  nivel  ó  secciones  están  bastante  próximas,  se 
aproximará  la  línea  de  igual  pendiente  á  una 
curva,  que  en  el  límite  será  la  envolvente  de  to- 
dos los  lados  así  obtenidos. 

Todo  cuanto  hasta  ahora  llevamos  expuesto 
se  refiere  al  estudio  de  las  pendientes  con  rela- 
lación á  un  plano  fijo  é  invariable,  que  hemos 
supuesto  horizontal;  pero  no  es  este,  el  caso  que 
se  presenta  en  el  terreno  de  la  práctica,  que  es 
el  verdaderamente  importante  para  las  aplica- 
ciones; las  pendientes, donde  hay  que  estudiarlas, 
es  en  la  superficie  del  glolm  que  habitamos;  v  si 
bien  es  verdad  que  todas  las  pendientes  p 
referirse  al  Ecuador,  como  plano  impórtente  é 
invariable  para  los  habitantes  del  planeta,  lle- 
varía una  gran  complicación  y  dificultades  de 
repri  sentación,  y  es  más  cómodo  referir  siempre 
las  pendientes  al  horizonte  del  punto  en  que  es- 
tá el  observador;  y  como  el  ángulo  que  mía  lí- 
nea forma  con  un  plano  horizontal  es  comple- 
mentario del  que  la  misma  hace  con  la  vertical 
del  punto  considerado,  muchas  veces  se  hace  el 
estudio  de  variación  de  este  ángulo,  por  ti;  ■ 
que  la  pendiente  se  refiera  siempre  al  primero; 
pero  el  horizonte  va  variando  con  el  observa 
dor,  de  modo  que  este  estudio  parece  que  com- 
plica la  cuestión,  loque  en  rigor  no  es  cierto 
liara  la  práctica,  pnes  este  plano  le  tenemos 
siempre  á  la  vista,  y  nos  es  mucho  unís  fácil  re- 
ferinos  á  él  que  á  otro  cualquiera.  En  este,  caso 
las  definiciones  que  antes  hemos  .lid.,  hay  que 
modificarlas;  y  así,  para  una  determinada  por- 
ción de  la  superficie  terrestre,  la  línea  de  máxi- 
ma pendiente  será  uno  recta  ó  curva  tal  (pie,  en 
cada  uno  de  sus  puntos,  la  tangente  sea  I ., 
de  máxima  pendiente  con  relación  al  horizonte 
de  dicho  punto,  de  las  rectas  que  en  el  plano 
tangente  á  la  superficie  se  puedan  trazar  por  el 
mismo  punto;  las  líneas  de  igual  pendiente  se- 
rán aquellas  cuya  tangente  en  cada  punto 
m  i  .  on  la  vertical  que  por  él  pasa  un  ángulo 
constante,  y  líneas  de  mínima  pendiente  aque- 
llas cuya  tangente  en  cada  punto  sea  paralela  al 
horizonte  del  mismo. 

Kn  una  línea  recta  cualquiera,  se  llama  pen- 
diente tola!  de  la  recta  entre  dos  puntos  a  y  b  la 
diferencia    de   nivel   entre  estos  dos  pinitos,   y 
pendiente  por  metro  la  relación  entre  dich  i  dife 
rencia  de  nivel  y  la  longitud  de   la  proyec 


B 
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de  la  reí  I  i    obre  el  horizonte,  i  on  lo  que  para  o 

11   l.i     i     i   col  ¡iderada 
de  igual   pendiente,  1"  qui  m  n  abso- 

lulii  pava  el  cambio  de  posición  del   pía le 

compara)  ion,  si  bien  en  las  aplicaoi is  no  con- 

ible  en  la  mayor  parte  de  los 
os.  I  Ion  efecto,  bí  la  supercíe  terresl  n 
rigorosamente  esférica,  toda  linea  de  igual  pen- 
dienti  trazada  en  un  círculo  máximo  cualquie- 
ra   'i ;  i  una  '    piral  1 tmica  cuya  curvatura 

,  n  cada  punto  ¡  -  infl  ñor  i  la  de  la  supci  ficie  de 
nivel  i-i  i  qne  se  encuentra;  y  por  1"  tanto,  cuan 
do  se  di              esta   ouri  atura,  que  es  la  de  las 
aguas  tranquilas,  mirándola  coi in  pin  un.  pue- 
de des] liarse  con  menor  error  la  curvatura  de 

aquélla,  pero  habrá  que  tenerla  en  cuenl  i  cuan- 
do l.i  longitud  de  la  línea  sea  tal  que  no  pueda 
dejar  de  tenerse  en  consideración  el  ángulo  que 
forman  las  verticales  de  los  puntos  extremos. 
Las  líneas  de  máxima  pendiente  se  llaman  li- 
neas de  nivel. 

Para  bajar  desde  lo  alto  de  una  montaña  á  un 
valle  ó  ii  un  puerto,  entre  las  muchas  líneas  qne 
pueden  seguirse  hay  dos  que  merecen  citarse, 
que  son  también  la  de  máxima  pendiente,  por 
donde  corren  las  aguas  en  su  curso  natural,  y  la 
de  mínima  pendiente  de  la  montaña,  qne  no  es 
la  que  hasta  aquí  humos  considerado,  sino  la  ge- 
neratriz menos  inclinada  de  la  montaña  con  re- 
lación á  la  superficie  de  las  aguas  tranquilas,  y 
oza  de  la  notable  propiedad  deque  jamás 
corren  por  ella  las  aguas,  sino  que,  al  caer  en 
esta  líii  i,  e  de  cían  á  derecha  e  izquierda,  por 
lo  que  se  la  llama  linca  divisoria  de  agitas. 

La  palabra  pendiente  tiene  su  significación  pro- 
pia de  descenso,  \  cuando  se  la  mira  en  sentido 
contrario,   ó  subiendo,   se  llama  generalmente 
ontrapendiente. 

La  línea  de  máxima  pendiente  goza  de  la  no- 
table  propiedad  de  cortar  en  ángulo  recto  á  todas 
las  líneas  de  nivel  de  la  misma  superficie. 

Cuando  la  pendiente  de  una  superficie  excede 
de  l."i°  se  la  llama  talud,  aplicándose  este  nom- 
bre, algunas  veces,  á  pendientes  algo  menores,  y 
los  taludes  se  miden  por  la  relación  recíproca  de 
la  que  mide  las  pendientes;  tiene  por  numera- 
dor el  lado  menor  del  triangulo  formado  por 


PEND 

la  línea  do  máxima  pendiente  en  pi  oyi 
bn    el   plano  del  liori. te  y  la  proyectante  ca- 
ndil nii  por  denominador;  de  modo  que  en 
los  taludes  se  aprecia  la  pendiente  por  el  ángulo 
formado  por  éste  con  la  \  ertical. 

Los  problemas  principales  que  pueden  pre- 
sentarse en  el  estudio  de  las  pendientes  »«  los 
siguienti  s: 

1.°  Hada  la  pendiente  p  por  metro  lineal  de 
una  recta  ai,  así  coi 1  a  y  la  distancia  hori- 
zontal AB  entre  la  proyección  del  punto  a  y  la 
de  otro  punto  b  que  se  busca,  determinar  este 
punto  &. 

Se  llama  plano  de  comparación  un  plano  hori- 
zontal, que  es  el  que  representamos  por  la  lím  i 
.//.'  (fig.  3),  al  que  están  referidas  todas  las  al- 


Fig.  3 

turas  de  los  diversos  puntos  de  mi  perfil  ó  línea 
recta,  en  i  va  ó  poligonal  ab,  cuyas  alturas  Aa,  Bb, 
etc.,  se  llaman  cotas  de  dos  puntos  a,  b,  etc. 

Tuesto  que  la  pendiente  es  bajando  en  el  caso 
representado  en  la  figura,  por  cada  metroconfca- 
do  horizontal  mente,  hay  un  desee  uso  dejp  me  tíos; 
luego  en  la  longitud  horizontal  A  B  se  habrá 
descendido  ABxp,  y  el  descenso  ab  estará  me- 
dido por 

cb=ABxp,  (5) 

y  por  tanto  la  cola  Bb  se  obtendrá  por  diferen- 
cia 

Bb  =  Aa-cb  =  Aa-Al:    p,  (6) 

y  también,  por  el  teorema  de  Pitágoras, 

ab  =  Vfl^  +  cP  =  ^AB^+AB"-  +2>* ' 
Si  en  lugar  de  pendiente  fuese  rampa,  y  dado 


el  punto  5  se  quisieio 

ción  (6j,  se  deduciría 

Aa  =  Bb  +  ABxp; 


PEND 
letei  minar  el  adela  cena- 


(8) 


luego,  como  regla  práctica,  se  puede  decir  que, 
dado  un  punto  sobre  una  recta  inclinada  con 

pendiente   conocida,  hasta,  á  la  cota  del  punto 

dado,  agregar  ó  quitar  el  producto  de  la  distan- 
cia horizontal  por  la  pendiente,  según  que  el 
punto  que  se  busca  este  más  alto  ó  mas  bajo  que 
el  pi  íinero. 

Para  resolvere]  problema  gráficamente,  bas- 
tará por  el  punto  ¿?  levantar  una  perpendicular 
que  tenga  sobre  B  la  altura  de  la  cota  hallada 
l.l\  y  el  punto  b  será  el  pedido. 

2."  Dado  el  punto  o,  la  pendiente;)  y  lacota 
Bl>  del  segundo  punto,  hallar  la  magnitud  de  la 
proyección  .//.'  de  la  línea  en  pendiente. 

No  habrá  mas  que  despejar  AB  en  la  ecua- 
ción (6)  ó  en  la  (8),  y  resulta 

AB=    Aa~Bh    ;  (9) 

V 
de  modo  que  la  proyección  buscada  es  igual  á  la 
diferencia  de  cotas  dividida  por  la  pendiente.  Si 
en  lugar  de  las  ecuaciones  (6)  ú  (S)  se  hubiese 
deducido  AB  de  la  (5),  resultaría 

AB=-^-,  (10) 

V 
que  dice  que  la  distancia  horizontal  pedida  es 
igual  á  la  diferencia  de  nivel  entre  los  puntos 
exteriores,  dividida  por  la  pendiente.  De  la  ecua- 
ción (7)  su  deduce  también 


AB  = 


ab 


(11) 


qne  demuestra  que  la  misma  distancia  horizon- 
tal es  el  cociente  de  dividir  la  distancia  medida 
en  la  pendiente  por  la  raíz  cuadrada  del  cuadra- 
do de  la  pendiente  aumentado  en  una  unidad. 
Como  la  pendiente  por  metro  y  el  ángulo  de 
inclinación  están  tan  íntimamente  unidos,  se 
han  construido  tablas  que  se  llaman  de  reduc- 
ción de  pendientes,  que  expresan  la  equivalencia 
entre  éstas  y  los  ángulos  de  inclinación,  cíe  las 
que  ponemos  la  siguiente: 


TABLA  DE  REDUCCIÓN  DE  PENDIENTES 


De  MILÍMETROS  POR  METRO  Á  GRADOS 


Pendiente 

Inclinación 

5  mm. 

0°-l7'-10" 

10 

0o -35'-    0" 

15 

0°-51'-30" 

20 

Io-    8'- 40" 

25 

1    -  26'  -    0" 

30 

l°-43'-10" 

35 

2°_    0'-20" 

40 

2°  -17'  -30" 

45 

2°  -  34'  -  40" 

50 

2° -51' -40" 

55 

3°-    8' -50" 

60 

3'  -26'-    0" 

65 

3o -43' -10" 

70 

4°-    0'-20" 

75 

4° -17' -20" 

80 

4o  -  34'  -  30" 

85 

4°  -51'  -30" 

90 

5°_    8' -30" 

95 

5o  -  25'  -  30" 

100 

5°  -  42'  -  30" 

Pendiente 


105  mm. 

110 

115 

120 

125 

130 

135 

140 

145 

150 

155 

160 

165 

170 

175 

180 

185 

190 

195 

200 


Inclinación 


5o  -59' 
6o  - 16' 
6° -33' 
6o  -  50' 

v-  r 

7° -24' 

7°-41' 

7o  -  58' 

8o- 15' 

8°-31' 

8° -48' 

9o-    5' 

9o  -  22' 

9o  -  38' 

9° -55' 

10° -12' 

10' -28' 

10°  -  45' 

11°-    2' 

ir- 18' 


-30" 
-30" 
-40" 

-  30" 
-30" 
-20" 

-  20" 
-10" 

-  5" 

-  51" 
-39" 
-25" 
-10" 
-53" 
-34" 
-14" 
-52" 
-29" 

-  3" 
-36" 


De  grados  á  milímetros  por  metro 

Inclinación 

Pendiente 

Inclinación 

Pendiente 

»  -15' 

4,36  mm. 

10° 

176,33  mm. 

»  -30' 

8,73 

12° 

212,56 

»  -  45' 

13,09 

14° 

249,33 

r-  » 

17,46 

16° 

286,75 

r-30' 

26,18 

18° 

324,92 

2°-  » 

34,92 

20° 

363,97 

2°  -  30' 

43,66 

22° 

404,03 

3'-   » 

52,41 

24° 

445,23 

3°  -  30' 

61,16 

26° 

487,73 

4°-   » 

69,93 

28° 

531,71 

4° -30' 

78,70 

30° 

577,35 

5°-  » 

87,49 

32° 

624,87 

5° -30' 

96,29 

34° 

074,51 

6°-  ü> 

105,10 

36° 

726,54 

6°  -  30' 

113,93 

38° 

781,29 

7°-  » 

122,78 

40° 

839,10 

7" -30' 

131,65 

41° 

869,29 

8o-  » 

140,54 

42° 

900,40 

8° -30' 

149,45 

44° 

965,69 

9°-   » 

158,38 

45° 

1  000,00 

Asimismo,  la  fórmul  >  (11)  permite  construir 
tablas  pnn  la  reducción  de  distancias  en  pen- 
diente il  horizonte,  ó  sea  magnitudes  horizonta- 
les, i  orrespondiéndose con  otras  en  pendiente,  co- 
mo se  ve  en  la  tabla  «le  la  ¡ingina  siguiente: 

Para  obtener  con  esta  tabla  la  reducción  de 
una  distancia  cualquiera,  bastará  multiplicar  el 
número  lidíente  déla  tercera  ó  sexta  co- 

lumna por  la  distancia  y  dividir  el  producto  por 
100;  esto  es,  corriendo  la  coma  dos  lugares  á  la 
izquierda  en  el  pro 

La  determinación  y  análisis  de  las  pendientes 

es  sumamente  importante  en  el  estudio  de  las 

le  comunicación,  de  cualquier  clase  que  ellas 

sean,  pues  de  él  depende  el   tráfico  en  gran  ma- 

[ís  preciso  reducirlas  todo  lo  posible,  evi- 


tando sobre  todo  las  pendientes  y  contrapendien- 
tes, cuando  no  se  hallen  perfectamente  justifica- 
das. 

En  las  carreteras,  por  ejemplo,  es  de  impor- 
tancia superior  la  fijación  de  la  pendiente  máxi- 
ma que  se  puede  admitir,  asi  como  la  distribución 
de  las  rasantes,  entendiendo,  como  se  hace  en  In- 
i,  por  rasante  cada  uno  de  los  tramos  ho- 
rizontales ó  inclinados  de  un  camino,  como  va- 
mos ,i  ver. 

Si;  representa  el  coeficiente  de  rodadura  de 
un  vehículo  y  /'el  peso  total  arrastrado,  el  es. 
fuerzo  de  tracción  llamado  tiro,  en  un  tramo  hn- 
rizontal  ó  sin  pendiente,  está  representado  por 
)/':  pero  en  el  momento  en  que  la  rasante  del  ca- 
mino forma  un   ángulo  a  con  el   horizonte,   la 


fuerza  P  se  descompone  en  dos:  una,  /"eos  a,  per" 
pendil  ular;  y  otra,  /'sen  a;  la  primera  es  la  que 
produce  el  rozamiento  sobre  la  rasante,  cuyo  roza- 
miento es//'  eos  a,  y  la  segunda  hay  que  vencerla 
en  la  subida,  favoreciendo  el  tiro  en  la  bajada 
hasta  un  ciertolímite, convirtiéndose,  pasado  éste, 
en  un  esfuerzo  que  deben  desarrollar  las  caballe- 
rías que  conducen  el  vehículo,  y  esto  en  malas 
condiciones,  ya  por  la  naturaleza  de  los  engan- 
che's,  ya  porque  tienen  que  trasladar  su  peso 
propio  l"  de  las  manos  a  las  patas,  y  esto  en  sen- 
tid" opuesto  al  movimiento  natural  de  locomo- 
ción, lo  que  puede  hasta  constituir  un  peligro,  si 
por  medio  de  los  frenos,  que  convierten  la  roda- 
dura en  deslizamiento,  para  el  que  f  es  mucho 
mayor  que  antes,  no  se  remedia;  el   peso  P  da 
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XABl  i   i'i    M '■   M    i  v  DISTANCIA 

10   ■.! ¡i      DIENTE  AL  HORIZONTE 


i  ición 

Pendiente 

Dist.»  reducida 

¡ 

Mm.  pm 

Metros 

1 

17,46 

99,97 

>> 

34,92 

99,88 

8 

62,41 

99,73 

4 

69,98 

99,51 

5 

87, 19 

99,24 

6 

10ó,10 

98,91 

7 

122,78 

9\.M 

8 

140,54 

98,06 

9 

168,88 

97,55 

10 

176,38 

96,99 

11 

191,38 

9i      6 

12 

212,56 

95,68 

13 

230,87 

94,94 

14 

249,88 

94,15 

15 

267,95 

93,30 

16 

286,75 

92,44 

17 

305.73 

91,45 

18 

824,92 

90.15 

19 

844,38 

89,40 

20 

3tí:¡.:i7 

B8.30 

21 

383, 36 

87,16 

22 

404,03 

85,97 

23 

424,  17 

84,73 

24 

445,23 

83,46 

una  componente  7"  sen  a  en  sentido  de  la  pen- 
diente, cayo  peso  ha  de  vencer  también  el  motor, 
y  que  tendrá  el  mismo  signo  que  P  sen  a;  pero 
como  a  tiene  que  ser  muy  pequeño,  pues  de  lo 
contrario  no  sería  posible  el  arrastre,  se  puede, 
sin  gran  error,  suponer  sen  a  =  lg.  a=p,  siendo 
p,  según  hemos  dicho  antes,  la  pendiente,  y 

eos  a  =  \ 

el  esfuerzo  de  tiro  necesario  para  vencer  todas 
estas  resistencias  será,  llamándole  T, 


T=/P+(P+P)p, 


(12) 


pudiendo  tener  y  signo  positivo  ó  negativo,  según 
que  se  trate  de  rampas  ó  pendientes,  teniendo, 
sin  embargo,  presente  lo  que  hemos  dicho  an- 
tes, que  cuando  p  es  negativo  habrá  un  valor 
particular  en  que  el  término  variable  anule  al 
otro  ó  T=o,  valor  que,  llamándole  p,'  será 


P'  =  -fP-, 
1       P+F" 


(18 


y  en  pasando  de  este  valor,  siendo  el  esfuerzo  T 
negativo,  representa  una  retención  ó  contraem- 
puje muy  peligroso,  y  son  necesarios  los  trenos 
para  aumentar  el  valor  de/,  y  por  tanto/P;  ade- 
más, hay  que  tener  presente  que  la  fórmula  (12) 
deja  de  existir  para  un  cierto  valor  de  p;  pues  á 
medida  que  ésta  crece  disminuye  la  componente 
normal ,  y  ya  entonces  no  se  puede  suponer  el  án- 
gulo a  despreciable,  pudiendo  llegar  el  caso  de 
ser  Pcos  a  tan  pequeño  que  pueda  considerarse 
como  nulo,  caso  que  se  presenta  en  el  momento 
en  que  las  caballerías  no  pueden  hacer  otra  cosa 
que  sostener  su  propio  peso:  este  valor  de  a  dista 
mucho  de  90°,  como  se  comprende  fácilmente; 
para  que  un  motor  pueda  sostenerse  es  preciso 
que  la  vertical  de  su  centro  de  gravedad  caiga 
dentro  de  la  base  de  sustentación,  que  en  el  caso 
de  una  caballería  es  el  cuadrilátero  que  tiene  por 
vértices  las  cuatro  patas;  en  el  momento  en  que 
por  inclinación  de  la  rasante  sale  la  vertical  del 
cuadrilátero  indicado,  ya  no  es  posible  el  equili- 
brio. 

Si  en  lugar  de  la  ecuación  (12)  establecemos  la 
fórmula  exacta  para  cualquier  valor  de  a 

T=fPcosa  +  (P+P)sena,  (14) 

y  poniendo  en  lugar  de  las  líneas  trigonomé- 


PEN 1 1 
tari   i     sin  valores  en   I  unción  de  la   tai 

1  1 


Cosa  = 


N/l  +  tang%      V  1  +p*  ' 

tanga  p 

sen  a=     , : -^-=     .— , 

Vl  +  tang'-'a      V  1 -t-/»* 

]  i  I   i  ínula  (14)  se  convierte  en  esta  otra- 


T= 


fP      +{P+J 

Vl+j)9     Vl  +  f 

[fP+(P+P)p]; 


\    i     , 


(15) 


(16) 


(17) 


y  si  se  llama  /  la  longitud  de  la  ¡ ■>•  m  1  ¡<-ii t >-,  el 
trabajo  total  desarrollado  será 

Tl=    ,^—AfPl  +  {P+F)pt]\       (18) 
V  1  +p- 

sj  ¡iiii  cada  rasante  se  hace  1"  propio  y  se  su- 
man Indos  los  trabajos,  la  ecuación  dt>l  trabajo 
total  será 

S7Y=/fS    , +  {P  +  P')2    ■— =.  (19) 

En  esta  fórmula  hay  que  tomar  todos  los  traba- 
jos en  valor  absoluto  y  sumarlos  como  si  fuesen 
positivos,  pues  ya  hemos  dicho  que  un  trabajo 
negativo  es  un  esfuerzo  en  sentido  contrario  de 
los  naturales,  pero  que  se  ejecuta  antes  ó  des- 
pués, y  por  lo  tanto  que,  en  lugar  de  compensar 
bis  primeros,  lo  que  hace  es  aumentar  el  trabajo 
total.  Mas  para  producir  este  trabajo  necesitad 
motor  desarrollar  un  esfuerzo  de  intensidad  su- 
ficiente para  vencer  las  resistencias  propias  de 
su  organismo,  y  que  siendo  función  de  su  masa 
se  pueden  representar  por  el  producto  KP ',  más 
el  de  tracción,  lo  que  le  produce  una  fatiga  0,  va- 
riable con  la  pendiente  y  la  longitud,  que  podrá 
expresarse,  después  de  loque  llevamos  dicho,  por 

<p  =  (KP+T)l 


=KPi+[fPi+{p+pypKj= 


i 


y  para  la  longitud  total  L  - 
tiga  jfserá 


.     (20) 

+  ]>■ 

l  del  camino  la  fa- 


F=KPL 


[fPS 


V  \+p'- 


:  +  {P+P')2 


Pl       1,  (21) 


V  1  +p*  . 


debiendo  advertir,  como  antes,  que,  aun  cuando 
la  cantidad  bajo  el  corchete  sea  negativa,  hay 
que  tomarla  como  positiva,  por  iguales  razones. 
Durand-Claye,  partiendo  de  la  fórmula  (12), 
que  es  inexacta,  en  lugar  de  la  (14)  como  lo  ha- 
cemos nosotros,  al  hacer  la  integración  le  conduce 
á  resultados  absurdos;  pone  la  fórmula  más  sen- 
cilla, 

F=KP'L  +  Z[fPl  +  (P+P')pl-\;        (22) 

supone  además  que,  al  pasarla  pendiente  del  va- 
lor )>',  el  corchete  se  anula  constantemente,  ha- 
ciendo obrar  los  frenos  con  la  fuerza  estricta- 
mente necesaria  para  anular  dicho  corchete,  lo 
que  equivale  á  decir  que  las  caballerías  irían  tan 
desahogadas  como  de  vacío,  absurdo  que  no  es 
posible  admitir,  y  que  nace  de  suponer  que  se 
puede  graduar  matemáticamente  la  acción  de 
los  frenos;  si  as!  fuera,  la  fórmula  (22)  se  modi- 
ficaría por  una  transformación  de  perfiles  hipo- 
tética, para  los  valores  negativos  de  T;  la  fatiga 
por  unidad  de  peso  arrastrado,  ó  fatiga  específica, 
se  obtendría:  dividiendo  /'por  P,  peso  arrastra- 
do^ llamándola  F¡,  será,  según  se  emplee  una  ú 
otra  de  las  fórmulas  (21)  ó  (22),  la  siguiente: 


^ 


4/2VT?F+(1+-F)2vfe}'2 


3) 


PEXD  9 

>>tra: 

p )  w 


:(/+»¿+(1+-J 


Al  cociente 


se  le  acostumbra  4  di 


con  el  nombre  de  <  •.  depende  de 

la  inclinación  y  longitud  de  las  pendierj 
rampa,  pue  to  que  pai 

1  yo  le  dan  la    R5 il  i     I  .  oel  es- 

fuerzo del  motor  es  limil 
podrá  pasar  del  máximo  de  dicho  esfuerzo  má- 
ximo, «pie  es  variable  con  la  longitud  di   laram 

pa,  siendo  tanto  menor  cuanl lai 

ga;  al  máximo  maximómm  de  este  esfuer: le 

A,  llamándole M al  que  Deviniera  de  sus 
riendas  da  un  valor  de  0,33  para  /  =  0  y  a 
nimo  maximórum  más  problemático,  de  0,167 
cuando  l  tiene  algunos  kilómetros,  permite  cal- 
cular la  carga  específica  máxima  que  es  posible 
arrastre  una  caballería;  se  deduce  igualando  el 
trabajo  que  hay  que  ejecutar,  al  máximo  que 
pueda  desarrollar  el  motor;  según  las  fórmulas 
que  se  apliquen,  (12)  ó  (17),  se  obtendrá 


MP'  = 


MP=fP+(P+P\ 
1 


(12') 


V  1+2)' 


=[/P+(P+P)p];      (17') 


de  donde,  dividiendo  por  P  y  llamando  C  á  la 

■c         P 

carga  especifica  


M= 


M=/C+(1  +  C)p; 
1 


Vi  +p- 


■[/C+(l  +  '>], 


de  las  que  se  deducen  los  dos  valores  de  C 
p_   P  _     M-p 


f+P 


(24) 


ü/Vi- 


f+p 


(25 


Aun  cuando  no  se  conoce  la  ley  que  liga  á  .1/ 
y  l,  Durand-Claye  deduce  de  sus  experimentos 
que  debe  ser  una  parábola,  cuya  ecuación  es 


(JÍ-0,333)2  =  0, 00257; 


(26) 


y  como  se  debe  contar  entre  los  máximos  única- 
mente con  el  esfuerzo  mínimo  de  aquéllos,  acepta 
sólo  la  rama  inferior,  toma  el  signo  negativo  al 
extraer  la  raíz,  y  así  deduce 

jl/ =  0,333 -Vó\0025Z  =  0,333-0, 05  VT"  (27; 

Por  medio  de  esta  fórmula  hemos  deducido  la 
talla  siguiente,  cuyas  argumentos  son:  M  6  I, 
según  cual  sea  el  dato  del  problema,  y  con  ella 
se  puede  calcular  la  carga  máxima  que  puede 
arrastrar  una  caballería  por  un  perfil  dado:  pues 
bastará  buscar  en  cada  tramo  el  valor  de  .17  co- 
rrespondiente á  uno  dado  de  L,  sustituir  este 
valor  con  el  correspondiente  de  p,  en  la  fórmula 
(24)  ó  (25),  y  se  tendrá  el  de  C;  y  como  la  fór- 
mula (24)  da  un  valor  menor  para  J/que  la  (25), 
se  acepta  aquélla  de  ordinario;  de  todos  los  valo- 
res de  C  deducidos  para  los  diferentes  tramos, 
aceptado  el  menor,  sea  éste  C,  y  resultará 

-JL-=c,  de  donde  P=cP',  (28) 

y  este  valor  de  P  será  el  máximo  de  carga  apli- 
cable por  caballería,  para  el  camino. 


TABLA  DE  MÁXIMOS  DE  M  PARA  DIVERSAS  LONGITUDES 


l 

M 

l 

M 

l 

M 

* 

M 

l         l 

M 

t 

M 

000  m. 

0,333 

500  m. 

0,298 

1  kms. 

0,283 

6  kms. 

0,211 

11  kms. 

0,167 

16  kms. 

0,133 

100 

0,317 

600 

0,295 

2 

0,263 

7 

0,201 

12 

0,160 

17 

0  127 

200 

0.311 

700 

0,291 

3 

0,247 

8 

0.192 

13 

0,153 

18 

0,121 

300 

0,306 

800 

0,289 

4 

0,233 

9 

0,183 

14 

0,146 

19 

0,115 

400 

0,302 

900 

0,286 

5 

0,221 

10 

0,175 

15 

0,140 

20 

0,110 
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En  la  fórmula  (27)  la  distancia  1  se  entii  nde 
expresada  en  kilómetros. 

De  cuanto  llevamos  dicho,  y  de  algunas  otras 

consideraciones  que  no  ju     mioi   del  caso  expo- 

ner  aquí,  Be  deduce,  como  habíanlos  indicado,  la 

importancia  tra  ado  tienen  las 

pan  lienti  s,  y  el  cuid  esl  udio  que 

",  teniendo  además  presente  que  un 
[¡nación  de  una  ra- 
disminuye  mucho   el  esfuerzo  potencial 
del  motor,  mientras  quo  un   lento  de  longi- 
tud para  disminuir  la  pendiente  representa  por 
regla  general  una  cantidad   pequeña  en  el  des- 
1  de  la  traza;  de  don  le  ie  'i    luce  que 
•   babráde  procurarse  reducirlas  pendien- 
tes todo  lo  posible,  [mes  la  disminución  «le  po- 
tencial del  motor  representa  una  disminución  de 
la  carga  arrastrada  ó  un  aumento  de  tuerza  en 
los  tiros;  mis  como  lo  primero  representa  au- 
mento de  jornales  de  transporte  poi  una  pul-, 
pérdida  de  tiempo  por  otra,  y  aumento  en  la 
frecuentación  de  la  vía,  con  todos  los  inconve- 
nientes de  mayor  desgaste  y  coste  de  conserva- 
ción, mayores  dificultades  para  el   tránsito,  et- 
cétera, y  lo  segundo,  que  sería  lo  más  lógico,  no 
es  posible  hacerlo  en  la  debida  proporción,  pues 
las  unidades  de  tiro  son  bastante  grandes  (caba- 
llerías ó  bueyes),  resulta  uu  exceso  de  fuerza  no 
utilizada  y  un  aumento  de  coste  como  en  el  caso 
anterior,  resulta,  repetimos,  la  conveniencia  de 
disminuir  las  pendientes  todo  lo   posible;  á  las 
consideraciones    expuestas   todavía    se   añaden 
otras:  á  medida  que  los  caminos  están   mejor 
construidos  y  conservados,  á  medida  que  se  per- 
feccionan los  vehículos  y  medios  de  transporte, 
disminuye  el  coeficiente/ de  íozamiento  de  ro- 
dadura, lo  que  limita  la  inclinación  de  las  pen- 
dientes, que  si  son  difíciles   para  la  subida  se 
hacen  cada  vez  más  expuestas  en   la  bajada,  ha- 
biendo que  apelar  al  empleo  de  frenos,  que  pro- 
ducen el  desgaste  de  las  ruedas,  que  es  más  rápi- 
do, y,  lo  que  es  peor,  desigual,  el  destrozo  de  la 
vía,  cuyos  materiales  se  desorganizan,  haciéndose 
estrías  que  pasan  pronto  á  rodadas,  y  más  tarde 
á  carriladas,  para  concluir  en  barrancos  si  no  se 
tieue  UDa  conservación  muy  esmerada,  y  que  las 
aguas,  marchando  más  rápidamente  por  las  ilu- 
dientes fuertes,  producen  desgastes  y  aumentan 
el  efecto  destructor  de  las  ruedas,  y  unas  y  otras 
obran  como  cuchillos  que  cortan  la  vía,  no  sien- 
do posible  alcanzar  jamás  un  buen  firme  para  el 
tráfico.  Las  pendientes  fuertes  dan  un  trazado 
más  directo,  es  verdad;  mas  por  esto  mismo,  en 
la  generalidad  de  los  casos  se  salvan   mayores 
alturas,  se  baja  á  los  valles  por  sitios  más  pro- 
fundos, hay  diferencias  de  nivel  notables, á  las  que 
no  se  hubiese  llegado  con  trazados  de  pendien- 
tes más  moderadas,  y  además  el  número  de  pen- 
dientes y  contrapendientes  aumenta,  y  con  esto 
aumenta  la  fatiga  de  los  motores  indebidamente. 
Hay  más:  la   marcha  progresiva  de  la  sociedad 
moderna  convierte  en  vías  de  hierro  las  de  tie- 
rra; y  como  éstas  no  se  pueden  adaptar  á  las 
pendientes  de  aquéllas  si  son  algo  fuertes,  se  ha- 
ce necesario  reconstruir  la  explanación,  con  au- 
mento sensible  del  coste,  que  no  se  hubiera  pre- 
sentado á  tener  pendientes  más  suaves  y  en  mas 
corto  número. 

Mas  por  desgracia  no  es  posible  atender  sólo  á 
esta  consideración  en  la  ejecución  de  las  vías  de 
comunicación,  que  marchan  por  todos  los  terre- 
nos, que  cruzan  todos  los  países,  y  que  en  rigor 
de  verdad  puede  decirse  que  no  hay  ya  valla  qw 
impidan  la  construcción  do  un  camino,  como  lo 
demuestran  el  ferrocarril  metropolitano  de  la 
ciudad  de  Londres,  el  puente  de  Broocklin  cu 
Nueva  York,  el  paso  en  proyecto,  que  llegará  á 
ser  un  hecho,  de  una  \  ía  terrestrequeuna  Fran- 
cia é  Inglaterra  cruzando  el  Canal  de  la  Man- 
cha, los  túneles  de  San  Gotardo  y  Mont-Cenís, 
la  subida  al  puerto  de  Pajares,  los  crui  es,  va  sub- 
terráneos, ya  al  aire  libre,  de  las  cordilleras,  et- 
cétera: pero  para  obras  de  tal  magnitud  como 
las  que  dejamos  citadas,  exígese  '|ue  el  beneficio 
que  reporten  sea  tan  inmenso  é  inmediato,  por 
lo  menos,  como  el  coste  que  producen,  y  lucra 
ilusión  pensar  que  esto  podía  hacerse  con  toda 
clase  de  trazados,  en  los  que  el  beneficio  es  más 
bien  local.de  resultados  lentos,  y  en  que  hay 
que  atenerse  á  las  condiciones  topográficas  del 
país  que  se  cruza. 

De  aquí  el  que,  al  hacer  el  estudio  de  una  nue- 
va vía,  haya  que  atender  a  la  importancia  de  los 
intereses  que  ha  de  beneficiar,  al  tráfico  probable 
y  sentido  en  que  ha  de  marchar  éste,  á  la  enti- 
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dad  de  la  vía,  que  es  la i .  u<  >:'  ¡. ia, 

zona  que  ha  de  servil   y  por  la  que  será  conve- 
llevarla,  para  después  lijar  el  límite  de  las 

-,  i'  niendo  pri  Bnte  que  noes  lo  i 10, 

i  o  cuanto  a  pendientes  y  condiciones  de  trazado, 
una  carretera  municipal  que  una  provincial,  ni 
ésta  que  una  de  tercero,  egundo  ó  primer  orden, 
ni  la  última  que  un  tranvía  ó  un  ferrocarril  de 

■ ha  ó  vía  normal,  ni,  finalmente,  éste  que 

un  canal ;  y  así  como  cada  clase  social  tune  su 
ii  idioma,  bus  aficiones,  su  educación,  sus 
usos  j  costumbres  que  le  son  peculiares;  así  como 
región,  cada  provincia,  tienen 
sus  proceres,  su  administración  y  su  industria, 
la  vía  tiene  sus  exigencias,  su  carácter  pro- 
pio, su  tráfico,  sus  pendientes  en  fin,  que  el  que- 
rerlas a  limen  tai  lima  pernicioso,  y  cuya  disnii- 
n ución  i.o  reportaría  ventajas  notorias  compara- 
das con  el  aumento  de  coste.  Si  entre  dos  pue- 
blos no  hay  mas  transito  que  el  de  peatones  y 
caballerías,  y  sóloen  la  época  de  la  recolección  y 
durante  un  mes  alano,  menos  tal  vez,  cual  suce- 
deen  muchos  lugares  de  sierra,  cruzan  unos  cuan- 
tos carros  careados  de  mies,  y  los  pueblos,  poi  su 
posición  y  condiciones,  no  tienen  otro  porvenir 
de  aumento  de  riqueza,  sería  un  verdaderoderro- 
che  tratar  de  disminuir  las  pendientes  con  gran- 
des aumentos  de  coste,  así  como  sería  una  teme- 
ridad aumentar  las  pendientes  por  economizar 
un  corto  trayecto  de  coste  insignificante;  y  de 
todas  maneras,  téngase  presente  que  ni  aun  en 
estos  caminos  se  puede  pasar  de  un  límite  máxi- 
mo de  pendientes,  que  de  excederle  le  hicieran 
poco  menos  que  inútil;  más  valiera  no  hacerle 
que  salvar  este  máximo. 

Ahora  bien:  bajo  el  punto  de  vista  de  la  trac- 
ción, no  debiera  pasar  jamás  la  inclinación  de 
ninguna  rasante  del  límite  que  da  el  valor  de»' 
en  la  fórmula  (13)  antes  deducida,  y  esto  es  lo 
que  hay  que  tener  presente  en  cualquier  trazado; 
pero  como  ya  hemos  dicho  que/  varía  con  la  per- 
fección de  la  vía  y  de  los  vehículos,  es  preciso 
examinar  separadamente  la  cuestión,  cuando  se 
aplica  á  carreteras,  á  ferrocarriles,  ó  filialmente 
á  canales. 

Tratándose  de  carreteras,  tal  corno  se  afirman 
en  nuestro  país,  con  piedra  machacada,  sistema 
Mac- Adam/=  0,03  y  p',  varía  poco  del  2,5  por 
100;  si  se  diera  esta  pendiente  máxima  el  tráfi- 
co estaría  en  las  mejores  condiciones,  pues  para 
este  valor  límite  no  cían  necesarios  los  frenos  á 
la  bajada  ni  los  motores  sufrirían  la  fatiga  pro- 
ducida por  el  empuje  del  vehículo,  fatiga  que 
cuando  marchan  en  tronco  sufren  todos  y  se  re 
parte  entre  ellos,  pero  que  sólo  sufre  la  caba- 
llería de  varas  cuando  van  en  reata,  y  por  tanto 
se  encuentran  en  muy  malas  condiciones;  esto  es 
para  carruajes  de  transporte  que  marchan  al  pa- 
so; pero  si  se  trata  de  carrnajesde  viajeros,  mu- 
cho más  perfeccionados,  y  que  de  ordinario  mar- 
chan al  trote,  si  bien  las  Viajadas  no  ofrecen  difi- 
cultad, ya  porque  llevan  freno  ó  planchas,  ya 
porque  tienen  exceso  de  fuerza,  no  hay  incon- 
veniente, aun  cuando/sea  menor,quc  se  rebase  el 
límite  señalado  á  la  inclinación  de  la  pendiente, 
pudiendo  en  carreteras  provinciales  y  aun  en  las 
del  Estado  de  tercer  orden,  llegar  al  6  ó  al  7  por 
100;  pero  para  la  subida  no  es  posible  sostener 
el  trote  más  que  con  pendientes  del  2  al  2,5  por 
100,  janes  si  alcanza  el  3  se  obtiene  por  algún  tiem- 
po, pero  al  fin  acaba  por  marcharse  al  paso,  Hay 
que  tener  presente  que,  siendo  los  motores  ani- 
mados capaces  de  desarrollar  en  determinados 
casos,  por  breve  tiempo,  un  esfuerzo  mayor  que  el 
normal,  no  habrá  inconveniente  en  exceder  algo 
el  límite  señalado,  siempre  que  sea  en  un  corto 
trayecto,  y  que  después  se  suavice  mucho  la  pen- 
diente ó  venga  algún  tramo  horizontal  que  sirva 
de  descanso  á  los  tiros. 

Cuando  una  carretera  corte  á  otras  valias, 
debe  haber  especial  cuidado  en  que  las  pendien- 
tes límites  no  excedan  en  la  nueva  de  las  que  hay 
en  las  afluentes,  porque  esto  obligaría  á  diminuir 
la  carga  ó  á  aumentar  la  fuerza  con  perjuicio  del 
tráfico;  y  asimismo  que,  si  hay  pendientes  exce- 
sivas, éstas  se  hallen,  áser  posible,  concentradas 
en  determinadas  zonas,  para  que  losencuartes  ó 
aumentos  de  tiro  puedan  tener  aplicación  econó- 
micamente; los  limites  de  pendientes  deben  ser 
los  mismos  ó  muy  próximos  en  líneas  afluentes, 
siempre  que  se  exceda  el  límite  marcado  por  p'. 
Algunos  autores  juzgan  preferible  el  empleo 
de  pendientes  y  contrapendientes,  prslená 
contra  lo  que  dicta  el  razonamiento  y  demuestra 
la  experiencia,  que  los  motores  descansan  en  las  I 
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bajadas,  si<  mpre  que  éstas  no  sean  muy  fuertes; 
en  primer  lugar,  hay  fatiga  en  la  bajada  como 
abida,  y  por  lo  tanto  se  va  aumentando  el 
trabajo  a  mi  dula  que  se  aumentan  las  pendien- 
tes, comoes  fácil  demostrar,  y  dicho  aumento  es 
i  i  ci  ario  para  conseguir  este  resultado  ¡suponga- 
mos el  caso  de  una  pendiente  p  uniforme  de  l 
metros  de  longitud;  la  fatiga  será,  según  la  ecua- 
ción (20), 

<p=KPl+\fPl+  (P+P'MI 


V  l+p1 

supongamos  que  esta  rasante  se  divide  en  otras 
dos.  una  subiendo  á  p¡  de  pendiente  con  /,  dfl 
longitud,  y  otra  bajando  á  p¡  de  pendiente  en 
una  longitud  ?s;en  primer  lugar  11  +  1¿>1,  por- 
que la  recta  /  es  más  corta  que  la  quebrada,  que 
tii  ni  ns  mismos  extremos;  además p¡,  p,  pues- 
to que,  aun  en  el  caso  de  ser/;2  =  0  como  l¡  l,  re- 
sultaría la  desigualdad  que  hemos  indicado.  La 
altura  á  que  había  que  elevar  la  carga  J'+ 1'  era 
antis  pl;  y  ahora,  para  hacer  este  trabajo,  tiene 
que  elevarse  á  pil¡  y  descender  pJ.,,  y  para  este 
descenso  es  como  si  se  hubiera  creado  un  poten- 
cial equivalente  á  esta  altura,  y  p¡l¡  - pj2  =  pl 
representara  el  movimiento  vertical  de  la  carga; 
de  esta  ecuación  se  deduce  p,l1=pl+pílo,  y  la 
fatiga  que  habrá  sufrido  el  motor  al  elevarse  será 


0,  =  KI'l,  +  [/Pl,  +  (P+  P'Wit 
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=  0  +  KPh  +  [/Pl1  +  (P+  p>)pMJ—, 

v  1  +p¿ 

y,  sacando  factores  comunes, 

0,  =  KPU+U)  +fp(   . +  ~r—  ) 

Vl         K     *'  J  Wi+p*    Vi+ji,'  / 

■fP+H    M     +    p'2h    ) 
+  l    +     'Wl+p'  +Vl+rf/' 

en  que  cada  uno  de  los  términos  es  superior  al 
correspondiente  de  la  fórmula  anterior;  esta  hi- 
pótesis esta  además  en  contradicción  con  los 
principios  de  Mecánica,  pues  resultaría  que  con 
menos  trabajo  se  crearía  mayor  potencial,  y  por 
ultimo  la  experiencia  demuestra  lo  contrario  de 
la  primera  hipótesis;  pregúntese  á  un  carretille- 
ro qué  prefiere  más:  si  andar  mayor  longitud  pa- 
la  aumentar  la  pendiente  en  un  trayecto  más 
corto  y  bajar  después,  ó  caminal  sobre  terreno 
horizontal  ó  pior  lo  menos  sin  contrapendientes, 
j  eso  qiielas  condiciones  noson  las  mismas,  por- 
que el  hombre  lo  misino  ó  mejor  resiste  el  empu- 
je por  la  espalda  en  la  bajada,  que  ejerce  una 
tracción,  y  que  además  puede  cambiar  en  un  gran 
radiola  posición  de  su  centro  de  gravedad,  que 
en  las  caballerías  oscila  entre  límites  un  tanto 
reducidos. 

Si  es  conveniente  modificar  las  pendientes  dan- 
do tramos  de  descanso  siempre  que  se  pueda,  pe- 
ro sin  contrapendientes  y  sin  alargar  la  línea 
sensiblemente,  los  tramos  horizontales  conviene 
reducirlos  todo  lo  posible  para  evitar  el  estanca- 
miento de  las  aguas,  y  sobre  todo  no  conviene 
que  una  pendiente  encuentre  á  otra  contrapen- 
diente sin  intermedio  de  tramo  horizontal;  que 
sobre  ser  de  mala  vista  y  lleva)  en  sí  mayor  mo- 
vimiento de  tierras,  dificulta  el  de  los  vehícu- 
los, creando  un  bache  en  los  ángulos  entrantes 
ó  un  salto  en  los  salientes,  con  peligro  para  el  ca- 
rruaje y  mayor  fatiga  en  la  tracción. 

Terminemos  estas  observaciones  con  una  que, 
aunque  de  paso,  hace  el  distinguido  ingenie] 
pañol  Excnio.  Sr.  D.  Eusebio  Page,  cuyos  tra- 
bajos en  Obras  públicas  son  tan  numerosos,  cuan- 
do habla  de  «transporte  sobre  una  carretera  afir- 
mada y  transporte  sobre  carriles  de  hierro,»  en 
su  olnita  El  ferrocarril  (Madrid,  1888,  t.  I,  pá- 
gina 88):  «Todo  lo  dicho  se  refiere  al  caso  en  que 
el  vehículo  haya  de  moverse  por  un  camino  en 
línea  recta,  y  de  nivel,  que  es  sin  'huía  alguna 
en  el  que  concurren  las  circunstancias  más  favo- 
rables.), la  tendencia,  pues,  en  la  cuestión  de 
pendientes,  ha  de  ser  aproximarse  en  lo  posible 
á  este  caso  hipotético,   al  que  raras   veces   se 

Difícil  es,  como  hemos  visto,  fijar  el  límite  de 
pendientes  en  una  carretera,  pero  más  aún  cuan- 
do se  trate  de  un  ferrocarril,  pues  la  gran  masa 
que  puede  transportar  un  tren  con  reducido  per- 
sonal, y  la  rapidez  del  transporte,  unidas  tales 
circunstancias  á  la  no  menos  importante  de  las 
condiciones  del  trausporte,  cambian  de  ordina- 
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ño  poi mpleto  la  faz  y  las  inciaa  de 

loa  países  que  atraviesa;  muchos  productos  que 

no  ten  "i  valor  porque  el  cónsul I 

ido  al  >lr  la  <■ nea  pioduotors  que,  en  ge 

peral,  coi i  poco,  eran  una  i  ique;  a  perdida 

oluto;  otros  que  hubieran  podido  resistir 

e]  iirin) ices  ni"  para  el  transporte,  como  i  ite 

ge  linii  con  grandes  trepidaciones  y  choques, 
resultaban  inútiles  a  la  llegada;  el  transporte 
ni  muy  caro,  y  no  com]  i  saba,  ni  con  mucho, 
,■1  prodm  i"  en  venta,  con  dichos  gastos;  las  rrto- 

ile  un   viaje  ilt'  'lias  ii  de    .i-lil  ni  i       metido 

el  viajero  y  hacinado  en  un  nial  cajón,  sufriendo 
el  pol\ o,  sujeto  ó  los  caprichos  de  un  ma\ oral, 
ndo  mal  y  caro  en  posadas  impo-ihles,  con 
el  traqueteo,  el  constante  riesgo  de  vuelcos  al 
más  pequeño  des, -nulo  del  conductor,  y  el  no 
de  verse  asaltado  el  carruaje  en  el  camino 
|i,.i  ouadrillas  de  bandoleros,  hacían  muy  difíci- 
les las  comunicaciones,  no  siendo  pequeño  mo- 
tivi.  para  ello  la  tardanza  en  el  transporte  de  la 
correspondencia,  que  hacía  inútiles  muchos  via- 
jes. Cada  pueblo  tenía  que  moraren  su  zona,  casi 
sin  salir  de  los  muros  de  su  recinto,  viviendo  de 
sus  recursos,  sin  relaciones  con  el  exterior;  nada 
de  establecimientos  balnearios  ni  puertos  de  mar; 
nada  de  fincas  de  recreo  á  más  de  dos  leguas  de 
distancia;  los  pescados,  las  leches,  las  frutas,  las 
carnes,  y  Insta  los  vinosy  cereales,  no  había  que 
pensar  en  llevarlos  á  otros  mercados;  mas  por 
una  comarca  que  se  encuentra  en  estas  circuns- 
tancias cruza  de  improviso  un  ferrocarril,  y  el 
silbido  de  la  locomotora  despierta  al  país  de  su 
letargo,  le  llama,  le  acaricia,  le  ofrece  seguri- 
dad, rapidez,  comodidad  y  dinero;  le  entrega 
productos  de  lejanos  países  que  antesnoconocía; 
le  lleva  la  sangre,  la  actividad  y  la  vida,  y  las 
circunstancias  de  la  comarca  cambian  por  com- 
pleto; pero  también  puede  suceder  que,  falto  de 
dinero  y  escaso  de  productos,  no  pueda  hacer  el 
cambio  de  mercancías,  y  en  este  caso  que  los 
rieles  crucen  mudos  y  solitarios  casi  todas  las  ho- 
ras del  día  por  un  país  demasiado  muerto  para 
revivir  al  calor  del  blanco  penacho  de  vapor  que 
anuncia  la  llegada  del  tren. 

De  estas  consideraciones  se  deduce,  para  el 
asunto  que  nos  ocupa,  que  por  muchos  datos  es- 
tadísticos,  económicos  y  financieros  que  se  to- 
men al  hacer  el  estudio  de  un  ferrocarril,  nunca 
serán  bastantes  para  adquirir  la  seguridad  de 
que  el  trazado  se  hace  en  las  debidas  condicio- 
nes, y  por  tanto  para  fijar  el  límite  de  las  pen- 
dientes; pero  sí  puede  decirse  que,  como  la  vía  es 
mucho  más  costosa  que  las  de  tierra,  que  como 
es  la  excepción  el  segundo  caso  que  hemos  pre- 
sentado en  el  píllalo  anterior,  y  que  lo  proba- 
ble, lo  casi  seguro,  es  que  se  desarrolle  el  comer- 
cio y  la  industria  en  progresión  creciente,  y  como 
una  línea  de  esta  clase  cuesta  mucho  para  que,  á 
no  ser  eu  circunstancias  excepcionales,  se  pueda 
pensar  eu  modificarla,  como  un  pequeño  sobre- 
precio en  la  construcción  puede  reportar  venta- 
jas inmensas  en  la  circulación,  y  como  la  compa- 
ñía explotadora  cobra,  no  sólo  el  peaje  ó  desgas- 
te de  la  vía,  sino  que  es  una  empresa  de  trans- 
portes y  lleva  un  doble  negocio,  creemos,  como 
Perdonnet,  que,  sobre  todo  en  las  líneas  de  pri- 
mer orden,  no  debe  caber  duda,  y  conviene  des- 
plegar un  lujo  moderado  en  su  construcción,  tan- 
to más  cuanto  que  no  se  sabe  si  el  tráfico  obli- 
gará más  tarde  á  unir  nuevas  líneas  alas  ya  cons- 
truidas; y  este  lujo  en  la  cuestión  que  nos  ocupa 
consiste  en  la  disminución  y  reducción  de  pen- 
dientes todo  lo  posible. 

Sin  embargo,  como  toda  idea  tiene  sus  parti- 
darios por  absurda  que  parezca,  el  distinguido 
ingeniero  Teisserene  cree,  ó  para  hablar  con  pro- 
piedad, dice,  que  bajo  un  cierto  límite  la  incli- 
nación de  las  rampas  en  líneas  de  mucho  tranco 
de  viajeros  y  mercancías,  el  aumento  de  las  pen- 
dientes, lejos  de  aumentar  los  gastos  de  explo- 
tación los  disminuye  en  muchas  ocasiones,  y  se 
apoya  para  hacer  tal  afirmación  en  que  el  peso 
de  los  trenes,  cuyo  número  es  forzoso  aumentar 
en  pendientes  más  fuertes,  es  casi  siempre  inferior 
al  que  las  locomotoras  arrastran  en  pequeñas  pen- 
dientes, y  por  tanto  que  aquéllas  pueden  subir 
y^  bajar  fácilmente  pendientes  hasta  de  9  mi- 
límetros por  metro;  qne  el  tiempo  que  se  pier- 
de por  disminución  de  velocidad  para  subir  las 
grandes  pendientes  se  gana  con  exceso  á  la  ba- 
jada, donde  sin  gasto  de  vapor  se  pueden  ad- 
quirir velocidades  inmensas  (y  añadiremos  que, 
tan  grandes,  que  sin  auxilio  de  los  frenos  sería 
verdaderamente  arriesgado  el  lanzarse  en  ellas); 
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que  l.-i  a  II  iien  i -ia  de  viajeros  y  mercancías  que  obli- 

gui  ii  en  i ti  tos  'I-  tei  mi] -  al  aun 

máquinas  de  retuerzo  para  la  doble  trací 
t.iu  frecuonte  en  unas  Líneas  como  en  oti 
en  las  fuertes  pendientes  cuesta  menos  la  con 
servación  que  en  los  tra -  de  nivel,  pon  pie  és- 
tos se  obtienen  por  grandes  desmontes  en   trin 
ebera,  que  desmoronándose  de  continuo  obstru- 
yen la  vía  con  frecuencia,  lo  que  conduce 
tos  de  extracción  y  reparaciones  que  no  haj  en 
los  tramos  de  gran   pendiente,    aparte   esto  del 
peligro  que  en  aquéllos  corren  los  viajeros;  y  que 
en  las  líneas  con  pendientes,  fuertes,   el  caráctei 
de  economía  en  todo  es  tan  saliente    so   llaman 
ferrocarriles  económicos),  que  este  espíritu  do- 
mina en  todo  y  no  hay  derroches  en  la  adminis- 
tración. 

Muy  fácil  es  contestar  á  los  razonamientos  de 
rene:  no  es  posible  mirar  aisladamente  las 
pendientes,  sino  que  hay  queatender  también  á 
las  curvas;  una  linea  de  grandes  pendientes  lleva 
en  sí  curvas  de  pequeño  radio,  mientras  que  una 
linea  de  primer  orden  con  pendientes  suaves  só- 
lo admite  curvas  de  radios  mucho  mayores;  por 
tanto  los  trenes,  que  en  las  primeras  son  excesi- 
vamente cortos,  y  aun  así  difíciles  de  conducir  pol- 
las curvas,  son  sumamente  largos  en  las  segun- 
das, de  donde  resulta  que  las  máquinas  en  las  pri 
meras  llevan  siempre  un  exceso  de  fuerza,  que 
esta  aprovechada  casi  constantemente  en  las  se- 
gundas; hemos  visto,  en  prueba  de  esto,  marchar 
trenes  de  más  de  40  carruajes  en  Castilla  y  la 
Mancha,  y  hemos  visto  también  patinar  una 
máquina  con  un  tren  de  10  carruajes  en  la  línea 
de  Linares  á  Vadollano;  el  tiempo  que  se  pierde 
en  la  subida  no  se  puede  siempie  ganai  en  la 
bajada,  porque  cada  línea  tiene  su  velocidad 
máxima,  límite  de  que  no  es  prudente  pasar, 
y  el  gasto  excesivo  de  vapor  en  la  subida  tam- 
poco está  compensado  en  el  descenso;  para  lo 
primero  hay  que  activar  el  luego  y  moderarle 
después,  y  no  es  tan  fácil  estar  modifica  mío  á 
cada  instante  la  marcha  de  la  combustión:  ade- 
más, el  desgaste  de  las  llantas  de  las  ruedas  yde 
los  rieles  en  las  pendientes  fuertes  es  muy  con- 
siderable, y  produce  deformaciones  cuya  repa- 
ración cuesta  cara;  el  gasto  de  los  frenos,   cuyas 
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i  resisten  lio 

viajes,  hay  que  te .... 

.,     o.  un   <  i 
"i"  ii.i.. 

:  ■  ordinal  io  qm  m  i.  lo    fi  eno    pui  de  pi  o 
ducii  ndios  en  el  tren;  la  dobh 

u,  i  oí  otra  pai  te,  do  esneci  ¡ai  ia  más  qm 
en  las  |  .  doble  trai  i 

pable   poi 

las  ni, iias  condiciones  en  que  se  bace  el   tu 

cuanto  al  costi  puede  decir 

que,  en  priniei  lug  miouna 

pendiente  fuerte  -  n  un  i- 1  rocarri]  de  -  ía  am  ha 

resulta  siempre  pi  - pa a     '    e  de  i  ía, 

I"-  inconveniente  i  que  I i  tramo  1 ; 

tal  lo  •  tendré  el  di    gi   i     | lii  ... 

se  refiere  á  importancia  de  de  

plenos;  pues  si  bien  son  algo  menott       ,  „   ,.]    se. 

gando  caso  que  en  el  primero,  también  lo 

des  (en  cuya  ejecución  ha   ¡ .ululo  i  i 

gasto  de  construcción)  son  más  fuertes  y  están 
hechos  con  menos  esmero,  presentando  ma  n 
riesgos  de  derrumbamientos  y  destro 
vía;  finalmente,  el  carácter  de  economía  que  tie- 
nen las  lineas  .le  pendientes  excesivas  so  refleja 
tanto  en  la  administración,  que  el  personal  está 
reducido  á  su  más  mínima  expresión,  y  éste  se 
busca  lo  más  barato  posible,  y  ya  se  sabe  Ioi  er- 
vicios  que  puede  prestar  un  persona]  que  cuesta 
poco  y  que  trabaja  mucho. 

Para  comparar  la  influencia  que  tieno  una 
pendiente  en  un  ferrocarril  con  la  que  alcanza 
en  una  carretera,  no  hay  más  que  observar  que 
á  medida  que  /  de  las  fórmulas  disminuye,  el 
término  en  p  de  las  fórmulas  (12)  ó  (17)  se  va 
haciendo  dominante,  y  por  tanto  que,  á  medida 
que  aumenta  y>  el  valor  de  7' aumentará  con  rapi- 
dez, ejerciendo  sobre  él  muy  poca  influencia  el 
primer  término,  como  es  fácil  ver  por  un  ejem- 
plo: el  valor  de/ sobre  una  vía  en  buen  estado  y 
tramo  horizontal  es/=0,003;  supongamos  que 
pesando  la  máquina  30  ti bulas  hay  que  con- 
ducir un  tren  de  17  carruajes,  que  á  10  tonela- 
das caila  uno  hacen  170  toneladas,  primero  so- 
bre una  pendiente  de  6  por  1000  y  después  sobre 
un  tramo  horizontal;  los  datos  del  problema  se- 
rán: 


Í2.° 


0,006. 
0. 


/=0,003;    7=170';    P'  =  306; 
aplicando  estos  valores  á  la  fórmula  (12)  resultará 

T=0,003  x  170  +  200x0,006  =  1,71  toneladas  =  1710  kilogramos 


I." 
2.» 


7=0,003x170 


=  0,51  toneladas  =    510  kilogramos; 


diferencia  en  más  por  la  pendiente,  1200  kilogramos;  es  decir,  qne  se  necesita  un  esfuerzo  3,35  ve- 
i  es  mayor  sobre  una  pendiente  de  6  por  1  000  que  sobre  un  tramo  horizontal,  mientras  qne  si  la 
pendiente  hubiera  sido  sólo  del  1  por  1000, 

3.»  p=0,001     7=0,003x170  +  200x0,001  =  0,710  toneladas  =  710  kilogramos, 

tuya  diferencia  con  el  tramo  horizontal  es  de  '200  kilogramos  ó  los  1,4  con  poca  diferencia  de  la  del 
ramo  horizontal,  ó  próximamente  2,4  veces  más  en  un  tramo  del  6  por  1000  que  en  otro  del  1. 

Si  se  quiere  comparar  la  influencia  que.  ejerce  el  rozamiento,  hagamos  los  mismos  cálculos  con 
datos  semejantes,  para  una  carretera,  en  los  tres  ejemplos  que  hemos  presentado;  el  valor  de/es 
aquí  f=0,03,  y  resultará  sucesivamente,  por  la  aplicación  de  la  misma  fórmula  (12), 

l.o  ;.>  =  0,006     7=  0, 03  x  170  +  200x0,006  =  6,3  toneladas  =   6  300  kilog  amos 

2.o  p  =  0,  7=0,03x170  =5,1  toneladas  =   5100  kilogramos 

3.°  ¿1  =  0,001     7=0,03x170  +  200x0,001  =  5,3  toneladas  =   5  300  kilogramos 


Como  se  ve  aquí,  las  pendientes  adoptadas  in- 
fluyen poco  en  el  esfuerzo  de  tiro,  puesto  que,  la 
pendiente  del  6  por  1000  necesita  un  esfuerzo  de 
1,23  veces  el  que  se  necesita  para  un  tramo  ho- 
rizontal ó  1,19  de  la  necesaria  para  una  pendien- 
te del  1  por  1000,  y  para  ésta  un  esfuerzo  esca- 
samente igual  á  1,04  del  necesario  para  un  tra- 
mo horizontal;  y  comparando  estos  resultados 
con  los  anteriores,  se  ve  que  en  tramo  horizon- 
tal el  esfuerzo  por  carretera  es  10  veces  mayor 
que  el  necesario  en  vía  de  hierro;  bájala  propor- 
ción á  7,46  con  la  pendiente  del  1  por  1000,  y 
se  reduce  á  3,9  con  la  del  6  por  1 000. 

Se  podría  proponer  el  problema  de  determi- 
nar la  pendiente  en  vía  de  hierro,  equivalente, 
para  el  esfuerzo  de  tracción,  á  una  determinada 
Barretera;  llamando  aquella  ph  se  tendría,  sien- 
do/' el  rozamiento, 

T=/P+(P+P')Pl; 
y  dividiendo  esta  ecuación  por  la  (12)  sería 


de  donde 


fP+(P  +  P)Pl 
fP+(P+P,,. 

_  (f-f)P 


=  1, 


y  para  una  pendiente  del  5  por  100  en  carrete- 
ra sería,  poniendo  por/y/  sus  valores, 

_  0,0777+ 0.05F   _  0.077C  +  0,05 
P+P  l  +  O 

ysiC=10, 


i>i 


=  J)>8JL  =  0,074545... 


í>i 


P+P' 


+P, 


(29) 


Otros  dos  elementos  hay  de  transporte  que  es 
preciso  tener  en  cuenta  y  ver  la  influencia  que 
en  ellos  ejercen  las  pendientes;  éstos  son  la  ve- 
locidad y  el  /¡alujo.  El  trabajo  se  mide  por  el 
producto  de  la  velocidad  por  la  fuerza;  pero  en 
un  tiempo  dado,  en  la  unidad  de  tiempo,  por 
ejemplo,  un  motor  cualquiera  desarrolla  o  puede 
desarrollar  una  cantidad  constante  de  trabajo; 
de  suerte  que  si  en  tramo  horizontal  ó  inclinado 
se  utiliza  todo  el  trabajo  potencial  de  la  máqui- 
na ó  del  motor,  á  medida  que  aumenta  la  pen- 
diente disminuye  necesariamente  la  velocidad, 
puesto  que  el  esfuerzo  aumenta  con  la  pendiente; 
pero  esto  no  es  de  una  manera  indefinida,  sino 
que  tiene  por  límite  el  de  la  fuerza  que  el  motor 
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puede  desarrollar,  de  suerte  que,  cuando  se  llega 
a  ana  pendiente  para  la  que  os  necesario  em- 
plear en  la  subida  un  esfuerzo  igual  al  máximo 
que  puede  desarrollar  el  motor,  la  velocidad  tie- 
in  que  ser  nula,  puesto  que  es  lo  mismo  qui  si 
el  motor,  teniendo  una  fuerza  indefinida,  se  em- 

esta  fuerza  toda  entera  ó  infinita,  qu 
serviría  para  conservar  ala  carga  sobre  la  pen- 
diente: esto  en  las  rampas;  en  cuanto  á  la  baja- 
da de  las  pendientes  sucede  lo  inverso:  el  esfuer- 
zo disminuye  á  medida  nuc  la  pendiente  i 

por  tanto  tiene  que  aumentar  la  veloci- 
dad, 

Si,  por  el  contrario,  se  quisiera  conservar  cu  la 
rampa  ó  en  la  pendiente  la  velocidad  de  la  mar- 
cha sobre  tramo  horizontal,  lo  que  representa, 
por  lo  dicho,  un  aumento  de  fuerza,  ya  aumen- 
tando el  motor  ó  número  de  unidades  de  moli- 
miento, ya  sustituyendo  aquél  por  otro  de  más 
fuerza,  sin  lo  que  no  se  conseguiría  el  resulta- 
do, como  la  velocidad  es  constante  y  el  esfuerzo 
tanto  mayor  á  la  subida  y  menor  á  la  bajada 
cuanto  mayor  es  la  pendiente,  el  trabajo  resul- 
taría aumentado  en  el  primer  caso  y  disminuido 
en  el  segundo. 

Fcrdonnet  deduce  de  un  sinnúmero  de  expe- 
riencias practicadas  en  diversas  líneas,  conformes 
con  la  teoría,  las  consecuencias  siguientes  res- 
a  otro  dato  muy  importante,  cual  es  el 
coste: 

1."  Que  en  un  camino  con  pendientes  de  7, 
8  ó  más  milímetros  en  gran  parte  de  su  longitud, 
y  en  cjuc  los  tunes  fuesen  por  regla  general  car- 
gados á  la  subida  y  necesitando  doble  tracción, 
el  coste  de  explotación  será  muy  superior  al  de 
los  caminos  de  pequeña  pendiente. 

2.a  En  el  mismo  camino,  pero  cuando  los 
trenes  van  menos  cargados  á  la  subida,  sin  ne- 
cesitar doble  tracción,  la  influencia  de  la  pen- 
diente sobre  el  gasto  es  poco  sensible,  así  como 
si  los  trenes  fuesen  cargados  sólo  á  la  bajada  y 
de  vacío  á  la  subida,  como  sucede  en  la  mayor 
parte  de  los  ferrocarriles  mineros. 

3."  Que  el  gasto  es  enorme  para  pendientes 
superiores  al  2  £  %,  y  por  tanto  hay  que  renun- 
ciar á  ellas  en  líneas  de  gran  longitud. 

4.a  Que  conviene  reunir  las  rampas  concen- 
trándolas lo  mas  posible,  mejor  que  distribu- 
yéndolas en  tramos  cortos;  esto  es  también  favo- 
rable para  la  doble  tracción  á  la  subida,  do- 
ble tracción  que  se  reducirá  á  la  zona  donde  se 
hallen  las  grandes  pendientes,  y  no  será  necesa- 
ria en  toda  la  línea,  conviniendo,  á  ser  posible, 
que  estas  zonas  de  concentración  se  encuentren 
próximas  á  una  estación  de  depósito  de  máqui- 
nas, para  tener  siempre  fuerza  disponible  sin 
más  gasto  que  el  indispensable,  y  con  pocas  per- 
didas de  tiempo  ni  deterioro  notable  en  el  ma- 
terial. 

5.a  Que  el  aumento  del  coste  de  tracción  por 
rampas  de  8  á  10  milímetros  por  metro  en  lon- 
gitudes cortas  con  relación  á  la  total  de  la  línea, 
es  despreciable. 

6.a  Que  la  adopción  de  estas  pendientes  estará 
justificada,  cuando  el  coste  de  construcción  para 
reducirlas  algún  tanto  sea  excesivamente  grande. 

Hay  que  tener  presente  también  que  las  gran- 
des pendientes  hacen  muy  difícil  detener  los  tre- 
nes á  la  bajada,  lo  que  puede  dar  lugar  á  choques, 
sobre  todo  si  estas  pendientes  se  hallan  en  trin- 
cheras abiertas  en  curvas. 

De  lo  dicho  se  desprende  que  la  tracción  por 
locomotoras  no  tiene  verdaderas  ventajas  más 
que  sobre  pendientes  pequeñas. 

Después  de  esto,  se  presenta  naturalmente  el 
problema,  tratado  con  gran  extensión  por  Frey- 
cinet:  dados  dos  puntos  cuya  diferencia  de  nivel 
se  conoce,  entre  los  cuales  se  va  á  establecer  un 
tramo  de  vía  de  hierro,  determinar  la  pendiente 
más  económica  posible,  atendiendo  á  los  gastos 
de  construcción  y  de  explotación  de  la  línea.  No 
es  nuestro  objeto  tratar  esta  cuestión  con  el  de- 
tenimiento que  su  estudio  merece,  pues  nos  lle- 
varía demasiado  lejos,  y  sólo  haremos  ligeros 
apuntes  en  el  asunto. 

El  enunciado  ya  abraza  dos  puntos  esenciales: 
construcción  y  explotación;  en  ambas  la  unidad 
es  el  kilómetro;  si  H  es  la  diferencia  de  nivel 
entre  los  dos  puntos  contada  en  metros,  p  la 
pendiente  por  metro,  la  longitud  de  la  rampa 

en  kilómetros: 
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el  gasto  anual  de  construcción  de  la  rampa  se- 
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de  la  misma  manera,  si  E  es  el 
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gasto  de  conservación  y  explotación  de  la  ram- 

F M 
pa  por  kilómetro  y  año,  —  será  el  que 

corresponde  á  toda  la  pendiente,  y  por  tanto  ol 
coste  s  total  será 
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1000;;  1000/> 

E  depende  de  una  porción  de  elementos,  cuales 
son:  material  y  tracción,  explotación  propiamen- 
te dicha,  servicio  comercial,  vía  y  obras,  admi- 
nistración y  gastos  generales;  c  también  es  una 
función /(p). 

No  entraremos  á  desmenuzar  estos  detalles, 
que  nos  llevarían  muy  lejos  y  que  saldrían  del 
plan  de  la  obra  en  que  se  coloca  este  artículo, 
pues  formarían  por  sí  solos  un  volumen;  y  así, 
sólo  diremos  que  E  resulta,  como  no  puede  me- 
nos, una  función  de  p,  que  se  puede  representar 
por  <p[p),  y  en  consecuencia 
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esta  es  la  fórmula  final  que  sería  preciso  hacer 
un  mínimo,  y  al  efecto,  según  sabemos  por  cál- 
culo, sería  forzoso  igualar  su  derivada  s'  á  cero; 
derivando  con  relación  á  p,  resulta 


s'  =  [rf'(p)  +  <p'(p)]- 
-bf(p)  +  <t>(p)] 
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si  c  es  el  coste  kilométrico  de  construcción  y  r 
el  interés  y  amortización  de  una  peseta  al  año, 


igualando  á  cero  el  valor  «'  dado  por  la  ecuación 
(32)  los  valores  de  p  que  no  anulasen  la  segunda 
derivada,  ó  que  anulando  una  serie  de  derivadas, 
la  primera  de  orden  impar,  no  la  anulasen,  se- 
rían los  que  señalarían  la  pendiente  más  econó- 
mica del  trazado. 

Si  esto  se  hiciera  con  todas  las  pendientes,  se 
tendría  en  último  término  la  traza  tipo  de  la  lí- 
nea proyectada. 

Las  grandes  pendientes  son  aún  más  perjudi- 
ciales en  los  túneles  que  al  aire  libre,  pues  la  hu- 
medad que  en  ellos  reina  impide  que  se  sequen 
los  rieles  y  hace  la  subilla  muy  penosa,  sobre  to- 
do en  trenes  de  gran  peso,  habiéndose  dado  ya 
el  caso,  en  el  túnel  de  Mont-Cenís,  que  tiene 
unos  12  kilómetros  en  dos  rasantes,  una  muy 
suave  del  lado  de  Italia  y  otra  muy  fuerte  del 
de  Francia,  de  que  un  tren  se  quedase  parado 
sin  poder  subir,  con  riesgo  de  asfixia  para  los  via- 
jeros. 

En  los  cursos  de  agua,  ya  naturales  como  los 
ríos,  ya  artificiales  como  los  canales,  exige  to- 
davía un  estudio  más  detenido  el  problema  de 
pendientes,  toda  vez  que  se  disminuyen  los  ro- 
zamientos y  que  el  agua  en  su  marcha  acelerada 
por  pendientes  relativamente  fuertes  puede  lle- 
var la  destrucción  de  toda  clase  de  obras  y  hacer 
imposible  la  navegación. 

Los  ríos  siguen  la  línea  de  máxima  pendiente 
de  los  valles  por  que  corren,  disminuyendo  esta 
¡pendiente  desde  los  manantiales,  en  que  suele 
ser  muy  fuerte,  hasta  el  valle  y  hasta  el  mar;  las 
irregularidades  en  dichas  pendientes  tienen  su 
origen  en  las  del  lecho  sobre  que  se  deslizan,  pu- 
diendo  anularse  en  determinados  sitios  llamados 
tab/o~os. 

Pero  donde  más  interesante  es  el  estudio  de 
las  pendientes  es  en  los  canales  de  riego  y  con- 
ducción de  aguas,  que  constituye  un  problema 
de  difícil  solución,  pues  la  velocidad  del  agua  es- 
tá, como  sabemos,  íntimamente  relacionada  con 
la  pendiente  del  canal,  y  si  es  demasiado  peque- 
ña no  dará  aquél  el  gasto  necesario,  y  si  exce- 
siva, no  sólo  las  aguas  corren  con  velocidades  da- 
ñosas á  las  obras,  sino  que,  bajando  rápidamen- 
te la  línea  de  nivel,  se  disminuyela  superficie 
regable  en  los  canales  de  riego;  con  la  pequeña 
velocidad,  además,  se  depositan  en  el  fondo  el 
limo  y  los  arrastres  de  las  aguas  y  obstruye  el 
canal,  que  es  preciso  limpiar  con  frecuencia,  á 
fuerza  de  gastos  y  dificultando  el  servicio  del 
agua. 

La  pendiente  no  puede  ser  fija,  por  cuanto  de- 
pende:  del  gasto  que  sea  necesario  en  las  aguas 
que  el  canal  conduce,  de  los  puntos  de  emplaza- 
miento de  las  tomas,  partidores  ó  derivaciones, 
y  de  otras  mil  circunstancias;  y  por  esto  mismo 
no  es  arbitrario,  pues  tiene  también  que  estar 
en  relación  con  la  naturaleza  del  suelo,  los  acci- 
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dentes  de  la  zona  recorrida  ptor  las  aguas,  etc.  :1o 
que  sí  se  puede  decir  es  que  siempre  la  pendien- 
te tiene  que  ser  muy  pequeña  comparada  con  las 
que  hasta  aquí  llevamos  enumeradas.  Sgauzin 
acepta,  ó  mas  bien  da,  para  limites  superiores 
de  pendientes  en  grandes  derivaciones  de  aguas, 
1  a  1  !  por  10  000,  y  en  las  pequeñas  1  á 
1  i  por  1  000,  ó  sea  diez  veces  mas  fuertes  <|iie 
aquellas,  siendo  el  término  medio  adoptado  pol- 
los ingenieros  que  se  han  ocupado  de  construc- 
ciones de  este  género,  de  4  á  5  por  10  000,  ó  sea 
0m,40  á  0m,50  por  kilómetro;  para  las  acequias 
derivadas  del  Lozoya,  aceptó  el  ingeniero  señor 
Rivera  la  pendiente  de  1  por  5  000;  en  el  Canal 
de  Urgel  la  pendiente  es  de  1  por  2  000:  en  el 
del  Príncipe  Alfonso  1  por  2  500;  en  el  Canal 
del  Henares  hay  una  pendiente  general  de 
0m,0116  por  metro,  y  en  el  canal  de  nave 
y  riego,  Imperial  de  Aragón,  la  pendiente  es  de 
una  diezmilésima. 

Hay  que  tener  presente,  que  para  un  mismo 
caudal  de  aguas  que  circule  por  el  canal,  a  medida 
que  aumenta  la  pendiente  disminuye  la  sección 
por  la  mayor  velocidad  que  aquélla  adquiere,  y 
que  á  veces,  al  aumentar  la  pendiente,  por  dismi- 
nuir la  sección  á  fin  de  buscar  economía  en  la 
construcción,  se  llega  al  resultado  contrario,  por 
ser  precisa  la  apertura  de  zanjas  profundas,  gran- 
des trincheras  y  hasta  túneles,  que  son  tanto 
más  costosos  cuanto  menor  es  la  sección  entre 
ciertos  límites. 

Un  canal  puede  tener  una  pendiente  unifor- 
me, lo  que  es  poco  frecuente,  ó  estar  formado  de 
varios  tramos,  en  los  que,  como  es  consiguiente, 
las  aguas  marcharán  con  diferentes  velocidades, 
y  en  este  caso  se  unirían  los  tramos  directamente 
tinos  con  otros,  ó  bien  por  medio  de  esclusas, 
que  no  son  otra  cosa  que  pozos  con  dos  bocas,  una 
superior,  donde  desagua  el  tramo  más  alto  del 
canal,  y  otra  inferior  ó  desagüe  de  fondo,  de  don- 
de arranca  ei  tramo  inferior,  de  manera  que  una 
esclusa  no  es  más  que  un  salto  brusco  de  agua, 
pero  sin  los  choques,  evaporación  y  destrozos 
que  ocasiona  una  caída. 

Para  el  trazado  de  rasantes  de  un  canal  hay 
quebuscar  la  mayor  economía  que  sea  dable,  adap- 
tándose alas  ondulaciones  del  terreno  álin  de  dis- 
minuir el  movimiento  de  tierras  todo  lo  posible, 
procurando  además  la  compensación  de  volúme- 
nes de  desmonte  y  terraplén,  por  más  que,  á  ser 
fácil,  deben  evitarse  los  terraplenes,  en  los  que 
las  filtraciones  son  siempre  mayores;  además  no 
pueden  establecerse  contra  pendientes,  estudian- 
do las  pendientes  muy  detenidamente  y  no  ol- 
vidando que  las  esclusas,  bien  estudiadas,  son  un 
gran  recurso  para  no  pasar  del  límite  de  pendien- 
tes que  el  análisis  de  las  condiciones  de  la  obra 
haya  fijado. 

Hemos  hecho  el  estudio  de  las  pendientes  en 
sus  puntos  más  importantes,  y  algo  todavía  que 
no  tiene  cabida  en  este  artículo  hemos  de  decir 
al  ocuparnos  del  estudio  y  trazado  de  perfiles, 
en  donde  tienen  su  cabida  natural.  V.  Per- 
fil. 

PENDIL  (de  pender):  m.  Manto  de  las  mujeres. 

-Tomau  EL  PENDIL:  fr.  fig.  y  fam.  Marchar- 
se ó  ausentarse. 

PENDiLLA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Ro- 
diezmo,  p.  j.  de  La  Vecilla,  prov.  do  León;  33 
edifs. 

PENDINGUE  (Tomar  el):  fr.  fam.  Tomar  las 
de  Villadiego. 

pendiS:  Geog.  Collado  ó  puerto  en  los  Piri- 
neos de  la  Cerdaña,  sit.  en  término  de  Bagá. 

PENDJAB:  Geog.  V.  Penyab. 

PENDLEBURY:  Geog.  C.  del  condado  de  Lán- 
caster,  Inglaterra,  en  gran  parte  comprendida 
en  los  límites  de  Salford,  arrabal  de  Mánches- 
ter;  9  000  habits.  Minas  de  hulla;  tejidos  ele  al- 
godón. 

PÉNDLETON:  Geog.  C.  del  condado  de  Lán- 
caster,  Inglaterra,  comprendida  en  la  aglomera- 
ción de  Salford,  arrabal  de  Mánchester;  45  000 
habits. 

-  Péndleton:  (?«>(7.  Condado  del  est.  de  Kén- 
tucky,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  N.E.,  á 
orillas  del  Licking;  1040  kms."  y  17  000  habi- 
tantes. Maíz,  tabaco  y  cría  de  caballos.  Cap.  Fal- 
mouth.  :  Condado  del  est.  de  Virginia  del  Oeste, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  E.  entre  la  cor- 
dillera de  los  Alleghanys  propiamente  dichos  al 
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N.O.  y  la  de   los  montes  Slienandoah  al  S.E. ; 
i  ¿90  kin-s.-  y  8  000  habita.  Cap.  Frankliu. 

PENDNAD:  Grog.  V.  PEKCHNAD. 

péndoLiiI.  péndola,  pieza  de  la  máquina  de 

algunos  relojes,  etc.):  m.   Mar.  Operación  que 

hacen  I"-  marineros  con  objeto  de  limpiai   loa 

de  una  i  mbaí    icii  n,  •  argandopeso  .i  una 

oda  ó  lado  j  di  ¡cubriendo  asi  el  fondo  del  coa- 

ipuesto.  I",  m.  en  pl. 
péndola  (del  lat.  pennüla,  d.  de  peana):  f. 

Pl  l'NIA. 

Apartóse  á  una  parte  del  templo,  é  sacó 
una  PÉNDOLA,  en  que  traía  ponzoña  mortal. 
El  Comendador  Griego. 

...  .libólo  porque  si  ¡i  su  tiempo  tuviera  yo 
estos  veinte  ducados,  hubiera  untado  con  ellos 
la  péndola  del  escribano,  y  avivado  el  ingenio 
del  procurador. 

Cervantes. 

PÉNDOLA  (de  péndulo):  f.  Pieza  de  la  máqui- 
na de  algunos  relojes,  formada  de  una  varilla  de 
hierro,  que  por  el  extremo  inferior  remata  en 
una  placa  metálica  y  circular  y  por  el  otro  so 
engancha  en  el  eje  horizontal  de  que  esta  sus- 
pendida. Sirve  )iara  regularizar  el  movimiento 
de  la  maquina  por  medio  de  una  oscilación  uni- 
forme y  acompasada. 

-  Péndola:  lig.  Reloj  que  tiene  péndola. 

-Péndola:  Arq.  Cualquiera  de  los  maderos 
de  un  faldón  de  armadura. 

-PÉNDOLA:  Mar.  Contrapeso  de  plomo  enca- 
jetado en  los  bastidores,  y  que,  unido  á  las  vi- 
drieras de  las  cámaras,  jardines  y  otros  departa- 
mentos, se  emplea  para  que  se  mantengan  aqué- 
llas á  cualquier  altura  dentro  de  sus  correderas. 

-Péndola:  Const.  Cada  una  de  las  varillas  ó 
cuerdas  que,  partiendo  de  los  cables,  van  á  soste- 
ner el  piso  en  los  puentes  colgados  y  de  cuerdas; 
pueden  ser  de  varilla  de  hierro  forjado,  cadena  ó 
alambres,  y  también  de  cuerdas;  las  más  usadas 
son  de  hierro  forjado,  por  más  que  en  los  puen- 
tes de  alambres  son  de  este  material,  pudiendo 
citar  como  notable  en  esta  clase  el  puente  de 
Menguar,  de  un  solo  tramo  de  115  metros  de 
luz,  sobre  el  río  Guadalquivir, en  la  carretera  de 
Bailen  á  Málaga,  provincia  de  Jaén,  poco  antes 
del  camino  que  sale  de  dicha  carretera  á  la  esta- 
ción de  Mengíbar;  tiene  las  péndolas  de  cable  de 
alambre.  Pueden  ser  de  una  sola  pieza  ó  de  va- 
rias; las  primeras  son  más  fáciles  de  ejecutar,  y 
en  cuanto  á  su  resistencia  y  duración  no  dejan 
mucho  que  desear;  las  péndolas  de  hierro  forjado 
tienen  la  ventaja  de  ser  más  rígidas  que  las  de 
alambre,  circunstancia  muy  de  tener  en  cuenta, 
pues  hacen  más  difícil  la  elevación  del  puente 
por  la  acción  del  aire,  elevación  que,  al  cesar  la 
acción  y  caer  bruscamente  el  piso,  podría  ser  cau- 
sa de  su  rotura;  las  péndolas  pueden  ser  sencillas 
ó  dobles,  siendo  esto  último  lo  más  general,  y  ya 
sean  de  una  ó  de  varias  piezas,  terminan  en  uno 
de  sus  extremos  por  una  parte  en  tornillo,  en  un 
gancho,  ó  en  un  ojo  que  permita  unirlas  al  ca- 
ble, y  por  el  extremo  inferior,  si  el  puente  es  sus- 
pendido, ó  superior  si  está  el  piso  sostenido,  por 
una  especie  de  estribo  en  el  que  entran  las  vi- 
guetas de  apoyo  del  piso;  la  parte  media  es  ci- 
lindrica de  ordinario,  y  algunas  veces  prismática 
de  sección  rectangular;  cuaudo  las  péndolas  son 
cables  basta  hacerles  un  lazo  en  la  extremidad, 
tanto  para  colgarlas  del  cable  de  suspensión, 
cuanto  para  sostener  las  viguetas. 

Por  lo  que  respecta  á  la  unión  de  los  cables 
con  las  péndolas,  pueden  aquéllos  reducirse  á  dos 
tipos  diferentes:  ó  compuestos  de  vanas  piezas 
unidas  por  pasadores  ó  anillos  que  corresponden 
por  construcción  á  puntos  de  apoyo  para  las 
péndolas,  ó  aun  cuando  estén  compuestos  de  va- 
rias piezas  pueden  considerarse  como  de  una 
sola,  por  no  reunirse  aquellas  en  los  puntos  de 
suspensión  de  las  varillas,  cual  sucede  con  los 
cables  corridos  de  flejes,  alambres,  varillas  de 
más  de  metro  y  medio  de  longitud,  que  es  la  dis- 
tancia ordinaria  entre  las  viguetas,  etc.,  pues 
cuando  se  haya  de  formar  un  cable  con  piezas 
menores  se  procura  siempre  hacer  una  unión  en 
los  puntos  de  suspensión  de  las  péndolas.  Siem- 
pre que  se  pueda  debe  procurarse  que  las  pén- 
dolas puedan  variar  su  longitud,  atornillándolas 
mas  ó  menos  en  los  puntos  de  suspensión  ó  en  la 
unión  de  sus  elementos,  cuando  se  componga  de 
mas  de  una  pieza.  Para  los  cables  del  primer  gru- 
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po  se  terminan    superiormente  las  péndolas  por 

p ii  ojo,  que  pasa  por  entre  loa  do  ¡qi iponen 

los  eslabones  del  ral-Ir.  5  atraví  «do    todo    |  n 
el  mismo  pasador,  y  cuando  aquél  es  una 

ordinal  la  termina  le   pi  ndoll m 

enl  ra  -ai  uno   di    los   eslabones,   Para    los  1  .1  ■.. 

undo  grupo  se  montan  sobre  ello 
estribos  ó  piezas  de  fundición  ó  de  hierro  forjado, 
como  si'  ve  cu  el  citad.,  puente  -I''  Mengíbat .  3  a 
dichos  ostriboa  se  unen  las  péndolas,  é>  bien  se 
a'i  1  ni  los  raides  por  cojinetes  o  estribos,  a  los 
que  so  lijan  aquéllas,  dispoaición  muj 
hacia  el  centro  de  las  luce8,  pero  muy  mala  hacia 
|i  íes  por  la  inclinación  de  la  catena- 
ria que  forma  el  cable  se  correrían  las  abrazade- 
ras, y  para  evitarlo  se  fijan  al  cable  unas  escua- 
dras con  uno  de  sus  lados  paralelo  al  mismo  y  el 
otro  perpendicular,  colocando  el  estribo  de  la 
péndola  en  el  vértice  del  ángulo  recto.  Cuando 
hay  varios  cables  es  preciso  adquirir  la  segu- 
ridad de  una  casi  igual  repartición,  entre  ellos, 
del  peso  transmitido  por  las  péndolas,  lo  que 
puede  conseguirse  de  varios  modos:  bien  hacien- 
do terminar  superiormente  á  la  péndola  por  un 

doble  estribo  ó  un  doble  gancho  por  entr yas 

dos  ramas  baja  la  varilla  de  aquélla,  ó  por  un 
sistema  análogo  al  seguido  en  el  puente  de  La- 
iiutlic,  en  el  que,  estando  las  péndolas  constitui- 
das por  un  cable  de  hilos  paralelos  unidos  de 
trecho  en  trecho  por  una  anilla  de  alambre,  se 
formó  una  armadura  compuesta  de  una  pieza 
horizontal,  á  la  que  se  sujetaba  la  péndola,  y  ter- 
minando ésta  superiormente  por  tantos  estribos 
como  cables  de  suspensión,  por  los  que  pasaban 
los  cables  respectivos;  cuando  la  pieza  horizon- 
tal de  la  armadura  superior  es  muy  larga,  con- 
viene bifurcaría  para  asegurar  la  mejor  reparti- 
ción de  los  esfuerzos;  también  puede  terminarse 
la  péndola  en  una  varilla  horizontal  que  se  apoya 
sobre  todos  los  cables,  pero  no  es  conveniente 
esta  disposición,  ya  poique  no  reparte  igualmen- 
te las  presiones,  ya  poique  dificulta  las  manio- 
bras necesarias  para  la  sustitución  de  un  cable 
por  otro  en  las  necesarias  leparaciones  de  la  obra; 
creemos  más  conveniente  el  sistema  empleado  en 
el  citado  puente  de  Mengíbar,  que  tiene  tres  ca- 
bles de  suspensión  por  cada  lado,  y  en  el  que  las 
péndolas  se  apoyan  cada  una  en  un  solo  cable, 
yendo  escalonadas;  esto  es,  que  el  primer  cable 
recibe  sólo  las  péndolas  cuya  numeración  satis- 
face á  la  expresión  3m, el  segundólas  que  corres- 
ponden ála3re  +  l,yel  tercerolas  correspondien- 
tes á  las  de  orden  3m  +  2;  este  sistema  puede 
aplicarse  siempre,  pues  si  hay  p  cables  corres- 
ponderán las  suspensiones  siguientes: 

Al  primero  las  péndolas  de  orden    pn+1 
Al  segundo  las  de  orden  pn  +  2 


ri  \n 
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Y  al  de  lugar  p  las  de  orden 


pn. 


Claro  es  que  el  número  de  cables  es  siempre  pe- 
queño; pues  si  fuese  considerable  este  sistema 
tendría  el  inconveniente  de  la  gran  desigualdad 
que  exigiría  en  la  longitud  de  las  viguetas. 

Todas  las  péndolas  terminan  por  la  parte  in- 
ferior en  un  descanso,  sobre  el  que  se  colocan 
las  viguetas  tan  pronto  libres  como  atravesadas 
por  la  varilla  de  la  péndola,  sistema  este  último 
poco  recomendable,  porque  da  lugar  con  frecuen- 
cia á  la  putrefacción  de  la  vigueta;  es  mucho 
mejor  terminar  la  péndola  por  una  especie  de  T, 
colocando  en  sus  dos  brazos  dos  viguetas,  entre 
las  que  la  péndola  va  comprendida,  con  lo  que 
se  pueden  emplear  viguetas  de  menor  escuadría. 

Es  preferible  el  empleo  de  varillas  al  de  cables 
para  péndolas,  como  hemos  dicho,  porque  hacen 
más  rígido  el  sistema. 

Para  la  colocación  de  las  péndolas  al  armar 
un  puente  colgado,  y  suponiendo  ya  fijos  en  su 
posición  los  cables,  se  van  suspendiendo  en  los 
puntos  convenientes,  por  obreros  que  marchan  á 
horcajadas  sobre  aquéllos.  Si  no  haymás  que  un 
cable  á  cada  lado,  es  más  sencillo  tendea  éste 
después  de  haber  fijado  las  péndolas  en  el  taller 
de  montaje. 

En  los  puentes  de  cuerdas  las  péndolas  las 
forman  sistemas  de  polipastos,  á  los  que  se  da  la 
tensión  conveniente  para  que  el  piso  forme  una 
curva  continua,  cuya  curvatura  vuelve  en  senti- 
do contrario  á  la  de  los  cables,  terminando  los 
polipastos  por  estribos,  por  los  que  pasan  el  ca- 
ble arriba  y  la  vigueta  abajo. 

En  los  cuchillos  de  cimbras  y  armaduras  las 
péndolas  son  piezas  de  madera  verticales,  que 
sostienen  determinados  puntos  de  los  tirantes  y 


puentes,    refiriendo  los  esfuerzos  á  los  pares  y 
otras  piezas  del  cuchillo. 

pendolaje:  ni.  Derecho  de  apropia]  1  enla 
de  mar  todos  los  géneros  que  están  sobre 
¡  peí  tenecen  i  los  individuos  de  la  em- 

1  .    .  ,  "      la 

PENDOLARIO:  ln     Pl    IDOLISTA. 

-  l'i                     Mil.  Debió  de  usarse  estovo- 
fines  di  I  siglo  xvi,  porque  li pl 

nombrado  1    a  itoi   Bartolomé  Scarión  di 
cu  su  Doctrin  leía. -a  en  el  año  1598. 

1  ledúcei e  de  i"  que  e  te  publii  ista  escribió,  que 
el  nombre  de  aplicaba  á  los  es- 

cribientea  delosofii  ires  del  sueldo,  que 

entendían  en  los  asuntos  referentes á  la  Hacien- 
da militar,  de  modo  que  en  re  1 ' 
dolarlo  tenía,  respecto  de  aquellos  oficio    déla 
Hacienda,  significación  análoga  á  la  de  pendolis- 
ta, que  quizá  se  deriva  de  aquélla. 

Entre  los  oficiales  del  sueldo,  sus  pendolarios 
y  las  tropas,  no  debía  existir  generalmente  la 
mejor  armonía,  ni  los  soldados  debían  de  guar- 
dar a  aquellos  mucho  respeto  y  consideración, 
cuando  Scarión  de  Pavía  decía  lo  siguiente:  «Los 
dichos  oficiales  del  sueldo  han  de  asistir  donde 
la  persona  del  Capitán  General  1  1  v  tere;  y  así 
ellos  como  sus  pendolarios  deben  ser  blandos, 
sufridos  y  liberales  en  despachar  los  soldados 
que  negociaren  con  ellos,  porque  los  soldados  no 
pierdan  el  tiempo  en  no  servir  á  sus  obligacio- 
nes, y  á  ellos  no  les  pierdan  el  respeto  por  no 
despacharlos;  que,  cerca  de  esto,  acontecen  á 
las  veces  inconvenientes  por  causa  de  ellos  ,  y 
por  el  poco  sufrimiento  de  los  soldados,  los  cua- 
les deben  tratar  bien  á  los  oficiales  del  sueldo,  so 
pena  de  castigo  conforme  á  la  manera  del  delito.» 

Del  párrafo  transcrito  claramente  se  des- 
prende que  la  autoridad  de  los  oficiales  del  suel- 
do y  sus  pendolarios  era  muy  escasa  enfrente 
de  aquellos  famosos  soldados  que,  si  de  algo  pe- 
caban, era  de  ser  sobrado  altaneros  y  orgullosos, 
como  gente  que  estaba  poseída  de  su  mucho  va- 
ler. Y,  á  la  verdad,  las  palabras  de  Scarión  no 
contribuyen  á  elevar  gran  cosa  la  consideración 
de  los  oficiales  del  sueldo  y  de  los  pendolarios, 
cuando  establece  que  á  faltas  suyas  eran  acha- 
cables  á  las  veces  las  de  respeto  que  con  ellos  co- 
metía la  tropa,  y  cuando  les  recomienda  espe- 
cial y  únicamente  que  sean  blandos,  sufridos  y 
liherrih  s  en  despachar  á  los  soldados. 

Conviene  advertir  que  en  la  misma  época, 
poco  más  ó  menos,  en  que  Bartolomé  Scarión 
usaba  el  vocablo  pendolario,  otros  escritores  mi- 
litares distinguidos  designaban  á  los  que  cum- 
plían las  funciones  citadas  con  el  nombre  de  ofi- 
ciales de  la  phtma. 

PENDOLISTA  (de  péndola,  pluma):  eom.  Per- 
sona que  escribe  diestra  y  gallardamente. 

Voy  además  á  abrir  la  nueva  escuela,  ya 
provista  de  todo,  y  con  un  maestro  que,  muer- 
to Palomares,  queda  entre  los  mejores  pendo- 
listas de  su  docti  ¡na. 

JoVF.T.LANOS. 

...  ese  es  Torcuato  Torio  de  la  Kiva,  el  PEN- 
DOLISTA. 

Antonio  Flore?. 

PENDOLÓN:  m.  aum.  de  péndola. 

-Pendolón:  Arq.  Madero  de  armadura  en 
situación  vertical  que  va  desde  la  hilera  á  la 
puente. 

pendón  (depender):  m. Insignia  militar,  que 
era  una  bandera  ó  estandarte  pequeño,  y  se  usa- 
ba en  la  milicia  para  distinguir  los  regimientos, 
batallones  y  demás  cuerpos  del  ejército  que  iban 
á  la  guerra.  Hoy  usan  de  banderas  ó  estandar- 
tes, según  sus  institutos. 

Temblaba  de  mirar  en  alta  vara, 
Eojo  pendón,  que  honestamente  inquieto 
El  vieuto  tremolaba  con  respeto. 

Lope  de  Yega. 

-Pendón:  Divisa  ó  insignia  que  tienen  las 
iglesias  y  cofradías  para  guiar  las  procesiones,  y 
consiste  en  una  asta  alta,  de  donde  pende  un  pe- 
dazo largo  de  tela,  que  remata  en  dos  puntas. 

Quédense  fuera  las  cruces, 
Los  pendones  y  las  danzas. 

Luis  Vélez  de  Guevara. 

Iban  delante  ¡os  simulacros  imágenes  de  los 
dioses,  que  llevaban  á  la  manera  que  nosotros 
las  cruces  y  pendones,  etc. 

Majuana. 
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_Pj  .  ■  \  igi  qne  sale  del  tronco  prin- 
cipal del  árbol. 

Pendón:  fig.  y  fam.  Persona  (especialmente 
mujer)  muy  alta,  desvaída  y  desaliñada. 

-Pendón:  Blas.  Insignia  semejante  ala  ban- 
dera, de  la  i  Mil  se  distingue  en  el  tamaño,  pues 
es  un  tercio  más  largo  que  ella,  y  redondo  por 
el  pendiente. 

I'i  ¡ídones:  pl.  Riendas  para  gobernar  las 
nudas  de  guías. 

-  Pendo»  posadero:  Seña  que  se  pone  en  las 
pUBi  I  i  ¡  de  las  posadas  ó  mesones  para  manifes- 
tar que  en  ellos  se  admiten  pasajeros. 

-  Pendón  posadero:  El  que  los  reyes  envía- 
ban  delante  de  sí,  con  su  cocina,  á  las  ciudades 
ó  villas  á  que  se  encaminaban,  á  tin  de  que  les 
preparasen  el  oportuno  aposentamiento. 

PENDÓN  y  CALDERA:  Privilegio  que  daban 
los  reyes  .1  los  ricos  hombres  de  Castilla  cuando 
venían  en  su  socorro  con  sus  gentes  á  la  guerra, 
que  era  traer  como  divisa  suya  un  PENDÓN  ó  es- 
tán Inte  en  señal  de  que  podían  levantar  gente, 
y  la  caldera  era  insignia  de  que  la  mantenían  á 
su  eosta. 

Era  hombre  de  gran  poder,  y  hijo  de  D.  Juan 
Rodríguez  de  Rojas,  que  trujo  PENDÓN  y  cal- 
dera. 

Crónica  del  rey  D.  Alfonso  XI. 

-Alzar  pendón,  ó  pendones:   fr.   Alzar 

BANDERA,  ú  BANDERAS. 

-A  pendón  herido:  m.  adv.  fig.  Con  toda 
fuerza,  unión  y  diligencia  para  socorrer  una  ne- 
'  ni,  cual  es  ver  el  estandarte  ó  bandera  en 
peligro  de  que  le  ganen  los  enemigos. 

...  casi  todas  las  religiones  ú  PENDÓN  herido 
defienden  la  opinión  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción. 

P.  Jerónimo  de  Florencia. 

...  corriendo  á  pendón  robado  como  todos  á 
pendón  herido  en  alcance  del  robador. 

P.  José  Moret. 

-  Levantar  pendón,  ó  pendones:  fr.  Alzar 
pendón,  ó  pendones. 

-Seouirel  pendón  de  uno:  fr.  Mil.  Alistar- 
se bajo  de  sus  banderas. 

PENDONES:  Geoy.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Sobrec-stiello,  ayunt.  de  Caso, 
p.  j.  de  Labiana,  prov.  de  Oviedo;  31  edifs. 

PENDRA:  Gcog.  C.  cap.  de  principado,  dist.de 
Bilaspnr,  prov.  de  Chatisgar,  Provincias  Centra- 
les, India,  sit.  en  los  22"  47'  lat.  N.  y  85°  40' 
long.  E.  Madrid,  en  el  camino  de  Bilaspur  á  Re- 
va.  El  principado  se  halla  en  la  meseta,  al  E. 
del  nudo  de  Amarkantak  de  los  montes  Maikal. 
Tiene  1515  kms.2  de  superficie  y  45000  habits. 

PENDRAGÓN:  m.  Hist.  Título  del  jefe  supre- 
mo de  la  confederación  de  los  cambrios  y  de  los 
logrios  ((irán  Bretaña)  en  el  siglo  V.  Otros  dicen 
que  se  llamó  Pendragón  al  jefe  supremo  de  los 
bretones  en  la  Edad  Media.  La  palabra  pendra- 
gón, á  juicio  de  algunos  etimologistas,  equivale  á 
las  castellanas  jefe  de  los  jefes.  Varios  historia- 
dores escriben  el  vocablo  en  esta  forma:  pintcyrn, 
penteirn,  penteyrón  6  penleirón.  J.  A.  Fleury,  en 
su  Historia  de  Inglaterra  (5.aedic,  París,  1884), 
afirma  que  en  el  siglo  v  los  cambrios  y  logrios, 
en  los  que  ve  dos  ramas  de  los  bretones  que  ha- 
bitaban  en  Inglaterra,  para  resistir  con  más  efi- 
cacia á  sus  enemigos  «acordaron  colocarse  bajo 
una  autoridad  común,  y  se  dieron  un  jefe  ó  pen- 
teym. Esta  combinación  no  dio  los  resultados 
que  podía  esperarse,  porque  ácadaelección  esta- 
llaba una  violenta  rivalidad,  para  saber  cual  de 
3  pueblos  tendría  el  honor  de  ver  tomar  el 
penteym  en  su  seno.»  En  449  esta  dignidad  es- 
taba en  manos  del  logrio  Vortigern,  cuando  des- 
embarcaron en  la  Gran  Bretaña  tres  naves  tripu- 
ladas por  sajones  á  quienes  dirigían  los  berma- 
nos  llrii^ist  y  Horsa.  El  pendragón  se  compro- 
m.  ti"  .1  cederles  el  islote  de  Thanet,  formado  en 
la  punta  del  país  de  Kent,  si  los  extranjeros  re- 
chazaban  las  incursiones  de  los  caledonios  y  pie- 
tos.  Seis  años  más  tarde  surgió  la  lucha  entre  sa- 
jones  y  bretones.  El  pendragón  Vortigern,  acu- 
sado de  haber  hecho  traición  á  sus  compatriotas, 
perdió  el  cargo,  en  el  que  le  sucedió  su  hijo  Vor- 
timer,  á  cuya  muerte  recobró  su  padre  las  funcio- 
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nesde  pendragón,  pero  no  logró  disipar  las  sospe- 
chas de  los  suyos,  que  le  quemaron  vivo  en  su 
propia  casa.  Otro  pendragón,  llamado  Natanleod 
ó  Nasaleod,  fué  vencido  por  el  sajón  Cerdic,  que 
fundó  (516)  el  reino  de  Wessex.  La  historia  pos- 
terior de  los  pendragones  es  desconocida.  Puede 
creerse  que  no  sobrevivieron  á  lamina  déla  raza 
bretona,  causada  por  las  invasiones  de  sajones  y 
de  alíelos.  En  días  muy  posteriores  el  príncipe 
de  Cales  usó  el  título  de  pendragón. 

PENDRAR:  a.  ant.  Embargar. 

PENDUELES:  Qeocj.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Acisclo  de  Pendueles,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lla- 
nes,  prov.  de  Oviedo;  84  edifs.  ||  V.  San  Acisclo 
de  Pendueles. 

PENDULINA  (del  lat.  pcndidus,  pendiente):  f. 
Bot.  Género  de  plantas  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Cruciferas,  tribu  de  las  brasiceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  España,  y  son  plantas 
herbáceas,  anuales  ó  perennes,  muy  ramosas,  con 
los  tallos  provistos  de  hojas  en  su  parte  inferior 
y  desnudos  en  la  superior,  con  las  ramas  florífe- 
ras vellosas  y  las  flores  largamente  pedieeladas, 
formando  racimos  largos  y  flojos;  filamentos  com- 
primidos, membranosos,  casi  alados  y  sin  dien- 
tes; estigma  discoideo,  bilobo,  casi  sentado;  sili- 
cua con  el  pedicelo  filiforme,  muy  tierno,  nudo- 
so, engrosado  en  su  ápice,  arqueadopatente,  li- 
ni  al,  planocomprimido,  sin  pico,  y  con  el  nervio 
medio  y  las  venas  de  las  valvas  anastomosadas; 
semillas  comprimidas,  ovales  ú  oblongas,  lisas  y 
más  ó  menos  claramente  biseriadas. 

PENDULINO  (del  lat.  pendulus,  pendiente): 
m.  Zoo/.  Genero  de  aves  del  orden  de  los  pája- 
ros, familia  de  los  ploceidos,  tribu  de  los  ploceí- 
nos,  que  ofrece  los  caracteres  siguientes:  pico 
algo  alto  y  robusto;  abertura  bucal  baja;  alas 
algo  largas;  la  tercera  y  la  cuarta  remeras  son 
las  más  largas;  cola  larga  con  plumas  algo  estre- 
chas y  lateralmente  escalonada;  tarso  más  corto 
que  el  dedo  medio. 

Como  tipo  de  este  género  citaremos  el  Pendu- 
1 1  mis  chrysocepfialttsij.,  que  habita  en  el  Norte 
de  la  América  meridional. 

péndulo,  LA  (del  lat.  pendulus):  adj.  Pen- 
diente. 

...,  la  razón  irá  por  un  lado,  los  hechos  por 
otro,  y  la  persuasión  péndula,  se  perderá  en- 
tre los  dos. 

JOVELLANOS. 

Hay  una  variedad  de  panoja  espesa  y  arra- 
cimada, péndula  ó  colgante. 

Olivan. 

-  Péndulo:  m.  Estál.  Cualquier  cuerpo  grave 

pendiente  de  un  hilo  ó  cadenilla,  que  puede  mo- 
verse libremente  con  vaivenes,  oscilaciones  ó  vi- 
braciones. 

-  Péndulo  sidéreo:  Astron.  Reloj  magistral 
que  sirve  en  los  observatorios  astronómicos  para 
fraccionar  el  día  sidéreo  en  horas,  minutos  y  se- 
gundos de  su  especie,  un  poco  más  cortos  que 
los  solares. 

-Péndulo:  Fis.  La  historia  del  péndulo  na- 
ce con  el  descubrimiento  del  isocronismo  de  sus 
oscilaciones,  hacia  1589,  y  el  establecimiento 
de  las  leyes  de  su  movimiento  por  Galileo  en 
1629.  Algunos  autores  han  supuesto  que  la  ley 
del  isocronismo  y  su  aplicación  á  la  medida  del 
tiempo  eran  conocidas  de  los  astrónomos  árabes, 
pero  nada  hay  que  realmente  justifique  tal  aser- 
ción, como  no  hay  verdadero  fundamento  para 
atribuírselas  á  Justus  Byrgius,  ni  á  Descartes, 
como  otros  pretenden. 

Para  proceder  con  método  en  el  estudio  del 
péndulo,  consideraremos  primero  el  péndulo  sim- 
ple, matemático  ó  ideal ;  después  el  péndulo  com- 
puesto; y  por  último  las  aplicaciones,  que  son 
muebas  y  de  primer  orden,  de  este  aparato  tan 
interesante,  acaso  el  primero  en  el  orden  cien- 
tífico. 

I  PÉNDULO  simple.  -  Péndulo, en  general,  se 
llama  á  todo  cuerpo  sólido  pesado  que  puede  os- 
cilar alrededor  de  un  eje  horizontal;  mas  para 
simplificar  la  teoría  del  péndulo,  se  considera  el 
caso  ideal  de  un  punto  material  suspendido  al 
extremo  de  un  hilo  ó  varilla  inextensible  y  sin 
masa,  y  fijo  por  el  otro  extremo.  Esto  es  lo  que 
se  llama  péndulo  simple,  idea!  ó  matemático. 

Sea  M  (fig.  1)  el  punto  material  pesado;  AM 
el  hilo  inextensible  y  sin  masa  de  que  pende,  y 
A  la  extremidad  fija  del  hilo.  El  punto  material 
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M  estará  en  equilibrio  cuando  el  hilo  AM  coin- 
cida con  la  vertical  A B,  y  en  tal  caso  el  peso  de 
este  punto  material  quedará  contrarrestado  por 
la  resistencia  del  hilo.  Si  se  separa  el  punto  M 
de  esta  posición  de  equilibrio,  dando  al  hilo  una 
posición  oblicua,  al  abandonar  este  punto  .'/  .i 
la  acción  de  la  gravedad,  sin  comunicarle  velo- 
cidad ninguna  inicial,  se  moverá  sin  salirse  del 
plano  vertical  trazado  por  la  vertical  AB  y  la 
dirección  oblicua  AM  que  se  dio  al  hilo;  y  por 
otra  parte,  como  su  distancia  al  punto  lijo  A  per- 
permanece  constantemente  la  misma,  describirá 


dicho  punto  un  arco  de  círculo  cuyo  centro  será 
A.  Porque  una  vez  abandonado  aso  peso,  el  pén- 
dulo vuelve  por  sí  mismo  á  la  posición  vertical 
AB,  pero  al  llegar  á  ésta  lleva  una  cierta  velo- 
cidad adquirida  que  le  hace  rebasarla  hasta  al- 
canzar una  cierta  posición  AM,  de  la  que  vuelve 
á  caer  recorriendo  el  mismo  camino  que  antes, 
pero  en  sentido  contrario,  y  así  continúa  mo- 
viéndose de  uno  á  otro  lado  de  la  vertical  ó  os- 
cilando, y  estas  oscilaciones  se  continuarían  in- 
definidamente si  no  hubiera  diferentes  causas 
que  tienden  á  alterar  y  destruir  en  definitiva  el 
movimiento. 

Péndulo  circular.  -  El  péndulo  que  se  mueve 
en  las  condiciones  que  se  acaba  de  explicar  se 
llama  circular,  por  describir  el  punto  material 
un  arco  de  círculo.  Veamos  cómo  establecemos 
la  ecuación  de  su  movimiento  y  deducimos  la 
fórmula  que  da  la  duración  de  una  oscilación  y 
las  leyes  todas  de  dicho  movimiento. 

Sea  C  el  punto  en  que  se  halla  el  móvil  cuando 
ee  abandona  á  la  acción  de  la  gravedad,  y  supon- 
dremos que  lo  sea  sin  velocidad  inicial.  En  una 
posición  cualquiera  M,  estará  animado  de  una 
velocidad  u,  y  en  virtud  del  teorema  de  las  fuer- 
zas vivas  se  tendrá  la  relación  v="\/'2gh,  siendo 
h  la  distancia  del  punto  M  al  plano  horizontal 
que  pasa  por  el  punto  C,  y  g  la  intensidad  de 
la  gravedad.  Si  designamos  el  ángulo  BAO 
por  a,  el  BAM  por  8,  y  la  longitud  AM  del 
péndulo  por  /,  tendremos  DE=AE-AD,  ó  sea 
h  =  l  eos  6-1  eos  a  =  l  (eos  8  -  eos  a). 

Por  otra  parte,  el  espacio  infinitamente  peque- 
ño recorrido  por  el  móvil  estará  representado 
por  ld6,  de  modo  que  la  expresión  de  la  veloci- 
IdB 

dad  será  v=  - — — ,  dándole  el  signo  menos, 
di 

porque   6  disminuye  cuando  t  aumenta,   y  por 

r/í? 
tanto es  negativo.  Sustituyendo  estos  va- 

dt 
lores  de  h  y  v  en  la  relación  de  arriba,  se  ten- 
drá 


dd 
dt 


=  \"2</í\eos  $  -  eos  a)> 


de  donde 


dt  = 


V      2? 


de 

Vcos0- 


que  es  la  ecuación  diferencial  del  movimiento 
del  péndulo.  Esta  fórmula  no  es  integrable  bajo 
una  forma  finita  considerada  en  toda  su  genera- 
lidad, y  es  necesario  restringir  un  poco  las  con- 
diciones del  problema  para  conseguirlo.  Trata- 
remos de  hallar  la  lej-  del  movimiento  cuando 
el  péndulo  efectúa  pequeñas  oscilaciones  á  uno 
y  otro  lado  de  la  vertical,  pues  en  tal  caso,  al 
sustituir  eos  8  por  su  valor  en  función  del  arco  8, 
no  habrá  que  considerar  potencias  de  8  superio- 
res á  la  segunda  y  podremos  hallar  en  términos 
finitos  la  integran  de  la  diferencial  irracional 
propuesta.  Veamos  cómo:  En  la  hipótesis  admi- 
tida de  ser  las  oscilaciones  pequeñas,  y  peque- 


I'K.N  I' 


Roe   por  tanto,  los  ángulos  tí  y  a,  so  puedo  ro 

emplazar  eos  tí  por  1  — - 

Haoi  ndo  i  Bta  sustitución  resulta 

de 


y  eos  a  por  1-  . 


:t 


-\/J-  - 

V       q      V"       0a" 


Integrando  esta   ecuación  entre   límites  que 
oompreudan  el  tiempo  que  el  péndulo  emplea 
,n  ii  de  la  posición  AC  á  la  vertical  Al:,  se 
rá  la  duración  de  la   semioscilación  des- 
ate, v  el  ileíble  de  esta  duración  será  la  de 
una   oscilación    completa,  4110   represen  taremos 
Se  tendrá,  pies. 

■r  _    i  /~~r  C° de  — 

2  —V— J  ay/^W' 

de  donde,   invirtiendo  límites  y  cambiando  de 
signo  y  doblando, 

Considerando  la  integral  indefinida  se  tieno 

de  e 


rae 
■       — :  =  are  sen 
Va*-0* 

y  definiendo  entre  0  y  a 

de 


-  + constante, 


/: 


Vc-'-p 


De  modo  que  se  tendrá,  en  deiinitiva, 

formula  que  da  la  duración  de  las  oscilacioues 
de  un  péndulo  circular,  suponieudo  las  oscila- 
ciones pequeñas. 

Del  examen  de  esta  fórmula  se  infiere  que  la 
duración  de  la  oscilación  no  depende  de  la  am- 
plitud de  la  misma,  es  decir,  que  mientras  sean 
pequeñas,  el  que  sean  mayores  ó  menores  no  al- 
terara el  valor  de  T,  puesto  que  en  dicha  fórmu- 
la para  nada  entra  la  amplitud  a.  Si  se  compa- 
ran las  oscilaciones  de  dos  péndulos  de  di  leí  ente 
longitud,  llamando  á  éstas  l  y  /',  se  tendrá 
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de  donde,  dividiendo  una  fórmula  por  otra,  se 
obtiene 


l'l  \'l¡ 


15 


T 

r 


V7 
'Vi' 


es  decir,  que  las  duraci de  las  oscilación!     1 

estos  dos  péndulos  son  proporcionales  a  las  raí- 
ce  cuadradas  de  sus  longitudes,  y  en  su  virtud 
.1  mayor  longitud  mayor  duración  de  la  osi  ila 
ción.  Si  compara dos  pi  ndulos  de  igual  lon- 
gitud, pero  colocados  en  sitios  diferentes  déla 
Kerra  donde  el  valor  de  g  es  distinto,   yerernoi 

que  las  duraci ¡s  de  las  oscilaciones  están  en 

razón  inversa  Ce  las  intensidades  de  la  gravedad; 
es  decir,  que  cuanto  mayor  es  g  menoi  e  F,  5 
así  la  duración  de  la  oscilación  para  péndulosde 
la  misma  longitud  disminuye  del  ecuador  al 
polo. 

La  integral  de  la  ecuación  diferencial  del  pén- 
dulo, considerada  en  toda  su  generalidad,  no  pue- 
de hallarse  bajo  una  forma  Imitajse  obtiene  una 
expresión  aproximada  de  la  misma  desarrollán- 
dola en  serie. 

La  fórmula  que  da  la  duración  de  una  oscila- 
ción es,  según  se  lia  dicho, 


v\r. 


de 


\J  eos  é  -  eos  a 


Sean  a  y  z  las  alturas  de  los  puntos  C  y  M so- 
bre el  plano  horizontal  que  pasa  por  B;  se  tiene 


a=Z(l-eosa),  z=i(l-cosff), 


de  do 


eos  tí  -  eos  o  = 


T=w[/ '  —  y  r  =  n\y. 


I 


d.e  = 


ds 

V  2?;  -  i- 


Sustituyendo  estos  valores  de   josS-cosct  y 
de  en  la  expresión  de  T,  se  tiene 

/-írt  dz 


o  bien 


--^-rf. 


_.*  —  (1- 

V  2lz  -  z>-   \ 


11 


La  cantidad 


21 


es  siempre  menor  que  1,  y  puede  desarrollarse 


0 --*■)■ 


r1 


ríe  de 


la  manera  siguiente: 


(l-^-)-*-^-U-¿-)+-&(-ff-)^íH-^) 

1.8.5-Q-l)  (_l_\n  + 
2TÍ.6...2n       V   21    ' 

Por  otra  parte,  se  sabe  por  el  cálculo  int.'gial  que 

/^dz         _  sD  "  'Vas  -  s2     ,  pn  -  1  )o 
V«r  -  z2  n 


de  manera  que,  si  se  integra  entre  los  límites  o  y  a,  se  tendrá 


/a       z"dz       _    (2«  - 1  )o      ra    *a  ~  dz 
0  \Z~aT^¥~    ~ 2a        J  0  Vffi-i'" 

Reemplazando  sucesivamente  en  esta  fórmula  11  por  »  -  1,  luego  por  11  -  2,  después  por  n  -  3  . 
y  por  último  por  1,  se  obtendrán  n  relaciones,  que  multiplicadas  entre  sí  ordenadamente  darán 


na       ¡Mz__=    1.3.5., .(2n-l)    „n   Pa  _ 
J  0  Vfla-z'  2.4.6...2«  J  o  V 


dz 


ó  bien,  puesto  que  la  integral  definida  del  segundo  miembro  vale  ir, 
ia       z"d:       _    1.3.5.. .(2)i-l) 


s: 


V7 


2.4.6..  .2n 


-anT. 


Péndulo  cicloidal.  -  Se  llama  péndulo  cicloi- 
dal á  aquel  en  que  el  punto  mate)  ¡al,  en  vez  de 
di  cribiral  moví  rse  un  arco  de  círculo,  desi  ribi 
11  '..li,  cicloide,  cuyo  plano  es  verticalyeu 

ntal.  Para  realizar  1   b      parati 
ircoa  de  cicloide  AD,H   < 

■  onjunto  constituye  ¡a  evblnl  1 
.  ¡cloidí  er  dos  pií        BÓlidas  li  y 

F,  limitadas  ente  por  superficies  cilin- 

dricas recta»,  cuyas  tases  sean  J/'y  /"'.  Si  se 

lija  en  l>  u lades  de  un  h 

ya  longitud    ea  DB¡  j  al  otro  extremo  se  sujeta 
un  cuerpo  pesado,  al  separar  este  cuerpo 

11  do  equilibrio  B,  sin  salii  del  plano  ver- 
tical A  !•< ',  y  abandonarlo  a  la 
vedi  'I    es  claro  que  oscilai i   di     ril  endo  la  ci 
cloide  ABO,  porque  el  hilo  permanecí        iempre 
tangente  a  la  evoluta  ./ 1 "  '. 

El  péndulo  cicloidal  tiene  una  propiedad  no- 
tabilísima, y  es  la  de  que  la  duración  de  la 
laciones  es  enteramente  independiente  de  la  am- 
plitud de  las  mismas;  sean  estas  grandi 
quenas,  duran  lo  mismo;  sea  el  que  fuere  el  [imi- 
to de  partida  del  punto  material,  este  punto 
emplea  el  mismo  tiempo  en  llegar  al  punto  m: 


Por  esta  última   formulase  obtienen  los  valores  de  las  integrales  que  entran  en  los  diferentes 
términos  de  T,  al  desarrollarse  en  serie  el  factor  (  1  +  )       .  Aplicándola  se  encuentra 

r       \/~i~S^  j./    1   V   «     ,/U\V    »    V,       /    1.3.5.. .(2)i-l)    \-/    a    \a 

1      —  i     +(-2-)^T+(tf)  ("2t)  +-(        Ü.4.6...2»        )  K-W)    +- 

Tal  es  la  fórmula  que  da  la  duración  de  una  oscilación,  sea  cual  fuere  la  amplitud  de  e?>ta  osci- 
lacióu. 


Figa2l. 


bajo  B.  Por  esta  propiedad  de  la  cicloide,  en 
virtud  de  la  cual  un  punto  pesado,  abandonado 
sin  velocidad  inicial,  desde  un  punto  cualquiera 
de  esta  curva,  emplea  siempre  el  mismo  tiempo 
en  llegar  al  punto  más  bajo,  se  llama  esta  curva 
tautócrona  (V.  esta  palabra). 

La  fórmula  que  da  la  duración  de  la  oscila- 
ción en  un  péndulo  cicloidal  es 


r=,K 


en  la  que  r  representa  el  radio  del  círculo  gene- 
rador de  la  cicloide  y  g  la  intensidad  de  la  gra- 
vedad. Esta  fórmula  manifiesta  que  la  duración 
de  las  oscilacioues  del  péndulo  cicloidal  es  la 
misma  que  la  de  las  oscilaciones  pequeñas  de  un 
péndulo  circular  cuya  longitud  fuera  ir,  longi- 
tud precisamente  igual  á  la  del  radio  de  curva- 
tura DB  de  la  cicloide  en  su  vértice  B. 

Péndulo  cónico  -  Cuando  un  péndulo  simple 
se  separa  de  su  posición  de  equilibrio,  y  en  vez 
de  abandonarlo  á  la  acción  de  la  gravedad  sin 
velocidad  inicial  se  le  lanza  en  una  dirección 
cualquiera,  su  movimiento  ya  no  so  efectuará  en 
un  plano  vertical,  sino  que  se  moverá  alrededor 
de  la  vertical  que  pasa  por  el  punto  de  suspen- 
sión, y  al  misino  tiempo  se  aproxima  y  se  aleja 
alternativamente  de  la  vertical,  con  la  que  no 
coincide  en  posición  ninguna.  Tal  es  el  llamado 
pt  ndulo  cónico. 

Es  claro  que  el  punto  material  que  lleva  este 
péndulo  se  mantendrá  siempre  á  una  distancia 
constante  del  centro  de  suspensión,  y  por  lo  tan- 
to se  mantendrá  en  todo  su  movimiento  en  la 
superficie  de  una  esfera  cuyo  radio  sea  la  longi- 
tud del  péndulo  y  su  centro  el  de  suspensión. 
El  problema  del  péndulo  cínico  es  un  caso  de 
movimiento  de  un  punto  material  sujeto  á  per- 
manecer en  unasuperfieie  dada,  como  el  del  pén- 
dulo circular  ó  cicloidal  es  de  movimiento  de 
un  punto  obligado  á  describir  una  curva  deter- 
minada. 

No  pndiendo  entrar  por  su  extensión  en  ol 
desarrollo  de  la  teoría  del  péndulo  cónico,  remi- 
timos al  lector  á  los  tratados  do  Mecánica. 

II  Péndulo  compuesto.  -Todo sólido  pesa- 
do que  puede  girar  alrededor  de  un  eje  horizon- 
tal que  no  pasa  por  su  centro  de  gravedad,  to- 
ma por  su  propio  pieso  una  posición  de  equili- 
brio en  la  que  su  centro  de  gravedad  se  halla 
en  ol  plano  vertical  trazado  por  el  eje.  Si  se  lo 
desvía  de  esta  posición  de  equilibrio   y   se   le 


II 


pf.xd 


abandona  a  I  ravitatoria  tiendo  á  vol- 

ver á  su  posición  primitiva,  efectuando  una  se- 
rie de  oscilaciones.  Todo  sólido  pesado  que  se 
encuentra  en  estas  condi  ituye  lo  que 

se  llama  un  »i  n  lulo  compu> 

Veamos  como  se  hallan  las  diferentes  circuns- 
tancias del  péndulo  i  ompuesto. 
Designemos  por  M  la  masa   total  del  sólido, 
por  a  la  distancia  de  su  centro 
",  iic  gravedad  al  eje  lij",  por  k  el 

■  i  radio  de  giro  con  relaciónáuna 

}  paralela  á  este  eje  ¡  r  >  ado  por 

el  centro  de  gravedad,  por  6  el 
ángulo  que  el  plano  trazado 
por  el  centro  de  graver] 
eje  fijo  forma,  en  una  po 
cualquiera  del  péndulo,  con  el 
plano  vertical  que  pasa  por  el 
mismo  eje,  y  por  «  la  veloci- 
dad angnlar  de  que  el  péndulo 
i  mimado  en  esta  posición. 
121  momento  de  inercia  del  só- 
lido respi  cto  del  eje  fijo  tiene 
por  valor  (V,  I  n  i  bj  i  i 

.1/  ,,-  +  !.:■. 
Por  otra  parte,  la  suma  de  los 
momentos  de  los  pesos  de  los 
diferentes  puntos  materiales 
que  componen  el  sólido,  con 
relación  al  eje  fijo,  en  una  po- 
sición cualquiera,  e3  igual  al 
momento  del  peso  total  del  só- 
lido  aplicado  á  su  centro  de 
gravedad,  y  tiene  por  tanto  el 
valor  Mg<t  sen  r?.  Luego  la  ecua- 
ción diferencial  del  movimien- 
to de  rotación  de  esto  sólido 
alrededor  del  eje  fijo  es 
dw  _  ga  sen  0 
~df~ 


Pendido  com- 
puesto 


a-  + 1- 
El  péndulo  simple  puede  con- 


siderarse como  un  caso  parti- 
cular del  péndulo  compuesto,  y  por  tanto  esta 
ecuación  diferencial  será  aplicable  al  movimien- 
to de  un  péndulo  simple.  Bastará  para  esto  su- 
poner que  le  es  nulo:  y  si  llamamos  l  la  longitud 
del  péndulo,  sustituir  a  por  l;  de  modo  que  la 
ecuación  diferencia]  del  péndulo  simple  de  lon- 
gitud /  será 


dn 
~dT 


g  sen  8 
l 


Estas  dos  ecuaciones,  de  las  que  una  se  refie- 
re al  movimiento  del  péndulo  compuesto  y  la 
otra  al  del  simple,  se  identifican  suponiendo 

l-a  + ; 

a 

luego  si  la  longitud  /  del  péndulo  simple  satis- 
face á  esta  condición,  los  movimientos  de  los 
dos  péndulos  se  efectuarán  exactamente  de  la 
misma  manera,  siempre  que  las  circunstancias 
iniciales  del  movimiento  sean  las  mismas  para 
uno  y  otro.  De  modo  que  las  leyes  del  movi- 
miento del  péndulo  compuesto  son  las  mismas 
que  las  bailadas  anteriormente  para  el  péndulo 
simple. 

El  péndulo  simple,  cuyas  oscilaciones  se  efec- 
túan de  la  misma  manera  que  las  de  un  péndulo 
compuesto,  se  dice  equivalí  nte  íi  i  ste  último. 

Si  á  una  distancia  del  eje  de  suspensión  igual 
,  M 

a  a  + ,  y  en  el  plano  rpie  pasa  por  el  centro 

a 

de  gravedad  del  péndulo,  se  traza  una  recta  pa- 
ralela á  diebo  eje,  todos  los  puntos  del  sólido 
que  se  encuentren  en  esta  recta  se  mueven  ab- 
solutamente de  la  misma  manera  que  si  cada 
uno  de  ellos  estuviera  aislado  y  unirlo  directa- 
mente al  eje  de  suspensión  por  un  bilo  inexten- 
sible  y  sin  masa  dirigido  según  la  perpendicular 
que  mide  su  distancia  al  eje ;  esta  recta  se  llama 
eje  de  oscilación  del  péndulo,  y  se  da  el  nombre 
de  centro  de  oscilación  al  punto  en  que  este  eje 
corta  al  plano  perpendicular  al  eje  de  suspen- 
sión trazado  por  el  centro  de  gravedad  del  sóli- 
do. 

Es  fácil  ver  que  los  ejes  de  suspensión  y  de 
oscilación  son  recíprocos;  es  decir,  que  si  se  sus- 
pende el  sólido  de  modo  que  pueda  oscilar  alre- 
dedor de  su  eje  de  oscilación,  el  eje  de  suspen- 
sión primitivo  liará  ahora  las  veces  de  eje  de  os- 
cilación; en  efecto,  siendo  la  distancia  a'  del 
centro  de  gravedid  del  sólido  á  su  nuevo  eje  de 
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suspensión  igual  á  — — ,   la  distancia  a'+     , 

a  a 

del  nuevo  eje  de  suspensión  al  eje  de  oscilación 
corrí    pondiente  será  igual  á  — ' —  +  a,  lo  que 

demuestra  la  proposición. 

I  ■  i  i  reciprocidad  de  los  ejes  de  suspensión  y 
oscilación  permite  resolver  el  problema  de  ha- 
llar el  eje  de  ocilación  de  un  péndulo,  proble- 
<  preocupó  bastante  á  los  físicos  del  si- 
glo x\  ii.  I.n  virtud  de  dicha  propiedad,  demos- 
i  rada  pi  ¡meramente  por  Huyghens,  no  hay  más 
que  buscar  por  tanteo  la  posición  de  una  línea 
la  al  eje  de  suspensión,  tal  que  al  oscilar 
el  péndulo  alrededor  de  esta  línea  sus  oscilacio- 
nes sean  de  la  misma  duración  que  cuando  se 
apoyaba  por  su  eje  de  suspensión  primitivo.  El 
nuevo  eje  de  suspensión  será  el  eje  de  oscilación 
del  péndulo.  Este  procedimiento  exige  una  ons- 
trucción  especial  de  los  péndulos,  que  consiste 
en  ponerles  dos  cuchillos,  uno  lijo,  que  es  del 
que  se  suspende  de  ordinario  el  péndulo,  y  otro 
en  la  otra  extremidad  y  móvil,  de  manera  que  al 
suspender  de  él  el  aparato  se  pueda  correr  y  dar- 
le una  posición  conveniente  para  que  la  dura- 
ción de  las  oscilaciones  sea  la  misma,  cualquie- 
ra que  sea  aquél  de  que  se  suspenda.  Los  pén- 
dulos así  dispuestos  se  llaman  reversibles,  y  quien 
los  construyó  primero  y  utilizó  con  éxito  para 
la  determinación  de  la  intensidad  de  la  grave- 
dad, romo  veremos,  fué  el  capitán  inglés  Kater. 
En  el  caso  de  un  péndulo  compuesto  formado 
de  un  bilo  flexible,  lo  suficiente  delgado  y  fino 
para  que  se  pueda  despreciar  su  peso,  y  de  una 
bola  ó  esfera  maciza  muy  pesada,  el  centro  de 
oscilación  se  puede  suponer  que  coincide  con  el 
centro  geométrico  de  la  bola.  Un  péndulo  de  es- 
te género  es  la  representación  material  más  pro- 
pia del  péndulo  simple  y  puede  servir  para  com- 
probar experimentalmente  las  leyes  de  éste.  Y 
tal  fué  también  el  péndulo  que  empleó  Borda  en 
sus  trabajos  geodésicos  para  la  fijación  de  la 
unidad  de  longitud. 

En  las  experiencias  con  el  péndulo  es  necesa- 
rio muchas  veces  conocer  con  gran  precisión  la 
duración  de  una  oscilación.  Para  esto  se  cuen- 
tan las  que  da  en  un  tiempo  determinado,  y  di- 
vidiendo este  tiempo  por  el  número  de  oscila- 
ciones se  tendrá  la  duración  de  una  oscilación 
con  gran  exactitud,  porque  el  error  que  puede 
haber  en  la  apreciación  de  los  instantes  en  que 
comienza  la  primera  oscilación  y  termina  la  úl- 
tima, ó  en  la  estimación  del  tiempo  absoluto  du- 
rante el  cual  se  efectúan  las  observaciones,  que 
nunca  será  grande,  afectará  poco  al  resultado  en 
cuanto  se  distribuya  entre  todas  las  oscilaciones 
al  dividir  por  el  número  de  éstas;  para  el  valor 
de  una  oscilación  el  error  será  igual  al  cometido 
para  el  conjunto  dividido  por  el  número  de  las 
mismas.  Es  claro  que  cuanto  mayor  número  de 
■  lai  iones  se  cuente  menor  será  el  error  del 
resultado. 

La  resistencia  del  aire  sobre  el  péndulo  no  al- 
tera el  isocronismo  de  éste  cuando  las  oscilacio- 
nes son  bastante  pequeñas  para  que  dicho  iso- 
cronismo se  cumpla;  pues  aunque  esta  resisten- 
cia aumenta  la  duración  de  la  semioscilación 
descendente  por  disminuir  la  velocidad,  dismi- 
nuye otro  tanto  la  duración  de  la  semioscilación 
ascendente  acortando  su  extensión.  Lo  que  su- 
cede es  que  la  amplitud  va  decreciendo  y  el  pén- 
dulo concluye  por  pararse  al  oscilar  en  el  aire  ó 
en  un  medio  resistente  cualquiera. 

Pero  si  el  aire  no  modifica  el  isocronismo,  su 
presencia  ejerce  otra  influencia,  de  la  que.  hay  que 
tener  necesariamente  cuenta  cuando  se  quiere 
obtener  resultados  precisos.  Según  se  sabe  por 
Ridrostática,  en  virtud  del  principio  de  Arquí- 
medes  todo  cuerpo  sumergido  en  un  fluido  es 
impulsado  de  aliaje  a  arriba  por  este  fluido  y  pa- 
rece menos  pesado,  siendo  la  pérdida  aparente 
de  peso  que  experimenta  igual  al  peso  del  fluido 
desalojado.  Por  esto  un  cuerpo  sumergido  en  el 
agua  puede  subirse  más  fácilmente  que  cuando 
está  fuera  de  este  líquido.  Resulta  de  aquí  que, 
si  Pes  el  peso  de  un  cuerpo  en  el  vacío,  su  peso 
en  el  aire  será  P-  P5  =  (l  -  5),  siendo  5  la  razón 
de  los  pesos  de  volúmenes  iguales  de  aire  y  del 
cuerpo.  La  fuerza  que  se  ejerce  sobre  todas  las 
molí  '-alas  del  cuerpo,  solicitándolas  hacia  la  tie- 
rra, en  lugar  de  ser  la  gravedad  g  como  en  el 
vacío,  será  por  tanto  g'  -  ;/(]  -  5),  puesto  que  los 
pesos  de  los  cuerpos  son  proporcionales  á  la 
acción  ejercida  sobre  cada  molécula.   De  modo 
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que,  si  este  cuerpo  forma  la  lenteja  de  un  péndu- 
lo, la  fórmula  que  dará  la  duración  T  de  una 
oscilación  será 


>=«]/' 


?(!-«)  ' 


y  llamando  T  á  la  duración  de  la  oscilación  en 
el  vacio,  se  tendrá 


T  = 


v'l-5 


la  duración  de  la  oscilación  es  aumentada  por  la 
presencia  del  aire  en  la  relación  de  1  á  \JY^5. 
Resulta,  además,  de  las  experiencias  de  Bes- 
sel,  confirmadas  por  los  cálculos  de  Poiesón,  que 
la  pérdida  de  peso  en  el  aire  no  es  la  misma 
cuando  el  péndulo  se  mueve  que  cuando  i  stá 
quieto.  Es  mayor  en  el  primer  caso;  y  para  tener 
cuenta  de  este  efecto,  hay  que  multiplicar  ó  por 
un  factor/ mayor  que  la  unidad  y  dependiente 
de  la  forma  del  péndulo.  Cuando  este  instru- 
mento está  formado  de  una  bola  de  cualquier 
substancia  suspendida  de  un  hilo  muy  fino,  Pois- 
són  encontró  que  este  factor/ es  igual  á3/2;  en 
tal  caso  la  fórmula  es 


T'= 


Vi  -'/¡¡i' 


Se  podrá  siempre  bailar  el  factor  /  por  la  expe- 
riencia haciendo  oscilar  el  péndulo  sucesivamen- 
te en  desmedios  diferentes,  por  ejemplo  en  el 
aire  y  en  el  agua,  lo  que  dará  dos  ecuaciones  con 
dos  incógnitas:  la  duración  T  en  el  vacío  y  el 
factor  buscado.  Según  Bessel,  la  corrección  he- 
cha para  referir  el  péndulo  al  vacio  hay  que  mul- 
tiplicarla por  el  numero  1,956  cuando  se  quiere 
tener  cuenta  de  la  influencia  del  movimiento  del 
péndulo  en  la  pérdida  de  peso  que  éste  experi- 
menta en  el  aire. 

III  APLICACIONES  DEL  péndulo.  -  Las  apli- 
caciones del  péndulo  son  muchas  y  muy  impor- 
tantes; pero  las  principales,  y  de  lasque  aquí  nos 
ocuparemos  preferentemente,  son  las  en  que  so 
utiliza  como  regulador  de  los  relojes,  para  de- 

ir  n  el  movimiento  de  rotación  de  la  Tierra 

y  para  el  estudio  de  la  gravedad. 

Aplicación  del  péndulo  0  b/s  relojes.  -  A  Gali- 
leo  se  debe, según  hemos  dicho,  el  descubrimien- 
to de  las  leyes  del  péndulo.  Observando  las  osci- 
laciones de  una  lámpara  suspendida  de  la  bóve- 
da de  una  de  las  iglesias  de  Pisa  le  chocó  la  re- 
gularidad de  estas  oscilaciones,  y  esta  observa- 
ción hizo  que  fijara  su  atención  en  el  asunto  y 
que  estudiara  el  movimiento  del  péndulo  y  des- 
cubriera sus  leyes. 

Posteriormente  tuvo  el  mismo  Galileo  la  idea 
de  emplear  este  instrumento  para  la  medida  del 
tiempo  en  sus  investigaciones  de  Física  y  Astro- 
nomía, pero  había  que  compensar  por  medio  de 
frecuentes  impulsiones  el  efecto  de  la  resistencia 
del  aire  ,  que  concluía  por  parar  el  aparato. 
Huyghens  ideó  adaptar  el  péndulo  á  los  relojes 
para  regularizar  su  marcha,  de  manera  que  el 
mismo  reloj  fuera  el  que  dalia  al  péndulo  las  im- 
pulsiones necesarias  para  que  no  se  parara.  Obtié- 
nese  este  resultado  por  medio  de  diferentes  dis- 
posiciones, entre  otras  la  siguiente: 

Una  rueda  de  dientes  oblicuos,  llamada  rueda 
catalina,  se  pone  en  movimiento  por  medio  de 
un  peso  ó  muelle,  ya  directamente,  ya  por  el  in- 
termedio de  un  sistema  de  ruedas  dentadas.  Una 
pieza  de  escape  de  forma  de  áncora,  y  asi  llama- 
da, está  colocada  sobre  la  rueda  catalina  y  puede 
oscilar  alrededor  de  un  eje  paralelo  al  de  la  rue- 
da. Este  movimiento  de  oscilación  se  comunica 
á  la  áncora  por  medio  de  un  péndulo  enlazado 
con  el  eje  de  giro  de  ésta  por  una  horquilla. 
Cuando  el  péndulo  está  en  la  posición  vertical, 
uno  de  los  dientes  de  la  rueda  se  apoya  en  la 
parte  superior  del  diente  ó  gancho  en  que  ter- 
mina uno  de  los  brazos  del  áncora,  y  el  aparato 
permanece  en  reposo.  Pero  en  el  momento  en 
que  se  desvía  el  péndulo  de  la  vertical,  de  mane- 
ra que  dicho  brazo  se  aleje  de  la  rueda,  y  el  dien- 
te de  ésta  deja  de  apoyarse  en  el  gancho,  la  ca- 
talina queda  libre  y  gira  hasta  que  el  extremo 
del  otro  brazo  del  áncora  se  mete  entre  dos  dien- 
tes de  la  rueda  y  la  para.  Pero  continuando  el 
péndulo  su  movimiento  oscilatorio,  que  comu- 
nica al  áncora,  hace  que  se  retire  este  brazo  que 
interrumpió  el  movimiento  y  quede  durante  otro 
intervalo  la  rueda  libre  y  gire  hasta  que  vuelva 
á  colocarse  el  primer  brazo  do  modo  que  en  su 
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midad  se  apoj  r  ""  diente  de  lo  rueda.,  v 
par  i.    En  cada  oscilación  n  repi  tira  el 
10  ju  go,  y  así,  el  movimiento  do  la  i  ueda, 
aunque  intermitente,  queda  regula]  ¡   ido, 
Para  comunicar  al  péndulo  los  impulsos  nece- 
i  fin  de  compensar  las  pérdidas  por  la  re- 
ía del  lire  ¡  i  ntoi  en  la  Buspen- 
I  evitar  que  se  pare  aquí  I,  loa  dos  dientes 
tiehos  en  que  se   terminan  los  brazos  del 
i   :  mi  cortados  á  bisel,  pero  los  planos 
bisel    están  n>  lin  idos  en  ¡enl  ido  con 
.,  i  ni  i  tos  del  1  ido  bacía  el  cual  avan  :a  el 
diente  próximo.  Así,  lo   extremidad  del  diente 
>|. i  '.  ii  ni  ¡i  resbalar,  comprimiéndole  i  a 
el  plano  inclinado,  de  manera  que  le  empuja  en 
si  momento  en  que  lo  abandona.  Esta  pequeña 
impulsión,  que  proviene  del  motor  que  n 

rueda,  se  repite  cada  semioscilación  del 
péndulo  y  mantiene  siempre  á  éste  eu  movi- 
miento. 
i  ,  i  ir  I  i  ■  aplicación  del  péndulo  la  hizo  Huy- 
h.nia  lincs  de  1G56,  y  en  liiáV  fué  cuando 
este  físico  presentó  á  los  estados  de  Holanda  un 
reloj  regulado  por  un  péndulo,  lisia  invención 
tuvo  una  gran  aceptación  y  -se  extendió  rápida- 
mente; y  cu  tanto  se  estimó  la  innovación,  que 
los  relojes  de  pared  recibieron  el  nombre  de  pén- 
dulos por  el  nuevo  regulador. 

Resulta  del  modo  de  impulsión  que  el  péndu- 
lo rcc¡l>e  ilil  reloj  que.  si  la  resistencia  del  aire 
aumenta,  ó  si  el  impulso  dado  por  el  escape  es 
menor  que  ésta,  como  puede  suceder  al  aumen- 
i  o  los  frotamientos,  ya  que  éstos  absorben  una 
parte  do  la  acción  del  motor,  la  amplitud  de  la 
oscilación  disminuirá,  y  por  tanto  su  duración, 
ju  -lo  que  el  arco  recorrido  no  es  infinitamente 
pequeño.  De  manera  que  el  reloj  adelantará;  y, 
en  efecto,  Derham  observó  que  la  amplitud  de 
1  ilaciones  do  su  reloj  aumentaba  cuando 

acababa  de  limpiarse  el  rodaje.  No  se  le  ocultó 
á  Huyghens  esta  causa  de  irregularidad,  y  trató 
do  hacer  la  duración  de  la  oscilación  indepen- 
diente de  la  amplitud.  Consiguió  esto  por  medio 
del  péndulo  cicloidal,  que  ya  hemos  descrito,  en 
virtud  del  tautocronismo  de  la  cicloide.  Pero  hu- 
bo que  renunciar  á  este  péndulo  cicloidal  por  lo 
difícil  que  es  su  perfecta  realización ,  y  lo  prefe- 
rido es  emplear  oscilaciones  de  corta  amplitud  á 
fin  de  hacer  las  diferencias  de  duración  insensi- 
bles. 

Póulit/u  de  Foucault.  -Otra  de  las  aplicacio- 
nes del  péndulo  csá  la  demostración  experimen- 
tal del  movimiento  de  rotación  de  la  Tierra. 
Imagínese  un  péndulo  formado  por  una  bola 
suspendida  del  techo  de  una  habitación  muy  al- 
ta por  medio  de  un  alambre  fino,  lo  que  consti- 
tuye la  representación  material  del  pénsulo  sim- 
ple, y  hágase  oscilar  este  péndulo  en  un  plano 
vertical.  Si  el  hilo  es  suficientemente  largo  y  la 
bola  suficientemente  pesada,  al  cabo  de  algún 
tiempo  que  esté  oscilando  se  observará  que  la 
dirección  del  plano  de  oscilación  va  continua  y 
gradualmente  cambiando  con  relación  á  los  ób- 
lelos que  le  rodean,  siendo  su  movimiento  una 
lenta  rotación  alrededor  de  la  vertical,  de  iz- 
quierda á  derecha  en  el  hemisferio  N.,  y  cu  sen- 
tido contrario  en  el  S. 

Si  la  experiencia  se  ejecuta  en  la  latitud  0,  el 
plano  de  oscilación  gira  aparentemente  la  canti- 
dad 15°sen  (p  en  una  hora  sidérea,  y  360"  sen  0 
en  un  día  sidéreo.  Este  movimiento  aparente  del 
péndulo  se  explica  por  el  de  rotación  de  la  Tie- 
rra, como  sigue: 

Supongamos  primero  que  la  experiencia  se  efec- 
túa en  el  mismo  polo  Norte  de  la  Tierra.  Sea  AB 
(Jig.  3)  el  péndulo;  A  el  punto  de  suspensión  y 

A 
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sión  di  1  hilo  o  vai  illa  A  B  y  el  peso  do  i  la  len- 
teja i  ¡  lo  que  obra  en  la  direcci  n  i  i  rl  ¡cal  y 
hacia  abajo,  pero  las  dos  en  el  plano  de  la  ligu 
i".  I.i  rol  ición  de  la  Tierra  alrededor  de  su  eje 
CA  no  produce  acción  alguna  sobre  la  bola,  de 
modo  que  no  hay  cansa  ninguna  que  altere  la 

dir ñon  del  plano  de  oscil  ición,  j   este  plano 

permanece  fijo  en  el  espacio.  Pero  la  Tierra  no 
está  lija,  sino  que  gira  de  O,  y  E,  efectuando 
una  revoluoi-  o  completa  y  directa  en  un  día  si 
di  reo.  I  <<■  aquí,  pin  i,  que  para  un  observador 
que  no  tenga  conciencia  de  su  movimiento  propio 
parezca  que  el  plano  de  oscilación  gire  dando  una 
vuelta  completa  en  un  día  sidéreo,  pero  en  sen- 
tido contrario,  de  E.  á  O.  Pero  si  en  vez  de  refe- 
ro el  plano  de  oscilación  á  la  Tierra  lo  compa- 
aiuos  i'ini  las  estrellas,  cuya  posición  es  relati- 
vamente fija  en  el  espacio,  veríamos  que  aquél 
siempre  conserva  la  misma  posición  con  relación 
ai     '  . 

Supongamos  ahora  que  la  experiencia  se  eje- 
cuta en  el  ecuador  de  la  Tierra,  y  que  el  plano 
de  oscilación  del  péndulo,  al  comenzar  el  movi- 
miento, coincida  con  el  del  ecuador,  y  éste  es  el 
de  la  figura  (Jig.  •!).  La  dirección  de  la  verlieal 
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BU'  el  ano  descrito  al  oscilar,  siendo  el  plano 
de  o  i  ilaci  in  el  de  la  figura.  Las  únicas  fuerzas 
que  ol  i  ni  sobre  la  lenteja  ó  bola  B  son  la  teu- 
TOMO  XV 
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./',"'  -ira  alrededor  de  un  eje  que  pasa  por  C 
perpendtcularmente  al  plano  de  la  figura,  de 
modo  que  en  este  movimiento  uo  abandona  este 
plano,  de  manera  que  nada  hay  que  tienda  á  des- 
viar el  plano  de  oscilación  del  péndulo  del  plano 
del  ecuador  terrestre,  y  por  tanto  siempre  pasan 
por  los  puntos  Este  y  Oeste,  y  no  hay  rotación 
aparente  alguna  del  plano  de  oscilación. 

Por  último,  consideremos  el  caso  de  un  obser- 
vador 0  situado  en  un  lugar  cuya  latitud  es  0 
(Jiíj.  5).  Sea  ?i  la  velocidad  angular  con  que  ¡a 
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Tierra  gira  alrededor  de  su  eje  CP.  Descompo- 
niendo esta  velocidad  angular  n  en  dos  compo- 
nentes perpendiculares  entre  sí,  cuyos  ejes  sean 
CO  y  GO  por  la  regla  del  paralelogramo,  los 
valores  de  estas  componentes  serán 

7i  eos  PGO  =  nsen  é,  alrededor  de  GO 


71  eos  PCO'  =  n  eos  0,  alrededor  de  GO'. 

Consideremos  ahora  separadamente  los  efectos 
de  estas  dos  velocidades  angulares  componentes. 
Como  eu  el  caso  primero  que  estudiamos,  en  el 
que  suponíamos  que  el  péndulo  oscilaba  en  el 
polo  ó  extremo  del  eje  de  rotación,  la  rotación 
alrededor  de  GO,  ósea  la  componente  ?isen0, 
determinará  en  el  plano  de  oscilación  del  péndu- 
lo AB  un  giro  aparente  y  relativamente  en  sen- 
tido inverso  ó  retrógrado  con  la  velocidad  angu- 
lar n  sen  0.  Pero  la  otra  rotación  componente 
)icos0  alrededor  de  GO'  no  hace  variar  nada 
con  relación  á  la  Tierra  la  posición  del  plano  de 
oscilación  del  péndulo  colocado  en  O,  porque 
está  en  el  caso  del  péndulo  que  oscila  en  el  ecua- 
dor. De  modo  que,  como  resultado  final,  el  plano 
de  oscilación  del  péndulo  AB  parece  girar,  eon 
relación  á  la  Tierra,  con  una  velocidad  angular 
igual  á  n  sen0  y  en  sentido  retrógrado  ó  de  Este 
á  Oeste.  Ahora  bien:  la  velocidad  angular  n  es 
de  15°  por  hora  sidérea,  ó  360  por  día  del  mis- 
mo nombre;  luego  el  plauo  de  oscilación  girará, 
en  el  lugar  cuya  lat  tud  sea  0,  15°  sen  0  en  una 
hora  sidérea,  ó  360  sen  0  por  día. 

Esta  experiencia  para  demostrar  con  el  péndu- 
lo el  movimiento  de  rotación  de  la  Tierra  la  ideó 
Foucault  en  1851,  y  la  realizó  por  medio  de  un 
péndulo  gigantesco  formado  de  un  tubo  metáli- 
co de  más  de  50  metros  de  largo  suspendido  bajo 
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la  cópula  di  1   Pauta  n  de    Pai 

que  pe-  iba  28  ícili 
■    ¡iiii,',,  puntero  que  a  su 

n ferioi    ervía  para  .  ,      , 

d  en  una  dii in    I. 

¡o  de  péndulo.  La  duraciót 

cilación  a  ocl lindos,  y  el  movimiento 

del  plan,,  de  o  cil  u  imada nto 

,<,,a.  E  la  o.,  pe:  ii  in  i,i,  puedo 
ele,  in  o  e  i  u  un  péndulo  de  8  ó  l  metro  di 
longitud,  pero  lo  i  no  son  tan 

e     I"    ,  poique  1,1   amplitll   I     i |il 

el  péndulo  i  e 

Aplicación  rfi '  ,,„  ,  . 

chut.  -  El  péndulo  pui         et        ¡ I,  , 

que  i,,  graveó  id  obra  di   i  i  n 
todos  li  ■  cui  i  j,  ,      ,  ,   , 

péndulo  foimado  de  un  hilo  m  .,,  ,,i,, 

en  un  cosqui  te  esfi  rico,  al  que  seadhieren  ó  pe- 
gan, por  medio  de  una  ligera  capa  de  aceite,  bo- 
las ó  esferas  del  mismo  diámetro  de  di  - 
substancias.  Se  mide  con  el  mayor  cuidado  y 
exactitud  la  duración  de  una  oscilación,   déla 

manera  que  dijimos,  yse  encuentra  qi 

ración  es  la  misma  cualquii  ra  que         : 
tancia  de  que  esté  formada  la-bola.   De  aquí  se 
infiere  que  la  gravedad  obra  con  Iamisma  inten- 
sidad ó  energía  sobre  (odas  e  ta      ab  I 

porque  la  fórmula  del  péndulo  manifiesta  que 
si  t  y  l  no  varían,  también  g  permanece  -    n 
tan  te. 

Bessel  experimentó  con  el  mayor  esmero  si- 
guiendo este  método,  y  encontró  para  g  valores 
que  apenas  diferían  entre  sí.  Opero  con  substan- 
cias de  naturaleza  muy  distinta,  como  mi 
marfil,  piedras  meteóricas,  etc.  New  Ion  fu,  ,1 
primero  que  empleó  el  método  del  péndulo  para 
probar  que  la  gravedad  obra  con  la  misma  in 
tensidad  sobre  todos  los  cuerpos.  Pava  ello  hacía 
oscilar  una  caja  sujeta  á  un  hilo,  y  que  llenaba 
sucesivamente  de  diferentes  substancias.  Antes 
que  Newton,  ya  Galileo  había  procedido  de  la 
misma  manera  para  probar  que  la  velocidad  de 
la  caída  de  los  cuerpos  es  independiente  de  su 
masa. 

El  problema  más  interesante,  desde  el  punió 
de  vista  científico,  que  se  resuelve  con  el  péndu- 
lo, es  el  de  la  determinación  de  la  intensidad  de 
la  gravedad;  y  la  resolución  de  este  problema  ha 
sido  el  motivo  principal  que  ha  dado  lugar  al 
estudio  de  la  teoría  completa  del  péndulo,  y  casi 
puede  decirse  que  la  historia  del  péndulo  es  la 
del  problema  de  la  determinación  de  la  intensi- 
dad de  la  gravedad. 

En  principio,  la  cuestión  no  puede  ser  más  sen- 
cilla. 

Tuesto  que  tenemos  la  fórmula 

y 

que  da  la  duración  de,  la  oscilación  del  péndulo 
cuya  longitud  es  l,  oscilando  en  un  lugar  en  el 
que  la  intensidad  de  la  gravedad  sea  g,  si  se  de- 
terminan experimentalmente  í  y  l  no  quedará 
más  incógnita  en  aquella  relación  que  g,  y  despe- 
jándola resulta     g= — — . 

Pero  en  la  práctica  no  presenta  la  sencillez 
que  en  teoría  cuando  se  quieren  obtener  resul- 
tados de  gran  precisión,  sino  que  constituye 
una  de  las  operaciones  más  delicadas  en  el  orden 
científico. 

Aun  cuando  el  P.  Merseno  fué  el  que  hizo  la 
primera  determinación  de  la  longitud  del  pén- 
dulo que  bate  segundos,  y  el  P.  Riccioli  también 
hizo  otra,  Picard  fué  el  que,  en  1669,  comenzó 
á  operar,  para  la  resolución  de  este  problema, 
con  cierta  precisión.  El  péndulo  casi  simple  que 
empleaba,  yque  emplearon  torios  los  físicos  y 
astrónomos  hasta  fines  del  siglo  xvni,  se  redu- 
cía á  una  bola  de  plomo  ó  cobre,  de  una  pulga- 
da próximamente  de  diámetro,  suspendida  de 
un  hilo  de  pita  que  se  sujetaba  en  la  parte  su- 
perior, cogiéndolo  entre  una  pinza  metálica  cua- 
drada sólidamente  fija.  La  medida  de  la  longi- 
tud del  pendido  se  tomaba  por  medio  de  una  re- 
gla de  hierro.  Kouguer  modificó  el  péndulo  re- 
emplazando la  bola  por  un  peso  formado  por  dos 
troncos  de  cono  unidos  por  sus  base 
La  determinación  de  la  duración  de  las  oscila- 
ciones se  hacía  por  comparación  con  los  •  ■ 
del  balancín  de  un  reloj  de  segundos  de  tiempo 
medio.  Se  hacía  partir  el  péndulo  de  manera  que 
oscilara  al  mismo  tiempo  que  el  balancín  y  en 
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él  mismo  sentido,  y  se  volvía  &  mirar  de  vra  en 

¡ adab: a ites  ó  dis- 

covdantes;  si  sucedía  esto  áltimo  se  acortaba  ó 
alargabas]  péndulo,  corriendo  e]  hilo  eu  la  pin- 
za de  suspensión,    hasta  que    le  conseguía  que 
completamente  ai  i  inte  un  largo 

intervalo.  Medida  la  longitud  del  péndulo  en 
iso,  se  tenía  ladel  péndulo  que  batía  se- 

Entri  '    - lésicos  que  Bouguer  hi- 

zo en  el  Pero,  liguran  sus  observaciones  con  el 
péndulo.  Empleo  un  péndulo  parecido  al  do  Pi- 
de ana  manera  análoga,  pero  dio 
o  á  su  trabajo,  pues  para  c  dcul  ir  los 
los  finales  uno  en  cuenta  la  altuí  <    obre 
el  nivel  del  mar  á  que  hacía  mis  obseí  \  aciones  y 
la  atracción  sobre  el  péndulo  de  la  montaña  ó 
meseta  en  cuya  cumbre  estaba  instalado 

Maupertuis,  on  su  expedición  g lésica  á  Fin- 
landia, hi:  o  i  imbii  n  ob  ei  \  u  i is  con  el  pén- 
dulo, i  "ln"  la¡  hii  ieron  otros geo  li  stasentre  For- 

iim  Qtera  \    Dunkerque,   empleando  el  11 ido 

péndulo  de  Borda,  que  consistía  en  un  alambro 
terminado  en  un  casquete  de  latón  cuya  cara  in- 
terior esl  iba  perfectamente  esmerilada,  hasta  el 
punto  de  que  á  ella  pudiera  ajustarse  con  gran 
precisión  una  esfera  de  platino  ¡engrasando  el  cas- 
quete mi  i al  encajar  en  él  la  estera  quedaba 

adherida  por  presión  con  gran  i  ¡i  a.  idaptando 
la  esleía  por  dos  puntos  opuestos  en  diferentes 
observaciones  se  eliminaban  los  errores  por  irre- 
gularidad de  forma  ó  densidad.  La  determina- 
ción de  la  duración  de  la  oscilación  se  hacía  po- 
niendo  el  péndulo  delante  de  un  reloj  astronómi- 
co de  i lo  que  la  esfera  de  platino  estuviera  á 

la  misma  altura  que  la  péndola,  y  mirando  con 
un  anteojo  se  veía  cuándo  coincidían  en  su  mo- 
vimiento  al  pasar  por  delante  del  anteojo,  quees- 
tab  i  i  otilado  á  la  posición  más  baja  que  podían 
tomar  una  y  otra  (método  de  las  coincidencias). 
En  1818  hizo  el  capitán  Kater  determinacio- 
nes de  la  longitud  del  péndulo  é  intensidad  de 
la  gravedad  fundándose  en  la  reciprocidad  de  los 
o  de  suspensión  y  oscilación.  Para  ello  cons- 
truyó un  péndulo  especial,  del  que  ya  lucimos 
indicación,  que  se  llama  péndulo  reversible  ó  de 
invención  de  Kater. 

El  astrónomo  alemán  Bessel  hizo  numerosos  é 
interesantes  trabajos,  no  solo  para  resolver  el  pro- 
blema prái  tico  de  la  determinación  de  la  longi- 
tud del  péndulo  é  intensidad  de  la  gravedad,  si- 
no para  dilucidar  muchas  cuestiones  obscuras 
que  en  la  teoría  del  péndulo  había.  Estos  traba- 
Bessel,  como  lodos  los  suyos,  tienen  carác- 
ter clásico  y  no  puede  dejar  de  estudiarlos  el  que 

quiera  ci cer  á  fondo  este  asunto. 

Modernamente  se  lian  hecho  numerosas  deter- 
minaciones de  la  intensidad  de  la  gravedad  con 
el  péndulo;  pues  incluido  este  problema  en  el  ge- 
neral de  la  figura  de  la  Tierra,  los  centros  y  ofi- 
cinas geodésicas  han  comprendido  en  su  progra- 
ma general  de  trabajos  la  repetición  de  esta  ex- 
periencia  en  el  mayor  ni  mero  posible  de  pun- 
ios. 

Nuestro  Instituto  Geográfico  comprende  en  su 
plan  '\''  Geodesia  superior  los  trabajos  relativos 
á  la  fuerza  de  gravedad  por  medio  del  péndulo; 
y,  en  electo,  han   hecho  ya  algunos  trabajos  so- 
bre el  particular,  y  publicado  la  Determinación 
. ■ .,,,  nial  de  la  intensidad  de  la  fut  rza  degra- 
i/    Wiiihitl,  trabajo  llevado  á  cabo  con  el 
lucimiento  por  Joaquín  Barraquer  y  Ro- 
vira,  y  cuyo  resultado  final  fué: 

Longitud  absoluta  del  péndulo  matemático  de 

segundos  oscilando  en  el  vario  0  m,99"2963. 

Intensidad  de  la  fuerza  de  gravedad  9ni,  800156. 

No  pidiendo  entrar  en  detalles  de  una  opera- 

i   n  tan  larga  y  delicada,  remitimos  al  lector  al 

libro  citado  y  a  la  obra  de  Geodesia  de  Clarke, 

traducida  por  D.  Eduardo  León. 

Eu  las  operaciones  modernas  empléase  el  pén- 
dulo de  inversión;  la  longitud  del  péndulo  se  mi- 
de por  medio  de  reglas  perfectamente  compara- 
das, apreciándose  las  fra<  i  iones  de  división  ion 
microscopios  micrométricos;   la   duración  de  la 

i-  ■  i  1. 1  mina  por  el  método  de  p 
sustitución  del  di'  coincidencias  ópticas,  eomo 
más  preciso,  y  en  el  que-  ron  el  registro  eléctrico 
se  apin  i  in  con  suma  precisión  los  instantes  que 
definen  intervalos  de  cabal  y  determinado  núme- 
ro de  oscilaciones;  las  condiciones  atmosféricas 
en  que  se  opera  se  aprecian  por  sensibles  termó- 
metros y  barómetros,  y  todo,  los  datos  i esa- 

rios  de  observación  se  loman  ron  id  mayoresine- 
ro  y  precisión,  para  después  combinarlo!  n 
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las  fórmulas  matemáticas  piden  y  deducii  en 
consecuencia  el  resultado  más  aproximado  a  la 
verdad,  Begún  los  preceptos  del  cálculo  de  pro- 
babilidadi 

-  I'imii  iu  balístico:  .Ir/,  mil.  En  el  tei  ni 
cismo  de  la  artillería  se  di  nomina  así  un  apara- 
to 'iiiiii. ido  a  medir  la  velocidad  del  pi  o; 
lanzado  por  un  anua  de  fui  go,  y  por  ella  la  fuer- 
za de  la  pólvora. 

Se  r prende  bien    que    desde   hace    mucho 

tiempo  se  haya  pensado  en  determinar  un  ele- 
mento de  esto  índole,  toda  vez  que  de  la  direc- 
ción é  intensidad  del  movimiento  depende,  no 
sólo  la  trayectoria  que  el  proyectil  describe,  si- 
no también  sus  diferentes  alcances  y  efectos  más 
importantes  y  efii  u  i 

El  medio  de  obtener  ion  la  mayor  exactitud 
posible  dato  de  tan  gran  interés  ha  sido  objeto 
de  multitud  de  estudios  é  investigaciones  cien- 
Desechóse  pronto  la  idea  primitiva  de 
medir  la  fuerza  expansiva  de  la  pólvora  por  los 
alcances  del  proyectil  en  un  terreno  horizontal, 
dando  á  la  boca  de  fuego  distintas  inclinaciones; 
fué-  igualmente  rechazado  el  pensamiento  de  apre- 
ciar la  velocidad  por  la  altura  á  que  se  eleva  el 
proyectil,  ó  por  el  tiempo  que  emplea  en  reco- 
rrer el  total  de  la  trayectoria,  y  no  alcanzaron 
tampoco  éxito  muy  satisfactorio  diversas  máqui- 
nas y  aparatos  que  sucesivamente  se  fueron  in- 
ventando y  poniendo  á  prueba,  para  determinar 
el  elemento  de  que  se  trata.  Tras  de  muchos  en- 
sayos y  experiencias,  hechos  con  diferentes  apa- 
ratos, se  pensó  al  cabo  en  disminuir  la  velo 
del  proyectil,  haciendo  chocar  á  éste  contra  un 
cuerpo  más  pesado,  al  cual  le  comunica  cierta 
cantidad  de  movimiento  que  pierde,  piara  adqui- 
rir el  nuevo  sistema,  compuesto  de  ambos  cuer- 
pos, una  velocidad  menor  y  de  más  fácil  aprecia- 
ción. 

En  este  principio  se  fundó  el  péndulo  balísti- 
co de  Robíns,  que  poco  á  poco  se  fué  perfeccio- 
nando hasta  convertirse  en  instrumento  bastan- 
te preciso  para  determinar  la  velocidad  de  los 
proyectiles.  Se  compuso  este  péndulo  balístico 
de  dos  partes  principales:  el  cañón  péndulo,  y  el 
•péndulo  receptor.  El  primero,  ó  sea  el  cañón-pén- 
dulo, consta  de  un  aparato  que  tiene  suspendi- 
da el  arma  de  fuego  con  que  se  hace  la  expe- 
riencia; y  el  seguudo,  es  decir,  el  péndulo-recep- 
tor, mantiene  asimismo  en  suspensión  al  recep 
tur,  que,  al  ponerse  en  movimiento  por  virtud 
del  choque  y  alojamiento  del  proyectil,  señala 
sobre  un  arco  graduado  la  amplitud  délas  osci- 
laciones del  péndulo. 

Por  medio  de  este  aparato,  que  daba  resulta- 
dos bastante  satisfactorios,  se  estuvo  calculando 
las  velocidades  de  los  proyectiles,  hasta  que 
Navez,  oficial  de  la  artillería  belga,  presentó  el 
péndulo  que  lleva  su  nombre,  el  cual  se  funda 
en  el  empleo  de  la  electricidad.  Desde  entonces 
se  han  efectuado  trabajos  de  la  misma  índole  en 
i  irios  países,  siendo  de  los  más  notables  y  cono- 
cidos el  péndulo  balístico  que  en  la  misma  na- 
ción belga  construyó  Boulangé,  fundado  en  la 
apreciación  del  tiempo  por  la  caída  libre  de  los 
cuerpos. 

Sin  que  sea  nuestro  propósito  hacer  una  des- 
cripción minuciosa  de  este  aparato,  diremos  lo 
suficiente  para  que  pueda  formarse  idea  de  él, 
comenzando  por  decir  que  para  medir  la  veloci- 
dad del  proyectil  se  determina  el  tiempo  trans- 
currido entre  su  poso  por  dos  bastidores  coloca- 
dos á  determinada  distancia.  Sobre  estos  mar- 
cos o  bastidores  hay  unos  alambrados,  dispues- 
tos de  manera  que  la  separación  de  los  hilos 
consecutivos  sea  menor  que  el  diámetro  del  pro- 
yectil. Si-  comprende  bien  que  haciendo  pasar 
una  corriente  eléctrica  por  estos  alambrados, 
i-iiando  el  proyectil  atraviese  cada  bastidor  que- 
dará el  circuito  cortado,  y  sólo  se  necesitará 
apreciare)  tiempo  transcurrido  entre  esos  dos 
utes. 

En  un  prisma  de  madera  bien  seca  hay  mon- 
tados dos  imanes:  el  más  alto  eorrespot 
primer  bastidor,)  sostiene  una  varilla  cubier- 
ta di-  cartón;  el  más  bajo  corresponde  al  se- 
gundo bastidor,  y  retiene  un  peso.  Roto  por  el 
proyectilel  primer  circuito,  inicia  la  varilla  su 
movimiento  de  descenso;  y  roto  el  segundo,  cae 
el]  '.  El  tiempo  que  ha  mediado  entre  los  mo- 
mentos iniciales  de  estas  ondas  se  conoce  gráfi- 
camente, porque  el  peso  caesobre  una  palanca 
que  desengrana  una  cuchilla,  la  cual  alcanza  á 
la  varilla  qw  desi  ¡i  nde  y  deja  en  ella  una  señal. 
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En  España  ideó  un  aparato  de  esta  clase  el 
ji  fi   de  artillería  Sr.  Zapata. 

i  onsiste  cu  un  péndulo  bastante  grande,  ter- 
ni  'nulo  en  dos  ]. untas  que  oscilan  con  el;  un 
limbo  vertical  con  una  ranura  que  corresponde 
;i  la  situación  ib-  las  puntas,  donde  se  coloca  un 
papel,  3  un  electroimán  en  el  origen  del  movi- 
miento, cuyo  objeto  es  retener  el  péndulo.  I.  ti 
se  pone  en  actividad  cuando  el  proyectil  inicia 
su  trayectoria;  entre  las  puntas  saltan  chispas 
de  inducción  que  acusan  los  momentos  pn 
en  que-  el  proyectil,  lanzado  por  la  boca  de  Inc- 
oo, mi  pasando  por  los  distintos  bastidores,  3  las 
chispas  taladran  el  papel  del  timbo  ¡  dejat 
Bali  -  mu  di  le  adas  como  lo  es  el  fenómeno  que 
las  produce.  Por  especiales  disposiciones  se  ■-.■!-- 
vierte  en  tiempo  el  instante  en  que  se  producen 
estas  señales;  y  como  SI    Conoce    la  distancia  que 

baj  entre  los  bastidores,  queda  el  problema  re- 
suelto. 

Actualmente  se  designan  más  generalmente 
con  el  nombre  de  cronógrafos  los  aparatos  desti- 
nados á  medir  la  velocidad  de  los  proyectiles 
que  disparan  las  armas  de  fuego. 

-  PÉNDULO |  El):  Geog.  Islas  de  la  costa  orien- 
tal de  la  Groenlandia,  sit.  en  los  7  1"  SO'  lat.  X. 
La  mayor  es  la  isla  Sabina,  separada  de  tie- 
rra firme  por  el  Estrecho  de  Clavering. 

PENE  (del  lat.  penis,  cola  ó  rabo):  m.  Miem- 
bro viril. 

El  aparato  de  copulación  comprende  el  prne 
ó  miembro   viril,  órgano  cilindroideo,  oblon- 
gado,  eréctil,  y  que  consta  de  dos  partes  prin- 
cipales: los  cuerpos  cavernosos  y  la  uretra. 
MONLAU. 

-Pene:  Anal.,  Fisiol.  y  Patol.  Es  el  órgano 
de  la  cópula,  y  tiene  por  objeto  llevar  el  semí  u 
al  cuello  uterino.  Dos  partes  esenciales  lo  com-    ] 
ponen:  la  uretra,  que  conduce  el   esperma,  y  los 
cuerpos  cavernosos  que,   nacidos  en  estado  ñor-    ¡ 
mal,  se  ponen  rígidos  en  el  momento  de  la  i 
ción. 

En  cuanto  á  su  longitud  y  volumen,  el  pene 
ofrece  infinitas  diferencias  individuales,  que  in- 
fluyen eu  el  desarrollo  de  ciertos  afecciones  ute- 
rinas. 

finamente  adherido  al  pubis  y  á  la  rama  is- 
quiopubiana  por  un  ligamento  llamado  suspen- 
sorio y  por  los  cuerpos  cavernosos,  el  pene  pa- 
rece hundirse  profundamente  por  detrás  del  pu- 
bis; esta  extremidad  posterior  lleva  el  nombre 
de  rate  del  pene.  A  la  raíz  sigue  el  cuerpo,  que 
ofrece  una  cara  inferior  y  otra  superior  ó  dorsal. 
Hacia  delante  termina  por  un  engrasamiento 
llamado  glande. 

Las  ciíiíi  rías  del  pene  toman  también  el  nom- 
bre de  vaina  de  este  órgano.  Constan  de  dife- 
rentes capas  que,  ajustándose  á  ln  superficie  de 
los  cuerpos  cavernosos  y  del  cuerpo  esponji  de 
la  uretra,  se  adaptan  á  los  mismos,  tanto  cuan- 
do el  órgano  esta  en  erección  como  cuando  se  re- 
trae. Dichas  capas  son  cuatro:  cutánea,  i 

lar,  celular  y  fibrosa. 

Los  carai  teres  de  la  ¡oicZ  varían  en  los  diferen- 
tes puntos.  Al  nivel  de  la  raíz  es  gruesa  y  luna- 
da de  grasa;  por  la  parte  exterior  le  cubren  pe- 
los que  se  continúan  con  los  del  pubis  y  adelan- 
tan más  por  la  cava  inferior.  Encuéntrosee 
punto  gran  cantidad  de  voluminosos  folículos 
.-.cháceos.  Fina  y  transparente  en  el 
pierde  á  su  travesía  red  venosa  superficial ; con- 
tiene también  gran  número  de  glándulas  sebá- 
ceas, á  menudo  voluniiii'  orinan  relie- 
ve. Por  lo  demás,  la  piel  del  pene  se  distingue 
por  su  elasticidad  y  extraordinaria  movilidad. 
Afecta  relaciones  muy  variables  con  el  glande: 
unasve  es  no  llega  sino  hasta  la  corona  y  se  con- 
linúa  con  la  mucosa;en  ocasiones  cubre  tan  solo 
una  parte  del  glande;  en  otros  sujetos  rebasa  este 
órgano  y  forma  clprepi 

Por  debajo  de  la  piel  del  miembro  existe  una 
USCldar,  análoga  al  d artos,  con  la  cual  se 
continúa,  y  que  Sappey  llamó  músculo  peripe- 
niano.  Las  fibras  musculares  se  adhieren  ■>  la 
cara  profundade  la  piel  y  cutían,  por  consiguien- 
te, en  la  composición  del  prepucio. 

La  capa  muscular  está  separada  de  la  subya- 
cente por  una  lámina  celulosa  desprovista  de 
grasa  y  destinada  á  facilitar  el  desli  amiento  de 
la  piel  sobre  los  cuerpos  cavernosos: en  medio  de 
esta  capa  se  verifican  las  infiltraciones  de  ■ 
i!  orina,  tan  frecuentes  en  esta  región. 

Envuelve  al   pene  una  i 


PENE 

Liñuda  también  <  que  so  pon 

.  ii  del  i  i  i  <'"ii  el  ligamento  suspensorio  y 
¡s  superficial  del   peo  ineo,  j     e  fija 

:  inte  alrededor  de  la  o 1 1  del  glande. 

e  i  :  tntii lonte  adherida  i  la 

i  i   propia  de  los  cuei  pos  cavernosos  j  del 

le  la  uretra.  Se  halla  esoncial- 

on  puesta  de  Rl  as,  I"  cual  la 

en  el  movimiento  de  ereci  ion 

uio;  si      ii  Sa]>pey,  desompí  ña  importan- 

luccióii  d te  fenómeno, ¡ 

Sudo  las  \  enas  ¡  detei  minando  una  especie 
\ '  ii 'ii  I-  c  ivornosos. 

si mpone  del 

j  del  e  ¡ponjoso  de  la  uretra. 
\     i 

,ii  un  corte  hoi  ¡zonta!  practicado  en  la 
media  del  miembro,  los  euei  pus  caí  i  rao- 
,  i  osi  ntan  dos  cilindros  adosados  uno  á.  otro, 

is  c  ii de  una  escopeta;  su    dos 

idades,  antei  ior  y  postci  ior,  son  afiladas, 
tromidad  posterior  ó  raíz  es  bífida ;  cada 
mil  id  se  adhiere  fuei  temeute  .'i  la  rama  i  quio 
i  respectiva  y  se  dirige  oblicuamenti   h  i- 
n     arril  i  j  adentro,  como  esta  mina  misma, 
para  unirse  á  La  otra   por  delante  del  pubis.  En 
él  punto  de  unión  de  las  raíces  de  los  cuerpos 
pavernosos,  y  en  su  cara  dorsal,  se  inserta  el  lig  t- 
'  del  pene:  desde  esc  puntólos 
ouerpos  i  avernosos  se  hallan  contiguos  y  separa- 
dos uno  de  otro  por  un  tabique. 

La  extremidad  anterior,  menos  afilada  que  la 
olía,  termina  también  en  punta,  sin  que  los  dos 
cuerpos  cavernosos  dejen  de  ser  contiguos;  el  cono 
que  forma  se  hunde  en  la  excavación  del  glande 
y  se  adhiere  a  éste  íntimamente.  Los  dos  cilin- 
dros que  forman  los  cuerpos  cavernosos  dejan, 
por  arriba  y  por  abaje,  dos  espacios  de  forma 
triangular,  ocupado  el  superior  por  la  vena  arte- 
ria y  nervios  dorsales,  y  el  interior  por  la  uretra. 
El  armazón  del  cuerpo  cavernoso  consiste  en 
una  cubierta  lila-osa,  de  color  blanco  opaco,  y  de 
unos  dos  centímetros  de  espesor  cuando  el  miem- 
bro está  sai s  muy  resistente,  y  se  ha  dicho 

que  puliría  soportar,  sin  romperse,  todo  el  peso 

del  cuerpo. 

Las  arterias  que  se  distribuyen  por  los  cuer- 
pos cavernosos  proceden  de  dos  orígenes:  las  dor- 
sales  del  pene  y  las  cavernosas.  Las  primeras  ape- 
nas envían  al  tejido  esponjoso  otras  ramas  quo 
las  simplemente  anastomóticas.  Las  cavernosas, 
en  número  de  dos,  derecha  é  izquierda,  se  extien- 
den a  todo  lo  largo  del  cuerpo  cavernoso,  ocu- 
pando su  centro;  la  terminación  de  estas  arterias 
es  muy  irregular:  cada  una  de  ellas  se  divide 
formando  un  raniito  compuesto  de  seis  á  ocho 
vasillos,  cuya  dirección  es  la  de  una  hélice,  por 
lo  cual  Miillcr  las  denominó  arterias  helicinas. 

Las  venas  cavernosas  son  en  número  extraor- 
dinario y  nacen  en  la  periferia  del  órgano;  en  su 
mayoría  rodean  las  partes  laterales  del  cuerpo 
cavernoso  y  van  á  terminaren  la  vena  dorsal  del 
miembro,  que  ocupa  el  canal  superior  ele  los  cuer- 
pos cavernosos.  Esta  vena,  que  se  distingue  pul- 
ir acompañada  de  dos  arterias,  atraviesa  el  liga- 
mento suspensorio  y  termina  en  el  plexo  de  San- 
torini, 

Los  nervios  proceden  del  plexo  hipogástrico 
y  délos  dorsales  del  miembro  viril,  terminación 
estos  últimos  de  los  pudendos  internos. 

La  disposición  de  las  aréolas  del  tejido  espon- 
joso, de  las  arterias  y  de  las  venas,  tiene  por  ob- 
jeto producir  la  ereccióu,  es  decir,  el  aumento 
de  volumen  y  resistencia  del  pene.  V.  Ereo  ion. 

El  pene  puede  ofrecer  diversos  vicios  de  con- 
formación. Unos,  esencialmente  raros  (falta  del 
pene  múltiple,  etc.),  no  permiten  ninguna 
intervención  quirúrgica;  otros  (epispadias,  hi- 
pospadias,  etc.)  han  sido  objeto  de  artículos  es- 
peciales de  este  Diccionario.  Se  dice  que  el p  ne 
■  H  nulo  se  adhiere  por  su  cara  inte- 
rior ni  escroto.  Es  un  vicio  do  conformación  su- 
mamente raro,  \  del  cual  dan  ¡dea  muy  clara  dos 
que  refiere  Petit.  La  torsión  del  pene  sobre 
va  siempre  unida  á  un  vicio  de  conforma- 
ción completo  de  los  órganos  genitales;  esta  ano- 
malía dificulta  neis  ó  menos  la  micción  y  la  fe- 
cundación,   I  grado,  forma  y complicacio- 
nes que  presenta.  La  falta  congénita  del  prepu- 
cio es  mu,  para;  sin  embargo,  puede  haberse 
des.i  ir,,  i  i  ido  poco  ó  de  un  modo  irregular,  dejan- 
do al  desi  abierto,  por  ejemplo,  una  ¡arte  del 
glande,  y  formando  en  el  lado  opuesto  una  leñ- 
an rodete,  una  franja  que  dificulta  qui- 
zas el  coito.  La  división  congénita  del  prejuicio 
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'i  completa  ó  incompleta,  rcsidií  ■ 
de  las  caras  laterales  ó  en  La  luna  inedia.  La  \  m 
lia  observado  v  ai  ias  \  eces  en  loa 
recién  nai  ¡do     El     .     sis  congt  nilo  ha  Bido  di 
crito  en  el  artículo  correspondiente,  lo  misino 
que  el  parafimosis. 

La  i  i  ctra- 

i  ¡ene  ciei  to  interés.  A  vei  i  s  se  ata  a  lns  ni- 
ño i  un  liilo  ó  cinta  en  el  pene  para,  que  no  se 
orinen  en  la  cama;  pero  las  más  de  las  veces  los 

que  introducen  su  miembro  en  un  cuer] 

ño  1"  hacen  en  ni mto  de  eretismo  y  sin 

otro  objeto  que  i airarse  por  lio  extraña   ma 

n ¡obra  una  sensación  voluptuosa.  Así,  so  han 
encontrado  alrededor  del  miembro  los  objetos 
mas  imprevistos:  lulos,  cintas,  cabellos,  .millos 
de  madera,  de  cristal,  metálicos. 

La  contusión  <<'<  /  pene  suele  carecer  de 

dad,  pero  en  ocasi s  ofrece  liorroroso  aspecto: 

- ida  es  la  laxitud  del  tejido  celular  subcu- 
táneo del  pene;  la  sangro,  como  todo  líquido,  se 
infiltra  por  él  con  rapidez.  El  equimosis  aparece 
y  se  extiende  muy  pronto,  invadiendo  todo  el 
pene,  que  toma  color  negruzco,  haciendo  pi  usar 
quizás  en  la  existencia,  de  unagangrena.  Sin  em- 
bargo, algunas  aplicaciones  de  agua  blanca  ú 
otros  tópicos  resolutivos,  que  constituyen  el  ínti- 
co tratamiento,  bastan  para  provocar  la  reab- 
sorción. 

Las  heridas  del  pene,  lo  misino  que  en  las  de- 
más partes  del  cuerpo,  presentan  caracteres  di- 
ferentes, según  que  se  trate  de  las  producidas 
por  instrum*  ntos  punzantes,  cortantes,  por  armas 
>h  fuego,  por  mordedura,  arrancamiento,  etc.  El 
tratamiento  variará  según  los  casos. 

Con  el  nomine  de  frueliiras  del  pene  se  lia  de- 
signado el  siguiente  fenómeno:  durante  la  ene 
ción  los  cuerpos  cavernosos,  distendidos  por  la 
sangre,  se  encuentran  en  un  estado  de  gran  ri- 
gidez; bajo  la  influencia  de  un  golpe  ó  de  una 
inclinación  brusca  del  pene  sobre  su  eje,  la  tra- 
ma areolar  se  rompe  en  el  interior  del  miembro, 
que  queda  entonces  ílácido.  El  estado  de  erec- 
ción es,  como  desde  luego  se  concibe,  indispen- 
sable para  la  producción  de  la  fractura.  Así,  las 
más  veces  ocurre  ésta  durante  el  coito:  chocan- 
do el  extremo  anterior  del  pene  contra  un  obstá- 
culo, un  movimiento  de  propulsión  violento  ó 
mal  combinado,  determina  la  rotura  de  la  trama 
areolar  excesivamente  distendida. 

En  el  momento  mismo  del  accidente  siente  el 
beiido  un  dolor  brusco  y  violento,  limitado  al 
punto  en  que  ha  ocurrido  la  fractura,  pero  que 
se  irradia  rápidamente,  aunque  es  más  pronun- 
ciado en  el  punto  de  partida.  A  menudo  sobre- 
viene un  síncope,  no  siempre  dependiente  de  la 
violencia  del  dolor,  sino  provocado  quizás  por 
la  impresión  que  causa  al  enfermo  el  accidento 
que  acaba  de.  ocurrirle.  El  herido  percibe  en  cier- 
tos casos  un  ruido  seco,  que  se  ha  comparado  al 
que  resultaría  de  la  rotula  brusca  de  un  listón 
de  madera.  Si  ocurre  el  accidente  durante  el  coi- 
to se  interrumpe  éste  repentinamente  por  la  su- 
presión instantánea  de  la  erección.  Sobreviene 
en  seguida  una  tumefacción  rápida  y  considera- 
ble, que  aumenta  tres  ó  cuatro  veces  el  volumen 
normal  del  miembro. 

Es  fácil  el  diagnóstico  en  estos  casos,  y  el  pro- 
nóstico se  llalla  subordinado  á  las  alteraciones 
funcionales  que  deja  esta  lesión,  alteraciones  va- 
riables, pero  casi  siempre  graves,  pues  precisa- 
mente el  pene  se  rompe  casi  siempre  hacia  la 
base  y  entonces  la  impotencia  es  casi  absoluta. 

Respecto  al  tratamiento,  el  enfermo  guardará 
reposo  absoluto  en  la  cama;  el  pene,  levantado 
sobre  el  vientre,  se  envolverá  en  compresas  em- 
papadas en  líquidos  resolutivos.  La  privación 
absoluta  del  coito  alejar,!  las  cansas  de  excita- 
ciones venéreas.  Se  instituirá  un  tratamiento 
anafrodisíaco  (bromuro  de  potasio,  bromuro  de 
al,  auliu  i,  á  lin  de  impedir  las  elecciones. 

Las  luxaciones  del  pene,  siempre  accidentales 
y  traumáticas,  no  tienen  gran  interés  clínico. 

Entre  las  lesiones  inflamatorias  figuren,  ade- 
mas de  la  balanilis  (inflamación  del  glande)  y  la 
postitis  (inflamación  del  prepucio),  que  casi  siem- 
pre coincide,  constituyendo  la  balanoposlilis,  la 
inflamación  ele  todo  el  órgano  de  la  cópula,  que 
se  llama  penitis.  Todas  ellas  lian  .sido  ó  serení 
descritas  en  artículos  especiales.  También  mere- 
cen especial  mención  los  fli  mones  del  p¡  ne  ó  in- 
flamación del  tejido  celular  de  este  órgano,  que 
sobrevienen  con  relativa  frecuencia  en  el  curso 
de  las  tuberculosis  ó  de  una  liebre  grave,  como 
la  dotienenteria  ó  la  viruela. 
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l  ■  }a  pmale  pi  ¡n,  ¡ pin.]  p.,i  el  ¡  ein 

d i  nina  á  la  rotura  del  l'renil 

caduras  de  sanguijuelas,  i  la  cauti  ri    ición  de  la 

bal  moprepui  ¡al.  La 

arrolla  por  propagación  al  pi  ne  ó u  isipela 

1  ■  ipaba  primitivamente  la  pai  te  ¡nfci  ¡oí 
del  troncó   los  los  ó  el  escroto. 

!■'  •'■  ■    i  ii  ni   la  i natura- 

I'    i  que  en  las  d s  partes  del  cuei  po,  j  pui 

di  ofrcí  er  des  vai  ¡edades,  seca  y  hú 

'a  última  e .  muí  lio  n  i    i i,  nte.  Sus  sin 

racti  rístico     la  piel  j  ilidí  ce  i    e  infiltra, 

la  sensibilidad  disminuye,  la  temperatura    lOi  il 
di   i  n  u,le.  A  menudo   •■  pn   i  ntan   dicten 
lien, en,  y  de  volumen   vai  iable,  y  llenas  de  un 
liquido  seroso  j  rosáceo.  A  medid  i 
bleí  i   i„  gangrena  baja  la  ti  mperatura  di  minu- 
)'-  primero  j    gi  i   di    piii     por  comple- 
to la  sensibilidad;  la  piel  se  pune  , 
(forma  seca),  pero  con   más  freí  u  icia   Manda 
■  húmeda);  la  parte  esfacelada  i    tá  cir- 
cunscrita por  un  san,,  sintió  10   roji  o  ,  i 
gra  con  facilidad, 

Las  enfermedades  que  son  más  freí  m  n 
el  jane,  i  s  decir,  los  chancros,  tanto  d<  n¡  n  os 
como  sifilíticos,  han  sido  desolitos  en  otro  lu- 
gar. El  herpes  prepucial,  no  menos  común,  es 
una  erupción  vesiculosa,  independí,  nte  di 
lilis,  ni  venérea  ni  contagiosa  y  de  natural*  a 
inflamatoria.  Para  Bazin  es  una  afección  artrí- 
tica, mientras  que  Hardy  refiere  al  eczema  la 
mayor  parte  de  las  erupciones  del  prepucio  y  del 
glande  descritas  con  el  nombre  de  herpes. 

( Ion  el  nombre  de  cáncer  del  p¡  ne  se  describen 
dos  afecciones  orgánicas,  distintas  desde  el  pun- 
to de  vista  de  mi  estructura  histológica,  de  su 
asiento  y  punió  de  partida,  lo  mismo  que  por 
su  fenomenalidad  clínica  y  por  su  gravedad:  el 
cáncer  propiamente  dicho  (encefaloide  y  escirro) 
y  el  cancroide  ó  epitelioma  (V .  Cáncer  y  Eri- 
telioma).  Su  único  tratamiento  es  la  amputa- 
ción, que  puede  ser  parcial  ó  total. 

Finalmente,  las  afecciones  funcionales  del  ór- 
gano de  la  cópula  son  la.  impotencia,  el  priapis- 
mo  y  la  satiriasis.  Véanse  estos  artículos. 

PENEA:  f.   Bot.  (¡enero  de  plantas  (Penosa) 

perteneciente  ala  familia  do  las  Peneáceas,  cu- 
yas  especies  habitan  en  el  ( '.dio  de  Buena  Espe- 
ranza, y  son  plantas  fruticosas,  muy  ramo  i:  , 
con  las  hojas  opuestas,  coriáceas  y  enterísimas,  v 
las  limes  terminales,  solitarias  ó  iasciculadas en 
corto  número  en  la  axila  de  brácteas  coloreadas; 
cáliz  coriáceo,  colorido,  acampanado,  con  el  lim- 
bo cuadripartido  y  los  lóbulos  triangulares, 
aovados,  con  estivación  valvar;  cuatro  estambres 
insertos  en  la  parte  superior  del  tubo  calicinal 
y  alternos  con  las  lacinias  del  mismo,  con  los 
filamentos  libres  y  las  anteras  adheridas  breve- 
mente á  un  conectivo  craso  anterior;  ovario  cna- 
drilocular,  con  dos  óvulos  colaterales,  erguidos 
y  ai, átropos,  en  cada  celda;  estilo  con  cuatro 
alas,  cuadrilido  cu  su  ápice,  con  estigmas  trun- 
cados y  redondeados;  cápsula  envuelta  por  el 
cáliz  persistente,  tetrágona,  con  cuatro  surcos, 
cuad inocular  y  abriéndose  por  dehiscencia  locu- 
licida  en  cuatro  valvas  coriáceas  que  llevan  los 
tabiques  en  su  línea  media;  dos  semillas  en  cela 
celda,  con  la  base  derecha,  la  testa  dura  y  frá- 
gil, el  ombligo  fungoso  y  el  rafe  linea],  y  son 
carnosas. 

PENEÁCEAS  (de  penea):  f.   pl.   Bot.   Familia 

de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las  faneró- 
gamas, subtipo  de  las  angiospermas,  clase  de 
las  dicotiledóneas,  orden  de  las  apétalas  súper- 
ováricas;  son  arbustos  muy  ramosos,  con  las  ho- 
jas pequeñas,  opuestas,  scncillasy  sin  estípulas, 
limbo  entero  y  coriáceo  y  llores  hermafroditas, 
regulares,  solitarias  en  la  axila  de  las  hoja  n 
pe,  i,, i  es.  Su  cid  iz  está  formado  por  cuatro  sépalos, 
dos  laterales  y  dos  medianos,  concrescentes  en 
un  tubo,  alguna  vez  muy  corto  (Geissoloma).  Su 
andróceo  consta  fie  cuatro  estambres  alternos 
con  los  sépalos,  concrescentes  con  el  tubo  calici- 
nal, con  las  anteras,  introrsas,  provistas  de  cua- 
tro sacos  polínicos  que  se  abren  longitudinal- 
mente; á  veces  hay  ocho  estambres  dispuestos 
en  dos  verticilos  alternos  (Geissoloma).  El  , 
lo  consta  de  cuatro  carpelos  episépalos,  abiertos 
y  concrescentes  en  un  ovario  unilocular,  con  cua- 
tro placentas  poníales,  de  las  que  la  porción 
media  forma  un  saliente  hacia  el  interior,  con 
tiluyendo  un  falso  tabique  incompleto,  y  cada 
placenta  lleva  en  su  liase  dos  óvulos,  uno  ¡i  la 
derecha  y  otro  á  la  izquierda  del   tabique,  ó vu- 
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los  que  son  asa  mientes  J  cor  rafe  externo  (Pc- 
a  i  rara  vez  -  nal  ro,  i  ea  la  la- 
do su]  ■  lentey  el  in- 
i i  di  en  |  el  ovariotei  ni- 
na en  u                                          I  igmas  super- 

ion  alternisépaloa  y  ce- 
im  ovario  cuadrilocul  a 
ición  axilar,  encerrando  cada    uno  dos 
anátropos,   colgantes  y 
od  :  cstilosson  libres. 

El  fruto  es  una  cápsula  con 
sal,  que  i     ece  la  pai  ticulai  ¡dad   notablí  de  que 
rpelos  presentan  desde  jóvenes  abiertas 
ndeduras  de  la  dehiscencia,  y  por  excepción 
es  una  drupa  en  el  género  O  issoloma.  La  semi- 
itiene  un  embrión  grueso,  con  los  cotiledo- 
nes coitos  y  sin  albumen. 

La  fórmula  general  de  las  plantas  de  esta  fa- 
milia es  V-    t§      11'      LO). 

Esta  lamilla  se  relaciona  directamente  con  las 
dafnáceas  ó  timeleáceas  pluricarpel  idas,  princi- 
palmente con  los  géneros  Och  ystylus, 
que  presentan  tambi  a  el  pistilo  isómero,  pero 
se  diferencian  de  estas  por  los  óvulos epinastos, 
que  las  aproximan  mas  á  las  eleacuáci  as. 

.Sus  géneros   más   importantes  son:   Peneca, 
orna  y  Elido 

peneda:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Barcia  de  Mera,  ayunt.  tle  Cobelo, 
p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra.;  20  edi- 
ficios. 

PENEDO:  ni.  ant.  Peña  ó  peñasco. 

...c  la  dieba  Ino  fuyó  para  un  penedo  del 
mar,  para  se  lanzar  con  su  lijo  M  ilicerta. 
Juan  de  Mena. 

-Penedo:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Marina  de  Abelenda;  ayunt.  de  Avión, 
p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  IOS  edifs.  ¡I 
Lugar  de  la  parroquia  do  Santa  María  deCouso, 
ayunt.  de  Avión,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de 
Orense;  57  edifs.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  Soutopenedo,  ayunt.  de  San  Ciprián 
de  Viñas,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  51  edifs.  II 
Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  .María  deJuben- 
cos,  ayunt.  de  Boborás,  p.  j.  de  Carballino,  pro- 
vincia de  Orense;  47  edifs.  ||  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santiago  de  Partovia,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense;  49  edifs.  ||  Lugar 
de  la  ayuda  de  parroquia  de  San  Pedro  de  Sal- 
gueiro,  ayunt.  ele  i  ¡arbia,  p.  j.  de  Lalm.  prov.  de 
Pontevedra;  23  edifs.  Lugarde  la  parroquia  de 
San  Andrés  de  Geve,  ayunt.  de  Geve,  p.  j.  y 
prov.  de  Pontevedra;  20  edifs.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  S  ni  .1  uní  de  ( 'líenla,  ayunt.  de  Porri- 
no, p.  j.  de  Tiiy.  prov.  de  Pontevedra;  24  edifs. 

—  Penedo:  Qeog.  V.  cap.  de  mnnicip.  y  co- 
marca, est.  de  Alagoas,  Brasil,  sit.  al  S.O.  de 
M  iceio,  cerca  de  la  orilla  izq.  del  S;ío  Francisco 
frente  de  Villa  Nova;  -1  000  habits.  Mercado  im- 
portante de  azúcar,  tabaco,  arroz,  grauos,  pie- 
les y  algodón.  Data  esta  v.  de  comienzos  del  si- 
glo XVII. 

PENEIDOS:  m.  pl.  Paleont.  Es  posible  que  to- 
dos  los  macruros  paleozoicos  pertenezcan  á  este 
grupo,  pero  '-',11  frecuencia  su  estado  de  conser- 
vación no  es  suficiente  para  permitir  una  deter- 
minación mas  segura.  Representantes  típicos  de 
peueiilns  se  hallan  con  toda  certidumbre  en  el 
jurásico,  cretáceo  y  terciario. 

PÉNELA:  I.  Zool.  lunero  de  crustáceos  de  la 
clase  de  los  entomostráceos,  orden  de  los  copé- 
podos,  sección  de  los  parásitos,  familia  de  los 
lerneidos.  Este  género  fué  indicado  por  Laniar- 

tiniere  con  el  n tire  de   Pennatula,  y  Oleen  le 

cambia  por  el  de  Penella,  porque  el  de  Pi  i 
había  sido  aplicado  ya  á  otros  animales.  Sus  ca- 
racteres son  los  siguientes:  el  cuerpo  tiene  una 
forma  subeilíndrica,  es  subeartilaginoso  y  ter- 
mina en  la  paite  anterior  por  una  protuberancia 
cefálica,  circular,  truncada  y  guarnecida  en  la 
circunferencia  por  muchos  pezones,  hallándose 
probablemente  en  su  centro  la  boca;  presenta 
además  un  par  de  cuernos,  oblicuos  por  detrás; 
remata  su  punía  en  la  parte  posterior,  y  tiene  á 
cada  lado  lulos  cónicos  y  hueros,  semejantes  a 
las  barbas  de  una  pluma;  en  la  parte  anterior  se 
ven  dos  filamentos  muy  finos  y  prolongados  que 
sirven  probablemente  de  ova 
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son  las  especies  mas  notables  de  este   '■ñero  y  se 
encuentran  sobre  los  lofios. 
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Esto  parásita  se  cría  principalmente  en  el  Mar 
de  la  China  3  en  las  aguas  de  los  Estados  Uni- 
dos. 

-  Penei  i:  67i  og.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Julián  de  Loiba,  ayunt.  y  p.  j.  de  Ortigueira, 
prov.  de  la  Coruña;  22  edife.  I  Aldea  de  la  pa- 

1  de  Santa  Mal  ía  M  igdalena  de  •  ledofei- 
ta,  ayunt.  y  ]i.  j.  de  Kivulco.  prov.  de  Lugo;28 
edifs.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  María  de 
ayunt.  y  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de 
lifs.  Aldea  déla  ayuda  de  parroquia 
de  San  Juan  de  Cutían,  ayunt.  de  Antas,  par- 
tido judicial  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  22 
edifs.  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Julián  de 
Astureus,  ayunt.  de  Boborás,  p.  j.  de  Carballi- 
no, prov.  de  Orense;  49  edifs.  I  Lugar  de  la  pa- 
rroquia tle  San  Juan  de  Vilanova,  ayunt.  de  Sal- 
vatierra, p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de  Ponte- 
vedra ;  32  edifs.    ||   V.  Santa  María   de   IV.- 

NEl.A. 

-  PÉNELA  (La):  Groa.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Miguel  del  Campo,  ayunt.  de  Noguei- 
ra  de  Ramuín,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  64  edi- 
ficios.    V.  Santiago  de  La  Tunela. 

PÉNELAS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Adriano  de  Lorenzana. ayunt.  de  Lorenzana,  par- 
tido judicial  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  21 
edifs. 

-  Pénelas  I  Las):  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Pedro  Fiz  de  Las  Pénelas,  ayunt  de 
Castro  Calilelas,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  pro- 
vincia de  Orense;  52  edifs.  ||  Lugar  de  la  p  a  ro- 
quia  de  Santa  María  de  Ordes,  ayunt.  de  Rai- 
riz  de  Vega,  p.  j.  de  Ginzo  de  Limia,  prov.  de 
Orense;  66  edifs. 

PENÉLOPE:  f.  Astron.  Asteroide  número  201 , 
descubierto  por  el  astrónomo  austríaco  Pausa 
en  el  Observatorio  de  Pola  el  día  7  de  agosto  de 
1879.  Aparece  en  el  campo  del  anteojo  como  es- 
trella de  12."  magnitud,  efectúa  su  revolución 
alrededor  del  Sol  en  unos  cuatro  años  y  medio, 
y  el  plano  de  su  órbita  tiene,  respecto  del  de  la 
eclíptica,  una  inclinación  de  5"  43'.  Su  órbita 
fué  calculada  por  Rjchter. 

-  Penélope:  Zool.  Género  de  aves  del  or- 
den de  las  gallinas,  familia  de  las  crácidas,  que 
ofrece  los  siguientes  caracteres:  pico  más  corto 
que  la  cabeza;  la  porción  de  la  base,  cubierta  por 
la  c  ¡ra,  esmás  larga  que  la  lámina  córnea;las re- 
meras primarias  arqueadas,  terminando  cu  pun- 
ta más  ó  menos  estrecha;  cola  larga  y  escalona- 
da. Vive  en  la  Guayana  inglesa. 

El  esqueleto  se  asemeja  al  de  los  hocos;  la  tra- 
quearteria  presenta  una  formación  particular  en 
las  más  de  estas  aves,  y  sobre  todo  en  los  machos; 
hacia  la  base  del  cuello  inclínase  sobre  el  lado 
izquierdo  del  buche,  baja  por  las  paredes  del  tó- 
rax, pasa  sobre  la  parte  anterior  de  la  clavícula 
izquierda,  entre  las  dos  ramas  de  la  horquilla, 
desciende  sobre  la  quilla  del  esternón,  se  encor- 
va, vuelve  á  pasar  entre  dichas  ramas,  se  dobla 
por  encima  de  la  citada  clavícula,  y  penetra  al 
fin  en  la  cavidad  torácica.  Se  aplica  por  medio 
de  un  tejido  celular  contra  los  músculos  pecto- 
rales; en  la  extremidad  superior  de  su  curvatura 
hay  un  poderoso  músculo  que  comprende  varios 
anillos,  dirigiéndose  hacia  la  quilla,  y  en  el  ni- 
vel de  su  extremidad  superior  se  divide  en  dos 
haces,  los  cuales  se  adhieren  por  tejido  celular  á 
la  quilla,  confundiéndose  con  los  músculos  pec- 
torales. 

Este  género  es  bastante  rico  en  especies,  pero 
vai  ¡as  de  ellas  se  asemejan  de  tal  modo  que  sus 
caracteres  distintivos  no  están  suficientemente 
determinados  aún,  sin  contar,  por  otro  lado,  que 
su  género  de  vida  no  es  bien   conocido  todavía. 

La  Penélope  de  cejas  (Penélope  supereiliaris), 
conocido  con  los  nombres  de  prra  yjm  upema,  se 
distingue  por  su  aventajada  talla.  Tiene  cola  me- 
diana; remeras  anteriores  muy  adelgazadas  en  la 
punta;  plumaje  blando;  moño  de  mediana  lon- 
gitud ;  desnuda  la  tiente,  y  también  las  mejillas 
y  la  garganta;  la  parte  superior  de  la  cabeza,  la 
nuca,  el  cuello  y  el  pecho,  son  de  un  negro  api- 
zarrado, con  rayas  grises,  y  adornadas  las  plu- 
mas de  un  filete  blanquizco;  las  del  lomo,  las  co- 
bijas superiores  de  las  alas  y  la  cola  son  de  un 
verde  bronceado,  orilladas  de  gris  y  amarillo  ro- 
jo; el  vientre  y  la  rabadilla  están  cruzados  por 
rayas,  ó  bien  festones  de  amarillo  rojo  y  pardo; 
las  irmeras  presentan  un  estrecho  filete  amari- 
llento; en  la  región  de  las  cejas  hay  una  faja 
blanquizca; el  ojo  es  paulo,  rodeado  de  un  círcu- 
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lo  di   nudo  negro;  la  parte  desnuda  de  la  gar- 
ganta es  de  un  color  rojo  obscuro  de  carne;  el 
pico  pardo; las  pal  isde  un  tinte  pardo  de  i 
El  ave  mide  66  centímetros  de  largo,  el  ala  Lis  y 
la  cola  29. 

La  hembra  tiene  la  línea  Buhocular  menos 
marcada  y  los  filetes  de  las  plumas  mas  con- 
fusos. 

El  tinte  de  los  pequeños  es  gris  pardusco  ma- 
te; la  bnea  subocular  de  un  amarillo  rojizo;  e] 
pecho,  la  rabadilla  y  las  nalgas  presentan  rayas 
más  linas  que  las  de  los  adultos. 

La  Penélope  de  moño  blanco  (Penélope  lenco- 
i ilmi)  tiene  las  palas  cortas; las  tres  pri as  re- 
meras adelgazadas  en  la  punta,  en  forma  de  hoz; 
el  moño,  que  está  compuesto  de  plumas  estrechas 
y  puntiagudas, de  8  centímetros  de  largo,  i 
ceptible  de  enden  arse;  las  mejillas  están  cu- 
biertas de  pluma-  sedosas  y  la  garganta  sembra- 
da de.  pequeños  mechones  de  sedas.  Este  penélo- 
pe, que  por  los  caracteres  que  se  acaban  de  iu- 
'iieai'  lia  sidosejiarailo  geiu'i  ii-aniente  de  las  otras 

es] Les  con  el  nombre  de  pipile,  se  distingue  ade- 
mas por  tener  el  lomo  de  un  color  negro  apiza- 
rrado; la  cara  externa  del  ala  es  blanca,  con  man- 
chas apizarrada,  en  la  extremidad  de  las  plumas; 
la  parte  inferior  del  lomo,  la  rabadilla,  la  cara 
inferior  del  pecho,  el  vientre  y  la  región  anal  son 
de  un  pardo  rojo:  las  plumas  del  pecho  y  de  la 
parte  baja  del  cuello  del  mismo  color,  pero  ori- 
lladas de  blanco;  el  moño  es  de  un  blanco  puro 
con  los  tallos  negros;  las  remeras  y  las  timone- 
ras son  de  este  tinte  con  visos  de  un  azul  metá- 
lico: el  ojo  es  de  un  color  rojo  cereza  obscuro; las 
partes  desnudas  de  la  cara  de  azul  celeste ;  la  gar- 
ganta de  rojo  claro;  el  pico  negro  de  cuerno  en 
la  punta  y  azul  ultramar  en  la  base;  las  pata- 
rojas. 

La  hembra  es  más  pequeña  que  el  macho,  su 
moño  más  corto,  el  color  más  obscuro,  y  el  filete 
blanco  de  las  plumas  más  pronunciado.  Los  pe- 
queños tienen  el  moño  muy  corto  y  son  de  un 
pardo  negro,  con  la  rabadilla  y  el  vientre  casi 
pardo  rojo.  Esta  ave  mide  90  centímetros  de  lar- 
go por  1.07  de  punta  á  punta  de  ala;  la  cola  29 
centímetros  y  el  ala  30.  Algunos  autores  forman 
con  esta  especie  un  subgénero  que  denominan 
Pijdle. 

La  Penélope  aracuan  (Penélope  aracuan),  se- 
parada también  de  los  penélopes  con  el  nombre 
genérico  de  ortalida,  es  más  pequeña  y  tiene  la 
cola  más  larga  que  las  especies  anteriores.  El 
tarso  es  más  prolongado  que  el  dedo  medio:  las 
remeras  primarias  anteriores  redondeadas  en  vez 
de  ser  puntiagudas;  alas  muy  obtusas;  mejillas 
desnudas;  la  parte  anterior  del  cuello  y  la  gar- 
ganta están  cubiertas  de  plumas,  pero  dejan  á 
cada  lado  una  linea  desnuda  que  parte  de  la  co- 
misuradel  pico;  plumaje  blando  y  plumas  redon- 
deadas. El  macho  adulto  tiene  el  lomo  de  un  co- 
lor pardo  aceitunado,  difícil  de  describir;  la 
frente  un  poco  rojiza;  el  pecho  y  al  cuello  man- 
chados de  blanco,  con  los  bordes  de  las  plumas 
de  este  último  color;  las  tres  timoneras  externas 
son  de  un  rojo  castaño  en  la  punta;  el  ojo  paulo 
obscuro  rodeado  de  un  círculo  desnudo  negro 
azulado:  la  parte  desnuda  de  la  garganta  es  de 
un  color  rojo  de  carne;  el  pico  gris  de  plomo; las 
patas  de  un  rojo  de  carne  claro.  Esta  ave  mide 
56  centímetros  de  largo  por  64  de  punta  á  punta 
de  ala;  ésta  tiene  19  y  la  cola  25.  La  hembra  di- 
fiere un  poco  del  macho;  los  pequeños  tienen  el 
plumaje  menos  brillante.  Con  esta  especie  se 
constituye  una  división  del  género  Penélope,  á 
la  que  se  da  el  nombre  de  Ortalis. 

Habitan  los  grandes  bosques  de  la  América 
central  y  meridional,  desde  el  S.  de  Tejas  hasta 
Chile  y  el  Paraguay.  Las  diversas  espeí  íes  viven 
comúnmente  unas  junto  á  otras  y  mezcladas  á 
veces  entre  sí;  unas  habitan  las  costas,  otras  las 
montañas,  y  las  hay  que  remontan  á  una  altitud 
de  2200  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Todas  las  es- 
pecies que  hemos  descrito  habitan  en  el  Brasil; la 
penélope  de  cejas  vive  en  los  bosques  de  la  costa 
oriental;  la  de  moño  blanco  se  interna  mucho 
más  en  las  selvas  vírgenes,  y,  según  el  principo 
de  Wied,  jamás  se  la  encuentra  cerca  de  la  cos- 
to; el  aracuan  existe  en  el  centro  del  Brasil,  co- 
mo, por  ejemplo,  en  los  alrededores  de  Bahía,  y 
sobre  todo  en  los  bosques  de  Catinga. 

Las  grandes  especies  viven  solitarias:  las  pe- 
queñas f.u  man  bandadas  considerables,  compues- 
tas á  menudo  de  varios  centenales  de  individuos. 
A  La  cabeza  de  ellas  suele  ir  un  macho,  al  que 
obedecen  todos  los  demás;  en  las  orillas  del  río 
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1  11 ,  vi,'.  Humboldt  ana  que  constaba  lo 
menos  de  60  i  80  penélopes,  la  1  cual  a  E  tabas 
1 .  sobre  un  árbol  muerto;  pero  general- 
mente s ultau  esta    ave    en  lo    1  opa    de  mas 

o  follaje,  están  atentas  á  todo  cuanto  pasa 
Irede  lor  j  no  es  la    l  acei    irse  á  ellas.  Kl 
|.,  [ncipe  ,1''  Wied  y  Burmeister  están  un  inime 

en  rec er  que  por  1"  regular  no  si'  posan  á 

i  t  inlr  altura  3  que  prefieren  estar  en  los  mato- 
mis  c  i"  :os,  si   bien   lis  lian  visto  ,,l  r,,s 
naturalistas  en  la  cima  de  los  árboles.  Se  mué 
\.  11  con  agilidad  suma  entre  <'l  ramaje,  pero  ño 
.    in  basl  ni"1  ni  ti. 

Humboldl  refi |U0  uní  bandada  de  parra- 

ouas,  especie  afín  al   ira*  lan,   llega  basta  cerca 
carap  imento  paro  1  eber.  Después  de  apa- 
sed,  aquellas  aves  procuraron  trepar  á  lo 
largo  del  escarpado  riba  o;  pero  érales  tan  difí- 
cil que  los  viajeros  pudieron  ahuyentarlas  como 
I,,  liubieran  liecho  con  ufj  rebaño  de  carneros. 
Si  nomburgk,  por  el  contrai  i",  dice  4111'  cuando 
uélopes  están  sobre  un  árbol  y  se  las  per- 
corren  con  una  rapidez  sorprendente  de 
rama  en  rama,  y  se  ocultan  en  el  follaje  ó  vue- 
I.111  de  un  árbol  a  otro. 

Ningún  viajero  habla  de  las  relaciones  que 
existen  entre  los  individuos  de  una  misma  ban- 
dada. En  cuanto  i  los  cautivos,  Brehm  lia  ob- 
Bervado  que  vivían  en  la  más  perfecta  inteligen 
vía.  y  que  nunca  luchaban  como  hacen  las  otras 
gallináceas. 

Por  el  desarrollo  especial  de  su  traquearteria 
producen  una.  voz  muy  singular.  Las  penélopes 
anuncian  con  sus  gritos  la  llegada  del  día  antes 
que  las  otras  aves,  y  se  dejan  también  oir  en  las 
demás  horas.  Owen  refiere  que  ciertas  especies 
aturden  a  los  viajeros  con  sus  gritos;  cuando  al- 
gún individuo  de  la  bandada  lanza  algunos  sil- 
bidos contéstanle  los  otros;  el  rumor  va  subien- 
do de  punto,  y  alcanza  por  fin  un  diapasón  inso- 
portable pila  humanos  oídos;  lnego  va  disminu- 
yendo y  cesa  poco  á  poco,  pero  sólo  por  algunos 
instantes.  Kl  grito  de  la  penélope  de  cejas  es  bre- 
ve y  ronco;  el  ave  lo  repite  con  frecuencia. 

Las  penélopes  se  alimentan  de  ñutos  y  bayas; 
en  el  estómago  de  las  ipte  mató  el  príncipe  de 
Wied  halló  siempre  restos  de  insectos. 

Varios  autores  bau  hablado  de  la  manera  de 
reproducirse  estas  aves.  Construyen  sus  nidos  en- 
tre las  ramas  de  los  árboles,  raía  vez  en  tierra, 
por  cuyo  concepto  se  parecen  á  las  palomas;  el 
nido  se  compone  de  briznas  enlazadas  descuida- 
damente; algunas  de  estas  aves  se  sirven  de  ra- 
mas guarnecidas  de  hojas.  Cada  postura  consta 
de  dos  ó  tres  huevos,  y  algunas  veces  de  cuatro  á 
seis,  muy  grandes  y  blancos.  Se  ignora  si  la  hem- 
bra cubre  sola  ó  es  auxiliada  por  el  macho;  los 
autores,  y  principalmente  Bajón,  dicen  que  la 
madre  conduce  á  los  hijuelos.  Apenas  salen  éstos 
del  cascarón  trepan  á  las  ramas  y  son  alimen- 
tados durante  algunos  días  por  la  hembra;  lue- 
go bajan  poco  á  poco  al  suelo,  y  siguen  á  la  ma- 
dre como  los  pollos  á  la  gallina.  Por  la  mañana 
los  conduce  á  los  claros,  donde  encuentran  hier- 
bas frescas  que  comer,  mas  apenas  comienza  á 
calentar  el  sol  vuelven  al  bosque  y  se  ocultan. 
Los  hijuelos  de  algunas  especies  no  abandonan 
el  nido  sino  al  calió  de  doce  días.  Desde  el  mo- 
mento en  que  pueden  volar  abandonan  á  su  ma- 
dre, la  cual  acaso  anide  por  segunda  vez. 

La  carne  de  varias  especies  de  penélopes  tiene 
fama  de  ser  excelente,  siendo  esta  la  razón  de 
que  el  hombre  persiga  con  tanto  afán  á  estas 
aves.  En  ciertas  localidades  han  desaparecido 
por  completo  algunas  especies;  en  otras  ha  dis- 
minuido mucho  su  número. 

A  causa  de  la  continua  caza  que  sufren  llegan 
á  ser  sumamente  recelosas.  Schomburgk  refiere 
que  las  que  habitan  en  la  Guayana  manifiestan 
una  prudencia  increíble,  añadiendo  que  sólo  se 
les  puede  sorprender  cuando  comen.  Si  un  ca- 
zador indio  consigue  acercarse  á  una  bandada 
hace  en  ella  terribles  destrozos,  pues  con  su  cerba- 
tana  puede  matar  tres  ó  cuatro  individuos  antes 
de  que  los  demás  emprendan  la  fuga.  Herida 
por  la  Mecha  silenciosa,  el  ave  cae  del  árbol  sin 
que  las  otras  interrumpan  sus  ocupaciones;  lo 
mis  que  hacen  es  tender  el  cuello  y  observar  la 
caula  de  su  compañera,  procurando  averiguar  la 
causa.  El  mismo  autor  dice  que  las  penélopes 
viejas  no  se  pueden  comer  sino  cuando  mueren 
hei  das  por  una  flecha  impregnada  de  curare, 
pues  con  este  veneno  se  vuelve  tierna  y  delicada 
la  carne  que  antes  era  dura.  No  sucede  lo  mismo 
con  todas  las  especies;  pues  según  se  desprende  I 


PENE 

de  I-1-  reí  itos  de  oíros  \  ¡ajei 

iza  mas  delicada  de  1 1  Am 
ridional. 

1 . 1     penélopí     [ue   e  eo  en  en  el  n   lo  se  do- 
mes! ican  perfectamente,  acostumbrando  ic  .1   1  11 

1:111-.  o  ni.  todo  di    \  ida.  < ' 1  á  las  ¡al 

las  puede  dejar  entrar  y  salir,  con  la  seguridad 
de  que  volveí  án    iempre  .1  su  vh  ¡inda  ¡  asi  es 

aves  on  los  1 
tos  indios.  Son  domésticas,y  muy  buscadas  por 
que  no  cuesta  trabajo  alguno  su  conservación; 
pero  es  difícil  conseguir  que  pasen  la  noche  en  el 
B  1II1  mío  ó  en  cualquier  sitio  cerrado,  pues  pie- 
neren  posarse  en  los  lijados  o  sobre  los  arboles. 
Se  acostumbran  perfectamente  á  vivir  con  las 
olías  aves  domésticas,  y  si  se  las  cuida  bien, 
como  dice  Sounini,  se  familiarizan  completa- 
mente; les  agrada  y  hasta  parecen  pedir  caricias 
y  halagos,  manifestando  su  alegría  al  recibirlos. 
A  pesar  de  estas  buenas  cualidades  se  ha  perdi- 
do la  esperanza  de  aclimatar  á  1  tai  avi  1,  lauto 
por  no  resistir  los  rigores  de  nuestro  clima 
cuanto  porque  en  cautividad  no  se  reproducen. 

-  Penéloi-e:  Hit.  llijade  Icamo  y  de  Perivea 
de  Esparta,  esposa  de  Ulises,  rey  de   Haca;  de 
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este  matrimonio  nació  Telémaco,  que  aún  era 
niño  cuando  Ulises  se  fué  á  Troya.  En  ausencia 
de  Ulises,  Penélope  se  vio  importunada  por  nu- 
merosos pretendientes;  y  para  librarse  de  ellos 
los  engañó  diciendo  qne  antes  de  escoger  debía 
concluir  un  amplio  mauto  que  estaba  haciendo 
para  su  suegro  Laerte;  pero  Penélope  lo  que  ha- 
cía era  tejer  por  el  día  y  destejer  aquello  mismo 
por  la  noche,  y  de  este  modo  procuraba  burlar 
á  sus  pretendientes.  Sin  embargo,  su  estratage- 
ma fue  revelada  por  sus  criados;  pero  cuando 
más  asediada  se  veía  Penélope  por  sus  preten- 
dientes llegó  Ulises  á  Itaca,  de  donde  faltaba 
hacía  veinte  años.  Hemos  dado  cuenta  de  la  fide- 
lidad de  Penélope  tal  como  nos  la  pinta  Home- 
ro; pero  no  faltan  escritores  que  supongan  que 
Mercurio,  ó  todos  los  pretendientes,  la  hicieron 
madre  de  Pan  (V.  Pan),  y  añaden  que  por  efecto 
de  esto  Ulises  la  repudió  á  su  vuelta,  por  lo  cual 
ella  fué  primero  á  Esparta  y  después  á  Mand- 
uca. Otra  tradición  la  supone  esposa  de  Telogo- 
nos,  después  que  este  mató  á  su  padre  Ulises. 

PENELLA:  Geog.  Caserío  del  ayunt,  y  partido 
judicial  de  Cocentaina,  prov.  de  Alicante;  25 
habi  ts. 

-Pf.nei.la:  Geog.  V.  cap.  de  concejo  y  co- 
marca, dist.  de  Coimbra,  Beira,  Portugal,  sit.  A 
orillas  del  Eca,  cerca  de  un  collado  de  la  Serrra 
de  Lousa;  4  300  habits. 

PENELLAS:  ft'n;/.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Balaguer,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Urgel;  592 
habits.  Sit.  en  la  falda  de  las  sierras  de  Bell- 
munt,  cerca  de  Castcllserá,  en  la  carretera  pro- 
vineial  de  Tárrega  á  Balaguer.  Cereales,  vino  y 
aceite;  fab.  de  harinas  y  aguardientes.  I  Lugar 
del  ayunt.  de  Pendías,  p,  j.  de  Balaguer,  pro- 
vincia de  Lérida;  61  edifs. 

PÉNENTE:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Vicente  de  Nogueira,  ayunt.  de  Meis,  par- 
tido judicial  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra; 
22  edifs. 

PENEO:  ni.  Zoo!,.  Género  de  crustáceos  del  or- 
den de  los  decápodos  podoftalmos,  sección  de 
los  maduros,  familia  de  los  cálidos,  que  ofrecen 
los  siguientes  caracteres:  caparazón  cilindrico, 
comprimido,  dentado  y  velloso,  terminado  an- 
teriormente en  un  rostro  puntiagudo;  los  ojos, 


casi  globuloso  i,  están  sostenidos  en  un  ] 

i"  me'  1  las  y 

las  exteriora      1  [1         liallándosi    1 1    en 

1  >le  una  escama  grande  y  muy  I , 

.  .    1    terion    ofrecen  la  forma  de  pií 
•  \ ello  01 .  con  tandoi 
jos  vi      li      I      pií  1  presen 

tan  un  pequeño  api  ndici  en  su  basi    el 

n     e  dilata  lateral] 

últimos   i"  iien  en    it  |,  me  media  una  quilla 
b.e-  .míe  bien  mar 

1  ■  1  peí 'i,n  má¡  bien  in  i I, 

gioni    templadas  y  cálidas  de  b,s  m  ires  sepb  n- 
ti  i, niales. 

El  Penco  caramoie  ( /'<  nceus 
senta  el  tipo  de  este  génein 
le  son  aplicables  todos  los  caí  icten  1  indicados 
anteriormente;  su  Limar,,,  es  reducido,  j  es  muy 
común  en  tas  aguas  profundas  di 

neo. 

I'     le    e.  I,     I    ',,   eo  e         ,i;lr!,      ,!,'     l;'      , 

rabie,  y  se  hi de  él   un  consumo  enoi  n  1    no 

sólo  en  las  costas,  donde  se  utiliza  su  carne  como 
alimento  por  ser  muy  sabrosa  y  delicad 
I  uní, i,  1;  pira  salarlo  y  expedirlo  á  Levanti 
bre  todo  a  Grecia. 

Las  especies  fósiles  del  género  Penceiis  se  ba- 
ilan en  el  lías  y  acaso  ya  en  el  trías.  El  P.  lia  i- 
cus  se  encuentra  en  Schambelen,  en  Suiza;  cua- 
tro especies  se  hallan  en  las  pizarras  litográficas, 
un  nieles  cuales,  el  P,  speciosus,  es  muy  co- 
mún. I'.l  /'.  Libanensis  es  del  cretáceo  inferior  del 
Líbano  y  el  I'.  Scemeri  del  cretáceo  superior  de 
Wesl  falia. 

-  PiíM'.o:  Geog.  ant.  Río  de  Tesalia,  ho; 
lembria.  Su  color  blanco  mate  recuerda  el  ep  te 
to  que  le  dio  Homero,  el  Peneo  de  olas  di  color 
de  plata.  Después  de  las  lluvias  se  desborda  por 
los  terrenos  bajos  que  le  rodean.  Según  una  tra- 
dición, confirmada  por  el  estudio  dedos  lugares, 
lúa  a  mas  formaban  antiguamente  en  la  Tesalia 
un  mar  interior,  cuyos  últimos  vestigiosson  el 
lago  Boebeis  y  el  pantano  Nessonis.  Un  terre- 
moto, ó  como  dicen  las  leyendas,  el  brazo  de 
Hércules  ó  el  tridente  de  Neptuno,  separaron  el 
Osa  y  el  Olimpo,  y  abrieron  al  río  el  valle  de 
Tempe,  por  el  que  se  precipita  en  el  mar,  dejando 
en  las  llanuras  de  Tesalia  tingo  espeso  que  hizo 
de  este  país  uno  de  los  mas  fértiles  ,1,-  Grecia. 
Río  de  Elida;  nacía  en  el  monte  Enmanto  en 
las  fronteras  de  la  Elida,  laAcaya  y  la  Arcadia; 
corría  de  E.  á  O.,  recibiendo  el  Ladón  por  la 
izq.,  para  desaguar  en  el  Golfo  Celonítico,  fren- 
te a  la  isla  de  Zacintos.  Hoy  es  el  Gastuni. 

PENEQUE  (¿del  lat.  pecne,  casi?):  adj.  fam. 
Borracho. 

...  por  estar  peneque 
Y  ser  la  noclie  obscura, 
Trocó  el  joven  audaz  con  otra  casa 
La  de  su  amada  y  rígida  hermosura;  etc. 
Hartzenbusch. 

PENESADA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  cerambícidos,  tribu  lámi- 
nos. Es  muy  afín  al  género  Larcesima,  del  que 
difiere  por  los  siguientes  caracteres:  cabeza  lige- 
ramente cóncava  entre  los  tubérculos  antenífe- 
ros;  protórax  distintamente  trituberculado  so- 
bre el  disco;  élitros  menos  anchos  y  menos  pa- 
ralelos, provistos  de  pequeños  granulos  poco 
densos;  cuerpo  un  poco  más  alargado. 

La  especie  típica  (Penessada  hi  pida)  es  bra- 
siliana,  de  un  color  pardo  intenso,  con  el  escu- 
dete blanco  y  manchas  amarillas  sobre  la  parte 
posterior  de  los  élitros. 

PENESTAS:  m.  pl.  Hist.  Nombre  dado  á  un 
pueblo  de  la  Iliria  meridional,  resto  de  las  anti- 
guos pelasgos.  Otros  escriben  penestos  ó,  penates. 
La  palabra  con  que  se  encabeza  este  artículo  tie- 
ne, según  los  historiadores,  el  significado  de po- 
orí  ,/>  //',',  y  también  el  de  polre,  criado  y  si 
Explícanse  estas  acepciones  teniendo  en  cuenta 
que  en  distintas  regiones  de  Grecia  se  llamó  pe- 
nestas  por  los  conquistadores  helenos  á  los  pe- 
la  gos  vencidos  cuando  los  hicieron  sus  escla- 
vos. Quizás  los  que  en  Iliria  llevaron  el  nombro 
de  penestaseran  no  más  que  pelasgos  arrojados 
de  otra  parte  por  los  helenos.  En  Tesalia  fueron 
los  habitantes  primitivos  del  país.  Despojados 
más  tarde  de  su  territorio  por  los  tesalios  vi- 
nieron á- ser  colonos  de  los  vencedores,  aunque 
sin  poder  ser  vendidos  fuera  del  país,  ni  tampo- 
co condenados  á  muerte.  Su  colonato  consistía 
en  pagar  un  impuesto  fijo  sobre  las  tierras  que 
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cultiva!  an.  Tic  ordin  trio    en  ían  en  el 

i.  mpre  en    I 
en  Tesalia  los  peni  '•""  {ir 

sus  i -.  En  Beoei  i  formaban  i  li  te  integrante 

de  la  propii  dad  agí  icol  i,  ]  no  podían  i  er  vendi- 
dos ni  muertos  i  de  penesta  fué  ¡n- 
trodw  n  en  las  regionesdel  Polopone- 
so  liiiin  idas  Laconia,  Mesenia  y  Argólida,  y  en 
otras  pai  tes  de  Grecia.  V.  Pelasqos. 

PENESTES:  m.   pl.  HÜt.  V.  1'lM     l  iS. 

penesteso:  m.  Zoól.  Género  de  insectos  co- 
ros de  la   familia  curculiónidos,  ti  ibu  de 
■toplinos.  Presentan  estos  in 
ractere     iguientes:  rostro  bastante  largo,  media- 
namente robusto,   cilindrico,   deprimido  ™  la 
punta  3  arqueado   con  las  escrobas  oblii  tías  que 
ni  hacia  su  tercio  anterior  y  tei 
de  los  ojos;  antenas  cortas,  con  el 
■  ...  ,n  su  extremo  y  la  ma   i  bastante 
fnei      "i  '1  v  puntiaguda; ojos  medianos,  oblon- 
gos y  transversales ;  protóraj    casi   transversal, 
cilindrico,   bisinuado  en  la   base,   truncado  por 
delante,  con  lóbulos  oculares  redondeados,  bas- 
tante i ! tado  en  su  borde  anteroinferior;  escu- 
dete puntiforme;  élitros  medianamente  alarga- 
dos, paralelos,  sensiblemente  más  anches  que  el 
protórax,  f  cada  uno  mediana  y  aisladamente 
saliente  en  la  base;  patas  bastante  cortas ;  fému- 
res en   maza;  tibias  un  poro  arqueadas;  tarsos 
cortos,  bastante  anchos,  esponjosos  por  debajo; 
segundo  segmento  abdominal  mucho  más  largo 
que  el  tercero  y  cuarto  reunidos,   separado  del 
primero  por  una  sutura  arqtieada;   mi  sosternón 
corto;  cuerpo  oblongo,  densamente  escamoso. 

El  Penestes  tigris,  única  especie  de  este  géne- 
ro que  hay  descrita,  es  un  pequeñísimo  insecto 
propio  de  la  i  uavana  y  del  Brasil,  de  color  gris 
blanquecino  uniforme,  manchado  por  encima  de 
algunos  puntos  pule. 

PENESTICA:  f.  Zoo!.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  de  los  antríbidos,  tribu  de 
los  basitropinos.  Estos  insectos  timen  la  cabeza 
tan  larga  como  ancha;  antenas  un  poco  más  lar- 
cas que  la  cabeza  y  el  rostro  reunidos,  robustas 
¡  con  los  artejos  casi  cónicos;  ojos  fuertemente 
granulosos,  muy  escotados,  convexos  por  detrás 
y  ligeramente  oblicuos ;  protórax  transversal, 
convexo;  escudo  redondeado;  clines  cortos,  con- 
vexos, subovales,  más  anchos  que  el  protórax; 
patas  cortas  y  muy  robustas;  pigidioen  triángu- 
lo curvilíneo  muy  agudo;  metasternón  muy  coi  - 
to:  sus  episternones  anchos  por  delante  y  estre- 
chándose hacia  atrás;  cuerpo  pesado,  suboval  y 
densamente  pubescente. 

Hasta  hoy  no  se  ha  descrito  otra  especie  que 
la  Penestica  inepta  Pascal,  cuyos  tegumentos 
ofrecen  una  mezola  de  blanco,  gris,  amarillo  y 
negro,  con  al  cunas  manchas  de  este  último  color. 

PENESTOS:  m.  pl.  Sist.  PeNESTAS. 

PENETA  (del  gr.  irhT)i,  pobre):  f.  Zoo?.  Géne- 
ro de  insectos  coleópteros  de  la  familia  tenebrió- 
ni  los.  tribu  ulominos.  Las  especies  de  este  género 
se  caracterizan  del  modo  siguiente:  mentón  rec- 
tangular, provisto  en  su  cara  externa  de  un  trián- 
gulo rectilíneo  de  superficie  plana,  que  se  ex- 
tiende desde  la  base  al  borde  anterior;  lengüeta 
truncada  ó  sinuada  por  delante:  lóbulo  interno 
de  las  inaxilas  inerme;  palpos  delgados,  con  el 
último  artejo  de  todos  ellos  fusiforme  y  notable- 
mente más  largo  que  el  anterior;  mandíbulas  ya 
inermes,  ya  con  un  cuerno  vertical;  cabeza  de 
forma  variable,  pero  siempre  transversal;  ojos 
pequeños  y  ovales,  distantes  del  protórax;  ante- 
nas con  los  artejos  de  la  maza  transversales  y 
gruesos;  protórax  transversal,  más  ó  menos  con- 
vexo, poco  ó  nada  truncado  en  su  base,  débil- 
mente escótelo  por  delante;  élitros  de  forma  va- 
riable: patas  poco  robustas;  las  cuatro  tibias  an- 
teriores ligeramente  triangulares,  provistas  á 
ti  lo  lo  luco  de  su  borde  externo  de  dientes 
agudos  irregularmente  colocados,  con  el  último 
artejo  tan  larg mo  los  anteriores  reunidos. 

Las  cuatro  especies  de  este  género  descritas 
(taurus,  Goudotlii,  Som  Sasii)  son  ori- 

ginarias de  América.  Estos  insectos  tienen  una 
talla  poco  menor  que  la  de  un  lucánido,  y  su  co- 
lor es  un  negro  ferruginoso  brillante,  con  los  éli- 
tros fuertemente  estriados  y  punteados  en  las  es- 
trías. Algunos  han  querido  con  ellos  formar  cua- 
eneros,  atendiendo  ala  forma  de  la  cabeza 
principalmente. 

PENETRABILIDAD:  f.  Calidad  de  penetrable. 


PENE 

PENETRABLE  (del  lal.  /«  /c  1 1  <,!>¡/¡s):  adj.  Que 

se  puede  pi  ni 

-Penetrable:  tic.  Que  fácilmente  se  pene- 
tra ó  se  entiende. 

...  en  la  mayor  parte  quedaron  penei  i;  mi  es 
a  la  inteligencia. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

penetración  del lat. penetratio): f.  Acción, 

ó  electo,  de  penetrar. 

...  porque  estas  señales  suelen   mostrar  pe- 
netración y  quebrantamiento  del  casco. 
Juan-  Fragoso. 

-Penetración:  Inteligencia  cabal  de  una 
cosa  difícil. 

-Penetración:  Perspicacia  de  ingenio; agu- 
deza. 

Esta  equidad  ha  engañado  á  muchas  gentes 
de  penetración;  etc. 

JOVELLANOS. 

penetrador,  RA  (del  lat.  penetrátor):  adj. 
Agudo,  perspicaz,  sutil,  de  vivo  ingenio. 

...  así  los  llamaban  en  estos  pasquines  lobos, 
ladrones,  y  PENETRADORES  de  las  caso. 
Fr.  Hernando  del  Castillo. 

Oleantes  recoge  estos  términos,  llamando  al 
Hacedor  del  Universo,  Espíritu  puro,  vivo  PB- 
netrador  de  las  cosas. 

Fr.  Pedro  Manf.ro. 

penetral  (del  lat.  penetrále  y  few.tra.Via): 
ni.  Estancia  interior  de  un  edificio,  ó  parte  reti- 
rada ó  recóndita  de  una  casa.  U.  ni.  en  pl. 

A  cuyos  rayos  misterioso  el  Evo 
Debe  ya  la  noticia  reverente, 
Viendo  violado  de  tu  celo  ardiente 
Los  penetrales  del  profundo  Erebo. 
Villamediana. 

PENETRANTE:  p.  a.  de  penetrar.  Que  pene- 
tra. 

...  á  otro  que  en  los  disturbios  de  Sicilia  ape- 
llidó libertad,  y  le  alzaron  por  rey,  le  liulio 
á  las  manos,  y  le  coronó  con  corona  de  puntas 
PENETRANTES  de  acero. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

No  se  ve  hormiga  que  á  la  mosca  siga, 
Ni  chinche  que  las  halas  penetrantes 
Tire  al  mosquito,  ni  caballo  ó  yegua, 
Que  ya  no  ponga  á  su  carrera  tregua. 

Villaviciosa. 

-  Penetrante:  adj.  Profundo;  dícese  de  lo 

que  penetra  mucho,  ó  va  basta  muy  adentro. 

-Penetrante:  fig.  Agudo,  alto,  subido  ó 
elevado,  hablando  de  la  voz,  del  grito,  etc. 

PENETRAR  (del  lat.  penetrare):  a.  Introducir 
un  cuerpo  en  otro  pdr  sus  poros.  U.  t.  c.  n . 

el  cual  tiene  al  cabo  una  gota  como  una  per- 
la pequeña,  de  tal  virtud  que  en  tocando  en  la 
cabeza  á  la  culebra  ó  serpieute,  penetra  tanto 
que  la  mata. 

Luis  del  Mármol. 

-  Penetrar:  n.  Introducirse  en  lo  interior 
de  un  espacio,  aunque  hava  dificultado  estorbo. 
U.  t.  c.  a. 

Al  amanecer  empezó  la  genteá  subirla  cues- 
ta, y  á  penetrar  la  maleza  del  monte. 

SolÍs. 

Oid,  que  un  galán  peregrino, 
Las  incultas  asperezas 
Penetrando  del  desierto, 
Hacía  esta  parte  atraviesa. 

Calderón, 

-  Penetrar:  Hacerse  sentir  con  violencia  y 
demasiada  eficacia  una  cosa;  como  el  frío,  los 
gritos,  etc. 

-  Penetrar:  fig.  Llegar  lo  agudo  del  dolor, 
sentimiento  ú  otro  afecto  al  interior  del  alma. 

Era  hombre  valeroso  y  de  ánimo  ensalzado: 
v  como  en  estos  tales  PENETRA  muchoel  dolor, 
principalmente  cuando  mee  de  pérdida  de  hon- 
ra y  reputación,  estaba  muy  lastimado  por  el 
estrago  que  el  año  pasado  los  lusitanos  habían 
hecho  en  su  gente. 

Ambrosio  de  Morales. 

-  Penetrar:  a.  fig.  Comprender  el  interior  da 

uno,  ó  una  cosa  dificultosa.  U.  t.  c.  r. 
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No  hay  poder  penetrar  los  designios  de  un 
ánimo  candido,  cnando  la  candidez  tiene  den- 
tro de  si  los  fondos  convenientes  de  la  pruden- 
cia. 

Saavedra  Fajardo. 

...  además  de  que  no  toca  á  los  hombres  el 
penetrar  los  corazones,  no  parecería  bien  que 
me  pusiese  yo  a  escudriñar  los  defectos  de  una 
persona  cuyo  pan  como. 

Isla. 

penetrativo,  VA:  adj.  Que  penetra,  es  capaz 
ó  tiene  virtud  de  penetrar. 

Compungíanse  los  que,  con  conocimiento  pe- 
netrativo de  sus  acciones,  estaban  en  juicio 
deque  toda-  sus  exterioridades  eran  inventi- 
vas de  su  humildad  para  solicitar  desprecios. 
Fr.  Damián  Cornejo. 

PÉNFIGO  ídel  gr.  iré/icpis,  Tréfxipiyos,  ampolla  ; 
ni.  Patol.  Enfermedad  caracterizada  por  la  for- 
mación de  ampollas  que  proceden  de  la  elevaí  ti  u 
de  la  epidermis  por  un  líquido  claro:  éste  es  á  ve- 
ces amarillo,  por  la  presencia  del  pus,  Ú  obscuro, 
por  su  mezcla  con  la  sangre.  Dichas  ampollas  cu- 
yo diámetro  varía  desde  el  de  una  lenteja  o  una 
avellana  hasta  el  de  una  manzana)  se  presi  otan 
en  diferentes  partes  de  la  superficie  de  la  piel  y 
de  las  mucosas:  las  partes  próximas  conservan  su 
aspecto  normal  ó  aparecen  rojas. 

Unas  veces  las  ampollas  o  flictenas  están  ten- 
sas; otras  su  cubierta  epidérmica  aparece  adel- 
gazada y  lacia.  Pueden  estar  diseminadas  ó  agru- 
padas, y  sus  grupos  se  hallan  ordinariamente 
dispuestos  alrededor  de  una  ampolla  central 
(pénfigo  circinado,  serpiginoso  deKayer),  ocu- 
pan puntos  circunscritos  de  la  piel,  ó  bien  se  ha- 
llan extendidas  por  toda  la  superficie  cutánea. 

La  periferia  de  la  ampolla  suele  presentar  lí- 
neas rojas  ó  radiadas  (linfáticos  ó  vasos  sanguí- 
neos inflamados):  si  se  incinde  una  ampolla  re- 
cién formada  y  que  eleva  la  epidermis  se  encuen- 
tra ;i  la  vista  el  corion,  cubierto  de  una  capa  de 
células  de  la  red  de  Malpigio;  pero  en  una  am- 
polla más  antigua  se  ve  una  nueva  epidermis,  de 
modo  que  el  líquido  que  contiene  se  halla  ence- 
rrado entre  dos  capas  epidérmicas.  Después  de 
la  curación,  la  ampolla  deja  una  mancha  pigmen- 
tada y  quizás  una  cicatriz  deprimida. 

Las  ampollas  de  pénfigo  pueden  desarrollarse 
en  una  piel  completamente  normal,  sin  que  las 
hava  precedido  la  menor  rubicundez  (tal  sucede 
en  los  niños  mal  alimentados),  ó  bien  van  pre- 
cedidas de  rubicundeces  y  tumefacciones  de  la 
piel. 

Los  dermatólogos,  entre  ellos  Neumann  (  Tra- 
tad» de  las  '•ni.  rmedades  de  lo  piel),  admiten  un 
p,  njigo  vulgar  y  un  pénfigo  foliáceo',  el  primero 
puede  ser  agudo  ó  crónico;  el  segundo  es  siempre 
crónico. 

Pénfigo  vulgar,  fiebre  ampnllosa  ópenfigí 
-La  existencia  del  pénfigo  agudo  ha  sido  puesta 
en  duda  por  dermatólogos  eminentes,  como  lia- 
tenian,  Plunibc  y  Hebra,  pero  el  número  de  ob- 
servaciones bien  comprobadas  es  tan  considera- 
ble que  muchos  especialistas  creen  en  la  exis- 
tenei  i  tcal  de  esa  forma,  sodre  todo  después  de 
publicarse  los  trabajos  de  Bajrensprung,  Bam- 
berger,  Wilson,  Thomas,  Steffen,  Plaskuda, 
Mosler,  Engelsted,  Kóbner,  Steiner,  etc.  Es  fre- 
cuente en  los  niños  y  raro  en  los  adultos;  recorre 
sus  fases  en  tres  ó  seis  semanas,  generalmente 
por  brotes  sucesivos.  La  aparición  de  las  ampo- 
llas se  anuncia  por  fiebre  y  una  rubicundez  eri- 
tcmatosa,  que  se  renueva  en  las  diferentes  regio- 
nes: en  casos  excepcionales  el  contenido  es  sero- 
sangninolento.  Por  lo  general  la  enfermedad  si- 
gne un  curso  favorable;  el  contenido  ,1c  las  am- 
pollas se  deseca,  y  se  verifica  la  reparación  sin  de- 
jar cicatrices;  los  únicos  casos  en  que  hay  que  te- 
mer una  terminación  fatal  son  aquellos  en  que 
la  erupción  ampollosa  se  presenta  muy  extensa 
en  niños  raquíticos  y  mal  alimentados. 

El  pénfigo  vulgar  crónico  (poiripholisc  de  »Vi- 
1!  ni  se  manifiesta  en  la  superficie  de  la  piel  por 
ampollas  del  tamaño  de  un  grano  de  mijo,  de  un 
guisante  y  hasta  de  una  nuez  ó  más.  El  conteni- 
do es  seroso,  seropurulento  o  mezclado  con  san- 
gre. Las  ampollas  suelen  ser  redondeadas,  pero 
pueden  adquirir  formas  múltiples  y  ser  angulo- 
sas, ovales  y  longitudinales:  algunas  veces  son 
completamente  irregulares.  La  afección  puede 
presentarse  sin  ningún  trastorno  funcional  ante- 
rior, o  bien   s  ■  anuncia  por  accesos  lid. riles,  de 

intensidad  variable,  y  que  algunas  veces  ol n 

carácter  intermitente.  El  contenido  de  las  ampo- 
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11  ,s  Be  deseca,  formando  costras  tic  ilistintos  co- 
lores,  amarillentas,  pardas  3  negras;  una  vezae- 

,  dej  ni   ver  una  superficie  i  se la   911 

p,  i  ¡,,  ,  ,iui,  ute  ó  i  ubii  i  i.i  de  un  exudado  amari- 
Cuando  curan  dejan  una  mancha  mo 
rena 
/•,»■.  i  En  esta  forma  las  ampoll  i 
m  ñas,  su  cubierta  floja,  de  ningún  modo 
.11  contenido,  i     iso,  ea  turbio,  lechoso  6 
Hi  uto.  Despui  a  de  una  larga  din  u 
,    mas  ó  menos  rojo  amarillento.  Raí  i  i  B2 
uontran  diseminadas;  es  muy   frecuente 
qUe  sobreveng  in  nui  voa  brotessin  interrupe  ion, 
alrededor  de  una  vesícula  central.  Kl  contenido 
I..,,  a  tendeni  ia  a  desee  irse  \  no  larda  caí 
salir;  las  ampollas  se  rompen  con  facilidad;  la 
cubierta  epidérmica  se  pigmento  y  cuelga  en  ni 
os,  desprendidos  de  las  regiones  es- 
bien  el  líquido  se  deseca  fot  mando 
i   ¡  i:,  se  vi  n  en  su  cara 
numerosos  apéndií  es  en  forma  de  fleco, 
constituidos  por  sebo,yquc  se  introducen  culos 
conductos  excretores  de  los  folículos  sebáceos, 
1  i   i    coi circunscrita  al  principio,  se  extien- 
de i i  poco  por  una  uian  superficie  y  va  acom- 
pañada de  síntomas  lela  des,  que  alguna  vez  aire 
tan  un  tipo  regular. 

El  estado  general  sólo  se  altera  en  el  pénfig  i 
de  larga  duración  y  muy  extenso;  la  neumonía, 
la  enfermedad  de  Bright,  la  diarrea  y  la  inape- 
tencia constituyen  complicaciones  desfavora- 
ble i. 

Se  hallan  muy  divididas  las  opiniones  acerca 
de  las  causas  del  pénfigo.  P.  Frank  lo  lia  obser- 
vado en  el  curso  de  ciertas  alecciones  graves  del 
hígado.  V.  Bo  rcspiung  supone  que  debe  tener 
origen  en  una  alteración  de  la  sangre,  porque  la 
i  i  npi  ion  ampollosa  se  anuncia  por  la  fiebre,  Se- 
gún otros,  el  origen  del  p,  nligo  se  encuentra  en 
un  i  falta  de  secreción  de  la  orina (C.  H.  Fuchs). 
Reil,  J.  Frank,  Wichmann,  Haase  y  Canstatt  la 
hacen  depender  igualmente  de  anomalías  en  la 
uropoyesis,  ya  por  alteraciones  renales,  ya  por 
lesiones  de  la  vejiga  y  de  la  uretra.  Algunos  pa- 
tólogos modernos,  siguiendo  las  ideas  de  Bou- 
chard,  opinan  que  el  pénfigo  debe  figurar  entre 
las  i  nfermedades  por  retardo  de  la  nutrición.  El 
clima,  las  estaciones,  el  género  de  vida  y  la  ali- 
ñe litación  no  influyen  notablemente  en  la  pro- 
ducción del  pénfigo.  Este  no  es  contagioso:  la 
circulación  del  contenido  de  las  ampollas  no  pro- 
duce ninguna  erupción. 

Parece  que  el  contenido  délas  ampollas  de 
pénligo  tiene  la  misma  composición  química  que 
el  suero  sanguíneo.  F.  Simón  ha  encontrado  en 
ese  líquido  grasa,  colesterina,  materias  extracti- 
vas solubles  en  el  alcohol,  lactato  de  sosa,  clo- 
ruro le  sodio  y  de  potasio,  un  principio  soluble 
en  el  agua  y  semejante  á  la  tialina,  albúmina 
con  fosfatos,  ácido  acético  y  glóbulos  de  pus. 
Mahnsten  ha  visto  en  el  mismo  líquido  cristales 
de  ácido  úrico,  y  añade  que  en  la  orina  se  halla- 
ban todos  los  elementos  en  cantidad  menor  de 
la  normal. 

Por  lo  general,  el  diagnóstico  del  pénfigo  no 
ofrece  dificultades  si  se  tienen  en  cuenta  los  sig- 
nos que  caracterizan  las  ampollas;  sin  embargo, 
es  posible  la  confusión  con  el  herpes  iris,  la  sifí- 
lides  pustulosa,  el  impétigo  y  el  eczema  rojo. 
Las  ampollas  del  herpes  iris  ofrecen  alguna  vez 
los  mismos  caracteres;  así,  no  siempre  es  fácil 
distinguir  á  primera  vista  del  pénfigo  un  herpes 
en  fileno  desarrollo.  No  obstante,  éste  sigue  una 
evolución  rápida  y  no  recidiva,  mientras  que  en 
el  pénfigo  se  forman  constantemente  nuevas  am- 
pollas y  se  efectúan  nuevos  brotes  en  un  tiempo 
limitado. 

La  sífilis  puede  producir  también  ampollas, 
pero  desde  el  tercero  ó  cuarto  día  de  su  forma- 
ción se  presenta  un  borde  rojo  fuertemente  tu- 
mefacto, el  cual,  á  medida  que  el  proceso  des- 
tructivo gana  en  profundidad,  se  eleva  más  y 
mas  y  adquiere  el  carácter  de  las  ulceraciones 
sifilíticas. 

Respecto  al  pronóstico,  puede  decirse  que  la 
apare  i  por  largos  intervalos.de  am- 
pollas  diseminadas,  nunca  es  peligrosa.  No  sil- 
lo misi unido  aquéllas  son  muy  nume- 
rosas j  su  contenido  se  altera  rápidamente:  en- 
tonces sobreviene  la  linfangitis  y  el  infarto  de 
los  ganglios  linfáticos,  se  pierden  las  fuerzas, 
surgen  complicaciones  graves,  y  el  pronóstico  se 
hace  muy  desfavorable.  Si  el  pénligo  se  presenta 
en  los  niños,  puede  complicarse  con  catarros 
bronquial  é  intestinal,  lesiones  renales,  etc.  En 
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el  pénfigo  crónico  de  los  adultos,  especialmente 

en  el  foliáceo,  el  pronói  tico  •       pre  grave, 

Entre  los  medicamentos  reí  omendados  al  in- 

li.u  q n, ii  i ■  todo  la  quinina:  man- 
do la  fiebt a  i le  a  la  erupción  de  las  ampo- 
llas y  peí  si  ¡,'  todo  el  i iempo  que  dura  i  I 
so,  su  empleo  da  algunas  veces  buenos  resulta- 
dos. I  'tros  un  dicamentos,  como  el  hierro,  el  io- 
duro  pota  ico,  el  arsénico  j  1 1  ácido  fénii  o  son 
muí  des.  Los  áci  loa  sul io  y  níti  ico,  las  li- 
món id       i    '     ,  i  ¡er  ,  no  influyen  solar  la  en- 

fe del.  El  tratamiento  local  consiste  en  los 

bañe  ¡,  cuales  se  haya  añadido  logramos 
de  sul, limado  disueltos  en  200  de  agua  destilada 
ó  con  300  a  600  gramos  de  carbonato  de  o  a: 
este  úlli medio  conviene  sí  la  erupción  ampo- 
llosa  es  extensa.    Neumann  aconseja   los  baños 

i  35°  y  muy  prolongados,  principalmente 
si  la  epidermis  se  halla  levantada  en  una  gran 
extensión  y  si  el  enfermo  experimente  atroces 
dolores  en  la  cama.  Las  duchas  y  la  envoltura 
ensabanas  mojadas  para  los  casos  ligeros,  las 
aplicaciones  de  brea  en  el  pénfigo  pi uliginoso,  y 
las  unturas  con  diferentes  pomadas,  son  medios 
ventajosos.  También  puede  obstenerse  algún  ali- 
vio espolvoreando  las  partes  enfermas  con  polvo 
de  almidón,  carbón  vegetal,  etc. 

PENFREDO  (del  gr.  -¡reiíippTjowv,  avispa):  ni. 
Zool.  Género  de  insectos  himenópteros  de  la  fa- 
milia crabrónidos,  tribu  melininos.  Sus  especies 
se  reconocen  por  los  siguientes  caracteres:  pri- 
mer segmento  del  abdomen  adelgazado  en  for- 
ma de  pedúnculo  en  su  base;  sin  estrangula,  io- 
nes entre  los  demás  segmentos;losojos,  simples, 
dispuestos  en  triángulo  sobre  el  vértex;  una  cé- 
lula radial  bastante  visiblemente  estrechada  cer- 
ca de  la  segunda  cubital,  terminada  en  punta  y 
no  separada  del  borde;  tres  células  cubitales,  la 
primera  de  una  longitud  más  que  el  doble  de  la 
segunda;  ésta  cuadrada,  y  por  consecuencia  no 
estrechada  hacia  la  radial,  y  la  tercera  trazada 
hasta  el  borde  posterior  del  ala;  tarsos  anterio- 
res y  tibias  posteriores  provistos  de  denticula- 
ciones  y  de  espinas. 

Este  género  es  poco  numeroso  en  especies,  y 
todas  ellas  europeas  ó  del  Norte  de  África.  To- 
das tienen  la  costumbre  de  excavar  la  tierra.  Co- 
mo ejemplo  pueden  citarse  las  siguientes:  Pem- 
phredoa  pallipes,  V.  minutus  y  F.  oranicnse. 

PENFRET:  Geog.  Islote  del  Archip.  de  las Gle- 
nans,  dependiente  del  municipio  y  cantón  de 
Fouesnant,  dist.  de  Quimper,  Finisterre,  Fran- 
cia. Tiene  un  faro,  sit.  á  los  47"  43'  hit.  N.  y  10' 
long.  O.  Madrid. 

PENG-HU:  GlOtJ.  V.  PESCADORES. 

PENGÜIN:  Geog.  Isla  de  la  gobernación  de  San- 
ta Cruz,  Kep.  Argentina,  sit.  en  los  47J  58'  lati- 
tud S.  Las  corrientes  cerca  de  la  isla  son  fuertes 
y  peligrosas;  sus  costas  acantiladas.  Se  hizo  no- 
table por  haberse  encontrado  en  ella  guano  de 
pájaro;  de  esta  isla  3' de  la  de  Leones  se  exporta- 
ron antes  de  1S50  más  de  20000  toneladas  de 
guano. 

PENIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la  cla- 
se gastrópodos,  orden  prosobranquios,  suborden 
escutibrauquios,  grupo  ripidoglosa,  familia  he- 
licínidos.  Este  género  fué  establecido  por  H.  y 
A.  Adarns  en  1856,  y  es  muy  parecido  al  genero 
Helicina,  por  lo  cual  Fiseher  le  considera  tan 
sólo  como  subgénero,  dando  como  carácter  dis- 
tintivo do  sus  especies  la  existencia  de  un  tu- 
bérculo dentiforme  en  el  borde  basal.  Como  ejem- 
plo puede  citarse  la  Pamia  unidentata  l'feilfcr, 
originaria  de  Honduras.  Este  subgénero  no  deja 
de  mostrar  algunas  relaciones  con  el  género  Lu- 
cidt  lia,  pero  la  existencia  de  la  callosidad  basal 
característica  de  los  Helicina,  y  la  rádula  de  los 
mismos,  no  dejan  lugar  á  duda. 

-Pesia:  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros de  la  familia  elatéridos,  tribu  dátennos.  Es- 
te género  está  caracterizado  del  modo  siguiente: 
cabeza  como  en  el  género  Dima;  antenas  de  dos 
tercios  de  la  longitud  del  cuerpo,  filiformes,  de 
11  artejos,  el  primero  arqueado  y  grueso,  el  se- 
gundo cónico  y  una  mitad  más  corto  que  los  si- 
guientes, del  cuarto  al  décimo  iguales  y  no  den- 
tados, y  el  undécimo  sin  falso  artejo;  protora 
transversal,  medianamente  convexo,  ancha  y 
profundamente  escotado  por  delante,  redondea- 
do por  los  lados,  escotado  en  el  centro  de  su  ba- 
se, con  los  ángulos  posteriores  muy  cortos  y  un 
poco  levantados  ¡escudete  brevemente  oval,  pun- 
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tiagudo  1 Ii  tras;  élitros  coi  tos,   pat   , 

,     .,,,,',,     ,      ,  ¡]  1    ! ,      ,  I ,        ,  1 

patas   1  o  ga      cadera  1  posti 1  l 

en  ain  had  1   en  9 ited  inti  1  na   tai  o 

di  ',i¡¡ omi  ntosos  por  di 

prime]   ai  1  y  el  1  uai  to  peqt  eño 

adía  larga  3   1 

.  ■ 

primera  vista,  un  caí 
bicaí  que   un  elaterido.   Es  un  inseí  to  de  talla 
mediana  y  de  un  color  1  tillante,  pero 

velado    por    unos    pelos     I  lio  lite 

abundantes  \  1  ,  , 

talla  menor  y  su  forma  algo  menos nvexa 

distingue,  de  la  hembra  pe  I  protó 

[ÓSCtaS    bastante    LO  i  e  \    obli- 

cuas. Esta  especie,  como  todas  las  de 

lai  1,1  del  Nepol  y  bastante  abundante. 

peniano,  NA  (de  peiie ):  adj.  .;■ 
refiere  al  pene  ó  miembro  viril. 

Arterias  penianas.     Roe  iben  este  nombre 
dos  ramas  en  que  se  divide  la  arteria  pud 
interna  por  debajo  de  la  sínfisis  pubiana, 
ber:  1.°  La  arteria  peniana  profunda  ó  caví  1  no 
sa,  que  se  ramifica  en  el  cuerpo  cavernoso  co 
rrespondiente.  2.°  La  arteria  peniana  superficial 
6  dorsal  del  pene,  ijnc  recorre  la  cara  dorsal  de 
este  órgano  y  va  á  terminar  en  el  glande. 

Nervio  peniano.  —  Rama  terminal  del  nervio 

pudendo  interno.  Esta  rama,  llamada  toml 

nervio  dorsal  del  pene,  recorre  el  dorso  de  1  ste 
órgano  y  termina  en  las  papilas  de  la  mucosa 
del  glande. 

PENICILARIA   (del  lat.  ¡iciiii-i/hiM,  pinrel):  f. 

Bol.  Género  de  plantas  (Pcnictllaria)  | 

cíente  á  la  familia  de  las  Gramíneas,  tril 
las  paniceas,  cuyas  especies  habitan   en   las  re- 
giones tropicales  del  Antiguo  Continente, 
plantas  herbáceas,  anuales,  con  los  tallos  tendi- 
dos, las  hojas  planas  con  los  nervios  gnu   os.  3 
las  flores  dispuestas  en  panojas  casi  espicifor- 
mes,  cilindricas,  con  ramas  vorticiladas , y  en  su 
ápice  espiguitas  uní  ó  bifloras,  con  glumas    1  tó 
ceas  y  ásperas. 

Espiguillas  bifloras,  con  los  pedicelos  alista- 
dles, mas  cortos  que  las  llores  inferiores,  cine  ge- 
neralmente son  masculinas  por  aborto,  mientras 
que  las  superiores  son  hermafroditas;  glumas 
dos,  muy  cortas,  hialinas  y  membranosas;  glu- 
ruillas  dos,  sin  aristas,  la  inferior  herbácea  y  la 
superior  más  delgada,  más  corla,  cuadrinerve  y 
alaa- adora;  tres  estambres, eon  las  anteras  bar- 
badas en  los  ápices  de  las  celdas;  ovario  sentado. 
cuspidado  en  el  lado  interior  hasta  la  lase  elel 
estilo,  que  es  termina] ,  alargado,  con  estigma  hí- 
lelo y  plumoso,  con  los  pelos  sencillos  y  papilo- 
sodenticulados. 

Fenicillaria  spicata  W.  -Tallos  de  2  á  4 
pies  de  altura,  con  las  hojas  anchas,  pestaño- 
sas, con  la  inflorescencia  de  8  á  10  centíme- 
tros de  longitud  por  4  ó  5  de  anchura,  gruesa  y 
de  color  violado.  Planta  originaria  de  la  India 
Oriental  y  del  África  tropical,  la  cual  es  culti- 
va,I,,  1  n  la  Mancha,  y  conocida  vulgarmente  con 
los  nombres  de  maíz  ó  panizo  negro  ó  de  Diri- 
mid. 

PENICILIO  (del  lat.  penicillwm,  pincel):  m. 
Bot.  Género  de  plantas  (Penicillium)  pertene- 
ciente al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los  hon- 
gos, orden  de  los  ascomicetos,  familia  de  los  IV 
risporiáeeos,  cuyas  especies,  conocidas  en  núme- 
ro de  30  ó  40,  habitan  en  condiciones  muy  di- 
versas sobre  las  materias  orgánicas,  viviendo 
como  mohos.  El  micelio  se  compone  ele  filamen- 
tos rastreros  tabicados,  de  los  cuales  nacen  co- 
nidióforos  erguidos,  también  tabicados  y  termi- 
nados por  ramas  iguales  vertieiladas  ei  dispues- 
tas en  forma  de  pincel,  ó  ramificadas  1 
formando  verticilos  secundarios,  formando  en  su 
extremo  una  cabezuela  de  conidios  globulosos, 
hialinos  ó  coloreados.  La  especie  tipo  es  el  Pe  ni- 
cillimn  glaucum  Lk.,  que  se  extiende  sobre  las 
niatei  ¡as  orgánicas  en  descomposición,  formando 
un  micelio  que  se  engruesa  con  el  tiempo,  for- 
mando una,  costra  membranosa  sobre  las  subs- 
tancias líquidas  ó  semifluidas. En  el  Pcmcillium 
rtureumh  periteca  se  desarrolla  sin  pasar  por 
un  a  fase  de  esclerocio,  como  en  los  Eurotiuin  y 
Aspergillus,  pero  cuando  se  sustrae  á  la 
del  oxígeno  da  origen  á  una  especie  ele 
culo  amarillento,  que  es  un  verdadero  esclero- 
cio, y  en  el  interior  del  cual  se  forman  leas 
.nales  que  contienen  esporas.  Se  conocen  nume- 
rosas especies  de  este  género,  que  se  diferencian 
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frecuentemente  por  el  color  de  las  esporas;  pero 
loi  depende  de  un  substrátum,  y  ha  podi- 
do sei  i I lo,   líai  ii  ndoli    cambi  ir  di     b  el 

verde  ha  ta  el   rojo  pardo  ó  gris  por  Seynes.  Ea 

posible  que   ;  >  sean 

■  formas  transito!  ¡  ls  de  un  hongo  supe- 
rior, pue    ¡e  han  encontrado  en  la  Vetiza  tobe- 
Bull.  formas  de   fructificación  conídica  que 
tiene  1  riza  con  un   Penicii 

y  que  según  iones  >lel  cultivo  puede 

ntc  en  lo  que   se  refiere 
á  mis  dimensiones  y  colores. 

penicilo  (del lat.  penicillum  pincel):  m.  Bal. 
Género  'le  plantas  I  Pcnicilltts  I  pertenei  iente  al 

I  ¡no  'le  las  talofitas,  clasi  .  ""leu  de 
las cloroficeas,  familia  'le  lasS 

especies  habitan  en  las  aguas  marinas  y  tienen 
la-  frondes  mas  órnenos  endurecidas  por  subs- 
tancias calizas;  fronde  pedicelada,  erguida,  for- 
mada por  fila mus  tubulosos,  sencillos,  y  ra- 
mificada en  su  ápice  en  forma  de  pincel  ó  pena- 
cho, con  las  ramas  dicótomas,  articuladas,  con 
artejos  cilindricos,  libres  ó  unidos  en  forma  de 
abanico. 

PENICHE:  Geog.  Península  en  la  costa  O.  de 
Portugal,  en  territorio  de  la  prov.  de  Extrema- 
dura, frente  alas  Berlingas.  Tiene  unos  34m.de 
altura,  1 . 5  milla  de  long.  de  E.  á  O.,  y  poco 
más  de  una  de  amplitud;  es  pareja,  con  peque- 
ñas desigualdades,  Sus  orillas  son  escarpadas, 
con  endentaciones  más  ó  menos  profundas;  en 
general  es  limpia.  La  extremidad  más  occiden- 
tal es  el  Cabo  Carboeiro,  frontón  peñascoso  y 
tajado  á  pique,  corrido  deN.á.  S.,  con  un  islote 
á  su  pie,  alto  y  escabroso,  llamado  da  Ñau.  En 
la  extremidad  S.  del  frontón,  ósea  ángulo  S.O. 
de  la  península,  se  halla  el  fuerte  da  Victoria. 

II  av  faro  emplazado  á  corta  distancia,  al  N.E. 
del  fuerte.  Su  luz  es  lija  y  natural,  con  elevación 
de  55m,4  y  alcance  de  13  millas.  Este  faro,  en 
unión  del  que  hay  en  la  isla  Berlinga,  valiza 
de  noche  el  Canal  de  las  Berlingas.  Hay  esta- 
blecida  en  la  península  de  Peniche  una  estación 
telegráfica  que  comunica  con  Lisboa  y  Ealmouth 
para  avisar  el  paso  de  los  buques;  se  hacen  tam- 
bién señales  de  previsión  del  tiempo.  Además 
del  fuerte  y  faro  indicados,  se  ven  otros  edifi- 
cios sobre  la  península  de  Peniche,  como  son  las 
ermitas  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  de 
Santa  Ana,  San  Francisco,  etc.,  y  por  el  lado 
que  mira  al  istmo  se  llalla  la  villa  que  se  subdi- 
vide  en  Peniche  ele  Cima  y  Peniche  de  Baixo,  la 
primera  sit.  en  la  parte  septentrional  y  la  otra 
en  la  meridional;  ésta  es  la  de  mayor  extensión. 
Ambas  están  dentro  del  recinto  de  la  muralla 
que  eiñe  la  parte  oriental  de  la  península,  y  cu- 

e  ttremidades  se  apoyan  en  el  fuerte  da  Luz 
al  N.  y  en  la  cindadela  y  fuerte  das  Cabanas  al 
S.  La  costa  S.  de  la  península  ofrece  cinco  que- 
bradas peñascosas,  de  ninguna  utilidad  por  su 
pequenez,  si  se  exceptúala  más  contigua  ala 
cindadela,  llamada  Portinho  d'Area,  y  el  rincón 
que  se  forma  al  E.  del  fuerte  das  Cabanas.  La 
costa  del  N.  es  más  accidentada,  presentando  al 
N.O.  una  ensenada  bastante  capaz,  terminada 
en  playa,  á  la  que  dan  también  el  nombre  de 
Portinho  d'Area. 

La  extremidad  oriental  de  esta  ensenada  se 
llama  punta  do  Trovao,  y  de  ella  se  destaca  un 
islote  peñascoso  nombrado  Papoa,  de  34  metros 
de  altura.  La  ensenada  no  tiene  importancia,  por 
estar  completamente  expuesta  á  los  vientos  del 
cuarto  cuadrante.  Desde  la  punta  do  Trovao  gira 
la  península  al  S.E.  y  S.,  y  queda  casi  aislada 
del  istmo  por  un  foso,  en  el  cual  penetran  em- 
barciones  pequeñas  á  pleamar.  La  entrada  está 
por  la  parte  del  S.  .  y  se  llega  por  el  foso  hasta 
Peniche  de  Cima.  El  istmo  es  de  arena,  de  poco 
más  de  media  milla  de  amplitud,  y  tan  bajo 
que  se  inunda  un  espacio  considerable  en  cada 
pleamar  de  mareas  vivas,  y  casi  todo  cuando  las 
mareas  equinocciales  coinciden  con  vientos  fres- 
cachones del  N.  ó  del  S.  La  ensenada  de  Peniche 
está  comprendida  entre  la  punta  da  Consolacao 
y  el  Cabo  Carboeiro.  Tiene  3  millas  de  abertura 
y  una  de  saco,  demorando  sus  extremidades  N.O.  - 
S.E.  Una  parte  de  su  costa  es  de  playa  corrida 
entre  la  punta  dicha  y  el  fuerte  das  Cabanas. 
Casi  todo  el  fondo  de  la  ensenada  es  de  piedra, 
pero  hay  algunos  rodales  de  arena  en  donde  pue- 
de dejarse  caer  un  ancla  para  abrigarse  de  los 
vientos  del  primer  cuadrante  y  pule  del  1.".  El 
mejor  siti"  esla  a  3  cables  al  S.  de  la  cindadela, 
ni.  arena.  En  la  playa  de  Peniche  desagua 
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un  riachuelo.  Por  la  parte  N.  del  istmo  hay  otra 
"la.  peí,,  de  ninguna  utilidad,  no  solamen- 
te a  causa  de  la  mala  i  alidad  de  su  fondo,  sino 
por  la  mucha  mar  que  casi  siempre  hay  del  N. 
y  N.O. 

La  v.  de  l1'  ni.  I,,  e  :  cab.  'I-'  concejo  \  pede- 
necea  la  comarca  de  Caldas  da  Rainha  y  dis- 
trito de  Leiria.  Tiene  3  000  haláis.,  disti  ibuídos 
i  n  tus  feligresías,  y  es  plaza  de  guerra.  Se  fabri- 
can buenos  encajes. 

PENICHET:  Geog,  Aldea  del  ayuut.  de  Ieod, 
p.  j.  de  La  Orotava, prov.  de  Canarias;  31  edifs. 

penig:  Geog.  t'.  del  dist.  de  Rochlitz,  círculo 
de  Leipzig,  Sajonia,  Alemania,  sit.  á  orillas  del 
Mulde  de  Zvickaw,  en  el  f.  c.  de  Glauchan  á 
Wurzen  y  Leipzig;  6  500  habita.  Fundiciones  de 
hierro,  telares  de  la  lana  y  lab.  de  papel.  Casti- 
llo de  los  condes  de  Schonburgo. 

penígero,  RA  (del  lat.  pemüger;  de  penna, 
ala,  y  ;;.  rfre,  llevar):  adj.  poét.  Alado; que  tiene 
alas  ó  plumas. 

PEN1KESE  ó  PUNE:  Geog.  Isla  del  est.  de  Mas- 
sachusets,  Estados  Unidos,  del  grupo  de  las  is- 
las Isabel,  sit.  en  la  entrada  de  la  bahía  Buz- 
zard.  Observatorio  ictiológico. 

PENILLA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Santa 
María  de  Gayón,  p.  j.  de  Villacarriedo,  prov,  de 

Santander;  7'-¡  edifs.  ||  Lugar  del  ayunt.  de  San- 
tiurde  de  Toranzo,  p.  j.  de  Villacarriedo,  pro- 
vincia de  Santander;  24  edifs.  \\  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Villalulíc,  p.  j.  de  Villacarriedo, 
prov.  de  Santander;  37  edifs. 

penina  ó  pennine:  Geog.  Cordillera  de  la  re- 
gión septentrional  de  Inglaterra;  extiéndese  de 
X.  á  E.  desde  los  Cheviot  hasta  la  parte  N.  del 
condado  de  Derby,  donde  termina  con  el  macizo 
del  l'eak.  No  es  continua,  sino  sucesión  de  altas 
méselas  con  algunos  macizos  montañosos;  su  an- 
cho alcanza  á  65  kms.  en  la  piarte  central,  entre 
los  condados  de  York  y  Láncaster;  al  N.  es  más 
estrecha.  Las  cimas  principales  son,  partiendo 
del  N.,  el  Cross  Eell,  el  Brow  Fell  con  el  Great 
Shunnoral  E.N.E.,y  el  Calf  al  O.N.O.;  los  dos 
Whernside,  que  forman  un  cuadrilátero  con  el 
Ingleborough  y  el  Penigant,  después  al  S.  el 
Pendle  Hill  algo  fuera  de  la  cordillera  y  el  Bouls- 
worth  Hill,  el  Holme  Moss  y  el  Kiuderscout 
ó  Peak.  Esta  cordillera  pertenece  á  las  formacio- 
nes carboníferas,  y  en  sus  inmediaciones  abundan 
los  yacimientos  hulleros.  De  las  cumbres  citadas 
las  más  altas  son  las  dos  primeras,  de  893  y  887 
m.  respectivamente.  Hay  en  las  montañas  Peni- 
nas  valías  cavernas, muy  interesantes  para  el  es- 
tudio de  la  prehistoria. 

PENINE  (Yekaia):  Biog.  Maestro  hebreo  na- 
tural de  Bezieis,  donde  floreció  durante  el  si- 
glo xiv  y  tomo  parte  activa  en  las  discusiones 
sobre  el  estudio  de  la  Filosofía,  iniciadas  per  el 
maestro  Axeri  de  Toledo  y  continuadas  p<>r  Leu 
Aderet  de  Barcelona.  Escribió  libros  en  prosa  y 
en  verso  en  lengua  hebraica  moderna,  y  se  con- 
servan entre  otras  obras  importantes  las  siguien- 
tes: 1.°  Una  epístola  á  lien  Aderet  en  defensa  de 
la  Filosofía  (impresa  en  Lemberg,  1839);  2.°  Co- 
mentario sobre  el  Midras  Tilim,  publicado  en 
Vi  necia  en  1599;  3.°  Un  librito  moral  extracta- 
do de  una  colección  de  dichos  de  los  filósofos, 
impreso  en  Constantinopla  en  1515:  4.°  Una 
obra  en  que  trata  de  la  vanidad  del  mundo  y  de 
las  cosas  terrenas  y  del  camino  para  la  felicidad, 
la  cual  tiene  carácter  festivo  aunque  escrita  en 
prosa;  fué  publicada  en  Mantua  en  1556  y  en 
Lubrin  en  1614;  y  5.°  Un  poema  sobre  el  juego 
del  ajedrez,  su  invención  y  sus  reglas,  publicado 
en  Oxford  en  1698,  y  en  1702  con  una  traduc- 
ción latina.  Suele  atribuírsele  además  un  himno 
sobre  Dios,  su  ley,  lo  porvenir  y  la  salud  del 
pueblo  hebreo,  impreso  repetidas  veces. 

PENINNOVO:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Sabucedo,  ayunt.  de  Porqni  l'a, 
p.  j.  de  Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Orense;  27  edi- 
ficios. 

PENINOS  (Alpes):  Geog.  Cordillera  del  siste- 
ma alpino,  la  de  mayor  altitud  media.  Se  ex- 
tiende  de  O.S.O.  á  E.N.E.  desde  el  collad..  Fe- 
rret,  que  le  separa  del  macizo  del  Mont-Blanc, 
al  paso  del  Simplón,  que  le  separa  del  macizo  de 
los  Alpes  Lepontionos.  Está  limitada  al  N.  por 
el  valle  del  Ródano  y  al  S.  por  el  del  Doria 
Baltea  y  la  llanura  del  Pó.  En  ella  se  alza  el 
monte  liosa,  de  4  63S  metros.  V.  Alpes. 


PENI 

península  (del  lat.  paeninsüla;  do  paewi, 
casi,  é  Ínsula,  isla  :  f.  Tierra  que  está  cercada 
por  el  agua,  y  solo  por  una  parte  no  muy  gran- 
de está  unida  y  ' iene comunicación  con  la  tierra 
firme. 

...  todo  el  beneficio  de  este  consumo  (de  los 
paños)  recaerá  sobre  los  moradores  de  Aniéri- 
La,  con  perjuicio  de  los  de  la  PENÍNSULA. 
JOVELLANOS. 

...  la  comedía  en  que  se  pinta  no  precisa- 
mente al  caballero  ni  al  hombre  de  tal  siglo  ó 
de  tal  país,  sino  en  general  al  honilae,  pu.lia 
ya  eelense  nicnns,  podía  y  debía  intentai  -.-  mi 
nuestra  PENÍNSULA  en  el  siglo  de  los  últimos 
Felipes  de  Austria. 

Hartzenbusch. 

-Península:  Gcog.  Condado  déla  prov.  de 
Otago,  isla  del  Sur,  Nueva  Zelanda.  Ocupa  la 
península  que  forma  al  E.  el  puerto  de  Otago,  y 
está  limitado  por  el  mar  por  tres  de  sus  lados  y 
por  el  cuarto  confina  con  el  condado  de  Taieri; 
US  kms.8  y  8000  habits. 

PENINSULAR:  adj.  Natural  de  una  península. 
U.  t.  c.  s. 

El  peninsular  era  el  único  que  podía  serlo 
todo,  etc. 

Antonio  Flores. 

-  Peninsular:  Perteneciente  á  una  penín- 
sula. 

Los  romanos  españoles 
De  brazos  se  cruzarán 
Viendo  impasibles  las  ruinas 
Del  trono   PENÍNSULAS, 
Cuya  base  no  afirmaron 
La  justicia  y  la  igualdad. 

Hartzenbusch. 

peniono-.  m.  Zool.  Uno  de  los  subgéneros  del 
género  Siphonalia,  moluscos  de  la  clase  de  los 
gastrópodos,  orden  prosobranquios,  suborden 
pectinibranquios,  grupo  raquiglosa,  familia  buc- 
cínidos.  Los  moluscos  de  este  subgénero,  esta- 
blecido por  Fischer  en  1884,  se  distinguen  por 
tener  la  última  vuelta  de  la  espira  angulosa, 
surcada  traiisversalmente  y  adornada  de  costi- 
llas longitudinales  nodulosas;  canal  bastante 
largo,  estrecho  y  encorvado.  Las  especies  de  este 
subgénero  son  propias  de  los  mares  australes,  y 
entre  ellas  puede  citarse  como  ejemplo  la  Sipho- 
nalia ( 1''  nioii)  dilátala. 

PENIQUE:  m.  Moneda  de  cobre  de  Inglaterra, 
que  vale  la  duodécima  piarte  de  un  chelín. 

peniSeto  (del  lat.  penna,  pluma,  y  seta,  se- 
da): ni.  Bol.  Género  de  plantas  (Penniselum) 
peiteneciente  á  la  familia  de  las  Gramíneas,  tri- 
bu de  las  paniceas,  cuyas  especies  habitan  en 
todo  el  orbe  y  abundan  especialmente  en  las  re- 
giones tropicales,  y  son  plantas  herbáceas,  con 
los  tallos  sencillos  ó  poco  ramificados,  las  hoj  - 
planas,  estrechas  y  rectinervias.  y  las  inflorescen- 
cias formadas  por  espiguitas  aproximadas  sobre 
un  raquis  continuo;  espiguillas  bifloras,  con  las 
alistas  de  los  pedicelos  formando  involucros  en 
la  base  ó  en  el  ápice;  la  flor  inferior  masculina  ó 
neutra  y  la  superior  hermafrodita;  glumas  des- 
iguales, cóncavas  y  sin  aristas;  las  Sores  mascu- 
linas con  dos  glumillas  membranosas  y  tres  es- 
tambres; las  lieiniafroditas  por  dos  gluma 
riáceas,  cóncavas,  sin  aristas,  la  inferior  envol- 
viendo á  la  superior;  tres  estambres  y  dos  glu- 
millas colaterales. truncadas,  la  interior  ma-  pe- 
queña, truncada  ó  escotadobiloba;  ovario  -li- 
tado, con  dos  estilos  terminales  alargados  en  su 
base,  bien  soldados,  con  estigmas  plumosos  for- 
mados por  pelos  sencillos,  y  eariópside  compri- 
mida, libre  entre  las  glumas. 

Pennisetum  legistylwm  Hochs.  -  Planto  de 
Abisinia,  annal  6 perenne,  formando  unacopade 
la  que  salen  espigas  cilindricas,  densas,  plumo- 
sas y  elegantes.de  10  ál5  centímetros  de  longi- 
tud. Se  multiplica  por  división  de  la  mata  y  por 
semillas  en  cama,  para  plantar  de  asiento  duran- 
te el  mes  de  mayo,  yes  de  muy  buen  efecto  pai 
adornar  los  céspedes  y  sitios  accidentados  ó  pin- 
torescos. 

penisla:  f.  Península. 

PENISTON:  Geog.  Uno  de  los  nombres  de  la 
isla  Virgen  Gorda,  Antillas  Menores.  V.  Virgen 
Gorda. 

PENITELA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  lamelibranquios,   orden   tetrabranquiales, 
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■aborden  adosmáceos,   familia   foládidos.    E  te 
acido  poi  \  aleí  ¡<  um  i  en  i s  16, 

i  ni-- Fischei    le  ha  considerado 

únicamente  como  sección  del  género 

de  cuya  característica  íi mpn  nde,  dan 

,1o  como  caractor  de  las  es] íes  de  esta 

,.1  toner  las  pl  u  as  dorsales  confluentes  y  las  si- 

ci »  divergentes,  Las  especies  son 

todo  i  lo    man   -  j  entre  ellas  puede  citar 

,m,,    ,-|,    i   i  '■     l;i     /'.  ■,    /.   ';,,   r    ii.!, i   I    ,,hl:i,|. 

penitencia  (del  lat.  /„„  ni't,-,i'i,i )■  f,  Sacra- 
mento en  el  cual,  por  la  absolución  del  sacerdo- 
te, se  perdonan  los  pecados  cometidos  después 

del  bautisi il  que  los  i  onliesa  con   el  dolor, 

itode  la  enmienda  y  demás  circunstan- 
oia  ¡  debidas. 

...  la  que  sola  es  puerta  para  entrar  al  cielo 
os  pecadores,  el  soberano,  ,-1  admirable,  el 
dulcísimo  sacramento  de  la  penitencia. 
P,  Juan  Martínez  de  i.a.  Parra. 

...  (la  luz  y  la  venia,!)  me  hacían  acudir  á 
tu  santo  templo  a  lavar  mis  culpas  en  las  san- 
tas aguas  ile  la  penitencia,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Peni  i  ENCÍA:  virtud  que  consiste  en  el  do- 
loi  de  haber  pecado,  y  el  propósito  de  no  más 
pecar. 

-  Peni  i  ENCÍA:  Serie  de  ejercicios  penosos  con 
que  uno  procura  la  mortificación  de  sus  pasiones 
y  sentidos  para  satisfacer  á  la  justicia  divina. 

...  con  ser  esto  así,  y  ser  cierto  que  los  reli- 
gioso-; estamos  tanto  más  obligados  á  abrazar 
la  aspereza  y  PENITENCIA,  cuanto  nuestro  es- 
tado es  más  estado  de  penitencia  y  llanto  que 

el  de  los  seglares. 

RlVADENEIRA. 

-Penitencia:  Cualquier  acto  de  mortifica- 
ción interior  ó  exterior. 

...  es  muy  cierto 
Que  con  PENITENCIA  ajena 
Ño  puede  ganarse  el  cielo. 

M  O  RETO. 

...  mucho  vale  la  penitencia  y  mucho  va- 
len lfls  lágrimas,  pues  ablandan  la  ira  y  sana  de 
Dios,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

-Penitencia:  Pena  que  impone  el  confesor 
al  penitente  para  satisfacción  del  pecado  ó  para 
preservación  de  él,  y  ésta  se  llama  medicina],  y 
es  parte  integral  del  sacramento. 

...  antes  acordó  de  tomar  en  su  casa  compa- 
ñía de  hombres  religiosos...  é  cometióles  que 
ahinojasen  su  ánima,  asi  en  la  penitencia  de 
su  persona,  como  en  la  restitución  que  debía 
facer  de  sus  bienes. 

Pedro  Mantuano. 

Hago  confesión,  me  imponen 
Una  penitencia  dulce,  etc. 

Hartzenbusch. 

-Penitencia:  Dolor  y  arrepentimiento  que 
se  tiene  de  una  mala  acción,  ó  sentimiento  de 

haber  ejecutado  una  cosa  que  no  se  quisiera  ha- 
ber hecho. 

Déjame,  tía,  que  no  hay  agua  de  rostro  como 
las  lágrimas...  Es  verdad;  pero  bien  sé  yo  que 
no  lloras  por  penitencia,  sino  por  no  haberla 
hecho. 

Lope  de  Veoa. 

Entonces  mostraron,  que  les  pesaba  de  haber 
vivido  como  bestias,  y  que  su  penitencia  era 
por  haberlo  sido. 

Que  vedo. 

-  Penitencia:  Castigo  público  que  imponía 
el  tribunal  de  la  Inquisición  á  algunos  reos. 

-  l'i:\  1 1  i.N,  [A:  Casa  donde  vivían  estos  peni- 
tenciado 

-Penitencia  canónica,  ó  pública:  Serie 
de  ejercicios  laboriososy  públicos  impuestos  pol- 
los sagrados  cánones  al  que  hubiese  cometido 
ciertos  delitos. 

-Cumplir  uno  la  penitencia:  fr.  Practicar 
aquellos  actos  de  devoció;i  ó  mortificación  que 
le  prescribe  el  confesor  en  satisfacción  de  sus  pe- 
cados. 

Tomo  XV 


PENI 

-  II  ai  eh  PENI  i  encía:  IV.  fig,  I  lomi  i   parca- 

i te.   La  usa  por  i lestia,  ó  i  ei  i       l'eetada. 

el  que  i  mu  ida  .i  "i  i"  con  su  mesa. 

...  yo,  vi  .-ili.i 

De  Cario     poi  esas  ventas 
Y  posadas,  deti  ás  di  I, 

Vengo  / ,.<'  ■  i  i  -i  ii  si  i  v 

MuKETO. 

-OlK  DE  M  iii  FCIA:  fr.  Olll  DE  CONFE- 
SIÓN. 

-  Peni  i  i  a,  ia:  Dro.  can.  La  palabra  peniten- 
cia [ ede  de  ¡  ■  na  ••  de  punitiom .  porque  el 

delito  que  el  hombre  comete  pecando,  ólo  se  re- 
dime por  medio  del  castigo  que  él  mismo  se  apli- 
ca. Las  dos  principales  significad >s  de  la  pa- 
labra se  refieren  á  la  virtud  moral  así  llamada, 
y  al  sacramento  de  la  nueva  ley. 

Defínese  la  penitencia,  en  el  primer  sentido, 
como  una  virtud  que  tiende  á  la  destrucción  del 
pecado  en  cuanto  es  ofensa  de  Dios,  por  medio 
del  dolor  y  satisfacción,  y  exige  mutación  o  arre- 
pentimiento de  la  primera  vida,  sn  odio  y  detes- 
tación,  propósito  de  enmienda  y  vindicta  de  la 
vida  anterior.  La  penitencia,  como  virtud,  se 
distingue  del  sacramento  de  la  Penitencia  en 
que  la  primera  consiste  únicamente  en  los  actos 
del  penitente,  y  la  segunda,  á  mas  de  esto,  en  la 
absolución  del  sacerdote;  en  que  la  virtud  de  la 
penitencia  fué  siempre  necesaria  á  todos  los  hom- 
bres que  se  hubieran  manchado  con  algún  peca- 
do mortal,  y  el  sacramento  de  la  Penitencia  sólo 
álos  que  después  del  bautismo  han  incurrido  en 
pecado;  y  en  que  el  sacramento  de  la  Penitencia 
es  un  todo  en  cuya  virtud  se  perdonan  los  pe- 
cados, y  la  virtud  de  la  penitencia  sólo  es  una 
parte  de  la  materia  del  sacramento.  V.  Confe- 
sión. 

Las  penitencias  tienen  más  analogía  con  las 
penas  que  con  las  censuras,  usándose,  aunque  no 
con  la  frecuencia  que  en  los  tiempos  antiguos, 
en  el  fuero  externo.  La  diferencia  principal  en- 
tre unas  y  otras  consiste  en  que  las  primeras  se 
imponen  muchas  veces  á  los  contumaces  y  aun 
á  los  que  se  han  separado  de  la  Iglesia,  al  paso 
que  las  segundas  se  imponen  á  los  arrepentidos 
y  á  los  que  á  ellas  se  someten  voluntariamente. 

Publicc  ¡n-min/in,  ¡ntlilii-t  ¡niiiii  mili,  dice  el  con- 
cilio de  Trento,  siendo  por  consiguiente  objeto 
de  la  penitencia  la  expiación  del  delito,  la  de- 
mostración del  arrepentimiento  y  su  afianzamien- 
to, y  la  debida  reparación  del  escándalo. 

Divídese  la  penitencia  en  vindicativa,  medi- 
cinal, pública,  privada,  solemne  y  no  solemne. 
Penitencia  pública  es  la  satisfacción  ó  pena  que 
impone  el  confesor  por  los  pecados  manifiestos, 
y  privada  la  que  se  impone  por  los  ocultos  y  se- 
cretos que  se  dan  á  conocer  en  el  acto  de  la  con- 
fesión sacramental.  La  penitencia  pública  se  di- 
vide en  solemne  ó  pública  con  solemnidad,  y  no 
solemne  ó  pública  sin  solemnidad.  Llámase  pe- 
nitencia solemne  la  que  en  otros  tiempos  se  im- 
ponía al  principio  de  la  cuaresma,  con  ciertos  ri- 
tos y  solemnidades  prescritos  en  el  Derecho,  y 
penitencia  pública  sin  solemnidad  la  que  se  hace 
públicamente  é  in  facie  Eclcsite,  sin  las  solemni- 
dades prescritas  por  el  Derecho. 

La  penitencia  pública  consistía  en  excluirá 
los  pecadores  aun  de  las  preces  de  la  liturgia  y 
de  la  asistencia  al  santo  sacrificio.  Se  imponían, 
según  la  disciplina  antigua,  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  Iglesia.  Los  obispos  las  imponían  á  los 
clérigos,  por  lo  común  judicialmente,  además  de 
la  suspensión  y  otras  penas,  pero  á  los  legos  ex- 
trajudieialmente  en  los  casos  de  enormidad  y  es- 
cándalo, como  el  de  Teodosio  el  Magno,  cuando 
fué  penitenciado  por  San  Ambrosio,  impidién- 
dole entrar  en  la  catedral  de  Milán. 

Varias  colecciones  de  cánones  penitenciales 
se  hicieron  en  el  siglo  V,  generalmente  por  au- 
toridad privada;  pero  siendo  de  suma  importan- 
cia en  el  lucro  interno,  apenas  tienen  aplicación 
en  los  tiempos  presentes.  Por  ellas,  no  obstan- 
te, puede  calcularse  la  gravedad  de  las  culpas 
cometidas  por  la  relación  con  las  penas  que  se 
imponían. 

He  aquí  cómo  se  practicaba  la  penitencia  pú- 
blica. Los  pecadores  á  quienes  je  imponía  se 
presentaban  á  la  puerta  de  la  iglesia  con  todas 
las  señales  de  luto,  como  se  llevaba  en  la  anti- 
güedad, con  los  vestidos  sucios  y  rasgados,  des- 
melenados los  cabellos,  desordenada  la  barba,  y 
después  entraban  en  la  iglesia;  el  obispo  les  po- 
nía ceniza  en  la  cabeza  y  les  daba  cilicios  para 
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i  ubi  i,  en.  Des] p  m  l.n- 

ii  iMi  mi  lite  mii  ntras  l"     Bi  li     liai 
:      om  i  pública 

l.l  obispo  les  dirigía  i     i  ¡  até- 

:  un  iándoli  -.  cuando  ti  mimaba  qi 
iba  i  a  oralmente  o-        I 

.  ,i  del   paraíso  |  oí   su  pi 
conducía  fuera  de  la  iglesi 
inmedia  tam     .     le  su  salida  se  cerraban  la   |  li 
tas  deti'ás  do  ellos. 

Pasaban  el  tiem]  penitencia  en  ayu 

le.,  en  la  on  a  retiro       i  absoluto. 

Los  días  di  i,  pie- 

enl   rae  a  la  pie  rta  de  la  ■   durante  el 

oficio  quedaban   fuera  i  la     injuí  ias 

del  aire,  i   implorando,   en1 1 1    lloros  y  suspiros, 
las  oraciom  s  de  lo    Ki  l<     que  ]  en'i  tral  in   en  el 
lugar  sanio.  Al  cabo  de  algún  tiempo    i    '•     id 
inilia  en  la  iglesia  durante  la   lectura       la    ins- 
ta ni  cione     -'"li  la  condición  de  ¡alñ 
preci  s.  Mas  tarde  se   les  peí  mitió  orar  - 
fieles  en  la  humilde  postura  de  la  pi 
Por  último,  en  -  l  -  nal  to  \  último  peí 
penitencia,   oraban  de   pies,   como  los 
pero  colorados  a  la.  izquierda  de  La   iglesia.  Se 
distinguían   estos  grados  con  los  nombres  de 
plentes,  aiidieutea,  súbslracti  v  consi  t 

Dicen  varios  teólogos  y  canonistas,  que  no  se 

■  lidia  antiguamente  que  un  pecado  fue  e 

público  y  notorio  pira  obligar  á  los  pecadi 
someterse  á  penitencia  pública,  imponiéndose 
también,  según  ellos,  por  pecados  secretos.  En 
efecto,  dice  San  Agustín  que,  no  sólo  se  somel  la 
á  ella  á  los  que  estaban  convencidos  ante  tribu- 
nal eclesiástico  en  lo  relativo  á  los  pecados  pú- 
blicos, sino  también  á  los  que  los  confesaban  vo- 
luntariamente, lo  que  no  puede  entendei  i  ni" 
de  los  pecados  secretos. 

Las  penitencias  públicas  se  ordenaron  y  prac- 
ticaron en  la  Iglesia  para  los  crímenes  públicos 
hasta  el  siglo  xv,  y  el  concilio  de  Trento,  "'li- 
brado ene!  xvi,  no  hizo  sino  confirmar  una  cos- 
tumbre que  el  transcurso  de  los  tiempos  pudo 
obscurecer,  pero  nunca  abolir  enteramente.  I ' 
ja,  sin  embargo,  al  arbitrio  del  obispo  la  consi- 
dera' ion  ni  cada  '-aso  especial,  de  si  es  más  útil 
una  penitencia  secreta  para  la  edificación  de  la 
Iglesia. 

Las  penitencias  públicas  fueron  cayendo  en 
desuso  desde  el  siglo  xiv  y  la  época  de  los  cis- 
mas, que  al  propio  tiempo  que  todo  linaje  de 
errores  sobre  la  humanidad  hicieron  llover  gran- 
des calamidades  sobre  la  Iglesia.  En  España  to- 
davía se  hallaban  en  uso  algunas  por  aquellos 
til-nipos,  mantenidas  por  el  Santo  Oficio,  prac- 
ticándose todavía  la  flagelación  pública  para  los 
violadores  de  la  inmunidad  en  el  siglo  xvn. 

En  prueba  de  que  se  conservó  bastante  tiem- 
po la  costumbre,  cita  el  docto  canonista  Lalíicn- 
te  el  caso  del  nuncio  Monseñor  Millino.  que  hi- 
zo flagelar,  desde  la  iglesia  de  la  Almudena  has- 
ta San  Isidro  el  Real,  á  los  títulos  y  personají 
que  violaron  el  monasterio  del  Escorial  para  sa- 
car de  allí  al  ex  Ministro  Villanueva. 

El  último  caso  de  penitencia  pública  de  este 
género  en  Madrid,  y  quizá  en  España,  fué  el  do 
la  hipócrita  llamada  Beata  Clara,  que  salió  en 
auto  público  hacia  el  año  de  1S16,  y  fué  reconci- 
liad i  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo  ,-!  Keal. 

El  mismo  sabio  tratadista  dice  que  la  I  ia 
en  este  siglo  ha  mitigado  todaí  ¡a  estos  últimos 
rigores,  y  las  flagelaciones  y  demás  actos  de  re- 
conciliación a  los  absueltos  de  pecados  enormes 
reservados  (entre  ellos  el  masonismo)  se  hacen 
á  puerta  cerrada,  para  evitar  las  diatribas  de  los 
impíos;  no  porque  se  les  trina,  sino  paranodar- 
les  ocasión  de  pecar  todavía  más,  y  porque  en 
el  estado  actual  de  la  relajación  de  costumbres 
habría  muchos  que  por  ello  se  obstinarían  más 
en  sus  errores.  Solamente  en  casos  raros  y  de 
gran  escándalo  público  se  usan,  como  exci  pcio- 
nalcs  parala  reconciliación  pública,  y  aun  eso, 
por  lo  común,  como  mera  ceremonia. 

penitenciado, da  de  penitenciar ): adj.  Cas- 
tigado por  la  Inquisición.  V.  t.  c.  s. 

...  y  quitándole  la  caperuza,  le  puso  cu  la  ca- 
beza una  coroza,  al  modo  de  las  que  sacan  los 
penitenciados  por  el  Santo  Oficio. 

Cervantes. 

En  Granada  andan  por  las  calles  los  peni- 
tenciados por  el  Santo  Oficio,  con  sus  capoti- 
llos ó  sambenitos. 

Antonio  Palomino. 
i 
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penitencial  (del   la t .  poenitenlialis ):  ailj. 
Pei'te dente  á  la  penitencia  ó  que  la  incluye, 

Estas  con  ideraci is  sirven  para  las  obras 

pbnitbnoiales. 

Fr,  i.i      de  Gran  MiA. 

Esta  es  la  hora  que  está 
Rezando  entre  mis  iguales 

Imi     i  i  .1 1 1:*  i.\les 
Por  ti. 

Ti i:s<.  ñu  Molina. 
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nitenciar:  a.  Imponer  penitencia. 


penitenciaria  (de penite nciwrío ):  f.  Tribunal 

eclesiástico  do  la  corte  de   R a,  compuesto  de 

-  ni.     individuosy  un  cardenal  presidente,  para 
acordar  y  despachar  Las  bulas  y  gracias  de  dis- 
iones pertenecientes  á  materias  de  concien- 
i  i.i. 

Cuando  los  impedimentos  son  públicos,  se 
acude  á  su  Santidad  por  la  Dataria;  y  cuando 
sou  ocultos,  por  la  Penitenciaría. 

MON-LAU. 

Eli  limo,  señor  obispo  auxiliar  de  Madrid, 
convencido  de  la  santidad  de  aquella  criatura, 
rogó  al  Nuncio  Apostólico  que  fuese  á  visitar- 
la, y  amiios  decidieron  á  la  Penitenciaría  á 
impetrar  del  padre  -auto  licencia  para  celebrar 
en  su  casa  el  sacrificio  de  la  Misa,  etc. 

As  romo  Flores. 

-Penitenciaría:  Dignidad,  oficio  ó  cargo 
de  penitencial  io. 

-Penitenciaría:  Establecimiento  peniten- 
ciario i  ii  que  sufren  condenas  los  penados,  suje- 
tos á  un  régimen  que,  haciéndoles  expiar  sus  de- 
litos, conduce  a  su  enmienda  y  mejora. 

-  Penitenciaría:  Dro.can  La  Penitenciaría 
es  un  tribunal  de  la  corte  romana  al  que  se  debe 
recurrir  en  todo  lo  relativo  al  fuero  interior  de 
la  conciencia,  bien  sea  para  la  absolución  de  los 
pecados  reservados  al  rapa,  bien  para  las  censu- 
ras ó  para  quitar  los  impedimentos  de  los  matri- 
monios contraídos  sin  dispensa  La  potestad  de 
atar  y  desatar  conferida  por  Jesucrito  al  Sumo 
Pontífice  se  transfiere  en  parte  por  este  peniten- 
ciario. 

En  tiempo  de  San  Conidio  y  San  Cipriano  se 
encomendó  á  algunos  sacerdotes  que  impusieran 
á  los  cristianos  lapsos,  en  la  época  de  la  persecu- 
ción ,  las  penitencias  convenientes  y  los  reconci- 
liaran con  la  [glesia.  Recibieron  estos  presbíte- 
ros el  nombre  de  penitew  Uirios,  y  so  empleaban, 
una  vez  terminadas  las  persecuciones,  en  oir  á  los 
penitentes,  imponiéndoles  las  debidas  peniten- 
cias con  arreglo  á  los  cánones  penitenciales,  cre- 
yéndose por  muchos  escritores  que  en  la  institu- 
ción de  tales  presbíteros  hay  que  buscar  el  ori- 
gen de  la  Penitenciaría. 

Taicee  lo  más  probable  que  el  cargo  de  Peni- 
tenciario mayor  fué  creado  por  el  Papa  Benedic- 
to II,  siendo  desempí  nado  en  la  actualidad  por 
un  cardenal    presbítero,    maestro  en  Teología  ó 

d ir  en    Derecho  canónico    El   Penitenciario 

mayor  debe  ejercer  tan  importante  cargo  por  sí 
misino  en  atención  á  la  extraordinaria  latitud  de 
su-  facultades,  debiendo,  sin  embargo,  tenerse  en 
cuenta  que,  como  éstas  dependen  de  la  voluntad 
del  Simio  Pontífice,  es  preciso  atenerse  á  lo  que 
por  éste  se  disponga.  Xo  obstante,  puede  decirse 
que  sus  facultades  sou  las  determinadas  por  el 
Papa  Benedicto  XIV  en  cuatro  bulas  que  dio  de 
1744  á  1748.  La  principal  de  ellas  es  la  que  prin- 
cipia Pastor  bomis  Christus,  en  que  tasa  las  fa- 
cultades del  Penitencial  ¡ ayor,  después  de  ha- 
bérselas concedido  en  general  para  absolver  de 
todas  las  culpas,  tanto  públicas  como  ocultas, 
por  graves  y  atroces  que  sean,  y  cualquiera  que 
sea  el  culpa  Id,',  siempre  que  haya  arrepentimien- 
to, imponiendo  saludable  penitencia  y  para  el 
lucio  interno.  Aun  de  las  censuras  puede  absol- 
ver ó  mandar  absolver  en  el  fuero  externo  y  en 
algunos  casos. 

Pero  se  le  limitan  las  atribuciones  con  respec- 
to ;i  los  príncipes  y  á  los  cardenales  y  en  los  aten- 
tados contra  el  Papa  y  la  inmunidad  \  libertad 
de  la  [glesia.  Se  le  imponen  también  algunas  res- 
tricciones con  respecto  á  los  herejes  públicos, 
apóstatas  y  simoniacos.  Con  respecto  a  estos,  me- 
rece excepción  la  disposición  por  la  cual  prohibe 
que  condenen  el  resarcimiento  de  la  simonía  si 
hay  en  ello  perjuicio  para  la  Iglesia  ó  para  los 
peines.  Con  respecto  a  los  italianos,  españolesy 
portugueses  le  permite  componer  y  perdonarles 
las   reiiii     previa  composición,  y  aun  con  más 
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amplitud  si  son  pobres.  También  tiene  faculta- 
des para  componer  enn  res] to  á  lo  mal  adqui- 
rido, en  casos  ocultos  y  de  dominio  incierto.  Co- 
rrespóndete igualmente  decidir  todas  las  dudas  ín 
materia  peccatorwm,  y  debe  creérsele  desde  luego 
cuando  afuma  que  •■ ele  una  dispensa  en  vir- 
tud de  concesión  del  romano  Pontífice,  aun  cuan- 
do sea  sobre  cosa  que  exceda  de  sus  facultades 
ordinarias. 

El  Penitenciario  mayor  so  presenta  el  Domin- 
go  de  Kamos  en  la  basílica  de  San  Juan  de  Le- 
trán,  el  Miércoles  de  la  Semana  Santa  en  la  ba- 
sílica de  Santa  María  la  Mayor,  el  Jueves  y 
Viernes  siguientes  en  la  basílica  de  San  Pedro, 
y  en  cada  uno  de  los  puntos  señalados  oyó  en 
confesión  á  los  fieles  que  voluntariamente  se  pre- 
sentan, y  tocándoles  la  cabeza  con  una  varita 
les  concede  indulgencias  más  ó  menos  amplias, 
según  sus  facultades.  También  asiste  á  los  Papas 
en  ¡os  últimos  momentos  de  su  vida. 

La  Penitenciaría  se  compone  de  las  personas 
siguientes:  1.°  Penitenciario  mayor,  cuyas  cua- 
lidades acaban  de  indicarse.  2.°  Un  Regente,  que 
subscribe  las  súplicas,  y  es  nombrado  de  entre  los 
capellanes  del  Sumo  Pontífice,  según  costumbre 
inmemorial,  teniendo  obligación  de  examinar 
con  la  mayor  fidelidad  y  diligencia  todas  las  pe- 
ticiones y  casos  presentados  á  la  Penitenciaría, 
y  mandar  despachar  sin  demora  los  asuntos  que 
no  ofrezcan  dificultad,  consultando  con  el  Peni- 
tenciario mayor  los  dudosos,  á  fin  de  que  sean 
examinados  y  resueltos  en  la  congregación  ó  re- 
unión de  los  oficiales  de  la  Penitenciaría,  presi- 
dida por  el  Penitenciario.  3.°  Un  Teólogo,  que 
desde  tiempos  antiguos  viene  nombrándose  de 
entre  los  presbíteros  de  la  Compañía  de  Jesús,  y 
es  el  consultor  del  Penitenciario  mayor  y  del 
regente,  en  los  casos  y  peticiones  más  arduas  y 
difíciles,  á  cuyo  efecto  se  le  remiten  las  consul- 
tas para  que  verbalmente  ó  por  escrito  emita 
su  dictamen,  después  de  un  detenido  y  maduro 
examen.  4.°  Un  Canonista  ó  Doctor  en  decretos, 
que  desempeña  el  cargo  de  consultor  en  las  du- 
das que  se  le  propongan  por  el  Penitenciario  ó 
el  Regente.  Este  y  el  teólogo  han  de  ser  perso- 
nas eminentes  en  ciencia,  experiencia  y  practica 
de  los  negocios.  5.°  Un  Datarlo,  cuyo  cargo  con- 
siste en  poner  al  margen  de  las  súplicas  la  data 
del  lugar,  día,  mes  y  año  de  la  era  cristiana  y 
del  pontificado.  6.°  Un  Corrector,  que  tiene  el 
cargo  de  reconocer,  examinar  y  corregir  las  mi- 
nutas ó  súplicas  presentadas  por  los  procurado- 
res antes  de  expedirse  y  entregarse  á  las  partes 
las  letras  déla  Penitenciaría,  á  fin  de  que  éstas 
vayan  en  estilo  conveniente  y  correcto,  sin  en- 
miendas, tachaduras  ó  raspaduras,  siendo  por  lo 
tanto  indispensable  que  el  Corredor  sea  persona 
muy  instruida  en  Derecho  canónico  y  versada 
en  el  estilo  y  práctica  del  tribunal.  7  °  Un  Sigi- 
llator,  que  ha  de  ser  de  fe  y  probidad  muy  co- 
nocidas, siendo  su  deber  reconocer  si  las  letras  ó 
escritos  llevan  las  formalidades  debidas,  y  des- 
pués de  este  examen  las  sella  si  están  en  regla. 
También  le  está  encomendado  el  archivo  y  los 
registros  del  tribunal.  8.°  Tres  Procuradores  6 
secretarios^  tres  escribientes,  debiendo  ser  todos 
ellos  de  buena  vida  y  costumbres,  é  idóneos  pa- 
ra desempeñar  sus  respectivos  cargos,  que  son: 
leer  con  la  mayor  atención  las  súplicas  que  se 
mandan  á  dicha  oficina,  y  resumir  su  contenido, 
siempre  que  pueda  hacerse,  dando  cuenta  al  Pe- 
nitenciario mayor  ó  al  Regente,  sin  que  puedan 
contestar  cosa  alguna  á  dichas  súplicas  hasta 
que  hayan  recibido  la  orden  de  hacerlo.  Todos 
los  individuos  indicados  han  de  ser  presbíteros, 
ó  al  menos  de  orden  sacro. 

El  cargo  de  Penitenciario  mayor  se  provee  por 
el  Papa,  y  aquél  designa  y  propone  á  Su  Santi- 
dad el  Regente,  Teólogo,  Datario,  Canonista, 
Corrector  y  Sigillator.  Aprobada  la  propuesta 
por  el  romano  Pontífice,  se  les  extienden  los  co- 
rrespondientes títulos  para  que  puedan  entrar 
en  el  ejercicio  de  su  cargo.  Los  demás  oficiales 
son  nombrados  por  el  Penitenciario,  después  de 
examinados  y  aprobados  por  el  Regente  ó  Co- 
rrector, en  cuanto  se  refiere  á  su  vida,  costum- 
bres, edad,  ciencia  y  demás  cualidades  necesa- 
rias. 

Además  de  otros  empleados  inferiores  existen 
los  cargos  importantísimos  de  Penitencial  ios 
menores,  que  recaen  en  religiosos  de  las  tres  Or- 
denes, de  Menores  observantes,  Mínimos  y  Pre- 
dicadores, los  cuales  tienen  la  obligación  de  oir 
diariamente  las  confesiones  en  distintos  idio- 
mas, desempeñando  su  cometido  en  las  trcsigle- 
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Biaspatiiareales,  ;í  cuyo  efecto  el  Penitenciario 
les  designa  en  cuál  de  las  tres  basílicas,  de  San 
Juan  de  Letrán,  San  Pedro  en  el  Vaticano  y 
Santa  María  la  Mayor  han  de  servir  su  cargo, 
dándoles  las  convenientes  facultarles,  dé  suerte 
que  en  cada  basílica  se  desempeña  el  cargo  por 
religiosos  de  la  misma  I  irden. 

En  los  recursos  á  la  Sagrada  Penitenciaría 
se  deben  guardar  las  reglas  siguientes;  l."  Las 
cónsul  las  se  deben  dirigir  en  latín,  italiano  ó 
francés,  según  se  ha  mandado,  con  sobre  Al 
Emmo.  Cardenal  Penitenciario  Mayor  en  Homo. 
2.a  No  se  dicen  los  nombres  y  apellidos  de  loe 
reos  ni  de  sus  cómplices,  ni  aun  de  los  pueblos, 
si  no  hay  razón  especial  para  expresarlos,  3."  Se 
suplen  los  nombres  con  otros  ideales,  ¿  bien  con 
letras.  4.a  Hay  que  cuidar  de  expresar  siempre 
el  nombre,  apellido  y  domicilio  del  sujeto  á  quien 
ha  de  venir  la  respuesta,  y  la  provincia,  y  este 
sobre  no  debe  escribirse  en  latín  sino  en  caste- 
llano ó  en  el  dialecto  del  país.  5.a  Se  indicará 
también  el  nombre  del  sujeto  á  quien  se  desea 
que  venga  cometida  la  absolución  ó  ejecución  de 
la  dispensa,  sea  el  ordinario  íi  otro.  6."  Por  la 
expedición  de  la  absolución  no  se  abonan  dere- 
chos. Si  se  necesita  composición  ó  hacer algunoB 
pagos  se  hacen  en  la  Dataría.  7.a  En  España  de- 
ben tenerse  en  cuenta  las  facultades  del  Comisa- 
rio general  de  Cruzada  y  las  de-  la  Nunciatura, 
al  tenor  de  la  Concordia  Fachenetti,  para  no 
acudir  á  Roma  por  lo  que  se  pueda  obtener  en 
España. 

En  ocasiones  la  Penitenciaría  se  constituye  en 
el  Vaticano  como  Tribunal  público,  v  con  espe- 
cialidad el  Viernes  Santo  por  la  tarde,  para  cas- 
tigar en  público  algunos  delincuentes  que  lian 
dado  grandes  escándalos,  y  álos  cuales,  con  arre- 
glo á  lo  dispuesto  por  el  concilio  de  Tiento,  se 
obliga  á  que  bagan  penitencia  pública.  En 
tales  el  Penitenciario  mayor  se  presenta  rodeado 
de  todo  el  aparato  de  su  Tribunal,  y  después  de 
leer  los  procesos  de  los  reos  presentes  y  hacer 
con  éstos  algunas  demostraciones  de  castigo  los 
absuelve,  imponiéndoles  saludables  penitencias. 

-  Penitenciaría:  Legisl.  Como  dice  Ahrcns, 
la  teoría  de  la  ejecución  de  la  pena  se  ha  forma- 
do fuera  de  la  ciencia  del  Derecho  penal,  que 
una  vez  pronunciado  el  juicio  abandonaba  al  de- 
lincuente en  los  muros  de  la  prisión  para  hacer- 
le sufrir  la  pena  dentro  del  plazo  señalado.  En 
mitad  del  siglo  pasado  despertóse  el  sentimien- 
to de  humanidad  en  corazones  nobles,  cuando  la 
Ciencia  permaneció  sorda  á  su  voz,  y  se  comenzó 
la  reforma  de  las  prisiones  por  los  infatigables 
esfuerzos  del  célebre  ingles  William  Howard, 
quien  .sobrecogido  de  horror  y  de  la  más  viva 
compasión  a  la  vista  del  estado  de  las  prisiones 
en  Inglaterra  y  otros  países  Alemania  é  Italia), 
logró  despertar  la  opinión  pública  con  el  libro 
State  of  ni"'/'  rn  prisons,  y  hacer  fundar  en  <  !ló- 
cester,  en  1771.  la  primera  casa  de  corrección, 
con  la  separación  de  los  presos  de  día  y  de  no- 
che. De  esta  suerte  se  sentó  la  base  del  sistema 
penitenciario,  reconociéndose  que  el  derecho  del 
Estado  de  aplicar  el  castigo  se  completa  por  el 
deber  de  reconocer  en  cada  hombre  sos  derechos 
eternos  y  sus  facultades  inagotables  de  vida  y 
rehabilitación  moral.  Los  progresos  obtenidos 
en  cuanto  á  la  ejecución  de  las  penas  para  mejor 
situación  de  los  delincuentes,  ó  las  deficiencias 
que  en  tan  importante  asunto  pueden  bailarse, 
se  examinan  en  otras  partes  del  DICCIONARIO 
(V.  Cárcel,  Prisión,  Presidio  .  j  por  lo  tan- 
to en  el  presente  artículo  sólo  se  liaran  algunas 
indicaciones  que  demuestren,  como  ha  piolado 
Lastres,  que  España  cuenta  nombres  que  citar 
entre  los  partidarios  de  La  reforma  penitenciaria, 
y  se  expondrá  la  magnífica  determinación  de  los 
sistemas  penitenciarios  usados,  hecha  poi  la  in- 
fatigable propagandista  y  esclarecida  escritora 
doña  Concepción  Auna!.  cuy  comien- 

zan á  adquirir  en  España  el  endito  de  que  hace 
tiempo  gozan  entre  los  primeros  criminalistas 
de  Europa. 

Preocupadas  ante  todo  lis  leyes  antiguas  de 
satisfacer  la  vindicta  pública,  apenas  se  ocupa- 
ban de  incluir  en  los  códigos  ideas  con  tenden- 
cia reformadora.  Destruir,  suprimir,  aniquilar, 
era  la  idea  dominante  de  los  tiempos  pasados, 
como  con  razón  afirma  el  insigne  Pacheco,  y  pa- 
ra nada  se  tenia  en  cuenta  que  el  criminal  podía 
ser  corregido  y  devuelto  a  la  sociedad  como 
miembro  útil,  aspiración  que  hoy  se  admite  en 
todos  los  códigos  nn "leu io-,  aun  en  aquellos  que 
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«rocen  más  apartad de  la  teoría  ional. 

,  el  Fuero  Real  3    tas  P  u  tidas, 
¡I  mi  on  elogio  in  materia  oivil,  do    e 
oí]  ni  ni  lo  per  il  sino   para   mostrar  lo 
mucho  que  lio  adelantado  la  1  ¡encía,  comparan- 
do |o  que  '"i'  nccs  se  tenía  por  ju  >to  y  hoy  ape- 

coni  ibe,  aplicando  el  crití  1  io  de  las  mo- 
ni 3.  Sin  embargo,  aun  en  esos 
mismos  códi le  lossiglos  vn 3  xni  se  em  ueu 

I  es  que  111  cii  1 1  1   manera  rentan  a  dulcí- 
an elados  con  propósito 
11  unii  los  abusos  de  loa  jefes  de  fas  c  iree  ■ 
Pi  '  ],.  notable  del  caso  un  rece 

i  11  1   una  ley  española  del  siglo  XIII,  que 

ne  un  precepto  admirable,  por  muchos  re- 

,•1  miado  iii  la  1  pura  actual,  y  que  ningún  código 

moderno  consigna  de  11101I1 1  tan  expresivo  y  ter- 

1  > la  l.\  Alfonsina.  En  ella  se  man- 
da que  ningún  proceso  criminal  dure  más  de  dos 
que  .  1  en  -   ti   tiempo  no  hubii  re  podido 
1  1  delito  se  absuelva  al  reo  y  se  le 

en  libertad,  castigándose  al  acusador  (ley 
¡.  XXIX,  Part.  7.»). 
Apenas  se  manifestaban  en  el  siglo  xvi  ten- 
dencias generosas  y  humanitarias,  cuando  esca- 
samente  algunos  sacerdotes,  llenos  de  gran  pie- 
dad y  sublime  abnegación,  eran  los  únicos  que 

iban  de  la  suerte  de  los  pobres  encarcela- 
dos, cuyas  torturas  3  amargos  sufrimientos  me- 
recieron ser  referidos  por  Cristóbal  de  Chaves  y 
el  peregrino  ingenio  de  Miguel  de  Cervantes; un 
i  1  lile  ilustre,  Bernardino  de  Sandoval,  in- 
dica cu  un  libro  que  después  de  trescientos  años 
aun  se  lee  con  admiración,  el  cuidado  que  se  de- 
bía tener  con  los  presos,  recomendando  como  in- 
signe obra  de  piedad   el  visitarlos  y  atender  á 

esidades,  procurando  sobre  todo  libertar- 
los de  los  sufrimientos  físicos  y  morales  que  les 
imponían  algunos  infames  explotadores  de  la 
desgracia. 

Casi  al  mismo  tiempo  el  Dr.  D.  Tomás Cerdán 
de  Tallada,  que  como  abogado  de  presos  tuvo 
ocasión  de  conocer  las  penalidades  que  se  sufrían 
en  las  cárceles  de  Valencia,  no  sólo  recopilo  lo 
dispuesto  hasta  entonces,  sino  que,  secundando 
a  Sandoval,  llamaba  la  atención  sobre  la  necesi- 
dad de  que  los  Jueces  y  personas  piadosas  se 
preocuparan  de  la  suerte  de  los  prisioneros  y 
acudieran  á  remediar  sus  necesidades.  Con  el 
nombre  de  Los  Toribios  di  Sevilla  fundábase  en 
esta  ciudad  en  1 7 '.24  una  casa-hospicio  y  Asilode 
Corrección  por  Toribio  de  Velasco,  institución 
que  durante  más  de  cien  años  presto  el  inmenso 
servicio  de  educar  á  la  juventud  viciosa,  sirvien- 
do á  la  vez  para  la  corrección  paternal,  en  la 
forma  y  con  los  medios  que  podían  emplearse  en 
la  1  [ -a  de  su  existencia.  Esta  modesta  institu- 
ción española  es  muy  anterior  á  la  célebre  colo- 
nia de  Mettray.  No  fueron  perdidos  los  trabajos 
de  Ci  rdán  y  Tallada;  y  convencidas  las  almas 
piadosas  de  la  necesidad  de  cuidar  de  los  presos, 
constituyen  en  1802  la  Asociación  del  Buen  Pas- 
tor, cuyos  individuos,  sosteniendo  el  axioma  de 
que  el  trabajo  es  el  medio  más  eficaz  para  con- 
seguir la  enmienda,  introducen  eu  las  cárceles 
pequeñas  manufacturas,  y  á  la  vez  que  libraban 
á  los  reclusos  de  la  holgazanería  les  proporcio- 
naban remuneración  para  que  fuese  más  fuerte 
el  estimulo  y  mayor  la  laboriosidad.  A  principio 
de  este  siglo  se  estableció  en  Madrid  una  impor- 
tante asociación  de  señoras,  fundada  por  el  Pa- 
iln  I).  Pedro  Portillo,  presbítero  del  Real  Ora- 
torio del  Salvador,  con  objeto  de  reformar  el 
sistema  observado  con  las  mujeres  metidas  á 
prisión  preventiva  en  las  cárceles  y  con  las  que 
cumplían  condena  en  los  presidios.  Escaso  es  el 
adelanto  obtenido  en  el  ramo  durante  el  primer 
ten  io  del  siglo  XIX;  sin  embargo,  la  Real  orden 
di  ¡0  de  eptiembre  de  1831  dispuso  se  formase 
la  Ordenanza  general  de  presidios,  trabajo  mi- 
nucioso, digno  de  aprecio,  teniendo  en  cuenta  la 
época  y  el  espíritu  que  le  animaba,  siendo  de 
elogiar  sobre  todo  por  haber  organizado  la  Di- 
rección general  de  Presidios,  creando  un  centro 
que  diera  unidad  á  este  importante  ramo  de  la 
Administración  pública.  La  aprobación  de  la 
reina  fué  solicitada  en  14  de  abril  de  1834  para 
la  Ordenanza  general  de  los  presü I ios  del  reino 
por  el  Ministro  I).  Javier  de  Burgos.  Por  esta 
época  j  establecido  y  organizado  el  trabajo  en 
los  presidios,  se  reveló  el  genio  verdaderamente 
excepcional  de  I).  Manuel  Montesinos,  director 
de  la  penitenciaría  de  Valencia  desde  1835  á 
1850,  hombre  á  la  altura  del  renombrado  Maco- 
nochic,  y  obtenedor.como  éste,  de  resultados  ic- 
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i:i\  diosos  por  medio  del  iento  y  de  la 

Tentativas  sin  pensamiento  Berio  3  verdade- 
.  fica  para  1  b  \  ar  á  cabo  la  rofoi  ru  1  pi 
nitenci  iría,  -  arai  tei  izan  la  marcha  seguida  1  a 
E  ipafia  durante  les  últimos  años  en  materia  di 
tan  capital  interés  para  la  Ciencia,  la  Moral  y 
1 1  S01  iedad,   1  io    perjuicios  de  la  demora  en  la 

reformí 11  ilculables,  y  ciertos  y  señalados 

los  ilañiis  ipie  el  fatal  sistema  actual  (si  así  pue- 
de llamarse)  acarrea.  Hanse  ai  reditado  los  esta- 
blecimientos  penales  como  semilleros  de  corrup- 
ción moral  y  de  criminalidad  í  b i<  ocia  de 

una  insti  acción  ¡  en  eñan  :a  rec  pn  isen  la  per- 
versidad, muy  eficaz  ciertamente,  y  en  la  cual 
juegan  el  primer  papel  los  peores,  como  maes- 
tro j  aun  verdaderos  señores  y  modelos  de  los 
demás.  I-'.I  trato  íntimo  y  la  estrecha  conexión 
de  un  gran  número  de  hombres  desmoralizados, 
y  a  veces  tan  enérgicos  como  astutos,  esya,  para 
el  establecimiento  donde  se  enciei  ran,  sumamen- 
te peligroso;  y  en  las  grandes  ciudades  loes  tam- 
bién el  encuentro  de  centenares  de  estos  reos 
cumplidos,  fraguando  en  común  innumerables 
proyectos  y  empresas  criminales,  impidiendo  es- 
tas relaciones  y  trato,  o  dificultando  de  manera 
extraordinaria  el  regreso  de  los  penados  cumpli- 
dos a  una  vi'la  ordenada  y  honrada.  Destruye 
casi  siempre  la  convivencia  de  los  delincuentes, 
no  sólo  la  tuerza  correccional  de  la  pena,  sino 
hasta  su  ejemplaridad.  Nada  hace  padecer  la 
pena  á  los  criminales  endurecidos  que,  después 
de  una  ó  varias  condenas,  han  hecho  bastante 
conocimiento  con  la  casa  correccional,  sintién- 
dose en  ella,  en  cierto  modo,  como  en  su  patria. 
He  aquí  la  razón  del  instinto  certero,  en  cuya 
virtud  el  penado,  al  regresar  á  la  libertad,  es  do- 
quiera recibido  por  sus  conciudadanos  con  la 
más  profunda  desconfianza,  que  suele  impeler- 
le á  un  nuevo  delito.  Veamos  los  sistemas  idea- 
dos y  practicados  para  evitar  estos  y  otros  gra- 
vísimos males. 

Cinco  son  los  sistemas  que  con  más  ó  menos 
derecho  á  ser  así  llamados,  y  con  mejores  ó  peo- 
res razones,  se  defienden  eir  teoría  y  se  realizan 
en  la  práctica;  estos  sistemas  son:  1,°  De  clasi- 
ficación. 2."  Colonias  penitenciarias  (deporta- 
ción). 3.°  De  Filadelfia.  4.°  De  Auburn;  y  5.°  Ir- 
laudes. 

Sistema  de  clasificación.  —  Este  sistema  encie- 
rra al  penado;  y  comprendiendo  cuánto  puede 
depravarse  con  el  trato  de  otros  que  sean  peores 
que  él,  y  juzgando  de  las  moralidades  por  los  de- 
litos,  agrupa  á  los  que  han  cometido  los  de  la 
misma  clase:  ladrones  con  ladrones,  asesinoscon 
asesinos,  separando  también  los  adultos  de  los 
jóvenes,  y  de  éstos  los  niños.  Durante  la  noche 
ha  de  haber  aislamiento,  aunque  no  falta  quien 
sostenga  que  los  dormitorios  deben  ser  comunes 
piara  los  reclusos  de  la  misma  clase.  Cada  uno 
trabaja  separadamente; la  instrucción  literaria  y 
religiosa  suelen  recibirla  en  un  local  común.  Se 
pueden  dedicar  los  penados  á  labores  fuera  del 
establecimiento,  suponiendo  grandes  ventajasen 
que  se  ocupen  en  obras  públicas  y  trabajos  pe- 
nosos é  insalubres. 

Los  criminales,  al  comunicarse  entre  sí,  se  per- 
vierten, se  amaestran  en  sus  malas  artes,  y  tie- 
nen tendencia  á  ponerse  al  nivel  del  peor,  pol- 
lo cual  se  ha  pensado  en  clasificarlos,  atendien- 
do á  la  edad,  residencia,  género  de  delito,  te- 
niéndose por  clasificación  más  perfecta  la  que 
más  grupos  forma.  Este  sistema  puede  contri- 
buir al  orden  material  de  la  prisión,  mas  es  im- 
potente piara  el  orden  moral.  Búscanse  identi- 
dades, ó  cuando  menos  grandes  semejanzas,  pero 
la  experiencia  prueba  que  hay  jóvenes  de  tal 
manera  depravados  que  pueden  dar  lecciones 
de  maldad  á  los  veteranos  del  vicio  y  del  cri- 
men; la  misma  condena  por  el  mismo  delito  re- 
cae sobre  individuos  esencialmente  diferentes,  y 
la  reincidencia  supone  unas  veces  maldad  y  otras 
es  efecto  de  la  situación  en  que  se  halla  el  pena- 
do al  salir  de  presidio,  con  tan  pocos  medios  de 
ganar  honrada  subsistencia  en  una  sociedad  que 
no  cree  en  su  honradez.  Aun  suponiendo  posi- 
ble la  clasificación  sería  inútil,  pues  la  acumu- 
lación, en  lo  moral  como  en  lo  físico,  produce  pes- 
tilencia, y  hay  que  sanear  el  recinto  introdu- 
ciendo alguna  idea  digna,  santa,  grande,  que 
levante  los  espíritus  y  los  haga  comunicarse  por 
la  parte  que  tienen  noble,  á  fin  de  que  no  se  co- 
muniquen sus  propensiones  viles  y  bajas,  cosa 
imposible  en  una  prisión.  Otra  dificultad,  que 
viene  á  ser  imposibilidad  en  la  práctica,  es  la  de 
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1  inútil  y  aun  peí  por  lo 

de  1       edificii 

o.  iiei  ialmente    impracl  icable 
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Sistema  dedc¡  ortación.     I 
es  la  primera    tora  |  ana  de  1 

.   ■    en  <  111 n  1  m  blo  h  1 

tierras  lejanas  ó  mal  po- 

1  11 

el  iunii.i  [1  1   Cllid 

un  pi-li   ro.  1  es  la  ti 

o  1   leí  penado  á  tien       1  poi  lo  1 

ult  ramal  in  1  1,   5 ■    ín  el  derecho 

la  madre  patria,  con  6  sin  la  | 

lizar  e  .e  di  recho.  Se  si  en  la  1  0- 

lonia  penal,  qui  a- 1  i  e  lian  a   1 

formado  con  penados,  1  stos,  con  1 1  influí  ocia  del 

cambio  exterior,    con   las   m.i!  ores  fai 

p.n.i  ganar  la  subsistencia  y  ha  ita  de  adquirir 

una  propiedad,  con  la  supresión  del  ¡ 

culo  que   ofrece   piara  ser  honi  tenido 

por  infame,   toda  vez  que  en  pueblos  c puei 

tos  de  licenciados  de  presidio  ne  ti- 

les pneblos  pueden  existir)  no  es  infamante  ha- 
berlo sido,  con  todas  estas  circunstancias  n 
das,  la  enmienda,  ó  por  lo  menos  la  correceii  u, 
se  tiene   por  segura.    Sea  ó  1 ta   opi- 
nión,   lo  positivo  es  que  los  criminales  más  pe- 
ligrosos se  llevan  lejos,  muy  lejos;  \  sea 
corrijan  ó  no,  que  se  enmienden  ó  que  se  mué 
ran,  no  vuelven  por  regla  general.  Esto,  que  se 
ha  Hállenlo  ././.  ma,  no  es  realmente  más  qui   un 
expediente,  porque   no   puede  llamarse  sistema 
penitenciario  el  que  110  es  aplicable  al  mayor  nú- 
mero de  penados,  el  que  exige  otro  como  auxiliar 
preciso,  ha  menester  posesiones  ultramarinas  ó 
remotas,  no  subsiste  silos  establecimientos  que 
crea  no  prosperan,  y  por  último,  ó  más  bien  lo 
primero,  el  que  atropella  los  principios  dejusti 
cía.  La  pena  de  deportación  está  pintada  ci 
rasgos:  es  durísima,  é  incita  á  veces  á  cometer  el 
delito.  Prueban  lo  primero  las  estadísticas,  v  lo 
segundo  el   hecho   de  haberse  cometido  delitos 
en  Inglaterra,  con  el  objeto,  por  parte  de  los  de- 
lincuentes, de  ser  llevados  gratis  á  Botany  Hay. 
Allí  sucumbían  muchos,   pero  otros   se  hacían 
ricos,  y  se  echaba  á  la  lotería  del  crimen. 

Sistema  de  Filadelfia,.  -  Llámase  así  al  que 
aisla  noche  y  día  al  penarlo  en  una  celda,  donde 
trabaja  y  recibe  la  instrucción  profesional,  lite- 
raria y  religiosa.  Si  en  algunas  penitenciarías 
sale  para  hacer  ejercicio  ó  asistir  á  las  ceremo- 
nias del  culto,  se  toman  precauciones  á  fin  de 
que  le  sea  materialmente  imposible  comunicar 
con  los  otros  penados:  la  gran  ventaja  de  este 
sistema  es  la  seguridad  de  evitar  la  corrupción 
mutua  y  el  que  se  conozcan  y  puedan  reconocer- 
se y  combinarse  una  vez  licenciados.  También  se 
espera  mucho  de  la  soledad,  y  de  que  en  ella, 
entrando  en  sí  el  delincuente,  reflexione,  conoz- 
ca el  mal  que  ha  hecho,  se  modifique  y  enmien- 
de. Si  en  un  principio  se  exageraron  los  rigores 
del  aislamiento,  luego  se  han  templado  con  el 
trabajo  y  la  comunicación  con  maestros,  emplea- 
dos y  personas  caritativas;  en  teoría  al  menos, 
se  supone  que  el  penado  no  se  aisla  sino  de  sus 
compañeros. 

La  soledad,  como  acontece  con  las  cosas  gran- 
des, fuertes  y  nuevas,  tuvo  sus  entusiastas  y  sus 
fanáticos:  su  poder,  decían,  es  regenerador;  no 
necesita  auxiliares;  cuando  más  un  libro.  El  re- 
cluso, entrando  en  sí  mismo,  medita,  compren- 
de, se  arrepiente,  se  regenera;  en  aquel  silencio 
oye  la  voz  de  la  conciencia,  que  es  su  maestro 
mejor.  Los  que  esto  decían  acaso  no  reflexiona- 
ron bien  en  las  cuatro  esenciales  circunstancias 
siguientes:  el  dolor  del  recluso,  su  debilidad,  su 
naturaleza  y  la  imposibilidad  de  ejercer  su  volun- 
tad. El  dolor  de  la  soledad  absoluta,  tan  desola- 
da, tan  insufrible,  abrumay  se  hace  sentir  tanto, 
que  no  deja  sentir  otra  cosa  :  siendo  llevadero,  es 
un  cooperador  del  trabajo  interno  de  la  concien- 
cia; siendo  agudo,  es  un  revulsivo  que  distrae  la 
vida  del  alma,  que  la  aparta  de  donde  era  nece- 
saria y  podía  ser  fecunda;  viendo  airéele 
meñado  se  le  juzga  resignado;  ocurren  casi 
demencia  entre  los  reclusos,  y  hay  que  conside- 
rar, no  sólo  nn  caso  más  de  locura,  sino  que  el 
mismo  revela  que  el  nivel  del  dolor  lia  salido  de 
una  manera  terrible,  y  que  dolor  tan  grande  en- 
tre los  que  han  conservado  la  razón  dificul 
regeneración.  El  penado,  al  menos  el  c- 
110  es  instruido;  tosco,  embrutecido  muchi 
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10  puede  hallai  ™ 

po    i  i '    eui    irse  entn      do     si  mis ;  tal  vez 

no  sepa  leer,  j  aunque  Bepa  di  -  guro  do  entien- 
de bien  lo  que  lee,  l  ¡onjunto  de  debilidades  en 
la  voluntad,  i  n  la  conciencia,  en  el  entendi- 
miento, cuando  cae  en  la  prisión  no  puede  le- 
vantarse; es  imposible  que  se  levante  solo.  Kl 
hombre,  por  natural  esencialmente  socia 

ble  v  comunica  I  i\  o,  3  sólo  en  sociedad  es  inte 
ligente,  virtuoso,  bueno,  moral,  hombreen  fin; 
el  preso  no  debe  tener  comunicación  depravado 
1.1;  pero  ni  garle  la  comunicación  necesaria,  creer 
que  sin  ella  se  puede  regenerar,  suponer  que  el 
iiog  11  se  ;i  satisfacer  una  necesidad  impeí  ú 
su  naturaleza  puede  ser  un  medio  de  educarla, 
lonocer  a  un  tiempo  lo  que  es  el  hombre 
y  lo  que  es  la  educación.  Limítese,  ordénese  la 
comunicación  del   penado;  pero  suprimirla  es 

- para  evitarla  mala  influencia  de  ga 

vician  el  aire,  hacer  el  vacío.  La  voluntad  del 
lunado  se  lia  torcido.  Para  enderezarla,  ¿será 
buen  medio  suprimirla?  Cuanto  hace  el  recluso 
no  puede  menos  de  hacerlo;  sin  aparente  violen- 
cia hay  fuerte  coacción  material;  la  resistencia 
e    imposible;  y,  por  consiguiente,  se  ignora  si 

I  "Imitaría. 

Si  /  ma  de  Auburn.  -En  este  sistema  el  pe- 
nado tiene  una  celda  para  dormir  y  está  material- 
mente aislado  ele  noche  y  de  día  por  medio  del 
silencio.  Trabaja  en  talleres,  y  en  común  recibe 
la  instrucción  tanto  profesional  como  literaria  y 
religiosa,  asistiendo  a  la  capilla  donde  secelebra 
el  culto.  Está  absolutamente  prohibido  y  seve- 

r; inte  castigado  que  los  reclusos  se  dirijan  la 

palabra  ni  se  hagan  señas;  por  medio  del  silen- 
cio ae  establece  la  incomunicación.  De  este  modo 
se  facilita  la  organización  del  trabajo  lo  mismo 
que  la  instrucción ;  se  evita  el  inconveniente  gra- 
ve del  trato  íntimo  y  que  no  puede  ser  vigilado, 
que  tienen  tos  reclusos  que  no  salen  de  la  celda 
con  los  maestros  de  oficios,  que  necesariamente 
lian  de  ser  empleados  subalternos.  Se  compren- 
de que  tanto  en  el  templo  como  en  el  taller  y  en 
la  escuela,  el  sacerdote,  el  profesor  y  el  maestro 
puedan  dirigirse  á  la  vez  ¡i  gran  número  de  pe- 
nados, lo  cual,  sobre  hacer  más  fácil  la  instruc- 
ción y  la  educación,  permite  las  manifestaciones 
de  la  voluntad,  su  ejercicio,  puesto  que  hay  po- 
sibilidad de  infringir  la  regla  del  silencio  y  mé- 
rito en  someterse  á  ella;  no  es  como  la  pared 
imposible  de  derribar;  esto  nos  parece  esencial, 
y  no  lo  es  menos,  el  evitar  los  inconvenientes 
que  ofrece  á  la  instrucción  y  á  la  educación  el 
que  baya  de  ser  absolutamente  individual  y  re- 
cjibirse  en  completo  aislamiento,  y  los  que  tiene 
éste  para  educar  al  hombre,  contrariando  un  ele- 
mento esencial  de  su  naturaleza,  la  sociabilidad. 
Al  lado  de  estas  ventajas  hay  inconvenientes 
que,  aunque  exagerados  por  los  adversarios  del 
na,  no  dejan  de  ser  graves;  el  principal  es 
la  dificultad  de  hacer  guardar  la  regla  del  silen- 
cio; que  aun  sin  hablar  los  penados  no  se  en- 
tiendan por  señas,  y  la  frecuencia  de  los  testi- 
gos para  mantener  la  incomunicación  que  en 
absoluto  no  se  consigne.  Se  citan  las  penitencia- 
rías de  los  Estados  Unidos  donde  rige  este  siste- 
111:1.  ¡  su  estadística  disciplinaria,  que  en  efecto 
es  nn  argumento  poderoso,  insistiendo  en  que  á 
pesar  de  tanto  rigor  hay  siempre  más  ó  menos 
comunicación  entre  los  reclusos.  Mas  aun  con- 
cediendo que  la  incomunicación  no  sea  absoluta 
el  sistema  no  debe  condenarse,  pues  es  un  error 
suponer  que  porque  el  penado  comunique  á  otros 
algunas  ideas  por  medio  de  señas,  gestos,  etcé- 
tera, etc.,  esto  da  por  la  base  al  sistema,  porque 
lo  peligroso  no  es  que  comuniquen  alguna  cosa, 
sino  que  tengan  conversaciones  seguidas,  en  las 
1  o  ils  se  cuenten  sus  criminales  hazañas,  se  den 
lecciones  de  maldad,  y,  en  fin,  se  depraven  y 
se  corrompan,  lo  cual  habrá  de  convenirse  en 
que  es  imposible  con  la  regla  del  silencio.  Pare- 
ce indudable  que  los  hombres  se  acompañan 
aunque  110  se  balden:  que  el  sistema  de  reunión 
silenciosa  es  menos  duro  que  el  confinam'ento 
solitario,  y  que  si  se  diera  á  escoger  ningún  re- 
lejaría de  preferirle;  esto  no  prueba  su 
bo  iiil.  pero  sí  que  es  menos  penoso. 

Sistema  irlandés.-  Hallándose  Inglaterra  en 
la  necesidad  de  plantear  un  sistema  penitencia- 
rio, con  un  número  no  suficiente  de  penitencia- 
adoptó  un  método  mixto,  que  consiste  en 
la  reclusión  celular  por  1111  tiempo  que  varía  se- 
gún el  de  las  condenas,  y  puede  prolongarse  en 
el  caso  de  que  la  rebeldía  del  penado  haga  nece- 
sario su  aislamiento  ó  volverle  a  el.  En  la  celda 
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solitaria  se  procura  estudiar  ni  penado,  en  efiar- 
le,  moralizarle,  en  fin,  para  que  no  tenga  incon- 
veniente la  comunicación  ron  los  otros  que  lian 
sufrido  ya  igual  preparación.  En  este  segundo 
período  el  penado  duerme  y  come  en  su  celda, 
peio  recibe  instrucción,  hace  ejercicioy  trabaja 
en  común,  ya  en  obras  públicas,  ya  en  estable- 
cimientos agrícolas  ó  en  talleres,  según  su  ro- 
buste  y  aptitud  3  las  necesidades  ó  convenien- 
cias del  Kstado.  Se  e  i  i  Mece  una  clasificación, 
no  por  moralidades  según  resultan  de  la  senten- 
110  por  el  tiempo  que  el  penado  lleva  en  la 
prisión  y  su  comportamiento  en  ella.  Al  salir  del 
encierro  celular  pasa  á  la  tercera  clase,  de  ésta  1 
1  se  mida  y  a  la  primera,  según  su  comporta- 
miento, acreditado  poi  una  especie  de  vales  que 
gana  conduciéndose  bien,  y  de  los  cuales  ha  de 
tener  cierto  número  para  ascender  á  la  clase  in- 
mediata; siempre  hay  que  cstaren  la  inferior,  por 
buena  que  sea  la  conducta,  un  m  ínim  iitn  de  tiem- 
po proporcionado  al  de  la  condona. el  máximum 
puede  abreviarse  mucho  y  obtener  una  rebaja 
considerable,  que  llega  á  ser  basta  la  tercera  par- 
te. Cuando  el  penado  ha  recorrido,  portándose 
bien,  estos  diferentes  grados  de  la  escala  peni- 
tenciaria, pasa  á  la  prisión  intermedia,  que  mas 
parece  casa  de  beneficencia  que  penitenciaría,  ya 
por  las  consideraciones  y  trato  que  recibe  el  pe- 
nado, ya  porque  sale  solo,  y  hasta  recibe  encar- 
gos de  confianza:  distingüese,  no  obstante,  de  nn 
asilo  benéfico,  en  que  la  permanencia  no  es  vo- 
luntaria, y  en  que  el  que  se  conduce  mal  vuelve 
á  la  prisión  común,  y  aun  puede  volver  á  la  cel- 
da. De  la  prisión  intermedia  pasa  el  penado  á  la 
libertad  condicional,  que  con  la  prisión  interme- 
dia caracteriza  el  sistema  irlandés,  y  consiste  en 
la  facultad  que  se  deja  al  penado  de  vivir  libre- 
mente todo  el  tiempo  que  le  falta  piara  extinguir 
su  condena,  si  no  infringe  ciertas  reglas  que  se 
le  dan,  en  cuyo  caso,  y  sin  necesidad  de  nueva 
formación  de  causa,  vuelve  á  la  prisión. 

¿Cuál  de  los  sistemas  penitenciarios  es  el  me- 
jor? En  América  unos  estados  han  adoptado  la 
reclusión  celular  de  noche  y  de  día,  otros  de  no- 
che solamente,  con  trabajo  en  talleres  é  instruc- 
ción en  común  bajo  la  regla  del  silencio,  y  todos 
encarecen  los  buenos  resultados  que  logran.  Sui- 
za se  encuentra  bien  con  el  sistema  de  Auburn; 
Prusiay  Bélgica  con  el  de  Filadelfia,  é  Inglate- 
rra dice  que  el  mixto  adoptado  por  ella  produce 
los  mejores  efectos.  Todos  los  sistemas  pueden 
dar  resultados  excelentes  y  parecer  de  satisfac- 
torio empleo.,  comparados  á  lo  que  sucede  donde 
no  hay  sistema  y  los  penados  se  corrompen  en 
la  ociosidad,  la  libre  comunicación  y  la  ignoran- 
cia. Pero  de  que  todos  los  sistemas  sean  buenos 
no  se  infiere  que  no  haya  ó  pueda  haber  alguno 
absolutamente  mejor,  y  que  no  llegue  á  formar- 
se, evitando  los  inconvenientes  y  utilizando  las 
ventajas  que  cada  uno  ofrece.  El  mejor  sistema 
será  el  que  sepa  combinar  el  aislamiento  necesa- 
rio para  impedir  el  contagio  moral,  y  la  comuni- 
cación indispensable  para  que  la  educación  pine- 
da ser  una  verdad.  El  trabajo  del  penado  debe 
ser  atractivo  y  no  debe  ser  público.  Ademas  debe 
ser  retribuido  y  evitar  que  haga  una  competen- 
cia injusta  á  la  industria  libre,  impidiendo  que 
se  arriende  á  especuladores.  En  suma,  un  buen 
sistema  penitenciario  encierra  multitud  de  pro- 
blemas complejos,  cuya  acertada  solución,  com- 
binada felizmente,  constituye  la  bondad  del  mis- 
mo. Habrá  por  lo  tanto  de  atenderen  la  medida 
de  lo  justo  y  de  lo  conveniente,  sin  excederse  ni 
quedarse  corto  en  la  resolución,  á  la  instrucción 
y  educación  del  penado,  á  las  pionas  disciplina- 
rias y  las  recompensas,  á  los  indultos,  rebajas  y 
conmutaciones  de  pena,  ásu  duración,  ala  liber- 
tad en  las  prisiones,  á  la  distinción  de  clases,  al 
trato  y  conducta  especial  con  los  penados  políti- 
cos, con  los  jóvenes,  con  las  mujeres  y  con  los 
niños,  al  sistema  que  seguirse  debe  con  los  rein- 
cidentes,  á  la  elección  del  personal  encargado  de 
las  penitenciarías  y  condiciones  especiales  que 
debe  reunir,  al  abastecimiento  de  las  prisiones  y 
á  la  vigilancia  de  los  licenciados. 

penitenciario,  RÍA  (de  penitencia):  adj. 
Aplicase  al  presbítero  secular  ó  regular  que  tie- 
ne la  obligación  de  confesaren  una  iglesia  deter- 
minada. Ü.  t.  c.  s. 

-Penitenciario:  Dícese  de  la  prebenda  ó 
capellanía  que  tiene  esta  oblig 

-  Penitenciario:  Aplícase  á  cualquiera  de 
los  sistemas  modernamente  adoptados  para  cas- 
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t  igo  v  corrección  de  los  penados,  y  á  los  estable. 
ciniient  los  á  este  objeto. 

-  Penitenciario:  m.  Cardenal  presidente  del 
tribunal  de  la  Penitenciaría  cu  Roma. 

...  mandando  entre  otras  cosas,  que  vacasen 
en  muriendo  el  Papa  los  oficios  principales  de 
la  corte,  que  son  el  PENITENCIARIO,  y  datado 
y  camarlengo. 

Gonzalo  de  Illescas. 

-Penitenciario:  Uro.  can.  La  institución 
de  los  Penitenciarios  es  antiquísima,  haciéndola 
algunos  remontar  hasta  el  Papa  Cornelia,  que 
ocupaba  el  Pontificado  en  251.  Gómez  opina  que 
este  oficio  no  se  estableció  en  Poma  hasta  el 
tiempo  de  Benedicto  II,  ascendido  ala  Silla  Pon- 
tificia en  684. 

En  su  Tratadode  Disciplinase  ocupa  Tomasi-, 
no  minuciosamente  del  Penitenciario,  consig- 
nando que  en  tiempo  de  las  persecuciones  los 
obispos,  que  hasta  entonces  habían  oído  solos 
las  confesiones  de  los  sacerdotes  y  de  los  fieles, 
establecieron  en  sus  diócesis  presbíteros  Peniten- 
ciarios, á  fin  de  que  los  que  pecasen  después  del 
bautismo  confesasen  con  ellos  sus  pecados.  Ocu- 
írió  en  Constantinopla  en  el  pontificado  de  Nec- 
tario que  una  mujer,  después  de  haber  contesa- 
do con  el  Penitenciario,  confesó  luego  en  públi- 
co haber  pecado  con  un  diácono,  mientras  se 
hallaba  en  la  iglesia  cumpliendo  la  penitencia 
que  se  le  había  impuesto,  lo  que  obligó  á  Nec- 
tario á  abolir  el  Penitenciario  y  la  pena  pú- 
blica. 

El  concilio  de  Letrán,  celebrado  bajo  Inocen- 
cio III,  mandó  que  establezcan  los  obispos,  en 
las  iglesias  catedrales  y  demás  conventuales, 
personas  idóneas  que  puedan  ayudarles,  no  sólo 
en  el  ministerio  de  la  predicación,  sino  también 
en  el  de  oir  las  confesiones  é  imponer  peniten- 
cias. «Este  es,  dice  Fleury,  el  origen  del  Peni- 
tenciario ó  confesor  general,  tal  como  se  halla 
en  la  actualidad,  y  en  él  descargaron  después 
los  obispos  las  confesiones  que  habían  acostum- 
brado á  oir  personalmente,  es  decir,  todos  los 
casos  reservados  de  los  sacerdotes  y  fieles,  por- 
que en  casos  ordinarios  cada  uno  confesaba  con 
su  párroco.» 

Él  concilio  de  París,  de  1212,  mandaba  á  los 
clérigos  que  confesasen  con  su  propio  prelado  y 
no  con  otros,  nisi  de  consensu  prcelati  sui  et  ab 
eo  licentia  expósita,  y  todo  esto  bajo  pena  de  ex- 
comunión ó  por  lo  menos  de  suspensión;  mas 
según  la  disciplina  actual  de  la  Iglesia,  no  son 
necesarias  estas  dispensas.  Los  presbíteros  no 
están  ya  obligados  á  confesarse  con  su  obispo  ni 
con  el  Penitenciario,  á  no  ser  en  los  casos  reser- 
vados, lo  mismo  que  los  legos. 

Consta  por  un  concilio  de  York,  de  1194,  que 
desde  antes  del  concilio  de  Letrán  se  conocía  en 
la  diócesis  un  confesor  general,  pues  (pie  se  dice 
en  él  que  si  los  perjuros  y  excomulgados  se  sien- 
ten tocados  de  un  verdadero  arrepentimiento, 
el  obispo,  ó  en  su  ausencia  el  confesor  general 
de  la  diócesis,  les  impondrá  la  penitencia  canó- 
nica. 

Los  Penitenciarios,  con  quienes  se  confesaban 
particularmente  los  presbíteros,  subsistían  toda- 
vía cuando  el  concilio  de  Trento  erigió  el  cargo 
de  Penitenciario  en  título  de  beneficio  y  digni- 
dad en  estos  términos:  «Establezcan  también  los 
mismos  prelados  en  todas  las  catedrales  en  que 
haya  oportuni  lad  para  hacerlo,  aplicándole  la 
prebenda  que  primero  vaque,  un  canónigo  Pe- 
nitenciario,elei\a\  deberá  ser  maestro  ó  Doctor,  ó 
Licenciado  en  Teología  ó  Derecho  canónico,  y 
de  cuarenta  años  de  edad.  6  el  que  por  otros  mo- 
tivos se  hallare  más  adecuado,  según  las  circuns- 
tancias del  lugar:  debiéndosele  tener  presente  en 
el  coro,  mientras  asista  al  confesonario  en  la 
iglesia»  (Ses.   XXIV,  cap.  VIII,  lie  Jteform.). 

Los  concilios  de  Burdeos  y  Tonta  de  1583,  de 
Bourges  de  1584,  de  Aix  de  1585,  de  Burdeos 
de  1624,  y  el  primero  de  Milán  celebrado  bajo 
San  Carlos,  renovaron  este  decreto  del  concilio 
de  Tiento. 

Según  este,  como  se  ha  visto,  la  provisión  é 
institución  del  oficio  de  Penitenciario  pertenece 
al  obispo:  pero  acerca  de  este  punto  habrá  de 
observarse  la  disciplina  particular  de  cada  país. 
En  España,  con  arreglo  al  art.  18  del  concorda- 
to de  1S51,  se  provee,  previa  oposición,  por  los 
prelados  v  cabildos. 

El  oficio,  establecido  para  oirías  confesiones 
de  los  fieles,  tiene  por  derecho  facultad  y  juris- 
dicción para  absolver  de  los  pecados  sin  licencia 
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especial  del  ordin  irio,  pudiend n  i  levado 

¡,    toda  la  i 
.   |>n   onti  q        i  com  B- 

,1,  |„,i-  i  i.    i,  di  I  mi-iii"  ofii  io  se  li  illa  limitada 

¡  qu puede  absolveí  di 

oados  reservados  al  Sumo   Pontífice,  ni  de   I" 

,  idos  al  obispo,  a  menos  que  se  I :eda 

.,,,.  nte  i  icull  "I  espeí  ello.  I  'on- 
usto mi  obligacii  ii  '■ n Fesar  á  todos  1"-  que  1" 

soliciten,  debiendo  sentarse  en  el  i resonario 

q„e  ie  i  do  por  el  obispo  en  las  fies- 

l ,.,  más  solemni  s,  1. 1  \  iento,  cuan  iin  i,  el      En 

presente  mientras  está  ou 

i,  ¡o  ,:,.    ,i    [uní  ioui   .  gana  los   frutos  de 

,    ¡  ioin     i  cu  desquiera  otros 

ii,  utos  señalados  á  I"-  presontes. 

Gregorio  XV,   en   su  constitución   Su¡ 

de  1622,  dada  exclusivamente  para 

,  i    i  que  i  I   Penitenciario   tendrá  tam- 

ion  de  explicar  Teolo  ría  moral  todos 

i     no  fesl  i\  os,  y  por  espacio  de  una  hora, 

cu  la  iglesia  catedral  ó  en  otro  lugar  designado 

por  el  ordinario  y  cabildo. 

i,  se  lia  expuesto,  el  concilio  de  Tn  uto 

dispone  que  el   Penitenciario  sea  maestro,  1> 

¡,,i  ..  Licenciado  en  Teología  ó  Derecho  i  mom- 
eo, pero  ademas  son  necesarios  los  requisitos  si- 
guientes: 1.  No  basta  el  grado  académico,  sino 
que  es  necesario  que  tiag  i  constar  su  idoneidad 
para  este  c  irgo.  2.°  Si  no  se  presentasen  Docto- 
res  "  Licenciados  en  dichas  Facultades  como 
aspirantes  á  este  cargo,  el  obispo  podrá  confe- 
rirlo á  sujeto  ii"  gradu  "l",  siempre  qui  sea  idó- 
neo. 3.°  El  Papa  Gregorio  XV  ordena  en  su 
constitución  Suprema  dispositioni  que,  si  cutre 
[os  opositores  á  la  Penitenciaría  sobresale  algu- 
no en  ciencia  y  erudición,  aventajando  en  méri- 
to los  demás  opositores,  puede  ser  elegido  por 
el  obispo  y  cabildo,  aunque  no  haya  cumplido 
cuarenta  años,  siempre  que  pase  de  treinta. 

PENITENCIERlA:  f.  allt,  PENITENCIARÍA;  tri- 
bunal eclesiástico  déla  corte  de  Roma,  compues- 
to de  varios  individuos  y  un  cardenal  presiden- 
te, para  acordar  y  despachar  las  bulas  y  gracias 
de  dispensaciones  pertenecientes  á  materias  de 
conciencia. 

PENITENCIERO:  m.  ant.  PENITENCIARIO. 

-  PENITENCIERO  MAYOR:  PENI  rENCIARIO, 
cardenal  presidente  del  tribunal  de  la  Peniten- 
ciaría en  Roma. 

...:  besé  los  piesal  Sumo  Pontífice,  confesémis 
pecados  eou  el  mayor  penitenciero,  absolvió- 
me dellos,  etc. 

Cervantes. 

PENITENTE   (del  lat.  poenitc.ns,  poeiiilentis): 
adj.  Perteneciente  á  la  penitencia. 
-Penitente:  Que  tiene  penitencia. 

...  entre  el  que  evidencia  defectos  y  el  que 
los  esconde,  media  la  diferencia  del  recalci- 
trante al  corregible,  del  contumaz  al  peni- 
tente. 

Castro  y  Serrano. 

-Penitente:  com.  Persona  que  hace  peni- 
tencia. 

...  hacían  en  sí  crueldades,  martirizándose 
por  el  diablo,  y  todo  á  trueco  de  que  los  tu- 
viesen por  grandes  ayunadores  y  muy  peni- 
tentes. 

P.  José  de  Acosta. 

-Penitente:  Persona  que  se  confiesa  sacra- 
nientalmente  con  un  sacerdote. 

Bien  sé  yo  que  el  confesor  debe  ayudar  al 
penitente,  según  fuere  más  ó  menos  su  capa- 
cidad; pero  se  entiende  habiendo  de  su  parte 
el  penitente  hecho  su  diligencia,  y  procuran- 
do traer  á  la  memoria  sus  culpas. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

En  tanto  vuestro  penitente  se  está  pasean- 
do, renegando  del  confesor  y  de  su  tardanza. 
Malón  de  Chaide. 

-  Penitente:  Persona  que  en  las  procesiones 
de  semana  santa  ó  en  otras  de  rogativas  pú- 
blii  as  iba  vestida  de  tánica  haciendo  una  peni- 
tencia. 

Que  me  meta  á  penitente, 
Y  piensa  que  yo  no  entiendo, 
Que  esto  inventa  su  rigor 
Por  verme  en  una  cruz  puesto. 

QüEVEDO. 
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PENITENTES:   Q 

; 
¡as  iii.ni,  .  del  río  Santa]  '  •  rro  al  S.  del 

mismo  dep. 

penitis  di  elsufijoi        "      '    ición  ¡ 

[unan         ndi  ":  i  ituyentes 

del  p  nc. 

lista  enfi  rn        I  o  rara,  y  quizás 

■ 
mu  mas  que  iml  tmacioi  ■  átal  ó  cual 

tejido  del  órgano. 

La  ba  len  pro- 

ducir esta  inflamación.  Se  ha  atribuí 
I pruebas  convincentes,   á  la  masturba- 
ción y  íi  íos  i  tién        fji  causa  qi 
rece  más  clara  es  una  inflamación  que,  localiza 
da  primero,  invade  de  pu  -  todo  el   pene,  por 
tandas  que  no  siempre  es  fácil  determi- 
nar. 

El  pene  ap  trece  considerablemente  hiti 
en  su  totalidad,  de.  aspecto  erisipelatoso,  rojo 
\  io]  iceo;  su  ciibiei  ta  cutánea  es  invadid  i  por 
un  edema  inflamatorio;  hay,  al  propio  tiempo, 
inflamación  de  li  -  \  asos  linfátii  os,  que 
paga  á  los  ganglios  correspondientes;  dolor  es- 
I  ontáneo  y  sensibilidad  muy  viva  al  menorcon- 
tacto.  Tal  estado   coincide  con  un   ligero  flujo 
mucoso  ó  llemonoso.  Además  la  tumefacción  in 
flamatoria,  comprimiendo  la  uretra,  dificulta  ó 
impide  la  micción. 

Esta  enfermedad  termina  las  más  veces  por 
resolución;  otras  se  forman  abscesos;  en  ocasio- 
ne., aunque  raras,  llega  a  sobrevenir  la  gangre- 
na  [tie  superficial.  Por  lo  dicho  se  compren- 
de que  el  pronóstico  no  debe  ser  muy  grave:  la 
retención  de  oí ina,  los  abscesos  y  la  gangrena 
no  son  en  estos  casos  complicaciones  peligrosas; 
la  ni  lección  purulenta  constituye  un  accidente 
excepcional. 

El  tratamiento,  principalmente  antiflogístico, 
es  sencillo:  consiste  en  aplicaciones  locales  de 
cataplasmas  emolientes,  ó  bien  de  agua  de  saúco, 
agua  blanca,  etc.  Alimentación  escasa:  algún 
]  rgante  salino  al  principio.  Se  abrirán  los  abs- 
cesos, y,  si  se  forman  chapas  gangrenosas,  una 
vez  desprendida  1 1  escara,  se  harán  aplicaciones 
de  glicerina  fenicada  á  la  parte  afecta. 

penjamillO:  Geog.  Municip.  del  dist.  de  la 
Piedad,  est.  de  Michoacán,  Méjico;  10500  ha- 
bits.,  distribuidos  en  la  v.  de  Penjaniillo  de  De- 
gollado, Santa  Fe  del  Río;  siet  haciendas  y  16 
ranchos.  En  las  inmediaciones  se  halla  el  cerro 
de  igual  nombre. 

-  Penjamili.o  de  Degollado;  Geog.  V.  ca- 
becera de  la  municip.  de  su  nombre,  dist.  de  la 
Piedad,  est.  de  Michoacán,  Méjico;  4  000  habi- 
tantes. Sit.  al  N.  de  Purépero  y  al  S.  de  Nimia- 
rán.  Fué  fundada  por  merced  que  concedió  el  vi- 
rrey D.  Luis  de  Velasco  en  5  de  enero  de  1560 
á  16  familias  indígenas. 

pénjamo:  'ó  og.  Part,  del  est.  de  Guanajuato, 
Méjico;  55290  habits.  Tiene  por  límites:  al  N. 
el  part.  de  Piedra  Gorda,  al  F.  los  de  Irapuato 
y  Abasólo,  al  S.  el  est.  de  Michoacán,  y  al  O.  el 
de  Jalisco.  La  municip.  comprende  á  Pénjamo  y 
Cuerámaro.  II  Municip.  del  part.  de  su  nombre, 
est.  de  Guanajuato,  Méjico;  50000  habits., distri- 
buidos en  la  v.  de  Pénjamo,  nueve  haciendas  y 
173  ranchos.  ||  V.  cab.  del  part.  y  municip.  de 
su  nombre,  est.  de  Guanajuato,  Méjico;8000  ha- 
bitantes. Sit.  á  85  kms.  al  S.O.  de  lac.  de  Gua- 
najuato. Según  D.  Guadalupe  Romero,  tres  cla- 
ses de  tribus  casi  bárbaras  habitaron  antes  de  la 
conquista  los  terrenos  del  est.  de  Guanajuato: 
los  otomites,  huachichiles  y  pames,  que  todos 
eran  conocidos  con  el  nombre  genérico  de  chichi- 
mecas;  los  primeros  tenían  su  cap.  en  Yuririx- 
púndaro  y  vagaban  por  los  terrenos  de  Celaya, 
Salamanca,  Silao,  Guanajuato,  San  Miguel,  San 
Felipe,  Dolores,  y  otros  pueblos  más  pequeños. 
Los  pames  vivían  en  Xichú,  San  Luis  de  la  Paz 
y  Arnedo,  y  los  huachichiles  en  Pénjamo,  Cuit- 
zeo  de  los  Naranjos  y  Piedra  Gorda.  Esta  tribu 
dio  el  nombre  al  cerro  cerca  del  cual  está  sit.  el 
pueblo  de  Pénjamo,  que  es  muy  antiguo,  y  fué 
ocupado  por  los  españoles,  después  de  una  resis- 
tencia tenaz,  en  4  de  octubre  de  1 528.  En  Y¿  de 
agosto  de  1532  expidió  una  Real  cédula  en  favor 
del  capitán  D.  Diego  Tomás  Quesuchigua,  uno 
de  los  hijos  del  gran  Calzontzín,  último  n  y  de 
Michoacán;  en  ella  le  hacía  merced  de  algunos 
terrenos,  lo  facultaba  para  fundar  el  pueblo  y 
le  otorgaba  algunas  otras  gracias  de  más  impor- 
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Hállase  en  la  península  i 

en  el  litoral  de  Bretaña.   En  la  pm 

iiiusula  se  alza  un   faro  de  primer  orden,   cuya 
luz  se  avista  á  40  kms.  di 

penn  (Guillermo  :  B¿  g.  I  i  lebre  ci 
inglés,  legislador  de  Pensilvania.  N.  en  L 

a  i  i  di  octubre  de  16 1 1.  M.  en  la 

á  30  de  julio  de  171S.  Empezó  su  educación  en 
la  escuela  de  Chigwell,  condado  de  Essex,  con 
tinuando  después  sus  estudios  en  i 
Christ-Church  en  Oxford.  Desde  lúe 
sus  inclinaciones  á  las  doctrinas  de  la  Sociedad 
de  los  Amigos  ó  cuákeros,  cuando  oyó  pn 
a  'lomas  Loe.  Dejó  de  asistir  con   varios   . 
al  servicio  religioso  do  la  iglesia  esl 
cual,   unido  a  un  acto  de  insubordinación        na 
orden  del  rey,  fué  causa  de  que  le  expu] 
del  colegio:  Su  padre,   que  gozaba  del  favor  de 
Carlos  II  y  del  duque  de  York,  y  que  as] 
á  colocarle  en  la  corte,  sintió  mucho  que  su  hi- 
jo tuviera  tales  ideas,  y  en  un  momento  de  an  re- 
bato quiso  despedirle  de  casa;  pero  ya  más  sose- 
gado, le  envió  á  viajar.    A  los  dos  años  volvió 
Penn   á  Inglaterra  y  continuó  sus  estudios  de 
Derecho,  enviándole  luego  su  padre  para  estar 
al  frente  de  unas  grandes  posesiones  que  tenía 
en  Irlanda.  En  Cork  encontró  al  predicador  que 
había  oído  en  Oxford,  asistió  á  sus  conferencias 
é  hizo  pública  profesión  de  la  doctrina  de  los 
cuákeros.  A  pesar  de  las  reconvenciones  y  ame- 
nazas de  su  padre,  el  joven  Penn  persistió  en  sus 
opiniones,  empezando  á  predicar  y  á  escribir  para 
defender  sus  creencias.   Estuvo  preso  por  esta 
causa  por  espacio  de  ocho  meses  en  una  tone,   y 
al  poco  tiempo  de  ser  puesto  en  libertad  fué  en- 
carcelado de  nuevo  por  haber  predicado  á  unos 
cuákeros,  cuya  capilla  se  había  cerrado,  y,  ha- 
biéndole procesado,   el  jurado  le   absolvió.   En 
1670  murió  su  padre,  reconciliado  ya  con  Guiller- 
mo, dejándole  todos  sus  bienes.   En  1672  Penn 

t najo  matrimonio,  sin  que  por  ello  alterara  su 

modo  de  vivir.  Habiendo  recibido  la  visita  de 
Fox,  patriarca  de  la  secta,  le  acompañó  á  Ho- 
landa y  Alemania,  donde  sus  doctrinas  contaban 
con  numerosos  partidarios.  A  su  regreso  fué  ad 
mitido  ante  un  comité  de  la  Cámara  de  los'  Co- 
munes para  defender  á  los  cuákeros,  contra  los 
cuales  se  había  recrudecido  la  persecución.  En 
cambio  de  un  crédito  de  16  000  £  que  heredo  de 
su  padre,  Carlos  II  le  concedió  un  vasto  territorio 
en  América,  declarándole  único  propietario  y  go- 
bernador. Como  el  terreno  estaba  cubierto  de  bos- 
ques, propuso  Guillermo  que  se  llamara  Sylv*  i  n  ú  • . 
El  rey,  para  honrar  al  fundador  de  la  colonia  y  á 
su  padre,  trató  de  asociarle  el  nombre  de  Penn, 
y  en  la  carta  de  cesión  se  llamó  la  provincia 
Pennsylvania,  Penn  redactó  leyesy  reglamentos 
que  sirvieran  de  base  al  gobierno  de  la  colonia. 
Concedíala  mayor  libertad  civil  y  religiosa  á  los 
que  quisieran  ir  á  establecerse.  Tres  buques 
ron  gran  número  de  colonos  procedentes  de  In- 
glaterra y  del  País  de  Gales,  enviando  Guiller- 
mo Penn  comisarios  para  instalar  estas  fami- 
lias, á las  que  entregó  regalos  y  caitas  de  reco- 
mendación para  los  jefes  de  las  t  riláis.  En  el  año 
de  1682,  Penn  fué  á  visitar  la  nueva  colonia.  A 
su  llegada  convocó  á  los  colonos  y  les  hi- 
tar una  Constitución  que  se  conoce  con  elnombre 
de  '  irta  éU  I  ■  nn.  Con  arreglo  á  sus  instruccio- 
nes se  había  preparado  con  ias  tribus  indias  un 
tratado  para  la  cesión  de  territorio.  Reunió  Penn 
en  un  gran  meeting  á  los  jefes  con  sus  gui 
y  á  los  colonos  europeos,  y  allí  se  ratifico  e  I 
do,  se  pagaron  las  tierras  y  se  estableció  una  liga 
amistosa.  Poco  tiempo  después  echó  los  cimien- 
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líente  siglo  ya  era 

una  de  laa  más  hermos  i  ciuda- 

Am  rii  a.  i  años  de  per- 

I  país  v.ih  i"  á  Inglaterra  a  me- 

ie  168  i.  dejando  el  m  mdo  á  ''i",  o  comí 

;  i  ióá  sn  hermai i 

los,  trató  á  Penn  con  la  misma  benevolencia.  La 
amistad  de  Penn  ron  un  principe  que  por  su  in- 
patía     fizo  q 
ran  varias  calumnias,  entre  otras  la 'lo  ■nu- 
era un  irado,  que  había  ti 

es  con  la  corte  <le  Roma.  Después  de  la 
revolución  de  16SS,  la  misma  intimidad  que  te- 


I   pretexto  á  sus  ene- 
rle  de  inti  igas  políticas  y  reli- 
giosas, 1  extremo  de  tener  que  defen- 

tnte  el  rej  y  ¡u  I  'onsejo.  En  1  6 
volvió  el  de  su  colonia,  que  se  le  había 

secuestrado.  Muerta  sn  esposa,  contrajo Pcnu  nue- 
vo matrimonio  y  marchó  con  su  familia  .i  ¡ 
vania  con  intención  de  establecerse,  paro  sólo 
pudo  estar  allí  dos  años.  El  Ministerio  ingl 
sentó  á  la  Cámara  de  los  Lores  un  bilí  para  incor- 
porar á  la  autoridad  real  los  gobiernos  de  Amé- 
rica que  se  habían  concedido  como  propiedades. 
Los  amigos  de  Penn  lograron  que  se  suspen- 
diera 1  ii.  y  él  se  apresuró  á  volver  á 
Inglaterra.  Consiguió  que  no  se  diera  curso  al 
bilí,  pero  los  enormes  gastos  que  había  tenido 
fueron  causa  de  grandes  amarguras.  En  1708 
I  los  por  6000  £;  eu  1702  pro- 
puso vender  al  gobierno  sus  derechos  por  12000, 
pero  no  pudo  realizar  el  contrato  por  los  ata- 
ques de  apoplejía  de  que  fué  víctima,  y  que 
le  privaron  del  uso  de  sus  facultades.  Penn  dejó 
numerosos  escritos,  que  se  publicaron  en  1728 
en  2  vol.  en  8.°.  Sn  estilo  es  con  frecuencia  duro 
é  incorrecto,  pero  el  lenguaje  es  abundante  y  re- 
viste cierta  elocuencia.  Como  los  mejores  hom- 
bres, tuvo  sus  debilidades  y  defectos;  p 
virtudes  y  sus  actos  le  aseguran  un  puesto  hon- 
roso entre  los  grandes  nomines  de  Ingl 
En  contra  de  la  intolerancia  calvinista,  implan- 
tó en  América  principios  de  igualdad  y  toleran- 
cia. A  pesar  de  todas  las  dificultades  logró  exten- 
der sus  doctrinas  eu  el  Nuevo  Mundo. 

PENNA  (del  lat.  penna):  f.  ant.  PLUMA. 

-Pexsa:  Geog.  Monte  del  Apenino  ligurio, 
Italia,  sit.  al  N.N.O.  de  Chiavari;  1735  m.  de 
alt.  En  él  nace  el  Penna,  tributario  del  Güilo 
de  Genova  por  el  Lavagno. 

PENNANT  Tomás):  Biog.  Naturalista  y  anti- 
cuario inglés.  N.  en  Downing,  condado  de  I  lint, 
en  1726.  M.  en  1798.  Terminados  sus  estudios, 
recorrió  el  Cornouailles  en  busca  de  fósiles  y  mi- 
nerales, y  se  hizo  conocer  de  Linneo  por  una  Me- 
moria sobre  los  litófilos  del  Shropshire  1756  . 
que  le  valió  ser  nombrado  individuo  correspon- 
diente de  la  Sociedad  Real  de  Upsal.  En  1761 
comenzó  la  publicación  de  su  Zoología  brüdn  tea  y 
en  1765  marchó  al  continente,  en  donde enlróen 
relaciones  con  Butrón,  Yoltaire,  los  dos  Gesner, 
Haller  y  Pallas.  En  1772  visitó  á  Escocia,  que  ya 
había  recorrido  en  1769:  después  las  Hébridas, 
el  País  de  Gales,  la  isla  de  Wight,  etc. .  y  empleó 
los  últimos  años  de  su  vida  en  componer  nume- 
rosas obras.  La  Sociedad  Real  de  Londres  y  varias 
Bocieda  le  habían  admitido  en  el  núme- 

de  sus  individuos.  Entre  sus  obras  de   Historia 
Natural  se  citan:   i 

dres;  Viají   d>    1. 

.   Historia  de  los  ciuuh 
¿V  Norte  del  ylubo,  etc. 
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PENNAR,  PENNER  Ó  PONNIAR:  OtOg.  Dos  ríos 
de   la   India.    El  1  ■      •   en  los 

Chinna  Kesava,  al  X.O.  de  Nandidrug,  y  corre 
al  N.N.O.  por  el  dist.  de  Eolar;  entra  en  el  dis- 
trito inglés  de  Anantapur,  recibe  por  la  izq.  el 
Yayamangala,  atraviesa  un  ángulo  del  dist.  de 
Chitaldrug  del  tóyson  y  entra  en  el  Anantapur, 
de  donde  sale  para  dirigirse  hacia  el  E.,  Ii 
E.S.E.,  y  por  ultimo  otra  vez  al  E.  Recibe  por  la 
izq.  el  Guty  y  por  la  día.  el  Panda;  llega  á  Zad- 
patri  y  p  isa  al  disl  pah,  donde  recoge 

el  Chitravati.  Luego  Be  le  incorpora  el  Papagni, 
y  más  ahajo  el  gi  le  i  mal  Sankesala-Karnul- 
Caddapah.  Recibe  después  las  aguas  del  Sagli, 
del  Chivar,  del  Mandaxi  y  del  Bahanadi.  Entra 
por  último  en  el  Nellore,  donde  se  le  incorpora 

¡  eru ,  y  va  á  desaguar  en  el  Golfo  de  Benga- 
la, dividido  en  muchos  brazos,  después  de  un 
curso  de  570  kms.  El  Pannar  delSur  nace  tam- 
bién  en  los  Chinna  Kesava  y  se  forma  d?  dos 
brazos,  de  los  cuales  el  mas  meridional  pasa  por 
Nandidrug;  corre  hacia  el  S.  por  el  distrito 
de  Bengalore,  y  forma  en  Hoskof  un  lago  de 
16  kms.  de  perímetro.  Pasa  después  al  dist.  de 
Salem  y  recibe  el  Sanatkumara.  inclinándose  al 
E. :  lingo  el  Pambar  le  arrastra  hacia  el  S.  hasta 
abajo  de  la  confl.  del  Vaniar,  desde  donde  corre 
alN.E.  y  E.S.E.  por  el  dist.  de  Sur- Arcot,  don- 
de sólo  recibe  el  Trinomali,  y  por  último  des- 
n  el  '  lolfo  de  Bengala pordos  brazos,  des- 
pués de  un  curso  de  394  kms. 

pennátula  (del  lat.  penna,  pluma):  f.  Zool. 
Género  de  celen  téteos  de  la  clase  de  los  an  tozóos, 
orden  de  los  alcionarios,  familia  de  los  pennatú 

Hdos.  Forman  estos  animales  colonias  ó  polipe- 
ros en  forma  de  pluma,  cuyo  tallo  ó  base  libre 
se  entierro  en  el  fango  del  foudo.  Su  cenénqui- 
ma  es  carnoso,  pero  coriáceo,  y  en  el  centro  lle- 
van un  eje  -  rneo.  A  los  lados  del  eje  presentan 
unas  expansiones  foliáceas  dentadas  muy  seme- 
jantes a  las  barbas  de  una  pluma,  y  en  las  cuales 
se  implantan  los  pólipos  en  la  parte  que  corres- 
ponde á  la  cara  ventral.  Las  cavidades  somáti- 
cas de  estos  pólipos  comunican  entre  sí  por  dos 
canales,  que  forman  un  sistema  vascular  bien 
determinado.  Cada  pólipo  tiene  ocho  tentá- 
culos. 

El  género  Pennátula  fué  establecido  por  Lin- 
io o.  pero  las  especies  que  en  él  agrupaba,  y  otra 
multitud  de  ellas  que  han  venido  á  agregarse, 
han  sido  desmembradas  en  diversos  géneros  que 
hoy  constituyen  por  sí  solos  una  familia. 

Todas  las  Pennatulas  presentan  una  notable 


Pennátula 

particularidad  qw  i    -  de  especial 

mención:  son  fosforescentes,  ruando  se  I 
mina  en   el  agua  ó  recién  extraídas  del  mar  es- 
parcen una  luz.  ó  mejor  resplandor,  azul  verdo- 
so algo  lívido,  que  brilla  con  tenue  fulgor.   Esta 
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1  iz  parece  ser  producida  por  órganos  especiales, 
q  te  fueron  minuciosamente  estudiados  por  l'a- 
nieri. 

Estos  órganos  consisten  en  ocho  cordones  que 
están  adheridos  i  la  su]  ei  fu  ie  extei  na  de  la  oa- 

ISl  i  "Vascular  de  cada    uno  de  los  pólipos 

os,  y  se  continúan  en  las  papilas  que  ro- 
Cada  uno  de  estos  cordones  está 
formado  por  una  substancia  muy  blanda  de  as- 
pecto graso  y  muy  semejante  á  las  grasas,  y  jun- 
to con  ella  existen  granulaciones  albín 
y  células  especiales  de  numerosas  prolongacio- 
nes, semejantes  á  las  llamadas  multipolares. 
bstancia,  contenida  cu  los  ocho  cordo- 
nes fosforescentes,  puede  romperse  por  la  pre- 
sión y  aun  salir  al  exterior  conservando  su  pro- 
piedad. 

La  emisión  de  la  luz  parece  que  no  es  con- 
tinua, sino  que  se  verifica  por  ráfagas  ó  con  ¡en- 
tes que,  partiendo  de  un  punto  que  se  pude 
excitar  ó  espontáneami  nte  ó  por  el  contacto  de 
un  cuerpo  extraño,  se  propaga  sucesivamente  de 
un  pólipo  á  otro  y  siguiendo  siempre  una  mar- 
cha regular,  que  se  propaga  con  cierta  lenti- 
tud, pues,  según  Pameri,  tarda  en  la  Pennátula 
rubra  dos  segundos  y  en  la  P.  ¡úosjiliorca  algo 
menos. 

Las  pennatulas  viven  en  el  fondo  del  mar  á 
mediana  profundidad  y  en  sitios  fangosos  ó  are- 
nosos, demodo  que  puedan  implantar  su  has-  en 
el  fondo  y  quedar  en  posición  vertical.  A  ve- 
ces por  contracción  del  polipero  logran  mudar- 
se de  un  punto  á  otro  en  busca  de  un  medio 
mejor. 

Entre  las  especies  más  notables  de  este 
ro  merece  citársela  /'<  nnatula  ph  isphor  a  L. ,que 
mide  unos  15  centímetros  de  longitud,  y  tiene  i 
cada  lado  del  eje  unas  34  á  30  láminas  ó  apén- 
dices semejantes  á  las  barbas  de  una  pluma.  Es 
de  color  rojizo,  salvo  en  la  base  que  es  mucho 
más  claro,  algo  amarillento  y  encorvado  en  el 
extremo.  Esta  especie  es  común  en  casi  , 
los  mares  de  Europa,  sobre  todo  en  el  Medite- 
rráneo. 

La  P.  rubra  Elhi.  es  muy  semejante  á  la  an- 
terior, pero  se  distingue  fácilmente  de  ella  por 
ser  de  menor  tamaño,  de  color  rojo,  y  por  la  for- 
ma de  las  espíenlas  que  existen  implantadas  en 
la  piel. 

pennatúlidos  (de  /  ■  nnatula):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  celentéreos  de  la  clase  de  los  auto- 
zoos,  orden  de  los  alcionarios.  Los  animales  que 
constituyen  esta  familia  forman  poliperos  car- 
nosos, cuyo  tallo  ó  base  libre  se  entierro  en  el 
fondo,  quedando  ellos  en  posición  vertical.  Tie- 
nen todos  un  cenénquima  carnoso,  pero  coriá- 
ceo, revestido  por  una  epidermis  dura,  cubierta 
de  numerosas  espíenlas  de  forma  variable,  y  en 
el  centro  de  la  colonia  un  eje  córneo  flexible.  Las 
cavidades  generales  de  los  diversos  individuos, 
que  pueden  estar  agrupados  unas  veces  en  la  cara 
dorsal,  otras  en  expansiones  laterales  y  otras  al- 
rededor del  eje,  comunican  entre  sí  por  dos  6 
cuatro  canales  que  forman  un  sistema  vascular 
bieu  determinado.  En  todos  los  géneros  los  póli- 
pos son  dimorfos. 

La  mayoría  de  los  pennatiílidos  son  fosfores- 
centes, y  los  órganos  Patógenos  están  sitúa 
ocho  cordones  en  la  superficie  externa  de  la  ca- 
vidad gastrovascular.  Son  marinos  y  viven  á 
profundidad  variable,  medio  enterrados  en  el  ran- 
go por  su  extremo  terminal.  Los  unos  son  muy 
largos  y  delgados  (Funieulina),  otros  en  forma 
de  pluma  (Pennátula),  otros  con  el  tallo 
nado  (Pteroides),  y  finalmente  algunos  aplana- 
dos reniformes  y  con  un  pedículo  (Si  nula  ). 

Viven  en  todos  los  mares  y  se  dividen  en  las 
siguientes    tribus:    ! 
Veretilin  «,  lienüinosy  Umbelulinos. 

Los  pennatúlidos   fi  sili  D   en  el  silú- 

rico inferior  con  el  género  dudoso  Protovirgula' 
ría  de  WCoy,  que  acaso  pertenezca  á  los  hidra- 
rios;  se  muestran  en  el  cretáceo  superior  de  Ci- 
pli  mediante  el  genero  Pavonaría,  y  en  el  eoce- 
no de  Inglaterra  y  N.  de  África  con  el  género 
Graphu 

pennazzi  (Luis,  condt  i:  Biog.  Escritor  y 
viajero  italiano.  N.  en  la  Habana  (Cuba  .  de 
padre  italiano  y  de  madre  ingle-:,  i  6de  febre- 
rodc  ls:_',s.  Llevado  á  Italia  cuando  sólo  conta- 
ba algunos  meses,  ingresó  mas  tarde  (184S  en 
tío  de  Marsella,  de  donde  pasó  i  Bruse- 
li  s  para  terminar  sus  estudios.  El  poeta  Enrique 
Onufrio  refiere  en  estas  líneas   los  hechos  más 
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,,,•.     !.     i  vida: «  El  conde  Luis  Pcnnaz- 

jj  i,.,  i ,11  ido  todo  el   mundo;  &  loa  dieciséis 

lio  las  Pampas  y  [as  i  !or- 
....  Pannazzi  ha   hecho  las  eamp  li 
ríe  1859,  L860,   186  !,    i   66  J  1867;  la  .lo 

i i ,  de  1870  y  la  de  Greí  i  i  de  1878.  Primaz. 

1,1  ,i  io  di  1  <  tabinete  i  eren  del  vi- 

ilo  las  fuen 1 1 

del  Nilo...;  en  un  viaje  por  el  Japón   Fué   tomo 

do  por  misionero  c  itólico...  y  obligado  áaposta- 

tara  Pavorde  Un, la,   lo  que  naturalmente  hizo 

imadesen voltura.  Pennazzi  filé  minoro  en 

California,  ingeniero,   farmacéutico,  periodista, 

,,¡,,.  j  ,n  cierta   ocasión...   formó  parte 

de  una   expedición  de  filibusteros  americanos, 

nue  a  las  órdenes  de  Walker  querían  conquistar 

ii  i.  Pe  ñu  ,,¡ i'  el  francés,  el  inglés, 

el  alemán,  el  español,  el  portugués  y  el 
además,  se  entiende,  del  italiano.»   Be  aquí  los 
de  las  mejores  obras  del  conde  itali  ino: 
Papa    New  York,  1851  .  en  in- 
glés; /'  i  los  hombn  s  de  la  prinu  ra  n 
tncesa    Valparaíso,   1858),  en  easte- 
tvou  /(■',  periódico  semanal  de  "i1" 
sii  ion  il    obiernode  Ismail  Bajá  (Cairo,  1869); 
,    sus  di  tractores   I  Lyón,   1870),  en 
francés;  Del  estado  actual  de  Francia  (Constan- 
tinopla,  1871),  en  id.;  El  conde  de  ínzempa,  en 
1,1.;,.,,;,,.,,  mis  conciudadanos  (Roma,   1 877; ; 
la  Grecia  mod¡  rna  (Milán,  1879),  etc. 

PENNE:  Geog.  C.  cap.  de  dist.  de  la  prov.  de 
Xeramo  6  Abruzo  ulterior  I,  Italia,  sit.  al  S.E. 
de  T,  ramo,  entre  el  Barricelle,  afl.  del  Fino,  y 
.■1  Tavo,  que  se  une  al  Pino  para  formar  el  Sali- 
no Maggiore;  5  000  habits.  Fuente  mineral  con 
establecimiento  de  baños;  lab.  de  curtidos  y 
sombreros  de  paja.  Catedral  y  palacio  episcopal 
notables.  Obispado.  Es  la  antigua  Pinna,  capi- 
tal de  los  vestinos. 

-Pexnií  D'Agenais:  Geog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Villcneuve,  dep.  de  Lot  y  Garona, 
Francia;  10  munieips.  y  8  000  habits. 

penni  (Juan  Francisco):  Biog.  Pintor  de  la 
escuela  romana,  apellidado  el  Faltare.  N.  en 
Florencia  en  1488.  M.  en  Ñapóles  en  1528. 
Entró  siendo  todavía  joven  al  servicio  de  Ra- 
fael, como  mozo  de  taller,  pero  bien  pronto  lle- 
gó á  ser  el  intendente,  el  discípulo  y  ayudante 
de  su  ilustre  maestro,  quien  le  cobró  tal  cariño 
que  le  nombró  su  heredero  con  Julio  Romano. 
Más  que  ningún  otro  de  sus  discípulos.  Penni 
ayudó  á  Rafael  en  la  ejecución  de  los  cartones 
de  las  famosas  tapicerías  del  Vaticano;  en  las 
Logias  hizo  las  pinturas  de  Lot  hayaala  de  So- 
</>,,,/</;  el  Encuentro  de  Raquel  y  de  Jacob  y  la 
le  Abimclech  y  de  Abraham.  Después 
de  la  muerte  de  Rafael  ejecutó  con  Julio  Ro- 
mano la  Coronación  de  la  Virgen,  destinada  ala 
iglesia  de  Monte-Luce  de  Perusa,  en  don, le  se 
mostró  superior  á  su  ilustre  colaborador.  Tras- 
la, luí,,  mas  tarde  a  Ñapóles  á  instancias  del  flo- 
rentino Tommaso  Cambi,  murió  antes  de  ejecu 
tai-  en  esta  ciudad  obra  alguna  de  importancia. 
Además  de  los  lienzos  antes  citados,  pintó  el 
B  •■■  modc  Constantino;  San  Miguel  aplastan- 
do al  demonio,  y  San  Jorge  vencedor  del  dragón. 

pennina:  {.Mincr.  Silicato  hidratado  de  ala- 
mina, cou  sesquióxido  de  cromo,  sesquióxido  de 
hierro  y  magnesia;  ha  recibido  también  el  nom- 
bre de  mica  triangular.  Cristaliza  en  romboe- 
dros, cuyo  ángulo  vale  65°  28',  y  los  cristales 
son  á  veces  muy  aplastados;  tiene  color  verde 
negruzco  ó  verde  esmeralda;  la  estructura  es  fo- 
licular y  la  fractura  desigual ;  ofrece  brillo  vitreo, 
y  ,11  la  liase  de  los  cristales  marcadamente  naca- 
rado; es  mineral  dotado  de  flexibilidad,  y  pre- 
séntase untuoso  al  tacto,  como  si  estuviera  barni- 
zado; el  piso  específico  represéntase  por  el  nú- 
mero 2, 65  y  la  dureza  varía  de  2,5  á  3  de  la  es- 
cala de  Mohs.  Tienen  los  cristales  de  pennina 
una  exfoliación  fácil,  y  mirando  una  laminilla 
exfoliada  con  el  microscopio  polarizante  vese  al 
punto  una  cruz  negra;  además  es  un  mineral  que 
afecta  i  1  dicroísmo,  aun  en  los  cristales  de  al- 
gún i  miaño,  los  cuales,  mirados  en  dirección 
perpendicular  al  eje  principal,  son  pardos  y  bas- 
tante obscuros,  y  ap  ir n  teñidos  de  verde  es- 

merald  i  .nido  se  miran  en  sentido  paralelo  á 
este  mi  y   tal  cualidad   señálase  por  no 

ser  común  ni  frecuente  en  las  snbsta  cias  natu- 
rales, 

Por  lo  referente  á  la  composición  de  la  penni- 
na, 1 1  tiene  determinada  Marignac  en  sus  artáli- 
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sis  de  la  procedí  rite  deZonnat  en  I       i    ■ 

mu  s¡,  il  16  ido    lo 

aluminio  18,24;  Besqúióxido  á i 

quióxido  de   hiei  ro  5  9  :     ó  ¡do    de   maj  ru   io 

84,21,  y  agua  12,80.  En  cuan  i  o  á  loa n 

químicos  del  muí"!  il  que    e  di   cribe,     ibi 

i alentándolo  en  un  mal  ra    abi  rto,  da  en    e 

.   in   deshidratándose;  a  I   oplefo  con  mu- 
chísima dificultad  llega  á  fuá  o  logra 

se  al  cabo  conseguir  un  esmalte  'i loi  gi  >  ¡ 

es  atacable,  aunque  con  gran  lentitud,   | I 

i,  ido  i  lorhídi  ii  o  conceul  nulo. 
I.a  pennina   uele  enconl  rara  ci  ist  ilizada  unas 

\ ,  <  ■  .  ¡   otras  en  masas  laminares,  sobre   iodo  en 

Zermal  y  en  el   Valais,   y  a  ella  re m  ¡e  las 

siguientes  varíela, ¡.  i    \íaui  ón    l 

tenbergita,  Kámmererita,  Rodojílita,  Rodocromo, 
Cromodcrita,  Estratita  de  Snarum,  Ven 
la,  /,,,,/,, '.7, ,  y  Prasilüa,  para  no  citar  sino  los 
minerales  mas  relacionados  con  la  pennina. 

pénnington:  Geog.  Condado  del  est.  de  Da 
kof  '  meridional,  Estados  ruidos,  sit.  en  el  án- 
gulo S.O.,  en  los  Black  Hills,  confinando  con  el 
Wyoming:  3  050  kms.2  y  3000  habits.  Cap.  Ra- 
pio City. 

peno,  na  (del  lat.  poenus):  adj.  Cartagi- 
nés. Api.  á  pers.,  ú.  t.  c  s. 

-  Peno:  Geog.  Lago  del  gob.  de  Tver,  Rusia; 
lo  atraviesa  el  Volga  y  está  orientado  de  N.N.O. 
áS.S.E. ;  tiene  S  kms.  de  largo  por  2  de  an- 
cho. 

PÉNOBSCOT:  Geog.  Río  del  est.  de  Maine, 
Estados  Unidos.  Nace  en  la  Altura  de  las  Tie- 
rras, hacia  el  paralelo  de  46°  y  los  64°  30'  longi- 
tud O.  Madrid;  corre  hacia  el  E. ,  pasa  cerca  y 
al  N.  del  gran  lago  Moore  Head,  con  el  que  co- 
munica; vuelve  después  al  N.N.E.  y  entra  en 
el  lago  Chesuncook,  que  es  en  realidad  una  ex- 
pansión del  río;  sigue  luego  hacia  el  S.E.  y  lle- 
ga al  condado  á  que  da  nomine,  formando  el  la- 
go Pamedecook;  recibe  el  Mattawamkeag  y  to- 
ma dirección  S.,que  conserva  hasta  su  desembo- 
cadura, recogiendo  en  esta  parte  de  su  curso  el 
Piseatasquis,  su  principal  afl. ;  baña  luego  la  ciu- 
dad de  Millord-Oldtown,  frente  á  la  cual  se  di- 
vide su  curso  formando  un  8,  que  encierra  las 
islas  Indias;  llega  á  Bangor,  donde  se  le  incor- 
pora el  Kanduskeag  y  empieza  á  ser  navegable, 
y  40  kms.  más  ahajo  desemboca  en  el  Atlántico 
por  la  bahía  de  su  nombre.  Su  curso  es  de  unos 
140  kms.  ||  Condado  del  est.  de  Maine,  Estados 
Unidos,  sit.  á  orillas  del  río  de  igual  nombre; 
7  500  kms.2  y  70000  habits.  Cereales;  cría  de 
ganados;  explotación  de  maderas.  Cap.  Ban- 
gor. 

PENOFLEBIT1S  (de  pene  y  flebitis):  f.  Patol. 
Inflamación  de  las  venas  del  pene. 

Esta  afección  presentados  variedades,  según 
que  interese  la  vena  dorsal  ó  las  venas  caverno- 
sas, siendo  los  fenómenos  diferentes  en  uno  y 
otro  caso.  Si  la  vena  dorsal  está  inflamada,  hay 
en  el  dorso  del  pene  un  cordón  duro  y  tortuoso 
que  se  puede  seguir  con  el  dedo  hasta  el  punto 
en  que,  introduciéndose  por  debajo  del  pubis, 
escapa  á  la  exploración.  El  pene  se  halla  en  un 
estado  de  semierección.  En  el  prepucio  se.  nota 
un  edema  muy  pronunciado.  Estos  síntomas 
existían  especialmente  en  dos  casos  observados 
por  Ñélaton.  Si,  en  vez  de  interesarla  venador- 
sal,  afecta  la  flebitis  las  venas  cavernosas,  se 
hincha  todo  el  órgano,  que  aparece  en  un  esta- 
do de  semierección,  y  que  presenta,  sobre  todo 
en  su  extremidad  anterior,  una  gran  hinchazón 
edematosa. 

La  flebitis  de  la  vena  dorsal  no  puede  con- 
fundirse más  que  con  la  inflamación  de  un  grue- 
so trpneo  linfático.  El  diámetro,  la  dirección, 
la  inmovilidad  del  tronco  vascular,  permitirán 
siempre  distinguirlas.  Si  la  afección  ha  invadi- 
do las  venas  cavernosas,  podrá  ser  difícil  dis- 
tinguirla del  flemón:  la  etiología,  la  aparición 
de  los  primeros  accidentes,  y  hasta  los  fenóme- 
nos clínicos,  aclararán  el  diagnóstico.  La  peni: 
n,  y  l.i  linfangitis  de  las  redes  se  distinguirán 
sobre  todo  por  su  curso  y  por  su  menor  grave- 
dad. 

Una  blenorragia  es  la  causa  más  frecuente  de 
peri  flebitis. 

El  pronóstico,  siempre  serio,  puede  ser  muy 
grave,  sobre  todo  cuando  la  inflamación  ha  ata- 
cado las  venas  cavernosas.  Se  ha  visto  sobreve- 
nir el  esfacelo  y  la  caída  de  los  cuerpos  caverno- 
sos y  hasta  la  muerte. 
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SI 


[trata  m 

el  i  ■  |      i  en  la  eam  i      ■  admini  ti  irán 
lo     pin   anfc  a  salim      y  se  apli 

,,   . 

abrirán  inmediatamen- 
te   on  el  bi  turf. 

PEÑOL    dell  :     i  udo        . 

Punta  , 

-  Apaga  pi  molí         pi     ¡/   ■ .   i  .  i  ..  ■ 

dar  largar  loa  ai 

las  por  los  PENO]  l  -. 

-  A  TOC  \  ii  NO]  i  -;  m.  adv.  Mai .  V.  para 

a  cni,  nder  que  una  emb  n  inme- 

diata a  otra,  qiu  casi  lia. 

PENOLINFANG1T1S    di 

Fatal.   Inflamación  de   los  vasi 
pene. 

sus  causas  más  i  o: íes  son  un  i 

ti s.uua  blenorragia,  un  cham  ro    i  io,  del 

glande  ó  del  me  ito. 

Pasando  la  yema  del  dedo  por  el  dorso  y  par- 
tes laterales  del  p ene  se  tocan  cordones  de  di- 
rección anteroposterior,  duros,  ora  irregulari  , 
ora  ensanchados  en  ciertos  punios  en  forma  de 
nudosidades.  En  algunos  casos  se  revela  su  tra- 
yecto por  líneas  rosadas  ó  rojizas.  A  menudo 
estos  cordones  son  dolorosos  á  la  piv  i  n  |  ero 
casi  nunca  espontáneamente.  Al  propio  tiempo 
hay  edema,  más  ó  menos  pronunciado,  de 
gii'm. 

Las  nudosidades  llegan  quizás  a  supurai    pero 
esto  es  lo  más  raro,   pues  casi  siempre   peí 
ese  estallo  de  los  linfáticos,   que  sostii  ne  el  ede- 
ma de  la  extremidad  anterior  del  pene. 

Si  la  inflamación,  en  vez  de  limitarse  á  uno  ó 
vai vasos  linfáticos,  ocúpalas  redes,  se  des- 
arrolla un  edema  intersticial  de  la  dermis,  sobre  el 
cual  no  deja  el  dedo  huella  alguna.  En  esta  for- 
ma las  nudosidades  son  más  susceptibles  de  su- 
puración; se  hacen  asiento  de  pequeños  ab 
de  repetición,  verdaderas  fístulas  que  se  a 
ii ¡antemente. 

I.a  penolinfahgitis  presenta  diferentes  dificul- 
tades de  diagnóstico,  según  que  se  limite  aun 
solo  tronco  ú  ocupe  la  red  linfática.  En  el  pri- 
mer caso  sólo  puede  confundirse  con  la  flebitis 
de  la  vena  dorsal,  de  la  cual  se  distingue  por  los 
caracteres  siguientes:  el  cordón  linfático  es  más 
pi  queño  que  la  vena,  es  movible,  y  puede  coger- 
se con  los  dedos;  la  posición  y  dirección  de  e  te 
cordón  no  son  las  de  la  vena;  en  efecto,  los  va- 
sos linfáticos  se  dirigen  lateralmente  por  delan- 
te del  pubis  á  los  ganglios  inguinales  superiores, 
mientras  que  la  vena  se  encuentra  en  la  línea 
inedia  y  al  llegar  al  nivel  del  pubis  escapa  brus- 
camente á  la  exploración.  Si  la  linfltis  interesa 
varios  troncos  linfáticos,  puede  presentar  la  en- 
fermedad  el  aspecto  de  la  flebitis  de  las  venas 
cavernosas;  pero  la  erección  característica  de  es- 
ta última  no  se  ve  en  la  linfitis. 

La  inflamación  de  uno  ó  varios  troncos  linfá- 
ticos del  pene  no  es  una  enfermedad  grave,  \  las 
más  veces  termina  por  resolución.  Sin  embargo, 
si  U'flegmasía  ocupa  las  redes  linfáticas,  deja 
tras  sí  nudosidades  supurativas  que  no  curan 
nunca  sin  la  extirpación. 

El  tratamiento  no  ofrece  grandes  dificultades. 
Se  buscará  primero,  para  hacerla  desaparecer,  la 
causa  de  la  linfitis:  blenorragia,  balanopostitis, 
chancros.  Se  recomendará  el  reposo  en  la  cama; 
se  mantendrá  el  pene  sobre  el  vientre  y  se  en- 
volverá con  compresas  empapadas  en  agua  de 
saúco  ó  líquidos  resolutivos.  Se  administrarán 
los  purgantes  salinos,  y,  para  prevenir  las  erec- 
ciones, el  bromuro  de  potasio  ó  de  alcanfor. 

PENOM,  PENNOM  ó  DATU-PENOM:  Geog.  Ciu- 
dad cap.  de  dist.,  prov.  de  Ban-Muk,  Laos  sia- 
més. Indo- China,  sit.  en  la  orilla  dra.  delMe- 
kong,  ni  la  conll.  del  Bang-Fay.  Es  la  metrópoli 
del  budismo  en  Laos,  y  hay  en  ella  una  magní- 
fica pirámide,  cuya  base  mide  10  m.  de  lado  y  su 
altura  45,  coronada  por  cinco  parasoles  de  di- 
mensión creciente,  con  campanillas  en  la  circun- 
ferencia. 

PENONOMÉ:  ffi  og.  C.  cab.  del  dist.  de  su  nom- 
bre, prov.  de  Coclé,  dep.  de  Panamá,  Colombia; 
15000  habits.  Sit,  en  un  pequeño  valle  rodeado 
de  montañas,  á  orillas  del  río  de  su  nombre  é,  de 
i  ocié,  que  la  fertiliza  con  sus  aguas.  Hay  plan 
(aciones  de  tabaco,  cacao  y  café,  y  abunda  tam- 
bién el  maíz,  plátanos,  legumbres  y  aves  domés- 
ticas. Siguiendo  hacia  el  Pacífico  hay  una  saba- 
na de  Ü  a  3  kms.,  y  caminando  hacia  el  N.  se 
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encuentra  despuí-s  de  una  altura  el  tío  Cocle, 
le  ir  al  Mar  de  <  lolón  en  diez 
horas.  Por  la  cifi  i  ["« 

en  ol  di  |>.  el  "  M  elnom- 

penosamente:  adv.  m.  Con  pena  y  trabajo. 

penoselo:  Qeog.  Lugar  del  ayunt.  de  Valle 
de  Finolledo,  p.  j.  de  Villafranca  del  Vierzo, 
prov.  de  León;  6 1  edifs. 

penosiñoS:  Oeog.  V.  San  Andrés  y  San 
Salvados  de  PenosiSos. 

penoso,  sa:  adj.  Trabajoso,  que  causa  pena 
ó  cuesta  gran  dificultad. 

A  los  principios  no  sentía  tanto  aquel  PENOSO 
encerramiento. 

Lorenzo  Gracian. 

Yo  conozco,  y  toilos  conocemos,   pa 
donde  las  mujeres  se  ocupan  en  las  labores  más 

limas  V  PENOSAS. 

JoVELLANOS. 

-  Penoso:  Que  padece  una  aflicción  ó  pena. 

-  Penoso:  fam.  Presumido  de  lindo  ó  de  ga- 
lán. 

penouta:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Bartolomé  de  Penouta,  ayunt.  de  Viana, 
p.  j.  de  Viana  del  Holló,  prov.  de  Orense;  43 
edifs.     V.  San  Bartolomé  de  Penouta. 

PENOUZOÁS:  Gfeog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Trasalba,  ayunt.  de  Amoéiro, 
p,  j.  y  prov.  de  Orense;  31  edifs. 

PENOUZOS:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Bóveda,  ayunt.  de  Villar  de  Ba- 
rrio,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  39  edifs. 
PENRHYN:  Gcog.  Canteras  de  pizarra  del  con- 
dado  de  Cáernarvon,  País  de  Gales.  Inglaterra, 
sit.  al  S.  de  Bethesda,  en  la  vertiente  occidental 
del  Ir-Arrg.  Trabajan  en  ellas  millares  de  lunil- 
las piedras  se  transportan  por  f.  c.  a  Port- 
Penrhyn. 

PENRITH:  Gcog.  C.  del  condado  de  Cúmber- 
land,  Inglaterra,  sit.  al  S.S.E.  de  Carlisle.á  ori- 
llas del  Eamont,  en  el  f.  c.  de  Carlisle  á  Mán- 
,-!,.  i,r;  10000  habits. Importante  mercado  agrí- 
cola. 

PENSA  ó  PENZA:  Gcog.  Gobierno  de  la  Rusia 
oriental:  confina  al  N.  con  el  gobierno  de  Niye- 
gorod,  al  N.E.  y  E.  con  el  de  Simbirsk,  al  S.  con 
el  de  Saratof  y  al  S.O.  y  O.  con  el  de  Tambof. 
Está  comprendido  entre  los  52°  3S'-ál  54'  lat.N. 
y  46°  20'-50°  26'  long.  E.  Madrid.  Tiene  38  841 
kins.-  de  sup.  y  una  población  de  1  471  391  ha- 
bitantes. La  sup.  del  país  forma  una  llanura  li- 
geramente ondulada,  cortada  por  valles  bastante 
profundos.  La  mayor  elevación  se  encuentra  ha- 
cia el  S.  en  los  dist.  de  Peuza  y  Chembar,  atra- 
vesados por  la  divisoria  ele   las  cuencas  del  Don 
y  del  Volga.  El  dist.  de  Gorodixche  está  surcado 
por  algunas  alturas  que  vienen  del  gobierno  de 
Simbirsk.  Hay  en  el  gobierno  tres  valles  princi- 
pales: el  del  Mokcha,  afl.  del  Oka,  el  del  Sura, 
del  Volga,  y  el  del  Joper,  afl.  del  Don.  El  Mok- 
cha recibe  el  Atmis,  el  Lomof,  el  Cheldais,  el  Issa, 
el  Gavin,  el  TJrkat,  el  Urei  y  el  Vad.  El  Sura,  que 
atraviesa  el  ángulo  S.E.  del  gobierno,  tiene  aquí 
por  tributarios  el  Penza,  el  Viada,  el  Ivanyrs,  el 
( ¡hukcha,  el  Aiva,  el  Pletina  y  el  Inzar.  El  Joper, 
que  nace  en  la  parte  S.  del  gobierno,  sólo  tiene  en 
el  unos  30  kms.  de  curso.   Merecen  también  ci- 
el  Insara  en  la  parte  N.  y  el  Vija.  De  estos 
ríos  sólo  son  navegables  el  Mokcha  y  el  Sura. 
Hay  en  este  gobierno  unos  90  lagos,  pero  todos 
insignificantes;  la  mayor  parte  se  hallan  en  el 
valle  del  Sura,  con  el  que  comunican  algunos. 
lien  se  encuentran  pantanos  en  los  dist.  de 
Krasnoslobodsk  é  Insar.  El  clima  es  parecido  al 
del  resto  de  Rusia:  el  invierno  es  crudo  y  largo  y 
el  verano  bastante  cálido.  La  primavera  es  mu- 
cho más  fría  que  el  otoño,  y  en  ella  se  sienten  las 
i  aturas  más  bajas  del  año.  Los  ríos  se  ven 
cubiertos  de  hielo  desde  mitad  de  noviembre  á 
mitad  de  abril,  y  las  nevadas  son  muy  frecuentes 
tndantes.  Las  producciones  principales  son 
patatas,  c  iñamo,  lino  y  caña  de  azúcar; 
la  cría  de  ganados  tiene  mucha  importancia,  so- 
bre todo  la  de  caballos.  En  los  dist.  de  Krasnos- 
lubnlsk   v  Gorodixche  se  explota  la  madera  de 
los  bosques  en  gran  cantidad;  también  hay  mi- 
nas de  hierro.  El  gobierno  de  Penza  estádividi- 
do  en  10  dist.  j    la   cap.  es  la  c.  de  su  mismo 
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nombre.  ||  C.  cap.  del  gobierno  de  su  nombre, 
Rusia,  sit.  en  la  «nuil,  del  Sura  y  el  I',  nza,  pe 
queño  i  ío  de  anos  60  kms.  de  curso,  en  el  f.  c.  de 
Nlui  insk  a  Sidsran;  17  700  habits.  Obispad 
Fab.  de  cristal  y  vidrio,  jabón,  papel,  fundicio- 
nes de  h  erro  |  fal  .  de  un  tejido  especial  de  pelo 
de  camello.  La  parte  antigua  de  la  población 
esta  formada  por  casas  de  madera;  en  la  paite 
¡  en  los  arrabales  hay  buenos  edifs.,  sa- 
tre  los  que  sobresale  la  catedral.  En  las  inme- 
diaciones hay  un  magnífico  jardín  botánico.  Da- 
a.  de  mediados  dol  siglo  xvn,  y  pronto 
adquirió  importancia  por  su  comeroio;  exporta 
cereales,  maderas  y  ganado,  y  sus  dos  ferias  anua- 
les se  ven  muy  concurridas. 

PENSACOLA:  Geog.  Babia  del  est.  de  Florida, 
I  i  idos  ruidos,  en  la  orilla  septentrional  del 
Golfo  de  Méjico.  Time  faro  de  primer  orden  en 
la  entrada,  cerca  del  fuerte  Barrancas,  á  63,80 
ni.  sobre  el  nivel  del  mar.  Extiéndese  esta  ba- 
hía de  O.  á  E.,  y  forma  en  el  interior  otras  dos 
bahías:  Escambia  y  Santa  María  de  Gálvez.  i 
C.  cap.  del  condado  de  Escambia,  est.  de  Flori- 
da, listados  Unidos,  sit.  al  O.  de  Tallahassee,  en 
la  orilla  occidental  de  la  bahía  de  Pensacola,  en 
la  península  que  la  separa  de  la  bahía  Perdido 
alO. ;  con  f.  c.  á  Tallahassee  y  Montgomery; 
9  000  habits.  Buen  puerto,  uno  de  los  más  im- 
portantes de  la  Florida,  muy  nombrado  en  los 
días  de  la  dominación  española.  Data  la  pobla- 
ción del  siglo  xvi. 

-  Pensacola:  Grog.  Isla  del  grupo  délos  Co- 
rales, en  el  lago  de  Nicaragua,  cerca  del  viejo 
castillo  de  Granada.  Es  parte  del  laberinto  de 
pequeñas  islas,  arrojadas  por  los  fuegos  interio- 
res desde  las  profundidades  del  lago,  alrededor 
de  la  base  del  volcán  de  Mombacho;  sus  orillas 
están  rodeadas  por  grandes  rocas  negras  y  calci- 
nadas por  el  calor  de  las  acciones  eruptivas.  En 
algunos  sitios  aparecen  estas  rocas  amontonadas 
en  masas  informesy  medio  cubiertas  por  esplén- 
didas vides.  En  esta  isla  constituyen  las  rocas  á 
modo  de  cresta  semicircular  que  encierra  un  es- 
pacio casi  llano  en  forma  de  antiteatro.  Vegeta- 
ción exuberante  cubre  estatuas  é  ídolos  colosa- 
les, de  gran  valor  arqueológico. 

PENSADO,  DA:  adj.  Con  el  adverbio  mal,  pro- 
penso á  echar  á  mal  ó  interpretar  desfavorable- 
mente las  acciones,  intenciones  ó  palabras  aje- 
nas. U.  t.  con  el  adverbio  peor. 

-De  PENSADO:  m.  adv.  De  intento,  con  pre- 
via meditación  y  estudio. 


pensador,  RA:  adj.  Que  piensa. 

-  Pensador:  Que  piensa,  medita  ó  reflexiona 
con  intensidad  y  eficacia. 

Uu  hombre  pensador  no  dejaría  de  conocer 
los  males  que  nos  amenazan. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Pensador:  m.  Hombre  que  se  dedica  á  es- 
tudios muy  elevados}'  profundiza  mucho  en  ellos. 
Es  acep.  de  uso  reciente. 

El  buen  pensador  procura  ver  en  los  ob- 
jetos todo  lo  que  hay,  pero  no  más  de  lo  que 

hay. 

Balmes. 

Aquí  tienes,  Anatolio,  condensada  á  mi  ma- 
nera y  vertida  en  lenguaje  de  libro  moderno, 
la  sublime  teoría  del  amor  que  hace  dos  mil 
años  arrojó  al  mundo  en  largas  imperecederas 
páginas  uno  de  los  primeros  pensadores  de 
los  siglos. 

Castro  y  Serrano. 

PENSAMIENTO:  m.  Potencia  ó  facultad  de 
pensar. 

Es  tan  grande  la  alegría, 
En  que  á  su  dulce,  á  su  nuevo 
Cauto  me  pasmo  y  me  elevo, 
Que  con  saber  yo,  que  yo 
Soy  el  pensamiento,  aún  no 
A  imaginarlo  me  atrevo. 

Calderón. 

....identificó  el  pensamiento  con  el  alma, 
y  la  esencia  de  estacón  su  misma  existencia. 
Balmes. 

-Pensamiento:  Acción,  ó  efecto,  de  pensar. 

-  Voy  á  ver  si  le  alcanzo:  y  velis  nolis  lie  de 
hacer  que  la  vea  para  castigarle.  -  Buen  PEN- 
SAMIENTO: si,  vaya  usted. 

L.  F.  de  Moratín. 
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No  doy  a  luz  una  obra  compuesta  de  pen- 
samientos míos;  etc. 

Hartzenbusoh. 

-  PENSAMIENTO:  Idea  capital  de  una  obra  li- 
teraria ó  artística. 

...  permita  usted    que   sea   autor  del  plan 
quien  lo  fué  del  pensamiento. 

.Ii.\  ii. danos. 

-  Pensamiento:  Cada  una  de  las  ideas  ósen- 
tencias  notables  de  un  escrito. 

1'i.-,s\mii   .  lu:  fig.  Sospecha,   malicia,   re- 
celo. 

-  Pensamiento:  Trinitaria. 

Esas  que  besan  los  vientos 
Agrupadas  florecillas, 
Que  en  sus  dulces  movimientos 
Nos  parecen  tan  sencillas, 
Son  hermosos  PENSAMIENTOS. 

Sblqas. 

-Pensamiento:  Gcrm.  Bodi 

-Pensamiento:  Esc.  y  Finí.  Bosquejo  de  la 
primera  idea  ó  invención  que  forman  los  profe- 
sores de  las  bellas  artes  para  componer  una 
obra. 

-  Beberle  á  uno  LOS  pensamientos:  fr.  fig. 
y  fam.  Adivinárselos  para  ponerlos  prontamente 
en  ejecución. 

-Como  el  pensamiento:  m.  adv.  fig.  Con 
suma  ligereza  ó  prontitud. 

-Derramar  el  pensamiento:  fr.  fig.  in- 
vertirlo, ocuparlo  con  especies  diversas  y  cosas 
diferentes. 

-Encontrarse  con,  ó  en,  eos  pensamien- 
tos: fr.  fig.  Pensar  simultáneamente  dos  ó  mas 
personas  una  misma  cosa  sin  haberlo  comunica- 
do entre  sí. 

-En  en  pensamiento:  m.  adv.  fig.  Brevísi- 
ma é  instantáneamente. 

...  en  ¡ni  pensamiento  se  embarcaron  los 
turcos  que  estafan  en  tierra;  etc. 

I    LEVANTES. 

-Ni  por  pensamiento:  expr.  fig.  con  que 
se  explica  que  una  cosa  ha  estado  tan  lejos  de 
ejecutarse,  que  ni  aun  se  ha  ofrecido  á  la  imagi- 
nación. 

Por  curiosidad  supe  algo;  pero  ya  ni  por  el 
pensamiento. 

Lope  de  Vega. 

-No  pasarle  auno  por  el  pensamiento 

una  cosa:  fr.  fig.  No  ocurrírsele,  no  pensar  en 

ella. 

No  quiero  yo  decir,  ni  me  pasa  por  el  PENSA  - 
miento,  que 'es  tan  buen  esta  o  el  de  caballe- 
ro andante  como  el  de  enceir.a'do  relig 

Cervantes. 

-  Pensamiento:  FU.  Consiste  el  pensar  en  la 
actividad  para  conocer,y  representa  el  Bsfuerzo 
empleado  por  el  sujeto  para  aprehenderla  presen- 
cia de  lo  cognoscible  (trabajo, estudio  ó  mirada  in- 
telectual). Se  determina  ó  ejercita  el  pensamiento 
(y  en  general  toda  actividad  según  dos  n 
tos  igualmente  necesarios  y  correlativos.  Movido 
el  pensamiento  por  el  instinto  de  la  curiosidad 
que  se  despierta  ante  la  presencia  del  objeto, 
fija  el  que  piensadicha  presencia,  atiende 
la  mira.  Y  sin  solución  de  continuidad  reí  tbe  la 
presencia  del  objeto,  lave.  Mirar  y  veres  el  pro- 
ceso doble  y  correlativo  ílcl  pensamiento.  El  pri- 
mer momento  se  llama  funciones  de  fungor,  ha- 
cer luz),  y  el  segundo  operaciones  (de  operar^ 
obrar,  trabajar).  Las  funciones  son  principal- 
mente subjetivas  y  activas,  y  las  operaciones, 
como  resultado  del  trabajo  empleado,  objetivas 
y  receptivas,  siquiera  ni  unas  ni  otras  sean  sedo 
subjetivas  ú  objetivas,  pues  á  ello  se  oponen  las 
siguientes  consideraciones:  1.»  la  unidad  de  la 
actividad  del  pensamiento;  2.a,  la  indivisibili- 
dad (á  pesar  de  su  distinción)  del  mirar  y  verj 
3.»,  la  mutua  y  recíproca  disposición  de  funcio- 
nes y  operaciones,  pues  se  mira  para  ver  y  en 
supuesto  de  ello,  y  no  se  ve  sin  mirar:  y  I.',  la 
ley  de  la  continuidad  que  preside  el  ejercicio  del 
pensamiento. 

Varios,  aunque  no  contrarios,  son  los  orígenes 
qne  se  atribuyen  á  la  formación  etimológica  de 
las  palabras  pensary  pensamiento.  Unos  la  ha- 
cen depender  de  la  latina  pendo,  />■  nswm,  pensar, 
exainiii.il ;  otros  entienden  que  procede  de  pon- 
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i  quien  atribuya  su  raíz  á  la  fas- 
prehender.  Por  último,  asignándole  un  ori- 
:  ie  "    ¡i    laa  hace  derivar  de  Aáw.    . 

luz  y  claridad.  Todo  i   tosorígi  ne  ■  el  imo 
os  confirman  el  sentido  atribuido  al  pensar, 

l:i  actividad  para  conocer.  Al  pensar   no 

conocer,  ni  aun  el  c imien!  o   Vés 

i  y  Conocimiento),  sino  su  deti  i  mi 

nación  en  pai  te.  Menos  com  i    il  le  b  id  es  que 
roducto  de   nuestra   actividad  el  objeto,  ui 

enci  i  coi no  oible,  pues  pr(  oisamentc 

aquél  y  ésta  son  condiciones  previas  paraelejer- 
oicio  del  pensamiento.  Supone,  pues,  nuestra  ac- 
tividad de  pensar  para  su  ejercicio  el  conocí  r,  \ 
idio  de  él  se  mueve  constantemente.  Mas 
para  conocer  lo  que  quiera  quesea  hemos  de 
pensarlo,  que  en  este  reciprocidad  se  mantiene 
[a  racionalidad  de  nuestra  vida  intelectual ;  de 

que  no  existe  conocer  inactivo  (pasivo), 
sino  ri  ivo;  ni,  de  otro  lado,  haj  tam- 

o  pensar  que  no  sea  receptivo  de  la  presencia 

le  lo  cognoscible,  excitante  continuo  y  constan- 
te de  nuestra  curiosidad  ó  deseo  de  saber.  Algu- 
nos pensadores,  Aristóteles  y  Platón  primero,  y 
luego  otros  varios,  han  pretendido  que  existe 
conocí  r  sin  pensar,  en  el  sentido  de  intuiciones 
directas  los  unos  (idealismo)  y  en  el  de  acumu- 
lación de  experiencia  los  otros  (empirismo).  De 
este  error  han  procedido  después  las  visiones  in- 
telectuales de  los  idealistas,  la  distinción  del  en- 
tendimiento agente  y  posible  de  los  escolásticos 
y  aun  la  teoría  de  lo  inconsciente  de  Hartmann 
y  de  lo  indiscernible  de  Spencer(V.  Conciencia 
é  Inconsciente).  Que  no  hay  conocer  inactivo, 
que  toda  la  realidad  dada  en  el  conocer  es  dada. 
para  su  determinación  efectiva  en  pensamiento, 
es  de  suyo  tan  evidente,  que  el  progreso  conti- 
nuo del  saber  y  de  la  cultura  da  prueba  inconcu- 
sa de  que  lo  tenido  por  inconsciente  ó  conocer 
inactivo  es  realidad  dada  como  cognoscible,  aun- 
que no  determinada  efectivamente  en  el  tiempo, 
y  por  tanto  todavía  no  conocida. 

No  es  lícito  concebir  que  el  pensar  sea  sola  y 
exclusivamente  actividad  suibjetiva.  Se  denomi- 
na así  porque  el  sujeto  es  quien  la  determina, 
pone  en  acción  y  ejercita,  pero  no  se  lia  de  en- 
tender sin  más  que  el  pensamiento  sea  fuerza  ar- 
bitraria, movida  á  capricho  del  sujeto,  cual  si 
éste  pudiera  pensar  cómo  y  lo  que  quiera  (lo  pri- 
mero que  salte  á  la  mollera, que  decía  el  poeta). 
Para  corregir  tal  error,  que  es  causa  ocasional 
de  otros  mayores  (todos  los  inherentes  al  idealis- 
mo subjetivo),  hemos  de  tener  en  cuenta  ante 
todo  que  el  pensar  supone  el  conocer  y  que  se 
ejercita  en  medio  de  él,  y  además  que  el  pensar 
es  movido,  solicitado  y  hasta  requerido  por  la 
presencia  de  lo  cognoscible.  Cuando  hablamos  de 
la  obsesión  de.  una  idea,  de  que  nos  domina  un 
pensamiento,  de  que  tenemos  una  idea  fija  (que 
puede  llegar  hasta  la  manía!,  presentimos  la  exis- 
tencia de  la  receptividad  de  lo  cognoscible,  en  cu- 
yo único  supuesto  es  posible  el  ejercicio  del  pen- 
samiento. En  las  horas  amargadas  por  el  dolor, 
tormento  y  desengaño  de  la  vida,  en  la  época  de 
la  muerte  de  nuestras  ilusiones,  clamamos  pol- 
la fe  perdida  y  sentimos  no  poder  recobrarla,  lo 
mil  sería  posible  si  nuestro  pensamiento  fuera 
una  actividad  exclusivamente  subjetiva.  El  pen- 
samiento es  subjetivo  sólo  en  lo  que  pone  el  su- 
jeto (la  determinación  en  parte)  para  formar  el 
conocimiento.  Así  es  que  la  combinación  libro 
de  los  términos  del  pensamiento  es  la  obra  del 
sujeto  (obra  por  tanto  falible  y  susceptible  de 
error  ;  pero  los  términos  mismos  del  pensamien- 
to son  objetivos  y  recibidos  necesariamente  por 
el  sujeto.  Al  carácter  necesario  y  de  imposición 
da  las  ideas  (en  lo  que  el  pensar  tiene  de  invo- 
luntario) como  términos  de  pensamiento,  se  re- 
fiere la  antigua  máxima:  Ducunt  volentem  fata, 

m  trahunt. 
Como  nuestro  pensamiento  seejorcita  siempre 
en  supuesto  de  la  receptividad  do  lo  cognoscible, 
se  dice  que  es  hijo  del  tiempo  en  que  vivimos  y 
que  nuestras  ideas  son  las  propias  de  la  época. 
El  pensamiento,  antes  que  una  actividad  subje- 
tiva, es  una  interioridad  de  la  conciencia,  una 
actividad  que  se  pone  en  acción,  según  el  estado 
de  cultura  que  recibe  de  esta  mism  i  con  iencia. 
No  es  nunca  el  pensar  lina  actividad  vacía,  y  por 
tanto  no  ha  lugar  á  y  nsamUnto  sin  ubjeto.  Sien 
la  vida  preci  ni  lica  solemos  decir  quo  ?io  pensa- 
mos 'i""'",  asamos  esta  friso  en  un  sentido  rela- 
tivo >  opuesto  al  pensamiento  de  aquello  cuque 
debiéramos  ocuparnos,  y  á  lo  cual  no  hemos  aten-  i 
dido  por  estar  distraídos  con  otros  objetos  que 
Tomo  XV 
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i  interesal  nos  llamamos  I     n  i  lamei 

da   V.  Nada).  Así  entende s  qui 

ni  hace  n  ida,  •  1  que,  teniendo  obligación  de  es- 
tudiar,  i  n  leer  novelas.  Aun  aque- 
llos pensamientos  cuyo  objeto  es  una  vana  enti- 
dad, pro  lucto  de  la  fanta    i  j  falto  de  existe; 

i,  aie.  i  n  completi nti   de  n 

pues  I. dadi     Fanti    bi         on  con     eradas 

c o  realidades  interiores  en  el  que  piensa,  co- 
mo asuntos  que,  aun  siendo  meras  aprehensiones 
subjetivas,  tienen  para  el  que  las  percibe  la  in- 
mediata realid.nl  de  su  pensamiento. 

Si  no  se  concibe,  ni  aun  en  hipótesis,  el  cono- 
cimiento  producto  exclusivo  del  pensamiento  del 
esfuerzo  del  sujeto),  pues  no  pensamos  ni  pone- 
mos en  ejercicio  nuestra  inteligencia  sino  en  bu- 
puesto  de  objeto  presente,  tampoco  es  racional 
ni  admisible  que  con  la  simple  receptividad  de 
lo  cognoscible,  sin  ningún  esfuerzo  del  sujeto 
para  asimilarse  su  presencia,  se  constituya  eleo- 
ii" amiento.  A  la  cópula,  intersección  ó  punto 
de  cruce  de  ambos  factores  tenemos  necesaria 
mente  que  referir  la  existencia  del  conocimiento 
para  que  cese  la  irracional  separación  entre  lo 
subjetivo  y  lo  objetivo,  que  es  después  causa  oca- 
sional de  la  eterna  división  entre  empíricos  é 
idealistas.  Ante  la  unidad  indivisible  de  nuestra 
inteligencia  no  existe  separación  posible  entre 
el  conocer  y  el  pensar,  ni  la  distinción  entre  am- 
bos es  decisiva  hasta  el  extremo  de  que  podamos 
decir:  esto  es  el  conocer,  y  esto  otro,  que  no  es 
el  conocer,  es  el  pensar,  sino  que  los  dos  se  com- 
penetran de  todo  en  todo.   Referimos  al  co 

el  primer  supuesto  de  todo  conocimiento,  el  objt  - 
lo  como  presente ,  el  cual  no  es  producido  ni  crea- 
do por  el  que  conoce,  sino  por  éste  recibido;  de 
suerte  que  el  conocimiento  tiene  un  carácter  pre- 
dominantemente reccptivo-objcti'co,  aceptado  por 
el  sentido  común,  cuando  decimos  que  lo  prime- 
ro y  más  principal  para  conocer  es  lo  generalmen- 
te denominado  el  ciato,  es  decir,  la  materia  pri- 
ma, á  la  cual  hemos  de  aplicar  nuestra  actividad 
del  pensamiento,  que  no  puede  jamás  moverse 
en  el  vacío.  Dada  la  presencia  de  lo  cognoscible, 
se  mueve  el  sujeto,  atendiendo  á  dicha  presencia, 
pensando;  de  suerte  que  el  pensar  tiene  un  ca- 
rácter predominantem ente subjetivo-activo,  reco- 
nocido también  por  el  sentido  común,  cuando  de- 
cimos que  es  menester  mirar,  escuchar,  atender, 
estudiar  ó  trabajar  para  llegará  saberlo  que  son 
las  cosas;  que  en  el  mundo  no  existe  ciencia  in- 
fusa, sino  que  adquirirla  ha  de  ser  obra  de  nues- 
tro propio  esfuerzo. 

Se  ofrece,  pues,  el  conocer  cual  materia  prima, 
como  el  elemento  receptivo,  formable  y  determi- 
nable  mediante  el  pensamiento,  y  se  muestra  el 
pensar  como  la  forma  activa,  en  que  nos  asimi- 
lamos lo  recibido  en  el  conocer.  Interesa  fijar  es- 
ta distinción  entreoí  conocer  y  pensar,  porque 
ella  ofrece  el  aspecto  real  y  verdadero  del  deba- 
tido problema  acerca  del  origen  de  las  idea 
se  Idea,  Idealismo  é  Innatismo).  No  son  las 
ideas  ni  innatas  ni  adquiridas  en  el  sentido  que 
dan  las  escuelas  filosóficas  á  dichas  palabras,  si- 
no que  son  á  la  vez  y  juntamente  innatas  (en  lo 
que  el  conocimiento  tiene  de  rcceptivo)y  adqui- 
ridas (en  lo  que  el  conocimiento  tiene  de  activo). 
Imaginar  que  son  las  ideas  adquiridas  es  desco- 
nocer que  nosotros  no  las  hacemos  ni  creamos, 
sino  que,  merced  al  carácter  receptivo  del  cono- 
cimiento, las  hallamos  dadas  como  propiedades 
de  los  objetos.  Pensar  que  las  ideas  son  innatas 
es  olvidar  que  se  hacen,  se  despiertan  y  aclaran 
(aunque  no  las  producimos  como  tales) mediante 
el  ejercicio  constante  de  nuestro  pensamiento  re- 
flexivo. Así  podrá  cesar  de  una  vez  la  lucha  en- 
tre el  sensualismo  y  el  idealismo,  reparando  que 
las  ideas  son  el  antecedente  lógico  (y  aun  racio- 
nal) de  las  nociones  experimentales,  mientras 
que  éstas  son  el  antecedente  cronológico  {y  aun 
ocasional)  de  las  ideas(V.  Antecedente).  Sino 
creamos  el  conocer,  sino  que  al  pensar  lo  supo- 
nemos ya  dado,  aparece  la  actividad  intelectual 
como  órgano  para  determinar  un  conocer  preexis- 
tente, del  cual  parte  aquélla  para  aclararlo  y  pre- 
cisarlo. Existe,  pues,  una  precedencia  racional  (no 
cronológica)  del  conocer  respecto  al  pensar;  pero 
como  este  termina  su  ejercicio  en  el  conocer,  se 
infiere  que  aquél  se  ejercita  entnedio  de  éste  ó 
que  pensamos  partiendo  de  un  conocer  vago, 
poco  preciso,  para  terminar  en  un  conocimiento 
más  exacto  y  positivo.  Queda  de  este  modo  el 
pensamiento  del  sujeto  circunscrito  á  poner  en 
acción  los  medios  que  tiene  para  conocer,  mo- 
vido y  solicitado  por  la  prosenciade  lo  coguosci- 


PENS  .",  ; 

le    pero  sin  que  el  pensar  h  i  ca  la 

¡encia  y  sus  medios  para  1 1 
ii  ni"  y  ejen  t<  io  de  ellos.  No  i    autoi 
■    b         i  de  la  verdad.  El  sují  to,  i  u  md 

como  fin  efectivo  y  c 

■    .  fijai   .i  i  om  cin   ento 

I  I  ais.  ir  medio  activo  para  i  i 
lin  3  tei  mino,  que  es  el  conocimiento  6  actividad 

acción   las  facultades  inteleí 
(medios  de  conocer)  para  llegar  alconoi  iro 

PENSAR  (del  lal  ,    a.  Imaginar,  mi  n 

tar,  considerar  ó  discurrir. 

...  por  eso  la  sabia  naturaleza   dis]      ■•   qm 
el  corazón  y  el   celebro,  en   la  foi 
bonibn  isen  ,.  la  pal 

juntos  el  PENSAR  y  el  obrar. 

I.mi  .  I  . 

-Pensar:  Reflexionar,  examinar  con 
do  una  cosa  para  formar  dictan 

...  después  de  habí  rio  PENSADO  mucho  tiem- 
po, resolvió  poner  mi. nos  á  la  obra    i 

Fernán  Caballero. 

-  Pensar:  Intentar  ó  formar  ánimo  de  hací  i 

una  cosa. 

...  el  cual  texto  pensé  traerá  vuestra   me 
nimia  por  mostrar  en  notificar  á  V.  A. la 
sentes  moralidades. 

Marques  de  Santillana, 

...  haciéndola  tanto  mejor  y  más  san 
ello,  cuanto  era  mejor  el  uombre  que  PENSABA 
darla  de  madre. 

P.-Luis  de  la  Puente. 

-  Pensar  mal:  fr.  Ser  mal  pensado. 

-  Piensa  mal  y  acertarás:  reí',  con  que  se 
quiere  dar  á  entender  que,  para  no  equii  o 

hay  que  tener  mala  opinión  de  los  hombn    . 

-  Sin  pensar:  ni.  adv.  De  improviso  ó  ines- 
peradamante. 

PENSAR:  a.  Echar  pienso  á  los  animales. 

...  que  caten   el  agua  lo  más  cerca,  e  fincaí 
ahí  é  pensar  bien  sus  canes. 

Montería  del  rey  D.  Alonso. 

Fuéronse  los  vecinos  á  sus  casas,  y  el  hués- 
ped á  pensar  el  cuartago. 

Cervantes. 

pensativo,  VA  (de  pensar):  adj.  Que  medita 
con  intención,  y  está  absorto  y  embelesado  en 
una  cosa. 

-  ¡.Qué  hace  usted  pensativo? 

-  Nada. 

Larra. 

(Adán  recorre  con   los  dedos  la  mesa,  y  los 
ojos  bajos  profundamente  pjsnsativo;  etc. 
Esl-RONCEDA. 

-  ¿Qué  hace  usted  tan  pensativo? 
Ande  usted. 

Bretón  de  los  Herré  mis. 

PENSEIRA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  .luán  de  Sabardes,  aynnt.  de  Chites,  p.  j.  de 
Muros,  prov.  de  la  Cortina;  20  edifs. 

PENSEQUE  (de  la  fr.  pensé  que...):  ni.  fam. 
Error  nacido  de  ligereza,  descuido  ó  falta  de  me- 
ditación. 

Señalaron  pienso  á  los  de  penseque. 
Lorenzo  Gracián. 

PENSIER  (del  ital.  pensiero,  pensamiento  :  m. 
ant.  Trinitaria. 

PENSIL  (del  lat.  pensílis  horftts,  jardín  pen- 
diente, formado  sobre  terrado  ó  azotea):  adj. 
Pendiente  ó  colgado  en  el  aire. 

...  Hablen 
Sus  muros,  de  quien  penó 
Jardines  están,  á  quien 
Llaman  pensiles  por  es 

Calderón. 

-  Pensil:  m.  fig.  Jardín  delicioso. 

Viéronla  hacer  de  repente  de  un  páramo  un 
PENSIL. 

Lorenzo  Guacían. 

...  en  el  PENSIL  do  con  rosada  frente 
El  halagüeño  abril  pasa  riendo, 
A  la  sombra  de  un  árbol  eminente 
Está  la  juventud  danzas  tejiendo:  etc. 
Esi'IiONCEDA, 
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PENSILVANIA  6  PENNSYLVANIA:  Gcv;i 
do  de  la  Unión  atiplo  i 
de  New  York  al  N.  y  N.E.,  al   E., 

I 

7100  kms.2  y 
! 

>mo  ¡  " 

ido  del   E.,  es 
una  pal  vertiente  atlánti 

:     rocas  primitivas;  la 
segunda  ]  -   moni    5as  que  se  cle- 

.  l . re  las  formaciones  silurianas  y  di 
ñas.  y  la  tercera,  bajo  la  cual  se  extienden  foi 
se  une  á  las  altas  llanu- 
I 
1 
imprende  una  estrecha  faja  en  la  orilla 
del  Delaware  y  sube  insensiblemente  hasta  la 
montanos  i.  Ests   es  a  de  los 

nli  de 
X.  E.  á  S.O.,  paralela  á  ¡a  costa  del 

re  ellos  el  de  Kittatiny, 
i  de  los 
Allí  ghanj  s.  Los  princi 

ción   son   1   -  Montañas  del 

Sur,  llamadas  también  First  Belt,  que  limitan 
el  sistema  por  el  lado  de  la  vertiente  atlánti  a. 
Paralelí  ■  m  b>s  montes  Kittatiny, 

más  conocidos  con  el  nombre  'le  montaña 
les  '•  montes  Allegh  inys  propiamente  dichos. 
\  i  por  tres 

arterias    lluviales,  que  son  el  Delaware,  el  Sus- 
quehanua  y  el  Oltio,  los  cuales  reciben  ui 
i  arroyos  más  ó  menos  importantes.   La 

cuenca  del  Delaware  es  la.  más  pequeña  de  las 
tres  y  ocupa  la  parte  oriental  del  estado;  los  prin- 
cipales atinentes  son  el  Lehigh  y  el  Schuylkill.  La 
del  Susquehanna  ocupa  cerca  de  la  mitad  de  la 
sup.  del  est.  y  está  sit.  entre  la  anterior  y  la  del 
Obio :  sus  principales  tributarios  son  el  Chemung, 
el  Bennet,  el  I'iue  t  Ireek,  el  Loyalsbck,  el  Penn's 
Creek,  el  Conadoawinit  y  el  Juniata.  La  cuenca 
del  Ohio  es  la  más  occidental:  recibe  las 
del  Clarion,  Red  Bank,  Kiskiminitas,  Youghia- 
gheny  y  otros  muchos.  La  ]iarte  meridiot 
est.  entre  las  lehanna  infe- 

rior pertenece  á  la  cuenca  del  Potomac.  El  clima 
es  muy  inconstante,  pisando  á  veces  de  los  fríos 
más  extremados  á  los  grandes  calores,  pero  las 
temperaturas  extremas  no  perseveran  muí 
lo  general,  pues  en  verano  están  mitigadas  por 
utos  del  N.O.  y  en  invierno  por  las  Di  isas 
del  S.E.  El  terreno  es  muy  fértil  y  produce  ce- 
reales, patal  o;  los  bosques  ocupan  el 
40  por  100  de  la  superficie  total.  Es  bastan 
portante  la  cría  de  ganados,  especialmente 
líos  y  vacas.  La  riqueza  minera  i 

lerables  de  los  Estados  Ui  es  uno 

de  los  que  más  carbón,  antracita  y  hierro  pt  lin- 
een; también  se  exporta  zinc,  cobre  y  otros  me- 
tales. Entre  las  industrias  la  más  importante  es 
la  de  la  mel  y  des- 

pués vienen  la  de  lanas,  molinería,  curtidos,  ase- 
rrado de  maderas, refinerías  de  azi. car,  industria 

produc- 
tos químicos,  etc.  El  i  se  ejerce 
porungoben                            cuatro  años ;  el  Le- 
gislativo consta  ile  una  Cámara  de  diputa 
gidos  por  dos  años,  y  un  Senado  cuyos  individuos 
duran  cuatro  en  el  ejercicio  de  sus  fuñen  - 
est.  envía  22  diputados  al  Congreso.  El  est.  de 
Pensilvania  comprende  los  condados  de  Adams, 
Allegheny,  Armstrong,  Beaver.  Bedford,  Berks, 
Blair,  B               I  iucks,  Butli  i 
ron,  O 

field,  Clinton.  Columbia, Crawford, ( 
Dauphjn,  Delaware.  Elk,  En 
Franklin,  Fulton,  Greene,  Húntingdon,  India- 
na, Jéfferson,  Juni  ! 

Laurence,  Lél  bigh,Luzerne, Lycoming, 

Mar  Eean,  Mercer,  .Mitiin.  Monroc,  Montgome- 
iv.  Montour,  Nórthampton,  Northúmberland, 
Perry,  Philadelfia,  Pike,  Potti  r,  Si  huylkill,  Suy- 
der,   S  Súllivan,  Susquehanna,  Tioga, 

Warren,  Washington,  Way- 
ne.  Westmóreland,  Wyomind  y  York.  La  capi- 
tal es  I;  pero  lase,  principales 
ladelfia  y  Pittsl 

Hist.   -En  1627  se  estableció  una  colonia  de 
a  la  orilla  occidenl 
Delaware  ii.  |  oco  extendió 

cimientos  á  lo  largo  del  río  ha 
dura  del  Schuylkill.  En  1655  esta  colonia  tuvo 
tutoridad  holandesa  de  Nneva 
Amstcrdam,  y  en  1664  cayó  en  poder  de  los  in- 
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En  j 

1  O.  del  I  telaware  á  '  luillenno 
para  sol 

aero  de  indivi- 

■ 
necia,  eokini  onCiSÍón,qui 

¡ques  de 
c.     el     idi  Ifia.  Grai  tai  a  la 

nia  en  los  ]  -  mpos  vivió  i 

■  •     hasta  la  época  de  la  gui  rrade 
aliaron  los  indios 
en  1 776  y  1 777  ocurrieron  las 
di    B 
town,  l  Paoli.  En  Filadelfia  fué  pro- 

da  la  Declaración  de  Independencia,  y  se 
adoptó  por  el  Congreso  la  Constitución  de  la 
I  nión Americana.  Enlaguen  ín  bu- 

frió  incursiones  de  los  ci  que  incen- 

la  c.  de  Chámbesburg.  En  1863  la  inva- 
dió el  gi  m  ral  Lee,  que.  batido  en  I 
tuvo  que  repasar  el  Potomac  y  retirarse  al  M;i- 
ryland. 

-Pensilvania:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  del 
Sur,  dep.  de  Antioquía,  Colon 

eos  formaba  parte 
del  de  Sonsón.  Tiene  4400  habits. 

PENSILVANO,  NA:  arlj.  Natural  de  Pensilva- 
nia. U.  t.  e.  s. 

-  PENSILVANO:  Perteneciente  á  este  país,  que 
es  uno  de  los  Estados  Unidos  de  la  Améi  i 
tentrional. 

PENSIÓN  (del  lat.  pensío):  f.  Renta  ó  canon 
anual  que  perpetua  ó  temporalmente  se  impone 
sobre  una  linca. 

No  lia  de  n. 
El  sol,  ni  aun  para  alumbrarlas. 

—  No  hay  prebenda  sin  pensión. 

—  Aun  yo,  que  soy  su  escudero, 

Arriba  no  lie  de  subir. 

Tiisso  de  Molina. 

-  Pensión:  Cantidad  anual  que  se  da  á  uno 

ritos  y  servicios  propios  ó  extraños,  ó  bien 
por  pura  gracia  del  que  la  concede. 

...  hallando  (el  rey  don  Enrique  el  Tercero) 
muy  empeñado  el  patrimonio  real,  trató  en  Cor- 
tes generales  de  su  remedio  y  el  que  se  tomó 
el  mismo  que  ¡.reponemos,  abajando  los 
sueldos,  las  PENSIONES  y  acostamientos,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

No  me  admira  de  que  sea  estimado  (don  Pe- 
dro de  la  Fuente)  de  la  corte  y  del  puebl...  ni 
de  une  muchos  señores  le  hayan  señalado  PEN- 
BIONES. 

Isla. 

...  veo  que  le  tratan 
Mi  tía  y  usted  lo  mismo 

i  un  hermano,  y  que  le  j 
Una  PENSIÓN,  etc. 

HAr.Tzr.Nn 

-  Pensión:  lie'.  Trabajo,  molestia  ó  cuidado 
que  lleva  consigo  la  posesión  ó  goce  de  una  cosa. 

...  porque  no  piense  el  hombre,  que  le  dio  el 
dominio  y  jurisdicción  de  la  tierra  sin  pensión 
ni  trabajo. 

Vicente  E  pin  i  i  . 

a  ioso  empeño  de  reconquistar  un  reiuo 
en\:  el  yugo  de  los  árabes,...  armó 

contra  ellos  tenias   las   clases,   sin  que  ht 

alsuna  que  'eyese  libre  de  la  honrada  pen- 

ie  restaurar  la  libertad  de  su  patria. 
JOVELLANOS. 

-Casab  la  pensión:  fr.  For.  Libertare!  be- 
neficio sobre  que  esta  impuesta  da  carga  de  la 
PENSIÓN,  ajustándose  á  pagar  de  una  vez  la  ren- 
ta ele  cierto  número  de  años  ó  una  cantidad  al- 
zada. 

-  Pensión:  Legisl.  La  Junta  de  Pensiones  Ci- 
viles fué  creada  por  decreto  de  10  de  na 
1873,    en  sustitución  del  Tribunal  de   primera 

Pasivas,  que  a  la  vez  sustitu- 
i  Pasivas,  la  cual  fui 

¡la  por  Real  decreto  de  28  de  diciembre  di 
en  reemplazo  de  la  de  calificación  de  derechos  de 
los  empleados  civiles.    Hoy  se  denomina  nueva- 
mente Junta  de  Clases  Pasivas,  por  haberla  reor- 
:i  esta  den-e,  i     Real  decreto 

le  noviembre  de  18S4.  Las  pensiones  11a- 
remuneratorias  ó  de  gracia  se  concedieron 
antiguo  por  disposiciones  especiales  á  los 
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'        !  eti  ibución,  ó  por  1  il 

¡  i  rdina- 

ríos  al  |  nos,   y 

,  los  hermanos  de  é 
de  los  que  perdieron  su  vida  en  deten-:,  de  la  p.i- 
i   lo   ea  en  el  di   tierro,  depoi  tai  ion 
ó  emigra  ion.  Para  su  concesión  hay  que  atener- 

:  ayo  de  l  33S 
y  dispo  con  poste- 

rioridad. Considéranse  además  como  rene 

las   pensionf     concí  i    los  médicos, 

cirujanos  y  farmacéuticos  que  llegan  &  inutilizar- 

;  arreglo 
al  Real  decreto  de  22  de  enero  de  1  ^''2,  y  ! 

ley  de  2  de  agosto  de  1875.  '  orno 
se  hallan  considet 
en  virtud  del  Keal  decreto  de  8  de  marzo  de  1  836, 
los  que  lo  fueron,  y  los  secularizados  con 

id,  sin  título  de  patrimonio  y  congrua  su- 
ficiente. Las  religiosas  secularizadas  en  1 
cas  ani  Real  decreto,  yl 

tradas  con  posterioridad  á  él,  también  disfrutan 
la  peni :  los  coristas, 

menores  de  i  i  ios  imposibilit 

I  abajar  por  enfi  i  mi 
de  ]    17.   Los  habí  res  adidos  en  gi 

con  el  carácter  de  pensiones  alean: 

ido  objeta  de 
preocupaciones  para  los  Ministros  y  cuantos  si- 
guen con  atención  la  marcha  de  los  asuntos  finan- 
cieros, por  el  gravamen  que  suponen  para  la  na- 
ción, sin  que  al  propio  tiempo  pueda  dejar  de 
rse  que  no  es  posible  que  el  Estado  deje 
de  atender  á  quienes  tras  largos  servicios  pi 
dosálapatri  3  de  haber  cumplido  fie] 

y  noblemente  con  su  deber,  se  han  inutilizada 
en  su  servicio.  V.  Clases  pasivas,  Jübilai  [ó 
y  Monte  Pío. 

-Pensión:  Dro.  can.  Entiéndese  por  peí 
la  desn  i  de  parte  de  les  frutos  de  un 

beneficio  hecho  á  favor  de  un  el  i  ¡go  por  la  legí- 
tima autoridad  y  mediando  jus  Lo  que 
caracteriza  la  pensión  es  que  su  otOTgamii  i  - 
sin  prestar  servicio  alguno  á  la  tgli 
éstos  se  prestaran  entrarían  aquéllas  en  la  cate- 
goría de  un  beneficio  eualquieri  I  oncedíanselas 
pensiones  en  su  origen  para  atenderá  el 
que  no  tuvieren  otros  medios  de  subsistencia, 
fundándolas  en  un  principio  de  humanidad.  Es 
Dcilio  de  Eléso  se  señalaron  alimentosa] 
obispo  de  Perga,  que  había  renunciado  por  ancia- 
nidad; y  seg  -del  concilio 
de  Calcedonia,  después  de  haber  sido  depuesto 
Dauno,  obispo  de  Antioquía.  se  mandóque  de  los 
réditos  de  la  misma  iglesia  se  le  señalase  cierta 
parte  por  vía  de  alimento 

Por  espacio  de  muchos  siglos  fueron  las  pen- 
siones semejantes  á  las  limosnas,  obteniéndose 
de  la  masa  genera]  de  los  bienes  después  de  sa- 
-  apremiantes  del  culto  y 
sus  ministros.  Cuando  se  establecieron  los  bene- 
ficios comenzó  la  costumbre  el  desmembrar  sus 
para  atender  á  las  pensiones,  y  si  prime- 
ro se  reservaron  los  obispos,  al  conferir  beneficios, 
I  arte  de  los  frutos,  más  adelante  la  concesión  de 

ii.sse  efectuó  por  los  romanos  Pon! 
cuando  por  las  reservas  se  hicieron  dueños  de  la 
mayor  parte  de  los  beneficios  de  Occidente,  prác- 
tica quizá  11>  allá  de  lo 
pero  justificada  con  los  apuros  del  Erario  ponti- 
ficio. Por  desgracia  sobrevino  el  abuso  por  el  au- 
mento que  tuvieron  las  pensiones  despn 
cisma  do  Occidente,  siendo  usual   conced. 

os  que  ya  tenían  otro  beneficio,  desmem- 
brar otros  que  ven  i  incongruos,  va- 
lerse de  ellas  para  eludir  la  le;  sobre 
la  pluralidad  de  bei                  dejar  al  bem 
do  sin  medios  de  atender  al  socorro  de  los  po- 
I  le  estas  causas  nació  la  odiosidad  que  reca- 
que  reflejan  las  palabras 
de  los  1                    oncilio.  Pidieron  algunos  obis- 
pos su  complí                   n,  y  lo  mismo  los  dele- 
1  rancia,  reconociendo  los  abu- 
ses la  Junta  de  Prel                        la  ñor  Paulo  III 
para  formular  la  reforma  que  se  había  de  llevar 

nservó  al  Pontífice  el  de 
de  imponerlas,  coartando  su  ejercicio  con  la  nio- 
que  no  pudieran  imponerse 
Irales  cuyas  rentas  no  pasas 
cados,   ni  sobre  las  parroquias  que  no 
:  in  de  150. 
Para  la  concesión  de  pensiones  se  reconocen 
como  causas  .|iie  la  justifiquen   las  siguientes: 
1.°  A  favor  de  un  clérigo  que  por  esl 


PENS 

ó  enfermo  renuncia   d  I Boio.  2."  De  mi  clé- 

rigo  pobre  que  fuera  del 

i  ■ 

is  litigio- 

i  luando  i'ennnciando  po      usa   li   ; 

i  desigualdad  di  los  fruí 
loa  pensiones  divia 

•  as  al   benefi- 
■   subsistí  ntes  aun  después  de  la  muerte  del 
pensionario,  eos  i  que  no  sucedí    con  las 
das,  que  son  \  Italieias.    Los  tratadistas  ■ 
que  las  primeras  sólo  pueden  concederse  por  el 
no  Poní  ¡fice,  3  las  segundas  por  él  \ 

I  i  i  orno  tal,  'luí-  no  tiene  ca- 

li i,  pi  ede  1 1  ¡ranciarse  sin  causa 

el  con  entimiento  del  superior,  y  so  extin- 
:n.  .  | ...  i    i..    .  n. ¡  ¡ion,  po:  1 1   desl  i  acción 
.  ¡obre  que  estaba  impuesta,  por  la  peí 
irdenal  ó  del  obispo  de  la  dio- 
.mi  tinento  por  la  redención  6  paga  an- 
anualidades  fon  consenti- 
iiii,  uto  del  romano  Pontífice. 

Acerca  de  las  disposiciones  del  Derecho  espa- 
ñol y  de  los  concordatos  sobre  pensiones,  dice 
Golniayo  qm  los  romanos  Pontífices  venían  des- 
de muy  antiguo  i  a  la  costumbre  de  imponer  pen- 
siones sobre  los  beneficios  'le  la  Iglesia  española, 
no  sólo  babiendo  lis  justas  causas  expresadas, 
Bino  cuando  de  cualquiera  manera  lo  considera- 
sen conveniente.  La   aj ¡iación  de  los  motivos 

quedaba  enteramente  a  su  apreciación  y  libre 
v. 'Imita. 1.  Los  reyes' do  España  miraron  desde 
luego  con  repugnancia  la  concesión  de  pensio- 
nes, no  sólo  por  considerar  excesivo  el  número 
j  crecida  la  cantidad  de  los  frutos,  sino  porque 
era  muy  común  imponerlas  á  favor  de  los  ex- 
tranjeros. Esto  último  se  prohibió  ya  bajo  seve- 
nas  por  pragmáticas  de  D.  Carlos  el  Jún- 
ior y  su  madre  doña  Juana,  y  después  por 
I  ipe  II.  A  pesar  de  tan  terminantes  prohibi- 
ciones, las  pensiones  continuaron  de  una  mane- 
ra ú  otra,  tanto  que  los  tres  primeros  capítulos 
tle  reforma,  que  con  el  nombre  de  Agravios  fue- 
ron presentados  á  Urbano  VIII  en  nombre  de 
Felipe  IV,  versaban  sobre  ellas.  Desatendida  por 
entonces  esta  reclamación,  y  pasado  después  más 
ile  medio  siglo,  mandó  al  fin  Inocencio  XII  á  los 
ministros  de  la  Dataria  que  en  adelante  no  se 
impusiesen  pensiones  sobre  los  beneíieios  parro- 
quiales, lo  cual  se  consignó  después  en  el  con- 
cordato de  1 7 :  i  7 . 

Abolidas  las  pensiones  sobre  los  beneficios  pa- 
rroquiales, continuaron  los  romanos  Pontífices 
imponiéndolas  sobre  las  testantes  que  por  las 
reservas  pertenecían  á  su  colación.  Por  lo  que 
i  e  >  los  extranjeros,  se  adoptóen  Roma  el  ex- 
peliente de  imponerlasá  nombre  de  un  español, 
arando  el  pago  por  medio  de  las  cédulas  ban- 
caria.1.  Con  el  concordato  de  1793  quedaron  ter- 
minadas las  disputas  sobre  las  pretensiones  del 
Real  Patronato,  porque  el  romano  Pontífice  ce- 
dió ai  Rey  Católico  sus  derechos  en  orden  á  la 
colación  de  beneficios,  y  esta  novedad  trajo  na- 
turalmente la  de  no  poder  en  adelante  imponer 
pensiones  ni  aun  sobre  los  52  que  quedaron  re- 
servados ai  su  exclusiva  colación,  lo  cual  se  con- 
signó expresamente  en  el  art.  8.°.  Los  perjuicios 
que  estos  arreglos  debían  traer  al  Erario  ponti- 
ficio fueron  indemnizados  en  parte  con  la  suma 
a 000  escudos  romanos,  los  cuales,  como  se 
dice  en  el  mismo  artículo,  debían  producir  la 
renta  anual,  al  3  por  100,  de  1S000  escualos  alo 
la  misma  moneda.  En  materia  de  pensiones  era 
muy  distinguida  la  prerrogativa  que  desde  tiem- 
po inmemorial  tenían  los  reyes  de  España  de  po- 
der imponerlas  sobre  la  torcera,  parte  de  las  ren- 
tas de  todos  los  obispados  y  arzobispados  (No- 
vísima Recopilación,  leyes  8  á  12'..  Si  las  peñ- 
eran a  favor  de  personas,  debían  éstas  te- 
ner diecioa  li"  años  de  edad  cumplidos  y  conocida 
i  oc  ii.ii  al  estado  eclesiástico. 

Para,  formar  el  juicio  crítico  sobre  las  pensio- 
nes y  cédulas  bancarias,  deben  tenerse  presente 
na,  '|ua¡  había  beneficios  tan  pingües 
ai  mbrados  quedaban  con  una  gran 
«ol  o  .   i.       otra,  que  el  producto  de  estas  cédu- 
s.   empleaba  cu  su  mayor  parte  cu 
e  iciones  'le  los  ministrosque 
a  ala  Sanl  i   Sede  a  n  l"s  negocios  pertene- 
cientes al  gobierno  universal  de  la  Iglesia.  Por 

'"  dem       para  ju       ■  ■ «actitud  sobre  si  era 

o  no  excesivo  el  número  de  pensiones  y  muy  alta. 

I-1   cantidad   n   que   res] tivamente  ascendían, 

•Wl    I'1,    i  o  tener  á  la  i  ista  algunos  datos  esta- 
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s,  que  los  contempoi   neos  no  se  cuidaron 

pensionado,  DA:  adj.  Que  tiom  óeobrauna 

|"  ai    ion.    I    .    1.   a',  s. 

El  nliin  no  i i.i.     .i 

la  protecc    i  rdenes  del  a isti 

bli  .      .       .  recomendare,  a 

JOVEL] 

PENSIONAR:  a.  Imponer  una  pensión  6  gra 
vameu. 

....  la         .i    |    beneficio  di  esta  a  oncesión 
i  a'gasy  ser 

ve    .  .  1  NsJaaNAN. 

.llAN    DE   SOLÓRZANO. 

-  I'l "'■■    [OH  \  i::  i   en.    .ler  pensión  á  una 

iia  ..  .■  tableí  ¡miento. 

No  hay  tosía .  .     madaque  no  tenga Pi      io 

NADO  lia la   .  ....i,;,  te. 

Isla. 

Aún  espero  hallar  en  este  sobrante  algún 
socorro  para  i  i  ro  u:  c<  n  el  tii  rapo  algún 
discípulo  sobresaliente,  etc. 

Jovellanos. 

PENSIONARIO:  m.  El  que  paga  una   pensión. 

Los  ai  a  pagan  sus  pensiones  con 

comodidad,  después  q  do  el  benefi- 

cio algún  tiei 

P.  Jerónimo  he  Florencia. 

-  PENSIONARIO:  Consejero,  abogado  ó  digni- 
dad de  letras  en  una  república. 

El  mariscal  de  Bretaña,  capitán  general  ale 
Francia,  y  el  señor  de  Dtanoes  y  el  gran  Escn- 
yer  se  acercaban  á  (,'areasona  con  los  PEÍ  10 
NARIOS  del  rey. 

Mariana. 

-Pensionario  (Gran):  Eist.  Magistrado 
que  compartía  con  el  estatúderla  dirección  de  la 
República  de  las  Provincias  Unidas  de  Holanda. 
Representaba  sobre  todo  al  elementa,  cil  ¡1.  Pui 
de  decirse  que  era  el  presidente  de  los  Estados 
generales,  ó  mejor,  el  primer  .Ministro,  encarga- 
do de  proponer  el  asunto  de  las  deliberaciones, 
recogei  los  sufragios,  recibirla  correspondencia 
de  las  naciones  extranjeras,  hacer  observarlas 
leyes  y  velar  por  la  Hacienda.  Ejercía  sus  fun- 
ciones durante  cinco  años  y  estaba  permitida  la 
reelección.  Era  elegido  por  la  provincia  de  Ho- 
landa, en  la  que  además  le  pertenecían  las  fun- 
ciones de  pensionario  particular,  paos  debe  no- 
tarse apio  en  dicha  República  se  llamaba  pensio- 
nario al  primer  magistrado  de  cada  ciudad. 

PENSIONISTA:  culi.  Persona  que  tiene  dere- 
cho á  percibir  y  cobrar  una  pensión. 

-PENSIONISTA:  Persona  que  está  Cii  un  cole- 
gio ó  casa  particular,  y  paga  cierta  pensión  por 
sus  alimentos  y  enseñanza. 

...  concurren  á  la  escuela  gratuita  de  pri- 
meras ¡.lias  del  Instituto  ochenta  niños  po- 
bres... j  vein.te  pensionistas  etc. 

JOVELLANOS. 

PENSNETT:  Geog.  C.  del  municip.  do  Kíngs- 
winford,  condado  ale  Stafford,  Inglaterra,  si- 
tuado al  S.  O.  ale  Dudley;  5000  habits.  Minas 
de  hulla,  fábs.  metalúrgicas;  cristalerías,  etc. 

PENSO(JOSEF):  Biog.  Maestro  hebreo  portu- 
gués que  floreció  en  Amsterdam  en  la  ultima 

mitad  del  siglo  xvn,  y  el  cual,  coi ri  ti 

apariencia,  había  llevado  el  nombre  de  José  de 
Vega.  Escribió  un  'Irania  alegórico  en  tres  actos, 
intitulado  Assiré  ETaticud,  impreso  en  Amster- 
dam en  1673;  otra  obra  en  hebreo  titulada  Pa- 
raíso de  Armerías,  colección  ale  cantos,  Impreso! 
el  mismo  año;  otra  en  castellano,  intitulada  La 
/...  .'.  panegírico-sacra,  poe  tna  en  alabanza  de  la 
ley  mosaica  (Amsterdam,  1683  ;  La  rain  de 
Adán,  poema  en  castellano;  y,  en  fin,  varios 
sermones  fúnebres  impresos  en  el  mismo  año. 

pensos:  Geog.   V.  San   Pedro  de  Pj      o  , 

PENSOSO,  SA:  adj.  ant.  PENSATIVO. 

...  e  cuanto  a  l<  s  movimieutos   riel 
debe  excusar  el  la   mbrequeno  ande  tan  mue- 
llemente, que  parezca  PESSOSO. 

Regimiento  de  Príncipes. 

PENTACARIA  (del  gr.  Trétire,  cinco,  y  KÚpvov, 
nuez):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Pentacarya) 
perteneciente  á  la   familia  de  las  Borragíneas, 

.    .    .  ¡pecies  habitan  en  Oceanía,  y  son  plantas 
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eeielen 

en  glnméml 

mínales,  generalmente  bííidos;  cali    de  cii 

seis  di .  ....'. 

I. 
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-     II      el 

itro 
uqin  .... 

corto,  .1  foi  i      .|,. 

pincel :  cinco  i 

PENTACENA:  f.   Bot.  Ga  I  /'  ., 

tacamaj  peí  teneci 

niquiáeeas,  cuyas  es] 

car,  y  sen  plantas  fruí  con 

las  hoja 

nadas,    penninervias,   enterísimas,  lamp 
de  color  pui  púreo 
celias      obre  pedúni  ulos  axi- 
¡in    solitarios,  desnudos  y  bifloros;  involucro  é 

involucrillo  nulos;  cáliz  pequeño,  i ¡ 

teitas  en  su  basa  ,  formado  poi  a  axn  i 

i  Musías    y    inupi.  al  Míalos: 

de  seis  pétalos  lii|  inequiláte- 

con  estivacion  retorcida  en  e  pira]  i 
antesis,  con  las  uñas  curvas,  patentes  en  sn  ápi- 
ce; estambres  numerosos  insertos  en  la  superficie 
interior  de  un  disco  hipogino  de  forma  uri 
con  los  filamentos  filiforn        li   i      ylasanteras 
biloculares,  incumbente  i,   cu  idrangulares  y  que 

se  abren  por  los  lados  lon¡  ítudinali te;  ovario 

libre,  trilocular,  con  los  óvulos  numerosos  insa  t 
tos  en  los  ángulos  centrales  de  las  cavid 
estilo  cilindrico  y  estigma  acabezuelado  y  trilo- 
bo;  fruto  capsular,   aovado,   trilobo,  trilocular. 
con  dehiscencia  loculicida  y  trivalva. 

pentacenia:  f.  Paleont.  Género  de  la  tribu 
estiláneos,  subfamilia  astreínos,  familia  astrei- 
dos,  grupo  exacorales,  suborden  madreporarios, 
orden  zoantarios,  clase  antozoos,  tipo  celenté- 
reos. Las  especies  de]  género  Pentacania  tienen 
un  polipero  astroideo,  formado  de  poliperitos 
soldados  por  sus  murallas  y  sin  coluninilla  :  ta- 
biques primarios  en  número  de  cinco  tan  sólo. 
Sus  especies  so  hallan  exclusivamente  en  el  neo- 
cómico. 

PENTÁCERAS  (del  gr.  Trhre,  cinco,  y  K¿pas, 
cuerno):  m.  Bot.  Género  de  plantas  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Rutáceas,  tribu  de  las  zan- 
toxíleas,  cuya  única  especie  (  P<  ufaa  us  ai 
lis)  habita  en  Australia,  y  es  un  árbol  con  las 
hojas  alteinas,  las  flores  en  racimos  compuestos, 
axilares,  y  en  éstas  cinco  sépalos;  cinco  pétalos 
con  pro II oración  valvar;  10  estambres  y  cinco 
carpelos  libres,  insertos  sobre  el  receptáculo,  pro- 
longado en  gruesa  columna  cónica  invertidajlas 
hojas  .son  imparipinnadas  y  punteadas. 

PENTÁCERO  (del  gr.  ■KÍvTf ,  cinco,  y  Képas, 
cuerno):  m.Bot.  Género  de  plantas  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Butneriáci  especies 

habitan  en  laGuayana,  y  son  plantas  frutioosas, 
trepadoras,  con  espinas  y  hojas  alternas,  aova- 
do-oblongas,  algo  aserradas,  llevando  en  los  ner- 
vios unas  glándulas  que  segregan  un  jugo  azu- 
carado, y  las  llora. s  pequeñas  y  reunidas  en  um- 
belas axilares;  cáliz  quinquepartido,  patente, 
con  las  lacinias  aovadas,  acuminadas,  nerviadas, 
venosas  y  con  color  en  su  cara  interna:  corona 
nula:  corola  embudada,  rodeando  ol  ovario,  con 
tubo  corto  y  limbo  plano,  quinquepartido,  con 
las  láminas  ensanchadas  en  el  ápice,  retusas,  ple- 
gadas y  llevando  en  su  extremo  un  cornete  nia- 
zudo;  cinco  anteras  casi  redondas,  insertas  en  el 
apiía;  .le  la  asuena,  entre  los  cornetes,  y  adheri- 
das por  su  base  á  la  parte  externa  infería 
tulio  do  la  misma  :  ovario  casi  globoso,  con  cinco 
surcos  glándula. sus  y  punteados;  estilo  aleznado 
y  más  larga}  que  la  parta;  superior  de  la  corona- 
estigma  acabezuelado. 

-Pentácero:  Zool.  '  peces  del  or- 

den de  los  acantopterigios,  familia  ale  los  pérci- 

izado  poi   leiiea  el  cuerpo  alio,  tri- 
r,  con  escamas  pequeñas  y  óseas  á  . 
la  cabeza,  por  encima,  con  tegumentos  blandos; 
opérculo  redondeado;  preopérculo  denticulado; 

aleta  dorsal  con   10,  12  ó   14  espinas;  anal  con 
cuatro  ó  cinco. 

La  especie  más  ab lanteda   a 

.  i     -    V.,  que  habita  en  el  Cu 
bo  de  Buena  Espera 
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PENTACLADIA  (del  gr.  -wévre,  cinco,  y  k\íSos, 

i  imo):  ni.  li  himenópte- 

dcídido     i :      i    ulofinos.  Es- 

tos  insectos  son  mnj    parecidos  á  1"--  del  género 

hits,  de  los  que  se  distinguen  únicamente 

ti  tejos,  el  según- 

ellos  pequi  i  ■  ro  al  séptimo  con 

uní  1  ai  .  noveno  mayores  y 

la ;  el  abdomen   es  com- 

primido. 

Este  género  no  comprende  más  que  una  espe 
cié,  de  ido,   de  pequeña  talla  y 

metálicos  brillantes  y  con  las  alas  casi 
¡si  is  de  nervios. 

PENTACLATRA:  1.  B    !.  Gél le] 

hra)  perteneciente  a  la  familia   le  las  Cu- 
iceas,  cuyas  ibitan  en  <  íuatema- 

011  plantas  herbáceas,  con  los  tallos  ten- 
didos, angulosos,  y  las  hojas  ásperas,  pecioladas, 
lamente  aci  tri  óquinquélobas, 

ron  dientes  agudos,  vellosos  por  el  envés,  y  con 
zarcillos  opuestos  a  lis  hojas  y  ramificados;  flo- 
res monoicas,  con  la  corola  embudada,  las  mas- 
culinas con  cinco  estambres  triadelfos  y  las  fe- 
meninas con  ovario  infero,  trilocular  y  eou  tres 
estigmas;  el  fruto  es  una  baya  oblonga,  con  la 
corteza  coriácea,  lisa,  y  las  celdas  papiráceas, 
deprimidas,  horizontales  y  con  semillas  niime- 

PENTACLETRA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Pen- 
ra) perteneciente  ala  familiade  lasLegu- 
minosas,  subfamilia  de  las  mimoseas,  cuya  única 
especie  habita  en  la  América  tropical,  yes  un  ár- 
bol con  las  hojas  bipinnadas,  las  pinnas  compues- 
tas por  muchos  pares  de  hojuelas,  lineales,  incli- 
nadas en  forma  de  hoz,  con  la  base  algo  oblicua  y 
el  lado  inferior  auriculado;  las  flores  están  agru- 
padas formando  racimos  densos  nmltilloros,  y 
tienen  el  cáliz  acampanado,  cortísimo  y  quin- 
quedentado,  y  la  corola  formada  por  cinco  péta- 
los unidos  en  la  base ;  10  estambres,  de  los  cuales 
los  cinco  fértiles  son  alternos  con  los  pétalos  y 
los  otros  cinco  estériles  y  opuestos  á  los  mismos, 
todos  con  los  filamentos  filiformes  y  los  fértiles 
con  anteras  biloculares  y  celdas  longitudinal- 
mente dehiscentes,  con  el  conectivo  grandulífe- 
ro  en  su  ápice,  truncado  y  con  estigma  terminal; 
el  fruto  es  una  legumbre  comprimida  y  polisper- 
ma. 

PENTACONDRA  (del  gr.  irévre,  cinco,  y  x<¡"i- 
pos ,  cartílago  :  f.  L'ot.  Genero  de  plantas  ( Pen- 
'  Ira)  perteneciente  ala  familia  de  las  Epa- 
cridáceas,  cuyas  especies  habitan  en  Nueva  Ze- 
landa y  en  la  costa  de  Dienien,  y  son  plantas 
fruticulosas  que  habitan  en  los  montes,  yT  tienen 
las  hojas  esparcidas,  brevemente  pecioladas,  y 
las  flores  terminales,  solitarias,  erguidas  y  blan- 
cas; cáliz  quinquepartido,  llevando  en  su  base 
cuatro  ó  más  bracteas  empizarradas,  con  la  co- 
rola hipogina,  acampanada,  con  el  limbo  quin- 
quepartido, en  lacinias  patentes  densamente 
barbadas  y  con  los  pelos  sueltos  hacia  abajo ;oin- 
co  estambres  insertos  en  la  garganta  de  la  cao. 
la,  con  los  filamentos  muy  cortos,  y  las  anteras 
oblongas,  fijas  por  el  dorso,  insertas  por  su  mi- 
tad superior  y  sencillas;  cinco  escarnirás  hipogi- 
nas  y  escotadas;  ovario  quinqueloculary  con  las 
celdas  uniovuladas; estilo  sencillo  y  estigma  ob- 
tuso; el  fruto  es  una  drupa  abayada  cou  cinco 
núcleos  monospermos, 

PENTACORINA  (del  gr.  iriitre,  cinco,  y  Kopv- 
vr¡,  maza):  f.   Bot.  Género  de  plantas  (I 

I  perteneciente  á  la  familiade  las  Rubiáceas, 
tribu  de  las  cinconeas,  cuyas  especies  habitan  en 
las  regiones  tropicales  de  todo  el  orbe,  y  son  plan- 
tas arbóreas  o  fruticosas,  trepadoras,  con  las  ho- 
jas opuestas  ó  vertieil  idas,    pecioladas  ó  senta- 
riáceas  y  con  estípulas  interpeciolares,  y 
las  Sores  acabezueladas,  globosas,  pedunculadas, 
axilares  ó  terminales,  sentadas  sobre  un  recep- 
táculo común  y  mezcladas  con  bracteillas;  cáli- 
m  el  tubo  oblongo  soldado  con  el  ovario,  y 
i]  limbo  formado  por  cinco  lóbulos  cortos,  agu- 
los  o  casi  nulos  y  caedizos;  corola  supera  embu- 
¡ada,  con  el  tubo  delgado,  la  garganta  desnuda 
v  el  limbo  quinquéfído,  con  los  lóbulos  con  esti- 
i-aoión   valvar,   patentes  en  la  antesis  y  oval- 
jblongos;  cinco  estambres  insertos  en  la  gargan- 
corola  é  incluidos  en  ella  ó  apenas  sa- 
ientes,  con  los  filamentos  cortísimos  ó  casi  nu- 
o-,  v  las  anteras  oblongas  y  erguidas:  ovario  ín- 
bilocular,  con  los  óvulos  anfttropos,  nume- 
'-   insertos  en  placentas  oblongas,  exií 
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en  .-indias  caras  del  tabique  medianero;  estilo 
filiforme  saliente;  estigma  oblongo  ó  aovado, 
hinchado  y  entero;  el  fruto  es  una  cápsula  for- 
mada por  do-  porciones  distintas  y  casi  libres 
entre  sí,  pedicelada,  bilocular,  con  dos  cocas  que 
se  abren  elásticamente  en  dos  valvas  cada  una,  y 
con  semillas  numerosas,  aovadas,  pequeñas,  in- 
sertasen forma  de  escudete  excéntricamente  ,  -  on 
margen  membranosa  y  adelgazadas  en  su  ápii  e 
formando  un  pelito;  embrión  recto  situado  en  el 
eje  de  un  albumen  carnoso,  con  los  coti- 

-  elípticos  y  la  raicilla  oblonga  y 
supera. 

PENTACOSIOMEDIMNOS:  m.  pl.  ]/,,!. 
Nombre  que,  por  las  leyes  de  Solón,  se 
aplicó  en  Atenas  á  los  ciudadanos  de  la 
primera  clase,  formada  por  los  propieta- 
rios cuyas  tierras  rendían  anualmente  por 
lo  menos  quiñi  utos  m¡  dimnos  (26  000  li- 
tros) de  granos,  frutos  ó  líquidos.  La  pa- 
labra se  deriva  de  las  griegas  penlacosws, 
quinientos,  y  medimnos,  medida  de  los 
atenienses  para  cosas  secas,  que  equiva- 
lía á  6  modios  romanos. 

PENTACRlNlDOS  (de  peníacrinoj:  m. 
pl.  Zoo!.  Familia  de  equinodermos  de  la 
clase  de  los  crinoideos,  orden  de  los  arti- 
culados. Ofrecen  estos  equinodermos  co- 
mo caracteres  principales  el  que  los  artejos 
del  pedúnculo  no  forman  uu  verdadero  cá- 
liz ó  copa  que  rodee  al  disco  en  su  base; 
el  cáliz  está  provisto  de  10  brazos  que  ge- 
neralmente se  ramifican,  y  se  implanta 
sobre  un  pedúnculo  pentagonal  formado 
por  numerosos  anillos  articulados,  en  los 
cuales  de  distancia  en  distancia,  general- 
mente de  12  en  12  anillos,  se  implantan 
verticilos  de  cirros. 

Los  pentacrínidos  son  los  únicos  repre- 
sentantes que  hoy  existen  de  los  crinoi- 
deos, que  tanto  desarrollo  adquirieron  en 
el  período  carbonífero.  Generalmente  vi- 
ven en  los  mares  .le  América,  casi  siempre 
á  grandes  profundidades,  á  veces  de  más 
de  1000  brazas;  así  que  salvo  una  especie, 
el  Pentacrinus  cu  [mi  Medusa?,  que  vive  en 
el  llar  de  las  Antillas,  á  poca  profundi- 
dad, unas  22  brazas,  y  que  ya  describió 
nuestro  compatriota  Parra  con  el  nombre  O, 
de  Pahua  animo!  en  su  curiosa  obra  Des- 

,.  de  varias  piezas  de  Historia  Natural 
de  Xa  isla  de  Cuba,  las  demás  no  han  sido  cono- 
cidas hasta  que  se  ha  realizado  en  tiempos  re- 
cientes la  exploración  de  los  grandes  fondos  del 
Océano,  en  los  cuales  parece  q  e  se  han  refugia- 
do estos  representantes  de  una  antiquísima  fau- 
na extinguida. 

PENTACRINO  (del  gr.  irérre,  cinco,  y  upívov, 
lirio):  m.  Zoo/.  Genero  de  equinodermos  de  la 
clase  de  los  crinoideos,  orden  de  los  articulados, 
familia  de  los  pentacrínidos.  Se  caracterizan  es- 
pecialmente estos  crinoideos  por  tener  su  pedún- 
culo formado  por  anillos  ó  piezas  pentagonales, 
con  verticilos  de  cirros.  El  tipo  de  este  género 
es  el  Pentaerjinus  Asteria  Lin.  ( P.  caput  Medusa 
Mili.),  que  es  la  especie  de  mayor  tamaño  y  cu- 
yos brazos  están  más  ramificados;  la  segunda 
placa  radial  está  reunida  por  una  articulación  á 
la  tercera  ó  radial  axilar,  que  se  implanta  entre 
dos  filas  de  placas  formadas  por  cinco  piezas  del 
disco;  los  cirros  del  pedúnculo  se  implantan  ca- 
da 16  ó  17  y  son  bastante  largos.  Vive  esta  es- 
pecie á  unas  25  ó  30  brazas  de  profundidad  en 
el  -Mar  de  las  Antillas. 

Las  demás  especies  de  este  género  son  bastan- 

-  pequeñas,  como  el  P.  Maclearawus  W. 
Thom,  también  de  los  mares  de  América,  y  que 
sólo  alcanza  un  tamaño  de  13  centímetros,  ríe  los 
cuales  sólo  5  corresponden  al  pedúnculo,  y  vive 

i  gran  profundidad.  El  P.  Mullen  Oerst  es  de 
mediano  tamaño,  y  los  cirros  del  pedúnculo  es- 
tán implantados  de  12  en  12  anillos.  A  veces 
por  la  ruptura  del  pedúnculo  queda  libre  y  con- 
tinúa viviendo.  Se  encuentra  también  en  el  Mar 
de  las  Antillas á  gran  profundidad.  Finalmente, 
el  P.   ti  ni  Gwn.  Jeffr.,  que  pue- 

de también  vivir  separado  del  pedúnculo,  se  en- 
cuentra en  el  Atlántico  á  unas  1000  brazas  de 
profundidad. 

Existe  un  gran  número  de  especies  fósiles  de 
este  género,  que  aparecieron  en  el  terreno  triá- 
sico  y  se  hallan  también  en  el  jurásico  terciario 
y  formaciones  terciarias,  alcanzando  su  desarro- 
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lio  máximo  en  el  lías  y  jurásico  superior  y  me- 
dio. 

Las  cabezas  provistas  de  brazos  son  frecuen- 
Inicnteen  el  lías  del  Wui  tembergy  de 
Inglaterra,  pero  con  más  abundancia  se  encuen- 
tran todavía  anillos  aislados  del  tallo,  y  á  veces 
en  número  tan  grande  que  forman  una  caliza  de 
Icos. 

l.i  fom  i  fósiles  de  este  género  se  han  trata- 
do de  dividir  en  un  gran  número  de  subgéneros, 


Ikl    ;      )L-¿-' 


Pentacrinus  caput  Medusa,  según  Müller 
boca;  A,  ano  del  disco  presentado  por  la  cara  oral 

que  no  son,  sin  embargo,  admitidos  por  todos 
los  paleontólogos.  Agassiz  llamaba  Oladocrinus 
á  las  especies  que  poseen  ramificaciones  vertici- 
ladas  alrededor  de  su  tallo.  En  los  Balanocrinus 
de  d'Orbigny  el  tallo  es  redondo  en  lugar  de  ser 
pentagonal.  El  Tsocrinus  de  Meyer  no  tiene  pie- 
zas básicas,  mientras  que  el  Exlraerinus  de  Aus- 
tin  comprende  las  formas  liásicas  con  brazos 
muy  bifurcados  y  en  los  cuales  los  primeros  ra- 
dios presentan  una  prolongación  en  forma  de  es- 
polón dirigida  hacia  la  parte  inferior.  Fraas  se- 
para el  P.  suba/ngularis  y  algunas  otras  formas 
con  el  nombre  de  HeU  rocrinus,  porque  en  ellas 
los  brazos  laterales  no  existen  más  que  de  un 
solo  lado  del  brazo  principal.  En  los 
mis  de  Forbes  las  piezas  básicas  son  gra 
pentagonales,  y  constituyen  una  zona  completa- 
mente cerrada. 

Las  especies  más  antiguas  de  este  género  son 
los  P.  subcrenatus,  tius,    i  rau   iiylcri- 

gntvs  del  trías  de  San  Casiano,  descritas  por  el 
conde  de  Munster,  á  las  queKlipstein  ha  añadi- 
do el  P.  venuslus. 

Del  lías  se  conocen  ya  muchas  especies,  con- 
tándose entre  las  más  comunes  en  Francia,  In- 
glaterra y  Alemania  el  P.  fasciculosus.  Miiller 
ha  descrito  varias  especies,  y  entre  ellas  el  P.  bria- 
retís,  tipo  del  subgénero  Exlraerinus.  El  P.  gra- 
cilis  se  halla  á  la  vez  en  el  lias  y  en  la  oolita 
inferior.  Son  numerosas  también  las  especies  de 
ñero  que  se  hallan  en  la  época  jurásica, 
conl  nd ose  entre  las  más  frecuentes  el  /'.  pi  nía- 

ttus,  etc.,  del 
coralino  de  Streitberg.  El  P.  subieres  y  algunas 
otras  especies  pertenecen  al  subgénero  Bala-no- 
e..  imis.  De  la  época  cretácea  se  citan  el  P.  ncoco- 
.  y  el  P.  annulalus,  entre  otras,  del  neo- 
cómico;  el  P.  cretáceas  del  gault  y  el  P.  lanceo- 
latus,  !'.  Agassisii,  P.  noduiosus,  etc.,  etc.,  de 
las  cretas  superiores  alemanas.  En  el  terciario 
decrece  el  número  de  especies  de  este  género,  ci- 
tándose sin  embargo  entre  otras  el  P.  didactylus 
del  numulítico  de  Biarritz,  y  el  P.  Lowerbyi  y 
otros  de  la  arcilla  de  Londres;  el   P.  alpinus  de 
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la  caliza  basto  do  Faudon,  y  ol  P.  Qastaldü,  que 
carácter]   i  el  terrono  mioceno  de  Turin. 

PENTACRIPTA  (del  gr.  wirre,  cinco,  Jtpran|, 

P¡pl  i     f.  B  !.  I iro  de  plantas  f  /'<  reto 

„,  teneciente  á   la   famili  i   de  las  Umbelíferas, 

[e  las  e  mil  ai      ouya   especies  habitan  en 

0|  v  son  plantashei  báceas,  sufrutii  o  i    en 

con  las  hojas  pinnatisectas,  triternadas, 

hojuelas  membí :eas,  aovado  obloi     i  . 

hendidas,  duplicado  aserradas,   glaucas  por  el 
retiouladovenosas,  y  las  flores  dispuestas 
on  umbelas  compuestas,   laterales,  multirradia- 
das,  con  las  umbélulas polígamas  y  las  flores  de 
coloi  purpúreo  casi  negro,  las  intermedias  casi 
sentadas,  sin  involucro  y  con  involucrillos  de- 
idos,  formados  por  brácteas  en  número  de 
tres,   lanceoladas  y  algo  aserradas;  cáliz 
1  limbo  obtuso  y  corola  con  los  pétalos  lan- 
ceolados, acuminados,  encorvados,  uninerves  y 
aquillados;  el  fruto  tiene  el  estilopodio  cónico, 
o,  y  l"s  estilos  divergentes,  casi  reflejos,  y 
ido-oblongo,  ligeramente  comprimido  en 
lo  lateral,  con  los  mericarpios  de  cinco  cos- 
tillas, las  tres  intermedia!   aproximadas  y  agu- 
das,   las  dos   laterales  ensanchadas   formando 
márgenes  redondeados,  y  los  vallecitos  cóncavos, 
cada  uno  con  una  sola  banda  glandulosa,  gran- 
de v  de  forma  semilunar;   cara  comisural  pla- 
na y  con  dos  bandas  resinosas  lineales;  carpofo- 
ro  bipartible;  semillas  con  la  sección  transver- 
sal de  formaestrelladaquinqueangular,  y  conlos 
ángulos  redoudeados. 

PENTACRÓFIDO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(PentacrophisJ  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Nictagináceas,  cuya  única  especie  habita  en 
Nuevo  Méjico,  y  se  caracteriza  por  su  ovario  in- 
ferió, cáliz  colorido  endentado,  cuya  parte  per- 
sistente en  la  fructificación  es  cilindrica  y  pre- 
senta cinco  costillas  longitudinales,  salientes, 
terminales  cada  una  por  una  glándula  en  su  par- 
te superior;  estambres  cinco,  con  filamentos  lar- 
gos; hojas  opuestas,  y  tallos  nudosos  y  articu- 
lados. 

PENTACTA  (del  gr.  Trivre,  cinco,  y  aivrís,  ra- 
yo): f.  Zoo!.  Género  de  equinodermos  de  la  clase 
de  las  holoturias,  orden  de  las  pedíferas,  fami- 
lia de  las  dendroquirotas.  Este  género,  creado 
por  Goldfuss,  se  caracteriza  por  tener  el  cuerpo 
oblongo,  abultado  en  el  medio,  de  sección  casi 
pentagonal,  con  los  pies  ambulacralcs  dispues- 
tos eu  cinco  filas  longitudinales;  en  el  polo  bu- 
cal están  provistas  de  cinco  tentáculos  ramifi- 
cados. 

Muchos  autores  consideran  este  género  como 
sinonimia  del  Cucumaria ;  para  Jaeger,  según  su 
monografía  de  este  grupo,  es  también  un  género 
distinto,  que  separa,  según  su  cuerpo  es  penta- 
gonal ó  cilindrico.  En  este  género  se  incluían 
multitud  de  especies,  muchas  de  las  cuales  se 
consideran  hoy  corno  pertenecientes  á  otros  gé- 
neros. Como  tipo  del  que  nos  ocupa  pueden  ci- 
tarse las  Pentacta  pentactes  y  P.  diqaemari,  de 
las  costas  del  Atlántico. 

PENTADÁCTILO  (del  gr.  Trhre,  cinco,  y  5o.k- 
tiAos,  dedo):  m.  Zoo/.  Género  de  reptiles  del 
orden  de  los  saurios,  familia  de  los  gecónidos, 
tribu  de  los  trodactilinos,  caracterizado  por  te- 
ner la  mitad  apical  de  los  dedos  comprimida:  los 
dedos  con  uña  y  angulosamente  doblados  en  las 
articulaciones;  las  uñas  retráctiles  en  un  estuche 
bífido. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Pentadactylus  Du- 
vaucelli  D,  y  13.,  y  habita  en  la  India,  en  Cal- 
cuta. 

-  Pentadáctilo:  Zoo!.  Género  de  moluscos 
gastrópodos  del  orden  de  los  prosobranquios, 
suborden  poctinibranquios,  grupo  toxoglosa,  fa- 
milia murícidos.  Los  moluscos  de  este  género  se 
caracterizan  por  tener:  pie  corto,  obtuso  por  de- 
trás, truncado  por  delante;  cabeza  pequeña:  ten- 
táculos estrechos,  agudos,  bastante  alargados  y 
que  llevan  los  ojos  hacia  el  tercio  anterior  de  su 
borde  externo;  diente  central  de  la  rádula  pro- 
visto de  tres  i  artices  principales,  agudos,  y  de  va - 
rio3  dientecillos  marginales. 

La  concha  es  oval,  gruesa  y  tuberculosa  ó  es- 
pinosa: espira  muy  corta:  abertura  oblonga,  es- 
cotada por  deliute,  canaliculada  por  detrás,  es- 
trechada por  1  i-  callosidades  de  los  labios;  borde 
de  la  columuilla  grueso  y  con  varios  pliegues 
transversales;  labio  grueso,  frecuentemente  di- 
gitado, denticulado  in  t ' 'normen  te  ¡opérenlo  oval, 
'  -i  recho,  con  el  micleo  lateral.  Se  conocen  10  ó 
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leí  Océano  Indico  y  del  Pacífico,  en- 
tre 1  les  pueden  citan  e  i  orno  i  ¡i  mplo  el 

.     ■         .    de  l  amai  le.  Ai    ti 
ñero  se  refiere  el  Mórula,  que  otros  considí  i  tu 
coma  subgénero. 

PENTADESMA   (del   gr.   Wi-re,   cinco,  y  Sts- 
fiis,  ligadura):   f.  Bot.  Género  de  planta 
ni  i  ii  ate  i  la  familia  de  las  i 

.  ■•:  habitan   en  las  regione  i  I  ropica  le    de 
A  ti  i.  i,  y  son  i'l  .nía.-  fruticosas,  con  jugo  i  leí  lio- 
sos, y  las  hojas  largamente  lanceoladas, 
ceas,   brillantes  y  cuín 

de  cuatro  ó  cinco  sépalos;  corola  caediza  huma- 
da por  igual  número  de  pétalosjcinco  estambres 
episépalos  ramificadoSj  que  aparecen  como  cinco 
grupos  de  estambres  unidos  por  los  filamentos; 
estilo  sencillo.  El  fruto  es  una  baya  grande,  car- 
nosa, coronada  por  la  base  persistente  de]  i  tilo 
y  conteniendo  de  tres  á  cinco  semillas  grandes  y 
angulosas. 

PENTÁFILO  (del  gr.  iréme,  cinco,  y  <pv\\oi>, 
hoja):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  La  familia  tenebriónidos,  tribu  de  h>s  diape- 
rinos.  Sus  especies  se  reconocen  por  los  siguien- 
u  icteres:  mentón  en  forma  de  trapecio  in- 
I  i;  ultimo  artejo  de  los  palpos  ovoideo  y 
truncado  en  su  extremo;  cabe/a  muy  corta  ;  epis 
toma  poco  saliente, redondeado  ó  casi  truncado, 

1  ii  ido  de  la  frente  por  un  surco  arqueado  bien 
distinto:  antenas  más  cortasque  el  protórax,  con 
el  primer  artejo  bastante  grueso,  el  segundocor- 
to  y  un  poco  más  grueso  que  el  ten  ero,  éste  del- 
gado y  cilindrico,  del  cuarto  al  sexto  muy  cor- 
tos, del  séptimo  al  décimo  transversales,  el  un- 
décimo tan  grueso  como  el  anterior  y  redondea- 
do en  su  extremo;  ojos  medianos,  redondi  idos 
y  casi  enteros;  protórax  muy  transversal,  lige- 
ramente redondeado  y  finamente  rebordeado  á 
los  bulos,  cortado  cuadrangularmente  por  delan- 
te y  en  la  base;  élitros  bastante  cortos,  conve- 
xos, casi  paralelos  y  un  poco  estrechados  por 
detrás;  patas  cortas,  poco  robustas;  tibias  casi 
lineales,  sin  espolones;  primer  artejo  de  los  cua- 
tro tarsos  posteriores  bastante  alargado;  mesos- 
ternón  en  forma  de  V;  el  cuerpo  bastante  corto 
y  convexo  y  muy  finamente  pubescente. 

Las  dos  únicas  especies  que  hay  descritas  de 
este  género  (  Pentaphyllus  tedaceus  y  P.  mela- 
nophtalmus)  son  de  pequeña  talla  y  ambas  ori- 
ginarias de  Europa;  su  color  es  un  leonado  más 
ó  menos  testáceo  y  tienen  toda  la  superficie  fina- 
mente punteada.  La  segunda  especie  es  más  me- 
ridional. 

PENI  AFRAGMA  (del  gr.  irévre,  cinco,  y  <ppá- 
y/xa,  tabique):  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( l'cn- 
taphragma)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Goodeniáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  India, 
y  son  plantas  herbáceas,  con  los  tallos  tendidos, 
provistos  de  tomento  formado  por  pelos  fascicu- 
lados,  con  las  hojas  alternas,  pecioladas,  semi- 
acorazonadas,  insimétricas,  agudas,  gruesamen- 
te aserradas,  con  los  dientes  casi  espinescentes, 
vellosas  por  el  envés,  cuando  adultas  lampiñas 
por  el  haz,  estipuladas,  con  las  (lores  dispuestas 
en  espigas  dísticas,  pedunculadas,  axilares  ó  sub- 
axilares,  provistas  de  brácteas  cuneiformes  se- 
mejantes entre  sí;  cáliz  con  el  tubo  aovado  sol- 
dado con  el  ovario,  libre  en  la  parte  superior, 
con  el  limbo  qninquélobo,  con  los  lóbulos  igua- 
les y  obtusos;  corola  inserta  en  la  parte  superior 
del  tubo  del  cáliz,  enrodada,  con  el  tubo  muy 
corto  y  el  limbo  quinquéfido,  con  los  lóbulos 
oblongos,  alternos  con  las  divisiones  del  cáliz; 
cinco  estambres  insertos  sobre  el  cáliz,  opuestos 
á  los  lóbulos  del  mismo,  con  los  filamentos  cor- 
tos y  las  anteras  lineales ;  ovario  ín  foro,  tri  ó  cua- 
drilocular,  con  óvulos  numerosos  insertos  sobre 
placentas  situadas  en  el  ángulo  central;  estilo 
corto  y  carnoso;  estigma  trilobo,  cóncavo,  car- 
noso y  situado  en  el  fondo  de  un  indusio.  El 
fruto  es  una  cápsula  oblonga,  tri  ó  cuadril' « ¡ul  a  . 
con  semillas  numerosas. 

PENTAGINIA  (del  gr.  irévTc,  cinco,  y  yw-q, 
hembra):  f.  Bot.  Nombre  empleado  con  frecuen- 
cia para  designar  las  flores  que  presentan  los  es- 
tilos en  número  de  cinco,  y  utilizado  por  Linneo 
pura  denominar  los  órdenes  de  las  clases  de  llo- 
res hermafroditas  con  estambres  libres,  en  las 
que  aparece  este  carácter;  tales  son  las  ro 
panaceas  en  su  inmensa  mayoría,  las  liliáceas, 
las  plumbagináceas,  las  droseráceas,  muchas 
erasnláceas,  algunas  cariofiláceas,  la  aguileña,  la 
nigela  y  otras  ranunculáceas. 
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pentaglótido  (del  gr.  jreVre,  cinco, y  y\<!yr- 
i     ni  ro  de  plañí  i    | 
I  pertenecien ti 
gíneas,  tribu  de  pecies  ha 

bitan  en  la  región  euro]  i 

i    is,  con  la     hojas 
obtusamente  dentadas,  erizada      las  inferiore* 
largami  nte  [  ¡rioladas  j  las  su]  :i1 

y  las  llores  dispuestas  en  racimí     ap 
formand  ti  cabe¡  uclas sobre  un  pe> 

dúnculo  axilar  que  llevo  i  en  su  base: 

cáliz  profundamenb  do;  corola  hipogi- 

na, a-ah  lilaila,  con  el  tul  que  l 

li".  la  garganta  cerrada  por  cinco  escamites  alar 

i  papilosa     j   el  hnil   i  quinquélol in 

las  lacinias  obtusa  en  la 

garganta  do  la  coro 

ta;  ovario  cuadrilobo,  con  estilo  sencillo  y  es- 
tigma agudo;  el  fruto  está  constituido    por     ni- 
tro  aquenios  aovados,    con  an  culada 
en  su  superficie,  y  el  obigo  casi   lateral  con  la 
margen  apéndiculada  haci  i 
saco  y  ceñido  por  una  aréola  en  su  base. 

PENTAGONIA  (del  gr.  iréiiTe,  cinco,  y  ya- 
vía,  ángulo):  f.  / .'■  £.  1  ¡1  ;  ero  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Rubi:  1 
cies  habitan  en  la  América  septentrional, 
plantas  arbustivas,  alguna  vez  volubles,  con  las 
hojas  opuestas,  enteras  ó  alguna  vez  pini 
das,  pecioladas,  con  estípi  las  grandes  lanceola- 
das y  grandes  flores  de  color  rojo  ó  amarillo, 
dispuestas  en  cimas  axilares,  sentadas  ó  pedun- 
culadas y  provistas  de  brácteas;  cáliz  gamosépa- 
lo  de  cinco  divisiones;  corola  tubulosa  ó  embu- 
dada con  cuatro  á  seis  lóbulos  ;  estambres  en 
igual  número,  insertos  en  la  base  del  tubo,  con 
los  filamentos  encorvados  y  desiguales;  ovario 
infero,  con  dos  celdas  uiultiovuladas;  fruto  car- 
noso, esférico  ú  ovoide 

PENTAGÓNICA  (del  gr.  wbrre,  cinco,  y  yw- 
cos,  ángulo):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  de  los  carábidos,  tribu  de  los 
lebinos.  Sus  especies  se  caracterizan  por  las  par- 
ticularidades siguientes:  mentón  sin  diente  me- 
dio, con  los  lóbulos  laterales  trígonos  y  muy 
agudos  en  su  extremo;  lengüeta  córnea,  redon- 
deada por  delante;  sus  paraglosas  coriáceas,  ad- 
herentes  y  un  poco  más  cortas  que  ella;  último 
artejo  de  los  palpos  fusiforme,  puntiagudo;  la- 
bro un  poco  ensanchado  y  redondeado  por  de- 
lante: cabeza  ancha,  deprimida,  provista  poste- 
riormente de  un  cuello  muy  corto;  ojos  gruesos 
y  bastante  salientes;  antenas  filiformes,  con  el 
primer  artejo  corto,  el  segundo  alargado  y  bas- 
tante fuerte,  del  ten  ero  al  quinto  iguales  en  for- 
ma de  cono  invertido,  el  sexto  cilindrico  y  los 
demás  desconocidos;  protórax  pentagonal,  pe- 
queño, escasamente  de  la  anchura  de  la  cabeza; 
élitros  mucho  más  ambos  que  la  cabeza  y  pro- 
tórax  ,  cortos,  paralelos,  un  poco  convexos  y 
truncados  en  su  extremo;  patas  delgadas;  tarsos 
filiformes,  guarnecidos  inferiormente  por  dos 
filas  de  escamitas  y  de  pelos  á  los  lados,  con  el 
cuarto  artejo  entero  y  mucho  más  pequeño  que 
los  demás. 

Este  género  se  compone  actualmente  de  dos 
especies,  la  Peniagonica  rvflcollis  y  la  P.  Erich- 
sonii,  ambas  originarias  del  país  de  los  birma- 
nes.  El  lugar  del  género  dentro  de  la  familia  no 
está  todavía  perfectamente  determinado,  pnes 
no  falta  quien  le  coloca  entre  los  pericalinos. 

PENTAGONIO  (del  gr.  irivre,  cinco,  -/(ovos, 
ángulo):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Pcntago- 
nium)  perteneciente  ala  familia  de  las  Ascle- 
piadáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Peni,  y 
son  plantas  sufruticosas,  volubles,  pubescentes, 
con  las  hojas  opuestas,  casi  triangulares  y  las 
llores  dispuestas  en  umbelas  laterales,  general- 
mente de  cuatro  floresjeáliz  quinquepartido; co- 
rola enrodada,  con  cinco  ángulos  anchos  y  obtu- 
sos; corona  estaminal  sencilla,  formada  de  cinco 
hojuelas  petaloideas,  enterísimas,  erguida 
tusas,  insertas  alrededor  de  la  base  del  giuoste- 
gio  y  casi  iguales  á  éste;  anteras  terminadas  por 
un  apéndice  membranoso ¡polinias  mazudas,  col- 
gantes por  su  ápice,  que  está  adelgazado ;  estigma 
casi  abroquelado,  con  el  ombligo  prominente;  el 
fruto  está  formado  por  dos  folículos  cilindráceos, 
lisos,  con  semillas  numerosas  que  tienen  el  om- 
bligo provisto  de  pelitos  en  forma  de  penacho. 

PENTÁGONO  (del  gr.  TrevTáyuvos;  do  vévre, 
cinco,  y  y&vos,  ángulo):  adj.  Aplícase  al  polígo- 
no de  cinco  lados.  "U.  m.  c.  s.  ni. 
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...  tras  esto  el  multilátero  con  sus  varias  ma- 
neras, como  el  PENTÁGONO,  hi 

i   RISTÓBAI,  St  i:.    Z    ¡"     I    '  '  I  M'^- 

in  que  quejará  peí  •  alineado 

uu  pentági 

FERNANDEZ  DE  MEDRANO. 

-Pentágono:  9em  ,  Para  construir  un  pen- 
l  una  eiay  se 

¡guales(V.  Dei ; 

:  t  dos  puntos  de  divi 

.  dejando  mío  en  claro,  se  I 

pentág  o    ■"  'i  '•  S  (  '  '■  '   ;  3  s' 

.  BaH  indo  dos  ó  di  ¡ando  dos  en  olaro  se 

obl  ¡em     I  lo  AEKCQ. 

Para  calcular  los  lados  FD  \  /•'/. 'di ¡1  peni  igo- 

i  ave  :o  y  del  pentágoi 

basta  observar  que,  si  se  traza  el  diámetro  FA, 


las  cuerdas  AD  y  AB  son  los  lados  del  decágo- 
no  estrellado  y  del  decágono  convexo.  Ahora 
bien:  los  triángulos  rectángulos  FADy  FABdun 


FD  =  v'4  /.'-  -  A  D-,    FB = VTK5  -  A  lí\ 
y  reemplazando  AD  y  A!:  por  sus  valores 


R. 


2 


F, 


N/5   +1 


(V.  Decágono),  y  reduciendo,  se  tiene  para  ex- 
presiones de  los  lados  del  pentágono  regular 
convexo  y  estrellado 


FD=^-[/  10-2V5" 

FB=~  V      10-2VT, 

en  las  que  R  representa  el  radio  del   círculo  en 
que  los  pentedecágonos  quedan  inscritos. 

PENTAGRAMA  (del  gr.  Tre¡>TeypaiifíOs;  de  irév- 
re,  cinco,  y  ypan/j.ri,  línea):  ni.  Mus.  Renglón 
formado  de  cinco  líneas  paralelas,  en  que  se  es- 
cribe la  música. 

PENTAHIROLINA:  f.  Quím.  Quinto  término 
de  la  serie  en  la  que  se  comprenden  las  bases 
denominadas  quinoleínas,  á  cuya  cabeza  colócase 
la  quinoleína,  de  cuya  substancia  se  supone  con 
fundamento  muy  racional  y  lógico  que  derivan 
los  alcaloides  naturales;  trátase  por  lo  tanto  de 
un  compuesto  de  función  química  bien  definida, 
que  actúa  como  un  verdadero  álcali,  y  que  a 
ejemplo  de  la  quinoleína  (véase)puede  derii  irse 

de  la  bencina,  y  quizá,  dando  algún  rodi n  la 

serie  de  los  cambios  químicos,  por  las  transfor- 
maciones de  la  propia  naftalina. 

Representando  la  quinoleína,  que  es  cal 
la  serie,  por  La  fórmula  CjHyN,  corresponde  á  la 
pentahirolina  el  símbolo  C12H]6N,  y  el  par-  ntes- 
co  de  ambas  substancias,  no  sólo  aparece  esta- 
blecido mediante  el  lazo  de  la  serie,  sino  que 
hasta  puede  ser  apreciado  en  el  hecho  de  que  el 
cuerpo  do  que  aquí  se  trata  acompaña  de  con- 
tinuoá  la  quinoleína  bruta,  y  no  diremos  que  de 
ella  so  extrae,  pulque  en  realidad  la  pentehiio- 
lina  libre  jamás  ha  sido  aislada  ni  obtenida  en 
estado  de  absoluta  pureza  cuando  menos,  aun- 
que su  existencia  entre  los  productos  superiores 
de  la  di  -Mi  ición  déla  quinoleína  tiénela  demos- 
trada (!.  Williams  en  un  trabajo  que  dal  1  ¡  1  de 
1867;  posteriores  estudios  permití  n,  sin  embaí 
go,  afirmar  que  la  pentahirolina  es  aislal 
un-  Dr  1 1  ilidad  quí  sus  bom:  legos  ímfsnorís  ¡ 
no  obstante,  á  la  hora  presente,  ni  se  han  indi- 
cado sus  constantes  físicas,  ni  sus  cualidades  quí 
micas  aparecen  en  parte  alguna  con  la  suficiente 
claridad  demostradas.  Do  su  existencia  como  tal 
ie  química  1 s  posible  dudar,  no  si  lo  da- 
das las  relaciones  con  los  otros  individuos  de  la 
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serie  quinoleica,  sino  además  porque,  empleando 
el  sistema  de  las  precipitaciones  fraccionadas  y 
tratando  así  con  el  cloruro  de  platino  los  di\  ri- 
sos productos  reí  ogidos  al  destilar  la  quinoleína 
bruta,  resulta  un  cioroplatinato  á  cuya  composi- 
ción conviéuelí  la  fórmula  quo  es  símbolo 
pentahirolina. 

RÉNTALO:    m.   Arqnml.    y    Dcport.    I  OUJUntO 

de  cinco  mnicos  practicados  por  lo 

gos  en  los  gimnasios  y  estadios.  Dichos  cinco 

eran  1 ira,  el  salto,  la  lucha,  el  tiro 

q  y  el  de  jabalina.  II  pi  ntalo  fué  intro- 
ducido ¡  11  1  ¡recia  por  la  é] a  en  que  mayor  bri- 
llo alcanzaban  las  cuatro  grandes  fie  ta    heléni 
cas  (V.  Juego),  y  los  juegos  de  que  constaba 
se  ejecutaban  en  el  mismo  día  ó  en  días 
1  os.    Para   merecer   el  premio  en 
aquellas  famosas  fiest  ls  era  menester  sa- 
lir vencedor  de  los  cinco  lances  del  pén- 
talo.  La  razón  de  ser  de  este  conjunto 
de  juegos  está  en  que  despertaba  la  emu- 
lación en  ejercicios  diversos,  y  para  eje- 
cutarla era  1                   icar  partido  de 
las  distintas  habilidades  aprendidas  en 
el  gimnasio.  No  valía  para  vencer  mos 
trarse  diestro  en  un  ejercicio  solo:  era 
menester  serlo  en  todos;  poseer  comple- 
ta la  enseñanza  gimnástica.  En  cuanto 
al  orden  con  que  tales  ejercicios  se  prac- 
ticaban, son  varias  las  opiniones  de  los 
filólogos.  Bokh  entiende  que  se  comen- 
zaba por  el  salto  y  que  seguían  sucesi- 
vamente lacarrera,  el  disco,  la  jabalina, 
y  por  último  la  lucha.  También  han  ocu- 
rrido dudas  respeto  á  si  el  péntalo  comprendía 
forzosamente  los  juegos  indicados  ó  no.  Es  in- 
dudable que  comprendió  el  salto,  el  tiro  de  di  ¿o 
y  el  de  jabalina,  que,  según  Kaause,  se  ejei  lita- 
ban íntegramente,  pudiendoen  cambio  omitirse 
en  ciertas  circunstancias  la  carrera  y  la  lucha. 

PENTÁLOBA  (del  gr.  irévrt,  cinco,  y  Ao/36?, 
lóbulo):  f.  Bot.  Género  de  plantas  perteneciente 
a  la  familia  de  las  Violariéas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  Cochinehina,  y  son  plantas  arbóreas  de 
mediana  talla,  propias  de  los  montes,  con  las 
hojas  alternas,  lanceoladas,  aserradas  en  todo 
su' contorno,  y  las  flores  sentadas,  agregadas  y 
de  color  pálido;  cáliz  de  cinco  hojuelas  erguidas, 
lanceoladas  y  pelosas;  corola  de  cinco  pétalos 
lanceolados,  soldados,  formando  un  conjunto 
acampanado  y  con  1  -i  reflejo;  cii 

tambres  insertos  en  las  escotaduras  de  un  disco 
urceolar  quinquedentado,  con  los  filamentos  fili- 
formes tan  largos  como  la  corola,  y  las  anteras 
aovadas,  erguidas;  ovario  peloso;  estilo  corto  y 
carnoso  y  estigma  sencillo.  El  fruto  es  una  baya 
edonda,  unilocular,  y  que  contiene  cinco 
semillas  aovadas. 

PENTAMERO,  RA(del  gr.  itívtc,  cinco,  y  ¡íipoí, 
parte):  adj.  Bot.  Nombre  empleado  en  la  Botáni- 
ca descriptiva  para  designar  los  verticilos  llora- 
Íes  formados  poi  cinco  piezas.  Muchos  son  los 
ejemplos  de  plantas  que  presentan  este  carácter, 
pero  en  unas  lo  presentan  todos  los  verticilos 
florales  y  en  otras  sólo  tres  ó  dos.  Apareí  en  en 
todos  los  vei  ti  ilos,  por  ejemplo,  en  las  flores  de 
la  velesa,  las  droseras,  los  linos  y  otras,  en  las 
que  cada  uno  de  los  verticilos  florales  consta 
exactamente  de  cinco  piezas.  También  se  con- 
sideran pentámeras  las  flores  que  en  unos  ver- 
ticilos presentan  cinco  piezas  y  en  otros  10,  15 
ú  otro  múltiplo  de  cinco,  como,  por  ejemplo, 
las  flores  de  la  fitolaca,  el  ombligo  de  Venus,  la 
uña  de  gato  ó  la  neguilla,  las  de  la  espina,  lis 
nísperos,  manzanos,  membrilleros  y  servales. 
Los  verticilos  florales  externos  son  los  que  con 
más  constancia  pn  n tan  cinco  piezas  en  la  ma- 
yoría de  las  familias  do  la  clase  de  las  di 
doñeas,  como  por  ejemplo  las  rosáceas,  malvá- 
eraniáceas,  cist  iceas  y  en  la  inmensa  ma- 
1.1  andróceo,  aun  cuando  con  mucha  fre- 
cuencia consta  también  de  cinco  estambres  ó  de 
un  múltiplo  de  cinco,  presenta  con  frecuencia 
excepciones,  por  aumentarse  este  número  por  la 
ramificacii  n  de  los  estambres  ó  por  disminuirse 
por  el  aborto  de  alguno  de  éstos.  El  gin< 
gue  esta  misma  ley  numérica  con  menos  ¡ 
cia,  por  ser  en  él  frecuentísimas  las  reducciones 
y  alguna  vez  t  •  ién  por  ausentarse  el  número 
de  carpelos. 

-Pentámero:  ni.  Páleont.  Género  de  la  fa- 
milia ri  ■    Miden  apigios,  clase  braquió- 
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podos,  tipo  moluscoideos.  Las  especies  del  géne- 
111- 11  una  concha  oval,  ineqni- 
valva,  de  borde  cardinal  curvo;  la  valva  mayor 
es  mucho  más  bombí  ada  que  la  pequeña,  que  lle- 
va una  depresión  en  la  región   frontal;  gancho 
agudo  no  truncado,  fuertemente  encorvado  sobre 
no  y  tocando  por  lo  general  la  extremi- 
la  valva  menor;  por  debajo  una  abertura 
triangular;  sin  área  ni  deltidium;  en  el  interior 
de  la  valva  mayor  se  encuentran  dos  pl  icasden- 
.  convergentes,  que  se  reúnen 
en  un  tabique  medio  compuesto  de  dos  hojas 
soldadas  antes  de  habei  I  fondo  do  la 

valva;  en  la  valva  menor  se  elevan,  desde  la  lí- 
nea media,  dos  tabiques  que  divergen  haciael 
interior,  en  que  el  tabique  medio,  compuesto  de 
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dos  laminillas,  se  divide  en  dos  hojas  divergen- 
tes que  van  adheridas  á  dos  anchas  placas  (pla- 
cas crurales)  un  poco  excavadas,  que  llegan  al 
borde  cardinal  por  debajo  de  las  losetas  denta- 
rías, que  algunas  veces  van  provistas  de  prolon- 
gue iones  crurales  y  se  continúan  hasta  el  gan- 
cho; sus  aristas  anteriores  se  continúan  masó 
menos  exactamente  por  las  aristas  de  las  placas 
dentarias,  y  así  se  forma  en  el  medio  do  la  con- 
cha una  pequeña  cámara  que  no  está  abierta  más 
que  por  arriba  y  rodeada  de  otras  cuatro  1 
ras,  dos  en  cada  vaha. 

Como  el  tabique  medio  de  la  valva  mayor  se 
compone  siempre,  y  con  mucha  frecuencia  tam- 
bién el  de  la  valva  menor,  de  dos  hojas,  las  con- 
chas de  Pentamerus  se  hienden  con  mucha  faci- 
lidad por  el  plano  medio.  Las  especies  de  este 
género  se  hallan  muy  esparcidas  en  los  depósitos 
silúricos  y  devónicos.  Como  especies  típicas  de 
la  formación  silúrica  se  pueden  citar:  P.  Kingh- 
tii,  I'.  Sieberi,  P.  Bohemicus,  /'.  oblongus,  P.  ga- 
leatus,  etc.,  y  de  la  formación  devónica  F.  glo- 
bus,  /'.  acutolobaius,  etc. 

En  el  Pentamerus  se  pueden  considerar  los  si- 
guientes subgéneros:  Gipydia,  del  silúrico  supe- 
rior, cuya  forma  tipo  es  el  '.'.  a  nchidium  de  Got- 
landia; Pentamerella  .  del  devónico  de  la  América 
septentrional,  del  que  son  especies  típicas  el  P. 
arata  y  el  /'.  papilionensis;  Gypidula  del  devó- 
nico de  América  septentrional,  tipos  67.  occidí  a- 
talis,  G.  leemuseula;  Brachymerus,  déla  América 

trional,  tipo  el  B.  I 
del  devónico  de  la  América  septentrional,  tipo 
A.  (Pentamt  rus)  elongala. 

-Pentámeros:  pl.  Zool.  Grupo  de  insectos 
del  orden  de  les  coleópteros,  ea  los  prin- 

cipalmente por  tener  cinco  artejos  en  todos  los 
En  este  grupo  se  incluyen  gran  núme- 
ro de  familias,  que  constituyen  casi  la  mitad  de 
los  coleópteros,  yquesonlassiguienl 
lido  .  carábidos,  ditísi  idi  los,  hidrofíli- 

dos,  estafilínidos,  si  láfido  .  1  si  ¡din  nidos,  pulí- 
cidos, sílfidos,  tricopterígidos,  histéridos,  ni- 
tidúlidos,   colídidos,  cui 

demustidos,  binados,  hete ridos,  parnidos, 

georrísidos,  histéridos,  lucánidos,  escarabeidos, 
bupréatidos  .  elatéridos,  malacodermos,  cléridos 
y  otínidos.los  cuales,  de  aspecto  y  costa 
mu\  diversas,  pues  pueden  ser  carniceros,   fitó- 
fagos,  pilófagos,   coprófagos,   etc.,  terrestres  ó 

icos,  solo  convienen  en  tener  los  t 
neralmente  de  cinco  arl  1       etei  no  siem- 

pre constante,  pues  algunos  hidrofílidos  y  es- 
tafilínidos tienen  sólo  cuatro  artejos  en  los  tar- 
sos, ó  número  distinto  en  los  de  las  1    tai  pos- 
.  Estas  razones,  unidas  áqueenlosque 
a  trímeros  y  aun  heterómeros  es  fácil  re- 
cono   1  la  presencia  de  mis  artejos  rudimenta- 
.  1  rollados,   ha   sido  causa  de  qu<  esta  cía- 


PENT 

sificaei/'n.   propuesta  por  Dnmeril  y  pro]  i¡  ida 
Latreille,  haj  i  bí  fo  &b  indi  nada. 

PENTAMETILBENCINA    (del    gr.    Treme,   011 

I 

in  derivado  metil  lo  de  la 

udo  el  punto  de  ¡ 

n  : 
„¡i,i,.|¡,  ,  liciones 

1 1:   lilados  de  la 
propia  bencina. 

Ks  la  peni  cuerpo  sólido,   sue- 

le de  ci  i     ilizai  en  formas  no  detei  mina- 
i  ii  iid  todaí  ía  ,   cuando  se  Bvapol  in 

li  olí   lii  ia  )  muy  elevad  i 

■  '  ;  ' 
v  una  i  lo  el  hidroi  arbitro  |  u 

perimente  no1  u  tamor- 

temperatura  de  225  i 

I  mdo  vapores,  cuya  densidad, 
s  do  minuciosas  determinaciones,  lia  rB- 
si  r  5,27,  algo  mayor  que  la  tei  i  ii 
:  i  composición  del  cuei 
I  i  fórmula  C  ,11  ... 
trácter  químico,  hasta  el  pri 
minado,  s  I  oluble  en  el  ácido  sulfúri- 

co, y  entonces  llega  á  constituir  bien  pronto  un 
ácido  sulfurado.  Para  obtener,  siempre  mediante 
síntesis,  la  peni  imetilbencina,   puede  toi 

de  \  irtida,  bien  la  bencina,  bien  el 
tolueno,  e  último  carburo. 

En  ambos  casos   proc  dése  tratándolos  con  el 
cloruro  de  metilo;  pero  la  acción  ha  de  prolon- 
lurante  bi      inte  tiempo,  y  en  el  caso  con- 
creto del  tolueno  debo  añadirse  al  hidrocarburo 
¡ma,  parte  de  su  peso  de  cloruro  de  alu- 
minio, cuyo  cuerpo,  sin  intervención,   á  loque 
i        e,  de  una  manera  directa,  en  la  metamoi  fo- 
11a  sumamente  favorable,  yes 
de  advertir  cuino  al  propio  tiempo  de  la  penta- 
metilbencina  fórmansc  los  hidrocarburos  nom- 
I  ol  y  la  exametilbencina,  que  con  ella 

suelen  encontrarse  mezclados.  Dada  la  fórmula 
de  1 1  pentametilbencina,   CnH1(i,   y  la  que  á  la 
responde,  C6H6,  es  fácil  explicarse  la 
tución  de  la  primera,  que  se  engendra,  i  u 
definitiva  sustituj  ta  H5  por  cinco  mo- 

léculas del  radical  metilo  en  la  forma  siguiente: 
(',,11  CH3)5,  y  así  queda  de  una  manera  muy  i  íer- 
i       egura  afirmada  la  ■  ■. institución  química  es- 
pecial de  la  materia  hidrocarbonada  que  se  ha 
uto. 

PENTÁMETRO    del  gr.  7r  -  ¡-riMirrios;  de  Triare, 

cinco,  y  UÍ-/.OJ',  medida):  adj.  V.  Veeso  pentá- 
metro. U.  t.  c.  s. 

Los  versos  elegos  son  un  hexámetro  de  seis 
pies  con  un  pentámetro  de  cinco. 

El  C  .•  Ortega. 

...  es  un  diálogo  en  hexámetros  y  PENTÁME- 
TROS, en  que  Febo  y  Caliope  elogian  alterna- 
tivamente a  aquel  célebre  mallorquín. 

JoVF.LT.ANOS. 

PENTANDRIA  (del  gr.  irfrrf,  cinco,  y  ávrjp, 
¿vSpós,  estambre):  f.  Bot.  Nombre  empleado  pa- 
ra designar  las  plantas  que  teniendo  la 
hermafroditas  y  los  estambres  libres  é  iguales 
.  o  -tos  en  número  de  cinco.  Linneo  em- 
pleó esta  denominación  para  designar  la  clase 
quinta  de  su  célebre  sistema  sexual,  clase  la  más 
numerosa  de  su  clasificación,  v  en  la  que  se  con- 
fien.ai  la  casi  totalidad  de  las  plantas  que  en 
los  métodos  naturales  se  han  llamado  después 
dicotiledóneas.  Si  hoy  se  clasificasen  todas  las 
plantas  conocidas  con  arreglo  al  sistema  linnea- 
no,  resultarían  correspondientes  á  esta  clase  la 
parte  del  total  de  las  especies  cono 

PENTANEMA  (del  gr.  irévre,  cinco,  y  vr¡iui, 
filamento):  f.  Bot.  Genero  de  plantas  pertene 
cíente  a  la  familia  de  las  Compuestas,  snbfami- 

1 las  tubuliíloras,  tribu  de  eupatori 

habitan  en  las  regiones  tropicales 
de  asi  i  v  África,  y  son  ¡llantas  herbáceas,  con 
I  I  is,  dentadas  ó  hendidas,  y  I  is 

comías  del  disco  tubulosas,  hinchadas  por  enci- 
ma de  su  base,  lampiñas,  con  el  limbo  quinque- 
pa]  liosos  en  su  dorso  y 
margí  n  ion  dosapéndices  formados  por 

pelitos,        i  o  de  dos  á  eineo;  estilo  engro- 

sado en  su  base,  con    las  ramas  lineales,  lampi- 
|  min  ida    en  su  api  e  por  dos  porciones 
dos,  que  llevan  en 
su  base  una  aréola  hinchada,  callosa  y  sin  vilano. 

PENTANEMO  (del  gr.   irávre,   cinco,  y  ¡>ñp.a, 


PENI 

filamento):  m.  Zool.  Género  de  pe» 

de  los  i  pti  familia  ue  los  polim  mi- 

1  o  por  tener  el  cuei  ] mpi  ¡mi 

do,  oblí 

con  el 

la  anal  y] 

ramento  libres  y  articulados;  abdominales  torá- 
cicas, con  radios  1,5. 

peí  ie  tipo  de  •  ste  ¡  enero  es  el  R 

YIMS   i/;. 

ro,  ofii  ce  li  :  sin  dientes 

vomi  rinos;preop  reulo  entero  ¡aleta  anal  mucho 

neo  laica  que  la  dorsal  blanda,  Habita  esta  i 
pecie  el  <  leste  de  África  \  Mai  I   u  ibe. 

pentaneS:  Oeog.  Lugar  en  la   pan  iquia  de 
San  Andrés  de  Bedriñana,  ayunt.  y  p.  j.  i 
.¡.  prov.  de  Oviedi 

pentanisia:  f.  Bot.  Gi  ñero  de  plantas  perte- 
e    i  ni        la  familia  de  las  Rubiáceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  el'Cabo  de  Buena  Esperan  :a, 
y  son   plantas  herbáceas,  lampiñas  ó  vellosas, 
con  las  hojas  opuestas,  sentadas,  con  estípulas 
laciniadas  y  las  llores  azuladas,  dispuestas  en  es- 
términales;  cáliz  con  el  tubo 
o,  adherido,  y  el  limbo  supero  y  quinqué- 

lil".  las  lacinias  algo  desiguales,  una,  dos i 

mayores  y  foliáceas  y  las  otras  pequeñas,  alez- 
na  las  y  planas;  corola  supera,  asalvillada,  con 
el  tubo  alargado,  tenue,  cilindrico,  la  garganta 
cónica  invertida  y  las  lacinias  encorvadas  en  su 
ápice  y  con  estivación  valvar;  cinco  estambres 
ir  ertos  en  la  garganta  de  la  corola,  salientes  ó 
incluidos;  ovario  infero,  bilocnlar,  con  óvulos  so- 
litarios en  las  celdas;  estilo  saliente  y  estigma 
Infido;  el  fruto  es  una  cápsula  coriácea,  dídima, 
coronada  por  el  limbo  del  cáliz  y  que  se  alna-  en 
dos  cocas  monospermas;  semillas  casi  tríquetras, 
con  el  dorso  convexo  y  una  cara  plana. 

PENTÁNOMA  {del  gr.  7rtVre,  cinco,  y  vóp.os, 
division'i:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertenecien- 
te i  la  familia  de  las  Zantoxíleas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  legiones  tropicales,  y  son  plantas 
arbóreas  ó  fruticosas,  que  tienen  las  rama  ¡ 
ciólos  y  neri  ios  de  las  hojas  armados  de  e  i 

hojas  alternas  ú  opuestas,  rara  vez  sen- 
cillas ó  trifolioladas,  generalmente  pinnadas, 
con  el  pecíolo  .alcona  vez  alado  y  las  hojuelas 
i  las  de  puntitos  brillantes:  las  flores  son 
pequeñas,  verdosas  ó  blanquecinas,  axilares  ó 
terminales,  fasciculadas,  espigadas,  ramosas,  ci- 
mosis ó  corimbosas,  con  brácteas;  polígam 
aborto:  cáliz  quinquepartido;  corola  de  cinco  pé- 
talos hipoginos,  iguales  y  alternos,  más 
que  los  sépalosycon  estivación  empizarrada,  las 
masculinas  con  estambres  hipoginos  en  número 
igual  al  de  los  pétalos,  con  los  filamentos  filifor- 
mes ó  alcznados,  y  la  anteras  introrsas,  bilocula- 
res  y  longitudinalmente  dehiscentes ;  ovario  sen- 
cillo ó  múltiple,  rudimentario  ó  casi  igual  a  los 
estambres;  las  femeninas  carecen  de  estambres 
ó  los  tienen  escuamiformes,  cortísimos,  sin  an- 
tera ó  con  ellas  estériles  y  con  un  ovario  di 
pétalos  sobre  un  ginóforo  globoso  ó  cilindrico, 
idos  geminados  en  cada  carpelo,  anátro- 
pos  y  coleantes  del  punto  medio  de  la  sutura 
ventral:  estilos  terminales,  libres  ó  soldados  en 
la  parte  superior,  alguna  vez  muy  coitos  ó  casi 
nulos  ¡estigmas  acabezuelados,  libres  ó  soldados; 
el  fruto  es  una  caja  de  tres  cavidades  adheridas 
entre  sí  ó  libres,  casi  bivalvas,  con  endocarpio 
cartilaginoso  y  mono  ó  dispermas:  semillas  aova- 
das ó  easi  globosas,  pendientes  de  un  funículo 
membranáceo  ó  filiforme,  con  la  epidermis  casi 
carnosa,  membranácea,  y  la  testa  ósea,  negra  y 
con  ombligo  ventral  lineal ; embrión  recto  ó  bre- 
vemente arqueado  en  el  eje  del  albumen,  con  los 
cotiledones  aovados  ú  orbiculares,  planos  y  con 
la  raicilla  sú] 

PENTANTO  (del  gr.  irévTC,  cinco,  y  avdos,  flor): 
G  ñero  de  plantas  ( Pentcvnthus)  perte- 

I  i  ilia  de  las  Com]  .   subía- 

le las  Labiatifloras,  tribu  de  1 
uyas  especies  habitan  en  el  Perú 
plantas  sufruticosas  muy  ramificadas,  con  los  ta- 
llos y  ramas  muy  lampiños,  casi  garzos  vi.  luí 
jas  alternas,  largamente  pecioladas,  sin  estípu- 
...  'liadas,  easi  redondas,  hendida:  en 
cinco  ó  siete  lóbulos  angulosos,  dentados  en  el 
ápice,  lampiñas  por  el  haz  y  reticuladoví 
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por  el 
puestas  en  •  ■it-i .  uelas  a  tilan 

amai  illi  cabezi         quinqui  lli 

ros  cihndi 

. 
rior  trífido,  el  inti  udo  y 

las    anteras    sin    ap  no    i 
lampiños,  con  el  callo  ••  i  pluri 

serial,  cerdi 

PENTAPASMA     del  gr.  ttíV:  ~6.ap.tl, 

que  sirve  para  sal]  i 
plantas  pertenei  tenti 
-     i        i  i.;  is  i         íes  hal       u  en    la   k  i 

Imente  i  a 
de  Chile  y  del  Perú,  y  son  pl   atas 
las  ramas  espil  escei 
asjias,  las  flot 

das  debajo  de  las  espina  eciola- 

das.  enteras  ó  deni  idas,  caedi  ias,  con  i 
pequeñas  ale  : 
fasciculadas,  inseí  I 

cáliz  con  el  tubo    n  i  i,  eoloi  ido,    I 

mente  cilindrico,  acampado,  y  el  limbo  quinqué- 
fido,  con  las  lacinias  triangulares,  aovad: 
t'  ufes  y  adherente  por  sul 
en  e]  fondo  del  tubo;  corola  con   igual  n 
de  p'talos  alternos  enn   las  divisiones  del  cáliz, 
pequeños,  escualiformes,  menores  que  los  i 
bres  y  aun  nulos;  cinco  estambres  insertos  entre 
las  lacinias  del  cáliz,  mayores  que  los  pétalos, 
con  los  filamentos  ali    i     [os,  di    ■  i  cent 

alicinal  y  con  las  anteras  aovado-acorazo- 
uadas,  biloculares,  con  las  celdas  paralelas  que 
se  abren  por  grietas  longitudinales  situadas  eu 
la  parte  antei  o  carnoso,  envolviendo  la 

base  del  ovario,  libre  en  su  margen,  ondulado  ó 
encorvado  en  sus  bordes;  ovario  semisúpero,  ob- 
tusamente triasurcado,  lampiño  ó  poco  peloso, 
trilocnlar,  con  óvulos  solitarios  en  las  celdas,  casi 
globosos,  erguidos  y  con  un  funículo  muy  corto; 
estilo  cilindrico  que  llega  hasta  la  garganta  del 
tubo  calicinal:  estigma  obtusamente  trilobo,  con 
los  lóbulos  redondeados.  El  fruto  es  seco,  esférico 
envuelto  por  la  base  del  cáliz,  libre  ó  solamente 
coherente  con  él  en  la  base,  compuesto  de  tres 
cocas  crustáceas  que  se  separan  en  la  madurez, 
trilocnlar,  con  las  cocas  monospermas,  con  de- 
hiscencia bivalva :  semillas  erguidas,  aovadas,  con 
la  testa  crustácea  y  lisa  y  el  rale  introrso  y  la- 
teral; embrión  ortótropo  en  el  eje  de  un  albumen 
carnoso. 

PENTÁPERA  (del  gr.  irivre,  cinco,  y  Trepa,  agu- 
jero): f.  Bot.  Género  de  plantas  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Ericáceas,  cuyas  especies  habi 
tan  en  Sicilia  sobre  los  terrenos  calizos  de  la  cos- 
ta,y  son  plantas  fruticosas  con  aspecto  de  brezo, 
con  las  hojas  cuaternadas,  vertieiladas,  muy  pa- 
tentes, y  las  flores  terminales,  pediceladas,  con 
tres  brácteas  separadas  en  la  base  del  cáliz;  éste 
es  quinquepartido,  con  los  lóbulos  iguales,  la  co- 
rola bipogina,  aovada,  con  el  limbo  quinquéfido; 
10  estambres  insertos  bajo  un  disco  hipogino, 
con  los  filamentos  libres  y  las  anteras  separadas 
sin  aristas  y  abriéndose  en  el  ápice  por  medio 
de  dos  agujeros  laterales:  ovario quinquelobular, 
con  las  celdas  multiovnladas; estilos  salientes. 
con  estigmas  engrosados  y  obtusos.  El  fruto  es 
una  cápsula  quinqueloeular,  loculicida,  quinqué- 
valva,  con  las  vahas  llevando  en  su  línea  media 
adheridos  los  tabiques  y  quedando  en  el  centro 
una  colnmnita  placentífera  con  cinco  alas  opues- 
tas á  los  ángulos;  semillas  numerosas,  ovales  y 
reticuladas. 

PENTAPÉTIDO  (del  gr.   Trerrarreréí,   de    cinco 
hojas):  ni.  Bot.  Género  de  plantas  (Penta 
perteneciente  á  la  familia   de  las  Butneriáceas, 
cuyas  especies  habitan  ei  nes  tropicales 

de  Asia,  y  son  plantas  herí  ceas,  acaules,  cubier- 
tas de  pelitos  estrellado,  .¡as  alternas, 
largamente  pecioladas,  aficchadolanceoladas,  con 
estipulas  caedizas,  pedúnculos  axilares  uniflo- 
ros, solitarios  ó  geminados,  y  las  flores  vueltas 
abajo,  grandes  y  de  color  rojo;  involucro 
trífido  unilateral;  cáliz  quinquepartido  caedizo, 
con  las  lacinias  y  con  estivación  valvar;  corola 
de  cinco  pétalos  hipoginos,  aovados,  con  estiva- 
ei  u  i  onvolutiva,  patentes  en  laantesis  y  caedi- 
zos; 20  estambres  soldados  en  la  base  en  forma 
de  cúpula,  hipoginos,  y  de  ellos  cinco  estériles  y 
liguliformes,  ca3i  mazudos,  alternando  con  gru- 
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po    de  tri     fértiles;  filamentos  de  éstos  filifor- 
i  ortos,  aleznados,  y  anteras  introrsas,  bilo- 

culares.  erguidas,  con  las  celí  tudinal- 

¡o  sentado,  quinquelo- 
cular,    con   i  anátro] 

mu  guio  .  estilo   terminal  sencillo;  cs- 

una  cápsula  quinqueloi  ular, 

icida,  quinquevalva,  con  las  valvas  septí- 

i  i.   su  mitad;  semillas  numerosas  en  los 

ángulos  de  las  celdas,  ascendentes,  angulosas, 

con  el  rale  y   la  chalaza  engrosados;  embrión 

recto  en  el  eje  de  un  albumen  carnoso,  con  los 

lunes  foliáceos,  divergentes,    Infidos  y  la 

raicilla  infera  y  próxima  al  ombligo. 

pentapIxido  (del  gr.  rém  cinco,  y  xuf Í!, 
paleta):  m.  Bot.  Género  de  plantas  fPentapy- 
xis)  perteneciente  á  la  familia  de  las  ( ¡aprifolia- 
o  i  ■         Íes  habitan  en  el   Himal 

son  ¡llantas  arbustivas,  trepadoras,  con  la  corola 
casi  acampanada  y  los  pétalos  retorcidos  en  la 
prelloi  ación ;  las  hojas  son  opuestas  y  van  acom- 
las  de  grandes  estípulas  foliáceas,  orbicu- 
lares y  encorvadas  hacia  ahajo. 

pentaplatartrO:  m.  Zool.  Género  de  in- 
sectos coleópteros  de  la  familia  páusidos,  tribu 
pausinos.  Este  género  se  caracteriza  del  modo  si- 
guiente: mentón  pequeño,  rectangular,  con  sus 
ángulos  anteriores  un  poco  salientes;  lengüeta 
incluida  en  la  cavidad  bucal,  un  poco  más  larga 
que  el  mentón,  triangular  y  truncada  en  su  ex- 
tremidad; palpos  labiales  insertos  entre  el  men- 
tón y  la  lengüeta,  con  los  soportes  libres;  m axi- 
las pequeñas,  con  el  lóbulo  grande,  ancho,  re- 
dondeado en  su  extremo  y  un  poco  ciliado:  pal- 
pos maxilares  largos,  con  los  artejos  segundo  y 
cuarto  mayores  que  los  otros;  mandíbulas  pe- 
queñas, dilatadas  hacia  fuera  en  su  base,  brus- 
camente encorvadas  y  muy  agudas  en  su  extre- 
midad; labro  triangular,  redondeado  por  delan- 
te, anguloso  por  los  lados  en  la  base;  cabeza  más 
estrecha  que  el  protórax,  provista  de  un  cuello 
corto,  con  ángulos  agudos  y  salientes  detrás  de 
los  ojos;  éstos  medianos  y  ovales;  antenas  de  seis 
artejos,  insertas  en  los  ángulos  anteriores  de  la 
cabeza,  con  el  sexto  artejo  grande  y  anguloso 
por  los  lados;  protórax  alargado,  más  estrecho 
en  su  base  que  los  élitros,  cuadrado  y  subcilín- 
drico,  formando  una  especie  de  capuchón  por 
delante,  con  los  ángulos  anteriores  salientes  la- 
teralmente; élitros  que  recubren  todo  el  abdo- 
men; patas  cortas  muy  comprimidas  y  mediana- 
mente largas;  tarsos  cortos  de  cinco  artejos. 

No  se  conoce  más  que  una  sola  especie,  el 
Pentaplatarthrus  paitssoides,  insecto  de  cuerpo 
alargado  y  deprimido,  originario  de  África. 

PENTÁPODO  (del  gr.  irdire,  cinco,  y  7rotis, 
pie  :  ni.  Zool.  ( .ñero  de  peces  del  orden  de  los 
acantopterigios,  familia  de  los  quetodóntidos, 
tribu  de  los  quetodontinos,  los  cuales  se  carac- 
terizan por  tener  caninos;  la  distancia  entre  el 
ojo  y  el  ángulo  de  la  boca,  pequeña;  o percuta 
con  espina  débil. 

La  especie  tipo  de  este  genero  es  el  Pentapus 
aurolineatus,  qué  habita  en  la  isla  de  Francia; 
también  existe  otra  especie,   el  Pentapus 
que  vive  en  Australia. 

PENTAPOGON  (del  gr.  ■nivre,  cinco,  y  Trwyuv, 
barba):  m.  Bot.  V.  LACNAGR.OSTIS. 

PENTÁPOUIS:  Geog.  nnt.  Nombre  dado  en  la 
antigüedad  y  en  la  Edad  Media  á  los  países 
compuestos  de  cinco  c.  principales,  tales  como 
la  Pentápolis  del  Jordán,  formada  por  las  c.  de 
Sodoma,   Gomorra,   Adama,   Seboim  y  Zoar  ó 

la  Pentápolis  de  los  Filisteos  ó  Palestina 
propia,  alS.  de  Tierra  Santa,  entre  el  Medite- 
rráneo al  O.  y  las  tribus  de  Dan  y  Simeón  al  K. , 
con  las  cinco  c.  de  Gaza,  Ascalóu,  Azoth,  Acca- 
rón  y  Geth;  la  Pentápolis  Doria,  unión  de  las 
cinco  c.  dorias  del  S.O.  del  Asia  Menor,  Cnido, 
<  ¡os,  Lindos,  Jalisos  y  Camilos,  cuyos  diputados 
se  reunían  para  celebrar  juegos  en  honor  di 
lo  en  el  templo  construido  en  el  Cabo  Triopion, 
cerca  de  Cnido:  la  Pentápolis  Italiana,  conquis- 

los  lombardos  por  Pepino  el  Breve,  que  la 
dio  á  los  Papas,  y  comprendía  en  la  costa  del 
Adriático  las  cinco  c.  de  Kímini.  Pésaro,  Fano, 
Sinigaglia  y  Ancona,  es  decir,  las  provs.  italia- 
nas de  Pésaro  y  ürbino  y  de  Ancona.  Hubo  ade- 
más la  Li!  ia  Pentapolla  ó  Pentápolis  Líbica. 
V,  ClRENAICA, 


l'KNT 

PENTAPOLITANO,   NA  (del  lat.  pentapoUtá- 

mis):  adj.  Natural  de  i le  la     comarca     i 

le  cíe 

los  antiguos  daban  el  nombre  de  Pentápolis. 
ü.  t.  c.  s. 

Pentapolitano:  Perteneciente  á  ella. 

PENTÁPTERA  (del  gr.  TreVre,  cinco,  y  TTTcpliv, 

ero  de  plantas  perteneciente  á 

la  familia  de  las  (  in  pecies 

habitan  en  las  regiones  tropicales  de  Asia,  y  son 
plantas  arbóreas,  con  las  hojas  opuestas  ó  casi 
opuestas,  pepioladas,  enterísimas,  con  dos  _l  m 
dulitas  en  la  fiase  del  envés,  y  las  espigas  axila- 
res y  terminales,  aproximadas  en  panoja;  flores 
polígamas,  con  el  cáliz  aovado,  cou  cinco  ó  siete 
costillas,  soldado  con  el  ovario,  estrechado  por 
encima  de  éste,  y  con  el  limbo  acampanado  y 
quinquéfido;  corola  nula;  10  estambres  salientes 
alternos  en  su  base  con  las  divisiones  del  limbo 
calicinal  é  insertos  entre  las  lacinias  de  éste;  fi- 
lamentos filiformes  y  anteras  casi  globosodídi- 
doculares  y  longitudinalmente  dehiscen- 
tes; ovario  infero  unil ocular,  con  dos  ó  tres  óvu- 
los anátropos  pendientes  del  ápice  de  la  cavidad ; 
estilo  filiforme  y  estigma  agudo.  El  fruto  es  una 
drupa  coriácea  ó  casi  leñosa,  aovada,  provista  de 
cinco  ó  siete  aletas  verticales  y  con  el  limbo  rao- 
nospermo;  semilla  invertida,  cou  el  embrión  or- 
tótropo,  sin  albumen,  y  con  los  cotiledones  arro- 
llados en  espiral  alrededor  de  la  radícula. 

PENTAPTERiGIO  (del  gr.  rérre,  cinco,  y  nre- 
píyiov,  alita):  rn.  Bot.  Género  de  plantas  (Pon- 
tapterygium)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Vaccinii  as,  cuyas  especies  habitan  en  las  mon- 
tañas de  la  India,  y  son  plantas  leñosas,  epífitas, 
con  el  ovario  infero,  no  articulado  con  el  pedi- 
celo y  provisto  de  cinco  alas  verticales;  10  es- 
tambres iguales,  con  las  anteras  emíticas  ó  bi- 
aristadas. 

pentaqueta:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (P*  %■ 
táchala)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  délas  tubulifloras,  tribu  de 
las  i  Ceroideas,  cuyas  especies  habitan  en  Cali- 
fornia, y  son  plantas  herbáceas,  anuales  ó  ramo- 
sas en  su  base,  con  las  ramas  divergentes,  mo- 
nocéfalas  y  fastigiadas,  y  las  hojas  alternas,  en- 
terísimas, filiformes  y  lampiñas;  cabezuelas  mul- 
tifloras,  heterógamas,  amarillas,  con  las  flores 
del  disco  tubulosas  é  irregulares  ¡involucro  flojo, 
empizarrado,  formado  por  dos  ó  tres  series  de 
escamas  lineales,  planas,  agudas,  con  la  margen 
anchamente  membranosa;  receptáculo  desnudo, 
convexo  y  punteado;  corolas  del  radio  liguladas 
y  oblongas,  las  del  disco  oblicuas,  tubulosas,  in- 
fladas y  con  el  limbo  quinquéfido;  aquenios  an- 
gulosos, apeonzados  y  erizados;  vilanos  de  los 
frutos  del  disco  y  de  los  del  radio  iguales,  for- 
mados por  cinco  pelitos  ásperos,  unidos  en  la  ba- 
se y  persistentes. 

PENTARIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Pasifloráceas,  cuyas  es- 
pecies balitan  en  las  Antillas,  y  son  plantas  tre- 
padoras, con  zarcillos,  con  las  hojas  alternas, 
casi  orbiculadas,  hi  ó  trilobas,  con  los  pecíolos 

ndulosos,  las  estípulas  setáceas,  los  pedún- 
culos llórales  axilares,  solitarios  y  geminados, 
generalmente  unifloros  y  llevando  hacia  su  mi- 
tad tres  bracteitas  estrechadas  y  acuminadas; 
perigonio  con  el  tubo  corto,  asurcado  por  debajo, 
el  limbo  quinquepartido,  con  las  lacinias  unise- 
riadas,  ó  partido  en  10  divisiones  biseriadas  y  co- 
loridas; corona  con  la  garganta  sencilla  ó  mem- 
branosa, tubulosa,  cónica,  flameada  ó  denticula- 
da; disco  urceolar  carnoso,  con  cinco  ó  10  lóbu- 
los, ciñendo  la  base  del  ginóforo;  cinco  estambres 
opuestos  á  las  lacinias  exteriores  del  perigonio, 
soldados  con  un  ginóforo  largo,  con  los  filamen- 
tos libres  en  su  ápice,  y  las  anteras  biloculares, 
oblongas,  lineales,  incumben  tes  y  longitudinal- 
mente dehiscentes;  ovario  largamente  pedicela- 
do,  unilocular,  con  los  óvulos,  numerosos,  pluri- 
los,  horizontales  y  anátropos  insertos  en 
tres  placentas  parietales;  tres  estilos  cilindricos 

mas  acabezuelados;  el  fruto  es  una  baya 

"fiosa,  unilocular,  pulposa  interiormente, 
con  tres  placentas  parietales,  y  semillas  mime- 

lovadocomprimidas,  incluídasen  un  arilo 
ancho  y  carnoso  formado  en  el  ápice  del  funí- 
culo respectivo,  con  la  testa  crustácea;  embrión 

o po  en  el  eje  de  uu  albumen  carnoso,  con 

los  cotiledones  foliáceos  y  la  raicilla  centrífuga 
próxima  al  ombligo. 

-  1'en  i  ap.ia:  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 


PENT 

teros  de  la  familia  de  los  mordélidos,  tribu  de 
los  anaspinos.  Este  género  es  bastante  afín  al 
Anaspis,  del  cual,  sin  embargo,  se  separa  bastas- 
te bien  por  los  caracteres  siguientes:  ojos  fui  i  tó- 
mente granulados  y  muy  poco  escotados;  élitros 
os,  con  el  repliegue  prolongado  hasta  el 
borde  posterior  del  tercer  anillo  abdominal ;  pa- 

i  i  k  po  te:  i - '  oí  tadase a- 

dro  poi  detrás  de  sus  dos  tercios  internos;  cuarto 
artejo  de  los  tusos  anteriores  distinto,  bilobado 
y  casi  tan  largo  como  el  tercero;  abdomen  com- 
puesto por  seis  segmentos. 

M.  Mulsant  ha  fundado  este  género  sobre  un 
ejemplar  hembra  de  un  pequeño  insecto  (Pi  (¡te- 
ría)  descubierto  primeramente  en  Aus- 
tria y  vuelto  á  encontrar  después  en  los  alrede- 
dores de  Hyéres  i  Francia). 

PENTARRAFIA  (del  gr.  Trivre.  cinco,  y  p"a<ph, 
aguja):  f.  Bol.  Género  de  plantas  (Pen 
i'lii"  ¡  perteneciente  á  la  familia  de  las  ( lesnerá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  América  tro- 
pical, y  son  plantas  fruticosas  ó  herbáceas,  con 
las  hojas  alternas,  pecioladas,  dentadas  ó  rara 
vez  enteras,  generalmente  ásperas,  con  pedúncu- 
los florales  cimososen  las  axilas  de  las  hojas  su- 
periores, y  corolas  rejas  ó  verdes  sembradas  ele 
puntos  sanguíneos  ó  blanquecinos;  cáliz  con  el 
tubo  soldaelo  con  el  ovario  y  con  cinco  ó  10  cos- 
tillas, y  el  limbo  supero,  quinquéfido  ó  quinqué- 
dentado;  corola  supera,  tubulosa  ó  acampanada, 
con  el  limbo  hendido  en  cinco  divisiones  igua- 
les; estambres  cuatro,  didínamos,  insertos  en  el 
tubo  de  la  corola,  salientes  ó  incluidos  y  con  un 
quinto  rudimentario,  con  las  antenas  bilocula- 
res y  coherentes  entre  sí  dos  á  dos;  ovario  infe- 
ro, sin  disco  epiginio,  unilocular,  con  dos  pla- 
centas parietales  hitabas:  óvulos  numerosos;  es- 
tilo sencillo  y  estigma  bífido;el  fruto  es  una  cáp- 
sula infera,  unilocular,  con  el  vértice  aplanado, 
incompletamente  bivalva,  y  las  valvas  llevan  en 
su  línea  media  las  placentas;  semillas  numero- 
sas provistas  de  pelos  largos  y  paralelos. 

Penlarhojiliia  cubensís  Dcne.  -  Arbusto  rami- 
ficado, con  la  corteza  cenicienta,  verrugosa ;  hojas 
casi  opuestas  ó  en  verticilos  ternarios,  coriáceas, 
aovadas,  muy  dentadas,  lisas  y  de  color  verde 
obscuro  por  el  haz;  flores  solitarias,  axilares,  tu- 
bulosas y  de  color  rojo,  que  aparecen  en  verano 
y  otoño.  Habita  en  la  isla  de  Cuba. 

PENTARRÁFIDE  (del  gr.  wévTe,  cinco,  y  pa- 
<pk,  aguja  :  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Penta- 
rhaphis)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Gramí- 
neas, tribu  de  las  clorídeas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  Mé jico,  y  son  ¡dantas  perennes ,  herbáceas, 
con  las  hojas  estrechas,  rectinervias,  con  el  mar- 
gen entero  y  ¡dañas,  y  las  flores  dispuestas  en  es- 
piga terminal  solitaria,  sencilla  ó  compuesta  de 
espiguitas  alternas  sentadas;  espiguillas  trifloras, 
con  la  flor  inferior  herniafrodita  y  sentada,  la 
mediana  masculina  y  también  sentada  y  la  supe- 
rior sobre  un  pedicelo  en  forma  de  arista  y  esté- 
ril; glumas  dos,  la  inferior  formada  por  cinco 
aristas  soldadas  en  la  base  y  la  superior  bidenta- 
da, llevando  entre  ambos  dientes  una  arista  cor- 
ta; flores  hermafróditas,  con  dosglumillas,  la  in- 
ferior con  siete  dientes,  de  los  que  el  mediano  y 
los  laterales  llevan  aristas,  la  superior  Maquilla- 
da, truncadodenticnlada  en  su  ápice ;  tres  es- 
tambres; ovario  con  dos  estilos  plumoso-:  las 
masculinas  constan  dedos  giumitas,  la  inferior 
con  cinco  dientes,  de  los  que  el  mediano  y  los  dos 
laterales  llevan  arista,  y  la  superior  entena  en  su 
ápice  y  aguda,  con  tres  estambres  y  sin  pistilo; 
cariopside  envuelto  por  la  gluma  superior. 

PENTARRINO  idel  gr.  iréfre,  cinco,  y  appr/v, 
macho):  m.  Bot.  Género  de  planta-  i  P<  ntarrhi- 
ninn)  perteneciente  á  la  familia  de  lasAsclepiá- 
deas,  eneas  especies  habitan  en  el  Cabo  de  Bue- 
na Esperanza,  y  son  plantas  fruticosas,  lampiñas, 
volubles,  con  las  hojas  opuestas,  acorazonadas, 
acuminadas,  y  las  flores  dispuestas  en  umbelas 
axilares,  pediceladas  y  alternas;  cáliz  quinqué- 
partido;  corola  quinquepartida  y  refleja;  corona 
estaminal  de  cinco  hojuelas  cuneiformes,  trun- 
cadas, con  un  apéndice  saliente: dos  anteras  ter- 
minadas por  un  apéndice  membranoso,  con  las 
polinias  oblongas,  cilindricas,  fijas  por  el  ápice, 
que  es  obtuso  y  colgante;  estigma  deprimido  y 
sin  arista;  el  fruto  consta  de  dos  folículos  ó  de 
uno  solo  por  aborto,  inflados,  con  la  superficie 
provista  de  espinitas  ganchudas,  con  la  punta  ob- 
tusa; semillas  numerosas,  con  penacho  umbili- 
cal. 


ri:vr 

PENTASACMA     del    gr.    wim    CÍIICO,  y  ÍKM'Í, 

punta  :  i.  S  !,  Géi lí  planl  af i 

■  ,i  l.i   familia  di  la     Uclepiádeas, 
ouyaa  espi  i  ii  -  hábil  ui  en  la  India  01  [i  ntal,  5  Bon 

Ji     tidas.conli     1  dios  delga- 

11  umbelas  paiu  1 

0  1.1   sen!  ida      cali    quinqui  6do; 

.  ■    |a,  profund  imente  hendida,  con  ! 
.  cstreí  has,  lincali  i  j  c  m  e  rtivación  val- 
la garganta  proi  ista  de  oin 

.  de  los  ángulos  de  la 
ninal  nula:  anteras  libres,  sencillas 

,.„  el    'i  1 acuminadas;  polinias  colgantes, 

!  encima  de  su  mitad,  con  el  ápice  bri- 
llante; '   arista  ó  apicul  ido;  fruto  for- 

01  dos  folículos,  con  semillas  numerosas. 

pentascomia:  i.  Zool.  Género  de  insí  1 

i  1  familia  •  erambicidos,  tribu  acau- 

tociuii  un  ] más  ancha  que  el  pro 

bastante  cóncava  entre  los  tubérculos  an- 
nesos,  cortos  y  contiguos  en  su 
lianamente  robu  ta  .   erizadas 
de  I  u  nos,   apenas  ñus  largas  que  el 

cuerpo;  ojos  bastante  pequeños,  con  los  lóbulos 
inferiores  alargados;  protórax  transversal,  cilin- 
drico, un  1  «ico  deprimido,  provisto  á  cada  lado 
de  una  pequeña  espina;  élitros  poco  alargados. 
s.   aplanados  en  la  sutura,  redondeados 

Sor  detrás;  patas  cortas;  fémures  gradual  y  me- 
Unamente  engrosados;  tarsos  posteriores  más 
estrechos  que  los  demás;  cuerpo  oblongo  erizado 
de  pelos  linos. 
La  única  especie  de  este  género  es  la  Pentas- 
coparía,  de  6  á  7  milímetros  de  longitud 
y  originaria  de  Australia. 

PENTASÍLABO,  BA  (del  gr.  TrevTaavWtifios;  de 
rérre,  cinco,  y  {rvWafiri,  silaba):  adj.  Que  consta 
de  cinco  sílabas. 

-  Pentasílabo:  V.  Vekso  pentasílabo. 
ü.  t.  c.  s. 

PENTASPERMO  (del  gr.  jreVre,  cinco,  y  arep- 
ita, semilla):  m.  fíot.  (.¿enero  de  plantas  ( Pentax- 
ii )  perteneciente  ala  familia  Malváceas, 
tribu  hibisceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones tropicales  y  subtropicales  de  América,  y 
son  plantas  fruticosas  ó  sufruticosas,  general- 
mente cubiertas  de  tomento  formado  por  los  pe- 
los erizados,  con  las  hojas  alternas,  pecioladas, 
aflechadas  ó  acovazonado-ovales;  estípulas  late- 
rales geminadas,  y  las  flores  sobre  pedúnculos 
axilares,  solitarios,  unifloros  y  articulados  cerca 
del  ápice:  involucro  persistente  formado  por  siete 
á  10  hojuelas;  cáliz  gamosépalo,  con  cinco  divi- 
siones; corola  hipogina  formada  por  cinco  péta- 
los aovados,  con  las  uñas  adheridas  alabase  del 
tubo  cstaminal  y  estivación  convolutiva;  tubo 
estaminal  en  forma  de  columna,  formado  por 
filamentos  numerosos  y  libres  en  su  parte  supe- 
rior, con  las  anteras  arriñonadas  bivalvas;  ova- 
rio sentado,  sencillo,  quinquelocular,  con  los 
óvulos  solitarios  en  las  celdas  ascendentes  é  in- 
sertos en  el  ángulo  central;  cinco  estilos  filifor- 
mes soldados  en  la  base;  el  fruto  es  una  cápsula 
deprimido-orbicular,  quinquelocular,  loculicida 
y  quinquevalva,  con  las  valvas  llevando  los  tabi- 
ques en  su  línea  media  y  la  columnita  central 
persistente;  semillas  solitarias  en  las  celdas,  as- 
cendentes, casi  arriñonadas,  con  la  testa  crustá- 
cea y  el  ombligo  situado  en  el  seno  de  la  curva- 
tura; embrión  pequeño  dentro  de  un  albumen 
pequeñísimo,  mucilaginoso,  omótropo  y  arquea- 
do, con  los  cotiledones  foliáceos  y  plegados  y  la 
raicilla  infera. 

PENTASTEMO  (del  gr.  irbiTe,  cinco,  y  areu/ta, 
corona):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Pentaste- 
man  )  perteneciente  á  la  familia  de  las  Escroiula- 
riáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  América 
del  Norte  y  llegan  hasta  la  mitad  septentrional 
de  la  porción  ecuatorial,  y  son  plantas  herbáceas, 
perennes,  con  las  hojas  opuestas,  enteras  ó  ase- 
rradas, y  las  flores  sobre  pedúnculos  axilares  y 
terminales,  paucifloros  y  bracteados,  formando 
en  conjunto  racimos  ó  panojas;  cáliz  quinqué- 
partido;  corola  hipogina  de  color  rojo,  purpu- 
rescente  ó  violáceo,  con  el  tubo  casi  cilindrico, 
ligeramente  inflado  en  la  garganta,  y  el  limbo  bi- 
labiado,  con  el  labio  superior  escotad  obilobo  y 
el  inferir.]  trilobo,  di  snudo  ó  barbado  en  su  base; 
cuatro  1  insertos  en  el  tubo  de  la  corola, 

fértiles,  didínamos  y  salientes,   con  las  anteras 
biloculares  y  las  celdas  divergentes;  rudimento 
de  un  quinto  estambre  estéril;  ovario  bilocular, 
Tomo  XV 


Pl   \  I 

con  las  celdas  innlt 

...       lo  del  tabiqi  1 
lo  y  esti 
1 

.    eptieida  1  a  do  Uei  111 

gulosa: 

pentastómidos   (de  m.   pl. 

Zool.  Familia  di    irái  nidos  del  orden  de  ■ 
guatúlidos,  1  m  pal 

po  vermiforme,  alargado,  anillado,  con  dos  lia- 
res de  ganch 
■  le  mandíbulas.  La  respiración  es  cutám  1. 

El  orden  de  los liuguatúlidos  sólo  ©       redel 
familia  de  los  peni  que  á  su  vez  esta 

formada  por  el  gi  ñero  P<  nlástomo.   V.   Pj     < 

TOMO  y  LlNGl    ITÚLIDOS. 

pentástomo  (del  gr.  iréi/rt,  cinco,  y  cTo/j.a, 
boca):  ni.  Zool.  Género  de  arácnidos,  del  orden 
de  los  linguatálidos,  familia  de  los  penta 
dos,  caractei  ¡  ado  poi  tenei  ''i  cueí  1  o  oblongo  ó 
cilindrico,  plegado  transversalmente  ó  casi  ani- 
llado; la  boca  inferior  provista  de  'los  pares  de 
ganchos  sencillos  6  dobles,  retráctiles  en  otras 
lautas  cavidades  distintas;  el   pene  simple  y 
papiliforme;  el  tegumento  membranoso  y  resis- 
tente, jilegado,  mas  110  estriado  transversalmen 
te;  lleva  por  lo  común  lilas  transversas  de  pe- 
queños discos  salientes,  y  en  algunas  especies  se 
ven  además  otras  hileras  de  espinillas,  parecidas 
por  su  modo  de  implantación  al  de  las  esi 
de  las  mariposas. 

El  aparato  genital  del  macho  se  compone  de 
un  largo  testículo  cilindrico  extendido  desde  la 
cola  hasta  la  mitad  del  cuerpo,  donde  se  conti- 
núa por  dos  canales  eferentes  que  abarcan  el  in- 
testino, para  dirigirse  oblicuamente  al  pene  en 
forma  de  papila  situarla  detrás  de  la  boca. 

El  aparato  genital  de  la  hembra  se  compone 
igualmente  de  un  largo  ovario  cilindrico,  exten- 
dido sobre  el  intestino  y  dividido  en  dos  ramas* 
que,  abarcándolo  por  delante,  va  á  reunirse  bajo 
el  ganglio  nervioso,  después  de  haber  recibido  el 
producto  de  dos  glándulas  accesorias,  y  se  conti- 
núa por  un  oviducto  único  muy  largo,  formando 
numerosas  circunvoluciones  alrededor  del  intes- 
tino y  yendo  á  parar  al  lado  del  ano. 

Los  pentástomos,  tan  diferentes  de  los  demás 
arácnidos  por  su  organización,  nos  ofrecen  tam- 
bién una  particularidad  notable  en  cuanto  á  su 
resistencia  habitual,  encontrándolos  en  los  senos 
frontales,  en  la  laringe  y  en  los  pulmones,  ó  bien 
en  los  quistes  y  en  las  cavidades  serosas,  pero 
nunca  en  los  intestinos.  Esto  explica  por  qué,  al 
paso  que  los  demás  helmintos  parásitos  parecen 
pertenecer  exclusivamente  á  una  sola  especie  ó  á 
especies  de  un  mismo  género  de  animales,  los 
pentástomos,  viviendo  en  medio  de  una  secre- 
ción independiente  del  modo  de  alimentación  de 
las  especies  en  que  habitan,  pueden  hallarse  en 

animales  de  géneros  muy  difere 

El  Pentástomo  tenióideo  ( Pcntastoma  toenioi- 
des)  tiene  el  cuerpo  deprimido,  lanceolado,  muy 
largo  y  adelgazado  posteriormente,  plegado  al 
través  y  con  crestas  laterales;  la  boca  casi  orbi- 
cular y  situada  entre  los 
ganchos,  que  afectan  la  for- 
ma de  un  semicírculo.  El 

in.hl s  blanco,  de  18  mi- 

límetros  de  largo  y  de  2  de 
ancho  por  delante,  siendo 
10  veces  más  estrecho  por 
detrás;  tiene  el  pene  senci- 
llo en  forma  de  papila,  si- 
tuado detrás  de  la  boca.  La 
hembra  mide  de  50  á.  100  milímetros;  es  de  un 
color  gris  blanquizco,  más  ó  menos  pardo  roji- 
zo, á  causa  de  los  huevos,  en  su  parte  inedia, 
donde  el  tegumento  es  más  delgado  y  casi  trans- 
parente. 

Este  helminto  se  encuentra,  aunque  no  con 
mucha  frecuencia,  en  los  senos  frontales  del  perro 
y  en  la  laringe  del  lobo. 

El  Pentástomo  denticulado  (Pentastoma  dt  nti- 
culata)  tiene  el  cuerpo  blanco,  de  4  á  6  milíme- 
tros de  largo,  deprimido,  algo  convexo,  ancho 
por  delante,  estrecho  por  detrás  y  escotado  en 
sus  extremos,  anillado  ó  presentando  fragmen- 
tos de  fajas  transversales  salientes  muy  nume- 
rosas, formadas  de  hojas  lanceoladas  de  punta 
múltiple;  la  boca  elíptica,  situada  entre  los  dos 
ganchos  anteriores;  los  ganchos  colocados  en  arco 
cerca  de  los  bordes,  sumamente  corvos,  metidos 
en  vainas  terminadas  por  una  pequeña  punta  y 
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Cabeza  de  pentás- 
tomo tenióideo 


articulados  en  la  extren  ¡  ■ 
la  que  1 

i 

1  i        en  1 

tilmo- 
1  ¡  j  otros  anin 
,  1  l  nlastoma  pi 

50  mitímeti 

...... 

nos  pleg 

1        .  situada  en  me- 

dio de  lo  ¡i 

ireo  casi  com 
.  . 
ríos.  El  macho  es  la  mil  ..1  n 
que  la  hembra,  teniepdo  un  1 
papila,  rodi  ado  1 

lisia  espeí  ie  habita  1  a  loi  pulmón 
pientes  de  1  el  y  en  otros  mucl 

del  Brasil. 

Las  demás 
ro  de  10,  que  com]  rendí 
siguiente  el  orden  de  los  lingual  tilidoí , 
rencian  poco  de  las  que  acaban  di   cribir, 

principalmente  esta  difi   1 
los  animales  en  que  habitan,  por  1" 
d' .ramos  innecesario  detenei  nos  i  deta  lia 

das. 

pentatemno  (del  gr.  révre,  cinco,  y  tíiivu, 
yo  corto):  m.  Zool.  Género  de  insecto 

ros  de  la    familia  de  los  curculiónidos,  tribu  de 
los  cosolinos.  Los  insertos  de  este  gi 
caracterizados  por  pi 

antenas  cortas  y  robustas;  ojos  rudimenti 
protórax  uñ   poco  más  largo  que  ancho,  muy 
convexo,  oblongo-oval  y  truncado  en  sus  di 
tremidades:  élitros  convexos,  regularmente 
les,  más  anchos  que  el  protórax  y  truncarlos  en 
su  base;  patas  cortas,  las  anteriores  sepa 
en  la  base;  metasternon  alargado;  mesosb 
muy  estrecho;  cuerpo  oblongo,  fusiforme  y  eri- 
zado de  pelos  largos  y  muy  finos. 

Wollaston  no  ha  descrito  más  que  una  especie 
1 1',  ntati  mnus  árenariits)  originaria  de  algunas 
de  las  islas  Canarias,  en  donde  vive  en  la  arena 
de  las  playas,   y  en  la  raíz  de  diversas  plantas. 

PENTATEUCO  (del  gr.  TcvráTevKos;  de  rtvTe, 
cinco,  y  tcükoí,  volumen):  m.  Parte  de  la  Biblia 
que  comprende  los  cinco  primeros  libros  canóni- 
cos del  Antiguo  Testamento,  escritos  por  Moi- 
sés, y  son  el  Génesis,  el  Éxodo,  el  Levítieo,  los 
Números  y  el  Deuteronomio. 

...  lo  cierto  es  cerca  de  la  cuenta  de  ai 
que  los  que  Moisés  tiene  en  todo  el  Pent 
co.  y  los  que  tiene  toda  la  Escritura,  son 
solares. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

PENTATIONATO  (de  penlaliónico ):  tu.  ', 
Nombre  que  se  da  á  toda  sal  formada  ó  consti- 
tuida por  el  ácido  pentatiónieo:   la  existencia 
de  estas  sales  está  demostrada  en  el  hei 
que  el  ácido  pentatiónieo  en  disoluciones   di- 
luidas, puede  ser  neutralizado  por  los  carbonatos 
de  bario  ó  de  plomo,  dando  compuestos  salinos 
que  se  distinguen  por  su  insolubilidad  en  el  al- 
cohol, que  es  propia  y  característica  de  todi 
petitationatos.  La  reacción   indicada  es  la  que 
sirve   para  conseguir  el  género  de  sales  en  que 
nos  ocupamos,  á  las  que  sirve  de  tipo  el  penta- 
tionato  de  bario,  cuyas  propiedades  más  abajo 
se  manifiestan  y  describen. 

Son  caracteres  que  convienen  á  todos  los  pen- 
tationatos  las  reacciones  siguientes:  en  primer 
término,  sobre  no  ser  solubles  en  el  alcohol  y 
muy  solubles  en  el  agua,  hay  gran  dificultad 
para  obtenerlos,  porque  al  evaporar  sus  disolu- 
ciones acuosas  suelen  experimentar  muy  sensi- 
ble aunque  parcial  descomposición,  y  queda  de 
ellos  una  especie  de  polvo  denso  que  es  de  color 
blanco  muy  brillante  y  parece  contener  hiposul- 
fito,  y  si  acaso  algo  de  azufre  libre;  el  monosul- 
furo  de  potasio  los  ataca  y  destruye,  precipitán- 
dose azufre  y  convirtiéndolos  en  hiposulfitos; 
por  medio  del  acido  sulfúrico,  cuando  el  ci 
to  se  prolonga  algún  tiempo,  precipítase  azufre; 
con  la  potasa  también  se  precipita  azufre,  tanto 
que  la  metamorfosis  es  cosa  inmediata  al  c 
to  de  los  líquidos  que  reaccionan;  el  bióxido  de 
plomo  transforma  lo  mismo  los  pentationatos  que 
el  ácido  pentatiónieo,  en  tetrationatode  plomo, 
que  es  una  sal   bien  definida  y  bastante  soluble 


42 


PENT 


en  el  agua;  el  nitrato   a  mina  en 

las  disoluciones  de  los  pental  mismo 

i 1.  "    ipvtado 

qUees  de  coloi  amarillo  muy  especial  y  caracte- 

Como  ejemplo  de  pentationatos  citaremos  el 
,1,.  bario,  que  i  -  el  mas  conocido  y  estudiado  de 
todos  v  el  que  sirve  para  obtener  el  áci  I 

i  ii  o,  descom  '  :  '    entidad 

tamente  precisa  de  ácido  sulfúrico  paraque 

i  el  bario  forme  el  sullato  que 

ipita.  La  tal  que  nos  ocupa  es  sóli 
color  blanco,  y  cristaliza  afecl  '  '"a  de 

bien  terminados  prismas  de  base  cuadi 
suélvese  con  gran  facilidad  en  el  agua  fi 
sus  disoluciones  es  precipitado  el   pentationato 

ijas  finísimas,  de  aspectosedo  -  )  transpa- 
rentes, que  se  convierten  en  volum 

les,  cuando  se  dejan  poralgún  tiempo  en  contac- 
to del  agua  madre  en  cuyo  seno  hanse  lovmado. 
Evaporando  las  disoluciones  acuosas  de  penta- 
tionato  de  bario  descompónense,  á  lo  mi 
paite,  y  los  cristales  que  mediante  el  enfria- 
miento y  prolongado  repose  se  consiguen  están 
acaso  formados  por  una  combinación  de  tetra- 
tionato  y  pentationato  de  bario;  mi  form 
de  prismas  que  a  pesar  de  estar  bien  lonnar.os 
no  pueden  referirse  claramente  a  ninguno  de  los 
Bistemas  admitidos  como  tipos  ó  modelos  de  las 
variadas  formas  cristalinas.  Aislado  el  peni  itio- 

le  bario,  bien  se  comprende  que  los  otros 
pentationatos  metálicos  puedan  obtenerse  me- 
diante doble  descomposición  entre  la  sal  de  barita 
y  los  sulfates  metálicos;  pero  el  método,  con  ser 

icil  y  sencillo,  no  lia  sido  lie  \ 
tica  de  una  manera  sistemática.  Hay    mas  toda- 
\  ía:  á  pesar  de  lo  bien  definido  de  sus  caracteres 
y  de  las  propiedades  del  acido  pentatiónico  que 
lo  origina,  muchos  químicos  ponen  en  duda  su 

áci ,,  acaso  fundados  en  1"  fácil  de  lasdes- 
composiciones,  que  tienen  como  constante  la  for- 
mación de  un  hiposulfito,  eliminándose  azufre 
puro. 

pentatiónico  (Ai  roo):  adj.  Quím.  Ultimo  y 
más  elevado  termino  de  la  serie  tiónica,  que  se 
produce  mediante  la  acción  del  oxígeno 
azufre,  permaneciendo  tija  la  cantidad  del  pri- 
mero y  variando  la  del  segundo  conforme  á  la 
ley  denominada  de  las  proporciones  múltiples, 
formándose  así  los  siguientes  cuerpos:  áeido  di 
o  S5H.,06,   al  cual  debe   corresponder   un 
anhídrido,  no  aislado,  como  los  demás  de  la  se- 
rie, cuya  fórmula  sería  S;05;  el  ácido  ditiónico 
se  llama  también  hiposulf úrico;  ácido  trüiónico 
ó  hiposulfúrico  monosulfurado  S3H¡¡<  >,,,  q 
tener  un  anhídrido  S30.,:  ácido  tetratiónico  ó  hi- 
j  osulfúrico  disulfurado  S^Oj,  con  su  nodeseu- 
bierto  anhídrido  S406 ;  ácido  pentatiónico  ó  hipo- 
sulfúrico  trisalfurado  S  11,0,;,   cuyo  anhídrido, 
el  presente  desi  onoi  i  lo,  debe  tenerla  for- 
ma S  05.  Recientemente  parece  haberse  aumen- 
tado laya  larga  serie,  con  otro  término  cuando 
menos,   cuya  constitución  y  caracteres  todavía 
no  son  con  bastante  precisión  conocidos.  Vinien- 
do al  ácido  pentatiónico,  objeto  de  este  artículo, 
diremos  que  de  ordinario  preséntase  disuelto  en 
el  agua,  siendo  un  líquido  perfectamente  límpi- 
do é  incoloro,  desprovisto  de  todo  olor,  dotado 
de  sabor  que  es  a  un  mismo  tiempo  agrio,  as- 
tringente y  marcadamente  amargo,   y  que  fun- 
ciona como  un  ácido  dotado  de  grandes eni  rgías; 
cosa  bien  domostrada  es  la  manera  como  enroje- 
ce en  seguida  la  tintura  azul  de   tornasol,  casi 
como  si  se  tratara  del  propio  acido  sulfúrico  en 
superior  grado  de  concentración.  Mas  á  pesarde 
tan  definidos  caracteres  y  de  tan  determinadas  y 
enérgicas  propiedades,  no  se  trata  de  una  subs- 
tancia  muy  fija,  sino  que,  al  contrario,  es  un 
cuerpo  que  representa  equilibrio  químico  inesta- 
ble, yes  con  grandísima   facilidad   destruido  de 
muy  diversas  maneras.   En   til      nudo,   basta 
calentar  un  poco  el  ácido  pentatii 
I.,  destruido  al  momento  y  para  demostrar  cómo, 
al  iniciarse  la  metamorfosis  química,  sedespren- 
ido  sulfhídrico  en  no  i  'dad;  al 

poco  rato  li  ece  el  oloi   que  1 i 

v  en  su  lugar  sale  libre  del  líquido  anhídrido 
sulfuroso,  asimismo  bien  reconocible  por  su 
olor,  en  tanto  que  se  precipita  azufre,  que  en- 
turbia el  liquido,  en  el  cual  no  queda  sino  ácido 
sulfúrico  disuelto  en  agua.  Lo  mismo  el  cloro 
que  el  ácido  hipooloroso,  el  ácido  nítri 
otros  oxidantes,  alteran  el  ácido  pentatiónico, 
le  ;  il  manera  que  i  oui  iértei  :"  sulfú- 


rico más  ó  menos  hidratado;  en  cambio  ni  el 

mismo  aeido  sulfúrico  diluido  ni  el  ác Ira  ai 

drico  atacan  ni  alti  ran  i"  más  mínimo  el  cuerpo 

que  di  -ii.  irnos.   Por  el  conti i 

i  lejía  de  potasa  y  se 

hierve  el  líquido  resultante,  prodúcese  a   la   vez 
o  de  potasio,  hiposulfito  de  potasio  y  sul- 
io.  En  general,   las  reací  iom 
,,,  ,  i  ácido  pentatiónico,  y  por 

ii  le  distinguir  perfecta] te,   son   las 

siguientes;  tratado  con  el  monosulfuro  de  pota 
sio  determínase  la  precipitación  de  azulre  libre 
y  se  forma  el  correspondiente  hiposulfito  de  po- 
ta o,  icacción  que  es  común  á  los  pentationa- 
tos;  calentado  con  potasa  da,  como  se  dijo,  azu- 
lo, v  calentado  con  bióxido  de  plo- 
mo da  un  liquido  en  el  cual  los  reactivos  denun- 
cian la  presen,  ia  de  este  metal  combinado  en  BU 
masa.  Ene  descubierto,  ó  cuando  menos  emplea- 
do, el  ácido  pentatiónico  por  Vackenroder  en  la 
n  del  anhídrido  sulfuroso  con  el  acido 
sulfhídrico  disuelto  en  el  agua,  y  hoy  se  i 
la  génesis  del  acido  pentatiónico  de  la  manera 
que  aparece  expresada  en  la  reacción  siguiente: 

31I..S  +  S02  =  S5H206  +  2H,0  +  S,. 
Cuando  reaccionan  los  .los  cuerpos,  ácido  sulfbi- 
¡  anhídrido  sulfuroso,  á  la  temperatura 
ordinaria,  y  se  disponen  las  cosas  conforme  á  la 
práctica  del  que  esto  escribe,  mezclando  volú- 
menes iguales  de  disoluciones  acuosas  y  satura- 
das en  trío  de  los  dos  gases,  haciendo  que  ambos 
ii  luego  al  fondo  de  la  vasija  que  contiene 

el  líquido  por  tubos  de  vidrio  de  no  gran  d i- 

tro,  que  comuniquen  con  los  aparato-  | luí  lo- 
res, se  precipita  mucho  azufre  en  tal  estado  de 
división  y  tenuidad,  que  no  sólo  da  al  liquido 
o  lechoso,  sino  que  atraviesa  todos  los  til- 
tros  aunque  se  hagan  de  tres  y  cuatro  hojas  de 
papel  á  la  vez  y  superpuestas.  Obtiénese  un  li- 
quido claro,  añadiendo  cloruro  de  sodio  ó  neu- 
ndo  el  liquido  con  un  álcali  diluido,  con 
una  Ueira  alcalina  ó  con  un  carbonato  de  cual- 
quiera de  Las  dos  bases.  Esto  no  obstante,  cuan- 
do ha  de  prepararse  una  disolución  bien  purade 
ácido  pentatiónico.  conviene,  luego  que  la  reac- 
ción originaria  ha  terminado,  dejar  en  el  liquido 
durante  algún  tiempo  láminas  de  cobre  que  ab- 
sorban el  exceso  de  ácido  sulfhídrico  que  pudie- 
ra haber,  pero  es  mejor  que  esta  eliminación  sea 
simultánea  con  la  precipitación  del  azulre.  a  cu- 
yo fin  se  agita  el  líquido,  siempre  de  aspecto  le- 
choso, que  contiene  el  ácido  pentatiónico  con 
torm  iduras  ó  virutas  de  cobre,  que  un  momento 
antes  han  sido  calentadas  en  contacto  del  aire, 
con  objeto  de  provocar  la  oxidación,  y  que  en  la 
superficie  cuando  menos  fórmese  óxido  de  co- 
bre. 

En  opinión  de  muchos  químicos  de  los  mas 
prácticos  en  las  operaciones  de  laboratorio,  con- 
,1  mayor  rendimiento  y  se  obtiene  por  lo 
mas  ácido  pentatiónico  haciendo  pasar  al- 
ternadamente v  en  tiempos  iguales  por  el  agua 
una  corriente  de  acido  sulfhídrico  y  otra  de  an- 
hídrido sulfuroso,  basta  tanto  que  el  azufre  que 
en  el  fondo  de  la  vasija  se  deposita  constituy  i 
una  especie  de  lodo  espeso,  de  color  más  ó  menos 
amarillento;  llegado  este  momento  se  filtra  el 
liquido,  y  en  seguida  se  le  hace  digerir  con  car- 
bonato de  bario  que  haya  sido  recientemente 
precipitado;  fíltranse  de  nuevo  y  se  concentra  la 
disolución,  mejoren  el  vacío  que  en  contacto  del 
aire,  hasta  que  marque  1°,6  Beaumé,  y  entonces 
cristaliza  bien  el  pentationato  de  bario. 

En  varias  otras  reacciones  prodúcese  asimismo 
el  icido  pentatiónico,  es  a  saber:  en  bis  compli- 
cadas y  mal  determinadas  metamorfosis  quími- 
cas llevadas  á  cabo  cuando  actúa  el  percloruro 
nfre  con  el  anhídrido  sulfuroso,  y  en  la  des- 
composición de  los  hiposulfitos  poi  los  ácidos,  en 
cuyo  easo,  no  sólo  se  producen  azufre  y  anhídri- 
do sulfuroso,  sino  también  acido  pentatiónico; y 

do  de  manera  conveniente  el  hipo 
que  ha  de  ser  descompuesto  y  el  ácido  destinado 
a  descomponerlo,  es  sencillo  conseguir  muy  puro 
,  poquenos  ocupa. y  Chancel  y  Diacón,  tra- 
i  mdo  el  hiposulfito  de  bario  con  ácido  sulf  rico 
diluido,  llegaron  al  resultado  que  se  consigna. 
El  experimento  requiere  mucha  práctica  en  el 
manejo  de  los  reactivos,  3  noá  todos  es  dado  11c-- 
cii  rtosprii es  experimentales  de  mani- 
pulación harto  complicada,  puesto  que  hay  que 
eliminar  un  gas,  el  anhídrido  sulfuroso,  un  pre- 
cipitado tenue  y  sutil  de  azufre,  y  un  cuerpo  so- 
lido disoluble,  que  es  el  sulfato  de  bal  io. 
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corte  :  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de 

mípteros,  sección  de  los  heterópteros,  gru- 

eocorisas,  familia  de  los  pentatoioi-í 

di      1  "in prende  este  género  una  porción  de  es- 

[erizadas  por  tener  el  cuerpo  ancho, 

1 ,,,,  1  1  protórax  transverso  más  estrecho  por  de- 
lante v  la  cabeza  pequeña  triangular;  las  antenas 

,  con  el  cuarto  artejo  tan  grande  o 
,   ,  mdo,  5  el  quinto  algo  mas  largo:  el 

,  redondeado  y  deprimido  en  su  extre- 
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mo;  los  ángulos  laterales  del  protórax  muy  ob- 
tusos; pico  que  llega  hasta  el  segundo  segmenta 
del  abdomen. 

El  género  Pentatoma,  tal  como  le  cono 
La  1  reí  1  lev  los  antiguos  entomólogos,  comprendía 
la  mayoría  de  los  géneros  de  esta  familia,  pero 
de  él  se  han  desmembrado  multitud  de  g  ñeros 
(Carports,  palomina,  etc.),  y  no  se  incluyen  ya 
en  él  tantas  especies.  Como  tipo  de  ellas,  y  pot 
ser  las  más  frecuentes  citaremos  las  dos  siguien- 
tes: 

Pentatoma  juniperina.  -  Mide  unos  11  a  12 
mni.,  es  de  figura  oval,  cinta  y  ancha,  muy  con- 
vexa, de  color  verde  obscuro,  tiene  en  los  lados  del 
coselete  una  línea  que  rodea  la  Coria  y  una  man- 
cha en  el  extremo  del  escudo  amarillo  pálida  y 
las  antenas  negras;  la  cara  ventral  es  del  mismo 
color,  sólo  que  algo  más  clara.  Es  común  en 
casi  toda  Europa,  especialmente  en  las  rej 
montañosas,  en  las  que  se  encuentra  en  abundan- 
cia sobre  los  enebros. 

Pentatoma  pinícola.  -  Es  déla  misma  tallaque 
la  anterior  y  de  color  muy  semejante,  pero 
distingue  fácilmente  de  ella  porque  el  pico  pasa 
más  allá  del  segmento  segundo  del  abdomen  y 
llega  hasta  el  tercero,  y  porque  los  dos  primeros 
artejos  de  las  antenas  son  completamente  verdes 
y  los  tres  últimos  verdes  en  la  base.  Se  encuen- 
tra esta  especie  en  Europa  en  las  regiones  meri- 
dionales, sobre  los  pinos. 

pentatómidos  (de pentatoma):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  insectos  del  orden  de  los  heraípteros, 
sección  de  los  heterópteros,  grupo  de  las  gi  oco 
usas.  Ti  nen  estos  insectos  el  cuerpo  ancho,  con. 
vexo,  triangular  por  delante,  con  la  cabeza  acu- 
minada, el  protórax  más  ancho  por  detras,  con 
los  bordes  externos  obtusos  y  transversos  y  el  es- 
cudo grande  y  convexo,  que  pasasiempn 

mitad  del  abdomen,  cubriéndole  á  veces  poi 1- 

pleto,  como  sucede  en  los  coptosominos  y  escu- 
teleí  ¡'nos,  en  los  cuales  llega  basta  tapar  las  alas; 
las  antenas  son  de  cinco  artejos  y  están  insertas 
,.,,  los  bordes  de  la  cabeza. 

1  prende  esta  familia  multitud  de  género®, 

pues  es  de  las  más  numerosas  del  orden  de  los 
hemí]. teros,  que  se  hallan  representados  en  toda. 
el  "lobo  y  se  agrupan  en  las  cuatro  tribus  se- 
guientes: Coptosominos,  Escótennos,  Cidninos  y 
ñ  ntatominos. 

PENTATRÓPIDO  (del  gr.  ttívtí.  cinco,  y  rpb- 
Tns,  quilla):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Perita- 
tropis)  perteneciente  a  la  familia  de  las  Ásele- 
piádeas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  de  Asia  y  de  África,  y  son  plañías  suj 

fruticosas,  volubles,  con  las  h puesl 

carnosas,  planas,  y  las  flores  dispuestas  en  11111 
helas  interpecioladas;  cáliz,  quinquepartido;  co- 
rola enrodada  quinqui  íida;  corona  estaminal  de 
cinco  hojuelas,  opuestas  á  las  anteras  y  vertical- 
mente  adheridas  al  tubo  estaminal,  libres  en  el 
literas  terminadas  por  un  apéndice  mem- 
,  con  las  polinias  ventrudas,  inserta--  por 
d,  bajo  del  ápice  y  colgantes;  estigma  no  arista- 
do; el  lint ii-;  ;  de  dos  folículos  lisos,  ol 

mente  trígonos  ó  casi  planos;  semillas  numerosas 
con  penacho  umbilical. 

PENTE  (del  gr.   irirre,  cinco):  m.  Zool.  Géne- 
ro de  insectos  coleópteros  de  la  familia  tei 
nidos,  tribu  helopsinos.  Sus  especies  se  caracte- 
,.,   ,,,    1,1     ¡guíente  modo:  mentón   transversal 
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i,  I li  forme 

Íido;  el 

:o;  los  maxilares  lai 

líbulas 
...  labro  redondi  "1"  auto 
ente;  i    tieza  muy  pequeña,  incluid 
IX  has!  ¡  los  o  ói        •  antea  ires; 

,  .        i 

¡ I    prol    11    .  iit  i  ii  ■ 

.  i  i     id hado  3  t'i 

deado  ''H  la  p  or  de  sus  bordei 

|  bordi       terior  i     otado,  con  do 

¡luiente  bisinu  "I"  en  la 

¡i.  Ir.  cordifoi y  tomentoso; 

¿]itros  i  un  poco  i  .   -  anchos  que 

regularmente  oblongo- 
.  largas;  lémures   line  iles  ba 
,;  tibias  reí  tas  \    redonde  idas;  tarso    ci 
i  on  su  pi  imei  ai  tejo  alai  gado. 
H       i  ahora  no  so  conocen  mas  que  dos  espe- 
cies de  la  Ain.  i  ica  del  Noi  te,  de  mediana  talla  y 
de  un  color  pardo  negru  co,  revé  tidas  de  una 
pubescencia  muy  fina  y  dens  i;  los  élitn     i 
cubiertos  de  puntas  dispuestos  en  filas  regulares 
v  contiguas.  Una  de  ellas  ( oblvjiiala )  tiene  el 
de  color  amarillo,  y  la  otra  (funérea) 
n      ...  Hay  otras  especies  inéditas. 

pentea  (del  gr.  -kíiOos,  dolor,  tristeza):  f. 
Bol.  Género  de  plantas  (Penthoea)  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfamilia  de 
las  tubulifloras,  tribu  de  las  mutisiáceas,  cuyas 
es  habitan  en  la  América  del  Sur, y  son 
plantas  fruticosas  ó  arbustitos,  con  las  ramas 
alternas  provistas  de  dos  espinitas  en  su  base, 
cuando  adultas  desprovistas  de  hojas  y  cuando 
jóvenes  con  las  hojas  alternas,  enterisimas,  pla- 
na lampiñas  ó  pelosas,  oblongo-aovadas,  lar- 
gamente cuneiformes  en  su  liase,  con  espigai  ge- 
las  y  caedizas  ó  casi  fasciculadas,  adherii  las, 
y  las  llores  dispuestas  en  cabezuelas  solitarias  y 
sentadas  ó  numerosas  y  en  corimbos,  y  las  co- 
rolas de  color  purpureo  obscuro  casi  negro;  ca- 
bezuelas homógamas,  multifloras,  con  las  flores 
.  iles  y  frutos  de  dos  clases  en  la  misma  i  a- 
bezuela;  involucros  apeonzados,  con  las  hojuelas 
niultiseriadas  y  más  cortas  que  las  Hnres  del  ra- 
dio, empizarradas,  coriáceas,  uninerves;  las  in- 
teriores más  delgadas,  lineales  y  alargadas;  re- 
ceptáculo pelosopestañoso ;  corolas  membrí 

sas,  bilabia  las,  vellosas  en  el  ápice  del  tubo;  las 
riel  radio  uniseriadas,  con  el  tubo  delgado  y  lar- 
go y  el  limbo  bilabiado,  con  el  labio  exterior  más 
largo,  cuadrifido  y  con  cinco  nervios,  y  el  inte- 
rior muy  estrecho  y  con  sólo  dos  nervios;  en  el 
disco  una  sola  flor  con  el  tubo  muy  corto,  ancho 
y  luí  largo  como  el  limbo  de  las  flores  labiad  is; 
estambres  con  los  filamentos  lampiños,  planos, 
todos  libres,  y  las  anteras  con  alas  curtas,  ente- 
ras, obtusas  y  sin  apéndice;  aquenios  apeonza- 
dos, cortamente  sedosovellosos,  oblongos,  estre- 
chos, los  del  disco  más  cortos  y  más  gruesos;  vi- 
lano uniserial,  con  los  pelos  de  los  del  radio  se- 
táceos,  delgados  y  plumosos,  y  los  del  disco  cór- 
neos, rígidos  y  enterísimos. 

-  Pentea:  Bot.  Género  do  plantas  (Pcnthca) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Orquídeas,  tri- 
bu de  las  neocieas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, con  las  hojas  envainadoras,  muy  estrechas, 
las  radicales  planas,  y  las  flores  dispuestas  en  es- 
ó  corimbos,  ó  solitarias  ó  geminadas;  pe- 
rigonio  inflado,  con  las  hojas  exteriores  ó  sépalos 
membranosos,  libres,  iguales  ó  desiguales,  y  la 
intermedia  no  espolonada,  pero  generalmente  de 
forma  diversa;  las  interiores  ó  pétalos  general- 
mente diferentes,  llevando  las  anteras  adheridas 
y  casi  siempre  carnosas;  labelo  lineal,  sencilj.0, 
libre,  mucho  más  estrecho  que  los  pétalos;  co- 
lumba generalmente  triloba,  y  anteras  termin  i 
li  ..  erguidas  ó  reclinadas,  con  las  celdas  parale- 
las, ensan  hadas  en  su  base  y  generalmente  di- 
vergentes; polinias  glandulosas  en  número  de 
dos  y  desnudas. 

-Pentea:  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  cerambícidos,  tribu  ni  toni- 
nos. Mandíbulas  cortas,  muy  robustas ;  cabeza 
finamente  surcada  desde  el  vértex  hasta  la  par- 
te inferior  de  la  frente,  medianamente  cóncava 
entre  los  tnbi  nulos  anteníferos;  éstos  bastante 
cortos;  frente  transversal:  antenas  densamente 
pubescentes,  ciliadas  por  debajo,  poco  más  lar- 
gas que  el  cuerpo;  ojos  finamente  granulados, 
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isto  ca- 
de dos  líne  i  ¡  salientes;  pata    1 1 

mures  gradualmi  nti  ,  1       pi 

mucho  más  cortos  que  el 

mentó  abdominal  ocupado  por  dos 

presione    1 1  i  i¡  cuerpo  mi 

M  'ii  luiente  alargado,  me  .  6  mi  no  i  pube 

■  i  insectos  soi  i n  ro  os  ;.   pi  o- 

pií      de  Australia.   Enti  9  elli      ;    i'  ii   '■   'I 

Penthea  Saunden  etc. 

pentecontora:  f.  Mar.  Embarcación  anti- 
gua de  ."■0  remos;  I  la  llamaba 

PENTECOSTÉS    del  gr.  TrtvrqK oim) ; de  ttívti)- 

kogtós,  quincuagésí] m.  Fiesta  de  Los  judíos, 

instituida  en  memoria  de  la  ley  <¡w  Dios  les  dio 
en  el  monte  Sinaí,  que  se  celebraba  cincuenta 
días  después  de  la  Pascua  del  Cordero. 

-Pentecostés:  Festividad  de  la  Venida  del 

Espíritu  Santo,  que  sucedió  el  día  cincui  nta  des 
pues  de  la  Resurrección  de  Nuesto  Señor  Jesu- 
cri  to. 

...  porque  eran   días  festivos  los  cincuenta 
desde  Resurrección  á  Pehteci      i 

Fr.  Pe  n  no  Mañero. 

....  vino  el  día  de  Pentecos  i  És  sobre  los  dis- 
cípulos. 

Malón  de  Ciiaide. 

-  Pentecostés:  Grog.  Río  de  la  prov.  de  Que- 
bec,  Dominio  del  Canadá,  en  el  condado  de  Sa- 
guenay.  Nace  en  los  confines  de  la  cuenca  del 
Manicuagan,  corre  hacia  el  E.S.E.  formando 
numerosas  raudas,  atraviesa  el  lago  Mistecapin, 
al  salir  de  él  forma  tres  cascadas  y  desagua  en 
la  bahía  de  los  Homards,  Golfo  de  San  Lorenzo, 
entre  la  punta  de  Monts  y  la  bahía  de  las  Siete 
Isl  is.  Su  curso  es  de  13u  kms. 

-Pentecostés:  Gcog.  Isla  del  Archip.  de 
Nuevas  Hébridas,  Melanesia,  Occauía,  sit.  al  S. 
de  MaiD  ó  Aurora,  al  E. N.E.  de  la  extremidad 
meridional  de  Mallicollo.  Tiene  7-13  kms.2  de 
sup.  y  fiOO  babits. 

-Pentecostés:  Gcog.  V.  Nuri  tavake. 

PENTEDÁCTILON:  Grog.  Montañas  del  Felo- 
poneso,  Grecia.  V.  TAIGETO. 

PENTEDECÁGONO  (del  gr.  iréirt,  cinco,  y  5e- 
Káywvo$,  decágono):  adj.  Aplícase  al  políermode 
quince  lados.  V.  ni.  c.  s.  m. 

-Pentedecágono:  Geom.  El  penterlecágono 
en  general  es  el  polígono  de  15  lados,  pero  aquí 
sólo  consideraremos  el  pentedecágono  regular 
inscrito.  Supongamos  dividida  una  circunferen- 
cia en  15  partes  iguales,  y  sean  A,  B,  O,  ...  los 
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plintos  de  división.  Si  unimos  cada  uno  con  el 
inmediato  ii  de  ]  en  1,  tendremos  el  pentágono 
regular  convexo,  cuyo  lado  es  AB\  pero  silos 
unimos  de  '2  en  '2,  de  4  en  4  y  de  7  en  7,  también 
resultan  polígonos  de  ]ó  lados  aunque  cóncavos, 
y  estos  son  los  pentei  lecágonos  estrellarlos,  cuyos 
lados  respectivos  serán  AO,  AE  y  AI.  Veamos 
cómo  se  halla  el  valor  de  estos  lados. 

Consideremos  primero  bis  lados  AB  y  AE. 
Siendo  Q  el  punto  medio  del  arco  CE,  se  tiene 

&vcAQ=(2  +  -L-\J—  =  J_ 
V  2    /  15  6 

arces=--arc<2#=(l  +-^-)  /-- 

Por  consiguiente,  para  construir  A  B  y  A  E,has- 
ta  llevar,  á  partir  del  punto  A,  una  cuerda  AQ 
igual  al  lado  del  hexágono  regular;  luego,  á  par- 
tir de  (J.  a  uno  y  otro  lado  de  este  punto,  una 


1 

10 


' 

o  los  lados  que  se 

■uei.in  de]  i. 
leí  punto  i 

- 
la  hipotenu   i  un  ir  a  igual, 

l  QS  y   TQE, 
que  tiei  ...  cateto 

deducí   El     1. 
Se  tiene    ¡    i      uto, 

AB     AS-  r.sy  AE  :  BS. 

Pi  ro 

al  radií  i 

cunferencia,  i  I  ángulo  inscrito  i 

del  ángulo  en  el  centro  del  de 

pues  (V.  Decágono),  QS=   ^   (V  ó  -l);  por 

consiguiente, 


R 


AS=\J  AQ"--QS*  =— -[/   10  +  2V5 


R    ,   ,. 


BS^=\J  EQ*-QS*  =     j    (V15-VT). 

Sustituyendo  en  las  relaciones  de  arriba  re- 
sulta 


R 
AB=     , 


A  E  = 


(1/ 
(V 


10  +  2V5  +VT 


■  V  15  ) 


10  +  2V1  5 


■V3   Wl5  J. 


Del  propio  modo  se  verá  que,  siendo  X  el  pun- 
to medio  de  ML,  AX  es  el  lado  del  decágono 
estrellado  y  XO=XI el  lado  del  hexágono;  y  esto 
permite  construir  y  calcular  los  lados  AO  y  AI 
de  los  otros  dos  pentedecágonos  estrellados  de 
una  manera  análoga  á  la  seguida  anteriormen. 
te.  1  Ibservaudo  que  A')'  es  la  mitad  del  ladodel 
decágono  estrellado,  se  obtiene 

A0=~£-(*JT5+\/T-  ^   10-2V5") 

Ai=—(\rn> >vT +  [/  10-2VTV 

pentélicO:  <¡,  <  /  Maci  o  montañoso  del  Áti- 
ca, Grecia.  Domina  el  Golfo  'le  Petali  al  E.,  la 
llanura  y  bahía  de  Maratón  al  X.E.,  y  se  une 
al  S.S.O.  al  macizo  del  Himeto  y  al  N.O.  al 
del  Pames.  Su  cima  culminante  se  eleva  á  1110 
m.  de  alt.  Debió  su  nombre  al  demos  de  Pente- 
le,  sit.  á  su  pie.  Su  mármol  blanco  no  tenía  igual 
para  la  arquitectura.  Sus  canteras  no  se  han  ago- 
tado, y  aun  se  encuentran  trozos  de  columnas 
que  los  antiguos  dejaron  sin  terminar.  La  cima 
estaba  coronada  por  una  estatua  de  Minerva. 
Hay  un  monasterio,  que  era  uno  de  los  más  ri- 
ces de  Oriente  antes  de  la  guerra  de  la  Indopen- 
cía. 

PENTENISIA  ó  DIAPORIA:  Gcog.  Grupo  de  is- 
lotes del  Golfo  de  Egina,  Grecia,  sit.  al  N.O.  de 
la  isla  de  Egina,  cerca  del  Peloponeso.  Además 
del  islote  de  Pentenisia  comprende  otros  cinco, 
I  los  cuales  los  principales  son  Plagios  Joannis 
y  [lacios  'Idiomas. 

pentec  Mit.  Hijo  de  Equión  y  de  Agabe, 
hija  de  i  "lino.  A  estesucedió  Penteo  en  el  tro- 
no de  Tebas;  y  como  se  resistiese  á  la  introduc- 
ción del  culto  de  Dionisos  (Paco)  en  su  reino,  el 
dios  le  perturbó  la  razónjsu  palacio  fué  derriba- 
do ¡  él  descuartizado  por  su  madre  y  sus  dos 
iias,  Ino  y  Antonea,  que  en  su  delirio  bá- 
quico le  tomaron  por  una  be  i  ta  feroz.  Como  si- 
tio de  la.  muerte  de  Penteo  se  citaba  el  monte 
Citerón  ó  el  monte  Parnaso,  y  se  decía  que  Pen- 
teo se  subió  á  un  árbol  para  sin  ser  visto  presen- 
ciar el  banquete  de  las  Bacantes,  pero  que  éstas 
le  di   i ■ubrieron  y  le  descuartizaron. 

PENTERIA:  f.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
de  los  pájaros,  familia  de  los  ploeeirlos,  tribu  de 
[os  viduidos,  caracterizado  por  tener  el  pico  pro- 
longado, con  una  ligera  curvatura  en  las  puntas, 
comprimido  lateralmente  y  que  se  destaca 
tu  ule  en  ángulo  recto;  las  alas  rio  un   largo  re 
pular;   la  primera   remera   rudimentaria    y  1. 
cu  ilro  siguientes  casi  iguales;  las  timoneras,  qm 
se  redondean,  son  más  anchas  en  el  extremo  que 
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en  la  punta  y  muy  largas;  el  negro  domina  en 
el  plumaje,  'i"0  la  cabe- 

ildilla. 
Esti     |  irman  tránsito  entre  los  viduas 

propian 

El  tipo  d<  '"""  • 

i  ),  mide 
US  fie  largo  total,  de  los  cus 
1. 11  12  á  la  cola;  el  ala  no  tiene  p 
9,  El  n  "  i  I  is  espaldillas  de  co- 

marillo;  las  remeras  y  las  timoneras  supe- 
:    tan  orillad  is  de  bl   neo  I 
s  es  de  mi  tinto  amarilla 
■  g  irganta  y  n  o  en  el  lomo, 

:.  ce  estriado;  los  tallos  de  las  plum 
ilas  y  la  cola  de  un 
ray  la  espaldi  a  amarillo  i 

o  vive  en  el  Habesoh;  Rupell  dice 
i.  en  loscamj  i  en  los 

alrededores  de  i 

Poco  es  lo  qi¡r  se  Babe  aeerca  de  las 
bri  a  de  esto  I  teuglin  habla  de  una  es- 

il'in  que  habita  el  país  de  los  bogo 
que  anida  en  agosto  y  septiembre  y  coi 

inte  profundidad,  corn- 
il  rastrojo,  con  una  abertura  en  forma 
lería  por  lo  regular  y  cubierto  sólo  á  veces 
de  un  tejadillo.  Cerca  del  nido  de  la  hembra  se 
-1  del  macho,  provisto  de  dos  galerías  en 
una,  las  cuales  se  abren  por  abajo;  Heu- 
glin   encontró  huevos  cuya  cascara  es  muy  del- 
gada ;  el  color  suyo  es  blanco  rojizo,  cubiertos  de 
i    ¡utos  y  manchas  de  rosa  claro,  agru- 
re  todo  en  el  extremo  grueso. 
No  se  ha  visto  jamás  en  cautividad  ninguna 
aero,  ni  se  ha  conservado  en 
jaula. 

PENTES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Mamed  de  Pentes,  ayunt.  de  LaGudiña,  p.  j.  de 
Viana   del  Bollo,  prov.  de  Orense;  128  edifs. 
V.  San  Lorenzo  y  San  Mamed  de  Pentes. 

PENTESlUEA:    f.   Astron,   Asteroide   número 
doscientos  setenta  y  uno,  descubierto  por  el  as- 
trónomo Knorre  en  el  Observatorio  de  Berlín 
13  de  octubre  de  1887.  Aparece  en  el  c  im 
|  o  del  anteojo  como  estrella  de  13.*  magnitud, 
(  su  revolución  aln  dedor  del  Sol  en  poco 
le  cinco  años,  y  el  plano  de  su  órbita  tiene, 
td  del  de  la  ana  inclinación  de 

3o  25'.  Su  órbita  fué  calculada  por  Kuopf. 

—  Pektesilea:  Hit.  Hija  de  Ares  (Marte)  y 
de  Otrera,  y  reina  de  las  Amazonas,  que  cuando 
n  socorro  de  los  troyanos  después  de  la 
muerte   de  Héctor  fué  muerta  por  Aquiles,  el 
cual  al  verla  espirante  no  pudo  menos  de  llorar- 
la á  causa  de  su  belleza,  su  juventud  y  su  valor. 
•  Tcrsito  se  burlara  del  dolor  de  Aquiles, 
Tiomedes,  pariente  de  Tersito,  arro- 
jó el  cuerpo  de  Pentesilea  al  río  Escamandro;  pe- 
ii  otra  versión,  el  mismo  Aquiles  enterró 
á  la  reina  a  orillas  del  Janto. 

PENTETRIA    del  gr.  irníi9i]Tpia,  plañidera):  f. 
Zool.  Género  de  insectos  dípteros  de  la  familia 
tipúlidos,  tribu  de  los  tipúlidos  florales.  Estos 
animales  se  reconocen  por  los  siguientes  caracte- 
abeza  de  la  longitud  del  tórax ;  palpos  de 
artejos,  el  primero  un  poco  más  coi  to  que 
los  demás;  frente  muy  estrecha  en  el  macho  y 
ote  ancha  en  la  hembra:  antenas  perfolia- 
le  1 1  artejos,  los  dos  primeros  separados  de 
pies  finamente  velludos,   al 
en  los  machos:  tarsos  con  dos  pelotas; ala 
des.   sin   indicios  de  célula  discoidal,  pi 

i  uginal  en  los  machos  y  dos  en  las   hein- 
jMiida  posterior  peciolada. 
De  este  gi  ñero  se  conocen  dos  es] 

-  v  /'.  aira,  originarias  respec- 
tivamente   de  Alemania  y  los   Estados  Unidos; 

la  prii de  un  color  negro  aterciopelado  y 

la  de  un  negro  completamente  mate, 
-  con  las  alas  de  coloi  pardo. 

PENTEYRN:  ni.   Híst.  V.    PENDRA! 

PENTEYRÓN:  lo.   Hist.  V.  PENDÍ: 

PENTHIÉVRE:  '/  -  g.   País  de  la  antigua  Frail- 

ndido  en  la  Bretaña;  hoy  forma  par- 

dep.  de  las  Costas  del  Norte.  Tenía  por 

Guinganya  y  porc.  principales  Samballe, 

que  fué  también   cap.  h  10 ;  Moncon  tour, 

Quintín  y  la  Rochi    I  Dio  título  á  un  con- 

balle,  Moncontour,  La  Roche-Esnaid,Lon- 
Júgón. 
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-Pf.NTHí  Jl    •■.'     M  M:i  \  DE    BOK- 

bón,  dv  Llmirante  y  montero  ma- 

yor de  Francia.  N.  en  Rambouillet  en  1726.  M. 
en  Vernón  á  -1  de  marzo  de  1793,  Puso  las  ce  tai 
de  Brei  lodedefensa 

a  los  ingleses,  que  habían  hecho  allí  un  desem- 

i  la  lime]  ir   1754  de  su  esposa, 

M  u      I  ■   ■      l  'i  licidad  de  Este,  á  la  qui 

y  la  de  su  hijo  el  príncipe  de  Lamba- 

da  melancolía  y  Be  retiró 

á  sus  inmenE  is  po  i  ndose  á  una 

i    i      í  la  disti  Manuel  deabundantes 

limosnas.  Se  pretende  'pe-  en  1789  propuso  á  la 

¡i  ni  ,,,  ecto  de  refoi  ma,  ''aya  primera  con- 
dición  era  la  de  que  el  ny  y  la  reina  vistil  -en 
hábitos  de  sayal  y  sarga. 

PÉNTICO  (del  gr.  Tret-fisós,  lúgubre):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  te- 
nebriónidos,  tribu  opatrinos.  Sus  especies  se  re- 
conocen por  los  caracteres  siguientes:  mentón 
suborbieular,  un  poco  estrechado  eu  la  base, 
apenas  escotado  por  delante;  labro  bilobado;  ca- 
beza corta;  epistoma redondeado  y  estrechamen- 
te escotado  por  delante;  antenas  más  cortas  que 
el  protórax,  poco  robustas,  casi  filiformes,  con 
el  tercer  artejo  tan  largo  como  el  cuarto  y  quin- 
to reunidos,  del  cuarto  al  séptimo  cónicos  y  gra- 
dualmente decrecientes,  del  octavo  al  décimo 
globulosos  y  el  undécimo  mayor  y  ovoideo;  pro- 
tórax casi  contiguo  á  los  élitros,  transversal, 
convexo,  finamente  rebordeado  y  algo  redondea- 
do por  los  lados,  ligeramente bísinuado  en  la  ba- 
se, más  ó  menos  estrechado  y  escotado  por  de- 
lante; escudete  triangular  curvilíneo;  élitros  pa- 
ralelos ú  oblongo-ovales,  algo  redondeados  pos- 
teriormente, débilmente  escotados  en  su  base; 
patas  medianas;  tibias  poco  ásperas,  las  ante]  Lo- 
res algo  trígonas  y  las  demás  redondeadas ;  pri- 
mer artejo  de  los  tarsos  más  corto  que  el  úl- 
timo. 

La  forma  general  de  estos  insectos  es  variable. 
Algunas  especies  (P  punlulalus )  son  alarg 
deprimidas;  otras  (P.  granulosus) convi 
una/ocies  pesada  y  rolliza;  otras  en  fin  (P. 
lans)  son  tan  parecidas  á  los  Opatrum  que  mu- 
chos las  han  colocado  entre  ellos.  Hay  descritas 
más  de  10  especies,  la  generalidad  de  Gn 
de  la  España  meridional.  Casi  todas  tienen  los 
élitros  con  estrías  longitudinales  formadas  por 
series  de  puntos. 

PENTIUA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  de  los  coccinélidos,  tribu  hi- 
peraspinos.  Se  conocen  sus  especies  por  los  si- 
guientes caracti  r<  3:  cabeza  ancha;  epistoma  pro- 
longado, distinto  de  las  mejillas,  dilatado  de 
atrás  á  delante;  labro  invisible  ó  poco  visible; 
ojos  bastante  grandes,  poco  convexos,  estrechos 
y  profundamente  escotados;  antenas  con  su  in- 
serción descubierta,  muy  delgadas  y  muy  cor- 
tas, con  la  maza  fusiforme;  pronoto  transversal, 
muy  convexo,  más  estrecho  que  los  élitros,  con 
el  borde  anterior  profundamente  escotado,  con 
una  sinuosidad  á  cada  lado  detrás  de  los  ojos, 
con  los  ángulos  muy  marcados,  pero  obtusos,  los 
bordes  laterales subconvexos,  una  mitad  más  cor- 
tos que  la  línea  media  del  disco,  el  borde  poste- 
rior bastante  regularmente  convexo;  escudete 
triangular;  élitros  hemisféricos,  redondeados  por 
detrás,  sin  borde  marginal;  prosternen  Instante 
ancho,  plano,  y  quedeja  al  descubierto  los  órga- 
nos laicales;  abdomen  formado  de  cinco  arcos 
por  debajo,  el  último  tan  largo  por  ío  menos 
como  los  dos  precedentes  reunidos;  patas  me- 
dianas. 

De  este  género  no  se  conocen  más  que  dos  ó 
tres  especies,  todas  originarias  de  America,  unas 
de  Colombia  y  otras  dei  Brasil.  Todas  tienen  el 
cuerpo  lampiño  y  globuloso. 

PENTIMIA  (delgr.  irevBtfíós,  lúgubre):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  del  orden  de  los  hemípb  ros, 
familia  de  los  tetigónidos,  caracterizado  por  te- 
ner el  cuerpo  grueso,  muy  convexo,  oval,  liso  y 
reluciente ;  la  cabeza  corta,  redondeada  por  de- 
lante y  casi  tan  ancha  como  el  protórax,  con  los 
ojos  grandes,  pero  poco  salientes;  el  protórax 
,   ancho,    eso  tado  por  detrás;  el  escudo 
en  triángulo  obtuso;  los  élitros  cubren  el  abdo- 
men poi  completo,  se  ensanchan  más  allá  de  su 
porción  media  y  en  el  extremo  se  cruzan  :  son  co- 
icos; ias  patas  posteriores  son  muy 
pestañosas   y   con  una  doble 
I  orno  tipodi 
I  citarse  la  Penlhimia  aira  Fabr.,  que  mide  poco 
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m     de  i  milímetros,  y  ea  de  eoloi  negro,  c  n  dos 
n  anchas  rojas  en  el  protórax,  que  d  Mees  le  in- 
vaden por  completo;  los  élitros  sen  rugosos,  con 
e  y  la    vena    negras. 

-ees  | lesgracia  muy  frecuente 

en  casi  toda  Europa,  y  generalmente  se  encuen- 
tra en  las  viñas,  ocasionando  perjuicios  de  alguna 

'  MI, 

PENTiSPA:  (.Zool.  Género  dei leóp 

teros  de  la  familia  crisomélidos,  iribú  de  los 
céfalodontim  I  tan  caracterizadas  las  especies 
ro  por  las  particularidades  siguien- 
tes: cabeza  pequeña,  globulosa,  despegada;  fren- 
te poco  ó  nada  saliente  mas  allá  de  los 
adornada  sobre  el  vértex  por  i  ¡neo  surcos  longi- 
tudinales; ojos  poco  convexos,  bastante  grai 

ii"  muy  a] ne-  ii.ne le-,  por  encima; antenas as 

y  robustas,  de  ocho  artejos,  con  la  extremidad 
obtusa  y  redondeada;  pronoto  transversal,  neis 
estrecho  que  los  élitros,  un  poco  estrechado  da 
la  base  al  vértice,  con  los  bordes  laterales  sub- 
angulosos  en  el  centro;  escudete  transversal  ó 
do;  élitros  oblongos,  muy  ligeramente  di- 
latados por  detrás,  redondeados  en  su  extremi- 
dad, con  los  ángulos  laterales  posteriores  n 

los  aiilei  leles    iiu    salientes.    I  '      ii|"  i  Bl  LE 

deprimida  y  adornada  por  tres  costillas  longitu- 
regulares  además  de  la  marginal  y  la 
sutural,  separadas  unas  de  otras  por  series  de 
gruesos  puntos;  metasternón  ligeramente  con- 
vi  soy  redondeado  por  delante;  patas  bastante 
cortas  y  robustas. 

Este  género,  que  unos  consideran  como  tal, 
mientras  que  otros  le  creen  subgénero  del  Uro- 
plata,  consta  de  ocho  ó  10  especies  estudiadas 
basta  el  día,  originarias  tóelas  ellas  de  la  Améri- 
ca central  ó  de  las  regiones  mas  meridionales  de 
los  Estados  Unidos. 

PENTLAND  FIRTH:  Geog.  Estrecho  entre  la 
extremidad  N.E.  de  Escocia  y  las  islas  South 
Ronaldsha  y  Hoy,  del  Archip.  de  las  Oreadas; 
pone  en  comunicación  el  Mar  del  Norte  con  el 
Océano  Atlántico  y  tiene  24  kms.  de  largo  por 
10  á  13  de  ancho.  Su  entrada  oriental  está  cor- 
tada por  el  pequeño  grupo  de  las  Pentland  Ske- 
rries.  Las  corrientes  y  remolinos  hacen  peligrosa 
la  navegación  por  el  estrecho,  y  las  olas,  en  días 
de  tormenta,  alcanzan  altura  considerable. 

-Pentland  Hills:  Geog.  Cordillera  de  Es- 
cocia, al  S.,  en  los  condados  de  Lanark,  Edim- 
burgo y  Peebles,  entre  el  Leitb,  el  Esk,  el  Lyne 
y  dos  torrentes  de  la  cuenca  del  Clyde.  La  cima 
culminante,  el  Scald  Law,  se  eleva  á  579  m.  de 
t-ltura. 

-  Pentland  Skerries:  Geog.  Grupo  de  islas 
del  Archip.  de  las  Oreadas.  Esc  ocia,  eu  la  entra- 
da del  Pentland  Firtli,  dependiente  del  munici- 
pio de  South  Ronaldsha.  Eu  la  Muckle  Skerry 
hay  dos  faros  de  luz  fija. 

pento  (del  gr.  TrtvTe,  cinco,:  m.  Zool.  Género 
de  insectos  coleópteros  de  la  familia  de  ¡os  cará- 
bidos, tribu  de  los  ditominos.  Este  género  ha  si- 
do establecido  por  M.  De  Chaudoir  sobre  el  Di- 
tomas  teneirioides de  M.  Waltl,  pero  apenas  se 
distingue  del  Pachyi  ••  rtts.  En  la  extensa  di 
ción  que  de  este  género  ha  dado  su  autor  ( Bull. 
d.  J/' se,  1843,  pag.  387),  aparecen  una  multitud 
de  modificaciones  insignificantes  por  sí,  aunque 
suficientes  para  cambial  la  facies  general,  y  nin- 
guna bastante  importante  para  fundar  un  nuevo 
género,  á  menos  de  que  se  considere  suficii  ni 
para  ello  la  ausencia  de  soldadura  en  los  élitros. 
Parece  sin  embargo  que  en  los  machos  los  cua- 
ti,, primeros  artejos  son  un  poco  más  cortos  y 
más  dilatados  que  en  las  hembras. 

La  única  especie  del  génerofí'i  nthus  tnicbrioi- 
des)  es  originaria  de  los  alrededores  de  Constan- 
tinopla,  y  toda  ella  de  color  negro  y  cubierta  de 
una  puntuación  muy  fuerte  y  espesa;  también 
está  recubierta  de  una  ligera  pubescencia. 

PENTODONTE  (del  gr.  7r(Vre,  cinco,  y  ódoús, 
o&úvtos,  diente):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  esearabeidos,  tribu  dinas- 
tinos.  Estes  insectos  se  reconocen  por  los  siguien- 
tes caracteres:  lóbulo  externo  de  las  maxilas  ro- 
busto, con  cinco  dientes  agudos:  mandil  mías  ob- 
tn  amerite  bidentadas  en  su  extremidad;  pro- 
tórax  convexo,  transversal,  redondeado  por  los 
lados,  truncado  en  su  base;  élitros  cortos  y  coa- 
vexos;  patas  robustas;  tibias  anteriores  provistas 
,  i  ti  'lintes  y  de  un  número  variable 
de  denb  las  otras  con  dos  quillas 

;  tai  os  mi  díanos,  1"-  anti  nares  n  veces 
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engrosados,  el  primer  ai  ti  ¡o  de  loa  posto 

triangular  j  más  ó  mi  nos  proloi  i] i 

I letra  ij   pi   idio  muj    trar  versal  y 

,     ,,  n,  .  convexo;   apófi ¡is   posto  "xal  del 

:  muí  fuerte  j  cili  ida;  los  órganos  de  la  es- 

tridulación  recubren  la  i d  di  1  propigidio. 

Es  mi"  de  los  poco    géneros  de  dinastin 
i  represi  atantes,  aun 

,  mei'idionali 
demás  i  mas.  Estos  insectos  son 

gruesos,  lampiños  por  encima,  mas  ó  me- 
veíludos  poi   el  pecho  y  de  un  color  negro 
pardusco  bastante  brillante.  Sus  élitros  tienen 
puntos  j  un  i  e  itría  sutural.  Los  órganos 
lie  la  estridulacióu  consisten  en  surcos  ó  ai 

mu  ate  ,i  iblí  ■  i   simple  \  ista  j  que  cu- 
toda  la  parte  inedia  del  propigidio.   Entre 

bus  ni iro   lí  especii     pueden  citarse  el  Vento- 

■  .".;,  de  Europa  y  el  /'<  rUa  i    iariesáe 
I 

PENTODONTINOS   de  U m.  pl.  Zool. 

■  gi  "i ii  (jue  Lacordaire  di 

i  subtribu  de  I" tinos  de  la  familia  de 

irabeidos.  La  característica  de  este  grupo 
iguiente:  cabeza  provista  casi  siempre  de 
uno  ó  dos  tub  i  '  rara  vez  inerme;  protórax 
generalmente  con  algunas  impresiones  en  su  par- 
terior  y  con  un  tubérculo  en  los  machos  y 
en  la  misma  parte;  tibias  posteriores  mediana 
mente  ensanchadas  y  truncadas  en  su  extremo, 
con  una  corona  de  pestañas;  el  primer  artejo  de 
Los  tarsos  de]  mismo  par  ligeramente  trígono. 

I,i  mayor  parte  estos  insectos  son  americanos; 
entre  los  demás,  un  género  (Pentodon)  parece 
propio  de  la  launa  mediterránea;  otro  (IJerony- 
\)  se  extiende  por  el  África  y  las  Indias  orien- 
tales, y  otros  dos  (  Tsodtm  y  '  'heiroplatys)  son  pe- 
culiares ile  la  Australia.  Casi  todos  ellos  poseen 
órganos  para  la  estridulación,  cuyos  órganos  afee- 
tan  tres  formas  diferentes,  de  las  cuales  y  de  al- 
gunos otros  caracteres  se  han  servido  los  autores 
para  distinguir  entre  sí  los  10  géneros  que  for- 
man el  grupo.  Estos  géneros  son.  además  de  los 
cuatro  citados,  los  siguientes:  Peda  'gus,  Ligyrus, 
Scaptophilus,  Gorynoscclis,  Acerus,  Bothynus. 

PENTOMACRO  (del  gr.  Trévre,  cinco,  y  ¡j.a,- 
Kpós,  grande):  ni.  Zool.  Género  de  coleópteros 
de  la  familia  cerambícidos,  tribu  cerambicinos. 
Mandíbulas  puntiagudas;  antenas  muy  largas. 
con  el  primer  artejo  engrosado;  ojos  horizonta- 
les, medianamente  escotados,  apenas  prolonga- 
dos por  encima  de  la  escotadura  :  protórax  más 
estrecho  que  los  élitros,  algo  deprimido;  todos 
los  lémures  delgados  en  su  base,  engrosados  y 
algo  deprimidos  en  el  extremo,  angulosamente 
dilatados  por  debajo  cena  del  extremo;  inetas- 
ternón  canaliculado  en  gran  parte  de  su  longi- 
tud. 

Este  género  comprende  tan  sólo  una  especie, 
Peníomacrus  /emoratits,  de  mediana  talla,  que 
habita  en  la  isla  de  Jamaica. 

PENTORO  (del  gr.  Trévre,  cinco,  y  Spos,  lími- 
te): m.  Bot.  llenero  de  plantas  (Pentltorum) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Crasuláceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  la  América  del  Norte  y 
en  China,  y  son  plantas  herbáceas,  perennes,  con 
las  hojas  esparcidas,  membranosas,  oblongoli- 
neales,  desigualmente  aserradas,  con  las  flores 
dispuestas  :  n  cimas  unilaterales,  casi  sscorpici- 
deas  en  el  ápice;  cáliz  quinqnepartido;  corola 
perigina  de  cinco  pétalos,  con  10  estambres 
también  periginos;  ovario  formado  por  cinco 
carpelos  soldados  en  la  base,  divergentes  en  el 
ápice  y  conteniendo  en  cada  celda  varios  óvulos 
insertos  en  el  ángulo  central;  el  fruto  es  una 
cápsula  quinquelocular,  pentagonal,  plana  en 
su  vértice,  con  cinco  piquitos  en  su  contorno, 
los  cuales  corresponden  á  los  dorsos  de  los  cinco 
carpelos;  semillas  numerosas,  pequeñas,  linéa- 
les y  acuminadas,  ásperas,  con  las  placentas  an- 
cliitas  insertas  en  los  ángulos  centrales  y  adhe- 
ridas en  parte  á  los  tabiques;  embrión  muy  te 
nue,  carnoso, ortótropo,  casi  cilindrico,  delgado 
y  situado  en  el  eje  del  albumen. 

PENTÓTiDO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  fPen- 
1  perteneciente á  la  familia  de  las  Rubiáceas, 
tribu  de  las  cinconeas,  cuyas  especies  habitan 
en  la  América  del  Norte,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, perennes,  con  los  tallos  dicótomos  y  las  es- 
típulas en  número  de  do-,  á  cuatro  á  cada  lado  y 
aleznadas;  hojas  opuestas;  flores  axilares  dis- 
puestas en  cimas  y  pentámeras,  con  el  cáliz  de 
cinco  dientes,  lanceolados,    ulezuados,   erguidos 
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perteneciente  á  la  familia  de  las  i  ompuestas, 
subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de  la     i  ne 

Cionídi  1  '  abo  ile 

Buena  Esperanza,  ;.  son  planta  fruí  ¡culos  is,  rí- 
gidas, muy  i  ,'    ■       tomi  uto  as, 

!.i    boj  '  •  altei  ñas,   apretadas,   hendidas  de 

varias  manera  i  6  por  lo  menos  dentadas,  y  las 
Sores  di  ipue  ¡tas  en  cabe  uelas  termínale  oli 
tari  i  .  ó  formando  eorimbo;  cabezuelas  multillo- 
ras,  tiomógamas,  con  el  involucro  aovado  tan 
o  no  las  Sores  del  disco  y  formado  por  es- 
empizarradas  con  la  margen  eseai  li 

ceptácul lucho,  plano  ó  algo  convexo  y  con 

algunos  pelitos  pestañosos;  corolas  amarillas,  to- 
das cilindricas,  Musculosas  y  con  el  limboquin- 
quéfido;  anidas  sin  apéndices  y  estigma  bifido; 
aquenios  sentados,  angulosos,  sin  alas,  con  el 
vilano  membranoso,  brevemente  tubuloso  é  irre- 
gularmente desgarrado,  los  exteriores  lateral- 
mente hendidos  y  casi  con  orejuelas  introrsas. 

PENUKONDA:  Geog.  C.  cap.  desubdist.,  dis- 
trito de  Anantapur,  Madras,  India,  sit.  en  la 
divisoria  entre  el  Pennar  del  Norte  y  su  afl.  de 
la  dra.  el  Chitravati;  6  000  habits.  Antigua  for- 
taleza cuyas  ruinas  se  ven  en  el  monte  Penu- 
konda,  de  945  m.  de  alt. 

pénula  (del  lat.  /<•  nula):  f.  Indument.  Man- 
i apa  cerrada  por  delante  y  con  una  abertu- 
ra para  sacar  la  cabeza,  como  las  casullas.  Fué 
usada  por  los  romanos,  indistintamente  por  los 
dos  sexos,  para  viaje,  y  en  las  ciudades  en  tiem- 
po frío  ó  lluvioso.  Erade  lana  ó  de  cuero,  en  un 
principio  de  lino,  liso  por  la  parte  interior  y 
acolchado  por  la  exterior.  Esta  tela  se  llamaba 
gausapa  y  venía  del  extranjero. 

Pertenecía  al  género  de  las  prendas  llamadas 
vestimenta  clausa,  y  muchas  veces  llevaba  por 
apéndice  una  capucha.  Para  sacar  los  brazos  era 
menester  recoger  el  borde  por  los  lados  sobre  la 
sangría.  Los  galos  usaron  esta  clase  de  manto, 
como  lo  demuestran  algunas  estatuas  encontra- 
das cu  las  Galias,  y  por  esto  no  ha  faltado  al- 
gún autor  que  asigne  origen  galo  á  la  pénu- 
la. Esta  era,  en  suma,  una  prenda  de  abri- 
go que  se  usó  mucho  para  asistir  á  los  espectá- 
culos, donde  es  sabido  se  estaba  expuesto  á  las 
inclemencias  del  tiempo.  En  el  calendario  de 
Valentino,  el  mes  de  diciembre  está  representa- 
do por  un  joven  vestido  con  pénula  para  preser- 
varse de  la  lluvia,  la  cual  aparece  también  en 
las  estatuas  de  Júpiter  Pluvius. 

Los  cristianos  adoptaron  la.  pénula  de  la  cual 
nos  habla  Tertuliano,  atribuyendo  su  invención 
á  los  lacedemonios.  Por  esto  cree  el  abate  Mar- 
tigny  que  los  romanos  al  adoptarla  debieron  mo- 
dificar el  nombre  griego  <paivo\a  en 
ñola.  Los  cristianos  la  llevaban  cuando  iban  de 
viaje.  Se  abe  que  San  Pablo,  que  viajó  mucho, 
1  i  usó.  En  un  vidrio  antiguo,  publicado  por  Buo- 
naroti,  se  ve  á  San  Pedro,  San  Pablo  y  San 
Lorenzo  vestidos  de  pínulas  cortadas  en  punta 
por  delante.  También  la  Virgen  suele  vestir  en 
los  monumentos  una  pénula  semejante  á  la  ca- 
sulla antigua  (V.  Casulla),  y  con  mucha  fre- 
cuencia está  representado  con  pénula  el  Buen 
Pastor,  Por  lo  demás,  fué  una  prenda  que  usa- 
ron los  labradores,  los  pastores  y  los  cazadon 
En  las  pinturas  de  los  cementerios  cristiano  di 
Ib.nia  son  lie mentes  unas  figuras  vestidas  de 
una  pénula  adornada  con  dos  franjas  verticales 
de  purpura.  Estas  pénulas  fueron  comunes  á  los 
dos  sexos,  y  las  mujeres  de  condición  les  a 
ron  bordados  y  otros  ricos  adornos.  En  un  mo- 
saico de  Ravena,  en  que  apare  ■  utadala 
emperatriz  Teodora  entrando  en  la 
un  vaso  que  va  á  ofrecer,  las  damas  que  la  si 
guen  llevan  pénulas  lujosas.  Esta  clase  do  pénu- 
las va  se  ' prende  que  no  eran  las  de  viaje,  si- 
no las  que  indican  el  origen  de  \&splantta¡ 

sullas  eclesiásticas.  V.  Planetas. 

Volviendo  á  la  pénula  usada  por  los  ¡«ganos, 
diremos  que  Severo  Alejandro  prohibió  su  uso  á 
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PENÚLTIMO,    MA    (del    lat.    penuüímus;   de 
asi,  y  ultlw  I  Itimo):  adj.  Inmediata- 

mente  antes  de  lo  últini"  I 

La  penúltima  línea  de  sus  años 
Pisaba  ya  SU  vida, 

Y  yo  la  del  verdugo  sufrimiento,  etc. 
Ti Molina. 

...¿quién  me  lo  dina  i  mí.  que  eou  tanta 
complacencia  leía  la  descripción  que  usted  me 
hizo  en  su  PENÚLTIM  \  i  arta  del  vigor  de  ai  piel 
espíritu?  etc. 

JO\  ELLANl     . 

penumbra  (del  lat.  paene,  casi,  y  timbra, 
sombra):  I.  Sombra  débil   entre   la  luz  y  ! 
curidad,  que  no  deja  percibir  dóude  empieza  la 
una  o  acaba  ¡a  otra. 

Ambas  luces,  con  todo,  siendo  grande  el 
cuarto,  corno  lo  cía,  dejaban  la  mayor  parte 
de  él  en  la  penumbra, 

Valera. 

-  Penumbra:  Jstnm.  En  los  eclipses,  sombra 
parcial  que  hay  entre  los  espacios  culeramente 
obscuros  y  los  enteramente  iluminados. 

-PENUMBRA:  Fís.  Cuando  un  cuerpo  cual- 
quiera, una  esfera  por  ejemplo,  se  presenta  ala 
acción  de  un  solo  punto  luminoso,  recibe  una 
cantidad  de  luz  variable  en  cada  punto  con  lain- 
clinación  con  que  llega  el  rayo  emitido  por  aquél, 
habiendo  una  parte  del  cuerpo  á  la  que  no  alcan- 
za luz  alguna  y  que  se  llama  sombra, 
una.  de  otra  por  una  línea  perfectamente  defini- 
da en  cada  cuerpo  y  variable  con  la  posición  de 
éste  respecto  al  foco,  \  que  se  llama  línea  de  se- 
paración de  luz  y  sombra;  si  en  lugar  de  un  pun- 
to luminoso  son  dos  ó  más,  cada  uno  de  ellos 
emite  un  haz  de  rayos  que,  al  ser  interceptados 
por  el  cuerpo  opaco,  le  dividen  en  tres  secciones 
i  <  n  iilmente  distintas:  una,  la  que  está  delante 
de  todos  ellos,  que  está  alumbrada  por  todos  los 
focos  mas  ó  menos  poi  cada  uno,  según  la  incli- 
nación de  los  rayos  respeí  "'  ' 
>í  oculta  á  todos  los  manantiales  de  luz,  cuya  par- 
te no  recibe  ninguna,  y  que  se  llama  so-  j 
una  intermedia  que  esta  en  luz,  por  recibirla  de 
algunos  focos,  pero  que  estaría  en  soml.ua  si  sólo 
existieran  olios  de  los  que  no  loma  luz  alguna; 
esta  parte  es  la  que  se  llama  penumbra,  que  es 
mas  ó  menos  intensa,  esto  es.  unes  ó  menos  pró- 
jima ;i  la  sombra,  según  el  número  de  puntosque 
dejen  de  alumbrarla.  Si  en  el  primer  caso  se  re- 
cibe el  haz  luminoso  sobre  otro  cuerpo  situado 
detrás  del  primero  respecto  ala  luz,  se  tendrá 
sobre  éste  una  mancha  obscura  producida  por  los 
rayos  que  no  ha  dejado  pa  ir  el  primer  cuerpo, 
¡to  iluminado;  á  esta  mancha  obscura  se 
la  llama  sombra  arrojada  por  el  primer  cuerpo, 
•  I  segundo,  á  diferencia  de  la  sombra  que 
hemos  dicho  que  presenta  dicho  primer  cuerpo, 
que  se  llama  sombra  propia;  habrá  en  el  cuerpo 
segundo,  donde  se  la  sombra  del  pri- 
mero, una  línea  de  separación  de  luz  y  sombra, 
también  perfectamente  definida  y  clara,  luí  el 
segundo  caso  también  se  presentarán  en  el  segun- 
do cuerpo  puntos  cu  luz  que  la  reciban  do 
los  focos  en  acción,  puntos  en  sombra  que  ten- 
drán la  arrojada  por  el  primer  cuerpo  y  que  no 
recibirán  luz  alguna,  y  otros  que  sólo  ] 
ver  un  número  mayoi   ó  menor  de  puntos  lumi- 
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nosos.  pero  ocull  .  y  esta  zona 

comprenderá  la  penuruh]  i  s  i  el  pri- 

erpo.  Si  loa  puntos  luminosos  noi 
a  la  misma  zona,  ni  son  de  igual  intensi- 
dad, ni  ■  i  hallan  á  la  misma  distancia  dol  obje- 
Irá  suceder  que  no  h  tya  sombra,  y  enton- 
irá  la  penumbra,  tanto  más  inb  usa 
cuanto  de  fo  os  que  emiten 

sus  rayos  á  un  punto  determinado  del  cuerpo  en 
más  oblicuidad  sean  reci- 
obre  que  se  proyectan  las 
sombras  bal  i  i   luz  y  parte  en  penum- 

larán  también  una  cierta  rela- 
ción con  el  cuerpo  que  las  produce. 

l.n  la  naturaleza  puede  decirse  que  domina  la 
penumbra;  los  focos  de  luz  i  »  por  los 

son  inñnitos  ocupan  todo  el  espacio;  los 
luminosos  sufren  millares  y  millares  de 
áonesy reflexiones ;en  lo  lídosy 

líquidos,  en  los  gases,  en  el  aire  principalmente, 
en  el  polvillo  que  fluctúa  en  la  atmósfera,  y  de 
aquí  resulta  una  multiplicidad  tal  de  o 
de  lu  emitida  con  circunstancias  tan  variadas, 
que  puede  de  ii  e  que  inda  hay  en  luz  completa 
ni  nada  en  absoluta  obscuridad,  y  por  tanto 
que  todo  está  en  penumbra  y  sólo  varía  la  inten- 
sidad de  esta  penumbra. 

La  penunmbra  ocupa  en  los  espacios  celestes 
un  papel  muy  importante,  y  se  hace  principal- 
mente sensible  para  nosotros  en  los  eclipses  de 
Luna,  a  la  que,  al  entrar  en  la  sombra  arrojada 
por  la  Tierra,  se  la  ve  obscurecer  por  grados,  y  á 
medida  que  se  interna  en  la  parte  más  densa  de 
aquélla;  en  los  eclipses  de  Sol,  efecto  de  la  dife- 
rencia de  magnitudes  entre  el  astro  y  el  satélite 
que  nos  le  oculta,  apenas  se  nota  la  penumbra. 

No  pudiendo  precisar  en  absoluto  la  sombra 
v  la  penumbra,  se  aprecia  de  un  modo  relativo, 
prescindiendo  en  la  mayor  parte  de  los  casos  de 
los  focos  pequeños  delante  de  otros  mayores,  ó 
de  los  más  distantes  frente  á  los  más  próximos, 
no  como  se  desprecia  el  infinitamente  pequeño 
de  órdenes  superiores,  en  límites  de  sumasy  re- 
laciones delante  de  las  cantidades  finitas  ó  de 
otros  infinitamente  pequeños  de  inferiores  órde- 
nes, sino  como  aproximación  grosera,  pero  en 
perfecta  relación  con  lo  imperfecto  de  nuestros 
sentidos,  como  se  desprecia  el  arrullo  del  mar 
en  calma  al  lado  de  una  orquesta,  ó  como  sedes- 
precia  el  céntimo  ó  la  peseta  delante  del  duro  ó 
del  millón. 

La  penumbra  se  extiende  al  infinito  á  medida 
que  se  considera  un  punto  más  dis!  inte  del  loco 
luminoso.  Sol  por  ejemplo,  pues  las  dos  extre- 
midades déla  penumbra,  debida  á  la  luz  del  Sol, 
al  caer  sobre  cualquier  cuerpo  opaco,  están  de- 
terminadas por  dos  radios  tirados  desde  las  dos 
extremidades  del  diámetro  de  la  Tierra,  que,  co- 
mo divergentes,  hacen  que  aquélla  vaya  aumen- 
tando en  anchura  constantemente.  La  sección 
por  el  eje  del  volumen  que  fórmala  penumbra 
en  el  ejemplo  considerado  es  un  trapecio,  que 
sólo  tiene  la  base  menor  finita,  que  es  el  diáme- 
tro de  la  Tierra  ó  del  planeta  que  la  produce ;  los 
lados  inclinados  son  los  radios  tirados  desde  la 
extremidad  del  diámetro  de  la  Tierra  á  las  ex- 
tremidades del  diámetro  del  Sol,  los  que  se  eru- 
i  un  punto  bajo  un  ángulo  igual  al  diáme- 
tro aparente  del  Sol,  siendo  la  penumbra  tanto 
mayor  cuanto  mayor  es  este  ángulo,  esto  es. 
cilantro  mayor  es  el  diámetro  aparente  delastro. 

Déla  Ib  re  analizó  los  diferentes  grados  de 
obscuridad  de  la  penumbra,  representándolos 
geométricamente  por  las  ordenadas  de  una  cur- 
\  >  que  guardan  entre  sí  la  misma  relación  que 
las  partes  del  disco  del  Sol  que  alumbran  á  un 
cuerpo  colocado  en  la  penumbra. 

Si  se  recibe  la  luz  del  Sol  sobre  un  cuerpo  opa- 
ca cualquiera,  un  cilindro  vertical  por  ejemplo, 
lo  en  un   plano  por  una  de  sus  bases,  se 
verá  dibujarse  en  el  plano  un  triángulo  isósceles 
abra,  cuyo  triangulo,  al  prolongarse  sus  la- 
nales  mas  allá  del    vértice  no    malearan 
ya  una  sombra  sino  una  penumbra,  llamada/afea 
bra,  cada  vez  menos  intensa  y  mas  próxi- 
star  en  luz;  y  si  detrás  del  cilindro  se  co- 
loca una  pantalla  paralela  á  él  y  'pie  se  va  ale- 
jando del  mismo  sucesivamente,  se  observa  pri- 
mero una  faja  vei  tica]  de  sombra  arrojada  con  dos 
fajas  laterales  de  la  penumbra  y  el  espacio  ilu- 
minado; a  medida  que  la  pantalla  se  aleja  del  ci- 
lindro la  faja  en  sombra  se  va  estrecbando,  al  pro- 
pio  tiempo  que  ensanchan  las  bandas  de  penum- 
bra, hasta  una  cierta  distancia  del  cilindro,  en 
que  desaparece  la  sombra  arrojada  y  el  esp 
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ella  correspondiente  se  ve  ocupado  por  la  penum- 
bra, en  tanto  que  aparecen  dos  líneas  vertí  ili 

,  en  sombra,  muy  i  strechas,  que  limitan  e] 
espacio  que  maten  te  debía  ocupar  la 

sombra,  j  bí  la  pantalla  se  sigue  alejando  del  ci- 
lindro, la  porción  comprendida  entre  estas  lineas 
,  á  la  distancia  de  unos  lio  diáme 
Un     del  cilindro,  las  dos  líneas  que  se  han  ido 
acercando  se  retunden  en  una,  después  de  loi  nal 

i  |  ido   toda  la  sombra,    quedando  el 

o  a  ella  correspondiente  ocupado  poi 
llamada  falsa  penumbra   para  distinguirla  de  la 
penumbra  que  acompaña  á  todo  cuerpo  opaco 
colocado  delante  de  un  loco  luminoso  cua 

un  Maraldi,  la  falsa  penumbra  comienza 
a  aparecer  á  41  diámetros  del  cuerpo  opaco. 

Cuando  se  da  un  foco  luminoso  cualquiera  ó 
una  serie  de  focos,  para  determinar  la  penum- 
bra propia  y  la  arrojada  por  un  cuerpo  opaco 
cualquiera  sobre  otro  cuerpo  basta  trazar  desde 
cada  foco  ó  desde  cada  punto  de  su  perímetro 
los  conos  tangentes  al  cuerpo  opaco,  y  la  reunión 
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de  los  puntos  determinados  de  este  modo  forma- 
ran dos  líneas  de  separación,  de  luz  y  penumbra 
la  una  y  de  penumbra  y  sombra  la  otra,  entre 
las  oía-  la  penumbra  estara  comprendida;  pero 
claro  es  que  lo  importante  será  determinar  las 
envolventes  de  estas  diversas  superficies,  cuyas 
envolventes  serán  las  superficies  tangentes  exte- 
rior é  intei  ni nte  á  ambos  cuerpos,  las  cuales 

superficies,  cónicas  ó  conoides  en  general,  deter- 
minan las  dos  Líneas  citadas;  y  coi  tadas  estas  su- 
perficies, prolongadas  indefinidamente,  por  el 
cuerpo  en  que  as  sombras  deben  proyectarse, 
determinaran  dos  lineas  planas,  de  doble  curva- 
tura ó  poligonales  según  los  casos,  entre  las  que 
estará  comprendida  la  penumbra.  Cuando  el 
cuerpo  que  la  produce  es  de  menor  diámetro  que 
el  conjunto  de  focos  que  la  emiten,  como  los  ra- 
yos que  limitan  la  sombra  son  convergentes,  Sfl 
tendía  la  falsa  penumbra  más  allá  del  punto  de' 
encuentro  de  dichos  rayos. 

Así,  en  el  caso  de  la  (fig.  sigui  nü  )  S  es  el 
cuerpo  luminoso,  T  el  opaco,  la  zona  ABDO et 


la  que  producirá  la  penumbra  sobre  T  en  la  zona 
estando  en  sombra  el  casquete  de  la  dere- 
cha de  ab.  Si  se  recihe  la  sombra  sobre  un  pla- 
no P  se  tendrá  una  zona  en  sombra,  ni,  un  anillo 
de  penumbra  si  son  esféricos  S  y  T,  que  se  pro- 
yecta verticalmente  sobre  i3  en  mnj  lo;  si  el  pla- 
no se  aleja  á  P,  la  sombra  se  habrá  reducilo  á 
un  punto  n'  ó  V  y  la  penumbra  ha  aumentado 
de  diámetro;  si  pasa  el  plano  á  P'  ó  á  P"  la  pe- 
numbra lo  invade  todo  y  va  aumentando  de  día- 
metro,  llamándose  al  espacio  rí'l"  falsa  penum- 
bra. 

PENURIA  (del  lat.   penuria):  f.   Escasez,  falta 
de  las  cosas  más  precisas  ó  de  una  de  ellas. 

Pasaban  los  de  Méjico  gran  penuria  de  agua, 
porque  la  de  la  laguna  era  cenagosa  y  mala  de 
beber. 

P.  José  de  Agosta. 

El  azote  de  la  guerra  vino  á  caer  sobre  los 
fuertes  y  neos,  que  se  habían  preservado  de 
los  de  la  peste  y  la  penuria. 

JovELl.Aítos. 

penyab  ó  penjab:  Geog.  País  y  gob.  de  la 
región  N.O.  de  la  India,  limitado  al  N.  por  el 
reino  de  Yamu- Cachemira  y  los  est.  afganos 
de  Bumer  y  Savat,  al  O.  por  el  Afganistán  y  el 
Bahichistáu,  al  S.O.  por  el  Sindi,  al  S.  por  el 
Rayputana,  al  E.  por  las  Provincias  del  Noroeste 
y  al  li.N.E.  por  el  Tibet  chino;  373450  kms.-  v 
22700000  babits.,  délos  que  286616  kms.-  y 
20  867  000  habits.  corresponden  á  losdist.  ingle- 
ses. Físicamente  se  divide  en  cuatro  regiones  dis- 
tintas: el  Himalaya,  losmontes,  las  llanuras  con 
sus  subdivisiones,  y  las  mesetas  del  N.O.  La  re- 
gión himalaya  esta  sit.  en  el  sitio  donde  se  cru- 
zan los  dos  Himalayas,  á  losdos  lados  del  boque- 
te del Satley, y compn  nde25  principados, el  sana- 
torio .le  Simia  y  el  dist.  de  Kangra.  En  el  borde 
del  Himalaya  propiamente  dicho  se  extiende  la 
zona  de  los  montes  con  un  ancho  de  30  á  50 
kms.,  cuyas  dos  tercias  partes  están  formadas 
por  los  montes  Sivalik.  Las  llanuras  se  extien- 
den al  píe  del  Himalaya  y  forman  la  mayor 
parte  del  territorio.  Desdeel  Yemna  al  E.  hasta 
los  montes  Soleimán  al  O.  el  Penyab  presenta 
una  sup.  casi  llana,  sólo  interrumpida  poralgu- 
0 dones,  las  colinas  délos  Mevat  y  los  gru- 


pos de  Chiniot  y  Karana.  Las  mesetas  del  Nor- 
oeste están  separadas  del  resto  del  Penyab  por 
la  cordillera  de  Sal  y  su  prolongación  más  allá 
del  Indo.  El  rasgo  orogrático  más  notable  del 
Penyab  himalayo  es  el  boquete  por  donde  pasa 
el  Satley,  formado  por  dosmuraliones perpendi- 
culares al  eje  del  Himalaya.  Partiendo  del  co- 
llado de  Nilang  hacia  el  S.E.,  la  cresta  del  Hi- 
malaya meridional  correal  O. N.O.  áio  largo  de 
la  frontera  meridional  del  Kunavar,  y  por  los  75° 
40'  vuelve  hacia  el  S.O.  destacando  al  S.  glan- 
des contrafuertes,  y  hacia  el  N.O.  y  S. É.  ex- 
tiéndese con  los  montes  Sivalik  de  Nalagar  y 
Naham.  El  collado  de  Nilang  está  separado  por 
un  valle  muy  estrecho  de  la  gran  cresta  del  Hi- 
malaya septentrional,  que  destaca  al  O.  el  ra- 
ma! del  Raldang  Kailas  y  avanza  al  N.  á  lolar- 
go  de  la  frontera  china  hasta  el  desfiladero  del 
Satley,  al  S.  del  Porguial;  más  lejos  vuelve  al 
N.O.  y  destaca  el  Manerang,  el  cual  se  continúa 
por  el  Yalon  ó  Yalori,  que  recurva  en  el  misino 
sentido  con  el  nombre  de  Sola  Singui  ó  Chim- 
purni,  y  va  á  terminar  á  la  orilla  izq.  del  Bias. 
En  este  ramal  se  encuentra  el  Middle  Himalaya, 
ó  Himalaya  medio  de  algunos  geógrafos  ingleses, 
que  corre  de  S.  á  N.  y  vuelve  luego  al  O. N.O. 
por  el  pico  de  Deotiba  y  el  collado  de  Rontang, 
entra  en  Cachemira  destacando  al  O.  el  gran 
contrafuerte  del  Kaud  Kaplas  y  llega  á  Kicbta- 
var  continuando  después  por  el  Panyal.  Esta 
cordillera,  hasta Chiuab,  es  la  de  Rohtang,  que 
tiene  dos  ramificaciones  importantes  en  el  Pen- 
yab: la  primera,  el  Bara  Bagal  ó  Bangahal,  corre 
hacia  el  S. ;  y  la  otra,  el  Kandzam,  se  extiende 
bacía  el  N.  para  unirse  al  Himalaya  septentrio- 
nal. El  Himalaya  se  bifurca  en  el  ángulo  N.E. 
del  Hasara  formando  el  valle  del  Jagán,  y  mien- 
tras que  la  rama  occidental  va  a  terminar  en  la 
orilla  izq.  del  Indo  la  oriental  ó  Ke-Der¡  va  más 
alia  de  la  confluencia  del  Kumar  en  el  Yelam,  y 
continúa  por  los  montes  Marri  para  unirse  con 
el  Salt  Rango.  Esta  corre  hacia  el  O.  inclinando 
al  N.O.  un  contrafuerte  que  forma-el  desfiladero 
de  Kalabag  con  los  Maidani  de  la  orilladra.,  que 
se  continúan  hacia  el  S.  por  el  Mohar  ó  Nila 
Koh.  Al  S.  de  los  montes  Afrídis  y  Jataks  se 
unen  la  eiine  i.  , leí  l'cichaver  y  del  Ilannu  por 
el  Mila  Koh,  y  á  partir  de  este  encuentro  la  cor- 
dillera del  Soleimán  forma  un  reborde  oriental 
de  N.  á  S.  Al  S.  E.  del  Penyab  vienen  á  morir, 
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cerca  del  estanque  de  Nayaf|  ir,  las  últimas  co- 

a   a  lo 

di    K   rana   y  I  biniol    Ii midad  del 

o  de  la  península. 
El  sistema  hidrográfico  de  Penyab  con 

hj    ¡mpo]  tantea  j    our  erosos  canali      L 

i       i  el  Yemna,  con 

',.  superiores  el  Pal  ai  j  el   I  01 
..,,.,  salvo  la  parte  coi  re  pondií  ote  al   ! 
.    :.  nece  pi  i  i  ompleto  al  Pi  '•■}  ab.  Entre 
el  Venina  y  el  Satley  se  extiende  la  cuenca  del 

ati,  dividida  en  tres  subcuem  is  ¡   la   di  I 

ng,  la  del  Ga  ai  y  la  del  '  ¡hoia.  \  iem  n 
después  el  Mías,  el  Ravi  y  el  Chinab,  y  por  úl- 
timo el  Yelam  ¿  Behat,  que  forma  la  frontera 

hemira,  y  el  Indo,  que  tiene  en  el  Pi 
-DO  kms.  de  curso.  Él  curso  de  esl 

ompaüado  de  antiguos  ¡  des  cu- 

idos por  canales  artificiales.  I  .!  sistema 
de  canales  del  Penyab  comprende  al  E.  tn 
des  líneas  y  al  O.  una  serie  de  sangrías  hechas 

os.  Él  gran  Canal  Yemna  Oeste  empieza 
en  el  i  e i  ala  salida  de  los  montes  y  sigue 

lo  al  río  destacando  al  S.  do  Karnal  la  va- 
ina de  Rohtak,  que  á  su  vez  envía  hacia  el  O. 
la  del  Hisar,  y  continúa  hacia  el  S.  por  el  Canal 
de  Delhi  3  después  por  el  de  Delhi-Agra.  1.1  gran 
i  anal  del  Sirhind  se  destaca  en  Rupar  de  la  ori- 
lla del  Satley,  corre  hacia  el  O.S.O  y  se  bifuri  a 
aguas  abajo  del  paso  del  f.  e.;la  línea  principal 
i  iu  dirección  hasta  la  frontera  del  Ray- 
putana  y  la  otra  va  por  el  S.E.  á  enlazar  con  el 

ste  después  de  destacar  dos  ram 

S.O.  El  Canal  Bari  Doab  parte  de  la  orilla  iz- 
quierda del  Ravi  en  Madhopur  y  corre  al  pie  de 
los  montes  á  lo  largo  del  lecho  del  Viejo  Bias 
hasta  cerca  del  meridiano  de  Montgomery;  des- 

r  la  izq.  las  ramas  de  Kasur  y  Sobraon  y 
por  la  dra.  la  de  Lahore.  Estos  son  los  tres  gran- 
istemas,  pero  aún  hay  otro  derivado  del 
Satley,  llamado  Alto  Satley,  y  la  serie  de  cana- 
les no  perennes  del  Bajo  Satley  y  del  B  yo  Chi- 
nab.  Una  doble  serie  análoga  se  encuentra  en  la 
orilla  izq,  del  Indo,  en  el  Muzafargarh  y  en  la 
dra.  en  el  Dera-Gazi-Jan.  Por  último,  en  la  ori- 
lla izq.  del  Satley  se  hallan  las  tres  ramas  del 
Canal  de  Fordvah,  y  en  el  Peixaver  los  canales 
Bara  y  del  Svaten  las  dos  orillas  del  Ko  fes.  Ade- 
mas del  lago  Resalvar  en  el  Mandi  y  del  Kala 
del  dist.  de  Yelam,  hay  en  el  Penyab  numerosos 
lagos  pantanosos  ó  yus,  que  por  lo  general  se 
extienden  cerca  de  las  montañas,  continuando 
después  al  O.  del  Yemna;  en  la  orilla  izq.  del 
Bias  está  el  Kanovan,  de  3  á  6  m.  de  profundi- 
dad, 14  kms.  de  largo  y  600  m.  de  ancho;  el 
Chamb,  en  el  Hochiarpur,  es  un  antiguo  lecho 
del  Ibas  y  tiene  unos  S0O  m.  de  largo;  en  el  Ya- 
landar  están  el  pantano  de  Eahan  y  el  de  Fillaor, 
y  en  losdists.  de  Hisar,  Delhiy  Gurgaon  el  Gran 
Nayafgarh. 

Él  clima  del  Penyab  es  más  rigoroso  que  el 
del  resto  de  la  India,  debido  á  su  situación,  á  la 
escasez  de  lluvias  y  ala  falta  de  cultivo  en  la  su- 
perficie. El  verano  sobre  todo  es  extremado,  pues 
dniante  tres  meses  se  siente  un  calor  insoporta- 
ble, y  en  invierno,  hacia  la  primera  mitad  de 
enero,  son  muy  comunes  las  fuertes  heladas.  La 
temperatura  máxima  de  julio  delSS3  fué  eu  La- 
hore de  45° ,84  y  la  máxima  de  diciembre  de 
2°,  22.  Las  producciones  principales  son  trigo, 
mijo,  cebada,  arroz,  algodón,  caña  de  azúcar, 
granos  oleaginosos,  añil,  lino,  cáñamo  y  tabaco; 
hay  minas  de  hierro,  plomo,  cobre  y  estaño  en 
la  montaña  de  Kangra,  y  muy  importantes  de 
sal  en  la  región  N.O.  La  industria  indígena  pro- 
duce tejidos  de  seda  y  algodón,  lisos  y  bordados 
en  oro  y  plata;  tejidos  de  pelo  de  camello  lla- 
mados moga;  chales,  alfombras,  armas  y  alfare 
ría.  La  industria  europea  consta  de  numerosas 
til-,  ile  tejidos  de  algodón  ó  indianas  y  algunas 
fábs.  de  cerveza. 

El  Penyab  está  dividido  en  10  provs.  inglesas 
y  36  principados  feudatarios:  las  provs.  son  I  ><  r- 
hi,  Hisar,  Ambala,  Yalandar,  Amritsar,  Labo- 
re. Multan,  Raval  Pindi,  Derayat  y  Peixaver; 
los  principados  de  la  llanura  son  Petiala,  Nabha, 
Yiml,  Bavalpur,  Kapurtala,  Faridkot,  Maler 
Kotla,  Kalsii,  Duvana,  Pataodi  y  Loharu  ó  Lo- 
hara;j  los  de  la  montaña,  Mandi,  Chamba,  Su- 
Icet,  sirninr  óNahan,  Kulur  ó  Bilaspur,  Bisahir 
6  lia,  har,  Hindur  ó Nalagarh,  Keuntal  ó  Kaion- 
tal,  Bagal,  Yubal  ó  Yubul,  Bayi  ó  Bayivi,  Ko- 
maisin  ó  Kumarsein,  Mailog,  Bagat,  Balsan, 
Kotar  ó  Kutar,  Dami,  Tarotch,  Sangri,  Kunhiar 
ó   Kunihar.    Biya,    Mangad,   Ravai,    Durkoti  ó 
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D        ti  y  Dadhi,   !  le  1 1  prov.  hay  un 

.  ■  i,  ni,  : ,  ii  tido  de  mi  'i  ibunal  civil  y 
o  detn     »  oes  !'         ' 

Ii    Hacienda    mbordina  l<    á  i    I        I 

misal  ¡i  el  comisario  del  cata 

trios  juecessul 

i  ni-,  Patiala,    . 
y  Naba  e  tan  b  yo  la  ir  peí  ción  direel 

i  ende  del  comisario  de 
Amritsar; Maler,  Kotla,  Kalsia  y  los  ests.  dol 
'  iil.-y  dependen  de  Ambala;  Kapurtala, 
Mandi  y  Suket  de  Yalandar;  Faridkoi  di  1 
bore;  Pataodi  de  Delhi,  y  Loharu  j  Duyana  de 
Hisar.  Patiala,  Yind  y  Maler  Kotla  dan  al 
eiin  eicrto  contingente-  para  la  caballería,  y  los 
domas  pagan  en  cambio  tributo. 

ffist.  Hacia  el  aun  105  a.  de  .T.  < '.  predomi- 
naban en  el   Penyab  los  guyars,   mi     tom 

-  ii,  his,  con  un  n 
ii  Kadhses,  que  se  apoderó  de  Taki  hacila.  Su 
nielo  Kanichka  subió  al  trono  en  58  a.  di 
cristo.  La  soberanía  de  los  yuchis,  que  se 
dio  al  Imperio  indo-baetriano,  luinlido  |.,.i  lho 
doto  y  Eutidemo,  duro  basta  el  siglo  V  ó  VI.  Tam- 
bién los  takkas  ó  takchakas,  descendiente  do 
los  invasores  escitas,  se  extendían  en  el  siglo  iv 
di  le  el  Paropamiso  hacia  la  India  ¡...niiio 
nal.  Takshacila,  cap.  del  rey  Taxilo,  aliado  de 
Alejandro,  era  la  mayor  c.  que  el  macedonio 
encontró  en  su  camino.  En  el  siglo  vil  era  Taki 
la  capital  del  Penyab.  Aún  había  otro  pueblo 
muy  antiguo,  los  gakkars,  á  quienes  los  ma- 
hometanos encontraron  en  su  camino,  y  'pe- 
les resistieron  y  conservaron  su  independencia 
en  las  montañas.  En  1205  asolaron  el  Penyab 
hasta  las  puertas  mismas  de  Lahore,  y  obligados 
en  1206,  después  de  una  sangrienta  derrota,  á 
abrazar  el  islamismo,  mataron  por  sorpresa  en 
su  tienda  al  sultán  Chahab-ud-Din  Gori.  En 
1525  se  sometieron  definitivamente  á  Baber  á 
cambio  de  una  cesión  de  territorio.  Después  fue- 
ron aliados  fieles  de  los  mongoles  contra  los  af- 
ganos y  predominaron  en  el  Penyab.  Expulsa- 
dos de  las  llanuras  por  los  sijs,  quedaron  inde- 
pendientes en  los  montes  Marri  hasta  1830,  en 
que  fueron  sometidos  por  los  mismos  sijs  des- 
pués de  una  terrible  resistencia.  En  1811»  caye- 
ron bajo  la  dominación  inglesa,  y  hoy  forman  un 
cuerpo  de  caballería  ligera  en  el  ejército  anglo- 
indio.  El  último  suceso  político  importante  ha 
sido  la  proclamación  en  Delhi  en  1877  del  Im- 
perio anglo-indio  en  presencia  de  todos  los  reyes 
y  príncipes  de  la  India. 

PENYA  ROTJA  (La):  Gcog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  Son  Servera.p.  j.  de  Manacor,  pro- 
vincia de  Baleares;  203  habits. 

PENYEH,  PANYEH  ó  PENDE:  Gcog.  Oasis  de 
la  prov.  Transcaspiana,  Puisia  asiática,  sit.  al 
S.S.E.  de  Meru,  á  orillas  del  Murgab,  aguas 
arriba  ele  su  conll.  con  el  Kuchk.  Se  extiende  á 
lo  largo  del  curso  del  Murgab,  el  cual  se  ensan- 
cha en  este  sitio  á  modo  de  lagos  prolongados, 
,iii,  as  orillas  en  algunos  puntos  distan  3  kilóme- 
tros una  de  otra. 

PENYINA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Primors- 
ka ¡a.  ó  del  litoral,  Siberia.  Nace  en  los  montes 
Stanovoi,  en  la  divisoria  de  las  tres  cuencas  del 
Océano  (ilacial,  del  Mar  de  Bering  y  del  Mar  de 
Ojotsk.  Corre  hacia  el  S.S.E.  hasta  la  aldea  de 
Penyinsk  y  después  al  S.O.  hasta  su  desemboca- 
dura en  el  fondo  de  una  bahía  del  mismo  nom- 
bre que  forma  la  extremidad  N.E.  del  Mal  de 
Ojotsk.  Su  curso  es  de  320  kms. 

PENZA:  Gene/.  V.  PeNSA. 

PENZANCE:  Geog.  C.  del  condado  de  Corn- 
wall,  Inglaterra,  sit.  al  O.S.O.  de  Truro,  en  la 
bahía  Mounth,  con  f.  c.  á  Truro;  13000  habi- 
tantes. Dista  15  kms.  del  promontorio  de  Land's 
End,  y  es  la  c.  más  occidental  de  Inglaterra.  Mi- 
nas de  estaño;  establecimientos  metalúrgicos. 
Sociedades  Geológica  y  de  Ciencias.  Clima 
y  templado;  la  llaman  el  Montpellier  de  Ingla- 
tei  i  i. 

PENZING:  Gemí.  Munieip.  del  dist.  de  Sechs- 
haus,  círculo  de  Unter-Wienerwald,  Austria, si- 
tuado al  O.  de  Sechshaus,  á  orillas  del  Wien,  en 
el  f.  c.  de  Viena  á  Linz;  13000  habits.  Fábs.  de 
telas  de  seda  y  algodón  y  productos  químicos. 

PEÑA  (del  célt.  penu,  cabeza,  punta):  f.  Pie- 
dra grande  sin  labrar,  según  la  produce  la  na- 
turaleza. 
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ir 


cuyo  Doinl  i  lee  vi 

ii     .s,  etc. 

M  \\:l 

Ronn  i  riba 

Por  largo  curso  en  ella 

I  . .    .     ¡  . 

i'lura  hay  un  corte  en  la 
I     a,  á  la  izqiii, 

Joví 

-  Pkña  viva:  La  que  aún  no  está  separada 
de  la  cantera. 

le  subirla  (cuesta)  se  entra  á  su  falda 
por  una  estreí  hísima  garganta  abierta  ea 

-    etc. 

JOVELLANOS. 

Se  ponen  (los  bosqiu  sari  i  lo  mon- 

tuoso que  no  adn  ¡i    ai  ad 
laderas,  que  sin  arbolado  se  les  llevan   la  tie- 
rra las  lluvias,  para  dejarlas  en  PEÍ,  i 
Oli\ 

-Dt'iiAi:  Ton  PEÑAS  una  cosa:  Ir.  lie. 
por  largo  tiempo. 

Este  lienzo  dura  por  PEÑAS. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Ski;  uno  peña,  ó  una  peña:  fr.  fig.  Ser  in- 
sensible. 

-Peña.  Geog.  V.  del  ayunt.  de  Javiei 
I  ido  judicial  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra:  4o  edi- 
ficios. 

-  Peña:  Geog.  Río  de  Méjico,  del 
racruz;  desagua  en  el  Seno  mejicano,  al  S. 
I  arra  de  Tuxpán. 

-Peña:  Geog.  Río  de  la  sección   Barcí 
Venezuela;  nace  en  la  mesa  de  Guampa,  y  unido 
al  Taris  desagua  en  el  Orinoco.  II  Río  que  nace 
en  las  mesasde  la  misma   ,  di        na  tam- 

bién en  el  Orinoco,  en  el  pueblo  de  Soledad. 

-  Peña  (La):  Geog.  Sierra  de  las  provs.  de 
Huesca  y  Zaragoza.  Se  extiende  de  E.  á  O.  alS. 
del  río  Aragón  y  la  Canal  de  Berdún  y  al  O.  de 
la  peña  de  Orocl.  A  unos  9  kms.  de  éste  se  aban 
ios  montes  propiamente  llamados  de  San  Juan 
de  la  Peña  (1 168  m.),  en  los  que  sobn  salen  dos 
puntas  alrededor  de  las  cuales  se  prolongan  li- 
rias cornisas  más  ó  menos  dentelladas  y  I 
menos  cubiertas  por  los  restos  de  hermosos  pi- 
nares, que  vestían  en  otro  tiempo  casi  el  total 
de  sus  vertii  rites  y  todavía  se  muestran  en  al- 
gunas de  sus  laderas.  Al  O.  de  San  Juan  de  la 
Peña,  entre  la  Canal  de  Berdún  y  las  sierras  de 
Santo  Domingo  y  Salinas,  comienzo  de  la  cordi- 
lbi.i  central,  se  alinean  otras  cuatro;  la  pi 
hace  ocho  ó  nueve  cortes,  al  N.O.  de  la  Peña, 
domina  el  río  Aragón  desde  el  termino  de 
tuey  basta  Arres,  y  de  aquí  se  alza  de  nuevo  por 
A  Icio  .lavierremart.es,  acabando  en  el  Fullini  r 
de  Martes,  con  una  altura  comprendida  entre 80 
á  170  ni.  sobre  el  río.  Esta  sierra  se  llama  de 
le  mes,  y  entre  ella  y  la  siguiente  se  hallan 
los  llanos  de  Larrés  y  Baile  con  la  anchura  de 
4  á  6  kms.  y  12  á  13  de  loug.  La  segunda  sierra 
es  la.  más  elevada:  arranca  de  Botaya,  al  S.O.  de 
la  Peña,  y  entre  sus  cuestas  descuellan  (  asidlas, 
Santa  Bárbara  y  la  Mosquera  sobre  Bailo,  y  la 
Magdalena  sobre  el  segundo  pueblo  y  Longás. 
La  tercera  sierra,  más  baja  que  la  anterior,  es  la 
Pequera  y  la  Escalera,  en  gran  parte  poblada  de 
pinos  y  arbustos,  derivándose  de  ella  cerros,  lo- 
mas y  estribaciones  irregulares  á  uno  y  otro  la- 
do. La  cuarta  línea  de  montes  es  menos  conti- 
nua, sobresale  principalmente  en  la  sierra  de 
Centenero  y  termina  por  todos  los  demás  rum- 
bos en  lomas  mucho  más  deprimidas,  con  varias 
boyas,  entre  las  cuales  se  hallan  Ena.  Osia,  Bo- 
taya, Centenero  y  Paternoy,  perteneciente  ala 
cuenca  del  Gallego  (Mallada,  Descri 

■"  ).  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Juan 
Bautista  de  Mieres,  ayunt.  de  Jlicres,  p.  j.  de 
Lena.  prov.  de  Oviedo;  50  edifs.  ¡|  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Luarca,  ayunta- 
miento de  Valdes,  p.  j.  de  Luarca,  prov.  de 
Oviedo;  43  edifs.  |l  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Vitigudino,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  467 
edifs.  Sil.  cerca  de  Villar  de  Ciervos  y  del  par- 
tido judicial  de  Ledesma.  Terreno  de  euesta;ce- 
reali  i,  garbanzos  y  hortalizas.  |l  Barrio  del  ayun- 
tamiento de  Arrigorriaga,  p.  j.  de  Bilbao,  pro- 
vincia de  Vizcaya;  13  edifs. 

-Peña  (La):  Geog.  Montaña  próxima 
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gota,  Colombia,  en  la  cordillera  oriental  de  los 
\  1 1  les,  En  bu  cumbre  principal,  el  cerro  de  Gua- 
ní., hay  yacimientos  de  hulla, 
una  capilla  y  una  cruz  monumental,  ||  Dist.  de 

entre  5    .  '     6   lat.  N.  \  ó  124 so- 
bre i  1  nivel  del  mar. 

I'iaa  Alta  o  db  Juan   Mam  fs  :   i 
Montaña  de  Ib  sierra   de   Pachuca,  esl   de  Ili- 
I  ...  en  los  20°  11'  lat.  N.,  con 

8121   m.  de  all. 

Peña  Blanca.:  Oeog.  Sierra  de  la  isla  di 
i  luba.  Faldea  el  lindero  ei  re  Bal  i  Honda  y  el 
i.  y  corre  al  N.  en  terrenos  del  Corral  del 
i  o  al  S.S.O.  de  aquel  p  u  rto,  teniendo  por 
punto  culminante  la  Peña  Bl  mea,  que  Los  mai  i- 
nos  llaman  Pan  de  <  'abañas. 

-  Peña  Blanca:  Oeog.  Montaña  de 
gua;  forma  parte  de  la  cordill<  ra  di 

e  unión  de  S  mto  Domingo,  v  de  la  línea  de  de- 
marcación  ilcl  dist.  del   Siquia  con  la  1. 
lita.  En  ella  nace  c!  río  .Mico. 

-Peña  di  Cabra:  Geog.  Lugar  del  ayunta- 
miento de  Narros  de  Mátala  t,  p.  j.  de  Se- 
queros, prov.  de  Salamanca;  12  edifs. 

-Pena  he  Francia:  Geog.  Montaña  de  la 
prov.  de  Pontevedra,  en  el  p.  j.  de  Lalín.  Es  par 
te  de  la  cordillera  divisoria  entre  los  ríos  Anie- 
go y  1>      !. 

-Peña  de  Juan  Martín:  Geog.  V.  Teña 
Alta   Méjico). 

-Peña  de  la  Estrella:  Geog.  Gruta  de 
Méjico  en  el  cerro  del  Ojo  de  Agua,  á  12  J  kiló- 
metros al  S.  de  Ixtapán  de  la  Sal,  situada  junto 
á  un  puente  natural  que  se  halla  sobre  un  arro- 
yo. En  el  interior  de  la  gruta  se  admiran  con- 
creciones muy  semejantes  á  las  de  Cacahuamil- 
pa,  llamando  principalmente  la  atención  una 
pequeña  fuente  triangular  de  finísimo  mármol, 
y  la  cual  derrama  agua  pura  y  cristalina. 

-Peña  de  las  Águilas:  <  río  del 

ayunt.  y  p.  j.  de  Elche,  prov.  de  Alicante;  139 
edifs. 

-  Peña  Mira:  Geog.  Montaña  de  la  sierra  de 
la  Culebra,  prov.  de  Zamora;  en  su  cumbre  más 
elevada,  1  245  m.,  se  ha  establecido  uno  de  los 
vértices  de  la  triangulación  geodésica  de  primer 
orden,  y  por  el  llamado  portillo  de  Pena  Mira 
pa  el  camino  de  Alcañices  á  la  Puebla  de  Sa- 
nabria. 

-Peña  Montañesa  (La):  Geog.  Cordillera 
de  la  prov.  de  Huesca,  en  el  p.  j.  de  Boltaña. 
Su  cumbre,  que  es  la  Peña  Montañesa,  se  alza 
al  S.  de  Plan  á  2  9 OS  m.  de  alt.  Hállase  arrum- 
bada de  O.  á  E.  en  su  centro  y  de  O.N.O.  á 
E.S.E.  en  sus  extremos.  Su  anchura  en  la  base 
ya  de  5  kms. ,  pero  en  su  cima  es  sólo  de 
ios  metros  en  muchos  puntes,  a  causa  de 
las  enormes  cortaduras  y  escabrosidades  de  que 
está  llena,  siendo  la  más  notable  la  Cazcarra  de 
los  Molinos,  que  la  separa  de  la  sierra  Forrera, 
y  tanto  esta  como  la  Peña  Montañesa  tienen  á 
uno  y  otro  rumbo  grandes  tajos  escalonados  en 
neis  de  150  m.  de  altura  M  ¡11  ida  Di 
de  Huesca). 
-Peña  Negra:  G  og.  Sierra  de  la  prov.  de 
Zamora,  en  el  p.  j.  de  Puebla  de  Sanabriay  con- 
fines con  la  prov.  de  León.  Es  divisoria  entre  los 
ríos  Eria  y  Tera,  y  le  ría  nombre  la  reña  Negra 
que  se  alza  al  E.  de  la  Peña  Trevinca,  cena  de 
Truchillas. 

-  Peña  Rubia:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Ma- 
segora,  p.  j.  de  Alcaraz,  prov.  de  Albacete;  217 
h 

-Peña  (Fray  Pedio  >  di  ii:  Biog.  Prelado 
español.  N.  en  Covarrubiasl  Burgos).  M.  en  Lima 
á  7  de  marzo  de  les:;.  Era  hijo  de  Hernán  Váz- 
quez y  de  Isabel  de  la  Peña.  Tomó  el  hábito  de 
Dominico  en  el  convento  de  San  Pablo  de  Bur- 
3  de  marzo  de  1540;  fue-  colegial  de  San 
'  :  i  rio  de  Valladolid,  donde  tuvo  por  maestro 
al  célebre  teólogo  Fray  Domingo  de  Soto,  y  en 
1550  pasó  a  Nueva  España;  contribuyó  á  fundar 
aquella  Universidad;  desempí 
prima  de  Teología  desde  1553;  sirvió  en  este  mis- 
mo año  el  cargo  de  prior  del  convento  grande  de 
Santo  Domingo  de  Méjico,  y  desde  1558  a  1561 
el  de  provincial,  habiendo  visitado  la  provincia 
de  la  Nueva  Galicia  dotante  el  ejercicio  de  am- 
bos cargos.  A  principios  de  1562  vino  á  ; 
eon^s  provinciales  de  San  Francisco  y  San  Agus- 
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tin  á  mirar  por  los  intereses  y  privilegios  de  la 
Orden,  y  el  re;    Felipe  Ii  le  presento  para  el 
■  lili'  Verapaz.  Luego  Peña  fué  promovi- 
da fel  I  de  Quito,  donde 

fundó  el  com  i  oto  de  la  i  Concepción.  En  el  mis 
mo  año  de  su  muei  al  concilio  que  cele- 

bró el  ai  ol  ispo  Toribio  de  Mogrovejo.  Pi 

uno  ¡e  lo'  o,  ele,  imentos:  '  'ar 

:  ray  Domingo  de  Santa  Muña,  prior  pro 
Unidores  de  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo, al  Real  Con      ■  di   las  Indias,  fin  ¡tun- 
do que  se  des/im  n  biu  nos  religiosos  á  la  doctrina 
i    i  ;  leí  l.ada  á  24  de  enero  de  1558 
en  Yanguitlán,  efl  cuyo  convento  era  Peña  defi- 
nidor. -  Carta  de  los  provinciales  dr  /os  Ord<  ne  i 
de  Santo  Domingo,  San  Francisco  y  San  Agus- 
tín al  rey  D.  Felipe  II,  denunciándole  /o  e<-m,ii 
dicción  que  en  el  admini  tro         ■  ■  ramentos  po- 
nían "  sus  religiosos  los  obispos  de  .'/.  a  ico  y  JA 
ín:  fechada  en   Méjico  á  7  de  mar.  o  de 
1560.  —  Carta  al  rey  1>.  Felipe  de  los  prov 

las  dril'  nes  de  Santo  Domingo,  San  Fran- 
San  Agustín,  justificándose  de  los  i 
,','s  o/,  ,'oi/o/í:  lechada  en  Méjico  á  25  de 
lebrero  de  1561.   En  dicho  tiempo  aiin  ejercía 
Peña  el  cargo  de  provincial.  Los  tres  documen- 
tos pueden  verse  en  la  colección  titulada  Car- 
Indias    .Madrid,  1677,  en  fol.). 

-Peña  (Francisco  de):  VAog.  Sacerdote  y 
escritor  español.  N.  en  Villarroya  de  los  Pinares 
(Teruel)  en  1540.  M.  en  Roma  á,  21  de  agosto  de 
1612.  Era  individuo  de  la  ilustre  familia  de  su 
apellido.  Estudió  en  la  Universidad  de  Valencia 
filosofía,  Teología  y  Jurisprudencia,  Facultades 
eu  las  que  tomo  el  grado  de  Doctor.  «Fué,  dice 
Latassa.  un  sabio  no  menos  célebre  por  su  inge- 
nio y  vasta  comprensión  que  por  sus  costum- 
bres. De  entre  los  aplausos  que  recibía  en  Espa- 
ña fué  trasladado  á  Roma,  donde  se  los  conti- 
nuaron los  hombres  doctos  y  vil  tuosos;  particu- 
larmente '1 de  que  el  rey  I).  Felipe  II  lo  eligió 

para  auditor  de  la  Sacra  Rota  por  la  corona  de 
Aragón,  en  cuyo  tribunal  fue  admitido  el  14  de 
octubre  de  1588,  dice  el  docto  Farinacio  en  su 
I  ,,  auditores,  impreso  en  la  primera  par- 
te de  las  Decisiones.  Los  cargos  y  las  comisiones 
más  graves  y  más  honrosas  desde  luego  lo  ocu- 
pa ron  utilmente.  En  1589  fué  declarado  Patricio 
y  Senador  romano,  segiin  el  diploma  de  su  crea- 
ción, impreso  en  las  págs.  10  y  17  de  la  citada 
ejecutoria  de  la  nobleza  de  su  casa,  donde  se  le 
da  el  titulo  de  Prior  de  San  Bartolomé  de  I  ala 
sen;,  y  de  Capellán  de  Su  Santidad.  También 
fué  Prelado  doméstico,  Juez  Apostólico  Delega- 
do y  Promotor  en  los  Procesos  de  las  canoniza- 
ciones de  San  Diego  de  Alcalá,  de  San  Jacinto. 
de  San  Raimundo  de  Peñafot t,  San  Carlos  Bo- 
rromeo  y  Santa  Francisca  Romana,  y  Consultor 
de  varias  congregaciones  de  dicha  corte,  y  en  ella 
estimado  de  los  Sumos  Pontífices  que  vivieron 
en  su  tiempo.  Foresto,  deseando  el  Papa  Pío  IV, 
dice  D.  Gregorio  Mayáns  en  la  Vida  de  I).  An- 
Un,  págs.  77  y  78,  núm.  127,  ver  en- 
mendado el  decreto  de  Graciano  (depravado  pol- 
los copiantes  y  atrevimiento  de  los  intérpretes), 

encomendó  su  corrí ion  á  muchos  varones  de 

escogida  doctrina,  en  ti  e  ellos  al  referido  D.  Anto- 
nio Agustín,  y  sncediéndole  San  Pío  V,  añadid 
algunos  otros  á  esta  junta,  donde  se  ve  al  audi- 
tor D.  Francisco  de  Peña,  de  quien  son  las  notas 
de  las  decretales  que  no  llevan  nombre  de  autor. 
Cuando  ofrecía  en  Roma  estos  y  otros  servicios, 
pensó  el  Rey  <  latólico  en  darle  algún  descanso  y 
volver  á  sus  reinos  un  hombre  de  su  mérito,  y  lo 
presentó  en  el  obispado  de  Albarracín;  pero  un 
varón  coi 1  nacido  para  el  trabajo  y  las  ¡ali- 
gas literarias,  estimó  cuanto  debía  esta  gracia 
cuando  renunció  la  dicha  mitra,  di 
manecer  en  Roma  con  el  cargo  de  auditor,  en  que 
juzgaba  servir  a  la  iglesia,  y  a  S.  M.,  yasílo es- 
timó el  mismo  monarca;  señalándole  en  prueba 
de  su  satisfacción  2000  ducados  de  pensión,  y 
haciéndole  encargado  de  sus  negocio-.  La  Santa 
Iglesia  de  Zaragoza,  que  había  también  n 
la  renuncia  de  un  canonicato  que  tenía  en  ella, 
apreció  el  vello  con  la  dignidad  de  arcediano 
mayor  del  Salvador  y  después  á  su  sobrino  el 
Dr.  D.  Francisco  de  la  Peña,  heredero  suyo  has- 
ta en  la  beneficencia  y  humanidad.  Continuando 
¡o  iai  Rom  i  II  gó  á  si  i  I  lecano  de  la  Rota 
a  19  de  junio  de  1604.  en  cuya  presidencia  per- 
ro hasta  el  21  de  agosto  de  1612,  en  que 
murió,  como  refiere  el  citado  Farinacio,  de  seten- 
ta x  dos  años  de  edad,  con  sentimiento  de  aque- 
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Ha  Corte.  Mandó  se  trajese  á  España  su  cadáver 
á  la  sepultura  que  había  elegido  en  su  patria,  y 
<  ejecutó,  depositándolo  en  una  de  las  capi- 
llas, que  fabricó  en  su  iglesia  parroquial,  enri- 
quecii  ndolas  de  alhajas,  ornamentos  y  santas 
reliquias,  y  fundando  eu  ellas  cuatro  capellanías 
para  bu  si  rvii  io,  y  el  de  dicha  iglesia,  la  cual  casi 
también  reedificó.  En  Roma  y  otras  partes  dejó 
ocióles,  y  al  convento  de  la  Miner- 
va de  aquella  ciudad  legó  su  grande  librería,  me- 
nos los  mamieritos  y  12  tomos  .le  Decisiones  su- 
yas, que  dejó  á  su  sobrino  el  referido  arcediano 
de  Zaragoza.»  Su  elogio  lo  hirieron  San  Pío  V  en 
varias  ocasiones,  como  el  rey  católico  Felipe  II; 
un  grande  número  de  cardenales,  arzobispos, 
y  |  a  ciados  de  Roma  y  otras  partes;  el  Pa- 
dre Posevino,  en  su  Aparato  Sacro;  Diego  Anto- 
nio Francés  de  Urrutigoíti,  en  su  Colecci&n  de 
I  nes;  Juan  Nicio  Erytreo,  en  su  Finacote- 

clm;  Farinacio,  en  sus  Decisiones;  Nicolás  Anto- 
nio, en  la  Biblioteca  Hísj  a,  pero  con  no- 
ticias que  merecían  más  extensión;  Juan  Ferrer, 
inquisidor  de  Palermo,  en  su  Censura  de  la  Di- 
■  ,i  de  Santo  Dominguito  ilc  Val,  del  arce- 
diano Dormer;  el  Maestro  Lezana;  el  Dr.  Fran- 
cisco Ortí,  canónigo  de  Valencia,  en  la  Hislnroi 
de  la  Universidad  de  esta  ciudad; el  cronista  Ro- 
dríguez, en  la  Biblioteca  Valentina,  celebrándo- 
lo por  sus  estudios  y  los  muchos  oficios  de  fatiga 
y  de  inteligencia  que  hizo;  el  Dr.  .limeño,  en  sus 
Escritores  Valencianos,  advirtiendo  que  los  em- 
bajadores de  España  en  Roma  debían  guiarse 
por  su  consejo  según  mandatos  del  rey  Feli- 
pe II,  etc.  A  21  asciende  el  número  de  obras 
de  Peña  (iludas  por  Latassa  en  su  Biblioteca  "'o 
Escritart  s  .  I  ragont  ses.  He  aquí  los  títulos  de  las 
más  notables:  In  Ambrosii  de  Virginüate  Troc- 
ir, iiirn  dr  Hceresi  Commentaria  (Roma,  1581,  en 
4.°);  lie  Vitos,  miraculis  et  aclis  canonizationis 
Sancti  /  '.i  ab  Alcalá,  lAbri  III (ídem, 
1589,  en  4.°);  Vita  Sotoii  Un nmundi  de  I'rña- 
fort  a  clxisto  Scriptore  primwm  bri  eiter  collecla. 
Nunc  vero  a  Francisco  Penia,  linio:  Auditore, 
Arotationibis  illuslrata,  et  ana  ewm  miraculis,  et 
Historia  canonizationis  ejusdem  in  lucera  edita 
(id.,  1611,  en  4.°);  De  temporali  Regno  Christí 
(id,  id.,  en  4.");  Instructio,  sen  )  raséis  Inquisi- 
In,  uní,  iina  eum  opere  de  Offilio  Sonetee  Inquisi 
tumis  Cccsar  Carenes  (Cremona,  1655,  en  fol.). 

-  Peña  (Juan  Antonio  ni.  i  \  :  Biog.  Poeta 
y  escritor  español.  N.  en  Madrid.  Floreció á  finí  s 
del  siglo  xvi  y  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvtt. 
Tenemos  pocas  noticias  desovilla,  pero  no  care- 
cemos de  las  indispensables  para  distinguirle  del 
sevillano  Juan  de  la  Peña.  Uso  Juan  Antonio  el 
título  de  doctor,  sin  duda  en  Derecho;  fué  abo- 
gado de  los  reales  consejos,  muy  estudioso  y  afi- 
cionado á  la  Poesía.  Tuvo  grande  amistad  con 
Lope  de  Vega,  quien,  al  decir  de  Barrera,  dedi- 
có al  escritor  madrileño,  y  no  al  sevillano,  el  elo- 
gio incluido  en  el  Loo  reí  dr  Apolo,  y  que  el  lec- 
tor bailará  en  otra  parte  (V.  Peña,  Juan  de 
LA  .  No  obstante,  debe  notarse  que  en  los  refe- 
ridos versos  parece  que  Lope  quiere  comprender 
á  los  que  llama  latinos-pot  tas,  y  es  lo  cierto  que 
á  nosotios  no  ha  llegado  ninguna  obra  ni  la  mas 
ligera  poesía  de  Juan  Antonio  escrita  en  el  idio- 
ma del  Lacio.  Todo  cuanto  de  él  se  conoce,  que 
no  es  poco,  está  en  castellano.  Peña  disfrutó  sin 
duda  el  afecto  ó  la  protección  de  grandes  perso- 
najes, como  indican  los  asuntos  de  casi  todas  sus 
obras  y  el  hecho  de  que  algunas  de  éstas  las  de- 
dicara á  D.  Felipe  Pacheco,  marqués  de  Villena, 
á  doña  Isabel  de  Guzmán,  duquesa  de  Frías,  á 
D.  Juan  Alfonso  Enríquez  de  Cabrera,  etc.  Los 
títulos  de  sus  producciones  dramáticas  y  de  otros 
géneros  pueden  verse  en  el  Catálogo  de  Barrera 
ípags.  299  y  300). 

-  Peña  (JUAN  DE  la):  Biog.  Humanista  es- 
pañol. X.  en  Sevilla.  Vivió  en  el  siglo  XVII.  He 
aquí  las  noticias  que  se  dan  de  este  maestro,  en 
las  adiciones  al  libro  de  Rodrigo  Caro,  Varones 
ilustres  en  Letras  de  la  c  Sevilla:  «Na- 
ció en  Sevilla  Juan  de  la  Peña,  insigne  lumia - 

i  cuya  lección  y  estudio  se  aplicó  con  to- 
do cuidado,  y  supo  con  grande  elegancia  la  gra- 
i  inteligencia  de  los  postas  latinos.  Fué 
discípulo  del  maestro  de  Gramática  ciego,  Fray 
Francisco  Ximénez  de  Aguilar,  que  la  enseñó 
con  tanta  aprobación  cu  el  colegio  de  Sanio  To 
más  de  esta  ciudad  de  Sevilla,  y  el  que  le  soba 
guiar  cuando  salía  fuera  de  casi,  por  cuya  causa 
le  cobró  particular  cariño,  y  con  la  habilidad  y 
afición  del  discípulo  salió  consumado  gramático 


n  \.\ 

y  humanista.    Eligióle  el  cabildo  de  la  Santa 
para  li  tí  gramática  ó   los  colegiales  del 

;io  que  e  il  i  di  atro  del  ámbito 

\h  ,h  i.  v  poi  muerte  di  i  insigne  maes- 
,,,,  i [,.,,!  de  Valúes  la  leyó  publicamente  en 
aquol  estudio  que  tiene  allí  el  cabildo  de  la  San- 
ta ]   [i   i  i  M uolitana.»  Acaso  Lope  de  \  e  a 

i  i    i.  esi i   sei  illi al  alogiai   en 

o  ,i  un  1  'i.  Peña .  yate  1  itino, 
diciendo: 

<Si  la  corona  ilustre  a  los  atletas 
Y  latinos  poi 

En  tan  alta  oí  asión  competidores, 
Os  parece  pequeña, 

.Murtas,  laureles,  mirtos,  hiedras,  (lores, 
Oh  musas,  prevenid  al  doctor  Peña, 
Que  á  vuestro  monte 
Peña  tan  alta  que  parece  nube.» 

Algunos  su] ii  que  estos  versos  se  dirigen  á 

nu  Juan  Antonio  de  la  Peña,  natural  de  Madrid 

or  de  varias  ulna.-,  algunas  dramáticas,  a 

[i  que  ninguna  de  aquéllas  se  halla  escri- 

■I  idioma  del  Lacio.  Natía  puede  afirmarse 

ai iiia  de  esta  opinión,  por  carecer  de  datos. 

Los  extremados  elogios  de  Lope,  aunque  se  tra- 
te de  un  ingenio  no  muy  conocido,  y  el  nombre 
//.<  .[ño  le  da  el  adicionador 
del  libro  del  Dr.  Caro,  no  ilcbcn  extrañar,  por- 
que sabido  es  que  aquéllos  adolecen,  por  lo  co- 
mún, de  exagerados,  descubriéndose  en  no  pocos 
de  ellos  una  benevolencia  extremada.  Según  Ni- 
colás Antonio,  publicóel  libro  titulado  Panegi- 
,,  n))i  centonem  ex  diversis  Poeiarium  ivrsibus 
ni  D.  Tsidori  ffispalensis  Archiepiscopi  laudem 
Se\  illa,  1643).  Zúñiga,  en  los  Anales  de  dicha 
eiudad,  afirma  que  dejó  Peña  algunos  otros  es- 
critos. 

-  Peña  (Juan  Bautista):  Biog.  Pintor  es- 
pañol. M.  en  1773.  En  .Madrid  fué  discípulo  dé 
Bovasse.  Merced  á  una  ponsión  i[iie  le  ofreció  el 
rey,  pudo  pasar  á  Poma.  De  regreso  en  España, 
fué  nombrado  por  Felipe  V  su  pintor  de  cámara 
y  director  de  la  Junta  preparatoria  (1744)  que 
precedió  á  la  Academia  de  San  Fernando.  Cuan- 
do se  estableció  la  última  corporación  citada 
obtuvo  Peña  (1752)  la  plaza  de  teniente-direc- 
tor, y  por  haber  presentado  á  Carlos  III  un  cua- 
dro grande  que  representaba  á  Venus  y  Adonis, 
el  cual  dicho  monarca  mandó  colocar  en  la  Aca- 
demia de  San  Fernando,  alcanzó  (7  de  agosto 
de  1 76S)  el  título  de  director  honorario.  Dejó, 
escribe  Ceán,  «algunas  obras  públicas  con  más 
manera  que  buen  gusto  en  el  dibujo  y  colorido.» 
Tales  fueron:  en  Córdoba,  La  cena  del  Señor  y 
un  Pasaje  de  la  cíela  del  venerable.  Roelas,  en  la 
iglesia  de  San  Pedro.  En  el  Real  Sitio  del  Par- 
do, en  la  Capilla  Real,  La  Concepción  en  el  altar 
mayor;  y  en  los  colaterales  San  Antonio  de  Pa- 
dua  y  San  Francisco  Javier,  En  Madrid  los 
cuadros  que  en  el  Hospital  de  Montserrat  se  co- 
locaron en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  del  Pi- 
lar al  lado  del  Evangelio  :  otros  de  santos  de 
medio  cuerpo  en  las  capillas  obscuras  del  tem- 
plo de  San  Isidro  el  Real  (hoy  catedral);  uno  de 
la  Vida  de  San  Elias,  á  la  entrada  de  la  capilla 
de  Santa  Teresa  ,  en  la  iglesia  de  Carmelitas 
descalzos,  y  el  citado  de  Venus  y  Adonis,  que 
se  colocó  en  el  Salón  de  Juntas  generales  de  la 
Academia  de  San  Fernando. 

-  Peña  (Manuel):  Biog.  Político  colombia- 
no. N.  en  Cipaquirá.  M.  fusilado  en  Santa  Fe 
de  Bogotá  á  8  de  agosto  de  1816.  Ocupaba  en 
su  patria  excelente  posición  social,  tanto  por  su 
origen  como  por  sus  recursos  pecuniarios,  cuan- 
do se  adhirió  á  la  revolución  de  20  de  julio  de 
1810  en  Santa  Fe,  no  obstante  la  estimación 
que  de  él  hacia  el  gol licrno  español,  y  dio  al  ser- 
vicio de  su  patria  sus  cuatro  hijos.  A  su  influjo 
se  debió  que  el  cabildo  (Ayuntamiento) de  Cipa- 
quirá cediera  por  cierto  tiempo  al  general  Nari- 
ño  la  renta  de  salinas  para  auxilios  en  la  gue- 
rra contra  los  españoles.  Fhi  1816  emigró  hu- 
yendo de  Morillo,  sufrió  hambre  y  toda  clase  de 
penalidades  en  los  montes,  donde  buscó  abrigo 
y  seguridad;  y  al  cabo  de  ocho  meses  fué  captu- 
rado, y  salvó  la  vida  con  una  fuerte  suma  de  di- 
nero que  dio  por  su  rescate.  Vio  su  país  libre 
con  la  victoria  de  Boyacá,  y  despules  de  haber 
sido  gobernador  de  Bogotá  pereció  fusilado  por 
orden  de  Morillo. 


-Peña  (Miguel):  Biog.  Político  venezolano.. 
N.  en  Valencia  (Venezuela)  á  29  de  septiembre 
de  1781.  M.  en  la  misma  ciudad  á  8  de  febrero 
Tomo  XY 
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de  1823,  Educí  se  en  la  Universidad  de  <    < 
en  la  que  obtuvo  el  grado  de  1  tortor  en  I ' 
civil    6  di  i  tu  i"  de  1 306).   Relato]   i  a    i   ■ 
la   Uidií  m  1 1  de  I   irai  as,  y  auxiliar  de  un  emi 
neme   abog  ido  ingli  s  en  la  Trinidad,  n     i 
(1811     á  su  patria  p  ira  formar  parte  de  la  So- 
ciedad Patriótica  de  dicha  capital,  dondi    te  di 

tinguió   por  su  energía,  sus  luces,  y  su  dis 

del  i  de  julio  que  produjo  el  acta  del  6.  En  L812 
restableció  lo  opini  a  1 1  i  olm  caen  ia  en  Aragua 
v  Valencia,  y  fué  luego  asesor  del  general  Miran- 
da, quien  le  nombró  gobernador  de  La  Guaira, 
caigo  que  aún  eji  reía  cuando  ocurrieron  los  su- 
cesos de  la  prisión  de  dicho  general,  Pri  ¡o  Peña 
en  30  de  julio  de  1812,  escapo  á  fuerza  de  astu- 
cia, apareció  en  1813  en  Aragua  y  en  1814  hizo 
con  Escalona  la  defensa  de  \  alencia  y  ajustó  con 

Boves  los  tratados  de  10  de  junio  de  a. piel  ¡ , 

en  el  que  de  nuevo  perdió  la  libertad,  si  bien 
pudo  al  lin  fugarse  auxiliado  por  Vicente  Rodrí- 
guez de  Escarihuela.  Unido  con  Zaraza,  y  como 
su  secretario,  después  de  mil  penalidades  en  ia 
inga  en  San  Diego  de  Cabrútíca  reunió  a  26  de 
mayo  de  1816  la  Asamblea  que  reconoció  ó  Bo- 
lívar como  jefe  supremo,  áquien  fué  ácomunicar 
todo  1"  hecho.  En  1821  fue  individuo  del  Con- 

le  Cuenta,  en  donde  firmó  la  Constitución 

del  30  de  agosto.  Pasó  á  Bogotá  como  presiden- 
te de  la  Alta  Corte  de  Justicia,  cargo  que  ocupo 
hasta  marzo  de  1825.  Entonces  el  Senado  le  sus- 
pendió por  un  año  á  causa  de  no  haber  querido 
firmar  la  sentencia  de  la  Corte  Marcial  que  con- 
denaba á  muerte  al  coronel  Infante.  Esto,  la  sus- 
pensión de  Paez  como  comandante  general  de 
Venezuela,  y  la  acusación  por  cierta  cuestión 
de  diferencia  de  monedas  de  oro  en  la  suma  en- 
tregada en  Caracas  por  empréstito  agrícola,  to- 
do agrió  los  ánimos,  y  la  separación  de  Vene- 
zuela fué  el  resultado  de  tales  causas.  Contóse 
luego  Peña  entre  los  individuos  de  la  Conven- 
ción de  Ocaña,  de  la  que  fué  excluido  por  ami- 
go de  Bolívar,  hecho  de  que  protestó  la  Munici- 
palidad de  Valencia  en  términos  fuertes  contra 
Santander,  su  competidor  en  la  Asamblea.  Peña 
volvió  á  Venezuela;  y  separada  esta  de  Colombia, 
fué  elegido  secretario  de  lo  Interior,  donde  pi  esto 
al  jefe  "de  la  nación  grandes  servicios.  En  1830 
tomó  asiento  en  el  Congreso  de  Valencia,  del  6 
de  mayo,  y  como  su  presidente  guió  á  aquella 
corporación  y  subscribió  la  Constitución  que  ri- 
gió hasta  1857.  También  fué  presidente  dei  Se- 
nado en  el  Congreso  de  1831. 

-Peña  (Vicente):  Biog.  Militar  colombia- 
no. Dióse  á  conocer  en  el  primer  cuarto  del  pre- 
sen te  siglo,  luchando  en  un  principio  por  la  causa 
española.  A  mediados  del  mes  de  enero  del  año 
de  1815,  en  los  llanos  de  Arauca  supo  el  ameri- 
cano Páez,  defensor  de  la  Independencia,  que  Vi- 
cente Peña,  partidario  de  la  dominación  española 
y  á  la  sazón  comandante,  iba  con  ganado  y  caba- 
llos de  los  hatos  Laremos  hacia  Guadualito.  Páez 
metió  600  jinetes  en  la  cuenca  de  una  cañada, 
y  al  pasar  los  españoles  los  atacó  arrojándolos 
sobre  el  Arauca,  donde  se  abogaron  la  mayor 
parte,  cogiendo  el  vencedor  2  000  reses,  900  ca- 
ballos y  80  prisioneros.  En  2  de  febrero  en  Pal- 
mante los  sorprendió  de  nuevo,  mató  á  laten 
número  de  enemigos  é  hizo  muchos  prisioneros, 
entre  ellos  al  comandante  Peña.  El  gobernador 
de  Poro,  á  quien  lo  envió  Páez,  se  lo  devolvió  con 
promesa,  del  prisionero  de  seguir  la  causa  de  la 
independencia.  El  gobernador  Serrano  en  Gua- 
dualito mandó  fusilar  á  Peña;  mas  Páez,  dada  la 
orden  contra  su  gusto,  la  mandó  suspender  y  ob- 
tuvo de  Serrano  el  perdón  del  sentenciado,  sa- 
liendo responsable  de  su  conducta.  En  lo  suce- 
sivo Peña  prestó  grandes  servicios  á  los  ameri- 
canos. Estuvo  con  su  salvador,  poco  después,  en 
el  Cardonal,  en  donde  los  dos  sorprendieron  á  la 
guardia.  Hallóse  en  la  sangrienta  batalla  déla 
Mata  de  la  Miel  con  Páez;  en  la  acción  del  Paso 
del  Frío  (junio)  contra  el  coronel  López,  áquien 
tomó  500  caballos;  en  la  de  Los  Cocos  contra 
F.  Miraba];  en  la  batalla  del  Yagual  contra  Ló- 
pez, con  1700  jinetes  y  600  infantes.  En  Apurito 
con  ocho  dragones  derrotó  Peña  á  López,  que  te- 
nía fuerza  décupla,  cogiendo  una  flechera,  y  luego 
la  que  conducía  López.  Después  lucho  en  Mal- 
parro,  tributario  del  Apure,  cogiendo  todas  las 
embarcaciones  de  Juan  Cornos,  que  eran  24,  pol- 
lo cual  Páez  le  premió  con  el  grado  de  teniente 
coronel  de  marina,  poniendo  á  sus  órdenes  todas 
sus  fuerzas  navales,  y  en  Mucuritas  ó  Hato  del 
Frío.  Peleó  también  en  Misión  de  Abajo,  Ortiz, 


I 


43 


|  de  los  1  Em 

La  i  luz,  segunda  batalla  de  Carabobi 

'.   Valencia;    \    dtodi  I   u    t<> < 

con  el  mi  ion   8  •!'■  noi  iembre  di    I 

con  iin  iga   y  otros  poi  el  c 1  edei 

1  G        I      :  0  '  i  .   I  a  i    I  I  1 1  1 1  i 

pronunei  i   dente    poi    Pái   ,  fui    em  iado  á  Ma- 

racaibo.  No  :  di  ticias  de  su  vida. 

-  Peí  /  io  i   Pi  ol.  V 
en  Madrid  á  22  de  febrero  de  18341  M. 
de  diciembre  de  1 566.  En  la  capil  il  de  I . 
hizo    ni  estudios  en  la                 i  de  S  <<■ 
nando.  A  Las  i .  ■                         tonales  de  Bi 
Artes  celebradas  en  Mad                         I    64  lle- 
vó varios  I  od ni       ¡  oí                  ibtuvo  una 

mención   honorífica                                        la  si 
gmida  figuraron  igualmenb           I             ion  In- 
ternacional de  Bayona  del  io  año.     u 

chos  trabajos  de  restauración  de   lienzos  anti- 
guos y  la  enseñanza  del    Dibuj :u]  a n 

tan  teniente  su  tiempo,  imposib:  lie 

var  á  efecto  otras  obras.  Sin  embaí  go 

délos  muchos  retratos  y  frutero    di      i   mano, 

que  poseen  los  particulares,  pintó  pan n- 

vento  de  Palestina  La  Virgen  de  la¡  Ingí 
de  tamaño  natural;  El  Sagrado  Corazón  de  Ma- 
ría, también  de  tamañonatuí  il  j  medioenerpo; 
y  un  San  Juan  Bautista,  de  tamaño  pequ 
para  la  iglesia  de  Villalvaun  San  Aídonio;\>axa, 
un  pueblo  de  la  provincia  de  Albacete  un  Divi- 
no Pastor,  de  medio  cuerpo;  y  pan  la  ermita  de 
San  Antonio  de  la  Florida,  en  Madrid,  un  Ucee- 
Homo,  también  de  medioenerpo. 

-Peña  (Rafael):  Biog.  General  colombiano. 
N.  en  Cipaquirá.  M.  en  la  misma  ciudad  á  17 
de  febrero  de  1870.  Empezó  é  servir  á  la  can, a 
de  la  independencia  comoalférez  (1.°  de  octubre 
de  1819),  é  hizo  las  campañas  de  Vene:  m 
1819  á  1820  y  la  del  Sur  de  1820  á  1821,  á  las 
órdenes  de  los  generales  Valdez  P.,  L.  Torres, 
J.  M.  Córdoba  y  Bolívar.  Hallóse  en  las  batallas 
de  Jenoi  y  Bombona,  así  como  en  los  combates 
de  Cebollas,  Juanambú.  La  Cañada,  Berruecos 
y  Salado,  y  en  los  muchos  tiroteos  que  sostuvo 
el  ejército  americano  en  su  retirada  desde  Pasto 
hasta  Popayáu,  dirigido  por  el  general  Córdoba. 
Sirvió  al  gobierno  (1831)  durante  la  revolución, 
pero  se  comprometió  en  las  de  1840  y  1854.  En 
1860  sostuvo  la  federación,  siendo  de  los  vence- 
dores (18  de  julio)  en  Bogotá. 

-Peña  (Camilo):  Biog.  General  y  naturalis- 
ta colombiano.  N.  en  Cipaquirá.  M.  en  Lima 
(Perú)  á  24  de  agosto  de  1870.  Empezó  á  servir 
(1814)  en  Casanare  con  el  general  Joaquín  Ri- 
caurte.  Hallóse  en  las  acciones  de  Sácania  y  Chi- 
re  contra  las  fuerzas  españolas  del  general  Cal- 
zada, á  las  órdenes  del  coronel  Galea.  Internado 
de  nuevo  en  el  Llano,  fué  á  combatir  en  el  Ya- 
gua} al  mando  del  general  Páez.  Figuró  en  las 
campañas  de  Casanarey  Apure  (de  1815  á  1S19), 
y  en  este  último  año  en  la  de  Cundinamarca, 
concurriendo  á  las  acciones  de  Gámeza,  Pantano 
de  Vargas  y  Boyacá.  Libertado  el  centro  de  Co- 
lombia del  poder  español,  Peña  marchó  al  Sur, 
en  donde  hizo  la  campaña  de  1822,  dirigida  por 
Bolívar,  y  combatió  en  Bombona,  recibiendo  una 
grave  herida.  De  Pasto  fué  á  Quito  y  de  allí  al 
Peni;  luchó  en  las  acciones  de  Junín  y  Matará 
y  en  la  batalla  deAyacueho,  terminando  la  cam- 
paña con  el  sitio  y  rendición  del  Callao,  don- 
de el  coronel  Peña  probó  una  vez  más  su  valor, 
sus  talentos  y  conocimientos  militares.  Se  domi- 
cilió en  el  Perú  y  se  retiro  del  servicio.  Defendió 
la  causa  liberal,  y  regaló  (1852)  á  su  patria  una 
preciosa  colección  de  minerales  de  plata  y  de 
azogue,  acompañada  de  una  exposición  científica 
á  qi.e  dio  el  título  de  Consideraciones  sobre  las 
riquezas  metálicas  que  encierra  la  cordillera  de 
los  Añiles.  De  los  trabajos  mineralógicos  del  £¡i  - 
neral  Peña  en  el  Perú,  hace  una  mención  muy 
honorífica  el  periódico  de  Bogotá  titulado  El 
Día,  número  571,  correspondiente  al  13  de  di- 
ciembre de  1S48. 

-  Peña  Plata  (Ma  rqués  de):  Biog.  General 
español.  V.  Blaní  o    Ramón). 

-Peña  y  Aguado  (José  de  -la):  Biog.  Ju- 
risconsulto y  escritor  español,  N.  en  Calca  ( lór- 
doba)  á  16  de  diciembre  de  1801.  Ignoramos  la 
fecha  de  su  muerte.  Estudié)  Filosofía  en  el  Co- 
legio de  la  Pillísima  Concepción  de  su  ; 
natal,  de  donde  pasó  á  estudiar  Leyes  a  la.  I  m- 
yersidad  de  Granada,  ante  cuya  Real  chancille- 
ría  se  recibió  de  abogado  (19  de  enero  de  1824). 
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lea  de  lial'Pr  sido  profesor  de  Economía  po- 
litice .11  el  antedicho  colegio,  ejerció  la  abogacía 
en  la  referida  ciudad  de  Granada  como  indivi- 
duo de  su  ilustre  Colegio  basta  fines  de 

lando  VII,  se  erigió,  con  arreglo  a 
su  testamento,  un  Con  :  rao,  del  que 

era  secretario  el  conde  de  Ofalia,  y  de  esta  secre- 
ial  ü  tyorj  secreta- 
tario  de  S.  11.  con  ejercicio  de  decretos,  y  con- 
decorado  con  la  cruz  y  placa  de  la  Orden  espa- 
ñola de  Carlos  III-  En  el  desempeño  de  dicho 

trabajó  en  los  negocios  mas  graves  del  Es- 
píe, restablecida  la  Constituí 
1812  y  publicada  en   Madrid  (15  de  agosto  de 
renunció  su  empleo  y  volvió  á  ejercerla 

ía  ante  los  supremos  tribunales  del  reino, 
mpeñando  las  defensas  de  Las  causas  mas  oé- 
-.  como  la  de  los  canónigos  de  Toledo  y  la 
del  príncipe  de  la  Paz.  En  las  elecciones  para 
las  Cortes  revisoras  del  Estatuto  real,  fué  electo 
diputado  por  la  provincia  de  Córdoba,  y  para 
las  Cortes  generales  que  sucedieron  á  las  cons- 
tituyentes  fué  asimismo  elegido  por  la  provincia 
df  Malaga,  y  tomó  asiento  en  el  Congreso.  Ya  en 
1840  tenia  publicadas  las  obras  siguientes:  Dis- 
curso  It<^inrko  legal  sobre  ¡a  sucesión  á  la  coro- 
na; l  ■  Mariana  Pineda;  El  juicio  de 
' jurados 2>nra  conocer  de  /•/  causa  contra,  loscanó- 

;,  l,i  Sania  Iglesia  Primada  de  Toledo; 
Tratado  de.  la  Hacienda  de  España;  Defensa  del 
príncipe  de  la  Paz.  Estos  excelentes  trabajos 
dieron  a  Peña  y  Aguayo  la  justa  reputación  de 
uno  de  nuestros  mejores  y  más  acreditados  ju- 
risconsultos. En  el  reinado  de  Fernando  VII  ha- 
bía defendido  á  Mariana  Pineda.  De  aquí  una 
ilc  las  obras  citadas  más  arriba.  En  los  días  de 
Isabel  II  fué  intendente  de  Palacio  y  Ministro 
de  Hacienda. 

Peña  y  Goñi  (Antoxio):  Biog.  Crítico  es- 
pañol contemporáneo.  N.  en  San  Sebastian  Gui- 
i  oa)  á2  de  noviembre  de  1S46.  Dirigió  con 
Revilla  el  periódico  La  Critica  y  fué  colaborador 
de  las  más  importantes  publicaciones;  catedráti- 
co de  Historia  crítica  de  la  Música  en  la  Escuela 
Nacional  de  Madrid;  comendador  de  Isabel  la 
Católica:  individuo  de  número  déla  Real  Acade- 
mia de  Helias  Artes  de  San  Fernando,  del  Liceo 
de  Barcelona,  de  la  Sociedad  de  Conciertos  de 
Madrid,  de  ía  Unión  Artística  Musical;  socio 
honorario  de  la  de  Santa  Cecilia  en  Roma.  Es 
autor  de  numerosas  poesías  musicales  y  de  los 
libros:  Barbieri  (1875) ;  La  obra  maestra  de  Ver- 
di.ii\.  :  Impresiones  musicales  (1878);  Los  des- 
pqjosdíelia  Africana  (íd.);Carios  Gounod  (1879); 
Lo  opero  española  y  la  música  dramática  en  Es- 
paña en  el  siglo  XIX  (1881);  Arte  y  patriotis- 
mo: Gayarre  y  Massini  (1882);  ¡Cuernos!,  re- 
vistas de  toros  (1884);  El  Melistóléles  de  Arri- 
go  Boito  (id.) ¡Contra  la  ópera  española  (1885); 
Lagartijo  y  Frascuelo  ¡i  su  tiempo  (1887);  El 
doctor  Thebussem,  ensayo  de  Crítica  literaria 
(íd.j;  Estudio  crítico  de  Los  Amantes  de  Te- 
ruel (1889);  Santiago  Estrada  (id.);  Los  gno- 
mosde  la  Alhambra  (1891);  Luis  Mancinelli  y 
la  Sociedad  de  Conciertos  de  Madrid  (id.);  Xa 
pelota  y  los  pelotaris  (1892  \Discurso  de  ingreso 
en  la  Peal  Academia  de  Bellas  Artes  (id.). 

-  Peña  y  Peña  (Manuel  he  la):  Biog.  Pre- 
sidente provisional  de  Méjico.  N.  en  Tacuba  en 
1789.  M.  á  2  de  enero  de  1850.  Comenzó  como 
alumno  externo  sus  estudios  en  el  Seminario 
Conciliar,  y  luego  obtuvo  una  beca  de  honor  en 
1S04.  Cursó  con  brillantez  las  materias  requeri- 
das, se  recibió  de  abogado  (1811),  y  al  poco  tiem- 
po comenzó  á  hacerse  notar  por  su  gran  capaci- 
dad. En  1S13  fué  nombrado  síndico  constitucio- 
nal del  Ayuntamiento.  Más  tarde  (1820)  se  le 
nombró  magistrado  de  la  Audiencia  territorial 
de  Quito,  á  donde  no  llegó  á  causa  de  los  suce- 
sos políticos  que  dieron  por  resultado  Ja  inde- 
pendencia de  Méjico.  Habiéndose  negado  á  jurar- 
la algunos  individuos  de  la  Audiencia,  se  dispuso 
¡liasen  á  servir  en  su  lugar  varios  mejica- 
nos, y  entreellos  Peñay  Peña.  Este,  por  nombra- 
miento de  Itúrbide,  fué  (1822  Ministro  pleni- 
potenciario y  Enviado  extraordinario  en  la  Re- 

i  de  '  ¡olombia,  habiendo  estado  ai 
cargado  de  las  fiscalías  de  Hacienda  y  del  Cri- 
men desde  el  10  de  abril  de  aquel  año  por  acuer- 
do del  Tribunal ;  per  aro  su  misión  di- 
plom.it i,  a  á  causa  de  la  caula  del  Imperio,  y  po- 
co después  se  le  nombró  1VJ4  ,  poi  acuerdo  de 
todas  las  Legislaturas  de  los  Estados,  magistrado 
Ue  la  Suprema  Corte  de  Justicia.  En  1S37  se  le 
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confió  la  cartera  del  Interior,  y  al  año  siguiente 
se  contó  entre  los  individuos  del  Supremo  Poder 
conservador.  Encargóse  después  (1841) de  lacla- 
se de  Deiei  b.0  público  en  la  Universidad,  donde 
dio  lecciones  de  que  se  aprovecharon  muchos 
discípulos.  Como  presidente  de  la  Academia  de 
Jurisprudencia,  y  rector  del  Colegio  do  Aboga- 
dos, enseño  á  muy  aventajados  jóvenes  dichas 
materias,  y  mostró  el  perfecto  estudio  que  ha- 
bía hecho  de  ellas  en  su  juventud.  En  14  de  di- 
ciembre del  mismo  año  se  le  encargó  la  forma- 
ción del  Código  civil.  Fué  individuo  de  la  Junta 
Nacional  Legislativa  y  tuvo  una  parte  muy  im- 
portante en  la  formación  de  las  bases  orgánicas. 
Alcanzó  (1843)  el  puesto  de  Consejero  de  Esta- 
do, al  mismo  tiempo  que  se  le  declaró  senador, 
y  en  el  mismo  año  tuvo  á  su  cargo  por  segunda 
vez  una  de  las  carteras  del  Despacho,  la  de  Re- 
laciones Exteriores  y  Gobernación,  y  se  le  nom- 
bró plenipotenciario  paraajustar  con  el  Enviado 
de  España  un  tratado  de  extradición  de  crimi- 
nales. En  1847,  con  motivo  del  triunfo  constan- 
te de  las  armas  norte-americanas,  Querétaro  fué 
el  lugar  á  donde  se  retiraron  las  autoridades  y 
donde  se  organizó  el  gobierno.  Habiéndose  des- 
pojado de  él  al  general  Santa  Ana,  conforme  á 
la  Constitución  debía  confiarse  interinamente, 
mientras  se  efectuaba  el  nombramiento  de  pro- 
pietario, la  suprema  magistratura,  á  Peña,  por 
ser  presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia. 
Bajo  su  gobierno  se  ajustó  el  célebre  tratado 
de  Guadalupe-Hidalgo,  calificado  de  infamante 
al  decoro  nacional,  por  ver  en  él  la  venta  de  una 
parte  del  territorio  mejicano  y  el  asesino  del  es- 
píritu nacional.  Pero  no  se  ha  negado  la  buena 
le  de  Peña,  y  que  procedió  no  por  sí  solo,  sino 
después  de  consultar  á  los  gobernadores  de  los 
Estados.  El  gobierno  de  Peña,  después  de  la 
evacuación  de  la  República  por  las  tropas  ene- 
migas, duró  hasta  junio  de  184S  y  dio  manifies- 
tas muestras  de  capacidad  política.  Entonces 
también  se  publicaron  las  Lecciones  de  práctica 
fon  ose  mejicana,  obra  de  Peña, que  produjo  in- 
mensos beneficios  entre  los  abogados.  Esta  obra 
es  el  monumento  de  su  gloria  y  de  sus  talentos. 
A  juicio  de  los  americanos  es  «didáctica  y  ele- 
mental y  vulgariza  entre  los  que  se  dedican  á  la 
Jurisprudencia  aquellas  doctrinas  que  ha  unifor- 
mado la  práctica,  y  que  antes  de  la  publicación 
de  la  obra  sólo  se  adquirían  después  de  largos 
estudios  y  trabajos;  en  la  obra  mencionada  no 
es  de  menos  importancia  la  parte  en  que  se  tra- 
tan materias  de  Derecho  internacional,  en  que 
se  defiende  la  patria  con  sólidos  fundamentos  de 
las  agresiones  ilustradas  de  las  naciones  extran- 
jeras.» 

peña  (del  lat.  penna,  pluma):  f.  ant.  Piel 
para  forro  ó  guarnición. 

-  ¡Peñas!:  Especie  de  interj.  con  que  se  avisa 
á  uno  para  que  huya  ó  se  aleje. 

-  ¡Peñas  y  buen  tiempo!  ¡Peñas  y  longa- 
res!: exprs.  fams.  ¡Peñas! 

PEÑACABALLERA:  Gcog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Béjar,  prov.  de  Salamanca,  dió- 
cesis de  Coria;  484  habits.  Sit.  en  las  estribacio- 
nes septentrionales  de  la  sierra  de  Béjar,  cerca 
de  Montemayor  y  del  río  Cuerpo  de  Hombre. 
Terreno  quebrado  é  inculto  en  gran  parte;  ce- 
reales, vino  y  legumbres. 

PEÑACASTILLO:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Santander,  p.  j.  y  prov.  de  Santander;  437  edi- 
ficios. 

PEÑACERRADA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Baroja,  Faido, 
Loza,  Montoria,  Payncta  y  Zumeuto,  p.  j.  de 
Laguardia,  prov.  de  Álava,  dióc.  de  Vitoria; 
888  habits.  Sit.  al  N.O.  de  la  cap.  del  part.  y 
confines  del  Condado  de  Treviño.  Terreno  mon- 
tuoso, regado  por  un  riachuelo  que  va  hacia  el 
Ebro;  cereales,  hortalizas  y  legumbres;  cria  de 
ganados;  minas  de  asfalto  y  canteras  de  már- 
mol. Fué  plaza  de  guerra,  y  todavía  se  observan 
restos  de  su  muralla  y  ruinas  de  sus  cuatro  cas- 
tillos, que  se  llamaban  Urizarra.  Mcndilucea, 
Herrera  y  Villamonte.  En  su  iglesia  parroquial, 
que  es  una  de  las  mejores  do  la  prov.,  so  conser- 
va un  hueso  de  Santa  Lucía.  Perteneció  á  la  co- 
rona de  I  astilla;  en  1222  se  incorporó  á  Nava- 
rra, en  1315  volvió  al  poder  de  Castilla  y  tuvo 
asiento  en  las  Cortes  de  Burgos.  Aún  paso  de 
nuevo  á  Navarra  y  otra  vez  la  recuperó  Castilla, 
habiéndola  cedido  Enrique  II  á  su  repostero  ma- 
yor, luego  Gómez  Sarmiento.  Durante  la  pcnúl- 


PEÑA 

tima  guerra  civil,  en  22  de  junio  de  183',  fué 
tomada  esta  v.  por  los  liberales,  á  quienes  diri- 
gía Espartero.  La  v.  pertenecía  á  los  carlistas. 
El  general  de  los  primeros,  para  organizar  la 
opeí  ii  mu,  había  regresado  ala  derecha  del  Ebro, 
despnés  de  conseguir  algunas  ventajasen  terri- 
torio de  Navarra  regado  por  el  Arga.  Reunió  las 
dos  divisiones  de  Ribero  y  Buereus,  que  compo- 
nían seis  brigadas  al  mando  de  los  brigadieres 
Lebrón,  Otero,  Puig  Samper,  Ventura,  Parra  y 
Medinilla  (coronel).  Estas  seis  brigadas  daban 
un  total  de  18  batallones,  con  tres  compañías 
de  ingenieros  al  mando  del  coronel  Donoso  y  cua- 
tro escuadrones  al  del  brigadier  Juan  Zavala.  De 
artillería  llevaba  Espartero  una  batería  españo- 
la de  obuses  de  12;  otra  de  cohetes  á  la  Congre- 
«;otra  de  carril  estrecho;  otra  de  seis  obuses  do 
á  12  (á  la  francesa);  otros  seis  obuses  de  á  7,  y 
el  tren  de  batir  se  componía  de  tres  cañones  do 
á  24,  cuatro  de  á  16,  dos  morteros  de  a  10  y  dos 
obuses  de  á  7.  La  artillería  iba  á  las  inmediatas 
órdenes  del  brigadier  Pont,  y  desempeñaba  el 
mipoi  tante  cargo  de  jefe  de  Estado  Mayor  el  ge- 
neral Van-Halen.  A  dichas  divisiones  iba  agre- 
gado /.urbano  con  su  partida.  Logró  el  general 
en  jefe  racionar  sus  tropas  para  tres  días,  y  dio 
á  los  jefes  de  división  tan  limitadas  instruc- 
ciones que  sólo  les  señaló  los  puntos  en  que  ha- 
bían de  dar  colación  á  las  respectivas  brigadas, 
hecho  lo  cual  se  puso  en  marcha  en  18  de  ju- 
nio, llegando  á  hacer  noche  en  Treviño.  Como 
si  hubiera  el  enemigo  previsto  lo  que  iba  á  ocu- 
rrir, había  comenzado  á  concentrar  sus  fuerzas 
en  Peñacerrada.  Créese  que  tal  determinación 
tuvo  su  origen  en  un  aviso  secreto  que  dio  al  ge- 
neral Guergué  el  comandante  general  carlista  de 
Álava.  Guergué,  con  aviso  ó  sin  él,  determinó  la 
concentración  de  fuerzas  y  se  trasladó  á  Peñace- 
rrada desde  Echauri,  llegando  á  dicho  punto  en 
18  de  junio  con  un  batallón  de  Navarra,  dos  de 
Guipúzcoa  y  uno  de  Álava.  Este  fué  inmediata- 
mente colocado  en  el  Inerte  exterior  de  Ulizarra, 
con  media  batería  de  campaña.  Al  ocupar  Es- 
partero la  altura  de  Larrea  dio  vista  al  enemi- 
go. Tenían  allí  los  carlistas  una  buena  línea  do 
atrincheramientos  con  una  segunda  línea  de  pa- 
rapetos y  una  batería.  Rompió  el  luego  el  casti- 
llo de  Peñacerrada  sobre  los  (pie  llegaban,  to- 
cando resistiile  al  coronel  Zurbano,  cuando  el 
cuartel  general  estaba  ya  sobre  la  altura  de  La- 
rrea. Aquel  caudillo  sostuvo  el  primer  encuen- 
tro con  la  fuerza  enemiga,  que  á  la  carrera  mar- 
chaba á  tomar  la  línea  que  sus  contrarios  habían 
ocupado,  á  tiempo  que  Espartero  mandó  a  su 
numerosa  escolta  en  apoyo  de  los  que  se  batían. 
Con  este  refuerzo,  que  cargó  con  denuedo,  fué 
dispersado  el  segundo  batallón  de  Álava.  Empe- 
ñábase la  batalla  cada  vez  más;  y  como  nuestra 
artillería  permanecía  en  actitud  pasiva,  alentoso 
el  enemigo  y  avanzó  más  allá  de  lo  que  parecía 
posible.  A  las  once  de  la  noche  dieron  los  car- 
listas al  campamento  liberal  un  imprevisto  ata- 
que que  desordenó  los  caballos,  y  éstos  sembra- 
ron la  alarma  y  pusieron  en  movimiento  de  fu- 
ga á  muchos  infantes,  para  no  ser  inútilmente 
destrozados  por  los  caballos.  El  coronel  de  hú- 
sares tuvo  la  oportuna  ocurrencia  de  mandar 
que  tocasen  las  trompetas  y  banda  de  su  regi- 
miento, á  cuyos  mal  cíales  ecos  fueron  acudien- 
do tranquilamente  los  caballos,  como  que  tenían 
á  ellos  tan  acostumbrado  el  oído.  Durante  la  no- 
che se  activó  por  los  liberales  la  construcción  de 
varias  baterías  de  fuegos  dilectos;  y  hallándose 
unos  ocupados  y  otros  tomando  un  breve  é  in- 
completo descanso,  se  presentó  un  carlista  que 
deseaba  pelear  en  favor  de  la  reina.  El  mismo 
manifestó  que  en  su  campo  se  preparaba  una 
nueva  acometida  al  campamento  ¡sabelista,  que 
se  verificaría  á  las  dos  de  la  madrugada.  Esto 
era  nueva  é  inequívoca  prueba  del  desorden  que 
reinaba  en  el  campo  contrario,  puesto  que  un 
lance  de  guerra,  cuya  seguridad  de  buen  éxito 
es  el  sigilo,  para  que  pueda  realizarse  la  sorpre 
sa,  estaba  allí  al  alcance  de  los  soldados.  Y 
sucedió,  en  efecto,  tal  como  lo  anunció  el  car- 
lista recientemente  pasado ;  pero  todo  fué  in- 
útil, pues  la  prevención  hecha  dio  motivo  á  que 
resonase  anticipadamente  el  toqne  de  diana. 
Roto  el  fuego  sobre  Peñacerrada,  convencióse 
Espartero  de  la  inmensa  dificultad  fjiio  presen- 
taba el  aportillar  la  muralla.  Después  de  haber 
chocado  gran  número  de  proyectiles  con  el  re- 
vestido de  piedra  del  muro  exterior,  sólo  se 
había  logrado  señalar  unos  puntos  y  hacer  agu- 
jeros poco  profundos  en  otros.    Entonces  cedió 


PESA 

i  las  instan  ¡as  de  algunos,  que  reiteradamon- 

i,,  pedías  el  asalto.   A   darle  fuei lestinadi  a 

los  batallones  de   Luchana  y  un  gran  número 

Imítanos,  cutir  ellos  los  pasado  i  y  rezaga- 
dos -Ir  las  lun  is  carlistas,  que  por  lo  misino 
i,  ,l.ii  de  si  una  buena  muestra.  Cuando 
lunina  .le  asalto  a  la  contraescarpa  a 
i.l  valor  de  los  defensores,  había  sufrido 

i  pérdida.  Allí  ocurrió  una  escena  de  con- 
lusi.'i  i .  por  haber  sido,  los  que  pudieron  evitarlo, 

,| ni  isnirs  que  habían  dado  para  .-1  asalto 
,    excesii  amenté  cortas;  \  mientras  se 

raba  hacerlas  servibles  y  otros  con  redobla- 
da fuerza  trata]  tn  de  agrandar  con  los  útiles  los 
golpes  señalados  por  los  disparos  de  cañón,  los 
;,s  arrojaban  incesantemente  granadas 
de  mano,  frascos  de  vidrio  rellenos  de  pólvora  y 
mtidad  de  pichas.  listo  ocasionó  bastante 
.  .1,.  gente;  pero  por  fin  se  colocó  sobre  la 

.  de  la  contraescarpa  un  cañón,  el  cual  en 
j .,  tiempo  hizo  sol. i  mucho  más  que  los  multi- 
plicados picos  y  útiles  de  los  ingenieros  y  gasta- 
dores.  Lejos  de  iuti I  nse  los  carlistas,  al  ver 

quo  iba  a  quedar  franco  á  los  liberales  el  paso, 
enai  inilaron  dos  lian. leras;  una  negra  y  otra  en- 
,  i la.  No  obstante,  la  actividad  é  inteligen- 
cia ile  Espartero,  secundadas  de  hábil  mane- 
ra por  sus  subordinados  de  todas  clases,  hicieron 
qne  en  definitiva  quedase  por  los  liberales  el 
cuerpo  avanzado,  pero  en  poder  de  los  carlistas 
el  castillo.  La  defensa  de  este  fué  tan  bizarra, 
que  Espartero  aplaudió  muchísimo  á  los  jefes 
carlistas  que  la  habían  hecho,  y  encargó  muy  en- 
carecidamente que  no  se  maltratase  á  ninguno 
ile  los  soldados  defensores,  auxiliándoles  como  si 
fuesen  compañeros  en  todo  cuanto  les  hiciese 
taita.  Después  volvió  Espartero  toda  su  aten- 
ción a  la  plaza;  pero  como  comprendiese  que  for- 
zosamente había  de  estar  muy  cansada  su  tro- 
pa dióle  descanso,  relevándose  de  rato  en  rato 
los  que  se  ocupaban  en  deshacer  las  baterías  de 
Luna  y  en  otros  trabajos  indispensables,  para 
continuar  el  sitio,  cuya  principal  parte  iba  ven- 
irla. Faltaban  también,  é'  escaseaban  demasia- 
do, las  municiones  para  la  artillería  de  batir,  y 
/.iiri.ino  fué  encargado  de  marchar  en  busca  do 
un  convoy ,  porque  iba  á  amanecer  el  día  21  y 
habían  [¡asado  los  tres  cuyas  raciones  recibió  la 
tropa  al  dirigirse  A  Peñacerrada.  Marchó,  pues, 
Zurhano  en  busca  de  víveres  y  municiones,  y 
Espartero  no  perdió  en  tanto  el  tiempo.  Com- 
prendiendo todas  las  glandes  dificultades  que 
presentaba  la  toma  de  la  plaza  á  pesar  de  que 
llevaba  andado  gran  parte  del  camino,  hizo 
disponer  un  campo  atrincherado  junto  al  casti- 
llo para  después  construir  las  baterías  de  brecha. 
Tres  batallones  ayudaron  á  las  tres  compañías 
de- ingenieros,  que  pasaron  todo  el  día  21  ocu- 
pados en  verificar  la  operación  dispuesta  por  el 
geni  id,  á  pesar  del  fuego  de  cañón  hecho  pol- 
los carlistas  desde  la  plaza  sobie  el  campo  atrin- 
cherado.  Al  romper  el  alba,  y  á  pesar  de  una  muy 
densa  niebla  que  precedió  á  la  salida  del  sol, 
rompieron  el  fuego  las  baterías  de  brecha  (22  de 
junio),  á  cuyos  disparos  contestaba  sin  interrup- 
ción la  plaza.  Cuando  el  sol  alumbró  los  campos 
y  montañas,  las  baterías  sitiadoras  comenzaron 
á  arrojar  bombas  sobre  los  carlistas,  lamentando 
Espartero  no  poder  hacer  con  el  tren  de  batir  to- 
dos los  disparos  que  deseaba,  porque  había  notable 
'  lez  de  proyectiles.  Había  regresado  Zurbano, 

| 1.    los  últimos  sólo  había  podido  reunir  42 

lalas  de  á  24  y  140  de  á  16:  los  proyectiles  me- 
nores estaban  en  exacta  proporción  con  los  ma- 
yores. Serían  las  cinco  de  la  tarde  cuando  Es- 
partero, viendo  diezmar  su  gente  sin  utilidad  al- 
guna, ordenó  que  inmediatamente  se  reunieran 
sris  batallones  de  la  guardia  real,  con  algún  otro, 
y  que  adoptasen  la  formación  oportuna  al  objeto 
que  se  proponía;  y  haciendo  que  protegiesen  el 
Irruir  de  batalla  las  compañías  de  cazadores, 
cuarenta  pasos  á  vanguardia,  colocó  en  el  centro 
de  la  línea  las  baterías  de  carril  estrecho  y  de 
montaña  y  destinó  á  la  retaguardia  y  flancos  la 
caballería.  El  mismo  Espartero  se  colocó  á  la  ea- 
beza,  y  mandó  con  sonora  voz  armar  la  bayoneta 
y  tomar  el  paso  redoblado,  al  compás  de  todas 
las  músicas.  Dieron  los  liberales  una  brillantísi- 
ma carga.  Otra  carga  dada  por  el  mismo  Espar- 
tero al  frente  de  la  caballería  decidió  el  san- 
griento pleito.  Espartero  gritaba:  ¡á  ellos  mucha- 
chos, ya  pasé,  el  peligro!;y  habiendo  notado  que 
un  soldado  que  hacía  en  aquel  día  el  primer  ser- 
vicio de  campaña,  al  oir  silbar  las  balas  cerca  de 
sí  bajaba  la  cabeza,  se  fué  á  él  y  díjole  soniicu- 
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do:  /■'/,.  /tonto!  X"  bajt 

m  I .  all  ■  qui  !íí  voy  yo,  y  /o.  me  dan.  En  Poi  lci 

ir  ría   36  tOmi un  cam. II  de  á  1  8,  otro  de  12  y 

otros  d.,s  de  8  y  de  á  4.  Obús  solo  ¡ncoi 

i  i  de  á  7:  poi  manera  que,  reunid  i 
zas  á  las  antes  cogidas  en  el  castillo  y  otros  pun- 
tos, 11  fueron  en  total  las  que  se  cogieron  al  ene 
migo.  Peñacerrada  quedó,  pues,  en  podei  di  i . 
partero  ante,  de  anochecer  el  día  22  de  junio. 
la  batalla  había  terminado  con  la  fuga  de  los 
raí  listas,  que  dejaron  en  el  campo  300  cadáveres 
y  muchos  prisioneros. 

-  I'kñai  i  i;i:.m,  \  o  Pueblo  Nuuvo.  Gcog. Ca.- 
serio  del  ayunt,  de  Muchamiel,  p.  j.  y  prov.  de 
Alicante;  31:;  habita. 

PEÑACORVA  :  Gcog.  Sierra  de  la  prov.  de 
Jaén,  entre  los  términos  de  Villacarrillo  y  San- 
tiago de  la  Espada. 

PEÑACOVA:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de  Santo 
Domingo  de  Silos,  p.  j.  de  Salas  de  los  Infantes, 
prov.  de  Lingos,  269  liabits. 

PEÑADO:  ni.  ant.  Peñasco  ó  peña. 

...y  primeramente  ésta  lo  ensenó  y  quebran- 
tó las  rocas  y  peñaiios  de  las  altas  sienas. 
Pedro  López  de  Avala. 

PEÑAFERRUZ:  Grog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Juan  de  Centro,  ayunt.  y  p.  j.  de  Gijón, 
prov.  de  Oviedo;  56  edifs. 

PEÑAFIEL:  Gcog.  Part,  jud.  de  la  provincia 
de  Valladolid.  Compréndelos  ayunts.  de  Baha- 
hón,  Bocos,  Campaspero,  Canalejas  de  Peñafiel, 
Castrillo  de  Duero,  Cogeces  del  Monte,  Corrales 
de  Duero,  Curiel,  Fompedraza,  Langayo,  Man- 
zanillo, Moiitemayor,  Olmos  de  Peñafiel,  Padilla 
de  Duero,  Peñafiel,  Pesquera  de  Duero,  Piñel 
de  Abajo,  riñel  de  Arriba,  Quintanilla  de  Aba- 
jo, Quiutanilla  de  Arriba,  Rábano,  Roturas, 
San  Llórente,  Santibáñez  de  Valcorva,  Sardón 
de  Duero,  Torre  de  Peñafiel,  Torrescárcela,  Val- 
buena  de  Duero,  Valdearcos  y  Viloria;  22147 
liabits.  Sit.  en  la  parte  E.  de  la  prov.  y  confi- 
nes con  Burgos  y  Segovia.  ||  V.  con  ayunt.,  ca- 
beza de  p.  j.,  prov.  de  Valladolid,  dióc.  de  Pa- 
lencia;  4  284  liabits.  Sit.  cerca  de  la  provincia 
de  Burgos,  en  la  confl.  de  los  ríos  Duero  y  Du- 
ratón  y  carretera  de  Soria  á  Valladolid  y  Zamo- 
ra. Terreno  llano  y  de  valle,  con  alguna  parte 
montuosa;  cereales,  vino,  cáñamo,  hortalizas  y 
frutas;  cría  de  ganados;  fab.  de  aguardientes; 
curtidos  y  tejidos  bastos.  En  el  término  se  ha- 
llan los  arrabales  de  Aldeayuso  y  Mélida,  con 
iglesia  los  dos,  frondosas  alamedas,  paseos  y 
huertos  á  orillas  de  los  ríos.  El  Duratón  lo  atra- 
viesa deslindándose  por  los  ojos  dedos  puentes, 
y  el  Duero  majestuoso  parece  de  lejos  saludarla 
al  romper  sus  aguasen  los  pilares  de  otro  hermoso 
puente  de  ocho  arcos.  Su  vecindario,  numeroso 
respecto  del  de  los  pueblos  de  Castilla,  se  dis- 
tribuye en  tres  antiguas  parroquias:  Santa  Ma- 
ría, San  Salvador  y  San  Miguel  de  Reoyo,  de 
las  cuales  la  segunda  á  fines  del  siglo  xi  llevaba 
el  título  de  Real  Monasterio.  Bajo  las  bóvedas 
de  la  principal  un  concilio  de  obispos  sufragá- 
neos de  la  metrópoli  de  Toledo,  entre  los  cuaics 
se  contaba  el  de  Palcncia,  dictó  en  1302  impor- 
tantes reglas  sobre  reforma  de  disciplina  y  pro- 
tección á  los  convertidos.  Con  sus  parroquias  ri- 
valizaba el  convento  de  Dominicos,  cuya  prime- 
ra piedra  puso  en  5  de  mayo  de  1321  el  infante 
D.  Juan  Manuel,  destinándolo  tal  vez  para  pan- 
teón de  su  familia,  aunque  mayor  fama  ha  lo- 
grado con  la  posesión  de  los  restos  de  la  bien- 
aventurada Juana  de  Aza,  madre  del  santo  pa- 
triarca de  la  Orden.  Otro  convento  de  Francis- 
canos, uno  de  monjas  de  Santa  Clara,  hospita- 
les, ermitas,  dos  arrabales  con  sus  respectivas 
parroquias,  demostraban  el  desarrollo  que  al- 
canzó bajo  varios  conceptos  la  población  en  épo- 
cas anteriores.  Algún  nombre  arábigo  debió  lle- 
var Peñafiel  entre  los  sarracenos,  si  es  cierto  que 
se  la  ganase  hacia  1014  el  conde  Sancho  García. 
Al  menos  consta  que  dio  fueros  á  sus  poblado- 
res el  adalid  castellano,  y  que  en  1256  y  1264 
Alfonso  X  les  entregó  el  real  y  varias  franqui- 
cias á  sus  caballeros,  protegiéndolos  á  título  do 
concejo  de  Extremadura,  es  decir,  fronterizo. 
Recibióla  en  1282  el  infante  D.  Manuel,  hert.ia- 
del  Rey  Sabio,  de  manos  de  Sancho  IV  su  sobri- 
no, como  regalo  hecho  á  su  recién  nacido  Juan 
Manuel,  á  quien  sacó  de  pila  el  rebelde  príncipe, 
ó  más  bien  en  recompensa  del  apoyo  prestado  al 
usurpador;   pero  al  siguiente  año,    por  dieiem- 


PEÑA  51 

bre,  le  ¡oí  prendi  i  la  mi n 

nio.  Al  heredar  D.  Juan  \i lio      i 

escogió  por  ca  -    ellos    .   i  ■ 

ida  en  el  centro  de  Castilla    y  ei     I 
lurallarla;  allí  tuvo    i     ■  ■  ■ 

cate;  allí  tll\  0 
I 

Lucaní  i  en  1825  oto  de 

su  hija  Ci  I  rey  Alfonso  \  l 

tutela  acababa  de  ejercer,  y  volvió  á  recibil 
1328  sin  bal  i  enlace,  vi  ligando 

la  injni  ^aa  querellas. 

Frente  á  frente  di  d  se  alzaba  el 

alcázar  del  ofendido  infante,  que  detrás  de  sus 
almenas  desale,  constan  ,    nra  del 

monarca,  y  le  hostigó  sin  treg  1341 

con  osadas  correría 

do  en  el  seno  de  una  I osa    pa      ic   bó    11    igi 

la. la  v  laboriosa  ca rr.-T.i ,  quiso 
predilectos  religiosos  de  San  Pablo 
en  cuyo  templo  yace  olvidada  una  de    la 
das  más  insignes  y  una  de  las  más  da      ; 
gantes  plumas  del  siglo  xiv   (José  María 
dradoj.  Juan  I  dio  la  v.  á  su  lujo  menor,  el  in- 
fante D.  Fernando,  con  el  título  de  duque;  él  tí 
ocupó  después  el  trono  de  Aragón  y  dio  la 
su  hijo,  el  turbulento  D.  Enrique.  En   1429  Pi 
ñafie!  cerró  sus  puertas  al  rey  de  ('astilla;  pero 
abandonada  por  las  gentes   del    infante,  que  se 
retiraron  á  la  fortaleza,  vino  de  nuevo  á  poder 
del  monarca.  En  el  castillo  fué  encerrado  y  mu- 
rió en  1430  el  duque  de  Arjona,   D.    Fadrique. 
Dioso  después  el  señorío  de  Peñafiel  al  conde  de 
Ureña,  á  favor  de  cuyos  descendientes,  los  du- 
ques  de  Osuna,  lo  erigió  Felipe   III  en  marque- 
sado. 

-Peñafiel  y  Abatjjo  (Alonso  de):  Biog. 
Religioso  y  escritor  español.  N.  en  Ríobamba 
(en  la  actual  República  del  Ecuador).  Dióse  á 
conocer  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVII.  In- 
gresó en  la  Compañía  de  Jesús:  enseñó  Filosofía 
y  Teología,  ya  en  Cuzco  yaen  Lima,  desde  1610; 
mereció  por  sus  obras  los  calificativos  de  eximio, 
erudito  y  elocuente,  qne  le  aplica  Nicolás  Anto- 
nio; había  hecho  sus  estudios  teológicos  en  la 
Universidad  de  Lima;  fué,  al  decii  de  algún  bió- 
grafo, poeta;  y  escribió  las  siguientes  obras: 
C'vrsus  Arihiin,  por  otros  titulada.  Phylosophia 
Universa  (Lyón,  1653-54,  3  t.);  compuso  un 
cuarto  tomo  titulado  Pe  Melaphisica  (id.,  1670): 
la  Universidad  limeña  aprobó  y  recomendó  esta 
obra  para  la  enseñanza  de  las  escuelas.  —  Thcolo- 
gia  (id.,  1666,  2  t.  en  fol.),  escrita  en  latín  co- 
mo la  anterior.  -  Obligaciones  y  excelí  nciasde  las 
¡i,  s  Ordenes  Militares  de  Santiago,  Calatrava  y 
alicántara  (Madrid,  1643,  en  4.°),  libroque  com- 
puso cediendo  á  los  ruegos  del  conde  de  Chin- 
chón, virrey  del  Perú. 

PEÑíFLOR:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Lora  del  Río,  prov.  y  dióc.  de  Sevilla;  2!)~4  ha- 
bitantes. Sit.  á  la  dra.  del  río  Guadalquivir, 
cerca  de  la  confl.  del  Genil  y  de  la  prov.  de  Cór- 
doba, con  estación  en  el  f.  c.  de  Córdoba  á  Se- 
villa, intermedia  entre  las  de  Palma  del  Río  y 
Lora  del  Río.  Terreno  llano  en  lo  genera] ;  cerea- 
les, aceite,  hortalizas,  legumbres  y  frutas;  fab.  de 
harinas  y  elaboración  del  corcho.  Manantial  de 
aguas  sulfurosas,  llamado  de  /"  Laguna.  Algu- 
nos autores  han  supuesto  que  allí  estuvo  la  po- 
blación romana  llamada  Oelti.  II  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Mota  del  Marqués,  prov.  de  Va- 
lladolid, dióc.  de  Palencia;  033  habita.  Sit.  al 
N.  E.  de  Torrelobatón,  en  la  región  llamada 
Montes  de  Torozos.  Terreno  de  valle  y  páramo, 
fertilizado  por  aguas  que  van  al  río  Hornija  ;  ce- 
reales, vino,  hortalizas  y  legumbres.  En  1165 
esta  v.  quiso  resistir  á  los  grandes  conjurados 
en  Avila  contra  Enrique  IV,  y  tomada  por  ellos 
fueron  allanados  sus  muros.  Durante  la  guerra 
de  las  Comunidades  fueron  saqueadas  sus  ,  ,  ; 
por  los  imperiales.  ||  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Zaragoza;  1  053  liabits.  Sit.  á 
la  izq.  del  río  Gallego,  muy  cerca  de  Zaragoza. 
Terreno  llano;  cereales,  vino,  aceite,  hortalizas 
y  frutas.  |¡  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Miguel 
de  Torriéiros,  ayunt.  y  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de 
Orense;  28  edifs.  I!  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Peñaflor,  ayunt.  de  Grado,  p.  j.  de  Pra- 
via,  prov.  de  Oviedo;  40  edifs.  ||  V.  San  Juan 
de  Peñaflor. 

-  Peñaflor:  Geog.  Lugar  del  dep.  de  1  ¡ 
torta,  prov.  de  Santiago,  Chile,  denominado  an- 
tiguamente Carrizal.  Está  á  32  kms.  al  S.O.  de 
Santiago  y  á  18  al  O.  de  San   Bernardo,  en  un 
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parají  pl  ino  poblado  dcirboh      cor  abundante 
agua  y  ti  las  ¡nmediacii  i  ¡  :  '¡-  ,l(  ' 

Map  icho.   >u   buena  temperatura  la  hace  muj 
concurrida  en  el  verano  por  ramillas  de  Santia 
■  n  anchas  acequias  que  corren 
.   interior  de  sus  quintas.  El  caserio  se  ex- 
tiende en  ralles  irregul 

PeñaflOR   (Makqueses  de):  Oeneal.  Fué 

primei  :  '■  Ju  i"  Tomás   Fernández  >lc 

Real  c  dula  de  3  'le  diciembre 

apellidaron  1"     n ¡ 

hasta  que  se  extinguió  la  linea  masculina  con  el 
cuarto  conde,  Antonio  Pedro,  á  quien  su 
hija  Maiia  Francisca,  que  casó  con  su  primo  her- 
no  Antonio  de   li  u  radas,  al  cual  <  ¡arlos  1 II 
-  de  grande  ile  España, 
sto  ruarqiu  s,  Antonio  .Manuel  Pérez  de  Ba- 
rradas, murió  sin   lujos,  ]   li   heredó  su  sobrino 
Juan  Bautista.  En  los  Pi  rezde  13  trrad  ls  ha  i  on 
tinuado  la  casa  hasta  el  actual  marques  D.  Fer- 

peñafolgueroS:  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Esteban  de  Villatresmil,  ayunt.  y 
p.  j.  ele  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  '-'1  edifs. 

peñafort  (San  Raimundo  DE):  Biog.  Véa- 
se Raimundo  de  Peñafokt  (San  i. 

peñagolOSA:  Geog.  Macizo  montañoso  riela 
prov,  de  Castellón  de  la  Plana,  sit.  cerca  de  la 
prov.  de  rerucl,  entre  el  río  Monlleóal  N\  3  el 
\  ill  ihermosa,  all.  del  Mijares,  al  S.  Su  cumbre 
tiene  1813  ni.  de  alt.  Es  una  masa  colosal  con 
grandes  escarpes  y  precipicios,  sobre  todo  por  la 
parte  del  S.O. 

peñahorada:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  La 
Molina  de  Ubierna,  p.  j.  y  prov.  de  Burgos;  125 
habits. 

PEÑALABRA:  Gcog.  Cordillera  de  la  prov.  de 
Santander,  en  los  confines  con  la  de  Palencia.  Ks 
parte  de  la  linea  montañosa  que  desde  el  rio  Be 
saya,  y  al  N.  del  Híjar,  corre  de  E.  á  O.  con  el 
nombre  de  sierras  de  tsar,  yendo  i  concluir  cer- 
ca de  Valdeprado  y  de  las  fuentes  del  Pisuerga 
con  la  peña  Labra,  de  2002  m.  de  alt. 

PEÑALARA:  Geog.  Montaña  en  la  prov.  y 
p.  j.  de  Segovia,  y  en  losconfines  con  la  de  Ma- 
drid. Tiene  2405  m.  de  alt.,  y  forma  con  los 
cerros  de  Matabueyes  y  Torre  Iniesta  la  berra- 
dura  en  cuyo  fondose  halla  el  Keal  Sitio  deSan 
Ildefonso;  al  lado  opuesto  está  el  monasterio  del 
Paular.  En  esta  parte  de  la  sierra  hízose  no  ha 
muchos  añosnn  importantedescnbrimiento.  Ha- 
llándose en  el  Real  Sitio  D.  Dionisio  Ohaulié,  y 
oyendo  referir  la  leyenda  de  un  nuevo  Fausto 
que  había  hecho  penitencia  en  una  cueva  llama- 
da desde  enti  nces  Cueva  del  Monje,  v  ascendien- 
do á  la  cumbre  donde  se  halla,  vio  una  cavidad 
de  unos  10  pies  de  long.  por  7  de  ancho  y  3  de 
alt.,  que  sirve  de  abrigo  a  los  pastores  del  mon- 
te y  de  sitio  cubierto  donde  guisan  sus  ranchos 
en  el  invierno.  Observando  que  la  piedra  que 
forma  la  cúpula  no  es  de  la  misma  clase  que  la 
de  los  soportes  en  que  se  apoya,  penseque  pu- 
diera no  ser  natural  su  colocación ;  y  examinan- 
do con  mayor  cuidado  el  conjunto,  reparó  en  un 
51  mi  árenlo  de  piedras  colocadas  verticalmente, 
indo  un  recinto  ante  la  entrada  de  la  gru- 
ta, y  que  la  pared  que  forma  el  fondo  de  ésta  se 
nstruídó  con  cantos  rodados  unidos  grose- 
te  con  bino  por  quien  trató  de  guarecerse 
1  el  viento  en  época  muy  distante  de  la 
construcción  de  la  obra  en  general.  Resulta, 
pues,  '¡nebí  llamada  Cuevadel  Monje,  sit.  al  E. 
de  la  Granja,  frente  a  la  pradera  de  Balsain,  es 
un  monumento  megalítii  o  del  mayor  interés  his- 
tórico j  h  los  mas  raros  y  mejor 
conservados  en  Europa  entre  los  conocidos  con 
el  nombre  genérico  de  Su  inmensa 
mole,  el  medio  círculo  de  piedras  '|iio  forman  el 
recinto  sagrado,  la  piedra  de  los  sacrificios  que 
se  ve  colorada  en  la  inmediación,  el  hallarse  es- 
i  la  en  una  eminencia  descubierta  rodeada 
de  bosques  actualmente  espesos,  y  que  serian 
impenetrables  en  lo  antiguo,  todo  hace  suponer 
que  la  cueva  era  en  su  fundamento  un  dolmen 
trilitlm  de  grande  importancia,  consagrado  por 
los  druidas  jora  celebrar  las  Restas  de  lo-  pleni- 
lunios. Confirma  este  parecer  el  nombre  de  Te- 
ñalara  dado  i  la  altura  que  domina  esto 
tenes,  y  cuyo  primitivo  nombre  del 
ti  1  ara. 

peñalba:  Qeog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.   de  Avila:  293  habits.  ísit.  al  pie 


pena 

déla  sierra  de  Avila  y  donde  empieza  el  valle 
llamado  la  Moran  <.  o  n  a  del  1  ¡o  Adaja,  1  1  rea 
les,  \  ¡no  y  legumbre  .  1  iiigai  1  on  aj  uní.,  par- 
tido judicial  de  <  ¡ogolludo,  prov.  de  <  íuadala- 
j.ii.i,  dióc.  de  Toledo;  209  habits.  Sit.  entre  al- 
:.:  cerca  di  Majadaelrayo.  Terreno  pe- 
ñascoso; centeno,  vino  y  hortalizas.  \  .  con 
ayunt.,  p.j.  de  Fraga,  prov.  de  Huesca,  dióc.  de 
Li  nl.i;  1097  habits.  Sit.  en  el  país  de  los  Mo- 
ncgios,  al  O.  de  Fraga  y  cerca  de  la  prov.  de  /  1 
.  Terreno  de  colinas  y  cerros  con  muchos 
valles;  cereales,  vino,  esparto  y  legumbres.  Igle- 
sia parroquial  de  fines  del  siglo  xvii.  Pasa  por 
1  1,1  v.  la  carretera  de  Zaragoza  á  Barcelona  por 
Fiaga  y  Lérida.  Aldea  del  ayunt  y  p.  j.  de 
Segorbe,  prov.  de  Castellón  de  la  Plana;  65  edi- 
ficios. Lugar  del  ayunt.  de  Cabrillanes,  p.j. de 
Murías  de  Paredes,  prov.  de  León;  41  edifs. 

-Peñalba  ó  Santa  Ana:  Geog.  siena  de  la 
prov.  de  Soria,  cerca  y  al  S.E.  de  la  c.  separa. 
I  1  del  monte  de  las  Animas  por  la  garganta  de 
San  Polo,  y  formada  por  una  gran  masa  de  ca- 
liza cretácea,  la  cual  se  prolonga  hacia  el  S.O. 
hasta  más  abajo  de  los  Rábanos,  recortada  en 
su  base  por  el  ondulado  cauce  del  Duero.  Su 
cumbre,  á  la  qtte  dan  acceso  en  todas  direccio- 
nes agrias  y  penosas  cuestas,  tiene  una  altura 
de  mas  de  200  ni.,  y  desde  ella  se  domina  toda 
la  planicie  del  campo  de  Gomara,  en  la  cual  se 
desvanecen  á  poca  distancia  los  derrames  de  su 
vertiente  oriental  (Descripción  de  la  prov.  de 
Soria,  por  P.  Palacios). 

-  Peñalba  de  Castro:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Aranda  de  Duero,  prov.  de 
Burgos,  dióc.  de  Osma;31S  habits.  Sit.  cerca  de 
Cortina  del  Conde  y  del  río  Arandilla.  Terreno 
desigual  con  algún  monte; cereales,  vino,  cáña- 
mo y  hortalizas. 

-Peñai.ba  de  Manzanedo:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Valle  de  Manzanedo.  p.  j.  de  Villar- 
cayo,  prov.  de  Burgos;  7f>  habits. 

-Peñai.ba  pe  San  Esteban:  Geog.  Lugar 
cm  ayunt.,  p.  j.  de  Burgo  de  Osma,  jirov.de 
Soria,  dióc.  de  Osma; 470 habits.  Sit.  cerca  de  Pi- 
quera y  Castillejo,  en  terreno  bañado  por  el  río 
Pedro;  cereales,  vino  y  hortalizas;  cría  de  ga- 
nados. 

PEÑALCÁZAR:  Geog.  Pequeña  meseta  en  la 
zona  montañosa  de  Soria,  confinante  con  Ara- 
gón. Es  una  verdadera  fortaleza  natural,  res- 
guardada por  un  circuito  de  escarpas  que  alcan- 
zan hasta  100  m.  de  elevación,  y  únicamente 
accesible  por  un  largo  collado  que  la  enlaza  con 
la  vecina  cumbre  de  la  sierra  de  la  Quiñonería. 
1  Velas  sus  condiciones  de  defensa,  verdadera- 
mente respetables  para  el  arte  militar  de  la  Edad 
Media,  y  su  situación  fronteriza  entre  los  anti- 
guos reinos  de  Aragón  y  de  <  astilla,  esa  meseta 
debió  ilesrmpí  ñar  un  impoi  tante  papel  en  la  lu- 
cha que  caracteriza  aquel  período  de  nuestra 
historia,  y  as  lo  justifican  las  derruidas  almenas 
que  coronan  su  entrada,  y  los  sepulcros,  armas 
y  otros  varios  objetos  descubiertos  en  el  recinto 
en  que  hoy  se  asientan  las  molestas  viviendas 
que  forman  el  pueblo  de  La  Peña  ( I 
sica,  etc.,  de  laprov.  de  Soria,  por  P.  Palacios  . 
Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  yprov.  de  Soria,  dió- 
cesis de  Cisma;  192  habits.  Sit.  cercade  Miñana 
y  Cal-abantes,  con  terreno  que  participa  de  que- 
brado y  llano.  Cereales,  anís  y  hortalizas  ¡minas 
de  plata  y  plomo. 

PEÑALÉN:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Mo- 
lina, prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Sigüenza; 
274  habits.  Sit.  cerca  y  ¡i  la  izq.  del  Tajo,  ais. 
de  Molina.  Terreno  montuoso,  de  sierra  en  su 
mayor  parte;  cereales  y  patatas;  cría  de  gana- 
dos;  corte  de  maderas  y  caí  bolles:  minas  de  01  re. 
Antiguo  pueblo  de  Navarra.  Estuvo  entre  Fu- 
nes, .Manilla  y  Villafranea.  y  es  célebre  en  la 
Historia  porque  en  su  término  fué  muerto, 1  rey- 
de  Navarra  D.  Sancho,  llamado  el  de  Peñaléñ. 

peñalisa:  Geog.  V.  Ricaubte  (Colombia). 

PEÑALOSA:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de  Fuen- 
te Palmera,  p.  j.  de  Posadas,  prov.  de  Córdoba; 
31  edifs. 

-Teñalosa  (Juan  de):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol. N.  en  Baena   Córdoba   en  1581.  M.  en  <  Si 

n  1636.  Fué  uno  de  los  mejores  discípulos 
de  Pablo  de  Céspedes  en  O  rdoba.  Procuró  imi- 
tar su  gran  manera,  así  en  el  dibujo  como  en  el 
colorido,  según  lo  manifestó  en  una  Santa  Bár- 
bara  colocada  enfrente  de  la  capilla  de  San  Fe 
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lipe  y  Santiago  en  la  catedral;  en  un  San 

ala  que  pintó  para  la  portería  del  conven- 
to de  Arizafa;  en  los  cuadros  del  claustro  de  loa 
Mínimos,  ven  otras  juntes  de  aquella  ciudad, 
donde  falleció. 

peñaloscintoS:  Geog.  Aldea  del  ayunt  de 
Ortigosa,  p.  j.  de  Torrecilla  de  Cameros,  pro- 
vincia de  Logroño;  33  edifs. 

PEÑALSORDO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Puebla  de  Alcocer,  prov.  de  Badajo/,  dióc.  de 
Toledo;  2 540 habits.  sit.  cerca  del  ríoZújary 
délas  provs.  de  Ciudad  Real  y  Córdoba,  no  le- 
jos ilel  f.  e.  de  Ciudad  Real  a  Badajoz.  Teiri  10 
montuoso,  sobre  todo  al  O.  y  N.,  donde 
el  monte  Torozos:  cereales,  garbanzos,  lino 
t'-  y  hortalizas;  cria  de  ganados;  minas  de  gale- 
na argentífera.  Pertenei  i"  esta  v.  al  señorío  de 
Capilla,  incorporado  a  la  casa  de  Osuna. 

PEÑALVER:  Gcog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  dePas- 
trana,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Toledo; 
778  habits.  Sit.  en  un  valle,  cerca  de  Tendilla. 
Terreno  quebrado  y  áspero;  cereales,  vino,  acei- 
te y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

- Peñai.ver (Fekkando  :  /:¡<i>i.  Político  ve- 
nezolano. N.  en  Píritu,  pueblo  de  la  provincia 
ile  Barcelona  (Venezuela  1,  hacia  1775.  M.  á  7dc 
mayo  de  1837.  Fueron  sus  padres  Pedro  Peñal- 
ver  y  Francisca  Luisa  Pellón.  Dedicóse  Fernan- 
do al  comercio  en  sus  primeros  años,  y  más  tai. 
de  á  la  Agricultura,  en  la  ciudad  de  Valencia, 
en  la  que  se  hallaba  cuando  tuvo  conocimiento 
de  la  revolución  de  Caracas  (19  de  abril  de  1810). 
Dos  días  después,  en  21  de  abril,  con  la  coope- 
ración de  otros  americanos,  logró  que  el  Ayunta- 
miento de  Valencia  reconociese á  la  junta  guber- 
nativa organizada  en  la  capital  por  los  aconteci- 
mientos del  día  19.  Elegido  luego  (por  el  distrito 
capitular  de  Valencia)  diputado  al  primer  Con- 
greso Constituyente  venezolano,  concurrió  á 
él,  lo  presidió  en  un  turno,  y  fué  uno  de  los 
que  firmaron  el  acta  de  independencia.  En  1812 
impuso  la  dominación  española  Monteverde;  y 
Peñalver,  que  se  había  distinguido  jior  sus  ser- 
vicios  y  adhesión  á  la  causa  americana,  vióse  re- 
ducido á  prisión  y  enviado  á  las  bóvedas  de  la 
Guaira.  De  allí,  con  Miranda,  Escalona,  Ostá- 
riz  y  otros  muchos  patriotas  notables,  fin  trans- 
portado á  Puerto  Cabello,  donde  habría  termina- 
do sus  días  sin  los  triunfos  de  Bolívar  y  Piar  en 
el  Magdalena  y  en  Maturín.  Habiendo  logrado 
su  libertad  y  reunido  á  Bolívar,  después  de  la 
derrota  de  los  españoles  en-los  'laguanes,  le  acom- 
pañó á  Caracas,  no  bien  lograron  los  americanos 
el  primer  triunfo  de  Carabobo.  En  1814  emigró 
al  Oriente  de  Venezuela.  Luego  huyó  á  San  Tilo- 
mas y  la  Trinidad.  Abrióle  las  puertas  de  su  pa- 
tria la  toma  de  Guayana  (1817).  Peñalver  en- 
tonces, ;i  costa  de  grandes  sacrificios,  llevó  la 
Imprenta  á  Venezuela.  En  seguida  fué  nombra- 
do intendente,  Conscji  ro  de  Estado  é  individuo 
interino  del  Consejo  de  Gobierno  en  la  ausencia 
del  jefe  supremo;  y,  contribuyendo  dicazmente 
a  la  convocatoria  del  Congreso  de  Guayana,  fué 
también  uno  de  sus  diputados.  Poco  tiempo  des- 
pués de  instaladoe)  Cuerpo  Legislativo,  marchó 
á  Inglaterra  con  el  general  Vergara,  para  solici- 
tar auxilios  con  que  llevar  á  cabo  la  guerra  de  la 
Independencia.  Ocho  meses  residió  en  Londres; 
fue  relevado  por  Iza,  y  volvió  a  Angostura  al  se- 
no de  la  Representación  Nacional.  Elegido  poste- 
riormente por  la  provincia  de  dimana  para  el 
Congreso  colombiano  en  Cuenta,  por  el  año  de 
1821,  concurrió  á  él,  y  fue  su  tercer  presidentej 
y  si  ocupaba  en  los  trabajos  de  aquel  cuerpo, 
cuando  Bolívar  sin  tardanza  le  hizo  marchar  á 
Caracas  á  desempeñar  la  dirección  de  rentas  de 
Venezuela,  cargo  que  ejerció  Peñalver  hasta  que 
fué  suprimido.  No  mucho  después  de  haber  re- 
liiinci  ido  dicho  gobierno,  la  provincia  de  '  lima- 
lla le  eligió  diputado  jiara  la  gran  Convención 
colombiana  de  1828.  A  pesar  de  su  achacosa 
salud,  arrostrando  molestias  mil  y  acosad"  de 
agndas  fiebres,  se  traslado  a  Mompox,  á  donde 
llegó  después  de  la  disolución  de  la  Asamblea. 
Vivía  consagrado  á  la  agricultura  y  al  cuidado  de 
su  familia  y  fortuna,  cuando  (1831 1  fué-  nombra- 
do Consejero  de  Estado  de  Venezuela:  su  salud, 
cada  vez  mas  quebrantada,  le  impidióacept  U  el 
nombramiento.  En  el  mismo  año  fué  elegido  se- 
nador jior  la  provincia  de  Carabobo.  Su  vida  no 
contó  más  hechos  notables. 

-  Peñalver  y  Cárdenas  (Luis):  Biog.  Pre- 
lado español.  N.  en  la  Habana  á  3  de  abril  de 
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1710.  M.  ;'i  K  de  julio  do  1810.  Era  hijo  de  n  >- 

¡ca  familia.  Eui  argada  su  edm  u  ion  S  I". 

i,   u  |  ...    ¡ngresú  muj  joven  en  ''1  i  olegio  de  di- 

].  ii,:  i,  j  de  ido  la  primavera  de  su  vida 

i,    ii  mi,  ai  i,,n  por  la  carn  ra  del  sa- 
cerdocio, distínguii  ndose  poi  su  conducta  yapli- 
,  ,.,,   i  eolo     i  )  otras  ciem  ias.  La  supresión 
,l,,l  colegio  y  la  expulsión  de  la  Compañía  de  Je- 
tecida  en  1 768,  sorprendió  á  Peñalver,  an- 

i  Luii  sus  estudios,  pero  i  uando  ]  i    a 

i  ,.,,  estado  de  po  ler  continuarlos  con  pro.' 

en  cualquier  institución.  Así,  Peñalver  in- 

n  el  referido  año  en  la  Universidad  de  la 

,    en  li  cual,  con  no  menos  asiduidad, 

ganó  todos  los  grados  académicos,  hasta  recibir- 

i ii  Teología    i  de  mayo  de  1771 1. 

Encargado  de  la  judicatura  de  diezmos  y  testa- 
v  elogido  (abril  de  1773)  para  el  al- 
to | to  do  proviso]  j  vicario  general,  desem- 

, lichos  cargos  ron  integridad  y  celo  por 

,,,  -  do  diez  años;  después  ejerció  las  funciones 
de  inspector  de  fábrica  \  director  de  la  Casa  do 
i  das,  más  otros  cargos  y  comisiones  que 

taron  la  justa  fama  que  ya  empezaba  á  dis- 
frutar Peñalver,  famaque  le  llamó  al  puesto  de 
gobernador  del  obispado,  que  desempeñó  con  ge- 
neral  estimación  por  espacio  de  dos  años.  El  obis- 
po Trespalaeios  lo  nombró  visitador  de  varios 
puntos  «leí  obispado,  le  encargó  la  dirección  de 
la  fábrica  v  plano  de  erección  de  la  nueva  cate- 
dral de  la  Habana,  de  cuya  mitra  se  le  conside- 
ró digno,  v  fué  propuesto  para  ella  al  rey,  quien 
decidió  recompensar  por  otro  camino  los  niere- 
cimientosde  Peñalver.  En  1790  llegó  á  Cuba  el 
gobernador  Luis  de  las  Casas,  quien  en  sus  be- 
néficas empresas  tuvo  por  auxiliar  á  Peñalver. 
Esle  fué  el  principal  fundador  de  la  Real  Socie- 
dad Patriótica  (concedida  por  Real  cédula  de  15 
de  diciembre  de  1 732,  y  planteada  el  año  siguien- 
t,  v  el  primer  director  de  la  corporación.  Por 
su  influencia  surgieron  multitud  de  ideas  á  cual 
más  benéficas.  Bien  1"  demuestra  el  impulsoque 
tomó  la  Agricultura,  la  animación  con  qne  des- 
pei  tólaaletai  gada  Industria, y laapertnra(l793) 
do  la  Biblioteca  pública.  A  la  institución  de  la 
Sociedad  Patriótica  siguió  la  no  menos  impor- 
tante de  la  (.'asa  de  Beneficencia  (comenzada  en 
1702,  y  con  solemne  pompa  abierta  al  público 
en  8  de  diciembre  de  1794),  grandioso  monu- 
mento de  calidad  y  patriotismo,  en  cuyos  muros 
se  leen  aéin,  y  se  leerán  siempre,  con  los  ojos  de 
la  gratitud,  imborrables  rasgos  de  la  fervorosa 
pie  I  td  de  sus  fundadores.  Peñalver  fué,  no  sólo 
su  principal  promovedor,  sino  también  el  más 
generoso  contribuyente:  costeó  de  su  peculio  el 
terreno  necesario,  presidió  la  fabricación,  é  hizo 
después  otras  donaciones,  ipie  ascendieron  á  la 
simia  de  '_'.">  vsá  pesos.  Nombrado  obispo  de  Nue- 
va Orleáns,  partió  para  su  obispado  en  7  de  mar- 
zo de  1796.  Subió  (3  de  mayo)  el  Mississippí  en 
visita  pastoral,  y,  llegado  auna  heredad,  exami- 
nó v  estudió  una  máquina  liara  la  labor  del  al- 
godón, y  con  informe  remitió  una  á  la  Haba- 
na, deseando  se  utilizara  para  sus  protegidos 
de  la  Beneficencia.  En  Nueva  Orleáns  invir- 
tió una  parte  de.  su  peculio  en  el  restablecimien- 
to de  templos,  en  el  Hospital  de  Caridad,  en  so- 
correr á  los  necesitados  y  en  fomentar  la  escuela 
de  las  monjas  Ursulinas,  promoviendo  su  esta- 
blecimiento en  la  Habana  (lo  que  no  se  realizó 
basta  1 804 ).  Luego  obtuvo  el  arzobispado  de  Gua- 
temala. En  noviembre  de  1801  salió,  pues,  de 
Nueva  Orleáns  y  desembarcó  en  el  Mariel,  huyen- 
do de  la  persecución  de  un  corsario  inglés,  que 
fué  apresado  después  de  desembarcar  el  obispo. 
No  mucho  más  tarde  (17  de  mayo  de  1802)mar- 
clnj  á  Guatemala.  Allí  reformó  las  ¡tocas  escuelas 
ya  existentes;  estableció  de  su  propio  peculio  dos 
mas  para  niñas,  construyendo  para  una  de  éstas 
el  edificio  en  el  barrio  de  la  ( Candelaria;  abrió  una 
cate, lia  ift  Moral  en  el  Seminario  de  dicha  ciu- 
dad, al  que  también  aumentó  cuatro  becas;  me- 
joró el  beaterío  do  Santa  liosa,  en  el  cual  em- 
pleó 10000  pesos,  y  estableció  en  él  la  enseñan- 
za de  primeras  letras;  rumió  y  dotó  el  Hospital 
de  Caridad.  También  influyó  en  el  mejoramien- 
to de  su  diócesis,  especialmente  en  las  comuni- 
caciones, tan  necesarias  como  abandonadas  has- 
ta entonces.  Para  hacer  el  camino  del  Golfo  se 
trasladó  á  Zacapay,  conferenció  con  los  prácti- 
cos y  recompenso  generosamente,  como  lo  había 
prometido,  al  que  logró  descubrir  y  trazar  el  de- 
rrotero más  aceptable  para  dirigir  la  via;  y  tam- 
bién se  debió  á  su  afición  por  los  estudios  econó- 
micos la  formación  de  ja  estadística  más  com- 
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pleta  poi  iblo  de  aquella  comarca,  que  fué  pul  li 

cad  a  en  1  a  G     i    '       üíslica  d  o  M  ad  rid  en  el  

de  1807.  Cansado  j  ai  hi oh muñí  i  ir 

la  mitra  para  volveí   á  su  paíi  natal.  I  (btenido 
el  permiso  de  retiro  regre  6  en   I  -"'s  í  la  I  [aba 
na,  donde  murió,  legando  200000  pesosá  1"   e 
i.iiilc,  ¡mientes  de  beneficencia. 

peñalvo:    Geog.  Lugar  <\t\  ayunt.  do  Tre 
medal,  p.  ¡.  de   l.<  de  im  i,   proi .  de  Salamanca; 
21  ediís. 

peñamayor:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San1  lago  de  *  lapela,  ayunt.  de  <  'apela,  parti- 
do judicial  de  Puentedeume,  prov.  do  la  '  loi  una; 
22edifs. 

peñamellera:  Qeog.  Ayunt.  formado  por 
las  parroquias  de  San  Salvador  de  Abainlaincs, 
San  Juan  de  Alebia,  San  Pedro  de  Alies,  Santa 
Mana  Magdalena  de  Cáraves,  San  Juan  de  Ci 
liergó,  Santa  María  de  Cuñava,  San  Sebastián 
de  Llonin,  Santa  Leocadia  do  Merodio,  San  Pe- 
dro Mir,  San  Cosme  de  Narganes,  San  Juan  de 
Oceño,  San  Vicente  de  Panes.  San  Francisco  de 
Ro  i  ¡as,  Santa  María  de  Rúen  es  y  San  Andrés 
do  Piejo,  y  las  ayudas  de  parroquia  de  San  Añ- 
iles de  Bnelles,  San  Pedro  de  Toves  y  San  Vi- 
cente de  Trescares,  con  la  cab.  en  el  lugar  de 
Abándames,  p.  j.  de  Planes,  prov.  y  dióc.  de 
Oviedo;  5297  habits.  Sit.  en  la  parte  oriental 
de  la  prov.  y  confines  con  la  de  Santander,  á 
orillas  del  río  Deva  y  al  N.  de  las  Peñas  de  Eu- 
ropa. Terreno  montañoso;  cereales,  hortalizas, 
legumbres  y  castañas;  cría  de  ganados;  corte  de 
ínadcias;  minas  de  sulfo-arseniuro  de  níquel, co- 
balto y  cobre  y  de  arseniato  de  cobalto;  telares 
de  lienzo  y  lana. 

PEÑAMIÁN:  Oeog.  Antiguo  concejo  de  la  pro- 
vincia y  partido  de  León,  compuesto  de  los  pue- 
blos de  Armada,  Campillo,  Feríelas,  Lodares, 
Orones,  Primajas,  Quintanilla,  Rucayo,  Utrero, 
Valdehuesa,  Vegamiány  Vicgo. 

peñamil:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Peñamil,  ayunt.  de  Navia  de  Luar- 
na.  p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  20  edi- 
ficios. ||  V.  Santiago  de  Peñamil. 

PEÑAMILLER:  Geog.  Municip.  del  dist.  doTo- 
limán,  est.  de  Qnerétaro,  Méjico.  Tiene  por  lí- 
mites: al  N.  y  N.E.  los  municips.  de  Ahuacat- 
lán  y  Amóles;  al  S.E.  el  Doctor;  al  S.  Toli- 
man  y  al  O.  terrenos  del  est.  de  Guanajuato; 
10000  habits.,  distribuidos  en  tres  pueblos,  dos 
haciendas  y  nueve  ranchos.  Los  pueblos  son 
Santa  María  Peñamiller,  San  Miguel  de  las  Pal- 
mas y  Río  Blanco.  ||  V.  Sania  María  Peñami- 
ller. 

PEÑANES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Esteban  de  Morcín,  ayunt.  de  Morcín,  p.  j.  y 
prov.  de  Oviedo;  52  edifs. 

PEÑAPARDA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  y 
dióc.  de  Ciudad  Rodrigo,  prov.  de  Salamanca; 
1281  habits.  Sit.  cerca  del  río  Agreda  y  de  la 
sierra  de  Agreda,  no  lejos  de.  la  frontera  portu- 
guesa. Terreno  escabroso ;  cereales,  cáñamo  y 
hortalizas;  cría  de  ganados. 

PEÑAQUEBRADA:  Grotj.  Aldea  del  ayunt.  de 
Alarcón,  p.  j.  de  Morilla  del  Palancar.  prov.  de 

I  lien, ■■■!  :  21  edifs. 

PEÑARANDA:  Grog.  Pueblo  de  la  prov.  de 
Nueva  Ecija,  Luzón,  Filipinas;  6021  habitan- 
tes. Sit.  al  N.E.  de  San  Isidro,  en  una  extensa 
planicie  semicircnnvalada  de  pequeñas  colinas 
que  progresivamente  van  aumentando  de  eleva- 
ción por  su  parte  E.,  hasta  unirse  con  las  estri- 
baciones de  la  gran  cordillera.  Dos  prolongadas 
calles,  con  algunas  cortas  transversales,  forman 
su  trazado;  las  casas,  de  tabla  muchas,  tienen 
techumbre  de  hierro.  Su  iglesia,  de  reciente  cons- 
trucción, es  de  ladrillo.  Formado  este  pueblo  de 
un  barrio  que  fué  deGapán,  sus  habits.  son  igual- 
mente pampangos,  y  se  dedican  a  la  .siembra  de 
tabaco,  arroz,  y  maíz,  en  terrenos  de  secan, ,,  cu- 
yos productos  exportan  para  su  venta.  Tienen 
algunas  pequeñas  tiendas  los  comerciantes  chi- 
nos, y  no  le  faltan  tampoco  almacenes  para  de- 
pósito de  los  frutos  que  recolectan,  celebrando 
también,  aunque  poco  concurrido,  un  mercado 
semanal.  Tiene  el  Estado  extensos  bosques,  ri- 
cos en  madera,  y  pirados  donde  pastan  conside- 
rable número  de  cabezas  de  ganado  lanar  y  ca- 
ballar, de  la  propiedad  de  sus  vecinos.  Los  ríos 
arrastran  sedimentos  auríferos,  délos  que  los  na- 
turales extraen   pequeñas  cantidades  de  oro  en 
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arenillas,  usando  del  proi  i  dimii  rito  del  1 
oí  upai  ion  á  laque  se  ded la  i 

i   hallan  en  snspe;     i  la    agí  u  ola  i,  i  doul  indo  o 
la  ntilid  id  ,h  :,  1 1  di  cada  peí  ona  en  0  80    i  pi 

eta  en  oro  de  supeí  iot  cali, la, l,  cuya  lej  alcanza 

á  22  quilates.  En  las  montaña     i itera    de 

pi I abundancia.   I  ln  la 

tortuosos  y  accidentados  senderos  en  la    | 
alta  de  su-,  mi                tituyoelpaso  llamado  de 
Dampartida,  que  comuni n  el  Bulai  án,  fre- 
cuentado en  lo  antij  no  |  oí  i  ontrabandistas  y  en 
lo  actual  por  salteadores  |      m  huyendo  do 

una  á  otra  prov.  después  de  alguna  fechoi 
mas  frecuentemente  transp,  rl  indo  "a na, I,,,  pro- 
ducto de  rapiñas,  que  llevan  á  ven  li  i  á  Manila, 
a  donde  descienden  poi  los  monti  de  San  Ma- 
teo (La prov.  de  Nueva  Ecija,  poi  Joaquín  Ka- 
jal). 

-  Peñaranda  de  Bracamo     ,■  Par- 
tido judicial  de  la  prov,  de  Salan a.  I  Olnpren- 

de  los  ayunta,  de  Alaraz,  Aleonada, 
déla  Frontera,  Arabayona  de  Mojica,  Babila- 
fuente,  Bóvcdadel  Río  Almar,  Campo  di 
randa,  Cantalapiedra,  Cantalpino,  Cantaracillo, 
Cordovilla,  Huerta,  Macotera,  Malpartida,  M an- 
cora de  Abajo,  Moriñigo,  Nava  deSotrobal,  Pa- 
laciosrubios,  Paladinas.  El  Pedroso,  Peñaranda 
de  Bracamente.  Poveda  de  la  I  intas,  Rágama, 
Salmoral,  Santiago  de  la  Puebla,  Tarazona,  Tor- 
dillos, Ventosa  del  Río  Almar,  Villaflores,  Vi- 
llar de  Gallimazo,  Villoría,  Villorucla  y  Zorita 
de  la.  Frontera;  .'12012  habits.  Sit.  en  el  extre- 
mo N.E.  de  la  prov.,  en  los  confines  de  las  de 
Zamora,  Valladolid  y  Avila.  F.  c.  de  Avila  á  Sa- 
lamanca por  Peñaranda.  Atraviesan  la  pobla- 
ción las  carreteras  de  Avila  y  Salamanca,  de  Me- 
dina del  Campo  y  de  la  Maya  (Alba  de  Tor- 
nees). ||  V.  con  ayunt.,  cab.  de  p.  j.,  provin- 
cia y  dióc.  de  Salamanca;  4  349  habits.  Sit.  al 
E.  de  Salamanca,  cerca  de  la  prov.  de  Ai  ¡la  i  n 
la  carretera  de  Avila  á  Salamanca.  Terreno  llano 
en  lo  general,  por  el  que  corren  el  Guareña  y  el 
arroyo  Cantaracillo;  cereales,  hortalizas  y  legum- 
bres; cría  de  ganados.  Durante  muchos  años  tu- 
vieron importancia  las  industrias  de  sombrere- 
ría y  jergas,  hoy  en  completa  decadencia.  Tiene 
Colegio  de  segunda  enseñanza  y  Escuela  de  Ar- 
tes y  Oficios;  Juzgado  de  entrada  y  Registro  de 
la  propiedad  de  primera  clase;  un  bonito  teatro 
y  casino;  se  publica  un  periódico  local  desde  ha- 
ce diecisiete  años,  titulado  La  '",<:  de  Peñaran- 
da; hay  fábribas  de  harinas  y  de  cintillos  movi- 
das á  vapor,  y  el  comercio  progresa  visiblemen- 
te. El  clima  es  benigno  y  sano.  Refiriéndose 
á  esta  villa,  decía  Quadrado:  «Levantan  so- 
bre el  caserío  sus  chapiteles  de  pizarra  el  cimbo- 
rio y  la  torre  de  la  única  parroquia  de  San  Mi- 
guel, vasta  mole  de  sillería  rodeada  de  fuertes 
estribos;  grandes  columnas  dóricas  sostienen  sus 
tres  naves,  iguales  enaltara,  formando  cupuli- 
llas  las  bóvedas  de  la  central,  y  en  el  fondo  del 
templo  un  colosal  retablo,  algo  contagiado  ya  de 
barroquismo,  presenta  alternadas  las  figuras  de 
los  Apóstoles  con  grandes  relieves  ó  pasajes  de 
la  infancia  del  Redentor.  A  la  parte  del  S.  po- 
seen una  capaz  iglesia  y  regular  edif.  las  Hijas 
de  Santa  Teresa,  quien  en  su  postrer  viaje  no 
encontró  á  la  v.  tan  bien  surtida  como  ahora; 
en  líente  se  hunde  el  mezquino  convento  de  Fran- 
ciscanos recoletos;  las  demás  cunadas  del  pue- 
blo están  guardadas  por  las  ermitas  de  San  Luis, 
rey,  de  San  Lázaro  y  del  Humilladero.  La  plaza, 
circuida  de  soportales,  parece  dividirse  en  dos, 
campeando  en  una  el  actual  consistorio  y  en  la 
otra  el  anterior,  construido  sólidamente  en  1675 
y  destinado  después  á  cárcel ;  media  entre  las  dos 
el  palacio  de  los  Señores,  que  no  se  diferencia  de 
una  casa  particular.  Filáronlo  desde  el  siglo  xv 
los  Bracamontes,  descendientes  de  la  hija  de  un 
almirante  de  Francia  y  de  Alvaro  Dávila,  cama- 
rero de  Fernando  I  de  Aragón,  á  quienes  honró 
Felipe  III  con  el  título  de  cundes.  Antes  de  to- 
mar su  apellido  Peñaranda,  para  distinguirse  de 
la  de  Duero,  se  denominaba  del  Mercado,  por  el 
de  los  Jueves  que  le  concedió  en  1379  Juan  I  y 
le  confirmó  su  sucesor,  y  que  llegó  á  ser  uno  de 
los  más  frecuentados  de  Castilla.»  El  cimborio 
y  tejado  de  la  iglesia  de  San  Miguel,  áque  se  re 
lieic  Quadrado,  se  incendió  á  consecuencia  de  un 
cohete  en  16  de  agosto  de  1893,  y  quedó  total- 
mente destruido;  ahora  (1894)  se  esta  restau- 
rando por  suscripción  publica.  También  la  torre 
desapareció  á  consecuencia  de  otro  incendio  pro- 
ducido por  un  rayo  en  agostode  1875;hasidoya 
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reconstruida,  resultando  menoi  esbelto  5  airosa 

que  la  pi  mu  i  iva.  De]  convento  deSaul'n i  co 

sólo  subsiste  la  capilla,  que  pertenece  á  la  ( Irden 
Tero  i  i .  i  hermosa  huerta  de  dicho  convento  es 
ahora  propiedad  particular.  La  ermita  de  San 

i  ya  i ti  ib  instruido  nuevo  ce- 

menterio  con  capilla,  j  si  reformaron  las  escue- 
las en  1889,  existiendo  cinco,  una  mas  de  las  que 
deti  rmina  la  ley  para  poblaciones  de  su  catego- 
ría, vun  Colegio  de  ninas  dirigido  por  Hijas 
,1,  i,  as.  La  i  dles  de  la  v.  son  anchas,  con 
a  empedradas;  hay  'los  buenas  pia- 
la i  ¡onstituoión  y  la  I  ¡orraleda.  Todos 
los  Juei  es  se  celebra  con  gran  concurrencia  mer- 
cado de  cereales,  ganados  y  frutas,  exportándose 
en  .uian  cantidad  ..avales  para  Barcelona,  San- 
tander, Bilbao  y  olios  puertos. 

-  Peñaranda  ni-,  I)iki:i>:  Geog.  V.  conayun- 
tarniento,  al  que  esta  agregado  el  lugar  de  Ca- 
sanova,  p.  ¡.  de  Aranda  de  Duero,  prov.  de  Bur- 
gos, dióc.de»  tema;  l  513habits.  Sit.  á  ladra,  del 
Pude,  fen-a  de  la  confl.  del  Arandilla,  al  O.  de 
Aramia.  Terreno  desigual;  cereales,  vino  y  hor- 
talizas; cría  de  ganados. 

-Peñaranda  (Duques  de):  Geneal.  Feli- 
pe III.  en  1609,  concedió  este  título  á  D.  Juan 
de  Zúñiga,  gobernador  y  Capitán  General  de 
[ña  y  de  Ñapóles.  El  tercer  duque,  don 
Francisco  López  de  Zúñiga,  heredó  el  condado 
.le  Miranda  ile  su  abuela  doña  liaría  de  Zúñiga. 
En  nuestro  siglo  pasaron  ambas  rasas  a  la  con- 
desa del  Montijo,  y  boy  lleva  esos  títulos  el  du- 
que .le  Bcrwick  y  Alba. 

-Peñaranda  (Cumies  de):  Geneal.  Primer 
coinle  fué  D.  Alonso  de  Bracamonte  por  gracia 
de  Felipe  III  en  1602;  era  ayo  del  infante  don 
Carlos  y  Maestre  de  Campo  general  de  Sevilla. 
Con  doña  María  de  Bracamonte,  tercera  condesa, 
contrajo  matrimonio  su  tío  D.  Gaspar,  plenipo- 
tenciario ]iara  la  paz  de  Westfalia,  virrey  de  Ña- 
póles y  de  la  .tunta  de  Gobierno  durante  la  me- 
nor edad  de  Carlos  II,  grande  de  España  por 
Keal  cédula  de  3  de  diciembre  de  1703.  La  quin- 
ta condesa,  doña  Antonia,  casó  con  D.  Pedro 
Fernández  de  Velasco,  y  esta  casa  vino  así  a  in- 
corporarse con  la  del  duque  de  Frías,  poseyendo 
boy  el  título  los  duques  de  Medina  de  Ríoseco. 

-  Peñaranda  y  Escudero  (Carlos):  Biog. 
Poeta  sevillano.  Desempeñó  también  importan- 
tes servicios  administrativos  en  Puerto  Rico, 
Madrid  y  actualmente  en  Filipinas.  Es  autor  de 
las  obras:  Resentimientos  (1871);  Notas  de  una 
lira  (1872);  Brisas  de  otoño  (1873);  Cantos  del 
pueblo  (1875);  Odas:  poesías  varias  (1877);  Elo- 
gio de  remudes,  discurso  (1880);  El  obrero  de 
Maguncia,  drama  (id.);  El  tirano  de  si  mismo, 
id.  18S3);  Nuevas  poesías  (18S5);  Artículos  va- 
rios   y    discursos   (id.);   Discursos   de   verano 

1  -  -  s  -jj,  conversión  de  un  zegrí,  leyenda  (1889); 
La  Alhambra,  poesía  (id.). 

PEÑARANDILLA:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  par- 
tid judicial  de  Alba  deTormes,  prov.  ydióc.  de 
Salamanca;  391  habite.  Sit.  en  la  parte  N.  del 
part,  á  la  dra.  del  río  Margañan  y  cerca  de  su 
confl.  con  el  Almar.  Terreno  llano;  cereales,  gar- 
banzos, algarrobas  y  vino. 

PEÑARMADA:  Geog,  Cumbre  de  la  cordillera 
oriental  de  los  Andes  colombianos  en  el  dep.  de 
Boyacá;  presenta  una  cortadura  colosal  de  3531 
ni.  de  alt.,  de  los  cuales  1 000  son  muros  vertica- 
les, cuya  l.ase  bañan  los  ríos  Tapachipi  y  Mine- 
ío  reunidos. 

PEÑARROYA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Valderrobres,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zarago- 
za ;  1 tj83  habita.  Sit.  al  S.  de  la  cap.  del  partido, 
cerca  de  las  provs.  de  Tarragona  y  Castellón  y 
del  río  Matan-aña.  Terreno  montuoso;  trigo, 
vino,  aceite  y  hortalizas;  cría  de  ganados; minas 
de  plata,  plomo  y  carbón  de  piedra.  En  la  pri- 
mera guerra  civil  se  fortificaron  los  carlistas  en 
este  pueblo;  lo  atacó  y  tomó  el  general  León  en 
abril  de  1840.  ||  Despoblado  en  término  de  Arga- 
masilla  de  Alba,  p.  j.  de  Alcázar  de  San  Juan, 
prov.  de  Ciudad  Real;  en  él  y  á  orilla  del  Gua- 
diana hay  ruinas  de  antiguo  castillo  construido 
sobre  tajada  peña.  Se  sabe  que  este  castillo  fué 
tomado  á  los  moros  por  el  capitán  Pérez  de  Sana- 
bria  en  septiembre  de  1198;  en  las  inmediaciones 
hay  una  ermita  donde  se  veneraba  á  Nuestra  Se- 
ñora de  Peñarroya.  ||  Aldea  en  el  ayunt.  de  liél- 
mez,  p.  j.  de  Fuentcovejuna,  prov.  de  Córdoba; 
1S4  edifs. 
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peñarrubia:  Qeog.  Lugar  con  ayunt.,  parti- 
do judicial  dei  impillo  .  |  ro\ .  do  Málaga,  dio 
cesis  de  Sevilla;  1  432  habite.  Sit.  al  S.  de  <  im- 
pillos  y  ..rea  y  al  N.  del  rio  Guadateba,  en  la 
carretera  de  Chipiona  al  f.  c.  de  Málaga  á  Cór- 
doba por  Grazalema  y  Ronda.  Terreno  de  sierra 
con  algún  llano;  cereales,  hortalizas,  almendra  y 
otras  frutas.  Cena  se  halla  la  estación  de  Goban-  ; 
tes,  en  el  f.  c.  de  Córdoba  a  Málaga.  ||  Valle  y 
ayunt.  formado  por  la  aldea  de  boza,  .pie  es  la 
cab.,  los  lugares  de  ( licera,  ib  unida,  Linares  y 
l'iíieies.  y  las  aldeas  de  Caldas  y  Navedo,  p.  j.  de 
San  Vicente  de  la  Barquera,  prov.  y  dióc.  de 
Santander;  804  habite.  Sit.  en  la  parte  occiden- 
tal de  la  prov.,  al  S.O.  de  la  cap.  del  part.  Te- 
rreno montuoso;  cereales,  hortalizas  y  legum- 
bres; cría  de  ganados.  Baños  minerales  en  la 
Ilermida.  V.  HeRMIDA. 

PEÑARSE:  r.  Gcrm.  Irse  huyendo. 

PEÑAS:  Geog.  Gran  frontón  y  cabo  en  la  parte 
central  de  la  costa  de  la  prov.  de  Oviedo,  entre 
Aviles  y  Gijón.  Los  naturales  llaman  al  frontón 
el  Pedregal,  y  generalmente  se  le  da  el  nombro 
de  Peñas,  si  bien  debe  entenderse  por  el  cabo  la 
extremidad  oriental,  de  laque  se  desprende  la 
isla  Gaitera,  y  en  dondo  estaba  antiguamente  la 
vigía,  que  fué  reemplazada  luego  por  el  actual 
faro.  El  nombre  de  Peñas  con  que  se  designa  este 
pedazo  de  costa  es  muy  apropiado,  por  los  innu- 
merables peñascos  de  que  se  halla  cercada  toda 
la  corona  del  cabo,  cubiertos  unos,  velando  otros, 
y  más  ó  menos  distantes  de  la  orilla.  Los  más 
notables  son  los  siguientes:  la  isla  Erbosa,  pe- 
ñasco de  regular  altura  escarpado  hacia  el  N.E. 
y  con  rápido  declive  hacia  el  S.O.;  es  el  mayor 
de  los  salientes,  su  falda  está  cubierta  de  vege- 
tación y  presenta  al  S.O.  una  cueva,  ó  más  bien 
arco  natural  y  espacioso  por  el  que  pasan  lan- 
chas en  buenas  circunstancias.  Los  peseaih.ro.s  le 
llaman  Ventura  de  la  Erbosa.  Un  islote  escabro- 
so y  de  figura  cónica,  denominado  el  Bravo,  está 
á  más  de  0,5  cable  al  N.  28°  E.  de  la  Erbosa. 
Otro  islote  parecido  se  halla  al  N.N.O.  de  la  isla 
y  á  corta  de  distancia,  llamado  El  Monista,  y 
hacia  el  O.  asoman  multitud  de  piedras  escabro- 
sas, délas  cítale-  velan  constantemente  cinco, 
nombradas  las  Curtieras.  Todas  estas  piedras  son 
otras  tantas  fracciones  de  lasmasasde  tierra  que 
se  desprenden  del  cabo  y  que  la  mar  va  descar- 
riando, arracándoles  las  partes  más  blandas,  has- 
ta dejarlas  en  esquelclr<peñascosos.  Es  probable 
que  la  Erbosa  quede  dividida  en  dos  islotes, 
abriéndose  por  el  arco  que  presenta  cuando  la 
mar  concluya  de  minai  la.  Tres  piedras  submari- 
nas y  escabrosas,  nominadas  Los  Conos,  se  ha- 
llan alrededor  del  islote  Bravo.  Continuación  de 
la  Gaviera  es  una  cadena  de  arrecifes  que  levan- 
tan poco  del  agua  en  plcr.nar,  conocidos  con  el 
nombre  de  Merondálvarez:  forman  grupos  que 
dejan  canalizos  entre  sí,  con  paso  para  lanchas. 
Al  N.  57"  48'  E.  del  faro  de  Peñas,  distante  de 
la  Gaviera  3,2  millas,  se  encuentra  el  bajo  So- 
mosllungo.  Es  la  cúspide  de  un  monte  submari- 
no, sobre  el  cual  se  sondan  de  !¿3  á  28  m.  de  agua 
en  bajamar.  La  cumbre  de  Somosllungo  se  halla 
enfilando  canto  por  canto  el  Agudo  del  Sahín  con 
la  isla  Dcva,  asomando  ésta  un  poco,  y  el  monte 
de  La  Peral  por  encima  del  campo  de  Narvata. 
Dicho  monte,  conocido  por  los  navegantes  con  el 
nombre  de  Ventoso,  está  á  unas  f.  millas  al  S.S.O. 
de  Aviles,  y  se  reconoce  por  fot  mar  tres  cabezos, 
más  alto  y  planudo  el  del  O.  y  más  bajo  y  pun- 
tiagudo el  del  E.:  el  del  O.  ls  el  que  sirve  de 
marca.  El  campo  de  Narvata  es  un  prado  que 
termina  al  mar  en  escarpado  y  que  constituye  la 
extremidad  meridional  de  la  ensenada  de  Llu- 
meres,  reconociéndose  además  por  los  restos  de 
un  castillo.  Sobre  la  planicie  del  Cabo  d  ■  Peñas 
y  á  corta  distancia  de  los  escarpados  se  baila  el 
faro.  Su  tone  es  circular,  y  por  la  parte  .leí  N. 
y  á  corta  distancia  esta  el  edificio  de  los  emplea- 
dos, que  es  de  un  solo  cuerpo,  encalado  como  la 
torre.  La  luz  es  blanca  y  el  aparato  de  primer 
orden,  con  eclipses  de  30  en  30  segundos,  iludien- 
do en  buenas  circunstancias  avistarse  á  21  mi- 
llas. El  foco  luminoso  se  eleva  á  104  m.  sobre  el 
nivel  medio  del  mar.  F.l  Cabo  de  Peñas  es  uno 
de  los  más  salientes  de  la  costa  cantábrica  y  de 
interés  para  los  navegantes  que  trafican  en  dicha 
costa,  porque  les  sirve  de  valiza  para  rectifica- 
ción del  punto  de  estima  y  para  buscar  las  ba- 
rras de  Aviles,  Luanco  y  Gijón.  Su  reconoci- 
miento es  fácil  desde  cualquier  punto  que  se  bus- 
que, ya  sea  de  noche  ó  de  día,  tanto  por  la  luz 
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que  ostenta  como  por  el  aspecto  geológico  del 
terreno.  Ad.  neis  de  ser  muy  saliente,  es  laso  y 
pan  i"  en  una  gran  extensión,  .pie  alcanza  desdi 
su  extremidad  basta  el  pie  de  las  sierras  que  ci- 
ñen toda  la  costa  de  Asturias  á  3  ó  4  millas  r li- 
be orilla.  En  su  estructura  es  parecido  á  los  ca- 
bos Busto  y  Vidio,  y  lo  mismo  en  el  color,  por- 
que sus  escarpados  presentan  el  color  blanque- 
cino del  cuarzo  de  que  se  componen  en  paite 
(Derrotí  rodé  las  costas  septentrionales  dt  España, 
por  la  Dirección  de  Hidrografía). 

-Pinas:  Geog.  Calo  de  la  Tierra  del  Fuego, 
sit.  en  los  53    51'  lat.  S. 

-  Peñas  Blañi  as:  Geog.  Río  de  la  Rep.  de 
Costa  Rica.  Es  un  afl.  del  San  Carlos  por  la  iz- 
quierda. 

-  Peñas  de  Europa:  Geog.  V.  Europa  ¡Pe- 
ñas de). 

-  Peñas  he  San  Pedro:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  están  agregadas  las  aldeas  <!<■ 
Argamasón,  El  Colmenar,  Fontanar  de  Alare,  m . 
La  Fuensanta,  La  Rambla,  El  Hoyo,  El  Salm- 
eo, La  Solana  y  Valero,  p.  j.  de  Chinchilla,  pro- 
vincia de  Albacete,  dióc.  de  Murcia;  3268  habi- 
tantes. Sit.  al  S.  de  Albacete  y  en  la  laida  me- 
ridional de  una  montaña  de  1081  m.  de  altura. 
Terreno  escabroso,  con  una  vega  que  riegan  las 
aguas  de  un  afl.  llamado  Ojos  del  Molniai;  ce- 
reales, hortalizas,  garbanzos,  azafrán,  esjwrto  v 
vino;  cría  de  ganado.  En  la  cúspide  de  uno  de 
los  cerros  que  hay  al  N.  de  la  población  existe 
una  explanada  que  sirvió  de  asiento  á  ésta;  en 
ella  se  construyó  fuerte  castillo. 

-Peñas  de  Santo  Domikco:  Geog.  Cordi- 
llera de  la  prov.  de  Zaragoza,  en  el  p.  j.  de  Sos, 
sil.  al  S.  del  valle  de  Onsella,  entre  el  país  de 
Perilla  y  la  prov.  de  Huesca.  En  su  vertiente 
meridional  nacen  los  ríos  Arba. 

PEÑASCAL:  ni.  Sitio  cubierto  de  peñascos. 

Enfrente  del  gran  mar  está  una  cueva 
Cubierta  ile  pendientes  peñascales. 

Gregorio  Hernández. 

PEÑASCARÓ:  m.  Gcrm.  Aguardiente. 

PEÑASCO:  ni.  Peña  grande  y  elevada. 

Tuviéronse  algunos  avisos  de  que  había  jun- 
ta de  mejicanos  en  la  parte  contraria  de  una 
montaña,  cuyos  peñascos  y  malezas  dificulta- 
ban por  aquella  parte  la  entrada  en  el  camino 
de  Tezcuco;  etc. 

Solís. 

El  solo  Dios...  es  el  que  ha  convertido  el  pe- 
ñasco en  ilieDte,  en  fuente  de  agua:  etc. 

Malón  de  Chaide. 

...  unos  enormes  peñascos  estrechan  consi- 
derablemente el  paso;  etc. 

Jovei.lanos. 


-Peñasco:  Tela  llamada  así  por  ser  de  mu- 
cha duración. 

Si  de  peñasco  se  viste, 
Le  da  picaduras  breves, 
Para  que  galán  por  todas 
De  grama  entretelas  muestre. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

-Peñasco:  Zoo}.  Porción  del  hueso  tempo- 
ral, que  encierra  ciertas  partes  muy  importan- 
tes del  aparato  de  la  audición. 

-  Peñasco:  Geog.  V.  San  Mateo  y  Santia- 
go Peñasco. 

PEÑASCOSA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  es- 
tán agregadas  las  aldeas  de  Arteaga,  Bnrrueco, 
Fueniahrada,  Pesebre  y  Zorio.  p.  j.  de  Alcaraz, 
prov.  de  Albacete,  dióc.  de  Toledo;  1559  habi- 
tantes. Sit.  cerca  y  al  E.  de  la  cap.  del  part..  en 
las  vertientes  occidentales  de  la  sierra  de  Alca- 
raz. Terreno  montuoso,  por  el  que  pasan  las  pri- 
meras aguas  del  Guadalmena;  cereales  y  legum- 
bri  s;  ganadería  de  toros  de  lidia. 

PEÑASCOSO,  SA:  adj.  Aplícase  al  sitio,  lugar 
ó  montaña  donde  hay  muchos  peñascos. 

...  ocupando  á  esa  montaña 
La  aspereza  pf.ñasc  sa, 
Nos  daráu  muros  y  torres 
Sus  inexpugnables  rocas. 

Rt'IZ  DE  Al.ARCl'iN. 

El  número  y  variedad  de  otras  plantas  pa- 
rece increíble,  si  se  atiende  á  la  pobreza  de  suc- 
io tan  peñascoso. 

JOVELLANOS. 
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PEÑASRUBIAS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Es- 
p  j.  ¡  |  .1 . .  \ .  de  Sogovia;  28  edils. 

peñ  aullan:  Oeog,  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Andrí  s  de  Prai  ia,  aj  uní.  y  p.  j.  de  l'ravia, 
|,ini .  de  Oviedo;  i  13  edil's. 

PEÑAUSENDE:  GcOg.    V.  COU    ayunt.,  p.   J.    de 

lo  do  Sayago,  proi    ¡  dioc.  de  Zamora; 
i  tbii  ■   Sit.   iis   do  la  cap.  de  ia  provin- 
cereay  al  tí.  del  Teso  Santo  y  de  la  provin- 
cia de  Salamanca,  mi  terreno  algo- montuoso  re- 
gado por  el  río  Mogatar.  Cereales,  hortalizas  y 
legumbres;  cría  de  ganados. 
peñedo:  ni.  ant.  Peni  do. 
PEÑELLAiLa):  Oí  og.  Lugar  de  la   parroquia 
de  San  Martin  de  Toi  izo,  ayunt.  de  Cabranes, 
|,       de  liiiH    i",  prov.  de  Oviedo;  39  edil's. 

PEÑERA:  f.  prov.  Ast.  Cedazo  lino. 

PEÑERAR:  a.  prov.  Ast.  CERNER. 

Lo  mismo  se  hará  eu  cuanto  al  de  masar, 
colar,  PEÑERAR  y  demás  de  uso  doméstico. 
JoVELLANOS. 

peñerudeS:  Oeog.  V.  San  Pedbo  de  Peñe- 

BODES. 

PEÑ1SCOLA:  I",  ant.  PENÍNSULA. 

-Peñíscola:  Geog.  C.  con  ayunt.,  p.  j.  ríe 
Vinaroz,  prov.  de  Castellón  de  la  Plana,  dióe.  de 
Tortosa:  2916  habits.  Sit.  en  la  costa,  al  S.  de 
Benicarló,  no  lejos  del  I',  c.  de  Valencia  á  Bar- 
celona. Terreno  llano,  pantanoso  en  algunas  par- 
tes; al  S.  se  va  elevando  hacia  los  montes  lla- 
mados de  Irta;  trigo,  maíz,  vino,  aceite,  algarro- 
bas v  tintas;  posea.  Aduana  marítima  de  cuarta 
clase.  Peñíscola  es  un  peñón  amogotado  y  de  64 
ni.  do  alt.,  que  se  extiende  420  de  N.  a  S.  con 
250  de  E.  á  O.,  formando  con  la  tierra  firme  dos 
ensenarlas,  una  al  N.  y  otra  al  S.,  y  se  halla 
todo  cercado  de  fortificaciones  que  encierran  la 
c,  la  cual  es  plaza  fuerte  de  segundo  orden  y 
.  té  dominada  por  un  gran  castillo  cuadrado  de 
antigua  construcción,  que  se  descubre  desde  muy 
lejos.  Dos  son  los  fondeaderos  que  hay  en  Peñís- 
cola: el  de  la  parte  septentrional  y  el  de  la  parte 
meridional,  pues  la  rada,  que  aunque  limpia  es 
mala  por  lo  expuesta  a  los  vientos  del  N.E.  por 
el  E.  al  S.O.,  solo  en  ciertas  circunstancias  pue- 
de servir  á  buques  grandes,  los  cuales  aún  así 
deben  frecuentarla  lo  menos  posible.  El  fondea- 
dero de  la  parte  septentrional,  que  sólo  se  toma 
para  buscar  abrigo  de  los  vientos  de  los  cuadran- 
tes 3.°  y  4.°,  requiere  siempre  que  so  este  en  él 
muy  prevenido  y  en  disposición  de  abandonarlo 
en  el  momento  en  que  se  tema  que  va  á  decla- 
rarse el  N.E.  ó  E.,  que  en  invierno  suelen  en- 
trar repentinamente,  si  bien  en  verano  se  puede 
estar  en  él  con  más  descanso,  resguardándose  así 
de  los  vientos  del  golfo  cuando  por  su  mucha 
fuerza  no  pueden  resistirse.  El  fondeadero  de  la 
parte  meridional,  limitarlo  al  O.  por  la  peñasco- 
sa punta  del  Mabre,  es  todavía  peor  que  la  sep- 
tentrional á  causa  ríe  su  falta  de  abrigo  y  sobra 
de  [liedlas,  circunstancias  que  hacen  que  la  mar 
de  fuera  empiece  á  romper  desde  lejos  (Derrote- 
ro ili-l  Miiülii  rmo  o).  La  c.  tiene  todo  el  aspecto 
de  una  aldea  de  montaña,  con  tortuosas  y  pen- 
dientes calles  y  modesto  caserío,  todo  encerrado, 
como  se  ha  dicho,  entre  baluartes,  muros,  fosos, 
casamatas  y  cuarteles;  uno  de  los  baluartes  fué 
maulado  construir  por  el  famoso  antipapa  Be- 
nedicto XIII,  que  residió  en  el  antiguo  castillo, 
donde  tenía  su  iglesia;  allí  también,  en  la  igle- 
sia de  Nuestra  Señora  Erndtaña,  coloca  la  tra- 
dición el  martirio  de  los  discípulos  de  Santiago, 
y  hay  una  escalera  labrada  en  la  roca,  que  baja 
hasta  el  mar;  servía  de  comunicación  entre  lo  más 
elevado  del  fuerte  y  las  naves  que  llegaban  has- 
ta el  pie.  La  iglesia  parroquial  de  Peñíscola  tie- 
ne nave  ojival  y  crucero  y  presbiterio  de  orden 
corintio,  y  en  ella  se  conservan  un  cáliz  y  una 
cruz  que  pertenecieron  ¿Benedicto  XIII. 

Hist.  -  Ha  sido  y  aún  es  opinión  muy  general 
reducir  esta  c.  á  la  antigua  Acra-leuce  (véase),  ó 
Cdstrum  á  <  ó  Cástrum-áltirm,  que  muchos 
autores  identifican.  Parece  muy  verosímil  que 
aquí  hubiera  estado  Carna,  una  de  las  poblacio- 
nes de  esta  costa  anteriores  á  la  dominación  de 
los  romanos.  Asegurase  también  que  es  la  que 
EstraVion  llama.  Quersoneso (península),  y  que  su 
actual  nombre  no  otra  cosa  significa.  Lo  indu- 
dable es  que  este  peñón  estuvo  poblado  desde  los 
primitivos  tiempos  y  fué  siempre  lugar  fortifica- 
do; a  Anílial  Barca  se  han  atribuirlo  ya  algunas 
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obras.  Peñíscola  fué  conquistada  i  los  moro 

Jaime  I,  que  la  dio  á  los  Templa]  io     deq 

pasó  á  los  Sanjuanistas  y  luego  á  la  Orden  de 

M i.  A  i   ta c    r  retiró  1  i.  Pedro  de  Luna 

Bi  nedicto  XIII)  con  algí -  cardi  nales  en  1.° 

de  diciembre  de  1  US,  y  allí  estableció 
y  murió  actuando  de  Pontífice  en  1423.  En  la 
guerra  de  Sucesión,  Peñíscola  i  deolaró  por  Fe- 
lipe V,  y  opuso  tenaz  resistí  mia  á  las  tropas  dol 
archiduque,  por  lo  que  aquél  hizo  nota]  ' 
todos  los  individuos  que  formaban  el  Ayunta- 
miento durante  el  sil  io.  En  181]  la  l I  ge 

neral  francés  Suchet ;  en  181  t  la  recuperó  el  ge- 
neral Elío. 

PEÑO  ¿del  lat.  pignus):  ni.  ant.  PRENDA. 

Si  tomase  capa  ó  piel,  ó  ropa  á  otra  coss  tal, 

y  le  echase  á  PEÑOS  por  | poi  vino,  ó  por 

cebada,  ó  por  alguna  cosa,  debe  ser  pechada 
con  el  coto. 

Ordenamiento  Real. 

PEÑO  (de  peña,  por  el  acto  de  exponer  á  los 
niños  sobre  la  piedra):  m.  En  algunas  parte  .  i  . 

PÓSITO. 

peñol:  ni.  Peñón. 

En  Toledo  reedificó  la  puente  de  San  Mar- 
tín... en  un  recuesto  y  peñol  levantó  un  cas- 
tillo. 

M  Al!  i  ANA. 

Del  un  lado  le  bate  la  marina, 
Del  otro  un  gran  peñol  con  él  confina. 
Ebcilla. 

-Peñol:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Oriente, 
del  dep.  de  Antioquía,  Colombia;  4000  habi- 
tantes. Sit.  en  un  pequeño  valle,  á  la  día.  del 
río  Negro,  á  1928  ni.  sobre  el  nivel  del  mar,  é 
inmediato  á  la  imponente  mole  de  piedra  sienita 
que  le  da  su  nombre,  la  cual  está  aislada  sobro 
un  promontorio  y  tiene  105  m.  de  alt.  y  610  de 
circunferencia.  El  clima  de  Peñol  es  malsano,  á 
causa  de  las  ciénagas  que  se  forman  en  invierno 
por  los  desbordes  del  río  Negro.  Minas  de  oro  de 
aluvión.  En  el  dep.  del  Cama  y  municip.  de 
Pasto  hay  una  aldea  de  igual  nombre. 

PEÑOL:  m.  Mar.  Peñol. 

...que  en  una  bandera  que  traía  en  el  peñol 
de  la  mayor  gavia,  venían  pintadas  las  armas 
de  Inglaterra. 

Cervantes. 

PÉÑOLA  (del  lat.  pennüla):  f.  Pluma  de  es- 
cribir. 

...  é  si  fallase,  que  alguna  bi  había,  que  non 
fuese  as:  fecha,  débela  romper  ó  desatar  con  la 

PÉÑOLA. 

Partidas. 

...:  sepa  que  aquí  hay  salud,  a  un  que  con  acha- 
quillos  de  invierno,  que  la  peñóla  do  duerme. 
Jovellanos. 

PEÑÓN:  ni.  amn.  de  PEÑA. 

A  la  sombra  que  ofrece 
Un  gran  PEÑÓN  tajado, 
Por  cuyo  pie  corría 
Un  arroyuelo  manso, 
Se  formaba  en  estío 
Un  delicioso  prado. 

Samaniego. 

Fatigada  con  tanto  peso  no  ha  podido  vo- 
lar basta  lo  alto  de  aquel  peñón,  donde  ani- 
da, y  se  bajó  con  su  presa  á  lo  hondo  del 
soto. 

Valeka. 

-Peñón:  Monte  de  peñas. 

-Peñón:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Tenerife, 
prov.  de  Santa  Marta,  dep.  del  Magdalena,  Co- 
lombia; 2380  habits.  Sit.  cerca  del  río  Magdale- 
na. |¡  Dist.  de  la  prov.  de  Zipaquirá,  dep  de 
Cundinamarca,  Colombia;  2150  habits.  Sit.  en 
el  camino  de  Pacho  al  dist.  de  la  Palma,  y  á 
1  390  ni.  sobre  el  nivel  del  mar. 

-Peñón  (El):  Geog.  Valle  de  la  isla  de  Lan- 
zarote,  Canarias,  sit.  entie  las  montañas  de  Ta- 
nda, Tisalaya  y  Chibusque.  Le  da  nombre  una 
roca  volcánica.  ||  V.  Vélez  de  la  Gomep.a  (Pe- 
ñón de). 

-  Peñón  Blanco:  Geog.  Río  del  part.  de  Cuen- 

camé,  est.  de   Durango,  Méjico.  Nace  al   S.  del 

pueblo  de  su  nombre,  se  dirige  al  N.  pasando 

por  la  misma  población  y  por  la  hacienda  de  los 

I  Sauces,  y  se  une  frente  al  rancho  de  Tas-jera  al 


Pl  i 


río  de  liazas.  '  Pin  blo  i    b.  de  la  mm      | 
part.  de  i  luencami  ,  est.  di    i  i 
000  habi!     Sil 
cab.  del  pai  i.  Sus  habits.  ei  tan  di  1 1  ibuídi 
ilo  de  su  nombre,  tres  haciendas  ¡ 
ranchos. 

l  i    ó     ii    los  B  ifios:  Geog.  Cerro  á  5  ki- 
1 1,  de  la  c.  de  Méji  o,  n  lo  ¡  19°  26' 
31"  de  lat.  N.  Al  pi     I         ina  fuente  di 

Poi  sus  hnei  ta  ¡  ai  boledas  fué  un  si- 
tio de  recreo  del  empeí  idor  mejicano,  y  asi  se 
ó  por  algún  tiempo,  pues  la  primera  Au- 
diencia que  pn  o,  entre  va- 
rias mercedes  que  pidió  í  Carli  ..  V,  una  de  i  Has 
fué  que  se  le  concí  d  lo  1  'eñe1  D  para 
diversión  de  sus  individuos. 

-Peñón   di  i     Ro   I  RIO:   ',     r.    Mi  ntaña   de 
Méjico,  sit.  al  N.O.  de  la  v.  de  Tía  ¡i 
Tláxcala;   las   vertientes   Ol'ielil  uvían   sus 

aguas  al  S.E.,  y  reunlin  '  le  con 

las  rpie  descienden  de  1<>s  cei  ros  Huintitepeí 
rio  del  Convento,  Chapa  y  Arandela,  cumbres 
principales  de  la  siena  que  de  O.  á  E.  sepai 
dist.  do  Tlaxco  de  Ixtacamaxtillán  de  Puebla, 
forman  el  río  Zahuapán.  La  montaña  del  Rosario 
se  halla  poblada  de  maderas  de  construcción  y 
alcanza  su  cima  la  altura  de  3  359  ni.  sobre  el 
nivel  del  mar. 

-Peñón  de  San  Antonio:  Oeog.  Nombre  con 
que  se  designan  unas  cuevas  naturales,  formadas 
por  enormes  peñascos,  con  suelo  firme  y  plano, 
sit.  á  5kiiis.  del  pueblo  San  Rafael,  en  el  distri- 
to Cedcño  de  la  sección  Guárioo,  Venezuela.  I  a 
mayor  de  ellas  tiene  9  ni.  de  largo  por  6  de  an- 
cho; su  bóveda  es  también  de  piedra,  de  unos  9 
m.  de  alt.,  con  entrada  de  paso  fácil  para  una 
persona,  pero  que  basta  ahora  nadie  ¡e  ha 
vido  á  examinar  su  interior,  porque  sirve  de  al- 
bergue á  los  tigres  y  a  muchas  serpientes  vene- 
nosas. 

PÉÑORA:  f.  ant.  PBENDA. 

PEÑORAR:  a.  ant.  PlCNORAR. 

PEÑUECO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Beloncio,  ayunt.  de  Pilona,  p.  j.  de 
Inhestó,  prov.  de  Oviedo;  34  edils. 

PEÑUELA:  f.  d.  do  PEÑA. 

PEÑUELAS:  Geog.  Ayunt.  del  part.  de  Ponce, 
Puerto  Rico,  formado  por  el  pueblo  de  Peñuelas 
y  los  caseríos  de  Ausubo,  Barreal,  Cedro,  Coto, 
Cuevas,  Encarnación,  Hoya,  Macana,  Quebrada 
Ceiba,  Rucio  Poniente,  Rucio  Saliente,  Santo  Do- 
mingo, Tallaboa  Alta,  Tallaboa  Poniente,  Talla- 
boa  Saliente  y  Bagua;  10  623  habits.  El  pueblo 
tiene  unos  900  y  se  halla  al  N.O.  de  Ponce  y  á 
la  día.  del  río  Tallaboa.  El  término  produce 
café,  azúcar,  maíz,  tabaco,  yuca  y  frutas. 

PEÑULE:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Figaredo,  ayunt.  de  Mieres,  p.  j.  de 
Lena,  prov.  de  Oviedo;  29  edifs. 

PEÓN  (del  ital.  pedone;  del  lat.  pides):  m.  El 
que  camina  ó  anda  á  pie. 

Aun  heridos  del  toro  (los  españoles)  se  tor- 
nan al  peligro  tan  manifiesto,  así  peones  co- 
mo jinetes. 

Vicente  Espinel. 

-  Yo  temo  que  uos  engañen; 
Registremos...  —¡Buena  gana! 
Pues  ¿no  ves  ese  equipaje? 

—  Cierto,  y  viajeros  PEONES... 
¿Sois  por  ventura  escolares? 

—  No  señor. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Peón:  Jornalero  que  trabaja  en  cosas  mate- 
riales que  no  piden  arte  ni  habilidad. 

...  es  casada 
Con  un  peón  de  al  bañil: 
Dicen  que  la  falta 
De  ser  sardesca;  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Peón:  Infante  ó  soldado  de  á  pie. 

...  alistáronse  (los  españoles)  en  número  de 
veiute  mil  peones  y  mil  caballos,  etc. 

Mariana. 

—  Gonzalo,  ¿van  ya  llegando 
Las  tropas?  -  Las  descubiertas 
De  á  caballo  ya  se  ven 

Por  algunas  eminencias; 
Los  peones,  es  forzoso 
Que  disten  algunas  leguas. 

ILuiTZENEL'SCH. 
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-  Peón:  Juguete  de  madera,  de  figura  cónica 
y  terminado  en  una  púa  de  hierro,  al  cual  .se 
arrolla  una  cuerda  para  lam  irle  v  hacerle  bai- 
lar. 

...  que  yo  trocaba  con  él  los  PEONES,  si  eran 

QüEVEDO. 

-  Peón:  Cualquiera  de  las  piezas  del  jr, 

.  ó  cualquiera  de  las  ocho  delanti 

...  no  de  otra  suerte  que  si  jugara  al  aje- 
drez, donde  suele  astuta  ciencia 
barajar  en  una  misma  tabla,  reyes,  caballos  y 
PEONES. 

José  Pellk  BE. 

-;Qué  ordinario  es  cada  vez 
Jugar  damas  o  ajedrez 
L  ii  sacristán  y  un  barbero! 
-Un  peón  me  habéis  de  dar, 
Y  tablas.  -  Aqueso  no, 
Media  pieza 

Tirso  de  Molina. 

-  PEÓN:  Árbol  de  la  noria. 

-Peón:  (  oí  mena. 

-  Peón  CAMINERO:  El  destinado  á  la  conser- 
vación y  reparo  de  los  caminos. 

...  pudo  lograr  una  plaza  de  PEÓN  camine- 
ro, etc. 

Fernán  Caballero. 

-  Peón  DE  mano:  Alian.  Trabajador  que  sa- 
be manejar  el  yeso. 

-A  peón:  m.  adv.  fam.  A  pie. 

-A   TORNA   PEÓN:  IU.  adv.  A   TORNA  PUNTA. 

-Contra  peón  hecho  dama,  no  i-ara  me- 
za EN  talla:  ref.  que,  además  de  su  sentido 
recto  en  el  juego  de  damas,  enseña  que  el  que 
de  estado  humilde  lia  pasado  á  superior,  in- 
tenta supeditar  á  los  demás  y  atrepellarlo  todo. 

-  Peón:  Mil.  Esta  voz,  que  se  usó  en  idioma 
castellano  durante  la  Edad  Media  para  expresar 
el  m!  inte  "  soldado  de  á  pie,  se  conserva  en 
nuestros  días  con  igual  acepción.  Es  de  presu- 
mir, muy  fundada  y  razonablemente,  que  el  vo- 

peón  fué  tomado  del  bajo  latín  ¡vi ¡lo,  pe- 
.  el  cual  se  deriva,  á   su  vez,  del  término 
védiles,  usado  en  la  milicia  romana  por 
oposición  ieijuiles.  Sin  embargo,  refiriéndose  á 
la  palabra  francesa  piéton,  escribe  Bardín:  «En 
cuanto  á  la   sinonimia  con   la  voz  peón. 
de  Asia,  se laencuentra aún, según  Duane(1810), 
en  la  denominación  de  peones,  por  medio  de  la 
cual  designan  los  indios  á  los  soldados  munici- 
pales... Cronológica  y  lingüísticamente,  los  hom- 
bres de  á  pie  de  la  milicia  francesa   han  sido 
s  en  tiempos  de  la  lengua  lati- 
na: fueron  piétom  di  sde  el  uso  de  la   lengua  ro- 
mana hasta  el  siglo  XV;  á  partir  del  empleo  de 
irtátiles  de  luego  se  convirtieron  en 
fantallius;  las  expediciones  de  los  franceses  á 
Italia,  nuestras  comunicaciones  con  el  ejército 
español,  los  transformaron  en  infanlerla  ú  liom- 
bres  d  ía.» 

Era  el  peón  comunmente  despreciado  en  los 
siglos  medioevales.  Inferiores  en  consideración  á 
:>:.  ros  y  ballesteros,  muebosde  ellos,  según 
hace  constar  el  referido  escritor  francés,  llevah  m 
[a  arma  algún  instrumento  de  labranza, 
malos  cuchillos  ó  algún  arma  de  ínfima  ca 
Su  vestuario  corría  parejas  con  el  armamento,  y 
todavía,  durante  una  parte  grande  del  siglo  xvi, 
continuó  siendo  manifiesta  su  inferioridad,  de 
tal  modo  que  Bardín  dijo  lo  siguiente:  «La  de- 
le composición  de  los  piétons,  antes  de  En- 
rique IV,  hacía  preciso  emplear  contra  ellos  una 
justicia  cuyos  castigos  llegaban  hasta  la  bar- 
barie. » 

La  organización  especial  de  la  sociedad  espa- 
ñola desde  los  primeros  tiempos  de  la  Reconquis- 
ta, y  el  poco  arraigo  que  entre  nosotros  tuvo  el 
feudalismo,  fueron,  sin  duda,  causa  de  que  en  Es- 
lío fuese  el  peón,  aun  en  los  tiempos  de  la 
Edad  Media,  elemento  tan  despreciable  como  en 
otros  países.  Siendo  de  suponer  que  las  milicias 
concejiles  fueron  en  nuestra  nación  tan  antiguas 
cornos  los  concejos  mismos,  parece  seguro  qne, 
desde  los  primeros  sucesores   de    l'iliv 

■  formaba  una  compañía  ó  mesnada,  coni- 
i  en  pule  -le  peones  ó  escuderos.  No  quie- 
re esto  decir  que  la  importancia   de   los  peones 
fuese  comparable  á  la  de  los  jinetes,  porque  era 
difícil  ll   de  la 


época,  que  señalaba  á  la  caballería  papel  pre- 
ponderante v  casi  Hiñen  iii  las  batallas, como  lo 
prueba  el  que  la  peonía,  ó  sea  la  parte  propor- 
cional que  al  peón  correspondía  en  el  botín,  en 

acción  de  guerra  ó  cabalgada,  i 
masó  menos  veces,  contenida  en  la  cuota  que 
corn  pondía  al  hombre  montado;  pero,  si  las 
10  resultaba  muy  brillante  el  em- 
pleo de  los  peones  en  los  combates,  ocasiones  ha- 
bía también  en  que  tenían  importante  puesto  en 
las  funciones  de  guerra. 

"A  nosotros  se  nos  antoja  sospechar,  dice  Al- 
mirante, que  no  fin-  tanto  en  Espina  como  en  el 
centro  de  Europa   el  papel  poco  airoso  de  lospeo- 
Veansí    estos     msus  del  viejo  poema  del 
conde  Fernán  González: 

-  Muchos  son  más  que  vos  peones  y  cavalleros 
Ornes  son  muy  esforcados,  de  pies  muy  ligeros 
De  azconas  et  dardos  fazen  golpes  certeros, 
Traen  buena  compaña  de  buenos  cavalleros... 
Dióle  seys  mil  peones  para  con  que  los  comba- 
tiesen 

Peones  con  peones  en  uno  les  partiesen ; 
Que,  cuando  los  peones  carrera  les  abriesen 
Entrarían  los  cavalleros  mejor  por  do  podieran.» 

Aquí  hay  barruntos  de  táctica.  Se  ven  6000 
peones  que  traen  azcona  y  dardos,  y  compaña, 
es  decir,  sección  de  caballería  que  carga  á  su 
tiempo»  (Dic.  Mil.,  895). 

Y  no  ha  de  olvidarse  que  en  el  siglo  xm  de- 
dicó el  rey  D.  Alfonso  el  Sabio  el  título  XXII 
de  la  Partida  2.a  á  tratar  de  los  adalides,  almo- 
gávares y  peones,  exponiendo  reglas  acerca  déla 
elección  y  nombramiento  de  los  primeros,  y  de 
las  cualidades  de  los  últimos,  de  todo  lo  cual  se 
deduce  que  en  plena  Edad  Media  se  daba  al  peón 
en  España  bastante  importancia,  y  consideración 
muy  superior  á  la  que  tenía  en  otros  países.  Y 
eso  en  fecha  anterior  á  las  batallas  de  Courtray 
(1302),  de  Crezy  :  1310' y  de  l'oitiers  (1356),  en 
que  los  peones  (arqueros)  ingleses  hicieron  terri- 
ble destrozo  en  los  gendarmes  franceses,  y  á  la 
batalla  de  las  Espuelas  de  Oro  (1302),  con  la 
cual  pretenden  algunos  escritores  flamencos  ha- 
ber iniciado  la  resurrección  de  la  infantería  en 
los  combates,  influyendo  de  una  manera  princi- 
pal en  la  táctica  inglesa  primero,  en  la  tácti- 
ca francesa  después,  y  en  la  táctica  suiza  mas 
tarde. 

No  hemos  de  insistir  en  el  relato  de  la  impor- 
tancia que  sucesivamente  adquirieron  los  peones, 
toda  vez  que,  confundiéndose  éstos  con  la  infan- 
tería, se  halla  expuesto  en  otras  partes  de  este 
DICCIONARIO  cuanto  al  particular  concierne. 

-Peón:  Geog.  V.  Santiago  de  Peón. 

-  Peón  (José  M  a  i:  í  a  ):  Bioej.  General  español. 
X.  en  Asturias.  M.  en  1840.  Sentó  plaza  de  guar- 
dia marina  (1804)  en  el  Ferrol;  ascendió  á  alfé- 
rez de  fragata  (1807);  al  año  siguiente  pasó  al 
ejército,  hizo  toda  la  guerra  de  la  Independen- 
cia, desempeñó  cargos  de  importancia,  fué  Capi- 
tán General  de  Castilla  la  Vieja,  y  ascendió  á 
Mariscal  de  Campo  (1836). 

PEÓN  (del  \aX.paeon\  del  gr.  Traiúv):  m.  Pie  de 
la  ] sía  griega  y  latina,  que  se  compone  de  cua- 
tro sílabas;  cualquiera  de  ellas,  larga,  y  las  de- 
más, breves.  Por  los  varios  lugaresqueen  él  pue- 
de ocupar  la  sílaba  larga,  considérasele  dividido 
en  cuatro  diferentes  clases. 

PEONADA:  f.  Obra  que  un  peón  ó  jornalero 
hace  cu  un  día. 

-  Peonada:  Medida  agraria  usada  en  la  pro- 
vincia de  Vizcaya  y  equivalente  á  3  áreas  y  804 
miliáreas. 

-  Pagar  uno  la  peonada:  fr.  fig.  y  fam.  Co- 
rresponder, ejecutando  una  acción, como  en  pago 
de  otra  semejante. 

peonaje:  ni.  Conjunto  de  peones  ó  soldados 
de  Infantería. 

Murieron  eD  el  rebate  los  mejores  soldados, 
y  la  mayor  parte  del  peonaje. 

Mariana. 

-  Peonaje:  Conjunto  de  peones  que  trabajan 
en  una  obra. 

Una  sexta  feria  semanal  de  los  feligreses  para 
el  acopio  y  labrauza  de  materiales,  y  para  el 
peonaje  de  la  obra. 

Jovellanos. 

PEONERÍA  (de  peonero):  f.  Tierra  que  un  hom- 
bre libra  ordinariamente  en  un  día. 


...  y  de  la  carta  que  dieren  á  un  caballero, 
en  que  haya  casa  y  dos  PEONERÍAS,  dos  re.ilts; 
y  de  las  que  diesen  á  las  otras  personas,  á  quien 
Nos  mandamos  dar  tres  peonerías,  tres  lea- 
les. 

Nueva  Ikcopüación. 

-Peonería:  ant.  Peonaje;  conjunto  de  peo- 
nes ó  soldados  de  Infante]  ía. 

PEONERO:  m.  ant.  PEÓN;  infante  ó  soldado 
ile  .i  pie. 

-  Peonero:  Mil.  Considera  la  Academia  este 
vocablo  como  anticuado  y  sinónimo  de  peón,  sol- 
dado  >le  n  pie,  del  mismo  modo  que  en  el  idioma 
francés  había  también  sinonimia  entre  los  pian- 
ni»  rs  y  los  piétons,  lo  cual  provenía,  al  decir  de 
un  escritor  transpirenaico,  deque,  por  lo  común, 
los  piétons  no  eran  entonces  otra  cosa  que  sier* 
vos  armados  con  pin,  (piache),  etc. 

Los  pionniers  comenzaron  á  ejercer  un  i 
tido  independiente  cuando  la  infantería  recobré 
su  importancia.  En  el  siglo  xvi,  afirma  Monteil, 
los  ¡,¡<i>i a, :r$  manejaban  la  artillería;  había  30 
pata  el  servicio  de  cada  cañón.  Audouin  preten- 
de que  las  primeras  compañías  de  pionniers  fue- 
ron organizadas  por  Vaubán  después  de  grandes 
dificultades. 

Almirante  cree  que  la  voz  peonero  no  fué  to- 
mada por  nosotros  del  francés,  sino  que  es  fran- 
camente castellana  y  original,  anterior,  por  lo 
tanto,  á  la  francesa  y  tudesca.  Emplearon,  con 
efecto,  el  vocablo  de  que  se  trata  algunos  de  nues- 
tros clásicos  del  siglo  xvi,  y  para  demostrarlo 
transcribe  el  distinguido  autor  del  Diccionario 
Militar  los  dos  siguientes  trozos  que  aparecen 
en  las  dos  inmortales  oblas  de  D.  Bernardino  de 
Mendoza:  «Y  el  coronel  y  capitán  de  los  gasta- 
dores ó  peoneros  que  han  de  alojar  en  el  mismo 
cuartel»  ( Teoría  »  práctica,  pág.  64).  «Camina- 
ba la  persona  del  duque  de  Alba  con  la  primera 
compañía  que  iba  de  vanguardia  de  todas,  lle- 
vando consigo  á  los  gastadores  ó  peonen 
es  nuevo  lugar  para  ellos  y  aun  para  los  genera- 
les, cuya  costumbre  es  ir  siempre  de  ordinario 
en  la  batalla  con  todo  el  golpe  del  ejército  y  los 
gastadores  con  la  artillería»  (Comentarios,  fo- 
lio 79,  vto.). 

Sacaron  los  franceses  á  los  pioni  de  la  ver- 
dadera ocupación  que  se  derivaba  del  origen  de 
la  palabra,  y  en  177(5  crearon  un  cuerpo  con  cua- 
tro batallones  de  /  que  habían  de  em- 
plearse, durante  la  paz,  en  trabajos  de  obras  pú- 
blicas, y  prestar  en  las  plazas  los  mismos  ser- 
vicios que  habían  desempeñado  hasta  entonces 
los  zapadores,  los  cuales  acababan  de  reunirse  á 
la  artillería,  cesando,  por  consiguiente,  de  em- 
picarse en  su  servicio  especial. 

Por  hallarlos  muy  razonados,  transcribimos 
los  siguientes  paríalos  del  general  Almirante, 
relativos  al  asunto:  «Sabido  es  que  casi  todas  las 
potencias  militares  del  Norte  tienen  cuerpí  -  -  i 
ganizados  de  ¡jíkiuií-  r.s.  secciones  sueltas  ó  agre- 
gadas al  arma  de  ingenieros,  cuyo  instituto  prin- 
cipal no  es,  como  en  éstos,  atender  á  los  traba- 
jos formales  de  sitio  ó  de  zapa  y  miña,  sino  los 
otros  accesorios  que  pudiéramos  llamar  de 
ilor,  como  destrucción  y  habilitación  de  mientes, 
caminos,  etc.  Con  élJ7tego  actual  de  los  ferroca-" 
rules  en  la  guerra,  esos  pionniert  ensanchan  y 
recomiendan  más  su  servicio.  Preguntándonos 
algún  compañero  cómo  se  traduciría  el  pim 
hemos  respondido  que  peonero...  Evidentemente, 
la  mejor  traducción  del  pionnicr  sería  gastador; 
pero  aplicada  en  el  día  esa  denominación  al  sol- 
dado de  infantería  que  marcha  delante  del  bata- 
llón, lien  se  ve  que  no  expresa  tan  claramente 
la  idea,  como  puede  expresarla  ,<  -  o.  Si  la  in- 
fantci  ía  se  uniformase  con  la  caballería,  llaman- 
do batidores  á  sn«  gastadores,  entonces  desapa- 
recería la  dificultad  >>  f/'ó.\  MU.  pág.  895). 

PEONES:  Geoij.  V.  del  ayunt.  de  Amaya, 
p.  j.  de  Villadiego,  prov.  de  Burgos:  130  habits. 

peonía:  Geog.  'ini.  País  de  la  Macedón»  sep- 
teni  i  leiiil.  linii  ido  al  X.  por  el  monte  Esconio, 
al  E.  por  la  Tracia,  hacia  el  río  Nesta,  al  S.  por 
1  i  M  u  edonia  propiamente  dicha,  y  al  O.  por  el 
monte  Escardo.  Los  peonios  eran  de  rar-a  pelás- 
gica,  y  ayudaron  á  los  tróvanos  contra  los  hele- 
nos. Las  tribus  que  habitaban  al  E.  del  Estri- 
món  fueron  sometidas  por  los  persas  en  513,  y 
transportadas  al  Asia;  las  tribus  occidentales  se 
libraron  gracias  á  sus  especiales  habitaciones,  que 
eran  cabanas  construidas  sobre  pilotes  en  me- 
dio del  lago  Prasias.  l'ilipo  y  Alejandro  dejaron 
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i  los  peonios  bus  reyi      ndígi  ñas,  i Mi  ¡ i 

i  sus  soldados  en  los  eji  n  ¡tos  mai  edonios. 
! :    ,i:    entonces  siguió  esti    pueblo  los  destinos 

■     ,  \l  n  i  .  mía,  3  i   ta  i' '        po  leí  de  1" 

romanos.  Cuando  se  hizo  nueva  división  del  tra- 
en '-1  siglo  iv.  formó  la  Peonía  la  Mai  i  do 
ni. i  Segunda  ó  Salutaria. 

peonía  (del  lat.  Pceonia;  del  gr.  iraHiH-ía):  f. 

i  que  tiene  la  raíz  compuesta  de  varios 
bulbos;  los  tallos  cilíndrl  os,   de  dos  ó  tres  pies 

to  y  rojizos;  las  hojas  grandes  y  oompues- 
ttsde  otras  ovaladas,  de  color  verde  obscuro, 
relucientes  por  encima,  y   por  debajo  cubiertas 

lo;  y  las  flores,  que  nacen  en  la  extremidad 
de  los  tallos,  grandes  y  compuesl  is  de  muchas 

de  un  hermoso  color  carmesí.  El  fruto  es 
de  figura  de  un  cuernecillo,  y  contiene  semillas 
casi  esféricas,  grandes  y  negras. 

Llámase  peonía  esta  planta,  del  nombre  de 
su  primer  inventor  que  fué  Peón. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Peonía:  Bot.  Género  de  plantas  ( Pceonia) 
perteneciente  á  la  familia  délas  Ranunculáceas, 
t riliu  ile  las  peonías,  cuyas  especies  habitan  en 
las  regiones  templadas  del  Norte  del  Antiguo 

Continente,  \   plantas  herbáceas,  perennes, 

Bufruticosas  y  alguna  vez  casi  arbóreas,  que  tic- 


Peo'nía 

lien  los  rizomas  horizontales,  laseieulailos,  cn- 
grosados  en  forma  de  tubérculo  hacia  su  mitad, 
con  el  tallo  provisto  en  su  base  de  escamas  en- 
vainadoras, y  las  hojas  radicales,  alternas,  pe- 
ñoladas, biternatiseptas,  y  las  flores  terminales, 
solitarias,  grandes,  muy  abiertas  y  de  color  pur- 
púreo, rosado  ó  blanco;  cáliz  coriáceo,  foliáceo, 
formado  de  cinco  sépalos  desiguales  y  persisten 
tes;  corola  de  cinco  pétalos,  rara  vez  seis  ó  10, 
bipogínos,  orbiculares,  casi  iguales  y  desprovis- 
tos de  uña;  estambres  numerosos,  hipoginos,  con 
dos  á  cinco  ovarios  insertos  sobre  un  disco  car- 
noso, libres,  uniloculares,  con  óvulos  numero- 
sos, unisonados  é  insertos  en  la  sutura  ventral, 
y  estigmas  sentados,  carnosos,  curvos  y  papilo- 
sos; el  fruto  está  formado  por  dos  á  cinco  folí- 
culos coriáceos,  longitudinalmente  dehiscentes  y 
polismermos;  semillas  casi  globosas,  brillantesy 
con  el  rafe  prominente. 

Se  distinguen  en  este  género  dos  secciones: 
una  contiene  las  especies  que  tienen  el  tallo  fru- 
tiens  i,  y  el  disco  de  forma  urceolar  envolviendo 
más  ó  menos  los  ovarios;  y  otra  en  laque  se  con- 
tienen las  especies  de  tallo  herbáceo  y  que  tie- 
nen el  disco  extendido  y  sirviendo  de  base  á  los 
ovarios,  En  la  primera  sección  se  incluyen  las 
llamadas  peonías  arbóreas  y  en  la  segunda  las 
peonías  comunes. 

Farm.  -  Se  emplean  en  Medicina  las  raíces  y 
la  semilla  de  la  peonía  oficinal  ó  peonía  hembra, 
y  las  de  la  peonía  coralina  ó  peonía  macho.  La 
raíz  de  peonía  que  hoy  lleva  este  nombre  en  Far- 
macia es  la  de  la  Pceonia  offürinalis  Retz.,  cu- 
yas raíces  son  fusiformes,  tuberosas  y  con  una 
corteza  delgada  de  color  gris  pardusco,  que  ge- 
neralmente se  presentan  en  pedazos  de  8  á  10 
centímetros  de  largo  y  mondados,  por  lo  que 
aparecen  de  color  gris  ceniciento  ó  gris  rojizo 
por  lucra,  siendo  interiormente  compactos,  ami- 
láceos y  de  color  blanquecino;  el  corte  transver- 
sal aparece  con  radios  perceptibles  y  el  centro 
de  color  amarillento,  y  su  olor  en  fresco  es  pare- 
calo  al  riel  rábano  y  seco  algo  narcótico  y  agra- 
(laMe;  el  olor  es  astringente  y  al  mismo  tiempo 
amargo  y  azucarado.  Es  dura  y  pesada,  pero  con 
el  tiempo  se  vuelve  ligera,  porque  su  tejido  se  des- 
Tomo  XV 
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■i  | ,  pre  ado  ei i [ui 

il  mí     i  i  i  adas  «o  su  parte  interna. 

i  i  i       de  peonía    e  preconi  abi 

i  un  poderoso    intii    pasmódico,  y  en  la 

ai'i  nalidad  es  i ti  ada.  tan  ra  en  el  jarabe  de 

peonía  j   en  el  de  ai  temisa  compue  ito,  j  se  era 

pll   i  como  laxante  para  los   UÍfiOS  n  CÍl  u   aacido 

i        emulas  ¡e  emplean ene  1 1,  as  3  pui 

gantes,  y  entre  el  vulgo  existe  la  preocupación 
de  que,  engarzados  en  forma  de  collar,  y  puesto 
este  ,il  cuello  de  los  niños,  laeilitan  la  del, 

y  1  \itan  las  convulsiones.  Son  de]  tamaño  y  for- 
ma de  un  guisante,  aleonas  \ angulo- 
sas, de  color  le  ¡l'O  ¡  ululo  y  pOCO  lili  llosas;  SU 
epispcimo  es  coi  niceo,  frágil  \  blanquecino,  li 
geramente  mulo  interioi  mente,  y  la  ale 
Mama,  compacta  y  oleosa,  carece  de  Babor  y 
olor. 

-  PEONÍA  ARBÓREA:  Bul.  Nombre  vulgai  con 
que  se  conoce  la  especie   Pceonia  Montan  Sims. 

-Peonía  de  Sanio  Tomas:  Bot.  Nombre 
vulgar  con  que  se  designa  una  planta  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Leguminosas,  cuyo 
nomine  científico  es  Abras  precatorius  L.  Ar- 
busto pequeño,  casi  loñoso,  de  tallo  trepador  y 
muy  abundante  en  el  Brasil  y  en  todos  los  paí- 
ses I  lopicales,  que  se  cree  originario  de  la  India 
oriental. 

Se  usan  las  semillas,  las  flores,  las  raíces  y  el 
tallo  como  materiales  médicos  en  la  isla  de  Cu- 
ba; las  semillas,  contundidas  y  en  infusión,  para 
las  afecciones  de  la  vista,  y  también  para  cons- 
truir rosarios,  pulseras  y  collares,  por  los  nota- 
bles colores  de  su  superficie;  los  demás  órganos 
mencionados  se  usan  eu  infusión  y  cocimiento 
como  pectorales. 

Las  semillas  son  pequeñas,  de  7  milímetros  de 
largo,  ovoideas  y  obtusas  por  los  dos  extremos, 
de  color  rojo  vivo,  con  una  mancha  negra  elípti- 
ca ó  casi  circular  cubriendo  como  un  casquete  el 
exti  emo  más  delgado,  que  corresponde  al  hilo  ú 
ombligo,  y  el  cual  se  percibe  aun  lado  del  centro 
de  la  mancha  como  una  pequeña  depresión  de 
color  blanquecino;  el  epispermoes  coriáceo,  liso 
y  lustroso  por  fuera  y  de  color  blanquecino  y 
mate  interiormente;  la  almendra  carece  de  albu- 
men y  consta  de  dos  cotiledones  duros,  plano- 
convexos, de  color  blanco  amarillento  y  de  sa- 
bor ligeramente  amargo.  Los  preparados  de  esta 
semilla,  por  niaceracion  ó  infusión,  adquieren 
un  'color  verdoso  por  la  acción  del  aire.  Se  ha 
encontrado  en  estas  semillas  un  principio  quími- 
co llamado  gequeritina,  que  es  considerado  co- 
mo un  fermento  soluble,  principio  que  se  cree 
no  existe  formado  en  la  semilla  y  se  produce  por 
su  maceración  en  el  agua. 

-Peonía  hembra:  Bot.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designa  una  planta  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Ranunculáceas,  y  cuyo  nombre  sis- 
temático es  Pceonia  officinalis  L. 

-Peonía  macho:  Bot.  Nombre  vulgar  de 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ra- 
nunculáceas, y  la  cual  es  conocida  entre  los  bo- 
tánicos por  el  nombre  científico  de  Pceonia  cora- 
Uina  Retz. 

PEONÍA  (ele  ¡icón,  el  que  camina  ó  anda  á  pie): 
f.  Porción  ríe  tierra,  ó  heredad,  que,  después  de 
hecha  la  conquista  de  un  país,  se  solía  asignar 
á  cada  soldado  de  á  pie  para  su  establecimiento 
en  él. 

-  Peonía:  En  Indias,  lo  que  se  podía  labrar 
en  un  día. 

Es  nuestra  voluntad  que  se  puedan  repartir 
y  se  partan  casas,  solares,  tierras,  caballerías 
y  peonías,  á  todos  los  que  fuesen  á  poblar  tie- 
rras nuevas. 

Recopilación  Je  los  leyes  de  Indias. 

-Peonía:  prov.  Ar.  Peonada. 

-  Peonía:  Geocj.  Altura  de  la  serranía  de  Ber- 
gantín en  la  sección  Barcelona,  Venezuela,  á 
2  048  ni.  sobre  el  nivel  del  mar. 

peonza  (de  peón,  juguete  de  madera,  de  figu- 
ra cónica  y  terminado  en  una  púa  de  hierro,  al 
cual  se  arrolla  una  cuerda  piara  lanzarle  y  hacer- 
le bailar):  f.  Pieza  de  madera,  de  figura  cónica  y 
sin  punta  de  hierro,  la  cual  baila  azotada  de 
una  correa. 

Se  ríe  de  los  muchachos,  cuando  juegan  á 
los  señores,  y  tienen  gran  codicia  'le  tener  mu- 
chos huesos  ríe  alguna  fruta,  para  jugar  con 
ellos,  y  se  huelgan  cou  una  peonza  que  alcan- 
zan. 

P.  Juan  Eusebio  Nieremberg. 
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La  rebelde, 

le.    .1    1:1  Pi  1  ¡no   ' 
1  m     n   |.  ¡    'i, nza: 

1I.\  i;  1 

Peo      \:  lig.  y  fani.  Persona  chiquita  y  bu- 

-A  peonza:  m.  adv.  fam.  A  pie. 

PEOR    (riel   lat.    ,  p.  de  HALO 

I'e  mala  condición  ó  de  inferior  cale. 
to  .le  otra  cosa  con  que  se 

Pero  no  lo  hacen  así  ellas...  que  muchas  ve- 
ces vuelven  mal  pi  r  bien,  val  rim:  maridóle 
lloran  mejor. 

Pai 

-Peor:  adv.  m.  comp.  de   mal.    Mis  mal, 
de  manera  más  contraria  á  lo  bueno  ó  li 
niente. 

En  Berbería  son  dos  mil  y  quii 
caballo,  y  más  de  quince  mil  peones   mal  ar- 
mados y  peor  vestidos. 

Luis  del  MArmol. 

-  Peor  que  PEOR:  expr.  que  se  usa  para  sig- 
nificar que  lo  que  se  propone  por  remedio 
culpa  do  una  cosa,  la  empeora. 

-  Tanto  peor:  exp.  Peor  todavía. 

peorar  (del  lat.  peiorüre);  a.  ant.  Empeo- 
rar. Usáb.  t.  c.  r. 

PEORÍA:   Geog.  Condado  del  est.  de  Illinois, 
Estados  Unidos,  sit.  al  N.  de  Springfield,  en  la 
orilla  dra.  del  Illinois;  1  700  knis.-  3 
hitantes.  Cereales;  cría  de  ganados.  Cap. 
lia.     C.  cap.  de  condado,  est.  de  Illinois,  Esta- 
dos Unidos,  sit.  al  N.  de  Springfield.cn  la  (li- 
lla dra.  del  Illinois:  30  000  habits.  Comí  n 
harinas,   almidón,  maderas,  instrumentos  agrí- 
colas y  carruajes;  la  metalurgia  es   la   principal 
industria.  Se  fundó  hacia  177S  en  el  emplaza- 
miento de  un  antiguo  fuerte  francés. 

peoría  (de peor):  f.  Menoscabo  ó  detrimento 
de.  una  cosa,  ó  aumento  de  daño  ó  nial  que  en 
ella  se  experimenta. 

Regularmente  se  debe  restituir  lo  mismo  que 
se  debe,  la  misma  cosa  ajena,  si  es  posible;  y 
esto  sin  peoría. 

Azpilcueta. 

PEOTA:  f.  Mar.  Pequeña  embarcación  vi  in  cia 
na  que  se  dedica  al  transporte  de  pasajeros  en  el 
Adriático. 

PEOTILLOS:  Gcog.  Hacienda  del  est.  de  San 
Luis  Potosí,  Méjico,  sit.  al  pie  de.  una  sierra  que 
va  de  N.  á  S.,  á  82  kms.  de  la  cap.  del  est.  En 
ella  combatieron  Armijo,  al  frente  de  los  realis- 
tas, y  Mina,  general  de  los  independientes. 

PEPARETO:  Geog.  ant.  Isla  del  Mar  Egi 
tuada  al  N.E.  de  Haloneso;  era  célebre  por  sus 
vinos.   Hoy  Piperi. 

pepe  (Gabriel):  Biog.  Oficial  italiano.  N.  en 
Boiano,  provincia  de  Molisa,  en  1781.  M.en  Ña- 
póles en  1S50.  En  1799  ingresó  en  el  ejército 
franco-napolitano  déla  República  pirtenopea. 
Se  refugio  en  Francia  cuando  la  invasión  aus- 
triaca,  formó  parte  de  la  legión  italiana,  y  vol- 
vió a  Ñapóles  en  1801.  Desde  1806  sirvió  en  el 
ejército  del  rey  José,  y  conquistó  los  grados  de 
oficial  superior  en  las  filas  de  la  división  napoli- 
tana que  hizo  las  campañas  de  España.  En  1 820, 
siendo  ya  coronel,  fué  diputado  del  Parlamento 
de  Ñapóles;  al  año  siguiente  fué  de  ten  irlo  y  con- 
ducido á  Austria  y  preso  en  la  cindadela  de 
Gratz,  habiéndosele  permitido"  habitar  en  Flo- 
rencia cuando  llevaba  ya  dos  años  de  cautivi- 
dad. Durante  este  destierro  tuvo  un  duelo  con 
Lamartine.  Gabriel  Pepe  volvió  á  Ná] 
1 8  13,  y  en  1S4S  fué  diputado  del  Parlamento  y 
jefe  ríe  la  Guardia  Nacional  con  el  grado  de  ge- 
neral. 

-  Pepe  (Florestan):  Biog.  General  italiano 
N.  en  Squillace  (Calabria)  en  1780.  M.  en  1851. 
Teniente  cuando  la  entrada  de  los  franceses  en 
Ñapóles,  ingresó  (1799)  en  el  servicio  de  la  Re- 
pública partenopea,  cuya  caída  le  obligo  ■„  emi 
grar.  Otra  vez  en  el  ejército  napolitano  en 

hizo  la  guerra  de  España  como  jefe  de  Estado 
Mayor  de  una  brigada  napolitana;  llegó  á  gene 
ral  de  brigada  en  1811;  tomó  parteen  1 
la  campaña  de  Rusia,  y  en  1813  fué  á  encerrarse 
en  la  plaza  de  Dantzig  con  su  brigada.  Durante 
la  retirada,  cubrió  con   su  caballería  napolitana 
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la  retaguardia  francesa;  enfermo  y  gravemente 
herido,  cayó,  después  de  varios  hechos  de  ar- 
mas, en  poder  del  enemigo.  Ri  i  ol  i  ida  la  liber- 
tad olvió  i  Italia,  3  ■  l"  por  Murat 
de  reprimir  un  principio  de  insuma  ion  en  los 
Abrazos  (1814  .  Al   año            ate,   durante  la 

campaña  1 1  ra  lo¡ ti  iai  os  1  n  la  Alta  1  talia, 

el  grado  de  Teniente  General.  En  1820, 

cuando  hubo  triunfado  la  insui  n  o ionstitu- 

cional,  fué  individuo  de  la  Junta  del  gobierno 
provisional.  En  el  mismo  año,  Florestán  reci- 
bió el  mando  de  la  expedición  de  5  000  hom- 
bres dirigirla  contra  Palermo  y  destinada  á  so- 
meter la  Sicilia,  que  se  había  sublevado  contra  el 
nuevo  gobierno,  y  la  cual  queda  reducida;  el 
convenio  ajustado  con  los  insurrectos  en  5  de  co- 
tillee de  1820  no  fué  ratificado  por  el  Parla- 
mento napolitano,  1  j 1 1 1-  le  nególas  recompensas 
que  por  sus  hechos  merecía.  Jefe  de  Estado  .Ma- 
yor general  del  ejército  durante  la  corta  y  de- 
sastrosa campana  de  1821,  fué  destituido  des- 
pués déla  victoria  de  los  austríacos.  Porescapar 
a  la  prisión  partió  para  el  destierro,  viajó  por 
Europa,  y  mas  tarde  volvió  á  vivir  á  Ñapóles 
como  simple  particular.  En  1848  presentó  su  di- 
misión de  par  del  reino  y  de  general  en  .servicio 
activo. 

-  Pepe  (Guillermo  ,  harón):  Biog.  General 
italiano.  N.  en  Squillacc  (Calabria)  hacia  1783. 
M.  en  Turín  en  1855.  Cadete  en  la  Escuela  Mi- 
litar de.  Ñapóles  cuando  la  invasión  de  los  fran- 
ceses (1799¡,  abrazó  con  entusiasmo  el  partido 
de  Francia,  combatió  en  Pórtici  contra  las  tro- 
pas del  cardenal  Rullb,  y  después  de  la  toma  de 
Ñapóles  permaneció  durante  seis  meses  encerra- 
do en  una  prisión  del  Estado.  Por  su  poca  edad 
fué  únicamente  condenado  á  destierro,  y  en  se- 
guida pasó  á  Lyón,  donde  se  alistó  en  la 
italiana,  en  la  que  hizo  la  campaña  de  Italia. 
Mariscal  de  Campo  en  1813,  y  Teniente  Genera] 
en  1815,  fué  uno  de  los  oficiales  napolitanos  que 
se  unieron  para  imponer  á  Murat  una  Constitu- 
ción ,  y  después  de  la  muerte  de  éste  y  de  la  res- 
tauración borbónica  continuó  perteneciendo  al 
partido  de  los  muratistas,  que  trataron  de  con- 
servar en  el  reino  de  Ñapóles  algunas  de  las  ins- 
tituciones francesas.  Mezclado  mas  tarde  en  al- 
gunas de  las  rebeliones  que  estallaron  en  su  país, 
se  vio  obligado  á  emigrar.  Escribió:  Relación  de 
los  acontecimientos  políticos  y  militares  de  Nápo- 
lesen  1820  y  18.1;  Memoriadel  general  Guiller- 
mo Pepe;  Historia  de  los  revoluciones  y  de  las 
guerras  de  Italia  en  1847,  1848  y  1S49. 

PEPEROMIA  (del  lat.  piper,  pimienta,  y  el 
gr.  ó/^ós,  semejante):  f.  Bot.  Género  de  plantas 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Piperáceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  las  regiones  tropicales,  y 
son  plantas  rastreras  ó  acaules,  con  las  hojasal- 
ternas  ú  opuestas  y  las  flores  dispuestas  sobre 


Peperotnia  arifolia 

espádices  axilares  ó  radicales  en  las  especies  acau- 
les, solitarios,  gemina']...     .    raí  ¡ sos;  espádice 

cubierto  por  las  flores,  con  las  hraeteas  peltadas 
y  las  llores  desnudas,  1  on  dos  ó  más  esi  imbres, 
con  las  anteras  extrorsas,  uniloculares  ó  bilocu- 
lares,  con  las  celdas  opuestas;  ><\  ai  io  unüocular 
con  un  solo  óvulo  basilar  y  ortótropo;  1 
sentado,  acabezueladogloboso,  indiviso  y  vello- 
so: el  fruto  es  una  baya  monosperma,  con  la  se- 
milla erguida,  y  el  embrión  es  anfítropo,  con  la 
raicilla  supera,  y  está  situado  en  el  ápice  de  un 
albumen  carnoso. 

Pepcr  mia  arifolia  Miqu.  -  Especie  estimada 
en  Jardinería  por  sus  hojas  peltadas.  sostenidas 
por  largos  pecíolos  excéntricos,  con  el  limbo  oval, 
algo  carnoso,  insrmétrico,  y  con  el  haz  pintado 
de  zonas  alternadas,  de  color  blanco  j 
claro. 
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peperonota:  f.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
Ieópte le  la  fan  ilia  eidos,  tribu  rute- 

linos.  Estos  ¡n -ce  1  os  sci. -conocen  por  los  siguien- 
tes caracteri  :  mandíbulas  cortas,  anchas,  trun- 
cadas cu  su  extremo;  labro  saliente,  transver- 
1  al,  di  bilmente  escotado  1  n  el  ccnl  ro;  cabe  a  bi 
tuberculada  en  la  líente;  antenas  robusta  .  igua 
les  en  los  dos  sexos,  con  la  maza  oval  y  peque. 
5a;  protórax  tan  ancho  como  los  élitros,  un  poco 
transversal;  el  de  los  machos  recto  por  los  bulos, 
semicircular  por  delante,  truncado  en  la  base, 
con  el  centro  de  ésta  prolongado  en  un  largo 
cuerno  arqueado,  cuya  extremidad  se  aloja  111 
una  depresión  de  la  sutura  délos  élitros;  el  de 
las  hembras  un  poco  redondeado  por  los  lados  y 
estrechado  por  delante,  con  los  fiordes  anterior 
y  posterior  algo  sin  nados;  escudete  grande,  trans- 
versal, redondeado  posteriormente;  élitros  cor- 
tos y  convexos;  patas  muy  cortas  y  robustas;  ti- 
bias anteriores  con  tres  dientes  agudos,  las  cua- 
tro posteriores  con  dos  quillas  y  muchas espii  is 
en  su  borde  externo;  tarsos  muy  cortos  y  bas- 
tante débiles. 

El  sistema  de  coloración  de  este  notabilíí  in  o 
género  consiste,  sobre  los  élitros,  en  una  multi- 
tud de  manchitas  de  un  color  vinoso,  confluen- 
tes, sobre  un  fondo  amarillento;  el  resto  del 
cuerpo  es  de  este  mismo  color  en  el  macho  y  ne- 
gruzco en  la  hembra.  La  única  especie  conocida 
de  este  género  es  la  Peperonota  Harringtonii, 
descrita  por  M.  Westwood;  se  trata  de  un  insec- 
to  .le  gran  talla  originario  del  Himalayay  raro 
en  las  colecciones. 

PEPES:  Geog.  Aldea  déla  parroquia  de  San 
Cristóbal  de  Castro,  ayunt.  de  Carballedo,  ]  ir- 
tido  judicial  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  21 
edifs. 

pepi  i:  Biog.  Rey  de  Egipto,  de  la  sexta  dinas- 
tía. Sucedió  en  el  trono  a  Teti  y  fué  su  reinado 
uno  ile  los  neis  gloriosos  de  Egipto,  gracias  á 
su  valor,  talento  y  excepcionales  dotes  de  gobier- 
no, hábilmente  secundadas  por  su  primer  Minis- 
tro, el  célebre  Uni.  Este,  que  de  simple  paje  (por- 
tacorona)  de  Teti,  había  llegado  á  tan  impor- 
tante puesto  merced  á  su  ingenio,  nos  ha  lega- 
do la  historia  del  reinado  de  su  protector  y  ami- 
go en  una  inscripción  poco  tiempo  hace  traduci- 
da. Según  esta  inscripción,  Pepi,  apenas  ceñida 
1.a  diadema,  tuvo  que  contender  con  los  amu  y 
los  hirushaitre,  gentes  que  habitaban  los  de- 
siertos del  istmo  y  la  Siria  meridional ,  y  para 
ello  tuvo  que  reunir  un  ejército  numerosísimo. 
Toilo  el  país,  desde  Elefantina  hasta  el  Mar  del 
Norte,  dice  Uni,  contribuyó  con  sus  hijos  á  for- 
marle, siendo  rara  la  familia  que  no  enviase  va- 
rios de  sus  individuos  á  él.  Pepi  dio  el  mando 
de  esta  gente,  si  valerosa  poco  disciplinada  y 
nada  diestra  en  el  manejo  de  las  armas,  á  Uni, 
que  luego  de  haberla  organizado  lo  mejor  posi- 
ble partió  con  ella  al  país  de  los  hirushaitre .  pe- 
netró con  fuerza  en  sus  ciudades,  cuyos  muros 
derribó,  taló  sus  campos,  y  después  de  hacerles 
toda,  clase  de  'lares  tornó  á  Egipto,  con  buen 
botín  y  muchedumbre  de  prisioneros  de  ambos 
sexos,  que  luego  fueron  vendidos  ó  dedicados  á 
los  trabajos  públicos.  A  pesar  de  haber  sufrido 
tanto  en  esta  penosa  guerra  los  hirushaitre  no  se 
dieron  por  vencidos,  y  cuatro  veces  más  tuvo 
Uni  que  guerrear  con  ellos  para  someterlos.  Po- 
co después  de  estos  sucesos,  cuando  la  paz  rei- 
naba en  el  interior  de  Egipto  y  su  soberanía  era 
reconocida  en  la  Nubia,  la  Libia  y  las  partes  de 
la  Siria  contiguas  al  Delta,  murió  Pepi,  dejando 
su  corona  á  Mirurri  Sokarimsaf,  el  mayor  de  los 
hijos  habidos  de  su  segunda  mujer,  la  reina  Mi- 
riri-Ankhnas. 

-Pepj  II:  Biog.  Hijo  del  anterior.  Sucedió  a 
su  hermano  Mirinri.  y,  según  Manethon,  reinó 

nada  menos  que  cien  años.  Una  inscripción  de 
Uadi-Magharag  demuestra  que  hizo  continuar 
la  explotación  de  las  minas  del  Sinaí  y  que  re- 
chazó pía  este  mismo  lado  los  ataques  de  sus 
enemigos.  El  número  y  la  belleza  de  las  tumbas 
que  llevan  su  cartucho  atestiguan  también  qui 
su  reinado  debió  de  ser  muy  próspero.  No  es  im- 
ponible que  Pepi  II  sea  el  famoso  que.  según  un 
papiro  de  Turín,  reino  más  de  noventa  años. 

PEPIÁN:  m.  Pipían. 

PEPIN:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Julián  de  Cazas,  ayunt.  de  Germsde.  p.  j.  de 
Villalba,  prov.  de  Lugo:  'Jl  edifs.  Lugar  de  la 
ayuda  de  parroquia  de   San    Vicente   de    Pepin, 
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ayunt.  de  Cástrelo  del   Valle,  p.  j.  de  Ven'n, 
prov.  de  Orense;  53  edifs. 

-  Pepin :  Geog.  Lago  ó  expansión  del  Missis- 
BÍp'pi  superior,  entre  los  est.  de  Minnesota  y  Wís- 
consin,  Estados  Unidos;  100  knis."  de  superficie 

1  .a.<  lado  del  est.  de  Wísconsin,  Estados  Unidos; 
sit.  en  la  parte  O.,  en  la  confl.  del  Mississippi 
que  le  limita  al  S.O.,  y  el  Chippewa,  que  le  limi- 
ta al  E.  y  le  atraviesa  en  su  parte  septentrional] 
7-Ó  kms.-  y  7000  habits.  Cénales.  Cap.  Du- 
ran']. 

PEPINAR:  ni.  Sitio  ó  terreno  sembrado  de  pe- 
pinos. 

PEP1NATA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  de  una 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Cucur- 
bitáceas, la  cual  habita  en  la  América  meridio- 
nal y  central,  y  recibe  el  nombre  sistemático  de 
Elatherium  cartagint  use  L. 

PEPINILLO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  america- 
no de  algunas  ¡llantas  pertenecientes  á  la  fami- 
lia de  las  1  lucurbitáceas;  en  Puerto  Rico  aplican 
este  nombre  a  la  especie  Coyaponia  americana 
Cogn.  de  los  botánicos,  y  en  otras  partes  designan 
con  esta  denominación  vulgar  al  Trichosanthú 
amata  L. ;  ambas  tienen  frutos  que  se  asemejan 
en  algo  al  pepino  común,  y  la  última  tiene apli- 
eiciones  medicinales. 

PEPINITO:  ni.  Bot.  Nombre  vulgar  con  que  se 

designa  en  Puerto  Rico  el  fruto  de  una  planta 

eciente  á  la  familia  de  las  Cucurbitáceas, 

y  cuyo  nombre  científico  es  Cucv/niis  Angwria 

Lin. 

PEPINO  (d.  del  lat.  pipo,  melón):  m.  Planta 
que  echa  los  tallos  jugosos,  rastreros  y  de  tres  ó 
cuatro  varas  de  largo;  las  hojas  redondas,  divi- 
didas en  gajos  y  ásperas,  y  las  flores  amarillas, 
siendo  unas  masculinas  y  otras  femeninas.  Su 
fruto  es  cilindrico  ú  ovalado,  según  las  distintas 
castas,  de  un  medio  pie  de  largo,  verde  masó 
menos  claro  por  la  parte  exterior,  y  lleno  de  pe- 
queños tubérculos,  interiormente  blanco  y  con 
multitud  de  semillas  ovaladas  y  puntiagudas 
por  uno  de  sus  extremos,  chatas  y  pequeñas.  Es 
comestible. 

...;  se  recalzan  la  col,  judía,  calabaza.  PEPI- 
NO, cebolla,  tomate,  etc. 

Olivas. 

-  Pepino:  Fruto  de  esta  planta. 

-¿De  verduras  y  tocino 
Seis  reales?  ¡Virgen  sagrada! 
-Entra  en  eso  la  ensalada. 
-¿Qué  ensalada? -De  PEPINO. 

MOEETO. 

¿Cuánto  mejor  sería 
Que  trocando  el  destino, 
Pendiesen  de  las  ramas 
Calabazas,  melones  y  PEPINI  iS? 

Samaniego. 

-Pues  lléveme  Dios  si  todo  el  banquete  no 
se  redujo  á  libra  y  media  de  PEPINOB,  etc. 
L.   F.   DE  Mopatín. 

-Pepino  zocato:  El  que,  estando  ya  muy 
maduro,  se  pone  amarillo  y  como  hinchado. 

-No  DÁliSELE  á  uno  UN  PEPINO  HE,  ó  mi:, 
una  cosa:  fr.  fig.  y  faro.  No  importarle  uada;no 
hacer  caso  de  ella. 

-PEriNo:  Bot.  Género  de  plantas  (Cucí 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Cucurbitáceas, 
cuyas  especies  son  plantas  herbáceas,  anuales, 
con  los  tallos  tendidos  y  con  zarcillos,  las  cuales 
habitan  en  las  regiones  tropicales  de  Asia,  y  lie 
nen  las  hojas  alternas,  pecioladas,  enteras  ó  lo- 
buladas, con  los  pedúnculos  axilares  unifloros, 
solitarios  los  que  llevan  flores  femeninas  y  agre- 
gados generalmente  los  que  llevan  las  masculi- 
nas. Las  flores  son  monoicas  ó  polígamas.  Las 
masculinas  tienen  el  cáliz  acampanado,  en  ciñen 
dientes;  corola  de  cinco  pétalos,  insertos  en  el 
cáliz,  aovados,  agudos  y  patentes:  estambres 
cinco,  insertos  en  el  cáliz  y  tríade] fos,  unidos 
por  los  filamentos  de  dos  en  dos  y  uno  libre, con 
las  anteras  estrechas  y  las  celdas  lineales,  los 
conectivos  rectos  en  el  dorso  y  enteros  o  bipar- 
tidos en  el  ápice,  algo  carnosos.  Las  femeninas 
tienen  el  cáliz  con  el  tubo  casi  globoso  ó  cilin- 
drico, soldado  con  el  o-, ario,  y  el  limpo  supero 
quinquedentado;  corola  como  en  las  masculinas, 
y  el  ovario  supero,  trilocular,  con  las  placentas 
multiovuladas  extendidas  por  los  tabiques  hasta 
la  pared  exterior;  tres  estigmas  carnosos  bipar- 


PEPI 

tidos.  El  fruto  es  una  pepónida  carnosa,  aserra- 
do   uperl     í  vei  rugosa  á  lisa,    indehi  ■- 
que  se  desgarra  de  un  modo  irregular  y 

o   Semillas  aovadas,  comprimidas,  i 

de  agudo;  embrión  sin  albumen,  con  los 
Iones   foliáceos  y  la  raicilla  cortísima  y 
¡fuga. 
Laesnei  ie  importante  designada  con  este  nom- 

.  i.i  coi 1 1  con  1 1  nombre  de  i 

i  I,.,  la  cual  tune  los  tallos  jugosos,  ras- 
lai   os  3  ramificados;  las  hojas  gran  le  i, 
¡as;  las  flores  amarillas,  monoicas,   y  el 
lai   o  casi  cil  n  li  ico,  áspero,  variando  con- 
lamente  do  figura,  color  y  tamaño. 
Variedades.  -  Muchas  son  las  conocidas  de  as- 
erie, que,  como  todas  las  del  cultivo  lior- 
son  muy  polimorfas.  Entre  ellas  m 

■  las  llamadas  Pepino  blanco  largo 
■  ■../■■         i  .    ueso;  I',  ama 

tlés;  P.  I ro millón  invencible;  I'.  De- 

P.  .  ■.'';  /'.  II  nderson  chai  i- /<:  Pe- 

...  qyu  5o;  P.  amarilloi  mpranode  So- 
v  /'.  verde  pequeño  de  Marsella.  Las  prin- 
cipalmente cultivadas  en  España  son:  Pepino 
común  verde,  con  los  frutos  de  mediano  tamaño 
y  la  superficie  con  verrugas  espaciadas :  1:  oían- 
iy  parecido  al  anterior,  salvo  el  color,  que 
es  blanco  desde  un  principio  y  su  fruto  es  muy 
tierno,  pero  suele  amargar  algunas  veces;  /'.  de 

y u m bi-.' '•'  /,' ■i-'ís,  jilanta  enana, muy  castiza, 

que  produce  los  pepinos  en  racimos  do  tres  á cua- 
tro ]  es  la  casta  mas  á  propósito  para  el  cultivo 
forzado,  por  ser  muy  temprana,  aunque  de  esca- 
sa alzada  y  que  extiende  poco  sus  tallos. 

Sil  ,nb  a.  -  Para  recoger  semillas  se  eligen  los 
mejores  pepinos  lisos  y  sin  espinas,  que  no  de- 
lician cortarse  hasta  que  hayan  ultimado  su  ma- 
duración en  la  mata  y  no  se  extraerán  las  pipas 
hasta  que  se  haya  podrido  toda  hiparte  carnosa, 
por  resultar  así  más  nutridas.  Después  de  lava- 
das v  enjutas  conservan  su  poder  germinativo 
unos  cinco  años. 

Se  elige  un  terreno  substancioso  y  abonado 
con  estiércol,  cuya  cantidad  deberá  ser  conside- 
rable si  el  terreno  es  ligero, y,  cavándole  profun- 
damente por  medio  do  la  pala  ó  el  azadón,  se 
arregla  por  almantas  que  tendrán  de  unos  2  me- 
tros á  poeo  más  de  3  de  longitud,  con  caceras 
por  ambos  lados  para  el  riego,  y  los  golpes  se 
pondrán  á  70  centímetros  unos  de  otros  y  las 
casillas  en  vertiente  con  exposición  á  Levante  ó 
Mediodía  siempre  que  sea  posible.  Las  siembras 
al  descampado  se  harán  desde  mediados  de  abril 
hasta  primeros  de  julio,  resguardándolas  de  la 
intemperie  con  alvitanas,  camas  calientes,  zar- 
zos ó  vidrieras.  Las  que  se  hagan  en  tiestos  pue- 
den comenzar  en  marzo,  y  las  en  alvitanas  ó  ca- 
mas calientes  á  primeros  de  abril.  Se  siembran 
en  cada  golpe  dos  ó  tres  pipas  apitonadas  á  la 
distancia  de  unos  dos  dedos  una  de  otra  á  fin  de 
que  se  puedan  arrancar  las  dos  más  endebles.  Al 
la  primera  siembra  se  hace  una  segunda 
en  igual  forma  á  fin  de  que  no  falten  plantas  con 
que  sustituir  las  que  pudieran  perderse. 

Cultivo.  -  Para  los  plantíos  anticipados  se  es- 
cogen las  plantas  más  adelantadas  y  robustas, 
volcando  entero  el  cepellón  del  tiesto  sin  que  se 
estropeen  las  raíces.  Se  regarán  inmediatamente 
y  se  cubrirán  los  golpes  cou  tiestos  durante  la 
noche,  con  lo  cual  se  pueden  adelantar  quince 
días  ó  tres  semanas.  En  cuanto  las  plantas  sem- 
bradas de  asiento  principian  á  brotar  se  lavan 
las  semillas  desmenuzando  la  costra  formada  por 
las  lluvias  y  riegos  superficiales;  se  enti*  i 
las  ¡'lanías  sobrantes  en  cuanto  tienen  tres  hojas 
además  de  las  seminales,  humedeciendo  al  efec- 
to  el  terreno  y  tirando  á  repelón  ó  estallándolas 
con  la  uña  á  flor  de  tierra;  se  conservan  las  flo- 
res masculinas  para  que  se  efectúe  la  fecunda- 
ción y  se  riegan  con  frecuencia,  pues  de  otro  mo- 
do los  pepinos  resultan  muy  amargos,  sobre  to- 
do con  la  acción  de  un  sol  fuerte. 

Recolección.  -  Se  cortan  los  pepinos  con  cu- 
chillo ó  navaja  antes  de  completar  su  madurez, 
pues  cuanto  más  pequeños  son  más  tiernos  y 
delicados.  También  se  retuercen  los  pedúnculos 
ó  cabillos  que  los  sostienen,  aun  cuando  no  debe 
recomendarse  esta  práctica.  La  recolección  se 
prolonga  basta  cerca  del  mes  de  octubre,  en  el 
que  se  ari anean  todos,  pues  se  pican  y  quedan 
insípidos  con  las  primeras  heladas. 

-Pepino  he  CULEBRA:  Bot.  Nombre  vulgar 
con  que  se  conocen  los  frutos  del  Trichosantes 
anguina  L.,  especie  perteneciente  á  la  familia 
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do  las  Cucurbitáceas  y  cuyos  frutos  son  comesti- 
ble 

:       DIABLO:  Bnt.   Nombre   i 

con  que    e  di  ligua  una  planta  pertenecien 
familia  de  las  <  Cucurbitáceas,  la  cual  es  coi 
entre  los  botánicos  con  el  nombre  científico  de 
Ij.,  y  es  una  planta  rizo- 
cárpica, de  -_'  a  8  decímei  itud  en 
tallos,  con  las  hojas  verdes,  triangulan 
sas  j  escote  la  ¡  en  la  b  ise,  dentadas  ó  sinuoso- 
dentadas,  erizadas  de   pelos  rígidos  en  el  haz  y 
blancotomen tosas  por  el  envés,  naciendo    o  i 
un  tallo  grueso,  n so  y  tendido;  Sores  mascu- 
linas y  femeninas  con  frecuencia  reunidas  en  una 
misma  axila,  con  la  corola  amarillenta,  y  los  ló- 
bulos oblongos,  mucronulados  y  pubescentes;  el 
fruto  maduro  es  de  color  verde  amarillento,  y  las 
semillas,  oblongas  y  paulas,  son  lanzadas  brus- 
camente al  exterior,  acomp  if¡  idas  de  una  pulpa 
fluida  y  verdosa  cuando  el  fruto  maduro  se  des- 
prende del  pedúnculo,  saliendo  por  un  orificio 
que  queda  al  descubierto  en  la  parto  por  donde 
estuvo  inserto  el  fruto. 

Se  emplean  eu  Medicina  los  frutos,  que  son 
oblongos,  de  unos  2  centímetros  de  diámetro,  de 
color  verde  amarillento,  que  se  ennegrece  por 
desecación,  y  pubescentes  ó  erizados  de  papilas 
cónicas,  blandas  en  los  frescos  y  duras  en  los 
desecados;  son  inodoros  y  muy  amargos,  usán- 
dose como  purgantes  y  eméticos.  Entran  en  el 
cocimiento  de  artanita  compuesto,  y  de  ellos  se 
obtenía  un  extracto  acuoso  llamado  elaterio. 
También  se  ha  usado  el  jugo  para  introducirlo, 
en  el  oído  contra  la  sordera. 

-  Pepino  del  Perú:  Bol.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designan  en  la  America  del  Sur  los  frutos 
de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Solanáceas,  tribu  de  las  solaneas,  y  cuyo  nom- 
bre científico  es  Solanum  muricatum  Ait. 

-Pepino:  Geog.  Lugar  con  ayuut. ,  p.  j.  de 
Talavera  de  la  Reina,  prov.  y  dióc.  ele  Toledo; 
453  habits.  Sit.  en  un  valle,  en  terreno  de  sierra 
bañado  por  dos  arroyos.  Cereales  y  uva. 

PEPIÓN:  m.  Moneda  menuda  que  se  usó  en 
Castilla  en  el  siglo  XIII,  y  en  cuyo  lugar  susti- 
tuyó D.  Alonso  el  Sabio  los  burgaleses.  Dieci 
ocho  pepiones  componían  un  metal,  y  diez  me- 
tales un  maravedí. 

Pareció  lo  más  á  propósito,  que  en  lugar  de 
los  PEPIONES,  que  era  cierta  moneda  asi  11a- 
iiKnia,  de  bueua  ley,  se  usase  de  burgaleses, 
moneda  muy  baja  y  de  oro  mezclado  cou  otros 
metales. 

Mariana. 

PEPIRÍ-GUAZÚ:  Geog.  Río  de  la  gobernación 
de  Misiones,  Rep.  Argentina.  Nace  en  los  26° 
45'60"  hit.  y  corre  al  S.O.  hasta  su  confluencia 
con  el  río  Uruguay,  eu  los  53°  14'  long.,  sir- 
viendo de  límite  con  la  República  del  Brasil. 

PEPiRl-MlNÍ:  Geog.  Río  de  la  gobernación  de 
Misiones,  Rep.  Argentina.  Baja  de  las  sierras 
de  Misiones,  y  se  dirige  al  S. ,  tributando  sus 
aguas  al  Uruguay,  al  O.  del  Pepirí-Guazú. 

PEPITA  (del  lat. pepo,  melón):  f.  Simiente  de 
algunas  frutas  y  legumbres;  como  del  melón, 
pera,  manzana,  etc.  Distínguense  de  las  otras 
semillas  en  que  son  planas  y  más  largas. 

Los  árboles  de  pepita  son  más  sufridos  que 
los  de  hueso,  etc. 

Olivan. 

...,  causan  también  la  anafrodisia...  las  se- 
millas frías,  tanto  las  cuatro  mayores  (pkpitas 
de  eobombro,  de  melón,  de  sandia  y  de.  cala- 
baza vinatera)  como  las  cuatro  menores  (de  le- 
ebuga,  verdolaga,  escarola  y  achicoria). 
Monlau. 

-  Eu  todas  las  casas  en  que  hay  un  poce  de 
gobierno  se  guardan;  y  lo  mismo  sucede  con 
las  pepitas  del  melón  y  de  la  sandia  por  si  se 
ofrece  hacer  uua  horchata. 

Antonio  Flores. 

-  Pepita:  Enfermedad  que  da  á  las  gallinas 
en  la  lengua;  y  es  un  tumorcillo  que  no  las  deja 
cacarear. 

...  sus  granos  sanan  la  pepita,  ó  pituita,  que 
aboga  las  gallinas. 

Jekónimo  de  Hueuta. 

¿Qué  es  esto,  pobrecita? 
¡Cuál  es  tu  enfermedad?  ¿tienes  pepita! 
Habla. 

Samaniego. 
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•  y  nativo,  y  tauí- 
ile  hierro  ú  otros  meta 

...  porque  se  halla  oro  en  pepita,  y  oro  en 

á  unos  pedazos  de  oí".  ¡  cute- 

ros y  sin  mezcla  de  otro  metal. 

1'.  José  de  Ai  o 

PITA:  Arena  de  oro  que  se  halla  en  algu- 
nos ríos. 

-Pepita  he  Sas  [guació:  Haba  de  San 

f'     k.CIO. 

-  No   TENER  lucí  ,       i 

fig.  y  fani.  Hablar  con  libertad  y  desahogo. 

-  Pepita:  Zootec.  Rosierdecía  ya  en  i  787  que 
esta  enfermedad  de  las  aves  de  corral  y  ele  al- 
gunos  pájaros  era  común  á    todas   las  a 
lengua  puntiaguda,  y  que  á  veces  era  epizoó- 
tica. 

La  definía  «una  película  blanca  ó  amarillenta 
que  rodea  la  base  de  la  lengua,  como  una  vaina 
envuelve  la  hoja  de  una  i  impide  á  las 

aves  lielicr  y  dar  sus  gritos  ordinal  ios;s>y  la  atri- 
buyó i  la  falta  de  agua,  sin  embargo,  todos  los 
días  se  mu  gallinas  que  contraen  esa  enferme- 
dad aunque  tengan  á  su  alcance  agua  abundan- 
te. El  único  remedio  que  conviene  en  tales  ca- 
egún  Rosier,  es  separar  esa  capa  desécela, 
frotar  cou  un  poco  de  sal  común  la  superficie 
que  se  encuentra  por  debajo,  y  añadir  un  poco 
de  nitro  al  agua  que  deben  beber  tales  animales 
durante  el  día.  Paulet  se  expresaba  casi  en  los 
mismos  términos  en  sus  Investigaciones  acerca 
de  las  enfermedades  epizoóticas,  y  Sounini  repetía 
iguales  i 

Fromage  de  Feugré  estudió  la  afección  desde 
un  punto  de  vista  más  científico,  expresándose 
en  los  siguientes  términos:  «La  lengua  de  las 
gallinas,  que  es  estrecha,  dura  y  poco  carnosa, 
se  deseca  algunas  veces;  pero  si  los  animales  no 
beben,  en  vez  de  atribuirlo  simplemente  al  en- 
durecimiento de  esa  parte,  ¿no  conviene  investi- 
gar la  causa  de  la  enfermedad  real  cuyo  síntoma 
es  la  pepita,  en  vez  de  fijarse  en  esa  apariencia? 
¿No  debe  tratarse  la  lesión  principal  en  vez  de 
contentarse  con  extirpar  la  película  escamosa? 

Sin  duda  alguna,  cuando  existe  la  pepita,  hay 
una  afección  cuya  invasión  y  progresos  se  ha- 
llan caracterizados  por  el  abatimiento,  las  plu- 
mas erizadas,  el  gusto  depravado,  estreñimien- 
to, marasmo,  languidez.  Algunas  veces  el  aire 
espirado  es  fétido,  las  narices  aparecen  obstrui- 
das por  un  moco  espeso;  el  animal  agita  la  ca- 
beza dando  un  grito  que  revela  la  existencia  de 
cierto  obstáculo  en  las  vías  aereas;  para  respirar 
levanta  la  cabeza  abriendo  el  pico  y  le  deja  caer 
durante  la  espiración.  La  enfermedad  principal 
es  á  veces  una  bronquitis,  una  pulmonía  cróni- 
ca; en  otros  casos  una  gastritis  determinada  por 
la  escasez  de  alimentos,  la  sequedad,  cuando  los 
animales  no  encuentran  granos,  ni  hierbas,  ni 
gusanos;  viene  también  en  pos  de  una  serie  de 
malas  digestiones,  cuando  han  comido  granos 
cariados  ó  averiados  ó  bebido  aguas  insalubres  y 
pantanosas. 

El  que  tenga  un  buen  gallinero  debe  evitar 
que  se  declare  la  pepita;  prevendrá  la  invasión 
y  funestas  consecuencias  de  la  enfermedad  lim- 
piando cuidadosamente  los  corrales,  cambiando 
el  suelo  de  éstos,  que  se  reemplazará  con  tierras 
calizas,  procurando  que  haya  aberturas  suficien- 
tes para  la  renovación  del  aire,  dando  agua  bue- 
na y  abundante.  En  vez  de  fiarse  de  los  que 
aconsejan  atravesar  las  narices  á  dichos  anima- 
les con  una  plumita,  arrancarles  plumas  de  las 
alas  para  hacerles  pequeñas  sangrías,  emplear- 
ungüentos  ó  fórmulas  empíricas,  convendrá  dar 
hierbas  frescas  y  bien  machacadas,  salvado  fari- 
náceo, granos,  un  poco  de  sal,  y  finalmente  agua 
nitrada,  salada,  acidulada.  Conviene  evitar  que 
las  gallinas  pasen  de  la  escasez  á  la  abundancia, 
y  purificar  el  aire  de  los  gallineros  por  medio  de 
iones.  Esos  cuidados,  tan  sencillos  como 
útiles,  no  sólo  impedirán  la  propagación  de  la 
enfermedad,  sino  que  preservarán  á  las  gallinas 
de  padecer  otras  afecciones. 

PEPITAÑA:  f.  Flautilla  que  hacen  los  mucha- 
chos de  la  caña  del  trigo  ó  cebada. 

pepitoria  (del  b.  lat.  piperitoría;  del  lat.  pí- 

¡>cr,  pimienta):  f.  Guisado  que  se  hace  ordina- 
riamente con  los  despojos  de  las  aves,  como  son 
alunes,  pescuezos,  pies,  higadillos  y  mollejas. 
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Mandó  dar  muerto  ¡  que  del  me- 

nudillo  se  b  PEÍ  1 1  •  •  i; i  \. 

i   Tejada. 

-  Pepitoria:  Otro  guisado  que  se  hace  con 
i  ¡bles  del  ave,  y  cuya  sal- 

sa tiene  yema  de  huevo. 

-Pepitoei  '    rojunto  de  cosas  dh 

y  sin  orden. 

....  lo  voy  á  hacer  de  mil  amores,  prome- 
tiéndole  en  mi  correspondencia  una  pepitoria 
de  observaciones  naturales,  etc. 

Jovei  LAXOS. 

De  francés  y  castellauo, 
n  tal  Pl  n  rORi  \. 
Q  te  al  i1;.!"!  j a  no  sabían 
Hablar  ni  uua  lengua  ni  otra. 

Ikia  k  i  i:. 

PEPITOSO,  SA:  ad,j.  Abundante  en  pepitas. 

-Pepitoso:  Aplícase  á  la  gallina  que  padece 
pepita. 

PEPLIDIO  (de  peplido,  y  el  gr.  ídéa,  forma): 
m.  Bot.  Género  de  plantas  (Peplidium)  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Escrofulariáceas,  tribu 
de  las  gracioleas,  cuyas  especies  habitan  en  Asia 
y  África,  especialmente  en  las  regiones  cálidas 
del  litoral,  y  son  plantas  herbáceas,  rastreras, 
lampiñas,  con  las  hojas  opuestas,  aovadas,  en- 
terísimas,  y  las  flores  axilares,  opuestas,  solita- 
rias y  muy  cortamente  pedunculadas ;  cáliz  acam- 
panado, quinquedentado,  con  la  corola  hipogina; 
el  tubo  igual  al  cáliz  y  el  limbo  quinquéfido,  al- 
go bilabiado,  con  todas  las  lacinias  planas  y  casi 
iguales;  dos  estambres  insertos  en  la  parte  pos- 
terior del  tubo  de  la  corola,  con  los  filamentos 
gibosos  en  la  base  y  casi  apendiculados,  curvos, 
y  las  anteras  aproximadas,  biloculares,  con  las 
celdas  paralelas;  ovario  bi] ocular,  con  placentas 
multiovuladas  adheridas  á  una  y  otra  cara  del 
tabique  medianero;  estilo  sencillo  y  estigma  de- 
primido, casi  plano  é  indiviso;  el  fruto  es  una 
capsula  globosa,  bilocular,  irregularmente  de- 
hiscente en  el  ápice  ó  casi  septífraga;  semillas 
numerosas  y  pequeñas. 

PÉPLIDO  (del  gr.  Tréir\mv,  verdolaga):  m.  Bot. 
Género  de  plantas  ( l'cplis)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Litrariáceas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  los  lugares  iuundados  de  las  zonas  tem- 
pladas de  Europa  y  Asia,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, anuales,  ramosas,  con  los  tallos  tendidos, 
lampiñas,  con  las  hojas  opuestas  ó  alternas,  sen- 
tadas, aovadas  ó  lineales-espatuladas  y  enterísi- 
nus.  y  las  llores  axilares,  solitarias  y  sentadas; 
cáliz  persistente,  acampanado,  hendido  en  12 
divisiones,  con  seis  lacinias  anchas  y  erguidas  y 
otras  seis  alternas  con  las  anteriores,  más  estre- 
chas, aleznadas  y  vueltas  hacia  fuera;  corola 
de  seis  pétalos  insertos  en  la  cima  del  cáliz, 
opuestas  á  las  lacinias  anchas  del  mismo,  y  otros 
seis  alternos  con  éstos,  muy  estrechos,  fugaces  y 
á  veces  unios;  seis  estambres  insertos  en  el  tubo 
calicinal,  opuestos  á  las  lacinias  anchas  del  mis- 
mo, con  los  filamentos  filiformes  y  algo  salien- 
tes, y  las  anteras  introrsas,  biloculares,  casi  re- 
dondas y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario 
casi  globoso,  bilocular,  con  los  óvulos  colocados 
en  placentas  casi  cilindricas,  situadas  en  uno  y 
otro  lado  del  tabique  medianero,  numerosos  y 
anátropos;  estigma  casi  sentado,  acabczuelado; 
el  fruto  es  una  cápsula  ceñida  por  el  cáliz,  casi 
globosa,  membranácea,  bilocular,  sin  valvas, 
irregularmente  dehiscente;  semillas  numerosas, 
aovado-aeuminadas,  planoconvexas,  con  la  tes- 
ta casi  coriácea,  sin  albumen,  y  con  el  embrión 
ortótropo,  con  los  cotiledones  aovados  y  compri- 
midos y  la  raicilla  acuminada,  llegando  hasta  el 
ombligo,  que  es  basilar. 

PEPLO  (del  lat.  peplus;  de!  gr.  ir^W):  m. 
Especie  de  vestidura  exterior  amplia  y  suelta,  sin 
;as  y  que,  bajaba  de  los  hombros  á  la  cintu- 
ra, formando  de  ordinario  caídas  en  punta  por 
delante.  Usáronla  primitivamente  las  mujeres  en 
Grecia  antij 

...  (en  aquellas  edades)  SS.  AA. ,  más  ó  me- 
nos serenísimas,  cargaban  con  el  lio  de  la  ro- 
pa pecadora,  llevábanlo  al  arroyo  más  inme- 
diato, y  allí...  lavaban,  ai  laraban  y  torcían;  ó, 
lo  que  es  lo  mismo,  purificaban  en  primera, 
segunda  y  tercera  £n¿¿ancía,  palios  y  tocas, 
túnicas  y  peplos. 

Bretón  de  los  Herreros. 
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...  por  muy  llano  y  natural  que  yo  quisiese 
hacer  no  estilo,  jamás,  por  ejemplo,  me  atre- 
viera .1  traducir  PEPLO,  clámide,  estola  ó  co- 
turno, etc. 

Vai.era. 

-Peplo:  Ind/wment.  Vestidura  femenil  grie- 
ga, que  ha  sido  distintamente  descrita,  peroque 
prescindiendo  del  modo  especial  que  tuvieran 
las  mujeres  griegas  ile  ponérsela,  debía  consistir 
sencillamente  en  una  tela  grande  cuadrada,  una 
especie  de  chai,  aunque  se  ponía  de  modo  bien 
distinto  que  éste.  El  pe  pío  es  la  vestidura  espe- 
cial con  que  se  ve  representada  Minerva,  y  es 
sabido  que  los  atenienses  ofrendaban  á  esta  diosa 
en  la  fiesta  panatenea  un  peplo  fabricado  de 
intento.  Ofrece,  por  tanto,  interés  este  artículo 
desde  dos  puntos  de  vista,  de  que  trataremos  sepa- 
radamente,  ocupándonos  en  primer  lugardel  pe- 
plo como  prenda  de  vestir,  y  después  del  peplo 
de  Minerva. 

I  Se  ha  dicho  y  repetido  por  los  autores  que 
el  peplo  de  que  se  vestían  las  mujeres  griegas 
era  igual  á  la  palia  de  las  romanas; y  sin  meter- 
nos ahora  á  averiguar  por  qué  se  ha  hecho  esta 
comparación,  diremos  que  si  con  ella  se  ha  tra- 
tado de  significar  que  el  peplo  y  la  palla  tenían 
igual  hechura  y  quizá  igual  dimensión  nada  tie- 
ne de  particular  el  caso,  pero  que  si  se  atiendo 
al  empleo  que  se  dio  a  una  y  otra  prenda  no 
pueden  ser  estas  cosas  más  distintas,  puesto  que 
el  peplo  se  vestía  como  túnica  y  la  palla  era  un 
manto  que  se  ceñía  sobre  la  túnica.  La  confusión 
ú  obscuridad  en  que  hoy  nos  encontramos  res- 
pecto del  peplo  usual  de  las  mujeres  griegas  re- 
conoce por  causa  las  diferencias  que  se  adviei  leu 
en  las  descripciones  que  de  tal  prenda  hacen  1  is 
autores  antiguos.  Pollux  nos  dice  que  el  peplo 
era  un  vestido  exclusivo  de  las  mujeres,  que  te- 
nía la  doble  aplicación  de  túnica  y  de  manto. 
Eustaquio  dice  que  el  peplo  era  un  ancho  cober- 
tor que  envolvía  completamente  el  hombro  iz- 
quierdo, y  pasando  una  mitad  sobre  la  espalda 
y  viniendo  la  otra  sobre  la  parte  anterior  del 
cuerpo  hasta  unirse  con  el  otro  extremo  por  el 
lado  derecho  dejaba  descubiertos  el  brazo  y  el 
hombro  de  este  lado,  sobre  el  que  abrochaban  los 
bordes.  A  nuestro  modo  de  ver,  esos  dos  autores 
tienen  razón;  pues  como  la  forma  del  peplo,  se- 
gún se  deduce  de  los  monumentos  figurados,  no 
podía  ser  otra  que  la  cuadrada,  y  en  tan  vasto 
trozo  de  tela  no  había  abertura  alguna,  es  muy 
verosímil  que  ,  según  las  diferentes  modas  y 
tiempos,  se  vistiera  como  manto  ó  como  túnica 
en  las  formas  indicadas. 

En  Herculano  se  ha  descubierto  una  estatua 
que  aclara  de  un  modo  concluyente  las  palabras 
de  Eustaquio,  con  la  sola  diferencia  de  que  Eus- 
taquio parece  colocar  el  segundo  broche,  no  so- 
bre el  hombro,  sino  debajo  del  brazo,  de  manera 
que  forma  un  exomis,  de  donde  puede  inferirse 
que  se  usó  de  las  dos  maneras.  Jenofonte  refiere 
que  Pautea,  en  un  transporte  de  dolor,  desgarró 
su  peplo  de  alto  á  bajo,  dejando  al  descubierto 
su  garganta.  Por  todos  los  testimonios  citados 
puede  comprenderse  que  el  peplo  no  se  emplea- 
ba para  cubrirse  la  cabeza,  y  que  no  tiene  en  ri- 
gor la  supuesta  semejanza  con  el  chai. 

Lo  que  se  infiere  de  las  descripciones  de  los 
autores  griegos  y  latinos  es  que  el  peplo  era 
una  vestidura  larga  que  cubría  hasta  los  pies  y 
arrastraba  por  el  suelo.  Los  monumentos  figura- 
dos son  los  que  nos  permiten  juzgar  con  más 
precisión  lo  que  era  el  peplo  y  el  modo  de  ves- 
tirle. Consistía,  como  se  ha  dicho,  en  una  gran 
pieza  de  tela,  que  debía  ser  cuadrada,  la  cual  se 
doblaba  de  modo  que  la  parte  que  caía  sobre  la 
otra  llegase  después  hasta  más  abajo  de  la  cin- 
tura, produciendo  el  diploidión  ó  tela  doble  que 
llevan  con  mucha  frecuencia  las  túnicas  griegas 
en  su  parte  superior.  Una  vez  doblada  la  tela  del 
modo  que  se  indica,  se  cubría  con  ella  el  cuerpo, 
cuidando  de  aplicar  bajo  el  brazo  izquierdo  la 
parte  media  de  la  tela  doblada.  Uespuésse  pren- 
dían con  un  broche  los  dos  extremos  del  doblez 
sobre  el  hombro  derecho;  volvían  á  recogerse  con 
otro  broche  sobre  el  izquierdo,  dejando  la  sufi- 
ciente tela  para  que  sobro  el  pecho  y  espalda 
formase  la  prenda  graciosos  pliegues,  y  el  resto 
de  tela  sobrante  caía  por  el  costado  izquierdo, 
dejando  por  consiguiente  una  abertura.  Como 
se  ve,  y  puede  apreciarseen  muchas  estatuas  an- 
.  el  peplo  es  la  túnica  más  sencilla  que 
puede  darse,  puesto  que  no  exigía  como  las  de- 
más un  corle  especial,  toda  vez  que  la  forma 
apetecida  se  le  daba  en  el  momento  de  vestirse 
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el  paño  en  cuestión.  El  peplo  es  la  túnica  carac- 
terística de  Minerva,  y  es  de  advertir  que  las 
imágenes  de  esta  divinidad  lo  llevan  ceñido  á  la 
cintura  con  una  cinta  ó  correa  que  forma  lazada 
sobre  la  parte  anterior.  Indudablemente  de  este 
modo  debía  resultar  el  peplo  mucho  más  cómo- 
do que  suelto,  puesto  que  al  ir  ceñido  y  permi- 
tir la  abertura  del  costado  mayor  libertad  para 
el  juego  de  la  pierna  no  podía  embarazar  los 
movimientos  rápidos  y  violentéis  de  la  diosa  com- 
batiente. Aun  sin  estos  fines  belicosos  debieron 
las  mujeres  griegas  usar  el  peplo  ceñido  al  talle 
como  Minerva;  pem  con  todo,  son  muchas  las 
figuras  de  bronce,  algunas  de  ellas  representando 
actrices  ó  embolarías,  que  llevan  el  peplo  suelto 
y  arrastrando  por  el  suelo.  Nuestro  Museo  Ar- 
queológico Nacional  conserva  uno  de  estos  pre- 
ciosos bronces.  En  las  figurasque  llevan  el  peplo 
suelto  suele  éste  tener  el  aspecto  de  ser  de  tela 
gruesa  y  pesada,  que  cubre  las  formas  sin  acu- 
sarlas, y,  por  el  contrario,  cuando  va  ceñido,  es- 
pecialmente en  las  figuras  de  Minerva,  está  tra- 
tado por  los  escultores  como  prenda  ele  tela  muy 
fina  que  forma  menudos  pliegues  y  marca  las 
formas  de  un  modo  muy  acentuado:  tal  se  ob- 
serva en  la  figura  de  Minerva  que  aparece  como 
principal  del  asunto  decorativo  esculpido  en  el 
brocal  de  pozo  griego  de  mármol  que  se  conserva 
en  nuestro  citado  Museo  Arqueológico. 

El  nombre  peplos  se  ve  empleado  por  algunos 
autores  antiguos  para  designar  el  tapiz,  cortina 
ó  velo  con  que  se  cubría  alguna  cosa.  .Sin  duda 
que  un  trozo  de  tela  cuadrado,  como  el  que  he- 
mos descrito,  podía  tener  diversas  aplicaciones, 
y  quizá  en  su  origen  el  peplo  no  fuese  otra  cosa 
que  un  tapiz,  tapiz  con  que  solía  vestirse  alguna 
imagen  sagrada. 

II  Es  sabido  que  los  atenienses,  en  la  fiesta 
panatenea  con  que  periódicamente  honraban  á 
la  diosa  tutelar  Atenea  Folias  (Minerva),  lleva- 
ban en  procesión  al  templo  de  la  misma  un  pe- 
plo nuevo  con  el  que  revestían  el  xoanon  ó  ima- 
gen de  madera,  Justamente  la  ofrenda  del  peplo 
parece  ser  el  objeto  principal  de  las  fiestas  pana- 
teneas  (V.  Pan  ateneas),  y  desde  luego  es  lo  que 
con  más  anticipación  se  preparaba:  [mes  como  el 
peplo  era  un  rico  bordado,  en  confeccionarle  se 
empleaban  nueve  meses  á  contar  desde  octubre, 
y  las  bordadoras  que  en  obra  tan  importante 
tomaban  parte  habían  de  ser  doncellas,  cuj'a 
maestra  era  una  sacerdotisa.  El  bordado  en  cues- 
tión era  historiado  y  representaba  algún  suceso 
heroico  de  la  historia  ateniense,  como  por  ejem- 
plo el  combate  de  la  diosa  con  los  gigantes  ó  al- 
guna de  las  hazañas  de  Teseo  ú  otro  hecho  me- 
morable; de  suerte  que  los  peplos  panatenaicos 
constituían,  como  observan  oportunamente  Guhl 
y  Koner,  una  crónica  ilustrada,  digámoslo  así, 
de  la  ciudad  de  Atenas.  Como  la  fiesta  panate- 
nea se  celebraba  anualmente,  cada  año  se  ofrecía 
á  la  diosa  un  peplo  nuevo,  cuya  colección  debía 
decorar  el  santuario  después  de  haber  revestido 
la  imagen  de  la  diosa.  Para  transportar  el  peplo 
al  Partenón  en  la  pompa  panatenaica,  empezaba 
por  montarse  como  vela  la  de  la  nave  panatenai- 
ca, que  marchaba  montada  sobre  ruedas; el  peplo 
iba  extendido  en  toda  su  longitud,  y  por  consi- 
guiente el  público  podía  disfrutar  de  la  compo- 
sición allí  bordada.  No  solamente  á  la  diosa  ate- 
niense se  le  ofrendaron  peplos,  pues  también  los 
recibió  la  estatua  de  Hera  (Juno)  que  bahía  en 
Olimpia,  para  la  que  los  confeccionaba  una  cor- 
poración de  500  matronas.  Las  mujeres  de  Es- 
parta ofrecían  todos  los  años  á  la  estatua  de  Apo- 
lo Amicleo  una  túnica  hecha  por  ellas,  y  lo  mis- 
mo hacían  las  doncellas  de  Argos  con  la  imagen 
de  Artemisa.  Volviendo  al  peplo  de  Minerva,  y 
de  cuya  conducción  en  la  forma  indicada  nos  da 
exactísima  cuenta  el  famoso  friso  del  Partenón, 
nada  hemos  de  añadir  respecto  al  modo  como  se 
le  vestían  á  la  antigua  imagen  de  madera,  y  so- 
lamente observaremos  que  quizá  de  la  costumbre 
de  vestir  figuras  de  madera,  que  en  aquellos  tiem- 
pos no  debían  tener  los  brazos  movibles,  debió 
venir  la  costumbre  de  ponerse  las  mujeres  grie- 
gas á  guisa  de  túnica  un  gran  paño  cuadrado,  que 
es  lo  que  era  el  peplo,  pues  el  no  tener  manga  ni 
aberturas  facilitaría  el  indicado  modo  de  ponér- 
sele que  observamos  en  las  estatuas  antiguas. 

PEPLONIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Asclepiádi  is.  cuya  es- 
pecie habita  en  el  Brasil,  y  es  un  arbusto  trepa- 
dor, cuyas  flores  tienen  la  corola  enrodada  con 
doble  corona;  la  exterior  membranosa  y  larga- 
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m,  „(,.  n,  Hinp.'iii  id  i  >  i.'  mii'i  "■'  i"   '  ■■'    poroin- 
ni  is  oblonga    i  ai  la    Al '  i  es. 

peplóptera:  1.  2boí.  Gi  ñero  de  insectos  co- 
leópteros de  la  Familia  de  los  01  isomi  lidos,  tribu 

liti  inos.  Sus  especiesse  rec en  por  los 

siguientes  caraotereí n  po  rollizo,  cuneiforme 

bu  la  iu.imu  parte  j   i  ilíndrico  en  algunos;  pro- 

,   .  , .  de  fot  ni  i  casi  cilindrica  poi  delante,  débil- 

lobado  en  medio  de  la  base  exi  epto  en  la 

/'.  augustata  ), losi I-   r  • 

siempre  distintos;  escudete  pequeño,  casisiem- 
hamente  triangular;  élitros  profunda  y 

r-i hamente  lobados  en  la  baso,  muj  e:  treon  i- 

dos  por  detrás  en  las  especies  <h-  cuerpo  cunei- 
forme, j  que  en  casi  todos  ellos  reí  libren  el  pigi- 

ái perfectami  nte;  apófisis  prosternal  distinta, 

o  en  un  solo  caso  (/'.  postica);  patas  muy 
robustas,  asi  como  los  tarsos  de  los  macbos  (ex- 
ii  la  especie  /'.  posiicaj;  último  artejo  de 
smos  algo  separado  de  los  lóbulos  del  tei 
cero;  los  de  las  hembras  más  débiles,  con  el  último 
i.  mas  saliente. 
La  monografía  délos  fitófagos  de  Lacordairc 
considera  á  este  genero  como  subgénero  del  Día- 
promorpha  y  describe  de  él  11  especies;  sieti  di  I 
África  mstral,  dos  del  Congo  y  dos  do  la  costa 
de  Guinea.  El  Dr.  Baly  ha  agregado  á  ellas  la 
Peplopti  ra  libialis  de  Fort  Natal. 

pepoli  (Joaquín  Napoleón,  marqués  de): 
Biog.  Político  y  escritor  italiano.  N.  en  Bolonia 
i  6  de  noviembre  de  1825.  11.  en  Roma  á  26  de 
marzo  de  18S1.  Pertenecía  por  su  padrea  la ans- 
too  icia  de  Polonia,  y  su  madre  era  hija  del  rey 
Joaquín  Murat  y  de  Carolina  Bonaparte.  Dedi- 
cóse Joaquín  al  estudio  de  la  Economía  política, 
y  en  184S  publicóla  Hacienda  pontificia,  trabajo 
enelque  puso  de  relieve  los  abusos  de  laadminis- 
tración  de  los  Papas.  Kn  1859  fué  elegido  diputa- 
do de  la  Constituyente  de  las  Roma  ñas,  y  más 
tarde  Ministro  de  Hacienda  de  la  Emilia.  Envia- 
do al  año  siguiente  como  comisario  del  rej  á  la 
Umbría,  desplegó  un  verdadero  talento  admi- 
nistrativo y  decretó  la  supresión  de  los  conven- 
tos. Fué  (1861)  jefe  del  centro  izquierdo  del 
Parlamento  italiano,  y  en  1862  se  encargó  de  la 
cartera  de  Industria  y  Comercio  en  el  Gabinete 
Rattazzi.  Embajador  en  la  corte  del  emperador 
Alejandro  de  Rusia  (1863),  fué  encargado  al  año 
siguiente  de  una  misión  extraordinaria  en  París, 
que  dio  por  resultado  el  convenio  del  15  de  sep- 
tiembre. Desde  marzo  de  1868  basta  1870  fué 
embajador  en  Viena.  Luego  se  le  nombró  sena- 
dor del  reino  de  Italia.  Escribió  relaciones,  dis- 
cursos, notas  y  Memorias  que  acreditan  su  inge- 
nio y  mucha  práctica  de  negocios.  También  hizo 
representar  sus  producciones  dramáticas  titula- 
das Isabel  Sirani,  en  tres  actos,  estrenada  en 
Bolonia  (1851);  La  expiación,  en  tres  actos  con 
prólogo  (1852);  Insidia  y  reparación,  en  cinco 
actos  (id.);  La  resignación  de  una  madre,  en 
tres  actos  (1854);  Inés  de  Castro,  en  cinco  actos 
(1855),  etc.  Fué  además  autor  de  estos  escritos: 
La  cuestión  social  (1880);  Proyecto  deley  parala 
institución  de  una  casa-pensión  para  los  ándanos 
é  inválidos  del  trabajo  (1879),  etc. 

-Pepoli  (Carlos):  Biog.  Literato  italiano. 
N.  en  Bolonia  en  1801.  M.  en  la  misma  ciudad 
á  15  de  diciembre  de  1881.  Terminados  sus  bri- 
llantes estudios  en  la  Universidad  de  Bolonia, 
se  dedicó  á  la  Literatura.  Individuo  de  la  Aca- 
demia de  Bellas  Artes  de  su  ciudad  natal  cuando 
estalló  la  insurrección  (1831),  á  la  que  muy  acti- 
vamente contribuyó,  como  todos  los  valientes 
ciudadanos  de  la  Italia  central,  formó  parte  del 
Comité  de  gobierno  provisional  establecido  en 
Bolonia,  siendo  colocado  después,  como  admi- 
nistrador, á  la  cabeza  de  las  provincias  de  Urbi- 
no  y  Pésaro.  Refugiado  en  Ancona,  con  el  go- 
bierno provisional,  tuvo  que  expatriarse  con  gran 
número  de  sus  compatriotas  cuando  se  rindió 
esta  plaza,  última  defensa  de  la  insurrección.  El 
buque  que  los  transportaba  á  Corfú  fué  captura- 
do por  la  marina  austríaca,  y  sólo  después  de  va- 
rios meses  de  cautividad  pudo  Pepoli  partir  para 
el  destierro.  Excluido  de  la  amnistía  pontificia, 
marchó  primero  á  París  y  posteriormente  á  Gi- 
nebra, en  donde  se  relacionó  con  Rossi  y  Sismon- 
di.  De  regreso  en  París  escribió,  á  instancias  de 
Bellini.el  libreto  de  Los  Puritanos.  Fué  después 
¿Londres  y  compuso  los  dos  libretos  Mahk-Adel 
y  Juana  Grey.  En  Londres  abrió  un  curso  público 
de  bistoria  de  Italia  y  de  historia  de  las  Pellas 
Artes,  dando  lecciones  alternativamente  en  fran- 
cés y  en  inglés.  En  un  brillante  concurso  obtuvo 
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[s  Ira  de  Literatura  italiana  de  la  Universi- 
dad de  Londres,  empleo  quo  desempeño  con  dis- 
tinción de  1839  á  1848.  A  principios  de  este  úl- 
timo año,  los  primeros  rumores  de  la  guei 
la  Independencia  11  uno on  al  di  torrado  i  n 
patria.  El  gobierno  pontificio  aceptó 
cios  y  le  nombró  comisario  del  gobierno  en  la 
división  romana  que  operaba  en  Venecia  á  las 
órdenes  del  general  Juan  Durando.  En  junio  do 
184S  volvióá  lí a  para  tomar  parte  ■  n  los  tra- 
bajos de  la  Cámara  de  los  Diputados,  di 
¡i  i  M.n'!i-:iiin  individuo  y  do  la  que  fué  más 
tarde  vicepresidente.  En  1849,  después  de  la  do- 
ble invasión  austríaca  y  francesa,  marchó  a  Lon- 
dres para  no  ocuparse  más  que  en  trabajos  his- 
tóricos y  literarios,  frecuentemente  interrumpi- 
dos por  el  mal  estado  de  SU  salud.  Iín  1859  vol- 
vió definitivamente  á  su  patria,  siendo  elegido 
en  1861  individuo  del  Parlamento  italiano.  Pn 
bjicó  cuatro  volúmenes  de  Misceláneas  en  verso 
y  prosa. 

pepón  (del  lat.  pepo,  pepónis,  melón):  m. 
Sandía. 

Son  los  pepones  ó  las  badeas  ordinariamen- 
te dos  veces  mayores  que  los  melones. 

Andrés  de  Laguna. 

peponia  (del  lat.  pTpo,  pepónis,  melón):  f. 
Bol.  Género  de  plantas  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Cucurbitáceas,  cuyas  especies  habitan 
en  el  África  tropical  y  austral,  y  son  plantas 
herbáceas,  con  los  pecíolos  no  glandulosos,  con 
las  flores  monoicas,  muy  parecidas  á  las  del 
n-  ni  Lagenaria,  del  cual  se  distingue  por  tener- 
las anteras  lampiñas  en  su  cima,  y  las  celdas  con- 
duplicadas siguiendo  su  longitud. 

PEPónida  (del  lat.  pepo,  pepónis,  melón,  y  el 
gr.  íóéa,  forma):  f.  Bot.  Nombre  con  que  so  de- 
signan los  frutos  de  la  familia  de  las  Cucurbitá- 
ceas, como  son  las  calabazas,  melones,  sandías, 
pepinos  y  cohombros.  Proceden  de  un  ovario  in- 
fero, rara  vez  semiínfero,  y  en  este  último  caso, 
que  está  representado  por  el  fruto  llamado  cala- 
baza de  turbante,  su  porción  inferior  es  muy  in- 
flada y  con  grandes  costillas  longitudinales  re- 
dondeadas, y  su  porción  superior  libre  es  más  es- 
trecha y  'con  tres  ó  cuatro  prominencias  muy 
acusadas,  que  indican  los  cárpelos  que  han  en- 
trado en  su  formación. 

El  carácter  esencial  de  estos  frutos  es  que  la 
dureza  disminuye  desde  la  circunferencia  al  cen- 
tro, en  el  cual  suele  formarse  una  porción  vacía 
en  muchas  de  las  especies  cultivadas,  y  cuyas 
placentas  están  alejadas  del  eje  del  fruto.  Para 
explicarse  esta  disposición  debe  tenerse  en  cuen- 
ta que  cada  carpelo  lleva  sus  bordes  basta  el 
centro,  y  que  una  vez  alcanzado  éste  se  vuelven 
otra  vez  hacia  fuera,  formando  un  plano  que  di- 
vide simétricamente  cada  una  de  las  cavidades  y 
llegando  en  esta  dirección  centrífuga  basta  vol- 
ver casi  al  nervio  medio  del  carpelo,  por  lo  que 
la  placentación  parece  parietal. 

PEPÓNIDO  (del  lat.  pipo,  pepónis,  melón,  y  el 
gr.  íóéa,  forma):  ro.  Bot.  Género  de  plantas  (Pe- 
po) perteneciente  á  la  familia  de  las  Cucurbitá- 
ceas, cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tro- 
picales y  templadas  de  Asia,  y  son  plantas  her- 
báceas, anuales,  con  zarcillos,  con  los  tallos  an- 
gulosos, las  hojas  alternas,  pecioladas,  acorazo- 
nadas, enteras  ó  tri  ó  quinquélobas,  con  los  pe- 
dúnculos axilares  solitarios,  unifloros,  y  con  las 
flores  amarillas  y  monoicas;  las  masculinas  tie- 
nen el  cáliz  con  el  tubo  corto,  acampanado  y 
quinquéfido;  la  corola  inserta  en  el  tubo  del  cá- 
liz, acampanada  y  con  el  limbo  quinquéfido,  con 
los  lóbulos  plegados  en  la  estivación ;  cinco  es- 
tambres insertos  con  la  corola,  triadelfos,  solda- 
dos por  los  filamentos  de  dos  en  dos,  y  uno  libre, 
con  las  anteras  uniloculares,  con  la  celda  lineal 
y  longitudinalmente  adherida  á  las  anfractuosi- 
dades de  un  conectivo  carnoso  y  ondulado  en  su 
dorso;  las  femeninas  tienen  un  cáliz  con  el  tubo 
aovado,  soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  supero 
y  quinquéfido;  la  corola  como  en  las  (lores  mas- 
culinas; los  estambres  estériles  y  el  ovario  in- 
fero, tri  ó  quinquelocnlar,  con  las  placentas  niul- 
tiovuladas  á  uno  y  otro  lado  de  los  tabiques  pa- 
rietales y  adheridas  á  "la  cara  interna  de  cada 
carpelo;  estilos  trífidos  y  estigmas  engrosados 
bilobos.  El  fruto  es  una  baya  aovadomazuda, 
globosa  ó  deprimido-esférica  y  polisperma.y  las 
semillas  son  aovadas,  comprimidas,  con  la  mar- 
gen engrosada  á  modo  de  festón;  embrión  sin 
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n,  con  los  cotiledones  foliáceos  y  la 
.  i   mi  j  1 1  ntriíuga. 

pepsina  (del  gr.  veij/ts,  digestión):  I.  I 

pió  iiiiin  diato  .i  oádo  , ciu 

...    obra    '  0U10    leí  monto   .-ii    la 

1  il  II. 

Sledicami  nto  i 

do  las  fui  i  ivas,  que  se  i  raspan 

cuají ii.ii  i" 

rites  j  prepa 
ramio  coñvenii  ntemente  la  pulpa qui 
■  ¡"ii. 
l'i  :        •    \     m.  Esta 

i  por  Duclaux  en  el  grupo  de  las  diasta- 
sas,  es  uno  de  los  principios  activos  del  jugo 
gástrico     i  -  por  las  glándula ,  11 

ni  p¡  teas  del  estómago  ea  vertebra- 

do .   '  onsidérase  romo  un    fermento,   que  en 
unión  del  mido  clorhídrico  contribuye  a  la  di- 
gi : a  ion  de  las  materias  albuminoideas,  qui 
siste  en  disgregarlas,  decolorarlas  \  ci 
en  unos  cuerpos  solubles  denominado 
(véase  esta  palabra).  Es  la  pepsina  un  cuerpo  ó 
Hilo  incapaz  de  cristalizar,  y  se  presenta  en  for- 
ma de  polvo  dotado  de  color  amarillento,   i  tiyo 
disolvente  es  el  agua  y  no  se  disuelve  en  el  ali  Or 
hol  y  en  el  éter;  cuando  está  bien  seca  es   un 
cuerpo  que  resistí'  sin  perder  su  cualidad  de  fer- 
mento la  acción  del  calor  á  la  temperatura  algo 
supe]  ior  de  100°,  mas  en  presencia  del  agua  aci- 
dulada se  destruye  calentándola,  cuando  el  i' i 
imimtro  marca  80°;  las  disoluciones    diluidas 
del  cuerpo  que  estudiamos  pueden  destruirse  ya 
á  temperaturas  que  no  alcanzan  á  los  70°  si  el 
calor  se  sostiene  durante  algún  tiempo;  no  actúa 

sobre  la  pepsina  el  alcohol  diluido,    pe on  el 

absoluto  pronto  se  torna  inactiva,  perdiendo  las 
propiedades  fernientescibles;  es  precipitable  por 
el  acetato  de  plomo;  sus  disoluciones  neutras  no 
reaccionan  con  la  caseína,  mas  acidulando  lige- 
ramente la  coagulan.  En  cnanto  á  la  composi- 
ción química  de  la  pepsina,  todo  cuanto  se  diga 
es  basta  el  presente  incierto,  y  no  es  que  fallan 
datos,  ni  que  sus  análisis  carezca  de  precisión 
cuando  se  toman  unoá  uno,  sino  que  en  conjun- 
to nada  hay  menos  acorde,  al  punto  que  no  pue- 
de iijai  se  se  fórmula  de  una  manera  definitiva. 
En  cambio  conócese  á  maravilla  su  manera  de 
actuar  y  cómo  la  modifican  los  diversos  cuer- 
pos en  los  fenómenos  de  la  digestión;  la  manera 
de  hacer  estas  observaciones  consiste  en  provo- 
car digestiones  artificiales  con  las  mismas  can- 
tidades de  pepsina  y  de  fibrina,  á  las  cuales  se 
añade  en  un  caso  sí  y  en  otro  no  la  substancia 
cuya  acción  se  trata  de  estudiar,  y  los  resulta- 
dos, mediante  tal  procedimiento  conseguidos, 
se  consignan  aquí  reducidos  á  sus  términos  esen- 
ciales, y  sin  entrar  en  el  pormenor  de  éstos,  que 
corresponden  á  las  diversas  operaciones  fisioló- 
gicas de  la  digestión  de  los  alimentos. 

Cuando  la  pepsina  está  en  contacto  de  subs- 
tancias alcalinas,  y  en  especial  del  amoníaco  y 
del  carbonato  de  sodio,  actúan  estos  cuerpos  so- 
bre ella  y  prívanlade  sus  cualidades  y  aptitudes 
para  convertir,  con  el  ácido  clorhídrico,  las  ma- 
terias albuminoideas  en  peptonas  solubles.  En 
cambio  si  los  cuerpos  añadidos  son  ácidos  man  - 
fiéstanse  en  seguida  aquellos  fenómenos,  v  aun- 
que el  clorhídrico  es  el  ácido  más  favorable  á  la 
peptonizaeión,  puede  ser  sustituido  por  otros  en 
cantidades  muy  varias,  conforme  á  la  naturale- 
za de  cada  uno  de  ellos, y  aquí  podría  hacerse  á 
modo  de  una  escala,  si  hubiese  datos  ciertos  y 
seguros  que  consintieran  ciertas  medidas  cuan- 
titativas indispensables;  los  ácidos  que  se  han 
disuado  son:  el  sulfúrico,  el  brouihídrico,  el  fos- 
fórico, el  acético,  el  butírico,  el  valeriánico,  el 
fórmico,  el  oxálico,  el  láctico,  el  tartárico,  el 
cítrico,  el  málico  y  el  sucínico,  y  todos  ellos  se 
manifestaron  en  los  experimentos  de  Petit,  al 
cual  débense  los  mejores  estudios  hechos  acerca 
de  la  pepsina,  activos  en  mayor  ó  menor  grado, 
sólo  que  para  establecer  una  regla  general  falta 
el  dato  principalísimo  del  tiempo,  puesto  que 
no  se  sabe  si  una  substancia  calificada  de  reacti- 
va puede,  cuando  el  contacto  se  prolonga,  lie 
gara  ser  activa  si  transcurre  el  tiempo  necesario 
para  transformarla.  A  pesar  de  esto  resulta  ad- 
quirido el  hecho  de  que,  siendo  factor  impor- 
tante en  la  digestión  el  ácido  clorhídrico  i 
go  gástrico,  puede  no  obstante  ser  reemplazado 
poro  tros  ácidos;  porque  aun  cuando  es  aquí  1 1 
los  activos  y  eficaces  en  alto  grado,  no  es  el  que 
tiene  sólo  aquella  cualidad  exclusiva  y  como  si 
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sólo  fuera  peculiar  suya.  Mejor  determinadas  y 
más  seguramente  conocidas  son  las  influencias 
de  las  sales  minerales  sobre  la  peculiar  manera 
de  actuar  la  pepsina,  en  aquel  conjunto  de  leñó- 
menos  que  constituyen  la  digestión  péptica,  y 
los  principales  experimentos  'iue  acerca  del  par- 
ticular tiénense  hechos  son  debidos  al  ya  cita- 
do Petit;  su  método  consiste  en  provocar  los  fe- 
nómenos químicos  á  aquellas  funciones  inheren- 
tes, actuando  una  mezcla  compuesta  de  •'•  milé- 
simas de  acido  clorhídrico  y  5  centigramos  de 
pepsina  sobre  una  proporción  tal  de  fibrina 
i :ho  menor  de  la  que  puede  decolorar  la  subs- 
tancia que  estudiamos.  Desde  el  punto  de  vista 
de  las  sales,  pueden  las  dosis  calificarse  de  inac- 
tivas unas,  otras  entran  en  la  cati  ¡oí  i  délas 
que  retardan  las  transformaciones,  y  algunas 
hay  que  las  impiden  y  anulan  por  completo,  de- 
biendo tenerse  muy  presente  cómo  los  fe ue- 

nos  dependen,  tanto  de  la  cantidad  de  sal  co- 
mo del  tiempo  que  dure  el  experimento,  y  déla 
naturaleza  'Id  compuesto  salino  que  se  ensaya. 
Tiénese  así  observado,  por  ejemplo,  que  mien- 
tras la  dosis  de  -1  milésimas  de  fosfato  de  sodio 
es  inactiva,  cuando  llega  á  10  ya  hace  que  la  di- 
gestión péptica  experimente  muy  apreciable  y 
ensílale  retardo,  y  á  anularla  si  alcanza  á  ser 
ile  20  milésimas,  partiendo,  como  es  consiguien- 
te, do  tiempos  iguales  en  cada  uno  de,  los  efec- 
tos citados.  En  cuanto  á  los  resultados  de  las 
series  de  experimentos  hasta  el  día  llevados  a 
cabo,  puede  decirse  que  el  cloruro  de  sodio  es 
acaso  el  cuerpo  que  menos  reíanla  las  acciones 
químicas  de  la  pepsina,  porque  es  menester  era- 
plear  dosis  muy  grandes,  y  tanto  mayores  mien- 
tras sea  más  considerable  la  cantidad  de  pepsina 
que  ha  de  reaccionar;  tratándose  de  otras  sales 
cuya  cualidad  retardatriz  es  bien  manifiesta,  se 
tiene  averiguado,  en  determinados  casos,  que  no 
se  debe  el  efecto  á  la  propia  naturaleza  química 
del  compuesto  salino,  sino  á  que  el  ácido  clor- 
hídrico, que  con  la  pepsina  está  mezclado,  com- 
bínase con  la  base  de  la  sal,  y  es  muy  suficiente 
para  desalojar  otro  ácido  más  débil,  pues  queda 
libre.  Es  también  de  citar  cómo  el  cloruro  mer- 
cúrico ejerce  muy  débiles  influencias  en  los  fe- 
nómenos producidos  por  la  pepsina,  y  así  puede 
verse  de  qué  manera  es  inactivo  en  la  dosis  de  2 
á  4  milésimas,  comienzan  sus  propiedades  retar- 
datrices  desde  8  y  continúan  hasta  10,  que  es  el 
punto  en  que  ya  detiene,  y  cómo  anula  las  pro- 
piedades activas  de  la  pepsina,  y  de  la  propia 
suerte  puede  decirse  que  están  en  el  caso  pre- 
sente todas  las  sales  de  plomo,  de  ácido  mineral 
ú  orgánico,  y  también  las  de  plata,  en  idénticas 
condiciones  experimentales. 

Estudiando  luego  el  referido  Petit  otros  diver- 
sos cuerpos  respecto  de  su  acción  sobre  la  pepsi- 
na, llego  á  las  siguientes  conclusiones:  el  sulfato 
de  brucina,  el  clorhidrato  de  morfina,  el  sulfato 
de  estricnina,  el  de  quinina  y  el  nitrato  de  pilo- 
carpina,  empleados  á  dosis  bastante  mayores  que 
las  medicinales  usuales,  carecen  de  toda  acción 
sobre  la  digestión  péptica,  y  sucede  lo  misino 
cuando  se  experimenta  con  las  esencias  de  to- 
rongil,  de  anís,  de  bergamota,  de  lavanda,  y 
otras  empleadas  á  dosis  que  llegaron  á  ser  hasta 
de  800  gotas  por  cada  litro  de  líquido;  la  esen- 
cia de  almendras  amargas,  el  éter  y  la  bencina, 
obran  de  manera  bien  distinta;  20  gotas  de  cada 
uno  de  estos  líquidos  en  nada  perturban  el  fenó- 
meno que  examinamos;  40  gotas  ya  paralizan 
algo  la  energía  química  de  la  pepsina,  y  emplean- 
do 80  gotas,  siempre  por  litro  de  líquido,  puede 
decirse  que.  no  hay  digestión  pépsica,  siendo  to- 
davía más  euérgica  y  rápida  la  manera  de  actuar 
el  sulfuro  ile  carbono  puesto  en  las  mismas  con- 
diciones; el  bromo  es  bastante  activo,  y,  aunque 
con  menos  energía,  también  el  iodo  modifícalas 
cualidades  químicas  del  cuerpo  que  estudiamos. 
Aquellas  substancias  calificadas  de  antisépticas, 
y  como  tales  más  generalmente  usadasy  utiliza- 
das, merced  á  su  peculiar  condición  de  impedir 
transformaciones  químicas  y  detener  el  desarro- 
llo orgánico  que  de  ellas  es  efecto,  no  logran  sino 
perturbar  las  acciones  combinadas  de  la  pepsina 
y  el  ácido  clorhídrico  sobre  la  fibrina  y  las  mate 
rías  albuminoideas,  yaque  jamás  privan  al  fer- 
mento que  nos  ocupa  de  sus  energías  modifica- 
doras. Dosis  variables  entre  2  y  5  milésimas  de 
anhídrido  sulfuroso califícanse de  inactivas,  yes 
menester  emplear  de  8á  10  para  conseguir  algún 
resultado;  para  los  ácidos  bórico  y  arsenioso  no 
hay  dosis  retardatrices;  es  menester  emplear  de 
20  á  100  milésimas  de  ácido  fénico  si  se  quiere  que 
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la  digestión  pépsica  vaya  neis  lenta,  y  las  cantida- 
des menores  corresponden  á  los  ácidos  salicflico 
(de  1  á  2)y  glucotánico  (de  0,5  á  4).  Pueden  resu- 
mí rse  las  observaciones  -ex  perimen  tos  con  ocidos 
acerca  del  particular  estableciendo  de  una  mane- 
ra general  que  los  paralizadores  verdaderos  de  las 
acciones  y  actividades  de  la  pepsina  son  el  bromo 
y  el  iodo,  á  los  que  siguen,  aunque  en  bastante 
menor  escala,  el  alcohol  y  los  citados  ácidos  glu- 
cotánico  y  salicílico,  viniendo  en  último  término 
el  ácido  benzoico  y  el  ácido  fénico,  y  se  atribuye 
la  manera  de  actuar  todos  estos  cuerpos  á  mal 
conocidos  y  poco  determinados  fenómenos  de 
oxidación. 

Sígnense  para  obtener  la  pepsina  muy  varios 
procedimientos,  y  de  ellos  pónese  aquí  los  más 
importantes  y  de  uso  más  general  y  corriente, 
ad  virtiendo  que  ninguno  de  ellos  da  pura  la  subs- 
tancia que  nos  ocupa,  antes  bien  aparece  mezcla- 
da con  peptonas  diversas  y  productos  extracti- 
vos, en  cantidades  tales  que  modifican,  de  manera 
notable  y  muy  sensible,  las  acciones  particulares 
de  la  pepsina,  en  las  modificaciones  que  es  capaz 
de  hacer  experimentar  á  la  fibrina  en  el  acto  de 
de  la  digestión  pépsica.  Cuando  se  descubrió  la 
pepsina  por  el  año  de  1S39  aislábase  muy  impu- 
rificada, y  el  método  para  aislarla  quedó  como 
clásico,  y  más  ó  menos  modificado  aparece  des- 
crito en  muchas  farmacopeas  y  tratados.  Las  ope- 
raciones que  se  practicaban  eran  las  siguientes: 
raspando  las  paredes  interiores  del  estómago,  se 
separaban  las  membranas  mucosas  gástricas  y  .se 
ponían  en  infusión  con  agua  á  la  temperatura 
ordinaria;  el  líquido  filtrado  sometíase  á  muy 
lenta  evaporación,  cuidando  de  que  las  indica- 
ciones termométricas  fluctuasen  entre  45  y  50  '. 
Otras  veces  se  trataba  la  infusión  acuosa  de  la 
mucosa  gástrica  por  el  acetato  de  plomo,  y  el 
precipitado  obtenido,  luego  de  lavado  y  seco,  po- 
níase en  suspensión  en  el  agua  y  era  descompues- 
to por  una  corriente  de  ácido  sulfhídrico;  sepa- 
rado por  medio  de  un  filtro  el  sulfuro  de  plomo 
evaporábase  el  líquido  claro,  á  temperatura  in- 
ferior «le  50°.  Y  también  se  practicó  el  procedi- 
miento de  conseguir  una  infusión,  como  en  el  pri- 
mer método,  procurando  que  resultara  lo  más 
clara  posible,  y  de  ella  se  precipitaba  la  pepsina 
por  medio  del  alcohol,  en  cuyo  vehículo  es  por 
completo  insoluble  aquella  substancia.  Débense 
los  dos  últimos  procedimientos  á  Wasmann  y 
l'arpón  respectivamente,  y  marcan,  por  decirlo 
así,  un  período  de  la  historia  química  de  la  pep- 
sina, y  los  comienzos  de  su  estudio  racional  y 
práctico,  y  á  tales  maneras  de  prepararla,  que  por 
mucho  tiempo  estuvieron  en  uso,  débese  sin  duda 
alguna  que  su  empleo  en  la  Medicina  se  haya 
generalizado,  y  han  contribuido,  de  otra  parte,  al 
conocimiento  de  sus  propiedades,  por  cuanto  una 
vez  obtenida  y  aislada  la  pepsina,  más  ó  menos 
pura,  ha  sido  factible  provocar  digestiones  arti- 
ficiales, y  pudo  el  químico  Petit  realizar  los  mi- 
nuciosos trabajos  relativos  á  su  actividad,  de 
los  cuales  queda  hecho  mérito  en  este  mismo  ar- 
tículo. 

Consigue  Schmidt  aislar  la  pepsina  partiendo 
del  jugo  gástrico,  á  cuyo  fin  lo  satura  con  cal 
recién  apagada,  ó  mejor  con  agua  de  cal;  luego 
lo  filtra,  y  el  líquido  que  pasa  es  evapiorado  en 
el  vacío,  y  cuando  ha  adquirido  la  consistencia 
de  un  no  muy  espeso  jarabe  añade  alcohol  con- 
centrado, que  precipita  el  fermento  que  estudia- 
mos: el  precipitado,  luego  de  recogido,  es  de 
nuevo  disuelto  en  agua  y  de  nuevo  precipitado 
de  esta  disolución  por  medio  del  cloruro  mercú- 
rico; la  pepsina  queda  en  el  líquido  formando 
capas  muy  características,  que  se  recogen  y  secan 
paia  ponerlas  en  suspensión  en  el  agua  destila- 
da. Por  medio  de  una  corriente  de  ácido  sulfú- 
rico se  descompone  el  compuesto  formado,  sepá- 
rase filtrando  el  sulfuro  de  mercurio,  y  de  la  di- 
solución precipítase  la  pepsina  por  medio  del  al- 
cohol, siendode  advertir  cómo  su  actividad,  al 
cabo  de  tantas  disoluciones  y  precipitaciones,  se 
halla  notablemente  atacada  y  resulta  un  cuerpo 
dotado  de  [loquísimas  actividades  y  casi  inerte, 
de  suerte  que  ó  no  digiere  la  albúmina  y  la  fibri- 
na, ó  sólo  liácelo  al  cabo  de  mucho  tiempo,  y 
eso  de  manera  incompleta  y  poco  cierta,  y  ade- 
más tiene  la  propiedad  de  cortar  la  leche,  lo 
cual  indica  que  se  halla  mezclada  con  nada  des- 
preciable cantidad  de  cuajo  del  estómago. 

.Mus  pura  se  obtiene  la  pepsina  acudiendo  al 
método  dailo  á  conocer  por  Brucke,  cuyo  siste- 
ma, consiste  esencialmente  en  raspar  la  mucosa 
estomacal  con  un  cuchillo  blando,  y  trátase  luego 
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por  agua  acidulada,  que  contenga  '/-jo  ('e  ácido 
Ib  fórico,  haciendo  que  el  contacto  se  prolon  ue 
algunas  horas,  sosteniendo  invariable  la  tempe- 
ratura  de  35°.  Lograse  de  esta  suerte  la  casi  to- 
tal disolución  de  la  membrana;  el  líquido  resul- 
tante se  filtra,  mejor  que  decantarlo,  y  añádesele 
agua  de  cal  en  cantidad  tal  que  presente  reac- 
ción ligeramente  acida;  fórmase  de  esta  manera 
un  precipitado  de  fosfato  de  calcio,  con  el  cual  es 
arrastrada  la  pepsina;  recógese  el  precipitado  co- 
mo de  ordinario,  separándolo  del  líquido  me- 
diante un  filtro;de  nuevo  se  disuelve,  empleando 
la  menor  cantidad  posible  de  ácido  clorhídrico 
diluido,  y  otra  vez  se  precipita,  agitando  el  lí- 
quido con  una  disolución  hecha  de  una  parte  de 
colesterina,  cuatro  partes  de  alcohol  y  una  do 
éter,  en  cuyo  caso  la  colesterina  al  precipitarse 
arrastra  consigo  la  pepsina;  el  precipitado  así  ob- 
tenido recógese,  y  es  lavado  luego  con  agua  acidu- 
lada por  el  ácido  acético,  y  luego  con  agua  pura, 
en  tanto  los  líquidos  producto  de  las  lociones 
precipitan  con  el  nitrato  de  plata.  Tratado  con 
éter  el  residuo  sólido  disuélvese  la  colesterina, 
añadiendo  agua  y  vese  el  líquido  separado  en 
dos  capas,  y  de  la  inferior,  que  es  acuosa,  sepá- 
rase la  pepsina  con  sólo  evaporar  con  precaucio- 
nes y  cuidando  de  que  la  temperatura  no  paso 
de  los  50°;  es  la  pepsina  de  Brucke  un  cuerpo 
blanco  agrisado,  dotado  de  las  mismas  propieda- 
des del  jugo  gástrico,  y  así,  en  presencia  de  los 
ácidos,  disuelve  la  fibrina  y  la  albúmina;  pero 
realízase  el  fenómeno  al  cabo  de  cierto  tiempo, 
por  donde  se  ve  que  sus  actividades  búllanse  en 
gran  manera  atenuadas.  No  precipita  ni  por  el 
iodo,  ni  por  el  tanino,  ni  por  el  cloruro  mercú- 
rico, y  es  en  camino  precipitada  desús  disolucio- 
nes por  el  cloruro  de  platino  y  los  acetatos  de 
plomo  básico  y  neutro. 

Al  lado  del  procedimiento  de  Brucke  puede co- 
lóense  el  de  Schetter.  Consiste  en  macerar  la 
mucosa  del  estómago  con  ácido  clorhídrico  di- 
luido por  tiempo  de  una  hora,  sostenida  la  tem- 
peratura á  40°;  el  líquido,  luego  de  filtrado,  se 
precipita  por  medio  de  una  disolución  de  cloru- 
ro de  sodio;  la  pepsina  que  se  deposita  es  me- 
nester exprimirla  para  que  suelte  el  agua  salada 
que  retiene,  y  aun  con  esto  dista  mucho  de  ser 
pura,  porque  suele  ir  acompañada  de  cuerpos  ta- 
les como  las  protopeptonas,  cuya  separación  tié- 
nese por  cosa  imposible. 

También  de  la  mucosa  estomacal  parte  Aron 
Wittich,y  concrétase  á  un  tratamiento  alcohóli- 
co bastante  prolongado,  cuyo  líquido  es  luego 
tratado  por  glicerina,  que  se  apodera  del  fermen- 
to que  estudiamos,  y  de  la  disolución  sepá- 
rase la  pepsina,  que  resulta  en  este  caso  muy  ac- 
tiva, con  sólo  añadir  alcohol.  Quizá  más  activa 
todavía,  y  de  seguro  en  mayor  estado  de  pureza, 
llega  á  conseguirse  la  pepsina,  aunque  en  peque- 
ñas cantidades,  mediante  la  diálisis  del  jugo 
gástrico  natural;  como  dializador  se  emplea  una 
hoja  de  papel  pergamino  bastante  delgada,  y  el 
agua  exterior  renuévase  dos  veces  al  día,  y  aun 
así,  cuando  han  transcurrido  ocho  ó  diez,  pasan 
las  materias  del  jugo  gástrico  y  las  peptonas,  y 
en  el  dializador  queda  toda  la  pepsina,  que  no 
atraviesa  en  absoluto  la  membrana.  Es  menester 
tomar  la  precaución  de  que  el  líquido  permanez- 
ca siempre  ácido,  y  entonces  no  se  altera,  aun 
cuando  la  temperatura  sea  de  10  ó  12°.  Por  mu- 
cho tiempo  se  ha  creído  que  cuando  á  la  pepsina 
acompañaba  cierta  cantidad  pequeñísima  de  áci- 
do clorhídrico  era  dializable,  mas  no  hay  hasta 
ahora  experimentos  que  lo  confirmen. 

El  método  verdaderamente  práctico,  y  pudié- 
ramos decir  el  solo  comercial  de  extracción  de  la 
pepsina,  es  debido  á  Petit,  y  constituye  el  com- 
plemento de  sus  minuciosos  estudios  acerca  del 
fermento  que  estudiamos.  Afirma  este  sabio,  y 
parece  haberlo  demostrado  con  hechos  bastante 
concluyen  tes,  que  con  el  procedimiento  de  Bur- 
eke,  que  era  el  más  seguido  antes  del  suyo,  mu- 
cha parte  del  producto  se  destruía  en  los  largos 
tratamientos  á  que  era  sometido,  y  lo  que  resul- 
ta cierto  es  la  poca  actividad  de  la  pepsina,  ate- 
nuada, si  no  extinguida,  de  tanto  decolorarla 
en  vehículos  muy  distintos  y  precipitarla  em- 
pleando cada  vez  reactivos  distintos.  Petit  no 
pretende,  sin  embargo,  obtener  la  pura  especie 
química,  y  su  método  dirígese  á  conseguir  un 
producto  comercial  rico  en  pepsina,  y  sobre  todo 
extraordinariamente  activo  y  capaz  de  liquidar 
muchos  miles  de  veces  su  peso  de  la  fibrina  de 
la  sangre,  cualidad  en  que  se  funda  su  empleo 
como  medicamento.  La  primera  materia  de  que 
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dura  cosa  do  cuatro  horas,  3  le  requiere  agitar 
ti  liquido  ron  alguna  frecuencia;  súlo  queda  lue- 
go filtrar  y  evaporar  en  vasijas  que  presenten 
gran  superficie,  teniendo  grandísimo  cuidado  de 
que  la  temperatura  se  sostenga  lo  suíiciontcmcn- 
¡,  baja  para  no  pasar  de  10":  el  rendimiento  es 
en  verdad  considerable;  y  por  lo  que  al  funda- 
mento del  mi  i"  i"  "i  efii  re,  ba  1  1  recordar  que 
,-s  ivtii  quien  ha  demostrado  cómo  al  precipitar 
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del  alcohol  había  una  considerable  pérdi- 
da, puesto  que  la  pepsina  es  tan  soluble  cuando 
menos  en  el  agua  que  contenga  1  por  100  de  al- 
cohol, como  pueda  serlo  en  el  agua  bastante  aci- 
dulada y  en  la  misma  glicerina,  muy  preconiza- 
da durante  algún  tiempo.  El  método  descrito, 
nada  complicado,  es  de  grandes  y  positivos  ren- 
dimientos, y  puede  considerarse,  á  lo  menos  en 
el  momento  presente,  como  el  único  industrial  y 
práctico,  que  permite  extraer  de  la  mucosa  inte- 
rior del  estomago  una  substancia  que  hace  solu- 
bles  la  fibrina  y  la  albúmina,  y  tiene  con  el  fer- 
mento llamado  pepsina  grandes  analogías. 

Como  en  la  actualidad  constituye  ia  pepsina 
un  cuerpo  que  es  objeto  de  muchas  aplicaciones, 
singularmente  en  la  Medicina,  y  se  presta  al 
fraude  y  á  las  falsificaciones,  importa  mucho  sa- 
ber conocer  las  pepsinas  comerciales,  á  fin  de 
juzgar  de  sus  condiciones  y  apreciar  su  actividad 
digestiva  respecto  de  la  albúmina  y  la  fibrina. 
Muchos  procedimientos  se  conocen  y  preconizan' 
ahora  para  llegar  á  aquellos  resultados,  y  aquí 
sólosediran  los  principales  conforme  los  describió 
Henninger  en  un  meritísimo  estudio  de  data  bas- 
tante reciente.  El  primer  procedimiento,  debido 
áBidelery  Schmidt,  consiste  en  disponer  peque- 
Sos  trozos  de  albúmina  de  huevo  coagulada  y  co- 
locarlos en  un  liquido  que  contenga  una  canti- 
dad conocida  de  pepsina,  disuelta  en  ácido  clor- 
hídrico diluido  al  2  por  1000,  y  calentado  sóloá 
la  temperatura  de  45°,  sostenida  por  cinco  ho- 
ras; y  cuando  este  tiempo  es  pasado,  lávase  el  re- 
siduo para  aislar  la  albúmina  no  disuelta,  que  es 
menester  pesar  para  valuar  el  poder  digestivo  de 
la  pepsina  que  se  ensaya.  Hay  el  error  de  que 
sólo  se  tiene  en  cuenta  la  albúmina  disuelta,  sin 
parar  mientes  en  que  Imena  parte  de  la  clara  de 
huevo  coagulada  experimenta  transformaciones 
y  origínanse  de  ellas  peptonas. 

Gümbragen  proeede  de  otra  manera:  disuel- 
ve primero  la  pepsina,  objeto  del  ensayo,  y  de 
otra  parte  trata  la  fibrina  por  una  disolución  de 
ácido  clorhídrico  al  2  por  1000,  de  modo  que 
aquella  materia  conviértese  en  una  especie  de 
gelatina  espesa,  la  cual  pénese  en  un  embudo 
cuyo  cuello  está  obstruido  por  lana  de  vidrio,  y 
luego  se  somete  el  aparato,  colocado  en  una  es- 
tufa, á  la  temperatura  fija  de  45°;  á  la  disolución 
acida  de  la  fibrina  va  añadiéndose  por  gotas 
la  disolución  de  pepsina,  y  por  gotas  pasa  á  tra- 
vés del  embudo  en  número  tanto  mayor  cuanto 
mas  activa  sea  la  substancia  que  se  reconoce.  En 
otro  método,  que  es  debido  á  Grütener,  se  parte 
de  la  fibrina  colorida  por  medio  del  carmín  amo- 
niacal, que  hace  digerir  en  condiciones  perfecta- 
mente idénticas  con  pepsina  disuelta;  por  medio 
del  colorímetro  se  ha  determinado  de  antemano 
el  tono  del  carmín,  y  separando  al  término  del 
ensayo  la  fibrina  no  disuclta,  compárase  con 
una  serie  de  disoluciones  valoradas  de  carmín, 
de  intensidad  creciente,  y  la  cosa  es  de  fácil  rea- 
lización, y  el  método  tiene  la  ventaja  sin  duda 
de  que  la  fibrina  colorida  consérvase  sin  al 
se  en  la  glicerina  acidulada  con  un  poco  de  áci- 
do acético. 

Petit  da  otro  procedimiento,  de  seguro  menos 
rápido,  pero  mucho  neis  racional  y  exacto:  co- 
miénzase preparando  una  serie  de  frascos,  de  los 
cuales  cada  uno  contiene  sólo  25  centímetros  cú- 
bicos de  disolución  de  ácido  clorhídrico  al  3  por 
1000  y  5  gramos  de  fibrina  seca  y  comprimida, 
y  se  mezcla  este  contenido  con  la  pepsina  objeto 
del  ensayo;  todos  los  frascos,  después  de  mode- 
rada agitación,  colócanse  en  una  estufa,  calen- 
tándolos á  la  temperatura  de  00°,  agitando  cada 
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media  hora;  la  marcha  del  fenómeno  pi 
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pepsinos  (de  pepsis):  ro.  pl.  Zool,  Insectos 
himenópteros  que  constituyen  la  quinta  tribu 
de  la  familia  esfégidos.  Los  géneros  que  com- 
prende esta  tribu  se  reconocen  por  presentar  to- 
dos ellos  los  caracteres  siguiente!  iprotórax  huís 
versal;  tibias  y  tarsos  unas  veces  provistos  de 
espinas  ó  de  pestañas  y  otras  veces  desnudos: 
tarsos  anteriores  unas  veces  á  propósito  para  ex- 
cavary  otras  veces  iguales  á  los  demas;abdo- 
íuen  brevemente  pediculado ;  antenas  de  las  hem- 
bras con  los  artejos  muy  juntos  y  redondeados, 
las  de  los  machos  casi  rectas:  palpos  maxilares 
más  largos  ó  próximamente  tan  largos  como  los 

Esta  tribu  consta  de  cuatro  géneros,  que  son: 
Ceropales,  Ferreola,  Pepsis  y  Pallosoma,  los  dos 
primeros  propios  de  Europa  y  del  Norte  de  Áfri- 
ca y  los  otros  dos  cosmopolitas. 

PEPSIS:  m.  Zool.  Género  de  insectos  de  la  fa- 
milia de  los  esfégidos,  tribu  de  los  pepsinos,  el 
más  rico  de  la  tribu  en  especies  y  el  que  mejoría 
representa.  Se  caracterizan  los  insectos  que  la 
componen  por  tener  los  palpos  maxilares  un  po- 
co más  largos  que  los  labiales,  con  sus  artejos  ca- 
si de  igual  longitud:  las  antenas  de  los  machos, 
casi  rectas,  con  artejos  compactos,  que  van  au- 
mentando de  grueso  hasta  el  segundo  tercio  de 
su  largo,  disminuyendo  luego  para  terminar  en 
punta;  el  coselete  es  menos  largo  á  proporción 
queen  otros  géneros;  el  protórax  afecta  la  forma 
de  un  cuadrado  transversal  y  no  es  más  largo 
que  el  mesotórax. 

Las  especies  de  este  género  parecen  en  su  ma- 
yor parte  exóticas;  se  encuentran  sobre  todo  en 
África  y  América. 

El  Pepsis  bonariensis  tiene  la  cabeza  revestida 
de  1111  vello  negro;  las  antenas  el  coselete  y  el 
abdomen  son  del  mismo  color;  las  patas  están 
revestidas  de  pelos  y  espinas  negras;  las  alas  son 
ferruginosas.  La  hembra  mide  unas  12  líneas  de 

largo. 

Habita  en  el  país  de  que  ha  tomado  nomine, 
pero  también  se  encuentra  en  otros  puntos  de 
América. 

El  Pepsis  virescens  difiere  de  la  especie  ante- 
rior por  ser  verdoso  algunas  veces  el  vello  de  la 
cabeza,  sucediendo  lo  mismo  con  el  que  cubre  el 
coselete;  el  abdomen  presenta  en  algunos  indi- 
viduos un  brillo  metálico;  las  alas  son  negras, 
con  cierto  viso  violáceo  azulado;  las  nervaduras 
carecen  de  punto  marginal.  Así  la  hembra  como 
el  macho  miden  unas  11  linéasele  largo  total. 

Esta  especie  ha  sido  observada  particularmen- 
te en  el  Brasil. 

peptona  (de  pepsina):  f.  Qulm.  Desígnanse 
con  el  nombre  genérico  de  peptonas  los  prime- 
ros productos  de  bidratación  de  las  substancias 
albuminoideas;  y  como  éstas  son  varias,  á  cada 
nna  ha  de  corresponder  su  peptona,  de  tal  ma- 
nera que  sus  propiedades  son  muy  semejantes  y 
hállanse  unidas  por  lazo  de  parentesco  tan  ínti- 
mo como  el  que  pueda  unir  las  materias  de  que 
proceden.  Viene  de  muy  antiguo,  si  no  el  conoci- 
miento perfecto  y  claro  de  las  peptonas,  por  lo 
menos  el  estudio  de  las  diversas  propiedades  de 
los  líquidos  en  que  se  convierte  el  jugo  gástrico 
ó  que  mediante  su  influencia  origínanse:  la  di- 
versidad de  productos  elaborados  en  el  estóma- 
go, á  la  par  que  las  modificaciones  que  experi- 
mentan los  alimentos,  desde  que  se  ingieren  en 
el  organismo  basta  que  se  ponen  en  condiciones 
de  ser  absorbidos  entrando  á  formar  parte  de  la 
sangre  y  los  fenómenos  de  la  digestión  en  ge- 
neral ,  y  particularmente  de  los  líquidos  elabora- 
dos en  los  distintos  actos  de  esta  función,  fue- 
ron estudiados  por  muchos  investigadores,  y 
desde  Marcet,  a  quien  atribuyen  la  gloria  de  ha- 
ber iniciado  estos  estudios,  hasta  el  famoso  Miah- 
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nombre  de  ¡  eptona,  y  no  se  da  á  las  substancias 
que  masan  i  La  quedan  definidas,  como  primordia- 
les productos  de  la  hidí  d  1  ion  de  lo  cuerpos  al - 
buminoideos,  sino  que  tal  nombre  dióselo  en  I  50 
Lehmann  en  un  1  tudi  m  .  ingular  y  curioso, 
porque  en  él  aparecen   del  1  nfirmadas  las 

observaciones  de  Miahle  y  sólo  difiere  la  nueva 
doctrina  en  alj ;ue  es  muy  esencial,  por  refe- 
rirse a  la  composición  misma  de  los  cuerpos  que 
estudiamos.  En  el  sentir  de  Miahle,  los  últimos 
productos  de  la  digestión  délas  substancias  al- 
buminosas tenían  la  misma  composición  fij 
finida  é  invariable;  en  su  tiempo  no  jodia  lle- 
varse más  lejos  el  análisis,  ni  había  procedimien- 
tos bastante  delicados  para  ensanchar  sus  lími- 
tes; y  como  no  se  apreciaban  diferencias,  á  no 
ser  las  muy  marcadas,  era  punto  menos  que  im- 
posible señalar  aquellos  caracteres  por  los  cuales 
distínguense  entre  sí  las  diferentes  peptonas;  la 
gloria  de  completar  el  estudio  que  Miahle  con 
tanta  fortuna  inicial  a  corresponde  sin  duda  á 
Lehmann,  y  la  consecuencia  más  importante  de 
sus  delicadas  investigaciones  es  precisamente 
haber  demostrado  la  existencia  de  tantas  pep- 
tonas cnantas  puedan  ser  las  materias  albumi- 
nosas digeridas,  y  así  hay:  fibrina,  peptona,  mío- 
sina,  peptina,  gelatina  peptona,  albúmina  pepto- 
na, y  varias  otras  cuyas  propiedades  dependen  de 
la  constitución  de  las  materias  digeridas.  Los  es- 
tudios relatados  tuvieron  aún  otro  complemento 
bastante  notable  y  muy  digno  de  mencionarse: 
nos  referimos  á  la  serie  de  curiosas  observacio- 
nes publicadas  y  llevadas  á  cabo  por  Meisoner, 
las  cuales  comenzó  en  1859  y  no  fueron  termi- 
nadas hasta  1862. 

Actualmente,  y  á  consecuencia  de  los  trabajos 
meritísimos  deDanilevvkij  acerca  del  particular, 
señalase  á  las  peptonas  la  función  química  de 
ácidos  amidados,  bastante  complejos,  admítese 
su  parentesco  con  las  materias  albuminoideas,  y 
parece  bien  demostrado  que  de  ellas  se  origina- 
ron, por  vía  de  bidratación,  cuyo  cambio  no  llega 
á  realizarse  sin  el  preciso  concurso  de  otras  reac- 
ciones que  dan  curiosos  productos  intermedia- 
rios poco  estudiados  y  al  presente  de  manera 
harto  incompleta  conocidos,  y  aunque  más  ade- 
lante se  hable  de  los  compuestos  intermediarios 
aquí  sólo  nombrados,  conviene  advertir  que  su 
distinción  estriba  en  que  sea  ácido  ó  alcalino  el 
medio  en  el  cual  las  peptonas  prodúcense,  sien- 
do la  pepsina  el  fermento  eficaz  en  el  primer  ca- 
so y  la  tripsina  en  el  segundo.  Por  lo  referente 
á  la  composición  química  y  manera  de  generarse 
las  peptonas,  baste  saber  cómo  la  albúmina  gana 
de  5,7  á  (5,7  por  100  de  su  peso  cuando  experi- 
menta las  transformaciones  de  que  se  hace  mé- 
rito en  el  presente  artículo,  pasando  por  loscon- 
siguientes  estados  intermediarios. 

£n  cuanto  á  la  distinción  de  las  diferentes 
peptonas,  aunque  más  adelante  se  explica  cómo 
reside  en  ciertos  caracteres  físicos,  conviene  por 
de  pronto  especificar  cómo  se  hallan  igualmente 
compuestas  que  las  materias  albuminoideas  de 
que  proceden,  aunque  en  este  punto,  así  como  en 
muchos  otros  de  la  Química  biológica,  los  aná- 
lisis son  poco  concordantes  y  andan  muy  divi- 
didas las  opiniones;  la  emitida  es  la  más  corrien- 
te y  pertenece  al  tantas  veces  citado  Lehmann: 
mas  hay  quien  indica  que  confien,  n  en  su  mo- 
lécula menos  carbono  que  las  substancias  origi- 
narias, de  cuya  opinión  participa  Scbutzenber- 
ger,  cuyos  estudios  acerca  de  la  albúmina  son 
clásicos  en  la  ciencia,  y  los  repetidos  y  cuidado- 
sos análisis  de  Henzinger  relativos  á  la  fibrina 
peptona,  la  albúmina  peptona  y  la  caseína  pep- 
tona. obtenidas  en  el  mayor  estado  de  pureza  y 
desecadas  á  la  temperatura  de  110°,  hasta  tanto 
que  no  perdían  de  peso,  demuestran  que  no  sólo 
la  cantidad  de  carbono  contenido  en  las  pepto- 
nas es  inferior  de  0,5  á  1  por  100  del  que  entra 
en  la  molécula  de  las  substancias  albuminoideas 
que  las  originan,  sino  que  es  también  sensible, 
aunque  muy  pequeña,  la  diferencia  en  el  nitró- 
geno; mas  en  cambio  puede  asegurarse  que  las 
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proporciones  da  azufre  no  han  experimentado  en 
I:,  metamorfo  i     arabio  alguno  de  cantidad. 

Todas  las  peptonas  Bon  cuei  pos  sólidos  amor- 
fos, sin  olor,  [igeri nte  sápidas,  decolorblan- 

imarillento,  y  dotadas  de  la  propiedad  de 
atraer  La  humedad  del  aire  atmosférico;  son  so- 
lubles en  el  agua  en  todas  proporciones,  dando 
líquidos  dotados  de  muj  marcada  reacción  áci 
da.  '  alentando  la  disolución  de  cualquiera  pep- 
tona, que  á  la  temperatura  ordinaria  tiene  con- 
sistencia  viscosa,  tornase  bastante  Buida  y  poco 
visible;  puede  ser  filtrada  ron  rapidez  y  no  llega 
jamás  á  coagularse,  lis  asimismo  carácter  de  las 
disoluciones  de  peptona  el  enmohecerse  muchísi- 
mo, y  cuando  Be  evaporan  produi  en  primero  una 
suerte  de  jarabe  que  se  cubre  de  nna  película,  el 
cual  puede  desecarse  á  no  muy  elevada  tempera- 
tura. Las  peptonas,  que  son  insoluoles  por  com- 
pleto en  el  alcohol  absoluto,  pueden  precipitarse 
de  sus  disoluciones  acuosas  por  medio  de  este 
cuerpo,  y  la  consistencia  del  precipitado  varía 
con  el  método  empleado  para  obtenerlo.  Así, 
puede  verse  i  ómo  es  viscoso  cuando  añádese  el 
alcohol  á  la  disolución  peptónica,  y  pulverulento 
si  se  procede  mezclando  gota  á  gota  la  peptona 
disuelta  con  un  gran  excesode  alcohol.  El  ácido 
acético  cristalizable  es  buen  disolvente  de  los 
cuerpos  que  estudiamos.  Cuando  se  desecan  á  la 
temperatura  ordinaria  en  el  vacío  retienen  de  3 
á  i  centesimas  de  agua,  de  la  cual  es  difícil  pri- 
varlas aunque  se  calienten  á  la  temperatura  de 
100°,  y  no  se  alteran  de  manera  sensible;  sólo 
cuando  se  llega  á  la  temperatura  comprendida 
entre  160  y  180°  adviértese  claro  cómo  las  pep- 
tonas pierden  agua  y  dan  ademas  vapores  alune 
d.mles  dotados  de  muy  fétido  y  desagradabilísi- 
mo olor;  continuando  la  acción  del  calor  carbo- 
D  mse,  se  hinchan  y  arden,  dejando  por  todo 
residuo  cortísima  y  apenas  apreciable  cantidad 
de  cenizas.  Distínguense  las  peptonas  sometidas 
á  la  luz  polarizada  por  ser  levógiras;  mas  acerca 
de  cómo  desvían  el  plano  de  polarización  ¡i  la 
izquierda  poco  cierto  se  sabe:  colócanse  de  ordi- 
nario, respecto  de  la  propiedad  que  se  describe, 
en  el  orden  siguiente:  fibrina  peptona,  miosina 
peptona,  gelatina  peptona  y  albúmina  peptona, 
sin  que  sea  dable  asegurar,  conforme  algunos 
pretenden,  la  igualdad  del  poder  rotatorio  de  ca- 
da una  de  las  peptonas  conocidas  con  el  corres- 
pondiente á  la  substancia  albuminoidea  de  la 
cual  procede;  de  suerte,  que  podemos  afirmar 
tan  sólo  sus  acciones  sobre  la  luz  cuando  está 
polarizada. 

Por  lo  que  hace  á  las  reacciones  químicas  li- 
las peptonas,  tenemos  en  primer  termino  que 
notar  su  resistencia  respecto  de  ciertos  agentes 
de  metamorfosis  químicas  muy  enérgicos,  y  co- 
mo ejemplo  de  ello  cítase  que  ni  los  ácidos  sul- 
fiírieo,  acético  y  clorhídrico,  ni  el  propio  ácido 
nítrico,  lo  mismo  empleados  en  frío  que  acudien- 
do á  elevar  la  temperatura,  ó  en  presencia  de 
sales  alcalinas,  llegan  siquiera  á  enturbiar  las 
disoluciones  de  cualquiera  de  las  peptonas  cono- 
cidas; precipítase  en  cambio  por  medio  del  ácido 
metafosfórico,  y  el  precipitado  es  soluble,  tanto 
en  un  exceso  de  reactivo  como  dedisolucioii  pep- 
tónica; igualmente  son  precipitadas  las  pepto- 
nas con  los  ácidos  fosfomolíbdico,  metafosfórico 
y  píerico,  siendo  el  precipitado  amarillo  y  volu- 
minoso empleando  el  último;  con  el  tanino  tam- 
bién precipitan  en  blanco,  aunque  el  precipita- 
do, bastante  voluminoso,  no  es  soluble  en  exce- 
so de  disolución  de  peptona;  el  agua  de  cloro  pre- 
cipítala asimismo,  mas  no  da  reacción  alguna 
con  el  ferrocianuro  de  potasio  disuelto  en  acido 
acético,  á  condición  de  que  la  peptona  esté  bien 
purificada  por  diálisis;  el  bicromato  de  potasio  en 
le.  mismas  condiciones  y  el  alumbre  no  logran 
enturbiar  los  líquidos  de  que  se  trata:  mas  coló- 
ranse en  rojo,  sin  que  se  forme  precipitado  al- 
guno, cuando  son  tratados  por  cloruro  férrico 
disuelto.  Aparte  de  estos  reactivos,  que  sirven 
para  caracterizar  las  peptonas,  hay  otros  más 
« •  - 1 " ■  iiieos  que  permiten  reconocerlas  de  manera 
indudable:  es  el  primero  el  sulfato  de  cobre,  que 
no  precipita  con  las  disoluciones  de  aquellas 
substancias,  sino  comunícales  muy  particular 
color  azul  verdoso,  el  cual  pasa  al  rosa  bastante 
intenso  con  sólo  añadir  un  exceso  de  no  muy 
concentrada  lejía  de  potasa;  y  es  de  advertir,  res- 
pecto de  la  sensibilidad  y  práctica  do  esta  reac 
ción,  que  han  de  emplearse  pequeñísimas  canti- 
dades de  sulfato  de  cobre,  ¡mes  solo  de  tal  ma- 
nera consígnese  que  al  añadir  potasa  del  color 
azul  se  pase  al  rosa;  en  caso  contrario,  ó  el  color 
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es  purpúreo  ó  no  llega  ó  producirse  en  modo  al- 
guno. Al  ejemplo  de  otros  muchos  ácidos  anu- 
dados, las  peptonas  impiden  que  el  azúcar  re- 
duzca el  reactivo  cupropotásico,  6  cuando  me- 
nos, si  es  que  la  reacción  acaece,  evitan  que  se 
precipite  el  oxidulo  de  cobre  que  en  ella  se  for- 
ma; no  precipitan  tampoco  por  el  acetato  de 
plomo  neutro,  mas  las  disoluciones  de  peptona  se 
enturbian  con  el  acetato  básico  del  propio  me- 
tal, y  si  hubiese  amoniaco,  ó  se  añade  al  líquido 
este  álcali,  el  enturbiamiento  aumenta  basta  con- 
i  en  abundante  precipitado  blanco,  que 
es  soluble  en  un  exceso  de  acetato  básico  de  plo- 
mo; con  el  cloruro  mercúrico  precipitan  en  blan- 
co las  peptonas  disueltas,  siendo  el  precipitado 
bastante  poco  soluble  en  exceso  de  reactivo,  é 
igual  carácter  presentan  si  se  emplea  el  nitrato 
mercúrico. 

Con  el  nitrato  de  plata  no  se  manifiesta  reac- 
ción alguna,  pero  es  cosa  curiosa  é  inesperada 
que  la  adición  de  amoníaco  determine  la  forma- 
ción inmediata  de  un  precipitado  blanco,  que  es 
soluble  en  más  amoníaco,  y  de  la  propia  suerte 
en  ácido  nítrico;  precipitan  asimismo  las  disolu- 
ciones peptónicas  en  amarillo  con  los  clouros  de 
oro  y  de  platino,  y  los  precipitados  son  en  ambos 
casos  abundantes. 

Si  como  reactivo  empléanse  las  sales  biliares, 
no  se  observa  por  de  pronto  precipitado  alguno; 
pero  experimentando  en  presencia  de  cualquiera 
de  los  ácidos  minerales  aparece  bien  pronto 
abundante  precipiitado,  que  es  soluble  en  exceso 
de  ácido,  pero  de  modo  tan  poco  permanente 
que  basta  añadir  un  poco  de  agua  para  que  sin 
otra  cosa  reaparezca,  cualidad  que  es  propia  de 
muchas  otras  substancias  pertenecientes  al  gru- 
po de  las  albuminoideas.  Otro  buen  reactivo  de 
las  peptonas  es  el  ácido  nítrico  fumante,  y  les 
comunica,  cuandoestán  disueltas,  marcado  color 
amarillo,  que  pasa  á  ser  rojo  anaranjado  con 
sólo  añadir  amoníaco.  Disolviendo  las  peptonas 
en  ácido  acético  cristalizable,  y  añadiendo  al  lí- 
quido el  reactivo  de  Millón,  al  punto  no  se  ad- 
vierte transformación  alguna,  pero  en  el  mo- 
mento de  añadir  un  poco  de  acido  acético  or- 
dinario aparece  inteüsíi  y  hermosa  coloración 
violeta  pura. 

Todas  estas  reacciones  en  especial  la  de  no  pre- 
cipitar con  el  ferrocianuro  de  potasio  y  que  si  el 
alcohol  precipítalas  de  sus  disoluciones  acuosas 
no  les  quita  la  facultad  de  volver  á  disolverse  en 
el  agua,  fueron  parte  á  que  se  fundase  una  doc- 
trina respecto  al  modo  de  constituirse  los  cuer- 
pos que  estudiamos,  y  así  Lebmann  llegó  á  con- 
siderarías como  respondiendo  á  una  especialisi- 
ma  isomería  de  los  albuminoides;  otros  autores, 
sirviéndose  del  misino  fundamento,  tienen  á  es- 
tos cuerpos  como  peculiares  de  las  peptonas,  y 
entonces  admiten  que  el  jugo  gástrico  desdóbla- 
se en  tales  polímeros  y  en  peptonas.  Ambas  hi- 
pótesisson  inadmisibles,  porque  la  composición 
química  elemental  de  unos  y  otros  cuerpos  en 
nada  se  parece,  ni  respecto  del  particular  tie- 
nen analogías,  ni  es  menester  formar  dos  grupos 
aparte,  relacionados  entre  sí  por  otro  género  de 
cualidades  que  nada  tienen  que  ver  con  la  iso- 
mería. 

Queda  dicho  más  arriba  cómo  las  peptonas  re- 
presentan, en  último  término,  el  fin  de  una  se- 
rie de  metamorfosis  de  todoslos  cuerpos  albumi- 
nosos cuando  liállanse sometidos  ala  acción  com- 
binada del  fermento  pepsina  y  del  ácido  clorhí- 
drico; pero  antes  de  que  la  digestión  de  aquellas 
materias  llegue  ásu  término  y  se  bagan  por  com- 
pleto solubles,  reconócense  varios  estados  inter- 
medios de  los  cuale,  es  menester  tratar  abora, 
antes  de  describir  los  métodos  más  en  uso  para 
aislar  las  diversas  peptonas,  cuya  obtención  es  á 
la  hora  presente  verdadera  industria,  en  razón 
al  general  uso  que  en  la  Medicina  tienen  estos 
cuerpos.  De  dos  modos  puedo  llegarse  á  la  pep- 
toiiizaciiii  de  la  albúmina,  es  á  saber:  por  me- 
dio de  la  pepsina,  cuando  el  cambio  se  efectúa 
en  el  seno  de  líquidos  ácidos;  y  valiéndose  de  la 
tripsina,  cuando  los  medios  presentan  marca- 
da reacción  alcalina.  Danilewky,  á  quien 
debidos  muy  interesantes  estudios  acerca  de  la 
manera  como  las  peptonas  se  engendran,  dióse 
á  estudiar  los  productos  intermediarios  del  cam- 
bio, y  los  clasifica  en  tres  grujios  distintos,  bien 
caracterizados,  aun  cuando  su  estudio  deja  al 
presente  bastante  que  desear:  son  estos  grupos 
los  siguientes :  materias  siidoprotalbumin 
is  protalbuminoides  y  substancias  g 
protalbúminas.  Son  las  primeras  cuerpos  mu 
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lio:  que  no  dan  reacciones  de  ninguna  clase  con 
el  papel  ó  la  tintura  de  tornasol, no  se  disuelven 
en  el  agua,  su  disolvente  es  el  alcohol  hirviendo, 
y  cuando  el  líquido  se  enfria deposítanse  solidas; 
tienen  la  propiedad  deunir.se  ó  combinarse  en  frío 
con  los  ácidos,  pero  nunca  se  unen  con  los  álcalis, 
y  conservan  todos  los  principios  minerales  del 
albiiminoide  que  sirve  como  punto  de  partida, 
y  que  es  como  cabeza  de  una  serie  cuyo  último 
término  hállase  constituido  por  la  misma  pepto- 
na, gozando  los  intermedios  la  propiedad  de 
dar,  cuando  se  calientan,  elalbuniinoide  genera- 
dory  cabeza  de  la  serie.  En  el  segundo  grupo  in- 
cluyanse ya  cuerpos  que  con  las  peptonas  tienen 
de  común  el  carácter  ácido  bien  marcado;  los 
protalbuminoides  disuélvense  en  el  agua  con 
grandísima  dificultad,  tienen  por  disolvente, 
como  las  materias  anteriores,  el  alcohol  hirvien- 
do, á  la  temperatura  ordinaria  son  capacesde  sa- 
turar los  álcalis,  y  en  manera  alguna  pueden 
combinarse  con  los  ácidos.  Conforme  dice  el  au- 
tor citado,  los  términos  de  esta  especie  de  serie, 
á  partir  de  la  albúmina,  son:  la  prolalbina,  la 
prolalbinina,  la  protalbomigiiia  y  la  protalbros- 
ciita,  que  es  la  que  se  convierte  ó  cambia  verda- 
deramente en  peptona  soluble.  El  carácter  co- 
mún á  todas  estas  substancias  es  que  no  se  ge- 
neran sin  que  del  cuerpo  primitivo  sepárense 
azufre  y  fosfato  de  calcio.  Las  substancias  perte- 
necientes al  tercero  y  último  grupo  aislánse  de 
los  líquidos  procedentes  de  una  digestión  más  ó 
menos  adelantada,  cuyos  líquidos  ban  de  ser  ca- 
lentados por  poco  tiempo  á  la  temperatura  co- 
rrespondiente de  7  ó  á  80";  luego  acidúlansemny 
poco  piara  neuralizarlos  después,  y  así  precipi- 
ta] nerpos  que  es  menester  lavar  con  alcohol 
frío  diluido,  de  modo  que  haya  en  los  líquidos 
que  se  emplean  en  las  lociones  nada  más  que  de 
20  á  30  por  100  de  alcohol;  después  de  lavado  el 
referido  precipitado,  y  casi  desecado,  trátasele 
por  alcohol,  ya  al  50  por  100  é  hirviendo,  que 
disuelve  las  materias  y  los  protalbuminoides,  y 
al  enfriarse  el  líquido  deposítalas  ni  forma  de 
capas. 

Tratando  ya, para  dar  fin  á  este  artículo,  de 
los  métodos  para  obtener  las  peptonas,  aunque 
hay  muchos  y  muy  variados,  hemos  de  concre- 
tarnos á  los  más  principales,  que  tienen  aplica- 
ción inmediata,  y  el  primero  de  ellos,  qne  no  da 
ciertamente  productos  en  completo  estado  de 
pureza,  débese  á  Lehmann.  Consiste  en  hacer 
digerir  por  medio  del  jugo  gástrico,  y  á  la  tem- 
peratura más  que  de  40,  diversas  materias  al- 
buminoideas, y,  cuando  se  ha  disuelto  la  mayor 
piarte  del  producto,  hiérvese  el  líquido  y  se  fil- 
tra; á  la  porción  que  pasa  a  través  del  filtro  aña- 
den le  carbonato  de  calcio  bien  puro,  se  concen- 
tra y  vuelve  de  nuevo  á  ser  filtrado  para  con- 
centrarlo más  tarde  hasta  que  adquiera  bien  mar- 
cada consistencia  siruposa  :  en  seguida  trátase 
por  alcohol  de  S3°con  objeto  de  disolver  los  elo- 
íui  os  de  calcio  y  de  sodio,  los  cuales  eliminados, 
queda  una  masa  plástica  que  es  tratada  basta  el 
agotamiento  de  las  porciones  solubles,  primero 
por  alcohol  hirviendo  y  luego  por  éter,  también 
á  la  temperatura  de  su  ebullición;  el  residuo  de 
este  tratamiento,  que  es  largo,  hállase  consti- 
tuido por  una  combinación  calcica  de  la  pepto- 
na, que  contiene  fosfatos  y  cloruros:  aquellos  y 
la  cal  se  separan  bien  por  medio  del  carbonato 
de  calcio,  y  queda  por  residuo  un  nuevo  cuerpo 
que  es  combinación  sódicocálcica  de  la  peptona. 
A  pesar  de  las  excelencias  del  método,  su  mis- 
mo autor  aconseja,  si  ha  de  obtenerse  un  pro- 
ducto químicamente  puro,  preparar  por  vía  di- 
recta la  combinación  barraca  de  la  peptona  y 
descomponerla  luego  por  medio  de  la  cantidad 
de  ácido  sulfúrico  estrictamente  necesaria  para 
eliminar  el  bario  en  estado  de  sulfato  insoluble. 
Y  todavía  pudiera  objetarse  que  la  peptona  no 
resulta  pura,  en  cnanto  al  quemarla  deja  siempre 
un  residuo  apreciable  de  cenizas. 

Fúndase  el  procedimiento  ideado  por  Mbhlen- 
feld  en  la  obtención  del  peptonato  de  bario,  y 
procede  del  modo  siguiente:  el  líquido  ácido  por 
medio  del  clorhídrico  procedente  de  la  digestión, 
es  neutralizado  totalmente  por  una  lechada  de 
bnita  cáustica,  y  del  líquido  resultante  se  preci- 
pita el  citado  peptonato  de  bario  con  sólo  aña- 
dir alcohol;  la  sal  así  preparada  es  de  nuevo  di- 
suelta en  el  agua,  y  piara  descomponerla,  elimi- 
nando el  bario,  se  emplea  el  ácido  sulfúrico,  que 
lo  precipita  en  estado  de  sulfato  y  no  actúa  en 
modo  alguno  sobre  la  p.ptona;  queda  ésta,  sin 
embargo,  mezclada  con  algo  di  acido  clorhídri- 
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co,  y  purifícase  tratándola  por  óxido  de  plata, 
con  1"  cual  hay  precipitado  de  cloruro  de  plata, 

que  ub  i  ido  po lio  de  un 

un  líquido  peptónii  o  que  i  ¡i  ue 
metal,  y  por  eso  el  autor  del  método  pres 
onbe  un  tratamiento  con  comente  de  ácido  snlf 
hídrico  para  que  se  forme  sulfuro  de  plata  m  o 
luble;  vuelve  á  filtrarse  el  líquido,  y  el  que  pa- 
8 1,  ya  libre  de  metales  3  de  1  uei  pos  extra 

lado  con  alcohol,  y  se  logra  una  peptona 
que  no  deja  ni  trazas  de  cenizas  cuando  se  que- 
ma, pero  que  es  dudoso  sea  verdadera  peptona, 
m  que  sobre  ella  puede  actual  el  óxido  de  plata, 
muy  variados  productos  de  oxidación  que 
11  bien  estudiados,  ni  acerca  de  ellos  hay 

1  el  presente  trabajos  especiales. 
\¡    .  práctico  3   de   mejores  resultados  es  el 
procedimiento    lado  é  conocer  por  I  teninnyer, 
bio  parte,  en  la  obtención  de  las  divi  rsa 

.1  is,  de  substancias  matrices  de  tal  suei  te 
puras  que  no  dejan  cenizas  euando  se  queman, 
y  los  reactivos  y  agentes  de  metamorfosis  son 
1  que  se  eliminan  por  completo  inmediata- 
mente que  su  acción  ha  terminado.  Elácidoque 
en  la  digestión  de  las  materias  albuminoides  in- 
terviene es  el  sulfúrico,  el  cual,  aunque  no  tan 
activo  como  el  clorhídrico  para  el  caso,  puede  en 
cambio  ser  eliminado  con  extraordinaria  facili- 
dad y  de  nn  11  lo  completo  en  cuanto  deja  de  obrar; 
el  fermento  digestivo  es  la  pepsina,  y  la  que  usa 
tiene  cualquiera  de  estas  dos  procedencias:  diá- 
lisis del  jugo  gástri leí  estómago  del  ¡ierro,  y 

la  que  resulta  al  precipitar,  valiéndose  del  alco- 
hol absoluto,  una  disolución  de  pepsina  en  la 
glicerina,  procediendo  aquélla  de  hacer  digerir 
la  mucosa  del  jugo  gástrico  bien  pulverizada  con 
glicerina  acidulada  con  unas  cuantas  gotas  de 
acido  clorhídrico.  Cuando  se  trata  de  practicar 
el  método  que  describimos,  pénense  en  un  ma- 
traz de  capacidad  suficiente  cinco  partes  de  agua 
acidulada  con  ácido  sulfúrico  que  conten:;!  tan 
sólo  0,003  de  este  ácido,  una  parte  de  la  subs- 
tancia albuminoidea  y  la  pepsina  que  se  juzgue 
necesaria  para  su  completa  digestión,  y  la  mez- 
cla tiénese  á  la  temperatura  sostenida  de  44°  el 
tiempo  preciso  para  que  la  metamorfosis  llegue 
á  realizarse,  y  este  tiempo  es  por  cierto  muy  va- 
riililc  y  depende  tan  sólo  de  la  naturaleza  y  cons- 
titución del  cuerpo  que  ha  de  ser  digerido  y 
transformado  en  peptona:  el  calor  lia  de  repar- 
tirse con  mucha  igualdad  y  prolongar  su  acción 
basta  que  el  líquido  no  precipite  con  ácido  nítri- 
co ni  lo  enturbien  otros  reactivos,  tales  como  el  fe- 
rrocianuro  de  potasio  actuando  en  presencia  del 
ácido  acético  puro.  Fíltrase  entonces  el  líquido 
enturbiado,  que  es  de  color  amarillento  más  ó 
menos  pronunciado,  y  se  procede  á  eliminar  el 
ácido  sulfúrico  al  estado  de  sulfato  de  bario,  em- 
pleando para  ello  la  cantidad  de  lechada  de  ba- 
rita pura  estrictamente  necesaria;  vuelve  á  fil- 
trarse, y  el  líquido,  ya  puro,  después  de  haber 
sido  calentado  una  media  liora  á  la  temperatura 
del  baño  de  María,  es  separado  en  cristalizado- 
res bastante  chatos,  cuidando  de  que  el  termó- 
metro no  pase  de  60  á  70"  centesimales:  consi- 
gúese de  esta  suerte  un  líquido  que  tiene  consis- 
tencia siruposa,  y  cuyo  tono  de  color,  siempre 
dentro  del  amarillo,  depende  tan  sólo  del  que 
tuviese  la  primera  materia  digerida;  á  este  lí- 
quido es  menester  añadirle  alcohol  muy  despa- 
cio y  por  pequeñas  porciones,  agitando  de  cuan- 
do en  cuando,  hasta  que  después  de  una  de  estas 
agitaciones,  seguida  de  reposo  más  ó  menos  lar- 
go, sepárase  en  dos  capas  más  ó  menos  distin- 
tas: la  más  inferior,  viscosa  pero  abundante,  es 
peptona  impurificada,  sobre  todo  por  las  mate- 
rias colorantes;  y  la  capa  superior,  que  sobrena- 
da, distingüese  por  su  fluidez  y  el  color  amari- 
llento; esta  porción  es  la  que  se  recoge  y  vierte 
formando  delgado  filete  en  seis  veces  su  volumen 
de  alcohol  puro  de  73°,  agitando  al  propio  tiem- 
po con  mucha  fuerza  para  que  el  precipitado  no 
se  aglutine  y  reúna  en  el  mismo  punto  de  for- 
marse, hecho  lo  cual  déjase  en  reposo  el  líquido 
por  algunos  días  y  se  decanta  el  líquido  alcohó- 
lico, en  el  cual  adviértese,  además  de  la  presen- 
cia de  mínimas  cantidades  de  peptona,  un  poco 
de  bencina,  que  no  es  tampoco  muy  apreciable 
ni  se  clasifica  con  facilidad.  Separado  el  líquido 
del  modo  que  va  dicho,  queda  el  precipitado  for- 
mado al  mezclar  el  líquido  luego  cou  alcohol  y 
constituido  por  la  casi  totalidad  de  las  pepito- 
rias; disuélvese  nuevamente  en  el  agua,  y  de  esta 
disolución  vuelve  á  precipitarse  por  el  alcohol, 
en  cuyo  líquido  son  casi  insolubles  por  comple- 
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1  1    'i   el  propio  ali  ohol  1  n  0113  o  sen' 
tan,  porque  este  conta 

h ilubles  tas   matei  i  1     albuminoi- 

iN  contenet  .  \  num  •  e itán  exentas 

de  ellas,  que  s  cosa  fácil  realizar  una  digí 

tii.n  en  1  ondi  1    qu<  tudas  las  subí  tan 

cías  6  ell  i  somi  e  transformen  por 

y  sin  que  qn.  [1   nada  que  no  se  haya  alterado 

de  la  misma  ndo  se  ha  consí 

que  dichas  materias  dejen  de  ser  soluble-  en  el 

agua  trátense  por  éter  basta  agotar  las  materias 

solubles  en  este  vehículo.  En  cuanto  á  los  resul- 
tados del  método  de  Heninnyer,  da  peptonas  que 
disueltas  precipitan  por  el  alcohol  un  pn 
de  extraordinaria  pureza,  sólo  que  á  pesai 
completa  solubilidad  en  el  agua  todavía 
luí  la  111  ligeramente  cuando  á  los  líquidos  se 
añade  ferrocianuro  de  potasio  y  algo  de  ái  ido 
acéf  ico,  I"  que  vii  ne  á  demostrar  la  presencia  de 
mínimas  cantidades  de  materias  albuminoideas, 
que  pueden  proceder  de  que  no  hayan  sido  1 1  ans- 
formadas  las  primeras  materias  ó  de  los  mismos 
productos  intermediarios  más  arriba  estudiados, 
y  es  de  advertir  que  110  se  consiguen  peptonas 
cuya  disolución  en  el  agua  no  presente  el  carác- 
ter apuntado,  que  es  peculiar  de  la  especie  quí- 
mica, sino  á  condición  de  acudir  al  método  de 
la  diálisis,  que  dalas  peptonas  reputadas  supe- 
riores, ya,  como  quiere  Maly,  sometiendo  al 
mismo  procedimiento  el  producto  que  resulta  de 
digerir  con  pepsina  la  fibrina  degenerada;  luego 
se  satura  el  líquido  con  carbonato  de  sodio  o 
calcio,  se  hierve  y  se  filtra. 

PEPUCIANOS:  m.  pl.  Bist.  eeles.  Nombre  da- 
do á  un  grupo  de  herejes  montañistas  (V.  esta 
palabra).  Se  les  llamó  así  porque  predicaban  que 
Jesucristo  se  había  aparecido  á  una  de  sus  pro- 
fetisas en  l'epuza  (Frigia!,  que  era  su  ciudad 
santa.  También  se  les  dio  el  nombre  de  peptici- 
tas,  y,  según  parece,  no  eran  distintos  de  los  fri- 
gios ó  catafrigios  (V.  esta  palabra). 

pepys  (Samuel):  Biog.  Escritor  inglés.  N.  en 
Londres  en  1632.  M.  en  1703.  Era  hijo  de  un  sas- 
tre y  pariente  de  Eduardo  Montagu,  quien  le 
llevó  consigo  al  Sund  (1658)  y  consiguió  para  el 
un  destino  de  Hacienda.  Después  fué  nomina- 
do secretario  del  Almirantazgo.  Encerrado  Sa- 
muel Pepys  en  la  Torre  de  Londres  y  privado  de 
sus  empleos  (1679)  como  sospechoso  de  haber  to- 
mado parte  en  el  complot  papista  del  que  era 
tenido  como  jefe  el  duque  de  York,  tuvo  que 
probar  su  inocencia,  fué  entonces  rehabilitado  en 
su  empleo,  que  conservó  hasta  16S8,  y  vivió  des- 
de entonces  en  el  retiro.  En  relaciones  con  los 
principales  personajes  de  su  época,  animado  por 
una  insaciable  curiosidad,  interesándose  en  toda 
clase  de  acontecimientos,  se  dedicó  á  observar 
todo  lo  que  veía,  todo  lo  que  pasaba,  los  rumo- 
res de  la  corte  y  de  la  ciudad,  las  fiestas,  las  re- 
presentaciones dramáticas,  las  modas,  etc.,  y  con 
estos  datos  compuso  interesantes  Memorias,  es- 
critas en  caracteres  secretos,  descifrados  siglo  y 
medio  después  de  su  muerte.  Dichas  Memorias 
lian  sido  publicadas  por  Braybrooke  con  el  tí- 
tulo de  Memorias  <:/'•  Samuel  Pepys  que  compren- 
den  su  diariode  1659  tí  1669  y  lo  más  escogido  de 
su  correspondencia  privada.  También  se  deben  á 
Pepys  las  Mi  morios  sobre  la  administración  de  la 
marina  Jurante  los  diez  años  que  terminan  en 
1688. 

PEQUE:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Pue- 
bla de  Sanaluia,  prov.  de  Zamora, dióc.  de  Astor- 
ga;  020  habits.  Sit.  cerca  de  Morezuelas,  con  te- 
rreno llano  en  parte,  bañado  por  los  arroyos  Ri- 
vera y  Oterino;  centeno,  vino  y  hortalizas. 

pequeñamente:  adv.  m.  p.  us.  Con  peque- 
nez. 

PEQUENEZ:  f.  Calidad  de  pequeño. 

...  la  pequenez,  la  fealdad  y  el  estado  mi- 
serable y  ruinoso  de  sus  edificios. 

JOVELLANOS. 

...  en  la  vida  real  se  juntan  a  cada  paso  la 
grandeza  y  la  pequenez  humanas,  el  placer  y 
el  dolor,  etc. 

Hartze>:i:1    '  11. 

-Pequenez:  Infancia,  corta  edad. 

-Pequenez:  Cosa  de  poco  momento,  de  leve 
importancia. 
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Mas  ella,  dando  otro  paso  adelante,  hizo  un 

,  lina  mera  1  ■; 
qut  n  'ocijau  á  los 

P.  ]  IMA. 

PEQUEÑEZA:  f.  anl.    !' 

PEQUEÑO,  ÑA  (del  lat.  pauadus,  muy  poco): 
adj.  1  ¡orto,  limitado. 

Lo  iltnn  n  i  su  rey  Arcliia-  . 

diño,  hábil  locon  una  mujer  PEQUE- 

8a,  etc. 

SAAVI : ■::  \    I'a.i 

Torneen  aquel!..  pequeña, 

y  no  :  ..,   que   m.a  criada  y  un 

.etc. 

1  -1  \. 

Riego,  Quiroga  y  los  demás  jefes  del  último 
levantamiento  no  pudieron  arrastrar  consigo 
más  que  un  pequeño  número  di  soldados,  etc. 

1  ANA. 

-  Pequeño:  De  corta  edad. 

...:  mas  si  yo  110  me  encaño  y  el  ojo  110  me 
miente,  otras  gracias  tiene  vuesa  merced  secre- 
ta-, y  no  las  quien-  m  -  tengo,  res- 
pondió el  pequeño,  pero  no  son  para  en  pú- 
blico, etc. 

Cervantes. 

Cierto  que  1  So, 

Padre  habéis  sido  maldito. 

MORETO. 

-Pequeño:  fig.  Bajo,  abatido  y  humilde, 
orno  contrapuesto  á  poderoso  y  soberbio. 

...  ¿cuándo  acudirá  á  deshacer  injusticias  de 
los  pequeños,  si  se  anda  paseando  por  sus  pa- 
lacios, cazando  moscas? 

P.  Juan  de  Tumi   . 

Depuso  á  los  poderosos, 
De  su  presumido  asiento, 
Ensalzando  á  los  humildes, 

Tan  altamente  PEQUI ' 

Antonio  de  Mendoza. 

—  Pequeño:  fig.  Corto  ó  breve,  aunque  nosea 
corpóreo. 

-Pequeña  Nación:  Gfeog.  Dos  ríos  del  Ca- 
nadá. El  Pequeña  Nación  del  Norte  corre  en  la 
prov.  de  Quebecylo  forman  corrientes  que  salen 
de  varios  lagos  en  la  meseta  Laurcntida.  En  su 
curso  atraviesan  oti  os  lagos,  pasa  por  Ripon  y 
desagua  en  el  Ottawa,  orilla  izq.,  cerca  de  Sain- 
te  Angélique;  130  kms.  de  curso.  El  Pequeña 
Nación  del.  Sur  pertenece  á  la  prov.  de  Ontario; 
nace  en  el  condado  de  Grenville,  corre  al  N.E. 
por  los  condados  de  Dundas,  Stormont,  Russell 
y  Prescott,  pasa  por  Plantagenct  y  desagua  en 
el  Ottawa,  orilla  (lia.,  frente  á  la  coilfl.  del  an- 
terior; 160  kms.  de  curso. 

-Pequeña  Tierra  (La):  Geog.  Meta  de  las 
Antillas  Menores  do  Barlovento;  es  baja  y  areno- 
sa, tiene  2,3  millas  de  largo  del  N.E.  al  S.O.  y 
de  poco  más  de  5  cables  de  ancho,  está  á  12  mi- 
llas al  N.N.E.  de  Marigalante  y  á  5.5  millas  al 
S.E.  de  la  punta  de  Castillos  de  la  Guadalupe, 
con  las  cuales  forman  canales  limpios  y  honda- 
bles;  puede  considerarse  compuesta  de  dos  isle- 
tas,  denominadas  Tierras  de  Arriba  y  Tierras  de 
Abajo,  separadas  por  un  angosto  canalizo,  y  ter- 
mina en  costas  sucias  y  llenas  de  escollos  á  dis- 
tancia de  4  á  5  cables  á  la  mar.  A  un  cable  del 
extremo  oriental  de  la  Pequeña  Tierra  hay  una 
torre  de  23  m.  de  alt.,  en  la  que  á  33  m.  de  ele- 
vación sobre  el  nivel  del  mar  se  enciende  una 
luz  fija,  blanca  y  de  aparato  dióptrico  de  tercer 
orden,  que  puede  avistarse  á  distancia  de  15  mi- 
llas en  todas  direcciones. 

PEQUEN UELO,  LA:  adj.  d.  de  PEQUEÑO. 

Este  redujo  los  fuertes  brazos  del  famoso 
Hércules...  á  torcer  un  pequeRueloIiuso. 
Cervantes. 

PEQUÍN:  m.  Tela  de  seda  de  China,  cuyo  te- 
jido imita  á  la  sarga,  y  comúnmente  está  pun- 
tada. 

PER  (del  lat.  per):  prep.   insep.,  que  esfuerza 
/i  aumenta  la  significación  de  las  voces  simples 
de  nuestra  lengua  á  que  se  halla  unida.  1 
rabie,  PERturbar.  En  el  compuesto  PEB/lírarde- 
nota  falsedad  é  infracción. 

PERA  (del  lat.  plrum):  f.  Fruto  del  peral.  Es 
carnosa,  y,  según  las  diversas  castas,  redonda, 
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oí  alada,  ó  como  compuesta  de  dos  cuerpos  esfé- 
ricos y  unidos:  está  cubierta  con  una  piel,  cuyo 
color  varía  mucho  tambii  n,  según  las  castas,  así 
como  el  tamaño.  En  lo  interior  contiene unasse- 
iiiillns  ovaladas,  chatas  y  negras.  Es  comestible 
v  más  6  menos  dulce,  aguanosa,  áspera,  etc.,  se- 
gún la  multitud  de  variedades  ó  castas  que  se 
culi  a  ni  de  ella. 

-  v  aino3  á  Aragón,  que  allá 
Peras  vinosas  tenemos. 

Tutso  de  Molina. 

-  Cómpreme  usted, 
Madre,  una  libra  de  pehas. 

Ramón  de  la  Cruz. 

Cuanto  se  cría  en  todas  las  estaciones  se  lla- 
lla en  mi  liuertouo  bien  su  estación  llega...  en 
verano,  amapolas  peras  y  todo  linaje  de  man- 
zanas, etc. 

Valera. 

-Pera:  fig.  Porción  de  barba  que  suele  dejar- 
se crecer  bajo  el  labio  inferior. 

-  Pera:  tig.  Renta  ó  destino  lucrativo  y  des- 
cansado. 

-Pera  ahogadiza:  Especie  de  pera  muy  ás- 
pera. 

-Pera  almizcleña:  Peiia  mosqueruela. 
I'i  r.\  bergamota:  Bergamota. 

-  Pera  CALABAOIL:  Cualquier  castade  peras 
parecidas  en  su  figura  á  la  calabaza  vinatera. 

-Pera  mosquerola,  ó  mosqueruela:  Es- 
pecie de  pera  enteramente  redonda,  de  pulgada 
y  media  de  diámetro,  de  color  rojo,  de  carne  gra- 
nujienta y  de  gusto  dulce;  tieue  el  pezón  igual 
y  como  enclavado  en  ella. 

-Como  pera,  ó  peras,  en  tabaque:  expr. 
fig.  y  fam.  que  se  dice  de  aquellas  cosas  que  se 
cuidan  ó  presentan  con  delicadeza  y  esmero. 

-Dar  para  PERAS  á  uno:  fr.  fig.  y  fam.  con 
que  se  amenaza  que  se  le  ha  de  maltratar  ó  cas- 
tigar. 

-Escoger  uno  como  en,  ó  entre,  peras: 
fr.  fig.  y  fam.  Elegir  cuidadosamente  para  sí  lo 
mejor. 

La  que  escoge  como  en  PERAS. 
Tero  siempre  la  mayor, 
Bella  desagradecida 
Es  un  bizarro  Grisóu. 

Conde  de  Rebolledo. 

—  Si  las  dos 
Quieren  paños,  que  de  red 
El  uso  presente  abona, 
Randas  ó  alguna  valona, 
Mscoja  vuesa  merced 
Como  en  peras. 

Tirso  de  Molina. 

-  La  pera  y  la  doncella,  la  que  calla  es 
siena:  ref.  La  mujer  y  la  pera,  la  que  ca- 
lla ES  BUENA. 

-  Partir  peras  con  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Tra- 
tarle con  familiaridad  y  llaneza.  Ü.  in.  con  ne- 
gación. 

-  Pedir  peras  al  olmo:  fr.  fig.  y  fam.  que 
se  usa  para  explicar  que  en  vano  se  esperará  de 
uno  lo  que  naturalmente  no  puede  provenir  de 
su  educación,  de  su  carácter  ó  de  su  conducta. 

-  Mantos  hay  en  un  aposento: 
Mira  ese  cofre,  Leonor. 
-  Vamos,  que  apaciguar 
Espedir  peras  al  olmo. 

Tirso  de  Molina. 

Pedir  juicio  á  los  amantes 
'Espedir  peras  al  "luto. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Poner  á  uno  las  peras  a  cuatro,  6  Á 
OCHO:  fr.  fig.  y  fam.  Estrecharle,  obligándole  á 
ejecutar  ó  conceder  lo  que  no  quería. 

-  Quien  dice  mal  de  la  pera,  ese  la  lle- 
va: ref.  con  que  se  zahiere  al  que  disimula  la 
voluntad  ó  gana  que  tiene  de  una  cosa,  ponién- 
dole afectadamente  defectos. 

-  Pera:  Bot.  El  fruto  conocido  con  este  nom- 
bre pertenece  á  la  categoría  de  los  llamados  po- 
mos y  es  característico  de  las  especies  del  géne- 
ro Pyrus,  y  especialmente  del  peral  común,  dis- 
tinguiéndose de  los  demás  pomos  por  su  forma 
cónica  obtusa  en  su  vértice  y  redondeada  en  su 
base,  presentando  la  inserción  por  la  parte  es- 
trecha y  en  su  terminación,  que  corresponde  á  la 


PERA 

¡•arte  ancha,  presenta  una  depresión  umbilical 
profunda.  Está  compuesto  de  cinco  carpelos  y 
tiene  el  epicarpio  endurecido  y  á  veces  algo  su- 
beroso ;  el  mesoearpio  es  carnoso  y  muy  des- 
envuelto, recibiendo  el  nombre  de  sarcocarpio,  y 
el  endocarpio  es  duro  y  resistente.  Aun  cuando 
el  mesoearpio  es  carnoso  lo  es  en  grado  diverso. 
la  piarte  de  él  que  se  considere,  pues  avan- 
zando desde  la  superficie  hacia  el  endocarpio 
presenta  cada  vez  mayor  dureza  y  resistencia, 
debiéndose  esto  á  la  presencia  de  grupos  de  cé- 
lulas pétreas,  así  llamadas  porque,  presentando 
una  cubierta  sumamente  gruesa,  llegan  á  formar 
masas  casi  macizas  de  celulosa,  las  cuales  se  per- 
ciben al  comer  esta  clase  de  frutos,  tanto  más 
abundantes  cuanto  más  nos  aproximamos  al  eje 
del  mismo  y  á  las  cavidades  que  contienen  las 
semillas,  y  abundan  especialmente  en  las  peras 
de  gran  tamaño  y  en  las  de  todas  aquellas  va- 
riedades en  que  el  fruto  permanece  mucho  tiem- 
po en  el  árbol.  A  la  abundancia  de  estas  células 
pétreas  se  debe  el  que  los  frutos  de  las  varieda- 
des silvestres  no  sean  utilizables  como  alimento. 
En  la  maduración  el  tanino  y  el  ácido  málico 
que  suele  existir  en  los  frutos  crudos  se  cam- 
bian en  materias  azucaradas,  principios  pépticos 
y  á,  veces  substancias  aromáticas. 

-Pera:  Bot.  Cénero  de  plantas  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Euforbiáceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  la  región  tropical  americana,  y 
son  plantas  arbóreas,  con  las  hojas  alternas,  bre- 
vemente pecioladas,  oblongas  ó  lanceoladas,  en- 
terísimas,  cubiertas  de  escamas  ferruginosas  por 
el  envés,  y  las  flores,  dispuestas  sobre  pedúnculos 
axilares,  pednneulados  é  involucrados,  son  dioi- 
cas; involucro  casi  globoso  ó  vejigoso,  que  des- 
pués se  hiende  y  se  abre  en  dos  brácteas  opues- 
tas y  desiguales;  las  masculinas  tienen  los  estam- 
bres numerosos,  cortísimos,  biseriados  sobre  un 
receptáculo  y  mezclados  con  membranitas  esca- 
mosas, plegadas  y  multifidas,  y  tienen  las  ante- 
ras fijas  por  la  base,  oblongas  y  tetrágonas;  cua- 
tro ovarios  estériles  y  cortamente  pedicelados; 
las  femeninas  tienen  cuatro  ovarios  sobre  un  re- 
ceptáculo pedicelado  y  acompañados  de  numero- 
sas escamas  multifidas,  constando  cada  una  de 
tres  celdas  uniovuladas;  un  solo  estilo  corto  y 
casi  trígono  y  tres  estigmas  peltados  y  umbili- 
cados. El  fruto  es  una  cápsula  pedicelada,  trico- 
ca,  con  las  cocas  bivalvas  y  monospermas  y  las 
semillas  inversas  y  con  arilo. 

-Pera:  Geog.  Cabo  en  la  costa  E.  de  la  isla 
de  Mallorca,  Baleares,  sit.  á  2  millas  escasas  al 
S.  E.JS.  del  Cabo  del  Freu,  separado  de  él  por 
un  trecho  de  costa  peñascosa  que  forma  dos  in- 
significantes caletas,  en  la  mas  meridional  da 
las  cuales  hay  un  farallón  que  se  llama  Peña  de 
Aguilar:es  saliente  hacia  el  E.,  llano  en  su  cum- 
bre, de  50  m.  de  alt.,  y  tajado  al  mar,  hacia  el 
cual  presenta  unas  barrancas  rojizas;  tiene  á  su 
espalda  una  depresión  que  lo  hace  aparecer  ais- 
lado al  avistarlo  á  distancia  de  20  á  25  millas 
desde  el  N. ;  termina  en  dos  puntas,  en  la  más 
septentrional  de  las  cuales  se  alza  un  faro,  y 
finalmente  constituye  lo  más  oriental  de  la  isla 
de  Mallorca.  El  faro  del  Cabo  de  Pera  consiste 
en  una  torre  parda  obscura  y  ligeramente  cóni- 
ca, que  sobresale  del  centro  de  la  habitación  de 
los  guardas,  en  la  cual,  á  16,8  m.  sobre  el  terre- 
no y  á  66,4  sobre  el  nivel  del  mar,  se  enciende 
una  luz  fija,  blanca,  que  de  dos  en  dos  minutos 
da  un  destello  rojo,  y  que  en  unión  de  la  del 
Cabo  Tormentó  y  de  la  del  Dartuch,  con  las  cua- 
les se  cruza  sobradamente,  marca  el  freu  entre 
Mallorca  y  Menorca. 

-  Pera:  Gcog.  Río  de  Portugal,  en  la  Beira 
Baja.  Pasa  por  Certa  y  desagua  en  el  Zézere,  á 
los  54  kms.  de  curso. 

-Pera:  Geog.  Arrabal  de  Constantinopla,  si- 
tuado en  la  orilla  septentrional  del  Cuerno  de 
Oro.  Es  el  barrio  europeo  de  Constantinopla,  la 
residencia  de  las  embajadas  y  la  de  los  banque- 
ros y  negociantes  europeos.  La  gran  calle  de  Pe- 
ra, de  cerca  de  km.  y  medio  de  largo,  es  la  más 
hermosa  de  Constantinopla. 

-  Pera  (La):  Gcog.  Lugar  con  ayunt..  al  que 
están  agregados  el  lugar  de  Pubol  y  la  aldea  de 
Pedriñá,  p.  j.  de  La  Bisbal,  prov.  y  dióc.  de  Ge- 
rona; 637  habits.  Sit.  cerca  de  Flasá,  en  terreno 
fertilizado  por  el  riachuelo  de  Pubol,  junto  á  la 
carretera  de  Anglés  al  Cabo  Estardí  por  Gerona. 
Cereales,  legumbres  y  frutas, 
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PERACALS:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Mon- 
cortés,  p.  j.  de  Sort,  prov.  de  Lérida;  46  edifs. 

PERACAMPS:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Llo- 
vera, p.  j.  deSolsona,  prov.  de  Lérida;  30  habits. 

Peracamps  y  las  formidables  posiciones  y  des- 
filaderos de  sus  cercanías  han  sido  muy  célebres, 
particularmente  en  la  guerra  civil  seguida  a  la 
muerte  de  Fernando  VII:  dos  sucesos  deben  ci 
tarse  con  especialidad,  por  haber  sido  de  los  más 
notables  que  ofreció  aquella  sangrienta  lucha,  y 
haber  brillado  en  ambos  la  pericia  militar  y  va- 
lor de  nuestros  generales  y  el  heroico  esfuerzo  y 
disciplina  de  los  soldados  que  derramaron  su 
sangre  bajo  ambas  banderas.  Del  20  al  21  de 
abril  de  1837  había  sido  ocupada  Solsona  por 
el  carlista  Tristany:  el  barón  de  Meer,  que  ejer- 
cía el  mando  en  jefe  del  ejército  liberal  de  I  a- 
talufia,  corrió  al  socorro  de  los  que  se  habían  re- 
fugiado en  el  convento.  Casi  todas  las  fuei zas 
carlistas  catalanas  se  agolparon  á  estos  puntos, 
tan  difíciles,  para  impedirle  el  [taso.  A  las  once 
de  la  mañana  del  30  de  dicho  abril,  Meer  en- 
contró á  los  carlistas  posicionados  sobre  las  casas 
de  Vallforosa,  y  el  coronel  Clemente,  que  man- 
daba la  vanguardia,  los  arrojó  de  ellas.  Volvie- 
ron á  presentarse  en  Peracamps  con  mayores 
fuerzas,  y  los  desalojó  el  batallón  de  Oporto.  Du- 
rante la  marcha,  avanzando  siempre,  cinco  veces 
se  vieron  atacadas  por  retaguaidia  las  tropas  de 
la  reina,  y  tuvieron  que  arrollar  á  un  enemigo 
también  valiente  y  obstinado.  Ya  de  noche,  lle- 
garon al  puerto  de  Llovera,  y  en  él  sufrieron  re- 
petidos ataques  por  el  flanco  izquierdo  y  reta- 
guardia, consiguiendo  rechazar  á  los  carlistas 
con  mucha  sangre  de  unos  y  otros.  Campó  el  ha- 
rón de  Meer  al  fíente  de  las  fuerzas  carlistas  has- 
ta el  día  siguiente,  á  una  hora  de  Solsona.  No 
¡ludieron  acudir  en  su  socorro  las  fuerzas  que  es- 
peraba, con  lo  cual  y  la  escasez  de  víveres  y  mu- 
niciones llegó  á  verse  en  circunstancias  muy  pe- 
nosas; mas  esta  situación  no  bastó  á  abatir,  no 
sólo  á  un  general  tan  distinguido  por  su  pericia 
y  bizarría,  sino  que  ni  la  bravura  y  decisión  de 
sus  soldados.  El  general  barón  de  Jleer  volvió  á 
emprender  su  marcha  á  las  tres  de  la  madruga- 
da del  día  siguiente,  formando  con  todas  sus  tro- 
pas una  columna  cerrada,  á  cuyos  flancos  iba  la 
artillería,  y  era  su  ánimo  abrirse  paso  ala  bayo- 
neta en  caso  de  necesidad.  Nuevos  y  redoblados 
ataques  continuaron  dirigiéndole  los  carlistas; 
fiero  avanzando  por  escalones  la  columna,  siem- 
pre vencedora,  logró  posicionarse  más  ventajosa- 
mente; se  adelantó  la  caballería,  mandada porel 
coronel  D.  Manuel  Pavía,  y  cargó  á  los  carlis- 
tas, que  retrocedieron  y  evacuaron  á  Solsona, 
quedando  colmada  la  empresa  del  genera]  barón 
de  Meer,  valerosa  y  sabiamente  dirigida.  En  ex- 
tremo memorable  fué  también  el  segundo  suce- 
so, que  ocurrió  en  el  año  de  1840.  Mientras  que 
se  terminábala  guerra  civil  de  Navarra  y  Provin- 
cias Vascongadas  en  los  campos  de  Vergara,  y 
las  tropas  liberales  triunfaban  en  Aragón  y  Va- 
lencia, los  carlistas  de  Cataluña  elegían  el  punto 
de  Peracamps  para  hacer  uno  de  los  últimos 
esfuerzos  por  la  causa  que  defendían.  Sabían 
que  el  general  D.  Antonio  Van-Halen,  en 
do  del  mando  del  ejército  liberal  de  Cataluña 
en  20  de  febrero  de  1840,  se  hallaba  reducido 
por  lo  escaso  de  sus  fuerzas  á  una  guerra  defen- 
siva protegiendo  más  de  260  pueblos  fortificados, 
defendidos  casi  en  su  totalidad  por  las  Mili- 
cias nacionales  respectivas,  cubriendo  el  trán- 
sito de  los  convoyes.  En  esta  aventajada  situa- 
ción, determinaron  esperar  el  paso  del  convoy 
que  debía  socorrer  á  Solsona  y  su  castillo.  Cono- 
ciendo que  el  general  Van-Halen  había  de  extre- 
mar sus  recursos  fiara  el  logro  de  esta  empresa, 
aplazaron  también  todas  sus  fuerzas  contra  ella. 
Pusieron  el  mayor  conato  en  fortificar  los  pun- 
tos más  inexpugnables  de  los  desfiladeros  del 
tránsito.  El  general  Van-Halen  no  pudo  estor- 
bar estas  operaciones.  Por  fin,  habiendo  logrado 
reunir  12  batallones,  700  caballos,  cuatro  pie/as 
rodadas  de  á  12  y  la  artillería  de  á  lomo,  con- 
tando con  el  muchísimo  conocimiento  que  tenía 
del  terreno  en  que  iba  á  obrar,  y  con  las  brillan- 
tes cualidades  de  sus  subordinados,  emprendió 
la  marcha  con  un  convoy  de  900  acémilas  carga- 
das de  raciones.  Los  carlistas,  en  un  mes  de  em- 
peñados trabajos,  habían  fortificado  17  casas, 
todo  el  pueblo  de  Peracamps  y  tres  reductos  ar- 
tillados en  contorno  de  unas  casas  de  piedra  de 
sillería  que  formaban  una  especie  de  caballero; 
el  mismo  cerro  de  Peracamps,  por  medio  de  tres 
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de  parapetos,  acababa  de  sor  inaccesible; 

llotn      - ballos  y  bastante  artille]  [a 

lii  estas  formidables  posiciones.  El  gi  neral 
Van-  Halen  avanzo*  con  el  i  onvoy  hasta  Bio  i . 
royó  ii"  deber  continuar  su  marcha  y  cora- 
terse  en  empresa  tan  difícil  como  era  des- 
.  con  el  embarazo  de  lasací  rollas,  á  un  ejér- 

isiderable  j  tan  bien  po  ic lo.  Lsí,dejó 

elconi  >v  en  dicho  pueblo  de  Biosca  el  28  do  abril 

v  campe  aquella  noche  á  la  \  ista  de  Peracamps. 

Allí  tuvo  noticia  de  que  el  general  carlista  Sega- 

nsando  que  se  marcharía  con  el  convoy, 

i.i  eml icado  con  nueve  batallones  y  toda 

an  caballería  á  ladra.de  la  dirección  i   Pera- 
paro    caei  sobre  el   coni  oy   cuando  fuese 
atacado  aquel  cerro.  Reunió  sus  generales  subal- 
ternos, les  manifestó  su   plan  y  les  dio  sus  ins- 
i   íes.  No  bien  amaneció  marchó  al  ataque, 
lo  al  genera]  I>.  Antonio Azpiroz  con'nue- 
\e  batallones  y  toda  la  caballería  en  el  punto 
po   donde  debía  aparecer  Segarra.  Tomó,  á  la 
i  de  las  tropas,  la  posición  anterior  a  la  de 
Peracamps  y  el  cerro  de  este  nombre,  en  colum- 
na cerrada  con  anua  á  discreción,  y  desde  él  vio 
ir  al  ral  en  jefe  carlista  que,  encon- 

trándose chasqueado  por  hallar  las  fuerzas  de 
Azpiroz  en  lugar  del  com  oj  que  presumía,  y  to- 

i tan  rápidamente  la   posición  tenida  por 

más  inexpugnable,  se  dirigió  á  su  dra.  para  re- 
n  i  tar  indas  sus  fuerzas  sobre  la  cordillera 
y  reductos  de  Serra  Seca.  El  general  Van-Halen 
pie  vine  i  n  t.  un  i  sal  general  Azpiroz  que  se  reunie- 
se á  su  dra.,  y  unidas  todas  las  fuerzas  continua- 
ron el  ataque,  arrojando  de  posición  en  [posición 
a  les  carlistas.  El  reducto  de  Serra  Seca  era  muy 
Imite,  y  su  artillería  hacía  notable  daño.  Con 
mucha  dificultad,  por  la  naturaleza  del  terreno, 
estalileeió  el  liberal  las  cuatro  piezas  de  á  12  que 
jugaron  contra  él;  pero  el  gran  desnivel  por  la 
elevación  del  reducto  y  la  falta  de  explanadas  ó 
terreno  llano  hizo  que  los  fuegos  fuesen  poco  cer- 
teros,  por  lo  que  antes  de  dar  tiempo  á  que  se  des- 
virtuase la  fuerza  moral  de  esta  arma  determinó 
el  asalto,  que  le  puso  en  posesión  del  reducto  y 
demás  posiciones  inmediatas.  Para  completar  la 
derrota  y  dispersión  de  los  carlistas  hizo  ade- 
lantar sobre  su  dra.  al   general  Azpiroz,  quien 
cogiendo  un  cañón  de  á  4,  y  recibiendo  la  glo- 
riosa herida  que  le  costó  la  vida,  completó  la  bri- 
llante victoria  de  aquel  día,  en  que  desdelos ge- 
nerales hasta  el  último  soldado  rivalizaron  en 
valor  y  decisión.  Campó  el  ejército  donde  lo  ha- 
bía hecho  el  enemigo  la  víspera  de  la  batalla, 
que  costó  al  vencedor  más  de  500  bajas  entre 
muertos  y  heridos.  El  25  marchó  á  su  campa- 
mento del  23,  desde  donde  envió  á  Biosca  los 
heridos  y  la  artillería  rodada,   que  debía  serle 
ya  embarazosa.  El  26  se  dirigió  con  el  convoy  á 
Solsona;  y  aunque  había  destruido  y  quemado 
las  fortificaciones  del  tránsito,  volvió  á  encon- 
trar á  los  carlistas  en  las  mismas  posiciones  en 
que  los  había  batido  el  24.  Hizo  creer  á  los  car- 
listas por  sus  maniobras  que  iba  á  atacarlos  co- 
mo en  los  días  anteriores,  y,  en  efecto,  empezó  á 
hacerlo    tiroteando  á  sus  puestos  avanzados  y 
presentándoles  las  columnas  de  ataque;  pero  en- 
tretanto el   ejercito,  cubriendo  bien  su  marcha 
de  flancos,  se  dirigió  sobre  las  montañas  de  la  de- 
recha, que  atravesó,  y  cayó  al  llano  de  la  otra 
parte  del  desfiladero.  Allí  les  ofreció  constante- 
mente la  batalla,  pero  no  se  atrevieron  á  bajar 
de  sus  alturas,  y  entró  en  Solsona  maniobrando 
eomo  en  una  (parada,  sin  más  pérdidaque  nueve 
heridos,  entre  ellos  levemente  el  brigadier  don 
Juan  Van-Halen,  que  mandó  la  brigada  que  cu- 
bría la  marcha,  única  que  entró  en   fuego.  Ha- 
biendo permanecido  el  27  en  Solsona  para  pro- 
veerla de  leña,  que  era  preciso  cortase  el  solda- 
do á  vista  del  enemigo,  el  28  al  amanecer  em- 
prendió su  marcha,  esperando  encontrar  nueva- 
mente á  loscarlistas  y  obtener  sobre  ellos  ma- 
yores ventajas  con  soldados  victoriosos,   llenos 
de  entusiasmo,  y  900  acémilas  descargadas,   que 
tanto  podían  servirle  para  la  conducción  de  he- 
ridos.  La  fatalidad  hizo  que  el  general  en  jefe 
fuese  el  primer  herido  del  ejército,  atravesándo- 
le una  bala  la  mano  izquierda,  lo  que  le  impidió 
continuar  personalmente  en  primera  línea,  cosa 
tan  necesaria  para  un  general  en  jefe  en  la  <nie- 
rra  de  montaña;  sin  embargo,  dirigió  el  primer 
ataque,  y  se  puso  el  ejército  en  posesión  de  la 
cordillera  que  ocupaban  los  carlistas;  ya  no  era 
posible  perseguirlos  en  las  montañas,  y  dirigió 
la  continuación  de  la  marcha  á  Biosca,  hacién- 
dola en  escalones  y  causando  gran  pérdida  á  los 
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carlistas,  que  en  I-  d  i  de  batalla  tuviei  on 
2800  liombí  i  s  de  bajo  entre  tnuei  tos,  hi  ridos  ¡ 
■••i"  .  conl  indo  e  entre  los  si  gundo  i 
mismo  general  Segarra.  La  gravedad  de  la  he- 
rida impidió  al  bizarro  general  Van  Salen  con- 
tinuar personalmente  é  la  cabí  a  de  fe  tropas, 
y  para  curarse  pasó  á  Barcelona,  sin  dejar  por 
ello  el  mando,  que  desempeñó  constantemente. 

Por  las  expn  sadas  batallas  so  le  h i 

título  de  conde  di    Peracamps  [Madoz,   l 
Tiario  Geográfico). 

peracense:  Qeog.  Lugar  con  ayunt..  par- 
tido judicial  de  Albarracín,  prov.  do  Teruel, 
dióc.  de  Zaragoza;  339  habits.  Sit.  cerca  de  Vi- 
llar del  Saz,  con  terreno  quebrado  y  ruinas  de 
un  castillo  que  estuvo  guarnecido  en  la  primera 
guerra  civil.  Centeno,  cebada  y  hortalizas. 

peracleo:  m.  Zool.  Género  de  moluscos  pip- 
ía il.isc  de  los  pterópodos,  orden  tecosomos, 
suborden  testáceos,  familia  limacínidos.  Estegé- 
nero  fué  establecido  por  Forbes  en  1844,  y  es 
sumamente  afín  al  genero  Spirialis,  del  cual  es 
considerado  por  Fischer  como  subgénero,  y  del 
que  se  distingue  por  los  siguientes  caracteres: 
concha  no  turriculada,  oblonga;  espira  bastante 
corta;  abertura  muy  ancha,  prolongada  en  la  ba- 
se por  un  canal  alargado,  agudo  y  encorvado. 
De  este  género  no  se  conocen  en  la  actualidad 
más  que  dos  especies,  ambas  de  los  mares  de  Eu- 
ív  pa;  el  tipo  de  él  ha  sirio  descrito  por  Forbes 
con  el  nombre  de  Peracle physoides. 

PERACOVA:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Buján,  ayunt.  de  Rois,  p.  j.  de  Pa- 
drón, prov.  de  la  Coruña;  21  edifs. 

PERADA:  f.  Conserva  que  se  hace  de  la  pera 
rallada. 

...  si  de  la  (conserva)  castellana 
Gustas,  hay  melocotón 
Y  perada,  etc. 

Tieso  de  Molina. 

...  si  en  postres  asegundas, 
Caja  hay  de  melocotón 
Y  'r-EKADA,  etc. 

M  O  RETO. 

PERÁFILO  (del  gr.  Kripa,  saco,  y  <¡¡í\\ov,  ho- 
ja): m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Peraphyllum) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Rosáceas,  tribu 
de  las  pomáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Norte  cíe  América, y  son  plantas  fruticosas,  muy 
ramosas,  inermes,  provistas  de  cicatrices  anula- 
res ¡procedentes  de  las  hojas  caídas,  y  con  las  ho- 
jas agregadas  en  el  ápice  de  las  ramas,  alternas, 
lineales,  agudas,  obtusamente  aserraditas,  pu- 
bescentes por  el  envés  y  sin  estípulas;  las  flores 
son  pedunculadas  y  están  reunidas  formando  co- 
rmibos tri  ó  cuadrifloros;  cáliz  con  el  tubo  ur- 
ceolado,  soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  supe- 
ro y  quinquélobo;  corola  de  cinco  pétalos  inser- 
tos en  la  garganta  del  cáliz,  alternos  con  las 
lacinias  del  mismo,  anchos,  aovados  y  unguicu- 
lados; 20  estambres  insertos  con  los  petalos  sa- 
lientes, con  los  filamentos  aleznados,  y  las  ante- 
ras aovadas,  biloculares  y  longitudinalmente  de- 
hiscentes; ovarios  en  número  de  dos  á  cinco,  sol- 
dados por  el  dorso  con  el  tubo  del  cáliz,  libres 
entre  sí,  biovulados,  con  los  arilos  colaterales 
erguidos  sobre  su  base  y  an átropos;  las  celdas 
del  ovario  están  incompletamente  divididas  en 
dos,  cuatro  ó  seis  celdas  por  tabiques  parietales; 
dos  á  tres  estilos  soldados  en  su  base;  el  fruto  es 
un  pomo  coronado  por  el  limbo  del  cáliz,  casi 
seco,  con  los  carpelos  en  número  de  dos  ó  tres, 
libres,  casi  b ¡celulares,  cartilaginosos  y  disper- 
mos;  semillas  erguidas,  angulosas,  comprimidas, 
con  la  testa  cartilaginosa;  el  embrión  sin  albu- 
men y  la  radícula  infera. 

PERAFITA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y 
dióc.  de  Vich,  prov.  de  Barcelona;  446  habitan- 
tes. Sit.  cerca  de  Olost.  en  terreno  llano;  coléa- 
les, cáñamo,  hortalizas  y  legumbres, 

PERAFORT:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  partido 
judicial,  prov.  y  dióc.  de  Tarragona;  576  habi- 
tantes. Sit.  al  N.  de  la  cap.  de  la  prov.,  en  te- 
rreno llano  fertilizado  por  el  río  Francolí.  Ce- 
reales, vino,  aceite  y  hortalizas. 

PERAGIA  (Hasdai  ben  Samuel):  Biog.  Maes- 
tro hebreo  que  floreció  en  Salónica  en  el  siglo 
xvi  i  y  pretendía  descender  de  Josef  Ha  Cohén 
ben  Gorión,  autor  de  la  Crónica  rabínica  de  la 
época  de  los  Hasmoneos  y  de  los  tiempos  de  San 
Juan  Bautista  y  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
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bra    I  ipócrifa,  tejida 

¡r  de  al 
i  '  ...   Peragia:  '  wj    i 

impre  o     >  n  S  di  ni  ■ 
[harán  ben    Uaijun, 

i  el  citado  año;  y  .\ 
/    •■  -  OÍ. 

-R  LARÓN):  Biog.  I  l¡      ipilh.  de  lias- 

dai  Peí  .p,  de  Moisés  bi  n  Bi  ni 

bino  de  Con  i  intíi  de  Samuel  Gavis,  de 

Salónica.  E     i  i,.  -  'onsultas  le 

gales  en  dos apartes  (Am  ..,„■,/„, 

discursivas  sobre  los  trai  fí  i    ..,/   [di  m, 

1709) ;   Decisiones  sul.n  dónica, 

1748);  y  una  Colección  de  Derasas  (Seca 

Confen  ruñas).  Tod Pera  upnes- 

tos  descendientes  de  un  Peragia  bei         ín  que 
floreció  hacia  1250  en  Sal  parios 

tratados  talmúdicos. 

peragrar  (del  lat.  ■peragrare):  n.  ant.    Ir 
viajando  de  una  parte  á  otra. 

perahu:  Qeog.  V.  Oparo. 

peraile:  m.  ant.  Pelaire. 

Ventnrilla,  ;ah!,  mi  Ventura. 
—  ¡Bueno,  por  Oíos!  ¿me  requiebí  as? 
Mas  barbón  soy  que  un  PERAILE. 

Tirso  he  Molina. 

PERAK:  Geog.  Est.  de  la  región  occidental  de 
la  península  malaya,   Indo-China,  comprendido 
entre  los  territorios  de  Kedah  y  Manían  ó  Pata- 
nial  N.,  los  est.  indígenas  de   Kelantan  v  Pa 
hang  al  E.,  eldeSelangor  al  S.  y  el  Estrechode 
Malaña  al  O.  Los  limites  astronómicos  son  los 
5°50'-3°45'  lat.  N.  y  104»  3' -  105"  21'  lat.    I  . 
Madrid;  20  720  kms.2  y  150000  habits.  El  relie- 
ve del  país  está  formado  por  tres  cordilleras  pa- 
ralelas al  mar;  la  primera,  que  se  alza  sobre  la 
costa  y  el    valle  del  río  Perak,  lleva  el  nombre 
de  Tiga-Pulo-Tiga  en  su  parte  septentrional  y 
de  Bukit-Chai  alS. ;  la  segunda,  llamada  Bukit- 
Panyang  al  N.  y  Sengan  al  S.,  separa  el  valle 
del  Perak  de  los  de  sus  alls.  el  Kinta,  el  Piah  y 
el  Pluss;  y  la  tercera,  en  la  frontera  oriental  del 
est.,  forma  la  divisoria  entre  las  cuencas  dclEs- 
trecho   de  Malaca  y  del  Golfo  de  Siam.  Estos 
macizos  montañosos  forman  tres  grandes  llanu- 
ras regadas  por  numerosos  ríos,  de  los  cuales  el 
más  importante  es  el  Perak  ó  Sungui-Perak,  que 
da  nombre  al  est.,  ycuyosalls.  principales  son  el 
Pluss,  el  Kinta  y  el  Batang-Padang.  En  el  dis- 
trito de  Larut  se  encuentra  el  río  de  su  mismo 
nombre,  que  aunque  de  corto  curso  presenta  an- 
cha desembocadura,   donde    encuentran    buen 
abrigo  los  buques  de  poco  calado.  Además  me- 
recen citarse  los  ríos  costeros  Sepatang,  Kuron, 
Krian  Dinding  y   Bruas.  El  Muda  forma  al  Ñ. 
la  frontera  con  el  Kedah,  y  el  Sungui-Bernam 
constituye  el  límite  meridional  del   Perak.   El 
clima  es  cálido;  la  temperatura  no  pasa  de  36° 
ni  baja  de  24.  Las  producciones  principales  son 
quinina,  café,   te,   cacao,  arroz,  algodón,  guta- 
percha y  muchas  maderas  de  construcción.  Hay 
ricos  yacimientos  de   hierro,  oro  y  estaño,   pero 
sólo  el  último  se  explota  en  grandes  cantidades. 
A  pesar  del  nombre  del  est.,  que  en  malayo  sig- 
nifica plata,  apenas  se  encuentra  este  metal  en 
el   país.   La  población  está  constituida  por  los 
semang  y  sekai,  salvajes  de  la  raza  negrita,  que 
viven  en   las   montañas,   y  malayos,   chinos  y 
klings  ó  indios,  emigrados  de  la  India  inglesa. 
El  Perak  ha  sido  durante  largo  tiempo  un  esta- 
do independiente  bajo  el  dominio  de  un  sultán 
y  algunos  jefes,  de  los  cuales  el  más  influyente 
era  el  niuntri  ó  gobernador  de  Larut,  encargado 
de  mantener  el  orden  entre  los  mineros  y  de  co- 
brar los  impuestos.   Como  el  trabajo  de  las  mi- 
nas no  convenía  al  carácter  indolente  y  perezoso 
de  los  naturales,  los  gobernadores  del  Larut  fo- 
mentaron la  inmigración  china,  y  entonces  fue- 
ron á  refugiarse  al  Perak  gran  número  de  crimi- 
nales y  fugitivos  de  la  justicia  de  su  país.  El 
niuntri  no  tenía  á  su  disposición  las  fuerzas  ne- 
cesarias para  mantener  el  orden  en  aquella  po- 
blación turbulenta  y  batalladora,   y  surgieron 
disputas  frecuentes  y  riñas  sangrientas  que  de- 
generaron en  una  verdadera  guerra  sostenida  en- 
tre los  chinos,  agrupados  en  dos  bandos.  Enton- 
ces el  sultán  solicito  la  intervención  del  gobier- 
no inglés,  que  envió  algunos  buques  de  guerra, 
que  pronto  limpiaron   de  piratas  el  país  d 
bio  de  la  cesión  de  la  isla  de  Pangkor  y  del  te- 
rritorio de  Diding.    Despules  Inglaterra   impuso 
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su  protectora iln   y  confió  i-I  pod.  i  al  raya  Minia 
Yusuf. 

_  ]»i  i  .11  l'i  i:  \k:  '.'  og.  Río  i!o  la 

península  m  ilaj  a,  N  ice  en  la  parte  X.  del  esta- 
do .le  Perak,  prob  ibh  i  ....    montes  Bu- 
r , i.,i k  ú  i  inn     tan     Pad  mg,  no  lejosde  las 
fuentes  <1«-1  I'atani.  >    "mt  iK's.íc  lm-gr.  directa. 
ni  ni.-  hacia  el  S.   Recibe  pronto  el  Tumangoh, 
vuoli  e  des  pui      ■  i'     iiiieiite  al   N.O.  y  conserva 
esta  dirección  hasta  Kotta  Trosah  para  volver  á 
tomar  en  seguida   la  dirección  de   X.   ri   S.  En 
Kotta  Trosah  recibe  un  afl.  importante,  el  Rui, 
le  de  las  montañas  'leí  Kelantan,  y  más 
os  il'   l'i.ih  y  ilc  Plus.  Agu  is  al  yode 
Kangi'a  recibe  el  Kinla.  y  después  el   Ba- 
tang-Padang.  Más  abajo  de  este  punto  corre  ni 
ii.  para  desaguar  en  el  Estrecho  de  .Malaca  por 
un  cstu  ni"  'le  3   i   I  Luis,  'le  ancho,  después  «le 
unos  430  kms.  de  eui  so. 

peral  (de  pera):  m.  Árbol  de  que  se  conocen 
varias  castas.  Es  por  lo  regular  alto,  bien  po- 
blado de  hojas  de  un  verde  claro,  y  de  madera 
blanca,  de  Bbra  fina,  y  muy  útil  para  obras  de 
i-,  altura  y  adorno.  Su  fruto  es  la  pera. 

Una  mujer  principal 
Se  yo  que  tuvo  una  huerta, 
Y  en  ella  un  bello  feral,  etc. 

Tirso  he  Molina. 

...  (Alfredo)  distingue  sin  titubear  un  r-EUAL 
de  un  naranjo,  etc. 

Hahtzenbtisch. 

...  había  cu  él  (en  el  huerto)  tela  clase  de 
árboles:  manzanos,  arrayanes,  PERALES,  gra- 
nados, ele. 

Vai.eka. 

-Pekai:  Bot.  y  Agrie.  Género  de.  plantas 
(  /  ru  ')  perteneciente  á  la  familia  de  las  Rosá- 
ceas,  tribu  de  lis  pomáceas,  cuyas  especies  ha- 
1  'itau  en  lis  regiones  templadas,  y  son  árboles  ó 
arbustos  con  la»  hojas  alternas,  sencillas  y  sin 
glándulas,  con  dos  esl  (pulas,  y  las  llores  dispues- 
tas en  cimas  torminales,  patentes,  deforma  de 


/'  mi  (rama  florida) 

corimbo  ó  casi  de  umbela  y  provista  de  brácteas 
aleonadas  y  caedizas;  cáliz  con  el  tubo  urccolar 
soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  sopero  y  quin- 
quedjntado;  corola  de  cinco  pétalos  insertos  en 
la  garganta  del  cáliz,  alternos  con  las  lacinias 
del  mismo,  casi  orbiculares;  estambres  numero- 
sos insertos  en  los  pétalos,  con  los  filamentos  lili- 
formes,  aleznados,  y  las  anteras  casi  redondea  das, 
biloculares  y  longitudinalmente  dehiscentes; 
ovario  infero,  quinquelocular,  rara  vez  bi  ó  trilo- 
cular,  con  las  celdas  biovuladas,  y  los  óvulos 
inn:  i  "[ios,  colaterales  y  ascendentes;  cinco  esti- 
los ligeramente  coherentes  en  súbase;  el  fruto  es 
un  pomo  globoso,  deprimido  en  su  ápice  y  adel- 
gazado en  su  base,  con  el  mesocarpio  carnoso  y 
provisto  de  células  pétreas  en  la  proximidad  del 
endocarpio,  el  cual  es  generalmente  coriáceo; 
contiene  en  su  interior  cinco  celdas,  y  ordina- 
riamente en  cada  una  dos  semillas;  éstas  son  er- 
guidas y  están  dispuestas  colateralmente;  tienen 
la  testa  cartilagínea,  carecen  de  albumen,  y  el 
embrión  es  ortótropo,  con  los  cotiledones  plano- 
convexos y  la  raicilla  infera. 

El  peral  se  considera  como  indígena  de  Euro- 
pa, y  en  general  suele  distinguirse  el  doméstico 
ó  cultivado  del  silvestre  ó  montes,  llamado  pero, 
peruétano  ó  piruétano.  Es  un  árbol  con  raíz 
gruesa  y  que  penetra  profundamente  en  tierra, 
con  el  tronco  grande,  derecho,  sencillo  en  su 
parte  inferior  y  dividido  por  la  superior  en  mu- 
chas ramas:  sus  hojas  son  lisas,  enteras  y  poco  ó 
nada  dentadas  en  el  margen,  sostenidas  por  un 
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pecíolo  bastante  largo  y  alternas  sobre  las  ra- 
mas;  sus  llores  son  raras,  semejantes  á  las  del 
manzano,  y  llevan  en  su  centro  un  pistilo  forma- 
do por  cinco  carpelos  y  cinco  estilos;  su  fruto 
corresponde  al  grupode  los  llamados  pomos  por 
los  botánicos,  y  son  carnosos  y  jugosos,  de  for- 
ma, color  y  olor  diversos,  según  la  variedad,  lle- 
vando en  su  interior  cinco  celdas  y  en  cada  una 
dos  semillas  ó  pepitas  de  forma  de  lágrima  yal- 
go  planas  por  uno  de  sus  lados.  Florece  á  últi- 
mos de  abril  ó  cu  mayo,  según  la  variedad  y 
los  climas. 

Variedades.  -  Como  árbol  cultivado  desde 
muy  antiguo  y  en  un  área  muy  extensa,  ofrece 
tal  número  de  variedades  que  Tournefort  enu- 
meraba ya  80.  Duhamel  de  Manceau,  en  su  Tm- 
todo  de  árboles  frutales ,  indica  120;  Boerhave 
menciona  1  78,  y  Dubreuil,  en  su  Curso  de  Arbo- 
ricultura,  distingue  hasta  unas  2  000.  Por  ser 
tan  numerosas  sólo  se  podrán  indicar  algunas  de 
las  más  importantes;  y  como  las  épocas  de  flo- 
rai  ion  y  fructificación  cambian  sensiblemente  de 
una  localidod  á  otra,  las  indicaciones  aquí  he- 
chas respecto  de  estaciones  se  entenderán  para 
un  clima  como  el  del  Norte  de  España,  debien- 
do hacerse  la  modificación  cuando  se  hayan  de 
referir  á  otro  punto  de  clima  distinto.  Las  prin- 
cipales variedades  son  las  siguientes: 

Pera  de  San  Juana  Avanilla (Duhamel).  — 
Fruto  pequeño,  de  forma  regular;  piel  lisa  de 
un  verde  de  limón  muy  claro  por  el  lado  de  la 
sombra  y  amarillo  claro  por  el  del  sol;  carne 
blanca  y  tierna. 

/'.  i/.  Santo  ó  Moscati  lilla,  -  Árbol  grande,  con 
el  fruto  aún  más  pequeño  que  en  la  variedad  an- 
terior, redondo  y  en  ramilletes,  con  la  piel  fina, 
amarilla  por  el  lado  de  la  sombra  y  rojiza  por  el 
del  sol,  y  casi  blanco  y  transparente  junto  al  pe- 
dúnculo; carne  semimantecosa,  de  un  color  blan- 
co amarillento;  sabor  agradable  y  aromático. 

P.  cermeña.  -  Árbol  vigoroso,  con  frutos  no 
muy  gruesos  que  terminan  en  punta  por  el  pe- 
zón: piel  lisa,  tina  y  verde  amarillenta;  carne, 
aunque  tierna,  no  mantecosa,  que  no  cruje  en  la 
boca;  jugo  azucarado  de  un  gusto  muy  vivo. 

P.  moscatel.  -  Fruto  muy  pequeño,  aplastado 
por  la  parte  superior  y  redondo  por  el  pezón; 
piel  lisa,  verde,  un  poco  amarilla  por  la  sombra, 
encarnada  por  el  lado  del  sol,  con  la.  carne  ver- 
dosa y  semimantecosa,  que  deja  orujo  en  la  bo- 
ca, y  su  jugo,  aun  cuando  de  sabor  de  moscatel, 
no  es  muy  vivo. 

P.  blanquilla  de  pezón  largo.  —  Árbol  muy 
grande,  con  el  fruto  pequeño;  pedúnculo  muy 
largo;  piel  lisa,  de  color  amarillo  claro;  carne 
algo  crujiente,  fina,  jugosa  y  ligeramente  aci- 
dulada. Distínguense  de  ésta  las  llamadas  blan- 
quilla acorda  y  blanquilla  pequeña. 

P.  flor  de  guinda.  -  Árbol  de  grandes  dimen- 
siones, con  los  frutos  pequeños  ó  medianos,  pi- 
riformes; piel  fina,  amarilla,  manchada  de  en- 
carnado carmín,  con  la  carne  blanca,  algo  cru- 
jiente, muy  jugosa  y  aromática.  Es  un  excelen- 
te fruto  de  verano. 

V.  de  julio,  de  San  Miguel  de  estío  ó  Verana 
de  julio.  -  Árbol  vigoroso  y  fértil;  fruto  peque- 
ño, redondeado;  pezón  grueso,  carnoso,  como 
inserto  en  el  fruto;  piel  amarilla  coloreada  de 
encarnado  por  el  lado  del  sol;  carne  jugosa  y  al- 
go fundente. 

/'.  de  agua  6  Vertalonga.  -  Árbol  muy  pro- 
ductivo, con  los  frutos  medianamente  gruesos, 
oblongos;  pezón  largo,  hinchado  en  las  dos  ex- 
tremidades; piel  fina,  lisa,  verdeó  amarillenta, 
ligeramente  rosada  por  el  lado  del  sol;  carne 
muy  fundente,  blanca,  muy  fina,  jugosa,  azuca- 
rada y  aromática. 

P.  de  agua,  bella  de  Mandes,  manteca  Davy, 
bt  lia  de  /os  bosques,  santo  amor.  -  Todas  las  va- 
riedades designadas  con  estos  nombres  deben 
refundirse  en  una  sola,  por  presentar  caracteres 
muy  semejantes:  árbol  fértil,  con  los  frutos  de 
forma  obtusa  en  sus  dos  extremidades ;  pezón 
corto;  piel  amarilla  manchada  de  rojo,  con  man- 
chas obscuras;  carne  delicada,  fundente,  jugosa, 
aromática  y  de  un  sabor  particular  de  bergamo- 
ta; fruto  excelente,  pero  que  tiene  el  defecto  de 
desprenderse  fácilmente  del  árbol. 

P.  de  bergamota.  -  Fruto  medianamente  grue- 
so, redondeado,  con  el  pezón  recto  ligeramente 
hundido ;  carne  fina,  muy  fundente  y  jugosa,  dul- 
ce, acídula  y  aromática;  piel  verde  y  lisa. 

P.  romana.  -  Fruto  oblongo,  más  ó  menos  ob 
tuso,  con  la  piel  verde  manchada  de  rojo  alrede- 
dor del  pedúnculo;  carne  fina,  fundente,  muyju- 
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gosa,  de  sabor  dulce  aromático,  ligeramente  al- 
mizclado. 

/'.  dorada  de  verano.  —  Fruto  medianamente 
grueso,  de  forma  apeonzada,  de  color  encarnado 
brillante  porel  lado  del  sol,  y  verde  amarillento, 
salpicado  de  pintas  rojizas,  por  el  de  la  sombra; 
carne  lina  verdosa,  semim«rm*cosa,  con  el  jugo 
algo  agrio,  aunque  no  desagradable,  y  las  pepi- 
tas negras.  Madura  á  mediados  de  agosto. 

P.  real  de  invierno.  —  Árbol  muy  fértil,  con 
los  frutos  hinchados,  con  la  piel  de  color  verde, 
que  pasa  al  amarillo  más  ó  menos  vivo  en  la  ma- 
durez, y  salpicada  de  puntos  y  numerosas  man- 
chas rojizas;  carne  consistente,  que  no  cruje,  azu- 
carada, jugosa,  acídula  y  algo  aromática.  Es  de 
larga  duración. 

/'.  don  (luiíidoú  hurn  cr ¡V io [no.  -  Árbol  vigo- 
roso y  fértil,  con  los  frutos  gruesos,  obtusos,  en 
forma  de  calabaza,  con  pezón  largo  y  delgado, 
recto  ó  encorvado;  piel  de  color  amarillo  pálido, 
algo  enrojecido  por  el  lado  del  sol,  salpicada  de 
puntos  obscuros;  carne  crujiente  y  muy  azuca- 
rada. Excelente  linio  para  compotas,  quemadu- 
ra en  verano  y  es  de  larga  duración.  Un  los  paí- 
ses algo  fríos  vegeta  mejor  en  espaldera  que  á 
todo  viento. 

Multiplicación.  —Todas  las  variedades  de  pera 
que  se  conocen  se  pueden  multiplicar  jior  medio 
del  injerto  sobre  el  membrillero  común  f 
tan  vulgaris  Pers. )  ó  sobre  el  espino  a  I  bar  (Ora- 
tcegus  Oxyacantha  L.),  aunque  la  elección  de  los 
patrones  debe  cambiar  según  la  forma  en  que  se 
quiera  criar  el  árbol,  no  sólo  con  relación  a  los 
terrenos,  sino  á  los  sitios  que  estos  frutales  de- 
ben ocupar.  Cuando  se  quieren  criar  árboles  de 
gran  talla  debe  elegirse  como  patrón  el  pera] 
franco  ó  silvestre;  si  se  desea  formar  arbole-  para 
huerta  debe  preferirse  como  patrón  el  membri- 
llero y  dar  luego  al  árbol  podas  adecuadas  para 
que  no  adquiera  un  desarrollo  excesivo,  y  úni- 
camente cuando  se  trate  de  formar  los  perales 
en  un  terreno  árido  é  ingrato,  en  que  ni  el  pera] 
ni  el  membrillero  podrían  sostenerse,  es  cuando 
se  elige  como  patrón  el  espino  alhar.  En  este  úl- 
timo caso  debe  tenerse  en  cuenta  que  sedo  un 
corto  número  de  variedades  pueden  prender  so- 
bre este  patrón,  y  que  ni  los  árboles  formados 
sobre  él  adquieren  tanto  desarrollo  ni  son  tan 
vigorosos  como  los  formados  con  los  otros  dos, 
ofreciendo  únicamente  la  ventaja  de  fructificar 
bastante  bien  aun  en  las  tierras  más  ingratas. 

También  se  puedo  multiplicar  el  peral  por  me- 
dio ele  semillas,  poro  este  medio  tiene  el  incon- 
veniente de  que  rara  voz  se  obtienen  por  él  bue- 
nas variedades,  y  sólo  un  corto  número  de  arbo- 
ricultores pueden  intentar  este  género  de  expe- 
riencias, en  razón  á  que  de  una  siembra  extensa 
raro  es  el  Árbol  que  valga  la  pena  de  conservar- 
se. Generalmente  se  acude  áeste  medio  para  ob- 
tener patrones  en  los  que  pueden  injertarse  to- 
das las  variedades. 

Cultivo.  -  El  primer  cuidado  que  debe  tener  el 
cultivador  os  el  de  procurar  formar  bien  el  árbol, 
lo  cual  es  tanto  más  difícil  cuanto  más  difiera  de 
la  forma  del  árbol  silvestre  la  que  se  desee  dar 
al  cultivado.  Los  árboles  cultivados  á  todo  vien- 
to adquieren  la  mayor  talla  posible,  sin  que  el 
cultivador  tonga  apenas  que  ocuparse  de  ellos 
para  otra  cosa  que  para  suprimir  las  ramas  mal 
colocadas,  á  fin  de  regularizar  su  copa. 

Las  formas  artificiales  que  se  dan  á  este  fru- 
tal se  pueden  reducir  á  dos  tipos  generales:  uno 
el  de  las  formas  redondeadas  ó  piramidales,  en 
las  que  la  copa  se  extiende  ron  bastante  igual- 
dad en  todas  las  direcciones;  el  otro  os  el  de  las 
formas  ajila  nadas,  ó  sean  las  destinadas  á  los  cul- 
tivos en  espaldera  y  contraespaldcra.  Algunos 
distinguen  también  la  forma  de  cordones,  aun 
cuando  ésta  os  más  bien  de  fantasía  que  de  uti- 
lidad práctica. 

Tara  obtener  la  forma  piramidal  se  eligen  in- 
jertos de  un  año,  que  se  pilan  tan  rectos  y  verti- 
cales, y  so  los  hace  la  primera  ¡toda  tan  pronto 
como  están  bien  arraigados,  dando  para  ello  una 
sección  al  tronco  en  dirección  paralela  á  la  que 
se  hizo  para  la  inserción  del  injerto,  y  procu- 
rando que  ésta  pase  sobre  una  yema  bien  des- 
arrollada. Si  en  esto  no  se  pusiese  cuidado  y  el 
corte  se  diese  encima  de  una  yema  situada  al 
lado  opuesto  riel  plano  inclinado  del  injerto,  re- 
sultara siempre  que  las  ramas  que  se  desarrollen 
harán  que  el  árbol  pierda  su  línea  vertical  y  ad- 
quiera bifurcaciones  perjudiciales  al  equilibrio 
de  la  pirámide.  El  corte  dado  encima  de  la  yema 
colocada  en  las  condiciones  indicadas  deberá  es- 
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tar  próximamente  á  unos  45  centímetros  del  in- 
jerto. A  veci  a  ocurre  que  las  3 1  m  is  del  tallo  Bon 
menos  aparentes  y  no  tan  bien  constituidas  ó 
rolladas  como  las  superiores,  debiéndose  en 
gee  caso  practicar  escoplead  uras  alternadas  por 
1  de  la    ección  superior.  Si,  por  el  contra- 
i  i-  yemas  están  bien  constituidas,  Be  les 

;  1  el  desai  rollo  con  sólo  1 pequeña  in- 

transversal  practicada  encima  de  cada  una. 
la  savia  propende  n  subir  por  la    ram  is 
3  qui   se  a  proj  im  m  á  la  extremi: 
el  árbol,  convie :ombatir  esta   tenden- 
cia cuando  se  formen  las  laterales  de  la  parle 
¡nfci  ¡or,  a  lin  de  que  adquieran  maj  or  vi 

aor  ¡  luerza.  Las  primeras  ramas  de  la  base  de- 
estar  por  lo  menos  á  unos  25  centímetros 
del  suelo,  á  lin  de  que  no  estorben  las  operacio- 
irias  para  remover  el  suelo.  También 
pitar  que  en  un  mismo  punto  del  tallo 
mas  de  una  rama  latcr.il.  Si  durante  la 
.¡.in  las  yemas  próximas  á  la  parte  supe- 
e  alargan  demasiado  deben  suprimirse,  de- 
■  tínicamente  las  que  deban  extenderse.  No 
obstante,  si  el  desarrollo  de  éstas  fuese  excesivo 
y  pudiese  perjudicar  á  las  inferiores,  se  las  des- 
puntará auna  distancia  de  70  centímetros.  Como 
el  árbol  al  año  siguiente  habrá  adquirido  bas- 
tante vigor,  conviene  suprimir  La  rama  terminal, 
i  sea  la  punta  del  tallo,  á  unos  20  ó  30  centí- 
metros por  encima  de  su  nacimiento,  prefirien- 
do siempre  <|ue  la  yema  lateral  colocada  del  lado 
opuesto  á  la  que  origina  dicha  rama  quede  in- 
mediatamente debajo  de  la  nueva  sección.  Las 
ramas  madres  ó  laterales  se  cortarán  tanto  más 
bajas  cuanta  mayor  sea  la  altura  del  punto  que 
les  sirve  de  inserción  sobre  el  tronco,  para  que 
de  este  modo  sirvan  de  base  á  la  formación  de 
la  pirámide.  La  incisión  se  practicará  transver- 
s.iliiunte  á  la  esclopeadura  de  las  yemas  del 
año  anterior,  á  tin  de  evitar  que  la  co[ia  tenga 
grandes  vacíos.  Durante  la  vegetación  se  des- 
puntarán a  unos  3  ó  4  centímetros  los  ramitos 
desarrollados  en  las  ramas  madres,  pero  dejando 
intactos  los  producidos  cerca  de  las  terminacio- 
nes de  estas.  Se  tendrá  mucho  cuidado  en  evitar 
que  las  nuevas  ramas  que  se  formen  sobre  el 
tronco  en  este  segundo  año  se  desarrollen  de- 
masiado, para  lo  que  deben  despuntarse  a  unos 
30  ó  35  centímetros.  También  será  conveniente 
obligar  á  las  ramas  laterales  á  tomar  la  dirección 
más  apropiada,  por  medio  de  aros  de  madera, 
palitos  ó  tutores. 

Al  tercer  año  se  deberá  cortar  el  árbol  20  ó  25 
centímetros,  según  fuere  su  grado  de  vigor,  eli- 
giendo una  yema  lateral  para  la  continuación 
del  eje, siguiendo  las  reglas  ya  indicadas  para  la 
segunda  poda.  La  incisión  transversal  ó  esco- 
pleadura  se  practica,  como  en  el  año  precedente, 
cerca  de  las  yemas  que  no  se  hayan  desarrolla- 
do. Las  ramas  laterales  inferiores  deben  ser  re- 
bajadas cuanto  sea  posible  y  las  superiores  algo 
menos,  cortando  á  8  centímetros  los  brotes  pe- 
queños de  dichas  ramas  cuya  extensión  exceda 
de  esta  dimensión,  á  fin  de  que  los  brotes  fruc- 
tíferos se  puedan  desarrollar.  Los  cuidados  que 
exige  el  árbol  en  el  curso  de  su  vegetación  son 
los  mismos  que  en  el  año  anterior. 

Al  cuarto  año  el  tallo  central  se  debe  cortar 
dejando  sólo  30  ó  35  centímetros  de  la  parte  que 
haya  crecido  en  el  tercero  y  con  arreglo  á  las 
mismas  indicaciones  de  los  años  anteriores.  La 
incisión  se  practicará  transversal,  y  la  escoplea- 
dura  si  fuese  necesaria,  debiendo  ser  la  poda  me- 
nos larga  en  las  ramas  laterales  inferiores.  Si 
éstas  se  hallasen  en  disposición  de  adquirir  las 
dimensiones  necesarias  se  podarán  más  largas 
que  en  los  años  anteriores,  y  las  ramas  destina- 
das a  dar  fruto  deberán  podarse  encima  del  se- 
gundo ó  tercer  botón. 

Así  se  continúa  hasta  el  séptimo  año,  en  el 
cual  se  deben  suprimir  las  extremidades  de  los 
ramos  fructíferos  después  de  haber  dado  el  fru- 
to, operación  que  se  debe  repetir  de  tiempo  en 
tiempo  para  evitar  la  excesiva  ramificación,  que 
produciría  confusión  en  la  estructura  del  árbol. 

Para  dar  á  estos  frutales  la  forma  conocida 
con  el  nombre  de  palmilla  simple,  que  es  la  for- 
mada por  un  eje  ó  tronco  recto,  provisto  de  ra- 
mas apareadas  y  casi  opuestas,  situadas  á  dere- 
cha 1  izquierda  del  eje,  pero  todas  en  un  mismo 
plano,  los  ¡lies  se  plantan  á  una  distancia  de  5  á 
6  metros,  eligiendo  injertos  de  un  año,  y  así  que 
hayan  prendido  se  podan  á  unos  25  centímetros 
del  suelo  por  medio  de  una  sección  oblicua  y  de- 
jando sólo  las   tres  yemas  situadas  ininediata- 
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mente  debajo  la  á  servir  pa- 

ra la  1  in  del  eje  y  las  dos  infi 

para  produi  h  el  primer  par  ele  ramas  m 

indo    ■<  1  Be  coi  ta  el  1  óstago  terminal  á 
unos  30  centímetros  de  su  inserción,  sobre  la  |  a 

ma  delantera, dejando  en  lo  partí     ivj roto 

tres  yemas;  una  para  prolongar  el  tronco  j  di  - 
laterali  gando  pai  de  ramas  madres, 

3  1  ¡e  '  "ni  in  ..1  la  poda  de  pi  olong  11  ion  basta 
mas  madn  ue  se  dése  1 
el  árbol  á  los  tres  años.  Cuando  las  pan 
des  miden  menos  de  metro  v  medio  do  altuí 
Be  establecen  los  pares  de  dos  en  dos  años,  á  I  11 
de  que  toda  '  ramas  a  parí  adas  é  infei  ¡orea 
adquieran  la  mayor  robustez  posible. 

Hay  otra  forma  de  talla  en  palmilla,  que  es 
la  llamada  palmilla  de  Verrier,  la  cual  está  for- 
mada por  un  eje  recto  y  varios  parea  de  ramas 
encorvadas  formando  un  ángulo  recto  de  mudo 
que  en  cada  rama  la  mitad  de  su  longitud  está 
dipuesta  en  dirección  horizontal  y  la  otra  mitad 
en  sentido  vertical  ascendente,  constituyendo  el 
conjunto  como  un  candelabro.  Esta  forma  es 
conveniente  para  paredes  que  se  eleven  más  de 
2,50  metros,  y  siempre  será  preferible  á  la  pal- 
milla simple,  porque  las  ramas  que  ocupan  si- 
tios menos  favorecidos  por  la  savia  son  siem- 
pre las  mas  largas  y  pueden  rivalizar  en  cuanto 
a  desarrollo  y  vigor  con  las  que  estando  más  in- 
mediatas á  la  Hecha  ó  tronco  central  son  más 
jóvenes  y  de  menor  tamaño.  Los  medios  por  los 
cuales  se  consigue  la  formación  de  un  peral  con 
arreglo  á  la  plantilla  de  Vender  son  los  mismos 
que  se  usan  para  obtener  la  palmilla  simple,  sin 
mas  diferencia  que  la  de  conservar  las  ramas  en 
dirección  horizontal  y  no  proceder  á  dirigirlas 
hacia  arriba  sino  cuando  han  pasado  ya  un  poco 
de  la  longitud  que  se  desea  tenga  la  parte  hori- 
zontal. Todas  las  prolongaciones  de  las  ramas 
mas  favorecidas  por  la  savia  deberán  podarse 
tanto  más  cortas  cuanto  más  próximas  se  hallen 
á  la  rama  terminal. 

El  espacio  que  debe  mediar  entro  los  árboles 
sometidos  á  esta  forma  será  tanto  más  reducido 
cuanto  más  se  eleven  las  paredes,  procurando 
que  la  distancia  entre  cada  dos  ramas  de  una 
misma  plantilla  sea  de  unos  22  á  25  centíme- 
tros X  que  las  ramas  extremas  de  cada  dos  plan- 
tillaa  contiguas  disten  entre  .sí  próximamente 
otro.  Cuantío  las  ramas  de  fruto  lo  han  dado  ya 
presentan  la  extremidad  carnosa  é  hinchada,  y 
se  debe  suprimir  inmdiatamente  después  de  la 
poda  una  parte  de  esta  tumefacción  encima  de 
dos  yemas  ó  de  dos  producciones  fructíferas. 

Para  la  disposición  llamada  en  cordón  oblicuo 
se  plantan  los  arbolitos  oblicuamente  á  40  ó  50 
centímetros  unos  de  otros,  dándoles  una  incli- 
nación que  puede  variar  de  40  á  60°,  según  la 
mayor  ó  menor  elevación  del  muro  ó  contraes- 
paldera. Cuanto  más  bajo  sea  mayor  inclinacii  n 
alcanzarán,  á  fin  deque  los  árboles  recorran  más 
espacio.  Es  preferible  la  de  50  á  55°. 

Los  cordones  oblicuos  se  adoptan  para  las  pa- 
redes y  contraespalderas  que  no  excedan  de 
2"',  50  y  siempre  que  la  tierra  sea  buena. 

No  pudiendo  revestirse  los  dos  extremos  de  la 
pared  con  cordones,  se  suple  formando  aun  lado 
una  palmilla  simple  de  ramas  oblicuas  y  un  ár- 
bol en  forma  de  candelabro  unilateral  en  el  otro. 
La  forma  en  cordones  exige  muy  pocos  cuidados, 
reduciéndose  éstos  á  una  poda  sencilla.  La  espal- 
dera en  cordones  ofrece  la  ventaja  de  cubrir  en 
cuatro  ó  cinco  años  el  sitio  que  se  le  consagra  y 
obtener  árboles  más  fértiles  que  en  cualquiera 
otra  forma,  podiendo  reunirse  en  un  pequeño 
espacio  gran  número  de  variedades. 

Los  cordones  oblicuos  en  forma  de  TJ  y  de  V 
se  forman  podando  las  ramas  de  prolongación  al 
tercio  de  la  mitad  de  su  longitud,  si  no  se  prefie- 
re dejar  intacto  el  tronco  y  receparlo  al  año  si- 
guiente á  25  ó  30  centímetros  del  suelo,  con  el 
objeto  deobteneruna  prolongación  robusta,  con- 
servando ésta  intacta  en  los  años  sucesivos  hasta 
que  su  extremo  superior  llegue  á  la  altura  con- 
veniente, y  entonces,  ó  se  la  convierte  en  ramifi- 
cación frutal,  ó  se  la  injerta  por  aproximación 
con  el  cordón  inmediato. 

El  cultivo  de  los  perales  no  se  acomoda  bien 
á  todos  los  climas,  porque  el  calor,  la  sequedad 
y  los  vientos  le  perjudican  notablemente,  y  una 
multitud  de  insectos  y  de  enfermedades  le  sue- 
len invadir.  Así,  por  ejemplo,  en  países  demasia- 
do cálidos,  su  follaje  se  enrojece  y  deseca  bajo 
la  influencia  de  los  vientos  secos  y  ardientes,  y 
se  hace  difícil,  ano  ser  que  se  planten  con  expo- 
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sición  N.  y  al  abrigo  do  los  mencionados  vien- 
tos. 

En  los  países  templados  el  peral  se   ai 
á  ios  terrenos  sílicoarcillosos  o  'alizos, 

profundos  y  con  subsuelo  lusco,  pero  no  h 

'  iodo  es  lento  en    los  tern 

6  excesivamente  compa 

color  blanco,  di    unos  2   .1   3  cení 

dediám ren  anti    qne  las  del  manzano, 

en  marzo  ó  en  abril,  anticipando  1    en  úblemen- 

tc  cuando  los   invii  n    i  implados.  Por  lis 

•' I íesdel  1  ■  •    i 1.  ,1  variar 

hasta  el  infinito.  Los  finios  tempranos  pnedi  d 
utilizarse  ya  a  principioa  de  junio,  j  ri  pri 
doa  i'oi  las  diversas  variedades  no  desaparecen 
ya  en  todo  el  invierno,  con  alguna 

variedad  hasta  el  mes  de  mayo. 

Enera  de  los  cuidados  queexige  su  formación, 
api  oís  exige  otros  que  alguno  que  otro  riego  y 
1"-  neci   anos  para  di  [i  d  leí  el  fruto,  bodp 
cuando  es  abundante,  de  los  \  i 
suelen  derribar  á  veces  gran! 
estosantesilealcanzar.su  total   de¡  m  11o.  1  1  n 
este  fin  se  hace  uso  de  estacas  ahorquilladas,  qui- 
se colocan   verticaliiientc  clavadas  en  el  suelo  y 
prestando  apoyo  en  la  horquilla  á  las  ramas  que 
sustenten  carga  excesiva. 

Recolección.  —  La  recolección  debe  hacerse  á 
mano,  por  medio  de  operarios  qne,  provi 
canastillos  pequeños  que  puedan  suspendei  ¡e  de 
las  ramas  por  medio  de  un  gancho,  trepan  por 
éstas  recorriendo  la  copa  en  todas  direcciones. 
Los  frutos  situados  en  las  ramas  periféricas,  á  las 
cuales  110  puede  llegarse  por  este  procedimiento, 
se  recolectan  con  el  auxilio  de  escaleras,  apoyan- 
do éstas  por  fuera  contra  la  copa.  Cuando  se  trate 
de  la  recolección  de  los  frutos  de  los  perales  ta- 
llados en  'espaldera  ó  cordón  puede  hacerse  di- 
rectamente desde  el  suelo  ó  cuando  más  con  el 
auxilio  de  una  pequeña  escalera. 

No  se  puede  precisar  una  época  para  la  reco- 
lección, pues  ésta  dependerá  principalmente  del 
clima  y  de  las  variedades  cultivadas;  pero  de  un 
modo  general  puede  afirmarse  que  el  momento 
mas  oportuno  de  recolectar  el  fruto  es  antes  de 
que  la  maduración  sea  perfecta.  En  las  varieda- 
des de  verano,  y  en  general  en  todas  aquellas  que 
se  conservan  poco,  los  frutos  deben  re"  1 
cuando  les  falten  de  ocho  á  doce  días  para  llegar 
á  su  perfecta  madurez,  pues  de  este  modo  resis- 
ten mejor  el  embalaje  3'  tienen  mayor  aguante 
en  el  mercado.  Las  variedades  de  invierno  han 
de  recogerse  con  mayor  anticipación,  pues  110 
debe  correrse  el  riesgo  de  que  al  llegar  las  pri- 
meras escarchas  hallen  aún  el  fruto  sobre  los 
ái  boles.  Los  frutos  recogidos  con  mucha  antici- 
pación se  colocan  en  cámaras  ventiladas  y  no 
frías,  tendiéndolos  sobre  lechos  de  paja  ó  sobre 
cañizos,  en  condiciones  que  hagan  posible  la  cir- 
culación necesaria  para  la  inspección  frecuente 
que  so  exige  para  llevar  á  cabo  la  selección  de 
los  frutos  que  vayan  madurando,  á  fin  de  dispo- 
nerlos para  el  mercado,  y  también  para  separar 
desde  el  primer  momento  todas  aquellas  que  co- 
miencen .1  dañarse,  pues  de  otro  modo  las  alte- 
raciones se  extienden  rápidamente  y  se  comino- 
metería  toda  la  cosecha. 

El  embalaje  se  hace  en  banastas  forradas  in- 
teriormente de  paja  larga,  y  si  el  fruto  es  de 
una  variedad  delicada  conviene  disponerle  tam- 
bién dentro  de  la  banasta  en  capas  sobrepuestas 
y  separadas  por  la  interposición  de  lechos  de 
paja.  La  boca  de  la  banasta  se  cierra  cuidadosa- 
mente por  medio  de  paquetes  de  paja  larga  do- 
blada por  los  extremos  hacia  dentro,  de  modo 
que  forme  una  cubierta  protectora  eficaz  para 
defender  la  mercancía  délos  riesgos  del  trans- 
porte. Las  variedades  delicadas,  sobre  todo  las 
de  verano  y  de  duración  fugaz,  exigen  mayores 
cuidarlos  que  las  de  invierno,  y  las  variedades 
de  carne  fundente  se  dañan  con  facilidad,  siendo 
las  más  resistentes  aquellas  que  tienen  la  carne 
dura  y  apretada. 

Enfermedades.  -  En  los  países  templados  ata- 
can al  peral  el  llamado  autónoma  del  peral,  el 
kermes,  el  pulgón  del  peral,  la  tifia  pomonela  ó 
pirala  de  los  perales  y  manzanos,  cuya  larva  ha- 
bita en  el  interior  de  estos  frutos,  ocasionando 
su  caída  prematura;  también  los  invaden  algu- 
nas tetóneas. 

Pero  los  enemigos  más  temibles  son  ciertas 
especies  de  criptógamas.  Una  de  ellas  es  la  que 
prodúcela  roya  tuberculosa  (<¡  ngium 

'  e  Wint.),  hongo  parásito  microscópico 
que  hace  aparecer  en  mayo  sobre  las  hojas  man- 
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t-lias  de  un  color  rojo  anaranjado  ó  fem 

de  extensión  vari  ible,  3  iiui    ui  od ndo  en  el 

tejido  ti "ii  aumi  nto  de  espeso]  de 

terminan  en  •  ste  una  ind  ■  ompafmda  de 
una  erupción  de  tubérculos  pequeñitos.  Esta  en- 
fermedad p ede  de  los  enebros  y  sabinas  que 

.  en  estado     ilví   tn    •  n  los  n tes,  j   la 

cual  revi  b  do  formas,  ima  de  fructificación  co- 
nídica,  llama  'alum  l'ers.,  la 

icen  sobre  los  mencionados  perales, 
:  Corma  que  habita  sobre  dicha! 
y  la  cnal  ha  sido  denominada  por  los  botáni  os 
•Sabina  l.ink.  I, as  espinas  producidas 
Podisomade  las  coniferas  invaden  enpri- 
:  1  las  paii.s  verdes  del  peral,  y,  cuando  las 
hojas  enfermas  de  éstos  caen,  las  esporas  de  ecí- 
dium  invaden  nuevamente  las  coniferas,  alter- 
nando de  esla  malura. 

Este  terrible  parásito  invade,  no  solamente  las 
hojas,  sino  también  las  yemas  salientes,  cuyo 
olio  detiene,  y  los  frutos  jóvenes  que  bajo 
su  influencia  se  deforman  y  caen.  Cuando  las  ye- 
mas se  han  destruido  dejan  en  la  corteza  de  las 
ramas  unas  grietas  que  se  ensanchan  en  forma 
de  úlceras  y  son  conocidas  por  los  jardineros 
bajo  el  nombre  de  chanclo  del  peral.  Esta  altc- 
1  11  ion  puede  proceder  también  de  otra  especie 
de  criptógama  llamada  Fusisporium  pyriimm. 

Para  combatir  el  hongo  de  la  roya,  tan  perju- 
dicial ¡i  uno  de  los  más  preciosos  árboles  fruta- 
les, Constantha  recomendado  no  plantar  pera- 
les sino  en  localidades  no  habitadas  por  ene- 
bros, y  excluir  rigorosamente  délos  jardines  to- 
da especie  de  enebro  indígena  ó  exótico  y  ha- 
cer uso  en  primavera  de  una  disolución  de  300 
gramos  de  sulfato  cúprico  y  150  ó  200  de  cal 
viva  en  100  litros  de  agua,  haciendo  con  ella  as- 
persiones sobre  las  hojas  de  arriba  abajo,  repi- 
tiendo la  operación  dos  ó  tres  veces  durante  la 
estación,  siendo  necesario  que  la  primera  apli- 
cación  de  este  remedio  se  haga  antes  de  aparecer 
los  puntos  anaranjados  sobre  las  hojas. 

Contra  las  ulceraciones  recientes  ó  antiguas 
conviene  usar  una  solución  concentrada  de  sul- 
fato cúprico  y  cal  viva,  á  fin  de  que  se  adhiera 
mejor.  La  aplicación  se  efectúa  en  el  invierno  con 
un  pincel,  después  de  poner  al  descubierto  la 
parte  infestada. 

Las  peras  aparecen  algunas  veces  cubiertas 
de  manchas  negras  y  con  grietas,  debidas  á  la 
otra  especie  criptogámica  mencionada  (Fusiela- 
dium  pyrinum  Lib.),  la  cual  constituye  una  ¡da- 
ga menos  temible  que  la  anterior. 

-  Peral  DE  1  a  M  A.BTINIOA:  Bol.  Nombre  vul- 
gar con  que  se  conoce  una  planta  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Bignoniáceas,  y  cuyo  nom- 
bre científico  es  Tecoma pentaphylla  Just. 

-Peí: al:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de  Cá- 
ceres,  en  el  p.  j.  de  Logrosán.  Nace  cerca  de  Her- 
guijuela  y  contribuye  á  formar  el  río  Alcollarín. 
Ii  V.  San  Jorge  de  Peral. 

-Peral  (El):  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Motilla  del  Palancar,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca; 
798  habits.  Sit.  cerca  de  Villanueva  de  la  Jara 
y  del  arroyo  de  Valdemembra.  Cereales,  vino, 
vino,  azafrán  y  patatas. 

-  Peral  de  Arlanza:  Gcog.V.  con  ayunt.,  al 

que  está  agregado  el  caserío  de  Pinilla.  p.  j.  de 
Lerma,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  450  habits.  Si- 
tuada en  llano,  á  orillas  del  río  Arlanza.  Cerea- 
¡es,  vino  y  hortalizas. 

-  Pekal  a*  Carallero  (Isaac):  Biog.  Mari- 
no 3  electricista  español  contemporáneo.  N.  en 
Cartagena  á  1.°  de  junio  de  1S51.  Su  padre, 
D  Juan,  fué  un  distinguido  capitán  do  infan- 
tería de  marina,  que  murió  en  Cuba  durante  la 
última  guerra  separatista;  y  su  madre,  doña 
Isabel,  una  virtuosa  señora  que  aún  vive,  ha- 
biendo podido  compartir  con  Isaac  Peral  todos 
los  triunfos  y  desventuras  por  los  cuales  pasó 
en  época  reciente.  Las  aficiones  que  tenía  Pe- 
ral se  manifestaron  desde  los  primeros  años  de 
su  vida:  joven  aún  vistió  el  uniforme  de  guar- 
dia malina,  distinguiéndose  por  su  aprovecha- 
miento en  la  Academia  de  la  Armada,  de  la  que 
más  tarde  debía  ser  profesor.  Sin  embargo,  con 
ser  tan  escogido  el  personal  que  en  España  lle- 
va il  botan  de  ancla,  acaso  hubiera  pasado  in- 
advertido el  nombre  de  Peral,  como  el  de  tan- 
tos compañeros  suyos,  á  110  dedicarse  con  acti- 
vidad y  enlista  leía  suma  al  estudio  de  uno  de  esos 
problemas  que  desde  mucho  tiempo  ha  preocu- 
pa á  los  sabios  de  todos  Jos  países:  el  de  la  nave- 
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yacían  tul  Harina.  Y  en  verdad  que  pocos  hom- 
bres de  1  iencia  lian  conseguido  eu  España  la  fa- 
ma y  nominadla  que  Peral  alcanzó  durante  tres 
ó  cuatro  años,  perú  p!  incipalniente  en  1889  y 
1S90.  Reciente  está  aún  aquella  época  en  que 
la  prensa  dedicaba  extensas  reseñas  telegráficas 
á  los  experimentos  realizados  en  el  puerto  de 
Cádiz;  en  que  todas  las  clases  sociales,  desde  la 
reina  regente,  que  le  envió  un  hermoso  sable  de 
honor,  hasta  los  pueblos  de  Madrid,  Cádiz,  y 
ruello  de  Santa  María,  que  le  hacían  entusias- 
tas recibimientos  y  le  vitoreaban  con  frenesí, 
tomaban  parte  en  los  triunfos  del  estudioso  te- 
niente de  navio;  en  que  las  Cortes  españolas  le 
enviaban  mensajes  de  felicitación  y  el  gobierno 
le  otorgaba  la  cruz  del  Mérito  Naval;  en  que  se 
poma  el  nombre  de  Peral  a  algunas  calles,  á  al- 
gunos comercios,  y  había  caramelos  Peral,  cho- 
colate Peral,  etc.  Al  lado  de  esas  manifestacio- 
nes, en  las  que  acaso  hubo  algo  de  exagerado,  ó 
por  lo  menos  de  prematuro,  figuraron,  como 
siempre,  las  de  esos  Aristarcos  de  profesión  que, 
incapaces  de  hacer  nada  en  pro  de  su  nombre, 
ven  con  envidia  que  prospere  el  do  los  demás: 
hubo  quien  elijo  que  Peral  era  un  plagiario;  otros 
le  calificaron  de  ignorante,  y  algunos  llegaron  á 
acusarle  deque  comprometía  á  la  vez  el  presti- 
gio de  España,  los  recursos  del  Tesoro  y  la  exis- 
tencia de  aquellos  héroes  que  acompañaron  i 
Peral  en  sus  investigaciones,  como  los  Apóstoles 
acompañaron  á  Jesús  en  sus  predicaciones  y  en 
su  pasión.  «Resuelto  desde  el  año  de  1885  (dice 
el  mismo  Peral  en  su  manifiesto  publicado  en  21 
de  febrero  de  1891)  á  llevar  adelante  la  empre- 
sa de  hacer  práctica  la  navegación  submarina  en 
sus  aplicaciones  militares,  por  creerla  entonces, 
como  sigo  creyéndola  hoy,  de  resultados  alta- 
mente beneficiosos  para  la  seguridad  é  integri- 
dad de  nuestra  España,  ofrecí  al  gobierno  mis 
ideas  sobre  el  asunto,  sin  que  me  guiase  otro 
móvil,  ni  haya  abrigado  nunca  otra  ambición, 
que  la  de  contribuir  al  engrandecimiento  de  mi 
patria  y  conquistar  su  honroso  afecto.  Acogido 
en  un  principio  mi  pensamiento  con  verdadero 
entusiasmo,  por  el  que  entonces  era  Ministro  de 
Marina,  vicealmirante  Pezuela,  hubiera  encon- 
trado, á  no  dudarlo,  en  ese  dignísimo  y  respeta- 
ble general,  todo  el  apoyo  que  el  caso  requería; 
pero  su  breve  permanencia  en  el  poder  me  pri- 
vó pronto  de  su  decidida  protección  é  inteligen- 
te ayuda.  Apoyado  después  con  eficacia  discuti- 
ble por  los  generales  que  desde  entonces  se  han 
sucedido  en  el  Ministerio  de  Marina,  no  siu  sos- 
tener laboriosas  luchas  burocráticas,  y  aun  ape- 
lando á  altísimas  influencias,  en  vista  de  que  se 
pasaban  años  enteros  sin  adelantar  paso,  y  per- 
díamos lamentablemente  el  tiempo  en  hacer  con 
míseros  recursos  pruebas  parciales  innecesarias, 
he  llegado,  después  de  una  accidentada  historia 
de  cinco  años,  á  encontrarme  privado  del  apoyo 
que  necesitaba  para  proseguir  mi  vida,  precisa- 
mente en  los  momentos  en  que  la  nación  iba  á 
recoger  el  fruto  de  mis  afanes  y  de  sus  dispen- 
dios.» No  es  este  el  lugar  á  propósito  para  des- 
cribir el  submarino  (que  será  estudiado  en  el 
artículo  correspondiente)  ni  para  relatar  los 
mii ' tiples  ensayos  que,  delante  del  pueblo  de 
Cádiz,  se  hicieron  en  los  años  de  1SS9  y  1S90. 
Bastará  transcribir  un  párrafo  del  telegrama  que 
en  7  de  junio  de  esto  último  año  dirigía  al  Mi- 
nistro de  Marina  el  Capitán  General  del  depar- 
tamento de  Cádiz-  «...  la  prueba  de  navegación 
sumergida,  que  á  mi  presencia  ha  efectuado 
hoy,  fué  perfecta  y  completa,  y  de  tal  manera 
resulta  una  parte,  acaso  la  más  importante,  del 
problema  que  se  persigue,  que  por  este  solo  he- 
cho le  considero  acreedor  a  la  honorífica  y  ex- 
cepcional distinción  de  la  cruz  de  segunda  clase 
del  Mérito  Naval.»  Aquel  telegrama,  leído  en 
las  Cortes,  provocó  gran  explosión  de  entusias- 
mo. En  el  Senado  hablaron  los  señores  Ortiz 
de  Pinedo,  Daban,  Elduayen,  Maluquer,  Vivar, 
Fuenmayor,  el  almirante  Chacón,  los  vicealmi- 
rantes Beranger,  Pavía,  Pezuela,  Romero  Mo- 
reno y  Rodríguez  Arias.  Todos  ellos  tuvieron 
frases  de  admiración  y  justo  afecto  para  Peral, 
y  el  Sr.  Rodríguez  Arias,  que  siendo  Ministro 
de  Marina  había  sometido  á  la  firma  de  la  rei- 
na el  decreto  autorizando  la  construcción  del 
submarino,  declaró  que  conservaba  entre  sus 
«recuerdos  más  gratos  el  no  haber  omitido  nada, 
absolutamente  nada,  para  la  terminación  de 
esa  obra,  habiéndole  facilitado  cuanto  ha  sido 
posible.»  Como  consecuencia  de  aquel  hermoso 
debate,  el   presidente  de   la  alta  Cámara,  señor 
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marqués  de  la  Habana,  felicitó  á  Peral   «por    1 
brillante  resultado  que  obtuvo  en  las  pruebas 

oficiales  practicadas  por  el  buque  que  inventó.) 
Por  aquellos  días  (el  15  de  junio)  cm  ¡aba  á  I  'e- 
ral  una  comunicación  el  Capitán  General  de 
Cádiz,  Sr.  Montojo,  acompañándole  la  cruz  del 
Mi  rito  Nava],  considerándole  «el  más  apropiado 
y  preciado  premio  al  mérito  contraído  en  la  ex- 
periencia llevada  acabo  con  el  torpedero  eléct  rico 
de  su  nombre  é  invención.)  «Puede  l'd.  osten- 
tarla con  noble  orgullo,  le  decía,  satisfecho  de  90 
merecimiento,  puesto  que  está  en  ella  consignada 
la  fecha  del  acontecimiento  realizado  por  II.  con 
un  valor  é  inteligencia  que  me  ha  cal. 
suerte  de  ser  el  primero  en  reconocer.)-  El  docu- 
mento de  Montojo  (después  Ministrode  .Marina) 
se  refiere  á  los  experimentos  realizados  por  Pe- 
ral, y  que  la  Junta  Técnica  que  los  había  presi  n- 
ciado  calificó  en  la  forma  siguiente:  «El  Peralte 
sumergió  diferentes  veces  a  distintas  profundi- 
dades, que  llegaron  á  10  metros,  y  navegó  bajo 
el  agua  cortes  distancias,  maniobras  todi 
cutadas  con  bastante  facilidad  dada  la  condición 
de  falta  de  estancamiento  de  los  mamparos;  na- 
vegó también  sumergido  á  7  metros  de  profun- 
didad durante  nueve  minutos,  apareciendo  lue- 
go para  volver  á  sumergirse  á  10  metros  y  na- 
vegar á  esta  profundidad  y  al  rumbo  Oeste"  qué 
se  le  había  prefijado,  durante  una  hora,  al  ter- 
minar la  cual  reapareció  en  la  superficie  a  tres 
y  media  millas  exactamente  al  Oeste  del  punto 
de  inmersión.  Los  resultados  pnicticosde  las  prue- 
bas de  este  día  son:  el  haberse  demostrado  con 
ellas  que  el  submarino  Peral,  aun  con  los  defec- 
tos de  construcción  de  que  adolece,  pudo  sumer- 
girse con  facilidad  relativa  y  navegar  en  cortos 
intervalos  á  distintas  profundidades;  que  duran- 
te las  inmersiones  se  hizo  complétamete  invisi- 
ble al  poco  tiempo  de  estar  sumergido,  siendo 
poco  fácil  apreciar  el  momento  de  la  reaparición 
cuando  no  se  tiene  anticipadamente  idea  del  pun- 
to por  donde  debe  emerger,  y  que  pudo  nai  egaa 
durante  una  hora  á  la  profundidad  de  10  me- 
tros, según  manifestó  su  comandante,  aun  rum- 
bo determinado  y  con  la  velocidad  poco  diferen- 
te de  la  que  tiene  en  la  superficie...  La  impor- 
tancia de  esta  prueba,  que  los  que  firman  creen 
ha  sido  la  primera  que  se  ha  hecho  con  resulta- 
do satisfactorio  en  mar  libre  y  durante  un  in- 
tervalo de  tiempo  relativamente  largo,  á  un 
rumbo  señalado  de  antemano,  no  puede  desco- 
nocerse.» Prosiguieron  los  experimentos,  casi 
siempre  favorables;  en  uno  de  ellos  ocurrió  una 
avería  que,  como  gráficamente  dijo  la  misma  Co- 
misión Técnica,  sólo  sirvió  para  demostrar  «la 
combinación  de  medios  ascensionales  de  que  dis- 
pone el  buque,  y  que  permite  hacerlo  llegar  rá- 
pidamente á  la  superficie  del  mar;»  pero,  sin 
embargo,  la  comisión  consideró  aquella  prueba 
perfecta  y  completa.  De  pronto  variaron  las  co- 
rrientes, tanto  en  los  centros  oficiales  como  en 
las  masas  populares;  los  que  pocos  meses  antes 
consideraban  á  Peral  un  sabio,  le  calificaron  de 
iluso  ó  ambicioso;  los  generales  de  Marina  que 
le  habían  ofrecido  protección  y  ayuda,  felicitan 
dolo  con  entusiasmo,  le  volvieron  la  espalda:  y 
un  centro  técnico  del  Ministerio  emitió  dicta- 
men adverso  á  la  continuación  de  tan  intere- 
santes investigaciones.  Peral,  para  defenderse, 
acudió  á  muchas  puertas:  casi  todas  se  le  cerra- 
ron; quiso  vindicarse  ante  la  opinión,  y  al  ha- 
cerlo tuvo  que  pedir  su  retiro.  Para  terminar 
estas  líneas,  resta  citar  los  siguientes  párrafos  del 
notable  folleto  Examen  de  varios  submarinos 
comparados  con  el  Peral,  escrito  por  el  insigne 
Echegaray  poco  después  de  concluir  la  campaña 
que  dio  lugar  á  tantos  y  tan  encontrados  co- 
mentarios: «Lo  que  antes  se  llamaba  la  cuestión 
Feral  ha  quedado  resuelta,  y  ya  nadie  se  inte- 
resa, ni  por  el  inventor,  ni  por  el  submarino:  al  - 
menos  por  estas  tierras.  El  drama  alcanzó  su 
máxima  emoción  estética:  se  emocionó  el  públi- 
co, tomó  parte  en  la  obra,  aplaudió  con  frenesí, 
agotó  en  unos  cuantos  meses  su  fuerza  nerviosa, 
y  luego  la  indiferencia,  el  silencio  y  el  olvido. 
A  buscar  otros  dramas  y  otras  emociones.  Pero 
yo  no  soy  de  los  adoradores  del  dios  Éxito:  creo 
lo  que  creo;  pienso  lo  que  pienso,  y  respetando 
lo  que  otros  piensen  ó  crean,  y  aun  estudiando 
lo  que  en  ajenos  pensamientos  pueda  haber  de 
aceptable,  á  los  míos  propios  me  atengo  al  fin. 
Para  mí,  pues,  tanto  talento,  tanto  mérito  como 
he  creídc  que  tenía  el  Sr.  Peral  hace  unos  me- 
ses, sigo  creyendo  que  tiene  hoy,  abrillantado 
mérito  y  talento   por  la   desgracia  inmerecida. 
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Las  nobles  idcns  de  un  noble  cerebro  no  depen- 
den ni   (le  1,1   gritería    de  los  all ladus,   nicle 

los  chistes  estúpidos   do  los  imbéciles  ó  délos 

envidiosos,  ni  del  olvido  ó  del  silencio  «le  los  in- 

.  niis:  son  los  que  son,  y  como  encamen  en 

¡eran  loque  hayan  do  ser  ante  la  historia 
de   las  invenciones.  V  vengamos  al   lin.  <  amo 

.  el  submarino  Peral  me  parece  lo  mus 
perfecto  ó  de  1"  mis  perfecto  que  Be  ha  inventa- 
So,  v  i go  este  dilema,  porque  ni  soy  infalible 

ni  conozco  todo  lo  inventado  en  esta  materia. 
Como  resultado  ¡uníiV/eo,  mu  pairee  que  la  cele- 
bre  prueba  en  mar  libre,  ádiez  metros  de  prol'un- 
I  con  rumbo  constante  y  durante  una  ho- 
ra, es  un  resultado  importantísimo  ydelena] 
del, uranios  estar  orgullosos  todos  los  españoles; 
un  I i  niM's,  pues  será  que  somos  grandemen- 
te i le  itos:  Di  •  nos  lo  ■     mié.  En  este  punto 

conforme  con  la  Junta  ó  Comisión  Técni- 
:  ¡rose  ha  dicho  por  personas  muy  respeta- 
bles: ese  resultado,  tan  satisfactorio  en  la  apa- 

l,  ii"  es  otra  cosa  que  la  concordancia  feliz 
de  un  conjunto  de  casualidades.  Dinero  total- 
mente de  esta  opinión:  me  parece  imposible  ese 
concierto  de  casualidades,  matemáticamente  im- 

e;  todo  esto  es,  en  último  análisis,  algo  así 
como  un  problema  de  cálculo  de  probabilidades... 
]',s  así  que  la  distancia  entre  el  punto  de  inmer- 
sión y  el  de  llotación  corresponde  al  total  cami- 
no recorrido  por  el  submarino,  según  su  veloci- 
dad propia,  luego  el  buque  del  Sr.  Peral  marchó 
en  linea  recta  (próximamente)  desde  el  principio 
al  ün,  y  siempre  con  el  rumbo  que  se  le  había  im- 
pía sto.  Es  decir,  que  no  basta  con  una  casualidad 
y  con  una  casualidad  en  una  hora:  es  preciso  que 
en  cada  metro  y  en  cada  segundo  se  repita  la  ca- 
sualidad favorable...  El  sentido  del  cálculo  es  ri- 
gorosamente exacto,  y  prueba  que  es  absurdo,  de 
todo  punto  absurdo,  atribuir  á  la  casualidad  el 
éxito  de  la  experiencia,  en  lo  relativo  á  la  conser- 
vación del  rumbo.  Y  no  más;  el  Sr.  Peral  ha  he- 
cho algo  útil  pava  la  ciencia; la  historia  de  la  cien- 
cia española  le  hará  justicia  ;  loilos,  inventor,  jue- 
ei-  y  público,  tendrán  que  comparecer  ante  ella. 
Entretanto,  cumplo  un  deber  de  conciencia  y 
de  lealtad  saludando  con  profunda  simpatía  al 
insigne  inventor.  Que  otros  le  silben,  si  sienten 
apetito;  yo  le  ajilando  y  le  felicito  por  sus  tra- 
bajos y  por  su  invento.»  Desde  que  se  retiro  del 
servicio  de  la  armada,  Peral  ha  venido  dedicán- 
dose á  trabajos  técnicos  de  electricidad,  habien- 
do montado  no  pocas  instalaciones  de  máquinas 
para  el  alumbrado,  motores,  etc.,  en  diversos 
puntos  de  España.  Hoy  (octubre  de  1894)  vive  en 
Madrid,  en  un  sencillo  hotel  de  la  calle  de  Se- 
rrano (precisamente  al  lado  de  la  suntuosa  Huer- 
ta del  Sr.  Cánovas  del  Castillo),  donde  reparte 
el  tiempo  entre  sus  estudios  predilectos,  el  cari- 
ño de  su  familia  y  la  amistad  de  los  que  le  han 
sido  fieles  en  la  desgracia.  Al  mismo  tiempo  di- 
rige una  gran  fábrica  de  acumuladores,  en  las 
inmediaciones  del  puente  de  Segovia.  En  dos 
elecciones  generales  (1890  y  1893)  presentó  su 
candidatura  como  diputado  á  Cortes  por  el  dis- 
trito del  Puerto  de  Santa  María  (Cádiz),  con 
tan  numerosa  votación,  que  las  dos  veces  traje- 
ron las  actas  graves  sus  contrincantes  Síes.  Be- 
ranger  (hijo)  y  Laviña. 

PERALBA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Santa 
María  de  Meya,  p.  j.  de  Balaguer,  jirov.  de  Lé- 
rida; ¿4  edifs. 

PERALEDA:  f.  Terreno  poblado  de  perales. 

-  Peraleda  de  la  Mata:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Navalmoral  de  la  Mata,  pro- 
vincia de  Cáceles,  dióe.  de  Plasencia;  2138  ha- 
bitantes. Sit.  al  S.E.  de  Navalmoral,  cerca  del 
Tajo.  Terreno  montuoso;  cereales,  garbanzos, 
aceite  y  hortalizas;  cría  de  ganados;  tejidos  de 
lana.  Perteneció  al  antiguo  concejo  de  la  Mata. 

-Peraleda  be  San  Román:  Geog.  Lugar 
coir  ayunt.,  p.  j.  de  Navalmoral  de  la  Mata, 
prov.  de  Cáceres,  dióe.  de  Toledo;  1  040  habitan- 
tes. Sit.  entre  Bohonal  y  Castañar  de  Ibor.  Te- 
rreno montuoso, con  muchos  peñascos  y  riscos  y 
alguno  que  otro  valle;  cereales,  aceite  y  legum- 
bres; cría  de  ganados;minas  de  plomo.  Este  pue- 
blo se  llamó  Paraleda  de  Garvín  hasta  1842. 

-  Peraleda  de  Zat/cejo:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, ]).  j.  de  ('astucia,  prov.  y  dióe.  de  Ba- 
dajoz: 786  habits.  Sit.  al  S.  de  Castuera  y  al  O. 
de  la  sierra  del  Pedros".  Terreno  llano  en  parte; 
centeno,  avena  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

PERALEJA  (La):  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.j.  de 
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Huete,  prov.  y  dióe.  de  Cuenca;  824  habits.  Si- 
tuada cen  i  de  i  lascuefia  y  Bonilla,  al  S.  del  río 
Guadalmejud.  Terreno  parte  llano  y  parto  mon- 
tuoso; cereales,  vino,  aceite  y  azafrán. 

peralejo:  m.  Bot.  Variedad  de  álamo 
CO,  que    se    disl  ingue    en   que    sus    ramas   n 

arrimadas  al  tronco,  formando  la  figura  de  un 

V  en  que  sus  hojas  -si  1 1 1    veriles   por  ambos 

lailus  y  se  acercan  mas  á  la  figura  de  un  corazón. 

-  Peralejo:  Bol.  Nombre  vulgar  que  se  era 
plea  en  la  isla  de  Cuba  para  designar  varias 
plantas    pertenecientes  á  diversas    especies    del 
género  Byrsonima,  de  la  familia  de  las  Malpi- 

giái '  as.  S nocen  el  Peralejo  de  monte  (Byrso- 

un ri i  cubensis  Juss.);  ¿[¡Peralejo  blanco  (B.  ci- 
nérea Ib  i'.);  el  Peralto  común  (B.  crass ¿folia 
Kunth. ),  y  el  Peralejo  de  Pinares  (B.  spicala 
Rieh.).  Algunas  de  estas  especies  se  extienden 
también  por  la  America  continental  y  llovan  el 
mismo  nombre  vulgar. 

-  Peralejo:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Val- 
demorillo,  p.  j.  de  San  Lorenzo  del  Escorial, 
prov.  de  Madrid;  44  edifs. 

-  Peralejo  de  Solís:  Geog.  V.  del  ayunt.  de 
Narros  de  Matalayegua,  p.  j.  de  Sequeros,  pro- 
vincia de  Salamanca;  36  edifs. 

PERALEJOS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Molina,  prov.  de  Guadalajara,  dióe.  de  Sigiien- 
za;  584  habits.  Sit.  cerca  del  río  Tajo,  á  la  iz- 
quierda del  Cabrilla  y  al  S.  de  Molina.  Terreno 
montuoso  en  gran  parte;  cereales,  avellana  y 
hortalizas;  cría  de  ganados.  ||  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.,  prov.  y  dióe.  de  Teruel;  279  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.  de  Teruel,  á  la  cha.  del  río 
Allámbra.  Terreno  quebrado  con  una  pequeña 
vega;  cereales,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas;  cría 
de  ganados.  Carretera  de  Cuevas  á  Villel  por 
Teruel.  ||  Lugar  del  ayunt.  de  Losana,  p.  j.  del 
Burgo  de  Osma,  prov.  de  Soria;  50  edifs. 

-  Peralejos  de  Abajo:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Vitigudino,  prov.  y  dióe.  de 
Salamanca;  860  habits.  Sit.  en  la  carretera  de 
Salamanca  á  Portugal,  á  6  kms.  de  Vitigudino. 
Terreno  llano  en  general;  cereales  y  legumbres; 
loza  ordinaria. 

-  Peralejos  de  Arriba:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Gomo- 
ciego,  p.  j.  de  Vitigudino,  prov.  y  dióe.  de  Sa- 
lamanca ;  504  habits.  Sit.  cerca  del  anterior,  pa- 
sando por  Gomeciego  la  citada  carretera.  Terre- 
no llano  en  su  mayor  parte;  cereales  y  horta- 
lizas. 

PERALES:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Hoyos,  prov.  de  Cáceres,  dióe.  de  Coria ;  1 092 
habits.  Sit.  cerca  y  al  S.E.  de  Hoyos,  no  lejos 
de  la  sierra  de  Gata.  Terreno  montuoso,  regado 
por  la  rivera  de  Perales, que  desagua  en  el  Arragí  i ; 
aceite,  viuo,  centeno  y  hortalizas;  cría  de  gana- 
dos. ||  V.  con  ayunt.,  al  que  están  agregadas  las 
v.  de  Villazuela  y  Villaldavín,  p.  j.,  prov.  y  dió- 
cesis de  Palencia;  400  habits.  Sit.  en  una  vega, 
cerca  del  Camón  y  de  Paredes  de  Nava,  en  la 
carretera  de  Palencia  á  Cervera  de  Pisuerga.  Ce- 
reales, vino,  hortalizas  y  frutas;  cría  de  gana- 
dos. ||  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióe.  de 
Teruel;  519  habits.  Sit.  cerca  de  la  orilla  dra.  y 
del  gran  recodo  que  forma  el  Alfambra,  al  S.  de 
Killo,  en  la  carretera  de  Cuevas  á  Villel  por  Te- 
ruel. Terreno  desigual;  cereales,  azafrán  y  hor- 
talizas ;  cría  de  ganados. 

-  Perales:  Geog,  Aldea  y  puerto  fluvial  del 
dep.  y  prov.  de  Talca,  Chile,  sit.  á  orillas  del 
Maule  y  al  E.  del  ángulo  que  forma  el  Claro  a' 
unirse  á  este  río;  sus  habitaciones  están  disemi- 
nadas y  sin  orden.  Perales  es  el  puerto  de  la  ciu- 
dad de  Talca  que  mediante  la  navegación  del  río 
Maule  sirve  para  la  exportación  de  sus  produc- 
tos y  para  su  movimiento  comercial,  mantenien- 
do un  constante  y  valioso  tráfico  con  el  puerto 
de  Constitución,  del  que  dista  65  kms.,  y  30  al 
O.  de  Talca. 

-  Perales  (Los):  Geog.  Barrio  del  ayunt.  del 
valle  de  Luena,  p.  j.  de  Villacarriedo,  prov.  de 
Santander:  10  edifs. 

-  Perales  del  Río:  Geog.  Lugar  del  ayunta- 
miento de  Getafe,  p.  j.  de  Getafe,  prov.  de  Ma- 
drid; 18  edifs. 

-  Perales  de  Milla:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Quijorna,  p.  j.  de  Navalcarnero, 
prov.  do  .Madrid;  25  edifs. 

-  Perales  de  Tajuna:  Geog.  V.  con  ayun- 
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nto,  p.j.  de  Chinchón,  prov.  y  di 
:    i  $07  habita,  sit.  á  la  dra.  del  ríoTaju- 
ña,  en  la  i  ai  retera  de  Madi  id  i  i  lastellón 
los  tém         de  Irganda,  Morata  y  Tiolmes.  El 

I  'de  llanos  y  cerro 
■    les,  i  ¡no,  aci  ite  j  hoi  tal  i  b   ¡  lab.  de 
'  del  pueblo  se  hallan  la  i  i  uinae  de 
su  anl  i  .,.,    peí  le lió  a  los  arzobis- 

pos de 'f  "ledo.  En  la  falda  de  un  cerro  hay  gran- 

-  as  que  si  ¡.    ron  morado  i 

primitivos  1.  ibit  .  de  E:  paña.  En  las  relaciones 
'"l i  de  Feli]  1 1  se  di  •  que  se  denomi- 
no Perales  por  existir  en  el  lugí  r  que  ocupa  va- 
ri"s  de  estos  arboles. 

-Perales  (,M  u  .    Feli- 

pe V,  en  1727,  hizo  marquesa  d  del  Pío 

a  doña  Antón  .  ,,,  q  ne  ,■■,.■,,■,  r,,l:  1 1    Ven- 

tura Fernández  de  Pinedo,  conde  de  Yillanueva 
de  Perales.  Su  hijo  D.  Ventura,  el  segundomar- 
qnis,  fué  regidor  perpetuo  de  Madrid  y  Toledo, 
cargos  que  tuvo  también  el  ten  ero,  l '.  José  Mi- 
guel, y  además  el  de  Ministro  de  la  Real  .Tunta 
de  Comercio  y  Moneda.  Murió  sin  hijos  en  1808, 
y  le  sucedió  su  sobrino  Antonio  Fernandez  lui- 
rán, y  á  éste  su  hijo  D.  Manuel,  que,  como  dipu- 
tado, senador  y  gobernador  de  Madrid,  hs 
rado  mucho  en  nuestros  tiempos.  Hoy  es  mar- 
qués dePeralesD.  Antonio  Fernández  Duran. 

-Perales  (Jdan  Bautista):  Biog.  Periodis- 
ta, historiador  y  novelista  español.  N.  á  4  de 
agosto  de  1837.  Ha  sido  redactor  de  importan- 
tes periódicos  de  Madrid  y  Valencia,  y  hoy  lo 
es  en  Barcelona  del  titulado  El  Noticiero  l  ni- 
versal.  Sus  principales  obras  son:  Francia  y  Ru- 
sia; Crónica  de  la  guerra  de  1870;  11  istmia  de 
Valencia;  El  grito  del  pueblo  ó  los  Gemianías  de 
Valencia;  Valencia  y  su  provincia;  las  novelas 
Los  caballeros  de  Jitiva  y  Los  h  roí  s  de  Mantesa : 
los  dra  mas  y  comedias  El  Marino,  I.u  Trai  \ió  ¡ 
Poesía  eléctrica;  Flores  y  espinas,  y  gran  número 
de  monografías  filosóficas,  religiosas  y  agrícolas. 

PERALTA:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  Ta- 
falla,  prov.  de  Navarra,  dióe.  de  Pamplona; 
3557  habits.  Sit.  al  S.  de  Tafalla,  en  la  orilla 
del  Alga,  cu  la  carretera  de  Soria  á  la  frontera 
francesa  por  Calahorra  y  Pamplona.  Terrenodes- 
igual,  regado  con  aguas  de  los  ríos  Arga  y  Ara- 
gón ;  vino,  cereales,  aceite,  cáñamo,  hortalizas  y 
frutas;  cría  de  ganados,  en  especial  de  toros  de 
lidia  ;  lab.  de  aguardientes,  harinas,  jabón  y  ca- 
mas de  hierro.  A  5  kms.  se  halla  la  estación  de 
f.  c.  rieMareilla.  Existió  esta  población  antigua- 
mente sobre  el  monte  en  que  aún  se  conservan 
sus  ruinas.  A  mediados  del  siglo  xn  se  había 
ya  trasladado  á  la  llanura.  En  1378  fué  sitiada 
por  los  castellanos,  y  no  sólo  hizo  una  valerosa 
defensa,  sino  que  sus  vecinos  rescataron  la  v.  de 
Funes,  que  había  caído  en  poder  de  aquéllos. 
D.  Carlos  de  Viana  se  tituló  señor  de  Peralta. 
Juan  II,  en  1430,  dio  el  señorío  á  Mosén  Pierre 
de  Peralta.  Las  anuas  de  la  v.  son:  encampode 
plata  un  puente  de  tres  arcos,  y  sobre  él  un  cas- 
tillo. ||  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Miguel  de 
Marcón,  ayunt,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra  :  28 
edifs.  |!  Lugar  del  ayunt.  de  Renau,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Tarragona;  25  edifs. 

-Peralta  de  Ai.cofea:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Sariñcna,  prov.  de  Huesca,  dió- 
cesis de  Lérida;  1220  habits.  Sit.  al  N.  de  Sari- 
ñeua,  cerca  y  á  la  izq.  del  río  Alcanadre.  Te- 
rreno de  monte  y  llano;  cereales  y  hortalizas. 

-  Peralta  de  la  Sal:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, al  que  está  agregada  la  aldea  de  Cuati  o- 
corz,  p.  j.  de  Tamarite,  prov.  de  Huesca,  dióce- 
sis de  Urgel;  1  678  habits.  Sit.  al  N.O.  de  Ta- 
marite, á  la  izq.  del  riachuelo  Sosa,  afl.  del  (  in- 
ca. Terreno  pedregoso  con  montes;  cereales,  vi- 
no, aceite,  hortalizas  y  frutas;  cría  de  ganados; 
elaboración  de  sal  y  lab.  de  aguardientes.  Fué 
cuna  de  San  José  de  Calasanz,  y  hay  convento 
de  PP.  Escolapios  y  colegio  para  novicios. 

-  Peralta  (Arnaldo  de):  liiog.  Prelado  es- 
pañol. M.  en  1271.  Fué  de  la  casa  de  los  ricos- 
hombres  de  su  apellidoen  Rihagorza.  De  pila  sa- 
lieron hombres  insignes  y  grandes  servidores  del 
rey  y  de  la  patria,  entre  ellos  el  almirante  Ramón 
de  Peralta,  que  se  señaló  en  las  cosas  de  Sicilia. 
Arnaldo  fué  el  segundo  obispo  de  Valencia  des- 
pués de  su  conquista  por  el  rey  Jaime  I,  como 
dice  Escolano,  advirtiendo  que  Arnaldo  de  Pe- 
ralta, clérigo  y  caballero  aragonés,  y  no  reli- 
gioso, como  quiere  Beuter.  fué-  electo  obispo  de 
Valencia  en  l.°de  marzo  de  1243,  y  lo  mismo 
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dice  Diago  en  los  Anales  <1»-  Valencia.  Los  di- 
chos historiadores  refieren  que  este  prelado  fué 
I,,  sede  de  Zara  o  a  en  1248.  Así 
en  Valencia  como  en  Zarago  a  se  conservan  mo- 
numentos de  su  sabiduría,  celo  y  vigilancia.  Es- 
n  la te  del  Papa  Alejandro  1\',  y  tam- 
bién en  l.i  de  Francia,  por  negocios  interesantes 

a  la  Iglesia  y  al  Estado,  «En  las  deliberac s 

del  reino,  escribe  Latassa,  en  las  de  su  provin- 
uia  eclesiástica  y  diócesis  tuvogrande  autoridad, 
v  ui  el  gobierno  de  su  iglesia  mostró  sincero 
amor  á  las  disposiciones  conciliares  y  canónicas 
y  a  las  pueson  sabias  y  discretas  en  la  piedad, 
de  modo  que,  i  orno  dice  el  cronista  Blancas,  fué 
nuestro  D.  Arnaldo  un  varón  de  grande  religión 
y  muy  versado  en  todo  género  de  letras,  y  un 
prelado  digno  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  cuyos 
mejores  intereses  y  benclicios  solicitó  constante- 
mente, como  se  explica  el  maestro  Espés.»  Hizo 
y  publicó  las  Actas  de  la  pasión  ó  martirio  del 
santo  niño  Domingo  de  Val,  natural  de  Zarago- 
za, infante  de  coro  ó  seise  de  la  santa  iglesia  de 
la  Seo  de  la  misma,  crucificado  por  los  judíos  en 
1250.  El  lema  original  de  estas  actas  es:  íncipü 
Beati  Dominici  Marlyris  innocentis  Cae- 
saraugustani,  que  estampó  el  cronista  Andrés 
en  la  Historia  de  este  santo  mártir  en  Zaragoza 
1 16  l-.,  en  4.°),  desde  la  página  47,  y  á  continua- 
ción vertió  en  español,  probando  en  lapágina93 
con  razones  evidentes  que  Arnaldo  de  Peralta 
fue  el  autor  cierto  de  dichas  actas. 

-Peralta  (Pedro  de):  Biog.  Jurisconsulto  y 

escritor  español.  N.  en   Segovia  hacia  1498.  11. 
á  9  de  septiembre  dé  1561.  Fueron  sus  padres 
Antonio  de  Avila  y  Catalina  de  Peralta,  ambos 
de  ilustre  cuna.  Pedro  tomó  el  apellido  de  la  ma- 
dre, acaso  por  tener  otro  hermano  mayor.  Estu- 
dió  latín  en  Segovia,  teniendo  por  condiscípulos 
a  los  lamosos  Dr.  Laguna,  Fray  Domingo  de  So- 
to v  Fr    Andrés  de  Vega;  después   pasó  á  Sala- 
iii  i  ii.  a,  donde  cursó  Filosofía  y  ambos  Derechos, 
saliendo  tan  aventajado  en  esta  última  Facultad 
que  a  la  edad  de  veintidós  años  ya  desempeñaba 
una  cátedra;  á  los  veintiocho  se  graduó  de  Doc- 
tor, y  sin  gran  tardanza  obtuvo  en  propiciad  la 
i  de  Vísperas,  y  algunos  años  después  la 
de  Prima.  Contó  entre  sus  discípulos  á  los  juris- 
consultos más  célebres  de  España,  entre  ellos  á 
los  segovianos  Antonio  de  León,  Antonio  de  So- 
lis  y  Francisco  de  Contreras.  Después  de  veinti- 
cinco años  de  profesorado  se  jubiló,  con  arreglo 
á  las  disposiciones  pontificias  y  á  los  estatutos 
de  la  Universidad;  y  sus  discípulos,  que  lamen- 
taban la  pérdida  de  tan  sabio  maestro,  en  unión 
del  claustro  de  catedráticos,  le  rogaron  pusiese 
por  escrito  sus  explicaciones,  por  versar  sobre 
asuntos  poco  ilustrados  en  aquella  época.  Con- 
descendió gustoso  y  puso  manos  á  la  obra,  pero 
la  muerte  le  impidió  concluirla.  Se  ignora  dónde 
murió  y  fue  sepultado,  pero  es  de  inferir  que  la 
muerte  se  verificara  en  Salamanca.   En   buena 
edad  se  había  casado  y  tenido  un  hijo,  que  fué 
conocido  por  el  Dr.  Sancho  de  Peralta,  el  cual 
dio  á  luz  las  obras  de  su  padre.  Pedro  mere- 
ció grandes  elogios  de  los  sabios.   Luis  Mejía 
Hispalense  (en  su   Pragmática  toaos  pañis)  le 
llama  el  más  sutil  de  todos  los  jurisconsultos  de 
su  tiempo  y  doctor   principal  y  sapientísimo. 
Juan  García  (escribiendo  Lie  expensis)  le  califi- 
ca de  escritor  celebérrimo  y  maestro  de  todos  los 
intérpretes  de  Derecho  de  su  tiempo.  Alvarado, 
explicando  Testatorum  conjecturatam  mentem, 
le  hace  persona  de  grande  erudición,  de  recto 
criterio  y  de  ingenio  sutil.  Juan  Cristóbal  Cal- 
vete, cronista  de  Carlos  V,  dedicó  á  Pedro  y  á 
su  hijo  un  retumbante  elogio  latino.  Por  últi- 
mo, él  P.  Manuel  Vázquez,  Jesuíta,  docto  sego- 
viano,  dedicó  á  su  sepulcro  un  precioso  epitafio 
latino.  He  aquí  el  título  de  las  obras  de  Peralta: 
/,-  l  ctiom  i  tn  llubricam  D.  De  Hered.  instiluen- 
!n   /..  III  párrafo  Qui  fideüommisam.  I>. 
I   I, lulo,  ln  L.  HercdemD.de  Legatis  se- 
cundo, ¡a   I.,  cum  paler  párrafo  A  filia,  eodem 
titulo.  In  L.  Si  quis  in  principio  testamenti.  D. 
De  Legatis  tertio.  Estos  materias  forman  el  pri- 
mer volumen;  el  segundo  son   las  Intcrprelatio- 
nes  in  til  u/u, a  De  Legatis  secundo  (Salamanca, 
1563,  en  fol.). 

-  Peralta  (Gabriel  de):  Biog.  Escritor  es- 
pañol. M.  á  10  de  septiembre  de  1625.  Dícese 
que  nació  en  Córdoba  y  que  falleció  en  la  misma 
ciudad.  En  1600  marchó  á  Madrid,  y  del  rey  ob- 
tuvo el  cargo  ile  juez  délas  rentas  de  seda  de 
Granada,  ó,  como  él  dice,   djuez  para  tomar  las 


PERA 

fian/as  y  abonos  de  las  Rentas  de  seda  desde 
Granada  poi  los  seis  años  siguientes,  que  mevi- 

i luraresta  comisión  nueve  meses.»  En  uno 

de  los  primí  l'OE  días  de  enero  de  1601  fué  nom- 
inad,, veedor  y  contador  de  la  Real  Caballeriza 
dr  (    adoba  con  400  ducados  de  salario.  No  te- 
nemos otras  noticias  de  su   vida.  En  Madrid  se 
guarda  en  la  Bibloteca  Nacional  un  manuscrito 
de  una  obra  suya,  titulada  Memorial  de  las  co- 
sas sucedidas  en  España  desde  el  año  de  714  ó 
desde  Iu  pérdida  de  España  (Entrada  </••  los  mo- 
ros) hasta  el  año  1625.   Los  autores  del  Ensayo 
de  una  biblioteca  española  de  libros  rarosy  cu- 
riosos (Madrid,  1888,  t.  III,  col.  1138  á  1150) 
tratan  extensamente  de  otro  libro  de    Peralta, 
escrito  de  su  puño  y  letra, y  al  que  dan  el  título 
de  Ganciont  ro  u  Romancero,  colegidopor  Gabriel 
de  Peralta.  Es  un  manuscrito  en  4.°,  de  letra  de 
fines  del  siglo  xvi  y  principios  del  XVII.  Los 
versos  acaban  en  el  folio  100,  pero  debían  llenar 
algunas  páginas  más.   De  ellos  copian  los  auto- 
res del  Ensayo  las  12  composiciones  siguientes: 
Coplas  de  un  un, ador  taimado;  Canci&n;  Coplas 
excelencias   de  las  damas;  Coplas  del  Moreno; 
otra  Canción;  un  Villancico;  otra  poesía  sin  tí- 
tulo: una  Glosa;  un  Romance;  Letrilla  del  Don; 
otro  Villancico  y  Profecías  de  Pero  Grullo.  Fal- 
ta en  el  manuscrito  el  principio  y  el  fin  de  va- 
rios Secretos  curiosos,  en  prosa.  En  él  se  halla 
un  Memorial  de  cosas  suca/idus  en  España  y  á 
SUS   líenles  desda  el  año  714  á   1625.  No  es  sin 
duda  este  memorial  obra  distinta  de  la  que  exis- 
te en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  Al  mis- 
mo autor  atribuyen  los  autores  del  Ensayo  otro 
manuscrito  que  titulan  Memorial  de  algunas  co- 
sas sucedidas  en  España  y  en  Córdoba  desde  el 
año  1588.  Llegan  las  noticias  hasta  1625.  Van 
precedidas  de  copias  de  trovas  antiguas,  roman- 
ces de  aquel  tiempo  y  de  otras  poesías,  muchas 
de  Góngora.  En  el  volumen  se  contiene  un  pre- 
cioso trabajo  en  prosa,  titulado  Descendencia  de 
los  modorros. 

-  Peralta  (Juan):  Biog.  Guerrillero  español, 
apellidado  el  Cura.  Dióse  á  conocer  en  la  guerra 
de  la   Independencia  (1808-14).  Cuando  se  ini- 
ció  la  lucha  contra  los  franceses,  Peralta  era 
cura  párroco  en  Cortes  de  la  Frontera  (Málaga). 
Entonces  empuñó  las  armas,  fué  jefe  de  una 
guerrilla  y  combatió  sin  tregua  ni  descanso  á  los 
invasores.  No  conocemos  en  detalle  todos  los  he- 
chos de  su  vida  militar,  pero  sí  uno  de  ellos,  que 
basta  para  salvar  su  nombre  del  olvido.  Hallán- 
dose con  su  guerrilla  apostado  cerca  de  Monte- 
jaque,  no  lejos  de  Ronda,   fué  atacado  por  los 
enemigos.  Peralta  destacó  para  hacerlos  cara,  con 
20  hombres,  á  su  segundo  José  Reviriego,  que 
los  recibió  por  el  frente,  mientras  él  los  comba- 
tía por  la  espalda.  Al  ruido  de  los  tiros  apareció 
Bernabé  Orellana  con  su  partida,  y,  unido  á  Pe- 
ralta, resolvieron  los  dos  atacar  á  los  franceses,  á 
pesar  de  la  superioridad  de  sus  fuerzas.  Acome- 
tieron los  imperiales  con  tal  ímpetu  que  la  lucha 
se  entabló  cuerpo  acuerpo;  Pedro  Romero,  un 
guerrillero  de  la  partida  de  Juau  Peralta,  mató 
de  una  puñalada  á  un  oficial  francés,  y  todos  los 
guerrilleros  echaron  mano  á  las  navajas.  Huye- 
ron los  franceses,  que  no  tardaron  en  volver  por 
haber  recibido  crecidos  socorros.  Peralta,  teme- 
roso de  ser  envuelto,  ordenó  la  retirada,  aguan- 
tando un  vivísimo  fuego  de  los  enemigos,  pose- 
sionados de  la  sierra  del  Tasajo.  Cansado  de  su- 
frir, se  lanzó  con  15  de  sus  guerrilleros  á  la  cita- 
da sierra  y  desalojó  de  ella  á  los  enemigos,  que 
desde  allí  fusilaban  á  sus  partidarios.   Encabri- 
tóse el  caballo,  y  arrojó  al  valeroso  cura,  que  en 
su  caída  sufrió  la  dislocación  de  una  pierna;  mas 
el  serrano  Juan  Bernal  le  tomó  sobre  sus  hom- 
bros para  que   siguiera   mandando   la   acción, 
mientras  que  otro  le  proveía  de  caballo.  Avanzó 
Orellana  con  su  gente,  formó  un  círculo  delante 
del  herido  y  arengó  a  los  guerrilleros.  Empeñó- 
se nueva  acción.  Montó  á  caballo. Tnan  Peralta, 
y  a  su  vista  creció  el  ardor  de  los  nuestros  y  au- 
mentó el  desaliento  de  los  franceses.  El  combate 
prosiguió.  Juan  Peralta  y  Bartolomé  Orellana  se 
multiplicaban  y  en  todas  partes  se  hallaban.  La 
contienda  se  prolongó  durante  una  hora,  con 
suerte  varia,   hasta  que   Peralta,    olvidando  los 
horrorosos  dolores  que  sufría,   avanzó  resuelta- 
mente. Los  imperiales  huyeron  á  encerrarse  en 
Ronda.  El  combate  duró  seis  horas.  Los  france- 
ses tuvieron  20  hombres  muertos  y  60  heridos; 
los  nuestros  cinco  muertos  y  17  heridos. 

-Peralta  (Manuel  María):  Biog.  Diplo- 
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mátieo  y  escritor  costarricense  contemporáneo. 
N.  en  1844.  Educado  casi  por  sí  mismo,  logró 
a  lquirir,  merced  á  sucoustanciapara  el  estudio, 
un  caudal  de  conocimientos  envidiable  cuando 
aún  era  muy  joven.  Sirvió  á  su  patria  como  agen- 
te de  emigración  en  Suiza  y  como  secretario  de 
legación  y  Encargado  de  negocios  de  Costa  Rica 
en  Inglaterra.  Colaboró  con  brillo  en  la  prensa; 
publicó  también  algunas  buenas  composiciones 
poéticas,  y  figuró  á  la  cabeza  de  la  juventud  ilus- 
trada de  su  país.  Desde  1887  reside  (octubre  de 
1894)  en  Madrid,  con  el  carácter  de  Enviado  ex- 
traordinario y  Ministro  plenipotenciario  de  Cos- 
ta Rica.  Fué  acreditado  en  21  de  mayo  del  pri- 
mero de  los  dos  últimos  años  citados.  Es  indi- 
viduo correspondiente  de  la  Academia  Española 
de  la  Lengua. 

-Peralta  Barnüevo  Rocha  y  Benavides 
(Pedro  de):  Biog.  Poeta  español.  V.  Barnce- 
VO  (Pedro  de). 

-  Peralta  del  Camt-o  (Francisco):  Biog. 
Pintor  español.  N.  en  Sevilla,  donde  fué  discí- 
pulo de  Eduardo  Cano  y  de  la  Escuela  de  Helias 
Artes  de  aquella  c,  en  la  que  alcanzó  durante 
sus  estudios  numerosos  premios.  En  las  Exposi- 
ciones nacionales  de  1864,  1866  y  1872  presentó 
diferentes  cuadros  de  dores  y  frutas,  siendo  pre- 
miado con  menciones  honoríficas.  Son  también 
de  su  pincel:  La  Magdalena  arrodillada  junto 
al  sepulcro  del  Señor:  Galanteos  del  s  ;//<>  XVII; 
Una  dama  romana;  De  ce  ni  i  mía;  Eompimit  uto; 
La  plegaria;  Una  odalisca;  El  enamorado  octo- 
genario; La  lectura  en  el  jardín,  y  los  retratos 
de  Juan  Marino:  y  Montañés,  El  /'.  dalias  y 
D.  Luis  Segundo  ititidnhro  para  la  Biblioteca 
provincial  de  Sevilla.  Trasladó  su  residencia  á 
Roma,  desde  donde  envió  para  la  Exposición 
Nacional  de  1884  El  último pdler. 

-Peralta  Montañés  (Fray  Hernando 
de):  Biog.  Religioso  y  escritor  español.  N.  en 
Porcuna  (Jaén  1.  Vivía  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  xvi,  y  aunen  el  primer  cuarto  de  la  centu- 
ria siguiente.  Parece  que  hizo  sus  estudios  en  Sa- 
la manea  y  que  en  esta  ciudad  vistió  el  hálalo  de 
les  Agustinos  en  1581.  En  Córdoba  explicóla 
Biblia  por  aquellos  días  y  en  los  posteriores.  Es- 
cribí" estas  obras:  Lihrinn  Concionumde  Adi»  a- 
tu  el  Fcstis  usqui  adEpiphaniam  (Murcia,  1605, 
en  4.°;  Venecia,  1612,  en  4.°,  y  París,  1618,  en 
8.°):  en  el  prefacio  de  este  libro  prometía  des  \  o- 
lúmenes  de  Cuadragesimalium  el  ci<  Sanctis  Con- 
dones. —  Libro  de  Cristo  y  Marta,  dedicado  al  oc- 
tavo duque  de  Medinasidonia  (Sanlúcar  de  Ba- 
rrameda,  1626,  en  4.°).  Preceden  á  la  obra  unas 
décimas  del  doctor  J.  Simón  de  Garibay,  pres- 
bítero y  abogado  de  Sanlúcar  de  Barrameda;  un 
soneto  del  P.  lector  Fray  Diego  de  la  Fuente, 
Agustino;  otro  soneto  de  Pedro  de  Espinosa, 
rector  del  Colegio  de  San  Ildefonso;  uno  mas  de 
Fray  Alonso  de  Carvajal,  Agustino;  la  aproba- 
ción, por  la  Orden,  de  Fray  Antonio  Yañes,  fe- 
chada en  Córdoba  á  20  de  septiembre  de  1623; 
otra  aprobación  de  Fray  Lucas  de  Montoya,  subs- 
crita en  Madrid  á  6  de  febrero  de  1624;  la  suma 
del  privilegio,  dado  en  Sevilla  á  11  de  marzo  de 
1624,  etc.  -  Primera  parte  de  Consideren  i> 
I.,-,  los  Evangelios  de  Qvaresma  (Málaga,  1612, 
en  4.°).  -  Nicolás  Antonio  sospecha  que  es  del 
mismo  autor  el  Trocíalas  contra  cmnirdianan 
usum  Hispanus,  escrito  de  mano  de  Bernardo 
de  Alderete. 

PERALTAR  (del  lat.  pcraUus,  muy  alto):  a. 
Arq.  Levantar  la  curva  de  un  arco  ó  bóveda  más 
de  lo  que  corresponde  al  semicírculo. 

PERALTE  (de  peraltar):  m.  Arq.  Lo  que  la 
altura  de  un  arco,  bóveda  ó  armadura  excede  del 
semicírculo. 

-Peralte:  Ferr.  carr.  Elevación  del  carril  ó 
riel  exterior  en  las  curvas  en  los  ferrocarriles. 
La  gran  velocidad  en  la  marcha  de  los  trenes,  y 
los  relativamente  pequeños  radios  de  las  curvas, 
hacen  que  la  fuerza  centrífuga  adquiera  un  va- 
lor considerable,  capaz  de  hacer  descarrilar  los 
trenes  y  hasta  volcar  los  carruajes,  y  á  destruir 
este  efecto  tiende  el  peralte  de  la  vía;  con  efec- 
to, la  forma  cónica  de  la  llanta  de  las  ruedas,  el 
reborde  de  la  exterior  que  va  siendo  empujado 
constantemente  por  la  cabeza  del  riel,  el  escaso 
valor  del  coeficiente  de  rozamiento  y  la  compo- 
nente del  peso  de  las  máquinas  ó  carruajes  se- 
gún la  dirección  del  plano  inclinado  hacia  el 
centro  de  la  curva,  son  otras  tantas  causas  que, 
bien  estudiadas,  pueden  llegar  á  destruir  osle 
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efecto  de  la  tuerza  centrífuga,  que  es  tan  i 

qna  lia  sido  causa  de  desgraciai    co j 

la  salida  de  la  estai  ion  de   I  [uete  en  la  I  m  i  di 
Aranjuez  a  I !uenca,  en  unacui 

lí  se  presenta:  \  olcaí mpletamente  la 

na,  el  ténder  y  do    ó  tres ajos,  vién- 

i  chimenea  clavada  en  tiei  ra  al  pie  'i''  un 
pequeño  terraplén  á  la  salida  de  la  curva;  la 
oausa  fué  exclusivamente  la  faH  i  de  peralte  del 
riel  exterior,  ó  el  ser  éste  insuficiente.  Conviene 
por  lo  tanto  estudiar  detenidamente  esta  cues 
ti.  ii  en  todas  las  curvas,  calculándole  de  modo 
que  para  ana  velocidad  determinada  sedestruya 
completamente  el  electo  (le  la  curva,  h 
que  las  componentes  de  la  gravedad  y  de  la 
tuerza  centrífuga,  según  el  plano  inclinado,  sean 
iguales,  ya  que  son  directamente  opuestas. 

Se  i  P  el  | le]  caí  ni  tje  (  '.e)  y  F 

la  fuerza  centrífuga  en  terreno  horizontal,  ab  la 


normal  á  la  vía,  con  la  inclinación  que  esta  debe 
tener,  que  forma  el  ángulo  o  con  elhorizonte;  la 
fuerza  centrípeta  será  la  componente  de  P  según 
el  plano,  ó  »  ><     P  sen  a. 

La  fuerza  centrífuga  correspondiente  será 

.Feos  a, 

y  para  que  haya  equilibrio  deberá  suceder 

P  sen  a  =  F  eos  a, 

de  donde 

.  F        x 

tang  a  = = , 

°  P         2a' 

si  convenimos  eu  llamar  .<•  al  peralte  que  se  bus- 
ca y  a  la  semianchura  do  la  vía.  Si  designamos 
por  v  la  velocidad  eii  metros  por  segundo  y  r  el 
radio  medio  de  la  curva,  ósea  el  radio  del  eje  de 
la  línea,  siendo  g  la  aceleración  de  la  gravedad 
en  el  punto  que  se  considera, 

— _  Pv-  F   _    v-   _    x 

~~7g~    y    ~P         rg        2a~ ' 


de  donde 


2a 
9 


(1) 


Si  /'representa  la  velocidad  en  kilómetros  por 
hora,  como  á  una  velocidad  de  r  metros  por  se- 
gundo corresponden  3  600);  metros  por  hora,  ó 
3,60  kilómetros,  será  K=3,60,  y  por  lo  tanto 
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(3,6)2)-         12,96gr 


pero  este  peralte  no  se  puede  obtener  brusca- 
mente, y  por  lo  tanto  conviene  aumentar  la  pen- 
diente de  la  alineación  que  precede  ala  curva,  de 
un  milímetro  por  metro  eu  el  riel  exterior,  para 
que  al  llegar  á  la  curva  tenga  toda  la  elevación 
que.  debe  tener,  con  lo  que  se  consigue  otra  ven- 
taja, que  consiste  en  disminuir  el  movimiento 
de  lazo  que  á  la  salida  do  las  curvas  adquieren 
los  trenes  por  efecto  del  juego  entre  las  ruedas 
y  los  rieles,  los  choques  con  los  rebordes  de  los 
mismos  y  los  malos  enganches  de  los  carruajes, 
pues  teniendo  este  peralte  el  riel  exterior  que 
primero  recibe  el  choque  del  reborde,  éste  se  dis- 
minuye ó  anula  por  la  tendencia  natural  de  des- 
cender por  el  plano  inclinado  que  en  sentido 
transversal  presenta  la  vía. 

Claro  es  que  para  velocidades  diferentes  de  la 
velocidad  tipo  supuesta  el  peralte  no  llenará  el 
efecto  propuesto;  pues  si  la  velocidad  V  es  ma- 
yor que  V  predominará  la  fuerza  centrífuga;  pe- 
ro su  efecto  se  habrá  debilitado  considerable- 
mente por  una  parte,  y  por  otra  la  velocidad  V 
se  toma  la  mayor  aceptable  en  la  línea,  pues  no 
hay  inconvenientes  cuando  V'<jV,  porque  la 
conicidad  de  las  ruedas  y  la  forma  de  la  curva 
son  suficientes  á  evitar  un  descarrilamiento  ha- 
cia el  interior  de  ésta,  y  un  vuelco  en  este  senti- 
do no  es  posible  por  la  pequeña  inclinación  del 
plano,  lo  bajo  que  se  encuentra  el  centro  de  grave- 
dad de  los  coches  y  la  acción  misma  de  la  fuerza 
centrífuga,  que  por  pequeña  que  sea  la  velocidad 
siempre  tiende  á  producirse;  además  de  que,  no 
pudiendo  volcar  hacia  adentro  el  carruaje  parado, 
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menos  lo  hará  en   marcha,  cuando  las  circuns- 

oponersi 
aun  cuando  no  con  la  intensidad  que  1"  1 

e  marc! n  la  •■■  tocidad  í",  que  lia  1 1 

para  ha     r  los  cálcul 

PERALTEA:  f.  Bol.  Gcli.ro  d      planta     perte- 

necienti  subfa- 

as,  tribu  de  las  galegeas, 

cuys    -  atan  en  las  región 

de  América,  y  son  plantas  fruticosas,  sedosola- 

con  las  hojas  iinparipinnadas,  y  los  ] 
culo  axilares,  unifloros,  geminados  ó  ten 
acompañadi  a  de  gi  tndes  brácteas  caediza 

:  acampanado,  profund  i ite 

bilabiado,  con  el  labio  supi  i  ior  bílobo  en  su  Api- 
ce  y  el  inferior  tripartido,  con  la  lacinia  media 

más  largí rola   amariposada,  de  color  \  iolá 

ceo,  con  el  estandarte  casi  orbicular,  manchado 
sobre  la  uña  do  color  blanco,  escotado  3 
donado;  alas  más  largas  que  el  estandat  te,  i 
les  en  longitud  a  la  quilla  y  aplicadas  sobreella; 
10  estambres,  nueve  unidos  por  los  filamentos 
el  vexilar  libre;  disco  asalvillado;  ovaiio  senta- 
do, quinqueovulado;  estilo  aleznado  y  e 
sencillo.  El  fruto  es  una  legumbre   brevi 
pedicelada,  oblonga,  comprimida,  que  presenta 
una  aleta  membranosa  en  la  sutura  semiesférica, 
y  que  es  unilocular  antes  de  la  maduran, 
millas  arriñonadas. 

PERALTILLA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Barbastro,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  45 
tantes.  Sit.  en  un  valle,  cerca  del  río  Alcanadre. 
Cereales,  vino  y  legumbres.  Pasa  por  Peral  tilla 
la  carrretera  de  Zaragoza  á  El  Grado. 

PERÁLVAREZ  DE  AYLLÓN  (  El  COMENDA- 
DOR): Biag.  Poeta  español.  M.  antes  de  1552. 
Llamábase  Pedro  Alvarez  de  Ayllón,  pero  su 
continuador  escribió  estos  nombres  en  la  forma 
reproducida  en  la  cabeza  del  presente  artículo. 
No  obstante  el  título  de  comendador  que  se  da 
á  Perálvarez,  ninguna  noticia  de  su  vida  consig- 
naron los  historiadores  de  las  Ordenes  militares. 
Ni  fué  tampoco  pródigo  en  detalles  su  continua- 
dor. Sin  embargo,  el  prólogo  que  este  último 
puso  á  la  comedia  que  se  cita  más  abajo  contie- 
ne algún  dato  relativo  al  talento  de  Ayllón  y  á 
la  época  en  que  floreció.  Hurtado  escribe  que, 
habiendo  llegado  á  sus  manos  dicha  «sapientísi- 
ma y  pastoril  comedia,  enviada  de  un  amigo  tan 
sabio  como  en  virtudes  ejercitado,»  viendo  «el 
heroico  estilo  que  llevaba,  con  facilidad  en  vo- 
cablos y  vivacidad  de  sentencias,  se  movió  con 
cristiano  celo  á  comunicarla  a  los  deseos  del 
ejemplario  y  remedio  del  amor,  aunque  su  an- 
ciano y  sabio  autor,  pior  la  muerte  que  todo  lo 
ataja,  no  acabó,  ni  corrigió  lo  hecho.»  Esto  lo 
decía  Hurtado  en  1552.  Es,  pues,  evidente  que 
Perálvarez,  en  los  comedios  del  siglo  XVI,  llega- 
ba por  lo  menos  á  los  sesenta  años,  y  así  es  ve- 
rosímil, como  conjeturan  los  traductores  de  Tick- 
nor,  que  sea  el  Per  Aleare:  Ayllón  de  quien  se 
hallan  composiciones  en  el  Cancionero  general. 
Sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  lo  cierto  que  Alva- 
rez comenzó  la  Comedia  de  Prctco  y  Tibaldo, 
llamada  Dispula  y  remedio  de  amor,  en  la  qual 
se  tratan  subliles  sentencias  por  quatro  pastores: 
Hilario,  Preteo,  '¡'¡bahía  y  Griseno,  y  dos  pasto- 
ras: Polindra  y  Bélica.  Luis  Hurtado  de  Tokio 
(véase)  acabó  y  publicó  (Toledo,  1552)  esta  co- 
media, que  bien  pronto  tuvo  segunda  edición  en 
Valladolid  (en  8.  ,  sin  año).  En  .Madrid  se  guar- 
da en  la  Biblioteca  Nacional  el  manuscrito  de 
una  Egh  isloi  il, incompleta,  de  que  es  autor 
Pedro  Alvarez  de  Ayllón,  persona  á  todas  luces 
110  distinta  de  Perálvarez.  Quizás  la  Égloga  es 
la  misma  comedia  que  terminó  Hurtado  de  To- 
ledo. Por  ser  autor  de  dicha  comedia  figura  el 
comendador  Perálvarez  de  Ayllón  (de  este  modo 
se  le  nombra)  en  el  Catálogo  de  autoridades  de 
la  lengua  publicado  por  la  Academia  Española. 

PERALVECHE:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Sacedón,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Cuen- 
ca; 430  habits.  Sit.  cerca  de  Arbeteta.  Terreno 
montuoso  en  su  mayor  parte,  con  algunas  ve- 
gas; cereales,  garbanzos  y  hortalizas;  cría  de  ga- 
nados. 

PERAMA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  tribu  de  las 
espennacoceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones tropicales  de  América,  y  son  plantas  her- 
báceas, anuales,  con  los  tallos  sencillos  ó  ramo- 
sos, algo  vellosos,  las  ramas  cilindricas,  las  ho- 
jas opuestas  ó  temadas,  sentadas,  aovado-oblon- 
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1  cales,  soV  1  con  un  mar- 

gen estipular  n  dis- 

en  cabezuela 

'     I       I  ■  I    ' :         I       I     1 

brai  .i       y  muy  ] 

orfo    con  i 
con  el  ovario,  y  el  limbo  sií]  11 

foliáceas, 
posteriores  apenas  desenvueltas  ó  abortad: 
rola  supera,  embudada,  con  la  garganta  vellosa 
y  el  tubo  p:o\  1-I0  interiormer 
muy  ¡i.  ,,  cuadrifid< 

¡nías  casi  aovadas  y  agu  ó  cuatro 

íes  insertos  en  la  paite  superior  del  tubo 

oróla  y  apenas  sal    1  1 

tos  muy  conos,  y  I 

cu  lal  isi  ;o  o  nfero,  trilocular,  con  los  óvulos 
anfítropos,  solitarii     el  Idas;  estilo  capilar 

y  estigmas  bidentados.  El  fruto 
f a  piramidal  invertida     oreí         |  1.1  el  lim- 

eáliz,  que  es  persistente,  trilocular,  y  que 
se  alue  por  una  hendedura  transversal  situada 
en  la  mitad  supe:  ior  del  fruto,  por  medio  de  la 
cual  se  separa  la  paite  superior  de  éste  en  forma 
de  casquete;  semillas  solitarias  en  las  celd 
sertas  en  la  parte  persistente  de  los  tabiques  7 
de  forma  trique  tía  ¡embrión  situado  en  el  eje  de 
un  albumen  carnoso,  recto,  casi  cilindrico,  con 
los  cotiledones  muy  cortos  y  la  raicilla  alargada 
é  infera. 

peramás  (José  Manuel):  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  N.  en  Mataré    Barcelona)  á  17 
de  marzo  de  1732.  M.  en   Faenza  á  23  de 
de  1793.  Era  hijo  de  familia  noble,  é  ingre  ó  en 
la   Compañía   de   Jesús.    Marchó   al    Paraguay 
(1755),  en  donde  trabajó  mucho,  tanto  en  la  ins- 
trucción de  los  indígenas  como  en   el  peí 
cumplimiento  de  otros  encargos.  Compuso: 
tiones  5  in  tándem  Domini  Ignatii  Duarlt  et 
Quirós    Seminarii    Monserratensis    Fundaloris 
Corduboe  Tucumanorum  (Córdoba  delTucumán, 
en  4 . ").  -  Be  vita  el  mor i  i       5  Sa 
guai  corum  (1791 ).  -  lie  vita  et  moribiís  terdecim 
virorum    Para  \m  (1793),  obra  postuma 

precedida  de  un  compendio  de  la  vida  de  Pera- 
más,  escrita  con  elegancia  por  un  anónimo  Je- 
suíta. A  las  vidas  de  los  13  varones  precede  un 
excelente  comentario  del  mismo  Peramás,  De 
administralione  Guaranica  ad  republicam  Pla- 
tonis.  Dejó  Paramas  á  punto  de  dar  á  la  impren- 
ta unos  libros  sobre  la  Eucaristía,  con  notas,  que 
piensa  Torres  Amat  que  son  un  poema  titulado 
De  sacro  in  novum  Orbem  invecto:  consta  decua- 
tro  libros.  Cuando  estudiaba  Teología  en  el  Pa- 
raguay escribió  Peramás,  por  orden  de  los  supe- 
riores, las  cartas  anuales  de  la  prov.  cuyo  orden  y 
elegancia  admiró  Julio  Condara,  historiador  de 
toda  la  Sociedad.  Durante  su  navegación  á  Euro- 
pa escribió  en  latín  unas  Efemérides  muy  curio- 
sas, en  que  notó  los  lugares,  los  climasy  todo  lo 
principal  que  había,  visto  desde  Córdoba  de  Tu- 
cumán  hasta  Faenza.  Escribió  también  en  dicha 
ciudad  un  libro  que  intituló:  Prcesidiumjuventu- 
tis,  en  el  cual  se  demuestra  haberse  encomenda- 
do con  mucha  razón  á  los  santos  Gonzaga  y  Es- 
tanislao la  tutela  de  la  juventud.  José  de  Vega, 
en  la  nota  3.a  á  la  Relacv  emplar  vida, 

villajes  y  letras  del  1'.  Pedro  Ferrusola,  dice  que 
el  P.  Peramás  publicó  la  Vida  de  los  Jesuítas  pe- 
ruanos (2  t.  en  4.     . 

PERAMBAKAM:  Geog.  Aldea  del  dist.  deChin- 
galpat,  Madras,  India,  sit.  cerca  del  Golfo  de 
Bengala;  célebre  por  la  derrota  del  coronel  Bai- 
llie  en  1780;  las  fuerzas  de  Haider-Alí  pasaron  á 
cuchillo  á  la  mayor  parte  délos  3700  hombres 
que  aquél  mandaba. 

PERAMEA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  Balastuy.  Cañáis,  Comp- 
te,  Coscastell  y  Pujol ,  p.  j.  de  Sort,  prov.  de  Lé- 
rida, dióc.  de  Urgel;  470  habits.  Sit.  cerca  de 
Gerri  y  del  Noguera  Pallaresa.  Terreno  monta- 
ñoso, por  el  que  cruza  el  camino  que  desde  la 
Conca  de  Tremp  va  al  valle  de  Aran:  cereales  y 
hortalizas;  cría  de  ganados.  Se  cree  que  esta  po- 
blación se  llamó  antiguamente  Petramedia,  y  que 
fué  corte  de  los  condes  de  Pallas. 

PERAMELES  (del  gr.  Trnpa,  bolsa,  y  el  latín 
meles,  tejón):  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  de 
la  subclase  de  los  didelfos,  orden  de  los  mar- 
supiales, sección  de  los  rapaces,  caracteriza- 
dos por  tener  bien  desarrollados  los  tres  de- 
dos intermedios  de  las  patas  anteriores,  provis- 
tos además  de  poderosas  uñas;  los  pies  póste- 
lo 
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ñores  sólo  tienen  cuatro 

te son  )iiu\  peqi est    •■   "  ' '" 

biertos  por  la  pie)  Bástalas  ni  oí    isteves- 

tigio  bxí leí  pulgar;  la  cola,  ij 

larga    pero  prensil,  puntv 
aguda  y  cubierta  do  v.  i  mas  por 

debajo;  el  pelaje   se  compone  de  dos  cía 

I"'1"'  , 

De  las  especies  <[iie  comprende  este  genero 

citaremos  la 

E]  /'.  rom  les  nasico  (  R  ram         ■■  ■        I  es  ira 

,  ,:,,.,  o  animal  que  se  ase ja  á  la  vez  al 

v  á  la  musaraña.  Tiene  el  hoci my  pun 

B  ,,,    sobresale  mucho  del  labio  in 
ortasypelud 
¡o,  i"  ro  se  adelgazan  luego  y  terminan  en  pun- 
ta; los  ojos  son  pequ el  cuei  po  pi 

la  cola,  de  un  largo  regular,  estácubierta  de  po- 
los cortos;  las  piernas  smi  bastante  vig 

tan  largas  las  po  iteriore   '  orno  las  anteriores. 

El  pelaje,  poco  v  '.peso,  pero  prolongado  y 
basto,  so  compone  de  un  bozo  corto 
de  largos  pelossedosos;  el  color  de  la  parte  su- 
perioi  del  cuerpo  ofrece  uní.  mezcla  de  pardo 
leonado  v  negro,  á  causa  de  sei  los  pelos  grises 
en  ii  base,  negros  después  y  con  frecuencia  de 
un  pardo  leonado  en  la  punta;  el  vientre  es  Illan- 
co amarillento  sucio;  la  parte  superior  de  las 
patas  posteriores,  de  un  tinte  amarillo  pardo 
claro;  la  cola  pardo  negra  en  la  parte  superior  y 
de  un  pardo  castaño  en  la  interior;  los  bordes  de 
las  orejas  están  cubiertos  de  pelos  pardos,  pero 
tan  diseminados  que  á  través  de  ellos  se  puede 
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contradicen  el  aserto;  pero  como  quiera  que  sea, 

leben  comer  sin  re- 

pUgr  lh,  ¡a    i, i  animal  que  consideran  como  una 
rata,  d  te  nombre. 

l.l  /  '.o  ¡  '"'  -  airu  l  s  fa  data)  tie- 

ne 48  cen  i '      le  largo  y  10  la  cola;  ésta  < 

poco  peluda;  las  orejas  grandes;  el  pelaje   negro 
con  mezcla  de  amarillo;  en  el   Ionio  domina  el 

primei iolori  s;  en  loa  co  ¡tados  el   se 

gundo.  Por  el  cuarto   trasero  se  cruzan   algunas 
obscuras   poco  distintas  y   separada     poi 
ads  claras.  Enlaparte   superior  de  la  co- 
lina línea  obscura,  siendo  el  resto  di  >    : 
i  del  color  del  cuerpo;  la  cabeza,  la  cola  y 
,    pata    tieni  n  me  <  la  de  gris. 
Habita  una  gran  paite  del  Este  y  del  Sur  de 
Australia,  y  en  particular  las   montañas   raqui- 
gas,  tan  extensas  y  poco  visitadas,  que  se  hallan 
en  el  interior  del  continente. 

Su  carrera  es  muy  rápida,  parecida  á  la  del 
conejo,  y  los  indígenas  comen  su  carne. 

peramélidoS  (de  pétameles):  m.  pl.  Zool. 
Género  de  mamíferos  de  la  subclase  délos  di- 
delfos, orden  de  los  marsupiales,  sección  de  los 
rapaces.  Ofrecen  estos  animales  los  caracteres 
siguientes: 


/      avíeles 

verla  piel;  los  individuos  adultos  miden  60  cen- 
tímetrosde  largo,  de  loscuales  Corresponden  18 
á  la  cola;  su  altura  es  de  10  centímetros. 

Este  perameles  habita  ,  lo  mismo  que  sus  con- 
géneres, las  altas  y  frías  montañas  de  Australia, 
y  sobre  todo  de  la  Nueva  Gales  del  Sur.  No  se 
le  encuentra  en  las  llanuras  cálidas,  pero  ^.i,;.í 
algunas  veces  hasta  la  orilla  del  mar  y  e.s  muy 
común  en  todos  los  puntos  de  su  país. 

Socavando  la  tui  i  -   grandes  espacios,  ya 

para  hacer  una  madriguera,  ó  bien  para  buscar 
alimento;  de  este  modo  cubre  toda  una  llanura 
de  una  red  de  galerías  que  se  comunican  entre 
sí;  sus  largas  y  fuertes  uñas  le  permiten  minar 
fácilmente  la  tierra,  y  como  se  alimenta  de  raí- 
ces y  tubérculos  debe  agrandar  y  prolongar  con- 
tinuamente sus  galerías  para  poder  vivir,  del 
mismo  modo  que  lo  hace  el  topo;  su  largo  hoci- 
co le  sirve  también  para  socavar. 

Además  de  las  raíces  come  gusanos  é  insectos, 
pero  mientras  encuentra  un  alimento  vegetal 
parece  preferirle.  A  menudo  causa  grandes  des- 
trozos cu  los  sembrados  de  patatas  y  en  los  gra- 
neros donde  se  almacenan  los  cereales,  siendo 
por  tal  concepto  tan  nocivo  como  las  ratas  y  ra- 
tones. Por  fortuna  no  tiene  losdientes  cortantes 
de  estos  roedores,  y  con  un  poco  de  precaución 
puede  el  plantador  evitar  sus  visitas;  basta  le- 
vantar paredes  algo  elevadas  para  que  este  pe- 
rameles no  pueda  pasar  por  encima. 

El  modo  de  andar  de  este  animal  participa  de 
la  carrera  y  el  salto,  algo  parecido  al  del  cone- 
jo; sienta  alternativamente  en  el  suelo  las  patas 
anteriores  y  posteriores,  en  vez  de  sos  onerse 
lo  con  estas  ultimas,  romo  lo  hacen  los  kangu- 
ros. Se  lleva  los  alimentos  á  la  boca  con 
tas  delanteras,  apoyándose  en  el  cuarto  trasero 
y  la  cola;  sólo  cuando  está  herido  se  ove  su  voz, 
que  consiste  en  un  chillido  análogo  al  de  la  rata. 
La  hembra  no  pan  más  que  una  vez  al  año. 
de  tres  i  seis  pequeños,  que  lleva  mucho  tiem- 
po en  su  bnlsi. 

Cuando  está  cautivo  cobra  confian  a 
miliariza  muy  pronto.  Es  dócil  é  inofensivoino 
necesita  que  se  le  cuide  y  se  le  alimenta  muy  fá- 
cilmente, mas  parece  que  ¿los  colonos  les  inspira 
tanta  repugnancia  como  á  nosotros  las  ratas, 
pues  le  matan  cuando  le  encuentran.  Algunos 
autores  han  dicho  que  so  comía   su    carne-  otros 
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los  premolares  comprimidos  y  puntiagudos;  los 
molares  tuberculosos;  las  pitas  anteriores  tienen 
cinco  dedos,  el  interno  y  el  externo  están  como 
atrofiados  y  reducidos  á  un  simple  tubérculo, 
que  se  inclina  hacia  atrás  y  se  halla  provisto  de 
una  uña  ó  carece  de  ella;  los  tres  dedos  del  me- 
dio son  por  el  contrario  muy  grandes,  están  li- 
bres v  armados  de  uñas  fuertes,  encorvadas  en 
forma,  de  hoz  y  propias  para  escarbar;  en  las  pa- 
tas posteriores  el  pulgar  está  atiofiado;  el  se- 
gundo y  tercer  dedos  están  unidos  hasta  la  uña, 
j  es  desnuda  la  planta  de  los  pies;  el  cuei  po  es 
recogido;  la  cabeza  muy  puntiaguda;  las  orejas 
regulares  ó  muy  grandes;  la  cola  corta,  poco  pe- 
luda, y  raras  veces  larga  y  poblada;  la  i  olsa  de 
la  hembra  contiene  ocho  mamas  y  se  abre  por 
detrás;  la  dentadura  es,  como  los  dedos,  didelfí- 
deos,  con  la  diferencia  de  que  sólo  tienen  tres 
incisivos. 

Todas  las  especies  que  se  conocen  pertenecen 
á  los  tierras  australes. 

Habitan  en  montañas  elevadas  y  frías;  cons- 
truyen madrigueras  y  se  refugian  en  ellas  al  me- 
nor peligro.  A  veces  se  encuentran  estos  anima- 
les cerca  de  las  ]  lantaciones  y  establecimientos, 
aunque  comúnmente  huyen  del  hombre. 

La  mayor  parte  son  sociables,  y  sus  costum- 
bres nocturnas.  Se  distinguen  por  la  rapidez  de 
sus  movimientos.  Su  marcha  consiste  en  una  e¡ 
le  saltitos  más  ó  menos  extensos;  ni  an- 
dan ni  trepan.  Se  alimentan  principalmente  de 
plantas,  raíces  y  tubérculos;  les  gustan  también 
los  insectos  y  gusanos;  se  llevan  el  alimento  á 
la  boca  con  sus  patas  delanteras,  poniéndose  de- 
rechos en  parte,  apoyándose  sobre  la  cola  y  las 
patas  posteriores. 

Todos  los  peramélidos  son  desconfiados,  mie- 
dosos, mansos,  pacíficos  é  inofensivos;  huyen  del 
peligro  y  evitan  el  hombre. 

Los  perjuicios  que  causan  son  á  veces  de  bas- 
tante consideración;  recorren  los  campos  y  sa- 
quean las  plantaciones;  algunos  penetran  en  los 
graneros  y  se  comen  cuanto  encuentran. 

Se  acostumbran   fácilmente   á   la  cautividad; 
íi  miso  pronto  y   agradan  por  su  aspecto. 
Solo  por  esta  circunstancia  pueden  ser  aprecia 
bles  para  el  hombre,  pues  ni  éste  come  su  carne 
ni  utiliza  su  piel. 

Se  dividen  los  peramélidos  en  dos  tribus,  se- 
gún tienen  las  extremidades  anteriores  con  cinco 

ded inicamente  con  dos,  y  son  los  Peraine- 

,„,■  \  los  Qui  :  oodinos.  Lo  ■  primeros  compren- 
den los  dos  género  Maerotisy  Perameles,  y  los 
segundos  únicamente  el  genero  Cluu 

PERAMOLA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  es- 
tán agregados  los  lugares  de  Nuncarga  y  Tragó, 
p.  j.  de  Sobona.  ]iuii  .  de  Leuda,  dióc.  de  ITr- 
gel;  835  habits.  Sit.  cerca  del  río  Segre,  en  te- 
rreno montañoso.  Cereales,  vino,  aceite,  pasa, 
cáñamo,  hortalizas  y  frutas. 

PERANDA  (Santos):  Biog.  Pintor  italiano  de 
la  escuela  veneciana.  X.  en  Venecia  en  1566.  M. 
en  1638.  Eajo  la  dirección  de   Leonardo   I 
estudió  su  arte,  pasando  luego  al  taller  de  Jaco- 
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bo  Palma.  Residió  en  Roma  poco  tiempo,  el  cual 
>  para  añadir  á  las  enseñanzas  de  los 
maestros  venecianos  la  corrección  de  dibujo  de 
la  e  ueía  romana.  Llamado  á  la  Mirándola  para 
ayudará  Palma  en  la  Historia  de  Psiquis,  fué 
¡o  aionlo  por  el  duque  Alejandro  I  de  pintar 
i.mdes  lienzos:  Deucali&n  y  Pirra.   /  ■ 

,//, le  A  ti  be,  La  caída  de  Icaro,  y  después  un 

David  vicliiri'isíi  y  la  lJcgr.lhn-iiin  de  Sun  Juan. 
También  hizo  gran  número  de  retratos,  que  se 
conservan  en  Módena,  siendo  igualmente  autor 
de  un  Milagro  de  San  Carlos  Borromeo  existen- 
te en  la  catedral  de  Carpí. 

PERANEMA  (del  gr.  wripa,  saco,  y  ptuío,  lulo, 
tejido::  I'.  Zool.  Género  de  protozoos  de  la  da  a 
de  los  infusorios,  sección  de  los  ciliados,  famili 
de  los  euglénidos.  La  forma  de  estos  infusorios 
es  variable,  tan  pronto  casi  globulosa,  como  pro- 
tuberante por  detrás  y  adelgazada  por  delante, 
donde  se  prolonga  en  figura  de  filamento;  las 
peranemas  son  incoloras  y  se  componen  de  una 
substancia  diáfana,  sen  ¡Huida,  mezclada  con 
granitos  y  protí  gida  por  un  tegumento  contrác- 
til, cuya  existencia,  dudosa  algunas  veces,  sólo 
se  indica  por  el  modo  de  contracción  general  ó 
por  pliegues  y  reticulaciones  poco  marcadas.  No 
tienen  más  órgano  exterior  que  el  filamento  fla- 
geliforme  que,  muy  largo  y  agitado  únicamente 
en  la  extremidad,  se  mueve  con  notable  lentitud 
manera  uniforme  hacia  delante,  mientras 
que  el  cuerpo  cambia  de  forma  contrayí  ndo  e 
más  éi  menos;  este  filamento  se  desprende  algu- 
nas veces  en  su  base,  en  cuyo  caso,  moviéndose 
el  animal  por  medio  de  sus  variadas  contraccio- 
nes, repta  sobre  la  placa  de  cristal,  ofreciendo 
cierta  semejanza  con  un  amiba.  Se  reconoce,  sin 
embargo,  que  los  glóbulos  ó  expansiones  varia- 
bles que  emite  de  un  lado  y  otro  no  carecen  del 
todo  de  tegumento;  cada  uno  de  estos  lóbulos  se 
retira  luego  de  haber  avanzado,  en  vez  de  ser  un 
punto  de  partida  para  nuevas  expansiones. 

Estos  infusorios  se  encuentran  en  las  aguas 
de  los  pantanos  más  ó  menos  alteradas,  y  parti- 
cularmente en  la  superficie  de  los  vegetales 
muertos  cubiertos  de  cieno. 

La  Percmema  estirada  (Peranema  prolracía) 
tiene  por  lo  general  piriforme  y  prolongado  su 
cuerpo,  pero  á  veces  adquiere  la  forma  de  un 
saco  redondeado,  ofreciendo  una  ó  varias  cavi- 
dades en  el  interior;  la  superficie  parece  guarne- 
cida de  tubérculos  ó  de  granitos  dispuestos  en 
series  irregulares;  la  existenciadel  tegumento  se 
puede  considerar,  si  no  como  cierta,  al  menos 
como  muy  probable;  en  algunos  individuos  se 
ha  conocido  hasta  la  evidencia,  viéndose  que 
medía  de  0,034  á  0,05  milímetros. 

Esta  peranema  estirada  vive  en  las  aguas  de 
los  estanques,  y  se  la  encuentra  sobre  todo  en- 
tre los  restos  de  las  plantas  pantanosas. 

La  Peranema  globulosa  se  distingue  princi- 
palmente por  su  contractilidad  en  bola  y  por 
el  plegamiento  de  su  superficie,  que  indica  la 
existencia  del  tegumento. 

Este  infusorio  se  ha  encontrado  en  algunos 
ríos. 

PERANTÓN:  m.  MlRABF.T,. 

-Perantón:  Pericón;  especie  de  abanico 
muy  grande. 

-  Perantón:  fig.  y  fam.  Persona  muy  alta. 

PERANZANES:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  se  hallan  agregados  los  lugares  de  Cariseda, 
i  baño,  Faro,  Fresnedelo,  Guímaray  Trasi  i  tro 
p.  j.  de  Villafranca  del  Vierzo,  prov.  y  dióc.  de 
Leí  n ;  1709  habits.  Sit.  en  estrecho  valle  y  en 
la  falda  de  una  sierra,  cerra  de  la  prov.  di 
do.  'rerreno  montañoso,  fertilizado  en  parte  pol- 
las aguas  del  t.i. a;  cereales,  legumbres  y  frutas; 
cria  de  ganados. 

PERARRUA:  Geog.  V.  con  ayunt,  al  que  es- 
tán agregados  el  lugar  de  Besiáns,  la  aldea  ik 
Arnés  y  el  Mon,  y  los  arrabalesde  Barrio  det  o- 
bo  la  Vila  y  Barrio  del  Puente,  p.  j.  de  llena- 
barre.  prov.vdioe.de  Huesea;  582  habit.  Si- 
tuada ¡unto  al  río  Esera,  cerca  de  Centenera.  Vi- 
no, escasos  cereales  y  peras  muy  afamadas. 

PERARTRO  (del  gr.  irijpa,  saco,  bolsa,  y  fip- 
Spov,  articulación):  ni.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  de  la  familia  cerambícidos,  tribu  es- 
tenaspinos.  Mandíbulas  cortas;  antenas  de  11 
artejos,  máslargas  que  el  cuerpo  y  apenas  cilia- 
das en  su  base:  protórax    redondeado,  estn-eha- 
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do  por  delante,    íntim  i 

■  .1   i  ri ,  1 1 .  ■  idos  i         ex1  remo; 
o  brus- 
':,    inclinado  por  delanb  |     |  unti  i 

■.  ,.i  mti   largaim  nti   |  til  i     ■  nte. 
■     i 
,,  li  i  sido  de  cu  I  I       o  (Co 

liforn 
peras:  Geog.   Pueblo  y  mineral  de  oro,  con 
,  mnnii  ipal.dist.  de  Villa  Alvare    ■ 
i,   Méjico;  180  h  iliits.    Sit.   en   un 
,  7  kms.  al   S.O.  de  1 1  cap.  del  est.  El  cli- 
n,  i  es  frío;  su  altuí  i     ibre  el] 
3500  m.      \  .  's\^   M.\i:i  is   PERAS. 
peraso:  ni.  Zoot .  i  li  oero  de  in  ai  boa  hime 
roa  de  la  Familia  de  los  cinípidos.  Loa  in- 
esti    gi  ñero,  muy  afines  a  loa  Amacha- 

e  i i en  por  loa  caracterea 

,1,-s:  las  antenas  de  loa  machos  son  de  13 
]  de  tanta  longitud  como  la  cal" 

I  ibdomen   reunidos ;  sus  últimos  arte- 
ni  bastante  ensanchados  y  comprimidos; 
I .,  cabí  rersal;  el  escudete  ofrece  dos 

li  ionea  en  la  base;  el  abdomen  es  compri- 
mido, Jo  tamaño  mediano,  con  un  pedúnculo 
que  constituye  la  tercero  parte  de  su  longitud, 
y  el  taladro  un  poco  saliente,  como  en  las 
ciesdel  género  Eurytoma;  las  alas  anteriores 
tienen  una  célula  marginal  y  Jos  submargina- 
les;  sus  nerviaciones  están  muy  poco  iimI'm 
!  excepto  la  de  la  base  de  las  alas.  De  este 
ro  no  so  conoce  en  la  actualidad  más  que 
una  especie  descrita,  y  esa  os  exótica. 

PERATALLADA  ó  PEDRATALLADA:  Gcog.  Vi- 
lla con  ayunt.,  al  que  están  agregados  los  luga- 
res de  San  Clemente  de  Peralta  y  Sania  Susana 
de  Peralta,  p.  j.  de  La  Bisbal,  prov.  y  dióc.  de 
Gerona;  791  liahits.  Sit.  al  pie  de  una  colina, 
de  San  Fehu  de  Boada,  en  terreno  desigual 
fertilizado  por  la  riera  de  Peralta.  Cereales,  vi- 
no y  aceite;  cría  de  ganados. 

peráticos:  m.  pl.  Hist.  ecl.  V.  Eufrates, 
heresiarca. 

peraza  (Luis  de);  Biog.  Escritor  español. 
N.  en  Sevilla.  Vivió  en  el  siglo  XVI.  Incluyóle 
Góngora  en  sus  adiciones  á  los  Varones  sevilla- 
nos de  Caro,  y  ArarHora,  en  sus  Hijos  de  Sevilla, 
insignes  por  su  saber.  Cursó  Peraza  Artes  y  Teo- 
log  i  en  el  entonces  recién  fundado  Colegio  de 
Santo  Tomás  de  la  ciudad  de  sn  nacimiento. 
Compuso  un  libro  titulado  Antiquísimo  origen 
,/.-/,,  ciudad  de  Sevilla,  su  fundación  por  Hér- 
cules Tebano,  y  posesión  de  reyes  que  la  hálito. 
ron  hasta  los  moros; primera  parle:  Antiquísimo 
origen  de  laciudad  de  Sevilla;  segunda  parte, 
,¡i/>  se  contiene  desde  que  la  ocuparon  los  moros 
hasta  su  restauración  por  el  Santo  Rey  Fernan- 
do III.  En  esta  obra  se  da  el  autor  el  título  de 
Bachiller.  Peraza  además  escribió:  Fundación  y 
milagros  de  la  Santa  Capilla  de  la  Antigua,  cu- 
yo manuscrito  parece  que  se  ha  extraviado;  De 
los  varones  ilustres  de  Sevilla,  obra  que  ha  corri- 
do la  misma  suerte.  En  el  prólogo  de  su  Histo- 
ria de  Serillo  declaró  haber  compuesto  un  poe- 
ma en  elogio  de  Santa  Bárbara.  El  bachiller  Pe- 
raza  aprendió  Gramática  y  Retórica  en  el  estu- 
dio del  maestro  Pedro  Núñez  Delgado,  catedrá- 
tico de  Humanidad,  «doctísimo  licenciado  en 
Artes,  según  dice  el  mismo  Peraza,  al  cual,  des- 
pués del  gran  maestro  Antonio  el  Nebricense, 
toda  la  Andalucía  en  latinidad  debe  vasallaje.» 
Sabemos  que  Peraza  escribió  sus  obras  por  los 
años  de  1535  y  siguientes.  En  Madrid  se  guar- 
da en  la  Biblioteca  Nacional  un  manuscrito  de 
una  obra  de  Peraza  titulada  Historio  de  Sevilla. 
Es  sin  duda  el  mismo  libro  citado  más  arriba  con 
el  título  de  Antiquísimo  origen,  etc. 

-  Peraza  Avala  y  Rojas  (Antonio  de): 
Biog.  Gobernador  y  Capitán  General  del  reino  de 
Guatemala  en  los  tiempos  de  la  dominación  es- 
pañola. X.  en  las  islas  Canarias.  M.  de  edad  muy 
avanzada,  acaso  en  las  mismas  islas,  después  de 
lfi'27.  Poseyó  el  título  de  conde  de  la  Gomera. 
Antes  de  1611  fué  gobernador  de  una  de  las  pro. 
vincias  del  virreinato  del  Perú.  En  dicho  año 
llegó  á  Guatemala  y  tomó  posesión  del  cargo  de 
gobernador  y  Capitán  i  íeneral  de  aquel  reino.  A 
tan  elevado  empleo  iba  unido  ci  de  presidente  de 
la  Audiencia,  título  que  también  usó  Peraza; 
mas  como  no  era  letrado,  no  tenía  invervención  en 
materias  de  justicia;  además,  la  audiencia  estaba 
completa  entonces,  y  no  haría  falta  su  voto.  Fué 
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di    i    lor  en   loa  pueblos  do  indígena     i     mo 
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si  porque  hubo  di    cónsul 
hecho  como  un  servicio  muy  importante,  ó  por- 
que   e  quisie:  e  premiar  oti  os  i  Vnto 

i I<   Pera:  i,  lo  cierto  es  que  la   i  illa  ¡ 

gida  por  el  n  '      ¡  illa,  en   fa\  or 

del  quo  la  fundó,  á  quien  se  dio  desde  entonces 
de  la  Gomera.  Este  mismo  pre 
¡idi  nte,  'ai  [i  pos  di  iei  no, 

hizo  introducir  agua   en    la  plazuela    de  Can- 
delaria, en  la  ciudad  de  Guatemala,  por  loque 
generalmente  i  e  le  dio  desde  entoni  es  la  deno- 
minación de  Plaza  del  Conde.  En  1611  se  rebajó 
el  tributo  que  pagaban  los  indios.   Era  de  dos 
tostones,  y  quedó  reducido  auno.  El  de  lo 
nos  continuo  siendo  de  tres.    Los  indígenas  de 
i  ,,-m  Rica,  que  aún  noestaban  completamente 
sometidos,   eran  exceptuados  del  tributo.    Poco 
pereció  el  capitán  Alonso  Daza 
os  de  los  indígenas  1 1612).  Nomucho  más 
tarde  el  rey,  atendiéndola  petición  de  '  luatema- 
1.a.  prohibió    1614)  que  se  remitiesen  a  Panamá 
v  inos  del  Perú.  También  se  confirmó  á  los 
dea    1616   el  derecho  de  distribuir  los  indígenas 
entre  laa  personas  que  los  solicitasen.  Ocun  ieron 
durante  la  presidencia  del  conde  de  la  Gomera 
ciertos  acontecimientos  délos  cuáles  no  tet 
cabal  noticia,    por  la   íeserva  meticulosa  di    los 
antiguos  cronistas  que,  ó  callan  los  sui  esos  .  ó  -i 
los  mencionan  es  tan  brevemente  que  no  pode- 
mos formar  idea  ni  del  origen  de  los  hechos  ni 
de  sus  circunstancias.  Los  que  se  aventura  ion  a 
decir  algo  do  est  ín  acordes  en  las  fechas.  Jimé- 
nez refiere  que  en  el  año  de  162.1   tuvo  principio 
en  la  c.  de  Guatemala  una  gran  discordia  y  pleito 
que  duró  hasta  el  de  1620,  en  que  mandó  el  rey 
que  se  recogieran  todos  los  autos  que  se  habían 
levantado  y  se  guardaran  bajo  tres  llaves  en  el 
convento  de  Santo  Domingo.    El  caso  fué  que  á 
1. 1 mala  llegó  como  visitador  y  juez  de  resi- 
dencio del  presidente  el  Licenciado  Juan  de  Iba- 
rra,  quien  desempeñó  tan  mal  su  caigo  que  pro- 
moi  io  un  grande  alboroto  y  se  altero  seriamente 
la  tranquilidad  del  vecindario.  El  autor  á  quien 
citamos  agrega  que  el  conde   había  mostrado  al 
gnua  codicia  en  el  ejercicio  de  su  empleo;  que 
la  justicia  no  se  administraba  con  la  rectitud  de- 
bida, y  que  de  esto  tomaron  pieel  oidor  Ataque 
y  otros  individuos  para  conjurarse  contra  aquel 
funcionario  y  calumniarle  en  el  juicio  de  resi 
delicia,   por' medio  de  testigos   falsos.  Jiménez 
(Historio  de  Guatemala  y  Chiapas,  libro  IV, 
cap.   15)  atribuye  la  enemistad  del  doctor  Araque 
con  el  presidente  á  que  éste  procuraba  refrenar 
al  oidor,  que  era  hombre  de  pasiones  violentas. 
Había  cometido,  agrega  el  cronista,  terribles  des- 
afueros, desbalijando  correos  y  oprimiendo  á  to- 
dos, b  ista  el  punto  de  hacer  violencia  ó  una  se 
ñora  principal.   García  Peláez  asigna  por  causa 
de  a.  1 1  ir  lias  ruidosas  cuestiones  la  exigencia  en  el 
.obro  de  las  alcabalas,  que  hizo  necesaria  al  bula 
presencia  de  un  visitador,  que  fué  el  Licenciado 
Juan  de  Ibarra,  oidor  de  Méjico.  Supone  que  lle- 
gó este  funcionario  á  Guatemala  en  1621,  en  lo 
cual  está  en  contradicción  con  Jiménezy  con  . bu- 
rros. Agrega  que  á  los  tres  días  de  haber  llegado 
el  juez  de  residencia  fueron  confinados  al  pueblo 
de  Jocotenango  (un  barrio  de  la  ciudad),  el  pre- 
sidente   y    los  oidores;  que  permanecieron  allí 
durante  ti  es  meses,  hasta  que  concluida  la  visita 
volvieron  á  ocupar  sus  empleos;  que  no  por  esto 
disminuyó  la  eficacia  en  la  exacción  de  las  hIi  a- 
balas,  y  "que  el-visitador  se  tomó  3000  dnc  id     de 
la  caja.  J narros  es  aún  más  lacónico  respecto  i 
aquellas  turbulencias.  Dice  «que  por  algunas  tur- 
baciones que  se  ofrecieron  en   tiempo  qui 

i  1  conde  de  la  Gomera  vino  de  <dsit  idor 
el  licenciado  Juan  de  Ibarra,  quien  puso  las  co- 
sas en  peor  estado;  suspendió  del  empleo  al  ronde, 
quien  se  retiró  al  pueblo  de  Patlibel,  dejando  la 
república  dividida  en  bandos  y  con  las  armas 
en  la  mano,  hasta  que  restituida  la  tranquilidad 
se  repuso  al  conde  en  la  presidencia,  el  año  de 
17,  y  gobernó  basta  el  de  26.»  Fuentes,  contem- 
poráneo de  l"s  sucesos,  guarda  silencio  respecto 
á  ellos,  y  los  voluminosos  aulos  levantados,  que 
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nudo   i  '-Mitrados, 

do  encet  raí 
se  a  habí  u  del  asunto.  El  númi  o    lle- 

■  adoi  al  reino  de  <  Inatemala  ei 
derable  en  la  i  poi  a  en  que  i  i  nar  el 

conde  de  la  Gomera    l  taba  la 

menoi  atem  ion  á  las  solicitudes  del  Ayunt  a 
to  para  que  ni 
rados  de  ellos      el  -  particula- 

menzaban  lo     negí  o    i  inspirar  ti 
de  que  quisieran  Bublev  irse.  Muchos  huían  á  los 

bosques   )    r{  ini  al  an  en  partida  s.  I'"1  i  sto 

las  leyes  de  Indias  dispusieron  levantar  fuerzas 
contra  ellos,  proceder  sin  forma  de  juicio 
los  cabecillas,  y,  deshechas  las  partida-  .devolver 
los  esclavos  á  sus  dueños  j  i  ender  los  mostren- 
cos por  cuenta  de  la  Real  Hacienda.  Dieronaviso 
al  presidente  de  que  muchos  negros  cimarrones 
estaban  poblando  en  inmediaciones  de  <  lolfoDul- 

e  v  in  otros  puntos;  pem  no  se  diré  que  se  hu- 
biese procedido  i  ontra  '-líos  de  la  manera  pri  i  e 
nida  en  las,  leyes  citadas.  Se  tendría  allí  a 
almin.i  tolerancia  con  los  negros,  porque  muchos 
se  utilizaban  en  los  trabajos  de  la  minería  y  de 
la  agricultura,  supliendo  la  falta  de  los  indios, 
que  iban  desapareciendo  rápidamente.  Los  indios 
de  Costa  Rica,  que  se  habían  rebelado  en  1610, 
aún  continuaban  sin  sometei  en  1622.  Xo  hubo 
más  hechos  notables  en  el  gobierno  de  Peraza, 
á  quien  sucedió  m  lyo  ó  principios  de  junio  de 
1627  el  doctor  Diego  de  Acuña.  Gaje  dice  que 
el  conde  de  la  Gomera,  siendo  ya  muy  viejo,  se 
retiró  á  Canarias  rico  de  nutehos  millones,  exa- 
geración evidente  contra  la  cual  protesta  lo  que 
sabemos  de  la  pobreza  del  reino  de  Guatemala 
en  aquel  tiempo. 

PERAZANCAS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  está  agregado  el  lugar  de  Cubillo  de  Ojeda, 
p.  j.  de  (enera  de  Pisuerga,  prov.  y  dióc.  de  Pa- 

.  nía :  570  habits.  Sit.  en  un  valle  cerca  de  Ol- 
mos de  Ojeda,  en  terreno  llano  y  de  monte,  re- 
gado por  aguas  afis.  del  Burejo;  cereales,  lino  y 
hortalizas;  cría  de  ganados;  lab.  de  harinas. 

perbes:  Geog.  V.  San  Eedro  i>e  Perees. 

perbrómico  (Acido):  adj.  Quím.  Ultimo 
término  y  el  más  elevado  de  la  serie  de  los  com- 
puestos oxigenados  del  bromo,  ó  sea  el  mayor 
grado  de  oxidación  del  metaloide  citado.  Aun- 
que la  existencia  del  ácido  perbrómico  no  está 
comprobada  de  una  manera  definitiva  y  rigoro- 
sa, parece  natural  dadas  las  analogías  de  los 
cuerpos  halógenos  en  cuanto  á  la  manera  de 
unirse  al  oxígeno,  que  si  hay  un  ácido  superior 
al  ácido  dórico  debe  haber  otro  que  sea  respec- 
to del  bromo  loque  es  el  ácido  perclórico  res- 
pecto del  cloro,  de  cuya  mayor  oxidación  proce- 
de en  definitiva;  y  aunque  la  set  ei  to  del 
bromo,  no  es  tan  completa,  porque  faltan  algu- 
nos términos  intermediarios,  parece  que  al 
Br03H 

ha  de  corresponder  un  nuevo  ácido  de  la  forma 
BrOjH,  comoel  ácido  dórico  C10,;H  correspon- 
de muy  bien  al  ácido  perclórico  C104H.  Aparte 
de.  esta  razón  en  favor  de  la  existencia  del  ácido 
perbrómico,  pudiera  invocarse  otra  que  es  potí- 
sima y  se  apoya  en  las  mismas  cualidades  quí- 
micas de  los  cuerpos  simples  halógenos  mejor 
determinadasy  más  generales;  cuantoá  sus  com- 
binaciones con  el  hidrógeno,  formando  la  serie 
de  los  hidrácidos,  que  comienza  con  el  fluorhí- 
drico v  acaba  en  el  iodhídrico,  sábese  qnede  ta- 
:1. ¡naciones  el  flúor  desaloja  á  los  otros 
tres,  el  cloro  al  bromo  y  éste  al  iodo:  pero  tra- 
tándose de  compuestos  oxigenados  sucede  todo 
I.,  contrario:  que  los  mus  estable.!,  son  los  del 
iodo  v  este  desaloja  al  bromo,  como  el  cloro  es 
puesto  en  libertad  trata  mío  sus  áridos  oxigena- 
dosporel  bromo.  Ahora  bien:  conforme  se  ha 
dicho,  que  es  ley  general,  parece  que  tratando 
el  ácido  perclórico  por  el   bromo  debe  despren- 
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Jerse  cloro  y  quedar  ácido  perbrómico:  tal  ere- 
juímieos  Muir  y  Koesunjerer,  y  así  lo 

■  i  n n  su  y»  de  larga 

data  i  "ii  el  ácido  perbrómico,  que 

lado  por  el  método  dii  bo,  v 
i  | mi. i ima  del  baño 
de  María,  como  un  líquido  de  consistencia  olea- 
ginosa, incoloro  y  tan  fijo  3  e  table  que  sobre  él 
ruin  ni  los  ácidos  sulfhídrico  y  olor 

1 1 o  el  anhídrido  sulfuroso.  Prc- 

p       9  el  ácido  perbrómico  agitando  con  bromo 
una  disolución  acuosa  de  ácido  perclói  ico, y  tam- 
bién pausaron  haberlo  encontrado  entre  los  pro- 
de   la  disolución  del  ácido  brómieo.  Lo 
to  de  las  determinaciones  numéricas  y  la 
;uridad  de  los  datos  son  parte  á  110  ad- 
mitir la  existencia  del  ácido  perbrómico,  á  lo 
ú  liado  y  puro,  en  las  condiciones  reque- 
para  tomarlo  y  admitirlo  como  verdadera 
e  química. 
Lo  misino  puede  decirse  de  los  perbromatos, 
aun  cuando  se  han  descrito  el  de  potasio,  iso- 
con  el   perclorato  y  más  soluble  que  éste 
1  n  el  agua;  el  de  plata,  el  de  /'/".«o  y  el  de  ba- 
que  se  olí  tiene  muy  bien  cristalizado  cuando 
se  me  iclan  disoluciones  de  perbromato  de  pota- 
loruro  de  bario,  después  de  haber  añadi- 
do al  líquido  un  poco  de  alcohol. 

A  pesar  de  estas  investigaciones  y  de  la  verda- 
dera minuciosidad  con  que  se  ha  descrito  el  áci- 
iróraico  y  los  perbromatos  á  él  correspon- 
dientes, todavía  no  se  ha  establecido  su  existen- 
lumbre  que  fuera  de  desear. 

PERCA  (del  lat.  perca):  f.   Pescado  de  río,  de 
color  blanco  3  di  escamas  delicadas. 

-Perca:  Rano. 

-Perca:  Zool.  Género  de  peces  teleosteoa  di 
orden  de  los  acantopterigios,  familia  de  los  pér- 
cidos, cuyos  caracteres  principales  son  los  si- 
guientes: siete  radios  en  los  oídos  y  cinco  en  las 
ventrales;  dientes  aterciopelados  en  las  mandí- 
bulas, delante  del  vómer  y  de  los  palatinos;  dos 
dorsales  poco  apartadas  ó  más  bien  contiguas: 
un  opérculo  óseo  que  termina  en  punta  p 
aguda;  un  preopércnlo  dentado; un. primer  sab- 
ino que  presenta  pequeñas  muescas  en  su 
parte  posterior,  y  por  último  escamas  ásperaseu 
su  borde. 

La  perca  es  uno  de  nuestros  mejores  y  más 
hermosos  peces  de  agua  dulce.  El  brillo  dorado 
do  sus  costa  los.  el  verde  obscuro  de  su  dorso,  las 
ú  ocluí  fajas  parduscas  que  se  destacan  so- 
bre uno  y  otro  color,  la  señal  negra  de  su  prime- 
ra dorsal,  y  por  último  el  gracioso  tinte  rojo  de 
sus  ventrales  y  de  su  anal,  permiten  que  se  la 
distinga  en  las  aguas  claras  que  habita  con  fre- 
ía, sobre  todo  cuando  un  so]  radiante  hace 
brillar  y  contrastar  más  aún  las  diversas  tintas 
que  la  adornan. 

Los  griegos  la  conocían  muy  bien,  y  le  dieron 
el  nombre  que  tiene  hoy  día,  porque,  á  no  dudar- 
lo, es  el  /'///'  del  cual  dice  Aristóteles  que  de- 
.  como  la  rana,  en  largos  cor- 
dones, entre  los  juncos  y  las  hierbas  de  los  lagos 
y  estanques. 

La  perca  tiene  el  cuerpo  un  poco  comprimido, 
ovalado  verticalmeute,  recogido  hacia  la  eabez  . 
que  termina  en  punta  roma,  así  como  hacia  la 
cola,  que  es  casi  cilindrica;  su  mayor  altura  por 
encima  de  las  ventrales  viene  á  ser  la  ten-era 
lurte  de  su  longitud,  comprendida  la  caudal,  y 
su  mayor  grueso  la  sexta;  las  mandíbulas  son 
iguales  y  la  abertura  de  la  boca  no  excede 
de  la  cuarta  parte  del  largo  de  la  cabeza;  el  ojo 
está  encima  de  la  comisura,  casi  á  la  altura  de 
la  frente,  algo  más  cerca  del  hocico  que  de  los 
oídos.  En  cuanto  al  esqueleto,  diremos  que  el 
1  rám  o  es  poco  convexo  y  cubierto  casi  en  su  to- 
talidad por  los  frontales  principales;  la  espina 
dorsal  tiene  42  vértebras,  la  mitad  en  la  cavidad 
lotra  mitad  en  la  cola;  todas  las 
vértebras  tienen  apófisis  espinosas,  puntiagudas 
y  dirigidas  algo  oblicuamente  hacia  atrás;  las 
costillas,  que  empiezan  en  la  primera  vértebra, 
ni  di  20  pues;  la  primera  aleta  dorsal  tie- 
ne 15  radios  tuertes  y  agudos;  la  segunda  se  de- 
nlo como  la  primera,  pero  es  una  tercera 
parte  menos  larga;  consta  de  13  radios;  la  cau- 
dal de  17;  la  anal  de  ocho;  la  pectoral  de  14,  3* 
la  ventral,  tan  larga  como  ésta,  pero  más  ancha 
y  puntiaguda,  tiene  cinco  radios  blandos  y  uno 
eso  en  su  borde  extremo,  bastante  Inerte. 
El  color  de  la  perca  es  de  un  amarillo  vivo,  pa- 
1  ecido  il  del  latón,  que  tira  un  poco  á  i  ■ 
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más  dorado  en  los  costados  y  de  un  blanco  casi 
mate  en  tuda  la  parte  inferior  del  cuerpo;  el  dor- 
mí 1 o  mas  negruzco,  con  fa- 
jas de  este  último  color  quo  bajan  hacia  los  cos- 
tados, donde  se  piei  den;  la  parte  superior  de  la 
'  es  de  un  color  negruzco  más  obscuro  que 
el  del  dorso. 

La  perca  está  diseminada  en  toda  la  Europa 
templada  y  una  gran  parte  de  Asia.  Encui  Qtra 
si  la  desde  Italia  hasta  Suecia,  siendo  abundante 
en  la  ( ¡ran  Bretaña.  Si  no  existe  en  América,  á  lo 
menos  está  representada  allí  por  peces  que  se  lo 
asemejan  tanto,  que  muchos  naturalistas  los  ten- 
drían por  simples  varie- 
dades. 

Los  lagos,  las  corrien- 
tes de  agua  viva  y  los 
ríos  le  sirven  indiferen- 
temente demorada,  pe- 
ro prefiere  los  sitios  pró- 
ximos á  los  manantia- 
les más  bien  que  las  des- 
embocaduras. Evita  la 
proximidad  del  agua 
salada,  así  como  tampo- 
co le  agradan  las  gran- 
des profundidades,  pol- 
lo cual  se  la  puede  co- 
ger con  seguridad  á  2  ó 
3  pies  debajo  del  agua. 
Los  juncos  y  los  caña- 
verales la  atraen,  especialmente  cuando  está  pró- 
xima á  depositar  sus  huevos.  En  invierno,  sin 
embargo,  se  sumerge  más. 

Sus  hábitos  no  son  muy  sociables,  y  aun  cuan- 
do ha3-a  muchas  en  un  estanque  ó  en  un  río  ca- 
da cual  va  por  su  lado,  y  no  forman  grandes 
grupos  como  lo  hacen  otros  peces.  En  cierto  mo- 
do, nada  á  saltos;  en  un  agua  tranquila  se  la  ve 
mucho  tiempo  casi  inmóvil,  lanzándose  luego 
de  repente  y  con  rapidez  á  gran  distancia,  para 
recobrar  su  primitiva  inmovilidad. 

Raras  veces  sale  fuera  del  agua,  y  sólo  se  aso- 
ma á  la  superficie  en  la  estación  calurosa,  cuan- 
do puede  atrapar  muchos  mosquitos  ó  sus  larvas. 
Aliméntase  por  lo  general  de  gusanos,  de  insec- 
tos que  nadan  ó  vuelan  sobre  el  agua,  de  peque- 
ños crustáceos  y  pececillos,  y  como  su  voracidad 
es  extraordinaria  no  siempre  toma  las  precau- 
ciones necesarias  en  la  elección  de  su  presa;  así  es 
que  el  Gasterosteos  causa  muchas  veces  su  muer- 
te, porque  erizando  sus  espinas  en  el  momento 
en  que  la  perca  va  á  tragárselo  se  las  clava  en  el 
pabular  ó  en  la  garganta,  también  le  sirven  de 
alimento  las  salamandras,  las  culebras  peque- 
ñas y  las  ranas  jóvenes,  y  Laeepede  asegura  que 
se  lanza  ávidamente  sobre  las  ratas  de  agua  pe- 
queñas. 

La  perca  entra  eu  celo  desde  la  edad  de  tres 
años,  cuando  viene  á  tener  unos  12  centímetros 
de  largo,  pero  no  se  sabe  cuántos  necesita  para 
alcanzar  todo  su  desarrollo.  En  nuestros  países 
casi  nunca  pasa  de  30  á  36  centímetros,  pesando 
entonces  de  3  á  4  libras. 

La  época  de  la  postura  suele  ser  el  mes  de  abril. 
El  grosor  que  adquiere  entonces  su  ovario  le  hace 
desear  vivamente  librarse  de  tal  peso,  que  en  una 
perca  de  2  libras  llega  hasta  7  ú  8  onzas,  ascen- 
diendo el  número  de  los  huevos  acerca  de  281000 
según  Harmers,  y  á  1000000  próximamente  se- 
gún  M.  Picot,  diferencia  que  puede  depender  de 
la  e  lad  cuando  ha  Legado  el  momento  de  des- 
ovar; la  perca  hembra  se  roza  contra  los  cuerpos 
duros,  3-  aun  se  asegura  que  sabe  hacer  penetrar 
en  su  oviducto  la  punta  de  un  junco  ó  de  una 
caña  para  que  se  lleve  así  parte  del  fluido  visco- 
so que  envuelve  los  huevos.  Alejándose  entonces 
por  medio  ele  movimientos  sinuosos,  hila  en  cier- 
to modo  este  fluido  3-  le  prolonga  en  forma  de  un 
largo  cordón  semejante  al  de  los  huevos  de  rana, 
que  algunas  veces  tiene  más  de  6  pies,  pero  que 
replegandose  en  sí  mismo  en  diferentes  sentidos 
forma  redes  ú  ovillos.  Examinándole  con  una 
lente  se  ven  siempre  cuatro  ó  cinco  huevos  re- 
unidos por  una  película  en  una  pelotilla  sóbrela 
cual  se  apoya  otro  ovillo  ó  pelota,  de  suerte  que 
los  huevos  parece  que  se  hallan  apuñados  en  cel- 
dillas cuadradas  ó  hexagonales. 

Los  machos  son  mucho  menos  numerosos  que 
las  hembras;  al  decir  de  los  pescadores  apenas 
se  coge  una  de  éstas  por  50  de  aquéllos,  por  lo 
cual  es  muy  problable  que  muchos  de  los  hue- 
vos  no  estén  fecundados,  y  esto  nos  explicará 

cómo  1 -i.e,  ie  i|ue  produce  tantos  no  se  haya 

multiplicado  más.  Sin  embargo,  esta  de 
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dad  en  el  número  de  los  individuos  de  cada  sexo 
no  es  general  en  todas  partes,  pues  hay  tantos 
machos  en  el  lago  de  Harlem  que  cierta  villa 
llamada  Liase  es  célebre  por  un  plato  que  se  pre- 
para con  lechecillas  de  perca. 

Los  pescadores  del  Hrandenburgo  pretenden 
que  los  grujios  de  percas  llevan  siempre  un  guía 
que  so  conoce  en  que  sus  opérenlos  calecen  de 
epidermis  y  son  transparentes,  de  suerte  que  so' 
ven  las  agallas  al  través,  y  atribuyen  esta  confor- 
mación á  que  está  más  expuesto  que  los  demás 
a  diferentes  contactos. 

La  perca  está  mejor  armada  que  otros  muchos 
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peces  contra  los  ataques  de  sus  enemigos.  Por 
poco  que  haya  crecido,  sus  espinas  deben  espan- 
tar á  los  peces  voraces.  Las  aves  acuáticas,  como 
los  somormujos,  los  patos  y  los  mergos,  la  te- 
men y  la  cazan  con  gran  actividad.  Teme  tam- 
bién el  trueno  y  los  hielos,  y  tiene  además  sus 
enemigos  interiores.  Mr.  Eudolph  enumera  has- 
ta siete  especies  de  gusanos  que  viven  á  su  costa. 
Por  lo  demás,  su  resistencia  vital  es  mucha:  Pen- 
nant  dice  que  se  la  puede  transportar,  metida 
en  paja  seca,  á  60  millas  de  distancia,  y  que  so- 
brevive á  tan  largo  viaje. 

La  carne  de  la  perca  es  blanca,  recia,  de  buen 
gusto  y  fácil  digestión;  las  pequeñas  se  comen 
fritas:  las  grandes  cocidas  ligeramente  ó  asadas. 
Los  lapones  preparan  con  la  piel  de  la  perca  una 
cola  de  pescado  muy  sólida,  según  se  asegura, 
para  lo  cual  la  hacen  macerar  á  fin  de  quitarle 
las  escamas,  y  la  cuecen  hasta  que  haya  tomado 
la  consistencia  de  una  gelatina,  dejándola  luego 
enfriar.  Probablemente  se  podría  fabricar  otra 
igual  con  la  piel  de  una  infinidad  de  pescados. 

Se  pesca  la  perca  con  redes,  con  buitrón,  con 
nasas, y  sobre  todo  con  anzuelo;  su  voracidad  y 
su  falta  de  prudencia  hacen  que  se  la  coja  con 
facilidad,  bastando  poner  por  cebo  un  gusano  ó 
una  pata  de  cangrejo.  Se  dice  que  cuando  se  co- 
ge la  perca  con  redes  parece  muchas  veces  muer- 
ta, y  permanece  sin  movimiento  tendida  pan/a 
arriba,  pero  muy  pronto  recobra  su  primitivo 
estado.  Para  que  la  pesca  tenga  buen  éxito  es 
preciso  no  profundizar  el  hilo  á  más  de  36  á  50 
centímetros,  á  causa  de  la  costumbre  que  tiene 
esta  especie  de  no  hundirse  mucho  en  el  agua. 

La  perca  se  cría  poco  por  los  piscicultores,  por 
que  es  un  pescado  muy  voraz  y  que  no  admite 
la  compañía  de  otros  peces;  sin  embargo  su  cría 
no  exige  grandes  cuidados,  ¡mes  basta  dejar  todo 
al  cuidado  de  la  naturaleza.  Si  se  quiere  operar 
en  grande  escala  se  encierran  en  un  estanque  ó 
en  un  remanso  un  cierto  número  de  percas,  ma- 
chos y  hembras,  teniendo  cuidado  de  poner  en 
el  fondo,  si  no  hay  hierbas  y  raíces,  pequeños  ha- 
ces de  ramas,  para  que  en  ellos  hagan  el  desove. 
Después  los  huevos  se  dejan  hasta  la  época  do 
su  madurez  en  el  mismo  sitio,  ó  si  se  teme  que 
puedan  ser  destruidos  por  las  alimañas  se  reco- 
gen los  haces  de  ramas  y  se  ponen  en  cestos  de 
mimbre,  que  bañe  constantemente  la  corriente 
hasta  que  salen  las  larvas.  Estos  cestos,  de 
mimbre  ó  de  tela  metálica,  tienen  generalmen- 
te 30  centímetros  de  largo  por  10  de  ancho  y  8 
de  profundidad;  en  cada  uno  se  pone  la  freza  de 
una  hembra,  y  los  cestos  se  dejan  flotando  por 
medio  de  corchos  en  un  sitio  en  que  la  corriente 
no  sea  muy  viva,  pero  que  baste  para  renovar 
constantemente  el  agua  de  dentro.  Al  cabo  de 
cuatro  ó  cinco  días  se  distingue  ya  al  embrión 
moviéndose  dentro  del  huevo,  3-  á  los  siete  salen 
de  éste.  Despules  se  desarrollan, y  :i  los  tres  años 
adquieren  unos  15  centímetros  de  longitud  y  son 
ya  aptas  para  reproducirse. 

Algunas  especies  fósiles  de  este  género  de  las 
capas  de  agua  dulce  oligocenas  de  Aix  y  de  Ce- 
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n    Provenza.(P  Beaumonli),  di    Menat, 

,  n    Auverniu  (  / .    ■  I,  de]    i i  de 

:„,  v  de  Alsheim,  deí  Rhin  3   Di  ninger 

,.  p_  /,,.,...      ;,  ■ ,    di  tinguen  poi  lle\  a  mu  1  1 

pinaa  en  ta  nadadera  dorsal  anterior  y  tres  6 

cuatro  en  la  nadadora  iliir-.il.  Sauvage  las  reúne 

!  nombre  de  ñ 

PERCADOR:  111.  (lí-rm.  [.mirón  que  hurta  con 

percal  1  del  peí  ¡apa  sita,  tela  ligei  1  :  m.  Te- 
|a  do  algodón,  blanca  ó  pintada,  y  más  ó  mi  nos 
lmi.  que  sirve  para  vestidos  de  mujer  y  otros 
vario»  usos. 

De  matizado  percal 
Era  el  limpio  zagalejo, 
Y  á  SU  talle  celestial 
Daba  mas  brillo  y  gracejo 
lil  ligero  delantal. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  le  da  siete  varas  y  media  de  PERCAL  blan- 
co, etc. 

Castro  y  Serrano. 

Llevaba  trajes  de  percal  de  vistosos  colo- 
res, cortos  y  ceñidos  al  cuerpo,  etc. 

Valsea. 

PERCALINA:  f.  Percal  de  un  color  solo,  que 
sirve  para  forros  de  vestidos  y  otros  usos. 

PERCANCE  (del  lat.  per,  por,  y  casus,  caso, 
accidente  :  m.  Utilidad  ó  provecho  eventual  so- 
bre el  sueldo  ó  salario.  U.  111.  en  pl. 

...  y  de  la  que  una  vez  se  había  servido,  rtá- 
bulo  luego  á  sus  criados,  que  con  estos  PER 
CAKCKS  andaban  ricos  y  lucidos. 

P.  José  de  Acosta. 

Los  oficiales  de  casa  me  daban  sus  percan- 
ces, que  los  llevase  á  vender. 

Mateo  Alemán. 

-Percance:  Contratiempo,  daño,  perjuicio. 
-  Percances  del  oficio:  loe.  irón.  Gajes 

DEL  OFICIO. 

PERCANZAR:  a.  ant.  Alcanzar,  tocar,  com- 
prender. 

PERCATAR  (de  per,  y  catar,  examinar,  consi- 
derar): n.  Pensar,  considerar,  cuidar.  U.  t.  c.  r. 

...  que  les  inciten  á  dar  un  madrugón  á  sus 
amos,  cuando  menos  se  percatan. 

Cervantes. 

De  esta  suerte,  casi  por  medio  de  una  con- 
moción eléctrica,  casi  por  medio  de  una  suti- 
lísima é  inexplicable  intuición,  SE  percata  el 
que  es  amado  de  que  es  amado,  etc. 

Valera. 

percebe  (del  lat.  pollicipes):  111.  Marisco 
con  el  cuerpo  cubierto  de  cinco  valvas  principa- 
les y  el  cual  tiene  el  pedúnculo  carnoso  termi- 
narlo en  forma  de  pezuña,  con  el  que  se  agarra  á 
las  peñas.  Se  cría  formando  grupo  y  abunda  en 
varios  mares  de  Europa.  Secóme  cocido  sin  con- 
dimento alguno  y  es  muy  estimado  y  común  en 
toda  la  costa  de  Galicia.  U.  m.  en  pl. 

-  Percebe:  Zoo!.  Nombre  vulgar  con  que  ge- 
neralmente se  designa  al  Pollicipes  cornucopia,  y 
aun  al  Lepas  anatifera,  crustáceos  del  orden  de 
los  cirrópodos,  suborden  de  los  torácicos,  sección 
de  los  pedunculados.  En  España  sólo  se  designa 
generalmente  con  este  nombre  á  los  Pollicipes, 
que  se  caracterizan  por  tener  el  pedúnculo  grue- 
so, algo  más  delgado  en  su  extremo,  y  cubierto 
de  numerosas  piezas  calizas  en  número  muy  va- 
riable, de  10  a  100,  pero  comúnmente  pares  y 
contiguas,  de  las  cuales  las  superiores  son  siem- 
pre mayores  que  las  inferiores. 

El  Pollicipes  cornucopia  Leach.  es  la  especie 
tii>o  de  este  género,  y  tiene  las  piezas  calizas  del 
manto  blancas  ó  de  color  gris  y  el  pedúnculo  cor- 
to cubierto  de  menudas  escamas  córneas  dispues- 
tas simétricamente  y  de  color  negro. 

Estos  crustáceos  son  comestibles  después  de 
cocidos,  y  se  come  generalmente  sólo  la  porción 
carnosa  del  pedúnculo,  que  se  separa  general- 
mente del  manto  por  su  base,  sacándola  de  este 
modo  de  la  vaina  ó  piel  coriácea  y  escamosa  que 
la  cubre. 

Viven  jicgados  á  las  rocas  en  la  región  que  las 
mareas  bañan  alternativamente,  y  en  el  Atlánti- 
co son  bastante  comunes. 

percebimiento:  m.  Apercibimiento. 
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...  y  por  lase  pecha  ven  críales 

PERCEBIMIEN'IOS,  que  sean   comienzo  de  con- 
tienda, 

El  Condi   /.'   anor. 

perceiana:  Oeog.  ant.  Mansión  en  el  can  ino 

rom  ni-  q lesde  la  di  1  mbo  adui  1  del  Guadia 

na  se  dirigía  i  Mérida.  1  lortéa  quiere  si  a  Mi  dina 
de  las  Torres,  en  la  prov.  de  Badajoz,  pin 
él,  esta  voz  proviene  de  Pyrgo  .  que  en  griego 
significa  torre.  Es  verdad  que  en  dicha  población 
Be  han  encontrado  inscripciones  y  ruinas,  pero 
ninguna  de  aquéllas  contiene  el  1 bre  de  Per- 
ceiana; y  esto,  ¡unto  á  la  circunstancia  de  en- 
contrarse á  distinta  distanciado  la  que  muía 
el  itinerario  (24  millas,  obliga  i  di  I  ir  esta 
versión.  Con  mejor  acuerdo  la  sitúan  Saavedra, 
F,  Guerra  y  Blázquez  en  Villafranca,  pueblo  de 
la  misma  prov.,  donde  hay  ruinas  de  o.  antigua 
y  vestigios  de  calzada,  y  en  donde  concuerda  la 
distancia. 

percepción  (del  lat.  perceptto):  f.  Acción,  ó 

efecto,  do  percibir. 

...  (En  la  calle)  reside  el  cajón  donde  se  toma 
razón  de  las  entradas  y  los  precios  por  los  fie- 
les y  ministros  diputados  para  el  arreglo  y  PER- 
CEPCIÓN de  los  reales  derechos,  etc. 

JovELLANOS. 

-  Percepción:  Sensación  interior  que  resulta 
de  una  impresión  material  hecha  en  nuestros 

.sentidos. 

No  hay  duda  que  sin  su  auxilio  (el  de  las 
lenguas)  percibiríamos,  porque  sin  él  tendría- 
mos sensaciones,  que  son  la  fuente  de  toda 
PERCEPCIÓN,  etc. 

JOVELLANOS. 

...  para  que  la  percepción  sea  cabal,  deberé 
hacerme  cargo  de  que  cada  una  de  dichas  con- 
de iones,  y  su  conjunto  formará  en  mi  entendi- 
miento la  idea  de  la  curva. 

Balmes. 

-Percepción:  Idea;  primero  y  másobviode 
los  actos  del  entendimiento,  que  se  limita  al 
simple  conocimiento  de  una  cosa. 

-Percepción:  FU.  La  percepción  consiste, 
en  general,  en  referirá  un  elemento  objetivo  las 
modificaciones  sensibles  que  nos  impresionan.  Es 
difícil  señalar  el  punto  preciso  en  el  cual  co- 
mienza, dentro  de  la  complexión  de  las  sensa 
ciónos,  la  función  perceptiva,  porque  en  todas 
las  sensaciones  entran  elementos  perceptivos 
(V  SENSACIÓN).  Teóricamente,  sin  embargo,  en- 
en tendemos  por  sensación  la  modificación  que  ex- 
perimenta el  sujeto  á  consecuencia  de  una  exci- 
tación objetiva,  con  abstracción  de  este  elemen- 
to, es  decir,  una  presión,  un  escalofrío,  un  sa- 
bor, un  tono,  etc.  Luego  que  reaparece  en  la  con- 
ciencia el  elemento  objetivo,  la  sensación  es  per- 
cepción. Percibimos,  en  cuanto  referimos  las  mo- 
dificaciones a  agentes  distintos  de  nuestro  yo,  y 
aun  en  las  inmediatas  (percepción  de  nosotros 
mismos)  referimos  la  modificación  á  elementos 
que,  si  son  interiores,  se  distinguen,  sin  en  1 1  mi 
go,  del  sujeto  que  percibe.  Prueba  de  que  en  el 
fondo  de  toda  sensación  hay  un  elemento  per- 
ceptivo es  la  aquiescencia  irresistible  que  presta- 
mos á  las  llamadas  ilusiones  de  los  sentidos. 
Aunque  carecen  de  fundamento  objetivo,  se  lo 
atribuímos  invenciblemente,  porque  la  asocia- 
ción de  las  sensaciones  con  objetos  que  sean  su 
causa  es  primordial  y  constante;  así  es  que  tan 
pronto  como  llegamos  á  reconocer  la  falta  del  ob- 
jeto cesa  la  ilusión.  Mientras  la  sensación  tiene 
su  principio  fuera  de  nosotros  (en  la  acción  del 
objeto  exterior),  en  nuestro  interior  está  el  de  la 
atención,  necesaria  para  percibir.  Li  interven- 
ción activa  de  nuestra  inteligencia  mediante  la 
atención,  para  asimilarnos  el  dato  sensible,  es 
lo  que  se  llama  percepción  ó  aplicación  de  la  ac- 
tividad intelectual  del  espíritu  á  discernir  las 
sensaciones.  Percibir  es  ver  mirando,  oir  escu- 
chando (V.  Pensamiento).  Luego  que  atende- 
mos percibimos,  en  cuanto  referimos  á  algún  ob- 
jeto la  moditicación,  que  acusa  el  dato  de  la  sen- 
sación; que  por  esto  dice  Wundt  que  la  repre- 
sentación que  se  refiere  aun  objeto  real  se  llama 
percepción.  Atendiendo  el  espíritu  obra  sobre  la 
un  1  ci  ia  de  la  representación  y  aporta  á  ella  to- 
dos los  resultados  de  su  desenvolvimiento  ante- 
rior y  tollas  sus  potencias  cognoscitivas,  de  cu- 
yos elementos  complejísimos,  pero  de  carácter 
compositivo  ó  marcadamente  real-ideal,  procede 
la  percepción  del  objeto  sensible.  Así  se  observa 
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sis  di  la  repri 
mdad  m<  nial. 

Tieni      ima  importanoi    ol  caí 
del  conocimiento   1     ible,  pin 
zar  la  ¡de  1    di    Bain  3   otros    de  que  el  eonoi  1 

1     1  ro).  Aun 

•  n  id  coi  (el  ] 

dei 10 

explícito  cíe  semeja] 

ntesis 

' 

I pción.  El  mismo  Taii  1    \  .  I  l 

dice   que  la  conciem 

,  y  que  una  sensación,  que  a ' 
simple  para  la  conciencia,  es  ' 
sensaciones  sucesiva  -  y  simull 

Lo  mismo  la  percepción  e  la  inte- 

rior, en  cuanto  representacioni 
un  valor  psicológico  incuesl  ion 
autoriza  para  afirmar  que  el  hecho  ¡1 
para  el  sujeto)  tenga  corresponden! 
gún  objeto  exterior  Puedo,  porejemplo, 
entra  todos  los  sabios  la  realidad 
para  mí)  de  un  dolor  interno,  sin  que  alcaucí 
sin  embargo,  esta  mi  certeza  á  declarar  la  exis- 
tencia de  causa  objetiva,  de  esta  ó  de  la  oti 
turaleza,  que  produzca  dicha  perturbación     La 
le    indi  de  la  realidad  de  la  percepción 
ble,  puesta  en  toda  su  trascendencia  por  K  un 
( V.   Kantismo)  con  su  célebre  distinción  del 
fenómeno  y  del  noúmeno,  viene  siendo  el  nudo 
gordiano,  que  se  corta  y  no  se  desata,  de  toda  la 
filosofía  contemporánea.  Ahonda  la  dificultad  el 
esplritualismo  francés,  todo  él  unánime  en   de- 
clarar con  Joly  que  «nuestros  sentidos  solo  nos 
enseñan  los  diferentes  estados  en  que  se  en 
tra  nuestro  organismo,  puesto  en  contacto  con 
los  cuerpos  extraños, »  ó  nos  advierten  que  exi  ite 
algo  fuera  de  nosotros  (lo  otro  que  el  yo  de  la  lilo- 
sofía  alemana),  que  no  podemos  conocer  y  que 
lleva  necesariamente  á  un  idealismo  escé] 
De  él  pretenden  en  vano  librarse  Taine  y  Del- 
bceuf,  refiriendo  la  solución  del  problema  al  sen- 
tido del  esfuerzo  y  de  lamotilidad,  que  ofreí  e  la 
idea  del  yo,  distinto  del  mundo,  en  cuanto  la 
impresión  que  en  él  percibimos  revela  el  cono- 
cimiento de  alguna  cosa  que  se  distingue  de  DUI 
tra  realidad.  Con  sentido  más  certero  ideó  Lotze 
su  hipótesis  de  los  signos  locales  (reminiscencia 
lejana  de  las  rspecics  sensibles  de  los  escolásti- 
cos) examinada  por  Helmoltz  en  su  Optiquc  /  ny- 
siologique,  y  completada  por  Wundt  con  su  teo- 
ría de  los  signos  locales  compuestos.  En  esta  mis- 
ma tendencia  se  halla  inspirado  el  estudio  ríe 
J  lellio  uf  (V.  The&rie  de  la  sensibilité)  del 
nismo  sensible,  distinguido  en  homogéneo  y  di- 
ferenciado y  subdividido  después  en  organismo 
sensible  permanente,  adventicio  y  específico.  Hie- 
ren á  veces  estos  laboriosos  análisis  el  nudo  de 
la  dificultad,  y  todos  ayudan  n  presentir  que  la 
cuestión,  puesta  por  Kant,  según  se  desprende 
de  la  historia  del  pensamiento,  viene  mal  ibt  mu- 
lada, y  que  el  problema  es  psicológico  y  lógico, 
pero  primera  y  fundamentalmente  metafísico,  j 
á  la  ciencia  primera  hay  que  referirle  para  bus- 
car su  solución  en  el  concepto  unitario,  orgáni- 
co y  compositivo  del  conocimiento,  cuya  objeti- 
vidad  ha   de  educirse  del  fondo  y  unidad  de  lo 
real  sobre  la  distinción  de  lo  sensible  y  supra- 
sensible, unidad  que  es  medio  para  toda  relación, 
y  entre  ellas  para  la  del  conocimiento.  V.  Me- 
dio. 

Aparto  el  carácter  metafísico  del  problema,  y 
considerando  la  percepción  como  inmediata,  le- 
ñemos que  reconocer  que  en  el  órgano  del  senti- 
do, y  por  tanto  en  la  representación  de  la  fanta- 
sía, |«  rcibimos  sólo  la  afección  que  produce  en 
nosotros  la  acción  del  objeto,  según  leyes  natu- 
rales: de  suerte  que  la  percepción  del  objeto  es 
mediata,  en  cuanto  se  refiere  al  enlace  de  dicho 
estado  subjetivo  con  el  objeto  que  lo  produce. 
Pero  de  uno  á  otio  media  la  fuerza  natural  como 
verbo  en  que  encarnan  ambos  elementos,  sin  que 
sea  cierto,  como  afirma  el  idealismo,  que  sólo 
percibimí  m  nuidificacioves  suijetiras,  sino  una  re- 
lación real,  en  la  cual  media,  de  la  representa- 
ción interior  al  objeto,  lo  homogéneo  y  común  á 
ambos.  Así  considerado  el  problema  de  la  obje- 
tividad de  la  percepción  sensible,  es  prol 
psico-físico,  y  en  último  término-metaíísico,  crvj  a 
cumplida  solución  depende  primeramente  de  la 
continuidad  y  enlace  real  y  necesario  entre  las 
afecciones  de  nuestro  organismo  y  la  influencia 


78 


del  medio  natural.  Para  establecer  esta  continui- 
dad, J  para  que  la  coi 

lio  repetir  la*  percepciones 
es  i  ni  importante  la  educación  tu  la  experien- 
rlas  desde  distintos  puntos  de 
vi-t  ,,'  dad  i  1"  real  y  la  diver- 

gí i,,, i  ,;,  ao  la  conciencia  lia 

está    unidad,  reconociendo    la  del 
que  sirve  de  nexo  á  !a  corrcspoi. 
i  interior  y  el 
que  la  que  a  sensi- 

¡i  al,  y  que  su  objetividad 
le  del  fondo  y  entrañas  de  la  unid  id 
real.  Cuando  lio  nos  salimos  de  esta  unidad,  du- 
damos la  objetividad  de  la  per- 
ii  sensible,  aunque  ésta  se  impone  en  la 
;i,    pues,   como  dice  Reíd,  Cnunca  venios 
que  el  a  la  realidad  de  la 
p  ion  sensible,  se  arroje  al  ruego;]  anl 

la  vida  en  supuesto  de  dicha  reali- 
dad, que  avasalla  con  la  tuerza  brutal  de  los  he- 
chos aun  a  aquél  que,  explicando  la  falta  de  rea- 
lidad de  lis  apai  ii  menales  del  mundo 
exterior,  luna  i  todo  correr  porque  un  sabueso 
le  buscaba  las  j >i «  i  pie,  como  dieeDel- 
Itodos  nuestros  sentidos  se  dirigen  al  co- 
iento  de  lo  exterior,  y  no  sólo  á  sus  modi- 
ficaciones subjetivas;  porque,  en  la  lucha  por  la 
existencia,    de  este  conocimiento  más  o 

:to  proceden  nuestras  mayores  ó  menores 
ventajas, 

perceptible  (del  lat.  perceptibílis)  adj.  Que 
se  puede  comprender  o  percibir. 

...  no  hallando  bastante  perceptible  la  di- 
ferencia que  había  entre  este  (sermón)  y  los 
antecedentes...,  aguardé  ¿que  predicase  otro 
para  decidir. 

Isla. 

Sus  comedias  (las  de  Alarcón)  del 
ducir  poco  efecto  en  el  público,  porque  sus  be- 
llezas no  eran  muy  PERCEPTIBLES  para  él,  etc. 
Hartzenbüsch. 

...  los  filósofos  y  políticos  (se  valían  de  la 
novela)  para  hacer  más  perceptibles  y  popu- 
lares sus  teorías  y  sistemas. 

Vale  i:  a. 

perceptiblemente-,  adv.  m.  Sensiblemen- 
te, de  un  modo  sensible  ó  perceptible. 

PERCEPTIVO  VA   (del  lat.   perceplum,  supino 
percibir  i  adj.  Que  tiene  virtud  de 
1  ár. 

...  no  es  exacta  la  opinión  vulgar  de  que  no 
ejercen  (las  criaturas)  ninguna  función  senso- 
rial perceptiva  hasta  pasados  los  primeros 
cuarenta  días. 

MONLATJ. 

perces:  Geog.  nnt.  Nombre  primitivo  del  río 
Guadalquivir,  según  Esteban  Bizantino  y  Ro- 
chart,  quien  la  supone  derivada  de  la  hebrea 

'  perca,  que  significa  pantano  ó  lagí 
que  se  aplicaría  á  aquél  por  formar  un  gran  la- 
go y  varios  pantanos  y  estanques,  antes  de  des- 
embocar en  el  mar. 

perceval   SpeNCER).  Biog.  Ministro  inglés, 

X.  en  Londres  en  17t>2.  M.  en  1812.  Fué  uno  de 
los  jefes  más  ardientes  del  partido  tory.  Ingresó 
en  la  Cámara  de  los  Comunes  en  1796;  fué  pro- 
curador general  en  1802,  primer  lord  de  la  Te- 
sorería y  presidente  del  Gabinete  (1S0P!.  Dis- 
tinguióse por  su  odio  á  los  franceses  y  á  los  ca- 
tólicos de  Irlanda.  Enemigo  de  la  trata  de  ne- 
gros, era.  mas  . j ne  un  hombre  de  Estado,  un 
Ministro  honrado  y  laborioso.  Un  insensato  le 
mató  de  un  pistoletazo  en  el  vestíbulo  del  Par- 
lamen  to. 

PERCIBILLEIRA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Bayona,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra:  2S 

percibir  re):  a.  Recibir  una 

cosa  y  entregarse  de  ella. 

Percibir  el  dinero,  la  renta. 

Diccionario  de  la  Acadi 

-Percibir:  Recibir  por  uno  de  los  sentidos 
las  especies  ó  impresiones  del  objeto. 

El  hombre  tiene  la  facultad  de  percibir  los 


de  la  naturaleza,  ete 


JOVEI 
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Pebcib 

ni bl  utos  á  lo  que 

ido  adquirir 

i  cada  caso 

las  :  que  se  adapt  to  pre- 

Bai  mes. 
—  Percibir:  Comprender  ó  conocer  una 

,  i ,     I  '      ■   ■  ;  I 

quei    cribí  equívocos,  con  fa- 
i  RCIBIEBOK  mi 

i  -   beiel  dei  Corral. 

Y  cualquiera  que  entrambos  los  perciba, 
En  la  cuenta  dará  luego  a  la  hora 
Pues  casi  entrambos  una  cosa  anuncian 
Si  en  la  lengua  latina  se  pronuncian. 

VlLLAVIOIOS  \. 

percibo:  m.  Acción,  ó  efei  to,  de  percibir,  re- 
cibir una  cosa  y  entregarse  de  ella. 

PÉRCIDOS  (de  perca):  m.  pl.  Zool.  Familiade 
peces  del  orden  délos  acantopterigios,  caracteri- 
zado por  tener  el  cuerpo  oblongo,  cubierto  de 
escamas  generalmente  duras,  cuya  superficie  ex- 
terior es  más  ó  menos  áspera,  y  los  fiordes  denta- 
dos ó  ciliados;  un  opérenlo  y  un  preopérculo,  di- 
mente armados  ó  dentados;  boca  bastan- 
te grande;  oídos  muy  rasgados,  y  cuya  membra- 
na esta  sostenida  por  cierto  número  de  radios 
que  no  baja  de  cinco  ni  excede  de  siete;  dientes, 
no  tan  sólo  en  las  mandíbulas,  sino  también  en 
una  linea  transversal  delante  del  vómer,  y  casi 
siempre  en  una  faja  longitudinal  en  cada  pala- 
tino, así  como  en  las  muescas  de  las  agallas  y  en 
los  huesos  laríngeos;  carencia  de  barbillas,  las 
ventrales  casi  siempre  subbraquiales,  es  decir, 
suspendidas  de  los  huesos  del  hombro  por  me- 
dio de  los  de  la  pelvis;  las  aletas  en  número  de 
siete  cuando  menos,  y  á  menudo  de  ocho;  en  el 
interior  un  estómago  en  forma  de  saco  sin  sali- 
da; el  píloro  lateral  con  apéndices  pilóneos,  las 
las  veces  poco  numerosos  y  poco  volumi- 
nosos, pero  sin  faltar  minea;  un  canal  intestinal 
muy  poco  replegado; hígado  mediano  ó  piequeño; 
una  vejiga  natatoria ;  un  cerebro  cuyos  lóbulos 
huecos  sólo  están  cubiertos  por  tubérculos  pe- 
queños, divididos  en  cuatro  cuando  más. 

Los  pércidos  habitan  principalmente  en  Euro- 
pa y  en  una  piarte  de  Asia,  y  se  dividen  en  seis 
tribus,  que  son  los  perrinas,  los  serraninos,  los 
5,  los  apogoninos,  y 
los  griptinos. 

Los  percinos  se  distinguen  por  tener  el  cuerpo 
oblongo,  los  opérenlos  espinosos  ó  aserrados  y 
dos  aletas  dorsales.  Entre  los  géneros  más  nota- 
bles de  esta  tribu  se  cuentan  los  siguientes:  Per- 
ca Ait.,  Labrax  Cuv.,  ó  luvina  ó  robalo:  Lates 
i  uv. ,  Acerina  Cuv.,  todos  de  Europa  y  Asia; 

perca   Cuv.,   Pilcomu   Dekay,    Boh 
Dekay,  de  América;  y  Aspro  Cuv.,  del  Ródano  y 
Danubio. 

Los  serraninos  tienen  también  el  cuerpo  oblon- 
go y  los  opérenlos  armados,  pero  no  tienen  más 
que  una  aleta  dorsal.  Entre  sus  principales  gé- 
neros se  cuentan  los  siguientes:  Aprion  Cuv.  y 
de  las  Seychelles ;  Centropristis  Cuv.  y 
de  Europa  y  América:  Anlhias  Sehn.,  de 
casi  todos  los  mares ;  Serra  us  I  uv.,  ó  mero,  de 
los  mares  templados  y  tropicales;  Pleelri 
Cuv.,  de  Cuba  y  del  Mar  Rojo;  Polyprion,  del 
Mediterráneo  y  Atlántico:  PJvyplicus  Cuv.,  de 
America  y  Sur  de  África;  Gcnyoroge  Cantor,  de 
China  y  Java;  Mesoprion  Cuv.,  de  la  América 
tropical;  yT  Apsilus  Cuv.  y  Val.,  de  Calió  Verde 

Los  pentaceratinos  tienen  el  cuerpo  algo  trian- 
gular, el  opérenlo  redondeado  y  una  sola  dorsal, 
y  no  encierran  más  que  el  género  Pcnlaceros  C. 
et  Val.,  del  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

Los  priacantinos  tienen  la  abertura  bucal  casi 
1.  y  carecen  de  caninos:  el  preopérculo  es 
aserrado  y  la  aleta  dorsal  lleva  10  espinas  y  tres 
la  anal,  no  encierra  tampoco  esta  tribu  más  que 
un  solo  genero,  1  C.  et  Val.,  de  los 

mares  de  i  hiña  y  Japón. 

Los  apogoninos  tienen  las  escamas  grandes  y 
caedizas,  la  abertura  bucal  oblicua,  los  opi  reñ- 
ios aserrados  y  dos  aletas  dorsales.  Sus  géne- 
ros más  notables  son  los  siguientes:  Ai: 
Commers.,  de  la  India  y  Australia;  Mieri 
Rupp..  de  Sicilia:  Apagón,  de  Europa,  África  y 
Australia;  CKilodipleros  Lac,  de  Madagascar;  y 
Eüsso,  del  Mediterráneo  y  Canarias. 

Finalmente,  los  griptinos  tienen  el  cuerpo  al- 
to, las  escamas  no  caedizas,  el  opérenlo  aserrado 
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ó  no,  y  una   sola  dorsal.  Entre  ellos  están  ha 
C.  el    \  al.,  de  los  nos  di 

i  Iward.,  del  río  Maypú  ;  '  ■  ,*■ 

(rarchus  '  uv,  y  Pomolis  ría.,  del  N.  de  Améii- 

1 1,  et  Val. ,  de  Tejas;  y  Dules  C.  et 

Val.,  de  i  bina  y  del  Brasil. 

Los  ]  ii-n  numerosos  representantes 

lo    depósitos  terciarios  de  Europa  y 

Ami  rica. 

PERCIER  (Carlos  ¡  IHeg.  Arquitei  to  francés. 
N.  en  París  en  1764.  M.  en  la  misma  capital  en 
i-SiS.  Apenas  contaría  diez  años  cuando  Poer- 
son,  acuarelista  distinguido,  le  dio  leo  iones  que 

í  i  mu  sus  instintos  artísticos.  Después  tu- 
vo un  segundo  profesor,  un  alemán,  y  en  1783 
entró  en  casa  de  reiré,  arquitecto  del  rey,  fre- 
cuentando más  tarde  el  estudio  que  Gisors  aca- 
baba de  abrir  á  su  regreso  de  Roma.  A  su  llega- 
da á  esta  ciudad  encontró  Perder  a  Fontaine, 
uno  de  sus  compañeros  en  el  taller  de  Peyre,  y 
desde  entonces  comenzó  para  los  dos  artistas 
aquella  intimidad  profunda  que  los  reunió,  por 
decirlo  así,  en   una  sola  personalidad.  En  17'J1 

■  á  París,  en  donde  ya  se  hallaba  Fontaine, 
y  ambos  fueron  encargados  de  los  trabajos  de  la 
Malniaisún,  después  de  la  restauración  del  Louvre 
y  de  las  Tullcrías.  Construyó  Percier  la  gran  es- 
calera del  Jluseo  del  Louvre,  y  dirigió,  en  tiem- 
po de  Luis  Felipe,  los  trabajos  de  arquitectura 
en  la  mayor  parte  de  las  residencias  reales.  Per- 
cier, que  fué  nombrado  individuo  de  la  Acade- 
mia de  Pellas  Artes  en  1811,  era  sobre  todo  di- 
bujante, y  dejaba  con  gusto  á  su  colaborador  la 
piarte  no  menos  importante  de  la  ejecución.  Pu- 
blicó con  Fontaine  importantes  trabajos  sobro 

su  arte:  Palacios,  casa    y  otros  edificios  n '■  /  ■ 

nos  dibujados  en  Boma;  Colección  de  decoraciones 
interiore  .  etc. 

PERCIO  (del  lat.  perca):  m.  Zool.  Género  de 
leí  orden  de  los  acantopterigios,  familia 
de  los  braquínidos,  tribu  de  los  traquininos.  ca- 
racterizado por  tener  dientes  caninos  sin  los  pa- 
latinos; aletas  dorsales  más  ó  menos  continuas; 
abdominales  un  poco  delante  de  las  pectorales. 
Viven  desde  el  Mar  Rojo  á  Australia  y  Poline- 
sia. 

La  especie  única  de  este  género  es  el  Penis 
m  clhemera  C.  y  V.  ,qtie  habita  en  la  Nueva  Ze- 
landa. 

PERCLORATO  (de perclárico ):  m.  Qvhu.  Sales 
formadas  y  constituidas  por  el  ácido  perclórico, 
que  es  monobásico,  cuyo  hidrógeno  ha  sido  sus- 
tituido por  un  metal  Por  punto  general  todos 
los  pereloratos  distínguense  por  su  extraordina- 
ria solubilidad  en  el  agua,  así  como  también  son 
muy  solubles  en  el  alcohol,  y  porque  sus  propie- 
dades, respecto  de  la  solubilidad,  los  asemejan 
más  á  los  cloratos.  El  perclorato  de  potasio  ca- 
nse por  su  escasísima  solubilidad  en  el 
agua  y  es  por  completo  insoluble  en  el  alcohol, 
lo  mismo  en  frío  que  haciendo  hervir  el  disol- 
vente. Esto  no  obstante,  el  calor  de  disolución 
del  citado  perclorato  de  potasio  es  el  mayor  co- 
nocido de  todos  los  que  á  los  otros  pereloratos 
corresponden,  porque  con  una  parte  de  la  sal 
nombrada  y  100  partes  de  agua  absórbese  una 
energía  ya  considerable  medida  por  -  32E,113, 
siendo  la  temperatura  de  23  .  y  esta  energía  no 
mayor  de  la  que  corresponde  á  la  disoJu- 
1'  rato  de  potasio,  á  la  del  perman gá- 
nate y  a  la  del  picrato,  sino  que  es  más  conside- 
que  la  de  todas  las  sales  conocidas. 

Mi  diante  la  acción  del  calor  todos  los  perclo- 
ratos  se  descomponen  y  dan  cloruro  y  oxígeno, 
pero  se  tiene  observado  en  muchos  experimen- 
tos que  su  estabilidad  es  algo  mayor  que  la  de 
los  otros  ácidos  oxigenados  del  cloro,  y  es  evi- 
dente que  resisten  mejor  las  acciones  térmicas 
que  los  cloratos,  sus  allegados  muy  próximos. 
Cuando  los  pereloratos  están  en  disolución  muy 
diluida  no  los  reducen  los  agentes  más  poderosos 
empleados  en  las  circunstancias  mi  s  favorables, 
y  desde  este  punto  de  vista  la  estabilidad  del 
ácido  perclórico  sólo  es  comparable  á  la  del  áci- 
do sulfúrico.  Experimentando  con  el  ácido  con- 
centrado y  con  los  pereloratos  no  parece  tan 
grande  la  resistencia  á  los  agentes  reductores,  y 
el  hecho  parece  que  se  debe,  á  juzgar  porlosela- 
sicos  estudios  de  Bel  thelot,  á  que  el  calor  de  di- 
solución  del  acido  perclórico  alcanza  a  ser  medi- 
do nada  menos  que  ]tor  veinte  calorías ;  así  es  que 
inflama  el  ácido  clorhídrico,  ataca  con  violencia 
y  oxida  el  ácido  arsenioso,  formando  oxicloruro 
ico,  j  el  estado  final  de  las  reacciones 
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qui  i!,i  tan  mal  3  I  in  ¡ lefinido  que  ae  utili- 

: 
,|;.  tricas,  todas  las  que  10  refieren   al  i)         i 
dórico  libre,  .1  sus  hidratos,  3  01113  especialmon- 
todos  los  percloratos  conocidos  3  hasta  el 
presente  estudiados. 

.i  de  e  i"   Bertheloi  y   Viello  II o 

¡ ir  de  una  manera  direí  ta  el  calor  de 

foi  mai  ion  del  percl  potasio  mi 

ni. l  mab  rií  n   1 10  es  el  picrato 

potásico,  y  Un    o  indo  el  calor  de  corabus- 

,  1  mismo  pií  rato  1  n  el  ox(|  ono  libre  y  pu- 
iWiendoá  ¡a  solubilidad  de  los  perelorato  . 
es  mem  iter  añadir,  á  guis  1  de  datos  numéricos, 
que  á  la  temperatura  de  1.V  un.i  parte  del  de 
pol  isio  exige  unas  65  p  u  tes  de  agua  p  11 

con  la  temperatura  aumenta  ta  solubili- 
dad, v  .1  semej  m  :a  del  cloi  ito  del  mismo  mel  ti 
ni  dificultad  en  el  agua  hir- 
cuyo  líquido  al   enfriarse  abandona  la 
Bal,  que  cristaliza  entonces  en  muy  bellas  for- 
v  si  tan  poco  soluble  es  el  perelorato  de  po- 
1  n  cambio  las  sales  (01  niadas  por  el  mis- 
mo í  ¡ido  con  los  otros  metales  se  disuelven  muy 
bien  en  el  aguayen  el  alcohol,  y  algunas  hay 
entre  ellas  que  pueden  calificarse  de  delicues- 
centes, según  son  aptas  para  atraer  la  humedad 
ih'l    i'ii 

Par  1  obtener  los  percloratos  so  apela  á  la  doble 
di  011  ición,  y  puede  decirse  que  la  mayoría 
de  ellos  procede  del  perelorato  de  bario,  que  es 
el  que  con  mayor  facilidad  se  obtiene,  porque 
sólo  hay  que  saturar  por  un  exceso  de  barita 
cáustica  uní  disolución  cualquiera  de  ácido  per- 
clórico,  aislado  descomponiendo  el  clorato  de  po- 
ta io  por  el  ácido  hidrofluosilícico  é  hirviendo 
luego  el  líquido  resultante;  purificado  y  bien 
cristalizado  el  perelorato  de  bario  disuélvese  en 
el  agua,  y  la  disolución  es  trufada  por  otra  de 
un  sulfato  del  metal  cuyo  perelorato  se  quiere 
conseguir;  precipítase  sulfato  de  bario,  que  es 
muy  insoluole  en  el  agua,  y  en  el  líquido  queda 
di.sih'lta  la  nueva  sal,  de  suerte  que,  evaporando 
en  seguida,  se  consiguen  cristales  de  ella  bien 
formados  y  definidos.  Cuando  se  trata  del  per- 
cloruro  de  potasio  suele  partirse  del  clorato,  el 
cual,  después  de  haber  sido  purificado  y  fundido 
una  vez,  se  calienta  muy  despacio,  hasta  tanto 
que  pierda  7  h  por  100  de  su  peso,  y  entonces, 
suspendida  la  acción  del  fuego,  trátase  la  masa, 
que  es  una  mezcla  de  cloruro  de  potasio  y  per- 
clorato  del  mismo  metal,  por  agua  fría,  que  di- 
suelve el  cloruro,  y  sígnese  lavando  basta  que 
[os  líquidos  que  pasan  no  experimenten  la  me- 
nor alteración  en  contacto  del  nitrato  de  plata 
disuelto  en  agua;  entonces  disuélvese  lo  que  que- 
da en  el  mismo  líquido  hirviendo,  y  por  en- 
friamiento cristaliza  el  perelorato  que  resulla 
puro. 

Reconócense  les  percloratos  por  muchos  y  muy 
sensibles  caracteres:  en  primer  término,  proyec- 
tados sobre  carbón  hecho  ascua  viva,  se  descom- 

1 11    y  deflagran,  avivando  la  combustión  á 

causa  del  desprendimiento  de  oxígeno,  y  dan 
por  residuo  cloruros.  Debido  á  la  misma  facili- 
d.id  para  descomponerse,  cuando  se  calientan  en 
un  tubo  de  ensayo  ordinario,  cerrado  por  uno  de 
sus  extremos,  desprenden  oxígeno  y  dejan  un 
residuo  que  suele  ser  soluble  en  el  agua  y  preci- 
pitable  por  el  nitrato  de  plata.  Mezclados  con 
cualquiera  de  los  ácidos  minerales  que  se  tiene 
por  más  enérgicos  constituyen  magníficos  oxi- 
dantes, y  si  son  calentados  con  ácido  sulfúrico 
concentrado  desprenden  humos  blancos  espesos 
de  ácido  perclórico  fácilmente  reconocible;  los 
cloratos  tratados  de  la  propia  manera  se  descoru- 
ponen  también,  pero  dan  ácido  hipoclórico,  que 
es  de  color  amarillo  muy  marcado,  y  además  há- 
llase dotado  de  olor  irritante  y  en  alto  grado  mo- 
lesto j  di  1  1  idable;  es  también  carácter  del 
ácido  perclórico  y  de  sus  sales  dar  un  precipita- 
do característico  con  las  sales  de  potasio,  y  esta 
propiedad  es  aprovechada  en  la  Química  analí- 
tica para  leparar  la  potasa  de  la  sosa,  aun  cuan- 
do en  los  líquidos  sometidos  al  análisis  hubiera 
cal  magnesia  ó  barita,  con  tal  de  que  no  conten- 
ga ácido  sulfúrico  ni  ácido  fosfórico,  cuya  elimi- 
H ai  ii  11  pn  11.  es  entonces  necesaria.  Precédese 
añadiendo  ácido  perclórico  ó  un  perelorato  solu- 
ble, y  se  precipitan  juntas  la  potasa  y  la  sosa  en 
estado  de  perelorato  de  potasio  y  sodio;  recóge- 
se el  precipitado,  y,  luego  de  bien  lavado,  añá- 
dese alcohol ,  y  así  se  consigue  que  sólo  se  di- 
suelva la  segunda  de  las  sales  nombradas,  pues- 
to que  la  primera  ya  queda  dicho  que  en  rotal- 
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mente  insoluble  en  este  vehículo,    El   método, 
enya  práctica  ■    bastante  sencilla,  recomi 
por  la  exactitud  3  rapidez  délas  determinacio- 
nes, y  bu  eni]   eo  1     ba  Muir  freí  ui  ate, 

perclórico  (Acido):  adj.   Qulm.    i'li  

término,  y  el  más  elevado  y  rico  1 10,  de 

.  1  ,  ..  [i  del  cloro  fu  descu 
bii  1  to  por  el  conde  Stadim,  el  cual  obl  m  o  el 
peí '  Lora  Lo  de  potasio  jui  1  on  el  sulfato 

del  mismo  metal,  como  residuo  del  tratamiento 
del  clorato  potásico  por  el  ácido  sulfúrico,  tra 

bajando  á  la  tem] ura    irdinaria,  Pre 

el  ácido  perclórico  en  estado  líquido  v  es  de  co- 
lor amarillento,  muy  movible  á  pesar  de  hallar- 

e  dol  ido  de  ciei  ta  consistencia,  pues  bi 
fica  por  medio  del  trío  en  una  mezcla  l'rigoi  fica 
y  entonces  cristali  :a  3  decantando  las  aguas  ma- 
dres y  rundiéndolas  primero,  y  infriándolas  de 
nuevo  se  solidifica  pronto,  y  entonces  es  fusible 
á  la  temperatura  de  15° centesimales;  el  peso  • 

1 ífico  del  ácido  perclórico,  que  es  más  pesado 

que  el  agua,  está  representarlo  por  el  número 
1,782  á  la  temperatura  de  15°;  es  muy  ;'i\  ido  de 
agua,  y  por  esta  causa  da  vapores  blancos  5  1 
pesos  en  contacto  del  aire  húmedo;  su  disol- 
vente esel  agua,  y  con  ella  contrae  una  verdade- 
ra combinación,  porque  el  ácido  líquido  disuelto 
en  100  veces  su  peso  .le  agua,  á  la  temperatura 
de  10°,  desprende  20,3.  A  la  composición  del  áci- 
do que  nos  ocupa  corresponde  perfectamente  el 
símbolo  ClOjH,  y  posee  caracteres  peculiares  su- 
yosqne  sirven  para  distinguirlo,  lo  mismo  li- 
bre que  combinado.  En  el  primer  caso,  y  tratan 
dose  de  la  verdadera  especie  química  no  hidra- 
tada ni  combinada  con  el  agua,  puede  adver- 
tirse que,  aun  fuera  del  contacto  de  la  luz,  su 
descomposición  espontaneaos  manifiesta,  y  puede 
notarse  cómo  el  líquido  va  poco  á  poco  coloreán- 
dose, y  si  se  guarda  en  vasijas  cerradas  los  ga- 
ses desprendidos  adquieren  tal  tensión  que  los 
recipientes  llegan  áromperse.  Sometido  el  ácido 
perclórico  á  laaeeión  del  calor,  manifiéstanse  Fe- 
nómenos que  tienen  verdadero  interés:  á  poco 
que  se  eleve  la  temperatura,  y  cuando  llega  el 
termómetro  á  marear  75°,  empieza  á  descompo- 
nerse, toma  color,  vuélvese  el  líquido  opaco  y  se 
demuestra  la  formación  de  su  hidrato  sólido  y 
cristalizado;  si  la  acción  del  calor  continúa  y  se 
llega  á  los  92°,  entonces  despréndense  humos  es- 
pesosqne  tienen  color  blanco,  y  destila  un  líquido 
de  marcadísimo  color  rojo,  que  si  no  es  ácido  hi- 
poclórico libre  con  tiénelo  en  nada  despreciable 
cantidad,  y  este  hecho  explica  que  no  pueda  ob- 
tenerse el  ácido  perclórico  destilando  una  mez- 
cla de  perelorato  de  potasio  y  ácido  sulfúrico, 
porque  no  sólo  se  desprenden,  libres  y  gaseosos, 
cloro  y  oxígeno,  sino  que  una  parte  del  ácido  que 
pudiera  haberse  formado  y  no  descompuesto  pa- 
sa mezclado  con  diversos  y  mal  definidos  hidra- 
tos que  lo  impurifican. 

Son  estos  dos  principalmente;  uno  de  ellos  só- 
lo contiene  una  molécula  de  agua,  es  sólido,  cris- 
taliza en  formas  no  bien  definidas  de  color  ama- 
rillo, disuélvese  en  el  agua  con  desprendimien- 
to de  calor,  pero  puede  ser  destilado  sin  que  se 
descomponga;  el  otro,  que  se  engendra  por  laae- 
eión del  acido  perclórico  con  dos  moléculas  de 
agua,  es  líquido  y  fórmase  con  desprendimiento 
de  calor,  parece  ser  más  estable  que  las  combi- 
naciones anteriores,  contiene  más  de  un  73  por 
100  de  ácido  perclórico,  y  partiendo  de  este  aci- 
do líquido  y  del  agua  en  el  propio  estado  fór- 
mase el  hidrato  líquido  con  desprendimiento  de 
16  calorías.  Por  lo  referente  á  las  propiedades 
químicas,  es  menester  distinguir  entre  las  que 
corresponden  al  ácido  propiamente  dicho  y  las 
características  de  sus  diferentes  hidratos,  pon  |  ue 
el  primero,  siendo  mucho  más  inestable,  es  des- 
truido con  bastante  mayor  facilidad,  hasta  el 
punto  de  que  la  estabilidad  de  los  hidratos  del 
acido  perclórico  es  comparable  tan  sólo  á  la  del 
mismo  ácido  sulfúrico  puro,  y  nohay  cuerpo,  por 
en  1  ico  que  sea,  capaz  de  reducirlos  por  sí  solo 
y  sin  emplear  energías  externas,  tales  como  la 
electrólisis,  puesto  que  no  les  atacan  ni  los  áci- 
dos sulfuroso,  sulfhídrico,  hidrosulfuroso  y  iod- 
hídrico,  ni  el  hidrógeno  ni  el  zinc  en  presencia 
de  los  ácidos,  ni  la  amalgama  de  sodio;- y,  sin 
embargo,  la  cualidad  y  función  acida  está  bien 
demostrada,  porque,  sin  decolorarla,  enrojecen 
con  gran  energía  la  tintura  azul  de  tornasol. 
Cuando  se  trata  del  ácido  perclórico,  especie  quí- 
mica, las  cosas  pasan  de  manera  bien  distinta,  y 
así  resulta  que,  si  unas  veces  no  actúa  sobre  los 
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ma  el   ácido  iodhídi  ico  ai  uoi  o  j    h  u  e  ardei  el 

ioduro  do  sodio.  Ataca  asii lerpo  1 
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cía  detona  con  violencia  si  el  alcohol  es  absolu- 
to. La  energía 

ble,  y  a.si  ataca  con  viveza  los  cuerpí 
mancha  la  piel  de  amarillo 3  ..  .,  infla- 

manso  la  madera  .co. 

Para  d.u  .  ib  energía  1 

cuerpo  que  estudiamos  3  expl 
tisfactoria  sus  caracteres  y  su  ini  .d  rela- 

tiva, no  li  iy  más  que  lijarse  en  el  calor  de  for- 
mal ion,  que  ha  sido  determinado  poi  Bert 
á  partir  de  los  elementos  del  árido  j 

[erándolo  en  oslado  líquido.  Fórmasi  con 

desprendimiento  de  19  calorías,  y  cuando  se 

bina  con  el  agua  para  constituir  hidratos  la  canti  ■ 
dad  de  calor  que  se  desarrolla  equivalí'  á  más  de 
39  calorías,  según  las  mejores  determina'  ioi  1   . 

Obtiénese  el  ácido  perclórico  de  11110  1 
ñoras,  y  aquí  sólo  sedescriben  las  mus  principa- 
les. El  procedimiento  que  pudiéramos  llamar 
clásico,  que  es  el  del  conde  Stadim,  redúcese  á 
destilar  el  perelorato  de  potasio  con  su  peso  de 
ácido  sulfúrico  diluido  en  la  tercera  paiti  de  su 
peso  de  agua;  hasta  la  temperatura  de  1  10 
pasa  agua,  pero  desde  este  punto  todo  el  apara 
to  llénase  de  espesos  humos  blancos,  los  cua- 
les condensados  dejan  en  el  recipiente  un  liqui- 
do muy  ácido,  que  es  ácido  perclórico  impurifi- 
cado por  el  cloro  y  el  ácido  sulfúrico,  de 
cuerpos  se  le  desembaraza  por  medio  del  óxido 
de  plata  y  del  agua  de  barita.  Si  se  quiere  ma- 
yor concentración  del  ácido  es  menester  destilar 
una  parte  de  perelorato  de  potasio  con  cuatro  de 
ácido  sulfúrico  concentrado;  la  temperatura  elé- 
vase poco  á  poco,  se  calienta  despacio,  y  la  ope- 
ración se  detiene  cuando  en  el  cuello  de  la  re- 
torta aparecen  cristales  blancos.  Cualquiera  de 
los  dos  medios  es  peligroso, y  es  menester  evitar 
la  presencia  de  toda  materia  orgánica,  porque 
basta  la  más  insignificante  cantidad  de  ella  para 
provocar  detonaciones  violentísimas  y  explosio- 
nes, con  proyección  de  ácido  sulfúrico  caliente. 

En  otro  método,  ya  más  aceptable  y  mucho 
menos  arriesgado,  se  parte  del  mismo  perelorato 
de  potasio,  usando  como  agente  apropiado  para 
descomponerlo  el  ácido  hidrofluosilícico,  a  cuyo 
fin  el  perelorato  se  pulveriza  lomas  finamente 
posible  y  púnese  á  hervir  con  excesode  ácido  hi- 
drofluosilícico bastante  concentrado,  y  as!  pre- 
cipitase el  hidrofluosilicato  de  potasio,  que  es 
cuerpo  insoluble,  el  cual  ha  de  separarse  por  fil- 
tración, y  el  líquido  que  filtra  se  destila  con  cui- 
dado, recogiéndose  el  producto  que  pasa  á  la 
temperatura  de  200°. 

Da  mejores  resultados  es  aún  el  procedimien- 
to de  Roscoe,  cuyo  químico  emplea  como  prime- 
ras materias  el  clorato  de  potasio  y  el  citado  áci- 
do hidrofluosilícico,  y  apóyase  en  el  siguiente  da- 
to: suponiendo  mezclados  ambos  cuerpos,  gas- 
tando el  último  en  un  gran  exceso,  cuando  se 
hierve  la  mezcla  precipítase  hidrofluosilicato  de 
potasio  y  queda  en  el  líquido  ácido  dórico,  y 
filtrando  á  fin  de  separar  el  primer  precipitado 
recógese  un  líquido  que  mediante  la  ebullición 
da  nuevo  precipitado  de  hidrofluosilicato  insolu- 
ble, y  luego  que  por  enfriamiento  se  ba  reunido 
en  el  fondo  de  la  vasija  sepárase  un  líquido  que 
es  menester  concentrar  poco  á  poco  basta  que 
se  produzcan  en  su  superficie  los  humos  blancos 
que  son  catacterísticosy  peculiares  del  ácido  per- 
clórico. Sucede  en  estas  operaciones  que  el  pri- 
mer ácido  dórico  obtenido  descompónese  al  her- 
vir el  líquido,  desdoblándose  en  cloro  y  oxígeno, 
el  cual,  actuando  sobre  la  parte  no  descompuesta. 
es  transformado  en  ácido  perclórico,  que  repre- 
senta el  término  superior  de  la  escala  de  oxidación 
y  es  el  último  de  la  serie  de  los  ácidos  oxigena- 
dos del  cloro.  Destilando  el  líquido  puede  reco- 
gerse el  ácido  que  nos  ocupa  impurificado  por 
los  ácidos  clorhídrico  y  sulfúrico,  que  han  de 
eliminarse  luego,  empleando  los  percloratos  de 
plata  y  de  bario,  que  dan  cloruro  y  sulfato. 

Modernamente  el  químico  Schlaesing  ha  idea- 
do otro  medio  de  obtener  áoido  perclórico,  que  es 
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muy  interesante.  Pártese  del  clorato  de 

que  es  menester  convertir  en  i,  á  cuyo 

li ti  primero  se  funde  y  luego  caliéntase  en  un 

-DO  ¿muí"...   hasta  que  la  pér- 
de  poso  alcance  á  un  7  i  ¡ior  100:  en  se 
se  trata  la   masa  por  una  hirviendo  y  se 
enfría  con  toda  la  rapidez  posible,  para  que  se 
deposite  e]  pi  ■   lorato  formado  en  pequeños  cris- 
tales, que  son  lavados  con  agua  hasta  tanto  que 
1 1  i   ruid  i  qiu  se  n  coge  deja  de  enturbiarse  tra- 
a  nitrato  de  plata.   Purificada  así  la 
¡e  en  perclorato  amónico,  y  esto 
disolviendo  el  perclorato  de  potasio, 
imponiéndolo   por  ácido   hidrofluosilícico, 
itr. nulo  por  el  nalor  el  liquido  separado 
del  precipitado,  y  saturándolo,  cu  fin,  por  amo- 
níaco,  que  al   tiempo  de  formar  su  perclorato, 
como  se  emplea  i  on  precipita  el  hierro, 

la  sílice  y  las  demás  substancias  que  pudieran 
impurificar  la  sal,  que  ha  de  cristalizarse  repeti- 
das veres.  Cuando  se  quiere  pasar  del  perclorato 
amónico  al  ácido  perclórico  no  hay  más  que 
descomponer  la  citada  sal  por  medio  del  ácido 
clorhídrico,  al  cual  se  haya  añadido  exceso  de 
ácido  nítrico:  el  líquido  se  concentra  hasta  que 
adquiera  la  consistencia  de  un  jarabe  no  muy 
il  cabo  de  ton   larga  serie  de 

op<  i. s,  el    i  ido  perclórico,  si  acaso  impuri- 

por  algo  de  perclorato  de  potasio  no  des- 
compuesto en  los  anteriores  tratamientos,  y  que 
poco  á  poco  va  depositándose. 

PERCOCERÍA:  f.  ant.  Obra  menuda  de  plata, 
como  sartales,  cuentas,  etc.,  y  la  de  filigrana. 

PERCÓFIDO  (ile  gr.  ircpKOS,  negruzco,  y  ¿</ns, 
cnlebra):  ni.  Zool.  Genero  de  peces  del  orden  de 
los  aeautopterigios,  familia  de  los  holocéntridos, 
que  ofrece  los  caracteres  siguientes:  cuerpo  pro- 
ido;  cabeza  puntiaguda;  mandíbula  inferior 
prominente  y  dientes  ganchudos:  la  pi 
yugular  de  las  aletas  ventrales  y  la  longitud  de 
la  dorsal  y  de  la  anal  bastan  para  reconocer 
des  1"  luego  que  estos  peces  constituyen  un  géne- 
ro distinto  que  los  separa  de  la  familia. 

Como  tipo  citaremos  el  Percófido  del  \ 
(Pereophis  Brasilianus),  que  tiene  el  cuerpo  pro- 
longado y  cilindrico;  cabeza  deprimida  y  larga  . 
con  la  boca  hendida  hasta  debajo  del  ojo;  las  dos 
mandíbulas  son  algo  puntiagudas  por  delante, 
sobresaliendo  la  interior  de  la  otra,  que  tiene  en 
su  parte  anterior  cinco  dientes  sólidos,  ganchu- 
dos y  rematados  en  punta,  además  de  los  ater- 
ciopelados, que  en  su  mayoría  son  compactos, 
delgados  y  puntiagudos;  los  del  vómer  forman 
por  delante  un  ancho  triángulo  y  en  cada  pala- 
tino constituyen  una  faja,  que  presenta  en  su 
borde  externo  una  serie  de  otros  más  tinos,  tan 
comprimidos  como  los  del  intermaxilar;  la  man- 
díbula inferior  ofrece  también  una  línea  de  dien- 
tes puntiagudos,  de  los  cuales  están  fijos  ocho  ó 
10  por  delante  y  cuatro  ó  cinco  á  cada  lado, 
siendo  estos  últimos  mayores;  se  ve  ademas  fuei  a 
de  ellos  una  línea  formada  por  otros  muy  peque- 
ños, tinos  y  compactos;  la  lengua  es  lisa,  delga- 
da, libre  y  truncada  en  su  parte  anterior;  el  ma- 
xilar no  se  oculta  debajo  del  suborbitario,  sino 
que  se  dirige  hacia  atrás,  ensanchándose  poco  á 
poco  hasta  el  ángulo  de  las  mandíbulas,  donde 
se  trunca  oblicuamente  ;el  suborbitario  no  se  mar- 
ca por  dientes  ni  espinas  y  se  une  al  resto  del  hoci- 
co bajo  las  mismas  escamas;  el  preopérculo  es  re- 
dondeado ysu  hueso  carece  asimismo  de  dientes, 
pero  su  borde  se  ensancha  un  poco  por  una  peque- 
ña membrana  finaydentada:el  opérenlo,  huesoso, 
termina  en  punta  plana:  las  agallas  ofrecen  mu- 
cha hendedura;  los  huesos  de  la  espaldilla  c 
de  armadura  particular:  la  aleta  pectoral  es  ob- 
tusa: la  ventral  algo  corta:  la  primera  dorsal  co- 
mienza en  el  centro  de  la  pectoral,  y  sus  prime- 
ros radios,  que  son  los  mas  elevados,  tienen  la 
altura  del  cuerpo:  la  segunda  es  continua  hasta 
muy  cerca  de  la  caudal :  la  anal  es  mucho  rnás 
larga,  la  caudal  está  guarnecida  en  su  base  de  es- 
calo is  pequeñas;  entre  esta  última  aleta  y  el  oído 
hay  unas  130  escamas,  y  como  30  en  una  línea 
vertical,  todas  más  largas  que  anchas,  puntea- 
das en  1.a  parte  visible,  con  estrías  a  los  lados  y 
cortadas  en  cuadro  en  la  raíz;  toda  la  cabeza  es- 
tá protegida  también  por  ellas,  excepto  las  man- 
díbulas y  la  membrana  de  las  branquias. 

El  percófido  es  de  color  gris  pardo  obscuro  en 
las  regiones  superiores  del  cuerpo,  y  de  un  gris 
plateado  en  las  inferiores.  Mide  de  unos  24  á  36 
centímetros  por  lo  regular. 

Esta  especie  se  encuentra  en   las  costas  del 
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Brasil,  á  lo  cual  debe  el  nombre  con  que  se  de- 
signa. 

PERCONTEAR:  a.  pi'OV.  Ast.  A  1  ■  I  MALAR. 
-Feki.inii  w::  n.  prov.  Ast.  Servir  de  pun- 
tal. 

PERCONTEO:  m.  prov.  Ast.  Pinta  i,;  madero 
que  se  pone  hincado  en  la  tierra  firme  para  sos- 
tener y  afirmar  la  pared  que  está  desplomada  6 

el  editicio  que  amenaza  ruina. 

PERCÓPSIDE  (del  gr.  irepuos ,  negruzco,  y 
6\fris,  aspecto  :  m.  Zool.  Género  de  peces  del  or- 
den de  los  íisóstomos,  familia  de  los  percopsí- 
aracterizado  por  tener  el  cuerpo  cubierto 

camas  tenoideas;  cabeza  desnuda:  1 le 

de  la  mandíbula  superior  formado  por  los  inter- 
maxilares; dientes  viliformesen  las  mandíbulas; 
sin  los  palatinos;  sin  barbillas;  aparato  opercu- 
lar  completo:  abertura  branquial  grande:  aleta 
adiposa  manifiesta;  dorsal  casi  de  la  mitad  de  la 
longitud  de'  pez;  abdominales  con  ocho  radios; 
anal  corta;  cauda]  ahorquillada. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Pi  rcopsis 
giUlalus  Ag.,  cuyos  caracteres  son  los  mismos 
del  género.  Habita  el  lago  Superior. 

percópsidoS:  (de  percópsidej:  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  peces  teleosteos  del  orden  de  los  fi- 
sóstomos,  que  sólo  comprende  un  género,  Per- 
,  encontrado  por  Agassiz  en  las  aguas  del 
lago  Superior,  en  la  America  septentrional. 
V.  Percópside. 

percrómico  (Acido):  adj.  Qulm.  Cuerpo 
muy  inestable,  que  representa  un  grado  de  oxi- 
dación del  ácido  crómico,  del  cual  se  engendra 
cuando  es  tratado  por  el  agua  oxigenada,  y  viene 
á  ser  al  dicho  ácido  crómico  lo  que  es  al  ácido 
mangánico  el  ácido  permaiigánico.  La  existencia 
del  cuerpo  que  vamos  á  describir  ha  sido  sos- 
pechada ya  en  1S-J7  por  Barreswil,  y  lo  aisló  y 
estudió  sus  propiedades  Moissan,  á  quien  es  de- 
bido también  el  flúor  y  la  síntesis  del  diaman- 
te. Para  llegar  á  afirmar  la  existencia  del  ái  ido 
percrómico  se  parte  de  un  hecho  fácilmente  ob- 
servable que  conviene  recordar  en  este  lugar,  y 
esto  por  dos  razones  importantes,  en  cuanto  no 
sólo  es  eficaz  como  reactivo  del  ácido  crómico, 
sino  también  del  agua  oxigenada  pura. 

Suponiendo  que  se  mezclan  dos  disoluciones 
bastante  diluidas  y  acuosas  de  ácido  crómico  y 
de  agua  oxigenada,  al  instante  aparece  en  el  se- 
no del  líquido  una  coloración  azul  viva,  sóloque 
es  tan  fugaz  y  poco  permanente  que  aparecer  y 
desvanecerse  son  cosas  que  se  suceden  en  tiem- 
po inapreciable.  Esto  no  obstante,  puede  asegu- 
rarse la  muy  relativa  estabilidad  de  la  coloración 
azul,  y  para  esto  añádese  al  líquido,  en  el  mo- 
mento de  llevarse  á  término  la  reacción,  un  poco 
de  éter,  y  se  agita  con  cierta  violencia  durante 
corto  tiempo;  cuando  por  el  reposo  el  éter  se  co- 
loca en  la  parte  superior,  como  más  ligero,  apa- 
rece colorido  de  azul;  y  aunque  Barreswil  no  lle- 
gó á  obtener  combinaciones  ni  compuestos  del 
nuevo  cuerpo,  infirió  que  debía  ser  un  compues- 
ta de  cromo,  dotado  de  carácter  y  función  acida 
y  mas  oxigenado  que  el  ácido  crómico,  y  de  ahí 
su  nombre  de  ácido  percrómico,  con  arreglo  álos 
principios  de  la  nomenclatura  química:  su  com- 
posición fué  desde  luego  establecida,  y  para  con- 
seguirlo procedióse  mezclando  el  compuesto  de 
color  azul  con  un  exceso  de  agua  oxigenada,  y 
luego  se  midió  el  oxígeno  desprendido  por  la  di- 
cha mezcla.  Partiendo  del  ácido  crómico  y  repre- 
sentándolo, según  es  uso,  por  el  símbolo 

CrOJI,, 

y  suponiéndolo  en  contacto  del  agua  oxigenada, 
tomará  de  ella  bastante  oxígeno  para  convertir- 
se en  Ci  i1  II  ,,  "  sea  en  dos  moléculas  del  cuer- 
po Cr04H,  que  es  el  ácido  perelónico.  Y  aun- 
que no  haya  llegado  más  adelante  Barreswil  en 
sus  investigaciones,  quedó  establecida  la  exis- 
tencia del  nuevo  ácido  oxigenado  del  cromo,  ca- 
racterizado por  el  color  azul  que  presenta,  y  que 
ha  servido  á  Schonbein  para  denunciar  la  exis- 
tencia de  trazas  de  cromo  en  estado  de  ácido 
crómico  por  medio  del  agua  oxigenada,  y  de  ca- 
racterizar á  ésta  también  de  una  manera  con- 
cluyen te,  y  aunque  se  halle  en  cantidades  mí- 
nimas, por  medio  del  ácido  crómico. 

Henri  Moisan,  el  afortunado  descubridor  del 
flúor,  tomó  el  asunto  del  acido  percrómico  en 
el  imnto  que  Barreswil  lo  había  dejado  en  1847, 
es  decir,  sabiendo  que  la  mezcla  de  ácido  crómi- 
y  agua  oxigenada  da  un  compuesto  ácido  de  co- 
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loi  azul,  soluble  en  el  éter,  á  cuyo  líquido  tifie 
del  mismo  color.  Emprendió,  pues,  sus  observa- 
ion  exp<  rimen  tos  tomando  el  éter  satinado 
di  ido  percrómico,  y  evaporándolo  en  el  vacía 
bcco,  por  medio  de  la  trompa  que  en  tales  casos 
se  usa  para  absorber  el  aire,  y  cuidó  de  que  la 
temperatura  del  líquido  etéreo  permaneciese 
prc  durante  el  curso  de  la  operación  soste- 
nida ,i  ¡¡0"  bajo  0:  opeíando  en  tales  condiciones 
pueden  verse  gotitas  oleaginosas,  de  color  azul 
añil  bastante  obscuro,  que  se  condensan  en  las 
pare  les  del  tubo  en  que  el  experimento  se  lleva 
á  calió  y  por  ellas  resbalan  hasta  el  fondo  re- 
uniéndose en  una  masa  apenas  movible;  es  ésta 
un  líquido  que,  cuando  se  ha  evaporado  todo  el 
éter,  ¡mede  conservarse  en  una  mezcla  frigorífica, 
de  consistencia  bastante  viscosa,  dotado  de  her- 
moso y  obscuro  color  azul,  soluble  en  el  éter,  al 
cual  comunica  este  mismo  tono  de  color,yque 
cuando  se  la  trata  por  el  sodio  metálico  al  pun- 
to manifiéstase  la  descomposición  con  abundante 
desprendimiento  de  gas  hidrogeno.  Cuando  se 
calienta  el  ácido  percrómico,  y  en  el  momento 
que  se  eleva  la  temperatura,  al  punto  se  des- 
prenden burbujas  de  gas,  y  en  diez  minutos  la 
descomposión  llévase  a  término  por  completo, 
quedando  de  ella  por  único  residuo  y  substancia 
tija  el  ácido  crómico. 

Aparte  de  estos  caracteres  bien  marcados,  lle- 
gó Moissan  en  sus  largos  estudios  á  precisar  más 
todavía  las  cualidades  y  la  función  química  del 
ácido  percrómico,  cuya  descomposición  piroge- 
nada, al  dejar  como  único  residuo  ácido  crómico 
sin  otros  productos  sólidos,  habiendo  además 
sólo  desprendimiento  gaseoso,  fija  de  modo  con- 
eluyente  su  génesis  por  virtud  de  oxidaciones, 
que  al  cabo  como  oxidante,  y  de  los  más  enérgi- 
cos, funciona  siempre  el  agua  oxigenada,  y  como 
tal  condúcese  en  presencia  del  ácido  crómico. 
Ensayando  convenientemente  la  disolución  eté- 
rea y  azul  de  ácido  percrómico,  pueden  obser- 
varse multitud  de  fenómenos  químicos,  de  los 
cuales  apúntense  aquí  tan  sólo  los  que  son  más 
curiosos  y  notables. 

La  mayoría  de  los  cuerpos  que  son  muy  ávidos 
de  agua,  y  á  ellos  puede  servir  de  tipo  ó  modelo 
el  anhidrido  fosfórico,  descomponen  la  tantas  ve- 
ces nombrada  disolución  azul,  y  en  todos  los  ca- 
sos hay  abundante  desprendimiento  de  oxígeno. 
Si  se  mezcla  con  cualesquiera  substancia  que 
tenga  marcado  carácter  ácido  ó  básico  destruye- 
se con  grandísima  rapidez,  y  pudiera  decirse  que 
su  descomposición  es  instantánea.  De  la  propia 
suerte, cuando  el  líquido  azul  es  tratado  por  el 
carbón,  el  bióxido  de  plomo  ó  el  bióxido  de 
manganeso,  el  desprendimiento  de  oxígeno  cons- 
tituye  tina  verdadera  efervescencia,  y  si  los  cuer- 
pos empleados  son  el  minio  ó  el  óxido  de  mer- 
curio también  se  destruye,  pero  el  oxígeno  sale 
con  mucha  más  lentitud. 

Tratada  la  propia  disolución  de  ácido  percró- 
mico por  el  sodio  metálico  es  descompuesta  con 
producción  de  una  mezcla  gomosa  compuesta  de 
oxígeno  é-  hidrógeno.  Además  blanquéala  piel, 
como  puede  hacerlo  la  propia  agua  oxigenada 
pura. 

Moissan  llegó  é  establecer  la  composición  del 
cuerpo  que  nos  ocupa  colocando  la  disolución 
etérea  azul  en  un  tubo  lleno  de  mercurio  y  des- 
componiéndola luego  por  un  fragmento  de  po- 
tasa caustica,  y  á  consecuencia  de  la  medida  da] 
volumen  de  oxígeno  recogido,  que  era  muy  varia- 
ble en  cada  experimento,  y  fueron  muchos  los 
practicados,  hubo  de  rechazar  lo  que  ] 
fuera  de  duda,  tanto  que  para  él  no  existe  el 
ácido  percrómico,  ni  cree  que  pueda  engendrarse 
en  las  condiciones  experimentales  hasta  ahora 
estudiadas  cosa  diferente  de  una  combinacii  a 
del  ácido  crómico  con  el  agua  oxigenada, y  asi 
considera  al  cuerpo  que  aislo  evaporando  en  el 
vacío  seco  y  20°  bajo  0  el  líquido  azul  que  Ba- 
rreswil había  llegado  á  obtener  agitando  con 
éter  la  mezcla  de  agua  oxigenada  y  ácido  crómi- 
co, á  cuyo  líquido  llamó  ácido  percrómico. 
PERCUCIENTE  (del  hit.   ¡h'rcil/ícus,  /.,    í 

tü,  p.  a.  áepi  rctUtre,  herii  ¡  adj.  Que  hiere. 

PERCUDIR  (del  lat.  jji  rendiré):  a.  Maltratar 
ó  ajar  la  tez  ó  el  lustre  de  las  cosas. 

...  y  si  como  la  entrada  que  lucimos  de  jue<ro 
cié  cañas,  de  oro  y  verde,  solemne  y  bit  n  ■ 
nada  de  sal,  no  se  nos  percudiera  después  álos 
fines,  por  nii  poco  sufrimiento,  de  allí  quedara 
bien  puesto,  mas  harto  hice  con  escapar  el  pe- 
llejo. 

Mateo  Alemán. 
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PERCUSIÓN    .1.1  lat.  |    f.  Acción,  ó 

de  percutir. 

...  peí 
trarin  1 1  R( '  sióh  de  la  '  udn  y 

I.       i     [MODl     M     Bí  i'A. 


E 

i. 


r,  .  .      [i         U        i  ase  la    per. 

.   [ii  ¡ncipalmente  con  lo   dedo    las  di- 

.  regí is  del  cuerpo.  Si  o  i     cono 

i,,    diferentes    onid.      [ui    produi  e  en 

moa   el  estado  físico  de  éstos,  por  lo  que 

ne  á  sus  dimensiones,  forma,  consisten,  ia 

idad. 

.'tinque  es  i  ..  I  nuil. i. ■    antigua    la    de   golpear 

,■1  pecho  para  conocer  por  su  sonoridad  el  buen 

l.i  .le  lns  ..i     ii. is  .¡ni' i  n  ne,  hasta   l  763 

„.,  „.  le  ocurrió  á  Avenbrugger,  médico  de  Vie- 
l  idea  de  aplicar  este  procedimiento  al  diag- 

nostico de  las  afecciones  torácic  is.  Entre  losan 

torea  que  escribieron  después,  Stoll  fué  el  i  o 

i   sirvió  de  este  método  ventajosamenti , 

Cincuenta  años  después,  leyendo  Corvisart  las 

le  Stoll,  tuvo  la  curiosidad  'le  hacer  un 

proclamó  la   percusión  como 

na,  y  aun  en  muchos  casos  indispensable, 

1  diagnóstico  y  curación  de  las  enferme 

La  percusión,  tal  como  la  usaba  Avenbrugger, 

no  se  aplicaba  más  que  á  los  órganos  contenidos 
en  la  cavidad  torácica.  Su  método  consistía  en 
inri,  percusión  suave  y  lenta,  verificada  directa- 
sobre  el  tórax  con  las  puntas  de  los.lc.lns 
extendidos  y  aproximados  unos  á  otros.  Tara 
evitar  la  confusión  del  verdadero  sonido  de  los 
órganos  con  el  ruido  procedente  del  choque  de 
doa  ¡.artes  desnudas,  aconsejaba  Avenbrugger 
cubrirse  la  mano  con  un  guante,  no  golpeando 
nunca  el  pecho  sin  esta  precaución.  Corvisarf 
percutía  con  la  superficie  de  varios  dedos  reuni- 
dos ;  Laennec  con  el  estetoscopio. 

A  mediados  de  este  siglo  escribía  Raciborski 
su  conocido  ¡Resumí  n  práctico  y  razonado  del 
diagnóstico,  en  el  cual  hacía  las  siguientes  afir- 
mi. iones:  «Cualquiera  que  sea  el  procedimiento 
que  se  emplee  para  ejercer  la  percusión  inme- 
diat  i,  ofrece  muchos  inconvenientes,  ya  peculia- 
res .  él  solo,  ya  debidos  a  circunstancias  de  la 
organización  y  de  la  enfermedad,  pues  es  impo- 
siMc,  por  más  que  diga  Avenbruggcr,  que  la 
percusión  inmediata  de  lugar  á  sonidos  marca- 
dos sin  efectuarse  con  bastante  fuerza  y  sin  ha- 
cerse dolorosa.  La  conmoción  que  ocasiona  no 
Sodrá  menos  de  ser  nociva  en  las  inflamaciones 
e  los  órganos  respiratorios;  y  por  otra  parte,  es 
imposible  comparar  sonidos  producidos  con  des- 
igualdad en  ambos  lados  del  pecho  y  limitar  ri- 
gorosamente lesiones  de  poca  extensión.  Además, 
hav  regiones  como  las  de  los  omoplatos,  de  las 
manías  y  la  región  snpraclavicular  en  las  que 
será  siempre  difícil  la  percusión  inmediata;  en 
otros  casos  la  obesidad  de  los  sujetos,  la  anasar- 
ca y  el  edema  harán  imposible  su  aplicación.  Fi- 
nalmente, será  muy  dolorosa  cuando  la  superficie 
percutida  está  cubierta  de  uu  exantema,  un  ve- 
jigatorio, etc.» 

Para  hacer  la  percusión,  el  dedo,  compuesto 
de  un  armazón  óseo,  cubiertodc  partes  blandas, 
reúne  las  ventajas  de  todos  los  instrumentos; sin 
embargo,  en  muchos  casos  hay  que  reunir  el  uso 
del  plexímetro  al  del  dedo.  Cuando  se  trate  de 
percutir  el  pecho  de  un  individuo  demacrado  se 
aplicará  mejor  el  dedo  á  los  espacios  intercosta- 
les; deberá  preferirse  también  en  el  examen  de 
la  parte  de  pulmón  situado  por  encima  de  la 
clavícula;  en  los  demás  casos  parece  más  con- 
veniente el  plexímetro  de  marfil,  al  que  será  ne- 
cesario recurrir  siempre  que  haya  de  hacerse  la 
exploración  de  los  órganos  abdominales. 

Percusión  del  pecho.—  En  estado  normal,  la 
parte  de  las  paredes  torácicas  correspondientes 
á  los  pulmones  órganos  penetrados  de  aire)  da 
un  sonido  claro;  las  regiones  correspondientes  al 
hígado  y  al  bazo  un  sonido  más  ó  menos  macizo, 
según  la  diferente  densidad  y  consistencia  de 
estos  órganos;  la  región  precardial  un  sonido  de 
la  misma  naturaleza,  pero  menos  marcado  y  con 
menor  resistencia  á  los  dedos;  por  último,  la  re- 
gión del  estómago  da  un  sonido  claro,  pero  fuer- 
te, llamado  timpánico  ó  ¡inmoral  (si  contiene 
gases  mezclados  con  líquidos),  ó  más  ó  menos 
macizo  (si  se  halla  ocupado  por  los  alimentos). 
Antes  de  decir  lo  referente  á  la  percusión  en 
los  estados  patológicos,  conviene  recordar  que 
sólo  p. .iban  ..1. tenerse  signos  ciertos  de  ese  mé- 
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todo  exploratorio  oonoi  ¡i  udoi  i  t.  i  imcnb  la  to 
! i  ifía  |    >. o.. i  i.la. I  de  la  ¡parte  en  •   I  ido  nor- 
mal, ]  nionto    ólo  pod 
|.i.i  la  frecuente  per.  n  ion  del  tórax  en  indií  i 
dúos  sai 

Para  la  ej  ploi  ición  de  la  pa  ior  del 

tórax  puede  el  i  ni.  u mo  i  itar  sentad ichado, 

:■:,  i  |  o  ición.  Loa  bra- 

irán  apro  i  imado   al  tronco  y   la  cal  e  a 

doblada  sobre  este  último,  para  impedir  la  con- 

tracción  de  los  ni        li      pi       raljp  <     ei  ooclei 

.1 a  itoi  leo,  que  pudiera  dar  lugar  a  un  sonido 

..  falso.  Si  el  enfermo  i  té  acostado  debe 
acercarse  al  borde  de  lo  c  ima  más  innn  diato  al 
explorador;  comenzando  por  la  exploración  del 

lado  derecho,  se  proce  lera  pi  imero  al  bj m  di 

la.  parte  del  pulmón  dereí  no  que  se  extiende 
mas  arriba  de  la  chu  [i  ula.  Duranti 

debe  el  enfermo  volver  ligen inte  la  i  abi 

lado  opuesto.  Para  la  exploración  de  In  ¡.ni. 
sulirlavi.  ular  .Id  pecho  podrá  usarse  el  pli  time- 
tro;  ¡in  embargo,  en  los  sujetos  flacos  será  más 

veniente  el  dedo. 

En  estado  natural,  toda  la  extensión  del  pe- 
cho, desde  c]  vértice  do  los  pulmones  basta  la 
sexta  ó  séptima  costillas,  da  un  sonido  claro,  pul- 
monar. Partiendo  de  la  sexta  costilla,  ó  un  poco 
mas  abajo,  se  empieza  á  percibir  la  disminución 
de  sonido,  al  principio  poco  manifiesta,  porque 
bay  un  trozo  de  pulmón  interpuesto  entre  el  hí- 
gado y  las  paredes  del  pecho,  pero  bien  evidente 
si  se  percute  con  más  fuerza.  Más  abajo  el  soni- 
do macizo  se  hace  ostensible  por  la  menor  peí  eli- 
sión y  continúa  hasta  el  límite  inferior  de  las 
costillas  falsas.  La  distancia  entre  los  puntos  en 
que  comienza  el  sonido  macizo  y  aquellos  en  que 
desaparece  representa  la  altura  del  hígado  y  del 
hipocondrio  derecho.  Repitiendo  la  percusión  en 
dirección  vertical  á  diferentes  distancias,  ysiem- 
pre  en  líneas  paralelas,  se  tendrá  una  idea  exac- 
ta de  los  límites  superiores  é  inferiores  de  este 
..i.iiii'i. 

Después  de  haber  hecho  la  percusión  en  direc- 
ción vertical,  sobre  el  lado  derecho  del  tórax,  se. 
percutirá  esta  misma  transversalmente.  La  ex- 
ploración transversal  de  la  región  subclavicular 
(entre  la  clavícula  y  la  sexta  ó  séptima  costi- 
llas), hará  notar  de  nuevo  el  sonido  claro  de  los 
pulmones,  pero  no  mareará  sus  límites  latera- 
les, porque  se  prolongan  hacia  fuera  por  debajo 
de  la  axila  y  hacia  dentro  sobre  el  mediastino 
anterior. 

La  percusión  transversal  de  la.  ¡.arte  situada 
entre  la  sexta  costilla  y  el  reborde  de  las  costi- 
llas falsas  derechas  (hipocondrio  derecho)  dará 
casi  siempre  el  sonido  macizo  del  hígado,  pero 
ofrecerá  diferentes  grados,  según  la  altura  á  que 
se  efectúe. 

La  exploración  del  pecho  no  ofrece  menor  in- 
terés por  la  parte  posterior  que  por  la  anterior; 
en  efecto,  el  borde  más  grueso  de  los  pulmones 
es  el  que  corresponde  á  los  canales  vertebrales,  y 
el  que,  en  virtud  de  sus  mayores  dimensiones, 
está  expuesto  á  afecciones  más  frecuentes. 

El  sonido  claro  de  los  pulmones  depende  de 
la  presencia  del  aire  en  las  vesículas  pulmona- 
res. Siempre  que  haya  un  obstáculo  á  la  entrada 
del  aire  en  las  vesículas,  ó  que  éste  se  acumule 
en  ellas  en  mayor  cantidad  que  la  necesaria  pa- 
ra el  ejercicio  de  la  función ,  habrá  uu  estado 
morboso  apreciable  por  la  percusión.  Muchas 
causas  pueden  impedir  la  entrada  del  aire  en 
las  vesículas;  tales  son:  1."  Un  derrame  de  líqui- 
dos entre  ambas  pleuras,  que  comprime  las  pa- 
redes de  las  vesículas  hasta  destruir  su  cavidad. 
2.a  Una  neumonía  en  segundo  ó  tercer  grado  (he- 
patizacióu  roja  ó  gris  de  los  pulmones),  en  laque 
las  cavidades  de  las  vesículas  estén  obliteradas. 
3.a  Los  tubérculos  intravesiculares  é  interlobu- 
lares. 4.a  La  dilatación  de  los  bronquios,  que  re- 
chazan las  paredes  de  las  vesículas  y  las  compri- 
me. 5.a  Finalmente,  los  diferentes  tumores  des- 
arrollados en  la  cavidad  torácica. 

En  otros  casos,  el  obstáculo  se  reduce  á  dis- 
minuir la  cantidad  de  aire  que  entra  en  las  ve- 
sículas, sin  impedir  por  completo  su  acceso,  co- 
mo acontece,  por  ejemplo,  con  las  materias  se- 
gregadas por  las  paredes  de  los  bronquios  en  el 
catarro.  En  todos  esos  estados  morbosos  las  par- 
tes correspondientes  al  sitio  de  las  lesiones  da- 
rán un  sonido  anormal.  Serán  variables  el  soni- 
do macizo  y  la  resistencia  á  los  dedos,  según  el 
espesor  de  la  capa  pulmonar  en  que  el  aire  no 
pueda  penetrar,  y  la  densidad  del  cuerpo  extra- 
ño que  ocupe  el  lugar  del  aire  en  los  pulmones. 
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tados  que  i 

la  pi .i  de  una  cal 

respii  ma 

to  lílii i.  nómeni  En  la  d 

.¡I.,     por  el    dn 
casi 
En  el  neumotóra 

a 

los  úll ..... 



tenidos  en 

;  i  ...       ya  por  la  ri 
cavidadi 

Para  más 

la  pen n,  véanse  li 

lica  los  á  las  enfei    ■ 

Percusión  del  n  im- 

i  orí   i. íes  como  la  del   ¡ 
gran  frecuencia  y  Mirle  suministrar  in 
.latos  para  el  diagnóstico  de   las  enfernn 
del  vientre. 

Durante  la  exploración  de  lo  abdo- 

i.mi;  des  debe  estar  el  sujel  o  echado   obn  .-1 'dor- 
so y  relajados  los  múseul  nt  re,  lo  cual 
se  consigue  haciéndole  doblar  las  piernas 
los  muslos  y  éstos  sobre  la  pelvis.  Si  emph 
si  exclusivamente  el  plexímetro  de  marfil  en  ■ 

|      .    .     .....      i. inte    e  •    I.    1.       I  ní 

de  fijarse  con  suficiente  solidez  sobre  las  ¡    i 
movibles  del  vientre  para  deprimirlas  de  un  mo- 
do conveniente. 

El  sonido  anormal  que  ofrecen  las  paredi 
domínales  en  ciertos  estados  morbosos  se  dis- 
tingue del  normal,  ya  por  su  mayor  claridad  en 

un  solo  órgano  (dilatación  del  estómag 

toda  la  extensión  del  vientre  (meteorismo),  ya 
por  su  mayor  obscuridad.  El  sonido  macizo  se 
presenta  en  mayor  ó  menor  grado  y  acompaña- 
do de  una  resistencia  proporcional.  Difíc 
circunscribir  en  los  intestinos,  es  más  fijo  y  li- 
mitado cuando  corresponde  á  la  hipertrofia  del 
hígado,  del  bazo,  ó  á  diferentes  tumores  •'■ 
domen.  En  estado  fisiológico  la  percusión  no  da 
indicio  alguno  de  la  presencia  de  la  vejiga,  de 
la  matriz  y  de  los  ovarios,  y  si  se  hallase  sonido 
macizo  en  una  región  correspondiente  al  sitio  de 
estos  órganos  debería  considerarse  como  un  sig 
no  morí, ..s.i. 

Una  precaución  importante,  que  debe  tenerse 
en  cuenta  al  explorar  el  vientre,  es  aplicar  el 
plexímetro,  Lien  superficialmente  sobre  sus  pa- 
redes, bien  á  alguna  profundidad  por  medio  de 
la  depresión  de  éstas,  á  fin  de  examinar  los  di- 
versos órganos  superficiales  y  profundos. 

PERCUSOR  (del  lat.  percüssor):  m.  El  que 

hiere.  Se  usa  de  esta  voz  en  el  Derecho  caí 

co,  donde  se  conminan  censuras  contra  los 
cusokrs  de  los  clérigos. 

percutir  (del  lat.  percutiré):  a.  Golveak. 

PERCUTOR:  m.  Mil.  Pieza  exterior  de  la  lla- 
ve de  las  armas  portátiles,  que  tiene  por  objeto 
inflamar  el  cebo,  chocando  contra  la  capsula  co- 
locada en  la  chimenea. 

El  percutor  estalla  constituido  en  la  II 
percusión  por  una  sola  pieza  de  hierro  de  forma 
bastante  irregular  y  abultada,  compile!  ta  di 

partes  llamadas  cabeza  y  pie.  La  cal  >    a,  ó  ] 

superior,  estaba  formada  por  un  doble  arco,  en 
el  cual  se  distinguían  por  los  dos  extremos  la 
cresta  y  la  boca,  denominada  ésta  así  por  conse- 
cuencia de  una  cavidad  ó  rebajo  practicado  en  el 
espesor  del  metal.  El  pie,  ósea  la  parte  o] 
á  la  cabeza,  era  ligeramente  redondeado} 
ba  provisto  de  un  taladro,  que  ;í  causa  .le  su  for- 
ma tenía  el  nombre  de  cuadrado,  y  que  servía 
para  montar  el  percutor  en  el  árbol  de  la  nuez. 
El  percutor  se  adaptaba  á  la  platina  por  su  cara 
plana,  se  introducía  en  el  cuadro  el  cuadradillo 
de  la  nuez,  y  después  se  atornillaba  en  el  hueco 
de  éste  el  tornillo  déla  misma  nuez. 

La  adopción  de  los  nuevos  sistemas  de  retín- 
carga  modificóla  forma  del  percutor  de  modo 
variable.  Describiendo  el  que  se  usa  en  el  siste- 
ma Remington,  que  desde  el  año  de  1871  ha 
sido  reglamentario  en  nuestro  ejército,  y  que  to- 
davía lo  usan  nuestros  cuerpos  de  infantería  y 
caballería  (1894),  en  tanto  que  no  se  les  provee 
del  arma  nueva,  sistema  Maiiser.  dice  así  el  Re- 
glamento de  tiro  para  arnun:  portátiles:  «  El  per- 
cutor es  una  pieza  destil  el  pun- 
zón colocado   en   el   obturador,    transmitiendo 

11 
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PERC 


el  choque  á 

acuentra 

En  i 

muir  el 

¡ento,  un   n  bajo  en  qui 

PERCY:  •       ■  '   mtón  del  dist.  d 
dep.  de  la  Mancha,  Francia;  12  nvunioip. 
hai  its. 

PERCZEL 

tico  húngaro.  N.  en  Tolna  á  11  de  noi 

1.  Luego  que  hubo  estudiado  Derecho  y 

fía  en  Pest,  fué  admitj 
ingenieros;  pero  al  cabo  dedos  aü 

i  peño  del  is  funciones,  que  -  onvi  i 
á  su  natural  enérgico  é  ¡ndisciplin 

en  1  340  fui  nom- 
o  diputado  ala  Diel  i.  Reelí    ido  i  n 
1847,  fué.cuando  loa  -  '■"  *   l8*°i 

uno  de  los  ardientes  del  partido  de- 

;  i  para  la   Dii 

la  ciudad  de  Oler.,    lie  :  '  en  el 

Ministerio    del    Interior,    mas    viendo    al    Mi 
nisterio  Batthyanyi  falto  de  ene, 
la  dimisión;  atacó  con   gran  vigor  á  los  Mims- 
n  pleno  Parlamento  al  general  Mes 

de  traición  á  la  es  nal;  hizo  toda 

de   esfuerzos  para  decidir  á  lo 
separarse  de  Austria,  y  tuvo  un  di    il n  el 

Chotek,  partidario  dría  unión  de  las  dos 
coronas.  Al  estallar  la  guerra  en  septiembre  de 

entre  Hung  '-'<  "'.el  "'  "" 

un  cuerpo  de  voluntarios  que,  desde  los  co- 
mienzos del  mes  siguiente, hizo  rendirlas  armas 
á  un  cuerpo  de  ejército  del  bando  Jellachich.  En 
seguida  pele.,  como  coronel,  despm  s  i  orno  gene; 
ral  de  brigada  en  Letenya  y  en  Kotori; 
,u  Estiria  una  ex]  •  li  liante  que  fe- 

cunda en  resultados,  y  fu    batido  poi  Jellachich 
en  Moor  (29  de  -  al  ir  á  reunirse  con 

Gcorgey.  Entonces  tuvo  que  retirarse  á  Pesth, 
que  evacuó  ala  llegada  de  W indischgraetz; mar- 
chó á  cubrir  la  linea  del  Theiss,   y   atai 
manera  más  brillante,  en  23  de  enero  de 
general  Ottenger,   acampado  á  la  otra  orilla  del 
río.  A   consecuencia  de   sus  desaveneni 
Kossuth,  á  quien  acusaba  de  debilidad  y  tibie- 
za, Perczel  fué  destituido  de  su  mando.  Fuese 
entonces  á  su  ciudad   natal,  en  donde  formó  un 
nuevo  cuerpo  de  voluntarios,  ypuesto  á  su  cabe- 
za hizo  con  verdadero  en  nto  una  gue- 

e  partida  a  los  austríacos  sobi     el    I i  nu 
marchó  á  Transilvania,  di 

ore  el  Theiss  á  consecuei  reveses 

sufrió  por  cansa  de  Jella  otra  vez 

fué  destituido  por  Kossuth.  con  quien  se   encon- 
en completa  discordia.  Levantó  entonces 
un   tercer  cuerpo  de  voluntarios  y  fué  á  comba- 
tir a  las  órdenes  de  Dembeuski.  Despui 
deplorable  capitulación  de  Vilagos,  que  entre- 
la    Hungría  al  enemigo,  ganó   la  Turquía 
con  los  otros  jefes  de  la  revolución  húngara;  fué 
ahorcado  en  efigie  en  Pesth.  se  marchó  á  Ingla- 
terra en  1851,  y    ¡  [encía   en  la 
Jersej  .  En  I  "';7  volvió  á  Hungría,  en  don. le  fué 
elegido  parala  Cámara  de  los  Comunes, 
hirió  al    partido  de   Deak;  como    | 

¡rapo,  en  1873y  1874,  ejercí 
ii  i  onsiderable.  Despn  ró  á  sus  pose- 

siones. 

PERCHA    del  lar.  pertíea):  f.   Madi 
larga  v  delgada,   que  regularmente  si    aten  i,  ■  i 
en  otras  para  sostener  una  cosa;  como  parras,  etc. 

-Percha:    Pieza  larga  de  madei  i  6  hierro 

con   Colg  uleros,  que  se  ■ 

la  pared  y  sirve  para  colocar  cu  ella  ropa  ú  otras 

Hallamos  colgando  de  unas  pi  Ri  B 
otros  apartados,  longanizas,  morcillas  y  solo- 
mos. 

El  S 

Eso    mismo  clecia  el  dueño  de  aquel  sortú 
que  lia  pasado  en  aquella  percha  dos  muér- 
ete. 

Larba. 

-Percha:  Palo  largo,  con  pie  para  qu. 
be  en  el  suelo,  y  colgaderos  en  la  parte 

-  PERCHA:  Acción,  ó   efecto,    de   perchar  el 
paño. 

-  Percha:  Cierto  lazo  de  que  se  sirven  loa 
i  adores  para  cazar  perdió  ives. 


PERD 

...  porque  quien  da  no  mira  al  que  lo  da; 
y  el  i  reclamo  qw 

i  MAN. 

Cazan  con  el  peí 
i  llaman  per- 

Martínez  DE  ESPIN  VE. 

-Percha:  Entre  cazadores,  correa  de  donde 

n  la  caza  y  la  tra,  i,  OS  hom- 

bros. 

-  Percha:  Alcándara. 

-Pile  HA:  Pescante  de  madera  ó  hierro,  de 
que  los  barberos  cuelgan  las  bacías  en  la  puerta 
de  la  tienda,  como  muestra  de  su  oficio. 

-Percha:  Peí 

-  Peri  ha:  (,'■  rm.  Posada  ó  casa. 

-PeRi  HA:  .1/»/'.    Tronco  enterizo  de  árbol, 
orte  ado,  que  se  lleva  de  repuesto 
en  las  embarcaciones,  y  por  su  esp 
sirve  parala  construcción  de  piezas  de  arboladu- 
ra, vergas,  botalones,  palancas,  etc. 

-PERCHA:  Mar.  Maderos  en  forma  de  un  me- 
dio punto,  que  nacen  desde  el  reuní,   del 
do  de  proa  hasta  el  del  tajamar,  llamado  tnuz.y 
-,   ponen  en  las  proas  d:  los  buques  para  mayor 
perfección  del  tajamar. 

-  Estar  en  percha  una  cosa:  fr.  fig.  Estai 
ya  asido  y  asegurado  lo  que  se  des, 

:  rar. 
PERCHADO,   DA:   adj.    Blas.   Aplicase    á  las 
aves  puestas  en  ramas  o  perchas. 

perchar  (de percha):  a.  Colgar  el  pañi 
dido  de  costado  y  pasarle  las  cardas  del  palmar. 
PERCHE:  Geog.  Prov.  de  la  antigua  Francia, 
sit.  al  S.O.  d  desde  fines  del  siglo  xvi 

incorporada  á  los  gobiernos  de  Normandía,  Mai- 
ne  y  Orleáns.  Cap.  Nogent-le-Rotrou  y  Moi ti- 
ene". Estaba  limitada  al  N.O.  por  el  país  de 
iloulme,  al  N.  por  el  de  Anche  y  el  Evrecín  o 
•país  de  Evreux,  al  E.  por  el  Drouais,  el  país 
Chartrain  y  el  Dunois,  al  S.  por  el  Vendomois 
y  al  S.O.  por  el  Maine.  No  tenía  límites  natu- 
rales más  que  por  la  parte  de  Normandía,  de  la 
que  la  separaba  el  Sarthe  en  una  pequeña  parle 
de  su  curso  superior,  y  después  el  Ame  cérea  de 
sus  fuentes  basta,  su  desembocadura  en  el  Eme. 
Sedividía  en  cuatro  juntes:  el  Alto  Perche  ó 
Gran  Perche,  hoy  correspondiente  á  los  dep.  de 
Eure-et-Loir  v  Orne;  el  Bajo  Perche  ó  Perche 
Gouet,  hoyen  los  dep.  de  Eure-et-Loir  y  Sar- 
the ;  las  Tierras  Francesas,  que  comprendieron  la 
Tour-I  irise-de  Verneuil  y  la  abadía  de  Tirou;  el 
Thimerais,  boy  en  el  Eure-et-Loir.  La  Perche 
fué  titulo  de  un  condado. 

perchón  (de  y  ;  m.    Pulgar  largo 

del  sarmiento,  que  deja  el  podador  en  la  vid. 

PERCHONAR:  n.  Dejar  en  lacepa muchos  per- 
chones, y  con  más  yemas  que  permiten  lasleyes 
lar  bien. 
-Peiu  HONAB:  Armar   perchas  ó  lazos  en  el 

donde  concurre  la  caza. 
PERCHUFAR.  11.  ant.    CHITAR. 

PERDEÁN:  63  og.   Lugar  de  la  parroquia  de 
de   Taboeja,   ayunt.   i 
le  Puenteareas,  prov.    de  Pontevedra;  ¿^ 
edifs. 

PERDECANAY:    G(0(J.    V.    SANTA    MARÍA    DE 
P]   i:mI  i  ANAY. 

PERDEDERO:  m.    Ocasión  ó   motivo  de    per- 
der. 

PERDEDOR.   RA      leí  lat.  ):    adj.    Que 

pierde.  O    t.  c.  s. 
perder   del  lat.  I:   a.  Dejar  de  tener 

uno  una  esa  que  poseía  con  utilidad,  provecho 
,',  gusto,  ó  que  era  necesaria  p  ira  un  fin,  porcul- 
',.  del  poseedor,  ó  por  contingencia  ó 
desgracia. 

...  PERDIÓ  su  breviario  en  la  refriega,  loque 
sii.t 

Fr.  Damián  Cornejo. 

El  cazador  generalmente  es  infatigable:  á  la 
larga  lesucede  siempre  alguna  avena,  ó  pier 
di:  un  ojo  ó  un  dedo,  ose  rompe  m 

Larra. 

Usted  quiere 
Hacerme  perder  mi  empleo,  etc. 

Hartzkniu  si  ti. 


PERD 

-Perder:  Desperdiciar,  disipar  ó  malj 
una  cosa. 

...PERDIÓ    toda    su    fortuna    á    los, 
aquella  mujer,  etc. 

El  l:\  \\    CaBAI 

-  Perder:  No  conseguirlo  que  ansiosamente 

e  di      i  6  ama. 

Por  lo  demás  contento  con  mi  suerte, 
Estoy  agradecido  á  la  ventura, 
Con  que  luce  la  ganancia  de  perderte. 
El  is    DE    El  LOA. 

-Perder:   Ocasionar  un  daño  á  las  cosas, 
desmejorándolas  ó  desluciéndolas. 

-  Perder:  Ocasionar  á  uno  ruina,  ó  daño  en 
la  honra  ó  en  la  hacienda. 

...  ir  á  buscar  aliados  entre  vuestros  enemi- 
gos...—Rantzun  no  lo  pruebas  de 
ello:  ha  podido  perderme  mil   veces,  y  no... 

lo  ha  hecho,  etc. 

Larra. 

-  Perder:  Padecer  un  daño,  ruina  ó  dismi- 
nución  en  lo   material,  inmaterial  ó  espiritual. 

-¿Ha  visto  usted  por  aquí  una  calesa!— SI 
señor.  —  ¿Se  ha  marchado  ya? -Si  señor. -¿Co- 
mo si  el  calesero  se  hubiese  cansado  de  espe- 
rar?-Sí  señor:  como  si  hubiese  rERDIDO  un 
viaje  y  le  hubiera  salido  otro. 

Hartzenbusi  II. 

-PERDER:  Hablando  de  la  guerra,  morir  ó 
quedar  prisionero  un  sujeto  principal  ó  parte  do 
la  tropa,  ó  quedar  desbaratado  el  ejército  ó  apo- 
derado el  enemigo  de  un  puesto,  plaza  ó  forta- 
leza. 

Perdió  Varrón  la  batalla  de  Canas,  y  le  sa- 
lió á  recibir  el  Senado,  dándole  las  gracias  por- 
que no  había  desesperado  de  las  cosas  eu  pér- 
dida tan  grande. 

Saavedra  Fajardo. 

Si  hoy  se  pierde  una  batalla 
No  se  recobra  el  honor 
Sino  venciendo  mañana. 

Bretón  de  los  Herreros. 

El  general  F.  lia  PERDIDO  cincuenta  hombres, 
entre  muertos  y  heridos. 

Domínguez. 


-  Perder.:  Decaer  del  concepto,  crédito  ó  es, 
titilación  en  que  se  esta1  a. 

Tu  amigo  lia  PERDIDO  mucho  con  las  moje 
res  desde  que  cometió  tan  villana  acción. 

Domínguez. 

-  Perder:  Junto  con  algunos  nombres,  fal- 
tar á  la  obligación  de  lo  que  significan,  ó  ha,  er 
una  cosa  en  contrario. 

...  rompiendo  las  márgenes  el  dolor,  perdió 
el  decoro  á  la  majestad. 

Alvaro  Cienfueoos. 

Pieplieóle  Cortés  que  como  él  fuese  volunta- 
riamente, sin  dar  lugar  á  que  le  perdiesen  el 
tai  ¡a  poco  la  resistencia  de  sus 
vasallos,  etc. 

Soli's. 

-Perder:  n.  Tratándose  de  una  tela,  deste- 
ñirse, bajar  de  color  cuando  se  lava. 

-  Perderse:  r.  Errar  uno  el  camino  ó  rumbo 
que  llc\ 

-  PERDERSE:  No  hallar  camino  ni  salida. 

Perderse  en  un  bosque,  en  un  laberinto. 

nai  ie  ,<'■  ,!-< 

-  PERDERSE:  fig.  No  hallar  modo  de  salir  de 
una  dificultad. 

-Perderse:  fig.  Conturbarse  ó  arrebatarse 
sumamente  por  un  accidente,  sobresalto  6  pa- 
sión, de  modo  que  no  se  pueda  dar  razón  de  sí. 

-  Perderse:  fig.  Entregarse  libremente  á  los 
vicios. 

-  Perderse:  fig.  Borrarse  la  especie  ó  ilación 
en  un  discurso. 

Dijo  (el  tío  Blas)  que  estarnos  en  junta... 
Dijo  la  pura  venia, i; 
Pero  después  SE  PERDIÓ, 
Y  olvidó  lo  principal. 

Mesonero  Romanos. 

-Perderse:  fig.  No  percibirse  una  cosa   pal 


PERD 

'ido  de  que  es  obji  to  tente  el 

oído  j  la  vista. 

ni  PERDIDO  las  v<"  iue. 

Domínguez. 

_  p,  ,  ,.|  i.        i       So  apro  i  oo  i 

día  ¡  deb til,  ó  -I  para 

fin. 

-  Perdersj    i    .  Nanl rse  i  pique. 

ina  tan  furioso  tempestad,  que 
el  pe  elo  en  que  iban  estuvo  á 

pique  .le  perdí  a 

l!l\  Al'l'.M  Il;A. 

-  Perderse:  fig.  Pom  o  le  i  i  rdi  r 
la  vida  ó  sufrir  "ti"  grai  e  de  & 

-  Vaya,  no  quiero  perderme: 
¿Pues  si  no  fuera  por  e 
Quién  ha  dicho  que  a  estas  horas 
No  hubiera  ya  este  hombre  muí  rl    ' 

i:  ww\  ni  i.a  Cruz. 

-Perderse:  fig.   Amar  mucho  ó  con  ciega 
i  una  i»  rsona,  y  se  e   I  iende  á  las  co- 
que  se  gusta  mucho  ó  apetecen  con  dema- 
sía. 

Estás  perdido  por  esa  mujer. 

Domínguez. 

-  Ti  mu  i;-f:  fig.   Dejar  do  tener  uso  ó  esti- 

n  las  cosas  que  se  apreciaban  o  se  ejeri 
taliau. 

...  habiéndose  perdido  estas  artes,  como  se 
ve  por  las  obras  de  cien  años  atrás. 

Antonio  Agustín. 

-  PERDERSE:  fig.  Padecer  un  daño  ó  ruma  es- 
piritual ó  corporal. 

La  compañía  tiene  más  ocasiones  de  perder- 
be,  por  los  muchos,  graves  y  dificultosos  minis- 
terios y  negocios  con  que  se  ocupa 

Rivadeneira. 

-  Perderse:  Hablando  de  las  aguas  corrien- 
tes, ocultarse  ó  esconderse  debajo  de  tierra,  ó  en- 
tre peñas  ó  hierbas. 

-  NO  PIERDE  POR  DELGADO,  SINO  POR  GORDO 
Y  mal  hilado:  ref.  que  da  á  entender  que  no 
siempre  lo  más  grueso  y  basto  es  de  más  dura- 
ción. 

-  No  se  perderá:  expr.  con  que  se  explica 
que  uno  es  inteligente  y  advertido  en  loque  ma- 
neja, y  no  se  descuida  en  lo  que  es  de  utilidad  y 
provecho. 

-Tener  uno  qué  perder:  fr.  Ser  persona  de 
estimación  y  crédito,  y  que  en  cualquier  lance 
expone  mucho  si  se  arriesga. 

PÉRDICAS:  Biog.  Celebre  general  macedonio. 
M.  en  321  a.  de  J.  C.  Era  hijo  de  Orontesy  for- 
maba parte  de  la  guardia  de  Filipo  II  de  Mace- 
donia,  cuando  éste  fué  asesinado  por  Pausanias. 
Perilicas  vengó  la  muerte  del  príncipe  en  la  per- 
sona de  su  asesino.  Durante  la  expedición  de 
Alejandro  al  Asia,  mandó  una  de  las  divisiones 
de  la  falange  y  luego  pasó  á  la  caballería  de  la 
guardia.  Al  regresar  de  la  India  se  le  concedió 
una  corona  de  oro  y  casó  con  la  hija  de  un  sá- 
trapa de  la  Media.  Estuvo  presente  en  la  muer- 
te de  Alejandro,  y  se  cuenta,  aunque  el  hecho 
no  está  confirmado,  que  el  conquistador  entregó 
a  Pérdicas  el  sello  real,  designándole  de  estenio- 
do  para  el  cargo  de  protector  o  regente  de  su  Im- 
perio. Al  morir  dicho  monarca,  los  generales  ma- 
cedonios  acordaron  reconocer  por  rey  á  Arquideo, 
hijo  natural  de  Filipo,  conviniendo  en  que  si  Ro- 
xana,  esposa  de  Alejandro,  que  á  la  sazón  esta- 
ba en  cinta,  daba  á  luz  un  hijo  varón,  sería  aso- 
ciarlo al  Imperio.  Cuando  dichos  generales  se  re- 
partieron las  provincias,  Pérdicas  se  contentó 
con  el  mando  de  las  tropas  de  la  Real  Casa,  em- 
pleo que  le  dalia  la  tutela  del  joven  rey  y  el  go- 
bierno del  Imperio.  Llevó  á  cabo  la  sumisión  de 
algunos  sátrapas  que  no  habían  querido  recono- 
cer á  Alejandro,  pero  pronto  comprendió  que  al- 
gunos generales  trataban  de  hacerse  indepen- 
dientes en  sus  provincias.  Para  evitar  la  unión  de 
Autígono,  Tolemeo  y  Antípater,  que  eran  los 
más  temibles,  solicito  casarse  con  Nicea,  hija  de 
Antípater,  y  al  mismo  I  iempo  pidió  la  mano  de 
Cleopatra,  hermana  de  Alejandro.  Esta  doble 
intriga  tuvo  un  castigo  inmediato,  pues  todos 
los  generales  se  unieron  contra  Pérdicas.  Este, 
con  Arquideo  y  Roxana,  marchó  á  Egipto  lle- 
gando sin  dificultad  hasta  Pelusa;  pero  al  inten- 
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Alejandro  1,  y  reinaba  cuando  estalló  la 
de!  Peloponeso.  En  los  primeros  años  le  su  po- 
der sostuvo  relaciones  amistosas  con  los  ati  nii  a 

qm   le lieron  el  derecho  de  ciudadanía; 

pi  io  1  i  ¡  pretenciones  de  Atenas  sobre  la  Tracia 
marítima  y  el  apoyo  que  esta  ciudad  dio  á  Fili- 
po, hermano  de  Pérdicas,  fué  causa  de  la  ruptu- 
ra entre  Atenas  y  el  rey  de  Macedonia.  Sostuvo 
una  guerra  contra  los  bárbaros  de  Tracia,  d 
pues  de  lo  cual  se  alió  á  los  espartanos  para  opo- 
nerlos á  los  atenienses,  mas  la  alianza  fue  de 
duración,  pues  al  poco  tiempo  voh  i"  á  solicitar 
su  amistad.  Nuevamente  volvida  abandonarlos, 
y  luego  á  unirse  otra  vez,  lo  cual  demuestra  lo 
que  era  en  aquella  época  este  pequeño  reino. 

-Pérdicas  III:  Biog.  Rey  de  Macedonia.  M. 
en  359  antes  de  J.  C.  Era  hijo  de  Amintas  II ;  y 
habiendo  sido  asesinado  Alejandro  II  por  Tole- 
meo,  fué  llamado  al  trono  de  su  país,  bajo  la  re- 
gencia de  Tolemeo.  Las  pretensiones  de  Pausa- 
nias al  trono  obligaron  ala  viuda  de  Amintas  ya 
sus  hijos  Pérdicas  y  Filipo  aponerse  bajóla  pro- 
tección de  Ifícrates,  general  ateniense,  quien  res- 
t.ilile.io  á  Pérdi  as  en  el  poder.  En  364  Pérdicas 
se  separó  de  Tolemeo  y  gobernó  por  sí  mismo." 
Solóse  sabe  de  su  reinado  que  sostuvo  una  corta 
guerra  contra  los  atenienses  por  la  ciudad  de  An- 
fípolis,  y  que  llamó  á  su  corte  á  varios  filósofos 
griegos.  Murió  peleando  contra  los  ¡lirios. 

PERDICES:  Grog.  Lugar  del  ayunt.  de  Viana, 
p.  j.  de  Almazán,  prov.  de  Soria;  26  edifs. 

PERDICINAS  (de perdiz):  f.  pl.  Zool.  Tribu  de 
aves  del  orden  de  las  gallinas,  familia  de  las  te- 
traónidas. Se  caracterizan  estas  aves  por  ser  de 
formas  bastante  esbeltas,  tener  la  cabeza  peque- 
ña y  las  piernas  desnudas;  el  pico  es  genera  luien- 
te proporcionado  y  encorvado  en  el  dorso,  pero 
no  comprimido  en  los  lados  como  en  otras  tribus 
de  la  familia;  las  patas  llevan  generalmente 
rudimentos  de  uno  ó  dos  espolones;  las  alas  son 
cortas  y  redondeadas,  no  muy  convexas,  y  con 
l,i  tercera  y  cuarta  remeras  generalmente  las  más 
largas;  la  cola  es  corta  y  formada  de  unas  16  ti- 
moneras. Alrededor  de  los  ojos  existe  general- 
mente un  espacio  desnudo. 

Las  perdicinas  son  propias  del  Antiguo  Conti- 
nente, exceptuando  las  regiones  septentrionales, 
y  habitan  desde  los  puntos  situados  al  nivel  del 
mar  hasta  las  cimas  de  las  montañas,  pi 
neralmente  prefieren  los  terrenos  accidentados  y 
de  bosque  claro  y  matorral,  como  encinas,  jaras, 
tomillos,  etc.  Son  poco  viajeras,  y  su  vuelo  es,  aun 
cuando  ligero,  torpe  y  poco  sostenido;  así  que 
suelen  todas  ellas  ser  muy  sedentarias.  En  cambio 
la  marcha,  algo  semejante  ala  de  los  faisanes,  es 
rápida  y  sostenida.  Viven  formando  bandadas  y 
son  monógamas,  pero  no  muy  fieles  entre  sí.  La 
hembra  pone  un  número  de  huevos  bastante  con- 
siderable, y  luego  los  pollos  se  reúnen  formando 
bandadas.  Todos  ellos  se  alimentan  de  granos  é 
insectos,  y  son  muy  apreciados  por  su  carne  y 
por  el  placer  que  su  caza  proporciona. 

Esta  tribu,  también  denominada  de  los  cácea- 
prefiriendo   la  denominación   dada    por 
Kaup  á  este  género,  que  llamo  Caccabis,  á  la  de 
mont,  que  la  designó  con  el  nombré  de  Per- 
omprende  los  géneros  siguientes:   /..    wa 
Hodgs,  que  vive  en  el  Himalaya;  Tetraogallus, 
de  los  montes  Altai;  y  l  -.  (Caccabis 

Kaup),  de  Europa,  Asia  y  África. 

PERDICIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( 
cium)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Compues- 
tas, subfamilia  de  las  labiatifloras,  tribu  de  las 
mutisiácea      :uya  habitan  en  el  ( ¡abo 
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de  la  cin  en  '  rencia;  estilo 
peloso  en  el  ápice;  aquenios  con  vilano,  compri- 
mido! ¡lias,  sin  pico,  con  una 
callosidad  en  forma  de  anillo  en  su  ápice,  la  cual 
ciñe  la  base  del  vilano,  y  con  nectario  alveolar; 
vilano  multiserial,  ¡  pero,  algo  más  largo 
que  el  involucro,  con  callo  anular  y  caedizo. 

perdición  ídel  lat.  /<  rditioj:  f.  Acción  de 
perder,  ó  perderse. 

...:  ordenóles  también  (á  los  soldados)  que  le 
echasen  a  fondo  (el  bajel),  de  maneraque  nin- 
guna  cosa  quedase  que  pudiese  dar  indicio  de 
su  perdición. 

Ceuvwi  es. 

Parte  es  pequeña   del  cuerpo  (la  lengua), 
pero  como  el  timón,  de  cuyo  movimiento  pen- 
de ó  la  salvación  ó  la  perdición  de  la  nave. 
Saavedra  Fajardo. 

-Perdición:  fig.  Ruina  ó  daño  grave  en  lo 
temporal  ó  espiritual. 

Acudieron  al  rey,  pidiéndole  licencia,  que 
ellos  querían  salir  de  su  ciudad,  porque  tenían 
por  cierta  su  perdición. 

P.  José  de  Acorta. 

-Perdición:  fig.  Pasión  desenfrenada  de 
amor. 

Estelionatos  de  amor,  que  obligábades  la  vo- 
luntad que  no  teníades,  ¿por  qué  me  engañas- 
teis... por  qué  fuisteis  los  terceros  de  mí  per- 
dición? 

Lo   i:  de  Vega. 

Mil  veces  quiero  callarme, 
Sintiendo  mi  PERDICIÓN. 

Jorge  de  Montemayor. 

-  Perdición:  fig.  Condenación  eterna. 

Creemos  que  el  Señor  en  estos  últimos  tiem- 
pos, los  lia  lie-tinado  para  que  hagan  frente  al 
hijo  de  perdición  el  Anticristo. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

-Perdición:  fig.  Desbarate  ó  desarreglo  en 
las  costumbres  ó  en  el  uso  de  los  bienes  tempo- 
rales. 

-  Perdición:  fig.  Causa  ó  sujeto  que  ocasio- 
na un  daño. 

pérdida  (del  lat.  perdita,  pérdida  ¡  f.  Caren- 
cia, privación  de  lo  que  se  poseía. 

Es  cier  amenté  una  PÉRDIDA  para  nuestro 
amigo,  y  tanto  más,  cuanto  debe  emplear  los 
primeros  rayos  de  completa  libertad  de  espí- 
ritu en  objetos  más  grandes. 

JOVELI/ANOS. 

...,  es  evidente  que  (las  hojas)  cubren  y  abri- 
gan el  terreuo,  tanto  más,  cuanto  mayor  sea  su 
tamaño,  impidiendo  la  pérdida  de  calor,  etc. 
Olivan. 

-  PÉRDIDA:  Daño  ó  menoscabo  que  se  recibe 
en  una  cosa. 

...  le  certificó  que  le  habían  dicho  sus  dioses 
que  se  le  aparejaban  á  él  y  á  todo  su  reino 
grandes  pérdidas  y  tra> 

P.  Jo  0STA. 

-Pérdida:  Cantidad  ó  cosa  perdida. 

-PÉRDIDA:  Billa  limpia. 

-A  PÉRDIDAS  Y  GANANC1  iS:  m.  adv.  Con  los 

verbos  ir  y  estar,  exponer  una  cantidad  de  dine- 
ro, teniendo  parte  en  el  daño  ó  utilidad  que  re- 
sulte. 
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islacioneses- 

.  ululas,  de- 

-  y  perecimiento  de  las  cosas,  producidas 
,or  fuei  fortuito,  son  de  cuenta 

opietario,  sin  que  ader  de 

nada  el  poseedor  de  buena  fe.  Siendo  estos  ca- 
sos inevitablí   ,  en  realidad,  tampoco  debe  res- 
iseedor  de  mala  fe,  a  no  si  i 
i  la  legislación  romana,  que  el  po- 
monte  la  enti  ega  di  las 
1  supuesto  responde  di 
¡do  en  el  art.  457  d 
civil. 

.'.   tít.  III.  lib.  XI  de  la  Novísima 

ilación  se  ocupa  de  la  prescripción  de  los 

.  \    li   ermina  que  no  es  posible 

ganarla  posesión  de  una   co  i  que  se  halla  en 

[i  i  de  su  dueño.  El  ai  i.  161  del  Código  civil 


1 

i  que  la  posesión  de  la  cosa  mueble  no  se 
nde  perdida  mientras  se  halle  bajo  el  poder 
de)  poseedor,  aunque  éste  ignore  acci  lenl  límen- 
te su  paradero,  y  el  número  '-'.'  del  art.  530  del 

l9  mue- 
es  el  dueño  que  las 
hubiere    perdido.  La  posesión  de   las  .osas   in- 
muebles-y  de  los  derechos  reales  no  se  entiende 
para  los  efectos  de  ia 
ipción  en  perjucio  de  tercero,  sino  con  su- 
á  lo  dispuesto  en  la  ley  Hipotecaria.  \  éa- 
se  Prescripción. 

La  pérdida  total  do  la  cosa  objeto  del  usu- 

es  causa  de  la  extinción  de  éste  (Art.  513 

del  Código  civil).  Si  la  cosa   dada  en  usufructo 

iiera  sólo  en  parte,  continuará  este  dere- 

eho  en  la.  paite  restante. 

i  on  arreglo  al  art.  1  182  del  Código  civil,  que- 
dará extinguida  la  obligación  que  consiste  en 
entregar  una  cosa  determinada  cuando  ésta  se 
perdiere  ó  destruyere  sin  culpa  del  deudor,  y  an- 
tes de  haberse  éste  nstituído  en  mora.  La  re- 
dacción de  este  artículo  da  lugar  á  dudas,  puesto 
que  empleándose  tan  sólo  las  palabra 

.  parece  que  no  se  halla  comprendi- 
do el  caso  de  dejar  de  pertenecer  la  cosa  al  co- 
mercio  humano.  Por  extensión,  es  indudable  que 
en  tal  circunstancia  aplicarse  el  precepto 
|c-al,  mas  hubiera  sido  conveniente  que  se  hu- 
biese  determinado  de  una  manera  clara,  como 
lo  han  hecho  los  Códigos  de  Francia,  Italia, 
(hile  y  Uruguay. 

El  caso  fortuito,  como  imposible  de  prever,  ó 
como  aun  previsto,  imposible  de  evitar,  no  es  á 
imputable,  pero  la  obligación  renace  con 
fuerza    para   el  deudor  cuando  existe  la 
usabilidad.  Claro  es  que  las  obligaciones  se 
uen  entonces  por  imposibilidad  de  cum- 
plirse, pero  tiene  el  deudor  la  de  indemnizar  el 
daño,  pagando  el  precio  de  las  cosas  dele, 
la  de  indemnizar  también  todos  los  perjuicios 
irrogados,  abonando  al  acreedor  todas  las   ga- 
nancias  que  hubiere  hecho  efectivas  y  de  que  se 
lia  visto  privado. 

Siempre  que  la  cosa  se  hubiere  perdido  en  po- 
der del  deudor,  se  presumirá  que  la  perdida  ocu- 
rrió por  su  culpa  y  no   por  caso  fortuito,  salvo 
prueba  en  contrario  (Art.  1 183). 
i  uando  la  deuda  de  cusa  cierta  y  determinada 
iiere  de   delito  ó  falta,  no   so  eximirá  al 
ir  del  pago  de  su  precio,  cualquiera  que 
hubiere  sido  el  motivo  de  la   pérdida,  ámenos 
ofrecida  por  él  la  cosa  al  que  la  debía  recr- 
imínese sin  razón  negado  á  aceptarla, 
disposición  del  art.  1185  del  Código  civil 
informe  con  la  ley  'JO.  tít.  I.  lib.  XIII 
y  XlX.tit.  XYI.lih.  XLIIl'del  Digesto,  cuyas  le- 
las Partidas   ley  9.a,  tít.  XIV,  Part.  5.%  y 
i.  XIV,  Part.  6.*,  y '20,  tít.  XIV,  Part.  7.»", 
'  refundidas  en  los  arts.  1S,  y  121  al  128  del 
i  6  ligo  penal. 
Extinguida  la  obligación  por  la  pérdida  de  la 
corresponderán  al  acreedor  todas  las  accio- 
[ue  el  deudor  tuviere  contra  terceros  por  ra- 
li  és(  i    Art.  1  1S6). 
II  Código  civil  dedica  un  capítulo  solo,   com- 
ió de  nn  solo  artículo,  para  tratar  de  los 
:  itode  compra  y  venta  cuando 
perdido  la  cosa  vendida,  cosa  que,  en  rea- 
lidad, cabía  perfectamente  entre  los  efectos  ge- 
contrato.  Lo  determinado  en  el  cita- 
tículo,  que  es  el  1480,  es  que  si  a]  tiempo 
de  celí  brarse  la   venta  se  hubiere  perdido  en  su 
totalidad  la  cosa   objeto  de  la  misma,  < 

sin  electo  el  contr  ito.  Pero  si  -i   hubii perdido 

o  parte,  el  iprador  podrá  "piar  entre 

bir  del  contra  to  ó  n  clamai  la  pai  te  existen- 
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te,  abonando  su  precio  en  proporción  al  total 
conveni  este  artículo  á  pérdidas 

di  co  as,  su  aplica casi  liempre  habrá  de  apli- 

i  las  muebles  y  semovientes  más  bien  que 

á  las  inmuebles. 

El  i  lódigo  de  Comercio  establece  que  1 1 
didaó  deterioro  de  los  efectos  antes  de  su  entre- 
ga, por  accidente  imprevisto  ó  sin  culpa  del  ven- 
dedor, dará  derechoal  comprador  para  rescindir 
el  conti  ito,  á  no  ser  que  el  vendedor  se  hube  r.i 
tuído  en  depositario  de  las  mercaderías, 
en  cuyo  caso  se  limitará  su   obligación  á  la  que 
nazca  del  deposito.  Si  bes  efectos  vendidos  pere- 
ó  se  deteriorasen  á  cargo  del  vendedor, 
devolverá  al  comprador  la  parte  de  precio  que 
se  recibido  (arts.  331  y  335). 

Si  la  cosa  vendida  se  perdiere  por  efecto  de 
los  vicios  ocultos,  conociéndolos  el  vendedor, 
sufrirá  éste  la  pérdida,  y  deberá  restituir  el  pre- 
cio y  abonar  los  gastos  del  contrato,  con  los  da- 
ño- v  perjuicios.  Si  nulos  conocía,  debe  sólo  res- 
tituir el  precio  y  abonar  los  gastos  del  contrato 
que  hubiese  pagado  al  comprador.  Silacosa  ven- 
dida tema  algún  vicio  oculto  al  tiempo  de  la 
venta,  y  se  pierde  después  por  caso  fortuito  ó 
por  culpa  del  comprador,  podrá  éste  reclamar  del 
vendedor  el  precio  que  pagó,  con  la  rebaja  del 
valor  que  la  cosa  tenía  al  tiempo  de  perderse.  Si 
el  vendedor  obró  de  mala  fe,  deberá  abonar  al 
comprador  los  daños  é  intereses  (arts.  1 487  y 
1488  del  Cód.  civil). 

PERDIDAMENTE:  adv.  m.  Con  exceso,  con 
vehemencia,  con  abandono  é  inconsiderada- 
mente. 

...  por  los  cuales,  caminando  sin  rienda,  y 
aventajándose  siempre  á  sí  mismos,  y  como  por 
grados,  que  ellos  perdidamente  se  edificaron 
llegaron  á  merecer  este  mal. 

Fr.  Luis  de  León. 

Fué  la  raíz  de  este  desacuerdo  ser  las  obras 
de  los  hombres  malas,  y  éstos  afectos  perdida 
mente  á  ellas. 

Fe.  Fernando  de  Valverde. 

-Perdidamente:  Inútilmente,  sin  prove- 
cho. 

PERDIDIZO,  ZA:  adj.  Dícesedelo  que  se  finge 
que  se  pierde. 

...  con  recelo  de  que  él  ó  su  gente  se  alzase 
con  toda  la  hacienda,  haciéndola  perdidiza. 
y  echando  la  culpa  á  los  mares  ó  á  los  corsa- 
rios. 

Palafox. 

-Hacerse  perdidizo:  fr.  Disponer  volunta- 
riamente un  jugador  el  ¡eider,  por  complací  i 
contrario,  á  quien  debe  respeto  por  alguna  aten- 
ción, ó  ¡'or  otro  motivo. 

Comenzaron  una  primera  en  tercio:  pama  mi 
madre,  porque  mi  padre  SE  hizo  perdidizo. 
Mateo  Alemán. 

perdido,  DA  (del  lat.  perdUus);  adj.  Que  no 
tiene  ó  no  lleva  destino  determinado. 

Bala  perdida. 

"  de  la  Acad 

-  Perdido:  m.  Impr.  Cierto  número  de  ejem- 
plares que  se  tiran  de  mas  en  cada  pliego,  para 
que.  supliendo  con  ellos  los  que  salgan  de  la 
prensa  imperfectos  ó  inútiles,  no  resulte  incom- 
pleta la  edición. 

Perdido  por  una  persona:  fr.  Muy  enamo- 
rado de  ella. 

El  rey  D.  Alfonso  parece  estar  PERDIDO  de 
amores  por  una  tal  Elvira,  etc. 

Labra. 

-  Perdido  por  una  cosa:  fig.  Muy  aficionado 
á  ella. 

-Sed.  uno  DN  PERDIDO:  fr.  Ser  demasiado 
franco  ó  prodigo. 

...  en  el  sentido  que  decimos  en  español,  fu- 
lano es  un  PERDIDO  sastador. 

Fr.  Hortensio  Paraytoino. 

-Ser  uno  r\    PERDIDO:  fig.  Ser  hombre  sin 
leioii  ni  crédito. 

...  es  un  PERD1D  i, 
i  ervil,  un  ladrón,  un  anarquista. 
Ha  queridomatar  a  mi  marido. 

ESPRONOEDA. 
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Lo  menos  que  ni  io     fué  que  i .  a 

un  imbécil,  un  haragán,  un  1 1  rdido. 

Hahi,  i     'i    <  ii. 

-  PERDIDO:  Geog.  Arroyo  en  el  dep.  de  Trein- 
ta y  Tres,  Uruguay;  corre  de  X.  á  S.E.  y  es 
afl.  del  río  Cebollati.  Cuchilla  en  el  dep.  de 
So]  ¡a  no,  ramal  importante  de  la  Cuchilla  Gran- 
de. Arroyo  en  el  dep.  de  Soríano,  afl.  del  arro- 
yo Grande;  tiene  su  curso  de  S.  á  X. 

-  Perdido:  Geog.  Río  de  la  sección  Guzmán, 
Venezuela;  nace  en  la  serranía  de  Mérída  j 
agua  en  el  lago  de  Maracaibo,  en  la  boca  de  San- 
ta Eosa. 

-Perdido  (Monte)  ó  Las  Tres  Soro 
Geog.   Grupo  de   montañas  del   Pirineo,   en  la 
prov.  de  Huesca,  al  N.  de  Boltaña;  3  351  ni.  de 
alt.   máxima.  «Como  si   lucían,   dice  Mallada, 
mojones  tallados  en  la  roca  para  separar  dos  na- 
ciones de  gigantes,  siguiendo  unalínea  de  O.X.O. 
á  E.S.F...  se  alzan  desde  el  Tallón  las  recoi 
cumbres  con  que  el  macizo  de  las  Tres  Sórores 
remata  sobre  el  circo  y  puerto  de  Gavarnía 
vase   el   Tallón  casi  inaccesible,  ostentando  un 
helero  que  á  los  rayos  del  sol  se  matiza  con  los 
n     del  iris,  y  desde   Bernatuara  y  la  Pazocfl 
parece  una  masa  de  cristal  cuajado,  llena  de  sur- 
cos como  si  la  hubieran  moldeado  sobre  la  mon- 
taña. Sobre  el  Tallón  está  el  Pnntón  de   la  Pic- 
ea, no  muy  agudo;  le  sigue  la  Falsa  Breca,  cor- 
tadura de  altas  paredes  al  E.,  dominada  al  O. 
por  un  torreón   con  la  apariencia  de  un  moto 
puesto  de  intento;  álzase  otra  cumbre  aplana  i 
en  su  eima,yen  la  caula  opuesta  se  halla  la  Ple- 
ca de  Roldan.  Este  es  un  portillo  abierto  en  la 
roca  por  la  misma  naturaleza  enteramente  a  pi- 
co en  más  de  500  m.  de  long.,  penoso  atajo  para 
las  Tres  Sórores,  y  los  valles  de  Vio  y  Pin  i 
desde  Gavarnía,  pero  cercado  en   Francia  y  en 
España  de  precipicios  y  pedreras,  mancha 
nieve  y  heleros,  no  en  todo  tiempo  accesibles  y 
siempre  de  ruda  y  hasta  peligrosa  marcha.  Li- 
mita a  Oriente  la  Breca  el  pico  que  se  llama  por 
los  franceses  Le  Cosqui    "   Koland  y  en  el 
Corral  Ciego,  y  no  sabemos  cuál  de  sus  dos  nom- 
bres está  mejor  empleado,  pues  el  pico  visto  por 
el  S.  tiene  analogía  con  un  sombrero  calan és  de 
copa  alargada.  Sigue  á  él  una  sección  á  modo  de 
terrado,  con  grandes  llanuras  en  lo  alto,  donde. 
según  la  expresión  de  Russell,  pudieran  correr- 
se caballos,  y  al  E.  de  ella  se  levantan  la  Torre 
y  el  Cilindro  de  Marboré,  que, mirado  por  el  la- 
do de  España,   es  convexo  á  Poniente  y  algo 
cóncavo  a  Levante  hacia  su  base;  después  de 
una  collada  en  que  sobresalen  una  punta  cónica 
y  otra  que  parece  un  segundo  mojón,  1300  me- 
tros más  al  E.S.  E.   se  alzan   las  Tres  Sol 
cuyas  aguas  se  reparten  al  X.  para  Bielsa,  al  O. 
para  Broto,  al  S.O.  para  Vio  y  al  S.  y  S.  E.  para 
Revilla.  LTna  punta  alta  y  cónica  es  el  primer 
pico;  el  segundo,  llamado  en  Francia  Mont- Pu- 
dú, es  del  mismo  alto,  más  redondo  en  su  cum- 
bre y  ensanchado  en  su  base;  el  tercero,  desig- 
nado por  algunqs  franceses  con  el  nombre  de  Pie 
1; aniond,  sólo  alcanza  la  altura  del  Cilindro  (23 
m.  más  bajo),  de  mayor  anchura  en  subasey  de 
cumbre  menos  afilada  que  el  primero  y  más  que 
el  segundo  (V.   Huesca,  provincia).  Entre  los 
itinerarios  que  pueden  seguirse  para  ascender  a 
las  Tres  Sórores,  describe  Mallada  como  menos 
fatigoso  el  que  se  hace  desde  Fanlo:en  un  día  de 
verano,  sin  darse  momento  de  sosiego  hasi  i  do- 
minar la  cima,  se  puede  realizar  laexcursi  n.  li- 
bre de  pasar  la  noche  en  los  rústicos  allí 
de  los  pastores.  Al  amanecer  se  emprende  la 
marcha  desde  Fanlo,  bajando  el  Guamp  y  esca- 
lando el  Mundieieto   hasta  llegar  al   plano  de 
Tripas,  dos  horas  después  de  la  salida:  en  la  me- 
dia hora  siguiente  se  cruzan,  caminando  al  N.  O., 
las  praderas  desde  las  cuales  comienza  á  i 
grupo  cada  vez  más  desplegado,  y  gastando  otra 
hora  neis  en  darla  vuelta  a  Cuello  Gordo,  giran- 
do suavemente  al  X..  se  llega  al  extremo  de  la 
sierra  Custodia,  punto  donde  es  menester  aban- 
donar la  montura,  si   por  mayor  comodidad  se 
sao,,  de  Paulo,  y  se  asciende  lentamente  por  la 
collada  de  Arrabio  hasta  dejar  á  sus  pies  el  Mo- 
rrón de  ese  nombre.  Continuando  por  e¡ 
de  tres  cuartos  de  hora  hacia   el  X.O.  se  tuerce 
otra  xo:   al  X.  para  cruzar  la  Faja  de  los  Ingle- 
ses,  algo  penosa  de  recorrer  y  de  imponentes 
precipicios  en  algunos  sitios,  ven  cnanto  quedan 
atrás  sido  faltan  cinco  cuartos  de  hora  de  snbi- 
iv   pendiente,  pero  nada  peligrosa,  ni  si- 
quiera en  dos  coladeros  intermedios  que  se  lia- 
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i]  m  irse  mejor  ¡de  i  de  sus  cor- 
dilleras. Hacia  este  valle,  que  mide  78  kms.a  de 
extensión,  el  anti  rior  y  los  dos  siguientes,    i 
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nales  de  las  Tres  Sórores,    mm  ho  menos  im- 
portantes, como  es  natural,  que  los  de   la   ver- 

opuesta  :  comienzan  á  señalarse  con  nian- 
ohas  de  nieve  sobre  la  collada  de  Anisólo,  algu- 
nas de  20  hectáreas  de  sup.,  y  más  al  0.    8  ex 

n  dos  heleros  principales,  en  una  exten- 
4á5  kiiis.-,  mire  las  tres  puntas  más 
galii  otes  del  grupo.  La  Breca  de  Roldan  y  la 
I  Breca  se  hallan  en  territorio  francés,  rodea- 
das de  heleros  j  manchas  de  nieve  permanen- 
tes; pero  en  casi  todos  los  veranos  están  libres 
de  ellas  por  el  lado  de  España,  enlazándose  con 
los  primeros  el  helero  del  Tallón,  que  se  prolon- 
ga hasta  la  línea  fronteriza  sobre  el  puerto  de 
Toiia.  Precisamente  eu  esto  extremo  aparece 
mas  grandioso  el  helero  del  Tallón,  sobre  todoá 
la  caída  do  la  tarde  de  un  día  despejado;  los  ra- 
yos del  sol  se  descomponen  con  los  vistosos  co- 
lores del  iris  sobre  la  superficie  convexa  del  he- 
lero, que  adornan  fantásticamente  el  remate  del 
grupo  montañoso  con  la  apariencia  do  una  enor- 
me l'oinba  de  cristal  cuajado,  en  que  se  dibujan 
finamente  las  estrías  de  sus  hendeduras  y  surcos 
pequeños  entra  los  inmensos  tajos  radiantes  de 
sus  crepazas  (Descripción  física  y  geológica  Je  la 
prov.  de  II ••■  ¡ca). 

Curiosa  es  la  tradición  que  respecto  al  origen 
de  esas  montañas  consigna  Soler  y  Arques  en  su 
libro  De  Madrid  i  I  anti  isa.  En  los  tiempos 
de  la  conquista  visigoda  se  habían  refugiado  en 
la  montaña  muchos  hispano-romanos,  á  quien 
los  invasores  trataban  de  exterminar  mantenien- 
do al  efecto  empeñada  lucha.  Un  día  que  debía 
verificarse  el  enlace  de  tres  hermosas  jóvenes, 
fue  invadido  el  país  por  los  visigodos,  cayendo 
prisión  ros  el  padre  y  los  tres  desposados  de 
aquéllas.  Ellas  se  salvaron  permaneciendo  escon- 
didas en  el  bosque.  Al  volver  al  pueblo  lo  en- 
contraron saqueado  y  solitario.  Sólo  había  vícti- 
mas, moribundos,  niños  y  ancianos.  Dieron  con 
un  enemigo  herido  que  se  quejaba  lastimosa- 
mente y  les  pedía  auxilio.  Por  él  supieron  que 
los  hombres  útiles  del  pueblo  eran  cautivos.  Les 
ofreció  librar  á  sus  deudos  si  lo  salvaban,  y  para 
conseguir  aquel  objeto  formaron  una  camilla  de 
ramas,  y  arrostrando  grandes  peligros  llevaron 
al  herido,  que  era  jefe  de  valimiento,  hasta  su 
campo.  Quedó  obligarlo  á  averiguar  el  paradero 
del  padre  y  de  los  prometidos,  y  después  de  al- 
gún tiempo  les  dijo  que  se  olvidaron  de  ellas, 
que  habían  abjurado  su  religión  y  tomado  esposas 
visigodas,  entrando  á  formar  parte  voluntaria- 
mente de  las  huestes  del  rey  Eurico,  á  quien  á 
la  sazón  servían  en  una  misión  lejana.  Dejó- 
las entregadas  á  su  desconsuelo,  y  siguió  con  ellas 
las  mismas  consideraciones  y  buenos  tratamien- 
tos. Más  tarde  el  guerrero  herido  manifestó  su 
deseo  de  tomar  por  esposa  á  la  mayor,  y  propu- 
so otros  dos  maridos  a  las  menores.  El  despecho 
y  las  atenciones  continuas  las  vencieron;  profe- 
saron el  arrianismo  y  se  unieron  á  los  visigodos. 
La  noche  de  la  boda  apareciéronse  á  las  tres  el 
padre,  que  las  acusó  de  un  modo  terrible  por 
renegar  de  su  religión  y  enlazarse  á  los  impla- 
cables enemigos  de  su  raza.  Entonces  supieron 
que  padre  y  novios  habían  escapado  y  continua- 
ban haciendo  guerra  á  muerte  á  las  gentes  de 
sus  esposos.  La  maldición  paterna  las  redujo  á 
una  .situación  tristísima;  se  fugaron  desús  hoga- 
res, y  á  espaldas  del  monte  Perdido  construyeron 
barracas  para  vivir  en  penitencia.  Los  cuatro  te- 
naces hispano-romanos  volvieron  á  caer  prisio- 
neros, y  esta  vez  fueron  condenados  á  muerte. 
La  noche  en  que  los  ahorcaron  hubo  una  gran 
tempestad  en  el  monte  Perdido;  un  alud  sepultó 
las  chozas,  y  un  terremoto  transformó  las  monta- 
ñas, dando  lugar  a.  las  tres  moles  actuales  en  re- 
cuerdo del  castigo  de  las  apóstatas.  A  la  niaña- 

uiente  se  veían  tres  picos  negros  veteados 
de  blanco  en  señal  de  luto:  eran  las  Tres  Sóro- 
res (  I  'a  viaje  al  Pirineo,  por  K.  Torres  Campos). 


PF.RD 

perdidos  i  igunas  de  la  goberr 

I  i,  Rep.  Ai      .    ■  ■ 

abajo  de  la  laguna  Tren  de  Espinosa,  en  la  ban 
i  i  i     del   Bei  mejo.   Son   tres  ¡  [la   del  cent  ro  e 

maj  "i    Se  le  dio  e¡  te  ■ bre  porq in 

i   perdió  Juan  Barbosa  y  un  marinero  de 
la  tripulación  de  El  /•'•  Iddn. 

PERDIDOSO,  SA:  adj.  Que  pierde  ó  padece  una 
pérdida. 

Prerrogativa  es  del  valor,  en  la  guerra  par- 
ticularmente, que  no  le  aborrezcan  los  n 
que  le  envidian;  pueden  sentó-  su  fortuna  los 
pi  RDIDnsos,  pero  nunca  desagradan  al  venci 

tío  las  lia/anas  del  vencedor;  etc. 

SOLIS. 

M        ien  |  re,  6  PERDIDOSO  ú  ofendido, 
Uso  ser  con  mujei  e  -  i   imedido. 

Tirso  he  Molina. 

Siguióse  á  esta  escena  La  de  un  jugadi  peb 
didoso  que  había  perdido  el  último  mara- 
vedí. 

Larra. 

perdigana:  f.  prov.  Ar.  Perdigón. 

PERDIGAR:  a.  Poner  sobre  las  brasas  por  un 
breve  rato  la  perdiz  ú  otra  ave  ó  vianda,  para 
que  se  conserve  algún  tiempo  sin  dañarse. 

Mandóme  aderezar  la  lumbre,  calentar  agua, 
pelar  ¡  PERDIOAR,  en  que  ocupé  gran  parte  de 
la  noche. 

Mateo  Alemán. 

Pelarlas  dentro  eu  mi  casa, 
Perdigarlas  en  la  brasa, 
Y  puestas  al  asador,  etc. 

Rojas. 

-Perdigar:  Preparar  la  carne  en  cazuela 
con  alguna  grasa  para  que  esté  más  sustanciosa. 

-Perdigar:  fig.  y  fam.  Disponer  ó  preparar 
una  cosa  para  un  tin. 

Andanse  á  la  Mor  del  berro,  desnatando  pía 
ceres,  y  uo  advirtiendo  que  es  todo  eso  per- 
digarse para  el  infierno. 

Fr.  Pedro  de  Oña. 

...  porque  éstos  no  hablan  palabra;  y  los  que 
quedan  sanos  dieeu  mil  alabanzas  de  mí,  aun- 
que quedan  perdigados  para  la  recaída,  que 
todos  vuelven  sin  remedio. 

Vicente  Espinel. 

PERDIGÓN:  m.  Pollo  de  la  perdiz. 

Autojósele  al  señor  Clemencin,  por  la  añadi- 
dura de  manso,  que  se  habla  de  perro  perdi- 
guero, y  no  de  pollo  de  perdiz.  -  Entonces  hu- 
biera dicho  Cervantes  una  simpleza.  ¿Qué  perro 
perdiguero  no  suele  ser  manso?  Por  el  contra- 
rio, un  perdigón  puede  muy  bien  no  serlo, 
porque  uo  es  ave  doméstica. 

Hartzenbusch. 

-  Perdigón:  Perdiz  nueva. 

Nunca  ha  de  faltar  el  capón,  el  PERDIGÓN, 
que  están  muy  validos. 

Lorenzo  Graoián. 

-  PERDIGÓN:  Perdiz  macho  que  ponen  los  ca- 
zadores para  reclamo. 

-  Perdigón:  Cada  uno  de  los  granos  de  plo- 
mo que  en  la  munición  menuda  sirve  para  car- 
gar las  escopetas  y  matar  la  caza'menor. 

Subieron  los  de  la  hostería,  y  halláronme 
atravesado  con  cuatro  balas,  y  con  muchos  PER- 
DIGONES. 

Cervantes. 

...uno  pide  pólvora:  otro  perdigones,  otro 
postas  por  si  sale  alguna  res:  etc. 

Larra. 

-Perdigón  zorrero:  El  grueso. 

-'Cazar  uno  con  perdigones  de  plata:  fr. 
fig.  y  fam.  Comprar  la  caza  para  pasar  por  caza- 
dor. 

-  Perdigón:  Art.  y  Of.  El  metal  de  que  se 
fabrican  los  perdigones  es  un  plomo  arsenical, 
que  goza  de  la  propiedad  de  granularse;  la  can- 
tidad de  arsénico  que  debe  añadirse  al  plomo  va- 
ría, con  la  pureza  de  éste,  entre  0,3y0,8por  100, 
teniendo  que  aumentarla  á  medida  que  es  más 
antimonial,  ó  más  agrio,  como  se  dice  en  térmi- 
nos comerciales,  y  tanto  menos  cuanto  es  más 
puro  ó  dulce.  La  cantidad  de  arsénico  añadida 
ejerce  una  notable  influencia  en  la  forma  de  los 
granos;  cuando  el  arsénico  está  en  muy  corta  can- 
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Para  la  fabricación  de  i      ligí         e  era  plean 
los  plomos  de  infi  rior  calidad,  y  n 
íiicnlc  plomo  viej  i,  procedente,  on  su  mayo 
te,  de  cañerías  desechadas,  y  cuando  no,  ya  da 

la  industria  las  barras  de  ploi I  n   "las  con 

arsénico.  Cuando  se  hace  uso  del   plomo  viejo 

se  ] Ien  seguir  dos  pi  oí  edimii  tito 

diendo  al  plomo  fundido  ol  sulfuro  de  ai 
oropiínente)  molido  y  en  pequeñas  porciones, 
hasta  que  resulte  con  la  que  se  ha  encontrado 
que  debe  tener,  revolviendo  bien  para  o 
incorpore  toda  ¡a  masa,  bien  preparando  barras 
que  se  componen  de  5  kilogramos  de  plomo  por 
600  gramos  de  sulfuro  de  arsénico,  que  se  runden 
en  la  forma  dicha,  cuidando  de  no  agregar  una 
porción  cualquiera  de  oropimente  hasta  que  se 
llalla  fundida  toda  la  masa  en  que  se  va  a  celo 
car;  no  importa  que  en  la  masa  haya  óxido  de 
plomo,  pues  la  combinación  se  verilica  sin  per- 
judicar el  resultado  final;  después  de  obtenidas 
estas  barras  se  funde  el  plomo  que  hade  utili- 
zarse, agregando  en  pedazos,  y  poco  á  poco,  de 
las  barras  anteriores,  la  cantidad  que  se  juzgue 
necesaria  para  obtener  el  compuesto  que  se  bus- 
ca; generalmente  no  se  debe  pasar  de  un  10  por 
100  del  plomo  en  barra,  correspondiente  á  un  de- 
terminado peso  de  l'umlirión.  .Se  liquidan  en  es- 
la  forma,  en  una  caldera  de  hierro  fundido,  2  to- 
neladas á  2  )¡  del  plomo  arsenical,  bajo  una 
capa  de  cenizas  y  polvo  de  carbón,  con  objeto  de 
precaverle  de  la  oxidación,  que  sería  muy  rápi- 
da á  la  elevada  temperatura  que  se  desarrolla,  y 
en  contacto  con  el  aire;  cuando  todo  el  plomo 
está  fundido,  con  una  espumadera  se  quitan  las 
escorias  y  ceniza  que  sobrenadan  en  el  baño;  do 
tiempo  en  tiempo  se  ensaya  la  fusión  para  exa- 
minar si  contiene  la  cantidad  de  arsénico  nece- 
saria. Las  calderas  se  encuentran  en  la  cámara 
de  fusión,  que  está  en  la  parte  más  alta  de  una 
especie  de  torre  de  25  á  30  m.  de  altura;  en 
un  rincón  de  esta  cámara,  y  próximo  á  las  calde- 
ras, hay  un  tubo  de  hierro  vertical,  cuya  parte 
superior  se  abre  en  forma  de  embudo,  en  el  que 
está  encajado  un  colador  hemisférico  con  aguje- 
ros de  igual  ó  diferente  diámetro,  en  relación  con 
la  clase  de  munición  que  se  desee  obtener;  por 
la  parte  inferior  sale  el  tubo  encima  de  una  caja 
de  hierro  ó  caldera  llena  de  agua  fría  y  que  está 
en  el  piso  bajo  de  la  fábrica;  los  pasadores  ó  co- 
ladores de  la  parte  superior  están  á  temperatura 
suficiente  para  que  no  enfríen  la  fundición,  para 
lo  cual  se  les  rodea  de  hornillos  encendidos  en 
tanto  dura  el  trabajo. 

El  interior  de  los  coladores  se  guarnece  con 
la  última  escoria  procedente  del  baño,  que  es 
blanca  y  muy  porosa,  y  en  esta  forma,  valién- 
dose de  un  cazo  de  hierro  batido,  se  va  ver- 
tiendo la  fundición,  que.  pasa  por  los  agujeros 
del  colador,  y  al  bajar  por  el  tubo  se  divide  más, 
se  redondean  las  gotas  y  comienzan  á  enfriarse 
cayendo  á  la  caldera  de  agua,  donde  se  solidifi- 
can por  completo  y  caen  al  fondo:  ya  fríos,  se 
les  saca  y  se  les  hace  rodar  por  mesas  inclina- 
das, en  las  que  los  granos  que  no  están  bien  re- 
dondos se  detienen,  separándolos  de  los  otros 
para  llevarlos  de  nuevo  á  la  caldera  y  fundirlos 
segunda  vez;  los  plomos  útiles  resultan  de  grue- 
sos muy  diversos,  y  hay  que  clasificarlos  ha- 
ciéndolos pasar  por  tamices  de  números  diferen- 
tes, que  de  ordinario  se  mueven  pormujeres,  pe- 
ro que  cuando  la  fábrica  es  de  importancia  puede 
hacerse  por  un  medio  mecánico;  los  perdigones 
así  clasificados  caen  en  cestos,  donde  se  recogen 
y  se  les  lleva  al  taller  de  pavonado,  en  el  que 
se  colocan  dentro  de  unos  toneles  de  cuero  atra- 
vesados por  un  eje,  que  representa  une  de  los 
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diámetros  de  au  unión   red  .        '       ! 
dichos     i  coloca,  ron  lo,  pío 

je  les  hace  girai   rapidan  ente  con 

irillantan  v  pavonan,  pudiendo  pasar 

il  taller  de  empaqu  I  ido,  en   '1  que 

o  10  kilogramos  de  ca 

ni  las  de  lona  y  con  mi  cordel  junto 

nías. 

i  ,,     ,         ide  perdigones  debe  tener  una  io- 
do  altura  ó  un  pozo   de  esta 
profundidad,  para  alojar  el  tubo  de  bajada  de 
plomos;  un  taller  de   pavonado,  un  alm 

i¡  pi Lelasealdi  raB,  j  otro  de  munición 

a]  ¿el  taller  de  abrillantado  ó  pavonado.  En  las 
de  mucho  consumo  una  máquina  de  va- 
-  |  .i,  e  funcionar  los  toneles  de  pavonado,  asi 
i  orno  las  cribas  el  i                    que  entoni  es  con- 
en  un  cilindro  linceo  dividido  en  zonas  de 
agujeros  de  diferente  diá                            riba  al- 
go inclinada  para  que  corran  los  pl -  por 

ellas;  en  esto  caso  los  agujeros  de  las  ci  ibas  de- 
i   ,.  .,,,,.,,  i: .  leí  eje  hacia  la  su- 

perficie, para  que  uo    e  ati  iviesen  eu  ellos  los 
plomos. 

Una  fábrica  de  esta  clase  puede  trabajar  con 
un  personal  muy  redu 

p¡  0g.  Lugar  con  ayunta- 

miento,   p.  j.,  prov.    V  dióc.   de   Zamora;   1778 
habits.  Sit  cerca  de  Morales,  en  terreno  llano; 
-  s,  finias,  garbanzos  y  vino;  cría  de  ga- 
nados. 

-Perdigón:  Biog.  Trovador  francés.  N.  á 
fines  del  siglo  XII.  M.  en  1269.  Hijo  de  un  po- 
,  I    ¡ ■■    -ni,  se  entregó  bien  pron- 

to á  la  ambiciosa  tarea  de  proporcionarse  entra- 
da en  las  cortes.  Componía  bien  los  versos,  tenia 
herniosa  voz,  tocaba  perfectamente,  y  no  care- 
i  v  actividad.  Sus  cantos  llegaron 
hasta  los  oído'-,  del  delfín  de  Auvernia,  Roberto, 
quien  llamo  al  poeta,  le  enriqueció  paraque fue- 
se independiente,  después  le  armo  caballero  e 
hizo  de  el  uno  de  sus  asiduos  compañeros.  A  la 
muerte  del  delfín,  accediendo  á  las  instancias 
amistosas  de  Pedro  II,  vino  Perdigón  a  la  cor- 
Lragón,  en  donde  fué  recibido  con  mag; 
nificencia  v  en  donde  vivió  algunos  anos;  repasó 
los  montes,  v.  después  de  una  corta  permanen- 
cia al  lado  de  Guillermo  de  Baux,  fijó  su  residen- 
cia en  la  corte  de  Raimundo,  conde  de  Proven- 
za.  su  más  ferviente  admirador,  su  último  ami- 
go, cuyas  conquistas  cantó  el  trovador  en  un 
poema,  cine  colocó  en  el  más  alto  grado  su  repu- 
tación v  su  fortuna.  En  la  cruzada  dirigí 
tra  los  albigenses  se  puso  de  parte  de  los  enemi- 
gos de  sus  protectores,  el  rey  de  Aragón  y  el 
conde  de  Tolosa;  después,  cuando  los  albigenses 
habían  perecido  en  la  batalla  de  Muret  (1213), 
Perdigón  cantó  esta  célebre  y  decisiva  victoria 
de  los  cruzados.  El  hijo  del  delfín  de  Auver- 
nia le  retiró  los  beneficios  que  le  bahía  otorgado 
su  padre,  y  Perdigón  se  vio  reducido  á  buscar 
un  asilo  en  un  claustro,  en  donde  murió.  La  ma- 
yor parte  de  sus  poesías  se  han  perdido,  entre 
las  en  que  cantaba  la  guerra  de  los  albi- 
gen 

PERDIGÓN:  m.  fain.  El  que  pierde  mucho  en 
el  juego. 

Encontraron  ya  un  grande  perdigón,  que 
iba  perdiendo  á  toda  priesa  lo  que  muy  poco 
á  poco  se  lialna  ganado,  etc. 

Lorenzo  Graoián. 

-Perdigón:  fig  y  fam.  Mozo  que  malbarata 
su  hacien  I  ido  y  de  poco  juicio. 

PERDIGONERA:  f.  Bolsa  en  que  los  cazadores 
llevan  los  perdigones. 

El  aspecto  de  uno  de  esos  hombres  que  viven 
déla  caza,  llamad  is  vulgai  mente  corsarios,  no 
lal  que  su  lenguaje.  Un  sombre- 
rillo gacho  amarillo...  una  canana  alrededor 
del  cuerpo;  un  morral  de  piel;  perdigonera  y 
polvorin  de  cuerno  y  una  escopeta  sencilla. 
Labra. 

PERDIGONES:  Geog.  Caserío  del  ayuntamien- 
to y  p.  ,¡.  de  Cuevas  de  \  era.  prov.  do  Almería: 

361    habits. 

perdiguera;!'.  Bot.  Nombre  vulgai  conque 
se  cono, tu  algunas   pl  m1  is  de   pequeña   talla 
I o-i  teni  cientes  á  la   familia   de  las  Cisl 
que  principalmente  se  aplica  i  las  e  pi 
muñes  del  género    //  i  ' 

Pera.,  //.  f:<   "      |1(  •      '  >'  ■  ■ 
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-Perdii  i  Lugar  con  ayuntamien- 

to, p.  j.,  pro  di    Zaragoza;  706  habi- 

tantes. Sit.  al  tí.E.  de  Zaragoza,  cerca  de  la  pro- 
Ir  Hues  a  y  de  la  sierra  de  Alcubierre. 
Terreno  llano,  que  va  elevándose  hacia  el  K. ; 
cereales  y  legumbres. 

PERDIGUERO,  RA;  adj.  Dícese  del  animal  1)110 
caza  perdices. 

No  hay  prenda  más  amable  y  estupenda 
Que  la  felicidad:  por  eso  quiero 
I        le  vi  ras  al  perro  PERDIG1  i  80. 

Iriabte. 

-Perdiguero:  V.  Perro  ii  bdigi  i  k<>.  Usa- 
se t.  c.  s. 

Hay  perdigueros,  que  con  et  mismo  olor 
hallan  las  perdices,  de  tal  manera,  que  no  les 
falta  más  que  mostrarlas. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-PERDIGUERO:  m.  Recovero  que  compra  de 
los  cazadores  la  caza  para  revenderla. 

PERDIGUETA:  f.  Mar.  Pieza  curva  que  se  colo- 
ca en  la  parte  superior  del  tajamar  de  un  buque;  se 
empalma  en  su  pie  en  la  capuchina,  y  termina  a 
espalda  del  mascar,  ni  de  proa  piara  su  apoyo  y 
sujeción,  recibiendo  los  extremos  de  los  brazale- 
tes, por  las  caras  de  babor  y  estribor,  los  que  se 
lijan  con  ¡ionios  de  anillo  remachados. 

PERDIMIENTO:  ni.  Perdición  ó  pérdida. 

Que  el  bien  que  se  pierde  junto 
Sólo  dura  hasta  aquel  punto 
Que  es  cierto  su  perdimiento. 

Lope  de  Vega. 

...  se  mandó  que  nadie  pudiese  cargar  fru- 
tos u¡  mercaderías  para  los  puertos  del  reino 
ni  para  fuera  de  él  en  navios  extranjeros,  so 
pena  del  pekdimiento  del  buque  y  carga,  etc. 
JOVELLANOS. 

PERDIZ  (del  lat.  perdix,  perdiezs):  f.  Ave  de 
unas  diez  pulgadas  de  largo;  tiene  el  pico,  las 
piernas  y  los  pies  encarnados,  y  todo  el  cuerpo 
manchado  de  rojo,  negro  y  blanco,  menos  el  pe- 
cho, que  os  ceniciento,  con  una  faja  circular,  de 
color  negro.  Es  ave  que  vuela  poco  y  sin  elevar- 
se mucho;  se  mantiene  de  semillas;  su  carne  es 
muy  substanciosa,  sana  y  agradable. 

El  conejo  en  la  espesura, 
La  liebre  corre  en  los  llanos, 
Y  por  la  arena  menuda 
Las  perdices  y  palomas:  etc. 

Tirso  de  Molina. 

El  ronco  cacareo  de  la  perdiz  se  oía  aquí  á 

todas  horas,  etc. 

JOVELLANOS. 

Las  palomas,  las  tórtolas,  las  fekdices... 
producen  á  corta  diferencia  igual  niímero  de 
machos  que  de  hembras;  etc. 

MONLAU. 

-  Perdiz  bi  anca:  Especie  de  perdiz,  que  se 
diferencia  de  la  común,  principalmente  en  tener 
las  piernas  y  los  pies  cenicientos  y  cubiertos  de 
plumas  muy  pequeñas,  y  eu  ser  de  color  ceni- 
ciento claro,  con  la  cola  blanca  y  las  alas  ne- 
gras, manchadas  en  su  extremidad  de  blanco. 
Es  algo  mayor  que  la  perdiz  común. 

-  PERDIZ  BLANCAL:  La  patiblanca,  que  en  los 
países  fríos  toma  en  el  invierno  el  color  blanco, 
distinguiéndose  entonces  de  la  blanca  tan  sola- 
mente en  los  pies,  que  no  tienen  pluma. 

-  Perdiz  pardilla:  Ave  muy  parecida  á  la 
perdiz  común,  más  pequeña  que  ella,  de  color 
más  obs  ni"  v  menos  manchado.  Habita  más  co- 
múnmente en  los  países  montañosos,  y  vuela 
más  y  apeona  menos. 

-Peiidiz  patiblanca:  Especie  de  PERDIZ, 
que  se  diferencia  de  la  común,  principalmente 
en  tener  las  piernas  n  a¡  I  idas  de  negro,  y  el 
pico,  las  alas  y  los  pies  de  color  blanco,  que  ti- 
ra á  ^  erde. 

-Perdiz  real:  Perdiz;  ave  de  unas  diez 

pul-  idas  de  largo. 

-OLER   i  PERDK  ES:  fr.  fam.  con  que  se  pie- 
uno  que  es  muy  natural  ó  contingente, 
que  pierda  en  el  juego  o  en   lo  que  solicitaga- 
nancia, 

-Perdices  en  campo  raso:  expr.  fig.  con 
que  so  da  á  enti  nder  que  una  esa  es  difícil  de 
uir.  con  alusión    á  la  dificultad  que  hay 
en  cazar  las  PERDII  ES  fuera  del  monte. 
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-  Perdiz  azorada,  medio  asada:  rcf.  que 
se  dice  porque  está  más  tierna  la  PERDizdes- 

piu  s  de  fatigada  por  el  azor. 

-  Perdiz,  ó  no  comerla:  expr.  con  que  se 
da  á  entender  que,  por  ser  buen  bocado  la  elu- 
dí/, no  se  satisfacen  con  menos  de  una  entera 
los  aficionados  á  este  manjar. 

-  Perdiz,  ó  roí  omi  rla:  fig.  y  fam.  Todo, 
ó  nada. 

Perdiz:  Zool.  "Nombre  vulgar  con  que  se 
designan  las  especies  del  género  / 
aves  del  orden  de  las  gallinas,  familia  de  las  te- 
traónidas,  tribu  de  las  pi  i  dirimas.  Generalmente 
se  aplica  también,  por  extensión,  este  nombre  á 
algunas  aves  de  géneros  afines,  como  por  ejem- 
plo á  los  lago  [iodos,  á  quienes  se  llama  también 
.i  los  Orlyx  o  perdices  de  Vir- 
ginia y  California.  Las  /'i  rdices  cerdaiii  rus  (Per- 
diz Briss.,  Caccabis  Kaup.  i  se  distinguen  por  te- 
lo i  el  cuerpo  robusto,  el  cuello  corto,  la  cabeza 
relativamente  grande,  el  pico  corto  y  aboveda- 
do en  el  dorso,  con  las  fositas  nasales  cubiertas 
de  plumas  cortas;  las  alas  medianas,  con  la  se- 
gunda y  tercera  remeras  casi  iguales  y  las  más 
largas;  la  cola  mediana  y  redondeada,  formada 
por  12  á  16  timoneras,  que  sobresalen  bastante 
de  las  cobijas  siipraeaudales;  el  tarso  más  cor- 
to que  el  dedo  medio,  con  un  tubérculo  romo 
á  modo  de  espolón ;  los  dedos  largos  y  con  las 
uñas  medianas;  la  jjluma  lisa,  abundante  y  bas- 
tante compacta,  generalmente  de  color  gris  roji- 
zo, que  en  algunas  especies  tira  á  apizarrado;  la 
parte  delantera  del  cuello,  las  regiones  escápu- 
la!' y  dorsal  y  las  ingles  suelen  ser  de  tonos  más 
marcados. 

Comprende  este  género  cuatro  especies  euro- 
peas, todas  ellas  representadas  en  nuestra  patria, 
j  que  -"ii  'i  ún  operáis  roja  (Perdix 

rubra  Briss.),  la  perdis  griega  (Perdix  greeca 
Borin.),  la  perdis  de  las  rocas  (Perdix  petrosa 
Gmel.)  y  el  esiarno  ¡¡perdiz  a  nicienta  ópardiüa 
(Perdix  cinérea  Charleton). 

La  Perdis  común  6  roja  (Perdix  rubra  Briss., 
I  tai  cabis  ruffa  Bose.)  puede  considerarse,  al  me- 
nos para  los  españoles,   como  tipo  de  este  géne- 


Perdiz  roja 

ro,  por  ser  la  más  abundante  y  mejor  conocida 
en  nuestra  península.  Esta  hermosa  ave  se  carac- 
teriza por  tener  el  dorso,  la  parte  anterior  del 
cuello,  el  occipucio  y  la  nuca  de  color  rojo;  el 
pecho  y  el  vientre  giis  cenicientos,  y  el  epigas- 
trio v  las  tectrices  subcaudales  ferrugíneos;  las 
plumas  de  las  nalgas  son  más  largas  y  llevan 
fajas  transversales  de  color  blanco  sucio  y  par- 
do sobre  fondo  gris,  limitadas  por  bandas  ne- 
gras  bastante  obscuras;  en  la  frente  existe  una 
faja  blanca  que  corre  basta  por  encima  de  las  ce- 
jas á  reunirse  con  la  del  lado  opuesto; la  gargan- 
ta es  blanca  y  está  rodeada  por  un  hernioso  co- 
llar obscuro,  que  se  termina  formando  manchas 
aisladas  en  el  pecho;  el  ojo  es  pardo  y  las  patas 
y  el  pico  rojos;  las  hembras  se  diferencian  de  los 
machos  únicamente  por  el  tamaño  y  proporcio- 
is  esbeltas  y  la  falta  de  espolón  en  el  tar- 
so. Mide  esta  ave  unos  38  centímetros  por  52  de 
punta  á  punta  de  las  alas. 

La  perdis  roja  no  es  la  especie  más  común   en 
Europa,  y,  hasta  época  relativamente  reciente,  su 
habitación,  no  era  bien  conocida.  Su  área  de  dis- 
limitada  en  el  S.O.   de  Europa  y 
N.O.   de  África,   desde  el  Mediodía  de  Francia 
las  islas  de  la  Madera  y  Azor. 

España  puede  decirse  que  es,  sin  embargo,  el 
país  en  que  más  abunda  y  mejor  puede  observar- 
se, y  aun  así  no  está  igualmente  repartida  por 
todas  sus  regiones,  pues  al  paso  que  es  muy  abun- 
rjanti  en  toda  Castilla  es  bastante  rara  en  el 
sobretodo  en  el  litoral  del  Cantábrico. 
En  el  Mediterráneo  tampoco  es  muy  rara,  y  se  la 
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encuentra  en  las  i        Ba  ■       i   lími 

\  diferencia  de  lascodoi le    perdía     on 

i  lejas  poco  de]  8Í1  ¡o  que  las  vio 

1. 1    i   pecie   ib   de    Españ  i   pn    ere 

siempre  los  tern  ni  idos  y  la    fal 

le  las  cordilleras,   i  li  \  ándose  á  veces  pol 
■  i  alturas  considerables.    I'n   todas  las 

di   Es] menos  las  del   Norte,  puede 

que  es  común  esta  especie. 
\  ivi  n  generalmente  en  bandadas  de  10,  20,  ó 
más  individuos,  que  se  forman  por  la  reunión 
de  vai  ias  familias,  y  qne  generalmente  se  ale- 
jan iinn  | le  un  mismo  territorio.  Su  ac- 
tividad i ¡i   i  al  raj  ir  el  día,   y  desde  qne 

ampie  a  á  c]  i  iben  sus  primei 

nda  de  un  lado  para  oí  ro  picoteando  en  el 

buscando  los  granos  \  tai  vas  de  insectos, 

nue   orinan  su  alimento  habitual.   Marchan  con 

te  lentitud,  pero  cuando  temen  el  peligro 

una  rápida  carrei'a  que  sostienen  bastante 

13  que  j ce  no  podrían  emprender  estas 

;ii  1  1.  1  a  indo   e  lea  hostiga  mucho  levantan     1 
vuelo,  que  aun  cuando  no  es  muy  largo  e 
tante  rápido  y  sostenido,  y  sobre  todo  brusco, 
por  decirlo  así,   pues  en  su  primera  arrancada 
avan  an  de  un  modo  considerable. 

En  el  mes  de  febrero  suele  comenzar  la  época 
de  su  celo,  v  entonces  las  bandadas  se  deshacen ; 
generalmente  para  mediados  de  febrero  ya  e  itán 
justifica  el  refrán  de  los  caza- 
dores: 

Para  San  Antón 
Cada  perdiz  con  su  perdigón. 

Sin  embargo,  la  época  del  celo  y  su  intensidad 
es  muy  variable,  según  el  tiempo  que  reine  y  las 
diversas  localidades,  constituyendo  esta  varie- 
dad la  desesperación  de  los  que  en  esta  época  les 
dan  raza  con  reclamo,  pues  110  logran,  sino  rara 
vez,  acertar  con  la  época  precisa.  En  esta  época 
los  machos,  que  como  los  de  todas  las  galliná- 
ceas son  muy  ardientes  y  belicosos,  sostienen  re- 
ñidas peleas  por  la  posesión  de  las  hembras  y 
acuden  á  su  canto.  Después  de  apareados  el  ma- 
cho suele  abandonar  á  las  hembras  en  busca  de 
nuevos  amores,  y  aquélla  hace  su  nido  entre  las 
matas  ó  en  los  surcos  de  los  campos,  sin  más  cui- 
dado que  escarbar  en  la  tierra  un  pequeño  hoyo 
en  el  que  pone  de  12  á  16  huevos,  de  -10  milí- 
metros por  31,  de  cascara  dura,  reluciente  ¡  grue- 
sa,  con  los  poros  bien  marcarlos,  y  dccolor ama- 
rillo rojizo  salpicado  de  manchas  pardas.  Las 
hembras  y  los  machos  cubren  sus  huevos  por  es- 
]  acio  de  unos  veinte  días,  y  se  ha  observado  el 
caso  de  encontrar  en  un  mismo  nido  huevos  de 
perdiz  y  de  codorniz.  Los  pequeños  permanecen 
Bastante  tiempo  con  su  madre,  que  los  ampara  y 
protege  como  una  gallina  á  sus  polluelos;  ;í  bis 
pocas  semanas  mudan  el  plumón  gris  amarillen- 
to que  les  cubre  por  las  plumas  ya  aptas  para  el 
vuelo,  3'  en  cuatro  ó  cinco  semanas  están  ya  bas- 
tante desarrollados. 

La  caza  de  l&perdiz  roja  es  una  de  las  que  más 
aficionados  tiene  en  España,  y  multitud  de  per- 
sonas sienten  por  ella  verdadero  fanatismo.  Ge- 
neralmente se  practica  de  tres  modos  distintos: 
á  mano,  en  puesto,  ó  por  los  perreros. 

La  caza  de  la  perdiz  á  mano  se  verifica  siem- 
pre con  perro;  los  cazadores  marchan  formando 
una  linca,  con  los  perros,  generalmente  de  los 
llamados  perdigueros  y  navarros,  por  delante, 
que  van  olfateando  el  rastro  de  as  codiciadas 
aves.  Estas,  ó  huyen  por  delante  de  los  perros,  ó 
descuidadas  dejan  que  se  les  acerquen.  De  todos 
modos,  los  perros  reconocen  su  presencia  y  cla- 
ramente demuestran  por  su  agitación  que  tienen 
la  caza  cerca;  si  las  encuentran  encamadas  se  que- 
dan generalmente  quietos,  inmóviles,  haciendo 
1"  que  entre  los  cazadores  se  llama  la  muí  ¡Ira, 
que  indica  bien  evidentemente  que  tienen  junto 
pieza  :  hostigada  esta  rompe  el  vuelo,  y  el 
cazador  dispara  entonces;  á  veces  de  la  muestra 
salen  des.  ye]  .pie  es  práctico  y  afortunado  logra 
descargai  los  dos  cañones  de  su  escopete 
bus  víctimas,  haciendo  lo  que  se  llama  una  ca- 
rambola. La    perdiz  puede  quedar  muerta   1 

actoy  caer  pesadamente  á  tierra;  entonces  los 
líenos  la  recogen  fácilmente  y  la  traen  en  su  bo- 
ca, pero  generalmente  la  herida  no  es  mortal  y 
la  perdiz,  siilo  tocada  en  una  de  sus  alas,  cae 
<!'  ala,  v  emprendiendo  la  marcha  ó  apeonando, 
que  dicen  los  cazadores,  hace  trabajar  al  perro 
obligándole  largo  rato  á  seguir  su  rastro,  hasta 
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que  la  pobre  ave,  fatigada  y  jadeante,  ni 
continuar  su  la  por  el 

trado  ] 

La     11  con  reclamo  tiene  aún   más 
que  la  antoriot  1    practica       neralmente  en 

elo.  En  febrero,  marzo  y  ab 
ne  lugar  lo  que  se  llama  el  celo  del  ma 

co he 3  advertido  vai  [a  mucho,  se  pin  la  lo- 

l  tii  mpo  que   reina  :  pero  c  1 lii  en 

|i    adi  con  la  siembra.  1    b 

es,  que  si  el  campo  se  adelanta  también  el  celo 
se  adelanta,  ■  i  que  ya  en  el  mes 

de  abril,  aun  cuando  cantan  mucho  no  acuden. 
y,  según  dicen  los  aficionados,  es  aquello  do: 

Abril,  abril 
Mucho  cantar 
Y  poco  venir. 

Lo"s  rielamos  que  en  esta  época     ■  1 
son  machos  cogidos  de  pequeños  3    edad 
jauias  de  forma  cónica,  en  lasque  el  animal  no 
e  tá  muy  holgado,  pero  es  en  cambio  ole 
toda  clase  de   cuidados  por  parte  de   su  dueño, 
que  con  gran   solicitud  geni  raímenle  atiende  a 
su  comida,  á  darle-  verde,  agua,  á  que  tenga  are- 
na en  que  espulgarse,  á  sacarle  al  sol,  etc.,  et- 
cétera, y  otras  mil  minuciosidades  de  que  cui- 
da todo  buen  aficionado;  así  que  no  es  de  extra- 
ñar que  por  un  buen  reclamo  se  pag rea 

mas  de  500  pi 

Los  reclamos  6  pájaros  se  llevan  en  sus  jaulas, 
enfundadas  para  que  no  vean  la  luz,  al  sitio  de 
la  cacería,  ó  pnesto,  que  se  llama.  Es  éste  un  pe- 
queño chozo  hecho  con  piedras  ó  ramaje  en  un 
sitio  algo  elevado,  y  que  se  sabe  ser  querencioso 
para  estas  aves.  El  cazador  se  mete  dentro  del 
puesto  ó  tollo  y  cuelga  el  reclamo  ¿pájaro  en  una 
piedra  ó  una  rama,  el  tango,  inmediata  á  él;  el 
reclamo,  estimulado  por  el  campo  y  por  el  celo  | 
que  le  domina,  comienza  á  cantar,  y  los  machos 
que  están  por  aquel  contorno,  excitados  por 
su  reto,  acuden  belicosos  al  desalío,  contestán- 
dole en  el  mismo  tono  y  acercándose  cada  vez 
mas;  por  su  pule  las  hembras,  rendidas  á  su 
reclamo,  acuden  también,  y  unos  y  otras,  acer- 
cándose cegadas  por  su  pasión  hasta  el  puesto,  se 
ponen  tan  cerca  del  cazador  que  puede  a  mansal- 
va tirar  sobre  ellas.  El  disparo  acalla  por  un  mo- 
mento el  canto  de  las  perdices,  pero  á  poco  el 
macho  comienza  á  reclamar,  y  nuevas  victimas 
acuden  pasando  por  encimarle  los  cadáveres  para 
servir  de  blanco  al  escondido  cazador. 

La  caza  de  la  hembra  tiene  lugar  en  forma  pa- 
recida en  los  meses  de  junio  y  julio,  ya  maduras 
las  mieses,  cuando  las  hembras  están  en  huevos 
separadas  de  los  machos,  y  entonces  el  reclamo 
que  se  emplea  es  una  hembra,  á  cuyo  canto  acu- 
den los  machos  aún  no  aparejados  ó  infieles  á  su 
consorte,  en  busca  de  nuevos  amores. 

No  deja  de  tener  sus  incidentes  muy  variados, 
dicen  los  aficionados  á  esta  clase  de  caza,  pues 
las  perdices  se  defienden  y  se  extrañan,  y  enton- 
ces son  de  apreciar  los  trabajos  del  reclamo  para 
hacerlas  acudir,  que  no  parece  sino  que  de  acuer- 
do con  el  cazador  comprende  toda  la  extensión 
de  su  papel  de  traidor,  i. os  machos  viejos,  jefes 
de  bando,  que  se  reconocen,  dicen  los  cazadores 
viejos,  por  tener  las  dos  plumas  del  centrode  la 
cola  con  dos  manchas  oceliformes  como  las  del 
pavo  real,  son  los  más  difíciles  de  dejarse  |  er- 
suadir  y  entran  al  reclamo  con  mucha  dificultad. 

Los  perreros,  sobre  todo  en  Extremadura,  las 
cazan  en  el  verano  con  perros,  hostigándolas  y 
obligándolas  repetidas  veces  á  levantar  el  vuelo, 
hasta  que  caen  fatigadas  y  se  dejan  coger  con  la 
mano. 

La  carne  de  la  perdiz  es  muy  apreciada,  y  esta 
es  una  de  las  razones  por  las  cuales  se  la  persi- 
gue con  más  ahinco;  muchos  pretieren  comerla 
algo  manida,  pero  entonces,  aun  cuando  dicen 
que  su  gusto  es  más  delicado,  es  expuesta  a  có- 
licos. También  aveces  los  cazadores  furtivos  las 
cazan  con  semillas  envenenadas,  y  pueden  pro- 
ducir graves  intoxicaciones. 

En  Alemania,  y  en  Inglaterra  sobre  todo,  en 
1828  por  lord  Fiffe,  y  en  1847  por  el  marqués 
de  Breadalbane,  se  ha  intentado  con  bastante 
buen  éxito  aclimatar  esta  ave;  pero  la  constante 
caza  que  en  todas  partes  se  le  hace  es  causa  de 
que  esta  especie  escasee  cada  vez  más  en  ciertos 
territorios. 

La  /',  rdiz  griega  (Perdix  groeea),  llamada  tam- 
bién perdiz  saxátil,  tine  el  lomo  y  el  pecho  de 
color  gris  azul  con  visos  rojizos;  la  garganta 
blanca,    rodeada   de  una  franja  negra;  otra    del 
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o   color  se  63  re  la   tiente;  en  la 

barba  manchal 

ento  j   ;el  vientn  1     tmai  illo  rojo. 

tu    pardo  negro,  c il  tallo 

!  1       I 

amarill  rq 

ojo  pai 

punta  de  ala  7  y  la  cola  11 ;  la  lean 

bra  es  m 

En  el  sigio  w  1  hal  ital  a  \  1  perdiz  griega  las 
moni  iñaí  pedregí  |  Rhin, 

y  prini  i  Goar.  Hoy 

día  no  se  la  encuentra  ya  sino  en  los  AK 
el  Austria  superioi  ; 

rol,   Suiza .   I  rancia  é  Itali  .  I 
diz  griega  v  úni- 

camente se  encuentra  en   lo 
1  rosos  de  la   pio\  incia  de  1  len     1.  y  enl 

del  Pirineo.  1 
cía,   Turquía,    Asia    Menor,     I  Ara- 

bia.  En  las  Indias,  en  la  Indo-I  hiña 

de  este  último  país  está   repn  1 

e  1  1  ee   muy  afín,  que  ciertos  autores  con 
como  una  variedad.  En  África  no   se  1,.  encui  n- 
tra,  según    parece,    sino  en  las  montañas  com- 
preí   lidasentreel  Niloyel  Jlu  Rojo. 

Es  bastante  singular  que  la  misma 
los  Al  [íes  pretiere  evidentemente   las  altut 
llano,  y  que  apenas  se  la  encuenda  sino  rn  los 
pastos  lañados  por  el  sol,  entre  las  nieves  éter- 
ñas  y  el  límite  superior  de  los  bosques,  es  muy 
singular,  repito,  que  esta  misma   ave  pueble  las 
llanuras  en   los  países  del  Sur.  En  G re-i.-i  se  la 
ve,  no  sólo  en  las  altas  montañas,    sino  tam- 
bién en  las  mesetas  pedregosas  y  solitarias,  y,  lo 
que  es  más,  en  las  pequeñas  islas,  cuyas 
más  altas  se  elevan  á  unos  100  metros  sobre  el 
nivel  del  mar.  Lindermayer  llega  á  creer  qe 
perdiz  no  se  remonta  nunca  hasta  la  cima  de  las 
montañas,  y  que  permanece  de  preferencia  en  la 
zona  media.   Parece  querer  rectificar  en  esto  1 
aserto  de   Yon  der  Muhle,   quien  asegura   qui- 
en los  inviernos  más  rigorosos  se  ve  aún  á  esta 
ave  en  medio  de  las  nieves,  en  las  montañas  de 
la  Eturnelia.  En  el  Sinaí  se  ha  observado,  ó  por 
lo  menos  á  la  especie  que  la  representa  en  Asia, 
á  una  altura  de    2  000  metros  sobre  el  nive]  de] 
mar.  Mountainer  dice  que  en  las  Indias  se  en- 
cuentra principalmente  en  las  altas  regiones  des- 
habitadas. En  Suiza,  según  Tsehudi,  frecuenta 
los  Sancos  de  las  montañas  bañadas  por  el  sol,  y 
vive  en  las  breñas  de  las  rocas  de  los  Al] 
los  árboles  achaparrados,  en  las  paredes 
gusas,   en  los  barrancos  y  en  las  rocas;  sólo  en 
invierno  desciende  hacia  la  llanura,  y  con  fre- 
cuencia hasta  cerca  de  los  pueblos.  Esto  convie- 
ne perfectamente  con  las   observaciones  1 
por  -Mountainer  en  el   Himalaya;  allí  también 
estas  perdices  á  fines  de  septiembre  en 
numerosas  bandadas,  que  se  acercan  á  los  sitios 
cultivados  y  á  los  pueblos  de  la  llanura. 

A  semejanza  de  todas  sus  congéneres,  la  per- 
diz griega  se  distingue  por  su  viveza  y  agilidad, 
por  su  prudencia  y  valor,  su  carácter  pendí  1 
ro  y  la  facilidad  con  que  se  domestica;  corre  con 
una  rapidez  sorprendente,  bien  sea  ó  no  el  te- 
rreno llano,  ya  esté  cubierto  de  hierbas  ó  de 
pedruscos;  trepa  con  ligereza  sobre  las  rocas  y 
se  pasea  por  superficies  donde  apenas  se  com- 
prende cómo  puede  mantener  el  equilibrio.  Su 
vuelo  es  ligero,  rápido  y  silencioso,  pero  no  sue- 
le tranquear  grandes  espacios  de  una  sola  vez, 
y  tarda  poco  en  tomar  tierra,  pareciendo  que 
confía  mas  en  sus  patas  que  en  sus  tuerteamos- 
culos  pectorales.  A  menos  de  verse  oblig 
emprende  el  vuelo  en  ladirección  de  los  glandes 
árboles,  y  evita  el  bosque;  pero  en  caso  de  peli- 
gro se  oculta  en  el  follaje  de  los  abetos. 

La  perdiz  griega  se  alimenta  de  subsl 
vegetales  y  animales  pequeños;  en  las  altas  mon- 
tañas come  I03  botones  del  redodendron  y  de 
otras  [llantas  alpinas,  así  como  también  bayas, 
hojas,  granos,  arañas,  insectos  y  larvas.  En  las 
llanuras  recorre  los  campos  y  come  los  retoños 
de  los  cereales,  que  constituyen  en  ciertas  esta- 
eioues  su  exclusivo  alimento;  en  invierno  busca 
las  bayas  del  enebro  y  algunas  veces  los  tallos 
del  abeto. 

E  tas  perdices  se  reúnen  á  fines  del  otoño  en 
bandadas  numerosas;  en  las  Indias  se  agrupan 
por  centenares,  según  Mountainer;  llegada  la  pri- 
mavera disemínanse  los  individuos  y  e¡ "' 
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ja  elige  un  sitio  para  reproducirse.  El  macho  de- 
fiende su  cantón  con  la  mayor  bravura  y  com- 
bata  á  todo  intruso  con  verdadera  rabia,  aunque 
la  hembra  esté  cubriendo.  Según  Linderraayer, 
la  peni  iz  griega  pone  en  su  país  &  mediados  de 
febrero,  y  :il  decir  de  los  naturalistas  suizos  no 
h>  hace  en  los  Alni  aes  de  mayo  6  [<•  ir 

cipios  de  junio  y  nasta  julio.  Su  nido  se  reduce 
.1  una  simple  depresión  formada  debajo  de  algún 
abeto  enano,  de  un  matorral  ó  una  piedra,  y  ta- 
pizada  de  briznas  de  hierba  ó  de  musgo.  La  hem- 
bra dispone  su  nido  con  mucho  más  esmero  en 
las  montañas  que  eu  la  llanura,  sobre  todo  en  el 
Sur,  donde  se  limita  muchas  veces  á  socavar  un 
poco  la  arena.  Cada  postura  consta  de  12  á  15 
huevos,  de  color  amarillento  pálido,  sembrados 
de  puntos  y  manchas  muy  tinas  de  un  tinte  par- 
dusco claro.  La  madre  cubre  por  espacio  de  unos 
dieciocho  días,  y  después,  reunida  con  su  com- 
pañero, conduce  á  su  progenie  al  pasto.  -/Los  po- 
llos, dice  Tschudi,  saben  ocultarse  perfectamen- 
te \  desaparecen  antes  que  se  haya  tenido  tiem- 
po de  verlos  bien;  si  se  sorprende  á  una  familia 
sepáranse  todos  sus  individuos,  corren  de  un  la- 
do á  otro  sin  servirse  apenas  de  sus  alas,  y  lan- 
zan  ritos  de  angustia.  Al  cabo  de  un  instante 
han  desaparecido  ya  cutre  las  piedras  y  matorra- 
les sin  que  se  puedan  descubrir;  pero  si  el  caza- 
dor tiene  pacienciay  sabe  imitar  con  un  reclamo 
el  grito  de  la  hembra  todos  se  vuelven  á  reunir 
otra  vez.» 

En  Grecia,  donde  la  perdiz  es  una  caza  muy 
apreciada,  como  en  todas  partes,  se  la  persigue 
desde  el  mes  de  junio;  pero  según  Povrys,  no 
deja  de  ofrecer  sus  dificultades,  pues  asustados 
los  perdigones  se  diseminan  por  todas  partes  sin 
ocuparse  cada  uno  más  que  en  buscar  un  sito 
donde  ocultarse  lo  mejor  posible;  si  uno  de  ellos 
encuentra  im  lugar  bien  escondido  se  queda  allí 
y  no  sale  fácilmente.  No  obstante,  como  estas 
aves  son  muy  numerosas,  la  caza  suele  ser  siempre 
fructífera. 

La  perdiz  griega  es  fácil  de  domesticar;  esto 
lo  saben  los  griegos  tan  bien  como  los  suizos,  los 
indios  y  los  persas,  pues  muchas  veces  se  encuen- 
tran aves  de  esta  especie  en  jaula.  «Es  singular, 
dice  Smith,  que  siendo  tan  salí  ajes  cuando  están 
libres  se  domestiquen  tan  fácilmente;  al  cabo 
de  algunos  días  comen  en  la  mano  de  su  dueño 
y  se  dejan  acariciar,  aunque  pican  con  fuerza 
cuando  se  trata  de  cogerlas.  Sou  aves  alegres  é 
interesantes,  á  las  que  no  se  puede  dejar  correr 
libremente,  porque  emprenden  su  vuelo,  y  aun- 
que no  teman  ya  al  hombre  se  alejan  de  él  todo 
lo  posible.  Estas  perdices  son  pendencieras  con 
los  demás  volátiles  y  pelean  sobre  todo  con  las 
gallinas.»  No  sólo  luchan  los  machos  con  las  de- 
más aves,  sino  también  cutre  sí,  y  combaten  á 
muerte.  Los  antiguos  conocían  ya  esta  particu- 
laridad y  conservaban  perdices  cautivas  para  ha- 
cerlas pelear  en  público;  aún  hoy  existe  esta  cos- 
tumbre en  las  Indias  y  en  China. 

La  Perdis  "'<  las  rocas  (Perdí  e  p  irosa  ),  que  se 
llama  también  perdiz  Ctomfrra,  es  la  tercera  es- 
pecie europea,  y  se  caracteriza  principalmente 
por  su  collar  pardo  castaño,  sembrado  de  puntos 
blancos.  Tiene  la  frente  y  la  cabeza  de  un  color 
gris  ceuiciento  claro;  el  centro  de  ésta,  la  nuca 
y  la  parte  posterior  del  cuello  de  un  pardo  cas- 
taño; el  lomo  gris  rojo;  las  alas  tiran  a  un  tinte 
azulado;  el  pecho  y  los  costados  del  mismo  tinte 
que  los  de  la  perdiz  griega;  algunas  plumas  del 
lomo  tienen  un  filete  gris  rojo.  En  cuanto  á  la 
talla,  la  perdiz  de  las  rocas  es  algo  inferior  á  la 
griega  é  iguala  casi  á  la  roja. 

La  perdiz  de  las  rocas  habita  enCerdeña,  Cór- 
cega y  Grecia;  se  encuentran  algunos  individuos 
en  el  Mediodía  ele  Francia  y  es  común  en  el 
N.O.  de  África.  En  otros  tiempos  se  la  confundía 
muchas  veces  con  sus  congéneres,  y  hasta  se  ha- 
bía negado  completamente  sn  presencia  en  tai- 
ropa;  pero  nuevas  investigaciones  la  han  dado  á 
conocer  mejor.  Según  Salvatori,  es  muy 
en  Cerdeña;  de  las  observaciones  de  Von  der 
Molde  y  Lindermayer  resulta  que  se  encuentra 
en  las  montañas  más  meridionales  de  Grecia  y 
sólo  en  las  cimas  más  elevadas.  Sperling  dice 
que  llegan  todos  los  años  muchas  á  la  isla  de 
Malta,  procedentes  de  África.  En  España  ha 
sido  encontrada  en  Gibraltar,  en  los  montes  pró- 
ximos  a  i  artagena,  y  en  las  Baleares,  pero  nunca 
en  abundancia. 

Bolle  dice  que  «cuatro  de  las  islas  Canarias 
están  habitadas  por  esta  ave,  desde  la  costa  y 
los  valles  más  cálidos  hasta  las  cimas  de  las 
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montañas;  pero  en  ninguna  parte  hay  tantas  co- 
mo en  (irania,  donde  constituyen  una  rerdade 
ia  plaga,  ¡mi/,  lli  i  adera  en  mi  concepto;  sn  i  la- 
ñarías viven  también  muchas.  Estas  perdicesno 
son  raras  en  Isleta,  pero  la  mayor  parte  habitan 
en  el  interior  de  la  isla,  la  gran  caldera  Tira  ja- 
lla; en  aquel  si  ti",  ocultos  tras  de  un  muro  de  pie- 
dra, pueden  los  cazadores  tirar  á  todas  las  que 
ii.  Son  unas  aves  vivaces  y  agradables, 
verdaderos  animales  de  las  rocas,  tanto  más  nu- 
s  en  su  localidad  cuanto  más  salvaje  y 
agreste. »  En  otro  lugar  Bolle  emite  la  opinión 
de  que  la  perdiz  de  las  rocas  no  es  propia  de  las 
Canarias,  sino  que  ha  sido  introducida  allí.  «La 
decidida  afición  que  tenían  los  antiguos  condes 
de  la  Gomera  á  esta  clase  de  cacería  parece  haber 
sido  la  primera  causa  de  que  se  aclimataran  en 
el  país.  Según  el  P.  Galindo,  Sancho  Herrera 
fué  quien  importó  las  perdices  desde  las  rocas 
de  Berbería  a  Gomera  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XV;  se  multiplicaron  con  mucha  rapidez,  y 
llegaron  á  ser  tan  perjudiciales  que  en  más  de 
una  ocasión  hubo  de  recurrir  la  autoridad  ecle- 
siástica á  las  armas  espirituales,  apelando  á  los 
exorcismos  piara  ahuyentar  á  estas  perdices  á  los 
desiertos  de  las  montañas.» 

La  Perdiz  gris  (Perdix  cinérea)  es  la  perdiz 
común  en  toda  Europa;  ostenta  sobre  la  frente 
una  ancha  faja  que  se  extiende  por  encima  y  de 
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tras  del  ojo;  los  lados  de  la  cabeza  y  la  garganta 
son  de  un  rojo  claro;  la  parte  superior  de  aqué- 
lla parda,  rayada  longitudinalmente  de  amari- 
llento; el  lomo  gris  con  rayas  transversales  roji- 
zas y  pequeñas  líneas  negras  formando  SS,  con 
otras  claras á  lo  largo  délos  tallos  de  las  plumas; 
sobre  el  pecho  hay  una  ancha  laja  gris  cenicien- 
ta. Ondulada  de  negro,  que  se  prolonga  por  los 
lados  del  vientre,  donde  la  cortan  rayas  trans- 
versales rojizas  orilladas  de  blanco.  El  vientre  es 
de  este  matiz,  con  una  gran  mancha  de  color  par- 
do castaño  en  forma  de  herradura;  las  plumas  de 
la  cola  son  rojizas,  y  las  medias,  así  como  las  de 
la  rabadilla,  presentan  rayas  transversales  roji- 
zas ó  pardo  rojas;  las  remeras  primarias  son  de 
un  pardo  negro  mate  manchadas  y  rayadas  trans- 
versalnicnte  de  rojo  amarillento.  El  ojo  es  pardo, 
rodeado  de  un  círculo  desnudo  y  rojo;  en  aquél 
una  faja  del  mismo  color,  que  se  dirige  hacia 
atrás;  el  pico  es  gris  azulado;  las  patas  de  un 
gris  blanco  rojizo  ó  pardusco.  La  perdiz  gris  mi- 
de 33  centímetros  de  largo  por  55  de  punta  á 
punta  de  ala;  ésta  tiene  16°  centímetros  y  la  co- 
la 8. 

La  hembra  es  más  pequeña  que  el  macho;  la 
mancha  del  vientre  está  menos  marcada  y  no  es 
tan  grande;  el  lomo  es  de  color  obscuro. 

Esta  ave  es  originaria  de  Europa  y  de  una 
parte  del  Asia  central.  Se  la  encuentra  disemi- 
nada en  varios  puntos  del  Sur;  sólo  en  los  últi- 
mos tiempos  ha  sido  introducida  en  el  Norte. 
Habita  en  la  Gran  Bretaña,  Francia,  Bélgica 
Holanda,  Dinamarca,  Alemania.  Hungría,  Tur- 
quía, una  parte  de  Grecia,  el  Norte  de  Italia, 
Asturias,  León,  la  parte  alta  de  Cataluña,  y  al- 
gunas localidades  de  Aragón.  Es  común  eu  el 
centro  de  Rusia,  en  Crimea  y  en  el  Asia  Menor; 
en  la  Táurida  está  representada  por  una  especie 
muy  afín,  ó  acaso  por  una  simple  variedad. 

Pocas  aves  hay  que  sean  más  fieles  que  la  per- 
diz gris  á  la  localidad  que  una  vez  eligieron.  Los 
peí  li  ;ones  permanecen  en  el  mismo  surco  del 
campo  donde  se  criaron,  y  sabido  es  que  exter- 
minada una  familia  ha  de  pasar  mucho  tiempo 
antes  que  otras  parejas  vayan  afijarse  en  el  can- 
tón donde  habitaba,  poblándole  de  nuevo.  En 
cambio  se  ha  reconocido  en  el  Norte  de  Alema- 
nia que  todos  los  otoños  llegaban  perdices  via- 
jeras, muchas  veces  en  grandes  bandadas.  Nau- 
mann  vio  una,  compuesta  lo  menos  de  500  indi- 
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viduos,  que  ¿e  dirigía  hacia  el  Oeste,  medio  vo- 
lando y  medio  corriendo  con  gran  rapidez.  Cu- 
bría un  espacio  de  unos  300  pasos;  todos  los  in- 
dividuos avanzaban  en  la  misma  dirección;  los 
que  se  quedaban  atrás  acababan  por  adelantarse 
á  los  otros,  y  bien  pronto  desaparecieron  todos 
de  la  vista  del  observador. 

En  Suecia  se  han  aclimatado  las  perdices  gri- 
ses hace  trescientos  cincuenta  años;  según  fu- 
sión, multiplícanse  á  medida  que  se  cultiva  más 
el  país,  y  actualmente  habitan  cantones  donde 
las  veía  hace  diez  ó  veinte  años. 

La  perdiz  gris  es  un  ave  apreciada  de  todos, 
porque  sus  costumbres  son  agradables  y  tienen 
más  de  una  buena  cualidad.  Sus  movimientos  se 
asemejan  á  los  de  la  perdiz  roja;  si  está  tran- 
quila anda  con  el  cuello  encogido  entre  li 
paldillas,  y  arqueado  el  lomo;  si  se  apresura  co- 
rre con  el  cuerpo  derecho  y  el  cuello  prolongado; 
sabe  ocultarse  perfectamente,  aprovechando  to- 
dos los  escondrijos,  y  en  caso  de  riesgo  rasa  la 
tierra  con  la  esperanza  de  escapar,  gracias  á  la 
semejanza  del  color  de  su  plumaje  con  el  del 
suelo.  Su  vuelo  no  es  precisamente  pesado,  pero 
debe  hacer  grandes  esfuerzos  que  la  fatigan  mu- 
cho; al  remontarse  agita  precipitadamente  las 
alas;  cuando  llega  á  cierta  altura  se  desli: 
los  aires  sin  moverlas,  y  luego  toma  nuevo  im- 
pulso con  algunos  aletazos  más. 

No  le  gusta  volar  á  gran  altura  ni  á  larga  dis- 
tancia, sobre  todo  si  sopla  un  viento  contra  el 
cual  no  puede  luchar  y  que  la  impele  con  vio- 
lencia; no  se  posa  nunca  cuando  tiene  buena  sa- 
lud, y  es  sumamente  raro  verla  posarse  en  el  te- 
jado de  una  casa;  en  cambio  sabe  nadar,  pues 
Wodricki  observó  á  varios  individuos  que  en  un 
momento  de  peligro  huían  siempre  hacia  un  río 
y  se  salvaban  á  nado. 

En  cuanto  al  desarrollo  délos  sentidos  y  déla 
inteligencia,  no  es  inferior  al  de  sus  congéneres; 
la  perdiz  gris  se  distingue  por  su  prudencia  y  ti- 
midez; sabe  distinguir  entre  sus  amigos  y  ene- 
migos; la  experiencia  la  enseña  á  ser  cauta,  y 
aprovecha  todas  las  circunstancias  de  la  vida  con 
mucho  tacto.  Es  sociable,  pacífica,  fiel,  y  capaz 
de  tener  sentimientos  generosos;  el  macho  y  la 
hembra  se  profesan  el  más  tierno  cariño,  así 
como  también  á  sus  hijuelos,  y  para  defenderlos 
pelea  el  macho  con  valor.  La  perdiz  gris  se 
muestra,  no  obstante,  mucho  más  afectuosa  con 
los  suyos  que  con  sus  semejantes  ó  con  otras 
aves,  aunque  se  ha  visto  á  menudo  á  la- 
bras de  esta  especie  adoptar  individuos  huérfa- 
nos, manifestándoles  tanto  afecto  como  á  su  mis- 
ma progenie. 

En  el  momento  que  las  nieves  comienzan  á 
derretirse,  el  amor  ejerce  su  inthiencia  en  estas 
aves:  desde  el  mes  de  febrero  se  forman  las  pa- 
rejas, y  cada  cual  establece  su  domicilio;  si  vuel- 
ven los  fríos  se  reúnen  otra  vez,  aunque  por  poco 
tiempo,  y  en  la  primavera  están  todas  apareadas. 
Por  mañana  y  tarde  se  oye  resonar  el  grito  de 
llamada  de  los  machos,  y  con  frecuencia  se.  ve  á 
dos  de  éstos  pelear  encarnizadamente  por  una 
hembra.  Se  precipitan  uno  sobre  otro  como  dos 
gallos,  golpeándose  con  el  pico  y  las  patas:  el 
más  débil  huye  al  fin,  y  el  vencedor  vuelve  triun- 
fante á  buscar  á  su  compiañera.  Se  ha  dicho  que 
la  unión  de  la  perdiz  gris  era  indisoluble,  pero 
no  se  piuede  admitir  que  en  aquellas  luchas  sea 
siempre  vencedor  el  que  tiene  derechos  mas  le- 
gítimos. Lo  cierto  es  que,  una  vez  aparcada,  esta 
perdiz  se  retira  del  mundo,  si  tal  podemos  de- 
cir, y  deja  á  los  demás  machos  pelear  cuanto 
quinan. 

Entonces  los  machos  sin  compañera  son  los 
que  turban  la  paz  de  los  otros;  cuídanse  poco  de 
los  derechos  adquiridos  y  siempre  están  dispues- 
tos á  probar  sus  fuerzas  y  su  valor. 

A  fines  de  abril,  y  con  más  frecuencia  á  prin- 
cipios de  mayo,  comienza  la  hembra  á  poner:  su 
nido  consiste  en  una  simple  depresión  practica- 
da en  el  suelo,  que  cubre  con  algunos  rastrojos 
blandos,  y  se  halla  con  frecuencia  en  sitios  poco 
convenientes.  Algunas  veces  está  protegido  por 
un  matorral,  pero  suele  más  bien  encontrarse  en 
medio  de  un  campo  de  trigo,  de  habas,  de  colza 
ó  de  1  rebol,  ó  entre  las  altas  hierbas  de  un  pra- 
do. Cada  postura  consta  de  nueve  á  17  huevos, 
ó  por  lo  menos  se  cree  que  en  los  nidos  donde 
hay  mayor  número  no  pertenecen  todos  á  una 
sola  hembra.  Los  huevos  son  piriformes,  lisos, 
poco  brillantes  y  de  color  amarillo  verdoso  pá- 
lido. La  hembra  los  cubre  porespacio  de  tres  se- 
manas con  increíble  celo;  todas  las  plumas  de  su 
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re  se  oaen  unas  después  de  otras,  y  no       n 

il t  el  nido  mas  que  el  tiempo  i   triol  miente 

,.,   .      ¡o  para  comer.  A  pesar  del  afecto  que  es 
tu  aves  profesan  á  su   progenie  puede  Ilegal  el 
e  abandonarla  por  efecto  de  repetidas  por- 
tónos. 

Como  la  perdiz  gris  constituye  una  caza  muy 
ida  y  ofrece  por  tal  concepto  muy  agrada- 
ersión  sin  mucha  fatiga,  se  ha  tratado  de 
propagar  la  especie,  obteniendo  crías  más  nume- 
que  las  ordinarias.  Algunos  ricos  propieta- 
rios de  Francia  hicieron  al  efecto  varias  tentati- 
vas ¡pie  dieron  bastante  buen  resultado. 

Los  pollos  que  salen  á  luz  son  muy  bonitos:  el 
plumón  que  los  cubro  presenta  en  el  lomo  una 
me  la  de  amarillo  pudo,  amarillo  rojo,  parlo 
rojo  \  negro,  mientras  que  en  el  vientre  domi- 
tros  tintes  más  ó  menos  dispuestos  en  se- 
ries. Al  primer  día  de  nacer  se  mueven  ya  ágil- 
mente ;  abandonan  el  nido  antes  de  estar  del  to- 
do secos  y  de  haberse  desembarazado  de  los  restos 
i  aras,  3  están  atentos  á  las  advertencias  de 

sus  padres.  Macho  y  hembra  cuidan  de  sus  hi- 
jos: el  primero  los  vigila,  les  advierte  el  peligro 
y  los  defiende;  la  segunda  los  conduce  y  alimen- 
ta. Si  muere  el  padre  ó  la  madre,  el  que  sobre- 
vive se  encarga  de  llenar  los  deberes  de  ambos. 

Los  perdigones  muy  jóvenes  no  comen  sino 
insectos;  más  tarde  se  alimentan  de  materias  ve- 
getales como  sus  padres.  Hasta  la  época  de  la 
cosecha  recorren  los  campos  de  cereales,  y  des- 
pués se  posan  en  los  de  coles  y  de  patatas,  ú  ya 
en  los  de  alfalfa,  donde  encuentran  mejor  abri- 
go. En  el  otoño  se  acomodan  en  los  campos  la- 
biados, ocultándose  en  los  surcos.  Con  frecuen- 
cia van  á  cazar  langostas  á  los  rastrojos  de  los 
prados,  y  las  larvas  de  hormiga  á  los  tallares; 
pero  siempre  pasa  esta  perdiz  la  noche  en  cam- 
po descubierto.  Por  la  mañana  abandonan  su 
domicilio  y  se  dirigen  á  los  parajes  secos  de  los 
campos  para  tomar  su  primer  plimento;  desde 
allí  van  á  las  ¡Maderas,  de  donde  ha  desapareci- 
do ya  el  rocío;  hacia  el  mediodía  se  retiran  á  los 
matorrales  para  revolcarse  en  el  polvo;  por  la 
tarde  regresan  á  los  campos  y  vuelven  luego  al 
punto  donde  habitan.  Ésta  vida  continúa  así 
hasta  el  invierno,  estación  á  menudo  funesta  pa- 
ra las  perdices,  aunque  no  sea  el  frío  lo  que  mas 
las  atormenta.  Mientras  pueden  desenterrar  los 
granos  y  los  retoños  todo  va  bien;  pero  cuando 
la  nieve  se  cubre  de  una  capa  de  hielo  se  enfla- 
quecen y  se  debilitan,  son  presa  de  los  animales 
carniceros  y  mueren  miserablemente.  En  los  in- 
viernos rigorosos  i  ierden  todo  temor  al  hombre; 
se  acercan  á  los  pueblos,  penetran  en  los  jardi- 
nes ó  en  los  patios  de  las  granjas  y  se  precipitan 
ávidamente  sobre  los  granos  que  les  distribuye 
una  mano  compasiva.  Algunas  veces  las  salvan 
los  conejos  de  campo,  pues  al  practicar  sus  ma- 
drigueras descubren  los  alimentos  de  cine  se  nu- 
tren. En  más  de  un  país  ha  ocasionado  la  muer- 
te de  todas  las  perdices  grises  un  invierno  rigo- 
roso, pero  tan  poco  tarda  en  reinar  la  miseria 
como  en  aparecer  la  abundancia.  Un  viento  cá- 
lido ó  algunos  rayos  de  sol  que  ablanden  la  nie- 
ve son  lo  bastante  para  que  se  salven  estas  aves; 
en  pocos  días  reparan  el  daño  causado  por  la 
abstinencia  y  recobran  pronto  su  alegría. 

El  número  de  enemigos  de  esta  ave  es  consi- 
derable: todos  los  animales  carniceros  devoran 
los  huevos  y  las  crías;  el  milano  y  el  halcón  per- 
siguen continuamente  á  jóvenes  y  adultos;  el 
gavilán,  el  buzarpo,  el  milano,  los  cuervos  y  el 
grajo  se  comen  los  huevos.  Teniendo  en  cuenta 
todos  los  riesgos  á  que  se  hallan  expuestas  las 
perdices  grises  antes  de  llegar  á  la  edad  adulta, 
así  como  los  daños  que  puedan  causarlas  ade- 
ináslas  intemperies,  apenas  se  comprende  que 
exista  ya  ninguna.  El  hombre  inteligente  debe 
disminuir  en  lo  posible  el  número  de  sus  enemi- 
gos y  proteger  al  ave  con  medidas  sabias  y  efica- 
ces. La  perdiz  gris  no  ocasiona  ningún  mal; 
presta  animación  á  los  campos,  sirve  para  una 
¿le  las  cacerías  que  tiene  más  atractivo,  y  ade- 
más de  todo  esto  su  carne  es  excelente,  por  lo 
cual  merece  nuestra  protección. 

Se  ha  dicho  que  la  perdiz  gris  no  se  domes- 
tica fácilmente;  pero  se  conocen  muchos  casos 
que  demuestran  que  cuando  se  coge  el  ave  pe- 
queña se  encariña  con  el  hombre. 

—  Perdiz:  Geog.    Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Sebastián  de  Cobelo,  ayunt.  de  Lama,  par- 
tido judicial  de  Puente  Caldelas,  piov.  de   Pon- 
tevedra; 40  edil's. 
Tomo  XV 
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-  Perdiz  (La):  '-'■    i   Sierra  de  la  ¡9la 
ba,  en  el  grupo  del    Roí  ai  lo,  en  los  lindi  ■ 

San  '  i :  tuba]  y   Había  II. 
de  los  ( lorrali  del    Ro    i  io,  <  o 

rre  de  E.  á  ( (,  y  forma  pai  be  'i1, 1  is  lomas  que    e 
:.  con  el  nombre  general  de  i  i 
acate. 
perdoma  (La):  Qcoíj.  Lugar  en  el  ayunta: 
miento  y  p.  j.  de  La   Orotava,   piov.    di- 
rías; 242  i  ilit's. 

perdón  (de  /  ar):  m.   Remisión  de  la 

injuria,  delicia  ú  otra  cosa  que  se  debía. 

...  i |uien  pide   perdón  humildemente 

al  Provincial,  á  quien  disgusto. 

l'\l   U'OX. 

...  convendrá  exceptuar  en   los   perdonfs 

generales  á    aquellos  reos  que   hayan 
otra  vez  de  indulto,  etc. 

jovei.i.anos. 

-  Perdón:  Indulgencia. 

-Perdón:  fam.  Gota  de  aceite,  cera  ú  otra 
cosa,  que  cae  ardiendo. 

-Con  perdón:  m.  adv.  Con  licencia  ó  sin 
nota  y  reparo. 

Yo  soy  un  pobre  ganadero  de  guiado  de  cer- 
da, y  esta  mañana  salía  de  este  lugar  de  ven- 
der, con  PLiliDÓN  sea  dicho,  cuatro  puerros. 

I    I  II V ANTES. 

Con  sotanas  y  manteos, 
¡Puede  negar  ipie  se  alzaron 

Lanillas  y  cflpicholaS, 

Y  con  PEhDÓN  el  burato? 

QuEVEDO. 

-  Perdón:  Legisl.  Consiste  el  perdón  en  la 
remisión  del  agravio  ó  de  la  ofensa  que  se  ha  re- 
cibido, ó  de  la  pena  merecida  por  un  delito.  Co- 
rresponde al  particular  el  perdón  del  agravio,  y 
el  de  la  pena  al  jefe  del  Estado;  pues  hallándo- 
se mezcladas  en  la  pena  ideas  de  prevención  de 
los  delitos  y  enmienda  de  los  culpables,  no  es 
posible  librará  éstos  del  condigno  castigo  por  la 
voluntad  de  un  particular.  El  perdón  de  las  pe- 
nas es,  por  lo  tanto,  y  no  obstante  el  uso  de  mo- 
derarlas aun  en  delitos  graves  cuando  la  perso- 
na interesada  remite  el  agravio,  atributo  de  la 
soberanía.  V.  INDULTO. 

El  Código  penal  reformado  en  1870  consigna, 
en  su  art.  24,  que  el  perdón  de  la  parte  ofendi- 
da no  extingue  la  acción  penal,  pero  que  esto 
no  se  entiende  respecto  á  los  delitos  que  no  pue- 
den ser  perseguidos  sin  previa  renuncia  ó  con- 
sentimiento del  agraviado.  La  responsabilidad 
civil,  en  cuanto  al  interés  del  condonante,  se  ex- 
tingue por  su  renuncia  expresa.  Según  el  artícu- 
lo 106  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  la 
acción  penal  por  delito  ó  falta  que  dé  lugar  al 
procedimiento  de  oficio  no  se  extingue  por  la  re- 
nuncia de  la  persona  ofendida,  pero  se  extin- 
guen por  esta  causa  las  que  nacen  de  delito  ó 
falta  que  no  puedan  ser  perseguidos  sino  á  ins- 
tancia de  parte,  y  las  civiles,  cualquiera  que  sea 
el  delito  ó  falta  de  que  |  rocedan.  Él  art.  107  de 
la  misma  ley  previene  que  la  renuncia  de  la  ac- 
ción civil  ó  de  la  penal  renunciable  no  perjudi- 
cará más  que  al  renunciante,  pudiendo  conti- 
nuar el  ejercicio  de  la  acción  penal  en  el  estado 
en  que  se  halle  la  causa  ó  ejercitarla  nuevamen- 
te los  demás  á  quienes  también  correspondiere. 

Según  prescribe  el  art.  24,  antes  citado,  del 
Código  penal,  se  requiere  renuncia  expresa  de  la 
responsabilidad  civil  del  delincuente  en  cuanto 
al  interés  del  condonante;  mas  en  el  delito  de 
estupro  se  extingue  la  acción  penal  ó  la  pena  si 
ya  se  hubiese  impuesto  al  culpable,  por  el  per- 
dón de  la  parte,  expreso  ó  presunto,  consistiendo 
éste  en  el  matrimonio  de  la  ofendida  con  el  ofen- 
sor. 

Ocurre  á  veces  que  los  Jueces  ofrecen  á  los  de- 
lincuentes el  perdón  de  su  delito  á  cambio  del 
descubrimiento  de  sus  cómplices;  no  hay  pala- 
bras bastantes  para  reprobar  tan  abusiva  prácti- 
ca, si  existiere  en  alguna  ocasión,  como  contra- 
ria á  la  ley,  á  las  costumbres  y  al  recto  camino 
que  la  justicia  debe  seguir  siempre  en  la  inqui- 
sición de  los  delitos. 

En  el  Código  penal  de  1S48  se  eximía  de  to- 
da pena  por  el  descubrimiento  de  la  conspira- 
ción ó  proposición  para  cometer  los  delitos,  y  de 
la  conspiración  en  los  de  tentativa  contra  la  vi- 
da ó  persona  del  rey  ó  inmediato  sucesor  de  la 
corona,  en  los  de  rebelión  ó  sedición,  en  el  de 
sociedades  secretas  y  en  el  de  falsedades  (artícu- 
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lo  131,  párrafo  tercero;  161, 188,  201  j 
tal  que  :  -  diera  pai  te  j  se  reí  clarad  la  a 
o  ,  circunstaní  ta  -  ante 
ber  principiado  el  procedimiento    En 

Con    o  de  1    50  se  '  neral 

respecto  de  todos  los  delitos  dicha    pp 

la  reforma  de  lo70  ha  desaparecido  en- 
terami 
Respecto  i  la  minoración  de  las  penas  por  el 

perdón  de  la  parte  ofeni  el  ei 

criminalista  Pacheco  atinada-     on     '  i  "iones, 

.  en  sus  Con 
Código  penal. 

Cuando  la  justicia  crimina]  era  poco  n 
que  un  negocio  privado;  cuando  no  exi  tía  el 
pi  oí  edimiento  de  oficio;  cuando  en  i 

las   pellas  no  se  veía,  ó  a] 

una  sustitución  de  la  venganza,  era  c< 

á  tales  principios  que  el  desistimiento  de  la  a  u 

sacien,  que  el  perdón  de  la  parte  ofendida,  tra- 
jesen consigo  la  remisión  ó  la  no  imposición  de 
pena.  El  sistema  entero  podría  ser  absurdo,  pe- 
ro esta  segunda  parte  de  él  era  lógica,  era  con- 
secuente con  la  otra  partí-  que  la  servía  de  fun- 
damento y  de  premisa. 

Lo  que  no  se  concibe  ni  puede  explicarse  si- 
no por  el  poder  de  las  tradiciones  y  de  los  há- 
bitos, es  que,  admitido  el  enjuiciamiento  sin 
icii  ti  particular,  reconocida  la  personalidad 
del  Estado  como  la  primera  en  esta  clase  de  ne- 
gocios, sustituida  la  idea  de  la  vindicta  social  á 
la  de  la  venganza  privada,  arrancado  todo  lo 
criminal  á  la  esfera  de  los  particulares  intereses 
para  elevarlo  á  la  categoría  de  público,  se  ha  ¡  a 
todavía  seguido  dando  una  extraordinaria  im- 
portancia á  aquel  desistimiento,  á aquel  perdón, 
y  se  haya  tenido  presente  su  existencia  ó  no  exis- 
tencia para  el  fallo  de  los  procesos,  y  hasta  para 
los  indultos  pretendidos  del  soberano,  por  los 
que  se  creían  dignos  de  tal  gracia. 

De  cualquier  modo  que  sea,  nuestro  Código  ha 
entrado  ya  en  los  buenos  principios.  La  acción 
criminal  no  compete  por  lo  común  á  los  ofendi- 
dos, sino  al  ministerio  público;  la  acción  de  repa- 
ración, la  de  responsabilidad  civil,  es  la  única 
que  les  compete.  De  ésta  pueden  usar,  ó  no  usar, 
según  sus  convicciones,  según  sus  ideas,  según 
sus  intereses;  pueden  abandonarlo  desde  luego, 
pueden  desistirse  después,  no  tienen  ningún  es- 
torbo que  en  su  ejercicio  ó  no-ejercicio  los  compe- 
la. Renunciándola  expresamente,  la  condenación 
surtirá  sus  naturales  efectos;  la  responsabilidad 
misma,  en  la  parte  que  correspondiere  al  condo- 
nante, quedará  extinguida  de  todo  punto. 

Sobre  los  motivos  que  pueden  producir  esta 
condonación,  la  ley  no  dice,  ni  debe  decir,  una 
palabra.  Toda  vez  que  este  acto  no  tiene  masque 
consecuencias  civiles,  la  ley  criminal  no  tiene 
que  ocuparse  en  él  para  lo  más  mínimo;  estará 
sujeto  á  las  reglas  de  aquella  otra  legislación. 
Proceda  de  sentimientos  generosos  ó  de  senti- 
mientos interesados;  sea  un  verdadero  perdón  ó 
sea  una  transacción  disimulada  ó  manifiesta,  todo 
ello  es  igual  para  sus  electos  en  el  procedimien- 
to. Desfleque  se  limitan,  como  se  han  limitado, 
sus  consecuencias,  ya  deben  y  no  pueden  menos 
de  ser  permitidas  semejantes  transacciones.  Ellas 
no  influyen  en  la  penalidad  propiamente  dicha; 
ellas  no  afectan  más  que  á  la  reparación.  Todo  el 
negocio,  pues,  es  una  cuestión  de  dinero:  cuanto 
puede  haber  en  ellos  de  menos  noble  y  caritati- 
vo, es  tomar  una  parte,  para  eximirse  de  disputar 
sobre  el  todo. 

El  artículo  del  Código  penal  concluye  con  una 
justísima  excepción.  Sabido  es  que  hay  delitos 
en  los  cuales  no  puede  procederse  sino  á  instan- 
cia y  con  consentimiento  del  agraviado.  Los  mo- 
tivos de  esto  fácilmente  se  conciben.  Pues  bien: 
en  semejantes  casos,  si  el  ofendido  nada  hace,  si 
desde  luego  desiste  de  su  injuria,  claro  está  que 
no  puede  haber  ni  principio  de  proceso;  si  per- 
dona después  de  haber  instado,  claro  es  también 
que  ha  de  sobreseerse  en  la  causa.  Esta  no  puede 
subsistir  sin  su  concurrencia,  y  ni  en  religión  ni 
en  justicia  puede  impedir  la  ley  á  ningún  parti- 
cular que  perdone  los  males  que  se  le  han  infe- 
rido. 

Otro  aspecto  legislativo  de  la  palabra  perdón 
es  el  otorgado,  en  determinadas  condiciones,  de 
las  cuotas  y  cupos  de  la  contribución  territorial. 
El  Real  decreto  de  23  de  mayo  de  1845,  di  :l  in- 
do disposiciones  para  el  establecimiento  d 
contribución,  y  base  del  actual  sistema  reí 
co,  dispuso  en  sus  arts.  51  y  52  que  los  contribu- 
yentes ó  pueblos  que  por  efecto  de  pedriscos  ó 
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PERD 


inundaciones,   ñ  o1  ¡.nana, 

,  mfridoen  su  : ■  l""1'' 

dada  anacuarU  p  "'  ^las.  optaran, 

como  á  un  beneficio,  el   perdí  <•  de  una  parte  de 
sus  cuotas  ó  ti  según  la  im- 

portancia de  la  pérdida.  I  itos  perdone 
acordados  por  el  Ayuntamiento  de  cada  pueblo, 
asociado  de  los  nuna-  contribuyentes,  llama- 
dos á  deliberar  sobre  las  partidas  fallida 

van  de  recaer  en   favor  de  individui 
mismo  pueblo,  y  por  la   Dipt 

lo  el  beneficio  haya  de  dispi  usarse  colecta- 
nte ¿uno  ó  más  puebl.  a. lose  en 
uno  y  otro  caso  el  di  ni  i1  i  on  el  fondo  supletorio 
del  pueblo  ó  del  general  de  la  proi  incia. 

Cuando  por  las  misra 
inundación,  ó  por  otra  rdinana 

é  irreparable,  la  pérdida  de  la! 
dos  se  extendiese  á  ia  mayor  parte  de  una  pro- 
vincia, el  gobierna  »  los  pueblos 
que  más  hayan  sufrido  b  ista  pártele 
sus  cupos,  ¿amando  su  importe  al  fondo  suple- 
torio de  las  d  íncias.  En  el  casode  que 
los  efectos  de  la  calamidad  merezcan  mayor  con- 
sideración, el  gol  i  ^ortes 
el  medio  de  reparación  que  crea  justo.      _ 

Estas  bases  han  servido  de  fundamento  a  cuan- 
to mas  adelante  se  ha  legislado  en  materia  de 
perdones,  y  el  ai  t.  9.'  de  la  ley  de  18  de  jumo  de 
1885  previene  que  :ondonar  la  contri- 

n  a  los  particulares,  á  los  pueblos  o  a  las 
acias  por  calamidades  extrordinarias.  La 
condonación  ha  de  ser  concedida  al  particular  por 
untamiento,  asociado  del  número  de  contri- 
buyentes que  se  determine;  al  distrito  municipal 
por  la  Diputación  provincial,  y  á  la  provincia 
por  una  ley.  siendo  siempre  a  más  repartirla 
cantidad  condonada  en  el  año  económico  siguien- 
te entre  los  contribuyentes  del  distrito  munici- 
pal de  la  provincia,  o  de  la  península  é  islas  ad- 
yacentes, según  los  casos. 

El  reglamento  de  30  de  septiembre  de  1885,  en 
sus  arte.  87  á  111,  se  ocupa  de  la  concesión  de 
perdones  de  la  contribución  por  calamidad  ex- 
traordinaria, y  de  la  justificación  necesaria  para 
dicha  concesión,  según  se  otorguen  los  perdones 
á  (.articulares,  a  pueblos  ó  distritos  municipales 
ó  á  las  provincias. 

PERDONABLE:  adj.  Digno  de  perdón. 
PERDONADOR.  RA:  adj.  Que  perdona  ó  remi- 
te. U.  t.  c.  s. 

...  y  le  dan  nombre  dePERDONADOR  de  ellos. 
Fr.    HOKTENSIO  Pap.ayutno. 

PERDONAMIENTO:  m.  ant.  PERDÓN". 
PERDONANTE:  p.  a.  Je  perdonar.   Que  per- 
dona. 

PERDONANZA:  f.  ant.  PERDÓN. 

...é  hay  hi  PERDONanzas  de  la  quinta  par- 
te de  sus  pecados  todos  aquellos  que  en  ver- 
dadera penitencia  están. 

Crónica  general  de  España. 

Yo  quiero  dar  hoy  venganzas 
A  la  igreja  y  sus  denuestos: 
Q,¡,  .  mata  alguno  destos 

Diz  que  gana  Pt-RDON  aNZaS. 

TtP.sO  DE  MOMNA. 


PERE 

,     ,  RDONAB  ni  unpormc- 
.lirio  ce  p.n  bi   . 
i  i  guerra  di 

-  ni  PERDONARME 

i  de  duda  en  la  victoria. 

LUIS   DE   Ul.LOA. 


-Pebdonanza:  ant.  Disimulo. 
perdonar  (del  lat.  per,  y  donare,  dar):  a. 

Remitir  la  deuda,  injuria  ú  otra  cosa. 

Si  dejas  de  ejecutar  tu  enojo,  por  temor  que 
no  se  despiquen  en  tus  faltas,  perd.  >Na  i 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

Si  al  que  te  persigue  y  solicita  por  todos 
medios  tu  ofensa,  no  sólo  le  perdonas,  siuo  le 
amas...  ¿qué  le  amaras  si  note  ofendiera? 

Fr.  Damián  Cornejo. 

-Perdonar:  Exceptuar  á  uno  de  lo  que  co- 
múnmente se  ejecuta  con  todos,  y  de  aquello  en 
que  por  ley  general  seria  comprendido. 

En  un  pastoral  albergue, 
Que  la  guerra  entre  unos  robles 
Lo  dejó  por  escoi. 
Y  lo  PERDONÓ  por  pobre. 

GÓNOORA. 

-Perdonar:  Precedido  del  adverbio  no,  no 
escrupulizar,    no   desperdiciar,    no  perder,    no 
omitir,  y  otros  conceptos  análogos.  No  perdo- 
no PER- 
DONAR Ocas  0  PERDONAS 


Madrid  es  mar;  no  te  asombre 
halles  tan  presto  en  él 
aunan,  donde  andan  tantos. 
-  No  he  perdonado  mesón. 

MoRETO. 

-  Perdonar  hecho  y  por  hacer:  fr.  con 
que  se  nota  la  excesiva  y  culpable  indulgencia 
de  un... 

perdonavidas:  m.  lig.  y  fam.  Baladrónque 
ostenta  guapezas  y  se  jacta  de  valentías  _\  atro- 

...  concurría  diariamente  (al  juego  de  pelota) 
toda  la  gente  ociosa  del  pueblo,  entre  ella  uno 
de  aquellos  valentones  y  PERDONAVIDAS  de 
profesión,  que  se  erigen  en  maestros,  etc. 

Isla. 

Yo  no  soy  hombre  de  puños, 
Como  usted  dice,  ni  jaque, 
Ni  perdonavidas:  pero 
Teneo  bastante  carácter 
Para    bhgarleá  guardar 
Más  respetos  e-tos  umbrales. 

Bretón  de  los  Herki  i  os. 

PERDONES:  Qeog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Ambicies,  ayunt.  de  Gozón,  p.  j.  de 
Aviles,  prov.  de  Oviedo;  31  edifs. 

PERDRIX:  Geog.  Río  del  Manitoba,  Dominio 
del  Canadá.  Sale  del  gran  lago  ¡Manitoba,  llá- 
mase también  rio  Faiford,  y  no  es  suficiente  pa- 
ra dar  salida  en  todo  tiempo  al  sobrante  del  Ma- 
nitoba, por  lo  que  inunda  con  frecuencia  la  lla- 
nura que  le  rodea.  Desagua  en  el  lago  San  Mar- 
tín, de',  que  sale  con  el  nombre  de  Dauphin  ó 
Pequeño  Saskatchetvan. 

PERDULARIO,  RÍA:  adj.  Sumamente  descui- 
dado en  sus  intereses  o  en  su  persona.  U.  t.  c.  s. 

Pues  Señor,  ¡no  veis  que  os  ha  gastado  la 
hacienda!  ¡No  veisqne  os  ha  ofendido?  ¡Que  es 
un  perdulario? 

Malón  de  Chaide. 

-Ya  oí  misaá  buena  cuenta. 
¡Que  sea  yo  tan  perdulario. 
Que  nunca  acabe  un  rosario! 

Mo RETO. 

(Mendo)  ha  sido  un  perdulario, 
Y  un  retiro  sedentario 
Es  lo  que  más  necesita. 

Haktzenbusch. 

PERDURABLE  (del  lat.  perdurábílis):  adj. 
Perpetuo  ó  que  dura  siempre. 

Más  muchos  de  los  tuyos,  á  quien  ya  está 
aparejado  el  descanso  perdurable,  recibiián 

en  la  batalla  corona  de  martirio. 

Ambrosio  de  Morales. 

-Perdurable:  Que  dura  mucho  tiempo. 

-  ¿Cómo  es  eso? 
Pues  las  noches  perdurables 
Del  invierno,  jen  qué  se  pasan* 

Bretón  de  ios  Herreros. 

-Perdurable:  f.  Rompeloches. 
PERDURABLEMENTE:  adv.  m.  Eternamente, 
i  uniente,  sin  fin. 


...  de  donde  podemos  conjeturar,  que  el  elec- 
troj'nianaudo  y  corriendo  de  su  minero,  cogió 
isada  consigo  aquellos  anima- 
jejos,  v  cualquiera  otra  cosa  liviana...  y  la  con- 
servó "en  SÍ  PERDURABLEMENTE. 

A.NDR]  -  de  Laguna. 


PERE 

los  de  Gad  y  Rubén.  Además  de  Pela,  Pcl-la  ó 
Pella,  sus  c.  principales  fueron  Ramot-Galaad, 
Rabtah-amon  ó  Filadelfia,  cap.  de  b.s  amonitas; 
Hesegón  ó  Hesbón,  cap.  que  fué  de  los  amorreos, 
Jabes.  Yasmel,  Gañíala,  Bosra,  Maslay  Jazer. 

-  Perea  (Antonio,:   Biog.    Pintor  español. 
Y,  PEREDA  ó  Perea  (Antonio). 

-Perra  (Agustín):  Biog.  Escultor  español. 
Aún  vivía  en  los  comienzos  del  siglo  xviii.  Fue 
discípulo  de  Pedro  Roldan,  á  quien  no  imitó  en 
la  sencillez  y  verdad  de  la  naturaleza.  Trabajó 
en  1702  las  estatuas  de  la  sillería  del  coro  de 
los  monjes  de  la  Cartuja  de  Santa  María  de  las 
Cuevas,  ayudado  de  su  hijo  Miguel.  Le  pai 
por  cada  santo  390  rs. ;  175  por  cada  virgen;  90 
por  cada  ángel,  y  7  4  por  cada  serafín. 

-Perea  (Miguel  de):  Biog.  Escultor  espa- 
ñol. N.  en  Sevilla.  Vivía  en  el  primer  cuarto  del 
s¡olo  xviii.  Fué  hijo  y  discípulo  de  Agustín. 
Ayudó  a  su  padre  en  la  obra  del  coro  de  los  mon- 
jes de  la  ( 'artuja  de  Santa  María  de  las  Cuevas. 
Dejo  muchas  obras  de  mediano  mérito  en  los 
templos  de  su  patria  y  arzobispado,  y  fué  maes- 
tio  de  Benito  del  Castillo  Hita. 

-Perea  y  Rojas  (Daniel):  Biog.  Pintor, 
hermano  de  Alfredo,  sordo-nindo  de  nacimiento 
y  dibujante  en  las  especialidades  tauromáquica 
y  caricaturesca.  N.  en  1834.  Véanse  trabajos  su- 
yos en  El  Museo  Universal,  Gil  B/as,  La  Ihu- 
tracUn  Esjañola,  y  especialmente  La  Lidia,  don- 
de ha  publicado  notabilísimas  composiciones  con 
suertes  .leí  toreo  antiguo  y  moderno.  También 
ha  publicado  algunos  albtims  de  toros, muy  bus- 
cados por  los  aficionados  é  inteligentes.  Perea  es 
(octubre  de  1894)  profesor  de  la  Escuela  Nacio- 
nal de  Sordo-mudos  y  de  Ciegos. 

-Perea  y  Rojas  f Alfredo):  Biog.  Pintor 
contemporáneo.  N.  en  Madrid  en  1839  y  fué  dis- 
cípulo de  la  Escuela  de  Madrid  y  de  la  Imperial 
de  París.  Perea  es  más  apreciado  por  sus  muchos 
dibujos  para  las  publicaciones  ilustradas  que  por 
sus  cuadros,  á  pesar  de  ser  notables  algunos  de 
éstos,  como  el  de  Felipe  II  implorando  al  auxi- 
lio de  la  Divina  Majestad,  que  presentó  en  la 
Exposición  de  1S60.  También  son  muy  notables 
las  acuarelas  que  de  su  mano  lian  figurado  en  las 
Exposiciones  del  Círculo  de  Bellas  Artes.  Sus  di- 
bujos se  encuentran  en  los  periódicos  y  obras 
El  Museo  Universal,  El  Periódico  Ilustrado,  la 
Ilustración  Española  y  Americano.  La  Risa,  La 
oía,  La  Lidia," Blanco  y  Negro,  Historia 
del  Escorial,  El  Toreo,  y  muchas  novelas  de  la 
casa  editorial  de  Guijarro. 

PEREBEA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Moráceas,  tribu  de  las 
artocarpeas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Gua- 
yana,  y  son  árboles  con  las  hojas  alternas,  coriá- 
ceas, aserradas,  cuando  jóvenes  envueltas  por  las 
estípulas,  que  se  caen  más  tarde;  flores  dioicas, 
las  masculinas  en  la  misma  rama  que  las  feme- 
ninas y  alternas  con  ellas,  con  el  cáliz  hemisfé- 
rico, gamosépalo.  formado  por  escamitas  aova- 
das,' agudas  y  empizarradas;  estambres  numero- 
sos,' con  los  filamentos  filiformes,  más  largos  en 
los  exteriores  y  todos  insertos  en  la  superficie 
interior  del  perigonio;  flores  femeninas  dispues- 
tas en  receptáculos  multifloros,  coriáceos.  .  -ra- 
mosos exteriormente,  con  la  margen  dentada, 
cóncava  primero,  y  después  refleja  y  piriforme, 
sentada;  perigonio  tubuloso  y  cuadridentado; 
ovario  aovado,  libre,  con  el  estilo  teiminal  cilin- 
drico y  el  estigma  bilobo;  fruto  monospermo, 
abayado  y  envuelto  en  el  perigonio. 

PERECEAR:  a.  fam.  Dilatar,  retardar,  diferir 
una  cosa  por  flojedad,  negligencia  ó  pereza. 

...  y  dísolo  en  dos  palabras:  no  sé  por  qué  lo 
he  PERECEADO. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 


PEREA:  Geog.  ant.  País  de  la  Palestina,  sit.  al 
E.  del  Jordán  y  subdividido  en  Abil 
nítida.  Itnrea,  Ganlonítida,  Decápolis,  Batanea, 
Uranítida,  Ammonítida  y  Moabítida;  te- 
nja  por  ,..  principalá  Pella, y  estaba  limitadoal 
Y    i  oí  el  Hieromax,  al  S.  por  el  Anión,  al  O. 
por  el  Jordán  v  al  E.  por  el  desierto  de  Siria. 
>•■  llamaba  berta  de  b.s  Rodios  a  la  parte  de  la 
costa  de  Caria   próxima  a  Rodas,  que  fué  con- 
quistada por   los   habitantes  de  es>ia   isla:  sus 
o    principales  eran  Calinos  y  Cira.  La  costa  de  la 
Misia    líente  a  Mitilene,  era  llamada  también 
i  tolia.  A  la  Perea  pertenecieron  los  terri- 
de  la  media  tribu  oriental  de  Manases,  y 


PERECEDERO,  RA:  adj.  Poco  durable;  que  ha 
de  i  eiecer  ó  acabarse. 

En  seguida  propuso  el  señor  promotor  que 

era  tiempo  .ie  dar  gracias  al  Todopoderoso... y 

de  implorar  de  su  piedad  aquella  especial  asis- 

¡a.  sin  la  cual  son  estériles  y  perecederos 

todos  los  proyectos  humanos. 

Jovellanos. 

Tu  espíritu  altanero 
¡Dónde  te  arrastra,  que  ¡n-ensatn  quiere 
En  un  mundo  infeliz,  pericedero. 
Vivir  eterno  mientras  todo  muere? 

Espronceda. 


PERE 

-Perecedero:  m.  fam.  Necesidad,  estre- 
cliez  ó  miseria  en  las  cosas  precisas  para  el  sus- 
tento humano. 

perecer  (del  lat.  perlrt):  a.  Acabar,  fenecer 
i  dojar  ilo  ser. 

El  dos  desampara  ó  nos  mata  con  crueldad, 
ó  nos  daja  á  ti  i'  •  Pi  asi  IB  con  descuido  y  co- 
bardía. 

Ambrosio  de  Morales. 

Til  es  el  uso  ile  las  cañadas,  sin  las  cua- 
les pkrfckhÍa  infaliblemente  el  ganado  tras- 
humante, 

JOVEI.I.ANOS. 

-  Pi  REü-'.ti:  fig.  Padecer  un  dan  .,  trabajo,  fa- 
tica  ó  molestia  do  una  pasión  que  reduce  al  úl- 

i       i  extremo. 

Cuando  llegaron  á  emparejar  con  la  venta, 
que  estaba  me. lio  c.ula  y  ,111  1(1  lite,  iban  ya  TE- 
RKCiBNDOdesed. 

Vicente  Espinel. 

-Perecer:  fig.  Padecer  una  ruina  espiri- 
tual, especialmente  la  extrema  do  la  eterna  con- 
denación. 

Con  el  favor  do  Dios,  aplicamos  todas  nues- 
tras fuerzas  para  que  aquellas  provincias  ven 
gau  al  conocimiento  de  su  Criador  y  Reden- 
tor, y  110  PEREZCAN  las  almas,  con  tan  preciosa 
Bangre  redimidas. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-  Perecer:  fig.  Tener  suma  pobreza,  care- 
cer do  lo  necesario  para  la  manutención  de  la 
vida. 

Mnclio  se  nos  hacen  de  rogar  los  bienes  aje- 
nos; y  si  aguardamos  á  que  se  nos  vengan  á 
casa,  pereceríamos  en  la  calle. 

QüEVEDO. 

-Perecerse:  r.  fig.  Desear  ó  apetecer  con 
ansia  una  cosa. 

...,  los  hombres,  siempre  instables  y  livia- 
nos, miraban  con  hastio  lo  conocido,  y  6E  pe- 
recían por  lo  raro  y  lo  nuevo. 

Jovellanos. 

Se  pf.rece  por  asustar  á  uno,  por  desplumar 
á  otro. 

Larra. 

-  Perecerse:  fig.  Padecer  con  violencia  un 
afecto  ó  pasión. 

Yo  pasé  adelante,  pfreciéndome  de  risa  de 
los  arbitrios  en  que  ocupaba  el  tiempo. 

QUEVEDO. 

PERECIENTE:  p.  a.  de   PERECER.  Que  perece. 

perecimiento:  m.  Acción  de  perecer. 

PEREDA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Merindad 
de  Sotoscueva,  p.  j.  de  Villareayo,  prov.  de  Bur- 
gos; 116  habits.  II  Lugar  del  ayunt.  de  Candín, 
p.  j.  de  Villafranca  del  Vierzo,  prov.  de  León; 
70  edifs.  |i  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría de  (.'artel le,  ayunt.  de  Cartelle,  p.  j.  de  Ce- 
lanova,  prov.  de  Orense;  97  edifs.  II  Lugar  de  la 
parroquia  de  Pereda,  ayunt.  de  Cea,  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense;  37  edifs.  ||  Lugar 
de  la  parroquia  de  San  Juan  Evangelista  de 
Sangoñedo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Tineo,  prov.  de 
Oviedo;  21  edifs.  ¡  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Pereda,  ayunt.  de  Grado,  p.  j.  de 
Pravia,  prov.  de  Oviedo;  30  edifs.  ||  V.  San 
Martin,  Santa  Eclalia  y  Santo  Tomás  de 
Pereda. 

-  Pereda  (La):  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  Santo  Tomás  de  la  Pereda,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Tineo,  prov.  de  Oviedo;  57  edifs.  ||  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Llanes,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Llanes,  prov.  de  Oviedo;  38  ediís. 

-  Pereda  ó  Perea  (Antonio):  Biorj.  Pintor 
español.  N.  en  Valladolid  por  los  años  de  1599. 
M.  en  Madrid  en  1669.  Envióle  de  siete  años  á 
Madrid  un  tío  suyo,  encargado  de  su  educación 
al  morir  su  padre,  con  la  comitiva  de  la  corte 
que  volvía  á  dicha  capital,  y  allí  le  pusieron  ba- 
jo la  dilección  de  Pedro  de  las  Cuevas,  en  cuyo 
estudio  dio  pronto  pruebas  de  gran  disposición 
para  el  Arte.  Aficionados  de  sus  buenas  prendas 
y  claro  talento,  tomáronle  bajo  su  protección, 
sucesivamente,  el  Consejero  de  Castilla  Francis- 
co de  Tejada  y  el  marqués  de  la  Torre  Juan 
Bautista  Crescenci,  el  último  de  los  cuales  le 
proporcionó  que  copiase  los  mejores  cuadros  de 
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las  colecciones  reales,    con  lo  que  se  perfeccionó 
,  adoptando  el  veneciano  con 
1  modo  de  sentir.  Diole  gran  repu- 
desde  la  edad  de  dieciocho  años,  el 

di  o  de  1  1  I  ion   que  el  citad arqt 

\i    i  Roma  d  su  hermano  el  cardenal  ¡por  ella  el 
condeduque  de  Olivares  lo  admitió,  con  los  n 

:■  listas  de  ta  corte,  á  pintar  en  el  Palacio 
del  Hiten  Retiro  de  Mullid,  para  el  cual  ejecutó 
el  gran  cuadro  del  Socorro  di  Q  m  va  poreimar- 
ques  de  Santa  Cruz,  que  decoro  el  Salan  de  los 
Reinos  hasta  muy  entrado  el  presente  siglo,  y 
de  cuyo  paradero  no  tenemos  noticia.  Admira- 
dor de  su  ingenio  el  almirante  de  Castilla,  gran 
aficionado  á  las  Bellas  Artes,  le  encargó  un  cua- 
dro  para  la  sala  que  en  su  -.isa.  tenía,  únicamen- 
te di  Stinada  á  las  obras  de  los  mejores  pi] 
españoles,  y  Pereda  ejecutó  para  ella  el  famoso 
lienzo  del  Sueño  de  la  vida,  que  hoy  decora  uno 
de  los  salones  de  la  Academia  de  Nobles  Artes 
de  San  Fernando  en  la  capital  de  España.'  tién- 
tase que,  habiendo  casado  con  Mariana  Pérez  de 
litis  amante,  señora  do  noble  alcurnia  y  de  mu- 
idlos humos,  como  le  pidiese  ésta  con  repelidas 
instancias  que  le  pusiese  en  la  antesala  una  due- 
ña, según  tenían  todas  las  de  su  clase,  le  pintó 
una  en  la  mampara,  con  tanta  propiedad  que 
todos  los  que  entraban  le  hacían  su  saludo,  cre- 
yéndola de  carne  y  hueso.  Supo  reunir  este  pin- 
tor á  la  entonación  y  frescura  de  un  colorido  do 
casta  veneciana  la  conclusión  del  pincel  flamen- 
co para  los  accesorios.  Complacíase  en  pintar  ar- 
neses,  aparadores,  instrumentos  de  Música,  alha- 
jas, libros  y  demás  objetos  propios  para  ame- 
nizar sus  composiciones.  Era  grandemente  afi- 
cionado á  toda  suerte  de  obras  de  arte,  como  es- 
tampas, bocetos,  modelos  y  estatuas  ele  los  céle- 
bres maestros  españoles  y  extranjeros,  y  tenía 
una  escogida  librería  de  historiadores  y  escrito- 
res de  Bellas  Artes,  que  le  formaron  el  buen 
gusto  en  ellas  y  en  la  Literatura.  Díaz  del  Valle, 
que  le  conoció  y  trató,  y  fué  grande  admirador 
suyo,  escribi'í  su  biografía  en  el  año  de  1657,  y 
compuso  en  su  loor  un  soneto  en  que  corrobora 
la  rima  la  sospecha  de  que  el  verdadero  nomine 
del  pintor  era  Perea  y  no  Pereda,  como  ha  veni- 
do llamándosele  desde  Palomino  acá.  Hizo  Anto- 
nio notables  cuadros  para  las  iglesias  y  conventos 
de  Madrid,  Toledo,  Alcalá  de  Henares,  Cuenca  y 
Valladolid,  de  cuyos  templos  proceden  los  que 
se  conservan  de  este  autor  en  el  Museo  Nacional 
de  la  capital  de  España,  y  prueban  estas  obras 
la  gran  facilidad  con  que  pasaba  su  pincel  de 
unos  á  otros  asuntos,  y  su  aptitud  paratodoslos 
géneros,  así  el  sagrado  como  el  profano,  ora  el 
más  elevado,  ora  el  de  mera  imitación  de  la  na- 
turaleza común.  En  diversos  temidos  de  Madrid 
dejó  estos  cuadros:  Cristo  muerto;  La  Virgen  y 
San  Juan;  Santo  Domingo;  San  José;  La  Trini- 
elad ;  San  Elias  y  San  Elíseo;  Adoración  de  los 
Reyes;  Nacimiento  del  Señor;  El  Salvador;  San 
Bartolomé;  El  fratricidio  de  Caín;  El  sacrificio 
de  Isaac;  San  Antonio  de  Fadua  conel  Niño;  La 
Virgen  en  gloria  y  muchos  ángeles.  En  Toledo 
un  Niño  Dios  y  San  Ignacio  mártir  destronán- 
dole los  Icones.  En  Alcalá  de  Henares  La  Anun- 
ciación de  Nuestra  Señora.  En  Cuenca  El  trán- 
sito de  San  José.  Y  en  Valladolid  Los  desposo- 
rios de  la  Virgen.  Notable  es  su  cuadro  de  San 
Jerónimo  meditando  sobre  el  Juicio  final,  lienzo 
que  se  guarda  en  el  Museo  de  Madrid,  y  del  que 
dice  Madrazo:  «Arrodillado  (el  santo)  delante 
de  un  peñasco  en  que  tiene  un  libro  abierto,  una 
calavera  sobre  otro  libro  cerrado,  un  tintero  con 
su  pluma  y  un  guijarro;  y  reclinando  la  cabeza 
en  la  mano  derecha  con  el  codo  puesto  sobre  una 
piedra,  levanta  los  ojos  al  cielo  al  escuchar  el 
sonido  de  la  formidable  trompeta.  Está  desnu- 
do de  la  cintura  arriba,  cubriendo  la  parte  infe- 
rior de  su  cuerpo  un  paño  blanco  y  un  manto 
rojo,  cuyo  extremo  tapa  su  brazo  derecho,  y  tie- 
ne en  la  mano  izquierda  una  cruz  de  palo  caída 
sobre  el  libro  abierto.  -  Figura  de  más  de  medio 
cuerpo  y  tamaño  natural.  -Firmado  en  1643.» 

-  Pereda  (José  María  de):  Biog.  Novelista 
español  contemporáneo.  N.  en  el  lugar  de  Po- 
lanco  (Santander)  á  7  de  febrero  de  1834.  En  la 
escuela,  al  recibir  la  primera  enseñanza,  mostró 
regular  aplicación  nada  más.  Luego  en  el  Insti- 
tuto de  Santander,  donde  cursó  la  segunda  en- 
señanza, se  manifestó  ni  más  ni  menos  que  tan- 
tos otros,  y  en  los  estudios  incompletos  que  rea- 
lizó posteriormente  en  Madrid  no  hizo  ninguna 
clase  de  adelantos  que  no  fuesen  comunes;  pero 
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temprana  edad  ¡iniun.eiu.bles  ob- 

servaoio  no  lejano  le  elevaron  80- 

como 

ruei  on    i    111  tnx  nte  cazados, 
tnite  la  e.vpi Igt  nos  en  su  ni- 
ñez, otros  en  su  mocedad,  es  decir,  i 
reda  iba  acaso  á  la  escuela  y  lad  al 

Instituí  uirsede  ninguno  desús 

de  Pi  reda  quo 
1   1  el  artículo  ti- 
tulado ,  !  (26  de  agos- 
to de  1858)  en  ol  numer  i  SI  ¡año  1 1 .  de  La  Abe- 

1 ,  de  inte- 
reses morales  y   materia  o,   literario, 
la  y  mercantil,  d  ían  algunos 
jóvenes  abogados, 

que  eh",  q  al,  m  1  ¡,,  rama  de  La 

la  cual  tuvo  entonces  su  mejor  época.  El  autor 
firmó  aquel. trabajo  sólo  con  la  letra  inicia]  de 
su  apellido.  Ya  por  Insanos  de  186n  ip,. 
justamente  la  atención  en  los  periódicos santan- 
derlros  las  producciones  literarias  de  Pereda, 
que  cultivaba  las  Pellas  latías  llevado  de  su 
afición  y  como  un  paréntesis  en  sus  empresas  in- 
dustriales. Por  los  mismos  días  escribió  Pereda 
algunas  biografías muy  notables, entre  las  cuales 
se  cuentan  dos  dignas  de  espeí  ¡al  mención:  la  que 
sirvéde  prólogo  á  las  poesías  escogidas  de  Caí  i]  o 
Redondo,  firmada  con  el  modesto  seudónimo  de 
Paredes,  en  la  cual  se  ve  ya  al  escritor  concien- 
zudo,como  también  al  crítico,  y  ]  11  inn  palmen  te  la 
de  Pedro  Veíanle,  héroe  del  2  de  mayo  de  l.soS. 
Hizo  además  juicios  críticos  importantes,  y  aun 
versos.  Redactó  el  prólogo  á  la  colección  de  ar- 
tículos de  costumbres  de  Federico  de  la  Vega 
titulada  Mesa  revuelta,  y  todas  las  revistas  de 
teatros  de  La  Abeja  Montañesa;  insertó  otros - 
artículos  en  el  mismo  periódico;  colaboró  en  El 
Tío  Cayetano  (primera  y  segunda  época),  que 
veía  la  luz  en  dicha  ciudad,  y  en  El  Atlántico, 
que  actualmente  se  publica  en  Santander.  No 
muy  joven  contrajo  matrimonio  con  don  Dió- 
dora  de  la  Revilla  y  Huidobro,  hija  de  una  fa- 
milia distinguida  de  Santander,  l.iegido  diputa- 
do por  sus  paisanos,  tomó  asiento  en  las  Cortes 
de  1873  al  lado  de  los  carlistas.  Dadas  sus  cos- 
tumbres, no  se  comprende  cómo  toleró  este  des- 
ahogo político.  Si  se  le  pregunta  por  qué  aceptó 

el  acta,  dirá  que  la  acepto  / ]ue  sí,  y  porque 

quisieron  sus  amigos  y  electores,  listando  en  Ma- 
drid Pereda  un  periódico  de  la  capital  de  Es- 
paña publicó  su  semblanza,  que  decía  así: 

Montañés  sencillo  y  franco 
Que  no  cesa  de  correr 
De  Santander  á  Polanco, 
De  Polanco  á  Santander. 
Con  lápiz  inteligente 
Dibuja  del  natural,       , 
Y  lia  adquirido  justamente 
Un  renombre  universal. 

Pereda  vive  generalmente  en  Polanco,  pero  es 
muy  cierto,  como  ex  presan  los  versos  anteriores, 
que  hace  frecuentes  viajes  á  Santander.  Tatú  bien 
ha  visitado  otras  capitales.  En  .Madrid,  calificado 
de  caserón  sucio  y  destartalado  en  una  de  sus  no- 
velas, estuve  Pereda  en  abril  de  1S91.  Desde 
aquella  fecha  creemos  que  no  ha  vuelto  á  dicha 
capital.  Su  casa  de  Polanco.  al  decir  de  sus  ami- 
gos, está  llena  de  comodidades.  Allí  vive  Pereda 
apartado  del  mundo,  pero  vive  bien.  Allí,  cuan- 
do ya  había  pasado  el  tiempo  de  su  diputación, 
recibió  el  nombramiento  de  individuo  correspon- 
diente de  la  Academia  Española  de  la  Lengua. 
Allí  se  consagra  á  la  labor  literaria,  que  para  él 
no  es  muy  abundante  en  producciones,  pero  sí 
escogidísimas,  como  lo  prueba  el  hecho  de  que 
sus  obras,  al  ser  traducidas  á  otros  idiomas,  ha- 
yan ratificado  fuera  de  España  los  altos  mereci- 
mientos de  su  ilustre  autor.  Inútil  sería,  litera 
de  lo  dicho,  buscar  datos  que  completaran  la 
biografía  do  Pereda,  pues  su  amor  al  retiro  im- 
pide que  en  su  vida  haya  otros  sucesos  notables. 
No  obstante,  para  conocer  al  hombre  es  preciso 
leer  estas  lincas  de  José  Antonio  del  Río  y  Sáinz, 
copiadas  del  libro  que  se  titula  La  provincia  de 
Santander  considerada  bajo  todos  sus  </- 
(t.  II,  págs.  109  y  110):  «Cualquiera  que  noha- 
ya  tratado  de  cerca  á  Pereda  y  quiera  juzgarle 
por  su  aspecto,  creerá  que  es  de  carácter  displi- 
cente, pero  no  es  así.  Pereda  no  ya  no  es  desa- 
brido, ni  mal  humorado,  ni  esta  aburrido,  ni 
tiene  nada  de  melancólico,  sino  que  es  amable, 
considerado  y  atento.  Mal  humor  1  hemos 
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por  qué  lo  lia  detener.  Es  rico,  tiene  talento, 
mucha  instrucción,  posee  a Habilísi- 
ma, sus  hijos  son  su  embel  onsidera  el  ho- 
gar como  el  mejor  cielo  de  la  tierra.  Si  quiere 
salir  de  casa,  Bale  cuando  quiere;  si  quiei 

nada  ha  de  molestarle 
eu  ella.  Cuando  le  conviene  la  aldea  no  tiene 
mas  que  mandar  preparar  el  coche  y  trasladarse 
á  su  magnífica  posesión  de  Polanco.  Si  vivir  allí, 

i  los  límites  que  él  traza,  no  le  acomoda, 
vuelve  á  la  ciudad  (Sautander),  en  donde  nada 
le  faltará  tampoco.  Quiere  viajar,  pues  en  mar- 
cha,  sea  camino  de  Madrid,  de  Portugal.de  Bar- 

ú  Valencia,  encontrándose  en  todas  partes 
con  huillines  eminentes  que  desean  conocer  ó 
ir  al  insigne  escritor  montañés  que  túvola 
fortuna  de  no  tener  necesidad  de  salir  de  la 
Montaña  para  ser  conocido;  apreciado  en  todas 
partí  a.  -  En  Polanco,  Santandi  r  ó  Madrid,  su  ca- 
rácter es  siempre  igual.  «Su  conversación,  dice 
Sáinz,  es  siempre  modesta  y  nunca  va  envuelta 
en  ella  la  sátira  que  pueda  mortilicar  á  nadie, 
siendo  incapaz  .le  zaherir  con  nada  que  se  pa- 
rezca á  la  injuria.  Con  la  misma  sencillez  viste 
que  cuando  era  muchacho,  lo  mismo  que  cuan- 
do era  mozo,  lo  mismo  que  el  día  que  se  caso  y 
tuvo  el  último  hijo  que  le  nació;  su  traje  nunca 
pasó  de  los  mismos  limites.»  Consecuente  en  to- 
do, en  el  modo  de  vestir  y  en  el  modo  de  hacer 
todas  las  cosas,  siempre  fué  igualmente  serio  y 
formal;  nunca  ni  para  nada  amanerado,  orgu- 
lloso o  afectado.  Ha  sido  naturalista  en  todo,  no 
solo  en  sus  escritos.  «El  será  lo  más  carlista  que 
se  quiera,  agrega  Sáinz;  amará  al  absolutismo, 
pero  en  su  modo  de  ser  no  cabe  ser  más  liberal, 
mas  democrático.  Para  Pereda,  esta  es  la  ver- 
dad, no  hay  clases.  Respeta  á  todos:  no  falta  ja- 
más á  ninguno,  y  si  tiene  que  formar  juicio  de 
alguna  persona  ó  cosa  lo  hace  con  sinceridad, 
sin  encono,  empleando  la  frase  enérgica  si  hace 
falta  la  palabra  enérgica,  con  su  cuenta  y  razón.» 
Le  importa  bien  poco  que  le  observen,  vean  v 
f  i  mu.  No  rehuye  ni  busca  las  ocas  onesde  e\hi- 
bir.-e.  Si  le  invitan  en  Santander  para  una  lec- 
tura en  el  teatro,  por  ejemplo,  se  presta  con  fa- 
cilidad. Si  nada  le  dicen  y  hay  una  función  dis- 
puesta para  un  fin  benéfico  acude,  y  va  donde 
todos  sus  amigos  de  siempre.  Si  las  aficiones  de 
éstos  fuesen  ir  al  paraíso,  Pereda,  sin  repugnan- 
cia, subiría  á  tan  elevado  sitio.  Defensor  entu- 
siasta del  regionalismo,  lo  defendió  en  catalán 
en  un  aplaudido  discurso  pronunciado  en  los 
juegos  florales  que  se  celebraron  en  la  ciudad 
de  Barcelona  en  8  de  mayo  del  año  de  1892. 
Pintor  brillante  de  las  costumbres  montañesas; 
representante  de  un  realismo  artístico  que  re- 
cuerda á  los  grandes  ingenios  españoles  de  los 
siglos  xvi  y  xvn;  fervoroso  creyente  y  estilista 
castizo,  Pereda,  cuyas  obras,  aunque  no  muchas 
en  número,  le  lran  colocado  en  primera  línea 
entre  los  literatos  de  nuestra  patria  contempo- 
ráneos, ha  publicado:  Escenas  montañesas:  Co- 
lección  de  bosq-uejos  de  costumbres  (ls70,  y  2. "edi- 
ción, corregida  y  aumentarla,  en  8."  mayor).  - 
Pedro  Sánchez  (1S76,  y  2.a  edic,  en  id  ).  -  Los 
hambres  de  pro  (1878,  en  id.).  -  El  buey  suelto... 
Cuadros  edificantes  de  la  vida  de  un  solterón 
(id.,  en  id.).  -  Don  Gonzalo  González  de  la  Gon- 
zalcrct  {id. , y  2.aedi<\,  en  id.).  -  Tiposypai  ajes: 

la  serie  de  Escenas  montañesas  (Madrid, 

187S,  en  id.).  -  Bocios  al  temple;  La  mujer  del 

:    Los  hombres  de  pro;  Oros  son  triunfos 

:1  378,  en  id.).  -  Tipos  trashumantes:  Croquis  á 

a  (id.,  en  id.).  -Esbozos  u  rasguños  (1881, 

en  id.').  -  Él  sabor  de  la  tierruca:  copias  del  na- 

18S2),  cuya  segunda  edición,  que  forma 
parte  de  la  Biblioteca  de  Jet'  y  ¡.■iras,  se  hizo 
(en  8.°  mayor)  con  ilustración  de  Apeles  Mestres 
y  grabados  de  C.  Verdagucr.  —  Sutileza  (1885,  en 
8.°  mayor).  -La  Montálvez  (1888,  en  id.).  -De 
tal  palo  tal  astilla  (en  id.).  -  La  puchera  (1889, 
eníil.).  -  J\"KÍes¿eesíío(lS91).  -  Ensayos  drama- 
vuelo:  idilio  vulgar  [1891),  que 
es  la  última  publicada.  Pereda,  conocido  y  esti- 
mado por  sus  libros  entre  todas  las  clases  ilus- 
tradas de  Europa,  es  uno  de  los  que  mejor  lian 
escrito  en  España  sobre  costumbres  en  el  presen- 
te siglo.  De  una  de  sus  mejores  novelas  decía 
Menendez  Pelayo:  «Don  Gonzalo  Gonzái 

lera  aún  excede  al  Buey  suelto,  y  cuadros 
hay  en  él  que  compiten  con  las  mejores  l 
montan  fas.  Si  alguien  la  considera  como  nove- 
la, puede  tacharla  de  acción  escasa,  aunque  tie- 

que  basta  y  sobra  para  mover  unas  cuan- 
iguras;  principal,  sino  único  propósito  del 
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autor.  No  es  el  fin  del  libro,  como  A  algunos 
podrá  antojárseles,  la  sátira  política,  ni  viene 
i  al  i  mas  que  como  episodio  y  mi  salir  de  los  li- 
mites del  arte.  Es  un  recurso  como  otro  cual- 
quiera para  poner  en  juego  y  movimiento  á  los 
personajes...  }Quién  dudará  que  las  extravagan- 
cias y  ridiculeces  políticas  caen,  como  todas  las 
demás  rarezas  humanas,  en  la  jurisdicción  del 
satírico  y  del  pintor  de  costumbres?...  Pereda  ha 
echado  el  resto,  como  vulgarmente  se  dice,  en 
la  parte  de  tipos...  todos  tienen  fisonomía  pro- 
pia y  en  todos  reliosa  la  vida.  -  Por  lo  que  toca 
á  escenas  de  costumbres,  tiénelas  el  Sr.  Pereda 
en  sus  primeros  libros  iguales,  pero  no  superio- 
res, á  la  La  feria  de  Pcdreguero,  La  romería 
ile  Verdellano  y  El  festín.  Esta  última  es  un 
cuadro  de  Teniers,  con  toque  más  vigoroso  y 
líente  entonación.  Parece  que  sentimos  el 
peso  de  la  becerra  sobre  la  mesa,  y  el  del  vino 
en  las  cabezas  de  los  comensales.  -  En  otro  gé- 
nero más  apacible  debe  citarse  la  descripción  de 
la  boda  de  Magdalena.  Son  cuatro  rasgos,  pero 
de  mano  maestra.  -  De  diálogos  no  haUemos, 
porque  ¿quién  dialoga  hoy  como  Pereda!  Léanse 
los  dos  de  Carpió  y  Goriones  en  los  caps.  XIV 
y  XXVI,  y  dígase  si  es  posible  ir  más  lejos.» 
A  los  que  comparan  el  mérito  de  Pereda  con  el 
de  Mesonero  Romanos  y  al  de  Fernán  Caballero, 
contesta  Río  y  Sáinz  de  este  modo:  «Nosotros 
encontramos,  sin  querer  por  esto  menoscabar  el 
mérito  de  tan  justamente  lamosos  escritores,  una 
originalidad  mayor  si  cabe  en  los  libros  de  Pe- 
reda, y  un  talento  de  observación  por  lo  menos 
tan  superior  como  el  de  ellos,  ¡ludiendo  en  mul- 
titud de  casos  ponérsele  al  nivel  del  naturalista 
mas  perfecto  de  nuestros  días,  del  mismísimo  Zo- 
la,  con  la  diferencia  de  que,  siendo  Pereda  tan 
verdadero  y  exacto  como  Zola  en  la  descripción 
física  y  moral  de  sus  personajes,  los  retratos  fie 
Pereda  pueden  exhibirse  en  todas  partes,  porque 
no  ofenden  y  pueden  examinarlos  detenidamen- 
te las  personas  más  pudorosas,  no  obstante  que 
sus  libros  también  contienen  algunas  figuras  que 
en  el  orden  moral  aparecen  antipáticas  y  alguna 
vez  algo  repugnantes  por  la  fuerza  del  colorido 
conque  las  ha  querido  ó  acaso  tenido  que  pin- 
tar.» Más  completo  y  digno  de  atención  es  el  si- 
guiente juicio  de  Menendez  y  Pelayo,  quelo  con- 
signó en  La  Ilustración  Española  y  Americana 
(Madrid,  1879,  t.  I,  págs.  147  á  150)  en  un  ex- 
tenso artículo  del  que  se  han  tomado  también 
las  líneas  copiadas  más  arriba:  «Nadie  tan  afor- 
tunado en  este  punto  (el  de  las  costumbres)  co- 
mo D.  José  Pereda,  gloria  y  regocijo  de  las  pa- 
trias letras,  y  orgullo  de  nuestra  Montaña  de 
Santander,  que  le  cuenta  entre  sus  más  predilec- 
tos hijos...  Es  en  vano  que  algún  crítico  quiera 
presentarle  como  interior  al  autor  de  las  Escenas 
matritenses  (á  quien  él  venera  y  acata  como  á 
maestro,  en  los  términos  que  son  de  ver  en  la 
dedicatoria  de  su  nuevo  libro).  Siempre  fueron 
odiosas  esas  comparaciones  de  ingenio  con  inge- 
nio, pero  nadie  negará  que  el  escritor  montañés 
excede  al  madrileño  en  la  individualidad  pode- 
rosa de  los  caracteres,  en  la  energía  y  color  del 
estilo,  en  el  arte  del  dialogo,  llevado  por  él  á 
perfección,  que  no  dudo  en  calificar  de  cervan- 
tesca: en  todas  las  dotes,  en  fin,  de  un  perfecto 
novelista,  aunque  no  se  haya  propuesto  hacer 
novelas...  La  cualidad  distintiva  del  ingenio  de 
Pereda  es  la  fuerza:  su  realismo  es  vigoroso  y 
crudo.  Aborrece  de  muerte  los  idilios  y  las  fingi- 
das Arcadias;  tiene  horror  á  los  idealismos  fal- 
sos y  optimistas,  y,  no  obstante,  hay  en  sus  cua- 
dros idealidad  y  poesía,  la  que  en  sí  tienen  las 
costumbres  rústicas.  No  andan  en  sus  cuadros 
Melibeos  y  Tirsis,  sino  montañeses  ladinos,  en- 
treverados de  mal  y  de  bien,  atentos  á  su  inte- 
rés y  algo  cautelosos  y  solapados  en  sus  palabras, 
como  suelen  ser  los  rústicos,  á  lo  menos  en  nues- 
tra tierra...  Cada  uno  habla  como  quien  es,  y  el 
zafio  como  el  zafio  se  expresa.  El  Sr.  Pereda,  por 
lo  mismo  que  siente  mucho  y  bien,  es  enemigo 
mortal  de  la  sensiblería;  pero  cuando  llega  á  si- 
tuaciones patéticas  encuentra  para  el  dolor  ola 
alegría  la  expresión  natural  y  no  rebuscada,  y 
conmueve  más  que  otros  novelistas  serios  y  esti- 
rados, por  lo  mismo  que  no  se  esperan  tales  ter- 
nuras en  un  autor  de  continuo  alegre  y  jacaran- 
doso... Pero  en  loque  más  brilla  el  Sr.  Pereda  es 
en  los  caracteres,  siendo  los  que  presenta  tan  vi- 
vos y  animados,  que  ni  se  borran  de  la  memo- 
ria, ni  es  posible  dejar  de  imaginarlos  como  rea- 
les y  tangibles...  Es  Pereda  uno  de  los  prosistas 
desabor  más  español  que  pueden  hallarse,  \  esto 
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no  por  remedo  académico,  sino  por  estudio  del 
lenguaje  del  pueblo  y  por  la  vigorosa  savia  pro- 
vincial que  an  ma  su  estilo,  y  que  le  da  un  coloi 
y  una  fueiza  bien  raros  en  tas  producciones  déla 
literatura  cortesana.  El  montañés  Lwio  acompaña 
a  Pereda  hasta  en  los  asuntos  que  no  son  mon- 
tañeses, y  es  la  principal  fuente  de  la  originali- 
dad y  abundancia,  de  lo  pintoresco  y  gallardo 
de  su  frase,  siempre  suelta,  desembarazada  y 
franca,  que  no  teme  llamar  las  cosas  por  su  nom- 
bre, ni  rehuye  los  pormenores  crudos,  ni  se  tuer- 
ce á  discreteos  y  melindres.  -  De  todas  estas  y 
otras  muchas  dotes  dio  excelente  muestra  el  se- 
ñor Pereda  en  las  dos  series  de  Escenas  monlañe- 
sas,  pedestal  de  su  reputación  literaria;  en  los 
Bocios  al  temple  (sobre  todo  en  el  titulado  Los 
hombres  depro),  en  la  amena  y  regocijada  gale- 
ría de  Tipos  trashumantes,  y  en  El  buey  suelto..., 
donde,  apartándose  de  su  género  antiguo,  hizo, 
por  contraposición  á  Balzac,  un  Ensayo  di  Fisio- 
logía cehbataria,  tan  lleno  de  enseñanzas  útiles 
corno  de  primorosos  cuadros...  Yo  no  censuraré, 
como  otros,  al  Sr.  Pereda  por  su  realismo  ni  por 
su  provincialismo.  Tal  como  es  me  encanta.  Creo 
que  nadie  debe  torcer  su  idiosincrasia  artística 
para  dar  gusto  á  críticos  ni  á  lectores  tinos.  Cnan- 
to más  realistas  y  más  provinciales  sean  sus  cua- 
dros masen  su  cuerda  estará,  y  más  le  querre- 
mos y  admiraremos  los  montañeses,  que  respira- 
moscón  delicia  en  sus  obras  el  ambiente  de  la 
tierra  nativa.  Si  los  de  fuera  no  comprenden  es- 
ta literatura,  no  es  nuestra  la  culpa. *  La  Vi  dad 
de  Dios,  publicada  en  Madrid,  insertó  (5  de  mar- 
zo de  1891,  pág.  347)  un  juicio  crítico  de  Nubes 
de  estío,  hecho  por  Fray  Manuel  F.  Miguélez. 
antes  había  publicado  (.20  de  marzo  de  1890), 
con  el  título  de  Realismo  galdosiano,  un  artícu- 
lo (pág.  464)  del  Padre  Conrado  Muiños  Sáenz, 
quien  establece  el  paralelo  entre  Pérez  Galdós  y 
Pereda,  y  en  orden  demérito  antepone  al  segun- 
do. En  La  literatura  española  del  siglo  XIX, 
por  el  Padre  Francisco  blanco  García,  se  halla 
otro  estudio  crítico  amplísimo  del  valor  literario 
de  las  obras  de  Pereda.  Este  goza  en  vida  (octu- 
bre  de  1894)  de  una  popularidad  ganada  en  bue- 
na lid. 

PEREDILLA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  La 
Pola  de  Gordón,  p.  j.  de  La  Vecilla,  prov.  de 
León;  42  edifs. 

PEREGRINA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  de  una 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Amarilí- 
cleas,  cuyo  nombre  científico  es  Alstra  m¡  rio  pe- 
regrina Schnlt.,  la  cual  habita  en  el  Perú,  y  es 
una  planta  herbácea,  perenne,  con  las  raíces  y 
tallos  tiernos,  y  las  hojas  sentadas,  lanceolado- 
agudas,  y  las  flores  blancas,  rayadasy  matizadas 
de  color  de  rosa,  con  manchas  y  puntos  purpú- 
reos por  dentro.  Florece  en  verano,  y  debe  culti- 
varse en  maceta  con  tierra  ligera,  multiplicándo- 
se por  medio  de  semillas  y  por  separación  de  las 
raíces. 

Por  extensión  se  da  el  mismo  nombre  vulgar 
á  otras  especies  del  mismo  género,  que  como  la 
anterior  son  muy  estimadas  en  Jardinería.  Tales 
son: 

Peregrina  papagayo  (A.  psittacina  Lebm.).  - 
Planta  del  Brasil,  con  las  hojas  lanceolado-es- 
patuladas,  y  flores  y  brácteas  matizadas  de  pur- 
púreo y  verde.  Se  cultiva  al  aire  libre,  da  semi- 
llas, y  las  plantas  que  de  ellas  nacen  florecen 
al  segundo  año  durante  la  estación  estival. 

Peregrina  de  varios  colores  (A.  versicolor  Ruiz 
y  Pavón).  -  Planta  de  Chile,  con  los  tallos  ten- 
didos en  la  base,  las  hojas  lineales  obtusas  y  las 
flores  de  diversos  colores,  según  la  variedad,  y 
abriéndose  desde  julio  á  septiembre. 

Peregrina  dorada  ( A.  aurantiaea  Don.).  - 
Planta  de  Chile,  de  aspecto  semejante  al  de  la 
especie  anterior,  pero  con  las  flores  niás  gTandes, 
de  color  amarillo  anaranjado  y  diversamente  es- 
triadas de  púrpura  sobre  las  divisiones  superio- 
res, y  de  color  amarillo  más  vivo  en  las  cuatro 
inferiores. 

En  la  isla  de  Cuba  se  da  este  nombre  á  dos 
especies  de  plantas  pertenecientes  á  la  familia  de 
las  Euforbiáceas,  y  cuyos  nombres  científicos  res- 
pectivos son  Jatropha  angustifolia  Cris,  y  Aleu- 
rites  triloba  Forst.  Igual  nombre  vulgar  recibe 
en  el  mismo  país  el  Hibiscus  phesnieeus  Villd., 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Malvá- 
ceas. 

-  Perehhina:  Gcog.  Isla  de  Oceanía,  descu- 
bierta por  Pedro  Fernández  de  Quirús.  Probable- 
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monte  es  la  Olosenga  del  Archip.  Tokelan,  roli- 
neaift* 

peregrinación  (del  lat.  pcrtgrinallo <):  f.  Via- 
je por  tierras  extrañas. 

Emprendió  Osiris  al  principio  unn  grandísi- 
ma peregrinación  con  que  paseó  y  enn   i  h 

ció  con  sus  hechos  casi  toda  la  redondez  de  la 
tierra;  etc. 

Mariana. 

11  hizo  grande  al  emperador  Carlos  V 
sino  sus  continuas   PEREGRINACIONES  y  fati- 


gas! 


Sa  \\  EDB  \  FAJARDO. 


-Peregrinación:  \  iaje  que  se  hace  á  un 
santuario  por  devoción  ó  por  voto. 

Esta  PEREGRINACIÓN  al  santo  cuerpo  del 
Apóstol  es  muy  antigua. 

Ambrosio  de  Mop.at.es. 

Las  demá9  fundaciones  de  esta  clase,  tan  fre- 
cuentes en  el  tiempo  de  las  PEREGRINACIONES, 
estaban  á  lo  menos  colocadas  sobre  los  cami- 
nos públicos,  etc. 

JOVELI.ANOS. 

-  Peregrinación:  fig.  Tiempo  de  esta  vida, 
en  que  se  está  de  paso  para  la  eterna. 

PEREGRINAJE:  m.    PEREGRINACIÓN. 
PEREGRINAMENTE:  adv,  ni.  De  un  modo  ra- 
ro, extraño,  extraordinario,  rara  vez  visto. 

Hízose  así,  y  de  allí  á  dos  dias  se  vierou  pe- 
regrinamente peregrinos. 

Cervantes. 

-Peregrinamente:  Con  gran  primor. 

peregrinan!  E:  p.  a.  de  peregrinar.  Qne 
peregrina, 

PEREGRINAR  (del  lat.  peregrinári):  n.  Andar 
uno  por  tierras  extrañas. 

...  sosegadas  las  guerras  domésticas  y  echa- 
dos los  moros  de  España,  lian  PEREGRINADO 
por  gran  parte  del  muudo  con  fortaleza  increí- 
ble. 

Mariana. 

Platón,  Licurgo,  Solón  y  Pitágoras,  peregri- 
nando por  diversas  provincias  aprendieron  á 

ser  prudentes  legisladores  y  filósofos. 

Saavedra  Fajardo. 

.  -Peregrinar:  Ir  en  romería  á  un  santuario 
por  devoción  ó  por  voto. 

...  aquellos  hospitales  fundados  en  el  cami- 
no francés  para  albergarlos  romeros  que  PERE- 
GRINABAN a  Compostela. 

JOVELLANOS. 

-  Peregrinar:  fig.  Estar  en  esta  vida,  en 
que  se  camina  á  la  patria  celestial. 

PEREGRINIDAD  (del  lat.  pcrcgrinltas):  f.  Ca- 
lidad de  peregriuo,  ó  pasajero. 

PEREGRINO,  NA  (del  lat.  percgrinus  ):  adj. 
Aplícase  al  que  anda  por  tierras  extrañas. 

Sacrificaban  los  huéspedes  y  peregrinos, 
haciendo  de  las  calaveras  vasos  para  brindarse 
en  sus  banquetes. 

Fr.  Juan  de  la  Puente. 

Nosotros  PEREGRINOS, 

Transcendiendo  caminos, 

Tarde  ó  nunca  pisados, 

A  tu  jornal  veuimos  destinados. 

Calderón. 

-Peregrino:  Dícese  de  la  persona  que,  por 
devoción  ó  por  voto,  va  á  visitar  un  santuario; 
y  más  propiamente  si  lleva  el  traje  de  tal,  que 
es  el  bordón  y  la  esclavina.  U.  m.  c.  s. 

Procure  el  peregrino  cuando  sale  de  su  ca- 
sa, para  hacer  la  romería,  moverse  con  inten- 
ción santa,  recta  y  perfecta,  sin  llevar  fin  ma- 
lo, vano,  ni  impertinente. 

Fr.  Jerónimo  Gracián. 

Hacen  los  Croquis...  que  entren  estos  pere- 
grinos, uno  por  uno,  sin  que  quede  ninguno. 
P.  José  de  Agosta. 

-Peregrino:  Hablando  de  aves,  pasajero. 

-Peregrino:  fig.  Extraño,  especial,  raro  ó 
pocas  \eces  visto. 

-Peregrina  es  la  aventura; 
Y  el  hombre  dátales  señas... 
Lo  más  singular  del  caso 
Es  el  ser  yo  á  quien  lo  cuenta. 

BRETÓN  DE  LOS  HERREROS 
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-  Peregrino:  fig.  Adornado  de  singul 

mosura,  perfección  ó  excelencia. 

...  ¿Qué  i     i     ■   papell 
-  El  Adonis  del  Ticiano, 

Que  tuvo  divina  mano 
Y  Pi  I  ucel. 

Lope  de  Vega. 

...  á  doña  Serafina 
He  v  ya, 

Y  en  ella  cirrada  está 
La  hermosura  peregrina 
Del  mundo. 

Ti  uso  de  Molina. 

-Peregrino:  lig.  Que  está  en  esta  vida  mor- 
tal y  pasa  á  la  etei  na. 

-Peregrino  P eo :  Biog.  Fanático  misio. 

N.  en  Párium,  cerca  de  Lampsaco,  en  105  des- 
pués de.  .1.  C.  Murió  en  Olimpia  en  165.  Acusa- 
do de  haber  dado  muerte  á  su  padre,  fué  deste- 
rrado de  su  ciudad  natal.  Después  de  visitar  las 
escindas  de  solistas  de  Grecia  y  Asia  Menor,  re- 
cibió el  sohrcnqmhre  de  Proteo  por  la  facilidad 
con  que  cambiaba  de  doctrina,  adoptando  más 
tarde  el  cristianismo, que  predicó,  ó  mejor,  ense- 
ñó en  las  escuelas.  Visitó  Italia,  fué  preso  por 
la  violencia  de  sus  diatribas  contra  Trujano,  y, 
puesto  en  libertad  y  echado  de  Italia,  pasó  á 
Grecia,  volvió  á  su  vida  errante,  y  se  cree  que 
entonces  abandonó  el  cristianismo  para  ingresar 
en  la  secta  de  los  cínicos.  Al  ver  que  su  cátedra 
estaba  desierta,  trató  de  llamar  la  atención  pú- 
blica diciendo  que  voluntariamente  se  iba  á 
martirizar.  Dio  cita  á  toda  Grecia  en  el  circo 
de  Olimpia,  después  de  la  celebración  de  los 
próximos  juegos:  prepáresele  una  pira  donde  de- 
bía arrojarse  vivo,  y,  á  la  hora  designada,  es- 
coltado de  algunos  amigos  y  de  cristianos  que 
proclamaban  su  gloria,  se  dirigió  al  lugar  del  su- 
plicio, en  presencia  de  una  inmensa  muchedum- 
bre, creyendo  tal  vez  que  no  se  le  permitiría 
consumar  el  sacrificio;  se  le  dejó  libre,  y  por  no 
volverse  atrás  de  su  compromiso  subió  á  la  pira 
y  murió  dando  gritos  desgarradores. 

PEREIASLAF:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  gobierno 
de  Poltava,  Rusia,  sit,  en  la  confl.  del  Alta  con 
el  Trubeje;  14000  babits.  Fab.  de  bujías;  manu- 
factura de  tabaco;  alfarería;  fab.  de  calzado.  Co- 
mercio de  cereales.  Data  de  fines  del  siglo  x,  tu- 
vo en  un  principio  soberanos  propios,  cayó  lue- 
go en  poder  de  los  polacos,  y  en  1654  los  cosacos 
la  entregaron  al  tsar. 

PEREIASLAVL:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gob.  de 
Uladimir,  sit.  á  orillas  del  Truheye,  cerca  del 
lago  Plexcheievo;  S  000  habits.  Hilados  y  teji- 
dos de  algodón.  .Monasterio  de  San  Nikita,  muy 
concurrido  de  peregrinos.  Llámase  también  Ve- 
resiavl-Zalieskii. 

PEREIASLAVSKOIE  ó  PLEXCHEIEVO:  Geog. 
Lago  del  gob.  de  Uladimir,  Rusia,  sit.  cu  el 
dist.  de  l'ereiaslavl-Zalieskii,  con  sup.  de  48  ki- 
lómetros cuadrados;  su  mayor  profundidad  es 
de  60  m.  Recibe  el  Troubeje  y  vierte  por  el  Ve- 
kessa,  afl.  de  la  dra.  del  Volga. 

PEREILA:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de  Má- 
laga, en  el  p.  j.  de  Coín;  es  un  afl.  del  río  Seco. 

PEREILEMA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Gramíneas,  tribu  de 
las  agrostídeas,  cuyas  especies  habitan  en  la 
Aun  rica  central,  y  son  plantas  herbáceas,  anua- 
les, con  las  hojas  planas,  estrechas,  enteras  y 
rectinervias,  y  las  flores  dispuestas  formando 
una  panoja  espiciforme  interrumpida,  con  las 
espiguillas  aglomeradas;  éstas  son  unifloras,  con 
la  flor  sentada,  pelosa  en  la  base,  y  con  un  invo- 
lucro formado  por  dos  ó  cuatro  cerditas  existen- 
tes en  el  ápice  del  pedúnculo;  dos  glumas  casi 
iguales,  aquilladas,  bífidas  en  el  ápice,  aristadas 
entre  las  lacinias  y  más  cortas  que  las  flores; 
glumillas  dos,  la  superior  trinerve,  con  una  aris- 
ta en  el  ápice,  y  la  inferior  binerve  y  aguda; 
tres  estambres  con  las  anterasen  forma  de  X; 
ovario  con  un  estilo  y  dos  estigmas  plumosos; 
fruto  en  cariópside. 

PEREIRA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Martin  de  Piñeira,  ayunt.  y  p.  j.  de  Monforte, 
prov.  de  Lugo;  21  edifs.  ||  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Victorio  de  Ribas  de  Miño,  aynnt.de  Sa- 
viñao,  p.  ,].  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  28 
edifs.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Juan  de 
Brence,  ayunt.  de  Puebla  del  Brollen,  p.  j.  de 
Quiroga,  prov.  cíe  Lugo;  35  edifs.  ||  Aldea  déla 
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L  de  San  1  Fuiis.  ayunt.  de 

i    erde,  p  ¡  I  0    dit's.  h 

Lugar  di 

de  Pen  di   La    ¿i   ea,  p.  j.  del  ■ 

va,  pro      leOrensí     I 58  edi         I 

H  i,  ri  de    Km  i  un",  .'i  i  iint.  de 
Entrin  de,   prov.  de  Orense;  99 

i'.  ■  i  i me,  San 

M  \mi  11,  San  Muí  i  i.,  Santa  Eulalia  3 

TA  M  \i:ia   DE  l'i  i  EIRA. 

_  -PEREIRA  ,-t.  de  la  prov.  de  1 

dio,  dep.  del   Can-  i,    1  ,11  habits.  Se 

creó  en  4  de  octubre  de  1863  nombre 

en   honoi  y  reci  erdo  di  I   doctor  , Francisco 

Pereira,  y  ocupa  el  sitio  de  la  antigua  c.  di  1   u 
t  igo,  á  1  424  ni.  sobre  el  nivel 
ría    cedidas  con  tal  fin  por  Guilli  rmo  P 
Su  fundación  su  di  :  eñoi  y  al  pi- 

ro Remigio  Antonio  Can  la  In- 

dependencia., el  cual,  desde  1821,  había  concebi- 
do la  idea,  junto  enn  el  doctor  José  V.  Pereira, 
de  restauíar  dicha  antigua  c.  El  área  se  ha  tra- 
zado conforme  á  las  reglas  de  las  poblaciones 
modernas:  calles  anchas  y  rectas,  plaza  grande, 
locales  para  colegios,  escuelas,  etc.  Eni  186 
este  lugar  una  espesa  montaña  do  gnaduales  y 
cedros  seculares. 

-  Pereira:  Geog.  Cuchilla  en  el  dep.  de  Mon- 
tevideo, Uruguay,  que  corre  de  N.É.  áS.E.  y 
termina  en  la  estación  del  f.  c.  del  Este.  [1  Arro- 
yo  en  el  dep.  de  San  José,  afl.  del  río  de  la  Pla- 
ta, que  tiene  su  curso  de  E.  á  O. 

-  Pereira  (La):  Geog.  Lugar  en  la  ayuda  de 
parroquia  de  Santa  María  de  Viñoas,  ayunt.  de 
Nogueira  de  Kaniuín,  p.  j.  y  prov.  de  Orense; 
24  edifs.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Pedro 
de  Sabariz,  ayunt.  de  Rairiz  de  Veiga,  p.  j.  de 
Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Orense:  31  edifs.  ||  Lu- 
gar en  la  parroquia  de  San  Verísímode  Refajos, 
ayunt.  de  Cortegada,  p.  j.  de  Celanova,  provin- 
cia de  Orense;  41  edifs. 

-  Pereira  (Ñuño  Alvarez):  Biog.  Político 
portugués.  N.  en  una  quinta  de  re  reo,  cerca  de 
Certao,  en  1360.  M.  en  Lislioaen  1431.  Fué  hijo 
de  D.  Alvaro,  priorde  Ocrato,  y  á  los  trece  años 
de  edad  le  llevaron  á  la  corte,  donde  la  reina 
Leonor  le  armó  caballero.  Acompañó  á  su  her- 
mano Pedro  al  Alemtejo,  consiguiendo  atraer  á 
la  cansa  del  regente  D.Juan,  casi  toda  la  noble- 
za del  país,  y  cuando  éste  fué  proclamado  rey 
en  1385  le  confirió  la  dignidad  de  condestable. 
Tomó  una  parte  importante  en  la  batalla  de  Al- 
jubarrota,  que  aseguró  el  tronode  Juan  I,  ycer- 
ca  de  Valverde  obtuvo  otra  victoria  sobre  los 
españoles,  siendo  recompensado  con  varios  títu- 
los y  beneficios.  Firmada  la  tregua  de  1393, dis- 
tribuyó liberalniente  entre  sus  servidores  la  ma- 
yor parte  de  las  tierras  que  el  rey  le  había  con- 
cedido, imponiéndoles  ciertas  obligaciones.  Este 
acto  de  generosidad  excitó  los  celos  de  ciertos 
personajes  de  la  corte,  quienes  obligaron  á  Ñu- 
ño á  abandonar  el  país.  Sin  embargo,  habiendo 
recobrado  el  favor  del  rey,  continuó  peleando 
contra  los  españoles  hasta  la  terminación  de  la 
guerra.  En  1414  casó  una  hija  con  Alfonso,  hijo 
natural  de  Juan  I,  que  fué  el  jefe  de  la  casa  de 
Braganza.  Después  de  repartir  á  los  pobres  una 
parte  de  sus  bienes,  se  retiró  en  1423  al  conven- 
to de  Carmelitas  de  Lisboa, donde  vivió  en  una 
pobre  celda  basta  su  muerte,  entregado  á  ejerci- 
cios de  piedad.  Portugal  le  consideró  oomo  su  li- 
bertador, y  le  honró  como  un  santo. 

-  Pereira  (Gómez):  Biog.  Médico  español. 
Vivía  en  los  comienzos  de  la  segunda  mitad  del 
siglo  xvi.  Nada  cierto  puede  decirse  de  los  he- 
chos de  su  existencia.  Van  der  Linden  en  su 
obra  titulada  De  scriptores  medidnos;  Eloy  en  su 
Diccionario  histórico  de  Ice  Medicina,  y  otros,  su- 
ponen que  se  llamaba  Jorge  Gómez  y  que  había 
nacido  en  Medina  del  Campo  (Valladolid).  Ni- 
colás Antonio  le  da  sólo  los  nombres  de  Gómez 
Pereira  y  dice  que  fué  Doctor  en  Medicina.  Bay- 
le,  en  su  Diccionario  histórico  y  crítico,  escribe 
estas  palabras:  «La  libertad  de  filosofar  era  un 
gran  encanto  para  Pereira,  y  de  ella  se  servía 
ampliamente  hasta  el  abuso,  pues  fingía  comba- 
tir las  doctrinas  mejor  establecidas  y  defendei 
las  paradojas.»  En  electo,  con  el  singular  titule 
de  Antoniana  Margarita,  opus  Physieis,  medi 
cis,  ac  ihcolocjis  utile  ei  necessarium  (Medina  de. 
Campo,  1554,  en  fol.,y  Francfort,  1610),  fué  e 
primero  que  enseñó,  según  parece,  que  los  ani 
males  son  simples  máquinas.  Dio  á  la  obra  el  tí 
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tulo  de  Anloniana  Margarita  para  honrar  á  su 
padre  Antonio  y  á  su  madre  Margarita.  Kbert, 
(jue  creyó  descubrir  cu  dichas  dos  palabras  el 
nombre  de  una  mujer  sabia,  incluyó  á  esta  en  su 
GabinctdesGalchrtni  7."  <  i, -mi  rs(1706,  pá- 
gina  23).  A  la  obra  de  Pereira  contestó  impug- 
nándola un  anónimo  escritor  (si  no  miente  Cu- 
col       Yntonio),  en  ol  opúsculo  titulado  Endecdlo- 

Ira  Anloniana  Margarita  (Medina  del  I  am- 
po, 1556,  en  8.°).  También  un  Miguel  de  Palaefn 
liizo  la  crítica  de  las  doctrinas  de  Gómez  Pereira, 
quien  contestó  corroborando  su  opinión  con  nuc- 

jumentos.  La  crítica  y  la  defensa  se  pu- 
blicaron juntas  con  el   título  de   0 

ría  (id.  id.,  en  fol.),  siendo  hoy  un  libro 
muy  raro.  Sabido  es  que  Descartes  resucitó  más 
tarde  la  tesis  del  automatismo  de  los  animales; 
y  como  meditaba  mucho  más  de  lo  i|Ue  leía,  pu- 
diera creerse  que  no  conoció  las  afirmaciones  de 
Pereira;  pero  ciertos  críticos  acusan  al  célebre 
filósofo  francés,  no  solamente  de  haberse  apro- 
piado las  ideas  del  español,  sino  también  de  ha- 
ber hecho  destruir  en  secreto  los  ejemplares  de 
la  obra  de  su  predecesor.  Fué  también  Pereira 
autor  de  otro  libro  titulado:  Nova;  veterisque 
identibus  rationibus 
eomprobata;  jtrimam  parlem,  sive  Anloniana; 
Margaritas  secundam  quee  quídam  medica  est 
posl priorem  illam  philosopMcam  (id.,  1558,  en 
fol.):  es  un  tratado  de  las  liebres  en  el  que  Ga- 
leno es  censurado,  pretendiendo  el  médico  espa- 
ñol haber  hallado  las  causas  y  especies  de  fiebre 
desconocidas  hasta  su  época.  Sus  dos  últimos  li- 
bros citados  se  reimprimieron  en  Madrid  (1749). 
Si  Jorge  Gómez  no  es  persona  distinta  de  Gómez 
Pereira,  el  catálogo  de  las  obras  del  segundo  de- 
be aumentarse  con  la  siguiente,  que  se  publicó 
con  el  nombre  de  Jorge  Gómez,  doctor  médico  y 
vecino  de  la  ciudad  de  Toledo:  De.  ratione  mi- 
nuendi  sanguinem  in  morbo  laterali,  líber  non 
inutilis,ubi  de  ejusdem  morbi  curatione,  deque 
alus  iionnullis  ad  rem  Medicam  pertinentibus, 
copióse  tractatur  (Toledo,  1539,  en  4.°). 

-Pereira  (Benito):  Biog.  Filósofo  y  escri- 
tor español.  N".  en   Ruzafa  (Valencia)  en  1535. 
M.  en  Roma  á  6  de  marzo  de  1610.  Algunos  le 
llaman  Pe.re.ra  ó  Pérez,  y  otros  Pcreiro.  Aquí  se 
le  da  el  apellido  Pereira,  porque  así  le  llamaban 
sus  amigos  en  las  cartas,  según  demostró  Jime- 
no.  Comenzó  Pereira  sus  estudios  en  la  Univer- 
sidad de  Valencia,  y  cuando  concluyó  las  artes 
ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús,  por  los  años 
de  1552.  Pasó  luego  á  Sicilia  ya  Roma  y  explicó 
en  esta  última  ciudad  cuatro  cursos  de  Filosofía 
y  algunos  de  lenguas  sabias.  Cuando  falleció  era 
i  ideo  de  Sagrada  Escritura  del  Colegio  Ro- 
mano. Fué  un  profundo  teólogo,  un  apreciable 
literato,  un  gran  físico,  y  especialmente  un  filó- 
sofo de  aquellos  que  trabajaron  incesantemente 
por  romper  el  yugo  que  los  escolásticos  habían 
impuesto   en  todas  las  Universidades.    Pereira 
mostró  al  efecto  una  energía  de  que   hay  pocos 
ejemplos  en  aquel  siglo.  Quería  sustituir  la  au- 
toridad del  maestro  con  la  propia  experiencia, 
v  reivindicar  los  fueros  de  la  razón,  sometida  á 
una  ciega  rutina.  Sus  esfuerzos  y  sus  frases  no 
fueron   inferiores  á  los  de   Luis  Vives  y  Bacón. 
Llevó  Pereira  estas  ideas  al  estudio  de  la  Física, 
v  expuso  una  doctrina  propiamente  suya,  pero 
que  cabe  dentro  de  la  aristotélica,  que  lo  reducía 
.  todo  al  movimiento.  He  aquí  la  lista  de  sus  obras: 
De  communibus  omnium  rerum  natural  ni  m  prin  - 
cipiis  el  ctffeetionibus.  Libri  quindeeim.  Qui  plu- 
ri/mum  conferunt  adeos  ocio  libros  AristoU  lis  qui 
de  physicoaudüuinscribwntur,ÍTUelligent¡os  (Ro- 
ma .  1576,  en  fol.).  La  primera  edicción  de  esta 
obra  se  dice  que  apareció  en  Roma  en  el  año  de 
después  se  hicieron  otras  muchas,  de  las 
i  nales  se  conocen  las  siguientes:  Roma  (1585,  en 
4."  :  Lvúñ   id.,  en  S.     ;  París  id.);  Venecia(1586 
v  1591);  Lyón(1588);  Colonia  (1595,   en   8.°). 
¡  iimienza  el  libro  por  un  prologo  en  que  el  autor 
explica  el  orden  de  la  obra  y  rechaza  la  autori- 
dad del  maestro  en  las  materias  racionales  y  ex- 
perimentales. El  texto  comprende  15  libros,  los 
cuales  contienen  258  capítulos.   El  libro  I  es- 
tudia en  general  la  Filosofía;  el  II  trata  de  la 
Filosofía  natural,  de  la  Física  y  de  la  Meteo- 
rología; el  III  expone  la  doctrina  física  de  los 
antiguos  filósofos;  el  IV    las  opiniones  de  éstos 
sobre  las  cuestiones  naturales;  el  V  habla  de  la 
materia  y  la  privación;  el  VI  de  la  forma;  el 
VII  de  la  naturaleza;  el  ArIII  de,  las  can    is  y 
los  efectos;  el  IX  de  los  hechos  fortuitos;  el  X 
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de  la  cantidad; el  XI  del  lugar;  el  XII  del  tiem- 
po; el  XIII  del  movimiento  de  la  naturaleza;  el 

XIV  de  la   variedad  de  este  movimiento,  y  el 

XV  del  movimiento  del  mundo.  Al  desarrollar 
estas  diversas  cuestiones,  el  filósofo  valenciano 
antepone  y  explica  los  conocimientos  tísicos  y 
matemáticos  necesarios  para  su  más  fácil  com- 
prensión.  -De  magia  de observatione  somniorum 
ct  de  divínatione  astrológica.  Libri  tres.  Ade,  rsua 
fallaccsr/  suf  rstitiosas  artes  (Ingolstad,  1591, en 
8.°;  Lvon,  1592,  en  8.°;  Venecia,  1592;  Colonia, 
1598,  en  8.°;  Lyón,  1602  y  1603;  Colonia,  1612, 
en  12.°;  París,  1616,  eu  8.°).  Esta  obra  fué  tradu- 
cida (1661)  al  inglés  por  Percy  Enderbie,  con  el  si- 
guiente título:  Benedic.  Pereriv-.  The  astrologer 
anatomised  translated  by  Perci  Enderbie:  se  reim- 
primió en  Londres  (1674).  El  texto  latino  está  de- 
dicarlo áC'amilo  Gae  tan  o,  patriarca  de  Alejandría. 
Divídese  en  tres  libros.  El  I  comprende  17  capí- 
tulos en  los  cuales  se  exponen  las  diversas  opi- 
niones sobre  la  Magia,  explicando  y  refutando 
la  Astrología  y  la  Cabalística.  El  libro  II  com- 
prende 10,  pero  sin  carácter  científico  en  su  con- 
tenido. El  III,  dividido  en  cinco'capítulos,  trata 
exclusivamente  de  la  Astrología,  refuta  todoslos 
argumentos  que  le  presentaban  en  su  favor,  y 
convence  á  los  astrólogos,  por  sus  mismos  erro- 
res, de  la  falta  de  verdad  en  todas  sus  prediccio- 
nes. El  buen  orden,  la  precisión  y  la  elegancia 
del  estilo,  y  la  claridad  con  que  está  escrito  este 
libro,  justifican  la  fama  que  tuvo  en  toda  Euro- 
pa. -  Propositiones  ex  I  et  II  physieorum:  dejó 
manuscrita  esta  obra,  y  no  sabemos  que  se  haya 
publicado. 

-  Pereira  (Vasco):  Biog.  Pintor  portugués. 
M.  en  Sevilla  á  principios  del  siglo  XVII.  Hallá- 
base con  gran  crédito  establecido  á  fines  del  si- 
glo xvi  eu  la  citada  capital  andaluza.  El  cabildo 
de  aquella  catedral  le  encargó  en  el  año  de  1594 
reparar  la  lamosa  calle  déla  Amargura,  que  Luis 
de  Vargas  había  pintado  al  fresco  treinta  años 
antes  eu  las  gradas  del  lado  del  Norte,  porque 
comenzaba  á  padecer  por  el  temporal;  pintura 
de  gran  aprecio,  que  entonces  era  la  devoción  del 
pueblo,  y  ante  la  cual  permitía  la  justicia  que  se 
parasen  á  rezar  los  que  salían  á  la  vergüenza,  por 
lo  que  desde  aquel  tiempo  conservó  el  nombre  del 
Cristo  de  los  Azotados.  Pintó  Pereira  con  otros 
profesores(1598)  el  túmulo  que  levantó  la  ciudad 
de  Sevilla  en  su  iglesia  mayor  para  las  honras  de 
Felipe  II,  en  el  que  lucieron  con  emulación  las 
mejores  habilidades,  siendo  la  de  Pereira  una  de 
las  más  aventajadas.  Por  entonces  pintó  al  fresco 
la  degollación  del  Apóstol  de  las  Gentes  en  el 
claustro  del  convento  de  San  Pablo,  en  el  que  tra- 
bajaron á  porfía  Mohedano  y  Vázquez,  de  cuyas 
obras  no  quedaba  á  principios  de  este  siglo  más 
que  el  adorno  de  la  puerta  que  conducía  á  la 
iglesia.  Doró  y  estofó  el  retablo  mayor  antiguo 
del  monasterio  de  San  Leandro  en  aquella  ciu- 
dad, que  sería  mucho  mejor  que  el  posterior,  y 
en  un  bajo  relieve  de  Cristo  á  la  Columna  unió 
con  mucha  inteligencia  la  columna  á  un  trozo 
de  arquitectura,  que  pintó  en  perspectiva  en  el 
fondo.  Fué  gran  dibujante,  pero  de  seco  y  duro 
colorido,  como  se  notaba  en  los  cuatro  doctores 
que  dejó  de  su  mano  en  la  librería  de  la  Cartuja 
de  Santa  María  de  las  Cuevas,  y  en  una  Anun- 
dación  ¡le  Nuestra  Señora  colocada  en  la  sacris- 
tía del  que  fué  Colegio  de  San  Hermenegildo, 
y  luego  casa  de  los  Toribios. 

-  Pereira  (Manuel):  Biog.  Escultor  portu- 
gués. N.  en  1614.  M.  en  Madrid  en  16(17.  Algu- 
nos pretenden  que  pasó  á  Italia  á  aprender  la 
Escultura,  y  otros  quieren  que  la  estudiase  en 
Valladolid  con  alguno  de  los  muchos  y  buenos 
profesores  que  había  en  su  tiempo  en  aquella 
ciudad.  Se  estableció  después  en  Madrid  con 
gran  reputación,  y  dejó  obras  muy  estimadas. 
En  1."  de  mayo  del  año  de  1646  otorgó  en  la 
capital  de  España  escritura  con  Fr.  Juan  Palo- 
meque,  prior  del  convento  de  San  Felipeel  Real, 
obligándose  á  ejecutar  en  el  término  de  un 
año  la  estatua  en  piedra  de  San  Felipe,  del  ta- 
maño de  dos  varas,  por  el  precio  de  200  ducados. 
Se  colocó  sobre  la  puerta  lateral  para  el  día  del 
santo  del  año  siguiente,  y  la  comunidad  le  gra- 
tificó. Trabajó  Pereira  en  Madrid  otras  estatuas, 
pero  la  más  celebrada  es  la  de  San  Bruno,  tam- 
bién en  piedra,  que  estuvo  en  la  calle  de  Alcalá 
sobre  la  puerta  de  la  hospedería  de  la  Cartuja  del 
Paular,  estatua  que  podía  competir  con  las  de  los 
grandes  escultores  del  siglo  xvi  por  la  sencillez 
de  su  actitud,  por  la  expresión  y  buenos  partidos 
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de  paños.  Se  dice  que  Felipe  IV  tenía  dado  or- 
den á  su  cochero  que  se  fuese  despacio  cuando 
pasase  por  delante  de  ella,  para  tener  el  gusto 
de  observarla.  La  grabaron  con  exactitud  y  buen 
tamaño  Juan  Bernabé  Palomino  y  Manuel  Salva- 
dor Carmona.  Tuvo  Pereira  la  desgracia  de  que- 
dar casi  ciego  en  los  últimos  años  de  su  vida,  y  en 
este  estado  ejecutó  á  tientas  el  modelo  para  laes- 
tatúa  de  San  Juan  de  Dios,  que  está  en  la  porta- 
da de  su  convento  en  Madrid,  la  que  trabajó  su 
discípulo  Manuel  Delgado.  Falleció  rico  y  esti- 
mado de  todos.  Había  logrado  casar  una  hija  con 
José  Mendiete,  caballero  de  la  Orden  de  Santia- 
go, ayuda  decámaradel  rey  y  veedor  de  las  obras 
reales,  y  tuvo  otro  hijo,  llamado  Bartolomé,  que 
fué  sacerdote  ejemplar.  Se  atribuyen  al  padre 
las  obras  siguientes:  en  Madrid  la  estatua  de 
San  Isidro  (en  piedra),  colocada  sobre  la  puerta 
principal  de  la  iglesia  del  mismo  nombre:  la  de 
San  Andrés,  encima  de  la  puerta  del  templo  de 
este  santo;  una  de  la  Virgen  en  la  misma  iglesia; 
la  de  San  Martín  d  caballo  partiendo  la  capa  con 
Cristo,  en  la  fachada  principal  de  la  iglesia  del 
mismo  santo;  la  de  San  Benito,  que  se  colocó 
sobre  una  puerta  lateral  del  mismo  templo;  San 
Antonio,  sobre  la  puerta  de  la  iglesia  llamada 
de  San  Antonio  de  los  Portugueses;  cuatro  san- 
tos de  la  Orden  de  San  Benito,  colocados  en  los 
pilares  de  la  cúpula  de  la  iglesia  de  San  Pláci- 
do, etc.  En  Toledo,  en  la  iglesia  llamada  de  las 
Capuchinas,  una  Concepción  y  las  armas  del 
fundador  sobre  la  puerta.  En  la  Cartuja  de  Mi- 
raflores  la  estatua  de  San  Bruno.  Y  en  Alcalá 
de  Henares  unas  estatuas  que  se  colocaron  en  la 
fachada  del  que  fué  Colegio  de  Jesuítas.  Algunos 
le  atribuían  la  de  San  Bernardo,  que  se  puso  so- 
bre la  puerta  de  la  iglesia  de  las  monjas  Bernar- 
das en  aquella  ciudad;  pero  Ceán  Eermúdez sos- 
pecha que  era  de  Monegro  ó  que  se  hizo  por  al- 
gún modelo  de  este  artista,  que  dirigió  la  obra, 
pues  en  1618,  año  en  que  se  acabó  la  estatua,  no 
se  hallaba  Pereira  en  estado  de  ejecutarla. 

-Pereira  (Abraham  Israel):  Biog.  Escri- 
tor judío.  N.  en  Madrid,  donde  habitó  hasta  que, 
perseguido  por  la  Inquisición,  tuvo  que  huir, 
primero  á  Venecia  y  luego  á  Amsterdam.  Muy 
estimado,  tanto  por  su  saber  como  por  sus  ri- 
quezas, fué  muchos  años  presidente  de  la  comu- 
nidad israelita  portuguesa  de  aquella  ciudad,  y 
como  tal  perteneciente  á  la  secta  de  Sabbatai. 
Murió  en  Amsterdam  en  1699,  legando  ásus co- 
rreligionarios y  á  la  posteridad  porción  de  obras 
notables,  entre  ellas  los  libros  titulados  Certeza 
del  camino  y  Espejo  de  la  vanidad  del  mundo. 
El  primero,  que  es  obra  de  doce  años  de  traba- 
jo, hállase  dividido  en  doce  partes  compuestas 
de  varios  capítulos,  en  los  cuales  se  trata  de  la 
providencia  divina,  de  la  vanidad  del  mundo, 
de  la  miseria  humana,  del  amor  y  temor  áDios, 
de  las  virtudes  y  vicios,  etc.,  etc.;  vio  la  luz  por 
primera  vez  en  el  año  de  1666. 

-  Pereira  (Jacobo  Rodrioo):  Biog.  Célebre 
español,  primer  director  del  Colegio  de  Sordo- 
mudos de  Francia.  N.  en  Berlanga  (Badajoz)  á 
11  de  abril  de  1715  ó  en  1716.  M.  en  París  á  15 
de  septiembre  de  1780.  En  Francia,  acomodan- 
do á  la  lengua  del  país  su  apellido,  le  llamaron 
Pereire,  forma  que  aceptaron  sus  descendientes, 
entre  los  que  se  cuentan  Isaac  y  Jacobo  Emilio 
Pereire,  nietos  suyos.  Individuo  de  una  familia 
israelita,  preocupó  á  Jacobo  Rodrigo  desde  1734 
la  instrucción  de  los  sordo-mudos.  Algún  tiem- 
po después,  con  su  madre  y  sus  hermanos,  fijó 
su  residencia  en  Burdeos,  y  en  1745  pudo  pro- 
bar el  valor  de  su  método  con  el  hijo  de  Etavi- 
gny,  que  vivía  en  la  Rochela.  Presentado  el 
alumno  (11  de  junio  de  1749)  á  la  Academia  de 
Ciencias  de  París,  ésta,  por  conducto  de  BufTón, 
Mairán  y  Ferrein,  dio  un  informe  muy  favora- 
ble, en  el  que  se  hallaban  estas  palabras:  «Juz- 
gamos que  el  arte  de  enseñar  á  leer  y  hablar  á 
los  mudos,  tal  como  M.  Pereire  lo  practica,  es 
extremadamente  ingenioso;  que  su  uso  interesa 
mucho  al  bien  público,  y  que  ningún  estímulo 
será  excesivo  para  que  Pereire  cultive  y  perfec- 
cione dicho  arte.»  Luis  XV  y  los  cortesanos  qui- 
sieron conocer  al  maestro  y  al  discípulo.  El  rey 
concedió  á  Pereira  una  gratificación  de  800  fran- 
cos, convertida  bien  pronto  (octubre  de  1751)en 
una  pensión  anual.  El  hábil  maestro  tuvo  aún 
otros  discípulos  notables,  mereciendo  especial 
recuerdo  Saboureux  de  Fontenay,  María  Marois 
y  la  señorita  Lerat  de  Magnitot.  Diderot,  Buf- 
fon,  La  Condamine,  d'Alembert  y  otros  sabios 
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no  menos  ilustres,  oyeron  con  frecuencia  sus  lee- 
oiones.  Juan  Jacobo  Rousseau,  que  vivía  cu  la 
misma  calle  que  Pereira,  le  cila  como  el  único 
lioinlire  de  su  tiompo  que  hizo  hablar  a  los  mu- 
dos. La  Sociedad  Real  de  1 dres  admitió  á  Ja- 

cobo  en  su  seno  (17  59    &  propui  ita  de  la  Acade- 
i 'inicias.  &  laque  aquél  habla  presentado 
diversas  Memorias,  ya  de  su  arte,  yadediveí  as 
máquinas  de  su  invención.  Su  Memoria  sobre  la 
mplir  la  acc  U¡  tu  los  na- 

tíos le  valió  el  accésit  del  premio  ofrecí  lo  en 
1763.  Pereira  fué  también  nombrado  intérprete 
del  rey  para  las  lenguas  portuguesa  y  es] 
Como  no  dio  á  conocer  su  mi  todo  de  cu 
iso,  sus  nietos  Emilio  é   Isaac  reo 
i  -    !    los  documentos  de  su  abuelo,  que    e  ha 
liaban  esparcidos,  y  remil  iei  on  á  Périef,  director 
i  iluto  Francés  de  Sordo-mudos,  además  de 

otras  notas,  la  dactilología  completa  de  Ji 1»" 

Rodrigo,  con  ayuda  de  la  «nal  era  posible  expre- 
sarse coa  la  rapidez  de  la  palabra  hablada. 

-Pereira  (José  Clemente):  l'.iog.  Político 
brasileño.  N.  en  17>7.  M.  en  1854.  Ejerció  la 
profesión  de  abogado  y  desempeñó  el  cargo  de 
Juez  en  diversos  puntos  del  Imperio  brasileño. 
Distinguido  jurisconsulto,  fuéel  autor  del  Có- 
digo criminal  de  aquella  Monarquía.  Siendo  Mi- 
nistro ordenó  y  llevó  á  cabo  la  construcción  de 
hospitales,  y  dedicó  á  los  desamparados  los  úl- 
timos quince  años  de  su  vida.  Durante  el  primer 
Imperio  fué  nombrado  dignatario  del  Cruzeiro, 
intendente  de  policía,  Ministro  del  Interior  y 
gran  dignatario  de  la  Orden  de  la  Rosa.  En  los 
días  del  segundo  fué  nombrado  Ministro  de  la 
Guerra  (1841),  senador  (1342),  Consejero  de  Es- 
tado (1850),  y  en  el  mismo  año  primer  presiden- 
te del  Tribunal  de  Comercio.  El  emperador 
mandó  que  se  le  erigiese  después  de  su  muerte 
una  estatua  frente  á  la  suya  en  el  Hospicio  Pe- 
dro II. 

-Pereira  íJosé  Francisco):  Biog.  Político 
y  jurisconsulto  colombiano.  N.  en  Cartago  (Co- 
lombia) á  4  de  septiembre  de  17S9.  M.  en  Tocai- 
ma  á  20  de  agosto  de  1863.  Desde  el  principio  de 
la  transformación  política  de  la  América  española 
defendió  al  gobierno  republicano  y  sirvió  á  su 
patria  con  sus  bienes  y  su  persona.  Ejerció  (1811) 
el  cargode  secretario  de  gobierno  déla  prov.de  Po- 
p  iv  ni.  y  de  la  Legislatura  Constituyen  te  en  Qui- 
lichaoy  Popayán,  en  el  gobierno  de  Mazuera, 
basta  (pie,  ocupada  dicha  ciudad  por  Sániano, 
emigró  Pereira  á  Santa  Fe.  Desempeñó  (1815) 
igual  cargo  en  las  provincias  del  Socorro  y  Vé- 
lez,  hasta  que  por  la  derrota  de  los  republica- 
nos en  Cachiri,  y  consiguiente  ocupación  de  di- 
cha provincia,  hubo  de  emigrar  (1816)  á  la  ca- 
pital y  de  allí  al  Cauca,  que  aún  se  hallaba  li- 
bre. Ocupado  el  valle  por  los  españoles,  se  ocul- 
tó en  los  bosques,  en  donde  fué  tenazmente  per- 
seguido, lo  mismo  que  su  hermano,  quien  le 
acompañaba,  quedando  sus  intereses  á  discre- 
ción de  los  enemigos.  Cooperó  eficazmente  á  la 
libertad  de  la  provincia  de  Popayán.  Jefe  polí- 
tico y  militar  del  cantón  de  Cartago,  reclutó 
tropas,  disciplinó  milicias  y  auxilió  oportuna- 
mente al  capitán  Custodio  Gutiérrez,  hasta  con- 
seguir la  destrucción  de  las  fuerzas  de  Simón 
Muñoz  y  Mendiguren  y  vencer  en  Anserma  á 
Agualongo,  á  quien  cogió  prisionero.  Desempe- 
ñó sin  sueldo  alguno  la  comisión  de  secuestros. 
A  consecuencia  de  la  sorpresa  dada  á  Obandoen 
Popayán,  y  de  la  ocupación  de  aquella  prov.  pol- 
los españoles,  Pereira  fué  de  los  últimos  que  emi- 
graron, costándole  aquel  suceso  la  pérdida  total 
de  sus  intereses,  al  extremo  de  haber  llegado  á 
Ibagué  en  la  mayor  miseria.  Tuvo  á  su  cargo 
la  cátedra  de  Ciencias  Políticas  en  Bogotá  (1820- 
•  1827).  Individuo  del  Congreso  de  Cúcuta(1821), 
presentó  un  proyecto  de  Constitución  federal  y 
desempeñó  varios  otros  destinos  de  importancia, 
comoel  de  Ministro  de  la  Alta  Corte  de  Justicia 
hasta  1828,  individuo  del  Congreso  de  Ocaña,  y 
Ministro  del  Interior  del  gobierno  del  general 
Caicedo  (1830).  Firmó  la  Constitución  de  1832 
y  fué  secretario  del  Interior  del  general  Obando 
(1831).  Consejero  de  Estado  en  el  gobierno  de 
Santander  en  1S33,  redactó  entonces  los  Códigos 
penal,  político,  civil,  de  Instrucción  pública,  y 
otros  más  para  la  federación  neogranadina.  Re- 
nunció la  candidatura  de  la  presidencia  nacio- 
nal en  1839.  Con  los  doctores  M.  M.  Quijano 
y  R.  Cuervo  redactó  El  Cultivador  Cundiría- 
marqués,  periódico  científico.  En  su  retiro  es- 
cribió sobre  el  cedrón,  coca,  yopa  ó  tonga,  qui- 
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nns.  árbol  del  pan  y  dividivi,  un  tratado  comple- 
te sobre  Agricultura  de  la  zona  tórrida, 

¡i  dom     tica,   sobre  la  cii  i 

misteriosa  (espiritismo  ,  Bohre  las   I-  .  i     n 
les,  sobre  constitución  humana,  sobre  el 

ai  ni  il  de  la  Medicina,  y  un  comenta 

sistema  ti  ico  de   Lavater.   Era 

poeta  epigramático  y  descriptivo. 

Pereira  G  ibbiei  An  tonio  ;  i  ■  ¡    Pi 
Bidente  de  la  Rep.  del  Ci  tiguay.  X.  á  fines  del  si- 
glo ], asar  lo  en  Montevideo,  de  una  familia  á 
guida.  En  su  juventud  sirvió  ala  causa  de  la  in- 
depen  lencia.  Firmó  el  acta  de  separación  de  la 
dominación  brasileña  en  1826,  y  pertenei 

blea  Constituyente  de  1829  ci prime] 

presidente,   desempeñando  luego   varios   alto 

del  Estailo.  Después  de  muchos  años  de 

retiro  en  la  vida  privada  fué  electo  presidente  de 
la  República  en  1856,  concluyendo  su  presidencia 
en  1860.  Su  gobierno  empezó  con  un  program  i 
conciliador  y  moderado,  que  infundió  esperan  8 
de  una  larga  paz  para  la  Rep. ;  pero  al  año  de  su. 
elevación  al  poder  se  le  hizo  una  revolución,  la 
cual,  después  de  algunos  combates,  fué  vei 
en  el  paraje  llamado  Quinteros,  en  el  cual  fue- 
ron ejecutados  los  principales  caudillos  de  ella. 
Este  es  el  acontecimiento  que  hace  notable  la 
historia  de  su  gobierno,  y  que  sus  pal  te  ¡arios  de- 
nominan acto  de  justicia  nacional. 

-Pereira  Bayam  (José):  Biog. Historiador 
portugués.  N.  en  Gondehm,  cerca  de  Coimbra. 
á  23  de  mayo  de  1690.  M.  á  8  de  marzo  de  1743. 
Era  hijo  de  un  labrador,  y  entrando  en  las  Or- 
denes religiosas  se  hizo  clérigo  á  la  edad  de 
treinta  y  dos  años,  consagrando  desde  entonces 
todos  sus  ratos  de  ocio  á  los  estudios  históricos. 
Dejó:  Portugal  cuidadoso  e  lastimado,  com  a  vi- 
da é  perda  do  senhor  rey  D.  Sebasliáo,  historia 
chronologica,  sus  aceoes  c  successos  desla  monar- 
chin  en  seu  tempo',  suas jornadas  á  África,  oalal- 
ha,  perda,  circunstancias  é  consequencias  notaveis 
d'ella  (Lisboa,  1737),  y  Retrato  do  Purgatorio 
e  suas  penas  (id.,  1742).  Como  editor  tuvo  el 
mérito  de  exhumar  la  preciosa  crónica  que  la 
Academia  de  Ciencias  de  Lisboa  publicó  luego 
en  el  tomo  IV  de  su  colección, y  que  lleva  por 
título:  Chronica  del  rey  dom  Pudro  deste  nome  e 
dos  reys  de  Portugal  o  oitavo,  cognominado  ojus- 
ticeiro,  na  forma  em  que  a  escriven  Fernáo  Ló- 
pez, primeiro  chronista  mor  d'este  reyno,  copiada 
fielmente  de  seu  original  antiguo,  dada  á  luz  e 
.  ,  •  idada  de  novo  desde  o  seu  nascimento  ati 
s¡  r  i ■'  i,  e  outras  aceoes  c  noticias  de  que  o  auctor 
nao  Irada  (Lisboa,  1737). 

-  Pereira  da  Cunha  (Antonio  Luis):  Biog. 
Político  brasileño,  marqués  de  Inhambupe.  X. 
en  Bahía  en  1760.  M.  en  1837.  Educado  en  Coim- 
bra, regresóá  su  patria  en  1788,  después  de  gra- 
duarse en  Derecho,  y  comenzó  á  ejercer  un  car- 
go en  la  magistratura.  En  1808  fué  nombrado 
canciller  de  Bahía,  y  en  el  mismo  año  tomó  el 
manilo  de  la  provincia  por  fallecimiento  del  go- 
bernador. Luego  (1809)  fué  individuo  del  Conse- 
jo de  Hacienda,  y  en  181S  diputado  de  la  Junta 
de  Comercio,  Navegación  y  Agricultura.  Des- 
pués de  proclamada  la  Independencia  del  Bra- 
sil obtuvo  la  cartera  de  Negocios  Extranjeros 
(1825).  Durante  el  primer  Imperio  desempeñó 
todavía  otras  carteras,  y,  siendo  Ministro  del  In- 
terior  cuando  Pedro  I  se  retiró  en  1831,  ludio  de 
ejercer  el  cargo  de  regente  interino  basta  la  elec- 
ción de  la  regencia  permanente.  En  seguida  se 
retiró  á  la  vida  privada. 

-Pereira  da  Fonseca  (Mariano  José): 
Biog.  Folítico  y  escritor  brasileño,  marqués  de 
Marisa.  N.  en  Río  Janeiro  en  1773.  M.  en  1848. 
Elegido  diputado  á  la  Asamblea  Constituyente, 
firmó  la  Constitución;  fué  Ministro  de  Hacienda 
(1832)  y  miembro  del  Consejo  de  Estado  cuando 
se  creó  esta  corporación.  En  1S26  logró  ser  elegi- 
do senador  del  Imperio.  Dejó  escrita  una  obra  im- 
portante titulada  Máximas  y  pensamientos  (4  vo- 
lúmenes), que  comenzó  á  escribir  á  los  sesenta 
años  de  edad,  compuesta  de  m  is  de  3  000  artí- 
culos, que  son  un  monumento  de  su  gloria  lite- 
raria. 

-Pereira  da  Silva  (Juan-  Manuel):  Biog. 
Político  y  escritor  brasileño.  N.  en  1819.  Edu- 
cado en  la  Escuela  de  Derecho  de  París,  se  reci- 
bió allí  de  ahogado.  Viajó  en  seguida  por  to- 
da Enroja.  Establecióse  después  en  Río  Ja- 
neiro, donde  ejerció  durante  algunos  años  su  pro- 
fesión. Dejó  la  carrera  de  abogado  en  1844  para 
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tomar  asiento  en  la  Cámara  de  Diputado 

no  en  las  cui  aliones  más  in- 

.1     ■:    |        ' 

ohími 

i  i   luz  pública,  i i 

la  pro  Río  Ja- 

n    política  eran  en 
ailnics-liberales.    Publicó    Pereira 
históricas  y  li  lb  en  su  país 

y  en  Poi  r  1  in¡. 

un ir  rango  en  la  literatm        rasil 
gró  también  á  la  P  |  rimió  algún 

velas  de  mérito  que  aumentaron   su 
literaria.  Dio  mucl  sóbrela 

historia  comparada  di    I 
ñas  y  si.  .        as  n  etrópolis,  j 

la  poesía  épica  un  curso.que  fi     .  tudido. 

Sus  principales  obras  son:  Historia  de  laj 
ción  del  Imp*  rio  brasilt 

del  n  inada  de  I'.  /  ¡  Uu¡- 

tresdel  Brasil  durante  la  época  colonial; 
la  poi  sía  '  r 
Camoíns;  Tasso  y  Millón;  Obras  litera- 
rias; Viajes;  Poesías;  I ' 

Jerónimo  Corte  Real,  crónica  del  siglo  XVI; 
Manuel  de  Moraes,  crónica  XVII;  As- 

pasia,  crónica  Intima  moderna;  Amor,  R 
y  Patria.  Dio  además  Pereira  á  las  prensas  algu- 
nas notables  composiciones  líricas  origin 
traducciones  de  Lamartine,  Virgilio,  Schiller  y 
Byron;  colaboró  en  la  Revista  de  Ambos  M 
y  en  la  Revista  Contemporánea  de  París.  Final- 
mente, es  autor  de  las  siguientes  obras,  publica- 
das en  francés:  La  literatura  portuguesa,  i 
sado,  su  presente  (un  vol.),  y  Situación 
política  y  ea  nómica  del  Brasil.  Algunas  de  sus 
obras  han  sido  traducidas  al  italiano  y  al  tran- 
ces y  son  populares  en   Europa.  Pereira  da  Sil- 
va, en  1876,  era   individuo  del  Instituto  Histé- 
rico de  Francia,  del  Colegio  de  Abogados  y  del 
Instituto  Histórico  y  Geográfico  del   Brasil,  y 
ncupaba  un  puesto  merecido  entre  los  primeros 
publicistas  y  literatos  del  Nuevo  Mundo. 

-Pekf.ira  ui.  Behredo  (Bernabdo):  ! 
Escritor  portugués.  N.  en  Villa  de  Serpa.  M.  cu 
Lisboa  en  1748  ó  1749.  Su  padre  había  ejercido 
altos  cargos,  y  uno  de  s\,s  tíos,  llamado  José  de 
la  Cerda,  era  cardenal.  Bernardo  abrazó  la  ca- 
rrera de  las  armas,  y  como  capitán  de  caballería 
tomó  parte  en  la  guerra  de  Cataluña  y  se  distin- 
guió igualmente  en  Almenara  y  Zaragoza  (1710  . 
En  esta  última  batalla  recibió  ocho  heridas,  lo 
que,  sin  embargo,  no  impidió  que  conseivara  su 
libertad.  Nómbresele  sucesivamente  gobernador 
de  Maranbam  y  Capitán  General  de  Mazagán, 
y  después  de  haber  residido  varios  años  en  la 
América  meridional  regresó  á  su  patria,  donde 
escribió  una  obra,  tanto  más  preciosa  cuanto  que 
se  basaba,  ya  en  observaciones  por  él  mismo  re- 
cogidas, ya  en  documentos  que  no  han  llegado 
basta  nosotros.  La  publicación  de  este  libro,  ti- 
tulado Anales  h  istóricos  del  Estado  de  Maranhdo, 
etc.  (Lisboa,  1749),  fué  posterior  á  la  muerte  de 
Pereira. 

-Pereira  de  Campos  Veegtjeiro  (Nico- 
lás): Biog.  Político  brasileño.  N.  en  1778.  M. 
ante?  de  1376.  Educado  en  la  Universidad  de 
Coimbra,  se  trasladó  á  la  provincia  de  San  Pau- 
lo para  ejercer  la  abogacía,  y  cuando  estalló  la 
revolución  de  1S21  fué  nombrado  individuo  del 
gobierno,  siendo  en  seguida  elegido  diputado  á 
las  Cortes  Constituyentes  de  Lisboa.  De  vuelta 
en  Río  Janeiro  tomó  asiento  en  la  Asamblea 
Constituyente,  y  en  ella,  como  en  las  Cortes  de 
Lisboa,  defendió  las  libertades  y  la  independen- 
cia del  Brasil.  En  las  siguientes  elecciones,  des- 
pués de  haber  sido  aprisionado  y  perseguido  jun- 
to con  Andrada  y  otros  patriotas,  fué  elegido  se- 
nador por  varias  provincias,  y  se  contó  entre  los 
individuos  de  la  Cámara  Electiva  (1826).  En 
1828  fué  nuevamente  propuesto  para  senador  por 
la  provincia  de  Minas  Geraes.  y  dos  años  después 
llamado  á  formar  un  nuevo  Gabinete,  en  donde 
colocó  á  aquellos  de  sus  amigos  cuyo  patriotismo 
era  probado.  Kn  1831  formó  parte  déla  regencia 
interina;  en  1833  obtuvo  la  cartera  del  Interior 
é  interinamente  la  de  Hacienda,  y  en  1847  lacle 
Justicia,  que  dejó  á  causa  de  su  enfermedad  al 
cerebro.  Finalmente  fué  nombrado  senador. 

-Pereira  de  Castro  (Gabriel):  Biog.  Poe- 
ta portugués.  N.  en  Braga.  Vivía  á  fines  del  si- 
glo XVI  y  en  los  comienzos  del  XVII.  Fué  hijo 
de  Francisco  de  Caldas  Pereira.  Contóse  entre  los 
caballeros  de  la  Orden  de  Cristo,  y  gozó  de  gran 
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lama,  ya  por  sus  conocimientos  jurídicos,  ya  por 
su  ciencia  musical,  cu  la  que  tuvo  pocos  iguales 
en  su  tiempo.  Compuso  con  la  misma  elegancia 
versos  latinos  y  portugueses;  mereció  que  Anto- 
nino  I  liana,  en  su  tral  ido  /•  immuniíate  Eeclt  - 

n,  dijera  que  no  le  conocía  segundo  entre 
los  ingenios  lusitanos,  y  ejerció  varios  oficios  ríe 
];i  toga,  entre  los  que  se  contaron  en  Lisboa  los 

imbargador  de  los  agravios  do  la  Casa  de 

¡ación,  corregidor  del  crimen  y  canciller 
in  i  \  ..i  del  reino.  Usó  el  título  de  Doctor,  sin  du- 

Deieoho.  Escribió:  Tractatus  de  mona  re- 
gia, inquo  omnium   Legum   Regiarum, 

ortugattúe  in  catisis  Ecclesiasticis  congni- 
;  'un  .  privilt  gio,  e  msut  '.udir,  sea  can  or- 
(lia,  sensus  et  vera  dicendi  ratio  aperitur  (Liá- 
is 1622,  en  fol.,  y  Lyón,  1673,  2  vols.  en  fo- 
lio', dedicado  a  Felipe  IV,  rey  de  España  y  Por- 
tugal. -  Decissionum  suprcmi  Senalus  Portuga- 
iber  (Lisboa,  1611,  en  fol.).  Después  de  su 
muerte  se  publicó  su  producción  poética,  en  por- 
tugués, tilul.-ula  '  'I ¡i  ■  >  ■  ■  ,'■:■■ 
ma  heroico  (id.,  1636,  en  4.°).  Preceden  al  poe- 
ma un  epigrama  latino  de  D.  Jerónimo  M  isca- 
reñas;  unos  endecasílabos  latinos  deautor  des  -n- 
noeido;  una  décima  en  portugués  de  Luis  Perei- 
ra  «lo  Castro;  un  soneto  de  Bartolomé  de  Vas- 
concelos da  Cuña;  otro  del  Dr.  Duarte  de  Silva; 
uno  más  de  D.  Francisco  Rolim  de  Moura;  la 
dedicatoria  al  rey  de  España  y  Poi  tuga] ;  las  li- 
cencias y  aprobaciones;  un  soneto  del  Dr.  Luis 
Pereira  de  Castro;  otro  de  Francisco  López  de 
Zarate,  en  castellano;  uno  de  doña  Bernarda  Fe- 
rreira  de  la  Cerda;  otro  de  Lope  de  Vega,  en 
castellano;  una  canción  portuguesa  de  Manuel 
Gallegos,  y  un  discurso  en  portugués  de  Manuel 
de  Galhegos. 

-  Pereira  de  Figübirbdo  (Antonio):  Biog. 
Literato  portugués.  X.  en  Macao  en  1725.  iM.  en 
Lisboa  enl797.  Terminados  sus  estudios  en  el  Co- 
legio de  Jesuítas  de  Villaviciosa,  le  fué  conferido 
el  cargo  de  organista  del  monasterio  de  Santa 
Cruz  de  Coimbra.  Al  poco  tiempo  tomó  el  hábito 
religioso  en  la  Congregación  del  Oratorio  de  Lis- 
boa (1744),  y  enseñó  Gramática,  Retórica  y  Teo- 
logía. Nombrado  (1768)  diputado  en  el  Tribu- 
nal de  la  Censura  y  en  1769  secretario  intérpre- 
te del  Ministerio  de  la  Guerra,  llegó  á  ser  hacia 
1774  individuo  de  la  Academia  Real  de  Lisboa 
y  en  1792  decano  de  la  misma.  De  las  obras  que 
escribió  merecen  citarse:  Ejercicios  de  lengua  la- 
tina  y  portuguesa:  Xuevo  in<toilo  de  graraátiea 
latina:  Rerwm  lusitanarum  epJicmerídes  usque 
ad  jesuitarum  expulsionem;  Doctrina  veten-,  /•>- 
clcssüe  de  suprema  regum  eliam  in  clericos  po- 
testate,  etc. 

-  Pereira  de  Souza  Caldas  (Antonio): 
Biog.  Poeta  brasileño.  V.  Caldas  Pereira  de 
Souza  (Antonio). 

-  Pereira  de  Vasconcellos  (Bernardo): 
Biog.  Político  brasileño.  N.  en  la  antigua  Villa 
Rica  (Ouro  Preto)  en  1795.  M.  en  1850.  Regre- 
só á  su  país  después  de  hacerse  abogado  en  la 
Universidad  de  Coimbra,  y  fué  elegido  diputado 
por  la  provincia  de  Minas.  Llamado  (1828)  al 
Ministerio  por  Pedro  I,  no  aceptó  el  puesto  de 
diputado  liberal,  pues  entonces  se  creía  que  un 
diputado  de  esa  clase  debía  estar  siempre  en  la 
oposición  y  lejos  del  poder;  pero  en  1831,  ha- 
biéndose verificado  un  cambio  político,  obtuvo 
la  cartera  de  Hacienda.  Disuelto  aquel  Ministe- 
rio al  año  siguiente,  volvió  Pereira  a  su  provin- 
cia natal  á  ejercer  el  cargo  de  vicepresidente. 
Hizo  la  oposición  al  regente  Feijó,  y  cuando  la 
regencia  pasó  á  Manos  de  Araujo  Lima  ocupó 
el  puesto  de  Ministro  de  Justicia  é  interinamen- 
te el  de  Ministro  del  Interior.  Realizó  importan- 
tes reformas  en  los  estudios  y  en  la  administra- 
ción. Fué  diputado  varias  veces,  senador  desde 
1838,  y  miembro  del  Consejo  de  Estado  desde 
que  se  creó  ese  cuerpo  hasta  su  muerte,  causada 
por  la  liebre  amarilla. 

-Pereira  de  Vasconcellos  (Francisco 
Diego):  Biog.  Político  brasileño.  N.  en  la  pro- 
vincia.le  Minas Geraes en  1812.  M. antes. le  1S76. 
Terminados  sus  estudios  obtuvo  el  grado  de  Ba- 
chiller en  Ciencias  sociales  y  jurídicas  en  1S35. 
Vuelto  á  su  provincia  natal  fué  nombrado  Juez 
municipal,  y  después  Juez  de  derecho  de  la  co- 
marca de  Parahybuna  y  do  Río  das  Mortes.  Ocu- 
pó (1840í  un  asiento  en  la  Asamblea  provincial, 
y  fué  nombrado  (1842)  jefe  de  la  policía  de  la 
provincia  de  Minas  Geraes.  En  el  mismo  año  lo- 
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gró  ser  elegido  diputado  á  la  Asamblea  Legisla- 
tiva. \  en  .1  siguiente  designado  para  ocupar  el 
puesto  ¡'  vicepresidente  de  la  provincia 

de  su  nacimiento.  Volvió  (1849)  á  ser  jefe  de 
policía  de  la  misma  provincia,  y  desde  1850  has- 
i  153  jefe  de  policía  de  la  Corte.  Desdo  este 
último  año  hasta  1856  desempeñó  la  presiden- 
cia de  la  provincia  de  San  Paulo.  Elegido  dipu- 
tado por  el  primer  distrito  electoral  de  Minas, 
lomo  asiento  en  la  Cámara  en  1857,  y  en  este 
mismo  año  fué  llamado  al  Ministerio  de  Justi- 
cia. Elegido  senador,  ocupó  su  asiento  en  1v.'.s, 
retirándose  del  Ministerio  á  fines  del  mismo  año. 

PEREIRAMÁ:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Julián  de  Pereiramá,  aynnt.  de  Castrover- 
de,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  28  edifs.  ||  V.  San 
Julián  de  Pereiramá. 

PEREIBAS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Mamed  de  Gendive,  ayunt.  de  Boborás, 
p.  j.  ele  Carballino,  prov.  de  Orense;  91  edifs.  II 
Lugar  de  la  parroquia  de  Santiago  de  Rabeda, 
ayunt.  de  Taboadela,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de 
Orense;  66  edifs.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Lira,  ayunt.  de  Salvatierra,  p.  j.  de 
Pilen teareas,  prov.  de  Pontevedra;  23  edifs. 
Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Ar- 
iiieutera,  ayunt.  de  Meis,  p.  j.  de  Cambados, 
prov.  ile  Pontevedra;  21  edifs.  ||  Lugar  de  1 1  pa- 
rroquia de  San  Esteban  de  Castelanes,  ay anta- 
miento  de  Cobelo,  p.  j.  do  La  Cañiza,  prov.  de 
Pontevedra;  31  edifs.  ||  V.  San  Miguel  de  Pe- 
.reiras. 

-  Peueiras  (Las):  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Salvador  de  Ríomolinos,  ayunt.  de 
(¿uintela  de  Leirado,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de 
Orense;  26  edifs. 

péreiRE  (Jacobo  Emilio):  Biog.  Banquero 
francés.  N.  en  Burdeos  á  3  de  diciembre  de  1800. 
M.  en  París  en  enero  de  1875.  Terminados  sus 
estudios  en  su  ciudad  natal  fué  á  París  (1822), 
en  donde  al  poco  tiempo  llegó  á  ser  agente  de 
cambio.  Pronto  se  familiarizó  con  la  practica  de 
las  operaciones  rentísticas,  y  no  tardó  en  llamar 
la  atención  de  las  notabilidades  de  la  banca,  con 
las  cuales  entró  en  relaciones.  Después  de  la  re- 
volución de  1830  concibió  el  plan  de  un  proyec- 
to de  banca  que  debía  proteger  al  comercio  con- 
tra la  crisis  del  momento,  idea  que  más  tar- 
de dio  origen  al  Banco  Nacional  de  Descuen- 
tos. Por  aquella  época  los  sansimonianos  com- 
praron El  Globo,  y  Péreire  fué  uno  de  sus  redac- 
tores; después  colaboró  en  El  Nacional,  bajo  la 
dirección  de  Armando  Cairel,  hasta  1835.  En 
1831  se  había  separado  de  la  asociación  sansi- 
mouiana  á  consecuencia  de  la  ruptura  entre  Ba- 
zard  y  Enfantín.  Con  los  capitales  suministra- 
dos por  Rothsehild,  d'Eichthol,  Davilliers  y 
otros  emprendió  la  construcción  del  camino  de 
hierro  de  San  Germán,  y  con  las  cantidades  de 
los  mismos  banqueros  la  construcción  del  ferro- 
carril del  Norte.  La  posición  de  Jacobo  Emilio 
Péreire,  que  fué  nombrado  en  1S46  administra- 
dor del  camino  de  París  á  Lyón,  y  la  de  su  her- 
mano Isaac,  se  engrandecieron  con  gran  rapidez, 
y  cuando  en  1S52  obtuvieron  la  concesión  del 
ferrocarril  del  Mediodía  y  del  Canal  lateral  sus 
nombres  figuraron  en  primera  línea.  Por  un  de- 
creto de  18  de  noviembre  de  1852  se  concedió  á 
Emilio  cu  unión  de  otros  banqueros,  autorización 
para  fundar  el  •■rédito  Mobiliario.  Emilio  fué 
promovido  á  oficial  de  la  Legión  de  Honor,  se 
dio  su  nombre  á  uno  de  los  boulevards  de  París 
y  á  uno  de  los  paquebotes  transatlánticos.  Indi- 
viduo del  Consejo  general  de  la  Gironda  por  el 
cantón  de  La  Reole,  se  presentó  candidato  en 
la  tercera  circunscripción  de  este  departamento 
y  fué  elegido  diputado.  No  desempeñó  en  el 
Cuerpo  Legislativo  el  papel  importante  que  de 
él  se  esperaba.  Sobre  ser  raras  las  veces  que  usó 
de  la  palabra,  en  una  discusión  que  tuvo  en  la 
tribuna  con  Pouyer-Quertier,  á  propósito  de  los 
paquebotes  transatlánticos,  fué  completamente 
derrotado.  El  poco  éxito  de  su  corta  carrera  polí- 
tica le  decidió  á  volver  (1869)  á  la  vida  privada 
y  á  no  pensar  más  en  presentar  su  candidatura. 
La  fortuna  por  esta  época  dejó  de  serle  favora- 
ble. Varias  de  sus  empresas  quedaron  aniquila- 
das; las  operaciones  imprudentes  de  la  Compa- 
ñía Inmobiliaria  dieron  el  último  golpe  al  Cré- 
dito Mobiliario,  quedando  los  célebres  banque- 
ros arruinados  por  liquidación  de  sus  principa- 
les empresas.  Jacobo  Fmilio  Péreire  demostró 
afición   á  las  Artes  y  fué   uno  délos  promové- 
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dores  de  la  Exposición  postuma  de  las  obras  de 
Pablo  Delaroche  en  1856. 

-Péheiiíe  (Isaac):  Biog.  Banquero  francés, 
hermano  de  Jacobo  Emilio.  N.  en  Burdeos  á  .5 
de  noviembre  de  180ü.  M.  en  Armanvilliers (Se- 
na y  Marne)  á  12  de  julio  de  1880.  Hizo  sus  es- 
tudios en  la  ciudad  de  su  nacimiento;  en  1823 
fué  á  París  con  su  citado  hermano,  y  en  dicha 
capital  fué  empleado  en  una  casa  de  banca.  Ha- 
cia 1825,  su  primo  Olindo  Rodríguez  le  inició  en 
las  doctrinas  sansimonianas  y  le  puso  en  relacio- 
nes con  los  principales  discípulos  de  Saint  Simón. 
Isaac  fué  admitido  en  el  pequeño  círculo  en  donde 
se  elaboraban  los  grandes  proyectos  industriales 
que  los  neófitos  se  proponían  poner  en  práctica. 
Fué,  como  su  hermano,  redactor  de  El  Globo  en 
1830.  En  agostoy  septiembre  de  1831  siguió  en  el 
Ateneo  un  curso  de  Industria,  Economía  política 
y  otras  materias.  Cuando  en  noviembre  de  1831 
ocurrió  la  famosa  ruptura  entre  Bazard  y  En- 
fantín, Isaac  siguió  al  último  hasta  su  entrada 
en  el  retiro  de  Menilmontant.  Colaboró  en  va- 
rios periódicos,  y  al  encargarse  su  hermano  Emi- 
lio en  1835  de  la  dirección  del  camino  de  hierro 
de  San  Germán  fué  agregado  á  esta  empresa  co- 
mo subdirector,  dedicándose  especialmente  á  la 
organización  y  contabilidad.  Desde  aquella  época 
se  asoció  activamente  á  los  proyectos  y  empresas 
de  su  hermano.  Individuo  del  Consejo  general 
por  el  cantón  de  Perpiñán,  resolvió  entrar  en  el 
Cuerpo  Legislativo.  En  las  elecciones  de  1 863  pre- 
sentó su  candidatura  por  la  primera  circunscrip- 
ción de  los  Pirineos  Orientales;  elegido  y  anula- 
da la  elección,  fué  reelegido  y  tomó  asiento  en  la 
Cámara,  quedando  limitado  su  papel  casi  á  vo- 
tar por  el  Ministerio.  En  las  elecciones  gonera- 
les  de  1869  se  presentó  otra  vez  candidato,  mas 
las  protestas  que  se  hicieron  contra  esta  elección 
fueron  teles  que  la  Cámara  la  anuló,  y  Péreire 
renunció  entonces  á  tomar  parte  en  la  vida  polí- 
tica. Fué  como  su  hermano  promovido  á  oficial 
de  la  Legión  de  Honor,  y,  como  él,  en  1S67  y 
1868  se  retiró  de  la  mayor  parte  de  las  sociedades 
de  que  había  sido  uno  de  sus  admi  istradores. 
Isaac  Péreire  publicó:  El  Banco  de  Fea  veía  y 
la  organización  del  crédito  en  Francia;  Prin- 
cipios de  la  constitución  de  los  Bancos  y  de  la 
organización  del  crédito;  Be/orina  del  impuesto; 
La  cuestión  religiosa:  La  cuestión  de  las  caminos 
de  hierro,  etc.  Una  de  sus  obras  se  ha  vertido  al 
castellano  con  este  título:  La  cuestión  religiosa, 
traducida  y  precedida  de  una  biografía  del  au- 
tor, por  D.  José  Giiell  y  Reaté  (Madrid,  1879, 
en  4.°). 

PEREIREA  (de  Pereira,  n.  pr.):  f.  Paleont.  Ge- 
nero de  la  familia  estrómbidos,  sección  tenioglo- 
sos,  suborden  pectinibranquios,  orden  pioso- 
branquios,  clase  gastrópodos,  tipo  moluscos.  Las 
especies  del  género  Pcrcircea  tienen  concha  es- 
trombiforme,  de  espira  coronada  por  una  fila  de 
tubérculos  espiniformes;  superficie  ventral  cu- 
bierta por  un  depósito  esmaltado,  muy  grueso; 
última  vuelta  sin  tubérculos  y  provista  de  cos- 
tillas transversas;  abertura  oval  alargada;  labro 
no  dilatado  grueso,  armado  de  cuatro  digitacio- 
nes salientes,  que  son  continuación  de  las  costi- 
llas transversas;  columnilla  callosa;  canal  corto 
muy  escotado.  Las  especeies  de  este  género  son 
propias  del  mioceno  de  España  y  Portugal,  sien- 
do la  forma  tipo  la  P.  Gervaisi,  que  ha  sido  des- 
crita con  el  nombre  de  Pleurotoma. 

PEREIRINA:  f.  Qulm.  Alcaloide  natural  bien 
definido,  que  se  contiene,  ya  formado,  en  la  cor- 
teza de  la  planta  nombrada  Pao  pereira,  de  la 
familia  botánica  de  las  Apocineas.  Dicha  corte- 
za, que  se  emplea  en  Medicina  algunas  veces  co- 
mo febrífugo,  á  causa  de  los  principios  que  con- 
tiene, da  dos  alcaloides  particulares,  que  son  la 
ginospermina  Cl9H.,4N.,0.,-l-H;0,  de  la  cual  en 
otra  pite  se  ha  hablado,  y  la  pereirina,  que  sólo 
se  diferencia  del  alcaloide  citado  porque  es  an- 
hidra y  tiene  su  molécula  un  átomo  menos  de 
oxígeno,  de  suerte  que  su  composición  aparece 
expresada  en  el  símbolo  C]9H.,4N._,0,  que  es  la 
fórmula  con  que  suelen  representarla  los  auto- 
res. Para  aislar  la  pereirina  pártese  de  la  corteza 
de  Pao  pereira,  que  es  reducida  á  menudos  trozos 
y  sometida  á  un  tratamiento  con  alcohol  hirvien- 
do; el  líquido  resultante  se  evapora  hasta  que 
adquiera  la  consistencia  de  extracto,  y  en  segui- 
da agrégasele  carbonato  de  sodio,  y  la  mezcla  se 
agita  bastante  tiempo  con  regular  cantidad  de 
éter,  hasta  conseguir  una  nueva  disolución,  que, 
á  su  vez,  es  mezclada  y  agitada  con  ácido  acético 
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ni     'I rol  limen   d 

•    ta  mal lo    líquido     ¡   si  que  por 

,1  licido  acético  <  ido  para 

mi   tratamie amoníaco  pri- 

mi  i*o  j    lucg i   étei     ulfúrico,  ni'  i  \ 

queda  disuolto  en  el  líquido  la  pen  uní,  mien- 
tras que  9ii  asociada  la  ginospeí  mina  preí 
1,  i  .i  mi, -  pura  y  se  n       i  taliza  de  nuevo, 

pudiendo  más  tarde  aisl  u  se  el  ili  aloide  q 

i  ibimos,  form  indo  cu  ilquii  ra  de  sus  sa- 
lomponii  ndola  por  los  métodos  genera- 
la mlii  se  trata  de  obti  noi  ale  i 
cualesquiera  que  ellos  sean,  pai  tiendo  de 
iluciún  más   ú  menos   cono  utrada  de  una 
tui  mili  saturando  los  líquidos  alca- 
linos, acuosos,  alcoliólii  os  ó  etéreos  que  resultan 
de  materias  deb  i  mili  idas. 

La  pereii  ina  no  ci  ist  di/  a.  ni  siquiera  pre  enta 
.  istalin  i,  sino  que  su  tbi  m  i  h  ibitual 
,  i  |a  de  pol  i  'i  inn  rio  p  ireci  lo  á  un  precipitado 
■  piísimo  en  ol  agua  y  es 
n  te  soluble  i  u  el  alcohol,  el  étery  el  i  loro 
,  no  resistí   gran  cósala  acción  del  calor, 
etida    i  1 1  temperatura  de  124    fún- 
i  indo  un  líquido  de  color  rojizo  muy  mar- 
cado 3  1  iractei    tico.   En  cuanto  á  las  cualida- 
des químicas  de  la  -1  distancia  que  nos  ocupa,  sólo 
pui  fe  -1  na!  ai su  su  función  como  alcaloide,  3  así 
.  i-  saturada  por  1".-.   icido   constituyendo 
I  unidas,  que  tienen   poca  ó  ninguna  im- 
portancia \  no  han  sido  aplicadas  hasta  ahora, 
Bntre  las  sales  de  pereirina,  que  todas  puede  de- 
cirse que  son  amorfas,  cítanse  el  cloroplatinato, 
formado  como  todos  los  cloroplatinatos  de  alca 
v  que  es  un  precipit  do  gris  amarillento, 
y  el  sulla',",  que  no  cristaliza  nunca. 

pereirina:  '.'-/.  Aldea  de  la  parroquia  de 
3  a  íulián  de  Pereirina,  ayunt.  de  Cee,  p.  j.  «le 
■  1  ni,  prov.  de  la  Coruña;  '¿'<  edifs.      Lu- 
la parroquia  de  San  Vicente  de  Groves, 
aMint.  de  Urove,  p.  j.  de  Cambados,   prov.  de 
Pontevedra;  24  edifs.     V.  San  Julián  de  Pe- 

1:1  I  RIÑA. 

PEREIRO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  S  un 
Juan  do  Sisto,  ayunt.  de  Dozón,  p.  j.  de  Lalín, 
prov.  de  Pontevedra;  20  edifs.  ||  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Santo  Tomé  de  Deira,  ayunt.  de  Ma- 
rín,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  '-i!'  edifs.  ||  Lu- 
-11  I.  la  parroquia  de  San  Juan  de  Poyo.ayun- 
1  imiento  de  Poyo,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra; 
?_:  edifs.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
rina de  Ginzo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Puenteareas, 
prov.  de  Pontevedra;  20  edifs.  ||  V.  Santa  Ha- 
bía de  Pekeiro. 

-  PereirO:  Geog.  C.  cap.  de  municip.,  comar- 
ca de  Ico,  est.  de  <  'c  ná,  Brasil,  sit.  al  S.S.O.  de 
Fort  ileza,  á  la  dra.  del  río  Iguaribe.  Cultivo  de 
algodón. 

-  Pereiro  (El):  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  >  inta  Eufemia  de  -Milmanda,  ayunt.  de  Ace- 
bedo,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense; 24 edi- 
ficios. I  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Mamedde 
Palmes,  ayunt.  de  Cañedo,  p.  j.  y  prov.  de  Oren- 
se; 27  edifs.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
llana  de  Cenlle,  ayunt.  de  Cenlle,  p.  j.  de  Ki- 
badavia,  prov.  de  Orense;  30  edifs.  ||  Lugar  de 
la  ayuda  de  parroquia  de  San  Pedro  de  El  Pe- 
reiro, ayunt.  de  La  Mezquita,  p.  j.  de  Viaua  del 
Bollo,  prov.  de  Orense;  185  edifs.  [|  V.  San  Pe- 
dro de  El  Pereiro. 

-Pereiro  DalÉN:  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Salvador  de  Prejigueiro,  ayunt.  de 
Pereiro  de  Aguiar,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  54 

edils. 

-  Pereiro  de  Aguiar  (El):  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  formado  por  las  parroquias  de  San  Mi- 
guel de  Calvelle,  San  Cipriano  de  Covas,  Santa 
María  de  Lámela,  Santa  María  ele  Molías,  San 
Juan,  San  Martín  y  Santa  Marta  de  Moreiras, 
San  Salvador  de  Prejigueiro,  San  Martin  de  Sa- 
lía,1, 11,-.  San  Bernardo  de  Tibianes,  San  Pedro 
de  Trios  y  Santa  Cristina  de  Vilarino,  p.  j.,  pro- 
vine! 1  y  dióc.  de  Orense;  6406  habits.  Sit.  á  la 
iz,|.  del  río  Miño,  y  entre  los  términos  de  No- 
guerra,  Padi  se.  Terreno  montuoso,  con 
algún  llano  ti  ido  por  riachuelos  y  arroyos 
a ll.  del  Miño  y  del  Sil.  y  entre  ellos  el  río  Lona 
en  cuyas  inmediaciones  está  el  lugar  cab. ;  cerea- 
les, vino,  lino,  hortalizas  y  frutas:  cría  de  gana- 
dos; ail  ireí  '  ■  telares  de  lino  y  lana.  En  Cas- 
derniro,  lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María  de 
Melias,  nació  D.  Benito  Jerónimo  Feijóo,  emi- 
nente  crítico  y  literato. 

Tomo  XV 
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Síai    1    ,1,     1    11  i,  1!,  ,    a\  lint.       I 

p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  LO  edifs. 

pereje:  1  1  .  1  del  ayunt.  y  p.  j,  de 
Villafranca  del  Vioi  o    prov.  di    L :  61 

PEREJIL       i  II 

perenne  que  tien     la  raí;  lai  ga,  red 
di    la  cual   nacei  de  piecei  illos  lar- 

gos, tas  hojas,  que  están  divididas  en  tres  gajos 

dentadi     j  d verdi   o      urcs   Del  medio 

de  las  hojas  nacen  los  tallos,  que  son  de  pie  y 
medio  de  altura,  ramos, 

trechas;  \  en  la  cin  i  ■     ;"  -     que  son 

pequeñas  y  amarillas,  y  dispuestas  en  umbela. 
Las  simientes  son  pequeñas,  ovaladas,  chatas  por 
uno  de  bu    lados  3  llenas  de  surcos. 

....  el  perejil,  el  perifollo,  la  pimienta  (son 
afrodisíacos);  etc. 

1  \r. 

Me  v,,y  al  jardín, 
Echaré  pan  á  los  1  - 
Y  subiré  perejil 
Para  mañana. 

Bketón  de  los  Herreros. 

-Perejil:  fig.  y  fam.  Adorno  ó  compostura 
demasiada;  especialmente  la  que  usan  las  muje- 
res en  los  vestidos  y  tocado,.  0.  ni  en  pl. 

-  Perejiles:  pl.  fig.  y  fam.  Títulos ,',  signos 

de  dignidad  o  empleos,  que  juntos  con  11 llá 

principal,  condecoran  aun  sujeto. 

-  Perejil  mal  sembrado:  fie.  y  fam.  Barba 
rala. 

-Huyendo  del  perejil,  le  nació  en  la 

FRENTE:  ref.  que  da  á  entender  el  gran  cuidado 
que  se  debo  tener  en  la  elección,  para  que,  hu- 
yendo de  un. t  cosa  mala,  no  se  elija  otra  peor. 

Temo  que  un  no  me  escarmiente 
Y  busco  rodeos  mil; 
Mas  ¿qué  amador  es  prudente? 
Huyendo  del  perejil 
Me  va  á  salir  en  lafrenie. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Perejil:  Sot.  Género  de  plantas  (Pctrosc- 
Itiiuut )  perteneciente  á  la  familia  de  las  Umbe- 
líferas, tribu  de  las  ammíneas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  la  Europa  meridional  y  en  la  isla  de 
Diemen,  y  son  plantas  herbáceas,  bienales,  ra- 
mosas, lampiñas,  con  las  hojas  descompui  1 
en  1  o  iuiuas  cuneiformes;  las  Dores  dispuestas  en 
umbela  compuesta,  con  involucro  de  pocas brác- 
t,  as ,  iuvolucrillo  de  varias  hojuelas,  y  las  flores 
de  color  blanco  verdoso,  las  del  elíseo  frecuente- 
mente estériles;  cáliz  con  el  limbo  obtuso,  con 
los  pétalos  casi  redondos,  encorvados,  algo  esco- 
tados, y  con  el  ápice  prolongado  en  una  lacinia 
vuelta  hacia  adentro;  estambres  cinco,  altemos 
con  los  pétalos  y  más  largos  que  éstos;  el  fruto 
es  aovado  y  consta  de  un  estilopodio  corto  y  có- 
nico, coronado  por  dos  estilos  divergen  tes,  y  com- 
primido lateralmente,  casi  dídimo;  mericarpios 
con  cinco  costillas  filiformes,  iguales,  las  latera- 
les marginales,  con  los  vallecitos  provistos  cada 
un,,  de  una  sola  banda  resinosa  y  la  cara  comi- 
sural  con  dos;  carpóforo  bipartido,  con  la  semilla 
gibosa,  convexa,  y  la  cara  casi  plana. 

Su  especie  principal  es  el  perejil  común,  vul- 
garmente conocido  por  los  botánicos  con  el  nom- 
bre de  Pctroselinian  salivum  Hollín.,  la  cual  es 
una  planta  bisanual,  con  la  raíz  blanca  y  larga, 
napiforme,  y  el  tallo  derecho,  redondo,  ramoso, 
de  medio  metro  ó  poco  más  de  altura,  con  las 
hojas  radicales,  aladas  y  de  un  color  verde  obs- 
curo y  olor  fuerte  y  desagradable,  con  los  frutos 
piídos,  achatados,  convexos  y  de  olor  también 
tuerte. 

El  perejil  presenta  multitud  de  variedades,  de 
las  cuales  son  las  principales  las  llamadas  /'.  rí- 
■ ■■/ o,  I',  grande  de.  Hamburgo  ó  de  raíz  larga  y 
/',  de  hojas  anchas.  El  de  hojas  anchas  .se  dife- 
rencia tan  solamente  de  la  variedad  común  en 
que  sus  hojas  tienen  doble  latitud  que  las  de  és- 
te, pero  es  una  variedad  pioco  constante,  que  se 
muda  al  poco  tiempo  á  no  tener  particular  cui- 
dado en  su  cultivo. 

Las  siembras  deben  hacerse  desde  el  mes  de 
enero,  sin  que  para  ello  perjudiquen  los  hielos, 
y  deben  repetirse  sensualmente  para  que  no 
falten  plantas  en  ningún  caso.  El  terreno  ha  de 
ser  de  fondo,  abonado  con  estiércol  repodrido  y 
dispuesto  en  eras  como  las  que  se  han  indicado 
para  los  semilleros  de  las  hortalizas  en  general. 
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:  ile  la  siembra 

■  na   i  fin  do  mantcm 
,   cardas,  lim]  u  y  la- 

to para  ahuecar  la  1  ¡1  1 
mi  nto  el  ]  erejil  no  prodi 
hasta  1  \   aun 

cuan, I,,  lli     .,      dai  lim 

[)01    loque 

iquepn 

Se  puede  1 

.  11  ipio    ■ 
ciembre    las  cu  a  luego  dentro  di 

alguna  1 

11 1": 

de  v  1, he,,  1,      irlnl  1    j 

i  y  al  s,,l  siempre  que  1 
mil.,. 

Para  obtenei   perejil  d 

1  siembra 

d  e  agos to  y  se  en  tierran 

el  suelo  de  la  huerta  al   aire   libre  til 

«imación  de  la  .época  de  los  hielos,  duran 
cual  deben  estar  en  las  estolas  frías  1 


Perejil 

con  pajones.   También  se  encierran  los  tiestos 
entre  el  mantillo  de  una  cama  caliente,  y  se  les 
abriga,  reemplazándolos  de  dos  en  dosá  n 
que  estén  en  estado  de  cortarles  las  hoja 

El  perejil  sembrado  por  la  primavera  echa 
semilla  durante  el  mes  se  septiembre  del  año  si- 
guiente, si  se  le  ha  preservado  del  frío  del  in- 
vierno con  algún  abrigo.  Las  semillas  conservan 
su  poder  germinativo  durante  tres  años. 

Las  partes  de  esta  planta  que  tienen  aplica- 
ción medicinal  son  las  raíces  y  frutos.  La  raíz, 
en  estado  fresco,  es  blanca,   pero  por  la  di 

e  vuelve  amarillenta.  Si  esta  entera  es  fu- 
siforme, pero  suele  hallarse  en  el  comercio  en 
porciones  casi  cilindricas,  cuya  superficie  está 
aune. nía  en  sentido  longitudinal  y  llena  de  tu- 
berosidades suberosas,  dispuestas  con  cierta  re- 
gularidad en  líneas  circulares.  La  corteza,  que 
en  las  raices  más  gruesas  llega  á  ocupar  un  ter- 
cio del  radio  total  y  es  relativamente  aún  más 
gruesa  en  las  raíces  más  delgadas,  presenta  en 
todas  ellas  manchas  de  color  pardo  claro  y  as- 
pecto resinoso.  El  interior  ó  porción  leñosa  es 
esponjoso  y  amarillento,  con  radios  perceptibles 
que  llegan  hasta  el  centro.  Su  olor  es  débilmen- 
te aromático,  y  su  sabor  dulzaino  y  acre  recuer- 
da algo  el  de  la  zanahoria. 

La  raíz  de  perejil  contiene  una  esencia  resim- 
ficada,  azúcar,  almidón  y  un  glucósido  particu- 
lar que  existe  en  toda  la  pdanta,  al  cual  se  ha 
do  apirida.  y  es  un  cuerpo  neutro,  cristali- 
no, insípido,  desprovisto,  según  se  cree,  de  pro- 
piedades terapéuticas,  y  que  tratado  con  el  ácido 
clorhídrico  diluido  se  desdobla  en  glucosa  yapi- 
genina.  La  disolución  acuosa  de  apiína  líatela 
con  sulfato  ferroso  adquiere  una  bella  colora,  i  11 
rojosanguínea. 

La  raíz  de  perejil  es  tónica  y  estimulante.  ]  ,- 
ro  su  uso  principal  es  como  aperitiva,  en  cuyo 
concepto  turnia  parte  de  las  cinco  raíces  aperiti- 
vas y  entra  en  el  jarabe  de  apio  compuesto.  Los 
campesinos  suelen  emplear  su  cocimiento  como 
remedio  vulgar  contra  el  estreñimiento,  la  hi- 
dropesía, etc. 

Los  frutos  de  esta  planta  son  ovoideos 
pninides  lateralmente,  con  la  comisura  imvj  1 
trecha,  pequeños,   de  2á  3  milímetros  di 
go  por  2  de  ancho,  y  están   acompañados  del 
pedúnculo  y  terminados  por  ira  estilopodio  muy 
ensanchado   en  la   base  y  con   los   estilos   in- 
clinados hacia  abajo  desde  su  nacimiento,  los 
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ili     i  ilt  ni  ¡ i] te  iii  los  frutos  secos. 

Cada  mericarpio  consta  di  o  lillas  filifox- 

ni      igii  des  y  obtusas,  las  cuales  cuando  recien- 

.  ,,    Olor  verdoso,  pero  con  La  deseí 

¡  el  tiempo  adquie amai  diento  y 

blanquecin la     i  osl  illas.    Frotados  i i 

i;,n  oío  ecial,  como  terebintáceo, 

v  su  sabor  es  acre,  aromático  y  picante. 

Sehan  encontrado  en  la  composición  de  los 
frutos  del  perejil:  un  aceite  esencial  compuesto 
de  una  esencia  liquida  y  de  un  estearo] 
una  materia  grasa,  cristaíizable  y  fusible  a  23°¡ 

uu  líquido  i milenio  oleoso,  más  denso  que  el 

de  olor  particular  persistente  \  de  sabor 
acre  y  picante,  al  cual  se  lia  denominado  apiol, 
tanino,  clorofila,  etc. 

Los  linios. leí  pen  ¡il    e  i    u v    i      liantes 

y  emenagogos,  y  se  administran  contra  la  ame- 
norrea y  disminorrea.  Entra  en  el  jarabe  de  ar- 
temisa compuesto.  Independientemente  de  sus 
propiedades  tónicas  y  estimulantes,  es  notable 
ii  acción  especial  que  ejercen  sobre  la  economía, 
acción  debida  á  la  presencia  del  ;'[lio'  localizado 
ni  los  frutos,  el  cual  se  usa  como  antiperiódico, 
antineurálgico  y  emenagago. 

-Perejil  de  i  v  reina:  Bot.  Nombre  vul" 
gar  de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Ficoideas,  conocida  entre  los  botánicos  con 
el   nombre    científico   de    ifessembryanlhenwm 

llnl    \\.\\\. 

-  Perejil  de  Maoedonia:  Bot.  Nombre  vul- 
n  qui    ii  designa  una  planta  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Umbelíferas,  cuyo  nombre 
científico  es  Athamanta   macedónica  D.   C,  es- 
propia  de  Turquía  y  de  África,  y  que  seeul- 
11   alguuos  puntos   de  Europa,   liieu  para 
emplear  sus  hojas  en  sustitución  del  perejil  co- 
mún, comí m  limen  to,  ó  bien  con  objeto  medi- 
cinal; sus  hojas  se  distinguen  bien  del  perejil  or- 
dinario por  ser  algo  vellosas  y  porque  no  tienen 
exactamente  igual  olor;  sus  frutos,  aunque  hoy 

son  i )   usados,   se  encuentran  en  el  comercio 

con  los  mericarpios  separados,  aovado-oblongos, 
adelgazados  en  la  parte  superior  y  ensanchados 
en  la  inferior,  planoconvexos  y  con  cinco  costi- 
llas pubescentes,  con  color  rojizo  pardo  y  olor  y 
sabor  aromáticos. 

'i  i:  i  hi  11 1;  mar:  Bot.  Nombre  vulgar  con 
que  se  conoce  una  planta  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Umbelíferas,  tribu  de  las  peucedá- 
neas,  y  cuya  denominación  científica  es  Cri- 
tJtini ni  nuil  ifiíuii/ii. 

-Perejil  de  monte:  Bot.  Nomine  vulgar 
de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las 
1  Fmbelíteras,  la  cual  es  conocida  por  los  botáni- 
cos bajo  la  denominación  sistemática  de  Peiice- 
da    a  "i  Orí  osi  1  i  un  ni  Cuw. 

-  Perejil  de  perro:  Bot.  Nombre  vulgar  de 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las 
I    i    elíferas,  y  cavo  nombre  científico  es  -Ethu- 

.  i         ie  venenosa. 

-  Perejil:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Zaragoza, 
más  conocido  con  el  nombre  de  Miedes. 

-  Perejil:  Geog.  Isla  del  Estrecho  deGibral- 
tar,  adyacente  á  la  costa  marroquí.  Siempre  se 
la  ha  considerado  como  tierra  española,  depen- 
diente de  Ceuta,  y  en  174o  se  levantó  su  plano 
con  objeto  de  fortificarla  y  convertirla  en  presi- 
dio. Se  halla  «así  á  igual  distancia  de  la  punta 
de  Almanza  que  de  la  Leona,  ó  sea  á  una  milla 
de  cada  un  i  -  de  figura  casi  triangular 
v  toda  de  piedra,  si  bien  cubierta  de  arbustos; 
tiene  una  milla  de  lioje.i  i  un  7 1  ni.  de  elevación; 
presenta  hacia  el  N.  unos  tajos  del  mismo  color 
de  la  aspereza  de  sierra  Bullones;  forma  con  el 
pie  de  dicha  sierra  un  canal  de  sólo  1,5  cable  de 
ancho,  profundo  á  la  par  que  sucio,  por  lo  cual 
visto  desde  el  N.  se  confunde  en  tales  términos 
con  dicho  pie  que  difícilmente  puede  ser  distin- 
guida por  muy  cerca  que  de  ella  se  pase;  termina 
por  el  N.O.,  O.  y  S.O  en  costa  muy  acantilada, 
junto  á  la  cual  se  cogen  de  20  á  40  ni.  de  agua; 

además  de  varias  insignificantes  coletillas 
y  quebradas  al  N.  y  al  O.,  en  las  cuales  se  pue- 
dtar  para  trepar  á  la  cumbre  si  hubiese  ne- 
li  ña.  dos  caletas  capaces  para 
b  ireos  chicos  en  la  costa  del  E. ,  de  las  cuales  la 
más  septentrional  se  llama  del  bey  ó  de  Levan- 
te, y  la  otra  ene  la  se  ven  aún  los  res- 
tos de  una  torre  y  el  principio  de  un  aljibe,  obra 
probablemente  de  los  portugueses  y  contempo- 
ránea de  la  conquista  de  <  lenta,  se  denomina  de 
la  Reina ;  contiene  una  cueva  llamada  de  las  Ta- 
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lomas,  en  la  que  podrían  refugiarse  200  hom- 
bres; despide  de  su  extremo  Ñ.E.  primero  un 
corto  arreoife  y  luego  dos  lajas,  de  las  cuales  la 
una,  que  apenas  asnina  en  bajamares  vivas,  Be 
halla  :i  | is  de  i able  al  N.E.  J  E.,  for- 
mando con  ella  un  freu  de  s  á  10  m.  de  agua;  y 
la  otra,  que  tiene  encima  ó  m.  de  agua,  se  en- 
cuentra a  0,5  cable  al  E.  ¿N.E.  de  la  anterior, 
comprendiendo  entre  ambas  una  profundidad  de 
40  m.  Entre  la  isla  y  la  tierra  firme  ofrece  el  fon- 
deadero del  Perejil  muy  buen  abrigo  á  barcos 
chicos,  tanto  piara  Levante  como  para  Poniente, 
\  <  i  ii  muy  concurrido  si  en  él  no  se  temieran 
las  agresiones  de  los  moros;  así  sólo  lo  aprove- 
chan los  contrabandistas  y  pescadores  del  Estre- 
cho cuando  se  ven  acosados  de  mal  tiempo  sobre 
la  costa  septentrional  de  Marruecos  (Derrotero 
del  iícditerráneoj. 

PEREJILA:  f.  Juego  de  naipes  que  consiste  en 
hacer  treinta  y  una,  con  otras  varias  suertes,  y 
en  que  el  siete  de  oros  es  comodín. 

Y  el  pobre  número  impar 
Espera  á  que  haya  vacante 
Jugando  á  la  fkhejila 
Con  las  teas  y  las  madres. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Al  amor  de  la  lumbre  pasaban  las  familias 
las  noches  de  los  días  de  tiesta...  jugando  un 
rato  á  la  perejila  ó  á  los  tres  sietes,  ete. 
Antonio  Flores. 

-  Perejila:  Siete  de  oros  en  este  juego. 

PEREKOP:  Grog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Táurida,  Rusia,  sit.  al  N.N.O.  de  Simferopol, 
en  el  istmo  de  su  nombre,  que  une  la  Crimea  a 
Uparte  continental  del  gobierno;  7  000  habi- 
tantes. Es  esta  c.  una  calle  larga  y  ancha  con 
casas  de  poca  apariencia,  excepto  los  edifs.  ad- 
ministiativos.  Desde  la  construcción  del  f.  c.  de 
Lozovaia  á  Sebastopol,  que  entra  en  Crimea  mu- 
cho más  al  E.  por  la  península  de  Chongar  del 
Sivachs,  Perekop  ba  perdido  su  importancia  co- 
mercial.  Se  proyecta  trasladar  todas  las  depen- 
dencias administrativas  de  Perekop  á  la  c.  de 
Yankoi,  primera  estación  de  la  Crimea.  Tuvo 
también  gran  importancia  militar;  su  fortaleza 
era  parte  principal  de  las  defensas  llamadas  li- 
ncas de  Perekop,  formadas  por  un  foso  seco  y  re- 
ductos, y  que  cortaban  el  istmo  en  toda  su  an- 
chura. En  los  alrededores  lagos  salados.  Es  la 
Tafros  de  los  antiguos  griegos.  Mengneli-Gui- 
nei- Jan  construyó  su  fortaleza  en  1518  y  la  lla- 
mo Farkemskia-palenk  (fortaleza  délos  francos). 
En  1551  los  tártaros  cambiaron  este  nombre  por 
el  de  Oreapi,  puerta  de  tus  defensas.  El  nombre 
de  Perekop  es  ruso  y  significa  puerta  de/  istmo. 
Los  rusos  atacaron  la  c.  en  1559;  la  tomaron  y 
perdieron  varias  veces,  y  la  hicieron  suya  defi- 
nitivamente en  1783. 

En  1888  comenzaron  las  obras  del  Canal  de 
Perekop,  que  une  el  Mar  Negro  con  el  de  Azof, 
atravesando  el  Sivach  y  la  península  de  Chon- 
gar. de  Perekop  á  Guenichesk,  con  118  kiló- 
metros de  curso,  de  los  cuales  15  corresponden 
al  istmo. 

PERELADA:  G'-og.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  den- 
gueras, prov.  y  dióc.  de  Gerona;  1  582  habitan- 
tes. Sit.  á  la  izq.  del  río  Llobregat,  cerca  del 
Muga  y  al  N.E.  de  Eigueras,  con  estación  en  el 
f.  c.  de  Barcelona  á  Francia,  intermedia  entre 
las  de  Figuerasy  Vilapuga,  Terreno  llano;  ce- 
reales, vino,  aceite  y  legumbres.  Es  población 
muy  antigua,  y  figuró  como  cap.  de  uno  de  los 
primitivos  condados  de  Cataluña.  Tenía  gran 
importancia  como  fortaleza  cuando  en  1285  los 
franceses  la  tomaron,  para  perderla  en  el  mismo 
año.  En  1641  fue  una  de  las  poblaciones  que  se 
sublevaron  contra  Juan  II,  quien  consiguió  ren- 
dirla, no  sin  grandes  esfuerzos.  Fué  cuna  del 
cronista  Muntancr  y  del  arzobispo  Rocaberti, 
insigne  teólogo  y  virrey  y  gobernador  de  Valen- 
cia. 

PERELLÓ:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  es- 
tán agregadas  las  aldeas  de  la  Ampolla  y  La  At- 
iih  il  I, la.  p.  j.  y  dióc.  de  Tortosa,  prov.  de  Ta- 
rragona;  501S  habiís.  Sit,  cerca  de  la  costa  y 
del  f.c.  de  Barcelona  á  Valencia,  con  estación  en 
cada  una  de  las  dos  aldeas  agregadas.  Terreno 
montuoso;  cereales,  algarrobas,  vino  y  aceite; 
cera  \  miel;  cría  de  ganados  y  pesca  cu  las  pla- 
yas. Aduanas  marítimas  en  los  sitios  denomina- 
dos Puerto  del  Fangar,  Puerto  de  la  Ampolla  y 
San  Jorge  de  Alfama.  Tuvo  fuertes  muros,  y  ha 
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figurado  mucho,  á  cansa  de  la  posición  estraté- 
gica que  ocupa,  en  las  guerras  de  Cataluña,  y  su. 
Ine  todo  en  la  de  1640.  ,  ('aserio  del  ayunt.  de 
Vilalilareix,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona;  30  edifs. 

PERENA:  f.  Zoo!.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gastrópodos,  orden  de  los  proso- 
branqnios,  suborden  de  los  escutibranquios,  gru- 
po ripidoglosos,  familia  helicínidos.  La 
de  este  gi  ni  ro  son  muy  poco  numerosasy  tienen 
gran  afinidad  con  las  del  género  Helicina ,  de  las 
que  se  diferencian,  sin  embargo,  por  los  caracte- 
res siguientes:  concha  deprimida;  vueltas  de  la 
misma  surcadas  espi raímente;  opérenlo  casi  ovni 
y  con  estrías  concéntricas;  núcleo  casi  central. 
Fué  establecido  este  género  por  Guppy  en  18  10, 
y  puede  citarse  como  ejemplo  de  él  la  e 
Perenna  lamí  !/i  >»  de  la  isla  de  la  Trinidad.  Para 
Tischer  no  es  más  que  un  subgénero. 

-Perena  (Felipe):  Biog.  Guerrillero  espa- 
ñol. N.  probablemente  en  Aragón,   Dióse  á  co- 
nocer desde  los  comienzos  de  la  guerra  de  la  In- 
dependencia (1808).  Después  de  haber  protegido 
la  entrada  en  Zaragoza  del  general  Palafox  en 
julio  de  1808,  Perena.  que  había  organizado  rá- 
pidamente los  célebres  tercios  de  la  ciudad  de 
Huesca,  llegando  á  reunir  en  breve  tiempo  2000 
hombres,  de  los  cuales  en  un  principio  sólo  800 
estaban  armados,  trató, -con  los  voluntarios  de 
Huesca  que  mandaba,  de  molestar  á  los  france- 
ses, que  habían  sitiado  por  primera  vez  á  Zara- 
goza. En  11  de  agosto  apareció  con  sus  tercios 
en  las  alturas  de  San  Gregorio  y  Juslibol.  Tres 
días  más  tarde  tenía  la  satisfacción  de  cerque 
los  franceses  se  alejaban  de  la  ciudad.  Igual  con- 
ducta observó  en  los  días  del  segundo  sitio  pues- 
to por  los  invasores  á  la  capital  de  Aragón.  Pro- 
curó mantener  en  continua  alarma  á  los  sitiado, 
res.  En  este  tiempo  ó  en  la  época  del  primer  si- 
tio había  reunido  nuevas  fuerzas,  con  las  que 
ocupó  á  Villalranca,   Leciñena,   Zuera  y  otros 
puntos.  En  enero  de  1809,  Lannes,  que  sitiaba  i 
Zaragoza,  ordenó  al  general  Mortier  que  procu- 
rase destruirá  los  guerrilleros  de  Perena,  el  cual, 
obligado  por  fuerzas  superiores,  hubo  de  retirar- 
se á  Perdiguera,  y  más  tarde  á  Nuestra  Señora 
de  Magallón.  No  bien  supo  Perena  que  se  habían 
sublevado  los  paisanos  de  Albelda,  acudió  en  su 
auxilio  con  Juan  Baget  (mayo  de  1809).  Había 
conquistado  ya  gran  popularidad  en  toda  Espa- 
ña. Después  de  la  batalla  de  Alcañiz  avanzó  re- 
sueltamente persiguiendo  al  general  Suchet  has- 
ta el  puente  del  Gallego,  en  las  puertas  mismas 
de  Zaragoza.  Enviado  luego  por  el  marques  de 
Lazan  á  las  montañas  de  Huesca,  sostuvo  das 
combates  (8  y  18  de  julio)  contra  fuerzas  muy 
superiores,  sin  que  los  imperiales  lograsen  ano- 
jarle  de  sus  posiciones  de  Santa  Eulalia  la  Ma- 
yor, antes  bien  el  guerrillero  hizo  retroceder  i 
sus  enemigos  basta  Huesca.  Parece  que  poseía 
entonces  el  empleo  de  coronel  por  lo  menos.  Ya 
lo  tenía  cuando,  en  mayo,  como  se  ha  dicho,  ol 
deciendo  las  órdenes  del  gobernador  de  Lérida, 
José  Casimiro  Lallave,  acudió  en  compañía  de 
otro  coronel,  Juan  Baget,  al  socorro  de  los  ve- 
cinos de  Abielda,  que  se  habían  negado  a  pagar 
las  contribuciones  y  repartimientos  impuestos 
por  Habert,  general  de  las  huestes  francesa 
envió  tropas  para  castigarlos.  En  aquella  i    a- 
sión  Perena  y  Baget  llevaban  700  hombn  - 
sostuvieron  sangrienta  pelea  contra  los  france- 
ses, perseguidos  por  los  nuestros  hasta  las  c<  n ai- 
mas  de  Barbastro.  Antes  de  la  batalla  de  Alcañiz, 
una  columna  francesa  que  en  vano  había  ataca- 
do á  Monzón,  y  que,  huyendo  de  los  paisanos. 
buscaba  un  paso  libre  de  ellos  para  atraví  sai  el 
Cinca,  dio  con  las  fuerzas  de  Perena  y  I 
que  la  hicieron  prisionera.  En  uno  de  los  pal  les 
dirigidos  á  la  Junta  de  Aragón  decía  Perenal 
«En  todos  los  pueblos,  pero  señaladamente  en 
Huesca,  han  cometido  los  franceses  toda  clase  de 
desórdenes,  llevándose  presos  á  Zaragoza  á  mu- 
chos sujetos  de  distinción,  y  á  algunos  jadíes  y 
parientes  de  mis  oficiales,  con  intento  de  apar- 
tarlos de  mi  lado;  pero  todos  han  mirado  este 
modo  de  obrar  con  tanto  menosprecio  como  ya 
su  providencia  «lo  confiscar  mis  bienes. )>  Bajan- 
do por  la  falda  de  los  Pirineos  y  siguiendo  la 
orilla  izquierda  del  Cinca.  tuvieron  Perena,  ba- 
get y  otios  guerrilleros  reñidos  choques  con  los 
imperiales,    á  quienes  incomodaron   incí 
mente,  derrotándolos  no  pocas  veci  syquil 
les  víveres  y  municiones.  Deseando  los  invaso- 
res libertarse  de  tan  molesto  enemigo,  confiaron 
al  general  Habert  la  empresa  de  dispersar  á  los 
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nierrilleros  v  di  ipojai  las  ril  eras  di  I  '  !im  i   Ha 
ravesó  ol   río  m  Esta  lili», 

lo  do  acuerdo  con  el  c nel  Etobert.  Los 

n    i  i   non  .1  esto  Altó ,   pero  más 

Perena  y  l'agot,  acometidos  poi    fuer:  as 
mu v  superiores,  después  de  habí  1  lieoho  prisio- 
2]  de  mayo   .1  una  columna  de  600  hom- 
bres, hubieron  de  replí     11  eá  Lérida,  Mequinen- 
otros  puntos  fortificados,  desdi   lo 

ni   fri  cuentes  salidas  contra  los  Ir. 

En  noviembre,  unidas  las  guerrillas  de  Milans 
en  1.  que  se  hallaban  en  Balaguer,  tomaron 

lo  ganado.  En  L810 

defendió  con  sus  guerrilleros  la  ciudad 
de  Balaguer.  1  Itiando  no  pudo  resistir  ¡i  1 

mandaba  Haberl  se  retiró  hacia  Li  rida, 
pero  con  tan  mala  fortuna  que  fué  á  dar  con  los 

des  que  se  dirigía! ntra  la  citada  pía:  a, 

siendo  hecho  prisionero  y  c lucido  inmediata- 

I  1  anci  1    donde  se  vio  encerrado  en  la 
lela  de  Bayon  1-   No  conocemos  los  hechos 
de  su  i  ida. 

PERENAL:  adj.   PERENNAL. 

...  habrás  (¡oh  sol!)  de  ser  eterno,  inextinguible, 
Sin  -pie  liuiu':i  lamas  tu  inmensa  hoguera 

■    rda  su  resplandor... 

11   se  las  edades  contemplando 

A'  solo,  eterno,  Pi  renal,  sublime, 

.1  1  poderoso,  dominando^ 

ESVRONCEDA. 

PERENDECA  (del  lat.  pellcx,  concubina):  f. 
fniii.  Ramera. 

Llega  á  ser  hombre,  y  todo  lo  trabuca, 
Soltero  sigue  toda  PERENDECA, 
Casado  se  convierte  en  mala  cuca. 

Que  vedo, 

PERENDENGUE  (del  lat.  pendtrc,  colgar):  111. 
Adorno  que  se  ponen  las  mujeres  pendientes  de 
las  orejas. 

-Perendengue:  Por  ext.,  cualquier  otro 
adorno  mujeril  de  poco  valor. 

...  los  curiosos  de  nariz  bien  sonada  ¡Midie- 
ran descubrir  muchos  modernos,  con  tal  cual 
PERENDENGUE  de  reloj,  etc. 

JOVELLANOS. 

Ella  (mi  mujer),  amén  de  lo  jamona, 
Es  lea  como  una  sierpe, 
Y  la  maldita  de  Dios 
Está  más  fea  cien  veces 
Con  su  vestido  chinesco 
Cargado  de  PERENDENGUES. 

Bretón  de  los  Herreros. 

perene:  adj.  Perenne. 

PERENE:  Geog.  Río  del  Perú  formado  por  la 
Minian  de  otros  llamados  Chanchamayo,  Tulu- 
muyo  y  Pangoa;  después  de  correr  alguna  dis- 
tancia loma  el  nombre  de  río  de  Tambo,  que  lo 
conserva  hasta  tributar  sus  aguas  al  Santa  Ana 
ó  Urubamba,  con  el  que  después  forma  el  cauda- 
loso Ucayali.  El  Perene  tiene  bastante  caudal  de 
agua,  pero  en  algunos  puntos  es  algo  torrentoso, 
lo  cual  dificulta  la  navegación.  Suele  fijarse  el 
origen  de  este  río  en  el  fuerte  San  Ramón,  en 
los'  11°  6'  30"  lat.  S. ,  al  N.  E.  de  la  Oroya;  corre 
hacia  el  E.,  y  :í  unos  200  kms.  se  une  al  río  Ene, 
desde  cuyaconfl.  prevalece  el  nombre  de  Tambo. 

PERENGANO,  NA:  ni.  y  f.  Voces  de  que  se  usa 
para  aludir  á  persona  cuyo  nombre  se  ignora  ó 
no  se  quiere  expresar  después  de  haber  aludido 
á  otras  con  palabras  de  igual  oficio,  como  fula- 
no,  MENGANO,  ZU  L'ANO. 

PERENNAL:  adj.   PERENNE. 

A  esta  virtud  se  le  han  de  atribuir  todos  los 
bienes  que  todost  liemos:  porque  de  ella  como 
de  PERENNAL  fuente  nacen. 

El  Comendador  Griego. 

...  por  haber  criado  en  la  tierra  tan  grandes 
senos,  y  acogidas  de  agua  tau  perennales, 
que  nunca  falten. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

PERENNALMENTE:  adv.  m.  y  t.  PERENNE- 
hÜNTE. 

perenne  (del   lat.  perénnis):  adj.  Continuo, 

incesante,  lo  que  no  tiene  intermisión. 

...,  era  perenne 
Fuente  de  luz  que  alumbra  y  vivifica 
Toda  la  creación,  etc. 

Jovellanus. 
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PERENNEMENTE:  adv.  m.  y  l.  1 

te,  continuamente. 

Viven  lo    sa   io    va!   ne    \  a  p  i  ado         i 
hablan  rada  día  i  i  ¡tos,  ilumi- 

nam.  i  ii  i.:   i  lEMBN'J  e  los  venideros. 

Lorj  -./"  Grai  i.\n. 

...  se  cansarían  (los  lecton  i) de  estar  viendo 
[lENNEMBNTB  encuentros  j   batallones;  etc. 

JOVELLANOS. 

perennibranquioS  (del  lat.  pírennis,  do 
rabie,  y  branquia:  ni.  ni.  Zool.  Grupo  di  anfibios 
del  orden  de  los  urodelos,  propuesto  por  Latrei- 
lie  y  caracterizado  por  tener  las  branquias  per- 
sistentes, el  voni.T  y  los  palatino!  armados  de 
dientes,  y  carece]  generalmente  de  maxilar 

periores.   Estos  animales,  por  su  f 

de  respiración,  se  asemejan  mucho  á  los  peces, 
siendo  el  anillo  de  transición  que  une  los  anfi 
bios  con  los  peces  del  orden  de  los  dipnoos.  Sin 
embargo,  el  carácter  de  la  persistencia  do  las 
branquias,  al  cual  dieron  la  mayor  importancia 
Latrcille  y  los  demás  zoólogos  hasta  tiempos  re- 
cientes, no  es  el  mas  constante,  pues  llegada  la 

i  poi  i  de  -o  re] lucción  pierden  estos  órganos. 

Asi  se  tenían  como  géneros  distintos  ol  axolote 
(Siredon  pisciformis),  provisto  de  branqnias,y 
el  Ambbüoma,  que  carece  de  ellas,  hasta  que  se 
pudo  comprobar  que  los  axolotes.  despm's  de  re- 
producirse, pierden  estos  apéndices.  Lo  misino 
sin, -día  con  los  ¡li'iiiihntnrhus  y  llatnteliusi/is, 
que  se  ha  evidenciado  ser  un  mismo  animal. 

En  este  grupo  se  incluyen  las  familias  siguien- 
tes: sirénidos,  proteidos  y  menobránquidos. 

perennidad  (del  lat.  pcrennltas ):  f.  Perpe- 
tuidad, continuación  incesable. 

...ni  fué  menor  invención  la  de  los  ríos  ad- 
mirables, en  los  principios  y  fines:  aquellos 
con  perennidad,  y  éstos  sin  redundancia. 
Lorenzo  Gracián. 

PERENTORIAMENTE:  adv.  ni.  Con  término 
perentorio. 

-Perentoriamente:  Con  urgencia. 

...ya  el  punto  estaba  en  sazón  para  ser  PE- 
RENTORIAMENTE decidido,  etc. 

JOVELLANOS. 

PERENTORIEDAD:   f.  Calidad  de  perentorio. 

-  Perentoriedad:  Urgencia. 

PERENTORIO,  RÍA  (del  lat.  peremptork iis): 
adj.  Dicese  del  último  plazo  que  se  concede  ó  de 
la  final  resolución  que  se  toma  en  cualquier  lí- 
nea. 

...  se  dio  sobre  el  asunto  una  providencia  pe- 
rentoria, que  está  aún  en  vigor,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Perentorio:  Concluyente,  decisivo,  deter- 
minante. 

La  prueba  perentoria  está  en  lo  que  suce- 
dió en  Valencia. 

Quintana. 

-Perentorio:  Urgente,  apremiante. 

—  Pero  hay  otras 
Atenciones  que  cubrir... 
-  No  serán  tau  PERENTORIAS. 

Bretón  de  los  Herreros. 

PEREÑA:  Geog.  Lugar  conayunt.,  p.  j.  deLe- 
dcsnia,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca,  1  882  habi- 
tantes. Sit.  cena  del  río  Duero  y  de  la  frontera 
de  Portugal.  Terreno  llano;  cereales,  garbanzos, 
vino,  hortalizas  y  frutas;  cría  de  ganados.  Segúu 
la  tradición,  este  lugar  fué  antiguamente  pueblo 
de  gran  importancia  y  existió  con  el  nombre  do 
Zurita  de  Duero  en  la  laida  de  un  ceno  próximo 
al  pueblo  actual,  donde  se  han  visto  antigüe- 
dades y  ruinas. 

perera  (La):  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Burgo  de  Osma,  prov.  de  So- 
ria, dio.  de  Sigüenza;  134  habita.  Sit.  cerca  tlr 
Nograles  y  Modaniio,  en  terreno  desigual  y  pe- 
dregoso; cereales  y  hortalizas.  Su  parroquia  es 
filial  de  la  de  San  Pedro  de  Caracena. 

PERERO:  ni.  Instrumento  de  queso  usaba  an- 
tiguamente para  mondar  peras,  membrillos,  man- 
zanas y  otras  frutas. 

pereruela:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que 
están  agregados  la  v.  de  Sun  Román  de  los  In- 
fantes y  el  lugar  de  Arcillo,  p.  j.  de  Bermillode 
Sayago,  prov.  y  dióc.   de  Zamora;  1394  habi- 
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Sit.  al  S.(  i.  de  í 

I  mor,  que  quedan  •  • 

\     ri  ini     cei 

di  lado  ordinal  io. 

PERESIP.  '       1     ii  i  ib  1 1  di    I  id.     i     Etu 
pereskia  aero  di   planta    pertene- 

'   i ' 
eies  habitan   e  tropicales 

■  lea,  j      i  i     veces  arl 

Has  hojas  vi  rda- 
deras  pecio  ongas  ó  redondi  a 

randi  ente  y  lie 

van  en  la    axila  omento  a 

armada-  di    i    |  I 

res  están  su  nulas  geni  ralnn  ni  mína- 

les, blancas,   amarillentas  S  p 
nudo  por  sépalos  numi  n    o  adheri- 

dos al  ovaí  io,  persistente  i;  coi  ola: 
talos  numerosi  s,  aovados  ó  redom 
ii"  os  "  hendidos  en  sus  bordes,  libn 
y  pak  ules,  dispuestos  en  varia      e! 
íues  numerosos,  fijos  en  la  baso  de  los  pi 
más  cortos  que  éstos,  con  los  filamentos  filifoi 
ñus  y  1  i  bies  y  las  an  lelas  oblongas:  ovario  Infe 
ro,  miilnciil.il ,  con  las  placentas  parietales  nnil- 
tiovuladas;   estilo   filiforme,   carnoso;  estigma 
mnltipai  tido,  ron  las  lacinias  fasciculadas 
puestas  en  espiral;  el  fruto  es  uní  baya  gli 
ó  aovada,  grande  amarillenta,  verdosa  ó  roji   i 
revestida  por  los  sépalos,  ó  eerdoso-areolada,  con 
largas  espinas,   unilocnlar,   pulposa  y  con   las 
placentas  parietales  nerviformes; semillas  nume- 
rosas, con  los  embriones  con  cotiledones  folia 
ceos  grandes. 

PERESLAVL-ZALIESKII:    Ceorj.    V.     PEREIAS 
LAVL. 

PEREX:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Junta  de 
Oteo,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  rungos;  165 
habita. 

PÉREZ:  Geog.  Canal  de  la  Patagonia  chilena, 
corre  próximamente  de  N.  á  S.  desde  Melinea 
hasta  un  poco  al  N.  de  Puerto  Americano,  en 
el  Cana]  Moraleda,  con  el  cual  comunica  en  su 
extremo  meridional.  No  lia  sido  bien  estudiado. 
El  trazado  de  él  que  aparece  en  las  cartas  chi- 
lenas es  un  croquis  hecho  sobre  la  marcha  de 
un  bote  á  vela.  Los  buques  que  van  de  Medinea 
al  Canal  Moraleda  siguen  generalmente  por  este 
canal  y  por  el  de  Tuamapu,  hasta  salir  al  N.  de 
las  islas  Quíncheles. 

-Pérez  (Los):   Geog.  Aldea  del    ayunt.   de 
Adra,  p.  j.  de  Belga,  prov.  de  Almería;  212  ha 
bits. 

-Pérez  Dasmariñak:  Geog.  Pueblo  de  la 
prov.  de  Cavite,  Luzón,  Filipinas;  4366  habi- 
tantes. Sit.  en  el  interior  de  la  prov.,  al  N.  de 
Silang. 

-Pérez  (Francisco  Climente):  Biog.  V. 
Climente  Pérez  (Francisco). 

-  Pérez  (Fray  Juan):  Biog.  Célebre  religio- 
so español,  protector  de  Cristóbal  Colón.  Vivía 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  XV.  Su  vida  se  ha 
confundido  con  la  de  Fray  Antonio  i]v  Marche- 
na.  En  efecto,  muchos  historiadores  hací  n  de 
estos  dos  personajes  uno  solo,  al  que  dan  el  nom- 
bre de  h'ini  Juan  Pén  !  de  Marchena.  Asi  lo  ha- 
ce el  erudito  Washington  IrvingfPida  y  viajes 
de  Cristóbal  Colín).  El  error  de  tal  confusión  es 
hoy  evidente,  merced  a  los  trabajos  de  .lose  Ma- 
ría Asensio  (Fray  Juan  Pérez  \  Fray  i  .■  ■'■ 
de  Marchena,  en  La  España  Mod>  i  na,  Madrid, 
septiembre  de  1890;  y  Cristóbal  Colón,  su  vida, 
sus  viajes,  sus  desctibrimientos J;Fraj  Joi  i  olí 
(Colónyla  Uábida,  Madrid.  1892);  Fernán  li 
Duro  (Colón  ¡i  Pinzón,  id.,  1883  \  otros  dis- 
tinguidos americanistas.  Cuanto  aquí  sed  i  i 
un  extracto  de  I"-  trabajos  citados.  Los  testimo- 
nios más  antiguos  y  autorizados  no  hacen  de  di- 
chas dos  personalidades  una  sola,  antes  bien  las 
sepilan  como  quien  las  conocía  personalmente. 
Una  de  las  primeras  citas  de  Fray  Juan  Pérez  y 
Fray  Antonio  de  Marchena,  monjes  Francisca- 
nos del  convento  de  la  Rábida,  se  halla  en  un 
documento  judicial  contemporáneo  de  aquéllos, 
publicado  por  Fernández  Duro.  En  el  pleito  se- 
guido entre  Diego  Colón,  hijo  del  descubridor 
de  América,  y  el  fiscal  del  rey,  se  presentaron 
unas  i  robanzas  hechas  por  Juan  Mari  ín  I 
hijo  de  Martín  Alonso  Pinzón,  en  la  villa  de  1 
bis  á  1.'  de  noviembre  de  1532.  Entre  los  ti  sti- 
gos  se  contaba  Alonso  Vé  ir    Alcaide  ó  All 
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cable  mayor  de  la  villa  de  Palos,  quien  d\|o  que 
Col stuvo  en  la  villa  de  Palos  mucho  tiem- 

)o  publicaiu!  rimientó  de  las  Indias, 
'■  poso  en  ¡-I  monasterio  di  la  R  ibida,  é  comuni- 
caba   i  ii''  '"■.  i'  i [escubrir  con  fraile  as- 

,"/.•  estaba  ■  uto  por  guar- 

dián, i'  ansí  mesmo  con  un  Fray  Juan,  que  ha- 

-  ido  sieud ozo  ¡i  la  Reina  Doña  Isabel 

Católica  en  oñcio  de  contador,  <-l  cual,  sabida  la 
negociación,  fué  al  Real  de  Granada  donde  esta 
Kan  entonces  los  Royes  Católicos.  •■  Este  testigo, 
ni  el  I  iempo  que  hizo  las  manifestaciones  copia- 
das 1531Í  .  contaba  setenta  años.  Por  tanto,  ten- 
dría veintinueve  en  1491,  año  al  que  parece  re- 
ferirse, o  veintidós  si  quería  hablar  de  cosas  ocu- 
rridas en  1484,  pues  es  sabido  que  la  llegada  de 
Colón  al  convento  ile  la  Rábida  se  lija  en  una  de 
las  Jos  ultimas  fechas  copiadas.  En  su  declara- 
ción aparecen  bien  distintas  'l"s  personas:  la  ■  leí 
fraile  astrólogo,  el  cual  no  es  olio  mas  que  Fray 
Antonio  de  Marchena,  a  quien,  por  equivoca- 
ción quizá  del  copiante,  se  da  el  oficio  de  guar- 
dián, que  correspondía  al  otro  religioso,  y  lado 
Fray  .litan  Pérez.  Aún  es  más  antiguo  el  testi- 
monien!. García  1  fernández,  físico  de  Palos,  ami- 
go  íntimo  de  FrayJuan  Pérez,  religioso  que,  con 
el  ■  irgo  de  guardián  ó  sin  él,  es  lo  cierto  que  re- 
sidía en  el  convento  de  la  Rábida  por  lósanos 
de  1484  y  siguientes.  En  la  declaración  presta- 
da por  García  Hernández  (1515)  en  el  pleito  en- 
tre 1  liego  i  Jolón  y  el  fiscal  del  rey,  el  físico  cita 
tres  veces  al  religioso.  Primeramente  dice:  «un 
fraile  que  se  llamaba  Fray  Juan  Pérez,  que  es 
ya  difunto.  >•  Luego:  «é  que  dijo  Cristóbal  Colón 
al  dicho  Fray  Juan  lYrcz.  »  Y  luego:  «que  eligie- 
ron un  hombre  para  que  llevase  una  carta  á  la 
Reina  Doña  Isabel,  del  dicho  Fray  Juan  Pérez, 
que  era  su  confesor. »  En  las  probanzas  hedías 
por  el  fiscal  del  rey,  un  vecino  de  Palos  llamado 
Arias  Pérez  asegura  «que  un  fraile  que  fué  á  la 
corte  con  Cristóbal  Colón  se  lia  tu  aba  Fray  Juan 
Pérez. »  Cuando  se  trataba  de  armar  las  naves 
que  del u'an  descubrir  el  Nuevo  Mundo,  los  reyes 
ordenaron  que  los  vecinos  de  Falos  pusieran  a 
las  órdenes  de  Cristóbal  Colón  dos  .ara  ludas.  La 
notificación  de  tal  providencia,  leída  por  Fran- 
cisco  Fernandez,  escribano  público  de  Falos,  co- 
mienza así:  «En  miércoles  veinte  é  tresde  Mayo, 
año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesu- 
christo  de  mili  é  quatrocientos  é  noventa  é  dos. 
estando  en  la  Iglesia  de  San  Jorge  dista  cilla  de 
Palos,  estando  ende  presentes  fray  Juan  Pérez 
ó  Christóbal  Colón.»  Hablando  de  su  padre  eu 
el  tiempo  en  que  el  descubridor  de  América  pen- 
saba dejar  a  España  para  trasladarse  a  Francia, 
escribe  Fernando  Colón:  «Fuese  (Cristóbal  Co- 
lon) al  convento  de  la  Rábida,  con  intención  de 
llevar  á  su  hijo  D.  Diego  á  Córdoba  y  proseguir 
su  viaje;  (nao  Dios  ordenó  que  no  tuviese  efecto, 
inspirando  á  Fr.  Juan  Pérez,  Guardián  del  con- 
vento, á  que  tomase  amistad  con  el  Almirante.» 
Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  en  la  historia  ■<  - 
heral  de  las  Indias,  refiere  que,  habiendo  deci- 
dido Colón  pasar  á  Francia,  «fuese  al  monaste- 
rio de  la  Rábida...  y  salió  un  podrí  qui  habíapor 
nombre  Fray  Juan  Pérez,  que  debía  ser  el  guar- 
dián del  monasterio...,  el  cual  diz  que  era  confe- 
sor de  la  Serenísima  Reina  o  lo  había  sido»  (ca- 
pítulo XXXI).  Del  mismo  fraile  habla  Gonzalo 
Hernández,  de  Oviedo  (Historia  natura!  ,¡  gene- 
rolde  Imita*,  lili.  II,  cap.  V):  «Antes  que  Co- 
lon entrasse  en  la  mar  algunos  días,  tono  muy 
largor  consultaciones  con  un  Religioso  llamado 
Fray  Juan.  Pérez,  de  la  Orden  de  Sanct  Francisco, 
su  confesor  el  qital  estaba  en  el  Monesterio  de  la 
'."  Queda,  en  consecuencia,  perfectamen- 
te probada  la  identidad  de  Fray  Juan  Péri  . 
Véase  ahora  la  de  Fray  Antonio  de  Marchena. 
Ya  se  lia  citado  más  arriba  la  clara  distinción 
establecida  por  el  alcalde  mayor  de  Palos.  Las 
lisa-  dice:  «Según  parece  por  algunas  cartas  de 
i  Iristóbal  <  lolón  escritas  por  su  mano  (que  yo  he 
tenido  en  las  mías)  á  los  Reyes  desde  esta  isla 
Española,  un  religioso,  que  había  por  nombre 
Fray  Antonio  de  Marclu  na,fuéel  que  mucho  li- 
la Reina  se  persuadiese  y  aceptase 
V  continúa:  «Nunca  pude  hallar  do 
qué  Orden  fuese,  aunque  creo  que  fuese  de  San 
Francisco,  por  cognoseer  que  Cristóbal  Colón, 
después  de  Almirante,  siempre  fué  devoto  de 
aquella  Orden.  Tampoco  pude  saber  cuándo,  ni 
en  qué,  ni  cómo  le  favoreciese  o  qué  cu  irada  tu- 
viera con  los  lleves  el  ya  dicho  Padre  Fray  An- 
tonio de  Marchena»  ( Historia gt  m  rolde  las  ln- 
dios,  parte  primera,  cap.   XXXIlj.   Da  cuenta 
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Las  Casas  de  la  carta  escrita  por  Cristóbal  Co- 
lón desde  la  Española.  En  ella  el  descubridor 
decía:  «Ya  saben   vuestras  Altezas  que  anduve 

siete  años  en  si te  importunándoles  por  esto; 

nunca  en  todo  este  tiempo  se  halló  piloto,  ni 
marinero,  ni  filósofo,  ni  de  otra  ciencia,  que 
todos  mi  dijesen  que  mi  empresa  era  falsa; 
i|iic  nunca  yo  hall,  ayuda  de  nadie,  salvo  de 
Intonio  di  Marchena,  después  de  aquella 
de  Dios  eterno.»  Y  más  abajo  repite  que  no  ha- 
lló persona  que  no  lo  tuviese  á  burla,  salvo 
aquel  Padre  Fray  Antonio  de  Marchena.  Nótese 
que  Las  Casas,  á  quien  debemos  estas  citas,  se 
mostró  solícito  en  las  rectificaciones  de  personas 
y  de  nombres.  Sin  duda  las  precedentes  liases 
de  Cristóbal  Colón  son  hiperbólicas,  porque  sa- 
llemos que  dedicó  parecidos  elogios  á  otros  per- 
sonajes;  peto  no  puede  desconocerse  que  la  in- 
tervención de  Marchena  debió  ser  muy  podero- 
sa pna  que  luciera  el  genovés  una  manifesta- 
ción de  tal  naturaleza.  Existe  una  carta  mensa- 
jera dirigida  por  los  Reyes  Católicos,  en  25  de 
septiembre  de  1493,  á  Cristóbal  Colon,  dándole 
i  irías  instrucciones  y  diciéndole:  «Nos  parece 
que  sería  bien  llevásedes  con  vos  un  buen  estró- 
logo  y  nos  paresció  que  sería  bueno  para  esto 
Fray  Antonio  de  Marchena,  porque  es  buen  estro- 
logo,  y  siempre  nos  paresció  que  se  conformaba 
con  vuestro  parecer.»  No  es  posible  creer  que  la 
reina  confundiera  á  Fray  Juan  Pérez,  su  antiguo 
contador  y  poco  antes  director  de  su  conciencia, 
con  Fray  Antonio  de  Marchena.  Ni  es  verosímil 
que  habiéndose  retirado  Fray  Juan  Pérez  de  la 
corte,  piara  buscar  el  tranquilo  retiro  de  la  Rá- 
bida, siendo,  coniose  supone,  de  edad  avanzada, 
hubieran  de  pedirle  los  reyes  que  efectuara  lar- 
go viaje,  en  el  que  tenía  que  cumplir  una  misión 
tan  ajena  á  su  carácter.  Por  otra  parte,  Fray 
Juan  Pérez,  considerado  como  un  buen  teólogo 
y  docto  en  otras  ciencias,  no  poseía  la  que  era 
especial  del  Padre  Marchena.  García  Hernández, 
lo  indica  en  su  declaración  al  decir  que,  cuando 
el  genovés  se  presentó  en  la  Rábida  y  descubrió 
su  pensamiento,  Fray  Juan  Pérez  envió  á  lla- 
mar al  físico  declarante, porqtce  alguna  rosa  sa- 
bia del  arle  astronómico,  con  lo  cual  acaso  quiso 
dar  á  entender  que  el  Padre  Pérez  no  sabía  cosa 
alguna,  ó  por  lo  menos  que  no  era  fuerte  en 
aquel  arte.  No  es,  por  tanto,  á  él  á  quien  alu- 
dían los  reyes,  sino  al  buen  estrólogo  Fray  An- 
toniodc  Mu  relie  na.  -Tantos  testigos  contemporá- 
neos forman  plena  probanza  en  este  litigio,  sin 
que  importe  piara  la  verdad  del  hecho  que  cier- 
tos historiadores  tomasen  un  nombre  por  otro,  ó 
sea  do-  personas  por  una  sola.  Los  que  conocie- 
ron al  guardián  de  la  Rábida,  ó  que  por  lo  me- 
nos llegaron  a  saber  quién  era,  le  nombran  sim- 
plemente Fray  Juan  II  rez,  ni  más  ni  menos.  El 
primero,  tal  vez,  que  incurrió  en  el  error  y  ori- 
ginó la  confusión,  fué  el  clérigo  Francisco  López 
de  Gomara,  que,  en  su  Historia  de  las  Indias, 
publicada  en  1552,  al  ocuparse  de  lo  que  traba- 
jo Cristóbal  Colón  por  encontrar  protectores, 
entre  noticias  ciertas  y  equivocadas,  que  apa- 
drino con  escaso  discernimiento,  dijo  que  el  ge- 
novés «se  embarcó  en  Lisboa  3'  vino  á  Palos  de 
Moguer,  donde  habló  con  Martín  Alonso  Pin- 
zón, piloto  muy  diestro,  y  que  se  le  ofreció...  y 
con  Fray  Juan  Pérez  de  Marclu  na,  fraile  Fran- 
ciscanode  la  Hatajo,  cosmógrafo  y  humanista,  á 
quien  en  puridad  descubrió  su  corazón  y  elqual 
fraile  lo  esforzó  mucho  en  su  demanda  y  empre- 
sa.» Pero  Gomara  ha  sido  muy  tachado  de  falto 
de  exactitud.  Los  que  vinieron  después  creyeron 
á  Gomara  y  no  se  cuidaron  de  cotejar  su  relato 
con  los  coetáneos,  y  así,  unos  después  de  otros, 
formaron  la  larga  cadena  que,  arrancando  de  los 
comedios  del  siglo  xvi,  ha  llegado  basta  nosotros. 
Desde  entonces  Fray  Juan  Pérez  y  Fray  Antonio 
de  Marchena  se  unificaron,  y  sólo  quedó  Fray 
Juan  Pérez  de  Marchena.  Siendo  tan  claras  las 
palabras  de  Cristóbal  Colón,  no  pasaron  inad- 
vertidas para  Martín  Fernández  de  Navarrete, 
que  señala  á  los  dos  frailes,  mas  afirma  que  el 
descubridor  se  refería  á  í'ray  Diego  Deza  y  á 
Fray  Juan  Péreí  de  More/uno.  Si  los  testimonios 
hasta  aquí  aducidos  no  demostrasen  la  equivo- 
cación de  Fernández  de  Navarrete,  bastarían 
piara  el  mismo  fin  estas  palabras  de  Asensio: 
«¿Podría  Cristóbal  Colón  llamar  fraile  con  ese 
t-iiiiiiio  seco  y  sin  calificación  alguna  á  Fray 
Diego  Deza,  en  el  año  de  149S,  ni  aun  mucho 
antes'  Cuando  aquél  le  conoció  en  Córdoba  era 
ya  Prior  del  convento  de  San  Esteban  de  Sala 
manía,  y  preceptor  del   hijo  de  los  Reyes.  Fué 
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luego  preconizado  obispo  de  Zamora,  y  de  allí 
trasladado  ,1  la  .-illa  de  Paleucia,  y  en  todas  las 
cartas  quese  conservan  de  Colón,  y  son  bastan- 
tes, Biempfe  le  nombra  el  Obispo  de  Palencia,  ó 
el  Señor  Obispo,  y  esto  lo  decía  en  el  seno  de  la 
confianza  y  escribiendo  á  su  hijo;  juzgúese  enéj 
podría  ser  su  lenguaje  oficial  dirigiéndose  á  loa 
Reyes».  Los  dos  frailes  siempre  constantes  en  la 
amistad  al  genovés  eran  Fray  Juan  Pérez  y  Fray 
Antonio  de  Marchena.  Así  lo  demuestra  la  cau- 
telosa crítica  de  nuestro  siglo.  Sobrados  motivos 
hay  para  decir  con  el  padre  Coll  que  aquellos 
dos  Fram  iscanos,  patrocinadores de(  Iristóba]  Co- 
lón en  el  tiempo  en  que  éste  desempeñaba  el  mo- 
desto papel  de  pretendiente,  «fueron  los  prime- 
ros que  en  España  abarcaron  la  inmensidad  de 
los  proyectos  que  de  Corteen  Corte  iba  paseando 
aquel  genio  de  los  mares,»  y  de  los  primeros  que 
le  alentaron  y  favorecieron,  estrechando  con  él 
una  amistad  que  sólo  deshizo  la  muerte.  Y  dice 
el  mismo  Coll:  «El  P.  Térez  se  distinguió  en  hos- 
pedar á  Colón,  atrayéndolo  con  la  franca  y  cor- 
dial afabilidad  de  su  trato...  Recomendólo  eficaz- 
mente á  la  Reina,  lo  dio  á  conocer  á  sus  amigos 
y  le  proporcionó  séquito  é  influencias  en  Huelva, 
Falo-,  Moguer  y  demás  pueblos  de  la  circunfe- 
rencia. A  Fray  Juan  Pérez  puede  decirse  que  es 
debido  el  que  los  Pinzones  entraran  en  tratos  con 
Colón,  facilitando  los  tres  bravos  hermanos,  con 
sus  personas  é  intereses  y  con  el  refuerzo  de  otros 
muchos  tripulantes  que  les  siguieron,  los  medios 
necesarios  piara  llevar  á  cabo  la  colosal  empresa. 
Fray  Antonio  de  Marchena  es  otra  figura  que  ve- 
mos descollar  en  campo  muy  diferente.  Éste  es 
el  reputado  cosmógrafo  y  humanista,  el  but  n  es- 
trólogo, como  hemos  visto  le  llamaba  la  reina 
Isabel,  añadiendo  que  siempre  se  había  confor- 
mado con  el  parecer  del  genovés».  Asensio  es- 
cribe: «Los  franciscanos  que  favorecieron  á  Cris- 
tóbal Colón  fueron  dos:  Fray  Antonio  de  Mar- 
chena, joven  y  entendido  en  ciencias  exactas, 
físicas  y  astronómicas,  cuanto  en  aquel  estado 
podría  serlo,  y  Fray  Juan  Pérez,  anciano  respe- 
table y  guardián  del  convento,  que  nada  enten- 
día de  astronomía,  habiendo  sido  en  sus  princi- 
pios oficial  de  hacienda  pública.»  A  Fray  Juan 
Pérez,  en  opinión  de  Asensio.  no  pudo  tratarle 
con  intimidad  el  genovés  hasta  su  segundo  arri- 
bo al  monasterio  de  la  Rábida,  es  decir,  basta 
1491,  pues  Asensio  cree  que  ya  había  estado  en 
aquellos  lugares  en  1484.  Según  Asensio,  en  este 
último  año  llegó  Colon  a  las  puertas  del  con  ven- 
to franciscano,  y  desde  entonces  fué  su  mejor 
amigo  Fray  Antonio  de  Marchena,  su  modesto 
protector.  «La  intervención  de  1  ñau  Juan  \ 
agrega,  no  había  comenzado  todavía.»  Fúndase 
en  que  Cristóbal  Colón,  como  se  ve  en  palabras 
suyas  copiadas  en  este  articulo,  habla  repetida- 
mente de  Fray  Antéenle  di  Morchi  na,  con  quien 
fueron  sus  primeras  relaciones,  sin  mezclar  jara 
nada  sus  servicios  con  la  ayuda  que  Fray  Juan. 
Pérez  le  prestara  y  gestiones  que  hiciera  en  su 
favor.  -  En  suma:  Fray  Antoniodc  Marchena  co- 
noció á  Colon  en  14S4;  siempre  se  conformó  con 
su  parecer;  le  prestó  ayuda  cuando  no  se  hallaba 
piloto,  marinero,  filósofo,  etc.,  que  le  creyese,  y 
como  buen  astrólogo  le  tuvieron  cu  la  memoria 
los  reyes  y  le  recomendaron  para  que  tomase 
parte  en  el  segundo  viaje.  Fran  Juan  Pérez,  sien- 
do mozo,  fué  oficial  de  la  casa  real  en  oficio  de 
contador:  y  como  este  cargo  soba  tener  una  alta 
n  presi  uta'  ion  en  la  corto,  y  Pérez  lo  obtuvo  en 
su  juventud,  cabe  sospechar  que  perteneció  Juan 
á  una  familia  ilustre.  .Más  tarde  vistió  el  hábito 
de  los  Franciscanos,  y  hubo  de  distinguirse  en 
la  Orden  por  su  literatura  ó  por  su  virtud,  pues- 
to que  Isabel  le  eligió  por  su  confesor.  Después 
ele  haber  dirigido  durante  algún  tiempo  la  con- 
ciencia de  la  reina  se  retiró  al  convento  de  la 
Rábida,  y  se  sospecha  que  en  la  primera  elección 
que  se  hizo  allí  de  guardián  fué  nombrado  para 
este  cargo.  Aún  lo  ejercía  cuando  conoció  a  I  ..- 
lón,  en  los  días  en  que  éste  proyectaba  pasar  á 
Francia.  El  Franciscano  hizo  entonces  lo  qne se 
dijo  en  otro  artículo  Víase  Colón  ,  Cristóbal  i. 
Con  Fr.  Juan  Pérez  se  confeso  Colón,  y  de  sus 
manos  recibió  la  comunión  momentos  antes  de 
emprender  el  primer  viaje.  Por  lo  demás,  igno- 
ramos d  año  del  nacimiento  y  de  la  muerte  del 
religioso.  Fas  ('asas  sabía  perfectamente  quién 
era  Pérez,  como  que  dedica  casi  un  capitulo  de 
su  obra  al  suceso  de  la  Rábida  y  a  su  guardián, 
diciendo  como,  cuándo  y  en  qué  ayudo  al  geno- 
ves.  Hasta  se  cree  que  Las  Casas  conoció  perso- 
nalmente á  Fr.  Juan  Pérez.  Ninguna  de  estas  cir- 


PERE 

cunsrancias  concurren  en  Fr.  Antonio  de  Mar- 
Las  Co        ■■  ii 
i  (pie  el  guardián  de  la  Rábida  había  sido 

01   de  la  reina;  pero  ambos  le  bran 

re   Ir.   Juan   Pérez,   nu:  lena.  El 

r.  i  olí  i  ilcula  que  Fray  .1 
debió  reñir  al  mundo  por  lósafiosd<  I  130,  poco 

n |<  ii  I   a  lose  tsl   'i''  l"    qm l¡ 

i  ¡oí  en  iii  i  i  ■  i.  j  supone  que  murió  por 

el  afín  de  1." ■  Alguien  ha  dicho,  pero 

que   Fr.  Antonio  vio  la  luz  primera  en 
Marchena,   pueblo  de  la   provincia  de  Sevilla. 

s,  dice  Coll,  que  fué  un  religioso  sabio, 

virtuoso  y  en  sumo  grado  modesto,  que  prestó 
|a  mas  con  tanti  j  activa  ayuda  á  Colón,  siendo 
de  presumir  que  tormo  parte  de  la  ilustre  mino- 

i   i  favorabl  e  al   geno  vés  en  las eren  io     de 

Coi  loba,  lo  mismo  que  en  las  juntas  de  Sala- 

i. !   [gnoi  H sin  i   tibaí    o   lo   caí  gos  que 

ni  la  i  Irden  y  los  [ue  pres 

i  Iglesia  y  al  lísl  ido.  En  las  prol  ui   i!  del 

almirante,  hechas  en  la  ciudad  de  Santo  Domin- 

i;  de  junio  de  1512,  decl  iró  Andn  -  del 

.| i  indo  en  la  corte,  en  Madrid,  con 

el  almirante ,  viendo  mino  los  del  <  loi 
ol  ros  muchos  er  m  conl  r  u  ios,  dijieron  á  mis  Al- 
to pues  que  no  le  creían  a  él, que  él  daría  pre- 
scita á  quien  creyesen,  é  que  entonces  llegó  un 
fraire  de  la  orden  de  San  Francisco,  cuyo  nom- 
bre no  sabe,  elcualdijo  á  Sus  Altezas  que  era 
verdad  lo  que  el  Almirante  decía,  é  que  enton- 
ces lo  despacharon.»  Verosímil  es  que  este  reli- 
gioso fui  ra  Fr.  Antonio  de  Marchena,  y  no  fray 
.liim  Pérez,  ya  por  la  notoria  competencia  geo- 
gráfica del  primero,  ya  porque  no  teniendo,  co- 
mo el  segundo,  oficio  de  guardián,  podía  más  li- 
bremente acompañar  a  Colón,  como  es  de  supo- 
ner que  lo  haría  todo  el  tiempo  que  le  fuera  po- 
sible, lo  cual  le  sería  tanto  más  fácil  cuanto  que, 
atendida  su  fama,  no  dejarían  de  llamarle  con 
frecuencia  á  la  corte,  si  es  que  en  ella  no  des- 
empeñaba algún  cargo  que  exigiera  su  habitual 
residencia.  Apartándose  de  la  opinión  de  Asen- 
sio,  cree  Col]  que  Fray  Juan  Peres  se  hallaba  en 
el  convento  de  la  Rábida,  aunque  no  afirma  que 
éste  fuera  todavía  guardián,  cuando  Colón  lo 
visitó  en  1484,  y  que  ya  entonccsel  Franciscano 
conferenció  con  el  genovés.  Quizás  el  mismo  Pa- 
dre Pérez  tuvo  á  su  lado  en  el  convento  desde 
1484  hasta  1  i  92  á  Diego  Colón,  cuya  educación 
dirigiría  en  esc  tiempo.  Fray  Juan  IVrez,  ade- 
más, el  día  en  que  el  almirante  partió  del  puerto 
de  Palos  para  descubrir  América,  acompañó  al 
genovés  hasta  la  playa.  Asegura  Fr.  Alonso  Re- 
men, mercenario  (Historia  general  de  la  Orden 
de  Nuestra  Señora  de  la  Merced),  que  Fr.  Juan 
Pérez  de  Marchena  era  portugués.  La  afirmación 
es  del  todo  gratuita,  ya  porque  hace  dedos  re- 
ligiosos uno  solo,  ya  porque  no  da  prueba  algu- 
na. Prosigue  diciendo  que  Fr.  Juan  Pérez  de 
Marchena,  del  convento  ríe  la  Rábida, hallándo- 
se en  la  casa  de  Bartolomé  Colón ,  hermano  de 
Cristóbal,  en  la  isla  de  Madera,  aconsejó  al  se- 
gundo de  aquéllos  que  se  valiera  del  rey  de  Por- 
tugal para  el  doseiibrimicnto;  y  como  aquel  mo- 
narca no  le  oyó,  ofrecióse  Colón  al  monarca  in- 
glés, que  también  se  burló  de  él.  «Esto  era, 
escribe,  por  los  años  de  1486.»  Tal  relato  no 
merece  el  menor  crédito,  pues  Cristóbal  Colón 
vivía  en  España  desde  1484.  El  Padre  Coll,  en 
su  citado  libro  Colón  y  la  Habida  págs.  241  á 
252  .  se  inclina  á  creer  que  Fr.  Juan  Pérez  ó  fray 
Antonio  de  Marchena  pasó  al  Nuevo  Mundo 
acompañando  á  Colón  en  el  primer  viaje  ó  en  el 
segundo.  Para  ello  reproduce  lo  que  han  dicho 
multitud  de  escritores.  Tales  son  los  detalles 
hasta  hoy  conocidos  de  la  vida  de  los  dos  Fran- 
ciscanos amigos  de  Colón. 

-  Pérez  (Juan):  Biog.  Escritor  español.  N. 
en  Toledo  en  1512.  M.  en  1545.  Contóse  entre 
los  eruditos  mas  precoces  de  su  tiempo.  Des- 
nui  s  de  haber  terminado  sus  estudios  fué  nom- 
brado profesor  de  Retórica  en  la  Universidad  de 
Alcalá.  Anillas  Navagero,  excelente  poeta  lati- 
no, habiendo  venido  á  España  como  embajador 
de  Venecia  para  conferenciar  con  Carlos  I,  oyó 
en  Alcalá  á  Juan  Pérez,  y  anunció  que  este  arre- 
bataría éi  los  italianos  la  palma  en  las  letras  la- 
tinas cuando  su  ingenio  hubiese  madurado.  La 
temprana  muerte  del  español  impidió  el  cumpli- 
miento de  tan  halagüeña  profecía.  Alfonso  Un- 
cía Mata os,   que  también  se  contó  éntrelos 

maestros  de  la  Universidad  de  Alcalá,  lamentó 
el  prematuro  fallecimiento  de  Pérez,  declarando 
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obra  dedicada  al  rector  y  Universidad  de  Al- 
calá .  j  •  uj  ■  tabla  dice:  Declamaíioni  s  dua  ; 
,  :  i  tu;  Di 
luris sentcntiarum ;  /'<  tropis; 
J><'  genere  elocutionis  ■  i  ulilitate  ¡ 
declamationü  us;  Ledeclaman 
trísioni  etsialu;  lie  coloribiis;  Libri  Dcclamalio- 
num  ,    '  'ontrov. .   a  ■  ber.     j  annis  /'<  ¡a 

et  Poeto 
geniosissimi:  Libri  quatuor  in  laudí  m  Diva  Ma- 
rio: Magdalena};  una  cuín  aliis  ejusdem  opus- 
culis  in  fin  adjeclis  (Toledo,  1552,  en  8.°), 
i  latino  en  cuatro  cantos,  publicado  por 
Antonio  Pérez,  hermano  de  Juan  y  vecino  de 
Toledo,  que  lo  dedicó  a]  príncipe  Feli]  luí  o 
Felipe  II),  agregando  otros  opúsculos  del  mismo 
autor.  La  obra  se  reimprimió  en  Córdoba  l.'ais, 
en  S.°),  y  motivó  estas  palabras  de  Gallardo: 
«Juan  Pérez  es  elegante  latinista  é  ingenio  de 
fácil  y  rica  vena;  en  algunos  rasgos  tiene  felici- 
dad y  donaire.»—  Joannis  Petreii  toleiani...  Co- 
media quatuor  (Toledo,  1574,  en  8.°),  libro  pn 
blicado  por  el  referido  clérigo  Antonio  Pérez, 
que  lo  dedicó  al  rector  y  colegio  de  San  Ildefon- 
so de  Alcalá.  Contiene  cuatro  comedias  latinas, 
tituladas  Necromanticus,  Lena,  Decepli  y  Sub- 
positi.  De  ellas  dijo  Gallardo:  «Estas  comedias 
entiendo  que  son  traducidas  del  italiano.  En 
efecto,  Pérez  confiesa  en  el  prólogo  en  metro  que 
puso  al  Nigromántico,  queesdeAriosto;  luLena 
es  también  de  Ariosto;  los  Supw  stos,  igualmen- 
te. Esta  lleva  también  prologo  en  metro  latino 
como  el  Nigromántico:  las  demás  no,  y  en  él  de- 
cíala también  que  tradujo  esta  comedia  del  ita- 
liano.» La  citada  Decepti,  que  está  dividida  en 
cuatro  actos  y  ni  escenas,  sospechaba  Gallardo 
que  fuese  traducción  de  Los  Engaños  de  Lope 
de  Rueda.  -  Epigrammata  de  laudibus  claro- 
rum  CompluU  nsium,  citados  por  Nicolás  Anto- 
nio, y  que  son  sin  duda  los  comprendidos,  des- 
pués del  poema  la  Magdalena,  en  la  citada  edi- 
ción de  Córdoba,  a  saber:  Epigrama  latino  á  su 
amigo  Luis  Pérez;  A  1>.P.  Hurtado;  A  Fran- 
cisco Sánchez;  Al  maestro  Airar  Gómez;  A  Pe- 
dro López;  A  Diego  Unirían ;  A!  doctor  León, 
o;  A  Alvar  Pérez;  Al  pavor  de  Gualdo, 
poeta,  y  .//  doctor  Medina,  teólogo.  -  Co 
Genetliacum,  que  acaso  se  conserva  en  la  Biblio- 
teca Escurialense.  —  Oratio  Complutis  in  studio- 
rum  initio  lia/ata,  anno  1537,  manuscrito  (en 
fol.)que  debe  hallarse  en  la  misma  biblioteca. 
I  cuatro  librosde  la  rala  de  Sania  María 
Magdalena,  traducidos  de  verso  ht  roico  (latín)  en 
arlara  rima  castellana,  manuscrito  de  la  Iíiblio- 
teea  Nacional  de  Mullid.  A  Juan  Pérez,  en  lu- 
gar de  este  apellido,  se  le  da  con  frecuencia  el 
de  Pctreyo.  El  lector  podrá  ampliar  los  datos 
biográficos  de  este  artículo  consultando  el  En- 
sayo de  ana  biblioteca  española  de  libros  raros 
y  curiosos  (t.  III,  columnas  1 167  á  1  170). 

-Pérez  (Gonzalo):  Biog.  Escritor  español. 
N.  en  Monreal  de  Ariza  (Zaragoza).  Ignoramos 
las  fechas  de  su  nacimiento  y  de  su  urna  te,  pero 
vivía  aém  1563.  Dicen  algunos  que  talleció  en 
1567.  Era  de  ilustre  linaje.  Fué  padre  del  famoso 
Antonio  Pérez,  Ministro  de  Felipe  II.  <?Después 
de  haber  manifestado  sus  conocimientos  políticos 
y  la  grandeza  de  su  talento,  escribe  Latassa,  llegó 
á  ocupar  el  cargo  de  secretario  de  Estado  dej  prín- 
cipe D.  Felipe  II,  y  del  misino  elevado  ala  coro- 
na de  España;  habiéndolo  ejercido  por  espaciode 
cuarenta  y  un  años,  como  lo  afirma  su  hijo  D.  An- 
tonio en  las  Si  tomones,  que andan  impresas.  De  su 
habilidad,  cortesanía,  expedición  en  los  negocios, 
sabiduría, erudición  y  singular  conocimiento  de 
la  lengua  griega  y  Ciencias  matemáticas  dan  tes- 
timonio muy  cumplido  los  escritores  coetáneos 
que  se  citarán,  y  señaladamente  el  docto  Juan 
Crines  de  Sepúlveda,  en  una  Cario  que  le  diri- 
gió.» Ignoramos  la  carrera  y  ocupaciones  que  tu- 
vo en  su  juventud,  «pero  tengo  la  satisfacción  de 
poder  acreditar,   dice  Latassa,  que   D.  Gonzalo 
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ejándi      di    que  el  rey.   po 
sen  icio,  difii  tiltase  la   ■_-:.■■  ia    de  i 
que  Su  Santidad  que]  ía  premiái 
den  también  su  poca  fortuna,  y  qt 
2000  ducados  de  lenta  por  los  benefii  ios  1 1 

.  en  "ira  carta  que  eopi  l 

i '  1 1  - 1 ardería!,  que  el  duque  de  Alba 

hacía  esfuerzos  inútiles  para  deshancarlo,  igno- 
rando con  quién  había  de  medir  sus  fuerzas,  v 
quepara  contrarrestar  los  intentos  del  duque 
edm  aba  con  el  mayor  cuidado  un  sobrino  de  sin- 
gular talento,  para  que  fuese  un  día  su  sui 
Consta  que  vivía  en  1556,  porqi  e  en  esl 
Maestro  Fr.  Gregorio  de  <  lasl  i  o,  en  su  // 
de  los  i  ,  .",86,  col.  ].;'  .  di 

dio  el  cesar  Carlos  V  la  abadía  de  San  Im di 
León  á  D.  Gonzalo  Pérez  y  el  arcedianato  de  Se 
púlveda,  que  poseía,   al  hermano  del  secretario 
Erasso.  Juan  Antonio  Pellicer,  en  su 

pág.  136),  dice  que  murió  hacia  1566. 
Perpetuó  Gonzalo  su  memoria  y  afición  á  las 
Letras  con  los  escritos  de  que  luego  trataremos, 
y  enriqueció  á  su  hijo  con  su  preciosa  librería, 
abundante  de  manuscritos,  sacados  de  los  monas- 
terios de  Sicilia  y  de  varias  partes  de  Grecia,  la 
cual  cedió  su  hijo  Antonio  al  rey,  como  lo  afir- 
ma el  cronista  Andrés.  Las  obras  de  Gonzalo  son 
las  siguientes:  La  Ulixea  Odisea  de  II 
del  original  griego,  en  versos  sui  I  tos  caí  hílanos. 
Las  ciliciones  de  esta  obra,  que  trae  equivocadas 
Nicolás  Antonio,  son:  la  de  Amberes  1550,  en 
8.°),  que  abrazó)  los  12  libros,  y  esta  dedicada  al 
príncipe  Felipe  II;  otra  en  la  misma  i 
(1556),  dedicada  al  mismo  Felipe,  ya  rey  de  Es- 
paña, y  comprende  24 libros;  otra má  enla  mis 
lita  (1562,  en  8.°);  la  de  Venecia  id.,  id.);  la  de 
Salamanca  (1565,  en  4.°),  ven  caracteres  itáli- 
cos, que  es  sumamente  rara,  y  últimamer 
también  notable  la  de  Madrid  1 1 7(17.  2  t.  en  8.°  . 
Fraia  ¡seo  Pérez  Bayer,  habiendo  hallado  en  un 
libio  del  Escorial  la  dedicatoria  de  La  VI 
escrita  de  letra  de  Juan  Páez  deCas.tro,  y  advir- 
tiendo que  se  con  formaba  con  la  es  tai  upada,  n  i  ó 
que  éste  era  el  verdadero  autor  de  la  traducción,  y 
lo  dejó  notadoen  la  margen  de  dicha  obra,  loque 
tuvo  por  singular  descubrimiento.  Cundió 
especie  entre  los  eruditos  de  Madrid;  y  habiendo 
llegado  á  oídos  de  Juan  de  Iriarte,  procuro  in- 
dagar el  fundamento.  Ocupándose  en  esta 
guación,  cayó  en  sus  manos  un  tomo  de 
Opúsculos  del  referido  Páez,  existentes  en  la  Real 
Biblioteca  de  Madrid.  Allí  Páez.  en  una  carta  ori- 
ginal suya,  dirigida  á  Gonzalo  Pérez,  lo  reconoce 
como  autor  de  dicha  versión,  haciendo  de  ella 
merecidos  elogios,  y  hablando  en  la  misma  de 
que  convenía  dedicarla  al  príncipe  Felipe  le  re- 
mite un  tanto  de  la  dedicatoria,  que  por  la  dis- 
persión de  papeles  se  trasladé,  al  Escorial  y  sirvió 
de  liviana  conjetura  para  adjudicar  a  Páez  la 
versión  de  La  Ulixea.  Asilo  refiere  exti  lisamen- 
te el  citado  Iriarte  en  su  Biblioteca  griega,  po- 
niendo al  pie  de  ella  la  carta  de  Páez,  en  la  cual 
no  se  halla  la  menor  especie  sobre  habei  revisto 
ni  corregido  la  reí sión,  con  loque  se  desvanécela 
aserción  del  ungido  Goveyos,  que  en  sus  '  Conver- 
saciones críticas  pretende  que  Páez  enmendó  la 
traducción  de  La  Ulixea  sin  alegar  razón  que  lo 
compruebe.  —  Epigrama   lalim  '.lanza  á 

Carlas  I'.  Hállase  al  principio  del  Afrodisio  de 
Calvete  de  la  Estrella,  de  la  edición  de  A 
(1555),  y  de  la  de  Salamanca    1566  . 
tas  en  español,  escritas  á  Jerónimo /mita,  y  que 
publicó  el  arcediano  Donner,  y  una  á  Fra; 
(re  Panvino,   desde  Madrid,   en   ó  de   ma 
1563,  ■  se  halla  entre  las  cartas  que  publico  Mel- 
chor de  Azagra.  —  Cuatro  fragmento 
que  'Im  á  luz  el  Padre  Próspero  Levesque,  en  las 
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ii  dativos 
al  ministerio  del  cardenal  Granvela,  que  formó 
en  1694,  año  de  su 
te,  al  monat  i  nos  di    Be 

i\  ¡erte  en  su  prólog  i  el  citado 
tor.  Esde  presumir  que  en  dicha  coli  cción  se 
de  i  íonzalo  P 
naran    darían  imi 
i  su  vida.   El  nombre  de  < :<ni- 
ii  I   - 
publicado  por  la  Academia  Espa- 
ñola. 

-  Pí  i;  z  (Alfo  Esci  itor  i 

N.  en  1  ion  Bi  aito    B  .'i  yo      M.  i  n   I59i 
chó  muy  joven  é  estudiar  ñ  la  I  Diversidad  de 
.mi  i  de  doctor.  En  18  de 
i    tubre  '¡i'  1562  ingresó  de  colegial  en  Salaman- 
■  átcdra  de  Filosofía 
en  aquella  Universidad.  Fué  autor  de  estas  obras: 
■ 

trchii  - 

;  '  '../'.  gio  <  tC.  in 

tía  .)/"- 
i  etc.  Natura-lis  publico  mun*  représ- 
ete, pililos.  ■    l'<  ripati  ti- 
non  viro,  '"  ne 

Í  !■  ,'tii:< 

(S  ilamanca,  1576,  en 
•i.    .  Este  libro,  dedicado  al  obispo  Diego  Dezá, 
si-  divide  en  cinco  partes.  La  primera,  en  cuatro 
is.  expone  la  división  del  inundo  y  délos 
elementos;  la  segunda,  en  nueve  capítulos,  trata 
de  los  meteoros  ígneos  y  de  los  cometas;  la  trí- 
cela, en   siete  capítulos,  de  los  vientos  y  terre- 
motos; la  cuarta,  en  23  capítulos,  de  los  meteo- 
ros acuosos;  y  la  quinta,  en  nueve  capítulos,  de 
las  piedras  y  metales.  La  obra  es  notable,  no  sólo 
por  la  gran  claridad  del  texto,  sino  por  el  juicio 
con  que  examina  las  opiniones  de  todos  los  filó- 
sofos acerca  de  los  heclios  tísicos,  astronómicos 
y  meteorológicos.  La  gran  erudición  que   aere- 
dita  en  Pérez,  y  que  demuestra  un  estudio  pro- 
fundo, le  permite  comparar  estas  opiniones  con 
gran  criterio  y  con   un  deseo  innegable  de  des- 
cubrir la   verdad.  Asi  es  que  con  frecuencia  nie- 
las causas  generales  con  que  la  ciencia 
aristotélica  explicaba  todos  los  fenómenos  ten- 
icta  aplicación.  Son  notables  en  este  cou- 
i  |  i"  sus  palabras  al   hablar  de  los  meteoros  en 
.!.  y  de  los  luminosos  en  particular,  y,  so- 
todo,  al  explicar  los  movimientos  del  agua, 
su  existencia  bajóla  primera  rapa  terrestre  y  los 
di   ti  filtración.  Niega  los  preceptos  ge- 

-  del  movimiento  de  las  aguas,  fundados 
en  la  teoría  de  las  regiones,  y  explica  sencilla- 
mente su  caída  por  su  gravedad,  mayor  que  la 
del  ain.  -  Doetoris  Alfon  ti  /'•  n  ñi  ex  Archiepis- 
copi  7 

:  '     '    '    .'.'.   philosophia  Na- 

.  !/■  ralis  publico  munereprce- 

is .  'Epitome  in  lil i  Metheorologicos  Aris- 

3al  imanca,  1576,  en  -1."  .  A  pesar  deque 

el  título  de  la  obra  parece  indicar  que  es  un  ex- 

-  libros  de  Meteoros  de  Aristóteles, 

el  autor  compara  otras  doctrinas  y  expone  ideas 

-  conformes  con  las  que  sirven  de  base  á  la 
obra  anteriormente  citada. 

-Pérez  Juan  Bautista  :  Biog.  Prelado  y 
escritor  español.  N.  en  Valencia  hacia  1537.  M. 
en  Segorbe  (Castellón)  á  S  de  mayo  de  1597, 
Distinguióse  como  filósofo,  teólogo,  canonista  y 
erudito.  Dotado  de  gran  i  di  nto,  ganó  1 1  protec- 
ción de  Martín  Pérez  Ayala,  arzobispo  de  Valen-" 
cía.  y  de  Gaspar  Quiroga,  obispo  de  Cuenca,  y 
obtuvo,  por  la  influencia  de  este  ultime,  una  ca- 
i  en  la  iglesia  de  Toledo.  Desempeñó  las 
funciones  de  secretario  en  un  concilio  celebrado 
en  la  última  ciudad  citada,  y  en  1591  fue  n  m- 
brado  obispo  de  Segorbe.  Ocupó  esta  silla  hasta 
su  muerte.  Antes  que  otro  ninguno  dio  Pérez  su 
opinión  solire  el  hallazgo  de  restos  de  mártires 

-  Granada,  y  por  encargo  de  Felipe  II  eo- 
rrigió  la  Historia  de  /es  godos,  vándalos  y 

i\.'  San  Isidoro  de  Sevilla;  pero  acreditó  especial- 
mente su  sabiduría  en  el  examen  de  unos  su- 
puestos que  se  decían  traídos  de  Ale- 
mania, atribuyéndolos  á  Dextro  y  á  Máximo,  v 
cuya  falsedad  puso  en  evidencia.  Justi 
sus  escritos  los  elogios  del  citado  Quiroga,  Gas- 
par Es  -nlaiio,  Jorge  Cardoso,  .luán  de  Mariana, 
Gonzalo  Argote.  Pedro  de  Valencia,  Francisco 
Portocarrero  y  Nicolás  Antonio.  Dejo  estas  obras: 
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un  iiini. i"', i  i/./  moro  Rasis.  —  Nota  adlibrum 

sancti   Tsidori  I1'  viribus  ülwtribus.  -  Nota  mi 

sanctt  I  ¡iisilivi  iiriiniiii  nli  lil'il/iiin.sii'i: 

...,,,.      L'ataJogum   episcoporv/m   Segobri- 

.   .  ,     árbol  de  la  rusa  de  los  Borjas. 

Regum  Gothorum.-  Nota  in  quibustue- 

m  Synodi  Toletani,  et  advi  i  w   sei  i¿- 

¡ii n,  i-.l  mí ihi r  l'iiiii'ilin ni  ¿w 

.   possi    Su  mi  a  ni.     i  'oUceiún  de  anti- 

i.  !  ¡adores  españoles.  -  Apuntamientos 
para  in  historia  de  Toledo.-  Parecer  sobr.  las 
planchas  di  plomo  ova  se  han  hallado  i  //  Grana- 
da. —  Constituciones  sinodales  de  Segorbe.  Co- 
mí iitar  . 'ii  Europa 
¡un i  acaecido  en  tiempo  del  rey  Católico,  del  em- 

r  Carlos  V  y  de  Felipe  II.  ■  Diversos  pri- 
,  '  .i  Un  i  tas  ,'!■'  tía i  di  España  n 
>  morables  antiguas.  -  Descripción  de  Es- 
paña culi  la  entrada  en  ella  <<'•  los  romanos,  go- 
dos y  moros,  escrita  por  it  moro  Rasis,  natural 
ll.  Córdoba,  en  '."'.i.  En  Madrid  se  guardan  en 
la  Biblioteca  Nacional,  con  el  nombre  de  Juan 
Bautista  Pérez,  nueve  manuscritos,  cada  uno  de 
los  cuales  contiene  lo  que  aquí  se  expresa:  Vitos 
archiepiscoporum  Toletanorum.  Hispanice  divi- 
sio.  Copia  de  sejiulturas  antiguas  qui  hay  en  To- 
ledo en  la  catedral.  Anuales  Alphonsi  VIII.  Pri- 

,/e  Toledo.  —  Relación  de  la  conquista  de 
Cazarla,  origen  y  progresos  di  mis  adelantados. 
//.  loción  'i'  /as  c.»ií  mi  morablesque  se  hall 
las  historias  antiguas  sobre  In  dignidad  ponti- 
fical del  arzobispado  de  Toledo.  Relación  ¡le  la 
causa  ¡i  m  ntencia  ele  D.  Fr.  Bartolomé  Carran- 
za. -Copia  'le  algunos  'le  sus  apuntamientos  so- 
bre In  /'límetela  ele  Toledo.  -  Copia  de  deis  notas 
que  se  hallan  al  fin  di  I  tomo  1 IJ  ele  los  tees  de  su 
colección: primera,  deldeán  ele  Toledo  />.  Pedro 

al  ¡i  del  bibliotecario  I'.  Cristóbal  Palo- 
mares, sebee  la  ficción  de  Román  de  la  Higut  ra; 
la  segunda,  de  Fr.  Diego  Mecolaeta,  sobre  la  fic- 
emii  '¡el  ni  ismo  Higiu  ra  en  punto  á  Flavio  Lucio 
India  "'  los  tres  tomos  de  su,  Colección 
manuscrita.  —índice  ele  las  papeles  que  contiene 
un  códice  que  fué  suyo.  —  Noticias  g  neo-lógicas 
suyas.  -  Varias  ''insultas  y  respuestas  suyas  y 
a',  "leus  sobre  las  </■  t.  rminaciones  del  concilio  to- 
ledano, aun  1565  y  1582.  -Sobre  las  láminas 
il.  I  Sacro-Monti  di  Granada. 

-Pérez  (Juan):  Biog.  Escultor  español.  Dió- 
se  á  conocer  en  el  primer  cuarto  del  siglo  xvi. 
Trabajó  en  barro  estatuas  colosales  para  el  cim- 
borrio de  la  catedral  de  Sevilla.  Concluyó  en 
1510  la  '  'e un  del  S(  ñorj  Si  £s  profetas,  y  en  1511 
el  Quebranta, n ilute,  del  infierno  y  olios  profetas. 
Todo  pereció  en  la  noche  del  día  28  de  diciem- 
bre del  año  siguiente,  en  que  se  desplomó  aque- 
lla gran  máquina.  Fué  discípulo  de  Pedro  Mi- 
llán. 

-  PÉREZ  (Juaw):  Biog.  Escritor  español.  Dió- 
se  á  conocer  en  los  comedios  del  siglo  xvi.  Poseyó 
e!  título  de  Doctor,  probablemente  en  Teología, 
y  á  él  se  refieren  estas  palabras  de  Cipriano  Va- 
lera:  «El  doctor  Juan  Pérez,  de  pía  memoria, 
año  de  1556,  imprimió  el  Testamento  nuevo,  y 
un  Julián  Hernández,  movido  con  el  zelodeapro- 
\  echar  a  su  nación,  llevó  muy  muchos  destosTes- 
tamcntos,y  los  distribuyó  en  Sevilla  año  de  1557. 
A  Juan  Pérez,  Casiodoro  y  Julián  yo  los  conocí 
y  traté  familiarmente.  >  Nicolás  Antonio  obser- 
va que  Cipriano  Valera,  influido  por  las  doctri- 
nas calvinistas,  buyo  de  España  por  causas  reli- 
giosas, según  dijeron  Agustín  Cazalla,  Constan- 
tino Fontano  y  otros.  En  su  virtud,  no  acepta 
la  frase  de  pía  memoria  aplicada  á  Juan  Pérez, 
de  quien  sospecha  que  participase  de  las  creen- 
ei as  heterodoxas  de  Valera.  Y  esto  casi  lo  con- 
tinua el  hecho  de  que  figurasen  en  el  India  de 
,  eeili  Hielos  y  expurgados  tres  obras  de  Juan 

Pérez,  tituladas:  Cal  chi Traducción  'le  ios 

y  Sumario  "'>  Doctrina  ChrisHana.  Este 
último  libro  es  sin  duda  el  mismo  que  en  nues- 
tro siglo  se  ha  dado  á  las  prensas  con  este  epí- 
grafe:  ¡Sí  I  do  d*  doctrina   mil  ¡""ra  todo 

no.  Añodc  1560  Madrid,  1871,  en  8. "ma- 
yor). 

-Pérez  (Li'isi:  Biog.  Poeta  y  escritor  espa- 
ñol. N.  en  Portillo  (Valladolid).  Vivía  en  la  se- 
gunda mitad  del  si^'ln  xvi.  Nicolás  Antonio  le 
califica  de  orador  y  poeta.  Siguió  Pérez  la  carre- 
ra de  la  Iglesia,  se  hizo  sacerdote  y  fué  protono- 
tario  apostólico.  Residió  en  la  casa  del  marqués 
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■  le  Mondéjar,  Luis  de  Mendoza, y  en  ella  rl 
i  rada  al  notable  heleuiel  i  h  nardo  p  ira 

qui  i  oseñase  al  dueño  la  lengua  griega.  Antón  i» 
dice  que   Luis  Pérez  imprimió  un  volumen  de 
Obras  /■•  ética      \  alladolid,  1561,  <'u  4.°  . 
título  y  asuntos   cita   en    latín   dicho   bii  grafo. 
Creemos  que  en  esta  lengua  compondría  Luis  Pé- 
rez las  producciones  del  referido  volumen,  i  u   ., 
asuntos,  según  Antonio,  eran  estos:  /    - 
tu., i.  ni. en  i  'arlhaginis  deque  excelsis  inibi  I"  roí. 
■a  fii/iii,   gestis  Ludovici Mendoza,  Marchiont  • 
el  Cartago  que  aquí  se  nombra  sospi  cha  Antonio 
que  era  la  moderna  ciudad  de  Túnez;  De  o 
tissimo  Domini  NostriJesu  Christi,  et  lau 
Ckristiferce  Virginis;  Uymnus  Sapphicus  de  lau- 
dibus  Divi  Stepluxni  Protomartyris;  Carmina  fri 
Ion, leen  suneii   ]¡ ','.  ,.  ,, ,, ,,, ¡ :  ¡i,  Contnnptu   ii, uii- 
di,  mortis futurce  horribilisque  Judicii  timore. 
En   castellano   escribió   Luis  Pérez:   Li»  ,. 
Nuestra  Sen  ra    Valladolid,  1564,  en  4. 
sa  famosa  sóbrelas  Coplas  de  D.  Jorge  Manri- 
•¡i"  iid.,  1561,  en  8.°;  1564,  y  Medina  del  Cani- 
llo, 1574);  Calidades  del  Can  u  del  <  oral" 
lladolid,  156.s,  en  8.°).  El  nombre  de  Luis  Pén  . 
figura  en  e\  Catálogo  de  autoridades  e/e  la  h 
publicado  por  la  Academia  Española.  Ignoramos 
si  serán  una  misma  persona  este  escritor  y  el 
Luis  Pérez,  autor  de  una  Canción  a  In  Sacraii  ti- 
ma Reina  de  los  Angeles  la  Virgen  NuesU 
ñora,  publicada  en  el  t.  .XX.XV  (pág.    325    de 
la  Biblioteca  de  autores  españoles  de  Rivade- 
neira. 

-  Pérez  (Lorenzo):  Biog.  Botánico  español. 
Vivía  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI.  Había 
nacido  en  Toledo.  Dícese  que  viajó  mucho  poi 
España,  Italia  y  Asia  para  examinar  y  estudiar 
por  sí  mismo  las  plantas  de  que  hablaron  los  an- 
tiguos y  refutar  los  errores  en  que  incurrían  los 
farmacópolas.  Ejerció  en  su  ciudad  natal  la  pro- 
fesión de  boticario,  pero  dejó  de  practicarla  an- 
tes de  15S8.  Aunque  sus  obras  no  son  muy  ex- 
tensas, manifiestan  conocimientos  botánicos  na- 
da comunes  en  aquella  época,  por  lo  cual 
rieron  el  análisis  y  elogio  de  Sprengel,  que  con- 
sidera á  Lorenzo  Pérez  émulo  de  Maranta.  En 
1575  Lorenzo  Pérez  publicó  en  Toledo  un  Libro 
ele  Theriaca,  en  el  que  caracterizo  con  claridad 
algunas  ¡llantas  y  corrigió  varias  equivocacioni  - 
de  otros.  Dirigiéndose  al  Ayuntamiento  del  plis- 
ólo que  le  vio  nacer,  decía  en  esta  obra:  «As  ya 
a  saber  estas  cosas  de  ¡llantas  inclinado  procuré 
recoger  los  ratos  de  mi  estudio  y  escribir  un  Tra- 
tado "'•  'lio  riaca,  sólo  porentenderque  V.  S,  ha- 
bía acordado  con  mucha  razón  y  prudencia  ha- 
cer un  compendio  de  todos  los  simples  y  com- 
puestos medicamentos  recibidos  en  esta  ciudad 
en  el  uso  de  Medicina  para  limpiar  las  boticas 
de  los  envejecidos  errores.»  Terminación  de  este 
libro  parece  otro  del  mismo  autor  titulado:  ]>< 

nieilien,.,,  iitneuui  silnjil iei II u,  et COmpoSÜOTUin  In" 

dierno  o  c,  apud  nostros  pharmacopolas  • 
/ni  mil.  l.ein  repositione  et  célate  per  genera  sec- 
tiones  drice.  Adyeclce  sunt  integra  ae  eopurgatee 
'"i'ii'ii  ni'iio  ueia/ueo  ,1  concisos  quibus  ¡'loifmti- 
copóla  in  vasis  extra  utunur  atque etiam  corrup- 
to' 11  ¡-.¡"i, i, "¡tic  (Toledo,  1590,  en  4.°).  Teníalo 
Pérez  concluido  en  1588,  fecha  de  la  licencia  pa- 
ra darlo  á  la  estampa,  licencia  que  se  concedió 
(12  de  junio)  á  Diego  Serrano,  también  botica- 
rio de  Toledo,  el  cual  se  lo  pidió  al  autor,  cuan- 
do éste  dejó  la  botica,  conociendo  su  mérito,  y 
al  ver  que  los  muy  doctos  le  daban  el  primado 
en  la  elección  de  los  medicamentos  simples.  Así 
lo  declara  Serrano  en  la  dedicatoria  al  médico 
D.  Juan  Almazán.  A  la  obra  acompañan  un  pre- 
facio del  médico  Francisco  Peña,  unos  versos  la- 
tinos de  Rodrigo  Fontano,  médico  y  maestro  en 
artes,  y  un  epigrama  de. luán  Bautista  Rincón. 
En  eila  fijó  bien  Lorenzo  Pérez  la  nomenclatura 
latina  y  castellana  de  muchas  [llantas,  tierras, 
piedras,  metales,  polvos,  jugos,  y  algunas  ope- 
raciones farmacéuticas,  como  las  maceracionesy 
destilaciones.  El  libro  es  también  notable  por  la 
claridad  de  las  definiciones. 

-Pérez  (Antonio):  Biog.  Pintor  español. 
Vivió  en  el  siglo  XVI.  El  cabildo  de  la  catedral 
de  Sevilla  hizo  mucho  aprecio  de  su  mérito.  Le 
encargó  en  15-1S  las  pinturas  del  retablo  del  sa- 
grario viejo,  que  se  tasaron  en  el  mismo  a 
las  que  había  pintado  fiara  el  de  Nuestra  Señora 
de  la  Antigua,  que  representaban  el  Kacir, 
l"  ii  /o  Epifanía  '!•  i  Si  ñory  San  <  'ristóbal.  Pintó 
Antonio  en  1553  las  del  retablo  de  San  Ibo;  re- 
novo  el  antiguo  de  San  Francisco  en  1555,  y  en 
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;  ,i  ¡fii  ¡  |  mi  baboi  ai  al  ado  de  dorar 

del   retablo  mayor.  Tuvo  un  rojo  de 

gran  habilidad  en  el  arte,  3  ambos  n  pa  laron  en 

[n  pintura  de   \  u    ira  S  1  ■  Rem6- 

,,  ,  ..  que  11   pu as  1  irde  en  el  tra    oro. 

I'i  i:i',z    Ai  onso      !'■:••  r.   I    1  1  itor  español. 
X.  en  Salamanca.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  Fui  con 

i.  ii¡¡ 11  o  5  ■ le    i"! ge  de  Monteiuaj or. 

el  título  do  Poctor  011  Mcdicin  1  3  ejerció 

sil   prole  .1.   II   1  11    l.i    ■■  i]iil'll    citada.    Sil     II ¡   1  '        ' 

oita  en  nuestra  historia  por  haber  escrito  Alón 
...  p  1,.     un  1   conl inuación  de  la  Diana  ■  ñamo- 
de  J01  ge  de  Moni,  mayor.  En  su  trabajo 
1  el    -  dmantino  muy  desgraci  ido.   Baste 
,i,.,  11  que  1  'ei  1  intos,  1  ensoí  no  n.u\  1  ígidode  sus 
poráneos,  hablando  do  la  Diana  de  ilon 
r,,,  i',  1,./,  ni  el  famoso  escrutinio  do  la  li 

i  Quijote,  escí  ibe  esl  is  p  dabras:  «Pues  la 
,ld  Salmantino,  respondió  >  1  cura,  acomp  Lñe  v 
iio  el  uúnioro  do   los  condonados   ¡vi    ™- 
nal.»  Los  autores  del  Ensayo  di    una  biblioteca 
.  .  ■  ■■    Madrid,  I  sss, 

t.  III,  col.  1  156),  citan  osla  edición;  Segunda 
..    I       .,  de  Jorge  de  ifonti  mayor  por 
:       o   Pérez.  Dirigida  al  muy  ilustre  Sr.   D. 
Bcrengucr  dt  Ca     o,       conde  de  illa  (Amberes, 
1581,  en  12.°).  La  Biblioteca  de  autor,:;*  p  ño 
íes,  di  Rivadeneira,  publicó  un  romance  t.  XVI, 
pag    143)  y  dos  sonetos  (t.   KLII,  pág.  504)  de 
/   ,        '  Salmantino,  que  asi  llaman  ca- 
si todos  los  fungíalos  al  continuador  de  la  Dia- 
■  ..    V*.    MONTEMAYOB  (JORGE  DE). 

P)  kkz  (Fray  Alonso):  Biog.  Religioso  y 
1  .  ritor  español.  Vivía  á  linos  del  siglo  x\  1  3  en 
ol  primer  cuarto  del  xvil.  Ingresó  en  la  Orden 
de  San  Francisco;  residió  en  el  convento  de  Sa- 
lamanca; fué  piadoso  y  docto,  según  Waddingo; 
mereció  el  calificativo  de  poeta  erudito  que  1'  da 
Nicolás  Antonio,  y  escribió  Condones  in  laitdem 
inmaculala  Conceptionis  /•'.  Maria  Virginis (Sa- 
lamanca, 1619);  Dcclamationes pro  Virgine  dicta 
¡d.,  1635);  A  Nuestra  Señora 
I  ega,  sali  ndo  en  procesión  de  su  comí  para 
ría  mayor  (id.,  en  Sol.):  son  ocho  octavas. 

-PÉKEZ  (Miguel):  Biog.  Escritor  español. 
Dióse  á  conocer  á  fines  del  siglo  xvi  y  en  los  co- 
mienzos del  XVII.  Muy  poco  es  lo  que  se  sabe  de 
la  vida  de  este  matemático.  Residió  en  Granada 
mucho  tiempo  desempeñando  el  cargo  de  cape- 
llán v  racionero  de  aquella  catedral.  La  obra 
que  de  él  nos  ha  quedado  con  el  modesto  título 
de  Traducción  del  teatro  de  Galludo,  viene  á  ser 
lo  que  en  todo  el  siglo  xvi  fueron  los  comenta- 
rios: una  obra  verdaderamente  original;  el  me- 
dio de  escribir  un  libro  escudado  con  el  nombre 
di  un  autor  respetable,  interpretando  á  veces 
violentamente  sus  frases  para  que  expresaran  lo 
que  el  comentarista  quena  decir.  Las  adiciones 
Hechas  por  Miguel  Pérez  al  original  son  muchas 
v  muy  útiles,  corrigiéndose  en  ellas  no  pocas 
veces  el  texto ;  las  demostraciones  están  bien 
presentadas,  y  la  explicación,  además  de  tener 
bastante  claridad,  está  facilitada  con  man  nú- 
íiici o  de  láminas  movibles  é  ingeniosas.  Este  li- 
lao ha  sido  desgraciado  en  manos  de  algunos  es- 

<  3  que  le  han  juzgado  sin  leerle,  cometien- 
do una  ¡alta  imperdonable.  Los  franceses  Len- 
glet  un  Fresnoy  y  Drovet  incurren  en  este  vicio 
de  escritores  ligeros,  dando  motivo  á  que  Laser- 
11a  Santander  con  razón  escribiera  que  nada  pue- 
de haber  más  ridículo  que  la  nota  que  hace  so- 
bre este  libro  Lenglet  du  Fresnoy  y  su  correc- 
tor y  adicionador  Drovet:  «libro  pasadero  ó  me- 
diano en  cuanto  á  los  hechos  que  conciernen  á 
la  historia  general,  y  mejor  en  lo  que  interesa  á 
la  F.spaña. »  Semejante  nota  en  una  obra  que  no 
contiene  una  línea  de  Historia,  y  donde  el  mis- 
mo ii  mbre  de  España  no  se  halla  sino  en  la  ta- 
bla de  longitudes,  es  verdaderamente  digna  de 
N  1  ararse.  He  aquí  ahora  el  título  completo  de  la 
obra  de  Pérez:  Teatro  y  descripción  del  mundo  y 

empo.  En  el  qual  no  sólo  se  describen  sus  par- 
11  el  medirlas,  mascón  ingí  niosa 
demostración  y  figuras  se  verá  lo  más  importante 
"'   /•'    tstrología,  Theórica  de  planetas,  con  el  co- 
nocimiento di   la  esphera,  la  causa  del  crecer  y 

<  ar  de  la  mar,  1  n  qué  /nao,-,  hora  y  li,  tre- 
po, etc.  Compuesto  por  Juan  Pablo  y  Galludo 
saloensí .  Traducido  del  latín  en  romance  por  Mi- 
guel Per,  )  añadido  por  él  mismo  muchas  co- 
sas al  osito  di  esta  ciencia,  que  faltaban  en 
el  latín  Granada,  1614,  en  fol.).  Está  dedicada 
laobraá  Jerónimo  Ruiz  de  Corella,  conde  de  Co- 
Centaina,  marqués  de  Almenara,  Tiene  un  pro- 


peí;  E 

.  il  lectoi  .  1.1  li  enciareal,  fechada  en 
Madrid  a  15  de  od ubre  de  1 598;  un  epigrama 

1  ii  no.  de  Amelio  Agustín  ¡  nn  a ito  di    P 

al  lectoi ,  y  oi logio  del  libro,  que  son  de 

B  un.  1  -en  I"  11  ¡a,  el  I  locto:  Montoya,  el  Licen 
1  :.i,¡,,  Rui  .  el  1  1,  eneiado  I  >iego  Rui:  v  Pedro  Ro 
dríguez  de  A rcilla.  Todo  1  ellos  \ alen  poro;  1  | 
1 1 1  < - 1  ■  ■  1  e .  indudablemente  el  de  este  último.  La 

la  dividida  en  seis  lilaos.  El  1  líala  de  la 

definición  del  mundo,  de  sus  causas  y  principió, 
según  la  doctrina  de  los  peripatéticos;  de  los 
circuios  de  la  e  ¡fera,  01  bi   .  teói  icas  de  plañí  ta 

eclipses  de  S  !  \  lama,  climas,  paralelos  y  cau 
sas  de  la  desigualdad  de  los  días.  Tune  |:;  capí 
lulos  y  11  laminas,  .pie  representan  los  signos 
del  Zodíaco,  los  movimientos  planetarios  3  1  I 
de  trepidación,  los  dos  hemisferios  terrestres,  la 
construcción  de  mapas  y  la  reducción  de  grados 
a  leguas  españolas.  Cuatro  de  estas  láminas  son 
movibles  y  permiten  hacer  las  operaciones  as- 
tronómicas y  geográficas  con  la  mayor  sencillez. 
El  libro  II  estudia  cada  planeta  en  particular, 
sus  movimientos,  fuerzas,  dominios,  latitud  y 
declinaciones.  Tiene  11  capítulos  y  14  láminas, 
de  las  cuales  tres  son  movibles.  El  libro  111  ha- 
bla especialmente  del  Sol  y  do  la  Luna,  de  la 
elevación  del  polo,  con  los  medios  de  calcularla, 
y  de  los  ortos  y  ocasos  de  los  planetas  y  de  los 
signos.  Tiene  10  capítulos  y  66  laminas,  do  las 
iiialcs  57  son  de  movimiento,  y  sirven  para  ha- 
llar en  cada  día  la  posición  del  Sol  en  el  Zodía- 
co, para  saber  la  hora  del  orto  y  ocaso,  para  ave- 
riguar la  Imia  exaita  y  la  ecuación  del  tiempo 
en  Granada,  etc.  En  este  libro  hay  una  tabla 
que  contiene  las  longitudes}-  latitudes  geográii 
cas  do  más  de  1500  ciudades  ó  puntos  impía  latí 
tes  del  globo.  El  libro  IV  trata  del  computo, 
¡unco  número,  epacta,  indicción,  tiestas  mo- 
vibles, etc.  Tiene  ocho  capítulos  y  20  láminas, 
tres  de  ellas  movibles,  que  sirven  para  calcular 
estos  elementos  del  calendario.  El  V  está  dedi- 
cado á  las  constelaciones,  determinando  su  po- 
sición y  las  principales  estrellas  de  cada  una. 
Tiene  51  capítulos  y  48  láminas,  que  represen- 
tan otras  tantas  constelaciones.  El  libro  VI  ha- 
bla de  la  naturaleza  de  las  estrellas,  de  sus  lon- 
gitudes, declinaciones,  ascensiones,  etc.  Tiene 
10  capítulos,  y  termina  con  2ti  tablas  de  estos 
elementos  de  astronomía  sideral,  y  otra  de  los 
senos  de  minuto  en  minuto.  La  obra  se  reimpri- 
mió en  Granada  (1617,  en  fol.). 

-  PtíiiEZ  (Antonio):  Biog.  Célebre  político  y 
escritor  español.  N.  011  Madrid,  según  Llórente 
(Historia  de  la  Inquisición):  en  Monreal  de  Ati- 
za (Zaragoza),  al  decir  de  LTstarroz  (Biblioteca 
aragonesa),  á  6  de  marzo  de  1534  en  opinión  do 
algunos,  en  1539  si  acierta  la  generalidad  de  sus 
biógrafos.  M.  en  París  á  l.°dejulioó  á  3  de  no- 
viembre de  1611.  Era  individuo  de  una  familia 
hidalga,  aunque  de  mermada  fortuna.  Hijo  na- 
tural de  Gonzalo  Pérez  (secretario  de  Estado  do 
Callos  V  y  de  Felipe  II),  fué  legitimado  (1542) 
por  una  cédula  de  Carlos  I.  Su  madre  se  llama- 
ba Juana  Escobar.  Como  Gonzalo  Pérez  poseía 
110  escasa  erudición,  cuidó  de  la  enseñanza  de  su 
hijo.  Este  en  Alcalá  de  Henares  estudió  Letras 
humanas  con  extraordinario  lucimiento.  Des- 
pués acompañó  á  su  padre,  desde  los  doce  años 
de  edad,  en  sus  viajes  por  toda  Europa,  «á  fin 
de  aprender  la  ciencia  del  gobierno, »  dice  uno 
de  sus  biógrafos.  En  Lovaina  tuvo  por  maestro 
a  Pedro  Xanio,  ingenio  agudo  y  pronto,  de  quien 
adquirió  noticias  tan  universales  como  acreditan 
sus  escritos.  En  Veneeia,  escribe  Ustarroz,  «con 
la  disciplina  de  Antonio  Mureto  y  Carlos  Sigo- 
nio,  eruditos  oradores,  aprendió  los  principios 
del  Arte.»  Y  agrega:  «Xo  le  introdujo  su  padre 
en  los  papeles  de  Estado,  sino  que  le  trujo  poi 
mandamiento  del  Rey  D.  Felipe,  el  I  de  Aragón 
y  II  en  Castilla,  á  su  servicio,  dejando  la  corrien- 
te de  sus  estudios,  en  que  iba  caminando  con 
muchas  esperanzas  de  llegar  por  aquel  camino  á 
buena  fortuna.— Tuvo  el  Rey  noticias  por  Ruy 
de  Si/va,  Príncipe  de  Eboli,  que  refirió 
sus  partes  diciéndole que  desde  su  niñez  pen  gl 
naba  á  la  sombra  del  Secretario  Gonzalo  Pérez 
su  padre,  por  diversas  tierras  y  provincias,  co- 
municando con  lomas  escogido  de  las  Cortes  por 
donde  anduvo.»  Xo    faltan  biógrafos  según  los 

cuales  estudió  también  en  Padua  y  Salami a. 

Otros  dicen  que  fué  presentado  á  Felipe  II  por 
Rodrigo  Vázquez,  secretario  del  despacho  do 
Hacienda  á  la  sazón,  y  luego  uno  de  sus  obstina- 
dos y  terribles  perseguidores.  Supónese  que  esta 
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fió  sus  mas  importa  lites  secretos  3    1 
consejos  con  agrado.  Otros  creen    qm 
tario  de  Estado  y  único  favorito  del   >•■ 
1570.  Su   privanza,  según  versiones  distinta 
duró  nueve,  once,  doce,  catorce  ó  dieci  éi   año 
Es  lo  cierto  que  Felipe  II  le  estimaba  por  su  ta- 
lento y  por  su  saber,  y  que   110   temía   SU    ¡inili 
bión.  Ejerció  Antonio  Pérez  el  cargo  do  Min 
como  debía  esperarse  de  su  limado  juicio,  pru- 
dencia, erudición  y  viveza  de  ingenio.  I  tos  parti- 
dos opuestos  había  en  la  corte  do  Felipe  II.  1  no 
de  ellos,  dirigido  por  el  duque  de  Alba,  qui 
represión  implacable  de  la  herejía  y  la  lucha  sin 
tregua  contra   Inglaterra.   El  otro,   acaudillado 
I  or  el  marqués  de  los  Vélezdespués  de  la  muer- 
te de  Ruy  Gómez  de  Silva,  y  que  1  entre 
sus  defensores  á  D.  Juan  de  Austria,  era  menos 
exigente  y  proponía  que  se  hicieran  conce 
á  los  rebeldes  flamencos.  Antonio  Pérez,  que  en 
política  era  discípulo  del  príncipe  de  Eboli,  pi  r 
tenecía  al  segundo  partido,  del  cual  hubiera    1  lo 
jefe  ¡i  110  causar  su  caída  con  su  arrogancia 
desórdenes  y  sus  imprudencias.  Precipitó  adi 
más  su  ruina  con  una  intriga  tortuosa  y  san- 
grienta, que  á  su  parecer  debía  asegurar  su  for- 
tuna, dándole  al  rey  por  cómplice  de  un  crimen. 
Felipe  II  había  confiado  á  su  Ministro  sus  rela- 
ciones amorosas  con  la  princesa  de  Eboli,  doña 
Ana  do  Mendoza  de  la.  Cerda.   El   secretario  del 
rey  se  atrevió  á  suplantar  á  su  señor,  si  es  que 
no  le  precedió  cu  la  conquista  de  la  princesa. 
Escobedo,  secretario  de  D.  Juan  de  Austria  en 
los  Países  Bajos,  escribió  desde  allí  al   favorito, 
rogándole  que  inclinase  el  ánimo  de]  mona] 
favor  de  los  proyectos  de  D.  Juan.  Mostró  Auto 

nio  Pérez  al  soberano  estas  cartas,  c lamia,  n 

las  que  D.  Juan  de  Austria  redacto  ion  el  mi  uto 
propósito,  y  oyó  de  labios  de  Felipe  II.  que  no 
quería  intervenir  directamente  en  el  asunto,  el 
sentido  déla  respuesta.  Contestó,  pues.á  I).  Juan, 
recomendándole  que  no  saliei  a  de  Flandesy  que 
no  separase  de  su  ladoá  Escobedo; pero  con  gran 
sorpresa  del  rey  y  del  Ministro,  Escobedo  apa- 
reció, en  España  en  julio  de  1577.  Naden  n  con 
tal  motivo  en  el  espíritu  de  Felipe  II  injustas 
sospechas,  y  hubiese  en  el  acto  adoptado  alguna 
medida  de  rigor  contra  el  secretario  de  su  her- 
mano si  Antonio  Pérez  no  lograra  disuadirle  de 
tal  pensamiento.  Transcurrido  algún  tiempo, 
Escobedo  (V.  Escobedo,  Juan  de)  anunció  á  la 
princesa  de  Eboli  su  propósito  de  descubrir  al 
rey  los  amores  de  doña  Ana  y  Antonio  Pérez. 
Para  evitar  la  delación,  el  Ministro  despertó  las 
sospechas  de  Felipe  II  y  obtuvo  la  orden  de  ma- 
tar á  Escobedo,  quedando  á  su  elección  los  me- 
dios, siempre  que  el  crimen  se  hiciera  con  secre- 
to. Después  de  haber  ensayado  inútilmente  en 
dos  ocasiones  el  veneno,  Pérez  se  valió  do  algu- 
nos hombres,  que  asesinaron  á  Escobedo  (31  de 
marzo  de  1578).  El  suceso  causó  gran  escándalo 
en  Madrid,  y  las  autoridades  practicaron  infini- 
tas averiguaciones;  pero  los  asesinos,  protegidos 
y  plagados  con  esplendidez,  lograron  fugarse 
Pérez,  de  quien  sospechaba  la  familia  de  Esco- 
bedo, se  creía  libre  de  toda  persecución  porque 
guardaba  la  orden  del  rey.  Un  biógrafo  expíe 
las  cosas  de  modo  distinto:  «Habiendollegadopor 
aquel  tiempo  á  la  corte  Juan  de  Escobedo,  se- 
cretario de  D.  Juan  de  Austria,  portador  de  al- 
gunas peticiones  de  ésta  para  el  rey,  An 
Pérez,  que  era  su  enemigo,  influyó  en  el  ánimo 
de  Felipe  II,  consiguiendo  que  las  uceara,  lo 
cual  sabido  por  Escobedo,  le  hizo  revelar  ¡¡I 
monarca  la  traición  del  favorito  con  su  dama. 
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La   pérdida  del   Ministro  quedó  resuelta;  ]mo 
i  venir  la  temí  i  stad,  se  previ- 
niera denum  ¡ando  á  Escob  i un  pi 

mi'  de  li  ■    'ii  padores  de  don 

:  i  ¡:i  y  pro] ¡endosu  muerte  al  rey, 

que  va  la  deseaba,  Felipe  si   decidió  á  deshace] 
autorizó  é    Pi  re:    para 
matar  á  Escobedo,  como  se  verificó  poi    medio 

El  Bi  i i]  V  íctor  •  ¡ebhai  i  ri 

si ■  i  el  p  i]  '"I"  de  la  prñ  an  a  'i'' 

Ani 'éri  de  quien  dice  que  desde  muj  jo- 
ven tomó  parte  en  los  negocios:  «Las  teorías  de 
la  política  italiana,  generalmente  adoptadas  en 
aquella  época,  le  habían  comunicado  cici 

¡■I  de  espíritu  en  armonía  con  sus  nal  uro 
dotes  de  inmoralidad,  ambición  y  orgullo. 
I  lol  ido  de  una  inteligencia  perspicaz  \  le  un 
carácter  insinuante,  fecundo  en  expedientes  in- 
geniosos, elegante  y  enérgico  eu  su 
.  pedito  i'ii  el  despacho  de  los  11  os,  liabíase 
granjeado  la  estimación  de   Felipe  II,  que  poco 

íi  p i  había  ido  depositando  en  él  toda  su  con- 

uno  de  los  dos  secretarios  de 
¡  i  I"  j  él  el  otro,  y  tenía  principalmente  á  su 
cargo  el  di  ¡pacho  es  decir,  la  refren- 

dación y  expedición  déla  correspondencia  diplo- 
mática 3  de  las  órdenes  del  rey.  Este  le  comu- 
nicaba sus  mas  particul  iri  nos,  le  inicia- 
ba en  sus  secretos  pensamientos,  y  él  era  quien 
al  descifrar  los  despachos  separaba  los  que  ha- 
bían ilo  ser  comunicados  á  los  consejos  de  los 
que  reservaba  el  rey  para  sí  solo.  Tan  alto  favor 
le  había  desvanecido ;  con  los  magnates  todos, 
hasta  con  el  mismo  duque  de  Alba,  manifestaba 
gran  vanidad  y  arrogancia;  y  esto,  junto  á  su 
ii  dvo  lujo,  á  su  desenfrenada  pasión  por  los 
placeres  y  a  sus  desmedidos  gastos,  que  le  preci- 
saban a  especular  con  todos,  creóle  no  pocos 
enemigos  que  suspiraban  por  su  ruina"  (Histo- 
ria de  España,  t.  Y,  pág.  360-61).  -  Despuésdel 
asesinato  de  Escobedo,  Felipe  II,  ya  porque  vie- 
se 'ai  Antonio  Pérez  a  un  rival  favorecido,  ya 
porque  sospechara  de  la  excesiva  ambición  de  su 
Ministro,  pareció  resuelto  á  consentir  eu  la  caí- 
da de  éste,  dando  así  comienzo  a  otra  fase  de  la 
rida  del  lamoso  político.  Habíase  presentado  á 
Felipe  II  Pedro  de  Escobedo,  hijo  del  asesinarlo. 

i  mano  recibió  el  monarca  los  memoriales 
eu  que  Pedro  denunciaba  á  los  asesinos,  y  pro- 
na im  entregarlos  á  los  tribunales  si  había  lugar 
á  ello.  El  rey  temía  al  escándalo  de  un  proceso 
en  que  podía  figurar  su  nombre;  y  aunque  es  se- 
guro que  no  le  disgustaba  que  el  nublado  des- 
cargase sobre  su  secretario,  no  puede  tampoco 
dudarse  que  se  hallo  en  posición  muy  difícil, 
colocado  entre  las  reclamaciones  de  Escobedo  y 
el  peligro  de  Pérez,  entre  sus  deberes  como  rey 
y  sus  intereses  como  cómplice,  tanto  más  cuanto 
que  la  familia  de  Escobedo  halló  en  la  corte  po- 

dei protectores,  siendo  el  principal  Mateo 

\  a  qnez  (otro  secretario  de   Felipe   II),   oculto 

igo  y  ¿mulo  de  Pérez.  Desde  aquel  momen- 
to la  conducta  del  rey  fué  en  verdad  misteriosa. 
Escuchó  con  agrado  a  Vázquez  y  tinglo  ponerse 
de  acuerdo  con  Pérez;  informó  a  este  de  la  acu- 
sación dirigida  contra  él  por  la  familia  de  Esco- 
bedo, de  los  grandes  enemigos  que  conspiraban 
en  su  daño,  pero  nada  hizo  para  sacarle  del  pe- 
Hgro.  Conociendo  al  monarca,  Pérez  insistí"  en 
reinarse  de  la  corte  y  del  servicio  del  rey;  mas 
Felipe  II  no  lo  consintió.  Transcurrió  algún 
tiempo  en  diligencias  para  reconciliar  con  Váz- 
quez a  Pérez  y  a  doña  Ana  de  Mendoza,  median- 
do enlos  nato;,  el  confesor  del  rey,  que  lo  era 
Fr.  Hicgo  de  Chaves,  y  I).  Antonio  Pazos,  obis- 
po de  i  'ni  i  loba  y  presidente  del  Consejo  de  Cas- 
tilla. Nada  se  consiguió;  antes  bien  creció  de 
día  en  día  la  enemistad  de  los  dos  secretarios. 
Acaso  entonces  y  no  antes  conoció  Felipe  II  las 
relaciones  entre  Pérez  y  la  princesa  de  Eboli,  lo 
mismo  que  las  verdaderas  causas  de  la  muerte 
de  Escobedo,  por  lo  que  se  decidiría  á  librarse  de 
Pérez.  Para  reemplazarle  llamó  al  anciano  car- 
denal Granvela,  que  se  hallaba  en  Roma,  y  en  el 
mismo  día  de  la  llegada  de  éste  (28  de  julio  de 
1579),  procedióse,  poco  antes  de  la  media  noche, 
á  la  prisión  de  Pérez  y  doña  Ana,  pretextando 

su  oí  I  i  negativa  á  todareconciliaciéin.  Con 

la  caula  dr  Pére  acabóla  dominación  del  parti- 
do político  fundado  por  el  príncipe  de  Eboli. 
Fué  Antonio  Pérez  encerrado  en  la  casa  de  don 
Alvaro  Harria  de  Toledo,  alcalde  di  corte  quele 
prendió,  y  allí  permaneció  cuatro  meses,  hasta 
que,  alterada  su  salud,  se  le  permitió  trasladar- 
se á  su  propia  casa.  Mas  aliviado  con  esto,  c - 
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sintió  en  prestar  pleito  homenaje  de  amistad  ¡i 
.Male. i  Vázquez.    Ni  aun   asi   se  lev  intó  del  lodo 

el  ai  resto.  Balíi aun  a  3  6  pa  ¡eo, 

di  sp  a  lida  del  mismo  nu  do  que  antes  los  nego- 
cios públicos,  e  taba  en  1  orrespondencia  con  el 
rey,  quien  á  la  sazón  se  bailaba  cu  Portugal, 
v  continuaba  en  su  vida  de  ostentación  y  lujo. 
De  ello  tomaron  pretexto  sus  enemigos  para  de- 
cidir a  Felipe  II  a  que  ordenase  una  información 

¡u  lii  1 1  i  ¡ a  de  su  integridad  como  Ministro. 

ISnmayo.de  1582  comenzaron  á  oírse  con  pala- 
Ora  de  sigilo  las  declaraciones,  que  duraron  has- 
la  locili  idos  de  agosto.  Entre  los  testigos  figura- 
ron: el  conde  de  Fnensalida;  I>.  Rodrigo  de  Cas- 
tro, ai  obispo  de  Sevilla;  D.  Pedro  de  Vclasco, 
capitán  de  la  guardia  española;  I).  Fernando  de 
Solís;  D.  Luis  Enríquez.  de  la  cámara  del  prín- 
cipe cardenal;  D.  I.uis  Gaitán,  mayordomo  del 
príncipe  Alberto;  y  D.  Luis  de  Oliera,  comisio- 
nado del  gran  duque  de  Florencia.  Resultaron 
contra  Pérez  estos  cargos,  algunos  á  todas  luces 
exagerados:  «Que  había  hecho  granjeria  con  los 
!  .  ios  públicos;  que  D.  Juan  de  Austria,  los 
principes  de  Italia  y  los  virreyes  y  otros  eleva- 
dos personajes  le  hacían  cada  año  cuantiosos  do- 
nativos para  que  los  mantuviera  en  sus  cargos; 
que  los  pretendientes  preferían  dar  a  Antonio 
Pérez  lo  que  habían  de  gastar  estando  mucho 
tiempo  en  la  corte,  y  salían  mejor  librados;  que 
no  habiendo  heredado  hacienda  de  su  padre  con- 
taba con  una  fortuna  inmensa,  y  vivía  con  más 
esplendidez  y  boato  que  ningún  grande  do  Es- 
paña; que  mantenía  veinte  o  treinta  caballos, 
coche,  carroza  y  litera,  y  multitud  de  criados  y 
pajes;  que  su  menaje  de  casa  se  valuaba  en  1  icn- 
to  cuarenta  mil  doblones;  que  se  había  mandado 
hacer  una  cama  igual  á  la  del  rey ;  que  tenía  jue- 
go en  su  casa,  á  que  asistían  el  almirante  de  I  las- 
tilla,  el  marques  de  Auñón  y  otros  personajes,  y 
en  que  se  atravesaban  millares  de  doblones;  que 
su  trato  con  la  princesa  de  Eboli  era  escandalo- 
so, y  recibía  de  ella  por  vía  de  regalo  basta  acé- 
milas cargadas  de  plata.»  Por  aquel  tiempo  mu- 
rieron, según  el  rumor  público,  por  diligencia  de 
l'i  rez,  dos  hombres  conocedores  de  todos  sus  se- 
cretos: su  escudero  Rodrigo  Morgado  y  el  astró- 
logo Pedro  de  la  Hera.  También  los  asesinos  de 
Escobedo  iban  desapareciendo.  Uno  de  los  que 
quedaban,  Antonio  Enríquez,  temiendo  por  su 
\ida,  escribió  desde  Lérida  á  Felipe  II  ofrecién- 
dole probar  ante  los  tribunales  que  Antonio  Pé- 
rez había  ordenado  la  muerte  de  Escobedo  (agos- 
to de  15S4).  No  permitió  el  rey  todavía  que  se 
formase  causa  por  el  citado  crimen ;  mas  cuando 
se  verificó  la  visita  de  residencia  que  se  hacía  a 
los  tribunales,  secretarías,  etc. ,  para  examinar  la 
conducta  de  los  funcionarios,  encomendó  la  de 
las  se.  retal aas  al  inquisidor  Tomás  de  Salazar,  é 
hizo  que  éste,  en  vista  de  lo  que  arrojaban  las 
averiguaciones  por  delito  de  corrupción,  conde- 
nase  a  Pérez  enero  de  1585)  á  dos  años  de  en- 
cierro en  uua  fortaleza,  á  suspensión  de  oficio  por 
diez  años,  á  destierro  de  la  corte  por  igual  tiem- 
po, y  auna  multa  de  30000  ducados.  Cuando 
lucion  á  prenderle á su  casa,  Pérez,  saltando  por 
una  ventana,  se  refugió  en  la  iglesia  de  San  Jus- 
to, de  donde  le  sacaron  sus  perseguidores  para 
llevarle  á  la  fortaleza  de  Turégano,  110  sin  pro- 
testas de  las  autoridades  eclesiásticas,  que  al  fin 
absolvieron  de  las  censuras  á  los  alcaldes  reales, 
la  si  ntencia  fué  ejecutada  con  un  rigor  que  al- 
canzó á  la  familia,  pues  Juana  Coello  y  sus  siete 
hijos  perdieron  la  libertad.  Quiso  Pérez  fugarse 
al  reino  de  Aragón,  y  al  efecto  Gil  de  Mesa  (véa- 
se) llevó  hasta  Turégano  dos  yeguas  herradas 
al  revés.  Descubierto  el  plan,  fué  Pérez  mas  es- 
trechamente guardado,  y  se  procuró  arrancar  á 
su  esposa  los  papeles  que  podían  comprometer  al 
rey.  El  preso,  para  desarmar  á  sus  enemigos,  en 
un  billete  escrito  con  su  sangre  mandó  á  su  es- 
posa entregar  los  documentos  que  le  pedían,  ¡ic- 
io conservó  algunos  muy  importantes  (1587). 
Dulcificóse  al  punto  su  cautiverio;  y  habiendo 
enfermado  se  le  traslado  á  Madrid,  donde  gozó 
duiante  catorce  meses  de  una  seniilibertad  en 
una  de  las  mejores  casas,  recibiendo  las  visitas 
de  los  personajes  mas  distinguidos.  Como  dijo  el 
juez  de  la  causa,  nadie  entendía  los  misteriosde 
las  prendas  que  debía  do  haber  entre  rey  y  va- 
sallo. Seguíase  con  misterio  la  causa  del  asesina- 
to de  Escobedo,  En  15S5,  cuando  el  rey  fué  á 
presidir  las  Cortes  en  Aragóu,  se  tomaron  mu- 
chas dei  lalaciones,  sin  que,  á  lo  que  parece,  lo- 
establí  ersc  de  un  modo  evidente  la  cul- 
pabilidad de  Pérez,  liste,  poruña  buena  suma  de 
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dinero,  logró  que  el  hijo  de  Escobedo  desistiera 
septiembre  de  1589)  en  forma]  escritura  déla 
acusación.  Todo  parecía  terminado.  Juana  Coe- 
llo y  sus  hijos  \  i\  mu  en  libei  tad,  y  Antonio  |v. 
i',  cuya  cárcel  era  la  casa  de  Benito  Cisneros, 
salía  alguna  vez  á  la  calle;  pero  Rodrigo  Váz- 
quez, presidente  del  Consejo  de  (.'astilla,  impla- 
cable en  su  odio  al  preso,  dijo  al  rey  que  conve- 
nía al  decoro  de  la  corona  obligar  á  Pérez  á  jus- 
tificar las  causas  del  asesinato  de  Escobedo,  pues 
de  público  se  acusaba  al  monarca.  Redoblaron  e 
entonces  las  precauciones;  y  como  el  preso  repi- 
tió lo  que  tenía  día  Jalado,  fué  sometido  a  cue 
tiéui  de  tormento  '¿'¿  de  lebrero  de  1590).  Des- 
pués de  muchos  dolores  y  de  no  poca  resisten- 
cia, Antonio  Pérez  se  confesó  autor  de  la  muer- 
te de  Escobedo,  alegando  haberlo  hecho  en  cum- 
plimiento de  las  órdenes  de  su  soberano.  Por 
la  enfermedad  que  fingió,  ó  que  realmente  tu- 
vo después  del  tormento,  obtuvo  permiso  pal 
que  le  asistieran  su  esposa  y  alguno,  criados. 
Aparentando  hallarse  mas  postrado  que  nunca, 
salió  de  su  cárcel  durante  la  noche  del  20  de 
abril  de  1590,  llevando  puesto  el  vestido  y  el 
manto  de  su  mujer.  Fuera  le  aguardaba  un  ami- 
go suyo,  y  más  lejos  estaba  con  caballos  Gil  de 
Mesa.  Montaron  todos,  seguidos  del  genovés 
Juan  Francisco  Mayorini,  y  hacia  Aragón  co- 
rrieron, sin  detenerse,  30  leguas.  La  fuga  de  Pé- 
rez causó  general  satisfacción  en  la  corte,  pero 
aumentó  la  cólera  del  rey,  que  al  día  siguiente 
hizo  prender  á  la  mujer  é  hijos  del  fugado,  y 
dio  orden  para  que  éste,  vivo  ó  muerto,  fuese 
cogido  y  llevado  a  Madrid.  Cuando  el  delegado 
del  monarca  se  presentó  en  el  convento  de  Domi- 
nicos de  1  alatayud,  donde  Antonio  Pérez  había 
tomado  asilo,  invocando  desde  allí  el  privilegio 
déla  manifestación,  D.  Juan  de  Luna,  barón  de 
Purroy,  le  impidió  llevar  adelante  su  cometido. 
Pérez  y  Mayorini  fueron  conducidos  ;í  Zaragoza 
y  encerrados  en  la  cárcel  de  los  manifestados. 
Felipe  II,  á  quien  110  ablandó  la  humilde  carta 
que  desde  Calatayud  le  escribió  su  antiguo  favo- 
rito, presentó  contra  el  formal  querella  ante  el 
tribunal  del  Justicia,  acusándole  de  haber  orde- 
nado la  muerte  de  Escobedo  sirviéndose  falsa- 
mente de  su  nombre,  de  haber  traicionado  á  su 
rev  divulgando  los  secretos  de  Estado  ó  alteran- 
do los  despachos,  y  de  haberse  evadido.  Con  in- 
sistencia imploró  el  fugitivo,  sin  obtener  contes- 
tación, la  misericordia  real,  primero  en  térmi- 
nos muy  blandos,  después  dejando  traslucir  que 
aún  conservaba  papeles  con  que  justificarse.  En 
vano  el  marqués  de  Almenara  puso  en  juego  to- 
dos  los  recursos  imaginables  para  que  le  entre- 
garan al  preso  á  fin  de  volverle  á  Castilla.  Pérez 
envió  á  la  corte  un  religioso,  á  quien  enseñó  an- 
tes las  .artas  que  guardaba  del  rey.  Este  con- 
cedió al  fraile  dos  ó  tres  audiencias,  mas  algunos 
días  después  hizo  publicar  contra  el  fugado  seu- 
tencia  de  muerte  en  horca  (10  de  junio  de  1590), 
dictada  por  el  tribunal  que  entendía  en  la  causa, 
sin  otro  fundamento  que  la  clausula  general  de 
la  culpa  que  de  toda  ella  resultaba  contra  Ti  t'OZ. 
Este  dirigió  á  sus  jueces  de  Aragón  un  famoso 
M<  morial,  en  el  que  refirió  todo  lo  acontecido, 
a]  invalido  su  defensa  en  cartas  originales  del  mo- 
narca.  Alarmado  Felipe  II,   solicitó  de   mícer 

Bautista  de  Lanuza,  juez  relator  de  la  caus - 

mo  lugarteniente  del  Justicia,  un  extracto  de  la 
causa  y  su  parecer.  El  relator  envió  el  extracto 
y  declaró  que  en  su  opinión  sería  Pérez  absuel- 
to  de  cuantos  cargos  se  le  hacían.  Por  esto  el  rey 
desistió  de  la  acusación  (1S  de  agosto),  pues  si 
bien,  decía,  «los  delitos  de  Antonio  Pérez  son 
tan  graves  quanto  nunca  vasallo  los  hizo  contra 
su  ley  y  señor,  así  en  las  circunstancias  dellos 
como  en  la  conjetura,  tiempo  y  forma  de  come- 

tellos,  >>  se  defiende  de  m a,  agregaba,  «que 

para  responderle  sería  necesario  tratar  de  nego- 
cios mas  graves  de  loque  se  sufre  en  procesos 
públicos,  de  secretos  que  no  conviene  que  anden 
en  ellos,  y  de  personas  cuya  reparación  y  deco- 
ro Be  debe  estimar  en  más  que  la  condenación 
ele  dicho  Antonio  Pérez.»  (ineo  días  después  se 
presentó  nueva  acusación  contra  Pérez  por  deli- 
to de  envenenamiento  contra  Pedro  de  la  Hera 
y  Rodrigo  Morgado.  No  se  logró  probar  cumpli- 
damente el  delito  y  se  recurrió  al  juicio  que 
en  Aragón  se  llamaba  enguesta,  equivalente  al 
de  visita  ó  residencia  en  Castilla.  Antonio  Pé- 
rez contestó  que  nunca  había  sido  oficial  del  rej 
en  Aragón,  pues  su  empleo  se  limitaba  á  los  ne- 
gocios del  niño  de  Castilla;  que  por  los  hechos 
de  que  se  le  acusaba  ya  había  sido  condenado  en 
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Aljaforía,  que  era  la  pri  ion  del  Santo  Oficio. 
Cundió  la  noticia  por  Zaragoza,   extendida  por 
los  amigo    de  ','  rez,  que  se  lan:  aron  á  la  calle 
rito    de  ¡  Contrafuero !  ¡Viva  la  libe]  tadl 
v  al  toque  de  rebato  de  la  campana 
de  la  Seo  estalló  una  vasta  insurrección  (24  de 
i  de  i'    i  .  Por  miedo  á  los  amotinados,  Pé- 
Mayorini  fueron  ile  nuevo  conducidos  á  la 
del  ■' usticia  aquella  misma  tarde.  Despui  s 
hubo  quien  dijo  que  Pérez  trataba  de  perturbar 
la    Monarquía  de  acuerdo  con  Enrique   IV   de 
Francia,  aspirando  á  que  Aragón  se  unieso  á  di- 
cho reino  ó  á  que  se  eligiera  en  República.  Tales 
iones  probablemente  eran  sueños  forma- 
dos por  el  encono.  Una  junta  de  trece  juriscon- 
sultos aragoneses  declaró  que  el  derecho  de  ma- 
'  ición  podía  suspenderse;  que  los  inquisido- 

res podían  encerrarle  en  su  cárcel  con  tal  de  res- 
tituirle al  Justicia  si  no  relajaban  al  preso.  Los 
is  de  éste  le  aconsejaron  que  voluntaria- 
mente se  trasladara  á  las  cárceles  de  la  Inquisi- 
ción.  Pérez  lechazo  el  consejo;  mantuvo  la  agi- 
I  icii  ii  del  pueblo  con  folletos  y  pasquines,  y  di- 
i     ióal  Justicia  un  memorial  refutando  la  Ínter- 
I     iii   ii  dada  á  los  fueros  por  los  jurisconsul- 
tos.  En  23  de  septiembre  los  inquisidores,  de 
acuerdo  con  el  Justicia,  reclamaron  á  los  pn  sos. 
Al  día  siguiente  Zaragoza  se  sublevó  de  nuevo, 
antes  de  que  el  Justicia  pusiera  en  manos  de  los 
inquisidores  á  los  detenidos.  El  pueblo  les  dio 
libei  tad.  Pérez  montó  á  caballo  y  salió  de  Zara- 
goza, acompañado  por  la  multitud  hasta  medio 
cuarto  de  legua.  Dirigióse  hacia  las  montañas; 
anduvo  nueve  leguas:  vivió  allí  oculto  algunos 
ni  Mayorini  y  Gil  de  Mesa,  saliendo  úni- 
camente por  la  noche  para  buscar  agua,  y  man- 
teníi  mióse  con  un  poco  de  pan  que  había  lleva- 
do consigo;  esperó  ocasión  favorable  para  atra- 
vesar los  Pirineos  por  Roncesvalles;  pero  sabien- 
do que  el  virrey  de  Aragón  había  enviado  nuine- 
partidas  eu  su  busca,  regresó  disfrazado  á 
oza  (2  de  octubre),  donde  Martín  de  Lanu- 
icultó  en  su  casa.  Cuando  supo  que  Alonso 
>'■•    \  irgas  se  aproximaba  con  un  ejército,  salió 
Pérez  de  la  ciudad  (10  de  noviembre)  burlando 
la  vigilancia  de  la  Inquisición,  y  disfrazado  de 
pastor  logró  pasar  el  Pirineo.   El  llamado  Santo 
Oficio  le  condenó  á  la  hoguera  por  hereje  con- 
vencido, fugitivo  y  relapso,  y  en  auto  de  fe  veri- 
I"  ido  en  Zaragoza  en  20  de  octubre  de  1592  que- 
mó su  estatua  y  castigó  á  otras  personas  por  ba- 
ndado á  su  fuga.  -  Llegó  Pérez  á  Bearne  en 
24  de  noviembre  de  1591 ,  después  de  haber  cau- 
sado la  ruina  de  los  fueros  aragoneses  (V.  Ara- 
Felipe  II).  Presentóse  en  Pan  á  Catalina 
:     Borbón,  á  quien  anticipadamente  había  es- 
crito, pidiendo  amparo,  por  conducto  de  (¡il  de 
Mes  i,  v  fné  bien  recibido.  Los  agentes  de  Feli- 
pe II  le  hicieron  proposiciones  ele  arreglo  para 
que  regrí    ira  a  la  península;  pero  noticioso  del 
se  castigaba  en  Zaragoza  á  sus  fa- 
igitivo  no  se  atreí  ió  i  volver  á 
España.  En  febrero  de  1592  Antonio  Pérez,  con 
amigos,  iiibieudo  conseguido  que  la  prin- 
1  '  na  le  ayudase  con  algunos  capitanes 

y  gente  de  guerra,  entré)  en  Aragón  por  uno  de 
los  valles  del  Pirineo  y  llegó  hasta  la  villa  de 
Biescas  Huesca  :  pero  acometido  por  la  gente 
de  Iba  i  poi  I  i  de  Jara  y  por  Alonso  de  Var- 
gas con  una  paite  de  su  ejercito,  perdió  algunos 


PERE 

do  los  suyos,  ajusli  iado 

y  dern 

v.i  a  pi  uto  de  sor  asesinado  poi  en 

■    España.  Entr   al  sei  \  icio  de  Eni  iqui  l\ 
de  quien  obtuvo  una  |  ensión  de  1000  esi 

so  ii. i  ¡lado  .    i  i      iten 1  verano  di 

Allí  ganó  la i  ¡1  id  del  ci  nde  de  I 

id  '.  <  onfiai  Imitió  en 

SUS    "I'  1  i      1  le],.]   i,   de    SU    pl  il>    I 

I    .    i    I.     I 

con  .-  grino, 

pa produjo  un  efecto  ten  ible  contra  Felij  e  1 1. 
es  para  que  quil 
ido.  Preso      n  ]  ci  mu- 

nales,  con  fes  iron  su  culpa  y  fueron  cond 
a  muerte.   Pérez,  llamado  poi  Enrique  IV,  vol- 
vió i  Francia  (1595  •  libróse  de  otra  tentativa 
de  asesinato,  y  estimado  per  el  rej  pasó 

a  la  corte,  menos  favorecido  por  Sully,  (pie 
ii"  le  p  igaba  con  puntualidad  la  pensión  de  4000 

lo  .  Sus  enemigos  dicen  que  tral 
le  lia  posible  para  estrechar  la  alianza  de  Fran- 
cia é  Inglaterra  contra  España,  y  que  pidió,  pero 
H"  logró,  i  ei  comprendido  en  la  paz  de  Veri  n 
ni. i/i  o  de  1  598  i,  que,  terminando  las  diferencias 
entre  Felipe  II  y  Enrique  IV,  hirió  mol  talmen- 
te el  crédito  de  Pérez,  cuyos  servicios  en  ade- 
lante fueron  inútiles.  Grande  amargura  expe- 
l'ími  ni"  poi  la  crueldad  del  rey  de  Espai 
ii  <  posa  (V.  Coello,  Juana)  y  sus  hijos. 
Muerto  Felipe  II  (1598),  renunció  í'érez  la  pen- 
sión que  Enrique  IV  le  dalia,  y  para  congraciar- 
secón  Felipe  III  pasó  á  Londres  con  objeto  de 
negociar  la  paz  entre  España  é  Inglaterra;  pero 
Villeroy,  representante  de  Enrique  IV,  dio  a  los 
ingleses  muy  malos  informes  del  español,  i 
solicitó  del  rey  de  Francia  que  le  devolviese  la 
]  e-a  n,  gracia  que  no  pudo  alcanzar,  ni  tam- 
poco el  perdón  de  Felipe  III,  aunque  túvola  re- 
comendación de  importantes  personajes  españo- 
les. «En  la  lucha  desesperada  á  que  le  precipi- 
taron sus  excesos  y  sus  faltas,  ha  dicho  Mignet 
(Antonio  Péri  .  y  Felipe  11 J,  desplegó  recursos 
de  talento  tan  variados,  mostró  tal  energía  de 
carácter,  se  vio  tan  oprimido,  fué  tan  elocuente 
y  patético,  que  llegó  á  ser  el  objeto  de  la  abne- 
gación más  generosa  y  obtuvo  la  simpatía  uni- 
versal. Por  desgracia  los  defectos  que  le  habían 
piulido  en  España  le  desacreditaron  en  Ingla- 
terra y  Francia,  donde,  siempre  el  mismo,  com- 
prometió hasta  su  desgracia,  y  murió  en  la  po- 
breza y  el  abandono.»  En  el  mismo  año  de  su  fa- 
llecimiento solicitó  permiso  para  presentarse  an- 
te la  Inquisición  de  Zaragoza  ó  ante  el  Tribunal 
del  Santo  Oficio  que  se  le  fijara,  pero  acabó  su 
vida  antes  de  que  se  accediera  á  esta  pi 
Hallándose  gravemente  enfermo,  en  dicho  año, 
hizo  que  Gil  de  Mesa  escribiera  por  él,  pues  no 
podía  verificarlo  por  sí  mismo,  una  declaración 
en  la  que  aseguraba  haber  sido  siempre  católico 
y  que  moría  en  el  seno  de  la  Iglesia.  Fm  Parí.-  le 
conoció  y  trató  la  venerable  madre  Ana  de  E  m 
Bartolomé,  que  elogió  su  fervor  religioso.  Fes 
hijos  de  Antonio  Pérez,  de  quien  se  dice  que 
murió  á  los  setenta  y  dos  años  de  edi  d,  prosi 
guicron  sus  reclamaciones  ante  la  Inquisición  de 
Zaragoza,  la  cual,  en  16  de  junio  de  1615  absol- 
i  ié,  su  memoria  y  fama  y  declaro  á  sus  descen- 
dientes libres  de  toda  mancha.  Esta .seiii,  ia  o  se 
fijó  en  las  esquinas  en  carteles  de  imprenta.  An- 
tonio  Pérez,   en  París,   recibió  sepultura  en  la 

de  losl  ¡destinos.  Cuando  en  1  869  se  pen- 
só en  España  en  erigir  un  panteón  nacional,  una 
comisión  fué  á  la  capital  de  Francia  en  busca  de 
los  restos  del  infortunado  Ministro  de  Felipe  11 : 
pero  'I  convento  de  los  Celestinos  no  existía  ya, 
y  en  su  lugar  hallaron  un  euartel  de  caballería. 
-  Mientras  se  halló  en  el  apogeo  de  su  grandeza, 
permaneció  Antonio  Pérez  extraño  alas  Letras, 
las  cuales  empezó  á  cultivar  como  político  en  la 
época  de  su  destierro.  Amaestrado  por  la  propia 
experiencia,  y  poniendo  en  acción  su  sabiduría 
política,  su  profundo  conocimiento  del  corazón 
humano  y  su  clara  inteligencia,  escribió  en  de- 
ten -i  de  su  conducta  y  para  justificar  su  i 
cia  las  Relaciones  de  su  vida;  el  Memorial  que 
presentí  del  hecho  de  su  causa  en  el  jv 
Tribunal  de  Justicia,  que  lia 
los  Aforismos  de  las  Relaciones;  las  ( 'artas  á  di- 
las  Segundas  cartas;  las  Epis- 
tolarwm  Latinarum  ad  Comiti  m  Ecea  ium  singu- 
larem  Anglice  Magnatem  et  olios  centuria  una; 
los  Aforismos  de  las  Cartas  españolas  y  latinas, 
y  los  Aforismos  de  las  Segundas  cartas.  He  to- 
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I  en.-.. ni, a  ntoa  y  la  i  ali  n1 
por  la  pureza  y  corrección  del  len        e.B 
do  de    n    '  'arta  .  dijo  Eugí  nio  de  O     oa:  <¡  Me- 
nos correcto  (que  Juan  de  Avila    toda  .  ía,  y  aun 
desaliñado  i,  veci     hasta  di    ei    ra: 
ininteligible,  Antonio  Pén    ,    ¡n  eml  irgí 
neja  la   lengua  con   una.  facilidad  a     mbn 
es,  después   del  bachiller  Fernán  Gome 
Fi  mando  del  Pulgar,  el  autor  castellano  en  quien 
brillan  ni  as  las  dotes  propias  del  géneroepisl 
Suele  pecar  Antonio  Pérez  en  su  ■  ese]  itosdepre 
so  y  por  el  lujo  de  erudií  tenta; 

]  ero  no  merece  la  censura  que  le  dirigió  Puibus- 
ijne  al  decir  que  fué  el  Góngora  español  que  lie 
vii  a    Francia  el  mal  gusto  antes  que   .Mu  mi. 
Supo  en  genera]   pintar  sus  di 
dad,  energía  y  viveza;  expresó  con  calor  sus  sen- 
timientos; uso  un  lenguaje  castizo,  eleganti 
íui  al  y  franco,  aunque  no  siempre  correcto 
él  y  con  Fray  Luis  de  León  llegó  la  li-m 
pañola  en  el  reinado  de  Felipe  II  al  má 
punto  de  vigor  y  precisión  que  ha   alca] 
nunca.  Hejó  Antonio  Pérez  manuscritas  otras 
nnn  lias  olaas.  Notable  es  el  tratado  político  que 
compuso  para  el  duque  de  Lerma  con  el  1 
de  c\ orle  di  pr  nc  ¡  •  s,  vil  n  í  -  ••.  pri  lid  tiU  s,  con- 
sejeros, gobernadores.    Y  advertimientos  políticos 
sobre  lo  público  y  particular  de  uno  monarquía, 
importantísimos  <i  los  tales,  fundados  en  mati  ría 
de  razón  de  Estado  y  Gobierno  (en  -1.  ).  Una  co- 
pia de  esta  obra  y  otra  de  las   Cartas  se  bailan 
en  la  Biblioteca  Nacional  de  París.  Otros  dos 
ejemplares  manuscritos  del  mismo  tratado  exis- 
ten en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  que 
guarda  ademas  multitud  de  copias  de  escritos  de 
Pérez  ó  de  documentos  que  ilustran  la  vida  del 
célebre  Ministro,  cuya  bibliografía  se  completa 
consultando  la  BU  ioteca  aragonesa  de  Latassa 
Zaragoza,  1885,  t.  II,  pág.  531   y  532  .  la    Bi- 
bliotheca  Nova  de  Nicolás  Antonio  (t.  I,  pági- 
na 151    y  el  Ensavi  biblioteca  i  -, 
de  libros  raros  y  curiosos    Madrid,  1888,  t.  III, 
columnas  115i                   Es  también  notable  la 
obra  de  Salvador  Bermúdez  de  (  astro  titulada 
dntonioPi  rea,  Esludios  históricos  \  Madrid,  1842  , 
donde  se  contienen  cabales  noticias  de  la- 
unas, opiniones  y  méritos  de)  famoso  valido.  El 

n bre  de  Antonio   Pérez  figura  en  el  Catálogo 

</<■  autoridades  de   la  lengua  publicado  por  la 
Academia  Española. 

-Pérez  (Jerónimo):  Biog.  Sacerdote  y  es- 
critor español.  N.  en  Villacastín  (Segovia)  á  7 
de  octubre  de  1."'70.  M.  en  Cardeñosa  (Avila) 
hacia  1636.  Su  padre,  Juan  Pérez  Duro,  honra- 
do pero  pobre,  no  pudo  darle  carrera  aunque  co- 
nocía que  el  hijo  estaba  dotado  de  un  tali 
una  virtud  rarísimos,  y  le  tenía  á  su  lado  a  fin 
de  que  le  ayudara  á  ganar  el  sustento  ¡  ara  la  fa- 
milia. T)iez  años  contaba  Jerónimo  cuando 

i  darse  á  su  casa  un  religioso  pariente  su- 
¡  ",  el  cual,  enterado  de  la  imposibilidad  en  que 
i  el  padre  dé  proporcionar  educación  cien- 
tífica á  su  hijo,  ofreció  dársela,  si  le  permitía 
llevarle  consigo.  Aceptada  la  oferta,  partieron  el 
maestro  y  el  discípulo,  y  en  poco  tiempo  el  se- 
gundo aprendiólas  primeras  letras,  latín  y  artes, 
haciendo  concebir  grandes  esperanzas  respecto  á 
lo.-- estudios  mayores.  Emprendió,  en  efecto,  el 
de  la  Teología,  y  le.  terminó  de  un  modo  brillan- 
te, conquistando  desde  entonces  la  repul 
de  buen  teólogo.  Sin  haber  aun  recibido  las  sa- 
gradas ordenes,  hizo  oposición  á  curatos  en  el 
obispado  de  Avila,  y  obtuvo  el  de  la   villa  de 
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Cardeñosa  ene]  año  de  1695.  Consagrase  de  lleno 

á  los  ileberes  de  su  caigo,  nía:  lió  la  oca- 

sión de  ser  limosnero  del  arzol     [>o  de  Toledo, 
i  de  I  loaisa,  |  :   el  curato.  V  aun 

que  la  muerl  ■-■■'  á  regresar  á 

Cardeñosa,  na  repugnancia 

a  la  cui  tomóel  hábito  del  selérigos 

:i,  fueron  tantas  y  tan  fuertes  ía 
enfermedades  que  le  aquejaron  en  el  noviciado, 
queso  lo  ó  abandonar  la  vida  reli- 

volver  a  su  curato  de  Cardeñosa,  que  no 
i    iado  definitivamente,  Paso  por  allí 
la  madre  Mariana  'lo  San  José,  encargada  de 
una  fundación  en  Eibar;  y  confesándosi  con  él, 

[migando  á  su  misa,  comprendió  bien  pron- 
to el  talento  y  el  espíritu  de  aquel  varón,  de 
quien  decía  después  algunas  veces:  «No  sé  qué 
me  dio  desde  que  vi  al  doctor  la  primera  vez, 
que  luego  me  pareció  que  había  de  ayudar  mu- 
chos mi  alma.  •■  i  Ion  efecto, cuando  tur  a  la  funda- 
ción 'le  una  en  Valladolid  le  llamó,  y  fácilmente 

i  persuadirle  a  que  dejara  el  curato  y  se 
fuera  a  dirigir  la  conciencia  de  sus  monjas.  Acep- 
te Pérez  en  1608,  y  permaneció  en  Valladolid 
ínterin  estuvo  allí  la  madre  Mariana,  acompa- 
ñándola después  á  Madrid  á  fundar  el  Real 
convento  de  la  Encarnación,  en  el  cual  fué  el 
primer  direí  tor  espiritual.  En  la  corte  vivía  con 
tanto  retiro  y  mortificación  como  en  Cardeñosa 
y  Valladolid;  no  sólo  no  pisó  jamás  los  palacios 
de  los  grandes,  sino  que  rehusó  constantemente 
los  ofrecimientos  de  los  poderosos  que  solicita- 
ban su  trato.  Ejercía  el  cargo  de  confesor  en  el 
convento  de  la  Encamación  de  Madrid,  cuando 
aconsejó  á  Sor  María  del  Santo  Ángel,  profesa 
en  aquel  monasterio,  que  escribiera  la  vida  de 
la  referida  madre  .Mariana  de  San  José  para  dar- 
la á  luz  con  los  Discursos  sobre  el  Cantar 

ires,  que  esta  fundadora  había  compuesto, 
acaso  también  por  insinuación  suya.  Obedeció 
.Sor  Mana,  añadiendo  un  epitome  de  las  virtu- 
des y  méritos  de  Pérez.  Esto  escribió!  \1 
d  nuestra  Fe  Sania  (Madrid,  1617,  en  8.°, y 
1628  :  Summa  tlieológica  (id.,  1637,  en  -I.");  De 

tíos  (1618);  He  la  61 
Nuestra  Si 

-Pérez  (Antonio  :  Biog.  Prelado  y  escritor 
español.  N.  en  la  villa  de  Santo  Domingo  ele 
Burgos)  á  2  de  mayo  de  1559.  M.  en  Ma- 
drid á  1.'  de  mayo  de  1637.  Era  hijo  de  Pedro 
Maxo,  cuya  familia  era  antigua  en  el  lugar,  y 
Marina  Pi  rez  de  Cuevasrruias,  y  tomó  el  apelli- 
do de  Pérez,  materno,  porque  el  de  Maxo,  según 
dice  un  cronista  de  la  Orden,  no  se  oía  bien  en- 
tre lo3  castellanos.  Pasada  su  niñez  en  el  pueblo 
natal,  entró  á  los  trece  añosen  el  monasterio  be- 
nedictino cuando  eraabad  Fray  Jerónimo  de  Ne- 
breda, que  ledióel  hábito.  Allí  estudió  Gramáti- 
ca y  asistía  á  las  ceremonias  del  culto  ámodo  de 
monaguillo,  hasta  que  tomó  elhábitode  novicio 
en  15  de  marzo  de  1577  y  el  de  monje  profeso  al 
siguiente  año.  Le  mandaron  á  estudiar  Lógica  y 
Filosofía  al  monasterio  de  San  Salvador  di 
que  tenía  ala  sazón  colegio  de  Artes  y  Teología, 
manifestándose  tan  aventajado  y  celoso  en  los 
estudios  como  despreocupado  en  su  persona,  pues 
á  su  desairado  aspecto  y  poco  correctas  facciones 
reunía  gran  desaliño  y  hasta  falta  de  aseo.  Mas 
en  los  estudios  hubo  aprovechamiento  tan  gran- 
de, que  mereció  que  la  Congregación  le  otorgara 
los  primeros  premios  y  lepasara  á  leer  Teología, 
prescindiendo  de  los  cursos  de  Artes  y  Fih 
por  demostrar  hallarse  ya  enterado  de  cuanto  se 
refería  á  estas  materias  y  era  objeto  délas  aulas. 
En  lo  que  manifestó  singular  aplicación  fué  en 
el  estudio  del  latín,  que  ansiaba  poseer  al  modo 
di-  Los  clásicos  romanos.  Los  estudios  de  Teolo- 
gía los  hizo  en  Salamanca,  en  cuya  Universidad 
bió  los  grados  de  Bachiller  y  Licenciado  y 
nías  tarde  el  de  Doctor,  pasando  al  poco  tiempo 
a  explicar  Teología  en  las  escuelas  de  aquella 
■  i  I  id,  donde  era  escuchado  como  un  oráculo,  y 
din  grandes  discípulos  que  manifestaron  su  saber 
en  España  y  en  el  extranjero.  En  los  actos  pú- 
blicos del  grado  de  maestro  estuvo  presente  Fe- 
lipe  III,  que  le  escuchó  con  gran  gusto  por  lo 
docto  y  sazonado  de  su  discurso,  según  declara 
el  mismo  Pérez  en  la  Laurea  Salmantina  que 
a  este  monarca.  Sus  cargos  en  la  religión 
fueron  cuantos  ésta  tenía,  y  se  le  otorgaron  i 
medida  que  la  edad  lo  permitía.  Así,  fue  lector 
y  regente  del  Colegio  de  San  Vicente  de  Sala- 
mane  i  ¡  abad  de  aquella  casa  1604  a  1607  .  i  n 
la  que  introdujo  grandes  mejorasen  los  edificios; 
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al  "I  de  Sin  Bi  nito  de  Valladolid  y  general  de 
la  Congregación  (1607-10);  definidor  de  ésta 
(1610  á  1614),  y  en  dos  ocasiones  abad  del  mo- 
nasterio de  San    Mallín  de   Madrid,   en  el  que 

u  llevó  á  cabo  grandes  mejoras  y  cons- 
trucciones. Por  el  tiempo  en  que  fué  general  ha- 

md's  controversias  entre  los  monasterios 
de  la  i  ongregación  y  el  de  San  Benito  de  Valla- 
dolid sobre  la  elección,  tanto  activa  como  pasi- 
va, pua  este  elevado  cargo,  lo  que,  después  de 
varias  respuestas,  fué  motivo  de  que  el  pleito  se 
remitiera  a  Roma,  de  donde  el  Papa  Paulo  V, 
enterado  del  asunto,  despachó  un  breve  orde- 
nando que  los  Padres  capitulares  nombraran  10 
personas  de  la  Congregación  puraque  el  conven- 
to de  Valladolid  eligiese  uno  para  que  fuera  abad 
del  monasterio  y  general  de  la  Orden,  y  así  salió 
electo  el  P.  Pérez;  y  cuando  al  año  siguiente  dis- 
puso el  Pontífice  que  la  elección  debía  corres- 
ponder al  capítulo  general  de  la  Orden  y  tener 
San  Benito  un  abad  especial  como  los  demás 
conventos,  entonces  Pérez  fué  reelegido  general 
déla  Congregación.  Mientras  fué  definidor  ó  le 
dejaban  vacante  de  caigo,  volvíase  á  su  centro, 
que  era  Salamanca,  y  se  entregaba  al  estudio,  á 
la  predicación  y  á  la  redacción  de  obras,  rehu- 
sando siempre  oponerse  alas  varias  cátedrasque 
vacaron,  por  no  hacer  transgresión  de  una  regla 
de  la  religión,  que  prohibía  las  oposiciones  aun 
por  causas  justificadas;  así,  rehusó  hasta  la  ofer- 
ta del  claustro  de  Prima  de  Teología.  Felipe  IV 
le  hizo  su  consultor  teólogo  é  influyó  la  opinión 
del  P.  Pérez  para  que  no  se  llegara  á  efectuar  el 
matrimonio  de  la  infanta  María  de  Austria,  her- 
mana del  monarca,  después  emperatriz  de  Ale- 
mania, con  el  príncipe  de  Gales,  Carlos  Estuar- 
do,  cuando  óste  fué  á  Madrid,  y  á  pesar  de  ha- 
berse efectuado  los  esponsales  con  gran  solem- 
nidad en  17  de  julio  del  mismo  año  (1623).  El 
P.  Pérez  era  además  calificador  de  la  Suprema 
Inquisición.  Vacante  el  arzobispado  de  Santa 
Fe  en  Indias,  el  rey  le  presentó  para  esta  digni- 
dad ;  pero  el  agraciado  se  excusó  de  ello  alegan- 
do la  larga  navegación  para  aquellos  países,  la 
edad  avanzada  y  los  achaques  en  la  salud,  por 
lo  que  conmutóse  esta  presentación  (15  de  mayo 
de  1627}  por  la  del  obispado  de  Urgel,  en  reem- 
plazo de  Fr.  Luis  Armendáriz.  Aceptada  la  de- 
signación, fué  Pérez  consagrado  en  San  Martín  de 
Madrid  en  23  de  agosto  por  el  cardenal  Antonio 
de  Zapata,  é  inmediatamente  tomó  posesión  de 
la  sede  y  celebró  en  ella  sínodo  diocesano.  En 
21  de  febrero  de  1633  fué  trasladado  á  la  iglesia 
de  Lérida,  tomando  posesión  en  9  de  junio.  Ce- 
lebró sínodo,  y  como  en  él  se  suscitaran  algunas 
desavenencias  que  le  movieron  á dirigirse  al  aliad 
de  Poblet  y  al  Nuncio  de  Su  Santidad,  César 
Monti,  esto  es  lo  que  debió  originar  su  pronta 
promoción  al  arzobispado  de  Tarragona,  verifica- 
da en  16  de  marzo  de  1634,  en  la  vacante  de 
Fr.  Juan  de  Guzmán.  En  esta  última  pobla- 
ción permaneció  tres  años  y  celebró  dos  conci- 
lios provinciales,  hasta  que,  vacante  el  obispa- 
do de  A  vila,  fué  designado  para  ella  en  susti- 
tución de  Pedro  de  Cimentes,  cosa  que  aceptó 
de  buen  grado  por  el  afecto  á  su  país  y  el  deseo 
de  aproximarse  á  él.  Esto  aconteció  en  el  año  de 
1637  :  pero  cuando  se  disponía  á  partir,  y  espe- 
rando las  bulas  de  confirmación,  falleció  en  Ma- 
drid. El  cadáver  fué  depositado  en  el  convento 
de  San  Martín  y  de  allí  trasladado  al  de  Santo 
Domingo  de  Silos,  sepultándole  en  la  misma 
capilla  que  el  santo  titular  y  colocando  sobre  su 
sepulcro  una  inscripción.  Pérez  fué  autor  de  es- 
tas obras:  Apuntamientos  de  todos  los  sermoni  s 
dominicales  y  sanctorales  de  primero  de  Vi  .<-  in- 
ore y  de  Adviento  hasta  úllimode  Febrero  y  pri/ii- 
cipio  de  Quaresma.  Predicados  en  la  universi- 
dad de  Salamanca  Medina  del  Campo,  1603,  en 
4.°),  libro  traducido  al  italiano  con  el  título  de 
Contiones  admiraba  ibas  e,,  nsi,  I, ratio  nil  ns  re/er- 
te,  y  al  latín  por  Romano  Müller,  abad  senonen- 
se  de  Batavia.  -  Larrea  salmantina  Magistri  /■'. 
Antonii  Pérez,  Benedictini,  inclyti  Benedictiono- 
ram  ealleqlj  apiri  Sal  mantieenses  Kegentis,  et  a 
hayreticce  pravitatis  Minislri.  Cantineas 
pro  parle  -¡ir  inri  sellólas!  ¡en  dee,  ,n.  et  totiden  inté- 
ntela certa-mina  expositiva  "-i1  "nanea,  1604,  2 
vol.  en  fol.):  el  título  copiarlo  es  el  de  la  prime- 
ra parte,  que  contiene  diez  tratados  ó  diserta- 
ciones; la  segunda  parte  se  titula  Loteen...  M>- 
pro  parte  secunda  A'  lectionem 
,1.  Crua  i  %risti  et  requisita  alia,  y  se  imprimió 
en  la  fecha  citada.      Apuntamii  líos 

,  I  M,.  reoles  d<   '  i  ni-.a   ha  sin  I,,  Ir, 
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/,  iniea  Tercera  (Barcelona,  ICOS,  en  4.°):  con- 
tiene 19  sermones.  -  Apuntamientos  quadragest- 
males  desde  el  Domingo  Tercero  de  Quan  ma 
la  '  Viernes  de  Lázaro  (Valladolid,  1610,  en 
4.°).  —  Ajruntamwntos  quadragesimales  á\  <<<  ,  / 
I  .  di  Lázaro  hasta  la  mañana  dt  !:■  surr<  > 

ción  (en  4.°).  —  Pentatevchvm  fidei,  sive  volvmima 
qvinqve.  De  Ecclesia,  Ad  Illustrissimum  Archie- 
piscopvm  Bvrgensem.  De  Conciliis,  Ad  Illustris- 
simum Patria reha ni    Indicorvm.  De  Scri¡ 
Sacra,  Ad  Illustrissimum  fidei  Prasidcm  Gene- 
rolan.  De  Trudieinnibus  Saeris,  Ad  Illust 
mum  et  Severendissimum   Cardinalcm  Zapata. 
De  Romano  Pontífice,  Ad  Sanctissimum   Domi- 
niim  Nostrum  Pavlvm  V.  P.  P.  Avctore  Fr.  An- 
tonio l'erci  Monacho  Benedictino,  Cuín  mullipli- 
ci  indiec  (Madrid,  1620,  en  fol.):  el  texto,  aun- 
que forma  un  solo  libro,  va  dividido  en  sei: 
lúmenes,  con  sus  portadas,  foliación  é  índices  in- 
dependientes, de  todo  lo  cual  hallará   el   lector 
noticia  en  el  Intento  de  un  Diccionario  I" 
co,   por   Manuel   Martínez   Añívarro   (Madrid, 
1890).  —  Commentaria  In  regulam  SS.  IJ.  Bene- 
dieti  Monachorum  omnium  Patriarchee  (Lyón, 
1625,   2  vol.  en   4.°):  hubo  varias  ediciones.  - 
Authcntica  SS.  quatuor  Evangelistarum  .lides, 
adversus  omnes  repugnantes  hcereticos,  ethnicos- 
que  philosopJios  (id.,  1626,  en  4.°):  tuvo  la 
otra  edición  anterior.  Pérez  dejó  otras  obras  me- 
nos importantes,  que  enumera  detalladamente 
Martínez  en  la  obra  citada. 

-Pékez  (Antonio):  Biog.  Jurisconsulto  es- 
pañol. N.  en  Alfaro  (Logroño)  en  1583.  M.  en 
Lovaina  Bélgica)  á  19  de  diciembre  de  1672. 
Doce  años  de  edad  contaba  cuando  man  lio  á 
Bélgica  con  su  padre,  el  cual  formaba  parte  ríe 
la  servidumbre  del  archiduque  Alberto  y  de  la 
esposa  de  éste,  Isabel  Clara  Eugenia,  hija  de 
Felipe  II.  Estudió  Derecho  en  la  Universidad  de 
Lovaina,  en  las  de  Francia  é  Italia,  y  de  1 1 
en  Bélgica  obtuvo  la  cátedra  de  Instituía  (1619 
en  Lovaina,  donde  fué  desde  1628  profesor  ordi- 
nario de  Derecho  civil.  Nombrado  nuis  tarde 
Consejero  del  rey  de  España,  que  le  pidió  uní 
respuesta  á  las  pretensiones  de  Luis  XIV  sobre 
una  parte  de  los  Países  Bajos,  dícese  que  su  dic- 
tamen fué  favorable  al  rey  de  Francia.  Escribió: 
lnstitutiones  Imperiales  erotemaiibus  distinctas 
tt  explícalas  (Lovaina,  1629,  1634,  1639,  en  8.°; 
1643,  en  12.°;  Amsterdam,  1647,  1651,  en  fo 
lio;  1662,  en  12.°;  1669,  en  16.  I.  -  Pralectionet 
sive  i  'ommentaria  in  libros  noví  m  Codicis  Jiisti- 
nianasi  (Lovaina,  1626-51,  3  vol.  en  4.°;  ídem, 
1651,  en  fol. ;  Amsterdam,  1647,  en  12.";  1653, 
en  fol.  y  1661;  Colonia.  1661,  2  vol.  en  4.°;  Gi- 
nebra, 1740,2  vol.  en  4.°).  —  Assertiones política 
aliarumque  juris  queestionum  resolutiones  (Co- 
lonia, 1612,  en  4.°).  -  Traclatus  de  ma  ndio  Lo- 
vaina,  1624,  en  12.°).  -7  divo  Tvone,  juriscon- 
sultorum  patrono  (id.,  1630,  en  16. "V  -  Jus  pu- 
lí ¡en  m.  quo  arcana  et  jura  prineipis  expon  untur 
(Amsterdam,  1657,  enl6.°;1682,  en  12.":  Franc- 
fort. 1668,  en  12.°).  —  Commeniarirus  in  XXV 
Digcstorum  libros  (Amsterdam,  1660,  en  4/0. 

—  Pékez  (Jerónimo):  Biog.  Religioso  y  escri- 
tor español.  N.  en  Zaragoza  á  fines  del  siglo  xvi. 
Aún  vivía  en  1675.  Ingresó  (1615)  en  la  '  '>  mpa- 
ñía  de  Jesús.  Después  de  haber  enseñado  Hu- 
manidades, Filosofía  y  Teología  con  crédito, 
lo  conservó  en  Filipinas,  á  donde  fué  destinado, 
y  allí  estimaron  su  celo  y  erudición.  Trasladado 
á  la  provincia  de  Méjico,  fué  rector  del  Colegio 
de  Guaxaea.  En  1675  había  escrito  diferentes 
obras,  que  dejó  en  disposición  de  imprimirse. 
Publicó:  Relación  de  loque  hasta  ahora  se  ha  ha- 
llado perteneciente  ala  viday  martirio  del  i~.  Pa- 
dre Marcelo  Francisco  Montrilli,  de  la  Con 

de  Jesús  (Manila.  1639,  en  i.°);  Relación  a 
tn  de  muchos  portugueses  que  d,  rramaron  su  san- 
gre por  la  fe  de  Cristo  en  el  Japón  (id.,  id.,  id  A 

-  Pérez  (Bartolomé):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Madrid  en  1634.  M.  en  1693.  Yerno  y  dis- 
cípulo de  Juan  de  Arellano.  á  quien  imitó  en  las 
flores,  que  pintaba  con  desembarazo,  gusto  y  del- 
gadez, aventajó  á  su  suegro  en  el  dibujo,  y  le 
hacía  las  figuras  para  sus  guirnaldas.  Si  no  reci- 
bió las  lecciones  de  Juan  Carreño,  procuró  á  lo 
menos  imitar  su  escuela,  así  en  la  corrección  del 
dibujo  como  en  el  colorido  agraciado.  Tuvo  mu- 
cha habilidad  para  figurar  cortinas  y  pabellones, 
y  siempre  que  esto  en  Madrid  se  ofrecía  en  el  Tea- 
tro del  Buen  Retiro,  a  él  tan  solo  se  le  encomen- 
daba, por  lo  que  se  le  nombró  pintor  riel  rey  sin 
gajes,  cargo  por  el  que  pago  el  derecho  de  media 
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11  reliere  1  eán,  un  cuadro  de  Barto- 
i    1.      que  1  ejirc  entaba  a  Sania  Ros  ■  "'> 
á  la   Virgen  <i>ir  le  prest  ala  •  I 
■orona  »  la  Santa, 
1    ¡«i  tiesto  rfi   flores,  y  ana  graciosa 
1  si  rafines.  •<  Este  qnadro,  es- 
■  1  ni.  por  su  composición  sencilla  y  bii  n 
ida,  como  por  las  demás  partes  del  arte  va 
dichas,  manifiesta  que  Pérez  fué  11110  de  los  me- 
1  1      pintores  del  siglo  xvn,  quando  ya  iba  en 
¡ncia.»  En  Madrid  se  guardan  en  el  Musco 
del  Prado  cuatro  lienzos  de  este  artista  repre- 
sentando i'fros  tantos  floreros. 

-Pérez(Juan  :  Biog.  Grabador  español.  Vi- 
vía á  fines  del  siglo  xvn  y  en  los  comienzos 
¡1,  Fué  vecino  de  Sevilla  y  discípulo  de 
Matías  Arteaga.  Grabó  al  agua  fuerte  (1669)  el 
escudo  de  armas  de  la  casa  de  Fernández  Villa- 
viccnciocon  dos  leones  muy  bien  dibujados.  En 
1698  a  buril,  con  valentía  y  luán  gusto,  una  es- 
tampa que  tiene  esta  inscripción:  {Imagen  de 
nuestra  señora  del  <  larmen,  de  alabrastro,  oculta 
ctebaxo  de  tierra  desde  el  tiempo  de  los  godos, 
que  al  rumiar  su  convento  del  Carmen  cal- 
zade,  casa  grande  de  Sevilla,  se  descubrió  en  una 
zanja  que  se  abrió  páralos  cimientos  del  conven- 
to junto  á  una  campana.»  En  el  mismo  año  gra- 
bó otra  estampa  que  representa  el  Taller  de  Han 
.  el  Niño  barriendo,  y  la  Virgen  contemplan- 
con  estélenla:  Eterat  subditus  Ulis.  A  él  se 
debió  además  una  de  las  58  que  grabó  su  maes- 
tro, relativas  á  La  vida  de  San  Juan  de  la  Cruz, 
en  1702.  y  en  1709  la  de  Nuestra  Si  ñora  de  las 
Aguas,  que  se  veneraba  en  la  iglesia  colegial  del 
Salvador  de  Sevilla. 

-Péiiez  (Andrés):  Biog.  Pintor  español  N. 
en  Sevilla  en  1660.  M.  en  la  misma  capital  en 
1727.  Yin.)  al  mundo,  escribe  Ceán,  cuando  «se 
estableció  la  academia  de  los  profesores  en  aque- 
lla ciudad.  Su  padre  Francisco  Pérez  de  Pineda, 

11 le  los  que  concurrían  á  ella,  le  enseñó  los 

principios  del  arte,  y  como  discípulo  de  Morillo 
procuró  encastarle  en  el  gusto  de  su  colorido. 
Hay  tres  quadros  de  pasages  de  la  escritura,  alu- 
sivos al  Sacramento,  firmados  de  mano  de  An- 
drés el  año  de  1707,  en  el  sagrario  de  la  parro- 
quia de  Santa  Lucía;  y  otro  en  1713  en  la  sacris- 
tía de  los  Capuchinos  de  la  misma  ciudad;  repre- 
senta el  juicio  universal,  tomado  en  la  parte  de 
la  composición  de  una  estampa  bien  conducida. 
Se  nota  en  ambas  obras  quánto  se  iban  separa- 
rando  los  pintores  sevillanos  de  las  buenas  máxi- 
mas que  Murillo  había  dexailo  estampadas  en  su 
escuela.  En  lo  que  más  se  distinguió  Pérez  fué 
en  imitar  las  flores  y  bordaduras  por  el  natural.» 

-  Pérez  (David):  Biog.  Compositor  italiano. 
N.  en  Ñapóles,  de  una  familia  española,  en  1711. 
M.  en  Lisboa  en  1778.  En  Palermo,  en  donde 
era  maestro  de  capilla  de  la  catedral,  se  repre- 
sentaron sus  primeras  óperas  el  Eroismo  de  Sci- 
.;.,',/.,•./,, 1,  J/, ,/,'<(,  ¡xfihi  ¡iií-,i ntntti.  I) c  re- 
greso en  Ñapóles  al  cabo  diez  años  (1749),  fué 
puesta  en  escena  con  gran  éxito  la  Clemenza  di 
Tito.  Sucesivamente  visitó  Roma,  Genova,  Tu- 
rfn  y  Lisboa  (1752);  en  esta  última  ciudad  fijó 
su  residencia,  y  el  rey  le  señaló  una  considerable 
pensión  anual.  Además  de  las  precitadas  obras, 
se  citan  de  este  autor:  Semirdmide,  Demofoonte, 
Demetrio,  Alessandro  ntllc  Indie,  Solimanno. 

-Pérez  (Joaquín):  Biog.  Pintor  español.  N. 
en  Alcoy  (Alicante).  M.  en  Valencia  en  1779. 
Estudió  su  arte  en  esta  última  capital,  donde  ga- 
nó el  primer  premio  en  el  concurso  de  la  Acade- 
mia de  San  Carlos  ¡1773)  y  el  título  de  académi- 
co de  mérito.  En  dicha  corporación  era  teniente 
director  cuando  ocurrió  su  fallecimiento.  Distin- 
guióse en  la  pintura  de  retratos  históricos;  pero 
en  los  últimos  años  de  su  vida,  habiendo  muda- 
do de  estilo,  no  hizo  obra  alguna  que  sea  digna 
de  recuerdo. 

-Pérez  i.Fiíay  Ramón):  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  V.  Huesca  (  Fray  Ramón  de). 

-Pérez  (Silvestre):  Biog.  Arquitecto  espa- 
ñol. N.  en  Epila (Za'^goza)  en  1767.  M.  en  1825. 
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1  ■  ■  r 1 1 1  de  su  época,  distinguiéndole  con 
nal  cariño  el  diplomático  Azara  y  el  poeta  Mora- 
iih.  Trazó  y  realizo  varias  obra-  dignas  de  ser 
admiradas  por  su  belleza  y  sencillez,  y  trabajó 
el  plano  del  teatro  de  Vitoria  y  el  diseño  de  un 
puente  sobro  el  Guadalquivir.  Escribió  muchos 
informes,  dictámenes  y  otros  papeles  relativos  á 
Arquitectura.  No  sabemos  á  poder  de  quien  fue 
ron  á  parar. 

-  Pérez  (Luis  Eduardo):  Biog.  Hombre  pú- 
blico del  Uruguay.  N.  en  Montevideo  eu  el  siglo 
pasado.  M.  en  1841.  Fué  uno  de  los  que  1 seo- 
operaron  al  afianzamiento  de  la  independencia  de 
la  República  en  las  dos  guerras  contra  la  metró- 
poli y  contra  el  Imperio  del  Brasil.  Pertenecióá  la 
primera  Asamblea  Nacional,  reunida  en  la  villa 
déla  florida  en  agosto  de  1825,  y  firmó  el  acl  1  de 
independencia  de  esa  fecha.  Fuá  individuo  de  la 
Asamblea  Constituyente,  firmando  la  Constitu- 
ción. Varias  veces  desempeñó  el  poder  Ejecuti- 
vo interinamente,  siendo  elegido  senador  en  di- 
ferentes legislaturas. 

-  Pérez  (José  Joaquín):  Biog.  Presidente  de 
la  República  de  Chile.  N.  en  Santiago  de  Chile 
en  1S00.  Hijo  de  una  familia  opulenta,  que  se 
distinguió  por  su  entusiasmo  patrio  durante  la 
guerra  de  la  Independencia,  obtuvo  el  nombra- 
miento de  Encargado   de   Negocios  en  Francia 

1829),  donde  permaneció  algún  tiempo.  Luego 
1836)  desempeñó  el  mismo  cargo  en  la  Repúbli- 
ca Argentina.  También  estuvo  encargado  de  la  le- 
gación chilena  en  los  Estados  Unidos,  y  más  tar- 
de fué  comisionado  para  negociar  un  empréstito. 
De  la  Diplomacia  pasó  á  la  Administración  pú- 
blica. Eu  los  días  del  gobierno  del  general  Bul- 
nes  se  le  confió  la  cartera  de  Hacienda  (1845),  y 
más  tarde  fué  Ministro  del  Interior  y  Relaciones 
Exteriores  (1849).  Siendo  Mon tt  presidente  de  la 
República,  figuró  Pérez  como  senador  y  Conseje- 
ro de  Estado.  El  prestigio  ganado  en  estos  dife- 
rentes puestos,  y  su  gran  inteligencia  práctica,  le 
colocaron  en  condiciones  de  ser  considerado  como 
el  hombre  más  apto  para  desempeñar  el  primer 
cargo  de  la  nación,  y  en  consecuencia  fué  elegi- 
do casi  por  unanimidad  presidente  de  la  Repú- 
blica (1861).  En  tal  concepto  dirigió  los  destinos 
de  Chile  durante  diez  años  consecutivos.  Dejo  la 
presidencia  y  se  apartó  de  la  política  en  18  de 
■septiembre  de  1871.  «Su  poder,  suave  y  pater- 
nal, ha  dicho  el  americano  Cortés,  jamás  solici- 
tó facultades  extrordinarias,  cuyo  empleóse  ha- 
bía hecho  ya  habitual,  y  bajo  sus  auspicios  un 
pueblo  receloso  en  política  se  ha  convertid"  en 
una  democracia  franca  y  animada.  Ni  un  suspi- 
ro, ni  una  lágrima,  ni  un  día  sólo  de  lutoy  due- 
lo costó  á  la  nación,  y  en  la  historia  de  los  pue- 
blos raras  veces  se  habrá  visto  un  programa  más 
sal iio  y  patriótico  que  el  suyo,  ni  más  hermosa- 
mente realizado.  Ese  programa  ha  sido  resumido 
en  estas  hermosas  palabras,  con  que  Pérez  mismo 
calificó  su  política:  gobierno  de  todos  y  para  todos. 
En  efecto,  su  administración  se  ha  distinguido 
por  la  calma  impuesta  á  las  pasiones  políticas, 
por  el  desarrollo  de  los  intereses  materiales  del 
país  y  por  la  equitativa  distribución  de  los  pues- 
tos públicos  éntrelos  hombres  de  mérito  sin  dis- 
tinción de  partidos. »  Su  conducta  en  la  guerra 
que  promovió  España  en  1S65  al  país  que  gober- 
naba Pérez  atrajo  á  éste  el  respeto  de  todos  los 
que  estiman  el  patriotismo  y  la  dignidad  de  Ims 
gobiernos.  Su  administración  no  fué  menos  fe- 
cunda en  bienes  materiales  para  Chile.  Durante 
su  gobierno  se  terminaron  los  ferrocarriles  de 
Santiago  a  Valparaíso  y  de  la  capital  ;i.  Curicó; 
se  comenzaron  los  de  Talca  Imano  á  Chillan,  de 
Llaillai  á  San  Felipe  y  á  Santa  Rosa  de  los  An- 
des y  el  de  la  Palmilla;  se  cruzó  el  país  de  un 
extremo  á  otro  por  medio  del  telégrafo.  El  terri- 
torio de  Araueo,  dominado  completamente  por 
los  bárbaros  en  1861,  fué  ocupado  en  una  gran 
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los  franceses  una  hora  de  tranquilidad  ni  de  día 
ni  de  noche.  Organizó  un  admirable  servicio  de 
espías,  y  no  dudó  en  penetrar  cu  Alcañiz,  en 
Caspe  ó  en  Maulla,  cuando  estos  pueblos  esl  iban 
dominados  por  los  franceses,  si  bien  lo  hacia  por 
la  noche,  recorriendo  las  calles  con  la  guita  i 
brazo  y  la  manta  en  el  hombro,  ámodo  de  ba- 
turro que  va  de  ronda.  Conquistó  además  gran- 
des simpatías,  porque,  á  la  vez  que  valienti  ,011 
generoso,  franco  y  noble.  En  8  de  agosto  de  1809 
sorprendió  en  Maella  (Zaragoza)  á  un  destaca- 
mento de  117  franceses  que  en  la  villa  habían 
entrado  para  continuar  los  robos  y  saqueos  co- 
menzados en  los  pueblos  inmediatos.  En  lucha 
corta,  pero  sangrienta,  los  españoles  alcanzaron 
el  triunfo,  dieron  muerte  á  Ü2  enemigos  y  qui- 
taron á  los  franceses  todo  el  botín  que  llevo  an. 
En  20  de  agosto  del  mismo  año  Pérez  participa- 
ba á  la  Junta  Superior  de  Aragón  que  sus  gue- 
rrilleros, ayudados  por  algunos  paisanos, habían 
derrotado  á  una  columna  francesa  de  600  hom- 
bres, que,  con  dos  piezas  de  artillería,  se  enca- 
minaba á  Caspe.  De  los  000  muy  pocos  pudie- 
ron volver  á  Alcañiz,  donde  estaba  el  cuartel  ge- 
neral. Más  tarde  Pérez, con  sus  guerrilleros .  asis- 
tió á  las  acciones  dadas  en  el  puerto  de  El 
no  y  de  La  Almunia  á  las  órdenes  de  Pedro  Vi- 
llacampa.  Ignoramos  sus  hechos  posteriores. 

-Pérez  (Ramón):  Biog.  Militar  venezolano. 
Dióse  ;í  conocer  en  el  primer  cuarto  del  presente 
siglo.  En  el  ejército  de  su  patria  alcanzo  el  em- 
pleo de  coronel.  Figuró  en  la  campaña  del  Llano 
de  1815  á  1S19,  formando  piarte  de  la  caballería 
americana,  distinguiéndose  en  los  combates  de 
Chire.  ganado  por  Ricaurte  y  Páez  al  genera] 
Calzada;  Guadualito  y  Mata  de  la  Miel,  en  el 
cual  Pérez  tuvo  el  peligroso  encargo  de  hacer 
el  reconocimiento  del  campo  del  enemigo.  Ha- 
llóse también  en  las  acciones  del  Palmarito.  Fun- 
dación de  Upia  (11  de  enero  de  1818),  dada  por 
él;  Yagual  y  Achaguas;  venció  en  Pedraza.  Ba- 
rinas  y  Chorreras;  peleó  en  los  combates  de  Co- 
plé,  Misión  de  Abajo  y  Oricsa;  venció  en  Som- 
brero, Semen,  San  Fernando,  El  Negro  y  Enea, 
y  luchó  en  Ortiz:  en  todos  estos  hechos  de  ar- 
mas á  las  órdenes  de  Bolívar  y  Páez,  y  peleó,  en 
fin,  en  el  Rincón  de  los  Toros,  Cojedes,  Guaya- 
bal, Cañaíistolo'y  La  Gamarra.  Unido  á  Bolí- 
var en  la  campaña  sobre  Ciiiiilinamarca,  pasó  la 
cordillera  y  en  Paya  recibió  una  herida,  por  lo 
que,  y  por  haberse  disgustado  con  alguno  de  los 
jefes,  regresó  á  sus  llanuras  y  en  ellas  murió. 

-Pérez  (Candelaria):  Bii<n.  Heroína  chile- 
na. N.  en  Santiago  de  Chile  en  1810  ó  1811.  M. 
á  28  de  marzo  de  1870.  Hija  de  un  artesano,  no 
recibió  instrucción  alguna.  En  1832  salió  de  Chi- 
le con  dirección  al  Perú,  acompañando  como 
sirvienta  á  una  familia  (pie  iba  á  establecerse  en 
aquel  país.  Pocos  años  debió  permanecer  en  casa 
de  sus  amos,  pues  ya  en  1837  se  la  veía  en  el  Ca- 
llao dirigiendo  un  pequeño  cafe,  en  el  cual  se 
reunían  los  marineros  chilenos,  y  (pie  era  cono- 
cido con  el  nombre  de  Fonda  chilena.  En  aque- 
lla época  el  gobierno  de  Chile,  por  ciertos  agra- 
vios que  había  recibido  de  la  Confederación  pe- 
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rú-boliviana,  lo  declaró  la  guerra  y  mandó  á  este 
país  un  eji  i-eiti    l  irvióen  aquc- 

11a  campaña  memorable.  Bloqueado  el  punto 
i!  I  Callao  por  la  escuadrilla  chilena  á  las  órde- 
nes del  contraalmirante  Simpson;  el  jefe  militar 
peruaní    ,  terminantemente  toda  comu- 

nicaci  '   i  Mas  i  iandelaria  hab  e  es - 

fcrado  i  11  m •  nioso  de  hurlar  la  prohibi- 

de  marinero  entraba  diaria- 
meute  en  uno  'i'-  los  botes  de  un  buque  extran- 
jero, que  se  encontraba  de  estación  en  el  puerto, 

ba  así  tener  al  corriente  á  los  marinos 

di   las  maniobras  de  tierra.  Delatada  á 

la  autoridad  por  una  cria-la  de  su  fonda,  fué  en- 

la  en   la  terrible  prisión  de  Casas-Matas, 

donde  todo  lo  sufrió  con  heroica  resigu 

siguiente  de  la  batalla  de  Guías, 
poi  el  ejército  chileno,  el  general  Bulnes  puso 
en  libertad  á  Candelaria  y  sitió  al  Callao.  Cono- 
cedora de  la  localidad,  prestó  Candelaria  á  los 
ores  importantes  servicios.  Era  un  verda- 
,!,  rojefe  que  dirigía  los  asaltos  y  se  batía  como 
un  veterano.  En  la  noche,  alrededor  de  las  fo- 
gatas del  campamento,  los  moldados  recordaban 
extesiados  las  hazañas  de  la  heroína,  que  exee- 
dían  siempre  á  las  del  día  anterior.  Casi  no  hu- 
bo un  solo  i  n  mentro  en  que  ella  no  tuviese  luir- 
le En  i  1  < bate  animaba  á  los  tímidosy  cura- 
ba .i  los  heridos;  en  el  campamento  cuidaba  del 
.i  y  del  forraje.  El  ejercito  chileno  regresó 
p  itria.  Su  entrada  en  Santiago  fué  solemne 
v  triunfal.  Candelaria,  con  chaqueta  de  soldado 
y  su  arma  al  brazo,  marchaba  atrayendo  las  mi- 
radas de  Pnlos.  El  pueblo  no  ceso  de  vitorearla. 
El  gobierno,  haciéndose  intérprete  del  senti- 
miento público,  le  dio  el  grado  de  alférez  y  le 
concedió  una  corta  pensión  de  17  pesos  mensua- 
les, con  la  que  vivió  Candelaria  pobremente  has- 
ta su  fallecimiento. 

-Pérez  (Luis  Eduardo):  Biog.  Teniente 
General  del  Uruguay,  veterano  de  la  guerra  con- 
tra el  Parag  a  y  (1866-68.) Después  de  esta  céle- 
bre campaña  fué  elegido  senador  de  la  Repúbli- 
co. Desempeño  los  cargos  déjele  político  del  de- 
partamento de  San  José  y  del  Durazno;  fué  Mi- 
iiist-o  de  Gobierno  en  la  administración  del  ge- 
neral D.  Máximo  Santos,  y  de  Guerra  y  Marina 
en  la  del  ductor  Herrera  y  Obes.  Ha  sido  en  dos 
is  distintas  candidato  á  la  presidencia  d  la 
República. 

-Pérez  (Santiago):  Biog.  Presidente  de  la 
República  de  Nueva  Granada.  N.  en  Zipaqui  á 
en  1830.  Cursó  Humaui  lades  y  Derecho  en  la 
capitel  de  Colombia,  s  biesaliendo  siempre  en- 
tre los  alumnos  po:  sus  talentos,  no  menos  que 
por  su  aplicación,  y  se  recibió  de  abogado  en 
1852.  Sucedió  á  Ancizar  como  redactor  y  nana- 
dor  de  la  Comisión  Geográfica,  dirigida  por  el 
general  Codazzi;  le  acompañó  en  1S53  por  las 
provincias  que  luego  formaron  los  estados  de 
Antioqu'a  y  el  Cauca,  y  redactó  el  texto  corres- 
pondiente y  sus  Apuntamientos  de  dicho  viaje. 
i  olaborando  1856)  en  El  Tiempo,  defendióla 
candida  ura  de  Murillo  para  la  presidencia. 
Fundó  1857)  en  Bogotá  un  colegio  y  lo  diri- 
gió durante  ocho  años,  ayudado  por  dos  hernia- 
nos  suyos,  con  tal  crédito  que  llegó  á  contar 
más  de  150  alumnos,  número  extraordinario  pa- 
ra un  colegio  particu  ar  en  aquel  país.  Ele  todi- 
|iutado  por  Cundinamarca  ,  el  presidente  Muri- 
llo lo  llamó  del  Congreso  ala  secretaría  de  Rela- 
ciones Exteriores,  la  cual  tuvo  Per  z  á  su  cargo 
tines  de  1800.  Con  Tomás  Cuenca  y  Feli- 
pe Zapata  fundó  en  1867  un  diario.  El  Mensa- 
■  ruino  de  la  oposición  radical,  contra  el  pre- 
sidente Mosquera,  y  cuya  redacción  se  hizo  el  fo- 
co de  la  conjurai  ion  que  en  mayo  de  1868  puso 
fin  á  su  dictadura.  Fue  individuo  de  la  Asam- 
bl  a  de  Cundinamarca,  senador  por  el  mismo 
estado,  secretario  de  Relaciones  Exteriores  por 
según   a  vez,  y  designado  para  ejercer  el  poder 

Ejecutivo  durante  la  administración  del  _■'■ I 

Santos  Gutiérrez,  en  ausencia  del  cual 
peñó  las  funciones  de  presidente.  Nombrado  en 
julio  de  1868  Ministro  residente  en  Washing- 
ton, en  1871  su  misión  fué  elevada  á plenipoten- 
ciaria. Pérez,  parecía  destinado  ala  carrera  litera- 
ria, y  su  precoz  distinción  en  ella  sirvió  de  ba- 
ii  brillante  carrera  pública.  Sólo  contaba 
dieciocho  ó  veinte  años  cuando  dos  amigos  su- 
yo-le  publicaron  dos  colecciones  de  /'"  .  as,  va- 
rias de  Las  i  líales  darían  créd  to  á  una  edad  más 
madura,  y  dos  dramas  originales  en  verso,  Jaco- 
bo  Molai  y  El  castillo  de  Beríceley,  que  fueron 
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representados  y  muy  aplaudidos.  Poco  tiempo 
3  apareció  su  leyenda  original  de  Leom  r; 
sus  vigorosos  Romanees  nacionales,  que  descri- 
ben los  episodios  mas  interesan!  s  de  la  guerra 
de  la  independencia  americana;  sn  Compendio 
de  Oran  llana  (sin  nombre  de  autor), 

combinación  selecta  de  los  principios  de  Bello, 
Salva  y  Martínez  López,  que  mereció  elogios  del 
consumado  hablista  Antonio  José  de  Irisaría,  y 
los  Apuntamientos  de  un  viajeporel  Sur  y  An- 
,  que  ya  mencionamos.  En  sus  versos 
abunda  el  pensamiento,  y  en  ellos  se  descubre 
un  corazón  piadoso  y  tierno,  entre  cuyos  senti- 
mientos vibra  á  menudo  el  amor  filial.  «Su  ins- 
trucción, decía  en  1876  el  americano  Cortés,  es 
de  las  más  variadas  y  sólidas  de  entre  una  ju- 
ventud como  la  colombiana,  notoriamente  incli- 
nada á  las  letras.  Su  estilo,  amanerado  en  sus 
primeros  escritos,  y  que  dejaba  percibir  la  pre- 
ocupación ó  el  ultrapulimento  del  gramático, 
vino  á  ser,  no  sólo  castizo  y  correctísimo,  sino 
también  de  una  naturalidad  magistral.  En  socie- 
dad puede  pecar  alguna  vez  de  esquivo  y  taci- 
turno; jamas  de  familiar,  gárrulo  y  alardoso. 
Sus  costumbres  son  sencillas,  y  su  vida  privada, 
imagen  de  su  vida  pública,  es  de  una  pureza 
irreprochable.  Su  carácter  pesa  en  sus  palabras, 
y  éstas  tienen  un  timbre  de  conciencia  que  suple 
en  él  ventajosamente  los  artificios  del  negocia- 
dor. Fué  digno  agente  de  la  patriótica  e  impar- 
cial administración  de  Salgar,  á  cuyas  órdenes 
ha  respondido  con  hechos,  colaborando  ad 
al  extraordinario  impulso  que  ella  ha  dado  a  la 
Instrucción  pública  con  estudios  críticos  de  los 
progresos  de  este  ramo  en  la  América  del  Nor- 
te. >•  Elegido  (1873)  por  unanimidad  presidente 
de  Nueva  Granada,  ejerció  el  cargo  desde  1874 
hasta  1S76. 

-  Pérez  (Pedro  Antonio):  Biog.  Escritor 
chileno.  N.  hacia  1S56.  Dióse  á  conocer  en  1880 
colaborando  en  El  Nuevo  Ferrocarril,  periódico 
ilustrado  que  alcalizó  en  Chile  gran  circulación, 
y  en  el  que  Pérez  firmaba  sus  artículos  y  poi 
con  el  seudónimo  de  Kefas.  Distinguióse  por  la 
variedad  de  sus  trabajos,  ¡mes  se  ensayó  con  for- 
tuna en  todos  los  géneros  literarios,  redactando 
elegantísimas  crónicas  de  la  sociedad  de  Santia- 
go de  Chile,  preciosas  leyendas  en  prosa  y  gala- 
nas poesías  del  género  festivo.  Discípulo  de  Pe- 
dro Antonio  de  Alaicónen  Literatura,  acreditó- 
se como  poeta  lírico  de  mérito  y  de  ingenio,  pe- 
ro su  compatriota  Figueroa  cree  que  vale  más 
como  prosista  fácil  y  elegante.  Ha  colaborado 
Pérez  en  las  mejores  publicaciones  de  su  país: 
en  La  Patria,  de  Valparaíso;  Los  Tiempos,  El 
Independiente  y  El  Hijo  de  la  Patria,  de  San- 
tiago; publicó  un  prólogo  en  el  libro  de  poesías 
de  Guillermo  Gibbs  titulado  Notas  perdidas,  y 
en  1885  era  director  del  Instituto  de  Andrés 
Bello  en  Santiago  de  Chile.  La  guerra  que  su 
patria  sostuvo  contra  Perú  y  Bolivia  inspiro 
á  Pérez  variados  episodios,  que  se  leyeron  con 
placer,  y  que  creemos  que  aún  no  se  han  colec- 
cionado en  un  libro.  Es  además  un  buen  crítico 
musical,  el  primero  de  su  país  al  decir  de  Figue- 
roa. Como  poeta,  según  este  biógrafo,  reúne  ala 
facilidad  de  concepción  un  carácter  vivo,  ale- 
gre y  festivo  que  armoniza  con  su  espíritu  travie- 
so y  estudioso.  Sus  mejores  poesías  son  aquellas 
que  se  distinguen  por  su  tendencia  á  la  sátira, 
ale]  igrama  ingenioso  y  pulcro.  «Hemos  leído,  es- 
eril  le  Figueroa,  las  mejores  poesías  do  todos  nues- 
tros poetas  (los  chilenos),  y  en  ninguna  de  ellas 
hemos  encontrado  esa  naturalidad  que  se  distin- 
gue en  cada  una  de  las  poesías  de  Pérez...  Fanor 
Velasco  es  también  un  hábil  pioeta  satírico,  pero 
carece  de  ese  don  de  caracterizar  el  verso  por  el 
chiste  elegante  y  agudo  que  hiere  sin  ofender.  - 
Pérez  lo  ha  conseguido...  Comprendiendo  la  mi- 
sión del  poeta,  mas  de  uno  de  sus  cantos  ensalza 
ala  gloria,  al  trabajo  y  al  heroísmo,  sin  pro- 
rrumpir en  exclamaciones  de  dolor,  como  los 
poetas  del  llanto  y  los  pesares,  que  tanto  abun- 
dan entre  nosotros...  La  naturaleza  es  para  él  un 
cuadro  inmenso  que  le  muestra  las  bellezas  que 
lo  inspiran.»  El  citado  crítico  afirma  que  Pérez, 
en  Chile,  como  escritor  en  prosa,  no  tiene  rival 
entre  los  que  se  dedican  á  redactar  diarios.  «La 
polémica,  esa  matadora  del  estilo,  corno  la  lla- 
man los  periodistas,  no  consigue  desvirtuar  la 
prosa  elegante  de  este  escritor.  Sus  artículos  Un 
club  de  paradojas,  La  mano  de  Dios,  La  vida 
delGenio,  y  los  diferentes  artículos  de  costum- 
bres que  ha  publicado,  están  escritos  en  un  estilo 
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de  I  in  go,  lleno  de  imágenes,  con  todo  el  colorido 
y  1 1  dor  de  una  joven  imaginación,  pero  sin  salir 
de  los  límites  que  marca  la  Moral,  la  Retórica  y 
la  Gramática  con  sus  leyes  tan  severas  como  in- 
dispensables. -  Pérez  ha  escrito  muchos  artícu- 
los y  poesías  así.»  Figueroa,  en  su  Galería  de 
escritores  chilenos  (Santiago  de  Chile.  1885  ,  co- 
pia algunas  poesías  de  Pedro  Antonio  Pérez. 

-Pérez  Arcas  (Laureano):  Biog.  Natura- 
lista español.  M.  en  Requena  Valencia  á  fines 
de  septiembre  de  1894.  Catedrático  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias  de  la  Universidad  de  Madrid  é in- 
dividuo de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas, 
Físicas  y  Naturales.  La  Bibliografía  zoológica  le 
debe  importantes  servicios  con  la  publicación  de 
los  trabajos:  Elenu  ntos  de  Zoología;  Inst  dos  n  ><<  - 
vos  ó  poco  conocidos  de  lafuiitai  es¡iañnla  !  180*  : 
Discurso  de  recepción  en  la  Real  Academ 
Ciencias  (1808  ;  Uerista  monográfica  di  Ini- 
cies españolas  del  gém  ro  Porcus  (1869);  Especies 

ola  (1874). 

-Pérez  Báyer  (Frani  isi  o  :  Biog.  Escritor 
español.  Floreció  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVIII.  Tenemos  juicas  noticias  de  su  vida. 
Creemos  que  falleció  después  de  17S8.  Era  ya  sa- 
cerdote veinte  años  antes.  En  25  de  agosto  de 
1761  escribía  desde  Toledo  áD.  Juande  Santan- 
der. Decíale  que  estaba  ya  curado  de  una  breve 
enfermedad  y  que  andaba  atareado,  ya  por  sus 
obligaciones  sacerdotales,  ya  por  cierto  trabaji- 
11o  que  se  había  propuesto  hacer.  Al  6 nal  le  pe- 
día los  Atiráis  regmn  Syrwe  de  Erasmo  Troe- 
licb.  En  otra  carta  de  15  de  septiembre  incluía 
estas  palabras,  que  dan  una  idea  elevada  de  su 
talento  crítico:  «Trabajo  en  un  asunto  suma- 
mente difícil,  pero  aseguro  á  vmcl.  con  toda  ver- 
dad que  no  me  espanta  tanto  su  dificultad  como 
la  falta  de  libros;  y  añado  que,  como  estamos  en 
España  hoy,  es  imposible  que  un  particular,  es- 
pecialmente seglar,  pueda  escribir  cosa  de  pro- 
vecho en  asunto  de  literatura  oriental.  Los  | - 

libros  que  acá  (en  Toledo)  tenemos  citan  á  otros 
que  nunca  liemos  visto;  y  ¿cómo  se  arriesgará 
uno  á  dar  por  nuevo  un  descubrimiento  propio, 
con  el  riesgo  de  que  otro  mucho  antes  haya  pen- 
sado y  escrito  lo  mismo?  A  mí  me  han  sucedido 
ya  estos  chascos.  Después  de  eso,  que  una  e 
suelta  de  un  autor,  combinada  con  otra  también 
suelta  de  otro,  suelen  atar  entre  sí  y  descubrir 
lo  en  que  jamás  se  había  pensado:  y  mi 
tanto  que  uno  no  ve  y  examina  por  sí  los  auto- 
res y  sus  citas,  y  ve  de  lo  que  tratan  en  los  pa- 
sajes que  otros  les  copian,  está  siempre  cuidado- 
so y  en  nadarse  asegura.»  Y  más  adelante  decía: 
«A  Valencia  tengo  escrito  por  el  Reland  l 
tina,  y  por  el  (Edipo  Egyptiaco,  de  Kirker.  -Al 
conde  de  Sacada  por  algunos  tontitos  de  las  Me- 
mi  rías  de  Trevoux  y  otros;  á  Corradi  por  el 
Plinio  de  Harduino  y  el  Hottingero,  de  Num- 
mis  Orient.  Tal  vez  ninguno  de  éstos  vendrá,  y 
los  necesito  ver  todos.  El  Troelieh  con  otros,  es 
á  saber,  el  Barí,  Catal.  numism  antiguar;  el  Ce- 
llaiio.  Bistor.  Samaría  ;  el  Seldeno  de  Diis  Sy- 
ris;  el  Tocnacd  de  Nwmum.  Samarit;  el  Swin- 
thon,  el  Rbenferd  etc.,  encargo  este  correo  á 
Londres.»  Completan  el  conocimiento  de  sus 
aficiones  científicas  estas  líneas  de  la  misma  car- 
i  ii  Nuestras  monedas  desconocidas  de  la 
del  Mar  Océano  se  han  de  explicar  precisamen- 
te por  las  fenicias,  y  éstas  por  las  samaritanas, 
que  propiamente  son  hebreas,  de  las  cuales  ten- 
go una  colección  que  dudo  la  haya  en  otra  parte 
igual.  Con  la  misma  confianza  digo  á  vmd.  que 
las  entiendo  a  todas,  á  excepción  de  dos  rever- 
sos, cuyo  contenido  me  ha  ejercitado  mucho. 
Por  las  demás  y  sn  explicación  no  dudaría  po- 
ner, como  suele  decirse,  las  manos  en  la  lumbre; 
ni  desconfío  de  alcanzar  lo  que  encubren  los  dos 
reversos  que  dije.  En  los  fenicios  y  españoles  no 
sé  a  donde  podré  llegar,  pero  espero  mucho  en 
Dios,  y  con  sólo  lo  hasta  aquí  descubierto  ade- 
lantare mucho  sobre  lo  que  han  escrito  otros,  y 
ruando  no  pasase  de  adonde  hoy  estoy,  pondría 
en  camino  á  otros...  El  Padre  Panel  me  ha  fran- 
queado el  Souciet  y  Bouterone,  de  Nummis  SOñ 
maritanis,  y  me  enviará  copias  de  las  medallas 
que  hay  de  esta  especie  en  los  Museos  de  su  Ma- 
je (ad  y  de  su  alteza,  y  de  las  fenicias.»  En  el 
mismo  año,  en  noviembre,  retuvo  á  Pérez  Bá- 
yer en  el  lecho  un  reuma  en  el  cuello  y  en  los 
hombros.  Hizo  un  viaje,  ignoramos  á  dónde, 
muy  poco  tiempo  di  -  se  hállala 

t  íi  Toledo  en  10  de  diciembre.  Transcurri- 
do un  mes,  en  carta  fechada  en  dicha  c.  á  13  de 
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c le  1  7G2,  confei  ib  i  que  era  mu  )    i 

individ Ii  1  i  con  unid  id  en  que  vivía. 

Sm  duda  por  aquellos  días  recibió  el  nombra- 
o  de  biblii  t  cario  de  S.  M  .  con  em  argo  de 
i.    ,m  sus  son  icios  en  la  Bil  lioteca  del  liscoi  ia  I. 
As!  parece  indicarlo  esta  pos  lata  de  una   i  ai  ta 
■  i- 1    r/oledo  a  12  de  enero:   - 1  lespués  de 
i  i  sta,  me  hallo  con  a\  iso  de  haberse  dado 
,  i  el  Escorial  ciertas  disposiciones,  que  en  vir- 
orden  que  se  me  dio  anteriormente  para 
ello,  insinué  que  serían  conducentes  para  el  efec- 
fco  de  reconocer  i  piellos  manuscritos,  examinar 
su  utilidad  en  particular  de  cada  uno  y   formar 
los  índices  de  ellos  con  la  mayor  individualidad 
(digo  de  los  no  comprendidos  en  la  Biblioteca 
;.  tic  lo  que  esto}    eni  u'gado,    v   pasaré 
allá  inmediatamente.»  Es  lo  cierto  que  Báyer 
poseyó  el  título  de  bibliotecario  de  Su  Mi 
que  llego"  al  monasterio  de  San  Lorenzo  del  Es 
coi  ial  iii  I  8  de  cuero  de  I  762,  y  que  tran  ¡i  ni  rí- 
os días  din  principio  á  su  comisión  de  for- 
mar los  índices  de  aquella  gran  biblioteca,  i  lon- 
Mili"  para  ello  los  trabajos  de  Casiri,  cuyo  mé- 
todo decidió  adoptar.   ( 'reyó  también  que  debía 
consultarla  Biblinlhe.cn  Bihlinthcciirum   Monos- 
criplorum  del  P.  Montfaucón,  obra  que  no  tenía 
en  el  Escorial  y  que  pedía  á  su  amigo  .luán  de 
Santander.  En  carta  de  26  de  abril  de  1762  ma- 
nifestaba que  para  mediados  'Ir  agosto  esperaba 
haber  concluido  los  índices  de  obras  latinas,  cas- 
tellanas y  hebreas,  pues  en  griego  no  había  allí 
autores.  Terminado  aquel  trabajo,  quería  formar 
una  lista  de  lo  'jne  en  el   Escorial  había  y  que 
Nicolás  Antonio  no  tuvo  presente.  Abrigó  ade- 
más el  pro] «'.sito  de  formar  otro  índice  sacado 
de  algunas  bibliotecas  y  de  algunos  librosinédi- 
tos  que  poseía  de  autores  españoles.   En  la  for- 
mación de  los  índices  de  la  Biblioteca  Escuria- 
lense  le  ayudaba  Palomares.  En  dicha  carta,  re- 
firiéndose á  los  índices,  decía:  «El  primer  tomo 
se  envió  ya  á  Aranjuez.  Comprende  seis  solas 
letras  del  alfabeto,  según  la  disposición  de  la  li- 
brería; los  que  faltan,  sin  contar  los  griegos  que 
liarán  otro  gran  tomo),   llenarán  otros  dos,  de 
los  cuales  tengo  ya  muy  adelantado  el  segundo; 
esto  es  respecto  del  que  se  ha  enviado,  que  consta 
de  cuatrocientas  hojas  de  folio  de  marquilla.» 
Ignoramos  en  qué   tiempo  fué  arcediano  déla 
catedral  de  Valencia.  En  1788  era  director  de  la 
Real  Biblioteca  de  Madrid  y  se  llamaba  primer 
institutor  de  los  hijos  de  Carlos  III.   De  sus 
obras  se  recuerdan  las  siguientes:  Por  la  libertad 
./<  la  literatura  española.  -  Be  Numis  Hebrceo- 
Samaritanis.  ítem  Numoru/m  hebrceo  samarita- 
norum   VinMcüv  ("Valencia,   1781-1790,  2  t.  en 
un  vol.  en  folio),  con  láminas,  grabados  y  meda- 
llas. -Damasus  ei  Laurentius  Hispanis  asserti 
el  vindicati.  Dissertatis  historias  (Roma,  1766,  en 
íbl.).  -Bibliolheca  Vclus  (Madrid,  1788,  2  t.  en 
fol.),  reproducción  de  la  de  Nicolás  Antonio, 
anotada  por  Báyer,  que  la  antepuso  un  prólogo 
y  el  epítome  de  la  vida  del  erudito  biógrafo.  En 
Madrid  se  guardan  en   la  Biblioteca  Nacional 
-   i      dos  manuscritos  de  obras  de  Báyer:  Des- 
cripción del  templo  judaico  en  Toledo,  año  1751. 
-Viaje  de    Valencia  á  Andalucía  (2  t.). -La 
Biblioteca  de  autores  españoles  de  Rivadeneira, 
en  el  t.  LXII  (pág.  202  á  205),  publicó  nueve 
Cartas  del  mismo  autor  «  don  Juan  de  Santan- 
der. El  nombre  de  Pérez  Báyer  figura  en  el  Ca- 
tálogo de  autoridades  de  la  lengua  publicado  por 
la  Academia  Española. 

-Pérez  Calvillo  (Pedro):  Biog.  Prelado 
español.  N.  en  Aragón.  M.  en  1391.  Fué  natu- 
ral de  Tarazona,  según  el  P.  Ranzón  en  la  Sis- 
toria  de  esta  ciudad,  pág.  115.  El  regente  Mi- 
guel Martínez  del   Villar,  en  su  Patronado  de 

<  'alatayud   parte  10,  pág.  484),  lo  hace  hijo  de 

<  Watayud,  y  el  abad  Martín  Carrillo,  citando  a 
este  escritor,  refiere  lo  mismo  en  la  Historia  de 
San  Valero  pág.  343).  Aumenta  la  incertidum- 
bre  sobre  la  patria  de  Pérez  Calvillo  un  papel 

;<>  por  la  lilla  de  Mallén,  en  que  se  afirma 
haber  sido  natural  de  ella,  y  en  efecto  existió 
allí  este  linaje.  Según  el  dicho  Carrillo  era  ya 
obispo  de  Tarazona  en  1384.  Pero  consta  que 
ocupaba  esta  sede  en  el  de  1375,  en  el  que  com- 
pró por  precio  de  30  000  sueldos  los  palacios  rea- 
Íes  de  dicha  ciudad,  llamados  el  Alcázar  de  Hér- 
cules y  la  Zuda,  y  que  los  adjudicó  para  habi- 
tación de  los  sucesores  en  su  dignidad.  Gobernó 
dicha  iglesia  con  celo  y  probidad,  no  obstante  lo 
turbados  y  calamitosos  que  fueron  los  tiempos 
de  su  prelacia,  especialmente  cuando,  encendida 
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la  guerra  en  tre  lo  reyi  de  Ca  illa  >  i.raj  n 
(Pedn  l  ¡  Pi  dro  I  \  man  bóel  ej<  rcito  di  leas 
tellano  i .   •■  j   •  on  -  1  la  di   olación  de 

I  •■  pai  te  de  bu   Di ibe  La 

tassa,  pues  entonces  fué  admirable  su  ci 

i.»  -o  valor  y  fidelidad,  sin  iendo  I  im 

111  "  '  i  ■  'i  ¡o  di  i  .i  | i  o refiere  Zurita  en 

sus  Anales,  pág.  2,  lib.  IX,  cap.  XI, III.  Su  pa 
lacio  j  biem      iqui  ados,  su  peí  ona  ej  puesta  .-i 
11 3,  3  puesta  en  prisión  por  li- 
vianas sospechas,  como  dice  aquel  cronii  ta,  ¡ 

que  se  vimli le  ellas,   y  otros  infoi  tnnii 

fueron  i  apaces  de  qnebrantai  su  constancia  ¡del 
mi  mo  modo  que  la  profanación,  el  robo,  las 
violencias  y  sacrilegos  ultrajes  que  padeció  su 
catedral  y  ni  ras  iglesias  y  personas  de  su  Dióce- 
sis, antes  bien  fué  singular  su  caí  idad  y  diligen 
cía  en  procurar  evitar  estos  daño  .  j  en  aplicar- 
se á  repararlos  cuando  cesaron  dichas  turbacio- 
nes, ticni| n  que  no  se  duda  que  escribió  algu- 

nascartasísüs  iglesias,  consolándolas  en  su  aflic- 
ción, y  franqueándoles  las  mejores  disposiciones 
i' i!  i  excitar  su  diligencia  y  procurar  su  antigua 
felicidad.  Del  mismo  modo  acudió  con  el  Rej 
D.  Pedro  el  IV  de  Aragón  á  aliviar  á  sus  vasa- 
llos abatidos  con  estas  yotras  calamidades,  y  en 
lis  Coi  tes  que  celebró  este  soberano  no  fueron 
otros  los  cuidados  de  su  ánimo  generosoy  pío,  y 
con  el  mismo,  entre  otros  dones  y  fundaciones 
que  hizo  .i  su  catedral,  le  donó  una  magnífica  bi- 
blioteca, y  fundó  allí  doce  aniversarios,  y  otros 
tantos  en  la  parroquial  de  la  Magdalena  de  esta 
ciudad.  (Zaragoza).»  Había  también  ordenado  y 
publicado  Constituciones  sinodales  di  Wbispadode 
Tarazona,  por  los  años  de  1376,  y  algunos  esta- 
tutos  pertenecientes  á  su  dirección,  conforme  la 
naturaleza  de  sus  tiempos. 

-  Pérez  Calvillo  (Fernando):  Biog.  Pre- 
lado español.  N.  en  Mallén  (Zaragoza)  ó  en  Ta- 
razona (id.).  M.  hacia  enero  de  1405.  Era  her- 
mano de  Pedro.  En  la  catedral  do  esta  última 
c.  obtuvo  un  canonicato  y  las  dignidades  de  arci- 
preste y  de  deán,  y  en  la  iglesia  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Pilar  de  Zaragoza  la  camarería.  «Su  li- 
teratura y  prudencia,  escribe  Latassa,  estuvie- 
ron acompañadas  de  una  piedad  bien  arreglada 
y  de  un  celo  y  dirección  de  notable  sinceridad, 
con  que  ilustró  la  sede  de  Tarazona,  que  entro  a 
poseer  en  el  año  de  1392  y  á  suceder  e'n  ella  ásu 
hermano  (Pedro).  El  Papa  Benedicto  XIII  le  tu- 
vo muy  particular  afecto,  lo  distinguió  en  su 
confianza,  estimó  la  defensa  que  hizo  de  su  per- 
sona en  Aviñón,  lo  empleó  en  cargos  y  comisio- 
nes de  gravedad  y  lo  creó  cardenal.»  Cuando  so- 
licitó Bonifacio  la  unión  de  la  Iglesia  en  aquella 
ciudad,  entonces,  dice  Zurita,  «lo  envió  Bene- 
dicto con  dos  galeras  á  Roma,  y  este  cardenal 
obispo  desembarcó  en  Terracina,  que  estaba  de- 
bajo la  obediencia  de  Benedicto,  y  era  sujeta  al 
conde  de  Fundi,  y  pasando  á  este  pueblo  fué 
acompañado  de  la  gente  de  armas  del  conde  bas- 
tí Castromarino,  y  de  allí  escribió  al  cardenal 
Braucacio  para  que  se  le  enviase  salvoconducto, 
y  entró  en  Roma,  donde  fué  aposentado  en  el 
palacio  de  San  Pedro,  y  con  él  Mícer  Domingo 
Masco  y  Mícer  Tomás  de  Colibre,  que  iban  para 
asistir  en  aquella  embajada,  y  trató  con  Bonifa- 
cio y  después  con  los  cardenales  que  se  nombra- 
ron de  su  parte,  y  eran  el  de  Florencia,  Monó- 
poli  y  Bolonia,  y  el  camarero  de  Bonifacio,  y 
propusieron  de  ambas  partes  algunos  medios  ra- 
zonables y  justos  para  procurar  la  unión  de  la 
Iglesia.  Pero  como  se  vino  á  tratar  del  medio  de 
la  renunciación,  ó  que  se  juntasen  en  cierto  lu- 
gar los  que  contendían  por  el  Pontificado,  ó  que 
se  declarase  por  término  de  justicia,  eligiéndose 
ciertas  personas  por  cada  una  de  las  partes  que 
conociesen  de  su  derecho,  no  se  resolvieron  en 
ninguno  de  estos  caminos,  y  el  obispo  regresó.» 
El  abad  Carrillo,  en  la  Historio  de  Son  ¡alero, 
trata  de  esta  embajada  con  tanta  brevedad  como 
obscuridad.  Mostró  Pérez  gran  celo  por  su  igle- 
sia de  Tarazona,  cuyo  cuidado  y  el  de  la  defensa 
de  sus  derechos  manifestó,  al  mismo  tiempo  que 
estimaba  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones. 
Murió  en  el  año  de  1404,  según  un  Compendio 
latino  histórico  de  los  obispos  de  Tarazona,  que 
parece  exacto  en  estas  épocas,  bien  que  en  una 
nota  franqueada  á  Latassa  por  José1  Ipas,  ar- 
chivero y  secretario  que  fué' del  Pilar  de  Zarago- 
za, se  dice  que  parece  haber  fallecido  por  enero 
de  1405. 

-  Pérez  Castellanos  (M  anuel  Ji  isé):  Biog. 
Abogado  y  sacerdote  del  Uruguay.  N.  en  Mon- 


''  '  " i'  el  siglo  pasado.  Se  i 

i 
clima  di    a.  pati  ia,  dej  indi  obra  i 

i  ti  cm ta  año   á 

y  que  fu     |  ublicada     184 

I».    Manuel  Oribe 

ii    e la  ciudad  de 

■■  ideo.  I  lonó  lo   i  I ito    pa:  ilafi 

■    i   pública  de  dicha 
ciudad,  j  I  n  .,  alquileres  debei  ¡a 

tenei  o.  I  re  de  las  calles  de  la  ciudad  Ui 
nombre. 

Pérez  Coiti  \.  :  Biog.  Político 

y  poi  la   venezolam 

M.  en  Caracas  en  1867.  ]  j  ,,,,. 

"  '"   '   tudio   de  Filo  o 
tei  minados  los  de  Jurisprudencia. 

c  de  un  titulo  académi 
I"11''"';'',  y  en  atención  á  su-,  ,  iptitu- 

des  fué  sucesivamente  nombrado  jefi 
'  o  el  I  ii  ipai  ho  .i.   i"  i  ntei  ioi  y  Ju  ticia,  ti 

ro  de  Pago  durante  el  gobiei  r 

rectoi  del  departamento  de  Hacienda  en  la  dic- 
tadura de  Páez.  En  1863  se  retir,,  de  la  política, 
consagrándose  de  Heno  al  ejercicio  de  la  ab< 
Como  poeta  sn  estilo  era  limpio  y  llorido,  y  gene- 
ralmente castizo  y  correcto.   Publicó  une 
sentidas  composiciones  en  los  varios  perii 
que  á  la  sazón  se  publicaban  en  Caracas  j  I  u 
maná,  entre  ellos, -n  El  Fígaro  con  el  seudónimo 
de  Libérelo  ó  Jacobo  tibereto.  Entre  sus  numero- 
sos trabajos  se  cita  con  gran  encomio  su  sentido. 
Adiós  á  Cumaná,  en  el  que  presiente  con  clari- 
videncia su  cercana  muerte. 

-Pérez  Correa  (Pavo):  /;        ,  J  p0r. 

tugues,  Gran  Maestre  de  la  Orden  de  Santiago. 
M.  en  1275.  Abrazó  la  carrera  de  las  armai  ¡i 
gresó  en  la  Orden  de  Santiago,  y  pasó  su  vida 
combatiendo  á  los  musulmanes.  Puesto  por  el 
rey  Sancho  II  á  la  cabeza  de  sus  tropas,  tomó  i 
los  moros  las  fortalezas  del  Algarbe,  Estombar, 
rl  ai  ira  y  Padcrna  (1242).  En  este  mismo  año  fué 
elegido  Oran  Maestre  de  su  Orden,  y  abandonó 
á  Portugal  para  servir  á  Fernando  III,  rey  de 
('astilla.  Hizo  la  guerra  en  Andalucía:  contribu- 
yó poderosamente  á  la  toma  de  Sevilla  (1248), 
que  se  rindió  después  de  un  sitio  de  trece  meses; 
regresó  a  Portugal  1250)  con  el  fin  de  ayudar  á 
Alfonso  111  á  terminar  la  conquista  del  Algar- 
be; sometió  (1255)  á  los  moros  de  Jerez,  Lebrij  i 
y  Arcos,  y  en  1203  sirvió  de  mediador  entre  los 
reyes  de  León  y  Portugal  en  el  asunto  de  la  po- 
sesión  del  Algarbe.  Pérez  Correa  murió  conside- 
rado como  el  primer  capitán  de  mi  época. 

-Pérez  Costales  (Ramón):  Biog.  Político 
español  contemporáneo.  N.  en  Ovidio.  Siguió  la 
carrera  de  Medicina  en  la  c.  compostelana  y  la 
terminó  en  Madrid  en  1855,  ejerciéndola  por  en- 
tonces en  un  partido  de  la  prov.  de  Toledo.  Me- 
diante oposición  ingresó  en  el  cuerpo  de  Sanidad 
Militar,  y  una  Memoria  sobre  los  Hospitali 
litares  y  otra  sobre  el  Beglami  lito  di 
físicas,  determinando  sus  tendencias  democrá- 
ticas,, le  crearon  numerosos  enemigos,  obligán- 
dole a  pedir  su  licencia  absoluta.  Establecido  en 
la.  Coruña,  tradujo  y  publicó  la  obra  de  Depaul, 
De  lo  auscultación  aplicada  o/  or/'  </<■  lo,  Obste- 
tricia; tomé,  parte  en  varias  conspiraciones  ]„, lí- 
ricas, y  después  del  22  de  junio  de  1866  se  vio 
obligado  á  buscar  un  refugio  en  Portugal.  La 
revolución  de  1868  le  permitió  volver  á  la  patria 
y  seguir  la  propaganda  federal,  como  lo  hizo  en 
el  folleto  La  verdad  á  las  aldeas,  su  Carta  al 
Bey  Don  Amadeo  tic  Saboya  y  sus  Discursos. 
Triunfante  la  República,  Pérez  Costales  fué  di- 
putado y  Ministro  de  Fomento,  sirviendo  su  rá- 
pido piso  por  el  poder  para  hacer  útiles  refor- 
mas en  la  Facultad  de  Medicina  de  Madrid.  Pé- 
rez Costales  es  igualmente  (octubre  de  1894)  .man 
aficionado  á  la  bella  literatura  y  cultivador  de 
la  misma,  aunque  sean  escasos  los  trabajos  que 
de  este  género  ha  publicado;  de  ellos  debe  citar- 
se el  poema  Perucho  (1887). 

-  Pérez  DardÓN  (Juan):  Biog.  Capitán  es- 
pañol. Dióse  á  conocer  en  la  primera  mitad  del 
siglo  xvi.  Figuró  entre  los  conquistadores  y  pri- 
meros pobladores  europeos  del  reino  de  Guate- 
mala. En  1524,  cuando  Pedro  de  Alvarado,  como 
teniente  de  Hernán  Cortés,  fundé,  la  villa  de 
Santiago  de  Guatemala,  nombró  alcaldes,  regi- 
dores y  alguacil  mayor.  Pérez  Dardón  obtuvo 
entonces  el  cargo  de  regidor,  del  que  enseguida 
tomó  posesión.  Cuatro  años  más  tarde  realizó 
con  fortuna  la  campaña  referida  en   otra  jarte 
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(V  Ji  may.  Batai.1  \  di  .  Hallábase  de  nuevo 
en  la  ciud  id  de  i  uati  m  ila,  ■  n  I  qui  \  uíaejer- 
,.|  Cargo  de  regidor,  siendo  ademas  uno 
de  los  principales  vecinos,  cuando,  en  lOdesep- 
il(  Nllll,  de  L545,  hubo  una  inundación  que  cau- 
só muchas  d  I  o  aquellas  horas  deán 
Ivaí  á  vanas  personas,  Este 
Juan  Pére  debesi  y  ''"»  ■>"""  ''"'■'■  "v  -'''■ 
„.„„  de  quien  se  sabe  que  en  1547  compró  un 
navio     rmó  j   i  igó   100  hombres,  con  I"-,  qw 

id  al  presidente  la  Gasea.  Ni  debe  ser  peí 

listinta  de  otro  capitán,  también  llamado 
P  rez  de  Ardón,  áquien  Ramin  i  de  Qui- 
Bones  confió  el  mando  de  120  soldados  que  iban 
ni  mi  galeón  con  otros  buques  equipados  en  la 
América  central  para  ¡ral  Perú  en  auxilio  del 
citado  Pedro  de  la  Gasea.  No  tenemos  mas  noti- 
i  i  is  de  la  vida  de  Juan  Pérez  Dardón. 


-  Pérez  de  Alderete  (Gabriel):  Bior/^  Ma- 
rino español,  primer  marqués  de  Casinas.  N  lia- 
ría 1677.  M.  en  Cádiz  á  25  de  enero  de  1739.  Al 

rozar  el  siglo  xvm  servía  en  las  galeras  de 

España,  en  las  que  habia  ingresado  como  solda- 
do  aventajado,  ron  siete  escudos  de  sueldo.  Na- 
en  las  costasde  Cataluña  y  en  las  de  Fian- 
cia°é  Italia,  y  siendo  ya  oficial  estuvo  en  las  ope- 
raciones del  sitio  .le  Barcelona,  á  las  ordenes  de 
de  Pe  .  Como  capitán  de  fragata,  y  man- 
dando la  nombrada  Volante,  concurrió  (1715) 
,  escuadra  de  Pedro  de  los  Ríos  á  la  recon- 
quista de  Mallorca,  y  después  de  practicada  esta 
¿peí  ición  regresó  á  Barcelona.  Pasó  (26  de  mayo 
de  1717)  á  mandar  el  navio  Santa  Isabel,  con  el 
cual  formó  parte  de  la  escuadra  del  mando  del 
marqués  de  Mury,  que  salió  en  dicho  año  para 
la  reconquista  de  Cerdeña.  Logrado  esto,  regreso 
á  Barcelona.  En  1."  de  febrero  siguiente  tomo  el 
mando  de  la  fragata  Perla,  perteneciente  a  la 
escuadra  del  mando  del  general  Antonio  Gazta- 
ñeta,  con  la  que  salí/,  de  Barcelona  transportando 
un  numeroso  cuerpo  de  ejército  á  las  órdenes  del 
marqués  de  Lede  para  la  conquista  de  Sicilia. 
Estuvo  Alderete  con  la  fragata  de  su  mando  en 
todas  las  operaciones  de  mar  y  guerra  que  pro- 
dujeron el  desembarco,  la  toma  de  las  plazas  de 
Palermo  v  Mesina,  y  el  combate   naval  que  la 
[i  i    na  escuadra  sostuvo  en  11  de  agosto  con  la 
inglesa  del  almirante  Bing,  sin  que  mediara  de- 
claración  de  guerra.  En  esta  batalla  la  fragata 
/'  ,  a,  mandada  por  Alderete,  se  defendió  con 
bizarría  contra  triplicadas  fuerzas  enemigas,  y 
ifortunado  que  otros  buques  pudo  salvarse. 
Sien, lo  ya  capitán  de  navio,  obtuvo  (16  de  sep- 
tiembre de  1719)  el  mando  de  El  Triunfo,  con  el 
cual  salió  para  Mesina,  que  estaba  asediada  por 
los  imperiales,  y  batiendo  sus  baterías  fué  echa- 
do ó  pique  el  expresado  navio;  se  trasladó  Alde- 
rete con  toda  su  tripulación  á  la  plaza  solicitan- 
do y  obteniendo  destino  en  ella.  Con  estos  ma- 
rinos y  "iros  procedentes  de  los  buques  perdidos 
en  el  combate  del  general  Gaztañeta  se  reunie- 
ron en  la  cindadela  de  Mesina  siete  compañías 
con  cinco  capitanes  y  siete  subalternos,  y  todos 
ellos  quedaron  á  las  órdenes  de  Pérez  de  Alde- 
rete 3  rechazaron  el  asalto  que  dieron  los  impe- 
riales á  aquella  fortaleza  (8  de  octubre  de  1719). 
Rendida  la  plaza  pasó  Alderete  con  su  tripula; 
ción  éi  Palc-rmo,  y  desde  dicho  puerto  se  trasladó 
éi  Cádiz.  En  el  navio  San  Luis,  y  mandando  una 
división  compuesta  de  dicho  buque,  del  San  Fer- 
nando^ fragata  Nuestra  Señora  de.  África,  salió 
para  la  América  septentrional  (30  de  junio  de 
1726  .  y  remeso  á  I  Veliz  procedente  de  Vcraeruz 
j  li  Habana  (5  de  mayo  de  1727).  Ascendió  á 
jefe  de  escuadra  (24  de  mayo  de  1730),  y  se  le 
confirió  (13  de  junio  de  1731)  el  mando  de  una 
Ira  de  cuatro  navios,  con  los  que,  condu- 
ciendo azogues,  salió  para  la  América  septen- 
trional (4  de  agosto),  y  regresó  á  Cádiz  proce- 
dente de  Veracruz  y  la  Habana  con  caudales  y 
frutos  de  aquel  país  (16  de  septiembre  de  1732). 
En  10  de  agosto  de  1733  embarcó  de  tercer  jefe 
de  la  escuadra  del  mando  del  Teniente  General 
Antonio  Serrano,  con  la  que  salió  para  el  Medi- 
terráneo; y  habiendo  hecho  sentir  el  peso  de  las 
armas  españolas  en   las  regencias  de  Argel.  Tu- 
ne:', y  Trípoli,  para  contener  las  depredaciones 
de  los  moros  regresó  á  Alicante.  Allí  prestó  dis- 
tinguidos servicios;  en  173-1  n     eso     '   idiz  con 
l.-i  división  de  su  mando,  cazando  y  batiendo  en 
el  Estrecho  de  Gibraltar  á  tres  jabeque 
nos,  de  los  cuales  apreso  uno  de  16  cañones.  Por 
real  titulóse  le  nombró  en  El  Pardo  (20  de  mar- 
zo de  1735)  »ta/-</iíes  (2c  Casinas.  Tuvo  el  mando 


interino  del  departami  nto  de  Cádiz  desde  26  di 
junio  de  1735  hasta  1  de  noviembre  de  1788. 

-Pérez  m  Ai -  i  y.  (.1  tan  Manuel):  7.7";/. 

Malino  español,  i  egundo  marqués  de  <  n  in 
X.  en  Cádiz  á  28  de  diciembre  de  1705.  M.  en 
la'isla  de  Li  ón   ciudad  de  Sa  -  Fernando)  á  ó  de 
enero  de  1786.  Era  hijo  de  Gabriel.  Solicitó  y 
obtuvo  carta-orden  de  guardia  marina  y  sentó 
plaza  en  el  departamento  de  Cádiz  (31  de  marzo 
,  ¡o  .  Ascendió  á  alférez  de  fragata  (19  de 
septiembre  de  1727),  y  á  teniente  de  navio  (20 
e  oí  tubre  de  1739),  únicos  empleos  que  enton- 
ce ii  uistían  para  llegará  capitán  de  li  1 1 
22  campañas  de  mar,  navegando  por  los  mares 
de  Europa  y  de  ambas  Américas.  Hallándose  de 
teniente  de  navio  se  ofreció  á  servir  de  volunta- 
rio contra  Georgia;  y  logrado  el  permiso  de  su 
comandante  general,  Rodrigo  de  Torres,  salió  de 
la  Habana  (10  de  junio  de  1742)  mandando  un 
piquete  de  50  hombres,  y  se  batió  hasta  forzar 
el  puert    de  Gualguini,  colonia  de  San  Simón. 
Se  distinguió  tanto  en  su  rendición  como  en  el  ex- 
terminio é  incendio  de  los  fuertes  de  aquel  puerto 
y  de  la  población  que  allí  había,  que  era  cuartel 
general  ó  plaza  de  armas  de  los  enemigos.  En  26 
de  julio  de  1747,  sobre  la  latitud  de  41°  16'  N., 
y  ala  vista  de  la  isla  del  Cuervo,  una  de  las  Azo- 
res ó  Terceras,  embarcado  en  el  navio  Glorioso  á 
las  órdenes  de  Pedro  Mesía  de  la  Cerda  (después 
marqués  de  la  Vega  de  Armijo),  y  mandando  la 
primera  batería,  se  batió  con  dos  navios  y  un 
paquebot  inglés,  que  se  retiraron  después  de  seis 
boras  y  media  de  combate.  En  el  mismo  navio 
se  batió  sobre  el  Cabo  de  Finisterre  el  día  14  de 
agosto  del  citado  año,  con  un  navio,  una  fraga- 
ta y  paquebot  ingleses,  que  á  las  tres  descargas 
se  retiraron.  El  rey  en  premio  le  promovió  (19 
de  septiembre)  á  capitán  de  fragata  «por  la  glo- 
ria y  honor,  dice  el  Real  despacho,  con  que  sos- 
tuvo el  navio  Glorioso,  en  que  venía  embarcado, 
el  pabellón  nacional  en  los  combates  expresados, 
viniendo  de  Veracruz  con  un  riquísimo  regis- 
tro de  caudales  de  la  Real  Hacienda  y  do  par- 
ticulares, que  se  aseguraron  en  la  ría  de  Cor- 
cubión,  una  de  las  de  la  costa  de  Galicia.»  En 
octubre  del  propio  año  salió  del  indicado  puerto 
para  el  Ferrol,  y  al  disiparse  una  densa  niebla  so- 
bre el  Cabo  Finisterre  se  encontró  el  Glorioso  en 
el  centro  de  una  escuadra  inglesajinmediatamen- 
te  se  puso  en  huida,  corriendo  para  el  S.  la  costa 
de  Galicia  y  Portugal,  y  sostuvo  diferentes  com- 
bates con  varios  navios  y  fragatas  que  le  daban 
alcance,  habiendo  hecho  volar  á  uno  de  los  pri- 
meros,   y    luchando   cu   reñido  combate  sobre 
el  (  abo  de  San  Vicente  con  un  navio   de  tres 
puentes  y  dos   fragatas;  y   habiendo  consumi- 
do sus  municiones  el  Glorioso,  hallándose   des- 
arbolado y  haciendo  mucha  agua,  se  rindió  en  19 
del  citado  mes  de  octubre.  Alderete  se  condujo 
con  distinguido  arrojo  y  serenidad.  Estando  de 
segundo  comandante  del  navio  América,  man- 
dado por  Luis  de  Córdoba,  y  en  conserva  del  Dra- 
gón, ambos  á  las  órdenes  de  Pedro  Stuart,  se  ba- 
tí,, ,n  los  días  28,  29  y  30  de  noviembre  y  l.°de 
diciembre  de  1751,  al  O.  del  Cabo  de  San  Vicen- 
te, con  dos  navios,  capitana  y  almiranta,  de  la 
regencia  de  Argel,  de  los  cuales  huyó  la  almiran- 

rindió  la  capitana  nombrada  el  / 
Poi  dicha  acción  aseen, lié,  á  capitán  de  navio (25 
de  diciembre  de  1751).  En  1758  se  le  confió  el 
,,,  mdo  del  navio  Hayo,  del  cual  pasó  sucesiva- 
mente á  mandar  los  nombrados  Europa,  I!'  ina, 
Viligí  nle,  !■'•  nix,  Héctor  y  Dragón,  y  montando 
éste  y  á  sus  órdenes  una  escuadra  de  dicho  bn- 
que  y  de  los  llamados  Astuto,  Glorioso,  fragatas 
Juno  v  Soledad,  un  convoy  de  embarcaciones 
particulares  v  tres  1  larcas  Retadas,  condujo  (1701 ) 
al  puerto  de  Veracruz  las  tropas  del  mando  del 
Teniente  General  Juan  de  Villalba,  y  regresó  á 
Cádiz  transportando  caudales  y  frutos  preciosos 
de  aquel  país  (agosto  de  1765).  Mandando  (1769) 
el  navio  Castilla  se  encargó  interinamente  del 
de  la  escuadra  de  la  Habana,  demostrando  en 
estos  últimos  mandos  su  gran  capacidad  como 
general  de  mar,  aunque  no  había  llegado  á  tal 
empleo.  Creada  la  clase  de  brigadieres  de  la  Peal 
Armada  (1773)  fué  nombrado  para  cubrir  una 
de  sus  plazas,  y  después  vocal  de  la  .Imita  de  di- 
rección general  en  el  departamento  de  Cádiz. 
Desempeñó  este  último  cargo  hasta  su  muerte. 
-Pérez  de  Anubada  (Fbknando  :  Biog- 
Marino  portugués  de  fines  del  siglo  xv  y  princi- 
pios d,l  XVI.  Eu  mayo  del505  acompañó  a  Fran- 
cisco de  Almtida  á  las  ludias,  y  se  encontró  en 
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la  batalla  de  Chaul,  donde  fué  muerto  Lorenzo 
Almeida.  Sirvió  luego  á  las  ordenes  de  Albius 
querque  y  se  distinguió  en  el  sitio  de  Coa.  Des- 
pués de  la  toma  de  Malaca,  Andrada  quedó  coi 
una  pequeña  flota  compuesta  de  10  navios  de  caí- 
caso  porte,  y  tuvo  la  suelte  de  reprimir  con  sij 
valor,  su  actividad  y  decisión  de  carácter  una 
conspira,  i" n  formada  por  l'até  Quitir,  unodc  los 
jefes  de  .lava.  En  1513  tuvo  que  combatir  una 
poderosa  armada  del  sultán  de  Java  al  Blando 
de  Paté  Unuz,  trasladándose  , I, --pies  r,  Li  boi 
con  un  cargamento  de  especería.  Allí  fué  cariño 
sámente  acogido  por  el  rey  D.  Manuel,  que  1 
confió  una  de  las  primeras  misiones  en  (bina 
Llegado  á  Cantón  en  1517,  fué  el  primero  q« 
abrió  camino  al  comercio  de  Europa  por  el  t  abó 
de  Buena  Esperanza. 


-  Pérez  de  Ángulo  (Gonzalo):  Biog.  Go- 
bernador de  la  isla  de  Cuba..  Vivía  en  los  come- 
dios del  siglo  XVI.  Poseyó  el  título  de  1  loetoi  i  n 
Leyes.  Residió  en  la  isla  de  Santo  Domingí  i 
Audiencia  le  envió  á  Cuba  para  residencial  al 
gobernador  Antonio  Chávez.  áquien   Pi  n 
emplazó  en  el  gobierno  de  la  isla,  la  cual  admi- 
nistró desde  1548  al  decir  de  Urrutia,   desdi 
1550  en   opinión   de    otros   historiador,-.    Dici 
Urrutia  que  Pérez  debió  de  residir  en  Santiago 
de  Cuba  desde  1548  hasta  1550.  Consta  que  en 
este  año  pasó  á  la  Habana,  ciudad  en  la  que 
continuó  ejerciendo  el  cargo  de  gobernador  ba- 
ta S  de  marzo  de  1556.  La  escasez  de  mol 
había  hecho  que  aumentase  el  valor  de 
pues  corría  el  real  de  plata  por  40  y  41  ma  raví 
dises,  y  al  respecto  las  otras  clases;  el  rey  prohi- 
bió,  no  bien  lo  supo,   que  el  aumento  conti- 
nuara (1549),  pero  Ángulo  consiguió  (1550;  que 
el  Ayuntamiento  de  la  Habana  acordase  obede- 
cer y  no  ejecutar  la  real  disposición.  Los  mi- 
mos que  tomaron  el  acuerdo  escribieron  al  mo- 
narca que  habían  obrado  de  aquella  manera    no 
por  el  bien   público,  que  resultaba  herido,  sino 
por  influencia  del  gobernador.  Este,  á  cuya  imi- 
tación sus  sucesores  vivieron  en  la  Habana,  con- 
siguió que   en   su  tiempo  aumentase  la  cna  de 
sanado  y  la  labranza,  tanto  que  la  isla  de  (  uba 
proveía  á  Tierra  Firme.  Esta  extracción  estimu- 
ló á  muchos,  que  se  dedicaron  á  dichas  tanas, 
especialmente  ala  cría  de  caballos; pero  el  (rab- 
eo disminuyó  poco  después  porque  vano  carecía 
de  nada  Tierra  Firme.  Disputó  de  nuevo  Ángu- 
lo con  los  habaneros  por  el  valor  de  la  moneda; 
hizo  fortificar  el  puerto  de  la  Habana,  aprontar 
jinetes  y  poner  vigías  piara  evitar  un  ataque  de 
'piratas  '(1551),  y  dio  motivo  para  que  en  1»52 
el  Ayuntamiento  acordase  enviar  a  Santo  Do- 
mingo un  representante  que  solicitase  de  la  Au- 
diencia un  juez  que  residenciara  al  gobernador, 
porque  éste  «hacía  muchos  agravios  y  perjuicios 
á  los  vecinos,  porque  se  servía  indebidamente  de 
indios  é  indias,  impedía  la  libertad  de  celebrar 
Cabildos  á  la  Justicia  y  Regidores,  y  disimulaba 
impunes  los  excesos  de  su  Alguacil  Calixto  Cal- 
derón.» La  Audiencia  de  Santo  Domingo  ordeno 
á  Gonzalo  Pérez  que  residiera  en  Santiago  re 
Cuba,  á  donde  debía  trasladarse  sin  perdida   de 
tiempo,  sin  pretexto  alguno,  so  pena  de  2000 
pesos.  Ángulo  siguió  residiendo  en  la  Habana  y 
cometió   los  mismos  abusos  ya  denunciad"-    > 
como  el  Ayuntamiento  celebraba   sesión, 
paldas  suyas,  Gonzalo  Pérez  exigió  á  los  indivi- 
dúes de  aquella  corporación  que  se  reuniesen  en 
la  casa  del  gobernador  «so  pena  de  las  vidas  y  de 
perdimiento  de  sus  bienes.»  También  prendió  al 
alcalde,  regidores  y  síndico,  si  bien  les  dio  liber- 
tad afines  de  1552.  Al  año  siguiente  prohibió 
que  en  la  Habana  se  verificasen  nuevas  eleccio- 
nes de  alcaldes  ordinarios  y  marchó  á  Puerto  Ri- 
co, pero  debió  de  regresar  muy  pronto  á  la  cita- 
da ciudad  de  Cuba.  Sabemos  que  en  las  ausen- 
cias de  Ángulo  gobernó  mucho  tiempo  como  lu- 
garteniente Juan  de  Hinestrosa.  Por  varios  me- 
dios conquistó  luego  Pérez  la  voluntad  del  Ayun- 
tamiento de  la  Habana,  que  llegó  á  componerse 
de  instrumentos  suyos,  é  hizo  que  la  corporación 
escribiese  al  rey  pidiéndole  que   prorroga-,    el 
doctor  Ángulo  el  tiempo  de  su  gobierno  con  re- 
sidencia en  aquella  ciudad  por  el  buen  estad,, ,1c 
defensa  en  que  la  había  puesto  y  por  lo  mucho 
que  protegía  á  los  indios  (1554).  No  había  ter- 
minado el  gobierno  de  Pérez  cuando   ocurrió  en 
la  isla  una  invasión  de  piratas  franceses,  que  se- 
gún parece  desembarcaron  (1555)  en  Guanaba 
coa.  En  1556  Ángulo  entregó  el  gobierno  á  Die- 
go de  Mazariegos,  su  juez  de  residencia  y  suce- 
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oí  en  la  administra!  i  n  de  la  isla,  ignoramos  ol 
de  su  v  ida, 

Pém  .•  de  i '  vmino    Maní  m  NoitB]  rto): 
:  ici  ¡tot  i   nañi  !    N.  en  Burgos  ó  6  de  ju- 
nio do  17  3.  M.  en  ( lussad  Medoc    I  raní  ia   é  I " 
de  rn'\  ii  mbre  de  i 8  12.   Siguió'  de  Ju 

lencia,   y  á  la  edad  de  \  einl  ¡cinco  i • 

un  pin     •   di   fiscal  y  &  loa  veintinueve 
lite  del  Ti  ibuual  dealcaldi    de  casa 

i  '■ lisma  é]  oca  la  casa  di 

mino,  dice  Alonso   Mal  tínez  en  el  pi   logo 

.  íui  cxactem i  loquo 

la  del  señor  marqués  de  Molíns.  Allí  Be 
i   más  notables  de 
principios  de  siglo,  pero  á  nadie  estimaba  tanto 
al  insigne  Mor  ti  n,  de  cuyocritei  i"  y  buen 
tan   alta  ¡dea  que  siempre  le  lu  o 
jui'    v  revisor  de  sus  composiciones   poéticas. - 
He  oído  decir  á  un   contcmpoi  meo,  sigue  el  se- 
ñor Alonso  Martínez,  que  era  un  gran  orador,  y 
que  en  los  años  de   L808  á  1812  la  magia  de  su 
i  atraía  á  las  gi  mes,  que  se  agolpaban  á 
del  Tribunal  siempre  que  se  presentaba 
i  ¡nfi  mi  ii  ni  nombre  de  la  lej  .  >   Pero  cuan  lo, 
con  tau  próspera  fortuna,  podía  Pérez  esperar 

mucho  de  1"  que  por  sus  aspii  ici a  anhelaba, 

ontecimientos  políticos  hicieron  trocarla 
ia,  porque,  afecto  al  partido  li- 
beral afrancesado,  hubo  de  emigrara  Francia, 
donde  lloró  la  ausencia  de  su  patria  y  cultivó  la 
Literatura,  sin  que  volviese  ya  más  á  su  país. 
Había  casado  y  vivía  en  feliz  matrimonio  con 
una  Tima  francesa.  Escribió:  Poética  y  sátirasde 
¡i.  Mamit    Norierto  Pérez  de  Camino  (Burgos, 
1829,  en  8.',  y  Santander,  1885):  de  este  obra, 
1 1  /'■   tica,  habla  con  grande  elogio  Menéndez  y 
l         o  en  el  Horacio  en  España  (t.  II,  página 
no  hace  lo  mismo  respecto  de  las  Sátiras, 
>do  en  los  Heterodoxos  españoles  (t.   III, 
:!0),   pues,  prescindiendo  de  la  forma  y 
oseen  las   tituladas  La  falsa  devoción  y 
ncia,  las  califica  ile  volterianas.  Pe- 
i  también  autor  de  estas  obras:  El  mérito 

mujeres,  los  recuerdos,  la  sepultura,  la 
ínrhnu-uHii.  I'r,  uní.-,  n'.  Golrid  Lcgouxé,  tradu- 
•  castellavj}  (Burgos,  LS22,  en  12.°); 
/  .  a  .'  Til  lo.  traducidas  al  castellano,  con 
luí  prólogo  del  Excmo.  Sr.  I).  Manuel  Alonso 
Martínez  'Madrid,  1874,  en  4.°);  Las  Geórgicas 
dé  Virgilio,  traducidas  en  verso  castellano,  c^ií 
un  prologo  de  Alonso  Martínez  (Santander, 
1885,  en  4.°);  Poesías  de  Catato,  traducidas  en 
yariedad  de  metros,  con  un  prólogo  de  Alonso 
Martínez  (18S6,  en  4.°). 

-  Pérez  de  Grandallana  (Domingo):  Biog. 
Mnnuo  español.  N.  en  Jerez  de  la  Frontera  (Cá- 
diz .  M.  en  Madrid  á  10  de  agosto  de  ISO".  Sen- 
tó plaza  de  guardia  marina  en  el  departamento 
de  Cádiz  á  13  de  octubre  de  1766.  En  tal  con- 
cepto, y  embarcado  en  una  de  nuestras  fíat  nías 
de  guerra,  hizo  un  viaje  redondo  á  Lima  y  Ma- 
nila, atravesando  cuatro  veces  el  Ecuador,  dán- 
dola vuelta  al  mundo,  ¿inaugurando  con  esta 
científica  navegación  su  carrera  naval.  A  su  re- 
creso  á  Cádiz  quedó  desembarcado,  y  ascendió  a 
de  fragata  en  21  de  agosto  de  1770.  Su 
ia  rito,  y  el  aventajado  concepto  que  supo  ad- 
quirirse de  buen  marino,  hizo  rápida  su  tai  nía 
en  sus  primeros  grados,  obteniendo  como  te- 
niente de  navio  el  mando  de  los  jabeques  Ma- 
llorquin  y  Hamo,  y  con  anterioridad,  y  cuando 
sólo  contaba  onco  meses  de  oficial,  el  cié  la  ba- 
landra San  Juan  Nepomuceno.  Navegó  mucho 
1  ai  .1  Océano  y  Mediterráneo  y  tuvo  varios  en- 
cuentros con  buques  de  las  potencias  berberis- 
cas. Mandando  el  Gamo  (1779),  y  en  la  división 
de  jabeques  del  capitán  de  navio  Juan  de  Araoz, 
sostuvo  en  el  Mediterráneo  contra  varios  argeli- 
nos una  reñida  acción  de  que  resultó  el  apresa- 
miento de  uno  y  la  quema  del  otro.  Se  distin- 
guió i  ¡rand allana  en  aquel  combate:  fué  promo- 
vido por  1 1  a  capitán  de  fragata;  en  la  escuadra 
del  jefe  Juan  de  Lángara  so  halló  (16  de  enero 
de  1 ,  30  en  el  combate  naval  que  la  misma  sos- 
tuvo con  la  inglesa  del  almirante  Rodney.y  por 
el  mérito  ipie  contrajo  en  la  referida  acción  as- 
cendió á  capitán  de  navio  en  3  de  febrero  del  re- 
ferido año  de  1780,  es  decir,  cuando  apenas  con- 

e  años  de  servicios.    Con  este  empleo 

Y  ''  "  <  !  de  I  i  idier,  que  obtuvo  años  adelante, 
desempeño  lo  mandos  de  los  navios  San  Fran- 
cisco di  Paula,  Magnánimo,  San  Agustín,  San 
Eugenio,  San  Leandro  v  Mejicano.  Concurrió 
con  el  marqués  de  Casa-Tilly  á  la  expedición  del 
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Brasil  y  toma  de  la   isla  de  E  nta  C 
socorro  de  Malilla,  al  bloqueo  de  Gibraltai 

xilio  de  las  Motantes  con  embarcaciones  me ■■■ 

:  mando,  siendo  en  esta  o 

i,  También  si  bailó  en  el  comí  ite  n  iva!  que 
la  escua  inadadel  mando  de  Luis  de  Cór- 

doba sostuvo  con  la  in   li  ia  di  !  ilmirante  I  lowe 
(octubre  de  l*  32   á  la  di   eml  oc  idura  del!    tn 
cho.  Pertenecí  .conloa  navíosdesu  man- 

do, alas  escc  -.  I..HI- 

ra.  Coi     i  primera  concurrió  &  la  i a  de  las 

islas  de  San  Pedro 3  San  Antioco,  quepertene- 
rian  al  rey  de  1  ¡erdefia,  y  se  hallaban  entonces  en 
poder  de  los  republicanos  francí  ses,  y  taml 
apresamiento  de  la  fragata  Elena  y  á  la  quema 
de  la  Higchout.  Prosiguiócon  la  escuadra  en  ope- 
raciones sobre  las  costas  de  Italia  y  Francia,  j 
con  a  icru  iros  y  man  ¡obras  protegió  las  de  1  is 
ejércitos  piamonteses  y  napolitanos  sobre  las  ri- 
bera del  Var.  Con  la  de  Lángara,  en  combina- 
ción con  la  inglesa  del  almirante  lord  Hood,  to- 
mó posesión  del  puerto,  arsenal  y  fortalezas  de 
Tolón,  para  cuya  defensa  sostuvieron  las  fuer- 
zas aliadas  repetidos  y  sangrientos  combates,  á 
los  que  asi  lin  Grandallana,  dando  pruebas  de 
bravura  y  habilidad.  Ascendido  á  jefe  de  escua- 
dra (1794),  arboló  su  insignia  en  el  mismo  navio 
Mejicano,  que  anteriormente  mandaba,  quedan- 
do como  general  subalterno  en  la  escuadra  de 
Lángara,  y  continuando  las  operaciones  sobre 
Tolón  hasta  el  abandono  de  la  plaza.  Poco  des- 
pués concurrió  al  sitio  y  defensa  de  la  pl  1  a  de 
Rosas,  y  en  la  misma  época  también  se  bailó  en 
muchas  y  empeñadas  funciones  de  guerra,  con- 
tinuando unas  veces  unido  á  la  escuadra  y  otras 
separado,  con  el  mando  de  una  división  de  cua- 
tro navios  en  operaciones  sobre  Santa  M are  na- 
ta, Tolón,  islas  Hieres  y  otros  parajes  del  Medi- 
terráneo, hasta  la  paz  de  Basilea  hecha  en  1796, 
año  en  que  ascendió  á  Teniente  Genera]  de  la 
armada.  En  los  cortos  intermedios  de  sus  des- 
embarcos obtuvo  en  interinidad  el  mando  de  la 
compañía  de  guardias  marinas  del  departamen- 
to de  Cartagena,  y  en  propiedad  el  de  la  del  Fe- 
rrol. En  los  primeros  meses  de  1797,  y  después 
del  desastre  del  Cabo  de  San  Vicente,  fué  nom- 
brado tercer  jefe  de  la  escuadra  del  Océano,  que 
regía  José  de  Mazarredo,  y  se  organizaba  en  la 
bullía  de  Cádiz;  al  efecto  se  trasladó  á  dicho 
pinito  y  arboló  su  insignia  en  el  navio  de  tres 
puentes  Santa  Ana.  Concurrió  Grandallana  con 
el  propio  navio  y  escuadra  á  todas  las  acciones 
que  hubo,  y  á  los  encuentn  s  casi  diarios  con  mo- 
tivo del  bloqueo  que  los  ingleses,  mandados  por 
Nelson ,  tenían  puesto  á  Cádiz,  plaza  que  bom- 
bardearon, intentando  forzar  el  puerto,  pero  fue- 
ron rechazados  por  los  españoles.  En  1798  salió 
Pérez  con  su  escuadra  á  perseguir  á  la  inglesa 
del  bloqueo,  regresando  al  puerto  de  la  salida. 
Nombrado  generalísimo  el  príncipe  de  la  Paz 
(Manuel  Godoy),  se  organizó  en  Madrid  un  Es- 
tarlo .Mayor  de  todas  armas,  eligiendo  para  que 
se  pusiese  al  frente  del  ramo  de  Marina  á  Gran- 
dallana. Este  se  trasladó  á  la  corte,  y  después 
de  organizar  el  personal  de  su  dependencia,  en 
lo  que  tuvo  sumo  acierto  y  discreción,  se  dedicó 
á  las  tareas  que  ofrecía  el  desempeño  de  unas 
materias  tan  vastas  y  complicadas  como  reúne 
la  armada  en  general.  La  Ordenanza  naval  y  la 
de  matrículas,  que  se  publicaron  en  aquel  tiem- 
po, prueban  que  suspiraba  por  el  acierto.  Gran- 
dallana era  caballero  profeso  en  la  Orden  militar 
de  Santiago,  y  hacia  el  fin  de  su  vida  obtuvo  la 
gran  cruz  de  Carlos  III.  Nombrado  secretario  de 
Estado  y  del  Despacho  universal  de  Marina  por 
Real  decreto  de  3  de  abril  de  1802,  ejerció  este 
cargo  hasta  6  de  febrero  de  1805,  época  de  su 
vida  en  que  más  patentizó  su  laboriosidad  y 
desinterés.  Al  monarca  expuso  siempre  la  ver- 
dad toda  entera,  sin  disimulo  ni  reticencias,  y 
esta  conducta  le  valió  más  de  un  disgusto  en  la 
corrompida  corte  de  Carlos  IV;  así  es  que  se 
aprovechó  el  nuevo  rompimiento  con  la  Gran 
Bretaña  para  que  cesase  en  el  Ministerio  de 
Malina  y  pasase  á  mandar  la  escuadra  del  Fe- 
r  ol.  Con  prontitud  Grandallana  se  traslado  á 
dicho  punto,  y  merced  á  su  actividad  y  desvelos 
consiguió  armar  10  navios,  tripularlos  y  poner- 
los en  buena  ordenanza.  Dichas  naves,  con  algu- 
nas Ilacatas  y  buques  menores,  componían  la  es- 
cindía de  su  mando.  Dejó  éste  pocodespués  por 
haber  sido  nombrado  Consejero  de  Estado,  lo 
que  le  obligó  á  regresar  á  Madrid.  Ejerció  este 
carj  .lii  ta  su  muerto.  En  sus  ocios,  que  no  fue- 
ron muchos,  se  dedicó  á  escribir  varias  obras  que 
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a.  rodital  an  su  buen  juicio  y  conoci 
tia  las  tuvo  do  1 

el  acierto.  Tm  o 

dejó  inédita,  in  ti  I 

..'......'     .       mil 

■ 

.    . 

Pl •  Caí 

español.  \  ¡vio  en  el  1  ¡glo  xvi.  Ene 
con  Alonso  de  Alví  rado  en 

.  n  .  ]  año 
tinguió  notablementi  ;despt        ¡1 
de  arcal  m  eros  con  los  l'i. 
cal  Diego  de  Almagro  y  coi 
las  ordenes  de  Vaca  de  Castro,  que 
capitán  de  los  galeones  surtos  en  el  Callai 
poco  de  darse  la  batalla  de  Chupas,  en  1      ■  ■ 
1642,  le  envió  a  la  conquista  de  Moyobamba  ó 
Muyupampa,  al  E.  de  los  Chachapoyas.  En   los 
días  de  la  rebelión  de  Gonzalo   Pizarra  hizo  lo 
que  tantos  otros  capitanes  distinguidos  del    Pe 
rú:  siguió  á  este  caudillo  y  luego  se  pasó  al  par- 
tido nal  en  ocasión  oportuna,  que  para  el 
tan  Juan  Pérez  fué  la  llegada  á  aquel  re  i  r 

.ule  la  Gasea,  bajo  cuyas  banderas  comba- 
tió en  Saxahuana,  y  de  quien  obtuvo  en  n 
pensa  el  volverásu  antigua  conquista,  Oti 

de  la  vida  de  Juan  Pérez  se  hallan  en  leen 
¡1   ción  titulada  Carlas  de  Indias  (Madrid 
en  fol.,  págs.  468,  486  y  823). 

-  Pérez  de  Guzmán  (Alonso):  Biog. 
bre  noble  español,  apellidado  el  Bueno.  N.  en 
León  á  24  de  enero  de  1256.  M.  en   la  su  ■ 
Gaucín  (Málaga)  á  19  de  septiembre  de 
Fueron  sus  padres  D.  Pedro  de  Guzmán,  adi  '   1 
tado  mayor  de  Andalucía,  y  doña  Teresa  Ruiz 
de  Castro,  lo  cual  equivale  á  decir  que  nació  hi- 
jo natural,  ó,  como  entonces  se  llamaban,  . 
nancia,  pues  que  la  esposa  legítima  de  aquél  se 
apellidó  doña  Teresa  Ruiz  de  Brizuela.  De  los 
hijos  de  este  matrimonio  se  conocen  sólo  los  nom- 
bres de  doña  Mayor  Guillen,  D.  Alvar  Pérez  de 
Guzmán  y  D.  Pedro  Núñez  de  Guzmán.  Educa- 
do el  joven  Alonso  Pérez  en  la  casa  de  su  padre, 
bajo  la  dirección  y  crianza  de  D.  Alonso  Her- 
nández Cebollilla,  aprendió  bien  pronto,  á  pe- 
sar de  la  mala  voluntad  que  sus  hermanos  le  tu- 
vieron, cuanto  en  aquella  azarosa  época  consti- 
tuía la  educación  completa  de  un  caballero;  y 

sin  duda  su  natural  penetración  y  firme   d 

facilitaron  grandemente  esta  empresa,  cuando  a 
los  veinte  años  figuraba  con  ventaja  al  lado  de 
los  más  apuestos  herederos  de  la  nobleza  leone- 
sa. Era  por  entonces  rey  de  León  y  Castilla  Al- 
fonso X.  Invadido  el  territorio  cristiano  por  los 
musulmanes,  el  infante  D.  Sancho,  reconocido 
presunto  heredero  del  trono  por  los  nobles 
basta  Jaén  é  hizo  retroceder  á  los  invasores,  co- 
rrespondiendo gran  parte  de  la  gloria  alca . 
en  esta  empresa  a  D.  Lope  Díaz  de  Haro,  señor 
de  Vizcaya,  en  cuyos  tercios  iba  Guzmán.  que  se 
distinguió  notablemente  por  haber  hecho  pri- 
sionero al  jefe  berberisco  Abén-Comat,  uno  de 
los  privados  del  rey  de  Fez.  Nombrado  poco  rli 
pues  el  joven  caballero  para  negociar  la  paz,  des- 
empeñó su  cometido  alcanzando  una  tregua  de 
dos  años  (1276),  previa  devolución  de  los  terri- 
torios invadidos.  La  población  de  Sevilla,  resi- 
dencia accidental  de  la  corte,  celebró  estas  pai  1 
con  un  torneo,  en  el  que  Guzmán  obtuvo  el  pri- 
mer premio  de  honor;  y  como  el  rey  preguntase 
por  el  caballero  favorecido  de  la  fortuna  y  le  di- 
jesen quién  era,  repuso  que  cuál  de  ellos,  pues 
se  conocían  allí  varios  del  mismo  nombre,  á  lo 
que  contestó  D.  Juan  Ramírez  diciendo:  «Señor, 
mi  hermano  de  ganancia.»  Esta  respuesta,  que 
echaba  en  cara  del  valiente  su  ilegítimo  origen, 
originó  un  desagradable  incidente,  que  ni  aun 
las  explicaciones  del  monarca  pudieron  evitar, 
terminando  con  esta  contestación  de  Guzmán, 
que  descubre  su  enérgico  carácter,  y  que  dirigió 
al  rey:  «También  es  costumbre  de  los  hijosdalgo 
de  Castilla,  cuando  no  son  bien  tratados  pi 

•  ' is,  que  vayan  á  buscar  fuera  quien  1 

haga:  yo  lo  haré  así,  y  juro  no  volvet 
ta  que  con  verdad  me  puedan  llamar  de  ganan- 
cia. Otorgadme,  pues,  el  plazo  que  da  el  fuero  á 
los  hijosdalgo  de  ('astilla   para  poder  salir  del 
reino,  porque  desde  hoy  me  desnaturalizo  y  me 
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despido  de  ser  vuestro  vasallo.»  Consecuente  con 
este  voto,  que  ni  n  imena:  as  pudieron 

quebrai ,  salió  de  Si  villo  i pafiado  de  su  ayo 

Alonso  I  [ernondi  J  'i'  i"  <  <  idos  que  volunt  i- 
ñámente  qi  J  se  ti'asl  ido  á  la 
p] :  i  musulmana  de  Algeciras,  donde  el  rey  de 
i  i  ii  bailaba,  para  hacerle  saber  su 
di  i  i  de  rendií  le  va  ¡aliaje  temporalmente,  como 
lo  i.'  o;  holg  m  lose  tanto  Aben  Jucefdeesl  i  re 
solución,  que  le  envió  una  comitiva  como  su  ran- 
n  i.  en  la  que  figuraban  Garci  Martínez 
os  v  hasta  000  soldados  de  la  guardia 
cristiana,  3  á  más  su  Ministro  y  favorito  Abén- 
i  omat,  amigo  y  prisionero  de  Guzmán  poco  an- 
te .  Ci stá  lucida  comitiva  se  presentó  el  ca- 
ballero 1 és  ante  el  rey  de  los  beuimerines, 

concertándose  entre  ambos  que  aquél  serviría  á 
éste  contra  todas  las  personas  y  Daciones  del 
mundo,  salvo  las  cristianas,  y  que  Alonso  Pé- 
rez fuese  en  cambio  reconocido  como  guarda  ma- 
yor de  la  Real  casa,  con  el  mando  en  jete  de  los 
tercios  no  musulmanes  del  reino.  Grande  debía 
ser  la  confianza  de  Abén-Jucefen  Guzmán,  cuan- 
do a  poco  de  su  naturalización  en  el  reino  ber- 
berisco le  confió  la  empresa  de  sujetar  en  África 
á  los  moros  relia] íes  ó  tributarios,  cuyas  familias, 
errantes  siempre  y  rebeldes  á  la  entrega  délos 
impuestos,  venían  negando  al  Real  Tes-oro  los  tri- 
butos anuales,  escudadas  con  la  ausencia  del 
monarca,  que  se  hallaba  en  España  á  la  fecha 
en  que  el  pago  debiera  hacerse.  Cumplió  el  ca- 
ballero leonés  su  cometido  tan  satisfactoriamen- 
te como  era  do  esperar,  basta  el  extremo  de  co- 
brar lo  las  las  deudas  en  un  plazo  brevísimo  y 
atemorizar  de  tal  suelte  á  los  alfaquíes,  queape- 
iii  -i  en  adelante  hubo  necesidad  de  otra  cosa 
que  de  anunciarles  el  deber  del  pago  jara  que 
se  apresurasen  á  realizarlo  con  creces.  Esta  em- 
presa militar  fué  utilizada  por  Guzmán  para 
otorgar  la  libertad  á  una  muchedumbre  de  cris- 
tianes que  yacían  en  el  cautiverio,  pretextando 

I ni  eguirlo  que  le  bastaban  sus  fuerzas  para 

vencer  a  los  rehalles,  sin  que  los  soldados  mu- 
sulmanes tuvieran  que  exponer  su  vida  á  la  me- 
nor contingencia.  Restituido  á  la  capital  africa- 
n  i,  una  vez  ultimada  la  misión  que  se  le  confia- 
ra', poseyendo  el  afecto  todo  eutero  de  Abén- 
Jiícef,   querido  del  favorito  Abéu-Comat,  quien 

s  que  amigo  suyo  pudo  muy  bien  decirse  su 

hermano  del  corazón,  y  admirado  de  todos  los 
del  reino,  así  naturales  como  naturalizados,  pu- 
do Guzmán  creerse  la  primera  figura  de  aquel 
nidio  político,  y  así  era  la  ver  luí.  No  hubo 
problema  social  ó  político  que  su  inteligencia  no 
resolviera,  á  pesar  de  los  deseos  que  siempre  ma- 
nifestó de  escudarse  en  la  modestia, imponiéndo- 
se sin  jamás  pretenderlo.  Seguía  su  poder  siem- 
pre en  aumento,  cuando  se  vio  sorprendido  por 
una  carta  del  rey  de  Castilla,  Alfonso  X,  que  so- 
licitaba la  influencia  de  Alonso  Pérez  de  Guzmán 
para  que  el  soberano  de  África  le  ayudase  en  la 
lucha  que  el  Rey  Sabio  sostenía  contra  su  rebelde 
hijo  San.  lio  (1282).  Guzmán  obtuvo  [.ara  el  rey 
de  Castilla  el  auxilio  que  este  deseaba.  Pasa- 
dos algunos  días,  hizo  Alonso  Pérez  su  entra- 
da en  Sevilla,  acompañado  de  un  brillante  sé- 
quito de  caballeros  y  deudos,  y  ofreció  á  Alfon- 
so X,  en  nombre  del  monarca  de  Fez,  CO0O0  do- 
blas de  oro  á  calidad  de  primer  socorro  y  hasta 
tanto  que  ambos  reyes  personalmente  convinie- 
sen en  la  alianza  que  de  buen  grado  le  ofrecía. 
Además  de  ser  recibido  Guzmán  con  el  honor  y 
¡o  debidos  a- tal  servicio,  mereció  de  Alfon- 
so X  multiplicadas  y  expresivas  demostraciones 
de  bondad  y  cortesía,  siendo  la  mayor  de  tolas 
el  haber  convenido  su  boda  con  una  dama  de  la 
nobleza  sevillana.  Era  esta  señora,  que  se  llama- 
ba .María,  hija  de  Alonso  Hernández  Coronel, 
ya  difunto,  y  de  Sancha  Iñiguez  de  Aguilar. 
Una  vez  obtenido  el  permiso  de  Abén-Jucef,  sin 
cuyo  requisito  no  quiso  Guzmán  aceptar  el  pro- 
yecto, verificáronse  las  bodas,  asistiendo  el  mas 
linido  acompañamiento  y  reuniendo  los  esposos 
un  cuantioso  patrimonio,  compuesto  de  la  villa 
de  linlaños,  en  Castilla,  varios  pueblos  del  reino 
de  León  y  Galicia,  unas  heredades  en  Portugal, 
ciertos  pues  de  aceñas  en  el  Guadalete,  el  lugar 
de  Bollullos  con  sus  heredades  en  el  Ajarafe  de 
Sevilla,  las  tierras  de  Torrijos,  Robaiua  y  Barro- 
so, unas  casas  principales  en  calidad  pertene- 
cientes á  la  colación  de  San  Miguel,  la  villa  y 
castillo  de  Alcalá  Sídonia,  que  hoy  se  apellida 
de  los  Gazules,  regalada  á  los  novios  por  el  rey 
de  Castilla,  y  multitud  de  caudales,  joyas,  et- 
cétera. Terminadas   las  lindas  volvióse   Alonso 
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Térez  al  África,  de  donde  regresó  acompañado 
de  Abén-Jucef,  que  llegaba  con  el  socorro  ofreci- 
do, siendo  ¡nú i  ii. ■-  o        rzoa  lucieron  en 

favor  de  Alfonso  X.  Sin  más  que  talar  los  eam 
pos  de  Anda  lúe  i  a,  se  retiraron  a  su  país  los  berbe- 
riscos. El  Rey  Sabio  falleció  puco  después  (1284). 
Guzmán  en  África,  pagó  con  creces  al 
rey  de  IV  cuantas  pruebas  de  cariñosa  amistad 
y  protección  le  diera,  pues  en  bien  poco  tiempo 
conquistó  para  él  los  estados  que  en  Marruecos 
tenía  el  lamoso  Budeluz,  al  propio  tiempo  que 
obligo  al  reconocimiento  de  vasallaje  á  los  beni- 
merines  del  intrépido  aventurero  Segelmesa,  que 
al  frente  de  varias  tribus  llegó  á  conquistarse 
un  poderoso  reino  á  lo  largo  del  Sahara.  Estos 
hechos  de  armas,  que  aumentaron  considera- 
blemei  te  los  límites  y  grandeza  del  reino,  hicie- 
ron aumentar  extraordinariamente  la  real  con- 
fian, a  en  el  ilustre  leonés,  empezando  por  otra 
[.arte  á  tomar  formas  sensibles  el  rencor  que  los 
caballeros  musulmanes  de  la  corte  le  tenían. 
Aquellos  nobles  organizaron  á  modo  de  uua  ban- 
dería ó  fracción,  capitaneada  por  el  primogénito 
de  Abén-Jucef,  heredero  presunto  de  la  enrona, 
para  conseguir  arrebatarle  el  [tuesto  que  ocupaba. 
Al  talento  de  Guzmán  no  pudo  ocultarse  esto; 
de  suerte  que,  temiendo  por  todo,  hasta  por  la 
vida  ile  su  esposa  é  hijos,  pretextó  que  el  ca- 
rácter de  María  Coronel  imposibilitaba  la  vida 
del  matrimonio,  llegando  al  extremo  de  hacer 
indispensable  una  separación  que  viniera  á  evi- 
tar disgustos  mayores  y  de  más  peligrosas  con- 
secuencias. En  breve  [indo  acompañar  á  tuda  la 
familia  hasta  el  buque  mismo  en  que  habrían  de 
hacer  la  traslación  á  la  madre  patria.  Algún  tiem- 
po se  pasó  en  esta  forma,  consolado  Guzmán  de 
la  separación  que  dejamos  referida  con  las  bue- 
nas noticias  que  su  familia  desde  Sevilla  le  en- 
viaba, cuando  ocurrió  la  muerte  del  anciano 
Abén-Jucef.  Coronado  rey  de  Marruecos  Abén- 
Jacob,  meditó  desde  luego  perder  al  amigo  y  fa- 
vorito de  su  padre,  á  pesar  de  que  en  nada  había 
variado  con  la  muerte  del  último,  sino  que,  por 
el  contrario,  continuaba  esmerándose  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes.  Los  historiadores  del 
siglo  xvi,  y  aun  los  siguientes  hasta  la  primera 
mitad  del  actual,  no  han  tenido  inconveniente 
en  consignar  aquí  un  suceso,  de  todo  punto  in- 
verosímil, pero  que  bien  á  las  claras  revela  la 
verdad  de  la  antipatía  con  que  Guzmán  era  mi- 
rado. Refiérese  que, deseando  Abén-Jacob  acabar 
de  cualquier  modo  con  nuestro  caballero,  le  en- 
comendó la  temeraria  empresa  de  vencer  á  una 
temible  sierpe  que,  abandonando  su  guarida  de 
la  selva,  habíase  presentado  en  las  inmediaciones 
de  Fez,  para  desde  allí  asaltar  mejor  los  ganados 
y  devorar  mayor  número  de  personas.  Aceptado 
el  encargo,  púsose  en  camino  el  guerrero  acom- 
pañado solo  de  uu  cristiano  de  su  servidumbre, 
y  llegó  á  dar  vista  á  la  fiera  cuando  ésta  se  ha- 
llaba luchando  ventajosamente  con  un  león,  cu- 
yas garras  eran  impotentes  contra  las  durísimas 
conchas  que  defendían  la  corpulencia  del  mons- 
truo: esta  circunstancia  vino  en  auxilio  de  Guz- 
mán ,  pues  así  le  fué  más  fácil  acercarse.  Verle 
la  sierpe  y  abalanzarse  contra  él  violentamente, 
arrebatada  por  sus  gigantescas  alas,  fué  obra  de 
un  segundo,  tan  bien  aprovechado  por  cierto, 
que  dirigiendo  Alonso  Pérez  su  lanza  á  tiempo 
que  aquélla  abría  las  fauces  para  devorarle,  con- 
siguió rasgarla  las  entrañas:  ya  en  este  estado, 
el  león  concluyó  la  obra.  Se  añade  que,  agrade- 
cido el  león  al  inesperado  socorro  de  Guzmán,  co- 
mo á  sometérsele  mansamente,  no  separándose 
de  él  en  tanto  que  vivió  en  aquellos  países.  El 
verdadero  medio  empleado  por  los  africanos  piara 
librarse  de  Alonso  Pérez  consistió  en  enviarle 
contra  las  tribus  rehalles  sublevadas  de  nuevo 
por  lo  exorbitante  de  los  impuestos,  no  sin  an- 
tes ordenarles  secretamente  que  les  sería  perdo- 
nado todo,  si  cayendo  de  improviso  contra  las 
fuerzas  del  cristiano  conseguían  matarle.  No  se 
urdió  la  trama  con  tanto  sigilo  que  no  llegase  á 
oídos  de  quien,  desesperando  ya  de  poder  vivir 
tranquilo  en  aquel  país,  decidió  venirse  para  Es- 
pana,  aprovechando  la  ocasión  que  con  tan  dis- 
tintos fines  sus  enemigos  lo  preparaban.  Deteni- 
do el  mensajero  designado  por  Abén-Jacob  para 
entenderse  con  los  rehalles,  éstos  no  dieron  tiem- 
po a  que  se  les  atacase,  enviando,  por  el  contra- 
rio, las  sumas  exigidas,  que  distribuyo  ( íuzmán 
entre  sus  soldados,  proponiéndoles  al  propio 
tiempo  el  plan  de  volverá  la  madre  patria.  Pues- 
tos casi  to  los  de  acuerdo  se  acercaron  á  Tánger, 
donde  supieron  la  llegada  de  unas  galeras  easte- 
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[lanas,  cuyos  jefes,  tiempo  atrás,  se  entendieron 
con  Alonso  Pérez,  y  así  juntos  arribaron  á  .Sevi- 
lla. Recibidos  cariñosamente  por  los  sevillanos, 
y  luego  que  Guzmán  hubo  pasado  algunos  días 
en  compañía  de  la  familia,  partióse  ó  la  i  orte  con 
ánimo  de  ofrecer  sus  servicios  a  Sancho  IV,  quien 
ajó  sobremanera.  Conquistada  luego  Ta- 
rifa á  los  benimerines  por  el  rey  de  Castilla,  y 
deseando  doña  María  Coronel  alejar  de  Sevilla 
á  su  esposo,  distraído,  según  cuenta,  por  cienos 
amoríos,  le  aconsejó  que  ofreciera  al  rey  incoa- 
dicionalmcnte  su  espiada,  como  lo  hizo,  siendo 
encargada  por  esto  á  Guzmán  la  alcaidía  de  Ta- 
rifa, deque  se  entregó,  por  cierto,  pactándose 
como  retribución  la  suma  anual  de  7U0OO  mará- 
vedis.  Trasladóse,  pues,  Alonso  Pérez  á  la  plaza 
con  toda  su  familia,  excepción  hecha  del  primo- 
génito D.  Alfonso,  quien  por  su  estado  de  enfi  r- 
mo,  ó  para  educarse,  se  dirigió  á  Portugal  bajo  la 
custodia  del  infante  D.  Juan,  el  cual  hacía  por. 
entonces  el  mismo  viajé  desterrado  de  (astil,,. 
Reparadas  las  defensas  de  Tarifa,  reunidos  cuan- 
tos medios  materiales  y  de  gente  eran  necesarios, 
espero  Guzmán  tranquilo  los  acontecimientos  mi- 
litares que  con  la  llegada  de  la  primavera  habías 
de  sobrevenir.  Pronto  el  infante  I).  Juan,  con  un 
ejército  benimerín  compuesto  de  5000  caballosy 
algunos  [icones,  y  la  morisma  que  se  le  juntó  en 
Algeciras,  puso  sitio  á  Tarifa,  no  escaseando  el 
número  ni  la  calidad  de  toda  clase  de  máquinas 
é  ingenios.  Los  sitiadores  tentaron  inútilmente 
seducir  á  Guzmán  con  brillantes  promesas.  Seis 
meses  duraba  el  sitio,  sin  que  los  de  la  plaza  de- 
mostrasen el  más  insignificante  desmayo,  antes 
por  el  contrario,  habían  dado  bnena  cuenta  de 
los  más  audaces  en  intentar  el  asalto  del  prime* 
recinto  murado,  cuando  el  infante  D.  Juan  re- 
cordó que  tenía  consigo  al  heredero  de  Guzmán. 
Entonces  sacó  al  pobre  niño  maniatado  á  la  vis- 
ta de  los  de  Tarifa,  anunciando  á  su  padre  el 
propósito  de  matarle  si  en  breve  término  no  se 
rendía  á  discreción.  Alonso  Pérez  contestó:  «An- 
tes querré  que  me  matéis  ese  hijo,  y  otros  cincq 
si  los  tuviese,  que  no  daros  la  villa  del  rey  mi 
señor,  de  que  le  hiciera  homenaje.  Si  no  teni  ¡4 
puñal  para  consumar  la  iniquidad,  ahí  tenéis  el 
mío.»  Varios  autores  suponen  que  el  hijo  de 
Guzmán  no  era  todavía  mancebo,  y  dicen  que 
estaba  criándose  en  las  cercanías.  Los  muslimes 
descabezaron  al  niño  y  lanzaron  su  cabeza  al 
muro  para  que  su  padre  la  viese.  Agrégase  que 
Alonso  Pérez  sentábase  á  comer  con  sus  cau- 
dillos en  el  momento  de  cumplirse  la  senten- 
cia; y  como  sintiera  grandes  gritos  lanzados  pi  í 
los  sitiadores,  acudió  á  la  muralla  y  vio  la  bar- 
bara ejecución.  Tranquilo  en  apariencia  regresó 
á  la  [daza,  y  á  esta  pregunta  de  su  esposa:  «¿Quí 
sucede.'  respondió:  «Nada,  creí  que  los  enemi- 
gos asaltaban  la  plaza. »  Refieren  otros  que  la 
cabeza  del  hijo  de  Guzmán  fué  por  los  ejecuto- 
res clavada  en  una  pica;  que  el  defensor  de  Ta- 
rifa hizo  una  salida  con  sus  soldados,  yque.  -  i 
brando  de  cadáveres  la  tierra,  obligó  á  huirá  los 
musulmanes  y  libró  definitivamente  á  la  amena- 
zada plaza.  Tan  memorable  suceso  acaeció  en 
1294.  Sea  cual  fuere  la  causa,  es  lo  cierto  que  los 
muslimes  levantaron  el  sitio  de  Tarifa.  San- 
cho IV,  enfermo  en  Alcalá  de  Henares,  ya  que 
personalmente  no  pudo  ir  al  encuentro  de  Guz- 
mán, le  escribió  uua  carta  en  la  que  se  leen  estas 
palabras:  «Merecedes  ser  llamado  c!  Bueno,  y 
yo  ansí  vos  lo  llamo,  y  vos  ansí  vos  lian 
de  aquí  adelante.»  Desde  entoncesel  apellido, le 
aquella  familia  es  el  de  Pérez  de  Guzmán  -  /  Butj 
no.  Accediendo  Alonso  Pérez  á  los  deseos  del 
rey,  libre  ya  Tarifa,  se  trasladé,  á  la  corte,  sien- 
do en  el  camino  objeto  de  una  ovación  cumpli- 
da, pues  las  gentes  de  los  pueblos  se  agolpaban 
para  admirarle  de  cerca.  Salieron  á  recibirle  en 
Alcalá  los  caballeros,  los  prelados  y  el  pueblo,  y 
Sancho  IV,  al  tenderle  los  brazos,  pronunció  es- 
tas palabras,  dirigidas  a  sus  cortesanos:  «Apren- 
ded, caballeros,  a  sacar  labores  de  bondad  :  cer- 
ca tenéis  al  dechado.»  Momentos  antes  de  mo- 
rir, el  rey  encargó  á  Guzmán  el  Bueno  que  par- 
tiese á  Andalucía  para  mantenerla  por  su  hijo 
Fernando.  Cumplió  Alonso  Pérez  los  deseos  de 
So  lio,  favoreciendo  cuanto  [indo  á  doña  María 
de  Molina  en  la  menor  edad  de  Fernando  IV. 
Más  tarde,  cuando  ya  el  rey  gobernaba  por  si 
misino,  unióse  Guzmán  á  sus  tropas  en  Sevilla, 
con  todos  sus  deudos  y  amigos,  y  así  pudo  el 
monarca  inaugurar  la  campaña  contra  los  mus- 
limes, encalcado  de  llamar  la  atención  de  éstos, 
hacia  Gibraltar,  construyó  cerca  de  esta  plaza 
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un  reducto  que  dominaba  la  población 
mana,  Bobre  la  que  lanzó  multitud  de  piedras  y 
o  de  mi  n i r  obligaron  á  los 
habitantes  á  rendirse  ñ  discn  ón  1809).  Dcs- 
i  iba  de  las  Fatigas  de  esta  campafia  ouando 
Fernando  IV  le  ordenó  que  castigara  alosmoros 

de  la  sierra  de  i  i  tucín,  los  cual     li   i 

cesar  á  los  sitiadores  de  Algeciras.   Marchó  con- 
loa Gu  "i  ¡i  sin  pérdida  de  ti'  mpo;  mas 
como  se  reunieían  en  gran  número  para  cerrar- 
le el  paso  de  la  cordillera,  hubo  de  librarse  un 

Bangriento  combate,  d le  Alonso  Pérez  perdió 

mucha  gente  y  él  mismo  fué  herido  de  muerte 
al  penetrar  en  el  centro  de  la  espesura,  último 
refugio  de  los  ya  vencidos  muslimes.  El  cadá- 
ver, ¡  n  hombros  i  le  sus  soldados,  atravesó  el 
campamento  di  V  Igeciras,  acompañado  de  mu- 
chedumbre de  parientes,  deudos,  amigos  y  va 
Ballos.  En  Sevilla  recibió  sepultura  en  la  capilla 
mayor  de  la  iglesia  denominada  monasterio  de 
San  Isidoro,  donde  descansan  sus  restos  en  un 
i  vi  de  mármol  sostenido  por  cuatro  leones. 
I  i  lápida  se  lee  una  inscripción  en  castella- 
no. Fué  Alonso  Pérez  el  primer  señor  de  Sanlú- 
car  de  Barrameda  y  el  fundador  de  la  casa  de 
Medinasidonia.  Lúa  ley  publicada  en  23  de  ju- 
lio ile  1894  dispone  que  se  erija  en  León  una  es- 
tatua  representando  la  figura  del  defensor  de 
Tarifa.  Kn  septiembre  del  presente  año  (1894) 
han  comenzando  en  Sevilla  con  gran  actividad 
las  obras  de  restauración  del  monasterio  de  San 
Isidoro,  también  llamadodeSan  Isidro  del  Cam- 
po, que  guarda  bajo  sus  bóvedas  el  sepulcro  de 
Guzmán. 

-  Pérez  de  Guzmán  (Fernán)1  Biog.  Poeta 
y  escritor  español,  señor  de  Batres.  N.  en  el  rei- 
no de  Castilla  hacia  1376.  M.  por  los  años  de 
1460.  Era  tío  del  marqués  de  Santillana  (Iñigo 
López  de  Mendoza)  y  sobrino  de  Pedro  López  de 
Avala.  Nacido  á  fines  del  reinado  de  Enrique  II, 
alcanzó  una  parte  del  gobierno  de  Enrique  IV  y 
comenzó  á  florecer  en  los  primeros  días  del  si- 
glo xv.  Ticknor  afirma  que  nació  en  1400,  agre- 
gue !n  que  su  madre  era  hermana  del  canciller 
Avala  y  que  su  padre  fué  hermano  del  marqués 
de  Santillana.  La  fecha,  como  se  verá,  es  in- 
aceptable; y  en  cuanto  al  padre  de  Fernán  Pérez, 
el  cual  padre  se  llamaba  Pedro  Suárez  de  Guz- 
mán, no  fué  hermano  del  marqués  de  Santillana, 
pero  sí  pariente  suyo,  por  los  Ayalas,  no  parien- 
te de  sangre,  sino  político  como  hoy  decimos. 
Guiados  sin  iluda  por  los  asertos  de  Ticknor,  y 
juzgando  inverosímil  que  á  los  cinco  años  de  edad 
compusiera  ya  Fernán  Pérez  versos  al  destierro 
del  cardenal  Frías,  los  anotadores  del  Cancione- 
ro de  Baena  indicaron  que  debió  haber  dos  caba- 
lleros del  mismo  nombre  y  apellido,  oque  dicha 
composición  (número  119  del  Cancionero) no  fué 
obra  de  Fernán  Pérez.  Pudieron  reforzar  su  hipó- 
tesis reparando  en  la  pregunta  que  Pérez  de  Guz- 
mán «fizo  á  los  trovadores,  porquanto  el  rey  don 
Enrique  avia  apartado  de  su  corte  al  condesta- 
ble viejo,  y  en  su  lugar  privaba  el  cardenal  de 
España, »  pues  se  hubieran  persuadido  de  que  ya 
en  1398  se  ejercitaba  Fernán  Pérez  en  la  gaya 
ciencia.  Sin  embargo,  la  suposición  sería  infun- 
dada, porque  las  palabras  del  marqués  de  San- 
tillana son  terminantes:  «Fernán  Pérez  de  Guz- 
mán. mi  tío,  doto  en  toda  buena  doctrina,  ha 
compuesto  muchas  cosas  metrificadas,  é  entre 
otras  aquel  epitafio  de  la  sepultura  de  mi  Señor 
Almirante  don  Diego  Furtado  que  comienca: 

Onbre  que  vienes  aquí  de  presente. 

Fico  (prosigue)  muchos  otros  decires  é  cantigas 
de  amores,  é  aun  agora  bien  poco  ha  escribió 
Proverbios  de  grandes  sentencias,  é  otra  obra, 
assaz  útil  bien  compuesta  de  las  Cuatro  virtu- 
des Cardinales  (Carta,  al  Condestable,  núme- 
ro XVIII).»  El  almirante  acabó  su  vida  en  julio 
de  1404,  año  en  que  Guzmán  compuso  el  epita- 
fio. En  las  Cuatro  virtudes  se  cita  ya  el  título  de 
marqués  de  Santillana,  otorgado  en  agosto  de 
1445,  y  la  Carta  al  Condestable  se  escribió  en 
1449.  Parece  evidente  que  estas  composiciones 
tuvieron  un  solo  autor,  el  cual  vivía  al  escribirse 
la  referida  Carta:  luego  para  que  en  1398 hiciera 
versos  á  la  primera  caula  del  condestable  Dáva- 
los,  debía  contar  por  lo  menos  veinte  años,  y  de 
aquí  que  fijara  Amador  su  nacimiento  en  el  de 
1378,  uno  antes  de  la  muerte  de  Enrique  II. 
Cuando  falleció  el  marqués  de  Santillana  (1458) 
vivía  Pérez  de  Guzmán  retirado  en  Batres;  y 
como  aquella  es  la  última  fecha  que  se  refiere  á 
su  vida,  bien  puede  creerse  que  llegara  al  térmi- 
Tomo  XV 
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ni.-  de  Pedro  Suáre    de  l  !uj  man,  hei  ho 
en  Toledo  á  9  de  enero  de  1381    1419  de  la  era 

'    i     si    1 tas  palabras:  •>  El  poi   vei 

tiid  que  mis  fijos  Femando,  é  María,  é  Aldonza, 
é  fijos  de  Elvira  Alvarez,  mi  mugen  ya  difunta), 
son  pequeños  menores  de  edat,por  ende  porquan- 
to, Begunt  derecho,  el  padre  puede  facei  tei  i  i 
mentó  por  sus  fijos  menores;  por  esto  yo,  como 

padre  legitimo  ile  I,  i mío,  M  mi 

Aldonza,  mis  fiji      fago  é  ordeno  testamento  poi 
ellos  é  por  qualquier  dellos  que  finare  menor  de 
edat.»  Elvira  Alvarez  falleció  en  los  comienzos 
de  1380;  para  procrear  los  tres  hijos  fueron  me 
nester  unos  cuatro;  no  es,  pues,  arbitrario  cal 
cularque  Fernán  Pérez  vio  la  luz  primera  en  1 376. 
Otorgo  Guzmán   su  testamento  secreto  «dentro 
de  la  yglesia  de  San  Ginés  de  Toledo»   á  10 
de  septiembre  de   1455,   disponiendo  qui      e  I 
enterrase  en  el  monasterio  de  San  Pedro  Már- 
tir, en  la  capilla  donde  yacían  sus  padres.    En 
29  de  enero  de    1461,   su  hijo  Pedro  de  Guz- 
mán tomó  posesión  de  los  bienes  del  señorío  en 
sus  casas  principales  de  la  collación  de  San  <;, 
nés,  declarando  que  antes  la  había  tomado  en  su 
ii, aiilne  su  apoderado  Diego  Kuiz  «le  .Salamanca. 
No  es,  por  tanto,  aventurado  poner  la  muerte 
de    Fernán   Pérez  algunos  meses  antes,  ó  acaso 
algún  año,  dado  que  la  posesión  y  entrega  de 
los  bienes  á  Diego  Ruiz  no  admite  mas  breve 
plazo.  -  Tuvo  Fernán  Pérez  desde  la  niñez  grande 
amor  á  las  Letras.  Muy  en  su  juventud  intervi- 
no en  las  disputaciones  y  req  tiestas  que  sostenían 
los  afamados  trovadores  de  Castilla.  Adoptó  por 
primeros  maestros  a  Alfonso  Alvarez  de  Villa 
san, lino,  D.  Gutierre  de  Toledo,   arcediano  de 
Guadalajara,  y  Mícer  Francisco  Imperial,  fluc- 
tuando entre  la  escuela  provenzal,  representada 
por  el   primero,  y  la  escuela  alegórica,  iniciada 
por  el  último.  Solicitaba  de  Villasandino  copia 
de  alguna  obra  solil  y  muy  pura  que  le  sirviera 
de  modelo,  y  á  Mícer  Francisco  decía  que  relum- 
braban sus  cantos  como  centellas,  iluminado  poi 
el  buen  fiorentín  (Dante),  á  quien  Fernán  Pérez 
tomaba  también  por  maestro.  Veía  Uuzmán  en 
la  poesía  un  arte  divino;  calificaba  de  honesto 
su  estudio  y  de  meritorio  su  ejercicio.  Con  mu 
chos  dezires  y  cantigas  de  amores,  según  el  testi 
monio  del  marqués  de  Santillana,  acreditó  en 
aquella  edad  sus   no  vulgares  dotes   poéticas. 
Prestó  además  atención  á  los  acontecimientos 
políticos.  Por  la  primera  caída  del  buen  condes- 
table D.  Ruy  López  Dávalos,  y  por  la  fugaz  pri- 
vanza de  D.  Pedro  de  Frías,  cardenal  de  Espa- 
ña, conoció  la  instabilidad  de  las  pompas  y  am- 
biciones, y  consignó  en  sus  versos  el  disgusto 
que  le  causaban  aquellas  inmotivadas  turbulen- 
cias. En  la  prematura  muerte  de  D.  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza,  poderoso  almirante,  noble  sin 
rival  en  Castilla,  así  en  el  lujo  de  su  casa  como 
en  la  riqueza  de  sus  estados,  vio  un  severo  aviso 
de  lo  deleznable  de  la  fortuna  á  tanta  costa  logra- 
da. Surgieron  entonces  en  su  mente  graves  y  me- 
lancólicas ideas,  que  le  inspiraron  sentidos  versos 
que  anunciaban  la  notabilísima  transformación 
próxima  á  verificarse  en  su  espíritu.  Ya  en  aquel 
tiempo  se  inclinaba  al  estudio  de  las  sagradas 
letras,  de   que  tanto  provecho  sacó  después,  y 
los  verso*  que  entonces  compuso  confirman  la 
influencia  que  tuvo  en  Guzmán  la  imitación  tos- 
cana  desde  su  juventud.  Con  la  edad  crecieron 
los  desengaños,  mayores  en  un  siglo  en  el  que, 
según  el  mismo  Fernán  Pérez,  de  la  «codicia  de 
alcanzar  é  ganar  nacieron  engaños,  malicias,  po- 
ca verdad,  cautelas,  falsos  sacramentos  é  contra- 
tos é  otras  muchas  é  diversas  astucias  é  malas 
artes.»  Gozó  Guzmán  de  gran  crédito  en  la  cor- 
te de  Juan  II,  y  sirvió  así  en  los  consejos  como 
en  los  ejércitos  del  rey.  Acusado  de  conspirar 
con  el  obispo  de  Valencia  contra  los  intereses 
del  trono  de  Castilla  fué  preso  dos  veces,  com- 
plicado á  su  pesar  en  los  disturbios  de  su  tiem- 
po, y  disgustado  de  la  corte  se  retiró  (1432)  al 
señorío  de  Batres,  heredado  de  sus  mayores.  En- 
tregado allí  á  meditaciones  morales  é  históricas, 
mantuvo  erudita  correspondencia  con  los  más 
doctos  varones  de  Castilla  y  dejó  la  lira  de  los 
trovadores  para  seguir  las  huellas  de  su  tío  Ló- 
pez de  Ayala,  cultivando  el  arte  didáctico.  Ele- 
vóse entonces  á  una  esfera  en  que  sólo  podían 


culto  divino,»  de  las  ci 
cial  le  ' 

la,  las  Cient   Tria 
"  loor  dt  Nuestra  Señora.  I  Ion  ■ 

toda  comunii  ai  ió n  ¡ 

1  -     orb   de  Juan  II.  Rodeado  di 
de  cuyo  amor  no  sospechaba;  apartado 
amigos  de  su,  juventud,  acrii  oló   Fern  in 
su  celo  del  bien  -y  Su  ingenio,  y  aspiró 
de  la  abyección  á  sus  contemporáneo  .  i 
doles  delante  de  los  ojos  los  ejemplos  de 
toria  patria  en  los  Loores  ,/,   /„.,  ,-/,,,,,,   ,-,, 
los  avisos  de  la  filosofía  moral  en  los  Proií 
y  las  enseñanzas  de  la   religión  cristiana  en  ,1 
tratado  de  Diversas   virtudes  é  lom 
El  poema  de  los  Claros  varones  consta  de  409 
octavas  de  arte  menor,  que  muestran  elevación 
nada  vulgar  de  miras  poéticas,  y  descubren  el 
alto  concepto  en  que  tenía  el  nombre  e 
Las  proezas  de  los  numantinos;  el  entu 
que  hizo  inmortal  los  nombres  de  Calahorra,  Ca- 
parra y  Sigüenza;  los  ilustres  emperadores  que 
dio  España  al  mundo  antiguo;  los  historiadores 
y  poetas  del  Imperio  nacidos  en  nuestra  penín- 
sula;  los  reyes  y  escritores  más  esclarecidos  de  la 
Monarquía  visigoda;    Pelayo   y   sus   suces 
Bernardo  del  Carpió  y  Fernán  González;  el  Cid  y 
otros  héroes;  los  reyes  de  Aragón;  María  de  Mo- 
lina, Gil  de  Albornoz.   Benedicto  XIII  y  otros 
reciben  la  alabanza  del  poeta,  que  salpica  la  ex- 
posición histórica  de  pensamientos  políticos  y 
morales  y  la  realza  con  oportunos  y  poéticos 
símiles.  Son  los  Proverbios  preciosa  colección  de 
máximas  políticas,  morales  y  religiosas,  en  que 
el  autor  siguió  las  huellas  de  Salomón  y  Séneca. 
Escritos  poco  antes  de  1449,  á  juzgar  por  la  de- 
1  ni-  ion  del  marqués  de  Santillana.  constan  de 
102  redondillas,  que  son  como  el  fruto  recogido 
de  la  enseñanza  que  atesora  la  obra  anterior,  y 
en  las  que  brilla  el  mismo  nervio  y  vigor,  la 
misma  noble  concisión  que  esmalta  el  libro  de 
los  ( la  ros  varones.  Iguales  prendas  poéticas  ava- 
loran el  tratado  de  las  I  ¡¡cresos  virtudes  é  loores 
divinos,  especie  de  síntesis  de  cuanto  habían  en- 
señado á  Fernán  Pérez  el  estudio  y  la  experien- 
cia. Es  este  libro,  que  dedicó  á  su  grande  amigo 
Alvar  García  de  Santa  María,  repertorio  abun- 
dantísimo de  máximas,  documentos  y  avisos  pa- 
ra reglar  la  vida  por  los  principios  de  la  moral 
cristiana,  aunque  se  nota  que.  Guzmán  había  nu- 
trido su  espíritu  con  la  lectura  de  los  escritores 
y  filósofos  de  la  antigüedad.   Por  las  útiles  lec- 
ciones que  da  á  reyes,  principies  y  magnates,  ca- 
ballea os,  prelados,  sacerdotes,  hidalgos  y  plebe- 
yos, es  decir,  á   todas  las  clases  del  estado;  por 
las  galas  poéticas  que  le  adornan  y  por  la  varie- 
dad de  metros  es  interesante  este  poema,  en  el 
cual,  al  lado  del  pensamiento  didáctico,  se  halla 
una  gran  riqueza  artística  que  recuerda  las  pri- 
meras aficiones  poéticas  de   su   autor,   cuando 
fluctuaba  entre  la  escuela  provenzal  y  la  alegó- 
rica. Debió  de  escribirse  de  1449  á  1452,  y  es  la 
misma  obra  que  otros  titulan   Zas  Setecientas 
(coplas),  sin  duda  porque  cuentan  como  partes 
del  tratado  los  himnos  y  la  Confesión  rimada. 
Al  marqués  de  Santillana  dedicó  Guzmán  la  poe- 
sía de  la  Coronación  de  las  quatro  Virtudes  car- 
dinales, que  reviste  todas  las  galas  del  arte  dan- 
tesco, si  bien  en  ella  sobresalen  las  principales 
dotes  que  caracterizan  á  Fernán  Pérez  como  poe- 
ta  didáctico.  Mayor  consideración   merecen,  y 
máselogiados  fueron  en  aquellos  días,  sus  Bim  nos 
á  la  Virgen,  siendo  singular  la  estima  que  con- 
ceden los  críticos  á  las  Cient  Triadas,  composi- 
ción hija  de  un   profundo  amor  y  de  una  devo- 
ción  tierna  y  delicada.  -  Si  por  las  obras  citadas 
se  ha  de  contar  á  Guzmán  entre  los  representan- 
tes más  ilustres  de  la  antigua  escuela  didáctica, 
lugar  preferente  merece  como  biógrafo  é  histo- 
riador por  sus  libros  titulados  Mar  de  historias 
y  i  roñica  de  Juan  II.  Para  la  primera  de  estas 
producciones  tuvo  sin  duda  presente   el  Maro 
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Historiarum  del  Dominicano  Juan  de  Colorína. 
YA  Mar  de  I  divide  Bn  tres  partes.  La 

primera  comprende  las  biografías  de  los  em]  i  ra 
y  principes  gentiles  y  católicos  de  mas  alta 
fama  basta  la  invasi  d  de  los  bárbaros;  la  se- 
gunda refiere  las  más  celebradas  anécdotas  de 
santos  y  sabios,  con  breve  noticia  de  los  libros 
<|iie  mas  reputación  les  valieron:  y  la  tercera 
contiene  las  semblanzas  de  los  personajes  más 
ilustres  que  en  Castilla  florecieron  á  fines  del  si- 
glo xi\*  y  en  la  primera  mitad  el  xv.  La  ti  roerá 
parte  es  lamas  renombrada,  y  se  ha  publicado  se- 

Umente  con  el  título  de  ' 
blanzas.  Merece  la  fama  que  disfruta,  pue 
biografías   pueden  considerarse  como  modelos, 
tanto  en  su  fondo  como  en  su  forma.  Es  un  testi- 
monio precioso,  por  referirse á personajes  á  quie- 
nes Guzmán  trató  y  conoció.  También  la  segunda 
liarte  suministra  peregrinas  noticias  históricas 
y  literarias,  que  dan  inusitado  precio  á  la  obra, 
en  toda  la  cual  se  refleja  el  espíritu  didáctico  de 
Fernán  Pérez,  su  vasta  erudición  clásica  y  cris- 
tiana, lis  el  Mar  de  historias,  imitado  por  Ro- 
dríguez de  Almella  en  el  Valerio  de  las  histo- 
rias, el  primer  ejemplo  que  ofrece  la  literatura 
española   de   haber  empleado  originalmente  la 
forma  biográfica,  lo  que  sube  de  punto  su  esti- 
mare,n.  Grandes  cuestiones  críticas  ha  suscita- 
do la  i  I).  Juan  II.  Al  publicarla  por 
los  años  de  1517   el  Dr.   Lorenzo  Galíudez  de 
Carvajal,  manifestó  que  era  obra  de  Alvar  Gar- 
cía de  Santa  María,  Juan  de  Mena,  Pedro  Ca- 
rrillo de  Albornoz,  Lope  Barrieutos  y  otros,   si 
bien  había  sido  ordenarla  y  refundida  por  Fer- 
nán Pérez  de  Guzmán.  Más  tarde  Sarmiento  in- 
dicó la  idea  de  que  pudo  Juau  Rodríguez  del 
Padrón  escribir  parte  de  la  Crónica,  agregando 
que  otros  la  creían  obra  del  mismo  rey.  Ni  faltó 
quien  la  atribuyese  á  Diego  de  Val  era;  é  intrin- 
cándose cada  vez  más  el  debate,  se  expusieron 
muy  diversas  opiniones.  En  nuestro  siglo  Tick- 
nor ha  sostenido  que  Alvar  García  de  Santa  Ma- 
ría, hermano  del  famoso  obispo  de  Burgos,   Pa- 
blo de  Santa  María,  ordenó  la  relación  de  los 
catorce  primeros  años  del  reinado  de  Juan  II, 
continuándola  luego  Pérez  de  Guzmán,  mientras 
que  Amador  de  los  Ríos  dice  que  Alvar  García 
fué  el  único  autor  de  la  Crónica.  Las  razones  de 
Amador  de  los  Ríos  contra  la  intervención  de 
Fernán  Pérez  son  de  gran  fuerza,  pero  no  des- 
truyen por  completo  las  afirmaciones  de  Galín- 
dez  y  de  Ticknor.  La  cuestión  es  todavía  obs- 
cura y  difícil,  aunque  puede  afirmarse  que  Juan 
de  Mena.  Juan   II,  Rodríguez  del   Padrón,   Ca- 
rrillo y  Barrientes  ninguna  parte  tuvieron  en 
la  obra;  que  es  dudoso,  pero  no  imposible  en  ab- 
soluto, que  en  ella  colaborasen  Guzmán  y  Die- 
go de  Valera;  que  Alvar  García  redactó  la  Cró- 
nica hasta  1434.  El  autor  tuvo  indudablemente 
por  modelo  á  López  de  Ayala,  pues,  como  éste, 
divide  la  obra  en  los  años  del  reinado  y  cada 
año  en  capítulos.  Contiene  el  libro  gran  núme- 
ro de  cartas,  otros  documentos  contemporáneos 
originales  y  copiosa  relación  de  noticias  relati- 
vas á  las  costumbres  de  aquel  tiempo,  siendo 
por  esto  considerado   como  más  fidedigno  que 
Muías  crónicas  le  precedieron.  La  narración  es- 
jnida  con   orden  y  método  y  en  estilo  na- 
da afectado,  antes   bien  natural   y  desnudo  de 
adorno,  sin  dejar  de  ser  variado,  elegante  v  á 
veces  grave  y  levantado.  Todo  lo  dicho  prueba 
la  influencia  que  en  el  autor  ó  autores  ejercie- 
ron los  estudios  clásicos,  como  lo  acreditan  las 
arengas  que,  á  imitación  de  lo  que  liana  López 
de  Avala,  se  ponen  en  boca  de  los  personajes 
que  figuran  en  la  Crónica  de  Juan  II.  En  pro- 
sa, como  las  dos  obras  precedentes,  redactó  Pé- 
rez de  Guzmán  la  Floresta  de  los  F 
es  una  copiosa  colección  de  máximas,  dichos  y 
sentencias  morales  y  políticas,  recogidas  con  fin 
practico  y  encaminadas  á  producir  electo  análo- 
go al  de  los  Refranes  que  diz¡  ■  tras  ■! 
fuego,  compilados  por  el  marqués  de  ¿antillana. 
Déla  Floresta  forman  paite  las  Vent  nciasdi  Sé- 
sacadas  de  los  libros  del  filósofo  de  Córdo- 
ba titulados  De  vita  beata,  De   Providentia,  De 
j  otros.  Tara   la  ulna  tu- 
vo además  Guzmán    en   cuenta  los  escritos  de 

leles,   Plateo.   Salustio,    Quinto 
Cicerón,  Boecio  y  San    Bernardo;  el   I. 
Tesoro,  mandado  traducir  por  Sancho  IV,   v  ,1 
Libro  l  ihos,   traído 

del  catalán  al  castellano  de  orden  del  gran 
maestre  de  Santiago.  Lorenzo  Suárez  de  Figue- 
roa,  suegro  del  marqués  de  Santillana,  por  el 
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judío  Jacobo  Zadique  de  Uclés,  su  criado  y  su 
Los  versos  de  Finían  l1,  re2  de  I  luz- 
mán  se  halli i  '1  ( 'anciont  ro  d¡  /.'<<<  na  (nú- 
meros 119,  232,  545,  547,  57]  y  otros).  El  tra- 
to í  virtuoso  lo  ve.  Ama. luí  de 
los  Ríos  en  un  códice  de  (Jabardo,  que  con- 
tiene la  bella  composición  titulada  l."s  virtu- 
des son  buenas  de  invocar  émalas  da  platicar. 
El  poema  de  los  Claros  varones,  al  que  Ticknor 
llama    '  /linda,  dedicado  por  el  autor  á 

D.  Fernán  Gómez  de  Guzmán,  comendador  ma- 
yor de  Calatrava  antes  de  1452,  se  contiene  en 
dos  códices  de  la  Biblioteca  Nacional  de  París, 
de  los  que  dio  noticia  Ochoa,  quien  publicó  des- 
pués el  poema  en  las  /limas  inéditas  del  siglo  X  ¡ '. 
También  existía  en  otro  códice  de  la  Biblioteca 
de  los  duques  de  Goren  Granada,  hallándose  en 
un  solo  volumen,  acallado  de  copiar  en  1452,  la 
Confesión  rimada,  el  tratado  de  Dic  rsas  virtu- 
des y  los  Claros  varones.  Los  autores  del  Ensa- 
yo de  trun  biblioteca  española  de  libros  raros  y 
curiosos  citan  otro  manuscrito  de  este  último 
poema,  que  vieron  en  un  Cancionero  rotulado 
Obras  de  D.  J.  Fernández  de  Tjar,  llamado  < 
orador.  Copiaron  buena  parte  de  los  versos-del 
poema  (Madrid,  1888,  t.  III,  columnas  1185  ¡ 
1201),  cuyo  manuscrito  era  de  letra  del  siglo XV. 
Dedin',  Guzmán  sus  Proverbios  á  un  primo  suyo, 
que  debió  ser  D.  Juan  Ramírez  ó  D.  Tello  di 
(bizman,  ambos  hijos  de  D.  Juan  Ramírez  di 
Guzmán,  hermano  de  Pero  Suárez  de  Guzmán 
señor  de  Batres.  Amador  los  vio  en  el  citado  có 
dice  de  Gallardo,  y  Ochoa  los  publicó  en  las  re 
l'eiidas  Rimas  inéditas.  El  tratado  de  las  Divt  i 
sos  virtudes  se  dio  á  la  estampa  por  vez  prime 
ra,  á  la  cabeza  del  Cancionero  de  Ramón  de  Lio. 
■rio,  con  el  título  de  Vicios  y  virtudes,  seguidí 
de  la  Confesión  rimada,  Los  cinco  consejos  pan 
las  ¡ni/./,  w  virtuosas  mujeres,  etc.  Reimprimios! 
en  Sevilla  bajo  este  epígrafe:  Ejemplo  de  bien  vi 
rir.  Las  sete  ientas  del  docto  y  noble  caballen 
Fernán  Pérez  de  Guzmán,  las  cuales  son  bien 
scientificadas  y  de  grandes  y  diversas  materias  y 
i, mil  provechosas,  por  las  cuales  cualquier  hom- 
bre puede  tomar  regra  y  dotrina  y  ejemplo  de  bien 
vivir  1 1.109,  en  4.°).  Noticia  y  fragmentos  de 
esta  edición  da  el  nombrado  Ensayo  de  una  bi- 
blioteca t.  III,  columnas  1 179  á  1181).  De  nue- 
vo se  dio  á  las  prensas  el  tratado  de  las  Diversas 
virtudes,  también  con  el  título  de  Setecientas,  en 
Lisboa  (1512,  en  4.",  y  1564,  en  4.°).  De  estas 
dos  ediciones  la  segunda,  contenía  la  exposición 
del  Pater  nosU  i  y  Ave  Mana  y  el  Confessonario, 
que  sólo  en  el  Cancionero  de  Llavia  se  imprimió 
con  el  verdadero  nombre  que  el  autor  le  puso.  El 
ti  atado  lo  vio  Amador  manuscrito  en  el  ( 

Uaná-:  de  Guzmán, en  el  códice  de  Gallar- 
do y  en  otros  dos  que  respectivamente  se  hallan 
en  las  Bibliotecas  Nacionales  de  París  y  Madrid. 
Ramón  Llavia  imprimió  la  Coronaciónde lasqua- 
tro  virtudes,  que  después  se  publicó  en  casi  to- 
dos los  Cancioneras  generales,  y  que  consultó 
Amador  en  el  códice  intitulado  Cancionero  de 
Ixar  ó  Ijar.  En  dos  códices  de  la  Biblioteca  Na- 
cional de  París,  las  Trinadas  ó  Triadas  pare- 
cen formar  parte  del  tratado  de  los  Vicios  y  vir- 
tudes. El  Mar  de  historias  fué  publicado  en  Va- 
lladolid  (1512,  en  fol.),  con  sus  tres  partes.  De 
las  ediciones  de  la  Crónica  de  Juan  //solo  ci- 
taremos la  primera  (Logroño,  1517,  en  fol.),  de- 
luda á  Galíndez  de  Carvajal,  y  la  de  la  isiblii  tr- 
en de  autores  españoles,  de  Rivadeneira  (Ma- 
drid. 1877,  t.  LXYIIli.  En  esta  última  van  como 
apéndice  (pág.  097  y  siguientes  las  Generaciones 
y  semblanzas,  y  al  principio  del  volumen  se  ha- 
llan atinadas  observaciones  críticas  de  Cayetano 
Rosell.  En  Madrid  se  guardan  en  la  Biblioteca 
Nacional  siete  manuscritos  atribuidos  á  Fernán 
Pérez.  He  aquí  sus  títulos:  Carta  á  Fr.  Gonzalo 
idiendo  que  le  romancease  los  Diálo- 
gos de  San  Gregorio,  Contestación  á  esta  carta, 
rólogo  á  la  traducción  de  los  Diálo- 
gos. -  Floresta  de  filósofos,  6  colección  de  varias 
•■■i''  ncias,  sacadas  de  los  filó:  •    as  anti- 

guos, letra  del  siglo  xv.  -Fragmento  de  las  se- 
tecientas coplas  del  bien  vivir.  -Notas  al  Fuero 
de  Castilla.  Sus  Generaciones  ó  Sem- 
blanzas. -  Traducción  que  mandó  hacer  de  las 
EpUtolas  de  Séneca  i  Lucilo.  -  Varones  il\ 
Adiciones  n  los  claras  rae, mes.  El  nombre  de  Pé- 
rez de  Guzmán  figura  en  el  Catálogo  de  autori- 
dades de  la  lengua  publicado  por  la  Academia 
Española. 

-  Pérez  de  Guzmán  (Gaspar  Alonso):  Biog. 
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( leneral  español,  duque  de  Medinasidonia.  M.  en 
1664.  Heredó  el  título  citado  de  su  padre  Juan 
Manuel  Domingo.  En  1640  era  gobernador  de 
Andalucía.  Instigado  por  el  marqués  de  Aya- 
monte,  trató  de  proclamarse  rey  de  aquella  co- 
marca española.  Los  detalles  de  esta  conspira- 
ción los  hallará  el  lector  en  otros  artículos  del 
Dn  oionaxio  l  V.  Ayamonte,  marqués,  y  Feli- 
pe I  V,  rey  de  Espina  .  Descubiertos  los  planes 
del  duque,  en  1641  fué  llamado  á  la  corte,  don- 
de salvó  la  vida  por  ser  sobrino  del  famoso  Mi- 
nistro Olivares;  y  habiendo  confesado  su  delito, 
se  le  confiscó,  por  vía  de  castigo,  una  parte  de 
sus  cuantiosos  bienes.  Albinas  hubo  de  enviar 
al  duque  de  Braganza,  proclamado  rey  de  Por- 
tugal, y  de  quien  era  pariente,  un  cartel  de  desa- 
fío, en  el  que  Gaspar  Alonso  de  Guzmán  se  da 
los  títulos  de  duque  de  Medinasidonia,  marqués, 
conde  y  señor  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  Capi- 
tán Genera]  del  Mar  Océano  en  las  costas  de 
Andalucía,  y  délos  ejércitosen  Portugal,  gentil- 
hombre de  la  cámara  de  Su  .Majestad.  Firmó  el 
cartel  en  Toledo  á  19  de  septiembre  de  1641. 
En  él,  después  de  anunciar  que  el  desaliado  no 
se  atrevería  á  aceptar  el  combate,  escribió  estas 
palabras:  «Ofrezco  desde  ahora,  debajo  del  placel 
de  S.  M.  C.  (Q.  D.  G.)  á  quien  le  matare,  mi  vi- 
lla de  Sanlúcar  de  Barrameda,  morada  princi- 
pal délos  duquesde  Medinasidonia; y  humillado 
á  los  pies  de  su  dicha  majestad  le  pido  que  no 
me  dé  en  esta  ocasión  el  mando  de  sus  ejércitos, 
por  cuanto  ha  menester  una  prudencia  y  una 
moderación  que  mi  cólera  no  podría  dictar  en 
esta  ocurrencia,  permitiéndome  solamente  que 
le  sirva  en  persona,  con  mil  caballos  de  mis  va- 
sallos, para  que  no  apoyándome  sino  en  mi  áni- 
mo, no  solamente  sirva  para  restaurar  el  Portu- 
gal y  castigar  á  este  rebelde,  ó  traerle  muerto  ó 
vivo  á  los  pies  de  S.  M.  si  rehusa  el  desafío;  y 
para  no  olvidar  nada  de  lo  que  mi  celo  pudiese, 
ofrezco  una  de  las  mejores  villas  de  mi  estado  a] 
primer  gobernador  ó  capitán  portugués  que  hu- 
biese rendido  alguna  ciudad  ó  villa  de  la  corona 
de  Portugal,  que  sea  de  alguna  importancia  para 
el  servicio  de  S.  M.  C,  quedando  siempre  poco 
satisfecho  de  lo  que  deseo  hacer  por  su  servicio, 
pues  todo  lo  que  tengo  viene  de  él  y  de  sus  glo- 
riosos predecesores. » El  duque  de  Medinasidonia 
señaló  para  el  desafío  una  llanura  inmediata  a 
Valencia  de  Alcántara;  hizo  circular  carteles  por 
toda  Europa,  y  esperó  en  el  lugar  designado 
ochenta  días,  desde  el  1.°  de  octubre  hasta  el  19 
de  diciembre,  acompañado  del  célebre  Juan  de 
Caray;  pero  el  duque  de  Braganza,  despreciando 
el  reto,  no  acudió  a  la  cita.  No  se  registran  nías 
hechos  importantes  en  la  vida  de  Gaspar  Alonso 
Pérez  de  Guzmán. 

-Pérez  de  Guzmán  (Juan):  Biog.  Literato 
español.  N.  en  Ronda  á  25  de  febrero  de  1N41. 
Estudió  Latinidad  y  Literatura  bajo  ladireccion 
de  su  padre  hasta  la  edad  de  trece  años,  en  que 
quedó  huérfano,  pasando  después  á  los  Institu- 
tos y  Universidades  de  Cádiz,  Sevilla.  Málagay 
Cía  nada.  A  los  veinte  años  de  edad  llego  á  Ma- 
drid sin  recursos,  amigos  ni  recomendaciones:  en 
1862  entraba  deredactor  en  El  Reino, queinspira- 
ba  Ríos  Rosas,  y  en  1864  publicaba  su  libro  Las, 
llanas.  Redactor  más  adelante  de  La  Epot 
diferentes  períodos,  y  de  La  Tertulia,  por  ha- 
berle llevado  al  partido  progresista,  que  aban- 
donó muy  luego,  un  arranque  de  despecho,  su 
principa]  representación  es  como  historiador  y 
erudito,  habiendo  publicado  muy  numerosos  é 
importantes  estudios  en  La  Ilustración  España- 
la  y  Americana,  Revista  de  España,  É 
Contemporánea,  Boletín  déla  Sociedad  Geográ- 
fea  y  otras  publicaciones.  Sus  olías  mas  conoci- 
das son:  E?isayos  poéticos  (1862);  Las  Jindas 
(1864);  El  poema  de  la  rosa  (1866);  La  cuestión 
esencial  (1869);  Un  matrimonio  de  Estado  1877  | 
El  Principado  de  Asturias  (1881);  La  Jarrt  i<  ra 
(1882);  El  tratado  de  comercio  con  / 
(1884);  de    i' ice, de   Espinel   (id.); 

M  morías  del  Dosde  Mayo.  La  confabulo^ 
los  artilleros  ''1SS9  ;  Cauri,  n,  ro  de  la  rosa.  Ma- 
nojo de  la  poesía  castellana  (1891),  y  Los  retra- 
tos de  Colón  (id.). 

-Pérez  df.  Guzmán  el  Bueno  (Alonso): 
Biog.  Marino  español,  Capitán  General  de  gale- 
ras. N.  en  Madrid  hacia  1637.  M.  en  la  misma 
capital  á  27  de  agosto  de  1708.  Era  hijo  de 
Gaspar  Alonso  Pérez  de  Guzmán  el  Bueno,  no- 
veno duque  de  Medinasidonia,  y  de  Margarita 
Marañen  Ibarra,  vecina  de  Madrid,  que  murió 


TERE 

i  ,  n  el  com  ento  de  las  Madres  de  Dios 

,1,.  Sanlúcar.  Obtuvo  li  de  oual  ralbo 

Lleras  de  España,  gobei  uadoi  de  la  pro- 

del  '  ''i  el  Perú,  I  apitán  ( ri  ni  ral  de 

,  i  i    de  '  i  rdeña  y  virrey  j  <  ¡apitán  Gene- 
re  le  \  .1  [encía    cor  i    le  Tooi 

Santo  Sepulcro  en   lo 
de  San  Juan  de  Jerusalén.  '  lozódi 

:  mde  de  Es]  ij  •    en   re  ompensa  de 
¡a  de  haber  ti  nido  por  la  di 
de  gran  prior  de  Castilla  y  León  en  su  Orden 
-i,  San  .lii.ni,  que  le  tocó  por  opción  y  quiso  el 

onl al   príncipe  i  'arlos  de  Lorena. 

I  tal  grande  de  España  asistió  en  el  banco, 

,.n  la  iglesia   de  Santo  Domingo  el    Res 
7¡lla  y  corte  de   Mullid,  el  8  do  mayo  de  1701, 
j  1 ,  jura  di  I  rey  Felipe  V. 

:  i   Heriíasti  (Andrés):  Biog.  Ge- 
neral español.  Dióse  á  conocer  en  lose ienzos 

senté  siglo.  Comenzó  la  carrera  de  las  ar- 

i  el  cllcl  [10    di'    I  illardias    españolas,     \     na 

ya  di  edad  | ta  i  u  indo  en  1810  se  hallaba 

mandando  la  plaza  de  ciudad  Rodrigo.  Toreno 
le  pinta  de  venerable  aspecto,  honrado  y  de  gran 
bi  arría.  Su  heroica  entereza  apareció  con  todo 
su  lustre  desde  el  momento  en  que  los  Irán©  i  . 
liai  i,,  confiados  en  la  superioridad  desús  medios 
de  ataque,  le  intimaron  la  rendición  al  verla 
ciudad  que  sitiaban  sin  más  defensa  que  un  mu- 
ro antiguo  y  una  falsabraga,  dominada  al  Norte 
por  el  tesu  de  San  Francisco  y  desprovista  de 
alma, enes  y  edificios  á  prueba  de  bomba.  Laeon- 
testación  que  les  dio  Herrasti  fué  queexcus  iban 
cansarse,  porque  no  trataría  sino  á  balazos.  El 
francés  acepto  el  reto,  y  el  día  25  de  junio  del 
uño  citado  descubrieron  los  sitiadores  siete  ba- 
terías de  brecha  coronadas  de  46  cañones,  mor- 
teros y  obuses,  que  con  gran  furia  empezaron  á 
disparar  contra  la  ciudad  balas,  bombas  y  grana- 
das. Extendíase  la  líuea  enemiga  desde  el  teso 
de  San  Francisco  hasta  el  jardín  llamado  de  Sa- 
maniego,  y  cualquiera  sin  nota  de  cobarde  hu- 
biera sentido  desfallecer  su  ánimo  ante  tan  im- 
potente despliegue  de  medios  ofensivos.  Pero 
Herrasti  era  un  gobernador  digno  del  vecinda- 
rio á  quien  mandaba  y  defendía,  porque  la  po- 
blación entera,  con  no  menor  bravura,  sin  dis- 
tinción de  clase,  edad  ni  sexo,  acudió  en  ayuda 
de  la  tropa,  empleándose  basta  dos  pobres  cie- 
gos en  activos  y  útiles  trabajos.  Así  fué  que  al 
intimar  de  nuevo  el  mariscal  Ney  la  rendición  á 
la  plaza,  ya  esta  vez  á  nombre  de  Massena,  que 
volvía  al  campo  francés  de  la  visita  que  había  he- 
cho en  Madrid  á  José,  halló  á  Herrasti  tan  entero 
como  un  mes  antes  le  había  hallado,  no  obtenien- 
do de  él  más  respuesta  que  la  siguiente:  «Después 
de  cuarenta  y  nueve  años  que  llevo  de  servicios, 
sé  las  leyes  de  la  guerra  y  mis  deberes  milita- 
res... Ciudad  Rodrigo  no  se  halla  en  estado  de 
capitular.»  Imaginándose  el  oficial  parlamenta- 
rio que  la  coufianza  del  gobernador  pendía  en 
parte  de  la  esperanza  de  ser  socorrido  por  Wé- 
Dington,  le  propuso  de  palabra  despachar  á  los 
reales  ingleses  un  correo  por  cuyo  medio  se  su- 
piese positivamente  cuál  era  el  intento  del  ge- 
neral aliado.  Convino  el  español:  mas  Ney,  siu 
cumplir  lo  ofrecido  por  su  parlamentario,  reno- 
vó el  fuego  y  adelantó  sus  trabajos  hasta  60  toe- 
sas  de  la  plaza.  Continuaron  el  ataque  y  la  de- 
fensa con  varias  alternativas  basta  el  día  5  de 
julio,  en  que  el  gobernador  ordenó  á  los  capita- 
in-  Miguel  Guzmán  y  José  Robledo  una  salida, 
cuyas  resultas  fueron  gloriosas.  Empezaron  los 
nuestros  su  acometida  por  el  arrabal  del  Puen- 
te, y  después,  corriéndose  al  de  San  Francisco 
por  la  derecha  del  convento  de  Santo  Domingo, 
sorprendieron  á  los  enemigos,  les  mataron  gen- 
te y  destruyeron  muchos  do  sus  trabajos.  Enar- 
decidos con  esto  los  sitiados,  se  empeñaban  más 
y  mas  en  la  defensa.  Sustentábalos  también  la 
esperanza  de  que  viniese  á  su  socorro  el  ejército 
ingles,  no  pudiendo  comprender  que  los  jefes  de 
éste,  tan  numeroso  y  tan  inmediato,  dejasen  á 
sangre  fría  caer  en  poder  de  los  franceses  una 
plaza  que  se  sostenía  con  tan  honroso  denuedo. 
Las  baterías  enemigas  crecían  prodigiosamente, 
y  ya  el  8  algunas  de  ellas  enfilaban  nuestras 
obras.  Abrióse  la  brecha  en  la  falsabraga  y  en 
la  muralla,  ensanchóse  basta  20  toesas,  y  noti- 
cioso Pérez  de  Herrasti  de  que  los  ingleses,  en 
vez  de  aproximarse,  se  alejaban,  resolvió  el  10 
capitular,  de  acuerdo  con  las  demás  autoridades. 
Ya  se  preparaban  los  franceses  á  dar  el  asalto, 
cuando  los  nuestros  enarbolaron  la  bandera  blan- 
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ca.  Exigió  Ney  que  se  ¡  mador 

en  peí  a\  con. 

,  y  el  genei  recibiéndole 

el dolí  porsudefet 

que  el  i   excu   ido  exb  ndei    la   capil  Litación  por 

e  i  rito,  | |  ue  desfle  luego  la  concedía  amplia  y 

:  i  a,  quedando  la  ■ 
guerra,  1  >ió  rJej  su  palabra  de  que  se  cumplii  ía 
lo  p  ictado,  j .  según  la  noticia  qui  del 
crioió  el  mismo   I  lerrasti,  se  llevó 
toda  puntualidad.  Pén  z  de  Herra  ti  fui  llevado 
a  Francia,  y  allí  permaneció  hasta,  que  ■ 
bró  la  paz.  Ignoramos  los  domas  pormeii 
su  vida. 

-Pérez  de    Berrera  (Cristóbal):    Biog 
Médico  y  escritor  español.  X.  en  Salamanca  en 

1558.  M.  en  Madrid  de  edad  muy  avanzada.  Po- 
seyó el  título  de  doctor  en  Medicina;  fué  proto- 
médico  de  las  galeras  de  España,  y  en  m 
encuentros  con  bají  les  de  i  natas  de  la  Rochela, 

Holanda  y  Turquía  demostró  un  valor  á  toda 
prueba  y  gran  sagacidad  piara  vencer  con  gloria 
cualquier  género  de  peligros.  En  Madrid,  de- 
puestas las  anuas,  se  dedicó  solamente  á  su  pro- 
fesión méd  ca  y  al  socorro  de  la  indigencia.  En 
1604  era  médico  de  Felipe  III  de  España.  Nico- 
lás Antonio  dice  que  también  lo  fué  de  Felipe  II, 
y  afirma  que  Pérez  había  estudiado  Medií  i  na 
en  sn  ciudad  natal  y  que  se  dio  á  conocer  muy 
pronto  haciendo  las  veces  de  Ambrosio  Niíñez, 
lo  que  verificó  antes  de  embarcarse.  Estudió  He- 
rrera las  obras  de  Francisco  Valles,  Luis  Merca- 
do, Andrés  Laguna,  Tomás  Rodríguez  de  Veiga, 
Jerónimo  Soriano  y  otros  famosos  médicos  espa- 
ñoles y  extranjeros;  fué  amigo  del  doctor  Luis 
del  Valle,  á  cuyas  opiniones  concedió  gran  esti- 
mación, y  en  todo  tiempo  acreditó  su  modestia 
solicitando,  como  lo  hace  en  sus  escritos  de  Me- 
dicina, el  parecer  de  sus  colegas.  Seis  años  em- 
pleó en  idear  y  escribir  su  Discurso  del  amparo, 
que  se  cita  mas  abajo;  logró  que  se  estableciese 
en  Madrid  una  casa  albergue,  y  por  Felipe  III 
fué  nombrado  protector  y  procurador  de  los  alber- 
gues del  reino.  En  suma,  se  distinguió  como  ex- 
perimentado médico,  como  economista  práctico 
y  como  sincero  filántropo.  Con  razón  se  ha  di- 
cho que  fué  uno  de  esos  hombres  que  se  adelan- 
tan siglos  en  la  discusión  de  ciertas  cuestiones 
fundamentales,  cuya  solución  interesa  al  reposo 
de  la  sociedad.  Dejó  estas  obias:  Olypeus  pui  ro- 
ruin,  sime  Deeorum  curatione  immutanda,  nec- 
non  Valetudinetuenda,  Animadversiones  aliquot, 
tal  I'rofessores  Artis  Médicos  (Vailadolid,  1604, 
en  8.°).  En  la  aprobación  dada  á  este  libro  en 
Vailadolid  á  10  de  marzo  de  1604,  por  el  doctor 
Pedro  Sanz  de  Soria,  catedrático  de  método  en 
Vailadolid,  se  leen  estas  palabras:  «Es  una  Cues- 
tión propuesta  del  modo  de  evacuar  por  sangre 
los  niños,  y  otra  De  la  bebida-  que  les  convú  m  y 
ocasión  de  dársela.  Las  cuales  están  muy  docta- 
mente tratadas  y  propuestas,  para  que  los  Doc- 
tos las  determinen;  porque  su  resolución  es  de 
mucha  importancia.»  Y  en  la  dedicatoria  al  Con- 
sejo de  Ordenes,  Herrera  habla  de  su  Discurso  ó 
Tratado  dt  l  a/mparo,  y  dice  que  después  ningún 
escrito  suyo  estimaba  por  tan  importante  como 
el  Clypeus,  el  cual,  para  su  más  general  aprove- 
chamiento, juzgaba  que  se  debía  redactar  en  la- 
tín y  en  romanee.  Es  el  Clypeus  libro  raro.  - 
( 'arta  apologética  del  Dr.  Cristóval  Pérez  de  He- 
rrera, médico  de  sti  majestad  y  del  r<  ino,  al  ilnr- 
tor  Luis  del  Valle  médico  de  Cámara  del  Rey 
nuestro  señar  y  su  Protomédico,  en  respuesta  á 
una  Carta  suya  de  unas  Objecio?ies  opuestas  or 
ciertas  /  ersonas  á  un  Discurso  que  escribió  de  la 
curación  delcuerpo  de  la  república.  Es  un  ma- 
nuscrito en  4.°,  firmado  demanodel  autor  y  que 
lleva  correcciones  de  su  letra.  Formó  parte  déla 
biblioteca  del  duque  de  Osuna,  hoy  adquirida 
por  el  Estado.  En  el  mismo  volumen  se  conte- 
nían varios  discursos  sueltos  (impresos)  de  Cris- 
tóbal Pérez;  entre  ellos,  Dubitationes  ad 
ni,  popularisque  morbi  quinunc  in  tota  ft  ri  His- 
pania  grassatur,  exactam  medellam,  sapientissi- 
misa  Regís  cubículo,  eisdem  Protón 
ralibus  propositce  (Madrid,  1599,  en  4.°).  Dicha 
Carta  no  debe  ser  obra  distinta  de  la  que,  atri- 
buida á  Herrera,  se  guarda  en  Madrid  con  este 
título  en  la  Biblioteca  Nacional:  Carta  apologé- 
tica contra  otra  del  doctor  Luis  del  Valle  sobre  la 
curación  del  cuerpo  de  la  república,  en  que  habla 
de  sus  obras  y  de  las  de  su  hijo  Juan  Antonio.  - 
Defensa  de  las  criaturas  de  Herrín  rilad  (Vaila- 
dolid, 1608).  -Del  garrolillo  (Madrid,  1615),  en 


r¡  ,'i 


115 


latín  y  en  castellano 

I  .  átomo.     < 

rafo.     Proverbios  moral 

■ 

I    tan  en 

i 
Morejón  i  n  

i.  H  .  j  poi  ,.  xi.ii  de  la 

teca  de  autor  ¡¡  de  Rivadi 

Hadri  .  l  á  248).  Son  una  inri 

tación  de  los  i 

y  no  men   ■  .  !o  obra  des- 

preciable, como  lo  hace  Ticl  ñor  eil  su  fl 
,/.  la  .'</.  rotura  espafíi  la,  rLi    uro 

re/,  de  Berrera,  ha  dii  lio  Adol C¡    tro,  son 

sentencias  recogidas  de  los  más  sal 
y  de  ningún  modo  pueden  con 
proverbios  vulgares  de  nuestra  ; 

c rjteraínente  distintas.  En  la  versificación 

es  inferior  á  Barros.»-^  la  <  Urna- 

gestad  del  rey  D,  Felipe  tercero,  cerca  di  Infor- 
mo y  traca,  como  pareze  podrían  remediarse  al- 
gunos pecados,  excessos  y  desórdenes,  en  Instru- 
ios, bastimentos  y  ni  ros  cosas  de  que  esta  villa  de 
Madrid  al  presente  in  ne  falta,  y  di  qué  . 

a  uro. r  y  ,;■/  mor  los  necesida 
Castilla  la  vieja,  en  caso  que  Su  magestad  fut  < 
m  runlo,  de  no  hacer  mudanca  con  su  Corte  ,í  la 
Ciudaddc  Vailadolid  (folleto  en  4.°,  sin  lugar 
ui  año  de  impresión),  con  otras  cosas  muy  inte- 
resantes para  Madrid,  (.'icemos  que  no  es  obra 
distinta  de  la  que  Nicolás  Antonio  cita  con  el  tí- 
tulo de  Discurso  de  la  forma  y  traza  corno  s,  pu- 
dieran remediur  algunos  pecar/os  y  desó: 
(Madrid,  1598,  en  4.°).  -  Discurso  en  razón  de 
muchas  cosas  tocantes  al  buen  gobierno  y  riqueza 
destos  Reynos,  publicado  con  la  obra  anterior.  - 
Remedios  para  el  bien  de  ra  salud  del  cuerpo  de 
la  república,  impreso  con  los  dos  discursos  pre- 
cedentes. -Discurso  del  amparo  de  los  legítimos 
pobres,  y  reducción  de  los  fingidos,  y  de  la  fun- 
dación y  principio  de  los  albergues  de  estos  reynos 
y  amparo  de  la  milicia  de  ellos  (Madrid,  1595, 
én  i.-';  1598  y  1608,  en  4.°).  En  las  distintas  edi- 
ciones varía  ligeramente  el  título.  El  libro  es 
prodigiosamente  raro,  y  no  sabemos  si  podrá  ha- 
llarse fuera  de  España.  -Elogio  á  las  esclareci- 
das virtudes  del  Rey  D.  Felipe  LL  y  Carta  orato- 
ria á  su  hijo  D.  Felipe  III  (Vailadolid,  1604, 
en  4.°),  que  parece  ser  la  misma  obra  que  ma- 
nuscrita existe  en  Madrid  en  la  Biblioteca  Na- 
cional, como  trabajo  de  Pérez  de  Herrera,  con  el 
título  de  Elogio  de  la  vida  y  muerte  de  ¡■'■Upe  II: 
I  'arta  ó  dedicatoria  á  Felipe  III,  año  1598,  ori- 
ginal. 

-  PÉKEZ  DE  Hita  (GlNÉs):  Biog.  Poeta  y  es- 
critor español.  N.  en  Murcia  ó  eu  Muía.  Vivía 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI.  Fué  vecino 
de  la  c.  de  Murcia,  pero  se  sospecha  que  vio  la  luz 
primera  en  la  villa  de  Muía,  porque  en  ella  supone 
que  nacieron  Esperanza  de  Hita,  esclava  de  la 
reina  de  Granada,  y  otros  caballeros  llamados 
Pérez  de  Hita,  de  quienes  dicen  que  pelearon  con 
los  moros  de  Baza  en  el  cerco  de  Cuéllar.  Ade- 
más encarece  con  frecuencia  el  extremado  valor 
de  los  naturales  de  Muía.  Tenemos  pocas  noti- 
cias de  su  vida.  Con  la  gente  reclutada  en  el  te- 
rritorio murciano  por  ei  marqués  de  los  Vélez 
debió  de  militar  Ginés  muy  al  principio  del  le- 
vantamiento formal  de  los  moriscos,  iniciado  en 
1560.  Testigo  de  las  atrocidades  cometidas  en 
los  pueblos  por  la  desenfrenada  soldadesca,  es 
pecialmente  por  el  escuadrón  de  Loica,  al  cual 
califica  de  endiablado,  condenó  con  energía  unos 
hechos  que  presenció  sin  tomar  en  ellos  parte, 
ante-  bien  salvando  del  degüello,  con  peligro  de 
su  vida,  á  20  mujeres  y  recogiendo  del  seno  de 
su  madre  asesinada  á  un  niño  de  pecho,  en  la 
horrible  carnicería  del  pueblo  de  Félix,  en  la 
provincia  de  Almería.  Apenas  se  sabe  otra  cosa 
de  sus  propios  hechos  en  aquella  guerra,  ni  de 
i  eis  posteriores.  Dióle  gran  fama  la  obra 
tantas  veces  reimpresa  con  el  título  de  Giu  rras 
civiles  de  Granada.  En  realidad,  este  título  com- 
prende dos  libros  diversos.  El  primero  se  dio  á 
las  piensas  con  este  epígrafe:  Historia  de  los 
binólos  de  los  segríes  y  dbeneerrajes,  caballeros 
moros  de  Granada,  de  las  civiles  guerras  qi 
bu  en  la  Vega  entre  moros  y  cristianos  hasta  qui 
el  rey  D.  Fernando  V  la  ganó;agora  mievamen- 
te  sacada  de  un  libro  arábigo,  cuyo  a\ 


116 


PERE 


m  moro  llamado  Aben  HamAn,  natural 
.  Tratando  desdi  ion.  Tra- 

en castellano  por  Ginés  Per:      Zaragoza, 

l.V.O,  y  Valencia,  1597,  en  8.°).  Ni  la  proceden- 
ci  i  arábiga  de  que  se  habla  en  la  portada  es  ver- 
dadera, ni  el  libro  es  una  historia,  sino  pura  no- 
vela fundada  sobre  un  hecho  real,  extremada- 
mente alterado  en  todas  sus  circunstancias.  Pé- 
rez de  Hita  no  alcanzó  ni  con  mucho  la  época 
en  que  los  muslimes  dominaban  en  el  reino  de 

ida.  Vio,  sin  embargo,  muy  recientes  los 
n  stos  de  su  poder;  y  como  sirvió,  al  parecer,  en 
1 1  .nena  contra  los  moriscos  del  misino  reino, 
pudo  estudiar  las  costumbres  é  ideas,  muy  mo- 
dificadas por  la  opresión,  de  los  primeros  des- 
cendientes de  aquellos  infortunados  guerreros, 
recoger  sus  tradiciones  y  darles  el  interés  que 
en  las  almas  nobles  excita  la  desgracia  de  los 
propios  enemigos.  De  la  rebelión  de  los  moi  ¡seos 
trata  la  segunda  parte,  que  no  se  publicó  hasta 
1619  en  Barcelona),  y  en  la  que  el  autor  habla 
como  testigo  de  vista.  Las  dos  partes,  con  el  tí- 
tulo citado,  se  dieron  á  las  prensas  muchas  ve- 
eos.  Aquí  sólo  citaremos  dos  ediciones  de  este 
siglo:  una  hecha  en  1833  (Madrid,  2  t.  en  8.°), 
¡  otra  que  forma  parte  de  la  Biblioteca  ale  auto- 
res •  ¡pañoles,  de  Rivadeneira  (t.  III,  pág.  513  á 

.  y  en  la  que  la  obra  va  precedida  de  jui- 
ciosas observaciones  de  Buenaventura  Carlos 
Aribau.  Sospechábase  que  Pérez  de  Hita  había 
escrito  algo  mas.  pues  dice  que  conoció  á  Tuzani 
«viniendo  á  Madrid  á  cobrar  un  privilegio  para 
un  libro  suyo.»  Quizás  se  refería  á  la  obra  que 
los  autores  del  Ensayo  de  una  biblioteca  españo- 
la de  libros  raros  y  curiosos  (Madrid,  1888,  to- 
mo III,  columnas  1204  y  1205),  citan  con  este 
título:  Los  diecisiete  libros  de  Daris  del  Bclolro- 
yano,  agora  nuevamente  sacado  de  las  antiguas 
¡i  verdaderas  ystorias,  en  verso,  por  Guiñes  Pe- 
res de  Hila,  vecino  de  la  ciudad  de  Murcia:  es 
un  manuscrito  original  en  4.°,  que  lleva  la  fe- 
chado 1596,  cuyas  planas  están  rubricadas,  co- 
mo si  el  libro  hubiera  estado  á  punto  de  impri- 
mirse. En  1836  existía  en  Madrid  en  la  librería 
de  Gámez.  Es  un  poema  suelto  en  verso  endeca- 
sílabo, y  algunos  razonamientos  y  otras  cosas  en 
consonante  y  versos  de  varias  medidas.  A  cada 
libro  y  canto  precede  su  argumento  en  prosa.  En 
el  citado  Ensayo  pueden  verse  la  primera  y  la 
última  estrofa,  ha  Biblioteca  de  autores  españo- 
les, de  Rivadeneira,  en  el  t.  XVI  (págs.  162  á 
179)  reprodujo  los  26  romances  de  Pérez  de  Hi- 
ta, que  éste  incluyó  en  la  segunda  parte  de  su 
obra  que  se  titula  Guerras  civiles  de  Granada. 
De  ellos  dijo  Agustín  Duran:  «Carecen,  es  ver- 
dad, de  aquel  brío  y  colorido  poético,  de  aquel 
interés  indefinible  de  las  obras  de  imaginación; 
pero  en  desquite  conservan,  en  medio  de  su  pro- 
saísmo, toda  la  sencillez  de  inartificiosa  verdad, 
donde  el  autor,  contemporáneo  y  participante 
de  los  hechos  que  narra,  aparece  como  testigo  y 
comprobante  de  ellos.  Actor  en  las  guerras  de  la 
Alpujarra,  y  autor  de  su  historia,  Pérez  de  Hita 
se  presenta  á  veces  como  juez  severo  de  las  cau- 
sas que  las  produjeron  y  de  las  crueldades  y  de- 
sastres inauditos  que  irrogaron  á  la  patria.  Todo 
lo  que  el  autor  pierde  cotno  poeta  lo  gaua  como 
semillo  historiador,  y  como  hombre  de  un  cora- 
zón sensible  que  llora  sobre  la  desdicha  de  los 
vencidos  y  sobre  la  fatalidad  de  las  excesivas  re- 
presalias, y  acaso  provocaciones.de  los  vencedo- 
res. Soldado  Pérez  de  Hita  en  las  huestes  man- 
dadas por  el  marqnés  de  los  Vélez,  hizo  con  él 
la  guerra  de  la  Alpujarra  los  primeros  años;  se 
acostumbró  al  trato  de  los  valientes  que  comba- 
tía; aprendió  á  juzgarlos  y  á  respetar  en  ellos  á 
los  hombres  que  defendían  sus  hogares  y  que  re- 
clamaban la  libertad  y  los  derechos  que  según 
los  tratados  debían  conservárseles  y  eran  holla- 
dos por  la  fuerza,  ó,  si  se  quiere,  por  la  necesidad 
de  mantener  la  paz  del  país  y  de  librarle  de  los 
riesgos  que  le  amenazaban  por  abrigar  en  su  ii  no 
un  pueblo  sospechoso,  de  diversa  religión,  hábi- 
tos y  costumbres,  que,  unido  y  auxiliado  por  los 
vecinos  moros  de  la  costa  africana,  pudiera  com- 
prometer la  suerte  de  la  monarquía  española. » 
Aribau  juzga  en  las  siguientes  líneas  la  conocida 
obra  de  Ginés  Pérez:  «Las  dos  partes  de  las  Gue- 
rras civiles  de  Granada  deben  considerarse  como 
dos  ninas  ilel  todo  distintas  é  independientes, 
pues  tratan  de  personajes  y  sucesos  separados 
entre  sí  por  un  espacio  de  más  de  setenta  años. 
La  primera  parte  puede  llamarse  una  verdadera 
novela  histórica;  la  segunda  es  más  bien  una 
historia  anovelaJa.   En   aquélla   campea  libre- 
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mente  la  imaginación;  en  ésta  loa  sucesos  se  re- 
fieren á  manera  de  crónica  ataviada  con  las  ga- 
las del  lenguaje.  Si  queremos  ver  pintados  con 
vivísimos  colores  los  combates  singulares,  acu- 
damos á  la  primera  parte;  pero  si  preferimos  ver 
descritos  con  propiedad  y  movimiento  encuen- 
tros, escaramuzas,  asedios  de  plazas  y  batallas 
entre  dos  ejércitos,  en  la  segunda  encontrare- 
mos pasajes  admirables.  Los  romances  que  ador- 
nan la  relación  de  las  guerras  civiles  entie  ze- 
gríes  y  abencerrajes  son  de  lo  mejor  que  en  su 
genero  se  conoce,  pero  los  que  se  refieren  á  la 
lucha  entre  las  tropas  de  Felipe  II  y  los  moris- 
cos sublevados  no  pasan  de  la  medianía.  -  Ginés 
Pérez  de  Hita  afecta  en  sus  narraciones  la  pun- 
tualidad del  historiador,  autorizándolas  con  tes- 
timonios, muchas  veces  supuestos.  De  su  prime- 
ra parte  dice  que  fué  escrita  en  arábigo  por  un 
moro  natural  de  Granada,  llamado  Abén-Hamín, 
quien  después  de  la  conquista  pasóA  África  y  re- 
sidió en  Tremecén;  que  un  nieto  suyo  muy  hábil, 
por  nombre  Argutarfa,  recogió  entre  otros  este 
libro,  y  se  lo  prestó  á  un  judío  llamado  Sabá 
Santo;  que  éste  por  su  contentólo  tradujo  en 
hebreo,  y  presentó  el  original  arábigo  á  D.  Ro- 
drigo Ponce  de  León,  conde  de  Bailen,  á  cuyo 
ruego  lo  vertió  igualmente  al  castellano;  y  que 
por  merced  del  mismo  conde  lo  hubo  nuestro 
Ginés.  Si  esto  fuese  cierto,  la  historia  sufriría  en 
sus  manos  importantes  alteraciones,  pues  no  es 
de  suponer  en  un  moro  granadino  tanta  predi- 
lección como  la  obra  respira  á  favor  de  los  cris- 
tianos. -  La  segunda  parte,  aunque  escrita  jior 
un  testigo  de  vista,  y  en  general  ajustada  á  los 
hechos,  no  debe  mirarse  como  documento  histó- 
rico sino  en  aquellas  particularidades  que  callan 
los  que  de  intento  nos  transmitieron  la  relación 
de  aquella  sangrienta  lucha.  Ginés  Pérez  de  Hita 
escribía  como  escribiría  un  soldado  ingenioso  las 
noticias  que  corren  en  el  campamento,  sin  tener 
á  la  vista  los  datos  oficiales,  de  que  resulta  el 
conjunto  de  las  operaciones  militares.  Sin  em- 
bargo, todavía  seria  consultado  como  autoridad 
si  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  y  Luis  del 
Mármol  Carvajal  no  nos  hubieran  dejado  sen- 
das historias  de  los  mismos  acontecimientos. 
-Una  de  las  singularidades  que  más  admira- 
mos en  Ginés  Pérez  de  Hita  es,  que  si  se  toma 
cualquier  pasaje  de  su  obra,  nos  parecerá  escri- 
to modernamente  por  una  diestra  pluma,  des- 
pués que  el  lenguaje  ha  participado  del  progre- 
so de  los  conocimientos  en  materias  ideológicas. 
Parece  que  adivinó  el  modo  con  que  habían  de 
hablar  los  españoles  más  de  dos  siglos  después 
que  él.  Rara  palabra  de  las  que  usa  se  ha  anti- 
cuado; ningún  resabio  se  advierte  en  él  de  la 
afectación  que  era  de  moda  en  su  tiempo;  el  gi- 
ro de  la  frase  es  el  mismo  que  han  adoptado  los 
más  aventajados  hablistas,  desde  que  la  prosa 
castellana  se  despojó  de  los  falsos  adornos  que 
más  la  sobrecargaban  que  la  embellecían.  Puro, 
terso,  elegante,  fluido,  sonoro,  nunca  cansa  al 
lector,  quien,  al  volver  atrás  para  repetir  un  pe- 
ríodo, no  busca  desentrañar  un  sentido  que  no 
comprendió,  sino  que  intenta  renovar  el  placer 
que  ha  experimentado  al  ver  tan  fielmente  tra- 
zadas tan  magníficas  descripciones.  Bajo  este 
respecto,  las  Guerras  civiles  de  Granada  son  un 
modelo  de  los  más  perfectos  para  el  estudio  de 
la  lengua  y  la  formación  del  estilo.»  El  nombre 
de  Pérez  de  Hita  figura  en  el  Catálogo  de  auto- 
ridades de  la  lengua  publicado  por  la  Academia 
Española. 

-  PÉREZ  DE  LA  MoP.ENA  (JERÓNIMO):  Biog. 
Religioso  y  poeta  español.  Dióse  á  conocer  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  xvn.  Perteneció  á  la 
Orden  de  los  Agonizantes.  Luzán,  en  su  Poética, 
dice:  «A  principios  de  este  siglo  (xvm),  el  Padre 
maestro  Pérez  de  los  Agonizantes  escribía  con 
elegancia  y  gusto,  y  es  lástima  que  sus  versos 
no  se  hayan  dado  á  la  estampa.»  A  pesar  de  la 
autoridad  crítica  de  aquel  insigne  preceptista, 
manifiesta  Leopoldo  Augusto  de  Cueto  sin  re- 
bozo, en  su  Historia  crítica  de  la  poesía  castella- 
na del  siglo  XVIII,  que  forma  parte  de  la  Bi- 
blioteca de  autores  españoles,  de  Rivadeneira.  las 
dudas  que  le  asaltaban  de  que  hubiese  quien  es- 
cribiera versos  con  elegancia  y  gusto  en  aquel 
pieríodo  de  perversa  poesía.  Deseoso  de  poner  en 
claro  este  fenómeno  de  historia  literaria,  hizo  in- 
vestigaciones eu  varias  bibliotecas  públicas  y 
particulares  de  España,  y  hasta  en  Roma,  don- 
de se  hallan  los  archivos  de  la  Orden  á  que  per- 
tenecía el  Padre  Pérez.  Pero  todo  en  balde.  Más 
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taide,  y  por  una  casualidad  harto  inesperada, 
supo  que  existían  en  una  colección  manuscrita 
de  ninas  varias,  de  la  Biblioteca  Nacional,  al- 
gunas poesías  del  Padre  Pérez  de  los  Agonizan- 
tes. Estas  poesías  son  20  sonetos  burlescos  y 
unas  insignificantes  coplas.  De  estos  sonetos  ha- 
bía visto  algunos  (anónimos)  en  el  cúmulo  de 
papeles  poéticos  que  de  Salamanca  fueron  á 
sus  manos  al  formar  la  colección  de  Por/,,.-,  /,. 
ricos  del  siglo  XVIII  para  la  citada  Bibliote- 
ca, y  en  las  actas  de  la  famosa  Academia  del 
Buen  Gusto.  En  el  cuaderno  de  los  sonetos  de] 
Padre  Pérez,  leídos  en  la  Academia  del  Buen 
Gusto,  hay  nueve  que  no  están  contenidos  en  el 
códice  de  la  Biblioteca  Nacional.  El  estilo  es, 
en  algunos  de  los  sonetos,  más  llano  y  i  atura] 
de  lo  que  se  usaba  en  aquella  época :  pero  la  in- 
tención festiva  es  tan  manoseada  y  trivial  (pie 
Cueto  cree  que  á  poesías  de  más  alto  linaje  alu- 
día Luzán  cuando  tanto  encarecía  el  valor  de 
los  versos  del  Padre  maestro  Pérez  de  los  Ago- 
nizantes. Como  muestra  publicó  Cueto  (Bíbliott  ■ 
cade  autores  españoles  de  Rivadeneira,  t.  LX  V II), 
cinco  sonetos,  los  cuatro  primeros  con  las  va- 
riantes de  los  manuscritos  de  Salamanca,  en  los 
cuales  le  pareció  el  texto  más  correcto  y  la  ver- 
sificación más  limpia  y  esmerada.  El  único  por- 
menor biográfico  que  halló  de  este  poeta  es  que 
en  el  día  25  de  mayo  de  1 681  presidió  una  acade- 
mia poética  celebrada  en  Madrid  en  el  convento 
de  los  Padres  clérigos  Regulares,  ministros  de 
los  enfermos,  vulgo  Agonizantes.  Así  consta  del 
libro  de  esta  academia  que  aquel  mismo  año  se 
dio  á  la  estampa  en  Madrid,  en  la  imprenta  de 
Atanasio  Abad.  Los  versos  del  Padre  Pérez  que 
contiene  este  libro  no  confirman,  por  cierto,  las 
laudatorias  palabras  de  Luzán.  De  varios  de  los 
sonetos  puede  inferirse  que  el  Padre  Pérez  resi- 
dió algún  tiempo  en  Roma.  Los  publicados  por 
Cueto  se  titulan:  Definición  del  amor;  I) iliciat 
campestres;  Dura  ley  del  soneto;  Cada  cual  en  su 
lugar,  y  Julio  César.  Este  soneto  fué  leído  en  la 
Academia  del  Buen  Gusto  en  28  de  enero  de 
1751.  Es  de  los  pocos  que  el  P.  Pérez  dedica  á 
asuntos  graves.  Era  tan  genial  en  el  poeta  la  ten- 
dencia humorística,  que  hasta  en  estos  casos 
busca  el  camino  de  la  chanza  para  expresar,  en- 
tre burlas  y  veras,  conceptos  elevados.  Lo  mis- 
mo hace  en  otro  soneto  descriptivo  de  Roma, 
que  acaba  con  una  chuscada  de  perverso  gusto, 
y  empieza  con  noble  entonación. 

-Pékez  de  La  i;  a  (Alfonso):  TSiog.  Juris- 
consulto y  escritor  español.  N.  en  Toledo.  Vivía 
á  fines  del  siglo  xvr  y  en  el  primer  cuarto  del 
xvii.  Según  Nicolás  Antonio,  defendió  siempre 
con  ardor  los  intereses  de  la  patria,  y  acreditó  su 
ciencia,  mostrándose  á  la  vez  digno  de  su  repu- 
tación, cuando  residió  en  Lima  (Perú)  como  juez 
de  causas  criminales.  En  el  tiempo  de  su  estancia 
en  America  escribió  la  primera  de  las  obras  que 
se  citan  más  abajo.  De  Lima  fué  trasladado  á 
Galicia,  donde  ejerció  otro  cargo  propio  de  la 
Administración  de  Justicia  ¡después  formó  parte 
de  la  Audiencia  de  Granada,  y  más  tarde  se  con- 
tó entre  los  individuos  de  la  de  Valladolid.  Rei- 
nando Felipe  I II  (1598-1 621)  desempeñó  Alfonso 
Pérez  en  Madrid  otro  cargo  importante.  Escri- 
bió en  latín:  De  Annirrrsariis  ct  capellaniis,  en 
dos  libros  (Madrid,  1608,  enfol.;  Lyón,  1672, 
en  4.°,  y  1733,  en  fol.).  En  esta  obra  estudia  su 
autor  las  cuestiones  siguientes:  De  Virginibus 
maritanclis;  Pro  Infantibus  exposilis  murierais: 
Pro  Captivis  redimendis;  Pro  Carceratis  relaxan- 
dis:  Pro  Monte  Pietatis;  Pro  Festo  Corporis  Chris- 
ti  celebrando  cutn  Preecedentiis,  Processionis;  De 
Cadavcribus  absgue  tributo  transferendis ;  De 
Quarta  Funera/i;  De  Probaliont  generis  ct  qua- 
litatis  sanguinis  ad  Capellaniam  requisitas. - 
Compendium  Vita;  Hominis  in  JureFori  et  Poli 
a  ventre  concepto  usque  ad  perfecta  m  mtatem  ti 
senectam  (Valladolid,  1629,  en  fol.).  -  En  caste- 

11; redaí  ló  el    Compendio  de  las  tres  groa  U 

de  la  Santa  Cruzada,  subsidio  y  Escusado  que 
su  Santidad  concede  d  la  Sacra  católica  nal  Mu- 
gestad  P>.  Felipe  Hipara  gastos  de  la  guerra 
contra  infieles,  y  la  práctica  del  I  as  (Madrid, 
1610,  en  fol.,  y  Lyón,  1757,  en  fol.).  -En  Ma- 
drid se  guarda  en  la  Biblioteca  Nacional,  con  el 
nombre  de  Alonso  Pérez  de  Lara,  un  manuscri- 
to titulado  Parecer  sobre  si  para  la  provisión  de 
la  penitenciarla  de  Toledo,  que  se  dio  á  D.  Bar- 
tolomé de  Castro,  se  necesitaban  bulas  de  Soma, 
,,.„  su  defecto,  colección  particular  del  cardenal. 
Pérez  de  Lara  figura  en  el  Catálogo  de  aulorida- 
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á¿3  de  la  lengua  publicado  por  la  V 

pañola. 

i'n     ■   Di  11  Ski  •■  l    I :  Pn  la- 

do español.    M.  en   Zamora  en   1681,    Estudió 
en  los  Colegios  < ) < ■  Si  ¡uen  a  y   Santa  Cn 
Valladolid;  se  ordeno  de  Bacerdote  en  1595,  y 
obtuvo  una  cátedra  en  la  Univeí  idad.  En  1597 

por  oposición  i  magistral  de  Za- 

mora, que  aún  ]  indo  fui  nombrado  ar- 

zobispo de  Méjico  por  el  rey  Felipe  [II.  Sostuvo 
la  inmunidad  de  esta  iglesia  contra  el  virrey 
lie  losGah  es,  que  le  desterró;  pero  pro- 
nunciándose la  población  en  su  favor  le  hizo 
volver  a  ella,  calmando  la  agitación  que 

ido  la  medida.    En  el  ,  .pie  se 

.  el  rey  Felipe  IV,  de  conformidad  con 
los  breves  del  Papa,  premió  al  arzobispo  por  su 
virtud  y  valor,  y  para  conciliat  dificultades  lo 
presentó  para  obispo  de  Zamora,  donde  murió 
Pérez.  Está  enterrado  en  la  capilla  mayor. 

-Pérez  del  Barrio  Anqulo  (Gabriel): 
Escritor  español.  X.  cu  Orduña (Vizcaya). 
Vivía  en  los  comedios  del  siglo  xvn.  Pasó  casi 
toda  su  vida  sirviendo  al  Estado  en  las  reales 
secretarías  ó  á  las  órdenes  de  algunos  jefes,  y 
principalmente  á  las  de  Fajardo,  marqués  de 
vele  .  Fui  nitor  de  una  obra  que  alcanzó  va- 
rias ediciones,   lie  aquí  su  titulo:  Secretario  y 

.  s,  materias, 
mes,   y  curit  w  agricultor  de 
juanto  el  Gobierno  y  la  pluma  piden  para  tum- 
is; el  indine  las  toca  y  están  ilustra- 
das con  si  nti  acias,  conceptos  y  curiosidades  no  to- 
Madrid,  1613,  loco,  1645  y  1667,  en 4.°). 
En  la  primera  edición   el  título  comienza:  Di- 
i  :/■■  secretarios,  y  en  la  última  dice  lo  que 
se  ha  copiado  más  arriba.  Ignoramos  si  serán  una 
misma  persona  este  Gabriel  Pérez  y  un  homóni- 
mo autor  del  libro  titula' lo  ¡i,  nociones,  rosariosy 
oraciones  quotidianas,  discursos,   etc.  (Madrid, 
1644,  en  8.°). 

-Pérez  del  Camino  (Melitón:)  Biog.  Ma- 
rino español.  X.  en  CastTOUl'i  lies  Santander!. 
M.  en  el  Ferrol  (Cortina)  á  6  de  marzo  de  1845. 
Dedicado  á  la  marina  desde  su  niñez,  solicitó  y 
obtuvo  carta  orden  de  guardia  marina  y  sentó 
plaza  en  el  departamento  del  Ferrol  (14  de  abril 
de  17S9).  Sucesivamente  fué  nombrado  alférez  de 
fragata  (1792)  y  alférez  de  navio  (1794);  navegó 
mucho  en  diferentes  navios  y  escuadras  por  los 
mares  de  Europa,  é  hizo  un  viaje  redondo  á  la 
América  septentrional.  Concurrió  en  la  escuadra 
de  Francisco  de  Borja  á  la  toma  de  las  islas  de 
San  Pedro  y  San  Antioco,  y  luego  vino  á  cruzar 
sobre  las  costas  de  Provenza  para  proteger  las 
operaciones  de  los  ejércitos  piamon teses  y  napo- 
litanos en  las  riberas  del  Var.  Embarcarlo  en  el 
navio  San  Juan  Nepomua  no,  de  la  escuadra  de 
Juan  de  Lángara,  se  halló  en  Tolón  luchando 
muchas  horas  contra  una  batería  enemiga.  Con 
la  lancha  de  su  navio  socorrió  á  las  tropas  del 
fuerte  de  Balaguer  (15  de  diciembre  de  1793)  y 
protegió  (día  17)  ei  reembarco  de  las  tropas  de 
la  plaza  de  Tolón.  Hallóse  también  en  el  sitio  de 
Rosas  á  las  órdenes  del  general  Federico  Gravi- 
na.  Después  de  haberse  distinguido  en  la  batalla 
de  Trafalgar,  unido  á  la  escuadra  que  sucesiva- 
mente mandaron  los  generales  Álava  y  Apodaca, 
y  empleado  en  las  fuerzas  sutiles  de  bahía,  se 
halló  en  dos  ataques  reñidos  que  éstos  sostuvie- 
ron contra  los  navios  y  fragatas  inglesas  del  blo- 
queo de  Cádiz,  protegiendo  los  convoyes  ala  cos- 
ta de  Poniente,  y  en  9  y  14  de  junio  de  1808  se 
distinguió  en  el  ataque  y  rendición  de  la  escua- 
dra francesa  del  almirante  Rosilly.  Pasó  en  se- 
guida al  Ferrol ;  y  cuando  dicho  departamento  fué 
ocupado  por  los  franceses,  tuvo  el  mando  de  un 
cañonero  de  los  apostados  para  la  defensa.  De  re- 
greso en  Cádiz  (1 809)  se  incorporó  al  ejército  del 
Centro  ó  de  la  Mancha,  región  en  que  se  hallaba 
el  segundo  regimiento  de  marina,  y  se  encontró  en 
la  sangrienta  batalla  de  Ocafia,  desde  donde,  des- 
pués de  la  derrota  de  nuestro  ejército,  se  trasla- 
dó á  las  gargantas  de  Sierra  Morena,  é  hizo  la 
retirada  con  el  ejército  del  duque  de  Alburquer- 
que  para  salvar  la  isla  gaditana.  Allí  figuró,  en 
una  falúa  (1810),  en  la  acción  que  tuvieron  las 
lanchas  y  botes  contra  el  castillo  de  Santa  Ca- 
talina. En  ñ  de  diciembre  se  halló  en  el  mismo 
bote  en  la  boca  del  río  San  Pedro,  batiendo  las 
lanchas  enemigas  varadas  y  las  baterías  de  la 
costa;  en  6  del  mismo,  con  un  bote  armado,  fué 
á  cortar  un  falucho,  al  que  batió  con  mucha  acti- 
vidad, y  en  19  de  enero  de  1^11  se  halló,  mandan- 
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lincho  número  10,  en  la 
es  contrací 

que  iban  de  Sanlúi  ai    para    I 

acar  uno, 
te  la  población.  Contribuyó 
1812),  con  lo   canoneri  ■   i 

batió  a  los  franceses  en  pasó  con 

su  comandante  el  brigadier  Maurell  al  puerto  de 
Sania  María,  en  donde  depuso  a  las  autoi 
francesas.  Más  tarde,  mandándola  fragata  Sol  ■ 
anido    1816    a  la  división  naval  do]  mando 
del  bi  i    ■  Rodríguez  de  Arias,   n 

Mediterráneo  y  desempí 
di    i    tado  en  las  i  e  Argel,  Ti  ne   ¡    I 

poli,  cruzando  tan  de      n 

Vicente  y  Santa.  Mana,  para  ¡ 
da  de  los  buques  procedentes  de  América.  En 
viadq  con  la  fragata  Prueba  al  Nuevo  Mundo 
(1819),  llegó  al  Callao  cuando  el  puerto  i 
bloqueado  por  la  escuadra  chilena  del  mando  del 
almirante  Cokrane,  compuesta  de  dos  n 
una  fragata  y  otros  buques  menores,  que  lo  per- 
siguieron en  todas  direcciones;  pero  el  comandan- 
te de  la  Prueba  maniobro  muy  acertadamente,  se 
desatracó  completamente  de  la  costa,  y,  libre  de 
enemigos,  se  dirigió  á  Guayaquil,  donde  entró  sin 
noved  id.  Repuesta  la  fragata  de  víveres  fri 
v  preparada  convenientemente,  salió  á  la  mar, 
y  pi  netrando  osada  y  atrevidamente  por  la  línea 
del  bloqueo  llego  á  Lima  en  13  de  abril  di 
Siguió  con  el  mando  de  su  fragata  en  todas  las 
operaciones  y  servicios  de  armas  que  se  ofrecie- 
ron en  el  apostadero  de  Lima.  La  noche  en  que 
los  enemigos  atacaron  y  abordaron  á  la  fragata 
Esmeralda  se  hallaba  Pérez  del  Camino,  como 
jefe  de  ronda  mayor,  á  bordo  de  ella,  y  sobre 
su  alcázar  sostuvo  el  choque  personal  contra  va- 
rios enemigos,  que  lo  rindieron  después  de  lle- 
var dos  heridas.  Canjeado,  regreso  al  Callao 
y  de  allí  á  Cádiz  (19  de  alad  de  1*22).  Después 
de  haber  contribuido  al  bloqueo  de  Cayo  Hue- 
so (1827),  salió  déla  Habana  con  su  fra 
la  nombrada  ll«,;¡i,  y  el  bergantín  goleta  Ama- 
lia, formando  división  á  las  órdenes  del 
dier  Laborde  para  desempeñar  una  comisión  en 
Veracruz  y  el  Seno  mejicano.  Luego  siguió  en 
cruceros  y  comisiones  sobre  la  costa  N  ,  i  li ■  i  ul  . 
y  hallándose  en  la  Habana  en  febrero  de  1828, 
recorriendo  el  aparejo  de  la  fragata,  se  presentó 
sobre  aquellas  aguas  el  bergantín  mejicano  el 
t:>¡,  i -ir.ro,  de  22  cañones.  Cumpliendo  Péri 
Camino  con  las  prevenciones  del  jefe  del  apos- 
tadero, salió  inmediatamente  con  su  fragata  en 
persecución  del  enemigo,  y  después  de  una  caza 
inteligente  y  bizarra,  logró  alcanzarlo,  batirlo  y 
apo  sarlo,  entrando  con  él  en  la  Habana.  Salió 
para  la  península  en  buque  particular  en  5  de 
julio  de  1829,  y  se  presentó  en  el  Ferrol  en  '-'9  de 
agosto.  Ascendió  á brigadier  en  6  de  diciembre. 
Iniciada  la  guerra  civil  en  las  Provincias  Vas- 
congadas poco  después  de  la  muerte  de  Fernan- 
do VII,  hubo  necesidad  de  establecer  el  bloqueo 
en  la  costa  comprendida  desde  el  Cabo  Finiste- 
rre  á  la  desembocadura  del  Bidasoa,  y  para  el 
efecto  destinar  al  mismo  paraje  una  división  na- 
val; el  brigadier  Pérez  del  Camino  fué  nombrado 
comandante  de  dicha  división  por  Real  orden  de 
7  de  julio  de  1834,  y  al  efecto  salió  del  Ferrol  en 
17  del  mismo  sobre  el  bergantín  Guadalet  para 
la  ría  de  Bilbao.  Sirvió  en  aquel  cargo  hasta  que 
por  Real  orden  de  13  de  noviembre  cesó  en  él, 
regresando  al  Ferrol.  En  1841  fué  nominad"  vo- 
cal  de  la  Junta  de  Gobierno  del  Montepío  Mili- 
tar, y  luego  del  almirantazgo,  comisión  que  ejer- 
ció hasta  1843.  Con  motivo  de  la  declaración  de 
la  mayor  edad  de  Isabel  II  obtuvo  la  gran  cruz 
de  Isabel  la  Católica,  y  con  anterioridad,  en  el 
mismo  año  de  1843,  fué  nombrado  comandante 
general  del  departamento  del  Ferrol,  cargo  que 
ejerció  hasta  su  muerte.  Era  entonces  jefe  de  es- 
cuadra. 

-  Pérez  del  Camino  (  Fernando  )  ¡ 
Pintor  natural  de  Santander  y  discípulo  en  Ma- 
drid de  Carlos  de  Haes.  A  contar  del  año  1 SM . 
ha  concurrid"  á  las  Exposiciones  («articulares 
de  Madrid  con  los  lienzos:  En  la  playa,:.  Una  go- 
leta carbonera  inglesa;  Recuerdosde  Astun 
]' '¡nuil  de  Castello;  Costas  de  Portugal;  ünade- 
Tiesa;  RemolgUA  ;  As  rías  huiros;  En  Vigo;  ¡tu- 
que de  cabotaje  en  la  costa  Norte;  El  último  via- 
je, etc.  A  las  Exposiciones  Nacionales  de  1884, 
1887,  1S90  y  1892  ha  concurrido  con  los  asun- 
tos: Día  de  invierno  en  Santander;  Ría  de  Sil- 
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Lugo);  So 

! !  -  uní  n 

.    / 1 ■    '.'  es,  cos- 

- 
(1889). 

-  Pí  i       '       '  (Bai 

Burgos  á  princi]  ¡o 
siglo  x\  i    i  de  BU  mué:  i 

i      íes  de  Quii  .   ,  mplí  ado 

rata  años  en  la  Casa 
y  nieto  de  Alvaí  I 
de  Malí 

un  pa  i  nuiai"  en  la  1 

na,  huí  o  di  i  Castilli 

'.  ir    el  gn Maestro     o.  i      .  ida  Teología 

por  la  I  ¡   ile  Alcalá.  Por  les  ai 

107"  fué  nombrado  ¡n  du- 

da residió  poco  en  esta  i  íes  no  impri- 

mió en  ella  ninguna  de  su    o         que  llevan  los 

títulos  siguientes:  Discui  la  •         ncia  y 

li  ala,   1566   v   1574,  en 
olid,  1585,  en  8.»).  -El 

¡mulo  Launay,  en 
el  qual  amplamente  trata  las  n 
brt:  Traduzido  de  la  lengua  Francesa  en  i  i 
Castellana  por  el  Mu-  sil 
Castillo  (Sevilla,  1545  y  1564;  Alcalá,  1569,  y 
Valladolid,   1585):  las  tres  primeras  ediciones 
aparecen  incluidas  en   el   índice  del  Expu 
rio,  en  el  que  se  ordena  la  supresión  de  dos   pá- 
rrafos, tanto  en  esta  traducción  como  en  la  lati- 
na de  Laurencio  Cupero.  -Estado  en  que  Dios 
llama  ti  cada  uno  (Salamanca,  1578,  en  8.°).  - 
Los  discursos  de  la  religión,  castra 

■■  di  l  i  'am¡  i-.  Barí 
tiguos  Romanos  y  Griegos,  Del  [Ilustre  Gui  ter- 
mo de  Choul,  del  Consejo  del <  '  i 
de  Francia.  Traduzido  •  ■  • 
gua  Francesa  (Lyón,  1:"79,  en  4.°).  Esta  obra  es 
notable,  porque  el  célebre  anticuario  francés  es 
uno  de  los  primeros  que  han  tratado  metódica- 
mente sobre  asuntos  militares.  Su  libro  fué  tra- 
ducido á  distintos  idiomas,  y  fueron  aprovecha- 
das todas  las  planchas  de  la  edición  primera 
francesa;  este  es  el  motivo  por  el  que  Castillo 
imprimió  allí  su  traducción.  -  Oraciones  y  Medi- 
.  escogidas  cn.  diversos  Libros  oprobíalos 
por  la  Santa  Catkólica  y  Apostólica  Iglesia  Ro- 
mana. No  obstante  el  epígrafe  de  esta  obra,  fué 
prohibida  é  incluida  como  tal  en  el  Indi 

gatorio.  A  cansa  de  esto  se  destruyeron 
muchos  ejemplares;  los  que  se  conserven  serán 
verdaderamente  raros. 

-Pérez  de  León  (Fray  Andrés):  Biog.  Re- 
ligioso y  escritor  español.  N.  en  León.  Dióse  á 
conocer  en  el  primer  cuarto  del  siglo  xvn.  In- 
gresó en  la  Orden  de  los  Dominicos  y  obtuvo  en 
ella  dignidad  de  superior  del  convento  de  los 
Dominicos  en  Madrid.  Inició  su  reputación  lite- 
raria publicándola  Vida  de  San  Raimundo  de 
Pefíaforte  (Salamanca,  1601,  en  8.°);  imprimió 
veinte  años  más  tarde  los  Sermones  de  (,j¡ 
ma  (Valladid,  1621,  cn  4."),  y  dio  en  seguida  á 
las  prensas  sus  Sermones  de  los  Santos  (id.,  1622, 
en  4.°).  Ninguna  de  estas  obras  hubiera  sacado 
su  nombre  del  olvido:  pero  es  opinión  general 
que  Fr.  Andrés  Péiez  fué  el  verdadero  autor  de 
La  Pícara  Justina,  libro  en  cuya  primera  edi- 
ción se  daba  por  autor  al  licenciado  Francisco  de 
Ubeda,  natural  de  Toledo.  Si  la  generalidad  de 
los  críticos  no  se  engaña,  es  positivo  que  no  hu- 
bo tal  Licenciado Ubcda;  que  el  compositor  de  la 
obra  fué  Andrés  Pérez,  el  cual,  por  respeto  al 
instituto  que  profesaba,  quiso  ocultar  su  nom- 
bre en  este  que  llamaba  juguete,  escrito  siendo 
estudiante  en  Alcalá.  He  aquí  el  título  comple- 
to de  la  primera  impresión:  Libro  de  entreteni- 
miento de  la  Pícara  Justina,  <  ¡i  <  ' 
de  graciosos  discursos,  se  <   provechosos 

avisos.  Al  fin  de  cada  ¡¡  >  un  discurso 

que  te  muestra  cómo  te  has  de  aprovechar  de  esta 
!  dura  para  huir  los  engaños  que  hoy  día  se  usan. 
i         -  •  ,¡¡.  ,¡i  ari 

diferí  ncias  ■  icareco- 

pilados,  cuyos  nombres  y  n    están  "  la  pá- 

gina siguiente  Medina  del  <  'ampo,  1605,  en  4.°\ 
El  libro  estaba  dirigido  «á  D.  Rodrigo  Calderón 
Sandelu,  de  la  cámara  de  su  majestad,  señor  de 
las  villas  de  la  Oliva  y  Plascnzuela.»  Pronto  la 
obra  se  reimprimió  fuera  de  España  (Bruselas, 
1608,  en  8.°).  Más  tarde  Mayáns  y  Sisear  hizo 
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tina   edición  mucho  mejor  que  las  anteriores. 

Dióle  este  titulo:  La  picara  montañesa  llamada 

i  >:<os  discursos 
i  i  id,  1735,  en 

4.°).  Atribuía  la  obra  á  Francisco  López  de  Ube- 

da.  En  nuestro  siglo  l  ■    i  se  ha 

Sublicado  en  la  B 
e  Rivadeneira  (Madrid,  1854,  t.  XXXIII,  pá- 
gina 47  v  signii  Aunque  en  la  cabeza  Je  la 
obra  aparece  también  como  autor  el  Licenciado 
Francisco  López  de  Ubeda,  natural  de  Toledo, 
en  el  prólogo,  escrito  por  Eustaquio  Fernández 
rete,  con  que  comienza  el  citado  volumen 
de  dicha  biblioteca,  se  advierte  (pág.  92)  que 
la  novela  fué  escrita  por  Fr.  Andn  9  Pérez.  Sus 
defectos  gravísimos  no  impidieron  que  el  libro 
se  tradujese  al  francés  y  al  italiano.  En  la  por- 
tada de  la  versión  italiana  se  lee:  Viladella  Pí- 
cara Giustina  i  ila  de  gli  animi  l\ 
si...  Composta  in  lingua  spagnola  del  Licentiato 
Francesco  di  l 'hala,  notiirn/f  drlla  Cilla  di  To- 
ledo;et  hora  traspórtala  ntlla  favella  Italiana 
da  Ba,  e{\  enecia,  1624  . 
Los  que  siguen  las  opiniones  de  Ticknor,  con- 
signadas en  su  Historia  de  la  literatura 
la,  declaran  que  La  Picar"  Ji>  ttina  es  sólo  una 
débil  imitación  de  Chamán  de  Alfarache,  falta 
de  invención,  escrita  en  un  estilo  afectado,  y 
únicamente  notable  por  los  incidentes  licencio- 
sos «muy  extraños  en  el  superior  de  un  conven- 
to.» Más  completo  es  sin  disputa  el  juicio  de 
Eustaquio  Fernandez  de  Navarrete.  He  aquí  sus 
palabras:  «Los  modelos  que  se  propuso  fueron  el 
Patrañuelo  de  Juan  de  Timoneda;  El  lazarillo 
del  Tormcs;  las  célebres  comedias  I  'alxxto  y  Me- 
libea, y  la  Eufrosina;  y  singularmente  La  ata- 
laya de  la  vida,  que  después,  con  el  título  de 
án  de  Alfarache, publicó  Mateo  Alemán... 
Fué,  según  dice,  su  designio  hacer  á  fuer  de  mé- 
dico, de  un  simple  veneno  medicamento  útil  con 
añadirle  otro  simple  de  buenas  cualidades,  y  des- 
pertar, amonestar  y  enseñar  á  los  sensibles  para 
que  sepan  huir  de  lo  mismo  que  al  parecer  per- 
suade. Los  escrúpulos  que  sin  duda  tuvo  des- 
pués de  las  libertades  con  que  se  explicó  en  su 
escrito,  y  el  temor  de  que  no  fuese  entendido  con- 
venientemente, le  hicieron  añadir  los  párrafos 
que  él  llama  aprovechamientos,  y  que  son  como 
las  moralidades  de  la  fábula.  A  tener  el  autor 
acierto  y  gusto  suficiente  para  tomar  lo  mejor  de 
los  libros  que  imitaba,  á  saber  combinar  su  fá- 
bula, y  borrar  en  vez  de  dar  rienda  suelta  á  su 
imaginación,  diciendo  todo  lo  que  le  venía  á  la 
pluma,  y  en  fin,  si  hubiese  respetado  más  las 
leyes  del  lenguaje  y  del  estilo,  habría  acertado 
á  escribir  un  libro.  Entonces  podría  decir  con 
razón  que  Justina  había  nacido  para  casarse  con 
Guzmáu  de  Alfarache,  y  la  novia  sería  digna  del 
novio.»  La  Biblioteca  de  autores  españoles,  de 
Rivadeneira,  publicó  también  (t.  XXXV,  pági- 
na 26S)  una  elegía  Al  alma,  compuesta  por 
Francisco  López  de  Ubeda,  es  decir,  por  Fr.  An- 
drés Pérez.  Este  último  nombre  figura  en  el  Ca- 
tálogo de  autoridades  de  la  lengua  publicado 
por  la  Academia  Española. 

-Pérez  del  Pulgar  (Hernán):  Biog.  Cé- 
lebre capitán  español,  apellidado  ti  de  las  Ha- 
zañas. N.,  según  parece,  en  Ocaña  (Toledo)  en 
1451.  N.  en  1531.  Fuéalcalde  y  señor  del  Salar. 
Era  de  la  ilustre  casa  de  Lara.  Se  le  ha  confun- 
dido con  su  homónimo  y  contemporáneo  Her- 
nán del  Pulgar,  el  cronista.  Tamayo  de  Vargas, 
en  un  escrito  reproducido  por  los  autores  leí 
de  una  biblioteca  española  de  libros  raros 
iosos  (t.  III,  Madrid,  1888,  col.  1271  .  de- 
clara que  hubo  dos  que  llevaron  los  nombres  de 
Hernando  del  Pulgar:  uno  cronista  y  otro  señor 
del  Salar.  Verificase  esto,  segiín  Tamayo,  en  al- 
gún pasaje  de  la  Crónica  de  los  Reyes  Católicos, 
donde  el  historiador  habla  de  su  homónimo  co- 
mo persona  distinta  de  sí.  Tamayo  observa  que 
Zurita  distinguió  ya  á  los  dos;  que  Garibay  in- 
sinuó lo  mismo;  que  los  privilegios  y  papeles 
del  Hernando  señor  del  Salar  no  hacen  memo- 
ria de  que  su  antecesor  fuera  cronista;  que  el 
historiador  falleció  mucho  antes,  y  que  el  otro, 
alcalde  y  señordedicho  lugar,  vivía  por  los  años 
de  1526,  en  que  Carlos  V  le  dio  facultad  para 
fundar  mayorazgo,  y  en  el  de  1531,  fecha  en 
que  otorgó  testamento.  Y  escribe  luego  Tama- 
yo: «Fué  uno  y  otro  deste  reino  de  Toledo:  el 
-  L;ún  creo,  de  Pulgar,  lugar  vecinode 
la  ciudad,  y  el  alcaide,  de  Ocaña...  La  noticia  des- 
ta  distinción  debo  ala  curiosidad  del  R.  P.  maes- 
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ti"  Fr.  Francisco  de  Santa-María,  déla  Orden 
del  Carmen  descalzo.»  El  Padre  Santa  María, 
agrega  el  erudito  Gallardo,  era  natural  de  Luja, 
r  de  apellido,  «y  su  hermano  el  canóni- 
go de  Palencia  escribió  la  vida  de  Hernán  Pérez 
del  Pulgar,  el  de  las  hazañas,  según  el  mismo 
is  á  Uztarroz,  de  que  tengo  copia.» 
lliiiian  Pérez,  en  pago  á  una  de  sus  más  lamo- 
sas hazañas,  obtuvo  de  Carlos  I  privilegio  de 
sepultura  para  sí  y  para  sus  descendientes  en  la 
catedral  (antes  mezquita)  de  Granada,  y  de  po- 
de] e  sentar  durante  los  Oficios  divinos  en  el 
coro  de  dicha  iglesia.  Por  la  fecha  del  privile- 
gio, que  es  de  15-6,  y  por  la  de  muerte,  consig- 
nada en  su  epitafio,  se  ve  que  no  es  el  cronista 
Hernando  del  Pulgar.  Trae  dicho  privilegio  Pe- 
draza  en  la  historia  de  Granada  parte  4.a,  ca- 
pítulo XLIX.pág.  214);  y  el  epitafio  de  su  sepul- 
cro Luis  de  Salazar  y  Castro,  que  también  pone 
el  árbol  de  su  descendencia.  Hernán  Pérez  co- 
menzó á  distinguirse  en  las  campañas  de  1484 
y  1485  contra  los  muslimes,  es  decir,  en  las  lu 
chas  que  valieron  á  los  cristianos  la  posesión  de 
Alora,  Setenil,  Coín,  Cártama  y  Ronda.  No  bri- 
lló menos  por  su  heroísmo  en  el  sitio  de  Vélez 
Málaga  (17  de  abril  á  3  de  mayo  de  1487).  Con- 
quistada esta  plaza,  desde  ella  marchó  Hernán 
Pérez,  por  mandato  del  rey,  á  Málaga,  para  re- 
querir á  sus  habitantes  que,  desechando  la  in- 
timación, se  prepararon  á  la  defensa.  Fernan- 
do V  cercó  formalmente  la  ciudad  (mayo),  en  la 
que  los  cristianos  entraron  en  18  de  agosto.  De 
nuevo  acredito  Hernán  Pérez  su  bizarría  en  el 
sitio  de  Baza  (1489).  Contóse  entre  los  200  peo- 
nes y  300  jinetes  que,  guiados  por  D.  Antonio 
de  la  Cueva,  hijo  del  duque  de  Albnrquerque, 
y  por  el  caballero  Francisco  de  Bazán,  salieron 
del  campamento  sitiador  y  en  las  aldeas  cerca- 
nas á  Guadix  tomaron  algunos  ganados  y  pri- 
sioneros. Volvían  los  cristianos  á  su  campo  con 
la  presa,  cuando  aparecieron  á  su  vista  600  mu- 
sulmanes, infantes  y  jinetes,  enviados  para  res- 
catar lo  perdido.  Muchos  de  los  castellanos  pro- 
pusieron la  fuga,  en  tanto  que  otros  deseaban  la 
lucha.  «Vista  esta  división,  escribe  Fernando  del 
Pulgar,  por  un  escudero  que  era  de  las  guardas 
del  rey  é  de  la  Rey  na,  Alcayde  de  la  fortaleza 
del  Salar,  que  estaba  en  aquella  compañía,  que 
se  llamaba  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  home  de 
buen  esfuerzo,  tomó  una  toca  de  lienzo,  é  atóla  en 
su  lanza  por  vía  de  enseña  édixoá  aquellos  caba- 
lleros: Señores,  ¿para  qué  tomamos  armas  ai  ñu  es- 
tros manos,  si  pen  ir  con  los  pies  des- 
oís? Pocas  veces  se  re  vencido  el  esfuerzo:  oy 
veremos  quién  es  el  home  esforzado  é  quién  es  el 
cobarde;el  que  quisiere  pelear  con  los  moros,  nole 
fallescerá  á  bandera  si  quisiere  seguir  esta  toca. 
E  diciendo  estas  palabras,  volvió  su  caballo  con 
aquella  seña  contra  los  moros.  E  todos  los  ca- 
balleros como  veyeron  aquello;  dellos  movidos 
de  su  voluntad  ;  dellos  vencidos  de  vergüenza, 
siguieron  aquella  toca  mirándola  por  bandera, 
y  entraron  en  los  moros  é  pelearon  con  ellos. 
Los  moros,  visto  que  los  christianos  mostraban 
esfuerzos  para  pelear,  á  los  primeros  encuentros 
se  pusieron  en  luida,  é  los  christianos  los  siguie- 
ron, matando  é  firiendo  é  eaptivando  dellos,  fas- 
ta bien  cerca  de  la  cibdad  de  Guadix.  Fueron 
muertos  aquel  día  fasta  quatrocientos  moros, 
que  fueron  despojados  en  el  campo  por  los  chris- 
tianos. Habida  esta  victoria,  vinieron  en  salvo 
para  el  real  con  la  cavalgada  que  tomaron.  El 
Rey,  informado  cómo  había  pasado  aquel  fe- 
cho, armó  caballero  á  aquel  Alcayde  de  Salar, 
é  por  memoria  de  su  bneu  esfuerzo  le  dio  li- 
cencia para  traer  por  armas  una  lanza  con  una 
toca  atada  en  el  cabo  della,  que  fué  la  ban- 
dera de  aquel  vencimiento,  por  memoria  de  el 
buen  esfuerzo  que  ovo  aquel  día.»  El  combate  á 
que  se  refieren  las  líneas  anteriores  se  verificó 
i  n  el  Val  de  Retama.  Los  muslimes  iban  dirigi- 
dos por  los  alcaides  de  los  11  castillos  de  Cénete, 
Pulgar,  después  de  la  batalla,  entró  triunfal  - 
mente  en  el  campamento  sitiador  de  Baza,  con 
toda  la  presa,  siendo  victoreado  por  todo  el  ejér- 
cito y  recibido  por  el  rey  con  graudes  demostra- 
ciones de  cariño.  Fernando  V  por  su  misma  mano 
le  armó  caballero,  siendo  testigos  Gonzalo  Fer- 
nández de  Córdoba  y  el  conde  de  Cabra.  Enton- 
ces fué  concedido  á  Hernán  Pérez  el  escudo  de 
armas  que  hoy  usan  sus  descendientes,  en  el  cual 
se  ostenta  un  león  de  oro  en  campo  azul,  soste- 
niendo con  la  zarpa  derecha  una  lanza  con  una 
toca  en  el  hierro:  en  la  orla  se  ven  los  11  alcaides 
vencidos,  y  en  un  listón  se  lee  un  lema,  que  dice: 


PERE 

Tal  debe  el  hombre  ser,  como  quier¡   parecer.  En 
1  190  Boabdil  puso  sitio  á  la  villa  di-  Salobreña. 
Apresuradamente  acudieron  á  reforzarla  D.  Fran- 
cisco Enríquez  y  D.  Iñigo  de  Manrique, 
nador  de  Vélez  Málaga  el  primero,  y  de  Málaga 
el  segundo;  mas  no  pudieron   entrar  en  ella  por- 
que  Boabdil  se  había  apoderado  de  los  arrabales, 
sitiaba  el  castillo  y   tenia  cortados  los  caminos. 
En  tan  apurado  trance,  Hernán  Pérez,  con  60 
hombres,  fletó  un  lanchen,  y  durante  la  i 
se  aproximó  á  la  costa,  desembarcó  y  peni 
la  plaza  por  un  postigo  con  los  que  le  seguían  y 
con  los  posibles  socorros.  En  el  campo  de  los  si- 
tiadores se  decía  que  la   falta  de  agua  era  ya  in- 
soportable á  los  sitiados.   Aunque  este  rumor 
respondía  ala  verdad  de  las  cosas,  Hernán  Pérez, 
para  desmentirlo,    no  bien  apareció  el  sol,  tiro 
desde  el  adarve  al  campamento  un  gran  cántaro 
de  agua  con  una  hermosa  taza  de  plata,  < 
Boabdil  que,  en  efecto,   la  necesidad  no  era 
grande  como  se  creía,  y  cansado  de  la  resistencia 
dispuso  el  asalto,  que  repitió  varias  veces,  siem- 
pre sin  favorable  resultado,  porque  los  sitiados, 
dirigidos  por  Hernán  Pérez,  causaban  gi a n  mor- 
tandad en  los  que  subían.  Noticioso  de  que  el 
rey  cristiano  acudía  con  gente,    regresó   Boab- 
dil con  toda  su  tropa  á  Granada.  «Y  el  Bey  é  la 
Reyna,  agrega  el  cronista   Pulgar,  ficieron  mer- 
cedes al  Alcayde  (Hernán  Pérez)  é  á  los  que  con 
él  estaban  é  la  defendieron,  por  los  trabajos  que 
ovieron  de  ladefeuder,  é  porque  fueron  constan- 
tes contra  los  combates  que  sufrieron,  é  miedos 
que  les  eran  puestos  por  los  moros  que  los  habían 
cercado. »  Acometía  Hernán  Pérez  empresas  tales, 
que  en  cierta  ocasión,  habiéndole  visto  marchar 
a  la  cabeza  de  algunos  guerreros,  dijo  á  éstos  otro 
castellano:  ¿Con  Pulgar  his?  Pues  os  digo  que  l 
mis  la  cabeza  prendida  con  alfileres.  En  los  días 
del  sitio  de  la  ciudad  de  Granada  (1491)  demos- 
tró que  no  había  exageración  en  estas  palabras, 
Seguido  de  15  valerosos  campeones,   salió   del 
campamento  cristiano,   por  la  noche,  y  sorpren- 
dido por  la  luz  del   sol,  se  ocultó  en  las  frondo- 
sas alamedas  de  Malaha.  No  bien  la  noche  llegó 
de  nuevo,  guiado  por  un  moro  convertido,  y  se- 
guido de  sus  compañeros,   atravesando  acequias 
y  salvando  mil  riesgos,  penetró  en  la  ciudad,  y 
por  su  misma  mano  clavó  en  la  puerta  de  la  mez- 
quita mayor  un  cartel  en  el  que  con  gruesos  ca- 
racteres estaba  escrito:   Ave  María.  Tranquilo  y 
sereno,  se  dirigió  después  al  barrio  de  la  Alcaice- 
ría,  provistos  los  suyos  de  haces  de  leña;  pero  las 
chispas  producidas  por  Hernán  Pérez  con  el  pe- 
dernal fueron  vistas  por  algunos  vigilantes,  y  en 
el  momento  acudió  una  ronda  de  moros.  Los  cris- 
tianos tiraron  los  haces,   arremetieron  contra  la 
ronda,  la  dispersaron,   y  guiados  siempre  por  el 
converso  atravesaron  un  puente  y  se  alejaron 
de  Granada,  celebrando  el  suceso,  en  tanto  ipie 
en  la  ciudad  sonaban   las  voces  y  el  rebato  pro- 
ducidos por  el  atrevimiento  de  Hernán    Pérez. 
En  memoria  de  esta  hazaña,  llevada  á  cabo  so 
21  de  octubre  de  1491,   instituyeron  los  lleves 
Católicos  una  fiesta  religiosa,   que  en  honor  de 
Santa  Úrsula,   á  quien  reza  la  Iglesia  en  dicho 
día,  viene  celebrándose  desde  entonces  en  I  fra- 
ilada. Por  el  mismo  suceso  concedió  Carlos  V  á 
Hernán  Pérez  el  privilegio  de  sepultura  y  asien- 
to de  que  se  baldó  másarriba.  El  hecho  esta  ade- 
más atestiguado  por  el  escudo  de  la  familia  de 
Pulgar,  escudo  en  el  que  se  ve  un  guantelete  de 
oro  empuñando  un  cirio  encendido,  como  recuer- 
do del  que   Hernán   Pérez  dejó  junto  al  cartel, 
para  que  éste  pudiera  leerse.   A  Hernán   Pérez, 
cuyos  hechos  principales  son  los  relatados,  atri- 
buyen muchos  la  Coránica  lla/mada  Las  "! 
quistas  <A  /  Eeyno  de  Ñapóles,  donde  se  cuentan 
las  altas  y  h  royeas  virtudes  del  Serenlssimoprín- 
cipi   Rey  D.  Alonso  de  Aragón,  con  los  hechos  y 
hazañas  maravillosas  que  en  /■  <     rrahizo 

el  Gran  Caj  itdn  Goncalo  JL  rnández  de  Aguijar 
»  ,/,  Córdoba,  con  las-  chiras  ii  notables  obras  de 
los  Capitanes  D.  Diego  de  Mendoza,  y  D.  Hugo 
de  Cardona,  el  Conde  Pedro  Navarro,  DiegoGar- 
cía  de  l'ore.h  s  y  de  otros  valerosos  Capitanes  tic 
su  tiempo  (Zaragoza,  1559,  en  fol.).  Debe  notar- 
se lo  que  dice  la  introducción:  «Crónica llamada 
Las  dos  conquistas  del  reino  de  Ñápales,  donde 
se  cuentan  los  hechos  del  esclarecido  y  valeroso 
Príncipe  Rey  I).  Alonso  de  Aragón  y  de  las  he- 
roicas virtudes  que  en  paz  y  guerra  hizo  el  Gran 
Capitán  Gonzalo  Fernanda  <<■  Córdoba  y  Agui- 
lar,  escripta  á  pedazos,  como  acaescieron,  por 
Hernando  Pérez  del  Pulgar,  señor  del  Salar.» 
Del  resto  de  la  obra,  no  todo  se  debió  á  Hernán 
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Pérez.  Bien  se  expresa  en  estas  líneas  del  libro: 

uro  i  de  la  vida  ¡   be<  hi    di    I  >i 

i  ,|..  p  iredes:  la  cual  &  mi  imo  e  i  ribió,  \  lo 
dejó  firmada  de  su  nombre  ¡  co al  findella  pa- 

,..,..     i  ,  obi      e  reprodujo  i  en  i  ite  iiiulo:  Cró- 
ilo   Hernán 

i  de  Nú        .  con  las  es- 
,i  ella  alcanzó,  y  los  he- 
0.1  \l  D.  Hugo 

i  le  Pedro  Navarro,  y  otr  «Ca 
es  de  aquel  tiempo,  Con  la  vi- 
Diego  Garcl  <  d\    Pa  n 
i  ,i  esta  II      ria    Se  i 
582,  en  Col.  .  No  es.  al  parecer,  esta 

i  distinta  de  la  Historia  del  Gran  Capitán 
as  dos  conquistas  del  reino  de  Ñapóles,  pu 

i  en  Alcalá  de  Henares  (1584,  en  fol.    y 

miente  atribuida  una  y  otra  vez,  con  har- 
ta ligereza,  al  cronista  de  los  Reyes  Católicos, 
(Jlan'is  en  au  Cuadro  de  la  literatura 
I  II.  pág.  1 13  ,  al 
i  que  se  atribuye  ;í  Pulgar  (el  cronista  de 
jos  citados  reyes)  una  Historia  del  Gran  Capi- 
tán, que  él  no  había  visto,  escribe:  «Debo  obser- 
va] que  el  Gran  Capitán  sobrevivió  en  veinte 
anos  á  su  supuesto  biógrafo.»  Esta  sencilla  ob- 
servación basta  para  comprender  el  error  antes 
M  i:  iltin.  Amador  de  los  Ríos  cree  que  los  edi- 
fcores  de  la  expresada  Historia  se  apoderaron  del 
nombre  del  cronista  de  los  Reyes  Católicos  para 
autorizarla,  lo  cual  sucedió  también  con  otros 
muchos  libros,  durante  los  siglos  xvi  y  xvn.  Y 
iiiiIi:  «Con  sólo  considerar  que  no  se  trata  de 

.  conquistas  de!  niño  de  Ñapóles,  debió 
comprenderse  que  la  Historia  del  Gran  Capitán 
no  podía  atribuirse  á  Hernando  del  Pulgar, 
muí  1 1"  dentro  del  siglo  XV.»  La  Academia  Es- 
pañola  atribuye  también  á  Pérez  del  Pulgar,  y 
no  al  cronista  de  los  Reyes  Católicos,  la  Breve 
Parte  de  las  Hazañas  del  Gran  Capitán,  que  no 
creemos  sea  obra  distinta  de  la  citarla  Historia  ó 
•  i  llamada  de  Las  dos  conquistas.  Acep 

tando  la  sospecha  de  Amador  de  los  Ríos,  llega 
algún  escritor  moderno  á  decir  que  el  autor  de 
la  Historia  del  Gran  Capitán  fué  Hernán  Ramí- 
rez, mercader  de  libros  á  quien  se  debió  la  edi- 
ción hecha  en  Alcalá  en  1584.  Podría  aceptarse 
es!  i  afirmación  si  la  obra  no  fuera  la  misma  que 
la  editada  en  Zaragoza  en  1559,  por  Agustín 
Millán,  im  resor  de  libros,  y  en  Sevilla  en  1582 
por  Andrea  de  Pescioni,  una  y  otra  edición  cita- 
das en  este  artículo.  No  falta  crítico  que  indique 
que  la  obra  de  Hernán  Pérez  no  fué  la  editada 
en  Aléala,  sino  otra  impresa  en  Sevilla  en  1527, 
titulada  Breve  sumario  de  los  Hechos  del  Gran 
i  'ap  tan,  dedicada  al  emperador  Carlos  V,  nota- 
ble por  la  modestia  con  que  el  autor  oculta  su 
nomine  al  relatar  sus  propios  hechos.  Hablan 
los  bibliógrafos  de  otra  edición  de  la  Crónica  del 
Oran  Capitán  Gonzalo  ole  Cardóla  hecha  en  Se- 
villa en  1580  (en  fol.).  Quizás  es  un  error,  y  los 
que  lo  afirman  aludirán  á  la  de  1582.  Martínez 
de  la  Rosa  escribió  la  Vida  de  Hernán  /'<  n  :,  el 
de  /as  Hazañas  (.Madrid,  1834).  El  nombre  de 
Hernán  Pérez  del  Pulgar  figura  en  el  Catálogo 
de  autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la 
Academia  Española. 

-  Pérez  del  Valle  (Francisco):  Biog.  Es- 
cultor español.  N.  en  Ribadcsella  (Oviedo).  M. 
á  9  de  abril  de  1884.  La  Real  Academia  de  No- 
bles Artes  de  San  Fernando  le  nombró  su  indi- 
viduo de  mérito  (21  de  enero  de  1838),  teniente 
director  de  sus  estudios  (16  de  mayo  de  1841) 
y  director  honorario  (4  de  marzo  de  1844).  En 
1843  le  habían  sitio  concedidos  los  honores  de 
escultor  de  cámara  con  motivode  la  declaración 
de  la  mayoría  de  edad  de  Isabel  II.  Luego  fué' 
Pérez  individuo  de  número  de  la  mencionada 
Academia  de  San  Fernando  y  profesor  de  mode- 
lado i  o  la  Escuela  Superior  de  Pintura  y  Escul- 
tura. Contóse  entre  los  socios  del  Liceo  Artísti- 
co  y  Literario  .le  Madrid  y  entre  los  individuos 
que  más  contribuyeron  á  su  esplendor,  tomando 
una  parte  muj  activa  en  sus  sesiones  prácticas. 
En  ellas  ganó  un  premio  en  1841  poruña  .\  infa, 
en  cera,  asunto  dado  para  la  improvisación;  por 
su  Ayax  Telamón,  y  por  un  bajo  relieve  repre- 
sentando a  Carlos  V  visitando  ¡i  Francisco  I  en 
la  torre  de  los  Lujanes.  En  la  Exposición  inicia- 
da en  1846  por  aquella  corporación  presentó  un 
Busto  en  mármol  de  la  reina  Isabel  II  y  su  es- 
tatua de  La  Ilustración,  encargada  por  el  Tea- 
tro del  Instituto  Español,  hoy  derribado.  Las 
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demás  obras  de  este  artista  que  figuraron  en  Ex- 
po  i'  ione  públicas  son  las  siguii  nti  .  Busto  de 
la  marqw  s,i  de  Santa  Col  la  n  i- 

na  Isabel  II.  Busto  de  Su  Santidad  Pío  /  \ 

de  Itabí  i  la  <  'atólica,  i  upido  en  o¡ 
ción,  es!  ilua;  Estatua  de  Jovel  .  I   tatúa  de 

indo   III  ■    Santo;  una  I  < 

;  i  Vega,  Al 

nioJRoso)e  Olano  y  Javier  de  Quinto;  Busto  en 
yeso  de  una  señora;  Prometeo,  vaciado  en  yeso; 
i  Dafne,  grupo;  Busto  de  Caí .',■■•■  Ilihern; 
Busto  de  Martín  Fernández  Navarrete;    l 

seo  de  Asís  de  Borbón  con  el  n 
nías  de  la  Ordi  n  di  '  arlos  III;  la  estatua  di  La 
i  dad,  premiada  en  la  Expo  ición  Pública  de 
1858  y  existente  en  el  Museo  Nacional,  y  la  de 
Nuestra  Señora  de  la  Concepción,  en  madera  co- 
lorida, que  figuró  en  la  de  187*5.  Fue Igual 

mente  nina  de  Pérez  los  grupos  con  atribuí 

ció  y  la  Riqueza  sobie  el  frontón  principal 
del  derribado  Pasaje  de  la  villa  de  Madrid,  el 
tallado  de  los  capiteles  corintios  del  gran  pórti- 
co del  Congreso  do  Diputados,  y  varios  adornos 
y  molduras  del  salón  de  Conferencias  en  el  mis- 
mo edificio;  la  lápida  y  el  panteón  de  un  niño 
del  duque  de  San  Carlos,  en  la  capital  de  Espa- 
ña, en  el  cementerio  de  San  Nicolás;  la  restau- 
ración del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  otras  es- 
culturas en  la  parroquia  de  San  Marcos  de  Ma- 
drid; la  restauración  de  las  imágenes  de  la  Con- 
gregación de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  y 
Santo  Sepulcro;  las  estatuas  de  San  Gabriel  y 
San  José,  fie  terminó  en  1SÍ0  para  la  iglesia 
parroquial  de  San  Martín  de  Madrid. 

-  Pérez  DE  Mesa  (Diego):  Biog.  Matemáti- 
co y  astrónomo  español.  N.  en  Ronda  (Málaga). 
Dióse  á  conocer  en  la  segunda  mitad  del  siglo 
xvi.  Pasó  muy  joven  á  Sevilla,  donde  hizo  sus 
estudios  y  ganó  el  título  de  Licenciado.  Enseñó 
Matemáticas  en  Alcalá  de  Henares  y  más  tarde 
en  Sevilla.  Gozó  gran  fama  como  filósofo  y  como 
astrólogo;  publicó  (15S9)  un  libro  sobre  los  ma- 
ravillosos efectos  de  la  limosna,  traducido  del 
italiano  con  el  título  de  Julio  Fuleón:  De  la  li- 
mosna (Alcalá de  Henares,  en  8. °);dióá  las  pren- 
sas, corrigiéndola  y  ampliándola  notablemente, 
la  obra  de  Pedro  de  Medina  titulada  De  las  gran- 
dezas y  cosas  notables  de  España  (id.,  1595),  re- 
impresa más  adelante  (id.,  1605,  en  fol.),  y  fué 
autor  de  los  siguientes  libros,  elogiados  por  León 
Allacci,  pero  que  ignoramos  si  se  imprimieron 
todos:  Geometría  practica  noviter  inmultis  aucta; 
Cosmographia,  seu  de  Sphera  mundi  cuín  óm- 
nibus suis  conclusionibus demonstratibus  expri- 
mís, veriset  inmediatis;  Geographia  cum  demons- 
tration ibus;  Ars navigandi cum  ómnibus  demons- 
trationibus  Geometricis,  manuscrito  que  Picatos- 
to citó  (Apuntes  para  una  biblioteca  científica 
española,  Madrid,  1891,  pág.  244)  con  este  titu- 
lo castellano:  Arle  de  navegar  con  todas  sus  de- 
moslraciones  geométricas,  y  que  según  l'inelo  se 
conservaba  en  la  librería  del  rey  de  España  con 
el  título  de  Navegación  y  Geometría  práctica, 
mu- ram,  ule  añadida.  -  De  Methodo  scribendiet 
docendi  ex  doctrina  Aristotelis;  Contra  Geoman- 
liam  et  Sortilegium;  Compendium  Physicce  Aris- 
totelis; Compendium  ejusdcm  librorvm  De  Gene- 
ratione;  Aritmethiea;  De  incerlitudine  judicio- 
rum  Astrologice;  Sermones  varios  (Alcalá  de  He- 
nares, en  fol.);  ¡lisiarla  general  de  Españadesde 
su  fundación  hasta  el  reinado  de  D.  Felipe  II 
(id.,  id.),  que  no  es  quizás  obra  distinta  de  la 
citada  más  arriba  con  el  título  De  las  grandezas. 
Más  importantes  son  estos  cinco  manuscritos  de 
Pérez,  de  Mesa,  que  en  Madrid  se  guardan  en  la 
Biblioteca  Nacional:  Política  ó  razón  de  Estado, 
sacada  de  Aristóteles  (original),  con  el  Tratado 
de  Aslrologíajudieiaria.  —  Los  trescientos  tres  afo- 
rismos de  Astrología,  que,  como  indica  el  título, 
forman  un  tratado  de  Astrología  en  forma  de 
sentencias  ó  aforismos.  -  Comentarios  de  sphera, 
libro  que  creemos  sea  el  mismo  titulado  (.'asina. 
graphia  seu  de  Sphera  mundi.  El  manuscrito  de 
la  Biblioteca  Nacional  se  acabó  en  15  de  enero 
de  1598,  cuando  todavía  su  autor  era  catedrátj 
co  en  Sevilla.  Se  divide  en  cuatro  libros.  El  I 
trata  de  la  esfericidad  del  mundo  y  de  la  Tieira, 
demostrando  detenida  y  rigorosamente  esta  úl- 
tima; del  movimiento  de  los  cielos,  de  su  núme- 
ro y  orden,  y  de  los  paralelos  del  Sol.  El  libro 
II  habla  del  horizonte,  meridiano,  ecuador,  zo- 
díaco, coluros,  trópicos,  círculos  polares  y  hora- 
rios, y  contiene  tablas  de  la  magnitud  'le  la  som- 
bra meridiana  y  de  la  declinación.  El  III  estu- 
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dia  los  ortos  y  ocnsn     lo     accidentes  délas  es- 
i 
El    i  \  trato  del  I  ii  n  po,  de    ti    riartí 
do  su  mi  dida  :  -i.  loa  ti  di  men 
y  á  la  noi  hi    'I  oda  !.>  obra,  a  la  que  ai  on 
217  figuras  ii'                                      .        i  scrita 
'.;   :.  ni  tii  r.  l-a  la  en  la  for- 
ma, pui  .  oí      :  de   i  teori 

i  rraestran  las  verdades  fund  i 

mentales,  y  di-  problí  mas  en  los  que  se  a, 
los  teoremas  ala  n  de  caso    pi 

-Los  movimü  ntos 
a  />  Viales,  libro  i  m  ioi  ísimo  en  que 
la  Tierra  está  quieta  ó  sise  muí 
ría  de  Filolaoy  ( lopí  rnii  o.  Contiene  la  di  i 
general  y  cinco  proposicii 
títulos  son:  hn¡  osible  es  sala  ,,. 
circularmente,  estando  los  cuerpos  celestia 
todo  quietos;  tm¡  ■  i  iblí  qm  la    l      .  ¡ 
pos  celestiales  se  muevan  á  uno 
igual  velocidad;  Posible  es  que  se  muevan 
rra  y  los  cuerpos  celestiales  con  di 
dad :  i  la   Tierra  y  I  s  i  - 

tial  ■  se  miaran  liaría  diversas  partes  y  con  •>  s 
igual  reloridad;  fusible  es  que  la  '/'¡errar! 
ta.  El  autor  había  incluido  también  estas  pro- 
posiciones  en  los  Comentarios  de  sphera  (capítu- 
los VI,  VII  y  VIII).  -  Libro  primero  de  la  nave- 
gación, que  ignoramos  si  será  el  Artede  navegar 
nombrado  mas  arriba.  A  un  proemio  dirigido  al 
lector  siguen  el  tratado  de  los  mares,  su  descrip- 
ción, los  principios  del  arte  de  navegar  y  el  aná- 
lisis de  los  rumbos,  según  el  vulgoy  conforme  á 
las  teorías  de  Jerónimo  Muñoz  y  Pedro  Núñez. 

-Pérez  de  Montalto  (Antonio  :  Biog. 
Artista  español.  Vivía  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  xvn.  Fué  vecino  de  Toledo,  donde,  en  la 
corte  y  en  toda  España  tenía  gran  fama,  porque 
era  platero  de  la  reina  Mariana  de  Austria,  y 
marcador  déla  platería  de  aquella  ciudad.  ■  I  xe- 
cutó  en  ella  el  año  de  1677,  escribe  Ceán,  a 
custodia  que  saca  la  catedral  de  Murcia  el  día 
del  Corpus,  ayudado  de  su  hijo  Miguel,  que  fué 
otro  platero  de  habilidad.  Tiene  buena  forma  y 
consta  de  tres  cuerpos  de  arquitectura  con  co- 
lumnas espirales:  contiene  estatuirás  de  ánge- 
les, Apóstoles  y  Evangelistas  de  buen  dibuxo,  y 
otros  adornos  de  gusto,  todo  perfectamente  aca- 
bado.» 

-Pérez 'de  Montalvan  ó  Montai.bán 
(Juan):  Biog.  Célebre  poeta  y  escritor  español. 
N.  en  Madrid  en  1602.  M.  en  la  misma  capi- 
tal á  25  de  junio  de  1638.  Fué  hijo  de  Alonso 
Pérez  de  Montalvan,  librero  del  rey,  que  tuvo  su 
establecimiento  en  la  calle  de  Santiago,  y  que, 
según  afirma  Quevedo,  ejerció  antes  la  profesión 
de  librero  en  Alcalá  de  Henares.  En  Madrid 
acaso  no  fuera  imposible  hallar  en  la  parroquia 
de  Santiago  su  partida  bautismal.  Hizo  sus  es- 
tudios con  gran  aprovechamiento  en  Aléala  de 
Henares,  donde  cursó  Humanidades,  Filosofía  y 
Teología.  Era  Licenciado  en  1620,  año  en  que 
ganó,  con  los  galantes  elogios  de  Lope  de  Vega, 
uno  de  los  premios  de  la  justa  poética  que  ce- 
lebró Madrid  en  la  beatificación  de  San  Isidro. 
Doctoróse  después  en  Teología,  y  á  la  edad  de 
veintitrés  años  se  ordenódesacerdote,  y  en  segui- 
da ingresó  (13  de  mayode  1625)en  la  Congrega- 
ción de  San  Pedro,  de  clérigos  naturales  de  Ma- 
drid. Fué  notario  apostólico  del  Tribunal  de  la 
Inquisición  y  ejerció  otros  cargos  en  su  estado,  lo 
cual  no  le  impidió  para  seguir  su  irresistible  vo- 
cación poética,  que  le  hizo  producir  desde  los 
trece  años  muchas  obras  apreciables,  así  en  pro- 
sa como  en  verso.  Para  el  teatro  no  comenzó 
á  escribir  hasta  1619,  teniendo  por  maestro  á 
Lope  de  Vega,  el  cual,  relacionado  íntimamen- 
te con  Alonso  Pérez,  privilegiado  editor  de  sus 
obras,  es  probable  que  conociera  al  joven  doctor 
desdila  infancia  de  éste.  Por  lo  menos  consta 
que  Lope  de  Vega  le  profesó  gran  cariño,  y  acaso 
fué  quien  le  inspiró  apasionada  afición  al  culti- 
vo de  la  amena  Literatura.  Entró  Montalvan 
por  aquel  camino  con  felices  disposiciones  y  ta- 
lento, siguiendo  las  huellas  de  Lope,  aceptando 
su  dirección  y  consejo,  sintiendo  por  él  inmensa 
admiración,  logrando  imitarle  y  compartir  re- 
petidas veees  con  su  maestro  los  laureles  escé- 
nicos. Publicó  en  1624  su  poema  titulado  El  Or- 
feo  en  lengua-  castellana,  dedicado  á  la  célebre 
poetisa  portuguesa  doña  Bernarda  Ferreira  de 
la  Cerda.  Precedía  á  la  obra  una  muy  notable 
carta  panegírica  de  Lope,  y  la  adornaban  versos 
laudatorios  de  ingenios  tan  insignes  como  Ga- 
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briel  Téllez,  Francisco  López  de  Zarate,  Villai- 
zán  y  Gabriel  del  Corral.  Sin  probarlo  afirmó 
Nicolás  Antonio  que  Lope  había  regalado  este 
poema  á  su  caro   discípulo.   No  se  dio  general 

asenso  a  e ticia,     i   bie nuestro  siglo 

Eustaquio  Fernández  de  Navarrete  repitió  que 
Lope,  deseando  que  Montalván  «entrase  en  la 
carrera  literaria  con  buen  pie,  le  regaló  el  poe- 
ma de  Orfeo  en  lengua  castellana,  producción 
suya,  para  que  el  discípulo  la  publicase  con  su 
nombre,  como  lo  hizo  en  1624;»  y  Barrera  de- 
clara que  en  un  bello  ejemplar  de  la  primera 
edición  vio  en  la  portada  una  nota  de  letra  de 
aquel  tiempo  que  decía:  Este  Orfeo  le  hico  Lope 

ga  ¡i  le  hico  en  quatro  días.  El  poema  de 
Montalván  se  publicó  inmediatamente  después 
del  Orfeo  de  Jáuregui,  lo  cual  no  debió  ser  ca- 
sual. Dio  Montalv:  n  i  la  i  tampa  en  el  citado 
año  de  1624,  con  el  título  de  Sucesos  y  prodigios 
de  amor,  ocho  novelas  que  tuvieron  otras  ocho 
ediciones  en  el  siglo  xvn.tres  en  el  siguiente,  y 

una  traducci i.  Más  tarde  publicó  La 

vida  y  i  de  San  Patricio  (1627),  con 

frecuencia  reimpresa  j  traducida,  y  el  lamoso 
Para  tod  L632  .miscelánea  de  ciencias,  ma- 
terias, facultades,  ejemplos  morales,  humanos 
y  divinos,  a  la  que  acompañan  cuatro  comedias 
y  Dos  avíos  sacramentales  del  mismo  autor.  El 
libro  logró  si  i  ediciones  en  dos  años,  llegó  á 
contar  hasta  12,  pero  produjo  la  más  enconada 
lucha  literaria,  abundando  en  ella,  ya  en  verso, 
ya  en  prosa,  de  moble  ó  manuscritas,  las  sá- 
tiras,  apologías,  censuras  y  defensas.  Quevedo 

el  combate  con  sn  aguda  y  apasionada  s  i- 
tira  dicha  La  !'■  riñóla,  que  corrió  manuscri- 
ta con  singular  aplauso.  Había  sido  agravia- 
do por  Montalván  y  los  suyos,  ora  con  la  fal- 
sificación de  uno  de  sus  libros,  que  llevó  á  cabo 
Alonso  Pérez,  padre  del  Doctor  Juan,  ora  con  la 
prohibición  absoluta  de  sus  obras,  conseguida 
por  aquéllos  con  sus  manejos  y  difamaciones.  Ni 
le  perdonaron  las  burlas  y  verdades  de  La  Peri- 
nola, antes  bien  le  injuriaron  y  le  molestaron  sin 
tregua  ni  descanso  con  libelos  y  osadas  murmu- 
raciones. Semejante  á  La  Perinola  esotro  ma- 
nuscrito que  en  Madrid  se  guarda  en  la  Biblio- 
teca Nacional  con  este  título:  Montalván  (Doc- 
tor Juan  Pérez);  Papel  satírico,  en  prosa  y  ver- 
so, contra  su  libro  Para  todos.  Entrado  el  año  de 
1635,  preparaba  Montalván  la  impresión  de  12 
de  sus  comedias,  que  debían  formar«l  primer  to- 
mo de  sus  producciones  dramáticas.  Hallábase 
impreso  el  volumen  y  fué  tasado  en  17  de  agos- 
to. Transcurridos  cuatro  días  perdió  el  autor  á 
su  maestro  Lope;  y  como  el  excesivo  estudio  y 
las  tareas  literarias  le  habían  predispuesto  á  los 
padecimientos  cerebrales,  empezaron  éstos  áma- 
nifestarse  á  consecuencia  de  tan  triste  suceso. 
Aquejado  por  ellos  colectó  la  corona  fúnebre  y 
escribió  la  biografía  del  genial  dramático,  lasque 
publicó  en  los  comienzos  de  1636  con  el  título  de 
Famapósluma  á  la  vid  rte  de  Lope  de 

Vega  Carpió;  ii  elogios}  á  la  inmorta- 

lidad de  su  nombre.  No  le  sobrevivió  frésanos 
completos.  Agravada  su  enfermedad  perdió  com- 
pletamente el  juicio,  y  después  de  seis  meses  de 
padecimiento  cerebral  llegó  al  término  de  sus 
días.  Recibió  sepultura  en  la  parroquia  de  San 
Miguel;  se  le  hicieron  suntuosas  exequias,  sien- 
do sus  panegiristas  el  Padre  Fray  Diego  Niseno 
y  el  Doctor  Francisco  de  Quintana,  y  los  inge- 
nios de  la  corte  le  dedicaron  recuerdos  poéticos 
y  sentidos  elogios,  que  reunió  el  Licenciado  don 
Pedro  Grande  de  Tena,  su  íntimo  amigo,  y  que 
dio  á  las  prensas  el  padre  del  elogiado  con  títu- 
lo de  Lágrimas  panegíricas  (Madrid,  1639),  co- 
le ion  á  la  que  suelen  ir  agregados  los  dos  ser- 
mones fúnebres.  Aunque  dejó  Montalván  ya  dis- 
puestos dos  tomos  de  comedias,  uno  de  ellos  im- 
preso en  vida  del  poeta,  ambos  se  dieron  al  pú- 
blico después  de  la  muerte  de  su  autor,  pero  en 
1638.  No  pudo  acabar  la  Segunda  parte  del  Para 
todos,  ni  un  Arte  de  bú  n  morir,  y  prometió  una 
historia  novelesca:  Laprodigiosa  vida  di  Malha- 
gas  el  embustero,  que  no  llegó  á  imprimirse.  -  In- 
genioso y  estudiosísimo  autor  llama  Mesonero 
Romanos  á  Pérez  de  Montalván.  Parece  que  este 
último,  en  sus  contestaciones  con  Quevedo,  se 
mostró  hipócrita  y  acudí.,  á  medios  vedados  para 
vengarse  del  grande  ingenio  a  quien  no  podía 
vencer  en  la  polémica.  No  obstante,  era  bueno 
para  sus  amigos  y  aun  para  tod  i  cls  >  de  perso- 
nas. Sus  obras  literarias  y  sus  triunfos  dramáti- 
cos despertaron  la  envidia  de  anónimos  escrito- 
res,   ijue  le  dedicaron  envenenados  epigramas, 
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de  los  cuales  ha  con  ei  fado  la  tradición  el  que 
dice: 

El  Doctor  tú  te  lo  pones, 
El  Montalván  no  le  tienes, 
( 'onqne  quitándote  el  Don, 
Vienes  á  quedar  Juan  Pi  rez. 

Si  como  hombre  cometió  algunos  errores  y  en 
nes  se  mostró  injusto,  en  todas  sus  obras 
respira  honradez,  ingenio  y  mansedumbre.  Tra- 
mo se  ha  visto,  de  rebajarle  con  el  pere- 
grino argumento  de  que  no  tenía  Don,  que  por 
cierto  no  usó  jamás,  como  pudiera  hacerlo  sin 
vanidad  ni  superchería  quien  había  recibido  la 
nobleza  con  el  grado  de  Doctor  y  su  carácter  sa- 
cerdotal. En  distintas  ocasiones  se  complació 
Quevedo  en  lanzar  sus  envenenadas  saetas  con- 
tra Montalván,  no  sólo  en  La  Perinola,  sino  tam- 
bién en  La  carta  consolatoria,  sarcástica,  dirigi- 
da al  mismo  con  ocasión  de  haberle  silbado  una 
comedia;  ó  cuando,  hallándose  ambos  en  el  estu- 
dio de  Diego  Velázqticz  mirando  un  cuadro  de 
éste  que  representaba  á  San  Jerónimo,  como  pro- 
rrumpiera Montalván  en  el  principio  de  esta 
quintilla: 

Los  ángeles  á  porfía 
Al  Santo  azotes  le  dan 
Porque  á  Cicerón  leía, 

le  interrumpió  Quevedo  para    terminarla,   di- 
ciendo: 

¡Cuerpo  de  Dios,  que  sería 
Si  leyera  á  Montalván! 

Estas  y  otras  burlas  de  que  fué  víctima  el  labo- 
rioso escritor,  que  respondía  á  ellas  con  exage- 
rados panegíricos  de  sus  mismos  enemigos,  no 
amenguaron  en  lo  más  mínimo  su  grande  repu- 
tación y  el  favor  del  público  hacia  sus  escritos  y 
obras  teatrales,  favor  que  llegó  á  un  punto  no  al- 
ean ido  en  vida  acaso  por  ningún  autor,  incluso 
el  mismo  Lope.  En  general  las  comedias  de  Mon- 
talván se  representaron  sin  la  ofrenda  de  pepi- 
nos y  otras  armas  arrojadizas  que  el  público  de 
aquel  tiempo  disparaba  contra  el  infeliz  que  no 
tenia  la  suerte  de  agradarle.  La  comedia  titula- 
da No  hay  vida  como  la  honra  se  representó  si- 
multáneamente en  los  dos  teatros  de  Madrid 
durante  muchísimos  días  consecutivos;  otro  tan- 
to acaeció  con  las  tituladas  La  más  constante 
y  Un  castigo  en  dos  venganzas.  Estas  y 
otras  producciones  de  Montalván  se  han  soste- 
nido siempre  en  nuestra  escena,  á  pesar  del  cam- 
bio de  los  tiempos,  y  en  nuestro  siglo  s  han  re- 
presentado con  igual  gusto  y  aplauso  La  toqne- 
ravizca  cede  labor  (refundida  con 

el  título  de  Marica  la  del  puchero),  El  mariscal 
de  Biron,  Los  amántesele  Teruel,  etc.  Vengóle 
también  en  vida  de  las  apasionadas  críticas  e 
sus  adversarios  la  sincera  y  paternal  amistad  de 
Lope,  Calderón,  Pellicer,  Valdivieso  y  otros 
muchos  insignes  escritores  de  su  tiempo,  la  pro- 
tección del  rey  y  de  los  principales  magnates  de 
la  corte.  Hasta  mereció,  según  refiere  en  su  Pa- 
ra to<ios,  que  un  comerciante  de  Lima,  Tomás 
i  ¡utiérrez  de  Cisneros,  sin  ser  deudo  suyo  ni  ha- 
berle visto  nunca,  sólo  por  inclinación  á  sus  es- 
critos, leeonfiriese  una  capellanía  y  pensión  pa- 
ra ordenarse.  Ignoramos  el  fundamento  en  que 
se  apoya  Eustaquio  Fernández  deNavarrete  para 
afirmar  que  Montalván  afectó  aires  aristocráti- 
cos, lo  que  dio  lugar,  agrega,  á  que  Franí  isco 
de  Quevedo,  que  no  le  amaba,  ridiculi 
vanidad.  Muerto  el  poeta,  fué  acompañado  has- 
ta la  tumba  con  un  sentimiento  general,  y  en 
las  citadas  Lágrimas  panegíricas á  la  temprana 
mu,  rte  del  doctor  Juan  Pérez  de  Montalván  co- 
la I  -carón  todos  los  poetas  contemporáneos,  ex- 
cepto el  implacable  Quevedo.  José  Pellicer,  bien 
conocido  por  su  vasta  erudición  y  buen  juicio, 
le  consagró  un  elogio  ó  análisis  panegírico  de 
sus  oluas.  especialmente  de  las  dramáticas,  tra- 
bajo sumami  nte  cui  toso  y  erudito,  aunque  bás- 
tame exagerado,  i  n  cuyo  final  se  leen  estas  pa- 
labras:  «Fué  entendido,  modesto,  apacible,  cor- 
tés y  blando.  Sus  escritos  están  respirando  eru- 
dición, y  sus  libros  doctrina.  De  nadie  dijo  mal, 
alabó  á  todos...  Caliope  le  dio  1  inventiva  en 
la  Poética,  Elio  la  noticia  en  la  Historia,  Mcl- 
pómene  la  disposición  elegiaca.  Euterpe  ¡a infa- 
libilidad matemática,  I  rato  lo  festivo,  Terpsí- 
corc  lo  ingenioso  de  las  Artes,  Urania  el  conoci- 
miento de  los  cielos.  Taba  lo  bucólico  y  Polim- 
nia  lo  lírico.»  -  Escribía  Montalván  con  fácil  in- 
genio en  verso  \  pros  i.  No  bastando  el  teatro  a 
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su  fecundidad,  publicó  la  colección  de  novela- 
citada  más  arriba  y  cuyas  frecuentes  impresio- 
□i  -  prueban  la  aceptación  del  público,  viva  aún 
cuando  Nicolás  Antonio  escribió  su  Bibliotheca 
Nora,  en  la  cual  califica  de  ingeniosas  y  elegan- 
tes aquellas  comedias,  cuyo  mérito  traspasó  el 
Pirineo,  como  prueba  el  que  las  tradujera  al 
francés  el  señor  de  Rampale,  que  en  esta  lengua 
las  imprimió  en  París.  «Montalván,  ha  dicho 
Fernández  Navarrete,  tenía  regular  estilo,  faci- 
lidad de  elocución;  y  aunque  faltas  de  inventi- 
va (las  novelas),  pudieron  alternar  sin  avergon- 
zarse con  tras,  que  traducidas  recon  ían  toda  la 
Europa.  Insuficicntceldoctor  para  producir  obras 
largas  y  de  importancia,  acertó  á  dar  al  plan  de 
una  novelita  corta  la  coordinación  y  enredo  de 
una  comedia;  pero  aun  así,  para  alguna  de  aqué- 
llas tuvo  que  mendigar  pensamientos  ajenos.» 
El  mismo  crítico  juzgó  en  estas  líneas  el  Pora 
todos:  «Este  método  de  escribir  libros,  semejante 
á  nuestros  periódicos,  verdadera  pepitoria  de 
todo  género  de  asuntos,  era  hallazgo  para  los 
que  no  podían  resistir  á  la  tentación  de  ser  au- 
tores... Escudados  con  el  ejemplo  de  la  Silva  •!• 
varia  lección  de  Pero  de  Mejía  (que  formó  en 
ella  de  noticias  sueltas  un  libro  curioso,  porque 
era  sujeto  eminente),  se  arrojaron  Cristóbal  Suá- 
rez  de  Figueroa  á  escribir  su  Pasajero  y  sus  Pa- 
seos de  Posilipo,  que  ya  no  son  tan  buenos, y 
Montalván  su  Paralodos,  que  todavía  es  más  in- 
feliz. Quevedo,  aunque  sin  poder  acabar  con 
ella,  trituró  esta  última  obra  en  su  Perinola... 
En  el  Para  torios  hay  de  todo  como  en  botica,  y 
no  se  comprende  que  puedan  ser  los  buenos  pa- 
sajes que  en  él  se  leen  de  la  misma  mano  que  las 
sandeces  que  á  su  lado  se  encuentran.»  Montal- 
ván, en  el  Para  todos,  ensalzó  á  todos  los  poetas 
dramáticos  de  su  tiempo,  citando  ámás  de  SO.  - 
Respecto  de  las  producciones  escénicas,  que  son 
sus  mejores  títulos  á  la  inmortalidad,  él  mismo 
asegura  que  en  1632  tenía  escritas  37  comedias 
y  12  autos  sacramentales,  cuyos  números  se  ele- 
varon después  al  total  de  unas  60  obras,  y  no 
produjo  más  por  la  razón  que  aduce,  diciendo 
que  en  un  principio  escribía  para  su  pasatiempo 
cuatro  ó  cinco  comedias  por  año;  pero  que  vien- 
do convertido  en  pesadumbre  lo  que  era  gusto, 
en  competencia  lo  que  era  divertimiento,  se  ha- 
bía disgustado  del  ejercicio.  Su  teatro,  conser- 
vado íntegro,  y  más  conocido  y  estudiado  que  el 
de  otros  contemporáneos  suyos,  le  da  acaso  el 
primer  lugar  entre  nuestros  autores  dramáticos 
de  segundo  orden.  Distinguióse  Montalván  prin- 
cipalmente por  su  fidelidad  en  seguir  las  huellas 
de  Lope,  de  cuyo  ingenio  es  primogénito  y  be- 
redero,  según  expresión  de  Valdivieso.  Imitó  á 
Lope  en  la  combinación  de  la  fábula,  en  la  pin- 
tura de  los  caracteres,  en  la  expresión  y  en  el 
estilo,  por  todo  lo  cual  muchas  de  sus  comedias 
parecen  escritas  por  el  último.  Carece  déla  por- 
tentosa inventiva,  de  la  soltura  y  espontanei- 
dad de  Lope;  mas  por  esto  mismo  desenvuelve 
sus  planes  con  mayor  regularidad,  con  más  jui- 
cio y  mejor  gusto  en  el  tejido  dramático  del  ar- 
gumento. De  aquí  nace  el  que  las  comedias  de 
Montalván  tengan  precio  mayor  que  el  de  mu- 
chas de  su  colosal  y  descuidado  modelo.  Meso- 
nero Komanos  sospecha  que  Montalván  tenía 
diversas  convicciones  y  gusto  dramático  de  su 
maestro,  si  bien  ahogaba  sus  particulares  opi- 
niones obligado  por  la  profunda  sumisión  y  el 
entusiasmo  que  profesaba  a  la  persona  de  Lope. 
Nótanse  en  las  comedias  de  Montalván  grandes 
bellezas  al  lado  de  imperdonables  descuidos,  y 
en  muchas  en  lasque  se  propuso,  tal  vez  contra 
sus  convicciones,  seguir  el  gusto  extravagante  de 
la  época  y  el  atrevido  ingenio  de  su  modelo, 
alcanzó  por  desgracia  su  objeto  de  no  dejarle 
atrás  en  desenfreno  y  demasía.  En  La  t, 
vizcaína  puede  creerse  que  tuvo  intención  de 
imitar  la  manera  de  Tirso,  y  en  Los  amantes  de 
Teruel  siguió  demasiado  servilmente  la  comedia 
que  Tirso  escribió  con  el  mismo  título;  no  obs- 
tante, los  caracteres  de  los  dos  protagonistas  es- 
tan  pintados  con  destreza  y  habilidad.  Los  ">>■ 
tos  (i,/  Polifemo,  El  Escanderbek,  El  divo  portu- 
gués, Sa  de  Padua,  La  gitana  de  Men- 
fís,Elh  rafin,  etc. ;las comedias  de  Don 
:■'  el  de  Niguca;  Amor,  privanza  y  castigo: 
i  lin  Alférez;  Los  Templarios; El  nazareno 
Sansón  v  otras,  nada  dejarían  que  desear  en  su 
tiempo,  en  cuanto  á  desatinos  y  exageraciones,  á 
un  público  que  gustaba  de  ellos;  pero  hoy  se 
caen  de  las  manos  al  considerar,  dice  Mesonero, 
«á  qué  extremo  de  obediencia  ciega,  de  abdica- 
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ci.'.n  de  su  propio  juicio,  se  aviji  toba     h     uios 

Hi  :  ¡o,  1"--  artificios  do 

.sus  con 

restan  complicados  y  desenvueltos  coi 
destreza.  En  mucl  fuer;  oí 

aae  bacía  para  respel  ir  las  unidadi  s  y 

emprendido. 
i  ;ón  de  sus  conocimientos  históricos  y  de 
ii  misto  literario,  cuido'  de  ajustai 

■  i,,  ,  ti  i  oca  de  los  personajes  ideas  j  bi  n- 
tímiontc  ■•  propios  do  la  época  á  que  pertenecían, 
I  teteras,  particularmente  los  de 

mes,  á  los  que  presenta  nobles,  p lono- 

tosí  i;  en  los  de  las  damas  se  incli- 

|a  desem  oltura  de  las  mujeres  de  M    

ion  y  tei  nui  i  de  las  de  Lope.  En 
ir  de  hinchado,  ó  por  el  ama- 
Beramii  oto  ¡  la  tmplificaí  ion ;  mas  por  1"  gene- 
ja]  es  Inerte,  sentencioso,  epigramático,  se  mués- 
10  de  corrección  y  de  chiste  cómico;  con 
i  n  de  Tirso  y  de  Moreto,  acaso  de  ningún 
tor  pudieran  extractarse  tantos  trozos  be- 
llísimos de  elocución,  tantos  pensamientos  ele- 

.  tiernos  ó  satíricos,  traducidos  en  versos 

tos,  inspirados,  llenos  de  la  más  liclla  poe- 
mi  l,i]  Montaban,  escribe  Mesonero,  «se  admi- 
ra unas  veces  toda  la  facilidad,  toda  la  ternura 
de  Lopí  en  otras  toda  la  incisiva  energía  de 
Alarcon,  toda  la  tas  cómica  de  Moreto,  ó  toda  la 
picaresca  intención  de  Tirso.»  Con  éste  y  con 
Moreto  compitió  además  en  la  viveza  y  rapidez 
del  diálogo.  En  suma,  «por  la  agudeza  de  su  in- 
genio, agrega  Mesonero,  por  lo  halagüeño  desús 
argumentos,  por  el  gracejo  y  donaire  de  su  esti- 
lo, fué  muy  digno  de  compartir  con  Lope  y  con 
Tirso  el  laurel  escénico,  y  aún  hoy,  después  do 
los,  hay  que  reconocerle  aquellas  aprecia- 
bles  dotes,  que  hacen  grata  y  respetable  su  memo- 
ria.»- No  es  posible  consignar  aquí  el  catálogo 
completo  de  las  comedias  y  demás  obras  de  Mon- 
ta Iva  n.  El  lector  lo  hallara,  con  extensas  noticias 
bibliográficas,  consultando  el  Ensayo  de  una  bi- 
dé libros  raros  y curiosos  (t.  III, 
columnas  1.205  á  1214),  la  Biblioteca  de   > 

s,  de  Rivadeneira  (t.  XLV,  pág.  54), y  el 
'iográfii  o  y  biográfico  del  teatro  an- 
tiguo español  por  Cayetano  Alberto  de  la  Báñe- 
la (pág.  2tii  á  268).  De  las  comedias  sólo  dire- 
mos que  los  dos  tomos  preparados  por  su  autor 
contienen  24  piezas,  y  que  de  las  12  contenidas 
en  el  primer  volumen  seis  corresponden  al  gé- 
nero llamado  de  capa  y  espacia-  y  cuatro  al  his- 
tórico. Los  críticos  dicen  que  sus  mejores  pro- 
ducciones dramáticas  son,  con  ligeras  excepcio- 
nes, las  siete  que  se  citan  más  abajo  y  las  si- 
guientes: Los  amantes  de  Teruel;  El  mariscal 
"V  Biron;  Un  castigo  en  dos  venganzas;  Los  des- 

is en  quien  o, mi;  Gravedad  en  Villaverde; 
tío  que  son  juicios  del  cielo;  La  moja-  dePeri- 

¡  El  segundo  Séneca  de  España;  La  ventura 

o.  La  Biblioteca  de  Rivadeneira,  en  el 

citado  volumen,  publicó  (pág.  477  y  sig.    estas 

siete,  precedidas  (pág.  30  a  35)  de  un  extenso 

juicio  crítico  por   Mesonero  Romanos:  No  hay 

1    .'  la  honra;  La  más  constante  mujer; 

La  loquera  vizcaína;  Como  padre  y  como  rey; 
Cumplir  con  su  obligación,  que  según  confesó 
Montalván  fué  la  segunda  que  compuso  en  sus 
primeros  años;  Ser  prudente  y  >•  '¡ido;  La 
labor,  que  su  autor  apreció  por  la 
más  i-oi a  ¡osa  y  alineada  de  cuantas  había  es- 
crito. La  misma  Biblioteca  imprimió  estas  obras 
de  Montalván:  Póli/emo  y  Circe  (t.  XIV),  co- 
media en  colaboración  con  Miradamescua  y  Cal- 
derón; El  inintsí ruó  de  la  fortuna;  La  lavandc- 
rade  Ñapóles;  Felipa  Catanea,  comedia  en  que 
colaboraron  Montalván.  Rojas  y  Calderón;  El 
privilcg  res,  comedia   de   Calde- 

rón,  Montalván  y  Antonio  Coello;  Fama  pos- 
ilat  ia  o  muerli  del  Dr.  Fray  Lope  Fé- 
i  (t.  XXIV);  Elogio  de  Queve- 
do  (t.  XXIII  .  tomado  del  índice  de  los  in 
de  Madrid  que  forma  parte  del  Para  todos;  un 
romana     i.  XV]  ¡  Las  lágrimas,  romance    to- 
mo XLII  ;  El  alma  es  un  cristal  (id.),  quinti- 
llas; Co  n  rey  a  su  privado  (id.  ,  re- 
dondillas; l.n  <i  voción  indiscreta  (id.),  cuento  en 
illas;  otra  déc    ia  (t.  LII);  otro  Elogio  de 
i;       do   t.   Wlll  ,  copiado  de  la  Memoria  ie 
los  que  esa  6   i  n  í  'astilla, 

fouq i.i  en  l  6  !3;  La   \  Ulan  i  de  1  ini  i  (tomo 

XXXII I  ,  novela,  y  Los  primos  amantes   ídem  , 
también  novela,  ambas  acompañadas  de  un  bre- 
Tomo  XV 


PERE 

.,     |  9  [£1 

.luán  I1 

t  publicado  po 
iola. 

I'i  ItEZ    DE    Mi       i         DE  OCA     JULI/        I 

Luis  i  Pcn  i.  V 
en  la  isla  de  (  uba.  M.  en  dicha  gran  Astilla  á 
26  de  septiembre  de   l  875.  Dióse  á  coi poi 

5os  de   1856,  colal  i 
de  Santiago  do  I       i.  Ca      la  1        Lcon  el  doc- 
tor Zambrana,  pasó  Julia  con  .  Ha  ¡  la  H 
donde  colaboró  en  el  Kaleido  copio,  El  l 

y  en  los  ]  eriódi s  en  i 

hermana  escribía,  siendi 

-necia.-,  en  La  Moda  l 
<  'ádiz,  y  en  peí  tódicos  extranjeros.  El  conde  de 
Pozos  Dulces  I"  dedicó  en  El  Siglo,  de  Cuba,  un 
artículo  que  no  contribuyó  poco  á  descubrir  su 
mérito.  Éntrelas  mejores  composiciones  de  .Li- 
lia se  cuentan  las  tituladas:  A  la  ¡ni  ion  i,  rn\  El 
genio  del  crino' o  ;  Abril,  soneto á un  colibrí; ¿es- 
■pues  de.  la  lluvia;  ta  alborada;  Muert    ••'    Lúa- 

I  /'ios;  Elarroyoseco,  bellísima  composii  ion, 
que  con  extraordinario  y  buen  éxito  fue  leída  en 
el  Liceo  do  Guanabacoa  (1868);  El  bosque  en  flor, 
quizás  la  más  bella  de  todas,  y  Al  campo,  de  la 
que  dijo  Zambrana:  «Es  una  composición  bucóli- 
ca y  algo  elegiaca  á  la  vez;  describe  admirable- 
mente las  es.-enas  campestres,  que  rajadas  cru- 
zan por  la  inspirada  fantasía  de  la  poetisa,  y  hay 
al  mismo  tiempo  una  modulación  tan  dulce  en 
la  frase,  una  cadencia  y  una  armonía  tan  cons- 
tantes en  el  verso,  y  un  tono  tan  discretamente 
patético,  que  el  alma,  con  su  lectura,  se  encuen- 
tra movida  profundamente  por  dos  emociones 
que  se  confunden  en  una.»  Su  hermana  Luisa 
recogió  sus  poesías  para  imprimirlas  en  colec- 
ción. Varona  dijo  hablando  de  Julia:  «La  versi- 
ficación más  esmerada  y  el  lenguaje  más  correc- 
to son  prendas  que  la  distinguen  con  un  sello 
casi  exclusivo  entre  todas  las  de  las  otras  escri- 
toras, sus  compatriotas;  su  estilo  está  dotado  á 
veces  de  gran  riqueza  de  imágenes  y  metáforas á 
veces  de  una  sencillez  encantadora.  Nada  ha  fal- 
tado á  Julia  para  brillar  de  las  primeras  entre 
las  que  vierten  sus  inspiraciones  en  la  sonora 
lengua  castellana,  sino  algunos  años  más  de  vida 
literaria. » 

-  Pérez  de  Moya  (Juan):  Biog.  Matemático 
y  escritor  español.  N.  en  Santisteban  del  Puerto 
Jai  ti  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvi,  probable- 
mente antes  de  1513.  M.  quizás  en  Granada.  Des- 
conocemos la  fecha.  Era  hijo  de  Gonzalo  de  Mo- 
ya. Estudió  en  Alcalá  de  Henares  y  en  Salaman- 
ca. Había  regresado  á  su  patria,  cuando  en  ella 
obtuvo  (1536)  mía  capellanía  fundada  por  el  con- 
de Men  Rodríguez  de  Lenavides.  Más  tarde  re- 
sidió en  Granada,  de  cuya  catedral  fué  canónigo. 
Matemático  distinguido  y  profundo,  reunió  en 
sus  obras  con  admirable  criterio  cuanto  enton- 
ces se  sabía  de  Ciencias  exactas:  aclaró  muchos 
conceptos;  halló  demostraciones  ingeniosas  y  re- 
soluciones breves  y  sencillas  á  los  problemas  de 
mayor  aplicación,  y  se  contó  en  el  escaso  núme- 
ro de  hombres  eminentes  que  en  España,  duran- 
te toda  la  centuria  decimosexta,  luchó  con  tenaci- 
dad para  vencer  el  odio,  el  desprecio  ó  el  temor 
al  estudio  de  las  ciencias.  Convencido  de  que  és- 
tas eran  una  necesidad  social  y  un  deber  del  en- 
tendimiento, parece  que  quiso  dedicar  su  vida  á 
tan  hermoso  apostolado,  pues  en  sus  obras  ape- 
nas hay  un  párrafo  en  que  no  se  descubra  clara- 
mente el  propósito  citado.  Procuró  poner  la  cien- 
cia al  alcance  de  todo  el  mundo;  y,  como  decía 
Francisco  Sánchez,  catedrático  de  Salamanca, 
trabajó  para  evitar  trabajo  á  los  demás;  buscó 
los  medios  para  despertai  el  interés,  la  curiosi- 
dad ó  el  atractivo,  y  combatió  de  un  modo  di- 
recto y  con  franqueza  á  cuantos  se  oponían  á  la 
propagación  de  las  verdades  científicas.  Aunque 
no  consta  que  se  dedicara  á  la  enseñanza,  dio  a 
sus  obras  un  carácter  didáctico.  «Desenvolvió', 
se  ha  dicho,  todas  las  teorías  de  los  antiguos  geó- 
metras y  de  los  nuevos  restauradores  de  estas 
ciencias,  particularmente  de  Juan  Saerobosco  y 
Pedro  Apiano,  con  una  claridad  y  mai  stría  dig- 
nas de  toda  alabanza,  y  que  han  hecho  aprecia- 
bles  sus  tratados  hasta  nuestros  días.»  En  sus 
escritos  matemáticos  brilla  Pérez  de  Moya  en  la 
explicación  de  los  principios,  porel  buen  método 
y  la  claridad,  por  el  ingenio  ele  sus  demostracio- 
nes geométricas  y  en  la  resolución  de  los  proble- 
mas topográficos.  En  Astronomía  y  Náutica  na- 
da omitió  de  cuanto  se  sabía  cu  su  tiempo,  ya 
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■   ■    |    . 
i  .       ri  d 

i  ,  i pri 

i  .    ¡ora  sobn  la 
ondaí    o 

I  chao. i,  etc. 
a  hizo  una  ta- 

bla, poi  .  i  Luna,  yatl  il 

di   i    te  astro  y  del 
Sol  la  difereí 

aquella  .     ! 

por  a le  la  i,    ...  .     ; iaba- 

jos  que,  COmO  el    '/',- 

i.in  dado  ice  or  fama.  I  -  el  tí- 

tulo de  Bachiller,  y  aún  \  ¡\  ta 
de  octubre  de  1  ¡95.  En  dicha  ciuda 
de  1590.  En  pal  ta  fechada  en  ac- 
lis de  marzo  de  1 . • '. '  I.  \  ó 
del  Mármol,  trazaba  e  te  i  cidro  de  su  exi 
■  ia:  <•  Lo  qic-  se  i  ie  ha  pegado  d 
ber  aprendido  á  ser  bueno,  que,  como  ei 
grande,  hay  de  todo  mucho  que  imitar;  mi  ejer- 
cicio es  no  faltar  á  las  horas  de  la  iglesia,  3 
nido  á  mi  casa,  hago  que  me  cierren  la  p 
con  candado,  y  que  los  mozos  no  vuelvan  hasta 
la  noche.   Paso  la  vida  leyendo  libios  qui 
dan  al  alma  á  vencer  lo     n  ri    ibios  de  mi 

cuei]  o.  No  visito  a  nadie,  ni  conozco  oidor  ni 
caballero,  sino  á  dos  ó  tres  personas  por  la  ve 
ciudad.  Vivo  diez  pasos  de  la  puerta  de  la  igle- 
sia, y  para  110  tener  con  qué  salir  no  tengo  ■ 
ni  he  visto  esta  ciudad,  en  1  n  -  años  y  medio  qui- 
lla vivo  en  ella,  más  de  lo  que  hay  desde  la  igle 
sia  mayor  hasta  Sant  Josi 

lian,  porque  á  1  stas  dos  partes  sale  el  cabildo  y 
clerecía  en  procesión.»  En  esta  carta  parece  n 
ferirse  á  una  obra  suya  cuando  dice:  «El  libro 
que  vmd.  vio,  intitulado  Obligación 
no,  di  había  tres  meses  á  un  librero  de  Salaman- 
ca, que  se  dice  Claudio  Curlet,  para  que  le  im- 
primiese, porque  aquí  no  he  hallado  orden  para 
ello,  por  falta  de  papel.»  Ignoramos  si  1 
publicarse  esta  obra.  A  Pérez  de  Moya  se  • 
ron  las  siguientes:  Arühmética  práctica  y 
culativa (Salamanca,  1562,  en  4.°;Madrid,  1  59 
en  8.°;  Alcalá  de  Henares,  1619,  en  s.";  Zarago- 
za, li'i'.'l.  en  4."):  tuvo  otras  muchas  ediciones; 
la  duodécima  se  hizo  en  Madrid  (1761,  en  1.    , 
donde  creemos  que  hubo  otra  posterior  (1784, 
en  4.°).  Esobra  importantísima,  de  la  que  el  lec- 
tor hallara  copiosos  datos  en   los  .! 
una  biblioteca  científica  española  del  siglo  XVI 
(Madrid,  1891,  págs.  240  á  248),  por  Felipe  Pi- 
catosto. -  Reglas  para  contar  sin  pluma,  y  d 
do,  ir  unas  monedas  castellanas  en  oíros,  libro 
citado  por  los  autores  del  Ensayo  de  una  • 
teca  española  de  libros  raros  y  enriónos  ¡  t.  III  . 
—  Philosophía  secreta,  dondi  dolo. rodo  historias 

fabulosas,  se  contiem  mucha  doctrina  provech 

ü  todos  esludios.  <  'on  ■  I  origí  n  rio  los  Idoh 
ses  de  la  gentilidad.  Es  materia  muy  nea 
¡otra  entender  Poetas  y  historiadores    Madrid, 
15S5,  en  1.°).  -  Troludo  de  Mathemáticas 
se  contienen   cosas   di    Arilméthica,   Geometría, 
Cosmografía  y  Philosophía  natural.  Con  oíros 

oías  necesarias  á  todas  arles  1 
les  y  Mechánicas    Alcalá,  1573,  en  fol.).  -  Tra- 
tado de  Geometría  práctica  y  Spcculativa    ídi  tn, 
id.,  id.).  -  Tratado  de  cosas  de  Astronomía  y  <  os- 
mografía  y  Philosophía  Natural   id.,  id.,  id.): 
estos  dos  últimos  libros  forman  los  t.  II  y   III 
del  referido  Tratado  de  Mathemáticas.  -vina  in- 
titulada fragmentos  math  midicos  en  que 
tan  cuso    de  G         '       y  Asi;  momia  y  G<  1 . 
y  Filosofía  Natural,  Es/i  ra  y  Asti 
negación  y  relojes  (Salamanca,  1568,  en8.°). - 
Manual  de  contadores,  en  que  ■■■■  \ 
,1,1o  mi  contador  ha  mi  n»  1   ina  1  oh  ,1 

¡,ara  que  ios  que  no  sabt  n 

.  mone- 
das ,  o  otras.  '  'on  unas  tablas  aljin  en  Gica 
y  Castellano  para  averiguar  con  facilidad  las 
,,,,,  ntas  de  los  ruidos  de  los  a  nsos  y  juros, 
i   ,„■„  1  y  otros  royaos.  I'a  tan 
lo,  que  qualquiera  de  mediana  habilidad 
con  poco  trabo  rá  á  contar  sin  n 

(Alcalá.  1582,  en  8.",  y  Madrid,  1589,  en  E 
;       ie  mareofh  escrito  • 
,  n  el  año  de  1564,   manuscrito  (en  4.°)  q 
guarda  en  el  Escorial,  y  del  e  una  copia 

en  el  Depósito  Hidrográfico  de  Madrid.  Xo  llegó 
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I  ' .  ■  ■  ,  ili  cción   ile  «puntes 

para   l'oi  mar  ana  obra,  j   [i      •■■  cede  un  tratado 

,  I  .  i  on  tdor.   ¡ >  I    .;  rutado  dt  Ma- 

¡  de  [as  obras  que  después  de  él  se 

■■     drafoi  mar  com- 

de   Picatosto.  La 

pañoles,  de  Rivadi  aeira, 

publicó  1 1.  UX.ll,  pág.  89  3   10   tres  Coi 

Moya  a  />.  Juan  Váz- 
Mármol,  corrector  general  de  los    < 

l'i  EU  /.    DE    MüNOUÍA  (JüAX):  P.iocj.  V.  LA- 
BRA (Mariano  José  de). 

Pérez  de  Nieva  (Alfonso):  Biog.  Lite- 
rato español.  N.  en  Madrid  á  1!)  de  mayo  de 
1  i9.  1  lursd  la  carrera  «le  Filosofía  y  Letras,  ha- 
ose  consagrado  á  la  enseñanza  privada  y 
al  servicio  administrativo  del  Estado  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento.  Ha  sido  redactor  y  colabo- 
rador en  gran  número  de  periódicos,  entre  ellos 
La  ilustrad  1,  la  de  Barcelona,  Blan- 

co ¡1  Negro,  Kl  titulo.  Xa  Con  1  de  Es- 

paña, El  Liberal  de  Madrid,  y  La  Dinastía  de 
Barcelona.  Ha  publicado  las  obras  El  valle  de  lá- 
grimas (1883);  Colección  de  poesías  de  un  Can- 
cionero inédito  del  siglo  XV  (1884);  El  año.  Sent- 
ís de  los  meses  (1885);  Esperanza  y  Cari- 
dad id.  ;  Historias  callejeras  (1887  ;  El  alma 
dormida  (1889);  El  señor  Córraselas  (id.);  Los 
gurriatos  (1891);  Cuentos  de  la  calle  (id.);  Niños 
y  pájaros  (id.  :  María  sinpelo  (id.);  Parala  no- 
392  :  Por  Lt  vante  (1894  .  También  hacul- 
tivado  la  literatura  dramática,  dando  al  teatro 
con  buen  éxito  la  comedia  ¿a  romántica  (1892). 
-Pérez  deNceros  (Juan):  Biog.  Juriscon- 
sulto y  escritor  español.  N.  en  Calatayud  (Za- 
ragoza). Floreció  en  los  comienzos  de  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvi.  Aún  vivía  en  1577.  I  oseyó 
el  título  de  Doctor  en  Derecho.  Individuo  de 
una  casa  ilustre  y  distinguida,  era  hijo  del  ca- 
ballero .luán  Pérez  de  Nucios,  que  tanto  se  se- 
ñaló en'  las  guerras  del  rey  de  Aragón  Juan  II, 
y  fué  su  consejero.  Además  era  nieto  del  caba- 
llero Antonio  Pérez  de  Nueros,  Justicia  de  Cala- 
tayud y  lugarteniente  del  Justicia  de  Aragón. 
1  iontóse  Juan  entre  los  mayores  letrados  del  si- 
glo xvi,  é  hizo  honor  á  la  magistratura.  Prestó 
ervioios  distinguidos,  así  propios  de  su 
real  patrimonio  como  de  su  real  jurisdicción,  en 
veintisiete  años  de  sus  destinos  públicos,  ya 
siendo  consejero  de  la  Real  Cnancillería  de  Ara- 
gón, ya  como  abogado  fiscal  y  patrimonial  por 
Mícer  Diego  do  Nueros,  y  en  propiedad  desde 
1552,  y  en  otros  cargos  de  la  toga.  Fué  indivi- 
duo del  Colegio  de  Abogados  de  Zaragoza,  como 
1  de  una  lista  manuscrita  del  año  de  1550. 
que  origina]  se  halla  en  el  antiguo  libro  de  ma- 
1  del  referido  Colegio,  habiendo  desempe- 
ñado el  cargo  de  contador  del  mismo  en  1577. 
Su  ciencia  histórica,  política  y  de  varia  erudi- 
ción  fué  muy  estimada,  y  notable  su  discerni- 
miento y  erudición.  A  suplica  de  los  diputados 
de]  reino  vio  y  examinó  la  segunda  parte  de  los 
,  I  - '•  s  del  secretario  Zurita,  y  su  calificación  no 
dejó  de  ilustrar  esta  grande  obra.  Su  correspon- 
dí icia  con  este  sabio  historiador  y  con  otros  li- 
tei  itos  de  .1  ni  le  y  culta  doctrina,  entre  ellos 
con  Gonzalo  Pérez,  le  dieron  aprecio.  Escribió: 
Accusatio  contra  Violatorcs  Justitioe  Aragonum 
Juan  ÍMnuzat,  et  Privilegio  hujus Fori.  De  es- 
te tratado  copia  algunos  fragmentos  Blancas, 
ndo  su  doctrina  y  advirtiendo  que  en  él 
también  discurre  sobre  los  derechos  y  prerroga- 
tivas del  Justicia  Mayor  de  Aragón,  con  parti- 
culares noticias  y  observaciones.  -  Un  Memorial 
de  jurisdicción,  que  ganó  siendo  abogado  fiscal. 
-  Una  obra  de  las  cosas  memorables  de  Aragón, 
como  dice  e]  cronista  Dormer  en  los  Progresos 
de  la  Historia, donde  asimismo  alaba  los  sabios 

co imientos  históricos  de  su  antor.  Esta  obra 

es  muy  citada  con  el  título  de  Memorabilium 
libri,  y  se  valen  de  ella  el  marqués  del  Risco, 
Jos  de  Ledesma,  el  cronista  Andrés  y  el  doc- 
tor Ardid.  -  Meoorria  </<  /  ohoefadn  fisco!  de  Su 
Majestad  Juan  Pérez  de  Nueros,  con  noticia  de 
muchos  di  sus  servicios  y  deslinos.  Este  manus- 
crito lli  \  1  195  páginas  en  folio,  y  perteneció  á 
la  librería  del  Dr.  .Minué]  Turnio,  canónigo  pe- 
uno  de  Zarago  a,  donde  Latassa  lo  vio  en 
un  volumen  intitulado  Men 
gobierno  de  Aragón:  Memorial  <*  Nueros:  No- 
tables noticias;  etc. 

-Pérez  de  Oliva  (Fernán):    Biog.  Cele 

bre  humanista  español.   N.   en  Córdoba  hacia 
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1404.  M.  en  1583.  Generalmente  se  le  llama  <7 
Maestro  Fernán  Pérez.  Era  vastago  de  una  de 
las  más  nobles  familias  cordobesas.  Su  padre, 
Fernán  Pérez  de  Oliva,  escritoi  docto,  autor  de 
una  obra  geográfica  inédita  titulada  Imagen  del 
mundo,  \ mró  darle  una  esmerada  educación 

a.  De  los  estudios  del  hijo,  éste  mismo  da 
cui  nta  en  el  Razonamit  nto  quehizo  en  Salaman 
ca  el  día  de  la  lición  deoposición  delacátedrade 

iphía  moral:  «Yo,  señores,  desde  mi  mué, 
he  sido  siempre  ocupado  en  Letras  con  muy  bue- 
nas provisiones  y  aparejo  de  seguirlas.  Y  prime- 
ro oí  la  Gramática" de  buenos  preceptores  que  me 
la  enseñaron;  después  vine  á  esta  Universidad 
de  Salamanca,  y  oí  tres  años  artes  liberales  con 
el  fructo  que  muchos  aquí  saben.  Y  de  aquí  luí 
á  Alcalá,  donde  oí  un  año  en  tiempo  que  había 
excelentes  preceptores  y  grande  ejercicio.  De  ahí 
creciéndome  el  amor  de  las  letras  con  el  gusto 
de  ellas,  fui  á  París,  do  estuve  entonces  dos  añi  a 
oyendo.  Y  si  era  bien  estimado  entonces,  algu- 
nos lo  saben  de  los  que  me  oyen.  De  París  fui  á 
Roma,  á  un  tío  que  tuve  con  el  Papa  León,  y  estu- 
vo tres  años  en  ella,  siguiendo  ejercicio  de  Philo- 
sophía  y  Letras  humanas,  y  otras  disciplinas  que 
allí  se  ejercitaban  en  el  estudio  público  que  en- 
tonces florecía  más  en  Roma  que  en  otra  parte  de 
Italia.  Muerto  mi  tío,  el  Papa  León  me  recibió  en 
su  lugar  y  me  dio  sus  beneficios,  y  estaba  tam- 
bién colocado,  que  cualquier  cosa  que  yo  con  mo- 
destia pudiera  querer,  la  podía  esperar.  Pero  por- 
que me  parecía  que  sería  aquella  vida  ocasión  de 
dejar  las  letras  que  yo  más  amaba,  me  volví  á 
Taris,  do  leí  tres  años  diversas  lecciones,  y  en- 
tre ellas  las  Eticas  de  Aristóteles  y  otras  muchas 
partes  de  su  disciplina  y  de  otros  authores  gra- 
ves y  excelentes,  de  tal  manera  que  el  Papa 
Adriano,  siendo  informado  de  estos  mis  ejerci- 
cios, me  proveyó,  estando  yo  en  París,  de  cien 
ducados  de  pensión,  con  propósito,  según  decía, 
de  los  conmutar  en  otra  merced  de  más  calidad. 
Mas  el  murió  y  yo  vine  á  España  seis  años  ha, 
poco  más,  y  los  quatro  de  ellos  he  estado  en  es- 
ta Universidad,  siempre  en  ejercicios  de  letras... 
Vuestras  mercedes  han  visto  si  sé  hablar  en  Ro- 
mance, que  no  estimo  yo  por  pequeña  parte,  en 
el  que  hade  hacer  en  el  pueblo  fructo  con  sus 
disciplinas,  y  también  si  sé  hablar  Latín  para 
las  escuelas,  do  las  sciencias  se  discuten.  De  lo 
que  supe  en  Dialéctica,  muchos  son  testigos.  En 
Matemáticas  todos  mis  contrarios  porfían  que  sé 
mucho,  así  como  en  Geometría,  Cosmographía, 
Arquitectura  y  Perspectiva,  que  en  aquesta  Uni- 
versidad he  leído.  También  he  mostrado  aquí  el 
largo  estudio  que  yo  tuve  de  Philosophía  Natu- 
ral, assí leyendo,  parte  della,  cuales  son  los  libros 
de  Generalione  y  de  Anima,  como  philosophan- 
do  cosas  muy  nuevas  y  de  grandísima  dificul- 
tad, cuales  han  sido  los  tratados  que  yo  he  da- 
do ámis  oyentes  escritos  de  opera  intellectus,  de 
//•mine  et  specie,  de  magnate  y  otros,  do  bien  se 
puede  haber  conoscido  que  noticia  tengo  de  la 
Philosophía  natural.  Pues  de  Theología  no  di- 
go más  sino  que  vuestras  mercedes  me  han  visto 
en  disputas  públicas  unas  veces  responder,  y 
otras  argüir  en  diversas  materias  y  difíciles,  y 
por  allí  me  pueden  juzgar,  pues  por  los  hechos 
priblicos  se  conoscen  las  personas  y  no  por  las 
hablillas  de  los  rincones.  Allende  de  esto,  seño- 
res, he  leído  muchos  días  de  los  cuatro  libros  de 
sentencias,  siempre  con  grande  auditorio,  y  si 
se  perdieron  los  oyentes  que  me  han  oído,  vues- 
tras mercedes  lo  saben.  Pero  porque  nuestra 
contienda  es  sobre  la  lición  de  la  Philosophía 
mora]  do  Aristóteles,  diré  de  ella  en  especial... 
Pues  si  yo  be  leído  muchas  veces  esta  lición  ex- 
traordinaria, y  no  con  menos  oyentes  que  el 
Maestro  Gonzalo  tuvo,  cuando  tenía  más,  vero- 
símil cosa  es  que  para  esta  lición  tengo  yo  la  su- 
ficiencia que  es  menester... Alegaré  que  leyendo 
á  Aristóteles  henchía  el  auditorio  y  le  hacía  ca- 
da día  crecer  más  así  en  theólogoscomo  de  otras 
personas  graves  y  doctas  y  generosas  principa- 
les... Yo,  señores,  anduve  fuera  de  mi  tierra  pol- 
los mayores  estudios  del  mundo  y  por  las  ma- 
yores cortes.  Los  estudios  fueron  Salamanca, 
Alcalá,  Roma,  París;  y  las  cortes  la  del  Papa, 
donde  estuve  muchos  días,  y  la  de  España  y  la 
de  Francia,  y  anduve  de  propósito  á  ver  á  toda 
la  Italia,  y  no  acierto  á  mirar  los  dijes,  sino  a 
considerar  las  costumbres  y  las  industrias  y  las 
disciplinas.  Y  si  sé  hacer  relación  de  todo 
bien  lo  saben  los  que  conmigo  comunican.  Mar, 
tierra,  cortes  y  estudios  y  muy  diversos  estallos 
he  conocido  y  mezcládome  con  ellos,  y  hallo  en 
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ini  cuenta  bien  averiguada  que  fuera  de  Es]  lila 
anduve  para  esto  tres  mil  leguas  de  caminos,  los 
cuales  creo  yo  que  son  más  a  propósito  de  tener 
experiencia  que  no  tres  mil  canas  incidas  enca- 
sa. Y  esta  e  peí  ii  ncia  que  con  los  ojos  be  gana- 
do, la  he  ayudado  siembre  con  lición  de  histo- 
riadores, porque  ninguno  hay  de  los  aprobados 
1  que  no  haya  leído...  Unos  dicen  que 
<.  otros  que  soy  rethórico,  y  otros 
que  soy  geómetra,  y  otros  que  soy  astro!, 
uno  dijo  en  un  conciliábulo  que  me  había  halla- 
do otra  tacha  más,  que  sabía  Arquitectura...  Yo 
digo,  en  verdad,  á  vuestras  mercedes,  que  sé  to- 
do cuanto  ellos  dicen,  y  que  antes  es  argumen- 
to que  yo  había  de  tomar  para  defenderme,  poi  - 
que  si  en  Retórica  y  en  Matemáticas  que  no  1 
preceptor  ni  leí  en  novelas  sino  raras  veees,  co- 
mo todos  han  visto,  los  que  me  han  siempre 
conversado,  dicen  que  sé  tinto,  ¿qué  110 
en  las  otras  disciplinas  que  tantos  años  he  ejer- 
citado en  escuelas?»  La  cita  es  larga,  pero  opoi 
tuna  para  manifestar  la  inmensa  erudición  que 
en  tan  pocos  a  ñossupoacaudalarel  maestroOliva. 
Tuvo  por  opositor  en  la  cátedra  de  Filosofíamo- 
ral  á  un  Fray  Alonso  .pie  había  sido  su  maes- 
tro de  Lógica;  pero  fueron  tan  brillantes  los 
ejercicios  de  Fernán  Pérez,  que  el  voto  unánime 
de  los  jueces  le  confirió  aquella  cátedra  que,  co- 
mo dice  el  mismo  Oliva,  «hacía  muchos  años 
que  por  provisiones  apasionadas  estaba  oscure- 
cida y  qnasi  enterrada,»  habiendo  sido  insumi- 
da como  fuente  de  virtudes,  adonde  todos  vinie- 
sen á  aprenderlas  y  tomar  luz  de  ellas.  «Fué  el 
maestro  Oliva,  dice  su  sobrino  Ambrosio  de  Mo- 
rales, hombre  gravísimo  y  de  singular  autori- 
dad, muy  celebrado  y  reverenciado  de  todos  los 
que  le  conocieron,  y  pior  ella  mereció  primero 
ser,  en  1524,  rector  de  la  Universidad  de  Sala- 
manca, cargo  que  no  se  da  sino  á  hijos  de  se- 
ñores, y  después  pocos  antes  que  muriese  es- 
taba señalado,  como  es  notorio,  para  ser  maes- 
tro del  rey  nuestro  Señor,  que  entonces  era  ni- 
ño.» A  deshora  vino  á  corlar  tantas  esperanzas 
su  muerte,  acaecida  á  la  temprana  edad  de 
treinta  y  nueve  años.  Los  libros  del  maestro 
Pérez  de  Oliva  quedaron  inéditos  al  tiempo  de 
su  muerte.  Ambrosio  de  Morales  los  recogió  y 
dispuso  para  la  impresión  que  se  hizo  en  I 
pero  treinta  y  seis  años  antes  se  había  publi- 
cado ya,  en  las  Obras  que  Francisco  Cervantes 
de  Solazar  ha  hecho,  glosado  ¡1  traducido,  el  fa- 
moso Diálogo  de  la  dignidad  del  hombre,  co- 
menzado por  Oliva  y  terminado  por  Francisco 
Cervantes  (Alcalá  de  llenares,  en  4.°).  De  las 
obras  de  Cervantes  de  Salazar,  con  el  título  ya 
eopiado,  hizo  nueva  edición  Antonio  de  Sancha 
'Madrid,  1772),  que  por  lo  tanto  reprodujo  el 
Diálogo  de  la  dignidad  del  hombre.  Antes  da 
15-ltí  corrían  impresas  las  traducciones  <b 
dramáticas  griegas  y  latinas  hechas  por  Fer- 
nán Pérez.  Sabemos  positivamente  su  existen- 
cia por  el  testimonio  irrecusable  de  Ambrosiode 
Morales,  quien  dijo  en  su  Discurso  sobre  la  len- 
gua casi:  llana:  «Para  esto  se  ejercitó  primero  en 
trasladar  en  castellano  algunas  tragedias  y  co- 
medias griegas  y  latinas,  las  guales  andan  ya 
dos  impresas.»  En  antiguos  índicesde  la  Biblio- 
teca Nacional  se  cita  La   venganza  de  Agí 

non  (que  es  la  Electro  de  Sófocles),  impn 
Sevilla  (1541,  en  4.°);  pero  en  tiempo  de  I 
y  Rico  había  ya  desaparecido.  Menéndez  y  Pe- 
layo  ha  probado  que  El  anfitrión  de  Planto,  in- 
ducido por   Fernán   Pérez  durante  su  residen- 
cia en  el  extranjero,  se  había  impreso  antes  de 
1525.  La  edición  principe  de  los  escritos  de  Oli- 
va lleva  este  título:    Obras  del  maestro  !■■ 
Pérez  de  Oliva,  con  alguna  de  Ambrosiode  Mo- 
rales (Córdoba,   1586,   en  4.°).   Algunos  ejem- 
plares dicen  que  so  imprimió  en  Salamanca  en 
1585.  La  explicación  de  esta  diferencia  la  da  el 
mismo  libro,  en  el  que  se  leen  estas  palabras: 
«Este  libro  se  comenzó  á  imprimir  en  Salaman- 
ca, y  después  fué  necesario  pasarlo  á  Córdob 
habiéndose  impreso  allá  110  más  que  hasta  el 
argumento  del  Dio/000  de  la  dignidad  del  hom- 
bre, en  cuatro  pliegos.  Todo  lo  demás  se  acabe 
en  Córdoba.  Por  esto  tendrán  unos  libros  dife- 
rentes principios  de  otios,  y  podríase  pensar  que 
fuesen  dos  impresiones,  y  no  es  sino  todo  una 
misma,  como  por  lo  dicho  se  entiende.))   Estas 
obras,  dice  Menéndez  y  Pelayo,  «dechado  de  la 
pureza,  majestad  y  energía  de  la  leu 
llana, aptas  como  ninguna  para  trata    cond 
dad  y  alteza  las  materias  filos,  liéis,   sufrieron, 
no  sabemos  por  qué,  las  mutilaciones  inquisitO- 
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\ti  :a  y  la  Fama,  es- 
o  i  i      :      que  son  á  la  \  <    castell  ma     ¡ 
ii  [>uso  y    publicó  el   maesl  ro  Oliva 
ni  P  ñendo  discípulo  del  cardenal,  al  fren- 

te del    Tratado  de  Aritmética,  de  este    último 
1518  .      VHA  'ogo  de  la 

I    te  es  aquel  diálogo  leído  siempre  con  admira- 
ri  ii  en  España,  según  afirma  Ambrosio  de  Mo- 
rales, 3  del  cual  Mayáns  dice  que  si  no  es  de 
oro,  es  más  precioso  qne  el  oro  mismo.  -  l>   pw 
a  <  del  alma  y  del  buen  uso  de- 
imado  de  los  últimos  capítulos  del  libro 
de  Las  Ethicas  de  Aristóteles.  -Muestra  de 
rúa  castellana  en  el  nacimiento  de  Hércu- 
a  de  Amphitrión,  tomando  el  argu- 
mento de   la   latina  de  Planto,  con  dedicatoria 
del  Maestro  Fernán  Pereza  su  sobrino  Agustín 
•  con  el  argumento  de  la  Comedia  de 
La  Venganza  de  Agamí  non,  tra- 
ducción libre  de   la  Electro  de  Sófocles,  con  el 
argumento  de  la  tragedia  griega.  -Secaba  tris- 
'  .  11  igedia  de  Eurípides  que  Fernán  Pérez  puso 
en  castellano  mudando  muchas  cosas,  y  á  la  que 
acompaña  el  argumento  de  la  tragedia.  -  Razo- 
...    hizo  el  Maestro  Fernán  Pérez  de 
Oliva  <  n  el  ayuntamiento  de  la  ciudad  d\  Córdo- 
We  la  navegación  del  río  Guadalquivir.— 
hizo  en  Salamanca  el  día  de 
ion  de  la  Cáthedra  de  Philoso- 
pkía  moral.     Poesías,  que  son:  los  Enigmai  (13 
esl  incias  de  arte  mayor)  y  el  Enigma  de  la  hor- 
miga,  continuado  por  su  sobrino  Agustín  de  Oli- 
va (3  estancias).  -  Lamí  nlaci&n  a '  saqueo  de  Ro- 

año  de  1527,  en  coplas  de  pie  quebrado, 

1  en  boca  del  Papa  Clemente,  y  reproduci- 
da por  Menéndez  Pelayo  en  La  Ilustración  Es- 
'  na  Madrid,  15  de  marzo  de 
1875).  Es  una  imitación  de  las  coplas  de  Jorge 
Manrique  a  la  muerte  de  su  padre,  y  tiene  gran- 
de interés  histórico.  -  Canción  del  Maestro  Oli- 
va. Este  además  dejó  imperfectas  las  siguien- 
tes obras,  que  por  su  misma  imperfección  no  ¡>n- 
Morales:  Diálogo  del  uso  de  las  riquezas; 
Diálogo  de  lai  ;  Tratado  en   latín  sobre 

lo  piedra  imán,  en  la  cual,  dice  Ambrosio  de 
Morales,  halló  ciertos  grande  secretos.  «Creyóse 
muj  de  veras  de  él  que  por  la  piedra  imán  halló 
Ci  mo  se  pudiesen  hablar  dos  ausentes:  es  verdad 
t|iie  yo  se  lo  oí  platicar  muchas  veces.» -Las 
traducciones  que  en  elegante  prosa  castellana 
hizo  el  muestro  Fernán  Pérez  de  algunas  trage- 
di  ts  y  comedias  griegas  y  latinas,  le  dan  un  lu- 
gar muy  distinguido  en  el  catálogo  de  traducto- 
ra '  [lañóles.  Han  sido  acertadamente  juzgadas 
por  Menéndezj  Pelayo  en  el  periódico  citado.  El 
o  de  lo  dignidad  del  hombre  fue  traducido 
al  italiano  por  Alfonso  de  ülloa (Venecia,  1653, 
en  8."  .  y  de]  italiano  vertido  al  francés  por  Je- 
rónimo  d'Avosi  París,  1583,  en  8.°).  En  esta 
obra  se  propuso  Oliva,  como  en  todas,  dar  mo- 
delos de  i  ¡gor  y  variedad  á  la  lengua  castellana, 
pronto  imitado  por  Sedeño,  Cer- 
.  Luis  Mejía,  y  otros  vai  ios, 
ninguno  de  los  cuali  -  superó,  ni  siquiera  ig 
•í  la  fuer  a  3  expresión  del  citado  Diálogo.  «Sin 
embargo,  dice  Tieknor,  Oliva  no  era  ciertanicn- 

•*   ""    homl b    genio.  Su  imaginación  no  se 

'■■'  v  '   ,:: hasta   la  poesía;  sn' invención  no 

ue  en  ocasión  alguna  dar  á  un  asunto  as- 
pectos nuevos  é  interesantes,  y  sn  sistema  de 
imitará  lave  í  los  maestros  latinos  é  italia- 
no tendía  ,1  enervar  sn  pensamiento  más  que  á 
darle  vigor.  Pero  hay  en  general  en  su  estilo 
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en  los  .  armonía  en   las 

11  ia.  En  1. 
siglo  ha  sido  publicado  en  el  t.  I. XV  de  la  Bi- 
,  de  Rii  adeneira.  Kn 
este  volumi  n;  en  el  t.  1 1    pág.  193    de  1 

lll.l     /'/'    '.:'.  ...  ;    en    el    estlldlo     Ul       Mein    ll'l  I  'l 

layo  publicado  |  or  /."  llusti  ■ 
Americana  con  el  ululo  de  Pá 

1  (8  y  15  de  marzo  de  1*75;;  en  el  ( 'atálo- 

iográfico  del  teatro  antig 
Madi  id,  1  B60  ,  por  <  layetano  Albi  1  to  de 
la    Bal  lera:  en  los  Apuní  i  , ■  ...  a   una  '■■ 

S  I  7  ¡id.,  1891   .  poi 
Felipe  Picatoste;  en  la  Bibliotheca  Hispana  No- 
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va,  de  Nicolás  Antonio  (t.  I,  pág.  380);  en  las 
.  de  España  (fbl.  6),  por  Ambrosio 
de  Mínales,  y  en  las  citadas  ediciones  de  los  es- 
critos  del    maestro  (diva,  bailara  el  leet 

pecto  de  la  vida  y  obras  de  Fernán  Pérez,  to  las 
las  noticias  que  pudiera  desear  y  que  no  caben 
en  los  límites  de  este  Diccionario. 

-  Pérez  de  Olivan  (Martín):  Biog.  Sacer- 
dote y  escritor  español.  N.  en  Zaragoza  á  fines 
del  siglo  xv.  M.  en  las  Cortes  de  Monzón  á  17  ó 
19  de  noviembre  de  1573,  y  no  en  1563.  Hijo  de 
ilustre  linaje,  fueron  sus  padres  Miguel,  á  quien 
cita  Lucio  Marineo  en  susL'pístu/as;y  Mana  Az- 
peitia,  según  Dormer,  en  los  Progrt  sos  de  la  His- 
toria. Obtuvo  beca  en  el  Colegio  Mayor  de  San 
Clemente  de  Bolonia,  en  cuya  Universidad  reci- 
bió el  grado  de  Doctor  en  Derecho  (15  de  febre- 
ro de  1533),  y  en  este  solemne  acto  se  hallaron 
Francisco  de  Quiñones,  cardenal  de  Santa  Cruz; 
Iñigo  de  Mendoza,  cardenal  de  Burgos;  .luán  de 
Quintana,  abad  de  Montaragón  y  confesor  de 
Carlos  V;  Lorenzo  Fernández  de  Heredia,  Justi- 
cia de  Aragón;  Juan  Fernández  de  Heredia,  con- 
de de  Fuentes;  el  secretario  Hugo  de  Urries,  so- 
ñor  de  Ayerbe,  y  otras  muchas  personas  de  ca- 
rácter. El  Papa  Clemente  VII  y  el  emperador 
Carlos  V  sólo  se  hallaron  presentes  al  jiasco  de 
ceremonia  del  graduando.  «Fué  sabio  D.  Mar- 
tín, dice  Latassa,  en  ambas  jurisprudencias,  y 
en  indo  género  de  buenas  letras,  y  muy  not  icio 
so  de  las  lenguas  griega,  latina  y  toscana.  Tuvo 
el  mando  de  inquisidor  de  Logroño,  y  de  Córdo- 
ba en  1569,  y  el  abadiado  de  San  Juan  de  la  Pe- 
ña, en  cuya  dignidad  fué  el  primero  presentado 
por  nuestros  reyes,  habiendo  el  emperador  vuel- 
to á  incorporar  en  su  corona,  con  autoridad  apos- 
tólica, el  derecho  de  presentar,  que  el  rey  D.  San- 
cho el  Mayor  dio  á  dicho  monasterio.  El  Maes- 
tro Espés,  Historia  Eclesiástica,  manuscrita,  de 
Zaragoza,  tomo  11,  pág.  980,  dice  que  recibióla 
bendición  de  abad  en  la  capilla  de  San  Martín 
de  La  Seo  de  Zaragoza  por  mano  de  su  arzobispo 
D.  Fernando  de  Aragón,  asistido  de  dos  canóni- 
gos, en  el  año  de  1566.  Hay  error  en  la  data. 
Fué  prelado  bien  acepto  y  apasionado  de  la  anti- 
güedad. A  su  instancia  juntó  el  Br.  Alfonsc 
Franco  casi  todas  las  inscripciones  de  Andalu 
cia,  trabajo  estimado  de  los  doctos.  Lo  tuvo  orí 
ginal  el  cronista  Andrés,  y  de  él  se  trata  en  los 
citados  Progresos  de  la  Historia,  págs.  36  y  37, 
col.  2  y  1.  -  Hízole  también  el  rey  D.  Felipe  II 
visitador  de  Aragón  y  lo  acreditó  más  con  otras 
comisiones,  y  su  monasterio  le  agradecerá  cons- 
tantemente su  celo  y  espíritu  bienhechor  en  fábri- 
cas, edificios  y  jocalias  con  que  lo  adornó,  según 
refiere  el  abad  Briz  Martínez  en  su  Historia.» 
Escribió  Pérez,  muchas  cartas  latinasde  gran  pu- 
reza y  propiedad  en  la  expresión.  Publicó  algu- 
nas el  Dr.  JuanGinés  de  Sepúlveda  en  Salaman- 
ca v  en  Colonia,  y  en  la  edición  de  sus  obras  de 
Madrid  1780),  en  el  tomo  III,  libro  V.  El  ar- 
cediano Dormer,  en  los  Progresos  de  la  Historia. 
dio  también  que  Pérez  escribió  otras  cartas  en 
castellano.  -  Instrucción  de  las  inscripciones  de 
iu  Andalucía,  que  juntó  por  su  cuidado  el  Br. 
Franco  y  comunicó  el  mismo  Martín  á  Zurita.  - 

I        ...  ntarium  defraterna  eorreptione. 

-  Pérez  de  Olivan  v  Vaguer  (Jorge  Gas- 
caí;  :  /  iog.  Escritor  español.  N.  en  Zaragoza. 
Yi\  i.i  en  l.i  segunda  mitad  del  siglo  xvn.  Fué 
señor  de  los  lugares  de  la  Honor  de  Senegue  y 
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del  siglo   XIV.    í  II--   1         i 

lo  di 
ine  3  ni.  rito  por  los  año     1335.   1 
iu-  ntarioí  sobn  lo  fui  <  1 
un  di   Aragón.  Obra  antigua,  dice  el  en 
Planeas  en  sus  Comentarios,  y  que  fui  mi 

timada  y  buscada  en   aquellos  tiempos   y  lo 

en  lo    iue  llegó  .1  hacei  1       ra,  I 
que  I  (fez  de  Am  1.1  reprodujo  en  sn  1 
de  interpretación!  s  y  ob      ■ 

1 1 Trata  de  Mícer  Juan  Pérezelcitad 

1  Blancas,  afirmando  que  floreció  poco  antes 
ó  en  el  tiempo  que  fué  Justicia  de  Aragón  San- 
dio .lin .,  di  Ayerbe.  Unen  también  mención 

de  él  Diez  de  Aux  y  otros  Coristas  3 

res  del  derecho  y  leyes  del  reino,   de  .1 le  se 

derivó  la  noticia  á  la  Biblioteca  de  Nicolás  An- 
tonio, y  muchos  otros. 

-Pérez  de  Peralta  (Alonso):  Biog.  Capi- 
tán español.  M.  en  I".."..",.  Diólc  tristemente  á 
conocer  la  pérdida  de  Bujía,  plaza  que  desde 
1510  pertenecía  á  España,  y  que  por  culpa  de 
Peralta  ganó  el  bajá  de  Argel  en  1555.  Sitiada 
en  este  último  año  Bujía  por  40000  mahometa- 
nos, por  mar  y  tierra,  comenzó  á  ser  l.l.u te 

los  proyectiles  enemigos.  Estaba  la  plaza  guar- 
necida por  500  españoles,  al  mando  del  capitán 
Alonso  Pérez,  el  cual  no  procedió  con  el  valor  y 
tesón  que  había  acreditado  á  los  jetes  imperia- 
les. De  los  tres  castillos  que  servían  á  Bujía  de 
defensa,  uno,  defendido  por  JO  españole,  nada 
más,  resistió  cinco  días  jotro  fué  abandonado  por 
no  ser  posible  defenderle,  y  el  tercero  resistió 
veintidós  días.  Peralta,  pudiendo  aún  resistir  y 
defenderse,  entregó  la  plaza  en  27  de  septii 
de  1555,  obteniendo  vida  y  libertad  para  él  y  los 
suyos,  y  la  promesa  de  ponerlos  eu  una  pía  1 
pañola.  El  moro  cumplió  su  palabra  respecto  de 
Peralta  y  de  otros  20  de  sus  más  allegados,  lo 
que  hizo  sospechar  que  el  mal  defensor  de  Bujía 
estaba  de  acuerdo  con  el  caudillo  musulmán. 
Todos  los  demás  cristianos  fueron  hechos  cauti- 
vos; mas  no  logró  Peralta  sobrevivir  al  rendi- 
miento. Carlos  I  mandó  que  se  le  formara  pro- 
ceso. Acusado  por  el  fiscal  imperial,  y  vista  la 
causa  en  Consejo  de  guerra,  fin  decapitado  Pe- 
ralta en  la  principal  plaza  de  Valladolid;  y  para 
que  la  deshonra  fuese  más  completa,  á  la  ejecu- 
ción precedió  la  degradación,  que  se  verificó  pa- 
seando por  los  sitios  más  públicos  de  la  ciudad 
al  culpable,  puesta  la  armadura,  cuyas  piezas 
fuéronle  quitadas  una  á  una,  mientras  á  vo   de 

:.    om manifestaba  al  público  la  causa  de 

aquel  terrible  acto, 

-  Pérez  de  Pineda  (Francisco  :  Biog.  Pin- 
tor español.  X.  en  Sevilla.  M.  hacia  1683.  Dis- 
cípulo de  Muidlo,  á  quien  procuró  imitar,  con- 
currió á  la  Academia  de  Pintura  que  los  maes- 
tros del  arte  establecieron  en  la  capital  citada, 
y  contribuyó  á  costear  sus  gastos  desde 
basta  1673.  Fué  padre  y  maestro  de  Andrés  Pé- 
rez y  de  Francisco  Pérez  de  Pineda.  Sus  obras 
están  confundidas  en  Sevilla,  ya  con  las  - 
hijo  Andrés,  ya  con  las  de  otros  pintores  que 
como  Francisco  siguieron  el  gusto  y  colorido  de 
Murillo. 

-  Pérez  pe  Puado  y  Cuesta  (Frani  isco)¡ 
5     r.  Prelado  y  esi  1  itoi  español.  N.  en  A 

de  Duero  (Burgos)  en  1678.  M.  en  Madrid  á  10 
de  julio  de  1755.  Recibió  una  educa.  1   n 
ila;  se   hizo  sacerdote;  fué  inquisidor  fiscal  do 
Córdoba,  y  después  de  Sevilla  cuando  en 

ciudad  se  hallaba  Felipe  Y.   PToml 

de  Teruel  (1732),  donde  hizo  su  entrada   1 
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de  junio  tic  l  733,  publicó  varias  pastorali  |  n 
huso  los  obispados  de  Jai  n  \  Palencia;  pero  hu- 
bo de  acepl  11  el  i  irgo  de  inq  aeral,  por 
lo  qvie  salió  de  Ti  ruel  en  24  de  agosto  de  1746. 
|>,  sde  Madi  id  iguió  dii  igiendo  su  diócesis;i  on- 
tóse  entn  Lol  I  onsejo  Real  y  re- 
cibió el  nonibrami  uuisario  general  de 
cruzada.  En  los  años  que  ejerció  las  funciones 
de    inquisidor  general,  ó  sea  desdo    1716  hasta 

hubo   10  quemados  y  107  penitenciados 
aves.  En  Teruel  costeo  el  altar  ma- 
la catedral;  fundó  el  convento  de  la  Tri- 
nidad, en  donde  se  colocó  un  busto  suyo,  obra 
Ir  Felipe  de  Castro;  mantuvo  desde  1712  á  sus 
is  i  I  hospicio  de  la  ciudad,  que  al  fin  le 

ii. 1,.  con  '■!  patronato  del  establecimiento 
(1752  .  y  reali  ;ó  otros  actos  meritorios.  A  la  ca- 
tedral ella  custodia  de  plata  que  allí 
se  conserva  todavía.  Mostró  gran  alerto  á  la 
Compañía  de  Jesús,  y  de  ella  se  valió,  llamando 

Padres  i  '  ¡asani,  para  la  forma- 
ción déllnd  r  .!.■  1 i  prohibidos,  en  el  que  se 

incluyeron  las  obras  jansenistas,  bayenistas  y 
quesnelianas,  como  también  los  escritos  del  ve- 
nerable Palafox,  bien  pronto  excluidos  en  vir- 
tud i\r  queja  de  los  Agustinos  ypor  mandato  de 
la  Congn  gación  del  índice.  Mereció  ser  llamado 
columna  firmísima  de  i     spañola  por 

Benedicto  XIV;  con  repetidas  instancias  hizo 
que  el  rey  de  Es]  aña  suplicase  al  Papa  que  se 
di  rl  irise  dogma  la  Inmaculada  Concepción;  es- 

.  on  igual  propósito  al  Pontífice,  y  para  el 
mismo  iin  congregó  á  distinguidos  sabios  y  doc- 
tori  de  las  Universidades  y  conventos.  Su  ca- 
dáver fué  trasladado  á  Teruel  y  sepultado  en  la 
iglesia  del  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús.  Dejó 

obras:  Defensa  canónica  de  la  potestadde- 
cretona  y  ejecutiva  que  por  el  derecho  de  Jesu- 
cristo y  de  su  iglesia  tienen  los  obispos  sobre  sus 

los  legasen  las  causas  del  fuero  eclesiástico, 
establecida  en  las  Divinas  Escrituras,  Sagrados 
Cánones,  Disciplina  Eclesiástica   ¡i   Santos  Pa- 

i  econocida  por  los  príncipes  ¡i  últir. 
te  canonizada  por  el  Sanio  <  'oncilio  de  Trento 
(sin  lugar  ni  año,  pero  posterior  á  1534,  y  pro- 
bablemente en  Madrid:  es  un  vol.  en  lol.).  - 
TÁbrorum  J'rohibi/orum  ac  crpurgotoriim 
novissimus.  Pro  wniversis  Sispaniarum  Regnis 
( Madrid,  1747,  2  t.  en  fol.).  -  Carta  circular  so- 
/,,-,  .  ,  zusar  y  cortar  las  competencias  de  la  Inqui- 
sición con  los  prelados  eclesiásticos  y  consejos  rea- 
les, manuscrito  que  en  Madrid  se  guarda  en  la 
Biblioteca  Nacional.  -  Compendio  de  las  tres  le- 
ves: natural,  escrita  y  evangt  lica.  /'<  rdida  la  gra- 
cia en  Adam  y  Eva  y  su  reparación  en  IBS(Je- 

roñado)  y  M  (María  coronada),  primera 
parte  (Sevilla,  en  4.°):  ignoramos  si  so  publicó 
su  continuación. 

-Pérez  de  Quesada  (Hernán):  Biog.  Con- 
quistador español.  M.  en  1544.  Era  hermano  del 
conquistador  del  Imperio  chibeha  y  fundador 
del  Nuevo  Reino  de  Granada,  á  quien  acompa- 
ñó en  su  primera  campaña,  con  el  destino  de  al- 
guacil mayor  y  segundo  en  el  mando  del  ejér- 
cito. Después  de  haber  realizado  muchas  con- 
quistas importantes  por  el  Sur  y  el  Norte  de  la 
Sabana  de  Bogotá,  de  haber  descubierto  el  valle 
de  Neiva  y  ayudado  en  todo  á  su  hermano, 
ésto,  al  tiempo  de  partir  para  España,  le  dejó 
gobernando  el  país  conquistado.  Durante  aquel 
tiempo  realizó  Hernán  un  viaje  á  los  Llanos  en 
busca  del  Dorado,  y  á  los  dos  años  llego,  en  ma- 
lísimo estado,  a  Quito.  Allí  se  encontró  con  otro 
hermano,  Francisco,  en  cuya  compañía  y  la  de 
los  pocos  que  habían  quedado  de  su  tropa  re- 
gresó áSanta  Fe.  Al  volver  á  su  gobernación  en- 
contró ejerciéndola  á  Luis  Alonso  de  Lugo,  quien 
le  persiguió,  encarceló  y  siguió  causa  por  el  mal 
tratamiento  que  había  dado  á  los  indios,  nota- 
nte al  zaque  de  Tunja,  á quien  Pérez  había 
mandado  degollar  romo  conspirador,  sin  prue- 
bas suficientes.  Por  último,  Lugo  desterró  á  los 
hermanos  (.Husada,  los  cuales  pasaron  á  la  isla 
Española,  y  regresaban  ya  libres  en  1544,  cuan- 
do al  piisar  por  el  Calió  de  la  Vela  les  mató  un 
rayo  que  cayó  sobre  el  buque  en  que  estaban. 
Hernán  Pi  rez  de  Quesada  .era  hombre  de  buena 
y  robusta  presencia,  dice  Piedrahita,  agradable 
sobre  encarecimiento  á  cuantos  le  trataban,  de 
costumbres  populares  para  gobernar  hombres,  y 
■  le notable  destreza  en  regir  un  caballo;  pagába- 
se de  la  lisonja,  3  aun  comprábala,  porque  su  in- 
clinación le  arrastraba  al  aplauso:  su  liberalidad 
pareció  más  de  principe  que  de  particular.  En 
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menos  de  dos: ■  y  n:.  dio  que  gober  nó  m  1n.n1- 

bu  hermano  derramo  entre  forasteros  y 

soldados  más  de  ciento  cincuenta  mil  pesos  de 
oro. >  Desgraciadamente  fué  arrebatado  de  ge- 
nio, y  cuando  le  animaba  la  cólera  ó  el  odio  no 
...  paraba  en  nada;  así,  los  historiadores  le  cul- 
pan, no  31  lo  di  1  degüello  del  infeliz,  zaque  de 
Tunja,  sino  de  que  también  ayudó  á  matar  al 
zipa  de  Bogotá,  á  quien  debió  haber  defendido, 
que  Quesada  había  sido  nombrado  defen- 
sor olicial  del  desgraciado  monarca. 

-Pérez  de  Saavedra  i  Pedro):  Biog.  Es- 
critor español.  Vivió  en  el  primer  cuarto  del 
siglo  xvii.  Usó  el  título  de  Licenciado,  pero 
ignoramos  en  qué  Facultad  lo  era.  Ejerció  el 
cargo  de  relator  del  Consejo  Supremo  de  las  Or- 
denes, y  disfrutó  probablemente  la  amistad  ó  la 
protección  de  J.  Alonso  Enríquez  de  Cabrera,  al- 
mirante de  Castilla,  á  quien  dedicó  la  obra  que 
se  cita  más  abajo,  la  cual  se  publicó  con  estos 
versos  panegíricos:  soneto  de  Diego  de  Sepúlve- 
da,  secretario  del  marqués  de  Villamanrique; 
décima  del  Dr.  Juan  Pérez  de  Montalván;  epi- 
grama griego  de  Andrés  Cuesta  de  Olmedo,  y 
traducción  latina  de  dicho  epigrama  por  J.  Fran- 
cisco Prado.  El  libro  de  Pérez  de  Saavedra  se 
titula  Celos  divinos  y  humanos  (Madrid,  1620  y 
1629,  en  4.°).  De  él  formará  el  lector  cabal  no- 
ticia leyendo  el  Ensayo  de  una  biblioteca  espa- 
ñola de  libros  raros  y  curiosos  (t.  III,  columnas 
1216  y  1217).  He  aquí  algunas  líneas  del  citado 
0:  «La  obra  se  divide  en  dos  partes:  la 
primera  consta  de  trece  capítulos,  y  trata  de  los 
celos  divinos;  la  segunda  de  cuarenta,  y  trata  de 
los  celos  humanos.  -  Esta  es  una  obra  moral  y 
cristiana.  Pérez  de  Saavedra  es  un  escritor  cas- 
tizo y  erudito;  su  obra  está  bastante  bien  traza- 
da. En  los  puntos  de  erudición  alega  ordinaria- 
mente el  texto  y  luego  le  traduce  y  parafrasea. 
Atado  así  á  las  autoridades  que  alega,  su  propio 
discurso,  que  se  conoce  es  muy  atinado,  no  cam- 
pea tanto  como  si  hubiera  el  autor  escrito  de 
propio  numen.  -  El  tema  de  los  celos  está  des- 
menuzado exquisitamente;  110  hay  acaso  punto 
de  vista  bajo  que  pueda  ser  mirada  la  pasión  de 
los  celos  que  Pérez  de  Saavedra  no  haya  con- 
templado con  detenida  atención.» 

-Pékez  de  Salanova  (Mosén  Jimeno): 
Biog.  Justicia  de  Aragón.  Vivió  afines  del  si- 
glo xiii  y  en  el  primer  tercio  del  xiv.  Obtuvo 
empleos  y  destinos  riiuy  honrosos  antes  de  que 
en  el  año  de  1294  ascendiese  á  las  suprema  dig- 
nidad de  Justicia  de  Aragón,  después  de  Mosén 
Juan  Zapata,  y  la  tuvo  hasta  el  de  1330,  según 
Zurita,  ó  1325,  según  Blancas.  «Fué,  dice  La- 
tassa,  varón  insigne  en  piedad  y  doctrina,  no 
sólo  benemérito  de  la  erudición  de  la  historia, 
sino  de  la  antigüedad  de  este  reino,  en  que  fue 
aventajado,  como  en  la  mayor  y  mejor  inteli- 
gencia del  derecho  según  Blancas,  en  sus  Co- 
mentarios,  pág.  455,  siendo  primero,  añade,  ca- 
ballero honesto  y  clarísimo,  y  otro  Isóerates,  fa- 
moso griego,  para  hacerse  escuchar  con  pasión  y 
aprecio  natural,  sin  que  la  entereza  y  gravedad 
de  su  persona,  de  sus  discursos  y  palabras,  que 
jamás  profería  sin  que  los  hubiese  considerado 
bien,  hiciesen  ingrata  su  presencia  que  también 
representaba  la  del  romano  Marco  Varrón  en 
los  desvelos  y  diligencia  suma  que  tuvo  para 
ilustrar  las  leyes,  fueros,  costumbres  y  memorias 
antiguas  de  Aragón.»  Estuvo  casado  con  María 
Pérez  de  Tarba,  del  linaje,  al  parecer,  del  muy 
magnífico  Galaeián  Tarba,  Justicia  de  Aragón. 
Escribió  Pérez  de  Salanova:  Recopilación  de  ob- 
servancias del  reino  de  Aragón,  á  las  cuales 
por  los  antiguos  fué  dada  gran  fe,  é  ilustró  Sa- 
lanova con  particular  esmero.  En  la  biblioteca 
de  Gabriel  Sora  estuvo  este  códice  con  el  titulo 
de  Observantim  compilatce  per  Ximenum  de  Sa- 
lanova, y  la  conservaron  otros  eruditos  vanins 
en  sus  librerías.  -  Traducción  de  la  lengua  vul- 
gar al  latín,  con  aprobación  del  reino,  de  los 
Fui  ros  de  -/coy. 01. 

-Pérez  de  ürdininea  (José  ¡  Biog.  Gene- 
ral boliviano.  X.  en  la  Paz  en  1782.  M.  en  la 
misma  ciudad  en  1865.  Hizo  sus  estudios  culos 
seminarios  de  la  Paz  y  Chuquisaca  ;  se  alistó  en 
el  ejército  argentino  que  en  1310  fué  al  Alto  Pe- 
rú á  las  órdenes  de  Casteli,  y  desde  entonces 
asistió  á  todas  las  campañas  en  los  campos  ar- 
gentinos y  del  Alto  Perú.  Militó  á  las  ordenes 
de  Rondeau,  Güemes,  Belgrano  y  San  Martín. 
Este  último  tuvo  por  él  una  predilección  muy 
ni  lirada.  Era  Pérez  coronel  mayor  en  1S20,  yse 
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preparaba  á  sej  uir  á  San  Martín  en  su  campaña 

al  l'n  11,  ruando  las  provincias  de  Cuyo  le  pu- 
lí opas  que  se  oponían 
ala  invasión  de  Cairela.  Dirigió  la  campaña 
contra  éste, y  á  poco  fué  nombrado  gobernador 
de  San  Juan.  San  Martin  le  encarguen  1  > -j  1  la 

organiza,  ii  11  de  un  eji  rcito  auxiliar  qi | .  raí  e 

sobre  el  Alto  Perú,  loque  no  se  pudo  realizar 
por  la  anarquía  en  que  estaban  las  provincias. 
Persiguió  con  tenaz  empeño  Pérez  esta  idea  (hi- 
lo ule-  tres  años,  luchando  con  la  mala  voluntad 
de  los  mandatarios  de  las  Provincias  Unidas, 
que  alguna  vez  tuvieron  á  él  y  á  sus  tropas 
reducidos  á  ración  de  carne  de  borricos.  En  1824 
invadió  al  lili  el  Altu  Perú,  cuando  ya  la  bata- 
lla de  Ayacucho  había  asegurado  la  independen* 
eia  americana.  Conti  ilitiyo  ala  desoigan] 
de  las  tropas  de  Olañeta  y  á  la  victoria  de  Tu- 
musía.  Hecho  general  de  división,  ocupó  bajo  el 
gobierno  de  Sucre  puestos  elevados,  y  al  ocurriría 
invasión  de  las  tropas  peruanas  (1828)  fué  nom- 
brado presidente  del  Consejo  de  Ministros 
neral  en  jefe.  El  mal  resultado  de  aquella  cam- 
paña le  obligó  á  retirarse  del  servicio  activo  has- 
ta 1838,  año  en  que  Santa  Cruz  le  llamó  al  ser- 
vicio para  la  campaña  contra  la  invasión  chile- 
na. Era  jefe  de  la  caballería  en  la  batalla  de 
Yungai.  En  la  administración  Ballivián  fué  pre- 
sidente del  Consejo  de  Gobierno,  Ministro  de  la 
Guerra,  y  ocupó  otros  puestos  públicos.  Además 
de  otros  diversos  destinos  en  las  administracio- 
nes posteriores,  obtuvo  otra  vez  el  de  Ministro 
de  Gobierno  en  la  administración  de  Córdoba 
(1855-57).  Viúse  indicado  por  el  pueblo  déla 
Paz,  en  las  negociaciones  con  el  gobierno  Achá 
1 1  862  ,  para  que  éste  abdicara  en  su  favor  la  pre- 
sidencia de  la  República. 

-  Pérez  de  Vargas  (Bernardo):  Biog.  Físi- 
co y  naturalista  español.  N.  en  Madrid  en  el 
primer  tercio  del  siglo  xvt.  Se  ignora  la  fecha  de 
su  muerte.  Era  hijo  de  Bernardo  Pérez  de  Var- 
gas y  de  doña  Guiomar  de  Cárdenas.  Residió 
mucho  tiempo  en  Coín,  donde  llegó  á avecindar- 
se. Poseyó  grandes  conocimientos  en  Cosmogra- 
fía, Geografía  y  Matemáticas,  pero  se  dedicó 
principalmente  al  estudio  de  los  metales  y  de  su 
elaboración  y  beneficio,  materia  compleja  que 
exigía  grandes  estudios  auxiliares.  Su  tratado  de 
He  vietallicci  es  una  obra  completa  en  este  gi  ñe- 
ro, y  tan  adelantada  en  todo  lo  que  se  refiere  al 
conocimiento  de  las  propiedades  metálicas  que 
no  desdice  de  ninguna  de  las  que  se  escribieron 
en  aquel  tiempo  en  España  ó  en  el  extranjero. 
La  Fabrico  del  Universo,  que  redactó  en  Toledo, 
ha  sido  el  escollo  de  muchos  bibliógrafos.  Cons- 
ta de  primera  y  segunda  parte.  La  primera  quedó 
inédita,  según  Tamayo  de  Vargas,  y  la  segunda 
fué  la  única  que  se  publicó;  pero  la  mayor  parte 
de  los  ejemplares  que  se  conservan  tienen  borra- 
das ó  arrancadas  en  la  portada  las  palabras  «se- 
gunda parte,»  sin  duda  para  facilitar  su  venta 
como  obra  conipileta.  Así  están  los  ejemplares 
que  hay  en  la  Biblioteca  Nacional,  el  que  reseño 
Navarrete  en  su  Biblioteca  marítima  y  otros  va- 
rios. Sin  embargo,  el  mismo  Navarrete.  y  casi 
todos  los  bibliógrafos,  incluso  Miguel  Colmciio, 
suponen  que  se  imprimieron  las  dos  partes,  a  pe- 
sar de  que  nunca  lograron  ver  la  primera.  Tama- 
yo dice  que  esta  primera  parte  es  un  manucrito 

en  fol.;  pero  ignoramos  su  paradero,  así  coi 1 

de  la  obra  del  mismo  Vargas  titulada:  /'■    lo 

\s  y  máquinas  del  artt  di  elaborar  mi 
He  aquí  ahora  el  comienzo  de  dicha  segunda  pu- 
blicada: Aquí  comienc a  lo  segunda  parte  dt  lo 
Fábrica  di  I  ühivi  rso  llamada  Repi  rtoriopí  rpet/uo 
en  que  se  tratan  grandes  subtiles  y  muy 
diosas  mat  rías  de  Astri  logia,  mediante  la 
les  podrán  los  hombres  ser  muy  aprovechad 
lo  diuina  gracia  para  cnti  mi'  r  los  dispusi 
¡le  les  ti'  mpo¡ 

humanamenti   se  puede  entender  y  'le  ote" 
muy  notables  y  vlilcs  o   lo   República.    O 
"n  Repertorio  perpetuo  'le  las 
junciones,  Lli  nos  y  Eclipses  de  Sol  y  de  lo  /,(<«.' 
para  sü  .170-.  jamás,  cok  un  l 
los  Histerias  g  cosas  notables  ...... 

Mundo  desde  el  principio  del  hasta  el   << 
M.CCCC.Lxxiiij.   r«  dirigida  al  Ulustri 
señor  don  Pedro  Faxardo,   Marqués  tic  Molino, 
subcesordel  Marquesado  de  los  Vélez.  La  qualobrá 
lio  si, le  ordenada  y  compuesta,    ,, "'liante  liies  ;/ 
su  gracia,  por  industria  "''I  magnifico  cabí 
Bernaldo  Pera  di   Vargas,  vezinode  Co  n, 

Madrid  (Toledo,  1563,   en  fol.).  El  pin  i- 
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lado  on  A  I  iembro 

■  Ir  [558,  Dasnuva  de  cien 

q fice  ha  i  m  nll  do,  el   ¡i   li  03  un 

I  ..  1]  lector,  1  'i  que  habla 

rique   'i    naturales  y   1  ■ 
ggtrolú  rica.    1     j   la   obra  dividida  en  ocho  li- 
;  1  tiene  19  1  'I'  1  tiempo 

11  medida,  explic  i  las  ed  .  horas, 

ofa  sobro  la  duración  de  la  vida  del 
e,  El  II  tici  ulos;  trata  del  mo- 

estrellas,   planetas,  zo; 
era.    II  III  comprende 
1,,  ,  ipítnlos;  habla  de  la  Astrología  judiciaria, 
en  cuanto  se  refiere  á  las  ¡nlliu  ¡eni 

los  astros.  El  I  V  de  la  Astrología  rústica  ó  natu- 
u  iminan  los  rueteoí  1 

de  las  estrellas,   útiles 
[miníente  al  lab]  idor.  Tiene  1.2  c  ipítulos. 
¡j]  \    trata  de  la  Astro]  i,   ó  sea  de  las 
inllueueias  sobre  los  hechos  naturales  y  Bobro  la 
3  da  consejos  sobre  la  elección  de  los 
os.  Tiene  10  capítulos.  El  \'I  está  dedica- 
i  Fli  botomía;  tiene  una  lámina anatómii  a 
tema  venoso  humano;  explica  los  ecli] 
y  representa  sus  fases  por  medio  de  2]  grabados. 
§1  dividí  en  15  capítulos.   El   V  1 1  trata  del  lu- 
nario. Los  fenómenos  asi  ronómicos  de  que  so  ha- 
bla en  este  libro  están  calculados  para  el  hori- 
mte  de   Málaga,  y  les  acompaña  una  tabla  en 
,1  el  tiempo  que  se  ha  de  ai  idií  6 
nuil  a-  para  saber  á  qué  hora  se   1  ei  ifican  en  las 
importantes  ciudades  españolas.  Trae  I  tm- 
bi  a  otra  tabla  ó  rueda  para  calcular  perpetua- 
n       :  todos  los  elemontos  dol  calendario  roma- 
no,   'irlo  solar,  K-tra  dominical,  áureo  nií- 

1 indicción,  etc.  Otra  para  averiguar  en  qué 

día  de  la  semana  empieza  cada  mes  perpetua- 
mente, y  otra  de  tiestas  movibles.  La  combina. 
< ■  i , .  1 1  de  estas  tablas  forma,  110  sólo  un  calenda- 
ño  perpetuo,  sino  un  lunario  universal.  El  li- 
bio \  [11  y  último  es  la  Cronología.  Otra  de  las 
obras  de  Pérez  ya  citadas  se  titula:  Los  nueve  li- 
oros  de  rt  >netallica  en  los  guales  se  tratan  mv- 
Tetos  del  conocimiento  de  toda 
su  ■/■/■■ ,/,  minerales,  de  cómo  se  deuenbuscar,  en- 
sayar y  beneficiar,  con  otros  secretos  e  industrias 
notables,  assi páralos  que  tratan  los  officiosde 
oro,  plata,  cobre,  estaño,  plomo,  acero,  hierro  y 
otros  metales,  comopara  muchas  personas  curio- 
sas I  .Madrid,  1569,  en  8.°).  El  libro  I  consta  de 
10  capítulos,  en  que  se  trata  de  la  forma  y  ma- 
te] 11  de  los  metales  filosóficamente.  El  libro  II 
tiene  cinco  capítulos;  en  él  se  determinan  los 
accidentes  de  los  metales  y  se  refieren  y  descu- 
li  en  las  causas  de  cuajarse,  derretirse,  de  po- 
derse labrar  al  martillo  y  ablandar,  de  sus  co- 
lotes, olores,  sabores,  y  por  qué  unos  más  que 
otros  se  requeman  y  encienden.  El  libro  III  tra- 
ta de  la  naturaleza  de  los  metales  en  particular, 
y  principalmente  de  la  mina  de  oro,  de  su  cua- 
lidad y  manera;  tiene  nueve  capítulos.  El  IV 
trata  de  los  medios  minerales,  sus  naturasy  pro- 
piedades,  y  el  lugar  donde  se  engendran;  tiene 
15  capítulos.  El  V  habla  de  algunas  cosas  par- 
ticulares que  preceden  y  se  deben  considerar  an- 
tes que  se  entienda  en  el  beneficio  de  los  meta- 
les y  minas;  tiene  17  capítulos.  El  libro  VI  ha- 
bla de  la  manera  con  que  se  deben  los  metales 
preparar  para  la  fundición,  y  de  cómo  se  deben 
moler,  tostar,  lavar,  enjugar,  etc. ;  consta  de  21 
capítulos.  El  VII  trata  de  la  manera  y  forma  que 
se  ha  de  tener  en  el  apartar  de  los  metales,  en  15 
capitulos.  El  VIII  trata  de  los  secretos  particu- 
lares que  pertenecen  á  los  oficios  metálicos,  en 
10  capítulos.  El  IX  y  último  de  los  medios  mi- 
nerales y  jugos  cuajados  de  la  tierra;  tiene  20 
capítulos.  Pérez  de  Vargas  reunió  en  este  libro 
cuanto  se  sabía,  no  sólo  acerca  del  beneficio  de 
los  metales  en  las  minas,  sino  acerca  de  su  ela- 
boración  y  de  todos  los  oficios  que  tenían  algu- 
na conexión  con  el  de  minero  ó  fundidor.  Así  es 
que  habla  algo  de  toda  clase  de  artes,  ciencias  y 
oficios,  y  estudia,  como  entonces  podía  hacerse, 
las  cualidades  de  varias  sales  y  minerales  que 
no  son  metálicos.  El  texto  está  además  ilustra- 
do con  16°  láminas,  que  ayudan  mucho  á  su  com- 
pren si.,  11,  y  representan  los  instrumentos,  máqui- 
na v  hornos  necesarios  para  el  beneficio,  fundi- 
ción y  trabajo  de  los  metales. 

-Pérez  de  Velasco  (José  Antonio):  Biog. 
Sacerdote  y  político  venezolano.  N.  en  Caracas 
á  6  de  septiembre  de  1777.  M.  en  la  misma  ciu- 
dad á  31  de  marzo  de  1852.  Siguió  sus  estudios 
en  el  Colegio  del  Seminario  de  Santa  Rosa,  en 
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le  confinó  la  1  dad  de  su  ciudad  natal. 

I  lesdi  h    n 

tal. le  por  mi.  luí .    3  |.i  ndonci  .  1  1.  1 306  obtuvo 

..  de  pro tor  fiscal,  q 

yen  1818  o]     leí 

1  del  ar/oi.i  pado  de  Cara.  1-.  Pai  tidario 
.le  la  independen!  ¡  Bolívar 

éste  ocupó  a  1  n  lo  de  sil 

campal  da  por  el  Oí 

cul  '.  1 1U1      .  perdiéndose  segunda  vez  la  i 
bliea  de  \  .1..   11.  la,  por  el  año  de  1813,         rusa 
délos  triunfos  de  Bovos,  no  habiendo  podido 

Pi  1.    emigrar,  quedó  en  poder  del  vi  1 

p  ifiol,  Boves,  quien  le  envió  á  Es]  il 

ii  1  ni.  de  la  península  que  era   un  ■ 
perjudicial  en   América,  porque  á  sus  opiniones 
1  nano  y  amigo  de  Bolívar  reunía  el  pn 

pie  le  liaban  en  la  alta  sooiedad  sus  I 

a  saber,  y  no  menos  que  en  las  cía 

me ..s  del  pueblo  sus  buenas  condicii  >   tevan 

g.  [icas,  Como  preso  estuvo  Pérez  en  España  sie- 
te años,  y  al  cabo  pudo  regresar  á  America  con 
grandes  y  graves  dificultades.  Estuvo  en  Nueva 
Granada  á  su  vuelta  de  nuestra  península,  y  lue- 
go pasó  á  Venezuela.  En  ambas  partes  so  ocupó 
de  1  ilára]  publico  en  favordel  establecimien- 
to de  la  Ib-pública,  y  en  contra  del  fanatismo  y 
preocupaciones  que  a  la  sombra  de  la  religión 
dañaban  la  causa  americana.  Los  escritos  de  Pé- 
i.  ,11  na, .11  eficazmente  .1  la  moral  y  a  la  liber- 
tad de  Cundinamarcá  y  Vene  niela.  Llegó  Pi  rez 
a  1  aracas  en  1825,  y  el  coro  de  la  cate. bal  le  re- 
cibió como  canónigo  racionero  de  la  metropoli- 
tana, caigo  que  desempeñó  cinco  años.  Luego 
fué  nombrado  individuo  del  Congreso  Constitu- 
cional de  Colombia  para  representar  una  de  las 
provincias  de  Venezuela,  y  en  1830  fué  presen- 
tado para  deán  de  la  catedral  de  Santa  Muta, 
en  donde  estuvo  hasta  1830.  Allí,  como  sacer- 
dote, auxilió  en  los  últimos  momentos  de  su  vida 
á  Bolívar.  Habiendo  vuelto  á  Caracas,  fué  pre- 
sentado Pérez  para  la  canonjía  de  merced  de  su 
catedral,  y  en  1849  el  Congreso  do  Venezuela  le 
eligió,  por  49  votos  contra  6,  que  resultaron  á 
favor  de  otros  eclesiásticos,  para  ser  presentado 
á  Roma  como  arzobispo  de  Caracas  y  Venezuela. 
Nunca  había  ocultado  sus  principios  liberales, 
por  lo  que  se  vio  muy  combatido  por  el  partido 
conservador  de  Venezuela.  Como  republicano 
había  tornado  parteen  las  elecciones  de  1846,  en 
que  el  partido  liberal  á  que  pertenecía  tenía  cua- 
tro candidatos  [.ara  la  presidencia  do  la  Repú- 
blica, á  saber:  Antonio  L.  Guzmán,  José  Grego 
rio  ílonagas,  Bartolomé  Saloiu  y  José  Félix 
Blanco.  A  éste  apoyaba  Pérez  de  Velasco,  quien 
decía  jovialmente  á  sus  amigos:  «Yo  estoy  por 
Blanco  para  presidente,  no  porque  sea  padre  co- 
mo yo,  sino  porque  tiene  lo  que  debe  tener  un 
presidente  de  la  República:  honradez  probada  y 
nunca  desmentida,  antecedentes  de  campañas  en 
favor  de  la  independencia,  cabeza  propia  y  muy 
ilustrada  para  gobernar  por  sí,  y  una  rectitud 
indeclinable.»  Aunque  la  presentación  del  nue- 
vo arzobispo  pava  Venezuela  se  hizo  á  Roma 
oportunamente  y  con  todas  las  formalidades  y 
recomendaciones  necesarias;  aunque  el  candida- 
to reunía  todas  las  cualidades  que  le  hacían  dig- 
no de  la  aceptación,  el  Papa  dilataba  la  solución, 
y  al  deseo  general  de  los  diocesanos  caraqueños 
y  al  de  los  poderes  públicos  de  Venezuela  suce- 
dió el  silencio  de  la  corte  pontificia.  Súpose  que 
en  ella  existían  dificultades  para  la  preconiza- 
ción del  presbítero  Pérez,  negativa  tácita  que 
parecía  fundarse  de  parte  del  Vaticano  en  que 
el  Doctor  Pérez  de  Velasco  se  había  formado  una 
opinión  «de  librepensador,  cuando  asentaba  en 
sus  escritos  que  el  poder  de  la  silla  apostólica 
no  podía  ser  absoluto,  y  que  el  patronato  era 
inherente  ala  soberanía  nacional.»  Al  fin,  trans- 
currido poco  menos  de  un  lustro,  el  cardenal 
Antonclli,  secretario  de  Estado  del  Papa,  parti- 
cipó á  Pérez,  por  nota  particular  transmitida 
luego  por  éste  al  cabildo  capitular  y  al  gobierno 
nacional,  «que  Su  Santidad  no  encontraba  en  el 
propuesto  un  candidato  del  todo  hábil  para  lle- 
var el  peso  de  la  mitra  de  Caracas  á  causa  de  lo 
quebrantado  de  su  salud,  que  debía  estar  muy 
deteriorada.»  Pérez  falleció  al  poco  tiempo. 

-  Pérez  de  Zambrana  (Luisa):  Biog.  Poe- 
tisa española.  N.  en  una  pequeña  finca,  junto  á 
la  villa  del  Cobre  (Cuba),  en  1837.  Pasó  sus  pri- 
meros añoii  cn.ei  campo,  sin  libros  con  que  dcs- 
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ele  su   ciudad  natal,  único  lauro  obti 
entonces.    I  después  publicó  un   toim    I 
Poesias  de  la  señorita  Luisa  Vén    <     Oca    1856), 
que  le  aseguró  un  puesto  distinguido  en1 
literatos.  Casada  en  1858  con  el  escritor  haba- 
nero Doctor  Zambrana,  vio  ensancharse  los  ho- 

n  tonti  s  ile  su  fama,    1  ..¡..i m    I     A  a 

i,  que  su  esposo  fundó  en  1859;  en  el 
naldo  Habanero,  que  dirigía  ('óslales;  en  La 
Habana,   que  redactaban  Marqués  Skerling  y 
Francisco  I  ali      no,yporlos  añosdcl8ia 
guien!,  sen  el   Álbum  de  lo  Bueno  y  lo 
Cuba  Literaria,  Revista  Habanera,  B 
l,n.    Ofrenda  al  Bazar,  La   Guirnalda,  Noches 
Literarias,  etc.  Con   el  titule   de   / 
Sra.  Luisa  Pérez  de  Zambrana    Habana,  1860), 
publicó  un  segundo  volumen  con   un  hala 
prólogo  de  la  eminente  poetisa  Avellaneda,  en 
cuyas  sienes  colocó  Luisa  (enero  de  1S60)  la  1  o- 
roña  cívica  otorgada  por  el  Liceo  Habanero.  Algo 
más  tarde  colaboró  Luisa  en  El  Aten  o,  en  El  (si- 
glo, en  Revista  de  Cuba,  Álbum  de  las  Damas  y 
otros  periódicos,  regularmente  con  versos,  pero 
también  escribió  artículos  en  prosa,  tales  1  on  o 
su  biografía  de  Mujeres  célebres,   Valar,  A  las 
estrellas,  y  sus  novelas  Angélica  y  Estrella  (ini- 
pri    1    y   la  Hija  del  •■  rdugo,  inédita:  candor, 
sencillez  y  verdad  poi  tica  son  las  dotes  que  ca 
racterizan  estas  obras.  En  verso  tradujo  de  La- 
martine En  Balbec,y  en  [irosa  un   tratado  de 
educación  y  otro  de  urbanidad.  De  sus  poi 
debemos  citar:  A  Cuba,  por  ser  de  sus  primeros 
rasgos  (1853);  A  las  estrellas;  I ',1  , 
noche  en  los  sepulcros,  estas  tres  últimas  tradu- 
cidas al  francés;  Al  campo;  Noches  di  luna,  El 
sabia  en  su  /"/Iría,  que  tradujo  al  italiano  Man- 
tii-i;  En  la  bahía,  que  trasladó  al  francí  s  á  ' 
dre  Aveline;  La  Caridad,  sobre  la  que  llama  la 
atención  en  su  prólogo  la  señora  Avellaneda;  ./ 
Ossián;  Dios;  La  culpable;  La  1  ntrada  enJ 
salía:   La  mujer  adultera;  A  Cala:  Lavuelta 
al  bosque,  bellísima  elegía,  primer  lamento  ib-    11 
1,111-.,.  después  de  la  muerte  de  su  esposo,  que 
acaeció  en  marzo  de  1866.  Tales  son  sus  obras 
principales. 

-Férez  Esckich  (Enrique}:  Biog.  Literato 

1  ispi I  contemporáneo.  N.  en  Valencia  á  6  de 

octubre  de  1829.  Comenzaba  á  darse  á  c< <  1 

siendo  aún  muy  joven,  en  los  teatros  de  aquella 
capital,  cuando  la  muerte  casi  repentina  de  los 
padres  de  una  joven  le  puso  en  el  caso  de  con 
traer  matrimonio  con  la  misma  y  encarga]  -  á 
la  vez  de  cuatro  niños,  hermanos  de  la  que  en 
tan  tristes  circunstancias  unía  su  vida  íi 
joven  escritor,  que  en  busca  de  nuevos  ho 
tes  se  trasladó  á  Madrid,  sin  otros  elementos 
para  llenar  sus  atenciones  que  una  laboriosidad 
quo  no  ha  desmentido  un  solo  día  desde  enton- 
ces. Sus  triunfos  en  el  teatro  110  le  fijaron  a  él 
de  manera  definitiva;  por  el  contrario,  el  favor 
que  lograba  por  entonces  el  sistema  editorial  de 
la  publicación  de  novelas  por  entregas  le  hizo 
consagrar  con  preferencia  a  este  ramo  de  la  Li- 
teratura, donde  ha  sido  uno  de  los  autores  pre- 
dilectos de  las  familias.  Cazador  infatigable,  se 
ha  complacido  en  las  descripciones  cinegéticas; 
y  uniendo  la  práctica  á  la  teoría,  en  una  oca- 
sión,  y  1 liante  una  apuesta,  se  fué  cazando 

de  Madrid  á  Barcelona.  De  haber  aceptado  en 

su  juventud  la  protección  con  que  genere.. 

te  lo  brindaba  el  conde  de  San  Luis,  acaso  su 
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vida  administrativa  habría  eclipsado  á  la  lite- 
laudo  contratiem- 
pos de  aya,  hubo  di 
tamo                   npleo  en  la  hoy  suprimida  Im- 

acar  la  direc- 
'  uestra  Señora  fie 
las  Mi  Escrich  logró  ser  non 

mpeño,  y  desde  entonces  se  halla  a] 
trente  del  estableí  imii  n  donde  su  ca- 

e i  i  01    iderado   octu 

-  como  padre 
que  como  jefe.    I  publicadas  por  Es- 

crich. ul  idas:  El  M  ■ 

'      i ;    La 
amano:  i 
r  de  los  o 
La   mujer  adúltera;  La    calumnia;   I." 
¡  i  .■■ 

os;  Lo  ia;  Los  i 

' ;  La  r;    Los 

matrimonios  del  diablo;   El  pan  de  los  , 

Los  á\  sgra  iodos;  l  //oran; 

!  cami- 

•  tieso;  Los  elegidos;  La 

ra;  La  hermosura  del  alma;Losco- 

ahna;    L>  1  amor; 

■  ,¡,    la  gloria  :  El 

var  s; 

truéblo;  I><  ■•>  astilla;  El 

del  d  oblo;  El  ma  'o  di 

Suso   tas  i     nales  más  conoci- 
das son:  /.'/  maestro  del 

"■ros  ultrama 

l    gloria  :  <  'a- 
id¡  t;  El  mi 

le  la 
.    /  tro  de  hacer  comedias;  La 

:  La  guerra  santa,  zarzuela, 
y  j  I  'i  ni  n  las  ecu  nos!  Su  amigo  Ayala  le  presenta- 
ba siempre  á  sus  conocidos  del  modo  siguiente: 
uto  a  Udes.  al  Sr.  Pérez  Escrich,  cazador 
de  oficio,  que  en  los  ratos  perdidos  escribe  co- 
raedi 

-Péuf.z  Ferrari  (Emilio1:  Ilion.  Poeta  es- 
pañol   contemporáneo.   N.   en  Valladolid  á   24 
de  lebrero  de  1853.  Tan  difícil  fué  su  nacimiento 
y  tan  débil  y  enfermiza  su   infancia,    dominada 
poruña  sensibilidad  morbosa  cercana  á  la  neu- 
rjue  ni  médicosni  maestros  fundaron  nun- 
mdes  esperanzas  en  el  chiquillo  enclenque 
y  eucogido,  cuya  fuerza  reconcentrada  forzábale 
a  aparecer  ante  la  gente  taciturno  y  torpe,  cuan- 
do no  salvaje  y  huraño.   Comenzó   á  borrajear 
papel  apenas  hubo  entablarlo  relación  con  los 
/i  hizo  por  algún  tiempo  sus 
ks,  acalorando  á  tal  punto  con  su  lectura  su 
inflamable  imaginación,  que  una  vez,  en  compa- 
ñía de  otro  rapaz,  poseído  de  su  papel  de  negro 
Domingo,  se  propusieron  ambos  alejarse  cuanto 
:    n   le   poblado  é  imitar  la  vida  y  aventu- 
I  famoso  héroe  de  Foe,  en   lo  que  pasaron 
el  día,  hasta  que.  próxima  la  noche,  las  fa- 
milias alarmadas,  dando  con  ellos,  los  conduje- 
ron, no  á  bordo  de   ningún  buque,   sino  de  las 
-  perdidos  bogares.   Después  del  citá- 
is primeros  libros  que  Ferrari  conoció  y  sa- 
boreó  durante  largo   espacio   fueron  la  traduc- 
ción castellana  de  Plutarco  por  Romancillos,  y 
un  Quijote,  edición  de  .Juan  de  la  Cuesta.  Hijo 
único,  y  comercial  Ires  de  modesta  for- 

¡a  á  fuerza  de    trabajo  y  economías, 
iie.  prototipo  de  la  honradez  caballeresca 
y  del  buen  sentida  castellano,  pero  chapado  ala 
antigua  y  de  una  severidad   inflexible,  no  podía 
-  de  ver  con  horror  los  peligrosos  idealis- 
1         el  rigor  más  excesivo  se 
opuso  constantemente  á  ellos,  lo  cual    contri- 
i  acrecentar  la  exaltación  de  las  ideas  del 
al  par  que  de  sus  sentimientos,  mayor  por 
■inri  que  carecían  de  todo  desahogo  y  cauce. 
Ksto  hubo  de  complicarse,  llegada  la  adolescen- 
.11  algún  amorío  que,  poniendo  el  colmo  á 
la  tirantez  de  relaciones  domésticas,  terminó  por 
una  escapatoria  y  con  una  enfermedad  que  tuvo 
al  poeta  en  peligro  de  muerte.  Había  ido  éste  si- 
guiendo su  educación,  que,  falta  de  dirección  y 
ambiente,  no  podía  menosde  resentirse  de  cierto 
desorden.  Después  hubo  de  rehacerla  por  com- 
pleto. Por  complacer  i  su  padre  cursó  la  I 
tad  de  Derecho,  en  la  que  obtuvo  el  grado  de  Li- 
cenciado Mirles  años  de  1872  a  ls73.  freeucn- 
t  nido   n  as  asiduamente  a  Zorrilla  que  á  Justi- 
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niano.  fon  más  gusto  j  aprovechamiento  se  li- 
cenció  en  lv7."i  en  Filosofía  y  Letras.  Algo  suyo 
había  ya  visto  la  luz,  cutre  ello  una  | 

ritas  cuando  el  autor  empezaba  a  cur- 
sar II  i  v  no  contando  más  de  doce 
En  aquel  periodo,  de  ls71  á  1*74,  Ferrari 
inundó  de  versos  y  prosa  los  periódicos  valliso- 
letanos, dando  también  á  los  teatros  de  aquella 
capital  una  loa  escrita  para  la  solemnidad  líte- 
le allí  se  celebró  con  ocasión  de  la  muerte 
■  ii  de  lus  Herreros,  y  dos  dramas  en  un 
acto  titulados:  Qwú  n  ■<  ¡<:<  rro  mata...  y  La  muer- 
tuzaron  la  suerte  de  lle- 
gara la-  escenas  de  Madrid.  Como  ésta  era  la  su- 
prema aspiración  ele  sus  ansias  de  poeta  provin- 
ciano, no  dejo  de  llamar  desde  su  rincón,  tem- 
blando de  miedo,  á  las  puertas  de  las  publica  - 
i   ie   cortesanas  de  mas  crédito,  y  tuvo  la  dicha 
de  ser  recibido  en  ellas.   Por  entonces  La  ilus- 
tración Española  y  Americana  inició  un  certa- 
men ruidosísimo,  al  cual  concurrió  Ferrari  con  un 
cuento  en  prosa:  /:"''  diablo  á\  moda;  272  escrito- 
res acudieron  al  certamen,  mas  sólo  Ferian  ob- 
tuvo un  premio,  otorgado  por  Mesonero  Roma- 
nos, Tamayo  y  Castro  y  Serrano.  A  otro  certa- 
men y  á  unos  Juegos  Florales  celebrados  en  Va- 
lí adolid  por  el  Municipio  concurrió  igualmente 
mas  tarde,  consiguiendo  también  en  ellos  el  pre- 
mio. Sin  desdeñar  tales  galardones,  hoy  los  esti- 
ma en  su  verdadero  valor,  pensando  que  si  es- 
tos torneos  de  que  tanto  se  abusa  pueden  ser  útil 
estímulo  á  los  primeros  tanteos  juveniles,  luego 
no  sirven  sino  piara  llevar  el  ingenio  por  trilla- 
dos caminos,  aprisionar  la  personal  espontanei- 
dad y  detener  en  la  tradición  las  corrientes  nue- 
vas. Por  tales  razones  no  ha  vuelto  á  tomar  liar- 
te en  ningún  otro.  Con  mentar  la  creación  de  una 
revista  titulada  El  Musco,  la  fundación  de  un 
Ateneo  en  la  casa  que  habitó  Cervantes  (debidas 
ambas  á  las  fervorosas  iniciativas  del  mozo),  y  la 
producción  de  gran  número  de  poesías,  poemas 
■s  dramáticas,  inéditas  ó  perdidas  casi  to- 
das y  entre  las  que  se  contó  un  largo  canto  épico 
con  el  título  de  El  Ángel  rebelde,  queda  dicho 
lo  principal  relativo  á  la  época  de  su  permanen- 
cia en  Valladolid.  Casado  en  1879,  se  trasladó  á 
Madrid  en  el  invierno  de  1SS0,  comenzando  una 
nueva  fase  de  su  vida.  Había  ido  á  la  corte  des- 
provisto de  toda  clase  de  apoyo  y  no  sobrado  de 
recursos,  poniéndose,  con  esa  heroica  confianza 
que  á  cierta  edad  se  tiene  en  sí  mismo,  bajo  la 
protección  del  dios  de  lo  inesperado.   Preparóse 
para  la  lucha,  entró  en  el  cuerpo  de  Archiveros 
Bibliotecarios  con  un  modesto  destino,  y  traba- 
jó en  un  periódico  satírieo  fundado  por  un  edi- 
tor catalán,  que  tenía  por  nombre  La  Campana, 
y  que,  sumamente  radical,  vivió  corta  y  azarosa 
vicia,  costando  á  sus  redactores  sobresaltos  y  per- 
secuciones, gracias  á  un  artículo  escrito  con  ni- 
troglicerina. Pero  con  aquellos  ingresos,  unidos 
ala  corta  pensión  que  recibía  de  su  familia,  ¡indo 
Ferrari  por  algún  tiempo  vivir  más  que  con  de- 
ei  iiii,  haciendo  frente  á  las  necesidades  de  su  nue- 
vo estado.  Su  sueño  dorado  entonces,  como  el  de 
casi  todos  los  principiantes,  era  el  teatro,  y  cla- 
ro es  que  al  llegar  á  Madrid  traía  bajo  el  brazo 
el  indispensable  drama.  Titulábase  éste  La  Jus- 
I  acaso,  y  su  historia  fué  la  eterna  de  to- 
dos los  primeros  dramas  de  autor  desconocido. 
Calvo  lo  recibió  con  gran  entusiasmo  al  parecer 
en  su  teatro;  Vico  lo  tuvo,  más  tarde,  en  el  suyo 
hasta  repartido  y  en  ensayo,  pero  no.  le  llegó  el 
tumo.  Verdad  es  que  á  los  obstáculos  consabi- 
do!- hubo  de  mezclarse  en  esta  ocasión  el  rotun- 
do veto  de  una  conocida  actriz,  que  por  vengar 
un  imaginario  agravio  de  pasados  tiempos  hizo 
la  representación  de  su  maltratada  obra  cuestión 
inete.  La  J  se  representó, 
por  fin,  en  el  Teatro  de  la  Alhambra,  en  1881, 
-  á  una  feliz  casualidad,  y.  aunque  en  oír- 
melas poco  favorables,  su  éxito  fué  extraor- 
dinario. La  obra,  si  bien  podía  no  carecer  de  cier- 
to instinto  teatral,  y  en  otras  condiciones  hubiera 
acaso  alcanzado  mayor  permanencia,  no  p 
de  un  en -ayo.  mas  literario  y  poético  que  dramá- 
tico. Entretanto,  alentado  por  Núñez  de  Arce, 
su    naisano,   con  quien   la  casualidad   le   había 
puesto  en  contacto  desde  su  llegada  á  Madrid, 
■i  publicó  el  poemita,  ha  tiempo  agotado, 
que  tiene  por  título  l'n  ¡lía  glorioso.  Llevaba 
una  carta-presentación  del  maestro  y  debió  ex- 
celente acogida  al  público  y  á  la  crítica,  mere- 
ciendo del  malogrado  Revilla  elogios  muy  lison- 
,    irtícnlo  -le  /-,'■'  Globo,  qué  filé  di   los 
últimos  debidos  á  su  pluma.  Por  este  tiempo  ha- 
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■  ■  introducido,  gozando  de  gran  boga,  las 
lecturas  públicas,  en  bis  que  Ferrari  vio  desde 
luego  instintivamente  un  campo  apropiado  á  su 

i'  o    i  o,  lien,  y  hasta  a   las  condiciones 
i  recitación  le  otorgaba  el  fallo  de  sus 

condiciones  que  desde  muy  pequeño  ha- 
en  ii  nlo,  designado  con  frecuencia  para  el 
cargo  de  lector,  tanto  en  las  veladas  de  familia 
como  entre  sus  condiscípulos  ó  compañeros.  So- 
licitó, pues,  una  leí  tura  en  el  Ateneo  de  .Madrid, 
que  aquel  año  inauguraba  su  nuevo  local  de  la 
calle  del  Piulo,  y  lleno  de  temor  y  de  esperanza, 

en  la  noche  del  22  de  marzo  'le  1884,  di 

in    '  i  •  n  .e.i.'  1  1 1  ntro  el  poema  I'cdro  -I1 

y  el  cuadro  histórico  Dos  cetros  y  dos  almas.  El 
triunfo  que  entom  i  s  alcanzó  fué  verdadero  j  de- 
finitivo. La  audición  se  convirtió  en  un  alboro- 
to, en  una  locura.  Durante  muchos  días  la  al- 
garada siguió  en  la  prensa.  Los  diarios  di 
circulación,  que  suelen  escatimar  el  espac 
literatura,  llenaron  sus  columnas  con  juicios, 
i'  si  ña  3,  anécdotas  y  versos  de  la  afortunada  lec- 
tura. Llovieron  sobre  Ferrari  banquetes,  serena- 
tas, invitaciones;  todas  las  puertas  se  le  abrie- 
ron, todas  las  sociedades  literarias  le  agasajaron 
en  su  seno.  Decía  asi  A  basen  1  en  la  Crónica  de  El 
!>"<  «La  actualidad  nos  presenta  un  poel 
conocido  hasta  ayer,  y  cuya  popularidad  comenzó 
anoche  en  el  Ateneo  y  continúa  hoy  en  la  pren- 
sa. Se  llama  Emilio  Ferrari.  Los  que  no  vimos 
(y  en  buena  hora  lo  digamos  para  alardear  de 
jóvenes)  al  gran  Zorrilla  levantarse  al  borde  de 
¡a  sepultura  de  Figuro  para  tomar  puesto  entre 
los  primeros  poetas  de  la  época  moderna,  nos 
representamos  la  figura  del  vate  cuando  recons- 
tituímos con  la  imaginación  la  triste  escena,  muy 
semejante  á  la  de  Emilio  Ferrari.  Pálido 
vioso  el  expresivo  semblante,  negros  el  bigote  y 
la  perilla,  cortados  como  los  de  un  caballero  i  le- 
la corte  de  Felipe  IV,  sólo  le  falta  la  melena  ro- 
mántica que  lia  sacrificado  á  la  moda,  para  tener 
el  tipo  clasico  del  poeta  como  tiene  de  poeta  el 
alma.»  Castelar,  en  un  magnífico  artículo  que 
publicó  la  Ilustración  Española  y  Ame\ 
(15  de  agosto  de  1884),  hizo  de  modo  admirable 
la  semblanza  literaria  de  Ferrari.  Cinco  copio. 
sas  ediciones  van  agotadas  del  Pedro  Al 
Después  ha  publicado  el  poeta  los  siguientes 
trabajos:  En  el  arroyo,  poema  vulgar  (Almana- 
que de  La  Ilustración,  1885);  La  mv'  He  de  ]/'■ 
palia,  episodio  antiguo  (sin  terminar,  id.,  de 
1886yl887  :  Consumálum,  poema  [librode  /.■■■ 
.  Barcelona,  1889).  También  ha  dado  á  luz 
en  diferentes  revistas  y  publicaciones  gran  nú- 
mero de  poesías  líricas  y  varios  trabajos  en  pro- 
sa; entre  las  primeras  las  tituladas/."  mu 
derna;  Aspiración;  Las  dos  ruinas,  y  otras.  En 
la  actualidad  (octubre  de  1894),  á  petición  pro- 
pia, se  halla  excedente  del  cuerpo  de  archiveros 
bibliotecarios.  Desde  1883  desempeña  el  cargo 
de  bibliotecario  en  la  Asociación  de  Escrib 
Artistas  Españoles.  Las  principales  sociedades 
literarias  de  España  le  han  entregado  el  nom- 
bramiento de  socio  honorario.  Poco  afecto  á 
ellos,  ni  ha  solicitado  ni  admitido  honores  ofi- 
ciales. En  posición  más  desahogada  desde  la 
muerte  de  sus  padres  y  la  favorable  acogida  de 
sus  obras,  gozando  de  esa  áurea  mediocrüas  que 
no  exime  del  trabajo  diario  pero  procura  la  in- 
dependencia, sigue  combatiendo  por  el  porvenir. 
En  medio  de  la  notable  variación  de  su 
ter,  conserva  de  los  primeros  años  un  fondo  de 
retraimiento  que  le  hace  preferir  á  todos  los  pla- 
ceres el  amor  del  hogar,  el  homme,  como  dicen 
los  ingleses,  por  el  cual  tiene  un  culto  verdade- 
ramente británico.  Aun  cuando  por  precisión 
frecuenta  la  sociedad,  nada  le  proporciona  ma- 
yor goce  que  poder  abrir  en  esta  agitada  vida 
un  paréntesis  estudioso  y  apacible,  encerrado  en 
su  casa,  de  la  que  ha  procurado  hacer  un  artís- 
tico nido. 

-Péivf.z  G.u  dos  Bi  Miel:  Biog.  Novelista  y 
autor  dramático  español  contemporáneo.  N.  en 
las  Palmas  Canarias  en  1840.  Siguió  y  termina 
con  aprovechamiento  la  carrera  de  Derecho,  peí" 

sus  aficiones  artísticas  y  literarias  le  llevaron  por 
muy  distintos  caminos.  En  su  juventud  manejó 
los  lápices  y  los  pinceles,  como  lo  prueba  el  ha- 
ber obtenido  una  mención  honorífica  en  la  Ex- 
posición provincial  celebrada  en  Santa  Cruz  de 
Tenerife  en  1S'¡2,  por  sus  dibujos  de  La  Mag- 
írico y  por  su  ene 
óleo  de  Una  alquería.  Poco  después  realizaba  en 
Madrid  el  duro  aprendizaje  del  periodismo.  Con 
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pan  .ih.is  posiciones  po  ribid  en   El 

■ 

/  uiblica- 

oionos.  Sinti  ndo  a  con  ¡  con 

les  es]  eciali  I  irea  de 

ir  sueltos  y  artículos,  condenados  i  un  olvi- 
do inmediato  ón  de  novelas 
su  poderoso  entendimiento,  sus  grandes  faoul- 
i  ración  j  crll  ica  \   1  is  bellezas  de 

o    (ío   i   le]  il  ni  los  primeros 

tinii] 1  lo  ro  de  sus  nuovas  aspiraciones.  Así 

Ip  declaró  en  uuo  de  mis  trabajos  refiriendo  el 

>  hala  ;üc m  el  orden   material,  de 

sus  noi  elasj  I  ■ ,  I    ¡  La  Fontana  d 

Poi  cntoii  e icibió  la  idea  de  e  ici  ibir 

\  ,i  ii  los  ii"'1  aspiraba  á 

r  los  sucesos  mas  notables  de  un  impor- 
;  ■  i  del  presente  siglo.  La  magni- 

i       i  ac etida  por  I  laidos  sólo  se 

bien  despm  b  de  habí  i  la  visto  reali- 
i  i  onsagrar  los  años  juveniles  á  estudiar  en 
archivos  y  bibliotec  i  li  i  documentos  que  pudie- 
ran ilustrar  la  historia  de  la  invasión  francesa; 
adquirir  copioso  caudal  de  notii  ias  de  todos  los 
i  yes  que  figuraron  en  los  acontecimientos 

i  ,  mtes;  devolver  la  vida  con   estos 

Blementos  á  los  ! es  de  Trafalgar,   Madrid, 

Zaragoza  v  Gerona  y  á  cuantos  supieron  llevará 

imiiio  la  gloriosa  epopeya  de  nuestra  in- 
dependencia; presentar  el  desaiTollo  de  las  nue- 
v '  i  leas  y  ol  dique  opuesto  á  ellas  por  la  tra- 
dición; animar  estos  cuadros  con  figuras  intere- 
santísimas y  de  ese  naturalismo  que  aceptan 
tod  is  las  escuelas  literarias;  y  realizar  todo  osto 
en  20  tomos,  testigos  de  la  incansable  laboriosi- 
dad y  de  la  voluntad  de  hierro  de  un  hombre. 
He  aquí  lo  i¡ue  el  novelista  supo  hacer,  erigien- 
do con  sus  producciones  un  monumento  á  las 
glorias  de  su  patria.  De  este  período,  el  más 
importante  de  su  vida  literaria,  habla  el  mismo 
Galdós  mejor  qna  cuantos  se  han  ocupado  de  sus 
escritos:  «A  principios  de  1873,  año  de  grandes 
trastornos,  fué  escrita  y  publicada  la  primera  de 
estas  novelas,  hallándome  tan  indeciso  respecto 
al  plan,  desarrollo  yextensión  de  mi  trabajo,  que 
ni  aun  había  fijado  los  títulos  de  las  novelasque 
debían  componer  la  serie  anunciada  y  prometida 
cou  mas  entusiasmo  que  reflexión.  Pero  el  agra- 
do con  que  el  público  recibió  La,  corte  de  ''tr- 
iol TV  sirvióme  como  de  luz  ó  inspiración,  su- 
giriéndome, con  el  plan  completo  de  los  Episo- 
dios nacionales,  el  enlace  de  las  diez  obritas  de 
que  se  compone  y  la  distribución  graduada  de  los 
asuntos,  de  modo  que  resultase  tuda  la  unidad 
posible  en  la  extremada  variedad  que  esta  clase 
de  lunaciones  exige.  Cuatro  novelas  aparecie- 
ron puntualmente  cada  año  con  regularidad  de 
almanaque,  y  en  la  primavera  de  1875  quedó 
terminada  con  La  batalla  ele  los  Arapiles  la  pri- 
mera serie.  Tantos  lectores  tuvo  (dentro  de  la 
cifra  reducida  de  lectores  españoles),  que  creí 
oportuno  emprender  una  segunda  serie.  Verda- 
deramente, la  pintura  de  la  guerra  quedaba  man- 
ca, incompleta  y  como  descabalada  si  no  se  le 
ponía  pareja  en  el  cuadro  de  las  alteraciones  y 
trapisondas  que  á  la  campaña  siguieron.  El  fu- 
ror de  los  guerreros  de  1808  sólo  había  cambia- 
do de  lugar  y  de  forma,  porque  continuaba  en  el 
i  Mii|"  de  las  conciencias  y  de  las  ideas.  Esta  se- 
gunda guerra,  más  ardiente  tal  vez,  aunque  me- 
nos brillante  que  la  anterior,  parecióme  buen 
asunto  para  otras  diez  narraciones,  consagradas 
á  la  política,  á  los  partidos  y  á  las  luchas  entre 
la  tradición  y  la  libertad,  soldado  veterano  la 
primera,  soldado  bisoño  la  segunda;  pero  ambos 
tan  frenéticos  y  encarnizados,  que  aun  en  nues- 
tros días,  y  cuando  los  dos  van  para  viejos,  no  se 
nota  en  sus  acometidas  síntoma  algunode  cansan- 
cio. -  *  ion  f  Tn  Faccioso  más  y  algunos  fra  ih  s  me- 
nos quedaron  terminados  los  Episodios  Nat  Urna- 
l  <;]  bstante  las  excitaciones  de  algunos  afi- 
cionad* i  estas  lecturas,  me  pareció  juicioso  de- 
jaren aquel  punto  mi  trabajo,  porque  la  excesiva 
extensión  había  mermado  su  escasovalor,  y  por- 
que, pasado  el  año  1834,  los  sucesos  son  dema- 
siado recieutes  para  tener  el  hechizo  déla  liis- 
toria,  y  no  tan  cercanos  que  puedan  llevar  en  sí 
los  elemento!  de  verdad  de  lo  contemporáneo... 
Lo  .pie  comúnmente  se  llama  Historia,  es  decir, 
los  abultados  libros  en  que  sólo  se  trata  de  ca- 
samientos  de  reyes  y  príncipes,  de  tratados  y 
aliar  as,  de  la  campañas  de  mar  y  tierra,  de- 
jando en  olvido  todo  lo  demás  que  constituye  la 
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os  i-  ti  ti-  i  i  de  I<  a  puol  los,  no  1 
.i  laciom 

i  vi\  ir,  el  sentir  j  hasta  ol  respirai  de  la 
gi  nto.  Era  forzoso  pedir  i 

.     nnilii         mu  do  lo¡   ti 

ndei  de  las 

iones  de  la  moda  y  que  se  pierde  en  la 

ejada  del  tiei   po,   lejando  n    tro  muy 

en  los  ai iin os  del   Estado.  Era   ii 
pi  dir  tan  bii  n  auxilio  a  la  lito  i 
y  personal,  como  Memorias)  colecciones  episto- 
lar*     i  'ero  de  estos  tesoros  a  tan   muy   p  bn 
nui   tras  bibliotecas...  Poco  6  ningún  fruto  ob- 
tuve, pues,  de  la  literatura  familiar.     La  prensa 

I"  i  iódica  ha  podido,  en  algúi | 

vicios  al  novelista...  El   Diario  di      I 

en  estupidez  iguala  á  la   Oac  ta  ¡   le    upera  i  a 

garrulería,  ba  sido  para  mí  de  a le  utilidad, 

por  los  inlinítos  datos  de  la  vida  ordinaria  que 
atesora...  ¡dónde  creeréis?  en  sus  anuncios. ..  Di- 
go que  todo  lo  que  on  esta  obra  es  colorido,  acen- 
to ais  época  J  dejo  nacional,  procede  casi  exclu- 

n te  de  los  anuncios  del  /  ,'•  , 

Para  la  ensambladura  histórica  tuve  siempre  á 
la  vista  la  historia  anónima  de  Fernando  VII, 
(pie  se  atribuye  á  I).  Estanislao  de  Koska  Bayo, 
y  para  Zaragoza  los  Sitios  de  Alcaide  Ibieca.  Con 
esto,  las  Memorias  de  algunos  generales  del  Im- 
perio y  otras  historias  menos  conocidas,  y  una 
buena  dosis  de  buena  voluntad,  que  suple  ó  ve- 
ces la  falta  de  ciertas  facultades,  salí  del  paso 
como  Dios  me  dio  á  entender.  -  Gran  ventura 
habría  sido  para  mí  tropezar  con  testigos  presen- 
ciales; pero  no  habiendo  hallado  ninguno  que 
pudiera  contar  hechos  de  la  primera  época,  tuve 
que  fiar  la  empresa  á  las  fatigas  del  trabajo  in- 
ductivo y  de  probabilidades,  auxiliado  por  datos 
de  tercera  mano  y  referencias  incompletas  ó  des- 
virtuadas. 1  espués,  al  acometer  la  segunda  serie, 
pude  obtener  ventajas  de  la  conversación  con 
personas  de  tanto  ingenio,  sagacidad  y  feliz  me- 
moria como  el  Sr.  Mesonero  Romanos  y  algún 
otro.  En  las  obras  de  este  insigne  fundador  de  la 
literatura  de  costumbres  en  España,  en  las  de 
Larra,  Miñano,  Gallardo,  Quintana,  etc.,  y  aun 
en  las  comedias,  saínetes  ó  articulillos  de  escri- 
tores obscuros,  así  como  en  diferentes  periódicos 
no  políticos,  sin  excluir  los  de  modas,  he  alle- 
gado elementos  indirectos  para  sortear  las  difi- 
cultades de  empresa  tan  ruda...  En  los  tipos  pre- 
sentados en  las  dos  series,  y  que  pasan  de  500, 
traté  de  buscar  la  configuración,  los  rasgos,  y 
aun  los  mohines  de  la  fisonomía  nacional,  mi- 
rando mucho  los  semblantes  de  hoy  para  apren- 
der en  ellos  la  verdad  de  los  pasados.  )>  Las  20 
novelas  de  los  Episodios  Nacionales  llevan  estos 
títulos:  1.a  serie:  Trafalgar,  La  corte  de  Car- 
los IV,  El  19  de  marzo  y  el  2  de  mayo,  Bailen, 
Napoleón  en  Chamartin,  Zaragoza,  Gerona,  Cá- 
diz, Juan  Martín  el  Empecinado,  La  batalla  de 
los  Ara-piles.  -  2.a  serie:  El  equipaje  del  n  y  Jo- 
sé, Memorias  de  un  cortesano  de  1815,  La  segun- 
da casaca,  El  gravite  Oriente,  7  a,  Julio,  Los 
ele n  ni  ¡I  hijos  de  San  Luis,  El  terror  de  1824, 
Un  voluntario  realista,  Los  apostólicos,  Un  fac- 
cioso mas  a  algunos  fenUes  menos.  De  ¡os  Episo- 
dios se  han  hecho  varias  ediciones,  casi  todas 
económicas,  en  20  volúmenes,  y  una  de  lujo  .Ma- 
drid, 1882-86,  10  t.  en  4.u  mayor),  con  ilustra- 
ciones de.  Enrique  y  Arturo  Mélida,  Ferrant, 
Beruete,  Ferriz,  Gómez  Soler,  Alcázar,  Hernández 
N ajera  y  Mestres.  -Animado  por  las  simpatías 
del  público  siguió  Pérez  Galdós  publicando  no- 
velas, algunas  de  las  cuales  aparecieron  á  la  vez 
que  los  Episodios.  No  cultivó  ya  el  genero  his- 
tórico en  sus  nuevas  producciones.  Procuró  en 
cambio  retratar  á  la  sociedad  contemporánea  y 
presentar  en  cada  una  de  sus  novelas  un  proble- 
ma, que  no  siempre  resuelve.  A  estas  ideas  res- 
pondieron las  novelas  tituladas:  María nela  (en 
8.°  mayor);  Jaula  Perfecta  (1876,  en  8.°mayor); 
La  familia  de  León  Rock  (1878,  3  t.  en  ídem); 

i  2  t.  en  id.  ;  El  amigo  Manso  (1882,  en 
8.°  mayor1:  El  Doctor  Centeno  (1S83,  2  t.  en 
id.  :1.a  d,  ¡trinóos  1884,  en  8.  mayor);  Tor- 
mento (1884,  en  id.);  Lo  prohibido  (1885,  2  t.  en 
id.);  Fortunata  y  Jacinta  ( Historias  de  - 
sodas)  1887,4  t.  eníd.);  Miau  1888,en  ídem); 
La  incógnita  (1889);  Torquemada en  lah  mera 
(id.);  Realidad  '1890);  La  desheredada  (1891, 
,.,,  l.o  ;  Ángel  Gm  reo  id.  .  y  alguna  otra. 
Todas  las  novelas  de  Pérez  Galdós  se  han  publi- 
cado en  Madrid,  y  algunas  se  han  traducido  á 
cuatro  idiomas.  Su  autor  se  cuenta  boy  entre  los 
primeros  noveli  tas  españoles.  Brilla  por  la  ins- 
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.... 

con  los  i 

relato  epin- 

n  i 

morales  y 

n  ra   la   intolcram  ia  reli- 
I.  Lo  críti 
■   i        corrí    to.   I  " 
1885  Pérez  Gal 

ervaseel  i i  pecaría  de  in- 

ri do  ]  Hasta  ol  tiplido 

su  i  ■  i  ■  *  i  i 

mos  de  ceño  ó  d< 
a  poco  del  lado  do   I 

i le  en  mi  lio  completamente,  siempre  con  la 

debida  reven  i 

para  el  noveli:  ta.  I  >ondi  quiera  qui    el 

ti  M '¡  '    parí 

de  Pérez  Galdós    en  quien  vi  n  mu 
nerador  de  la  novela  española.  Rafael  All 
ju  gó  con   ai  H  ¡i"  al  novelista  en  * 

«Galdós  es  de  los  de  Balzac;  y  el  pareció 

I  lickens,  de  que  lauto  se  ha  hablado,  nací 
cialmentc,  no  del  tono  de  los  argumentos  y  del 
estilo  (humorístico  de  buena  cepa,  más  hun 
tico  de  lo  que  muchos  creen  y  bastante  menos 
optimista  que  el  del  autor  de  David  • 
sino  de  esa  facilidad  de  encontrar  tipos,  ya  indi- 
cada en  los  mismos  Episodios  y  explícita  ;.  com 
pleta  en  las  novelas  posteriores.  -  Dejando  apai 
te  los  Episodios,  cuya  nota   nacional   arrastrará 
siempre  á  los  lectores,  forzoso  es  dei  ir  qu 
dos  pasará  á  ser  clásico,  sobre  todo  por  los  per- 
sonajes que  lia  creado  con  poder  y  originalidad 
en  que  nadie  le  aventaja.  Novelistas  hay  y  ha 
habido -aquí  y  en  Francia  y  en  otros  pa 
que  lian  escrito  muy  buenas  novelas,    pero  que 
no  han  creado  una  sola  persona.   De  Galdós  se 
puede  decir  lo  contrario.   Se  borrarán  quizá     \ 
quizá  ya  empiezan  á  borrarse  para  el  público)  los 
dramáticos  argumentos  de  Doña  Perfecta,   Glo 
ria  y  La  familia  de  León  Roch,  sacrificado    en 
aras  de  la  reacción  indiferentísima 
que  nos  subyuga  como  uu  terror  cobarde  e  in- 
vencible; llegaran,  tal  vez.  á  cansar  las  n 
nes  espaciadas  y  minuciosas  de  Toi  mi  nto,  La  de 
Bringas,  Loprohibido,  Ángel  ffi  i  ira    etc.jpero 
se  olvidarán,  sino  que  de  día  en  día  irán 
tomando  mayor  relieve,  como  un  grabado  cuyas 
líneas  se  acentuasen  y  cuyas  tintas  se  vigoriza- 
ran cou  el  tiempo,  las  figuras  deliciosas  de  Ma- 
nan, la  :  del  Doctor  <  'cnti  no;  de  la  tía  de  Miquis; 
de  las  tres  hermanas  de  La  fontana  di  '¡ro;  de 
Camila;  de   Fortunata  y  su  supuesto  hijo;  del 
marqués  de  Fúcar;  de  Bringas;  del  viejo  deMiau  ; 
de  Ido  del  Sagrario;  del  amigo  Manso:  del  tío 
Pito;  de  los  cmas  de  Ana,  i  Guerra;  del  cura 
Po?o;de  Torquemada...  y  tantas  otras  que  segu 
ramente   recuerdan  mejor  que  yo  en  este-  mo- 
mento los  queme  leen.»  -  Todos  los  que  conocen 
las  novelas  de  Pérez  Galdós  proclaman  bis  gran- 
des méritos  del  autor.  En  cambio  ha  sido  y  es 
muy  discutido  el  poeta  dramático.   Las  aptitu- 
des de  Galdós  para  el  género  teatral  fueron  des- 
conocidas del  público  hasta  que  en  la  noche  del 
15  de  marzo  de  1892  se  estrenó  en  Madrid,  en  el 
Teatro  de  la  Comedia,  su  drama   Realidad,  en 
cinco  actos  y  en  prosa,  que  llevó  á  la  escena  los 
principales  personajes  de  las  novelas  tituladas 
J.a  incógnito  y  Realidad.   Para  muchos  el  estre- 
no fué  un  fracaso;  para  otros  el  drama   rompía 
los  viejos  moldes  teatrales  y  señalaba  a  la  inspi- 
ración nuevos  derroteros.  .Sirve  de  base  al  drama 
el  tema  del  adulterio,  resuelto  con  alto  sentido 
filosófico  y  de  un   modo  grandioso  y  orí 

Orozco,  el  esposo  ofendido,   es  un  ser  extri li- 

nario,  un  tipo  real  y  fantástico,  pintado  i  la  ma- 
nera de  Rembrandf  y  analizado  con  profundo  co- 
nocimiento de  la  ciencia  de  la  vida.  Los  rasgos 
de  su  fisonomía  moral  no  sufrieron  mem 
al  pasar  de  la  novela  al  teatro,  si  bien  su  per- 
sonalidad en  el  drama  sólo  se  acentúa  debida- 
mente en  el  momento  de  la  catástrofe  final.  Los 
demás  personajes,  decía  Alimón,  «excepción 
hecha  de  la  Peri,  noestán  presentados  con  idén- 
tico vigor  ni  los  móviles  de  sus  acciones  sr  ha- 
llan tan  plenamente  justificados  como  en  la  no- 
vela... En  el  teatro  no  hay  más  remedio  que 
cortar  sin  piedad  ni  reírlo,  púa  ajustarsi 

conveniencias  del  tiempo  material  de  q ¡ 

pone   para  la  representación  de  la  ulna.     E  ta 
lia  sido   también,  á  no  dudarlo,  la  causa  detei 
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minante  do  la  languidez  c[iie  se  observa  en  los 
cuatro  primeros  actos  de  Realidad,  así  como 
del  constante  abandono  ¡a  aci  ion  que 

ia  en  los  comienzos  del  drama  para  dar 
puramente  episódicos  y 
de  mero  detalle,  muy  curiosos  si  se  quiere,  pero 
que  tienden  á  distraer  la  atención  del  auditorio 
del  asunto  principal,  con  grave  menoscabo  del 
interés  que  debiera  inspirar  la  obra.  -  A  esta 
causa  debemos  achacar  cu  primer  término  la 
frialdad  con   que  el  público  acogiólos  pri 

noto,  ile   /.'■  -ti  i  Jad.  -  De  pncu  sirvió  el  l'iqUlsi 

ropaje  de  que  se  bailan  revestidos,  la  belleza  in- 
discutible de  los  herniosos  pensamientos  que  es- 
maltan el  diálogo,  y  la  verdad  con  que,  por  re- 
ueral,  están  trazados  los  caracteres.}  No 
obstante  la  relativa  frialdad  del  público,  Gal- 
dos  fué  llamado  muchas  veces  á  la  escena  á  la 
conclusión  de  los  tres  últimos  actos.  La  ovación 
lili  ruidosísima,  y  á  ella  se  asociaron  basta  los 
que  no  se  bailaban  conformes  con  la  estructura 
y  tendencias  del  drama,  que  vivió  poco  tiempo 
en  los  carteles,  y  que  se  dio  á  las  prensas.  No  des- 
mayo Pérez  Galdos,  en  quien  eran  antiguos  sus 
deseos  de  cultivar  el  genero  teatral.  En  16  de 
enero  de  1S93  se  estrenaba  en  el  teatro  citado 
un  nuevo  drama  suyo:  La  loca  de  la  casa,  en 
cuatro  actos,  concebido  y   trazado  en  una  sola 

lestino  al  teatro,  sin  que  procediese 

de  una  novela.  La  protagonista,  que  da  título  á 
la  obra,  es  una  joven  que  pensaba  hacerse  mon- 
ja, pero  que  se  casa  con  un  hombre  rudo,  in- 
mensamente rico,  por  salvar  de  la  ruina  á  su  pa- 
dre. Estudio  Galdos  las  proporciones  de  su  obra 
sometiéndola  á  las  exigencias  de  la  escena,  ro- 
deándola del  ambiente  teatral  que  necesitaba,  y 
cuidando  mucho  de  comunicar  la  debida  unidad 
al  desenvolvimiento  de  la  acción  y  de  la  fábula. 
Los  dos  primeros  actos  contienen  la  exposición 
del  drama,  exposición  bellísima,  interesante  y 
original  en  que  se  plantea  de  un  modo  claro  y 
siempre  natural  y  lógico  la  base  de  la  obra.  Los 
caracteres  de  Victoria  (la  loca  de  la  casa)  y  de 
José  María  (el  ricachón  con  quien  al  cabo  se  casa) 
están  admirablemente  delineados,  con  toques  de 
mano  maestra  y  gran  corrección  en  el  dibujo  y 
en  el  colorido.  Nada  huelga  allí,  y  todo  está  en 
su  punto  y  lugar.  El  público  acogió  con  verda- 
dero entusiasmo  dichos  dos  actos  y  llamó  á  la 
escena  repetidas  veces  al  autor  para  tributarle 
una  ovación  cariñosísima  y  por  todo  extremo 
merecida.  El  entusiasmo  legítimo  que  despierta- 
ron  los  «los  primeros  actos  fué  amenguando  de 
un  modo  visible  en  los  dos  restantes,  por  más 
que  cu  todos  ellos  mereciera  (labios  los  honores 
del  proscenio  y  los  plácemes  de  toda  la  concu- 
11  o  11.  En  el  acto  tercero,  decía  Alimón,  «del 
fondo  de  una  acción  secundaria  que  figura  en  la 
obra,  brota  una  escena  capital,  presentada  qui- 
zás sin  la  correspondiente  preparación  y  en  la 
que  se  turba  por  cuestión  de  intereses  la  vida 
conyugal  de  Victoria  y  de  José  María,  basta  el 
punto  de  producir  una  separación  éntrelos  e.s- 
■ .  -  El  acto  cuarto  queda  reducido  á  la  obli- 
gada reconciliación,  prevista  ya  desde  el  mo- 
mento mismo  de  la  ruptura  del  acto  anterior.  — 
De  modo  que  el  drama  esperado  no  aparece  por 
parte  alguna,  quedando  todo  reducido  á  dos  diá- 
logos tan  bien  baldados  como  se  quiera,  pero 
desprovistos  del  vigor  dramático  y  de  los  he- 
chos y  actos  que  las  premisas  de  la  obra  daban 
derecho  á  esperar.  -  Los  dos  caracteres  á  que  he- 
i  ludido  (Victoria  y  José  María)  claudican 
de  su  primitiva  estructura,  y  hasta  sus  palabras 
desdicen  de  un  modo  especial  de  su  manera  de 
ser.»  Alimón  resumía  su  juicio  en  estas  líneas: 
«El  nuevo  drama  carece  en  su  desarrollo  de  ma- 
teriales suficientes  pira  producir  el  efecto  ape- 
tecido,  y  sin  constituir  una  obra  fútil  é  insigni- 
ficante, acusa  pobreza  de  invención  y  demuestra 
que  quien  la  ha  escrito,  á  pesar  de  los  grandes 
talentos  que  atesora,  no  posee  el  don  del  teatro, 
ni  le  es  dado  raj  ar  en  la  escena  á  la  altura  que 
en  otro genero  literario  ha  logrado  alcanzar. »  La 
que  pronto  se  imprimió, se  había 
No  había  transcurrido  un  mes 
des  le  su  estreno  cuando  en  .Madrid  se  represen- 
taba por  pi  iiuer  i  ve    en  el  Teatro  Español),  en  la 

i be  del  3  de  febrero,  otra  obra  de  » laidos:  <l  - 

rama  histórico  en  cuatro  actos  y  cinco 
cuadros,  sacado  de  la  novela  del  mismo  autor  y  de 
igual  título.  En  el  primer  acto  se  inicia  una  ex- 
posición  que  provoca  el  interés  del  auditorio,  que 
se  desarrolla  con  claridad  y  limpieza.  Los  carac- 
teres están  allí  bien  delineados,  las  escenas  dis- 


puestas con  arte  y  la  acción  comienza  á marchar 
con  gran  desembarazo  basta  la  caída  del  telón. 
(Pero  vino  luego  el  segundo  acto, decía  Alimón, 
y  desde  los  primeros  instantes  i  inpezó  á  diluirse 
en  un  mar  de  detalles  incongruentes  la  acción 
iniciada  en  el  primero,  -Los  personajes  ya  cono- 
cidos iban  perdiendo  su  primitiva  personalidad; 
trabamos  relaciones  con  otros  nuevos  de  desco- 
nocida  filiación,  y  nos  vimos  envueltos  en  lama- 
yol  obscuridad,  en  medio  de  un  cúmulo  de  en- 
tradas y  salidas  injustificadas  y  de  diálogos  des- 
provistos en  absoluto  de  todo  interés.»  El  pú- 
blico había  aplaudido  el  acto  primero.  No  con- 
cedió el  mismo  honor  al  segundo.  A  juicio  de 
Alimón  el  tercero  estaba  «lleno  todo  él  de  lán- 
guidos é  inútiles  pasajes  que,  en  vez  de  emocio- 
nar, sólo  lograban  fatigar  la  atención  de  los  es- 
pectadores. -Únicamente  agrado  el  final,  y  eso 
considerado  exclusivamente  como  hermoso  cua- 
dro al  vivo  y  ajeno  á  la  esencia  misma  de  la  obra. 
-  Cayó  el  telón  y  se  oyeron 'algunas  palmadas 
en  la  galería.  -  Creció  en  el  acto  siguiente  el  des- 
encanto, la  confusión  fué  en  aumento.  -  Cayó  la 
cortina  en  medio  de  un  silencio  sepulcral...  Ge- 
rona no  mereció  aplauso  ni  como  drama  ni  co- 
mo crónica  dialogada.»  Es  de  advertir  que  se 
echó  también  de  menos  la  presencia  del  perso- 
naje principal,  de  Mariano  Alvarez.  Omitirá  és- 
te tratando  del  cerco  de  Gerona,  es  como  hablar 
del  descubrimiento  de  América  sin  citar  á  Cris- 
tóbal Colón.  Otro  crítico  decía  de  la  misma  obra: 
«Como  estilo  es  un  primor;  como  efecto  teatral 
muy  mediana;  como  desarrollo  muy  lánguida  y 
pesada;  el  desenlace  no  es  digno  de  su  autor.» 
Firme  en  su  proposito  Pérez  Galdos,  al  año  si- 
guiente hizo  estrenar  en  Madrid  ('27  de  enero 
de  1894),  en  el  primero  de  los  dos  teatros  cita- 
dos, Lti  de  San  Quintín,  comedia  en  tres  actosy 
en  prosa.  Esta  obra,  mucho  mejor  construida 
que  las  anteriores  del  mismo  género,  dio  á  su 
autor  el  título  de  verdadero  autor  dramático.  Es 
una  comedia  muy  original  eu  su  concepción  y 
estructura,  sana  de  pensamiento,  elevadisimade 
miras,  y  en  extremo  atrevida  por  la  noble  y  ruda 
franqueza  con  que  están  expuestos  los  ideales 
que  en  ella  se  desenvuelven.  El  público,  sin  dis- 
tinciones, aplaudió  con  frenesí  todos  los  actos,  y 
desde  el  primero  hizo  que  el  autor  apareciese  en 
la  escena.  Comedia  más  que  moderna,  moderní- 
sima, La  de  .San  Quintín  proclama  la  superiori- 
dad del  pueblo  sobre  la  aristocracia,  es  un  ana- 
tema contra  los  ricos  y  los  nobles,  y  uniendo  por 
los  lazos  del  cariño  á  una  duquesa  (la  de  San 
Quintín)  y  á  un  obrero  socialista,  resuelve  por 
el  amor  la  cuestión  social.  Prueba  del  buen  éxito 
alcanzado  por  esta  obra  es  el  hecho  de  que  la  pa- 
rodiasen, Gabriel  Merino  con  el  título  de  La  del 
capotín  ó  con  las  manos  en  la  masa,  pieza  en  un 
acto  estrenada  con  aplauso  (17  de  febrero)  en  el 
Teatro  Romea  de  la  capital  de  España,  y  Felipe 
Pérez  González,  que  dio  á  su  parodia,  estrenada 
en  Madrid  (26  de  febrero),  en  el  Teatro  de  Apo- 
lo, el  título  de  La  de  vamonos.  —  Con  lo  dicho  que- 
da relatado  hasta  el  día  (octubre  de  1894)  la  vida 
literaria  del  insigne  novelista.' Muy  poco  puede 
decirse  del  hombre,  no  ya  sólo  porque  se  ha  re- 
sistido siempre  á  facilitar  datos  para  su  biogra- 
fía, sino  por  las  razones  que  Leopoldo  Alas  (Cla- 
rín) expresaba  de  esta  manera:  «Tal  vez  lo  prin- 
cipal, á  lo  menos  la  mayor  parte  de  la  historia 
de  Pérez  Galdos,  está  en  sus  libros,  que  es  la  his- 
toria de  su  trabajo  y  de  su  fantasía.  El  hombre 
que  en  veinte  años  (esto  lo  decía  Clarín  en  ene- 
ro de  1893)  ha  escrito  42  tomos  de  novelas,  muy 
pensadas  las  más,  sin  contar  algunos  otros  tra- 
bajos sueltos,  apenas  ha  tenido  tiempohábil  pa- 
ra otra  cosa,  fuera  de  las  que  no  merecen  ser  re- 
feridas, por  venir  á  ser  iguales  en  todos  los  hu- 
manos, glandes  y  chicos.  Aunque  hay  algunas 
excepciones,  los  escritores  muy  fecundos  suelen 
llevar  vida  sedentaria  y  tranquila,  de  pocos  acci- 
dentes; son  grandes  trabajadores  y  necesitan  ser 
avaros  del  tiempo  y  desconfiar  de  las  pasiones, 
vanidades  del  mundo  y  otros  ladrones  de  las  ho- 
ras.» Desde  1S86  basta  1890,  Pérez  Galdos,  que 
basta  entonces  había  vivido  lejos  de  la  política, 
fue  diputado  á  Cortes  por  Guayama,  uno  de  los 
dist.  de  la  isla  de  Puerto  Rico.  En  el  Congreso, 
como  fusionista,  tomó  piarte  en  el  trabajo  de  al- 
gunas comisiones,  pero  no  dejó,  huella  de  su  pa- 
so. En  1SS9  solicitó  ser  elegido  individuo  de  la 
Academia  de  la  Lengua,  pero  su  candidatura  fué 
derrotada  por  la  de  Francisco  Commelerán.  Po- 
co después,  sin  embargo,  al  cubrirse  en  dicha 
corporación  otra  vacante,  Pérez  Galdos  logró  el 


triunfo.  Es  íntimo  amigo  del  novelista  Pereda, 
con  quien  ha  realizado  muchos  viajes.  Cuando 
se  estrenó  el  drama  titulado  Realidad,  su  autor 
aun  residía  en  Madrid.  En  años  anteriores  ha- 
bía  pasado  largas  temporadas  en  Santander,  y 
en  esta  ciudad  se  estableció  definitivamente  an- 
tes de  que  acabara  el  año  de  1892.  Luego  visitó 
la  capital  de  España  con  motivo  de  la  represen- 
tacii  o  de  sus  dramas  ¡estuvo  en  Valladolid  (abril 
de  1893  .  donde  vio  en  la  escena  el  titulado  Sea- 
Hila./,  siendo  objeto  de  una  ovación;  fiero  habí* 
tualinciile  sigue  viviendo  en  .Santander  en  casa 
propia.  A  fines  de  1893  corrió  la  noticia  de  que 
pensaba  hacer  un  viaje  cuyo  resultado  sería  la 
publicación  de  un  nuevo  tomo  de  sus  Epi 
Nacionales.  En  Oviedo,  á  donde  llegó  en  12  de 
junio  del  presente  año  (1894  .asistió  á  la  repre- 
sentación de  La  lora  de  la  casa,  interpretada 
por  la  compañía  de  Mario  y  muy  aplaudida  por 
el  público,  que  obligó  á  Galdos  á  presentarse  en 
escena  cuatro  ó  seis  veces  al  final  de  cada  acto. 
En  el  salón  de  descanso,  con  gran  concurrencia, 
se  celebró  (14  de  junio)  al  día  siguiente  un  ban- 
quete en  honor  de  Pérez  Galdos.  Hubo  brindis 
elocuentísimos,  llamando  la  atención  el  de  Ri- 
vas  Moreno,  gobernador  civil,  el  del  rector  déla 
Universidad  y  el  de  Melquíades  Alvarez.  La  es- 
tancia de  Galdos  en  Oviedo  produjo  frenético 
entusiasmo,  siendo  el  escritor  admirado  por  la 
población  en  masa,  sin  distinción  de  clases  ni 
sexos.  Acompañado  de  algunos  amigos  llegó  por 
mar  Pérez  Galdos  á  Bilbao  (4  de  septiembre), 
procedente  de  Santander.  Presenció  allí  la  re- 
presentación de  La  de  San  Quintín  en  el  mis- 
mo día,  por  la  compañía  de  Mario;  tuvo  que  salir 
varias  veces  á  la  escena,  y  fué  obsequiado  con 
dos  coronas.  Por  mar  regresó  á  Santander  (día  6  , 
teniendo  una  afectuosa  despedida.  De  Santander 
marchó  á  Madrid,  capital  á  la  que  llegó  en  5  de 
octubre,  continuando  en  el  mismo  día  su  viaje 
á  Cádiz  y  Canarias,  con  propósito  do  estar  en 
Madrid  de  vuelta  el  día  28  para  asistir  en  el  Tea- 
tro de  la  Comedia  á  los  ensayos  de  su  nuevo  dra- 
ma Los  condenados,  que  ha  entregado  ya  al  se- 
ñor Mario. 

-Pérez  García  (José):  Biog.  Historiador 
español.  N.  en  el  lugar  de  Colindres  (Santan- 
der) en  1721.  M.  en  1814.  Fueron  sus  padres 
Francisco  Pérez  y  Pinera  y  Antonia  García  y 
Maurnoza.  Su  familia  era  de  muy  noble  ascen- 
dencia. Pedro  Pérez  y  Quintana,  su  tercer  abue- 
lo, fué  caballero  de  la  Orden  de  Calatrava  y  ge- 
neral de  la  Real  Armada  en  el  reinado  de  Feli- 
pe II.  Los  estudios  del  joven  José  debieron  ser 
muy  descuidados,  pues  no  se  tiene  noticia  de  si 
hizo  ó  no  aprendizaje  literario.  A  la  edad  de 
veinte  años  marchó  al  Nuevo  Mundo  con  un  her- 
mano suyo  llamado  Santiago,  el  cual  adquirió 
una  gran  fortuna  en  el  Alto  Perú  y  Buenos  Aires 
en  el  comercio  de  productos  naturales  de  Char- 
cas y  Potosí.  Diez  años  permaneció  dedicado  í 
las  labores  mercantiles.  En  aquel  tiempo  figuró 
en  las  milicias  acantonadas  en  el  Plata,  primero 
de  cadete  de  dragones  y  después  de  alférez  dé- 
la compañía  de  forasteros.  En  los  primeros  me- 
ses de  1753  se  trasladó  á  Chile  desde  las  provin- 
cias del  Plata.  Llevaba  consigo  una  regular  for- 
tuna. En  Santiago  de  Chile  continuó  sus  tan  ai 
mercantiles.  A  los  diez  años  de  residencia  en 
Chile  se  unió  en  matrimonio  (10  de  marzo  de 
1763)  con  la  señorita  María  del  Rosario  Salas  y 
Ramírez.  Tuvo  de  este  enlace  dos  hijos:  Francis- 
co Antonio  Pérez  y  Salas,  que  ilustró  su  nombre 
en  1x10;  Santiago  Pérez  y  Salas,  padre  de  José 
Joaquín  Pérez,  que  llegó'  á  ser  presidente  de  la 
República.  En  176S  fué  tesorero  y  director  de 
algunas  cofradías  y  capitán  de  una  compañía  de 
infantería  del  batallón  de  milicias;  luego  capitán 
del  regimiento  infantería  del  Rey  (1777):  diputa- 
do de  comercio  en  1781,  y  en  1793  individuo  del 
cabildo  de  Santiago.  Poco  después  recibió  el  car- 
go, puramente  honorífico,  de  alcalde  de  su  pue- 
blo natal.  En  1789  solicitó  por  sus  servicios  mi- 
litares el  grado  de  teniente  coronel  del  ejército. 
Ambrosio  O'Higgins  de  Vallenar,  á  la  sazón  pre- 
sidente de  <  liile.  informó  esa  petición  recomen- 
dando que  se  le  concediese  únicamente  el  grado  de 
teniente  coronel  de  milicias  y  no  el  de  ejército, 
con  retiro  del  servicio.  Aplicado  á  las  invi 
ciones  históricas,  había  registrado  Pérez  todos 
los  archivos  del  país.  En  1789  recibió  el  presi- 
dente Ambrosio  O'Higgins,  del  rey  de  España, 
orden  de  hacer  buscar  los  manuscritos  de  la  his- 
toria escrita  por  el  ex  jesuíta  Miguel  de  Olivares; 


PERE 

alusión,  Diol  ' 

A  l.i  edad  de  ochi 
l,    aconn  ;  ■■■•   P  i  i 

na  apunti  -  ¡  n   aerdos, 

;  ni  i   na,  que 

o  a.  Seis 

mpl n  red  lotar  esa  obra  en  74  ouadei 

alaren 
1 1  uno.  Did  remate 
,i  su  obi  ■  19  de  julio  de  1810,  ■ 

de  edad.  La  revolución  'li- 
la luí!,  i  no  lo  sacó  do  su  hogar.  Aun- 
que uno  de  sus  hijos  se  unió  á  los  insu tos,  y 

qo  buen  i    pai        era  sumiso  servidor  del 
acontecimientos,  < 'uando 
¡el  P.  Can        I  fundó  La  Avro- 

t  Josi  Pére  Garcíalepn  itó  iu  con- 
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.  angustiado  por  las  persecu- 
ciones de  que  ni.  iríctima  su  hijo  Francisco  An- 
tonio por  su  participación  en  la  guerra  de  la 
emancipación,  falleí  io  mi  la  lecha  citada. 

-Pérez  Gomas  (Gregorio):  Biog.  Juriscon- 
siiUn  v  política  uruguayo.  N.en  Montei 
1834.  Ganó  el  título  de  abogado  sin  tener  voca- 
ción decidida  por  la  ciencia  del  Derecho.  En  un 
período  de  tiempo  muy  limitado,  en  quo  sus 
le  dejaban  algunos  momentos  de 
ocio,  ili'ii  luz  la  Idea  de  la  perfección  humana, 
1,1.1  i  compuesta  con  la  reunión  de  apuntes  y  me- 
ditaciones escritas  en  varias  épocas,  fruto  de  la 
e   peí  ifiiciaen  los  sucesos,  y  el  Cursode  D 

les,  precedido  de  una  introducción  sobre 
el  Derecho  natural.  Hubiera  completado  la  obra 
con  un  tratado  de  Derecho  internacional  priva- 
.1  i  pero  llegaron  nuevas  épocas  de  luto  para  su 
patria;  tuvo  entonces  que  ganar  el  pan  en  el  ex- 
tranjero a  fuerza  de  laboriosidad,  y  no  volvió  á 
ocuparse  en  dichos  trabajos.  En  la  Revista  de 
publicada  en  Buenos  Aires,  escribió 
algo  sobre  la  base  del  Derecho  internacional  pri- 
l  i  i  i  y  sobre  otras  materias.  Son  innumerables 
los  artículos  suyos  que  andan  esparcidos  en  los 
periódicos  de  una  y  otra  orilla  del  Plata.  Des- 
empefióla  cátedra  de  Derecho  de  gentes  en  la 
Universidad  mayor  de  Montevideo.  En  1873  fué 
comisionado  por  el  gobierno  de  su  país  para  ne- 
gociar un  empréstito  en  Londres.  Luego  se  le 
confió  la  cartera  de  Relaciones  Exteriores. 

-Pérez  Martínez  (Vicente):  Biog.  •'un- 
tante y  escritor  español.  N.  en  Cifuentes  (Gua- 
dalajara).  M.  repentinamente  en  Madrid  á  2  de 
enero  de  1S00.  Fué  en  Madrid  tenor  de  la  Real 
Capilla  cerca  de  treinta  años,  habiendo  sido  el 
fundador  y  primer  vicesecretario  de  La  Concor- 
dia, hermandad  de  socorros,  y  uno  de  los  que  más 
trabajaron  en  su  instalación.  Cuando  ocurrió  su 
muerte  tenía  un  hijo  llamado  José,  que  estaba 
de  tenor  en  la  catedral  de  Toledo,  y  ambos  go- 
zaban de  mucha  reputación  como  notables  pro- 
fesores, tanto  por  sus  privilegiadas  voces,  cuan- 
to por  su  buen  estilo  de  canto  en  el  género  reli- 
gioso. El  padre  había  sido  nombrado  tenor  de  la 
expresada  Real  Capilla  en  25  de  marzo  de  1770. 
Publicó  en  Madrid  (1799,  en  8.°)  el  primer  to- 
mo de  su  obra  titulada  Prontuario  del  cunto 
Ututo  gregoriano,  corregido  todo  del  mal  acento 
y  otros  defectos  notados  en  los  libros  antiguos. 
Toda  la  obra  consta  de  tres  tomos.  De  ella  hizo 
una  segunda  edición,  nuevamente  corregida  y 
aumentada,   el  presbítero  Antonio  Hernández 

Madrid,  1828  .  Hablando  de  Vicente  Pérez,  di- 
ce un  manuscrito  de  apuntes  biográficos  que  de- 
jó Ambrosio  Pérez,  lo  siguiente:  «Buen  tenor  de 
iglesia  y  profesor  de  música  entendidísimo.  Se- 
ria de  desear  que  en  las  festividades  de  iglesia 
que  se  celebran  en  Madrid  se  cantase  á  canto 
llano  todo  lo  que  se  acostumbra  con  el  impro- 
pio re,  /a,  siguiendo  un  todo  las  buenas  tradi- 
ciones que  se  conservan  en  la  obra  de  D.  Vicen- 
te Pérez  Martíne,.  porque  es  indudable  que  el 
canto  llano  puro  de  Palestrina  y  de  Guidett  se 
pierde  cada  ;  por  la  indiferencia  del  clero  é 
indolencia  de  los  eantollani  i  .  ••  Soriano  Fuer- 
te-, poseyó  un  manuscrito  de  Pérez  Martínez  ti- 
tulado Apuntes  '-o, -¡osos. 

-Pérez  Mejía  Diego):  Biog.  Gramático  es- 
pañol. N.  en  Mondéjar  Guadalajara).  Vivía  en 
el  primer  cuarto  de]  siglo  xvn.  Fué  en  Ma- 
drid   presbí  ero   y   autor   de   estas   .los   obras: 

Synta  cis  del  arte  i         clorada 

en  castellano    Madrid,  1610,  en  8.°);  Accentua- 
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firmada  en   la  misma  capital  á  7  de  febl 
1615. 
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Bol.  N.  en  i 

á  23  de  enero  de  18  10.  M.  asesinado  en  San  Juan 
de  Puerto  Rico  i  30  de  septii  mi  L.  Emi- 

gró á  Cuba  cuando  contaba  catorce  años  de  i  I  id, 
e  hizo  en  la  Habana  los  estudios  necesario!  para 
ingresar  en  el  cuerpo  de  Telégrafos,  en  el  que 
desempeñaba  el  cargo  de  oficial  á  la  vez  que  co- 
laboraba en  La  Voz  de  Cuba,  que  dirigía  enton 
ees  "tro  asturiano:  Gonzalo  Castañón.  Al  esta 
Mecerse  el  telégrafo  en  Pui  rto  E  o,  pasó  á  esta 
i  con  el  empleo  de  dii        i  íón  de 

la  capital.  Habiendo  estallado  la  insurrección  de 
Lares,  viendo  los  diarios  ataques  de mucl 
sonas  influyentes  á  la  dominación  española,  juz- 
gando necesario  organizar  por  la  acción  y  por  la 
palabra  c)  pártelo  peninsular,  acometió  tan  difí- 
cil empresa,  y  al  electo,  en  11  de  marzo  de  1871, 
encargado  de  la  redacción  de  El  Boletín  Mercan- 
til,  que  aún  dirigía  al  acaecer  su  muerte,  empe- 
zó una  activa  propaganda  que  cortó  los  progre- 
sos do  sus  adversarios.  Sufrió  por  esta  causa  gra- 
ves disgustos  y  persseuciones.  Al  cabo  de  dieci- 
nueve años  de  servicios  quedó  suspenso  de  em- 
pleo y  sueldo;  mas  era  injusto  el  expediente  for- 
mado para  consumar  el  acto,  y  el  gobierno  de  la 
República  ordenó  la  reposición  inmediata  del  ín- 
tegro funcionario.  En  lo  sucesivo  l'ué  Pérez  el  alma 
del  partido  español.  Distinguióse  como  polemis- 
ta, y  si  le  retaban  á  .discusión  la  admitía  como 
quien  estaba  en  su  propio  terreno.  Elegido  dipu- 
tado provincial  por  el  distrito  de  Juncos,  visitó 
á  sus  electores,  que  le  recibieron  en  todos  los 
pueblos  con  gran  pompa,  mucho  entusiasmo  y 
singular  cariño.  Ya  se  decía  que  Pérez  no  llega- 
ría á  tomar  posesión  de  dicho  cargo.  Tal  suce- 
dió. A  los  tres  días  de  su  regreso  á  la  capital  (San 
Juan),  á  las  diez  y  media  de  la  noche,  hallándo- 
se á  la  puerta  de  su  casa  conversando  con  un 
amigo,  cayó  herido  de  muerte  por  la  cuchilla  de 
un  enemigo.  ídolo  de  los  españoles  sin  condicio- 
nes, era  por  todos  respetado,  ya  a  causa  de  su 
honradez,  va  como  tributo  á  su  talento.  I  lisl  iu 
guido  literato,  publicó  la  Historia  de  la  insurrec- 
ción de  Lares,  impresa  en  Barcelona;  El  Tesoro 
de  los  piratas,  preciosa  novela  político-moral, 
género  á  que  también  pertenece  la  titulada  Vir- 
ginia Prals,  no  menos  notable;  las  Mi  morías  de 
un  militar  y  otras  obras.  Hablaba,  con  la  mis- 
ma perfección  que  el  castellano,  tres  idiomas:  el 
inglés,  francés  y  latín;  tradujo  á  nuestra  lengua 
algunos  escritos  de  Walter  Scott,  como  La  novia 
de  Lam.merm.oor;  otros  de  Byron,  como  La  Pa- 
risino: el  folleto  de  monseñor  Dupanloup  sobre 
la  francmasoner  a,  etc.  Hacía  años  que  estaba 
reuniendo  datos  para  redactar  una  historia  de 
Francisco  Pizarro. 

-  Pére-z  Osorio  (Alvar):  Biog.  Guerrero 
castellano.  Dióse  á  conocer  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  xiv.  Fué  conde  y  señor  de  la  casa  de 
Villalobos,  duque  de  Aguiar  en  sucesión  de  su 
padre,  Pedro  Alvarez.  Hubo  de  ser  sacado  del 
vientre  de  su  madre,  y  vino  al  mundo  cojo;  se 
distinguió,  sin  embargo,  cu  la  guerra,  singular- 
mente en  la  defensa  de  Benavente,  sitiada  (1387) 
por  el  rey  de  Portugal  y  el  duque  de  Láncaster. 
Salióles  al  encuentro  con  600  caballos  y  2000 
infantes,  reunidos  entre  sus  parientes,  amigos  y 
vasallos;  venció  al  enemigo  y  estorbó  su  entrada 
en  Benavente  y  Astorga.  Por  tal  suceso  dijeron 
de  él: 

Defendió  á  Benavente 
Al  poder  de  los  ingleses: 
Eran  y  los  portugueses 
Con  él  su  Rey  de  presente. 
E  con  poca  e  noble  gruta 
Que  de  parientes  tenia. 
Hizo  tal  caballería 
Que  siempre  será  en  miente. 

Estuvo  Pérez  de  Capitán  General  en  la  fron- 
tera de  los  moros,  sustentando  á  su  costa  400 
caballos;  y  habiendo  llegado  allí  el  rey,  le  supli- 
có Osorio  que  comiese  en  su  casa.  Sirvieron  la 
comida  en  platos  de  palo;  y  preguntando  el  rey 


por  qué  no  u  de  plata,  oontesí 

var  que  no  lo  acostumbra! 

. 

] .  merced.  Pa 
po,  vol  rontei  orno  de 

nuevo  li  is.pl 

rez  cono  ardada   en 

ner,  puso  al 
.  por  di  lain 
. 
con  la  vajilla  de  plata,  diciendo:  «Señor,  este 
i  i  Icio  que  'i  ¡  en  que  yo  como: 

mirad    i  hay  plata  unís  l .,  ta.í  F.1  rey 

I,,  agradeció  mucho  y  le  hizo  otras  mei 

mayor  del  pendón  de  la  divi- 
!  i,  guarda   mayor  del  rey,  alcí 

'il.i.li  id,  Segoi  ia,  I 
M.i\  oí  .zi .  v  gobernador  di    ; 

que    sirvió    Osorio     lia    la    ,1     ri 
que  III. 

-  Pérez  Osorio  (Ai  i  iro  i  /     r. 
tellano.  M.  en  147  .  Fui  segundo  coi 

conde  y  señen  de  Villalobos,  duque  de 
Aguiar.  Sirvió  fielmente  á  Enrique  IV. 
dolé  del  extremo  en  que  se  vio  por  la  rebí 
de  los  grandes,  que  lo  habían  depuesto  en  Avi- 
la. Alvaro  reunió  en  Villarrín  de  I  ampos,  pue- 
blo suyo,  un  verdadero  ejército  de  sus  vasallos, 
y  acudió  al  rey  en  Zamora,  dándole  elen 
para  deshacer  las  fuerzas  de  los  rebeldes,  servi- 
cio que  premió  el  monarca  (1465)  con  la  mei  i  i 
del  marquesado  de  Astorga.  Recibió  sepultura 
en  Astorga. 

-  Pérez  Pagóla  (José  Gabriei 

neral  venezolano.  Dioso  á  conocer  en  el  primer 

cuarto  del  presente  siglo,  [gnon s  la  lecha  de 

su  nacimiento  y  de  su  muerte.  Defendió  la  cau- 
sa de  la  independencia  de  su  patria  fon- 
parte  de  las  tropas  del  general  Miranda,  de  las 
cuales  se  apartó  para  ser  individuo  del  (  on 
de  Caracas  y  contarse  entre  los  que  firmaron  la 
Constitución  dada  para  Venezuela.  Perseguido 
por  estas  cansas  salió  de  su  país,  se  unió  i  I 
var  como  su  edecán,  volvió  á  la  contienda  con- 
tra los  españoles  desembarcó  (28  de  abril  de 
l.sfi;  en  Margarita,  y  peleó  en  Barcelona  contra 
el  jefe  enemigo  Pascual  Real.  Siempre  al  lai 
su  grande  amigo,  estuvo  con  él  en  inminente  pe- 
ligroen  la  emboscada  de  Quiamare,  do  la  que  se 
salvaron  por  el  arrojo  de  Parejo  y  Pérez  y  la  se- 
renidad de  Bolívar.  En  los  campos  de  Calabo- 
zo, Rincón  de  los  Toros,  Semen,  Ortiz,  Gáme- 
za,  Vargas  y  Boyacá,  estuvo  con  Bolívar;  con 
él  entró  en  Bogotá  y  marchó  al  Congreso  de  An- 
gostura. Fué  uno  de  los  que  firmaron  el  armis- 
ticio de  Santa  Ana  con  Morillo.  Vencedor  en  la 
segunda  batalla  de  Carabobo  y  en  Bombona, 
negoció  después  de  esta  batalla  la  paz  en  Pa 
to  y  en  Quito.  Acompañó  á  Bolívar,  que  entró 
en  Pasto,  Quito  y  Guayaquil,  y  con  el  mismo 
famoso  general  llegó  á  Lima.  También  estuvo  al 
lado  de  Bolívar  en  la  batalla  de  Junín,  con  él 
marchó  al  Cuzco  (28  de  junio  de  lS25)y  álaPaz 
(18  de  septiembre).  Cuando  Bolívar  salió  (5  de 
octubre  de  1826)  de  Quito  allí  se  quedó  Pérez, 
para  conservar  el  orden  é  informar  á  Bolívar  de 
la  marcha  de  aquella  sección.  Hallándose  en  Gua- 
yaquil al  estallar  la  revolución  contra  la- 
de  Bolívar,  fué  preso  y  llevado  con  Heres  y  otros 
al  puerto  de  Buenaventura  en  1827.  Fugóse  y 
volvió  á  Quito;  pero  en  desacuerdo  con  el  gene- 
ral José  María  Obando,  que  fué  á  Guayaquil  á 
mandar  la  tercera  división  del  ejército,  enviado 
por  el  vicepresidente  Santander,  Pagóla  vióse 
desobedecido  y  quedó  sin  mando. 

-Pérez  Pujol  (Eduardo):  Biog.  Juriscon- 
sulto y  escritor  español.  N.  en  Salamanca  á  ('•  de 
marzo  de  1S30.  M.  en  Valencia  á  9  de  marzo  de 
1894.  En  su  ciudad  natal  estudió  la  carrera  de 
Derecho,  y  obtuvo  el  título  de  Doctor  en  18  de 
julio  de  1851.  Por  oposición  ganó  una  cátedra 
de  Derecho  romano  [1856  en  la  Universidad  de 
i  los  pocos  días  fué  trasladado  á  igual 
cátedra  en  Val'.adolid,  y,  no  conviniéndole  aquel 
clima  por  su  delicada  salud,  pidió  y  obtuvo  el 
traslado  á  Valencia,  á  donde  llegó  en  1858,  y  en 
cuya  Universidad  explicó  la  asignatura  de  Den 
cho  civil  desde  dicho  año  hasta  que  se  jubiló  cu 
1888.  En  su  juventud,  bien  pronto  se  al 
mino  en  Valencia.  Allí  se  celebró  antes  de  la  re- 
volución de  septiembre  de  1868  un  gran  meeting 
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en  la  Lonja  para  discutir  cuestiones  económicas. 
En  aquella  reunión  se  dio  á  conocer  Pérez  Pujol 

coniu  orador  ■■  I •  .i-i y  como  apóstol  de  las 

ideas  li  '  "  ■ ' ' ! " ' ■■ " ■ J ■ ' 

/,  |i;11, ,.,  i  Biempre  entre  los 

libérale  '  l"1"  '    i;1  liba- 

ción, Ib    lunt  ionaria  de  Valencia,  en 

1868,  i!  era  sesión  rector  de  la 

Universidad      Pét       Pujol.  Este  desi  mpeñó  .lu- 
íante algunos  años  el  cargo  con  aplauso  unáni- 
me del  ocente  y  de  los  escol  ires, 
ejercicio  de  aquellas  funciones  puso  de  manifies- 
to su  amoi    i  i'  enseñanza,  su  genio  organi 
¡  su  entusiasmo  por  la  <  Seneia.  En  aquel  perío 

do, ayuda  de  \  ícente  Boi  i    Dai  Leí  Balaciart, 

José  Peris  y  Valero,  Félix  Pizcueta,  Domenech 
y  otros,  fundó  escuelas  de  artesanos  que  hoy  en 
Valencia  educan  á  mas  de  1000  obreros,  y  que 
llevan  adelante  el  pensamiento  de  Pérez  Pujol 
de  crear  una  Escuela  de  Artes  y  Oficios.  A  su 
iniciativa  se  debieron  también  las  primeras  so- 
láecWes  cooperativas  ilesli  nadas  i  comba  tir  prác- 
ticamente los  progresos  del  socialismo.  El  go- 
bierno premi  i  ,  ncediéndole  la  gran 
cruz  de  Isabel  la  Católica,  y  el  cuerpo  docente, 
asociándose  á  este  acto  de  justicia,  le  regaló  1  s 
insignias  de  aquella  Orden.  Rehusó  Pérez  Pujol 
en  1869  representar  á  Valencia  en  las  Cortes 
Constituyentes.  Ruiz  Zorrilla,  Echegaray,  Mon- 
tero Ríos,  v  casi  todos  los  que  fueron  Ministros 
durante  el  reinado  de  Amadeo  I,  le  ofrecieron 
puestos  distinguidos,  y  con  gran  insistencia  el 
de  Director  general  de  Instrucción  pública.  Pé- 
rez Pujol  rechazó  todas  las  ofertas.  Más  tarde, 
organizado  (1S73)  el  cantón  federal  en  Valencia, 
lejos  de  huir  como  otros  muchos,  quedóse  en  la 
ciudad  para  calmar  en  lo  posible  las  pasiones. 
Contra  su  voluntad  formó  parte  de  la  Junta  Fe- 
deral, cediendo  á  las  vivas  instancias  de  los  que 
veían  en  él  al  protector  de  todos  los  intereses  le- 
gítimos: pero  se  apartó  de  la  junta  al  conven- 
cerse de  que  sus  gestiones  no  podían  evitar  la 
lucha  armada.  Vencidos  los  cantonales,  Pérez 
Pujol  fué  encerrado  en  un  calabozo  de  las  cárce- 
les-torres de  Serranos,  á  donde  acudió  á  visitar- 
le todo  Valencia.  Bien  pronto  logró  ser  absuelto 
con  los  pronunciamientos  más  favorables.  Sen- 
tado en  el  trono  Alfonso  XII  (diciembre  de 
1874),  Pérez  Pujol  se  apartó  por  completo  de  la 
política,  dedicando  sus  talentos  y  actividades  á 
las  tareas  de  la  cátedra,  por  la  que  sentía  verda- 
dera pasión,  al  cultivo  de  la  Ciencia  y  al  estudio 
de  los  grandes  problemas  económicos  y  sociales. 
En  1875,  con  motivo  de  la  apertura  de  curso, 
pronunció  en  el  Ateneo  de  Valencia  un  discur- 
so, cuyo  tema  era  La  Sociología  y  la  / 
del  Derecho.  Este  discurso  se  publicó  en  la  Re- 
vista de  Legislación  y  en  la  Gaceta.  En  la  mis- 
ma ciudad  hizo  la  obra  magna  de  la  reorganiza- 
ción de  los  gremios,  de  cuya  existencia  era  en 
extremo  partidario,  si  bies  organizándolos  se- 
gún el  ideal  de  la  ciencia  moderna.  Su  campaña 
a  favor  de  los  gremios  llena  una  gran  parte  de  su 
vida.  Trabajó  teórica  y  prácticamente  para  su 
reconstitución  sobre  la  base  de  la  libertad  mo- 
derna, creyendo  ver  en  ellos  la  mejor  solución  al 
problema  social.  Fué  también  el  publicista  que 
con  mayor  empeño  defendió  la  representación 
corporativa,  en  varios  folletos  que  se  consideran 
como  lo  mejor  que  se  ha  escrito  en  la  materia. 
Ya  en  unos  artículos  publicados  en  la  Hevistade 
España  en  1877  sostenía  la  aplicación  de  las 
elecciones  por  gremios  y  clases,  no  sólo  á  las  dos 
( ¡amaras  legisl  divas,  sino  también  á  las  corpo- 
i  i  iones  locales.  Creía  necesario  este  régimen  en 
un  período  de  transición,  hasta  que  desaparecie- 
sen los  vicios  de  que  hoy  adolece  el  sufragio. 
«A  la  larga,  decía  en  otro  escrito,  por  una  serie 
de  modificaciones  progresivas,  creo  que  debe  lle- 
garse en  efecto  á  constituir  el  Congreso  por  la 
elección  individual,  y  por  gremios  y  clases  el 
Senado:  pero  entonces  a  éste  ha  de  correspon- 
der en  primer  término  la  disensión  de  los  pre- 
supnestos.S  Los  gremios  valencianos  expresaron 
su  reconocimiento  a  Pi  rez  Pujol  regalándole  un 
soberbio  busto  fundillo  en  brome.  Convocado  en 
18SJ  por  el  Ateneo  Casino-Obrero  de  Valencia 
un  Congreso  Nacional  Sociológico,  Pérez  Pujol 
presidio  los  debates  é  hizo  el  resumen  de  los 
mismos  en  un  discurso  que  se  publicó  en  un  fo- 
lleto. Al  año  siguiente,  en  la  apertura  de  la 
Academia  de  Derecho  de  la  Universidad,  pro- 
nunció (2  de  noviembre  de  1884  otro  discurso, 
en  el  que  desarrolló  el  Concepto  de  /■ 
sus  relaciones  con  /as  d  ras  del  Dere- 
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cho.  Pidió  y  alcanzó  su  jubilación  de  catedrático 

asto  del  claustro  de  profeso 
■  l .   li    alus  no     pero  la  hizo  necesaria  el  deseo 
i,  i:  ii  ol  i  '  jobre  la  historia,  de  l< 
ornen  ida  i  liando  el  ímprobo  trabajo  in 

muí  )"'■  ■ había  quebranto 

-alud  .  o  al   I  aei  I  0   -ilil  igll 

Cuando  bo  jubiló  li  i    un  título  nobilia- 

dic  endo:  fl  o  quiero  gu<  mi 
I  o  cambio  aceptó  el  título  de 
i  lonsejero  honorario  de  Valencia,  caballero 
cruz  de  la  Orden  de  Carlos  III,  individuo  co- 
rrespondiente do  la  Academia  de  la  Historia,  y 
en  la  ciudad  tantas  veces  citada  individuo  de 
de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País,  presidente  honorario  de  la  Cámara  Oficial 
de  Comercio,  del  Ateneo  Mercantil,  de  la  Esenc- 
ia de  Arte-anos,  de  la  Sociedad  de  Obreros  en 
general,  etc.  Al  ocurrir  su  fallecimiento,  todas 
las  clases  sociales  y  todas  las  corporaciones  ma- 
nifestaron su  duelo.  En  el  cementerio  de  Valen- 
cia recibió  sepultura  su  cadáver, en  el  panteón 
de  familia,  en  el  mismo  nicho  donde  yacían  los 
restos  de  su  esposa,  muerta  no  mucho  antes.  No 
vivía  Pujol  cuando  se  supo  que  era  el  incógnito 
bienhechor  que  con  el  nombre  de  Cuanst  sol  en- 
viaba sus  donativos  alas  Escuelas  de  Artesanos. 
Era  uno  de  los  individuos  más  distinguidos  de 
la  comisión  de  reformas  sociales  nombrada  por 
Moret,  y  un  sabio  más  apreciado  en  el  extran- 
jero que  en  su  propia  patria.  Dejó  sin  concluir, 
pero  sin  duda  muy  adelantada,  pues  estaba  es- 
cribiendo la  introducción  cuando  por  ultima  vez 
cayó  en  el  lecho,  una  obra  á  la  que  consagró  ca- 
si toda  su  vida,  y  á  la  que  hubiera  dado  el  títu- 
lo de  Instituciones  kispano-góticas  ó  el  de  Histo- 
ria de  la  dominado  i  en  España.  Tra- 
zado el  plan  y  escritos  algunos  miles  de  cuarti- 
llas, supo  que  en  Alemania  un  sabio  maestro 
acababa  de  publicar  un  libro  sobre  el  mismo 
asunto.  Creyendo  que  aquel  autor  habría  dicho 
la  última  palabra  sobre  la  materia,  suspendió 
Pérez  Pujol  su  trabajo  y  dedicóse  al  estudio  del 
alemán,  y  solo  después  de  haber  leído  el  libro 
extranjero  y  de  convencerse  de  que  no  tenía  na- 
da de  común  con  el  suyo  se  decidió  á  continuar 
dicha  Historia.  Su  último  trabajo  para  la  im- 
prenta, que  no  llegó á  ser  impreso,  fué  el  prólo- 
go para  una  obra  del  ingeniero  Ximénez  acerca 
de  la  cuestión  de  ferrocarriles.  Este  prólogo,  los 
que  figuran  al  frente  de  las  obras  de  Santamaría 
tituladas  Derecho  político  y  Derecho  administra- 
tivo, y  el  que  encabeza  el  libro  Instituciones  gre- 
miales, de  Tramóyeles,  merecen  especial  recuer- 
do por  constituir  verdaderos  cuerpos  de  doct  riña. 
Redactó  muchísimos  trabajos,  y  también  estas 
monografías:  '  'ondición  social  de  Jas  personas  en 
•  I  siglo  l' en  España;  El  individuo  (carácter  in- 
dividual, costumbres,  etc.)  en  la  España  goda,  y 
Ja  vida  científica  en  la  España  goda.  La  prime- 
ra se  publicó  en  la  Revista  de  España  y  luego  en 
un  folleto;  lasegunda  en  un  folleto,  y  la  terce- 
ra, que  es  interesantísima,  en  una  revista  ale- 
mana y  después  en  el  Boletín  de  la  Institución 
■para  la  Enseñanza  de  la  Mují  r. 

-Pékez  Rio.ta  (Antonio):  Biog.   Escritor 
español,  natural   de   Soria.   Cronista  honorario 
de  dicha  provincia  é  individuo  correspondiente 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Son  obra  de 
este  escritor:  La  lira  del  Duero,  recuerdos  poé- 
ticos (1872);  Romancero  de  Nú/manda    isTl  ; 
Crónica    de   Soria  (id.);  La  tierra  prona/ida, 
recuerdos  de  un  provinciano  (1'876) \El siglo  XIX 
i  or  un  romano  del  I  i'  mpo  de  Judio  César 
¡d,      Monumentos,  personajes  ¡i  hechos  culmi- 
,i,   la  historia  soriana  (1883);  Antigüe- 
dades sorianí 

-Pékez  Sierra  Francisco):  Biog.  Pintor 
español.  N.  en  Ñapóles  en  1627.  M.  en  Madrid 
en  170'.'.  Era  hijo  de  un  militar  español  casado 
con  una  hija  de]  gobernador  de  Calabria.  Apren- 
dió los  priucipiosde  su  arte  con  Aniello  Falcono, 
excelente  en  países  y  batallas,  y  maestro  deSal- 
vator  liosa:  pero  la  ocupai  : ■  ■  n  que  tenía  de  paje 
de  bolsa  de  Diego  de  la  Torre,  secretario  del 
i  lonsejo  de  Santa  Clara,  no  le  permitía  hacer  to- 
dos los  progresos  que  prometían  su  talento  y 
buenas  disposiciones.  Trasladado  á  Madrid  con 

i;  -i   ni  más  empeño  y  aplicación  este 

bajo  la  enseñanza  de  Juan   de  Toledo:  y 
habiendo  lli  r  aventajado   en    las    1 

tallas    países  v  cabanas,  dejó  de  servir  y  - 
con   Ménica  de  los  Ríos.  Francisco  Rici  \  Juan 
Carreño  apreciaban  su  mérito  y  se  valían  de  él 


PERE 

para  obras  de  consideración,  ocupándole  en  pin- 
tar en  la  rusa  del  marqués  de  Heliche  en 
mino  del  Pardo,  y  en  la  capilla  del   sepuli  n 
la  iglesia  de  las  monjas  de  San  1  La-ido.  cuj  , 
v  adorno  pinto  al  temple.  Diegí    di  la 
n  protector,  le  mandó  copiar  varios  cua- 
Españólete,  que  había  traído  de  Ñapó- 
les, y  pintar  otros  de  su  invención,  que   re]  n 
sentaban  santos,  para  la  capilla  que  fundó  en  la 
iglesia  de  las  monjas  de  los  Angeles  en  Madrid. 
Pintó  también  para  esta  misma   iglesia  un  mo- 
numento de  perspectiva,  un  altar  para    la   di 
Santo  I  con  el  motivo  de  la  canoniza 

ción  de  Santa  Rosa  de  Lima,  y  un  carro  triunfal 
para  su  fiesta.  Tenía  extremado  manejo  para  es- 
tas cosas  sobre  el  mal  gusto  que  reinaba  enton- 
ces, y  lo  manifestó  también  en  otro  altar  de 
perspectiva,  que  trazó  y  pintó  para  la  función 
que  celebraron  los  mercaderes  de  Madrid  á  San 
Francisco  en  la  iglesia  de  su  convento.  Hal 
conseguido  la  agencia  general  de  los  presidios  de 
España,  con  un  sueldo  decente  para  vivir,  se  dejó 
de  pintar  estas  máquinas,  ocupándose  en  los  ra- 
tos que  le  permitían  sus  negocios  en  los  bode- 
goncillos, frutas  y  llores  por  el  natural,  que  le 
prestaba  un  jardín  propio  de  su  casa  de  la  calle  de 
las  Infantas,  todo  lo  que  pintaba  con  mucha  fa- 
cilidad y  acierto,  y  en  muchas  casas  particulares 
de  dentro  y  fuera  de  Madrid.  Llegó  á  no  poder 
pintar,  por  haber  sido  acometido  de  un  acciden- 
te de  perlesía,  del  que  falleció  después  de  algún 
tiempo,  y  fué  enterrado  en  el  convento  de  los 
Capuchinos  de  la  Paciencia,  á  cuyo  Santo  Cris- 
to dejó  por  heredero  para  aumento  de  su  culto 
y  festividades.  Además  de  la  pirueba  que  nos  de- 
jó de  su  inteligencia  en  las  figuras  que  pintó  en 
las  iglesias  de  los  Angeles  y  de  San  Plácido,  fue- 
ron también  de  su  mano  varios  cuadros  que  que- 
daron en  el  convento  de  la  Victoria  en  Madrid. 
y  una  Virgen  de  la  Soledad  con  su  mismo  re- 
trato en  el  de  la  Paciencia. 

-Pérez  Sigler  (Antonio):  Biog.  Poeta  es- 
pañol. N.  en  Salamanca.  Vivía  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  XVI.  Se  tienen  pocas  noticias  de 
su  existencia.  Los  autores  del  Ensayo  de  una 
biblioteca  cs]iañola  de  libros  raros  y  en  riosot  M  a- 
diid.  1888,  t.  III,  columna  1218)  sospechan  si 
sería  hijo  del  doctor  Alonso  Pérez,  también  sal- 
mantino, continuador  de  la  Diana  de  Montema- 
yor.  Pérez  Sigler  residía  en  Salamanca  en  20  de 
junio  de  1579.  Contó  entre  sus  más  cariñosos 
amigos  al  Licenciado  Diego  Gil  de  Castro,  y 
animado  por  el  ejemplo  de  otros,  viendo  que  se 
había  publicado  un  traducción  de  La  Ene, 
cidióse  á  imprimir  la  obra  titulada  Los  XI' 
I  ib  ros  de  los  Matamorfoseos  de  el  ea  a  lente  ¡  <  ta 
/atino  Ovidio,  traducidos  en  verso  sne/to  y  orlara 
rima  por  Antonio  Pérez,  ron  sos  alegorías  al  fin 
de  cada  libro.  Dirigidos  al  Hmo.  señor  don  I 
,,-.-  di  Zúñiga  y  Aeeredo,  conde,  de  Ufonlerrey, 
s,  ñor  de  la  casa  de  /'/,  rnia  y  Ulloa  (Salamanca, 
1580,  en  12.  ó  en  4.°).  A  la  traducción  prece- 
den: un  soneto  castellano  del  citado  Diego  Gil; 
dos  epigramas  latinos,  escritos  respectivamente 
por  Francisco  Sancho  y  Francisco  Martín;  un 
soneto  de  Gaspar  de  Pina;  otros  dos  de  Francis- 
co de  Cueva  y  uno  más  de  Diego  Gil.  El  nom- 
bre de  Pérez  Sigler  figura  en  el  Catálogo  di 
ridades  de  la  lengua  publicado  por  la  Academia 
Española. 

-  Pérez  Vm  aamil  (Jenaro):  Biog.  Célebre 
pintor  español.  N.  en  el  Ferrol  i  loruña)  á  3  de 
febrero  de  1807.  M.  á  5  de  junio  de  1854.  Era 
hijo  de  Manuel  y  María  Dugnet.  Niño  aún  in- 
gresó en  el  Colegio  Militar  de  Santiago,  y  tras- 
ladado á  Madrid  con  su  familia  prosiguió  su 
educación  en  los  estudios  de  San  Isidro.  Luego 
abrazó  la  profesión  de  las  armas.  En  1823,  sien- 
do ayudante  del  Estado  Mayor  del  ejército,  fué 
herido  en  un  combate  contra  las  tropas  del  gene- 
ral Lauristol,  y  conducido  á  Cádiz  en  concepta 
de  prisionero  de  guerra.  Allí  empezó  á  desarro- 
llarse su  afición  al  cultivo  de  las  Artes,  asistien- 
do á  las  clases  de  la  Academia  de  aquella  pobla- 
ción animado  por  el  profesor  José  (Lucia.  Siete 
años  mas  tarde.  Villaamil  fué  elegido  por  la  ciu- 
dad de  Puerto  Rico  para  pintar  las  d irai 

de  su  teatro.  A  su  vuelta  á  España,  precedido 
de  su  bien  ganada  reputación,  ingreso  como  in- 
dividuo de  mérito  en  la  Real  Academia  de  San 
Fernando,  que  le  concedió  dicho  título  previos 
los  ejercicios  reglamentarios  (23  de  agosto  dfl 
1835  :  posteriormente  (2  de  febrero  de  1845)  al- 
canzó los  honores  de  director  de  la  misma.  Fun- 
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jado  on  la  capital  de  España  el  Liceo  A 

\  illaamil  estova 
],.,  pintura  de  aa  teatro  y  di 

pues  pasaron  al  i  '  n  ei  i   i le  M 

parte  en  sua  sesi is  d pi  i  ntribu- 

desarrollo  de  la  misma  1 1 

■   la  Junta  din    uva  para 
{¡do.  I'.ii  1  - 

en  1840  la  i  ncomii  nda  de 
1 1  misma  Orden  y  el  noml  i  imiento  de  pintor  de 

i  ' 
■  mor  de  I  i  un  ¡a  3  la  de  Li  opoldo  di   I 

mró  también  al  artista 

a  indo  á  una  sortija  '!<■ 

18  Villaamil  fviénombrado  pro- 

1  ia  de  tnge roa  5 

peculi  11 

man  111  11111  1  1 a  en  la  historia  del  arle 

no  español.  El  crítico  que  trate  en  lo  Cu- 
li liar  detenidamente  el  carácter  de 
3  en  el  coi  1  ¡ente  siglo,  no  podra  111c- 

Pére     Vill  lainil.  que  si   1 a 

la  pintura  el  pensamiento  romántico  de  mi   ■    "< 
11      tica  co    prende  escasa 
mente  veintidós  años,  dejó  pinl  idos  en  este  pe- 
de tiempo  más  de  oel ¡1  ruadlo.-:  al  ólc  o 

es  decir,  un  cuadra  por  día.  Si  el  gran  Lope  de 
Vega  hizo  pasar  de  las  musas  al  teatro  más  de 
¡omedias  suyas  en  veinticuatro  horas,  Vi- 
lla nuil  debió  terminar  sus  henzos  en  igual  can- 
tidad de  tiempo;  v  añadiendo  á  estas  obras  la 
portentosa  cantidad  de  dibujos  y  litografías  de 
.      imbién   fue  autor,  fácilmente  puede  com 
prenderse  la  dificultad  de  recordar  sus  asuntos  y 
¡lidad  de  consignarlos  en  este  Dicciona- 
rio. Las  obras  de  Villaamil  figuran  en  toda  Eu- 
ropa. Bélgica  sola  posee  más  de  500  lienzos  suyos, 
incipales  obras  de  este  artista  fueron  las 
siguientes:  El  juramento  de  Alvar  Fáñez,  arma- 
do caballero;  Los  sepulcros  de  los  Villaamiles; 
,  ,1 ;  Int,  1  ior  de  la  catedral  de  Toledo  cnel 
ca  tarse  tamisa  en  el  altar  mayor;  Un 
ar  mítico;  La  toma  de  Jerusalén  por  Qodo- 
de  Bouillón;  Un  templo  antiguo;  El  casti- 
',   existente  eu  el  Museo  Nacional; 
no  de  hierro  de  Langreo;  Una  procesión  al 
trio  de  Covadonga;  Fragrtu  nto  de  fortifica- 
ra del  cardenal  Cisneros;  Un 
l  •  del  crucero  del  convento  de  San  Juan  de 
¡os  Reyes  en  Toledo  durante  un  sermón;  Vos  es- 
e  nos  de  la  batalla  de  Arlaban  (el  ataque  de  Sa- 
lina.-, por  la  división  de  Espartero,  y  el  fin  de  la 
acción  á  las  once  de  la  noche);  Vista  déla  Qiral- 
Si  villa  desde  la  calle  de  la  Borcegiiinería; 
La  marcha  de  una  división;  Un  baile  en  el  cam- 
'na  escena  de  ladrones;  Un  acuart,  lamiento 
do,  pintura  adquirida  por  la  reina  María 
(  n-iina  de  Borbón  (  madre  de  Isabel  II);  Vista 
.,-  de  la  catedral  de  Toledo;  Vista  de  Alca- 
lá la  Real;  Una  familia  de  gitanos;   Vista  gene- 
Toledo;   Vista  de  Alcalá  de  Guadaira; 
procesión  en  la  catedral  de  Oviedo;  Mi  erad,, 
árabe ;  Una  vacada ;  Vista  de  la  catedral  de  Cor- 
otra  di  la  de  Sevilla,  que  fué  regalada  por 
el  Liceo  á  la  citada  reina  gobernadora;  Recuer- 
dos de  Granada;  Una  procesión  en  la  catedral  de 
Toledo,  propiedad  de  Lázaro  Alegría;  Interior 
<■'■  la  capilla  de  San  Isidro  en  la  parroquia  de 
Sun  Andrés;  Claustro  de  San  Juan  de  los  Reyes 
en  Toledo;  Capilla  del  cardenal  Cisneros  en  Al- 
calá; Una  plaza  de  toros;  Interior  de  la  casa  de 
Antonio  Pérez;  Una  caravana  en  el  desierto;  Rui- 
nas en  las  inmediaciones  de  Jerusalén;  Capilla 
de  los  Renavenl'S;  Los  picos  de  Europa;  Las  gar- 
gantas de  las  Alpujarras,  obra  regalada  por  su 
autor  en  1S53  á  la  Sociedad  de  Beneficencia  para 
una  rifa;  La  emigración;  La  puerta  de  Serranos 

nda ;  Orillas  del  Guadaira;  Vista  i% 
de  la  capilla  de  /os  Benaventes;  Iglesia  de  la  Fe- 
ria en  Se  i  ■illa;  ¡tuinas  y  molinos  en  Alcalá  de 
,  ,-,, ;  l.a  catedral  ele  Sevilla  por  el  lado  de 
tdas;  Interior  del  claustro  de  San  Juan  ,/, 
los  Reyes  en    Toledo;   Vista  de  Toledo  desde  la 
tigos;  Calle  Ancha  de    Toledo; 
'■    los  malinos  (To- 
ledo); I  ■■'    Granada;  Aspecto  actual 
de  las  ciudades  árabes  de  España ;  I  'na 
en  Tierra  Santa;  Vista  del  Peñón  de  Gibraltar; 
Trese,                 ilencia.  Sus  últimas  obras  fue- 
ron una  Vista  del  Palacio  Peal  de  Madrid,  otra 
de  la  /                     'ol,   "tía  general  de  Madrid  y 
otra  de  la  Casa  de  Campo  (Madrid)  por  encargo 
del  embajador  inglés.   Dejó  empezadas:  el  Fe- 
de  Bilbao  y  el  Fe- 
rrocarril de  Alar  á  Santander,  y  más  de  18  000 
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.  luur is  y  bocetos  en  sus  1 

una  hipertn 

ibía  pu- 
1  nuil  la  sigu 
Kspai, 

■  ■  alada  por  Jenaro 
Pen     \  illaamil,  tei  por  Patt  icio  de 

1  mi  laminas  de  loa  principales  litó- 
de  l'ai  I  ■     1S42). 

-  I'i  bj  .-.  Villa  lm  il  (Jim  Pinto) 

'.  M.  .1  1  di  enero  de  1  B68,  Era hei 
de  Jenaro.  Fué  individuo  de  la  lea 

lias  \  1  tí  1  de  1  1  '  '"i  un  1.  1  'n  la  ■  1  ■■  1 

Bellas  Arle-,  cclcinadas'jioi-  la  le  idi  rnia  di  San 
Feí  11  nido  en  183    pn  lento  dos  cuadro  ,  pinta 

dos,    Se      1. 

dulzura  y  buen  color;  representaban:  La  ' 

nión,y  i-        '■  le  la  sopa  dios  pobres  ala 

i.n  el  mismo  año  expuso 
en  el  Liceo  Artístico  y  Literario  /  ,,a  marina, 
que  fui  adquirida  por  la  reina  gobernadora.  An- 
tes había  presentado  Una  vista  de  la  Cor 
otras  pinturas.  También  trabajó  on  unión  de  su 
hermano  varías  decoraciones  para  c!  onito  tea 
tro  del  citado  l.i.eo.  Hizo  asimismo  varios dibu- 
1  Pintón  seo;  alguna  de  las 

láminas  de  La  España  Artística,  publicada  por 
su  hermano;  las  litografías  del  periódico  El  Ál- 
bum Filar múnico  (1839);  las  de  la  novela  El  al- 
miranti  de  Castilla,  y  otras.  Sus  muchos  pade- 
cimientos le  obligaron  á  abandonar  la  Pintura 
en  los  últimos  años  de  su  vida. 

-Pérez  y  Gascón  (Pascual):  Biog.  Musi- 
cógrafo y  compositor  español.  N.  en  Valencia  á 
18  de  mayo  de  1802.  M.  en  la  misma  ciudad  á 
24  de  junio  de  1864.  Huérfano  de  padrey  madre 
en  temprana  edad,  fué  acogido  por  su  tío  Se- 
bastián Pérez,  que  le  enseñó  los  primeros  rudi- 
mentos musicales,  y  entró  á  los  dieciséis  años  de 
niño  de  coro  en  la  catedral  de  Valencia.  Recibió 
luego  las  lecciones  de  Juan  Pons,  maestro  de 
capilla,  que  le  dio  las  primeras  lecciones  de  ar- 
monía, y  de  Francisco  Cabo,  organista  de  la 
misma,  que  acabó  de  instruirle  en  el  órgano  y 
en  la  composición.  A  los  dieciocho  años  fué 
nombrado,  previo  rigoroso  examen,  organista  de 
la  iglesia  de  Santo  Tomás,  y  á  los  veinticinco 
era  maestro  de  capilla  de  la  ciudad  de  Villena. 
A  pesar  de  las  muchas  simpatías  que  gozaba  en 
Villena  presentó  su  renuncia,  siendo  nombrado 
no  mucho  más  tarde  organista  de  la  iglesia  me- 
tropolitana de  Valencia,  plaza  que  continuó  des- 
empeñando hasta  su  muerte.  Contóse  entre  los 
más  profundos  maestros  de  Música  de  este  siglo. 
Ultimo  representante  musical  de  la  antigua  es- 
cuela Clásica  española,  aceptó  los  progresos  de  la 
moderna  y  bailóse  colocado  en  la  confluencia  de 
dos  corrientes  de  ideas,  clásica  una,  romántica  ó 
moderna  la  otra,  sólida  aquélla  y  llena  de  seve- 
ridades, libre  ésta  y  conmovida  por  vagas  y  poé- 
ticas aspiraciones.  Pérez  acertó  á  ser  moderno 
sin  dejar  de  ser  clásico.  El  maestro  Eslava  in- 
sertó una  composición  de  Pérez  en  su  Musco  Or- 
gánico  Español.  Cuando  visitó  Valencia  el  famo- 
so Listz,  admiró  y  se  unió  por  estrecha  amistad 
á  Pascual  Pérez.  Habiendo  visto  Meyerbeer  una 
de  las  composiciones  del  maestro  valenciano,  le 
escribió  espontáneamente  diciendo  que  le  lema 
por  uno  de  los  primeros  armonistas  y  pee  un 
sabio  en  el  Arte.  La  fama  de  Pérez  era  europea. 
Varias  veces  fué  invitado  por  compositores  dis- 
tinguidos á  escribir  su  juicio  sobre  publicaciones 
de  aquí  líos.  1  tejó  obras  importantísimas:  eu  to- 
das se  observa  el  mismo  estilo  clásico  y  correcto, 
tanto  que  pueden  recomendarse  como  modelos. 
La  que  más  alto  le  coloca  es  el  Método  de  solfeo 
u  principios  de  canto  aplicable  á  las  escuelas  y 
colegios  (Madrid,  1857).  Después  de  su  falleci- 
miento se  encontró  un  Método  de  Armonía  que 
tenía  litografiado  el  autor  hasta  la  página  72, 
y  que  luego  se  publicó  en  Valencia  en  1866. 
Era  también  Pérez  un  buen  filósofo;  poseía  á  la 
perfección  el  latín,  el  francés  y  el  italiano.  La 
Memoria  que  sobre  la  enseñanza  de  la  Música 
presentó  á  la  Sociedad  de  Amigos  del -País,  y  va- 
rios artículos  que  publicó  en  algunos  periódicos, 
atestiguan  su  valía  como  escritor  distinguido. 
Además  de  las  obras  indicadas  dejó  otras  de  gran 
mérito.  Tales  son:  el  magnífico  Te  Dcum,  á  cua- 
tro voces,  con  orquesta  y  órgano;  el  grande  In- 
tñtatorio  de  difuntos  y  el  Villancico  al  SS.  Sa- 
cramento; el  himno  á  grande  orquesta  y  voces 
á  Fernando  VII  y  María  Amalia  (1827);  el  que 
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para  el  centenario  di    £   o  ' 
ino  para  vocí 

i     . 
-  i. 
de  Valí 

or.  1 

lia  na 

otra  á  dúo  d 
I 

I/i 

ble  col  ,,..,. 

con  acomp  ¡¡amia  ,  ,,.  Tam- 
bién pnbl 

Colegio  de  San  Pablo 

•■unti,,  introducción  del  Método  de  Solfeo 

•  ido  i  o  1857. 

l'i  iiv  s  i  ,.  Escritor 

español  contemporáneo.  N.  en 
su  ¡ir.  entud  un  modestísimo  di 

tal    íeniiin 'i  ndolo  para  trasl Irid  y 

1  irse  de  lleno  al  culth  o  de  la  I 
Ha  colaborado  en   La   Ilustración    Española  y 
tmericana,  La  Correspondencia  de  España,  El 
Liberal,  Planeo  y  Negro  y  La  Gran  Via,  ¡ 
su  \  erdadero  nombre,  ya  con  1 1  seudóm 
Tello  Téllez.  Es  autor  de  los  libros:  El  libro 
(1872);  Tajos  y  reveses  ( 1  ■ — '  • 
tétrico  (1881),  y  ha  dado  al   t<  itro,  desde  el  año 
1876   hasta   la  fecha,  las  comedias  y  zai 
El  fruto  prohibid,,;  Simón  por  hura-..  I: 
casación;  Elosoyela  ntimt  la;  En  lu¡  yá  obscuras; 
l.a  manzana;  Casi...  casi;  El  conde  de  ' 
El  barbián  de  la  Persia;  La  villa  del  aso;  ¡Bo- 
nüo  soy  yo!;  El  niño  de  Jesús;  El  al  Suizo; 

La  Gran  Vía;  Pasar  laraya;  Champagne,  man- 
-.anilla  y  peleón;  Tío,  yo  no  he  sido:  Oro,  plata, 
cobre. . .  nada ;  París  de  Fia  ncia ;  Lo  pasado  pasee- 
do;  la  mi  ,1 'i ras;  Los  cortosde  gi  nio;¡Doña  Inés 
del  alma  mía!;  La  restauración;  II  marejuesito; 
Pelillos  a  la  mar;  Las  ligas  verdes;  Los  vecinos 
del  segundo;  Las  obscuras  golondrinas;  La  de  va- 
monos, y  La  jaula.  Varias  de  las  obras  citadas 
han  sido  escritas  en  colaboración  de  otros  auto- 
res cómicos. 

-  Pi  i:i:z  y  Guarne (Fiiam  usi  o):  Biog.  Com- 
positor español.  N.  en  Manuel  (Valencia)  á  2  de 
aie  il  de  1787.  M.  en  Madrid  á  11  de  octubre  de 
1859.  Fué  su  único  maestro  Morata,  que  lo  era 
de  capilla  de  San  Felipe  de  Játiva  (Valencia). 
I ''  re.  estudió  solfeo,  armonía  y  composición.  En 
1805,  por  fallecimiento  de]  maestro  de  capilla  de 
de  la  colegiata  de  Alicante,  Iranzo,  hizo  oposi- 
ción a  la  expresada  maestría,  á  la  que  concurrie- 
ron tres  opositores,  habiendo  obtenido  la  plaza 
Pérez,  que  la  desempeñó  basta  su  fallecimiento. 
Las  obras  más  notables  que  dejó  este  acreditado 
maestro  son:  dos  Misas  de  Réquiem,  una  más 
solemne  que  la  otra;  algunas  también  de  Gloria, 
entre  las  que  se  cuenta  una  sobre  el  Pange  Lin- 
gua ;  motetes,  y  diferentes  composiciones  religio- 
sas. Escribió  además  un  gran  concierto  de  pia- 
no, con  acompañamiento  de  orquesta,  que  obtu- 
vo muchísimos  aplausos,  y  gozó  de  envidiable  y 
merecida  fama  como  acompañante  al  piano. 

-  Pérez  y  Jiménez  (Nicolás):  Biog.  Médi- 
co y  escritor  español  contemporáneo.  N.  en  Ca- 
beza de  Buey  (Extremadura)  á  6  de  diciem- 
bre de  1854.  Siguió  la  carrera  médica,  obte- 
niendo sus  grados  de  Licenciado  y  Doctor  como 
premios  extraordinarios.  Ingresó  brillantemente 
en  el  cuerpo  de  Sanidad  Militar,  que  abandonó  á 
poco,  para  ejercer  su  profesión  en  su  pueblo  na- 
tal. Escribió  los  libros:  Monografía,  sobre  el  áci- 
do prúsico;  Importancia  déla  Química  y  reforma 
de  su  estudio  en  la  Facultad  de  Medicina  1876  : 
Boceto  biográfico  de  I).  Juan  Leandro  Jii 
notable  higienista  (1884),  y  una  Historia,  y  gco- 
grafía  de  Cabeza  de  Fucú,  que  aún  conserva  iné- 
dita. Ha  colaborado  en  El  Siglo  Médico;  El  Ge- 
nio Médico-quirúrgico;  La  Ilustración  Españo- 
la; El  Diario  de  Badajo:  y  otras  publicado' 
nes. 

-Pérez  y  Pastor  (Cristóbal):  Biog.  Pres- 
bítero español,  doctoren  Ciencias  c  individuo  del 
cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Anticua- 
rios. En  los  concursos  públicos  de  la  Biblioteca 
Nacional  de  1886  y  1888  fué  premiado  por  sus 
obras:  l.a  Imprenta  <  n  Toledo  y  Biblia 
madrileña  ó  descripción   •  ■ 

l  (siglo  XVI).  La  primera  fué  publicada 
en  1887  y  la  segunda  en  1891. 
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I'm:ezyRam¡  r.i,  M\i:ta):  Biog. 

Escritor  español.  N.  cu  Santiago  de  Cuba  en 

1781.  M.  en  1853.  En  su  años mi 

litar.  Con  el  n- uniente  de  Cuba  pasó  á  la  Fio- 
,,1,  j  de  allí,  -i  iduadode  coronel,  á  Santo  Do- 
mingo;  pero  pronto  abandonó  las  armas  y_  pasó 
donde  residía  en  1796,  y  allí  tuvo 
Zequcira.  Emuló  (1810)  en  aquella 
ciudad  el  periódico  titulado  El  Canastillo;  bien 
esoí  ito,  pero  i n  mejor  éxito  ni  gusto  que  los 

|i..|  ¡lillíoOS     COlltelllplM  .11 -      I.ÜS      .)/.    ñm 

,   ilicia,  sin  embargo,   a  eguran  que 

rande  crédito.  Con  esta  publicación  ci m- 

¡  irse  á  conocer.  1  (o  pues  fundó  el 

■■'■  l  <i  ■  a    I El  Eco  i  ubi  ><  < .  más 

colaboró  en  la  Minerva  Cubana   (1820), 
fundó  (1821)  La  Miscelánea,  y  en  ( i 

illo,  periódico  satírico,  que  duró  tres  años. 

Imi    1830    publicó  el   poema   de    lineal,  alia    La 

i  de  Judas,  que  se  reprodujo  en  foll 

molde  Puerto  Príncipe,  y  en  el  Diariodela 

laboró  en  el  Diario,  de  Santiago  de 

Cuba(1830):  el  D  lueional (1885);  El 

Libre  Imparcial;  El  Látigo  y  El  Pensam  iento;  en 

1836  fundó  el  Cubano  Oriental,  que  originó  El 

olaboró  en  El  Noticiero  Comercial,  de 

le  i  !uba,  etc.  Escribió  numerosas  poe- 

:i  al '   comedias  de  circunstancias  para 

celebrar  bodas  nales,  natalicios  de  reyes  y  prin- 
,  festividades  religiosas,  etc.,  en  prosecu- 
,  las  costumbres  de  la  época.  Recuerdo  me- 
recen su  drama  Marco  Cardo  y su  poema  Emyma- 
miel;  muchas  de  las  composiciones  se  perdieron 
y  no  llegaron  á  manos  de  su  sobrino  Santalicia, 
que  reunió  sus  obras  para  editarlas  en  colección. 
Pi  i. .  .  residiendo  en  la  Habana,  fué  maestro  del 
presbítero  Várela;  sabía  inglés,  francés,  latín, 
italiano,  y  mucho  de  Astronomía,  siendo  lasti- 
ma que  se  hayan  perdido  sus  artículos  sobre  Fi- 
losofía. Como  poeta  es  notable,  dice  Zambrana, 
«por  sus  producciones  llenas  de  inspiración  y 
de  seso,  y  de  ese  sabor  clásico  que  en  vano  se 
busca  en  los  poetas  de  nuestros  días.»  Su  cons- 
tancia y  laboriosidad  fueron  inimitables.  Hasta 
poeo  antes  de  su  muerte  escribió  las  Efemérides 
en  el  Redactor  de  Cuba,  é  hizo  traducciones  del 
inglés  y  francés  para  las  casas  de  comercio. 

-  Pérez  Zúñioa  (Juan):  Biog.  Escritor,  abo- 
gado y  músico  contemporáneo.  N.  en  Madrid  á 
18  de  octubre  de  1860.  Tenía  un  destino  en  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar,  y  ha  publicado  los  libros: 

1884);    Desafinaciones,  poesías  cómicas 
(1888  :  poéticas,  poesías  (1889);  y  Gua- 

sa viva  (1892).  Al  teatro  ha  dado  los  juguetes: 
La  manía  de  ¡><i]-< ;  /■'■  licidades;  El  Si  ñor  Casta- 
ña; Viva  la  Pepa;  Los  t  íes;  Laluchapor  la 
tencia;  El  salvavidas;  El  quinto  cielo;  Las  gote- 
ras; La  india  brava  (1894).  La  música  de  algu- 
na de  estas  obras  es  también  de  Pérez  Zúñiga. 
Este  escritor  es  igualmente  uno  de  los  colabora- 
dores  más  consecuentes  y  asiduos  de  la  prensa 
festiva  de  Madrid  y  provincias. 

PEREZA  (del  lat.  pigritía):  f.  Negligencia,  te- 
dio ó  descuido  en  las  cosas  áque  estamos  obliga- 
dos. Es  uno  de  los  pecados  capitales. 

Destie.rra  la  avaricia,  ahoga  la  sensualidad, 
estimula  á  la  PEREZA,  alienta  á  la  flojedad;  y 
gritando  todos  los  días  en  los  templos,  persua- 
de la  penitencia. 

Fb.  Damián  Cornejo. 

La  PEREZA  y  la  ignorancia  crecían  con  ellas 
(con  las  criaturas),  y  el  vicio  las  acechaba  des- 
de lejos,  aguardando  el  momeuto  de  su  ado- 
lescencia para  perderlas  en  sazón. 

JOVELLANOS. 

-Pereza:  Flojedad  ó  descuido  en  hacer  una 
cosa. 

Tardaban  en  el  mismo  caer;  pero  mucho  más 
en  el  levantarse,  que  derERKZA  aún  no  vivían, 
gente  muy  para  nada. 

Lorenzo  Gracia x. 

-  Pereza:  Tardanza  ó  pesadez  en  las  acciones 
ó  movimientos. 

Conocíase  este  con  facilidad  ser  éste  el  gra- 
ve- elemento  de  la  tierra,  que  para  significación 
de  su  pereza  le  tiraban  unos  bellísimos  cuan- 
to espaciosos  bueyes. 

A.  DE  Salas  1!  w:i:  mullo. 

-  Pereza:  Repugnancia  á  levantarse  de  la 
cama  ó  del  asiento. 

-Pereza,  <<:'  <¡  res  soi  i-';  expr.  fam.  con 
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que  se  reprende  al  que  por  di  "¡lia  o  negli 
deja  ó  pierde  aquello  que  le  conviene. 

-Sacudir  la  PEREZA:  fr.  Vencerla. 

-Sacudirla   pereza:  Emprender  ó  conti- 
nuar con  buen  animo  una  tarea  ó  diligencia. 

PEREZiA  (de  Pérez,  n.  pi\):  f.  Bol.  Género  de 

plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 

,  subfamilia  de  las  labiatifloras,  tribu  de 

tuviáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la 

■ri'lional,   y  son   plantas   berbáce  is 

anuales  i.  perenni     con  los  tallos  erguidos,  ci- 
líndricos,  estriados,  y  las  hojas  alternas  3  lam- 

pina,     las  inl'f ■:-.  peeioladas  y   aproximada  I, 

con  los  pecíolos  planos  y  estriados,  ensanchados 
en  la  base,  y  las  caulinares  abrazadoras  y  las  su- 
sentadas,  más  pequeñas  y  escasas  ¡cabe- 
zuelas multifloras,  homógamas,  de  aspecto  ra- 
diado,  con  los  involucros  cilindricos,  mas  cortos 
que  las  flores  y  formados  por  hojuelas  plurise- 
riadas,  las  interiores  más  largas;  receptáculo  sin 
pijas,  desnudo  ó  peloso;  corolas  lampiñas,  bila- 
biadas,  con  el  labio  exterior  más  ambo  y  con 
tres  dientecitos  en  las  flores  marginales,  con  as- 
pecto de  lígula,  y  el  interior  bíñdo,  con  las  la- 
:  unas  filiformes  y  retorcidas  en  sspiraL  antena 
con  alas  largas  y  apéndice  caudal  entero;  aque- 
nios  sin  pico,  pelosovellosos,  con  un  diseo  epi- 
gino  grande  y  aréola  terminal;  vilano  bi  ó  pluri- 
serial,  con  los  pelos  casi  pajosos,  aserrados,  lar- 
gos, casi  iguales  y  amarillentos. 

PEREZOSAMENTE:  adv.  m.  Lentamente,  flo- 
jamente, con  pereza  y  tardanza. 

...,  lo  cual  ejecutaron  cou  notable  destreza, 
saliendo  algunos  perezosamente  á  la  tierra  y 
doblándose  con  tanta  negligencia,  que  se  per- 
suadió Hernán  Cortés  á  que  nacía  del  temor 
lo  que  afectaba  la  industria. 

SolíS. 

...,  extiende  su  mando  por  un  distrito  in- 
menso, sobre  el  cual  se  reparten  débil  y  PERE- 
ZOSAMENTE los  influjos  de  su  celo;  etc. 

JOVELLANOS. 

PEREZOSO,  SA  (de  pereza):  adj.  Negligente, 
descuidado  ó  flojo  en  hacer  lo  que  debe  ó  necesi- 
ta ejecutar.  U.  t.  c.  s. 

Empero  debemos  guardarnos,  que  no  los  en- 
griamos con  loores  demasiados,  porque  se  ha- 
cen flojos  y  PEREZOSOS. 

Diego  Gracián. 

Tan  flojos  estos  bárbaros  y  tan  perezosos  en 
la  paz,  como  eran  lluros  y  diligentes  en  la 
guerra,  abandonaban...  el  cultivo  de  sus  es 
clavos,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Perezoso:  Tardo,  lento  ó  pesado  en  el  mo- 
vimiento ó  en  la  acción. 

-Perezoso:  Que  por  demasiada  afición  ador- 
mir se  levanta  de  la  cama  con  repugnancia.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-  Perezoso:  Zool.  Con  este  nombre  y  con  el 
de  Perico  ligero  se  designa  generalmente  ¡i  cier- 
tos géneros  de  mamíferos  del  orden  de  los  des- 
dentados, y  que  constituyen  la  familia  de  los 
bradipódidos. 

Los  perezosos  tienen  las  extremidades  toráci- 
cas mas  largas  que  las  abdominales;  los  dedos, 
más  ó  menos  bien  conformados,  provistos  de 
uñas  fuertes  y  encorvadas;  ei  cuello  proporcio- 
nalmente  largo;  la  cabeza  redonda  y  corta,  como 
la  de  los  monos;  la  boca  pequeña:  los  labios  bas- 
tante duros  y  poco  movibles;  el  pabellón  de  la 
oreja  oculto  por  el  pelo;  la  cola  en  forma  de  mu- 
ñón, casi  invisible;  y  los  pelos  largos  y  bastos, 

co el  heno  seco,   al  menos  en  el  individuo 

adulto. 

La  organización  interna  ofrece  particularida- 
des no  menos  curiosas:  en  vez  de  las  siete  V  ru- 
bras cervicales  que  cuentan  todos  los  mamíferos, 
los  perezosos  tienen  nueve  y  hasta  10;  el  núme- 
ro de  las  dorsales  varía  entre  14  y  24.  Aunque 
para  algunos  anatómicos  las  últimas  vértebras 
cervicales  son  dorsales  atronadas,  no  obstante, 
la  estructura  de  la  columna  vertebral  siempre 
ofrece  un  carácter  particular.  La  fórmula  denta- 
ria hállase  representada  por  10  molares  cilindri- 
cos en  cada  mandíbula,  de  los  cuales  el  primero 
adquiere  á  veces  la  forma  de  un  canino;  con  fie- 
cuencia  no  hay  más  que  cuatro  dientes  en  la 
mandíbula  inferior;  estos  dientes  constan  de  una 
masa  ósea  cubierta  de  una  ligera  capa  de  marfil, 
revestida  á  su  vez  de  cemento,  pareciendo  más 
bien  órganos  córneos  que  verdaderos  dientes. 
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T.is  partes  blandas  tienen  también  sus  carao- 
ti  res  especiales:  el  estómago,  prolongado  en  for- 
ma de  media  luna,  se  compone  de  dos  parles, 
una  di  recha  y  otra  izquierda,  desembocando  en- 
tre ellas  el  esófago;  la  porción  derecha,  más  pe- 
queña, presenta  tres  circunvoluciones  análogas 
a  las  intestinales;  la  mitad  izquierda  está  divi- 
dida, por  repliegues  gruesos  de  naturaleza  mus- 
cular, en  tres  cavidades  distintas;  el  corazón,  el 
v  el  bazo  son  muy  pequeños;  las  arterias 
humerales  y  crurales  forman  admirables  pli 
y  el  tronco  está  envuelto  en  pequeñas  arterias 

ana  I o  adas  entre  sí ;  el  cerebro  es  pequei 

sólo  tiene  algunas  crcunvolnciones,   indicio  de 
una  inteligencia  sumamente  limitada. 

Los  bradipódidos  son  propios  de  la  América 
del  Sur. 

En  virtud  de  la  tendencia  que  tiene  el  hom- 
bre á  exagí  raí  fuando  ve  ú  observa  por  primera 
vez  un  ser  extraordinario,  los  antiguos  historiado- 
res que  describieron  el   ¡perezoso  mezclaron 
frecuencia  en  sus  relaciones  lo  maravilloso  ci  a 
lo  cierto.  Oviedo  fué  el  primero  que  nos  di 
nocerun  bradipódido:  «El  perrillo ó p¡ 
dice,  es   el   animal   más   perezoso  que   se   puede 
ver;  es  pesado  y  cachazudo,  y  necesita  un  día 
piara  dar  50  pasos.   Los  primeros  cristiano 
le  vieron,  recordando  que  en  España  se  llai 
á  los  negros  Juan  Blanco,  le  dieron  por  Im 
nombre  deperrüo  Huero.  Es  unodelos  animales 
más  raros  á  causa  de  la  poca  semejanza  que  ofre- 
ce con  los  otros;  mide  2  palmos  de  largo  y  po- 
co más  de  anchura  de  su  cuerpo;  tiene  cuatro  pa- 
tas delgadas,  cuyos  dedos  se  hallan  reunidos,  co- 
mo los  de  algunas  aves,   pero  ni  aquéllas  ni  las 
uñas  están  conformadas  para  sostener  un  ci 
tan  piesado,  y  por  lo  mismo  arrastra  el  vientre 
por  el  suelo;  el  cuello,  rectoy  alto,  tiene  el  grue- 
so de  una  mano  de  mortero,  y  en  él  se  apoya  la 
cabeza,  sin  separarse  marcadamente;  su  cal 
asemeja  á  la  del  buho,   y  como  está  rodeada  de 
pelos   parece  más  larga  que  aucha;  tiene  ojos 
redondos  y  pequeños;  la  nariz  es  como  la  de  los 
monos,  y  la  boca  diminuta.   Acostumbra  á  mo- 
ver el  cuello  á  derecha  é  izquierda,  cual  si  estu- 
viese estupefacto;  su  único  placer  es  colgarse  da 
los  árboles,  y  por  eso  se  le  ve  con  frecuencia  tre- 
par lentamente  y  suspenderse,   cogido  con  las 
uñas.  Su  voz  difiere  de  la  de  los  otros  animales; 
no  canta  sino  por  la  noche,  y  produce  seis  notas, 
una  de  las  cuales  es  alta  y  más  bajas  las  demás, 
ó  mejor  dicho,  recorre  casi  toda  la  escala.  En  se- 
guida  se  calla  un  rato  para  volver  á  comenzar 
después;  pero  esto  sucede  nada  más  que  de  no- 
che, pues  el  animal   es  nocturno.  Algunas  veces 
le  cogen  los  cristianos  y  selo  llevan  a  sus  vivien- 
das; anda  con  su  lentitud  acostumbrada,  no  se 
puede  conseguir  que  apresure  el  paso,  y  parece 
insensible  á  toda  excitación.  Si  encuentra  un  ár- 
bol trepa  en  seguida  á  la  copa,  y  permanece  allí 
diez,  doce  ó  veinte  días,  sin  que  se  sepa  lo  que 
come.  Yo  he  tenido  uno  en  mi  casa,   y  por  lo 
que  he  visto  debe  alimentarse  de  aire,  siendo 
varias  personas  de  la  misma  opinión,  pues  nadie 
le  ha  visto  comer.  Vuelve  la  cabeza  del  lado  por 
donde  sopla  el  viento,   de  lo  cual  se  deduce  que 
le  agrada  el  aire.  No  muerde,  ni  podiía  hacerlo, 
porque  tiene  la  boca  muy  pequeña;  este  animal 
no  es  venenoso.  No  he  visto  jamás  un  ser  tan  es- 
túpido é  inútil.» 

Varios  de  estos  hechos  son  en  el  fondo  exac- 
tos, pero  en  otros,  según  se  verá  por  la  descrip- 
ción de  estos  animales,  se  exagera  mucho.  Al' 
príncipe  de  Wied  en  primer  lugar,  des| 
Quoy  y  Gaymard,  y  posteriormente  á  Scliom- 
burgk,  se  deben  las  observaciones  más  exactas 
acerca  de  estos  animales. 

Los  bradipódidos  frecuentan  los  grandes  bos- 
ques bajos,  donde  los  vegetales  alcanzan  un  ex- 
traordinario desarrollo;  cuanto  más  sombría  y  de- 
sierta es  la  selva,  cuanto  más  impenetrable  es  la 
espesura  y  más  se  confunden  entre  sí  las 
de  los  árboles,  más  á  su  gusto  se  encuentran  es- 
tos seres  desagradables. 

Son,  en  efecto,  animales  arborícolas,  como  los 
monos  y  las  ardillas,  sólo  que  éstas  dominan  co- 
mo reinas  en  la  cima  de  los  árboles,  mientras 
que  los  perezosos,  por  el  contrario,  parecen  los 
esclavos,  y  apenas  pueden  arrastrarse  de  una 
á  otra  rama.  Lo  que  no  piasa  de  ser  un  pas 
creativo  para  los  ligeros  habitantes  de  las  altas 
cimas,  es  un  largo  viaje  para  los  bradipói 
están  organizados  para  vivir  en  los  arboles,  y  no 
podrían  habitar  en  otra  piarte. 

Reunidos  en  corto  número  estos  animales  ca- 
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itendida  la  riqueza  de  la  vegetacii  n 
il.  Se  sirven  de  sus  largos  brazos  paraaga- 
le  las  ramas  y  coger  las  hojas  y  los  frutos, 
y  se  llevan  el  alimento  á  la  boca  con   las  patas 
eras,  sirviéndoles  su  largo  cuello  para  se- 
parar el  follaje  y  abrirse  paso.  Dícese  que  las  co- 
pas muy  espesas  les  ofrecen  ó  la  piar  abundante 
alimento,  y  lo  suficiente  para    beber  durante  la 
ion  de  las  lluvias.  Su   género  de  vida  está 
en  perfecta  armonía  con  su  organización; cuanto 
es  el  desarrollo  del  animal  tanto  más  im- 
portantes son  todas  sus  funciones,  y  cuanto  más 
ini|  ■!  fecto  tanto  menos  depende  de  todo  lo  que 
nosotros  llamamos  necesidades  de  la  existencia. 
Asi  unios  que  estos  seres  pueden  soportar    fá- 
cilmente la  privación  del  único  goce  que  cono- 
cen ,  cual  es  comer.  Sólo  apagan  su  sed  con  el 
rocío  de  las  hojas,  aunque,  al  decir  de  los  indios, 
i  rápidamente  de  los  árboles  en  la  estación 
de  las  lluvias  y  se  acercan  á  los  ríos  para  beber. 
Este  herbó  necesita  continuarse,  pues  todos  los 
naturalistas  europeos  están  acordes  en  que  no 
alnn  huí  ui  los  árboles  sino  cuando  es  forzoso  ó 
les  obliga  á  ello  un  accidente  cualquiera;  nunca 
por  su  voluntad. 

I  hilase  que  estos  animales  ignoran  por  com- 
pleto lo  que  es  vivir  en  tierra,  pues  más  bien  que 
andar  se  arrastran  por  ella  con  trabajo;  tratan 
de  avanzar  como  lo  hace  la  tortuga;  apóyanseen 
los  codos,  con  los  miembros  tendidos  y  el  vientre 
al  suelo.  Al  mover  las  patas  trazan  un  círculo 
lentamente,  vuelven  la  cabeza  de  un  lado  á  otro 
y  se  sirven  de  ella  como  de  un  balancín  para 
mantener  el  equilibrio.  AI  andar  levantan  los 
dedos  hacia  arriba,  contraen  las  uñas  por  dentro, 
y  los  pies  no  tocan  la  tierra  sino  con  el  borde 
externo,  por  lo  cual  se  comprenderá  que  avan- 
zan con  mucha  lentitud.  Nada  basta  para  ha- 
cerles apresurar  el  paso.  Una  vez  en  el  suelo,  y 
por  limitada  que  sea  su  inteligencia,  compren- 
den los  perezosos  su  triste  situación:  si  se  les 
sorprende  en  aquel  momento  alzan  su  pequeña 
cabeza  y  su  largo  cuello;  levantan  un  poco  la 
parte  anterior  del  cuerpo,  acercan  lentamente  y 
con  un  movimiento  automático  uno  de  sus  lar- 
gos brazos  al  pecho,  y  parece  como  que  quieren 
coger  así  á  su  enemigo  entre  las  garras.  La  pe- 
sadez y  la  torpeza  de  los  movimientos  comuni- 
can á  estos  seres  un  aspecto  tan  mísero  como  las- 
timoso, que  admira  á  todo  aquel  que  los  ve  en 
tales  circunstancias. 
No  se  creería  que  semejantes  seres  son  capa- 
salvarse  en  el  agua  cuando  caen  en  ella 
¡>or  casualidad :  y  sin  embargo,  los  perezosos  na- 
dan mejor  que  trepan.  Con  la  cabeza  levantada 
'■  las  onda  sin  dificultad  y  ganan  la  opues- 
ta orilla;  de  modo  que  sólo  su  pesada  marcha  en 
tierra  justifica  el  nombre  de  perezosos  con  que 
se  les  designa.  En  los  árboles  no  se  mueven  con 
tanta  lentitud  como  creen  los  viajeros  que  pri- 
mer,miente  los  observaron:  ahora  se  sabe  que  los 
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Tara  dormir  ó  descansar  reúnen  los  perezosos 
itro  palas,  encorvan  el  cuerpo  casi   hasta 
enroscarse,   inclinan  la  cabeza  sobre  el   peí  rio, 
aunque  -ni  apoyarla,  y  permanecen  con  frecuen- 
cia así  noche  y  día  sin  cansarse. 

Si  se  muestran  indiferentes  al  hambre  y  la 
sed,  son  en  cambio  muy  sensibles  al  trío  y  á  la 
humedad.  Apenas  cae  la  unís  Ligera  Minia  se 
apresuran  a  buscar  un  refugio  en  lo  más  espeso 
del  follaje,  y  lo  hacen  con  la  suficiente  ligereza 
para  no  merecer  entonces  el  nombre  que  e  les 
ha  dado.  Durante  la  estación  de  las  lluvias  per- 
manecen días  enteros  colgados  en  el  mismo  si- 
tio, y  parece  molestarles  mucho  el  agua. 

.Muy  rara  vez,  y  solo  por  la  tarrico  por  la  ma- 
ñana, ó  bien  cuando  les  acosa  el  hambre,  dejan 
oir  su  voz  los  perezosos;  tiene  poca  extensión,  y 
consiste  en  sonidos  plañideros  breves  y  pene- 
trantes. Lo  más  que  haceu  los  perezosos  durante 
el  día  es  producir  una  especie  de  suspiros  pro- 
fundos; pero  cuando  están  en  tierra  no  se  oye  su 
voz  aunque  sea  mucha  su  excitación. 

Se  comprende  que  la  inteligencia  de  los  pere- 
zosos debe  ser  muy  limitada:  todos  sus  sentidos 
son  obtusos;  el  de  la  vista  parece  ser  el  menos 
perfecto;  ningún  mamífero  tiene  los  ojos  menos 
expresivos.  La  pequenez  del  pabellón  de  la  ore- 
ja indica  también  que  el  oído  es  defectuoso;  se 
ha  podido  reconocer  varias  veces  que  tienen  poco 
gusto  y  escaso  tacto,  y  en  cuanto  al  olfato  está 
igualmente  muy  poco  desarrollado  Estos  seres 
se  hallan  aún  peor  dotados  en  cuanto  á  las  fa- 
cultades intelectuales:  son  indiferentes  y  estú- 
pidos como  ningún  otro  mamífero,  y  sólo  pare- 
cen tener  un  instinto  inconsciente;  no  conocen 
más  que  las  hojas  que  comen  y  los  árboles  don- 
de se  hallan.  Se  califican  de  inofensivos  porque 
no  son  malignos,  lo  cual  equivale  á  decir  que 
son  incapaces  de  experimentar  excitación  algu- 
na. No  sienten  pasión  de  odio,  amor  ó  cariño, 
ni  repugnancia,  ni  miedo,  ni  valor.  No  tienen 
compañeros,  pero  tampoco  conocen  la  tristeza,  y 
si  se  defienden  contra  un  enemigo  lo  hacen  en 
cierto  modo  maquinalmente;  por  todo  esto  no 
se  puede  reconocer  en  ellos  inteligencia  alguna. 

La  hembra  no  pare  más  que  un  hijuelo,  el  cual 
nace  con  todo  su  píelo  y  las  uñas  bastante  des- 
arrolladas, que  le  sirven  para  cogerse  á  los  cos- 
tados de  la  madre,  mientras  que  por  el  otro  lado 
rodea  con  los  brazos  el  cuello.  La  hembra  le  lle- 
va á  todas  partes  consigo:  al  principio  parece 
experimentar  por  su  hijo  un  vivo  afecto,  pero 
bien  pironto  se  entibia  su  cariño  y  apenas  pien- 
sa entonces  en  darle  de  comer  y  limpiarle;  se  lo 
deja  quitar  del  pecho,  y  sólo  manifiesta  un  ligero 
enojo.  Diríase  que  no  reconoce  á  su  hijuelo  cuan- 
do le  toca  ó  anuncia  éste  su  presencia  con  sus 
gritos. 

A  veces  está  varios  días  sin  comer,  mas  no  por 
eso  deja  de  amamantar  á  su  pequeño,  que  se 
coge  á  ella  como  á  una  rama. 

Se  manifiesta  de  una  manera  más  marcada 
hasta  qué  punto  llega  la  pereza  de  los  bradipó- 
didos  cuando  se  les  hiere  ó  se  les  atormenta.  Sa- 
bido es  que  los  animales  inferiores  son  los  que 
mejor  soportan  el  dolor,  las  heridas  y  los  malos 
tratamientos,  y  así  sucede  con  los  perezosos,  por 
más  que  no  todos  los  observadores  estén  acordes 
en  este  punto.  Ya  hemos  visto  que  pueden  per- 
manecer días  y  aun  semanas  enteras  sin  comer. 
En  la  reunión  de  naturalistas  verificada  en  Tu- 
rín,  L.  Casser  anunció  que  había  herido  un  bra- 
dipo tridáctilo,  el  cual  no  tomó  alimento  en  un 
mes. 

Los  perezosos  tienen  mucha  resistencia  vital; 
son  insensibles  á  las  heridas  más  dolorosas,  y 
aunque  reciban  un  tiro  no  abandonan  su  posi- 
ción. Según  Schomburgk,  el  bradipo  tridáctiloes 
el  que  resiste  más  tiempo  á  la  acción  del  curare. 
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Estos  animales  no  causan  daño  alguno,  pues 
habi!  ni  n  one  de  ii  i :  is;  y  por  otra  pai  h 
aparecen  de  un  lugar  á  medida  que  el  hombre 
iblece  en  él,  Continnarán  viviendo  en  los 
bosques  más  impenetrables  mientras  los  gran- 
des arboles  donde  encuentran  refugio  y  alimen- 
to no  caigan  bajo  el  hacha  del  europeo.  Pero  co- 
mo los  colonos  ahuyentan  áestosanimale 
do  toman  posesión  de  un  terreno,  privándoles 
de  sus  medios  de  existencia,  y  atendido  á  quo 
los  cazadores  contribuyen  también  á  disminuir 
el  número,  puede  decirse  que  estos  seres  están 
amenazados  de  un  completo  exterminio. 

Muy  poco  se  sabe  acerca  de  la  vida  de  estos 
animales  cuando  están  en  cautividad,  ó  por  lo 
menos  nada  de  positivo  se  ha  escrito  sobre  el 
particular,  por  más  que  se  hayan  visto  varios 
de  estos  animales  vivos  en  Europa. 

Los  perezosos  no  son  para  el  hombre  de  mu- 
cha importancia;  los  indios  y  los  negros  comen 
en  ciertos  países  su  carne,  que  tiene  un  olor  y 
un  gusto  desagradables  para  el  europeo.  Con  la 
piel  fuerte  y  duradera,  aunque  delgada,  se  hacen 
sacos  y  cobertores. 

Los  bradipódidos  se  dividen  en  dos  tribus:  los 
Bradipodinos  y  los  ColepoiJinos.  La  primera 
comprende  los  géneros  Bradipus  Cray  y  Are- 
topüheeus  Gray,  y  la  segunda  únicamente  el  gé- 
nero Cholepus  de  Illiger. 

-Perezoso  (Mar):  Geog.  ant.  Nombre  que 
dieron  los  antiguos  al  Mar  Báltico  ó  al  Océano 
Glacial  Ártico,  cuyas  aguas  se  helaban  con  fre- 
cuencia, quedando  como  adormecidas  ó  perezo- 
sas. 

PERFECCIÓN  (del  lat.  ¡>. erfectío):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  perfeccionar. 

...  la  cual  obra  de  inmenso  trabajo  se  co- 
menzó por  este  tiempo,  y  últimamente  se  pu- 
so en  perfección  y  se  publicó  en  tiempo  del 
rey  D.  Alonso. 

Mariana. 

Llegó  á  PERFECCIÓN  el  templo 
Sin  que  en  toda  la  obra  sirva 
El  raro  leño;  de  suerte 
Que  como  á  nada  le  aplican, 
Vino  á  sobrar  desechado. 

Calderón. 

-  Perfección:  Grado  de  excelencia  ó  bon- 
dad á  que  puede  llegar  una  cosa  en  su  línea. 

...porque  como  acostumbre  la  naturaleza, 
cuanto  laes  posible,  reducirla  nmltitudá  uni- 
dad, por  conseguir  la  perfección  aritmética. 
Quevedo. 

-  Perfección:  Gracia,  dote  ó  prenda  espe- 
cial en  una  persona. 

Criéla  en  estos  brazos,  nadie  como  yo  es  tes- 
tigo de  SUS  FERFECCIONFS. 

Lope  db  Vega. 

Más  ha  menester  la  república  que  su  prínci- 
pe tenga  la  peufección  en  la  mente  que  en  la 
frente;  etc. 

Saavedp.a  Fajardo. 


-  PERFECCIÓN:  Hermosura  ó  belleza,  especial- 
mente en  las  mujeres. 

-  Perfección:  Alto  grado  de  virtud  ó  e.xac- 
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ta  observancia  de  la  ley  ó  modo  de  vida  que  se 
profesa. 

Los  ayunos,  vigilias  y  otras  penitencia  DO 
son  la  misma  PERFECCIÓN,  siuo  medios  é  ins- 
trumentos para  alcanzarla. 

RlVADENEIRA. 

Hizo  nuevo  empleo  de  vida,  y  se  engolfó  en 
el  inmenso  mar  de  la  perfección  evangélica. 
Fr.  Damián  Cornejo. 

-A  la  perfección:  ni.  adv.  Completamen- 
feotemente. 

PERFECCIONAMIENTO:   ni.    PERFECCIÓN  }»C- 
ción,  o  efecto,  de  perfeccionar. 

■perfeccionar  (de perfección):  a.  Acabaren- 

toramente  una  obra,  puliéndola  y  dejándola  sin 
el  más  leve  defecto.  Ü.  t.  c.  r. 

...  yo  callo  y  tomo  por  todas  portes  luces  y 
noticias  para  perfeccionar  el  plan  del  esta- 
blecimiento, etc. 

Jovellanos. 

...  vio  logrado  este  fiu  con  la  publicación  de 
la  primera  parte  del  Quijote,    y  no  quiso  to- 
marse el  enojoso  trabajo  de  PERFECCIONAR  un 
instrumento  que  tan  bien  le  babia  servido,  etc. 
Hartzenbusch. 

PERFECTAMENTE:  adv.  m.   Cabalmente-,  sin 
falta,  con  perfección,  pulidez  ó  esmero. 

...y  mira  en  Numa  justo,  noáNuma  justo, 
sino  á  un  hombre  perfectamente  justo. 
Jacinto  Polo  de  Medina. 

-Buen  talle,  gentil  presencia, 
Hermosa  cara,  ojos  negros, 

Y  asi...  uu  aire  de  modestia 

Y  de  probidad...  -  Convienen 
Perfectamente  las  seña*. 

Bretón  de  los  Herreros. 

PERFECTIBILIDAD:  f.  Calidad  de  perfectible. 

Hará  cosa  como  de  cincuenta  años,  que  los 
hombres  celebraron  uu  banquete  para  festejar 
la  venida  al  mundo  del  siglo  xix;  del  siglo  de 
los  fósforos  y  del  vapor;  del  siglo  de  los  intere- 
ses materiales,  de  los  adelantos  de  la  industria, 
de  la  perfectibilidad  física  del  género  hu- 
mano. 

Castro  y  Serrano. 

PERFECTIBLE  (de  perfecto):   adj.    Capaz   de 
perfeccionarse. 

PERFECTIVO,   VA  (del  lat.  pcrfectlvus):  adj. 
Que  da  ó  puede  dar  perfección. 

...  por  esto  el  gran  Dionisio  Areopagita  le 
llama  Sacramento  perfectivo  y  consumativo, 
porque  es  perfección  y  complemento  de  los  de- 
más. 

Rivadeneira. 

...  fuera  de  que  las  especies  no  son  acciden- 
tes corruptivos,  sino  PERFECTIVOS. 

P    Juan  Eusebio  Kieremberg. 

PERFECTO,  TA  (del  lat.  perfectus):  adj.  Aca- 
bado ó  cumplido  en  su  linca. 

Obra  concisa  y  breve;  pero  con  grandes  des 
velos  y  estudio  incansable,  trabajada  y  per- 
fecta. 

P.  Juan  Eusebio  Nieremberg. 

...  siendo  privilegio  de  artífice  divino  hacer 
de  una  vez,  y  con  un  rasgo  solo,  tan  perfec- 
tas sus  fábricas  y  copias. 

Alvaro  de  Cienfuegos. 

-  Perfecto:  Hermoso,  pulido  v  bien  for- 
mado. 

El  material  santo  y  puro 
Tu  consorte  fué,  poniendo 
Dios  lo  poderoso  y  sabio, 
Y  María  lo  perfecto. 

Antonio  de  Mendoza. 

-  Perfecto:  ("Hábil  ó  diestro  en  un  empleo  ó 
arte. 

-  Perfecto:  Que  tiene  el  grado  mayor  de  ex- 
celencia ó  bondad  en  su  línea. 

-Perfecto:  Gram.  V.  Futuro  perfecto. 

-Perfecto:  Oram.  V.  Pretérito  per- 
fecto. 

-Perfecto  (San):  Biog.  Presbítero  y  már- 
tir español.  N.  en  Córdoba.  M.  en  la  misma  ciu- 
dad á  18  de  abril  de  850.  Era  hijo  de  padrea 
cristianos,  los  cuales  desde  muy  niño  le  entrega- 
ron á  los  monjes  de  la  iglesia  de  San   Acisclo 
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para  que  aprendiese  las  letras  y  fuese  amoblan- 
do su  vida  al  nivel  del  Evangelio.  En  aquella 
casa  pasó  Porfecto  los  años  lloridos  do  la  juven- 
tud, y  de  olla  salió  en  estado  de  poder  ensenar 
loque  había  aprendido;  adornábalo  tambó  n  mu- 
cho el  conocimiento  que  adquirió  de  la  lengua 
arábiga.  Estas  buenas  prendas  le  abrieron  el  ca- 
mino para  el  sacerdocio.  Era  esto  por  los  años 
de  850.  Andando  Perfecto  un  día  por  las  calles 
de  la  ciudad,  repentinamente  se  vio  cercado  de 
una  cuadrilla  de  moros,  los  cuales  le  importuna- 
ban que  les  dijese  su  parecer  acerca  do  Cristo  y 
de  Mahonia.  Puso  al  santo  en  recelo  la  novedad 
de  la  pregunta  y  la  importuna  solicitud  déla  res- 
puesta. Pero  en  medio  de  su  sospecha,  ofreció  que 
les  respondería  si  le  escuchaban  sin  enojo  y  sin 
formar  queja  ni  agravio  contra  él.  Y  habiéndo- 
le ellos  dado  palabra  con  dolo  y  falsía,  el  e  er 
dote,  no  tanto  fiado  del  seguro,  que  no  había,  co- 
mo por  aprovechar  la  ocasión,  les  habló  de  mo- 
do i|iie  los  dejó  confundidos.  Despidióse  de  ellos 
Perfecto,  y  los  moros  esperaron  ocasión  oportu- 
na de  vengar  la  injuria  pasada.  Iba  Porfecto  por 
una  calle,  y  ellos,  como  si  el  tiempo  los  dispen- 
sase de  la  promesa  que  le  tenían  hecha,  á  voces 
arremetieron  contra  él  llamándole  traidor,  y  así 
lo  llevaron  ante  el  juez,  diciendo  que  aquel 
era  menospreciador  de  las  leyes,  blasfemador 
de  Mahoma  y  de  su  ley.  Para  prueba  de  esta 
acusación  alegaban  lo  que  en  la  conversación  pa- 
sada habían  oído  de  su  misma  boca.  Sobrecogi- 
do Perfecto,  como  en  caso  nunca  pensado,  res- 
pondió negando  precisamente  la  acusación.  Man- 
dó el  juez  que  lo  llevasen  á  la  cárcel,  y  que 
allí  lo  tuviesen  aprisionado  hasta  la  pascua  mu- 
sulmana. Sucedían  estas  cosas  á  principios  del 
año  de  850,  El  santo,  vuelto  en  sí,  afirmando  que 
era  verdad  lo  que  de  él  se  decía,  con  gozo  entró 
en  la  cárcel.  Desde  luego  comenzó  á  vengar  en 
sí  con  ayunos  continuos,  con  vigilias  y  oraciones, 
la  inconstancia  que  había  mostrado  ante  el  juez; 
defendía  con  gran  libertad  la  doctrina  cristiana; 
blasfemaba  del  Alcorán;  parecíale  ancho  el  cala- 
bozo y  ligera  la  prisión,  y  el  mal  tratamiento 
que  le  hacían  recibía  como  regalo.  Dejó  el  juez 
que  llegase  el  día  déla  pascua.  Entonces  Per- 
fecto fué  llevado  al  tribunal,  que  estaba  enfrente 
del  palacio  del  emir  independiente,  y  allí  á  vo- 
ces confesó  á  Cristo  por  verdadero  Dios  y  Juez 
de  vivos  y  muertos,  y  condenó  por  falso  profeta 
á  Mahoma,  llamándole  endemoniado,  hechicero, 
adúltero,  engañador,  maldito  de  Dios  y  de  sus 
ángeles  No  dieron  más  largas  al  santo  para  ha- 
blar; degolláronle  luego,  y  los  cristianos,  con  su 
obispo  Saulo  y  todo  el  clero,  con  devoto  acom- 
pañamiento, lo  enterraron  en  la  iglesia  de  San 
Acisclo,  en  la  capilla  del  santo  patrono,  en  cu- 
yo lugar  permaneció  hasta  que  por  los  años  de 
1124  fué  trasladado,  con  las  demás  reliquias 
que  había  en  dicha  capilla,  á  la  iglesia  de  San 
Pedro.  Según  sus  biógrafos,  había  profetizado 
el  mártir  que  su  juez,  que  tenía  por  nombre 
Nazar,  y  era  gran  privado  del  emir,  caería  de 
aquella  pujanza  y  moriría  de  mala  muerte  antes 
del  año  de  su  sentencia.  «Y  ello  fué  así.  escribe 
Villanueva,  que  muchos  días  antes  del  mes  de 
ramadhán,  que  era  el  del  ayuno  inmediato  á  la 
pascua  arábiga,  en  que  iba  á  cumplirse  el  año 
del  martirio  de  San  Perfecto,  agravado  de  una 
calentura  maligna  y  corrompidas  sus  entrañas, 
las  echó  del  miserable  cuerpo,  y  así  murió.»  Los 
cristianos,  que  hasta  la  muerte  de  San  Perfecto 
habían  estado  medrosos,  desde  aquel  punto  die- 
ron muchos  de  ellos  la  vida  por  la  causa  de  su 
Dios.  La  Iglesia  celebra  en  18  de  abril,  aniver- 
sario del  martirio  de  Perfecto,  la  fiesta  del  santo 
cordobés. 

PERFICIENTE  (del  lat.  perficlens,  perficientis, 
p.  a.  deperfici're,  perfeccionar):  adj.  Que  perfec- 
ciona. 

PÉRFIDAMENTE:  adv.  m.  Con  perfidia  ó  infi- 
delidad. 

...  ¿cabrá  en  este  hombre  un  atroz  designio, 
que  no  pueda  concebirse  sino  por  la  nía- 
iniquidad,...  ni  ejecutarse  sino  por  medios  vi- 
les,... y  astucias  térfidaMenie  maquinadas' 

Jovellanos. 

Considerad  el  estado  hostil  en  que  las  cir- 
cunstancias le  pusieron  después  (á  Fernan- 
do VII),  primero  con  Napoleón,  que  PÉRFIDA- 
MENTE le  cautiva  y  le  despoja;  después  con  los 
parciales  de  la  libertad,  etc. 

Quintana. 
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perfidia  (del  lat.  perfidia):  f.  Deslealtad, 
traición  6  quebrantamiento  de  la  fe  deluda. 

También,  porque  este  caso  es  confusión  de 
la  perfidia  de  los  herejes. 

Palafox. 

...  pero  no  tardó  la  Justicia  divina  en  tomar 
venganza  de  su  PERFIDIA. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

pérfido,  DA  (del  lat.  per/idus):  id].  T)i   leal, 

infiel  ó  traidor;  que  falta  á  la  fe  que  debe.  I     - 
se  t.  c.  s. 

Otra  crueldad  no  menor  usaban  estos  PÉRFI- 
DOS enemigos  del  nombre  de  Cri  te 

Fr.  Damián  Cornejo. 

-¡Ah,  que  la  ausencia  es  la  muerte 
Del  amor!  Los  hombres...  -Son 
PÉRFIDOS,  inconsecuentes.. . 

Bretón  de  los  Herreros. 

PERFIL  (del  ital.  pro/filo;  del  lat.  per,  por,  v 
filum,  línea,:  ni.  Adorno  sutil  y  de  icado, 
cialmente  el  que  se  pone  al  canto  ó  extremo  de 
una  cosa. 

Que  con  desaliño  airoso 
Lo  que  del  cabello  esparce, 
Prestaba  perfiles  de  oro 
Al  arnés  para  tranzarse. 

Luis  de  Ulloa. 

-    -Perfil:  Cada  una  de  las  partes  ó  líneas  más 
delgadas  de  que  se  compone  la  letra. 

Esta  pluma  no  saca  bien  los  PERFILES, 
Diccionario  de  la  Academia, 

-  Perfil:  Cada  una  de  las  rayas  delgadas  que 
se  hacen  con  la  pluma  llevada  de  canto,  como 
ejercicio  para  aprender  á  escribir. 

-Perfil:  Postura  del  cuerpo,  cuando  se  la- 
dea enteramente. 

Daba  un  salto  y  decía:  Con  este  compás  gano 
los  grados  del  perfil. 

Quevedo. 

-Perfil:  Arq.  Delincación  de  la  superficie 
de  cualquier  cuerpo,  según  su  latitud  y  altura, 
ó  aquella  figura  que  resultaría  en  un  edificio,  si 
se  cortase  verticalmente  por  una  línea  detei mi- 
nada. 

Habíamos  enviado  á  usted  por  un  barco  que 
salió  de  aquí  para  Valencia  los  dibujos  de  plan- 
ta, alzado,  perfil  y  accesorios  del  hermoso  edi- 
ficio de  la  Lonja,  etc. 

Jovellanos. 

-Perfil:  Pint.  Contorno  aparente  de  la  figu- 
ra, representado  por  líneas  que  determinan  la 
forma  de  aquélla. 

Si  el  que  mira  se  mueve,  aunque  el  objeto 
esté  inmóvil,  se  altera  el  PERFIL:  pues  si  ahora 
le  miraba  de  frente,  después  le  mira  de  costa- 
do, y  ofrece  diferentes  contornos. 

Antonio  Palomino. 

...,  (debe  el  geógrafo)  reducir  á  una  cuadri- 
cula pequeña  los  objetos  más  grandes,...  seña- 
lar y  distinguir  sus  PERFILES,  etc. 

Jovellanos. 

-  Perfil  oblicuo:  Arq.  El  que  se  erige  sobre 
planos  ó  suelos  inclinados  ó  se  termina  en  los 
mismos;  como  sucede  en  las  escaleras. 

-  Perfil  recto:  Arq.  El  que  se  orige  sobre 
planos  horizontales,  y  se  termina  en  ellos,  for- 
mando ángulos  rectos,  tanto  en  el  que  les  sirve 
de  planta,  como  en  el  que  los  cierra  por  arriba. 

-  Medio  perfil:  Pint.  Postura  o  figura  del 
cuerpo  que  no  está  enteramente  ladeado. 

-Corromper  los  perfiles:  fr.   Pint,    No 
ajustarse  el  aprendiz  al  dibujo  del  maestro. 
-De  perfil:  loe.  De  lado. 

-¡Oiga!  Un  galán...  (Viendo  de  perfil  a 
don  Nazario,  que  está  muy  absorto  en  sus  me- 
ditaciones). 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Pasar  PERFILES:  fr.  Pint.  Afianzar  el  dibu- 
jo estarcido,  pasándolo  con  lápiz,  pluma  6  cosa 
semejante. 

-Tomar  perfiles:  fr.  Pint.  Señalar  con  lá- 
piz en  un  i  apel  transparente,  puesto  sobre  una 
pintura  ó  estampa,  los  contornos  de  ella. 

-  Perfil:  Ing.  En  la  descripción  gráfica  de 
cualquier  objeto,  como  en  el  proyecto  di 
obra,  pequeña  ó  grande,  cualquiera  que  ella  sea, 
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ya  ga  trate  de  ana  via  de  comunicación,  de  un 

edificio  de  (iso  público  6  partioular,  da  im  na- 

,,n,,  ,1,-  nna  máquina  ó  de  un  monumento, 

||, ll   ,|      |1V,     ]  .  .1  ¡  T 1 1C  II  t  •■    i|¡» 

Untas,  y  que  jnntas  constituyen  losplanoa    Vi  i 

se  l'i.  ino).  Estas  tres  p  li  tes  son  la  p 

i   .     .      i  ,  I  las  plantas  no 

son  más  ,|"''  intei  |    rao    uori  on- 

,  diversas  alturas  '1,-1  cilindro  vertical  eii 

i  itn  al  objeto;  los  al   "¡"     on  las  proyec- 

'n.,1,  s  sobre  pl s  i  erticales  de  las 

luperficies  visibh  a  del  mismo,  y  1"»  perfiles  son 


peí;  i 

las  representaciones  de  las  intersecciones  di  1  ob 
jeto,  asunto  di'  la  descripción  ó  del  proj  ecto,  con 
siip,  i  G  ¡es  plan  i  i,  pi  ismáticas  ú  oilíndrii 
dirección  detet  minada  cualquiera,  qui  no 

ndií  mío  de  las  dos  primeras 
,                  i  responde  i  artículos  es- 
lío   i  i,,." ipai  en  i   te  del  estudio 

perfil 
....   mét  importancia,  que  son  los  que  se  refie- 
ren á  las  vías  de  comunicación,  pues  ae  los  otros 
nada  notable  haj  que  decir. 
Si  suponemos  que  la  traza  de  una  vía  de  co- 
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ni  lalquiera  es  la  directriz  ilc  un  ci- 
lindro  cuya'"  i  verticales,  y  que 

....  i  -  i      .il  terreno,  y 

determ. 

ipl •  para- 

lelo, p 

rías  dicho  cilin- 
dro se  .  ,  i  tal  como 

. 
ej .  ;    cortará  también  á  la 

ral  de  la  pi  imera,  pues  lo  pn 


modificarla  superficie  del  terreno  con  desmon- 
tes, terraplenes  y  obras  de  fábrica,  y  aparecerán 
por  tanto  en  el  dibujo  dos  perfiles  superpuestos: 
i  línea  y  el  del  terreno  antes  de  modificar- 
le, cuyos  dos  perfiles  constituirán  el  perfil  lon- 
gitudinal del  proyecto.  Si  por  diversos  puntos 
de  la  traza  se  hacen  pasar  después  planos  verti- 
cales secantes  normales  al  primer  cilindro  átodo 
lo  largo  de  las  respectivas  generatrices,  estas  in- 
tersecciones, convenientemente  rebatidas,  cons- 
tituirán los  perfiles  transversales,  en  los  que,  si 
sólo  se  representa  el  terreno  en  la  forma  que  es- 
taba antes  de  ejecutar  la  obra,  se  tendrán  los 
perfiles  transversal)  ■  leí  terreno;  si  sólo  aparece 
en  ellos  la  obra  después  de  ejecutada,  se  tendrán 
los  de  ésta :  y  si,  lo  que  se  hace  de  ordinario,  se  en- 
cuentran ambos  superpuestos,  formarán  los  perfi- 
les transversales  del  proyecto. 

Dadas  estas  definiciones,  podemos  pasar  al  es- 
tudio del  levantamiento  del  perfil  ó  perfiles  de 
una  obra  de  esta  clase;  esto  es,  hallar  la  inter- 
sección de  las  superficies  secantes  con  el  terreno 
y  con  la  vía,  y  hacer  su  desarrollo  sobre  un  pla- 
no, operaciones  que  no  ofrecen  la  menor  dificul- 
tad; ante  todo  recordaremos  que  la  traza  es  la 
linea  que  sobre  el  terreno  representa  el  eje  ó  lí- 
nea media  del  trazado,  y  á  ella,  como  base  de 
operaciones,  se  refieren  todos  los  datos  y  opera- 
ciones del  proyecto;  no  nos  ocuparemos  de  cómo 
se  dibuja  sobre  el  terreno,  pues  corresponde  á 
otro  artículo.  V.  Traza. 

Para  levantar  el  perfil  se  coloca  en  los  diver- 
sos puntos  más  notables,  y  no  muy  distantes  de 
la  traza,  una  mira  que  los  va  recorriendo  todos, 
como  A,  C,  E,  etc.  (fig.  1);  AB,  CD,  EE,  etcé- 
tera, serán  las  miras,  y  con  un  nivel  cualquiera, 
el  de  Egaull  por  ejemplo,  se  toman  las  alturas 
Aa,  Cb    /■.'■•.  cuantas  se  puedan  desde  la  estación 

1,  donde  está  el  nivel  A',  y  cuando  ya  no  se  alcan- 
ce á  más  se  cambia  el  nivel  á  N*  en  la  estación 

2,  tomando  las  alturas  Ed  ala  misma  mira  en  su 
ultima  posición  E.  que  es  lo  que  se  llama  nive- 
lada de  atrás  V.  Nivelación);  después  pasa  el 
nivel  á  la  estación  3  en  N",  y  así  sucesivamente 
hasta  llegar  al  final  de  la  línea.  Es  evidente  que 
la  diferencia  de  nivel  entre  dos  puntos  A  y  C, 
tomados  desde  la  misma  estación!,  será  la  dife- 
rencia entre  las  dos  alturas  Cb  y  Aa  6  Cb-  Aa, 
así  como  que  la  diferencia  de  nivel  entre  dos 
puntos  E  é  I,  cuyas  alturas  se  han  tomado  desde 


Fig.  1 

estaciones  diferentes  2  y  3  respectivamente,  para 
lo  que  hubiesen  debido  estar  enlazadas  por  una 
altura  intermedia  G  tomada  desde  ambas  esta- 
ciones, será  la  suma  de  las  diferencias  de  nivel 

Gf-Edélh-Gg, 

ó  I  lien 

(Gf-  Ed)  +  (lh  -  Gg)  =  (Gf+Ih)  -  (Ed  +  Gg); 

ó  empleando  el  tecnicismo  profesional,  en  el  que 
recordaremos  que  se  llaman  niveladas  ó  mira¿ 
de  atrás  las  alturas  tomadas  sobre  una  mira  ya 
visada  desde  una  nueva  estación,  como  las  Ed  y 
Gg,  y  niveladas  ó  miras  de  adelante  las  alturas  to- 
madas para  avanzar  sobre  la  línea,  como  Ecy  Gf, 
podrá  decirse  que  la  diferencia  de  nivel  entre  los 
puntos  considerados  será  la  diferencia  entre  la 
suma  de  las  niveladas  de  adelante  comprendidas 
entre  los  dos  puntos  citados  y  la  de  las  nivela- 
das de  atrás;  y  si  se  quiere  determinar  la  diferen- 
cia de  nivel  entre  los  puntos  A  é  i,  en  que  hay 
que  hacer  varias  estaciones,  se  obtendrá  la  dife- 
rencia entre  A  y  6?,  y  después  la  que  hay  entre 
G  é  i,  y  será: 
De  A  á  G, 


(Ec  +  Gf)-(Aa  +  Ed). 


De  G¿.I, 


Th-Gg 


y  sumando 

De  A  á  /,  (Ec  +  Gf)- 
=  (Ec  +  Gf+Ih)- 


[Aa  +  Ed)  +  Ih-Gg 
{Aa  + Ed  +  Gg), 


y  lo  mismo  sería  si  hubiera  más  estaciones  in- 
termedias; la  altura  de  los  puntos  tales  como  C 
no  interviene  para  nada  en  estos  cálculos,  y  sólo 
sirve  para  determinar  la  altura  de  dichos  pun- 
tos. Mas  para  poder  dibujar  el  perfil  sería  muy 
molesto  tener  sólo  estas  diferencias  de  nivel,  y 
además,  al  trasladar  al  papel  dichas  diferencias, 
los  errores  cometidos  en  los  diversos  puntos  se 
irían  sumando  sucesivamente,  pues  cada  punto 
hay  que  dibujarle,  partiendo  de  la  representa- 
ción del  punto  anterior,  ó  por  lo  menos  del  últi- 
mo punto  nivelado  en  la  estación  anterior,  y  para 
evitar  ambos  inconvenientes  se  refieren  las  al- 
turas á  una  superficie  de  nivel  que,  en  la  exten- 
sión que  puede  abarcar  de  ordinario  un  perfil,  no 


hay  inconveniente  en  suponerla  plana,  y  se  la 
llama  plano  de  ñire/,  ó  mejor  plano  de  compara- 
ción; si  la  longitud  del  perfil  fuese  al  menos  de 
100  kilómetros  habría  que  considerar  la  verda- 
dera superficie  de  nivel,  que  sería  semejante  á  la 
de  la  Tierra;  aceptando,  pues,  el  plano,  puede 
éste  ser  superior  al  perfil  ó  inferior,  y  entonces 
las  alturas  de  todos  los  puntos  de  la  traza  ven- 
drían dadas  por  sus  distancias  al  plano  de  com- 
paración; si  este  fuera  superior,  tal  como  F,  la 
distancia  de  un  punto  tal  como  G,  por  ejemplo, 
sería  la  del  punto  A,  más  el  desnivel  de  A  a  C, 
que  sería  positivo  si  el  terreno  iba  bajando,  y 
negativo  si  subiendo,  y  se  tendría,  sucesivamen- 
te, AA'  =  altura  de  origen  ó  del  plano  de  nivel 
sobre  el  punto  A,  arbitraria, 

CC'=Cb-Aa  +  AA', 

EE'  =  Ec-  Aa  +  AA', 

GG'  =  (Ec+Gf)-(Aa  +  Ed)  +  AA 

=  Gf-Ed  +  EE', 

ir  =  {Ec+  G/+  Ih)-{Aa+Ed  +  Gg)  +  A  A' 
=  (Gf+Ik)  - {Ed+Gg)  +  EE'=Ih-Gg+  GG', 

y  así  de  todos  los  puntos;  en  los  en  que  el  terre- 
no fuera  subiendo,  alguna  de  las  cantidades  su- 
madas sería  negativa. 

Si  el  plano  de  comparación  fuese  inferior,  como 
se  hace  de  ordinario,   el  P  por  ejemplo,   serán 

AA¡  =  altura  de  origen  del  punto  A  sobre  el 
plano  de  nivel,  arbitraria. 

CC)  =  AA¡  -  {Cb  -  Aa)  altura  del  punto  A  me- 
nos diferencia  de  nivel  entre  A  y  C 

EEl  =  AAi-(Ec-Aa)  =  CC1-(Ec-  Cb), 

00,,  =  AAl-{(Ec  +  Gf)-  [Aa  +  Ed)] 
=  EE¡-(Gf-Ed), 

II^AA-  [(Ec  +  Gf+  Ih)-(Aa  +  Ed+  Gg)] 
=  EE,  -  [(<?/+  Ih)-(Éd  +  Gg)]  =  GG¡  -  (Ih-Gg), 

teniendo  presente  siempre  en  estas  expresiones 
los  signos,  de  los  que  algunos  cambiarán  en  los 
puntos  en  que  suba  el  terreno. 

De  las  igualdades  anteriores  se  deduce  que  la 
altura  de  un  punto  cualquiera,  bajo  un  plano  de 
nivel,  es  igual  á  la  altura  de  un  punto  anterior, 
más  la  diferencia  de  nivel  entre  ambos  si  el  te- 
rreno baja,  y  menos  esta  misma  diferencia  cuan- 
do el  terreno  sube  de  un  punto  á  otro  de  los  con- 
siderados, ó  sea  la  altura  del  primer  punto,  más 
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la  suma  do  las  miras  de  delante,  menos  la  de  las 
de  atrás¡j  otro  tanto  su  puede  decir cuan- 
do  el  plano  di  inferior,  teniendo 

siempre  presentes  los  sigí      a]  hacer  estas  ope- 
racione  i. 
Con  objeto  de  que  pueda  trasladarse  al  papel 


PERF 

el  perfil,  se  forma  un  estado  que  lleva  varias  co- 
lumnas, v  iii  el  quo  constan  todos  los  datos  ne- 
01  ¡arios,  el  cual  estado  está  compuesto  de  valias 
hojas  en  forma  de  cuaderno,  que  se  llama  /</./■■ 
to  de  nivelación;  entre  los  muchos  modelos  que 
se  emplean,  el  que  hemos  encontrado  mas  senci- 


Número 
de  orden 

M 

lllb 

Ordenadas 

Distancias 

Perfiles 

Detrás 

Delante 

Auxiliares 

itivas 

Parciales 

Al  origen 

1 

1,40 

98,60 

100,00 

1 

2 

2,27 

100.S7 

20,00 

20,00 

2 

3 

3,54 

102,14 

15,40 

35,40 

4 

0,83 

4,15 

101,92 

102,75 

7,14 

42,54 

3 

5 

1,40 

103,32 

20,00 

62, 54 

4 

6 

3,14 

105,06 

•jii.iiii 

82,54 

5 

7 

2,25 

0.92 

100,59 

102,84 

12,37 

94,91 

6 

8 

3,48 

1,03 

98,14 

101,62 

8,26 

103,17 

9 

2,04 

100,18 

14,05 

117,22 

7 

10 

1,27 

99,41 

20,00 

137,22 

8 

11 

0,43 

98,57 

12,03 

149,25 

9 

12 

1,52 

99,66 

12,25 

161,50 

10 

13 

0,50 

2,24 

99,88 

100,38 

10,24 

171,74 

11 

14 

2,45 

102,33 

8,26 

180,00 

12 

Compro- 
bación 

8,46 

10,79 

102,33 

12 

8,46 

100,00 

180,00 

0 

12 

2,33 

2,33 

lio  y  más  práctico,  y  por  lo  tanto  el  que  venimos 
usando  hace  mucho  tiempo,  es  el  que  representa- 
mos en  el  modelo  anterior,  que  no  es  más  que 
una  hoja  sacada  de  una  libreta  de  nivelación; en 
su  lado  izquierdo,  pues  la  plana  de  la  derecha 
va  en  blanco  y  con  el  epígrafe  de  observaciones, 
destinada  á  hacer  el  croquis  del  perfil  en  el  cam- 
po y  á  escribir  las  anotaciones  que  se  crean  nece- 
sarias; la  plana  de  la  izquierda  consta,  como  se 
ve,  de  ocho  columnas;  en  la  primera  X 
or  :.  a.  con  números  correlativos,  se  fijan  los  pun- 
tos nivelados;  las  segunda  y  tercera,  donde  dice 
Miras,  se  escriben  las  alturas  leídas  en  la  mira. 
la  de  origen  en  la  columna  que  dice  Detrás,  las 
siguientes  en  la  de  Delante,  cuidando  de  que, 
siempre  que  se  cambia  de  estación  el  nivel,  el  úl- 
timo punto  de  la  estación  abandonada  es  el  pri- 
mero de  la  siguiente,  y  por  lo  tanto  tiene  dos 
alturas:  la  de  delante  que  se  había  escrito  ya,  y 
la  de  detrás  que  corresponde  á  la  nueva  posición 
del  nivel ;  las  dos  columnas  siguientes,  que  se  co- 
rresponden con  las  anteriores,  dicen  Ordi 
y  se  empieza  colocando  la  altura  del  plano  de 
comparación,  como  ordenada  definitiva  en  su  ca- 
silla Definitivas,  en  la  línea  del  punto  1,  y  res- 
tando de  ésta  la  mira  de  detrás  (altura  del  pla- 
no de  comparación  100m,00)  1,40,  queda  para 
ordenada  auxiliar  del  punto  1  la  altura  9S'",60, 
á  la  que  habrá  que  sumar  sucesivamente,  para 
obtener  las  ordenadas  definitivas  de  los  puntos 
2,  3  y  4,  según  la  regla  de  las  miras  de  adelan- 
te, en  esta  forma: 

98,60  +  2,27  =  100,S7, 
98,60  +  3,54  =  102,14, 
98,60  +  4,15  =  102,75; 

mas  al  llegar  á  este  punto  se  ve  una  mira  de  de- 
trás, lo  que  quiere  decir  que  se  ha  cambiado  de 
estación  y  hay  que  obtener  una  nueva  ordenada 
auxiliar  para  tomar  como  nuevo  origen  de  altu- 
ras el  punto  4,  y  esta  ordenada  auxiliar,  según 
la  regla  enunciada,  será  la  diferencia  entre  la 
última  ordenada  definitiva  y  la  nueva  mira  de 
detrás,  ó  102,75-0,83  =  101,92,  que  se  escribe 
en  el  lugar  correspondiente,  y  se  procede  á  ob- 
tener las  ordenadas  definitivas  de  los  puntos  5, 
6  y  7  como  anteriormente,  en  esta  forma: 

punto  5 101,92  +  1,40  =  103,32, 

punto  6 101,92  +  3,14  =  105,06, 

punto  7 101,92  +  0,92  =  102,84. 

Como  al  llegar  á  este  punto  hay  una  nueva 
mira  de  detrás  se  obtiene  una  nueva  ordenada 
auxiliar  de  la  última  definitiva  hallada,  y  será 
102,84  -2,25  =  100.59,  que  nos  permite  obtener 
la  definitiva  del  punto  8,  que  será 

100,59  +  1,03  =  101,62, 

con  la  que  se  obtiene  la  auxiliar  del  mismo  pun- 
to de  igual  modo,  101,62  3,48  98,14,  que  per- 
mitirá obtener  las  definitivas  de  les  puntos  hasta 


el  13,   que  es  98,14  +  2,24  =  100,38,  y  con  ésta 
la  auxiliar  del  punto  citado 

100,38-0,50  =  99,88, 

que  determinará  la  definitiva  del  siguiente,  que 
es 

99,88  +  2,45  =  102,33. 

Siguen  á  las  anteriores  dos  columnas,  que  son 
las  Distancias  reducidas  al  horizonte,  entre  dos 
puntos  consecutivos  donde  dice  Parciales,  y  la 
total  desde  el  principio  del  trozo  nivelado  en  la 
columna  Al  origen;  los  números  de  la  primera 
se  eoloeau  frente  á  los  puntos  en  que  termina  la 
distancia,  y  los  de  la  segunda  se  obtienen  su- 
mando á  cada  número  obtenido  en  la  séptima 
columna  el  correspondiente  de  la  sexta;  así,  la 
primer  distancia  es  20, 00,  que  es  igualen  las  dos 
columnas,  porque  se  confunde  el  origen  con  el 
primer  punto,  y  las  siguientes 

20,00  +  15,40  =  35,40;  35,40  +  7,14  =  42,54, 

y  así  de  las  demás. 

La  última  columna  dice  Perfiles,  é  indica  el 
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punto  en  que  se  han  tomado  perfiles  transversa- 
les y  el  numero  asi  ¡nado  á  cada  uno. 

Cada  hoja  de  este  estado  admite  tres  compro- 
baciones para  asegurarse  de  la  buena  ejecución 
de  los  cálculos:  1.a  Hemos  dicho  antes  que  la 
diferencia  de  nivel  cutre  dos  puntos  se  obtiene 
hallando  la  diferencia  entre  la  suma  de  las  miras 
de  adelante  de  los  punto  en  que  se  ha  cambiado 
de  estación  y  la  de  las  de  detrás;  hallando  esta 
diferencia  debe  ser  igual  también  á  la  diferencia 
de  las  alturas  medidas  entre  los  puntos  extre- 
mos y  el  plano  de  comparación;  esta  comproba- 
ción se  hace  con  las  sumas  que  hemos  dicho  en 
la  segunda  y  tercera  columnas: 

Detrás:  1,40  +  0,83  +  2,25  +  3,48  +  0,50  =  8. 46. 
Delante:  4,15  +  0,92  +  1,03  +  2,24  +  2,45  =  10,79. 
Diferencia  negativa:  10,79  -  8,46  =  2,33. 

El  ser  negativa  la  diferencia  nos  dice  que  el  te- 
rreno va  subiendo,  y  con  electo  esta  cih  a  es 
como  habíamos  anunciado,  á  la  diferencia 
denadas  definitivas  ex  tremas  102,33 -100  =  2,33. 
2.a  La  segunda  comprobación  es  la  de  distancia 
habiendo  obtenido   por  sumas  parciales  de  los 
números  de  la  sexta  columna  los  de  la  séptima, 
el  último  número  de  ésta,  180,00,  debe  ser  igual, 
como  efectivamente  resulta,  á  la  suma  de 
las  cantidades  que  figuran  en  la  sexta  columna. 
3.a  Finalmente,  el  número  de  perfiles  que  hay 
en  cada  hoja  debe  ser  igual  á  la  diferencia  entre 
el  número  del  último  y  el  que  representa  el  pri- 
mero, disminuido  en  una  unidad. 

Falta  ya  sólo  dibujar  el  perfil  longitudinal, 
que  es  el  desarrollo  sobre  el  plano  de  dicho  di- 
bujo de  la  intersección  del  cilindro  proyectan- 
te de  la  traza  con  el  terreno.  Como  las  distan- 
cias se  han  medido  según  la  horizontal,  son  sec- 
ciones rectas  del  cilindro  que  se  desarrollan  se- 
gún una  recta,  F  por  ejemplo  (lia.  2),  que  es  la 
que  se  va  á  tomar  como  plano  de  comparación, 
y  á  la  que  por  lo  tanto  se  refieren  todas  las  al- 
turas siendo  indiferente  la  posición  del  plano 
de  comparación,  le  hemos  tomado  en  la  línea  .-/, 
pero  su  posición,  según  formulario,  es  la  F,  como 
hemos  dicho). 

En  el  dibujo  del  perfil  deben  aparecer.no  sólo 
las  trazas  de  la  línea  y  del  terreno,  sino  todos 
los  datos  necesarios  para  su  perfecto  conocimien- 
to; y  al  efecto,  se  ven  varias  líneas  en  la  figura 
que  por  su  orden  iremos  explicando. 

A:  marca  las  alineaciones  que  se  limitan  por 
líneas  verticales  que  bajan  desde  el  perfil,  expre- 
sando en  el  espacio  comprendido  entre  las  verti- 
cales extremas  de  cada  alineación  y  las  horizon- 
tales A  y  li  el  número  de  la  alineación,  si  es 
recta  ó  curva, y  su  longitud: las  alineaciones  cur- 
vas se  terminan  por  ambos  lados  en  una  peque- 
ña curva  que  mira  al  lado  á  que  vuelve  la  ali- 
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neación  siguiente;  no  hemos  dibujado  ninguna 
alineación,  por  corresponder  á  artículo  especial. 
B: perfiles  transversales:  en  esta  línea  termi- 
nar las  verticales  de  los  puntos  en  que  se  to- 
man perfiles  transversales,  los  que  se  escriben 


dándoles  el  número  de  orden   que  tienen  en  la 
libreta  de  nivelación  y  entre  las  horizontales  B 

yC. 

Cy  D:  entre  las  horizontales  C  y  D  se  mi 
por  una  vertical  los  kms.,  escribiendo  el  n 
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ilrl  t  m.  con  su  ¡nici  il  i  S  '  l  paro 

el  km.  1,  J  así  do  los  'I' 
/'.  /-,',  I .  los  i  spacios  comprendido   Bntri  cada 
i    esl  ni  destinado  i  á dial   i 
j        ■    escriben     obrí    la  veri 

mdieiite  la  di  ¡a  qui    tni  liaenl  i  i 

utei  ioi  ,3  entre  la  /■'  y  !■'  las  totales  desde 
en  hasta  la  misma  lineo  vei  tical  citada, 
o,  á  partir  de  esta  línea  se 
encuentran  las  ordena  la     'I-'  los  perfiles;  es  el 
de  comp  ir  i  i'  H.  que  'I'-  ordinario  va  mar- 
negras  las  anteriores. 
F.  '.',  U:  en  los  espacios  que  dejan  estas  lí- 
ii,  :i.    .  las  ordi  nadas  de- 

finitivas; la  del  perfil  del  terreno, con  tinta  ne- 
re  '"  j  ,;. ■  \  1  i  que  coi  responde  al  trazado 
n  tnos  cómo  se  obtienen 
.  últimas. 
//,  /,  •'.'  entre  cada  do    de  e  ita    línc  i 
criben  las  cola  .  j  a  en  ti  i  rapl  n,  entre  //  é  I,  ya 
monte,  entre  /  \  /;  se  llaman  cotas  rojas, 6 
simplemente  cotas,  las  diferencias  de  altura  que 

Su  i  una  mismo  vertical  hay  entre  las  ordenadas 
el  terreno,  llamadas  tambii  a  ardt  nadas  negra  >, 
leí  trazado  i!  ord<  nadas  rojas;  si  la  orde- 
nada uegra  es  mayor  que  la  ordenada  roja   la 
diferenci  i  absoluta  corresponde  á  desmonte,  y  se 
ron  carmín  entre  /  y  ./,  si,  por  el  contra- 
-  mayor  la  ordenada  roja,  la  diferencia  ab- 
soluta con  la  negra  se  escribe  también  con  car- 
mín entre  //  é"  /.  poi   corresponder  á  un  terra- 
pli  n. 

/..-  sobre  esta  linea  se  escriben  las  rasantes  del 

ira  ;ado;esto  es,  se  expresa  la  longitud  y  pendien- 

i  la  tramo  de  la   línea,  tramos  que  están 

limitados  por  verticales  en  carmín,  como  deben 

ser  las  a,  b,  e,  d  y  c. 

Tara  trazar  el  perfil,  sobre  rula  una  de  las 
verticales  que  se  levantan  á  la  distancia  del  ori- 
i; alada  en  la  columna  7. "  de  la  libreta  se 
van  llevando,  a  partir  del  plano  de  comparación, 
las  ordenadas  definitivas  de  la  columna  5.a, 
uniendo  por  rectas  los  puntos  así  determinados, 
con  lo  que  se  forma  la  línea  poligonal  innpqrstu 
que  representa  el  terreno,  y  que  sin  error 
de  importancia  puede  aceptarse  como  exacta, 
pues  cada  lado  del  polígono,  si  la  nivelación  se 
ha  lucho  en  los  puntos  convenientes,  se  aproxi- 
ma bastante  al  terreno  ó  se  confunde  con  el. 

Después  de  dibujado  el  perfil  anterior,  se  tra- 
zan con  linca  carmín  las  rasantes  ó  líneas  que 
han  de  representar  la  vía,  de  modo  que  corten 
al  perfil  anterior,  que  sus  diferentes  pendientes 
no  excedan  de  los  límites  aceptados  en  proyecto, 
y  que  los  espacios  comprendidos  entre  amlias  lí- 
neas, que  representarán  las  secciones  que  han  de 
ir  en  desmonte  ó  terraplén,  se  aproximen  á  ser 
iguales  en  superficie,  para  que  al  hacer  los  mo- 
vimientos de  tierras  haya  compensación,  esto 
es,  que  los  productos  de  los  desmontes  se  pue- 
dan invertir  en  los  terraplenes  inmediatos,  á  ser 
e,  sin  sobra  ni  falta  de  tiei  ras;  los  espacios 
en  desmonte,  es  decir,  donde  el  terreno  está  más 
alto  que  la  traza,  y  por  lo  tanto  hay  que  reba- 
jarle, se  cubren  con  una  aguada  clara  de  carmín, 
y  los  en  terraplén,  ó  en  que  las  lasantes  pasan 
encima  del  terreno,  y  que  hay  que  rellenar,  se 
cubren  con  una  aguada  de  amarillo;  en  la  figu- 
ra v  ,  representado  con  rayados  en  distintas  direc- 
.  Los  extremos  de  rasante  se  marcan  con 
líneas  verticales  que  bajan  hasta  la  horizontal 
II.  El  perfil  de  la  traza  es  el  que  señalan  los  ra- 
santes a'V,  Ve',  i  'd  .  d  ■'  y  e'f. 

Hecho  ya  el  perfil, hay  que  procederá  calillar- 
le :  y  al  efecto,  se  empieza  por  determinar  la  altu- 
radelos  extremos  de  cada  rasante  sobre  el  plano 
de  comparación,  bien  con  la  escala  directamen- 
n  por  cálido,  pudiendo  ocurrir  tres  casos: 
1."  El  extremo  de  rasante  coincide  con  un  vér- 
tice del  polígono  del  terreno:  tal  es  el  punto  b', 
que  coincide  con  r\  en  este  caso  su  altura  es  la 
de  la  ordenada  negra  corres] diente,  cuya  al- 
tura se  esi  ribe  en  la  vertical  r  y  columna  de  or- 
denadas rojas.  2.  El  extremo  de  rasante  viene 
á  un  punto  cualquiera  de  uno  de  los  lados  del 
polí¡  ono  tal  sería,  porejemplo,  si  la 
rasante  '  termin  ise  en  o;  en  este  easo,  si  la  pen- 
diei  e  le  la  rasante  núm.  1  estuviese  dada,  basta- 
ría determinar  la  ordenada  del  punto  de  encuen- 
tro de  las  dos  líneas  ['o  y  np;  se  empezaría  por  de- 
terminar la  pendiente  p'  del  lado  np;  y  siendo/) 
la  de  la  rasante,  se  detei  minaría  la  ordenada  del 
punto  «  ,  que  sería  p.a'h,  siendo  A  la  distancia 
;ae  reducida  al  horizonte:  en  este  caso  p  p';  á 
cada  metro  do  distancia  horizontal,  la  diferencia 
T-mii  XV 
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rizontal,  igual  á  la  diferencia  de  las  distancias 
al  origen  de  los  extremos,  ya  y  6  á  las  ordena- 
das de  los  extremos,  siendo  a>  6,  será,  represen- 
tando poi'ji),  la  pendiente  que  se  busca, 


de  donde 
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si  a=h  la  rasante  será  horizontal  puesto  que 
p  =  o.  Estas  pendientes  se  escriben  en  carmín  so- 
bre la  linea  L,  expresando  si  es  rampa  ó  subien- 
do, ó  pendiente  ó  bajando,  esta  pendiente  y  su 
longitud;  las  ordenadas  y  distancias  parciales,  y 
el  origen,  se  escriben  con  carmín  en  las  casillas 
correspondientes;  se  calculan  en  seguida  las  or- 
denadas que  corresponden  á  cada  vertical,  en  ca- 
da una  de  las  pendientes  á  que  corresponde,  por 
la  regla  dada,  esto  es,  sumando  ó  restando  según 
suba  i.  baje  á  la  ordenada  roja  anterior,  el  pro- 
ducto de  la  distancia  parcial  por  la  pendiente  de 
la  rasante,  con  lo  que  se  obtienen  todas  las  or- 
denadas rojas,  que  se  van  escribiendo  en  el  lugar 
correspondiente,  y  ya  sólo  falta  llenar  las  casi- 
llas ///  é  IJ,  que  es  la  operación  más  breve, 
pues  basta  hallar  la  diferencia  entre  las  ordena- 
das negra  y  roja,  que  están  sobre  cada  vertical, 
escribiendo  el  resultado  en  la  casilla  de  terra- 
plén si  es  mayor  la  roja,  y  en  la  de  desmonte  si 
es  la  ordenada  negra  la  mayor. 

Para  el  dibujo  del  perfil  longitudinal  se  pue- 
den adoptar  escalas  cualesquiera;  mas  si  la  esca- 
la de  distancias  fuese  la  misma  que  la  de  altu- 
ras, como  por  grandes  que  éstas  sean  resultan 
siempre  muy  reducidas  en  comparación  con  aque- 
llas, resultaría  un  perfil  pálido  en  el  que  no  se 
acusarían  apenas  los  mayores  accidentes,  pies 
siempre  piara  una  línea  de  algunos  kilómetros 
la  escala  tiene  que  ser  muy  pequeña;  á  fin  de 
evitar  esto,  se  lia  convenido  en  que  la  escala  de 
alturas  sea  siempre  10  veces  mayor  que  la  de  dis- 
tancias, esto  es,    que  si   ésta   es  de   Ysoou  ó  de 


0nl,0002  por  metro,  en  cuyo  easo  cada  kilómetro 
estará  representado  por  20  centímetros,  la  esca- 
la de  alturas  ú  ordenadas  sea  la  de  '/encu  o  de 
O1", 002  por  metro,  en  que  has  mismos  20  centí- 
metros del  papel  representarán  una  altitud  de 
100  metros. 

Pasemos  ya  al  estudio  de  los  pi  rfiles  transvi  r- 
sales,  que,  como  dijimos  en  un  principio,  están  en 
planos  verticales,  normales  á  la  planta  de  la  tra- 
za: son  bastante  numerosos,  como  ya  lo  indica  el 
dibujo  del  perfil  longitudinal  que  hemos  presen- 
tado, pues  sólo  se  pueden  suprimir  los  que  se- 
rían próximamente  iguales,  debiéndolos  tomar 
en  todos  los  demás  puntos  en  que  esto  no  suce- 
da; y  como  su  objeto  es  calcular  los  volúme- 
nes de-movimiento  de  tierras  que  ocasionará  ó 
ha  ocasionado  la  construcción  de  la  línea,  sonde 
corta  longitud,  10,20,  50  ó  100  metros  cuan- 
do más;  estos  perfiles  se  levantan  con  la  misma 
escala  para  horizontales  que  para  verticales, 
pues  la  lalación  de  magnitudes  no  resulta  tan 
pequeña,  por  poder  tomar  escala  grande  de  1/200 
ó  '/Ójh,  cuando  menos;  cada  perfil  tiene  un  núme- 
ro en  relación  con  el  perfil  longitudinal,  en  cuyo 
estado  de  nivelación  puede  verse  este  enlace  en 
la  última  casilla,  así  como  en  el  dibujo  en  la  ca- 
silla segunda,  ó  comprendida  entre  las  líneas  B 
y  C;  estos  perfiles  se  toman  en  el  campo  con  el 
mismo  nivel,  ó  con  reglones,  y  se  van  dibujando 
y  anotando  en  croquis  sobre  el  terreno  mismo, 
trasladando  luego  las  notas  tomadas  al  papel,  fal- 
tando sólo  dibujar  en  ellos  la  línea,  generalmente 
llamada  caja,  dibujo  que  se  obtiene  tomando  en 
el  eje  del  perfil  transversal,  sobre  la  vertical  hacia 
abajo  si  la  cota  roja  del  longitudinal  está  en  des- 
monte, y  hacia  arriba  si  en  terraplén, dicha  cota 
roja,  y  dibujando  desde  este  punto  la  sbeción 
transversal  que  deba  tener  la  línea  con  sus  talu- 
des y  cunetas  si  las  hubiera,  pudiendo  resultar, 
según  la  inclinación  del  terrenoy  la  altura  de  las 
cotas,  unode  los  cinco  casos  que  aparecen  en  las 
figuras,  en  que  hemos  tomado  en  escala  de  Vo,,, 
los  perfiles  números  2,  3,  5,  6y  9  cuando  el 
no  es  una  ladera  que  descicndi  hacia  la  derecha, 
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otros  cinco  completamente     entejantes  podrían 
dibujarse  si  la  ladi  i  ide  hacia  la  izquier- 

da, j  otros  cinco  para  el  caso  del  terreno  hori- 
.i.ut  il,  más  el  que  representa  el  perfil  n  limero  4; 
los  perfiles  '.'  v  9  son  en  terraplén,  el  i¡  en  des 
monto,  el  ó  en  trinchera,  el  'ó  a  media  ladera  y 
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sobre  el  ten  eno  el  4  ;  siguiendo  el  mismo  sistema 
quo  el  perfil  longitudinal,  BÓlo  debía  estar  en  ne- 
gro  la  fínea  vertical  del  eje  ó  generatriz  del  <-í- 
fin  ! n  que  está  el  perfil  longitudinal  y  la  lí- 
nea del  terreno,  en  línea  carmín  el  perfil  trans- 
versal de  la  explanación,  así  como  las  cotas  que 


5  - 


¡so  colocan  encima  del  terreno,  si  el  perfil  está  en 
terraplén,  debajo  si  en  desmonte,  y  cruzando  el 
terreno  si  la  eota  es  0  en  el  eje.  Las  zanjas  quo 
se  ven  á  la  izquierda  de  los  perfiles  2,  3  y  6  y  á 
ambos  lados  de  los  4  y  5  son  las  cunetas  des- 
tinadas á  recoger  y  conducir  las  aguas  del  la- 
do de  la  línea  en  que  pueden  llegar  de  afuera  y 


por  eso  los  trozos  en  terraplén  no  llevan  cuneta. 
Las  inclinaciones  laterales  ó  taludes  de  la  expla- 
nación son  variables  con  la  consistencia  del  te- 
rreno, adoptándose  para  los  de  los  terraplenes  el 
talud  de  1,5  de  base  por  1-  de  altura;  la  parte  de 
sección  comprendida  entre  el  terreno  y  la  expla- 
nación se  la   da  una  ligera  aguada  de  carmín 


cuando  corresponde  &  desmonte,  y  de  amarillo  si 
pertenece  a  terraplén. 

Los  perfiles  transversales  sirven,  no  sólo  para 
conocer  la  forma  del  terreno,  sino  para  determi- 
nar los  volúmenesde  desmonte  y  terraplén,  ácu- 
yo  efecto  hay  que  comenzar  por  hallarlas  super- 
ficies que  en  cada  perfil  hay  en  desmonte  y  en 
terraplén  respe  itivamente,  lo  que  puede  hacerse 
por  medio  de  un  planimctro  (V.  Pi.animei  i;m, 


ó  bien  por  el  cálculo,  por  tablas  numéricas,  por 
tablas  gráficas  ó  anamórficas,  en  cuyos  detalles 
no  entramos  porque  nos  llevarían  demasiado  le- 
jos. Entre  cada  dos  perfiles  consecutivos  se  colo- 
ca ó  escribe  la  distancia  parcial  que  les  separa, 
para  proceder  á  la  cubicación,  no  entrando  en  la 
explicación  de  los  muchos  medios  que  pueden 
un  pitarse  por  una  razón  análoga  á  la  que  nos 
ha  impedido  entrar  en  la  explicación  de  medi- 
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ción  de  áreas,  que,  en  todo  caso,  correspondería 
á  artículos  especiales,  y  sólo  hablaremos,  por  la 
relación  que  guarda  con  éste,  de  los  perfil 
Jicos  de  cubicación  \  disto  ibución  de  tü  rras. 

PerJU gráfico  di  cubicación.  —Por  su  aspecto 
genera]  se  asemeja  bastante  ;i  un  perfil  longitu- 
dinal, como  puede  verse  en  la  figura  (fig.  3); 
pero  es  en  su  esencia  completamente  distinto,  y 
no  es  mus  que  un  medio  gráfico  de  representar 
los  volúmenes.  Sobre  una  horizontal  de  carmín 
A,  que  representa  la  traza,  se  colocan  los  volú- 
menes en  desmonte  con  aguada  carmín,  y  bajo  la 
misma,  con  aguada  amarilla,  los  terraplenes,  co- 
mo hemos  venido  haciendo  y  en  la  forma  que 
vamos  á  explicar;  sirviendo,  puede  decirse,  esta 
linea  .-/  de  plano  de  comparación,  en  ella  se  van 
tomando  las  distancias  de  entre  perfiles,  no  sólo 
de  los  obtenidos  sobre  el  terreno,  sino  de 
xilares  de  fin  de  rasante  que  hubiese  sido  preí 
trazar  en  el  longitudinal  que  llevan  la  numera- 
ción con  un  acento;  en  los  puntos  así  marcados 
se  lii  jan  verticales,  tomando  en  ellas,  y  sóbrela 
linead,  en  una  escala  proporcionada  al  i 
del  dibujo,  magnitudes  que,  á  pesar  de  ser  linea- 
les, representen  unidades  superficiales  (n 
cuadrados  por  ejemplo),  á  cuya  escala  se  la  lla- 
ma escala  de  áreas;  bajo  la  misma  línea  corres- 
pondiente á  cada  perfil,  y  con  igual  escala,  las 
áreas  que  dichos  perfiles  tengan  en  terraplén,  y 
después  se  unen  los  puntos  así  determinad* 
cada  lado  de  la  traza  A  por  una  línea  continua 
ni,,;/  y  efghijM  para  los  terraplenes,  y  a'b'c'd'e'f 
g'h'  é  i'j'...  para  los  desmontes;  además,  en  cada 
transversal  deben  haberse  medido  en  el  campo 
las  profundidades  de  cada  clase  de  terreno,  mu 
lo  que  se  podrá  deducir  el  área  parcial  que  á  ra- 
da una  corresponde  en  un  perfil  cualquiera,  y  so- 
bre las  verticales  del  gráfico  se  marean  en  la  es- 
cala de  áreas  estas  superficies,  colocando  los  te- 
rrenos más  duros  en  la  parte  superior,  uniendo 
también  por  líneas  los  puntos  así  determinados 
correspondientes  á  cada  clase  de  terreno,  con  lo 
que  se  determinan  las  líneas  a'V  que  da  un  voluí 
men  de  tierra  franca,  marcada  con  los  iniciales  Tí, 
b'md'npqh',  que  con  la  horizontal  A  darán  todo 
el  volumen  en  tierra  dura,  marcado  Td,  un  vo- 
lumen Vmd't'V  en  terreno  de  tránsito,  marcado 
Tr  (en  la  figura  va  indicado  solamente  con  la 
inicial  TJ,  otro  d'e'og'h'qpud',  de  roca  floja,  seña- 
lado con  las  iniciales  Iif,  y  otro  c'fg'oe',  de  roca  du- 
ra, señalado  con  lid.  Las  líneas  verticales  que  mar- 
can los  perfiles  se  prolongan  hasta  el  encasilladOj 
que  le  forman  las  líneas  B,L',D,E,F,  que,  como 
indica  su  encabezamiento  de  la  izquierda,  se  des- 
tinan á  escribir  en  ellaslos  volúmenes  de  la 
vación  en  cada  clase  de  terreno  y  cada  trozo  de 
desmonte,  con  una  casilla  G  para  el  total,  que 
debe  ser  la  suma  de  los  volúmenes  parciales  que 
dan  las  líneas  anteriores;  otra  casilla  1¡,  inferior 
á  la  anterior,  en  que  se  escriben  los  volúmenes 
totales  de  cada  terraplén;  dos  casillas  lyJ,  des- 
tinadas la  superior  á  escribir  en  la  vertical  de 
cada  perfil  el  área  total  de  desmonte  del  mismo, 
y  la  inferior  á  laque  corresponde  el  terraplén; 
otra  casilla  K,  destinada  á  la  distancias  parcia- 
les de  entre  perfiles;  y  una  última  línea  L,  fuera 
de  casilla,  para  escribir  el  número  de  los  perfi- 
les (En  la  la  línea  Z*del  grabado,  correspondien- 
te á  Terreno  de  tránsito,  se  consigna  la  cifra 
160,350,  debiendo  ser  la  de  106,350,  como  pue- 
de verse  por  el  total). 

Falta  explicar  cómo  se  hace  la  cubicación  ó  di 
terminación  de  volúmenes  de  que  hemos  habla- 
do; para  ello  se  ve  que,  representando  áreas  las 
alturas  ««',  b¡b'  b¡b,  etc.,  y  las  horizontales  dis- 
tancias, las  áreas  de  los  polígonos  cuya  superfi- 
cie está  de  carmín  ó  amarillo  (en  la  figura  se  ha 
sustituido  por  rayados  en  direcciones  distintas  . 
representarán  volúmenes,  siempre  que  las  dimen- 
siones tomadas  con  las  escalas  se  refieran  á  la 
misma  clase  de  unidades;  y  estas  áreas  son  nmy 
fáciles  de  medir,  pues  están  compuestas  de  tra- 
pecios ó  triángulos  rectángulos,  y  por  tanto  el 
área  de  los  primeros  será  la  semisuma  de  las 
verticales  que  le  limitan,  reducida  por  la  escalas 
á  metros  cuadrados  por  la  distancia  parcial  es- 
crita en  la  casilla  correspondiente,  y  en  los  tri- 
ángulos, esta  distancia  parcial ;  por  la  longitud 
representativa  de  la  vertical;  bastará  ln 
suma  de  dichas  cantidades,  teniendo  cuidado  en 
los  desmontes,  sumar  en  cada  uno  separadamen- 
te los  que  corresponden  á  la  misma  clase  de  te- 
rreno, escribiendo  estas  sumas  en  las  Km 
rrespondientes,  y  determinar  los  totales 
tener  el  volumen  ó  volúmenes  pedidos;  este  pro- 


ri.Ki 


i  .  lito 
.1  del 

'   del itali    y  ver 


ri  rf 

■  Doilla,  para 
■  ■  ■■       idi   In    opera  ¡iones. 
El  perfil     ráfii  disj    i    bo,i    de  cubicación 

y  clasificación  de  tunónos. 


di  tran  poi  ti 
i      1 1 1 1 1  \     emejanti      I    i         ■       | 


-    i  ae   iqin  i 
a  y  terraplén 


Tierra  franco 
„        du  ra 

Terr  de  transite 

Roca  floja,. 
„      dura 
Totales  Mfaipiccs 
Terraplenes  Ms  cúbicas 


Escara 

CtOtUS 

datlto 

Je  la     <| 

linea 


Su/iafiaes 

en  les 
Iransrenala 


desmonte 
Metros  cuadrados 


Terraplén      |.«o       .         g 
Mires  cuadmdas.í  M-    t/         ^- 

*  lX— § 

Distancias  ¡tamales  )    •     ¡[        g. 

I 5} 

PfrnVfS  fransv        _,     X  "^ 


efgkijkL  e'c'f...  copiados  exactamente  del  perfil 
de  cubicación;  pero  sólo  contiene  las  vertica- 
les de  fin  de  desmonte  ó  terraplén,  esto  es,  las 


de  línea  gruesa  a  y  d  para  el  primer  terraplén,  I  sólo  hay  ocho  líneas  parearlas  en  la  parte  info- 
e  y  L  para  el  segundo,  a'  y  h'  para  el  primer  des-  rior,  en  la  misma  forma  que  expresa  el  estado 
monte,  etc.,  y  el  encasillado  es  diferente,  puos  1  ó  cuadro  que  se  inserta  :í  continuación: 


nenes  sin  transporte! 


Terraplenes.  -  Metros  cúbicos: 

Desmontes.  -  Metros  cúbicos:  — 

{Desmonte.     Metros  cúbicos:  — 
c 
(Terraplén.  -  Metros  cúbicos :- 

Vil; mes  con  transporte:  metros  cúbicos:  — 

Distancias  medias:  metros  lineales: 

A  caballeros.  -  Metros  cúbicos:  - 
De  préstamos.  -  Metros  cúbicos:— 
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En  la  primera  línea,  y  entre  las  verticales  co- 
rre ipondientes,  aparecen  escritas  las  mismas  can- 
tidades que  las  de  la  casilla  //  del  perfil  de  cu- 
i>  i  nm:  en  la  segunda,  en  la  misma  forma,  las 
ie  la  casilla  G;  las  otras  son  ya  exclusivas  de 
este  perfil,  que  se  completa  en  el  dibujo  del 
mismo,  separando  superficies  iguales  de  las  in- 

i liatas  de  desmonte  y  terraplén,  cuyas  su  pe  r- 

ficies  iguales  se  rayan  en  el  perfil;  si  dichas  super- 
ficies iguales  están  comprendidas  dentro  de  las 
mismas  verticales  ó  á  media  ladera,  después  de 
determinado  su  valor  se  escriben  en  las  líneas 
.7  y  b  del  cuadro  anterior;  si  las  superficies  igua- 
les en  el  desmonte  y  en  el  terraplén  no  están  en 
el  caso  antevior,  determinada  la  superficie  en  el 
desmonte  se  colocan  en  la  línea  e,  e  ;  se  deter- 
mina el  centro  ríe  gravedad  de  la  superficie  del 
perfil  ó  volumen  de  la  línea  en  el  desmonte  y  en 
raplí  o  y  se  mide  con  la  escala  la  distancia 
ida  al  horizonte  entre  ambos  centros  de 
gravedad,  que  será  la  distancia  media  de  trans- 
porte, que  se  escribe  en  la  línea  dd':  la  suma  de 
as  ijiie  en  la  parte  de  desmonte  lia  queda- 
do sin  rayar  se  coloca  en  la  línea/,  y  la  que  co- 
rresponde  á  terraplenes  en  la  g,  teniendo  presente 
-I"1  se  llamar  iballeros  los  depósitos  de  tierra 
sobrantes  de  la  luna  que  quedan  amontonados -á 
'"-  <"  t  ni"  'I"  las  mismas,  en  contraposición  de 
lospréstamos,  que  son  excavaciones  que  se  hacen 


en  las  inmediaciones  de  la  línea,  para  tomar  tierra 
púa  los  terraplenes  cuando  aquélla  no  puede 
facilitar  las  necesarias.  Todos  ios  números  ante- 
dichos deben  ir  en  negro,  excepto  los  volúmenes 
con  transporte  de  la  línea  ce',  que  van  de  carmín. 
Transformación  de  perfiles.  -  Se  llama  trans- 
formar un  perfil  sustituirle  por  otro  en  que,  sien- 
do diferentes  las  pendientes,  la  fatiga  final  des- 
arrollada en  la  tracción  sea  idéntica,  pero  de 
modo  que  pueda  hacerse  en  mejores  condiciones 
el  tiro  en  el  perfil  transformado  que  en  el  verda- 
dero, ó  que  se  emplee  sólo  como  patrón  ó  uni- 
dad para  comparación  de  esfuerzos.  Si  recorda- 
mos lo  que  hemos  dicho  (V.  Pendiente)  res- 
pecto al  esfuerzo  de  tiro,  y  llamamos  /  al  coefi- 
ciente de  rozamiento  de  rodadura  sobre  una  lí- 
nea ;  /',  F  los  pesos  del  vehículo  y  del  motor  y 
p  la  pendiente,  el  esfuerzo  de  tiro  á  la  bajada, 
poniendo  los  signos  de  manifiesto,  será 

T=fP-{P+P")p;  (5) 

el  límite  de  p,  para  que  haya  esfuerzo  de  tiro,  es 
el  valor  deducido  para  T=o,  ó  bien,  llamándo- 
le pu 

K—F&F-  (6) 

Si  á  todas  las  pendientes  mayores  que  p,  se  las 
sustituye  con  pendientes  de  esta  inclinación  li- 


mite y  se  llama  O  el  desnivel  ficticio  que  n  ¡re 
soltaría  entre  los  puntes  extremos,  se  tendrá, 
para  valor  del  esfuerzo,  recordando  lo  dicho  en 
el  artículo  antes  citado, 

F=  KP'L  +  [  fPL  +  Í.P+  P')D]  =  {KP  +  fP)  F. 
+  (P+P)D;  (ti') 

dividiendo  por  P,  la  fatiga  J*,  por  unidad  de  po- 
so arrastrado,  será 


r  =  (J¡r+f)L+(i+^-)D, 


(7) 


la  carga  específica  se  deduce  como  hemos  expli- 
cado en  el  artículo  Pendiente,  y  la  ecuación 
(7)  nos  permitirá  deducir  D. 

Para  reducir  este  perfil  ó  un  tramo  horizon- 
tal, habría  que  determinar  la  longitud  1.'  que 
le  correspondería;  llamando  C  la  carga  especifi- 
ca correspondiente,  y  debiendo  desaparecer  i  le  la 
función  (7)  así  transformada,  los  términos  rela- 
tivos á  la  pendiente  sería 

FH^+f>''         (8) 


de  donde 


£'=- 


C"F' 


K+Cf 

cu  un  tramo  horizontal  el  esfuerzo  desarrollado 
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por  el  nuil"!  "1     >•.>'• 


fP= 


C'  = 


/' .  v  por  lo 


P 


en  carr.  afirmadas, 
¡les, 


!  es  para  las  primeras  0,03  y  0,003 

id  pai     lo       -  áridos;  por  lo  tanto,  sus- 
tituyendo en  (9),  será,  h  u  ¡endo  A'=  — — , 


L'  -  I 

0 
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'""    =l7,95Ji" 


--F1 
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-f        0,039 
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para  ferrocarriles. 

i  orno  se  v.'.  esto  peí  mito  ravr  unas  vías 

con  otras,  y  se  comprende  desde  luego  en  lo3di  s 
casos  '  •  imin  idos  la  ventaja  de  los  ferrocarriles 
sobre  las  carreteras,  pues  para  la  misma  Fatiga 
del' motor  el  perfil  transformado  es  el  décuplo  de 
éstas  en  aquí 

perfilado.  DA  iile  perfil):  adj.  Dícese  del 
rostro  adelgazado  y  largo  en  proporción. 

...  si  no  desmintiera  la  sospecha,  lo  inhabi- 
tado (le  la  isla,  lo  rubio  y  tendido  de  sn  cabe- 
llo, y  lo  PERFILADO  de  su  rostro. 

Lorenzo  Guacían. 

-Perfilado:  V.  Nariz  perfilada, 
perfiladura:  f.  Acción  de  perfilar  una  cosa. 
-Perfiladura:  El  mismo  perfil. 

PERFILAR:   a.  Pint.  Dar  el  perfil  ó  sacar  los 
perfiles  á  una  cosa. 

-  Perfilarse:  r.  Ladearse  enteramente. 

Ahora  un  lampiño  elegante 
Fleclia  el  anteojo  en  un  palco 
Y  me  pisa  al  PERFILARSE. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-PERFILARSE:  fig.  y   fam.  Aderezarse,  com- 
ponerse. 

PERFOLIADA  (del   lat.  perfoliata,  de  muchas 
hojas':  f.  CoRAZONCItLO. 

PERFOLIADO,  DA:  adj.  Bol.  V.  HOJA  TEUFO- 
LIADA. 

PERFOLIATA:  f.  PERFOLIADA. 

...  antes  tengo  por  resoluto,  que  si  la  cacaba 
se  halla  por  estas  partes,  no  es  otra,  sino  la  vul- 
gar PERFOLIATA. 

Andrés  de  Laguna. 

PERFOLLA:  f.  prov.  iíurc.  Hoja  que  cubre  el 
fruto  del  maíz,  cuando  esta  seca. 

PERFORACIÓN:   f.   Acción,  ó  efecto,  de  per- 
forar. 

-PERFORACIÓN:  Art.  y  Of.  Tara  perforar  ó 
taladrarla  madera  se  emplean:  l.=  las  lenas,  es- 
pecie de  agujas  más  ó  menos  gruesas,  con  su 
mango,  que  se  aplican  á  tablas  delgadas  y  de 
poca  consistencia;  2.°  las  barrenas,  que  pueden 
-  os,  :  g  tanillo,  salomónicas,  etcé- 
tera, movidas  á  mano;  3.°  el  berbiquí,  árbol  aco- 
il  ido  terminado  por  un  extremo  en  la  caja  ó  bo- 
ca donde  entra  la  broca,  <]iic  es  una  barrena  de 
dos  bocas,  una  con  el  corte  vertical  y  otra  hori- 
zontal, y  además  con  un  punzón  para  guiar  la 
mai  -lia  de  la  herramienta;  el  otro  extremo  del 
árbol,  acodado,  termina  en  una  bola  ó  empuñadu- 
ra que  puede  girar:  también  se  maneja  á  mano; 
y  4."  las  máquinas  de  perforar:  varias  son  las  que 
se  han  ideado;  y  en  la  imposibilidad  de  descri- 
birlas tudas  i',  la  mayor  parte  de  ellas,  diremos 
en  su  esencia  en  loque  consisten:  sobre  un  árbol 
vertical  va  montada  una  rueda  horizontal,  pero 
de  modo  que,  girando  el  árbol  con  la  rueda,  pue- 
da tener  un  movimiento  de  ascenso  ó  descenso 
completamente  independiente  de  ella,  para  lo 
cual  pasa  el  árbol  por  el  eje  de  la  rueda  labra- 
do en  forma  de  cuadradillo  ó  circular,  con  una 
lengüeta;  este  árbol  lleva  en  la  parte  inferior  una 
caja  i  mo  la  del  berbiquí,  en   la  <[iie  se 

ajúsfala  barrena,  y  por  la  parte  superior,  por 
medio  de  un  manguito  que  le  permite  el  movi- 


i'i  i;r 

mi'  ubi  de  giro,  se  le  puede  hacer  ijue  se  eleve  ó 
consigue  poi  medio  de  una 
cremallera  vertical  unida  al  manguito,  que  se 
pone  en  movimiento  por  una  rueda  dentada, 
unida  á  un  pequeño  volante  que  maneja  á  mano 
el  operario;  la  rueda,  moni  ida  ¡  desli  amiento  en 
el  eje  del  taladro,  es  cónica  \  reí  ibe  su  movi- 
miento de  un  eje  horizontal  por  el  intermedio 
i  rueda  cónica  también,  y  este  eje  1"  to- 
ma del  motor  por  un  sistema  de  dos  poleas,  fija 
[oca  1  i  otra,  por  la  que 
pasa  la  correa  del  árbol  motor  cuando  no  ha  de 
funcionar  la  máquina.  Colocada  la  pieza  de  ma- 
dera que  se  va  á  taladrar  debajo  de  la  broca,  .se 
aproxima  ésta  con  el  pequeño  volante  de  que 
b  il  !  ido,  j  se  hace  funcionar  la  máquina 
haciendo  descender  poco  á  juico,  y  á  medida  que 
el  taladro  adelanta,  la  barrena,  á  fin  de  que  vaya 
profundizando;  terminado  el  taladro  se  eleva  la 
barrena  haciendo  girar  el  volante  en  sentido 
contrario,  y  puede  precederse  á  practicar  otro 
agujero. 

Para  la  perforación  del  hierro  se  puede  em- 
plear el  parahu  o  (V.  Parahuso),  llamado  por 
algunos  bombilla  ó  talad',  -el  taladro 

en  espiral,  que  consiste  en  una  barra  de  acero 
en  la  que  hay  labradas  con  fuertes  nerviaciones 
hélices  de  gran  paso,  de  modo  que  para  una  ba- 
rra de  20  centímetros  sólo  quepa  una  espira 
cuando  más;  esta  barra  lleva  un  manguito  que 
tiene  en  hueco  las  espiras  marcadas  en  relieve 
sobre  aquélla,  que  se  termina  por  dos  cabezas, 
la  inferior,  que  lleva  la  boca,  para  la  colocación 
de  las  brocas,  y  la  superior  para  la  empuñadura, 
de  madera  ó  metal  en  forma  de  boliche  ó  botón, 
que  puede  girar  libremente;  las  brocas  que  se 
colocan  en  este  taladro  se  reducen  á  un  ángulo 
de  acero,  recto  ú  obtuso,  muy  bien  templado; 
para  operar  con  esta  herramienta,  colocada  la 
broca  en  el  punto  conveniente,  y  la  liana  nor- 
mal á  la  superficie  que  hay  que  taladrar,  se  opri- 
me contra  ella,  bien  apoyando  la  mano  izquier- 
da en  la  empuñadura,  bien  el  pocho  ó  la  rodilla, 
según  la  posición  del  taladro,  y  tornando  con  la 
mano  derecha  la  virola  ó  manguito  de  que  antes 
hemos  hablado,  sujetándole  con  fuerza  para  que 
no  pueda  girar,  se  le  obliga  á  seguir  un  movi- 
miento rápido  de  traslación  alternativo,  con  lo 
que  tiene  que  girar  el  taladro,  que  va  avanzando 
á  la  vez,  gracias  á  la  presión  que  sobre  la  empu- 
ñadura se  ejerce.  También  pueden  emplearse  los 
punzones,  colocando  la  plancha  que  se  ha  de  ta- 
ladrar sobre  un  tos,  y  encima  el  punzón  de  acero, 
sobre  el  que  se  golpea  con  el  macho.  Asimismo 
puede  hacerse  uso  del  berbiquí,  análogo  al  de 
los  carpinteros,  del  que  no  se  diferencia  masque 
por  su  mayor  peso  y  por  la  forma  de  la  broca, 
que  es  semejante  á  la  de  los  taladros  antes  ex- 
plicada;  también  se  hace  uso  de  una  broca  espe- 
cial llamada  avellanador  ó  estrella,  que  consiste 
en  una  barra  de  acero  á  la  que  está  unida  la 
base  de  un  cono  bastante  abierto  y  estriado  en 
sentido  de  sus  generatrices,  presentando  las  es- 
trías cortes  duros  y  acerados;  esta  broca  puede 
emplearse  para  taladrar,  pero  más  que  nada  se 
destina  para  ensanchar  los  taladros  y  avellanar- 
los, esto  es,  hacerles  el  hueco  para  que  en  ellos 
se  alojen  las  cabezas  de  los  tornillos. 

Pero  el  sistema  de  perforación  más  enérgico,  y 
easi  exclusivamente  empleado  con  los  metales,  es 
la  perforación  mecánica,  y  las  máquinas  dedica- 
das á  este  uso  pueden  moverse  á  mano,  ó  mecá- 
nicamente también;  empezaremos  por  describir 
las  primeras,  pero  solólas  principales,  pues  otra 
eos  i  nos  llevaría  fuera  de  los  límites  de  este  ar- 
tículo, haciendo  lo  mismo  después  con  las  de  mo- 
tor mecánico. 

Sistema  Smüh  y  Coveníry.  —  Consta  la  má- 
quina ele  un  bastidor  de  fundición,  que  presenta 
horizontalmente  dos  collares  con  el  eje  vertical 
común:  este  eje  lo  constituye  una  liana  que  pa- 
sa libremente  por  el  inferior,  por  el  que  va  mon- 
tada una  rueda  cónica,  atravesada  por  la  barra  á 
ranura  y  lengüeta, de  manera  que  puede  desli:  n 
independientemente  de  la  rueda,  á  la  que.  sin  em- 
bargo, arrastra  en  su  movimiento  giratorio:  esta 
barra  ó  eje  lleva  en  la  parte  inferior  un  mangui- 
to, al  que  se  ajustan  las  brocas,  y  termina  entre 
los  dos  collares  por  un  pivote  más  delgado,  con 
su  cabeza,  destinado  aquél  á  alojarse  en  la  se- 
gunda mitad  del  eje  por  el  intermedio  de  un 
manguito;  la  parte  superior  del  eje  termina  en  un 
tornillo,  de  paso  muy  corto,y  al  pasar  por  el  co- 
llar superior  atraviesa  una  rueda  horizontal  la- 
brada en  tuerca  para  dar  paso  al  tornillo;  esta 


pera 

vida  por  un  piñón  montado  sobreño 

ertical,que  termina  üifcriormente  en  una 

manivela  con  su  pequeño  volante,  l'n  eje  hori- 
zontal comunica  sus  movimientos,  poruña  rueda 

.  trilla  del  operador,  terminando 
eje  por  fuera  del  1  astidor  en  un  volante  y  una 
manivela,  y  lleva  además  1 1  j « .  un  sistema  ilc  tres 
ó  cuatro  poleas  de  diferent        metro,  pira  si  se 

adaptar  la  correa  ile  un  eje  motoi 
quiera  y  poder  variar  la  velocidad  á  capricho: 
fácilmente  se  comprende  la  manera  de  fum 

iquina:  baeii  por  cualquier  me- 

dio, el  eje  horizontal,  éste   transmite  su   movi- 
miento al  operador,  el  'pie   á  voluntad,  se  pue- 
de aproximar  á  la  pieza  'pie  se  trabaja  por  me- 
dio de  la  rosca  en  que  termina  el  ejevertii 
operador.  la  máquina  es  completa,  con  o 
unido  á  la  parte  inferior  del  bastidor,  cu; 
lleva  un  agujero  centrado  con   el   operadoi 
tas  lleva  al  electo  un  disco  giratorio  con  aguje- 
ros de  distintos  diámetros,  en  relación  con  lo 
se  tillan  de  practicar;y  como  muchas  ver 
de  convenir  la  supresión  del  las,  va  montai 

ble  U'l  eje  VI  1  tle.d  exCl  lll  I  ¡CO,  COE  lo  'jlle  CS  fá- 
cil se  tararle  de  la  posición  natural  que  tiene  en 
la  máquina. 

Esta  máquina,  de  pequeño  volumen  relativa- 
mente y  no  gran  peso,  tune  la  ventaja  de  ser 
portátil,  y  por  lo  tanto  muy  útil  para  trabajos 
fuera  del  taller,  como  montaje  de  puentes,  etcé- 
tera. ]iiidicndo  además,  como  hemos  dicho, usar- 
se en  el  taller,  aplicándola  un  motor  cualquiera 
si  de  >1  pudiera  disponerse,  á  diferencia  de  las 
máquinas  fijas,  que  sólo  tienen  aplicaciones  en  el 
punto  en  que  están  instaladas 

Las  máquinas  tijas  son  numerosísimas,  y  cada 
día  aumenta  este  número  por  los  muchos  per- 
feccionamientos que  en  ellas  se  van  introducien- 
do; en  tesis  general,  se  componen  de  un  basti- 
dor ó  armadura,  una  transmisión  de  movimien- 
to, un  árbol  portátil  cotilos  accesorios  ni 
ríos  para  comunicarle  todos  los  movimientos  (pie 
sean  precisos  y  adaptarle  al  trabajo  que  se  pre- 
tende ejecutar,  y  un  tas  o  platillo  en  que  se  apo- 
van  las  piezas  sobre  que  se  va  á  operar.  El  bas- 
tidor debe  ser  de  gran  peso  y  rigidez;  la  trans- 
misión debe  estar  en  relación  con  la  potencia  de 
la  máquina  y  las  velocidades  que  pueda  tomar 
el  útil,  tanto  de  rotación  como  de  traslación,  pn- 
diendo  servir  lo  mismo  para  las  piezas  más  deli- 
cadas que  para  las  más  pesadas;  se  disponen  ge- 
neralmente sus  mecanismos  de  manera  que  pue- 
dan adquirir  ocho  velocidades  diferentes;  otras 
veces  es  menor  este  munero,  que  en  ocasiones  se 
redui  eá  tres  solamente  ;el  portaútil,  órgano  prin- 
cipal de  lamáquina,  puesto  que  de  él  dependéis 
perfección  del  trabajo,  exige  gran  esmero  en  su 
construcción,  pues  la  más  pequeña  falta,  bien 
en  el  centrado,  el  alisado,  los  ajustes,  etc.,  pue- 
de dar  lugar  á  movimientos  y  vibraciones,  no 
sólo  perjudiciales  para  la  obra,  sino  para  la  má- 
quina misma,  sn  instalación  y  hasta  el  edificio 
en  que  está  enclavada,  cuya  ruina  pudiera  deter- 
minar: el  tas  debe  reunir,  como  primeras  condi- 
ciones, la  solidez  y  1.a  estabilidad,  y  al  mismo 
tiempo  debe  ser  posible  retirarle  sin  separarlo  da 
la  maquina  cuando  el  trabajo  así  lo  exija,  pu- 
diendo  también  cambiar  su  altura,  lo  que 
cesario  en  multitud  de  ocasiones.  Ib  i, 
ligeras  indicaciones,  pasemos  á describir  algunos 
tipos. 

Per/oradoras   de  pared  perfeccionadas. —Di 
bastidor  hueco. en   forma  de  palomilla,  termina 
en  una  gran  chapa  con  taladros  ó  agujeros 
fijarlos  á  un  grueso  muro  de  sillería  por  medio 
de  pernos;  el  eje  vertical  es  hueco,  ajustad 
gran  esmero,  para  conseguir  la  perfección  en  la 
obra  y  fácil   man  lia   de  la  máquina;  tiene  mo- 
vimiento automático  de  alimentación,  variable 
por  medio  de  una  triple   polea  de  velocidad,  y 
movimiento  instantáneo  de  desenganche,  cuatro 
velocidadesdistintas  y  un  fuerte  engranaje 
ta  del  eje  vertical. como  el  antes  ex] 
eje  horizontal  con  las  poleas  de  transmisión  que 
comunican  su  movimiento  á  un  piñón   montado 
sobre  el  mismo  eje,  y  este,  engranando  con   UM 
rueda  montada  sobre  otro  eje  horizontal, 
mite  por  un   sistema  de   poleas  su  marcha  á  un 
tornillo  sin  fin  que  mueve  una  rueda  borí 
montada  sobre  el  eje  vertical  del  aparato  di 
cha  ó  ti  i-l  ición  de  la  broca;  pesa,  según 
maño,  de   600  á   1000  kilogramos,   ndniif 
pie  as  desde  2'". 14  como  máximo  las  mái 
número  10,  que  son  las  mayores,  basta   un  má- 
ximo de  lm,  22  de  diámetro  las   mas    pequ 
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>i  I  i     i     i    |    |  do  la  ra- 

in ¡c  i  1  ■'.  l'ratt  y  Ci 

,  .     M    [nina  vertical  di 

gran  potencia:  el  aparato  de  man  lio  di    la  parte 

:.    mi  i   cremallera  i  ii  el  -ii  bol 

del  oporador,  movida  por  una  rueda  de  eje  hori- 

i  ii.  ¡  ésta  poi  un  iin  iniin  sin  fin  moni  ni  i  en 

ni,  ,u  I...I  vertical,  que  rocil 

i  ■  i.  tal  moni  da  sobre  i 

árbol,  ii  1 1  que  h  ice  obrar  un  toi  aillo     in  fin, 
.■:i  i  en  la  m    [uii  toma    a  mo- 
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r  porun  ei  b  de  rueda  3 
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que  so  a  lenieja  b 

uce  por  ¡u  fin, 

ó  tu rimiento  rápido  por  un  i  ugi  u  '.i'',  para 

La  ¡  ■  i  en  esta  maquina  es  el 

nne  in  n  e  en  si  ntido  longi- 

tudinal para  presenl  irdifereí  I  ros  frente 

al  taladro  y  cambiar  la  altura;  1"  primero  se 
ue  con  un  tornillo  que,  no  pudiendo  avan- 
bliga  á  moverse  á  la  tuerca  que  lleva  la  pía- 
.  \  el  movimiento  de  elevación  se 
e  poi    mi   tornillo  sin  fin  movido  por  un 
pequeño  \  olanti  .  á  mano;  el  tornillo  hace  girar 
iinii  rueda  que  mueve  una  ci  ema  llera  \  erl  ical,  a 
la  que  va  unido  el  carro,  guiado  por  unas  desli- 
.   .  -.  i  erl  ¡cales  i  imbii  o   y  montadas  sobre  el 
mismo  bastidor  del  aparato. 
El  útil  puede  adquirir  ocho  veloci  i  ides  dife- 
¡mi  el  intermedio  de  los  dos  árboles  hori- 
«Hítales  de  que  antes  hemos  hablado,  y  délos 
que  uno  está  colocado  en  el  eje  de  la  máquina, 
que  lleva  el  cono  de  poleas,  la  rueda  de  eng]  i- 
n  i|.'  \  ilns  picones,  mientras  que  el  otro  árbol 
horizontal ,  al  costado  de  la  maquina,    lleva  un 
piñón  y  una  rueda,  engranando  á  voluntad  uno 
y  otro  con  la  rueda  ó  el  piñón  del  árbol  que  le 
es  paralelo,   y  que  lleva  cuatro  poleas,  lo  que 

Íiroduce  las  ocho  velocidades  de  que  hemos  ha- 
llado. El  movimiento  de  traslación  puede  ha- 
cerse á  mano  ó  ser  automático:  para  lo  primero, 
I la,  que  está  movida  por  la  máquina  misma 

Íior  un  tornillo  sin  fin,  y  que  está  montada  so- 
ire  el  árbol  vertical  que  "transmite  su  movimien- 
to á  la  cremallera,  está  loca  sobre  dicho  árbol, 
que  sólo  se  mueve  por  una  manivela  en  que  ter- 
mina, y  se  hace  automático  enlazando  esta  rue- 
da al  árbol  poi  nn  cerrojo  que  corre  en  una  ra- 
nura del  árbol  y  puede  entrar  como  lengüeta  en 
el  cubo  de  la  rueda. 

El  movimiento  automático  de  avance  del  ope- 
i  nlni'.  debido  á  Witworth,  y  que  con  algunas 
modificaciones  es  el  aplicado  en  la  máquina  de 
pared  antes  explicada,  dispensa  de  laextremada 
vigilancia  qne  era  forzoso  tener  con  las  antiguas 
maquii  as. 

Sis!  ma  Fairbairn.  —Las  máquinas  de  este 
sistema  no  difieren,  en  cuanto  al  mecanismo  y 
manera  de  funcional'  el  útil,  del  sistema  anterior, 
por  nnis  que  se  distingan  en  que  los  mecanismos, 
ruedas,  poleas,  etc.,  están  colocados  detrás  del 
ha  tidor,  en  lugar  de  hallarse  delante;  lo  esen- 
■  nte  distinto  es  el  yunque,  que  es  radial, 
formado  por  un  platillo  circular  montado  sobre 
un  soporte  hueco  sobre  el  plano  diametral  de 
la  máquina,  pero  excéntrico  respecto  del  opera- 
dor, loque  permite  hacerle  cambiar  de  posición; 
presentando  bajo  aquel  la  estampa  apropiada  al 
trabajoque  se  ejecuta,  se  le  lija  en  la  posición 
conveniente  por  una  cremallera  movida  á  mano, 
que  engrana  en  un  piñón  que  lleva  el  eje  del 
yunque. 

Del  mismo  sistema  es  la  máquina  perforadora 
de  pilar  perfeccionada,  sistema  Watkinzon,  cuya 
armadura  se  lija  sobre  una  fuerte  cimentación 
qne  sostiene  fundaciones  de  plancha  de  hierro 
acepilladas,  con  ranuras  en  forma  de  T  invertida 
para  sujetar  á  ella  la  máquina  por  medio  di-  per- 
nos. El  yunque,  además  del  movimiento  que  tie- 
ne en  la  anterior,  pviede  elevarse  ó  descender  por 
un  sistema  de  engranaje  de  cremallera,  como  en 
el  sistema  Whitworth;  tiene  movimiento  de 
avance  automático  y  variable,  y  desengrane  per- 
feccionado    para  levantar  rápidamente  el   útil. 

Sist  Stewart  y  Compañía.  -Del 

mismo  sistema  que  las  anteriores,  lo  que  las  dis- 
tingue, aparte  de  pequeñas  modificaciones  sin 
ii'i]'"i  i  lucia,  es  el  medio  de  conseguir  el  avance 
automático  del  útil,  y  el  movimiento,  automático 
t  mili  n,  del  yunque.  El  árbol  que  conduce  el 
útil,  en  1  ii  ,ii  de  estar  labrado  en  cremallera  como 
cu  la  in. iquiua  Whitworth,  está  labrado  en  tor- 
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.  — ] 
[es  entre  esl  1  perforadora  y  la  del  sist  :ma  Whit- 
worth .que  es  la  que  tomamos  como  tipo,  son  la 
si  di  mi  - :  1. ■'  La  boca  del  eje  poi  1  lútil  es  arti- 
culada y  cónica,  y  se  termina  superiormente  á 
l.i  boca  en  una  rosca,  á  la  que  ajusta  una  tuerca 
que  oprime  las  mandíbulas  de  la  articulación 
contra  la  lioca,  qne  de  este  modo  queda  comple- 
tamente fija.  '-'.;l  La  transmisión:  se  hace  por  un 
árbol  horizontal  que  puede  ponerse  en  comuni- 
cación directa  1  on  el  árbol  motor,  ó  con  otro  ár- 
bol auxiliar  que  lleva  un  rucia  y  un  piñón  pura 
engranar  con  el  piñón  6  rae  la  del  árbol  motor, 
y  esto  se  consigue  por  una  pequeña  excentrici- 
dad de  este  árbol  auxiliar,  respecto  del  cilindro 
en  que  se  mueve, lo  que  hace  que  se  aproxime  ó 
se  epare  del  árbol  motor, haciendo  de  dicho  mo- 
do el  engalgue  en  la  forma  mas  conveniente; 
ba  :  1  hacer  girar  con  una  llave  especial  dicho  ár- 
bol para  obtener  el  resultado  apetecido.  3.a  La 
disposición  del  yunque:  le  forman  un  tas  mon- 
tado á  corredera  ó  deslizamiento  longitudinal 
sobre  un  platillo  que  á  su  vez  desliza  á  corredera 
sobre  un  tercero,  pero  el  movimiento  del  segun- 
do siendo  en  un  sentido  perpendicular  al  prime- 
ro; esta  disposición  permite  que  cualquier  punto 
del  tas  pueda  presentarse  á  la  acción  del  ope- 
rador por  estos  dos  movimientos  combinados. 
El  tercer  platillo  ó  carro  desliza  por  una  corre- 
dera longitudinal,  y  en  esta  corredera  hay  un  bo- 
tón de  manivela  montado  en  un  platillo  circu- 
lar, de  eje  vertical  inferior  al  yunque,  y  en  la  pro- 
longación del  árbol  portaútil,  con  lo  que  se  for- 
ma una  verdadera  excéntrica  desde  el  momento 
que  se  haga  girar  al  platillo  circular,  que.no  pu- 
diendo salir  de  su  posición,  obliga  á  moverse  el 
sistema  de  platillos  superiores  con  un  movi- 
miento alternativo,  con  lo  cual  la  pieza  coloca 
da  en  el  tas  pasará  repetidas  veces  por  delante 
del  útil,  sirviendo  en  este  caso,  si  no  se  aumenta 
la  presión  de  la  herramienta,  como  verdadera 
máquina  de  asertar;  además, el  sistema  puede 
elevarse  por  cualquiera  de  los  medios  que  lle- 
vamos explicados;  el  botón  de  manivela  y  el 
platillo  á  él  unido  reciben  su  movimiento  de 
rotación  por  un  engranaje  de  tornillo  sin  fin,  á 
cuyo  efecto  el  árbol  del  tornillo  lleva  una  polea 
de  transmisión  y  un  volante  de  mano.  4.a  Como 
el  útil  debe  permanecer  fijo  todo  el  tiempo  que 
sea  necesario,  lleva  una  rueda  de  trinquete  que, 
por  medio  de  una  palanca,  interrumpe  el  meca- 
nismo de  avance  en  el  momento  que  es  necei  i- 
rio,  ó  le  pone  en  acción,  según  que  el  manguito 
que  une  las  dos  porciones  del  árbol  portaútil 
donde  está  el  trinquete  enlaza  ó  no. 

Sistema  Ducommun.  —  Es  de  doble  bastidor, 
sostenido  por  una  fundación  metálica,  siendo  la 
diferencia  esencial  del  tipo  que  liemos  adopta- 
do, á  más  de  ser  doble  el  del  movimiento  del  ca- 
rrillo del  tas,  que  es  de  un  sistema  análogo  al  de 
Hartmann,y  que,  para  elevar  el  carrillo,  éste  va 
montado  sobre  un  eje  labrado  en  tornillo,  que 
penetra  por  la  placa  de  fundación  donde  se  ba- 
ila la  tuerca;  un  piñón  cónico  unido  al  platillo, 
engranando  con  otro  de  la  misma  forma  monta- 
do sobre  un  eje  horizontal  y  puesto  en  comuni- 
cación á  voluntad  con  el  motor,  hace  que.  al  gi- 
rar el  platillo  con  su  eje,  aquél  se  eleve  ó  des 
cienda  según  el  sentido  del  movimiento. 

Sisti  mu  Muir.  -  Dos  son  las  diferencias  esen- 
ciales que  presenta  esta  perforadora  con  la  ma- 
yor paite  de  las  explicadas  hasta  ahora:  la  ele- 
vación rápida  del  árbol  portaútil,  y  el  movi- 
miento de  elevación  ó  descenso  del  platillo  del 
tas.  Para  lo  primero  lleva  en  la  parte  más  alta 
del  árbol  portaútil  un  anillo  fijo  á  una  cadena 
que  pasa  por  una  polca  sostenida  por  el  bastidor, 
y  de  la  que  cuelga  un  contrapeso,  con  cuya  dis- 
posición el  árbol  tiende  constantemente  á  sepa- 
rarse de  la  obra  y  sólo  se  apoya  en  ella  por  la  ac- 
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rápida   del   útil  y  el  modo  de  ejei  1 
sion  sobre  la  obra;  el  árbol  del  útil  lleva , 
en  el  sistema  Muir,  un  contrapeso,  pero  no  en  I 
nn  ini  forma,  pues  comunica  la  varilla  con  una 
pal  .uní  que  os  t;i  movida  por  un  pedal  que  viene 
a  los  pies  del  obrero;  en  el  momento  en  une  que 
da  el  peda]  libre  obra  el  contrapeso  y  se  eli 
portaútil,  y  para  hacerle  obrar  hay,  por  el  con 
Erario,  que  oprimir  en  el  pedal   todo  el  ; 
que  dura  el  trabajo,  lo  que  no  deja  de  tener  in- 
convenientes si  éste  es  algo  largo,  como 
en  el  trabajo  de  metales,  ya  porque  se  IV 
obrero  inútilmente,  ya  porque,  invertido  en  esto, 
pierde  tiempo,   resultando  caro  el   trabajo,    ya 
porque  se  corre  riesgo  de  que  una  presi 
cesiva  rompa  la  broca,  y  ya,  finalmente,  porque 
un  abandono  y  falta  de  presión,  sobre  no  pro- 
ducir trabajo,    no  estando  sujeta  la   ol  1 
expuesta  á  moverse  y  resultar  un  taladro  imper- 
fecto ó  desigual;  en  cambio  para  los  trabaj< 
madera   es  un  sistema  muy  conveniente,  pues 
aliona  tiempo, y  el  obrero,  teniendo  las  n 
libres,  puede  manejar  la  obra  á  su  antojo  para 
hacer  los  taladros. 

Una  máquina  de  esta  especie  lleva  el  porta- 
útil  unido  á  la  rueda  motriz,  á  deslizamiento  de 
ranura  y  lengüeta  libre;  á  cierta  altura  está  co- 
gida poruña  cadena  que,  pasando  poruña  polea 
ó  unida  á  una  palanca  del  primer  género,  tiene 
un  contrapeso  suficiente  a  llevar  el  portaútil; 
éste  pasa  después  por  un  anillo,  y  en  la  parte 
posterior  termina  en  pivote,  que  entra  en  un  te- 
juelo con  su  anilla,  para  que  no  se  salga  de  la  ca- 
ja coi  respondiente,  y  el  tejuelo,  de  acero,  en  for- 
ma de  gota  de  selio,  unida  esta  pieza  á  una  pa- 
lanca por  el  intermediode  una  biela:  otra  biela, 
en  una  segunda  articulación,  va á parar  á la  par- 
te anterior  del  pedal,  en  tanto  que  la  palanca, 
prolongada  más  allá  de  la  de  giro,  por  otra  bie- 
la, va  á  parar  á  la  piarte  posterior  del  pedal,  con 
cuya  dol  de  disposición,  al  oprimir  en  la  parte  an- 
terior del  pedal,  se  ejerce  una  presión  del  útil 
sobre  la  pieza,  tanto  más  fuerte  cuanto  mayor 
sea  la  presión  ejercida  en  aquél. 

Máquinas  rarlíales.  -  Cuando  una  pieza  de 
gran  peso  y  volumen  ba  de  llevar  vario  a 
ros  en  diferentes  sitios,  ó  hay  que  perforar  varias 
piezas,  es  muy  molesto  el  moverlas  constante- 
mente, expuesto  á  roturas  por  choque,  y  hay 
una  pérdida  de  trabajo  y  de  fuerza  considerable, 
por  lo  que  se  pensó  modificar  las  perforadoras, 
para  que  en  lugar  de  mover  las  piezas  fuese  el  útil 
el  que  se  moviera,  llegando  álos  diferentes  pun- 
tos donde  su  acción  era  necesaria,  lo  que  se  ha 
conseguido  felizmente  por  varios  constru 
el  mismo  Whitworth  ba  modificado  su  m 
para  hacerla  radial:  los  problemas  que  se  pre- 
sentan son:  que  el  útil  pueda  avanzar  en  dos  sen- 
tidos, bien  como  varían  las  coordenadas  de  ni: 
sistema  polar,  bien  como  las  cartesianas,  sin  qne 
sin  embargo  los  engalgues  se  interrumpan. 

Al  fícelo,  la  ni. iquina  de  carro  movible  Whit- 
worth no  es  más  que  una  modificación  de  su 
máquina  primitiva,  y  por  tanto  sólo  señalare- 
mos las  diferencias  que  entre  ambas  se  notan: 
en  primer  lugar,  c!  portaútil,  en  vez  de  ser  fijo 
en  el  sentido  horizontal  como  en  aquéllo,  va 
liado  sobre  una  armadura  ó  carrillo  que  tie- 
ne todos  los  mecanismos  de  transmisión  que  allí 
liemos  explicado,  cuyo  carro  corre  longitudinal- 
mente por  entre  dos  guías  horizontales  sobre  el 
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plano  vertical,  sujeto  aellas  por  m 
jasde  i  - '''■  li,s 

i]  bastidor, 
ana  armadura,  ron  un  fuerte 
eje  vei  tejuelos  de  acero 

en  iV .vi.  bo,  ó  mejor  entre  dos  co- 

,  1 1  parte  anterior  del  basti- 
dor; el  problema  ó  primera  vista  parece  resuci- 
te: pues  haciendo  girar  las  fluías,  se  ci  I 
útil  en  la  dirceci  In  del  radio  que  comprenda 
el  punto  sobre  que  hay  que  tral  aj  n-,  y  hacienda 
el  carrillo  en  uno  ó  otro  sentido  llega 

u  toda  la  precisión  necesaria;  1 1 

de  posiciones  las  transmisión! 
bian  por  completo,  pues  se  comprende  qui 
el  estado  delalí      i     i         ¡  no  eran  dificulta- 
des; con  efecto,  el  movimiento  de  rotación  del 
útil'se  consigue  por  el  engranaje  ci 

el  piñón  de  i  uta]  tenga  en  este 

collarines  ó  ensanchamientos  que  le  im- 
salir de  una  cara  cilindri  ti  unido 
al  carrillo,  terminando  dicho  eje,  del  otro  lado 
del  cojinete,  en  cuadradillo;  en  el  punto  eu  que 

termii  i     h  ly  otn ¡inete  por  donde 

él  eje  de  un  piñón  cónico,  eje  que  está  la- 
ate  en  manguito  de  cuadradi- 
llo, en  que  entra  el  ejede  la  otra  rueda,  y  así,  á 
cualquier  distancia  que  se  encuentre  el  bastidor, 
útirá  al  carrillo  los  movimientos  recibidos; 
un  sistema  ee  engranajes  cónicos  comunica  los 
movimientos  del  árbol  motor  bajo  cualquier  au- 
gulo  que  forme  el  carrillo  con  el  eje  motor,  si  el 
eje  vertical  que  lleva  los  engranajes  cónicos  del 
árbol  motor  y  del  manguito  de  que  antes  liemos 
hablado  es  fijo.  Para  los  movimientos  de  eleva- 
ción y  descenso  es  todo  el  sistemad  que  se  mue- 
ve por  el  intermedio  de  una  cremallera,  como  an- 
te-dijimos  al  hablar  del  perforador  ordinario, 
sin  mas  diferencia  que  la  cremallera  queda  uni- 

sistema,  debiendo  para  ello  el  eje  vi 
de  las  ruedas  de  ángulo  poder  deslizar  a  lo  largo 
de  las  mismas. 

-Difiere  esencialmente  del 
anterior;  está  formada  la  máquina  por  una   co- 
i  hueca  de  fundición,  por  cuyo  interior  co- 
rre el  árbol,  en   la   liase  del  cual  esta  el  meca- 
de  transmisión,  y  tiene  junto  al  suelo  una 
orma  de  ranura  en  que  corre  un  banco  ver- 
tical que  puede  girar  alrededor  de  la  columna: 
una  de  sus  caras  lleva  el  carrillo,   siendo  por  lo 
las  transmisiones  muy  semejantes  á  las 
lema  anterior:  bajo  el  mismo  principio,  y 
muy  parecida   á  ésta,  es  la  maquina  radial  de 
3  Stéwart,  aunque  más  perfeccionada. 
Máq\  -   Hoy   que  el   trabajóse 

inna  por  momentos  buscando  el  ahorro 
de  tiempo,  se  han  ideado  maquinas  en  que, 
cuando  hay  que  hacer  muchos  taladles  en  una 
pieza  determinada,  y  sobre  todo  cuando  estos 
siguen  una  ley  ó  guardan  cierta  regularidad  en 
su  colocación,  se  pueden  perforar  todos  ó  un  gran 
número  de  ellos  á  la  vez. 

No  haremos  más  que  mencionar  la  máquina 
múltiple  combinada  para  perforar  y  cajear  dur- 
,  de  los  Sres.  W,  B.  Haigh  y  Compañía, 
Oldham,  en  la  que  los  durmientes  marchan  has- 
ta las  cuchillas  de  cuadrar  por  medio  de  una  ca- 
-  nulo  después  á  los 
adores;  las  cuchillas  de  cuadrar  van  mon- 
tadas en  planchas  correderas  de  ajuste,  dispues- 
ta! que  sirven  para  durmicntesde 
longitudes  diferentes;  los   husos   de   perforación 
len  ajustar  donde  convenga  para  el  tala- 
dro de  los  durmientes. 

Beyer  y  Peaeock  han  construido  una  máqui- 
na en  que,  sobre  un  banco  de  fundición  de  gran 
:  I,  van  montados  varios  perforadores  ali- 
i   '         a  marchar  juntos  6  separados, 
á  voluntad:  cada  uno  de  estos  perforadores  pue- 
de moverse  como  se  quiera  en  el  sentido  longi- 
tudinal del  bancode  fundación,  y  cada  útil,  mon- 
sobre  un  carrillo  en  un  banco  radial,  puede 
también  moverse  en  sentido  transversal,  resal- 
an  conjunto  de  cuatro  movimientos,  que 
a  practicar  el  trabajo  donde  y  en  la  forma 

juiera. 

t  natío  son  los  movimientos  que  es  preciso  po- 
der comunicar  á  la  máquina.  6  mejor,  á  cada 
uno  ó.  utos  de  la  máquina:  el  movi- 

miento de  rotación  del  útil,  el  de  traslación  de 
lina  i  ¡i  sentido  longitudinal,  el  de  tras- 
lación del  carrujo  en  sentido  transversal,  y  el  mo- 
vimiento radial  de  cada  aparato. 

El  movimi  nto  de  traslación  á  lo  largo  del 
banco  se  consigue    haciendo  avanzar   si  ; 
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máquina  sobre  aquél,  á  la  manera 
anillos  de  las  perforadoras  comunes,  ya 
á  mano,  o  mecánicamente  por  medio  de  una  ma- 
■  debajo  del  carrillo  y  lleva 
dos  tornillos  sin  fin  que  guían  i  las  ruedas  mon- 
i¡  la  extremidad  superior  de  los  árboles 
■   hay  en  el  interior  de  los  montan- 
oles  llevan   en   SU  extremidad 
inferior  un  pisón,  que  engrana  con  las  crcmalle- 
á  los  costados  del    banco  de  fundación. 
El  movimiento  de  traslación  en  sentido  trans- 
•  produce  por  un  tomillo  que  actúa  sobre 
rea  invariablemente  unida  al  carrillo, 
mímente  este  movimiento  y  el  anterior 
se  din  a  mano. 

El  movimiento  de  rotación  del  útil,  en  las 
tres  máquinas  que  entran  en  el  modelo,  se  da 
ínulas  o  separadamente,  por  una  correa  que  pasa 
sobre  la  polea  tija  de  un  árbol  colocado  horizon- 
talmente,  á  lo  largo  de  uno  de  los  lados  del  ban- 
co de  fundación. 

Otras  muchas  máquinas  de  esta  clase  pudie- 
ran citarse,  pero  basta  con  lo  expuesto;  pues  co- 
mo se  ve,  las  modificaciones  y  mejoramientos 
no  .salen  de  determinados  sistemas  y  de  altera- 
ciones de  detalle  las  más  veces;  continuar  des- 
cribiendo más  tipos  sería  salir  de  los  límites  en 
que  debe  quedar  encerrado  este  artículo,  sin  en- 
señar en  rigor  nada  verdaderamente  nuevo,  des- 
pués de  lo  que  llevamos  dicho. 

-PERFORACIÓN:  I'iiIoJ.  y  Obst.  Abertura  ac- 
cidental en  la  continuidad  de  los  órganos,  pro- 
ducida por  una  lesión  externa  ó  resultante  de 
cción  interna.  Estas  últimas  perforacio- 
nes, llamadas  espontáneas ,  se  observan  sobre  to- 
do en  el  estómago,  en  el  intestino  y  en  el  pul- 
món, á  consecuencia  de  diversas  afecciones  de 
dichos  órganos. 

las  células  mastoideas.  -  Ope- 
ración que  se  practica  en  ciertos  casos  de  otitis 
interna  o  media  grave,  y  cuyo  manual  operato- 
rio es  el  siguiente:  ineindida  en  forma  crucial  ó 
de  T  la  piel  que  cubre  la  apólisis  mastoides,  se 
aplica  una  corona  de  trépano  á  la  base  de  esta 
apófisis,  alió  2  centímetros  de  su  vértice,  di- 
rigiendo la  perforación  hacia  delante  y  arriba. 
Si  se  trata  de  abrir  una  salida  al  pus  acumulado 
en  ti  oído  medio,  un  trépano  perforador  véase 
TRÉPANO)  basta  para  atravesar  las  células  mas- 
toideas, que  muchas  veces  están  llenas  de  pus. 
Cuando  una  parte  del  hueso  se  halle  necrosada 
es  preciso  recurrir  á  la  gubia  y  al  martillo  piara 
circunscribir  la  necrosis.  La  cura  consiste  en  ha- 
i  ei  di  iriamente  inyecciones  antisépticas detersi- 
molientes  en  la  herida,  cubriendo  la  par- 
te con  gasa  fenicada  ó  iodofórmica  y  el  vendaje 
de  cabeza  apropiado. 

Perforación  del  cráneo.  -  Abertura  artificial 
de  la  bóveda  craniana  para  dar  salida  a  la  subs- 
tancia cerebral  que  contiene  (excerebración)  y 
facilitar  así  la  reducción  de  su  volumen  en  los 
casos  en  embriotomía.  Esta  operación  llena  á 
veces  todas  las  indicaciones,  es  decir,  que,  vacia- 
do el  cráneo,  las  simples  contracciones  uterinas 
bastan  para  expelerlo,  adaptando  sus  dimensio- 
nes á  las  de  la  pelvis  estrechada.  Otras  veces  la 
perforación  no  es  más  que  una  preparación  para 
lacéfalotripsia.  Son  varios  los  modelos  de  instru- 
mentos  utilizados  para  la  perforación  del  cr  ni  o¡ 
pero  la  mayor  parte  de  ellos  sólo  tienen  valor 
histórico.  Eos  únicos  que  hoy  se  emplean,  ade- 
más del  perforador  de  Blot(V.  PERFORADOR  , 
son  las  /  tí  S  lie,  grandes  tijeras  cortan- 
tes por  sus  bordes  externos,  que  van  protegidas 
por  una  vaina  movible,  la  cual  se  retira  una  vez 
coloi  idas:  v  las  tijt  ras  de  X" •/'  ?e,  modificación 
primeras,  sencillas  j  aceptables,  pero  que 
carecen  de  vaina  protectora.  Después  de  pene- 
trar en  el  cráneo  se  abren  y  practican  la  escisión 
y  trituración  del  contenido. 

Para  practicar  la  perforación  del  crám  o  si  em- 
plea el  siguiente  procedimiento  operatorio.  Co- 
léela  la  mujer  en  la  posición  propia  de  las  ope- 
raciones tocológicas,  se  empieza  por  inmovilizar 
la  cabeza  del  feto.  E-tose  consigue  regularmente 
sujetándola  al  través  de  las  paredes  abdominales; 
pero  -i  así  no  se  pudiese,  no  hay  inconveniente  en 
aplicar  el  fórceps  y  sujetarla  por  este  medio.  La 
mano  izquierda,  introducida  hasta  tocarla  cabe- 
za, reconoce  el  punto  en  que  debe  obrarse,  que 
ha  de  ser  el  más  próximo  al  pubis,  y  sirve  de 
guía  al  instrumento;  éste,  cogido  con  la  mano 
■■  por  el  mango,  se  lleva  cerrado  hasta  to- 
car la  bóveda  del  cráneo,  eu  el  cual  puede  pene- 
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trar,  bien  al  través  de  una  fontanela,  bien  tala- 
drando uno  de  los  huesos.  Lo  primero  es  más  la- 
cil,  pero  lo  segundo  da  resultado  más  seguro, 
porque  la  abertura  no  puede  volver  ácen 

Bastan  alguno-   movimientos  de  rotación 
atravesar  el  hueso,  y  en  cuanto  la  falta  de  I 
ten-  ia  indica  que  se  ha  conseguido  el  obji 
aprieta  la  palanca  y  se  abren  las  ramas,  1 1 
cual  se  desbrida  y  ensancha  la  abertura  en    li    6 
tic,  direcciones; en  seguida  penetra  dentro  déla 
masa  cerebral,   y  moviendo  el  instrumento  en 
tolos  sentidos  se  tritura  y   rasga  ésta,   para  fa- 
cilitar así  su  salida  al  través  de  la  abertura  pin. 
ii    ni  i  en  los  huesos,  l'na  vez  completada  la  mu- 
tilación, se  deja  que  el  instrumento  se  cierre  por 
sí  mismo,  abandonando  la  palanca  de  la  rama 
movible,  y  se  saca. 

En  tal  estado  es  posible  que  las  contracciones 
uterinas  basten  para  expeler  la  cabeza;  pero  esto 
es  poco  frecuente,  y  la  práctica  más  acertada  es 
la  que  aconseja  acabar  la  extracción  por  n 
del  fórceps.  Si  ni  aún  así  se  redujera  lo  ha  - 1 
la  cabeza  para  salvar  la  estrechez,  habrá  que 
aplicar  el  céfalotribo.  Kiwisch,  al  operar  con  su 
perforador,  solía  levantar  dos  ó  tres  coronas,  y 
luego  escindía  con  las  pinzas  los  pequeños  puen- 
tes que  las  separaban,  con  lo  cual  se  abría  una 
brecha  bastante  ancha  para  dar  salida  á  la  subs- 
tancia cerebral.  Para  facilitar  esto  mismo  se  han 
aconsejado  inyecciones  de  agua  tibia,  que  anas- 
tran  las  materias  al  exterior. 

Cuando  se  presenta  la  cara  se  hace  la  peí  fo- 
ración al  través  de  la  órbita  ó  de  la  bóveda  del 
paladar,  bien  al  occipucio,  bien  á  la  base  del  pa- 
rietal, detrás  de  la  oreja,  según  cuál  de 
puntos  está  más  al  alcance  del  operador.  Como 
se  comprende,  en  tales  casos  es  la  operación  mu- 
cho más  difícil  y  peligrosa,  por  lo  cual  casi  siem- 
pre se  prefiere  lacéfalotripsia. 

Una  vez  extraído  el  feto  se  limpia,  se  une  la 
herida  de  la  raleza  por  medio  de  puntos  de  su- 
tura, y  se  cubre  con  algodón  y  gasa,  antes  de 
presentar  el  cadáver  á  la  familia.  Estos  detalles, 
que  parecen  nimios,  tienen  por  objeto  evitar  el 
espectáculo  desagradable  de  la  mutilación  a  las 
personas  allegadas. 

perforado,  DA  (de  perforar):  adj.  Anal, 
Que  está  lleno  de  agujeros. 

Escudo  perforado.  -  Nombre  que  se  da:  1."  á 
una  superficie  situada  en  la  cara  inferior  del  ce- 
rebro, en  cada  lado,  entre  el  pedúnculo  del  cuer- 
po calloso  y  la  eintilla  óptica  por  detrás,  la  raíz 
blanca  externa  del  nervio  olfatorio  por  delante, 
y  cubierta  por  una  laminilla  de  substancia 
que  ofrece  en  la  parte  interna  gran  non 
agujeros  para  dar  paso  a  h 

■  <'.  i  ¡ero  Jati  ra(d;2.°áuna  superficie  igual- 
mente gris  y  llena  de  agujeros,  situada  en  el  pun- 
to en  que  se  separan  los  pedúnculos  cerebrales, 
detrás  de  los  tubérculos  mamilares  y  delante  de 
la  protuberancia  anular  (espacio  perforado  pos- 
trrior). 

Músculo  perforado.  —  El  flexor  superficial  di 
los  </edos. 

Músculo  perforado  de  Cascrius.  -El  coraco- 
braquial. 

-  Perfor  S  dos:  ni.  pl.  Zoo?.  Orupo  de  proto- 
zoos do  la  clase  de  los  rizópodos,  orden  délos 
miníferos,  caracteri  dos  por  tener  un  capara  ¡ 
calizo,  formado  generalmente  de  val 
que  comunican  entre  sí  por  un  sistema  muy  com- 
plicado de  estrechos  canales.  La  masa  protoplás- 
mica  carece  de  vacuolas  pulsátiles,  y  los  sendó- 
podos salen  al  exterior  por  una  porción  de  poros 
que  atraviesan  el  cápate 

Comprende  este  grupo  la  mayoría  de  los  fora- 
miníferos,  que  se  distribuyen  en  tres  familias: 
lagénidos,  globigerínidos  y  nummúlidos. 

-Perforados:  Zool.  Grupo  de  celentéi 

■  de  los  an tozóos,  orden  de  los  zoanl 

suborden   de   los  madreporarios,   caracti 
por  tener  ei  aparato  mural  desprovisto  ib 
tillas  y  acribillado  de  poros:  el  cenénquima 
tabiques  desarrollados,  y  también  atravesados  por 
multitud  de  poros;  las  trabéculas  abundantes, 
pero  bien   desarrolladas,   y  la  cavidad  gá 
abierta  por  completo. 

Esta  sección  comprende  las  verdaderas  madre* 
poras,  y  en  ella  se  agrupan  tres  familias:  les  po- 
rítidos.  madr<  póridos  y  eupsámidos.  V.M 

PORA. 

PERFORADOR.    TRIZ:  nrlj.    '  '.  Que 

i.    Díccse  de  divcisos  instrumento 
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,.      |     en  Cii       i  j   Obsl   trícia   par»  practi   ti 
|a  perforación. 

i  m   -i 
cual  so  divido  ''1  cráneo  del  feto,  en  la  "¡  c        n 

a  di  I  o El 

iuo  más  li  ni  usado 

se  i i1-:  unas,  muí  'lo 

oto  ordes  i  ortantes,  ár- 

idas en  espiga  como  un  is  i  ijer  is,  de  suei  te 
■   '.  1 1 1 1 1  ■  ii  imente,  pa 
Bando  el  borde  ■  -l  'tuso  un  milímetro  del  coi  tan 
ir.  Las  ramas  terminan  en  forma  de  hierro  de 

lanza,  j  en  cada  una  de  sus  caí  is  libres  li 'i> 

una  pequeña  arista  que  liaco  la  punta  cuadi  in- 
solar. Una  de  las  ramas  tiene  el  mango  Sjo  y 
nte;  la  otra  termina  cu  una  p  ilam  a  pro 
vista  '!'■  su  correspondiente  muelle,  por  cuyo 

i,  apretando  sobre  ella,  se  separa  'Ir  la    ¡ 
la  rama  obtusa  y  vuelve  &  su  sitio  cuando    >  de 
i   le  comprimirla.  El  instrumento  penetra  en  la 
i  del  cráneo,  cerrado  y  obrando  como  un 
trocar;  una  vez  dentro  se  alar,  y  se  pueden  prac- 
ticar 'as  escisiones  necesarias,  "  desnacer  eícon- 
del  naneo. 
Otro  instrumento  ingenioso,  pero  muy  poco 
usado,  es  el  perforador  transj 'orador  de  Eiubert; 
su  inventor  practica  con  él  diferentes  perfora- 
sucesivas  en  la  bóveda  y  en  la  base  del 
cráneo  (esfenotresia). 
En  Alemania  so  usa  también  con  frecuencia  el 
idor  trépano  de  Kivisch,  el  cual  se  com- 
pone 'I''   una   'ínula  protectora  de  22min.de 
diámetro,   por  cuyo   interior  corre  un  tornillo 
terminado  en  corona  de  trépano,  con  su  corres- 

Sondiente  tirafondo  central.  Esta  corona,  en  vez 
o  hallarse  formada  por  dientes  de  sierra  como 
los  trépanos  ordinarios,  se  compone  de  siete 
l.iuiinas  de  acero  triangulares,  fuertes  y  muy 
bien  templadas,  puede  desmontarse  y  ser  reem- 
plazada por  otra  de  menor  diámetro.  Con  ese 
instrumento  practica  Kivisch  una  perforación 
en  la  bóveda,  retira  luego  el  instrumento,  que 
se  lleva  la  porción  dol  hueso  levantada,  y  susti- 
tuye la  primera  corona  con  la  segunda  de  menor 
diámetro;  ol  instrumento,  vuelto  ácolocar,  atra- 
viesa la  substancia  cerebral  y  va  á  trepanar  la 
base  del  cráneo. 

Muy  parecido  á  éste  es  el  trépano  de  Simpson, 
Bolamente  que  la  cánula  de  protección  se  limita 
á  la  extremidad  del  instrumento  y  es  movible 
por  medio  de  un  resorte.  En  vez  de  corona  de 
trépano  tiene  dos  fuertes  cuchillas  de  acero, 
triangulares  y  paralelas,  cuyo  centro  es  el  tira- 
fondo, y  que  con  facilidad  suma  levantan  una 
corona  en  los  huesos  del  cráneo. 

El  instrumento  que  más  comúnmente  se  usa 
es  el  de  Blot,  al  cual  se  acostumbra  añadir  unas 
pinzas  para  extraer  los  huesos. 

Perforador  del  ungüis.  -  Instrumento  imagina- 
do por  J.  Camuset  para  abrir  á  las  lagrimas  un 
nuevo  paso  por  el  meato  medio  de  las  fosas  na- 
sales, en  ciertos  casos  de  obstrucción  de  las  vías 
lagrimales.  Este  instrumento  se  compone  ele  una 
cánula  que  sirve  para  conducir  hasta  el  ungüis, 
por  el  punto  lagrimal  inferior,  un  trocar  de  2 
milímetros  de  diámetro.  Dando  á  la  punta  del 
trocar  un  movimiento  de  rotación  alterna,  regu- 
larizada por  un  paso  de  tornillo,  se  practica  eu 
la  pared  del  hueso  una  abertura  redonda;  para 
que  no  se  cierre  se  pasará  por  ella,  durante  algu- 
nos días,  una  sonda  fina  de  goma. 

PERFORAR  (del  lat.  perforare):  a.  Hora- 
dar. 

PERFUMADERO:  m.  PERFUMADOR. 

PERFUMADOR,  RA:  adj.  Que  confecciona  ó 
compone  cosas  olorosas  para  perfumar.  Usa- 
se t.  c.  s. 

A  esta  causa  los  perfumadores,  cuando 
quieren  destemplar  el  almizcle  ó  el  ámbar,  pa- 
ra el  adobo  de  guantes,  no  usan  jamás  de  otro 
aceite. 

Andrés  de  Laguna. 

-Perfumador:  m.  Vaso  de  metal  ú  otra 
materia,  para  quemar  perfumes. 

1  madores,  para  hacer  las 

pomas  muy  olorosas. 

Andrés  de  Lagi  n  \. 

PERFUMAR  (del  lat.  per,  por,  y  fumare,  pro- 
ducir humo  :  a.  Sahumar,  aromatizar  una  co- 
sa, quemando  materias  olorosas. 
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Perfi  si  ir:  fig.   Dar    !  i   pareii 

Finalmente  para  la  dicha  de  una  casa  uo  es 

ni-  m   •••.<  mí     le  que  ella  la  perfume. 
Lope  de  Vega. 

PERFUME    de  ni.    Materia  odorí- 

fica y  aromática  que,  puesta  al  fuego,  crli  i  di  al 

un   luí fragante  y  oloroso;  ce 

el  benjuí,  el  el  ámbar  y  otras  cosas 

semejantes. 

Paro  el  famoso  Leandro, 
No  el  charco  de  los  atunes; 
Sino  el  estrecho  que  gual  da 
De  Pancaya  los  perfumes. 

Jacinto  Polo  de  Medís  \. 

-  Perfume:  El  mismo  humo  ú  olor  que  arro- 
jan de  sí  las  materias  olorosas. 

Fueron  recibidos  solemnísimameute,  con  gran 

procesión  y  músicas  y  PERFUMES. 

i'.  José  de  Acó  ita. 

l'Mabau  llenas  de  luces,  con  ser  de  día,  y  óe 
PERFUMES  y  sahumerios. 

Pai.afox. 

-  Perfume:  fig.  Cualquier  materia  que  arro- 
ja de  sí  buen  olor. 

-  Perfume:  fig.  Cualquier  olor  bueno  ó  muy 

agradable. 

PERFUMEAR:  a.   PERFUMAR. 

PERFUMERÍA  (de  perfumero):  I.  Lugar  ó  casa 
donde  se  preparan  perfumes,  ó  se  adoban  las  lu- 
pas ó  pieles  con  olores,  como  se  usaba  antigua- 
mente en  España. 

-  PERFUMERÍA:  Tienda  donde  se  venden  per- 
fumes. 

...  frecuenta  en  clase  de  protector  los  esta- 
blecimientos de  modas ,  y  los  comercios  de 
mayor  lujo,  y  los  ultramarinos  proveedores  de 
tí.  M.,  y  los  almacenes  de  perfumería  inglesa, 
etc. 

Castro  y  Serrano. 

-  Perfumería:  Arte  ú  oficio  de  perfumista. 

-  Perfumería:  Art.  y  Of.  La  acción  excitan- 
te que  sobre  el  sistema  nervioso  ejercen  los  per- 
fumes, aparte  de  la  grata  sensación  que  percibe 
el  olfato,  ó  acaso  en  gran  piarte  por  esto  mismo, 
es  la  causa  de  que  en  su  uso  haya  cierta  modera- 
ción, y  un  especial  cuidado,  no  sólo  hasta  cono- 
cer bien  el  producto  empleado,  sino  para  huir  de 
las  falsificaciones,  pues  es  muy  frecuente  la  adul- 
teración con  el  empleo  de  substancias  venenosas, 
que  pueden  producir  accidentes  de  consideración 
y  alteraciones  graves  en  la  salud.  El  Comité 
Consultivo  de  Higiene  de  París,  después  de  reco- 
nocer varias  substancias  que  se  entregaban  á  la 
venta,  encontró  que  el  mayor  número  de  los  pro- 
ductos de  perfumería  contenían  cantidades  bas- 
tante notables  de  sales  de  plata,  cobro,  plomo  ó 
mercurio,  por  cuya  razón  emitió  en  1879  un  ra- 
zonado informe,  en  el  que  proponía  que  se  some- 
tiera á  las  mismas  reglas  de  inspección  y  vigilan- 
cia á  los  laboratorios  ó  talleres  y  comercios  de 
perfumería,  que  á  los  de  farmacia  y  á  los  dro- 
gueros. 

El  perfumista  debe  tener  un  conocimiento  per- 
fecto de  las  materias  olorosas,  su  composición  y 
propiedades,  pues  hay  substancias  desagradables 
al  olfato  á  la  primera  impresión,  alas  que  puede 
hacérselas  estimar  modificando  las  proporciones 
en  que  entran  los  elementos  odoríficos  que  sea 
imposible  soportar  en  la  cantidad  contenida  en 
las  materias  primeras;  otras  veces  es  necesario 
purificarlas,  separando  ciertos  principios  que  al- 
teran porjudieialniente  el  perfume. 

De  tres  clases  son  los  productos  que  utiliza  el 
arte  del  perfumista  para  la  fabricación  de  sus 
compuestos:  de  origen  vegetal,  que  es  el  mayor 
número;  de  procedencia  animal  en  algunas  oca- 
siones, y  preparaciones  químicas  de  naturaleza 
muy  variable  y  cuyo  origen  las  más  de  las  ve- 
ces no  trata  de  averiguar.  De  los  vegetales  se 
utiliza  tan  pronto  la  flor  como  el  fruto,  las  ho- 
jas, tallos  y  raíces,  solas  ó  reunidas,  siendo  las 
flores  las  que  en  general  prestan  sus  aromas  al 
arte,  que  los  extrae  do  las  glándulas  en  que  se 
hallan  depositados,  y  que  residen  con  más  fre- 
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cuenein  en  las  floi. 

■i 

11  toda  la  planta,  j 

I 

1       '     '  lensidad  i 

cia,  en  o  .     , ,   . 

<|ili'l"siinr,    !  ÍSÓbdlíB 

■  ,  una  'i 
por  n 
.  como  sucede  con  el  s 
qui  o  en  i  !  prin  ei  gr  upo,  por  tener  1 

ii  i  terísticas  de  .;.  ; 
sólido.  Lo   aceites  esem 
za  son  hidroi  irbu 
del  airo  y  de  la  luz  se  o 
deaquí  fadivisión  quede  i 
no  oxigenados  y  oxigenados,  que  si 
químicamente  por  su  dei 
ci'.n,  variable  entre  150  y  180°,  podi  r  n 
ble,  y  sobre  todo  por  el  olor;  ésti  idable 

3  la  ta  empachoso  en  la  mayor  parte 
i         íi  n'b.  preciso,  para  poderlos  utilizar,  diluir- 
los convenientemente;  solubles  con  gran 
dad  en  el  agua,  alcohol,  éter  etílico,  pe  ti 
keresone,  glicerina,  aceites  y  grasas.  Bulfuro  de 
carbono,  etc.,  diluidos  en  agua  se  pueden  desti- 
lar por  evaporación,  dejando  el  agua  perfumada, 
circunstancia  que  les  da  gran  valor,  por  podi  i  e 
utilizar  los  residuos  de  la  purificación;  dejando 
les  en  contacto  con  el  aire  se  van  oxidando  ¡  i 
pesando  para  pasar  al  estado  de  bálsamos,  y,  si 

estaacci" nrinúa,  en  presencia  de  la  luz  I 

á  transformarse  en  resinas,  por  lo  que 
ese  estado  intermedio,  ó  sea  el  de  bálsaim 
es  más  que  una  transformación  imperfecta  del 
aceite  en  resina,  ó  dicho  de  otro  modo,  una  di- 
solución de  la  segunda  en  el  primero,  más  ó  me- 
nos densa  según  el  estado  de  alteración  del  di- 
solvente. 

De  aquí  se  deduce  que,  para  la  conservación  de 
los  aceites  esenciales,  es  de  primera  importancia 
privarles  del  aire  y  de  la  luz,  para  lo  que  ron- 
viene  guardarlos  en  frascos  pequeños  de  vidrio 
grueso  cerrados  con  tapón  esmerilado,  y  encima 
una  cápsula  de  vidrio  y  cubiertos  con  un  paño 
negro,  precauciones  que  nacen,  además  de  las 
indicaciones  que  acabamos  de  hacer,  de  que  por 
regla  general  son  muy  volátiles  y  arden  con  fa- 
cilidad á  temperaturas  poco  elevadas  relativa- 
mente, lo  que  de  no  conservarlos  en  la  forma  an- 
tedicha produciría,  aparte  de  ia  alteración  de 
que  hemos  hablado,  pérdida  de  la  substancia, 
riesgo  de  rotura  de  los  frascos  por  la  tensión  de 
los  vapores,  y  riesgo  de  explosiones  é  incendios, 
por  lo  que  es  también  conveniente  que  los  Iras- 
cos estén  completamente  llenos. 

Imposible  es  enumerar  todas  las  especies  ve- 
getales que  se  utilizan  en  Perfumería,  y  así  sólo 
diremos  que  los  principales  son,  según  \V.  As- 
kinso'n : 

Flores.  -Acacia,  azahar,  lila,  madreselva,  he- 
liotropo,  saúco,  jazmín,  magnolia,  clavillo,  na- 
ranjo, jeringuilla,  reseda,  tuberosa,  violeta,  rosa 
verbena,  etc. 

Ifvjtr.s.  -  Cayeput,  geranio,  laurel  cerezo,  es- 
pliego, limonero,  naranjo,  mejorana,  menta,  ma- 
cías,  hierba  buena,  mirto,  nardo,  narciso,  clavel, 
jiachulí,  rosa,  romero,  sauce,  tomillo,  verbena, 
hisopo,  etc. 

Frutos.  -  Ananas,  bergamota,  almendras  amar- 
gas, limones,  esquenanto,  enebro,  cohombro, 
laurel,  nuez  moscada,  naranjas,  semillas  de  anís, 
granos  de  abelmosco,  semillas  de  hinojo,  de  co- 
mino, clavillos,  guisantes  de  olor,  habas  tuncas, 
vainilla,  etc. 

Raíces.  -  Espadaña,  violeta  lirio  de  Floren- 
cia, etc. 

Muí,  ras-  Alcanfor,  cedro,  guayaco,  sándalo 
sasafrás,  etc. 

Cortesas.  -  Cascarilla,  canela  y  otras. 

Resinas.  -  Benjuí,  bálsamo  de  la  Meca,  mirra, 
bálsamo  del  Perú,  bálsamo  de  estoraque,  bálsamo 
de  Tolú,  incienso,  etc. 

Todos  los  productos  que  se  extraen  de  los  ve- 
getales se  pueden  emplear  solos  ó  combinados  en 
proporciones  convenientes  y  fijas,  para  llej 
aromas  tipos,  los  que  por  regla  general  resultan 
más  agradables  que  cuando  se  emplean  aislada- 
mente, y  pueden  aprovecharse  todas  las  partes  de 
los  vegetales  cuando  están  sanos,  siendo  lo  mas 
fácil,  económico  y  conveniente  utilizarlos  cuan- 
do están  frescos  y  recién  cortados,  pues  entonces 
pueden  extraerse  los  aromas  mejor  (jue  cuan 
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¡i  ili  ni  secos,  y  resultan  más  agradables;  peroco- 

no  es  posible  proporcional  e  en  todas  épocas 

i  i  i,,   ¡     ¡al  fresi  o   nece   irio,  sino  que  haj   que 

.1  Iquirirlo  en  la  de   ia   n  colección,  i viene  te- 

un  [o ,  difaronti     pi  oductos  almacenados   con 

ida  separación,  en  luj  u  bco,  fresco  j  ven- 
til:,, I,,  removiendo  de  tiempo  en  tiempo  para 
,      ¡e  .ni , ,  j  i, [quiera  enfermedad  alguna,  é 

,,  |„ ,  pi  nsos  son  los  vegetales,  y  al  propio 
tiempo  porque  este  cuidado  permite  reconocer  el 
estado  en  que  Be  encuentran  los,  depósitos  y  Be- 
como  debe  hacerse,  las  partes  dañadas, 

idrían  inutilizar  por  completo  una  cose- 
cha. 

Las  substancias  aromáticas  de  origen  animal 
son  muy  escasas,  y  su  aroma  no  es  tan  grato  pa- 
ra la  generalidad  de  las  gentes  comoelde  los 
ve  ¡el  íles;  sólo  el  almizcle,  ámbar  gris,  castóreo, 
hiráceo  y  algalia  puede  decirse  que  se  utilizan: 
de  todos  ellos  el  almizcle  es  el  mas  oloroso,  y  está 
oucerrado  en  una  bolsa  que  tiene  el  macho  de  la 
cabra  llamada  almi  clero,  bolsa  membranosa  por 
la  parte  adhei  ida  al  cuerpo  del  animal,  delante 
do  los  órganos  genitales,  j  coi  iácea,  abull  ida  y 
cubierta  de  pelo  por  el  es  tenor  ¡está  formada  por 
una  serie  de  cubiertas,  de  lasque  unas  envuel- 
ven á  las  otras,  y  la  última  y  más  interior  recu- 
bre el  almizcle,  que  seco  se  presenta  sólido,  en 
granos  desiguales,  obscuros,  tirando  al  negro,  de 
un  olor  Inerte  y  penetrante;  se  disuelve  en  agua 
caliente  en  proporción  de  cuatro  quintos  de  su 
peso  y  sólo  los  dos  quintos  en  alcohol.  Como  su 
aroma  es  tan  pronunciado,  y  hay  muchas  per- 
sonas á  las  que  es  antipático,  hay  que  emplearle 
sumamente  diluido;  además  goza  de  la  propiedad 
de  lijar  los  olores  más  volátiles,  por  lo  que  se 
mezcla  con  ellos  para  este  objeto,  pero  en  tal 

,  ,,  es  preciso  hacerlo  en  cantidades  muy  peque- 
ñas, para  que  no  acuse  su  presencia  en  estado  de 
aislamiento,  que  dominaría  sobre  el  otro  é  inuti- 
lizaría la  preparación. 

El  anillar  gris  se  encuentra  en  los  intestinos  del 
cachalote,  y  asimismo  sobrenadando  en  las  aguas 
de  algunos  mares,  y  de  lo  primero  se  ha  deduci- 
do, no  sabemos  con  qué  fundamento,  que  es  una 
alteración  de  la  secreción  hepática  de  aquel  ce- 
táceo, mientras  el  Dr.  Sivediaur  asegura  que  es 
un  verdadero  excremento  endurecido  del  J'/iisi- 
ter  macrocephaVus,  por  encontrarse  en  su  masa 
restos  de  peces  y  moluscos.  Es  de  color  cenicien- 
to, salpicado  de  manchas  blancas  y  grises  obscu- 
ras, muy  aromático,  de  olor  agradable,  especial- 
mente cuando  se  quema,  por  lo  que  se  emplea 
como  sahumerio,  entrando  en  una  porción  de 
preparaciones;  se  vende  en  trozos  irregulares,  de 
tamaño  y  peso  muy  variables,  citando  algunos 
autores  trozos  de  más  de  100  libras  de  peso.  Es 
substancia  muy  cara,  y  por  eso  se  falsifica  con 
frecuencia,  por  lo  que  es  preciso  saber  reconocer 
y  distinguir  el  falso  del  verdadero;  éste  presenta 
el  gris  con  diversos  matices  y  manchado  con  pun- 
tos negros,  blancos  y  amarillos;  se  reblandece 
con  el  calor  de  la  mano,  y  si  se  toca  con  una  agu- 
ja de  acero  enrojecida  proyecta  un  líquido  muy 
aromático,  lo  que  no  hace  el  falsificado;  también 
por  el  frote  despide  un  perfume  muy  agradable. 
Dpnde  más  principalmente  se  encuentra  es  en 
las  oiillas  de  los  mares  de  la  India  y  en  las  ri- 
beras, y  más  especialmente  en  las  inmediaciones 
de  Sumatra,  Madagascar,  las  Molucaa,  en  las 
costas  del  Coromandel,  del  Brasil,  en  las  de  Áfri- 
ca, en  la  China  y  el  Japón,  y  hasta  en  algunos 
puntos  de  Europa.  Es  soluble  en  el  alcohol,  des- 
pidiendo  un  olor  agradable,  y  se  emplea  gene- 
ralmente unido  á  otros  perfumes. 

El  castóreo  es  una  secreción  almacenada  en 
dos  glándulas  colocadas  entre  los  órganos  geni- 
tales y  el  ano  del  castor,  lo  mismo  en  el  ma- 
cho que  en  la  hembra;  las  bolsas  donde  se  reúne 
son  alargadas  y  oblongas,  de  membrana  cori  icea, 
muy  parecida  al  cuero,  encima  de  las  que  hay 
otras  dos  semejantes,  pero  cu  las  que  no  se  pre- 
senta la  secreción;  se  recoge  privando  al  animal 
lias  bolsas  y  haciéndolas  secar  al  humo; 
para  ser  bueno  deben  estar  aquéllas  bien  secas, 
abultadas,  redondeadaa,  ser  pesadas  y  sólidas  y 
estar  llenas  del  castóreo  que  se  contiene  en  las  bol- 
sas frescas;  es  sólido  al  cabo  de  tiempo,  y  cuando 
aquéllas  están  secas;  es  de  color  moreno  obscu- 
ro, un  olor  des  igradable  cu  masa,  narcótico,  de 
sabor  amargo,  acre  y  nauseabundo;  hay  que  des 
e  liar  el  que  es  completamente  negro  y  sin  olor, 
porque  es  añejo  y  ha  perdido  SUS  propiedades; 
también  se  falsifica  mezclando  algunas  gomo- 
rresinas con  tierra,  sangre  y  algo  de  vord  idero 
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castóreo  colocado  entro  las  dos  membranas  que 
forman  la  bol  a  artificial  que  encierran  en  el 
escroto  de  un  cabritillo;  se  distingue,  sin  embar- 
go, perfectamente  el  falso  del  verdadero  por  el 
sabor  y  olor  de  aquél,  que  son  más  débiles,  y 
porque  en  el  verdadero  castóreo  las  bolsas  su- 
l„i  iores  son  más  pequeñas  y  están  Llenas  de  una 
materia  crasa,  permaneciendo  unidas  entre  sí; 
I  , ,  i  I  ,!,  i ,   ,  ,:  toreo  es  de  color  pardo  ne 

e  ,  leí  bulliente  J   1  ella,  lo   él  aill.ll'illo  CU  el  illtelioi' 

cuando  se  le  corta;  se  reblandece  con  el  calor, 
arde,  y  finalmente  es  soluble  en  el  alcohol  \  ,  I,  ir; 
se  emplea  pocas  veces  en  Perfumería,  y  nunca 
solo.  El  mejor  procede  del  Norte  de  Europa,  Ru- 
sia, l'rusia  y  Polonia  principalmente,  y  el  mas 
inferior  del  Canadá,  que  se  distingue  por  ser 
las  b>, Isas  pequeñas,  delgadas  y  muy  rugosas. 

El  hiráceo,  ó  hiracewn  déla  Farmacia,  es  una 
secreción  del  Hyrax  copensis  ó  damán  de  África, 
que  se  cría  en  el  Cabo  y  que  se  encuentra  depo- 
sitado en  las  rocas;  es  sólido,  de  color  negruzco, 
mal  olor,  sabor  amargo  y  astringente;  muy  aná- 
logo al  castóreo  y  con  sus  mismas  propiedades, 
pero  menos  pronunciadas,  se  emplea  como  aquél; 
muy  soluble  en  el  agua,  no  lo  es  en  el  al, 'ole, 1 
puro  ni  en  el  éter,  y  por  tanto  su  solubilidad 
en  el  alcohol  depende  del  estado  de  dilución  en 
que  este  se  encuentre  ó  de  su  graduación  arco- 
métrica.  Se  expende  en  masas  de  un  color  more- 
no obscuro,  duras,  pesadas,  con  apariencia  resi- 
nosa, y  que  se  ablandan  al  calor  de  la  mauo. 

La  algalia,  humor  untuoso  secretado  por  una 
glándula  doble,  ámodo  de  dos  bolsas  unidas  co- 
locadas entre  el  ano  y  los  órganos  genitales  de 
la  civéta  ó  gato  de  Algalia,  es  untuosa,  grasien- 
ta  y  amarillenta  cuando  está  fresca,  y  si  es  añeja 
se  vuelve  sólida  y  obscura,  de  olor  muy  parecido 
al  del  almizcle,  fueite  y  penetrante;  se  emplea 
diluido,  como  aquél,  y  solo  ó  asociado  á  otros 
perfumes  unís  volátiles,  para  lijarlos. 

Los  productos  químicos  que  emplea  el  perfu- 
mista, cada  día  más  generalizados  á  causa  del 
progreso  científico,  proceden  algunos  del  reino 
vegetal,  pero  en  general  son  combinaciones  de 
origen  inorgánico;  unos  son  productos  exclusi- 
vos, puede  decirse,  del  laboratorio,  y  otros  no 
han  sufrido  otras  operaciones  que  las  necesarias 
para  su  purificación ;  no  obran  los  primeros  como 
perfumes,  sino  que,  ó  son  los  agentes  de  la  ex- 
tracc'ón  de  aquéllos  de  los  cuerpos  en  que  se  en- 
cuentran, tí  obran  como  disolventes  ó  vehículos, 
y  otros,  llamados  materias  colorantes,  sólo  piara 
darles  coloración;  entre  los  primeros  se  encuen- 
tran varias  especies  de  éteres,  el  cloroformo  y  el 
sulfuro  de  carbono,  disolventes  de  los  aceites 
esenciales;  entro  los  segundos  el  alcohol,  laesen- 
,1,1  de  almendras  amargas,  el  amoníaco  y  carbo- 
nato de  esta  base,  el  ácido  benzoico,  el  borato 
sódico,  el  permanganato  de  potasa,  la  amigda- 
lina,  algunas  grasas,  la  gelatina,  que  se  extrae 
de  un  alga  que  crece  en  los  mares  de  la  China, 
llamada  Gelidiwm  anansii,  ácidos  acético,  butí- 
rico, etc.,  ú  otro  ácido  graso  combinado  con  un 
radical  alcohólico,  cuya  combinación  produce 
las  esencias  de  frutas,  cuales  son  los  éteres  acé- 
tico, de  manzana,  pera,  ananas  y  nitroso ;  la  ben- 
cina, nitrobencina,  gliceriua  y  los  glicerolados, 
la  paraüna,  ácido  pirogálico,  sulfuro  de  potasio, 
óxido  de  estaño,  subnitrato  de  bismuto,  vani- 
llina, almidón,  esperma  de  ballena,  ceta,  vaseli- 
na, etc. ;  y  entre  las  materias  colorantes,  el  añil, 
cochinilla,  anausa,  azafrán,  cúrcuma,  grana,  et- 
cétera, debiendo  escoger  siempre  colores  inofen- 
sivos, y  desechando  desde  luego  en  ales,, luto  los 
procedentes  de  compuestos  metálicos,  siempre 
perjudiciales. 

Para  la  extracción  de  los  perfumes  hay  que 
acudir  á  procedimientos  diferentes,  relacionados 
con  las  propiedades  y  caracteres  especiales  de 
aquéllos;  cuando  existen  en  abundancia  en  los 
vegetales,  se  separan  los  órganos  que  contienen 
el  perfume  del  resto  de  la  planta  y  se  someten  á 
la  acción  de  una  prensa  hidráulica,  formad,,  su 
tablero  por  un  platillo  ahuecado,  con  una  canal 
en  un  costado  para  que  vierta  el  jugo  extraído 
por  la  acción  de  la  prensa,  cuyo  platillo  superior 
forma  como  un  émbolo  que  entra  en  el  inferior, 
y  comprimiendo  fuertemente  la  masa  extrae  una 
gran  cantidad  de  jugos  que  corten  por  la  canal 
y  se  recogen  en  frascos  de  boca  ancha,  en  los 
que  se  deja  reposar  por  espacio  de  algunas  horas, 
para  hacer  la  separación  de  la  parle  olorosa  por 
la  diferencia  de  densidades;  la  casca  que  sale  de 
la  prensa,  después  de  escurrida,  vuelve  á  colocar- 
se en  ella,  sometiéndola  á  una  presión  más  cnér- 
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gica  que  la  primera  vez,  hasta  que  esta  casca  re- 
sulta completamente  desprovista  de  jugos;  loa 

li  i  i  OS  en  que  se  reengen  los  líquidos  deben  es- 
tar Icen  tapadoa,  con  tapón  de  vidrio  esmerilado, 
y  después  se  separan  los  perfumes  por  decanta- 
ción, ya  haciendo  uso  de  pipetas  ó  sifones  de  vi- 
drio, o  bien  de  aparatos  especiales,  como  lia  os 
con  espitas  en  su  fondo  ó  en  los  costados,  qno 
permitan  la  extracción  sin  agitar  los  líquido  bu 
aquéllos  contenidos;  este  es  el  procedimiento  que 
se  signe  también  para  la  extracción  de  algunas 
esencias.  V,  Esencia. 

También  puede  hacerse  la  extracción  por  nía- 
ceración  en  grasas,  según  se  expone  en  el  artícu- 
lo Esf.M'IA,  ya  citado,  y  en t , mees  las  guasas  que 
se  han  obtenido  para  la  emulsión  quedan  .,,,, 
matizadas,  según  hemos  dicho  ya,  y  sólo  con  la 
adición  de  una  materia  colorante,  en  reía,  ion 
con  el  aroma  que  conserva,  se  forman  pomadas 
aromáticas,  del  mismo  modo  que  las  aguas  pro- 
cedentes de  los  primeros  métodos  se  utilizan  tam- 
bién como  aguas  de  tocador. 

También  puede  servir  de  emulcente  el  ácido 
carbónico,  al  que  se  hace  atravesar  una  cámara 
donde  se  tienen  colocadas  llores  frescas,  y  mejor 
recién  cortadas  y  deshojadas;  el  ácido,  que  debe 
estar  bien  lavado,  absorbe  todo  el  aroma,  y  sí 
después  se  le  hace  pasar  por  un  baño  de  alco- 
hol, para  el  que  puede  servir  un  frasco  de  tres 
bocas  sumergido  en  agua  fría,  deja  disnelto  todo 
el  perfume  en  el  alcohol. 

Al  ácido  carbónico  puele  sustituir  el  sulfuro 
de  carbono,  el  éter,  el  cloroformo  y  el  petróleo, 
y  en  este  caso  se  encierran  las  flores  con  el  emul- 
cente en  frascos  herméticamente  cerrados,  por  es- 
pacio de  una  media  hora  á  cuarenta  minuto-, 
pasados  los  cuales  se  saca  el  líquido  perfumad,, 
y  se  destila  para  extraer  las  esencias. 

Cuando  se  trata  de  fabricaciones  en  grande 
escala  hay  que  hacer  uso  de  aparatos  especiales, 
como  el  de  Seifert:  consta  de  un  depósito  desul- 
furo de  carbono  colocado  á  alguna  altura  sobre 
el  resto  de  los  aparatos,  con  objeto  de  darle  po- 
tencial suficiente  para  obrar  sobre  los  depósitos 
en  que  se  colocan  las  flores,  que  son  una  serie 
de  cilindros,  con  envolvente  cilindrica  también, 
que  tienen  en  su  interior  suspendida  una  lámina 
en  forma  de  pala  para  sostener  las  flores  que  en 
ella  se  han  de  colocar;  del  depósito  parte  un  tu- 
bo que  llega  á  la  parte  inferior  del  primer  cilin- 
dro; éste  comunica  con  el  siguiente  por  me, lio 
de  un  tubo  que,  saliendo  de  la  parte  superior  del 
primero,  termina  en  la  inferior  del  segundo,  que 
comunica  con  un  tercero  de  la  misma  manera,  y 
así  hasta  el  último,  que  está  en  comunicación,  pri- 
mero con  una  bomba  por  un  tubo  adaptado  ru 
su  pule  superior,  y  que  tiene  por  objeto  hacer 
una  aspiración  para  activar  la  marcha  del  apara; 
to,  y  luego  con  un  depósito  donde  se  ha  i 
coger  el  sulfuro  aromatizado,  y  con  cuyo  depósito 
pueden  comunicar  por  el  mismo  tubo  todos  loa 
demás  cilindros;  tiene  además  el  aparato  un  tubo 
de  vidrio  para  ver  la  marcha  de  la  operación,  lo 
que  se  conoce  en  el  color  del  líquido  que  por  él 
pasa,  que  mientras  dura  la  operación  tiene  una 
coloración  propia  de  la  esencia  que  le  pro, le 
queda  incoloro  cuando  el  trabajo  termina 
abre  la  llave  que  comunica  el  depósito  su| 
desulfuro  con  el  primer  cilindro,  hasta  que  se 
llena,  y  entonces  pasa  á  llenar  el  segundo  eilin- 
dro,  y  as!  sucesivamente  hasta  el  último 
que  sale  para  el  depósito  inferior;  vaciado  el  úl- 
timo cilindro,  y  cuando  se  ve  que  ya  no  está  e] 
líquido  coloreado,  se  van  abriendo  sucesivamen- 
te las  espitas  délos  demás  cilindros  hasf 
ciarlos  por  completo;  para  que  la  salida  sea  rá- 
pida y  regular  comunica  el  cilindro  con  el  airo 
exterior  por  un  tubo,  cuya  llave  se  abre  al  vacia! 
aquél. 

Después  se  destila  el  sulfuro  de  carbono  aro- 
matizado en  un  aparato  espiral  del  misino  autor, 
que  comunica  el  generador  del  vapor  por  el  ter- 
cio superior  del  aparato,  que  es  un  depósito  ó 
caldera  con  una  llave  en  la  parte  inferior  para 
dar  salida  al  agua  condensada,  y  un  tubo  aguje- 
reado qic,  tocando  al  líquido,  sale  al  exterior 
para  que.  aireando  la  esencia,  se  acabe  de  volati; 
¡izar  el  disolvente;  además,  otro  tubo  con 
con  el  depósito  de  sulfuro  aromático  pai 
tituir  al  que  va  siendo  arrastrado  por  el   \ 

Aparte  de  los  aceites  esenciales  hay  qm 
siderar   los  extractos,  que  son  soluciones  muy 
concentradas  en  alcohol  de  alta  graduaci  n, 
perfume  ó  perfumes  que  entrañen   su  compon' 
ción,  de  modo  que,  en  realidad,  son  \  a  un  venia- 
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¿loro  producto  de  |  oí  fumi  i  [a,  á  diferencia  de  loa 
conaiuoi  ido   lis  te  iquí,  que  01  di  tü i  los  artí- 
culos de  la  industria,   po  hacen 
el  papel  de  tales,  pue  bo  que  seem- 
nlean  ,                                                   ¥  l"  lK)- 
nomun  squi  :  m 
....       no  que 
in  una  propiedad  conij                   distinta 
[i  sponden,  parecii  udo  en  tales 

casos  •■ .  peño tifo  ir  el  ar- 

.   ya  para  ocultar  su  proceden*  ia, 

lir  la  pn  i  ención  que   pudií  ra  haber  hacia 

peí  fumes  por  ciei  tas  imagi 

,     :  ,  a  las  que  los  ca- 
prichos de   la  i la  lia  entregado  al  olvido,  ha- 
mal  gusto. 
.    ,                   ibtienen  por  dos  procedimien- 
tos, de  los  que  el  i                  ata]  consistí 

ln  e  lem  ii  'i,  ,  ¡tado  de  pureza  en  alcohol, 
graduación  coni  eniente  j  en  las  propoi  ■ 
idas;  el  segundo  coi  n    i  parar 

rasa    i  mpleadas  en   la  forma  que 
hemos  dicho  en  párrafos  anteriores,  para  la  ex- 
tracción del   perfume  de  las  hojas  y  Sores;  hay 
d vertir,  ya  que  antes  no  lo  dijimos,  que  la 
maceración  ó  infusión  fría  es  nías  conveniente, 

I |ue  da  peí  fumes  mas  delicados,  que  el  i  alor 

altera  haciéndolos  más  fuertes,  pero  que  la  in- 
fusión en  caliente  abrevia  la  operación.  Para 
hacerla  separación  de  las  grasas,  ya  hemos  di- 
cho que  había  que  someterlas  a  un  tratamiento 
por  el  alcohol,  y  no  una  vez  sola,  por  la  afinidad 
i|in'  aquéllas  tienen  por  los  perfurmes,  sino  va- 
rias repetidas,  sin  que,  como  hemos  dicho,  se 
consiga  nunca  privar  por  completo  á  las  mante- 
bo¡  j  aceites  de  todo  su  perfume,  lo  que 
tampoco  es  inconveniente,  por  el  aprovecha- 
miento á  que  se  prestan;  el  alcohol  que  lleva 
consigo  el  perfume,  y  por  igual  razón  a  la  ya  di- 
cha, Sel  mismo  modo  que  las  grasas,  se  quedan 
con  algo  de  esencia;  esta  lleva  al  primero  algo 
del  primer  disolvente,  y  piara  separar  esta  grasa 
se  encierra  la  disolución  alcohólica  eu  fraseos  de 
boca  aucha,  que  so  colocan  bien  tapados  en  una 
mezcla  frigorífica  que  solidifica  las  grasas,  las 
que  se  retiran  con  una  espumadera. 

No  es  indiferente  la  elección  de  alcoholes  para 
preparar  los  extractos,  sino  que  hay  que  buscar 
las  afinidades  de  cada  uno;  asi,  por  regla  gene- 
ral, las  esencias  vegetales  son  más  finas  cuan- 
do el  disolvente  es  el  alcohol  acético  que  con 
cualquier  otro,  mientras  que  las  de  procedencia 
animal  son  mejores  si  se  hace  uso  de  los  alcoho- 
les llamados  industriales;  otro  tanto  sucede  con 
las  esencias  de  flor  y  raíz  de  violeta  y  con  alguna 
otra,  pero  siempre  debe  tenerse  especial  cuidado 
de  no  emplear  alcoholes  amílicos,  que  destruyen 
todos  los  perfumes. 

Los  soluciones  procedentes  de  los  bálsamos  y 
resinas  se  llaman  tintillas. 

Las  pomadas  son  una  disolución  de  las  esen- 
cias en  grasas  solidas  á  la  temperatura  ordina- 
ria, formando  una  especie  de  manteca  propia  pa- 
ra ablandar  y  dar  suavidad  al  cutis  del  rostro  y 
de  las  manos,  y  dar  suavidad,  jugos  y  brillo  al 
cabello;  y  si,  como  se  hace  algunas  veces,  se  agre- 

f a  algún  preparado  antiséptico,  se  era]  lea  para 
estruir  la  caspa  del  cuero  cabelludo  ó  privarle 
de  embriones  parasitarios  que  más  tarde  pudieran 
desarrollarse.  Como  pomadas  se  pueden  emplear, 
según  hemos  dicho,  las  grasas  provenientes  de 
la  extracción  de  los  perfumes,  sin  más  que  agre- 
garles alguna  materia  colorante,  cochinilla,  cúr- 
cuma, etc. ;  pero  pueden  prepararse  directamen- 
te, agregando  á  la  grasa,  que  se  calienta  solo 
hasta  llegar  al  grado  de  fluidez,  unas  cuantas 
gotas,  eu  proporción  determinada,  de  la  esencia 
ó  esencias  que  han  de  entrar  en  su  composición  ; 
el  mejor  disolvente  para  la  fabricación  de  poma- 
das es  el  tuétano  de  vaca,  que  por  su  escasez  y 
excesivo  precióse  sustituye  generalmente  con 
mezclas  de  sebos  de  ternera,  vaca  y  cerdo,  que 
Be  ni  achacan  en  bruto  en  un  mortero  y  se  colo- 
co le- pues  en  una  caldera  al  baño-maría  pala 
fundirlas  sin  requemarlas,  teniendo  cuidado  de 
que  estén  perfectamente  secas;  se  va  espumando, 
y  después  se  cuela  por  un  lienzo,  dejándola  en- 
friar, ru  i"  de  dosificarla,  y  vertiendo 
antes  aeenfriai  ■■  la  cantidad  de  esencias  deex- 
tractosdado  por  las  fórmulas  adoptadas,  y  ba- 
tiendo  bien  para  que  la  mezcla  se  haga  por  igual; 
i  imbii  o  puede  precederse  como  si  se  tratara  de 
extraer  el  ju  o  de  las  llores,  colocándolas  des- 
lióla las  y  cu  la  proporción  conveniente  en  la 
grasa  I  un   i  .a,  que,  lien   Latida  y  tamizada,  se 
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deja  enfriar,  agregando  la  materia  coloran 

.    conviene,   slll 

,  dejai  las  lloies  po 
ció  di   reintii  i  tro  hi  rae  repi  lando  en  el  baño, 
para  que  dejen  en  él  tod'  ¡       n  pres 

savias  des]  •  haber  fundí  o  la  ma- 

sa: si  el  perfi  ese  insul 

cíente,  se  la  somete  .   nn  a  bvo  I  ratamiento  con 

ll.acs    luscas,    hasta    Ilegal    al    puní 0  de  al  nina 

ia. . 4si.se  preparan,  ei las  poma- 

da  de  i"     j    i    iliai  ¡pen  imbio  hay  otras, 

como  las  de  jazmín,  tuberosa,  junquillo,  viole- 
ta, etc.,  a  las  1 1 iic  no  puede  aplicarse,  porque  el 
calor  perjudií  .  muí  !  o  al  perfume  que  lleí 
hay  que  acudir  a  otro  procedimiento  muí  '■ 
Lento,  que  consiste  i  n  cubrir  de  La  grasa  el  inte 
rioi  de  unascajasde  vidrio,  llenándolas  después 
que  han  de  soltar  su 
aceiti  i  si  acial,  tapándolas  bien  v  apilándolas; 
al  cabo  de  algunos  ' 

habrán  perdido    a  peí  fume,  ¡  ustil  iij  i  ndolas  por 
:  i  i.  iciendo  lo  propio,  j    esto  tanta 

cuantas  sei sario,  hasta  obtenei  el r> 

apetecido,  siendo  ia  duración  de  to  as  estas  ope 
raciones  unos  tres  meses;  después  se  reúnen  las 
pomadas  obtenidas  con  el  mismo  aroma,  batién- 
dolas en    IVlo  para  I  [le      n  1. 1  n  lcl',111   igual    pcltllllic 

en  toda  su  masa,  y  se  empaqueta  en  cajas,  botes 
o  fiascos. 

Los  a  ce  i  le-  aromáticos  son  de  dos  clases:  unos, 
que  debieran  llamarse  aceites  perfumados,  que  se 
preparan  cano  las  pomadas,  y  para  los  que  no  es 
posible  utilizar  la  acción  del  calor;  el  fondo  de 
las  cajas  se  cubre  con  una  tela  empapada  en 
aceite  de  oliva,  que  una  vez  perfumado  en  la 
forma  dicha  se  extrae  por  la  presión  en  la  pren- 
sa hidráulica.  Los  otros,  verdaderos  aceites  aro- 
máticos, son  los  que  hemos  llamado  aceites  esen- 
cialesy  esencias,  son  muy  volátiles;  entre  ellas 
se  pueden  citar  las  de  acacia,  amarilla  verdosa, 
que  no  se  expende  pura,  sino  bajo  la  forma  de 
pomada  y  aceite  graso  perfumado;  la  de  almen- 
dras amargas,  incolora,  muy  refringente,  de  ma- 
yor densidad  que  el  agua;  arde  á  caita  tempe- 
ratura en  presencia  del  aire  y  á  la  temperatura 
ordinaria;  dentro  de  este  gas  se  translorma  en 
ácido  I"  nzoico, que  es  inodoro,  blanco  y  cristali- 
no; se  obtiene  de  la  amigdalinade  las  almendras 
amargas,  envolviéndolas  en  saquillos  que  se  su- 
mergen en  el  aguaá  40  ó  50°;  se  halla  mezclada 
con  ácido  prúsico  ó  cianhídrico,  muy  venenoso,  y 
con  azúcar,  y  para  purificarla  de  estas  substan- 
cias hay  que  tratarla  por  cloruro  de  hierro  y 
agua  de  cal,  destilando  después  la  mezcla;  la 
esencia  de  anís  es  amarillenta,  de  olor  fuerte  y 
pronunciado,  soluble  en  el  alcohol,  sabor  dulce 
y  ardiente;  á  una  alta  temperatura  se  transforma 
en  masa  blanca  y  cristalina;  la  de  espliego  ó  de 
Lavanda,  incolora,  de  olor  sumamente  fuerte:  la 
de  azahar,  que  se  extrae  de  las  flores  del  Cürus 
bigaradia  en  Sevilla,  y  mejor  del  Cürus  oran- 
iium,  peio  que,  aunque  no  tan  buena,  se  puede 
obtener  por  destilación  de  las  hojas  y  frutos  ver- 
des; es  incolora,  amarga,  se  enrojece  ala  luz  y  al 
aire,  por  lo  que  hay  q  ue  guardarla  en  frascos  azu- 
les  cerrados;  la  de  badiana,  muy  parecida  a  la  de 
anís  y  de  perfume  muy  delicado;  la  de  bergamo- 
ta, verde  claro  y  de  olor  fuerte,  es  fácilmente  alte- 
rable al  aire;  la  de  cayeput^  amarillo  verdosa,  de 
olor  penetrante  y  sabor  picante;  la  de  canela.,  que 
procede  del  laurel  canela  de  ( leylán,  es  de  color 
amarillo  rojizo  y  sabor  ardiente,  olor  semejante 
al  del  alelí;  es  fácilmente  alterable  al  aire,  per- 
diendo todo  su  aroma:  la  de  cedro,  que  procede 
de  Juniperus  Virginia  na,  es  incolora,  di 
aroma,  alterable  al  aire,  que  la  transforma  en  re- 
sina; se  congela  á  22°;  la  de  geranio  es  verde 
amarillenta  ó  incolora,  de  olor  fuerte  y  suave ; 
procede  del  geranio  de  Turquía,  vulgarmente 
Llamado  geranio  de  rosa,  y  se  emplea  piara  la 
falsificación  de  la  esencia  de  rosa:  ésta  es  ama- 
rilla, fluida  y  mantecosa;  se  solidifica  do  15  á 
20°  en  una  masa  inodora,  incolora  y  cristalina; 
es  preciso  diluirla  para  hacer  notar  su 
uno  de  los  más  agradables;  la  de  jazmín,  de  color 
amarillento  y  olor  penetrante,  es  muy  aprecia- 
da; la  de  mejorana,  también  muy  aromál 
obtiene  por  destilación  de  las  hojas  secas;  la  de 
melisa  rara  vez  se  usa  sola  por  su  elevado  pre- 
cio; la  de  romero,  obtenida  por  destilación  de  la 
flor,  es  de  color  verde  claro,  muy  ligera,  de  olor 
y  gusto  pronunciados;  entra  en  la  fabricación  del 
le  Colonia:  la  de  ruda,  con  la  que  se  pre- 
paran polvos  v  aguas  dentífricos,  y  que  se  obtie- 
ne por  la  destilación  de  las  hojas,  es  incolora  ó 
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con  un  i i  no  un  olor  '■. 

la  de  sándalo,   de  ■ 

... 
me: 

. 

i     .  hi 1 1 "   i  i  qui    . 

que  tiene  el  i 

li   jal 

i , 
ción  de  jato 

extrae  de  la  pomada  por  mi  dio  del 

or  verdoso,  ira  que 

dé  perfume  es  preciso  diluirla  n 

Hay    .      . 

olorosas  no  pueden  ul  HL  u  •  •  ¡¡  Peí  I 
qn  e  pierd  i 

: 

hay  que  imitarle  con  i   ei 

sin  i  de  con   la  eglautci  ia  y  el  espino;  la  vei 
y  el  a  ahar  también  se  imitan,  asi  como 

lirio  de  los  valles,  que  Se  lee). alan  l  • 

almendras,  vainilla,  jazmín  y  extracto  di 

i  los  lirios  dan  un  porfume  mu  di  bil,  que 
hay  que  un-, dar  con  otros  para  hacerle  asal- 
tar. 

Las  aguas  de  olor  se  preparan  generalmente 
por  maceración  de  los  aceiti 
en    proporciones  convenientes,   con   . 
igua les  de  alcohol  vínico,  agitando  con  fi . 
lia  y  durante  varios  días  la  mezcla,  que  d 
se  deja  reposar,  decantando  La  esencia  que  queda 
encima,   ó    bien  disolviendo  en    el  alcohol   los 
aceites  esenciales;  sin  embargo,  en  algunoE 

es  preciso  recurrir  á  otros  procedí into 

cíales,    como  sucede  con  el  agua   de  mil  ■ 
cuya  composición  es  la  siguiente: 

Agua  </<  rnilflores.  -  Por  cada.  9  litros  de  al- 
cohol rectificado  se  mezclan  en  él  I  litn 
agua  de  azahar,  60  gramos  de  bálsamo  d  I 
y  otro  tanto  de  esencia  de  clavillo,  el  doble  ó 
120  gramos  de  cada  una  de  las  esencias  de  almiz- 
cle y  bergamota,  y  15  de  cada  una  de  las  de  aza- 
har y  tomillo:  la  esencia  de  almizcle  empleada 

preparación   se  obtiene  haciendo 
lar  durante  dos  meses  por  cada  3  gramos  de  al- 
galia 15  de  almizcle  en   4  decilitros  de  alcohol. 

Agua  de  Colonia.  V.  Colonia  (Agí  a  ii   . 

Agua  de  la  reina  de  Unitaria.  -  En  un  alam- 
bique de  vidrio  se  destila  un  kilogramo  de  ro- 
mero en  inedia  botella  de  alcohol,  sirviendo  el 
producto  como  cosm 

Agua  de  Ispahán.  —  En  600  gramos  de  alco- 
hol se  ponen  100  de  esencia  de  naranja,  10  de 
esencia  de  romero,  de  esencia  de  flor  de  azahar 
y  de  aceite  de  clavillo  7  gramos  por  dosis,  y  4 
di  '  '  ocia  de  menta;  se  agita  todoen  frasco  bien 
tapado  y  se  deja  reposar  durante  veinticuatro 
horas. 

Agua  dentífrica  de  Lebón.  -  Cuatro  gramos 
de  clavillo  y  otro  tanto  de  canela  quebrantada, 
se  ponen  en  320  de  alcoholado  de  anís  verde,  de- 
jándolo macerar  por  veinticuatro  lloras,  aña- 
diendo des]  mes  un  kilogramo  de  alcohol  di 
de  tintura  de  ámbar  gris  33  centigramos,  50  de 
menta,  de  tintura  !e  almizcle  2  gramos, 
y  vainilla  16  de  cada  una,  y  subearbonato  de 
potasa  16  gramos,  debiendo  disolver  previamen- 
te en  el  subearbonato  todas  las  tintinas,  que  se 
reúnen  al  resto  despules  de  la  destilación :  se  de- 
ja reposar  por  veinticuatro  horas, y  se  añaden 
125  miligramos  de  oro  fino  en  panes,  de  los  que 
expenden  los  batidores  de  este  metal. 

Vinagrillo  virginal.  -  Se  ponen  en  mi 
ción  partes  iguales  en  peso  de  buen  vinagre 
blanco  de  yema,  y  benjuí  pulverizado,  por  espa- 
cio de  ocho  días,  filtrándola  después ;ba¡  tan  unas 
cuantas  gotas  en  el  agua  de  lavarse  para  ponei  la 
lechosa;  suaviza  mucho  el  cutis. 

Vinagre  aromático  de  Bulty.  -  En  4  litros  de 
alcohol  se  ponen  30  gramos  deesem  ia  de  berga- 
mota y  otro  tanto  de  la  do  limón,  12  de  esencia 
de  Portugal,  24  de  esencia  de  romero,  750  cen- 
tigramos de  lade  es]>liego,  la  mitad  de  esta  can- 
tidad de  azahar,  y  de  espíritu  de  melisa  37,5 
centilitros;  se  agita  bien  en  'ina  botella  j 

por  veiui  [cuatro  horas,  agn  <  ando  di  -■ 
pues:  de  extracto  de  bálsamo  de'Tolú,  de  infu- 
sión de  benjuí  y  de  las  de  estoraque  calamita  y 
de  clavillo  (i  centilii  ros  po  ulosis;  se  agitan  I  ¡en, 
añadiendo  2  Litros  de  vinagre  blanco  de 
se  filtre  v  se  agregan  60  gramos  de 
dii  al. 

Para  perfumar  el  ambiente  se  emplean  lascin- 
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tas,  clavillos  y  pastillas,  de  todo  lo  que  solo  da- 
remos algunas  composiciones  ionio  modelo. 
Cintas  para  perfumar. -S,  hac 

... 

macho,  reunidos  en  proporcioi 

sT toma  papel  sin  cola,  se  le  baña ,i 

lución  saturada  de  ata 

sumerge  en  la  pre]  "tes  citada  disuelu 

,  secar,  se  corte  es   fol 
cintas  y  se  empaquetan  en  rollos  d 
ios  preparadas  al  efecto;  un  trozo  di 
arde  leu  tenientes  lunhumodi 

me  agradable.  , 

Clavos  de  perfumar.  -  Son  pequeños  conos  de 
pasta  con  base  de  carbón  y  nitl  o  y  materias 
-,s,  que  dan  el  mismo  resull 
pican  del  mismo  modo  que  las  cintas  de  que  an- 
tes hemos  hablado;  entre  val 
ce  citarse  la  siguiente:  se  pulverizan  se] 
mente  25  gramos  de  carbol 
humo,  2  gramos  de  nitro  y  otro  tanto  de 
un  -ramo  de  bálsamo  de  Tolú  y  otro  de  sándalo 
,o;se  tamizan  y  mezclan  bien  y  se  unen 
con  una  disolución  de  goma  tragacanto  en  can- 
tidad suficiente  para  formar  una  pasta  de  algu- 
na consistencia,  que  se  parte  en  pedazos  J  se  xa 
vaciando  en  moldes  de  hoja  de  lata  de  forma  có- 
nica  de  2  á  3  centímetros  Je  altura;  se  saca  de 
los  moldes  y  se  deja  secar:  para  hacerlos  arder 
baste  aproximar  una  cerilla  a  la  punta.  La  di- 
solución de  goma  que  se  emplea  se   prepara  di- 
solviendo por  infusión  durante  veinticuatro  ho- 
ras  ó  por  batido  en  un  mortero,  una  parte  en 
peso  de  goma  en  polvo  por  nueve  de  agu 

has  son  las  pastillas  que  pueden  emplear- 
se cono  perfume  en  la  misma  forma  que  las  cin- 
tas y  los  clavos,  y  pueden  afectar  diversas  for- 
mas  neralm  nte  se   preparan   formando  una 

pasta  de  una  disolución  de  goma  y  azúcar  y  agre- 
gando las  esencias,  ó  bien  haciendo  un  almíbar 
de  la  consistencia  del  jarabe,  en  el  que  se  mez- 
clan las  esencias  y  se  deja  caer  gota  a  gota  sobre 
un  tablero  de  piedra,  diciéndose  entonces  que 
son  pastillas  á  la  gota ;  otras  veces  se  moldean 
bajo  las  formas  que  adopte  el  capricho,  como  los 
clavos  de  perfumar;  vamos  á  indicar  alguna3  re- 
ceta.-.: . 

Pastillas  simples.  -  Se  pulverizan  finamente  y 
se  tamizan  los  ingredientes,  y  del  polvo  resul- 
tante de  cada  uno,  se  toman  y  mezclan  60  gra- 
mos de  carbón  ó  negro  de  humo  con  15  de  ben- 
juí, -1  de  cascarillade  santalón  y  2  de  nitrato  de 
,,  y  se  amasan  con  una  disolución  al  10 
por  100  de  goma  tragacanto,  en  cantidad  sufi- 
ciente para  formar  una  pasta  bastante  dura  para 
poderse  moldear;  se  saca  de  los  moldes  j 
ja  secar,  envolviendo  cada  una  en  un  papel  de 

Pastillas  de  ámbar.  -  Se  preparan  las  substan- 
cias como  en  el  caso  anterior,  y  como  siempre 
que  se  trate  de  obtener  una  masa  unida,  pulve- 
rizándolas y  tamizándolas  separadamente,  y  se 
toman  de  este  polvo  2S0  gramos  de  carbón,  otro 
tanto  de  polvos  de  benjuí  en  lágrimas  y  125  de 
cada  una  de  las  substancias  siguientes:  maderas 
de  áloe  y  de  Rodas,  estoraque  en  pasta,  estora- 
que calamita  v  ámbar  gris,  30  gra- 
mos de  nitrato  de  potasa,  lo  de  almizi 
cebollín  y  60  de  láudano,  mezclándolo  todo  per- 
fectamente, y  se  amasan  en  medio  litro  de  agua 
de  rosas  en  que  se  han  disuelto  16  gramos  de 
goma  traga  uando  60  gramos  de  almiz- 
cle y  otro  tanto  de  vainilla,  formando  con  todo 
ello  una  paste  que  se  moldea  seca  y  empaqueta 
en  papeles  de  esteño, 

/.,,.?,  A  un  kilo-ramo  de  car- 

e  agrega  una  cuarta  parte  de  polvo  de  rosa 
palido,y  la  cuarta  parte  de  nitro,  185  gramos  de 
goma  en  polvo,  estoraque  yolivano  de  1 
ional  peso  de  cada  una,  v  esencia 
gramos;  todo  ello  ado  y   tamizado,  se 

:     aesehan 

disuelto  30  .  '  '-''  em"'- 

i  la  pas- 
ta de  la  consisten  Mearla, 
después  de  lo  cu  i                   mpaquetan 
tillas  como  las  antci  i 

unen  250  de  benjuí.  25centi{j 
calamita  v  %  •  '  -   con  B  [ 

seco"  del  Peni,  4  de  nitro,  2  de  -lavo,  otro 
tanto  de  aceite  esencial  de  azahar  y  la  misma  can- 
tidad de  ámbar  gris;  se  mezclan  las  substancias 
I  ,s,  pulverizadas  v  tamizadas,  y  se  unen  con 
el  aceite  y  la  tintura,  y  si  fuera  preciso  se  agrega 


una  disolución  de  goma  al  10  por  100;  se  mol- 


36  secan  y  empaquetan 

-ramos 
de  carbón  entran   12  de  olivi m  (agí 

r,    tOdO 

como  base  de  las  tres  variedades 

s  de  rosa  secas  y 
,'de   ,  .¡alas  de  rosa.   2 

las  de  flor  de   naranja  un  gramo  de  esencí '  di 

i   ralba- 

ainilla  16  gi 
nula    8  de  esi  ncia  de  la  misma  clase,  otro 
de  cia-, 

eia  de  clavillo  v  12  gramos  de  galbano.  Todas 
las  substancias,  pulverizadas  y  tami 

e  emulsionan 
gaaleporlOU 
en  amia  pura  ó  agu  :  se  moldean  bajo 

iul.„;;l  o  los  clavillos,  si  di 

tetan  como  todas  las  prepara 

anterii  i 

Se  emplean   pal 

,  los  preparados  anteriores,  o  en  bol- 
que  se  colocan  entre  las  ropas;  tie- 
nen el  tamaño  de  pequeños  granos  de  ceb 

,„nes  en  este  caso,  pudiendo  estar  reduci- 
dos á  polvo  grueso  en  el  primero;  se  forman  con 
canela,  araría  y  clavillo  de  especia  a  6d  gramos 
por  dosis;  estoraque  en  lágrimas  y  lirio  di 
renda  97:  rosas  de  Alejandría  y  Üor  de  eí 
160;  triturados  ó  partidos  á  granos  del  tamaño 
indicado,  se  mezclan  bien  y  se  les  agrega  2  gra- 
mos de  cada  una  de  las  esencias  de  toronja  ber- 
,,  clavillo  y  espliego  y  un  gramo  de  la 
de  azahar,   disueltas  en  triple  cantidad  de  al- 
cohol. ,      , 
y-,,,,,                  ■„- Se  forman  pan. 

Hile,  pachuli,  vetiver,  ce 
uníalo,  y  la  mitad  de  una  dosis  de  la  de 
na. 
Entre  los  antiodontálgicos  y  polvos  di 
eos  pueden  citarse  las  composiciones  siguienti  s: 
Polvos  dentífricos  del  Perú.  -  Se  compon,  a  de 
2  gramos  de  crémor  tártaro ;  uno  de  cada  una  de 
las  substancias  siguientes:  magnesia.azúcarblan- 
n,  con  16  centigramos  de  canela    6 
..  -  de  sulfato  de  quinina  y  14  de  ./...lu- 
nilla o  carmín;  todo  reducido  á  polvo  fino  y  ta- 
mizado, se  mezcla  bim  agregando  dos  gotas _de 
esencial  de   rosa  y  la  misma   cantidad 
del  de  mentejse  em]  iquetan  en  cajas  bien  tapa- 
das nara  que  no  pierdan  el  aroma. 

./„/,  tol.  -  Se   ponen 

iguales  en  peso  de  cloroformo,  creosote  y  lm. la- 
ño agregando  el  décuplo  de  una  dosis  de  tintu- 
ra 'de  benjuí,  y  puede  emplearse  empapando  una 
hila  ó  algodón,  que  se  introducen  en  el  hueco  de 
la  muela  cariada. 

Pasta  de  almendras.  -  Se  emplean  para  su  pre- 
paración principalmente  las  almendras  amargas 
olas  de  albaricoque,  que  se  hierven  ligeramente 
para  privarlas  de  la  piel;  se  dejan  secar,  se  mue- 
len v  se  prensan  en  una  prensa  hidráulica  púa 
privarlas  de  su  aceite;  la  pasta  que  queda  en  la 
.,,  secar,  se  muele  de  nui 
I  adiendo  aromatizarla  con  alguna 

remas  se  preparan  con  la  pasta  de  al- 
mendras; son  pastas  blandas,  siendo  una  de  las 
más  apreciadas  la  i  |  ua  amasandopar- 

',  des  en  peso  de  pasta  de  almendra  en  pol- 
vo con  miel,  y  emulsionando  después  doble  can- 
tidad de  aceite  de  almendras  amar.: 
yemas  de  huevo  batidas  por  cada  kilogramo  del 
compuesto  anterior. 

Para  terminar  este  artículo,  daremos  una  re- 
ía lustrare!  pelo  y  la  barba,  á  cuyi 
onesselasll 

ue  una  disolución  de  alcohol  normal  en 
na  pura  al  30  por  100,  á  la  qw 
liantes  gotas  de  una  esencia  o  aceite  esen- 
cial cualquiera. 

PERFUMERO,  RA:  m.  V  f.  PERFUMISTA. 

querrá  .¡ue  perezca  el  trabajo 
¿leí  el  de  los  torneros,  el  de  los 

poiU  bo  ineros. 

Diego  6b 

PERFUMISTA:   com.    Persona  que  prepara  ó 

■ 

PEÍ  1  I  UISTAS  y  las 
D  la  cometí.:, 
á  uu  extremo  increíble. 

MoSLAU. 


PERG 

PERFUNCTORIAMENTE:  adv.  m.  ant.  De  pa 
so,  superficialmente,  con  ligereza  ó  por  encima. 


...,  no  lea  pudiera  ser  difícil  perfeccionarla 

l 

aunque  i-i  aFtrsi  '  ,  están  ex- 

puestos como  verás  en  mi  Mi  a 

JOVELLA   ,'      . 

PERFUNCTORIO,  RÍA  (del  lat.  /    < 
:1,]|.  ant  Que  pasa  ligeramente  sin  hacer  ¡rj 
sion  en  el  ánimo. 

perga:  f.  Zool.  Género  de  insectos  himí 
teros  de  la  familia  de  los  tentredínidos,  tril 
los  cimbexino  ,  Las  especies  de  este  g. 

por  las  siguiem 
des:  las  alas  del  primer  par  tienen  una  o  luí 

nlada  y  cuatro  submai 
las  que  las  dos  primeras  son  muy  pequeña 

inda  y  tercera    >• 
una  un  nervio  recurrente;  las  antenas  son  en  for- 
ma dema    .,  i  ortas  5  de  ><  is  artejos,  de  lo¡ 
les  los  cinco  primeros  soi 
largo  y,  eso  por  la  parte  interior  qm 

la  exterior.  Las  especies  de  este  género  son  to- 
das originarias  de  Nueva  Holanda,  y  ent. 
puede  citarse  como  ejemplo  la  Perga  sentí 
-Pekga:  Geog.  ant.  C.  del  Asia  Menor, 
Pamíilia,  á  orillas  del  Cestro;  era  celebre  | 
templo  de  Diana.  Es  Kara  Hisar,  donde 
ven  ruinas  de  un  teatro  griego,   y  de  m 
templos. 

PERGAMiNERO:  m.  El  que   trabaja  en  | 
minos,  ó  los  vende. 

PERGAMINO  (del  \&t  pergaminus ):  m.  1 
la  res.  limpia  del  vellón,  raída,  adobada  y  esti- 
rada  que  sirve  púa  diferentes  usos;  como 
escribir  en  ella  privilegios,  cubrir  libros  y  i 
cosas. 

...  en  aquel  tiempo  los  libros  se  escribían  en 
pergamino,  y  éstos  se  envolvían  en  roll 
donde  vino  el  nombre  de  volúmenes. 

JOVELLANO    . 

Para  estos  casos 
Tengo  un  pintorcillo 
Que  escriba  buenos  rotulóse  imite 
Pasta  y  PERGAMINO. 

Iriarte. 

la  sociedad  presiente  ya  el  día  en  que  e! 
echar  un  prefacio  v  unas  notas  á  un  libro,  ha 
a  como  la, le  echarle  ta- 
pas de  F-EROAMBI0  ó  de  tafileti 

Antonio  Flor]   . 

-  Pergamino:  Titulo  ó  documento  escrito  en 

PERGAMINO. 

Nuestra  casa  está  arruinada; 
De  su  esplendor  solariego 
Apenas  queda  otra  cosa 
Que  pergaminos,  y  pleitos, 
Y  .leudas. 

Bretón  de  los  Herreros. 

En  aquella  sociedad  de  los  mayorazgos,  de 
las  vinculaciones  y  de  los  PERGAMINOS,  la  fe 
no  podía  dejar  de  presidirlo  todo,  etc. 

Antonio  Flores. 

-Pergamino  de  paño;  ant.  Papel; 
que  se  hace  comúnmente  de  ñapos  de  hilo 
algodón  desleídos  en  agua  y  molidos,  etc, 

-Pergamino:  Art.  y  Of.  La  escritura  - 
las  pieles  de  los  arrímales  data  de  los  tiempo 
remotos,  acaso  desde  los  primeros  siglos 
,, ;  se  asegura  que  los  hebreos  las  en 
ban  ya  para  este  objeto  durante  su  p 
en  el  monte  Siuaí,  en  la  época  en  que  el 

entn i  Moisés  las  tablas  de  la  Ley.  y  lo 

é  indudable  es  que  en  el  pueblo  israelita  s.  cus- 
todi  iban  varios  volúmenes  escritos  en  piel 
se  conservaban  arrolladas  en   tiempo  de  I 
tanto  Diódoro  entre  los  persas,   como  HerodoW 
entre  los  griegos,  hablan  en  sus  obras  de  laspie- 
roy  rabiato  que  se  em] 

ra  desde   los  tiempos  mas  re to 

¿des,  ó  no  estaban  preparadas,  ó  lo  eran  de 
un  modo  muy  elemetal,  que  hacía,  no  solo  ditiei 
la  escritura,  cuyos  enian  que 

abultados,  sino  sumamente  gruí  sas  y  ha 

que  por  poca  magnitud  que  tuviera 
una  obra  ocupase  un  volumen  inmenso,  de  donde 
,  1  llamar  volumen  a  los  trabajos  que  los  sa- 
bios v  portas  dejaban  escritos,  nombre  qn 

rvado  hasta  uuesti 
libros.  Más  tarde,  y  para  evitar  esto,  se  escribie- 


TERG 

■  i  todos  los  tral  idos  en  i  apiro;  bd 

i,  Eumem  s,  rey  di 
otros,  hombre  sui  io  y  afi- 

,'1,1111.1-1  al  esl  lidio  se  pro 

il  i  fi  cto  envió  multitud 
bios  por  todo  >-\  mundo  para  que  compra  i  i 

adquirieei  n  cuantas  obras  de  mérii le  ala»" 

valor  pudie  en  h  iber  á  I     m  moa   estimulando  y 

ando  premios  i  todos  los  sabios  ú  h brea 

ilc  valer,  asi  uacionalea  com ti  t  tnjeros,  á  que 

escribiesen  obras  oí  i  ñnales  y  --  toasen  coi 

te    no    pudiesen  idquil  ir,   traslad 
:il  papiro;  enterado  de  estas  disposiciones  de  tan 
,  mon  'i,.,  un  envidioso  rey  de  Egipto,  cuyo 
nombre  do  debe  pasará  la  Historia,  y  siendo  sus 
.   -i  principal  punto  de  extracción  de]  pa- 
piro emplc '  i.,  en  la  íoi  mación  de  loa  nuevos  i  o- 
lúmenes,  con  objeto  de  hacer  abortar  el  pensti- 
!  .  ,  prohibió,  por  el  año  800  an- 

tes de  J.  i '.,  que  se  extrajesen  de  Egipto  las  cor- 
liojas  del  papiro,  cavo  principal  punto 
en  las  inmediaciones  del 
iS'ilu.  No  desalentó  el  rey  de  Pérgamo  ante  la 
contrariedad  que  á  su  actividad  oponia  la  envi- 
iciendo  que  escaseara  y  encareciese  la  pri- 
nateria  que   debía  llenar  su  biblioteca, 
sino  que,  poi  el  contrario,  estimulado  por  la  ue- 
,   .1  i,l.  trató  de  suplir  la  falta  del  vegetal  cita- 
do con  otra  substancias,  haciendo  practicar  un 
sinnúmero  de  ensayos  sobre  productos  diferen- 
i ,      j   ndo  principalmente  aquéllos1  como  era 

i,   sobre  tas  pieles  de  diversos  animales, 

niendo  por  fin  un  feliz  éxito  al  descubrir  el 

modo  de  preparación  de  la  pie1,  que  desde  euton- 

ces  se  emplea  para  diversos  usos,  ya  la  que,  an 

le  darla  su  nombre,  pretirió  concederle  el 
jamino,  del  pueblo  sobre  que  dominaba, 
I  ue  tan  poderosamente  le  había  ayudado  en 
sus  empresas,  llegando  ¿adquirir  la  industriado 
■II  fabricación  grandísima  importancia,  pues  en 
La  Edad  Media  sólo  se  escribía  en  pergamino, 
por  lo  que  en  esta  época  llegó  á  escasear  hasta  tal 
punto,  que  se  hizo  necesario  borrar  escritos  de 
volúmenes  antiguos,  cuando  sojuzgaban  de  poco 
valor,  para  volver  ¡i  escribir  en  ellos;  peni  ya 
fuese  iultn  ¡, , nilmente  para  que  no  se  perdiese 
en  absoluto  la  escritura,  ó  porque  no  pudiesen 
hacerlo  de  otra  manera,  es  lo  cierto  que  queda- 
ban legibles  ambas  escrituras,  conservándose  de 
este  modo  en  un  mismo  volumen  crónicas  de  épo- 
cas muy  diversas,  que  aún  se  ven  hoy  archivadas, 
formando  iniillitud.de  volúmenes,  entre  los  mu- 
chísimos originales  que  en  archivos  y  bibliotecas 
se  encuentran  escritos  en  pergamino,  sobre  Cien- 
cias, Bellas  Artes,  Literatura,  Heráldica,  Juris- 
prudencia, y  on  concesiones,  privilegios,  dona- 
ciones, cartas-pueblas,  escrituras,  etc.,  de  todas 
las  épocas  y  de  todas  las  dominaciones.  En  Espa- 
ña son  notables  bajo  este  concepto  los  Archivos 
de  Siman,  as.  de  la  Corona  Real  de  Aragón  y  de 
Alcalá,  y  las  Bibliotecas  Real  de  Madrid,  del  Es- 
coria 1.  de  Salamanca  y  del  Instituto  de  San  Isidro 
de  Madrid.  Las  ejecutorias  de  nobleza  se  extien- 
den en  pergamino  desde  que  se  descubrió  la  fa- 
bricación de  este  material,  por  su  duración  y  con- 
sistencia, y  acaso  también  por  el  carácter  de  épo- 
ca ipie  llevan  tras  de  sí  los  escritos  de  esta  clase; 
se  ha  usado  mucho  también  para  la  encuadema- 
ción de  libros  desde  tiempos  muy  remotos,  y  rara 
es  la  biblioteca  pública  ó  particular  que  no  tenga 
algunos  volúmenes  eon  esta  clase  de  cubier- 
tas, pie  hoy,  aunque  rara  vez,  todavía  se  ha- 
cen; además,  el  pergamino  se  presta  muy  bien 
á  recibir  las  iluminaciones  en  colores  y  en  oro,  y 
las  planchas  metálicas  de  decoración,  por  loque, 
sobre  todo  en  los  estilos  bizantino,  románico, 
gótico,  mudejar  y  árabe  se  han  hecho  en  las 
obras  de  estas  épocas  ilustraciones  tan  notables, 
que  hoy,  á  pesar  de  los  años  transcurridos,  sor- 
la  viveza  del  colorido  y  de  los  esmaltes, 
que  se  conservan  como  recién  salidos  de  las  ma- 
nos del  artista. 

Afortunadamente,  el  descubrimiento  del  pa- 
pel de  trapo,  en  una  época  en  que  la  publicidad 
hacía  casi  imposible  el  uso  del  pergamino,  lia  ve- 
nido á  sustituirle,  no  desterrándole,  pero  sí  dán- 
dole ese  punto  de  respeto  que  le.  corresponde,  re- 
servando su  uso  casi  exclusivamente,  como  he- 
mos dicho,  para  1 1  impresión  de  títulos  científi- 
cos, académicos,  de  nobleza,  literarios  y  profe- 
sionales, y  para  la  encuademación  de  libros  en 
pequeña  escala,  y  carpetas,  y  aun  para  los  usos 
anteriores.  .,■  ha  tratado  con  éxito  de  obtener 
per  aminiis  que  pueden  llamarse  artificiales  y  de 
los  que  más  adelante  hablaremos. 
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El  ai  ración  del  i 

res,  y  con  iste 

las  p¡(    ■  :  Hilas,    y    ,. 

se  aplican  ádivi  os,  co 

""    poi  •  ¡emplo,  las    e  i    bra  6  ci oáimpn 

,  oí  miras,  etc.,  las  de  I  bril  tilos 

y  corderos  para   las  vitel pli  idas  en 

■  ■  5   lobo  pai I , 

I.,  idea 

en  alg i  del  tlli    referentes  i  su  prep  [ración, 

que  o"  puedi  hai  ei  se  i  orno  la  de  un  i  uei 
pi  me  ule  dicho,  pues  no  sufre  coi íste  ningu- 
na ', i  ir  ición  que  i  ienda  á  si  p  irar  ¡ua  fibras,  para 
que  adquiera  la  flexibilidad,  a  ividad  j  bl  indu- 
dura  que  on  aqu  I  son  necesai  ¡as,  ni  tampoco  a 
le  hace  perder  su  solubilidad  en  el  agita  calien- 
te, que  conserva  como  la  piel  sin  trabajar,  por 
lo  que,  aunque  es  un  curtido,  es  tan  especial  y  al 
propio  I  ieinpi,  tan  sencillo,  pin  en  rigor  el  per- 
gamino no  es  más  que  la  piel  privada  del  pelo 
y  de  la  carne  y  extendida  en   plancha  lina  y  do- 

ida,  que  constituye  una  industria  especial, 

por  cuya  razón  la  tratamos  en  este  lugar.  Por  lo 
que  hemos  dicho  se  comprende  la  división  del  per- 
gamino en  dos  clases  diferentes:  pergamino  pro- 
pia  ute  dicho  y  vitela. 

El  pergamino  se  fabrica  con  las  pieles  de  car- 
nero, cabra,  lobo  ó  asno,  para  lo  cual  hay  que 
empezar  por  limpiar  la  piel  por  el  lado  del  pelo 
ó  de  la  carne,  La  primera  operación  que  tienen 

que  sufrir  es  el  remojo,  que  no  sólo  rebb 

las  pieles,  sino  que  ¡as  limpia  de  sangre  y  de 
cuantas  materias  tienen  ensuciándolas,  y  para 
ello  se  colocan  durante  uno  ó  dos  días  en  agua 
corriente  ó  en  estanques  llenos  de  agua,  prolon- 
gando la  operación  hasta  ocho  ó  diez  días  si 
aquéllas  están  secas  ó  saladas,  y  colocándolas  de 
modo  que  la  corriente  pase  á  contrapelo,  remo- 
viéndolas una  ó  dos  veces  al  día.  Después  se  pro- 
cede á  descarnarlas  sobre  el  caballete  de  curtidor, 
con  la  cara  de  la  carne  al  exterior,  rayéndolas  con 
el  cuchillo  redondo  de  dos  mangos,  para  privar- 
las de  toda  el  agua  que  hayan  tomado  y  de  las 
partículas  de  carne  y  tejido  adiposo  á  ellas  ad- 
herido, y  estiradas  uniformemente  se  las  vuelve 
al  agua  durante  veinticuatro  horas,  en  que  se 
secan  y  se  repite  la  operación,  se  las  sumerjo  nue- 
vamente por  cuatro  ó  cinco  horas  en  el  agua,  se 
lavan  y  baten  en  el  caballete  y  se  las  escurre  per- 
fectamente, pasando  al  afeitado,  que  consiste  en 
limpiarlas  por  el  lado  del  pelo  haciendo  desapa- 
recer la  epidermis,  para  lo  que  se  comienza  prepa- 
rándolas, y  esto  se  consigue  por  uno  de  los  dos 
procedimientos  siguientes:  1."  Se  colocan  las  pie- 
les en  una  tina  de  fábrica  revestirla  de  cemento, 
con  una  canal  en  su  fondo  para  sacar  las  aguas 
y  airear  aquéllas;  tendidas  unas  sobre  otras,  se 
hace  pasar  una  corriente  de  agua  que  mantenga 
la  temperatura  de  la  tina  á  unos  10°;  el  agua 
no  penetra  en  la  tina  gota  á  gota,  sino  que  co- 
rre por  la  superficie  para  enfriarla;  al  cabo  de 
una  ó  dos  semanas  está  ya  preparada.  2."  Se  cu- 
bren las  pieles  con  una  pasta  depilatoria  forma- 
da por  el  sesquisulfuro  de  arsénico  ú  oropimente 
disuelto  en  dos  o  tres  partes  de  cal  apagada,  cu- 
ya pasta,  llamada  rusma,  permite  pasará  la  de- 
pilación ó  afeitado.  Esto  se  consigue  colocando 
las  pieles  extendidas  unas  sobre  otras,  con  el  pe- 
lo hacia  arriba,  sobre  el  caballete,  rayéndolas  á 
contrapelo  con  el  cuchillo  redondo  y  frotándolas 
con  arena  fina,  caso  que  se  encuentre  resisten- 
ciaen  el  pelo,  y  si  queda  todavía  algún  vello  se 
quita  con  un  cuchillo  cortante;  se  vuelven  á 
templar,  se  las  bate  contra  el  caballete  por  el  la- 
do de  la  carne  y  se  descarnan  de  nuevo,  pero  con 
un  cuchillo  de  corte  afilado,  curvo  y  con  dos 
mangos,  llamado  cbxritrnndor,  teniendo  cuidado 
de  no  cortarle;  se  lavan,  se  descarnan  de  nuevo 
con  un  cuchillo  muy  fino  sobre  el  caballete,  y  se 
tienden  en  un  bastidor  que  permite  atirantarlas 
por  la  tensión  que  producen  los  lados  del  bastidor 
al  separarse,  estando  á  aquél  sujeta  la  piel  con 
cuerdas  y  clavijas,  estirándolas  bien  de  modo  que 
no  presenten  ningún  pliegue,  se  las  raspa  bien 
para  igualar  su  superficie,  y  en  esta  disposicii  n 
se  las  deja  secar;  después  se  sacan  de  los  basti- 
dores y  se  recortan  los  bordes,  dándoles  una  for- 
ma regular.  Si  se  destinan  á  la  encuademación 
se  raspan  de  nuevo  para  que  sean  apta  para  re- 
cibir la  tinta  y  los  colores. 

Cuando  se  destinan  á  vitelas  hay  todavía  que 
afinarlas  más,  por  nuevas  raspaduras  con  cuchi- 
llos finos,  y  si  se  han  de  emplear  pata  recibir  es- 
critos ó  pinturas  se  bañan  con  una  disolución 
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ra  al 

di  ■  irita,  V.  Cuktijjo 
ría. 

los  los 

'iaj.mii  ■,"!,.  ..,,   y    que   re- 

pro]      i    les,    in    ,  i 
o 
la  Ib'  ",  ■ n  los  proi 

dimiei. ', 

'  '■  i  ■  ' :  •     mpenm  able  al 

de  miado  al  uso  di  Química, 

3  para  •  II iplean  1 

godón  blam  o 

limpiarlos  de   todas  las  subsl  i 

de  apresto,  como  el  almidón,  goma,  etc.;  se  es- 

cui  na,  bien  en  la  pn  ti   i    ie  \  m  Ive'n  á  1 

a  juzgue  nei  i 
para  que  desaparezca! 
hecho  lo  cual  se  secan  en  bastidor  j 
una  tina  en  que  baya   pulpa  de  p ipel,    ■ 
da  por  un  par  de  cilindros  laminadores,  ; 
que  dentro  de  la  pasta    i    bao 
repetidas  veces,  á  fin  de  que  seimpn 
ella;  se  sacan  de  la  tina  y  se  sunici 
algunos  segundos  en  un  baño  de  ácido  sulfúi  ¡co 
concenl  rado,  lai  ánJolos  despm  s  repel  ¡da    i  ees 
con  agua  ai ¡acal  á  saturación,   para  neutral: 

¡i  el  ácido  excedente,  después  de  lo  cual  se 
cinglan  en  un  laminador  de  rodillos  de  acero, 
habiéndolos  antes  lavado  ligeramente  en  agua 
clara,  y  por  último  se  pasan  por  otro  laminador 
cuyos  rodillos  de  madera  están  cubiertos  de  fiel- 
tro, con  lo  que  se  obtienen  hojas  de.  tamaño  y 
forma  que  se  quiera,  que  se  ponen  á  secar  á  la 
sombra  sobre  tableros  de  piedra. 

En  Italia,  y  por  un  procedimiento  secreto,  se 
fabrica  también  otro  pergamino  artificial,  quei  s 
de  mejores  resultados  que  el  pergamino  vegetal 
inglés;  es  llexible,  admite  el  lavado,  aun  cuando 
se  halle  impreso  ó  con  dibujos  en  colores,  y  ade- 
más tiene  la  inmensa  ventaja  de  ser  casi  incom- 
bustible, y  cuando  arde  lo  hace  difícilmente  y 
sin  llama,  siendo  por  lo  tanto  muy  conveniente, 
no  sólo  para  empaquetar,  sino  también  para  la 
fabricación  de  láminas  de  toda  clase  de  valores 
y  otros  documentos  de  importancia. 

El  llamado  papel  pergamino  es  también  un 
pergamino  artificial,  en  que  el  papel  sustituye  á 
la  tela  de  que  hemos  hablado  antes,  y  el  proce- 
dimiento de  fabricaciones,  en  tesis,  el  mismo; 
se  prepara  una  disolución  dedos  partes  en  volu- 
men de  ácido  sulfúrico  concentrado  en  una  do 
agua  destilada,  ó  por  lo  menos  privada  de  sales 
calizas;  se  introducen  en  ella  sucesivamente  ho- 
jas de  papel  blanco,  á  las  que  se  las  tiene  sólo 
unos  dos  ó  tres  segundos,  sacándolas  después, 
llevándolas  á  otro  baño  de  amoníaco  bastante 
diluido  para  que  neutralice  el  exceso  de  ácido, 
lavándolas  por  último  en  agua  clara,  y  po- 
niéndolas finalmente  á  secar  sobre  tableros  de 
piedra,  ó  sobre  papel  secante,  ó  bien  haciendo- 
las  pasar  previamente  por  un  laminador  de  ci- 
lindros de  acero.  Eu  este  papel  puede  escribirse 
inmediatamente,  habiendo  adquirido  además  la 
consistencia  de  la  piel  y  la  transparencia  del 
verdadero  pergamino,  pero  se  observa  que  no  es 
indiferente  para  el  resultado  la  clase  de  papel 
que  se  emplee,  pues  cuando  en  la  pasta  de  papel 
entran  lino  y  algodón,  después  de  sometido  á 
las  operaciones  anteriores,  se  ve  que  mientras  el 
lino  no  ha  sido  atacado  y  se  distinguen  perfec- 
tamente sus  fibras  en  la  pasta,  las  de  algodón 
se  han  fundido  en  una  masa  igual,  han  sido  des- 
compuestas, habiendo  sufrido  un  principio  de 
carbonización,  y  por  lo  tanto  con  papel  de  al- 
godón  se  obtiene  un  pergamino  muy  parecido  á 
la  piel,  aunque  rugoso  y  quebradizo  después  de 
seco;  es  muy  conveniente  mezclar  diferentes  cla- 
ses de  trapos  para  la  fabricación  del  papel  des- 
tinado á  transformarse  después  en  pergamino, 
para  que  se  haga  correoso  y  resistente  al  uso  á 
que  se  le  destina,  como  lince  la  fábrica  de  New- 
York,  en  que  se  fabrican  pergaminos  blancos  y 
de  color  de  seis  grados  de  dureza  diferentes  y 
las  clases  siguientes: 

Núm.  1  Imitación  á  la  piel  y  membranas 
de  animales ;  destinado  al  cierre  de  fraseos  de 
perfumería,  extractos,  emplastos,  conservas  de 
frutas,  etc. 

Núm.  2  Para  envolturas  de  hielo  y  etique- 
tas. 

Núm.  3  Para  embalado  de  quesos,  conservas, 
levaduras,  ote. 
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Núm.  4     Para  cubiertas  do  cartuchos  y  para 

Núm.  ■•     Para    revestimiento  interior  de  loa 
que  han  de  contener  materias  delicues- 

que  pudieran  sei  por  la  n i 

tifio,  etc. 
m,  6     Para  ¡  ilcar. 

lernación  de  libros  y  fo- 

N 1 1 !  aso  de  los  hospitales  en  susti- 

,i  •  i  |     ■ 
ía,  pudiénd        ■         bien  un 
ro   le  vi   i 
Ntim.  9     Para  sustituir  &  la  tripa  de  envoltu 
mbntidos,  para   I"  oual,  á   fin 

uni leí  tubo  que  ba  de  const  ituii 

le  i  un  cemento  de  gelal  ina  ero- 

:  n  ■  ■'  ' 

ridad,  y  que  se  endurece  i  acción 

de  la  luz. 

Ya  hemos  indicado  que  el  principio  en  que  se 
rundan  estas  fabí  i  que,  si  la  disolu- 

tda  u"  es  muy mtr  ida  >  la  inn 

iluta  i o  ti.'  tipo,  la  acción  comburente  del  áci- 
do sulfúrico,  se  di  I  i  is  iniciada  la  alte- 
de   1 1   pasta;  de  los  ensayos   hechos  en 
D                             Mués  de  ácido  sulfúrico  al  10 
por  100  en  peso,  la  consistencia  del  producto  re 
ta  quintupli  Beto  de 
primitivamente. 
51.  Tayloi  ha  sustituido  el  procedimiento  an- 
otro  para  la  fabricación  de  un  produc- 
pie  no  bs  más 
i   transformación  del  papel  por 
el  cloruro  de  zinc.  Al  electo,  en  una  disolución 
de  cloruro  de  zinc  se  pone  carbonato  de  zinc,  ti 
óxido  de  dicho  metal,  que  es  mejor,  en   peque 
ña  cantidad,  para  neutralizar,  y  se  concentra  la 
disolución   lenta  unos  24  ó  25°  del  areómetro 
i",  lo  que  le  da  la   densidad  de  2,1  y  la 
leticia  del  jarabe;  se   vierte  este  líate»  en 
una  cuneta,  de  modo  que  tome  una  altura  de  6 
a  S  centímetros,  colocando  encima  lae  hi 

de  manera  que  no  formen  vientos,  y  rete- 
niéndolas todo  el  tiempo  necesario,  para  que  se 
impregnen  por  completo  y  con  igualdad  de  la 
sal  del  baño-,  se  sacan  y  escurre  el  líquido  so- 

brante  c 1  canto  de  una  regla,  y  después  se 

lavan  en  agua  clara  y  se  dejan  secar,  ó,  loquees 
mejor  aún,  si  nti  para  que 

le  por  nuts  tiempo   la  acción  del  baño,  y 
de- pues  se  lavan  y  vuchén  a  poner  á  sei 
sombra,  se  prensan  en  un  laminador  y  se  j 

nperatnra  á  que  soopere  puede  variar  entre 
25  y  30  centígrados;  este  pergamino  vegetal  ar- 
de difícilmente  y  sin   llama,  y  puede  aplicarse 

- embalaje  en  todos  los  casos  en  que  no  se 

puede  hacer  uso  del  hule  ó  de  la  goma. 

re  que  este  pergamino  tenga  la  blan- 
cura del  papel,  después  de  lavarle  en  agua  clara 
por  dos  ó  tres  segundos  en  una  diso- 
con  lo  que  se  observa 
en  la  superficie  de  las  hojas  la  formación  del  car- 
'  de  zinc;  pasa  después  de  seco  al  lamina- 
por  último  se  gla 
El  cloruro  de  zinc  también  puede  disolverse 
en  mayoró  menor  cantidad  en  la  pasta  de  pa¡  el, 
para  obtener  pergaminos  de  imitación,  di 

variable  con  la  proporción  de  sal  metáli- 
ca empleada,  y  hasta  cueros  artificiales  si  el  grue- 
so que  se  da  á  las  hojas  es  suficiente:  no  entra- 
a  más  detalles  sobre  este  último  punto,  que 
no  hacemos  más  que  indicar,  porque  nos  llevaría 
fuera  del  objeto  de  este  artículo. 

-  Pergamino:  Geog.  Part.  de  la  prov.  de  Bue- 
na, sit.  al  N.O.  de 
i  rov.  de  S  'ii- 
•  kms.ay  27000  habite.  Lo  riegan  los 
>s  de  Merzo,  Dulce.  Fontezuelas,  Los  An- 
geles y  otros  afls.  del  primero.  Es  cab.  del  par- 
tido la  o.  del  Pergamino,  sit.  en  el  rainal  del  fe- 
rrocarril del  O.  que  conduce  á  San  Nicolás,  y  por 
el  cual  ih-i  i  si,ie  horas  y  media  de  Buenos  Aires, 
\  en  la  prolongación  de  la  linea  San  Nicolás  y 
■  ino  ;i  Junín.  Fué  fundada  en  1750  y  tie- 
i  habits.  I  \nchu- 

lel  rainal  del  I',  e.  del  O.,  y  Acevedo  v  Ba- 
I'   I  i  línea  S  m  Nicolás-Junín,  se  bailan 

\.  eve- 
del  ramal  de  Pergamino  á  San  Ni- 
se   halla  la   i -i  ici  ai   Manuel  J.  de  Gue- 


PÉRGAMO:  Geog.  ant.  Cindadela  de  Ti 

-i  daba  este  nombre  á  la  c.  misma.  ||  C.  de 


l/.  neda 
i     '  -i- jamo 


PEBiG 

la  Misia,  sit.  en  la  conll.  del  Caico  con  el  Cetio. 

1 ip.  de  un  pequeño  reino,  fnndado  en  283 

el  eunuco  Filetero,  que  com- 
prendi  i  la  Misi  i,  la  Lidia,  la   Frigia   Ib 

lira  y  la  Ulan   Frigia.  Sus  reyes,    aliados  de    Ro- 
ma, fui  ron  i  ni  oes  I,  263;  Ata- 
l,i  I,  241;  Eumenea  II,  198;  Átalo  II  Filadi  Un, 
1Ó7.  y  Átalo  III  Filometor,  137. 
Este  último  no  tuvo  hijof 
á  los  romanos  sus  Estados  y  te- 
soros,   182;  pero  Aristonio  ma  n 
tuvo  durante  tres  años 
ti  osiones  al  trono,   El  1 1 

o  formó  1 1  prov.  romana 
de  Asia.  Los  Atálidas  ó  reyes  de 
o,  á  imitación  de  los  L.i- 
gida     de   Egipto,  fueron  protec- 
tores decididos  de  las  Leti 
las  Artes,  creando  la  célebre  Bi- 
'¡'     Pél  g  iino,  y  una  es- 
cuela de  Artes  que  produjo  nota- 
di  escultura.  En  Pér- 
gamo  se  inventó  el  arte  de  pre- 
pararlas pieles  para  la  copia  de  los  manuscritos, 
•  ¡no,  en  sustitución  del  papiro  egipcio. 

PERGENIO:  111.  PERGEÑO. 

PERGEÑAR  (de  pergeño):  a.  fam.  Disponer  ó 
gjecutar  una  cosa  con  más  ó  menos  habilidad. 

pergeño  (del  lat.  per,  por,  y  genium,  dispo- 
:   m.    fam.   Traza,  apariencia,  disposición 
exterior  de  una  persona  ó  cosa. 

Si  no  me  engaña  el  pergeño, 
Voto  á  non  de  Leos,  Bartola, 

Que  Ule  parece  que  he  vido 
Otra  vez  á  esta  si 

Jo  i.  de  Valdivieso. 

Sea  que  lo  denegrido  y  demacrado  y  fiero 
de  su  rostro  y  el  mal  PERGEÑO  de  su  vestimen- 
ta haga  resaltar  mas  la  blancura  de  la  ropa  que 
le  fué  encomendada,  ó  que  realmente  se  esme- 
re en  agradar  á  los  que  le  dan  de  comer,  ello 
es  que  (la  I.  di  ra)  no  cumple  tlel  todo 
mal  con  su  oblistfl 

Bretón  de  los  Herreros. 

pergolesi  (Jt'AN  Bautista):  Biog.  Célebre 
compositor  italiano.  N.  en  .Icsi  (Estados  Ponti- 
i  3  de  enero  de  1710.  M.  en  Puzzoli,  cer- 
ca de  Ñapóles,  á  16  de  marzo  de  1736.  Por  mu- 
cho tiempo  se  creyó  que  debía  este  músico  su 
apellido  á  la  circunstancia  de  haber  nacido  en  la 
ciudad  de  Pérgola,  en  Italia:  mas  las  diligentes 
investigaciones  de  M.  de  Villarosa  han  demos- 
trado hasta  la  evidencia  que  nació  en  Jesi.  Así 
consta  de  un  acta  que  original  se  conserva  en  el 
libro  número  2,  página  584,  de  la  catedral  de 
aquella  ciudad.  Estudió  Pergolesi  en  Nápolesen 
el  Conservatorio  de  los  Padres  de  Jesucristo 
como  alumno  de  violín,  y  habiendo  llamado  la 
atención  de  sus  condiscípulos  por  el  procedi- 
miento de  que  se  servía  para  ejecutar  por  semi- 
tono los  pasajes  difíciles,  enterado  su  maestro 
Domingo  Matteis,  deseó  oirle;  y  tan  admirado 
quedó,  que  le  recomendó  al  primer  maestro  del 
Conservatorio  para  que  le  instruyese  en  el  estu- 
dio de  la  composición.  Allí  escribió  Pergolesi 
rmo  de  Aquitania,  drama  -agrado, 
que  contiene  algunos  intermedios  bufos.  Ganó 
ion  esta  obra  la  protección  de  algunos  nobles 
poderosos,  y  comenzó  para  él  la  carrera  del  arte 
dramático.  Sucesivamente  compuso  La  Salluslia, 
. ,  mor  fa  Vuomo  cicco  y  Recimero.  El  mal  éxito 
de  estas  dos  últimas  obras  le  alejó  por  algún 
tiempo  del  teatro.  En  1731.  un  terremoto  en  la 
ciudad  de  Ñapóles  llenó  de  terror  á  sus  habitan- 
tes. Los  magistrados  resolvieron  celebrar  en  San- 
ta  María  della  Stella,  iglesiade  Mínimos,  un  ofi- 
cio divino  invocando  á  San  Emidio,  patrón  de 
la  ciudad.  Encargaron  la  composición  a  Pergole- 
si, y  la  misa  que  este  compuso  á  diezvocí  en 
dos  coros,  con  dos  orquestas  y  vísperas  comple- 
tas, fué  considerada  como  una  obra  digna  de  to- 
do aplauso.  Animado  con  este  triunfo,  compuso 
breve  y  sucesivamente  otra  misa  á  dos  coros, 
completándola  luego  con  un  tercero}'  cuarto  co- 
to. De  nuevo  busco  la  victoria  en  el  campo  líri- 
co-dramático, y  la  alcanzó  muy  señalada  en  su 
intermedio  La  Serva  padrona,  donde  con  ver- 
dad dramática  y  sentimental  melodía  venció  la 
monotonía  de  todo  canto  que  debe  sostenerse 
largo  tiempo  entre  dos  voces  nada  más.  En  1734 
tomó  posesión  del  cargo  de  maestro  de  capilla  de 
ra  Señora  de  Loreto,  en  Italia,  sin  aban- 
donar sus  profanas  aspiraciones  en  la  lírica-dra- 
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mática,  y  tral                I  misino  tiempo  para  un 
Stabat  tasado  en  10  d ¡  que  re- 

cibió de  antemano.  Sólo  veintiséis  años  tenía 

cuando  todo  le  auguraba  un  porvenir  de  glo- 
ria v  bienestar;  peí  ..s  de  la  ln  lia  -  ha- 
bían robado  la  inspiración  á  su  debilitada 
za  y  la  salud  á  su  cuerpo.  Fué  llevado  á  Puzzo- 
li. Allí  acabó  el  Stabat  de  los  diez  ducados,  que 
no  valía  10  bajocchi  (10  sueldos),  y  allí  terminó 
i.  Su  música  dramática  tuvo  cierta  expre- 
sión de  viveza,  que  contribuyó  á  darle  merecida 
pero  que  llevada  al  campo  de  la  música 
■  i  le  quitó  unción  y  simplicidad.  Una 
i  ste  juicio,  y  es  su 
M  uei  i"  l  'i  rgolesi,  sus  obras  dra- 
máticas animaron  los  teatros,  y  las  reb 
llenaron  con  sus  cantos  el  recinto  de  las  ¡<  li 
así  rectificó  sus  tallos  la  sociedad,  que  había  con- 
fundido ligera  é  injustamente  en  un  mismo  ana- 
ii  ni. i  al  hombre  y  al  músico.  He  aquí  la  lista  de 
las  obras  de  Pergolesi:  Música  teatral:  La  8a- 
llustia;  Amorfa  Vuomo  cicco,  ópera  bufa  en  un 
acto;  Recimero,  ópera  seria  en  tres  netos;  Ln 
Serva  padrona,  intermedio;  II  maestro  di 
ea;  II  celoso  scJiemito;  Lo  frote  enamora!";  ]i 
prigionier  superbo;  II  Flaminio;  V Olimpiada; 
Adriano  in  Siria;  Livietta  é  Trac 
glielmo,  y  una  cantata  de  salón  denominada 
Orphée.  Música  religiosa:  Misa  :i  cinco  voces  y 
orquesta  (manuscrita  ;  Misa  á  diez  voces,  en  dos 
coros  y  orquesta:  Dixil,  á  dos  coros  y  dos  or- 
questas;  otro  Dixit,  á  cuatro  voces,  dosviolines, 
tiple,  bajo  y  órgano;  Kyric  cum  gloria,  á  cua- 
tro voces  y  orquesta;  Confíteor,  á  cuatro  voces; 
dos  Laúdate,  uno  á  cinco  voces  y  orquesta  y 
otro  á  solo,  con  instrumentos:  dos  J.atatus,  uno 
á  dos  voces  de  soprano  y  dos  bajos  y  otro  á  cinco 
voces;  Miserere;  dos  Domine  ad  juvandum,  uno 
á  cuatro  voces  y  otro  á  cinco;  una  Salía  ' 
á  solo,  con  dos  violines,  tiple,  bajo  y  órgano;  un 
Stabat  Mater  para  soprano  y  contralto,  dos  vio- 
lines, tiple,  bajo  y  orquesta;  Dies  ira,  para  las 
mismas  voces  sin  orquesta,  y  un  oratorio  en  dos 
partes,  La  Nalivité. 

pergularia  del  lat.  pérgula,  emparrado):  f. 
Género  de  plantas  perteneciente  á  la  fami- 
lia délas  Asclepiádeas.  cuyas  especies  habitan 
en  la  India  y  en  China,  y  son  plantas  herb  -  , 
volubles,  con  olor  agradable,  con  las  hojas  opues- 
tas, membranosas,  anchitas,  y  las  flores  amari- 
llentas dispuestas  en  cimas  interpeciolares;  cáliz 
quinqnepartido;  corola  asalvillada,  con  el  tubo 
aorzado,  la  garganta  erizada  y  el  limbo  quinqné- 
fido;  corona  estaminal  formada  por  cinco  hojue- 
las comprimidas,  enteras  en  su  ápice  é  interior- 
mente provistas  de  una  lacínula;  anteras  termi- 
nadas por  un  apéndice  membranoso;  polinias 
fijas  por  la  base  y  erguidas;  ovario  bil ocular  con 
el  estigma  sentado.  El  fruto  está  formado  por 
dos  folículos  ventrudos,  lisos,  que  contienen  se- 
millas numerosas  con  el  ombligo  penachado. 

PERGUSA:  Geog.  Lago  de  la  prov.  de  Caltani- 
setta,  Sicilia.  Italia,  sit.  al  S.S.  E.  de  Castrogio- 
vanni.  Es  un  antiguo  cráter  de  unos  7  kms.  de 
perímetro. 

PERI  (del  persa  peri,  hada):  com.  MU.  Ser  su- 
perior á  los  hombres  é  inferior  á  los  ángeles  en 
las  mitologías  orientales.  Los  peris,  según  de- 
claración de  Wahab-ben-Monabbíh,  que  asi  gu- 
íala haberlo  oído  de  labios  de  su  profeta  M aho- 
rna, fueron  las  segundas  criaturas  que  Dios  for- 
mó para  habitar  el  mundo.  Los  déos  ó  sivas, 
que  habían  sido  los  primeros,  habían  respondido 
mal  á  los  deseos  de  su  Creador,  y  por  esta  ra- 
zón, después  de  siete  mil  años  de  existir  aqué- 
llos, fueron  creados  los  peris.  Dios  dio  á  estos  el 
dominio  del  mundo,  destinando  á  un  extrema 
de  él  á  los  primitivos  poseedores.  El  primer  jefe 
que  tuvieron  los  peris.  según  el  mismo  Wahsb- 
ben-Monahbíh,  fué  .lian,  al  cual  sustituyó  un 
día  Il.bis  por  mandato  de  Dios.  Cuando  Ibbis, 
que  era  un  ser  superior  á  los  peris,  hubo  obte- 
nido del  Señor  el  dominio  de  la  Tierra,  no  cupo 
en  sí  de  orgullo.  "Ninguno  es,  pensó,  más 
de  que  yo;  cuando  quiero  me  remonto  al  cielo  v 
soy  uno  de  los  principales;  de  la  tierra  soy  el 
amo  y  señor.»  Movido  por  este  pensan 
Ibbis  negó  obediencia  á  Alláh,  dando  lugar  á 
que  éste  le  maldijera  y  creara  á  Adán  para  que 
su  raza  señoreara  el  mundo. 

Cuando  los  hijos  de  Adán  crecieron  y  se  mul- 
tiplicaron, los  peris  tuvieron  que  ir  abandonán- 
doles los  lugares  donde  antes  habitaran,  llegan- 
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ilo  poi  tiltil i  quedar  mis  dominio   en  la  tíe 

ni  :    lucidos  al  lugar  llamado  < liiinistán,  sitio 

¡lioso  donde  las  flori    mí    raras,  más  her- 

I  de  ni  is  delic  ido  períui 

Los  peris  qui ,  i  orno  I  i  e  alimentan 

del  néctar  do  las  flores,  viven  en  este  país  conten- 

i  ez  le  ab  md 

es  para  combatir  a  los  hombres,  sino  para 

El  peí  i  i  de  las  rob*  i 9  oí  ü  n- 

iili  al  femé- 

..   nada  á  propósito  para  el  combate;  á  pe- 

:on  asi  ucia,  y  i  menudo 

re  su  capital  enemigo  el 

|iu  no  puede  olvidar  la  pasada  ventuí  i  y 

ano  culpa  al  lin  de  su  desgracia.    En  el   B 

inc.h    o  lee  la  1 ria  di   una  de  ostaa 

lachas,  en  la  que  los  deo   i  ence  lores  encadenan 

ntrai  ios,  \  en  fuei  tes  jaulas  de  hii 
suspenden  de  árboles  altísimos.  Como  el  pájaro 
:  cautivo  acuden  los  peris  pal  ienti  s  del 
desgraciado  preso  á  consolarle .  cuidando  sin  em- 
I  irgo  le  caer  en  manos  de  su  enemigo,  que,  sino 
i  Ii  mayor  mal,  les  espía  para  burlarse 

0  lágrimas. 

Los  peris,  según  las  creencias  orientales,  como 
los  ángeles  de  las  leyendas  bíblicas,  no  desde- 
ñan unirse  con  los  hombres;  muy  al  contrario, 
buscan  su  amor  hasta  con  afán,  y  cuando  lo  ob- 
i se  sacrifican  por  el  ser  querido  ó  lo  col- 
man de  riquezas  y  de  venturas. 

PERI  (del  gr.  jrtpí):  prep.  insep.  que  significa 
ALREDEDOR.   PEI'.lera HíO. 

periacanto  (del  gr.  irepl,  alrededor,  y  Aicar- 
6a,  espina):  ni.  Paleont.  Género  de  la  familia 
oxiorrincos,  suborden  braqiviuros,  orden  decápo- 
dos, subclase  toracostráceos,  clase  crustáceos. 
species  del  género  Periacanthus  tienen  el 
céfalotórax  triangular;  rostro  ancho  y  profun- 
damente dividido  en  dos  partes  tridentadas;  bor- 
des laterales  y  posterior  guarnecidos  de  largas 
apófisis  puntiagudas,  una  de  las  cuales,  en  su 
tercio  posterior,  está  dividida  en  tres  dientes; 
superficie  cubierta  de  gruesos  tubérculos  aisla- 
dos. Este  género  fósil  es  bastante  próximo  al 
vivo  Eurynome,  y  se  halla  en  el  eoceno  de  Vi- 
o,  siendo  la  especie  más  típica  el  P.  horri- 

PERIAKULAM:  Geog.  C.  del  dist.  de  Madura, 
Madras,  India,  sit.  á  orillas  del  Varahauadi; 
18000  habits. 

PERIAMBO  (del  lat.  prriámbus):  m.  Pabiam- 
bo,  pirriquio. 

PERIANA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Col- 
menar, prov.  y  dióc.  de  Málaga;  4307  habits.  Si- 
tuada al  N. E.  de  Colmenar,  en  la  vertiente  me- 
ridional de  la  sierra  de  Alhama  Terreno  montuo- 
so, bañado  por  el  río  Guaro,  que  se  une  al  de 
V!  :  cereales,  naranja,  pasa,  vino  y  aceite.  En 
el  b  niiino  y  al  N.O.  se  hallan  los  baños  mine- 
rales de  Vilo  ó  Rozas,  cuyas  aguas  se  clasifican 
entre  las  sulfuradas  calcicas. 

PERIANDRA  (del  gr.  irepí,  alrededor,  y  ávr¡p, 
ivopis,  estambre):  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Leguminosas,  sub- 
familia de  las  papilionáceas,  tribu  de  las  faseo- 
leas,  cuyas  especies  habitan  en  la  América  me- 
ridional, y  son  plantas  sufruticosas  ó  herbáceas, 
con  los  tallos  volubles  ó  casi  erguidos,  las  hojas 
trifolioladas,  con  dos  de  las  hojuelas  opuestas  y 
la  imparbastante  separada,  con  las  estípulas  acu- 
minadas, linéale  ,  y  los  pedúnculos  nni  ó  multi- 
floros,  axilares  ó  casi  racimosos,  acompañados 
de  I. lácteas  semejantes á las  estípulas,  y  debrac- 
teillas  adheridas  al  cáliz;  cáliz  estriado,  ancho, 
brevemente  acampanado,  con  cinco  dientes,  los 
cuatro  superiores  cortos,  y  de  ellos  los  dos  me- 
dios casi  soldados  y  el  quinto  inferiory  más  des- 
envuelto; corola  amariposada,  con  el  estandarte 
ancho,  orbicular,  neis  largo  que  las  alas,  estre- 
chado en  la  base ,  coinplii  ado,  sin  apéndia  s,  con 
el  dorso  desnudo  y  la  uña  corta,  ancha  y  conve- 
xa; nías  oblicuas,  aovadas  ú  oblongas,  rectas  ó 
falciformes;  quilla  más  corta  que  las  alas,  ancha, 
irbicular,  encorvada,  obtusa,  con  sus  dos 
pé1  dos  brevemente  unguiculados  y  soldados  por 
el  dorso;  )0  estambres  unidos  por  los  filamentos 
y  con  el  vexilar  más  ó  menos  separado,  resultan- 
do casi  diadelfos,  y  con  las  anteras  orbiculares, 
todas  iguales;  ovario  casi  sentado  y  mnltiovula- 
do;  estilo  encorvado,  lampiño  y  ensanchado  en 
su  parte  superior;  estigma  acabeznelado.  El  fru- 
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to  es  xa  re  ce       ■  ¡    tda,         i     plan 

comprimida,  la    atura  en   rosada 

b  por  ambí         riles  j  acuminada, 
i    persistente  la  base  del  estilo;  semillas 
comprimidas. 

Periaudi  i     '   t,  *  (i  ñero  de  plantas  peí  te 
neciente  i  la  fai  '  is  l  larioííleas,  ti  ion  de 

cuyas  especies  hábil  ra  en  el  terri- 
torio de  Nepal,  y  son  propias  de  la  m  n 
eleí  idas,  herbáceas  ó subfruticosas,  generalmen- 
te de  pequeña  talla,  lampiñas,  con  las  hojas  pe- 
rennes, rígidas,  reunidas  en  hacecillos  gi 
mente  de  cinco  hojas  pequeñísimas,  lanceoladas, 
con  la  in. u  gen  casi  carti  i  icronuladas, 

y  las  flores  solitarias  en  los  ápicea  de  las  ramas 
y  rodeadas  de  un  involucro  estrellado  formado 
por  hojas  patentes;  cáliz  con  el  tubo  libreen  fbr 
embudo  y  el  limbo  cuadripai  i  ¡do,  con  i  is 
lacinias  oblongas,  aguditas  y  engrosado-aquilla- 
das  en  SU  ápice;  corola  de  cuatro  pélalos  inser- 
tos en  la  garganta  del  cáliz  y  alternos  con  la 
cinias  del  mismo,  oblongos,  obtusos  y  enterísi- 
mos;  disco  revistiendo  el  tubo  del  cáliz,  con  las 
glándulas  opuestas  á  las  lacinias  del  mismo,  car- 
nosas, alargadas  v  bilobas;  ocho  estambres  inser- 
tos en  la  parte  superior  del  tubo  calicinal,  todos 
fértiles,  con  los  filamentos  setáceos,  libres,  y  las 
anteras  biloculares  y  longitudinalmente  dehis- 
centes; ovario  pedicelado,  unilocular,  con  cuatro 
óvulos  anfítroposy  pequeñísimos  insertos  en  una 
placenta  basilar  globosa  por  medio  de  funículos 
muy  cortos;  dos  estilos  filiformes  más  !  Rosque 
el  cáliz  y  provistos  en  su  cara  interna  de  una  lí- 
nea longitudinal  estigmatosa.  El  fruto  es  una 
cápsula  papirácea,  brillante,  esférica,  algo  adel- 
gazada en  la  base,  uniloculary  cuadrivalva,  que 
contiene  cuatro  semillas  basilares,  trígonas  ó  te- 
trágonas,  con  la  testa  celulosa,  floja,  separable, 
y  el  ombligo  estrofiolado;  embrión  anular,  algo 
carnoso,  incluido  en  un  albumen  feculento  y  muy 
pequeño,  con  los  cotiledones  lineales,  acumben- 
tes  u  oblicuamente  incumbentes. 

PERIANDRO:  Kiog.  Tirano  de  Corinto.  Gober- 
nó desde  625  á  585  a.  de  J.  C.  Su  historia,  refe- 
rida por  Herodoto.  es  interesante,  pero  está  ba- 
sada en  tradiciones  poco  auténticas.  Fué  hijo  y 
sucesor  de  Cipselo,  que  había  derribado  en  Co- 
rinto á  la  aristocracia  doria,  y,  decidido  á  soste- 
nerse en  el  poder,  siguiendo  la  misma  políti- 
ca (pie  su  padre  hizo  una  cruda  guerra  á  los  no- 
bles dorios.  Por  lo  demás,  se  dedicó  á  gobernar 
su  pueblo  con  equidad  y  justicia,  fomentó  el  Co- 
mercio, las  Artes  y  las  Letras,  se  atrajo  la  alian- 
za de  otros  tiranos,  y  con  un  fuerte  ejército  y 
una  escuadra  poderosa  hizo  respetar  á  Corinto. 
Su  poder  no  fué  muy  duradero,  á  lo  cual  contri- 
buyó en  gran  manera  una  desgracia  de  familia. 
Periandro  estaba  casado  con  Melisa,  hija  de  Pro- 
eles tirano  de  Epidauros),  de  la  cual  tenía  dos 
hijos:  Cipselo  y  Licoírón  ó  Licofronte.  Dando 
crédito  á  las  calumnias  de  algunos  cortesanos 
la  hirió  de  muerte,  pero  el  remordimiento  que 
tuvo  de  este  crimen  le  redujo  á  un  estado  cer- 
cano á  la  locura.  Su  hijo  Licoírón  mostró  desde 
entonces  tal  horror  á  Periandro,  que  éste  se  vio 
obligado  á  desterrarle  á  la  isla  de  Corcira.  Co- 
mo el  otro  hijo  era  incapaz  de  reinar,  el  tirano 
mandó  llamará  Licofión;  pero  este  respondió 
que  nunca  viviría  en  la  misma  ciudad  que  su 
padre.  Periandro  murió  al  poco  tiempo  agobia- 
do de  tristeza. 

PERIANTO  (del  gr.  wtpí,  alrededor,  y  auffos, 
flor):  m.  Bot.  Nombre  con  que  se  designad  con- 
junto de  órganos  que  rodean  ó  envuelven  una  ó 
más  flores.  En  su  primera  acepción,  ó  sea  cuan- 
do designa  lo  que  rodea  á  una  sola  flor,  equiva- 
le á  la  suma  de  los  sépalos,  pétalos  y  calicillo,  ó 
brácteas  adheridas,  si  las  hubiese.  En  la  segun- 
da, que  es  la  más  general,  ó  sea  cuando  se  re- 
fiere á  los  órganos  que  ciñen  un  conjunto  de  flo- 
res, equivale  á  los  órganos  que  se  han  llamado 
involucro,  periclinio  ó  perifloriantio,  ó  sea  el 
conjunto  de  brácti  as  que  rodean  la  base  de  una 
inflorescencia,  como  sucede  en  las  Compuestas, 
Umbelíferas,  Dipsáceas  y  otras. 

PERIANTOPODIO  (del  gr.  irepl,  alrededor, 
avdos,  flor,  y  7roús,  tto56s,  pie):  ni.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Cu- 
curbitáceas. Las  especies  del  género  Periantho- 
podus  habitan  en  las  regiones  ti  opácales  de  Amé- 
rica, y  son  plantas  herbáceas,  con  los  tallos  es- 
triados, las  hojas  ramificadas,  con  división  pe- 
dalea, con  los  lóbulos  lineales,  agudos,  mucro- 
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os,  unifloi 

con  ein  pi  queños;  la  corola,  adherida 

al  cáliz,  quiie,  ii  pai  i  ida,  con  las  lacinias  oblon- 

ir;  tres 
ires  conniví  ntes,    idherido   ala   i 
la  corola,  con  cinco  anteras  ondul  id  is  ]   solda- 
da    do   i  do  .  \  una  libn  ;  Boi  ■  n 
d  i  el  o  ■.                  base  y  la  gar- 
ganta estrechísima  y  api      la    i libre,  j  la 

pai  ie   Bnpeí  ¡or  tul  pera  y 

con  cim  oí  i  ¡nna  cen  el  ca- 

li ,  qiiinquep.il  luí;,,  con  las  la 
agüelas  y  lanudas  en  su  i 
estériles;  estilocarno  i  leladoy 

papiloso;  diseo  hi] i.  ] 

secacon    dos  semillas   ovalcso  diosas 

en  la  base  y  soldadas  á  lo  largo  por  una  subs- 
tancia pulposa. 

PERIÁPTODO  (del  gr.  irepíairroi,  colocado  al- 
rededor :    10.    '/mil.   (¡enero  de  insectos  Coll 

rosde  la  familia  cerambícidos,  tribu  batocerinos. 
Es  sumamente  afín  al  Potemmemus,  del  que  se 
distingue  principalmente  porque  sus  élitros  son 
nieiios  aplastados  y  carecen  de  quillas  á  los  la- 
dos, quedando  sus  epiplenras  siempre  n  i  tieales. 

Se  puede  añadir  que  las  mejillas  son  mái tas, 

los  tubérculos  anteníferos  más  largos  y  apenas 
escotados  en  su  extremo,  los  lóbulos  inferiores 
de  los  ojos  mayores  y  más  altos  que  anchos,  no- 
tándose por  último  la  ausencia  de  tubérculos  es- 
pinosos sobre  los  élitros. 

Las  tres  especies  conocidas  de  este  género  son 
originarias  de  Nueva  Guinea  y  las  Momeas;  to- 
das ellas  son  de  talla  más  que  mediana.  Puede 
citarse  el  Periaptodes  lictor. 

PERIBALIA  (del  gr.  Trepí,  alrededor,  y  fióXhu, 
yo  lanzo):  f.  Bot.  Genero  de  plantas  (Perii 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Gramíneas,  tri- 
bu de  las  avenáceas,  cuyas  especies  habitan  en 
las  regiones  templadas  y  frías  del  hemisferio 
Norte,  y  son  plantas  herbáceas,  con  las  hojas 
estrechas,  rectinervias  y  enteras  en  su  margen, 
con  las  llores  dispuestas  en  panojas  ramificadas, 
muy  difusas,  y  espiguillas  continuas  con  el  pedi- 
dicelo,  bifloras,  con  las  flores  hermafroditas  y 
sentadas;  dos  glumas  aquilladas,  sin  aristas, 
casi  iguales  y  mayores  que  las  flores;  glumillas 
dos,  la  inferior  bílida  en  el  ápice,  generalmente' 
aristada  en  el  dorso  y  con  la  arista  torcida  en  la 
base;  la  superior  Maquillada;  dos  glumillas  agu- 
zadas, desiguales  y  bilobas;  tres  estambres;  ova- 
rio sentado,  con  dos  estigmas  también  casi  sen- 
tados, terminales  y  plumosos;  cariópside  libre, 
lanceolado,  con  la  base  obtusa,  aguda  en  su  ápi- 
ce, con  la  cara  externa  convexa  y  obtusamente 
liquidada  y  la  interior  brevemente  acanalada  y 
pubescente. 

PERIBÁN:  Oeog.  Cerro  de  Méjico  en  el  valle 
del  mismo  nombre,  á  104  kms.  al  S.S.O.  de  Za- 
mora, est.  de  Michoacán,  alpiedelcual  seasien- 
ta  el  pueblo  de  Peribán.  En  sus  declives  se  pro- 
ducen las  hierbas  medicinales  conocidas  con  los 
nombres  de  sirate,  que  da  una  flor  blanca  ligera- 
mente rosada  y  se  aplica  para  los  dolores  de 
costado;  de  zarzaparrilla  y  belladona,  que  son 
bien  conocidas,  y  algunas  otras.  La  altura  de 
esta  eminencia,  cubierta  de  nieve,  es  de  unos 
12  000  pies  sobre  el  nivel  del  mar.  Las  hacien- 
das principales  del  valle  de  Peribán,  limitado  en 
parte  por  la  eminencia  de  que  se  trata,  son: 
Santa  Clara,  Los  Limones,  San  Sebastián,  El 
Salitre,  San  Marcos,  San  Juan  de  Dios,  San  An- 
tonio, La  Calera,  La  Joya,  Apupátaro  ó  San  Jo- 
sé Vista  Hermosa,  y  La  Cofradía.  ||Municip.  del 
dist.  de  TJruapán,  est.  de  Michoacán,  Méjico; 
3  600  habits.  Compréndela  v.  de  Peribán,  pue- 
blo y  tenencia  de  San  Francisco,  la  hacienda 
La  Cofradía  y  11  ranchos. 

-Peribán  nr  Ramos:  Grog.  V.  cab.  de  mu- 
nicipio dtl  dist.  de  Uruapán,  est.  de  Michoa- 
cán, .Méjico;  1  450  habits.  Es  antigua  población, 
convertida  al  cristianismo  por  los  PP.  Francisca 
nos  fray  Juan  de  San  Miguel  y  Fray  Jacobo 
Daciano  por  los  añosde  1546.  Sit.  á  104  kms.  al 
S.S.O.  de  Zamora.  El  caserío  es  pequeño,  y  ca- 
si todas  las  fincas  urbanas  están  rodeadas  de 
huertas.  Además  de  la  iglesia  parroquial  que 
existe  en  esta  v. ,  hay  capillas  en  San  Francisco 
Peribán  y  en  San  Gabriel,  pueblo  pequeño  que 
pertenece  á  este  curato. 

PER1BÁSIDE  (del  gr.  irepl,  alrededor,  y  /3á(Tis, 
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':  in.  Zool.  Género  do  insectos  coleópteros 
cié  la  famili  1 1  erambícido  .  ti  ibu  agninos.  Tubi  r- 
,  ulo  inti  mi.  ros  robu  tos,  conf  i|  1101  -  a 
y  divergentes:  frenti  más  alta  que  ancha;  ante- 
ti  s,  mi  tercio  más  largas 
que  el  cuerpo;  lóbulos  inferiores  de  los  ojo 

i    i',       protórax  transversal,  cilindrico, 
unido  por  encima,  atrave  ado  por  un  i  urcoante 
i  po a.  los,  con  los  tubér- 
culos I                 oicos  y  robustos;  élitros  media- 

nte  largos,  ligeramente  estn  cb 

deados  por  detrás;  patas  medianas,  robustas  é 
;  fémures  gradualmente  engrosados; quin- 
n  mi.,  abdominal  coi  to,  en  ti  ¡ángulo  i  ur- 
mesoste n  vi  i  tical,  saliente  hacia  de- 
lante; cuerpo  medianamente  alargado  y  pubes- 
cente. 

Se  conocen  tres  especies  de  este  género  ( J'<  rí- 
bask  larvatus,  /'  a  i  '*)>  ':ls 

iginarias  de  ls    Indias  01  ii  t»1 
lia  mediana  para  la  tribu  á  quf  pertenei  en. 

peribeA:  f.  Zool.  Género  de  gu  inos  de  la 
clase  de  los  anélidos,  sección  de  los  quetópodos, 
orden  de  los  poliquetos,  suborden  de  los  erran- 
tes, familia  de  los  hesiónidos,  caracterizado  por 
tener  el  cuerpo  corto  y  deprimido,  formado  por 
coi  i"  número  de  anillos,  lóbulo  cefálico  con  cua- 
tro ojos  y  dos  pares  de  tentáculos;  los  anillos  si- 
guientes con  gruesos  cirros  tentaculares;  pies 
grandes  de  un  solo  remo,  con  cirros  dorsales  y 
\  éntrales  y  sedas  sencillas  y  compuestas;  trom- 
pa i  retráctil,  corta  y  engrosada  en  la  Lase:  .'mi- 
li  i.il  con  dos  cinos,  y  el  parópodo  rudimen- 
tario. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Periboea  /ongoci- 
rrata  Ehl.,  que  se  encuentra  en  el  Adriático  á 
poca  profundidad,  entre  el  fango  y  algas  calizas 
del  fondo. 

-Perip.ea:  .1/(7.  Náyade  que  tuvo  de  Icaro 
varios  hijos,  entre  ellos  á  Penélope. 

-  Pekibea:  MU.  Hija  de  Alcatoo,  mujer  de 
Talomón  y  madre  de  Ayax.  Tuvo  noticias  de 
Talomón  antes  de  que  este  fuese  su  marido,  por 
lo  cual  su  ¡jadíe,  Ulcatún,  la  entregó  al  capitán 
.I.- un  buque  liara  que  la  arrojase  al  mar;  pero 
éste  la  llevó  a  vender  á  Salaiuina,  dunde  estaba 
Talamón,  el  cual  se  casó  con  ella. 

PER1BEBUY  ó  PIRIBEBUY:  Gcog.  C.  de  la  Re- 
pública del  Paraguay,  sit.  al  E.S.E.  de  Asun- 
ción, á  orillas  del  pequeño  río  de  Peribebuy, 
afl.  de  la  izq.  del  Paraguay;  3000  hahits.  Des- 
pués de  la  toma  de  Asunción  y  Luque  por  los 
brasileños,  fué  la  cap.  provisional  de  la  Repú- 
blica. 

PERIBEO:  ni.  Zool.  Género  de  coleópteros  de 
la  familia  cerambícidos,  tribu  esferioninos.  ral- 
pos  maxilares  un  poco  más  largos  que  los  labia- 
les; antenas  con  los  artejos  comprendidos  entre 
el  tercero  y  octavo  espinosos;  protórax  variable, 
espinoso  ó  inerme  en  los  bordes,  generalmente 
deprimido  y  obtusamente  tuberculado  por  en- 
cima; élitros  más  ó  menos  estrechados  hacia 
atrás;  patas  robustas;  caderas  anteriores  ligera- 
mente angulosas;  cavidades  cotiloideas  medias 
abiertas  hacia  fuera;  fémures  pedunculados  en 
su  base;  cuerpo  lampiño  y  erizado  de  pelos  tinos, 
largos  y  separados. 

Este  género  comprende  numerosas  especies, 
muchas  de  ellas  inéditas,  entre  las  cuales  pueden 
citarse  como  típicas  las  siguientes:  Pcribaium 
melanurwm,  P.  terminal ma  y  P.  acuminatits, 
todas  ellas  americanas. 

PERIBLASTO  (del  gr.  Trepí,  alrededor,  y  p\aa- 
tos,  germen):  m.  Fistol.  Nombre  dado  por  cier- 
tos autores  á  la  materia  amorfa,  granulosa,  que 
rodea  y  reúne  los  núcleos  de  epitelio  de  los  fon- 
dos de  saco  glandulares  ó  endoblastos. 

PERIBLEMA:  m.  Bot.  Nombre  empleado  en 
Histología  vegetal,  á  propnestade  Hanstein.  pi- 
ra designar  una  capa  formada  por  dos  ó  tres  filas 
de  células,  rara  vez  una,  que  existe  bajo  la  epi- 
di  imis  en  la  porción  terminal  de  los  puntos  ve- 
grtativos  de  las  fanerógamas.  Esta  capa  se  cón- 
sul.! a  como  la  cubierta  generatriz  de  la  corteza 
primaria,  con  la  cual  se  continúa  de  manera  que 
no  es  posible  señalar  el  punto  en  que  deja  de  ser 
rapa  generatriz  cortical  y  comienza  á  ser  corteza 
ya  constituida.  Para  examinar  este  tejido  es  ne- 
cesario practicar  un  corte  delicadísimo  en  la  ter- 
minación de  un  eje  cuando  está  operando  su  ere- 
cimiento  activo,  tomando  para  esto  la  termina- 
ción de  una  rama  cuando  abierta  la  yema  está 
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prolongándose  rápidamente  durante  el  creci- 
i  .  nto  ¡>i  imai  eral.  La  1 1  •  ción  ba  de  dan  i  -  u 
el  sentido  longitudinal,  ser  delgadísima 
minarse  con  un  fuerte  aumento  para  distinguirla 
.1,1  pleroma,  qui  se  halla  inmediatamente  deba- 
jo, y  del  dermatógeno,  que  á  su  vez  está  aplica- 
do sobre .  I  periblema. 

-  Pr.mr.i  kma:  Bot.  Género  de  plantas  | 
Deciente  á  la  familia  de  las  Acantáceas,  tribu  de 
las  yusticiéas,  cuyas  especies  habitan  en  Mada- 
,  y  son  arbustos  con  las  hojas  opuestas  y 
los  pedúnculos  axilares  trifloros,  con  un  involu- 
cro cuadrifido  y  dos  brácteas  mas  exter s  en 

la  base  de  cada  flor;  flores  irregulares,  con  la  co- 
rola cuadrilobada,  con  los  estambres  didínamos 
y  las  aiitcias  biloculares,  con  las  celdas  oválicas 
biovuladas. 

periblepto  (del  gr.  7repi/3XejrTos,  notable  : 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  déla 
familia  crisomélidos,  tribu  monoplatinos.  Las 
especies  de  este  género  se  distinguen  por  los  ca- 
siguientes:  cabeza  corta,  transversal, 
con  la  frente  no  prolongada  en  hocico,  casi  ver- 
tical y  formando  un  ángulo  agudo  con  el  vér- 
tex; labro  corto,  redondeado  ó  sinuoso  en  su  bor- 
de anterior;  palpos  maxilares  subclaviformes, 
con  el  segundo  artejo  en  forma  de  cono  inveí  ti- 
do,  el  tercero  igual,  pero  más  ancho,  y  el  cuarto 
corto  y  cónico;  ojos  redondeados,  globulosos;  an- 
tenas filiformes,  dos  veces  tan  largas  como  el 
cuerpo  en  los  machos;  protórax  casi  cuadran- 
gular,  transversal,  con  los  ángulos  anteriores 
agudos  y  deprimidos;  los  bordes  laterales  algo 
sumados,  ligeramente  estrechados  hacia  la  ba- 
se; escudete  ancho,  triangular;  élitros  anchos, 
paralelos,  con  una  impresión  transversal  antes 
de  su  mitad,  puntuado-estriados;  patas  robus- 
tas; fémures  posteriores  bastante  dilatados;  ti- 
bias cortas,  robustas,  no  estrechadas  eu  su  cen- 
tro, con  la  cara  posterior  aplanada  y  los  bor- 
des terminados  por  un  espolón  robusto;  tar- 
sos cortos  y  delgados,  con  los  artejos  primero  y 
segundo  triangulares,  el  tercero  algo  redondea- 
do, el  cuarto  ninchadovesiculoso  y  con  ganchos 
bífidos. 

Este  género  es  muy  curioso,  por  presentar  afi- 
nidades cou  los  Odogonotos  y  Loxoprosopus  de  la 
misma  familia.  Fué  establecido  por  H.  Clark  pa- 
ra una  especie  descubierta  en  los  alrededores  de 
Petrópolis,  en  el  Brasil.  Es  un  pequeño  inse  to 
de  2  líneas  de  longitud,  lampiño  y  de  uu  color 
pardo  negruzco. 

-Periblepto:  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  de  los  curculiónidos,  tri- 
bu lixinos.  Estos  insectos  se  reconocen  por  los 
siguientes  caracteres:  cabeza  cónica,  alargada; 
rostro  continuo  con  ella  y  más  largo,  robusto, 
arqueado,  paulatinamente  adelgazado  por  delan- 
te, cilindrocónico;  escrobas  que  principian  á 
poca  distancia  de  su  extremidad,  arqueadas  y 
que  llegan  hasta  el  nivel  del  borde  inferior  de 
los  ojos;  antenas  medianas,  bastante  robustas, 
con  el  escapo  ligeramente  arqueado  y  el  funícu- 
lo con  los  artejos  en  forma  de  conos  invertidos; 
0J03  al  nivel  de  la  cabeza,  grandes,  oblongo-ova- 
les,  transversales;  protórax  alargado,  regular- 
mente cilindrico;  bisinuado  eu  la  base,  trunca- 
do por  delante;  escudete  transversal;  élitros  casi 
cilindricos,  gradualmente  ensanchados  hasta  las 
tres  cuartas  partes  de  su  longitud,  después  un 
poco  estrechados  por  detrás,  nunca  más  anchos 
que  el  protórax  y  cada  uno  aisladamente  salien- 
te en  su  base;  patas  muy  largas,  delgadas;  fému- 
res gradualmente  engrosados,  los  anteriores  den- 
tados por  debajo;  tibias  arqueadas  en  súbase, 
un  poco  comprimidas,  bisurcadas  en  la  extremi- 
dad de  su  borde  externo,  unguiculadas  en  SU  ex- 
tremo: tarsos  largos,  esponjosos  por  debajo;  se- 
gundo segmento  abdominal  tan  largo  como  el 
tercero  y  cuarto  reunidos,  separado  del  primero 
por  una  sutura  débilmente  arqueada. 

La  única  especie  que  compone  este  género 
(Peribleptus  scalplus)  es  originaria  del  Himala- 
ya,  un  poco  mayor  que  el  Lix.  angustatus  y  de 
color  negro. 

PERIBONKA:  Oeog.  Eío  de  la  prov.  de  Que- 
bec,  Dominio  del  Canadá,  en  los  condados  de 
Saguenay  y  Chicutimi.  Baja  de  la  Altura  de  las 
Tierras,  divisoria  entre  las  cuencas  del  San  Lo- 
renzo y  de  la  bahía  de  Hudson,  formándose  al 
parecer  de  la  unión  de  los  torrentes  Mannan  y 
Chipcha;  sigue  la  dirección  de  N.  á  S.  con  nu- 
merosas unidas  y  cascadas  en  lazonadclosnion- 
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tes  Peribonka  por  uno  de  los  valles  del  Bajo  Ca- 
nadá, y  desagua  en  el  Ui",o  San  .loan  despuésde 
un  curso  .le  iiiio  i  200  kins. 

PERIBOTRIO  (del  gr.  jre/K,  alrededor  y  06- 
rpvov,  racimo):  m.  Bot.  Genero  de  plantas  (Pe- 
rybotryon)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas, 
clase  de  los  bongos,  orden  de  los  oomicetos,  fa- 
milia de  los  i  .i  iciáceos,  cuyasespecii 
terizan  por  su  receptáculo  fructífero  redondeado 
ó  casi  lobulado,  sus  filamentos  muy  tiernos  y 
Boj  imente  entri  lazados,  j  sus  esporangio 

i  tos  formando  racimos  a] .retados  sobre  los 
filamentos  periféricos,  y  ramificados. 

PERIBOYA:  Mil.  Hija  de  Eurimedón  y  aman- 
te  de  Poseidón  (Neptuno),  de  quien  tuvoá  Ñau- 
sitóos,  primer  rey  de  los  fearianos.  Según  [te- 
charme, Periboya  representa  el  clamor  resonante 
de  las  ondas. 

-  Periboya  :  MU.  Mujer  de  iEneo,  rey  de  Eto- 
lia,  de  cuyo  matrimonio  nació  Tideo. 

PERICALIMA  (del  gr.  Trepik-áXrwa,  envoltu- 
ra): f.  Bot.  Género  de  plantas  (  PeriealymrHft) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Mirtáceas,  cu- 
yas especies  habitan  eu  la  región  austro 
iluital  de  Nueva  Holanda,  y  son  plantas  fruti- 
cosas,  con  las  hojas  alternas,  sin  estipulas,  elíp- 
ticas, ligeramente  insimétricas,  y  las  Mo- 
lares ó  terminales,  sentadas,  solitarias,  con  lis 
bracteillas  membranáceas,  aquilladas  y  cnvol- 
viendo  el  tubo  calicinal;  flores  axilares  ó  termi- 
nales sentadas;  cáliz  con  el  tubo  cilindrico,  in- 
feriormente  soldado  en  la  base  del  ovario,  más 
largo  que  éste  y  con  un  limbo  quinquéfido  y 
caedizo;  corola  de  cinco  pétalos  insertos  en  la 
garganta  del  cáliz,  alternos  con  las  lacinias  del 
mismo,  brevemente  ungiculados  y  orbiculares; 
20  á  30  estambres  insertos  con  los  pétalos,  más 
breves  que  éstos  y  con  los  filamentos  filiformes 
aleznados;  anteras  biloculares  y  longitudinal! 
mente  dehiscentes;  ovario  casi  infero,  trilocular 
y  con  las  celdas  uniovuladas;  estilo  filiforme  y 
i  a.  al  i.  uelado;  el  fruto  es  una  cápsula 
casi  supera,  trilocular,  con  dehiscencia  loculici- 
da,  y  las  semillas  solitarias  en  las  celdas. 

pericalinos  [depericaloJ:m.  pl.  Zool.  No: 

bre  de  una  de  las  tribus  en  que  se  divide  la  f¡ 
milia  carábidos,  de  los  insectos  coleópteros, 
géneros  que  constituyen  esta  tribu  están  ea: 
terizados  por  las  siguientes  particularidad 
lengüeta  delgada,  córnea,  envuelta  por  sus 
raglosas;  éstas  anchas,  conniventes  ó  nb  an 
nórmente:  labro  casi  siempre  muy  grande  y 
manera  que  recubre  gran  parte  de  las  mandil.: 
las;  ojos  generalmente  grandes  y  salientes:  ea 
beza  más  ó  menos  estrechada  por  detrás,  -m 
eiiello  bruscamente  formado;  tarsos  casisiempH 
sencillos  en  los  dos  sexos,  pelosos  por  debajo;  su 
cuarto  artejo  siempre  entero. 

La  estructura  particular  de  la  lengüeta,  com- 
binada con  el  gran  desarrollo  que  lia  tómalo 
labro,  constituye  el  carácter  esencial  de  esta  tri- 
bu; el  primero  de  estos  caracteres  es  constantej 
el  segundo  no  presenta  más  excepciones  que  los 
géneros  Celen* pitas  y  Lolor/ontus.  Estos  ii 
son  completamente  exóticos  y  mucho  mas  nu- 
merosos en  el  Antiguo  que  eu  el  Nuevo  l 
nente.  Son  bastante  numerosos,   y  para  distin- 
guirlos entre  sí  se  atiende  en  primer  lugar  á  la 
forma  del  último  artejo  de  los  palpos  labiales, 
después  á  las  modificaciones  de    los  tus. 
último  término  á  que  lleve  el  mentón  con 
un  diente  medio.  Los  géneros  más  importante» 
de  esta  tribu,  además  de  los  d  is   citados  ante- 
riormente, son:  Coplodera,  Steneglossa,  A 
Miscelus,    Pericalus,    Belonognatha,  Mormo/yce, 
,  Scopodes,  etc. 

PERICALO  (del   gi.   7rfpi«.oX\i)S,   muy  bello): 
m.  Zool.  Genero  de  insectos  coleópteros  de  la  I  a- 
milia  de  los  carábidos,  tribu  de  los  perica 
Estos  insectos  se  reconocen  por  los  sigo 
caracteres:  mentón  profundamente  escota. lo,  sin 
diente  medio;  sus  lóbulos  laterales  redoin  I 
lengüeta  córnea,  muy  delgada,  envuelta  com- 
pletamente por  sus  paraglosas;  éstas  ancha 
paradas  anteriormente  por  un  espacio  pequen"; 
último  artejo  de  los  palpos  subeilíndricoy  trun- 
cado en  su  extremo;  mandíbulas  débiles,  alar- 
gadas  y  algo  arqueadas;  labro  alargado,  redon- 
deado y  estrechamente  escotado  por  déla] 
beza   transversalmente  romboidal ,    estrechada 
posteriormente;  ojos  muy  gruesos  y  salientes; 
antenas  más  largas  que  la  mitad  del  cuerpo,  del- 
gadas, casi  setáceas;  el  primero  y  tercer  artejos 
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ís  largos  do  todos,  el  segundo  el  más  corto 
y  ]os  di  m  i     ¡guales;  protói  i  ti,  re- 

ído latei  tímente    esl  pechado   poi 

tei issaliente  i;él i 

l.     deprimidos,  esi  otados  en    m    I dad,  fre 

nosos  ''ii  los  ángulos  exl 3 

il:  natas   tai  gn   ,  tai  o     ilai    idos,  con  los 
artejos  cilindricos,  ''i  último  de  ello    entero. 

I  1    ,  ipe  Íes  que  constituyen  1   1 

todas  originaria    de  [a  isla  de  Java,  del  con  tí 

indio  ó  de  las   Filipiíi  is,  considerándose 

mío  peí  tonoi  ¡entes  á  1  1  las  que  con  ¡titulan 

ero  Va  op\     deM.de*  ¡haudoir.  Pue 

tai  e  1  >"ii'>  ejemplo  las  es] ie  ■  /' 

,  de  Java;  /'.  ornatus,  de  la  India ; 
,  de  las  islas  Filipinas. 

PERICARDIO  (del  gr.  wepiKipdtov;  de  Trepí,  al- 
rededor,  y  KaoSla,  corazón  :  ni.  Bolsa  memóra- 
nos 1  41 ubre  el  corazón. 

-Pericardio:  Anal.}  Patol.  Hállase  forma- 
do el  poricardio  poruña  cubierta  fibrosa,  cuj  a  1 .1 

:  ni  se  halla  revestida  por  una  uoj 
que,  al  nivel  de  la  base  del  corazón,  se  refleja 
te  3  tapiza  toda  su  superficie  exterior,  de 
modo  que  le  envuelve,  sin  contenerle  realmente 
en  su  cavidad. 

La  hoja  está  cubierta  en   pai  te  por  el 

tejido  adiposo  del  mediastino  y  por  La  extremi- 
dad inferior  de  ambos  pulmones,  principalmen 
te  en  el  lado  izquierdo;  la  porción  de  esta  hoja, 
que  es  visible  cuando  se  abre  el  tórax,  corres- 
ponde al  ventrículo  derecho  del  corazón;  su 
parte  superior  so  continúa  con  la  aponeurosis 
cervical  profunda;  su  liase  se  adhiere  íntima- 
1  la  parte  media  del  centro  frénico  del 
diafragma. 

La  hoja  .■¡■•rosa  se  refleja  sobre  los  gruesos  va- 
sos del  corazón:  está  formada  por  una  delga- 
da red  de  fibras  elásticas  y  conjuntivas  y  por 
una  capa  epitelial  pavimentosa (endotelio);  com- 
prende el  origen  de  la  aorta  y  de  la  arteria  pul- 
monar en  una  vaina  común,  completa,  mientras 
que  sólo  reviste  la  mitad  anterior  de  las  venas 
cavas;  después  cubre  todo  el  corazón,  á  cuyas 
tibias  musculares  es  bastante  adherente. 

La  cavidad  del  pericardio  sólo  contiene  en  es- 
telo normal  indicios  de  serosidad,  que  lubrifican 
la  superficie  serosa  y  permiten  el  libre  funciona- 
miento del  corazón. 

Las  arterias  pericardíacas  son  ramas  dele  nías 
]n lentes  délas  bronquiales,  de  las  medias- 
tinas  y  de  las  diafragniáticassin  eriores;  los  ner- 
vios frénicos  pasan  por  las  partes  laterales  del 
pericardio. 

Respecto  á  la  patología  del  pericardio,  además 
de  la  pericarditis,  que  es  la  más  frecuente  de 
todas  las  enfermedades  de  dicha  membrana,  me- 
recen especial  mención: 

1."  Las  placas  lechosas  de  esta  membrana, 
de  aspecto  nacarado  y  forma  variable,  que  se 
observan  sobre  todo  en  los  viejos  y  parecen  de- 
bidas, como  las  callosidades,  á  roces  repetidos. 
Por  lo  tanto,  pueden  atribuirse  á  una  irritación 
mecánica  causada  por  los  movimientos  del  co- 
razón.  I  11  efecto,  es  raro  que  esas  placas  lecho- 
sas sean  deludas  á  un  trabajo  mil  imatorio. 

2.°  Las  ncópla  iti  del  pericardio:  tuberculo- 
sis, que  es  rara  y  da  lugar  á  una  pericarditis 
casi    siempre   hemorrágica    (hemopericardias); 

1  er,  que  es  casi  siempre  secundario;  quistes 
liiil  11  nos  del  pericardio. 

3.°  El  hidropericardias  ó  acumulo  en  esta  se- 
rosa de  un  líquido  no  inflamatorio.  Se  observa 
en  el  enfisema  pu'monar,  la  esclorosis  del  pul- 
món, en  las  anasarcas  generalizadas,  en  el  últi- 
mo período  de  la  enfermedad  de  Bright  ó  de  las 
¡as,  etc.  Sus  signos  físicos  son  los  de  la 
pericarditis  con  derrame.  Los  síntomas  subjeti- 
vos suelen  ser  poco  aparentes. 

4.°  El  neumopericardias,  que  es  una  afección 
muy  raí  1  n     límente  traumática;  se  puede 

ob  en  ir,  ¡11  embargo,  en  ciertos  casos  de  fístu- 
las  que  h  1  en  comunicar  el  pericardio  con  una 
1  ó  una  ulcera  del  estómago. 
I.  casos  de  neumopericardias  simple  son  muy 
raio.  La  enfermedad  únicamente  produce  an- 
gustia, disnea,  eianosis  y  signos  de  pericarditis 
cuando  el  -leí  11  ame  gaseoso  es  muy  abundante; 
peí"  la  exploración  física  por  la  percusión  (so- 
noridad timpánica  al  nivel  de  la  región  precor- 
dial) da  resultados  característicos.  Por  la  aus- 
enltación  se  perciben  ruidos  característicos,  me- 
tálicos.  Cuando  hay  hidroneumopericardias  se 
perciben  ruidos  de  molino,  de  rueda  hidráulica, 
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■    .'.    El    piole     tÍC0  de  I    ta     ll     hin- 
que hai  i  ida    en  artículi 

es   111111 

f>.°    La  idl 1 1  ; ial  ó 

total  del   pericardio  al  cora  ón,  q una   de 

le  la  peí  icardif  is;  se  obseí  \  a 
algunas  veces,  aunque  pocas,  en  la  infancia.  Má 
frecuente,    1  consecuencia  de  la  pericardil  ¡s  del 
adulto,  se  halla  caracterizada  por  la  debilidad 
do  los  movimientos  del  corazón,  por  una  depre 
sion  sistólica  de  muí  ;."     esp  icio     iuti  reo  ita  e 
con  elevación  diastólica  de  los  mismo       pacii 
y  por  un  colapso  de  la     .  en  1     de  I  1  región  cer- 
vical que  sobreí  iene  al   mis  n  o  tiempo  que   la 

elevación  diastólica  de  la  región  pre dial.   El 

pronostico  de  esta  lesión  es  siempre  grave,  y  la 
terapéutica  no  puede  tener  otro  objeto  que  re- 
trasar la  degeneración  de  las  Ulnas  musculares 
del  cora.  ón. 

I'  1  hablar  ahora  de  la  paracentesis  del  peri- 
cardio. Aunque  rara  vez  se  halla  indicada  dicha 

operación,  puede  ser  nocesaria  en  los  ca le 

derrame  muy  abundante  con  disnea  extraordi- 
naria, pulso  filiforme  y  amenazas  de  síncope.  A 
veces  es  también  practicable  en  la  pericarditis 
aguda,  aun  cuando  existe  un  derrame  pleuiítico 
concomitante;  pero,  en  tales  casos,  conviene 
evacuar  de  antemano  el  líquido  pleurítico.  Está 

ais ás  indicada  la  operación  en  la  pericarditis 

crónica,  y  es  raro  que  existan  motivos  para  prac- 
ticarla en  la  hidropesía  del  pericardio.  Sea  como 
quiera,  esta  operación  debe  reservarse  [tara  los 
ii  10  en  que  haya  fracasado  la  medicación  revul- 
siva local.  Para  conocer  la  técnica  de  la  opera- 
ción, Y.  Paracentesis. 

pericarditis  (de  pericardio,  y  el  sufijo  itis, 
inflamación):  f.  Inflamación  aguda  ó  crónica  del 
pericardio. 

-  Pericarditis:  Patol.  Esta  enfermedad  se 
observa  con  relativa  frecuencia  en  pos  de  un  en- 
friamiento, sobre  todo  en  los  individuos  reumá- 
ticos. Otras  veces  se  halla  relacionada  con  las 
fiebres  infecciosas,  la  fiebre  puerperal,  el  mal  de 
Bright,  ó  bien  es  consecutiva  á  una  pleuresía, 
una  neumonía,  una  miocarditis. 

Anatómicamente  está  caracterizada  por  la  ru- 
bicundez de  la  serosa,  un  exudado  gelatinoso  y 
después  fibrinoso,  que  casi  siempre  se  presenta 
bajo  la  forma  de  vellosidades  (lengua  de  gato)  ó 
de  falsas  membranas,  de  espesor  variable  (peri- 
carditis cardíaca),  que  algunas  veces  hacen  se  lle- 
gen  á  adherir,  en  mayor  ó  menor  extensión,  am- 
bas hojas  del  pericardio  (sínfisis  cardiaca).  A 
menudo,  en  la  pericarditis  aguda,  se  derrama  en 
la  cavidad  pericardíaca  un  líquido  seroso,  serofi- 
brinoso,  hemorrágico  ó  purulento,  que  dificulta 
los  movimientos  del  corazón.  Si  el  exudado  se 
reabsorbe  quedan  adherencias  ó  placas  lechosas. 

Los  síntomas  subjetivos  pueden  ser  poco  mar- 
eados: sin  embargo,  á  veces  se  anuncia  la  enfer- 
medad por  un  punto  de  costado,  ansiedad  viva, 
palpitaciones  tumultuosas  y  fiebre.  Se  reconoce 
la  enfermedad  por  el  ruido  de  roce,  algunas  veces 
suave  y  en  otros  casos  rudo,  análogo  al  ruido  de 
cui  ro  nuevo,  que  simula  quizás  el  ruido  1  e  galope 
(este  ruido  indica  que  la  serosa  ha  perdido  su 
brillo  habitual  y  que  existen  falsas  membranas  ; 
por  la  retracción  de  la  punta  del  corazón  que 
sobreviene  en  los  casos  de  adherencias;  por  el 
dolor  que  produce  una  presión  ejercida  en  un 
punto  situado  entre  el  apéndice  xifoides  y  el  es- 
ternón contra  las  falsas  costillas;  por  la  peque- 
nez é  regularidad  del  pulso;  ó  bien,  en  los  casos 
de  derrame,  por  el  sonido  á  macizo,  por  la  des- 
viación del  órgano  central  circulatorio,  que  pa- 
rece nada  sobre  el  derrame,  y  por  la  notable  de- 
bilidad de  los  ruidos  del  corazón. 

Casi  siempre  es  difícil  precisar  ia  naturaleza 
del  derrame.  Más  bien  por  los  síntomas  del  prin- 
cipio y  por  las  causas  de  la  enfermedad  que  pol- 
los signos  físicos,  se  diagnosticará  un  hemoperi- 
cardias ó  una  pericarditis  purulenta. 

La  enfermedad  es  siempre  grave.  Se  combati- 
rá por  los  revulsivos  locales  (sanguijuelas,  ven- 
tosas, amplios  vejigatorios,  etc);por  la  digital, 
los  tónicos  y  el  conjunto  de  los  medicamentos 
que  sirven  para  provocarla  reabsorción  del  derra- 
me (dieta  láctea,  purgantes,  diuréticos,  etc.).  En 
los  casos  urgentes  se  puede  practicarla  paracen- 
tesis del  pericardio  con  un  aparato  aspirador. 

En  los  animales  domésticos  es  también  algo  co- 
mún la  pericarditis,  pudiendo  ser  idiopática  ó 
concomitante  de  la  pleuresía  ó  pulmonía.  Se  ini- 
cia generalmente  por  una  reacción  febril  más  ó 
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ineiios  intensa;  la  percusión  es  dolorosa  en 

1  .  1  .1  1  1  i.n.i  iii. 

celerada,  difícil   1  m 1  1   o       uto 

o  alguna   con  uní 

pulmonar.  Los  latidoi  cardíai  08  son  al  ] 1  o 

1  iimiili  1 m  frecuencia írn    alan     el  pulso 

peq 1  mdo  quizás  ú  cien] 

II       pi  .    ".¡nulo. 

1  11 1  1   ■  11  di    la   pi  ricarditis,  m 

cliente  en   los  anili  i       | 

o  itado 

seroso  de  alguna  coi  ider  á  la 

la   .  i..  :■■ 
'■  imii  uto  .  ; arditú 

1   Sin   lialiei 

pn   1  -I  1    hidropí  1  icardia  o).  ] 

dilis  de  las  reses  bovinas,  debida  á  causas  trau- 
ni. ii  1  as,  se  ob  ei  \  a  1  on  frecuei  el  prin- 

cipio una  marcha  crónica,  pudiendo  d 

enfermedad  algunos  mi  1  1 

enteros.  A  vea  se  ol  serva  la  c  iración  de  la  pe- 
ricarditis por  reabsorción  del  exud  ido  líquido,  en 
cuyo  caso  se  oye  nuevamente  el  ruido  de  frote, 
hasta  que  ambas  hojas  recobran  su  pulimento; 
entonces  disminuye  la  fiebre  y  los  animales  reco 
luán  SU  normal  energía. 

El  pronóstico  de  la  pericarditis  idiopática  ¡m 
pie  en  los  animales  es  más  favorable  que  cuando 
ésta  se  halla  complicada  con  pulmonía  ó  pleure 
:  ia;  por  lo  general  es  grave  cuando  depende  do 
una  metástasis  reumática;  lo  es  también  en  la 
pericarditis  que  sobreviene  á  consecuencia  de 
golpes  ó  heridas,  ó  en  el  curso  de  la   piole  mia. 

La  pericarditis,  que  puede  ser  total  ó  pan  il 
en  los  animales  domésticos,  suele  iniciarse  por  la 
congestión  sanguínea;  después  sobreviene  la  hi- 
peremia, y  por  último  aparece  la  exudación.  El 
producto  de  dicha  exudación  es  una  serosidad 
muy  abundante  en  fibrina,  más  ó  menos  san- 
guinolenta, que  no  tarda  en  organizarse  y  for- 
mar falsas  membranas  entre  ambas  hojas  del  pe- 
ricardio, apareciendo  una  capa  masó  meni 
gada  de  (6  á  8  milímetros  de  espesor),  fenómeno 
bastante  frecuente  en  el  ganado  vacuno.  Unas 
veces  esas  falsas  membranas  son  irregulares  y 
poco  adherentes,  de  color  amarillo  rojizo  y  con 
extravasaciones  sanguíneas.  La  serosidad  es  más 
ó  menos  abundante,  clara  ó  turbia,  con  capas 
albuminosas,  de  color  amarillento  ó  rojizo,  ocu- 
pando un  espacio  mayor  ó  menor  entre  ambas 
hojas  de  la  serosa.  El  pericardio  está  entonces 
muy  distendido,  el  derrame  aumenta  poco  á 
poco  y  llega  á  envolver  por  completo  el  corazón, 
haciéndose  sus  movimientos  difíciles  y  tumul- 
tuosos. En  ocasiones  el  contenido  del  pericar- 
dio es  un  pus  espeso,  como  se  lia  observado  en 
el  perro  y  en  el  ganado  vacuno. 

Respecto  alas  causas  de  la  enfermedad,  la 
pericarditis  puede  ser  causada  en  los  animales 
por  grandes  esfuerzos,  trabajos  violentos  ó  con- 
tusiones en  el  pecho.  Se  ha  atribuido  asimismo  á 
un  enfriamiento  repentino  despules  de  beber  los 
animales  agua  fría  estando  sudados:  puede  so- 
brevenir también  á  consecuencia  del  reumatis- 
mo, siendo  éste  frecuente  en  el  ganado  vacuno. 
En  las  vacas  puede  depender  de  la  retención  do 
las  secundinas  después  del  parto;  algunos  autores 
la  han  observado  en  el  caballo  con  carácter  epi- 
zoótico, como  complicación  del  reumatismo;  en 
todos  los  animales  puede  complicarse  la  pericar- 
ditis en  otras  enfermedades  del  corazón.  En  ls 
o  pi  11  bovina  es  frecuente  la  pericarditis  á  con- 
secuencia de  cuerpos  extraños  que,  habiendo  pe- 
netrado en  el  bonete,  perforan  las  paredes  de 
esta  cavidad  y  después  el  tabique  diafragmático, 
llegando  por  ese  camino  hasta  el  pericardio,  y 
penetrando,  por  último,  en  el  ventrículo  dere- 
cho del  corazón. 

Para  terminar,  resta  decir  algo  acerca  del  tra- 
tamiento de  la  pericarditis  en  los  animales.  Des- 
de luego  se  les  pondrá  á  dicta  y  se  les  tendrá  en 
un  reposo  absoluto;  las  sangrías  están  bien  in- 
dicadas en  la  pericarditis  aguda;  la  acción  se- 
dante del  tártaro  emético,  á  la  dosis  de  5  á  10 
gramos  por  día.  produce  buenos  resultados  en  el 
mi-nio  período  agudo;  el  eléboro  blanco,  á  la  do- 
sis de  10  á  15  gramos  diarios,  puede  ser  de  efec- 
to seguro  en  el  reumatismo  agudo  complicado 
con  la  pericarditis.  La  digital  purpúrea  no  debe 
administrarse  sino  después  délos  primeros  días 
y  cuando  el  pulso  permanezca  acelerado;  no  pue- 
den darse  más  que  2 gramos  por  día,  mezclando 
el  polvo  con  el  nitro,  en  la  cantidad  de  15  á  20 
gramos.  Cuando  exista  gran  debilidad  se  hará 
uso  de  los  tónicos  y  ferruginosos.  Los  vejigato- 
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ríos  colocados  en  la  región  del  corazón  no  pro- 
ducen los  i  rectos  qui    ¡e  ha  supuesto;  sin  em- 
,  mplear.  Los  sedales  en  el  pe 
,  i, jercen   aa  ú  o  alguna  sobre  la  enférme- 
las reses  atacadas  de  pericarditis  debí 

varse  al  mal  i "ll  se  obtiene  mejor 

partido  que  intentando  su  curación,  siempre  di- 

hrll. 

pericarpio  (del  gr.  ?reirtic.í,'«rtov;de  irepí,  al- 
lor,  v  Ko/nrót,  fruto):  m.  Película  ó  telilla 
qu,    cubre  el   fruto  ó  las  semillas  de  ciertas 
plantas. 

-Pericarpio:  Bot.  Esta  parte  cortical  de  los 
frutos  constituye  las  paredes  de  sus  cavidades. 
Primitivamente  está  constituida  por  el 
de  la  hoja  carpelar,  entera  cuando  el  pistilo  es 
sencillo  ó  los  carpelos  abiertos,  6  solamente  por 
l:i  parte  media  cuando  los  carpelos  son  vanos 
y  cerrados,  pues  en  este  caso  el  resto  de  la  hoja 
carpelar  entra  á  formar  paite  de  los  tabiques  que 
separan  cada  una  de  las  cavidades  del  lruto  de 
las  otras  contiguas. 

Distinguen  los  botánicos  tres  capas  diversa 
en  la  constitución  del  pericarpio.  Una  externa, 
que  recibe  el  nombre  de  epicarpio;  otra  media, 
llamada  mesocarpio,  y,  cuando  es  carnosa,  sarco- 
carpio;  y  otra  interna,  conocida  con  el  nombre 
de  endocarpio.  listas  tres  cubiertas  pueden  dis- 
tinguirse con  toda  claridad  en  ciertos  frutos,  aun- 
que no  en  todos.  Así,  por  ejemplo,  en  una  man 
zana  la  parte  exterior  coloreada  es  el  epicarpio; 
la  pane  carnosa  y  comestible  el  mesocarpio  (sar- 
cocarpio ),  y  la  parte  coriácea  que  tapiza  las  ca- 
vidades que  contienen  las  semillas  es  el  endocar- 
pio. lin  un  melocotón  la  piel   pelosa  exterior  es 
el  epicarpio,  la  parte  comestible  el  mesocarpio 
ó  sarcocarpio,  y  la  interna  y  leñosa,  llamarla  hue- 
so, el  endocarpio.  lin  los  tintos  llamados  drupas 
y  pomos  se  distinguen  perfectamente  estas  tres 
zonas;  en  la  sección  transversal  de  otros  frutos, 
como  las  legumbres,  folículos  y  cajas,  se  distin 
guen  bien,  aunque  menos  que  en  los  anteriores; 
pero  en  aquellos  frutos  muy  carnosos  (bayas,  pe- 
ponidas,  etc.),  en  que  los  tejidos  del  interior  se 
liquidan  en  la  madurez,  no  se  pueden  distinguir 
mas  que  las  dos  primeras  zonas  y  aun  á  vece 
61o  el  epicarpio. 

PERlCERA(delgr.  irepí,  alrededor,  y  «pos,  cuer- 
no): t".  Zool.  Género  de  crustáceos  del  orden  de  )os 
podoftalmos  decápodos,  sección  de  los  braquiuros, 
familia  de  los  oxirrínquidos,  caracterizados  por 
tenerel  céfalotórax  muy  prolongado,  más  ó  menos 
triangulary  desigual  por  debajo;  rostro  hori  ni 
tal,  formado  por  dos  cuernos  grandes,  cónicos, 
puntiagudos  y  divergentes;  frente  ancha,  tan 
grande  como  el  doble  de  la  base  del  rostro;  órbi- 
tas semicirculares,  pequeñas  y  profundas,  diri- 
girlas hacia  afuera  y  llenas  completamente  pol- 
los pedúnculos  oculares;  las  antenas  inserías  en 
unas  especies  junto  al  rostro,  y  en  otra  ligo 
más  por  debajo;  las  patas  maxilas  externas  y  el 
esternón  son  como  en  los  demás  géneros  de  esta 
familia. 

Una  de  las  especies  más  frecuentes  de  es 
ñero  es  la  /'  ricera  trispinosa,  que  se  encuentra 
en  los  mares  tropicales  de  América,  especial  men- 
te en  las  Antillas. 

PERICIA  (del  lat.  peritia):  f.  Sabiduría,  prác- 
tica, experiencia  y  habilidad  en  una  ciencia  ó 
arte. 


El  día  siguiente  dio  Guatímozín,  por  su  pro- 
pio discurso,  en  diferentes  arbitrios  de  aquellos 
que  suelen  agradecerse  ala  PERICIA  militar. 

SOLÍS. 

...  creo 
Que  el  amor  así  se  indica, 
Pues  como  yo  nunca  amé, 
No  tengo  eu  esto  peüioia. 

Hartzenbusch. 

pericial  (de  pericia):  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  al  perito. 

....  se  les  citará  señalando  día.  hora  y  lugar 
para  verificar  el  juicio  ó  dictamen  PERICIAL. 

lis.  un  he. 

pericialmente-,  adv.  m.  De  modo  pericial. 

PERICICLO  (del  gr.  jrepí,  alrededor,  y  kíkKos, 
círculo):  m.  Paleont.  Género  separado  cíe  los  go- 
niatites  por  Hyat,  incluido  por  este  naleontólo- 
go  en  su  sección  gliliocerátidos.  Se  diferencian 
del  Dimeroccras,   al  que  .se  parecen  mucho,  por 


PER1 

tener  el  lóbulo   ventral   dividido  mediante  un 
surco  sifonal,  y  la  superficie  do  lo  concha  provi  ta 
tillas  transversas,  Son  sus  espeí  ie    exi  lu 
onífi  l-o,   acudo  la  mastípicaí  1  Qo 
princeps). 
PERICLASA  (del  gr.  irepí,  alrededor,  y  icXáw, 
romper  ¡  f.  Min.  Constituye  esta  bien  definida 
mineralógica  el  óxido  de  magnesio  nati 
vojeristaliza  en  el  sistema  cúbico,  y  las  formas 
más  frecuentes  son  octaedros  regulares  tnuj  bii  n 
,,, ,,  ,,[,,  .  aunque  uo  de  gran  tamaño;  tiene  co- 
jo] rerde  mis  ó  menos  obscuro;es  transparente; 
,i  ,„  |0  específico  represéntase  en  el  número8,75 
v  la  dureza  es  de  5,5  á  tí;  su  fórmula,  MgO,  es  la 
de  la  magnesia,  y  de  su  análisis  resulta  col 
en  100  partes,  89,01  de  óxido  de  ma 
de  protóxido  de  hierro.  Es  la  periclasa  comple 
tamente  infusible  al  soplete,  aunque  se  la  some- 
ta al  fuego  durante  muchísimo  tiempo,  y  tiene 
por  disolvente  el  ácido  nítrico,  pero  a  condición 
de  estar  el  mineral   reducido  a   polvo  bastante 
fino.    Procede   de   las   erupciones  volcánicas,    y 
aparecen  diseminados  sus  cristales  en  una  creta 
del  Vesubio  en  las  dolomías  deSomme,  única  lo- 
calidad donde  eu  1S40  encontró  Secehi  la  peri- 
clasa, teniendo  como  asociaciones  la  meionita  y 
la  nafilina.  . 

Ha  llegado  á  realizarse  la  síntesis  del  mineral 
que  nos  ocupa,  y  fué  por  muy  diversos  medios, 
de  los  cuales  aquí  sólo  se  apuntan  los  mas  prin- 
cipales y  notables.  Ebelmen,  el  prin 

produjo' la  periclasa,  logróla  en  cristales  trans- 
parentes y  de  la  apariencia  del  vidrio,  por  el 
año  de  1*51,  fundiendo  á  la  temperatura  del  ro- 
jo Illanco  y  en  un  horno  de  porcelana,  una  mez- 
cla de  cal  y  de  borato  de  magnesia:  poco  tiempo 
después  llegó  Daubrée  á  análogos  resultados  i  u 
virtud  de  la  reacción,  efectuada  á  elevadísima 
temperatura,  entre  la  sal  citada  y  el  cloruro  de 
magnesio.  Por  su  parte  Dumas,  luego  que  hubo 
demostrado  que  el  cloruro  de  magnesio  puro  no 
puede  fundirse  sin  que  se  descomponga,  al  me- 
nos parcialmente  por  medio  de  los  gases  des- 
prendidos del  foco  de  calor,  pudo  notar  que  en 
las  porciones  no  descompuestas  quedaba  la  peri- 
clasa cristalizada  en  forma  de  bien  determina- 
das láminas.  En  1861  aplicó  Debray  su  método 
general  para  obtener  óxidos  cristalizados  al  que 
nos  ocupa,  y  consiguió  su  reproducción  calen- 
tando á  temperatura  muy  elevada  y  sostenida 
el  sulfato  de  magnesio  mezclado  con  sulfato  neu- 
tro de  potasio. 

Realizó  Sainte  Claire  Deville  la  síntesis  de  la 
periclasa,  y  resulto  cristalizada  en  octaedros  re- 
culares, unas  veces  incoloros  y  coloridos  otras 
de  verde,  aunque  siempre  transparentes,  hacien- 
do reaccionar,   á  la   temperatura  del  rojo  vivo, 
una  corriente  de  gas  ácido  clorhídrico  sobre  la 
magnesia  calcinada,  y  también  descomponiendo 
por°el  vapor  de  agua  el  cloruro  de  magnesio  ca- 
lentado con  mucha  fuerza,  y  el  experimento  es 
de  los  más  notables  que  en  la  síntesis  mineraló- 
gica cabe  ejecutar,  al  punto  que,  practicado  en 
el  laboratorio  de   Fremy,   pudieron  conseguirse 
magníficos  cristales  de  periclasa,   que  eran  oc- 
Ledros  y  ouboctaedros  muy  bien  terminados. 
Ferriers  y  Dupont  hacían  la  reacción  en  una  pe- 
q\ cápsula  de  porcelana  apoyada  ó  sosteni- 
da por  pequeños  trozos  de  la  misma  substancia, 
en  cuya  superficie  se  deposita  cristalizado  el  óxi- 
do de  magnesio,   tan  exactamente  igual  al  que 
la   naturaleza    presenta  que   se  confunden   sus 
cristales.  Estas  operaciones,  sin  embargo,  jamás 
se  han  realizado  en  grande,   pero  son  ejemplos 
notabilísimos  de  cristalizaciones  llevadas  á  cabo 
por  la  sola  acción  de  las  elevadas  temperaturas 


PERICLES:  Biog.  Célebre  político  ateniense. 
N.  en  499  a.  de  Cristo.  M.  en  429  a.  de  nuestra 
era.  Era  hijo  de  Jan  tipo,  uno  de  los  que  vencie- 
ron á  los  persas  en  Mírala,  y  de  Argarista,  por 
la  cual  descendía  de  la  ilustre  familia  de  los 
Alcmeónidas.   Tuvo  por  maestro  á  Pitóclides, 
que  le  dio  una  excelente  educación,  merced  a  la 
nil  Se  desarrollaron  sus  brillantes  dotes  natu- 
rales. A  pesar  de  su  gran  elocuencia  se  resistió 
o  tiempo  á  hablar  eu  público,  ya  por  ef'ec- 
i  carácter  reservado  ó  por  temor  al  ostra- 
(  m0.  Inició  su  carrera  política  cuando  Cimón 
i  de  mayor  prestigio  como  jefe  del  partido 
oligárquico  ó  conservador.  Puso  su  talento  y  la 
influencia  que  le  daba  su  ilustre  prosapia  al  ser- 
vicio del  partido  contrario,  es  decir,  del  popu- 
lar, al  que  dirigió  y  moderó;  pero  repugnándole 
los  artificios  de  que  usaban  los  demagogos,  tema 
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■  escaso  trato  con  la  muchedumbre,  aunque  era 
infatigable  su  atención  a  los  negocios  públicos, 
y  :     lo  CU  raras  y  soloioli  a] 

la  tribuna.  Aun  en   los  días  cu  que  gol»  rnó  cu 

Atenas  con  autoridad   casi  absoluta,    viví u 

sencillez  y  lejos  del  bullicio,  en  la  intimidad  de 
alguno    lili  -otos  i  inaxágora      Prol  i 

ni  .o  ,  del  músico  D  i n    del   gran  arti 

días  v  de  La  famosa  Aspasia.  Su  economía,  opues- 
ta  .i   la   prodigalidad  de  Cimón;  sus  opii 
filosóficas,  que  herían  la  superstición  de  | 
y  ricos;  y  su  reserva  un  poco  altanera,  le  perju- 
dicaron más  tarde;  pero  en  un  principio  i 
ron  notadas  ó  se  le  perdonaron   con   facilidad, 
Ayudado  por  lifialto,  que  con  menos  mode 
profesaba  las  mismas  ideas,  comenzó  por  lo 
de  468  una  oposición  enérgica,  manifestada  es- 
pecialmente en   sus  acusaciones  contra  los  ma- 
lo   que  cesaban  en  sus  cargos.   El  ] 
oligárquico  dejó  de  tener  mayoría  al  sal- 
Atenas  que  el  ejercito  de  esta  República, 
do    con  Cimón  por  general,  en  auxilio  de  lis- 
parta,  había  sido  injuriado  y  despedido  | 
espartanos.  Votóse  entonces  el  destierro 
món,  y,  seguros  del  apoyo  de  la  mayoría,  Pén- 
eles y  Elialto  aplicaron  sus  proyectos  de  refoi  m' 
(461).  Quitaron  el  poder  judicial  al  Areí 
al  Consejo  de  los  Quinientos,  reservando,  no  o! 
tante,  al  Areópago  los  casos  de  homicidio,  y  co: 
fiaron  la  administración  de  justicia  á  los  diea 
las  ó  jurados,  escogidos  ala  suerte  entre  tod. 
los  ciudadanos  que  no  tuviesen   incapacidad  le 
gal.  Con  esta  medida,  como  todos  los  fui 
nos  públicos  podían  ser  procesados  por  pri 
cación  v  abuso  del  poder,  los  actos  del  gobierna 
quedaban  sometidos  á  la  censura  directa  del  pm 
blo.  Completaron  Pericles  y  lifialto  su  relorin 
judicial  con  el  nombramiento  de  dos  comí 
una,   de  siete  magistrados  (nomqfiíacios)   i  n 
gados  de  oponerse  a  toda  proposición  ó  n 
contraria  á  las  leyes  existentes;  otra,  una 
numerosa  (tesmotetas),  que  debía  proponer  r 
pueblo  la  revisión  de  las  leyes  que  juzgara  defi 
tuosas.  Exasperado  el  partido  oligárquico  i 
reforma,  hizo  asesinar  á  lifialto.  No  se  inf 
Pericles,   convertido  por  aquel  crimen   en  je' 
único  del  partido  democrático,  antes  bien  pp 
siguió  con  firmeza  su  política,  y  en  los  primeri 
años  de  su  administración  logró  que  la  ciudad  da 
Megara  se  hiciera  aliada  de  Atenas,  la  cual  en 
el  mismo  tiempo  luchó  con  ventaja   contra  Co- 
lín to  y  Egina.'con  lo  cual  la  República  di 
primeros  pasos  para  dominar  en  la  Grecia 
nental.  Comprendiendo  que  Esparta  no  tardaría 
en  promover  la  guerra,  propuso  Pericles  n 
mar  Atenas  por  dos  murallas  que  transió:  n 
á  dicha  ciudad,  el  Píreo  y  Falero  en  una  sola  [da- 
za fuerte  capaz  de  resistir  por  tierra  á  todi 
ejércitos  del  Peloponeso,  sin  dejar  de  teño 
mar  completa  libertad  de  acción.  No  bien  cono- 
cieron este  proyecto  los  espartanos,  pasaron  el 
istmo  de  Corinto  con  un  poderoso  ejército 
atenienses  fueron  vencidos  en   Tanagra 
Pericles  propuso  y  consiguió  que  se  llamara  a 
Cimón;  en  Atenas  se  unieron  todos  los  pártalo-; 
los  atenienses  marcharon  contra  los  beoci 
con  la  decisiva  victoria  de    Enofita  adquirieron 
una  supremacía  incontestable  sobre  todo  el  palé 
comprendido  entre  el  istmo  de  Corinto  y  i 
filadero  de  las  Termopilas.  Poco  después 
acabó  de  levantar  sus  murallas,  se  rindió  1 
ajustóse,  por  la  influencia  de  Cimón,  una  I 
de  cinco  años  con  Esparta,  y  se  impuso 
persas  la  paz  en  condiciones  muy  ventají 
ra  las  ciudades  de  Jonia  y  para  las  islas  di 
Egeo,  todo  lo  cual  permitía  á  los  atenien 
renunciar  á  su  proyecto  de  dominar  en  tod 
cia.  Trasladado  á  Atenas  el  centro  de  la  confe- 
deración jónica,  las  ciudades  que  la  constituían 
pagaron  un  tributo  á  la  patria  de  Pericles.  Kn 
el  mar  Atenas  no  tenía  rivales;  en  tierra  las 
fuerzas  de  sus  aliados  igualaban  á  las  de 
ta.   El  descontento  contra  la  domina,  c 
iliense  produjo  una  rebelión  en  Beociaiy  habien- 
do enviado  los  atenienses  escasas   fuerzas,  á  pe- 
sar de  los  consejos  de  Pericles,  sufrieron  i 
rrota  cerca  de  Coronea.  Transcurridos  no  i 
días,  sólo  dominaban  en  Ática,  que  fue  i: 
por   los  espartanos.  Obtuvo  Pericles,  acá 
dinero,  la  retirada  de  sus  enemigos,  y  en 
mienzosdel  año  de  445  ajusto  con  Espai 
aliados  una  tregua  de  treinta  años,  por  I 
Atenas,  renunciando  á  la  hegemonía   en  la  Gre- 
cia continental,  abandonaba    todas  las    | 
nes  que  aún  tenía  en  el  Peloponeso,  conservan- 
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,],,,  sin  embar  ¡o,  el  imperio  del  m  ir,  Cn 

tal  iii"i ivo  1  ■  '  i  ii ico, 
dirigido  |»'i  fin  didea  hijo  di  Mili  di  pin  - 
,1,.  |a  .  :  te  de  I  limón.  \  loa  i  ie  repi'i  olí  iban 
..  r,  i  icle  el  haber  lleí  ado  de  I  ielos  a  Atenas  el 
ro  de  la  Liga  ¡ónica,  y  de  ¡astar  este  dine- 
ro,   ii  preí  'mi    1 1   gui  ■  i  i  contra  loa  peí    i  : 

ito  di    \ I  'ii.    .  el  repro 

ch  ido  re  |i  indi  i  que  !  i  ■  ciud  idi  ■  de  Jonia  ¡r  laa 
Mar  ]      o  si    ¡i  ibían  confederado  b  ijo 
i  de  A  tenas  para  librarse  de  la  do 
¡    :  .    ni. ,i   -.ii  comercio 
marítimo;  que  esto  lo  habían  conseguido,  puesto 
nue  .iniiii  i    taba  libre  de  los  peí  ■  >     -.  que  una 
ni  ati  iliense  protí  gía  el  Mai  Egco,  en  el 
nue  no  se  atrevían  a  navegai  fenicios  ni  persas, 
agregaba   Pericles,  han  obte- 
nido, mediante  un  pequeño  tributo,  todo  1"  que 
podían  haber  esperado  de  la  liga  de  Délos;  por 
no  debían  ocuparse  del  uso  que  li 
hicieran  del  dinero,  el  cual  no  podía  em- 
plea]   i  on  cosa  mejor  que  en  embellecer  la  ciu- 
dad de  Atenas  con  hermosos  edificios,  en  dar  ¡i 
tas,  por  el  concm  so  de  la  Música  y  de  la 
un  esplendor  nunca  visto,  y  en  aumen- 
tar sus  fortificaciones  para  que  todo  esto  la  hi- 
ciera objeto  de  la  admiración  y  del  respeto  de 
idos.  El  pueblo, Hablado  a  elegir  entre  los 
Sos  adversarios,  impuso  á  Tueídides   hacia  448 
ii  142)  el  ostracismo.  Así  disfrutó  Pericles  de  com- 
pleta libertad  para  el  desarrollo  de  sus  planes, 
por  los  que  su  época  figura  entre  los  siglos  más 
os,  siendo  acaso  el  primero  en  la  esfera  del 
Arte  y  de  la  Poesía,  entonces  tan  florecientes, 
gracias  á  la  protección  del  célebre  político,  que 
i  centuri  i  se  llama  en  la  Historia 
.  i  lonstruyóse  una  c.  regular,  cuyo  plano 
tu  ú  [Iipodamo  de  Mileto,  en  el  emplazamiento 
del  Píreo;  una  muralla  paralela  á  la  primitiva  de 
esto  puerto  completo  el  sistema  de  defensa  que 
unía  a  Atenas  con  el  mar;  el  Acrópolis  se  cubrió 
de  edificios,  cuya  perfección  no  ha  superado  pue- 
blo alguno;  en  pocos  años  se  acabaron  el  Odeón 
(teatro  paralas  representaciones  musicales  y  poé- 
ticas .  el   Partenón  (templo  de  Minerva)  y  los 
Propilcos;  comenzóse  la  restauración  y  recons- 
trucción del  Erecteo,  y  se  activó  la  edificación 
de  un  magnífico  templo  para  celebrar  los  miste- 
rios de  Elensis.  Fidias,  el  primer  escultor  de  su 
tiempo,  presidía  estos  trabajos  dirigidos  por  Ic- 
tino,  i 'aln  rates,   Corebo,  Mnesicles  y  otros  ar- 
quitectos eminentes.  En  la  Pintura,  Polignoto 
igualaba  las  maravillas  de  la   Escultura,  y  no 
lililí  iba  menos  la  Poesía  con  Sófocles  y  Eurípi- 
des. En  un   período  de  poco  más  de  doce  años 
(444-432)  se  lucieron  magníficas  construcciones 
que  no  costaron  menosde  3000  talentos,  lo  que 
equivale  a  1S  millones  de  pesetas, suma  mínima 
si  se  atiende  á  los  resultados,  pero  prodigiosa 
teniendo  en  cuenta  que  losmetales  preciosos  va- 
lían  aproximadamente  tres  veces  más  que  en 
nuestros  días,  por  lo  cual  las  ciñas  citadas  y  las 
nne  siguen  deben  considerarse  ruino  triplicadas. 
Era,  en  efecto,  admirable  lo  hecho,  porque  los 
i  ■■■  u  os  no  parecían  proporcionados.  Los  de  Ate- 
ca población  se  calcula  en  medio  millón, 
eran  escasos,  sin  embargo,  lo  que  la  ciudad  pa- 
-  iba,  sumado  con  el  tributo  de  600  talentos  sa- 
lí-1'   hos  por  los  aliados,  todo  lo  cual  en  cada 
año  hacia  un  total  de  poco  más  de  1000  talen- 
tos, ó  sea  6  millones  de  pesetas,  fué  suficiente 
para  que  Pericles  cubriera  las  atenciones  del  Es- 
tado, mantuviese  una  escuadra  en  el  Mar  Egeo, 
construyera  muchos  barcos,  pagase  á  los  jurados, 
celebrara  fiestas  páblicas,  embelleciese  Atenas  y 
ahorrase  anualmente  una  cantidad  que,  deposi- 
1 1  1 1  en  el  Acrópolis,  ascendía  á  6000  talentos  en 
1"-  oomien  os  de  la  guerra  del  Peloponeso.  Pero 
:>'  le  '1  n    cu  ai' .i  de  los  gastos  á  los  aliados  de 
Atenas  '1  -     i  i  iba  á  éstos  y  les  hacía  sentir  el 
dominio  de   la  p  iderosa  República.  Sanios  negó 
'  atenienses  (440),  aunque  era 

mu  de  las  islas  que  no  pagaban  tributo.  Pericles 
con  otros  dirigió  la  escuadra  de  120  naves  (pie 

oblig p  tul  ii    i  los  de  Sanios  después  de  una 

resistencia  de  nueve  meses.  De  regreso  en  Ate- 
mis  pronunció  el  panegírico  de  los  atenienses 
muerto   '  .    ra.  Siguieron  ciuco  años 

de  paz.  En  43  1  los  h  ibitantes  de  Corfú,  en  gue- 
rra con  los  de  Corinto,  solicitaron  la  ayuda  de 
los  ateuien  es,  La  misma  pretensión  expusieron 
los  de  Corinto.  Pericles  consiguió  que  sus  com- 
patriotas apoyasen  á  los  primeros,  y  una  escua- 
dra ateniense  rechazó  i  los  corintios  que  ataca- 
ron á  Corfú.  Los  de  Corinto  se  vengaron  impul- 
Toito  XV 
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Bando  i  ,  aliado  de  Aten  i  . 

Poi  li     ■  do  Peí  ii  les  se  ni  ohibió  á  todo 

■  i  el  iri  io  oon  A  tona 

con  losaliadi  Rej      lica, castiga ndoasí 

i  I"     lili      M  ios  por    haber  dado   asilo   a    i 
fugitiv  '     de  lo      tenicnses,  por  habersi  apropia- 
do cierto  territorio  que    '•  disputaban  Atenas  j 

■  ;  i  1  i  ■  ho  lo  ni    it ii  al  ¡un 

i leí  templo  de  Eli  nsi     Vlegara  j  '  !oi  into 

lleva]  "ii  su  i  qi  i  Esparta,  qui    i  onvooó  un 

( longn  so  general  do  las 

Congrí      |  a  mayoría  votó  (enero  do  431) 

ra,  '!'-  I  irando  que  era  pi libi 

gi  ie  ;oa  del  di   poti  mo  ati  uien  e.  El  partido  oli- 
gárquico no  ha l  na  perdonado  a  Pericles,  y  el  de- 

mi  i1'"  '■ ii  aba  ¡í  preferir  ol  ros  oradon 

mas  fogosos.  Ya  en  433  j  432  no  había  podido 
impedir  Peí  ¡cíes  el  destierro  de  An  i  .. 
las  acusaciones  de  que   fueron  objeto    Fidias  y 
Aspasia.  Los  espartanos,  pretextando  que  un  si 
glo  antes  la  familia  de  los  Alomeónidas  había 
cometido   un   sacrilegio,  exigieron    que    Pericles 
fuera  expulsado  de  Atenas;  pero  los  atenicn  es 
respondieron  que  en  lecha  reciente  los  esparta- 
nos habían  cometido  dos  hechos  análogos,  y  que 
antes  de  exigir  que  se  castigase  á  oíros  por  la 
violación  del  derecho  de  asilo  debían  castigar- 
se a  si  mismos.  No  insistieron  los  lacedemonios, 
que  en  cambio  pidieron  que  Potidea  no  fuese  por 
ni  a    i  iempo  bloqueada,  la  restitución  de  su  auto- 
nomía a  la  isla  de  Egina  y  la  anulación  del  de- 
creto contra  Megará.  Habiéndose  Atenas  negado 
■  i  .'i  enniugnno  de  estos  asuntos.  Esparta  de- 
claró que  deseaba  la  paz,  pero  que  la  paz  no  po- 
día subsistir  si  Atenas  no  devolvía  á  todos  los 
tributarios  su  autonomía.  Esto  era  pedir  la  di- 
solución de  la  Ligajóniea  y  la  ruina  de  Atenas. 
En  esta  ciudad,  la  asamblea  de!  pueblo,  oído  un 
bellísimo  discurso  de  Pericles  (fines  de  febrero 
de  431),  rechazó  las  proposiciones  de  los  espar- 
tanos, Al  cabo  de  algunos  días  los  tebanos  inten- 
taron sorprender  á  Platea,  ciudad  muy  amiga  de 
los  atenienses.  Con  este  hecho  comenzóla  guerra. 
.Siguiendo  el  prudente  consejo  de  Pericles,  los 
atenienses  se  refugiaron,  con  todos  los   bienes 
muebles  del  Ática,  en  el  recinto  délas  murallas, 
y  dejaron  que  su  territorio  fuera  asolado  por  el 
ejército  de  los  dorios.   Dueños  del  mar,  no  les 
afligía  el  hambre  y  podían  causar  á  sus  enemi- 
gos más  daños  de  los  que  recibían.  Pasóla  prime- 
ra campaña  sin  acontecimientos  importantes,   y 
la  segunda  había  comenzado  de  un  modo  favo- 
rable para  Atenas,  cuando  se  desarrolló  una  pes- 
te que  diezmó  la  población  de  esta  ciudad    Cau- 
saba el  mal  sus  mayores  estragos  por  los  días  en 
que  Pericles  salió  para  el   Peloponeso   con  una 
escuadra  de  100  naves:  mas  la  peste  hizo  en  las 
tripulaciones  tantas  víctimas,    que  bien  pronto 
Pericles  hubo  de  regresar  al  Pireo  con  los  barcos. 
Halló  á  sus  compatriotas  abatidos  por  la  peste 
y  la  guerra.  Poco  hacía  que  le  habían  encargado 
el  elogio  de  los  guerreros  muertos  en  la  primera 
campaña  (noviembre  de  431);  pero  cambiada  la 
opinión,  Pericles,  lejos  de  ser  reelegido  estrate- 
go,  se   vio  condenado  á  pagar   una  multa  por 
malversaciones.  Sus  dos  hijos  legítimos  (Jantipo 
y  Paralo),  su  hermana,  otros  parientes  y  sus 
mejores  amigos,  habían  sido  arrebatados  por  la 
epidemia.  El  mismo  se  sintió  herido  por  la  te- 
rrible enfermedad.    Enfermo  se  hallaba  cuando 
le  anunciaron  que  el  pueblo,   arrepentido  de  su 
conducta  anterior,  acababa  de  reelegirle  estrate- 
go,  expresando  su    pesar  por  un  fallo   inicuo. 
Después  los  atenienses  declararon,   no  obstante 
las  prescripciones  de  la  ley,  que  el  hijo  de  Peri- 
cles y  de  Aspasia  disfrutaría  todos  los  derechos 
de  un  hijo  legítimo  y  de  un  ciudadano  de  Ate- 
nas. Aún  vivió  un  año  Pericles  cuidando  de  los 
asuntos  públicos,  cuando  se  lo  permitíala  fiebre 
lenta  que  minaba  sus  fuerzas  físicas  y  morales. 
Cercano  á  sn  fin,  los  amigos  que  rodeaban  su  le- 
cho, creyendo  que  había  perdido  el  conocimien- 
to, recordaban  sus  triunfos.   El  moribundo  les 
interrumpió  diciendo:  «Lo  que  alabáis  en   mi 
vida,  pertenece  en  parte  á  la  fortuna  y  en  parte 
á  otros  generales;  de  lo  único  que  estoy  orgullo- 
so  es  de  que  ningún  ateniense  haya  vestido  luto 
por  mi  culpa.»   Durante   treinta  años  se  había 
mantenido  en   el   poder  por  su  talento,  por  su 
elocuencia,  nunca  por  medios  bajos  ni  violentos, 
extendiendo  la  democracia  sin  cae]  en  la  dema- 
gogia. Sn  muerte  fué  para  Atenas  una  pérdida 
irreparable. 

periclistia:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Pe- 


PER1 


Samí- 

con   las  lio; 

uro-ven  |      oladas,   ,      

la    .   tí]  id      entera     peí 

caed  i  i      li     .  ■    i        - 1  i  '  i  1 1  -  . .    i 

'    il       .   '.¡'  COI  l.'ui'   lile    pecli- 

u torio- 

orí    ■    ni 
I"'  hipogim 

'■"  i 

y  casi    ..¡'I 

tiles,  hipoginos,  con 

tubo,  y  lasantei  i 
el  api.  e  del  lulo,  introi  longi- 

tudinalmente dehi 
go,  u  ii  i  ¡-o  ii  l.i  i .  i  on   lie     ]!.' 
en  ellas  ¡nseí  tosói  ules  nun  e  tilo  sencillo 

ina  obtuso. 

perico  (d.  de  Pero,  Pedro):  m. 

tocado,  que  •  ntigu  imente  i 

pelo  postizo  3  adoi  naba  la  parte  delanti  ra  di  la 

cabeza. 

Al  fin  de  todas  mis  voces  y  cuidado,  li 
en  el  PERICO  fie  una  criada,  de  donde  junta 
mente  le  saqué  un  pedazo  de  <   n 

.1  visto  Pulo  de  Medina. 

En  la  cabeza  me  han  puesto, 
Aunque  lo  llaman  PERICO, 
Este  juanete,  que  pena 
Entre  cabellos  postizos. 

Tirso  de  Molina. 

-Perico:  Ave  parecida  al  papagayo,  como 
de  once  pulgadas  de  largo,  con  pico 

sáceo,   ojos  s osados  y  su  conton 

manchas  rojizas  diseminadas  en  el  cuello,  lomo 
verde  obscuro  y  vientre  verde  pálido,  plun 
nielas  i  lides  azuladas  eu  el  lado  externo  y  ama- 
rillas en  el  interno,  y  mástil  negro;  plumas  ti- 
moneras verdosas,  y  su  mástil  negro  por  encima 
y  amarillento  por  debajo:  pies  de  color  gris.  In- 
dígena de  Cuba  y  déla  América  meridional,  vi- 
ve en  los  bosques  durante  el  celo  y  la  cría,  y  pa- 
sa el  resto  del  año  en  las  tierras  cultr. 
donde  destruye  la  flor  y  el  fruto  del  naranjo,  las 
siembras  del  maíz  y  la  pulpa  del  café.  Da  gi  ¡tos 
agudos  y  desagradables  y  se  domestica  fácil- 
mente. 

Hay  papagayos,  loros,  catalnicas  y  PERICi  s. 
Fu.  Andrés  Ferrer  de  Valdecebro. 

-  Perico:  En  el  juego  del  tiuque,  caballo  de 
bastos. 

-  Perico  de,  ó  el  de,  los  palotes:  Perso- 
naje proverbial.  Persona  indeterminada,  un  su- 
jeto cualquiera. 

-Perico  entre  ellas:  fam.  Hombre  que 
gusta  de  estar  siempre  entre  mujeres. 

-¡De  cuándo  acá  Perico  con  guantes? 
expr.  iig.  y  fam.  para  denotar  estrañeza.  ¿De 
cuando  acá  ' 

-Perico:  Zoo!.  Con  el  nombre  vulgar  i 
ricos  ó  periquitos,  geni  raímente  se  design  u 
especies  del  género  Psiltenteles,  aves  del  orden 
de  las  prensoras,  familia  de  las  tricoglósidas,  De 
ordinario  se  aplica  esta  denominación  a  lodos 
los  loros  de  pequeño  tamaño,  especialmente  á 
las  especies  de  los  géneros  Melopsitacus,  Agapo- 
rius  y  Psütacula,  pero  los  verdaderos  periquitos 
son  únicamente  los  Psittenteles,  que  se  distinguen 
de  todos  los  demás  por  tener:  formas  esbeltas; 
pico  pequeño;  la  cola  bastante  larga;  la  lengua 
terminada  en  pincel;  el  estómago  pequeño;  la 
piel  gruesa  y  la  carne  tierna  y  perfumada.  Co- 
mo tipo  de  este  género  citaremos  el 

Periquito  versicolor  ( PsiUenieles  oersi 
que  tiene  18  centímetros  de  largo;  su  plumaje 
presenta  bastante  variación;  la  pal  te  superior  de 
la  cabeza  es  de  un  rojo  obscuro;  en  la  nuca  hay 
una  laja  azul  celeste  intenso;  el  lomo  es  Mide 
azulado.-  las  alas  verdts;  la  paite  inferior  del  lo- 
mo y  las  plumas  que  cubren  la  cola  de  un  ama- 
rillo verde  claro;  á  los  lados  del  vientre,  y  en  la 
cara  interna  de  las  nalgas  se  notan  unas  man- 
chas rojas;  todas  las  plumas  de  las  partes  supe- 
riores presentan  un  ribete  fino  amarillo  verde,  y 
las  de  las  inferiores  están  orilladas  de  amarillo; 
las  remeras  primarias  son  negras,  con  un  B 
verde  obscuro  por  lucra,  y  se  hallan  como  limi- 
tadas por  una  línea  estrecha  de  un  verde  amari- 
llento; el  pico  es  rojo  escarlata;  los  lusos  de  un 
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gris  ceniciento  claro;  la  piel  que  cubre  la  lioso 
del  pico  >.  el  cíi  "til"  del  ojo  de  mi  blanco  verdo- 
bo;  el  iris  amarillo  n   un  ligero  círculo 

rujo  alrededor  de  la  pupila. 

Este  periquito  habita  en  la  costa  septentrio- 
nal '!.■  Australia,  3  parí  iculai  mente  en  los  aire 
dedon  s  de  Puerto  1 

El  \  1  1]    aos  lia  dado  á  conocer  las 

eo  tumbn    de  1  ¡te  animal.  En  ciertas  épocas  se 

,  todos  los  de  un  país  y  forman  innúmera- 

nidadas,  que  caen  Bobrelosg eros  á  fin 

de  ab  orber  los  jugos.  Cuando  vuela  una  banda- 

11  tan  regulares  todos  los \  imient 

ividuos  que  la  componen,  que  sola  po. 


Periquito 

dría  tomar  por  una  nube  si  no  se  percibiesen  los 
penetrantes  gritosque  lanzan. 

1  n  el  otoño  aparecen  muy  numerosos  cu  las 
pequeñas  islas  'le  la  bahía  de  Van-Diemen;  se 
alimentan  del  néctar  de  las  flores,  y  sólo  eu  al- 
guuos  casos  comen  estas  últimas.  Sensible  es  que 
no  se  puedan  conservar  cautivos;  si  fuera  fácil 
alimentarlos  convenientemente  y  remitirlos  á 
Europa,  serían,  ó  no  dudarlo,  muy  buscados  pala 
las  habitaciones. 

Gould  nos  ha  facilitado  algunos  detalles  acer- 
ca del  génerode  vida  de  una  especie  vecina,  que 
es  el  periquito  de  Swainson.  Los  bosques  de  eu- 
caliptos de  la  Australia  meridional,  que  se  ex- 
tienden bástala  bahía  ríe  Morton,  y  los  de  la 
isla  de  Van-Diemen,  están  poblados  de  estas  aves, 
á  las  que  ofrecen  abundante  alimento  dichos  ár- 
boles. También  se  las  ve  en  otros  bosques,  y  ob- 
servase que  eligen  las  plantas  cuyas  flores  acaban 
de  abrirse,  porque  contienen  más  héctai  y  polen. 
Es  un  espectáculo  indescriptible  el  ver  uno  de 
estos  eucaliptos  cubierto  de  llores  y  visitado  por 
numerosas  bandadas  de  pájaros;  con  frecuencia 
se  encuentran  en  ellos  tres  ó  cuatro  especies  dis- 
tintas  que  arrebatan  las  Mores  de  una  misma  ra- 
ma. Imposible  es  formarse  una  idea  del  estrépi- 
to que  produce  su  continua  gritería,  sobre  todo 
cuando  una  bandada  abandona  un  árbol  para  ir 
á  visitar  otra  parte  del  bosque. 

Paseándose  cierta  mañana  por  entre  los  jara- 
les de  los  alrededores  de  Huater,  Gould  Higo  á 
un  enorme  eucalipto,  de  cerca  de  60  metros  de 
alto,  que  apenas  bahía  comenzado  á  florecer;  mi- 
les de  periquitos,  atraídos  por  las  flores,  pobla- 
ban el  ramaje,  y  veíanse  allí  reunidas  las  más  di- 
versas especies;  en  la  misma  lama  mató  Gould 
las  cuatro  especies   de  periquitos  que  habitan 

aquel  país. 

El  vuelo  de  estos  loros  es  muy  rápido,  sobre 
todo  en  el  momento  de  lanzarse  como  una  fle- 
cha poi  los  aires,  y  producen  entonces  un  grito 
penetrante.  En  los  árboles  trepan  con  bastante 
agilidad,  pero  más  bien  como  los  paros  que  á  la 
manera  de  los  loros. 

A  la  salida  del  sol  comienzan  á  buscar  su  ali- 
mento  con  til  ardor,  que  no  se  les  puede  alejar 
de  los  árboles  en  que  se  han  posado.  Un  tiro  no 
produce  otro  efecto  que  el  de  levantar  una  grite- 
ría general;  lo  más  que  hacen  es  abandonar  la 
rama  donde  ha  sido  muerto  uno  desús  compa- 
se] o  .  a  lin  de  ir  a  comer  las  llores  de  otra.  Son 
muy  diestros  para  chupar  el  néctar,  y  si  se  les 
leí  mía  por  las  patas  al  caer  se  ve  como  Huir 
aquí  1  de]  piro,  perfectamente  limpio. 

Apenas  se  sabe  nada  acere  1  de  la  reproducción 
de  estos  seres;  parece  que  las  laudadas  110  se  dis- 
duranto  el  periodo  del  celo,  y  q¡ie  solo 
anidan  algunas  parejas  en  el  misino  árbol.  El 
nido  suele  estar  en  el  hueco  de  una  rama,  y  con- 
tiene cu  octubre  de  dos  á  cuatro  huevos  blancos 
y  prolongados. 

En  ciertos  puntos  de  Australia  buscan  con 
empeñólos  indígenas  estas  aves,  a  fin  de  hacer 
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con  sus  cabezas  unos  collares  que  Birven  1" 
adorno. 

-  P)  [tic ■ :  Zool.  Nombre  vulgar  con 

que  también  si-  suelen  designar  las  es] 

los  bradipódidos,  familia  de  mamíferos  'leí  orden 
de  los  desdentados,  conocida  n  límente  culi 
el  nombre  de  Perezosos,  V .  Perezozo. 

-  l'i  RICO:  'ó'»/.  Mío  de  la  Iíep.  de  Colombia, 
111  el  dep.  del  i  aura;  corre  de  S.  a  X..  y  'I'    agUS 

en  el  Ahito  por  la  izq.  l'n  foso  construido  .1 
fines  del  siglo  xvm  une  al  Perico  con  el  loríen- 
te de  Raspadura,  tributario  del  río  San  .luán, 
que  va  al  Pacífico.  En  época  de  lluvias  torren- 
ciales ese  friso  se  llena,  y  entonces  las  ligeras  pi- 
raguas pueden  pasar  desde  el  Mar  de  las  Anti- 
llas al  Pacífico.  |1  Isla,  del  Golfo  de  Panamá  1  o 
lombia.  Pertenece  al  dep.  de  Panamá,  y  en  ella, 
así  como  en  las  inmediatas  islas,  Flamenco  y 
Naos,  se  hallan  los  establecimientos  de  las  gran- 
des compañías  mai  íi  inris  de  Panamá. 

-Perico:  Oeog.  Esleta  de  la  Eep.  del  Salva- 
dor, en  la  bahía  de  la  Unión. 

-  Perico  del  Carmen:  Geog.  Dep.  déla  pro- 
uneia  de  Jujuy,  Rep.  Argentina,  sit.  al  E.  de 
Perico  de  San  Antonio  y  limítrofe  con  Salta;  está 
dividido  en  los  dists.  Carmen,  Pampa,  Blanca, 
Chucupaly,  Obejería,  Monte  Rico,  San  Vicente, 
Perico  de  San  Juan,  Isla  y  Pozo  Verde.  Perico 
del  I  armen,  con  unos  700  habits.,  es  la  cab.  del 
dep.  Las  aguas  del  río  Lavayén  se  aprovechan 
aquí  especialmente  para  el  cultivo  de  la  caña  de 
azúcar. 

-  Perico  de  San  Antonio:  Ocog.  Dep.  de  la 
prov.  de  Jujuy,  Rep.  Argentina,  sit.  al  S.  de  la 
'■ap.  de  la  prov.  y  limítrofe  con  Salta:  está  divi- 
dido eu  los  dists.  Toma,  Cerro  Negro,  Cachi- 
guasi,  Cabana  y  Buena  Voluntad.  Perico  de  San 
Antonio,  con  unos  300  habits.,  es  cabeza  del  de- 
partamento, que  á  causa  de  su  terreno  monta- 
ñoso no  explota  más  industria,  que  la  ganadería. 

-Perico  FLACO:  Geog.  Arroyo  en  el  dep.  de 
Soriano,  Uruguay,  afl.  del  río  Negro;  tiene  su 
curso  de  S.  á  N.,  naciendo  de  la  Cuchilla  del 
Correntino. 

PERICÓN,  NA:  adj.  Aplícase  al  que  suple  por 
todos,  y  más  comúnmente  hablando  del  caballo 
ó  muía  que  en  el  tiro  hace  á  todos  los  puestos. 
U.  t.  c.  s. 

-Pericón:  m.  En  el  juego  de  quínolas,  ca- 
ballo de  bastos,  porque  se  puede  hacer  que  val- 
ga lo  que  cualquiera  otra  carta  y  del  palo  que  se 

quiere. 

-PERICÓN:  Especie  de  abanico  muy  gránele. 

...  Pacheco  me  sostenía  eu  silencio  ycon  ex- 
quisito cuidado,  como  á  una  criatura  enferma, 
mientras  me  hacia  aire,  muy  despacio,  con  mi 
propio  PERICÓN. 

Pardo  Bazán. 

-Pericón:  Bot.  Nombre  vulgar  de  una  plan- 
ta perteneciente  á  la  familia  de  las  Compuestas, 
subfamilia  de  las  ligulifloras,  tribu  de  las  chico- 
1. neis,  la  cual  habita  en  América,  y  es  conocida 
por  los  botánicos  bajo  la  denominación  sistemá- 
tica de  Tagetes  lucida  Cav. 

-Pericón:  Geog.  Río  de  Méjico;  desciende  de 
la  sierra  de  Albricias,  de  la  cordillera  de  Tehuan- 
tepec,  est.  de  Oaxaca;  dirige  su  curso  al  N.,  y 
juntamente  con  otros  ríos  forma  el  de  la  Chichi- 
hua,  afl.  del  Malatengo. 

-  Pericón  í  El):  Geog.  Dist.  minero  de  la  ju- 
risdicción de  Telpaneca,  dep,  de  Nueva  Segoi  ia, 
Nicaragua.  Es  montañoso,  con  mucho  bosque,  y 
produce  mucha  cera  vegetal.  Sus  minas  contie- 
nen oro,  plata  y  cobre.  Entre  las  más  importan- 
tes se  pueden  citar:  Bonanza,  Buenaventura, 
Colonia,  Centinela,  Reserva,  Fortuna,  Libertad, 
Corona,  Alianza,  Santa  María,  Santa  Fe,  Cari- 
lla I.  Concepción,  Consuelo,  Misericordia,  Sulta- 
na. Desamparados  y  Santa  Rita. 

pericondrio  niel  gr.  7rep¡,  alrededor,  y  xói>- 
Bpos,  cartílago):  ni.  Anal.  Membrana  que  cubre 
los  cartílagos  no  articulares,  respecto  a  los  cua- 
les desempeña  el  mismo  papel  que  el  periostio 
con  relación  á  los  huesos.  Por  lo  demás,  es  muy 
parecida  á  esta  última  membrana  en  lo  que  se 
refiere  á  su  textura  y  á  sus  usos,  si  bien,  en  pos 
de  ciertas  inyecciones,  han  podido  encontrarse 
muchos  menos  vasos. 

Da  á  los  cartílagos,  que  son  flexibles  y  muy 
delgados,  una  tenacidad  y  una  resistencia  de  que 
carecerían  por  .si  solos, 


PERI 

PERICONIA  (del  gr.  wepl,  alrededor,  y  novia, 
polvo):  1.  Bot.  Género  de  plantas  perteneciente 

al    tipo  de  las    talotilas.  elise   de    los   llOllgO 

■  los  basidiomieetos.  familia  de  los  Ga  te- 
romicetos,  cuyas  especies  se  caracterizan  poi  te- 
nei  el  micelio  constituido  por  filamento 
sencillos  ó  ramificados;  los  peridíolos  glol  1 

vejigosos,  y  los  espundios  globosos  y  pequi  üo 

ati  i\  e-ando  el  peridio. 

PERICOPTO  'del  gr.  jrepí,  alrededor,  y  (.-oji- 
to, yo  corto):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros  de  la  familia  escarabeidos,  tribu  de  le 
dinastinos.  Estos  insectos  presentan  : 
re     iguientes:  mentón  a  largado  y  estrechado  úni- 
camente en  su  extremidad;  su  porción 
muy  pequeña;lóbnloexternode  las  maxilas 
so,  ancho,  ¡nei  me  y  obtuso  en  su  extre ;  man- 
díbulas netas,  inermes,  redondeadas  en  su  ex- 
tremidad y  un  poco  excavadas  por  encima 
beza  oblicua  mente  cortada  en  su  mitad  anl 
antenas  de  10  artejos;  protórax  transversal,  ai 
gulosamente  redondeado  á  los  lados  por  di 
de  su  mitad,  lobulado  en  el  cintro  de  la 
excavado  anteriormente,   con  una   te' 
obtusa  en  mitad  del  borde  anterior  en  lo 
chosé  inerme  en  las  hembras;  élitro 
un  surco  sutural;  patas  muy  robustas;  libias  an- 
teriores provistas  de  tres  dientes  fuertes  3 
di    :  fémures  medios  y  posteriores  muy  glandes, 
sobre  todo  éstos;  tibias  de  los  mismos  pares  muy 

ensanchadas,  las  1 lias  Maquilladas  en  su  caré 

externa;  tarsos  cortos,   el  primer  artejo  de  loa 
posteriores  muy  grande,  de  forma  triangula 
gada  y  oblicuo;  una  fuerte  prolonga'  ion 
esternón. 

No  se  conoce  más  que  una  especie  de  esl 
ñero,  el  Pericoplus  truveatus,  inserto  originario 
de  Australia  y  muy  notable  por  el  grosor  d 
patas  posteriores.  Es  un  coleóptero  de  mi 
talla,  muy  robusto,  liso,  brillante  por  encima  y 
erizado  de  pelos  rojizos  inferiormente.  Ai 
mente  se  ignora  que  posea  órganos  a  proposito 
para  la  estridulaeión. 

PER1COSMO  (del  gr.   irepí,  alrededor,  y  /coi 
/íos,  orden):  m.  Paleont.  Gi  uero  de  la  subl'amili 
espatanginos,    familia   espatángidos,    soborde 
atelostomados,   orden  irregulares,  subclase  1 
quinoideos,   clase  equinoideos,  tipo  equit 
mos.  Las  especies  del  género  Pericosmus  tienen 
un  erizo  ancho  y  cordiforme;  el  vértice  excént 
co,  colocado  muy  hacia  delante;  ambulacro  an 
terior  muy  borroso,  colocado  en  un  surco  aneh 
y  con  poros    muy   pequeños;  ambulacros  pan 
desarrollados  muy  débilmente  y  poco  diferencio 
dos  unos  de  otros;  zonas  ponieras  semejantes  j 
con  poros  dobles  conjugados;  ano  elevado  sobr) 
la  cara  posterior;  fascíolo  polipétalo,  me 
mente  encorvado,  y  ademas   llevan   un  I 
marginal ;  tubérculos  pequeños.  Son  fósiles  pro- 
pios de  los  terrenos  eoceno  y  mioceno. 

PERICOTE:  m.  Amér.  Rata  grande. 

PERICRÁNEO  (del  gr.  7repi/ípái'ioi':de  7re^>í,  1 
rededor,  y  npavíov,  cráneo):  m.  Membrana  lila 
sa  que  cubre  extei  ¡oríllente  los  huesos  del  cr¡ 
neo. 

La  comisura  está  abierta 
Hasta  el  mismo  PERICRÁNEO. 

Calderón. 

-PERICRÁNEO:    Anat.   Esta    palabra    se   ha 
empleado  indistintamente    cu    los   tratados   de 
Anatomía  y  de  Cirugía  para  designar  el 
tio  del  cráneo,  y  también,  por  una  extensión  abu- 
siva, la  aponeurosis  epicraniana. 

La  mayoría  de  los  anatómicos  modernos 
chazan  esa  palabra,  no  solo  por  su  doble  int 
prefación,  que  puede  ser  causa   de  errores,  siir 
también  porque  el   periostio   de   la    bóveda   > 
cráneo  en   nada  difiere  del  que  se  ve  en  otros 
huesos  del  cuerpo. 

PERICROCOTO:  m.  Zool.  Género  de  a 
orden  de    los  pájaros,  sección    de  los  den 
tros,   familia  de  los  muscicápidos,   cara 
por  tener  el  pico  bastante  corto,  de   ! 
y    con  arista    ligeramente    convexa;    los    dcdi 
de  un  largo   regular  y  provistos  de  ti 
mente  corvas;  las  alas  subobtusas  y  con  la 
ta  y  quinta  remeras  mas  largas;  la  cola  n 
con  las  remeras  medio  ti  lineadas  en  ángí 
to  y  las  laterales  puntiagudas.  Como  tipo 
género  citaremos  el 

Pcricrocoto espléndido  (Perícrocotus  spi  ciosusj, 
que  ticno  25  centímetros  de  largo  por  34  di  pira 


ri'.i;r 

ta  \  punta  de    da        ta,  plog  ida,  mide  L2,  y  la 
col  >    il.  Su   plum  uífii  o:  ol  loi 

macho,  las  alas  j  las  dos  remeras  caudales  me- 
dias, sonde  un  azul  negro  brillante;  la  pal 
iquél,  una  ancha  faja  que  C]  o 

itera  les  y  toda  la  cara  inferior  ■  lol 

ouei  po  son  de  un   her 10  color   i  ojo  escarlata  : 

ibra  tien   el  pl je  más  agri   ido;  taparte 

anterioi  de  la  cabe  a,  el   lomo  ¡  la     itbcauQales 
son  do  un  amarillo  verdosi  ren  eras  -Ir  las 

le  un '■■■-,:. i  ¡  i    mcL  idas  de  ama- 
rillo; la                  i      lias  de  un  amarillo  obsou- 


Pericrocoto 

r.n'ii  'i  |  .un  i  i,  y  1  is  otras  del  mismo  tinte  muy 

con  lajas  transversales  obscuras;  el  ojoes 

pardo  y  el  pico  negro,   lo  mismo  que  las  patas. 

Esta  ave  habita  una  gran  parte  de  la  India, 
desde  el  Himalaya  hasta  Calcuta,  elAssamy 
Bnrmah.  Vive  en  lo  bosques  á  una  altitud  de 
900  á  1  300  metros  sobre  el  nivel  de]  mar. 

Los  pericrocotos  espléndidos  forman  reduci- 
das bandadas  3  están  en  continuo  movimiento 
en  medio  del  follaje,  ocupados  en  buscar  los  in- 
sectos de  que  se  alimentan;  rara  vez  se  les  ve 
remontarse  por  losaires  ó  bajar  á  tierra.  Su  voz 
es  penetrante, pie  110  desagradable. 

Jerdon  describe  otras  especies  que  se  asemejan 
;i  islas,  tanto  por  su  plumaje  como  por  sus  cos- 
tumbres. Resulta  de  sus  observaciones  que  los 
pericrocotos  se  posan  comúnmente  en  los  árbo- 
les po.o  espesos,  en  Lindadas  de  cinco  á  seis  in- 
dividuos, y  á  incluido  del  mismo  sexo;  que  sal- 
tan ligeramente  en  medio  del  ramaje,  cazando 
111  ..;  is  6  persiguiéndolos  al  vuelo,  como  hacen 
los  verdad.,  ros  papamoscaa.  Algunos  se  alimen- 
tan, sino  exclusivamente,  alo  menos  especial- 
mente, de  mariposas,  l'n  nido  que  llevaron  á 
Jerdon  estaba  bastante  bien  hecho  con  musgo, 
raíces  y  filamentos  de  vegetales,  y  contenía  tres 
huevos  blancos,  cubiertos  de  motas  diseminadas 
de  nn  tinte  rojo  ladrillo.  Parece  quelos  pericro- 
cotos no  soportan  la  cautividad;  Hámilton  dice 
que  una  vez  enjaulados  comienzan  á  enfermar  y 
mi  tardan  en  morir. 

Badde  nos  lia  dado  á  conocer  otro  pericrocoto 
de  plumaje  gris,  el  Pericrocoto  ceniciento,  llama- 
do vulgarmente  Maya,  como  otros  de  parecido 
plumaje  que  habitan  las  Filipinas,  la  China  y  la 
Siberia  oriental.  Vio  bandadas  de  15  á'20  indivi- 
duos en  los  hosques  de  los  montes  de  Enreja,  y 
Bree  que  estas  aves  se  aparcan  tan  sólo  en  la 
época  del  celo,  sin  abandonare]  piáis.  Estos  pe- 
ricrocotos se  movían  ruidosa  y  agitadamente  en 
la  cima  de  los  árboles  mas  altos,  sobre  todo  en 
los  bosques  donde  crecen  las  encinas  y  los  olmos 
y  hay  poca  espesura.  Anunciaban  desde  lejos  su 
presencia  por  el  rumor  que  producían,  y,  pormu- 
cho que  abundasen,  eran  tan  tímidos  que  Badde 
no  pudo  tirar  sino  sobre  dos.  <  'uando  selesespan- 
i  emontábanse  á  gran  altura,  se  posaban  so- 
bre las  ramas  mas  elevadas,  y  producían  sus  gri- 
tos cortados. 

PERICHARGUA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  ameri- 
c.in.i  de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de 
i*-  Leguminosas,  subfamilia  de  las  cesalpiniá- 
1.  -  y  cuya  denominación  científica  es  Bahui- 
niii  cumanensis  H.  B.  et  Kunth. 

PERIDEA  (del  gr.  irepi5e?;s,  asustado):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  del  orden  de  los  lepidópteros, 
sección  de  los  heteróceros,  familia  de  los  noto- 
d.. nudos.  El  tipo  de  este  género  es  la  Peridca 
trémula,  que  mide  unos  58  milímetros  y  tiene 
lis  alas  superiores  de  color  gris  ceniciento,  con 
fajas  más  obscuras  pero  limitadas;  las  inferiores 
son  Llancas,  algo  transparentes,  con  manchitas 
obscuras  en  el  borde  anterior  y  una  línea  termi- 
nal parda.  La  oruga    31    ei ntra  en  los  meses 

sto  y  septiembre  sobre  las  encinas,  y  su 
crisálida  formando  un  capullo  pardo,  de  tejido 
blando  j  | ipretado,  del  cual  sale  la  maripo- 
sa al  comienzo  del  verano  del  año  siguiente. 

Esta  especie  no  es  rara  en  casi  toda  Europa, 
en  los  bosques  de  encinas. 


PER1 

PERidérea   (del   gr.    veptdépau 

:     '        '  I  peiti 

te  a  la  lamió  -        ....  ■   .iji.i  di 

del       .  necionídea 

hábil  ni  en  Europa  3  tu n  adido  pal 

te  de   1                    o  plantas  herbáceas,  anuales, 
ol —        ramificadas,  lampiñas  6  apenas  pelo   1 
con  la    1  .;  1      :,.  mas  tripinnatiseptag,  los  lóbu- 
los linea  le   ale; e     despi  ovistas 

en  su  apir,,  de  hoja  1,  con  un  1  sola  1  abozttolo  ter 
muí  il  y  ron  las  lígulas  .olías,  de  color  amarillo; 
cabl  11.  I  1  1 11 11]  tillólas,  hr  ten. gal  ñas,  0.11  las  llores 
del  ;  idio  ligiiladas  j  n.n  los  órganos  reproducto 
res  estériles  por  desarrollo  incompleto,  3  las  del 
disco  tubulosas  y  hermafroditaa;  involucí  1  lie 
misférico,   formado   poi  di  puestas  en 

eries  y  más  coi  tas  que  ol  dis  o;  re 
ulo  cónico  o  convexo,  provisto  de  pajitas  entre 
las  dores,  ya  en  toda  bu  superficie,  o  ya  solamen- 
te en  la  porcii  n  central :  corolas  con  el  tubo  pía- 
nocomprimido,  aislado  3  sin  apéndices  en  la  ba- 
1  del  radio  continuas,  con  el  ovario  estéril, 
las  del  disco  articuladas,  con  el  ovario  fértil  y 
con  el  limbo  quinquedentado;  antenas  no  apen- 
diculadas,  igualmente  que  el  estigma;  aquenios 
con  costillas  lampiñas,  con  el  disco  epigino  pe- 
i'i 3  .mola  terminal  sin  vilano. 

PERIDÉREO  (del  gr.  TrepiStpaim,  collar):  ni. 
Zm'l.  Género  de  insertos  coleópteros  do  la  fami- 
lia de  los  curculiónidos,  tribn  de  los  colinos.  I  ¡os 
inse  ios  de  este  género  tienen  la  cabeza  poco  sa- 
liente; antenas  muy  largas  y  delgadas;  ojos  gran- 
des, casi  deprimidos,  oíales,  transversales  y  en 
parte  recubiertos  en  el  reposo;  protórax  trans- 
versal, provisto  de  lóilmlos  oculares  muy  salien- 
tes y  redondeados;  escudo  pequeño  y  triangular; 
élitros  poco  convexos,  cortos,  muy  estrechados 
por  detrás,  más  anchos  que  elprotorax  y  apenas 
escotados  en  la  liase:  patas  muy  largas  y  media- 
namente robustas,  las  anteriores  un  poco  más 
largas  que  las  posteriores;  el  segmento  abdomi- 
nal casi  tan  largo  como  el  tercero  y  cuarto  re- 
unidos, separado  del  primero  por  una  sutura  ar- 
queada: cuerpo  romboidal,  escamoso.  El  tipo  del 
género  (Perideroeus  granellus  Scbh.)  es  un  in- 
sirió pequeño  del  Brasil,  cubierto  de  pequeñas 
escamas  de  un  color  pardo  terroso  uniforme. 

PERIDER1DIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de.  las  Umbelíferas,  tri- 
bu de  las  escandicíneas,  cuyas  especies  habitan 
en  el  Norte  de  América,  yson  plantas  herbáceas, 
lampiñas,  con  las  hojas  multifidas,  con  lóbulos 
lineales  alargados  y  umbela  terminal  ancha,  de 
10  radios  fértiles,  los  laterales  opuestos  y  estéri- 
les, con  el  involucro  é  involucrillo  formado  por 
muchas  brácteas  lineales  y  agudas;  cáliz  con  el 
linilio  quinquedentado  y  caedizo;  cinco  pétalos 
acorazonados  al  revés;  cinco  estambres;  frutos 
comprimidos  lateralmente,  casi  elidirnos,  con  los 
mericarpios  aovados,  con  cinco  costillas  algo  pro- 
minentes y  tres  bandas  resinosas  en  cada  valle- 
cito,  convexas  y  recorridas  por  un  canal  oleífe- 
ro;  cara  comisural  con  cuatro  bandas  resinosas; 
carpóforo  bipartido  y  semilla  semilunar. 

PERIDERISO  (del  gr.  irepidepís,  collar):  m. 
Zool.  Género  de  moluscos  de  la  clase  gastrópo- 
dos, orden  pulmonados,  suborden  geófilos,  gru- 
po inonotrematos,  familia estenogíridos.  I. 
ñero,  considerado  por  Fischer  como  subgénero, 
fué  establecido  en  1856  por  Shuttleworth  para 
algunas  especies  de  caracteres  muy  próximos  álos 
del  género  Adiatiiui.  Los  caracteres  que  los  dis- 
tinguen de  éste  son  los  siguientes:  concha  imper- 
forada,  de  epidermis  muy  delgada; última  vuelta 
suban gul  osa ;  abertura  corta,  casi  oval ;  col  uní  n  i  1  la 
estrecha,  muy  poco  torcida  y  subtruncada;  pe- 
ristoma  sencillo.  Las  especies  de  este  género  son 
propias  del  África  occidental,  y  entre  ellas  pue- 
de citarse  como  ejemplo  la  Perideris  flammi- 
gira. 

PERIDERMO  (del  gr,  irepl,  alrededor,  y  Sépua, 
piel):  m.  Bot.  Nombre  con  que  se  designa  en 
Histología  vegetal  el  tejido  suberoso  que  reí  iste 
la  superficie  de  los  órganos  vegetales  cuando 
desaparece  la  epidermis,  el  cual  está  constituido 
por  células  tabulares  comprimidas,  de  paredes 
no  muy  gruesas,  que  no  dejan  espacios  interce- 
lulares, y  que  son  rxtensibles,  elásticas,  llenas  de 
aire  en  el  interior  y  de  color  pardo.  Cuando  estas 
células  recubren  el  tallo  en  toda  su  extrusión  de 
una  manera  continua,  y  se  presentan  ei.  capas 
estratificadas,  reciben  el  nombre  de  peridermo, 
el  cual  consiste,  según  Mobl,  en  la  cepa  de  célu- 
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PERIDINETINOS  .   utl   I    ni.    pl.   Zool. 

Tribu  di  eros  de  la  I  imilia  de 

.¡es   .le 
esta    tribu    son     los   siguí  0    i.  '  . llano  o 

corto,  ni. i-  .    .  ma  va 

esi  no..  > 
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Iin  lid. le.  si:     , 
CUl   I  pO   de    lir  lili-     \.il  lnl.l.   . 

Todos  lo     ii.    "..■     .1      .    ,  -   ;  lilm  son  ai". 
;..     [i  ueroi  qui  con  preí 
y  el  Megops. 

PERIDINETO    (del    gr.    wepídtvijTOí,    qui 

m.  Zool.  Género  de  insecto:  coleópten  de  la  fa- 
milia de  los  curculiónidos,  tul. a  de  peridineti- 

nos.  Los  inserí.,    de  esb inen  el  rostro 

muy  robusto,  cilindrico  y  arqueado;  antenas  poco 
i.l.  istas;  ojos  grandes,  deprimidos,  ovales,  trans- 
i .  is  .les  _\  algo  recubiei  ios  en  el  reposo;  pri 
transversal ;  escudo  muy  grande,  cnadrangular  ó 
redondeado  poi  detrás;  élitn  s  de  forma  variable, 
pero  siempre  cortos;  patas  muy  robustas;  tai  o 
medianos  y  esponjo-..-,  por  ó.  bajo;  cuerpo  ó 

ma  variable.  Este  género  no  i prende  más  que 

un  pequeño  número  de  especies,  propias  todas 
del  Brasil  y  de  Cuba,  de  las  cuales  es  tipo  el  Pe- 
ridinetus  maculatus  Schh, 

peridInidos  (de  peridinio):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  protozoos  de  la  ríase  de  los  infusorios, 
sección  de  los  ciliados,  caracterizados  por  tener 
una  cubierta  dura  y  membranosa,  por  ñivos  ori- 
ficios salen  por  un  lado  un  flagelo  o  filamento 
largo  y  por  el  otro  varias  lilas  de  cirros  vibráti- 
les que  ocupan  un  surco  transverso  ancho.  La  es- 
tructura interna  de  estos  seres  parece  ser  muy 
sencilla,  pues  no  se  advierte  en  ellos  vacuola 
pulsátil  y  el  núcleo  está  poco  desarrollado.  Vi- 
ven siempre  en  aguas  puras  y  claras,  ya  dulces  ó 
ya  marinas,  y  no  se  encuentran  jamás  en  las  in- 
fusiones ni  líquidos  en  descomposición. 

Los  peridínidos  se  dividen  en  varios  géneros: 
los  Peridinium  y  los  Ceratium,  los  primeros  con 
el  flagelo  muy  largo  y  el  cuerpo  algo  en  trián- 
gulo curvilíneo,  y  los  segundos  con  el  caparazón 
con  los  ángulos  prolongados  formando  una  es- 
pecie de  cuernos  encorvados.  Ademas  también  se 
incluyen  en  este  grupo  los  géneros  siguientes: 
Vhcdophyla,  CTiostoglcsna  y  Glenodinium. 

PERIDINIO  (del  gr.  irepioiKíoi,  yo  giro):  m.Zooí. 
Género  de  protozoos  de  la  clase  de  los  infusorios, 
sección  de  los  flagelados,  familia  de  los  pendí- 
nidos,  caracterizado  por  tener  el  cuerpo  globulo- 
so ú  ovoideo,  algo  triangular,  cubierto  de  una 
membrana  dura  y  resistente  y  con  un  largo  fla- 
gelo vibrátil  y  un  surco  transverso  ocupado  por 
varias  filas  de  pestañas  vibrátiles. 

Viven  en  las  aguas  puras  y  corrientes,  así  dul- 
ces como  marinas,  y  algunas  de  sus  especii  on 
fosforescentes.  Entre  las  más  comunes  y  mejor 
conocidas  merecen  citarse  el  Peridinium  ocula- 
tum,  el  P.  ptilvisculus,  el  P.  acuminatum  y  el 
1\  cinetum. 

El  Peridinium  oculatum  tiene  el  cuerpo  ovoi- 
deo, de  color  amarillo, y  está  rodeado  por  un  sur- 
co transverso  del  que  parte,  en  una  de  sus  caías, 
formando  ángulo  recto,  otro  surco  que  forma  una 
mancha  ocular  más  obscura;  mide  esta  especie 
nnas  47  milésimas  de  milímetro,  y  se  encuentra 
en  los  lagos  y  estanques. 

El  P.  pulvisculus  es  de  color  pardo,  casi  glo- 
buloso, con  tres  lóbulos  poco  marcados  y  un  sur- 
co transverso;  es  de  mayor  tamaño  que  la  espe- 
cie anterior. 

El  P.  acuminatum,  es  de  color  amarillo,  de 
cuerpo  liso  y  con  tres  puntas  dispuestas  en  trián- 
gulo, poco  marcadas,  y  un  solo  surco  transverso. 
Mide  unas  50  milésimas  de  milímetro  y  vive  en 
el  mar,  siendo  de  notar  su  viva  fosforescencia. 

El  /'.  cinetum  es  muy  semejante  al  I',  ocula- 
lilm,  | icio  de  un  solo  color  y  forma  más  alarga- 
da. Vive,  en  las  aguas  dulces. 

PERIDIO  (del  gr.  ncpioéiú,  yo  envuelvo':  m. 
Bot.  Nombre  con  que  se  dei  i  ;na  la  porción  ex- 
terna del  receptáculo  fructífero  de  loshongosde 
la  familia  de  los  gasteromicetos.  En  estos  bongos 
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oí  oideocuya  por- 
ción central  i    I  porun  tejidí 
vado  por  un  gran  cámaras 
te  mi  gran  nú- 
res.  La  pan 

di\  ide  en  dos 
imada     leba,  yo 
En  los  luí 
¡  iculos  que  llevan  este  nombre 
de  peridio,  y  dei  cuales  exis  i  i 

lenti ■ 

i  ceas. 

-  Pekidio:   Bol.  Genero  de  plantas  (Peri- 

ente  ;i  la  familia  de  las  Eufor- 
biáceas, cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  de  Amé]  ¡ca,  y  son  ái  boli  -  con 

,<nias.  coriáceas,  lampiñas   ■ 
mu  ¡]¡>  [orales  axila]  i  dos;  Ho- 

rcado pOl'  doS  Mac- 
la.-,  desiguales,    persistentes,  que 
íi  iiii  ni  una  cavidad  globosa  y  escamosa  en  for- 
ma de  vejiga,  la  cual  se  abre  por  la  sutura  ante- 
rior, quedando  unida  por  la  posterior.  Las  Mores 
¡uas  tienen  de  10  á  16  estambres  insertos 
ii lo  común,  con  los  filamentos 
aleznados,  unidos  por  la  Lase,  y  las  anteras  ter- 
.  biloculares,  y  un  ovario  ru- 
dimentario ó  nulo;  las  inflorescencias  femeninas 
contienen  cuatro  pistilos  apeonzadós,  cortamen- 
te pediculadosy  trilocnlares,  con  los  óvulos  so- 
litarios v  colgantes;  estilo  cortísimo  y  cilindri- 
co y  estigma  trilobo.  Los  frutos  son  cápsulas 
trilnoulares.  formados  por  tres  cocas  bivalvas  y 
monospermas;  semillas  colgantes,  aovadas,  con 
ardo  membranoso,  y  la  testa  crustácea,  brillan- 
te y  negra;  embrión  sin  albumen,  ortótropo,  con 
los   cotiledones  carnosos,    planoconvexos,   y   la 
raicilla  supera  y  próxima  al  hilo. 

PERIDOTO:  m.  Piedra  fina,  silicato  de  mag- 
nesia y  hierro,  de  lustre  brillante,  y  de  color 
verde  de  puerro  ó  aceitunado. 

-PERIDOTO  ORIENTAL:  CORINDÓN  YERBE. 

—  Peridoto:  Min.  Este  silicato  de  magnesio 
suele  contener  óxidos  de  hierro,  manganeso,  ní- 
quel y  magnesia,  y  algunas  veces  mínimas  pro- 
porciones de  ses  mióxido  de  aluminio.  Forma  es- 
te mineral,  que  también  se  denomina  olivirw, 
parte  integrante  y  característica  de  las  rocas 
eruptivas  básicas,  como  melalinitas  y  basaltos, 
y  se  baila  asimismo  en  los  meteoritos;  por  excep- 
ción, y  aun  poquísimas  veces,  en  algunos  filones 
de  terrenos  antiguos,  y  aun  rocas  gnéisicas.  <  !ris- 
taliza  el  peridoto  en  prismas  romboidales  rectos, 
cuyo  ángulo  es  de  n:>L  13';  tiene  color  variable, 

tiendo  de  la  liase  isomorfa  que  en  loa  di- 
-  ejemplares  domina,  y  así  es  del  color  de 
aceituna.  Mide  ¡mono,  pardo  rojizo,  y  basta  en 
iosísimo  color  negro;  la  estruc- 
tura p  lanuda  casi  siempre,  pero  en 
ocasiones  puede  ser  compacta  y  laminar:  la  frac- 
tura es  concoidea.  Todos  los  ejemplares  de  peri- 
doto poseen  magnífico  brillo  vitreo,  y  son  ó 
transparentes  ó  transbi  idus  cuando  menos;  su 
I"  -"  i  speí  .ir»  se  repn  enl  i  en  el  número  3,3,  y 
en  ciertos  ejemplares  llega  á  3,44,  y  la  dureza 
varía  entre  6,5  y  7  de  la  es. -ala  de  Mobs. 

Es  el  mineral  de  que  tratamos  infusible  al 
soplete,  exceptuándose  aquellas  variedades  que 
contienen  regular  proporción  de  hierro;  los  áci- 
dos lo  disuelven,  y  es  fenómeno  constante  la 
precipitación  del  acido  silícico  en  estado  gelati- 
noso muy  característico  y  fácil  deobservar.  Sien- 
do el  peridoto  un  mineral  muy  complicado  y  de 
variable  composición,  no  puede  ésta  ser  estable- 
cida de  una  manera  cierta  y  constante,  puesto 
que  los  análisis  son  muy  variados;  no  obstante, 
partiendo  del  silicato  de  magnesio  Si04Mg.>,  pue- 
di  dei  irse  que  se  baila  constituido  por  esta  bien 
definida  substancia,  en  la  cual  parte  del  magne- 
sio es  sustitu  por  el  hierro,  ó  que  con- 
numero de  liases  isomorfas,  siendo 
las  mas  importantes  la  alúmina,  la  cal,  el  óxido 
de  n                        ido  de  manganeso  á  veces. 

lio  cómo  el  yacimiento  del  peridoto  es 
á  la ti  ii  ni  en  terrenos  volcánicos,  y  por  excep- 
ción en  los  cristalinos  y  metamórficos;  vésele  en 
los  primeros  diseminado  en  los  basaltos,  forman- 
aristas  nunca  son 
vivas:  también  entra  en  la  composición  de  casi 
todos  los  ñu   -  ¡  en  España  encui 

en  los  Negrizales  de  la  Mancha,  que  son  basal- 
tos, en  nina  de  Aragón  j   en 
Cabo  de  Gata  en  Almería,  siendo  muy  abundaú- 
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|  te  en  estas  localidades  el    olii  ino,   m. 
grande  siendo  lo  frecuente  ver  el  pe- 

ridoto en  forma  de  no  considerables  masas,  que 
mular  y  son  bastante  duras  j 

..   liles. 

Son  principales  variedades  del  minera]  que  se 

..  n  peridoto  transparente,  que 

se  encuentra  en  Egipto  y  se  usa  en  la  Bisutería; 

la  glinkita;  la  hialosiderüa,  de  color  obscuro, 

videntes  señales  de  descomposición,  que 

ita  superficie  irisada  y  tiene  particular  bri- 
llo metaloide.,;  la  de  Somme,  cuyos 
cristales  son  blancos  y  se  hallan  constituidos  por 
silicato  de  magnasio  casi  puro;  la  boltonita,  que 

-i  uta  en  masas  granúlales,  fácilmente  ex- 

l<  -,  e-  ,]e  color  gris  azulado,  amarillo  ó 
amarillo  verdoso,  y  se  ha  encontrado  en  una  ve- 
ta o  mena  dolomía,  procedente  de  Bolton,  de 
donde  le  viene  su  nombre;  la  monoticelita  y  la 

'  Ha,  tenidas,  aunque  no  de  manera  cierta 
y  positiva,  como  .silicatos  de  cal  y  magnesia:  la 
.i  peí  ¡doto  ic  gro,  porque  tiene  este  color 
á  causa  de  que  casi  todo  el  magnesio  se  baila 
sustituido  por  el  hierro,  caracterízase  por  su  bri- 
llo metaloideo,  y  al  propio  mineral  se  refieren 
otro  silicato  de  magnesio,  también  muy  ferrugi- 
noso, y  se  llama  hortonolüa;  son  asimismo  peri- 
dotos  con  mucho  hierro  la  teforita  y  la  l 
la,  encontráudose  esta  ultima  en  Sueeia  forman- 
do masas  laminares,  pardas  ó  agrisadas,  que 
yacen  sobre  minerales  de  hierro  magnético,  dis- 
tinguiéndose anillos  cuerpos  porque,  además  del 
hierro,  contienen  óxido  manganoso,  de  tal  suer- 
te que  pueden  juzgarse  procedentes  de  un  silica- 
to de  magnesio  en  el  cual  este  metal  ha  sido  re- 
emplazado por  el  hierro  y  el  manganeso  á  la  vez, 
sin  que  pueda  lijarse  de  manera  definitiva  y  se- 
gura la  proporción  que  á  cada  uno  de  ellos  co- 
rresponde; los  análisis  de  krubelita  procedentes 
de  Dammenora,  en  Sueeia,  ha  dado  la  siguiente 
composición  centesimal:  ácido  silícico  29,50, 
óxido  de  hierro  al  mínimo  36,95,  óxido  manga- 
noso 30,07,  magnesia  1,70,  cal  1,18,  y  alúmina 
1,72.  Suponiendo  que  además  de  estos  compo- 
nentes contuviese  el  peridoto  cierta  proporción 
de  óxido  de  zinc  que  llegase  al  10  por  100,  ten- 
dríamos otro  nuevo  mineral  que  es  el  llamado 
/.'■    .    rifa. 

Aunque  la  resistencia  del  cuerpo  que  estudia- 
mos, respecto  de  los  agentes  exteriores,  es  gran- 
de, puede  no  obstante  alterarse,  y  considérense 
productos  de  sus  modificaciones  otros  silicatos, 
tales  como  la  liuililila,  la  chusita  y  la  sidero- 
clij'ta  entre  los  más  importantes. 

Fué  la  reproducción  del  peridoto  uno  de  los 
problemas  mejor  resueltos  en  la  Mineralogía  sin- 
t  tica,  y  al  presente,  no  sólo  la  especie  tipo  lia 
podido  ser  obtenida  artificialmente,  sino  que  se 
han  conseguido  muchas  é  interesantes  varieda- 
des; y  como  el  asunto  es,  desde  el  punto  de  vis- 
ta científico,  muy  interesante  y  trascendental, 
vamos  á  tratarlo  aquí  con  el  detenimiento  que 
merece,  siquier  por  ser  ejemplo  de  las  aplicacio- 
nes de  métodos  químicos  importantísimos  y  de 
ios  efectos  de  elevadísimas  temperaturas  en  la 
formación  de  cristales. 

Reprodújose  el  peridoto  por  dos  caminos  bien 
distintos:  uno,  que  bien  pudiera  llamarse  indi- 
recto, refiérese  á  síntesis  accidentales  y  se  con- 
creta á  meras  observaciones;  el  otro  entra  de  lle- 
no en  los  dominios  de  los  procedimientos  de  sín- 
tesis de  los  minerales.  En  cuanto  al  primero,  tié- 
nese  observado  la  presencia  del  peridoto  en  muy 
variados  productos  secundarios  de  otras  indus- 
trias, y  es  un  hecho  tan  general,  que  grandes 
cantidades  de  peridoto  hay  en  las  escorias  de  los 
altos  hornos,  en  las  de  hornos  de  afinado  y  pu- 
delaje,  y  tiénese  por  fenómeno  constante  la  for- 
mación de  cristales  de  peridoto  siempre  que  se 
obtiene  hierro,  o  se  afina  ó  se  somete  al  pudo- 
lado,  y  el  hecho  se  ha  notado  desde  bate  tiem- 
po, porque  Mitscherlich  ya  habla  del  caso  en  el 
año  1823.  Recogido  de  las  escorias,  y  estudiado 
con  detenimiento,  resulta  ser  un  peridoto  tan 
ferruginoso  que  bien  pudiera  tomarse  por  la  va- 
rieda  1  que  se  denomina  fagelita.  y  que  más  arri- 
ba queda  descrita;  preséntase  dotado  de  brillo 
vitreo  cuando  no  metálico;  su  colores  verde  obs- 
curo, pardo  y  aun  negro,  y  las  venas  de  los  cris- 
tales aparecen  redondeadas  ó  en  tolvas  y  los  án- 
gulos romos  ó  embotados:  los  ejemplares  todos 
poseen  la  cualidad  magnética  muy  sensible:  su 
peso  específico  llega  á  3.S  y  la  dureza  á  lo  me- 
nos 6.  Otro  peridoto  también  ferruginoso,  y  un 
manganeso  análogo  a  la  krebalita,  en  forma  de 
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bi  lloí  cristales  tal  nlat  •  -    ha  Bido  i  ni  onl  rad 

Westfalia  en  la  fábrica  de  Milspa,  donde   para 
afinar  el  acero  usan  el  spignol,  y  caracterizában- 

iii  *  i  ini:\   i. a  ¡i  los  dos  metales  que  se  lian  ci- 

1'  o  cnanto  a  b,s  medios  de  reproducción  del 
peridoto,  su  primera  síntesis,  que  data  o. 

-la  a  Borthier,  y  realizóla  con  solo  la  fun- 
ción    ■ le  los  elementos  que  componen  el 

mineral.  Melman,  cuyos  trabajos  acerca  o 

I  col  ir  son  inclitísimos,    aplicó  al   caso  si: 

cíale,  métodos  y  preparó  olivino  fundiendo  jun- 
r,  5  de  sílice,  6  gramos  de  magnesia  y  otras 

f¡  de  aculo  bol  ¡i  o,  y  cuando  la  masa  si-  hubo  en- 

Criado   tratóla  por  ácido  clorhídrico  diluido  v 

liao;  el    peridotO,    CUV  OS  el  ist;,lcs  lia  ni  ili-e  1 ¡ 

mi   reemplazando  el  ácido  bórico  que  la  potasa, 
resulta  de  i  olor  amarilli  uto,  no  contiene   ni  si- 
quiera trazas  de  hierro,  y  bien  puede  con 
se  que  se  trata  i'u-  la   variedad  denominada  <t¡- 
colita,  la  cual  constituye  una  estimable  piedra, 
de  cierto  valor  y  de  algún  empleo  en  joyel 
lata.  Es  curioso  i|iic  cu  el  expeí ¡mentó  de  .Mel- 
man, ya  clasico  en  la  ciencia,  pueda  hacei 
sencillamente,  1"  cual  es  causa  de  la  producción 
simultánea  de  otra  subtancia  bastante  curiosa,  y 
es  que  si  la  cantidad  de  sílice  que  se  emplí 
se  mayor  de  la  necesaria  para  formar  el   i 
lo.  en  seguida  puede  notarse  que  á  los  cristales 
del  mineral  que  nos  ocupa  acompañan  otros  Lien 
distintos  de  piroxeno  magnesiano.  Procedió  en 
su  trabajo  respecto  de  la  síntesis  que  nos  ocupa 
de  manera  distinta  el  profesor  Hautefeuille,  y  fue 
recurriendo  al  primitivo  método  de  Berblain 
fundiendo  ácido  silícico  con  magnesia,  anadien 
do  á  la  mezcla  gran  exceso  de  cloruro  de  magne- 
sio muy  puro. 

Daubree  consagró  también  á  la  síntesis  del  pe- 
ridoto mucha  atención;  pero  sus  experimí 
mejor  que  verdadera  síntesis,  son  medios  para 
aislar  el  mineral  que  nos  ocupa;  partió  de  un 
aerolito  de  los  llamados  conductivos,  y  fundiólo 
á  elevadísima  temperatura  en  un  crisol  de  car- 
bón, habiendo  logrado  por  este  medio  una  mez- 
cla de  eustatita,  olivino  bien  caracterizado,  y  gra- 
nalla de  hierro.  Lutentier,  en  lstiS,  pudo  obte- 
ner dos  especies  de  peridoto,  las  cuales  pueden 
referirse  á  la  forsterila,  que  es  puramente  mag- 
nesiano, y  el  olivino,  que  contiene  cierta  pi 
cii  n  de  hierro,  y  fue  a  partir  de  los  areolitos, 
pero  usaba  como  fundente  el  cloruro  de  calcio; 
lunilla  en  crisol  de  carbón  sosteniendo  por  dos 
horas  elevadísima  temperatura,  y  el  producto  re- 
sultaba en  forma  cristalina  en  láminas  aj 
das,  en  las  cuales  era  muy  fácil  ver  curiosas  in- 
clusiones de  pleonanta  y  de  hierro  oligisto,  que 
sin  gran  esfuerzo  son  apreeiables  á  la  vista. 

Tonqué  y  Michel  Levy  consiguieron  demos- 
trar como  un  hecho  general  que  se  produce  peri- 
doto cristalizado  idéntico  al  que  en  la  naturale- 
za se  encuentra  en  las  rocas  basálticas  recocien- 
do, ala  temperatura  del  rojo  blanco,  los  elemen- 
tos fundidos  de  los  basaltos  y  metronitas,  ya  na- 
turales ya  formadas  en  las  operaciones  de  los 
laboratorios,  empleando  los  procedimientos  de 
los  autores  que  quedan  citados. 

Al  mismo  tiempo  que  Ponqué  y  Michel  Levy, 
cuyos  trabajos  datan  de  1881,  sintetizal 
nisl.as  Meunier  el  peridoto  porun  método  muy 
original  y  notable,  consistente  en  hacer  n 
nar  juntos  el  vapor  de  agua  y  el  cloruro  di 
ció  con  el  magnesio  metálico  puro,  calen! 
la  temperatura  del  rojo  vivo;  en  este  caso  el  pe- 
ridoto, que  resulta  en  granos  irregular! 
dondeados,  no  está  puro,  y  de  ordinario  lo  acom- 
pañan, y  son  sus  asociados,  el  bisilicato  de  mag- 
nesio cristalizado  en  bellas  formas,  la  sílice.  cier> 
ta  cantidad  de  magnesio  libre,  que  en  la  o 
ción  se  ba  formado,  y  también  cloruro  y  zinc  si- 
licílico  de  magnesio. 

PERIDROMIA  ¡  del  gr.   ireuíSpofioí,   que  corre 
alrededor  :  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
de   los  lepidópteros,  sección  de  los  ropali 
familia  délos  vanésidos,  caracterizado  por 
cuatro  patas  únicamente,  en  los  dos  sexos;  el 

n  ¡nal  de  las  alas  inferiores  ni::' 
arrollado:  la  célula  discoidal  cerrada;  uña- 
tai-os  algo  buidas:  palpos  contiguos  ascenden- 
tes. Las  orugas  provistas  de  apéndices  espit 

No  comprende  este  genero,  con  el  cual  mu- 
chos forman  una  familia  aparte,  más  que  un  li- 
mitado  numero  de  especies  que  viven  en  la  Ami  - 
rica  meridional,  y  de  las  que  ¡meden  citarse  co- 
mo tipos  la  /  j  la  1'.  arethusa> 
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perídromo  (del  gr.  weplSpo/tos,  que  rorro  al- 
rededor :  in.   , -   i  íi  ñero  de  protozoos  de  la 

ola  o  de  ios  infusorios,  sección  de  los  ciliados, 
orden  de  los  hipotricos,  familia  de  los  clámido- 
dóntidos,  Este  género,  que  algunos  autor  f¡ 
paran  formando  una  familia  especial,  se  caracti 
eb  por  tener  un  peristoma  bien  desarrollado,  pe- 
ro del  que  no  parte  un  tubo  esofáo m  forma 

de  nai  •  como  en  otros  ¡ ros  afínes;  el  cuerpo 

es  simétrico,  ebm  i  so  i merma  j  plano  por  de 

bajo,  provisto  en  la  cara  i  en1  ral  de  numero!  os 
cirros  3  pestañas  de  forma  variada.  Son  de  pe- 
queño  tamaño  \  viven  en  las  aguas  estancadas. 

perieco,  ca  del  gr.  ircptoiKos;  de  n-epl,  alre- 
dedor, y  olkos,  casa  :  adj.  Gcog.  Aplícase  á  los 
moradores  del  globo  terrestre  que  están  en  un 
mismo  paralelo  de  la1  ¡tud .  pero  en  puntos  dia- 
ilmente  opuestos,  de  donde  resulta  ser  para 
los  unos  mediodía  cuando  media  noche  para  los 
otros.  U.  m.  c.  s.  y  en  pl. 

¡  mecos:  ni.  pl,  fiisí.  Nombre  aplicado  á 
varios  pueblus  de  la  Grecia  antigua  después  de 
haber  sido  conquistados  y  hechos  tributarios  por 
los  tesalios  ú  por  otras  gentes  de  origen  ario.  En 
Laconia,  cuya  principal  ciudad  fué  Esparta,  se 
llamó  periecos  (palabraque  literalmente  equiva- 
lía á  las  castellanas  habitantes  de  los  contornos), 
á  los  moradores  de  las  campiñas,  que  constituían 
la  clase  productora,  y  que  habitaban  también 
las  ciudades  que  dependían  de  Esparta.  Los  pe- 
riecos y  sus  poblaciones  pagaban  tributos,  care- 
cían de  derechos  políticos,  y  sólo  en  esfera  muy 
reducida  conservaban  sus  ciudades  el  poder  de 
administrarse  á  sí  mismas.  Los  espartanos  los 
admitían  en  su  ejército  para  formar  parte  délas 
tropas  ligeras.  Podían  los  periecos  servir  tam- 
bién en  la  marina;  y  en  suma,  al  lado  de  los  es- 
partanos, constituían  una  sociedad  muy  impor- 
tante gobernada  por  estos  últimos,  que  abando- 
naron el  trabajo  a  los  periecos,  cuyo  número  as- 
cendía á  120  000  almas  según  cálculos  aproxi- 
mados. 

PERIEDO:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Cabezón 
de  la  Sal,  p.  j.  de  Cabuérniga,  prov.  Je  Santan- 
der: 51  edifs. 

PERIEGE  (del  gr.  ?rcpí,  alrededor,  y  áyu,  yo 
conduzco):  m.  Zoo/.  Genero  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  de  los  curculiónidos,  tribu  de 
los  ritirrininos.  Estos  insectos  se  reconocen  pol- 
los siguientes  caracteres:  cabeza  convexa;  rostro 
más  corto  y  un  poco  más  estrecho  que  ella,  grue- 
so y  recto ;  escrobas  profundas,  lineales,  sub- 
transversales;  antenas  medianas,  bastante  del- 
gadas; escapo  mazudo  en  su  extremo,  que  llega 
hasta  los  ojos;  funículo  con  los  artejos  primero 
y  segundo  un  poco  alargados  y  turbinados,  del 
tercero  al  séptimo  casi  turbinados  é  iguales;  ma- 
za oblongo-oval ,  puntiaguda,  articulada;  ojos 
bastante  grandes,  deprimidos,  casi  circulares; 
protórax  un  poco  más  largo  que  su  anchura  me- 
dia, algo  estrechado  y  ligeramente  saliente  por 
delante,  medianamente  convexo,  profundamen- 
te escotado  en  su  borde  antero-inferior,  con  el 
prosternen  ancho  y  distintamente  excavado;  los 
lóbulos  oculares  medianos  y  el  escudete  nulo; 
élitros  ovales,  convexos,  regularmente  redondea- 
dos en  los  lados,  con  la  base  escotada  y  nunca 
más  ancha  que  el  protórax;  patas  bastante  lar- 
gas; fémures  medianamente  engrosados;  tibias 
rectas;  tarsos  delgados,  no  esponjosos  por  deba- 
jo, con  el  cuarto  artejo  alargado  y  sus  ganchos 
arqueados;  cuerpo  oval,  duro  y  escamoso. 

La  única  especie  loen  conocida  de  este  género 
es  el  Perieges  lanías,  insecto  originario  del  Cáu- 
caso,  que,  según  Schcenherr,  se  parece  mucho  al 
St  n  7 '/( oso  mus  Ooryli. 

PERIENCEFALITIS  (del  gr.  Trepí,  alrededor,  y 
encefalitis):  f.  Patol.  Inflamación  de  la  substan- 
cia gris  del  cerebro,  que  ordinariamente  coexiste 
con  la  meningitis  y  produce  los  síntomas  carac- 
terísticos de  ésta.  En  la  forma  crónica  y  difusa 
causa  la  pa  ráiisis  general  ó  progresiva  de  los  ena- 
jenados (Calmeil).  V.  Parálisis, 

PERIENTOMO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  arquípteros,  suborden  de  seu- 
do  ortópteros,  familia  de  los  sócidos.  Son  insec- 
tos de  muy  pequeño  tamaño,  con  la  cabeza  gran- 
de, voluminosa;  la  frente  muy  abultada;  las  an- 
tenas largas,  setáceas,  de  ocho  artejos;  tres  es- 
temmas;  tarsos  biarticulados;  alas  cubiertas  de 
pequeñas  escamitas,  las  del  primer  par  mayores 
que  las  del  segundo;  palpos  maxilares  pluriarti- 
culados;  labio  inferior,  profundamente  hendido 
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en  el  medio,  con  la  lengüeta  delgada,  membra- 
¡  i  oii  el  lóbulo  externo  rudimental  ¡o.  Vi- 
ven '  i,,,  (h  actos  en  las  maderas  \  iej.i  ,  j  obre 
todo  debajo  di     i      orte  as  de  los  arboles. 

périer  (Ca  imibo  :  Biog.  Célebre  político 
francés.  N.  en  I  ¡renoble  á  21  do  octubre  de 
1777.  Al.  en  París  á  16  de  mayo  de  1882,  Ha- 
llábase e  tudiando  en  I  i  88  en  el  Colegio  del 
Oratorio  en  Lyón,  pero  no  pudo  terminar  sus 

estudios  poi    1  i     ágil  u  ii  ni     de  aquella  é] a. 

Trasladado  á  París  con  su  familia,  se  asoció  en 
bu  i  i  á  los  trabajos  industriales  de  su  hermano 
Escipión.  En  1798  partió  para  Italia  agrí  a  I" 
al  cuerpo  de  ingenieros,  distinguii  ieb.se  notable- 
monteen  la  campaña  de  1799  á  1800.  A  su  regre 
so  fundó  con  su  hermano  una  gran  casa  de  ban- 
ca, que  se  ocupaba  también  de  especulaciones  in- 
dustriales. La  paz  de  1816  hizo  prosperar  esta 
casa,  y  la  opinión  general  favorecía  á  los  que 
como  Périer  contribuían  á  desarrollar  la  rique- 
za pública  y  privada.  La  Restauración  hubiera 
debido  atraerse  á  esta  clase  de  hombros;  per,. 
lejos  de  oslo  los  consideró  como  sospechosos, 
por  lo  cual  se  declararon  opuestos  al  gobierno. 
Périer  se  dio  á  conocer  brillantemente  en  1817 
con  tres  escritos  acerca  de  los  empréstitos  con- 
tratados para  el  rescate  de  Francia,  ocupada 
por  los  extranjeros.  A  estos  escritos  debió  sin 
duda  ser  elegido  en  el  mismo  año  para  la  <  lama- 
ra  de  los  Diputados.  Périer  se  mostró  esencial 
mente  constitucional  y  dispuesto  á  combatil  las 
tentativas  para  volver  al  antiguo  régimen,  ha- 
cia el  cual  se  inclinaban  los  Borbolles.  Las  elec- 
ciones de  1824,  dirigidas  por  el  gobierno,  cerra- 
ron la  Cámara  á  la  mayor  parte  de  los  liberales, 
y  sólo  un  pequeño  número  de  éstos,  éntrelos 
cuales  figuraba  Casimiro  Périer,  obtuvieron  el 
sufragio.  El  ser  una  minoría  tan  exigua  les  hizo 
redoblar  sus  esfuerzos,  empezando  Périer  una 
lucha  ardiente,  infatigable,  que  duró  por  espa- 
cio de  tres  años.  A  ella  debió  sin  duda  el  ser  ele- 
gido por  dos  distritos  en  1827,  como  también  en 
1830  cuando  Carlos  X  disolvió  la  Cámara.  Las 
medidas  reaccionarias  acordadas  por  el  gobierno 
produjeron  las  jomadas  de  julio  y  la  caída  de  la 
dinastía,  sucesos  que  Périer  hubiera  deseado  evi- 
tar dando  saludables  consejos  al  monarca.  Tomó 
parte  activa  en  aquella  revolución,  uniéndose  al 
pueblo  y  peleando  en  las  barricadas.  En  vista 
de  las  circunstancias  por  que  atravesaba  su  país 
abrazó  el  partido  de  Luis  Felipe,  considerándole 
como  un  medio  de  salvación.  Elegido  presidente 
de  la  Cámara,  no  quiso  aceptar  á  causa  de  su  sa- 
lud, pero  luego  entró  en  el  Ministerio  sin  de- 
partamento designado.  El  gobierno  de  Laffitte 
tuvo  que  vencer  grandísimas  dificultades  en  pre- 
sencia de  la  revolución  armada,  de  la  exaltación 
de  los  partidos  y  de  la  actitud  inquieta  y  ame- 
nazadora de  Europa.  Périer  se  negó  á  formar 
parte  de  este  Gabinete:  y  habiendo  sido  reelegi- 
do presidente  de  la  Cámara,  observaba  con  pena 
la  marcha  de  los  acontecimientos.  La  caída  del 
Ministerio  en  1831  llevóá  Périer  á  la  presidencia 
del  Consejo,  que  aceptó  con  disgusto  y  sólo  pol- 
la convicción  que  tenía  de  que  estaba  llamado  á 
conjurar  los  peligros  que  interior  y  exteriormen- 
te  amenazaban  á  Francia.  Su  primer  cuidado 
fué  obtener  mayoría  en  la  nueva  Cámara;  pero 
la  votación  de  la  Asamblea,  favorable  al  ex  pre- 
sidente del  Consejo  su  antagonista,  le  obligó  á 
presentar  la  dimisión,  que  retiró  por  el  inespe- 
rado ataque  de  Bélgica  por  el  rey  de  los  Países 
Bajos.  Périer  organizó  un  ejército  que  libró  á 
Bi  igica  de  sus  enemigos,  mereciendo  la  admi- 
ración de  Europa,  á  pesar  de  lo  cual  tuvo  que 
sostener  verdaderas  luchas  dentro  y  fuera  de  la 
Cámara.  La  rendición  de  Varsovia  acabó  de  ex- 
citar los  ánimos,  y  una  multitud  que  se  había 
reunido  en  la  plaza  de  Vendóme  amenazó  á  Pé- 
rier cuando  éste  trató  de.  salvar  al  general  Se- 
bastiani  de  un  peligro  inminente.  Estaba  per- 
suadido de  que  una  lucha  contra  Europa  era  la 
mayor  de  las  temeridades;  y  aunque  su  sistema 
prevaleció  en  la  Asamblea,  produjo  en  los  depar- 
tamentos temibles  alteraciones,  que  hubo  necesi- 
dad de  reprimir  por  medio  de  la  fuerza.  Mien- 
tras se  restablecía  el  orden,  el  crédito  público  se 
levantaba;  Europa  manifestaba  disposiciones  pa- 
cíficas, y  aunque  la  oposición  de  las  Cámaras 
y  de  la  prensa  no  dejaban  descansar  al  gobiei  no, 
Périer  creyó  que  éste  se  apoyaba  en  una  base  so- 
lida y  que  podía  dedicarse  á  los  asuntos  admi- 
nistrativos. Su  salud  estaba  muy  quebrantada 
cuando  estalló  el  cólera  en  la  ciudad  de  París. 
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quiso  visitar  con  el  principe  ti  ti  á  losco- 
In    pital,  y  la  in  pn   ti  u   qui 

;:.;    fui    tta    ido  pi 

'  nfei  med  id,  de  la  cual  muri ;  tu     de  una 

onía.  A  juicio  de  sus  mismos 

■  '      bu  muerte  dejó  un   graj en  la 

Cámara  i  en  el  tfini  terio   Fi|    randq  en  laopo 

" "•    I        til      inri,  |r    |   Opulai 

nistro.llai '  ,  ,,i,  nción.  I 

ecial  habilidad  para  fcratai  i  on 

los  jefe    del      partidí  i   un] ía  á  ] 

bajadores,  que  temían  d  e.  Como  i 

influía  en  la  A  e  una  con 

ficción    profunda   y  comunii  ativi      Ri    petuoso 
con   la   prerrog  ttiva 

firn  eza  la  independencia  ministerial  ;el  n 
Ministro  estaban  siempre  el  uno  enfn  i. 
otro.  Imperioso  3  exigente  como  nombre 
co,  era  todo  lo  contrario  en  la  vida    privad 
diendo  fácilmente  á  las  insini;  ,,t,ro. 

-  Périer.  (Augusto  Casimiro  Ví<  ron  Lo- 
üenzo):  Biog.  Político  francés.  N.  en  Pai 
de  agosto  de  1811.  M.  en  la  misma  i  api 
de  jimio  de  1876.  Era  hijo  del  político  muerto 
en  1832.  Por  decreto  presidencial  fué  autorizado 
i  abril  de  1874)  para  convertir  en  apellido  el  nom- 
bre de  pila  de  su  padre.  Desde  entonces  usi 
patronímicos  los  nombres  de  Casimiro  (en  fran- 
cés Casimir)  IVrirr.  Ingresóla  la  edad  de  vein- 
te años  en  la  carrera  diplomática;  sucesivamen- 
te luí- . secretario  de  embajada  en  Londres,  Bru- 
selas y  La  Haya  ¡Encargado  de  Negocios  de  Ña- 
póles y  San  Petersburgo  y  Ministro  plenipoten- 
ciario en  Hannover.  Dejó  las  funciones  diplo- 
máticas al  sei  elegido  diputado  por  París  (1 846), 
y  tomó  asiento  en  la  ('amara  hasta  los  días  en 
que  triunfó  la  revolución  de  febrero  de  1848.  En- 
tonces  se  retiró  á  sus  propiedades  del  Aube.  En- 
viado (1849)  por  los  electores  de  este  departa- 
mento á  la  Asamblea  Legislativa,  votó  con  la 
mayoría;  dio  también  su  voto  a  la  reforma  de  la 
Constitución  y  defendió  la  política  de  Bonapar- 
te,  pero  dejó  de  apoyarle  al  formarse  el  Ministe- 
rio que  precedió  al  golpe  de  Estado,  y  protestó 
contra  este  hecho,  conducta  por  la  que,  preso  en 
2  de  diciembre,  tardó  algunos  días  en  recobrar 
la  libertad.  De  nuevo  se  apartó  de  la  política,  y 
durante  algunos  años  dirigió  grandes  trabajos 
agrícolas.  Figuró  desde  1845  hasta  1851  éntrelos 
individuos  del  Consejo  general  (Diputación  pro- 
vincial) del  Aube,  al  que  una  vez  más  fué  envia- 
do en  1861 ,  y  en  el  cual  representó  el  cantón  de 
Nogent  del  Sena,  que  en  otro  tiempo  había 
confiado  su  representación  al  padre,  y  más  tarde 
se  la  dio  al  hijo  de  Augusto  Périer.  Este  fué  des 
de  1846  gran  oficial  de  la  Legión  de  Honor,  é 
individuo  libre  de  la  Academia  de  Ciencias  Alo- 
rales  y  Políticas  desde  1867.  En  las  elecciones 
legislativas  de  1869  presentó  su  candidatura,  mas 
no  logró  el  triunfo.  Durante  la  guerra  franco- 
prusiana  permaneció  en  sus  tierras  de  Pont  del 
Sena,  esperando  la  invasión,  en  tanto  que  su  hijo, 
incorporado  á  un  batallón  del  Aube,  se  unía  á 
los  defensores  de  París.  En  virtud  de  una  de- 
nuncia calumniosa  fué  preso  por  los  alemanes, 
que  le  llevaron  á  Troves  y  luego  áReinis,  si  bien 
le  dejaron  libre,  ajustado  ya  el  armisticio,  por 
ser  candidato  para  la  Asamblea  Nacional.  Ele- 
gido (S  de  febrero  de  1871)  por  los  departamen- 
tos del  Isére,  Bocas  del  Ródano  y  del  Aube,  optó 
por  este  último,  y  en  la  Asamblea,  por  su  com- 
petencia en  asuntos  de  Hacienda,  redactó  el  dic- 
tamen del  presupuesto  delS71,  que  imponía  á  la 
nación  nuevas  cargas  por  valor  de  500  millones. 
En  un  principió  votó  con  la  derecha  varias  cues- 
tiones i'olíticas  y  religiosas;  pero  luego  se  acercó 
más  y  más  de  día  en  día  al  centro  izquierdo,  y  en 
documentos  que  se  hicieron  públicos  manifestó 
su  adhesión  á  las  instituciones  republicanas.  Mi- 
nistro del  Interior  á  la  muerte  de  Lambrecht  (11 
de  octubre  de  1871),  su  nombramiento  agradó  á 
los  moderados  de  todas  clases ;  reprimió  los  extra- 
víos ih:  la  prensa;  suspendió  á  dos  periódicos  bo- 
napartistas;  ideó  un  sistema  de  rectificaciones 
oficiosas  que,  respetando  la  susceptibilidad  de 
los  escritores,  mantenía  la  verdad;  reorganizólas 
oficinas  del  Ministerio  del  Interior;  fundo  (10  de 
noviembre)  una  dirección  para  los  asuntos  civiles 
de  Argelia;  y  habiendo  hecho  cuestión  de  Gabi- 
nete el  traslado  de  la  Asamblea  á  París,  del  cual 
era  decidido  partidario,  presentó  la  dimisión, 
que  le  aceptaron,  después  del  voto  contrario 
dado  por  dicha  Asamblea  en  2  de  febrero  de  1872. 
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1  "  ' ■" la  po- 

i r  em       i   poi   la  dereí  ha,  promovió  IV- 

. n:i. l.-i  de  la  República  conser- 
ituando  eu  sus  discursos,  en  suscomu- 
poi  otros  a. 'i..;,  su  repu- 
i   fui  rzos  de  muchos 
ioni  9  boi  ¡ales  y  di 
...   i.,  nárquicos  ene- 
\  criticadas  las  elecciones  ra 
,1 .  que  perturbaron  bondan 
.  moderado,  declaró  Péi  ier  en  1"    pi  i  iódi- 
e  peí  istíaeusu  actitud,  y  algunos  día* 
tara     en  un  importante  discurso  pi  onuncia- 

:i   I-!  concurso  agríeela  de 

Sena,  desarrolló  con  igual  fin 

i  mu  . le  la  República  conservadora.  Thiers 
6  la  cartera  del  Interior  1 1 
que  Périer  dejó  al  cabode  seis  días,  a  la  vez  que 
dicho  famoso  política  dimitía  la   u  esidencia  de 
iblica.  Plausibles  y  extraordinarios  fueron 
.    ,     i,,r  OS  de  Pi  ii'  i  h  ju  ir  que  se  vo- 

tara la  Constitución  republicana.  En  10  de  di- 
ciembre de  1875  era  Périer  elegido  senador  in- 
amovible. Hasta  el  tin  de  su  vida  defendióla  po- 
litiza republicana  y  conservadora,  por  lo  que  se 
Ministro  del  Interioi  cuando  le  ofre- 
ció  la  cartera  Mac-Mahón.  Escribió:  El  tratado 
ra  (1S60,  en  8.°);  La  Hacienda  del 
./,,!/<■  rio  i  1861,  en  8.°);  La  Haci  nda  y  la  Políti- 
ca (1863,  en  8.°);  Las  sociedades  de  cooperación 
(1864,  en  8.°),  etc. 

-Périeb  (Juan Casimiro):  Biog.  Actual  pre- 
sidente (noviembre  de  1894  de  la  República 
i 'sa.  Es  hijo  de  Augusto.  N.  en  París  á  8 
de  noviembre  de  1S47.  Por  el  decreto  citado  en 
la  biografía  de  su  padre  fué  también  Juan  Casi- 
miro autorizado  para  usar  estos  apellidos:  '  'asi- 
miro  Périer.  Estudió  de  un  modo  detenido  la 
Literatura  y  la  Historia,  y  se  graduó  de  Licencia- 
do en  Letras.  En  los  días  de  la  guerra  franco- 
prusiana  figuró  en  el  batallón  de  Aube  llamado 
a  París,  y  por  su  conducta  en  la  defensa  de  la 
capital  de  Francia  mereció  ser  citado  en  la  orden 
del  'lia  y  obtuvo  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor. 
Desde  octubre  de  1871  hasta  febrero  de  1872 
i  el  Ministerio  del  Interior,  jefe  del  gabi- 
ii .  ¡  de  su  padre,  quien  en  su  obsequio  dimitió 
(abril  de  1874  el  cargo  de  Consejero  general 
(diputado  provincial)  del  Aube,  y  le  presentó  á 
los  electores  de  Nogent  del  .Sena,  que  le  dieron 
su  representación  poco  menos  que  por  unanimi- 
dad ele  los  votantes.  En  el  mismo  año  realizó 
una  activa  campaña  electoral  a  livor  de  la  can- 
didatura  republicana  del  general  Saussier  contra 
la  de  un  ant  guo  diputado  bonapartista.  Dio  su 
nombre  en  las  elecciones  generales  de  20  'I  fe- 
brero de  1876  para  la  renovación  de  la  Cámara 
de  Diputados,  no  sin  hacer  franca  declaración 
republicana,  y  logro  el  triunfo  sin  contrincante. 
Inscribióse  en  las  dos  reuniones  del  centro  iz- 
quierdo y  de  la  izquierda  republicana;  votó  siem- 
pre con  la  mayoría  formada  por  estos  grupos; 
después  del  acto  del  16  de  mayo  de  1877  fué  uno 
délos  363  diputados  que  negaron  un  voto  de 
inza  al  Ministerio  Broglie,  y  disuelta  la 
.  consiguió  Périer  la  reelección  en  lucha 
con  un  candidato  bonapartista.  Organizado  eu 
14  de  diciembre  un  Gabinete  republicano,  se  le 
en  el  departamento  de  Instrucción  Públi- 

.i  altos  y  Bellas  Artes,  cuya  cartera  se  confió 
rdoruí,  el  puesto  de  subsecretario  de  Esta- 
llo, que  ocupó  hasta  la  retirada  del  Ministerio 
Dufaure  [31  de  enero  de  1879).  Tres  meses  más 
tarde  pasaba  del  centro  izquierdo  al  grupo  de  la 
izquierda  republicana.  I)e  nuevo  el  distrito  de 
Nogent  del  Sena  le  nombró  diputado  (21  deagos- 
to  'le  1881  .  prefiriéndole,  por  gran  mayoría,  á 
un  candidato  de  la  extrema  izquierda.  Afilióse 
entonces  Périer  en  el  grupo  de  la  LTnión  Repu- 
blicana. Viendo  adoptada  por  la  Cámara  la  pro- 
posición de  ley  que  excluía  de  las  funciones  pú- 
blicas á  los  individuos  de  las  familias  que  ha- 
bían reinado  en  Francia,  dimitió  el  cargo  de  di- 
putado (1.°  de  febrero  de  1883)  por  no  poder 
conciliar  sus  deberes  de  familia  con  la  conducta 
que  le  dictaban  su  conciencia  y  sus  sentimien- 
tos republicanos.  Después  de  algunas  dudas,  ac- 
cedí" á  solicitar  una  vez  más  los  votos  de  sus 
conciudadanos,  y  fué  reelegido  (18  de  marzo),  no 
sin  que  le  disputase  el  triunfo  "ti"  republicano. 
Transcurrido  algún  tiempo  obtuvo  (17  de  octu- 
bre de  1883),  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  el 
cargo  de  subsecretario  de  Estado,   que  ejerció 
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lias  la  la  let  hiela  del   Mil'lslio  y  g.liei  al  I  'a  lll  | 'i'- 

i  ...  de  1885).  <  "ni"  '■  ui'li'l.itn  opor- 
tunista, en  el  departamento  del  Aube,  alcanzó 
mayoría,  pero  no  la  exigida  por  la  ley,  en  las 
elecciones  de  diputados  de  l  de  octubre  de  1885, 
y  ganó  la  representación  del  departamento  en  se- 
gundas elecciones  ¡  -  de  octubre).  Siguió  toman- 
do asiento  en  la  <  amara  de  Diputados  basta  su 
la  presidencia  de  la  República.  En 
:i  tener  vicepresidente  de  la  Cámara,  y 
primer  vicepresidente  de  la  misma  en  1891.  En 
diciembre  de  1892  día  2)  aceptó  el  encargo  de 
constituir  un  <  labinete.  Figuraba  entonces  en  la 
izquierda  moderada;  y  como  los  radicales  le  ne- 
garon su  apoyo,  hubo  de  renunciar  la  misión 
que  el  presidente  de  la  República  le  había  con- 
fiado (día  3  .  Luego  día  13)  rehusó  la  caí  tera 
de  Hacienda  que  le  ofrecía  Ilibot,  jefe  del  go- 
bierno.  Era  en  aquel  tiempo  segundo  vici 
dente  de  la  Cámara  de  Diputados.  En  la  sesión 
celebrada  por  esta  en  12  de  enero  de  1893,  Pé- 
rier, que  ejercía  las  funciones  de  presidente  de 
la  misma,  pronunció  un  discurso  en  el  que,  alu- 
diendo á  las  inmoralidades  descubiertas  en  las 
gestiones  de  la  Compañía  del  Canal  de  Panamá, 
declaró  que  los  desfallecimentos  individuales  no 
podían  perjudicar  en  nada  á  la  República,  la 
cual  sabría  castigar  todas  las  faltas  cometidas. 
Con  motivo  de  la  dimisión  del  Gabinete  Ribot 
(30  de  marzo  de  1893),  Périer  manifestó  al  pre- 
sidente de  la  República  que  la  mayoría  de  los 
diputados  deseaba  la  disolución  de  la  Cámara, 
pero  que  era  una  mayoría  de  coalición,  no  ex- 
clusivamente republicana.  Poco  después  los  pe- 
riódicos de  Troyes  publicaban  una  reseña  muy 
extensa  (abril)  de  un  banquete  dado  por  los  re- 
publicanos del  departamento  del  Aube  á  Périer, 
La  fiesta  fué  una  imponente  manifestación  de 
simpatía.  También  llamó  laatención  el  hecho  de 
que  Périer,  considerado  por  muchos  como  futuro 
candi  lato  á  la  presidencia  de  la  República,  guar- 
dara gran  reserva  al  tomar  posesión  de  la  presi- 
dencia del  Consejo  general  (Diputación  provin- 
cial) de  Troyes,  limitándose  á  hablar  (agosto)  de 
los  intereses  materiales.  Era  en  aquellos  días  pre- 
sidente de  la  Cámara  de  Diputados.  En  nombre 
de  ella,  aunque  ya  no  la  presidía,  saludó  (octu- 
bre) en  París  con  frases  de  entusiasmo  al  almi- 
rante ruso  Avellán.  Como  republicano  moderado 
volvió  á  ser  elegido  presidente  interino  (14  de 
noviembre)  y  presidente  propietario  (día  18)  de 
la  Cámara  de  Diputados.  Eu  el  discurso  de  gra- 
cias recordó  que  Francia  en  las  fiestas  franco- 
rusas  había  demostrado  tener  una  sola  alma.  In- 
vitado (26  de  noviembre)  por  Sadi  Carnot  para 
formar  un  Gabinete,  no  aceptó  el  ofrecimiento, 
ya  porque  considerase  muy  difícil  constituir  un 
Ministerio,  ya  porque,  estando  próxima  la  elec- 
ción de  jefe  del  Estado,  temiera  que  las  respon- 
sabilidades del  poder  disminuyesen  las  probabi- 
lidades de  su  triunfo;  pero  las  vivas  gestiones  de 
sus  amigos  y  las  excitaciones  de  varios  periódi- 
cos, que  á  nombre  del  patriotismo  y  de  los  inte- 
reses de  Francia  reclamaron  su  cooperación  pa- 
ra la  obra  nacional  de  organizar  un  gobierno,  le 
hicieron  variar  de  propósito.  En  efecto,  en  l.°de 
diciembre  de  1893  constituyó,  bajo  su  presiden- 
cia, conservando  además  la  cartera  de  Negocios 
Extranjeros,  un  Gabinete  que  hizo  declaracio- 
nes contrarias  á  la  revisión  constitucional,  al  im- 
puesto sobre  la  renta  y  á  la  separación  de  la  Igle- 
sia y  del  Estado;  que  afirmó  resueltamente  su 
carácter  democrático;  que.  sin  hacer  afirmacio- 
nes librecambistas  ni  proteccionistas,  se  declaró 
partidario  de  un  sistema  de  impuestos  acomoda- 
do á  las  necesidades  modernas;  que  se  compro- 
metía á  procurar  á  todo  trance  el  mantenimien- 
to del  orden  público  en  todas  las  relaciones  de  la 
vida  del  Estado  con  la  tranquilidad  de  los  ciu- 
dadanos, anunciando  que  afirmaría  el  ejercicio 
de  las  libertades  públicas,  que  rechazaría  las 
utopias  socialistas,  y  que  en  las  relaciones  con 
ln-  demás  países  seguiría  las  corrientes  de  la  paz. 
No  había  transcurrido  una  semana,  cuando  en  la 
i  amara  de  Diputados  estalló  una  bomba  arrojada 
desde  una  de  las  tribunas  por  un  anarquista  á  los 
bancos  de  los  representantes,  muchos  de  los  cuales 
fueron  heridos.  Périer,  como  jefe  del  gobierno,  fe- 
licitó á  la  (.'amara  por  no  haber  levantado  la  se- 
sión .  y  logró  que  dicha  Asamblea  y  el  Senado  vo- 
tasen (día  131  una  ley  de  carácter  represivo  con- 
tra el  anarquismo.  Al  concluir  el  año,  d 
de  valias  conferencias  celí  oradas  Bntre  Périer  y 
el  embajador  español,  León  y  Castillo,  se  con- 
vino, con  carácter  provisional,  un  arreglo  comer- 
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cial  entre  í  raní  ia  j  I  paña.  El  gobici  no  espa- 
ñol eu  seguida  concedió  el  collai  di  Carlos  III 
al  jefe  del  gobierno  francés  en le  1894  .  Po- 
co después  los  franceses  ocuparon  á  Timl tú 

.  A  Los  poeos  días,  cerca  de  dicho  punto, 
lúe  derrotada  una  columna  francesa.  Interpela- 
do el  gobierno  en  la  <  lámara  de  los  Dipi 
Périei  contestó  que  el  Ministerio  se  había  apre- 
lirado  a  disponer  el  enviude  refuerzos,  j 

gó    I  o  de  febrero):  «No  se   trata,  ni  ] 

tarse,  de  la  evacuación  de  Timbuctú.  Francia  no 
puede  retroceder  en  ningún  caso,  y  hacerioantt 

un  '  neii" quien  bóIo  puede  tratarse  por  la 

fuerza,  sería  renunciar  á  los  prestigios  ni 
les  y  constituiría  una  grave  imprudencia  y  un 
funesto  error  político.»  Respondiendo  á censuras 
de  otro  género,  decía  más  tai  de  (3  de  mai 
la  misma  Cámara:  «Seria  indigno  seguir  una  po- 
lítica estrecha  y  vejatoria  para  los  católii  • 
gobierno  hará  respetar  los  derechos  del  I 
aunque  esforzándose  para  que  desaparezcan  las 
causas  de  discordia.»  A  estas  palabras  siguió  la 
aprobación  de  una  orden  del  día,  aceptada  por 
los  Ministros,  expresando  la  confianza  de  que  el 
gobierno  mantendría  las  leyes  republicanas  y  los 
derechos  del  estado  laico.  Dicha  Cámara,  cum- 
pliendo  los  deseos  del  Gabinete,  rechazó  luego 
(16  de  marzo)  la  revisión  constitucional,  no  sin 
que  Périer  declarase  que  los  Ministros  sólo  bus- 
caban el  apoyo  de  los  elementos  republicanos,  na 
de  los  monárquicos.  Dijo  cpie  profesaba  el  mayor 
respeto  ala  libertad  de  conciencia,  peroqui 
no  autorizaba  para  suponer  que  capitula 
la  Iglesia.  Al  día  siguiente  presentó  en  la  (  ama- 
ra el  proyecto  de  presupuestos  para  1805,  y  lo- 
gró que  la  Cámara  aprobase  la  fundación  de  un 
Ministerio  de  Colonias  y  el  crédito  para  ello  ne- 
cesario; pero  como  el  Senado  aplazó  la  discusión 
de  dicho  crédito,  fué  preciso  que  Périer  recibie- 
ra cumplidas  explicaciones  para  que  no  |  i 
tárala  dimisión.  Siguió  al  líente  del  gobierno 
hasta  el  22  de  mayo  de  1894,  día  en  que  el  Ga- 
binete fué  derrotado  en  la  Cámara  por  una  cues- 
tión relacionada  con  el  trabajo  de  los  obn 
los  ferrocarriles.  Con  este  motivo  la  prensa  de  to- 
dos los  países  dedicó  frases  encomiásticas  al  pre- 
sidente dimisionario.  Sin  embargo,  la  opinión 
había  reconocido  la  justicia  del  voto  de  la  I  li- 
mara, porque  el  gobierno,  al  prohibir  álos obre- 
ros de  los  ferrocarriles  del  Estado  el  organizarse 
en  sindicatos,  y  al  amparar  á  las  compañías  fe- 
rroviarias que  prohibían  lo  mismo  á  sus  emplea- 
dos, limitaba  la  libertad  individual  y  el  derecho 
de  asociación.  Périer  volvió  á  ser  elegido  presi- 
dente de  la  Cámara  de  Diputadas  (2  de  junio  . 
Tal  era  su  situación  política  al  ocurrir  la  muerte 
de  Carnot,  asesinado  en  Lyón  (24  de  junio  por 
un  anarquista.  Vacante  por  tal  causa  la  je 
del  Estado,  reunióse  en  Versalles  (27  de  junio) 
la  Asamblea  Nacional,  que  eligió  presidente  de 
la  República  a  Périer,  dándole  451  votos.  En 
aquella  elección  era  Périer  el  candidato  conser- 
vador de  la  Unión  Republicana,  lil  candidato  de 
las  izquierdas  radicales  y  socialistas,  Brissón, 
obtuvo  195  votos,  Dupuy  91  y  Aragó  53.  Loa 
sufragios  emitidos  fueron  845,  sin  contar  seis 
votos  nulos.  Périer  no  asistió  á  la  sesión,  pero 
se  encontraba  en  Versalles,  en  cuyo  palacio  re- 
cibió ya  numerosas  felicitaciones.  Su  triunfo  in- 
dignó  á  los  socialistas.  En  el  mismo  día  n 
Périer  á  París,  y  poco  después  (día  28  ad 
la  dimisión  del  Gabinete  presidido  por  Dupuy, 
Luego,  en  la  Cámara  de  Diputados,  leyóla 
en  que  Périer  dimitía  el  cargo  de  presidente  de 
la  misma,  añadiendo  (día  29)  dicho  documento; 
«La  Asamblea  Nacional  me  ha  impuesto 
dos  deberes,  y  para  cumplirlos  debidamente  es- 
pero poder  contar  con  la  confianza  de  los  repu- 
blicanos, á  la  que  no  he  de  hacei  traición.  Los, 
periódicos  republicanos  moderados  y  los  conser- 
vadores acogieron  favorablemente  la  elección  de 
Peí  ier.  considerando  su  triunfo  como  la  respues- 
ta al  desafío  lanzado  por  los  anarquistas.  Los 
periódicos  radicales  hicieron  constar  que 
triunfo  de  Périer  significaba  la  victoria  de  lo 
partidos  conservadores  sobre  los  republicanos 
avanzados,  y  uno  de  los  órganos  del  partido  so- 
ci alista  afirmó  que  Périer  representaba  a  la  aris- 
tocracia clerical  y  á  la  plutocracia  financiera. 
Los  periódicos  ingleses,  alemanes,  austrí 
españoles,  se  mostraron  en  general  sati-1 
por  la  elección  de  Périer.  que  halló  grandes  sim- 
patías en  Europa,  principalmente  en  Rusia  y 
aun  en  Italia.  Prescindiendo  de  toda  etiqueta, 
resolvió  Périer  asistir  personalmente,   como  lo 
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hizo,  a  los  funerales  de  su  predecesor,  y  no  ha- 
.  :  palacio  del  E  liseo  antes  de  quince  días, 
ocupando  durante  ellos  o1 1  a  i  habitación       li 
Palacio  de  B  B  i  i  dar  nn 

i  pie   día  30),  fu  sri 

poi  i,i  multitud,  que  le  ai  I :on  gran  entu- 

,  1  lespui  9  de  hal tido  al  entie le 

Carnoí  l.°  de  julio  ,  en  ?ió  i  las  <  tinaras  el 
mensaje  pn  ¡idi  tu  ial,  que  se  lej  ó  en  ellas  el  dís 
8  de  julio.  Periet  en  iqi  el  escí  ito  declaraba  que 
hombre  de  partido;  que  peí  tenecía  &  todo 
la  Francia  republi  inspiraría  su  con- 

ducta en  el  ejemplo  j  en  el  recuerdo  de  Carnot; 
que  no  pedirte  di  acept  iría  la  reelección,  termi- 
ii  ido  su  peí  ni  ¡al ;  qneera  preciso  ro- 

*  público,  y  que  para  ellonada 
mejor  que  evidenciar  con  hechos  la  bondad  de 
itituciones  y  del  gobierno  republicano.  La 
i  lamara  de  Diputados  3  el  Senado  acogieron  con 
aplausos  prolongados  el  mensaje  presidencial. 
Dupuy  aceptó  y  cumplió  el  encargode  organizar 
nn  nuevo  i  tabúlete  bajo  su  presidencia.  <  'on  mo- 
tivo de  ii  leí  ai  ion,  y  para  conmemorar  la  fiesta 
del  1-1  ilc  julio.  Périer  linuii  (5  de  julio)  un  de- 
de  indulto  que  comprendía  á  37-1  conde- 
nados por  delitos  de  huelgas  y  "tros  análogos. 
Presidió  más  tarde  el  Consejo  de  Ministros  en 
que  fué  aprobado  el  texto  de  un  proyecto  de  re- 
presión contra  los  anarquistas,    hste  proyecto, 

con  algunas  r lifícaciones,   obtuvo  mayoría  en 

la  Cámara  de  Diputados  en  los  últimos  días  del 
citado  mes.  Périer  marchó  con  su  esposa  á  Pont 
del  Sena,  donde  hubo  de  ser  aclamado  (31  de 
julio)  por  el  vecindario.  Allí  recibió  á  los  dele- 
gados belgas  encargados  de  las  negociaciones  re- 
lativas al  listado  Libre  del  Congo,  por  virtud  de 
las  cuales  adquirió  Francia  algunos  territorios 
(agosto)  en  aquella  región  africana.  Después  de 
una  visita  a  París,  regresó  Périer  á  Pont  del  Se- 
na, punto  en  el  que,  bajo  su  presidencia,  acor- 
daron los  .Ministros  que  se  constituyera  una  co- 
misión técnica  (8  de  septiembre  para  estudiar 
los  proyectos  referentes  al  canal  que  habrá  de 
unir  los  mares  Mediterráneo  y  Atlántico,  atra- 
vesando el  territorio  de  la  República  francesa. 
En  París  asistió  luego  Périer  (12  de  octubre)  al 
estreno  del  Ótelo  de  Verdi  en  el  Teatro  de  la 
Opera.  Périer  entregó  al  compositor  el  gran  cor- 
dón de  la  Legión  de  Honor,  lo  cual  provocó  los 
unánimee  aplausos  de  los  espectadores. 

PERiERGATO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  cerambícidos,  tribu  oncide- 
rinos.  Tubérculos  anteníferos  casi  nulos,  media- 
namente separados;  líente  dos  veces  más  larga 
que,  ancha  y  paralela;  antenas  de  unas  tres  cuar- 
tas partes  de  la  longitud  del  cuerpo;  ojos  me- 
dianos, con  los  lóbulos  inferiores  alargados  y  los 
superiores  muy  delgados;  protórax  un  poco  me- 
nos largo  que  ancho,  ligeramente  estrechado  por 
detrás,  finamente  plegado  al  través,  con  los  tu- 
bi  reulos  laterales  muy  pequeños  y  casi  indistin- 
tos; élitros  cortos,  cilindricos,  con  las  espaldas 
«Musas  y  muy  poco  salientes:  patas  cortas;  fé- 
mures gradual  y  fuertemente  engrosados;  tarsos 
cortos;  cuerpo  cilindrico,  bastante  robusto  y  pu- 
bescente. 

Este  género  ha  sido  establecido  por  una  espe- 
cie ( Periergates  Rodriguezi)  muy  común  en  Gua- 
temala. Producen  grandes  destrozos  en  las  plan- 
taciones de  café,  cortando  las  ramas  jóvenes  de 
los  árboles. 

PERiERS:  Geoff.  Cantón  del  dist.  de  Coutan- 
ces,  dep.  de  la  Mancha,  Francia;  14  municip.  y 
10  000  habits. 

PERIFERIA  (del  gr.  irepitpépeta;  de  Trepupépu, 
llevar  alrededor):  f.  CIRCUNFERENCIA. 

-Pekifekia:  Término  ó  contorno  de  una 
figura  curvilínea. 

PERIFILA  (del  gr.  irepl,  alrededor,  y  rpiWov, 
hoja':  f.  Zool.  Género  de  celentéreos  de  la  clase 
de  los  hidrozoos,  orden  de  los  acúlelos,  suborden 
de  los  discóforos,  familia  de  los  perifílidos.  Este 
género,  establecido  por  Steenstrup,  se  caracteriza 
por  tener  la  tímbrela  campamüiforme,  elevada, 
dividida  en  dos  porciones  por  nn  surco  medio 
bien  marcado  que  separa  la  mitad  apical  del  dis- 
co tentacnlar,  con  ocho  divisiones  primarias  y 
otras  tantas  secundarias,  éntrelas  que  quedan 
oolocadi  -  los  cuatro  cuerpos  marginales;  el  lim- 
bo se  presenta  dividido  en  lti  lóbulos  secunda- 
rios, en  los  que  se  implantan  12  filamentos  mar- 
ginales, ,i  i lo  de  tentáculos,  cónicos,  largos  y 

buce,,,  en  su  interior. 
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Periykylla  hyactntina 

ticos,  especialmente  cerca  de  las  costas  de  Groen- 
landia. 

perifIlidos  (de  perifila):  m.  ¡  1.  Zool.  Fami- 
lia de  celentéreos  de  la  clase  de  los  hidrozoos, 
orden  tU-'  los  acálefos,  suborden  de  los  discóforos, 
caracterizados  por  presentar  cuatro  segmentos 
radiales  principales  y  ocho  interradiales,  entre 
los  cuales  se  implantan  12  filamentos  tentacula- 
res;  la  umbrela  queda  dividida  en  dos  porciones, 
la  una  superior  apical,  la  otra  inferior  radial, 
por  nn  surco  profundo  que  forma  una  especie  de 
estrangulamiento. 

Haeckel,  en  su  Sistema  délas  Medusas,  las  in- 
cluye en  el  orden  de  las  acraspedas,  sección  do 
las  teserales  ó  cubomedusas,  grupo  de  las  pero- 
medusas,  y  Claus  forma  con  ellas  una  familia  en 
la  que  incluye  los  géneros  Pericolpa  E.  H.  y  Pe- 
riphylla  Steenstr.,  que  son  propios  de  los  mares 
polares,  antartico  y  ártico  respectivamente. 

PERIFLEBITIS  (del  gr.  7rep¡,  alrededor,  y //> - 
litis):  f.  Patol.  Inflamación  de  los  tejidos  que 
rodean  una  vena,  ó  de  la  túnica  externa  de  estos 
vasos  sanguíneos. 

La  inflamación  perivenosa  provoca  en  primer 
término  el  éxtasis  de  la  sangre  y  la  adh<  rencia 
de  los  glóbulos  blancos  á  la  pared  vascular,  y 
después  la  sangre  se  coagula. 

Trabajos  modernos  (Billroth  y  Winivarter) 
han  confirmado  una  opinión  emitida  en  otro 
tiempo  i»>r  Rokitanslcy.  Según  dicha  opin  ón, 
la  inflamación  de  la  pared  venosa  puede  produ- 
cir la  trombosis,  aun  cuando  no  se  forme  absce- 
so en  la  pared  del  vaso,  y  no  existe,  como  cre- 
yeron ciertos  patólogos,  una  anomalía  de  la  san- 
gre que  favorezca  su  coagulación  y  dé  lugar  á  la 
inflamación  de  la  pared  vascular.  La  observa- 
ción clínica  demuestra  también  que  puede  des- 
arrollarse este  proceso,  porque  es  evidente  que 
muchas  veces  un  flemón  periflebítico,  una  peri- 
flebitis,  precede  á  la  flebitis  y  á  la  trombosis. 

PERIFOLLO  (del  gr.  wepl,  alrededor,  y  <pv- 
XXoi/,  hoja):  ni.  Planta  anua,  que  tiene  la  raíz 
recta  y  blanca;  las  hojas  divididas  en  otras  muy 
pequeñas;  el  tallo  de  medio  pie  de  altura,  hue- 
co, lleno  de  surcos,  leñoso  y  algo  manchado  de 
rojo; las  flores  pequeñas,  blancas  y  en  umbela, 
y  las  semillas  pequeñas,  llenas  de  surcos,  conve- 
xas por  un  lado  y  planas  por  el  otro. 

-Perifolló:  Planta  perenne,  que  echa  la 
raíz  recta,  larga  y  blanca; las  hojas  grandes, an- 
chas y  divididas  en  otras,  que  también  se  divi- 
den y  subdividen,  de  color  verde  claro,  y  á  ve- 
ces con  manchas  blancas;  los  tallos  de  tres  á 
cuatro  pies  de  altura,  ramosos,  vellosos  y  hue- 
cos; las  flores  blancas,  y  las  semillas  pequi 
parecidas  al  pico  ele  un  pájaro. 

—  PERIFOLLOS:  pl.  fig.  y  fam.  Adornos  de 
mujeres  en  sus  trajes  y  peinado,  y  especialmen- 
te los  que  son  excesivos  ó  de  mal  gusto. 


-  PERIFOLLO:  Bot.   Nombro  vulgar  de   una 

,|,  i  familia  de  ' 

•    ,,  noml  re  i 

i ',.         espeoii    utilizado  1 1 
liza  y  ,  dicinal. 

PERIFRASEAR:  n.  Tsar  de  peí  [frasis. 

lugar  de  Job, 

tan  i: 

i  ,'i    i   ■■  EDO. 

1 '        Ivole  la  sáti 
BEADA,  que  tiene  lili  lo 

PERÍFRAS1:   f.    l'l  

PERÍFRASIS  (del  gr.  weplQpatris:  de  ir<y>í.  en 
torno,  y  0pácris,    locución,    frí  .  Cm- 

ci  -, 1 1"  i  cióir. 

La  perífra!  i      al        ¡  rario  de  la  i 
desenvuelve  una  cosa  con  un  número  conside- 
rable de  p:ó , 

JOVELLANOS. 

-Perífrasis:  Ret.   Resulta  la  perífrasis  de 
mencionar  una   persona  6  cosa  cualquiera,  va- 
i  de  un  breve  rodeo  y  sin  darle  su  pro- 
pio nombre,   sino  el  de  alguna  cualidad  ó  cir- 
cunstancia suya  por  donde  pueda  conocei 

,     /  /,,,,/,   .i,  I  día,  la    /'•      te  d 
i         ■  i  Rey  profeta,    ■  I   /'•  scubrido 

Mundo,  y  todos  e prenden  que  con  toli 

ses  se  designa  el  Sol,  Dios,  David  y  On 
Colón.  Por  medio  de  la  perífrasis  se  expreí  i  de 
un  modo  más  enérgico,  neis  eh  gante  ó  mus  de- 
licado lo  que  podría  haberse  dicho  con  menos 
palabras  ó  con  una  sola.  Algunos  autores  limi- 
tan la  perífrasis  á  la  amplificación  de  una 

idea  ó  pal  alna,   mientras  qi ;  n  -  la  ex1  ■ 

á  la  amplificación  de  un  pensamiento.  Empléase 
la  perífrasis  para  comunicar  nobleza  íí  la 
sión  ó  para  disfrazar  las  ideas  di  agradables  ó 
poco  decentes.  También  se  emplea,  y  esto  es  lo 
más  frecuente,  para  presentar  con  mas  viveza  los 
objetos,  en  cuyo  caso  encierra  casi  siempre  una 
brevísima  descripción.  Las  perífrasis  de  pala- 
bra, llamadas  por  algunos  pronominaciones,  por 
ejemplo,  cuantío  decimos  el  vencedor  de  I  «ano 
por  Alejandro,  ó  el  autor  del  Quijote  por  Cer- 
vantes, son  tan  frecuentes,  que  la  mayor  parte 
pasan  inadvertidas.  Hallase  casi  siempre  usada, 
la  perífrasis  en  razón  al  adorno  del  estilo,  si 
bien  algunas  veces  se  emplea,  ó  por  necesidad 
cuando  falta  la  palabra  propia,  ó  por  convenien- 
cia cuando  el  vocablo  despierta  ideas  bajas  ú 
obscenas;  por  su  medio  se  da  amplitud  y  ele- 
gancia al  discurso,  lo  cual,  sin  embargo,  no  jus- 
tificaría su  uso,  si  el  rasgo  descriptivo  que  re- 
emplaza al  vocablo  no  tuviera  el  mismo  alcance 
ó  no  causase  la  misma  impresión  que  se  tiara  de 
producir.  En  épocas  en  que  predomina  el  mal 
gusto  se  abusa  déla  perífrasis,  y  el  estilo  concep- 
tuoso, el  gongorino,  lo  alambicado,  el  eufonis- 
mo,  las  sutilezas  y  agudezas  se  ponen  á  la  or- 
den del  día,  convirtiendo  el  lenguaje  en  un  ab- 
surdo galimatías.  Entonces  al  rey  se  le  ll 
augusto  monarca  y  á  .Madrid  la  capital  del  rei- 
no, jior  más  que  en  muchas  ocasiones  lo  natu- 
ral, lo  breve  y  lo  expedito  sea  llamar  rey  al  rey 
y  Madrid  áMadrid.  V.  Metáfora, 

PERIFRÁSTICO.  CA:  adj.  Perteneciente,  ó  re- 
lativo, á  la  perífrasis;  abundante  en  ellas. 

PERIGALLO:  m.  Pellejo  que  con  exceso  pende 
de  la  barba  ó  de  la  garganta  y  .pie  suele  pro- 
ceder de  la  mucha  vejez  ó  suma  flacura. 

-  Peiucíallo:  Cinta  de  color  sobresaliente, 
que  llevaban  las  mujeres  en  la  parte  superior  de 
la  cabeza. 

-PERIGALLO:  Especie  de  honda  hecha  de  un 
simple  bramante. 

-  Perigallo:  fig.  y  fam.  Persona  alta  y  del- 
gada. 

-  Perigallo:  Mar.  Aparejo  de  varias  formas 
que  sirve  para  mantener  suspendida  una  cosa. 

PERIGEO  (del  gr.  Trepi\eiov;  de  itepi,  alrede- 
dor, y  yrj,  la  Tierra  ;  m.  Astron.  Punto  en  que 
un  planeta  se  halla  mas  próximo  ala  Tierra. 

Los  apogeos  y  los  pehigeos  no  tienen  influjo 
marcado. 

Moxi.au. 

PERIGINO  (del  gr.  irepl,  alrededor,  y  yv¡n/¡, 
hembra;:  ni.  bot.  Nombr u  que  si   de  iguala 
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PER1 


.11  de  li >s  ói  ganos  floral    i  n  relai  i 
la  del  pis  tilo,  i  !u  indo  lo  i         peí  dos 

ii i  enoii  epiginos  ,si   dii  en  periginos, 

indicando  ■  bailan  alri 

dedor  En  la  morfología  i 

empre  que  esto  su le  ■     h 

'lima  entre  los  estambres  y 
cáliz.   Tal  sucede  en  el  almei 
en  un  gran  número  de  Rosáceas,  en  las  Mirti- 
lo, en  las  Raquiá»  as,  en  gi  va 
Saxifragáceas  y  en  otras  familias. 
i         son  los  ejemplos  mas  claros  de  la  II 
¡  n  perigina. 

perignón  Domingo  Catalina,  cond  ydes- 
pues  marqués  de):  Biog.  Mariscal  y  pardeFran- 
ria.  N.  en  Grenádi  snr-Garonne,  cerca  de  Tolo- 
su,  .11  1754,  M.  en  1818.  Subí  ayudan- 

te de  campo  del  conde  de  Preissac  anti 
Revolución,  fué  nombrado  diputado  ala  Asam- 
blea Legislativa  1791  ,  y  al  año  siguiente  pre- 
sentó su  dimisión  para  pasar  al  ejército  de  los 
Pirineos  orientales.  General  de  división  en  23  de 
diciembre  de  1793,  salvó  ¡  Perpiñán;  fué  vence- 
en  la  Junquera;  tomó  á  Bellegarde,  y  des- 
pui  9  de  la  batalla  de  Montaña  Negra  sucedió  á 
Dugoramier  en  el  mando  en  jefe  (18  de  noviem- 
bre de  1794  .  Nombrado  embajador. en  España, 
firmó  en  Madrid  un  tratado  de  alianza  con  esta 
potencia.  Enviado  en  1799  al  ejército  de  Italia, 
fné  herido  y  hecho  prisionero.  A  la  proclama- 
ción del  Imperio  [1804)  fué  nombrado  senador 
y  mariscal.  Unido  á  los  Borboncs  en  1813,  or- 
en 1815  un  plan  de  defensa  contra  Bo- 
ñaparte  en  el  Mediodía,  y  recibió  el  título  de 
par  v  el  de  marqués. 

PERIGONIMO:  m.  Zoo!.  Género  de  celentéreos 
de  la  clase  de  los  hidrozoos,  or  len  de  los  hidroi- 
deos,  familia  de  los  eudcndridos.  Este  género, 
establecido  recientemente  por  Sars,  se  caracteri- 
za por  presentar  las  yemas  sexuales  implantadas 
directamente  sobre  el  cenosarco,  que  después 
originan  medusas  de  forma  acampanada  con  dos 
ro  tentáculos  marginales  y  cuatro  canales 
radíanos. 

Comprende  este  género  un  mediano  número 
de  especies,  de  forma  ramosa  y  de  pequeño  tama- 
ño, semejantes  á  las  Boiigainvilíi  a,  con  las  cua- 
les estuvieron  reunidas  en  el  mismo  género,  y 
que  viven  en  los  mares  del  Norte  de  Europa.  Co- 
mo ejemplos  pueden  litarse  las  siguientes  espe- 
limum  muscoides  Lars,  P.  rc2>cns 
Wr.,  /'.  sessilio  Wr,  y  P.  minutas  Alliu. 

PERIGONIO  (del  gr.  wepl,  alrededor,  y  yiros, 
que  i  ngendra):  m.  Envoltura  sencilla  ó  doblede 
los  órganos  sexuales  de  una  planta. 

-Perigonio:  Bot.   Este  órgano  está  consti- 
tuido por  las  cubiertas  llórales  que  no  tienen  ca- 
rácter sexual,  (cuno  en  aquellos  casos  en  que  la 
flor  no  tiene  dos  cubiertas  dorales  bien  defini- 
das, una  exterior  ó  cáliz  y  otra  interior  ó  coro- 
la, era  difícil  decidir  si  la  naturaleza  del  verti- 
cilo floral  externo,  único,  era  de  cáliz  ó  de  co- 
rola, se  acudió  á  la  formación  de  una  nueva  pa- 
lesignar  el  verticilo  floral  externo  en 
este  raso,  siendo  aceptado  que  el  conjunto  délos 
verticilos  florales  que  no  tuviesen  carácter  sexual 
se  denominase  perigonio,  que  cuando  no  hubiese 
ue  un  solo  verticilo  floral   externo   fuese 
denominado  perigonio  simple  y  las  piezasde  que 
constase  se  llamasen  tépalos,  á  fin  de  no  prejuz- 
gar su  naturaleza  sepaloideaó  petaloidea,  y  que 
cuando  hubiese  dos  verticilos  llórales  bien  ma- 
-.  independientemente  de  su  color  y  con- 
sistencia, se  llamase  cáliz   al  exterior,  corola  al 
ir  j   pi  i  igonio  doble  al  conjunto. 
'  Ion  arn  j  i  rdo   s    han  denomina- 

do durante  largo  tiempo  perigonios  las  cubier- 
ta]- florales  simples,  y  muchos  casos  en  qui 
do  realmente  doble  la  analogía  ó  identidad  eu- 
piezas  de  la  cubierta  externa  y  la  interna 
liarían  aparecer  como  una  sola  cubierta,  loque 
en  realidad  eran  dos  cubiertas  formadas  por  pie- 
des.  En  este  último  caso  se  hallaban  las 
cubiertas  florales  de  un  gran  número  de  plantas 
florales  monocotiledóm  is  colchieáceas,  esmilá- 
ceas,  liliáceas,  amarilidáceas,  irideas,  jun 
palmáceas,  etc.).  En  el  caso  de  tener  una 

abierta  simple  se  hallan  muchas  otras, 
como  las  cupulíferas,  urticáceas,  ulmáceas,  can- 
nabinái  -.  etc. 

Los  botánicos  modernos  hacen  poco  uso  de  es- 
te acuerdo,  habiéndole  sustituido  por  otro  más 
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sencillo,  que  consiste  en  considerar  como  cáliz 

..  .  ínica,  siempre  que  ésta  existe  rom., 

I  en  una  1   milis  de  plantas.  Así,porejem- 

Íilo,  las  llamadas  por  De  Candolle  monoclai 
o  son  porque  en  ellas  falta  constantemente  la 
corola,  j  poi  •  nte  la  única  corola  Moral 

verdadi  ro  cáliz.  Por  el  contra- 
ías familias  de  monocotiledóneas  antes 
n    do  perigonio  está  constituido 
as  más  ó  menos  distintas  en  su  for- 
veces  en  su  coloración,  de  las  cuales  las 
es  se  consideran  como  sépalos 
y  forman  el  cáliz,  y  las  tres  más  interior, 
consideran  como  pétalos  y  forman  la  corola. 
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PERIGORD:  Ocorj.  Antigua  prov.  de  la  Fran. 
ria  central,  sit.  en   la  (.mena  entre   el  Angón. 

'     \  ..    r\    Qlll  l'r\      y     rl     I  ,¡  1 1 1 1  .1 1  61 1 1    al      |-„,    ,  |] 

Agenoií  al  S.  y  Saintonge  al  O.  Su  cap.  era  Pe- 
.  Estuvo  en  un  principio  ocupada  por  los 
petracorios,  y  en  tiempo  de  Honoi 

¡Hendida  en  la  Aquitania  'J.;|  Cuando  en  1317 
..aula-.',  la  dióc  de  Perigord  para  formar 
la  de  Sarlat.  queib'i  aquélla  reducida á  los  países 
sit.  al  N.  del  Vezere  y  del  Dordoña,  y  se  la  de- 
nominó Alto  Perigord  ó  Perigord  Blanco,  y  la 
di...-,  ríe  .Sarlat  se  distinguía  con  los  noml 
Bajo  Perigord,  Perigord  Negroódelos  Sal 
ses.  El  [.limero  ba  sido  casi  siempre   país  fran 


Iglesia  de  Saint  Front,  en  Perigueux 


cés,  5  el  último  fué  prov.  inglesa  desde  mediados 
del  siglo  xn  hasta  mediados  del  xv.  El  Perigord 
perteneció  desde  877  hasta  1391  á  condes  parti- 
culares, después  alas  familias  de  Orleáns.Al- 
bret  y  Borbón,  pasando  por  último  al  dominio 
real.  De  él  dependían  cuatro  leudos  con  el  títu- 
lo de  grandes  liáronlas  del  Perigord,  y  eran  Ma- 
reuil,  Bordeilles,  Beynac  y  Birón.  Desde  los 
tiempos  de  San  Luis  tuvo  un  senescal  investido 
de  amplios  poderes,  y  más  tarde  se  estábil  i 
otras  dos  senes,  alias  en  Bergerac  y  Sarlat.  Hoy 
corresponde  al  dep.  del  Dordoña  y  parte  del  de 
Lot-et-l  íaronne. 

periguaico:  Oeog.  Lago  de  la  prov.  de  Val- 
divia, Chile,  sit.  entre  el  lago  Panguipulli  y 
la  laguna  de  Laeai ;  21  kms.-  de  sil].. 

PERIGUEUX:  Grog.  (_'.  cap.  de  cantón,  de  dis- 
trito y  del  dep.  de  Dordogne,  Francia,  sit.  al 
S.S.O.  de  París,  al  pie,  en  la  pendiente  y  en  la 
cima  de  una  meseta  que  domina  la  orilla  dra.  del 
Isle,  en  el  f.  c.  de  París  á  Agen,  con  ramal  á  Con- 
tras y  Burdeos,  Riverac  y  Brive;  31440  habi- 
tantes. Cap.  de  la  quinta  subdivisión  del  12.° 
cuerpo  de  ejército.  Tribunales  civil  y  de  comer- 
cio, prisión  departamental  de  los  deps.  del  Dor- 
dogne, el  Corteza  y  el  Vienne  superior.  Obispo 
neo  de  Burdeos.  Liceo,  escuelas  norma- 
les. Biblioteca  de  .".f.  (ion  volúmenes.  Mus.  os  de 
Arte  y  Arqueología  fundados  en  18:36;  Soeierlad 
Histórica  y  Arqueológica  del  Perigord,  fundada 
en  1874.  Explotación  de  piedra  Manca,  llamada 
de  Chancelade; fundiciones  de  hierro;  talleres  de 
construcción  y  reparación  de  material  de  ferro- 
carriles; fab.  cíe  instrumentos  agrícolas;  paste- 
les de foie-gras  y  perdices  trufadas:  hilados  de 
lana,  franelas,  etc.  Comercio  de  piedra,  trufas  y 
ganado  de  cerda.  Peí  igtieux  sedivide  en  dos  par- 
tes: la  Cité  y  el  Puy  Saint- Front,  que  fueron  dos 
c.  distintas  hasta  1240  y  aún  conservan  su  ca- 
rácter particular.  En  la  orilla  del  río  y  en  la 
vertiente  de  la  meseta  está  la  i  lité,  barrio  pobre 
y  poco  animado,  en  el  que  hay  antiguos  monu- 
mentos. En  la  cima  de  la  meseta  se  encuentrael 
Puy-S aint-Frout,  que  es  la  c.  propiamente  di- 
cha, el  centro  administrativo  y  comercial,  con 
edifs.,  entre  los  que  sobresale  el  Palacio 
de  la  Prefectura,  buenos  paseos  y  hermosas  ca- 
lle-. En  la  Cité  se  hallan  las  ruinas  del   anfitea- 


tro, los  restos  del  castillo  Barriere  y  la  llamada 
torre  de  Vesoue,  cilindro  de  27  ni.  dealt.  y  par- 
te que  fué  de  un  templo.  Merece  citarse  la  igle- 
sia de  la  Cité  ó  de  San  Esteban,  la  catedral  de 
Saint-Front,  imitación  de  San  Marcos  de  Vene- 
cía,  el  puente  sobre  el  Isle,  las  estatuas  de  Fe- 
nelón.  Montaigne  y  Bugeaud.  En  el  Museo  se 
conservan  muchas  lápidas  antiguas. 

Perigueux  es  la  antigua  Vesuna,  c.  de  los  pe- 
trocorios,  que  estuvo  líente  y  al  S.O.  de  la  ac- 
tual, mas  alia  de  la  izq.  del  Isle.  Desde  el  si- 
glo xi  figuró  como  cap.  del  Perigord,  y 
1576  á  1581  fué  una  de  las  plazas  de  seguridad 
de  los  calvinistas. 

El  dist.  comprende  los  cantones  de  Branl 
Excideuil,  Hautefort,   Perigueux,  Saint-Astier, 
Saint- Pierre -ih --i  'hignac  ,    Saxignac  les  K: 
Thenón  v  Vergt.  El  cantón  tiene  7  municips.  v 
40  000  habits. 

PERIHELIO  (del  gr.  ircpí,  cena  de,  y  7¡\ios, 
sol):  m.  Astron,  Punto  en  que  un  planeta  se  ha- 
lla más  inmediato  al  Sol. 

PERUÁ  (Sierra  de):  Geog.  Serranía  di 
tado  Zulia,  Venezuela,  en  sus  límites  con  I 
publica  de  Colombia.  Esta  serranía,  llamad 
tiguamente  de  Hotos,  separa  las  aguas  que 
al  lago  de  Maracaibo  de  las  que  van  al  valle  de 
Upar,  y  que  fué  atravesada  por  los  primer., 
ouistadores;  es  el  extremo  de  un  ramal 
gran  cadena  de  los  Andes  que  se  despirende  des- 

nplona  hacia  el  N.,  y  termina  en  1 
bañas  de  la  península  Guajira,  en  los  montes  de 
Oca.  Esta  serranía  es  la  más  alta  del  est.  Zulia, 
á  pesar  de  que  sus  cumbres  no  se  elevan 
de  1  254  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Toda  el 
tá  desierta,  y  sólo  en  sus  laidas,  cérea  de  Perijá, 

neutra  algún  cultivo.  Tiene  43  legí 
largo  desde  los  montes  de  Oca  hasta  las  c 
ras  del  río  del  Oro,  que  es  afl.  del  Catatumbo, 
porque  de  allí  á  Pamplona,  donde  principia 
tenece  á  Colombia.  Nombre  antiguo  del  dis- 
trito Guzman  Blanco,  del  est.  Zulia,  y  tai 
de  su  capí.,  llamada  hoy  El  Rosario. 

PERILAMPO    del   gr.    wepi\afiirTis.  resplande- 
ciente!: ni.  Zool.  Género  de  insectos  liiiucnop te- 
la familia  de  los  calcídidos,  tribu  de  los 
eucarinos.  Los  insectos  pertenecientes  á  este  gé- 
nero se  reconocen  fácilmente  por  los  siguientes 
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caracteres:  todos  ellos  tienen  laeabezamuj 
,1,.;  las  antenas  oompuest  i  ■  de  18  ai  con  el 

primero  largo,  el  segundo  pi  tero  ro 

i  toda\  la,  si  i 

prendí  los  del  quinto  al  déi  h a  form  i  di  o  i 

los  tres  últimos  constituyi  ndo  en  con- 

una  ni  i  .1   ovalads    el  esi  u  lo  es  gi  mde, 

puntiagudo  en  su  extremidad  j  prolongado  por 

de  la  base  del  mi  tatórax;  el  abo in  es 

ipendieulado,  corto,  convexo,  con  el  tala- 
lible. 
género  comprende  un  corto  númi 
Íes,   í  1 1  i  gcnas  unas   \    exótic  is  La   ma  por 
Kntre  ellas  puede  eitai  i/m//«ü 

.   pequeño  insecto  de  5  milímetros  de 
,1.  con  el   véi  tex  j  ''I  tórax   fuertemente 
punteados  v  de  color  azul  vio!  ido,  con  las  patas 
Se  un  verde  brillante  y  los  tarsos  rojos.  Es  od- 
io de  la  América  del  Norte. 
PERILINFA  (del  gr.  irepí,  alrededor,  y  .■'. 
|  .  Líquido  albuminoso,  Huido,  que  llena 

is  ca\  Idades  óseas  del  oído  interno  y  ba- 
ña  las  parteo  membranosas  contenidas  en  dichas 

cavidades. 

La  perilinfa  puede  decirse  que  separa  el  labe- 
rinto óseo  del  membranoso. 
Probablemente  el  líquido  laberíntico  procede 
;  Hyrtl  fué  el  primero  en  sos- 
esa  procedencia  respecto  á  la  perilinfa. 

PERILIPO  (del  gr.  ?rep¡X vitos,  afligido):  m.  Zool. 
o  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  clé- 
ridos,  tribu  de  los  clerinos.  Se  reconocen  estos 
insectos  por  los  siguientes  caracteres:  mentón 
transversal  casi  entero;  lengüeta  escotada;  últi- 
mo atejo  de  los  palpos  maxilares  ligeramente 
ovoideo,  el  de  los  labiales  muy  grande,  en  for- 
ma de  triángulo  transverso  y  un  poco  oblicuo; 
mandíbulas  robustas, bidentadas  en  su  extremo; 
1  ii  grande,  transversal,  redondeado  por  de- 
lante; cabeza  oval;  ojos  bastante  grandes,  me- 
dianamente salientes,  profundamente  escotados 
Sor  delante;  antenas  terminadas  por  una  maza 
e  ocho  artejos  en  forma  de  sierra;  protórax 
transversal,  dilatado  y  redondeado  por  los  la- 
dos, fuertemente  estrechado  en  su  base;  élitros 
alargados,  paralelos,  redondeados  en  su  extremi- 
dad; patas  largas;  fémures  de!  último  par  que 
pasan  de  los  élitros  posteriormente;  tarsos  del- 
gados: sus  cuatro  primeros  artejos  provistos  de 
laminillas,  el  primero  tan  grande  por  lo  menos 
como  cada  uno  de  los  siguientes,  el  segundo, 
tercero  y  cuarto  iguales  y  bilobados  y  el  quinto 
mediano;  sus  uñas  buidas  en  su  extremidad. 

Resulta  de  esta  característica  que  este  género 
no  difiere  del  genero  Tillus  sino  por  la  longitud 
de  los  lémures  posteriores  y  la  forma  de  los  gan- 
chos de  los  tarsos.  No  comprende  más  que  una 
pequeña  especie  originaria  de  Nuevo  Méjico  y 
California,  Pcrilypus  carbonarius,  toda  ella  do 
color  negro  intenso  y  recubierta  en  su  totalidad 
de  una  tina  pubescencia  del  mismo  color. 

PERILITO  (del  gr.  Trepí,  alrededor,  y  Xitos, 
compacto):  m.  Zool.  Género  de  insectos  hinie- 
ii ón  eros  de  la  familia  de  los  bracónidos,  divi- 
sion  de  los  polimorfos.  Las  especies  poco  nume- 
rosas que  constituyen  este  género  se  reconocen 
por  los  siguientes  caracteres:  todas  ellas  tienen 
el  pedículo  del  abdomen  estrecho,  lineal  y  man- 
chado posteriormente  en  forma  de  cono,  pero  de- 
primido, mientras  que  el  resto  del  abdomen  es 
convexo;  la  cabeza  es  transversal  y  el  vértex  es- 
trecho y  lineal;  las  antenas  son  largas,  delgadas 
y  setáceas.  compuestas  de  gran  número  de  arte- 
jos; los  palpos  son  filiformes,  los  maxilares  com- 
puestos  de  cinco  artejos  y  los  labiales  de  tres; 
las  alas  anteriores  tienen  dos  células  cubitales, 
de  las  que  la  primera  es  pequeña  y  cuadrada;  la 
radial  está  alejada  de  la  extremidad  y  es  semi- 
cordiforme;  el  segundo  segmento  del  abdomen 
es  mucho  mayor  que  los  demás.  El  nombre  cien- 
tífico de  'ste  género  es  el  de  Perilüus. 

PERILOMIA  (del  gr.  nepl,  alrededor,  y  \ú/ia, 
franja     ¡  Género  de  plantas  (Perilomia) 

pertenecí!  nte  <  la  familia  de  las  Labiadas,  tribu 
de  las  escutelaríneas,  cuyas  especies  habitan  en 
el  Peni,  y  son  plantas  herbáceas  ó  fruticosas, 
con  las  hojas  pecioladas,  aovadas,  festonadas, 
las  floral  í  las  inferiores,  y  las  flores 

solitarias  axilares;  cáliz  acampanado,  bilabiado, 
que  se  cierra  después  de  la  antesis,  hendido  casi 
basta  la  base,  con  los  labios  enteros,  el  superior 
caedizo  en  piule  con  el  lóbulo  intermedio  pro- 
longado en  una  escama  dorsal,  y  el  inferior  per- 
Tomo  XV 
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<■;  corola  con  el  tubo  largo,  saliente,  en- 
.:.     i] 
con  la  gal  ;anta  ensanchada,  con  el  limbo 
casi  bil  i                                i  ior  erguido,  escota- 
do ó  nítido,  j  el  ¡nfei  ior  trífido,  !"    lóbulos 

laterales  corl ¡  ttentes,  y  el  medí  ti 

yor,  patente  y  escotado;  cuaiío  estambres  as- 
cendentes, los  i  o  leí  lores  mas  largos,  con  lo 
mi  ntos  sin  dienti  -.  y  las  ant.  ra  aproa  ii 
por  pares,  lampiñas,  lis  de  los  estambres  infe- 
riores demidiadas  y  las  de  los  superiores  biloou 
lares;  estilo  bífido  en  el  ápice,  con  el  lóbulo  su- 
perior muy  corto  y  el  inferior  estigmatífido  en 
el  ápice;  disco  de  los  ovarios  carnoso  y  con  el 

borde  ¡ni r  al  o  dentado;  aquenios  secos,  con 

la  margen  membranosa  y  alada. 

perilopa:  I   Zool.  Género  de  insectos  coleóp 
teros  de  la  familia  nitidúlidos,  tribunitidul 
i  de  este  genero  se  reconocen  por  los 

carai  teres  siguientes:  mentón  estrechado  3  e 
cotado  por  delante,  lengüeta  córnea,  prolongada 
en  una  punta  aguda,  con  tres  apéndices  mem- 
branosos, delgados  y  dirigidos  baria  delante  en 
cada  lado;  lóbulo  de  las  maxilas  corto  y  muy 
barbado;  último  artejo  de  los  palpos  labiales 
grueso  y  oval;  maxilas  terminadas  en  punía  agu- 
da v  precedida  de  un  diente;  labro  entero;  sur- 
co  '¡Henares  siilnelalicos,  rectos  y  convergen- 
tes; antenas  un  poco  alargadas,  con  el  primer 
artejo  muy  dilatado,  el  segundo  cónico  y  un  po- 
co mas  grueso  que  los  siguientes,  del  ten  «nial 
01  1  o  gradualmente  decrecientes  y  del  noveno  al 
undécimo  constituyendo  una  masa  poco  apreta- 
da; protórax  corto  y  escotado  por  delante;  éli- 
tros que  recubren  completamente  el  abdomen  y 
redondeados  en  su  extremidad;  patas  robustas; 
tibias  rectas  y  algo  peludas  en  su  borde  externo; 
los  tres  primeros  artejos  de  los  tarsos  dilatados 
y  con  alguna  vellosidad  por  la  parte  inferior; 
gani'hos  sencillos;  apófisis  prosternal  nula. 

Este  género  fué  establecido  sobre  un  pequeño 
insecto  originario  de  Colombia,  el  Perilopa  pel- 
tidea,  semejante  por  su  forma  á  un  Pellis  de  pe- 
queña talla;  se  conoce  otra  especie  originaria  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  el  Perilopa  veslita. 

PERILUSTRE  (del  lat.  perillüstris):  adj.  Muy 
ilustre. 

PERILLA  (d.  de  pera):  f.  Cualquier  adorno  en 
figura  semejante  á  la  de  la  pera,  que  ordinaria- 
mente se  pone  en  las  barandillas,  camas,  basto- 
nes, etc. 

El  tiento  es  una  varilla  ó  bastoncillo,  que 
se  tiene  en  la  mano  izquierda,  con  un  cotonci- 
lio  de  borra,  ó  perilla  redonda  á  lo  último. 
Antonio  Palomino. 

-  Perilla:  Parte  más  elevada  del  fuste  de- 
lantero de  la  silla  de  montar. 

-  Perilla:  Pera;  porción  de  barba  que  suele 
dejarse  crecer  bajo  el  labio  inferior. 

-  Perilla  de  la  oreja:  Parte  inferior  no 
cartil  aginosa  de  la  oreja. 

-  De  perilla,  ó  de  perillas:  ni.  adv.  fig. 
y  fam.  A  propósito  ó  á  tiempo. 

...  á  mi  familia  deshonro. 
-(Ahora  viene  de  peuillas 
Un  movimiento  oratorio). 
¡Deshonrar!  ¿Por  qué,  señora? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Perilla:  Bot.  Cénero  de  plantas  (Peri- 
lla) perteneciente  á  la  familia  de  las  Labiadas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  India  y  China;  son 
plantas  herbáceas,  pelosas,  con  las  hojas  opues- 
tas, largamente  pecioladas,  aovadas,  acumina- 
das, gruesamente  aserradas,  y  con  las  flores  dis- 
puestas en  espigas  axilares  ó  terminales;  cáliz 
acampanado,  quinquéíido,  con  las  divisiones  casi 
iguales,  la  garganta  desnuda  y  el  limbo  bilabia- 
do, con  el  labio  superior  ensanchado,  trífido, 
con  el  diente  medio  algo  menor  y  el  labio  infe- 
rior bífido;  corola  con  el  tubo  casi  tan  largo 
como  el  cáliz,  y  el  limbo  hendido  en  cinco  divi- 
siones casi  iguales;  cuatro  estambres  casi  de  la 
misma  longitud,  separados,  erguidos,  tan  lingos 
como  la  corola,  con  los  filamentos  desnudos,  y 
las  anteras  biloculares  y  con  las  celdas  paralelas 
ó  ligeramente  divergentes;  estilo  profundamente 
bífido,  con  estigmas  terminales;  aquenios  secos  y 
lisos. 

-  Perilla  de  Castro:  Geoq.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Alcañices,  prov.  y  dióc.  de  Za- 
mora; 489  habits.  Sit.  cerca  del  río  Esla,  en  una 
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ltil 


al  N.  de  un  cerro.  Ci 
hortalizas;  cría  de  ganad 

PERILLÁN,    NA 

sonaje  toli  d  mo  del  siglo  un  ;  m.  3 

astuta.   Él   f.  es  p.  us.  U.  t.  C  adj. 

PER  ILLÁN:  JituiJ.   Milu 

do  y  pin.  1  ' 

se  cuenta  que  no  podía  resistir  la  idea  de  que  le 

en  su    oí 
cia  pidió  al  rey,  los  sus  servi- 

cios, que  su  entena ¡  viese  en  alt- ■ 

se  m   noy     1    S]   ili  ro,  que  está  en  la 

a le  1  1        1  ■■    De  la 

ocurrencia  de  Pero  Illán,  para  no  di 

ni  aun  después  de  muerto,  vino  el 

lllán,  perillán,  al  maños<  -  en  su 

conducta  y  en  el  manejo  de  sus 

perillo  (d.  de  pero):  m.  Panecillo  de 
dulce,  muy  pequeño  y  con  piquitoi 

La  libra  de  perillos  reales  de  carie1  ida,  i 
seis  reales  v  medio. 

Pragmática  de  lasas  de  1G80. 

-  Perillo:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  Santa  Leocadia  de  Perillo,  ayunt.  de 
Oleiros,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña;  55  edifs.  || 
V.  Santa  Leocadia  de  Perillo. 

PERIM  ó  PIRAM:  Geog.  Islote  de)  Golfo  de 
Cambaya,  Mar  de  Arabia,  sit.  al  E.  de  la  costa 
del  Kativar,  al  S.E.  de  Gogo  y  frente  y  n)  O.  de 
la  isla  Alia-P.et,  que  divide  en  dos  el  esl  uariodel 
Nerbada.  Es  una  tierra  de  1  640  m.  de  largo  por 
275  á  450  de  ancho,  rodeada  de  arrecife  excepto 
al  S.  ||  Isla  del  Mar  Rojo,  perteneciente  á  Ingla- 
terra, sit.  en  la  parte  angosta  del  Estrecho  de 
Bab-el-Mandeb,  no  lejos  de  la  costa  de  Arabia  y 
á  unos  20  kms.  de  la  de  África.  Su  mayor  lon- 
gitud es  de  15  J  kms.,  su  ancho  medio  de  2,  y 
su  perímetro,  teniendo  en  cuenta  las  sinuosidades 
déla  costa,  pasa  de  50;  su  sup.  es  de  cena  de  12 
kms.2  y  tiene  unos  150  habits.  El  paso < 
lleva  el  nombre  de  Bab-el-Menhali,  y  el  del  O., 
mucho  más  ancho,  de  el  Bab-el-Mandeh  propia- 
mente dicho.  Esta  isla,  completamente  vol 
carece  en  absoluto  de  agua,  y  hay  que  traerla  de 
Aden  y  otros  puntos  de  la  costa  vecina.  Es  la 
antigua  isla  de  Diódoro,  llamada  Maivn  por  los 
árabes.  La  Compañía  Inglesa  de  las  Indias  tomó 
posesión  de  ella  en  1799,  para  abandonarla  en  se- 
guida. Inglaterra  la  ocupó  de  nuevo  en  1857. 

PERIMENIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Pe- 
rí/nu  niwm)  perteneciente  a  la  familia  de  has  1  'om: 
puestas,  subfamilia  de  las  tubulilloras,  tribu  de 
las  senecionídeas,  cuyas  especies  habitan  en  Mé- 
jico, y  son  plantas  fruticosas  ó  sufruticosas,  eri- 
zadas de  pelos  ásperos  adheridos,  con  las  hojas 
opuestas  más  ó  menos  pecioladas,  triplinerves, 
aovadas  ú  oblongas,  dentadas, y  las  flores.de  co- 
lor amarillo  azafranado,  dispuestas  en  cabezuelas 
pediceladas,  solitarias  ó  corimbosas;  cabezuelas 
multifloras  heterógamas,  con  las  flores  del  radio 
uniseriadas,  liguladas,  femeninas,  y  las  del  disco 
tubulosas  y  hermafroditas;  involucros  aovados  ó 
acampanados,  formados  por  escamas  empizarra- 
das, aovadas,  obtusas  ó  casi  agudas;  receptáculo 
plano,  con  pajitas  membranosas;  corolas  del  ra- 
dio semiflosculosas,  las  del  disco  desenlosas,  con 
el  limbo  quinquedentado ;  estigmas  con  el  disco 
brevemente  apendiculado  ó  terminado  en  cono; 
aquenios  casi  iguales,  ligeramente  compro 
sin  aristas  y  escotados  en  el  ápice;  vilano  forma- 
do por  ocho  ó  10  pelos  rígidos,  frágiles  y  des- 
. guales,  dispuestos  en  una  sola  serie. 

PERIMETRITIS  (del  gr.  Trepí,  alrededor,  y  me- 
tritis): i.  Patol.  Inflamación  del  peritoneo  y  te- 
jido conjuntivo  que  rodean  la  matriz. 

Las  lesiones  anatomopatológicas  que  caracte- 
rizan esta  enfermedad  en  nada  se  distinguen  de 
las  llenáis  formas  de  peritonitis  V.  Peritonitis. 

Respecto  á  los  síntomas,  varían  según  que  la 
afección  sea  aguda  ó  crónica.  En  la  forma  aguda 
experimenta  la  enferma  intenso  dolor  en  el  ab- 
domen, faltando  los  pródromos  cuando  la  afec- 
ción es  traumática  ó  consecutiva  á  un  parto  ó 
un  aborto  reciente.  Cuando  es  producida  por  una 
lesión  del  útero  ó  de  sus  anejos,  al  principio  es 
menos  brusco  y  va  precedido,  durante  algunos 
días  y  quizás  meses  enteros,  de  diversas  altera- 
ciones: estreñimiento,  diarrea,  dolores  en  la  re- 
gión hipogástrica,  etc.  El  dolor,  ordinariamente 
intenso  y  bien  caracterizado,  falta  quizás  en 
condiciones  excepcionales.  Aunque  espontaneo, 
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•pera  por  la  presión,  y  más  aún  por  el  tac- 
to vaginal;  su  mayor  intensidad  se  manifiesta  en 
el  punto  más  inferió:  del  abdomen,  donde  se  no- 
rto  aumento  «le  volumen.  Las  sensaciones 
dolorosas  se  irradian  del  hipogastrio  á  las  regio- 
nes vecinas,  á  la  ni¿íi,  al  rodo,  á  la  i 
lumbar,  y  acaso  hasta  [os  miembros  inferiores. 
lisios  fenómenos  van  acompañados  de  ganas  fre- 
cuentes de  orinar,  disuria  y  tenesmo  vesical.  Las 
enfermas  están  pálidas  y  su  semillante  indica 
gran  sufrimiento;  adoptan  casi  siempre  i  I 
bito  dorsal;  tienen  los  miembros  inferiores  en 
flexión  y  la  cabeza  bastante  elevada,  dirigiendo 
el  tionco  hacia  delante. 

En  el  tubo  digestivo  suelo  haber  también  al- 
teraciones: náuseas  y  á  veces  vómitos,  sed  inton- 
sa, lengua  roja  eu  ios  bordes  y  sucia  en  el  cen- 
tro, ó  inapetencia  completa,  estreñimiento  perti- 
naz, con  dolores  expulsivos  y  sensación  de  un 
cuerpo  extraño.  Cuando  la  inflamación  del  recto 
es  intensa  obsérvase  tenesmo,  seguido  de  excre- 
ciones mucosas  semejantes  á  las  de  la  disente- 
ría. La  hemorragia  menstrual  disminuye  ó  se  su- 
prime quizas,  presentándose  en  cambio  otras  ve- 
ces verdaderas  metrorragias.  Con  estos  síntomas 
puede  coincidir  una  abundante  secreción  de  mo- 
co purulento. 

Los  síntomas  generales  disminuyen  de  inten- 
sidad antes  que  se  manifieste  la  neoplasia  infla- 
matoria. Está  aparece  separada  del  útero  por  un 
surco,  muchas  veces  difícil  de  percibir,  en  cuyo 
caso  la  diversa  consistencia  y  elasticidad  dará  á 
conocer  si  es  ó  no  independiente  del  órgano  ute- 
rino; forma  una  masa  más  ó  menos  resistente, 
lisa  y  regular  ó  abollada  y  desigual,  adherente, 
difícil  de  limitar,  que  sobresale  en  el  fondo  del 
saco  posterior  y  es  dolorosa  á  la  presión;  es  más 
accesible  por  la  vagina  que  por  las  paredes  abdo- 
minales, de  las  cuales  está  más  se panolo;  sus  di- 
mensiones varían  desdo  las  do  una  almendra  alas 
de  la  cabeza  de  un  feto. 

Ademásde  estos  síntomas,  hay  aumento  de  ca- 
lor en  la  vagina  y  desviación  de  la  matriz.  Ei 
tacto  rectal  permite  comprobar  tales  caracteres, 
pero  ese  medio  de  exploración  es  más  doloroso 
que  el  tacto  vaginal. 

Después  de  cierta  mejoría,  suelen  sobrevenir 
algunas  recrudescencias,  más  ó  menos  numero- 
sas, cada  una  de  las  cuales  agrava  el  estado  ge- 
neral de  las  enfermas.  Las  metrorragias,  bastan- 
te frecuentes,  difieren  según  los  periodos  en  que  se 
manifiestan,  siendo  quizás  síntomas  de  una  me- 
tritis interna.  En  el  período  de  agudeza  se  repro- 
ducen las  hemorragias  sin  ir  acompañadas  del 
menor  dolor. 

La  perimetritis  aguda  presenta  los  tres  perío- 
dos que  se  observan  en  la  mayoría  de  las  fleg- 
masías: incremento,  estadio  y  declinación.  Pue- 
de terminar  por  supuración,  por  resolución  ó  por 
paso  al  estado  crónico.  La  supuración,  muy  rara, 
á  no  ser  en  el  estado  puerperal,  se  manifiesta  á 
los  doce  ó  quince  días.  Se  anuncia  por  trastor- 
nos generales,  agravándose  todos  los  síntomas. 
Las  enfermas  pierden  el  sueño  y  el  apetito  y  en- 
flaquecen rápidamente.  Sienten  escalofríos,  fie- 
bre, sudores  nocturnos  y  vómitos.  Ei  tumor  es 
asiento  de  dolores  lancinantes;  su  consistencia 
se  hace  más  pastosa,  llegando  á  ser  casi  fluctúan - 
te.  Una  vez.  formado  el  pus,  puede  reabsorberse 
si  existe  en  pequeña  cantidad,  ó  permanecer  en- 
quistado  durante  mucho  tiempo.  Es  lo  más  co- 
mún que  la  colección  purulenta  se  abra  paso  al 
exterior,  por  la  vejiga  ó  por  el  recto,  y  que  sea 
eliminada  con  mayor  ó  menor  lentitud. 

La  perimetritis  puede  revestir  la  forma  cróni- 
ca después  de  babor  present  ido  un  período  agu- 
do ó  estar  latente  al  principio.  Pocas  veces  fal- 
tan, entre  los  commemorativos,  los  sin  tomas  agu- 
dos. Ciertos  autores  han  descrito  una  forma  de 
polviperitonitis  tuberculosa;  otras  veces  presen- 
tan las  enfermas  un  conjunto  de  síntomas  que 
simulan  la  tisis  pulmonar:  tos  seca,  sudores  noc- 
turnos profusos,  fiebre  de  carácter  hóctieo  con 
remitencias  vespertinas.  A  pesar  de  todo  este 
conjunto,  el  pulmón  está  sano  y  las  enfermas 
ornan.  Estos  hechos  son  tanto  más  difíciles  de 
interpretar,  cuanto  que,  en  mujeres  predispues- 
tas, puede  la  inflamación  peritoncai  ser  punto 
de  partida  ó  causa  ocasional  de  una  tubercu- 
losis. 

La  polviperitonitis  crónica  se  halla  sujeta  á  las 
mismas  exacerbaciones  \  recidivas  que  la  forma 
aguda;  se  observan  sobre  todo  en  el  período 
menstrual  ó  en  su  intervalo,  bajo  la  influencia 
de  cualquiera  perturbación.  Los  síntomas  en  esas 
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recidivas  son  menos  intensos  que  los  que  se  pre- 
sentan al  principio  de  la  afección,  pues  las  mu- 
cha '  dsas membranas  que  existen  en  el  perito- 
imscríbir  el  campo  en  que  di  be 
desai  rollarse  la  inflamación. 

Por  lo  demás,  las  enfermas  de  perimetritis 
crónica  tienen  la  cara  pálida,  triste,  delgada;  los 
ojos  faltos  de  expresión,  seca  la  piel  y  algo  ar- 

l poi  la  rudo;  el  pulso  es  débil,  pequeño, 

conl  raído  y  bastante  frecuente;  las  enfei  m 
quejan  de  opresión  y  palpitaciones  consecutivas 
al  menor  ejercicio;  falta  el  apetito;  las  di 
lo  s  "ii  difíciles,  con  eructos  ácidos,  acompaña- 
reces  de  materias  alimenticias.  Si  á  esas 
diversas  manifestaciones  se  unen  una  cefalalgia 
persistente,  diversas  neuralgias  y  trastornos  bis 
teriformes,  se  verá  que  tal  conjunto  de  síntomas 
puede  hacer  creer,  tanto  en  la  existencia  de  una 
dispepsia  ó  una  clorosis,  como  en  la  de  una  in- 
flamación circunuterina.  Los  commemorativos  y 
mi  examen  metódico  permitirán  reconocer  la  na- 
turaleza de  los  accidentes. 

Por  lo  dicho  se  comprende  que  el  diagnóstico 
ile  la  perimetritis  es  casi  siempre  fácil.  Esta  en- 
fermedad es  una  de  lasque  masa  menudo  so  pre- 
sentan en  la  práctica  ginecológica.  La  lentitud 
con  que  suelen  aparecer  los  síntomas  facilita  su 
observación. 

Respecto  al  pronóstico,  no  es  muy  grave,  pues 
pocas  veces  produce  la  muerte  por  sí  sola.  La  du- 
ración varía  de  algunas  semanas  á  muchos  años. 

El  trata/miento  es  diverso  según  la  intensidad 
de  la  afección,  su  forma  y  la  fase  á  que  ha  llega- 
do. En  el  período  de  agudeza  se  recurrirá  á  la 
aplicación  de  12  á  15  sanguijuelas  sobre  el  abdo- 
men; ;i  menudo  es  preciso  repetir  estas  aplica- 
ciones. Las  sangrías  locales  del  cuello  podrían 
ser  también  muy  útiles,  pero  la  introducción  del 
espéculo,  necesaria  para  practicarlas,  es  muy  do- 

I sa  en  tales  casos,  y  ofrece  inconvenientes  que 

obligan  á  renunciar  á  ella..  Se  asociará  á  las  emi- 
siones sanguíneas  el  uso  del  opio  (un  centigramo 
de  extracto  tebaico  cada  hora)  hasta  producir  la 
calma  y  el  sueño.  Los  calomelanos  á  dosis  refrac- 
tas 'JO  centigramos  en  1 0  papeles,  uno  cada  hora), 
unidos  aun  poco  de  cloruro  mórfico,  pueden  em- 
plearse también.  Además,  producen  buenos  re- 
sultados las  fricciones  con  ungüento  mercurial 
belladonizado  ó  la  aplicación  de  una  capa  de  co- 
lodión coii  ricino.  Las  inyecciones  y  baños  tem- 
plados serán  útiles  auxiliares.  Si  el  tumor  com- 
prime el  recto,  las  lavativas  (que  siempre  son 
convenientes)  se  darán  con  una  larga  cánula  de 
goma  que  lleve  el  líquido  por  encima  del  punto 
comprimido.  Una  vez  calmados  los  fenómenos 
dolorosos,  existe  la  indicación  de  obrar  sobre  los 
productos  organizados,  para  lo  cual  sirven  las 
sangrías  locales  del  cuello,  las  sanguijuelas  y  las 
escarificaciones. 

Ciertos  fenómenos  particulares  requieren  tra- 
tamientoe  especiales,  ajuicio  del  ginecólogo.  Así, 
se  vigilará  la  menstruación  en  los  casos  de  ame- 
norrea  persistente  ó  de  menstruación  dolorosa;  se 
obligará  á  los  enfermos  á  permanecer  en  reposo 
horizontal  durante  las  épocas  menstruales. 

PERÍMETRO  (del  gr.  irept/ierpo^;  de  irepí,  alre- 
dedor, y  fiérpov,  medida):  m.  Geom.  Contorno 
de  una  figura. 

-  Perímetro:  Ámbito. 

perinÁ:  f.  Bol.  Nombre  vulgar  americano  de 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Aino- 
náceas  ó  Zingiberáceas,  y  conocida  por  los  botá- 
nicos bajo  el  de  Costus  Pisonis  Lindl. 

perínclito,  ta  (de/"/1  ó  Ínclito): adj.  Gran- 
de, heroico,  ínclito  en  sumo  grado. 

Es  el  valiente  no  bien  fortunado, 
Muy  virtuoso  perínclito  conde 
De  Nu-b!a.  que  todos  sabéis  bien  adónae 
Dio  tiu  al  día  del  curso  hadado. 

Ji'an  de  Mena. 

PERINEAL  (de  perineo):  adj.  Anal.  Que  se  re- 
fiere al  perineo. 

Aponewosis  perineal.  Y.  Perineo. 

Arteria  /•  \rineal  mpi  rjfcial.  -  Rama  de  la  pu- 
denda interna  que  nutre  los  músculos  transver- 
sos del  perineo,  bulbocavernoso  é  isquiocaverno- 
so,  y  termina  en  la  piel  del  escroto. 

Nervio  perineal.  -Rama  del  pudendo  interno 
que  tiene  la  misma  distribución  que  la  arteria 
perineal. 

Hernia,  perineal.  V.  PerINEOCETJB. 
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PERINEFRITI8  (del  gr.  irepí,  alrededor,  Pe- 
ippós,  riñon, y  el  sufijo  itis,  inflamación  :f.  Patoj, 
Inflamación  del  tejido  céluloadiposo  que  envuel- 
ve al  riñon. 

Puede    'i  primitiva  6  secundaí  a.  En  el  pri- 

mei  caso  re oce  por  causas  los  traumatismos, 

las  heridas  profundas  de  la  región  lumbar,  los 
tos  violentos,  las  marchas  forzadas,  ó  bien 
se  desarrolla  bajo  la  influencia  del  frío.  La  forma 
secundaria  os  consecutiva  á  las  afecciones  del  ri. 
ñon,  á  la  pielonefritis,  con  ó  sin  perforación  de 
la  pelvis  renal,  á  los  quiste,  hidatídicos,  etc.,  á 
los  abscesos  del  hígado  y  de  las  vías  biliares,  á 
la  psoílis,  á  las  perforaciones  intestinales,  á  los 
abscesos  de  las  vértebras,  etc.  Se  observa  tam- 
bién en  pos  de  las  operaciones  practicarlas  en  las 
vías  urinarias,  ó  bien  durante  la  convali 
de  las  enfermedades  graves:  fiebre  tifoidea,  vi- 
ruela, ñebre  puerperal 

Ciertos  autores  han  invocado  la  influencia  de 
un  microbio  inl  inducido  en  las  vías  urínariai    o 
bre  el  desarrollo  de  la  perinefritis.  Por  lo  demás, 
la  enfermedad  se  desarrolla  sobre  todo  des 
treinta  á  los  cincuenta  años. 

Rara  vez  doble,  el  flemón  perinefrítico  eí 
frecuente  en  el  lado  derecho. 

Las  lesiones  anatómicas  son  las  de  todo  flemón 
del  tejido  celular:  el  pus,  casi  siempre  abundan^ 
te  y  de  buena  índole,  puede  ser  seroso,  fétido, 
exhalar  un  olor  nauseoso  ó  fecaloide,  aun  cuando 
no  haya  tenido  ninguna  comunicación  con  el  in- 
testino. Algunas  veces  se  encuentran  en  el  foco 
cálculos  ó  parásitos  renales  que  han  dado  origen 
al  flemón.  El  pus  suele  abrirse  paso,  con  más  á 
menos  rapidez,  en  diversos  sentidos;  en  ciertos 
casos  se  dirige  hacia  la  región  lumbar  y  puede 
formar  un  foco  superficial  que  comunique  con  el 
loro  perirrenal  por  un  estrecho  ojal  muscular 
(absceso  en  forma  de  botón  de  camisa):  otras  ve- 
ces va  á  abrirse  en  el  intestino  ó  en  el  peritoneo, 
ó  bien,  á  través  del  diafragma,  en  la  pleura  6  loa 
bronquios. 

El  riñon,  si  no  estuvo  alterado  primitivamen- 
te, puede  permanecer  intacto  en  medio  del  abs- 
ceso; en  ocasiones  se  ven  eu  él  abscesos  múlti- 
ples. 

11  principio  de  la  perinefritis  secundaria  es  in- 
sidioso y  se  marca  por  los  síntomas  de  la  enfer- 
medad preexistente;  en  la  forma  primitiva  se 
anuncia  por  un  escalofrío  violento  y  por  una  fie- 
bre viva,  de  forma  remitente  ó  francamente  in- 
termitente; á  la  vez  aparece  un  dolor  lumbar 
profundo,  que  bien  pronto  es  agudo,  lancinante, 
y  se  exaspera  por  los  movimientos  y  la  presión] 
con  frecuencia  se  irradia  hacia  el  abdomen  y  los 
órganos  genitales.  El  enfermo  permanece  en  de- 
cúbito dorsal,  con  las  piernas  ligeramente  dobla- 
das. A  menudo  hay  vómitos     estreñimiento. 

Al  cabo  de  ocho  á  quince  días,  cuando  el  pus 
se  ha  reunido  en  un  absceso,  aparece  una  tume- 
facción de  la  región  lumbar,  acompañada  do  ede- 
ma más  ó  menos  extenso.  La  palpación  abdomi- 
nal revola  un  tumor  profundo,  doloroso,  que.  si 
se  coge  entre  la  mano  aplicada  sobre  el  abdomen 
y  otra  mano  colocada  por  debajo  de  la  región 
lumbar,  da  una  sensación  bien  clara  de  fluctua- 
ción. El  absceso  puede  abrirse  espontáneamente 
al  exterior  ó  en  el  interior;  baja  la  fiebre,  disí- 
pase el  dolor,  y  el  foco  desaparece  después  de  ha- 
ber durado  más  ó  menos  tiempo  la  supuración. 

La  orina,  casi  siempre  rara,  no  contiene  albú- 
mina, pus,  ni  cálculos,  sobre  todoenlosca 
pielonefritis  ó  cuando  el  flemón  es  consecutivo  á 
lesiones  de  las  vías  urinarias.  La  supuración  pueda 
prolongarse  extrordinariamente,  hacerse  saniosa, 
o  ir  acompañada  de  fiebre  héctica  y  de  septice- 
mia; en  tal  caso  la  muerte  es  la  terminación  más 
común;  la  muerte  puede  resultar  también  de  una 
pleuroneumonía  ó  de  una  peritonitis,  can 
por  la  abertura  del  foco  purulento  en  el  tórax  ó 
en  el  peritoneo. 

La  terminación  por  resolución  es  muy  rara, 
pues  easi  siempre  llega   á   formarse  pus.  Fl  pro- 
0  suele  ser  favorable  en  la  perinefritis  pri- 
mitiva, sobro  todo  en  los  sujetos  robustos. 

Respecto  al  diagnóstico,  los   fenómenos  febri- 
les distinguen  la  perinefritis  del   lumbago  y  de 
la  neuralgia  íleolumbar;  la  alteración  de  1 
ñas  permitirá  reconocer  los  abscesos  renali 
pielitis.  La  tumefacción  lumbar  y  el  edén 
tan  en  osas  diversas  afecciones,  lo  mismo  que  en 
la  bidronefrosis,   que,   por  lo  demás,   es 
tica. 

El  tratamiento  consiste  en  los  antiflogísticos 
desde  el  principio  (sanguijuelas,  ventosas  esoari- 
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.  cal  mi  ismas  ,y  en  lo  es  (opio, 

Je  moi  luí  '  .  Una  vi     li    nmdoel  pus, 

|¡i  icio ■  asiste  en  darle  sali- 

inque  la  punción  haso  tari  ira  ello, 

parí  01   preferible  abrir  ampl inte  el    ib  a   o 

,n  el  u  sturí,  aplicando  qui    is  un  cáu  li i 

■  ,  isión.  Son   precisas  todas  las 
preí  ni,  iones  anti  sépticas,   limpiando  y  lavando 
re  todo  si  pri       ta  dades; 

mificar  j 
le]  enfermo  para  une  puedo  so- 
>  tos  peligros  de  un 
I 

perineo  del  gr.  pepívaios; de irepí,  alrededor, 

le,  \  va.íw,  habitar):  ni.  E  po jne  media 

el  aun  y  las  partes  sexual*   . 

Parece  menl  ira  qui  I; 

.  lail  ile  limpiar  diana  y  asidua- 
mente todas  las  regiones  ilel  cuerpo,  y  en  par 
i  za,  li-s  pies,  el  PE- 
niNK'  ....  i  abundan  eu  secreí  eas. 

.Moni  m  . 

-  Pebiín  EO!  Anat.  El  conjunto  de  partes  blan- 
rraii  por  debajo  la  cavidad  abdominal 
forma  el  suelo  de  la  pelvis.  Se  encuentran  en  es- 
ión  diferentes  planos  superpuestos  de  mus 
nulo  y  aponeurosis,  atravesados  por  el  recto  en 
I  i  parte  posterior  y  la  uretra  en  la  anterior  en 
el  nombre,  y  en  la  mujer  por  estos  mismos  órga 
nos,  mas  al  útero  y  la  vagina. 

Las  i  ipas  que  componen  el  perineo  del  hom- 
bre son:  la  piel,  la  fascia  superficial,  la  aponcu- 
rineal  superficial,  una  primera  capa  mus- 
transverso  del  perineo,  bulbocavernoso, 
¡sipum-averuoso),  la  ii/^ni^iiru^ix  ¡"lineal  media, 
una  segunda  capa  muscular  (músculo  de  Wilson, 
elevador  del  ano,  isquiocoxígeo),  la  aporu  urosh 
ti  superior,  la  capa  celular  subperitoneal, 
y  el  peritont  o. 

hn  piel  ofrece  caracteres  diferentes  según  los 
puntos  i  n  que  se  le  examina;  en  la  línea  media 
existe  un  rafe,  más  ó  mi  nos  saliente,  indicio  de 
la  unión  que  tuvo  efecto  durante  la  vidaembrio- 
naria.  Por  lo  general  es  delgada;  contiene  en  su 
ir  gran  número  de  glándulas  seháceas,  cu- 
ya secreción  puede  ser  causa  de  eritemas.  Ade- 
mas, en  esta  parte  hay  terreno  abonado  una  las 
placas  mucosas,  condilomas,  vegetaciones  sifi- 
líticas, etc. 

La  fascia  superficial  puede  descomponerse  cu 
dos  laminillas:  la  primera,  superficial,  se  con- 
funde con  la  capa  análoga  de  las  partes  inmedia- 
tas; la  segunda,  profunda,  se  continúa  poi  de- 
lante con  el  dartos  y  por  detrás  con  el  esfínter 
■  id.  Entre  esas  dos  hojas  existe  tejido  adi- 
I n  cantidad  muy  diversa,  según  los  suje- 
tos. 

La  aponeurosis  perineal  superficial  (cuya  re- 
aistencia  es  también  variable),  desprendida  de  la 
parte  anterior  é  invertida  hacia  atrás  (Tillaux), 
tiene  una  forma  triangular;  la  base  es  inferior  y 
corrí  sponde  delante  del  ano;  el  vértice  se  prolon- 
bre  el  pene;  pertenece,  pues,  á  la  porción 
genitourinaria  del  perineo.  Por  los  lados  esta 
aponeurosis  se  fija  al  labio  anterior  de  la  rama 
dente  del  isqnion  y  descendente  del  pubis; 
por  detrás  se  refleja  al  nivel  del  borde  posterior 
del  músculo  transverso  superficial,  para  conti- 
nuarse con  la  aponeurosis  media,  que  se  distin- 
gue entre  ambos  músculos  bulbo  é  isquiocaver- 
dosos;  por  arriba  se  continua  en  el  pene,  y  rodea 
por  completo  este  órgano  hasta  la  raíz  del  glan- 
de, donde  se  fija,  constituyendo  la  fascia  penis. 
V.  Pene. 

Es  importante  laprimera  capa  muscular.  Los 
tres  músculos  que  la  forman  se  hallan  dispuestos 
de  tal  modo  que  circunscriben  un  triángulo,  lla- 
mado isquiobulbar;  la  liase  del  triángulo  está  for- 
mada por  el  mésenlo  transverso  superficial,  el 
borde  externo  por  el  músculo  isquiocaí  cenoso  y  el 
interno  por  el  bulbocavernoso.  El  área  del  trián- 
gulo esta  llena  de  grasa,  y  se  percibe  en  ella  una 
porción  de  la  aponeurosis  media,  la  cual  forma 
la  pared  superioi  de  la  vaina  ocupada  por  los 
músculos. 

Laa¡u  rineal  media  ha  recibido  di- 

ferentes o, mil, re,  .ligamento  de  Carcasonne,  li- 
gamento suspensorio  de  la  uretra,  etc.).  Es  mi 
plano  músculofibroso  i|iie  llena  el  espacio  sub- 
pnhiano.  Su  forma  es  triangular;  el  vértice  del 
triángulo  corresponde  al  ligamento  snbpnbiano; 
la  base  di  iendi  hasta  por  delante  del  ano;  se 
detiene  en  el  I  orde  posterior  del  músculo  trans- 
verso superficial.  De  sus  bordes,  dos  son  latera- 
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les  y  se  fijan  al  labio   interno  de  la  i    [Ui 
1 1  ,    ,  i  i                    ,  ii  te ,  j 

ibaj o  la  apon         is  peñ- 
ón la  aponeui  osi   pn 
ritoneal.  Una  de  las  pai  i  iculai  ¡dadi    de  i     el 
bique  e    ladi    ci   itravesado  por  Ib  porción  mem- 
branosa de  la  uretra. 

El  'o  plano  mu  ■  :     :    ido  por 

el  músculo  de  Wilson   poi   dolante,   el  eli  ,  

del  ,' ai  la  mayor  parí     di  tensión  y  el 

isquiocoj  ígeo  | letras;   tambi  d     i  en  m  ntra 

plano  el  plexo  de  Santorini. 
Respecto  a  la   "  s\ 

el. i  tambii  ii  con  el  nombre  de 

ca,  no  es  otra  cosa  que  la  hoja  superior  de  la 
aponeurosis  del  elevador  del  ano.  Se  confunde 
por  cada  lado  de  la  pelvis  con  la  aponeurosis 
del  obturador  interno,  y  por  dentro  se  fija  al  res- 
to j  .i  la  aponeurosis  lateral  de  la  próstata.  Aun- 
|Ui  ti  Igada,  se  opone  ;i  que  las  colecciones  pu- 
rulentas desarrolladas  por  encima  de  ella 
a  formar  prominencia  en  el  perineo,  pumo  corres 

I lien  te  a  las  losas  isqu  ion  ceta  les,  y  recíproca 

mente. 

I  n  1  re  la  aponeurosis  perineal  superior  y  el  pe- 
ritoneo so  encuentra  abundante  capa  de  tejido 
celular  laxo,  provisto  de  grasa.  Esta,  capa  se  ha- 
lla  se]  arada  de  la  masa  adiposa  que  llena  el  hue- 
co isquiorrectal  únicamente  por  el  espesor  de] 
músculo  elevador,  con  SUS  dos  aponeurosis. 

Se  encuentra  por  fin  el  peritoneo,  cuya  dispo- 
sición se  estudia  en  oti  o  artículo.  V.  Perito 
NEO. 

Las  tres  aponeurosis  del  perineo,  inferior, 
media  7 superior,  circunscriben  entre  sí  dos  es- 
pacios ó  vainas  aponewóticas,  que  son  una  infe- 
rior y  otra  superior:  la  primera  está  destinada  a 
contener  la  porción  esponjosa  de  la  uretra  y  los 
cuerpos  cavernosos;  la  segunda  contiene  las  por 
eiones  membranosa  y  prostática  de  dicho  con- 
duelo. V.  Uretra. 

El  perineo  de  la  mujer  ofrece  las  mismas  capas 
que  el  del  hombre,  únicamente  modificadas  por 
la  presencia  de  la  vulva  y  de  la  vagina.  La  por- 
ción anal  se  compone  del  ano  y  de  los  dos  es- 
linteres,  externo  é  interno.  La  porción  anterior 
ó  genitourinaria  está  profundamente  modificada 
por  la  interposición  de  la  vulva  y  de  la  vagina. 
El  Dr.  Tillaux  se  vale  del  siguiente  medio 
para  demostrar  las  analogías  y  diferencias  del 
perineo  en  uno  y  otro  sexo.  Representa  en  el  en- 
cerado el  bulbo  de  la  uretra,  el  triángulo  isquio- 
bulbar y  la  aponeurosis  media,  tal  como  existen 
en  el  hombre.  Separado  entonces  el  bulbo  en  dos 
mitades,  se  obtiene  el  trazado  del  perineo  de  la 
mujer;  la  hendedura  media  figura  la  vulva; cada 
mitad  del  bulbo  de  la  uretra  viene  ¿representar 
el  bulbo  déla  vagina;  las  glándulas  de  Méry  se 
convierten  en  glándulas  buibovaginales;  el  bul- 
bocavernoso se  transforma  en  constrictor  de  la 
vagina;  el  triángulo  isquiobulbar  tiene  los  mis- 
mos limites,  aunque  en  la  mujer  es  más  pequeño 
y  está  algo  doblado  por  los  lados.  En  este  trián- 
gulo se  encuentran  los  misinos  vasos  y  nervios 
que  en  el  hombre.  Las  aponeurosis  superficial  y 
media  se  encuentran  adelgazadas,  divididas  en 
la  línea  media  y  encorvadas  en  cada  lado. 

Por  lo  demás,  así  como  el  perineo  del  hombre 
es  importante  sobre  todo  para  comprender  las 
infiltraciones  de  la  orina  y  la  operación  déla  ta- 
lla, el  de  la  mujer  tiene  principal  interés  en  Obs- 

letl  iei.a. 

PERINEOCELE  (de  perineo,  y  el  gr.  ktjXt}.  her- 
nia): 111.  Patol.  Hernia  de  la  región  perineal. 

En  esta  variedad  de  hernia,  que  por  cierto  es 
bastante  rara,  el  intestino  sale  por  delante  del 
recto,  por  la  parte  inferior  del  abdomen,  piara 
formar  prominencia  en  el  perineo,  entre  la  veji- 
ga y  el  recto  en  el  hombre,  entre  el  recto  y  la 
vagina  en  la  mujer. 

La  reducción  se  practica  con  facilidad,  estan- 
do el  enfermo  acostado  boca  arriba,  con  la  \  el- 
vis  algo  elevada.  Si  sobreviene  la  estrangulación 
se  practica  la  quelotomía,  haciendo  una  incisión 
oblicua  ñor  detrás  y  afuera,  ó  bien  un  desbrida- 
nneiiio  múltiple. 

PERINEORRAFIA  (del  gr.  ireplufos,  perineo,  y 
paipr},  sutura):  f.  Cir.  Operación  que  consiste  en 
coser  los  labios  de  la  solución  de  continuidad,  en 
los  casos  de  rotura  ó  desgarre  del  perineo. 

Para  ello  se  aplicó  primero  la  sutura  simple; 
después  Üieffenbach  añadió  dos  incisiones  late- 
rales practicadas  en  el  perineo  con  objeto  de  co- 
rregir la  tirantez  de  las  partes,  y  Baker-Brown 
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incisi bu  ,  ' 

idoptó  comí todo  exclu  ivo  la  sntu- 

la,    l'.i  liada  la  mu, 

■,    como  para  la  op le  la 

1 1  Ha,  el  cii  uj  mo  comienza  por  refrí  caí  la 

,,    u      ,  ,    i,     rperfecta 
mentí    reculares  1  es,  y  prolongando 

'■"  1 mi     topoi  el  lad<     1 

na,  a  no  de  dai  ,  ,,    r 

1  '  i"  ,  01  ■  as 

""  bilí  ,   ,  i  1 „| 

miento    ■  .,  ,,,],  ,,,, 

Pi  r  lo 
on  ,    •    ,     ,i      iitnra; 

[ricamente  el  1    p    01  da 
carní     el  i 
do  basta  él  ha  lie  : 

comprende  una  pequeña  pai  1 
ginal.  Se  desdoblan  los  hilos  di  lia  su- 

tura   •  II'  1  o  V  Ijada,    \     se    les   cierra    I 

fuerza  porcada  lado  sobre  un  trozo  de  sol 
I  orna  el  1  1  ie.i ,  pero  como  esa  sutura  deja  la  he- 
rida un  poco  abierta  al  exterior,  se  remedia  di- 
cho defecto  anudando  por  separado  el  hilo  suple- 
mentario, con  lo  cual  se  añade  una  verdadera 
sutura  entrecortada  á  cada  punto  de  la  eni  lavi 
jada. 

Guillemeau  había  alcanzado  buen  éxito  de  la 
sutura  entrecortada,  y  posteriormente  se  volvió 

á  en    1 1  ar  ese  | eder.  Pero  las   probabilid  idi  1 

de  éxito  son  mucho  menores  que  con  la  enclavi- 
jada;el  procedimiento  de  Roux  ha  sido  modifi- 
cado en  ese  sentido,  de  modo  que,  en  vez  de  pa- 
sar los  hilos  de  la  sutura  entrecortada  con  los 
demás,  se  los  aplica  por  separado  y  tan  sólo  en 
la  superficie  de  la  herida. 

1  11  el  procedimiento  de  Dieffenbach  se  empie- 
za por  reunir  el  centro  de  la  división  por  medio 
de  un  punto  de  sutura  entrecortada,  se  aplican 
ademas  dos  inultos  de  la  ensortijada  por  delan- 
te y  otros  dos  por  detrás,  y  finalmente,  si  el  ta- 
bique está  dividido,  se  colocan  dos  puntos  de  su- 
mía que  pasan  por  medio  de  una  aguja  de  coser 
muy  lina.  Después  de  haber  apretado  todas  esas 
suturas,  se  practica  en  cada  lado  del  perineo  una 
incisión  semilunar  de  convexidad  externa,  que, 
empezando  á  12  ó  13  milímetros  del  borde  pos- 
terior del  labio  superior,  se  separa  hacia  fuera 
hasta  2  centímetros  de  la  rasgadura,  para  ter- 
minar á  un  centímetro  por  delante  y  por  fuera 
del  ano.  Estas  incisiones,  además  de  dejar  trans- 
vasa luiente  sueltas  las  partes  que  circunscriben, 
las  permiten  descender  unos  13  milímetros  del 
nivel  de  los  tegumentos  inmediatos,  lo  cual  im- 
pide también  toda  tracción  en  sentido  vertical. 

Por  último,  hay  que  mencionar  el  procedi- 
miento de  Baker-Brown.  Inmediatamente  des- 
pués del  refrescamiento,  se  introduce  en  el  ano 
un  bisturí  de  botón,  con  el  cual  se  practica  en 
cada  lado  del  esfínter  y  á  6  milímetros  de  su 
inserción  coxígea  una  incisión  dirigida  hacia  fue- 
ra y  atrás,  en  la  extensión  de  3  á  5  centímetros. 
Tres  puntos  de  sutura  enclavijada  sirven  para 
aproximar  los  labios  de  la  herida,  cuyos  bordes 
superiores  se  reúnen  por  pniiitos  de  suturaentre- 
'  oitada:  se  termina  colocando  el  aposito  conve- 
niente, comenzando  poruña  planchuela  antisép- 
tica en  cada  una  de  las  incisiones  del  esfínter. 

perineumonía  (del  gr.  -rrepl,  alrededor,  y 
irvev/xofía,  pulmonía):  f.  Mal.  PULMONÍA. 

perineumónico,  ca  (de perineumonía): 

adj.  Med.  Pulmoniaco.  U.  t.  c.  s. 

PERINEURO  (del  gr.  irepl, alrededor,  y  pevpov, 
nervio):  m.  Anat.  Vaina,  en  forma  de  tubo,  que 
rodea  los  haces  primitivos  de  los  tubos  nervio- 
sos en  los  nervios  de  la  vida  animal  y  en  los  file- 
tes Illancos  del  gran  simpático,  de  la  misma  ma- 
nera que  el  miolema  rodea  los  haces  estriados 
de  los  músculos  voluntarios:  con  los  tubos  ner- 
viosos se  encuentran  en  su  cavidad  algunas 
fibras  laminosas,  y  también  vasos  capilares  en 
los  haces  más  gruesos  (Dr.  R.  C'ajal). 

Se  ve  este,  elemento  desde  el  punto  en  que  los 
manojos  de  tubos  salen  de  los  centros  nerviosos, 
es  decir,  desde  el  origen  aparente  de  los  nervios. 
Se  interrumpe  por  encima  de  los  ganglios  para 
comenzar  nuevamente  por  debajo,  extendiéndo- 
se basta  la  terminación  de  los  tubos  nerviosos 
aislados. 

El  perineuro  es  el  que  se  ramifica,  y  no  los 
filetes  len  ¡usos  que  envuelve,  y  que  sólo  se  se- 
paran unos  de  otros. 

El  espesor  de  la  pared  del  perineuro  es  de  2  á 
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3  /í.  Los  ácidos  acético  y  sulfúrico  lo  hinchan  un 
■i  lolo  hastante  más  transparente  y 
ntc  granuloso.   E! 
endurece  la  substancia,  se  torna  ésta  más  i 
ados;  si  dicho  n 
lo,  los  pliegues  son  mas  numerosos, 
ruesos,  la  sul  i    contrae  con  fuer- 

Iracta  la  luz  con  un  tinte  amarillento. 
u-acteres  le  distinguen  claramente 
lemas  carece  de  vasos  propios, 
perineuro  de  varias  capas  del- 
unirás,  de  una  substancia  ho 
nea,   algo  estriada  á  lo  largo,  no  divisible  en 
übras,   unamente   granulosa,    algo  más   en   las 
en  que  el  perineuro  rodea  un  tubo  aisla- 
ai  donde  alcanza  un  grosor  de  una 
de  milímetro,  que  en  las  partes  en  que  sir- 
ve de  cubierta  á  haces  primitivos  voluminosos. 
Está   provisto  de  miele  ■-.   finamente 

granulosos,  sin   muí. ,, los  (longitud  12  á  22  t¿, 
anchuí  Mías  numerosos  en  el  perineuro 

de  los  tubos  aislados  que  en  el  de  los  haces. 
Bacía  la  terminación  'le  los  tubos  sensitivos, 
neuro  se  halla  en  continuidad  de  substan- 
.  de  los  corpúsculos  de  Paci- 
ni  v  con  los  corpúsculos  del  tacto.  Va  adelga- 
se  basta  por  delante  de  la  terminación  de 
los  tubos  nerviosos  motores.  Algunos  capilares 
penetran  en  el  espesor  de  los  haces  primitivos 
nerviosos,  que  son  gruesos,  atravesando  el  peri- 
neuro después  de  haber  recorrido  su  superficie. 
En  ciertas  enfermedades,   ó  en  los  viejos,  se 
altera  el  perineuro  por  el  depósito  de  linas  gra- 
nulaciones gruesas  en  el  espesor  de  su  substan- 
cia, con  atrofia  de  los  núcleos. 

PERINGA:  Geog.  Lago  de  la  península  de  Ko- 
la, Laponia,  sit.  al  N.  de  la  extremidad  S.  del 
lago  Imandra,  con  el  que  comunica  por  un  brazo 
de  7  á  8  kms.  Es  poco  profundo. 

PERINO  ó  PIERINO    DEL   VAGA   (PeDEO  BüO- 

llamado):  Biog.  Pintor  florentino.  U. 

en  1500.  M.'  en  1547.  Discípulo  de  Guirlanda]" 
y  colaborador  de  Rafael,  era  el  mejor  dibujante 
de  la  escuela  florentina  después  de  Miguel  An- 
gel.  Ejecutó  en  las  Logias  del  Vaticano,  bajóla 
direí  ción  de  Rafael,  el  Paso  del  Jordán,  la  '  'ai- 
da  de  los  muros  de  Jericó,  Jostu 
Sol,  la  i\  y  la  i      ■.    Despui  s   de  la 

muerte  de  Rafael  marchó  a  <  ó  nova,  y  allí  fundó 
una  escuela  célebre  y  adornó  con  frescos  el  pala- 
rio  Doria.  De  regreso  en  Roma  pintó  la  famosa 
Seal,  que  no  pudo  terminar.  Entre  suscua- 
dros  se  citan:  el  A'  "  Juan 

en  el  '!■  síi       .  el  I    mbatede  Horacio  Cacles,  etc. 

perinol:  m.  Bot.  V.  Peonía  de  Santa  Te- 
resa. 

PERINOLA  (del  lat.  pirula):  f.  Juguete,  espe- 
cie de  peón   cuadrado  y  rematado  en  punta,  al 
•  voltear  retorciendo  con   los  dedos 
un  palito  redondo  clavado  en  la  parte  superior, 
que  es  plana. 

Yo  bailo  á  la  perinola, 
Y  en  cuatro  letras  señalo 
Saca  y  pon  y  deja  y  todo, 
Con  que  robo  por  ensalmo. 

Qtfevedo. 

La  rebelde,  la  rústica  Peonza 
Dijo  á  la  perinola  con  enfado 
Alia  en  su  jerigonza: 
Suerte  bieu  de-igual  nos  ha  tocado. 

Habtzenbtjsch. 

-  Perinola:  Perilla:  cualquier  adorno  en 
figura  semejante  á  la  de  la  pera,  que  ordinaria- 
manto  se  pone  en  barandillas,  camas  y  bastones. 

-Perinola:  fig.  y  fam.  Mujer  pequeña  de 
cuerpo  y  vivaracha. 

PERINTO:  Geog.  ant.  C.  fundada  por  los  sa- 
mios  hacia  5!  leJ.  C.  en   las  costas  de 

la  Propóntida,  cerca  y  al  O.  de  Bizancio,  y  fa- 


itoneia  de  Perinto 

Pavón  ció  á  Atenas  con- 
•  ilipo,  y.  sitiada  por  éste  en   341,    se    -alvo 
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con  la  ayudarle  Atenas,  de  liizaneioy  de  los  per- 
sas, M  !    nombre  de  Herai 
hoy  lleva  el  de  En  kli;  aún  se  encuentran  algu- 
nas ruinas  é  inscripcioni 

PERÍOCA  (del  gr.  Trcpioxv  ):  f.  Sumario,  argu- 
mento de  un  libro  6  tral 

PERIÓDICAMENTE:  adv.  m.  Con  cierto  pe- 
ríodo. 

Observa  (el  zapatero  de  viejo)  la  hora  á  que 
el  amo,  q  e  viet 

.  íi  ira  sale  feeiódioambstb,  si  va  sola  ó 
acompañada,  etc. 

Larra. 

Orias  mujeres  hay  que  abortan  peuiódica- 
MENTE,  ú  á  una  misma  cada  preñez. 

MONLAÜ. 

PERIODICIDAD  (de período):  f.  F¡  iol.  y  Pato!. 
Aptitud  que  tienen  ciertos  fenómenos  fisiológicos 

o  patológicos  para  reproducirse  en  é] as  deter- 

minadas,  con  intervalos  más  ó  menos  largos,  pe- 
ales entre  si,  durante  los  cuales  cesan  aqué- 
llos por  completo. 

La  mayor  parte  de  los  fenómenos  de  la  natu- 
raleza son  periódicos;  ademas,  es  innegable  que 
existe  una  coincidencia  asombrosa  entre  la  perio- 
dicidad de  los  fenómenos  orgánicos  y  la  de  los 
fenómenos  del  mundo  exterior. 

Muchos  autores  han  querido  asignar  leyes  fijas 
á  la  periodicidad  en  el  organismo;  otros  han  pre- 
tendido explicarla,  bien  sin  salir  del  estudio  del 
hombre,  bien  invadiendo  el  campo  de  otros  fenó- 
menos naturales.  Los  trabajos  de  los  primeros 
dieron  por  resultado  la  doctrina  de  las  crisis,  en 
la  cual  se  considera  como  hecho  constante  loque 
solo  ocurre  algunas  veces;  los  de  los  segundos  en- 
gendraron en  gran  parte  los  ensueños  de  la  As- 
trología  médica  y  los  misterios  de  la  intermiten- 
cia en  escuelas  más  modernas. 

Pitágoras  estableció  una  relación  íntima  entre 
la  periodicidad  y  la  Luna;  Galeno  refería  la  peño-' 
dicidad  de  las  enfermedades  ala  do  las  tases  de  la 
Luna;  los  galenistas  á  la  naturaleza  de  la  pituita, 
de  la  atrabilis,  de  la  sangre,  cuya  alteración  era 
causa  próxima  de  las  enfermedades  peri 
Paracelso  á  la  influencia  de  ciertas  sales  y  meta- 
les;! ■  musa  á  la  situación  inferior  de  los  órga- 
nos afectos  en  las  enfermedades  periódicas.  Sthal 
le  atribuía  á  la  periodicidad  de  las  comidas  y  á  una 
especie  de  hábito  vicioso.  Reil  no  veía  en  la  perio- 
dicidad orgánica  mas  que  una  parte  de  la  periodi- 
cidad que  existe  en  toda  la  naturaleza,  y  la  con- 
sideraba como  expresión  de  una  de  las  leyes  ge- 
nerales de  la  existencia.  Ackermann  la  atribuye 
al  acumulo  de  fluidos  imponderables  en  los  gan- 
glios nerviosos,  que  da  lugar  á  una  descarga  al 
cabo  de  cierto  tiempo.  Roche  cree  que  algunas 
enfermedades  son  periódicas  porque  las  producen 
causas  que  obran  periódicamente  sobre  el  orga- 
nismo. 

Los  patólogos  de  principios  de  siglo  decían  que 
la  periodicidad  es  un  hecho  primordial  cuyas  con- 
diciones importa  mucho  estudiar,  aunque  sin  in- 
vestigar su  causa  próxima.  A  uno  de  ellos  perte- 
nece el  párrafo  siguiente:  «Sin  investigar  porqué 
las  enfermedades  son  periódicas,  hay  que  cono- 
cer las  condiciones  reales  de  la  periodicidad  que 
son  accesibles  á  nuestros  sentidos,  para  separar- 
las, atenuarlas...  esta  es  la  primera  condición 
para  la  curación  y  el  único  medio  de  prevenir  las 
las,  tan  frecuentes  en  las  enfermedades  pe- 
riódicas.» 

La  periodicidad  toma  el  nombre  de  intermiten- 
nulo  la  enfermedad  deja  de  manifestarse 
por  completo  durante  uno  ó  muchos  días,  sema- 
nas y  quizás  meses.  Se  le  llama  remitencia  cuan- 
do la  manifestación   del  mal  es  continua,  pero 
hay  exacerbaciones  pasajeras  llamadas  paroxis- 
sesos.  La  continuidad  perfecta,  es  decir, 
con  intensidad  constante  y  uniforme,  puede  con- 
trae como  una  quimera:  en  este  concepto,  se 
ha  llegado  a  afirmar  que  todas  las  enfermeda- 
des son  periódicas,  porque  todas  son  mas  6  me- 
nos intensas  por  la  tarde  ó  por  la  mañana,  de  día 
ó  de  noche. 

Las  enfermedades  periódicas  pueden  ser  ó  no 
febriles,  locales  ó  generales.  Además  de  las  ver- 
daderas afecciones  \tes  y  remitentes,  de 
las  cuales  se  habla  en  artículos  especiales,  hay 
inflamaciones,  hemorragias,  flujos,  neurosis  y 
otros  trastornos  que  afectan  marcada  periodici- 
dad y  que  determinan  alteraciones  orgánicas 
<  ontínuas,  agudas  ó  crónicas. 

Se  han  visto   con  relativa  frecuencia   fj 
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sías  periódicas  de  las  mi  mbranas  muco  as;  las 
más  comunes  son  la  oftalmía,  la  coriza,  las  an- 
ginas, la  gastritis,  la  enteritis,  la  colitis  y  la  leu- 
Acaso  muchas  veces  pisa  inadvertida  la 
periodicidad  de  la  gastritis  y  de  la  enteritis, 
o  manifiesta  por  fenómenos  simpáticos 
más  pronunciados  que  los  síntomas  bicales. 

Lms  [nflamai  ionei  de  las  serosas  son  á  veces 
periódicas;  laaracnoiditislo  es  sin  duda  en  gran 
idee  o  ;  la  pleuresía  presenta  el  tipo  in- 
i  te  en  muchas  liebres  perniciosas.  Entre 
las  flegmasías  parenquima tosas  hay  algunas  que 
son  periódicas  en  ciertos  casos:  el  mismo  flemón, 
con  sus  cuatro  caracteres  clasicos,  se  ha  pn 
tado  con  caráctei  intermitente,  y  lo  propio  pue- 
de decirse  de  la  parotiditis.  Los  autores  hablan 
de  congestiones  cerebrales  periódicas.  De  todas 
las  demás  visceras,  el  útero,  cuyas  funcioni  - 
cen  una  intermitencia  tan  marcada,  ofrece  ese 
mismo  tipo  en  sus  inflamaciones.  En  más  de 
una  mujer  la  aparición  de  las  reglas  va  precedi- 
da todos  los  meses  de  un  verdadero  trabajo  fleg- 
másico. 

Todas  las  hemorragias  de  las  membranas  mu- 
cosas pueden  ser  periódicas,  aunque  no  ofrezcan 
una  intermitencia  regular.  Se  han  observado  ca- 
sos de  hemorragias  periódicas  de  la  piel.  Las  he- 
morragias internas,  ó  mejor  dicho,  las  exhalacio- 
nes y  derrames  de  sangre  en  las  visceras  mis- 
mas, en  el  encéfalo  por  ejemplo,  no  se  hallan 
exentas  de  una  periodicidad  evidente,  sobre  todo 
los  ataques  de  apoplejía,  que  se  repiten  todas 
las  estaciones  en  ciertos  sujetos,  basta  que  al  fin 
sucumben.  También  se  ha  hablado  de  sudores, 
salivaciones,  vómitos,  diarreas  y  diabetes  de  ca- 
rácter periódico. 

Entre  las  neurosis,  la  sordera,  la  amaurosis, 
la  apoplejía,  la  catalepsia,  la  epilepsia,  la  hipo- 
condría, la  melancolía,  la  manía,  el  coma,  las 
convulsiones,  la  corea,  la  parálisis,  la  cefalalgia, 
el  vértigo,  la  odontalgia,  la  mudez,  la  otalgia, 
la  disfagia,  la  pirosis,  el  asma,  el  hipo,  las  pal- 
pitaciones, la  ninfomanía,  las  neuralgias,  etcé- 
tera, pueden  ofrecer  el  tipo  periódico,  y  se  han 
M-to  casos  más  órnenos  frecuentes.  La  intermi- 
tencia es  tan  común  en  esas  afecciones,  que  algu- 
nos patólogos  han  llegado  á  decir  que  toda  en- 
fermedad periódica  es  una  neurosis. 

En  ciertos  sujetos  se  renuevan  por  la  causa 
más  insignificante,  y  quizás  sin  causa  aparen- 
te, las  excoriaciones  en  el  p.eue  ó  en  los  gran- 
des labios,  los  flujos  uretrales  ó  vaginales;  en 
otros  hay  placas  rojizas,  parduscas,  vio! 
que  se  manifiestan   ■  ;. 

en  la  primavera.  El  edema  se  ve  todos  los  me- 
ses en  ciertas  mujeres,  cuando  llegan  á  la  edad 
crítica. 

Si  las  alteraciones  orgánicas  profundas  no  son 
ni  pueden  ser  periódicas,  no  sucede  lo  propio 
con  sus  fenómenos  simpáticos,  que  al  principio 
constituyen  por  su  conjunto  fiebre  de  diversos 
caracteres  y  con  el  tipio  continuo,  después  una 
fiebre  láctica  errática,  y  luego  accesos  regulares 
de  liebre,  cotidiana,  terciana  ó  cuartana. 

PERIÓDICO,  CA  (del  lat.  periodo).*:  del  gr. 
7repio5i/o5s):  adj.  Que  guarda  período  determi- 
nado. 

...  la  seguridad  personal,  la  libertad  de  im- 
prenta, la  celebración  PERIÓDICA  de  cortes... 
eran  puntos  de  que  no  podía  prescindirse  y  de- 
bían fundamentalmente  arreglarse. 

Quintana. 

La  emigración  PERIÓDICA  de  sus  numeroso 
rebaños...  exigen  la  franqueza  y  amplitud  de 
los  caminos  pastoriles,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Periódico:  Aplícase  al  papel  que  se  publi- 
ca periódicamente,  y  contiene  artículos  sobre  po- 

ú  otras  materias,  y  noticias  de  van 
ses.  U.  m.   c.  s.  m.    Los  periódicos  de  la 

TARDE. 

Oigo  aquí  que  fué  impugnado  en  nn  perió- 
dico de  Valencia,  etc. 

JOVELLANOS. 

—  Y  aun  si  fuese  productivo 
El  i  eriódico...;  mas  temo 
Que  sobre  perder  el  juicio 
Nos  ha  de  dejar  por  puertas. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Se  acordó  por  voto  unánime  que  se  exten- 
-  -  una  relación  de  nuestra  viajata,  y  que  se 
imprimiera  en  mi  periódico,  etc. 

Hartzenbi  s<  h. 
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-Periódii  0:  i  onsisten  los  periódicos  en  una 
i'i  \  :n  ios  hojas  de  impn   ion  qm  a]  trcí  en  diaria 

po,  <  luando 
estas  publicaciones  se  hallan  distanciadas  por 
intervalos  de  semanas  y  aun  de  meses,  encerrar 

do  en  sus  páginas,  por  lo  común  de  1 

,,,.  i,¡r,  :ii  de  !"■■  libros  de  uso  frecuenti ,  estu 

mas  profundos  y  extern  os  sobre  las  mate 

de  que  se  ocupa,  el  periód toma  el  nom- 
bre de 

El  periodismo  mino  institución,  y  no  obstan- 
te los  si  l  progreso  propagan- 
do la  ilustración  y  la  enseñan  a  en  forma  y  mp- 
alcanza,  tiene  i  in 
des  contradictores.  lio  aquí  los  cargos  y  la  de- 
i  o  formulados  por  la  bien  cor- 
tada pluma  'Ir  Mané  y  Flaquer.  La  prensa  pe- 
riódica diaria,  'vii  raras  y  honrosas  excepciones, 
dirigido  n  is  a  Lis  ]  >.- 1  m < .  1 1 .  •  ■,  que  a  [a  razón 
de  la  multitud;  en  vez  de  advertirla,  ha  tenido 
por  más  cómodo  adularla;  en  vez  de  enseñarle 
algo  sólido-  siquiera  las  nociones  científicas  de 
la  doctrina  de  que  arrancan  las  opiniones  políti- 
se  defienden,  -se ha  pervertido  el  senti- 
do común  do  las  masas,  dándoles  por  alimento 
frases  huecas,  sofismas  extravagantes, 
inicios  apasionados  ó  calumniosos  sobre  ¡os  he- 
oh"s  y  los  hombres  do  nuestra  historia  contem- 
poránea, (.'orno  en  esta  obra  de  demolición  han 
trabajado  los  representantes  de  todos  los  parti- 
dos, la  multitud  ha  perdido  sus  creencias  anti- 
guas sin  adquirir  otras  nuevas,  y  lia  perdido  el 
i  peto  y  la  consideración  á  todos  los  que  por  su 
E  iber,  sus  talentos,  su  laboriosidad  y  su  patrio- 
tismo habían  llegado  á  merecer  la  estimación  de 
sus  correligionarios.  Este  furor,  parecido  al  de 
los  iconoclastas,  ha  destruido  la  autoridad  real, 
y  como  consecuencia  necesaria  ha  venido  la  des- 
trucción de  los  partidos,  la  instabilidad  de  los 
gobiernos,  la  intranquilidad  como  estado  nor- 
mal, la  pobreza  y  la  desconsideración  del  país. 
De  aquí  el  ensalzamiento  é  infatuación  de  la  ig- 
norancia;  porque  cuando  se  persuade  el  ignoran- 
te que  no  tiene  superiores,  naturalmente  él  se 
oree  superior,  si  no  tiene  gran  dosis  de  modes- 
tia. Así  hemos  visto,  no  como  caso  raro,  sino 
como  hecho  frecuente  y  común,  que  gentes  que 
no  lograron  aprender  las  operaciones  más  senci- 
llas do  la  Aritmética,  que  no  leerían  de  corrido 
la  portada  de  una  obra  de  Derecho  público,  ni 
conocen  la  instrucción  del  recluta,  critican  con 
desenfado  y  suficiencia  la  capacidad  de  un  gene- 
ral en  jefe,  ó  las  notas  diplomáticas  de  un  Mi- 
ni-tro de  Estarlo,  ó  las  operaciones  de  un  Minis- 
tro de  Hacienda. 

Seríamos  injustos  si  atribuyéramos  estos  re- 
sultados solamente  á  la  acción  de  la  prensa;  pero 
nuestra  lealtad  nos  obliga  á  confesar  que  hemos 
tenido  en  ellos  la  parte  más  principal,  por  no 
haber  comprendido  nuestro  poder  ni  haber  teni- 
do plena  conciencia  de  nuestros  deberes.  Es  in- 
negablc  que  la  prensa  ha  alambicado  las  pasio- 
nes de  los  partidos  y  las  ha  servido  al  país  en 
un  grado  de  concentración  alcohólica  capaz  de 
producir  con  su  uso  diario  el  delirium  tremen» 
que  deja  en  pos  de  sí  el  estado  de  postración  la- 
mentable en  que  nos  hallamos. 

De  estos  hechos,  los  espíritus  superficiales, 
ospecie  de  curanderos  políticos,  sacan  una  con- 
secuencia para  ellos  muy  lógica  y  piara  nosotros 
muy  absurda:  la  supresión  déla  prensa  política. 
Efectivamente,  cuando  duele  un  pie,  el  remedio 
más  radical  y  más  seguro  sería  cortarlo  para  li- 
brarse de  la  molestia  en  lo  presente  y  en  lo  fu- 
turo; no  obstante,  este  remedio  tiene  pocos  par- 
tidarios, ni  entre  los  mismos  que  votarían  la  su- 
presión  de  la  prensa  periódica.  Ningún  hombre 
reflexivo  propondrá  hoy  de  buena  fe  que  para 
e\  itar  el  abuso  se  suprima  el  uso  de  la  libertad 
de  imprenta.  El  mismo  Balines ,  nada  sospecho- 
so  en  la  materia,  reconocía  que  la  prensa,  el  pe- 
riodismo,  había  llegado  á  ser  una  necesidad  para 
los  pueblos  modernos.  Y  ¿cómo  no  lo  había  de 
reconocer  un  hombre  de  tan  buen  sentido  prác- 
tico y  de  tanta  independencia  de  carácter,  cuan- 
do los  emperadores  de  Rusia  y  Turquía  han  te- 
nidoque  dar  carta  de  naturaleza  en  sus  respec- 
tivos países  al  periodismo?  Si:  el  periodismo  es 
una  necesidad,  necesidad  relativa  se  entiende, 
pero  necesidad  que  han  de  respetar  todos  los  go- 
biernos, hasta  los  más  absolutos.  jNo  han  res- 
petado el  teatro  los  monarcas  más  omnipoten- 
tes ;i  pesai  del  frecuente  abuso  que  del  teatro  se 
ha  hecho?  jNo  so  han  respetado  las  corridas  de 
toros,  á  pesar  de  que  son  siempre  un  abuso  con- 
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'!'  i  "I.,  por  la  Igli  obado  por  n 

:•,  han  tolerado? 

Para  negar  que  sea  una  necesidad, 
razón  peregrina  de  que  los  pueblo   vivieri 
eos  durante  muchos  siglos  sin   co i  el  perio- 
dismo; no  dis]                  obreel  hecho,  bii  d  ¡: 
ol  periodismo  cuenta  más  larga  fecha  de  loque 
se   figuran  aquellos  señores,  y  que  en  todas  las 
épocas  se  baj  a  ejercido  la   oí  [1  ica   de  los  actos 
públicos  y  de  las  costumbres  privadas  por  me- 
dio de  algo  menos  dec i  que  ahora.    Repetí 

mos  que  no  queremos  disputar  el   hecho;  pero 
despui  s  'lo  admit  ido,  recordar  ;   mbién 

los  pueblos  vivieron  muchos  siglos  sin  conocer 
la  aplicación  dol  vapor  á  la  industria  y  á  la  lo- 
comoción -aún  no  la  conocen  ¡as  trióos  nóma- 
das ni  los  pueblos  salvajes;  —  jy  habrá  quien  nie- 
gue que  es  hoy  una  necesidad?  También  vivió 
muchos  siglos  el  hombre  sin  necesitare!  uso  de 
las  bebidas  alcohólicas,  del  azúcar,  del  cal",  del 
tabaco,  etc.,  y  no  obstante  de  que  ninguna  le 
estas  materias  es  tan  útil  como  la  aplicación  del 
vapor,  ningún  gobierno  ha  tratado  de  de: 
las  de  su  país.  Sobrado  espacio  heñios  dedicado 
á  refutar  esa  vulgaridad  que  produce  electo  sólo. 
en  las  personas  irreflexivas.  Y  ya  que  no  es  po- 
sible suprimir  ol  periodismo;  y  ya  . ¡ i n-  owsl  leu- 
do ha  de  ejercer  influencia  en  la  manera  de  pen- 
sar y  sentir  de  las  clases  sociales  que  componen 
la  nación,  esforcémonos,  cada  cual  según  la  me- 
dida do  sus  fuerzas,  en  que  esta  influencia  sea 
beneficiosa;  que  aplaque  las  pasiones  en  vez  de 
exaltarlas;  que  instruya  y  no  corrompa;  que  en- 
noblezca  los  sentimientos  de  la  multitud  en  vez 
ole  halagar  sus  aviesos  instintos. 

A  las  observaciones  atinadísimas  de  Mafié  y 
Flaquer,  ha}'  que  agregar  que  el  derecho  de  li- 
bertad del  pensamiento,  hoy  reconocido  y  san- 
cionado por  las  leyes,  tiene  su  fórmula  en  la 
prensa  periódica,  la  cual  se  ha  considerado  y  con- 
sidera por  los  mismos  periódicos  como  órgano  de 
la  opinión  pública,  y  no  es  tal  cosa;  la  prensa  es 
el  orador  principal  de  la  opinión.  Y  por  eso 
cuando  los  pueblos  adelantan,  toma  la  prensa  i  1 
carácter  de  la  información,  el  hecho  y  la  noticia, 
y  huye  de  la  enseñanza,  del  dogmatismo,  de  la 
doctrina,  del  partido.  Los  artículos  de  los  gran- 
des periodistas  ceden  su  puesto  á  las  notas  ofi- 
ciosas délos  Consejos  de  Ministros,  á  los  despa- 
chos de  las  agencias  telegráficas  y  a  las  revistas 
de  los  procesos  célebres.  El  lector  conoce  los  he- 
chos y  juzga  por  sí  mismo. 

Cumple  ahora  hacer,  con  la  rapidez  que  impo- 
ne la  necesidad,  la  historia  del  periodismo  en 
general  y  del  español  en  particular:  para  la  pri- 
mera nos  valdremos  del  docto  trabajo  del  señor 
Campillo,  y  del  de  D.  Eugenio  Hartzenbusch  pa- 
ra la  segunda,  notable  y  erudito  escudriñador 
del  asunto. 

Los  periódicos  satisfacen  una  de  las  necesida- 
des más  naturales  y  genuinas  del  hombre:  el  do- 
seo  de  saber,  la  curiosidad.  Así  venios  que  en 
las  remotas  épocas  en  que  aún  no  se  habían  in- 
ventado, existían  algunas  costumbres  que,  has- 
ta cierto  punto,  suplían  su  falta,  correspondien- 
do, aunque  imperfectamente,  al  ansia  de  noti- 
cias y  de  comunicación.  Por  los  autores  clásicos 
sabemos  que  en  la  antigua  Grecia  los  pórticos 
de  las  academias,  gimnasios  y  baños  públicos 
eran  lugares  de  reunión  y  de  tertulia,  donde  so- 
lían concurrir  los  ciudadanos  libres  para  ente- 
rarse de  los  sucesos  más  recientes,  como  si  dijé- 
ramos de  la  crónica  del  día.  Hablábase  allí  de 
los  casamientos  celebrados  ó  próximos  á  cele- 
brarse, de  los  atletas  vencedores  en  las  luchas, 
de  las  naves  llegadas  al  puerto,  de  las  facciones 
políticas,  de  la  paz  ó  de  la  guerra,  de  los  poetas 
y  oradores,  de  las  cosechas,  de  las  nuevas  doc- 
trinas filosóficas;  en  suma,  de  cuanto  interesaba 
á  tales  hombres  y  en  tales  tiempos. 

En  Roma,  los  mismos  lugares  eran  teatro  de 
las  mismas  reuniones,  y  con  igual  objeto,  aña- 
diéndose también  la  tiendas  de  los  barberos,  pe- 
luqueros y  perfumistas;  que  estos  tres  oficios  de 
hoy  eran  entonces  uno  solo  y  se  practicaban 
juntos.  Pero  además  hubo  otra  cosa.  Tácito  en 
sus  anales  nos  habla  de  fastos  ó  apuntaciones 
para  la  Historia,  llamados  Actapúilica,  y  redac- 
tados ó  mandados  redactar  por  las  autoridades, 
en  cuyos  documentos  se  consignaban  sucesos  de 
importancia.  Y  fuera  de  estos  escritos  de  carác- 
ter oficial  había  otros,  denominados  Acta  diur- 
na ,  que  eran  verdaderas  gacetillas  locales,  y  se 
fijaban  en  los  sitios  más  concurridos  para  que 
todos  pudiesen  leerlos  y  enterarse  de  lo  que  pa- 
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i  a  tenemos  i 
de  los  a         i     peí  iódicos. 

En  la  Edad  Media  d    aparecí   el  acta 



¡i  i  icos  de  los  ti  d 
de  acud  i      i  ■     ■    palmen 

babor  i  .  mundo  en  lai        pen 

grinaci ;  pero  como  tan  exiguos  medios  no 

"       ii isfacer  la  curiosidad,  i 

pedin. i;  ,  e  las  cruzadas  ba- 
lo:  biei  i"  ii  fas  mirada  i  de   I  nrop  i    I  i 

iles,  y  las  común 
nes  de  algunos  pueblos  mercantiles 
con  remo  numero 

i    ;  frecuentes,  hubo  necesidad  di    bn  i  ar  un 
por  donde  bis  noticias  Íleo,  tsen  con  rapi- 
conocimiento  de  todos. 

I  i  Reptil']]  ""ia  se  hallaba  en  el  si- 

glo XV  en  el  más  alto  punto  de  prosperidad  y 
gloria.  Eran  formidables  sus  escuadi 
1 1  nos  ulereantes  surcaban  todos  los  mare;  enton- 
ces conocidos,  volviendo  con  observaciones inte- 
n  : jantes  y  con  frutos  de  todo 
cuyas  costas  habían  navegado.  A  su  llegada  al 
patrio  puerto,  agolpábase  la  multitud  ávida  di 
noticias,  y  para  calmar  la  pública  e  pe  i  icii  n 
fué  necesario  escribirlas  en  unos  papeles,  por 
cuya  lectura  se  pagaba  una  moneda  llamada  ga 
ceta,  equivalente  á  unos  tres  cuartos;  y  de  aquí 
resultó  que  á  los  mismos  papólos  noticieros  se 
les  llamo  también  Gacetas.  Contenían  en  sus  pá- 
ginas, pues  aún  no  se  había  ideado  distribuir  el 
texto  en  columnas  á  la  manera  de  hoy,  notas  y 
precios  de  los  productos  en  los  distintos  merca- 
dos, advertencias  á  los  navegantes,  sucesos  de 
bulto,  como  batallas,  muertes  de  príncipes,  nau- 
fragios, etc. 

Aunque  muy  numerosos  los  copiantes  de  ga- 
oetas,  fogli  ófoglietti  d'avisi  (que  también  tu- 
vieron estos  nombres),  no  daban  abasto  á  la  de- 
luda multiplicación  de  ellas  para  que  lie  asen  á 
manos  de  todos;  mas  poco  después  la  importan- 
tísima invención  de  la  Imprenta  acude  á  colmar 
este  vacío,  estampando  de  cualquiera  manuset  ito 
cuantas  copias  se  pidiesen.  De  la  República  ve- 
neciana se  difundió  el  uso  de  las  gazetas  á  Ge- 
nova, y  en  seguida  álos  principales  pueblos  ita- 
lianos, singularmente  á  los  situados  en  las  cos- 
tas. No  era  posible  que  tan  útilísima  invención 
se  limitase  á  una  sola  comarca,  y  así  el  procedi- 
miento veneciano  se  fué  extendiendo  por  toda 
Europa.  Holanda,  centro  industrioso,  mercan- 
til y  navegante,  se  adelantó  á  otios  países  y  tu- 
vo sus  periódicos  bajo  los  nombres  de  Gazetas  y 
de  Correos. 

Francia  vio  aparecer  en  1609  el  anuncio  ó 
prospecto  (versificado)  de  su  primera  gazeta,  cu- 
yas noticias  también  habían  de  publicarse  re- 
dactadas en  verso ;  pero  este  conato  de  periodis- 
mo no  se  llegó  á  realizar,  quedándose  reducido 
al  anuncio.  En  30  de  mayo  de  1631  salió  el  pri- 
mer número  de  la  Gazeta  de  Teofrasto  Renau- 
dot,  con  licencia  del  rey  Luis  XIII,  á  quien  fué 
dedicada.  Era  el  tal  Renaudot  hombre  ingenioso. 
y  médico  de  tan  buen  humor,  que  para  distraer 
á  sus  enfermos  ideó  escribir  unas  gacetillas  ó  re- 
señas de  las  nuevas  más  interesantes  que  por 
entonces  circulaban.  La  aceptación  que  tales  re- 
señas alcanzaron  le  movió  á  imprimirlas  para 
darlas  más  á  conocer,  y  de  aquí  su  Gazeta. 
Luis  XIII  y  el  Ministro  Richelieu  la  protegie- 
ron ,  y  aun  redactaron  varios  de  sus  artículos.  Pe- 
ro cuando  le  faltaron  estos  protectores,  una  tem- 
pestad de  odios  cayó  sobre  el  infeliz  Renaudot, 
que  hasta  fué  acusado  de  hechicero  y  murió  muy 
pobre  en  1653,  no  sin  haber  comprendido  y  con- 
signado la  importancia  y  poder  del  periodismo. 
«La  prensa,  decía,  es  como  los  torrentes:  se  em- 
bira vece  y  cobra  mayor  fuerza  con  los  obstáculos. » 
Superfluo  es  decir  que  bajo  el  gobierno  absolu- 
to arrastraron  los  periódicos  una  existencia  lán- 
guida: pero  las  agitaciones  políticas  desde  fines 
del  siglo  anterior,  desde  1799,  le  dieron  libertad, 
influencia  y  poder,  y  se  multiplicaron  extraordi- 
nariamente. Fueron  algunos  de  ellos  muy  famo- 
sos, como  El  Compadre  Maten;  ¡.a  Crónica  I 
candalosa;  El  Aretino  Francés;  El  Amigo  del 
La.  blo,  de  Marat;  El  Padre  Dúchesne;  El  Mercu- 
rio Francés,  liberales,  y  entre  los  absolutistas  La 
Linterna  Mágica  Nacional  y  El  Amigo  del  Bey, 
todos  ellos  escritos  con  la  violencia  y  osadía  pro- 
pias de  las  épocas  revolucionarias. 

Inglaterra  pretende  disputar  á  Holanda  la  an- 
tígiledad  en  el  periodismo;  mas  los  documentos 
presentados  para  este  fin  son  evidentemente  apó- 
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crifos,  pues  refieren  sucesos  posteriores  ¡i  la  fe- 
i  Im  de  su  impresión.  Por  1"  común  [os  ¡i 
dieron  a  bus  periódicos  el  nombre  de  Papeles 
..  y  eran  mercantiles,  liti  rariosy  de  noti- 
eias  mi  i  bi  m  que  políticos.  Nedhan,  hombre  de 
vasta  instrucción,    redactó  esmeradamente  su 

.1/,  rCltmU  ■  Bí  una  de  1,1      j . i ;  I  ■  1 1 .  :m  ioni  s 

las  del  tiempo  de  los  Estuardos.  Ir- 
landa  y   Escocia   tuvieron  también  sus  Papeles 
■■•-,  de  los  cuales  se  conserva  alguno  que 
otro  número  en  archivos  y  bibliotecas, 

En  la  riquísima  de  la  Univeí  sid  id  de  Leip- 
isten  algunas  Gacetas  manuscritas  corres 
pondientesal  año  de  1  194,  porque  Alemania  fué 
una  de  las  naciones  que  más  pronto  se  aprove- 
charon de  la  invención  veneciana,  y  desde  la 
primera  mitad  del  siglo  xvi  tieuo  sus  •■ 
{'/.eliminen  ),  redactadas  é  impresas  con  bastan- 
te criterio  y  notable  perfección  para  sn  tiempo. 
Antes,  y  desd  1450,  existían  otros  papeles  de 
noticias,  llamados  Relaciones,  y  muy  poco  pos- 
teriores fueron  los  Corrí  .donde 
nienores  de  acontecimientos  varios 
con  alguna  fre,  ueneia,  mas  no  con  exactitud  pe- 
riódií  .i.  Para  Henal  el  vai  o,  ( lonrado  Lanter- 
bach  y  el  librero  Pablo  Brachfeld  inauguraron 
en  Francfort   1590   sus 

redactadas  en  latín  y  alemán.  Miguel  Van  Isselt 
el  Mercurius  Galio-Belgicus,  á  las  que  siguieron 
otras  publicaciones  de  la  misma  índole,  y  seña- 
ladamente El  Aviso,  más  parecido  une  ningún 
otro  papel  á  nuestros  actuales  diarios.  La  Im- 
prenta en  Alemania,  como  en  los  demás  países, 
contribuyó  poderosamente  ala  perfección  y  mul- 
tiplicación de  estos  papeles  públicos. 

El  más  antiguo  en  Austria  es  sin  duda  la  Gu- 
zetade  Vicna,  á  la  que  en  1812  siguió  El  Obser- 
vador Austríaco,  dirigido  por  el  hannoveriano 
Pilat,  secretario  del  diplomático  Metteniich.  Se- 
gún estadística  oficial  de  1872,  el  Imperio  aus 
tro-húngaro  tenía  en  dicho  año  1 016  periódicos, 
de  los  elides  204  eran  exclusivamente  políticos; 
170  políticos  y  literarios,  y  642  literarios,  artís- 
ticos, científicos,  mercant.les,  noticieros,  de  mo- 
das, etc.  Entre  ellos  están  redactados  600  en 
idioma  alemán,  170  en  húngaro,  58  en  polaco, 
79  en  checo,  50  en  italiano,  22  en  eslavo,  r.ueve 
en  rutenio,  ocho  en  rumano,  seis  en  croata,  cin- 
co en  serbio,  tres  en  hebreo,  dos  en  griego  y  dos 
en  francés;  como  si  dijéramos,  la  torre  de  Babel 
convertida  en  periódicos.  Esta  gran  diversida 
de  lenguajes  prueba  más  que  nada  la  falta  de 
unidad  y  cohesión  del  vasto  Imperio  austro-hún- 
garo, y  lo  fácilmente  que  se  disolverá  con  algo 
que  para  ello  las  circunstancias  ayuden.  Al  con- 
signar esta  enumeración  estadística,  no  puede 
menos  de  recordarse  con  cierto  sentimiento  de 
lástima  la  infeliz  ocurrencia  de  un  teólogo  ale- 
mán 1 1 ue  en  1679  publicó  una  obra  con  el  siguien- 
te título:  Reflexiones  s  ludables  para  curar  ¡a 
nueva  enfermedad,  cundida  por  las  Gacetas.  Fue- 
ra de  que  no  puede  calificarse  de  enfermedad  el 
deseo  de  saber,  y  no  hay  por  tanto  que  buscarle 
curación,  resulta  la  candidez  de  llamarle  reiíi  va, 
cuando  hubo  en  esta  misma  patria  Gact  las  im- 
presas desde  1515;  esto  es,  ciento  sesenta  y  cua- 
tro años  antes  que  las  mencionadas  Reflexio- 
nes. 

En  1605  apareció  en  Bélgica  La  Nueva  Gace- 
ta; hablaba  sólo  de  las  alternativas  de  la  gue- 
rra .  y  aparecía  con  intervalos  desiguales.  Le  su- 
cedió /  •    Gaceta    Antuerpiana,  que  duró  hasta 
1827.  Bajo  la  dominación  española  déla  casa  de 
Austria  cada  provincia  tuvo  su  Gaceta  especial, 
pero  todas  ellas  se  abstenían  de  tratar  cuestio- 
nes políticas  y  sociales.  A  este  número  pertene- 
cen El  Correo  Verdadero  délos  Países  Bajos,  El 
Diario  de  Lieja,  que  aún  hoy  es  de  los  más  po- 
pulares, y  La  Gaceta  de  Gante,  fundada  en  1667, 
publicación  no  ha  sido  interrumpida  desde 
entonces.  Con  la  dominación  francesa  aparecie- 
ron El  Compilador  (1798-1810  :  El  Diario  de  la 
'ad  de  los  Amigos  de  la  Igualdad  y  la  Li- 
1692-1793),  y  por  el  mismo  tiempo  El 
•  v  El  "ráculo.  Durante  la 

unión  de  Bélgica  y  Holanda,  esto  es,  desde  1815 

i  -  Í0,  no  adelantó  gran  c  sa  el  periodismo;  pe- 
ro ya  después,  y  fundada  la  Monarquía  belga, 
tomó  en  ella  extraordinario  incremento,  así  en 
número  como  en  calidad  :  liaste  decir  que. 
sus  estadísticas  oficiales,  á  fin  de  1860  se  publi- 
caban 180  periódicos  políticos,  de  los  cuales  104 
estaban  redactados  en  francés  y  76  en  flamenco; 
51  dedicados  á  Literatura  y  Ciencias.  13  á  las 
Bellas  Artes,  sin  contar  las  hojas  de  avisos mer- 
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■i   i  nos  dedicados  á  las  indus- 
trias, las  i las,  etc. 

Fueron  los  primeros  periódicos  de  Dinamarca 
La  Ga  %l  Europea,  escrita  en  alemán 

y  funda  ■  i  en   166   .   I  l    l/i  reí Danés  ¡    I  as 

i  Waordimai  ios  (1666  á  1672  .  Pero 
hasta  1830  la  prensa  periódica  no  tuvo  influen- 
cia ni  carácter  ver  aderamente  político  y  soi  ¡al. 
En  1868  contaba  Dinamarca  con  201  periódicos, 
de  los  que  59  se  imprimían  en  Copenhague;  ade- 
mas había  otros  seis  políticos  y  literarios  redac- 
tados en  lengua  islandesa. 

En  Noruega  comienza  el  periodismo  con  La 
Chrisliana  en  1763;  en  Suecia  con  La  Gacela  Or- 
dinaria del  Correo,  en  1643;  en  Holanda  mucho 
antes  con  La  Gaceta  de  Amsterdam,  cuyo  primer 
número  apareció  en  13  de  marzo  de  1623;  en  Ru- 
sia en  1703.  con  La  (¡neta  ti,  Musen,  mandada 
publicar  por  el  emperador  Pedio  el  Gruíale  para 
dar  noticias  de  sus  guerras  contra  los  suecos;  en 
Turquía  el  primer  periódico  lo  publicó  en  tran- 
ces el  cabal  ero  Verninhac,  en  1795; pero  la  pren- 
sa no  tuvo  importancia  hasta  que  apareció  El 
Espectador  de  Orii  nle,  que  alcanzó  gran  lama  ba- 
jo el  nuevo  título  de  Correo  de  Esmima,  1S25; 
los  primeros  periódicos  griegos  fueron  publicados 
en  Viena,  masía  prensa  helénica  ninguna  impor- 
tancia tuvo  hasta  la  guerra  de  la  independencia 
contra  los  turcos;entoncosaparecieron  La  Trom- 
peta Griega,  La  Cromen  Griega  y  El  Telégrafo, 
en  Missolonghi;  El  Amigo  de  la  Ley,  en  Hydra; 
Las  Efemérides  Atenienses,  en  Atenas,  y  en  1825 
El  Diario  General  de  Grecia,  publicado  en  Nau- 
plia;  El  Apolo,  La  Abeja  Griega  y  El  Correo  de 
Oriente. 

No  tiene  importancia  alguna  en  Portugal  el 
periodismo  hasta  1S20,  y  sobre  todo  tres  años 
más  tarde,  aunque  bien  pronto  decayó  como  en 
España,  bajo  gobiernos  reaccionarios.  Mase]  ad- 
venimiento de  doña  .María  de  la  (.loria  al  trono 
en  1834,  inicio  una  época  de  florecimiento  y  des- 
arrollo para  la  prensa  periódica,  que  todavía  du- 
ra. Losmás  notables  periódicos  son:  El  Diario 
de  las  Cortes  y  El  Diario  del  Gobierno,  fundados 
respectivamente  en  1821  y  1825,  y  convertidos 
ambos,  en  1861,  el  primero  en  Diario  de  la  Cá- 
mara di  Ins  Diputados,  y  el  segundo  en  El  Dia- 
rio de  Lisboa.  También  merecen  citarse  entre 
los  políticos  La  Opinión,  El  Progreso,  El  Diario 
de  uj  orto,  y  bajo  otro  concepto  El  Diario  ele 
Coimbra,  lamas  antigua  revista  científica  lusi- 
tana y  única  en  su  genero  en  1830,  á  la  que  si- 
guieron El  Panorama,  fundada  en  1836  por  el 
ilustre  Alejandro  Herculano;  Lu  Revista  i 
sal,  en  1841;  El  Instituto  (Coimbra,  1853);  El 
Archivo  Pintoresco  (Lisboa,  1853),  y  La  Voz  Fe- 
nn  n  i  un,  fundado  y  redactado  por  señoras  desde 
1868,  en  cuya  época  ya  se  imprimían  en  Portu- 
gal 204  periódicos,  entre  políticos,  científicos,  li- 
terarios, etc. 

Aunque  en  Méjico,  en  el  Brasil  y  en  las  Repú- 
blicas hispano-americanas  hay  periódicos,  y  al- 
gunos muy  notables,  la  nación  donde  se  puede 
asegurar  que  reside  la  vida  y  el  esplendor  del 
periodismo  americano  es  en  los  Estados  Unidos, 
cuyo  primer  ensayo  lúe  La  Gaceta  de  Boston  (25 
de  septiembre  de  1790),  prohibido  al  punto  pol- 
las autoridades  coloniales.  Así,  tan  sólo  publicó 
un  número.  En  el  mismo  año,  y  por  orden  del 
gobernador  Flechter,  se  reimprimió  en  Nueva 
York  un  ejemplar  de  La  Gaceta  de  Londres,  dan- 
do noticia  de  la  victoria  de  las  armas  británicas 
contra  los  franceses.  En  24  de  abril  de  1704 
apareció  El  Nuevo  Correo  de  Boston,  que  daba 
cada  quince  días  una  hoja  á  sus  escasos  suscripto- 
res,  y  en  1719  La  Gaceta  de  Boston,  á  la  que  si- 
guió El  Curren  de  Nueva  Inglaterra,  fundado 
por  J.  Franklin,  y  cuyo  redactor  principal  fué  su 
hermano,  el  celebre  Benjamín  Franklin.  En  1735 
s,ilo  existían  34  periódicos.  Después  de  la  revo- 
lución, los  papeles  semanales  se  hicieron  diarios 
en  muchas  poblaciones,  singularmente  en  Nue- 
va York  y  Filadeitia.  En  ninguna  parte  alcanzó 
la  prensa  periódica  un  desarrollo  tan  importante 
y  rápido.  Véanselos  datos  siguientes:  en  1S00 
los  Estados  Unidos  tenían  150  periódicos.  En 
1810,  359;  en  1828,  851;  en  1834,  1390;  y  en 
1860  imprimía  3242  periódicos  políticos,  '-'77  re- 
ligiosos, 298  de  Ciencias  y  Literatura,  y  234  de 
otras  diversas  materias;  total, 4051.  Deellosson 
los  más  famosos  La  Tribuna  de  Nueva  Vori; 
fundado  en  1841  por  Horacio  Greeley;  El  Si  ral- 
do,  en  1835,  por  Bennet;  El  Tiempo,  en  1851, 
por  Raymonk:  La  Prensa  y  El  Globo.  El  movi- 
miento industrial  de  este  ramo  del  arte  de  im- 
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primir  puede  calcularse  al  año  en  muchos  cien- 
tos di  millones.  En  1*85  se  publicaban  ya  en 
los  Estados  Unidos   13402  periódicos  de  todas 

elases. 

Asia  también  tiene  sus  periódicos.  En  ellos, 
como  en  varias  otras  cosas,  nos  precedió  la  Chi- 
na, Hinque  por  SU  aislamiento  sistemático  de  los 
demás  países  no  baya  perfeccionado  sus  inven- 
ciones. .Sábese  que  de  tiempo  en  tiempo  manda- 
ban los  emperadores  estampar  el  relato  de  los 
principales  sucesos  en  hojas  de  seda  como  pa- 
gúelos muy  grandes,  costumbre  a  que  los  histo- 
riadores asignan  la  antigüedad  de  más  de  nove- 
cientos años.  Los  ingleses  fueron  aquí  los  pro- 
movedores del  periodismo,  fundando  Mórrisson, 
en  1828,  El  Diario  de  Cantón,  y  en  la  misma 
ciudad  unos  misioneros  norte-americanos  I 
vista,  en  1832;  en  Hong-Kong,  desde  1845  apa- 
recieron también  varias  publicaciones  de  esta  ín- 
dole. 

En  el  Japón  el  periódico  más  antiguo  es  El 
l!<  raido,  que  se  imprime  en  Yokohama.  La  In- 
dia inglesa  tuvo  en  1  784  la  Gaa  la  de  l  'alcuta,  y 
en  la  misma  ciudad  se  hallaban  en  1846  estable- 
cidos seis  periódicos  diarios,  tres  que  salían  en 
días  alternos  y  ocho  quincenales,  y  otros  diez 
en  Bombay,  éstos  quincenales  casi  todos.  En  Ma- 
dras los  más  notables  son  El  Tit  mpo,  El  - 
y  El  Telégrafo;  en  Delki  la  Gazcta,  y  en  La- 
bore la  Opinión  Pública.  En  1867  existían  en  la 
India  inglesa  128  periódicos,  de  los  cuales  26  es- 
taban redactados  en  lengua  indostánica,  53  en 
los  diferentes  dialectos  de  la  India,  y  los  demás 
en  inglés. 

En  las  posesiones  españolas,  inglesas  y  holan- 
desas de  la  Oceanía  también  ha  surgido  el  pe- 
riodismo como  en  las  de  África,  y  dondequiera 
que  pone  el  pie  el  hombre  civilizado,  pues  ya 
casi  no  puede  vivir  sin  este  medio  poderoso  de 
comunicación  y  de  cultura  social.  Argelia  y  las 
ciudades  inglesas  del  Cabo  de  Buena  Esperanza 
(África)  tienen  sus  periódicos;  igualmente  en 
Oceanía,  las  islas  Filipinas  y  las  colonias  anglo- 
australianas,  se  publicaban  en  lS44no  me 
30  periódicos,  semanales  casi  todos  ellos ; 
en  las  islas  de  Nueva  Zelanda,  que  podemos  lla- 
mar el  último  rincón  del  mundo,  se  fundó  en 
1  39  la  Gaceta,  y  poco  después  El  Avisador. 

Esta  multiplicidad  de  la  prensa  demuestra  su 
capitalísima  importancia,  habiendo  venirlo  a  ser 

i ,  sjilad  de  toda  sociedad  humana,  eco  de  su 

conciencia  y  voz  de  sus  necesidades  y  aspiracio- 
nes. Veamos  ahora  cómo  se  ha  verificado  en  Es- 
paña su  progresivo  desarrollo. 

En  tiempo  de  Carlos  V,  y  aun  antes,  corrían 
impresas  cartas  ó  relaciones  con  noticias  varias 
para  el  público,  que  se  reimprimían  despn 
las  provincias,  atravesando  luego  los  mares  para 
llegar  á  los  dominios  españoli  s  n  gran  distancia 
de  la  península.  La  historia  de  la  Gaceta  de  Ma- 
drid,   escrita  por  el  erudito  D.   Aureliano  Fer- 
nández Guerra,  cita  varios  papeles  en  folio,  cu- 
riosos y  raros,  que  circulaban  con  anterioridad 
á  la  aparición  de  la  Gaceta;  el  primero  de  ellos 
es  La  entrada  que  Ins  Reyes  hizierrm  en  ID 
d,  buelta  de  su  casamiento,  de  los  reinos  de  la  '  'o- 
roña  de  Aragón,  doming 
tabre  de  1599.  Conlicencia,  en  casa  de  ' 
Hidalgo,  en  la  calle  de  la  Piala.  Allí  la 
Consta  por  la    Tipografía  Hispalense,   Ms.  pre- 
miado por  la  Biblioteca  Nacional  al  difunto  se- 
ñor D.  Francisco  Escudero  y  Perroso,  qui 
mente  Hidalgo  tuvo  imprenta  en  Sevilla,  en  la 
calle  de  la  Plata;  con  que  deberemos  creer  que 
fué  en  Sevilla  impreso  el  citado  papel,  y 
sería  en  el  mismo  año  1599,  sucediendo  enton- 
ces cosa  bien  parecida  á  lo  de  ahora,  que  al  mo- 
mento que  ocurre  un  acontecimiento  notable  se 
imprime  noticia  de  él:  entonces  se  liaríaenaque- 
llos  papeles  sueltos,  que  eran  los  que  circulaban. 
También  se  citan  relaciones  de  sucesos  val 
pañoles  de  los  años  1617.  18  y  19.  impresos  en 
Sevilla.  En  la  obra,  titulada  Rclacionesdi 
sos  sucedidas  en  la  Corte  de  España  desd 
ha  la  lól4,  por  Cabrera,  y  publicada  en  Al 
por  el  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  José  Pidal,  se  ve.  en 
i  1  catálogo  que  hay  al  final  de  la  obra,   que  la 
relación  más  antigua,  impresa  en  .Madrid,  es  !  • 
siguiente:  ¡¡elación  de  los  sucesos  que  tuvo  D.  Luis 
'  ,  ral  d  lu  Armada  de  l 

lia  con  lo    a  '  ■ rance- 

¡i    / 
cétera  (Madrid,  1600  fol.).  Otras  varias  relacio- 
nes trae  la  obra  mencionada,  basta   el   número 
de  159,  las  más  de  ellas  impresas  en  Madrid.  En 
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él  reinado  de  Felipe  IV,  un  caballero  quesefir- 

m  i  i|h  i-  i  a  i     \n  h '  s  de  AIin  ii.i  i  Mendoza, 

v  otras  Bol inte  blondo  :a,  dio  í  lu 

tas  ,1,.  notici  is,  de  I  rea  en  tres  meses.  La  pi  ime 
ra  Hava  la  fe  ha  de  I  ¡  de  abril  di    I  62]    la  di 

,  .,  3i    uil  ron  Ba- 

lien. I i  relai  iono   o  papeles  de  noticias  du- 

■  i  ios  iños   al  menos  con  sta  que  I  i 
su  1686  j  37  .  i  liemos  i  isto  dos  di 
titulan:  la  prinn 

,ni  pie  de  imprenl  i  .  en  4.°,  de  seis 
ion.  Ni  uno  ni  otro  papel  con- 
noti  ¡a  al   una  de  España.  Estas  n 
Bes  continuaron  publicándose  esti     iglo 
gl  distinguido  escritor  1».  Aureliano  Femánde 
Querrá.   Al   principio  de  liiiil   apareció  en    \l  i 
ilii. I  el  primer  número  de  la  Gaceta,  publican 
nensu  dmcnte,  cuando  ya  en  otros  países 
era  semanal;  so  titula  el  número  L.°  Belación  6 
Ugunos  ■ 

s  en  la  mayor  parte  del 

¡hasta  fin  de  Diciembre  de  1660.   Dice  al 

i  ¡i  licencia,  cu  M  idrid,  por  Julián  de 

Paredes,  [mpressor  de  libros  en  la  Placuela  del 

Ángel    1661.»  En   i. °,  cuatro  hojas.  Reía- 

:  i  añ      de  1  66  !  i  1672  no  hemos  visto 

ninguna  G  ícela  ni  papel  de  noticias  impuso  ,  i, 
Madrid.  En  1 673  vemos  aparecer  una  GacetaGe 
\  al  año  siguiente  papeles  ron  el  nombre 
tal  ó  cual  hecho.  En  1677  se 
vio  ¡i  la  Gaceta  Ordinaria  di  \fadrid  salir  se- 
ni  ni  límenle.  En  un  ejemplar  de  la  de  2  de  abril 
de  1680,  que  hemos  registrado,  se  dice  en  nota 
ni  un  i  ■  i  -  i  i  i  .pie  ron  ote  número  cesarán  de  im- 
primirse. Efectivamente,  después  de  este  día, 
¡i  Gaceta  ni  papel  noticiero  hemos  visto, 
li  i  i  i  1683  y  siguientes,  en  que  salen  sucesiva- 
mente con  el  nombre  <!e  Noticias  veri  fieos,  nut  ■ 
tas  ordinarias,  nuevas  singulares,  nuevas  gran- 
diosas,  relación  histórica,  hasta  1607  en  que  ta- 
llemos la  G  tceta  de  Madri  l,  desde  cuyo  año  salió 
constantemente  todos,  además  de  las  Noticias 
Ordinarias  ó  /'  rdinarias  hasta  el  día. 

Ya  es  bien  recordar  que  en  los  años  1735  y  36 
corría  manuscrito  El  Duende  de  Madrid,  papel 
dirigido  principalmente  contra  el  Ministro  de 
Felipe  V,  1).  Joseph  Patino,  cuyo  primer  núme- 
ro, de  8  de  diciembre  de  1735,  principia  según 
algunas  copias: 

Yo  soy  en  la  Corte 
Un  crítico  Dual' i  i-. 
Que  todos  me  ,u¡rtn> 

Y  n  .<//.•  me  entiende. 

Era  introducido  ocultamente  en  palacio,  en- 
contrándose á  veces  en  ios  dobleces  de  la  servi- 
lleta de  la  reina  ó  en  el  bolsillo  de  la  casaca  de 
Patino.  Grandes  diligencias  se  hicieron  para 
averiguar  quién  era  el  autor  de  aquella  serie  de 
folletos  satíricos,  siendo  inútiles  por  algún  tiem- 
po, hasta  que  en  Talavera  de  la  Reina  se  pren- 
dió á  su  autor,  que  era  el  P.  Fr.  Manuel  de  San 
José,  de  nación  portuguesa,  el  cual  había  sido 
militar  con  el  nombre  de  D.  Manuel  Freyre  de 
S.  Iva.  Se  le  trajo  preso  á  Madrid,  de  donde  se 
en  la  noche  del  17  de  marzo  de  1737,  de 
una  manera  por  cierto  bien  ingeniosa.  Se  fué  á 
Portugal,  después  vivió  en  Italia,  volviendo  por 
último  aquí. 

Felipe  V,  primer  rey  Borbón  en  España,  pro- 
tegió y  sostuvo  á  sus  expensas  una  especie  de 
revista,  que  se  publicó  en  Madrid  desde  1737  á 
17  !"_',  titulada  I  Ha  rio  de  los  Literatos  de  España, 
publicación  que  se  encaminaba  á  reformar  nues- 
tra abatida  literatura  de  entonces,  y  en  la  cual 
escribieron  varios  artículos  críticos  D.  Juan  de 
y  otros  eruditos  de  aquella  época. 

Don  Salvador  Joseph  Mañer  principió  en  173S 
á  traducir  del  francés  El  Mercurio  Histórico  y 
Político,  que  fué  buena  idea  para  aquel  tiempo, 
lalto  de  periódicos,  pues  nosotros  sólo  conoce- 
mos de  1 1  l.'i  Gaa  ta  y  El  Diario  de  los  Lil>  ralos, 
siendo  más  bien  este  último,  como  hemos  dicho, 

evista  literaria.  El  docto  D.  Juan  Iriarte,  en 

sis  obras  impresas  en  1774,  critica  El  Mercurio, 
principalmente  por  no  haberse  en  él  interpreta- 
do bien  el  senti  I"  de  varias  expresiones  france 
sas  al  trasladarlas  al  castellano:  razón  sobrada 
ten  i  en  verdad  el  listinguido  humanista;  pero 
del  mismo  vicio  adolecían  muchas  de  las  versio 
nes  que  por  entonces  se  publicaban.  En  1784, 
ya  de  mayoi  I  imano,  tomó  el  título  de  Mercurio 
de  España,  y  ha  sido,  excepto  La  Gaceta  j  El 
Diario  de  Madrid,  el  periódico  que  aquí  más 
tiempo  ha  subsistido. 
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Real  privilegio  do  17  de  enero  de  l . 
eoni  ed  para   publicar  en  Me1 

i  1 1.  Manuel  Ruiz  de  I 
Su  pi un.  i  ii   tnei o  lleí  i  la  fecha  de  l.°de  l'ebre 
ro  ríe  i ,  58   y  se  llamó  0 

.  .,  laque 

ni-   |.i  ni.  ipio  ¡  no  is  noti  ias 

.  '..  que  ba  sel.,  di  l  pesar  di 

objeto  n  icra  ni  político  ni  religioso,  alguna  vez 

la  Santa  Inquisición  li  i    hó  ene i  su   ti  inible 

censura.  Es  el  peí  iódico  que  con  el  nomine  de 
Diario  OJicial  de  ¡    j  mayon 

dimensiones,  aun  vive.  En  176  6  !  61  escri- 
bió el  periódico  literario  El  l'<  nsador  I  >. 
i  'la vi  jo  y  Fajardo,  el  cual  dio  a  luz  los  números 
del  primer  tomo  con  ,l  seudónimo  de  /'.  ; 
Alvarez  y  Valladares.  D.  Patricio  Bueno  de  Cas 
tilla,  nombre  que, según  nuestras  noticias,  era 
seudónimo  de  i),  .luán  López  de  Sedaño,  colee 
tor  del  Parnaso  Español,  publicó  en  l, 
/¡■I  nniis  Literario,  sátira  de  las  publicaciones  de 
entonces.  Fueron  sucesivamente  saliendo  varias, 
como  EIScmanario  Económico,  queeu  1765 prin 
cipió  á  publicar  I).  Pedro  Arans  y  más  adelante, 
en  17li7,  la  continuo  1).  Juan  Uncu);  y  como  ¡l 
Censor,  periódico  reformador  que  I).  Luis  Ca- 
nudo y  D.  Luis  Pereira  dieron  a  luz  en  1781,  El 
i  'orreo  Literario  de  la  Europa  principió  á  salirel 
mismo  año  que  El  Censor;  peto  su  objeto  era 
otro,  pues  se  ocupaba  de  Ciencias,  Artes  y  Ofi- 
cios. D.  Pablo  Trullero  y  D.  Joaquín  Ezquerra, 
en  1784,  fundaron  El  Memorial  Literario,  perió- 
dico mensual  importante  y  que  por  su  utilidad 
[indo  sostenerse  hasta  mayo  de  1808.  Siguen  El 
Apologista  Universal,  de  1786,  del  que  se  dei  ía 
ser  autor  el  P.  M.  Fr.  Pedro  Centeno,  quien  cri 
tacaba  ciertos  errores  y  varias  costumbres.  Eu 
1786  salió  El  Correo  de  los  Ciegos  de  Madrid, 
que  al  año  siguiente  se  tituló  solo  Correo  de  Ma- 
drid, y  vivía  en   1791,   ocupándose  principal- 

nte  de  Literatura  y  Ciencias.  En  él  colaboró 

en  prosa  y  verso  el  médico  y  festivo  escritor  don 
Manuel  Casal , conocido  con  el  seudónimo  de  Don 
Lu  as  Alemán  y  Aguado.  Luego  apareció  El  es- 
píritu  de  los  mejores  diarios  que  se  publican  en 
Europa,  en  1787-90,  con  artículos  de  Ciencias  y 
Artes,  la  mayor  parte  traducidos.  En  1790  La 
Espigadera,  obra  periódica  literaria;  El  Correo 
Mercantil  de  España  y  sus  In  ias,  que  publica- 
ron de  1792  á  98  los  señores  D.  Eugenio  Larru- 
ga  y  D.  Diego  María  Gallare! ;  El  Semanario  de 
Igricultura  y  Artes,  en  1797,  cuyos  17  tomos 
primeros  fueron  publicados  por  D.  Juan  Anto- 
nio Melón,  interviniendo  en  su  redacción  desde 
el  1  de  julio  de  1S05  los  distinguidos  profesores 
de  Botánica  D.  Simón  de  Rojas  Clemente,  don 
Francisco  Antonio  Zea  y  los  Boutelón  (D.  Clau- 
dio y  D.  Esteban);  era  periódico  dirigido  á  los 
párrocos  para  que  sirvieran  de  propagadores  de 
las  doctrinas  agrícolas,  que  tanto  influyen  en  la 
riqueza  de  las  naciones.  De  1803  á  1805  se  die- 
ron á  luz  Las  Variedades  de  Ciencias,  Literatu- 
ra n  Arles,  en  cuyas  páginas  se  registran,  entre 
otros,  los  distinguidos  nombres  de  Quintana, 
Casinio  (D.  Juan  Nicasio  Gallego),  Moratín, 
hijo;  Lagasca,  Antillón,  García  Suelto  (D.  To- 
más) y  Alvarez  Guerra. 

La  que  tuvimos  con  los  franceses  y  el  decreto 
de  libertad  de  imprenta  de  las  Cortes  de  Cádiz 
de  1812,  dieron  viva  agitación  á  los  ánimos  y 
origen  á  varios  periódicos.  Aparecieron:  en  1808 
El  Imparcial,  periódico  afrancesado,  que  redac- 
tó el  eclesiástico  D.  Pedro  Estala;  en  1810  El 
Observador;  en  1812  El  Amigo  de  las  Leyes:  de 
1813  á  1815  La  Atol-ana  de  la  Mam-lia,  periódi- 
co iracundo,  obra  del  M.  R.  P.  Fr.  Agustín  de 
Castro,  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  y  que  an- 
tes de  imprimirse  en  Madrid  salió  en  otras  par- 
tes. Después  aparecieron,  entre  otros,  El  Fiscal 
Patriótico  de  España,  La  Abeja  Madrileña,  El 
Universal  y  El  Conciso,  que  primeramente  se 
dio  á  luz  en  Cádiz,  y  en  el  cual  tuvo  parte  don 
Francisco  Sánchez  Barbero,  perseguido  después 
por  ello,  hasta  morir  en  Mejilla  en  octubre  de 
1819. 

La  libertad  de  imprenta,  otorgada  en  1812, 
li  ibo  de  parecer  desmedida,  y,  en  su  virtud,  el 
ívy  D.  Femando  VII  decretó  en  25  de  abril  de 
1815  que  no  se  publicasen  en  Madrid  ni  en  otro 
punto  del  reino  mas  periódicos  que  la  Gaceta  y 
el  Diario.  Pero  en  1819  apareció  La  Mise  '  neo 
de  Comercio,  Artes  y  L  teratura,  dirigida  por 
D.  Francisco  Javier  de  Burgos. 

En  1820,  con  el  gobierno  constitucional,  tomó 
vuelo  grande  la  prensa  periódica,  y  fueron  apa- 
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/-,  escrito  por  Li 

I     M  Mein..;    La     \ 

'-      Fi  1 1 .-.  Mejl  -  -iis  co- 

'  algu- 

i  1  .  ■        ...iiii. 

diri     lo  |. ..  D    ¡i 
Javier  de  1  por  Lista, i 

illa,  Miñan 
El  Zm  -  -      0  1821  á  1823 

I »l  I  "'a1"      ' tu 

lo  qui  des| em  i  i  redad  ido   poi 

I).  Félix  Mejía,  que  un  i  en  Ma- 

drid en  ls,r.::       pon  no  Mo- 

rales, que  en  1824  había  sido  ¡  .    rna  ten- 

tativa de  sedición  y  .1.  do. 

I'.n  l  323   cu  tndo  el 
disminuyó  el  número  délos  pi  siendo 

I  i i  ibledesu  tiempo  l  lar,  que 

no  duró  mucho. 

Por  Real  orden  de  24  de  enero  do  1821 
initieron,  además  de  la  Hacia  y  el  /< 

lieos  que    t  la  t   IUHI  de    Agricultura    V   Arles.    I>cS- 

I  oí.  s  fueron  apareciendo  el  Diario  General  de  las 
Ciencias  Médicas;  El  Duende  Satírico  del  Día, 
escrito  por  el  ilustre  Lana;  El  Correo  Literario 
y  Mercantil,  cuya  sección  de  teatros  estaba  en- 
comendada al  insigne  Bretón  de  los  lleneros,  y 
unieron  parte  en  la  redacción,  Carnere- 
ro, López  Peñalver  y  D.  Mariano  Rementeriay 
Fica;  las  Cartas  Españolas,  publicación  impor- 
tante dirigida  por  el  citado  Carnerero  (Ib  Jo 
María),  cartas  que  se  convirtieron  después  en  la 
Revista-  Española,  donde  sacó  á  luz  Lan 
excelentes  artículos  de  costumbres,  llevando  el 
seudónimo  de  Fígaro;  por  fin,  El  Boletín  d  <  '< 
mercio,  en  que  escribieron  I).  Fermín  Caballero, 
D.  Antonio  Gil  y  Zarate  y  D.  Serafín  Estéva- 
nez  Calderón,  papel  que  más  adelante  se  tituló 
Eco  del  Comercio.  El  infante  D.  Sebastián  Ga- 
briel de  Borbón  imprimió  en  palacio,  en  tienq  o 
de  Fernando  VII,  dos  periódicos  para  la  Real 
familia,  titulados  El  Lagarto  y  La  Mariposa. 

Por  Real  orden  de  20  de  abril  de  1833  se  es- 
tableció un  Boletín  Oficial  en  cada  provincia, 
siendo  en  algunas  el  primer  periódico  publicado 
en  ellas. 

El  establecimiento  de  la  regencia  de  doña  Ma- 
ría Cristina  en  España,  después  de  la  muerte  de 
Fernando  VII,  dio  más  amplitud  á  la  prensa  y 
se  desarrolló  el  periodismo;  vieron  la  luz  públi- 
ca, entre  otros,  El  Siglo,  donde  escribían  Es- 
proncerla,  Vega  y  Núñez  Arenas  (D.  H.);  El  Bo- 
letín ile  Mu/ aniel.  Cirugía  n  Farmacia;  I. a.  Abe- 
ja, donde  trabajaron  personas  tan  notables  co- 
mo Pacheco,  Bravo  Murillo,  Pérez  Hernández  y 
Ríos  Rosas  (D.  Antonio);  El  Artista ;  el  Bol  tín 
de  Jurisprudencia  y  Legislación,  fundado  por 
I).  Juan  Bravo  Murillo;  El  Español,  en  que  tu- 
vieron parte  Pacheco,  Pérez  Hernández,  Gonzá- 
lez Blanco  y  García  Villalta;  el  Semanario  Pin- 
toresco Español,  que  vivió  veintiún  años,  intro- 
duciendo en  España  los  periódicos  ilustrados, 
género  no  conocido  en  el  año  de  1836,  en  que  se 
fundó  -  es  una  publicación  notable  por  el  abun- 
dante caudal  de  i  otieias,  de  biografías  de  perso- 
najes celebres  y  descripciones  de  monumentos 
españoles;  -  El  Mundo,  fundado  por  D.  Santos 
López  Peregrín,  y  redactado,  entre  otros,  por 
Larra,  Segovia  y  Peñalver;  El  Castellano,  diri- 
gido por  D.  Aniceto  de  Alvaro;  Fray  Gerundio, 
que  redactaba  solo  el  después  historiador  don 
Modesto  Lafuente  -  salió  en  un  principio  en 
León  y  después  en  Madrid;  -  El  Criticón,  por  don 
Bartolomé  José  Gallardo;  /;'/  Correo  Nacional, 
en  que  tomaron  parte  Alcalá  Galiano,  Bravo  .Mu- 
rillo, Donoso  Cortés,  Pacheco,  Pérez  Hernández, 
D.  Antonio  de  los  Ríos  y  Rosas,  Sartorius,  Sego- 
via y  otros  escritores;  El  Liceo  Artístico  y  Lite- 
rario, órgano  de  la  brillante  sociedad  de  este 
nombre;  El  Entreacto;  El  Estudiante,  que  escri- 
bía el  crítico  D.  Antonio  María  Segovia;  El  Pa- 
norama, periódico  literario  con  grabados,  que 
diiigió  D.  Agustín  Azcona;  El  Guirigay,  que 
tan  célebre  se  hizo  en  los  años  1839  y  1840,  es- 
cribiendo, como  es  sabido,  en  él,  entre  otros, 
D.  Luis  González  Bravo,  bajo  el  seudónimo  de 

ll-eaim  Clare/e;  El  Piloto,  por  Alcalá  Galiano, 
Donoso  Cortés  y  otros:  El  Labriego,  dirigido  pm 
García  Villalta;  El  Huracán,  de  carácter  repu- 
blicano, dirigido  por  D.  Patricio  Olavarría.  y 
escrito  en  parte  por  el  improvisador  Alvarez  Mi- 
randa y  D.  Pedro  García  Lo/a;  El  l 
Pensamiento,  periódico  literario  en  que  escribie- 
ron Espronceda,  Gan  ta  Tassara  y  otros;  La  Be- 
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vista  de  España  y  del   i  ■   dirigida  por 

D.  Gonzalo  Morón;  El  II,  raido,  dirigido  por  don 
Luis  Sartorius;  El  i  ;  La  Pose  Ua;  El 

Laberinto,  pe I ilu  trado  dirigido  i Ion 

Antonio  Ferrar  del  Río  3  D.  Antonio  Flores;.® 

,]/, ,  i  ■  :  di     I  ■    lería;  El  '<!     ■••  itírico 

ir  de  él  D      I 
Príncipe;  SI  P¡  » s  imi  nío  ái  Ja  fl  ai  idn,  di 
poi  B  Imi     v  con  excelentes  artículos  escritos 
porél;  El  Clamor  Público,  diario  político     ¡ 
•  n  i-ador  Farmacéutico ,   fundado 

distinguido  h bre  polll  ico,   poi  I  i  dra 

■  3  i.uiii  n  i  utico  D.  Pedro  Calvo  Asi 
La  Esperanza,  diario  político  dirigido  por  don 
Pedro  La  Bo .  ■.  El  Renacimiento,  semanario  ar- 
tístico-literario;  La  Época,  diario  político  lo 
mismo  que  La.  España;  La  Ilustración; 
vista  Minera;  Las  Novedades,  diario  político;.® 
Enano,  que  después  continuo  con  «1  nombre  de 
El  Huillín  ,l.   Lot  i .  os;  El  Di* 

pañol;  La  Revista  di  Obras  Públicas;  El  l 
tor,  que  trataba  de  instrucción  primaria;  El  Eco 

de  la  Ganadería,  órgí Bcial  de  la  Asociación 

de  Ganaderos;  El  '  .   que  defendía  los 

principios  de  la  unión  liberal,  y  se  introducía 
secretamente  en  casa  de  ciertos  personajes  polí- 
ticos de  un  modo  que  recordaba   El  Dtu 

i !di  l  siglo  pasado;  El  Siglo  Médico;  El 
cobos,  periódico  satírico,  que  después  ha 
tenido  muchos  imitadores,  aunque  ninguno  ha 
llegado  á  su  altura  en  la  gracia  y  oportunidad; 
I. n  Iberia,  periódico  progresista  fundado  por 
Calvo  Asensio;  La  Regí  neración;  La  Discusión; 
La  Gaceta  de  los  Caminos  de  Hierro;  El  Musí  o 
Universal,  periódico  elegantemente  ilustrado: 
La  América,  periódico  de  Política,  Cienciasy  Ar- 
tes -  eu  ella  han  escrito  personas  muy  conocidas 
en  el  mundo  político,  literario  y  científico; -Xa 
pondencia  de  España,  cuyo  origen  data  del 
año  de  1848,  pero  que  hasta  1858  no  se  hizo  ti- 
pográfica: es  periódico  principalmente  noticie- 
ro, y  que  ha  llegado  en  España  á  ser  el  más  leí- 
do indistintamente  de  toda  clase  de  personas; 
Los  Anales  de  Primera  Enseñanza;  La  Revista 
de  los  Progresos  de  las  Ciencias  Exactas,  Fi  deas  y 
Naturales;  El  Criterio  Médico,  el   peiiódico  ho- 

pata  que  ha  llegado  á  tener  más  vida;  El 

I'c  nsa  mu  iiln  Español;  El  Pueblo,  defensor  de  la 
república  unitaria;  La  Revista  de  Telégrafos;  El 
Cascabel,  periódico  festivo,  y  político  desde  la 
revolución  de  1868;  La  Democracia;  Las  Noti- 
cias, fundadas  con  gran  favor  en  competencia  de 
La  Correspondencia  de  España;  El  Gil  Blas,  pe- 
riódico satírico  de  carácter  democrático,  en  el 
cual  escribieron,  entre  otros,  Rivera  (D.  Luis), 
Roberto  Robert,  Manuel  del  Palacio  y  Eusebio 
Blasco;  La  Escena,  periódico  de  teatros;  La  Ti- 
pografía, bien  dirigida  y  perfectamente  impresa  ; 
Los  Suc  ¡os,  diario  ilustrado;  Los  Anales  d,  Quí- 
mica; El  Imparcial,  liberal;  El  Magisterio  Es- 
pañol,  dedicado  i  la  Instrucción  pública. 

Durante  la  revolución  de  septiembre  de 
1m;s,  i  sea  •  n  el  espacio  comprendido  bástala 
restauración  de  la  monarquía  borbónica,  hubo 
verdadera  invasión  de  periódicos,  alguno  délos 
cuales  gozaron  vida  sumamente  efímera,  mien- 
tras otros  subsisten  todavía.  Mencionaremos  en- 
tre ellos:  La  lú  vista  Forestal,  El  Amigo  di  i  Pva  ■ 
blo,  que  después  se  refundió  en  La  Iguala 

i.  periódico  satírico;  El  airo;  El  Boletín 
Oficial  del  Ayuntamiento;  El  Arte;  La  l 
da;  Jeremías;  La  Farmacia  Española;  Altar  y 
Trono;  El  Impertinente;  El  Mus !i  la  Indus- 
tria; R  País  Vasco-navarro;  El  Tiem- 
po y  El  Eco  de  Es  aun.  moderados;  La  Ilustra- 
ción de  Madrid;  /.os  Niños,  periódico  ilustrado 
para  la  instrucción  de  la  infancia:  La  Vos  de  la 
Caridad,  de  beneficencia;  La  Federación 
ñola;  El  Ero  Agrícola;  El  Combate,  rudo  cam- 
peón del  federalismo,  y  La,  Ilustración  Españo- 
la y  Americana. 

Expondremos  á  continuación  los  nombres  de 
los  periódicos  de  mayor  circulación  del  mundo, 
sin  i|ue  la  forzosa  omisión  de  muchos  de  ellos 
implique  que  se  desconozca  su  notoriedad  é  im- 
port    inia. 

Revistas.  Alemanas:  Dingler's  Politechnis- 
ches  Journal,  Flecgende  Blater,  Ulustrirte  Zei- 
tung,  Misteilung  n  auxJustus  Perthes,  Philoso- 
i rierteljahrschrifl  fur  I'1 
lech  PhilosopMe,  Zeitschrifl  fur  Romanis- 
,-h  Philologic,  '/.  Uschriftfur  vi  rg¡  ich  ndeSprach- 
forschungenf,  Zeitschrifl  fur  d  Staats- 

wisenchaft.  Inglesas:  The  Ari  Journal,  The 
Atcnazum,   'TI,,   Economist,  Edimburgh  i 
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TI-  '■'  trated  London,  Journal 

ofihe  Royal  Asiatic  Society,  Naiure,  Nmeteen 
Ci  ni  a  i  o,  North  .1,  i  '       ophical 

of  Scit  ncie,  Proa  edings 
U  Society  Quarterly  fií  vi  w, 
T/i,  Punch,  1 1"  R  '-"  "i  Reviews,  Tht  Satur 
d, ni  Review,  'Tío  Century,  lllustrated  Masthi, 
The  Puck.  Francesas:  Aúnales  de  Uhimie  et  Phi- 
sigue,  Annales  Medico-Psychologiques,  rema  de 
gie  et  a,, ¡indi,:  mentales;  Archives 
de  TI,,  iologie  normales,  Archives  de  sciences 
phisiques  el  naturelles,  VArt,  L'Astronomie 
Flammarion,  Bibliographie  de  la  France,  Bu 
II,  Un  ¡le  Legisla!  ion,  eomjiarü,  Bulletin  de  The- 
rapeulique,  Bulletin  de  la  Societé  d'Antropolo- 

,,'/  'es  Rendas  hebdomadaires  des  ■■• 
de  l,i  Academie  des  Sciencies,  Le  Correspondant, 
La  Chasse  Ulustrée,  L'Economisl  Francais,  Fí- 
garo Ulustrée,  Fígaro  salón,  Gazette  de  Bcawm 
Arts,  Gazette  hebdomadai  e  et  le  Mereredi  Medi- 
cóle, L 'Hlustn ilion,  Journal  Amussant,  Jour- 
nal de  Micrographie,  Histologie,  Infusowes,  etc., 
Journal  des  i 'ha mires  de  Commerce,  Journal 
des  Economistes,  Journal  des  savants,  Journal 
ic,  Le  Livre,  Magassin  Piltoresque,  Mati- 
nées  Espagnoles,  Le  Meneslrel,  Monde  Ulustrée, 
La  Naiure,  Noumelle  Revue,  Nouvelle  Remu  II  i 
torique  de  Droit  francais  et  étranger,  Polybi- 
llium,  parte  tecnique  et  parle  hit,  entre;  Progres 
Medicales,  Revue  de  Philologie  proveníale,  Le- 
en, di  Deux- Mondes,  Revue  Eyyptologiquc,  Pe- 
rnee de  Questions  Scientifiques,  Revue  Politique 
et  Litteravre,  Revue  Mantime  el  Coloniale,  Re- 
vue de  l'Ensí  igm  ment,  Revue  de  VEconomie  Po- 
litique,  Revm  d'Bipnologie  de  Medicine,  Revue 
da  Droit  International,  Revue  de  Chirurgie,  Re- 
vue  de  Médecine,  Revue  Archeologique,  Revui  de 
Questions  Historiques,  Revue  Suisse,  Revue  Bri- 
tanique,  Revue  Historique,  Revue  d'Etudes  Jwi- 
ves,  Revue  <  'ritique  de  THisloire  et  de  Litteratu- 
re,  Revue  Scientifique,  Romaina,  Seanceset  Tra- 
vaux  del' Academie  des  Sciencies  Morales  et  Po- 
lítiques,  Spectateur  Mil  Huiré,  Toar  da  Mande. 
Italianas:  Archirío  de  /'so  ludria,  Archivio  Sto- 
rico  Italiano,  Bibliografía  Italiana,  La  Civilttá 
Cattolica,  Giornali  della  Librería,  llluslrazione 
Italiana,  Nuova  histología,  Rivista  di  Filosofa 
Scientiftca,  Rivista  de  Filología,  Rivista  Storica 
Italiana,  Study  et  documenti  di  Sloria  i  Dirit- 
to,  Study  di  Filología  Romanza.  Españolas: 
Anales  de  Jurisprudencia  Española,  Anules  de 
la  Sociedad  Española  de  Historia  Natural,  Ana- 
les de  la  Construcción  y  la  Industria,  Archivo 
Diplomático,  Baliten  de  las  Cámaras  de  '  omer- 
eiu.  El  Campo,  La.  Crónien  t'ientíjieu,  La  Espa- 
ña Moderna,  La  Electricidad,  La  Gaceta  Age, 
cola,  La  Gaceta  Industrial.  La  Higit  m  .  La  Ilus- 
tración Artística,  La  Ilustración  Española  y 
Americana,  La  Ilustración  Nacional,  La  Natu- 
raleza, Herirla  Contemporánea,  II  vista  de  Espa- 
ña, /;,  vista  <  'i,  iiliii,"  Militar,  Ri  vi  ta  de  Geogra- 
fía Comercial,  Revista  délos  Tribunales,  y  Si- 
glo Médico. 

Periódicos.  —  Alemanes ,  austríacos  y  rusos: 
Al/;/ ■  iiu'iiie  Zeitung  de  Munich,  Kolonisehe  Zei- 
tung,  Journas  de  Saint  Petersburg,  Newe  Presse. 
Ingleses:  The  Daily  News,  New-York  Herald, 
¡i"  Pall  Mal!  Gazette,  The  Si, indar!,  The  Ti- 
me*. Franceses:  Le  Charivari,  Le  Figuro,  La 
France,  L<  GavXois,  Gil  Blas,  V Indépendance 
Belgue,   L'Intransigeant,   Journal  des  Debáis, 

.han  nal  Uliteul,  Le  Mitin,  Le  Ti  Id  Jull eiial.   Le 

Temps,  I.  i  nivers.  Italianos:  El  Diritto,   L'Ob- 
Si  rvatore  Romano,   11  Século.   Americanos  (Re- 
pública Argentina):  La  Bandera  Nacional,   La 
i   Eo,  El  Eco  Social,  J.u  Nación, 
La  Perla  del  Iluta.  Bolivia:  La  Ver.  del  Pue- 
blo, La  Ley,  El  Faro,   El  Registro  Oficial,   El 
II  raido.  Brasil:  La  Gaceta  de  la  'Tarde.  Unido 
do  Brasil,  La  Democracia,  0  Brasil.  Colombia: 
El  Correo  Nacional,  El  Telegrama,  ElSeraldo, 
El  Radical,  El  Porvenir,  f'osta  Rica:   El  Im- 
parcial, La  República,  La  Prensa  Lila-e.  Chile: 
El  Heraldo,  El  Imparcial,  El  Clarín,  La  Na- 
ción, El  Ferrocarril.  Ecuador:  El  Globo,  El  Te- 
legrama, El  Ecuatoriano.  Guatemala:   El  Ca- 
li   I, '  Tarde,    La   Escuela,   El  Imparcial. 
Méjico:  La  Paz  Pública,  ElCombate,  Lu  Patria 
Ilustrada,  El  <  orreo  Español,  El  Tiempo.  Nica- 
La   Reconciliación,   El   Diario  Nicara- 
Paraguay:  La  Revista  del  Paraguay,  El 
T, ,,,-,,,  Oficial.  Perú:  El  Peruano,  El  Sol,  La 
Ilustración  Americana.  Caracas:  El  Pu 
Radical,  El  Diario,  La  Opinión  Nacional. 
Periódicos  españoles:  El  forreo,   La  ( 
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pondencia  de  España,  La  Época,  La  Fe,  El 
bo,  El  Heraldo,  La  Iberia,  El  Imparcial,  La 
i.  El  Liberal,  El  País,  El  Siglo  Futuro, 
El  Tiempo,  J.u  Andalucía  Sevilla  ,  Diario  it 
Barcelona,  El  Norte  de  Castilla  (Valladolid  y 
El  Mi  rcantil  Valí  aciano. 

De  los  periódico    i        acaban  de  citarse  mere- 
ce especial  mención  el  Diario  de  Barcelona,  pot 
ser  el  decano  de  los  periódicos  españoles  publi- 
cados por  una  empresa  particular.   I  i<  n 
años  cuenta  boy  este  diario,   longevidad  aque 
no  ha  llegado  ninguno,  si  se  exceptúan  la  ' 
ta  de  Madrid  y  el  I  Tur  a,  Oficial  di  Avisos  de  Ma- 
drid. Fundado  por  Real  privilegio  fecha 
Aranjuez  á  6  de  abril  de  17'.i'2,  salió  su   pt 
número  en  1.°  de  octubre  del  mismo  año, 
i  ontenía  cuatro  páginas  de  ¡mpt  i  ¡ion,  de  la  mis- 
ma forma  en  4."  que  aún  conserva,  y  i|iie  es  muy 
conveniente  para  su  cómoda  lectura  y   pai 
cuadernario.  Otorgado  el  privilegio  á  D.  Pedro 
Pablo  Usón,  después  de  haber  pasado  la   publi- 
cación por  varias  vicisitudes  á  consecuencia 
la  invasión  francesa  de  principios  del  siglo  y  de 
las  circunstancias  políticas  de   aquella    i 
época,  la  imprimió  de  su  cuenta  el  Sr.  D.  Anto- 
nio Brusi  y  Mirabent,  quien  á  costa  de  eso 
y  sacrificios  supo  popularizarla. 

Para  terminar,  consignaremos  las  frases  que  al 
periodismo  en  los  Estados  Unidos  dedica  el  no- 
table escritor  y  periodista  Fernández  de  los  Pus, 
en  las  cuales  se  revela  la  importancia  que  ha  lle- 
gado á  adquirir  la  publicación  de  diarios  y  re- 
vistas, cuyo  número  y  vertiginoso  vuelo  serían 
el  asombro  de  nuestros  antepasados,  quiem 
más  pudieron  pensar  que  la  información  | 
hecha  por  medio  de  la  prensa  llegara  á 
tan  colosales  proporciones. 

Los  periódicos  americanos  están  mejor  insta- 
lados que  los  europeos,  en  inmensas  coi 
ciones,  verdaderos  palacios,  expresamente  edifi- 
cados para  aquellas  colmenas  laboriosas.  Geni 
rilmente  se  hallan  colocados  en  el  centro  de  lo 
negocios,  y  se  distinguen  de  noche  porqt 
los  edificios  más  iluminados,  los  que  derramad 
más  luz  en  la  calle;  á  su  servicio  tienen  todas  la 
comodidades  imaginables;  los  talleres  de  compí 
sición,  de  estereotipia  y  de  impresión,  con  abun- 
dantísimo material:  los  salones  y  gabinetes 
la  redacción  y  administración,  con  fot  tablea  bastí 
el  último  extremo;  en  el  centro  del  edificio  fun- 
ciona un  aparato  telegráfico  especial,  que  lo  ani- 
ma todo  con  su  perpetuo  estremecimiento.  ~~ 
New-  Yorh-Hcrald  nació,  por  excepción,  de  una 
manera  singular:  empezó  hace  unos  cuarenta  y 
cirno  años  en  una  cueva,  en  que  el  fundador  te- 
ma por  silla  una  caja  vacía,  por  pupitre  una  ta- 
bla colocada  sobre  dos  barriles,  y  por  capital  '¿00 
dollars,  es  decir,  lo  necesario  para  vivir  una  se- 
mana. El  fundador  era  á  la  vez  propietario,  edil 
tor  y  redactor;  el   primer  número  constaba  de 
cuatro  paginas  de  a  cuatro  columnas,  y  hoy  i  - 
una  cuádruple  é  inmensa  hoja,  con  40  columnas 
sólo  de  anun  ios,  cuyo  beneficio  anual  es  de  40 
millones  de  reales.  Está  compuesto  en  20  tipi 
diferentes,  y  se  imprime  en  diversas  maquinal 
en  menos  de  una  hora;  da  ocupación  á  70 
tas,  20  conductores  de  máquinas,  una  multitud 
de  aprendices  y  mozos,  y  un  ejército  ile  reparti- 
dores y  vendedores.  Es  el   primer   periódico  de 
los  listados  Unidos,  porque  se  ha  esforzad 
pre  en  adelantarse  á  la  corriente  de  la  opinión  v 
en  ser  el   mejor  informado  del  mundo  i 
para  lo  cual  no  repara  en  gastos   empleando  sus 
inmensos  ingresos  en  obtener  informaciones  de 
toda  especie  en   todos  los  puntos  del  Universo; 
sus  corresponsales,  en  cualquiera  parte  que 
cuentren,  tienen  la  mayor  latitud  en  punto  á 
gastos,  partiendo  del  principio  de  que  nunca  se 
paga  cara  la  primicia  de  una  novedad;  así  se  ex- 
plica que  el  corresponsal  de  Londres  abonara 
4  000  duros  al  cable  transatlántico  por  la 
ilición  de  un  discurso  de!  emperador  de  Alema- 
nía;  á  más  de  una  numerosa  redacción  y  colabo- 
ración, tiene  esparcidos  corresponsales  por 
bs  puntos  del  globo;  su  propietario,  James 
dan  Bennet   dio  40  000  dollars  por  ser  el  p 
ro  que  recibiese  la  noticia  de  la  muerte  ,'■■ 
Teodoros;  él  ha  sido  quien  ha  mandado  á 
ley  á  buscar  á  Líwigston,  armando  unos  buques 
de  vapor  de  su   propiedad   para  explora] 
giones  árticas  del  polo,  á  costa  de  300  000  do- 
líais, 6  millones  de  reales. 

PERIODISMO:  m.  Ejercicio  ó  profesión  de  pe- 
riodista. 


PERI 

...  no  hay  más  que  dedicarse  ni  pi  BIODl  -■ 

no,  etc. 

EBA. 

periodista  (de   -  I    ni.    Compí    itor, 

autor  ó  editor  de  un  periódi  o. 

Va  muchas  reces  nos  liemos  quejado  de  la 
posición  difícil  en  que  se  encuentra  el  perio- 
dista que  tiene  que  juzgar  á  un  hombre  de 
mérito  jeueralim  :ido¡  etc. 

Larra. 

No  haj  quien  lea  á  un  periodista 
Si  es  per  odista  sensato. 

BRETÓN   DE  LOS  lll  i;KI  ROS. 

periodístico,  ca    de  lista)   adj.  Per- 

ivo  .1   peí  ¡odíeos  y  peí  ¡odistas. 

...,  de  otra  suerte  la  polémica  periodística, 
ya  demasiado  agria  y  descompuesta,  se  con- 
virtiera bien  pronto  en  un  lodazal  donde  se  re- 
volverían inmundicias  intolerables;  etc. 

Balmes, 

—  Con  mucho  gusto  lo  hag< 
Que  de  empresas  PERIODÍSTICAS 
Bato)  harto  y  más  que  harto. 

Bri  ros  DE  los  Herreros. 

PERIODO  del  lat.  perii  lus;  del  gr.  7rfpíoclos): 
m.  Cierto  y  determina' lo  mimen  i  'le  años,  meses 
6  días,  etc.,  en  que  una  rosa  vuelve  al  mismo  es- 
tado ó  paraje;  romo  el  período  del  movimiento 
déla  Luna  desde  que  sale  de  un  punto  del  Zo- 
díaco hasta  que  vuelve  á  él,  que  es  veintisiete 
días  y  cerca  de  ocho  horas. 

-Período:  Espacio  de  determinado  tiempo 
. i  ni  incluye  toda  la  duración  de  una  cosa. 

...  los  propietarios  de  cortijos  del  término 
de  Sevilla  han  doblado  sus  rentas  en  el  corto 
PERÍODO  que  corrió  desde  1770  a  1780. 

JOVELLANOS. 

...  el  Teatro  español,  admiración  de  la  Euro- 
pa culta,  había  llegado  por  los  años  de  1630) 
a  la  cumbre  de  su  prosperidad,  al  período  más 

brillante  de  gloria. 

Hartzenbusch. 

-Período;  Astron.  Tiempo  en  que  cualquier 
estrella  ó  planeta  hace  su  revolución  entera,  ó 
vinlve  al  mismo  punto  del  cielo. 

-  Período:  Cronol.  Ciclo;  período  de  tiempo 
ocierto  numero  de  años  que,  acabados,  se  vuel- 
ven á  contar  de  nuevo. 

Período  Juliano,  de  Metóu. 

ltieeiona  rio  de  la  Academia. 

-  Período  :  Gram.  Conjunto  de  oraciones  que, 
enlazadas  unas  con  otras  gramaticalmente,  for- 
man sentido  cabal. 

...  los  principales  períodos  están  separados 
con  llaves  ó  notas  rojas  y  azules. 

JOVELLANOS. 

Torpe  y  lento  en  hablar,  vierte  su  ciencia 
En  truncados  períodos  sin  medida,  etc. 

Espronceda. 

En  el  capítulo  siguiente  se  detiene  el  comen- 
tadoren  este  período:  «Vio  no  lejos  del  camino 
una  venta,  etc. 

Hartzenbusch. 

-  Período:  .Ved.  Tiempo  que  dura  la  calen- 
tura desde  su  crecimiento  hasta  la  remisión. 

PERIOFTALMO  (del  gr.  irepí,  alrededor,  y  o0- 
CaXiios,  ojo):  m.  Zool.  Género  de  peces  del  orden 
le  los  acantopterigios,  familia  de  los  góbidos, 
que  ofrecen  los  caracteres  siguientes:  cuerpo  casi 
cilindrico,  con  escamas  pequeñas;  ojos  muy  pró- 
ximos uno  al  otro  y  muy  prominentes,  con  el  pár- 


iflalmo 


pado  externo  desarrollado;  dientes  cónicos,  ver- 
ticales en  ambas  mandíbulas;  abertura  branquial 
ña;  una  porción  de  las  bases  de  las  aletas 
pectorales  envueltas  en  los  músculos  y  escamo- 
sas; estas  extremidades  pueden  servir  para  la 
locomoción  en  tierra. 
Tumo  XV 
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El    I                   K,  ■  ir.  uter  (PeríopJUl 
Kotl;           I  representa  su  cabeza  como  una  citar- 
la]   b  1  cuer] poco  mas; 

se  caractei  izan  poi    u  disposición  particul 
párpados  superiores,   ••  más  bien  las  porciones 

is  de  las  c [<    in  ¡j  toi  ari  e,  j  por  de 

bajo,  un  repliegue  de  la  piel  de  la  mejilla  forma 
un  párpado  inferior  muy  pronunciado,  tal  como 

no  se  \  e  qui   i  i  en  ningún  otro  género  de  i es; 

en  la  parte  inferior  de  este  párpado  haj  una  fo 
seta  bastante  profunda;  otro  repliegue  de  la  piel, 
suspendido  en  bis  suborbii  irios,  cae  por  delante 
de  la  mandíbula  superior,  formando  también  un 
doble  labio  muy  grueso,  y  hay  además  un  verda- 
dero labio  superior  membranoso;  la  boca  i 
zontal;  los  dientes,  que  ocupan  una  sola  erii 
en  número  de  20  á  24  en  cola  mandíbula,   bou 

cónicos,  delgados,  ligeramente  corvos  y] 

dos;  no  los  hay  en  el  paladar  ni  en  la  lengua, 

que  es  redunda,  dura  y  adhclviite.  Todas  las  es- 
camas de  este  pez  son  pequeñas,  redondas,  de] 
gadas  y  con  linas  estrías  en  su  contorno;  no  se 
distingue  la  línea  lateral.  El  color  dominantede 
este  pez  es  un  gris  pudo  que  tira  al  ceniciento 
azulado  en  la  cabeza;  la  garganta,  el  vientre,  el 
borde  inferior  de  la  cola,  la  anal  y  la  cara  infe- 
rior de  la  ventral,  son  blanquizcas;  las  demás 
aletas  tienen  un  tinte  pardo.  La  especie  mide 
unos  13  centímetros  y  rara  vez  pasa  de  este  ta- 
maño. 

Habita  los  estanques  salados  de  Calcuta,   en 
las  agua    de  Bonibay,   de  la  Nueva  Irlanda,  dé- 
la Nueva  Guinea,  de  Baldeólo,  y,  en   una    pala 
bra,  en  toda  la  extensión  del  Mar  de  las  Indias. 

Según  Dussumier,  este  pez  vive  en  los  riachue- 
los, e  igualmente  en  el  agua  salada  algunas  ve- 
ces. Puede  vivir  muchas  horas  fuera  de  su  ele- 
mento, y  avanza  con  rapidez,  ayudándose  de  sus 
pectorales  y  de  su  cola,  la  cual  mueve  á  derecha 
é  izquierda.  Con  frecuencia  se  ve  á  estos  peces 
perseguirse  en  la  arena,  y  levantar  su  prime- 
ra dorsal  cuando  se  les  amenaza.  Acostumbran 
á  penetrar  en  los  intersticios  de  las  rocas  y  en 
los  agujeros  de  las  langostas,  lijándose  nmy  á 
menudo  en  las  paredes  verticales  de  aquéllas,  va- 
liéndose para  ello  de  su  ventral. 

La  semejanza  que  tiene  la  cabeza  de  estos  pe- 
ces con  la  de  ciertos  reptiles  cuando  aparece  fue- 
ra de  la  superficie  del  agua,  y  sobre  todo  su  ma- 
nera de  rastrear  sobre  el  cieno,  inspira  tal  repug- 
nancia, que  ni  aun  los  negros  quieren  comer  la 
carne  del  perioftalmo.  Se  alimentan  de  pequeñas 
langostas  y  cangrejos. 

El  Perioftalmo  mariposa  (Periophthalmuspa- 
pilio)  no  se  diferencia  del  anterior  sino  por  su 
cuerpo  algo  más  corto  y  sus  dientes  más  gran- 
des y  numerosos;  su  color  es  enteramente  pardo, 
sin  manchas  en  el  cuerpo;  la  primera  dorsal,  de 
un  color  negro  que  tira  al  violeta,  tiene  una  faja 
blanco-violada  con  un  filete  del  primero  de  estos 
tintes,  que  es  también  el  de  dos  líneas  longitu- 
dinales de  la  segunda.  El  perioftalmo  mariposa 
tiene  de  8  á  12  centímetros  de  largo. 

Esta  especie  habita  principalmente  en  el  Atlán- 
tico. 

El  perioftalmo  que  nos  ocupa  corre  con  la  li- 
gereza de  algunos  reptiles.  Delcambre  creyó  se- 
ría un  lagarto  cierto  individuo  que  se  deslizaba 
por  la  playa  del  Senegal,  y  tomando  la  puntería 
le  mato  de  un  tiro.  Observa  el  mismo  régimen 
que  el  otro  perioftalmo. 

PERIOJ-TAU:  Geog.  V.  Pedro  el  Grande. 

PERIOLA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los  hon- 
gos, orden  de  los  basidiomicetos,  familia  de  los 
Gasteromicetos,  cuyas  especies  tienen  el  estro- 
ma  carnoso  y  ligeramente  gelatinoso;  conidios 
ovoideos,  hialinos,  dispuestos  en  cabezuelas,  en- 
tre las  cuales  se  alzan  algunos  pelos  constituidos 
por  células  rígidas.  Sus  especies  se  lian  encon- 
trado sobre  poliporáceos,  agáricos  viejos,  frutos 
y  tubérculos. 

PERIOMATO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros  de  la  familia  de  los  escolítidos,  tribu 
de  los  platipinos.  Este  género  de  insectos  está 
caracterizado  por  presentar  los  palpos  labiales  de 
tres  artejos,  muy  pequeños,  los  maxilares  cór- 
neos y  cilindricos;  las  mandíbulas  muy  cortas  y 
obtusas;  labro  indistinto;  cabeza  de  la  longitud 
del  protórax,  convexa  y  redondeada  sobre  el  vér- 
tex, vertical  por  delante;  ojos  muy  granulosos, 
transversales,  profundamente  escotados  por  de- 
lante; protórax  alargado,  subeilíndrico;  élitros 
muy  alargados,  recubriendo  el  pigidio,  trunca- 
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dos  y  espino  osen  bu  extremidad;  abdomen  ho- 

ni  nto     intermedio 

dadi      i.i  n  i-  ho  • 

repn 
donó i  ia  la  tini 

|  .  i 

pulir. 

PERIORGE  (del  gr.  -wcpiopyXi,  encolerizado): 
'».  Zool  i  ileópteroa  do  la  fa- 
milia curcu  copin  - 
•  ■'  i  -  iracteres: 
'"sil"  !  i  poco  más 
estrecl ■  redondea- 
do ,  provisto  i mi   ■  diente, 

fuertemí  nb  -  n  >tad iu 

crobas  profundas,  arqueada  p0r 

debajo; antenas lian  i 

te  engro  ido,  al  m:  ando  hasta 
de  los  ojos;  funículo  con  li 
cono  invertido;  maza  oval,  articulada;  oj 
i.mte  glandes,  transversales,  estrechados  infe- 
i  ¡oí  mente;  protórax  tan  largo  i  orno    n 
cilindrico,  ligeramente  bisinuado  en  la  base; sus 
li  bulos  oculares  anchos  salientes  y  redondeados; 
escudete  transversalniento  oval;" élitros  ci 
xos,  oblongos,  redondeados  en  su  extremidad, 
notablemente  más  anchos  que  el  protórax  y  si- 
ii uad os  en  su  base;  patas  bastante  cortas,  i    b 
tas;  fémures  muy  engrosados;  tibias  rectas;  tar- 
sos medianos,   esponjosos   por  debajo;  segundo 
segmento  abdominal  mayor  que  los  dos  siguien- 
tes reunidos,  separado  del  primero  por  una  su- 
mí:! muy  flexuosa;  cuerpo  oval,  escamoso. 

La  especie  sobre  que  se  ha  establecido  este 
género  ( Pcriorges  subsignalus) procede  del  inte- 
rior del  Brasil,  y  es  un  precioso  inserto  de  pi  - 
quena  talla,  de  color  verde,  con  reflejos  cobri- 
zos por  debajo,  leonado  por  encima,  con  nume- 
rosas y  pequeñas  líneas  negras  transversales  ó 
irregulares  y  los  élitros  finamente  estriados. 

PERIOSTIO  (del  gr.  Trepioitrrtoi;  de  nepí,  alre- 
dedor, y  baréov,  hueso):  ni.  Membrana  que  ro- 
dea los  huesos. 

-Periostio:  Anat.  En  ciertas  regiones  el  pe- 
riostio no  se  distingue  de  los  tejidos  vecinos,  co- 
mo sucede,  por  ejemplo,  en  la  bóveda  palatina, 
donde  se  confunde  con  el  corion  de  la  mucosa 
palatina;  en  la  cara  interna  del  cráneo,  donde 
se  confunde  con  la  duramadre;  y  finalmente,  en 
los  senos  de  la  cara;  pero  en  los  demás  casos  for- 
ma una  capia  muy  distinta  y  que  apenas  se  ad- 
hiere al  hueso  que  cubre. 

A  veces  se  distinguen  en  el  periostio  dos  capas, 
una  externa,  compuesta  de  tejido  conjuntivo  or- 
dinario; y  otra  interna  ó  profunda,  más  rica  en 
fibras  elásticas  tinas;  esta  última  capa  se  adhie- 
re al  hueso  por  vasos,  generalmente  sueltos,  que 
penetran  en  la  substancia  ósea,  y  por  haces  de 
fibrillas  conjuntivas  acompañadas  de  libias  elás- 
ticas, cuyos  haces  se  conocen  con  el  nombre  de 
fibras  de  Sharpey.  En  esta  capa  profunda  los  ele- 
mentos celulares  del  tejido  conjuntivo  tienen, 
por  decirlo  así,  los  caracteres  de  la  juventud,  es 
decir,  que  representan  células  embrionarias  y 
forman  en  contacto  del  hueso  una  capa  osteóge- 
na,  esdecir,  constituida,  por  los  elementos  llama- 
dos osteoblastos.  En  electo,  por  el  periostio  se 
verifica  el  crecimiento  del  hueso  en  grosor,  es  de- 
cir, el  depósito  de  nuevas  capas  óseas  en  la  super- 
ficie, lo  cual  ha  hecho  decir  que  el  periostio  se- 
grega el  hueso. 

PERioSTlOTOMlA  (del  gr.  Treprnaréoi,  perios- 
tio, y  Top.7],  sección):  f.  Cir.  Opeíación  que  con- 
siste en  cortar  piarte  del  periostio  de  un  hueso, 
haciendo  penetrar  en  los  tejidos  un  instrumen- 
to cortante  y  de  punta  roma,  con  lo  cual  se 
practica  la  separación  del  periostio  y  del  tumor 
óseo  que  cubre,  y  cuya  necrosis  se  quiere  ob- 
tener. 

Las  más  veces  esta  operación,  que  tiene  sus 
riesgos,  no  da  resultado,  pues  no  disminuye  si- 
quiera el  volumen  del  tumor. 

PERIOSTITIS  (de  periostio,  y  el  sufijo  itis,  in- 
flamación): f.  Patot.    Inflamación  del  periostio. 

Hay  una  periostitis  circunscrita  y  otra  difusa, 
tan  diferentes  entre  sí  como  lo  son  los  flemones 
de  estos  mismos  nombres:  sin  embargo,  parece 
que  existen  formas  intermedias  entre  los  dos  ti- 
pos externos  de  la  afección. 

Periostitis  circunscrita.  —  La  forma  aguda  re- 
conoce por  causas  locales  las  violencias  e 
res,  sobre  todo  las  contusiones,  el  frío  bu- 
la propagación  de  una  inflamación  ú  otra  eufer- 
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mcdad  próxima  (úlcera  de  la  pierna  por  ejem- 
plo ;  como  i  au  ¡as  geni  - 

ponentes,  la  debilidad  constitucional,  la  diátesis 
,,  umatica,  asi  roto  <  ■'■  principalmente 

esta  u  1 1 1  tu  i. 

La    periostitis  Be  observa  sobre  todo  en   los 
u  .,,     ],,  incipalmente  en  la  tibia  y  des- 
iH.i ,  donde  se  manifiesta  por  un  do- 
poní  o  j  que  aumenta  por  la 

],,, <¡j ,,„,  j  veces  intermitente;  poi  ciert  i  ¡ 
,,  unda,  mal  limitada,  con  rubí  ni 
[e  las  partes  blandas;  la  pií  1,  en  la  i 
enferma,  presenta  manchas  rojizas,  irreí  ulan   , 
i,l. ísi.  parduscas,  difereutesde  la  rubieun 

r0p¡  i  de  I  i  erisipela,   y  líneas  ó  i  ord is 

-  ul  idi  s,  propios  de  la  linfangitis  \    la 

flebitis,  i  luando  está  enfermo  un  bueso  volumi- 
noso, pueden  sobrevenir  fenómenos  generales, 

'  ,  que  se  hacen  graves,  sobre  todo 
te  snpuracii  n   I  min  ición  frecuente 

de  l.i  inflamación  del  periostio,   por  deb  i      I  I 
oual  se  formar  ab  ce  o   (al   ■    ■ 
algunas  veces  seguido      i     ne  ro  ¡is  del  tejido 

óseo.  Las  ti  rm ■  i  distinl  i    de  la  supura- 

¡  el  paso  al  estado 
,-,,.  Rara  vez  termina  por  resolución  la  periosti- 
tis aguda  Beraonosa,  bajo  la  influencia  de  la  me- 
dicación antiflogística,  resolutiva  ó  revulsiva. 
El  desbridamiento  por  anchas  incisiones  he- 
chas hasta  el  hueso,  antes  de  que  la  fluctuación 
lente,  y  tan  pronto  como  se  recono  ca  la 
existencia  de  una  periostitis,  está  admitido  como 
.i.,.  Si  la  emisión  sanguínea  local  es  útil, 
una  incisión  dará  por  lo  menos  tanta  sangre  cu- 
mo  las  sanguijuelas;  además,  la  incisión  tendrá 
la  ventaja  lie  hacer  que  eese  la  estrangulación  y 
permitir  que  los  productos  exudados  se  abran 
i  i  al  exterior  antes  de  haber  desprendido  el 
peí  iostio  v  ele  que  el  hueso  se  haya  uecrosado  en 
mayor  extensión. 

Al  hacer  la  autopsia  se  encuentra  el  perios- 
tio desprendido  3  notablemente  engrosado,  in- 
filtrado, 1"  un-' pie  el  tejido  laminoso  subeu- 

A.11Í  donde  se  forma  el  pus,  la  cara  inter- 
na del  periostio  ofrece  un  color  blanco  sucio, 
,.,,ii  manchas  equimóticas;  por,lo  demás,  el  pe- 
riostio tiene  color  marmóreo  ó  rojo  obscuro,  su- 
perficie tomi  utosa  con  ó  sin  derrame  de  sangre 
entre  él  v  el  hueso,  que  no  siempre  se  halla  in- 
flamado á  este  nivel. 

La  forma  crónico  de  la  periostitis  circunscri- 
ta puede  suceder  á  la  aguda,  ó  aparecer  desde 
luego  con  carácter  crónico  á  consecuencia  de  una 
i  ia  exterior,  de  una  inflamación  de  las 
partes  próximas,  etc. ;  las  más  veces  es  de  origen 
sifilítico  y  sucedo  á  accidentes  terciarios  del  te- 
seo,  ("na  tumefacción  circunscrita,  bastan- 
te ¿olorosa  a  la  presión  y  cuando  el  enfermo 
hace  movimientos,  marca  el  principio  de  la  en- 
fermedad: si  esta  se  abandona  á  sí  misma,  la 
piel  ofrece  color  rojo  y  se  reblandece  al  cabo  de 
algún  tiempo,  apareciendo  entonces  la  supura- 
ei  o.  la  cual  exige  el  mismo  tratamiento  que  en 
la  forma  aguda.  Sin  embargo,  hay  aquí  más  pro- 
babilidades de  evitar  esa  terminación  y  de  ob- 
le,.,a  la  resolución  por  un  tratamiento  interno 
antisililítico,  por  las  aplicaciones  locales  revul- 
sivas ti n tura  ib-  iodo,  vejigatorios)  ó  resolutivas 
(fricciones  mercuriales  y  ioduradas  . 

Periostitis  difusa.  -  Esta  enfermedad  (llama- 
da también  periostit  i  fusa,  osteo- 
i  aguda,  osteítis  epifisaria,  desprendí- 
,„;  nlo  de  las  epífisis,  tifus  de  los  miembros)  tie- 
ne su  asiento  en  la  extremidad  de  los  huesos  lar- 
re  todo  en  los  miembros  inferiores  ex- 
tremidad superior  de  la  tibia  é  inferior  del  fé- 
mur .Consiste,  localmente,  en  alteraciones  de 
índole  inflamatoria  y  ulcerosa  del  periostio,  de 
los  huesos,  de  la  medula  osea  y  tic  los  cartílagos 
articulares;  determina  además  las  lesiones  ge- 
nerales de  la  septicemia. 

Reconoce  por  causas  predisponentes:  la  edad 
(doce  á  dieciocho  años),  el  temperamento  linfá- 
tico, la  '  scrófula,  las  malas  condiciones  higiéni- 
-  ,  s,  las  enfermedades  generales,  viruela,  -  u  no- 
pe  n.  etc.,  y  como  causas  ocasionales,  frío  fati- 
gas, ni  nelia  prolongada,  traumatismos,  trabajo 
excesivo. 

Los  signos  locales  son  los  siguientes:  dolor, 
tumefacción,  placas  eritematosas  ó  aspecto  te- 
rreo de  la  piel,  ligero  aumento  de  temperatura 
de  las  partes,  movimientos  muy  dolorosos  ó  im- 
posibles; al  cabo  de  cierto  tiempo  fluctuación 
profunda;  signos  de  artritis,  fracturas  espontá- 
neas. Los  síntomas  generales  revisten,  bien  una 
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forma  inflamatoria  i  ilofríi  i,  cefalalgia,  deli- 
rio .  i,,,  o  -i,  i  forma  tifoidea  vómitos,  diarrea, 
estupor,  postración. 

La  ei  o.,  i  ion,  muy  rara,  va  acompañada  de  alar - 
to   i  ai  "i  tamil  uto  del  miembro.  La  muer- 
te suele  sobrevenir  á  los  veinte,  treinta  ó  treinta 
i  cinco  de i  .  por  infección  purulenta,  por  inani- 
i,  o  ,i  conseí  ncm  ia  de  una  complicacii  d 
ulitis,   meningitis,  erisipela,   gangrena  . 
El  tr.ii  imii  nto  geni  ral  vai iará  según  la  natura- 
i  de  los  síntomas  generales  que  dominen:  die- 
ta, Peladas  demulcentes,  glandes  baños  en  los 
eas.is  de  reacción  inflamatoria  sin  emisiones  san- 
guíneas ni  evacuantes,  que  disminuirían  las  fnei  ■ 
.i,     del   enfermo  ¡reconstituyentes,  vino,   aleó- 
le.1.  etc. .  en  la  forma  tifoidea  .  opio  y  el. .ral,  en 
los  casos  de  delirio  y  agitación.  Localmente  se 
podrá  detener  la  marcha  de  los  accidentes  por 
una  incisión  hecha  en  uno  ó  muchos  puntos  de 
la  región  enferma  y  que  llegue  hasta  el  hueso, 
con  contraabertura,  desaguo,  inyecci ís  deter- 
sivas y  antisépticas. 

periostosis  (del  gr.  -n-epioaTéos.  periostio  :  f. 
Patol.  Tumefacción  del  periostio  acompañada 
muchas  veces  de  necrosis  de  las  laminillas  su- 
perficiales del  hueso. 

i  ..ai.  raímente  resulla  de  una  inflamación  cró- 
nica del  periostio,  sifilítica,  escrofulosa,  etc., en 
virtud  de  la  cual  se  forma  en  la  cara  interna  de 
esta  membrana  un  tejido  laminoso,  blando,  gri- 
ei blanquecino,  algunas  veces  friable.  Or- 
dinariamente reside  en  los  huesos  aludios.  Unas 
cees  .1  tejido  nuevo  se  osifica  á  la  larga  y  se 
convierte  en  exóstosis;  en  otros  casos  se  reblan- 
dece y  se  torna  pastoso,  aunque  sin  conservar  la 
impresión  del  dedo.  A  menudo  la  periostosis 
permanece  estacionaria;  en  ocasiones  disminuye 
y  llega  á  desaparecer,  ó  bien  se  inflama,  establé- 
cese la  respiración,  el  tumor  se  abre  y  Huye  una 

grisácea,  gelatiniforme,  parecida  al  clavo 

de  un  divieso. 

La  salida  de  esa  masa  homogénea  permite  ver 
el  buido  de  una  úlcera  sucia  ó  una  porción  ósea 
denudada:  en  el  primer  caso  la  cicatrización  es 
lenta,  pero  regular:  en  el  segundo  es  preciso  es- 
perar la  expulsión  de  las  1.. minas  ,  seas  mortifi- 
cadas, y  la  cicatriz  que  queda  es  deforme  y  ad- 
íe rila  al  hueso  subyacente. 

peripatético,  CA  (del  lat.  peripatetlcus ; del 
gr.  TrefinrarrjTiKÓs):  adj.  Que  sigue  la  filosofía  ó 
doctrina  de  Aristóteles.  U.  t.  c.  s. 


Paseándose  los  peripatéticos  por  unos  por- 
tales, disputaban  y  adelantaban  sus  máximas. 
Saavedra  Fajardo. 

...  aquel  literato  con  su  buen  talento,  par- 
tes y  letras,  podría  ampliar  la  misma  doctri- 
na; de  manera,  que  ;i  los  de  la  escuela  común 
(esto  es  á  los  peripatéticos)  fuese  inteligi- 
ble, etc. 

JOVELLANOS. 

-  PERIPATÉTICO:  Perteneciente  á  este  sistema 
ó  secta. 

-  Peripatético:  fig.  y  fam.  Ridículo  ó  ex- 
travagante en  sus  dictámenes  ó  máximas. 

PERIPÁTIDOS  de  peripatoj:  m.  pl,  Zool.  Fa- 
milia de  artrópodos  de  laclase  de  los onicóforos, 
que  no  comprende  más  que  el  género  Peripatus 
Guild.  V.  Onicófoh  is. 

PERIPATO  (del  gr.  7re/?t7raros):  ni.  Sistema  de 
Aristóteles,  cabeza  de  los  peripatéticos. 

-  Peripato;  Conjunto  de  los  que  profesan  las 
doctrinas  de  Aristóteles. 

- Peripato:  Zool.  tí.  ñero  de  artrópodos  de 
,   de  los  onicófo- 
ros, familia  de  los  pe- 
ripátidos.  Este  géneio 

forma  por  sí  solo  la  la-  M 

ludia  y  la  clase  de  los  ^-~~ 

onicóforos  ó  prototra- 
queados.  V.  Onii  ói  li- 
nos. 

PERIPECIA  (del  gr. 
ircpiTriraa  ;  de  Trepnvíwra,  ocurrir):  f.   En  el  dra- 
ma ó  cualquier  otro  poema  análogo,    mudanza 
n|,  entina  de  situación,  accidente  imprevisto  que. 
cambia  el  estado  de  las  cosas. 

...  combinó  (Calderón)  esas  competencias  de 
amor  (de  Lope  de  Vega)  y  las  hizo  más  reñi- 
das, más  difíciles  de  solución,  más  copiosas  de 
PERIPECIAS,  más  interesantes;  etc. 

Hartzknbüsch, 
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-PERIPECIA:  fig.   Accidente  de  esta  misma 
,  en  la  vida  rea] 

PERIPENIANO,  NA  del  gr.  jrep/,  alrededor,  y 
peniano):  adj.  Que  rodea  al  pene. 

ifúsculo¡  eripi  niano.  -  Han  recibido  este  nom- 
bre las  fibras  musculares  de  la  vida  vegetativa 
que  se  encuentran  alrededor  del  pene,  enla  cara 
profunda  de  su  cubiei  ta  cutái  i 

PERIPLANETA   (del    gr.   Ttpiir\o.vT)S,  que 
alrededor  :  I.  Zool.  Género  de  insectos  del  oí 
de  los  ortópteros,  sección  de  los  corredores    la 
milia  de  los  blatidos.  conocido  vulgarmente  con 
los  nombres  de  Corredera,  Cucaraclia  y  Curia- 
na. V.  I  luCARACHA. 

PERIPLO  (del  gr.  7repí7rXoi'S ;  do  Trepl,  en  tur- 
no, yrXíui,  navegar  :  ni.    CIRCUNNAVEGA! 

Empléase  únicamente  como  término  de  Geo{ 
antigua. 

-PERIPLO:  Obra  antigua  en  que  se  cuenta  ó 
refiere  un  viaje  de  circunnavegación. 

El  PERirLO  de  Hann  ,n. 

Diccionario  de  la  Academia. 

PERIPLOCA  (del  gr.    ircpíirXburi,  circunvolu- 
ción): f.  Bot.  Genero  de  ¡dantas  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Asclepiádeas,    cuyas   espi 
habitan  en  la  región  mediterránea  y  en  el  Áfri- 
ca tropical,  y  son  plantas  fruticosas,    general- 
mente solubles,  con  jugos  lechosos,  con  la 
jas  opuestas,  brillantes,  lampiñas,  y  con  las  llo- 
res dispuestas  en  colimbos  interpeciolares;cáliz 
quinquepartido,  con  la  corola  enrodada,  qnin- 
qin diila,  provista  en  la  garganta  de  cinco  tuber- 
culitos  opuestos  á  los  estambres,  y  de  los  cuales 
nacen  otras  tantas  aristas  carnosas,  erguidas  y 
ganchudas  en  el  ápice;  cinco  estambres  insertos 
en  la  garganta  de  la  corola,   con  los  filamentos 
libres  y  las  anteras  terminadas  por   un  ápice 
agudo,  barbadas  en  el  dorso  y  reunidas  por  me- 
dio de  una  secreción  glandulosa  en  su  mitad  in- 
ferior con  el  estigma;  polinias solitarias,  granu- 
losas, ensanchadas  en  el  ápice  y  aplicadas 
las  glándulas  del  estigma:  éste  obtuso,  pentage 
nal  v  sin  aristas;  el  fruto  consta  de  dos  folíenlos 
ciliiidraceos,  muy  divergentes  y  lisos,  los  cuales 
contienen  semillas  numerosas,   con   el  ombligo 
provisto  de  penacho. 

PERIPLOMA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de 
laclase  lamelibranquios,   orden  dibranquiales, 
suborden  anatináceos,    familia  anatínidos.  Loü 
moluscos  de  este  género  presentan  los  ene 
siguientes:  concha  inequivalva  (la  vaha 
cha  mayor  que  la  izquierda',    bastante  resisten- 
te,  subtrígona  ó  transversalmente  oval,  blanca 
y  granulosa  exteriormente.  nacarada  por  dentro 
é  incquilateral;  lado  posterior  truncado,  un  po- 
co suelto;  charnela  consistente  en  una  cavidad 
interna,  estrecha,  oblicua,  dirigida  hacia  delan- 
te, de  contorno  bien  marcado   y  que  forma  coa 
al  borde  cardinal  anterior  una  escotadura  di  lide 
se  aloja  un  pequeño  litodesmo  triangular;  una 
lámina  de  refuerzo  parte  del  lado  posterior  de 
la  cavidad  para  volver  hacia  la  impresión  del 
aductor  posterior  de  las  valvas;  impresiones  da 
los  aductores  de  las  valvas  desiguales,  la  ante- 
rior larga  y  estrecha,  la  posterior  peqm  ña  ]  n 
dondeada;  línea  submarginal;  seno  palea]  corto. 
El  animal  de  la  Periploma  ovata  tiene  el  pie 
pequeño  y  grueso,  estrecho  en   la  base,  i 
chado  ha'  ia  la  extremidad;  palpos  anchos 
nes  distintos,  pero  unidos  hasta  su  extren 
lóbulos  del  manto  reunidos  en   gran   pal 
gún  estos  caracteres,  los  Pcrij^loma  son  i. 
males  mas  próximos  al  género  Analina, 
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Peripatus  capensis 

la  familia.  Las  especies  son  bastante  num- 
v  casi  tudas  han  sido  halladas  cu  la  costa 
tal  de  la  América  del  Sur,  principalmente  i  n  j>l 
Brasil.  Puede  darse  como  ejemplo,  ademó 
citada  anteriormente,  la  P.  inequivalvis. 

PERIPLOMIA:  f.  Zool.  Género  de  undu- 
la clase  lamelibranquios,    orden   dibranquial 
suborden  anatináceos. 


familia  anatínidos 
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género  es  sumamente  afín  al 

Ioies  -'■  distinguen  bastante  b 
i.   mi 
éqnivalva,  nacarada,   di 

¿líamela  con  limando  uní  callo- 

gjdad  oblicua  que  s  ¡  ext  ii  nde  basta  el  borde  cal 
iliinl ;  un  i  hendedura  y  una  cosí  illa  poco  pro 

I  i  que  se  extiende  desde  el  bordi 
ñoi  de  los  dienti     di    la   charnela    Esto       ñero 
nue  por  la  desi   naldad  de     n    .  :h  •  i  se  aproxi- 
ma mucho  al  P     «l       t,    el asi  leraao  poi 

como  subgénei lii  ísión  de]   .  tnati- 

icanasj   poco  numero- 
sas, pudiendo  citarse  i  ntre  i  lias  como  ejemplo 

peripneusto:  ni.  Pa  G  nerodelasub- 

familia  esp  i  unilia  es] gidí 

orden  atelostomata,  orden  irregulares,  subclase 
eneqninoidí  os,  i  lsi  i  quinoideos,  i  ¡po  equino 
dermos.    Las   especies  del  género   Peripneustes 

tienen  muchos  caracteres  con is  con  las  del 

Sfacropn  usti  s,    pero  su   ambulací  o  anteri   i 

ilojado  en  un  surco  profundo;  los  ambula- 
cros [i  iresson  estrechos  \  i  tan  enterr  idos.  Ade- 
más del  fascíolo  peripétalo  llevan  otro  fascíolo 
suban  al;  el  primero  sigue  los  ambulacros  contor- 
:  irtemente  y  rodeado  de  gruesos  tu- 
bérculos. Son  fusiles  propios  ilol  eoceno  y    mio- 

PERÍPTERO,  RA  (del  gr.  Tre-rri-n-Tepos.  de  irepi, 
alrededor,  y  irrepbv,  ala):  adj.  Arq.  Dícese  del 
edificio  rodeado  de  columnas.  tT.  t.  c.  s.  m. 

peripuesto,  TA:  adj.  finí.  Que  se  adereza  y 
con  demasiada  delicadeza  y  afectación. 

...  ¡qué  PERIPUESTA  sale! 
¿Disposiciones  íaní" -.- 
Para  echarse  encima  el  sayo 
Burdo  y  quedarse  pelona! 

Hartzenbusch. 

PERIQUECIO  (del  gr.Trepl,  alrededor,  y  xa'TV, 
cabellera  :  m.  Bot.  Nombre  que  recibe  el  con- 
jnnto  de  hojas  mas  ó  menos lineadas  que  ro- 
dean lo:  reprodurtores  de  las  flores  de 
las  mus  ii  ■  '-.  del  orden  de  las  hepáticas,  cual- 
quiera que  sea  su  sexualidad.  Igual  nombre  reci- 
be el  involucro  de  las  Boros  de  ios  musgos,  siem- 
pre que  éstas  sean  femeninas  ó  hermafroditas, 
pero  no  cuando  son  masculinas. 

periquena:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Pen- 
día na )  perteneciente  al  tipo  de  las  talofltas,  cla- 
se de  los  hongos,  orden  de  los  basidiomicetos, 
clase  de  los  gasteroniicetos,  cuyas  especies  seca- 
rizan  por  tener  el  pendió  sencillo,  mem- 
branoso, persistente,  desnudo  y  algo  hendido  en 
su  base,  y  los  basidios  mezclados  con  parausos. 
Son  honguitos  pequeños,  casi  ¡rñosos,  agregados, 
persistentes,  generalmente  de  forma  redondea- 
da, '  i  si  globosa,  y  suelen  aparecer  por  el  otoño. 

periquete:  m.  Brevísimo  espacio  de  tiempo. 
U.  m.  en  el  m.  adv.  EN  UN  PERIQUETE. 

...me  encuentra  (usted}  embrollado  con  una 
boda  que  ha  de  sembrarse,  nacer,  crecer  y 
madurar  en  un  PERIQUETE. 

Hartzenbusch. 

periquillo  (d.  de  Perico):  m.  Especie  de 
dulce  de  sólo  azúcar,  y  delicado  como  melindre. 

periquito  (d.  de  Perico ):  m.  Perico;  ave 
parecida  al  papagayo,  como  de  once  pulgadas  de 
largo,  con  pico  de  color  rosáceo,  etc. 

-  Periquito  entre  ellas:  fig.  y  fam.  Peri- 
co ENTRE  ELLAS. 

PERIS  ú  PiRlS:  Geog.  Ensenadaen  la  costa  O. 
del  seno  de  Ragay,  prov.  de  Tayabas,  Luzón, 
Filipinas.  Está  comprendida  entre  punta  Lian 
al  N.  y  punta  Guihalinán  al  S.  El  placer,  de  3, 3 
m.  fondo  fango  y  una  milla  de  extensión,  que 
rodea  su  playa,  cubierta  de  mangles  por  el  S.O., 
la  reduce  á  un  recodo  abierto  al  S.E.,  en  el  que 
puede  fondearse  en  10  ó  12  ni.  de  agua.  En  el 
interior  de  la  ensenada  desagua  el  rio  Piris,  que 
nace  al  pie  de  los  montes  que  se  extienden  por 
el  centro  de  esta  prov.  de  Tayabas;  el  río  tiene 
poco  fondo  en  su  boca,  pero  aumenta  hacia  el 
interior,  donde  se  encuentra  el  pueblo  del  mis- 
mo nombre. 

-Peéis  (Vicente):  Biog.  Uno  de  los  jefes  de 
emanados  del  reino  de  Valencia.  M.  en  la 

ciudad  de  este  nombre  a  ls  de  febrero  de  1Ó22. 
Aunque  desde  un  principio  tomó  parte  en  los 
sucesos  de  1 1  i  ¡ermanía,  pues  fué  uno  de  los  in- 
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di\  iduos  de  la  Junta  do  lo     I  . 
\  .  i .  i  influencia  en  la 

.i 
Mendoza  i  mi  ti 

de  Mélito,  hi 
enl  rada  en  A  en  18  de    mayo  do  ] 

l"  i no  I   irlo    I  ii"  habí  i    ¡ui   'I 

Valenci I  el nto  popula] 

■  i  ree ¡er   la   autoi  idad  del   virrey.   Kni  re  I" 

partid. n  i.     de  esta  i  hallaba  A  Ícente 

I  '••lis.  i  luando  poco  < 

a  los  plebe)  os  i  i  :  .,n\  eniencia  deque  sigii 

lan  neis  de  lo  que  bale  11  Ci  lo,  la  J  nula 

de  los  Trece,  ante  la  cual  se  prescrito  la  i 
sición,  hubiera  satisfecho  los  deseos  del  virrey  á 
no  impedirlo  Vicente    Peris  y  Juan  Caro,  los 
declararon   que  no   podían  acep!  ir  sin 

mengua  el   perdón  ol ido  por  el  c le  di   M  é- 

lito,  9  ipuesto  que  no  había  precedido  delito  que 

lo  mereciera,  \  acab: los  dos  por  impul  ai  de 

nuevo  la  tempestad   que  parecía  disiparse,    Vi 

eellte  l'rris,  ron  sus  rolupañeros  de  jlllil.'.    u 

cábase  mucho  mas  tarde,  cuando  el  virrey  no  es- 
taba ya  en  Valencia,  á  preparar  lo  necesario  para 
1. 1  'in  i  i.i.  Salió  de  la  ciudad,  y  cerca  de  Caste- 
lli  n  del  I  mque  dei  rotó  por  completo  á  Hurtado 
de  Mendoza,  abandonado  en  la  acción  por  dos 
compañías  de  mam  ln  gos,  que  huyeron  á  Gan- 
día, donde  saquearon  el  palacio  del  duqui 
título  era  i  1  de  esta  última  ciudad.  Sin  tardanza 
el  vencedor  se  trasladó  á  Gandía,  hizo  prisione- 
ros a  los  manchegos,  les  obligó  á  devolver  lo 
que  habían  robado  y  los  insultó  públicamente, 
calificándolos  de  traidores.  Habiendo  enviado 
algunas  fuerzas  á  hostilizar  á  los  pueblos  que  se 
negaban  á  coligarse  con  los  agermanados,  varias 
desús  partidas  penetraron  en  la  provincia  de 
Alicante  y  llegaron  basta  Polop,  de  cuyo  casti- 
llo, defendido  por  000  moriscos,  que  se  so  tu 
vieron  lo  posible,  se  apoderaron,  ofreciendo  res- 
petar las  vidas  de  los  defensores,  quienes  se  com- 
prometían ¡i  recibir  el  bautismo..  Fueron,  en 
efecto,  bauti  idos  los  600  moriscos  y  degollados 
en  seguida.  Sus  asesinos  decían  que  de  este  modo 
.'  i  :Jiabaii  almas  al  cielo  y  muclw  diib  vo  en  las 
bolsas.  Esto  sucedía  en  1521.  En  el  mismo  año, 
después  ile  los  sucesos  referidos,  la  Junta  de  los 
Trece,  viendo  que  la  suerte  de  las  armas  favore- 
cía á  sus  enemigos,  llamo  en  su  auxilio  al  in- 
fante 1).  Enrique  de  Aragón,  qne  acudió  al  lla- 
mamiento y  entró  en  Valencia  en  19  de  septiem- 
bre, alojándose  en  el  palacio  arzobispal.  Bien 
pronto  regresó  Peris  á  dicha  ciudad.  Había  con- 
seguido algunos  triunfos;  no  le  había  alcanzado 
la  derrota  sufrida  por  otros  agermanados,  por  lo 
cual,  orgulloso  con  sus  victorias,  comenzó  á 
desairar  al  infante  y  formó  decidido  empeño  en 
deshacer  todos  sus  planes.  Como  era  muy  que- 
rido, consiguió  enemistar  con  1).  Enrique  á  los 
principales  agernianados.  Así,  en  9  de  octubre. 
al  celebrarse  el  aniversario  de  la  conquista  de 
Valencia  por  Jaime  I.  no  bien  el  infante  se  aso- 
mó a  uno  de  los  balcones  para  ver  la  procesión, 
fué  insultado  y  hubo  tiros,  sustos  y  carreras. 
Atacada  Valencia  por  numerosas  fuerzas,  la  .ínu- 
la ile  los  Trece  temió  y  capituló.  En  18  de  oc- 
tubre los  sublevados  más  comprometidos  salie- 
ron de  la  ciudad,  en  la  qne  entró  el  conde  de 
.Milito  (l.°  de  noviembre).  Sin  embargo,  conti- 
nuó la  guerra.  Peris  y  sus  compañeros  de  junta 
se  habían  trasladado  á  Alcira,  contraía  cual  mar- 
chó el  virrey  con  7000  infantes,  1000  jinetes  y 
un  buen  tren  de  batir.  Abara  rechazó  al  virrey, 
le  hizo  perder  más  de  1000  hombres  y  le  acosó 
en  su  retirada  basta  la  vista  de  Játiva,  que  tam- 
bién resistió  las  acometidas  del  ejército  de  Men- 
doza, Este,  viéndose  humillado,  intentó  una  ave- 
nencia, enviando  al  efecto  á  su  hermano,  que  lo 
era  el  marqués  de  Zenete,  respetado  y  querido 
por  los  revolucionarios;  pero  Vicente  Peris  em 
boscado  en  dativa,  sorprendió  al  marqués  y  le 
hizo  prisionero.  Amigos  y  enemigos  reprobaron 
tal  atentado,  y  despacharon  (diciembre)  nume- 
rosas comisiones  para  pedir  á  Peris  la  libertad 
del  marqués.  ÍVo  supo  resistir  el  bravo  plebeyo 
a  tantas  demostraciones,  y  dejó  marchar  libre 
al  hermano  del  virrey.  Deseoso  de  vigori 
fuerzas  de  la  Gemianía  volvió  á  Valí  ncia,  y  allí 
reunió  á  sus  más  íntimos  amigos  en  su  casa,  si- 
tuada cu  la  calle  de  Gracia.  Apenas  circuló  por 
Valencia  la  noticia  de  la  llegada  del  temible  ager- 
manado,  sos  admiradores  y  sus  adversarios  se 
prepai  non  para  la  lucha.  El  virrey  dispuso  que 
6000  hombres,  divididos  en  tres  cuerpos,  ata- 
casen la  ei   i  de  Peris  por  tres  puntosa  la  vez, 
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1  I  .Ínula.     I 
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ndo  del  virri 

doVi- 
i  mplossea  en  ellos 

.  ¡i"  gran   mi 

■    '   e       '         i  "        ,., 
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guardando 

titud  i  " 

Peris.   A  |    ,,,  ¡nl¡. 

midado,  ¡í    u 

combate 

o  ios  ni  i»  i 
ion  hasta  I  is  miren  ,.  qne 

dados  une  bll 

le  \  ai  eiti   luí '  ii  ndo.  I'.1    i 

rió  6  con  e ncia  de  un  go  | 

da  di   de  una  azotea.  Má    de  ti 

combate.  Al  cal, o  de  este  I po  lo  rtoa  y 

heridos  obstruían  poroompleto  el  paso,  pero  loa 

i,   no  sin  gran  les  pérdida      itial 
e  i  .i  del  caudillo  y  destruían  .sus  defi  a   i 
rióles:  mas  desdi'  las  \  entanas  de  todos  lo 
licios  hacían  I  i!   mují  n  -    tal  destrozo,  qui     te- 
miendo el  completo  exterminio  de  los  imperia- 
li    .    '■     |,e],,   á    pri  id'  i  '         .     niada, 

Peris  hizo  salir  a  su  mujer  y  sus  hijos,  á  quienes 
íai  oreció  la  confusión,  y  se  defendió  con  hi  roís- 
iii.  hasta  que  la  ca  a  se  derrumbó  presa  de  las 
II is.  Entonces  salió  á  la  calle  espada  en  ma- 
no ¡  '  halló  líenle  al  gobernador.  lío  había  te- 
nido tiempo  para  conferenciar,  ni  para  def  n- 
dei  '  cuando  an  miserable  le  acometió  por  la 
espalda  y  le  dio  muerte.  Otros  refieren  que  por 
entre  los  humeantes  escombros  salió  con  varios 
de  la  junta  el  perseguido;  que  se  rindió  al  capi- 
tán Diego  Ladrón,  por  ser  á  i  ste  al  que  vio  mas 
próximo,  y  que  se  hallaba  conversando  con  el 
marqués  de  Zenete  y  al  lado  del  gobernador 
cuando  fué  bárbaramente  asesinado  por  varios 
hombres  que  en  grupo  le  acomi  tii  ron.  Arrastra- 
ron su  cadáver  hasta  la  plaza  del  Mercado,  col- 
garon en  ella  el  tronco  de  una  horca,  y  la  cabe- 
za, clavada  en  una  pica,  fué  enseñada  al  pueblo 
en  une- de  los  balcones  del  palacio  arzobispal.  La 
muerte  de  Vicente  Peris  fu  paralas  Gemianías 
de  Valencia  de  resultados  no  menos  tristes  é  im- 
portantes que  la  decapitación  de  Padilla,  Pravo 
y  Maldonado  para  las  Comunidades  castellanas. 
Peris  había  sido  el  mejor  de  los  plebeyos  de  la 
Gemianía  y  el  que  con  más  valor  é  inteligencia 
supo  resistir  á  los  más  bravos  caudillos  que  en- 
tonces tenía  España.  En  el  día  de  su  muerte  pe- 
recieron también  otros  compañeros  suyos.  La 
casa  de  Peris  fué  arrasada,  y  en  el  espacio  que 
había  ocupado  se  formó  la  plaza  llamada  de  Ga- 
lludo. 

-  Peris  y  Mencheta  (Francisco  :  Biog.  Pe- 
riodista valenciano,  oe  humilde  origen:  por  vo- 
cación  decidida  a  la  prensa  periódica,  redactó  El 

Mercantil,  El  Cosmopolita,  blPopulary  otros, 
hasta  que,  con  motivo  de  la  guerra  carlista,  fué 
corresponsal  del  importante  diario  Las  Provin- 
cias. De  Valencia  pasé,  á  Madrid  y  entró  en  la 
redacción  de  La  Correspondencia  de  España,q\ie 
le  nombró  su  corresponsal  en  el  ejército  del  Nor- 
te. Allí  acabó  de  cimentarse  su  bien  ganado  cré- 
dito, y,  una  vez  lograd  i  la  paz,  fué  el  redactor 
político  más  acreditado  del  citada  diario  noticie- 
ro, en  representación  de]  cual  fué  á  inaugurar  las 
obras  del  Canal  de  Panamá  y  acompañó  al  rey 
D.  Alfonso  XII  en  la  mayoría  de  sus  viajes. 
Pero  un  solo  periódico,  por  importante  que  fue- 
ra, nobastabr  á  la  actividad  febril  de  Fcris  y 
Mencheta,  el  cual  dirige  hoy  La  Corresponden- 
cia de  Valencia,  El  Noticiero  Universal,  de  Bar- 
celona, y  El  Noticiero  de  Sevilla  y  la  agencia  te- 
legráfica, de  Madrid  que  lleva  su  nombre.  Incan- 
sable, activo,  dotado  de  una  actividad  sin  lími- 
tes, y  de  notabl  ■  golpe  de  vista,  Mencheta  ha 
sido  el  primer  repórter  de  la  prensa  española,  y 
la  fortuna  no  ha  sido  ciega  con  él,  proporcionán- 
dole un  bienestar  que  ha  sabido  ganarse  por  sí 
mismo.  En  concepto  de  escritor  bastaría  para 
acreditarle,  cuando  no  lo  hicieran  sus  demás  tra- 
bajos,  el  libro  titulado   De  Madrid  á  Po/namd 

1886).  En  1890  fué  distinguido  por  el  gobierno 
con  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica. 

PERISAOES  ó  PAR1SADES:   /■'■'    l     Ri 

foro,  hijo  de  Leucón  ó   Leuconte 

herm  an  o  Esparta  ■        ¡49a.deJ.CK  iu 
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tay  ocho  afios;lucl itrs  lo   escitas;  mantu- 

, ,,'  rMiin,  -,  tosas  (-'on  1  s 

atenienses;  gobernó  con  equidad  y  dulzura,  y 
después  de  su  muerte  sus  gobernadores  le  con- 
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honori     dñ  inos.  I  >ejd  tres  liiji 
ro,  Enmelo  \  Pritanis. 

-Pekisades:  likig.  Príncipe  del  B  foro.  \  i- 
x  í:i  .  ii  rl  siglo  iv  a.  de  -I.  C.  Hijo  de  Sátiro  \ 
nieto  •  i >  1  anterior  Peris  idi  el  i  nico  di  los 

hijos  de  Sátiro  que  se  libró  de  las  asechanzas  de 
bu  tío  Eumelo.  Refugiósi  308]  en  la  coi  te  de 
Agaro,  rey  'le  Escitia.  No  hay  más  noticias  de 
su  vida. 

_  ]'i  ris  |  ¡;       del   Bosforo.  Vivía 

hacia  fines  del  siglo  ii  a.  de  J.  C.  Fue  el  Ai  timo 

monarca  de  la  pi  uñera  dinastía  que  reinó  en  di- 

cho  país.  Descendía   probablemente  del  primer 

,  les  citado  mas  arriba.    Amenazado  por 

itas,  que  le  exigían  un  tributo  cada  día 

mas   posado,  abandono  su  soberanía  á  Mitrída- 

i  cual  debió  suceder  por  los  años  de  112  á 

88  a.  de  J.  C. 

PERISCIO,  CÍA  (del  gr.  irepíaKios;  de  irepl,  al- 
ivie lor,  y  aiúa.  sombra  :  adj.  Geog.  Aplícase  á 
los  habitantes  de  las  zonas  frías,  á  los  cuales  ro- 
dea el  sol  y  la  sombra  por  todos  los  puntos  del 
horizonte  uno  ó  más  días  enteros.  V.  m.  c.  s.  y 
en  pl. 

PERISCODOMO  (del  gr.  irep£<rx<tf,  yo  rodeo,  y 
Somos,  casa  :  m.  PaleoiU.  Género  de  la  familia  pe- 
los orden  periscoequínidos,  subclase  pa- 
lequiuoideos,  clase  equinoideos,  tipo  equinoder- 
mos. Las  especies  del  género  Perischódomus  son 
esféricas  ó  pentagonales,  redondeadas;  poseen 
áreas  ambulaerales  estrechas,  compuestas  de  nu- 
merosas placas  deprimidas,  entre  las  cuales  se 
intercalan  placas  cuneiformes  en  número  no  muy 
considerable,  que  alcanzan  con  sus  extremos  la 
sutura  lateral :  áreas  Ínter  ambulaerales  anchas, 
formadas  de  cinco  filas  de  placas  desiguales,  cu- 
yas áreas  ambulaerales,  perforadas,  ton  mayo- 
res que  las  otras  y  llevan  tubérculos  no  denta- 
dos, pequeños,  granulosos,  apretados  unos  con- 
tra otros;  aparato  apical  constituido  de  cinco 
placas  genitales,  con  seis  á  ocho  poros;  radiólos 
cilindricos  lisos.  Se  conoce  una  sola  especie  de 
este  género,  el  Perischódomus biserialis,  de  laca- 
liza  carbonífera  de  "vVexford,  en  Inglaterra. 

PERISFERIA  (del  gr.  7repi,  alrededor,  y  atpat- 
pa,  estera.:  I.  Zoo!,  Ib-nero  de  insectos  del  orden 
de  los  ortópteros,  sección  de  los  corredores,  fa- 
mila  de  los  blátidos.  Este  género,  establecido 
por  Bumieister,  se  distingue  por  los  siguientes 
caracteres:  cuerpo  semejante  al  de  una  cochini- 
lla de  la  humedad,  como  el  de  éstas  susceptible 
de  arrollarse  formando  una  bola,  sin  alas  ni  éli- 
tros en  las  hembras,  y  muy  convexo  por  encima; 
antenas  cortas,  de  40 artejos,  gruesas,  monilifor- 
mes  y  pubescentes;  protórax  muy  redondeado 
por  delante  y  truncado  por  detrás,  más  ancho 
que  el  abdomen  y  cubriendo  por  encima  toda  la 
cabeza:  abdomen  ancho,  convevo  por  encima  y 
plano  por  debajo,  con  su  último  segmento  muy 
grande,  transversal  y  semicircular;  la  placa  infra- 
anal  oculta  y  los  apéndices  pequeños;  patas  cor- 
tas con  dos  tibias  poco  espinosas,  y  los  tarsos  ter- 
minados por  dos  uñas  entre  las  que  queda  un 
arolio  bien  desarrollado. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Perisphacria  ar- 
madillo  Serv.,  de  unos  S  mm.  de  longitud,  de 
color  pardo  obscuro  brillante,  con  manchas  ama- 
rillas ó  ferruginosas  en  la  cabeza,  esternón  y  pa- 
tas Ksta  especie  procede  de  Java  é  islas  cen 
ñas,  en  cuyos  bosques  es  abundante. 

También  merece  citarse  la  /'.  slüiphera  Burm., 
que  algunos  separan  formando  otro  género,  y  que 
vive  en  el  Sur  de  América. 

perisfincto  delgr.  irepí,  alrededor, y  o-<piyK- 
reís,  apretad"  :  m.  Paleont.  Género  de  la  familia 
ostefanocerátidos,  sección  prosifonados,  suborden 
ammonoideos,  orden  tetrabranquios,  clase  cefa- 
lópodos, tipo  moluscos,  l  erizado  el  gé- 
nero Pcrisphinctes  por  tener  la  concha  provista 
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de  ombligo,  genera  luiente  ancho,  y  ser  plana,  dis- 
coidea  v  c 1  lado  extei  no  n  dondeado.  Sus 

adornos  consisten  en  costillas  rectas  qr.e  se  bi- 
muí  has  veces  en  la  proximidad  de 
la  parte  e    ei  na,  pasando  pot   l"  geni  ral  sobre 
esta  última  sin  interrumpirse.  La  ultima  .vina 
im  .,,  upa  de     ;.  á  una  vuelta;  borde  de  la  aln  i  i  ii 

ra  coi ii     laterales,  que  desaparecen  en  los 

ejemplares  grandes;  detrás  del  borde  hay  un  es- 
trechamiento liso;  lóbulo  ventral  redondeado 
y  prominente;  depresionos  aisladas  sobre  las 
vueltas  tabicadas,  3  también  abultamicn tos  pa- 
rabólicos esparcidos  sin  orden,  que  forman  un 
tubérculo  no  muy  pronunciado  cerca  de  la  parte 
externa:  línea  sutural  muy  finamente  recortada; 
lóbulo  sifonal  y  primer  lóbulo  lateral  grandes; 
segundo  lóbulo  lateral  pequeño;  lóbulos  auxilia- 
res marcadamente  recurrentes  y  formando  un 
profundo  lóbulo  sutural;  aplico  bivalvo,  calizo, 
muy  delgado,  con  surcos  concéntricos  poco  mar- 
rados en  la  parte  exterior,  granulado. 

El  genero  Perisphinctes,  que  corresponde  con 
bastante  exactitud  á  la  familia  Planulato,es  un 
grupo  de  ammonites  excesivamente  rico  en  for- 
mas, pues  que  pueden  referirse  á  él  más  de  2f>0 

¡  1  ¡es,  y  bien  caracterizado.  Se  consideran  sus 
precursores  ciertas  especies  de  Caloteras  (A. 
coinlhunis,  Holandrei  etc.),  y  únicamente  en  la 
oolita  inferior  es  donde  comienzan  los  perisfinc- 
tes  típicos  con  los  estrechamientos  caracterís- 
ticos y  el  profundo  lóbulo  sutural.  Su  desarrollo 
máximo  tiene  lugar  en  el  jurásico  superior,  don- 
de no  es  raro  encontrar  ejemplares  de  un  metro 
de  diámetro.  En  éstos  los  adornos  de  la  última 
cámara  han  desaparecido  más  ó  menos,  y  parti- 
cularmente las  costillas  se  hacen  neis  débiles  é 
irregulares  en  los  grandes  ejemplares.  Los  de 
dimensiones  medias  son  por  lo  tanto  los  más  a 
propósito  para  la  determinación  específica,  por- 
que  las  vueltas  internas  hacen  seguramente  re- 
conocer el  grupo.  Los  Perisphinctes  se  distin- 
guen en  el  cretáceo  inferior. 

Las  numerosas  especies  que  se  refieren  á  este 
género  pueden  dividirse  en  series,  pero  que  á 
causa  de  sus  múltiples  relaciones  de  parentesco 
son,  como  la  de  los  Ariclites,  excesivamente  di- 
fíciles de  diferenciar.  Entre  las  especies  más  tí- 
picas de  los  diversos  horizontes  geológicos  se 
pueden  citar:  A.  Martinii,  de  la  oolita  inferior; 
del  batónico  el  A,  auriperus;  del  calóvico  el  A. 
curmeosta;  de  la  arcilla  kimmerídgiea  el  A.  bi- 
plex;élA.  Ulmensis  de  las  pizarras  litográficas 
y  de  la  caliza  de  Portland;del  titónico  el  A. 
continguus,  y  del  neocómico  el  A.  Kayseri. 

PERISO  (del  gr.  irepiaaós,  impar):  m.  Z001. 
Género  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  ce- 
rambícidos,  tribu  citanos.  Cabeza  finamente  sur- 
cada y  ligeramente  redondeada  entre  las  ante- 
nas; frente  vertical,  transversal;  antenas  poco 
robustas,  que  alcanzan  á  dos  tercios  y  á  veces 
hasta  el  vértice  de  los  élitros;  ojos  medianos,  dé- 
bilmente escotados  por  encima;  protórax  regu- 
larmente oblongo-oval,  provisto  por  encima  de 
pequeñas  asperidades  transversales  ó  agudas,  á 
veces  sencillamente  puntuado;  escudete  trans- 
versal, redondeado  posteriormente;  élitros  me- 
dianamente alargados,  planos,  subparalelos.  trun- 
cados y  espinosos  hacia  fuera  en  su  extremidad: 
patas  largas;  fémures  robustos,  obtusamente 
aquillados  en  su  cara  externa,  los  posteriores 
que  pasan  del  abdomen ;  tarsos  del  mismo  par 
con  el  primer  artejo  dos  veces  más  largo  que  el 
segundo  y  tercero  reunidos. 

Estos  insectos  son  de  talla  mediana,  poco  nu- 
merosos, y  están  repartidos  por  los  archipiélagos 
índicos  y  Australia.  Puede  citarse  como  ejemplo 
entre  ellos  el  Perissus  myops,  de  Ceilán. 

PERISODÁCTILOS  i  del  gr.  -¡repicaos,  impar,  y 
íoktuXos,  dedo):  m.  pl.  Zool.  Orden  de  mamífe- 
ros caracterizados  por  ser  animales  de  gran  talla,- 
provistos  de  pezuñas,  con  los  dedos  en  número 
impar  y  siempre  el  de  en  medio  mayor  que  los 
demás:  el  estomago  sencillo  y  el  intestino  ciego 
muy  voluminoso;  la  dentición  generalmente  es 
completa,  pero  en  algunos  faltan  los  caninos. 

El  orden  que  forman  los  antiguos  zoólogos 
con  todos  los  animales  provistos  de  pezuñas  ó 
ungulados  ha  sufrido  una  gran  división  á  causa 
de  las  continuas  desmembraciones  que  en  el  se 
han  efectuado.  Separólos  primeramente  los  pro- 
boscídeos  y  los  hiracoideos  ó  lamnugios,  queda- 
ban aun  en  él  los  paquidermos  y  los  solípedos, 
con  los  cuales  se  hicieron  después  dos  órdenes 
independientes,  que   aparecían  ligados  entre  sí 
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por  numerosas  relaciones,  pues  teniendo  una 
dentición  semejante,  un  régimen  alimenticio 
igual,  las  extremidades  dispuestas  para  el  mismo 
gi  ii'  l"  de  man  lia  y  las  costumbres  muy  pareci- 
OS  puntos  de  semejanza  tenían  qui  ser  muy 
grandes.  Pero  esta  dii  isión  de  los  ungulados  he- 
cha por  Cuvier  no  estaba  basada  en  los  puntos 
mái  '  1  pítales  de  la  organización  de  estos  anima- 

;  asi  que  en  el  orden  de  los  paquidermos  se 
incluían  animales  tan  diversos  como  el  hipopó- 
tamo,  el  tapir,  el  cerdo  y  la  cabra,  y  as:  que 
Owen  primeramente,  y  después  casi  todos  los 
: logos,  bao  formado  con  ellos  otros  dos  órde- 
nes distintos,  que  caracterizan  principalmente 
atendiendo  a  la  organización  de  las  extremida- 
des inferiores,  según  tienen  los  dedos  en  mime 
ro  par,  como  las  cabras,  los  bueyes,  los  cei 
etc.,  "  en  n i'm  1  ero  impar.  Este  criterio,  que  a  de- 

confirman  gran  numero  de  detalle* 
organización  de  los  ungulados,  podra  parecei  al- 
go ai  t  ilieial.  pero  sin  embargo  aparecí,  confirma- 
rlo en  la  serie  filogénica,  demostrando  la  Paleon- 
tología céiino  á  partir  de  los  fenacodonti  1  1  1 
su  tipo  el  género  Phcnacodes  Copp.,  se  lian  ido 
modificando  en  las  diversas  edades  geoh 
sobre  todo  en  el  terciario,  las  extremidades  de 
los  antiguos  ungulados  hasta  originar  las  formas 
actuales. 

En  los  perisodáctilos  el  número  de  vértebras 
dorsolumbares  no  es  nunca  menor  de  22.  El  lé- 
mur tiene  siempre  un  tercer  trocánter.  Las  dos 
caras  de  la  superficie  anterior  del  astrágalo  son 
muy  desiguales,  y  de  ellas  la  izquierda  se  articu- 
la con  el  hueso  cuboides. 

En  el  cráneo  el  hueso  timpánico  es]  [ueño;y 
como  sucede  en  otros  mamíferos,  la  raíz  del  pro- 
ceso terigoideo  del  esfenoides  está  perforada.  Los 
dientes  premolares  posteriores  son  generalmen- 
te muy  semejantes  á  los  molares.  El  esi 
es  sencillo  y  el  ciego  excesivamente  grande. 

Las  mamas  son  inguinales  ó  están  situadas 
muy  cerca  de  la  ingle.  Los  cuernos  de  que  algu- 
nos están  provistos  son  siempre  y  exclusivamen- 
te epidérmicos  y  privados  de  la  clavija  ósea  que 
forma  la  armazón  de  los  cuernos  en  otros  anima- 
les, y  además  están  situados  en  la  línea  media 
del  cráneo,  y  si  no  en  los  lados. 

Los  perisodáctilos  se  dividen  generalmente  en 
nueve  familias,  muchas  de  las  cuales  se  han  ex- 
tinguido, y  de  las  que  sólo  conocemos  los  res- 
tos fósiles  que  demuestran  las  relaciones  y  ori- 
gen de  las  hoy  actualmente  existentes. 

Estas  familias  son  las  siguientes:  Anquipo- 
dóntidos,  que  no  comprende  más  que  un  solo  gé- 
nero; Aixxhippodus  Leidy,  cuyos  restos  fósiles  se 
encuentran  en  el  terreno  mioceno  de  la  parte 
oriental  de  la  América  del  Norte;  Équidos,  que 
comprende  dos  géneros  Equus  L.  y  Asintcs  Gray, 

distribuidos  por  casi  todo  el  globo;  Aiiqvilii-i- 
dos ,  cuyos  dos  géneros  fósiles,  Anchiterium 
Hv.  Meyer  y  Anchippus  Leidy,  son  propios  el 
primero  de  Europa  y  América  y  del  mioceno,  y 
el  segundo  de  todo  el  terciario  de  la  América  sep- 
tentrional; HinoceróiUidos,  que  sólo  cuentan  el 
género  Ithinoceros  L. ,  cuyas  especies  actuales  vi- 
ven en  la  India  y  en  el  S.  de  África,  y  las  fósiles 
estaban  esparcidas  también  por  Europa :  MaeraUr 
quénidos,  de  cuyo  único  género,  ifacrave} 
se  encuentran  los  restos  fósiles  en  el  plioeeno  de 
Patagonia;  Paleoléridos  son  los  dos  géneros  Par 
loeotherium  Cuv.  y  Paloploiherium  Owen,  seme- 
jantes á  nuestros  caballos,  se  encuentran  fósiles 
en  el  terreno  eoceno  de  Europa;  Tapíridos,  re- 
presentados actualmente  por  los  Tapirus  L.  y 
Elasmognathus  Hayd  .  en  el  Archipiélago  Malayo 
y  América;  Lofiodóntidos,  de  cuyos  géneros,  /v- 
phiodon  Cuv.  y  Pachynolophiis  Pomel,  lian  sido 
encontrados  restos  en  el  eoceno  de  Europa 
lófidos,  cuyo  género  tipo,  Pliolophiis  Owen.  vivió 
en  el  terreno  eoceno;  y  finalmente,  /.Vos, 
<os.  cuyo  tipo,  el  género  Elasmotherium  Fisch. 
Wold.,  se  encuentra  fósil  en  Siberia, 

PERISOLOGlA  (delgr.  7repiaao\oyía;  de  trtpia- 
abs,  superfino,  y  XÓ70S,  discurso):  f.  Reí.  \  1  io 
de  la  elocución,  'pie  consiste  en  repetir  ó  ampli- 
ficar inútilmente  los  conceptos,  ó  en  expresarlos 
con  verbosidad  superflua  y  enojosa. 

PERISOREO:  m.  Znol.  Género  de  aves  del  or- 
den de  los  pájaros,  sección  de  los  conirro 
familia  de  los  córvidos,  caracterizado  poi 
el  pico  endeble,  cónico  y  ancho  en  la  basi 
sus  alas  más  cortas  que  los  grajos  propiamente 
dichos,  y  sobre  todo  por  su  cola,  que  es  n 
dondi  ada;el  plumaje  es  obscuro.  Laespeci 
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de  esto  género  ea  el  I'erisorcofunestofP  i 

i  los  "i  nitólogos  extraiijen 
man  tombii  n 

alienes;  mide    i     eontímetn     de     poV  50  de 

punta  á  punta  de  ala  j  1 1  cola  i  i. 

Loa  adultos  tienen  el  plum  ye  de  color  gi  i  i  de 
,iim  clarOj  con  las  barbas  extei  ñas  de  las  reme 

ras  grísea,  I"  mismo  <\<¡'-  las  dos  im ras  me 

dias;  las  pequeñas  cobijas  superiores  del  ala  y 

todaa  las  iii leraa  laterales  son  de  un  rojo  de 

01  fn,  \  la  parte  superior  do  la  c  ibeza  negra ;  el 
pico  ¡  las  patas  de  este  último  tinte,  y  el  iria  gris 
pardo.  Los  pequeños  tii  lien  un  color  mas  opaco 
y  cruzado  el  vientre  poi  fajas  longitudinales  poco 
pronunciadas. 

Esta  ave  habita  en  los  bosques  delNorte;es 
iim\  común  en  ciertos  puntos  de  Rusia  y  de  Si- 
llería, y  en  sus  emigraciones  llega  algunas  veces 
&  Alemania.  En  el  Norte  do  Eseandiua^  ia  no  la 
vio  Brehm  mas  que  una  sola  ve:  en  los  cinco  me- 
ses que  estuvo  «n  Noruega  y  Laponia.  Sin  em- 

'S  rara  en  aquel  país,  pero  los  sombríos 

bosques  d (eras  donde  vive  la  ocultan  a  la 

vista,  y  si  no  la  descubren  sus  penetranti      ;ri 
tos  -e  pasa  muy  cerca  de  ella  sin  divisarla. 

Por  este  concepto  ofrece  muchas  analgías  con 
.■I  grajo  común:  es  menos  cautelosa  y  activa  que 
aquí  1.  y  liada  -  n  din  la  en  el  color  obscuro  de  su 
plumaje  \  -.ai  1"-  .-¡ir  ns  bosques  de  pino  per- 
mite que  se  acerquen  -in  moverse,  pero  mu.  -i  ta- 
se muy  recelosa  en  los  bosques  de  abedules.  Nil- 
son  dice  que  es  iuu\  confiada,  y  que  su  curiosi- 
dad llega  hasta  el  punto  de  posarse  sobre  la  ca- 
li.' i  de  cualquier  leñador,  particularidad  i  le  q  uc 
no  tienen  conocimiento  "tres  observadores.  Sin 
embargo,  se  dice  que  una  especie  americana,  el 
Perisoreus  can  id  nsis,  se  distingue  por  la  misma 
costumbre;  según  Schrader,  esta  ave  se  halla 
muy  familiarizada  con  los  lapones;  acompaña  :i 
los  rebaños  de  renos,  v  aprende  muy  pronto  á 
distinguir  entre  los  pastores  inofensivos  y  las 
personas  que  pudieran  ser  temibles. 

Su  vuelo  es  vacilante  é  irregular;  en  tierra  se 
mueve  como  el  grajo,  pero  es  mucho  más  diestra 
que  él  en  los  árboles. 

I. a  voz  de  •  sta  ave  se  lia  dicho  algunas  veces 
que  se  asemeja  a  la  de  un  hombre  que  pele  au- 
xilio; segí  o  Schrader.  además  de  sus  gritos  ren- 
cos, que  iieiicn  algo  del  maullido  del  gato,  pro- 
dui  e  una  especie  de  canto  muy  breve. 

So  alimenta  de  granos,  particularmente  de  se- 
millas de  coniferas,  y  sobre  todo  de  las  del  Pi- 
ims  :m ilyn,  de  bellotas,  fabucos  é  insectos  de 
tod  i  especie.  Trepa  por  el  ramaje  como  el  paro; 
abre  los  frutos  cónicos  lo  mismo  que  el  pico  cru- 
zado, y  reúne  provisiones  para  el  invierno;  pero 
con  harta  frecuencia  se  las  roban  las  ardillas, 
los  ratones,  las  picazas  y  los  paros.  No  despre- 
cia las  bayas  y  los  frutos,  y  los  pequeños  verte- 
brados se  hallan  expuestos  á  sus  ataques,  como 
nuestros  pajarillos  álos  del  grajo  común. 

Nordvy  ha  dicho  que  en  el  Baranjerfiord 
construye  esta  ave  su  nido  en  marzo  y  pone  en 
los  primeros  días  de  abril,  a  más  tardar;  el  nido 
es  grande,  está  formado  exteriormente  de  ramas, 
hierbas,  musgo  y  liqúenes,  y  relleno  de  una  es- 
pesa  capa  de  pelo  y  plumas  de  ortega.  Los  hue- 
vos, cuyo  número  varía  cutre  cinco  y  siete,  son 
de  un  blanco  amarillento,  y  están  sembrados 
irregularmente  de  manchas  de  un  gris  verdoso  ó 
verde  aceituna.  Los  padres  manifiestan  ásii  pro- 
genie el  más  vivo  cariño  y  están  en  el  nido  si- 
lenciosos para  no  descubrir  su  presencia;  cuando 
se  les  persigue  tratan  de  alejar  al  enemigo  con 
toda  clase  de  ardides.  Saltan  por  el  suelo  como 
si  no  tuviesen  movimiento  alguno  sus  alas;  ale- 
jan así  al  cazador;  le  atraen  luego;  se  remontan 
de  pronto,  y  recorriendo  un  largo  espacio  vuel- 
ven al  lado  de  sus  hijuelos. 

Todos  los  observadores,  de  común  acuerdo, 
aseguran  ser  muy  fácil  apoderarse  de  estaave;  la 
mayor  dificultad  consiste  en  hallarla:  pero  alie- 
nas se  ha  matado  una.  se  puede  tener  la  seguri- 
dad de  coger  á  sus  compañeras,  pues  nunca  se 
abandonan  en  caso  de  peligro. 

No  es  menos  fácil  apoderarse  de  ellas  con  la- 
zo; el  capitán  Blakiston  describe  un  procedi- 
miento particular,  empleado  por  los  americanos 
para  coger  el  perisoreo  del  Canadá.  «Estaave, 
dice,  es  la  compañera  acostumbrada  del  viajero 
en  los  países  de  las  pieles:  se  la  ve  lo  mismo  en 
veían.,  (jUe  cn  invierno,  y  se  presenta  cu  los 
campos  en  busca  de  algún  alimento.  Para  co- 
gerla se  ceba  un  hombre  en  tierra;  cúbrese  la 
cabeza  y   la  espalda  con  una   picuda  de  vestir; 
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extiendo  laa  manos  t.  nii  ndo  en  ella 
■  e  j  peí  o  ii inmói  i).  No  tan 

sentarse  oí  i  la  mai 

en  'le                    ir  4  picor  bástali    al  1 
njetai      ■  i '  ' 

gai  intes  de  la  rera  idad  del  hi  cho¡  pero  de 

I"'-,  i.  ■. el  i  que  el  ave  es  poco  tímida, 

tí  o  ha  i    uic'       dat  i       cerca  di    la  vida  del 

perisoreo  en  cautividad;   61o  si 

signa   fácilmente  a  i  ñero  de  i  ida,  .-i  bien 

i  a  su  malignidad  y  es  muj  inclinado  á  dar 

picotazos. 

PERISPERMO  del  gr.  Trrpí,  alrededor,  y  airép- 
"",  semilla  :  m.  Bot.  Nombn ine  se  desig- 
na un  tejido  celular  que  suele  existir  en  la 

millas. y  el  cual  coni  si. .'  abundantemente  sul  - 

tan.  las  nutritivas  destinadas  al  alimento  de   la 

nueva  planta  din  inte  la  germinación.  Este  te- 
jido se un  i  dentro  del  saco  embrional  io,  I  ien 

por  divisiones  binarias  sucesivas  ó  bien  por  for- 
mación celular  libre.  En  el  primer  caso  el  nú- 
cleo secundario  del  saco,  dividiéndose,  origina 
un  tabique  transversal  que  divide  la  cavidad  del 
saco  en  dos  partes,  generalmente  desiguales,  3 
las  dos  células  así  producidas  concurren  ala  for- 
mación del  tejido  albuminoso  ó  perispermo,  ó  so- 
lamente la  mayor  de  las  dos.  persistiendo  la 
otra  sin  dividirse.  De  esta  manera  se  origina  el 
perispermo  de  las  Labiadas,  Verbenáceas,  Es- 
crofulariáceas,  Campanuláceas,  Ericáceas,  Lo- 
rantáceas,  Santaláceas,  etc. 

Cuando  se  origina  por  formación  celular  libre, 
que  es  lo  más  general,  el  núcleo  secundario  del 
saco  embrionario  se  divide  por  el  procedimien- 
to normal  en  otros  dos,  que  dividiéndose  á  su 
vez  por  una  serie  de  biparticiones  sucesivas  pro- 
ducen un  gran  número  de  núcleos  que  vienen  á 
colocarse  en  la  capa  del  protoplasma  que  reviste 
la  panal  del  núcleo  secundario.  Cada  uno  de  es- 
tos núcleos  se  divide  á  su  vez,  originándose  así 
un  gran  numero  de  ellos,  hasta  llenar  entera- 
mente la  cavidad  indivisa  del  foco  embrionario. 
En  algunas  plantas  en  que  esta  cavidad  es  muy 
grande  el  tejido  albuminoso  no  llega  hasta  el 
centro  sino  muy  tarde  y  á  veces  nunca,  que- 
dando en  este  caso  en  el  centro  una  cavidad  lle- 
na de  liquido,  como  sucede  en  la  enorme  semi- 
lla del  cocotero,  en  la  cual  este  líquido  es  cono- 
cido con  el  nombre  de  leche  de  coco, 

PERISPORIO  (del  gr.  irepí,  alrededor,  y  <r7ropá, 
semilla):  ni.  Bol.  Genero  de  ¡llantas  ( Perispo- 
rium)  perteneciente  al  tipo  de  las  talolitas,  cla- 
se de  los  hongos,  orden  de  los  basidiomicetos, 
familia  de  los  Gasteromicetos,  cuyas  especies  son 
honguitos  muy  pequeños,  que  viven  sobre  las 
hojas  ó  los  tallos,  adheridos  á  la  superficie  ó  li- 
bres, y  con  el  tubo  nulo  ó  en  forma  de  mancha. 

Tienen  el  peridio  casi  carnoso,  desnudo,  de- 
hiscente por  el  ápice,  umbilicado,  interiormente 
casi  gelatinoso,  y  los  basidios  globosos  y  sumer- 
gidos en  la  pulpa. 

PERISTAFILINO,  NA  (del  gr.  irepí,  alrededor, 
y  ¡TTa<pv\Ti,  úvnla):  adj.  Anal.  Que  rodea  la 
úvula. 

Músculos  perista jilinos.  -  Se  ha  dado  este  nom- 
bre á  dos  músculos  que  concurren  á  formar  el 
velo  palatino. 

El  peristafilino  externo  ó  inferior  (pterigosta- 
filino  Ch.)  es  oblongo,  delgado  y  aplanado.  Na- 
ce, por  fibras  tendinosas,  en  la  fosa  cscafoidea 
de  la  apófisis  pterigoides,  en  la  parte  anterior  y 
externa  del  fibrocaitílago  de  la  trompado  Eusta- 
quio y  en  la  región  vecina  del  ala  mayor  del  es- 
íenoides,  hasta  la  espina  de  este  hueso.  Descen- 
diendo después  verticalmente  á  lo  largo  del  bor- 
de posterior  del  ala  interna  de  la  apólisis  pteri- 
goides, se  contornea  por  debajo  del  gancho  en 
que  termina  ésta,  después  de  haber  degenerado 
en  una  aponeurosis  que  se  frunce  sobre  sí  misma 
al  verificarse  dicha  reflexión,  y  que  se  halla 
mantenida  en  su  lugar  por  un  pequeñísimo  liga- 
mento. Desde  allí  la  aponeurosis  se  dirige  hori- 
zontalniente  hacia  dentro,  se  ensancha  en  el  ve- 
lo del  paladar,  se  une  á  la  del  lado  opuesto  y 
termina  en  la  cresta  transversal  que  se  ve  en  la 
cara  interior  de  la  porción  horizontal  del  hueso 
palatino,  enviando  una  prolongación  á  la  mem- 
brana densa  y  apretada  que  mantiene  la  solidez 
del  velo  del  paladar. 

Este  músculo  pone  tenso,  horizontalmcnte,  el 
velo  del  paladar. 

El  peristajilino  interno  ó  superior  (peVrosal- 
pingostafilino  Ch.)  es  más  fuerte  que  el  preee- 
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.      blongí 

■i  infei  ioi  d.l  p.  ■ 
.  .  i:.,  leí  condi 
bien  de  la  partí    pe    ii 
,     do  Eusta 
1  de  delante  atrí 

■'  '  '.'"!'.i.  ancha  y  ter- 

1  del  velo  del  ] 
oonlni  .  '  del   !  ido  opuesto, 

tafilino  jf  ni  ■    ■  ifilino 

¡  1 1   iponeurosis  ib 
Su  ve  esto  ine  culo  para  1  le.  ir  el  velo  palati- 

1 plicarle  conti 

de  las  fosas  nasales. 

PERISTAFILOFARÍNGEO.    CEA    (del    gr.    repl, 
alrededor,  CTa<pv\ri,   úvnla.   y  tfiapu 
adj.   Anai.  Que  esl  Laln    1 

la   laringe. 

Músculo    >>■  rist  ■  .  -  Músculo 

delgado,  aplanado  de  dentro  afuei  1 

!:'' ,  y  de  delante  atrás  en  su  pai 

qui    e  descubre  <^i  el  ,■  ¡pesor  del  pil  ir  pi 

del  vi  1..  palatino.  \     1     se  halla  1  ol 

bil  11  a    los  lados  de  la   tai  inge.    Nacido,  por  algu- 

11  is  fibras,   del   cartílago  tiroides,   y,  j    n 
neis  numerosas,  de  un  entrelazamiento  carnoso 
que  le  es  común  con  el  estilofaríngeo  y  el  cons- 

trictor  medio,  se  ren ta  al  pilar  posterio    1 

velo  palatino,  repleg lose  sobre  si  mi:  mo 

pues,  cuando  penetra  1  n  el  velo,  se  ensancha  de 
nuevo,  se  aplana  en  sentido  opuesto,  y  va  á  lijar- 
se á  la  aponeurosis  del  músculo  peristafilino  ex- 
terno y  á  la  parte  posterior  de  la  bóveda  pala- 
tina. 

PERISTÁLTICO.  CA  (del  gr.  iré píaTaXri 1 
ircpí,  alrededor,  y  otAAu,  disponer):  adj.  Fisiol. 
Que  tiene  la  propiedad  de  contraerse.  Díci  e 
principalmente  del  movimiento  de  contracción 
que  hacen  los  intestinos  [jara  impulsar  los  ma- 
teriales de  la  digestión  y  expeler  los  excremen- 
tos. 

El  movimiento  peristáltico  del  tubo  intestinal 
consiste  en  una  serie  de  contracciones  que  co- 
mienzan por  uno  de  los  puntos  del  conducto, 
propagándose  después  sucesivamente  á  todos  los 
demás.  Como  el  conducto  alimenticio  tiene  dos 
¡danos  de  fibras,  uno  longitudinal  y  otro  trans- 
versal, resulta  de  esas  contracciones  mi  estre- 
chamiento del  diámetro  del  conducto  y  una  di- 
minución en  su  longitud:  esto  determina  la  pro- 
gresión do  las  substancias  solida-,  blindas,  h- 
quidas  ó  gaseosas,  en  el   interior  del  intestino. 

Por  lo  demás,  el  movimiento  per 
sigue  de  un  modo  rigoroso  el  tipo  abstracto  que 
acaba  de  ser  descrito;  cn  otros  términos,  no  se 
obseí  .a  en  el  animal  vivo  la  sucesión  indicada: 
solo  se  ve  una  especie  de  ondulación  que,  ora  se 
limita  á  un  punto  del  tubo  intestinal,  ora  se 
manifiesta  en  varios  á  la  vez;  que  en  ciertos  ca- 
sos parece  se  dirige  desde  la  parte  inferior  a  la 
superior,  mientras  que  en  otros  sigue  una  direc- 
ción opuesta.  Sea  como  quiera,  las  contracciones 
son  lentas  y  no  sucesivas;  cesan  en  un  punto 
dado  durante  algunos  instantes,  después  apare- 
cen en  otro,  de  modo  que  reina  la  mayor  irregu- 
laridad en  el  tiempo,  sitio  y  duración  de  tales 
movimientos. 

En  estado  normal,  el  movimiento  peristáltico 
tiene  siempre  mayor  fuerza  y  extensión  que  el 
antiperistáltico.  La  contracción  peristáltica  de 
los  haces  circulares,  asociada  á  la  de  los  haces 
longitudinales,  causa  la  progresión  de  las  mate- 
rias que  se  están  digeriendo,  A  lacontraccii  11  de 
los  haces  que  acaban  de  estrecharse  sucede,  bien 
la  de  los  que  están  por  debajo  (contracciónperis- 
tállica),  bien  la  de  los  que  se  encuentran  enci- 
ma (contracción  antiperistálticaj  bajo  la  influen- 
cia de  los  nervios  neumogástricos. 

También  se  ha  hablado  de  movimientos  peris- 
talicos  cu  la  vejiga;  la  contracción  se  prolonga 
de  una  manera  análoga,  de  donde  resulta  la  eva- 
cuación de  su  contenido,  pero  se  verifica  al  pro- 
pio tiempo  en  las  tres  captas  cuyos  haces  se  ha- 
llan dirigidos  en  sentido  contrario.  El  urétere, 
las  vías  biliares  y  otros  conductos  ó  receptáculos 
huecos  presentan  un  movimiento  peristáltico  bas 
tan  te  análogo  al  del  tubo  digestivo. 

PER  ISTAM  (lit.  por  esta,  aludiendo  á  la  señal 
de  la  cruz):  Voces  latinas  de  la  frise  Per 
sánctam  unctiónem, que  en  lenguaje  familiarequi- 
valen  cn  castellano  á  «en  blanco  ó  en  ayui 
Usanse  con  los  verbos  dejar,  estar  y  quedarse,  y 
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,  l  que  I  i  i  mplea  snel    I  u      e  al  mismo  til  mp 
[e  la    .      en  la  boi  a. 

...  ti  iiri<rl 

nistad 
r  la  mina, 
Qni  iso  pronto, 

u  II   l  STAM. 
6ü    D]     LOS  lll  1:1  ' 

peristedion:  ni.  Zool.  Género  de  peo  ¡del 

orden  de  los  aoantopterígios,  familia  de  ! 

,;i  icti  ii  ado  por  tenei  varia 

que  forman  en  el  cuerpo  una  armadura 

defensiva,  tanto  como  la  que  asaban  aquellos 

antiguos  juerreros  que  so  cubrían  de  piezas  de 

o  movibles;  las  dos  prolongaciones  lai 
puní  ¡agudas  del  hocico,  que  foi  m  tn  ana  e  pecie 
de  horquillas;  proporcionan  á  estos  peces  una 
temible  arma  orensiva;  la  cabí  a  es  voluminosa, 
i  el  cuerpo,  de  forma  oei  igona .  incluso  las  pro 
lona  iciones  óseas,  coni]  n  i  eces  la  altu- 

ra de  la  nuca.  La  cabeza  se  asemeja  mucho  á  la 
]:   [os  triglas,  3  p  u  ticularmente  á  la  de  la  T. 

El  Peristedi  n  cataphraclus,  tipo  del  género,  so 
distingue  por  los  siguientes  caracteres  csp 
la  cabeza  es  grande,  ionio  acabamos  de  decir;  el 
1  plano  y  prolongado;  la  mejilla  baja,  y  la 
hori  lontal  que  la  atraviesa  larga  y  salien- 
te; la  do  prolongaciones  del  primer  suborbita- 
rio,  que  forman  la  horquilla  del  hocico,  igualan 
,11  longitud  á  la  mitad  del  resto  de  la  cabeza  y  no 
ufadas;  el  primer  suborbitario  avanza  para 
[as,  de  tal  modo  que  sólo  ocupa  una  pe- 
queña parte  de  la  mejilla,  siendo  reemplazada 
por  el  preopérculo,  que  al  efecto  se  ensancha  por 
abajo;  cada  nasal  tiene  una  espina  levantada,  y 
el  etmoides  otra  ganchuda  algunas  veces,  for- 
mando un  triángulo  en  el  declivedel hocico; por 
delante  del  ángulo  anterior  de  la  órbita,  en  el 
primer  frontal,  hay  otras  cincoó  seis  semejantes; 
el  opérenlo  es  pequeño  y  presenta  una  arista  que 
remata  en  su  punta;  la  boca  se  abre  en  semicír- 
culo debajo  de  la  base  de  la  horquilla;  las  man- 
díbulas carecen  de  dientes,  y  tampoco  los  hay  en 
el  vómer,  en  los  palatinos  ni  en  la  lengua  ¡deba- 
jo de  la  mandíbula  inferior  penden  varios  fila- 
mentos carnosos  y  ramificados,  el  más  largo  de 
los  cuales  termina  en  punta  y  tiene  otros  varios 
adherentcs;  la  parte  inferior  del  tronco,  hasta  el 
ano.  está  acorazada,  presenta  escudos  óseos,  com- 
puestos  cada  cual  de  dos  piezas,  unidas  por  una 
sutura  longitudinal,  y  con  una  arista  en  los  la- 
dos que  se  continúa  con  las  de  la  serie  inferior 
de  escamas,  siendo  tres  las  que  completan  la  ar- 
madura del  .animal  desde  la  cabeza  y  la  espaldi- 
lla hasta  la  extremidad  de  la  cola,  de  modo  que 
su  cuerpo  representa  una  larga  pirámide  octágo- 
na; las  escamas,  de  substancia  huesosa  y  ásperas 
en  la  superficie,  tienen  el  contorno  casi  romboi- 
dal, se  engranan  por  sus  ángulos  laterales,  y  en 
su  quilla  hay  una  cresta  terminada  en  aguda  pun- 
ta, resultando  de  aquí  que  en  toda  la  longitud 
del  cuerpo  se  forman  ocho  series  muy  regulares 
de  puntas,  cuatro  á  cada  lado.  En  cuanto  a  las 
aletas,  no  ofrecen  ningún  carácter  notable  que 
merezca  citarse. 

El  color  de  este  pez,  lo  mismo  que  el  de  mu- 
chos triglas,  consiste  en  un  hermoso  rojo  en  la 
c  ibeza  y  las  regiones  superiores,  el  cual  toma  un 
tinte  amarillento  en  los  costados,  convirtiéndo- 
se en  blanco  plata  en  el  vientre;  las  dorsales  y 
la  caudal  son  rojas;  las  pectorales  pardas  ó  vio- 
ladas; las  ventrales  y  la  anal  blanquizcas.  Los 
individuos  de  esta  especie  miden  por  lo  regular 
unos  30  centímetros  de  largo. 

Esta  curiosa  especie  habita  en  las  partes  oeci- 
di  niales  del  Mediterráneo  y  es  común  en  todas 
las  costas.  También  se  encuentra  en  las  Baleares, 
donde  la  conocen  con  el  nombre  Aearmado.  Es- 
casea  en  el  Adriático  y  parece  que  no  se  halla  en 
el  Océano,  ó  por  lo  menos  no  hay  noticia  de  que 
se  haya  visto  allí. 

R  so  y  Duhamel  son  los  autores  que  más  han 
dicho  acerca  délas  costumbres  de  este  pez.  Ase- 
guran que  suele  permanecer  en  las  profundida- 
des, y  que  no  se  aproxima  á  las  riberas  sino  en 
la  época  de  la  freza,  es  decir,  hacia  el  equinoccio. 

Nada  con  singular  rapidez,  y  á  menudo  se  le 
rompen,  al  chocar  con  las  rocas,  las  prolongacio- 
nes de  su  hocico.  Vive  siempre  solitario  y  se  ali- 
menta preferentemente  de  medusas,  moluscos, 
pequeños  crustáceos  y  zoófitos  gelatinosos. 

PERtSTERA  del  gr.  irepurrepá,  paloma):  f.  /■'"'. 
Género  de  plantas  perteneciente  a  la  familia  de 
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las  Orquídeas.  1 1  ibu  de  las  epidendreas,  envases- 
I habitan  1  o  lo  Aun  1  ica  central,  y  muí  plan- 
las  herbáceas,  epigeas  sendobulbosas,  con  las 
liojas  mu  ¡  plegadas,  y  los  escapoa  radi- 

reinadores  multiuoros  y  con  las  flores 
ornamentales;  perigonios  globosos,  con  la  ho 
juelas  exteriores  ó  sépalos  cóncavos,  casi  solda- 
dos,  v  las  dos  laterales  aproximadas  y  opuestas 
;.,;  las  interiores  libres;  labelo  continuo 
con  la  columna,  ergnido,  articulado  cu  su  mi- 
tad; columna  erguida,  semicilíndrica,  ensancha- 
da en  la  base  y  grande  ¡antera  bilocular,  erguida, 
mi  ilns  masas  polínicas  adheridas  por  la  parte 
posterior,  y  la  glándula  sentada  y  desnuda  en- 
volviendo al  ínstelo. 

-  I'kiiisi  i  i;  \:  /.<"/.  Género  de  aves  del  orden 
de  las  palomas,  familia  do  las  colúmbidas,  tribu 
de  las  goiirinas,  que  ofrece  l"s  siguientes  carac- 
teres: pico  muy  delgado,  ligeramente  aboveda- 
do; alas  medianamente  agudas;  primera  remera 
estreí  lia,  aleznada  hacia  la  punta  en  el  macho; 
tercera,  cuarta  y  quinta  las  más  largas;  colame- 
diana,  redondeada;  tarso  más  largo  que  el  dedo 
medio,  con  el  talón  desnudo;  dedos  largos.  El 
tipo  de  este  género  es  la  /'<  rutera  <(«■  rea  Temm., 

ue  habita  en  la  Guayana,  Brasil  y  Perú. 

PERISTERI:  Geog.  Montaña  de  la  Turquía 
europea,  en  la  cordillera  de  Suja;  2589  ni.  de 
a'.t.  Domina  á  Bitolia  ó  Monastir  al  E.  y  al  lago 
Presba  al  O. 

-  PbkistüRI  ó  Sap.AKIXO:  Gcnrj.  Isla  del  gru- 
po de  las  Espoladas  del  Norte,  prov.  de  Eubea, 
Grecia,  sit.  cu  la  costa  oriental  de  la  isla  Jili- 
droni,  de  la  que  está  separada  por  un  canal  muy 
estrecho  en  sus  extremidades,  pero  que  se  ensan- 
cha en  el  centro. 

PERISTILO  (del  gr.  irepíffTvXos;  de  Trepl,  alre- 
dedor, y  <77-óaos,  columna);  m.  Entre  los  anti- 
guos, lugar  ó  sitio  rodeado  de  columnas  por  la 
paite  interior,  como  los  atrios. 

-Peristilo:  Galería  de  columnas  que  rodea 
un  edificio  o  parte  de  1 1. 

-Peristilo:  Bot.  Género  de  plantas  (Pcris- 
tylus)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Orquí- 
deas, tribu  de  las  ofrídeas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  las  regiones  tropicales  y  templadas  del 
Norte  del  Antiguo  Mundo,  y  tienen  los  tallos 
con  una  sola  hoja  ó  con  un  corto  número  de 
ellas,  y  las  flores  dispuestas  en  espiga;  perigonio 
acampanado,  con  las  hojuelas  casi  iguales,  se- 
mejantes entre  sí  las  exteriores  ó  sépalos  y  las 
interiores  ó  pétalos;  labelo  entero  o  tripartido, 
con  el  espolón  muy  corto  y  escrotiforme;  antera 
erguida,  con  las  celdas  divergentes  en  la  base; 
róstelo  plano,  adherido  á  la  antera,  y  dos  poli- 
1111    con  las  glándulas  casi  laterales  y  desnudas. 

PERISTOMA  (del  gr.  irepl,  alrededor,  y  (rró/ia, 
boca):  111.  Bot.  Nombre  empleado  para  designar 
los  órganos  existentes  en  el  borde  de  la  abertu- 
ra de  las  cápsulas  de  las  musgos.  Después  de  le- 
vantar la  cotia  y  el  opérenlo  se  encuentra  una 
membrana  formada  por  una  sola  capa  de  células 
ó  por  dos,  la  cual  impediría  la  emisión  de  las 
esporas  si  á  su  vez  no  se  abriese  para  dejar  libre 
la  abertura  de  la  cápsula.  El  peristoma  se  abre 
desde  el  centro  por  medio  de  hendeduras  radian- 
tes que  alcanzan  hasta  la  circunferencia,  de  mo- 
do que  queda  dividido  en  lacinias  triangulares 
si  la-  hendeduras  no  son  numerosas,  ó  en  lacinias 
lineales  cuando  el  número  de  grietas  que  radian 
del  centro  es  mayor.  Las  lacinias  quedan  adhe- 
ridas al  borde  de  la  abertura  como  dientes  dis- 
puestos en  una  sola  fila  ó  en  dos,  sin  el  peristo- 
ma estuviese  formado  por  dos  capas  de  células, 
pues  en  este  caso  se  separan  ambas  entre  sí  al 
tiempo  de  efectuarse  la  dehiscencia.  El  numero 
de  lacinias  que  resulte,  así  como  la  forma  de  éstas 
y  el  estar  dispuestas  en  una  ó  des  filas,  son  ca- 
res  que  ofrecen  gran  constancia,  y  de  ello 
se  hace  bastante  uso  en  la  Botánica  descriptiva 
para  la  distinción  de  los  géneros  de  los  musgos. 

PERISTROFE  (del  gr.  Trepíarpocpos,  que  gira  al- 
rededor ;  m.  Bot.  Género  de  plantas  fPeristro- 
/.//.• )  perteneciente  á  la  familia  de  las  Acantá- 
ceas, cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tro- 
picales de  Asia,  y  son  pilan  tas  herbáceas  ó  sufru- 
ticosas,  con  los  tallos  generalmente  prismátieo- 
onales,  carnosos  en  los  nudos,  y  las  llores, 
dispuestas  en  cabezuela,  provistas  de  un  involu- 
cro bivalvo  que  las  envuelve  hasta  su  total  des- 
arrollo, formando  umbelas  axilares  y  terminales, 
sencillas  ó  compuestas;  cáliz  quiuquedentado  ó 
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quinquepartido,  con  las  divisiones  iguales:  coro- 
la hipogina,  con  el  tubo  alargado}  el  lindo  !a- 
biado,  con  el  labio  superior  entero  ó  bidentado 
y  el  inferior  tridentado;  dos  estambres  insertos 
en  el  tubo  de  la  corola,  con  las  anteras  bilocnla- 
res,  con  las  celdas  estrechas,  oblicuas,  no  arista- 
das y  algo  retorcidas;  ovario  bilocular,  con  las 
celdas  biovuladag;  estilo  sencillo  y  estigma  Mu- 
do, El  fruto  es  una  cápsula  unguiculada,  com- 
primida, bilocular.  tetrasperma,  bivalva,  con 
dehiscencia  loculicida  y  llevando  dos  tabiques 
adheridos  á  I  \s  líneas  medias  de  las  valvas;  so- 
millas  discoideas  y  rcthuladas. 

peritelinoS  (de perüclo):  m.  pl.  Zool.  Trie 
bu  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  de  los 
curculiónidos.  Esta  tribu  es  desmembración  de 
la  antigua  de  los  otiorrinqninos,  y  mis  géneros 
están  caracterizados  por  las  siguientes  particula- 
ridades: antenas  en  general  medianas  ó  cortas, 
muy  rara  vez  robustas;  su  maza  oval  y  á  veces 
oblongo-oval;  élitros  (excepto  en  el  género  ' 
tosomus)  nunca  más  anchos  que  el  protórax  en 
su  liase,  no  angulosos;  articulaciones  de  las  ti- 
bias posteriores  abiertas;  ganchos  de  los  tarsos 
soldados;  segundo  segmento  abdominal  de  lon- 
gitud variable;  apófisis  interco.xal  generalmente 
muy  ancha  y  truncada  por  delante;  cuerpo  áp- 
tero. 

De  los  13  géneros  que  componen  este  grupo, 
siete  tienen  representantes  en  Europa,  y  son  ho- 
mogéneos por  la  organización  de  sus  espi 
que  se  parece  más  ó  menos  á  la  del  gi  ñero  Pe- 
ritelus.  Entre  los  otros  hay  cuatro  cuya 
es  diferente,  pero  dos  de  ellos  (Catt  rectus  é  Isa- 
11  iris)  son  formas  de  transición,  y  los  otros  dos 
(Clyptosomus  y  Arccparnus)  están  completa- 
mente aislados.  Dentro  del  grupo  de  los  otio- 
rrinqninos, se  distinguen  de  los  oosominos,  de 
los  episominos  y  de  los  eustilinos,  por  tener 
abiertas  las  articulaciones  de  las  tibias  postei  Lo- 
res; de  los  laparocerinos,  por  la  magnitud  de  su 
maza  antenar;  y  de  los  filobinos,  por  su  metas- 
ternón  muy  corto  y  la  ausencia  de  las  alas  inte- 
riores. Este  grupo  consta,  además  délos  citados, 
de  los  siguientes  géneros:  Holcorhinns,  yus/ 11.1, 
Camopsis,  Meira,  Omias,  ifylacus,  LicJieiwpha*- 
rjus  y  Ptochus. 

PERITELO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  curculiónidos,  tribu  ]  eri- 
telinos.  Sus  especies  se  caracterizan  del  modo 
siguiente:  rostro  nunca  más  largo  que  la  cabeza 
y  casi  tan  ancho  como  ella  en  la  baso,  robusto, 
"redondeado  en  los  ángulos,  plano  por  encima  y 
truncado  en  su  extremo;  escrobas  anchas,  pro- 
fundas, muy  cortas  y  que  no  llegan  hasta  lis 
ojos;  antenas  terminales,  bastante  largas  y  ro- 
bustas ¡escapo  gradualmente  engrosado  y  algo  ar- 
queado generalmente;  funículo  con  el  primero  y 
segundo  artejos  muy  alargados,  del  tercero  al 
séptimo  cortón  y  convirtiendole  gradualmente 
en  moniliforme;  maza"  oval  y  articulada:  ojos 
medianos,  ovales  y  longitudinales:  protórax 
transversal,  cilindrico,  redondeado  en  los  lados 
y  en  la  base  y  truncado  por  delante:  élitros  me- 
dianamente convexos,  un  poco  más  anchos  que 
el  protórax  y  ligeramente  escotados  en  arco  en 
su  base:  piafas  cortas  ó  medianas:  fémures  en- 
grosados; tibias  rectas:  tarsos  velludos  por  de- 
bajo, unas  veces  bastante  largos  y  muy  estre- 
chos, y  otras  cortos  y  mas  anchos:  segundo  seg- 
mento abdominal  tan  largo  como  los  dos  si- 
guientes reunidos,  y  separados  del  primero  por 
una  sutura  arqueada. 

Este   género   comprende  actualmente  m 
20  especies  descritas,  todas  ellas  europeas. 
ticas  ó  argelinas.    El   colores  generalmente  un 
gris  blanquecino,  con  pequeñas  manchas  irregu- 
lares de  un  pardo  más  ó  monos  claro,  caí 
zándolos  también  mucho  la    ausencia  de  pelos 
cortos  y  rectos  en  los   tegumentos.  La  e 
mas  abundante  y  conocida   en  Europa  es  el  Pe- 
¡{•rías  griseus. 

perito.  TA  (del  lat.  peritos):  adj.  Sal 
perimentado,    hábil,    práctico  en  una  ciencia  ó 
arte.  U.  t.  c.  s. 

Hecho  esto  con  toda  puntualidad,  quedará 
con  tanta  perfección  lo  delineado,  que  ni  el 
más  perito  en  el  arte  lo  adelantaría. 

Antonio  Palomino. 

Queriendo  hacer  de  persona 
Dijo  á  una  mona:  ff¿que  tal  >■ 
Era  perita  la  mona, 
Y  respondióle:  «Muy  mal  - 

Ip.iarte. 


IT.IM 

Pbiu  ro:  ni.  El  que  rn  alguna  nintcría  tiene 
título  de  tal,  conferido  por  i 

...:los  pepitos  dirán  que  (el  paño)  fué  fa- 
brica lo  ei    i  etc. 

JOVELLANOS. 

...  a!     liendo 
A  esta  suma  uuos  i  al; 

\  . 

Los  l'l  RITOS.., 

I..    !'.    l'l    Mol  I  I  IV. 

-Perito:  Lcgisl.  El  juicio  de  peritos,  ó  sea 
de  personas  sabias,  experimentadas,  hábiles  ó 
is  ni  alguna  ciencia  í  arte,  es  uno  'I'-  los 
medios  de  prueba  de  que  puede  hacei  je  uso  en 
los  litigios.  Es  un  error  considerar  a  los  peritos 
oomo  jueces  de  bi  cho,  porque  mis  declaraciones 
tuyen  mi"  de  les  medios  de  prueba, 
ouyo  análisis,  calificación  y  apreciación  sólo  co- 
nden  al  respectivo  juez  o  tribunal,  cosa 
que  acontece  ni  materia  civil  y  en  la  criminal, 
atendida  la  facultad  de  l"s  Tribunales  para  apre- 
ciar la  prueba  según  su  concioncia  (V7  Juicio  y 
p  \  .  La  calidad  y  requisitos  de  los  peritos 
so  hallan  comprendidas  en  los  de  los  ejercicios 
de  las  distintas  profesiones,  según  la  índole  del 
caso  que  se  trata  de  ventilar,  y  para  el  cual  se 
lu"  ■esita  el  auxilió  de  e,u ¡mientos  especiales. 

El  dictamen  pericial  participa  de  la  naturale- 
18  de  la  prueba   de  tesl  igos  3  di  la  de  reí  ono 

cimiento,  per 1  puede  asimilarse  por  c ple- 

to  .1  ninguna  de  las  dos.  Entre  los  peritos  y  los 
testigos  existe  la  diferencia  do  que  los  unos  de- 
ponen,  casi  siempre  de  memoria,  sobre  hechos  ó 
actos  de  'pie  tienen  un  conocimiento  vulgar  y 
más  6  monos  eventual  ó  remoto,  pero  adquiri- 
do siempre  extrajudicialmente ,  mientras  que 
tros  deponen  sobre  hechos  presentes,  y 
cuyo  conocimiento  adquieren  mediante  un  exa- 
men real  y  directo,  practicado  con  sujeción  a 
I...  principios  ó  reglas  de  una  ciencia  ó  arte,  y 
con  el  c  iracter  de  una  actuación  judicial.  Entre 
el  dictamen  pericial  y  el  reconocimiento  hecho 
por  el  juez  hay  la  diferencia  de  que  con  el  se- 
gnndoeljuez  ve  por  sí  misino  los  hechos  que 
h  i  de  apreciar,  mientras  1  pie  con  el  dictamen 
se  le  muestran  datos  para  su  apreciación,  y 
y  lo  que  se  le  exhibe  no  son  los  hechos  mismos, 
Bino  la  descripción  que  de  ellos  hacen  los  peri- 
tos, y  los  fundamentos  en  que  éstos  se  apoyan 
para  apreciarlos  en  un  sentido  determinado. 

Aunque  el  Juez  puede  apartarse  del  dictamen 
de  los  peritos,  cuando  el  juicio  pericial  se  reali- 
za como  medio  de  prueba,  tiene,  por  el  contra- 
rio, obligación  de  sujetarse  á  él  cuando  es  resul- 
te algún  convenio;  y  si  de  él  prescinde,  la 
sentencia  recurrida  que  altera  y  modifica  la  re- 
gularizaciún  pericial  á  que  se  sometieron  las 
partes  infringe  la  doctrina  recta  del  Derecho  y 
la  Uy  del  contrato  (S.  30  de  octubre  de  1878). 

La  actual  ley  de  Enjuiciamiento  civil  ha  sus- 
tituido la  denominación  de  juicios  de  peritos, 
que  empleaba  la  de  lsáá,  por  la  de  diclamen  de 
peritos,  adaptándose  más  á  la  naturaleza  de  este 
lie  dio  de  prueba,  é  introduciendo  en  su  práctica 
reformas  importantes.  De  dicho  dictamen  tratan 
1.  3  arts.  610  a  >¡-'!0. 

Podra  emplearse  la  prueba  de  peritos  cuando 
para  conocer  ó  apreciar  algún  hecho  de  influen- 
cia en  el  pleito  sean  necesarios  o  convenientes 
conocimientos  científicos,  artísticos  ó  prácticos. 
La  parte  a  quien  interese  este  medio  de  prueba 
propondrá  con  claridad  y  precisión  el  objeto  so- 
bre .-I  cual  deba  recaer  el  conocimiento  pericial, 
manifestando  en  el  mismo  escrito  si  han  de  ser 
ule  "  tres  los  peritos  que  se  nombren. 

Dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  de  la  en- 
trega de  la  copia  del  escrito,  proponiendo  dicha 
prueba,  la  parte  ó  partes  contrarias  podrán  ex- 
p  11. 1  brevemente  loque  estimen  oportuno  sobre 
su  pertinencia  ó  ampliación  en  su  caso  á  otros 
extremos,  y  sobre  si  han  de  ser  uno  ó  tres  los 
perit  El  lu:  .  <in  más  trámites,  resolverá  lo 
que  estimí  pi  ..dente  sobre  la  admisión  de  di- 
cha prueba.  Si  la  juzga  conveniente,  en  el  mismo 
auto  designara  lo  que  haya  de  ser  objeto  de  re- 
conocimiento pericial,  y  si  éste  ha  de  practicar- 
se por  uno  ó  tres  peritos.  Sobre  este  último  ex- 
tremo  accederá  á  lo  que  de  común  acuerdo  ha- 
yan propuesto  las  partes,  y  en  otro  caso  resolve- 
rá sin  ulterior  recurso  lo  que  crea  conveniente, 
teniendo  en  consideración  la  importancia  del  re- 
conocimiento y  la  cuantía  del  pleito.  En  el  mis- 
mo auto,  admitiendo  la  prueba  pericial,  manda- 
ra el  .Tu.-  ■  qui  compare;  can  las  partes  ó  sus  pro 
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encía,  cu  el  din  5   ha  ra  que 
señalará,  dentro  di  tos  seis  siguientes,  pai 

11  1  n  mbramiem 
rito  "  peritos,  enti  ndi  1  di  se  que  la  pai  te  que  110 
comparezca  se  confoi  ma  con  lo  lo  por  la 

ci ia. 

1       peritos  debí  rán  ti  ni  r  1  ítulo  de  1  1 

la  ciño  iaó  ai  nertem   ca  el   puní 

bro  que  han  de  dar  su  .1  11  profesión 

está  reglamem  ida  por  ls  leyi  ó  por  el  gobier- 
no. N01  ■  10.  habii  ndo  peí  il  -  de  aque- 
lla el  .  11  o  '■!  pai  ndo  judicial,  si  las  pai  te  no 
se  conforman  en  designarli  s  de  otro  puní",  po- 
dran ser  nombradas  cualesquiera  persoí 

tendidas"  prácticas,  aun  cuando    li"    ten 

tul".  1  lian. I"  las  partes  no  se  pongan  < 
do  sobre  el  nombramiento  de  pi  ritoó  peí  il 
Juez  insaculara  en  el  mismo  acto  los  nombl 
tres  por  lo  menos,  por  cada  uno  de   los  que  h  l- 
yan  de  ser  elegidos,  de  los  que  en  el  partido  ju- 
dicial paguen  contribución  industria]  por  la  pr 
fesión  "  industria  á  que  peí  teñe:  ca  ia  pericia,  v 
se  tendrán  por  nombrados  los  que  designe  la 
.suerte.  Si  no  hubiere  dicho  número,   quedará  á 
elección  del  Juez  la  designación  del  perito  ..  pe 
ritos,  cuyo  nombramiento   verificará  dentro  de 
los  des  días  siguientes  al  de  la  comparecencia, 
(fose incluirán  en  el  sorteo,   ni  en  su  caso  po- 
drán ser  nombrad'  s  por  el  Juez,  los  peritos  que 
en  el  acto  de  la  comparecencia  sean  recusados 
por  cualquiera  de   las  partes,   por  concurrir  en 
ellos  alguna  de  las  causas  que  se  expresarán. 

Helio  el  nombramiento  de  perito  ó  peritos, 
se  les  hará  saber  para  que  acepten  el  cargo  yju- 
n  a  desempeñarlo  bien  y  fielmente,  denti"  del 
termino  que  el  Juez  les  señale.  Los  peritos  po- 
drán ser  recusados  por  causas  posteriores  á  su 
nombramiento,  y  por  causas  anteriores  los  de- 
signados por  la  suerte  ó  por  nombramiento  del 
Juez.  La  recusación  se  hará  por  escrito  firmado 
por  el  letrado  yel  procuradorde  la  parte,  expre- 
sando concretamente  la  causa  de  la  recusación  y 
los  modos  de  probarla,  debiendo  presentarse  el 
escrito,  según  los  casos,  antes  del  día  señalado 
para  dar  principio  al  reconocimiento,  ó  dentro 
de  los  dos  días  siguientes  al  de  la  notificación 
del  nombramiento. 

8011  causas  legítimas  de  recusación:  1.°  Ser  el 
perito  pariente  por  consanguinidad  ó  afinidad, 
dentro  del  cuarto  grado  civil,  de  la  parte  contra- 
ria. 2.°  Haber  dado  anteriormente  sobre  el  asun- 
to dictamen  contrario  á  la  parte  recusante.  3.° 
llalli  prestado  servicios  como  tal  perito  al  liti- 
gante contrario,  ó  ser  dependiente  ó  socio  del 
mismo.  4.°  Tener  interés  directo  en  el  pleito  ó 
en  otro  semejante,  ó  participación  en  sociedad, 
establecimiento  ó  empresa,  contra  la  cual  liti- 
gue el  recusante.  5.°  Enemistad  manifiesta.  6." 
Amistad  íntima. 

El  Juez  rechazará  de  plano  la  recusación  si  no 
se  funda  concretamente  en  alguna  de  las  causas 
expresadas,  ó  no  se  hubiere  presentado  con  las 
formalidades  y  dentro  de  los  plazos  señalados. 
Propuesta  en  forma  la  recusación,  el  Juez  man- 
dará se  haga  saber  al  perito  recusado  para  que 
en  el  acto  de  la  notificación  manifieste,  bajo  ju- 
ramento que  le  recibirá  el  actuario,  si  es  ó  no 
cierta  la  causa  en  que 'aquélla  se  funde.  Si  la  re- 
conoce como  cierta  se  le  tendrá  como  recusado, 
sin  más  trámites,  y  será  reemplazado  por  otro 
de  nombramiento  del  Juez.  Cuandoel  perito  nie- 
gue la  causa  de  la  recusación  mandará  el  Juez 
que  comparezcan  tas  partes  a  su  presencia  en  el 
día  y  hora  que  señalará,  con  las  pruebas  de  que 
intenten  valerse.  No  compareciendo  la  parte  re- 
cusante se  le  tendrá  por  desistida  de  la  recnsa- 
ción.  si  comparecen  todas  las  partes  litigantes, 
el  Juez  las  invitará  á  que  se  pongan  de  acuerdo 
sobre  la  procedencia  de  la  recusación,  y  en  su 
caso  sobre  el  nombramiento  del  perito  que  haya 
de  reemplazar  al  recusado,  y,  si  no  se  ponen  de 
acuerdo,  el  Juez  admitirá  las  pruebas  que  se  pre- 
senten, uniéndose  á  los  autos  los  documentos,  y 
acto  continuo  resolverá  lo  que  estime  proi  eden- 
te.  En  el  caso  de  estimar  la  recusación,  el  mis- 
mo Juez  hará  el  nombramiento  de  otro  perito  si 
las  partes  no  lo  hubieren  designado  de  común 
acuerdo,  y  del  resultado  de  esta  comparecencia, 
á  la  que  podrán  también  asistir  los  abogados  de 
las  partes,  se  extenderá  la  oportuna  acta,  que 
firmarán  los  concurrentes.  Cuando  se  desestime 
la  recusación  de  un  perito,  será  condenado  el  re- 
cusante en  todas  las  costas  de  este  incidente,  pu- 
diendo  también  ser  condenado  á  que  abone  por 
vía  de  indemnización  á  la  parte  ó  las  partes  que 
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ion  impugnado  la  cantidad  que  ■  ' 
ai  que  pueda  exceder  de  200  pi 
tefenson 
:  1  del  reconocimiento  peí 

bservaciones  que  estimei   opor- 
¡  te  Un  día  y  hora  p  u 

princip  o  lando  alguna 

i'i.e  ticando  unidoi    la  dili 
1  en  tal 

■    ■  1  ido  entre  s,  a 
solas,  darái  lo,  de  palabra  ó 

■     1  ito,  Bes  ai 
el  primer  casólo  harán  en  Ion 
y  en  el  seguí 

pre  ¡a  judicial,  pi  casos 

icto  continuo  del  recon 

■  n  el  día  y  hora    | 

Las  parles  "   sus    di  ! 

el  acto  de  la   di  claración  ó  ral 

Juez  exija  del  perito  o  peí  ¡ti  .,    las    explica 

oportunas  púa   el   esclarecimiento  de  los  he- 
chos. 

Cuando  sean  tres  los  peritos  y  estuviesen  de 

acuerdo,  darán  ó  extenderán  8U dictamen    n 
sola  declaración,  firmada   por  todos.  Si  estuvie- 
ren en  discordia  se  pondrán   poi     eparado  tan 
tas  declaraciones  ó  dictámenes  .   crito     cuanl 
sean  los  pareceres. 

No  se  repetirá  el  reconocimiento  pericial,  aun 
cuando  se  alegue  la  insuficiencia  del  praetii  ido, 
ó  no  haya  resultado  acuerdo  ó  dictamen  de  ma- 
yoría. Sin  embargo,  cuando  el  Juez  h.  crea  né 
cesario,  podrá  acordar  para  mejor  proveer  que  so 
prai  1  ique  otro  reconocimiento  ó  se  amplíe  el  an- 
terior por  loe  mismos  peritos,  ó  por  otros  de  su 
elección.  A  instancia  de  cualquiera  de  las  par- 
res, el  Juez  podrá  pedir  informe  á  la  Academia, 
Colegio  ó  corporación  oficial  que  corresponda, 
cuando  el  dictamen  pericial  exija  operaciones  ó 
conocimientos  científicos  especiales.  Jai  este  ca- 
so se  unirá  á  los  autos  y  producirá  sus  efectos 
el  informe,  aunque  se  dé  ó  reciba  después  de 
transcurrido  el  termino  de  prueba. 

El  1  "'ligo  civil  habla  en  sus  artículos  1242  y 
1243  de  la  prueba  de  peritos,  disponiendo  que 
solóse  podra  utilizar  este  medio  de  prueba  cuan- 
do para  apreciar  los  hechos  sean  necesai  ios  ó  con- 
venientes conocimientos  científioos,  artísticos  ó 
prácticos,  y  que  el  valor  de  esta  prueba  y  la 
forma  en  que  baya  de  practicarse  sen  objeto  de 
las  disposiciones  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  ci- 
vil. 

Con  arreglo  al  art.  723  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento criminal,  los  peritos  podrán  ser  recusa- 
dos con  justa  causa,  teniendo  lugar  la  sustan- 
ciación  de  esta  clase  de  incidentes  precisamente 
en  el  tiempo  que  media  desde  la  admisión  de  las 
lanchas  propuestas  por  las  partes  hasta  la  aper- 
tura de  las  sesiones. 

Los  peritos  que  no  hayan  sido  recusarlos  se- 
rán examinados  juntos  cuando  deban  declarar 
sobre  unos  mismos  hechos,  y  contestarán  á  las 
preguntas  y  repreguntas  que  las  partes  les  diri- 
jan. Si  para  contestarlas  considerasen  ne  1 
la  |'i. "tica  de  cualquiera  reconocimiento,  liarán 
éste  acto  continuo  en  el  local  de  la  misma  Au- 
diencia si  fuere  posible.  En  otro  caso  se  suspen- 
derá la  sesión  por  el  tiempo  necesario,  á  110  ser 
que  puedan  continuar  practicándose  otras  dili- 
gencias de  prueba  entretanto  que  los  peritos 
verifican  el  reconocimiento  (arts.  724  y  725  . 

El  art.  632  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil, 
estableciendo  de  modo  terminante  que  los  Jue- 
ces y  los  Tribunales  apreciarán  la  prueba  peri- 
cial según  las  reglas  de  la  sana  crítica,  sin  estar 
obligados  á  sujetarse  al  dictamen  de  los  peritos, 
ha  resuelto  una  cuestión  que  por  largo  tiempo 
fué  debatida  entre  los  tratadistas,  acerca  del  va- 
lor de  esta  clase  de  prueba.  Como  hace  notar  un 
comentarista  buscando  los  escasos  precedentes 
de  nuestra  legislación  sobre  esta  prueba,  y  las 
opiniones  de  los  antiguos  expositores  de  nuestro 
Derecho,  se  inclinaban  unos  á  creer  que  cuando 
hubiera  unanimidad,  ó  una  mayoría  respetable 
por  su  número  y  su  ciencia,  y  el  hecho  no  pudie- 
ra ser  directamente  conocido  por  el  Juez,  hacía 
prueba  plena  la  deposición  de  los  peritos  sin  que 
el  Juez  pudiera  separarse  de  ella,  y  citaban  1  ti 
apoyo  de  esta  opinión  las  leyes  8.a,  tít.  XIV.  y 
23,  tít.  X  de  la  Part.  3.a,  sobre  el  reconocimien- 
to de  viudas  que  dijeren  hallarse  en  cinta  de 
sus  maridos;  otros,  aunque  reconociendo  que 
éstas  podrían  ser  reglas  de  crítica  que  el  Juez 
debiera  tener  en  cuenta  para  formar  su  juicio, 
consideraban   enteramente  aplicable  á  los  peri- 
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hecha  respecto  i  los  b 

i-,i  el  'i  i.34 1  di  la  ai J  de  Enjui 

i muí  .i  ■  del  ai  i.  659  de  la 

e  aun  •ii  el  caso  de  ha- 

.,  i    inanimi      1  podría  el  Jui       i  pararse  de  bu 

,1i,  tañí,  n,  bu  rarobustecei  esta  opinión 

ii-,  til.  XVIII,  P  ii  ti- 

,|;i  ;:.    sobi tejo  de  letras,  aunque  es  más  di- 

tplicable  al  i  i  oto  judií  tal. 

La  Jurisprudencia  resolvió  sin   vacila]   li 
a  i  ste  último  sentido,  pero  la  mism  i 
titud  de  sentencias  hace  comprender  la  utilidad 

do  consigna)  i  n   la    I'  J   lo   dei  lai n  i 

contenida  en  el  arl  ¡culo,  para  &\  itar  en  lo  posi 
biela  interposición  de  recursos  im] edentes. 

peritoneal:  adj.  Perteneciente,  ó  n 
neo. 

...  el  frío  constriñe  li  pi 

a  las  iuflaní 

MOK)  Al  . 

PERITONEO    (del    gr.    Tripiróvaiov;    de    irepíre- 

ti/u,  extender  alrededor  :  m.  Membrana  serosa 
que  tapiza  la  cavidad  del  vientre  y  cubre  más  ó 
menos  los  órganos  contenidos  en  ella. 

Los  ovarios  sou  dos  cuerpos  oblongos,...  si- 
tuados eu  Fa  pequeña  pelvis,  en  la  doblez  de 
un  repliegue  del  peritoneo,  etc. 

MONLAT/. 

—  Peritoneo:  Anat.   Esta  vasta  membrana 

es  la  mas  extensa  é  importante  del  cuer- 
po humano.  Su  susceptibilidad  es  extraordina- 

aunque  gran  número  de  operaciones  que 
eresau,  practicadas  en  condiciones  asépti- 
cas, han  vinillo  a  demostrar  que  no  son  excesi- 
ives  sus  heridas,  no  por  eso  deja  de 
ser  muy  cierto  que  el  contacto  de  ciertas  subs- 
mio  la  orina,  materias  fecales,  y  hasta 
la  misma  sangre,  determinan  terribles  accideu- 
i 

le  este  punto  de  vista,  el  peritoneo  ofrece 
■ ídi  ral  les  diferencias  en  los  distintos  anima- 
les: los  más  graves  traumatismos  de  la  cavidad 
abdominal  no  tienen  gravedad  en  la  vaca,  mien- 
ue  el  peritoneo  del  caballo  parece  muysus- 
ceptible. 

i  uno  todas  las  serosas,  el  peritoneo  tiene  una 
hoja  parietal  en  relación  con  la  pared  del  abdo- 
men, y  otra  visa  ral  que  cubre  las  entrañas.  Nor- 

n te  esa  cavidad  es  virtual,  es  decir,  que 
las  dos  hojas  se  hallan  en  mutuo  contacto;  sulo 
aparece  cuando  se  derrama  en  ella  un  líquido  ó 
un  gas.  Difiere  esencialmente  de  las  demás  sero- 
sas porque  en  la  mujer  no  constituye  saco  cerra- 
do, pues  la  extremidad  externa  de  la  trompa  de 
Falopio  está  en  comunicación  con  el  peritoneo, 
único  ejemplo  que  existe  en  la  economía  de  una 
serosa  que  se  continúe  con  una  mucosa. 

La  hoja  parietal  del  peritoneo  tapiza- la  cara 
posterior  de  la  pared  abdominal.  <  uando  una 
herida  del  abdomen  ha  interesado  esta  hoja  se 
dice   que   la   herida  es  penetrante.  Este  punto 

ser  difícil  de  comprobar  en  la  Clínicajsin 
embargo,  el  cirujano  se  guardará  de  introducir 
el  estilete  en  la  herida  para  afirmar  el  di 
tico,  porque  con  ello  podría  convertir  en  pene- 
i:  mi'  una  herida  que  no  lo  fuera.  En  la  duda, 
convendrá  plantear  el  tratamiento  como  en  caso 
afirmativo;  es  decir,  colocar  al  enfermo  en  repo- 
so absoluto,  privarle  de  ludo  alimento,  adminis- 
,  opio  y,  i  amenaza  la  peritonitis,  hacer 
n ii  i  abundante  aplicación  de  sanguijuelas  y  cu- 
brir el  vientre  con  una  vejiga  llena  de  hielo. 
El  peritoneo  no  ofrece  las  mismas  disposieio- 

i  todos  los  puntos  de  la  pared.  Muydelga- 
do  al  nivel  del  ombligo  y  en  las  inmediaciones 
de  la  linea  alba,  aparece  en  estos  mismos  puntos 
íntimamente  adherido  por  su  cara  profunda,  lo 
cual  hace  cree)  á  algunos  que  la  hernia  umbili- 
cal no  Inne  saco,  pero  esto  es  un  error.  Sea  co- 
mo quiera,  la  piel  y  el  peritoneo  son  tan  delga- 
dos, están  de  tal  modo  unidos  entre  sí,  sel 

do  en  el  centro  de  la  hernia,  que  se  los  divide 
de  un  solo  corte. 

El  peritoneo  parietal  es  grueso  en   la   n        n 

i  y  en  las  fosasilíacas;  en  esos  pontos tie- 

or blanquecino  opalino;  ademí      i  i  bre  su 

miníela  una  capa  muy  laxa  de  tejido  ce- 
lular gi  i  :,e  le  lnne  muy  movible.  Por 
eso  el  peritoneo  \  i  arse  fácilmente  ha- 
cia uno  do.  Dos  causas  contribuyen  á 
disolverlo:  una  presión  sobre  su  cara  interna, 

lo  lin  i>  el  dedo  por  ejemplo,  ó  una  trac- 
ción ejercida  sobre  .su  caía  externa;  tal  es  eldo- 
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ble  mecanismo  por  el  cual  se  producen  las  her- 
nias en  el  adulto    V.   Bernia).  La  presión  la 

.i.  ri  en    las  vi  ceras;  le   tri in    los   pelotones 

adiposos  une  se  introducen  paulatinamente  en 
los  anilles,  los  distienden,  y  de  ese  modo  predis- 
ponen á  la  hernia.  Bajo  la  influencia  de  la  pre- 
sión y  la  tracción  combinadas  el  peritoneo  Be 
¡i  i  e  disloca,  ]  eni  i  ra  en  uno  de  los  anillos, 
ó  más  rara  vez  en  una  rasgadura  anormal  de  la 
pared,  \  constituye  una  bolsallenadc  vi 
Pista  luisa,  formada  por  la  dislocación  primero 
y  mas  tarde  por  la  distensión  del  peritoneo  pa- 
nel ¡I.  i  onstituye  el  saco  de  la  hernia. 

El  peritoneo  visceral  afecta  disposición  muy 
complicada.  Unas  veces  pasa  simplemente  por 
delante  de  los  órganos,  sin  envolverlos,  como 
.sucede  con  el  riñon,  la  segunda  y  tercera  por- 
ción del  duodeno  y  el  páncreas,  al  paso  que  en 
otros  casos  los  envuelve  por  completo,  cual  ocu- 
rre con  el  ciego,  una  porción  del  rectoyelco- 
lon,  tanto  asi  •  i. ilenie  como  descendente.  Resul- 
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Corte  anteroposterior  y  medio  de  la  cavidad  abdo- 
minal: 1,  hígado;  2,  estómago;  3,  colon  transver- 
so; 4,  intestino  delgado;5,  duodeno;6,  páncreas; 
7.  recto;  8,  vejiga;  9,  útero;  10,  aorta;  11,  vena 
cava  superior;  12,  epiploon  gastrohepático;  13, 
mesocolon  transverso;  14,  meseiiterio;  15,  hoja 
posterior  del  epiploon  mayor;  16,  hoja  anterior; 
17,  cavidad  posterior  de  los  epiploones;  18,  fon- 
do de  saco  rectovaginal;  19,  fondo  de  saco  vési- 
coutenuo;  20,  dialragma. 

ta  de  esta  disposición  que  dichos  órganos  en 
una  parte  de  su  circunferencia  se  hallan  en  con- 
tacto directo  con  el  tejido  celular  subperitoneal : 
por  eso  se  puede  penetrar  eu  su  cavidad,  como 
sucede  en  el  colon  descendente,  siguiendo  el  mé- 
todo de  Callisen,  para  establecer  un  ano  artifi- 
cial sin  abrir  el  peritoneo. 

Por  lo  general,  el  peritoneo  envuelve  las  vis- 
ceras de  un  modo  completo;  las  dos  hojas  de  es- 
ta vaina  se  reúnen  y  forman  un  repliegue  que 
fija  el  intestino  á  la  pared  posterior  del  abdo- 
men. De  esa  disposición  resultan  el  mesocolon, 
el  mesorrecto,  el  mesenterio,  etc. 

El  mesocolon  y  el  mesorrecto,  lo  mismo  que  el 
mesociego,  cuando  existe,  son  muy  cortos  y ape- 
nas permiten  la  dislocación  de  las  visceras  que 
envuelven.  El  mesenterio,  por  el  contrallo,  ofre- 
ce el  aspecto  de  una  lámina  gruesa,  cuadriláte- 
ra, fija  por  uno  de  sus  bordes  á  la  columna  ver- 
tebral, y  ijuí  contiene  en  el  otro  todo  el  intesti- 
no delgado,  excepto  el  duodeno.  La  altura  del 
mesenterio  permite  al  intestino  delgado  una 
gran  movilidad;  éste  flota  en  la  cavidad  abomi- 
na], se  dirige  ala  derecha  ó  á  la  izquierda,  y  fá- 
cilmente lo  dislocan  todos  los  tumores  que  se 
desarrollan  en  el  vientre;  de  esa  movilidad  re- 
sulta que  el  intestino  delgado  forma  casi  siem- 
pre el  contenido  de  las  hernias.  Sin  embargo, 
gne  hizo  la  observación  de  que,  en  esta- 
do norma!,  el  mesenterio  nunca  es  bastante  lar- 
go para  permitir  que  el  intestino  franquee  de 
repente  el  conducto  inguinal  ó  el  crural. 

Tiene  esta  porción  del  peritoneo  una  direc- 
ción oblicua  de  arriba  abajo  y  de  izquierda  á  de- 
recha; se  extiende  desde  el  cuerpo  de  la  segunda 
vértebra  lumbar  hasta  la  síulisis  sacroilíaca  de- 
recha y  forma  un  tabique  anteroposterior  que, 
divide  la  cavidad  abdominal  en  dos  partes,  una 
derecha  y  otra  izquierda  ;  de  aquí  resulta,  que 
cuando  se  produce  un  derrame  en  la  parte  dere- 
cha del  mesenterio,  la  sangre  se  dirige  hacia  la 
fosa  iliaca  derecha  y  no  hacia  la  izquierda,  La 
sangre  derramada  en  la  parte  izquierda  del  me- 
senterio se  dirige  á  la  pelvis  menor;  por  eso  los 
derrames  sanguíneos  sen  mas  frecuentes  en  la 
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fosa  iliaca  derecha  que  en  la  izquierda,  f.a  pro- 
fundidad á  que  se  encuentra  situado  el  mesen- 
t.  ri. i  lo  protege  en  general  contra  las  contusio- 
nes del  abdomen. 

Muchaf  víseí  ras  están  unidas  entre  -i  pi  i  re- 
pliegues  del  peritoneo,  que  llevan  el  nombre  do 
I  .-i'  -  e  Pallan  reunidos  alrededor 
del  estómago;  uno  de  ellos  se  extiende  desde  la 
curvadura  menor  de  este  órgano  á  la  cara  infe- 
rior del  hígado  en  el  surco  transverso:  es  el  epi- 
ploon gasto  hepático  6  mi  ñor',  el  "tro  va  desde  la 
curvadura  mayor  del  estomago  al  colon  trans- 
verso, y  es  '■!  epiploon  gastrocólico  é>  mayor,  y 
un  tercero  une  la  tuberosidad  mayor  del  estó- 
magoalbazo,  y  es  el  epiploon  gastroesplenico. 
V.  Eiii  i 

Por   lo   demás,   el   peritoneo   forma    también 
ciertos  repliegues  que  llevan  el  nombre  di 
mentos,  como  el  coronario,    los   triangulares  del 
hígado,  los  ligamentos  anchos,  etc. 

peritonitis   di  .  y  el  sufijo  ¿lis,  in- 

flamación!: f.  Inflamación  del  peritoneo. 

...  entre  las  infinitas  PERITONITIS  puerpera- 
les que  lie  tenido  ocasión  iíe  visitar  (dice el  doc- 
tor Velpeau),  sou  muy  contadas  las  que  no  re- 
conocían por  origen  una  conmoción  moral. 

.MoM.AU. 

-Peritonitis:  l'atol.  La  inflamación  del  j  e» 

ritotieo  puede  ser  aginia  ú  crónica,  gencrali/tada 
á  toda  la  serosa,  ó  parcial. 

La  peí  ilonitis  aguda  simple  rara  vez  es  primi- 
tiva; sin  embargo,  se  observan  peritonitis  áfri- 
gore,  que  al  parecer  sólo  reconocen  por  causa  la 
impresión  del  frío.  Con  frecuencia  es  consecutiva 
á  la  perforación  que  sobreviene  en  el  curso  de 
una  enfermedad  del  estómago  ó  del  intestino 
(ulceraciones  del  estómago,  ulceracii  nes  del  apén- 
dice vermicular  del  ciego,  ulceraciones  debidas 
a  la  liebre  tifoidea,  ala  tuberculosis,  etc.),  áen- 
feímedades  de  la  vesícula  biliar,  del  hígado 
(quistes,  abscesos),  ó  bien  es  traumática  (heridas 
del  abdomen,  contusiones,  etc.  I.  Otras  veces 
sobreviene  la  peritonitis  á  consecuencia  de  la  in- 
flamación de  un  órgano  contenido  en  la  cavidad 
del  peritoneo  (metritis,  hepatitis,  enteritis  con- 
secutiva á  una  hernia  estrangulada,  etc.);  final- 
mente,  se  ha  observado  en  el  curso  de  ciertas  en- 
fermedades generales  (erisipela,  escarlatina,  reu- 
matismo, gota,  albuminuria,  puohemia). 

Los  síntomas  varían  según  la  causa  que  ha  de- 
terminado la  peritonitis  aguda.  Cuando  recono- 
ce por  causa  un  traumatismo,  ó  una  perforación 
del  estómago,  del  intestino,  de  la  vesícula  biliar, 
etc.,  se  anuncia  por  un  escalofrío  violento  y  do- 
lor, localizado  primero  en  un  punto  del  vientre 
y  que  después  se  extiende  á  toda  la  pared  abdo- 
minal; dolor  agudo,  intolerable,  que  aumenta 
por  el  mas  ligero  mol  ¡miento,  llegando á  ser  in- 
sufrible el  contacto  de  la  mano,  de  un  trapo,  de 
las  cubiertas  de  la  cama.  Ese  dolor  es  continuo, 
pero  ofrece  frecuentes  exacerbaciones.  El  vientre 
esta  meteorizado,  tenso.  Los  vómitos  de  mate- 
rias verdosas,  muy  molestos,  horriblemente  do- 
lorosos, se  manifiestan  desde  el  principio  de  la 
enfermedad,  y  persisten  mientras  dura  ésta. 
Existen  al  mismo  tiempo  otros  síntomas,  coma 
hipo,  aceleración  extraordinaria  de  la  respira- 
ción, estreñimiento  y  algunas  veces  disuria.  Al- 
gunas veces,  al  cabo  de  cierto  tiempo,  y  aun 
cuando  persistan  ó  se  agraven  esos  síntomas, 
calina  el  dolor,  y  entonces  pnede  ya  palparse  y 
hasta  comprimir  el  vientre; ahora  bien: si  el  pul- 
so sigue  siendo  pequeño,  muy  frecuente;  si  la 
cara  está  cada  vez  mas  contrariada;  si  si  enfer- 
mo se  siente  invadido  per  sudores  profusos,  e-a 
supresión  del  dolor  indica  una  muerte  inmi- 
nente. 

La  peritonitis  aguda  que  sucede  á  una  perfo- 
ración visceral  ó  á  un  traumatismo  i 
pre  rápidamente  mortal.  En  cuatro  ó  cinco  días 
les  su, temas  generales  se  hacen  cada  ve 
graves;  el  pulso  aumenta  de  frecuencia  y  i 
ser  filiforme;  la  cara  se  torna  azularla,  cianí 
las  extremidades  se  enfrían  y  sobreviene  un  co- 
lapso  que  precede  á  la  muerte.   Cuando  la  peri- 
tonitis es  secundaria  y  sobreviene  en  el  curso  de 
la  fiebre  tifoidea,  de  la  tuberculosis  abdi 
ó  de  la  disentería,  los  síntomas  son   mucho  me- 
nos pronunciados;  sin   embargo,  por  el  e 
del  abdomen,  que  está  tenso,  hinchado,  mu 
loroso  á  la  presión,  se  reconoce  con  cierta  facili- 
dad la  inflamación  peritoneal.  Los  sínton  i 
menos  evidentes  todavía  en  las   en 
caqui  eticas,  es  decir,  en  aquellas  en   que   el  es- 
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general  del  enfermo  deja  mucho  que  de- 

D    i: 

i  ii  nulo  la  peritonitis  agud 
i,. i  nuil. u  poi  i '  curación,  todi     los   íntor        i  '> 
111:111  poco  á  poco;  el  pulso  se  leí  anta,  el 
rismo  abdominal  disminuye  y  el  enlermo  1 

emente,  quedando  tan  sób mo  restos  de 

i,  .ii  ciei  I  ls  ad  íierenc'as  no  exenta    di  ¡ 
pues  pui  den  sei   can  ¡a  de    ólicos,  de  obs- 
n  H  ciun  intestinal  por  estrangulación  interna,  ó 
de  estreñimiento  habitual. 

El  diognótt     •  '!■■    ia   iiiinniedad  es  relatha- 

fácil.  No  so  confundirá  la  peritonitis  con 

el  reumatismo  de  las  paredes  abdominales,  con 

loa  cólicos  hepát nelríl  icos,   ni  con  1  1  ova 

:  1 .  tan  frecuente  en  las  histéricas,  porque li 
síntomas  son  muy  distintos. 

Ño  siempre  se  puede  determinar  desde  luego 
la  peí  itonitis;  sin  embargo,  se  lie  ;a 
ú  conseguir  ese  objeto  por  el  estudio  atento  del 
Dorso  de  la  enfermedad. 

El  Ira  consiste  en  la  aplicación  de     1 

guijuelas  al  principio  de  la  enfermedad,  aconse- 
jando después  las  compresas  frías,   l"s  vejigato 
luitis,  las  fricciones  mercuriales,  el  colo- 
iliuii  aplicado  alrededor  del  vientre,  en   capas 

bastante  gruesas,  etc.  lil  opio  a  altas  dosis,  y 
también  las  inyecciones  subcutáneas  de  morfina, 
combaten  ventajosamente  el  dolor.  También  se 
■  1  oirá  un  reposo  a! 'soluto  y  se  administrará 
el  hielo  pai  a  atacar  los  v  ómitos. 

La  peritonitis  aguda  es  muchas  veces  parcial, 
v  lleva  entonces,  según  las  uniones  que  ocupa, 
los  nombres  de  perihepak  p  enitis,  peri- 

metritis  ó  pelvipéritonitis. 

La  pelvipéritonitis,  ó  peritonitis  cuyo  punto  de 
partida  se  encuentra  en  la  excavación  pt-lvica, 
sobrevenir  en  pos  del  parto,  y  entonces 
presenta  caracteres  especiales;  pero  en  otras  oca- 
siones es  consecutiva  á  una  lesión  uterina  no 
puerperal  (metritis,  cateterismo  del  cuello,  in- 
yecciones intrauterinas,  operaciones  practica- 
das en  el  cuello,  y  en  particular  su  dilatación 
ó  su  incisión,  etc.).  Las  lesiones  de  esta  enfer- 
medad son  las  de  la  peritonitis,  con  predominio 
délos  derrames  purulentos  y  á  menudo  lorma- 
ción  de  abscesos  intraperitoneales  enquistados, 
de  flemón  periuterino  ó  de  adherencias  peritonea- 
les  que,  durante  muchos  años,  pueden  producir 
dolores  ó  ser  punto  de  partida  de  nuevas  infla- 
maciones. 

El  principio  de  la  pelvipéritonitis  es  muchas 
veces  agudo,  y  recuerda  el  de  la  peritonitis  ge- 
neralizada (escalofríos,  dolor  muy  vivo  en  el  ba- 
jo vientre,  vómitos,  fiebre  intensa,  con  pulso  pe- 
queño, frecuente,  irregular,  etc.).  Rápidamente 
la  enfermedad  puede  generalizarse  á  toda  la  se 
rosa  peritoneal.  Cuando  permanece  localizada  y 
es  subaguda  ó  de  forma  crónica  se  confirma  el 
diagnóstico  por  el  tacto  vaginal,  el  que  permite 
reconocer  que  el  útero  esta  inmóvil,  casi  siem- 
pre empujado  hacia  delante,  fijo  por  adheren- 
cia: á  menudo,  bien  en  los  fondos  de  saco  late- 
rales, bien  en  el  fondo  de  saco  posterior,  se  en- 
cuentra una  temefaeoión  más  á  menos  resisten- 
te, quizás  pastosa  ó  fluctuante. 

Cuando  la  pelvipéritonitis  no  llega  á  provocar 
la  formación  de  un  absceso  peritoneal  termina 
por  resolución,  ó  bien  se  extiende  á  toda  la  sero- 
sa abdominal  y  termina  por  la  muerte  en  pocos 
días. 

Si  se  forma  un  absceso,  se  abre  éste  en  el 
recto  ó  tarda  mucho  tiempo  en  abrirse  paso  al 
exterior  y  produce  la  muerte,  después  de  ha- 
ber su  trido  el  individuo  una  fiebre  héctica  dura- 
dera. Si  persiste  mucho  tiempo  la  pelvipéritoni- 
tis deja  en  pos  de  sí  adherencias  muy  penosas 
y  que  no  es  raro  den  lugar  á  frecuen  tes  recidivas. 

Conviene  combatir  desde  luego  la  afección  con 
la  mayor  energía  por  las  aplicaciones  de  sangui- 
juelas, las  unciones  mercuriales,  aplicando,  si  la 
enfermedad  cuenta  ya  alguna  fecha,  auipliosve- 
jigatori.is,  y  administrando  al  interior  los  prepa- 
rados de  opio,  bien  en  poción,  bien  en  lavativas. 
Si  tiende  a  pasar  al  estado  crónico,  los  baños 
prolongados,  las  aplicaciones  de  tintura  de  iodo, 
los  supositorios  ron  ungüento  mercurial  bella- 
donizado,  ó,  mas  tarde,  los  baños  de  mar,  los 
sulfurosos  fríos,  etc.,  prestarán  excelentes  servi- 
cios. 

El  tratamiento  de  los  abscesos  consecutivos 
á  la  pelvipéritonitis  es  el  mismo  del  flemón  pe- 
riuterino. 

La  perihe)  atitis  se  halla  caracterizada  por  un 
dolor  bastante  vivo,  persistente,  superficial,  en 
Tomo  XV 
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el  hipocondrio  derecho,  dolor  qne  a 

!  .'   1  11    I 

misma  píese  manifestó  al  prin- 

cipio. 
Sin  embargo,  algunas  veces  la  poribepatitisda 

11  de    una    bolsa   pul  lili 
los  sínti  Qtonces  los  de   un  absceso  del 

hígado. 

la/  c   observa  sobre  todo  en  el 

curso  de  la  fiebre  tifoidea  ó  de  la  piohemia.  Sus 
sintonías  son  ni...   ol    euros. 

Al  hacer  la  autopsia  de  los  enfermos  de  peri- 
tonitis generalizada  ó  parcial  se  encuentra  el  pe- 
ritoneo engrosado,   rojo,  infiltrado  de  pi 
asas  intestinales  parecen  sol. fulas  entre  síy  uni- 
das a  las    paredes    abdoli  i  inalcs    por    ad  bel  cunas 

fibrosas  y  falsas  membranas  vasculares  infiltra- 
das de  pus.  La  mucosa  intestinal  aparece  cubier- 
ta de  un  moro  puriforme.  Un  líquido  sonó,  se- 
ro purulento,  a  veces  poco  abundante,  llena  la 
cavidad  de  la  peh  is  menor. 

Peritoniíú  crónica.  -  Casi  siempre  esdiatésica, 
tuberculosa  ó  cancerosa.  Algunas  veces  se  obser- 
van peritonitis  en  nicas  en  la  enfermedad  de 
Bright,  en  el  alcoholismo,  en  la  cirrosis  del  hí- 
gado; pero  en  la  mayoría  de  los  casos,  cuando  se 
habla  de  peritonitis  crónica,  se  quiere  describir 
la  peritonitis  tuberculosa. 

Ataca  sobre  todo  a  los  niños,  los  adolescentes, 
y  aun  los  adultos  al  principio  de  su  infección  tu- 
berculosa, antes  de  que  existan  tubérculos  en  el 
pulmón ;  pero  es  muy  rara  en  el  curso  de  una 
tuberculización  pulmonar.  Lenta  é  insidiosa- 
mente se  desarrollan  los  tubérculos  en  el  peri 
toneo  y  el  intestino;  es  decir,  que  ofrecen  desde 
luego  caracteres  de  atonía  y  cronicidad.  El  vien- 
tre se  hincha  y  timpaniza,  el  enfermo  se  queja 
de  cólicos  sordos,  tiene  diarrea  alternando  con 
el  estreñimiento;  por  el  examen  directo  se  per- 
cibe cierto  sonido  macizo  en  la  parte  declive  del 
abdomen,  pero  no  hay  fluctuación  ni  sonido  ma- 
cizo que  cambie  con  los  movimientos  del  en- 
fermo. 

Por  el  contrario,  la  palpación  permite  apre- 
ciar cierta  resistencia,  pastosidad  y  falta  de  blan- 
dura de  las  paredes.  Parece,  sobre  todo  en  las 
regiones  umbilical  é  hipogastrica,  que  se  palpa 
el  vientre  de  un  cadáver.  En  ocasiones  se  perci- 
be, por  el  tacto  y  por  la  auscultación,  una  es- 
pecie de  estremecimiento  peritoneal. 

Con  el  tiempo  se  acentúa  la  enfermedad;  la 
diarrea  y  los  vómitos  se  hacen  más  frecuentes; 
se  establecen  perforaciones  y  adherencias  en  las 
asas  intestinales  aglutinadas,  hasta  que,  gene- 
ralizándose la  tuberculosis,  sucumbe  el  paciente 
por  los  progresos  de  la  infección  y  los  estiagos 
generales.  Algunas  veces  una  perforación  intes- 
tinal, seguida  de  derrame  estercoráceo,  apresura 
el  funesto  desenlace. 

Al  hacer  la  autopsia  se  encuentran  adheren- 
cias múltiples,  muy  gruesa-,  entre  la  pared  ab- 
dominal y  las  asas  intestinales;  falsas  membra- 
nas bastante  voluminosas  que  circunscriben  es- 
pacios en  los  cuales  se  encuentra  serosidad  puru- 
lenta; masas  tuberculosas,  de  grandes  dimensio- 
nes quizás,  que  infiltran  el  mesenterio,  el  meso- 
colon  y  el  epiploon  mayor,  aumentando  más  y 
más  el  espesor  de  estos  órganos,  determinado  por 
una  infiltración  seropurulenta.  Es  imposible  se- 
parar las  asas  intestinales  sin  romperlas,  pues 
están  friables,  infiltradas  de  pus.  El  mesenterio 
aparece  encogido,  el  epiploon  retraído  de  tal 
suerte  que  el  intestino  delgado  puede  constituir 
como  un  tumor  adherido  al  ombligo.  Existen  a 
veces  perforaciones  que  hacen  comunicar  entre  sí 
muchas  asas  intestinales.  Los  ganglios  mesenté- 
ricos  son  voluminosos,  infiltrados  de  granulacio- 
nes. Al  mismo  tiempo  la  mucosa  intestinal  pre- 
senta todos  los  grados  déla  tuberculosis  del  in- 
testino. 

La  enfermedad  termina  siempre  por  la  muerte. 
Dada  la  gravedad  de  esa  afección,  el  cirujano 
so  limitará  á  combatir  los  síntomas,  y  en  par- 
ticular el  dolor,  por  las  inyecciones  morfinadas. 

La  peritonitis  cancerosa  es  casi  siempre  secun- 
daria y  consecutiva  á  un  cáncer  del  estómago, 
del  intestino,  del  hígado,  etc.  Algunas  vece  e¡ 
primitivo  (cáncer  epiploon).  La  peritonitis  suele 
ser  en  esos  casos  circunscrita  y  poco  marcada; 
sin  embargo,  en  el  cáncer  coloide  las  masas  oar- 
cin  orna  tosas  invaden  todo  el  abdomen  y  pue- 
den dar  lugar  á  tumores  bastante  voluminosos 
que  hacen  creer  en  la  existencia  de  un  quiste  del 
ovario. 
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PERITRFCO:  m.  Zoo/.  I  ,,s  del 

■   ■  ion  de  los  he 

do   1  or  ti  ni  i   1 
oval,   oblongo,  con  la  cal 

lamí  en   los  la- 

ta    ira 
.     1     . 
do;  pal  ,  con  los  fi  1 

gruesos. 

1  ;  un  'Ir, no    1.    mcri 

''•'     l1"11         1       "        ortodal    rorja,  y  de  las 

cuales  pueden  i  Itu 

chus  laniger  y  el  /'.  nui 

11/.,  itrechm  lanigí  r  1  ■-.  m  1  1  to  que  mida 
uno    5  milímetros  de  lai 

¡ biei  to  de  un  ligero  ten 

corto;  la  cabeza  ea  negra  ¡  el  protórax  del  mismo 

color  con  manchas  claras  1 

do  lio, ¡a.  11  negro.y  los  élitros  de  color  n 

puntos  negros  en  la  coria  y  en  la  ba 

bruna  y  manchas  blancas  á  los  lados  de  1 

y  en  el  ápice. 

El  P.  nubilus  es  del   mismo  tan.  1 
que  el  anterior,  y  tiene  la  cabeza  negra,  rugosa 
y  punteada;  el  protórax  negro,  ron  el  esi 
igual  color  y  dos  manchas  amarillas  en  su  ex- 
tremo;  élitros  de  color  gris  obscuro  tirando  á 

rojo,  manchados  irregularmente  de  pard n 

líneas  de  puntos  negros,  y  la  membrana 
con  manchas  pardas;  los  fémures  anteriofi 
dentados  y  con  una  mancha  amarilla  en  su  ex- 
tremo; las  tibias  y  el  primer  artejo  de  los  tarsos 
del  mismo  color. 

PERITRICOS  (del  gr.  vepl,  alrededor,   y  8pT¡i, 
rpíKÚs,  pelo):  m.  pl.  Zool.  Orden  de  proto 
la  ríase  de  los  infusorios,  sección  de  lo   .  di  1.  . 
Los  infusorios  de  este  grupo  se  caracterizan   por 
tener  el  cuerpo  cilindrico,  desnudo,  rarísin 
cubierto  por  un  revestimiento  ciliar  completo,  y 
generalmente  con  una  fila  circular  de  pestañas 
alrededor  del  cuerpo;  este  generalmente   suele 
estar  implantado  sobre  un  largo  pedúnculo  pro- 
tráctil  ó  no,  que  se  arrolla  bruscamente  en  espi 
ral.  A  veces  alrededor  del   cuerpo  se  forma  una 
cavidad  á  modo  de  copa,  de  una  substancia  qui- 
1 1  nosa  hialina  (Cothurnia),  que  protege  al  infu- 
sorio. Presentan  también  estos  seres  una  nota- 
ble particularidad  que  les  diferencia  de  los  demás 
infusorios:  la  forma  del  núcleo,  que esmuy  gran- 
de y  marcado  y  en  forma  de  cinta,  á  veces  algo 
arrollado,   formando  una  herradura  ó  una  es- 
piral. 

Unas  especies  son  solitarias,  como  las  verda- 
deras Vorticcla,  al  paso  que  otras  forman  colo- 
nias muy  ramificadas,  como  las  flores  de  las  um- 
belíferas; así  sucede  en  los  géneros  Bpistilys, 
Carchesiwm,  etc.,  que  se  dividen  longitudinal- 
mente. 

Los  peritricos  se  reproducen  por  diversos  pro- 
cedimientos, asexualmente  por  división  longitu- 
dinal y  por  gemación,  y  sexualmente  por  conju- 
gación. Este  último  procedimiento  ha  sido  mi- 
nuciosamente observado  y  descrito  por  natura- 
listas tan  escrupulosos  como  Claparade  y  Lach- 
mann,  sobre  todo  en  la  Vorticella  microstoma, 
en  el  Carchesium  polijpinum  y  en  el  Epystilis 
brevis,  en  los  cuales  ios  dos  individuos  comien- 
zan á  soldarse  por  sus  dos  caras  laterales,  y  cuan- 
do la  fusión  es  completa  se  desarrolla  alrededor 
del  cuerpo  soldado  algo  cerca  del  pedúnculo  y 
corona  de  cirros  vibrátiles  que  le  circunda  por 
completo,  merced  á  la  cual  los  individuos  fundi- 
dos en  uno  se  desprenden  de  sus  pedúnculo! 
se  mueven  libremente  como  un  solo  individuo, 
con  el  extremo  posterior  dirigido  siempre 
adelante,  y  luego  al  cabo  de  cierto  tiempo  pier- 
den su  movimiento,  se  enquistan,  y  del  quiste  sa- 
len por  división  multitud  de  pequeñas  vortiec- 
las  que  se  desarrollan  y  adquieren  la  forma  y 
tamaño  de  sus  mayores.  Otras  veces  en  la  mis- 
ma Vorticella  microstoma,  según  Stein,  uno  de 
estos  embriones  ó.  vorticelas  pequeñas  se  suelda  y 
conjuga  con  una  de  las  grandes,  pero  el  desarro- 
llo posterior  no  ha  sido  observado.  Esta  clase  de 
generación,  que  se  compara  á  una  verdadera  co- 
lada, es.  en  el  sentir  de  Balbiani  y  de  Stein,  una 
generación  sexuada  en  la  cual  el  nucléolo  des- 
empeña el  papel  de  elemento  masculino;  pero 
Lieberkühn  y  Claus  impugnan  este  concepto. 

La  reproducción  por  división  se  verifica  de  or- 
dinario en  las  formas  que  constituyen  coli 
ramificadas,  y  generalmente  se  verifica  longitn- 
tudiualmente,  dividiéndose  á  veces  también  la 
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porción  correspondiente  del  pedúnculo.  La  gem- 
inación consiste  en  que  en  un  punto,  general- 
mente próximo  á  la  inserción  en  el  pedúnculo, 
so  forma  una  especie  lie  brote  ó  tubérculo,  al  mo- 
do de  la  yema  de  un  árbol  que  va  creciendo,  ad- 
quiere un  círculo  de  cirros,  y  acaba  por  Si 
se  ¿leí  cuerpo  de  su  progenitor.  En  opini 
la  mayoría  de  los  i 

por  gemación  y  escisiun  no  se  puede  verificar  si- 
no un  limitado  número  de  veces,  pues  después 
este  poder  parece  agotarse  y  es  preciso  que  por 
medio  de  la  conjugación  de  dos  individui 
gaáregei  rejuvenecerse  la  célula  para 

proseguir  estas  divisiones. 

Los  peritiicos  son  de  pequeño  tamaño,  mi- 
croscópicos, y  viven  siempre  en  las  aguas,  ya 
dulces,  como  las  de  los  nos,  arroyos  y  char- 
cas, ya  marinas,  y  muchos  de  ellos  son  parási- 
tos de  otros  animales;  así,  la  I 
es  frecuente  sobre  las  branquias  del  cangrejo  de 
río,  á  veces  en  tal  abundancia  que  le  hace  pere- 
cer. A  su  vez  son  tambii  n  victimas  de  otros  pa- 
rásitos, y  se  ha  comprobado  que  ciertos  infuso- 
rios del  orden  de  lus  chupadores  (Acineta,  Po- 
ilophyra,  etc.),  penetran  y  viven  parásitos  den- 
tro del  cuerpo  de  los  diminutos  infusorios  poli- 
tricos. En  las  aguas  en  que  viven  se  alimentan 
de  bacterias  y  otras  algas,  y  de  partículas  en  des- 
composición que  cogen  agitando  el  agua  con  los 
cirros  que  rodean  su  boca  pata  formar  una  espe- 
cie de  torbellino  contrayendo  y  dilatando  brus- 
camente su  pedúnculo. 

Se  dividen  en  varias  familias,  de  las  cuales  las 
más  principales,  por  las  especies  que  comprenden, 
son  las  siguientes:  Haltéridas,  Vintínnídas,  Tr  - 
chodínidos o  Urceoldridas  de  otros  autores,  l'or- 
ticélidas  y  Ophryoscolécidas. 

PERITRIQUIA  (del  gr.  ire/jí,  alrededor,  y  tfp's. 
rptKós,  peloj:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  escarabeídos,  tribu  melolon- 
tinos.  Este  genero  no  difiere  rigorosamente  elel 
Anisonyx  mas  que  por  un  solo  carácter:  la  pre- 
sencia de  dos  ganchos  desiguales  en  los  tarsos 
posteriores,  lo  mismo  que  en  los  anteriores,  pero 
se  le  pueden  añadir  los  siguientes:  porción  ante- 
rior del  epistoma  delgada  generalmente  y  más 
puntiaguda  que  en  los  Anisonyx,  mas  ó  menos 
escotado,  con  los  bordes  de  la  escotadura  a  ve- 
ces dentiformes;  élitros  siempre  cortos  y  trian- 
gulares; tibias  posteriores  bastante  robustas,  en- 
grosadas en  el  centro;  cuerpo  corto,  más  ó  me- 
nos giueso,  triangular  posteriormente. 

Así  constituido  el  genero,  admite  varias  divi- 
siones. En  una  primera,  que  forma  el  tránsito 
con  los  Anisonyx,  el  cuerpo  e.-  tan  velludo  como 
en  estos  últimos,  sin  mezcla  de  escamas  y  nun- 
ca muy  grueso;  el  protúrax  es  poco  más  estrecho 
que  los  élitros  y  el  epistoma  muy  poco  estrecha- 
do posteriormente,  menos  velludo  y  adornado 
de  escamas  por  encima;  el  protórax  es  bastante 
más  estrecho  que  los  élitros  y  el  epistoma  poco 
puntiagudo;  ejemplo  de  esta  división  el  P,  ni- 
gromaculatus.  Por  último,  los  Periirickia  pro- 
piamente dichos,  con  todos  los  caracteres  de  la 
división  precedente,  tienen  el  cuerpo  uniforme- 
mente revestido  de  pelos  finos,  mas  cortos  que 
los  de  los  Anisonyx,  sin  ningún  vestigio  de  es- 
camas, y  el  epistoma  muy  puntiagudo  por  delan- 
te; esta  división  es  la  más  numerosa  y  en  ella 
pui   le  citarse  como  ejemplo  el  P.  cint  n  a. 

PERITROXO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  cerambícidos,  tribu  onci- 
derinos.  Tubérculos  anteníferos,  contiguos  en  su 
base,  medianamente  separados,  escotados  en  su 
extremo  y  con  su  vértice  interno  anguloso;  tien- 
te mucho  más  larga  que  ancha  é  inclinada  por 
delante;  antenas  casi  lampiñas,  brevemente  ci- 
liadas por  encima  y  más  largas  que  el  cuerpo; 
ojos  muy  aproximados  por  encima,  con  sus  ló- 
bulos inferiores  grandes  y  alargados;  protórax 
corto,  cilindrico,  un  poco  desigual  por  encima, 
provisto  lateralmente,  entre  el  medio  y  la  base, 
de  dos  tubérculos  cónicos  y  obtusos;  élitros  me- 
dianos, cilindricos,  redondeados  por  detrás  y 
obtusos;  patas  bastante  largas;  fémures  estre- 
chados, adelgazados  en  su  base,  despui  - 
sados  y  fusiformes;  cuerpo  finamente  pubescente. 

La  especi    típica  de  este  género  (Peritri 
ticollis)  es  un   pequeño  insecto  que  habita   en 
las  orillas  del  Amazonas  (Santarem). 

PERIUTERINO,  NA  del  gr.  -rrepl,  alrededor,  y 
uterina):  adj.  Mcd.  Dícese  de  varias  enfermeda- 
des que  se  desarrollan  alrededor  de  la  matriz,  co- 
mo el  flemón  ó  absceso  y  el  hematocele. 
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Firmón  y  absceso  periulcrinos .  -Inflamación 
del  tejido  celular  sil  nado    entre  los   repliegues 
di  1  peí  ¡toneoqne  forman  los  ligamentos  anchos. 
ación   existe  delante  ó  detras 
de  la  matriz,  por  encima  del  punto  en  que  la  va- 
gina se  inserta  al  cuello,  la  enlermedad  se  de- 
d  loa   nombres  de  flemón  anteuterino  y 
riño  respectivamente.   La  posibilidad  de 
la  inflamación  en  estos  puntos  ha  sido   negada 
por  ciertos  autores;  sin  embargo,  Gallard  ha  de- 
do su  existencia. 

La  flegmasía  pe  ¡uterina  se  desarrolla 

del  parto,  de  los  excesos  del  coito, 
trastoi  nos  menstruales  y  operaciones  practicadas 
en  el  útero.  Algunas  veces  acompaña  á  la  vagi- 
uitis  y  la  metritis  hemorrigicas.  (  uando  la  llcg- 
termina  por  supuración  se  dice  que  hay 
absceso  periuterino. 

La  enfermedad  se  anuncia  por  fiebre,  escalo- 
fríos, dolores  cu  las  ingles,  en  la  región  sai  I  l, 
en  el  hipogastrio  y  basta  en  los  muslos.  A  me- 
nudo existen  trastornos  por  parte  de  la  micción 
y  de  la  defecación,  disuria  y  teñe  mo;en  otros 
casos  sobrevienen  metrorragias.  El  tacto  vaginal, 
combinado  con  la  palpación  del  abdomen,  permi- 
te reconocer  un  tumor  situado  alrededor  del  úte- 
ro, bien  en  el  lado  izquierdo  bien  en  el  derecho, 
cuando  la  inflamación  tiene  su  asiento  en  el  es- 
pesor de  los  ligamentos  anchos.  Algunas  veces, 
aunque  más  raras,  en  las  variedades  anteuterina 
v  relrouUrvna,  se  percibe  el  tumor  en  el  fondo 
de  saco  anterior  ó  posterior.  Si  la  flegmasía  es 
más  extensa  y  ocupa  todo  el  tejido  celular  pró- 
ximo al  útero  se  encuentra  este  órgano  englo- 
bado en  una  masa  que  le  rodea  por  todas  partes 
y  le  mantiene  inmóvil.  A  menudo  el  dedo  per- 
cibe verdaderos  latidos  al  nivel  del  punto  tume- 
facto. La  presión  con  el  dedo  provoca  vivo  do- 
lor. Si  la  masa  inflamatoria  es  voluminosa,  la 
mano  colocada  sobre  el  abdomen  permite  calcu- 
lar su  extensión. 

Suele  ser  frecuéntela  resolución,  pero  en  cier- 
tos casos  sobreviene  un  absceso  que  se  abre  en  la 
vejiga,  el  recto  ó  la  vagina.  También  se  han 
abierto  algunos  de  estos  abscesos  en  el  peritoneo, 
al  nivel  del  ombligo  y  del  arco  crural.  La  enler- 
medad puede  terminar  asimismo  por  el  paso  al 
estado  crónico. 

Durante  el  período  agudo  de  la  inflamación 
se  recurrirá  al  reposo,  á  las  lavativas  laudaniza- 
das y  á  las  inyecciones  emolientes  tibias;  tam- 
bién convendrán  las  emisiones  sanguíneas,  ob- 
tenidas ¡ior  medio  de  sanguijuelas  ó  ventosas  á 
la  regic'n  liipogástrica.  Si  se  ha  formado  un  abs- 
ceso tal  vez  convendrá  abrir  la  colección  puru- 
lenta, antes  de  que  sobrevenga  la  abertura  es- 
pontánea en  uno  de  los  órganos  huecos  inmedia- 
uando  la  enlermedad  ha  terminado  por 
induración  del  tejido  celular,  puede  obtenerse 
la  resolución  por  el  uso  de  la  hidroterapia  y  de 
ciertas  aguas  minerales. 

Hematocele  periuterino.  -Esta enfermedad  re- 
sulta de  un  derrame  sanguíneo  en  la  cavidad 
pelviana,  que  forma  tumor  al  enquistarse.  El 
derrame  de  sangre  por  debajo  del  peritoneo,  en- 
tre las  hojas  del  ligamento  ancho  que  se  ha  de- 
signado con  el  nombre  de  hematocele  intraperi- 
toneal,  no  debe  confundirse  con  el  periuterino. 

1  or  lo  demás,  es  ésta  una  afección  muy  rara. 
El  tacto,  combinado  con  la  palpación  abdomi- 
nal, permite  comprobar  la  existencia  de  un  tu- 
mor flnetnante  que  se  remonta  á  variable  altu- 
ra, según  la  cantidad  de  sangre  •  erramada.  Al 
cabo  de  algunos  días  la  fluctuación  no  se  percibe 
tan  fácilmente,  y  el  tumor  adquiere  entonces 
consistencia  pastosa.  La  micción  llega  á  pertur- 
barse, lo  mismo  que  la  defecación,  por  la  corn- 
il que  sufren  la  vejiga  y  el  recto.  Las  más 
veces  la  sangre  derramada  se  reabsorbe,  pero  en 
otros  casos  el  tumor  sanguíneo,  después  de  ha- 
ber adquirido  cierta  consistencia,  se  reblandece 
y  se  abre  en  el  recto,  la  vagina  ó  la  vejiga.  Sin 
embargo,  la  abertura  en  estas  dos  últimas  cavi- 
dades es  rara.  El  tumor  puede  abrirse  también 
en  la  cavidad  abdominal. 

La  muerte  es  casi  .siempre  la  consecuencia  de 
este  accidí  nte. 

Se  han  mencionado,  como  causas  de  este  he- 
matocele. la  rotura  de  una  de  las  visceras  conte- 
nidas en  la  pelvis,  ó  de  cualquier  vaso  de  la  mis- 
ma cavidad,  el  reflujo  de  la  sangre  menstrual  á 
través  de  las  trompas  de  Falopio,  una  hemorra- 
gia procedente  de  la  rotura  de  la  vesícula  de 
Graaf,  cuando  la  trompa  se  aplica  mal  á  la  su- 
perficie del  ovario. 
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Según  Gallard,  el  hematocele  periuterino  pa- 
reee  debido  las  más  veces  á  una  caída  extraute- 
rina del  huevo,  esté  ó  no  fecundado.  Besnier  atri- 
buye la  producción  del  derrame  sanguíneo  á  la 
rotura  de  los  vasos  contenidos  en  las  neomem- 
branasquese  Forman  cuando  existe  una  inflama- 
ción del  peritoneo  pelviano. 

La  enlermedad  comienza  bruscamente  por  do- 
lor intenso  en  la  pelvis  menor,  acompañado  de 
lipotimia,  y  algunas  veces  de  síncope.  La  cara 
i    ti  decolorada,  lo  mismo  que  las  mucosas. 

Su  tratamiento  consiste,  ante  todo,  en  some- 
ter á  los  enfermos  á  un  reposo  absoluto.  Se  ha- 
rán aplicaciones  de  hielo  sobre  el  abdomen  y  se 
evitarán  los  movimientos  del  intestino,  adminis- 
trando los  opiáceos.  Se  evitará  abrir  la  colección 
sanguínea;  sin  embargo,  puede  estar  indicada 
una  punción  capilar  y  sacar  cierta  cantidad  de 
sangre  por  medio  de  la  aspiración.  La  abertura 
de  la  colección  sanguínea  debe  practicarse,  de 
cualquier  modo,  tan  pronto  como  se  declaren  sín- 
tomas de  septicemia. 

PERIYAR  ó  ALVAI:  Geog.  Río  del  principado 
de  Travankor,  India.  Nací  ci  n  a  del  monte  Alig- 
niri  ó  Andipatti,  corre  al  N.,  al  O.,  y  definiti- 
vamente al  N.,  recogiendo  por  su  dra.  las  aguas 
de  los  montes  Palni.  Hacia  los  10°  lat.  N.  se  in- 
clina al  N.O. ,  recibe  por  la  dra.  el  Vidimati.  y 
desagua  al  O.  entre  Cranganare  y  Cochin,  des- 
pués de  un  curso  de  230  kms. 

PERJAMOS:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  comitado 
de  Torontal,  Hungría;  sit.  al  N.N.E.  de  Nagy- 
Becskerek,  á  orillas  del  Aranka.  con  ramal  de 
f.c.  al  de  Szegcdin  á  Nagykikinda;  6000habits. 

PERJUDICADOR,  RA:  adj.  Que  perjudica.  Usa- 
se t.  c.  s. 

PERJUDICANTE:  p.  a.  de  PERJUDICAR,  ijue 
perjudica. 

PERJUDICAR  'del  lat.  praeindieñre /a. Ocasio- 
nar daño  ó  menoscabo  material  ó  moral.  U.  t.  c.  r. 

...  por  lo  cual  no  llevaha  bien  algunas  fun- 
daciones que  admitía  el  Santo,  cuyo  pie  de  ren- 
ta no  alcanzaba  al  sustento  preciso  de  sus  mo- 
radores, sin  el  recurso  á  las  limosnas,  cuya  so- 
licitud perjudicaba  á  los  ministerios. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

En  obra  de  utilidad, 
La  falta  de  variedad 
No  es  lo  que  más  perjudica. 

Iriarte. 

PERJUDICABLE:  adj.  ant.  Perjudicial. 

PERJUD'CIAL  [de  perjuicio):  adj.  Que  perju- 
dica ó  puede  perjudicar. 

No  linee  mucfco  tiempo  tuvimos  ocasión  de 
repetir  que  es  perjudicial  al  efecto  teatral  ¡a 
aci. nudación  de  tantos  medios  de  mover:  etc. 
Larra. 

...  se  hizo  público  que  el  viaje,  lejos  de  ser 
PERJunciAi  á  la  salud  del  Monarca  en  el  es. 
taiio  que  su  indisposición  tenía  entonces,  le  se- 
ría, al  contrario,  conveniente  y  provechoso. 
Quintana. 

PERJUDICIALMENTE:  adv.  ni.  Con  perjuicio. 

perjuicio  ídel  lat.  praevuditínm):  va.  Efec- 
to de  perjudicar  ó  perjudicarse. 

Precisado  el  Gobierno  á  promover  el  aumen- 
to de  la  Marina  Real,  lo  hubo  de  hacer  en  rER- 
JUICIO  de  la  mercantil. 

JOVELLASOS. 

...  podía  dejarle 
Al<rún  día.  con  perjuicio 
De  Plácida,  cuanto  tiene: 
Y  esto  es  lo  que  determino 
Evitar  a  toda  costa. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Sin  i'Eii.iuic  io:  ni.  adv.  Dejando  á  salvo. 

...  diez  mil  duros  de  dote 
La  ofrezco  (á  Pilar)  inmediatamente, 
Sin  ifrjükio  de  asignarla 
Un  tanto  para  alfileres,  etc. 

Bretón  de  los  Herberos. 

PERJURADOR,  RA:  adj.  PERJURO.  U.  t.  c.  s. 

Aquel  se  llama  PFBJCRADOB  ó  perjuro,  que 
quiebra  los  júrame!  ti  R. 

El  i  omendador  (• 

perjuramente:  adv.  ni.  Con  perjurio;  da 

una  manera  perjura. 
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perjurar  (ilel  lat.  periurarc  )   n.  .Tu.ar  on 
falso.  U.  t.  c.  r. 

a  Pedro  no  usó  de  palabras,  con  las 
cuale  había  ue  ido,...  j  Pt  rji  b  ,do  \  .mu  re- 
negadi 

M  vi ."'.    DE  l    II  IIDE. 

Mas  cuando  paz  os  juraba 
Nu  i'Eiiji  iii'i  desleal. 

Bretón  di  los  Herreros. 

-  Perji  rar:  Jurar  mucho  6  por  vicio,  6  por 
añadir  tuerza  al  juramento,  comomaldiciéndose, 

Juro  y  Pi  rji  ha  fulano,  que  tal  cosa  uoliizo, 
término  muy  usado;  y  nota,  que  aqni  perJU- 
HAii  vale  añadir  tuerzas  al  juramento. 

i  !o\  arri  bias. 

'|:i  11  ¡nras  y  perjuras  y  blasfemas,  y 
calla  I  * 

Fit.  Luis  de  Granada. 

-  Perji  rarse:  r.  Faltar  i  la  le  ofrecida  en  el 

juramento. 

...  pues  se  parece  á  Ovidio  en  jurar  en  ver- 
so de  un  hacerlos,  parézcasele también  en  pbr 
.ii  r  vRSE,  haciéndolos  en  este  género  libero,  etc. 
JOVELLANOS. 

perjurio  (del  lat.  um):  m,  Delito  de 

jurar  en  falso. 

...  injurias,  perjurios,  suplantaciones  y  to- 
do cuanto  ha  podido  inventar  la  codicia  liti- 
y  la  superchería  curial  en  menoscabo  de 
la  verdad,  etc. 

Jovellanos. 

...  sabes 
Que  es  incapaz  mi  boca  de  nu  perjurio. 
Hartzenbum  II. 

-Perjurio:  Acciónele  perjurarse. 

...  el  amor  liaee  emprender  á  Leonor  cuanto 
la  pasión  más  frenética  puede  inspirar  auna 
mujer;  H  olvido  de  los  suyos,  el  sacrificio  de 
amor  a  Dios,  el  perjurio...  etc. 

Larra. 

Tras  los  celos  viene  el  perjurio,  calamidad 
imponderable,  que  anonada  de  nu  golpe  todas 
la-  ven  i  ajas  y  todas  las  dulzuras  del  estado 
conyugal. 

MoNLAU. 

PERJURO,  RA  (del  lat.  periúrus):  adj.  Que 
jura  en  falso.  U.  t.  c.  s. 

-  Perjuro:  Que  quebranta  maliciosamente  el 
juramento  que  lia  hecho.  U.  t.  c.  s. 

¡Oh  Dios!  ¿Por  qué  siquiera, 
Pues  ves  desde  tu  altura 
Esta  falsa  PERJURA 

Causar  la  muerte  de  un  estrecho  amigo, 
No  recibe  del  cielo  algún  castigo? 

Garc'laso. 

¿No  sabes  que  hay  un  infierno 
Para  los  perjuros! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Perjuro:  ni.  Perjurio. 

PERKIN  WARBECK:  Biog.  Pretendiente  á  la 
corona  de  Inglaterra.    V.    Warbeck  (Peiikin). 

perks  (Guillermo):  Biog.  Militar  inglés  al 
servicio  de  la  América  central.  ¡VI.  en  las  márge- 
nes del  río  Leaus  (América  central)  en  los  come- 
dies del  año  de  1828.  Decía  ser  inglés  de  naci- 
miento, pero  no  consta  que  lo  fuera.  Dolado  de 
un  carácter  aventurero,  audaz,  vivo,  intrigante, 
sirvió  en  el  ejército  francés  en  los  días  de  Napo- 
león I,  y  alcanzó  el  empleo  de  coronel.  Más  tar- 
de, creyendo  que  podría  hacer  fortuna  explotan- 
do la  sencillez  de  los  hombres  sin  experiencia 
que  abundan  en  las  naciones  nuevas,  faltas  de 
educación  política,  se  trasladó  á  Guatemala 
;  1  520  I  y  procuró  ganar  la  voluntad  de  Arce.  Re- 
gresó á  Londres,  y  volvió  á  Guatemala  (1827),  ya 
con  la  esperanza,  casi  con  la  certeza,  de  ser  allí 
empleado.  En  electo,  Arce  le  admitió  al  servicio 
de  la  República  centro-americana,  dándole  de 
alta  en  clase  de  coronel  y  el  pomposo  título  de  jefe 
de  Estado  Mayor,  que  no  correspondía  aun  servi- 
cio especial  ó  definido,  puesto  que  no  había  en 
la  República  organizado  un  cuerpo  de  Estado 
Mayor  general.  Destinado  á Chiquimtüa,  llevan- 
do á  sus  órdenes  un  batallón  de  patriotas  y  una 
compañía  de  caballería,  con  orden  perentoria  de 
desalojar  á  las  fuerzas  mixtas  de  leoneses  y  hon- 
durenos que  ocupaban  aquel  departamento,  niar- 
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ipa,  de  acuerdo  con  índ  lecio  Per- 
domo,  ¡  tamental.    t.l  coronel  Pachi  i  o, 
que  había  llegado  hasta  Zacapa,   donde  n 
mucha  cargo  del  ci  G  no 

liar  i  "ii  las  fuerzas  de  I 
prendió  la  retirado  al  territorio  salvadoreño,  no 
sin  perder  bueno  p  u  te  di  1"  que  había  i  ogido, 

Perks  no  pudo  i piiso  tli  tn   "a'    De  esto  al 

timóle  acusaron.  Poco  después  era  nombrado 
jefe  del  ejército  federal,  asi  llamados  pisar  di- 
que en  él  sido  había  Muís  :,iiu  hombres  que  per 
teneciesen  i  lo  federación.    Esto  sucedía  en  los 

' lienzos  del  año  de  1828  (27  'l'  enero  ,  cuando 

el  ejército  se  hallaba  en  Ciudad  \  ieja.  Él  ejéi ci- 
ta salid  de  allí  en  81  de  enero  y  se  situó  en  Jal- 

pat.oola        :",       I.       lebieio  .      En     I  III     i  ol  lo     tiempo 

Perks,  con  su  conducta  impolítico  y  altane)  i 
enajenó  las  simpatías  de  sus  soldados  y  con fir 
nió  á  los  aristócratas  en  mis  sospechas  de  que, 
instrumento  de  Arce,  obraba  de  acuerdo  con  los 
salvadoreños.  La  consecuencia  fué  que  en  8  de 
febrero  las  tropas  de  Perks  negaron  á  éste  la 
obediencia,  y  escoltado  lo  enviaron  a  Guatemala. 
Perks  en  el  mismo  año  fraguo  una  conspiración 
en  la  que  tomaron  parte  muchos  liberales,  y  que. 
se  dirigía  á  restaurar  el  poder  de  Arce;  pero  lue- 
go él  mismo  denunció  la  conjura.  Esto  no  impi- 
dió que  fuera  procesado  en  virtud  de  una  recla- 
mación de  la  Asamblea  del  .Salvador,  que  seque- 
jaba  de  que  se  hubiesen  abierto  unos  pliegosque 
remitía  á  Guatemala.  No  sin  fundamento  se  creía 
que  Porks  era  el  autor  de  aquella  falta.  Acorda- 
da su  expulsión,  se  le  obligó  á  marchar  para  los 
puertos  del  Norte  á  fines  de  junio  de  1828.  Vol- 
vió á  introducirse  en  el  territorio  de  la  Repúbli- 
ca, -egi'in  se  presumió,  con  intención  de  ir  á  to- 
mar servicio  entre  los  salvadoreños;  su  mala  es- 
trella lo  condujo  á  orillas  del  río  Leaus,  en  oca- 
sión que  aquella  comarca  estaba  infestada  de  sal- 
tead ores,  á  cuyas  manos  pereció. 

PERLA  (¿del  lat.  sphaerüla,  bolita?):  f.  Con- 
creción que  se  forma  en  lo  interior  de  la  concha 
conocida  con  el  nombre  de  madreperla.  Es,  pol- 
lo común,  orbicular  ú  ovalada,  y  á  veces  pareci- 
da á  una  calabaza  vinatera,  de  tres  ó  cuatro  lí- 
neas de  diámetro,  blanca,  brillante  ó  gris,  con 
reflejos  plateados  de  varios  colores. 

Los  romanos  cargaron  grandes  tributos  so- 
bre Ins  aromas,  perlas  y  piedras  preciosas  que 
se  traían  de  Arabia. 

Saavedra  Fajardo. 

-Tres  (barras)  hay  de  oro  de  á  mil  pesos, 

Y  entre  otras  joyas  bizarras, 
Una  banda  de  diamantes, 

Y  de  PERLAS  siete  vueltas,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

...  la  perla  más  fina 
Manchas  descubrirá  si  se  examina. 

ESPRONCEDA. 

-Perla:  fig.  Cosa  preciosa  ó  exquisita  en  su 
clase. 

-Perla:  Fmpr.  Carácter  de  letra  de  cuatro 
puntos  tipográficos. 

-  De  perlas:  m.  adv.  Perfectamente,  de 
molde. 

...aquellas  entrlncadas  razones  suyas  le  pa- 
recían de  perlas,  etc. 

Cervantes. 

...  (sus  mejillas)  están  rojas 
De  vergüenza  de  haber  visto 
Vuestros  dientes  tan  iguales, 
Tan  perfectos,  tan  unidos, 
Que  os  están  todos  de  PERLAS:  etc. 
Rojas. 
...,  apenas   me   había   disparado    la    carga, 
cuando,   sin   saber  cómo,  la  rechacé  sobre  el 
manipulante  poniéndole  el  vestido  de  tercio 
pelo  como  de  perlas. 

Isla. 

—  Perla:  Zoo!.  La  perla  es  un  producto  ani- 
mal, secreción  de  cierto  número  de  moluscos 
acéfalos,  que  viven  tinos  en  el  mar  y  otros  en 
agua  dulce.  Las  perlas  son  bastante  comunes, 
pero  las  que  á  sus  dimensiones  un  tanto  consi- 
derables añaden  una  forma  regular  y  bellos  re- 
flejos son  raías  y  de  mucho  precio. 

Formada  casi  exclusivamente  de  cal  y  de  ma- 
teria orgánica,  la  perla  es  un  cuerpo  muy  frágil, 
pues  desde  el  punto  de  vista  de  la  resistencia  no 
tiene  nada  de  común  con  las  piedras  preciosas, 
aun  las  más  blandas. 

Muchas  opiniones  se  han  emitido  sobre  el  ori- 
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i  perla.  Citareí 
tiaña,  I.  opinión  de  los  antiguos,  que  atribuían 

la   foi  ni  a  li  n  de  la  pella  de  rocío  in- 

1    te  en  la  i  oni  i  ■ 

■ raun  pn    neto  i 

■   o  del  animal, y  sobn   todo   i   ho  pen  ado  que 
(arena,  ani- 
mal   i ii  i-odui  ¡do  en   la   o 

Molestando  este  cuerpo  al   animal,  cúbrelo  de 

i      rse  de  él. 

Pai  i lo  di  i       i  .,,„  dj. 

1 1  ii.  han  llegado  á   i  ilmi  nte  pi  i 

las,  atravesando  la  concho  é  hiriendo  ligera- 
ii, i  un  al  molusco. 

Algo  leu  de  verdad   pn  ,,  todas 

estas  hipótesis;  pero  e]  examen  mii 
la  perla   prueba  que  estos  modos  di 
no  son  los  únicos  emplí  ad 

¡amenté  en  la   foi  maci   i  bellos 

productos.  En  electo,  ciertas  pi 
su  interior  cavidadei  generalmei    ei     ¡      as  com- 
pletamente vacías,  y  otras  completamenti 

das    basta  el   centro,  dejando    ver  en    tuda 

partí  una  textura  regular  y  continua,  sin  el 
menor  vestigio  de  cuerpos  extraños. 

Una  perla  de  primero  ha  de  tener,  ante  todo, 
i  uas.  esdecir,  blancura  depurada,  unida 
á  un  vivo  esplendor  que  centellea  ¡i  la  iuz.  Hay 
también  perlas  que,  con  ser  blancas,  tienen  un 
reflejo  ligeramente  azul,  y  son  por  cierto  las  más 
estimadas.  La  segunda  cualidad  de  una  hermo- 
sa perla  es  su  forma  esférica  ó  de  pera  regular. 

Hay  gran  número  de  perlas  cuyo  color  es 
amarillento,  y  son  por  esto  de  segunda  clase. 

Es  muy  probable  que  las  perlas  de  este  últi- 
mo color  existan  normalmente  en  las  conchas. 
Sin  embargo,  Tavernier  entiende  que  todas  las 
perlas  son  blancas  y  que  las  amarillas  toman 
esc  matiz  bajo  la  influencia  de  los  productos  pu- 
trefactos  que  resultan  del  mismo  tratamiento  de 
las  conchas  en  los  sitios  de  producción.  En  efec- 
to, abandónanse  al  aire  las  conchas  perleras  para 
que  se  abran  por  sí  mismas  luego  que  muere  el 
molusco.  El  trabajo  se  hace  así  sin  ningún  gas- 
to, y  sobre  todo  evita  el  riesgo  de  romper  las 
perlas,  riesgo  que  habrá  eu  cualquier  procedi- 
miento artificial.  En  apoyo  de  su  opinión  cita  el 
misino  autor  un  hecho  que  sería  concluyente 
si  estuviera  bien  establecido,  y  es  que  nunca  se 
encontrarán  perlas  amarillas  en  las  conchasque 
conservan  su  agua. 

Las  conchas  en  que  se  presentan  las  perlas  per- 
tenecen á  muchas  familias  de  la  gran  clase  de 
los  moluscos,  pero  la  más  importante  de  todas 
es  la  madreperla  ó  la  Afeleagrina  inargaritífera. 
Esta  especie,  no  sólo  produce  la  perla,  sino  que 
también  suministra  al  comercio  grandes  canti- 
dades de  nácar  de  la  especie  más  estimada. 

Créese  generalmente  que  el  nácar  y  la  perla 
son  de  la  misma  naturaleza,  y  partiendo  de  esta 
idea  se  han  hecho  mi]  ensayos  para  obtener  per- 
las artificiales  por  medio  de  esferitas  más  ó  me- 
nos regulares  hechas  de  nácar.  Tero  nunca  se  ha 
obtenido  ningún  resultado,  y  un  examen  dete- 
nido de  la  cuestión  hace  ver  que  no  hay  tampo- 
co nada  que  esperar  de  este  procedimiento.  Des- 
de luego,  admitiendo  que  la  perla  y  el  nácar 
ténganla  misma  composición  (lo  cual  no  está 
demostrado  científicamente),  es  indudable  que 
estos  dos  cuerpos  no  tienen  la  misma  constitu- 
ción. El  nácar  es  mucho  más  duro  y  ofrece  infi- 
nitamente más  resistencia  á  los  instrumentos 
que  la  perla.  Pero  sobre  todo,  loque  importa  ha- 
cer constar  es  que  en  la  perla  l>s  capas  consti- 
tutivas  son  concéntricas,  mientras  que  en  las 
perlas  de  nácar  son  siempre  más  ó  menos  recti- 
líneas. 

Aunque  las  ostras  perleras  existen  en  todas 
las  paites  del  mundo,  no  ha}'  más  que  un  pe- 
queño número  de  centros  donde  su  explotación 
haya  vellido  á  ser  una  industria.  LTno  de  ellos 
era  en  otro  tiempo  el  Mar  Rojo,  que  producía 
muchas  perlas  en  tiempo  de  los  Tolemeos.  Hoy 
están  probablemente  agotados  los  bancos,  ó  á  lo 
menos  no  se  explotan  ya.  Las  dos  regiones  que 
desde  hace  mucho  tiempo  producen  las  mejores 
perlas  son  el  Golfo  Pérsico  y  el  Estrecho  de 
Man  i  ai,  que  separa  á  Ceylán  de  la  península  de 
la  India. 

En  época  más  reciente  se  han  descubierto 
grandes  cantidades  de  ostras  perleras  en  Améri- 
ca, sobre  todo  en  el  Golfo  de  Méjico,  en  las  cos- 
ías de  California  y  en  las  cercanías  de  Panamá. 

Se  ba  tratado  de  determinar  el  tiempo  nece- 
sario para  el  desarrollo  de  una  perla,   y  no  se 
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han  obtenido  resultados  ciertos;  rero  se  hn  de" 

[o     in  <  nil..ii  v     'i '"'    ll:"   ''''  '7- 

para  '  de  una  perla  de 

algún  ■>  ,  , 

'lla.i  1  ,,|¡i  1  pesca  de  ostras  perleras 

buzosque,  ejercitados  desde  su  juventud,  po- 
(|:lll  ,,i  tiu  perm  mecer  basta  seis  minutos  sin 
respiraren  él  fondo  del  mar.  Los  prodigiosos  es- 
fu,  ,.  ,,.  qUe  tienen  que  bacer,  y  la  contiderable 

.   ■ ii  tidos,  determinan  en 

multitud  de  accidentes  gravísimos, 
je  estos  desgraciados  que  se  di 
pantoso  oficio  se  ruino  muy  pronto  de 
j  ninguno  de  ellos  llega  i  la  vejí   . 
Las  escafandras,  con  cuyo  auxilio  se  puede 

l„  riiiMin-.-L-i    bajo  el  agua,  sin   grande  lueoll- 

( ate,  1 ispacio  de  muí  lias  hoias,  se   im- 

ron  ya  en   loa   para  1     de  esta   1  e  ca,  y  su 
adopción  disminuirá  considerablerm 
ves  consecuencias  arrastradas  hasta  aquí  por  es- 
ta mortífera  industri  1. 

De  todos  los  objetos  empleados  en  el  adorno, 
la  [)erla  ese)  dnico  que  no  debe  nada  al  arte.  Al 
contrario,  los  ensayos  hechos  para  darle  mayor 
precio  no  dieron  más  resultado  que  el  detcrio- 

pues,  natural  creer  que  la  perla  e 
de  las  más  antiguas  substancias  empleadascomo 
objeto  de  a. lomo.  En  oléelo,    por  mas  lejos  .me- 
nos remontemos  en  los  tiempos  pasados,  la  ve- 
mos figurar  en  primera  línea. 

La  Mitología  india  habla  á  menudo  de  la  per- 
la, cuyo  descubrimiento  atribuye  al  dios  Vich- 
nú,  el"  cual  hubo  de  sacarla  del  Océano  para 
adornar  á  su  hija  Paudaia.  El  Librarle  Job  y  los 
Prov<  rbios  de  Salomón  hacen  igualmente  men- 
ción de  ella.  Las  narraciones  de  los  antiguos 
historiadores  nos  muestran  bien  claramente  el 
aprecio  que  hacían  de  la  perla  los  babilonios, 
los  persas  y  los  egipcios. 

Todo  el  mundo  conoce  la  historia  de  Cleopa- 
tra,  que  queriendo  competir  con  Antonio  011  pro- 
digalidad se  sacó  una  de  las  dos  perlas  que  lle- 
vaba :i  las  orejas,  que  habían  costado  3  800  000 
pesetas,  la  disolvió  en  vinagre  y  se  la  tragó.  Con 
frecuencia  se  ha  negado  la  posibilidad  de  es- 
lío, \-  sin  razón,  porque  es  muy  posible. 
Ciertamente  que  se  obtiene  así  el  brebajo  nías 
abominable  que  puede  imaginarse;  pero  se  pro- 
duce el  hecho  de  la  disolución. 

Es  posible  también  que  se  haya  intentado  en 
vano  el  experimento  en  verdaderas  perlas;  pero 
en  este  caso  la  acción  del  líquido  no  ha  durado 
el  tiempo  necesario.  La  perla,  como  hemos  di- 
cho, está  formada  de  carbonato  de  cal  y  de  una 
materia  orgánica;  el  vinagre  ataca  el  carbona- 
to, formando  con  la  cal  una  combinación  muy 
soluble.  Sin  embargo,  cuando  la  cal  de  la  pri- 
mera capa  ha  desaparecido,  la  materia  orgánica, 
de  consistencia  gelatinosa,  continúa  envolvien- 
do la  perla;  y  como  esta  materia  no  es  soluble 
en  el  vinagre  ni  vulnerable  para  él.  permanece 
formando  para  las  capas  más  interiores  una  ver- 
dadera defensa  contra  la  acción  del  líquido  co- 
rrosivo, pero  á  la  larga  penetra  éste  y  la  perla 
se  disuelve  completamente. 

La  pasión  de  los  romanos  por  las  perlas  fué, 
como  todas  las  pasiones  de  este  pueblo,  llevada 
hasta  la  extravagancia. 

La  perla  que  César  regaló  á  Servilia,  hermana 
del  célebre  Catón  de  Utica,  había  costado  unos 
6  millones  de  reales.  La  emperatriz  Lolia  Pau- 
lina, mujer  de  Calígula,  llevaba  en  un  solo  ador- 
no perlas  por  valor  de  30  millones.  El  mismo  Ca- 
lígula, Nerón  y  muchos  otros  de  aquellos  hom- 
bres feroces  que  la  Historia  tiene  que  poner  en  el 
número  de  los  emperadores  romanos,  adornaban 
de  perlas  su  calzado  y  los  muebles  de  las  salas 
de  sus  festines. 

Bajo  la  influencia  de  las  ideas  de  que  hemos 
hablado,  las  perlas  tomaron  gran  importancia  en 
Me  licina.  Hasta  nuestra  época  fueron  emplea- 
dascomo medicamento,  y  todavía  hoy  consol  van 
en  la  China  toda  su  importancia  en  este  concep- 
to. Los  habitantes  del  (/oíoslo  Imperio  al 
anualmente  enormes  cantidades  de  perlas  en  es- 
tado de  disolución. 

La  acción  del  tiempo  y  los  agentes  exteriores 
hacen  perder  alas  perlas  los  hermosos  reflejos  que 
constituyen  todo  su  valor;  con  frecuencia  tam- 
bii  11  se  ponen  amarillentas  bajo  estas  influencias. 
Hay  también  perlas  naturales,  de  bella  forma  y 
bastante  voluminosas,  que  no  ofrecen  estos  re- 
flejos, y  cuyo  color  es  bastante  sombrío;  en  am- 
bos casos  se  designan  con  la  denominación  de 
perlas  muertas.  Como  en  este  estado  tienen  muy 
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poco  valor,  se  han  ensayado  de  mil  maneras  los 
medios  de  devolverles  bu  esplendor.  En  algunos 
,..,  o  ha  sido  feliz  el  ensayo;  en  otros  muchos  no. 
Existen  varias  fórmulas  tecretas,  por  cuyo 
medio  se  puedo  llegar  á  vitos  á  reavivaí  este  1 

.  j  ,,  |a  1  onfección  de  una  de  ollas  en1 1  in 
hasta  88  substancias,  á  cual  más  rara.  En  otra 
es  agua  de  rocío  recogida  en  ciertas  con- 
diciones y  en  las  hojas  de  ciertas  plantas.  Bien 
se  conoce  en  esto  la  influencia  de  las  ideas  anti- 
guas sobre  el  origen  de  la  polla. 

Viendo  es1  á  que  \  ienen  á  asoí  iarse 

los  elementos  más  heteróclitos,  desde  luego  se  in- 
clina uno  a  creer  que  no  pueden  tener  ninguna 
i :  pon,  .si  el  químico  las  examina,  resulta 
para  él  un  hecho  en  extremo  notable,  y  os  que 
después  de  las  complejas  reacciones  de  estas  subs- 
tancias, obrando  unas  sobro  olías,  queda  siempre 
altado  definitivo  un  líquido  ácido.  Ib  i  111  1 
dése  ahora  la  constitución  de  la  perla,  formada 
decapas  concéntricas,  y  la  facilidad  con  que  se 
disuelve  á  la  acción  de  un  ácido,  y  se  compren- 
derá inmediatamente  que  un  licor  de  esta  natu- 
raleza hade  atacar  la  perla  en  él  sumergida,  cuya 
capa  mas  exterior  desaparecerá  completamente. 
Si  la  perla  sometida  á  esta  operación  es  amarilla 
ú  opaca  solamente  por  fuera,  la  perla  recóbrala 
su  esplendor  una  vez  así  modificada  la  primera 
capa,  que  puso  al  descubierto  las  otras  capas  nor- 
males. Al  contrario,  si  las  capas  son  opacas  basta 
el  centro,  la  destrucción  de  una  ó  muchas  de 
ellas  no  modificará  en  nada  las  que  quedan.  En 
el  primer  caso  la  operación  será  de  buen  resul- 
do,  y  en  el  segundo  habrá  sido  inútil.  Fácil- 
mente se  ve  ahora  la  razón. 

La  perla  más  célebre  que  se  haya  visto  en  los 
tiempos  modernos  es  la  que  cita  el  distinguido 
viajero  Tavcrnier.  Se  la  encontró  un  árabe  en  los 
parajes  de  Catil'a,  y  la  compró  en  lt>33  el  rey  de 
Pers'ia  por  1400  000  pesetas. 

La  perla  conocida  con  el  nombre  de  Pt  r,  grina, 
comprada  por  Felipe  II,  rey  de  España,  pesaba 
134  quilates;  tenía  lorma  de  pera  y  el  tamañode 
un  huevo  de  paloma.  Provenía  del  Panamáy  es- 
taba tasada  en  más  de  DO  000  ducados. 

Otra  perla  más  famosa  aún  es  la  que  trajo  de 
las  Indias  Gorgibo  de  Calais  y  presentó  á  Feli- 
pe rV  de  España  Era  también  en  forma  de  pera 
v  pesaba  126  quilates. 

En  el  inventario  de  1789  aparece  que  la  coro- 
na de  Francia  poseía  en  aquella  época  por  valor 
de  un  millón  de  perlas,  entre  las  cuales  había: 

Una  perla  redonda  virgen  de  magnífico  esplen- 
dor y  de  27  V,6  quilates,  tasada  en  200000  ptas. 
Dos  perlas  en  forma  de  pera  regular,  de  muy 
hermoso  brillo,   y  de  57   u/j6  quilates,  tasadas 
ínulas  en  300000. 

Otros  dos  jiares  de  perlas  en  anacidas,  de 
99  B/l0  quilates  en  junto,  tasadas  en  64  000. 

Poseía  Francia  también  una  magnifica  perla, 
que  trajo  de  Berlín  el  emperador  Napoleón  I.  La 
montó  con  éxito  completo  el  hábil  artista  Le- 
monnier. 

Cuando  la  princesa  de  Inglaterra  se  casó  con 
el  rey  de  Prusia,  Federico  Guillermo,  recibió  en- 
tre otros  aderezos  un  magnífico  collar  de  32  per- 
las. Se  ha  dicho  que  estas  perlas  no  eran  de  pri- 
mera ;sm  embargo  el  collar  está  tasado  en  500  000 

pesetas. 

De  todas  las  substancias  empleadas  en  ador- 
nos, ninguna  tiene  un  valor  tan  difícil  de  esta- 
blecer como  la  perla,  pues  depende  de  elemen- 
tos múltiples,  y  en  particular  del  tamaño,  de  la 
forma  y  del  color. 

El  siguiente  cuadro  de  precios,  qne  tomamos 
de  la  obra  de  Luis  Dieulafait,  Piedras  preciosas, 
compréndelos  de  los  años  1865  y  1867  délas 
pellas  de  primera: 


1S65 

1867 

Perlas 

- 

- 

/■■setas 

Pesetas 

De    3  granos..  . 

17  á 

18 

21  á      23 

De    4 

» 

25  á 

32 

32  á      40 

De    5 

» 

41  á 

52 

46  á      58 

De    6 

» 

64  á 

75 

81  á      93 

De    8 

» 

104  á 

128 

116  á    139 

De  10 

» 

202  á 

227 

252  á    277 

De  12 

» 

302  á 

378 

352  á    403 

De  14 

» 

378  á 

453 

455  á    504 

De  16 

» 

504  á 

756 

504  á    756 

De  18 

» 

756  á 

1005 

756  á  1005 

De  20 

» 

1005  á 

1260 

1005  á  1260 

De  24 

» 

1512  á 

1815 

1512  á  1815 

De  30 

» 

2117  á 

2521 

2117  A2521 

PERL 

Apenas  hay  necesidad  de  hacer  observar  al 
lectoj  que  estos  precios  son  indicaciones  que  no 

han  do  t ais.'  al  pie  de  la  letra,  porque  en  el 

brevísimo  espacio  de  dos  años  se  hace  constar  un 
aumento  muy  sensible  para  las  perlas  infi 
á  11  granos,  mientras  por  encima  de  este  peso 
los   pieeios  han   permanecido  exactamente  los 
mismos. 

Las  diferentes  piedras  preciosas  no  tienen  unís 
que  un  solo  valor,  valor  individual;  no  sucede  lo 
mismo  con  las  perlas.  Al  lado  del  valor  indivi- 
dual, el  que  figura  en  el  estado  precedente,  tie- 
nen otro  mucho  mayor  á  veces,  que  llamaremos 
valor  «le  »  ociación.    En  efecto,  dos  perlas  de  la 

misma  forma,  del  mismo  cuerpo,  del  misi o- 

lor,  etc.,  alcanzaron  un  valor  muy  superioi  al 
doble  del  que  tendría  cada  una  de  ellas  sí  estu- 
viera sola.  Un  collar  cuyas  perlas  se  hubieran 
escogido  entre  otras  muchas  podra  á  veces  va- 
ler el  doble  de  un  collar  cuya  elección  se  hubie- 
ra limitado  á  un  número  de  perlas  muy  redu- 
cido, aun  cuando  cada  una  de  ellas  considí 
individualmente  tuviera  en  los  dos  collares  un 
valor  idéntico;  porque  en  el  primer  caso  la  ar- 
monía seria  completa,  mientras  en  el  segundo 
encontraría  la  vista  alteraciones  de  matices  al 
pasar  de  una  á  otra  perla. 

Las  perlas  falsas  son  bolitas  de  cristal  baña- 
das interiormente  de  un  gluten  que  imita  el  bri- 
llo de  las  perlas  naturales. 

La  fabricación  de  una  perla  comprende,  pues, 
ilos  series  de  operaciones  completamente  distin- 
tas: la  producción  de  la  bolita  y  su  revestimien- 
to interior. 

Produce  las  bolitas  el  soplador  de  vidrio  por 
medio  de  la  lámpara  de  esmaltador,  soldando  el 
extremo  de  un  tubo  de  diámetro  conveniente  y 
soplando  en  este  tubo,  cuando  la  materia  está 
blanda  aún.  De  este  modo  se  obtienen  esferitas 
en  general  muy  regulares,  que  en  este  estado 
sirven  para  confeccionar  las  piedras  falsas  co- 
munes. Para  obtener  las  perlas  falsas  mas  tinas 
se  emplean  tubos  un  poco  opalizados;  además, 
no  se  limita  el  soplador  á  poner  en  su  obra  todo 
el  cuidado  posible,  sino  que  también  va  tocando 
las  bolitas,  cuando  están  aún  tiernas,  con  una 
laminita  de  hierro,  determinando  así  en  su  su- 
perficie algunas  desigualdades.  De  este  modo  se 
obtienen  lormas  muy  parecidas  á  las  de  la  natu- 
raleza, que  no  da  nunca  una  perla  absolutamen- 
te regular.  Un  buen  soplador  produce  diaria- 
mente 300  perlas,  que  le  valen  de  2,25  á  3  pe- 
setas el  100.  . 

Cuando  se  recuerda  la  desenfrenada  afición  de 
los  romanos  á  las  perlas,  á  partir  del  triunfo  de 
Pompeyo,  se  cree  muy  probable  que  se  fabrica- 
ran perlas  falsas  para  uso  de  los  que  no  eran 
bastante  ricos  para  comprar  perlas  tinas.  Sin 
embargo,  no  se  encuentra  en  los  autores  latinos 
de  la  época,  ni  aun  en  los  de  los  siglos  siguientes, 
nada  que  pruebe  absolutamente  la  existencia  de 
esta  industria.  Es  menester  llegar  á  principios 
del  siglo  x\i  liara  ver  desarrollarse  la  libre  fa- 
bril ación  de  perlas  artificiales  de  Venecia. 

En  los  primeros  tiempos  las  bolitas  de  cristal 
recibían  en  su  interior  diferentes  preparaciones; 
pero  lo  que  producía  mejor  efecto  era  la  base  de 
mercurio.  In  1680  un  fabricante  de  rosarios, 
llamado  Jacquin,  halló  el  medio  de  reem] 
el  mercurio,  siempre  peligroso,  con  una  substan- 
cia inofensiva  que  toma  además  la  misma  ven- 
taja de  producir  unacoloración  infinitamente  más 
perfecta. 

Sacábase  osla  substancia,    lia] la       1 

Oriente,  de  las  escamas  de  la  breca  (L  «< 
(ilbumus),  pececillo  blanco  que  se  cría  en  la  ma- 
yor parte  de  los  ríos,  y  partícula] mente  en  el 
Sena,  el  Mame  y  el  Loira. 

Para  1  btener  la  esencia  de  Oriente  se  lavan 
los  pececillos  fuertemente  en  una  vasija  con 
agua  pura;  se  cuela  luego  el  agua  con  un  trapa 
y  se  deja  reposar.  Al  cabo  de  algunos  días  se  de- 
cante el  agua  y  queda  por  residuo  la  esencia  de 
Oriente.  Se  necesitan  de  17  á  1S000  breca 
obtener  500  gramos  de  esta  substancia. 

Como  este  producto  eminentemente  anin 
descompondría  muy  pronto    abandonad 
mismo,  se  mezcla  con  ciertas  substancias  de  qus 
los  fabricantes  hacen  gran  misterio,  pen 
todas  tienen  por  objeto  impedir  esta  descompo- 
sición. La  que  empleó  el   inventor,  y  pasa  hoy 
por  la  más  usual,  es  el  amoníaco  líquido  o  álcali 
volátil. 

Para  colorear   la  perla  se  empieza  por  reves- 
tirla interiormente  de  una  ligera  capa  de  cola 
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uto  límpida  é  incolora,  e  ¡traída  del 
niño,  y  antes  di  ei     i  ramente 

,    introiluce  en    s   i   ferita     por  medio  de  un 
oplete,  le  cantidad  i  i 

Ir  I ii'  .  -s-   pone  1 á  seca 

■  i''  i  era  ,  v  se  1 1  i   finalmi  ate  si  ie  di 

tina  iió  collar.  V.  M  imu  ii  rla  3    N  i- 

l'i  1.1  \:   Zool.   1  ¡éni  actos  del  or- 

di  n  de  li  arqi  pteros,  familia  de  los  pérlidos. 
El  cuerpo  do  estos  iusí  os  1  prolongado,  estre- 
cho y  deprimido;  I  muy  plana,  d 

del  inte  3  1  11  Coi  m  1  de  1 
bulas  'M-i  mei  ¡i ransparente  ,  con 

su  e\¡ :  y  foi  mando  tresó  cuati  o 

ilii'iik's  agudos;  los  palpos  son  casi  sedosos;  en 
13  dos  dilataciones  mu\  comprimi- 
das; el  prob  raí  es  casi  cuadrado;  ''1  aba 
termina  en  dos  hilos  largos  3  sedosos;  las  patas 
istante  largas  3  delgadas. 

Estos  insectos  están  diseminados  en  Europa. 

Basta  hace  algún  tiempo  se  ■  -1  «■  \  ó  que 

norfosis  1 1  pie  tas,  y  «pie  sus  larvas  vivían 

en  el  intei  ior  de  cascarones.  Esta  opinión  fué  ad- 
mitida durante  mucho  tiempo,  hasta  que  Pictet, 
de  Ginebra,  habiendo  observado  las  costumbres 

de  estos  insectos,  dio  á  Luz  una  Men a  acerca 

de  sus  metamorfosis,  en  la  cual  decía  que  las 
perlas  no  las  sufren  completas,  como  sucedo  con 

los  libelúlidos.  Según  las  observí nesde  dicbo 

autor,  las  larvas  de  las  pullas  viven  a  orilla  de 
los  ríos,  de  ordinario  en  lugares  donde  la  corrien- 
te es  rápida  y  se  estrella  el  agua  contra  la>  pie- 
dras; se  mueven  con  mucha  lentitud,  arrastran- 
do el  vientre  por  el  suelo;  son  carnívoras,  pero 
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pueden  pasar  muchos  días  sin  comer;  con  fre- 
cuencia se  las  ve  asirse  de  una  piedra  con  ayuda 
de  sus  patas,  y  permanecer  allí  mucho  tiempo 
balanceándose,  sin  que  se  explique  el  objeto  de 
tal  movimiento.  Pasan  todo  el  invierno  en  el  es- 
tado de  larva,  y  no  sufren  la  metamorfosis  hasta 
la  primavera  ó  el  estio.  Para  transformarse  se 
dirigen  á  las  orillas  del  agua  y  se  fijan  en  una 
piedra  ó  en  un  árbol;  entonces  se  reseca  su  piel, 
ábrese  por  debajo,  y  sale  el  insecto  después  de 
hacer  algunos  esfuerzos. 

La  Perla  hispánica  podemos  considerarla  como 
tipo  del  género,  y  se  caracteriza  por  su  cabeza 
ancha,  presentando  en  su  base  una  mancha  ama- 
rilla ó  roja  que  forma  la  continuación  de  una 
faja  que  hay  en  el  tórax;  el  cuerpo  es  negro;  el 
protórax  tiene  una  faja  amarilla  dorsal:  el  últi- 
mo segmento  del  abdomen  se  prolonga  un  poco 
hacia  el  centro;  las  alas  son  algo  cortas  y  retí- 
culadas,  más  breves  en  el  macho;  no  son  del 
todo  transparentes,  sino  que  ofrecen  un  ligero 
tinte  rojizo,  más  marcado  en  el  borde  costal; 
también  se  ve  una  manchita  del  mismo  tinte 
que  parte  de  la  tercera  nerviación ;  las  patas  son 
pardas,  á  menudo  amarillentas  en  los  muslos  y 
en  las  tibias.  Esta  especie  tieue  de  3  á  4  centí- 
metros de  punta  á  punta  de  ala. 

I  e  insecto  ha  sido  observado  en  Madrid, 
donde  parece  ser  bastante  común. 

-Perla  (La):  Bell.  Art.  Cuadro  de  Rafael. 
Museo  del  Prado,  núm.  360.  Representa  esta  fa- 
mosa tabla  a  la  Virgen  sosteniendo  en  su  regazo  al 
niño  Jesús,  que  esta  sentado  sobre  una  de  sus  ro- 
dillas, con  la  pieruecita  izquierda  apoyada  en  la 
cuna  j  la  derecha  pendiente.  San  Juan  le  ofrece 
en  su  pellico  varias  frutas  que  él  va  á  tomar,  mi- 
rando al  mismo  tieni  o  con  dulce  sonrisa  á  su 
madre  como  implorando  su  venia.  Esta  le  con- 
templa con  amoroso  abandono,  teniendo  el  brazo 
izquierdo  apoyado  en  la  espalda  de  Santa  Ana, 
la  cual,  arrodillada  junto  á  su  hija,  está  como 
ejnbi  lucida  en  una  agradable  meditación.  El  fon- 
do le  constituye  un  país  con  un  edificio  arruina- 
do á  la  izquierda,  y  ala  derecha,  en  lontananza, 
construcciones  de  elegante  forma  y  dilatada  cam- 
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niña  arl  otada  y  pintoresca.  Entre  1 

do  asnina  la  parte  Bupeí  toi  de 
n  Ji 

ores,  este  cu 
I  duque  Fedi  ricoG  1; según  otros,  Xa 

la  á  Ra  fae  1  po !       1   d 

B  1 

luquee  de  M 
e  ello  lo  qi     fuere,  1     Lo  1  D  Alón 

so  de  Carden  n  ¡adoi  del  i<  \  D,  Felipi  l\ 
la  adquirió  en  la  almoneda  del  ilustre  cuanto 
1  ■  1  .  .  ■  ■  mediante  la 
Mima  de  8000  £.  Cui  ntase  que  al  verla  poi  pri- 
mera ve  el  nioi  tñol,  junto  con  ol 
turas  de  la  misma  procedencia,  exclamó  lleno  de 
entusiasmo:  ¡Si  aguí  la\  ees.' 

Es  sin  duda  alguna  esta  tabla  la  más  impor- 
tante 3  bella  que  produjo  Rafael  en  su  tei 
tilo,  pero  hay  que  reconocer  en  ella  la  ¡nterví  n- 
cii  11  de  Julio  Romano;  así  lo  demuestran  el  abu- 
so del  negro  y  algunos  accidentes  que  ni 
den  ocultarse  á  los  ojos  del  observador  entendi- 
do. Para  los  que  gustan  sobre  todo  de  la  finura, 
la  gracia  y  el  encanto  atractivo;  La  Perla  es  el 
primer  cuadro  del  artista  romano.   El  tuno  ge- 
neral violáceo  de  la  composición  contribuye  á  1 
suavidad  del  efecto.  Los  paños  y  accesorios  es- 
tán tratados  con  minuciosidad  y  suma  delicade 
za.  En  cuanto  á  la  expresión,  es  verdaderamente 
encantadora,  no  sólo  la  de  la  Virgen,  de  bellísi- 
ma y  encantadora  fisonomía,  realzada  por  lamo- 
destiadesu  mirada,  sino  la  de  Jesús  y  San  Juan, 
que  son  dos  niños  verdaderamente  angelicales. 
Julio  Romano  inspiróse  en  esta  obra  para  su 
'a   Gaita,,   del    Museo  de   Ñapóles; 
también  hizo  una  copia  que  existía  en  Verona  en 
podei  de  la  familia  Serego.  Existen  multitud  de 
reproducciones  y  grabados,  siendo  los  principa- 
les, entre  estos  últimos,  los  de  Torbido  del  Mozo, 
Franco,  Selnia,  Vosterman  el  viejo,  Poilly,  Mari, 
etc. 

-  PeulA:  Geog.  Puerto  de  Nicaragua  en  el 
Mar  de  las  Antillas,  á  30  millas  al  N.  de  Blue- 
tields.  Está  poblada  por  indios  en  su  mayor  par- 
te, y  tieue  unos  700  habits.  con  los  caseríos  que 
le  rodean. 

-Perla  (La):  Geog.  Pueblo  cah.  de  munici- 
pio del  cantón  de  Orizaba,  est.  de  Veracruz,  Mé- 
jico; 600  habits.  Sit.  á  3  i  kms.  al  N.  de  la  c.  de 
Orizaba,  en  un  llano  limitado  por  los  cerros  Jl.i- 
cuitlotl  y  Tepoxtlán.  La  muuicip.  tiene  1500 
lia'  its.,  que  se  ocupan  en  el  corte  y  acarreo  de 
maderas  de  los  montes  inmediatos.  Pertenecen 
á  la  misma  municip.  las  congregaciones  de  Ma- 
ctiilatl,  Tusantla,   Chilapán,  Metlac  y  Xometla. 

perlada  (de perla):  adj.  V.  Cebada  per- 
lada. 

perlado,  DA  (de perla ): adj.  Cir.  Que  tiene 

el  brillo,  ó  la  forma  de  una  perla. 

Granulaciones  perladas  ó  granulos  perlados.  - 
Nombre  dado  á  ciertos  granitos,  de  color  blanco 
de  perla,  que  se  encuentran  muchas  veces  en  la 
superficie  de  los  sarcoceles  quísticos  y  en  ciertos 
tumores  de  la  piel,  de  las  mucosas,  del  pene  y 
de  las  serosas.  Sn  volumen  varía  desde  el  de  una 
cabeza  de  alfiler  al  de  un  guisante  y  aun  más. 
Son  duros  cuando  su  tamaño  es  escaso;  friables 
cuando  son  gruesos.  Están  formados  de  células 
epiteliales  delgadas,  aplanadas  ó  como  redondea- 
das, transparentes,  no  granulosas,  yuxtapuestas 
e  imbricadas. 

A  menudo  aparecen  dispuestos  en  glóbulos 
epidérmicos,  de  los  cuales  puede  decirse  que  son 
una  variedad.  La  mayor  parte  de  las  células  que 
los  forman  carecen  de  dichos  núcleos,  excepto 
las  de  la  superficie.  Hay  masas  epiteliales  que 
tienen  considerable  volumen,  el  de  una  avellana 
por  ejemplo;  son  entonces  en  quistados,  y  su  con- 
tenido, más  grisáceo  que  de  ordinario,  es  fria- 
ble, mezclado  con  cristales  de  colesterina. 

PERLAS:  Geog.  Archip.  de  Colombia ,  sit.  en  el 
Golfo  de  Panamá,  Océano  Pacífico,  y  compuesto 
de  39  islas  grandes,  63  pequeñas  y  81  islote-,  las 
primeras  son  todas  altas  y  con  cerros,  y  de  ellas 
la  principal  y  de  mayor  extensión  es  la  de  San 
Miguel,  llamada  también  del  Rey  y  Colombia, 
la  antigua  Yerarequi  de  los  indios.  Producen 
maíz,  plátanos  y  otros  artículos,  y  se  encuentran 
perlas  en  el  mar  que  las  rodea;  puede  estimarse 
en  un  millón  el  número  de  conchas  sacadas  anual- 
mente por  los  buzos;  y  aunque  algunas  no  tienen 
perlas,  los  empresarios  obtienen,  sin  embargo, 
gran  utilidad,  pues  las  venden  como  nácar.  Se 
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Btre  8  '■■  bit.  N.,3  junto  con  la 
le  Bal- 

I 

I       La     BUpi  1  1 

■   ■    100  I  m        las  mayori 
Sai  Pedro  Gonzali 

1 
3   I '■'  Pedro  ( ionz  ilez,    Entn    le     isla     1  'quenas 

1 
Bi     tíos,  Membri    ■  Gasaya,  < 

león,  Buen  1 

le  Ni- 
cara  para  ma  de  su  m 
comprende  entre  oti 

Mairnin.  Seal  Kev  v  Calinh 
de  Nicaragua  pai  di  la  al  1 
'i  pai  1.   meridional  esta  la  isla  do  Ilog; 
varios  1  ios,  entre  ellos  el  1  :   potSi 

Hallase  a]  N.  de  1 1  !  igun  1  di 

]  al  S.  de  la  desembocadura  del  ríi 
de.  I    imunica  al  S.  con  el  mar  y  tiene  60  kiló- 
iiMi  ros  de  largo. 

I'i -Ri  L8    RÍO  DE  las):  Geog.  V.  Pearl  Ki- 

VER. 

perlático,  ca  (V.   Paralítico):  adj.  Que 

padece  perlesía.  Api.  á  pers, ,  ú.  t.  c.  S. 

Si  haeo(el  papel)  de  mi  baila,  andaré  i  noni 
como  un  jiu  50  de  escaí  pias,  me  temblarán 
siempre  las  manos  como  piri  ti»  o  ó  desco- 
yuntado, etc. 

Larra. 

-  jEs  por  ventura  bisojo? 
-  Cabal.  Y  ha  estado  Pi  RLÁttco. 

Hartzenbusch. 

perlaviA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 

Santa  .Mana  de  Tiubia,  ayunt.  de  Ciado,  parti- 
do judicial  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  62  edi- 
ficios. 

PERLEBERG:  G  og.  C.  cap.  del  círculo  de 
West-Prignitz,  regencia  de  Postdam,  prov.  de 
Brandeburgo,  Prusia,  Alemania,  sit.  á  orillas 
del  Stepenitz,  con  1.  c.  á  la  línea  de  Berlín  á 
Hamburgo;  8000  habits.  Tratadode  paz  en  1420 
entre  el  Brandeburgo  y  el  Meoklemburgo, 

PERLEFKA  ó  PERLEIEVA:  Geog.  C.  del  distri- 
to de  Zemliansk,  gobierno  de  Voroneye,  Rusia; 
sit.  á  orillas  del  Perlefka,  tributario  de  la  iz- 
quierda del  Vieduga;  600  habits. 

PERLER  (Domingo):  Biog.  Marino  español. 
N.  en  Alicante  hacia  1724.  M.  en  la  isla  de  León 
(Cádiz)  á  23  de  enero  de  1800.  Sentó  plaza  de 
guardia  marin  1  en  el  departamento  de  Cádiz  en 
23  de  noviembre  de  1740.  Sucesivamente  obtuvo 
los  empleos  de  alférez  de  fragata  (1747);  alférez 
de  navio  (1749);  teniente  de  fragata  (1754);  te- 
niente de  navio  (1760  );  capitán  de  fragata (1766); 
capitán  de.  navio  (1774);  brigadier  (1782);  jefe 
de  escuadra  (1789)  y  Teniente  General  (1795). 
llalli  se  (1744)  en  el  combate  del  Cabo  Sicié,  que 
una  aunada  española  sostuvo  con  la  inglesa  del 
almirante  Mate.ws.  Transbordado  al  navio  San- 
ta Isabel,  hizo  el  corso  en  el  Mediterráneo.  En  el 
navio  Constante  cruzó  luego  sobre  el  Calió  de  San 
Vicente  para  proteger  la  recalada  de  las  embar- 
caciones procedentes  de  América,  y  en  el  mismo 
salió  á  las  órdenes  del  bailío  Fray  Julián  de 
Arriaga  para  Costa  Firme;  y  habiendo  desem- 
barcado en  la  Guaira  el  indicado  bailío,  por  ha- 
ber sido  nominado  gobernador  y  Capitán  Cene- 
ral  de  aquella  prov.,  con  su  navio  regresó  Perler 
a  Cartagena  de  Indias  y  la  Habana,  y  después  á 
Cádiz.  Con  el  navio  Reina  hizo  el  corso  en  la  di- 
visión del  bailío  Fray  Pedro  Mesías  de  la  Cerda, 
y  pasó  despui  s  desde  Cartagena  al  departamen- 
to del  Ferrol,  restituyéndose  en  seguida  á  Cádiz. 
En  este  punto  embarcó  en  el  navio  Castilla,  con 
el  que  hi/o  el  viaje  á  la  Habana.  En  este  aposta- 
dero transbordó  á  la  fragata  Flora,  con  laque 
hizo  valias  salidas  al  Gollo  de  Honduras  y  Ve- 
racruz. Con  el  navio  Europa  se  restituyó  á  Cá- 
diz. En  el  navio  España,  perteneciente  á  la  es- 
cuadra de  ('arlos  Reggio,  salió  para  Verae 
la  Habana.  De  dicho  navio  lué  transbordado  en 
la  Habana  al  nombrado  Aquilón,  del  mando  del 
marqués  González  y  perteneciente  á  la  escuadra 
del  marqués  del  Real  Transporte.  En  1762, man- 
do sitiaron  y  bloquearon  á  la  Habana  los  ingle- 
sss,  Perler  ayudó  á  la  defensa  en  la  batería  déla 
puerta  y  castillo  de  la  Punta,  el  Ángel  y  desta- 
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camentos  de  Morro;  también  se  le  destino  a  ba- 
tir 1m  baterías  pu"estas  por  los  enemigos  en  la 
Cabana:  á  la  conclusión  del  sitio  se  embarco  en 
el  buqué  inglés  nombrado  Plimouth,  con  el  que 
volvió  4  Cádiz.  Después  de  otros  viajes  hizo 
uno  á  Montei  ideo,  y  salió  de  allí  con  un  oham- 
b(  „,.„  i,  división  del  mando  de  Juan  Ig- 
nacio Madariaga,  para  el  puerto  de  la  Cruzada  ó 
de  Egmont,  en  las  Malvinas,  del  que,  desalma 
dos  los  ir,  'i—,  regresó  a  Montevideo.  Por  dis- 

,n  del  gobernador,  y  con  el  fin  de  reí 
toda  la  coste  de  los  patagones,  levantó  planos 
de  todos  sus  puertos  hasta  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes é  islas  Malvinas,  y  después  se  retiro  al 
mismo  puert...  Repitió  la  salida  para  las  Mal  Vi 
ñas,  incorporado  á  la  fragata  Catahna,   v  á  las 
,  [enesde  su  comandante  Fernando  Rubal   iba, 
quien  dispuso  que   se  retirase   con   su  chamhe- 
,  uin  a  Montevideo  con  la  noticia  de  haber  encon- 
gado a  los  ingleses  establecidos  en   el   puerto 
de  Egmont.   Luego  salió  para  el  de  la  Soledad, 
de  dichas  islas,  conduciendo  tropa  y  pertrechos; 
y  concluida  esta  comisión  se  retiró  a  Montevi- 
deo. Volvió  á  salir  para  el  citado  puerto  de   a 
Suledad  con    víveres  y   pertrechos  para  aquella 
colonia,  y  de  éste  al  de  Egmont,  restatuy,  adose 
al  mismo  con  cuantos  individuos  y  efectos  se  en- 
cunaron allí,  5  después  se  traslado  al  citado  de 
Montevideo.  Salió  de  él  para  Cádiz  con  registro 
de  plata,  Untos  y  transportes  de  tropa  del  ejer- 
cito  Obtuvo  el  mando  de  las  fragatas  del  corso, 
la  Gertrudis  y  Catalina,  con  las  que  hizo  varias 
salidas  al  crucero  entre  cabos,  convoyando  re- 
gistros de  los  que  regresaban  de  America,  ton 
las  mismas  socorrió  a  los   presidios  de  Melilla, 
Alhucemas  y  Peñón  todo  el  tiempo  que  estuvie- 
ron sitiados  por  el  sultán  de  Marruecos.  Asistió 
al  bloqueo  de  Gibraltar,  formando  parte  de  una 
escuadra  franco-española;  salió  de  España  en  21 
de  junio  de  1781,  y  se  mantuvo  cruzando  en  la 
boca  del  Canal  de  Inglaterra,  hasta  el  23  de  sep- 
tiembre. Con  la  croada  de  Luis  de  Córdoba  se 
halló  en  el  combate  naval  que  aquella  en  el  Ca- 
bo  Espartel   sostuvo  con  la  inglesa  del   almi- 
rante HoNve  en  20  de  octubre  de  1782.  Hizo  un 
viaje  á  la  Habana,  y  á  su  regreso  se  le  destino 
(1794)    á   la  escuadra   de  Francisco   de  Borja. 
No  mucho  más  tarde  salió  de  Cádiz  (18  de  di- 
ciembre) con  la  escuadra  del  mando  de  Juan  de 
Lángara,  para  el  Golfo  de  Rosas,  mantem.  ndose 
en  su  crucero  todo  el  tiempo  que  duró  el  sitio  de 
la  plaza  de  este  nombre.  Ascendido  a  Teniente 
General,  transbordó  su  insignia  del  navio  Conde, 
de.  Hegla  al  nombrado  San  Dámaso,  y  quedo 
encardado  (1795)  del  mando  de  una  escuadra 
compuesta  de  dicho  navio  y  los  nombrados  Án- 
gel, San  Genaro,  Han  Antonio,  Firme  y  Glorioso, 
con  la  que  fuó  destinado  ala  rada  de  Barcelona, 
para  embarcar  regimientos  provinciales  y  trans- 
portarlos á  Málaga;  en  1."  de  octubre  consiguió 
dicha  rada,  y  habiendo  embarcado  en   los  dos 
siguientes  toda  la  tropa  y  oficialidad  que  for- 
maban los  regimientos,  salió  para  su  destino,  en 
cuya  demanda  navegó  hasta  el  10.  No  pudiendo 
granjear   nada   por  los  vientos   contrarios   del 
cuarto  cuadrante,  y  hallándose  por  las  aguas  del 
puerto  de  Alicante,  determinó  tomarlo  y  desem- 
barcar en  él  las  citadas  tropas.  En  los  días  11, 
12  y  13  desembarcó  toda  la  conducida  en  los  bu- 
ques de  la  escuadra,  á  excepción  de  la  del  Dá- 
maso, que,  como  del  provincial  de  Malaga,  no 
podía  dejarse  en  otro  punto.  Por  fin  anclo  en 
Málaga  y  desembarcó  la  tropa.  En  25  de  enero 
de  1798  aceptó  el  mando  interino  del  departa- 
mento de  Cádiz,  cargo  que  desempeñó  hasta  el 
30  de  diciembre  de  1799.  Era  caballero  pensio- 
nado en  la  Orden  de  Carlos  III. 

PERLERÍA:  f.  Conjunto  de  muchas  perlas. 
PERLES:   Geog.   Lugar  del  aynnt.  de  Aliña, 
p.  j.  de  Seo  de  Ürgel,  prov.  de  Lérida;  20  edils. 
PERLESÍA  (V.  Parálisis):  f.  Parálisis. 

-  ¡Abrázasle?-;No  lo  ves? 
-;Y  qué  tenéis?-  Perlesía. 

Tirso  de  Molina. 

-Perlesía:  Debilidad  muscular  producida 
por  la  mucha  edad  ó  por  otras  causas,  y  acom- 
pañada de  temblor. 

PERLETA:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Elche,  prov.  de  Alicante;  452  hal  its. 

PERLEZUELA:  f.  d.  de  PERLA. 

PERLIDAG:  Geog.  Montaña  de  la  cordillera 
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divisoria  entre  el  Aras  y  el  Murad  ó  Eufrates 
superior,  en  la  frontera  del  gobierno  de  Erivan, 
Transcaucasia,  Rusia,  y  de  la  Armenia  turca; 
3246  m.  de  alt. 


PÉRLiDOS(deyíWa>:m.  pl.  Zool.  Familia  de 

insectos  del  orden  de  los  arquípteros,  que  se  ca- 
racterizan en  particular  por  tener  un  apéndice 
eI]  la  maxila;  las  mandíbulas  pequeñas;  las  alas 
horizontales;  las  inferiores  se  repliegan  Bobre  sí 
is;  los  tarsos  se  componen  de  tres  artejos. 
Varias  larvas  de  los  perlidos  tienen  ói 
respiratorios  externos,  pero  en  otras  no  existen; 
en  las  que  los  llevan  se  cuentan  seis,  dispuestos 
por  pares  entre  cada  segmento  del  tórax. 

La  mayor  parte  de  las  especies  de  la  familia, 
si  no  todas,  son  originarias  de  Europa. 

PERLlN:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta  María  de  f  rubia,  ayunt.  de  Grado,  p.  j.  de 
Pravia,  prov.  de  Oviedo;  52  edifs. 
PERLINO,  NA:  adj.  De  color  de  perla. 
PERLIO:  Geog.  V.  San  Esteban  de  Perlio. 
PERLONGAR  (del  lat.  per,  por,  y  longus,  lar- 
go :   n.   Mar.   Ir  navegando  por  una  costa  de 
luengo. 

-  Peblongak:  Mar.  Extender  un  cabo  para 
que  se  pueda  tirar  de  él. 

perlora:  Geog.  V.  San  Salvador  de  Per- 
lora. 

perluces:  Geog.  V.  Santa  María  de  Per- 
luces. 

PERLUNES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Aguino,  ayunt.  de  Soniiedo,  parti- 
do judicial  de  Belmonte,  prov.  de  Oviedo;  52 
edifs. 


PERLLECES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Abamia,  ayunt.  y  p.  j.  de  Can- 
gas de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  25  edifs. 

PERM:  Geog.  Gobierno  de  la  Rusia  oriental,  si- 
tuado parte  en  Europa  y  parte  en  Asía.  Confina, 
al  N.O.  y  N.  con  el  gobierno  de   Vologda,  al 
N.E.'y  E.  con  el  de  Tobolsk,  al  S.  con  los  de 
Orenburgo  y  Ufa,  y  al  O.  con  el  de  Viatica.  Se 
halla  comprendido  entre  los  55°  20'  -  62°  8  lati- 
tud N.  y  56°  40'  -  68°  51'  long.  E.  Madrid.  Tie- 
ne una  superficie  de  332061  kms."  y  una  pobla- 
ción de  2794922  habite.  La  cordillera  del  Ural 
con  sus  contrafuertes  da  carácter  montañoso  a 
la  parte  media  del  gobierno;  la  región  oriental 
pertenece  á  la  gran  llanura  del  Obi,  y  en  la  par- 
te europea  del  gobierno  son  raras  las  llanuras  y 
de  poca  extensión.  El  gobierno  está  atravesado 
de  N.  á  S.  por  la  cordillera  del  Ural;  el  primer 
macizo  que  se  encuentra  por  el  N.  es  el  Pecher- 
la-Tolia-Chajl,  que  alcanza  en  el  Jelping-Nier 
una  alt.  de  i  517  m.,  mas  al  S.  va  ganando  has- 
ta el  monte  Kouchakof,  y  después  del  59°  para- 
lelo desciende  rápidamente,  al  punto  que  el 
Kachkanar,  que.  es  la  cima  más  elevada,  solo  al- 
canza 881  m.  Los  contrafuertes  orientales  cubren 
el  distrito  de  Verjoturia  y  la  mayor  parte  de  los 
de  Caterinemburgé  Irbit,  y  su  altura  es  sensible- 
mente menor  que  la  de  la  cordillera  principarlos 
occidí     tales  se  extienden  muy  lejos  por  la  lla- 
nura y  alcanzan  el  Kama,  aproximándose  al  Vol- 
ea  Él  gobierno  de  Perm  se  extiende  en  las  dos 
Vertientes  del  Océano  Glacial  y  del  Mar  Caspio; 
á  la  primera  pertenecen  el  Péchora  en  Europa  y 
el  Tobol  en  Asia,  y  á  la  segunda  el  Kama,  prin- 
cipal afl.  de  la  izq.  del  Volga.  El  Péchora  silo 
baña  una  pequeña  parte  de  la  extremidad  IV 
del  gobierno  y  recibe  en  su  territorio  el  Unía  y 
el  Volosnitea.  A  la  cuenca  del  Tobol  pertenecen 
el  Lozva  y  el  Sosva,  que  se  unen  para  formar  el 
Tavda,  v  el  Tura  y  el  Isset,  que  reciben  gran  nú- 
mero de"  afis.  El  Kama  tiene  también  gran  nu- 
mero de  tributarios,  algunos  muy  importantes. 
Hay  en  el  gobierno  muchos  lagos,  siendo  los 
principales  el  Uveldy,   Irtiart,  Javatni,   Isets- 
koie,  Maian,  Aidikul  y  Uelga;el  mayor  es  el  Gu- 
mantzo  en  el  dist.  de  Cherdin,  en  el  límite  del 
gobierno  de  Vologda,  que  tiene  unos  100  kilo- 
metros  de  largo   También   hay  muchos  panta- 
nos. El  clima  de  Perm  es  muy  frío:  la  tempera- 
tura media  de  la  primavera  es  6°,25  sobie  0;  la 
del  verano   15,8;  la  del  otoño  2,25,  y  la  del   in- 
vierno 13,2  bajo  0.  Las  principales  produccio- 
nes son   cereales  y  patatas:  críanse  ganados,  es- 
pecialmente caballos  y  carneros,  y  hay  muchas 
minas  de  hierro,  sal  y  hulla.  Los  bosques  ocu- 
pan las  tres  cuartas  partes  del  suelo,  y  en  ellos 
se   explotan  abundantes  maderas  y  se  cosecha 
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brea  y  pez.  El  gobierno  está  dividido  en  12  dis- 
tritos, y  su  cap.  es  Perm.  I  C.  cap.  del  dist.  y  go- 
liirii.,  de  su  nombre,  Rusia,  sit.  alE.S.E.  de  San 
Petersburgo,  en  la  confl.  del  Yaguyiya,  en  la 
orilla  izq.  del  Kama,  con  f.  c.  á  Tiumen  poi  Ca- 
terinemburg;  33000  habita. Destilerías,  loza, cur- 
tidos y  bujías.  A  3  kms.  al  N.N.E.  se  halla,  en 
Motovilijinskii,  una  gran  fab.  de  cañones.  Las 
ralles  de  la  c.  son  anchas  y  rectas;la  mayor  par- 
te de  las  casas  son  de  madera,  y  sólo  se  ven  al- 
gunos edificios  públicos  de  piedra,  de  notable 
construcción.  Hay  Escuela  Militar,  Seminario  y 
obispado. 

PERMA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros de  la  familia  cerambícidos,  tribu  onoeelali- 
nos.  Presentan  todos  los  caracteres  de  los  Onoce- 
I  hala,  á  los  que  son  muy  atines,  y  de  les  cuales 
se  distinguen  únicamente  por  los  caracteres  si- 
guientes: cabeza  ligeramente  cóncava  entre  los 
tubérculos  anteníteros;  éstos  fuertemente  sepa- 
rados, muy  cortos,  truncados  en  su  extremo; 
frente  rectangular,  un  poco  más  alta  que  ancha, 
triaquillada;  tarsos  anteriores  de  los  machos  muy 
poco  dilatados. 

Este  género  tiene  por  tipo  el  Perma  áulica, 
insecto  de  15  mni.  de  long.,  recogido  en  el  Bra- 
sil. 

PERMANECER  (del  lat.  permanere):  n.  Durar 
establemente  ó  persistir  en  el  mismo  estado,  lu- 
gar ó  calidad  sin  mutación. 

Allí  donde  los  años  no  envejecen 
Las  cosas  que  los  dioses  produjeron, 
Porque  siempre  perpetuas  Pi  FMANEC1  N 
En  el  feliz  estado  que  les  dieron. 

VrXLAVIOlOSA. 

PERMANECIENTE:  p.  a.  de  PERMANECEl:.  Que 
¡  ermanece. 

-Permaneciente:  adj.  Permanente. 


Han  hecho  permanecientes  y  perpetuos 
los  consejos  en  cada  provincia,  al  modo  de  las 
unidas  de  Flandes. 

Mendoza  i  Céspedes. 

PERMANENCIA  (de  -permanente ):  f.  Duración 
firme,  constancia,  perseverancia,  estabilidad,  in- 
mutabilidad. 

Admiré  en  esta  portentosa  fábrica  del  uni- 
verso... tanta  beimosura  con  tanta  utilidad, 
tanto  concierto  con  tanta  contrariedad,  tanta 
mudanza  con  tanta  Pl  rmanencia. 

Lorenzo  Gracián. 

PERMANENTE  (del  lat.  permanens, permoni  li- 
tis): adj.  Que  permanece. 

...  (mandó  don  Juan  II)  que  se  estableciesen 

guardacostas  para  que  los  navegantes  tuviesen 

una  protección  continua  y  permanente. 

Jovellanos. 

PERMANENTEMENTE:  adv.  m.  Con  estabili- 
dad. 

...,  (la  diputación)  existe  permanentemen- 
te' y  se  renueva  en  cada  asamblea  general. 
Jovellanos. 

PERMANGANATO  (de  permangdnico):  ni. 
Ouhii.  Dase  el  nombre  de  permanganatos  a  las 
sales  formadas  por  el  ácido  permangánico,  en  el 
cual  el  hidrógeno  es  sustituido  por  un  metal,  y 
euado  es  este  el  potasio,  el  sodio,  el  bario,  el 
estroncio,  la  plata  y  algunos  otros,  se  forman  y 
constituyen  sales  muy  bien  cristalizadas,  que 
son  isomqrfas  con  los  correspondientes  perclo- 
ratos.  . 

Todos  los  permanganatos  tienen  color  rojo 
pardo  más  ó  menos  obscuro,  á  veces  casi  negro, 
y  varios  de  entie  ellos  poseen  en  ocasiones  muy 
característico  brillo  metálico  Casi  todos  son  so- 
lubles en  el  agua,  y  son  contados  los  delicues- 
centes: el  menos  soluble  es  el  permanganato  de 
plata:  las  disoluciones  de  estas  sales  tienen  un 
hermoso  color  rojo  purpúreo  y  hállanse  dota- 
das de  intenso  poder  colorante,  al  punto  que, 
aunque  se  añada  mucha  agua,  conservan  su  tono 
casi  con  igual  intensidad  y  no  se  destruyen  ni 
descomponen  sino  con  extraordinaria  lentitud  y 
por  eso  consérvanse  en  frascos  bien  tapados  du- 
rante tiempo  indefinido  sin  alterarse. 

Todos  los  permanganatos  tienen  la  facultad 
de  detonar,  con  más' ó  menos  violencia,  al  igual 
los  de  cloratos  y  nitratos,  cuando  se  proyectan  SUS 
cristales  ó  su  polvo  sobre  carbones  incandescen- 
tes cuya  combustión  avivan  pronto  y  hacen  rapi- 
dísima". Calentados  solos  los  permanganatos  al- 
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calinos   tianfórmauso  en  manganatos,  y  dan,  ul 

o  tiempo,   una  Buerte  d6  combinación  de 

óxido  de  potasio  ó  de  sodio  con  al   bióxido  de 

i o,  y  a  la  reai  ción  <  ompafi  i  wi  abun 

danta  desprendimiento  de  ox 

Las  disoluciones  de  los  perní         a   to    sedes- 
componen  al  n nto  cuando  se  me  clan  con 

amoníaco;  el  Liquidóse  decolora,  y  fórmase  un 
precipitado  de  color  masó  menos  pardo,  y  en 
cambio  ui  el  cloruro  amónico  niel  sulfuro  amó- 
nico alteran  aquellos  líquidos,  que  tu  su  contac- 
to conservan  el  color  que  es  característico  en 
ellos,  y  por  tanto  no  se  descomponen. 

Cuando  se  tratan  las  salo  objeto  del  presente 
artículo  por  cualquiera  < le  los  ácidos  sulfúrico  ó 
nítrico,  si  se  opera  con  los  permauganatos  sóli- 
dos, i  stos  se  descomponen  y  despréndese  oxíge- 
no, y  queda  por  residuo  hidrato  de  bióxido  du 
manganeso;  v  si  la  reacción  llévase  acabo  en  ca 
liento,  originase  entouces  un  oxido  mas  inferior 
de  manganeso;  pero  si  en  lugar  de  esto  cualquie- 
ra de  los  ácidos  citados  mi .  el  tse  con  una  disolu- 
ción de  cualquiera  permanganato  alcalino,  es- 
tando los  ácidos  diluidos,  el  color  r  jo  no  se 
modifica  ni  altera  en  lo  más  mínimo;  no  ohs- 
tante,  si  el  ácido  nítrico  empleado  en  el  ex- 
perimento contuviese  una  mínima  cantidad  de 
vapores  nitrosos,  la  decoloración  es  inmediata. 
(/unido  los  mismos  ácidos  diluidos  se  hacen  her- 
vir con  los  permauganatos  alcalinos,  sosteniendo 
la  ebullición  mucho  tiempo,  hay  reducción  par- 
cial del  ácido  permangánico,  formándose  preci- 
pitado de  color  pardo,  y  se  tiene  observado  que 
cuanto  más  diluida  está  la  disolución  de  la  sal 
mayor  resistencia  presenta  para  reducirse.  El 
ácido  sulfuroso,  los  sullitos  solubles  y  los  hijio- 
sultitos  decoloran  al  punto  los  permanganatos 
alcalinos  y  con  la  misma  facilidad  los  descompo- 
nen. El  ácido  clorhídrico  destruyelos  asimismo 
cuando  están  disueltos,  y  es  abundantísimo  el 
cloro  que  en  tales  casos  se  desprende ;  mas  estando 
muy  diluida  la  disolución  alcalina,  y  persistien- 
do fríos  los  líquidos,  la  decoloración  es  suma- 
mente lenta  y  con  grandísima  lentitud  va  depo- 
sitándose en  las  paredes  y  en  el  fondo  de  la  va- 
sija, en  la  cual  efectúase  la  metamorfosis,  un 
hidrato  de  sesquióxido  de  manganeso;  calentan- 
do un  poco  pierde  el  liquido  su  color  instantá- 
neamente; despréndese  mucho  cloro,  y  en  el  lí- 
quido límpido  sólo  queda  cloruro  manganoso  en 
esta  forma 

Mn04K  +  8HC1  =  MnCl¡¡  +  KC1  +  4H20  +  Cl¡¡. 

Todas  las  disoluciones  délos  permanganatos  son 
descompuestas  por  las  materias  orgánicas,  á  cu- 
yas substancias  oxidan  con  extraordinaria  rapi- 
dez y  energía. 

De  diversas  y  muy  variadas  maneras  pueden 
obtenerse  las  sales  que  estudiamos,  y  casi  siem- 
pre pártese  de  los  manganatos,  los  cuales  prés- 
tanse  bien  á  la  transformación,  y  es  curioso  que 
con  la  misma  facilidad  pasan  a  manganatos  los 
permanganatos. 

Los  alcalinos  obtiénense  tratando  por  los  áci- 
dos diluidos  los  manganatos,  y  así  tenemos 

5(Mn04K2)  +  4(S04H„)  =  SO  ,Mn  +  4H..0  + 
3(S04K.)  +  l(MnOjK); 

los  ácidos  más  usados  para  la  metamorfosis  son 
el  carbónico  y  el  sulfúrico;  también  puede  em- 
plearse el  cloro  á  modo  do  oxidante,  y  se  tiene 

Mn04K2  +  Cl  =  01K  +  M  n04K. 

Tratándose  de  permanganatos  no  alcalinos,  pue- 
de tomarse  como  punto  de  partida,  según  hacía 
Jlitscherlich,  el  permanganato  de  plata  prepa- 
rado por  doble  descomposición ,  y  poco  soluble 
en  el  agua,  y  lo  trituraba  aquel  químico  con  el 
cloruro  de  metal,  que  quería  sustituir  á  la  plata, 
y  así  formábase  cloruro  argéntico  insoluble  y  que- 
daba el  nuevo  permanganato  disuelto  en  el  agua, 
y  en  algunos  casos  se  puede  apelar  al  permanga- 
nato de  bario,  obtenido  por  los  métodos  moder- 
nos que  más  adelante  se  explican  con  porme- 
nores. 

Debe  notarse  cómo  los  permanganatos  alcali- 
nos pasan  a  manganatos  de  color  verde  cuando 
se  les  trata  por  álcalis  que  contengan  cianuros  ó 
nitritos.  Todos  ejercen  oticio  de  enérgicos  oxi- 
dantes, y  en  virtud  de  esta  cualidad  hacen  pa- 
sar el  ácido  nitroso  á  nítrico,  el  arsenioso  á  ar- 
sénico, y  son  también  reducidos  por  los  ácidos 
sulfuroso,  sulfhídrico  y  iodhídrico,  hacen  pasar 
las  sales  ferrosas  á  fínicas,  las  estannosas  á  es- 
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18,  y  i  ii  omato  el  sesquióxido  de  cromo 
disuelto  en  los  álcalis.  El  agua  oxigenada  le    di 
col  ra,  y   precipitan  al  punto  hidrato  di 

do  de  111:111    ¡i. i.  .  uro. 

Reconocí  use  los  perman  anat<  poi  carai  ten  s 
bien  marcados,  derivados  iodos  ellos  de  la  i  ro 
piedades  que  se  ban  descrito.  En  primer  t'  mu 
no  tifien  fácilmente  el  i  i  rojo  obscu- 

ro, y  con  la  propia  facilidad  se  decolora  en  con 
tarto  de  los  agilites  reductores,  tales  ionio  el 
ácido  sulfuroso,  el  cloruro  estanne  i 
ferrosas.  El  tono  rojo  cambiase  al  verde  por  me- 
dio de  la  potasa,  y  con  el  amoniaco  destruyese, 
ron  formación  do  precipitado  obscuro,  el  bióxido 
de  manganeso;  con  el  sulfhidrato  de  sulfuro 
amónico  también  dan  precipitado,  que  es  de  sul- 
furo de  manganeso,  y  por  último  despi  enden oxí- 
geno cuando  se  los  calienta  con  ácido  sulfúrico 
y  abundante  cloro,  empleando  el  ácido  clorhí- 
drico. 

He  aquí  ahora  los  permanganatos  más  conoci- 
dos, entre  los  cuales  cuéntanse  varios  que  tienen 
importantes  aplicaciones,  y  por  eso  son  objeto  en 
la  actualidad  de  industrias  muy  desarrolladas 
para  merecer  ser  aquí  estudiados  con  al^un  de- 
talle. 

Permanganato  de  potasio.  -  Es  el  más  impor- 
tante de  los  compuestos  salinos  formad-  s  por  el 
ando  permangánico.  Preséntase  solido  y  siem- 
pre cristalizado  en  formas  pertenecientes  al  sis- 
tema del  prisma  oblicuo,  de  base  rectangular,  y 
es  isomorfo  con  el  percloratode  potasio;  sus  cris- 
tales son  siempre  voluminosos:  poseen  color  vio- 
leta muy  obscuro  ecu  reflejos  rojizos;  altera  use 
poco  en  contacto  del  aire,  aunque  toman  color 
azul  acerado;  cuando  se  reducen  á  polvo  son  de 
color  carmesí.  Disuélvese  perfectamente  en  el 
agua,  á  cuyo  líquido  comunica  color  purpúreo, y 
las  disoluciones  no  pueden  conservarse  mucho 
tiempo  al  aire  sin  que  se  alteren,  y  es  tan  gran- 
de el  poder  tintóreo  del  permanganato  de  pota- 
sio que  un  solo  cristalito  basta  para  dar  tinte 
rosado  á  muchos  litros  de  agua.  Él  peso  especí- 
fico del  cuerpo  que  estudiamos  se  representa  por 
el  número  2,71,  tomando  como  unidad  ó  térmi- 
no de  comparación  el  del  agua  destilada. 

Calentando  á  la  temperatura  de  240°  el  per- 
manganato de  potasa  cristalizado  se  descompone 
al  punto,  desprende  oxígeno,  y  queda  por  resi- 
duo una  mezcla  de  manganato  de  potasio  y  bi- 
óxido de  manganeso,  de  este  modo: 

2Mn04K  =  Mn04K,  +  MnO¡¡  +  O.,. 

Los  ácidos  actúan  sobre  la  sal  que  se  describe,  y 
así  el  sulfúrico  la  descompone  en  seguid,'  con 
desprendimiento  de  oxígeno,  el  cual  está  colo- 
rido de  violeta  porque  arrastra  vapores  de  áci- 
do permangánico,  y  el  mismo  oxígeno  resulta 
muy  ozonizado;  si  el  ácido  sulfúrico  .se  emplease 
diluido  hay  asimismo  descomposición,  que  se 
inicia  en  frío;  á  la  temperatura  de  30°  son  muy 
visibles  las  burbujas  del  oxígeno  que  se  despren- 
de, y  á  100  adquiere  el  fenómeno  gran  intensi- 
dad y  llévase  á  cabo  con  extraordinaria  rapidez; 
sus  resultados  son  entonces  los  mismos  que  si  se 
empleara  el  ácido  concentrado  y  sin  que  inter- 
viniera la  menor  elevación  de  la  temperatura  de 
los  cuerpos. 

Ejercen  los  álcalis  muy  curiosas  acciones  con 
el  permanganato  de  potasio  y  pueden  llegar  á 
convertirlo  en  manganato;  tratando  la  disolución 
acuosa  de  la  primera  sal  con  potasa  cáustica,  no 
se  nota  alteración  de  ningún  género  y  el  color 
permanece;  pero  agregando  cortísima  cantidad 
de  una  substancia  orgánica,  el  alcohol  por  ejem- 
plo, enseguida  cambia  el  color,  que  se  torna  ver- 
de, efecto  de  la  reducción  indicada.  La  inaltera- 
bilidad de  las  disoluciones  de  permanganato  de 
potasio  por  los  álcalis  está  demostrada  en  el  he- 
cho de  obtenerse  cristales  de  aquella  sal  con  sólo 
evaporarse  los  líquidos  en  el  vacío,  y  esto  no 
acontece  en  el  aire,  porque  el  polvillo  orgánico 
que  flota  en  la  atmósfera  determínala  reducción 
a  manganato  y  el  cambio  consiguiente  del  color 
violado  al  verde  puro. 

De  manera  enérgica  obran  los  reductores  so- 
bre el  permanganato  de  potasio;  si  está  disnelto 
y  el  líquido  es  neutro  ó  algo  alcalino,  el  sesqui- 
óxido de  manganeso  es  el  término  de  la  reduc- 
ción; y  si  los  líquidos  estuvieran  ácidos,  resulta 
solo  protóxido  de  manganeso.  El  ácido  sulfhí- 
drico, el  sulfuroso,  el  fosforoso  y  el  arsenioso  re- 
ducen instantáneamente  el  permanganato  de  po- 
tasio, y  en  esto  se  funda  el  método  de  purificar 
el  hidrogeno  obtenido  descomponiendo  el  agua 
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por  el    no  on  |  re  i  ni  ¡a  del  .nado  i  olfm  ico,  ha- 

ii  ndo  al  ra  i  esar  aquél,  y  bm  buja    i    huí 

meme.por  i  ¡  me    de  perman- 

■  i   .i  j  la  otra  alcalina.  La  sal  que 

"■i     "  la     . ale     férrica     á  ñarusas, 

caml  ii  en  estannosas  y  de  lossul- 

ulfati      de  la   propia   manera  que 

•"  ■  i  o  '  i to  ■  romo 

disuelto  en  un  álcali.    I  'esdobla  de  modo  .malo 

g'   ;"   cloi  i  ya]  j to  del 

contacto  con   una  disolución  de  permanganato 

llr  potasio   di   póni  u  i  o  clorhídrico 

3  °tro  ácid mido:  el  ioduro  de  potasio,  en 

las  na  mas  i  ondií  ioi i en  iodato 

con  producción  di  pof  isaj    es  |uióxido  de  man 

gañí   o  el  a níai  o,tra        de  la  propia     lertí 

Convil  riese  en  li  lo  en  ando  nitroso,  y,  si  la  me; 
cía  se  calienta,  en  ácido  nítrico.  Con  cl  azufre  y 
el  fósforo  I  orina  el  penn  un  mato  de  potasio  pul- 
verizado mezclas  que  detonan  con   mucha  vio- 
lencia, ya  por  el  choque,  ya  elevando  un  | la 

temperatura;  la  mezcla,  que  se  hace  empleando 
polvo  de  carbón  tiene  la  propiedad  de  ardor  lo 
mismo  que  la  yesca  desecada. 

Manifiéstase  de  modo  muy  enérgico  la 
oxidante  de  la  substancia  que  estudiamos  exami- 
nando sus  reacciones  cuando  se  pone  en  Contac- 
to de  los  cuerpos  orgánicos;  algunos  <\r  ellos  re- 
sisten algún  tiempo,  y  de  ello  son  ejemplos  los 
ácidos  acético,  butírico,  valérico,  benzoico  y  can- 
fórico;  otros  se  transforman  en  agua  y  acido  car- 
bónico, como  si  experimentasen  una  verdadera 
combustión,  y  así  son  quemados  los  ácidos  tar- 
tárico y  oxálico,  y  la  mayoría  experimenta  mo- 
dificaciones masó  menos  profundas  producid  is  i 
la  temperatura  ordinaria  en  varios  casos  y  en  los 
menos  á  la  de  100°,  influyendo  en  los  resultados 
del  cambio  químico  la  acidez  ó  alcalinidad  del 
medio,  teniendo  presente  que  sólo  en  presencia 
de  un  exceso  de  permanganato  llega  la  oxidación 
á  su  grado  máximo.  Como  ejemplos  pueden  ci- 
tarse el  cianógenoy  el  ácido  cianhídrico,  que  son 
oxidados  en  frío,  produciéndose  carbonato  y  ni- 
trato de  potasio;  el  ferrocianuro  del  propio  me- 
tal, que  pasa  á  f'ei  i  -¡cianuro;  la  naftalina  á  ácido 
naftálico;  el  alcanfora  ácido  canfórico;el  alcohol 
á  ácido  acético  y  los  ácidos  grasos  á  ácido  sucí- 
nico,  y  Berthelot  tiene  demostrado,  respecto  de 
los  carburos  benzoicos,  que  el  tolueno  da  ácido 
benzoico,  el  xileno  conviértese  en  los  ácidos 
toluico  y  naftálico,  el  estiroleno  en  ácido  ben- 
zoico y  la  bencina  y  el  ácido  carbónico  en  diso- 
lución alcalina  de  ácido  oxálico,  más  pequeña 
porción  de  otro  ácido  parecido  al  propionico,  y 
esta  propiedad  oxidante  del  permanganato  de 
potasio  aplícase  en  la  Química  orgánica  para  pri- 
var á  los  principios  inmediatos  de  las  materias 
colorantes  que  suelen  acompañarlos,  y  en  la  In- 
dustria se  aprovecha  para  decolorar  algunas  fi- 
bras textiles  finas. 

Sobre  el  agua  oxigenada  ejerce  el  permanga- 
nato de  potasio,  ó  mejor  dicho,  su  disolución,  es- 
pecialisimas  reacciones  en  presencia  de  un  cuer- 
po ácido;  la  descomposición  es  recíproca,  porque 
lo  mismo  el  permanganato  que  el  agua  oxigena- 
da se  destruyen,  y  al  descomponerse  mutuamente 
hácenlo  de  la  misma  manera,  puesto  que  el  per- 
manganato suelta  todo  su  oxígeno  activo  redu- 
ciéndose á  protóxido  de  manganeso  y  su  oxígeno 
activo  pierde  asimismo  el  agua  oxigenada  con- 
virtiéndose en  agua  ordinaria  ó  protóxido  de  hi- 
d  rógeno ;  el  fenómeno  acaece  con  decoloración  to- 
tal del  líquido  purpúreo  violáceo,  mientras  de  su 
seno  despr.  ndense  abundantes  burbujas  de  oxí- 
geno y  las  reacciones  llévanse  á  cabo  con  mucha 
rapidez  en  líquidos  ácidos. 

Fórmase  el  permanganato  de  potasio  siempre 
que  los  óxidos  de  manganeso,  cualesquiera  que 
ellos  sean,  se  calcinan  con  cuerpos  oxidantes  ta- 
les como  el  nitrato  ó  el  clorato  de  potasio,  y 
se  engendra  calentando  el  manganato  en  una 
corriente  de  oxígeno  que  sea  puro  y  seco,  y  en 
esto  fúndase  sn  fabricación,  la  cual  entra  de  lle- 
no en  la  industria  de  los  productos  químicos  co- 
merciales. 

Puede  obtenerse  en  pequeño  el  permanganato 
de  potasio,  calcinando  la  mezcla  formada  de  nna 
parte  de  bióxido  de  manganeso  y  otra  de  pota- 
sa ó  dos  de  nitro;  la  masa  resultante  es  tratada 
por  el  agua  y  luego  evaporado  el  líquido  hasta 
que  forme  película,  y  si  tuviera  color  verde  agré- 
gasele ácido  nítrico  en  corta  cantidad.  Wo  Iher 
procedía  fundiendo  clorato  de  potasio,  y  cuan- 
do estaba  bien  liquido  añadíale  primero  potasa 
cáustica  y  luego  un  exceso  de  bióxido  de  man- 
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gaheso  bien  púlví  i  ¡  ti,  al  disolví 

i  fundida,  comunícale  color  verdi  :    alii  n 
I  i  que  la  di  del  clorato 

iplaj  i.  j    la  masa   enti  iada  se  trata  por 
agua  hirvien  :  balizar;  ob 

qiL  -.  cu  indo  'i  »"  es  completa,  í  los 

cristales  de  |iei  mangan  ito  suelen  acompafi  u 
otros  qu  e  peí  clorato,  I  íroeger  ha  modifi- 

mi  todo  de  manera  tan  feliz  y  acertada . 
qui  es  boj  el  más  usado;  disuélvese  pol  a 
tica  en   la   menor  cantidad   posible  de  agua  y 
:  al   Líquido  una  mezcla  hecha  con 

partes  de  bió>  ido  de  mana  aa >    ¡  ii  te   ile  cío- 

5Ío,  y  la  mi         i  i  que 

dad  y  luego  se  calcina  á  la  temperatura  del  rojo» 
nte  h  ista  que  el  clorato  se   h 

i  .       .  .:  frío  se 

pulveriza  la  masa,  tratada  por  agua  bii 
se  filtra  por  amianto,  y  al  enfriarse  el  líquido  da 
largos  cristales  prismáticos  de  i  ermanganato  de 
potasio.  En  otro  método,  debí  lo  á  Grceger,  pár- 
tese de  los  óxidos  de  manganeso  que  resultan  de 
calcinar  el  carbón  ito  de   prol    sido;  130  partes 

I lucto  mézclanse  con  184  de  potasa  j 

10 )  de  clorato  de  potasio;  caliéntase  al  rojo 
sombra,  \  el  n  ato  del  método  es  como  en  los  que 
quedan  dichos. 

Hasta  aquí  los  procedimientos  que  pudieran 
llamarse   menos   industríale»  .   fundados   todos 
ellos  en  la  acción  del  peróxido  de  mangam 
bre  cuerpos  c  ipaces  de  darle   oxígeno  en  presen- 
cia de  la  potasa,  y  ahora  vienen  los  que  reconoi  en 
como  fundamento   la  oxidación  del  manganato 
de  potasio.  Débese  el  primeroá  Bechamp,  y  be 
aquí  algunos  pormenores  de  cómo  se  practica  en 
las  fábricas:  en  un  gran  depósito  de  hierro  intro- 
dúcense  10  parte-  de  bióxido  ile  manganeso  re- 
ducido á  polvo  finísimo  y  lavarlo  con   ácido  ní- 
trico diluido;  12  partes  de  potasa  cáustica  bien 
fundida,  y  la  cantidad  de  agua  sólo  preí  isa  para 
que  la  mezcla  vuélvase  pastosa  al  calentarla;  de- 
sécase moviéndola  sin  cesar  con  una  espátula, 
y   resultan  así   una  especie  de  grumos    mas    ó 
menos  voluminosos  y  dotados  de  la  suficiente 
porosidad  ;  y  cuando  esto  acontece,  por  medio  de 
un  buen  golpe  de  fuegose  desaloja  toda  la  hume- 
dad de  la  masa,  que  ha  de  resultar  de  color  ver- 
de. Cuando  la  mezcla  alcalina  está   todavía  ca- 
liente introdúcese  en  una  retorta  de  barro  tubu- 
lada, en  cuyo  eje  se  ha  colocado  de  antem  mo,  j 
bien  enlodado,  un  tubo  de  vidrio  del  mayor  diá- 
metro posible,  y  que  ha  de  llegar  al  fondo  de  la 
panza  de  la  retorta ;  y  para  que  la  boca  del  refe- 
rido tubo  no  se  obstruya  en  el  fondo  de  aquélla 
se  ponen  unos  pedazos  de  vidrio  de  buen  tama- 
ño; colócase  la  retorta  en  un  horno  dispuesto  de 
tal  manera  que  toda  su  superficie   pueda  recibir 
el  calor  al  mismo  tiempo,  y  en  el  cuello  adáptase 
le  un  tubo  encorvado  cuya  extremidad  entra  co- 
sa de  2  centímetros  en   un   vaso  que  contenga 
mercurio;  así  las  cusas,  y  cuando  la  temperatu- 
ra llega  á  ser  del  rojo  sombra,  hácese  li 
el  tubo  que   desemboca  al   fondo  de   la  retorta 
una  corriente  de  oxígeno   privado  enteramente 
de  ácido  carbónico,  j  en  seguida  empieza  la  ab- 
sorción, y  ni  una  sola  burbuja  de  oxígeno.  Cuan- 
do éste  escapa  por  el  tubo  metido  en   el  mercu- 
rio, entonces  la  operación  ha  terminado  y  sol" 
queda  disolver  la  masa  de  la  retorta  y  cristalizar 
el  permanganato,  yes  buena  practica  que  el  apa- 
rato se  enfríe  colorado  en  el  vacío. 

Puede,  yesacaso  mejor,  descomponerse  el  man- 
ganato de  bario  por  medio  del  ácido  carbónico, 
á  cuyo  fin  sométese  la  disolución  de  aquel  cuer 
po  a  una  corriente  de  este  gas  bien  lavado,  has- 
ta tanto  que  el  líquido  toma  el  coloi  propio  de 
permanganato;  déjase  luego  en  re|  oso  por  vein- 
ticuatro horas,  tiempo  suficiente  para  que  se  se- 
pare el  bióxido  de  manganeso  producido  al  des- 
componerse el  ácido  mangánico,  y  sólo  resta  de 
cantar  y  proceder  a  las  consiguientes  cristaliza- 
ciones, como  en  los  otros  sistemas  indicados.  El 
manganato  de  potasio  puede  asimismo  pasar  á 
permanganato  mediante  la  acción  del  cloro,  y  tie- 
ne esto  la  ventaja  de  que  no  hay  en  absoluto  de- 
pósito de  óxidos  ile  manganeso  y  todo  el  metal 
se  utiliza.  Añadiendo  agua  caliente  al  susodicho 
manganato,  y  haciendo  pasar  una  corriente  de 
cloro,  sin  cesar  de  agitar  hasta  que  el  líquido 
tome  color  rojo,  si  luego  se  diluye  y  filtra  por 
amianto,  obtiénense,  evaporando  la  masa,  muy 
herniosos  y  bien  formados  cristales  de  la  sal  ob- 
jeto de  este  artículo,  lo  cual  consígnese  también 
haciendo  digerir,  á  no  muy  elevada  temperarura, 
la  mezcla  de  una  sal  de  manganeso  al  mínimo  y 
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mato  de  potasio  ó  biprocli  rito  del  mismo 

motal.j  el  procedí ¡nto  es  i  expedito  y  de 

facilísima  práctica. 
Nunca   poi  -   to    medios  resulta  puro  el  per- 

iii H  2  mato  de  pota  ¡o,  ¡  Buele  i tener  clorato, 

nitrato,  cloruro,  carbonato  y  sulfato  de  |  o 

puri    is  proi  ii-ni-ii  de  la  manera  de  ob- 

Ib  ■  "i ose   la  sal  que  nos  ocupa  miz 

chindóla  primero  con  un   poco  de  formiato  ó  de 
acetato  de  potasio,  proyectando  la  mezcla  en  un 
tubo  de  vidrio  muy  caliente  y  ensayando  el  rc- 
nliio  disuelto  en  el  agua,  que  no  ha  de  coi 
ni  sulfatas  ni  cloruros:  el  ácido  nítrico  se  de- 
muestra ensayando  el  producto  resultante  de  di 
tilar  una  mezcla  de  permanganato  con  ácido  sul- 
fúrico, y  la  purificación  de  la  sal  queda  reducida 
en  último  termino  á  cristalizarla  muchas  veces 
hasta  que  resulte  exenta  por  completo  de  mate- 
loe  . 
Permanganato  de  sodio.  -Es  de  la  forma 

MnOjNa, 

cristaliza  con  más  dificultad  que  la  sal  anterior,  y 
háceloen  formas  muy  parecidas  y  de  idéntico  co- 
lor; distingüese  por  ser  cuerpo  delicuescente,  y  se 
prepara  siempre  como  el  permanganato  de  po- 
tasio. 

Permanganato  amónico.  -Sal  anhidra  que  cris- 
taliza con  facilidad,  siendo  extraordinariamente 
soluble  en  el  agua:  calentado  desconi púnese  muy 
pronto,  y  se  obtiene,  bien  descomponiendo  el  per- 
manganato de  bario  por  medio  del  sulfato  amó- 
nico, 1  lien  haciendo  digerir  el  permanganato  de 
plata  con  cloruro  amónico,  decantando  la  diso- 
Incii  ri  de  esta  manera  obtenida  y  dejándola  de- 
bajo de  una  campana  que  contenga  ácido  sulfú- 
rico, destinado  a  absorber  la  humedad  y  hacer 
que  se  depositen  cristales. 

Permanganato  de  bario.  —  Cristaliza  esta  sal, 
que  es,  después  del  de  potasio,  el  más  importante 
de  todos  los  permanganatos,  en  octaedros  perte- 
necientes al  sistema  ortorrómbico,  de  tan  obscu- 
ro color  que  casi  parecen  negros,  y  hállanse  do- 
tados de  muy  hermosos  rellejos  violados:  es  en 
extremo  soluble  en  el  agua,  y  á  su  composicii  n 
y  estructura  corresponde  bien  la  fórmula  atómi- 
ca (MnO„)2Ba. 

Como  la  obtención  del  permanganato  de  bario 

ofrece  en  la  actualidad  scaso  interés,  porque 

es  punto  de  partida  para  conseguir  el  acido  per- 
mangánico  y  muchos  de  sus  compuestos  y  deri- 
vados, danse  aquí  algunos  pormenoresy  detalles 
acerca  del  asunto.  Antes,  ó  se  apelaba  á  la  doble 
oposición  entre  el  cloruro  de  bario  y  el 
peni  anganato  de  plata,  ó  se  trataba,  con  peor 
acuerdo,  el  manganato  de  bario,  puesto  en  sus- 
pensión en  el  agua,  por  una  corriente  de  ácido 
carbónico;  y  que  el  procedimiento  no  era  bueno 
demuéstralo  que  se  ha  abandonado,  después  de 
algunas  tentativas  que  en  verdad  no  han  sido 
tan  felices  como  podía  esperarse.  Ahora,  merced 
á  los  trabajos  de  G.  Bruneau,  es  posible  prepa- 
rar respetables  cantidades  de  perm  nganato  de 
bario,  fundándose  en  la  descomposición  del  per- 
manganato de  potasio  por  medio  del  ácido  hi- 
droriuosilícico  en  exceso,  y  se  pro  ede  de  la  ma- 
ma i  que  signe. 

Prepárase  una  disolución  de  permanganato  sa- 
turada en  trío,  y  se  le  añade  ácido  hidrofluosilí- 
cico  en  exceso,  que  marque  30°  en  el  areómetro 
de  Beaumé,  y  las  cantidades  que  se  usan  son  100 
gramos  de  la  sal  y  de  300  á  400  del  ácido  bien 
concentrado:  la  mezcla  dejase  en  reposo  algunas 
horas,  y  cuando  el  precipitado  se  ha  reunido  en 
el  fondo  de  la  vasija  se  decanta  partedel  líquido 
y  lo  que  queda  se  pasa  por  un  filtro  de  amianto 
sobre  el  cual  lávase  el  sólidoeon  agua  fria.  Hay 
un  principio  de  descomposición,  porque  el  preci- 
pitado de  hidrofluosilicato  aparece  pardusco,  cosa 
que  puede  evitarse  teniendo  cuidado  de  que  la 
temperatura  no  se  eleve.  El  líquido  límpido  con- 
tiene una  mezcla  de  los  ácidos  permangánico  é 
hidrofluosilicico,  y  satúrase  en  frío  por  una  le- 
chada de  barita. añadida  poco  á  poco,  y  sin  dejar 
de  remover  la  masa  liquida  disuélvese  la  barita 
en  el  ácido  permangánico  y  en  seguida  se  vuelve 
á  precipitar  en  estado  de  hidrofluosilicato  de  ba- 
rio, que  es  insoluble  mientras  haya  ácido  hidro- 
Huosilícico libre.  Cuando  han  transcurrido  como 
unos  quince  minutos  después  de  haber  añadido 
las  últimas  porciones  de  lechada  de  barita,  dé- 
jase de  agitar  el  líquido,  sepárase  el  precipitado 
de  hidrofluosilicato  de  bario,  que  se  lava  repeti- 
das veces  por  decantación,  y  reunidos  los  líqui- 
dos todos  se  evaporan  al  calor  del  baño-maría, 


PERM 

ha  I  i  tanto  que  una  gota  de  la  disolución  di  po. 
obre  una  lámina  de  vidrio  frío  si ni  re- 
ta y  i  olidifica  bu  mando  una  masa  cristalina; en- 
tonces se  deja  enfriar  el  liquido,  en  cuyo  ca  o  se 
depositan  abundanti  s  cristales  de  permangan  i 

tode    balan:    cuando  Se    necesita    que    la   sal 
muy  pura   es  buena   práctica  evaporará  & 
dad,  J  el  residuo  sólido  disuélvese  en    un  poco 
de  agua  hirviendo  ¡fíltrase  por  amianto,  y  al  en- 
cristaliza  sin  la  menor  dificultad  en  pris- 
mas. 

Permanganato  de  <  Ironcio  (MnOj   .-Crista- 
liza esta  sal  en  octaedros  clinorrómbicos  muy 
semejantes  á  los  del  permanganato  de  bario, 
lo  que  es  mucho  mas  soluble  en  el  agua:  así  que 
no  ,     tan  fácil  conseguir  cristales,  que  son 
pre  delicuescentes,  Obtiénese  partiendo  del  per- 
manganato de  plata,  cuya  sal  es  menester  dei 
componer  por  medio  del  cloruro  de  estroncio  di- 
suelto  en  el  agua.  De  la  misma  manera  y  en  igua- 
les circunstancias  se  prepara  el  /  - 1  manganato  de 
calcio  (Mn04K'a,  que  es  todavía  bastante  mis 
delicuescente.  El  permanganato  de  magnesio 

(Mn04),,Mg, 

que  resulta  de  la  doble  descomposición  entre  la 
sal  de  plata  y  el  cloruro  de  magnesio,  atrae  eon 
grandísima  facilidad  el  vapor  de  agua  de  la  at- 
mósfera para  disolverse,  y  es  muy  difícil  obtener 
la  sal  bien  cristalizada.  Preséntase  el  yerman- 
ganatodi  plomo  en  forma  de  polvo  pardo  mas  i 
menos  obscuro,  y  tiene  por  característica  disol- 
verse enteramente  y  sin  dejar  residuo  en  el  áci- 
do nítrico,  dando  un  liquido  que  conserva  por 
tiempo  indefinido  el  color  de  Ja  sal,  sin  que  ex- 
perimente alteraciones.  Para  obtenerlo  tratase 
una  disolución  no  muy  concentrada  \  acuosa  di 
permanganato  de  potasio  por  otra  de  nitrato  de 
plomo.  HA  permanganato  de  cobre  (Mn04)Xn  es 
sal  delicuescente,  que  se  prepara  tratando  el  de 
plata  por  cloruro  de  cobre  disuelto  en  agua. 

Permanganato  de  plata.  -Sal  que  se  presenta 
á  la  continua  cristalizada  en  regulares,  bien  de- 
terminados y  voluminosos  prismas,  dotados  de 
grande  y  característico  brillo,  que  no  piel  den 
cuando,  después  de  secos,  colócanse  en  un  Iras- 
co tapado,  á  pesar  de  que  en  estas  circuns- 
tancias experimenta  el  cuerpo  que  estudiamos 
profundas  alteraciones  químicas.  Necesita  para 
disolverse  unas  190  pal  tes  de  agua  á  la  tempera- 
tura de  15",  pero  es  mucho  más  soluble  en  el 
mismo  líquido  hirviendo.  La  composición  y  es- 
tructura del  permanganato  de  plata  trad 
en  la  fórmula  ó  símbolo  que  lo  representa, 

iln04Ag, 

y  su  importancia  estriba  en  que  sirve  para  obte- 
ner los  otros  permanganatos,  á  cuyo  fin  mézcla- 
se con  agua  y  los  correspondientes  cloruros  me- 
tálicos; y  así,  mientras  se  precipita  el  cloruro  ar- 
oi  utico,  muy  insoluble  en  el  agua,  queda  en  el 
líquido  el  permanganato  metálico,  de  esta  ma- 
nera: Mn04Ag+ClNa=Jhi04Na+ClAg.  Ci  li- 
gúese el  permanganato  de  plata  mezclando  diso- 
luciones acuosas  y  muy  calientes  de  permanga- 
nato de  potasio  y  nitrato  de  plata  neutro,  dejan- 
do luego  que  la  mezcla  se  enfríe  con  muchísima 
lentitud  para  dar  tiempo  á  que  en  las  paredes 
de  la  vasija  se  depositen  los  cristales;  pi 
bueno  adoptar  en  la  práctica  las  precauciones 
que  aquí  se  ponen  y  operar  con  líquidos  de  me- 
diana concentración,  a  la  misma  temperatura,  y 
pro,  u rar  que  tarden  en  enfriarse  del  todo. 

Cuando  del  permanganate  de  plata  se  quiere 
pasar  á  cualquiera  sal  met  lica  del  ácido  per 
mangánico,  pésanse  cantidades  equivalente-  de 
la  sal  que  describimos  y  del  cloruro  metálico  y 
se  trituran  en  un  mortero,  mezclando  un  poco  de 
agua,  que  nunca  ha  de  ser  en  gran  cantidad ;  en 
estas  circunstancias  la  doble  descomposición  se 
reiliza  de  una  manera  completa, y  después  de 
algún  tiempo  de  reposo  procédese  á  decantar  el 
líquido,  separándolo  por  este  medio  del  cloruro 
de  plata  reunido  en  el  fondo,  fíltrase  po 
don  de  vidrio  privado  de  toda  materia  orgánica, 
y  luego  se  eva]  ora  mejor  en  el  vacío  que  cu  con- 
tacto del  aire  libre. 

PERMANGÁNICO  .Vil'"':  adj.  Quím.  I 
no  en  que  acaba  la  serie  de  compuestos  oxidados 
del  manganeso,  y  que  representa  por  consiguien- 
te el  compuesto  neis  exigenado,  que  es.  respecto 
del  ácido  mangánico,  lo  que  es  el  ácido  perclo 
rico  respecto  del  ácido  dórico.  I'resi  ni  ase  el  áci- 
do permangánico  siempre  en  estado  liquido,  y 
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mirado  por  reflexión  tiene  hermoso  color  rojo 
carmín,  muy  semejante  y  parecido  al  de  los  per- 
matos  qi ndra  visto  por  transpa- 
rencia ofrece  mnj  pura  tinta  \  ioli  ta;i  liando  se 
examina  al  i  sj)i  el  roscopio  fá<  observa 

una  absorción  considerable  en  Lai  regiones  vi  rdi 
Y  amarilla,  y  si  al  liquido  se  le    I  tn  pocode 

agua,  de  manera  que  quede  suficientemente  diluí 
do,  las  cosas  pasan  de  otro  modo  y  el  aspecto  cam- 
bia por  entero,  en  cuanto  aquella  absorción  des 
e  para  hacer  lugar  á  cinco  bandas  muy  cla- 
ramente dibujadas  y  las  cuales  sitúanse  en  las 
mismas  regiones  verde  y  amarilla  que  quedan 
( lorresponde  á  la  composición  del  ácido 
permangánico  la  fórmula  MnOjl  y  con  tal  sím- 
bolo suele  siempre  representarse. 

Ks  cuerpo  bastante  estable  y  resistente  á  los 
agentes  de  metamorfosis  que  la  Químic  i  emplea, 
y  sí  permanece  inalterable  á  la  acción  del  oxí- 
del  nitrógeno  y  del  cloro,  y  aun  cuerpos 
tan  ávidos  de  oxígeno  rumo  son  el  fósforo,  el 
azufre  y  el  iodo,  y  el  mismo  carbono,  son  oxida- 
dos con  extremada  lentitud;  en  cambio  no  tarda 
en  atacar  al  acido  iodhídrico  haciéndolo  pasar 
á  ácido  íódico.  Actúa  como  enérgico  oxidante  y 
de  ello  son  buen  ejemplo  algunos  niélales  que,  a 
ejemplo  del  cobre,  el  antimonio,  el  bismuto,  el 
mercurio  y  la  piala  con viér tense  en  óxidos  por 
su  prolongado  contacto;  y  si  no  de  metales,  de 
óxidos  metálicos  se  tratara,  el  ácido  perman- 
gánico es  apto  para  llevarlos  al  mayor  grado  de 
oxidación. 

.Mediante  su  influjo  las  materias  orgánicas  son 
con  grandísima  rapidez  atacadas  y  destruidas,  y 
en  tal  concepto  es  como  las  disoluciones  de  áci- 
do permangánico  actúan  sobre  las  substancias  co- 
lorantes como  el  mismo  cloro  pudiera  obrar,  y  es 
ley  general  que  en  tales  metamorfosis  y  trans- 
formaciones, como  el  ácido  permangánico  pierde 
oxígeno  en  todas  ellas,  conviértese  unas  veces 
en  hidrato  mangánico  y  otras  queda  reducido  á 
bióxido  de  manganeso  también  hidratado;  sin 
embargo,  hay  casos  en  los  cuales,  si  puede  per- 
manecer disuelto  en  el  agua,  la  metamorfosis  es 
más  profunda  y  llega  á  quedarse  en  el  primer 
grado  de  oxidación  del  metal.  Los  ejemplos 
abundan,  y  así  tenemos  que  con  el  ácido  sulfúri- 
co formará  sulfato  manganoso  y  con  el  ácido 
clorhídrico  protocloruro  de  manganeso.  El  ácido 
permangánico  puede  descomponer  el  amoníaco 
en  agua  y  nitrógeno,  reduciéndose  á  sesquioxido 
de  manganeso,  y  en  cambio  es  á  su  vez  destruido 
por  muchos  medios,  empleando  cuerpos  simples, 
como  una  corriente  de  hidrógeno  durante  algún 
tiempo,  ó  combinaciones  bastante  sencillas,  de  las 
que  son  ejemplo  el  ácido  sulfhídrico  y  el  hidró- 
geno fosforado  en  su  calidad  de  reductores,  que 
les  consiente  apoderarse  del  oxígeno  para  for- 
mar agua,  y  los  correspondientes  ácidos  oxigena- 
dos al  mínimo. 

Tres  métodos  sígnense  comúnmente  para  obte- 
ner el  ácido  permangánico,  y  reconocen  como  ba- 
se ó  punto  de  partida,  ya  el  permanganato  de 
bario,  ya  la  misma  sal  de  plata.  En  el  primer 
método,  que  es  el  de  más  larga  fecha,  comién- 
zase preparando  el  permanganato  de  bario,  á  cu- 
yo fin  se  calcina  con  cuidado  una  mezcla  de  ni- 
trato del  metal  citado  y  bióxido  de  mal  ganeso 
bien  puro  y  desecado. 

El  producto  resultante  formado  del  perman- 
ganato citado  redúcese  á  muy  fino  polvo,  y  luego 
de  bien  desleído  en  el  agua  mézclase  con  ácido 
sulfúrico  diluido,  y  al  momento  nótase  un  cam- 
bio de  color,  porque  el  líquido  adquiere  muy 
marcado  tinte  rojo:  separado  el  precipitado  que 
se  ha  formado,  valiéndose  de  un  filtro  de  vidrio 
ó  de  amianto  calcinado,  recógese  la  disolución  co- 
lorida y  se  concentra  evaporándola  con  sumo  cui- 
dado y  á  temperatura  poco  elevada,  cuidando  de 
añadir,  tomando  las  consiguientes  precauciones, 
una  pequeña  cantidad  de  ácido  sulfúrico  diluido, 
con  objeto  de  eliminar,  al  estado  de  sulfato  inso- 
luble,  que  se  precipita,  la  barita  que  aún  pudie- 
ra contener  el  líquido.  Consígnese  de  esta  manera 
el  ácido  permangánico,  que  no  ha  de  filtrarse, 
sino  que  es  separado  del  precipitado  que  en  su  seno 
está  formado  decantándolo,  á  fin  de  no  destruirlo 
por  el  contacto  con  la  materia  orgánica  del  papel 
de  filtro.  Otras  veces  se  procede  poniendo  en  sus- 
pensión el  permanganato  de  bario  en  el  agua, 
empleando  30  partes  de  ésta  por  cada  una  de 
sal;  por  el  líquido  se  liare  pasar  durante  largo 
tiempo  una  corriente  de  ácido  carbónico,  y  se 
depositan  carbonato  de  bario,  hidrato  de  bióxi- 
xido  de  manganeso  y  algo  de  permanganato,  que 
Tomo  XV 
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no  llega  á  des n ponerse;  y  cumulo  el  p 

constituido  adquiere  color  pardo  bastan- 
te obscui  o,  es  señal  del  ten di  la  metan  01 

fosis;  el  líquido  sepárase,  dei  inl  indo  luego  de  fil- 
trar, emph  ando auto,  que  lis    di  pn  •  ¡amenté 

sometido  a  la  tcnipi  i    leí  rojo,  y  hv 

do  con  diversos  ácidos;  y  para  • 

n    u    ínieo  de  la  pi  quefií  ¡nía  cani  idad  di  i  arita 

que  aún  pudiera  ci  nti  nei  di   pm  s  de  taul 

-  nos,  es  buena  práctica  añadirlo  dos  ó  tres 

gota  3  de  ácido  suli   rico 

Cuando  Be  mezclan  disoluciones  de  permanga- 
nato de  potasio  y  de  nitrato  de  plata  obl  ii  01  e 
permanganato  de  este  ultimo  metal,  que  es  so- 
luble en  el  agua,  y  puede  entonces  ser  d 

puesto  por  la  cantidad  de  cloruro  de  bario  estric- 
tamente necesaria  para  precipitar  toda  la  plata 
en  estado  de  cloruro.   El  resto  de  la  opi  i 
practícase  como  bí  se  tratara  del  caso  anterior, 

Fundase  el  tercer  método,  que  es  deludo  á 
Iluuefold,  en  desi  ompouer  el  pcimanganato  de 
bario  por  medio  del  ácido  fosfórico  en  disolución 
mnj  concentrada;  cuando  se  mezclan  ambos 
cuerpos  prodúcese  precipitado,  que  es  separado 
de  un  líquido  rojo,  el  cual  mediante  evaporación 
lenta  da  algo  de  fosfato  de  bario,  que  se  separa, 
y  sígrese  evaporando.  El  producto  obtenido  es  só- 
lido y  forma  una  masa  radiada,  cristalina,  de  co- 
lor rojo  obscuro,  enteramente  soluble  en  el  a  tía, 
5  que  se  halla  constituido  por  el  ácido  perman- 
gáuico  muy  puro,  del  todo  exento  de  ácido  fos- 
fórico y  de  barita.  No  es  frecuente  tenerlo  así,  y 
por  eso  se  preparan  casi  siempre  sus  disoluciones 
concentradas,  por  ser  las  que  en  la  Química  tie- 
nen aplicaciones  como  oxidante. 

-  Permangánico  (Anhídrido):  Qulm.  Pro- 
cede este  cuerpo  de  la  oxidación  del  mangane- 
so, y  es  el  ácido  permangánico  que  ha  perdido 
agua.  Ha  sido  estudiado  por  Chevillot,  que  no 
llegó  á  aislarlo,  más  previo,  no  sólo  su  existen- 
cia, sino  también  algunas  de  sus  más  esenciales 
cualidades;  fué  luego  objeto  de  interesantes  estu- 
dios de  P.  Thenard,  y  ha  sido  completado  su  co- 
□ocimiento  por  los  trabajos  de  Aschoiiy  Terreil; 
mas  á  pesar  de  tantas  investigaciones  y  de  un 
trabajo  no  interrumpido  comenzado  hace  ya  bas- 
tante tiempo,  las  propiedades  del  anhídrido  per- 
mangánico distan  mucho  de  estar  bien  determi- 
nadas, y  faltan  datos  seguros  hasta  piara  conocer 
su  mismo  estado  físico,  y  no  andamos  más  ade- 
lantados respecto  del  color,  de  la  estabilidad  y 
de  cuantas  propiedades  son  á  primera  vista  reco- 
nocibles, y  sin  embargo  no  es  posible  dudar  de 
su  estabilidad  ni  dejar  de  admitir  la  existencia 
del  anhídrido  permangánico  como  tal  cuerpo, 
susceptible  de  metamorfosis  y  cambios  sobrema- 
nera notables  y  por  demás  curiosos  é  interesan- 
tes. Dice  Thenard  que  es  un  cuerpo  líquido,  co- 
lorido de  verde  oliva  muy  puro,  y  propio  de  esta 
substancia;  para  Aschotf  es  asimismo  un  líqui- 
do, pero  dotado  de  color  rojo  obscuro  que  á  veces 
llega  á  parecer  casi  negro,  y  en  sus  trabajos  lo 
ha  obtenido  Terreil  asimismo  líquido,  de  con- 
sistencia oleaginosa  muy  marcada  y  color  ne- 
gro verdoso  particular,  dotado  de  intensos  y  bien 
marcados  reflejos  metálicos,  diversamente  colo- 
ridos. Y  vemos  ya  en  estos  primeros  caracteres, 
que  son  los  más  elementales  y  sencillos,  el  des- 
acuerdo de  las  opiniones  y  la  poca  fijeza  y  segu- 
ridad que  en  ellas  ya  desde  aquí  se  muestran. 
Puede  no  obstante  afirmarse  que  es  un  líquido 
singularmente  inestable,  dotado  de  muy  percep- 
tible olor  de  ozono,  y  tan  poco  fijo  que,  calen- 
tado de  repente  á  la  temperatura  de  40"  termo 
métricos,  se  descompone  cou  detonación  violen- 
ta, produciéndose  oxígeno,  que  se  desprende, 
quedando  por  todo  residuo  bióxido  de  mangane- 
so, que  es,  en  definitiva,  aquel  compuesto  oxida- 
do en  que  se  resuelven  el  ácido  permangánico  y 
los  compuestos  que  de  él  derivan;  el  hecho  ha 
sido  observado  por  Aschoff  de  otra  manera  tan 
diversa,  que  admite  que  es  la  de  65°  la  tempe- 
ratura á  que  el  anhídrido  permangánico  detona, 
dejando  como  residuo,  no  bióxido,  sino  sesqui- 
oxido do  manganeso;  la  luz  solar  puede  asimismo 
ser  causa  de  esta  notable  metamorfosis. 

Corresponde  á  la  composición  del  anhídrido 
permangánico  la  fórmula  Mn„07,  cuyo  símbolo 
sirve  para  representarlo,  y  sus  propiedades  me- 
jor estudiadas  puede  decirse  que  son  las  siguien- 
tes: es  cuerpo  higroscópico, en  extremo  ávido  de 
agua,  en  cuyo  líquido  se  disuelve  dando  una  di- 
solución de  color  violeta  que  puede  conservarse 
sin  alteración  sensible  con  tal  de  privarle  en  ab- 
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polvo  orgánico  que  la  atmósfera 
ha]li    ido 
■  i  i  rsi    olido  a  la  tempera!  ni  a  de  unos  20" 

bajo  es  la  opinión  de  Aschi 

Terreil  afii  ma  la  pi  I  di  ion 

Mi  ido  pi  in    i      nico.  Esb  .  mi  d 
do,  y  no  eiei 
'  'liada  la  temí  si  se  maneja  con   pre- 

i   i  pri  din  o  ■   1 1 
res  caracterizai  ,  de  violeta 

te  obscuro.  Por  lo  que  hace  á  sus  caracteres  qui- 
la instabilidad  del 
tentizada  basta  la  evideni 

nen  en  frío,  ó  sea  á  la   I 

naria,  cuei  pos  tales  coi •]  i  ,  , 

v  él  mismo  bióxido  de  n  an  aneso.    I 

su  función  química  es  la  de  un  eni  i 

te,  y  en  tal  concepto  inflama  mente 

el  papel  y  el  alcohol,  detona  con  gran   fi 

ntacto  de  un  cuerpo  graso,  y  entono     da 

muy  brillante  luz  blanca,  siendo  feni 
tante  de  todas  estas  reacciones  la  aparición  de 
vapores  dotados  de  intenso  color  viole!  i ;  i 
n  ismo  desi  mu  puesto,  con  fenómenos  lumínico  . 
el  anhídrido  permangáni mando  se  i  rata  pol- 
lina disolución  acuosa  de  sulfilo  de  potasio;  con 
el  ácido  sulfhídrico  concentrado  produce  una 
disolución  de  color  verde,  y  empleando  un 
que    contenga   tres  moléculas  de   agua  aparece 
en  seguida  la  coloración  violeta,  y  el  fenómeno 
explícase  diciendo  que  en  el  primer  caso  dis  tu  I 
vese  el  anhídrido  y  en  el  segundo  el  ácido  per- 
mangánico, cuyas  disol   ciones   tienen 
aquel  color  más  ó  menos  marcado,  y  casi 
permanente. 

Siguiendo  el  método  de  Aschoff,  puede  obte- 
nerse el  ácido  permangánico  mezclando  20  gra- 
mos de  permanganato  de  potasio  con  ácido  sul- 
fúrico concentrado  y  colocado  en  una  vasija  ro- 
deada de  una  mezcla  frigorífica  para  el  caso  dis- 
puesta, y  así  no  tarda  en  disolverse  el  ácido  per- 
mangánico dando  la  coloración  verde  antes  in- 
dicada; poco  á  poco  deposítense  gotas  de  consis- 
tencia oleaginosa  de  anhídrido,  que  si  la  tempe- 
ratura elévase  algún  tanto  no  tardan  en  descom- 
ponerse. 

Terreil  llega  al  anhídrido  que  estudiamos  de 
otra  manera.  <  omiénzase  disolviendo  el  perman- 
ganato de  potasio  en  ácido  sulfúrico  diluido, 
evitando  toda  elevación  de  temperatura,  y  el  lí- 
quido, que  es  de  color  verde  amarillento,  pónese 
en  una  retorta  tubulada  que  comunique  con  un 
recipiente  bien  enfriado,  evitando  el  empleo  de 
tapones  de  corcho  y  de  cualesquiera  otra  mate- 
ria orgánica,  que  alteraría  el  producto,  y  procé- 
dese  a  destilar  colocando  la  vasija  en  el  baño 
María,  ala  temperatura  comprendida  entre  60  y 
70°,  que  no  ha  de  pasar,  á  fin  de  que  no  destile 
ácido  sulfúrico:  no  tarda  en  verse  invadido  el 
interior  de  la  retorta  por  vapores  violados,  muy 
semejantes  á  los  del  iodo,  y  tales  vapores  llegan 
a  condensarse  en  un  líquido  oleaginoso  de  color 
negro  verdoso  y  muy  espeso.  Nunca  pueden  ob- 
tenerse de  esta  manera  grandes  cantidades  de 
anhídrido  permangánico;  porque  siendo  algo 
considerable  la  porción  de  líquido  destilado,  bas- 
ta la  temperatura  del  interior  del  aparato  para 
que  detone,  dejando  por  residuo  sesquioxido  de 
manganeso  de  color  muy  obscuro. 

Puede  producirse  el  anhídrido  permangánico 
de  una  manera  espontánea,  porque  se  tiene  ob- 
servado que  al  calió  de  cierto  tiempo,  y  en  con- 
tacto del  aire  hi'medo,  las  disoluciones  de  per- 
manganato de  potasio  en  el  ácido  sulfúrico  pre- 
sentan en  su  superficie  gotitas  oleaginos 
aspecto  metálico  bien  manifiesto,  dotadas  deeo- 
lor  más  ó  menos  verdoso,  y  en  ocasiones  adquie- 
ren tal  consistencia  que  llegan  á  solidificarse,  y 
caen  al  fondo  do  la  vasija  que  contiene  la  diso- 
lución. 

permansión  (del  lat.  permansio):  f.  Perma- 
nencia. 

PERMESO:  Geog.  ant.  Río  de  la  Beoda;  nace 
en  el  Helicón  y  desagua  en  el  lago  Copáis.  Se 
creía  que  sus  aguas,  consagradas  á  las  Musas, 
inspiraban  á  los  poetas.  Hoy  es  el  Panitsa. 

PERMIA  ó  B1ARMIA:  Geog.  ant.  País  de  la  Ru- 
sia europea:  comprendía  los  actuales  gobiernos 

de  Perm,  Vologda  y  Arjánguel,  y  se  extendía 
desde  el  Kama  basta  la  Finlandia  y  el  Duina 
septentrional.  En  la  Edad  Media  fué  un  reino 
que  cayó  primero  bajo  la  dependencia  de  Novo- 
gorod,  y  conquistado  después  por  Juan  IV  en 
1543.  En  él  introdujo  el  cristianismo  San  Estc- 
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lian  de  Peí le  un  alfabeto  particulai 

llamado  Permio.   Todavía   existe  en   Rusia  un 

pueblo  ó  raza  llamado  •       <io  i   ¡   •  

lililí,!,.  por  iiii,  s  60  '  00  indi\  iduos  eu  el  gobier- 
no de  I,  i  )n  y  10  noo  en  el  de  Viatka. 

permiSan:  Qeog.  Lugar  del  aytint.  «le  [lche, 
y.  j.  de  Bai  bastro,  proi .  de  Hues      22  i  dil's. 

PERMISIBLE  (de permiso);  adj.  Que  Be  puedi 
permitir. 

permisión  (del  lat.  permis  ío  I:  f.  Acción  de 
permitir. 

...  género  de  insidia     enei 
antigüedad    delitos   di    enipi  radi  n     ó  capita- 
nea generales,    si,  no  se 
oponen  á  la  buena  fe  lícitas  p£RMI8IOK3 
arte  militar...  etc. 

SOLÍS. 

-Permisión:  Pi  rmiso. 

Partiéronse  con  esta  P)  RMTSIÓN  á  Barcí  lona 
los  tíos  capitanes  y  el  piloto  Alai R,  cre- 
yendo hallar  la  corte  en  aquella  ciudad;  etc. 

SOLÍS. 

( !i  ei  i  trato 

< '  u  la  ■ unicación 

Que  malogra  el  tiempo  ingrato. 
Sin  que  diese  PERMISIÓN 
El  u  meroso  recato 

i  indiscreto 
Tiranizase  el  secreto;  el  ■ 

Tirso  de  Molina. 

-  Permisión;  Ret.  Figura  que  se  comete  cuan- 
do  la  persona  que  habla   finge  permitir  ó  dejar 

al  arbitrio  ajeno  una  cosa. 

PERMISIVAMENTE:  adv.  m.  Con  consenti- 
miento tácito,  sin  licencia  expresa. 

permisivo,  va  (del  lat. perrríissum,  supino 
de  permitiere,  permitir):  adj.  Que  incluye  la  fa- 
cultad ó  licencia  de  hacer  una  cosa. 

PERMISO,  SA  (del  lat.  permissús):  p.  p.  irre- 
gular de  PERMITIR. 

...porque  los  torneos,  justas  y  juegos  de  ca- 
ñas, que  se  hacen  con  la  ,  1,-1, i, la  moderación, 
para  que  no  haya  muertes  ó  heridas,  no  son 
ilícitos,  antes  son  PERMISOS. 

AZPILCÜETA. 

-  Permiso:  m.  Licencia  ó  consentimiento  para 
hacer  o  decir  una  cosa. 

El  santo  principe  Miguel  y  sus  compañeros, 
por  el  divino  permiso,  pelearon  con  el  dragóu 
y  sus  secuace  . 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

...;  asegura  (Bertrán)  que  si  tuviese  fondos, 
sólo  pretendería  de  vuecencia  un  permiso  jura 
establecerse  acá;etc. 

■Iovellanos. 

-Permiso:  En  las  monedas,  diferencia  con- 
sentida entre  su  ley  ópeso  efectivo  ve]  que  exac- 
tamente se  les  supone.  Si  la  diferencia  es  en  mus 
se  llama  en   FUERTE,  y  si  en  menos  se   dice  EN 

FEBLE. 

PERMiSOR,  RA  (del  lat,  #ermíssorJ:adj.PER- 
MITIDOR.   U.  t.  0.  S. 

PERMISTIÓN  (del  lat. ,  |   f.  Mezcla  de 

algunas  cosas,  por  lo  común  líquidas. 

PERMITENTE:  p.  a.  de  permitir.  Que  per- 
mite. 

Todos  los  males  que  de  daño  llaman,  vienen 
de  la  mano  del  Altísimo,  y  de  su  volunta,! 
permíteme. 

Cervantes. 

PERMITIDERO,  RA:  Que  se  puede  permitir. 

PERMITIDOR,  RA:adj.  Que  permite,  ü.t.c.8. 

Contó  por  traidores  los  que  trajesen  armas 
cortas,  ó  justólas   menores  de  lies  palmos,  y 
por  descomulgados  á  los  jueces  permitió, 
Antonio  de  Fuenmayor. 

PERMITIR  (del  lat.  permitían  ):  a.  Darsu  con- 
sentimiento, el  que  tenga  autoridad  competente, 

para  que  otros  hagan  o  dejen  de  hacer  i.o 

Bien  es  verdad   que  en   1,,  que  tocase 

feniler  no  persona,  do  teudré  mucha  cuenta 
con  esas  leyes,  pues  las  divinas  y  i, u n i.iuüs 
leyes  permiten  que  cada  ni,,,  se  di  1,.  uda. 

Cervantes. 

-  PERMITIR:  No  impedir  lo  que  se  pudiera  y 

debiera  evitar. 


PERM 

Gustaba  mucho  de  aquellas  diversiones,  que 
en  aquella  aunque  vanas,   ii  i:mi  ii- 

i 

.      iCORNI  .i". 

-  Permitir:  En  las  escuelas  y  en  h 

coni ,  der  una  cosa    como  si  fuera  i  erdaí 

al  i  aso   ,1,'  la  cuesl  ion  ó  asunto 
I,  ó  por  l,i  facilidad  con  que  seeonipren- 
■  solución. 

-  Permi  i  i  l:  '/'•  ol.  <  ¡oncurrir  físicamente  ala 
operación  di mn  siendo  mala,  mu  vo- 
luntad ,,  amor  ó  deseo  de  ella. 

PERMOSER  (Baltasar):  Biog.  Escujtorale- 
niiin.  N.  en  Kammer  Bai  iera  en  1651.  M.  en 
lo,  I,  en  I73'2.  Pastor  en  sus  principios,  toda- 
vía uiño  esculpió  figuritas  en  madera.  Enviado 
á  Salzburgo,  adquinó  en  esta  ciudad  los  prime- 
ros ,',,n,,,  omentos  de  su  arte,  marchando  des- 
peos a  Italia,  cu  ,1,  ii,!,-  permaneció  catorce  años. 
Do  regreso  en  Alemania,  habitó  en  Berlín  j  des 
pues  en  Drcsde,  y  allí  fué  nombrado  escultor  de 
la  corte.  Entre  sus  obras,  notables  por  la  ener- 
gía de  expresión,  se  citan:  Hércules  ahogando  la 
,s-,  rpiente  y  el  Amor  fabí  icando  se  arco,  , 
en  mármol  existentes  en  I  liarlottenluirgo;  la  es- 
tatua del  príncipe  Eugenio  de  Saboya,  en  Yiena; 
si'íi  Juan  Bautista  y  un  Ecce  Homo,  en  Dresde; 
Ana  Sofía  y  Guillermina  Ernestina,  en  Frei- 
berg;  la  Caridad,  la  Pintura  y  la  Escultura 
abrazándose,  etc. 

permuta  (de permutar):  i.  Permutación; 

aci  i,  a,  ó  electo,  de  peí  muta». 

De  la  mu, 'encía  de  los  indios  las  compramos 
(las  riquezas)  por  la   PERMUTA  de  cosas  viles. 
Saavedra  Fajardo. 

El  mundo   es   un   vastísimo  laboratorio  de 
productos,  al  par  que  concurso  de  PER» 
Olivan. 

-Permuta:  Resignación  ó  renuncia  que  dos 
eclesiásticos  hacen  de  sus  beneficios  en  manos 
del  ordinario,  con  súplica  recíproca  ¡jara que  dé 
libremente  al  uno  el  beneficio  del  otro. 

...  podría  irá  canónigo    de  Tarragona,  si  le 
acomodase  1 1  kmdta. 

Jovellanos. 

-Permuta:  Legisl.  Existe  cierta  semejanza 
entre  los  contratos  de  compraventa  y  permu- 
ta, hasta  el  punto  de  que  en  cierto  modo  se  con- 
funden. La  secta  de  los  sabinianos  intentó  obrar 
una  amalgama  de  los  dos  contratos,  diciendo 
que  el  precio  de  un  objeto  puede  consistir  en 
una  cosa  en  especie,  lo  mismo  que  en  una  can- 
tidad en  dinero.  Según  Paulo,  entre  ambos  con- 
tratos existen  las  .siguientes  diferencias:  1."  En 
la  permuta  la  entrega  de  la  cosa  da  origen  a  la 
obligación,  no  el  simple  consentimiento.  2.°  En 
la  compraventa  el  vendedor  no' se  obliga  á  ha- 
cer al  comprador  dueño  de  la  cosa,  sino  que  bas- 
ta que  se  ol, ligue  á  la  eviccion,  mientras  en  la 
permuta,  haciéndose  la  cosa  permutada  propia 
de  cada  uno  de  los  contrayentes,  el  que  entrega 
la  cosa  ajena  no  verifica  permuta.  En  el  prohe- 
mio  del  tít.  VI  de  la  Partida  5."  se  dice:  «Cam- 
biar una  cosa  por  otra  es  una  manera  de  pleito, 
que  semeja  más  al  de  las  vendidas  é  de  las  com- 
pras que  á  otro.  Ca  bien  así  como  orne  gana  la 
cosa  que  ha  comprado  por  precio  que  da  por  ella, 
bien  otrosí  la  gana  por  aquello  que  por  ella  cam- 
bió.» 

La  permuta  es  un  contrato  primitivo,  porque 

el  cambio   constituye  el  medio  más  indi ntal 

de  subvenir  á  las  necesidades  de  la  vida,  razón 
por  la  cual  se  ha  hecho  lugar  en  todos  los  códi 
gos.  Puede  definirse  diciendo  que  es  un  contra- 
to bilateral,  en  el  que  les  contratantes  se  dan 
recíprocamente  unacosa  por  otra  con  tal  que  no 
sea  dinero. 

El  tít,  IV,  libro  V  del  Fuer,,  Juzgo,  lleva  por 
epígrafe  de  la  iont  s;  ,-1 

precepto  de  su  primera  ley  escoman:  «el  cam- 
bio que  non  es  lecho  por   hiena   ó   miedo,  vala 
vala  asi  cnen  o  la  compra.»   La   fórmula  'J7  vím 
goda  representa  una  escritura  de  permuta  arre- 
glada CU    lili   t,".,,  .1    os|a    !,  \  . 

El  Fuero  Peal  dedica  un  título  completo, 
el  XI,  lili.  III.  á  los  canil, ios  y  los  troques,  la 
ley  1.".  smiesis,  por  decirlo  así,  de  la  materia, 
establece:  «Los  cambios  son  tan  allegados 
vendidas  que  á  duras  se  entiende  en  muchos  lu- 
gares, si  es  vendida  ó  si  es  cambio:  y  esto  face- 
mos entender  cuando  es  vendida  ó  cuando  es 
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cambio;  ca  si  alguno  da  á  otro  caballo  por 

,  tía  ,  osa  cualquier  por  cosa  que  no  diese 
esto  ,    cambio,  i  non  vendida;  mas  do 

quid    que     se    dé    rosa     elialquiel      pul     llilu  l'i        , 

vi la,  j  este  es  el  departimieuto  entre  la  ven- 
dida ■   ,'1  ,  i i,,,  o  porque  dudí al¡  unos  si 

vendida,  cuando  se  da  de  launa 
parte  heredad  ó  otra  cosa  cualquier,  ó  por  dine- 
ros, mandamos  que  sea  cambio.  ■■ 

liase  observado  que  en  los  Fueros  Municipa- 
■  un  en  el  Viejo  de  <  astilla,    faltan  ■ 
siciones  concretas,  lo  cual  consiste  en  la   razón 
indicada  por  el  Fuero  Real:  á  dura    se  enti  nde 
ni  muchos  lugares  si  es  vendida  6  si  es  cambio. 
Mas  que  el  contrato  se  efectuaba  lo   prm 
muchas  y  antiguas  cartas  de  permuta  que  se  re- 
gistran en  los  archivos.  El  Código   de  las  Parti- 
das desarrolló  la  permuta  romana,  no  calificada 
como  ,  ontrato  consensúa],   por  no  nacei  la 
gacii  ii  hasta  que  uno  de  los  contrayentes  entre- 
gaba la  cosa  objeto  de  peí  muía. 

Desde  que  la  ley  1.a,  tít.  I,  lib.  X  de  la  Noví- 
sima Recopilación  , lis], uso,  que  de  cualquier  mo- 
do que  uno  parece  que  quiso  obligarse  quede 
obligado,  produce  la  permuta  todos  sus  ele,  los, 
como  cualquier  contrato,  una  vez  que  las  partes 
han  prestado  su  consentimiento. 

La  división  esencial  de  la  permuta  es  en  sim- 
ple y  estimatoria.  La  primera  es  en  cierta  ma- 
nera semejante  á  una  dona, ion  recíproca,  por  lo 
que  ni  necesítala  igualdad  ni  autoriza  á  los  con- 
trayentes para  quejarse  de  lesión;  por  el  , i 

rio,  la  estimatoria  requiere  la  igualdad,  y  puede 
dar  lugar  a  la  rescisión  por  lesi,  u. 

El  art.  1  538  del  Código  civil  define  la  permu- 
ta, diciendo  que  es  un  contrato  por  el  cual  cada 
uno  de  los  contratantes  se  obliga  á  dar  una  cosa 
para  recibir  otra. 

La  le;  '.a,  del  tít.  VI  de  la  Partida  5.'  dijo: 
«Cambiando  un  orne  alguna  cosa  suya  con  otroj 
así  como  hostia,  debe  decir  las  taclias  <  las  mal 
dades  que  son  en  aquella  cosa  que  cambia,  a 
aquel  con  quien  face  el  cambio.  E  si  lo  encu- 
briere á  sabiendas  puédese  desfacer  el  cambio 
por  esta  razón  fasta  aquel  plazo,  e  en  aquella 
manera  que  dijimos  de  suso  de  las  casas  que  así 
fuesen  vendidas.  Otrosí:  se  puede  desfacer  el 
cambio  por  todas  aquellas  razones  porque  se 
pueden  desfacer  las  vendidas.  E  aun  decí 
que  los  que  cambian  son  temidos  de  facer  sano 
el  uno  al  otro  la  cosa  que  con  él  cambia, 

Es  decir,  que  la  ley  estableció  que  el  permu- 
tante tiene  obligación  de  descubrir  los  del,,  tos 
y  vicios  de  la  cosa  que  permuta,  y  que  la  oculta 
ei,  n  maliciosa  da  motivo  para  deshacer  el  cam- 
bio. 

El  Código  civil  previene  que  si  uno  de  los  con- 
tratantes hubiese  recibido  la  cosa  que  se  le  prfr 
metió  en  permuta,  y  acreditase  que  no  era  pro- 
pia del  que  la  dio,  no  podrá   ser  obligad, 

fregar  la  que  él  ofreció  en  cambio,  y  cumplirá 
con  devolver  la  que  recibió.  El  que  pico 
eviccion  la  cosa  recibida  en  permuta,  podra  op- 
tar entre  recuperar  la  que  dio  en  cambio  ó  re- 
clamar la  iiideiniiizacn  n  de  daños  y  perjuicios; 
pero  sólo  podrá  usar  del  derecho  á  recuperar  la 
cosa  que  él  entregó  mientras  ésta  subsista  en  po- 
der di  otro  permutante,  y  sin  perjuicio  délos 
derechos  adquiridos  entretanto  sobre  el 
buena  fe  por  un  tercero  (Arts.  1539  y  1  . 

Con  arreglo  á  lo  preceptuado  por  el  art.  1  541, 
en  todo  lo  que  no  se  halle  especialmente  deter- 
minado en  el  tít.  V  del  lib.  IV,  ó  sea  en  Ii 
rente  á  la  permuta,  y  de  que  hemos  helio  men- 
ción, dicho  contrato  se  regirá  por  las  disp 
nes  con,  >  rnienti  s  á  la  venta. 

El  art.  346  del  Código  de  Comercio  pn 
que  las  permutas  mercantiles  se  regirán  por  las 
mismas  reglas  p  rescrita  sen  el  citado  códig, 
peeto  de   b,s  compras  y  las   ventas,   en   cnanto 
sean  aplicables  á  las  circunstancias  y  condicio- 
nes de  aquellos  contratos. 

PERMUTABLE  (del  lat.  permutábilis):  adj. 
Que  se  puede  permutar. 

PERMUTAC  ÓN  (del  lat.  permutatio):  f.  Ac- 
ción, o  efecto,  de  permutar. 

Hacíanse  las  compras  y  venias  por  vía  de 
iti.mi'i  en',N  ronque  daba  emia  iinoloque 
le  sobraba  por  lo  que  había  meuesti 

SOLÍS. 

-Permutación:  Mat.  Llámanse  permutacio- 
nes en  Matemáticas  á  las  diferentes  mal 

mo  se  pueden  disponer  varios  objetos  ó  i 
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meras  pi  nijilo,  si 

se  tienen  seis  li  tras,  toda    lo    palal 

,; i  maree  con  esta  ntrando,  por 

snpue!  nstitui- 

permul  u  ionesdi  ra  .  Si  se 

nos  preguni  ira  de  [iiieden  for- 

i  i 

pi  imiten 
estos  i' 

Pro] i  ■  ii hallai  el  númi  ro  de 

.  ...  .  ii  ii..  ro  que  repre- 
sentare  s,  con  arn  ¡o  i  la  nol  u  ion  general- 
mentí ;uida,  por  /'„   Supongamos  que  se  sepa 

las  /',  perniiitacioni  v  que 

,     ida  permutación  de  estos  ¡  objeti 
ga  un  objeto  nuevo,  liai  i  ,    r  sui ■  ■■  iva 

mentí  ■  I  i ro   el  segundo,...  ti s  li  s  luga- 

•ia  el  .  Iti que  sen   el         I  '  """•  Se 

,,in  así    '-i  Ps  vi  mil  idos  diferentes,  ya 

orden  de  coló  ación  d    los    elementos,  va 

por  el  lugar  que  ocupe  el  nuevo  elemento.    I  D 

segundo  fugar,  una  pe itación  cualquiera  de 

estará  entre  las  que  se  acaban   de 
erar,  porque,  quitándole  el  último  de  i  • 
!..  nuevo  una  de  las  peí 
mutaciones  de  los  i  objetos,  j  estas  últimas  han 
Bido  todas  empleadas.  Se  tiene,  por  tanto, 

P1+1=Ji(i+l). 

Haciendo  sucesivamente  í=l,  2,...  n  — 1,  y 

i.  nii  nd mi  que  un  ob  eto  solo  no  admi- 
tí más  que  una  disposición,  ó  que  / ',  =  1,  se  tie- 
ne 

P2=1.2,  P,=í>2.3...Pn=JDn-i-i; 

y,  multiplicando  ordenadamente  estas  igualda- 
des, 

Pn=1.2.3...Ji=n!, 

de  modo  que  el  número  de  permutaciones  de  n 
objetos  es  igual  al  producto  de  los  a  primeros 
u  meros  enteros;  y  este  producto  se  representa 
Simbólicamente  por  re!,  como  se  indica  en  el  úl- 
timo miembro. 

Si  se  nos  preguntara,  por  ejemplo,  de  cuántas 
íiinnias,  distintas  por  el  orden  de  colocación, 
pueden  sentarse  10  personas  á  una  mesa,  no  ha- 
bría más  que  calcular  el  producto  1.2.4.4.5.6.7. 
8.9.10,  que  es  igual  á  3  628  800;  de  modo  que, 
suponiendo  que  empicaran  un  segundo  en  hacer 
cada  permutación,  tardarían  cuarenta  y  do 
en  colocarse  de  todas  las  maneras  posibles, 

Veamos  ahora  la  manera  de  formarlas  permu- 
taciones de  un  cierto  número  de  elementos  da- 
dos. 

Dos  letras,  a  y  b,  no  dan  más  que  dos  permu- 
taciones 

ab,  ha. 

Si  á  cada  una  de  estas  permutaciones  se  le 
agrega  la  letra  c,  haciéndole  ocupar  sucesiva- 
mente el  primero,  el  segundo  y  el  tercero  y  úl- 
timo lugar,  tendremos  todas  las  permutaciones 
de  las  tres  a,  b,  c,  que  serán 

abe,  acb,  cab 
bac,  bea,  cha. 

Del  mismo  modo,  si  á  cada  permutación  de 
tres  letras  se  le  agrega  una  cuarta  letra  d,  colo- 
cándola en  todos  lugares,  ó  sea  en  el  primero, 
segundo,  tercero  y  cuarto,  se  obtendrán  todas 
las  permutaciones  de  cuatro  letras. 

En  general,  para  formar  las  permutaciones  de 
n  objetos,  se  empieza  por  formar  las  de  dos  de 
ellos;  con  éstas  y  otro  de  los  objetos  las  de  tres, 
según  se  lia  explicado;  luego  las  de  cuatro,  y  así 
se  sigue  hasta  que  se  consideren  los  n  objetos. 

Sin  necesidad  de  formar  todas  las  permutacio- 
un  número  de  objetos  inferior,  se  puede 
de  una  coordinación  cualquiera  de  n  elementos 
¿educir  todas  sus  permutaciones,  cambiando  uno 
por  otro,  cuantas  Mees  fuere  menester,  dos  de 
aquellos  n  elementos. 

Hada,   por  ejemplo,   la  coordinación  abe,  de 
tres  elementos,  obtendremos  todas  sus  permuta 
ciones  si  canil  ¡amos  en  ella  la  c  con  la  b  y  en  el 
resultado  la  b  con  la  a;  luego  la  a  con  la  c,  la  c 
con  la  b,  y  la  b  con  la  a.  Así  se  obtiene 

abe,  bea,  cab 
' .  bea,  cha. 

De  modo  que.  tratándose  de  tres  elementos,  la 
proposición  se  cumple. 


Pl 

ii    ¡  ,     uatro,  todas  lae  pero  ni 

que  i  ii  I  oí 

anlepoi                                       peno 
las  b,  c  y  d.  S                  b  nl¡ ni, as  se  forman  por 
:  rada,  poi  i 
s  foimarái     is  permul      oni    de  cua- 
as  que  principian  por  la  o.  V  por 
i  mi  nte,  sefi 
1 1  ■  i i  ¡ ,  leí     n  t o 

Del  mis]  o  en  que  los 

elen  i  ntos  son  cuatro  al  de  i  i que  l ■ 

:  do  tres  al  de  cuatn  ;  j  asi    ■ 
la  regla. 

Si  ton  ami  s  i  omi   punto  de  parti 

coo:  dinacii  n  en  que  los  elementos 
están  por  su  orden  natural ;  si    e  tral  ■   de   1 

tras,  por  orden  al  abél  I .  d... ;  si  de  números, 

por  su  orden  coi  relal  ivo  asi  endi  nte  i  23  i... ;  en 

todas  las  ile s  permutaciones  los  elementos  se 

: 1 1  ■ .- 1 1  í.iii  del  ordi  n  estábil  cii la    primera. 

i  uando  dos  elementos  cuali  i       e  una  peí 

mutación  no  tienen  uno  res]  ecto  de  otro  la  si 
tuacii  o  que  les  corresponde  colocados  por  su  or- 
den natural,  se  dice  que  forman  una  vm  i 

do  que,  al  considerar  una  permutad  ti 

cualquiera,  -i  contamos  desde  cada  elemento  los 

i  es  que  haj  despui  s  ó  que  le  siguen,  ti  n 

el  número  total  de  inveí   iones  de  dicha 

1  ii  i  mutación.  Así,  [a  c linación  2  131  i  ompren- 

de  cuatro  inversiones,   | s  el  2  estará  invertí 

do  respecto  del  1,  el  4  n  el  3  y  el  1.  \ 
el  3  respecto  del  1 :  total  cuatro  inversi s. 

Si  se  cambian  'los  elementos  cualesquiera  en 
una  permutación,  el  ni  mero  de  inversiones  di 
ésta  variará  en  un  número  impar.  En  efecto, 
cuando  un  elemento  de  la  coordinación  dada  se 
cambia  por  su  inmediato,  la  posición  de  bisele 
mentos  cambiados  permanece  invariable  respec- 
to de  los  elementos  restantes:  pero  el  número  di 
inversiones  varía  en  1.  Así  sucede,  por  ejemplo, 
en  la  coordinación  antes  escrita  2431:  si  cambia- 
mos -1  con  3,  la  nueva  coordinación  será  2341; 
los  Inga  íes  segun  rio  y  tercero  los  ocupaban  y  ocu- 
pan los  elementos  cambiados,  pero  el  número 
ilc  inversiones  en  la  nueva  es  tres,  á  saber:  21, 
31,  41. 

Por  la  repetición  del  cambio  dedos  elementos 
inmediatos  se  consigue  que  un  eli  mentó  M  lle- 
gue i  colocarse  en  el  sitio  ríe  otro  .V,  aun  cuan- 
do haya  que  recorrer,  para  conseguirlo,  k  luga- 
res o  elementos  intermediarios.  En  tal  supuesto, 
para  llegar  M  á  colocarse  en  el  misino  sitio  de  N, 
habrá  de  efectuar  hacia  la  derecha  k  +  1  cambios; 
y  el  elemento  N  deberá  efectuar  k  cambios  ha- 
cia la  izquierda,  despm  s  de  hal  er  sido  di  saloja- 
do  por  .1/,  hasta  ponerse  en  el  sitio  primitivo  de 
este  último.  Entie  los  dos  verifican  k+\+k=  21 
+  1  cambios;  y  como  por  cada  cambio  varia  en 

1  el  número  de  inversiones  existentes  en  la  c 

ordinación  dada,  por  (2&+1)  cambios  variará 
(2ír+  1)  veces  1,  ó  sea  un  número  impar. 

Aboia  bien:  si  el  miníelo  de  inversiones  exis- 
tentes en  la  coordinación  dada  fuese  par,  al  va- 
riar en  un  número  impar  de  veces  1,  por  el  cam- 
bio de  dos  elementos,  se  convertiría  en  número 
impar;  y  en  par  por  la  misma  razón,  si  fuese  im- 
par. Luego,  en  uno  y  en  otro  caso,  la  diferencia 
entre  el  número  de  inversiones  existentes  en  la 
coordinación,  y  el  número  de  lasque  resultan  i  n 
ella,  después  del  cambio  mutuo  de  dos  elemen- 
tos, es  siempre  impar. 

Despréndese  de  lo  dicho  que,  cuando  se  for- 
man las  permutaciones  de  varios  elementos,  me- 
diante el  cambio  cada  vez  de  dos  de  ellos,  según 
la  regla  dada,  los  números  de  inversiones  que 
van  resultando  en  las  peí  mutaciones  sucesivas 
son  alternativamente  pares  é  impares.  Y  siendo 
par  el  total  de  peí-mutaciones,  entre  ellas  habrá 
tantas  de  una  clase  (pares,  positivas,  con  un 
número  por  fie  inversiones),  como  de  la  otra 
(impares,  negativas,  con  un  número  impar  de 
inversiones].  Según  esta  distinción,  abad  y  edab 
son  permutaciones  de  la  misma  clase,  porque 
la  segunda  se  deduce  tic  la  primera  median- 
il dos  cambios,  a  con  c  y  b  con  d;  y  31245  y 
14325  son  permutaciones  de  distinta  clase,  por- 
que la  segunda  se  deduce  de  la  primera  median- 
te tres  candios,  3  con  1,  4  con  2  y  4  con  3. 

PERMUTAR  (del  lat.  permutare):  a.  Trocar, 
cambiar  una  cosa  por  otra. 

...  comerciando  y  comunicándose  unas  islas 
á  otras  sus  géneíos,  FEHMITANDO  unos  por 
otros. 

B.    I..    I"     Ala-I  -s~-.il   \. 
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hemos 

i,  ,    1EHMIJTA- 

Saa\ -  "i"'. 

Dispoi  las  co- 

is,    -,  ,  ,      respecto  de  o1 

PERNA  (ilel  lat.  perna):  f.  M 

.  ,     .,    ,,  - 
y  i  parecida  en  algn- 

,     ¡',  i  1 1 
i  cubierta 
di   una  telilla  i  la  interior  son  de 

un   I.,  i  n 

Pkmm  '  ■  ■  le  la  cla- 

se  1 libranquii      ordci 

les,  suborden  mitiláceos,  familia  avicúlidí 

pecics  de  este  g icterizan  del  modo 

siguiente:  l  orde  del  mal 

i    i.iii-  ¡guales,  Ilutan!.  ,  pal 

pos  trian   i  larcí    labios  sencilli 
i  ie  alargado,  lingtiiloi  me,  i  on  una  ranún 

i  o  formado  de  Ella  ni'  i 
culos  retractores  posteriores  del  biso    i   i 

por  encima  del  aductor  de  las  valvas; 
músculo  retractor  anterior  débil;  concha  casi 
equivalva,  inequilátera,  anriculada,  comprimí 
da,  subcuadrangular  ó  en  forma  de  martillo; área 
cardinal  ancha;  charnela  sin  dientes;  ligamento 
múltiple,  alojado  en  una  .serie  de  losetas  verti- 
cales, |  -  \  muy  juntas:  impre- 
sión muscular  subcentral  en  forma  de  cruz;  val- 
va derecha  con  una  escotadura  bisal  por  debajo 
del  rudimento  de  la  aurícula  posterior,  grande, 
ancha,  limitada  ó  ño;  impresión  paleal  sencilla. 
El  nombre  de  este  género  fué  va  empleado  por 
Plinio. 

De  este  género  se  conocen  actualmente  unas 
10  especies  vivas  propias  de  los  mares  cálidos, 
Anlillas  costas  occidentales  de  América  y  Áfri- 
ca, Mar  Rojo,  Grande  Océano,  Australia, etc.  Se 
las  ha  dividido  en  estas  secciones:  Perna,  con- 
cha ancha  y  casi  cuadrangnlar  (P.  ephijrpium); 
Isognomon,  concha  alargada  en  forma  fie  marti- 
llo (P.  isognomumj;  Mullctia,  borde  ventral  si- 
nuoso y  ala  posterior  larga  (P.  Miflleti).  Algu- 
nos han  considerado  cada  una  de  estas  secciones 
como  un  gi  ñero. 

Del  género  P miocen  numerosas  espe- 
cies u  siles  á  contal  desde  el  trías,  [ludiendo  ci- 
tarse como  característica  la  /  .  mytilaides  del  ox- 
fórdico;  P.  Miilleti  del  neocómico;  P.  San      i 
geri  del  oligoceno. 

PERNADA:  f.  Golpe  que  se  da  con  la  pierna, 
ó  movimiento  violento  que  se  hace  con  ella. 

-Pernada  (  Derecho  de):  I/ist.  Derecho 
que  poseían  algunos  señores  de  introducir  la 
pierna  en  el  lecho  de  una  vasalla  suya  recién  ca- 
sada. Venía  á  ser  la  representación  simbólicadel 
derecho  de  prolibación,  que  era  más  antiguo. 
Después  se  sustituyó  por  una  contribución. 

PERNAMBUCO:  Geog.  Est.  de  la  Rep.  del  Bra- 
sil, sit.  entre  el  Atlántico  al  E.,  los  ests.  de  Pa- 
ralaba do  Norte  y  Ceará  al  N.,  el  de  Pianhy  al 
O.,  y  los  ile  Bahía  y  Alagoas  al  S. :  128  395  ki- 
lómetros cuadrados  y  1110  831  habits.  Divídese 
en  dos  grandes  regiones:  la  Mattaó  bosque  al  E., 
y  el  Sertao  ó  Soledades  al  O.  La  primera  correa 
lo  largo  del  litoral  con  un  ancho  de  60  kms.  y 
esta  formada  por  una  sucesión  de  oteros  cubier- 
tos de  bosque  y  separados  por  fértiles  valles. 
Avanzando  hacia  el  O.  se  encuentra  la  Catinga, 
donde  hay  menos  árbolesy  más  pequeños  que  en 
la  Matta;  después  se  llega  á  la  región  llamada 
Agreste,  que  todavía  no  es  el  Sertao,  pero  que 
ia  le  anuncia  por  la  pobreza  de  su  vegetación; 
y  por  último  se  llega  al  Sertao,  cuya  sup.  apa- 
rece cubierta  de  gneis  y  micasquistos,  aunque 
en  algunos  valles  se  encuentran  terrenos  de  ex- 
traordinaria fertilidad  que  recuerdan  los  de  la 
Matta.  11  único  gran  río  del  est.  es  el  Sao  Fran- 
cisco, que  forma  en  su  territorio  la  gran  catara- 
ta de  Paulo  Affonso  y  recibe  las  aguas  del  Paje- 
bu  ó  Fióles,  del  Moxoto,  del  Jacaré  y  de  algu- 
nos otros  menos  importantes.  Entre  los  ríos  cos- 
teros de  la  región  oriental  merecen  citarse  el  Go- 
yana,  el  Capibaribe,  el  Ipopica  y  el  Una..  El 
clima  es  muy  cálido,  húmedo  en  la  Matta  y  seco 
en  el  Sertao.  La  temperatura  es  muy  constante, 
pues  la  media  de  todo  el  año  sólo  varía  entre  24 
y  27".  Las  principales  producciones  son  caña  de 
azúcar,  algodón,  café,  cacao,  arroz  y  tabaco.  Los 
bosques  son  muy  ricos  en  especies  para  Eba- 
i :  entre  ellas  figura  la  madera  del  Brasil 
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ó  de  Pernambnco,  que  se  emplea  como  tinte.  La 
industria  dominante  es  la  refinería  de  azúcar,  y 
mbién  fab.  .le  máquinas,  fundiciones,  ar- 
senales de  construcción  J  fabs.  de  tabacos.  El 
est  de  Pernambuco  está  dividido  en  17  comar- 
cas y  su  cap    es  Kccilc,  mas   conocida   en    l.nni 

aloa  nombres  de  Pernambuco  6  Fernam- 

-  La  primera  colonización  data  de  1525, 
se  fundo  por  los  portugueses  la  pri- 
mera factoría  á  orillas  del  Iguarame,  y  | les 

pues  se  establecieron  en  la  costa  los  traficantes 
ses.  No  tardaron  en  surgil    cuestiones  en- 
tre ellos,  á  las  que  puso  término  el  rey  Juan 1 111, 
que  en  1534  otorgó  este  territorio á  Duarte Goel- 
hosá  título  de  capitanía  hereditaria.  En  íeau 
los  holandeses  invadieron  el  país  j  fueron  expul- 
en H         ls  corona  anexionó  entonce    i  rte 
territorio  á  la  regencia,  y  en  1716  compro  á  los 
herederos  de  Duarte  Coelhos  su  privilegio  pri- 
mitivo. Después  de  la  abdicación  de  D.  I  edro  L 
en  1831,  estalló  en  Pernambuco  una  violenta  re- 
volución, que  fué  reprimida  prontamente. 
PERNAU:  Geog.  V.  Pernava  y  Peknof. 
PERNAVA:   Geog.  Río  de  Rusia.  Lo  forman 
tres  arroyos  en  el  dist.  de  Weissenstein,  en  Es- 
tonia: entra  en  Livonia,  corre  al  S.O.,  tomando 
sucesivamente  los  nombres  de  Fennern,  Torgne 
v  Pernava,  y  desagua  en  el  Mar  Báltico,  en  el 
puerto  de  Pernof  ó  Pernau,  en  el  ángulo  I». E. 
,1,1  Coito  de  Riva,  después  de  un  curso  de  140 
kms.  El  nombre  alemán  del  río  es  Pernau. 
PERNAZA:  f.  amn.  de  PIERNA. 

Matándose,  á  docenas  y  á  palmadas, 
Moscas  en  las  pernazas  afelpadas. 

QueVEDO. 
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é  incluidos  dentro  de  ella,  con  los  filamentos 
alesnados,  y  las  anteras  bífidas  en  el  ápice,  con 
alosbiaristados  y  el  dorso  no  apendicula- 
do;  10  escamitas  hipoginas  soldadas  por  la  base; 
ovario  quinquelocular,  con  las  celdas  multiovu- 
ladas;  estigma  sencillo  y  estigma  obtuso;  el  fru- 
to ee  una  baya  globosa,  quinquelocular,  con  las 
placentas  adheridas  al  ángulo  central  y  las  se- 
millas numerosas  con  la  testa  carnosa. 

PERNEO:  ni.  prov.  And.  Mercado  del  ganado 
de  cerda. 

PERNERA:  f.  Pernil;  parte  del  calzón  ó  pan- 
talón, que  cubre  cada  pierna. 

PERNERlA:  f.  Mar.  Conjunto  ó  provisión  de 
pernos. 

PERNES:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Carpen- 
trás,  dep.  de  Vaucluse,  Francia;  6  municips.  y 
7300  habits. 

PERNETA:  f.  d.  de  PIERS  '■■ 
-  En  pernetas:  m.  adv.  Desnudas  las  pier- 
nas. 

PERNETE:  m.  d.  de  TERNO. 
PERNEYRAL:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Sebastián  de  Cabeiras,  ayunt.  de  Arfeo,  par- 
tido judicial  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra; 
22  edils. 

PERNIABIERTO,  TA:  adj.  Que  tiene  las  pier- 
nas abiertas  ó  apartadas  una  de  otra. 

Di. me  grande  risa  el  verlas  convertidas  en 
sabandijas  tan  perniabiertas. 

QUEVEDO. 

PERNICIE  (del  lat.  pemiñes):  f.  ant.  Perdi- 
ción, daño,  ruina. 


perne  (Francisco  Luis):  Biog.  Músico  y 
erudito  francés.  N.  en  París  en  1772.  M.  en  Laoli 
en  1832.  Fué  niño  de  coro;  aprendió  los  elemen- 
tos de  la  armonía  y  contrapunto  con  el  abad 
d'Haudimont;  después  fué  corista  en  la  Opera 
(1792-99);  contrabajo  en  el  mismo  teatro;  pro- 
fesor auxiliar  de  Catel  en  el  Conservatorio  (1 81 1 ) ; 
inspector  general  de  este  establecimiento  (1816), 
v  bibliotecario  (1819).  En  1822  Perne  tomo  su 
'retiro  y  fué  admitido  en  el  número  de  los  indi- 
viduos correspondientes  del  Instituto.  Este  mú- 
sico erudito  se  dedicó  á  investigaciones  conside- 
rables sobre  la  música  de  los  griegos.  Para  lle- 
gar a  las  fuentes  que  deseaba  consultar  apren- 
dió el  griego,  latín, italiano,  alemán, inglés  y  es- 
pañol, y  después  reunió  inmensos  materiales,  pe- 
ro le  faltó  tiempo   para  sacar  de  ellos  partido. 
Cítanse  de  este  autor:  Curso  de  armonía  yacom- 
pagamiento,  E  posición  di  la  s yografia  ó  No- 
musical  de  los  griegos:  Memoria  sobre  la 
;.,,  de  los  trovadores,  etc.  Como  compositor 
dejó  misas,  la  música  de  los  coros  de  Ester,  etc. 
PERNEADOR,  RA:  adj.  Que  tiene  muchas  fuer- 
zas en  las  piernas,  y  puede  andar  mucho. 

Los  de  Navarra  son  extremados  perneado 
res  para  suelta,  que  es  para  arremeter  al  ve- 
nado y  liacer  presa. 

Argote  de  Molina. 

PERNEAR:  n.  Mover  violentamente  las  pier- 
nas. 

...  y  si  lo  tomaban  en  brazos  para  apartar- 
lo, perneaba  con  pies  y  manos,  defendiendo 
se  de  quien  esto  hacia. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...:  se  enfadó  (el  niño),   gritó,  PERNEÓ,  se 
desesperó,  sudó  como  un  carretero. 

MONI.At'. 

-Pernear:  fig.  y  fam.  Andar  mucho  y  con 
fatiga  en  la  solicitud  ó  diligencia  de  un  negocio. 

-  Pernear:  fig.  y  fam.  Impacientarse  é  irri- 
tarse por  no  lograr  lo  que  se  desea. 

-  Pernear:  a.  prov.  And.  Poner  á  vender  el 

lo  de  cerda  en  la  feria  por  cabezas. 
PERNECIA  (de  PernHty,  n.  pr.):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  plantas  ( Pancüiu)  perteneciente  á  la  fa- 
milia ile  las  Ericáceas,  cuyas  especies  habitan  en 
la  América  meridional,  fuera  de  las  regiones  tro- 
picales, y  son  plantas  fruticosas,  con  las  hojas 
altera  ote¡     i  -nadas,  y  los  pedún- 

culos axilares,  uni  ó  pauciHoros  y  bracteolados; 
cáliz  quinquepartido  y  persistente  en  la  fructifi- 
cación; corola  hipogina,  aovada,  con  el  limbo 
quinquéfido;  10  estambres  insertos  en  la  corola 


PERNICIOSAMENTE:  adv.  m.  Perjudicialmen- 

te,  con  muy  grave  daño. 

Todo  cnanto  inventó  la  industria  humana 
ha  sido  perniciosamente  fatal  y  en  daño  de 

mí  misma. 

Lorenzo  Gracián. 

PERNICIOSO,  SA  (del  lat.  perniciosus):  adj. 
Gravemente  dañoso  y  perjudicial. 

Platón  decia  que  ninguna  cosa  era  más  per- 
niciosa á  las  repúblicas  que  la  división. 
Saavedra  Fajardo. 

aun  cuando  los  montes-píos  de  nobles 
fuesen  útiles  en  alguna  parte,  siempre  serían 
perniciosos  en  Madrid. 

JOVEI.I.ANOS. 


-Pernicioso,  SA:  Patol.  Dícese  de  las  fiebres 
intermitentes  que  adquieren  gravedad  extraordi- 
naria y  llegan  á  ser  mortales  al  tercero,  cuarto 
ó  quinto  acceso.  Estas  enfermedades  fueron  es- 
tudiadas con  gran  esmero  por  Mercado,  Morton, 
Torti,  Lauter,  Lancisi,  Coutanceau,  AHÍ  et  y 
otros'  quienes  publicaron  excelentes  trabajos 
acercado  las  fiebres  perniciosas,  y  admitieron 
las  siguientes  formas: 

Álgida:  caracterizada  por  un  escalofrío,  un 
frío  excesivo  y  después  un  calor  poco  intenso, 
sed  inextinguible,  lengua  seca  y  como  quema- 
da, negruzca,  dificultad  de  la  deglución,  sínco- 
pes, etc.  . 

Amaurótica,  en  la  cual  el  enfermo  pierde  mo- 
mentáneamente la  vista  en  cada  acceso. 

Afónica:  caracterizada  por  su  gran  calor,  pri- 
vación total  déla  voz.  convulsiónesele  los  múscu- 
los de  la  cara,  aspecto  especial  de  la  lengua 
(como  quemada),  sed  excesiva,  inquietud,  males- 
tar general. 

Asmática  ó  disncica:  con  gran  dificultad  de  la 
respiración,  sofocación  inminente,  tos  fuerte, 
sin  esputos. 
Atrabiliaria  ó  hepática:  caracterizada  por  oe- 
ibundantes,  repetidas,  de  materias 
semejantes  á  la  levadura  de  carne,  ó  bien  de 
sangre  negra,  líquida  ó  coagulada,  debilidad  ex; 
trema,  pulso  pequeño  y  débil,  voz  apagada  ó 
acuda,  piel  fina,  sobro  todo  en  las  extremidades, 
síncopes:  esta  forma  apenas  se  ha  visto  mas  que 
en  los  sujetos  más  vigorosos. 

Oardiálgica:  caracterizada  por  un  escalofrío 
muy  corto,  y  después  un  dolor  atroz  en  el  epi- 
gastrio, precisamente  en  el  punto  que  correspon- 
de al  orificio  superior  del  estómago,  sensación  de 
mordedura  ó  de  desgarro  intolerable;  nauseas, 
vómitos,  síncopes,  palidez  del  semblante,  alte- 
ración de  las  facciones:  pequenez  y  rareza  del 
pulso,  obscurecimiento  déla  vista,  dificultad  de 
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la  respiración.  Es  quizá  la  forma  más  común  y 
la  más  peligrosa. 

Cardtíica:  caracterizada  por  violentas  palpita- 
ciones del  corazón ,  un  dolor  cruel,  una  sensa- 
ción de  quemadura  que   el  paciente   relíele  á  la 

regió lupada  por  dicha  viscera  y  que  puedelle- 

gar  hasta  el  síncope. 

,  arótica  6  apoplética,  a  matosa,  letárgica:  so- 
porosa, caracterizada  por  un  estado  de  soñolen- 
cia, un  sopoi  mas  ó  menos  profundo,  con  pleni- 
tud y  rareza  del  pulso,  que  á  veces  es  pequeño; 
lagrimeo,  inmovilidad  de  los  parpados,  aspecto 
cadavérico  del  semblante,  indiferencia  del  enfer- 
mo para  cuanto  le  rodea,  insensibilidad  para  los 
diferentes  estimulantes,  respiración  estertorosa 
bastante  frecuente. 

(  atarral:  rubicundez  de  la  cara,  garganta  y 
conjuntiva,  pesadez  decabeza,  dolorenel  pecho, 
dificultad   respiratoria,   depravación  del  gusto, 

i mvulsiones  y  sopor. 

r,  falálgica:  fuerte  dolor  de  cabeza,  sobre  todo 
en  la  líente,  ó  bien  una  hemicránea  con  dolores 
las  órbitas,  enturbiamiento  de  la  vista,  sensibi- 
lidad exquisita  de  la  retina,  zumbido  de  oído, 
repugnancia  por  todo  ruido,  vértigos,  insom- 
nio, etc. 

Colérica  ó  disentérica:  vómitos  abundantes, 
deyecciones  frecuentes,  y  acaso  ambos  medios  de 
evacuación,  saliendo  materias  biliosas,  verdes; 
dolor  intenso  y  vivo  calor  en  el  epigastrio,  se- 
quedad de  la  lengua,  alteración  de  la  voz,  hipo, 
dificultad  respiratoria,  pequenez  y  debilidad  del 
pulso,  frío  en  las  extremidades. 

ca:  vivos  dolores  en  los  intestinos, que  los 
enfermos  comparan  á  una  sensación  de  torsión  ó 
de  tensión  insoportable;  pequenez  del  pulso,  vó- 
mitos, sed,  sequedad  de  la  lengua,  ansiedad,  su- 
dor frío. 

Convulsiva:  contracciones  irregulares  ae  los 
músculos  de  la  cara,  rotación  forzada  y  des 
ción  del  globo  ocular,  dilatación  de  una  ó  am- 
bas pújalas,  contracción  de  las  mandíbulas,  so- 
por, dificultad  respiratoria,  pequenez,  del  pulso: 
más  común  en  los  niños  que  en  los  adultos. 

Cística:  vivo  dolor  en  la  región  de  la  vejiga, 
que  sucede  al  dolor  del  estómago  ó  coincide 

con  él. 

p.  ürante:  incoherencia  de  ideas,  sed  ardien- 
te calor  de  la  piel,  debilidad  del  pulso,  relaja- 
ción del  esfínter  déla  vejiga,  agitación,  rubicun- 
dez de  la  cara,  y  á  menudo  todos  los  signos  de  la 
irritación  gastrointestinal. 

¡i ¡a f orática:  escalofrío  apenas  sensible;  efusión 
de  sudor  abundante,  viscoso,  espeso,  frío,  aun- 
que la  piel  esté  caliente,  con  pequenez  y  debili- 
dad del  pulso;  dificultad  de  la  respiración,  de- 
bilidad de  los  músculos,  dolores  en  los  miem- 
bros. , 

Epiléptica:  escalofrío  poco  prolongado  y  des- 
pués un  calor  excesivo;  movimientos  convulsi- 
vos de  todo  el  cuerpo,  pérdida  del  conocimiento, 
espuma  en  la  boca 

Exantemática:  erupción  de  manchas  rojas  que 
aparecen  después  de  haber  sentido  el  en  Pernio  un 
vivo  dolor,  constricción  en  el  epigastrio  y  vómi- 
tos con  sed.  . 

JJidrqfóoica:  vahídos,  vértigos,  cefalalgia: 
ansiedad  general,  escalofrío  seguido  de  ligero  ca- 
lor malestar  general,  postración,  vómitos  de 
materias  verdosas,  sed  muy  viva,  rubicundez  de 
los  bordes  de  la  lengua,  irritación  de  la  cámara 
posterior  de  la  boca,  disfagia  considerable,  mo- 
vimientos convulsivos  de  los  labios  y  muscular 
del  cuello,  que  aumentan  en  presencia  de  los  lí- 
quidos.   

Ictérica:  fenómenos  de  irritación  gástrica  y 
color  amarillento  de  la  piel. 

Nefrítica:  vivos  dolóles  en  la  región  lumbar, 
sensibilidad  y  calambres  en  los  muslos,  enfria- 
miento de  las  extremidades,  síncopes. 

Paralítica:  suspensión  de  la  contractilidad  en 
una  ó  varias  regiones  musculares. 

/,,,,,,  ,  „.,  nicaópleurítica:  violento  escalofrío, 
frío  glacial,  vivo  dolor  en  el  pecho,  que  a 
ta  durante  la  inspiración  ¡disnea,  debihdaí 
furnia,  pequenez  del  pulso,  y  luego  dureza  y  fre- 
cuencia del  mismo;  tos,  sed  y  sequedad  de  la  len- 
gua. 

/.  ,  mática:  dolores  tensivos,  gravativos,  con- 
tusivos  primero  v  después  lancinantes,  qu 
piden  el  movimientode  los  miembros,  con 
ansiedad   precordial,   sed  inextinguible, 
miento  profundo  y  depresión  del  pulso. 

Sincopal:  desfallecimientos  repetidos  tan i  pron- 
to como  el  enfermo  quiere  moverse:  gran  debí» 
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dad,  ningún  dolor,  sudores  que  cubren  la  cara 
y  el  i  la  triste;  peqi 

cía  del  pulso.  Esta  forma  es  bastai 

blante,  pequenez  del  pulso,  tensión  d 
que  aparece  muy  doloroso  al  I 

i  [eoía  un  ilustre  médico  de  mediados  de 

siglo,  «después  de  leer  esa  larga  lista  de  fiebres 
mortales  en  poco  e  puede  mi 

reconocer  cuanto:  ives  son  los  peligros 

que  rodi  in  a 

muñes,  y  sólo  reinan  eni  ierl  i  i  localidades  en  que 
ha  ech  ido  raíi  es  ''1  paludismo. 

Estudiando  con  itenci  u  los  síntomas  que 
caracterizan  las  ful. íes  ]ierniciosas,  se  ve  que 
son  los  mismos  de  las  fiebres  intermitentes  be- 
nignas, pero  con  una  intensidad  extraordinaria. 
La  mayor  parte  de  las  fiebres  pernicios  i  pre 
sentan  signos  de  afea  ¡ón  del  encéfalo  ó  de  sus 
membranas;  hay  algunas  y  son  las  mas  comu- 
nes en  las  cuales  estos  signos  predominan  sobre 

:       e  hall laraetei  i  adas  por  per- 

ii! 1 1  n  iones  en  la  respiración  ó  en  la  acción  del 
centro  circulatorio. 

Síselas  examina  con  cuidado,  por  sus  fenó- 
menos y  su  asii  nto,  se  ve  que  las  fiebres  perni- 
son  gastroenteritis,  gastrohepatitis,  ente- 
ritis, bronquitis,  perineumonías,  pleuresías,  car- 
ditis, encelalitis,  aracnoiditis,  cistitis,  en  una 
i  i.  irritaciones  intermitentes,  vivas,  dolo- 
rosas,  amenazadoras,  prontamente  mortales.  Los 
descubrimientos  modernos  acerca  del  Uacilhcs 
mallaria  permiten  suponer  que  esas  localizacio- 
nes  son  debidas  al  desarrollo  de  inmensas  colo- 
nias de  microorganismos  en  un  punto  deter- 
minado, quizás  aquel  en  que  existe  más  predis- 
posición por  condiciones  individuales  del  en- 
fermo. 

Importa  mucho  conocer  cómo  se  desarrollan 
las  fiebres  perniciosas. 

Un  enfermo  de  liebre  intermitente,  cuyos  sín- 
tomas han  sido  hasta  entonces  poco  intensos, 
se  queja  repentinamente  de  intensa  cefalalgia, 
pesadez  de  cabeza,  incoherencia  de  las  ideas, 
somnolencia,  frío  excesivo  y  prolongado,  dolores 
generales,  dificultad  respiratoria,  repugnancia 
por  las  bebidas,  contracción  de  la  faringe,  dolor 
en  la  región  precordial,  en  el  epigastrio,  en  el 
hipocondrio,  lomos,  etc. ;  su  piel  aparece  liana- 
da  por  sudor,  casi  siempre  frío,  y  acaso  aparece 
una  erupción  ó  se  torna  amarillenta...  Puesiiien: 
cuando  se  presenta  alguno  ó  algunos  de  estos 
síntomas,  que  desde  luego  revelan  un  incremen- 
to en  la  enfermedad,  si  el  paciente  ha  tenido  ya 
accesos  palúdicos  ó  si  reside  en  una  localidad  en 
que  sea  endémica  la  malaria,  habrá  motivo  para 
sospechar  una  perniciosa. 

Respecto  al  tratamiento  de  las  fiebres  perni- 
ciosas, consistirá  principalmente  en  el  empleo 
de  la  quinina  á  altas  dosis,  administrando  ade- 
más diversas  substancias  farmacológicas,  según 
la  localización  del  proceso  morboso;  una  buena 
antisepsia  intestinal  (salo],  naftol,  salicilato  de 
bismuto,  etc. )  es  conveniente  cuando  existan  sín- 
tomas en  el  aparato  digestivo;  los  alcohólicos  si 
existen  síntomas  de  marcada  adinamia;  el  baño 
templado  cuando  la  fiebre  alta  amenace  seria- 
mente la  vida  del  enfermo;  la  antipirina,  fena- 
cetina,  exalgina,  etc.,  llenan  también  preciosas 
indicaciones;  el  éter  iodoformizado,  piara  embro- 
caciones en  las  sienes,  puede  evitar  una  conges- 
tión cerebral  ó  meníngea. 

Claro  es  que  en  estos  casos,  en  que  no  hay 
tiempo  que  perder,  debe  llamarse  inmediata- 
mente al  médico  para  que  ataque  con  valentía 
y  detenga  en  sus  comienzos  la  feroz  invasión  de 
las  formas  graves  del  paludismo. 

-  Pernicioso:  Oeog.  Uno  de  los  nombres  del 
grupo  que  forman  las  islas  Arntua,  Apatiki, 
Kaukura  y  Toáu,  en  el  Archip.  deTuamotú,  Po- 
linesia, Oceanía, 

PERNICHARO  (Pablo):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Zaragoza.  M.  en  Madrid  en  1760.  En  su 
ciudad  natal  aprendí.,  los  principios  de  su  profe- 
sión; marchó  despm  9  á  Madrid,  fué  discípulode 
Hovasse,  y  logro  con  su  aplicación  ir  pensionado 
á  Roma  por  orden  de  Felipe  V.  Se  distinguió  en 
aquella  capital  por  sus  progresos,  y  mereció  ser 
individuo  de  la  Academia  de  San  Lucas.  Des- 
Jiués  de  haber  estudiado  el  antiguo  y  copiado  las 
obras  de  Rafael  de  Urbino  volvió  á  Madrid,  y  el 
rey  le  nombro  su  pintor  de  cámara.  Cuando  se 
estableció  la  Real  Academia  de  San  Fernando 
(1752)  fué  nombrado  teniente  director  de  ella, 
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tor  en  el  año  de  1753,  cargo  qui 
o.  ] 
i  lempo  hizo  muchos    lisefii     di    princi] 
de  dicho  instituto,  y  dejó 

■  I  cuadro  de     I    '  <  ■ 

la  capilla  do 
\  ir  tra  Señora  del  Pilar  en  el  hospital  de  Mon- 

en  ii  de  Madrid,  -  de  medio 

cuerpo  en  una  de  las  capillas  i 
sia  de  San  1  Real,  y  uno  gram  e  n  pre 

■  sotando  i  San  l  .  el  con- 

vento  de  Santa  Teresa.  Eran  igualmente  suyos 
una  copia  que  hizo  en  Roma  del  I 

I    r  i  nal  d    Rafael,  la  que  i  itaba  en 

el  cuarto  bajo  del  palacio  de  San   fldefori 
Granja,  y  un  lienzo  de  2  i  raras  de  alto  reí 
lando  i  Aifii-  i  Ismael,  que  existía  en  la  b 
de  la  reina  madre  en  el  real  palacio  nuevo  de  Ma- 
drid. {Aunque  hay  en  todas  estas  obras,  escribe 

i  'can,  corrección  dedibu> inteligencia  del  arte, 

Be  observa  una  cierta  manera  que  declina  en  pe- 
sadez y  quita  mucha  gracia  á  las  figuras  y  bri- 
llantez al  colorido.» 

PERNICHO:  m.  fíerm.  Postiro. 

PERNIQÓN:  m.  Especie  de  ciruela  redonda  y 
tierna,  «pie  viene  de  Genova  en  dulcí . 

PERNiLídel  lat.  perna,  pemil  del  puerco): m. 

Anca  y  muslo  del  animal.  Por  antonomasia,  el 
del  puerco. 

-Hay  una  gallina 
Fiambre,  y  medio  perkil 
Mercader  que  trata  en  lonjas,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

La  cena  está  preparada... 
—  ...  hay  un  pehml  y  un  capón 
Que  puede  ser  racionero. 

Ruiz  DE  Alakcón. 

—  Ginés, 
Haz  ese  pernil  tajadas 
Mientras  parto  los  cogollos. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Pernil:  Parte  del  calzón  ó  pantalón,  que 
cubre  cada  pierna. 

PERNIO  (del  b.  lat.  pernio;  del  gr.  irepbvq) 
ni.  Gozne  que  se  pone  en  las  puertas  y  ventanas. 
Compúnese  de  dos  armellas,  que,  unidas  una  con 
otra  por  la  parte  superior,  y  clavadas  una  en  las 
jam'nas  ó  marcos  y  otra  en  los  listones,  sirven  al 
juego  de  abrir  y  cerrar. 

-Pernio:  Art.  y  Of.  El  pernio  se  diferencia 
de  la  bisagras  en  que  sólo  forma  un  medio  he 
naje,  necesitando  de  su  hembra  para  completar- 
le^ de  los  goznes,  en  que  éstos  sólo  tienen  el  ma- 
cho unido  á  un  clavo,  mientras  que  en  el  pernio 
está  unido  aquél  á  una  chapa  que  se  atorni 
lia  en  la  madera;  es  el  herraje  de  montar  puer- 
tas y  ventanas  de  interior  más  conveniente,  pol- 
lo cómodo  que  resulta.  En  la  colocación  de  los 
pernios  hay  que  tener  presente  que,  como  es  he- 
rraje vertical,  la  hoja  de  la  puerta  ó  ventana,  á 
veces  de  mucho  vuelo  y  de  gran  peso,  forma  un 
gran  brazo  de  palanca,  y  hay  que  colocar  por  lo 
menos  tres  con  sus  hembras  correspondientes, 
estudiando  la  distribución  del  pieso  de  las  hojas 
para  su  colocación;  así,  en  las  puertas  llenas,  si 
llevan  tres  pernios,  deben  estar  uno  en  el  cuar- 
to inferior,  otro  en  el  superior  y  el  tercero  en  el 
tercio  sup  rior,  porque  la  hoja,  apoyada  en  el 
pernio  inferior,  presenta  un  punto  de  giro  natu- 
ral que  tiende  asacarla  de  la  vertical,  lo  que,  im- 
pedido por  los  herrajes,  si  éstos  no  están  bien 
sujetos  ó  no  tienen  bastante  fuerza,  se  verán 
arrancados  ó  rotos  por  este  esfuerzo,  que  es  tan- 
to mayor  cuanto  el  brazo  de  palanca,  ó  sea  la 
diagonal,  que  parte  del  pernio  inferior  al  vér- 
tice opuesto  superior  de  la  hoja,  y  el  peso  total 
de  ésta,  sean  mayores;  si  suponemos  que  toda  la 
hoja  está  empernada,  veamos  qué  acción  sufrirá 
cada  uno  de  los  pernios  en  ella  colocados ;  si 
obrase  uno  solo  aisladamente  como  herraje  de 
suspensión,  el  balance  de  la  hoja,  verificándose 
alrededor  de  éste,  la  parte  inferior  oscilaría  apro- 
ximándose al  marcoy  la  superior  alejándose,  y  á 
partir  del  medio  de  la  altura  la  posición  del  per- 
nio, á  medida  que  fuese  más  baja,  estando  el  cen- 
tro de  gravedad  más  alto  y  sólo  sostenido  por 
una  fuerza  al  extremo  de  un  brazo  de  palanca 
ascendente  inestable  sería  la  posición  de  la  ho- 
ja  y  la   caída   segura,    mientras   que  si  se  la 
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suspendiese  de  pantos  más  altos,  el  centro  de 

■un  cuando  no  en 

leí  punto  de     uspi       ón,  la  puerta 

oscilar!  n  de  este  punto  de  suspensión, 

Iría  de  plano  al  suelo;  suponien- 

un  peí  (rio  de  apoyo,  la 

otro  pendo  ci  era    que  es  ya  de 

anjeen  :  ól  ejor,  se  apro- 



'!"  I1»'  i  ib  encuentre,  pi  ro 

B prequi  el      uerzoquede  arrollayque  I 

1 á  la  hoja  y  al  mano  no  sea  capaz,   bien  de 

1 1  '-i  el  pernio  o  la  madera,  por  haber  excedi- 
do el  limite  de  resistencia  de  los  materiales,  !  i 
de  arrancar  los  divos  ,,  tornillos  que  ha  i  D  la 
unión;  de  esto  resulta  que,  aparte  del  pernio 
di  apoyo  inferior,  los  demás  que  en  la  mit 
este  lado  de  la  hoja  se  coloquen,  tienen  i 
sistencia  muerta  que  no  se  útil  raa  q,le 

r  de  la  línea  media  van  siendo  tanto  más 
útiles  cuanto  más  i  e  aproximen  á  la  horizontal 
superior;  de  aquí  que  en  las  puerta 
coloquen  cinco  pernios,  dos  en  la  semihoja  infe- 
rior y  tres  en  la  superior  á  distancias  que  van 
utando  de  arriba  abajo;  en  las  puertas  in- 
teriores de  menos  peso,  un  pernio  en  la  semiho- 
ja inferior  y  dos  en  la  superior;  por  el  contrario, 
en  mamparas  rellenas  por  la  parte  inferior,  y 
cubiertas  de  lienzo  ó  hule  por  la  superior,  y  más 
si  está  el  marco  formado  de  listones  sencillos, 
dos  pernios  en  la  semihoja  de  abajo  y  uno  en  la 
otra;  en  las  puertas  y  ventanas  de  cristales,  que 
siempre  tienen  macizo  de  madera  en  la  parte  in- 
ferior, pero  que  tampoco  es  despreciable  el  de 
los  vidrios,  se  empernan  con  tres  herrajes,  uno 
en  el  medio  y  otro  á  cada  lado  de  éste. 

La  colocación  de  los  pernios  se  hace  de  ordi- 
nario con  tornillos  de  cabeza  embutida,  colocan- 
do el  macho  ó  verdadero  pernio  en  el  marco  ú 
hoja  durmiente  y  la  hembra  en  la  hoja  volante, 
y  para  ello,  presentada  la  puerta  en  su  marco, 
de  modo  que  cierre  perfeci  amenté,  se  presenta 
el  pernio  armado  en  los  puntos  en  que  deba  co- 
locarse, con  el  macho  ó  espigón  hacia  arriba,  y  se 
apunta  con  tornillos,  ensayando  abrir  la  hoja  en 
que  se  ha  colocado  para  asegurarse  que  funciona 
bien,  ó  corregir  su  posición  en  caso  contrario, 
pasando  después  á  atornillarle,  pero  sin  apretar; 
se  emperna  así  toda  la  puerta,  y  cuando  se  tiene 
la  seguridad  de  que  no  hay  entorpecimiento  en 
los  movimientos  y  que  cierra  bien  se  aprietan  los 
tornillos. 

Los  pernios  los  vende  el  comercio  de  varios 
tamaños  y  pesos,  proporcionados  á  las  resisten- 
cias de  los  sitios  en  que  deben  colocarse. 

Para  formarse  idea  de  la  estabilidad  de  las 
obrasen  las  que  se  emplean  pernios  fiara  col- 
garlas, indicaremos  que,  según  resulta  de  varias 
experiencias,  y  suponiendo  que  en  lugar  de  tor- 
nillos se  empleasen  clavos,  que  la  fuerza  necesa- 
ria para  arrancar  un  clavo  ó  desclavarle  cuando 
está  colocado  perpendicnlarniente  á  las  fibras  de 
la  madera  varía  casi  proporcionalmente  á  la  raíz 
cuadrada  de  la  profundidad  áque  se  ha  clavado, 
creciendo  la  resistencia  que  opone  á  ser  arranca- 
do con  el  diámetro  del  clavo,  pero  según  una  ley 
aún  no  determinada. 

También  influye  la  clase  de  madera  en  que  los 
clavos  están  colocados  como  demuestra  el  ejem- 
plo comparativo  siguiente,  que  se  refiere  á  los 
clavos  que  figuran  en  quinto  lugar  en  la  tabla 
anterior. 

Kilogra- 
mos 

La  resistencia  en  madera  de  pino  del 

Norte  es  de 84,819 

La  resistencia  en  olmo  seco,  clavando 
según  la  fibra 116,57 

La  resistencia  en  sicómoro  verde   .   .  .     141,52 

La  resistencia  en  olmo  seco  en  sentido 
normal 148,32 

La  resistencia  en  encina  seca 229,97 

La  resistencia  en  abedul  ó  álamo  blan- 
co      302,56 

La  resistencia  en  pino  seco,  según  la 
fibra .  .  .  .       39,45 

Mr.  Bevau,  al  que  se  deben  los  primeros  y 
principales  estudio-  en  este  asunto,  ha  hecho 
también  experiencias  sobre  los  tornillos  para 
madera  de  5,1  centímetros  de  longitud,  5,5  mi- 
límetros de  diámetro  exterior  y  3,75  milímetros 
en  el  núcleo  ó  alma,  con  0,87  milímetros  de  es- 
pesor del  filete  y  cinco  espiras    :n  una  longitud 
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de  10  milímetros  habiendo  obtenido  los  siguien- 
tes resultados: 

Kilogra- 
mos 

La  resistencia  para  el  pino  y  made- 

le 100  á  130 

1.a  resistei  iva  seca.  .   .  .  208 

i  ira  encina  seca..  .  .  344 
I. a  resistencia  para  haya  más  coni- 

858 

La    resistencia  para   fresno  seco  y 

sano 358 

istencia  para  caoba  sera.  .  .  .  349 

La  resistencia  para  olmo  seco.  .  .  .  302 

-ti  ii'  ¡a  para  el  sicómoro.  .   .  376 

Se  ve  por  esto,  que  para  saber  calcular  el  nú- 
mero y  clase  de  tornillos  que  se  necesitan  para 
determinada  clase  de  [ti  nios,  co iendo  la  ma- 
dera bastará  ver  el  aumento  del  par  que  resulta 
del  peso  de  la  puerta  y  establecer  la  ecuación 
de  momentos  entre  éste  y  el  corres]  ondiente  al 
le  aquí  se  deducirá  el  peso  que 
obra  sobre  el  pernio,  y  dividiéndole  por  el  nu- 
mero de  tomillos  que  entran  en  el  macho,  ó  en 
la  hembra,  se  tendrá  un  esfuerzo  que  indicará, 
por  comparación,  a  taita  de  tablas,  qué  clase  de- 
clavos  ó  tornillos  es  necesario  emplear. 

PERNIQUEBRAR:  a.  Romper,  quebrar  una 
pierna,  o  las  dos.  ü.  t.  c.  r. 

-;Ay!  que  me  lie   FKKNIQl'EBRADO; 
Llevadme  á  la  cama,  amigos. 

MoRETO. 

Pocos  días  antes  trajo  del  campo  un  rústico 
una  teruerita  que  se  había  PBRNIQI  bbf  ■- 1 

á  llevarla  al  matadero  y  venia  a  decir  a  un  pa- 
dre qué  quería  de  ella  para  su  mesa:  i  te. 
V  ALERA. 

pernItrico  (Acido):  adj.  Quím.  Ultimo  tér- 
mino  y  el  más  elevarlo  de  la  serie  de  los  com- 
s  oxigenados  del  nitrógeno,  el  cual  debe 
corresponder  á  la  fórmula  NO  ,  y  por  consiguien- 
te, mejor  que  un  ácido  propiamente  dicho,  y  en 
el  rigoroso  sentido  de  la  palabra,  parece  el  cuer- 
po que  vamos  á  describir  algo  como  el  anhídrido 
de  un  ácido  que  todavía  no  se  ha  aislado,  y  cuyas 
propiedades  ignóranse  en  absoluto,  y  á  decir  ver- 
dad no  son  más  seguras  las  que  al  ácido  perní- 
trico  se  atribuyen,  ya  qne  nunca  se  ha  logrado 
obtenerlo  puro,  y  los  estudios  que  acerca  de  tal 
cuerpo  se  han  hecho  hasta  el  presente  refiérense 
mejor  á  su  génesis  y  al  conocimiento  de  las  cir- 
cunstancias y  condiciones  en  que  parece  formar- 
se de  una  manera  cierta  é  indudable,  porque  los 
experimentos  relativos  al  cuerpo,  que  por  su  ri- 
queza en  oxígeno  es  superior  al  ácido  nítrico,  son 
de  los  más  notables  qne  en  la  Química  se  han 
practicado  hace  mucho  tiempo,  y  su  trascen- 
dencia es  de  tal  naturaleza  que  modifican  anti- 
guas doctrinas  respecto  de  la  constitución  de  los 
ácidos,  y  nos  hacen  ver  de  manera  bien  distinta 
las  actividades  del  nitrógeno  y  sus  relaciones 
con  cuerpos  dotados  de  tantas  y  tan  varias  afi- 
nidades como  el  oxígeno,  que  es  en  verdad  el 
agente  químico  por  excelencia,  y  el  más  impor- 
tante de  los  medios  que  tenemos  para  modificar 
la  estructura  íntima  y  los  caracteres  de  aquellos 
cuerpos  calificados  de  más  inertes  y  poco  adecua- 
dos para  modificarse,  constituyendo  combinacio- 
nes estables  y  dotadas  de  muy  determinadas  y 
fijas  propiedadas.  Respecto  del  ácido  pernítrico, 
importa  consignar,  para  asegurar  su  existencia, 
los  experimentos  que  comienzan  con  los  traba- 
jos de  Berthelot  y  continúan  con  la  serie  de  no 
interrumpidas  investigaciones  debidas  al  ingenio 
de  los  químicos  Hautefenille  y  Chappuis. 

En  un  hecho,  ahora  de  observación  corriente, 
que  si  se  somete  á  la  acción  de  los  efluvios  eléc- 
tricos de  tensión  débil  y  muy  poco  enérgica,  una 
mezcla  de  ácido  hipnnítrico  y  oxígeno,  la  mezcla 
se  decolora  al  ¡principio,  y  al  cabo  de  algunas  ho- 
r„s  vuelve  á  adquirir  su  color  rojo  característi- 
co. Para  darse  cuenta  de  tan  c  arioso  fenómeno, 
cuya  observación  es  debida  á  Berthelot,  Haute- 
fenille y  Cappuis,  sometieron  la  mezcla  modi- 
ficada al  examen  espectroscopio) ;  estudiaron 
primero  el  espectro  de!  oxígeno  formado:  y  ha- 
biendo mezclado  nitrógeno  con  oxígeno,  destina- 
do á  la  preparación  del  oíono,  vieron  que  se  for- 
maba un  nuevo  espectro  de  absorción .  el  cual  fué 
estudiado  interponiendo  entre  la  llama  del  me- 
chero de  Bunssen  y  el  colimador  del  espectrosco- 
pio un  tubo  cu  ya  longitud  era  de  2  metros,  y  esta- 
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ba recorrido  en  toda  su  longitud  por  los  ga- 

ts  obscuras;  dispo- 
D  ver  como  la  rayas 
-  o  n  n  -o  el  espectro  eran  perfectamente 
distintas  de  las  características  del  oxígeno,  de 
el  ozono  produce,  y  de-  las  peculiares 
del  nitn  geno  y  de  todos  sus  compuestos  oxige- 
nados bien  conocidos;  y  si  los  diil, 

:  ii  una  vasija  ' 
anido  tornábase  ácido,  y  evidentemente  contenía 
acido  nítrico,   el   cual  en  manera  alguna 
provenir  de  las  acciones  del  a.  1  aculo 

rico,  poique  éste  si  lo  pnede  formarse  in- 
terviniendo descargas  y  chispas  eléctri 
gran  tensión.  Por  otra  parte,    la  mezcla  ga 
descon  una  manera  especial  por  el  ca- 

lor: lentamente  á  la  temperatura  ordinaria,  y  con 
mucha  rapidez  cuando  <■'■.  tern  i  metro  macea  130  ; 
ompone  primero  en  anhídrido  nítrico  y 
oxígeno,  y  luego  en  ácido  hiponítrico  y  o 
y  es  curioso  que  en  el  espi  yense,  duran- 

te la  metamorlosis  química,  primero  las  bandas 
de  abso:  indicadas,  que  luego  dcsa]  are- 

cen,  y  sólo  al  cabo  de  bastante  tiempo  tornan  á 
aparecer,  no  ya  las  mismas,  sino  las  franjas  de 
absorción  propias  y  característii  as  del  ácido  hi- 
ponítrico. 

Tales  son  los  hechos  que  conducen  á  admitir 
la  existencia  de  un  compuesto  acido  de  nitn  ge- 
no y  oxigeno,  más  oxigenado  por  el  acido  mili- 
co, y  que  es  el  tic  ido  pernítrico,  producido  cuando 
se  hacen  pasar  descargas  obscuras  ó  efluvios  eléc- 
tricos de  muy  débil  tensión  á  través  de  una  mez- 
cla formada  de  oxígeno  y  ácido  hiponítrico,  am- 
bos cuerpos  muy  puros  y  en  estado  gaseoso.  En 
este  caso,  único  basta  ahora  conocido  en  el  cual 
se  forma,  no  es  posible  obtener  puto  el  acido  per- 
nítrico,  siendo  el  ozono  su  asociado  mas  constan- 
te; su  existencia  esta  asegurada,  no  sólo  en  el 
hecho  de  que  presenta  bandas  ó  íranjas  de  absor- 
ción, que  ninguno  de  los  cuerpos  conocidos  tiene, 
sino  que  bastan  trazas  de  ácido  pernítrico  para 
que  se  ofrezcan  con  gran  intensidad.  De  ordina- 
rio aparecen  juntos  y  como  superpuestos  los  es- 
pectros del  ozono  y  del  nuevo  cuerpo,  masa  éste 
corresponden  dos  líneas  bien  marcadas  entre  las 
/''  y  si,  en  una  región  donde  no  llega  el 
espectro  del  ozono.  Y  por  otra  parte,  las  rayas  del 
acido  i  ernítrico  son  largas  y  tinas,  mientras  que 
las  características  del  ozono  son  de  color  agrisa- 
do y  tienen  poco  claros  los  con  tomos  de  ellas. 

La  producción  ó  génesis  del  acido  pernítrico 
es  una  reaccii  n  limitada,  y  reconócese  que  es  ven- 
tajoso operar  á  temperaturas  no  muy  elevadas; 
así,  por  ejemplo,  sometiendo  á  los  efluvios  eléc- 
tricos mezclas  que  contengan  de  cuatro  á  ocho 
volúmenes  de  oxígeno,  por  dos  de  nitrógeno  ala 
temperatura  de  15°  y  presión  de  600  milímetros, 
obtii  nese  una  cantidad  de  ácido  pernítrico  que 
representa  sensiblemente  hasta  el  30  por  100  del 
peso  total  de  la  masa  gaseosa  que  reaciona;  con 
un  descenso  de  temperatura  es  mayor  el  rendi- 
miento, y  se  tiene  observado  que  cuando  la  tem- 
peratura de  la  mezcla  desciende  basta  ser  de  unos 
12c'  bajo  0  llégase  hasta  conseguirse  cristales  de 
ácido  pernítrico  que  son  por  todo  extremo  vola- 
tilizares. 

La  descomposición  del  ácido  pernítrico  por  el 
agua  en  anhídrido  nítrico  y  oxígeno  es  un  fenó- 
meno de  la  mayor  importancia,  pues  explica  la 
presencia  del  ácido  nítrico  en  la  atmósfera,  y  de 
consiguiente  el  lénómeno  particular  de  la  géne- 
sis de  los  nitratos,  porque  se  comprende  que  el 
oxígeno  y  el  nitrógeno  atmosféricos  hayan  de  com- 
binarse mediante  la  influencia  de  tensioni 
tricas  muy  débiles,  dando  ácido  pernítrico,  que 
el  agua  existente  en  estadode  vapor  en  la 
lera  descompone  en  oxígeno  y  anhídrido  nítrico, 
no  formándose  Ación  hiponítrico  á  causa  de  la 
escasa  tensión  de  las  energías  eléctricas  que  aquí 
actúan. 

A  pesar  de  no  haberse  podido  aislar  puro  hasta 
el  presente,  se  ha  determinado  con  bastante  exac- 
titud y  precisión  la  composición  del  acido  per- 
nítrico,  á  cuyo  fin  sus  vapores  son  absorbidos 
por  ácido  sulfúrico  bastante  diluido,  y  el  gas  que 
luego  se  obtiene  como  residuo  compárase  con  el 
peso  y  el  volumen  de  la  mezcla  gaseosa  sometida 
á  las  descargas  eléctricas  obscuras,  y  resulta  de 
aquí  que  dos  volúmenes  de  nitrógeno  se  han  com- 
binado sensiblemente  con  seis  volúmenes  de  oxí- 
geno. 

PERN1TUERTO.  TA:  adj.  Que  tiene  torcidas 
las  piernas. 
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PERNO  (de  pernio):  m,  >  lavo  idnndoyde 
cabeza  glande  y  i  nda,  que  ordinaria- 

mente tiene  uso  en  los  buques  y  otras  fábricas, 

Diego  de  Monealve,  que  tome  cargo  de  lle- 
var todas  las  herramientas,  que  son  picos  y 
azadas...  v  pernos  y  chapas. 

(    tínica  del  rey  don  Jaita  el  II. 

-PERNO:  Medio  gozne,  á  modo  de  escarpia 
sin  punta,  que  sirve  para  quitar  ó  poner  con  fa- 
cilidad las  ventanas  ó  puertas. 

-Perno:   O    -'.,  Art  y  Of.   Este  clavo,  que 
termina  en  tornillo,  se  usa  en  la  construcción 
de  edificios  para  unir  vigas,  planchas  y  escua- 
dras, así  como  en  la  de  puentes  y  en  la  de    má- 
quinas que  deben  resistir  á  esfuerzos  ge: 
mente  paralelos  á  su   eje  y  otros  en  sentido 
]  erpendicular;  de  aquí  se  deduce  que  son  el  ele- 
mento esencial  de  las  construcciones  de  hierro, 
especialmente  en  las  de  palastro,   donde, 
sar  de    su    pequenez  relativa,    hacen  el    mismo 
pape]  que  el  hilo  en  las  labores  de  aguja  de  la 
mujer,  y  de  su  empleo  racional  depende  la 
ridad  y  duración  de  las  obras;  de  aquí  el  qué  en 
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toda  construcción  baya  necesidad  de  hacer  un 
detenido  estudio  de  este  herraje,  que  si  bien 
pequeño  frente  á  las  dimensiones  de  la  construc- 
ción y  de  cada  una  de  sus  partes,  entra  en  ellas 
en  tal  número  (pie  á  veces  forma  un  elemento  no 
despreciable  del  presupuesto.  Para  que  un  per- 
no produzca  el  electo  que  de  él  se  espera  e 
zoso  (pie  después  de  pasar  por  los  taladros  he- 
chos en  las  piezas  que  ha  de  unir  se  le  comple- 
te, bien  remachando  su  extremo  para  fot  mar 
una  segunda  cabeza,  constituyéndose  así  un  ro- 
llón, bien  sujefc  mióle  con  una  ó  dos  tuercas,  á 
las  que  se  da  la  presión  necesaria;  generalmen- 
te se  emplean  dos  tuercas:  la  primera  para  ejer- 
cer la  presii  n  sobre  las  piezas  que  une,  y 
gunda  para  sujetar  á  la  primera,  que.  solicitada 
por  la  reacción  de  las  piezas  oprimidas,  podría 
desatornillarse  y  anular  la  unii  n,  mientras  que 
con  una  presión  de  la  segunda  tuerca  esta  reac- 
ción se  destruye  casi  por  completo. 

Mucha  variedad  hay  en  los  tipos  de  pernos 
que  facilitan  las  diferentes  fábricas,  lo  que  tiene 
un  grave  inconveniente  cuando  son  de  n  sea,  por- 
que es  preciso  acudir  siempre  á  la  misma  It 
para  obtener  el  mismo  material,  y  por  pie  difi- 
culta los  cálculos,  que  pueden  resultar  inútiles 
hechos  bajo  una  base  determinada.  Varia- 
se ha  tratado  de  uniformar  los  modelos,  desde 
Whitworth  que  en  1841  sometió  el  problema  al 
Instituto  de  Ingenieros  Civiles  de  Londres 
ta  Ducemnmn  que  en  Francia  consiguió  se 
tara  una  serie  de  tipos  de  dimensiones  variables, 
segí  n  una  ley  determinada.  A  consecuencia  de 
la  propuesta  de  Whitworth,  se  publicó  en  Lon- 
dres un  cuadro  de  las  principales  dimensiones 
adoptadas   por  los  constructores:  traducida  al 
liaio-  s  por  Armengaud   la  propuesta  del  inge- 
niero inglés,  Paulot  propuso  en  1SIÍ2  otro  siste- 
ma de  clasificación ;  en  tanto,  en  América     5i 
llers  adoptó  un  sistema  parecido  al  de  Whit- 
worth. 

La  rosca,  como  siempre  que  se  trata  de  tomi- 
llo de  hierro  ó  acero,  con  tuerca  del  mismo  ma- 
terial, es  de  filete  rectangular,  y  es  muy  inqor- 
tante  fijar  el  paso  y  espesor  de  la  rosca,  así  como 
el  diámetro  de  la  espiga,  para  obtener  la  resis- 
tencia necesaria  en  cada  caso;  el  paso  de  ordi- 
nario se  fija  prácticamente  para  la  fundieii  n  y 
para  el  hierro  forjado;  parala  serie  de  Whit- 
worth se  emplean  las  fórmulas  siguientes 
presentan  para  filetes  triangulares  y  cual 


PERH 

conve 
linaria 
mente  seguido. 

Llamando  •>'  el  di il ro  de  le  i   piga  y  />'  el 

paso  y  W  el  diámetro  del  cilindro  envolvente 
de!  tomillo,  para  los  pernos  de  fcriai 

la  fói  muía  práctica  es 

p'=o,  osjy  +  0,10,  (i) 

d'=0,9i>'- 0,127;  (2) 

estas  cantid  i  i       las  et 

respondienti     i  los  per- 
cnyc  ii  lementos  11a- 
marenio 

;>  =  0,1 65  +  0, 20,  (3) 

d=0,86D-  0,190¡  (4) 

oomo  se  i  e,  está  mucho  más  f  t  \  orecido  este  caso 

q ne  el  anterior,  pues  permite  un  paso  doble  para 

iles  de  X)  y  D  con  un  diámetro  me 

;  2  "ii. 

l  i-  :  ■  ■  i  r  1 1 1 1 '  i  -  de  Sellers,  análogas  á  las  ante 
riore9,  y  designando  las  mismas  cantidades  por 

es  letras,  pero  eon  ilu»  acentos,  son 

p"=0,10D'  +  0,0685,  (5) 

d"=0;87.D"-0,0762;  (6) 

son  de  ros. 'a  triangular,  chaflanada  por  cilindros, 
que  quitan,  tanto  en  el  fondo  como  en  la  perife- 
ria, una  parte  de  lo   lados  de  1"   ti  ¡ángulo!  i ti 

al  octavo  del  paso;  los  triángulos  son  aquilate 
ros,  y  por  tinto  sus   lados  están  inclinados  60° 
uno  sol. r o. 

Veamos  ahora  cómo  se  cálenla,  la  resistencia 
de  los  pernos  que  estamos  considerando;  supo- 
niendo la  extensión,  habrá  que  estudiar  la  re- 
sistencia del  alma  y  la  ríe  la  rosea;  para  la  pri- 
mera hay  que  ver  cuál  es  cuando  se  ha  atorni- 
llado la  tuerca  sin  esfuerzo,  en  cuyo  caso  sólo 
sufre  una  tensión  longitudinal,  y  también  cuan- 
do se  atornilla  al  máximum  de  presión,  porque 
entonces  se  ejerce  una  torsión  constante,  puesto 
que  no  puede  volver  el  perno  á  su  posición  ordi- 
naria de  equilibrio,  por  impedírselo  la  presión  á 
que  está  sometido;  y  respecto  ala  rosea,  aun  cuan- 
do el  esfuerzo  sea  siempre  el  mismo  para  una 
n  dada,  la  fuerza  por  unidad  superficial  es 
variable  con  la  amplitud  del  filete  y  eon  su  in- 
clinación, y  la  resistencia  con  el  número  de  espi- 
ras que  resisten  ó  con  la  resistencia  de  la  tuerca, 
pues  este  número  depende  de  la  altura  de  la 
misma;  vamos  á  estudiar  todos  estos  esfuerzos 
separadamente. 

1.°  Resistencia  del  alma  sin  torsión.  -Sea  /' 
el  esfuerzo  ó  peso  que  tiene  que  resistir  y  /el  es- 
fuerzo por  unidad  superficial;  el  área  del  alma, 
siendo  \ird-  ó  ^wd  -',  según  que  es  de  rosea  rec- 
tangular ó  triangular,  estará  evidentemente  el 
esfuerzo  representado  por  las  ecuaciones 

P=k*dif,  (7) 

P=i«¡y,  (8) 

respectivamente;  y  si  por  d  y  d'  se  sustituyen  sus 
valores  (3)  y  (1)  después  de  despejar  estas  canti- 
dades, 


d'  =  2 
ó,  haciendo  la  sustitución, 


0,19  +  21 


D  = 


/    P 


0,19  +  t 
0,85  0,85 

=  0,2235  +  1,328^/^?- 

„„„,.      „         0,127  +  21/  JL_ 
jy_    0,127  +d'    _     '        irf 

0,9  0,9 

=  0,141  +  1,254  (/"_£.; 
f    ' 


(9) 


(10) 


de  la  misma   manera  se  obtendría  V"  para  la 
formula  de  Selléis. 

0,0762  +  21/    JL 
„,_    0,0762 +<T  '         ir/ 

0,>7     "  "     0,87 

=  0,088  t  1,297  \/' ~-,  (11) 

puesto  que  el  valor  de  d"  en  función  de  P  sería 
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•  ■  los  de  d  y  d'.  Se  ha 
no  +  i    i  i :  d  en  las  i    pn 

esto  que  i      un  valoi 
tivo. 

Estas  I i     i      ni     i  i,  como  liemos 

toi    ion;   p'io  siempre  se 

pre  i  ata  por  la  obl I    I  de  las  roscas 

cen  qui  i  i. ¡onstanti  mi  n- 

tesobn  edi  en  dos  fuerzas, 

una  normal  í  la  supertii  I    I    le  la  rosea 

y  otra  paralela  ;  la  pt  ¡n i  por.  la 

ii  sistencia  de  la  espira  de  la  ¡  uerca,  pero  la  se- 
gunda pt  "oi.i  e  un 

en  el  encuentro  del  filete  con  el  alma  hay  un 
cambio  brusco  de  sección,  y  la  tensión  no  se  re- 
parte en  estos  i  untos  con  igualdad,  lo  que  hace 
disminuir  la  resistencia:  pero  entre 
rotura  /,' v  la  resistencia  práctica  /  de]  materia] 
hay  una  relación  interna  desconocida,  pero  que, 
para  tenei  siempre  seguridad  de  no  llegar  nunca 
a  la  destrucción  de  aquél,  se  acostumbra  ácou  i 
derar  como  comprendida  a  la  sej  nuda  entre  el 
sexto  y  el  décimo  de  la  primera,  poi  loqueen 
el  cas.,  presente,  y  teniendo  en  'ínula  las  'ansas 
de  disminución  de  resistencia  por  aumento  del 
esfuerzo  de  torsión  y  desigual  repartición  de  caí 
gas,  conviene  tomar  para  /  el  límite  interior,  ó 
sea/=0,lA',  valor  que,  sustituido  en  las  fórmu- 
las anteriores,  daría  los  correspondientes  de  /', 
/.   ,   D". 

Las  fórmulas  1.9),  (10)  y  (11)  parecen  de  fácil 
aplicación  después  de  lo  que  llevamos  dicho, 
mis  desgraciadamente  no  sucede  así;  el  esfuerzo 
/',  que  en  ocasiones  es  una  verdadera  carga  por 
estarcí  perno  vertical  ú  oblicuo,  en  otros  ca 
sos  no  lo  es,  ó  además  de  la  carga,  que  será  la 
componente  del  peso  en  sentido  del  eje,  hay  un 
esfuerzo  que  depende  de  la  presión  de  la  tuerca, 
y  en  muchos  casos  de  la  reacción  de  las  piezas 
unidas  por  aquel;  á  la  parte  del  esfuerzo  que  so 
puede  medir  ó  calcular  exactamente  se  llama 
carga  efectiva,  que  será  la  carga  total  cuando  no 
se  haya  apretado  la  tuerca  antes  de  la  aplicación 
de  la  carga,  ó  cuando  estando  aquella  apretada 
las  piezas  que  el  perno  une  no  están  en  contac- 
to, y  entonces,  para  fijar  el  valor  de  /"aplicable 
á  las  fórmulas,  hay  que  acudir  de  nuevo  á  la 
practica  tomando  f  =  i'2'2  kilogramos  por  centí- 
metro cuadrado  de  sección,  para  las  prensas  de 
rosea  y  pernos  que  estén  sueltos  antes  de  la  apli- 
cación de  la  carga;  para  pernos  moderadamente 
apretados  el  valor  de/  baja  á  280  kilogramos 
por  centímetro  cuadrado,  y  para  pernos  muy 
apretados  antes  de  sufrir  el  esluerzo,  como  suce- 
de con  los  i|ue  se  emplean  para  sujeción  de  las 
piezas  de  las  cajas  y  cilindros  de  vapor,  todavía 
desciende  á  140  y  hasta  á  110  kilogramos  por 
centímetro  cuadrado  de  sección. 

2."  jResisb  ncia  teniendo  en  cuenta  la  torsión. 
-Si  consideramos  que  sobre  un  filete  de  sección 
rectangular  hay  suspendido  en  el  eje  un  [teso  P, 
sin  que  lleguen  al  contacto  las  piezas  que  re- 
une,  para  evitar  carga  adicional  entre  dos  elc- 
mentos  en  contacto  ríe  la  tuerca  y  el  perno,  ha- 
brá que  establecer  la  ecuación  de  equilibrio  es- 
tricto entre  las  tres  fuerzas  que  actúan,  y  que 
son :  la  fuerza  vertical  P,  procedente  de  la  ca  rga  ; 
la  fuerza  horizontal  Q,  debida  á  la  impulsión  de 
la  tuerca  para  hacer  la  presión,  y  que  obra  á  la 
distancia  hl)  del  eje,  siendo  por  lo  tanto  éste  un 
brazo  de  palanca,  y  la  reacción  F  del  filete;  todas 
estas  fuerzas  las  supondremos,  sin  grave  error, con 
el  mismo  brazo  de  palanca,  en  virtud  de  la  pe- 
queña diferencia  que  hay  entre  los  radios  inte- 
rior, exterior  y  medio;  la  fuerza F tiene  dos  com- 
ponentes: una  N,  normal  á  la  superficie  interior 
del  filete;  y  la  otra  UN,  tangente  a  la  hélice  me- 
dia y  que  obra  hacia  abajo,  ó  en  sentido  contra- 
rio del  movimiento;  para  el  equilibrio  estricto, 
la  suma  de  las  proyecciones  de  todas  estas  fuer- 
zas sobre  tres  ejes  rectangulares,  y  la  de  sus  mo- 
mentos con  relación  á  los  mismos,  debe  ser  cero, 
y,  por  las  condiciones  del  problema,  bastará  ex- 
presar estas  cantidades  con  relación  á  la  dirección 
del  eje  del  tornillo;  llamando  a  á  la  inclinación 
de  la  hélice  media,  que  es  la  de  la  hipotenusa  del 
triángulo  formado  entre  el  paso  de  la  hélice  y  la 
base  del  cilindro  circunscrito  desarrollados,  será 
en  primer  lugar 


l!il 


tang  a  = 


P 

wd 


(12) 


en  cada  punto  de  la  hélice  habrá  equilibrio  entre 
la  fuerza  vertical  elemental  AP  y  las  -./Veos a 


■  la  suma,    ¡ 
que  1A/'    / 


/J=(COSO-X'  sen  a  i:  A", 


(13) 


y  de  la  i  el  i                       los  pa 

i,  , 

-  j:  cosa  ÍNd\          (14) 

I  ero  ol  ud  de  la  hip 

1  ■      ■  por  d  la  ecnacii  n 

,  ,    ,,  ;.;  ecuacii  n 

I I  i    poi  la    i      i  .,  i.v,  resull 


Q 
P 

de  donde 


f   tango     i: 

cosa-J!  sena        ]      /,' tinga' 


_j     i.i  i 


i      /, 
y  si  se  pone  por  la  tangente  su  valor  (12) 

R 

-pP  +  rty       .... 


)=p- 


p 

wd 


en  la  que  R  representa  el  coeficiente  de  roza- 
miento. 

lín  las  roscas  de  filete  triangularla  reacción 
norina]  crece  en  relación  de  la  longitud  inclina- 
da de]  filete  á  su  semiespesor  en  el  núcleo,  pu- 
diendo  suponer  esta  relación,  como  sucede  de  or- 
dinal i.,,  o,  16  será, 


n'=p  ?)  +  l,157r/M 
Trd  +  l,15Rp 


(16) 


El  momento  de  torsión  de  la  fuerza  Q,  que  obra 
próximamente  ala  distancia  — '. —  del  eje  del 
perno,  será 


M=Q 


I) 


(17) 


que  para  7?  =  015  resulta  aproximadamente,  des- 
pies  de  hechos  todos  los  cálenlos  y  haber  susti- 
tuido d  y  p  por  sus  valores  (3)  y  (4), 


M  =  0,2PD. 


(18) 


El  mayor  esfuerzo  resultante  de  ios  dos  que 
liemos  calculado  será,  pues, 


f=- 


l/-(S)' 


que  daría  para  D 


Z>  =  0,216  + 1,361  ]/  JL.; 

f 


(19) 


(20) 


se  ha  tenido  en  cuenta  que  el  rozamiento  obra 

2 
próximamente  á  los  --D  del  eje  del  perno. 

Lo  mismo  se  calcularía  el  valor  de  D'  para  el 
caso  de  rosca  triangular. 

3.°  Resistencia  teniendo  en  cuenta  la  tensión 
inicial  debida  á  la  tuerca.  -  Las  llaves  con  que 
se  atornilla  tienen  un  brazo  de  palanca,  que  por 
término  medio  es  quince  veces  el  diámetro  exte- 
rior del  perno;  y  si  se  considera  que  la  fuerza  que 
obra  al  extremo  de  la  llave,  á  la  distancia  L  del 
eje  es  Q  ,  la  tensión  P' ,  determinada  en  el 
perno,  sirve  para  comprimir  las  jaezas  que  cose,  y 
el  rozamiento  de  la  tuerca  sobre  su  asiento  equi- 
libra una  parte  de  la  fuerza  Q',  cuyo  rozamiento 

á  los  -        D,  según  hemos  dicho,  valdrá  SP.  y 

por  tanto 

n  T. 

P'  = 


•^r+^L 

3  2 


P+irRD 


¡(21) 


irD  -  Rp 


y  como  hemos  dicho  que  7i  =  0,15  para  una  tuer- 
ca torneada  sobre  una  roldana  torneada  también, 
y  L  =  \bD  y  p  =  0,16Li,  será,  haciendo  los  cálcu- 
los, 

P'=82Q'.  (22) 

4.°  Resistencia  al  aferramiento.  -Puede  su- 
ceder, cuando  se  encuentra  el  perno  horizontal 
por  ejemplo,  que  aparte  de  las  tensiones  estudia- 
das y  que  provienen  de  la  presión  que  produce 
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la  tuerca  sobre  las  piezas  que  une  el  primero,  que 
el  perno  se  rompa  por  aserramiento,  porgue  i  n- 
tonces  un. i  de  las  piezas  tiende  i  deslizar  sobre 
|a  otra,  \  por  1"  tanto  acortar  el  alma  en  senti- 
do normal  á  su  eje;  y  un  efecto  análogo  se  pro- 
di si  haj  una  tensión  oblii  ua  á  dicho  eje  do 

una  de  las  piezas,  .-i  bien  el  rozamiento  de  una 
|.i,     i     .]. re  otra  disminuye  ó  atomía  este  .¡.  .  i 
i  .i,     ,i    i.nld  que  dos  liojas  de  palastro  reuni- 
das poi  mi  roblón  bien  apretado  no  empie  an  S 

i  una  sobre  otra  en  tanto  que  el  i 
que  sobre  filas  se  ejerce  con  tal  objeto  no  exci 

LE  kilogramos  por  milímetro  cuadi 
si  eión  del  perno;  esto  es,  que  si  el  perno  tiene 
un  centímetro  de  diámetro,  y  por  lo  tanto  .  350 
milímetros  cuadrados  de  sección,  será  preciso  un 
esfuerzo  de  7850x15=117750  kilogramos  ejer- 
cido sobre  uno  de  los  palastros,  para  que  deslice 

l  otro;  sin  embargo,  los  cálculos  de  i   I  i 
blecimieuto  no  admiten  esto  límite,  pues  un  de- 

iialquiera  en  la  presión  pudiera  producir 
la  rotura,  y  asi  sólo  Be  cuenta  como  resistencia 
favorable  la  de  5  kilogramos  por  milímetro  cua- 
drado de  sección  del  perno,  esto  es,  la  tercera 
parte  de  la  cifra  anterior,  que  es  la  que  se  refie- 
re al  aserranúcuto  simple. 

:  hacer  el  cálculo  del  número  de  pernos 
que  en  semejantes  casos  será  necesario  colocar 
para  que  resistan  á  esta  fuerza,  baste  recordar 
que  el  esfuerzo  cortante  es  la  derivada  del  mo- 
mento de  flexión  con  relación  á  la  longitud  de 
la  liana  á  que  se  aplica  el  cálculo,  en  este  caso 
e!  alma  del  perno;  esto  es,  que  si  M  designa  el 
momento  de  flexión,  x  la  abscisa  variable  del  per- 
no y  C  el  esfuerzo  cortante,  la  relación  entre 
ambos  es  la  que  establece  la  ecuación 

dM  _g. 

dx 

y  si/  es  la  fuerza  que  tiende  á  hacer  deslizar  a 
una  de  las  piezas  sobre  la  otra,  y  que  por  lo  tan- 
to puede  producir  la  rotura,  y  fe  la  distancia  con- 
tada sobre  la  dirección  del  esfuerzo,  entre  dos 
pe]  nos  también, 

dx       J 

de  manera  que,  según  esto, 
C=hf, 
de  donde 


/"=. 


1T' 


(23) 


v  dividiendo  por  5  esta  cantidad,  se  tendrá  el 
número  n  de  roblones  que  deben  colocarse,  pues 
bastará,  conocido  su  diámetro,  calcular  la  sec- 
ción de  uno  de  ellos  y  dividir  el  número  así  ob- 
tenido por  esta  área  a, 

C 

„      5fe  _    C  (24) 

a        ana 

Los  pernos  suelen  tener  la  cabeza  cuadrada  ó 
hexagonal,  y  un  espaldón  ó  caja  de  la  misma  for- 
ma, en  que  se  aloja  esta  cabeza,  les  impide  girar; 
al  salir  por  el  otro  extremo  se  colocan  una  ó  dos 
roldanas  de  palastro  pulimentado  ó  alisado  pa- 
ra que  en  ellos  apoye  la  tuerca,  que  es  hexago- 
nal, mientras  la  roldana  es  circular. 

La  distancia  que  separa  las  dos  caras  princi- 
pales de  la  tuerca,  esto  es,  su  espesor,  se  calcula 
por  las  fórmulas  siguientes: 


6  =  1,5X1  +  0,4, 
e  =  l, 5X1  +  1,1; 


(25 


estas  fórmulas  se  aplican  á  las  tuercas  en  bruto, 
pues,  para  las  ajustadas, el  último  término,  que  es 
el  que  de  ordinario  varía,  oscila  entre  0,1  y  0,4. 
La  distancia  entre  los  ángulos  es,  para  las  tuer- 
cas en  bruto, 


í=l,75Z>+0,2, 

?  =  1,75X  +  1, 


(26) 


y  para  tas  ajustadas  varía  entre  2  y  5  décimas 
el  término  independiente  de  estas  fórmulas:  las 
dimensiones  que  responden  á  todas  estas  ecuacio- 
nes se  entienden  ex]  en  centímetros,  y, 
de  las  cuatro  que  hemos  escrito,  la  primera  de  las 
(25) y  la 

¿=1,7527  +  0,4  (27) 

corresponden  al  tipo  de  pernos  Whitworth, 
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Las  cabezas  de  los  pernos  pueden  también  ser 
avellanadas,  de  gota  de  sebo  y  esféricas.  Hay 
pernos  de  empotramiento  que  están  con  dientes 
ó  anillos,  en  los  que  agarra  la  fábrica;  otros  que 
están  partidos  en  el  sentido  de  la  longitud  del 
alma,  basta  los  dos  tercios  de  la  calaza,  y  por 
el  otro  extremo  se  terminan  con  pequeños  gan- 
chos en  escuadra;  una  cuña  de  hierro,  que  no  ¡i 
hace  más  que  apuntar,  permite  que,  introducidos 
en  un  agujero  en  la  fábrica,  á  medida  que  agol- 
pes de  martillo  van  entrando,  se  vaya  clavando  la 
cuña,  y  abriéndose  el  alma  agarra  en  la  fábrica 
impidiendo  al  perno  salirse  de  ella;  este  sistema 
es  el  .pie  se  emplea  para  aseguraré  la  fábrica  las 
cajas  de  caudales,  que  sólo  pueden  salir  haciendo 
saltar  la  cabeza  del  perno.  Para  unir  el  hierro  á 
la  madera  se  emplean  pernos  de  gandíos,  siendo 
mas  bien  la  tuerca  la  que  los  lleva,  y  haciendo 
girar  al  perno  se  van  clavando  y  liaren  el  enlace; 
generalmente,  este  sistema  se  emplea  para  lijar 
los  caniles  de  las  vías  férreas  á  las  traviesas. 

Ya  hemos  dicho  que,  con  objeto  de  que  una 
vez  colocadas  las  tuercas  no  se  aflojen,  se  ponía 
dol  le  tuerca  en  muchas  ocasiones;  es  muy  fre- 
cuente, en  electo,  que  á  causa  de  los  movimientos 
producidos  por  las  dilataciones,  por  la  trepida- 
ción y  por  la  presión  misma,  la  tuerca,  que  nun- 
ca puede  quedar  completamente  ajustada,  ya  por 
falta  de  fuerza  en  el  obrero,  ya  porque  se  corre 
el  riesgo  <le  romper  el  perno,  se  va  aflojando,  y 
llegaría  un  momento  en  que  resultase  el  perno 
completamente  inútil  si  no  se  apretase  de  nuevo 
con  frecuencia,  y  esto  es  lo  que  ha  obligado  á 
acudir  á  la  doble  tuerca  ó  contratuerca,  que  es  el 
nombre  que  recibe  la  tuerca  adicional  ó  de  segu- 
ridad, cuyo  espesor  suele  ser  la  mitad  del  grueso 
de  la  verdadera  tuerca;  la  contratuerca  se  poue 
unas  veces  debajo  y  otras  encima  de  la  tuerca, 
no  siendo,  sin  embargo,  indiferente;  pues  siendo 
la  tuerca  la  que  está  destinada  á  recibirla  carga 
es  la  que  debe  hallarse  en  contacto  con  las  pla- 
cas, pero  el  pequeño  espesor  de  la  contratuerca 
es  el  que  hace  que  muchas  veces  se  invierta  la 
colocación;  el  uso  de  la  contratuerca  atenúa  mu- 
cho el  aflojamiento  del  perno,  pero  no  le  anula,  y 
para  conseguirlo  se  han  propuesto  varios  medios, 
uno  de  los  cuales  es  el  uso  de  una  clavera  ó  pa- 
sador que,  atravesando  el  perno,  impida  el  movi- 
miento de  la  tuerca,  y  en  este  caso  la  clavera, 
después  de  haber  afra vesailo  el  perno,  queda  alo- 
jada en  una  ranura  que  presenta  la  cara  de  la 
tuerca;  también  puede  colocarse  atravesando  la 
tuerca  por  el  costado,  pero  tiene  el  inconvenien- 
te de  que  no  se  puede  dar  á  la  tuerca  la  presión 
necesaria,  sino  que  es  preciso  graduarla  para  que 
se  presenten  entilados  los  ojos  de  tuerca  y  perno, 
dando  así  más  importancia  á  lo  que  la  tiene  me- 
nor, mientras  que  colocada  la  chaveta  en  forma 
de  cuña  al  exterior,  y  siendo  alargado  el  orificio 
del  perno,  se  le  puede  dar  á  éste  cuanta  presión 
se  quiera,  colocando  después  la  chaveta. 

También  se  hace  que  la  tuerca  ajuste  á  tor- 
nillo en  la  contratuerca,  para  lo  que  llevan  file- 
teado parte  de  su  grueso  con  un  tornillo  del  mis- 
mo paso  que  el  del  perno,  pero  de  mayor  diáme- 
tro; asimismo  se  emplean  anillos  de  retención 
sujetos  por  un  tornillo  de  presión  al  perno  del 
lado  exterior  de  la  tuerca,  pero  indudablemente 
el  mejor  sistema  son  las  placas  contratuercas,  que 
se  sujetan  con  un  pequeño  tornillo  á  la  placa 
que  ajusta  el  perno,  y  que  van  enmuescadas  for- 
mando cepo  que  coja  la  semicabeza  de  la  tuerca, 
á  la  que  por  lo  tanto  impide  moverse.  Final- 
mente, se  ha  sustituido  la  contratuerca  con  rol- 
danas de  goma  elástica,  que  es  lo  que  sin  duda 
ha  dado  mejores  resultados. 

Los  pernos  son  uno  de  los  medios  auxiliares 
mas  importantes  del  corte  de  hierros:  su  uso 
más  natural  es  en  las  acopladuras  ó  uniones  de 
piezas  en  gran  parte  de  su  ancho,  y  así  se  em- 
plean también  para  fijar  las  plataformas  de  mu- 
chas máquinas  á  la  zapata  de  asiento;  asimismo 
pueden  servir  para  consolidar  los  empalmes,  pe- 
ro son  nienes  usados,  porque  entonces  son  de  me- 
jores resultados  los  roblones;  en  las  ensambla- 
duras también  se  emplean ;  pero  sobre  todo,  don- 
de tienen  aplicación  preferente,  es  para  la  unión 
de  jaezas  de  fundición,  donde  el  roblonado  no 
dele  hacerse,  porque  hay  el  riesgo  de  hacer 
saltar  las  piezas  fundidas  que  no  están  dispues- 
tas para  resistirla  percusión;  muchas  veces  se 
emplean,  como  medios  auxiliares  para  la  unión 
de  bridas,  ya  del  misino  género  que  las  piezas  que 
unen,  ya  de  un  espesor  algo  mayor  é  igual  al 
diámetro  del  perno,  que  no  debe  bajar  de  1,9,  á 
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menos  de  correr  el  riesgo  de  romperla  por  poco 
.¡ni  excediese  de  los  límites  ordinarios  el  esfuer- 
zo ejercido  en  la  llave.  Cuando  deba  emplearse 
mas  de  un  perno  la  separación  debe  varían  ntre 
/■■  j  62?,  no  pudiendo  bajar  del  límite  inferior, 
pues  si  el  perno,  para  resistir  al  aserramiento,  de- 
be tener  el  diámetro  que  se  ha  elegido,  si  la  se- 

pan ó  espacio  entre  des  peines  fuera  menor 

que  este  diámetro  se  cortaría  con  un  esfuerzo  la- 
teral el  tabique  de  separación  de  Los  dos  pernos: 
por  igual  razón  nunca  puede  estar  un  perno  á 
menor  distancia  que  un  diámetro  del  extremo 
de  las  ]. lacas  ó  jaezas  que  une,  y  se  acostumbra 
de  ordinario  á  darle  ties  diámetros  de  separación 
de  dicho  extremo. 

i  liando  para  unir  dos  piezas  se  emplean  bri- 
das que  van  unidas  á  las  jaezas  mismas,  como 
sucede  en  la  tul  ería  de  bridas  ó  rebordes,  el  es- 
pacio comprendido  entre  ellas  se  rellena  con  I  e 
tún,  y  otras  veces  se  jione  en  el  intermedio  una 
roldana  de  goma  elástica,  lo  que  es  mucho  mejor, 
porque,  sobre  hacer  iinjienneablc  la  junta,  jier- 
mite  graduar  la  presii  n  mejor  que  en  otro  caso. 
Finalmente,  también  se  emplean  los  jiernos  pa- 
ra la  articulación  de  dos  piezas,  pero  son  mejo- 
res lus  roblones. 

Tara  terminar  este  asunto,  indicaremos  sola- 
mente que,  á  consecuencia  sin  duda  de  las  expe- 
riencias practicadas  por  llevan  para  determinal 
el  esfuerzo  que  se  necesita  ¡jara  arrancar  clavos 
y  tomillos,  Dale  ha  practicado  otras  varias  con 
los  pernos  tanto  redondos  como  cuadrados,  que 
se  emplean  en  la  construcción  de  buques,  verifi- 
cando los  ensayos  con  pino  blanco  y  pino  rojo 
del  Norte,  é  introduciendo  los  pernos  en  aguje- 
ros de  menor  diámetro,  abiertos  con  barrena  de 
madera,  de  cuyas  experiencias  ha  deducido  que 
los  hierros  redondos  dan  una  economía  de  hierro 
gastado,  que  representa  un  22  por  100  del  mis- 
mo, mientras  que  se  pierde  en  adherencia  un  35 
por  100  próximamente. 

—  Perno:  Mar.  Barra  redonda  ó  cuadrada, 
larga  y  gruesa,  con  cabeza  de  gota  de  sebo,  más 
ó  menos  saliente,  que  se  emplea  para  unir  dife- 
rentes piezas  de  un  buque;  pueden  ser  de  hie- 
rro, cobre  ó  bronce,  tomando  nombres  diferen- 
tes con  el  uso  á  que  se  les  destina,  como  de  en- 
carámenlo, de  argolla,  de  chaveta,  de  cáncamo, 
de  ojo,  de  einbudillo  6  remache,  de  atraca,  dé 
reirre,  de  atraviesa,  tramante  ó  bolón,  arponado, 
rabiseco,  capuchino,  sin  cabeza,  remachado,  rehu- 
ndo, cuadrado,  de  estribo,  de  motón,  etc.,  lla- 
mándose popas  los  que  sujetan  los  cables  á  las 
.aleas  de  las  bitas  y  la  caña  al  timón,  y  perno 
maestro  al  más  largo  del  tajamar. 

PERNOCTAR  (del  lat.  pt  rnoctáre):  n.  Pasar  la 
noche  en  alguna  jiarte,  lucra  del  propio  domici- 
lio, y  especialmente  viajando. 

Habrá  un  cocinero  y  un  ayudante,  los  cua- 
les morarán  también  en  el  colegio,  viviendo  y 
PEBKOOTando  en  él,  etc. 

JOVELI.ANOS. 

PERNOCHAR:  n.  ant.  PeENOCTAB, 

PERNOF  ó  PERNAU:  Gcog.  C.  cap.  de  distri- 
to, gobierno  de  Livonia,  Rusia,  sit.  al  N.N.E. 
de  Riga,  en  la  orilla  izq.  del  Pernava,  cerca  de 
su  desembocadura  en  el  Golfo  de  Riga;  14000 
habita.  Tiene  dos  arrabales  en  la  misma  orilla 
del  río  y  otro  en  la  opuesta,  y  es  de  alguna  im- 
portancia como  puerto  comercial.  Hay  manu- 
facturas de  cigarros,  fabricación  de  aceites,  asti- 
lleros, y  exjiorta  cereales,  lino,  cáñamo  y  pieles. 
Perteneció  esta  c. ,  como  jilaza  tuerte,  a  los  ca- 
balleros Porta-Espadas,  y  después  á  Polonia:  los 
rusos  la  ocuparon  de  1575  á  1582,  y  definitiva- 
mente desde  1710. 

PERNOSTREA:  f.  Paleont.  Género  de  la  familia 
ostreidos,  suborden  ostráccos,  orden  tetrabran- 
quios,  clase  lamelibranquios,  tipo  moluscos.  Las 
especies  del  género  Pernostrea  tienen  concha 
fuerte,  fija  por  la  valva  izquierda,  aplas 
suheireular,  suhcuadrangular  ó  subtrapezoidal, 
inequivalva;  ganchos  no  visibles;  área  cardinal 
ancha,  con  cuatro  á  ocho  fosetas  ligamei 
que  se  parecen  á  las  del  género  Terna,  y  más  i 
menos  profundas:  impresión  muscular  pee 
excavada,  suheireular  ó  semilunar,  subcentral  é 
un  poco  posterior,  más  profunda  en  la  valva  iz- 
quierda; sin  impresión  paleal:la  concha  es  la- 
melosa,  sin  trazas  de  caj>as  fibrosas:  el  área  car- 
dinal es  notable  por  sus  fosetas  ligamentarias 
anchas  y  separadas  jior  columnas  intermedias. 
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ote  osl  rechas,  disposición   inversa  de 
Ib  de  las  /'■  m  t.  Las  especies  del  gi 

on  do  lo    h  '  renos  jurási  ¡os,  pudicndo  ci 
i ano  i  [pica  la  / '.  Bacín  '    ri,  del  cal     ico. 

pernúS:  ':'  ■  i   Lugar  de  la  pan  oquia  de  San 

Pedro  de   Peí  mis,  .1  lint,  de  ¡  1,  p.  j.  de 

1.  ¡osa,  proi .  di  1  h  iedo;  26  edifs.     Vea  is 

Saü    Pl  DKO  DI    PjüRNl  S. 

pero  (de  pera/:  m.  Variedad  del  man  ino 
común,  cuyo  fruto  es  de  unas  tres  pulgadas  de 
diámetro,  ovalado;  por  los  extremos  ¿nato,  de 
[1  que  tira  ligeramente  ó  amai  111o,  y 
de  carne  blanca,  verdosa,  dura  y  de  gusto  agrá 
d  iblo. 

-  Peko:  Fruto  de  este  árbol. 

-  Traiga 

nuégados,  tosti s,  PEROS, 

Viuo,  nueci  13 

Tirso  de  Molina. 

...  asando  estoy  con  reposo 
En  las  ascuas  un  hermoso 

Pero, 
Mientras  se  quema  la  pata 
Y  huye  bufando  la     1  a 
Del  brasi  ro. 

Bretón  de  los  Herreros. 

[i  ro  de  eneldo:  Pero;  IVuto  de  este  ár- 
bol. 

Tías  ]a  camuesa  se  debe  el  segundo  grado 
en  bondad  al  PERO  de  eni  Ido,  por  ventura  lla- 
mado asi,  porque  huele  al  eneldo. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Ese  pero  NO  km  a  m  un  ro:  expr.  fig.  con 
que  se  previene  á  uno  para  que  no  prosiga  en  lo 
que  emprende,  por  no  ser  ocasión  o  tener  incon- 
veniente. 

PERO  (ile  Pedro):  n.  p.  Jimén.  Perojimén. 
-Pero  Jiménez:  Perojiménez. 

pero  (del  lat.  per  hoc,  por  esto):  conj.  advers, 
con  que  á  un  concepto  se  contrapone  otro  diver- 
so ó  ampliativo  del  anterior. 

No  sabía  contar;  PERO  sabía  suplir  con  la 
industria  lo  que  no  alean/aba  ron   la  noticia. 
Fe.  Damián  Cornejo. 

El  dinero  hace  ricos  a  los  hombres,  piíro  no 
dichosos. 

Diccionario  ele  la  Academia. 

-Pero:  Empléase  á  principio  de  cláusula  sin 
referirse  á  otra  anterior,  solo  para  dar  énfasis  ó 
fuerza  de  expresión  á  lo  que  se  dice. 

PERO  ¿quién  te  ha  dicho  eso? 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Pero:  Sino. 

-PERO:  m.  fam.  Defecto  ó  dificultad. 

—  Couque  ¿tanto  me  quiere? 
-Sí,  hermosa;  pero...  — (¡Ay,ay! 
Cuando  él  te  pone  PEROS, 

¿Qué  tal  será  el  galán? 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  en  las  exposiciones  de  pinturas  habla  (don 
Policarpo)  de  formas  y  coloridos;  en  el  merca- 
do de  caballos  á  todos  los  pone  su  pero;  etc. 
Mesonero  Romanos. 

PEROBACNE:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Pe- 
1  perteneciente  á  la  familia  de  las  Gra- 
míneas, tribu  de  las  andropogóneas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  las  islas  Molucas  y  en  las  Fi- 
lipinas, y  son  plantas  herbáceas,  con  las  hojas 
planas,  estrechas,  rectinervias,  y  con  el  margen 
entero,  ron  las  vainas  de  las  superiores  algo  co- 
loridas y  envolviendo  hacecillos  de  espigas;  es- 
piguillas en  número  de  12  en  cada  espiga,  las 
cuatro  inferiores  geminadas,  casi  verticiladas, 
sentadas,  dispuestas  como  un  involucro,  y  las 
superiores  geminadas  ó    teinadas,    estando   las 

centi  1 idas  y  siendo  hermafroditas  y  las 

demás  masculinas;  glumas  dos,  desiguales,  agu- 
das y  cerdosopelosas;  glumillas  dos,  más  cortas 
que  las  glumas,  lanceoladas,  sin  aristas,  la  in- 
ferió] abrazando  á  la  superior,  que  es  más  corta; 
glunn  lulas  dos,  truncadas  y  escotadas ;  tres  es- 
tambres; ovario  sentado  y  lampiño;  dos  estilos 
terminales,  con  estigmas  alargados  y  plumosos. 

PEROBLASCO  o  PEROLASCO:  Gíoij.  Aldea 
del  ayunt.  de  Munilla,  p.  j.  de  Arnedo,  prov.de 
Logroño;  1 1  >  1  edifs. 

PERO-CASEVECCHIE:  Geog.   Cantón   del  dis- 
Tomo  XV 


PERO 

h'ito  de  B  dtp         la  de  Coi       1,  1 

(¡00        11-'. 
PEROüiCTico:  iii.  Z01  !,  i ;  ni  ro  de  11  iai 
del  ordi  11  de  los  prosimios,  familia  de  lo 
ridí   ,11  ibu  de  loi   a     icebinos,    carai  terizados 
por  tenerlos  incisivos  superiores  casi  iguales  y 
gramil  s;  el  último  molar  superior  con   d 

nal  ro  el  infoi  ioi    vértebras  dorsali 

14  ó  15,    luniki i,-  ;  n  s:  ,:,,  1 dimentario  j 

sin  una ;  cola  uní;,  coi  1,1,  peí  o  di  tinta.  El  tipo 
del  género  es  el  i  /        Gin.,  que  babi 

(a  en  siei  ra  Leona. 

perognato  (del  gr.  Tri'jpa  bolsa,  y  yviBos, 
mandíbula):  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  del 
orden  de  los  roedores,  familia  de  los  saecóruiáos, 
■  iiii  rizado  por  tener  los  diente  incisivos  con 
un  surco  por  delante;  molares  con  raíces;  aber- 
turas de  las  bolsas  bucales  que  llegan  casi  ha  ita 
la  i  cápulas;  pulgares  rudimentarios,  los  ante- 
riores con  uña  plana,  los  posteriores  ron  uña 
corva;  cola  tan  larga  como  id  cuerpo,  con  pelos 
cortos  y  verticilos  de  escamas.  El  tipo  do  este 
género  es  el  Perognato  fasciáUts  Prmc.  Max, 
que  habita  en  el  Noi  te  de  Améri  a. 

PEROGORDO;  Geog.  Lugar  del  ayunt  de  .Ma- 
drona, p.  j.  y  prov,  de  Segovia;  16  edifs. 

perogrullada  (de  Verogrullo.  Y .  Verdad 
de  Perogrullo  :  f.  fam.  Verdad  ó  especie  que  por 
notoriamente  sabida  es  simpleza  decirla. 

Ya  estás  diciendo  entre  ti,  ¿qué  PEROGRü". 
lluia  es  esta? 

QüEVEDO. 

PEROGRULLO:  Personaje  ó  ente  quimérico, 
extravagante,  ridículo,  que  se  supone  haber  exis- 
tido y  dejado  una  preciosa  colección  de  sande- 
ces, apotegmas,  axiomas  y  verdades  como  estas: 
cuatro  huevos  son  dos  pares',  la  mano  cerrada  se 
¡Hiede  llamar  puño,  y  aun  de  hecho  se  llama  así; 
cuando  no  se  ti:  ne  frío,  es  que  se  lia  entrado  en 
calor,  etc.  Lindezas  de  este  jaez,  que  son  sim- 
plezas de  á  folio,  pitias  de  marca  mayor,  perte- 
necen al  género,  al  gusto  y  al  estilo  del  incom- 
parable Perogrullo.  Motivos  hay,  sin  embargo, 
fundados  en  la  misma  naturaleza  de  ciertos  pa- 
tanes socarrones,  aparentemente  bobos  y  en  el 
fondo  nada  lerdos,  antes  muy  avisados  y  adver- 
tidos; motivos  hay,  repetimos,  para  creer  que 
haya  existido  un  gracioso  de  este  nombre,  se- 
gunda edición  de  Bartolo,  si,  más  antiguo  qui- 
zá, no  ha  servido  de  prólogo  á  la  primera. 

peroja  (La):  Geog.  Ayunt.  formado  por  las 
parroquias  de  San  Cipriano  de  Armental,  San 
Salvador  de  Armental,  Santa  Mana  de  lieacán, 
Santiago  de  Carracedo,  San  Julián  de  Cela- 
guantes.  San  Vicente  de  Graíccs,  San  Martín  de 
Gueral,  San  Ginés  y  Santiago  de  la  Peroja,  San 
Cristóbal  de  Souto,  Santiago  de  Toubes  y  San 
Martín  de  Villarrubín,  con  la  eab.  en  la  aldea 
de  Lentomil,  de  la  parroquia  de  Santiago  de  Ca- 
rracedo, p.  j.,  prov.  y  dióc.  (le  Orense;  6  706 
habits.  Sit.  entre  el  río  Miño  y  los  ayunts.  de 
Coles  y  Villamarín,  cerca  de  la  confluencia  del 
Sil.  El  terreno  participa  de  monte  y  llano ;cen- 
teno,  cebada,  maíz,  lino,  vino,  hortalizas  y  fru- 
tas; cría  de  ganados.  I  V.  San  Eusebio,  San 
Ginés  y  Sa\  i  iago  de  La  Peroja. 

PEROJIMÉN:  m.   PEROJIMÉNEZ. 

perojiménez:  m.   Variedad  ó  casta  de  uva 

que  se  distingue  en  sus  racimos  grandes  y  algo 
flojos,  y  granos  casi  redondos,  muy  lisos,  tras- 
lucientes y  de  color  dorado. 

-Perojiménez:  Vino  hecho  con  esta  uva. 

PEROJO  (.Iosé  del):  Biog.  Político  y  perio- 
dista español,  director  y  fundador  de  la  Rt  vista 
Contemporánea,  La  Opinión,  El  Nuevo  Mundo 
(1894)  y  otros  periódicos.  Ha  sido  diputado  á 
Cortes  y  desempeñado  elevados  cargos  en  la  Ad- 
ministración ultramarina.  Es  autor  de  las  obras 
/.  ayos  sobre  el  movimiento  intelectual  en  Ale- 
mania (187S  ;  Cuestiones  coloniales  (1883);  En- 
sayos  di  política  colonial  (1885);  Cuestii 
España  en  las  Repúblicas  kispano-americanas 
(1892),  y  otras  de  Filosofía,  Sociología  y  Polí- 
tica. 

PEROL  (del  itsl.painolo):  m.  Vasija  de  metal, 
en  figura  de  media  esfera,  que  sirve  para  cocer 
diferentes  cosas,  y  particularmente  piara  aderezar 
y  componer  todo  género  de  conservas  que  se  ha- 
cen con  azúcar  ó  miel. 
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PEROLA        lUAN,  ¡ 

Biog.   Pintores  i  I  nocer  á 

;  i       del    iglo  xvi  y  en  I  xvn. 

i    que  los  do     | 
naturales  de  Aluce 
ro,  si  no  lo  fue  tambii  n,  debiód 
presume  que  fueron  dis 
algún  otro  maestro  de  los  bueno:  q 
en   Italia.   Lian    lamosos    profi    on 
de  [586,  pues  pintaban  con  Cesar  Al 
palacio  que  et  icio  en  id  Viso   1 1,   ilvaro  ! 
marqués  de  Sania  Cruz.  El  atrio,  las  galenas  de 
nu  anchuro:  o   patio,   la  espacio  a   e  calera,    i  n 
gran  salón   v   otras   piezas,  fueron   pintada:    al 

fresco  por  ellos,  así  las  paredes  eouio  las  bóvedas 

y  lunetas.  Además  de  ios  adornos  de  buen  gus- 
to, representaron  varios  pasajes  de  lo  historia  i  ii- 
ii  ni  i  y  de  la  tabula;  muchas  figuras  alegóricas 
de  los  Impelió,.  Monarquías  y  ciudades  de  Eu- 
ropa y  de  América;  planos  topográficos  3  vi 
de  éstasjla  expedición  de  Novariano  contra 
Ocbalí;  la  de  la  isla  de  Querquenes;  otra  al  rio 
de  Tetuán;  la  conquista  de  Lisboa  con  '-. 
sos  que  la  precedieron  y  sucedieron,  y  la   presa 

de  los  ingleses  en  el  I  labo  de  Agller:  los  retíalos 
de  los  famosos  generales,  países,  marinas,  y  Ho- 
yos de  arquitectura,  lodo  con  gran  m  mi  ¡o 
liante  colorido,  corrección  de  dibujo,  noble  a  de 
caracteres,  actitudes  graves  y  majestuosas,  i  ule 
ligencia  de  la  anatomía  y  de  otras  partes  del 
arte.  Hay  quien  les  atribuye  los  bustos  de  escul- 
tura del  mismo  palacio,  los  sepulcros  y  bultos 
de  marmol  de  Alonso  Lazan,  hijo  de  Alvaro,  y 
de  su  mujer  Mencía  de  Figueroa,  en  la  iglesia  de 
las  monjas  Franciscas  de  aquella  villa,  y  los  cua- 
dros al  óleo  de  los  retablos  de  otro  convento  de 
religiosos  de  la  misma  Orden  en  el  mismo  pue- 
blo, haciéndolos  hábiles  profesores  en  las  lies 
nobles  arles,  según  la  práctica  de  aquellos  tiem- 
pos, confirmada  con  lo  que  trabajaron  en  la  pa- 
rroquia de  Villanueva  de  los  Infantes.  Ayudaron 
á  Antonio  Mobedano  en  la  pintura,  al  fresco  que 
había  en  la  nave  del  sagrario  de  la  catedral  de 
Córdoba,  en  la  que  representaron  diferentes  pa- 
sajes de  la  Historia  Sagrada  y  figuras  alusivas  al 
Sacramento;  y  no  sería  extraño  le  acompañasen 
también  á  pintar  el  claustro  principal  del  con- 
vento de  San  francisco  de  Sevilla;  pues  aten- 
diendo á  lo  mucho  que  se  trabajó  en  él,  no  eran 
suficientes  las  manos  de  Mobedano  ni  de  Alonso 
Vázquez,  y  había  escasez  de  pintores  al  fresco 
en  Andalucía.  Si  es  cierto  que  trabajaron  los  se- 
pulcros del  Viso,  vivían  todavía  cu  el  siglo  XVII, 
porque  el  héroe  de  uno  de  ellos  falleció  hacia  el 
año  dé  1604.  Esteban  trazó  y  dirigió  la  obra  del 
convento  de  Franciscos  de  aquella  villa,  cuya 
primera  piedra  se  colocó  cu  22  de  mayo  de  1623. 

PEROLEIRO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Peitiéiros,  ayunt.  de  Gondomar, 
p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  26  edifs. 

PEROMINGO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  parti- 
do judicial  de  Béjar,  prov.  de  Salamanca,  dió- 
cesis de  Plasencia;  550  habits.  Sit.  cerca  de  Val- 
verde,  de  cuya  parroquia  es  filial  la  de  este  pue- 
blo. Terreno  llano  en  gran  parte;  cereales,  hor- 
talizas y  legumbres;  cría  de  ganados. 

PEROMOPLASTIA  (del   gr.    Trripufia,    mutila- 
ción, v  jrAáaTiec,  formar):  f.  Cir.  La    auti 
tia  del  muñón,  después  de  las  amputaciones,  en 
los  casos  en  que  el  hueso  forma  prominencia. 

Este  procedimiento  consiste  en  separar  las 
partes  blandas  al  nivel  del  hueso  saliente  y  ha- 
cer que  se  deslizen  hasta  cubrir  el  hueso  (Phi- 
lippe). 

perón  (FRANCISCO):  Biog.  Naturalista  y  via- 
jero francés.  N.  en  Cerílly  (Allier)  en  1775.  M. 
en  1S10.  Voluntario  en  1702.  fué  hecho  prisio- 
nero por  ¡os  prusianos,  después  canjeado  (1794) 
y  más  tarde  licenciado  por  haber  perdido  el  ojo 
derecho  á  consecuencia  de  las  heridas.  Los  li- 
bios de  viajes  que  había  leído  durante  sucauti- 
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rerio  le  inspiraron  deseos  de  viajar.  Estadio 
Medicina  j  <  iem  ias,  y  en  1800  consiguió  aconi- 
alcapittán  Baudín  en  su  expedición  a  las 
¡  „.,,,,  [a  cual  duró  cuatro  años.  I  on 

ayuda  de  su  amigo  Lesueur  formo  Perón  una 
,1.100  000  ejemplares  de  ani- 
roa  de  2500  especies  nw 
que  11.  iay  enriquecieron) 

gran  número  de  observaciones.  .Su  nom 
¿nido  á  uno  de  los  mas  curiosos  problemas  do 
Historia  Natural:  la  fosforescencia  del  mar    Se 

ha  publicado  su  Viaje  i  "tosa  las 

,   australes,   obra  impresa   por   Luis  de 
inet. 
PERONA:  Gcog.  Aldea  del    ayunt.  y  p.  j 
San  <  lemente,  prov.  de  Cuenca;  30  edifs. 

PERONÉ  (delgr.  ircpivi),  corchete,  flavo) 
Hueso  largo  y  delgado  de  la  pierna,  detras  de  la 
tibia,  con  la  cual  se  articula. 

-  Pekoné:  Anat.  Este  hueso,  dispuesto  para- 
lelamente á  la  tibia,  de  la  cual  está  separado  en 
toda  su  parte  media  por  un  espacio  interi 
articula  con  este  hueso  por  su  extremidaS  supe- 

que  lleva  el  nombre  de  cabeza  del  i 
que  se  prolonga  hacia  arriba  en  una  punta,  apó- 
fisis, '•  a  la  cual  se  inserta  el 
ligamento  lateral  externo  de  la  rodil  a.  Su  ex- 
tremidad inferior  ó  tarsiana,    mas  voluminosa, 
forma  el  maléolo  ó  tobillo  externo.   Su  cuerpo, 
prismático  y  triangular,  esto  torcido  sobre  su 
tal  suerte  que  la  cara  interna  llega  a  ser 
ior  por  debajo,  la  cara  posterior  interna  y 
na  externa  posterior;  los  bordes  anterior, 
externo  é  interno  presentan  la  misma  desvia- 
.  ion    que  corresponde  á  la  dirección  de  los  mús- 
culos,  los  cuales  de  externos  se  convierten  en 
posteriores  al  hueso.  , 

En  el  caballo  se  ha  dado  ese  nombre  a  tres 
huesos,  uno  de  los  cuales,  peroné  de  la  libia,  so- 
lo existe  en  el  miembro  postenor,  y  los  otros 
dos.  peronés  de  la  caña,  se  ven  en  los  miembros 
anteriores  y  posteriores.  El  perón.-  de  la  tibia 
está  fijo  en  el  lado  externo  de  la  tibia  y  solo  se 
prolonga  hasta  la  pantorrilla  por  medio  de  un 
ligamento;  ofrece  la  misma  longitud  que  la  tibia 
en  los  tetradáctilos  y  falta  en  los  didáctilos.  Los 
peronés  de  la  caña  son  dos  pequeños  huesos  pira- 
midales colocados  á  los  lados  de  la  cara  posterior 
del  hueso  principal  de  la  caña,  y  menos  largos 
que  éste;  su  cavidad  superior  se  llama  cabeza  y 
la  inferior  botón  del  peroné.  Estos  huesos  ialtan 
en  los  dáctilos  y  los  tetradáctilos.  _ 

Fractura  del  peroné.  -  Puede  ser  producida 
por  una  violencia  directa  que  obre  sobre  los 
diferentes  puntos  de  la  longitud  del  hueso. 
Cuando  es  debida  á  una  violencia  directa  se  nia- 


Fractura  del  peroné 

(Caso  del  Sr.  Sagasta) 

1  Tibia.  -  2  Peroné.  -  3  Sitio  de  la  fractura 


nifiesta  á  5  ó  7  centímetros  de  distancia  del  ma- 
léolo externo  (como  ocurrió  en  la  fractura  que 
,  u  .ptiembre  de  1893  sufrió  el  presidente  del 
( ionsejo  de  Ministros,  señor  Sagasta).  En  el  pri- 
iso  el  mecanismo  es  bastante  evidente;  en 
el  segundo  surgen  quizás  algunas  dudas  que  pue- 
den tener  cierta  importancia.  Es  probable,  por 
ejemplo,  que  cuando  el  pie  se  coloca  fuertemen- 
te .ii  abducción,  en  términos  que  su  planta  mi- 
ra hacia  fuera,  los  huesos  del  tarso  se  apoyan 
contra  el  tobillo,  de  modo  que  se  dobla  el  pero- 
né hacia  la  tibia,  hasta  romperse  en  su  punto 
MI.  Por  otra  parte,  cuando  se  coloca  el 
una  abducción  violenta,  de  modo  que  la 
planta  se  vuelve  hacia  dentro,  el  esfuerzo  i  que 
se  halla  sometido  el  ligamento  lateral  externo 


puede  ser  bastante  poderoso  para  encorvar  el 
peroné  hacia  fuera  y  hacerle  que  ceda  en  el  sen- 
tido opuesto. 

i  naudo  el  peroné  se  rompe  estando  en  abduc- 
ción extrema  puede  sobrevenir  una  rasgadura 
del  ligamento  lateral  interno,  ó  un  arrancamien- 
to del  vértice  del  maléolo  interno  y  quizasde 
una  porción  más  extensa.  Cuando  sucede locon- 
trario  suele  romperse  el  maléolo  por  la  flexión 
la  de  los  huesos  del  tarso.  Estos  casos  han 
recibido  el  nombre  de  fracturas  de  Pott. 

Los  síntomas  de  las  fracturas  del  peroné  pue- 
den ser  obscuros.  Algunas  veces  el  enfermo  an- 
da, pero  siempre  existe  cierto  dolor,  por  la  irri- 
tación de  los  músculos  por  los  fragmentos,  o  el 

,.,  ;,  que    ,-f    halla  sometida  la    parte 

rada  en  el  movimiento  del  balanceo  nece- 
sario para  la  marcha.  El  dolor  á  la  presión  exis- 
te siempre,  y  ordinariamente  se  observa  ademas 
hinchazón  y  equimosis.  La  crepitación  suele  ser 
escasa,  por  el  pequeño  volumen  del  hueso,  y  has- 
ta puede  faltar  toda  deformidad  apreciable. 
Keen  ha  descrito,  como  síntoma  délas  fracturas 
del  tercio  inferior  de  este  hueso,  un  ensancha- 
miento de  la  garganta  del  pie,  que  permite  mo- 
vimientos más  extensos  que  los  ordinal  ios,  entre 
los  maléolos.  Esta  movilidad  anormal  puede 
comprobarse  cogiendo  con  una  mano  la  pierna 
por  encima  de  la  garganta  del  pie,  casi  al  nivel 
del  sitio  presunto  de  la  fractura,  y  asegurando 
el  astrágalo  con  la  otra  mano.  Malgaigne  hablo 
del  ensanchamiento  del  espacio  intermaleolar, 
pero  sólo  de  un  modo  accidental. 

Las  fracturas  del  peroné  pueden  ir  acompa- 
ñadas de  otros  síntomas  más  ó  menos  graves, 
sobre  todo  cuando  ha  sido  interesada  la  parte 
superior  del  hueso.  Duplay  refiere  dos  casos  de 
este  -enero  en  obreros  que  habían  sido  arrastra- 
dos por  una  correa  de  transmisión  hasta  chocar 
con  la  pared.  Entre  otras  lesiones,  se  encontra- 
ba, por  encima  del  sitio  ordinario  de  la  cabeza 
del  peroné,  una  eminencia  ósea,  inmóvil,  que  se 
continuaba  en  el  tendón  del  biceps.  Por  debajo 
había  una  depresión  manifiesta.  Algunos  .lias 
después  del  accidente  sobrevino  una  parálisis  de 
los  extensores  del  pie  y  de  los  músculos  pero- 
neos, debida  sin  duda  á  una  lesión  del  nervio 
ciático  poplíteo  externo.  Uno  de  los  heridos  fa- 
lleció á  los  pocos  días;  el  otro  salió  del  hospital 
pasadas  algunas  semanas,  continuando  la  pará- 
lisis en  las  mismas  condiciones. 

Por  fortuna  esos  casos  son  excepcionales,  pues 
generalmente  las  fracturas,  del  peroné  se  conso- 
lidan bien,  restableciéndose  pronto  y  por  com- 
pleto las  funciones  del  miembro.  _ 

Respecto  al  tratamiento,  es  casi  idéntico  al 
de  las  demás  fracturas  de  los  huesos  de  la  pier- 
na. Cuando  no  existe  desviación  marcada,  el 
miembro  puede  mantenerse  en  reposo  en  una 
caja  de  fractura,  ó  inmovilizarse  por  medio  de 
férulas  laterales.  Si  hay  tendencia  marcada  a  la 
inversión  del  pie  hacia  uno  ú  otro  lado  puede 
corregirse  colocando  una  férula  larga,  única,  en 
el  lado  correspondiente,  con  una  almohadilla 
dispuesta  de  modo  que  empuje  el  pie  hacia  íue- 
ra  ó  hacia  dentro,  según  los  casos. 

PERONEMA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Verbenáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  Sumatra,  y  son  árboles  con 
las  hojas  opuestas,  imparipinnadas,  con  las  ho- 
juelas lanceoladas,  enterísimas,  canescentes  por 
el  envés,  con  nerviación  reticulada  y  pecíolo  ala- 
do; las  flores  dispuestas  en  panojas  terminales, 
opuestas  y  formando  corimbo; cáliz  quinquepar- 
tido,  con  las  lacinias  erguidas  y  agudas;  corola 
hipogina,  con  el  tubo  corto  y  el  limbo  irregular- 
mente quinquélobo;  cuatro  estambres  insertos 
en  el  tubo  de  la  corola,  los  dos  superiores  salien- 
tes y  fértiles  y  los  dos  inferiores  incluidos  y  es- 
tériles; ovario  cuadriloeular,  con  las  celdas  uni- 
ovnladas;  estilo  terminal  saliente;  estigma  sen- 
cillo. El  fruto  es  una  drupa  seca,  vellosa,  eua- 
drilocular y  cuadripartida;  semillas  solitarias  en 
las  celdas. 
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né;  por  delante  con  el  músculo  tibial  anterior,  y 
por  detrás  con  el  músculo  soleo;  más  abajo  se 
coloca  entre  el  tibial  posterior  y  el  flexor  propio 
del  dedo  grueso  y  se  aplica  contra  el  ligamento 
...  Se  divide  en  la  parte  inferior  de  la 
pierna  en  dos  ramas,  una  anterior  y  otra  /  o  te- 
rior;  la  primera  atraviesa  el  ligamento  interóseo 
en  mi  parte  inferior  y  desciende  por  el  doi  o  del 
pie;  la  posterior  se  distribuye  en  la  parte  exter- 
na y  posterior  del  pie. 

La  ligadura  de  la  peronea  únicamente  se  prac- 
tica (Tillaux)  como  ejercicio  de  antiteatro.  Para 
llevarla  á  cabo,  el  procedimiento  debería 
mismo  qne  para  la  tibial  posterior,  con  la 
diferencia  de  operar  en  la  cara  externa  y  posti  - 
rior  de  la  pierna,  tomando  por  punto  de  partida 
el  peroné  en  vez  de  la  tibia. 

l/„  ,.„/,  |  p,  ront  os.  -  Reciben  este  nombre  tres 
mésenlos;  el  anterior,  el  lateral  corlo  y  el  lat*  Tal 
largo. 

El  peroneo  anterior  (pequeño  peroneo  supia- 
metatarsiano,  Ch.),  es  un  haz  del  extensor  co- 
mún de  los  dedos  del  pie,  que  se  extiende  desdi 
el  tercio  inferior  de  la  cara  interna  del  pen 
la  extremidad  posterior  del  quinto  metatarsia- 
no.  El  lat,  ral  corto  (gran  peroneo  snpran.. 
siano.  Ch.  .  es  un  músculo  que  se  extiendi 
de  los  dos  tercios  inferiores  de  la  cara  externa 
del  peroné  á  la  apófisis  del  quinto  hueso  del  me- 
tatarso.  El  lateral  largo  (peroneo  infratarsiano, 
Ch.  .  se  extiende  desde  la   parte  superior  y  ex- 
terna del  peroné  y  de  la  tuberosidad  externa  de 
la  tibia  hasta  por  debajo  del  tarso,  donde  se  di- 
rige por  la  canal  qne  existe  en  la  cara  inferior 
del  cuboides  y  se  inserta  á  la  parte  externa  de 
la  base  del  primer  metatarsiano. 


PERONEO,  NEA  (de  peroné):  adj.  Anat.  Que 
se  refiere  al  peroné. 

Irteria  peronea.  -  Kama  externa  de  bifurca- 
ción del  tronco  tibioperoneo.  Suele  serla  menor 
de  las  tres  arterias  de  la  pierna.  Su  volumen  es- 
tá en  razón  inversa  del  de  la  tibial  anterior,  a  la 
cual  suple  á  veces  en  una  parte  de  su  trayecto. 
Situada  en  un  desdoblamiento  de  la  aponeurosis 
profunda  de  la  pierna,  la  arteria  peronea  esta  en 
relación:  por  fuera  con  la  cara  interna  del  pero- 


PERONEOTARSIANO,  NA  (de  peroné  y  tarso): 
adj.  Anat.  Que  se  refiere  al  peroné  y  al  tarso. 

Liqnmentosperoncotarsianos.  -  Se  hadado  este 
nombre  á  dos  ligamentos  de  una  de  las  articula- 
ciones del  tobillo.  El  ligamento  peroneotarsiano 
exterior,  cuadrilátero,  regular,  con  fibras  muy 
fuertes  y  apretadas,  se  fija  por  una  parte  delan- 
te del  maléolo  externo,  cerca  de  su  vi  rtii  e .  poi 
otra  al  borde  anterior  de  la  faceta  articular  ex- 
terna del  astrágalo.  Su  dirección  es  oblicua  de 
.letras  á  delante. 

El  ligamento  peroneotarsiano  posterior,  con- 
junto de  fibras  numerosas,  se  extiende  oblicua- 
mente de  arriba  abajo  y  de  fuera  adentro  des- 
de el  hundimiento  ó  depresión  que  existe  detl 
del  maléolo  externo  hasta  la  parte  posterior  del 
astrágalo,  hacia  el  borde  externo  de  la  canal  que 
tiene"el  tendón  del  músculo  flexor  largo  del  de- 
do gordo. 

PERONEOTIBIAL  (de  peroné  y  tibia  ):aá'¡.  Anat. 
Que  se  refiere  al  peroné  y  á  la  tibia.  Dícese  de 
las  articulaciones  por  las  cuales  se  unen  estos 
dos  huesos,  por  arriba  y  por  abajo. 

Articulación  peroneotibial  superior.  -  Pertene- 
ce á  la  clase  de  las  diartrosis  y  al  género  artro- 
dia.  Por  parte  de  la  tibia  se  encuentra  una  faceta 
plana  qne  mira  hacia  abajo  y  afuera,  y  por  par- 
te del  peroné  una  faceta  análoga  dirigida  hacia 
arriba  y  adentio.  Las  superficies  se  mantienen 
unidas  por  dos  ligamentos,  uno  anterior  y  otro 
posterior,  y  se  hallan  lubrificadas  por  una  sino- 
vial  que,  según  investigaciones  de  Lenoir,  una 
vez  por  cada  diez  está  en  comunicación  con  la  de 
la  rodilla.  Tillaux  habla  en  una  de  sus  obras  de 
la  íntima  relación  de  ia  cabeza  del  peroné  con  el 
nervio  ciático  poplíteo  externo. 

El  peroné  puede  luxarse  sobre  la  tibia;  se  pro- 
duce aveces  una  luxación  lenta  y  espon 
cuando  la  tibia  ha  sufrido  una  perdida  de 
tancia  ó  disminución  de  altura,  habiendo  con- 
servado el  peroné  su  longitud  normal. 

irticulación  peroneotibial  inferior.  -Es  una 
anfiartrosis;  el  peroné  y  la  tibia  se  corres] 
por  dos  facetas,  oblongas  en  sentido  ant. 
terior.y  que  carecen  de  cartílagos  de  incí 
ción;  la  faceta  correspondiente  al  peroné  es  lige- 
ramente convexa,  y  la  de  la  tibia  cóncava  en 
igual  grado.  Están  separadas  por  una  prol. 
ción  de  la  sinovial  tibiotarsiana.  Ambos  I 
se  hallan  unidos  por  ligamentos  muy  resistí 
cuya  importancia   desde  el   punto  de  vista  el.- 
nico)  es  importante.  Dos  de  ellos  son    1 1 
eos,  uno  anterior  y  otro  j  osterior;  el  tercero  es 
interóseo.  . 

Los  ligamentos  periféricos  consisten    i 
manojo  fibroso  brillante  nacarado,  eompui 
tibias  paralelas  entre  sí  y  dotadas  de  gran  resis- 
tencia  fibras  que  llevan  una  dirección  oblicua 
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de  abajo  arriba  y  de  fuera  adentro,  desde  el  ¡  6 
la  tibia.  Por  debajo  n  uperfi- 

cies  artienlares  y,  a  quede 

libre  entre  ellas,  completan   por  delante  y  por 
detrás  la  mortaja  tibioperonea.  El  ligamento  in 

:     10  esta  formado  por  un  manojo  de  Bbi 
muy  resistente,  \  que    a  e*  I  ¡ende  en  direc  ¡i  >n 

oblicua  desde  el  por i  a  la  tibia.  En1  re  las  fi 

bras  se  encuentran  algunos  pelotones  de  tejido 
adiposo. 

peroni:  Gcog.  i',  del  est,  de  Escindía,  (Jai- 
ra, India,  sit.  al  S.O.  de  Gualior,  a  orillas  de  un 
:ill.  de  l.i  izq.  del  Parbati.  Es  cap.  de  un  señorío 
feudatario  de  Escindía,  y  dependiente  de  la  Agen- 
ilítica  inglesa  de  <  luna. 

peronia  «Ir  p¡  r  l  i.  n.  pr.):  f.  Bot. i  d  ñero  de 
plantas  peí  te dente  al  tipo  de  las  talofltas,  ola- 
Be  de  las  algas,  orden  do  las  feoficeas,  familia  de 

las  Diatomaceas,  caracterizado  porque  sus  es] 

esentan  las  frústulas  sentadas,  solitarias 
o  reunidas  de  dos  en  dos,  alargadas,  lineales,  li- 
geramente cuneiformes,  con  las  valvas  finamen- 
te estriadas,  lineales,  ligeramente  cuneiformes, 
contraídas  en  su  extremidad  en  una  línea  media 
y  sin  núcleo  central. 

-Peronia:  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  gastrópodos,  orden  pulmonados,  suborden 
geófilos,  grupo  ditrematos,  familia  oncídidos. 
Este  género  fué  establecido  por  Blainville  en 
1824,  y  dedicado  al  zoólogo  Perón.  Están  sus 
especies  caracteri  adas  por  las  siguientes  par- 
ticularidades: animal  ovoide;  manto  sumamente 
grueso,  provisto  de  unos  tulléronlos  que  llevan 
ni  -i das  y  de  unos  apéndices  ramosos  comparables 
á  las  branquias;  bordes  del  manto  dilatados,  no 
recortados;  palpos  labiales  muy  grandes;  tentá- 
culos relativamente  cortos;  pene  provisto  de  apa- 
ratos accesorios  muy  desarrollados;  rádula  for- 
mada por  filas  de  dientes  oblicuos  cerca  del  cen- 
tro, horizontales  junto  á  los  bordes;  diente  cen- 
tra] tricuspidado;  dientes  laterales  y  marginales 
novaculiformos,  largos,  sin  cúspide  interna  y  con 
la  cúspide  media  estrecha,  truncada  y  muy  lar- 
ga. Estos  moluscos  no  tienen  concha. 

Las  especies  de  este  género  son  poco  numero- 
sas y  todas  propias  de  los  mares  cálidos,  donde 
habitan  sobre  los  arrecifes  madrepóricos;  pue- 
de citarse  entre  ellas  como  ejemplo  la  Peronia 
Tángana. 

PERONIEL  DEL  CAMPO:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma; 
'171  habits.  Sit.  cerca  de  Almenar,  en  terreno 
regado  por  aguas  que  van  al  Rituorto.  Cereales 
y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

PERONNE:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  distrito, 
dep.  del  Somme,  Francia,  sit.  al  E.  N.  E.  de 
Amiéns,  en  país  pantanoso,  en  la  orilla  dra.  del 
Somme  canalizado,  en  la  desembocadura  del  Co- 
logne,  al  pie  del  monte  San  Quintín,  en  el  fe- 
rrocarril de  Saint-Just-en  Chansée  á  Cambrai; 
4000  habits.  La  iglesia  de  San  Juan,  de  los  si- 
glos xv  y  xvi,  contiene  una  buena  pintura  mu- 
ral, un  cuadro  en  madera  y  notables  fragmentos 
de  vidrieras.  Fab.  de  aceite,  azúcar  de  remola- 
cha, aguardientes,  percales  y  batistas.  Es  plaza 
fuerte.  Antigua  cap.  del  Sauterre,  en  ella  tuvie- 
ron un  palacio  los  reyes  merovingios.  A  fines  del 
siglo  IX  dependía  del  condado  de  Vermandois, 
y  en  su  castillo  murió  Carlos  III  él  Simple  en 
929.  En  1409  Peronne  pasó  á  la  casa  de  Borgo- 
fia,  y  en  146  ,  habiéndose  presentado  en  esta 
c.  Luis  XI  para  ponerse  do  acuerdo  con  Carlos 
el  Temerario,  éste  lo  retuvo  en  el  castillo  duran- 
te dos  días  y  le  obligó  á  firmar  el  Tratado  de. 
Peronne,  por  virtud  del  cual  Luis  abandonaba 
las  c.  del  Somme,  cedía  á  su  hermano  la  Cham- 
paña y  la  Brié,  y  se  comprometía  á  ayudar  al  du- 
que en  el  castigo  de  los  habits.  de  Lieja,  que  se 
habían  sublevado.  En  1577  se  redactaron  y  ju- 
raron en  Peronne  los  artículos  de  la  Liga  de  los 
católicos  contra  los  protestantes,  por  lo  que  se  la 
suele  llamar  Liga  de  Peronne.  En  1641  se  cele- 
bró otro  tratado  de  Peronne  entre  Luis  XIII  y 
los  catalanes  sublevados,  que  ofrecieron  al  fran- 
cés el  Rosellón  y  parte  do  la  Cerdaña. 

El  dist.  de  Peronne  comprende  los  cantones 
de  Albert,  Bray,  Chaulnes,  Combles,  Ham,  Nes- 
le,  Peronne  y  Roisel.  El  cantón  tiene  23  muni- 
cipios y  17000  habits. 

PERONÓMERO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  de  la  familia  carábidos,  tribu  de  los 

Sanageínos.  Los  insectos  de  este  género  no  se 
istinguen  esencialmente  de  los  del  género  Cras- 
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peronospora  del  gr.  jrcp6i>7i,  corchete,  cía 
vo,  y  tnropá,  semilla  :  t.  Bot.  Gi  nero  de  plantas 
perteneciente  al  tipo  de  las  taloñtas,  clase  de  los 

orden  de    lus    i iiei  tus,    familia  de   los 

I'erouosporáceos,  el  cual  se  caracteri  a  porque 
los  conidios  se  forman  en  la  extremidad  de  hifas 
verticales,  ramificadas,  las  cuales  salen  por  hen- 
deduras de  la  epidermis,  ó,  cuando  el  micelio  ve- 
geta en  las  partes  tuberculosas,  por  la  desgarra- 
dura de  los  puntos  intestados,  prudueieinlo  en 
ellos  una  mancha  algodonosa,  blanquecina  ó  gi  ¡ 
saeea,  generalmente  de  poca  duración,  sobre  las 
partes  atacadas  de  las  plantas. 

Estos  Longos  viven  sobre  plantas  vivas,  di 
terminando  en  ellas  enfermedades  á  veces  temi- 
bles, semejantes  á  la  de  la  patata  y  al  mildiu  de 
las  vides.  Además  de  estas  dos  especies,  citadas 
en  los  artículos  respectivos,  merecen  citarse  la 
/'.  nivea  (Jng.,  que  vive  sobre  diversos  geranios; 
la  /'.  pusilla,  que  lo  hace  sobre  diversas  ranun- 
culáceas; la  I',  gangliiformis,  que  lo  hace  sobre 
diversas  compuestas;  la  P.  parasítica,  sobre  las 
hojas,  pedúnculos  y  frutos  de  muchas  cruciferas; 
la  P.  caloíKeca,  que  lo  hace  sobre  diversas  rubiá- 
ceas; la  P.  effusa,  sobre  diversas  quenopodiáceas 
y  poligonáceas;  la  P.  trifoliolarum,  sobre  los 
tréboles  y  alfalfas;  la  P.  radii  y  P.  leptospi  rma, 
sobre  diversos  géneros  de  compuestas,  y  muchas 
otras  que  habitan  sobre  especies  determinadas  ó 
á  veces  sobre  una  sola. 

peronosporáceos  (de peronospora):  m.  pl. 

Bot.  Familia  de  plantas  perteneciente  al  tipo  de 
las  talofitas,  clase  de  los  hongos,  orden  de  los 
oomicetos,  cuyas  especies  viven  parásitas  sobre 
diversas  especies  vegetales  vivas,  provocando  en 
ellas  enfermedades  temibles.  Su  talo  se  compone 
do  una  célula  indefinidamente  ramificada  y  pro- 
vista de  núcleos  múltiples,  la  cual  extiende  sus 
ramas  en  todos  los  espacios  intercelulares  de  la 
planta  atacada,  haciendo  penetrar  en  sus  célu- 
las chupadores  en  forma  de  estiletes  terminados 
en  una  osferita  (Cystopus),  ó  ramas  que  se  divi- 
den y  llegan  á  llenar  la  cavidad  de  la  célula,  co- 
mo sucede  en  el  género  tipoy  en  el  Phytopktho- 
ra.  Después  el  protoplasma,  emigrando  por  estos 
tubos,  se  aisla  por  medio  de  tabiques  irregular- 
mente espaciados.  El  talo  puede  invernar  en  la 
planta  huésped,  como  lo  hace  el  que  produce  la 
enfermedad  de  la  patata,  en  el  interior  de  estos 
tubérculos,  para  proseguir  en  la  primavera  si- 
guiente su  desarrollo  en  los  nuevos  brotes. 

Cuando  el  talo  ha  adquirido  el  desarrollo  con- 
veniente emite  fuera  de  la  planta  huésped,  en 
diversos  puntos  de  las  hojas,  tallóse  inflorescen- 
cias, un  aparato  esporífero.  diversamente  dis- 
puesto según  los  géneros.  En  los  Peronospora, 
una  rama  del  talo  asoma  á  través  de  un  estoma, 
se  prolonga  perpendicularmente  á  la  epidermis, 
se  ramifica  varias  veces  y  termina  en  seguida 
cada  una  de  sus  ramas  por  una  espora.  Lo  mis- 
mo sucede  en  la  Phytophthora,  con  poca  diferen- 
cia, y  por  debajo  de  cada  una  délas  esporas  ter- 
minales nace  una  ramita  que  se  alarga  termi- 
nando á  su  vez  por  otra  espora,  otra  debajo  de 
ésta,  y  así  sucesivamente.  En  los  Cystopus  las  ra- 
mas son  cortas,  sencillas,  apretadas  en  gran  nú- 
mero unas  contra  otras,  y  forman  una  capa  por 
debajo  de  la  epidermis  levantada,  y  cada  ramita 
se  infla  en  su  cima  en  una  espora  que  se  separa 
por  medio  de  un  tabique,  produciéndose  luego 
otra  por  debajo  de  ésta,  y  así  sucesivamente  se 
forma  un  filamento  moniliforme,  en  cya  termi- 
nación queda  la  primera  espora  originada.  Con- 
tinuando la  producción  de  estas  esporas,  su  ma- 
sa aumenta  y  la  epidermis  concluye  por  desga- 
rrarse, para  ser  puestas  en  libertad  bajo  la  forma 
de  un  polvo  blanco. 

La  germinación  de  las  esporas  ofrece  algunas 
diferencias.  En  la  mayoría  de  las  especies  del 
género  tipo  emite  directamente  un  filamento,  lo 
mismoque  sucede  en  las  esporas  terminales  de  al- 
gunos Cystopus  (G.  PorlulacceJ.  En  otras  pero- 
nosporas  ( P.  pygmcea,  P.  densa)  la  espora  per- 
fora  su  membrana  en  la  cima,  y  emitiendo  su 
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los  estomas,  y  el  tul igin  ido  por  su  germina- 
ción penetra  directamente  por 

La  reproducción  sexual  de  los  hongos  de  esta 
familia  tiene  lugar  dentro  del  cuerpo  de  1  I  pl  m 
la  nutricia,  y,  para  que  ésta  tenga  lugar,  - 
ramas  del  (alo  se  inflan  formando  una  eefi 
su  extremidad,  aislando  ésta  por  medio  de  un 

tabique  y \  írtiéndose  en  oogonio   pon  onden- 

sación  de  la  porción  centra]  del  protoplasma.  con 
una  sola  oosfera,  El  oogonio  puede  formara 
bien  en  un  punto  cualquiera  de   una  rain 
se  aisla  por  medio  de  dos  tabiques.  Despn 
esto,  do  la  rama  que.  lleva  el  oogonio  ó  de  otra 
délas  próximas  se  destaca   una  ramita,  la  cual 
viene  á  aplicarse  sobre  el  oogonio  por  su  extremo 
mas  grueso,  y  su  porción   terminal  se  aisla  del 
resto  por  medio  de  un  tabique,  con  lo  cual  que- 
da convertida  en  un  polínido.  Esto  origina  una 
ramita  sumamente  delgada,  que   penetra  hasta 
la  oosfera,  reuniéndose  por  este  procedimiento 
ambos  protoplasmas,  y  una  vez  que  todo  el  del 
polínido  se  ha  incorporado  al  de  la  oosfera  la 
fecundación  está  terminada. 

El  huevo  así  formado  se  envuelve  bien  pronto 
en  una  cubierta  celulosa,  que  crece  rápidamente 
hacia  el  exterior  y  hacia  el  interior,  y  se  'esdo- 
bla en  una  capa  externa,  rugosa  y  mamelonada, 
algo  parda,  y  otra  interna,  delgada  é  incolora,  la 
cual  suele  recibir  nuevo  incremento  y  desdoblar- 
se á  su  vez  en  otras  dos.  La  masa  protoplásmica 
de  este  huevo  es  granulosa,  contiene  en  su  inte- 
rior materia  grasa,  y  encierra  una  pequeña  por- 
ción do  protoplasma  no  granulado.  Pasa  el  in- 
vierno en  el  estado  de  vida  latente  y  germina  en 
la  primavera  siguiente. 

Su  germinación  varía  mucho  en  una  misma 
especie  según  las  condiciones  externas.  Las  dos 
capas  exteriores  se  desgarran  y  la  interna  se  pro- 
longa en  tubo,  el  cual  se  ramifica  poco  y  termi- 
na cada  una  de  sus  ramas  por  un  zoosporangio, 
y  las  zoosporas  puestas  en  libertad  se  conducen 
de  igual  manera  que  las  procedentes  de  origen 
asexual. 

PEROPO  (del  gr.  TTvpíi,  estropeado,  y  ttovs, 
pie):  ni.  Zool.  Género  de  reptiles  del  orden  de 
los  saurios,  familia  de  los  gecónidos,  tribu  de 
los  platidactilinos,  que  ofrece  los  siguientes  ca- 
racteres: pulgar  por  la  desaparición  de  la  falan- 
ge apical,  sin  uña  y  ancho  hasta  la  punta;  los  dos 
dedos  medios  unidos  en  súbase;  cola  deprimida, 
lanceolada. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Peropo  mutilalus 
Wiegm.,  que  habita  en  las  islas  Filipinas. 

peroración  (del  lat.  perorallo):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  perorar. 

—  Peroración:  Ret.  Ultima  parte  del  discur- 
so, en  que  se  hace  la  enumeración  de  las  pruebas 
y  se  trata  de  mover  con  más  eficacia  que  antes  el 
ánimo  del  auditorio. 

...,  ha  de  cerrar  sn  discurso  con  alguna  PE- 
RORACIÓN ó  conclusión. 

JOVELLANOS. 

-  Peroración:  Ret.  En  sentido  restricto,  par- 
te exclusivamente  patética  de  la  PERORACIÓN. 

PERORAR  (del  lat.  perorare):  n.  Pronunciar 
un  discurso  ú  oración. 

...  soba  (Demóstenes)  perorar  en  su  casa 
revolviendo  piedrecillas  con  la  lengua,  etc. 
JOVELLANOS. 

-Perorar:  fam.  Hablar  uno  en  la  conver- 
sación familiar  como  si  estuviera  pronunciando 
un  discurso. 

...  en  tanto  que  unos  y  otros  alborotan 
Perora  aquél  yol  otro  hazañas  cuenta,  etc. 
ESPRONCEDA. 
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!  'i  :  \  i::  fig.  Pedir  con  instancia  y  eficaz- 
mente. 

perorata     del   lat.   perorata,   hablada):  f. 
lam  ento  molesto  ó  inoportuno. 

j  miedos  diferentes, 
i    [ánto  de  a  fán  dui  ante  algunos  anos 
Con  vifestras  pbboraTas  elocuentes 
Habéis  cansado  á  propios  y  anua  extraños! 

ESPRONCl  D  \. 

...  le  sucedió  (á  Jovellauos)  cualqu 
percance  'i.-  los  infinitos  que  señala  y  condena 

con  tono  aere  y  fr :ido  ceño,  en 

perorata. 

Antonio  Flores. 

PERORRUBIO:  '.',.,.    l,uL  n    a  i  un  I  . .  al  iple 

Lgiv  i.l..  i  lo  I u  tres  de  Tanavro  3  \  ello- 
sillo,  p.  ¡.  de  Sepúlveda,  prov,  y  dióc.  de  Segó- 
via:  471  habita.  Sit.  cerca  de  Fresneda  y  Duruc- 
lo,  en  terreno  montuoso  por  el  que  corren  el  río 
Castilla  y  arroyos  afls.  '  ereales,  alga- 

rrobas v  hortalizas;  cría  de  ganados. 

PEROSILLO:  Gfeog.  Lugar  del  ayunt.  de  Fru- 
males,  p.  j.  de  Cuéllar,  prov.  de  Segovia;  38 
edifs. 

PEROSQUIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Pe- 
na--i.  <a  1  perteneciente  a  la  familia  de  las  Labia- 
das, cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  mon- 
tuosas del  Turquestán,  y  son  plantas  herbáceas, 
con  tomento  lanujinoso  muy  corto,  blanqueci- 
nas cuando  jóvenes  y  verdea  y  casi  lampiñas 
lo  adultas;  tallos  fruticulosos  en  la  base,  de 
1  h  á  2  pies,  tetrágonos,  erguidos,  ramosos,  con 
las  ramas  alargadas  y  erguidopaténtes;  hojas  bi- 
pinnatiseptas,  sembradas  de  puntitos  granulosos 
dorados;  llores  dispuestas  en  corimbos  opuestos, 
sentados,  con  muchas  llores  apretadas;  cal  z  cu- 
bierto  de  pelos  articulados  de  color  violáceo,  tu- 
buloso, con  ocho  nervios,  interiormente  lampi- 
ño, casi  bilabiado,  con  el  labio  superior  bífido  y 
el  inferior  bidentado;  corola  con  el  tubo  supe- 
ro, desnudo  interiormente,  y  el  limbo  rosado, 
bilabiado,  con  el  labio  superior  indiviso  y  plano 
y  el  inferior  trífido,  eon  el  lóbulo  intermedio  an- 
chamente escotado  ¡cuatro  estambres,  los  dos  su- 
periores fértiles,  alargados  y  divergentes,  y  los 
inferiores  estériles,  muy  cortos,  insertos  en  la 
fiase  del  labio  inferior;  anteras  biloculares,  con 
las  celdas  paralelas; estilo  bífido  en  el  ápice,  con 
los  lóbulos  agudos;  aquenios  piriformes,  secos, 
de  los  que  generalmente  no  es  fértil  másqueuno 
ii  dos,  con  el  disco  alargado  y  con  glándulas  la- 
terales globosas. 

PEROTE:  Gcng.  Sierra  del  cantón  de  Antlán, 
est.  de  Jalisco,  Méjico;  enlázase  por  el  JT.  con  la 
sierra  do  1  lacoma.  Pueblo  cab.  de  la  municipa- 
lidad de  su  nombre,  cantón  de  Jalacingo.  est.  de 
Verac.ruz,  Méjico.  Forman  la  municip.  do  Pero- 
te  el  pueblo  de  su  nombre,  12  congregaciones, 
cinco  haciendas  y  siete  ranchos.  El  terreno  es 
arenoso,  y  de  tal  suerte  poroso  que  absorbe  por 
completo  el  agua  que  procede  de  los  vertientes 
del  1  lofre,  impidiendo  que  establezca  su  corrien- 
te. Perote  llegó  á  tener  cerca  de  -1000  habitan- 
tes, pero  hoy  su  decadencia  es  tal  que  apenas 
llegará  á  1000  el  número  de  sus  moradores.  La 
situación  de  Perote  al  pie  de  la  laida  occidental 
de  la  herniosa  montaña  del  Cofre,  en  la  boca  de 
la  sierra  y  en  los  extensos  llanos,  á  los  que  les 
da  su  nombre,  se  consideró  favorable  para  la  edi- 
ficación de  la  fortaleza  que  aún  subsiste,  cons- 
truida de  1770  a  1777.  En  este  caslillo,  hoy 
completamente  abandonado,  y  con  todo  el  as- 
pecto  de  una  ruina,  se  descubrió  una  con  j ur  uáón 
en  1 3  de  junio  de  1812.  La  tramaba  un  sargen- 
to del  Fijo  de  Veracruz,  con  objeto  de  entregar 
el  castillo  á  los  insurrectos,  dando  muerte  antes 
á  los  jefes  españoles.  Ei  brigadier  Olazábal  man- 
daba allí;  y  habiéndose  formado  un  Consejo  3e 
guerra  presidido  por  él,  fueron  condenados  á 
muerte  13  conspiradores,  pasados  por  las  armas 
en  los  fosos  el  día  16.  Pereció  entonces  D.  Vi- 
cente Acuña,  que,  mandado  á  España  por  la  Jun- 
ta de  Seguridad  de  Méjico,  había  vuelto  en  vir- 
tud de  la  amnistía  de  las  Cortes. 

perótido   (del  gr.   T»;pós,   truncado,   y  o&, 
uros,  oreja):  m.   Bot.  Género  de  plantas  (Pero- 

tis)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Gramíneas, 
tribu  de  las  andropogóneas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  las  regiones  tropicales  y  subtropicales 
del  Antiguo  Mundo,  y  son  plantas  herbáceas, 
con  las  hojas  planas,  estilabas,  reetinerviasy 
eon  margen  entero,  y  las   dores  compuestas  de 
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espigas  brevemente  pediceladas;  ci  piguillas  uní- 

1  floi  '  ni  nía  :  glumas  dos,  casi  igua- 
les y  largamente  aristada  glumelas  dos,  peque- 
ai  aristas;  glumélulas  dos.  enteras  y  lam- 
piñas; tres  estambres;  ovario  sentado  y  lampi- 
ño; dos  estilos  terminales  soldados  en  la  liase 
3  con  los  estigmas  plumosos;  cariópsides  cilin- 
dricos. Libres,  pero  envueltos  por  las  glumas. 

perotio  (del  gr.  Trripós,  truncado,  y  ofiís, 
cópós,  oreja  :  m.  /aal.  Cuero  de  moluscos  de  la 
clase  cefalópodos ,  orden  de  los  dibranquiales, 

suborden  decápodos,  grupo  1 iróforos,  familia 

cránquidos.  Este  género  finí  establecido  por 
Schscholtz  en  1827 ;  pero  según  Fischer,  no  es 
mas  que  un  subgénero  del  Loligopsis,  al  cual 
efectivamente  se  parece  mucho,  piro  del  que  se 
distingue  por  los  caracteres  que  siguen:  cuerpo 
con  una  especie  de  arruga  dorsal  cartilaginosa  y 
una  ó  dos  lilas  longitudinales  de  tuberculosa 
cada  lado  de  la  cara  ventral;  gladio  estrecho, 
estrechado  en  su  parte  media,  lanceolado  y  en- 
grosado en  su  extremidad  posterior.  No  se  co- 
nocen  de  este  -¡ñero  más  que  dos  especies,  una 
de  ellas  originaria  del  Atlántico  y  la  otra  del 
Océano  Iudico. 

perotopsinos  (de  perotopsio):  m.  pl.  Zool. 
Tribu  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  de 
los  eucnémidos.  Los  insectos  pertenecientes á  es- 
ta tribu  presentan  los  siguientes  caracteres:  ca- 
beza inclinada;  epistoma  colocado  en  un  plano 
inferior  al  de  la  frente;  el  borde  anterior  de  ésta 
aquillado;  quillas  marginales  del  pronoto  y  su- 
turas prosternales  convergentes  y  reunidas  por 
delante. 

Al  establecer  Schscholtz  el  género  Perothops, 
tínico  de  la  tribu,  le  había  considerado  como  un 
elaterido,  colocándole  entre  los  Cratonyckus  y 
los  Dieronyehus.  Erichson,  que  ha  sido  el  pri- 
mero en  dar  sus  caracteres  detallados,  aunque 
conservándole  en  la  misma  familia,  se  inclinaba 
á  considerarle  como  un  cebriónido.  El  tercer  au- 
tor que  se  ocupó  de  él,  Le  Conté,  le  asoció  á  los 
Cerophytum  en  su  grupo  ceroritinos.  Por  últi- 
mo, Lacordaire  creo  que  es  una  forma  alienan- 
te de  los  eucnémidos,  que  liga  á  éstos  con  les 
elatéridos;  esta  es  la  opinión  más  generalizada. 
En  efecto,  se  sabe  que  existen  JEucnemis  cuyo 
epistoma,  aunque  continuo  con  la  frente,  está 
separado  de  ella  por  una  quilla  transversal  que 
se  extiende  desde  una  de  las  cavidades  antena- 
res á  la  otra.  Si  se  supone  (pie  esta  quilla  se  ha- 
ce angulosa  por  delante,  recubriendo  la  inser- 
ción de  las  antenas  cpie  están  aproximadas  en  su 
base,  y  que  el  epistoma  ha  sido  bruscamente 
deprimido  y  se  ha  extendido  sobre  el  labro  y  las 
mandíbulas,  se  tendrá  casi  exactamente  la  cabe- 
za de  un  Perothops.  Se  puede,  en  una  palabra, 
representar  esta  cabeza  como  la  de  un  elaterido 
de  frente  aqitillada,  á  la  cual  se  hubiera  añadi- 
do un  epistoma  de,  eucnémido,  modificado  como 
se  ha  dicho  anteriormente. 

PEROTOPSIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  de  la  familia  eucnémidos,  tribu  pe- 
rotopsinos. Sus  especies  se  reconocen  por  los  si- 
guientes caracteres:  lengüeta  pequeña,  dividida 
en  dos  lóbulos  iguales;  mandíbulas  sencillas  y 
agudas  en  su  extremidad;  último  artejo  de  los 
palpos  fuertemente  securiforme;  antenas  nota- 
lilemente  más  largas  que  el  protórax,  bastante 
robustas,  cilindricas,  con  el  primer  artejo  grue- 
so y  en  forma  de  cono  alargado,  el  segundo  me- 
diano y  en  cono  invertido,  el  tercero  más  largo 
que  el  segundo  y  los  siguientes,  del  cuarto  al 
noveno  iguales,  el  décimo  y  undécimo  más  cor- 
tos, éste  éiltimo  turbinado  y  con  la  extremidad 
redondeada;  ojos  medianos  y  redondeados;  pro- 
ti'nax  tan  lugo  como  ancho,  regularmente  con- 
vexo, un  poco  estrechado  por  delante  y  redon- 
deado á  los  lados;  los  ángulos  posteriores  me- 
dianos, agudos  y  un  poco  divergentes;  escudete 
oval  y  truncado  por  delante;  élitros  bastante 
alargados,  medianamente  convexos  y  estrecha- 
dos en  su  tercio  posterior;  patas  bastante  largas 
y  robustas;  caderas  posteriores  dilatadas  en  su 
mitad  interna  en  una  lámina  transversal,  esco- 
tada por  detrás;  tarsos  ciliados  por  debajo,  con 
los  artejos  estrechados  en  la  base. 

El  tipo  de  este  género,  Perothops  muscidus,  es 
un  insecto  de  talla  mediana  que  parece  bastante 
frecuente  en  las  regiones  medias  y  australes  de 
los  Estados  Unidos.  Es  de  un  color  uegro  bas- 
tante brillante,  y  está  todo  él  revestido  de  una 
pubescencia  fina,  Hoja  y   aplanchada;  sus  élitros 
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son  estriados.  Todas  las  demás  especies  que  se 
conocen  hasta  hoy  son  anu-rica  lia-, 

PEROTRICO  (del  gr.   TJpa,    saco,   y  f9p<t,    Tpi- 

xés.  cabello  :  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Pero- 
ira-la-)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de 
las  sénecionídeas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas  fruti- 
culosas, con  las  hojas  esparcidas,  rígidas,  linca- 
Íes-acuminadas,  retorcidas  en  espiral,  tomento- 
sa i  por  el  haz,  y  las  cabezuelas  dispuestas  en  glu- 
mérulos  del  tamaño  de  un  guisante  y  con  brac- 
teitas  pequeñas;  cabezuelas  unifloras,  con  invo- 
lucros formados  por  pocas  series  de  e  cama  , 
oblongas,  mucronadas  y  adheridas;  receptáculo 
desnudo;  corola  tubulosa,  con  el  limbo  quinqué- 
dentado;  anteras  provistas  de  dos  cerditas  en  su 
base;  estigma  plumoso  únicamente  en  su  ápice; 
aquenio  cilindráceo,  lampiño  y  sin  vilano. 

PEROTROCO  1  del  gr.  Tropa,  saco,  bolsa,  y  rpo- 
XO!,  rueda):  m.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gastrópodos,  orden  de  los  prosobran- 
quios,  suborden  de  los escutibranquios,  grupo  ri- 
pidoglosa,  familia  pleurotoniáridos.  Fischercon- 
sidera  este  género  como  una  sección  del  Pli  ana 
tomaría,  al  cual  es  en  electo  sumamente  afín, 
piro  del  que  sin  embargo  se  puede  distinguir 
bastante  bien  por  los  siguientes  importantes  ca- 
racteres: forma  cónica;  base  no  umbilicada;  cara 
dorsal  de  las  vueltas  de  la  espira  adornadas  por 
dos  fajas  espirales  tuberculosas;  muesca  corta; 
lianda  del  seno  mediana.  Entre  las  formas  vivas 
de  este  género  puede  citarse  como  ejemplo  el  Pe- 
rotrochus  Quoyana,  molusco  de  alguna  profundi- 
dad, propio  del  Mar  de  las  Antillas. 

PEROVANI  (José):  Biog.  Pintor  italiano.  N. 
en  Brescia  hacia  17oá.  SÍ.  en  Méjico  en  1835. 
Otros  escriben  su  apellido  en  una  de  estas  for- 
mas: Perauani  ó  Peruani.  Educóse  en  Roma, 
casó  en  Filadelfia  con  Juana  Cordón,  y  se  tras- 
ladó á  la  Habana,  donde  dio  las  primeras  leccio- 
nes de  Pintura.  En  el  mismo  tiempo  su  consorte 
abrió  una  academia  de  niñas,  en  que  por  prime- 
ra vez  se  enseñó  á  éstas  los  idiomas  francés,  in- 
glés é  italiano.  En  la  Habana  hizo  Perovani  sus 
afamados  cuadros  al  óleo  La  Ascensión  y  El  Jui- 
cio final.  Pintó  la  capilla  del  nuevo  cementerio, 
después  varios  edificios  públicos  y  privados,  y 
aún  se  conservan  en  la  catedral  las  pinturas  que 
enalteció  Zequeira  en  una  brillante  oda,  que 
con  el  seudónimo  de  Amcsio  Garaique  publicó 
en  el  Papel  Periódico  en  4  de  febrero  de  1806. 
Perovani  acompañó  á  los  principes  franceses  en 
su  excursión  por  la  isla  de  Cuba,  y  el  conde  de 
Beaujolais,  que  era  aficionado  al  arte,  hizo  su 
retrato.  Partió  después  á  Méjico,  donde  se  halla- 
ba al  estallar  la  revolución  de  independencia,  y 
allí,  en  vísperas  de  regresar  ala  Habana,  ciudad 
en  la  que  pensaba  instituir  una  academia,  le  sor- 
prendió la  muerte  á  los  setenta  años  de  edad. 

PEROVSK:  Oeog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  del 
Sir-Daria.  Turkestán  ruso,  sit.  al  Jí.O.  de  Tax- 
kent,  en  la  orilla  dra.  del  Sir-Daria;  6  000  habi- 
tantes. Es  la  antigua  Ak-Mexed  ó  .Mezquita 
Pilanca,  y  debe  su  nombre  actual  al  general  Pe- 
rovsky,  que  se  apoderó  de  ella  en  3  de  agosto  de 
1853,  después  de  un  largo  sitio  defendido  por 
Yajub  Jan. 

perowskita  (de  PerowsTci,  n.  pr.):  f.  Miner. 
Titanato  de  calcio:  cristaliza  en  el  sistema  cú- 
bico afectando  la  forma  de  cubos  perfectos,  cuboc- 
taedros  y  octaedros  dominantes,  de  estructura 
graneada,  color  pardo  amarillento  ó  negro  de 
hierro,  brillo  metaloideo  muy  marcado  y  carac- 
terístico. Es  mineral  opaco,  mas  reducido  á  lá- 
minas de  poco  espesor  parece  cuando  menos  trans- 
lúcido, y  entonces  sucede  que  pueden  ó  no  las 
laminas  hemitrópicas  actuar  sobre  la  luz  pola- 
rizada; el  peso  específico  de  la  perowskita  es  unas 
veces  3,5  y  en  ocasiones  llega  á  4,01,  y  su  dure- 
za 5,5.  Del  análisis  de  este  mineral  resulta  com- 
puesto de  59,12  partes  de  ácido  titánico  y 
de  óxido  de  calcio,  teniendo  por  lo  común  algo 
de  magnesia  y  de  óxido  ferroso,  cuyas  cantida- 
des no  pasan  jamás  del  ñ  por  100,  de  ma 
que  puede  referirse  su  composición  aun  titanato 
de  calcio  normal  cuya  fórmula  es  Ti03(  a.  5fa© 
el  cuerpo  que  nos  ocupa  en  las  rocas  meta- 
mórficas  y  en  algunos  filones,  \r  modernamente 
se  ha  visto  que  la  presencia  de  sus  cristales  es 
un  fenómeno  constante  en  la  primera  consolida- 
ción de  las  rocas  basáltica-;  encuéntrase  en  los 
montes  Urales  asociado  al   hierro  magnético  y  á 
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la  ilu» ■nii.i.  v  de  1 1  propi  i  e  m  Zor 

ni. il.  OB  un  fili  ii 

i;.,  i  'ti  loa  \  1 1 "  is;  i  imbi  a    e 
Valais, 

Peí  tonece  la  perow  skita  al  gi  upo  ya  >.  nu 

ii i.n '-•  >  de  loa  iiimri  iles  que   han 

mente  reproducidos,  y  á  Ebelm<  n  di  : su  sin- 

tesis,  realizada  por  vez  pri ra  en  1861,  j  llevó- 

tbo  de  dos  ni  meras  distintas,  i  saber:  fun- 
diendo un  peda  n  de  i  reta  en  un    iflicol  itona  to 

alcalino,  ó  •  va] uní",  á i  i     rada  tempera 

tura,  una  mi   el  i   de  cal,   acido  titánico   \   car 

i '"   ' '"'■•  1 ci  n  :   m  ii  le   poi    tales 

.o.,  quo suelen 
tener  facetas  octaédricas;  su  color  es  pardo  mas 
i noa  obscuro;  el  peso  específico  1,1,3  los  cris- 
tales acl  lian  casi  siempre  sobre  la  luz  poralizada 
coinu  los  naturales. 

Bautefeuille  alcanzó  parecidos  resultados,  ob- 
teniendo la  perowskita   encristales  i loros  ó 

am  irillentos  seudocúbicos,  formados  de  laminas 
hemitrópicas,  fundiendo  ácido  titánico  con  sílice 
3  cloi  uro  de  calcio,  y  haciendo  pasar  por  la  ma- 
sa cuando  está  fundida  una  lenta  corriente  de 
ácido  carbónico  húmedo  y  cargado  de  vapores  de 
ácido  clorhídrico,  y  es  constante  en  esta  opeí  a 
cii  ti  el  hecho  de  formarse  también  algunos  cris- 
tales de  rutilo  ó  ácido  titánico,  notables  por  sus 
estrías  y  formas  fusiformes. 

Bowgedis,  en  un  trabajo  que  data  de  1SS2, 
cristalizó  la  perowskita  fundiendo  primero  \ 
uniendo  después  los  lementos  del  mineral  ■  ¡  i  li- 
nos ocupa  con  los  (3  minerales  silicatados  di- 
versos ú  los  procedentes  de  variadas  rocas  bási- 
cas: entonces  aparece  el  titanato  de  calcio  en 
octaedros  diminutos  que  se  forman  en  loa  pri- 
meros momentos  de  consolidación  de  la  masa 
fundida  y  tiene  el  aspecto  del  mineral  hallado 
naturalmente  en  aquellas  rocas,  con  la  particu- 
laridad de  que  en  su  interior  vense  dendritas  aná- 
logas a  las  del  clorhidrato  de  amoníaco,  y  es  cosa 
curiosa  que  la  perowskita  de  semejante  proce- 
dí mía  actúe  sobre  la  luz  polarizada  de  manera 
harto  inconstante  y  poco  definida,  aunque  sicni- 
nsible.  Si  el  silicato  que  sirve  de  funden- 
te fuese  muy  ácido,  en  lugar  del  titanato  de 
calcio  que  debía  formarse  aparece  el  mineral  co- 
nocido con  el  nomine  de  orfi  no. 

PERÓXIDO  lile /<.')' y  óxido):  m.  Quím.  lirado 
mayor  de  oxidación  que  admite  un  cuerpo. 

PERPEJANA:   f.   PARPALLA. 

perpendicular  (del  lat.  perpendiculáris ): 

adj.  Aplícase  á  la  línea  ó  al  plano  que  forma  án- 
gulo recto  con  otra  línea  ó  con  otro  plano.  Apli- 
cado á  línea,  ú.  t.  c.  s. 

...  hay  (minas)  muy  copiosas  en  vetas  de  una 
increíble  anchura,  unas  perpendiculares, 
otras  horizontales,  etc. 

JOVELLAM  IS. 

...  una  botella  que  tiene  á  la  derecha,  con 
la  que  tropieza  un  brazo,  abandonando  su  po 
sicioii  PERPENDICULAR,  derrama  un  abundan- 
te caño  de  Valdepeñas  sobre  el  capón  y  el  man- 
tel: etc. 

Larra. 

...  la  columna  vertebral  del  hombre,  sobre 
todo  en  su  estación  perpendicular,  es  como 
una  pila  eléctrica  de  huesos  superpuestos,  etc. 
JIoni.au. 

-Perpendicular.:  Geom.  La  perpendicula- 
ridad [Hiede  considerarse  entre  rectas,  ó  sea  en 
el  plano,  y  entre  rectas  j  planos  y  entre  planos, 
ó  sea  en  el  espacio.  Estudiaremos,  pues,  sucesi- 
vamente las  rectas  perpendiculares  entre  sí,  las 
rectas  perpendiculares  á  planos,  y  los  planos  re- 
cíprocamente perpendiculares. 

/,'.  cías  perpí  ndiculares.  -  Sea  AB  (fig.  1)  una 
recta  indefinida,  y  CD  otra  recta  que  gira  alrede- 
dor de]  punto  O.  En  la  posición  CD  esta  recta  for- 
ma con  la  A I:  dos  ángulos  adyacentes  desiguales, 
menor  el  de  la  derecha  y  mayor  el  de  la  izquier- 
da; pero,  al  girar,  el  primer  ángulo  irá  aumen- 
tando y  el  segundo  disminuyendo,  y  habrá  una 
posición  de  la  recta,  la  CF,  en  la  que  losdosán- 
gulos  adyacentes  FCB  y  FCA  que  forma  con  la 
AB  ¡eran  iguales.  En  esta  posición  la  OFsedice 
que  es  perpendicular  á  la  AB,  y  en  todas  las  de- 
mas  posiciones  CD,  CE,  CG  se  llaman  oblicuas 
respecto  de  la  misma  recta  Afí.  Loque  acaba- 
mos de  decir  manifiesta  que  por  un  punto  C  de 
una  recta  .//.'  no  puede  trazarse  mas  que  una 
sola  perpendicular  a  estárcela,  pues   la  posición 
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igualan,  tiene  que  sei     i   i  i.  5     ¡i  nao 

I  lad  di  I  i    1 1  i 

relación  i    i    puní mi  a,  I"  mi  mo  pod 

! i  ndi  al  ii  ,i  AB,  que  AB  lo 
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es  a  CF,  es  decir,  que  si  una  recta  es  perpendi- 
cular á  otra,  i  sta  lo  sen  á  la  primera. 

i  lonsideremos  ahora  una  recta  indefinida  Al: 
(fig.  2)  y  otra  CD  que  gire  alrededor  del  punió 
C,  pero  este  punto  C  se  halla  situado  lucra  de  la 
recta  AB.  En  una  posición  cualquiera  I  /',  ei  ta 
neia  formará  con  la.//;  dos  ángulos  adyacentes 
di  nales,  pero  al  girar  en  las  diferentes  posicio- 
nes que  va  tomando,  uno  de  los  ángulos  aumen- 
tará y  el  otro  disminuirá,  y  cuando  en  la  po  i- 
ci.in  CF se  igualen,  esta  recta  CF  será  perpen- 
dicular á  la  AB.  Esta  posición  CF  ác  perpendi- 
cularidad será  única,  de  modo  que  desde  un  pun- 
to exterior  C  á  una  recta  AB  no  se  puede  trazar 
a  esta  recta  más  que  una  sola  perpendicular,  j . 
ademas,  esta  perpendicular  goza  la  propiedad  de 
'i  mi  ñor  que  cualquiera  oblicua  CE  tirada  'Íes- 
de  dicho  punto  á  la  recta;  pues  siendo  el  trian- 


gulo CFE rectángulo  en  F,  el  ángulo  :i'.F  será 
agudo,  y  por  tanto   menor  que  el  rccVo  CFE;  y 

Col ii  todo  triángulo   á  mayor  lado  se  ofrece 

mayor  lado,  será  CF<CE.  Recíprocamente,  la 
recta  más  corta  que  se  puede  tirar  desde  un  pun- 
to á  otra  recta  es  perpendicular  á  ésta;  pues  si 
no  lo  fuera,  se  podría  bajar  desde  dicho  punto 
una  perpendicular  á  la  recta,  y  esta  perpendicu- 
lar sería  la  recta  más  corta  contra  lo  supuesto. 
La  distancia  de  un  punto  á  una  recta  se  mide 
por  la  perpendicular  trazada  desde  dicho  punto 
á  la  recta. 

Los  puntos  de  la  perpendicular  á  un  segmen- 
to de  recta  en  su  punto  medio  tienen  la  propie- 
dad de  equidistar  de  los  extremos  de  este  seg- 
mento; pues  si  consideramos  el  punto  D  (fig.  3) 
de  la  perpendicular  FG  al  segmento  AB  en  su 
punto  medio  C,  y  unimos  D  con  A  y  B,  las  dis- 
tancias J>]¡  y  D A  son  iguales,  por  ser  oblicuas 
que  apartan  igualmente  de  'a  perpendicularidad 
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(V.  Oblicuidad)  ó  por  lados  homólogos  de  los 
triángulos  iguales  ADC  y  CDB;y  lo  mismo  se 

d straría  para  otro  punto  cualquiera.  Por  el 

contrario,  todo  punto  E  situado  fuera  de  la  per- 
pendicular FG  no  equidista  de  los  extremos  A 
y  A';  pues  considerando  el  triángulo  EDB,  se 
tiene  £D+DE>  BE;  pero  BD=AD,  luego 

AD  +  DE>BE,  ó  AE>BE. 


I:  .... 

do  U! 

'   licha  recta  en    u  pui 
.   ' 

en  un  plan- 
"''  ta  i  |0  ave  uní  ■    to   di 

1    to  o  puní '    no 

equidi  ¡te  do  los  extremos  de  una  reol 

de  la  pe,  penó  i  dicha  n  ota  en 

■s"  punto  medio.  D  .     , 

que,  si  unan  ,,¡ 

ilj  •    de  otn ita, 

'•  'dirá  conlapi  ésta  en  su  pun- 
to medio,  pues  |,  .„  ,|,,. 
punto:  mente. 

Las  propiedades  que 
permiten  resolvere]  problema  de  trazan., 

I h""'"  ■'  una  recta,  bien  en  un  punti 

misma,  bien  desde  un  punto  sitúa 
ésta. 

1.»     En  r-,  punió  A  de  i  (fig.  i)  C  i: 

levantar  una  perpt  ndicular  á  -  / 
ello,  tómese  sobre  la  recta  dada  á  un..\  otn 
de]  punto  A  dos  distancias  iguales  Al:   . 


D  , 

VigU 

A 

/• 

v- 

-■fB 

desde  los  puntos  B  y  C,  como  centros,  descrí- 
banse con  un  radio  mayor  que  Al:  dos  ai 
círculo,  que  necesariamente  se  cortarán   en  dos 
puntos;  unido  uno  de  estos  puntos  con  A  se  ten- 
drá la  perpendicular  pedida,   puesto  que  cada 
uno  de  los  puntos  A  y  D  equidista  de  los  /.  i  < '. 
Si  el  punto.-/  (fig.  5)  en  que   la  recta  pedida 
ha  de  ser  perpendicular  á  la  recta  dada  AB,  es 
tuviera  en  el  extremo  de  ésta  que  no  se  puede 
prolongar,  la  construcción  anterior  no  sería  apli 
cable.  En  tal  caso  para  resolver  el  problema  no 
hay  más  que  describir  una  circunferencia  que 
pase  por  A  y  corte  á  la  recta  BA  en  otro  punto 


B;  se  traza  el  diámetro  BOC,  y  la  recta  At  era 
la  perpendicular  pedida,  puesto  que  el  ángulo  A 
es  recto. 

Si  el  problema  hubiera  qne  resolverlo  en  el 
camjxi  sobre  el  terreno,  señalados  los  dos  pun- 
tos C  y  B  (fig.  4)  equidistantes  del  A,  se  fijan 
por  medio  de  clavos  ó  agujas  los  extremos  de  una 
cuerda  mayor  que  la  recta  BC  en  los  puntos  C'y 
B;  se  coge  la  cuerda  por  su  punto  medio,  y  se 
extiende  hasta  que  quede  completamente  tiran- 
te, y  el  sitio  E  á  donde  va  á  parar  dicho  pun- 
to medio  de  la  cuerda  CEB  perteneciente  á  la 
perpendicular,  y  marcando  con  una  aguja  ó  un 
jal su  unión  con  el  A,  determina  la  perpendi- 
cular. También  se  puede  resolver  este  problema 
con  la  escuadra  de  agrimensor.  V.  Escuadra. 

2.°  Desde  unpunto  dado  fuera  de  unarecta, 
bajar  á  ésta  una  perpendicular.  —  Si  el  punto 
dado  es  el  /'  (fig.  4),  no  hay  más  que  describir 
desde  este  punto,  como  centro,  un  arco  que  coi  te 
á  la  recta  dada  en  dos  puntos  C  y  B;  desde  estos 
puntos  descríbanse  con  el  mismo  radio  dos  arcos 
que  se  cortarán  en  un  punto  E,  y  la  DE  será  la 
peí  pendicular  pedida,  pues  cada  uno  de  los  pun- 
tos /'y  E  equidista  de  los  B  y  C. 

Si  por  la  situación  del  punto  desde  el  cual  se 
tía  de  bajar  la  perpendicular  no  fuera  aplicable 
la  construcción  anterior,  se  emplearía  la  de  la 
fig.  5.a;  es  decir,  que  se  describe  una  circunferí  o 
■  ii  0,  de  manera  que  pase  por  el  punto  dado  C'y 
corte  á  la  recta  dada  en  dos  puntos  A  y  B,  y 
uniendo  O  con  A  se  tiene  la  perpendicular. 

En  el  campo  sobre  el  terreno  se  resuelve  el  pro- 
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hlcina  poi  medio  de  la  i  ai  rda  ó  do  la  osciTadra 
de  agrimí  n 

En  la  pi  .i-  i  li  .i  del  dibujoel  trazado  de  peí  peí 
diculares  se  1  edio  de  la  escuadra  ó  car 

tabón,  que  es  el  medio  más  rápido.  \  .  Esoí  ahí:  a. 
de  la  peí  pendicular  permiten 
liiinl  i'  n  resolver  el  problema  de  dividir  una  rec- 
ta en  doi  partes  iguales;  para  lo  cual  no  hay  más 
críbir,  con  un  radio  mayor  que  la  mitad 

de  la  recta,  dos  arcos  que  se  cortarán  en  dos  i 

tos;  y  uniendo  estos  puntos  so  tendrá  una  perpen- 
dicular a  la  recta  en  su  punto  medio.  Re] n   o 

ion,  se  podrá  dividir  una  recta  en  t, 
8,  16...  v  en  genera]  en  un  número  de  partes 
iguales  que  sea  potencia  «le  'J. 

Rectas  y  planos  perpt  ndiculares.  -Al  conside- 
rar una  recta  en  el  espacio,  se  podrán  levantar 
infinitas  perpendiculares  á  esta  recta  en  un  pun- 
to de  la  misma,  puesto  que  por  la  recta  se  pue- 

den  hacer  pasar  infinitos  pli -.  y  en  cada  uno 

de  éstos  existe  una  peí  per  li  ular  á  la  misma. 
eVhora  bien:  si  todas  estas  infinitas  rectas  perpen- 
diculares á  otra  en  un  punto  de  ella  eBtán  situa- 
das en  un  mismo  plano,  su  lugar  geométrico  es 
un  plano.  Para  demostrar  esto,  demostraremos 
primero  que  si  una  recta  AB  (fig.  tí)  es  perpen- 
dicular á  otras  dos  rectas  AC  y  AD  que  pasan 
por  su  pie  A  en  un  plano  MN,  es  perpendicular 
a  otra  cualquiera  recta  AB  que  pasa  por  su  pie 
en  el  mismo  plano.  En  efecto,  tracemos  una  rec- 
ta DC  que  corta  las  tres  rectas  AC,  AD  y  AE\ 
prolonguemos  la  AB  hacia  el  otro  lado  del  pla- 
no .l/.Y;  tomemos  en  su  prolongación  la  paite 
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AB'=AB,  y  tiremos  las  rectas  BG,  BE,  BD, 
!■  '  .  1:  EjB'D.  Las  rectas BCjB'C"  son  igua- 
les, por  ser  oblicuas  que  se  apartan  igualmente 
de  la  perpendicular  OA;  y  por  la  misma  razón 
son  iguales  las  rectas  BD  y  B'D ;  luego  los  trián- 
gulos BCD  y  B'CD  son  iguales,  y  por  consi- 
guiente los  ángulos  BCE  y  B't'E  también  lo  se- 
rán. Los  triángulos  BCE  y  B  CE  son  iguales, 
luego  BE=  BE,  luego  la  recta  EA,  que  tiene  los 
puntos  Ey  A  equidistantes  de  los  puntos.By.B', 
es  perpendicular  á  la  B'B. 

Demostrado  esto,  es  fácil  hacer  ver  que  el  lu- 
gar geométrico  de  todas  las  perpendiculares  á 
una  recta  en  un  punto  de  la  misma  es  un  plano. 
Para  esto  no  hay  más  que  demostrar  que  en  el 
plano  MN  (fig.  tí),  determinado  por  dosde  ellas 
AC  y  AD,  estará  situada  otra  cualquiera,  \&AE 
por  ejemplo,  de  las  perpendiculares;  y  en  electo, 
el  plano  determinado  por  las  dos  rectas  AB  y 
AE  cortará  al  plano  MN  según  una  recta  per- 
pendicular á  la  AB,  por  ser  esta  AB  perpendi- 
cular á  las  dos  rectas  AC  y  AD  de  dicho  plano; 
y  como  por  un  punto  A  no  se  puede  levantar 
más  que  una  perpendicular  á  una  recta  en  un 
mismo  plano  BAE,  se  infiere  que  la  recta  AE 
coincide  con  dicha  intersección;  luego  la  AE 
está  en  el  plano  MN. 

En  virtud  de  esta  propiedad,  podremos  decir 
que  recta  perpendicular  á  un  plano  es  la  recta  per- 
pendicular á  todas  las  que  pasan  por  su  pie  en 
dicho  plano;  y  para  que  una  recta  sea  perpendi- 
cular á  un  plano,  basta  que  lo  sea  á  dos  rectas 
que  pasen  por  su  pie  en  dicho  plano.  Si  una  rec- 
ta es  perpendicular  á  un  plano,  este  plano  se 
dice  que  es  también  ]  erpendicular  á  la  recta. 

Por  un  punto  A  (fig.  7)  de  un  plano  J/.Vno 
le  levantar  más  que  una  sola  perpendicu- 
lar ABi, dicho  plano;  pues  si  por  el  punto  ./  tra- 
zamos otra  recta  AC  fuera  del  plano  MN,  el  pla- 
no determinado  por  las  dos  rectas  ABy  A< '  cor- 
tará al  MN  según  una  recta  DE:  y  como,  por  ser 
la  AB  perpendicular  al  plano  MN,  es  perpendi- 
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cular  á  la  recta  VE  que  pasa  por  su  pie  en  este 
plano,  resulta  que  la  AC  es  oblicua  á  la  DE,  y 
por  tanto  oblicua  al  plano  MN. 

Desde  un  punto  B  (fig.  tí    dado  fuera  de  un 

¡/.\  no  se  puede  bajar  mas  que  una  sola 

perpendicular  Al:  i  dicho  plano;  pues  dirigien- 


do desde  el  punto  B  otra  recta  cualquiera  BC 
hasta  el  plano  MN,  y  uniendo  los  pies  A  y  C,  la 
recta  B.l  será  perpendicular  á  la  AC,  porque  lo 
es  al  plano  MN;  luego  la  BC  es  oblicua  á  la  AC, 
y  por  tanto  oblicua  al  plano. 

Por  un  procedimiento  análogo,  es  decir,  fun- 
dándose en  que  la  perpendicular  á  una  recta  en 
un  plano  es  única  y  en  que  la  perpendicular  á un 
plano  lo  es  á  todas  las  rectas  que  pasan  por  su 
pie  en  este  plano,  se  demuestra  que  por  un  pin- 
to dado,  esté  situado  en  una  recta  ó  fuera  de  ella, 
no  se  puede  trazar  más  que  un  plano  que  sea  per- 
pendicular á  dicha  recta. 

La  perpendicular  BA  (fig.  6)  bajada  á  un  pla- 
no MN  desde  un  punto  B  exterior  á  él,  goza  la 
propiedad  de  ser  menor  que  cualquiera  oblicua 
l.i  tirada  desde  dicho  punto  al  plano;  pues,  tra- 
zando la  AC,  la  BA  Berá  perpendicular  á  esta 
recta  AC,  y  por  consiguiente  la  BC  es  oblicua  á 
la  misma;  luego  BA<.BC. 

Recíprocamente,  la  recta  más  corta  que  se  pue- 
de tirar  desde  un  punto  á  un  plano  es  perpendi- 
cular al  plano. 

La  di.staneia  de  un  punto  á  un  plano  se  mide 
por  la  perpendicular  trazada  desde  dicho  punto 
al  plano. 

Si  desde  el  pie  de  una  perpendicular  BA  (fig.  8 
á  un  plano  MN  se  baja  una  perpendicular  AC  á 
una  recta  DE  situada  en  el  plano,  la  recta  CB 
que  une  el  pie  C  de  esta  segunda  perpendicular 
con  un  punto  cualquiera  B  de  la  primera  será 
perpendicular  á  la  recta  DE  situada  en  el  plano. 
Para  demostrar  esto,  tómese  sobre  la  DElas  par- 
tes iguales  CD  y  CE,  y  tírense  las  rectas  DA  y 
EA,  DByEB:  se  tendrá  AD=AE,  por  ser  obli- 
cuas que  se  apartan  igualmente  de  la  perpendi- 
cular AC  á  la  DE,  y  DB  =  FB,  por  ser  oblicuas 
que  se  apartan  igualmente  de  la  perpendicular 
BA  al  ¡llano;  luego  la  recta  BC  que  tiene  los 
puntos  B  y  C  equidistantes  de  los  Ó  y  E,  es  per- 
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pendicular  á  la  DE.  Psta  proposición  se  conoce 
con  el  nombre  de  Teorema  de  las  tres  perpendi' 
ciliares. 

Planos  perpendiculares.  -  Dos  planos  se  dicen 
perpendiculares  uno  á  otro  cuando  los  ángulos 
adyacentes  que  forman  son  iguales. 

De  la  misma  manera  que  demostramos  en  la 
primera  sección  de  este  artículo  que  desde  un  pun- 
to no  se  puede  trazar  más  que  una  perpendicular 
á  una  recta,  se  demuestra  que  por  una  recta  dada 
situada  en  un  plano,  ó  que  sea  oblicua  ó  pal  ale- 
la al  mismo,  no  se  puede  hacer  pasar  más  que  un 
solo  plano  perpendicular  al  primero.  Pero  si  con- 
sideramos una  recta  AB  (fig.  9)  que  sea  perpen- 
dicular á  un  plano  MN,  todo  plano  PQ  que  pase 
por  ella  es  perpendicular  al  primer  plano.  En 
efecto,  levantemos  en  el  plano  MN,  por  el  punto 
B,  la  <  'BD  perpendicular  á  la  PB;  siendo  la  AB 
perpendicular  al  plano  MN  es  perpendicular  á  la 
recta  PB;  luego  los  ángulos  ABD  y  ABC  son  los 
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corrí  spondientes  á  los  diedros  QPBNy  QPBM: 
mas  por  ser  la  AB  perpendicular  al  plano  MN 
es  perpendicular  á  la  CD,  y  por  tanto  dichos  án- 
gulos ABD  y  ABC  son  rectos,  y  por  lo  misino 
iguales:  luego  los  ángulos  diedros  QPBA  y  QPBM 
son  iguales,  y  el  plano  PQ  perpendicular  al  MN. 

Si  dos  planos  J/.\  y  PQ  (fig.  9)  son  perpendi. 
eid.in  i- o  I  ic  sí,  y  en  el  plano  /  (,i  se  levanta  una 
perpendicular  AB  á  la  intersección  PB,  dicha 
perpendicular  AB  será  también  perpendicular  al 
otro  plano  MN.  Para  demostrar  esta  proposición, 
levantemos  en  el  plano  MN  por  el  punto  B  la 
OBD  perpendicular  ñ  Bl'.  Siendo  igual,  por  hi- 
pótesis,  los  diedros  El'BM  y  QPBN,  sus  ángulos 
planos  correspondientes  ABC  y  ABD  son  tam- 
bién iguales;  luego  la  recta  AB  es  perpendicular 
á  la  CD;y  como  por  suposición  es  perpendicular 
á  la  PB,  será  perpendicular  al  plano  MN. 

Recíprocamente,  si  dos  planos  MN  y  PQ  son 
perpendiculares  entre  sí,  y  en  un  punto  B  do  la 
intersección  se  levanta  una  perpendicular  al  uno 
MN,  dicha  perpendicular  estará  contenida  en  el 


otro  plano  PQ.  Demuéstrase  esto  siguiendo  el 
método  general  de  demostración  de  los  recípro- 
cos. 

Esta  proposición  sirve  de  fundamento  á  esta 
otra:  si  dos  planos  PA  y  HA  (fig.  10J  son  per- 
pendiculares á  un  tercero  MN,  la  intersección 
ABáe  los  primeros  será  perpendicular  á  este  ter- 
cer plano  MN;  pues  si  en  el  punto  B,  común  á 
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los  tres  planos,  levantamos  una  perpendieularal 
jilano  MN,  estará  contenida  en  los  dos  planos 
BA  y  SA ;  luego  dicha  perpendicular  coincidirá 
con  la  intersección  AB,  y  por  tanto  ésta  es  per- 
pendicular al  plano  MN. 

Los  problemas  que  pueden  presentarse  sobre 
trazado  de  rectas  perpendiculares  á  planos,  pla- 
nos perpendiculares  á  rectas  y  planos  perpendi- 
culares á  otros  plauos,  se  resuelven  fácilmente 
en  virtud  de  las  propiedades  que  hemos  demos- 
trado sobre  la  perpendicularidad  de  rectas  y  pla- 
nos. En  la  práctica  de  las  artes  mecánicas  y  ofi- 
cios, generalmente  se  resuelven  estos  problemas 
por  medio  de  la  plomada  cuando  se  trata  de 
planos  horizontales;  con  el  nivel  si  se  consideran 
planos  verticales,  y  con  la  escuadra,  empleando 
dos  ordinariamente,  en  todos  los  casos,  ó  sea  cual 
fuere  la  posición  del  plano  ó  la  recta. 

PERPENDICULARIDAD:  f.  Estado,  situación, 
ó  posición  de  lo  que  está  perpendicular  á  otra 
cosa.  V.  Perpendicular. 

PERPENDICULARMENTE:  adv.  m.  Rectamen- 
te, derechamente,  sin  torcerse  á  un  lado  ni  á 
otro. 

...  se  detuvo  (la  nube)  perpendiculaRUEN- 
TE  sobre  la  misma  cruz,  etc. 

SOLÍS. 

De  entre  ellos  (de  entre  los  pétalos  de  la  es- 
tepa joana)  sube  PERPENDICULARMENTE  gran 
número  de  estambres  del  mismo  color,  etc. 
JOVELLAKOS. 

...  (doña  Casilda)  me  lleva  sin  más  ni  más 
á  su  balcón  .  PERPENDICULARMENTE  colocado 
debajo  del  de  Mercedes. 

Hartzenbusch. 


PBRP 

perpendículo  de]  lal  J  m. 

I       .     I'l  NPl    leí. 

PERPENNA    Ó    PERPERNA       SÍARCO    VENTO): 

/.■..  ,.  i ¡enoral  romano.  M.  on  1  |  afta  en  el  año 
72  a.  de  J.  C.  Peí 

esta  palabra  la  acepcii  n  que  tei  ■  •  los  ro- 
ía lijos,  originaria  pi  le  Etruria,  co 
mo  los  Cecina  y  los  Spusina,  Su  abui  1"  s  su  pa- 
dre fueron  cónsules,  el  uno  en  130,  el  otro  i  n  el 
ni"  92  mtes  i  i  olear.  Figuro  Peí  pi  ana 
sn  el  partido  de  Mario  y  obtuvo  el  cargo  de  pre- 
tor. \  e sn  el  32  los  mantenedores  de 

aquel  pai  tido  popul  ir,  huyó  M Vento  á  Si 

i  ¡lia,  de  donde  le  expulsó  Pompeyo.  Sin  embar- 
i»  consen  6  á  sus  órdenes  algunas 
tropas,  pues  con  la  mayor  actividad  apoyó  al 
cónsul  Emilio  l.<  ¡ •!■  i* ■  ■  ■  t«  su  tentativa  para  abo- 
lir año  78)  la  Constituci iristocrática  de  Si- 
la,  aquel  proyecto  prematuro  no  Ueg lali;  ir- 
os dos  jefes  se  retirai la  isla  de  I  ¡ordeña, 

en  la  que  murió  Lépido  (afio  77).  Yaenaque- 
i-  Sartorio  luchaba  en  la  península  ibéri- 
redero  de  la  política  de  Mario,  con- 
tra Mi  bel  i  Pío,  general  del  Senado.  Perpenna  vi- 
no entonces  a  España  con  grandes  fuerzas  j  mu- 
cho dinero.  Su  llegada  hubiera  acaso  decidido 
la  lucha  á  favor  del  partido  democrático  si  no  hu- 
biera Perpenna  comprometido  con  sus  preten- 
siones el  resultado  tinal.  Orgulloso  de  su  eleva- 
do nacimiento,  se  negó  a  reconocer  la  autoridad 
supeí  ior  de  Sertorio  y  quiso  hacer  la  guerra  con 
independencia  de  éste;  pero  los  20000  hombres 
que  poco  más  ó  menos  había  logrado  reunir  y  con 
los  cuales  desembarcó  en  la  península,  sólo  mo- 
mentáneamente  le  habían  aceptado  como  jefe, 
pues  tenían  escasa  confianza  en  sn  talento  y  casi 
torios  eran  admiradores  de  Sel  torio.  Rehusando 
servir  los  proyectos  personales  de  Perpenna,  las 
-  le  este,  no  bien  supieron  que  Pompeyo 
venía  con  refuerzos  para  Mételo,  pidieron  á  gran- 
¡  i  ¡tos  reunirse  con  Sertorio,  y  Marco  Vento 
adoptó  el  único  partido  que  le  quedaba,  ponien- 
do su  ejercito  á  las  órdenes  de  Sertorio  (año  77). 
En  aquel  tiempo  era  sin  duda  Perpenna  un  gue- 
rrero consumado,  pero  ya  viejo.  Incorporó  sus 
fuerzas  á  las  de  Sertorio  cuando  éste  se  hallaba 
sitiando  á  la  ciudad  de  Lauro  ó  Laurona.  A  la 
llegada  del  invierno  se  dirigió  con  su  jefe  á  Lu- 
sitniia,  y  con  el  mismo,  en  los  comienzos  del  si- 
guiente año,  se  puso  en  marcha  para  la  España 
i  ¡ti  i"i  V.  Sertorio).  Después  (año  75)  estu- 
vo encargado  de  la  delénsade  las  provincias  ma- 
rítimas y  fué  derrotado  por  Pompeyo,  que  en  se- 
guida se  apoderó  de  Valencia.  Al  saberlo  Serto- 
rio acudió  á  dicha  comarca  desde  la  Rioja,  y  en 
las  montañas  que  separan  á  Castilla  del  reino 
de  Valencia,  ó  en  las  orillas  del  Júcar  según 
otros,  se  dio  una  batalla  en  la  que  Perpenna, 
que  mandaba  el  ala  izquierda,  cedió  en  breve  al 
empuje  de  los  romanos,  dirigidos  por  Pompeyo; 
pero  Sertorio  corrió  al  lugar  del  peligro  y  alcan- 
zó el  triunfo.  Perpenna  se  creía  humillado  por 
estar  á  las  órdenes  de  un  hombre  que  no  era  si- 
quiera caballero;  y  como  otros  romanos  que  ali- 
mentaban contra  el  jefe  secreta  envidia,  procu- 
raba hacer  odioso  á  Sertorio  maltratando  á  las 
ciudades  españolas.  Con  sus  perfidias  logró  que 
abandonasen  la  causa  de  Sertorio  (año  73)  mu- 
chas ciudades  de  la  Celtiberia.  Envió  Sertorio 
á  varios  generales  para  sofocar  aquellas  rebelio- 
nes; mas  los  enviados,  cediendo  ala  influencia 
de  Perpenna  y  sus  amigos,  no  hicieron  más  que 
aumentar  el  mal.  El  mismo  Perpenna  tramó 
contra  la  vida  de  su  jefe  una  conspiración,  en  la 
que  no  se  comprometió  ningún  español.  La  con- 
jura estuvo  á  punto  de  ser  descubierta  por  la  in- 
discreción de  Manlio,  uno  de  los  principales 
conspiradores,  el  cual,  por  pasatiempo,  refirióel 
plan  con  todos  sus  detalles  á  un  joven  con  el 
cual  mantenía  comercio.  El  mancebo  confió  el 
secreto  á  otro  de  los  comprometidos,  Anlidio, 
quien,  oyendo  los  nombres  de  Perpenna,  Graci- 
no,  Quinto  Fabio,  Tarquicio,  los  de  los  dos  secre- 
tarios de  Sertorio  y  otros  que  sabía  estaban  com- 
prometidos, no  dudó  que  el  joven  decía  la  verdad, 
y  se  apresuró  á  notificarlo  á  Perpenna,  aconse- 
jándole que  anticipase  la  realización  del  crimen. 
rambién  Perpenna  deseaba  ver  cuanto  antes  el 
lin  de  la  i  :  y  reuniendo  á  sus  cómplices, 

resolvio-e  de  común  acuerdo  no  aplazare]  asesi- 
nato por  más  tiempo,  pues  cualquier  dilación  era 
peligro  ido  día,  hora  y  lugar,  se  creyó 

conveniente  dar  el  golpe  en  un  banquete;  y  co- 
mo Sertorio  no  gustaba  de  tales  tiestas,  Perpen- 
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na  le  i  ó  una  supuesta  carta  on  la  'pie  uno 

de  sus  lugartenientes  le  daba  parte  di 

rodeaban 
torio,  que  Be  manif  ítal  a  muy  eom]  li 
felicita!  in  por  aquel  triui        Pi    penna    li 

-  al  banqueti  pre] 

celebrar  i  ': 

rio;  y  reunidos  ó  la  hora    eñalada  1 ivida- 

ilos  que  al  pi uní], io  peí 
y  grai  es,  ]  ndo  i  star  beodos, 

en  hablar  ion  lii ,  ,  ircaja- 

das.  Ser  i  oiio  les  manifestó  su  sorpresa;  y  ve  ndo 
que  el  ese. uníalo  aumontaba,  se  reclinó  en  su  le- 
cho para  evitarse  el  disgu  to  de  verlos  y  oírlos. 
Entonces  Perpenna  dejó  caer  al  suido  una  copa 
llena  de  vino,  Era  la  señal  convenida.  Antonio, 
1 1  ue  se  ha  lia  lu  junto  ,i  Sertorio,  le  hirió  con  u 
espada;  lleno  de  sangre  quiso  el  generalineor- 
porarse;  pero  el  asi  ¡etó  ambas  manos 

v  le  obligó  de  nuevo  á  tenderse,  en  tanto  que 
los  demás  conspiradores  acababan  con  su 
estocadas  (año  72).  Tan  horrible  escena  tuvo 
por  teatro  la  ciudad  de  Osea,  hoy  Euesca,  ó  la 
de  Etoscí  según  \  elevo  l'at' reulo),  que  se  cree 
ser  Aitona,  á  pocas  millas  de  Lérida.  Perpenna-, 
que  aspiraba  a  reemplazar  al  asesinado,  fué  ob- 
jeto de  la  execración  general,  sobre  todo  al  sa- 
berse que  su  victima  le  designaba  como  heredero 
en  su  testamento.  Los  lusitanos,  que  profe  a]  m 
á  Sertorio  inmenso  cariño,  manifestaron  abier- 
tamente su  odio  y  su  desprecio  á  Perpenna,  que 
no  logro  sujetarlos  sino  exterminando  oran  par- 
te de  Ja  población  de  sus  ciudades.  Sin  embargo, 
el  ejército,  ó  á  lo  menos  el  considerable  número 
de  romanos  que  en  el  mismo  figuraban,  eligió 
por  jefe  á  Perpenna.  Este  no  gozó  mucho  tiem- 
po del  fruto  de  su  crimen.  Atacarlo  por  Pompe- 
yo, que  había  permanecido  algún  tiempo  en  la 
inacción,  fué  vencido,  hecho  prisionero  y  muer- 
to por  orden  del  vencedor,  junto  con  los  princi- 
pales autores  de  la  c  njura  que  costó  la  vida  á 
Sertorio.  Los  historiadores  atribuyen  la  severi- 
dad de  Pompeyo,  contraria  á  los  usos  de  la  gue- 
rra, al  horror  que  le  inspiró  la  traición  de  que 
fué  víctima  su  ilustre  enemigo.  Refieren  ademas 
que  Perpenna,  á  cuyo  poder  pasaron  los  docu- 
mentos de  Sertorio,  envió  á  Pompeyo,  para  li- 
brarse de  la  muerte,  muchas  cartas  que  proba- 
ban que  los  principales  senadores  de  Roma  ha- 
bían instado  á  Sertorio,  en  la  época  de  sus  vic- 
torias, piara  que  se  trasladase  á  Italia.  Pompeyo, 
sin  leerlos, arrojó  al  fuego  aquellos  documentos, 
y  apresuró  la  ejecución  del  delator  piara  impedir 
que  descubriera  secretos  que  hubieran  podido 
alterar  la  tranquilidad  de  Roma. 

PERPERO  (del  gr.  irep-n-epos,  arrogante):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de  la  fami- 
lia curculiónidos,  tribu  litadnos.  Sus  especies 
presentan  los  siguientes  caracteres:  rostro  casi 
dos  veces  más  largo  y  notablemente  más  estre- 
cho que  la  cabeza,  medianamente  robusto,  lige- 
ramente arqueado,  un  poco  engrosado  en  su  ex- 
tremidad, más  ó  menos  redondeado  en  los  ángu- 
los, ligeramente  convexo  por  encima  y  triangu- 
larmente  escotado  en  su  extremo;  escrobas  pro- 
fundas por  delante,  más  ó  menos  superficiales 
por  detrás,  flexuosas,  que  no  llegan  hasta  los 
ojos;  antenas  anteriores  largas,  delgadas;  escapo 
claviforme  en  su  extremo,  que  pasa  del  borde 
posterior  de  los  ojos;  funículo  con  los  artejos  en 
cono  invertido;  maza  oblongo-oval,  puntiaguda 
y  articulada;  ojos  grandes,  ovales,  transversa 
les:  protórax  subtransversal,  snbeilíndrico,  li- 
geramente redondeado  en  los  lados,  truncado  en 
la  base;  escudete  muy  pequeño  y  triangular  ó 
nulo;  élitros  convexos,  ovales,  puntiagudos  en 
SU  extremidad,  nunca  más  anchos  que  el  proto- 
rax  y  bastante  profundamente  escotados  en  arco 
en  súbase;  patas  medianas;  fémures  engrosados; 
tildas  anteriores  un  poco  arqueadas  en  su  extre- 
midad; tarsos  medianos,  bastante  estrechos; 
cuerpo  oval  ú  oblongo-oval. 

Estos  insectos  se  aproximan  por  la  forma  á 
los  Alophus.  Tienen  próximamente  el  mismo 
sistema  de  coloración  unos  que  otros,  puesto 
que  son  pardos  ó  grises  con  manchas  muy  poco 
aparentes  ó  con  una  banda  blanca  lateral.  Son 
también  muy  próximos  á  los  Nothrodei  de  la 
Tasmania.  ('orno  ejemplo  pueden  citarse  el  Per- 
petua innocuus,  el  1\  obscurus  y  el  P.  i 


PERPETRACIÓN  (del  lat.  perpelratto ):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  perpetrar. 
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perpetrador,  raí  di  1 1  at.  perpelrdtor ):  adj. 

■  .  auxilio 
COCJ 

:  i 

plicea  y  pi  rpeti 
(le  su  enormidad. 

■    1784. 

acuei 
ni en  el  celibato  que  en  el  n 

010. 

PERPETRAR  (del  lat.  i  meter, 

i  onsumar.  Aplícase  lito  ó  culpa  _ 

...  de  modo  que  con  el  tal  réci 
chas  veces  PERPETRAN  juntamente  dos  hi 
dios. 

Andrés  di  Laguna. 

...  no  hay  ley  que  prevenga  tal  d 
;Y  no  hay  para  el  bribón  que  Iopeb 

i  o  ,i-iio,  una  coroza,  mi  sambenito! 
BW  lo\   DI    LOS  III  i: 

perpetua  (de  perpetuo,  por  serlo  el  colorn 
la  flor,  aun  después  de  arrancada):   I.   Pl 
anua],  con  tallo  derecho,  articulado  y  ramoso; 
hojas  opuestas,  aovadas  y  vellosas;  flores  reuni- 
das en  cabezuela  globosa,   solitarias  y   termina- 
les, con  tres  brácteas;  perigonio dividido  en  cin- 
co partes;  tres  estaml  res,  y  el  fruto  i  n 
caja  que  encierra  una  sola  semilla.  Las  fimo 
pequeñas,  moradas  ó  anacarada      ojo], 
estos  dos  colores,   y,  cogidas  poco  antes  de  gra- 
nar la  simiente,  persisten   meses  enteros  v¡n    pa 
decer  alteración,  por  lo  cual  sirven   para 
guirnaldas,  coronas  y  otros  adornos  semej 
Se  cría  en  la  India  y  se  cultiva  en   los  jardines, 
donde  llega  á  tener  la  altura  de  uno  á  dos  pií    . 

-Perpetua:  Flor  de  ésta  planta. 

-Perpetua  amarilla:  Planta  perenne  i  on 
tallos  algo  ramosos,  blanquecinos,  lluros  y  leño- 
sos en  la  parte  inferior;  hojas  sentadas,  lini 
blanquecinas  y  vellosas,  y  flores  compuestas,  pe- 
queñas y  amarillas,  que  forman  corimbo  termi- 
nal y  convexo.  Estas  ñores,  separadas  de  la  ¡llan- 
ta poco  antes  de  abrirse  del  todo,  se  conservan 
meses  enteros  sin  alteración.  Se  cría  en  España 
y  se  cultiva  en  los  jardines,  donde  llega  é 
la  altura  de  dos  ó  ties  pies.  Llámase  ínula,  o 
perpetua  de  monte.  Pertenece  á  la  familia  de  las 
Compuestas,  y  es  conocida  científicamente  por  el 
nombre  de  Helychryswm  Stoeckas  D.  C. 

-Perpetua  amarilla:  Flor  de  esta  planta. 

-  Pekpetua  amarilla:  Planta  muy  parecida 
á  la  anterior,  con  hojas  lineales  y   persist 

y  flores  de  mayor  tamaño  y  de  color  amarillo 
más  vivo  y  hermoso.  Es  originaria  de  Oriente  y 
se  cultiva  eii  los  jardines,  donde  llega  a  tener  la 
altura  de  un  pie.  Es  una  planta  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Compuestas,  cuyo  nombre  cien- 
tífico es  Hclyehrysum  oriéntale  Tourn. 

-Perpetua  amarilla:  Flor  de  esta  planta. 

-PerperuA  amarilla:  Planta  parecida  a 
las  anteriores,  con  hojas  lineales  y  lanceoladas, 
flores  de  color  de  azufre,  y  escamas  transparen- 
tes y  plateadas.  Es  originaria  de  Virginia  y  se 
cultiva  en  España,  donde  llega  á  tener  dos  pies 
de  al  tur  .  Es  planta  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Compuestas,  y  cuyo  nombre  científico  es 
/Interinaría  margaritaeea  R.  Per. 

-Perpetua  amarilla:   Flor  de  esta  ¡lauta. 

-Perpetua  encarnada:  Perpetua; planta 
anual. 

-  Perpetua  excarnada:  Perpetua;  flor  de 
esta  planta. 

-Perpetua:  Bot.  Género  de  plantas  (Gfom- 
phreña)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ama- 
rantáceas,  cuyas  especies  habitan  en  su  mayoría 
en  las  regiones  tropicales  de  América  y  algunas 
en  Asia  y  Nueva  Holanda,  y  son  ¡llantas  sufru- 
ticosas  ó  herbáceas,  lampiñas  ó  vellosas,  con  las 
hojas  opuestas,  pecioladas,  y  las  flores  dispu 
en  cabezuelas  ó  espigas  axilares  ó  terminales, 
apretadas  ó  Hojas  y  formando  á  su  vez  una  pa- 
noja; flores  hermafroditas  ó  polígamas  por  abor- 
to, tril 'lacteadas,  con  el  perigonio  formado  por 
cinco  sépalos;  cinco  e  (tambres  soldados  en  tul  o 
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,;  cúpula  en  su  bu  e,  con  los  filamentos  en  tu 
.■hados,  trífidos  en  el  ápice  y  i el  lóbulo  inter- 
medio auterífero  y  los  laterales  indivisos  ó  pos- 
teriores; anteras  uniloi  i  lares;  oval  ¡o  unilocular, 
uuin\  ul  ido  i  ti  n  a  sentado,  acabezuelado,  in- 
diviso ó  bilo  ■  H  los  lóbulos  acortados,  obtu 
lini  ales;  odrecillo  monospermo 
y  sin  valvas,  con  la  semilla  lenticular,  arriñona- 
lla,  y  la  i'  sta  crustácea  ¡  embí  ion  anulai .  pe;  ifi  i  ¡ 
co,  ceñido  por  un  albumen  harinoso;  raicilla  bú- 

además  se  da  el  mismo  nombre  de  perpetua  i 
vai'ias  otras  plantas,  y  en  general  á  las  llamadas 
mprevivas. 

perpetuación:  f.  Acción  de  perpetuar  una 

i  i.   i 

...  de  suerte  que  la  que  fué  producto  de  la 

natura,  solamente  para  la  PJ I  iciÓNdesu 

ti  Milu,  sirve  á  otros  muchos  electos  importan- 
tes á  la  vida  y  salud  humana. 

Andrés  de  Laguna. 

De  estos  (délos  animales,  el  hombre)  cuida 
mejor  que  de  si  misino,  olvidando  muj  á  me- 
nudo todo  I"  concerniente  a  la  reía  procrea- 
,  ion  v  ii  1:1  t.í  i  ii  i"\  de  su  propia  espeí  ie. 
MONLAU. 

perpetual  (del  lat.  perpetualis):  adj.  ant. 
Perpei  i  o, 

...  é  esto  fué  puesto  é  historiado  por  la  figu- 
ra susodicha  cu  el  primer  párrafo  á  PEHPE- 
ti  al  memoria. 

Enrique  de  Villena. 

perpetualidad  [de perpetual):  f.  ant.  Per- 

rt'.'l  DIDAD. 

PERPETUALMENTE:  adv.  m.  ant.  PERPETUA- 
MENTE. 

perpetuamente:  adv.  m.  Perdurablemente, 
para  siempre. 

...  con  cargo  de  traer  á  su  costa  una  galera 
armada  y  sustentada  PERPETUAMENTE. 

Mariana. 

...;  las  damas  nunca  frecuentarán  nuestras 
Juntas;  el  recato  las  alejará  perpetuamente 
de  ellas;  etc. 

JOVELLANOS. 

PERPETÚAN  (de  perpetuo):  m.  Cierto  género 
de  tela  de  lana,  al  cual  se  dalia  este  nombre  por 
ser  muy  fuerte  y  de  mucha  duración. 

PERPETUAR  (del  lat.  perpetuare):  a.  Hacer 
perpetua  ó  perdurable  una  cosa.  Tómase  común- 
mente por  dar  alas  cosas  una  larga  duración. 
1.  t.  c.  r. 

...  los  vicios  se  insinúan, 

I    ir  vil.   SE  PERPETÚAN 

1  ii  ntro  del  corazón  de  los  humauos,  etc. 

Samaniego. 

...,  con  la  Anatomía  y  la  Fisiología  en  la  ma- 
no se  prueba  que  la  mujer  fué  creada  y  sacada 
á  luz,  en  primer  lugar  para  PERPETUAR  la  es- 
pecie, etc. 

MONLAU. 

Brillante  la  mentira  le  deslumhra. 
Y  tenaz  abrazándose  con  ella, 
De  su  linaje  el  crimen  perpetúa. 

Hartzenbusch. 

PERPETUIDAD  (del  lat.  perpei altas):  f.  Dura- 
ción sin  lin.  Tómase  comúnmente  por  duración 
muy  larga  ó  incesante. 

l.i  ii  novación  da  perpetuidad  á  las  cosas 
caducas  por  naturaleza. 

Saavedra  Fajardo. 

...  bien  mirado  el  asunto  no  hay  otro  en  la 
vida  humana  que  como  él  participe  del  carác- 
ter de  perpetuidad:  etc. 

Castro  y  Serrano. 

perpetuo,  TUA  (del  lat.  perpel&us):  adj.  Que 
dura  y  permanece  para  siempre. 

V o  creo  cierto  que  no  lo  dejó  por  bravosi- 
dad, sino  por  cordura;.,  y  sepultarlas  si  pu- 
diera en  PERPETUO  olvido. 

Ambrosio  de  Morales. 

-  Perpetuo:  Aplícase  á  ciertos  cargos  vitali- 
cios, ya  se  obtengan  por  herencia,  ya  por  elec- 
ción. 

...  ordenó  (Solón)  un  senado  perpetuo  de 
sesenta  varones,  que  eran  los  areopagitas,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 
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¡Que  contento  eatál  Sin  duda 
Me  hacen  alcalde  PERPETUO. 

i;  \mii-.  ii    la  Cruz. 

perpiaño  (del  lat  per,  u  tiavís,  y  pannus, 

]i.i le  muralla):  adj.  Y.  Ari  o  perpiaño. 

I'i  RITAN  O:  ni.  Piedra  que  atraviesa  toda  la 
pared. 

PERPIÑÁN:    fíeoij..  C.  cap.  del   Kosellón,  boy 
perteneciente  á  Francia,  y  cap.  de  dos  cantones, 
de  dist.  y  del  dcp.de  los  Pirineos  Orientales, 
sit.  en  la  orilla  día.  del  Te)  y  en  la  desemboca- 
dura del  Brasse,  que  la  atraviesa  en  parte,  en  el 
1.  o.  de  Narbona  á  la  frontera  de  Es- 
paña, con  ramales  a  l'radcs  y  Mont- 
Louis;  85000  habits.  Obispo  sufragá- 
neode  Albi  y  plaza  fuerte  de  primera 
(lase;  Sociedad  Agrícola,  Científica 
y  Literaria  fundada  en  1833;  Museos 
de  Arte  y  Arqueología  y  de  Historia 
.Natural;  biblioteca  con  2000U  volú- 
menes; Observatorio  Meteorológico. 
Fundiciones  de  hierro  y  cobre;  fabri- 
cación de  chocolate,  cristal,  paños, 
naipes   y  bujías;   buenas   huertas   é 
importante  comerciode  vinoi  .  La  po- 
blación  en  general  vale  poco,   pues 
casi  todas  las  calles  son  estrechas  y 
tortuosas.  Hermosas  avenidas  comu- 
nican con  la  estación.  La  catedral, 
dedicada  á  San  Juan,  se  construyó 
de  1823  á  1509.  Se  penetra  en  la  Igle- 
sia por   un   pórtico  del  siglo   XVII, 
adornado  de  columnas  de   mármol. 
El  interior,  construido  según  el  plan 
general  de  las  iglesias  del  Mediodía, 
consta  de  una  sola  nave  de  imponen- 
te aspecto,  cuya  anchura  es  de  19,50 
m.,  el  largo  de  78,96  y  ¡a  altura  de 
27.  La  obra  de  arte  más  notable  de 
este  edificio  es  su  gigantesco  retablo 
de  mármol   blanco,  esculpido  en  el 
siglo  xvn  por  Bartolomé  Soler,  de 
Barcelona.   La  plaza  de  la  Lonja,  al 
N.  de   la  c,  no  lejos  del  Castillet, 
debe  su  nombre  á  un  edificio  cons- 
truido en  1396  para  servir  de  Bolsa 
al  comercio  de  paños,  y  es  de  estilo 
ojival   que  recuerda  algo  el  árabe; 
fué  restaurado  en  1843;  el  piso  bajo  está  ocupa- 
do por  el  Café  de  Francia,  y  el  resto  es  una  de- 
pendencia  del   Ayuntamiento;   en   el    patio  se 
admiran  tres  hermosas  arcadas  de  mármol.   La 
Universidad,  al  S.E.  de  la  c,  fué  fundada  por 
Pedro  IV  de  Aragón.  En  1759  el  mariscal  de 
Mailly,  gobernador  del  Kosellón,  hizo  construir 
los  cimientos  del  actual  edificio.  En  él  se  encuen- 
tran reiinidosel  Museo,  la  Biblioteca,  el  Anfitea- 
tro de  Anatomía  y  las  colecciones  de   Historia 
Natural.  Entre  los  demás  edificios  citaremos  el 
Palacio    de  Justicia,   la  Prefectura,    la  Escinda 
Normal  y  el   teatro.  En  la  calle  de  la  Mano  do 
Hierro  hay  un  hotel  terminado  cu  1515,  cuya  ra- 
diada de  ladrillo  presenta  pilastras  almohadilla- 
das; la  banda  que  separa  el  piso  bajo  del  princi- 
pal presenta  una  serie  de  esculturas  de  fina  eje- 
cución, algunas  muy  licenciosas.  En  el  vestíbulo 
hay  dos  hermosas  puertas,  una  de  marmol  rojo. 
En  la  calle  de  las  Fábricas  de  En-Ncbot  se  ve 
una  casa  del  siglo  xvn,  con  galerías  de  arcadas 
y  columnas,  adornada  con  curiosos  barros  histó- 
ricos. El  Castillet,  al  N.O.  de  la  c,  atribuido  á 
Sancho  de  Mallorca,  data  del  tiempo  de  Luis  XI. 
La  cindadela,  al  S.  de  la  c,  es  capaz  para  2000 
hombres.  Se  compone  de  fortificaciones  construi- 
das sucesivamente  alrededor  del  castillo  que  ,lai- 
nie,  primer  rey  de  Mallorca,  hizo  construir  en 
1272  sobre  una  pequeña  eminencia  que  domina 
á  Peí  pifian.  Luis  XI,  después  de  la  conquista  del 
Kosellón,   hizo  aumentar  considerablemente  la 
fuerza  y  extensión  del  castillo  real  en  la  parte 
E. ¡después,  en  tiempo  de  Carlos  V,  empezaron 
los  trabajos  que  transformaron  la  c.  comercial  é 
industrial  en   plaza  de  guerra :  más  tarde   \  ati- 
ban se  encargó  de  aumentar  aún  las  fortificaí  io- 
nes. El  castillo  de  los  reyes  de  Mallorca,  que 
constituye  el  torreón,  ha  sido  retocado  en  mu- 
chos sitios  desde  el  siglo  xv.  Las  plazas  princi- 
pales son  la  de  la  Lonja,  la  de  la  República  y 
la  de  Aragó,  ésta  con  estatua  en  bronce  de  Ala- 
gó'- 

Hay  Observatorio  Meteorológico.  Fuera  de  la 
C.  se  encuentran  agradables  líaseos:  el  de  los  Plá- 
tanos y  los  jardines  ó  huertas  de  San  Jaime  es- 
tán dominados  por  el  pasco  Lassus.  calle  nueva 
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qui  '  ■■ii. i i  i  ';in,  t.  El   \  ivero  se  extiende  al 

O.  ele  la  puerta  del  Castillet  a  lo  hilgo  del   Tet. 

En  la  orilla  izq.  hay  otro  paseo  \  las  magníficas 
Huellas  de  San   Esteban.  Al  S.O.  de  la  c.  está 
lie  Fuente  de  Amor,  hernioso  paseo  ador- 
n  ido  de  piálanos. 

A  partir  del  siglo  x,  y  destruida  ya  la  inme- 
diata Ruscino,  Perpiñán  empieza  á  figurar  como 
la  C.  mas  importante  del  Kosellón.  (.'orno  éste 
perteneció  a  la  .Monarquía  aragonesa,  y  por  con- 
siguiente á  España.  Uc  1475  a  1493  estuvo  en 
poder  tic  Francia;  paso  de  nuevo  a  ésta  en  1659 
por  virtud  del  tratado  de  los  Pirineos, 


Palacio  de  Justicia  en  Perpiiláii 

-Periiñan  Ii  dro  di  an  :  Biog.  Religioso 
y  escritor  español.  N.  en  Elche  (Valencia  en 
1530.  M.  en  París  á  28  de  octubre  de  1566.  In- 
gresó (1551)  en  la  Compañía  de  Jesús;  dedici  se 
con  grande  y  buen  éxito  á  la  enseñanza  en  los 
colegios  de  los  Jesuítas;  dio  lecciones  de  Retóri- 
ca en  Coimbra  (1555)  y  en  Roma  (1560);  de  Si- 
grada  Escritura  en  Lyón  (1565)  y  París  (1566  ; 
mas  poco  tiempo  después  de  su  llegada  ó  esta 
última  capital  le  sorprendió  la  muerte  cuando 
aún  era  joven,  desgracia  que  sintieron  todos  los 
sabios  de  su  siglo.  Se  había  hecho  admirar  por 
Antonio  Muret  ó  Mureto  y  por  Paulo  ó  Pablo 
Manucio,  dos  lumbreras  de  su  tiempo.  Escribió: 
Oratitmes  duodeviginti  (Roma.  1565,  en  8.°;  I  o 
lonia,  1573,  etc.):  estas  arengas,  escritasen  esti 
lo  ciceroniano,  todas  con  objeto  de  mantener  vi- 
va la  fe  católica  y  refutar  las  herejías,  tuvieron 
gran  aceptación  hasta  fines  del  siglo  xvi,  como 
lo  prueba  el  hecho  de  que  se  reimprimieran  con 
frecuencia,  ya  juntas  ya  por  separado.  -  7/ 
de  vita  et  moribus  beata  Elisabethce,  Lusilania 
Regina!  (Colonia,  1609,  en  8.°).  -  Epistóla  l. 
rís,  1683,  en  8.°),  colección  preparada  por  el  Pa- 
dre Vavasseur  y  publicada  por  el  P.  Juan  Lu- 
cas, que  antepuso  á  las  epístolas  un  elogii 
autor.  El  P.  Lazcri  recogió  los  escritos  de  Per- 
piñán, y  juntos  los  dio  á  la  imprenta  (Roma, 
1719,  3  vol.  en  8.°). 

PERPLEJAMENTE:  adv. ni.  Confusamente,  du- 
dosamente, con  irresolución. 

....  sin  que  pueda  decir  otra  cosa,  aunque  es 
tan  PERPLEJAMENTE  escrito  y  enredado. 
Ambrosio  he  Morales. 

perplejidad  (del  lat.  perplexXtas):  f.  Irreso- 
lución, confusión,  duda  de  lo  que  se  debe  de  ha- 
cer en  una  cosa. 

...  es  muy  de  reparar  que  en  medio  de  tan 

tas     PERPLEJIDADES     V    recelos     lio  se  ,n 

(Motezuma)  de  su   poder  ni   pasase  á  Cumiar 
ejercito  para  su  defensa  y  seguridad,  etc. 

SOLÍS, 
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...  esl  be  imputar  á  la  Im- 

portancia, á  la  extensión  y  á  la  P si         [DAD 
ae  tas  mati  i  ¡a   que  ci  intemau. 

lOVELLANOS. 

Mientras  todos  i  uno  res- 

pondía, los  gritos  babían   cesad  por  con- 

iiieute,  la  perplejidad  era  mayor. 

II  \i:  I   ¡1   \  1,1  Mil. 
PERPLEJO,  JA  (del   1  ):   mlj.   D\l- 

o,  i[»  :•■!  i",  irresoluto,  confuso. 

...,  6  i     ardo  (dijo  Leonisa),  mi  vo- 

lunl  PERPLEJA  y  (hulo- 

sa, se  declara  en  favor  tuyo, 

I    I  RV  ANTES. 

I. a  pregunta  era  muy  delicada  para  un  hom- 
ucei  1:3      La  verdad  me  quedé  muy  per- 
plejo. 

Isla. 

El  muchacho  se  quedaba  perplejo,  etc. 
An  roNio  Fi  ores, 

perpunchent:  Geog.    Valle  de   la  prov.de 
te,   en  el  p.  j.  de  Cocentaina,  Perl 
ala  Orden   '!<■   Montosa,  y  hubo  en  él  cuatro 
is,  que  se  llamaron  Alquenecia,  Boniai  res, 
Benillup  y  Llorja ;  di  tos  dos  primeros  BÓlo  que- 
dan algunos  vestigios. 

perpunte  (del  fr,  pourpoint);  m.  Jubón  fuer- 
te colchado  con  algodón  y  pespuntado,  para  pre- 
servar y  guardar  'le  la.--  armas  blancas  el  cuerpo, 
como  los  jubones  ojeteados. 

...  que  los  caballeros  que  tovieren  armas.... 
esciult)  é  lanza,  é  loriga,  é  brafoneras,  é  PER- 
PUNTE é  capiello  de  fierro,  é  espada,  que  non 
pi  chen. 

Diego  de  Colmenares. 

PERQUÉ  íde  por  qué,  en  razón  de  !a  forma  in- 
terrogatoría  con  que  comenzaban  los  libelos):  111. 
aut.  Libelo  infamatorio. 

Llámanlos  pasquines  los  romanos,  nosotros 
PERQUÉS,  ó  provinciales. 

Antonio  de  Fuenmayor. 

PERQUILAUQUEN:  Grog.  Río  de  Chile,  per- 
teneciente á  la  cuenca  del  Maule,  en  la  prov.  de 
Linares.  Nace  en  la  vertiente  occidental  de  una 
cresta  de  montaña  que  se  extiende  al  S.  del  Lon- 
gaví,  corre  al  N.O.  hasta  que  va  á  tropezar  con 
el  pie  de  la  cordillera  Marítima,  y  luego  al  N.; 
'i'  1  de  las  habitaciones  de  la  hacienda  de  San- 
to Domingo  cambia  aún  de  dirección  para  correr 
al  E.  por  una  distancia  de  11  á  12  kins.,  reco- 
brando definitivamente  después  la  dirección  del 
X.  hasta  su  confluencia  con  el  Maule.  Antes  de 
juntarse  ron  el  Longaví  recibe  el  Perquilauquén 
gran  número  de  riachuelos  y  dos  ríos  de  alguna 
importancia.  Los  de  la  margen  dra.  tienen  su 
origen  al  E.  do  Parral,  en  los  últimos  estribos 
de  los  Andes.  Sucesivamente  se  encuentran  los 
pequeños  ríos  de  Unicavén,  Curipeumo,  Caldo- 
verde,  Torreones,  Bureo  y  Piguchén.  En  la  mar- 
gen izq.  recibe  primero  el  río  Canqueiies,  que 
tiene  su  origen  en  la  cordillera  Marítima,  al  E. 
que  lleva  el  mismo  nombre,  y  reúne 
los  ríos  pequeños,  estoes,  elrío  Tutubén 
y  el  río  Rosales,  en  seguida  el  riachuelo  de  las 
,  y  en  fin  el  río  Purapel,  que  es  el  mas 
caudaloso  que  recibe  el  Perquilauquén. 

PÉRQUIMANS:  Geog.  Condado  del  est.  de  Ca- 
rolina del  Norte,  Estados  Unidos,  sil.  en  el  ex- 
tremo N.E.,  en  la  orilla  izq.  del  Albemarlo 
Sound  :  570  kms.2  y  10  000  habits.  Suelo  llano, 
bajo  v  bastante  fértil,  cuyo  principal  cultivo  es 
■  1  del  algodón.  Cap.  Hertford. 

PERQUÍN:  Geog.  Pueblo  del  dist.  del  Rosario, 
'•'T-  de  Morazán,  Salvador;  900  habits.  Sit.  en  la 

£  endiente  oriental  de  un  alto  cerro,  á52  kms.  al 
[.  de  la  0.  de  Gotera  y  21alN.E.  de  lacab.del 
dist.  1.a  principal  riqueza  de  sus  habits.  es  el 
cultivo  de  la  caña  de  azúcar.  Tiene  8MJ  habits. 
perquinismo  dePerkín,  n.  pr.):  m.  Med. 
Método  terapéutico  que  consistía  en  pasar  por 
1»  superficie  ó  las  inmediaciones  de  cualquier 
agujas,  una  de  latón  y  otra  de 
■'•  oro, que  terminaban,  respectivamente,  poruña 
punta  muía  y  aguda. 

Este  medio  pasó  de  América  á  Dinamarca,  des- 
''''  donde  se  gi  neralizó  por  elrestode  Europa.  El 
pueblo,  ;i\  ido  de  maravillas,  lo  acogió  con  el  en- 
-11  mpre  excitan  las  novedades  ex- 
traordinarias. Algunos  médicos,  bien  por  ciedu- 
Tomo  XV 
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lidad,  bii  11  1  or  cal      o  I 

partidarios  del  peí 

se  disi] iuy  pronto,  siendo  boy  mu    pocí 

o  en  la  aci  ion  de   las    1    rja    mi 
v.  Metaloterapia. 

perquirir  (del  lat,  perquirtri  );  a.  Buscaí  un  1 
cosa  con  cuidado  y  diligí 

Non  debe  1  1  ntiit  otra  razón. 

Fui  tú  Juzgo, 
PERRA:  f.  Hembra  del  perro. 

...;  si  fuere  perra,  que  la  lieven  á  n 
si  fuere  perro,  como  que  lo  atiendan,  que  lo  non 

lleven  amonte,  fasta  que  bayan  añoé  medio. 
Mcrnlt  ría  del  n  y  /'.   .  H'oiso. 

-PERRA:  fig,  y  I'am.  BORRAI  111  1:  \. 

-  Perra  cachonda:  La  que  está 

-L.\  PERRA  LE  PARIRÁ  LEÍ  HONES:  BXpr.  fig, 
y  fani.  con  que  se  pondera  la  felicidad  de  uno, 
que,  .uní  de  las  ,usas  en  que  parece  mi  podía  te- 
ner utilidad,  saca  provecho  ó  conveniencia. 

-Soltar  uno  la  perra:  fr.  fig.  y  fam.  Glo- 
riarse ó  jactarse  de  una  cosa  antes  do  su  ¡1  rd 
especialmente  ruando  está  expuesta  a  perdí  1  eó 
no  conseguirse. 

-  Perra  Negra:  Geog.  Uno  de  bis  ríos  que 
forman  el  de  Jachal,  Rep.  Argentina. 

PERRADA:  f.  Conjunto  de  perros. 
-Perrada:  fia.  y  fam.   Acción   villana,  fal- 
tando bajamente  a  la  fe  prometida  ó  á  la  debida 

correspondencia. 

...¡cómo  quieres  que  te  ame  después  de  la 
perrada  que  lias  hecho  con  D.  Agustín' 
Bretón  de  los  Herberos. 

PERRAMENTE:  adv.  m.  fig.  y  fam.  Muy  mal. 

—  ¿Y  tu  oficio?  -  Soy  herrero. 
-¿Qué  tal  lo  pasas  en  él! 
-Perramente. 

Bretón  de  Los  Herreros. 

PERRÁN:  Geog.  Bahía  de  la  costa  N.  del  con- 
dado de  Cornwall,  Inglaterra,  en  el  Atlántico, 
entre  el  Cabo  de  Saint-Agnes  Head,  extremid  id 
del  pequeño  macizo  del  Beacon,  y  Penhale  Point. 

perraud  (Juan  José):  Biog.  Escultor  fran- 
cés. N.  en  Monay  (Jura)  en  1S19.  M.  en  1876.  A 
la  edad  de  diecisiete  años  partió  de  su  ciudad 
natal  para  ir  á  Salíns,  á  casa  de  un  escultor  en 
madera,  á  hacer  su  aprendizaje.  Terminado  éste 
ínaiehó  áLyón,  sin  pensar  en  otra  cosa  que  en 
sacar  partido  de  su  habilidad.  Siguió  los  cursos 
de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  y  trabajó  por  las 
noches  y  bis  Domingos  para  atender  á  sus  nece- 
sidades. No  sin  trabajo  consiguió  ir  a  París,  y 
entró  en  el  taller  que  dirigían  Ramey  y  Dumont 
(1S45).  Obtuvo  una  medalla  de  primera  clase  en 
la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  la  capital.  Ramey 
escribió  al  prefecto  del  departamento  del  Jura 
interesándole  el  aumento  de  una  pequeña  sub- 
vención que  el  Consejo  general  acababa  de  vo- 
ta, para  el  joven  artista  (mediante  la  recomen- 
dación de  los  profesores  de  Lyón)  con  el  fin  de 
que  pudiera  dedicarse  por  completo  á  sus  estu- 
dios. Perraud  alcanzó  premios  y  distinciones  en 
varios  concursos  y  Exposiciones  por  los  trabajos 
que  presentó.  En  1865  sucedió  á  Nantetiil  en  la 
vacante  de  individuo  de  la  Academia  de  Pellas 
Artes,  y  en  1S67  fué  nombrado  oficial  de  la  Le- 
go m  de  Honor.  De  sus  obras  son  dignas  de  ni  en- 
chinarse la  Unidad  de  Perlín;  Injusticia  en  me- 
dio de  las  Leyes;  tes  Cariátides;  el  Dramalíri- 
co;  el  Día ;  los  bustos  de  Beethoven  y  de  Mo- 
zart;  Scin  Lorenzo;  el  Gran  Candi  ;  Mercurio;  la 
Victoria ;la  Penitencia,  etc. 

PERRAULT  (Claudio):  Biog.  Médico  y  arqui- 
tecto francés.  N.  en  París  en  1613.  M.  en  1688. 
Estudió  Medicina  y  se  doctoró  en  París.  Como 
era  un  latino  consumado,  recibió  de  Colbert  el 
encargo  de  traducir  al  francés  á  Vitruvio.  Los 
estudios  que  tuvo  que  hacer  para  comprender  á 
este  autor  le  inspiraron  una  ardiente  afición  á 
la  Arquitectura.  Individuo  de  la  Academia  de 
Ciencias,  disecó  gran  número  de  animales  cuya 
anatomía  era  poco  ó  nada  conocida,  y  consignó 
sus  investigaciones  en  las  Memorias  de  la  Aca- 
demia. Sus  ensayos  de  Física  comprenden  varias 
Memorias  fisiológicas  interesantes,  especialmen- 
te sobre  la  Mecánica  animal.  Cuando  se  trató  de 
construir  una  fachada  para  el  Louvre,  Perrault 
tomu  parte  en  el  concurso  anunciado  y  sus  dibu- 
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título:  ( 'omp  ndio  di  los  diez  libros  di  1 
tura  de  Vitruvio,  traducido  por  Josi  <  a 
(Madrid,  1761,  cu  1.  1,  cun  lámina  . 

-Perrault  (Carlos):  Biog.   Literato  tran- 
ces. X.  en  París  en  1628.  M.  en  1703.  Hizo 

.  en  el  Colegio  ile   Beauvais.    Estu 
Filosofía,  y,  a  consecui  ncia  de  haberle  contrai  ia 
do  el  profesor  cu  una  argumi  ntaeión  qui    Pi 
rrault  sostenía,  abandonó  la  ■■lase  en  compañía 
de  un  camarada  suyo  llamado  Beaurain, 
bos  juraron  no  volver  mas  al  coh  gio 
libremente.  Terminados  sus  estudios  libn  3, 
más  preparación  que  una  rápida   lectura  de  las 
Institutos,  se  recibió  de  abogado.  Dedicó  e  di 
pues  a  la  Poesía,  siendo  lo  primero  que  escribió 
un  Betrato  de  Iris  y  un  Diálogo  del  Amm 
la  Amistad;  dos  Odas,  una  sobre  la  Pazdelos 
Pirineos  y  otra  sobre  el  '  'asamú  nto  del  rey.  En 
22  de  septiembre  de  1671  la  Academia  Fin    1    a 
lo  admitió  en  su  seno  en  reemplazo  del  obispo 
de  Lyón.  Además  de  otras  obras  importantes, 
Perrault  publicó  los  Elogios  de  los  hombres  ilus- 
tres del  siglo  XVII;  Colección  de  diversas  obras 
en  prosa  y  verso;  Son  roa/no,,  obispo  de  Ñola; 
G,  iló, o  /,  de  las  Bellas  Artes;  Apología  délas    vu 
./<  1  s ;  etc. ;  pero  debe  su  inmortalidad  tan  sólo  á 
la  obra  traducida  al  español  por  J.  Coll  y  Vehí 
con  el  título  de  Cítenlos  ele  lindas  (en  8."  mayor 
con  láminas),  y  de  la  que  existe  otra  versión  cas- 
tellana titulada  Los  *  1  1  «¿1  ,  di   I',  en, olí.  tradu- 
cidos del  francés.   Grabados  en  cromolitoi 
por  l.i.r,  Tíllelos  de  Sta/iel,   Tofomi,  etc.  (París, 
1884,  en  fol.  menor),  más  completa  que  la  an- 
terior, pues  comprende  algo  mas  que  los  I 
¿os  </c  loólas. 

perreau  (Juan  Andrés):  Biog.  Literato 
francés.  N.  en  Nemours  en  1749.  M.  en  Tolosa 
en  1813.  Dióse  á  conocer  como  literato  compo- 
niendo un  drama  titulado  Clarisa  (1771  :  fué 
a.,0  de  los  hijos  de  Caramán;  redactó  El  Verda- 
deroCiudadano  (1791),  periódico  dedicado  ala 
defensa  de  los  principios  constitucionales;  ense- 
ñó en  París  Legislación  en  la  Escuela  Central  del 
Panteón;  fué  poco  después  nombrado  profesor  su- 
plente de  Derecho  natural  y  de  gentes  en  el  Co- 
legio de  Francia;  formó  parte  del  Tribunado 
(1800,-1804);  en  tal  concepto  trabajó  en  la  re- 
dacción del  Código  civil,  y  en  días  posteriores 
ejerció  las  funciones  de  inspector  general  de  las 
Escuelas  de  Derecho.  De  sus  obras,  cuyos  títulos 
pueden  verse  en  el  t.  XXXIX  de  la  Nui  ca  bio- 
grafía o<  1"  ral  (columnas  633  y  634)  publicada 
en  París  por  la  casa  Didot,  solo  citaremos  laque, 
notable  por  sus  justos  principios  y  buen  estilo, 
se  ba  traducido  al  castellano  con  el  título  de  Ele- 
mentos de  Legislación  natural  (Madrid,  1821,  2 
t.  en  8.°). 

PERREBES:  ni.  ].l.  Geog.  aol.  Pueblo  pelásgi- 
co  del  N.  déla  Tesalia,  en  los  cantones  llama- 
do;- Pelasgiótida  é  Histieótida,  entre  el  Peneo  y 
los  montes  ( 'an, bunios.  Después  las  invasiones 
de  otros  pueblos  les  obligaron  á  refugiarse  en  las 
alturas  de  la  zona  en  que  están  el  Olimpo  y  el 
Pindó,  y  cayeron  bajo  la  dominación  de  los  reyes 
de  Macedonia,  aunque  conservando  cierta  liber- 
tad. 

PERREDA:  f.  ant.  PERRERA;  empleo  i'i  ocupa- 
ción (pie  tiene  mucho  trabajo  ó  molestia  y  poca 
utilidad. 
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PERRELOS:  '/         '  le  la    parroquia  de 

Santa  Mana  de  Perrelos,  ayunt.  de  Sarreáus, 
]i.  j.  de  Ginzo  de  1  imia,  prov.  de  Orense;  69 
edifs.     V.  Santa  M  iBi  \  m   i      iuslos. 

perrengue  (de  perro):  ni .  fam.  El  que  con 
se  enoja,  encoleriza 

_  l'i  ¡    fam.   El  negro,  ó  por- 

i  con  facilidad,  ó  por  llamarle 
disimulada!  ;ente, 
PERRENOt    IÍicolAs):   Biog.    Primer   Minis- 
tro del  emp  rador  Caí  los   V.  Nació  en   ( 

«íi  1486.  M.  en  Augsburgo  en  1550.  Su 
talento  y  ambición  le  hicieron  ocupar  ' 
i sli  í\  míos  cargos.  Terminados  sus  estudios  de  De- 


icnal  Granvela  (Copia  de  una  medalla  de  la  época) 


recho  en  Dole,  fué,  mariscal  imperial  de  Besan- 
i  ii.  consejero  del  Parlamento  de  Dole,  refren- 
datarlo  del  Hotel  del  emperador,  y  enviado  des- 
j  <  1 1 ■  -  a  los  Países  Bajos,  gobernados  por  Marga- 
rita de  Austria,  dio  algunos  consejos  que  le  va- 
lieron la  estimación  y  la  confianza  de  esta  prin- 
ci  i.  ¡jue  le  encargó  que  asistiese  en  su  nombre 
alas  conferencias  de  Calais.  Desde  1530  sirvió 
al  emperador  de  consejero  y  único  confidente. 
En  1532  intentó,  en  vano,  convertir  al  duque 
de  Sajonia  al  catolicismo.  La  última  misión  di- 
plomática de  Perrenot  fué  presidir  en  *\Vorms  la- 
Dieta  en  que  se  debía  convenir  el  acomodamien- 
to del  emperador  y  del  duque  de  Wurtemberg, 
Protector  decidido  de  las  Bellas  Artes,  compró 
en  1536  en  Bcsanzón  el  palacio  Granvelle,  lo  me- 
joró notablemente  y  lo  adornó  con  cuadros  de  los 
mejores  artistas  de  Italia,  Flandes  y  Alemania. 

-  Pf.uuexot  de  Granvelle  (Antonio  de): 
Biog.  Cardenal,  primer  Ministro  del  emperador 
V  y  de  Felipe  II  n-v  de  España).  N.  en 
Besanzón  á  20  de  agosto  de  1517.  M.  en  Madrid 
a  21  de  septiembre  de  1586.  Era  lujo  de  Nicolás 
Perrenot.  Estudió  en  las  Universidades  de  Pa- 
rís, Padua  y  Lovaina.  A  los  veintitrés  años  de 
edad  ocupó  la  silla  episcopal  de  Arras.  Habien- 
do ganado  mucbo  crédito  en  el  concilio  de  Tren- 
te, mereció  contarse  entre  los  individuos  del 
Consejo  de  dicbo  emperador.  Redactó  el  tratado 
que  siguió  á  la  batalla  de  Muhlberg  (24  de  abril 
de  1547) ;  asistió  poco  después  A  la  toma  de  Cons- 
tanza, y  muerto  su  padre  (1550),  á  quien  suce- 
dió en  la  confianza  de  Carlos  V,  intervino  de  uu 
modo  activo  en  el  gobierno  del  Imperio.  Aun- 
que el  duque  de  Alba  procuró  hacerle  desconfiar 
(1551)  de  Mauricio  de  Sajonia,  no  dio  Granvela, 
que  así  le  llaman  los  historiadores  españoles, 
valor  alguno  á  este  aviso,  y  con  el  emperador, 
de  quien  era  Ministro,  estuvo  á  punto  de  ser 
sorprendido  en  Inspruck  por  Mauricio,  que  ob- 
tuvo 1552  de  Carlos  V  y  de  Granvela  el  trata- 
do de  Passau.  Vengóse  Granvela  llevando 
término  el  proyectado  casamiento  del  príncipe 
(luego  Felipe  II  con  María  Tudor,  reina  de  In- 
glaterra. Presenció  [25  de  octubre  de  1555  la 
abdicación  de  Carlos  á  favor  de  su  hijo  Felipe  en 
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los  Paise    B  con  tal  motivo  pronunció  un 

discurso,   '  '     i    n  j  por  encargo  del  emperador, 

dirigido  ;i  lo.-  Estados  de  Flandes  y  notable  por 
su  rara  elocuencia.  Entonces  fué  recomendado 
por  Carlos  A'  á  su  heredero,  y  por  mandato  di' 
1 1  quedó  allí  para  auxiliar  en  el  gobierno 
di  los  Pal  i  Bajos  á Margarita,  duquesa  de  Par- 
ma.  Colorado  a  la  raheza  del  Consejo  de  Gobier- 
dichos  Estados,  tuvo  una  autoridad  casi 
igual  á  la  de  la  gobernadora;  contóse  éntrelos 
negociadores  de  la  paz  de  Chateau-Cambresis,  y 
por  irreflexión,  ó  por  acatar  ciegamente  la  vo- 
luntad del  rey,  se  enajenó  la  voluntad  de  los 
fl  meneos,  'pie  llegaron  á  profesarle  un  odio  pro- 
fundo. Contraía  voluntad  de  éstos  admití'  eE 
los  Países  Bajos  un  gran  número  de  tropa    i 

pañolas;  arruinó  al  comercio 
con  desdichados  edictos,  y 
aconsejó  el  establecimiento  de 
la  Inquisición.  Con  desprecio 
hablaba  de  los  flamencos.  En 
una  carta  al  rey  escribió  estas 
palabras,  que  se  hicieron  pu- 
blicas: Esc  protervo  animal, 
llamado  pueblo.  Declarando 
que  los  consejeros  serían  res- 
ponsables de  los  acontecimien- 
tos, á  la  vez  que,  sin  consul- 
tarlos, resolvía  los  asuntos, 
dio  pretexto  al  príncipe  de 
Orange  y  á  otros  para  renun- 
ciar las  plazas  de  consejeros. 
Casi  diariamente  escribía  á  Fe- 
lipe II  dándole  quejas  y  afir- 
mando la  necesidad  ele  adoptar 
medidas  enérgicas.  Respon- 
diendo el  monarca  en  1562  á 

los  que  le  hablaban  del  lio 

general  de  que  era  objeto  Gra,n- 
vela,  odio  capaz  por  sí  solo  de 
producir  una  terrible  subleva- 
ción,» decía  «que  el  odio  á 
Granvela  era  tan  injusto  como 
inmerecido,  puesto  que  nin- 
guna parte  había  tenido  en  las 
determinaciones  tomadas  res- 
pecto de  aquellos  dominios,»  y 
agregaba  €que  no  había  pensa- 
do nunca  en  establecer  en  Flandes  la  Inquisición 
de  España.»  Sin  embargo,  se  aplicaba  la  muerte 
por  delitos  contra  la  religión.  Granvela,  cono- 
ciéndolas amenazas  desús  enemigos,  trato  de 
pasar  á  España,  y  Margarita  quiso  renunciar  el 
cargo  de  gobernadora;  pero  los  dos  aplazaron  su 
determinación  porque  se  apartaron  de  los  nobles 
conjurados  algunos  magnates,  acaso  por  efecto 
de  hábiles  intrigas  del  primero.   En  marzo   de 

1563  el  príncipe  de  Orange  y  los  condes  de  Eg- 
mont  y  Horn  dirigieron  á  Felipe  II  una  carta  en 
la  que  se  leían  estas  declaraciones:  «Cuando  los 
hombres  principales  y  los  más  prudentes  eonsi- 
deran  la  administración  de  Flandes,  claramente 
afirman  que  en  el  cardenal  Granvela  consiste  la 
ruina  de  todo  el  gobierno...  y  con  tan  firme  per- 
suasión, quesera  imposible  arrancarla  de  ellos 
mientras  él  viviese  entre  nosotros...  Jamás  ten- 
drán feliz  suceso  los  negocios  de  las  provincias, 
si  advierten  los  subditos  que  el  arbitro  de  ellos 
es  un  hombre  á  quien  aborrecen.»  El  rey,  en  ju- 
nio del  mismo  año,  respondió  aconsejando  que 
uno  de  los  tres  se  trasladase  á  España  para 
conferenciar  con  el  soberano,  y  en  enero  de  1564, 
en  carta  á  Margarita,  escribía  «que  en  cuanto  á 
Granvela,  se  reservaba  deliberar,  y  le  haría  co- 
nocer su  determinación.»   Por  fin  en   marzo  de 

1564  salió  Granvela  de  Flandes  con  dirección  a 
Borgoña,  ya  porque  se  sintiera  disgustado  y  vio- 
lento, o  porque  temiese  un  atropello.  Los  nobles 
celebraron  la  marcha;  y  desde  el  día  de  esta  asis- 
tieron de  nuevo  al  Consejo.  Pronto  circuló  la 
voz  de  que  iba  á  regresar  por  orden  de  Felipe  II. 
Temerosos  el  conde  de  Egmont  y  otros  nobles, 
representaron  á  la  duquesa  de  Parma,  la  cual 
apresuradamente  escribió  al  monarca  lo  siguien- 
te: «Si  regresa  el  cardenal,  colocará  las  cosas  en 
peor  disposición  que  jamás  estuvieron,  según  lo 
que  francamente  me  han  manifestado  la  mayor 
parte  de  estos  señores,  los  cuales  nuevamente 
me  dicen  ron  toda  claridad  que  si  vuelve  el  car- 
denal será  sin  falta  alguna  asesinado,  sin  que 
ninguno  de  ellos  pueda  evitarlo,  como  han  po- 
dido hacer  por  lo  pasado,  de  lo  que  verdadera- 
mente resultaría  la  pérdida  de  la  religión  en  es- 
tos países,  y  por  consecuencia  una  gran  conmo- 
ción.» No  volvió  Granvela,  ni  el  pensó  en  vol- 
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ver.  Tampoco  el  rey  trató  de  que  regresara.  Ha- 
bíale premiado  con  la  dignidad  de  arzobispo  de 
Malinas  (1560;  y  la  de  cardenal  i  1501  .  Algunos 
años  después  el  recuerdo  de  Granvela  iba  unido 
al  odio  que  inspiró  desde  el  primer  día.  Los  lia-  • 
meneos  saquearon  su  antigui rada,  y  vendie- 
ron imágenes  que  le  representaban  incubando 
huevos  de  los  que  salían  obispos,  en  tanto  (pie  el 
diablo,  colocado  sobre  la  cabeza  del  cardenal,  le 
bendecía  diciendo:  Be  aquí  mi  hijo  amado,  líe- 
tirado  en  su  palacio  de  Besanzón,  conservó  Gran- 
vela  su  gran  influencia.  Si  cesar  daba  consejos 
para  el  gobierno  de  los  Países  Pujos.  «El  duque 
ova,  lecía  á  Chantonnay,  me  ha  escrito 
una  bellísima  y  cortés  carta,  alabando  á  Dios 
por  haber  escapado  de  Flandes,  y  di  i 
que  he  obrado  muy  1  lien,  una  vez  fuera,  no  re- 
gresando hasta  que  se  vea  quién  será  dueño  del 
país,  si  el  rey  ó  los  subditos.)  Sus  esfuerzos  no 
hubiesen  tardado  en  dar  la  victoria  á  Felipe  II, 
suponiendo  que  ésta  dependiera  de  la  voluntad 
de  un  hombre.  Pagaba  Granvela  espías  en  todas 
partes,  y  algunos  cíe  sus  escritos  prueban  que  los 
espías  desempeñaban  su  oficio  con  rigorosa  exac- 
titud. En  1567,  sabedor  de  las  crueldades  de]  du- 
que de  Alba,  escribía  desde  Roma  al  soberano 
para  inclinarle  á  la  clemencia.  Seguro  de  que 

poco  ó  nada  conseguiría  el  duque,  pregunte1 

reposo  al  noticiarle  la  prisión  de  varios  nobles: 
¿Han  cogido  al  Taciturno?  Así  llamaba  al  prín- 
cipe de  Orange.  Cuando  le  dijeron  que  éste  se 
hallaba  en  salvo,  añadió:  Pues  si  no  le  han  cogi- 
do, decid  al  de  Albo  que  no  ¡,o  cazado  cosa.  Gran- 
vela  había  sido  llamado  á  Roma  en  15ti5  y  asis- 
tió al  conclave  que  eligió  Papa  á  Pío  V  (1566). 
En  1570,  hacia  la  mitad  de  mayo, salió  de  Espa- 
ña  para  la  ciudad  pontificia,  en  la  cual,  como 
embajador  extraordinario  de  Felipe  II,  ayudado 
de  Pacheco,  que  le  acompañó  en  el  viaje  con  el 
mismo  carácter,  y  por  Juan  de  Zúñiga,  embaja- 
dor permanente  de  España  en  Roma,  ajustó  con 
Pío  V  el  tratado  contra  los  turcos  que  precedió 
á  la  batalla  de  Lepante  En  seguida  se  trasladó 
á  Ñapóles,  donde  ejerció  el  cargo  de  virrey  hasta 
1575,  mostrando  menos  severidad  que  en  Flan- 
des.  En  Ñapóles  recibió  con  regocijo  á  D.  Juan 
de  Austria  cuando  éste  se  dirigía  á  las  aguas  en 
que  debía  darse  la  famosa  batalla  citada,  y  le 
entregó  como  legado  de  Pío  V  el  estandarte  de 
la  Liga,  en  el  cual  se  veían  las  armas  del  Pontí- 
fice, de  España  y  de  Venecia.  De  nuevo  le  vid 
Roma  un  instante  en  1575.  En  este  año  Granve- 
la regresó  á  Madrid,  llamado  por  Felipe  II.  que 
deseaba  tenerle  á  su  lado  para  que  le  ayudase  en 
el  gobierno.  Después  quedo  encargado  marzo  de 
1580)  de  los  negocios  de  España  al  trasladarse  el 
rey  á  Badajoz  con  motivo  de  los  asuntos  de  Por- 
tugal. Nombrado  más  tarde  (1584)  arzobispo  de 
Besanzón,  renunció  la  silla  de  Malinas,  pero  fa- 
lleció en  Madrid,  víctima  de  una  consuución  que 
lentamente  destruyó  su  organismo.  En  sus  últi- 
mos días  rogaba  que  le  llevasen  á  su  patria,  mas 
no  tuvo  este  consuelo.  Trasladado  su  cadáver  i 
Besanzón,  allí  reposó  hasta  que  los  revoluciona- 
rios del  siglo  xvni  aventaron  sus  cenizas.  Astu- 
to y  hábil,  Granvela  poseía  brillantes  cualidades 
exteriores.  Fué  ambicioso ;  tuvo  un  carácter  frío, 
y  solo  amó  la  vana  auréola  que  rodea  á  los  pode- 
rosos de  este  mundo.  Claramente  se  descubren 
estas  cualidades  en  su  vasta  correspondencia. 
Adquirió  gran  instrucción;  conocía  casi  tod 
lenguas  de  Europa;  cultivaba  las  diferentes  ra- 
mas de  la  Historia  Natural,  y  daba  ánimos 
que  se  consagraban  á  su  estudio.  Casi  siempre 
dispenso  en  su  palacio  buena  acogida  á  los  lite- 
ratos. Más  de  100  obras  le  fueron  dedicadas  por 
sus  autores,  y  consideró  como  buenos  amigos, 
mejor  que  como  protegidos,  al  sabio  cardenal  Sa- 
dolet;  a  Riehardot,  fundador  de  la  Universidad 
de  Douai;  á  Justo  Lipsio,  Antonio  Lidio,  Orsino, 
Pedro  Núñez,  Gambara,  Petri  y  muchos  otros. 
Enriqueció  con  muchos  cuadros  el  museo  de  SU 
padre;  hizo  buscar  por  Italia  y  Sicilia,  y  repro- 
ducir por  el  dibujo,  muchas  antigüedades,  en- 
tre las  que  se  contaron  las  termas  de  Di" 
no;  veló  por  los  Aldos  y  por  Plantín,  célebre 
impresor  de  Amberes,  y  amuebló  con  m 
cencía  extrema  sus  palacios  de  Madrid, 
les,  Koma  y  Borgoña.  En  el  ifuscum  Afai   i 

.1.  págs.  86  y  87  pueden  vei 
copias  de  varias  medallas  esculpidas  en  hoi 
Granvela.  Muerto  el  cardenal,  se  recogii 
enorme  cantidad  sus  papeles,  que  bien  pri 
dejó  que  fueran  presa  de  la  polilla,  y  en  lo 
les, .  salvados  de  la  destrucción  por  el  erudito 
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[o  \'.  mi.  se  contii  nen  valiosísi- 
mos i,ii,,i  me    i  datos  sobre  la  rii  didad  de  las 
!■■  Franoia  y*  di    Austria,  como  tambii  a  ¡o- 
.  Refoi  "i  i  n  ligios  i.  la  política  de  [nglate- 
1 1  i .  la  conquista  de  Poi  tuga!,  la  insm  1 1  o  ion  de 
],i.  Países  Ba        la       wi  ras  cii  iles  de  I 
v.  >'ii  suma,  sobre  t'~i"    los  acontecimientos  de 
i.l  ;stoa  escí  itos,  que  foi  man  más  de  80 
e  hallan  en  Be  in 
i  clasificarse  de  este  mo  lo 

13  rol.); 

I  i  vo)      '        is  d  M.  Vi  r- 

■ 
!..  1  I    1  \  "1.  ■  \  ni.   ; 

Eviba  loniKiy  (9   vol.); 

i:    i  .,1.    ;  I  ■■<:'■  • 

iperus    7  yol,   ;   I  -   "'■    lía- 

i/  ig   '  . ,     9    \,,\.  i¡  Correspon  l 
;  rol.  :  '  '■■ 

/'  I  i  rol.  ■. 

El  Ministro  do   Instrucción    Pública    de    Frau- 
■  i  nuestro  siglo,  hizo  estudiar  tan  rica  fuen- 
.  y  ni  virtud  de   este   encargo,   ba- 
¡0   la    dirección   de    Weiss,    se   publicaron   ¡  1 N 4 7 
.siguiendo  el  orden  cronológico,  10  to- 
n,.  .  áe  extracl  os  y  copi  is  en  la  Col  ce  ón  de  do- 
vos  á  la  historia  de  Fran- 
En  Madrid  se  guardan  en  la  Biblioteca  tía 
oional,  con  el  nombre  de  i  iranvela,  cuyo  apelli- 
do i       ■   e  en  i    ta  forma:  Grambela,  siete  ma- 
nuscritos, titulados:  Pa  ■  "    ■" 

I  Titulo 
Italia,  i  instrucción  al  mismo  Consejo;  Cartas 

II  desde  Flandes;  Carta  ori- 
ilduqut  'i'  Alba, año  1573, pidiéndoleuse 
tiencia  con  los  rebeldes  de  Holanda  vencí- 

;  Carta  original  á  Miguel  de  Prada;  Ca 
y  firmas  orig  Respuesta  que  se  deberes- 

,i  Su  Santidad. 

PERRERA:  f.  1  ugar  ó  sitio  donde  se  guardan 
o  encierran  los  perros. 

-Perrera:  Empleo  ú  ocupación  que  tiene 
mucho  trabajo  ó  molestia  y  poca  utilidad. 

-Perrera:  fam.  Mal  pagador. 

-Perrera:  fam.  Muía  ó  caballo  muy  viejo, 
cansado  y  flaco. 

-Perrera:  fam.  Rabieta  de  niño. 

perrería:  f.  Muchedumbre  de  perros. 

-  Perrería:  fig.  Conjunto  ó  agregado  de  per- 
Bonas  malvadas. 

Y  no  se  hartaba  la  gran  perrería 
De  ver  la  sangre  que  al  suelo  corría. 

Coplas  del  Calvario. 

-  Perrería:  fig.  Expresión  ó  demostración 
de  enojo,  enfado  ó  ira. 

Alababa  también  mucho  Diógenes  cínico  á 
otro  oticial  destos,  del  cual  algunos  decían  pe- 
rrerías. 

P.  Juan  de  Torres. 

Llamábase  desdichado,  decía  perrerías  í 
este  maldito  cuerpo. 

Fr.  Pedro  de  Oña. 

-Perrería:  fig.  Perrada;  acción  villana, 
faltando  bajamente  á  la  le  prometida  ó  á  la  de- 
bida correspondencia. 

¡Qué  injusticias, 
Qué  perrerías  han  hecho 
Con  él! 
Bretón  de  los  Herreros. 

PERRERO:  m.  El  que  en  las  iglesias  y  cate- 
drales tiene  cuidado  de  echar  fuera  de  ellas  los 
perros. 

Tener  perreros  es  cosa 
Para  iglesia  catedral; 
Tuya  propia  es  esa  plaza, 
Que  yo  soy  toda  seglar. 

Que  vedo. 

-  Perrero;  El  que  cuida  ó  tiene  á  su  cargo 
los  perros  de  caza. 

-  Perrero:  El  que  es  muy  aficionado  a  tener 
ó  criar  perros. 

perret  ó  peret  (Pedro):  Biog.  Grabador 
flamenco.  X.  en  los  Países  Bajos  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  XVI.  M.  en  Madrid  poco  después 
del  año  de  1637.  Discípulo  de  Conidio  Cort  en 
Roma,  regreso  á  su  patria  cuando  ya  era  un 
maestreen  bu  arte;  fue  grabador  del  duque  de 
Baviera  y  del  elector  de  Colonia; lijó  su  resideu- 
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1  Escorial,  poi 
:  i  Lgrad 

mina     il  citado  rej  di    I    | tanto  que  inmi 

[ue  di    Pa 

de  l  I  indeí .  pal  i  que  el 
lada  i  .i  Madrid.  Asi  lo  hizo  Pi  i  ret,   •  quii  n  en 
•_"_■  de  diciembre  de    L59S  ono  dieron  100 

de  salai  ¡o  en  cada  aüo,  poi  mandato  del 
monarca,  sin  perjuicio  de  pa    irli 

se  le  ''ii  ¡ai  ¡asen  para  el  mis soberan  i.  Tam 

bien  disfrutó  la  estimación  de  Felipe  II 1  j   Feli 
pe  I  \  .  y  contó  á  Ju  m  de  lio  rera  en 

tmigos.  En  Madrid  grabó  en  un  óvulo  un 
retrato  de  San  I    a  i  io  de  1. ovóla,  ron  cuatro 
histoi  ias  de  su  vida  en  los  ángulos  por  oí 
retrátenle  1).  (¡in.'s  de  Koran  ion,  y  Torran  o,  .j  n.- 
precede  á  un   libio  .pie  éste   publicó 
el  título  de  Esfera  del  Universo;  la  portada  de 
la  obra  de  Sancho  Dávila,  obispo  de  Jaén,  titu- 
lada De  la  veneración  que  .-■■   debe  "  los  cuerpos 
de  los  santos  y  sus  reliquias;  la  de  las  I  ■■ 
de   Vill  w  ■'     \.i,¡eia,    L618  ;  la   del   libro  de  la 
Conquista  de  las  Malucas,  por  Bartolomé  Leo 
nardo  do  Argensola;  la  del   Origen  y  dignidad 
de  la   caza,    obra    compuesta    por   .luán    Mateos; 
18  retratos  de  héroes  en  busto,  ib         i  I 

hasta  I  lodoveo  I,  todos  pertenecientes  al  libro 
de  La  ilustración  del  renombre  de  Grande;  el 
retrato  de  Fernando  de  Herrera,  publicado  con 
las  poesías  de  tan  famoso  ingenio;  y  el  de  la  in- 
fanta Sor  Margarita  de  la  Cruz,  de  cuerpo  ente- 
ro, acompañada  de  las  figuras  de  la  Pobrt  za  y  de 
la  Oración.  Antes  de  venir  a  España  grabó  otras 
muchas  estampas  muy  estimadas.  Tales  fueron: 
A 1 k iu ¡iento  del  Señor;  El  grupo  de  Loo 
Vida  de  la  Virgen  en  siete  pasajes;  Niu  era 
Señora,  San  José,  el  Niño,  San  Juanito  y  un 
ángel  que  les  sirve  fruta;  y  una  alegoría  alusi- 
va á  la  vida  de  Juan  de  Herrera,  la  mejor  obra 
de  Perret,  así  por  la  composición  como  por  la 
ejecución.  Ceán  poseyó  esta  última  lámina,  y  de 
ella,  como  de  otras  del  mismo  artista,  habló  ex- 
tensamente en  su  Diccionario  historien  de  los 
más  ilustres  profesores  ele  las  Bellas  Artes  en 
España  (Madrid,  1800,  t.  IV.  pág.  87  á  93). 

PERRÉTANO:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Zahiriendo,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  11 
habits. 

PERREUX:  Geog.  Cantón  del dist.  de  Roanner, 
dep.  del  Loire,  Francia;  9  municips.  y  12  000  ha- 
bitantes. 

PERREYA  (de  Perrcy,  n.  pr.):  f.  Zoo!.  Género 
de  insectos  himenópteros  de  la  familia  de  los  ten- 
tredínidos,  tribu  de  los  tentredininos.  Este  gé- 
nero, establecido  por  Brollé  en  1S46,  y  dedicado 
á  Perrey,  presenta  los  siguientes  caracteres:  las 
antenas  tienen  13  artejos  y  son  casi  monilifor- 
nies,  un  poco  más  gruesas  en  medio  que  en  las 
extremidades;  las  alas  del  primer  par  tienen  una 
sola  marginal  apendiculada  y  cuatro  submargi- 
nales;  la  segunda  célula  submarginal  recibe  las 
dos  nerviaciones  recurrentes. 

La  especie  sobre  que  se  estableció  el  género 
Perreyia  lepida  es  un  insecto  de  unos  S  milíme- 
tros de  longitud,  de  un  color  amarillento  rojizo, 
con  dos  ó  cuatro  bandas  oblicuas  sobre  el  dorso 
del  mesotórax;  la  parte  posterior  de  la  cabe  a  es 
negra  y  las  alas  obscuras.  Es  propio  de  la  Ame- 
rica meridional. 

PERREZNO:  m.  Perrillo  ó  cachorro. 

...  cuando  quisieren  parir,  é  nou  podiesen.  é 
viesen  que  non  hay  ál  sino  facerles  echar  los  PE- 
rreznos. 

Montería  del  rey  don  Alonso. 

PERRIER:  Geog.  Isla  del  Archip.  de  la  Tierra 
del  Fuego,  América  del  Sur,  perteneciente  á  (  hi- 
le, sit.  en  el  New  Ycar  Sound,  costa  S.  de  la  is 
la  Hoste,  al  N.O.  de  la  isla  Muchez. 

-  Perrier  (Juan  Octavio  Edmundo):  Biog. 
Naturalista  francés.  N.  en  Tulle  (Corréze)  á  9 
de  mayo  de  1844.  Terminó  sus  estudios  en  el  Co- 
legio de  Tulle,  en  donde  su  padre,  inspector  de 
Instrucción  primaria,  le  inspiró  con  su  ejemplo 
la  afición  á  las  Ciencias  naturales.  Admitido  en 
la  Escuela  Politécnica  y  en  la  Normal  de  París, 
optó  por  la  última  (1864),  en  la  que  siguió  par- 
tietilai mente  las  lecciones  de  Lacaze-Duthiers. 
A  su  salida  de  la  Escuela  Normal  (1S66)  redac- 
tó y  colaboró  en  varios  periódicos.  Recibido  de 
agregado  en  1867,  y  nombrado  profesor  en  clLi- 
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ro  de  la  Legión  di 
dado  á  coi 
tomía  y  Embriol  pecialmcnte  sobre  la  or- 

gani:  la     loml    i  quinodermos,  as- 

téridos,  etc.,  pero    a    im  i  nota- 

bles se  refieren  á  la  orgai  i  al  del 

gusano  de  i  leí  ra,  en  el  qw    n 
ciliares  se  bailan  confundidos  en  um 
rrier  publicó,   además  de  otra.,  las     iguientes 
obras:  Las  colonias  animales  y  la  i  un  de 

los  organismos;  AnatomíayFi  ¡ales; 

/  ■         igica  anterior  n  Varwvn  ¡  /.'  . 

dones  submarinas;  El  tra/nsformismo,  etc. 

PERRIERIA  (de  I'errier,  n.  pr.  :  I.  2 '.  Ce- 
te; ,,  de  i¡.  .I i! icos  de  la  clase  de  los  gasl rópi 
orden  délos  pulmonados, suborden  geófiloi 
pío  monotrematos,  familia  pt  pidos.  Este  antiguo 
está  caracti  rizado  por  las  .siguientes  par- 
ticularidades: concha  imperforada,  izquierda, 
ii  r.  de  muchas  espiras,  truncada  en  el 
vi  rtice';  peí ístoma engrosado,  continuo,  pero  no 
destacado;  abertura  elíptica jcoluranilla  torcida, 
que  parece  truncada  en  la  base.  La  única  espe- 
cie de  que  consta  el  género  es  originaria  de  Nue- 
va Guinea,  y  fué  dada  á  conocer  por  Tapparone 
Canefri  en  1878,  el  cual  la  dio  el  nombre  de  Pe- 
rrieria  elausüiarformis  por  su  gran  afinidad  con 
el  género  Clausilia. 

PERRILLO  (d.  de  perro):  m.  Gatillo;  en  las 
armas  de  fuego  portátiles,  disparador,  piñón 
que  detiene  la  patilla  de  la  llave  estando  levan- 
tada. 

Esto  dijo  habiendo  alzado  el  ferrillo  á  la 
escopeta,  y  apuntándole. 

Castillo  Solórzano. 

-  Perrillo:  Pieza  de  hierro,  en  forma  de  me- 
dia luna,  con  dientes  menos  agudos  que  los  de  la 
siena,  que  se  pone  á  los  machos  y  muías  en  la 
barbada  para  que  levanten  la  cabeza. 

-  Perrillo  de  falda:  Perro  faldero. 
-Perrillo  de  todas  bodas:  fig.  y  fam.  El 

que  gusta  de  hallarse  en  todas  las  fiestas  y  con- 
cursos de  diversión. 

-Perrillo  de  muchas  bodas,  no  come  en 
ninguna  por  comer  en  todas:  ref.  que  enseña 
que  torio  lo  pierde  el  que  con  codicia  quiere  abar- 
car muchas  cosas. 

PERRlN  (Pedro):  Biog.  Literato  francés.  N. 
en  Lyón.  M.  en  París  en  16S0.  Era  conocido  con 
el  nombre  del  Abad,  sin  embargo  de  no  haber 
recibido  las  sagradas  órdenes  ni  poseído  ningún 
beneficio  eclesiástico.  Es  considerado,  y  con  ra- 
zón, como  el  creador  de  la  ópera  francesa,  inno- 
vación que,  más  que  sus  versos,  ha  contribuido  á 
preservar  su  nombre  del  olvido.  En  1649  hizo 
representar  en  Issy,  en  casa  de  M.  de  La  Haye, 
una  comedia  con  música  (ésta  compuesta  por 
Cambert)  conocida  con  el  nombre  de  Pastorela, 
la  que,  aunque  sin  baile  ni  maquinaria,  agra- 
dó mucho  al  cardenal  Mazarmo,  quien  la  hizo  re- 
petir varias  veces.  Perrín  escribió  é  hizo  repre- 
sentar más  tarde  Ariana  6  el  matrimonio  de  Ba- 
ca, interpretada  en  Issy  (1661),  y  Adonis.  La 
música  de  ambas  obras  se  debió  al  citado  Cam- 
bert. Además  escribió  Perrín  La  Eneida  en  ver- 
so francés  y  Obras  de  poesía. 

-Pellín  (Guillermo):  Biog.  Escritor  festi- 
vo español  contemporáneo.  Desde  lSSú  hasta  el 
día  (noviembre  de  1894)  ha  dado  al  teatro,  en 
colaboración  de  Palacios,  las  obras  La  Pilanca; 
Solteros  entre  paréntesis;  Villa  y  patos;  El  Club 
de  los  feos:  Tarjetas  al  minuto ;  Él  zaragozano; 
Chin,  chin;  Miss  Eva;  Los  inútiles;  Madrid  i  n 
el  año  dos  mil;  Don    Dinero;  Caralampio;  Una 

señoril  en   un  tris;  El    sirle  de  jnlin;  AjiiniteS   del 

natural;  Muebles  osudos;  La  cruz  U 

men  nacional;  Al  otro  mundo;  Los  primaA 

Liquidación  general:  La  de  Homo;  I 

Misa  de  llequiem;  Los  belenes;  Muestras  sin  va- 
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en  la  casa;  El  cañan; 
_  Dos  millones;  Í¡1  a  ■ 
El  novio  de  su  señora;  La  cencerrada;  La  sala 
manquina;  Las  r,  El  cornetilla;  Las 

,;  El  abate  San  Martín,  y  Ca- 
lar un  i 

PERRIS  HOSTRI  II  OSTRI  (El,  MAESTRO):  Biog. 

Escultoi  Bspañol.    Vivía  en  los  comedios  del  si- 
Al./ s   le   llaman    l'erris  Auslriac. 

residió  en  España,  mas  noque  hu- 

e  nacido  en  ella.  Vw  io  en  Bi ilona,  ■'■ 

I  irragona,  y  en  esta  última  capital  el 
o  de  la  catedral,  en  l  de  m  tyo  de  IS 
¡o  que  acabase  el  retablo  mayor,  l'erris,  en 
-  éi  to,  es  ulpio  la  estatua  de  San  Miguel,  la  del 

i  guarda  y  las  de  los  Evang 
siendo  mi  recompensa  240  libras,   casa  franca  y 
muiría  ile  ciprés.  Firma  la  contrata  en  7  de  di- 
cho mes,  y  fueron  sus  fiadores  el  maestro  Fran- 

lives,  pintor  acreditado  de  Tarragona,  y 

el  maestro  M^gl  Torrent,  déla  misma  ciudad. 
Con  Jerónimo  Sancho,  en  contrato  estipulado 
con  aquel  cabildo  en  30  de  mayo  de  1562,  se  oblí- 
i  ¡ei aitar  la  escultura  de  la  caja  del  órgano 
de  1 i  catedral,  siguiendo  la  traza  que  había  he- 
cho Jaime  Amigo,  rector  de  Tibiza.  Los  artistas 
recibirían  en  premio  330  libras;  se  les  daría  la 
madera  desbastada,  casa  pagada  y  otros  gajes, 
con  la  condición  de  acabar  su  trabajo  en  dos  años, 
en  1557,  había  ejecutado  en  Reus  el  re- 
tal. I.,  mayor  con  mi  escultura  en  la  parroquia  de 
San  Pedro,  y  en  1565  esculpió  para  la  ermita  de 
la  misma  ciudad  el  Cristo  del  sepulcro,  que  lla- 
maban tic  la  .Sangre. 

perriSia  (de  Perris,  u.  pr.):  f-  Zool.  Género 
de  insectos  coleópteros  de  la  familia  endomíqui- 
dos,  tribu  licoperdínidos.  Este  género  presenta 
los  caracteres  siguientes:  cabeza  corta,  muy  in- 
cluida en  el  protórax;  labro  corto,  transversal, 
sinuado  en  su  borde  libre;  mandíbulas  que  so- 
bresalen  del  labro;  maxilas  visibles  por  fueradel 
mentón,  con  los  palpos  bastante  largos;  antenas 
muy  robustas,  tan  largas  como  la  mitad  del 
cuerpo,  con  el  primer  artejo  redondeado,  el  se- 
gundo y  tercero  cónico-invertidos,  del  cuarto  al 
octavo  momliformes,  el  noveno  y  décimo  más 
anchos  que  largos  y  dilatados  interiormente,  y  el 
undécimo  redondeado;  pronoto  transversal,  lige- 
ramente estrechado  de  la  base  á  la  punta,  con 
los  ángulos  anteriores  redondeados  y  los  poste- 
riores puntiagudos;  superficie  un  poco  convexa, 
con  un  surco  transversal  y  varios  longitudinales; 
escudete  plano,  circular;  élitros  brevemente  ova- 
les, convexos,  un  poco  más  anchos  que  el  prono- 
to, con  el  ángulo  sutural  obtuso;  abdomen  for- 
mailo  por  debajo  de  cinco  arcos;  prosternen  sa- 
liente entre  las  caderas  anteriores;  patas  media- 
nas: fémures  subclaviformes;  tibias  ensanchadas 
en  triángulo. 

El  tipo  de  este  género  es  un  pequeño  insecto 
originario  de  Bona,  en  Alemania,  de  forma  oblon- 
go-oval,  convexo,  liso,  brillante,  de  un  color  ne- 
gro de  pez ,  con  la  cabeza,  las  an  tenas  y  las  patas 
de  un  rojo  ferruginoso;  las  partes  superiores  es- 
tán recubiertas  de  pequeños  pelos  amarillentos. 

PERRO  (¿del  zendo  vehrka,  lobo?):m.  Cuadrú- 
pedo vivíparo,  carnívoro,  que  tiene  cinco  dedos 
en  los  pies  delanteros  y  cuatro  en  los  de  atrás, 
lengua  suave,  cola  encorvada,  ligereza,  fuerza  y 
olfato  grandes,  y  es  muy  capaz  de  educación  y 
muy  leal  al  hombre. 

Sí  mordiese  un  PERRO  á  otro,  tomen  del  al- 
quitrán, é  úntenles  las  llagas  con  ello;  é  si  ra- 
biasen por  mordedura  de  otro  perro,  enten- 
derlo han  en  estas  señales. 

Montería  del  rey  D.  Alonso. 

En  el  primero  modo,  son  ovejas,  vacas,  ca- 
bras, puercos,  caballos,  asnos,  perros,  gatos, 
y  otros  tales. 

P.  José  de  Acosta. 

-  Perro:  fig.  Nombre  que  se  daba  por  afren- 
ta y  desprecio,  especialmente  á  moros  y  judíos. 

...  chasqueando  barbulla,  llamándole  debo- 
riacho  y  perro. 

Quevedo. 

-Perro:  fig.  Hombre  tenaz,  firme  y  constan- 
te en  alguna  opinión  ó  empresa.  U.  t.  c.  adj. 

Pues  perro,  ¿tú  te  resistes?  pero  no,  que  mi 
flaqueza  es  la  que  no  tiene  fuerza  para  rom- 
perle. 

L'HT.  DE  Vi  i.  \. 
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-Perro:  fig.  Engaño  ó  daño  que  se  irroga  á 
uno  en  un  ajuste  ó  contrato,  ó  incomodidad  y 
desconveniencia  que  se  le  ocasiona  haciéndole  es- 
perar mucho  tiempo  ó  causándole  otra  vejación. 

-  Mientras  á  la  calle  vais, 
Yo  dar  un  perro  quisiera. 

Tirso  de  Molina. 

-  Perro  alano:  El  que  nace  do  la  unión  del 
dogo  con  la  mastiua.  Es  corpulento  y  fuerte;  tie- 
nde la  cabeza,  las  orejas  caídas,  el  hocico 

romo  y  arremangado;  la  cola  larga,  y  el  pelo  cor- 
to y  suave. 

-Perro  albaraniego  ó  albarraniego:  En 
algunas  partes,  perro  de  ganado  trashumante. 

-  Perro  alforjero:  Perro  de  caza  enseña- 
do á  quedarse  en  el  rancho  guardando  las  al- 
forjas. 

-  Perro  ardero:  El  que  caza  ardillas. 
-Perro  blanchete:  ant.  Perro  faldero. 

Llamóse  así  por  ser  comúnmente  blancos  los  pri- 
meros que  vinierou  de  Malta. 

-  Perro  braco:  Perro  perdiguero. 

-  Perro  braco:  Perrito  fino  con  el  hocico 
quebrado. 

-  Perro  bucero:  Sabueso  de  hocico  negro. 

-  Perro  cobrador:  El  que  tiene  la  habili- 
dad de  traer  á  su  amo  el  animal  ó  pájaro  que 
cae  al  tiro,  ó  de  coger  al  que  huye  mal   herido. 

-  Perro  chino:  Casta  ó  variedad  de  perro, 
que  se  diferencia  de  todas  las  otras  por  carecer 
absolutamente  de  pelo.  Tiene  de  alto  algo  más 
de  un  pie,  las  orejas  pequeñas  y  rectas,  el  hocico 
pequeño  y  puntiagudo,  y  el  cuerpo  gordo  y  de 
color  obscuro.  Es  estúpido  y  quieto,  y  está  siem- 
pre como  tiritando. 

-Perro  de  aguas:  Casta  de  perro,  que  se 
cree  originaria  de  España,  y  que  se  distingue  en 
el  pelo  largo  y  ensortijado,  en  su  mayor  inteli- 
gencia y  en  su  aptitud  para  nadar,  de  donde  le 
vino  el  nombre. 

-Perro  de  ajeo:  Entre  los  cazadores,  pe- 
rrillo del  tamaño  y  color  de  una  zorra,  ó  alobu- 
nado, con  que  se  cazan  las  perdices,  el  cual,  an- 
dando alrededor  de  ellas,  las  estrecha  y  azora,  de 
suerte  que  las  hace  ajear. 

-  Perro  de  ayuda:  El  enseñado  á  socorrer  y 
defender  á  su  amo. 

-Perro  de  busca:  Moni.  Especie  de  perro 
que  sirve  para  seguir  la  caza. 

-  Perro  de  casta:  El  que  no  es  cruzado. 

-  Perro  de  engarro:  Perro  pequeño,  se- 
mejante al  de  ajeo,  que  también  sirve  para  ca- 
zar perdices. 

-  Perro  de  lanas:  Perro  de  aguas. 
-Perro  de  lanas:  Perro  faldero. 

-  Perro  de  muestra:  El  que  se  para,  al  ver 
ú  olfatear  la  pieza  de  caza,  como  mostrándosela 
al  cazador. 

...,  cnanto  más  habituado  está  á  echarse  al 
agua  un  perro  de  muestra,  mayor  disposición 
para  lo  mismo  se  observa  en  sus  cachorros. 
Monlau. 

-  Perro  de  presa:  Perro  alano. 

-Perro  de  punta  y  vuelta:  Entre  caza- 
dores, el  que  hace  punta  ó  muestra  la  caza,  y 
toma  después  la  vuelta  para  cogerla  cara  á  cara. 

-Perro  dogo:  Perro  alano. 

-  Perro  dogo:  Perro  casero,  pequeño  de 
cuerpo,  y  en  lo  demás  muy  parecido  á  los  dogos 
grandes. 

-  Perro  faldero:  El  que,  por  ser  pequeño, 
puede  estar  eu  las  faldas  de  las  mujeres. 

-  Perro  galgo:  Especie  de  perro  muy  lige- 
ro, con  la  cabeza  pequeña,  los  ojos  grandes,  el 
hocico  puntiagudo,  las  orejas  delgadas  y  colgan- 
tes, el  cuerpo  delgado,  el  cuello,  la  cola  y  las 
patas  largas,  y  en  las  posteriores  un  dedo  más 
que  en  las  anteriores. 

-  Perro  gozque:  Perro  pequeño  muy  senti- 
do y  ladrador. 

-  Perro  guión:  Perro  delantero  de  la  jau- 
ría. 

-Pf.IIRO  JATEO:  PERRO  RAPOSERO. 

-Perro  lebrel:  Variedad  de  íbero,  que  se 
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distingue  en  tener  el  laido  superior  y  las  orejas 
caulas,  el  hocico  recio,  el  lomo  recto,  el  cuerpo 
largo  y  las  piernas  retiradas  atrás.  Diósele  este 
nombre  por  ser  muy  á  propósito  ¡para  la  caza  de 
las  liebres. 

-Perro  lebrero:  El  que  sirve  para  ca/ai 
liebres. 

-  Perro  lucharniego:  El  que  sirve  para  ca- 
zar liebres  de  noche  con  lazos. 

-  Perro  marino:  Tiburón. 

-Perro  mastín:  Variedad  del'  perro  co- 
mún. Es  de  más  de  dos  pies  de  altura  y  de  color 
rojizo.  Tiene  el  cuerpo  recio  y  membrudo,  el  pelo 
corto  y  áspero,  los  labios  colgantes  por  los 
y  las  orejas  medio  caídas.  Es  valiente,  fornido  y 
leal;  acomete  y  vence  al  lobo,  y  es  la  casta  que 
más  se  estima  para  guardar  los  ganados. 

-Perro  pachón:  Casta  de  perro  que  se  di- 
ferencia del  perdiguero  en  tener  las  piernas  cor- 
tas y  el  pelo  más  obscuro. 

-Perro  perdiguero:  Variedad  ó  casta  de 
perro  que  se  distingue  en  tener  las  orejas  gran- 
des y  caídas  y  una  especie  de  espolón  en  los  pies 
de  atrás.  Es  do  unos  dos  pies  de  altura,  de  cuer- 
po recio  y  de  color  blanco  con  manchas  negras. 

—  «XCierto,  dijo  un  ratón  en  su  agujero: 
No  hay  prenda  más  amable  y  estupenda 
Que  la  fidelidad:  por  eso  quiero 
Tan  de  veras  al  perro  perdiguero.}) 

Iriarte. 

¿Qué  PERRO  perdiguero  no  suele  ser  manso? 
Por  el  contrario,  un  perdigón  puede  muy  bien 
no  serlo,  porque  no  es  ave  doméstica. 

IIaiiizemum  II. 

-Perro  podenco:  Especie  de  perro,  algo 
menor  que  el  galgo,  que  sirve  para  cazar  cone- 
jos. Tiene  el  hocico  largo,  la  cabeza  llana,  las 
orejas  pequeñas,  y  los  pies  fuertes  y  duros.  Es 
muy  ligero  y  de  grande  olfato  y  aguda  vista. 

-  Perro  quitador:  El  que  está  enseñado  á 
quitar  la  caza  á  los  otros  para  que  no  la  despe- 
dacen ó  se  la  coman,  y  traerla  a  la  mano. 

-  Perro  raposero:  Perro  de  unos  dos  pies 
de  altura,  de  pelo  corto  y  de  orejas  grandes,  caí- 
das y  muy  dobladas.  Se  emplea  en  la  caza  de 
montería  y  especialmente  en  la  de  zorras. 

-Perro  rastrero:  El  de  caza,  que  la  busca 
por  el  rastro. 

-  Perro  sabueso:  Especie  de  podenco,  y  de 
los  que  tienen  mayor  instinto  entre  los  per  nos. 

-  Perro  tomador:  Moni.  El  que  coge  bien 
la  pieza. 

-  Perro  ventor:  El  de  caza,  que  sigue  á 
ésta  por  el  olfato  y  viento. 

-  Perro  viejo:  fig.  y  fam.  Hombre  suma- 
mente cauto,  advertido  y  prevenido  por  la  ex- 
periencia. 

-Perro  zarcero:  Casta  de  perro,  pequeño 
y  corto  de  pies,  que  entra  con  facilidad  en  las 
zarzas  á  buscar  la  caza. 

-Perro  zorrero:  Perro  raposero. 

-A  otro  perro  con  ese  hueso:  expr.  fig.  y 
fam.  con  que  se  repele  al  qne  propone  artificio- 
samente una  cosa  incómoda  ó  desagradable,  ó 
cuenta  algo  que  no  debe  creerse. 

¿Querrá  usted  decirme  á  mí  que  tendría  que 
ir  á  pedir  una  limosna?  |A  otro  perro  con  ese 
hueso/ 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  A  otro  PERRO  con  ese  hueso,  que  el  que  ha 
sido  cocineto  antes  que  fraile,  sabe  lo  que  pasa 
en  la  cocina. 

Antonio  Flores. 

-  A  perro  flaco  todas  son  pulgas:  ref.  El 
perro  flaco  todo  es  pulgas. 

-a  perro  viejo  nunca  cuz  cuz,  ó  no  hay 
tus  tus:  ref.  que  enseña  que  es  muy  difícil  en- 
gañar al  hombre  experimentado  y  cuerdo. 

Déjate  conmigo  de  razones,  que  á  PERRO 
viejo  no  hay  tus  tus. 

La  Celestina. 

-Como  perro  con  cencerro,  con  cuerno, 

có\    MASA,    Ó   con    VEJIGA:    loes.    advs.    figS.   V 

laiiis.  con  que  se  explica  que  uno  se  ausenl  isen 
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tido  de  una  r*]<v¿'.  mu  preeipita.'ión,  sonrojo  y 
pt  ia  i. 

Yo  escapé  de  la  de  Roncesvalles,  como  perro 
con  vejiga. 

Mateo  Alemán. 

Si  ¡ne  el  rumor  d«  las  fieras 
Lai  I         ■      'i  ¡oles, 
Y  co    i    Pl  I  B  1 1     '  maza. 
El  riesgo  tras  ellas  corre. 

Q  •  1:1:1 CORB  Vtf 

-Como  perros  y  oatos:  loe.  adv.  fig.  y  fam. 
con  que  se  explica  el  aborrecimiento  que  algunos 

se  tienen. 

Dar  11  uro  á  uno:  fr.  fig.  y   fam.  Hacerle 
esperar  mucho  tiempo  ó  causarle  otra  vejación. 

-Bien.  Tú  liiiii-  lo  qne  quieras; 
Pero  tínum  te  da  PERRO. 

Bretón  i>k  los  Herreros. 

-Darse  uno  A  PERROS:  fr.  fig.  y  fam.  Irri- 
tarse mucho. 

-  Ya  eres  maesa  de  amar; 
Mas  pues  descubres  secretos, 
Sábete  que  yo  también... 
-¡Amas!     Está  dad  •  i  rumos. 

Tirso  de  Molina. 

-Echar  á  perros  una  cosa:  fr.  fig.  y  fam. 
Emplearla  mil  ó  malbaratarla. 

-  Écheme  A  dormir  y  espulgóme  el  perro, 
no  la  CABEZA,  SINO  EL  ESQUERO:  ref.  que  re- 
prende á  los  que,  por  abandono  ó  demasiada 
confianza,  no  cuidan  de  sus  intereses. 

-  El  perro  con  rabia,  A  su  amo  muerde: 
ref.  que  aconseja  que  no  se  apure  al  que  está  en- 
colerizado ó  airado,  porque,  como  está  fuera  de 
razón,  no  conoce  ni  respeta  á  nadie. 

-El  l'ERRO  DEL  HERRERO  DUERME  Á  LAS 
MARTILLADAS  Y  DESPIERTA  A  LAS  DENTELLA- 
DAS: ref.  que  reprende  á  los  que  sólo  se  presen- 
tan en  las  casas  cuando  hay  un  motivo  de  placer 
ó  interés. 

-  El  perro  del  hortelano,  que  ni  come 
las  berzas  ni  las  de.ia  COMER:  ref.  que  reinen- 
de  al  que  ni  se  aprovecha  de  las  cosas  ni  dejaque 
los  otros  hagan  uso  de  ellas. 

-El  pekro  flaco  todo  es  pulgas:  ref.  que 
da  á  entender  que  al  pobre,  mísero  y  abatido  to- 
dos le  combaten  y  procuran  reducir  á  mayor  mi- 
seria. 

-  EN  DANDO  EN  QUE  EL  PERRO  HA  DE  RA- 
BIAR, rabia:  fr.  proverb.  que  advierte  el  riesgo 
de  que  caiga  en  un  vicio  ó  falta  aquel  á  quien  se 
le  atribuye  con  insistencia. 

-LADREME  EL  PERRO,  Y  NO  ME  MUERDA: 

ref.  que  enseña  que  no  son  temibles  las  amena- 
zas cuando  se  está  seguro  de  que  no  tendrán 
efecto. 

-LOS  PERROS  DE  ZURITA,  NO  TENIENDO  k 
QUIEN  MORDER,   UNO  A    OTRO  SE   MORDÍAN:  ref. 

con  que  se  significa  que  los  maldicientes,  cuan- 
do no  tienen  de  quien  decir  nial,  de  sí  mismos  lo 
dicen;  y  que  los  perversos  se  dañan  mutuamente 
cuando  no  pueden  dañar  á  otros. 

-Morir  uno  como  un  perro:  fr.  fig.  Morir 
sin  dar  señales  de  arrepentimiento. 

-  Muerto  el  perro,  se  acabó  la  rabia:  fr. 
proverb.  con  que  se  da  á  entender  que,  en  cesan- 
do una  causa,  cesan  con  ella  sus  efectos. 

-No  ATAR   LOS   PERROS  CON   LONGANIZA:    fr. 

fig.  y  fam.  No  tener,  por  falta  de  voluntad  ó  de 
medios,  la  esplendidez  que  se  supone. 

-  No  QUIERO  TÉRRO  CON  CENCERRO:  expr.  fig. 

y  fam.  con  que  uno  explica  que  no  quiere  cier- 
tas cosas  que  traen  consigo  más  perjuicio  que  co- 
modidad. 

-  Perro  alcucero,  nunca  buen  conejero: 
ref.  que  denota  que  el  que  se  ha  criado  con  rega- 
lo, no  es  á  propósito  para  el  trabajo. 

-  Perro  ladrador,  poco  mordedor,  ó  nun- 
ca buen  mordedor:  ref.  que  enseña  que  de  or- 
dinario los  que  hablan  mucho  hacen  poco. 

-Todo  jdnto,  como  ai.  perro  los  palos: 
expr.  fig.  que  se  emplea  para  significar  que  to- 
dos los  males  le  vienen  á  uno  de  una  vez. 

-Todo  JUNTO,  COMO  AL  PERRO  LOS  PALOS: 
fig.  Significa  también  que  vendrá  ocasión  en  que 
pagará  juntos  todos  los  males  ó  daños  el  que  los 
hubiere  hecho. 
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-Tratar  á  uno  i  omo  l  tra  perro:  fr.  fig. 
y  fam.  Maltrata]  le,  di    preciarle 

-Vil      )      I   1      lili. DI        I 

S COMPA     f.  V] 

II  A\ DE  CERRO,   J    ll.  I    '   i 

MI  RRO. 

-  Perro:  Zool.  Nombre  vulg  ir,  bien  i  onoi 
do  de  todos  con  que  se  di  >i  man  la    dive: 
i  h'il  idea  f  razas  del  Ca  I 

de  mamíferos  del  orden  de  la  miha  de 

las  '.nuil.,  tribu  de  bis  canina  .  Son  tantas  y 
tan  diversas  las  variedades  qne  esta  especie  pre- 
senta, desde  el  diminuto  perro  chino  hasta  los 

e -s   mastines,    que   con   dificultad    | 

asignarse  i  i  si  i  e  ¡"  ■  te  c  u  teten  -  Bjos  j  i  ons 
t.iiiir  .  Linneo  apenas  si  encuentra  como  tíhii  o 
r.u.ii'lrr  eoniiín  á  todas  las  variedades  que  'les- 
cribe  el  tener  la  cola  encorvada,  hacia  el  1 
quierdo,  pues  la  talla,  las  proporciones,  la  clase 
y  color  del  pelo,  lodo  varia  hasta  el  infinito  en 
sus  múltiples  castas.  Sin  embargo,  como  carac- 
teres algo  más  constantes,  pueden  asignarse  los 
sigu  ientes: 

dientes  i ;  c.  ;  p.  y  m.         ; 

o  1  7 

incisivos  escotados  y  agudos;  caninos  gvandi 

al acorvados  \   -alb  ntes:  primer  premolar  de 

la  mandíbula  superior  más  grande  que  los  res- 
tantes y  con  el  lóbulo  interior  interno  dirigido 
hacia  adentro;  ¡ni pila  redonda:  patas  poste]  ¡ores 
generalmente  con  el  pulgar  rudimentario;  cola 
mediana,  pelosa  y  eu  general  más  corta  que  las 
patas, 

«El  perro,  dice  Federico  Cuvier,  es  la  conquis- 
ta más  notable,  la  más  completa,  la  más  útil 
que  pudo  hacer  el  hombre;  toda  la  especie  ha 
llegado  á  ser  propiedad  nuestra.  El  perro  perte- 
nece enteramente  á  su  amo,  se  conforma  con  sus 
necesidades,  le  conoce,  le  defiende  y  le  es  fiel 
hasta  la  muerte.  Y  obsérvese  que  no  es  el  temor 
ni  la  necesidad  lo  que  le  induce  á  obrar  así, sino 
el  amor  y  el  cariño.  El  perro  es  el  único  animal 
que  ha  seguido  al  hombre  por  toda  la  superficie 
de  la  Tierra. » 

Desde  las  más  remotas  edades  ha  compren- 
dido el  hombre  las  inapreciables  ventajas  que 
tan  útil  compañero  le  había  de  proporcionar,  y 
se  ha  asimilado  esta  especie.  Durante  todo  el  lar- 
go y  confuso  período  de  la  piedra  tallada,  los 
listos  encontrados  en  las  cavernas  no  demues- 
tran la  existencia  del  verdadero  perro,  sino  que 
todos  los  esqueletos  que  se  hallan  de  esta  cla- 
se de  animales  se  refieren  más  bien  al  lobo  ó 
al  chacal ;  pero  ya  en  la  época  de  la  piedra  puli- 
mentada su  existencia  es  innegable;  no  parece 
sino  que  en  aquella  época  tuvo  lugar  una  gran 
emigración  de  una  raza  asiática,  quizás  la  aria, 
que  aportó  entre  los  más  valiosos  elementos  de 
civilización  sus  armas  más  perfeccionadas,  el 
cultivo  de  la  tierra  y  los  animales  domésticos, 
entre  ellos  el  buey,  la  oveja  y  el  perro. 

A  partir  de  esta  remotísima  época  el  perro  ha 
sido  siempre  el  fiel  compañero  del  hombre,  que 
por  su  parte  generalmente  ha  sabido  apreciar  sus 
nobles  cualidades.  Hasta  las  mismas  etimologías 
de  los  nombres  con  que  se  le  ha  designado  en  las 
diversas  lenguas  prueba  el  aprecio  que  el  hom- 
bre ha  hecho  de  sus  nobles  cualidades.  La  pala- 
bra hebrea  Kaleb,  que  significa  perro,  procede  de 
la  partícula  Ka,  que  entra  en  composición  y  sig- 
nifica como,  ó  de  kal,  que  quiere  decir  todo,  y  de 
leb  (corazón,  cariño).  La  voz  griega  kíiov  es  par- 
ticipio del  verbo  kvv,  que  quiere  decir  acariciar, 
y  de  ella  se  derivaron  las  voces  francesas  chien  v 
la  latina  ennis,  si  bien  ésta  procede,  en  opinión 
de  otros  filólogos,  del  verbo  caneo  (vigilar),  y,  por 
extensión,  ser  prudente.  Eu  dialecto  bretón  la 
voz  su  significa  ■perro  y  campeón. 

Los  egipcios  emplearon  desde  muy  antiguo  los 
perros  de  caza,  sobre  todo  los  lebreles,  y  en  sus 
monumentos  y  jeroglíficos  pueden  verse  frecuen- 
temente representados  como  símbolo  de  la  vigi- 
lancia; por  eso  á  Sirio,  la  brillante  estrella  que 
aparecía  en  las  épocas  de  la  crecida  del  Nilo, 
avisando  como  fiel  vigilante  á  los  labradores  el 
desbordamiento  de  las  aguas,  le  dieron  este  nom- 
bre, que  significa  el  qw  ladra,  y  entre  sus  dio- 
ses Anubis,  el  hijo  de  Osiris,  le  representaban 
constantemente  bajo  esta  figura,  que,  como  em- 
blema de  la  vigilancia,  colocaban  á  la  puerta  de 
todos  los  templos.  Más  tarde  en  honor  de  los 
perros  edificaron  una  ciudad,  Cynópolis,  hoy 
Sainallont,  en  la  que  se  enterraban  los  perros  sa- 
grados, y  también  en  Hermópolis. 
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En  tiempos  neis  recientes  '-!  peno  ha  conser- 
vado siempre  este  mismo  aprecio,  y  con  los  ejem- 
plos que  pudieran  citarse  de  perros  célebres  se 
podrían  llenar Ititud  de  volúmenes, 

En  cambio  en  otras  naciones  los  perros  son 
considerados  como  animales  impuros,  y  la  deno- 
minación de  perro  es  un  insulto:  pero  aun  esos 
mismos  pueblos,  como  los  árabes,  y  en  general 
todos  los  musulmanes,  á  pi  ai  de  ser  un  animal 
impuro,  le  aprecian  en  cuanto  vale. 

Aun  cuando  son  infinitas,  como  veremos,  las 
razas  de  perros,  sus  usos  y  costumbres  son  en 
general  idénticos,  salvo  en  las  diversas  aptitu- 
des propias  á  cada  raza,  que  el  hombre  ha  ex- 
plotado y  sabido  desarrollar  en  su  provecho. 

El  perro  es  un  animal  esencialmente  diurno, 
pero  á  pesar  de  esto  siempre  está  atento  y  vigi- 
lante, y  por  la  noche  el  menor  ruido  sospechoso 

le   pone  en   guardia.  Los  perros  salvajes 

los  lobos,  viven  generalmente  formando  mana- 
das ó  sociedades  numerosas,  cuyos  individuos  se 
llevan  muy  bien  entre  sí,  demostrando  sus  ins- 
tintos sociales,  de  tal  mo  lo  «jue,  aun  en  las  ra- 
zas domésticas,  los  perros  de  un  pueblo  ó  aldea 
se  conocen  perfectamente,  y  cuando  viene  algu- 
no forastero  le  muerden  y  persiguen  hasta  ex- 
pulsarle de  su  distrito. 

Al  domesticarse  el  perro  se  ha  hecho  un  ani- 
mal omnívoro,  y,  lo  mismo  que  el  hombre,  se 
ha  acostumbrado  á  todo  género  de  alimentos; 
pero  la  verdadera  alimentación  del  perro  es  car- 
nívora, y,  como  sus  congéneres  los  lobos,  no  des- 
precia la  carne  en  putrefacción;  así  se  ve  que 
hasta  los  perros  mejor  educados,  al  paso  que  des- 
precian el  pan,  devoran  con  avidez  los  excremen- 
tos y  la  carne  corrompida.  Sin  embargo,  de  tal 
modo  ha  llegado  el  hombre  á  modificar  su  ali- 
mentación, que  algunas  razas  domésticas  no  to- 
man más  alimento  que  pan  y  otras  substancias 
semejantes.  El  mejor  alimento  para  ellos,  aun 
para  los  que  se  crían  en  las  casas,  son  las  tortas 
ó  panes  de  chicharro,  que  son  los  desperdicios 
de  las  fábricas  de  grasas. 

El  perro  generalmente  es  animal  glotóu;y  so- 
bre todo  en  los  perros  campesinos,  que  no  siem- 
pre tienen  segura  una  buena  comida,  es  freí  líen- 
te verlos  comer  más  de  lo  que  pueden  digerir,  y 
terminada  su  comida  abrir  un  hoyo  en  tierra  ó 
en  cualquier  matorral  y  arrojar  parte  de  la  comi- 
da, para  luego  volver  por  ella  cuando  sienten 
hambre.  Son  muy  aficionados  á  las  frutas  fres- 
cas, y  así  comen  melón  y  uvas,  etc.,  causando  á 
veces  algunos  destrozos  en  las  viñas.  En  ciei  tos 
países,  como  en  Laponia,  Kamtchatka ,  y  en  algu- 
nos puntos  de  Noruega,  comen  peces,  pero  en  ge- 
neral el  pescado  les  suele  ser  perjudicial. 

Beben  también  mucha  agua  y  con  frecuencia, 
y  su  falta  es  una  de  las  privaciones  que  mas  les 
hace  sufrir.  Para  beber  meten  su  lengua  en  el 
agua  formando  una  especie  de  cuchara,  y  al  reti- 
rarla introducen  el  líquido  contenido  en  ella  en 
la  boca. 

La  marcha  de  los  perros  es  característica,  pues 
generalmente  caminan  oblicuamente  y  separán- 
dose constantemente  á  un  lado  y  otro  de  su  ca- 
mino, sobre  todo  cuando  no  van  cansados.  Cuan- 
do corren  lo  hacen  con  facilidad  y  ligereza,  re- 
sistiendo largo  rato  la  carrera  y  franqueando  á 
veces  con  sus  saltos  grandes  distancias.  Algunas 
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razas,  corriólos  galbos  y  lebreles,  son  not.il >lcs  por 
bu  rápida  carrera,  En  el  agua  son  generalmente 
buenos  nadadores;  pero,  como  el  hombre,  nece- 
sitan   iprend  no  demuestran 

ilición  á  ella;  si  1"  algunas  razas,  como  los 
.1    muosl ¡.ni  gran  placer 

en  e  '■• ¡i". 

Para  di     in   u  ¡e  sienta  e]  perro  sobre  sus  pa- 

i  i       iseras,  ó  bien  se  echa  de  lado,  ó  apoya  ''1 

vientre  en  ol  suelo,  recoge  aquéllas  y  extiende 

Hitnas,  poniendo  la  cabeza  sobre  ellas. 

[o  h  '  e  calor  buscan  la  sombra  y  los  sitios 

is  y  á  veces  se  echan  de  espaldas,  pero  son 

ensibles  al  frío  y  les  gusta  arrimarse  al  fue- 

i.  Cuando  sienten  frío  recogen  las  patas  de- 
bajo del  cuerpo,  se  enroscan  y  ocultan  el  hocico 
entre  las  patas  traseras,  Autos  de  echarse  da 
comunmente  el  perro  varias  vueltas  y  araña  en 
el  suelo  como  tratando  de  mullir  su  cama.  Los 
i  en  general  son  muy  limpios  y  no  duer- 
men sobre  un  sitio  sucio.  Hacen  sus  i i  sid  ides, 

í  er  que  estén  encerrados,  al  aire  libre,  prin- 
cipalmente sobre  las  piedras,  como  hizo  notar 
Linneo,  y  tratan  de  cubrir  su  excremento  escar- 
bando en  la  tierra.  Cuando  los  machos  pasan 
junto  á  una  esquina,  una  piedra,  un  matorral, 
etc.,  tienen  la  singular  costumbre  de  levantar  la 
pata  y  orillar  en  él,  y  cuantos  [.crios  ¡asan  por 
el  mismo  sitio  repiten  la  operación. 

Los  sentidos  de  los  perros  están  en  casi  todos 
ellos  muy  desarrollados  y  siempre  en  armonía 
con  su  inteligencia.  El  oído,  y  sobretodo  el  olfa- 
to, parecen  ser  los  mas  desarrollados.  El  olfato 
constituye  para  los  perros  casi  el  primero  de  sus 
sentidos  y  al  que  dan  más  te,  pues  no  les  basta 
y.  r  y  tocar  un  objeto  cualquiera,  sino  que  es  pre- 
ciso que  le  olfateen  detenidamente  para  darse 
cuenta  de  él.  Merced  á  este  sentido,  los  perros 
reconocen  la  aproximación  de  cualquiera  y  si- 
guen su  rastro  a  través  de  los  campos  y  aun  en- 
tre las  nieves,  como  los  célebres  perros  de  San 
Bernardo  hacían,  salvando  á  los  viajeros  extra- 
viados; de  este  modo  los  perros  de  caza  siguen 
la  pista  de  las  piezas  que  persiguen,  y  sin  verlas 
ni  oirías  las  encuentran. 

Respecto  al  oído,  los  perros  le  poseen  también 
muy  desarrollado,  y  en  general  tienen  buena 
memoria  para  las  sensaciones  que  á  él  se  refie- 
ren, reconociendo  á  las  personas  por  la  voz.  Dí- 
cese  también  que  los  perros  sienten  verdadero 
horror  por  la  música,  y  apenas  oyen  sonar  los 
instrumentos  comienzan  á  aullar  y  emprenden 
la  fuga.  El  Dr.  Mead  cuenta  de  un  perro  que 
murió  de  dolor  por  haberle  obligado  mucho  tiem- 
po á  escuchar  una  música  que  le  hacía  lanzar 
agudos  gritos.  En  cambio  también  se  refieren 
historias  de  perros  que  demostraban  por  ella  gran 
afición.  Buffón,  por  ejemplo,  cuenta,  de  un  perro 
que  desde  el  corral  ó  la  cocina  acudía  á  las  habi- 
taciones en  cuanto  oía  tocar  la  música;  se  refiere 
también  la  historia  de  un  perro  llamado  Parada 
que  todos  los  días  acudía  á  oir  la  música  del  re- 
levo de  la  guardia  de  las  Tullerías.  y  de  otro  que 
había  en  Roma,  á  quien  por  igual  afición  llama- 
ban 77  cañe  harmónico,  casos  iguales  á  los  del 
perro  Paco,  que  no  ha  mucho  tiempo  fué  célebre 
en  Madrid  y  acudía  todos  los  días  á  la  parada 
del  Real  palacio  y  á  todos  los  cafés,  y  á  los  de 
todos  los  perros  de  los  regimientos.  Y  finalmen- 
te, no  es  raro  ver  en  los  circos,  como  actualmen- 
te sucede  con  los  clowns  Lavaters,  orquestas  de 
perros  adiestrados,  que  tocan  dos  ó  tres  piezas 
diferentes. 

Respecto  al  instinto  é  inteligencia  de  estos 
animales,  sobre  todo  de  los  criados  en  domesti- 
cidad,  con  los  ejemplos  que  se  citan  podrían  lle- 
narse multitud  de  volúmenes.  En  general  está 
su  inteligencia  en  relación  con  sus  diversas  ap- 
titudes: así,  el  perro  de  aguas,  que  puede  apren- 
der á  hacer  mil  habilidades,  es  incapaz  de  seguir 
el  rastro  de  una  pieza  de  caza,  desplegando  en 
ello  los  mil  recursos  que  emplea  un  pointer  ó  un 
pachón :  pero  todos  ellos  poseen  un  fondo  común 
de  instinto  que  es  realmente  maravilloso. 

Leonard,  en  un  libro  que  titula  Ensayos  sobre 
la  educación  de  los  animales,  esttrdia  los  diver- 
sos grados  de  inteligencia  y  aptitudes  de  cada 
raza,  comparándolos  con  la  conformación  de  su 
cráneo,  y  establece  tres  clases  distintas:  1.°  los 
perros  de  frente  ancha,  cabeza  abultada  junto  á 
oes  y  orejas  muy  colgantes,  como  los  pe- 
rros de  aguas,  los  falderos,  los  pachones  y  bra- 
cos, etc. ;  -'.  los  de  frente  estrecha,  sienes  apro- 
ximadas y  hocico  largo  y  las  orejas  algo  colgan- 
tes, como  los  galgos  y  los  mastines;  y  3.°  los  de 
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cráneo  corto,  ascendente  y  hocico  recogido,  como 
los  dogos  y  los  perros  de  presa. 

Indudablemente  el  perro  ha  desarrollado  con- 
siderablemente la  gran  inteligencia  que  i i  en 

bus  relaciones  con  el  hombre,  llegando  á  formar- 
se con  él  un  cierto  fondo  común  de  ideas,  que  no 
emplea  ¡amas  cori  sus  semejantes.  Es  indudable 
que  el  perro  entiende  muchas  délas  cosasquecl 
hombre  le  ordena,  y  este  mismo  por  su  parte  em- 
plea con  el  perro  un  lenguaje  especial,  que  no  es 
ni  el  suyo  ni  el  del  perro,  al  pasoque  éste,  para 
hacerse  comprender  del  hombre,  emite  ladridos 
especiales.  Los  perros  salvajes  no  ladran:  única- 
mente  aullan,  y  en  opinión  de  Quatrefages  el  la- 
drido le  ha  adquirido  el  perro  en  domesticidad 
para  hacerse  entender  del  hombre. 

Son  estos  animales  capaces  de  aprender  gran 
número  de  habilidades,  algunas  que  asombran, 
como  el  caso  que  cuenta  Franklin,  en  la  Vida 
de  los  animales,  de  un  perro  que  jugaba  al  domi- 
nó. Cierto  día,  dice,  un  amigo  suyo  naturalista 
jugó  una  pai  tilla  con  el  sabio  animal.  Se  senta- 
ron uno  enfrente  de  otro,  y  delante  de  cada  cual 
pusieron  seis  fichas  en  la  forma  que  hacen  loa 
jugadores;  el  perro,  que  tenía  una  doble,  la  cogió 
con  la  boca  y  la  puso  en  medio  de  la  mesa,  y 
así  fueron  haciendo  jugadas  sucesivas  hasta  que 
al  observador  se  le  ocurrió  poner,  para  descon- 
certar al  fierro,  una  ficha  que  no  casaba  con  la 
puesta  anteriormente;  entonces  el  perro  no  puso 
la  suya,  empezó  á  ladrar,  y,  viendo  que  no  le 
hacían  caso,  con  el  hocico  empujó  la  ficha  nral 
apuntada;  siguieron  jugando,  y  el  perro  acabó 
por  ganar  la  partida.  Indudablemente,  aun 
cuando  no  lo  dice  Franklin,  el  amo  del  perro 
estaría  cercano,  y  por  señas  aprendidas  indicaría 
al  ¡ierro  la  ficha  que  debía  coger  ó  rechazar, 
como  hacía  el  propietario  de  otro  célebre  perro, 
Munito,  que  con  tarugos  de  madera,  con  una 
letra  escrita,  formaba  los  nombres  y  palabras 
que  se  le  decían,  porque  su  amo  le  tenía  acos- 
tumbrado á  recorrerlas  todas  hasta  que  con  el 
ruido  que  hacía  crujiendo  un  mondadientes  le 
indicaba  en  cuál  se  había  de  detener  y  escoger 
para  formar  el  nombre,  ruido  pequeñísimo  que 
sólo  percibía  el  inteligente  animal. 

Comprenden  los  perros  perfectamente  muchas 
de  las  órdenes  que  se  les  dan,  y  se  dan  cuenta 
de  la  razón  de  muchas  cosas,  guardándolas  en 
su  memoria  hasta  la  ocasión  conveniente.  Una 
perra  de  caza  muy  inteligente  tuvo  una  vez  ca- 
chorros, y  una  noche  uno  de  sus  pequeños  esta- 
ba molesto  por  una  indigestión;  su  amo,  que  era 
médico,  lo  observó,  y  con  una  untura  de  láuda- 
no en  el  vientre  del  cachorro  le  hizo  desaparecer 
los  dolores.  A  los  quince  ó  veinte  días  otro  de 
los  pequeños  tuvo  el  mismo  accidente;  y  estando 
el  dueño  acostado,  la  perra  cogió  á  su  perrito 
enfermo,  le  llevó  á  la  alcoba  de  su  amo,  desper- 
tó á  éste,  y  no  paró  en  sus  lamentos  hasta  que 
le  hizo  observar  la  enfermedad  de  su  hijo,  y  su 
amo,  con  la  misma  medicina,  le  curó  sus  dolo- 
res; entonces  la  perra  cogió  otra  vez  su  cachorro 
y  se  volvió  muy  satisfecha  á  su  sitio. 

Son  tan  repetidos  los  ejemplos  de  inteligencia 
y  fidelidad  de  estos  animales,  que  todo  el  mun- 
do recordará  por  su  cuenta  haber  observado  al- 
gún caso  interesante,  y  bien  sabidos  son  los  ca- 
sos de  perros  que  no  han  querido  abandonar  el 
sepulcro  de  su  amo,  ó  han  salvado  niños  y  per- 
sonas que  se  estaban  ahogando,  ó  han  muerto 
valerosamente  defendiendo  á  sus  dueños. 

Los  perros  muestran  en  su  carácter  rasgos  ra- 
ros, que  les  hacen  contraer,  por  determinadas  per- 
sonas ó  cosas,  invencibles  antipatías  :y  así,  al  paso 
que  se  les  ve  acariciar  á  una  persona  que  no  co- 
nocen, ladran  y  muerden  á  otras  que  ven  por 
primera  vez  ó  ya  repetidas  veces.  Es  rara  tam- 
bién, y  digna  de  notarse,  la  costumbre  que  tienen 
los  perros,  sobre  todo  los  del  campo,  de  ladrar  á 
la  Luna,  como  si  su  luz  les  molestara.  También 
muestran  frecuentemente  gran  antipatía  á  los 
erizos  y  á  los  gatos,  aun  cuando  con  estos  últi- 
mos no  sea  tan  frecuente,  pues  muchas  veces  se 
llevan  como  muy  buenos  amigos,  desmintiendo 
el  dicho  de  tratarse  como  perros  y  gatos. 

Las  perras  están  preñadas  nueve  semanas,  y 
generalmente  buscan  para  parir  algún  sitio  reti- 
rado. Cada  parto  consta  generalmente  de  tres  á 
10  cachorros,  número  que  en  algunos  casos  llega 
á  elevarse  hasta  1 5  ó  20.  Los  cachorros  nacen  ya 
con  los  incisivos  desarrollados,  pero  con  los  ojos 
cerrados,  y  no  los  abren  hasta  que  pasan  10  ó 
12  i  lías.  La  perra  ama  á  sus  pequeños  sobre  to- 
do: los  alimenta,  los  cuida,   los  lame,   los  abri- 
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ga,  los  defiende  y  los  traslada  á  veces  de  nn  si- 
tio á  otro,  cogiéndoles  por  la  piel  del  cuello. 

Su  amor  materno  es  verdadi  lamente  admira- 
ble. Refiere  Bechstein  ti  caso  de  una  perra  que, 
acompañando  á  su  amo  en  un  viaje,  dio    á  luz 

siete  cachorros  en   un  pueblo   que  distaba   i 

20  leguas  de  su  casa;  el  dueño  se  vio  obligado  a 
abandonarla  y  regresar  á  su  casa  domicilio  pero 
¡cuál  no  sería  su  asombro  al  encontrarse  dos  días 
después  una  mañana  á  la  puerta  de  su  casa  á  la 
¡ierra  con  los  siete  cachorros,  locual  debió  obli- 
garle á  recorrer  el  camino  varias  veces  I 

Generalmente  no  se  deja  á  las  pía  tas  todos  loa 
cachorros  que  dan  á  luz,  sino  cuando  más  tres  ,', 
cuatro,  para  que  puedan  criarlos  cómodan 
pues  los  cachorros  necesitan  mucha  leche  y  la 
madre  es  preciso  que  tome  por  su  parte  mucho 
alimento.  Se  deja  á  los  cachorros  mamar  por 
espacio  de  seis  semanas,  ó  algo  más  si  la  hem- 
bra es  fuerte  y  robusta,  y  para  destetarlos  se 
les  va  acostumbrando  poco  á  poco  á  otro  ali- 
mentó,  sopas  por  ejemplo,  al  paso  que  á  la 
madre  se  le  va  poco  á  poco  acortando  la  i 
para  que  la  leche  vaya  desapareciendo  gradual- 
mente. 

A  los  tres  ó  cuatro  meses  cambian  tie  dien- 
tes y  á  los  seis  se  emancipan  de  su  madre;  á  los 
nueve  ó  diez  ya  son  adultos,  y  á  los  tloce  años 
entran  los  perros  en  el  período  de  su  vejez,  que 
á  veces  es  sumamente  achacosa,  y  llegan  á  vivir 
hasta  catorce  ó  veinte  años,  y  aun  algunos  trein- 
ta, pero  esto  sucede  raras  veces. 

El  ¡ierro  doméstico  es  indudablemente  una  es- 
pecio que  no  se  encuentra  en  estado  verdadera- 
mente salvaje,  y  de  aquí  que  los  zoólogos  se  ha- 
yan preocupado  siempre  por  conocer  su  origen, 
tratando  de  averiguar  si  es  una  especie  auto-  lo- 
na ó  si  deriva  de  otras  que  existen  ó  hayan  exis- 
tido en  estado  salvaje.  Realmente,  entre  el  ¡ie- 
rro y  el  lobo  ó  el  chacal  es  poco  menos  que  im- 
posible, fuera  de  las  diferencias  que  por  su  as- 
pecto á  primera  vista  se  aprecian,  marcar  carac- 
teres diferenciales:  así  que  el  gran  Linneo  ape- 
nas si  encuentra  algún  otro  que  el  tener  la  cola 
encorvada  hacia  la  izquierda.  Por  otra  parió,  en 
las  distintas  razas  de  perros,  el  cráneo,  la  denti- 
ción y  el  pelo  varían  tanto,  que  hay  muchas  más 
diferencias  entre  un  mastín  o  un  dogo,  con  un 
perro  de  aguas,  un  galguito  inglés  ó  un  glifo 
enano,  que  con  un  lobo  ó  un  chacal. 

Blasins,  un  ilustre  zoólogo  alemán  que  estu- 
dió mucho  esta  cuestión,  opina  que  el  ¡ierro  de- 
riva del  lobo,  pero  no  de  una  sola  especie  de  lo- 
bo, sino  de  cruzamientos  entre  diversas  especies, 
y  de  los  individuos  domesticados  con  los  salva- 
jes, como  lo  prueba,  en  su  sentir,  el  que  la  unión 
del  lobo  y  la  perra  es  perfectamente  fecunda. 
También  es  de  opinión  que  el  chacal  pudo  cru- 
zarse con  los  primitivos  perros,  contribuyen- 
do ala  formación  de  esta  especie.  Realmente  lla- 
ma la  atención  la  relación  que  guarda  la  dis- 
persión de  la  especie  canina  con  la  de  los  lobos 
y  chacales,  y  que  extendido  el  ¡ierro  por  Euro- 
pa, Asia,  América,  etc.,  no  puede  lógicamente 
atribuirse  á  una  sola  especie  el  tronco  de  donde 
todos  los  perros  hayan  derivado,  pues  exigiría 
que  esa  especie  madre  hubiese  estado  distribuida 
por  todo  el  globo.  Así,  unas  especies  han  podido 
derivar  de  una  clase  de  lobo,  otras  de  otra  ó  de 
los  chacales,  y  cruzándose  y  mezclándose  entre 
sí  se  ha  originado  la  especie  que  hoy  conocemos, 
con  sus  múltiples  razas,  que  el  hombre  lia  obte- 
nido por  selección.  En  Europa  el  perro  domesti- 
co no  aparece  hasta  algo  entrada  la  época  neolí- 
tica; antes  en  las  cavernas  los  restos  que  se  en- 
contraban eran  de  lobos  ó  chacales,  y  este  he- 
cho parece  corroborar  la  opinión  de  Blasius. 

Giebel,  que  tanto  se  ha  distinguido  en  el  es- 
tudio de  los  mamíferos,  opina,  por  el  contrario, 
que  son  tantas  y  tan  marcadas  las  "diferí 
entre  las  diversas  razas,  y  entre  los  perros,  aun 
los  salvajes,  con  los  lobos  y  chacales,  que  no  se 
puede  menos  de  reconocer  que  cada  raza  forma 
una  especie  autóctona  que  desde  el  principio  ha 
existido  como  tal. 

El  gran  paleontólogo  Gaudry  opina  también, 
como  Blasius,  i|ire  el  perro  doméstico  procede 
del  lobo,  y  éste  de  un  género  ya  extinguid 
existió  en  el  terciario;  el  Amphicyon,  deforma 
muy  semejante  á  la  de  los  osos,  plantígrado  y 
trepador  como  éstos,  pero  con  la  dentición  y  el 
cráneo  semejante  á  la  de  los  Canis  actuales. 

De  las  formas  primitivas  tle  los  perros  se  han 
formado,  merced  á  las  influencias  del  medio 
en  cada  localidad  y  los  emees,   selección  prac- 
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la]      el  hombro,  una  porción  de  r  i  :aa  bien 
letermmadas,  que  ofrecen  caracteres  con 
que  las  distinguen. 

En  general,  agrupando  los  perros  por  sus  se- 
mejan as  v  por  bus  diveí  ios  usos  y  aptitudes, 
podemos  dividirlos  en  la  fo  ote:  1 

peí  i  ■  iji  i  que  han  pasado  al  estado  de 
tal  .  -'.  peí  ros  de  g  m  "I"  y  defen  ■  i .  :;.  perros 
¡  o  i ■  --i ;  y  I."  perros  ile  lujo  y  variedades  de  di- 
versos  países.  Esta  clasifii  ición  es  en  oierto  mo> 
do  natural,  pues  va  examinando  las  diversas  ra- 
tas en  su  mayoi  o  menor  semejanza  con  el  tipo 
primitii  o  y  en  c  ida  zi  upo,  según  las  an 

Lardan  ii;  asi  los  perros  salvajes  son 

indudablemente  los  troncos  de  donde  han  deri- 
vado I  ts  dem  i-  razas; loa  más  próximos  á  ellos 
por  sus  formas,  costumbres  y  grado  de  domesti- 
eidad  snn  los  perros  do  ganados,  como  los  mas- 
tines; y  los  de  defensa,  como  los  dogos;  á  conti- 
nuación  se  pueden  colocarlos  de  caza,  como  mas 
domesticados  y  adiestrados  por  el  hombre  para 
un  fin  especial;  y  finalmente,  las  distintas  ra- 
zas  que  constituyen  casi  exclusivamente  a  ni  ma- 
lí    de  lujo,  como  el  carlín,  el  de  aguas,  etc. 

He  aquí  la  lista  de  las  principales  razas  que, 
atendiendo  á  esta  clasificación,  se  consideran: 

1     Pekros  salvajes 

a     Perros  s  ilvajes  propiamente  tales 

Dolo  ó  Colsiui  (Owilis  Dukhunensis). 
Buansuó  peno  primitivo  ( O.  primcevus). 

Adjaek  I  i  '.  ni!  ¡huís). 

i  laberu  I ' '.  sil  i  tisis). 

Dihh  (  C.  antkus). 

Dingofl  .  Dingo). 

Puno  de  las  Pampas  ó  Aguara  (O.  Aguara). 

Perro  de  los  indios. 

b     Perros  cimarrones  ó  que  pasaron 
al  estado  salvaje 

Perros  cimarrones  de  Egipto, 
ídem         id.        de  Constantinopla. 
ídem         id.        de  Rusia, 
ídem  id.         de  Tartaria. 

II      PüKROS  DE  GANADO  Y  DEFENSA 

a     Mastines 

Mastines  (O.  laniarius). 

Perro  danés  (O.  Danieus). 

Perro  de  Dalmacia  (O.  Dalmáticas), 

b    Dogos.  - 1  Molosos 

Perro  moloso  ó  gran  dogo  (C.  molossus). 

2  Dogos  bulldogs 

Perro  doguillo. 

Bulldog. 

Perro  de  Méjico. 

Perro  de  Cuba. 

Mastín  inglés. 

Dogo  de  Burdeos. 

Dogo  español. 

Perro  doguiuo. 

Perro  de  Alicante. 

Dogo  del  Tibet. 

Perro  del  Monte  San  Bernardo. 

Peno  de  Terranova. 

III     Perros  de  caza 

a     Galgos  y  lebreles 

Lebrel  de  África, 
ídem  de  Grecia, 
ídem  del  Koidofán. 
ídem  de  Arabia. 
ídem  de  Persia. 

Galgo  italia 

ídem  de  las  Baleares, 
ídem  de  Tartaria, 
ídem  del  Kurdistán. 
ídem  de  Irlanda, 
ídem  de  Escocia. 
Podenco. 

b     /'.  i     .  de  muestra.  -1  bracos 
Braco  franc 
Pointer  ó  braco  inglés. 
Navarro  ó  braco  navarro. 

Braco  Dupuy. 

ídem  de  Picardía. 

Idi  ni  sin  cola  ó  del  Borbonesado, 

ídem  de  Anjou. 

ídem  de  Alemania. 
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2  Sitien  ¿  tpagntuli 

Setter  escocés. 
Springer. 

iker. 
Clumber. 

'-ver. 

Grifos 

l ¡rifo  vulgar  ó  ratonero. 

[dem  coi 

[dem  dogo. 

ídem  zarcero. 

ídem  león    i    de  Bretaña, 

ídem  mono. 

■1  /'.  rros  t  > 

Zarcero  de  madrigueras  ó  Terrier. 
Zarcero  de  Escocia. 

c    Perros  corredores  de  trailla 
Perro  corredor  del  Sur. 
ídem  de  Santoinge, 
ídem  de  Gascuña. 
ídem  de  Ai 
ídem  de  Poitu. 
ídem  de  Normandía. 
ídem  de  Artois. 
ídem  de  la  Vendée. 
ídem  de  Rusia  ó  de  Kostrama, 
Sabueso  limier  ó  beagle. 
Sabueso  Kerry. 
Perro  de  zorro  ó  Foxhounds. 
Alanos. 

IV    Perros  di;  lujo  y  variedades  lócale. 
1  Falderos 
Faldero  del  rey  Carlos  ó  Kings  Charles, 
ídem  del  rey  de  Bleuheiin. 
Perro  de  Malta, 
ídem  habanero, 
ídem  de  las  Baleares, 
ídem  de  Bolonia, 
ídem  de  aguas, 
ídem  de  aguas  enano, 
ídem  chino, 
ídem  Iapón. 
ídem  del  Kamtchatka. 
ídem  de  Siberia. 

La  primera  clase  de  perros  que  hemos  de  con 
siderar  son  los  Perros  salvajes  ó  que  pasaron  al 
estado  de  tales.  Lo  que  caracteriza  á  los  indivi- 
duos de  estas  variedades  es  que  no  ladran. 

Difícil  sería  creer  que  durante  su  domestici- 
dad  aprendieron  los  perros  á  ladrar  y  que  lo  ol- 
vidaron al  hallarse  de  nuevo  libres;  pero  tene- 
mos datos  que  vienen  á  probar  el  hecho.  Rou- 
lín,  á  quien  se  debe  uu  estudio  sobre  los  perros 
salvajes  de  la  América  meridional,  asegura  que 
aquellos  que  habitan  en  el  continente,  las  [lam- 
pas de  Buenos  Aires,  y  los  que  abundan  en  las 
islas,  ofrecen  la  diferencia  notable  de  que  estos 
últimos  han  perdido  la  voz,  mientras  que  los 
otros  no  han  dejado  de  ladrar. 

Esta  diferencia  se  comprende  fácilmente  si  se 
tiene  en  cuenta  que  con  los  perros  salvajes  de 
Buenos  Aires  se  reúnen  todos  los  días  individuos 
criados  en  las  haciendas  ó  perdidos  por  los  via- 
jeros, mientras  que  los  de  las  islas,  completa- 
mente incomunicados,  olvidan  bien  pronto  un 
lenguaje  que  su  especie  aprendió  en  la  sociedad 
del  hombre  para  satisfacer  nuestras  necesidades. 

En  varias  islas  de  América,  en  las  grandes 
Antillas  y  en  las  islas  vecinas  de  Chile,  se  han 
encontrado  perros  originarios  de  Europa  que  al 
recobrar  la  independencia  habían  perdido  la  voz. 
Según  algunos  autores,  verifícase  el  cambio  con 
tal  rapidez,  que  al  hacer  Colón  su  segundo  viaje 
á  Santo  Domingo  lo  observó  ya  en  los  perros 
que  había  dejado  el  año  anterior. 

Aquí  hay  un  error  manifiesto,  que  consiste, 
sin  duda,  en  que  se  habrán  aplicado  álos  perros 
procedentes  de  Europa  algunos  pasajes  relativos 
á  los  perros,  ó  más  bien  chacales  americanos, 
que  en  la  época  de  la  llegada  de  los  españoles  se 
hallaban  en  varias  Antillas,  aunque  en  estado 
doméstico. 

Es  muy  difícil  determinar  en  qué  época  se  ge- 
neralizó el  mutismo  entre  los  perros  cimarrones 
de  Santo  Domingo,  pues  los  primeros  historia- 
dores no  han  facilitado  sobre  este  punto  dato 
alguno.  Así,  pues,  Oviedo  en  1526  y  1535,  Go- 
mara en  1543  y  Acosta  en  15&0,  hablan  en  va- 
rios pasajes  de  sus  obras  de  estos  animales,  que 
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si-  habían  múltiple  i    i 

taita  destrozos    (pie    lie     , 

precio;  pero  n  i  la  di 
torea  induce  tí  dichos 

:  lido  entonces  la  i 

o  han  tenido 
rrid 
animal  .'..,,,  ,,t,  rh  e] 

el  gallo  e  caso  prueba 

dos  cosas:  ó  que  el  hei  ho  i  verifii  odo, 

"  '¡IM    ""  era  cohocid        n     I 

nto  | 

del  siglo  s  i 
etc.,  si  i  ...  i,,, , 

hecho  más  qu  ho  res- 

pecto áHistori  ral.  Por   lo 

r¡ i  indm  en  ácreer  qi      .  .  ,,  ,lue 

el  último  publicó 

estaban  pi  ti  adoa  de  i  o    lo    pern 

A  decir  verdad,  el  Padre  I  luti  rtn    q 

América  haeial640,  podría  ha  por  lo 

que  manifiesta,  que  entre  aquellos  i 

algunos,  por- lo  menos,  aullaban  t 

debe  observarse  que  nada  prueba  que  ] 
habíanle  un  ladrido  bien  cara  i  lemáa 

de  esto,  parece  aludir  á  Guadalupe  más  b  i 

á  Santo  Domingo,  pudiendo  muy  bien   rir 

que  aquellos  perros  no  procedieran  délo 
ñoles,  sino  de  los  cazadores  franceses,  en  cuyo 
caso  habría  pasado  muy  poco  tiempo  para  qué 
las  costumbres  de  estos  animales  se  hi 
i lificado  ya  completamente  por  el  estado  sal- 
vaje. 

No  son  trrenos  inciertos  los  datos, pie.  tenemos 
acerca  ile  loa  perros  cimarrones  de  las  islas  vecinas 
á  Chile,  y  no  podemos  menos  de  comprender  en 
límites  muy  reducidos  el  espacio  de  tiempo  que 
han  necesitado  para  perder  la  voz.  En  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvn,  cuando  los  filibusteros  co- 
menzaron á  visitar  el  Mar  del  Sur,  fueron  con 
frecuencia  á  buscar  provisiones  á  la  isla  de  Juan 
Fernández,  donde  encontraron  cabras  salvajes 
en  abundancia  procedentes  de  las  que  habían 
sido  llevadas  por  los  españoles  hacia  1760.  Dos 
hombres,  á  quienes  abandonaron  sucesivamente 
en  aquella  isla  desierta,  hallaron  más  de  lo  ne- 
cesario para  vivir  con  el  producto  de  su  caza;  el 
uno  era  un  indio  mosquito,  á  quien  dejó  allí 
Sharp  en  1681  y  fué  recogido  por  Dampier  en 
1684;  el  otro  era  un  inglés  llamado  Selkirk, 
abandonado  en  1704  y  vuelto  á  encontrar  en 
1709  por  Wood  Rogers.  Este  último  había  ma- 
tado más  de  quinientas  cabras  en  el  espacio  de 
cuatro  años  y  cuatro  meses.  También  encontró 
gatos  de  raza  europea  y  pudo  domesticar  algu- 
nos; pero  en  cuanto  á  los  perros  no  vio  ninguno 
en  toda  la  isla.  Los  españoles  fueron  los  que  lle- 
varon poeo  tiempo  después  estos  animales,  con 
el  objeto  de  exterminar  las  cabras  y  privar'  asi 
de  un  recurso  á  los  corsarios  que  asolaban  sus 
costas.  Con  el  propio  objeto  habían  destruido  al- 
gunos años  antes  el  ganado  cimarrón  en  el  Nor- 
oeste de  Santo  Domingo;  idea  desgraciada, 
puesto  que  por  ello  perdieron  aquella  parte  de 
la  isla,  donde  los  filibusteros,  no  podiendo  ya 
vivir  de  la  caza,  se  hicieron  plantadores,  forman- 
do establecimientos  duraderos.  En  Juan  Fer- 
nández se  consiguió  algo  mejor  el  objeto,  pues 
los  piratas  no  pudieron  abastecerse  tan  fácil- 
mente; y  no  porque  las  cabras  desaparecieran 
del  todo,  sino  porque  disminuyó  mucho  su  nú- 
mero y  era  más  difícil  cogerlas.  En  1741,  cuan- 
do el  almirante  Ausón  abordó  á  dicha  isla,  no 
encontró  más  de  200,  que  se  habían  refugiado 
en  medio  de  rocas  casi  inaccesibles,  formando 
rebaños  aislados  de  30  ó  40  individuos  cada  uno. 
Los  perros,  por  el  contrario,  se  habían  multipli- 
cado prodigiosamente,  pues  cuando  comenzaron 
á  faltarles  las  cabras  hallaron  en  los  terneros 
marinos  una  presa  fácil  y  casi  inagotable.  Estos 
perros  pertenecían  á  diferentes  razas,  circuns- 
tancia que  hubiera  bastado  por  sí  sola  para  in- 
dicar que  su  introducción  no  era  de  antigua  fe- 
cha. Una  vez  se  les  vio  dar  caza  á  un  rebaño  de 
cabras  salvajes,  y  es  harto  singular  que  no  se  no- 
tara en  ellos  la  falta  de  ladridos,  según  lo  cono- 
ció dos  años  más  tarde  un  oficial  de  la  marina 
española  llamado  Antonio  Ulloa. 

Este  marino,  que  había  sido  enviado  por  el 
rey  de  España  ai  Perú  para  concurrir  con  los 
geógrafos  franceses  á  la  medida  de  un  grado  del 
meridiano,  abordó  á  principios  de  1743  á  la  isla 
de  Juan  Fernández,  y  tuvo  ocasión  de  observar 
bien  estos  perros.  Lo  que  él  dice  está  de  acuerdo 
con  lo  referido  por  Valter,  pero  nos  indica  ade- 
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,i, .,.  I  qai  modo  cazaban  estos  animales  los  ter- 
neros mai  ni"  .  -  Lo  i'i  ¡moro  que  hacen,  dice,  os 
.  m  \ :  i  mi ,  por  el  cuello  y  ahogarla,  lo 
cual  es  negocio  de  un  instante;  después  le  cor- 
I  ,n  ...  i     la  piel  alrededor  del  cuello, 

arrancan  hasta  la  cola,  introduciendo  mis 
ni  y  la  carne,  como  lo  haría 
lo  después  de  haber  terminado 

ii  i i  ■  1 1  ni  a  comer.  Observamos 

inlr  mas  adelante,  una  particulari- 
dad muy  extraña  en  aquellos  perros,  y  es 
acal  idrar.  Algunos  que  se  co 
v  fueron  conducidos  á  bordo,  no  ladraban  tam- 
poco, hasta  que,  habiéndoles  reunido  con  perros 
domésticos,  comenzaron  á  imitar  a  éstos,  pero 

tui ,  emente  \  do  si  aprendieran,  para  confor- 

iii  ii  i  la  costumbre,  una  cosa  ignorada  por 

ellos  hasta  entonces,  s 

Estos  porros,  cuyos  padres  habían  sal. ido  la- 
drar, aprendieron  también  ruando  se  bailaron 
con  otros  domésticos.  La  educación  hubiera  sido 
probablemente  mas  difícil  y  larga  para  animales 
pertenecientes  á  una  raza  generalmente  muda; 
v  i-,,  por  ejemplo,  se  dio  el  caso  de  que  dos  pe- 
rros del  río  de  Mackenzie,  trasladados  á  Inglate- 
rra, no  pararon  minea  de  aullar  como  de  ordina- 
tivas que  un  perrito  que  dieron  á  luz  en 
Europa  iprendió  á  ladrar.  Todos  los  perros  sal- 
vajes aullan ;  emiten  de  vez  en  cuando  sonidos 
brevi  -  >  bajos,  que  se  asemejan  de  lejos  aun  la- 
drido, aunque  son  mas  análogos  á  los  del  zorro; 
este  carácter  seria  suficiente  para  separar  los  pe- 
rros salvajes  de  los  domésticos. 

El  Dolo  (Canis  dukhunensis)  es  la  primera 
espiecie  salvaje  que  vamos  á  estudiar. 

El  coronel  Sykes,  que  la  ha  descubierto,  cre- 
v.i  ver  en  ella  ¡a  especie  matriz  de  nuestro  perro 


El  doló 

doméstico;  pero  la  descripción  que  da  rechaza 
por  si  misma  este  parecer. 

El  dolo  tiene  una  remota  semejanza  con  el  le- 
brel, pero  ninguna  con  el  chacal,  el  lobo,  ni  el 
zorro.  Su  cuerpo  mide  sobre  un  metro  de  longi- 
tud y  su  cola  20  centímetros;  su  altura  basta 
la  cruz  viene  a  ser  de  50  centímetros;  por  mane- 
ra que  sus  dimensiones  son  las  de  un  lebrel  de 

llie-li  uia   1  illa. 

Su  pelaje  es  de  un  hermoso  pardo  rojo,  más 
obscuro  en  las  patas,  en  las  orejas,  en  el  hocico, 
y  en  el  extremo  de  la  cola,  que  es  bastante  po- 
blada y  colgante;  el  color  es  más  claro  en  la 
parte  baja  del  vientre;  tiene  la  cabeza  angular  y 
la  vista  penetrante. 

Este  perro  habita  el  Dekhán,  las  montañas  de 
Nilagiri,  Balaghad,  Hyderabad  y  los  bosques 
situados  en  la  costa  de  Coroniaudel.  No  es  co- 
mún en   estas  localidades,  y  muchos  viajeros  lo 

li onsiderado  como  un   animal  fabuloso  que 

no  existe  sino  en  la  imaginación  de  los  indí- 
genas. 

Es  receloso,  huye  del  hombre  y  de  los  lugares 
habitados,  y  vive  en  espesos  bosques  de  cañave- 
rales y  bambúes,  que  tienen  centenares  de  le- 
guas de  extensión,  donde  rara  vez  penetra  un 
ser  humano. 

Los  dolos  tienen  costumbres  muy  curiosas: 
retínense,  como  sus  congéneres,  en  manadas  de 
50  á  60  individuos,  por  término  medio; cazan  si- 
lenciosamente, y  cuando  más  se  oye  su  voz  al- 
guna vez  y  con  largos  intervalos.  Ño  se  parecen 
sus  gritos  álos  ladridos  del  perro  doméstico,  si- 
no mas  bien  á  los  aullidos.  Todos  los  testimo- 
nios están  acordes  en  reconocer  á  este  animal 
como  excelente  cazador.  Wíllianison,  que  le  ha 

observad n  frecuencia,  opina  que  a  la  larga 

no  se  le  escapa  animal  alguno;  en  la  caza  tienen 
las  mismas  costumbres  que  los  lobos,  si  bien  se 
distinguen  de  éstos  por  su  valor  y  la  buena  ar- 
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monta  con  que  viven  entre  sí.  Apiñas  la  mana- 
da distingue  una  presa  persigúela  con  perseve- 
late  ni.  v  se  divide  pata  cuitar  toda  retirada  al 
fug¡tivo;uno  de  los  perros  la  coge  por  la  gar- 
ganta y  la  derriba,  y  los  otros  se  echan  encima 

y  la  devoran  en  ] s  instantes.  Exceptuando  el 

elefante  y  el  rinoceronte,  no  hay  animal  alguno 
en  la  ludia  que  pueda  librarse  de  los  dolos:  el 
furioso  jabalí  es  víctima  suya  á  pesar  de  su  vi- 
gorosa resistencia  ;  el   ágil   ciervo   no   consigue 

t.iiu) esi  apar,  y  sólo  el  leopardo  tiene  la  ven- 

poder  trepar  á  un  árbol  cuando  se  ve  per- 
seguido; peto  si  se  le  corta  esta  retirada  es  des- 
trozado  como  los  demás.  Asegúrase  también  que 
estos  perros  no  vacilan  en  acometer  aun  animal 
temible,  tal  como  el  tigre  ó  el  oso;  muchos  de 
ellos  encuentran  la  muerte  bajo  las  garras  del 
primero  ó  perecen  ahogados  entre  las  patas  del 
segundo:  mas  no  se  desaniman  por  eso  los  otros: 
precipítense  de  nuevo  sobre  su  enemigo,  y  con 
su  arrojo  y  agilidad  acaban  por  cansarle  hasta 
que  sucumbe  sin  remedio.  A  estas  luchas  san- 
grientas entre  los  dolos  y  los  grandes  felinos  se 
atribuyela  escasez  de  los  primeros,  pues  á  no 
mediar  esta  circunstancia  se  multiplicarían  de 
tal  modo  que  llegaría  á  ser  imposible  toda  caza 
en  la  India. 

El  dolo  no  acomete  nunca  al  hombre,  sino  que 
huye  de  él;  mas  si  es  atacado  se  defiende  con 
todas  sus  fuerzas,  y  es  entonces  un  enemigo  no 
despreciable. 

Se  le  ha  domesticado  algunas  veces,  utilizán- 
dole como  perro  de  caza.  El  capitán  Th.  William 
reconoce  que  corre  con  mucha  rapidez,  aunque 
asegurando  que  no  se  puede  contar  con  él  pata 
cazar  á  la  carrera,  porque  tiene  el  defecto  de 
soltar  algunas  veces  la  pieza  para  acometer  á  un 
rebaño  de  cabras  ó  de  carneros. 

El  Buansu  (Canis  primaras),  llamado  tam- 
bién buansuah  ópérro  del  Himalaya,  se  ha  con- 
siderado como  perro  primitivo  más  bien  que  el 
dolo,  pero  ni  en  sus  caracteres  particulares,  ni 
en  los  de  ninguna  otra  especie,  se  ve  nada  que 
pueda  autorizar  á  deducir  que  sea  el  tronco  de 
todos  los  perros  actuales. 

Su  aspecto  ofrece  mucha  analogía  con  el  ante- 
rior. 

Sólo  tiene  seis  molares  en  la  mandíbula  infe- 
rior; su  píelo  es  compacto  y  cubre  los  pies  hasta 
por  debajo;  tiene  las  orejas  bastante  grandes  y 
rectas,  y  en  el  extremo  de  la  cola  una  borla  de 
líelo  cerdoso;  dicho  órgano  es  de  una  largura  re- 
gular y  presenta  un  color  rojo  pronunciado  por 
encima  y  amarillento  interiormente. 

El  buansu  habita,  según  A.  Delessert,  todo  el 
país  del  Himalaya  inferior,  desde  el  río  Sutled- 
ge  al  O.,  hasta  el  río  Brahmaputra  al  E.  Ha 
sido  descubierto  por  Hudgoon  en  el  Nepol,  y 
parece  extenderse  hasta  Gattes  y  la  costa  de 
Coromandel. 

El  buansu  no  vive  bajo  tierra  como  el  lobo 
y  el  zorro,  sino  en  las  cavidades  de  las  rocas;  ca- 
za lo  mismo  de  día  que  de  noche,  aunque  mejor 
de  día;  reúnese  en  manadas  piara  perseguir  la 
presa  y  deja  oir  continuamente  su  voz,  lo  cual 
no  hace  nunca  el. dolo.  Su  ladrido  particular  di- 
fiere del  que  distingue  al  perro  doméstico,  y  tam- 
bién del  prolongado  aullido  del  lobo,  del  chacal 
y  del  zorro.  Una  manada  no  suele  constar  gene- 
ralmente más  que  de  ocho  á  12  individuos. 

Según  todas  las  observaciones,  el  olfato  es 
muy  útil  á  este  animal  y  parece  servirle  más  que 
la  vista. 

Consigue  apoderarse  de  su  presa  más  bien  por 
su  fuerza  y  perseverancia  que  por  su  astucia, 
aunque  también  se  vale  de  ésta  á  veces.  Su  ali- 
mento consiste  en  liebres,  búfalos  salvajes  ó  do- 
mésticos y  varias  especies  de  ciervos  c  antílo- 
pes. Persigue  también  á  las  cabras  y  á  los  car- 
neros, que  son  para  él  una  presa  más  fácil,  y  al- 
gunas veces  acomete  á  los  búfalos  que  pastan  en 
distritos  muy  lejanos  de  las  viviendas,  por  cuya 
razón  es  un  animal  temido  en  las  granjas  y  en 
los  apriscos. 

Los  perros  salvajes  africanos  son:  el  cabera, 
descubierto  en  Abisinia,  y  el  dibh. 

El  Caberu  (Canis  sinu  nsis)  no  difiere  del  do- 
ne st  ico  si  sólo  se  atiende  al  pelaje,  pero  es  una 
especie  tan  distinta  como  lo  son  el  lobo  y  el  cha- 
cal. 

Su  tallaiguala  á  la  de  un  perro  grande  de  pas- 
tor: mide  sobre  un  metro  de  largo,  la  cola  30  cen- 
tímetros, y  su  al  tura  hasta  la  cruz  es  de  unos  50. 
Tiene  formas  esbeltas,  cola  poblada,  y  su  cabeza 
recuerda  la  del  zorro.  El  pelaje  del  lomo  y  los 
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instados  es  de  un  color  rojo  pardo,  el  pocho  y 
el  vientre  blancos  y  la  mitad  terminal  de  la  cola 
negra. 

El  [ierro  caberu  so  halla  más  extendido  de  lo 
que  se  cree.  Se  le  ha  visto  en  la  parto  occidental 
del  Kordolan,  en  los  confines  del Dahrel-Fouhr, 
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El  caberu 

por  manera  que  debe  hallarse  en  una  vasta  ex- 
tensión del  interior  de  África.  Rnppell  lo  encon- 
tró en  la  mayor  parte  de  las  regiones  de  Abisi- 
nia, principalmente  en  el  Kolla,  es  decir,  en  la 
parte  baja  y  tórrida  de  la  Suiza  africana. 

Devora  principalmente  las  cabezas  de  ganado, 
por  cuya  razón  es  un  animal  muy  dañino  para 
los  indígenas.  También  caza  los  antílopes,  y  se 
alimenta  de  restos  pútridos,  como  las  hienas  y 
todos  los  perros  salvajes  ó  medio  salvajes.  No  es 
peligroso  para  el  hombre;  reúnese  en  manadas 
para  la  caza  á  la  manera  de  las  especies  anterio- 
res. 

Los  habitantes  del  Kordofán  conocen  á  este 
animal  con  el  nombre  de  leelb  el  Chala  6  perro 
del  desierto,  y  le  temen  más  que  á  la  hiena  pol- 
los estragos  que  causa  en  sus  ganados.  Los  ára- 
bes nómadas,  buenos  y  astutos  observadores,  no 
han  considerado  nunca  á  este  animal  como  un 
perro  que  fiasó  al  estado  salvaje;  no  se  fijan  en 
sus  costumbres  y  caracteres,  y  no  tienen  pre- 
ocupado el  espíritu  por  las  teorías  de  escuela. 

El  Dibh  (Canis  anthus),  considerado  por  al- 
gunos naturalistas  como  el  tronco  de  nuestro 
perro  doméstico,  tiene  seguramente  un  origen 
antiguo,  pues  se  han  encontrado  en  los  hipogeos 
del  Antiguo  Egipto  cabezas  de  perro  que  perte- 
necen, sin  la  menor  duda,  á  esta  variedad. 

Perros  salvajes  de  Australia. 

El  Dingo  (Cernís  dingo)  ó  warragal  es  el  pe- 
rro salvaje  de  la  Australia,  y  el  mayor  carnicero 
de  este  continente  que  no  pertenece  al  orden  de 
los  marsupiales.  Tampoco  vemos  en  este  animal 
un  perro  que  pasó  al  estado  salvaje.  V.    DlNGO. 

El  Kararahc  es  el  nombre  con  que  designan 
los  naturales  de  Nueva  Zelanda  á  otro  perro  sal- 
vaje. Pretende  una  tradición  que  este  animal 
haya  sido  abandonado  en  el  país  por  ciertas  di- 
vinidades que  visitaban  las  riberas.  Se  parece  al 
dingo,  y  probablemente  no  difiere  de  él  como  es- 
pecie. 

Perros  salvajes  de  la  América  del  Sur. 

En  las  pampas  de  Buenos.  Aires  habitan  nu- 
merosas manadas  de  perros  que  se  asemejan  mu- 
cho á  los  domésticos,  aun  cuando  son  perfecta- 
mente distintos. 

El  perro  de  las  Pampas  ó  aguara  tiene  el  lomo 
de  un  color  gris  ó  pardusco. 

Practican  en  el  terreno  grandes  madrigueras, 
donde  cuidan  de  sus  cachorros  y  se  refugian  para 
preservarse  del  frío  y  la  lluvia.  Viven  de  la  caza, 
alimentándose  de  conejos,  corzos,  ciervos,  y  sobre 
todo  de  terneros,  que  arrebatan  de  los  rebaños 
medio  salvajes  de  aquellos  países.  Cazan  solos  ó 
en  manadas,  huyen  del  hombre  y  no  le  acometen 
nunca.  Se  les  persigue  para  utilizar  su  piel,  que 
es  muy  apreciada. 

Cuando  se  les  coge  jóvenes  pueden  domesti- 
carse, y  entonces,  según  Rengger,  no  difieren  de 
nuestro  perro  sino  por  tener  mucho  más  valor  y 
más  desarrollados  los  sentidos;  pero  no  llegan  á 
ser  nunca  sociables. 

Este  mismo  naturalista  admite  que  dichos  pe- 
rros han  pasado  al  estado  salvaje,  y  son  desi  eli- 
dientes de  los  que  importaron  los  primeros  emi- 
grantes europeos.  A  ser  esto  cierto,  no  se  habría 
explicado  cómo  llegaron  á  América  los  padres  de 
los  perros  que  los  españoles  hallaron  en  posesión 
de  los  indígenas.  Cierta  raza  de  ellos  vive  aún 
ahora  con  los  pieles  rojas  y  comparten  el  odio 
de  éstos  hacia  los  europeos;  tanto  es  así  que  no 
se  unen  nunca  con  ninguna  de  las  razas  del  Anti- 
guo Continente,  lo  cual  tiende  á  probar  también 
que  son  especies  originariamente  distintas. 

Perros  salvajes  de  la  América  del  Norte. 
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El  ,.-  i  del  >i"''  I 

del  Noi 

.  se  sirven  para  ca  :ar  la  lii  bre,  el  peno  y 

ni  il.  Fui    d 

.  .'ii 

lias  del  río  Ma 

Tii  ne  el  atrecho,  la 

d.i,  ¡  rectas,  ¡  la  •   poblada, 

tor  B  ufa  un  individuo  de  e  I 

neo 
¡mi.';  pero  un  d  i  I tój    el 

lo  que  aquel  animal  era 
u i  iza,  iii  efecto,  es  muy  no- 

El  !n                                 i   i  1 1  ii ¡edad  de  pe- 
ndida en  "¡  ro  tiera] n 

el  Norte  de  America;  pero  siei  lo  sólo  d  propó- 
sito i'  u  i  ca/  ¡i  ■!  li  caí  i  ora  se  ha  exl  Ln   u 

cuando  menoa  se  li  t  ciado  desde  que    i   ii 

ili  poli  ora  en  i  i  país.  Actualmonte  no  se 
i  tra  este  animal  sino  en  las  márgenes  del 
lie  j  cerca  del  lago  del  Gran  Oso;i 

-  tribus  pobres  indias.   En  bu 

país  ii"  l.i'li  iii  <  stos  |"  ruis. 

La  posesión  de  este  animal  es  ] io  a  para  los 

indios  que  viven  casi  exclusivi inte  de  los  pro- 
ductos de  la  i  i   i .  Sus  pies  anchos,  ligero 

biei  i-   de  una  i   pecie  de  piel,  le  permiten ■ 

ii      obre  la  oiei  a  sin  hun  lii  e    con  I  il 
que  se  forme  por  el  frío  la  más  débil  capa  en  la 

superficie  de  n  |iiellas  blancas  llanuras.  En  I es 

sorprende  al  reno,  le  acosa  y  le  tiene  en  jaque 
hasl  i  que  llegan  los  cazadores. 

Sir  Franklin  y  el  doctor  Ríchardson  llevaron 

á  Inglaterra  dos  de  estos  perros;  eran  los  pri - 

los  .|iie  se  habían  visto  en  Europa,  y  fueron  le- 
i  la  Sociedad  Zoológica,  Conservaron  su 
mutismo;  mas  habiendo  tenido  un  cachorro  en 
Londres,  aprendió  a  imitar  el  ladrido  de  los  otros 
perros. 

Perros  cimarrones. 

Loa  perros  que  pasaron  al  estado  salvaje  no 

nentran  sino  en  el  Antiguo  i  Continente,  es 

decir,  io  Oriente.  Viven,  sin  embargo,  bajocier- 

ndencia  del  hombre,  y  dan  áeonoeer  por 

:  verdadera  naturaleza. 

Pudiera  creerse  que  estos   perros,  que  no  se 
ii  al  hombre  sino  p.u.i  alii 1 1  .i  i  so  más  có- 
modamente, llegarían  á  ser  riel   todo  salvajes  y 

1 lirios  á  los  que  pueden  considerarse  como 

especies,  por  más  que  muchos  naturalistas  ten- 
gan ¡"li-  razas  que  pasaron  a  dicho  estado,  si  se 
o  ni  a  regiones  más  propicias.  En  Egipto 
encuentran  muy  bien  con  que  alimentarse  las 
hienas,  los  chacales  y  los  zorros;  y  estos  misinos 
animales,  así  como  también  los  lobos  y  los  cor 
Bai  os,  hallan  en  Tartaria  y  en  Rusia  lo  suficien- 
te para  vivir. 

En  la  Europa  meridional  no  viven  los  perros 
como  en  nuestro  país.  En  Turquía  y  en  Grecia 
pululan  alrededor  de  las  ciudades  y  pueblos  ma- 
nadas de  perros  errantes,  que  recorren  la  calli  3, 
aunque  sin  penetrar  nunca  en  los  patios.  Ca  tn 
lo,  perros  domésticos  y  se  alimentan  de  oíros 
seres,  de  pequeños  animales,  de  ratas  y  ratones, 
ni  bolle,  en  las  Canarias  pasaron  al  estado 
salvaje  peno.-,  aislados,  causando  luego  destrozos 
en  los  rebaños  de  carneros. 

Los  perro-  de  Levante  no  son  nunca  tan  inde- 
pendíenle, i io  los  anteriores,  pero  deben  no 

obsl  míe  buscar  su  alimento,  pues  nadie  se  cui- 
da de  ellos. 

Las  ciudades  egipcias  se  hallan  edificadas  to- 
das sobre  las  ruinas  délas  antiguas;  la  mayor 
pule  do  ellas,  incluso  Alejandría  y  el  Cairo, "es- 
'i'i  rodeadas  de  verdaderas  colinas  de  escom- 
bros; allí  es  donde  se  retiran   los  perros  sal- 

Pertenecen  i  una  sola  raza;  tienen  la  talla  del 
i  ■  pastor,  las  formas  pesadas,  el  aspecto 
-",  \    l.i  cola  larga,  poblada  y  colgante. 
El  pela  o   áspero,  erizado  y  de  un  color 

pardo  n  que  tira  más  ó  menos  á  gris  o 

amarillo.  Algunos  individuos  son  negrosó  de  un 
amarillo  claro,  si  bien  escasean  mucho  estos  úl- 
timo 

e  del  todo  independientes  en  las  ruinas: 
duermen  la  ni  o  or  p  irte  del  día  y  andan  erran- 
tea  poi  i  o-,  he.  Cada  in  Ir,  i  luo  tiene  dos  ma- 
driguei  on  mucho  cuidado  v  situadas 

'i  1 1   E.   v  l.i    "ha  al  (.1.   Si   hl    i il    n  i    e    M 

":  ■  '  que  las  dos  aberturas  de  las 

guai  id.i     ,   hallan  e  ¡puestas al  viento  X.,  el  pe- 
rro abre  una  tercí  ra  en  la  vertiente  opuesta,  pe- 
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ro  no  la  habita  sino  euanl"  en  viento  i 

i '   pertni noi«  en  una 

di     i  i  ro Be 

idi  ¡güera  de  la   vei  i  ¡i  nte 
'. i  imi  i"    rayí 
sol   vayan  <  •  ,¡.  ntai  le.  y  cuando  el  co  loi   i 

la  s bra.  Entona 

1  roa  levantarse  me     

'    '-'i  d   a  mi  guarida  de  la 
tal,  á  fin  de  eonl  tnnar  dui  no.  ndo.  i  le  pin  -  de 
mediodía,  cuando  I             u  nelvon  á  su 

primer  agujero,  donde  permo i  la  no- 

ehe. 

Los  sexos  se  unen  en  la  primavera  y  en  ol  oto- 
fio,  lo  mismo  que  los  otros  perros.  La  hembra 
deposita  los  cachorros  en  .su  agujero  di    | 

indo  y    transformarlo  en  una  verdadera 
u' i.i i  ida,  donde  se  ve  al  i  ¡ún  tiempo  a 

I".,  hijuelos  jugando  con  la  madre.  Sucede  con 
frecuencia  que  una  [ierra  á  punto  de  pai  i¡ 
mi  una  madriguera  en  el  interior  de  la  ciudad, 
[ido  un  rincón  más  ó  menos  oculto,  o  bien 
lio  de  la  calle,  y  allí  da  á  luz  sus  hijuelo  i. 
Diría  o  que  salie  el  animalque  puede  con! 
la  protección  de  los  mahometanos,  y  es  curioso 
ver  con  que  deferencia   lo  tratan   aquellas  gen- 
tes. Rara  vez  pasa  un  egipcia   por  delante  de 
una  hembra  que  cría  sin  echarle  un   pedazo  de 
pin.  un  hueso  ó  algunas  habas.  Para  los  maho 
metanos  es  un  pecado  matar  ó  herir  á  un  animal 
in  in  - '   el  ol;  pero  la  compasión  que  manifies- 

i  i  iene  .i  \  eces  el  defecto  de  ser  exagerada.  A 
menudo  se  ven  perros  enfermos  en  las  calles  sin 
que  haya  una  mano  que  se  atreva  á  poner  i  i 
mino  a  los  padecimientos  del  animal;  Brehm 
encontró  cierto  día  en  una  ciudad  del  Alto  Egip- 
to un  [ierro  cuyas  ríos  patas  traseras  habían  sido 
aplastadas ;  el  pobre  animal  se  arrastraba  sobre 
las  delanteras ;  y  aunque  los  balitantes  le  ha- 
bían visto  padecer  así  durante  varios  meses,  á 
ninguno  se  le  ocurrió  matarle.  «Al  ver  esto,  di- 
ce, cogí  mi  ]ii,tola  y  le  atravesé  la  cabeza  de 
un  balazo:  pero  entonces  tuve  que  defenderme 
yo  mismo  contra  la  gente  que  acudió.» 

Con  frecuencia  se  multiplican  los  perros  sal- 
vajes de  una  manera  temible,  llegando  á  ser  en- 

t íes  una  verdadera  plaga  para  el  país.  A  fin 

de  disminuir  un  poco  su  número,  Mehemet-Alí 
mandó  una  vez  cargar  un  buque  con  estos  aní- 
male disponiendo  que  se  les  arrojase  al  agua 
enalta  mar.  Felizmente  se  hallan  poco  sujetos 
á  la  hidrofobia,  y  apenas  podría  citarse  un  caso 
de   un    hombre  mordido  por  un   [ierro  rabioso. 

Los  mahometanos  tienen  á  estos  perros  por 
impuros,  así  como  á  todos  los  seres  que  se  ali 
mei  luí  ele  animales  muertos,  de  tal  modo  qué 
¡linas  se  atrevería  un  creyente  á  tocar  á  uno  de 
ellos. 

Perros  cimarrones  de  Constantinopla. 

listos  animales  se  encuentran  también  en  di- 
cha ciudad;  be  aquí  lo  que  acerca  de  ellos  refie- 
re Hacklaender:  '(No  se  puede  uno  representar 
las  calles  de  Constantinopla  sin  los  perros  sal- 
vajes, que  las  recorren  en  manadas  innumera- 
bles. Por  lo  general  se  hace  uno  ilusiones  sobre 
ciertas  cosas  que  lee,  y  viene  luego  á  destruirlas 
l.-i  realidad;  en  este  caso  no  sucede  lo  mismo:  to- 
dos los  viajeros  están  unánimes  en  describir  á 
ti  les  perros  como  una  verdadera  plaga,  pero  aun 
están  muy  lejos  de  haberse  acercarlo  á  la  ver- 
dad. 

» Estos  animales  pertenecen  á  una  raza  paiti- 
eular;  aseniéjanse  bastante  á  nuestros  perros  ríe 
pastor,  diferenciándose  ríe  ellos  por  tener  la  cola 
enroscada  y  el  pelo  corto,  de  un  amarillo  sucio. 
Al  verlos  vagar  por  acá  y  acullá,  ó  echarse  á  to- 
mar el  sol,  no  puede  uno  menos  de  confesar  que 
ningún  otro  animal  tiene  el  aire  más  insolente, 
y  hasta  diré  tan  maligno.  Todas  las  calles  v  ¡da- 
zas están  llenas  de  ellos;  permanecen  rielante 
de  las  casas  esperando  que  les  arrojen  algo  de 
comer,  ó  bien  se  echan  en  medio  ríe  la  calle,  don- 
de los  turcos,  que  consideran  como  un  pi 
hacer  daño  á  un  ser  viviente,  se  apartan  de  su 
camino  para  no  molestarles.  Nunca  he  visto  á 
un  musulmán  rechazar  ó  pegar  á  un  [ierro:  an- 
tes jioi  .1  contrario,  los  coi  tesa  nos  suelen  darles 
Los  i  su  comida.  Únicamente  los  marine- 

ros y  barqueros  no  se  muestran  tan  bondadosos, 
y  másile  un  [ierro  ha  encontrado  la  muerte  en 
r-1  <  íuemo  de  Oro. 

>dl  e.-  ilonios  años,  continúa  Hacklaendcr, 
Mahamond  mandó  transportar  algunos  miles  de 
estos  animales  n  una  roca  desierta,  cercado  los 
Principes,  donde  se  devoraron  unos  á  otros;  pero 
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es  tan 

e   el. i 

'  calle  tiene  sus  peí  ios.   a  i 

gi 

lemas 

: 

■     i 
un. i  rápida 

diferentei  d ¡nii 

do;  este  caso  e   -  tian  o 
un  banqui  te  extrordinai 
fatean  álgúi 
con  la  rapide   del  i 
entonces  se  ve  á  los  pern 

i 

i 
al  muladaí ,  y  apen  is   ibaí 

i  tan  sobre  1 1.  sin     p 

qllede    |i"r    ]oe|-    l.|l    JOlO      llUe,".      I   ,    . 

i  ni  cada  uno  vuelve  á  su  barrio. 

e  Es  un  hecho  positivo  que  h   ,  eni    i 
i  "Me    ii       ,   peí  ■  una    dispeí    i 
les,  ciei  ti  -  l.i  i  de  individuos  mas  temibb 
que  I"    "i  i  os  j  á  los  i  n  de     e  ha  -I  el"  el  n    n 
de  turcos  viejos.  Estos  han   jurado  un  odio 
no  .i  l iropeos   los  ilfa  ti  m  de  lejos,  lo 

een  en   las  I  i n ¡chías,  y  SI    la] 

todo  el  ardor  de  su  antipal  la  mu  ni En  un 

tiempo  en  que  lo,  sei  I ¡  de  Mahoma   .,-  di 

vían  poco  á  poco  de  los  preceptos  del  maestro  v 
io.  temen  altei  nar  con   los  infieles,  dir 
estos  penos  son  1"-.  encaí  gados  de  n 
gentes  hasta  el  último  extremo  lasprohil 

del    (  'níilil.» 

«Los  per<os  de  la  • ',  dice  Kohl, 

se  acercan  durante  el  invierno  por  m  n 
ei  ud. i  des  y  devoran  las  inmundicias  y  los  anima 
hs  muertos.  En  algunos  puntos,  como  poi 
pío  en  Odesa,  hay  vigilante  encargado  de 
continuamente  bis  perros  que  se  presentan;  peto 
la  medida  es  inútil ,  pues  no  se  puede  destruir  la 
]>laga  que  en  los  pueblos  y  ciudades  estos  seres 
constituyen. 

Los  pierios  de  ganado  y  defensa  son,   poi 
caracteres  y  costumbres,  los  que  más 
al  tipo  del  perro  salvaje,  y  representan  induda 
Mi  mi  nte  el  primer  grado  de  domesticidad  que 
el  hombre  impone  á  la  raza  canina.   La  aplica- 
ción más  inmediata  de  esta  clase  de  animales  a 
la  guardia  y  defensa  délos  ganados  les  ]  ■ 
vivir  siempre  en  el  campo  en  una  especie  i 
tarlo  semisalvaje  y  libre,  que  es  la  causa  de  que 
aún  conserven   tanta  semejanza  con   los  perros 
primitivos. 

El  [ierro  de  ganarlo  es  un  animal  verdadera- 
mente imprescindible  para  el  pastor,  pues  es  el 
único  compañero  que  le  ayuda  á  soportar  su  mo- 
nótona soledad  y  le  auxilia  en  la  guardia  y  de- 
fensa de  sus  ganados,  avisando  la  presencia  de 
los  lobos  y  demás  alimañas  y  de  las  personas  ex- 
trañas, atacándoles  para  defender  íi  las  re 
reuniendo  á  éstas,  cuando  están  muy  dispi 
con  una  habilidad  tan  inteligente  que  can 
I  i.lio  asombro. 

Estos  perros  han  de  ser  generalmente  i 
lentos  y  valientes,  y  son  muy  frecuentes  los  ca- 
sos en  que  teniendo  que  luchar  cuerpo  á  i 
con  algún  lobo  logran  vencerle.  Para  proP 
en  estas  luchas,  generalmente  llevan  al  cuello  un 
collar  especial  armado  de  puntas  bástanle  fuer 
tes,  que  se  denomina  carlanca,  y  tiene  por  obje- 
to el  evitar  que  los  lobos  les  puedan  agarrar  [nu- 
la garganta  y  estrangularlos  ó  degollarlo      ¡ 
pastores  confían  generalmente  la  vigilancia  de 
sus  apriscos  durante  la  noche  á  sus  [ierro-, 
tan  bien  seguros  de  que   la  menor  alarma  basta 
para  que  con  sus  ladridos  les  despierten  y  [Hie- 
dan prevenir  el  peligro. 

Tanto  los  perros  de  ganado  como  las  demás 
razas  atines,  los  dogos,  los  perros  de  San    Ber- 
nardo, etc.,  ele.,  por  su  gran  corpulencia  necesi- 
tan una  gran  cantidad  de  alimento;  generalmen- 
te consumen  por  día  mas  de  un  kilogramo  de  co- 
mida. A  los  perros  de  los  pastores  se  ¡es  alimen- 
ta 1 1"  ordinario  con  que  son  tortas  de 
■ amaño,  hechas  con  los  desperdicios  del  .se- 
bo, ó  con  pan  de  sangre,  ó  también  con  [tu 
salvado.    Lo  mejor  es  una  alimentación    n 
vegetal  y  animal .  q  ue  no  sea  ni  deficiente  i 
gerada;  los  perros  alimentados  sólo  con  substan- 
cias animales  exhalan  un  olor  nauseabundo 
tan  más  propensos  á  la  tina  y  saina  que  los  de- 
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más,  y  en  cambio  si  comen  poco  y  no  toman  ali- 
mentos de  origen  animal  .se  vuel  n  do  os  y  pe- 
re:  oso  ■    un lomiendo 

excre mus  y  caí  nes  putrefai 

Los  perros  ijue  gi  «oralmente  se  usan  para  la 
guardia  de  los  ganados  son  los  mastines,  i 
■  las  que  proceden  de  i  stos;  de  todo 
en  nuestra   patria,   los  más  apreciados  son   los 
mastines  de  los  Pirini  os,  de  gran  talla  y  muy  va- 
lientes. 

Los  mastines  son  perros  de  formas  mas  forni- 
das, y  generalmente  de  mayor  t  un. pie  los 

demás  perros ;  su  pelo  es  abundante,  y  las  orejas 
rectas  con  frecuencii aídas  en  parte. 

Estos  perros  se  distinguen  por  111  caráota  t  po- 
co dócil  ,y  son  por  I"  mi  ¡n eli  nfc    guardia- 
nes, que  Be  emplean,  ya  para  defender  la 
¡  a  para  i  igilai  los  g  m  ido     Su  olfato  no  pasa 
de  sur  regular,  pero  esto  ao  impide  «pie  se  ¡ai 
tren  algunos  para  la  caza  mayor. 

El  Mastín  propiamente  dicho  (Canis  lanía- 
rius),  dice  Buffón  que  tiene  el  hocico  tan  lar- 
go como  el  gran  danés,  más  no  tan  gnu-";  la 
cabeza  es  larga;  la  frente  aplastada,  y  las  orejas, 
pequeñas  y  red  ts  desde  su  nacimiento  hasta  la 
mitad  de  su  longitud,  con  corta  diferencia,  son 
colgantes  desde  la  punta.  Tiene  las  piernas  lar- 
gas, nerviosas  y  bastante  robustas;  el  cuerpo  es 
prolongado  y  de  una  anchura  proporcionada  a 
la  talla,  sin  ser  grueso,  porque  lo  tiene  algo  agal- 
gado por  los  costados;  la  cola  se  enrosca  en  su 
parte  superior  formando  un  arco,  cuyo  extre- 
mo se  dirige  hacia  delante.  Los  mastines  tienen 
por  lo  regular  el  pelo  más  largo  en  la  garganta, 
en  el  cuello,  bajo  el  vientre,  por  detrás  de  las 
piernas  y  en  la  cola;  en  las  demás  partes  del 
cuerpo  es  bastante  corto. 

Estos  perros  son  de  varios  colores:  los  hay 
blancos,  grises,   pardos,   leonados,   negros,   etc. 

El  Perro  danés  participa  del  lebrel  y  del  mas- 
tín. Se  caracteriza  por  ser  grande  y  hermoso, 
de  nobles  formas,  y  tener  las  piernas  esbeltas; 
sus  orejas,  estrechas  y  cortas,  son  algo  col- an- 
tes; sus  ojos  blancos  ó  azulados;  la  cola  lisa;  el 
hocico  puntiagudo;  la  nariz  rosada,  y  todo  su 
cuerpo  más  fornido  que  el  de  los  lebreles;  el 
color  del  pelaje  presenta  una  mezcla  de  pardo, 
gris  ratón  y  negro,  con  la  particularidad  de  ser 
más  comúnmente  gris  ó  de  un  blanco  azulado, 
con  manchas  negras,  redondas  y  bastante  regu- 
lares, á  lo  cual  se  debe  que  este  animal  haya  re- 
cibido algunas  veces  el  nombre  de  perro  atig 
el  pelo  y  el  cuello  son  siempre  blanquizcos. 

Los  individuos  que  tienen  la  nariz  sonrosada 
y  los  ojos  blancos  ó  azulados  podrían  vanaglo- 
riarse de  ser  descendientes  de  los  alanos  descri- 
tos por  Gastón  Febo. 

Este  perro  escasea  en  Francia  y  Alemania, 
mas  no  en  Dinamarca  y  Rusia.  En  Inglaterra  es 
el  fiel  compañero  de  los  caballos. 

El  perro  danés  se  distingue  por  serun  animal 
bel,  dócil  y  vigilante.  En  otro  tiempo  se  emplea- 
ba en  la  caza  de  fieras,  en  la  de  los  osos  y  de  los 
alces,  pero  ya  no  se  le  utiliza  piara  este  objeto. 

En  Francia  debieran  haberse  conservado  los 
perros  daneses  para  guardar  las  casas,  no  sólo 
por  sus  bonitas  formas  sino  también  por  su  dul- 
ce índole,  cualidad  rara  en  los  perros  destinados 
á  proteger  las  habitaciones,  los  cuales  han  des- 
conocido  muchas  veces  á  su  propio  amo  y  le  han 
devorado. 

El  Perro  de  Dalmacia  tiene  un  origen  muy 
obscuro:  ciertos  autores  opinan  que  la  ra  ado 
estos  perros  procede  de  Oriente,  a  causa  de  su 
semejanza  con  algunos  individuos  de  pelaje  jas- 
peado que  se  representan  en  ciertos  monumen- 
tos de  aquel  país. 

Este  perro  es  un  danés  de  gran  tamaño:  sus 
formas  participan  á  la  vez  de  las  d.  1  perro  co- 
rredor y  del  de  muestra,  y  es  particularmente 
notable  por  el  color  de  su  pelaje,  que  tiene  el 
fondo  blanco  con  manchas  negras  y  redondas, 
del  grandor  de  una  pieza  de  10  céntimos. 

Esta  raza  de  perros,  que  en  •uro  tiempo  era 
bastante  común  en  Francia  y  estaba  muy  de 
moda,  ha  desaparecido  boy  '-asi  enteramente, 
Sólo  en  Inglaterra  se  encuentra  ahora  una  mag- 
nífica raza  de  perros  d  llmatas-, 

M'oi  te  que  lis  ol  ras  razas  de  lujo, 

pero  notable  por  su   afecto  á   los  caballo 
perro  servía  en  Francia  para  acompañar  a  los  lu- 
josos trenes,  ó  bien  al  jinete  solo.    Era  costum- 
bre cortarles  las  orejas  al  rape  de  la  cabeza  y  con 
mucho  cuidado. 

«Los  dogos,   dice  Opiano,  los  conocieron  los 
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griegos  di  ,  déla  conquista  de  Macedonia, 
y  de  alu  procedí  el  nombre  de  perro  di  1 
qu ""  le  dieron  entonces.»  Sin  embargo,  el  dogo 
parece  ser  de  origen  inglés;  los  que  fueron  im- 
portados por  los  '  panoli  s  en  (  uba  i  uando  la 
conquista  eran  de  la  '  Irán  Breta  na. 

i  nocen  i  ambii  n  con  los  nom- 

bres de  ■       mol —  .  caracti  i  iza  adose  por 

tener  una  enorme  c  ida  a  la  separación 

de  las  ramas  de  la  mandíbula  y  al  volumen  de 
los  músculos  destinados  á  moverla.  Tifien  I" 
labios  anchos  y  más  ó  menos  colgantes;  hocico 
recogido  y  como  redondeado;  nariz  hundida; 
ojos  chispeantes;  ancho  pecho;  ríñones  fui  ¡tes; 
cola  generalmente  recta  y  orejas  medianas,  de 
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forma  redondeada  y  medio  colgantes:  su  piel 
forma  sóbrela  frente  numerosas  arrugas  y  pela- 
je raso  y  compacto:  la  talla  ofrece  grandes  varia- 
ciones. 

Son  animales  temibles  á  veces  por  su  energía. 
Confiados  en  su  fuerza  natural,  nose valen  de  la 
astucia  y  atacan  de  líente  sin  vacilar,  con  una 
impetuosidad  de  que  son  a  \eces  víctimas.  .Sir- 
ven de  guardianes  y  ladran  de  una  manera  par- 
ticular. 

F.l  Perro  moloso  ó  dogo  ( Canis  molossus)  tie- 
ne el  cuerpo  grueso  y  el  cuello,  que  es  además 
corto;  los  costados  ligeramente  hundidos;  el  pe- 
cho ancho;  la  cabeza  redonda  y  alta;  la  frente 
muy  convexa,  el  hocico  corto  y  su  extremo  ob- 
tuso, y  el  lomo  no  forma  curva.  Sus  labios,  grue- 
sos y  colgantes,  caen  per  ambos  lados  de  la  man- 
díbula, sin  separarse  por  delante,  y  repugnan 
por  la  baba  que  de  ellos  se  desprende  continua- 
mente: sus  orejas  son  bastante  largas,  de  media- 
na anchura,  redondeadas,  medio  levantadas  y 
con  la  punta  retorcida  y  colgante.  Tienen  las 
piernas  regularmente  altas,  fuertes  y  gruesas; 
las  patas  traseras  carecen  de  dedo  rudimentario; 
la  inla.  bastante  larga  para  alcanzar  la  articu- 
lación tibiotarsiana,  es  espesa  en  su  naoimientoy 
disminuye  hacia  la  punta;  rara  vez  la  pone  el 
perro  en  posición  horizontal;  por  lo  común  la 
tiene  levantada  y  enroscada  por  delante. 

El  color  del  pelaje  es  leonado  ó  amarillo  par- 
do, con  manchas  que  algunas  veces  son  negras; 

el  1 ico,    los    labios  y  el  extremo  de  las  orejas 

ofrecen  el  mismo  color,  si  fien  se  notan  en  este 
particular  numerosas  \  ariaciones;  el  cuerpo  mide 
por  lo  regular  80  centímetros  de  largo,  laco 
y  su  altura  hasta  la  cruz  es  de  65. 

Llanda  parece  ser  el  país  del  dogo,  ó  por  lóme- 
nos es  donde  se  encuentran  las  mejores  especii  9. 

Es  animal  pesado,  y  su  carrera  poco  rápida  y 
de  corta  duración  ;  pero  está  dotado  de  una 
fuerza  notable;  es  muy  resuelto  y  de  un  valor  in- 
creíble, pudiendo  pasar  por  el  mas  bravo  de  to- 
dos los  animales.  Por  estas  cualidades,  harto  co- 
nocidas, se  utilizan  los  dugos  en  las  cazas  peli- 
grosas y  se  les  hace  luchar  contra  las  fieras.  A 
principios  de  este  siglo  organizábanse  éntrelos 
ingleses  luchas  dedogosy  toros,  y  bastado  osos 
ó  leones;  se  soltaban  tres  de  éstos  contra  uñoso 
y  cuatro  contra  un  león. 

Aunque  de  menor  inteligencia  que  la  mayor 
parte  de  bis  (.tros  perros,  el  dogo  no  se  baila  tan 

falto  de  ella  i 10  se   piensa    generalmente.  Di- 

I  verle  que  es  id  representante  de  la  fuer- 
za bruta,  \  se  lia  creído  y  repetido  con  frecuen 
ciaque  no  poseía  ninguna  cualidad  intelectual; 
peni  esta  aserciones  injusta.  Blaze  habla  de  un 
dogo  One  se  dalia  cuenta  de  los  días  y  basta  de 
las  lonas:  este  animal  estaba  presentí  cuando  re- 
zaban el  rosario  todas  las  noches  sus  dueños,  y 
cu  el  momento  de  comenzarse  el  ultimo  Pater¡ 

levantábase  v  - locaba  junto  á  la  puerta  para 

salir  el  primero  cuando  abriesen.  Sin  duda  com 
píen, lia  por  un  ligero  movimiento  de  los  circuns- 
tantes cuándo  terminaba  el  acto. 
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No  es  malo  para  les  demás  ]  i  ros,  ni  penden- 
ciero, y  todo  lo  sufre  de  los  pequeños  con  mucha 
paciencia;  pero  si  le  o  mi  están  demasiado  se  pre- 
cipita cuntía  su  enemigo  sin  gruñir,  sin  dar 
fuertes  ladridos  ni  recurrir  á  la  astucia;  le  a1  u  i 
ie  nenie,  y  se  Miele  contentar  con  sujetarle  eu 
lo,  como  el  otro  no  le  oponga  una  formal 
resistem  ia. 

perro  es  fiel  á  su  amo  y  le  cobra  alecto, 
pero  sin  hacerse  importuno;  es  peligroso  para 
los  extraños  y  terrible  cuando  se  le  excita  con- 
tra ellos. 

El  dogo  se  acostumbra  al  hombre,  sacrifica  su 
vida  por  él,  guarda  muy  bien  nuestras  habita- 
ciones V  bienes,  y  despliega  un  valor  ejemplar 
para  defender  lo  que  se  le  ha  confiado.  Es  un 
compañero  de  viaje  excelente  en  los  países  peli- 
desiertos,  i 9  muchas  veces  se  ha  da- 
do el  caso  de  que  un  solo  dogo  defendiera  á  su 
amo  contra  los  ataques  de  cinco  ó  seis  bandole- 
ros, saliendo  acribillado  de  heridas  de  aquella 
lucha  desigual,  pero  también  victorioso.  Es  muy 
bueno  asimismo  para  guardar  el  ganado  mayor, 
y  sabe  domar  al  toro  mas  salvaje;  le  muerde  en 
el  hocico  en  el  momento  favorable,  y  se  queda 
suspendido  hasta  que  el  animal  le  obedece. 

Se  adiestran  muy  fácilmente  para  la  caza  de 
fieras,  tales  como  osos,  lobos,  jabalíes  y  leones, 
por  lo  cual  son  muy  estimados  en  todos  los  pue- 
blos donde  se  encuentran  estos  animales  peli- 
grosos. 

En  Polonia  y  en  Hungría  se  utilizan  para  ca- 
zar el  búlalo,  y  particularmente  el  oso.  Se  co- 
mienza por  azuzarle  contra  los  jabalíes,  y  lingo 
contra  los  osos  jóvenes;  estos  animales  rechazan 
a  mi  adversario  á  manotadas,  y  cuando  el  caza- 
dor se  causa  de  ver  aquella  lucha  reúne  sus  pe- 
íaos, hace  sujetar  el  oso  y  le  enjaula,  ó  bien  le 
I  i  i  l  golpe  de  gracia  cuando  no  puede  defender- 
se. Se  les  emplea  otras  veces  en  la  caza  del  uro 
y  de  piezas  mayores;  en  América  se  le  hace  lu- 
char contra  los  toros. 

Los  dogos  propiamente  dichos  ó  bull-dogs 
son  perros  grandes  y  fuertes,  que  tienen  el  hoci- 
co corto,  grueso  y  obtuso,  con  el  labio  superior 
colgante  por  ambos  lados  y  levantado  por  delan- 
te de  la  boca,  de  modo  que  deja  ver  los  dientes. 
La  nariz  se  presenta  con  frecuencia  hendida,  y  el 
pelaje  es  corto,  de  color  rojo  uniforme  ó  abi 
do.  En  la  época  en  que  no  ofrecía  seguridad  vi- 
vir en  el  campo  encontrábanse  estos  perros  en 
todos  los  cortijos  y  casas  aisladas,  pero  ahora  no 
se  ven  ya  sino  en  poder  de  los  aficionados  á  esta 
raza  de  perros. 

El  Perro  doguino  se  caracteriza  por  su  color 
de  isaliela  claro,  raras  veces  obscuro;  por  su  an- 
cho pecho  y  la  forma  particular  de  todo  el  cuer- 
po. La  cabeza  es  por  detrás  ancha  y  abultada; 
los  músculos  masticadores  en  extremo  desarro- 
llados; el  hocico  corto;  la  nariz  deprimida  ó  hen- 
dida; los  dientes  incisivos  a  ¡'atecen  con  frecuen- 
cia irregularmente  colocados  uno  detrás  de  otro; 
la  mandíbula  inferior  es  prominente:  los  dientes 
caninos  y  molares  fuertes,  y  sus  grandes  ojos  tic 
lien  una  mirada  sombría. 

No  es  un  verdadero  perro  de  fuerza:  se  emplí  a 
para  sujetar  los  animales  salvajes,  y  en  particu- 
lar para  la  caza  del  tejón. 

El  Bull-dog  tiene  la  cabeza  redonda,  el  cráneo 
alto  y  los  ojos  separados  por  un  hueco  muy  vi- 
sible; los  labios,  colgantes  y  cubiertos  de  verru- 
gas, ocultan  una  mandíbula  provista  de  acei 
dos  y  terribles  colmillos;  las  lances  son  anchas 
y  bien  hendidas;  las  orejas  rectas,  pequei  - 
convenientemente  situadas  en  ambos  lados  de  la 
cabeza,  ¡  ero  casi  en  el  extremo,  de  modo  que  pa- 
rece que  tienden  á  unirse  'tiene  el  hocico  negro 
y  corto,  la  nariz  muy  remangada,  por  lo  cual 
puede  el  animal  sujetar  la  presa  y  respirar  có- 
modamente sin  soltarla;  la  mandíbula  inferior 
se  proyecta  bacía  delante,  y  el  cuarto  trasero  es 
corto  y  bien  formado.  Algunos  bull-dogs  tienen 
la  cola  torcida,  \  parece  que  las  vértebras  de  este 
apéndice  lian  sel"  iotas:  un  bull-dog  de  pura  ra- 
za debe  tener  el  pecho  ancho,  las  piernas  linas 
y  los  |  a  es  estrechi  s  y  bien  hendidos. 

El  pelaje  es  por  lo  general  fino  y  compai 
a   vi    es  lanoso  en   ciertos  sitios.  Hay  bul]  doj 
bronceados;  algunos  de   pelaje   negro  y   : 
otros  que   le    tienen    de   un    amarillo  leía 
blanco  completamente,  con  las  orejas  y  i 
co  obscuros. 

Desde  que  en  Inglaterra  se  han  suprimido  las 
luchas  de  estos  perros,  su  talla  ha  disminuido 
notablemente. 
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Generalmente  se  considera  al  buU-dogcomo 
on  animal  m  ia  m  digna 

monos  iul  i  i  ] 

defectos  sino  hasl  i  ciei  to  punto,  i 

su  amo,  si  bi  iso  que  le  cono  e  i, 

y  que  la  experiencia  lo  baya  demostró  I 


1  -doy 

[o 
mduce  con  el  hombre  como  con 
los  anin 

\.i  carece,  sin  embargo,  de  gi  id  y  pa- 

ciencia: des]  iques  de  lo    bus  |UÍllos; 

¡i  le  fastidian  mucho,  el  noble  anima]    e  li 
mita  á  manifestarles  su  despre     >,  ó    -■  o  les  apli- 
castigo,  mas  bien  humillante  que  doloro- 

ido  es  la  historia  de  aquel  dogo  que, 

ido  con  el  continuo  ladrido  de  un  i  ra\  ie- 

rito,  I rió  por  la  piel  del  cuello  y  lo  tiró 

al  agua,  huí     n  [ole  por  encima  de  una 

o  de  una  escena  semejante,  pero 
con  la  variante  de  que,  viendo  que  la  corriente 
arrastraba  al  otro  perro,  saltó  al  agua  y  le  sacó, 
librándole. de  aquella  situación  peli 

Muerde  muy  pronto  y  se  complace  en  matar; 

su  valoi  os  aun  mayor  que  su  fuerza:  se  lanza 

contra  el  desconocido  que  ronda  por  su  perrera, 

i  un  hombre  honrado  ó  un  malhechor,  y 

i.  pero  sin  maltratarle,  hasta  que  llega 

ate  de  la  casa,  á  no  ser  que  su  adversario 

luche. 

No  vacila  en  acometer  á  un  toro  furioso,  á  un 
lobo  hambriento,  y  aun  al  mismo  león.  Lenz  re- 
fiere que  en  una   casa   de  ñeras  que  existía  en 
Gotha,  en  1850,  se  escapó  cierto  día  de  su  jaula 
un  magnífico  lol>o,  con  gran  temor  de  los  espec- 
-.    El  dueño  del  establecimiento  tenia  un 
bull-dog  que  estaba   tranquilamente  echado  en 
un  rincón;  pero  al  ver  al  lobo  levantóse  espon- 
mente,  se  precipitó  sobre  él,  hundióle  los 
colmillos  en  la  garganta  y  le  mantuvo  inmóvil 
que  llegó  su  amo  y  echó  un  lazo  al  cuello 
del  animal.  Después  le  volvieron   á  su  jaula  el 
hombre  y  el  peno,  pero  ya  erademasiado  tarde; 
el  bull-dog  le  había  estrangulado. 

'      apréndese  que  este  perro  no  sea  siempre 
!  hombre  un  compañero  agradable;  se  ha 
dguno  que  ha  tenido  á  su  amo  sitiado  sin 
permitirle  moverse.  Un  joven   había  comprado 
un  gran  bull-dog,  y  se  lo  llevó  á  su  cuarto  con 
ayuda  del  antiguo  amo  del  perro.  A  la  mañana 
ie,  cuando  quiso  levantarse,  el  bull-dog 
Se  pus  leíante  de   la  cama  y  comenzó 

ndo  al  joven  una  mirada  tan 
amenazad*  ra  que  comprendió  este  no  le  queda- 
Iba  otro  medio  que  permanecer  inmóvil  para  li- 
lel  terrible  animal.  Cada  vez  que  trataba 
de  rutarse  repetíase  la  misma  amenaza,  de 
que  el  pobre  hombre  hnbo  de  estarse  todo 
el  día  en  la  cama,  pues  precisamente  no  recibid 
ninguna  visita,  y  sufrió  hambre  y  sed  hasta  el 
día  siguiente,  en  que  llegó  el  antiguo  amo  del 
bull-dog  y  libró  al  joven  de  su  carcelero. 

todos  son  torpes  en  el  mismo 

grado;  algui  I  tu   en   inteligencia  al  de 

allá,  Brehm  conoció  uno  que 

■  con  epto.  Estaba 

f  lo    ¡  comprendía,  si  así 

Soede  d  cuando  su  amo  le 

iscar  un  coche,»  el 
más  próxima,  saltaba  á 
un  vehículo  y  comenzaba  á  ladrar  hasta  que  el 
cochero  se  ponía  en  marcha.  Si  el  hombre  equi- 
i  el  camino  ladral  a  el  puro  de  nuevo,  y  en 
■  a  di  lante  del  coche  hasta  lie- 
imo.  Este  mismo  bull-dog  era 
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hizo  ib  ore  ir  

con  un  león  que 

También  on  Pal  ¡eron   muy  en 

boga  las  heléis  de  bull-dogs    durante   mucho 

in  cita  entre  l  lelíei  Ule  y  la  Vi- 

licite. 

llov.  que  están  prohibidas  las  luchas  de  ani- 
males por  la         i  írammont,  la  raza  de  los  bull- 
escasear  mucho  en  Frai 

Los  ii  i   utilizado  con  ventaja  de 

para  foi  mar  algunas  di ,  ¡ 

últimamente  i  i  chó  también  á  fin  de  co 
municar  mas  i  v  valor  n  I  s  leí. relés  y 

para  obtener  otros  cruzamientos  muj  buenos. 

El  Perro  \i  En  otro  1  e  adies- 
tró una  gran  i  n iaza  in- 

i  cazai  a]  hombre. 

I  o  la  i  ex]  e  lii  iom  s  milil  tres  que  emprendie- 
ron los  españoles  en  el  Nuevo  Mundo  el  perro 

fué  para  ellos  un  poderoso  auxili  ir,  ¡ 

un  principio,  pues  el  mismo  i  olón  dio  el  ejem- 
plo de  utilizar  estos  animales.  En  su  primer  en- 
cuentro con  los  indios  componíase  su  tropa  le 
200  peones,  20  jinetes  y  otros  tintos  sabuesos. 

Los  perros  so  emplearon  después  como  auxi- 
liares en  la  conquista  de  varios  puntos  de  la  tie- 
rra firme,  principalmente  en  ¡Méjico  y  .Nueva 
tiran. ola,  y  en  algunas  otras  partes  donde  se 
prolongó  la  resistencia  de  los  indios. 

En  Méjico,  según  cuenta  Oviedo,  uno  de  aque- 
llos, llamado  Becerrillo,  alcanzó  gran  renombre; 
no  se  salic  si  era  procedente  de  Cuba,  pero  el 
nombre  que  se  le  dio  indicaba  cual  sena  su  tuer- 
za y  su  tamaño.  Sábese  que  su  pelaje  era  rojo 
manchado  de  uegro  alrededor  de  los  ojos  y  del 
hocico;  pero  estos  caracteres  son  insuficientes 
para  determinar  la  raza  á  que  pertenecía.  Su 
audacia  igualaba  á  su  prudencia;  apreciábanle 
mas  que  a  los  otros  perros  3*  se  le  dalia  ilolile  pi- 
tanza. Precipitábase  sobre  los  grupos  de  urdios, 
cogía  uno  por  el  brazo  y  se  lo  llevaba;  si  el  pri- 
sionero no  oponía  resistencia  era  respetado  por 
el  perro;  pero  en  el  caso  contrario  derribábale 
en  tierra  y  le  estrangulaba.  Contribuyó  pode- 
rosamente á  ganar  la  batalla  empeñada  con  el 
cacique  Mahodomaca;  sabia  distinguii  perfecta- 
mente á  sus  enemigos,  sin  hacer  nunca  daño  á 
los  indios  prisioneros,  y  por  mucha  que  lucra  su 
ferocidad  mostróse  á  menudo  mas  humano  que 
algunos  hombres.  B  m itrio  al  li n  en  un 

con  I  Me  contra  los  caribes,  herido  por  una  fle- 
cha envenenada. 

Leoncillo,  hijo  del  famoso  perro,  pasó  al  con- 
tinente con  balboa,  su  amo,  que  le  había  adies- 
trado de  una  manera  admirable,  y  que.  menos 
cruel  que  otros,  le  detenía  con  frecuencia  en  me- 
dio del  combate.  Durante  las  celebres  explora- 
ciones por  el  istmo  de  Darién,  que  dieron  al  fin 
por  resultado  el  descubrimiento  del  Mar  del  Sur. 

/. tillo  prestó  inmensos  servicios  á  los  que  le 

conducían  al  combate.  Juan  de  Un  nos  ha  con- 
servado la  representación  de  una  de  aquellas  ba- 
tallas  en  las  cuales  desempeñaba  siempre  el  pri- 
mer papel,  y  que  con  justo  motivo  sembraban 
el  espanto  entre  los  pueblos  indios.  Leona 
nía  asignada  su  paga  de  soldado,  y  aun  en  me- 
dio de  la  más  encarnizada  lucha  no  le  faltaba 
cierta  generosidad,  bastando  sólo  la  voz  de  su 
amo  piara  que  se  detuviese,  aunque  se  hallara  en 
lo  más  recio  de  la  pelea.  I  tviedo  asegura  que  |  er- 
tenecía  á  uno  de  los  soldados  de  Balboa  y  jio  á 
este  mismo.  Leoncillo  murió  en  un  encuentro, 
donde  los  indios  le  acribillaron  á  flechazos,  con- 
siderando que  su  muert n     ronteeimiento 

más  poderoso  para  su  raza  que  si  hubieran  ex- 
termin  i 

El  piadoso  Las  i  lasas,  cuyas  relaciones  deben, 
no  obstante,  on  cierta  reserva,  se  ex- 

tiende en  detalles  sobre  las  terribles  matanzas 
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cu  número  de  lo,  en  lo  a  i   colina,  for- 

a  batalla,  3    i  la      i     de  ¡fuego/  dispara 
anuas,  mientrasq  u  los  perro     tuneados 

delante  de  ellos  y  sin  sui  Hinque  rete- 

nidos por  las  cuerdas,  se  precipitaron  haci 
lante  con  inusitada  furia    i  ¡ese  el 

general  cómo  se  portarían  aquellos  animales  en 
un  verdadero  ataque  después  de  sufrir  el 
de  los  negros  cimart  n  efecto,  apenas  se 

hizo  la  descarga  precipitáronse  hacia  delante 
los  sabuesos,  arrastrando  con  irresistible  fuerza 
á  los  que  les  sujetaban.  Algunos  de  estos  ani- 
males, embriagados  por  el  olor  de  la  pólvora,  y 
tirando  de  sus  cuerdas,  se  abalanzan  sóbrelas 
escopetas  ile  varios  cazadores,  se  las  arrancan  y 
las  hacen  pedazos;  y  tal  fué  su  ímpetu,  que  cos- 
tó mucho  trabajo  impedirles  que  acometiesen  al 
mismo  general.  Este  tuvo  por  conveniente  vol- 
ver presuroso  á  su  coche,  y  aun  fué  necesario  re- 
currir á  todos  los  medios  violentos  para  que  aque- 
roces  animales  no  despedazaran  á  los  ca- 
ballos. Cuando  llegó  la  hora  de  la  batalla  contra 
¡t  os  cimarrones,  bastó  la  simple  aparición 
de  los  sabuesos  para  que  aquellos  hombres,  que 
se  habían  defendido  con  intrepidez  en  los  demás 
combates,  se  sometieran  sin  resistencia. 

Aun  hoy  se  utilizan  estos  perros  en  Cuba,  no 
sólo  para  la  caza  de  bueyes  salvajes  y  en  las  corri- 
toros,  sino  también  para  la  persecución 
de  asi  sinos  y  bandoleros.  A  pesar  de  su  violen- 
cia natural,  estos  perros  se  emplean  igualmente 
en  las  Indias  occidentales  para  conducir  los  re- 
baños que  atraviesan  los  ríos. 

El  Mastín  inglés,  cuya  importación  en  Ingla- 
terra es  debida  á  los  celtas  y  a  los  romanos,  pa- 
rece deber  su  origen  a  una  mezcla  del  bull-dog 
de  la  vieja  Bretaña  con  el  antiguo  perro  de  Tal- 
bot. 

Su  pelaje  es  de  un  leonado  uniforme,  con  una 
raya  negra  sobre  el  lomo,  que  desaparece  en  la 
cara;  algunos  están  listados  de  este  mismo  co- 
lor. 

El  Dogo  ele  Burdeos  es  de  muy  gran  tamaño; 
tiene  el  pelo  todo  blanco,  ó  blanco  y  negro,ó  de 
un  leonado  color  de  bronce. 

II  Dogo  español  es  más  pequeño  que  los  an- 
teriores. 

Se  emplea  en  la  caza  de  jabalíes,  y  también  se 
hacía  uso  de  él  en  al  o  en  las  corridas  de 

toros,  unas  veces  para  excitar  ai  animal  cuando 
no  le  enfurecían  las  varas  de  los  picadores  ó  los 
hierros  de  los  banderilleros,  y  otras  para  suje- 
tarle en  el  último  tercio  de  la  lidia.  Se  le  conoce 
vulgarmente  con  el  nombre  de  ■perro  de  presa. 

El  Perro  carlín  es  la  verdadera  caricatura  de 
los  perros  del  grupo  de  los  dogos.  Es  un  bull-dog 
en  miniatura;  tiene  la  cabeza  redonda,  la  frente 
alta,  el  hocico  obtuso,  muy  característico,  y  la 
cara  negra  hasta  los  ojos,  semejante  á  lade  Car- 
lino,  que  desempeñaba  el  papel  de  arlequín  en 
Roma;  de  Chile  viene  el  nombre  que  lleva,  co- 
mo recuerdo  de  la  careta  negra  de  aquel  perso- 
naje teatral.  Su  cola  ormadecor- 
uno  de  los  lelos  del  cuarb 


ii  i  ero  ¡  no      bri  el  1 o;  su  cuerpo  es  bajo  y 

roliusto;  las 

rillo  leonado  Tiene  pocí tura  3  1     al ¡or- 
to de  patas.  Sus  oreja.-,  son  medio  colgantes,  pe- 
imbre  de  coi  társolas  al  rape  de 
]a  cabe 

.1  otro  tiempo  muy  común  en 
1 ¡1  neutra  apenas  sinoeu  Iu- 
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pagan  sumís  enormes  por  es- 
tol perros. 
Los  mestizos  del  carlin  y  otros  perros  son  es- 

El  Perro  de  Alicante  tenía  las  mismas  formas 
que  el  carlin,  pero  con  el  pelaje  rizado  del  falde- 
ro de  aguas. 

El  Dogo  del  Tibet  era  ya  conocido  de  los  anti- 
guos.  Los  griegos  y  los  romanos  le  lian  descrito 
en  detalle,  hablando  con  admiración  desús  lu- 
chas con  los  uros,  el  jabalí  y  el  león. 

Marco  Polo,  el  primero  que  nos  lo  ha  dado  á 
conocer,  representa  á  este  anima]  del  tamaño  de 
un  asno.  Algunos  viajeros  desmintieron  luego 
semejante  aserto,  que  no  obstante  se  halla  hoy 
plenamente  confirmado  con  la  relación  de  otros 
ni  modernos.  Lo  cierto  es  que  el  perro  del  Ti- 
bet degenera  con  mucha  rapidez,  i  medida  que 
descie  de  de  sus  ásperas  mon tañas  y  avanza  ha- 
cia ios  países  de  clima  más  benigno.  En  estos 
últimos  años  se  lian  publicado  nuevas  descrip- 
.  y  hasta  se  han  llevado  á  Inglaterra  perros 
vivos. 

Es  un  magnífico  perro,  grande,  majestuoso  y 
de  imponente  aspecto.  El  tronco  y  los  miem- 
bros son  tuertes  y  robustos;  tiene  la  cola  cubier- 
ta de  abuudante  pelo  y  levantada;  las  orejas  col- 
gantes; el  labio  superior  remangado  y  pendiente 
a  los  lados.  Un  surco  que  corre  desde  el  ángulo 
de  la  boca  al  extremo  del  hocico,  uniéndose  con 
otro  que  desciende  oblicuamente  sobre  la  meji- 
lla, comunica  á  su  fisonomía  un  aspecto  te- 
rrible. 

e  dogo  es  sin  disputa  el  gigante  de  su  es- 
pecie  su  aspecto  y  belleza  ledistinguen  de  todas 
las  demás  razas:  su  pelaje  es  negro,  largo  y  se- 
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doso;  tiene  el  hocico  y  las  mejillas  de  un  color 
amarillento. 

Este  peno  habita  en  las  mesetas  de".  Himu- 
lava. 

El  Perro  del  monte  deSan  I:  rnardo  se  aseme- 
ja á  los  hermosos  dogos  del  Tibet  por  su  pelaje  y 
tamaño. 

Opinan  algunos  que  es  de  raza  de  tránsito  en- 
tre el  bull-dog  y  el  setter  de  España,  que  es  un 
gran  faldero  de  pelaje  suave  y  rizado,  conlasore- 
1  1     largas  y  lanosas. 

Según  otros  desciende  de  un  danés  que  ad- 
quirió durante  sus  viajes  por  el  Norte  cierto 
conde  Mazzinide  Ñapóles,  y  que  se  cruzócon  un 
perro  de  pastor, 
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La  especie  primitiva  era  un  perro  enorme,  de 
miles  v  maei/as,  cabeza  voluminosa,   la- 
bios colgantes  y  pelaje  de  un  color  amarillo  de 
ocn      1  menos  obscuro  y  algo  corto,  aunque 

compacto. 

A  consecuencia  de  una  epidemia  que  se  decla- 
ró hacia  1820  desapareció  esta  raza,  quedando 
solo  un  individuo,  y  los  monjes  debieron  re- 
constituirla por  medio  de  cruzamientos  1 los 

pinos  de  Leonberg,  raza  análoga  á  la  de  los  l'i- 
111 5. 

Se  lia  ion  ■  ■  ■  1 1 1  ■  1  <  j  boy  reproducir  el  tipo  de  la 
verdadera,  pero  los  individuos  son  muy  esi  lsq 
}'  no  es  posible  obtenerlos  por  ningún  precio,   ó 
cuando  menos  el  convento  110  los  cede. 

Un  caballero  llamado  Clarke  ofreció  100  gui- 
neas por  dos  cachorros  y  no  se  los  quisieron  dar. 
Maiim  le  clasifica  entre  los  de  Terranova  y  los 
de  Calabria,  y  nos  parece  que  110  esta  lejos  de  la 
verdad. 

«Los  perros  del  San  Bernardo,  dice  Tschudi, 
son  grandes  animales,  notables  por  su  fuerza,  sus 
lamas  lanas,  su  hoeieo  corto  y  ancho,  su  inteli- 
gencia y  fidelidad.  Durante  muchas  generacio- 
nes sucesivas  el  tipo  se  ha  conservado  intacto 

liempre  el  mismo;  perchan  muerto  tantos  in- 
ili\  ¡dúos,  víctimas  de  los  aludes  y  délos  peligros 
ile  todo  género  á  que  se  expusieron,  que  falta 
poco  para  que  desaparezcan  todos.  Su  patria  es 
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el  Hospicio  de  San  Bernardo,  situado  en  el  des- 
filadero de  una  montaña  sumamente  triste;  allí 
reina  el  invierno  por  es]  «ció  de  ocho  ó  nueve  me- 
ses consecutivos,  durante  los  cuales  baja  el  termó- 
metro basta  los  'Jí  1!.  bajo  0°,  y  aun  en  medio  del 
estío  se  biela  el  agua  todas  las  noches.  En  todo 
el  año  no  se  cuentan  diez  días  serenos,  libres  de 
la  sombría  aparición  de  las  tempestades,  de  los 
torbellinos  de  nieve  ó  de  las  lúgubres  tinieblas; 
la  temperatura  media  es  inferior  á  la  del  Cabo 
Norte.  Snlo  en  verano  eaen  grandes  copos  de 
nieve;  en  invierno  no  se  ven  sino  cristales  de  hie- 
lo, tinos  y  ligeros,  tan  menudos  que,  arrastrados 
por  el  viento,  penetran  por  las  más  estrechas 
rendijas  de  las  puertas  y  ventanas.  La  tempes- 
tad los  acumula  principalmente  en  los  alrede- 
dores del  hospicio,  formando  murallas  movibles 
de  20  á  30  pies  de  altura,  que  cubren  los  sende- 
ros y  los  barrancos,  y  están  siempre  á  punto  de 
precipitarse  en  terribles  aludes  al  menor  sacudi- 
mientoque  agita  uno  de  sus  átomos. 

iquel  antiguo  paso  fué  conocido  y  abiertoen 
los  tiempos  más  remotos;  pues  si  bien  no  lo  uti- 
lizaron las  huestes  de  Aníbal,  atravesáronle  di- 
versos pueblos  antiguos  cuando  se  hallaba  en  su 
estado  más  salvaje,  antes  que  Augusto  lo  con- 
virtiese en  un  gran  camino  para  sus  ejércitos  y 
que  el  emperador  Constantino  levantara  sus  pie- 
dras miliarias.  Sucesivamente  fue  escalado  y  cru- 
zaron por  él  los  romanos  al  mando  de  Cecina, 
los  longobardos,  los  trancos  y  los  alemanes,  y 
aún  en  nuestros  días  se  ven  algunos  restos  de  un 
templo  dedicado  á  Júpiter,  en  honor  del  cual 
llamaron  los  romanos  a  esta  montaña  Mons  Jo- 
vis.  Pero  por  muy  frecuentado  que  se  haya  vis- 
to siempre  ese  desfiladero,  sólo  en  la  buena  es- 
tación y  en  tiempo  apacible  se  puede  pasar  por 
él  sin  temor;  durante  el  invierno,  cuando  esta- 
lla la  tormenta  ó  muge  el  viento;  cuando  la  nie 
ve  cubre  las  hendeduras  ó  los  barrancos,  oírécen- 
se  á  la  vista  del  viajero,  que  no  conoce  el  país, 
caminos  tan  peligrosos  como  escarpados.  Diríase 
que  hay  allí  algún  genio  destructor  que  reclama 
todos  los  años  cierto  número  de  víctimas,  cual 
otra  diosa  de  la  antigüedad.  Algunas  veces  es 
arrastrado  el  peregrino  por  el  terrible  alud ;  otras 
cae  en  el  fondo  de  un  barranco,  y  hay  ocasiones 
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en  que,  envuelto  por  !  niebla,  no  encuentra  su 
camino,  v  muere  de  hambre  y  de  fatiga  en  un 
lugar  solitario.  Algunos  quedan  sumidos  en  un 
profundo  sueño  del  cual  no  vuelven  á despertar, 
pues  todos  cuantos  viajan  por  aquellas  alturas, 
cuando  hace  mucho  frío,  experimentan  casi  siem- 
pre una  necesidad  irresistible  de  dormir.  El  frío, 
la  fatiga,  la  soledad  y  la  monotonía  del  país  en- 
torpecen  la  actividad  del  cerebro;  la  sangre  se 
detiene  en  los  vasos  capilares  y  la  circulación  se 
paraliza  en  el  resto  del  cuerpo,  i  asta  que  cesa 
enteramente,  primero  en  los  miembros  y  después 
en  el  cerebro.  El  infeliz  sucumbe  entonces  en  me- 
dio de  un  dulce  y  apacible  sueño.  Sólo  el  honi- 
bre  de  mucha  fuerza  de  voluntad  puede  oponer 
una  resistencia  eficaz  á  ese  fatal  aletar^amiento 
que  sorprende  al  viajero  en  las  más  diversas  po- 
siciones. Los  monjes  del  hospicio  encontraron 
en  182G  un  hombre  en  medio  del  camino:  estaba 
de  pie,  con  el  palo  en  una  mano  y  la  pierna  le- 
vantada, de  tal  modo  que  parecía  que  iba  an- 
dando; pero  estaba  helado  y  sin  vida;  un  poco 
más  allá  encontraron  á  un  pariente  de  aquel  in- 
feliz, que  dormía  también  el  sueño  de  la  muerte. 

dSíii  la  actividad  cristiana  y  la  generosa  ab- 
negación de  los  monjes  de  San  Bernardo,  aquel 
paso  no  sería  practicable  sino  durante  algunaa 
semanas  del  año.  Desde  el  octavo  siglo  comen- 
zaron ya  aquellos  santos  varones  á  consagrarse  á 
la  seguridad  y  al  auxilio  de  los  viajeros,  servicio 
que  cuesta  todos  los  años  unos  50  000  francos  y 
se  presta  gratuitamente.  Aquellos  grandes  edifi- 
cios de  piedra,  donde  no  se  apaga  nunca  el  fue- 
go hospitalario,  pueden  contener  á  la  vez  algu- 
nos centenares  de  personas  y  las  provisiones  ne- 
cesarias para  tan  numerosa  población;  pero  lo 
que  el  convento  ofrece  de  más  curioso  é  intere- 
sante es  el  servicio  de  seguridad,  que  prestan 
principalmente  los  perros.  Cada  día  visitan  los 
pasos  más  peligrosos  de  los  senderos  dos  criados 
del  claustro,  partiendo  el  uno  de  la  última  ca- 
bana de  abajo,  y  el  otro  de  la  más  elevada;  cuan- 
do hay  temporal  ó  desprendimiento  de  grandes 
masas  de  nieve  se  triplica  este  número,  y  salen 
también  algunos  religiosos  con  sus  perros,  pro- 
vistos de  pialas,  pértigas,  camillas,  sondas  y  di- 
versas bel  irlas  fortificantes.  Los  expedicionarios 
siguen  toi  huella  sospechosa,  las  campanillas 
suenan  continuamente,  y  se  observa  con  mucha 
atención  á  los  perros  adiestrados  ya  para  reco- 
nocer la  pista  del  hombre.  El  instinto  de  estos 
animales  les  impulsa  además  á  emprender  co- 
rrerías aisladas,  muy  largas  á  veces,  por  la  ori- 
lla de  todos  los  barrancos  y  los  abismos  de  la 
montaña:  si  encuentran  á  un  hombre  helado 
vuelven  al  claustro  corriendo  con  extraordinaria 
rapidez,  ladran  fuertemente,  y  conducen  á  los 
monjes  al  sitio  donde  se  halla  el  infeliz  viajero. 
Si  encuentran  al  paso  alguna  gran  masa  de  nie- 
ve la  olfatean  mucho  tiempo  para  asegurarse  de 
que  no  oculta  ninguna  persona,  y  si  observan 
alguna  huella  humana  escarban  con  sus  vigoro- 
sas uñas  y  robustas  patas  hasta  que  descubren 
al  peregrino  enterrado.  Cuando  no  lo  consiguen 
vuelven  inmediatamente  al  hospicio  para  buscar 
socorro.  Es  costumbre  atarles  al  cuello  ó  sobre 
el  lomo  una  cestita  con  alimentos,  un  barrilito 
de  vino  y  mantas  de  lana;  el  número  de  perso- 
nas salvadas  así,  muy  numeroso  por  cierto,  se 
registra  cuidadosamente  en  los  anales  del  hospi- 
cio. Uno  de  estos  perros,  llamado  Júpiter,  que 
existió  en  1830,  se  hacía  notar  por  sus  gigan- 
tescas proporciones  y  clara  inteligencia,  mas  des- 
arrollada aún  que  la  desús  compañeros.  Entre 
el  gran  numero  de  personas  á  quienes  había  sal- 
vado la  vida  citábase  particularmente  á  una  jo- 
ven y  su  lujo.  Como  notase  cierto  día  que  pasa- 
ban viajeros  por  cerca  del  convento,  comenzó  al 
instante  á  seguirlos;  y  reconocida  su  ausencia 
pioco  después  por  uno  de  los  monjes,  salió  a  bus- 
carle, guiándose  por  sus  huellas;  el  pi  no  se  ha- 
bía apostado  en  un  sitio  muy  peligroso,  sobre 
un  precipicio,  donde  la  pobre  mujer  y  el  niño 
estaban  á  punto  de  perecer. 

«El  más  célebre  de  estos  animales  fué  el  famo- 
ry,  que  con  su  fidelidad  y  valor  salvó  á 
más  de  40  personas,  y  cuyo  celo  era  verdadera- 
mente extraordinario.  Si  se  anunciaba  á  lo  lejos 
algún  temporal  ó  nevada,  no  era  posible 
nerle  en  el  convento;  veíasele  entonces,  inquii  to 
y  ladrando,  registrar  sin  descanso  los  lugares 
peligrosos.  El  más  conmovedor  de  sus  hei 
durante  sus  doce  años  de  servicios,  es  muy  co- 
nocido ya;  cierto  día  halló  en  una  grieta  de  hie- 
lo á  un  niño  perdido,  medio  helado,   y  sumido 
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en  ose  sueño  profundo  que   premie  á  la  ti 
Kl  porro  comenzó  í  lan  erli 
que  lo  hubo  ilos]  erl  ido,  y  d  ■ 

imprender  que  di 

En  el  San  Gol   rao,  en  i  I  Simpl  n   en 
nisel  y  en  la  Tui       le  consí  rvan, 
Tsohudi,  i  irios  [ierras  que  olfatean  maravillosa- 

I      hombro.  Los  hub b 

de  los  hospicios  di  en  q 

n  ente  en  el   ■ 
I  de  la  toi  menta,  ] 
i  .  onoi  ■     ci  i;  su  ii  f  ágil  ición. 

Cierto  vi      ro  obtuvo  un  perro  del  San  Ber- 
ii  el  mi  i"  1"  de 
como  1  i  iron  su  caráo- 

e  acobardaba  a]  aci  i  ar 
perrito,    |   i   taba  lien  pre  ab  itido  3    i  ri  te, 

am  mu lócil. 

El  A  ro  adquirido  en  el  San  Bernar- 

do en  el  año  de  1829,  ien  Lon- 

dres y  Liverpool,  i  llai  fa    !,   1 1  ■   lorn,  gran  mi» 
sobre  todo  de  esta  especie,  fa- 
cilitó á   Ríchardson  la  litografía  hecha  por  él, 

según  el  retrato  de  este  ai il,  y   le  dio  una 

descripción  completa  de  los  verd  idei  o  peí  i  os 
del  monte  de  San  Bernardo,  siendo  los  detalles 
de  las  in  is recono  ¡  i  is  mtoi    \ 

Los  comei'ci  mtes  ac1  u  il  -  de  pi  rros  venden 
hoy  estos  animales  á  precios  algo  elevados:  200 
ó  300  pesetas  cuando  menos. 

El  Perro  di  va  (Canis  Terrcenovce)  es 

sabido  que  cuando  los  primeros  colonos  ingleses 
ililecieron  en  Terranova,  en  1622,  no  exis- 
t  ía  en  esl  i  1"  :alidad :  pues  aunque  la  isla  fué  vi- 
algunas  veces  durante  el  estío  por  lossal- 
vajes  americanos,  ó  por  los  esquimales  en  el  in- 
vierno, siempre  estaba  sin  habitantes.  jDedón- 
de  procede,  pues,  la  magnífica  raza  de  perros 
que  Terranova  alimenta  hoy  día?  Este  es  un  he- 
dí" dilícil  de  explicar. 

Whitebourne  supone  que  desciende  de  un  dogo 
una  loba  indígena,  pero  esto  no  pasa 
de  ser,  probablemente,  una  conjetura  suya.  Pa- 
rece, por  otra  parte,  que  si  fuera  tal  su  origen, 
habrían  conservado  algo  de  ¡a  fero- 
cidad de  la  raza  materna;  siendo  así  que.  por 
el  contrario,  so  distinguen  por  su  notable  dul- 
zura. 

Ríchardson  se  iueliua  á  creer  que  estos  perros 
descienden  de.  una  poderosa  raza  europea,  utili- 
zada aún  en  Noruega  para  la  caza  del  lobo  y  del 
zorro.  Harto  sabido  es  hoy  que  el  primitivo  des- 
cubrimiento de  Terranova  debe  atribuirse  á  los 
noruegos,  quienes  antes  del  año  1000  se  hicieron 
á  la  vela  en  Groenlandia  para  emprender  un 
viaje  de  exploración.  Abura  bien:  admitiendo  que 
este  perro  se  haya  modificado  por  cruzamientos 
con  los  del  país  de  los  esquimales  y  del  Labra- 
dor, hay  fundamento  para  suponer  que  la  raza 
tiene  por  origen  los  perros  abandonados  en  la 
isla  por  aquellos  atrevidos  navegantes. 

El  perro  de  Terranova  es  un  perro  grande  y 
hermoso,  de  elevada  estatura;  tiene  la  cabeza  an- 
cha y  prolongada;  el  hocico  grueso;  las  orejas  de 
un  grandor  regular  y  pendientes:  las  lanas  largas 
y  abundantes;  el  pecho  ancho;  el  cuello  grueso; 
las  piernas  altas,  fuertes  y  cubiertas  de  un  pelo 
largo,  compacto  y  casi  sedoso;  el  pelaje  es  bas- 
tante espeso  para  preservar  al  [ierro  eficazmente 
o,  aunque  no  suficiente  para  resistir  el 
excesivo  barro  de  que  se  cubre  este  animal  al 
atravesar  los  pantanos  de  su  país.  Este  perro  tie- 
ne cola  larga  y  poblada,  y  no  la  leva  ta,  sino 
que  la  lleva  derecha,  asemejándose  únicamente 
por  esta  cualidad  á  los  lobos. 

Sus  dedos  son  palmeados,  particularidad  or- 
gánica que   favorece  la  disposición  natural  del 
individuo  para  nadar.  También  los  demás  perros 
Benen    generalmente  los  dedos  enlazados    por 
una    prolongación   de  la  piel,   que  se  extiende 
hasta  el  nacimiento  de  la  segunda  falange;  [.ero 
el  d      feí  ranova  esta  membrana  llega  casi 
s,  y   como  es   muy  ancha   pi  i  mite 
que  los  dedos  se  separen   mucho,  sin   dejar  por 
rellenarlos  huecos.  Resulta  de  aquí  que 
iene  una  conformación  análoga  á  la  de  los 
patos,  lo  cual  o  se   comprenderá,  es  muy 

Ventajoso  para  el  eji  rcicio  de  la  natación. 

El  coloi  de      te  perro  varía:  los  más  de  ellos 
son  negros,  con  manchas  de  color  muy  vivo  de 
le  cada  ojo,  en  la  barba  y  en  las  pa- 
tas; otros  son  negros  y  blancos,  ó  blancos  y  par- 
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dos;  hay  iudividm 

■ 
¡.lies  rara  ve 
tunen  i  tiene  cuei  | 

cho;  hoi  ico  de  zorro;  orcj      ;  leí  anta 

dos  en  parte,  j    pelaje  c '  nnii  ote  uogro,  con 
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Este  animal  es  muy  buscado  y  con  mucha  ra- 
il ihdades  morí  ^     le  hallan  ii 

fácil  Jo  oí  »i" 
llar  en  alto  grado  sus  disposicione    nal  ni 
El  de  Terranoi  o  es  el  mejor  de  los  perro 
ticos,  y  no  parece  sino  que  el  a                elemen- 
to, pues  n. mí  i  ■.            nei   lacilid  id  j  hasta 

con  pl  u  ei .  i  ioi  io  día  encontraron  uno  i  n  i 
á  varias  millas  de  tierra;  y  atendida  esta  circuns 
I  muí  i,  fué  foi   'i  ¡o  admitir  que  habí  i  e  tado  na 
i  indo  varias  horas.  Este  perro  nada  de  cualquier 
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modo:  unas  veces  sigue  las  olas  y  las  corrientes. 
y  otras  va  en  sentido  contrario;  busca  en  el  agua 
por  i  ropio  instinto  los  objetos  que  le  tiran  para 
llevárselos  á  su  amo.  y  ninguna  cosa  le  compla- 
ce tanto  como  que  le  dejen  mucho  tiempo  en  su 
elemento  favorito.  Es  verdaderamente  cosa  di- 
vertida ver  en  el  agua  un  buen  nadador  con  su 
perro;  éste  parece  volverse  loco  de  alegría  y  se 
esfuerza  por  manifestarlo;  salta  y  retoza;  nada 
tan  pronto  delante  del  hombre  como  detrás;  se 
sumerge  debajo  de  él  y  trata  de  sostenerle;  en 
una  palabra,  juega  cual  si  estuviese  en  tierra. 
Cuando  se  causa  su  amo  y  gana  la  orilla,  el  [ierro 
parece  invitarle  á  echarse  otra  vez  al  agua. 

Según  hemos  dicho  ya,  no  es  solamente  con 
,-us  amos  con  quienes  se  muestran  los  perros  de 
Terranova  tan  nobles  y  generosos.  A  menudo  se 
ba  visto  á  varios  de  ellos  lanzarse  al  mal  para 
['lisiar  auxilio  á  infelices  náufragos,  y  dar  con 
frecuencia  un  gran  rodeo  á  fin  de  llegar  antes  á 
una  orilla  arenosa,  evitando  los  escollos. 

Basta  que  un  hombre  se  halle  en  peligro  de 
ahogarse  para  que  este  perro  acuda  presuroso  y 
trate  de  salvarle  la  vida.  Su  abnegación  le  hace 
olvidar  hasta  los  malos  tratamientos  de  que  aca- 
ba de  ser  víctima. 

Y  no  es  únicamente  el  hombre  quien  pone  á 
prueba  la  abnegación  de  este  [ierro;  también  con 
sus  semejantes  se  revela  la  excelente  índole  de 
este  noble  animal. 

He  aquí  una  anécdota  que  prueba  la  bondad 
del  perro  do  Terranova.  Un  individuo  de  esta 
raza  y  un  mastín  se  aborrecían  de  muerte,  de  tal 
modo  que  cada  día  se  trababa  entre  ambos  al- 
guna lucha.  Pero  es  el  caso  que  en  uno  de  estos 
combates,  tan  largo  como  encarnizado,  que  ocu- 
rría en  el  muelle  de  Donaghadée,  los  dos  caye- 
ron al  mar;  y  como  aquél  era  escarpado  y  de  di- 
fícil acceso,  no  podían  salvarse  sino  á  nado,  sien- 
do considerable  la  distancia  que  debían  recorrer. 
El  perro  de  Terranova,  á  fuer  de  excelente  nada 
dor,  salió  bien  pronto  del  apuro,  llegó  á  la  costa 
todo  mojado  y  dio  algunos  pasos  sacudiéndose; 
[■ero  en  el  mismo  instante,  al  observar  los  esfuer- 
zos de  su  reciente  antagonista,  que  no  siendo  na- 
dador agotaba  en  vano  sus  esfuerzos  y  estaba  á 
punto  de  perecer,  el  de  Terranova  tuvo  un  gene- 
roso  arranque.  Precipitóse  de  nuevo  en  el  mar. 
cogió  al  mi  iiu  por  el  cuello,  y  sosteniéndole  la 
cabeza  fuera  del  agua,  llevóle  sano  y  salvo  á  la 
orilla. 

Hace  años  se  llevaron  á  París  10  individuos 
de  la  verdadera  raza  á  fin  de  vigilar  las  orillas 
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Con  frecuencia  se  ha  utilizado  al  verdadero 
perro  de  Terrano 

guido  por  la  osadía  con  que  penetra  en  I 
intrincadas  espesuras. 

También  ha  salvado  la  vida  de  person 
dio  heladas,  del  mismo  modo  que  los  perros  del 
monte  de  San  Bernardo. 

Cuando  se  baila,  a  bordo  de  un  buque  percibe 
las  emanaciones  de  la  tierra  á  grandes  distan- 
cias; á  la  de  10  millas  inglesas,  \  aún  más,  la  se- 
ñala ya  con  sus  ladridos. 

Además  de  esto,  es  dócil,  paciente,  y  muy 
agí  idi  i  lo  pero  tambii  n  recuerda  las  ¡njuriasy 
puede    'a  |  ,  '...  oso  para  el  que  li    itoi  mente. 

Los  Pera  le  caza  foi  man  una  de  las  divisio- 
nes neis  numerosas  en  diversas  razas,  por  ser  la 
el  ise  de  perros  que  el  hombn    I  lo  con 

más  esmero,  tratando  de  aprovechar  en  cada  raza 
sus  aptitudes  inopias,  y  llegando;!  desarrollar- 
las por  medio  de  la  selección,  hasta  alcanzar  el 
predominio  exclusivo  de  alguna  de  ellas,  y  así  el 
galgo  sólo  es  propio  ['ara  correr  y  perseguirlas 
liebres  á  la  carrera,  el  pointer  y  pachón  como 
perros  de  muestra,  los  sabuesos,  los  fox  hound  y 
los  bcagles  como  perros  de  trailla. 

Desde  que  el  hombre  adquirió  el  perro  como 
animal  doméstico  en  los  comienzos  de  la  edad 
neolítica,  pensó  siempre  en  sacar  de  él  el  mayor 
provecho  posible  y  le  hizo  su  inseparable  compa- 
ñero. Siendo  entonces  la  principal  y  constante 
ocupación  del  hombre  la  caza,  desde  luego  buscó 
en  ella  la  ayuda  de  su  compañero,  y  con  razón 
puede  decirse  con  Bulfón  que  sin  el  auxilio  del 
perro  jamás  hubiera  podido  el  hombre  conquistar 
y  domar  á  los  demás  animales.  En  todas  las  na- 
ciones antiguas  el  uso  del  perro  de  caza  era  ge- 
neral, y  en  los  bajos  relieves  egipcios  y  asirios  se 
ven  figurados  algunos  perros  acompañando  á  los 
cazadores,  y  por  su  aspecto  parecen  semejantes  á 
muchos  lebreles  y  galgos. 

La  cría  de  los  perros  de  caza  en  Francia,  y  so- 
bre todo  en  Inglaterra,  es  una  industria  especial 
que  se  practica  con  todo  género  de  cuidados,  lle- 
vando minuciosamente  la  genealogía  y  filiación 
de  cada  perro  para  obtener  individuos  de  pura 
raza,  que  se  venden  luego  á  precios  muy  eleva- 
dos. 

Los  lebreles  y  galgos  están  perfectamente  ca- 
raeii  rizados  por  su  cuerpo  esbelto  ¡tienen  el  vien- 
tre muy  hundido,  las  piernas  altas  y  finas,  la 
cola  larga,  delgada  y  enroscada  ligeramente,  y 
las  orejas  colocadas  hacia  atrás  y  rectas,  pero  con 
la  [muta  colgante;  la  cabeza  es  afilada,  el  hocico 
puntiagudo  y  los  labios  cortos. 

Llama  en  ellos  particularmente  la  atención  la 
forma  del  pecho,  que  es  ancho,  extenso  y  pro- 
visto de  grandes  pulmones,  que  pueden  satisfacer 
las  necesidades  de  las  hematosis,  cimentadas  pol- 
la congestión  pulmonar  que  produce  la  carrera. 
Las  parles  blandas,  por  el  contrario,  son  muy  re- 
ducidas, á  fin  de  establecer  el  equilibrio  en  el 
cuerpo  sobrecargado  por  el  desarrollo  del  esque- 
leto torácico.  Esta  misma  estructura  se  observa 
en  los  monos  de  brazos  largos  y  en  el  guepardo; 
el  animal  que  la  ofrece  revela  por  este  sólo  ca- 
rácter su  aptitud  para  la  carrera. 

Las  [i.atas  del  galgo  son  muy  delgadas,  de  tal 
modo  que  se  ven  todos  los  músculos  con  sus  fuer- 
tes tendones,  lo  mismo  que  se  distinguen  en  el 
tórax  los  músculos  intercostales.  Hay  muchos  le- 
breles que  parece  haber  sido  disecados,  y  diría- 
se al  verlos  que  son  una  preparación  anatómica. 

El  galgo  ve  y  oye  muy  bien,  pero  su  olfato  es 
poco  sutil,  porque  las  ventanas  de  la  nariz  nof  le- 
ñen en  el  estrecho  y  puntiagudo  hocico  el  lugar 
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necesario  para  desarrollarse  suficientemente,  de 

lo  .  |  no  los  nervios  olí  itoi  ios  no  pueden 

i mimIo  como  en  los 
perros. 
Por  sus  costumbres  se  distinguen  de  todos  les 
individuos  de  la  raza  canina. 
i  anim  il  egoísta  en  el  más  alto  grado; no 
manifie  I  i  gran  i  ariñú  á  su  amo;  se 

ciar  por  cual ■  ■  i    a  vi        todo  el 

mundo;  pi icibe  los  halagos  con  meno 

ijue  otro,  perros,  y  también  se  encoleriza  mucho 
más  pronto,  enseñando  los  dientes  por  poco  que 
le  molesten.  No  Be  puede  negar  que  tiene 
orgullo  y  altivez,   pues  no  toli  aledes- 

cuide;  cuando  le  afecta  alguna   co   >   late  su  co- 
razón apresura  lamente  y  tiembla  todo  su  cuerpo. 

te  animal  presta  servicios  •  pi    irde 
1. 1  tos,  y  es  hasta  indispensable  para  los  o 
res  en  ciertos  países.  Se  utilizan  mis  en  el  Sury 
en  las  estepas  de  África  que  en  el  N 

Los  tártaros,  los  persas,  los  sirios,  los  h 
los  beduinos,  los  kábilas,   los  árabes,   lo 
i  mtes  del  Sud  in  y  todos  los  demás  puel  I 
interior  de  África  y  Asia  le  estiman  eu  mucho, 
\  con  frecuencia   tanto  como  á  un  buen  caballo. 

Estos  animales  sí'  adiestran  fácilmente 
caza;  cuando  tienen  año  y  medio,  se  comienza 
o  por  llevarles  atados,  á  linde  que  se  acos- 
tumbreu  á  ello.  Después  se  les  conduce  con   un 

viejo  á  un  sitio  donde  haya  pocas  1 
y  se  hace  de  modo  que  lis  primeras  se  injch  enes 
y  se  levanten  á  corta  distancia.  El  país  de 
"llano  y  descubierto,   de  manera  que  el  jinete 
pueda  pasar  por  todas  partes,  á  fin  de  llegar  á 
tiempo  cuando  el  perro  haya  cogido  la  pieza. 

Semejante  caza  ofrece  un  curioso  especl 
la  liebre,  menos  torpe  de  loque  pan 
lar  al  inexperto  peno;  el  lebrel  la  persigue  á  es- 
cape, dando  saltos  prodigiosos  de  '2  á  4  metros, 
y  en  un  momento  se  halla  á  SU  alcance;  pero 
cuando  la  va  á  coger  se  le  escapa  su  víctima.  El 
animal  perseguido  hace  un  recorte,  mientras  que 
e!  perro,  impulsado  por  su  precipitada  carre- 
ra, llega  mucho  más  alia,  perdiendo  casi  el  equi- 
librio; entonces  se  revuelve  furioso,  mira  á  su  al- 
rededor, ve  á  la  liebre  huyendo  á  más  de  100  pa- 
sos de  distancia,  lánzase  de  nuevo  en  su  segui- 
miento, la  alcanza  al  fin  y  cree  cogerla,  pero  el 
animal  hace  otro  recorte  y  se  escapa  porseguuda 
vez.  Una  caza  así  duraría  eternamente,  si  no  se 
soltaran  dos  lebreles  contra  la  pieza;  el  uno  la 
persigue  y  el  otro  le  corta  la  retirada,  y  así  se 
confirma  el  proverbio  de  que  d  muchos  pernos 
liebre  muerta.  En  el  momento  de  ser  cogido  el 
animal  debe  llegar  el  cazador,  pues  de  lo  contra- 
do  los  lebreles  devoran  y  destrozan  su  presa. 

De  todos  los  perros  éstos  son  los  más  ligeros  y 
rápidos  para  la  carrera. 

Los  galgos  y  lebreles  pueden  tener  el  pelo  lar- 
go ó  corto;  entre  los  primeros  cítause  los  si- 
guientes: 

El  lebrel  ruso  lleva  las  orejas  rectas,  ligera- 
mente dobladas  en  la  punta:  tiene  las  piernas 
largas,  el  cuarto  trasero  endeble  y  los  costados 
hundidos.  Su  talla  varía  entre  60  y  65  centíme- 
tros. 

El  pelaje  de  este  perro  es  abundante,  de  color 
pardo  obscuro  ó  gris  de  acero,  mas  no  llej 

muy  largo  sino  en  la  cola,  cubierta  de  peí 

sos,  ondeados  y  que  se  rizan  en  espiral.  El  lebrel 
de  Rusia,  lo  mismo  que  el  de  África,  tiene  la  fa- 
cultad de  seguir  la  pista  corriendo;  se  le  emplea 
hoy  en  las  mismas  cacerías  que  se  utilizaba  en 
otro  tiempo  el  lebrel  irlandés. 

El  lebrel  de  Tartaria  se  cree  que  desciende  de 
los  antiguos  perros  del  Epiro  y  de  Albania:  los 
tártaros  mongoles  conservan  cuidadosamente  la 
pureza  de  esta  raza. 

Es  un  lebrel  de  elevada  talla,  de  pelo  largo  y 
basto,  y  su  fuerza  y  ferocidad  son  extremadas; 
está  dotado  de  notable  inteligencia  y  de  un  olfa- 
to muy  sutil. 

El  lebrel  del  Kurdistdn  ó  del  Tuneas  tiene  el 
pelaje  largo  y  compacto;  cubren  su  cola  y  mis 
abundantes  lanas  sedosas,  largas,  linas  y 
rizadas. 

Según  Rewil,  se  llevan  estos  perros  á  la  caza 
de  gacelas,  apareados  de  modo  que  se  puedan 
soltar  apenas  se  divise  la  pieza. 

El  lebrel  de  Manda  ha  sido  celebrado  en  los 
cantos  osiánicos:  los  resto,  de  las  poesías  célti- 
cas conservados  á  despecho  de  los  siglos,  hablan 
de  esta  raza  de  perros,  comparada,  por  la  violen- 
cia de  su  carrera,  con  el  impetuoso  torrente  que 
se  pn  le  la  cima  de  las  montañas. 
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Fu  a  de  lobos  y  ciervos:  pero 

cuando  desa    ireció  con   las  Belvas  la  raza  anti* 

habitantes  y  rudos  gui  rre- 

n  s,  paro  quii  oes  eran  i  I 

de  los  combates,  el  lebrel  de  Ii  no  sa- 

llli      ner-i     i-l.nl    de  la  di 

ción,  ¡ni  descuidado  y  se  extinguió. 

El  1 1  /■-  le  toy  ás- 

En  otro  tiempo  servía  para  cazar  el  lobo,  el 
gamo  3  '  1  lii'i  vo  en  las  High-land 

esb  anima]  y  el  lobo  no 
sino  en  el  recuerdo  de  los  habitantes.  Se- 
gún Franklin,  el  último  ejemplar  del  perro  na- 
cional  fué  ofrecido  á  Walter  Scott  como  prueba 
de  respeto  y  estimación  por  uno  de  loa  últimos 
bar :s  esooi  - 

El  podenco  es  el  perro  generalmente  empleado 
por  los  cazadores  de  oficio.  Es  producto  del  le- 
brel y  del  perro  de  pastor;  se  le  cree  de  superior 
calillad  cuando  tiene  por  padres  al  rudo  lebrel 
de  l     oí  ia  y  al  colley  de  este  mismo  país. 

Existen,  sin  embargo,  algunas  razas  resultan- 
tes de  la  variedad  de  los  padres.  Si  el  lebrel  y  el 
perro  de  pastor  fueron  los  primeros  autores,  su 
descendencia  se  lia  cruzado  con  otros  diferentes 
perros  á  tin  de  tener  las  cualidades  que  se  de- 
seaban;así  es  que  se  emplea  el  primero  para  uti- 
lizar su  rapidez  y  el  silencio  que  sabe  guardar,  y 
el  seguido  por  su  osadía,  su  sagacidad,  pronti- 
tud y  obediencia. 

Sensible  es  que  haya  cobrado   tan    mala  fama 

ite  perro,  porque  es  notablemente  hermoso;  re- 
une  las  mejores  cualidades  de  mis  padres,  yes 
igualmente  superior  por  su  rapidez,  la  finura  del 
olfato  y  clara  inteligencia.  Pero  como  esta  aso- 
ciado comúnmente  con  cazadores  furtivos  y  otras 
-entes  de  mala  ley, el  propietario,  avaro  de  con- 
servar su  caza,  profesa  á  este  perro  un  odio  mor- 
tal, y  no  vacila  en  dispararle  un  tiro  á  la  mejor 
ocasión.  Hasta  cierto  punto  no  le  falta  motivo 
para  obrar  así,  pues  el  animal  se  halla  tan  ad- 
mirablemente dotado  para  perseguir  y  coger  la 
caza,  que  con  su  auxilio  puede  un  solo  cazador 
recoger  doble  botín  que  otros  dos  sin  este  perro. 

Su  sagacidad  es  realmente  prodigiosa:  se  to- 
ma intensen  comprender  las  órdenes  de  su  amo, 
y  aprecia  tan  bien  como  él  la  neci  sidad  de  man- 
tenerse oculto  cuando  el  enemigo  se  acerca,  ó 
bien  de  moverse  lo  más  discretamente  posible, 
lluy  diestro  para  abrir  camino  á  su  amo  y  ad- 
vertirle á  tiempo  la  proximidad  de  un  enemigo 
oculto,  no  sólo  se  apodera  de  toda  la  caza  de  pe- 
lo o  pluma,  sino  que  es  sobre  todo  temible  para 
los  conejos  de  monte  y  las  liebres.  La  finura  de 
su  olfato  le  permite  reconocer  la  presencia  de  su 
presa  á  larga  distancia,  y  es  tal  la  rap  dez  de  su 
carrera  que  alcanza  la  liebre  ó  el  conejo  antes 
que  puedan  ganar  su-madriguera.  filando  ha  co- 
gido su  victima  se  la  lleva  a  su  dueño  poniéndo- 
sela entre  las  manos. y  vuelve  á  comenzar  silen- 
ciosamente su  exploración.  Este  ágil  y  diestro 
animal  atrapa  con  frecuencia  hasta  las  perdices 
y  los  faisanes. 

Entre  los  lebreles  de  pelo  corto  se  citan  las 
especies  siguienti  s: 

El  perro  desnudo  6  lebrel  de  África  (Canis 
africanus),  indica  ya  con  su  nombre  el  carácter 
dominante  por  el  cual  se  le  reconoce  fácilmente. 

Tiene  el  cuerpo  raquítico  y  largo;  los  co 
hundidos;  el  lomo  se  arquea  fuertemente;  el  pe- 
cho es  angosto:  el  cuello  de  mediana  longitud  y 
estrecho;  la  cabeza  alta  y  larga  ;  la  líente  des.  li- 
be un  arco;  el  hocico  es  también  lai  n  y  punti- 
agudo, así  como  las  orejas,  que  son  además  re- 
gularmente largas,  bastante  anchas,  levantadas 
en  parte,  sin  pelo  y  con  el  extremo  pendiente; 
los  laidos  son  cortos  y  gruesos;  las  piernas  al- 
raquíticas;  la  cola  bastante  larga  y  del- 
gada, y  las  patas  traseras  mu  dedo  rudimenta- 
rio. Este  perro  sido  tiene  algunos  pelos  en  el  na- 
cimiento de  la  cola,  alrededor  del  hocico  y  en 
las  piernas;  todo  lo  demás  del  cuerpo  está  com- 
pletamente desnudo,  y  por  eso  su  aspecto  es  des- 
agradable. 

Su  piel  es  de  un  negro  sucio,  que  tira  á  gris 
en  cierto,  sitios,  y  esta  sembrada  de  manchas 
de  color  de  carne.  El  cuerpo  mide  66  centíme- 
tros de  largo  y  la  cola28;su  altura  hasta  la  cruz 
33  centímetros. 
Se  cree  que  el  perro  desnudo  es  originario  del 
interior  del  África,  desde  donde  se  extendió  por 
la  parte  Norte  de  este  país  basta  Guinea,  Mani- 
la, China,  las  Antillas,  las  i, la,  de  Bahama,  la 
América  central  y  la  meridional. 
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Su  inteligencia  es  mediana,  pero  se  encomia 
su  dulzura,  vigilancia  y  fidelidad.  El  o] lato  y  el 

lo     o  bastante  finos,  por  lo  cual  se  le  en 
principalmente  para  seguir  una  pista. 

En  su  primitiva  pama  se  utiliza  este  perro 
pala  la  ca  a  del  antílope  y  presta  grandes  servi- 
i  Lo  por  su  agilidad.  Es  muy  ligero  y  rápido  en 
la  carrera  ¡  no  se  fatiga  nunca  al  perseguir  la  víc- 
■■'■'  de  rodeos  sabe  acercar- 
si  ;i  ella  y  cogei  la. 

El  /.'  fc¡  l  d    '■ "  ■  ia  (Canis  Orajus)  existía  en 
en  tiempo  de  Jenofonte,  quien  habló  do 
1 1  .o  sus  obras.  Es  el  tipo  del  galgo  común. 

De  todo    los  |"' lomi    I  icos    este  lebrel  es 

el  que  i  dvajes.  Tiene  el 

cuerpo  muy  flaco;  miembros  raquíticos,  aunque 

esbeltos;  cabe  a    pu uda  de  grai  iosa  forma, 

y  el  tórax  ancho;  su  cuino  prolongado;  el  lio 


Lebrel  de  Grecia 

cico  agudo;  las  orejas  bastante  largas,  delgadas, 
puntiagudas,  á  medio  levantar,  con  el  extremo 
doblado  y  cubiertas  de  pelos  cortos,  y  sus  grue- 
sos laidos,  comunican  una  elegancia  particular  á 
la  cabeza. 

La  largura  del  cuerpo  de  un  lebrel  grande  de 
Grecia  varía  entre  60  centímetros  y  un  metro; 
la  de  la  cola  es  de  45  á  50  centímetros  y  de  75  ó 
algo  más  su  altura  hasta  la  cruz. 

El  Lebrel  del  Kordofdn  se  le  encuentra  repre- 
sentado en  los  monumentos  del  antiguo  Egipto 
con  otros  lebreles,  particularmente  con  los  'le 
manchas,  de  lo  cual  se  deduce  que  era  coi 
y  se  le  utilizaba  ya  en  los  tiempos  mas  remotos, 
P.rehni  le  ha  visto  principalmente  en  el  Kordo- 
l;iii;v  tanto  aprecian  las  tribus  de  las  estepas, 
nómadas  ó  sedentarias,  este  lebrel,  que  no  pudo 
iin  mitrar  una  sola  persona  que  quisiera  venderle 
el  suyo.  Antiguas  costumbres,  que  pasaron  á  ser 
leyes,  designan  hasta  licito  punto  el  valor  de 
este  ¡ierro.  En  el  Yemen,  el  que  mata  un  lebrel 
debe  dar  tanto  trigo  como  se  necesite  para  cu- 
brir el  cuerpo  de  la  víctima,  que  se  cuelga  de  las 
patas,  de  modo  que  su  hocico  llegue  al  suelo. 
Teniendo  en  cuenta  el  alto  precio  cine  el  glano 
alcanza  en  aquel  país,  se  podrá  formar  una  idea 
de  la  enorme  suma  que  representa  la  multa. 

Estos   lebreles  son  muy   vigilantes,  cualidad 
que  los  distingue  de  los  dennis:  protegen  al  pue- 
blo contra  los  ataques  nocturnos  de  las  hienas 
y  leopardos,  y  no  retroceden   sino  ante  el  león. 
Durante  el  día  están  tranquilos  y  silenciosos:  en 
realidad  no  comienzan  á  vivir  sino  por  la  noche, 
y  entonces  trepan  por  todas  partes  por  las  pare 
des  y  suben  á  los  tejados  de  bálago  de  las 
ñas  redondas  de  los  indígenas,  donde  se  si 
nano  en  atalaya.  Su  destreza  para  trepar  es 
ravillosa,  y  causa  verdadera  admiración;  ya  se 
había  observado  en   los  pueblos  de  Egipto  que 
los  perros  se  ven  con  mas  frecuencia  en  los  h  ja- 
dos unidos  y  horizontales  de  las  casas  qn< 
calles:  v  aunque  en  Melbers  ofrecen  aquéllos  una 
rápida   pendiente,  los  lebreles  parecían  cncon- 
dli  ion  tanta  comodidad  como  en  el  suelo. 

El  S/ovgui  ó  ?i  br>  I  de  Arabia,  según  E.  Dan- 
mas,  es  de  color  leonado  y  alto  de  talla;  tiene  el 
hocico  afilado;  la  frente  ancha  :  las  orejas  cortas; 
el  cuello  abultado  y  carnoso,  y  los  músculos  del 
cuarto  trasero  muy   pronunciados;  el  vientre  38 
halla  reducido  á  la  más  mínima  expresión;  los 
miembros  son  enjutos,  destacándose  los  tei 
de  un  modo  muy   pronunciado;  el  jarrete  toca 
casi  el  suelo;  la  cara  plantar  poco  desarrollada 
y  enjuta:  los  r  olios  superiores  muy  Iargí 
paladar  y  la  lengua  negros;  el   píelo  muy 
Entre  los  dos  íleos  se  nota  el  espacio  sul 

'locar  cuatro  dedos,  y  el  extremo  de  la 
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cola,  pasando  por  debajo  dal  be  alean- 

car  al  hueso  del  anca. 

i  ínmente  so  acostumbra  a  da 

ruego  eu  ti 
oa  del  individuo. 

El  /  es  un  animal  tan  noble 

no  pelo 

olaro,  que  I 
i  menudo  á  leonad 
i      persas  eniple  m  en  la  c  a  i  di  i  and  Hope  bus 
lebreles,   niuj    p  ir<   idos  i   los  de    A.fi  ica  ¡  pero 
también  sus  hali  i  muy  buen  is 

ios  para  este  objel  i,  To  los  los  nobles  de 
aquel  |  nos   poi    esl 

cuando  se  d 

i  presa,  caí 
.1  - 1 •  >  con  desl  re     i 
.1  .i  i    cabe   ■    I 

sllí  á  (ii  s  ir  de  las  9  icud   las  del  i nal,  le  atuí 

de  con  izos,  basta  que  apui  i  lo 

el  antílope  por  tan  furiosos  o 

si  mismo  y  va  á  eaoi  en  poder  de  los  lebreles. 

n  se  caza  peí  ro  el  jab  i 
bien  ofrece  más  dificultades  el  último,  porque  a 
refugia  al  momento  en  las  pendiente  -  pedí 
da  las  montañas,  donde  vive  do  ordinario,  ¡  poi 
iles  trepa  con  notable  rapidez  y  facilidad. 
Qnii  amenté  los  lebn  les  indígena  ■  pueden  seguir 
hasta  allí  con  ventaja,  pero  á  veces  deben  renun- 
ciar a  l.i  perseí  ueión,  si  es  que  no  se  tiene  cuida- 
do de  n gerlos  antes. 

Empléase  también  para  ca  arel  chacal,  mas 
ocurre  con  fre  uencia  que,  reunidosestos  anima- 
les en  manadas,  se  revuelven  contra  sus  perse- 
guidores, y  si  los  perros  no  están  bien  adies- 
ti  ii  lo¡ Ten  pi  li  jro  de  sei  di  ipedazadoa. 

Dices.'  une  la  fidelidad  del  lebrel  de  Persiana- 
.pia  su  amo  es  harto  dudosa,  y  algunas  veces  se 
precipita  sobre  él  y  le  ahoga;  pero  este  hecho  ne- 
i      afirmación. 

El  Lebrel  italiano  ó  Galguito  inglés(Canis  ita- 
I  ofrece  un  contraste  admirable  con  el  an- 
terior: es  el  más  pequeño  y  el  mas  gracioso  de  to- 
dos 1  is  lebreles. 

Este  perro  puede  considerarse  como  la  minia- 
tura del  lebrel  grande  de  raza;  es  en  realidad  un 
pigmeo,  si  bien  hay  que  confesar  que,  asi  por 
las  perfectas  proporci is,  cuanto  por  las  deli- 
cadas y  graciosas  formas  i|iiele  distingeun,  es 
un  enano  encantador,  cuyos  movimientos  reve- 
lan gracia  y  agilidad. 

Su  peso  no  excede  de  3  kilogramos,  y  aun  los 
mas  hermosos  individuos  no  pesan  sino  2;su  ta- 
lla es  de  38  á  40  centímetros  de  altura. 

El  pelo  es  corto  y  lustroso,  variable  desde  el 
gris  ratón,  de  reflejos  dorados,  al  blanco  lecho- 
so; pero  se  halla  sujeto  a  ciertas  regias  arbitra- 
rias de  color  y  de  forma,  que  en  tal  ó  cual  año 
pueden  alear  al  individuo  por  las  mismas  cuali- 
lades  por  que  era  buscado  el  año  anterior.  La 
i  de  los  holandeses  por  los  tulipanes  no  era 
tan  inconstante  y  caprichosa  en  sus  gustos  como 
la  moda  de  hoy  en  las  cualidades  que  se  exigen 
i  i  3tos  lebreles. 

El  pelaje  del  lebrel  italiano  debe  ser  de  un 
solo  color,  sin  la  menor  mancha  de  blanco;  sólo 
una  estrella  blanca  en  la  líente  ó  en  el  pecho, 
aunque  sea  regular,  se  considera  como  un  defec- 
to que  quita  al  animal  toda  su  perfección.  El 
color  más  en  boga  es  el  leonado  de  oro  ó  el  de 
tórtola:  después  de  éstos,  los  individuos  más  es- 
timados de  los  inteligentes  son  los  de  color  de 
calé  con  leche  ó  gris  de  ratón  y  azul  pizarra;  el 
(ierro  blanco  y  rojo  ocupa  el  último  lugar  en  la 
escala  de  los  colores. 

Como  podrá  suponerse,  es  originario  del  país 
que  le  ha  dado  su  nombre,  pero  comúnmente  se 
le  encuentra  lo  misino  cu  España  que  en  Italia. 

El  modo  de  andar  de  este  lebrel  tiene  un  no 

sequé  de   aris ¡o  <jue  llama  la  atención; 

su  as] ii  revela   distinción  y  nobleza,  razón 

di  i  ii  i  que  es  un  (ierro  de  ga- 
lanía. . 

Po  o  •  ■■  luc  ave,  y  de  inteligen- 
cia bastante  limitada,  no  comprendería  sil on 

trabajo  o  iciben  fácilmente; 

pero  en  cambio  es  ni  ís   sensible  que  ninguno  al 
afecto  que  se  le  pri  perimenta  una  emo- 

lí viva  si  ,i  benevolencia  que 

.    se  agita   su  corazón  de 
un  molo  violento.  En  la  vejez,  y  i  medida  qu? 
tísicos  le  agobian,  vuélvese  arisco  é 
irritable. 
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Mu;  i  caí  reía,  dotad 

oí  oído  muy  fino,  el  lebrel  italiano 
■    i  caza :  peri  endode 

en  propoi 
la  fren  ti  y  i  del  lio- 

idibulas 
a  en  i  di  n  i  liebre,  poi 

... 
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algunos  individuos  se  utilizan  con  éxito  para  la 
ca;  i  de  conejos. 

Algunas  feces  se  le  ha  cruzado  con  el  lebrel 
común  para  dar  n.  á  la  forma  y  más 

brillo  al  pelaje  de  este  ultimo. 

El  Lebrel  de  las  Baleares  es  un  perro  de  me- 
diano lamino,  de  pelaje  rojo  ó  leonado,  orejas 
rectas  y  cuerpo  algo  fuerte  y  fornido.  Tiene  la 
nariz  muy  grande,  y  se  emplea  principalmente 
para  la  ca;  a  del  conejo. 

Los  Perros  de  muestra  bou  el  verdadero  tipo 
de  perro  de  caza  y  los  más  empleados  en  este  no- 
ble ejercicio,  hoy  sobre  todo  que  las  grandes 
monterías  a  los  ciervos,  gamos,  jabalíes,  etcéte- 
ra, han  pasado  casi  por  completo  á  la  his- 
toria. 

Lo  que  caracteriza  especialmente  al  (ierro  de 
muestra,  ó  nrr.l  ¡'parada'1  que  dicen  los  france- 
ses, es  la  manera  de  señalar  la  caza  quedándose 
inmóvil  y  avisando  de  este  modo  la  presencia  al 
cazador.  En  esle  acto,  instintivo  en  todo  perro, 
pero  desarrollado  hasta  el  último  grado  en  el 
(ierro  de  muestra,  hay  una  especie  de  fascinación, 
de  hipnotismo,  que  ejerce  el  perro  sobre  la  pieza 
que  pone  ó  señala. 

Eos  perros  de  muestra  son  notables  por  su 
cántela,  su  obediencia,  la  facilidad  con  que  se 
adiestran  y  su  instinto  para  la  caza.  Merced  á 
su  lino  olfato  reconocen  la  pieza  á  cierta  distan- 
cia; hay  individuos  que  á  los  16  ó  ,1.8  pasos  hus- 
mean al  animal  que  tienen  delante. 

Si  se  observa  un  perro  bien  amaestrado,  se  le 
ve  que  ala  edad  de  tres  ó  cuatro  años  anda  siem- 
pre buscando,  con  la  nariz  al  viento  y  aspirando 
a  den  iba  é  izquierda;  por  momentos  se  detiene, 
mira  a  su  amo  y  espera  á  que  una  señal  le  indi- 
que hacia  qué  lado  debe  dirigirse. 

Si  husmea  la  caza  deja  al  instante  de  menear 
lácela,  permanece  inmóvil  corno  una  estatua,  ó 
se  acerca  rastreando,  y  vuelve  la  cabeza  hacia  su 
amo  para  mirar  si  le  ha  visto  y  si  avanza. 

Bajo  la  mirada  atenta  de  su  amo,  este  (ierro 
se  ni  niiíii-ia  tan  dócil  como  obediente;  sise  le 
considera  solo,  abandonado  á  sí  mismo,  ó  bien 
acompañado  de  cualquiera  que  no  se  fije  mucho 
en  él,  se  ve  revelarse  en  él  toda  su  pasión. 
Mientras  dura  la  enseñanza,  el  peno  .pie  co- 
mienza á  obedecer  bien  á  su  amo,  comete  mu- 
chas faltas  cuando  se  aleja  de  su  lado. 

La  cosa  más  difícil  de  obtener  del  perro  es 
que,  dominando  su  impulso  natural,  no  persiga 
a  todas  las  liebres  que   pasan   por  delante  de  el. 

Nada  más  curioso  é  interesante  que  ver  á  un 
perro  de  muestra  acercarse  á  la  caza  de  pluma 
que  olfatea.  Si  no  hace  viento  no  sabe  precisa- 
o  ¡.  i  n  qué  punto  se  han  refugiado  las  perdi- 
ces, |  uro  describe  alrededor  del  sitio  donde  su- 

hallan  grandes  círculos  que   se  01 
hasta  que  al  fin  da  con  ellas  y  se  queda  de  mues- 
tra.  Para  buscar  la  caza  en  un 
perro  no  necesita  penetrar  en  él:  le  basta  girar 
en  rededor  poniéndose  al  viento. 

El  perro  de  muestra  es  también  un  excelente 
guardián:  permanece  en  el  monte  horas  enteras 
echado  junto  á  la  escopeta  ó  el  morral  de  caza 
de  su  amo,  sin  permitir  que  ningún  extraño  se 
acerque  a  tocarlo. 


no  adquien 

or  medio  de  la  en 
e pi         '  ""'"  a  ella  i 

un   animal 

le,   y    loen  :    i. 

I  .  i  ■  boi 

de  una 

■  .  I  dentó  pi 
es  di 
do  lle- 
varla á  cabo    ¡ 

|| li  cualidades 

iri 

Para  en  i  Bar  á  un  peí  ro  joven  de 

en  el 
mes  de  febrero,  ¡    i  no  se  p 
en  julio  iÍ  agosto,  To  I"   el   i  ¡i  mpo  que   dure   la 
en  eH. ni  .i  del  -  i  itar encerrado  el  perro  6 
en  un  lugar  bien  l  ranquilo,  donde  no  pue 
traerseó  jugar;  e    pre  i  o  que  no  vea  mas  que  á 
■  ni   e  ni  reciba  el  alimenl lo  man 

el  ,    Se    le    i|   i    .{e   e.itieT    lili       h<  l]    i    .1  li  I,    ■     de     ]:i     lee- 

e  le  ata  a  una  cuerda  de  3  metros 

O,   \    tolo. nido  un    látigo  I  a  lln 

sítioeei  Lid,,.  Es  pie.  i  ¡o  en  efi  irh    p i  i 

lo    objetos,  y  al  efi  cto  se  i 
un  manojo  de  paja  de  l"  centímetros  de  1 1 
l  de  gi  neso,  sóli  lamente  atada  con  una  cuerda. 
Se  le  tiene  sujeto  con  la  cuerda,   aunque  de- 
jándole cierta  iibertad,  de  modo  que  pued 
le  ei  .  se  le  llama  con  una   voz  de  mando  6     1 
bando  de  una  manera  particular,   y  se   1. 
cia  si  se  acerca  por  su  propia  voluntad,  castigán- 
dole en  el  caso  contrario.  Cuando  obedece  al  lla- 
mamiento se  le  (.asea  aún  algunos  instantes,  se 

le  lleva  tan  pronto  á  derecha  coi i  izquierda  á 

la  voz  de  mando,  y  se  le  conduce  después  a  la 
perrera. 

A  la  segunda  lección  se  le  enseña  a  traer:  pa- 
ra ello  se  tira  al  suelo  el  manojo  de  paja,  se  lle- 
va al  (ierro  cerca  de  él,  y  con  una  mano  se  le  ha- 
ce inclinar  la  cabeza,  mientras  que  con  la  otra 
se  le  pone  el  objeto  en  la  boca,  dicii  ndole:  cógt  ■ 
lo.  En  caso  necesario  se  le  abre  la  boca  y  se  le 
introduce  el  manojo  por  detrás  de  los  caninos, 
obligándole  á  que  cierre  las  mandíbulas  cuando 
se  le  mande.  Al  cabo  de  un  momento  se  le  quita 
el  manojo  de  la  boca  á  la  voz  de  tráelo;  si  el  ani- 
mal no  quiere  abrirla  es  preciso  frotarle  el  ma- 
nojo de  paja  contra  las  encías,  tirándole  del  co- 
llar. En  otra  lección  se  le  hace  levantar  el  obje- 
to del  suelo,  andar  con  él  cutre  los  dientes  y  en- 
tregarlo cuando  se  le  pide. 

Poco  á  poco  se  deja  este  ejercicio  y  se  obliga 
al  pirro  á  coger  el  manojo  tirándolo  á  diversas 
distancias,  y  repitiendo  siempre  la  orden  de 
tráelo.  Si  rehusa  hacer  cualquier  cosa  de  las  que 
le  manden  se  le  obligará  hasta  que  obedezca  dó- 
cilmente. Después  de  unas  cuantas  lecciones  se 
sustituye  el  manojo  de  paja  con  pedazos  de  ma- 
dera, v  luego  con  una  piel  de  liebre;  más  tarde 
se  emplea  la  liebre  misma,  perdices  y  aves  de  ra- 
piña, ó  bien  mariscos  y  grullas;  en  una  palabra, 
animales  de  los  que  no  coge  el  perro  sin  cierta 
repugnancia. 

Se  le  enseña  luego  á  encontrarlos  objetos  per- 
didos: para  esto  se  anda  contra  el  viento  ¡ 
deja  caer  alguna  cosa,  que  el  perro  coge  y  entre- 
ga: después  de  haber  dado  algunos  pasos  se  le 
dice:  búscalo,  teniendo  cuidado  de  llevarle  con- 
tra el  viento  hasta  ponerlo  delante  del  objeto 
perdido,  que  debe  recoger  apenas  se  lo  mande  su 
amo. 

Por  último,  cuando  el  animal  ha  comprendi- 
do, se  le  conduce  á  los  campos,  pero  llevándole 
de  la  cuerda  con  una  mano,  y  empuñando  el  lá- 
tigo con  la  otra.  Al  llegar  á  un  sitio  despoblado 
donde  hay  caza  se  le  deja  buscar,  excitándole  con 
las  («labras  ¡busca,  busca!,  ó,  si  se  muestra  de- 
masiado  impetuoso,  se  le  contiene  diciéndole 
bueno!,  tirándole  de  la  cuerda  con  apa- 
rente enojo  si  no  quiere  obedecer.  Cuando  hace 
ya  bien  todo  lo  que  se  le  manda  se  le  lleva  á  ti  ti 
sitio  donde  haya  perdices  v  pocas  liebres,  inci- 
tándole a  buscar,  aunque  siempre  sujeto  de  la 
cuerda:  y  si  olfatea  alguna  cosa,  se  le  hace  poner 
de  muestra  hasta  .pie  se  deje  ver  la  caza.  Enton- 
ces se.  le  debe  llamar  y  dejarle  avanzar  de  nue- 
vo, de  modo  que  describa  círculos  y  se  ponga  al 
lin  de  muestra;  luego  so  levantan  las  per 
sin  tirar  sobre  ellas   ni   permitir  que  las  pi 
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el  perro.  Cuando  estas  aves  se  han  posado  muy 
lejos  se  repite  la  misma  operación,  pero  esta  vez 
se  dispara  contra  una   ]»  rdiz,  ya  sea  en  tierra  ó 
al  vuelo,  teniendo  mucho  cuidado  de  no  ei 
tiro.  Cuando  ha  caldo  la  pieza  se  hace  que  la 
i  el  perro,   enseñándole  á  que  no  la  sacuda 
1,1  |a  muerda.  Disparado  el  tiro  y  recogida  laca 
uo  debe  coi  rer  de  un  lado  <  otro;  es 
o  llamarle  al  momento  y  obligarle  á  que 
junto  al  hombre  hasta  que  éste  haj 
u  escopeta. 
Kl  número  da  razas  y  variedades  del  perro  de 
muestra  es  muy  considerable,  sobre  todo  en  In- 
glaterra, donde  se  dedican  mucho  a  educar  los 
perros  de  raza,  por  1"  que  citaremos  algunas  de 
las  mas  principales. 

El  /;  bracea )  es  un  ¡ierro 

de  muestra  de  pelo  corto,  y  pri  ín  todas 

■  iriencias,  üe  un  i  raza  de  I -  enseñados 

a  parar,  pero  no  se  h  i  de  ellos  como 

perros  de  muestra  antes  del  siglo  xix. 

i   encuentra  comúnmente  en   Francia;  tiene 
¡i  n  cuadrado;  los  o 
queüos  en  proporción  al  volumen  de  aqiu  lia;  las 
narices  imvj  abii  rtas;  los  labios  colgantes;  el  cue- 


El  braco  francés 

lio  algo  prolongado ;  el  pecho  ancho;  el  lomo  y 
i  redondeados;  las  piernas  fuer- 
Ios  pies  anchos.  El  braco  es  un  poco  mayor 
que  el  perro  zorrero,  al  que  se  asemeja  mucho; 
su  talla  varía  entre  65  y  S5  centímetros.  Su  pelo 
es  corto  y  comúnmente  con  manchas  pardas. 

El  braco  tiene  el  carácter  muy  vivo  é  impetuo- 
so; rastrea  bien  con  la  nariz  al  viento,  y  para 
perfectamente  la  caza  de  pelo  y  pluma.  Se  utili- 
za en  particular  para  perseguir  la  liebre. 

Es  muy  á  prop  sito  también  para  cazar  en  la 
llanura;  la  nariz  es  muy  buena  y  conserva  toda 
la  tiuura  de  su  olfato,  aun  durante  los  grandes 
calores. 

El  Braco  inglés  ó  pointer  se  ha  obtenido  en  In- 
glaterra por  diversos  cruzamientos  y  se  le  ha  de- 
signado con  el  nombre  de  pointer,  aunque  este 
término  se  aplicó  también  en  un  principio  á  las 
especies  de  pelo  largo. 

Estos  perros  son  de  formas  muy  agraciarlas, 
altos  de  piernas,  agalgados  y  algo  raquíticos.  Di- 
fieren de  los  bracos  del  continente  por  su  mane- 
ra de  rastrear;  galopan  con  toda  su  ligereza  de- 
lante del  cazador  y  paran  con  la  nariz  al  viento. 

El  Braco  d  Navarra  ó  Navarro  es  blanco, 
con  manchas  avinadas,  y  los  ojos  color  de  porce- 
lana. 

El  Braco  de  España  ó  perdiguero  tiene  man- 
chas de  color  de  fuego,  pero  es  variedad  que  ha 
llegado  á  escasear  mucho. 

El  Braco  de  Alemania  es  de  formas  pesadas 
y  macizas,  y  carece  en  general  de  nobleza  y  dis- 
tinción. 

El  Perro  tiU  "(feo  es  muy  hernioso  y 

de  olfato  muy  fino,  pero  escasea  mucho. 

El  Perro  Setter  (Canis  seguax)  se  diferencia 
de  los  de  caza,  de  pelo  raso,  que  acábanos  de 
enumerar:  tiene  lis  formas  más  delicadas  y  gra- 
ciosas que  los  falderosdel  continente;  su  pelo  es 
también  más  lino  y  sedoso. 

Se  encuentran  individuos  de  pelajes  diferen- 
tes, pero  la  variedad  negra  y  color  de  fuego,  que 
ha  tomado  el  nombre  de  lord  Cordón,  quien  con- 
tribuyo principalmente  á  fijarla,  es  una  de  las 
más  estimadas. 

Se  hallan  en  este  animal  todas  las  cualidades 
del  perro  de  muestra,  y  se  introduce  en  el  agua 
con  más  facilid  d  que  el. 

El  I:  ibrador   (Canis  aquatüix)  es 

un  perro  de  muestra  fuerte   y  grande,  que  tii  ne 
de  60  á  66  centímetros  de  alto,  cuerpo  prol 
do  y  miembros  vigorosos.    El  pelaje  es  largo  y 
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rizado;  la  cabeza  larga  y  redonda;  los  senos  fron- 
tales extensos;  las  orejas  largas  y  bien  cubiertas 
di  pelo;  las  patas  mas  bien  cortas  que  altas  y 
el  color  es  comúnmente  pardo  y  blanco  ó  negro 
y  blanco. 

Ki    ilta  del  cruzamiento  del  perro  do  muestra 
ordinario  con  el  de  Terranova,   ó  con  el  faldera 
tas  j  el  gris  q. 

No  se  utiliza  sino  en  la  caza  de  animales  acuá- 
ticos, en  la  que  presta  excelentes  servicios;  es 
muy  apto  pina  rastrear,  y  so  le  dedica  particn 
lamiente  á  seguir  la  pista  de  la  pieza  herida 
para  llevar  la  caza  á  su  amo,  por  lo  cual  se  le  da 
el  nombre  de  retriever.  A  veces  cuesta  mucho 
trabajo  enseñarle  á  no  estropear  la  caza,  porque 
es  muy  inclinado  á  clavar  los  dientes  y  desga- 
rrarla. 

Los  Seltcrs  presentan  además  otras  muchas 
va  i  :  des.  que  algunos  autores,  como  Brehm , 
incluyen  entre   los   falderos,    pero  que  son  tam- 

ii  verdaderos  perros  de  caza,  muy  semejantes 
á  los  que  acallamos  de  rilar;  entre  estas  razas 
merecen  citarse  como  más  puras  y  conocidas  las 
llamadas  por  los  ingleses  springers  y  cockers. 

Los  springers  son  de  formas  mas  macizas,  con 
relación  á  su  talla,  que  los  cockers,  que  son  más 
ligeros  y  menos  ordinarios.  Las  dos  razas  son 
muy  á  propósito  parael  fatigoso  trabajo  de  cazar 
entre  los  matorrales  y  en  los  sitios  algo  panta- 
nosos, razón  por  la  cual  son  empleados  especial- 
mente para  la  caza  de  la  chocha  y  las  demás 
aves  de  este  grupo;  á  veces  rastrean  ladrando, 
como  los  perros  de  trailla,  y  cuando  encuentran 
la  pieza  se  quedan  de  muestra  y  dan  la  señal. 

Los  springers  presentan  tres  razas  principales: 
la  de  Chumb  r,  la  de  Sicssexy  la  de  Norfolk. 

La  raza  de  Chumxber  ofrece  los  siguientes  ca- 
rácter! -i  el  cuerpo  es  largoy  de  lormas  pesadas; 
mide  de  0m,50  á  0m,55,  y  pesa  generalmente 
unos  15  ó  'JO kilogramos.  La  cabeza  es  ancha;  el 
hocico  cuadrado:  la  nariz  muy  abierta;  los  la- 
bios colgantes;  las  orejas  largas  y  cubiertas  de 
pelo  rizado,  aunque  poco  abundante;  la  cola 
muy  pelosa:  las  espaldillas  angulosas,  y  las  patas 
posteriores  bien  modeladas.  Su  color  es  general- 
mente blanco  y  dorado. 

La  raza  de  Sussex  se  distingue  de  la  anterior 
porque  sus  individuos  tienen  la  cabeza  menos 
voluminosa  y  el  cuerpo  más  corto  que  los  de  la 
raza  anterior,  á  la  cual  son  muy  semejantes. 

Los  cockers  neis  estimados  son  los  de  la  raza 
de  líales  y  del  Devonshire.  Se  distinguen  estos 
perros  por  sus  formas  elegantes;  tienen  la  cabe 
za  redondeada;  la  frente  alta;  el  hocico  punti- 
agudo; las  orejas  medianas  y  cubiertas  de  pelos 
ligeramente  rizosos,  y  las  patas  fuertes  y  bien 
conformadas;  su  pelo  es  largo  y  sedoso,  pero  no 
i  estar  rizado,  sino  sólo  algo  ondeado,  y 
suele  ser  de  color  blanco  con  manchas  obscuras 
ó  doradas. 

Otro  tipo  también  de  perros  de  caza,  que  ofre- 
ce mucha  semejanza  con  los  anteriores,  y  que 
presenta  también  muchas  variedades,  impropias 
para  este  ejercicio,  son  los  perros  grifos,  ó  g 
que  llaman  los  franceses,  muy  semejantes  á  los 
verdaderos  ratoneros,  que  más  tarde  examinare- 
mos. 

Los  grifos  son  perros  de  mediana  talla;  de 
orejas  poco  alargadas,  cubiertas  de  pelo  lacio; 
de  cabeza  no  muy  alargada,  con  el  hocico  poco 
pronunciado  y  cubierto  de  pelos  largos,  crespos 
y  algo  rizosos,  de  color  entre  blanco  y  rojo  sucio. 

Los  gritos,  llamados  también  zarceros,  son 
muy  á  propósito  para  cazar  en  los  matorrales  es- 
pesos y  espinosos,  entre  los  que  pocos  perros  se 
aventuran  á  meterse;  también  dan  muy  buen  re- 
sultado en  la  caza  acuática,  pues  se  meten  den- 
tro de  los  pantanos  y  levantan  mucha  caza.  Son 
perros  de  aspecto  desagradable  y  algo  huraños, 
pero  muy  sufridos  y  poco  exigentes,  razones  por 
las  cuales  son  muy  buscados  por  los  cazadores 
de  oficio.  Esta  raza  no  es  de  las  que  se  han  con- 
servado más  iiuras,  y  los  buenos  ejemplares  es- 
casean bastante.  Algunos  suelen  tener  la  nariz 
hendida,  y,  como  se  comprende  fácilmente,  esto 
aumenta  su  fealdad,  pero  no  les  hace  menos 
apreciados. 

Al  tipo  de  los  grifos  se  refieren  también  los 
.o  barbel  de  los  franceses,  á  los  cuales  los 
ingleses  designan  con  el  nombre  de  poodle,  que 
solóse  distinguen  délos  verdaderos  grifos  por  la 
longitud  de  los  pelos  que  rodean  el  hocico  y  le 
forman  una  especie  de  barba,  y  por  los  pelos  «leí 
dorso  que  le  forman  una  especie  de  crin.  Son  pe- 
rros muy  inteligentes,   que  cobran   muy   bien, 
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pero  de  poco  olfato.  Acerca  del  origen  de  e  ta 
raza  no  están  muy  conformes  todo-  los    autores, 

pero  la  opine s  admitida  es  que] 'den 

como  raza  pura  de  Dinamarca  y  del  Norte  de 
'  eni  rnia,  donde  existe  una  variedad  di  color 
casi  negro  y  de  bastante  tamaño.  Los  bai  ¡  i  o 
España  son  también  algo  comunes,  aunque  por 
su  fealdad  no  sean  los  mas  buscados  poi  li  -  ca- 
zadores elegantes,  y  generalmente  son  de  color 
blanco  sieio  ó  rojizo. 

Otra  i  ategoi  ¡a  de  perros  de  caza  que  hemos  de 
examinar  son  los  perrosde  trailla  ó  perros  ,•< , ,. . 
dores,  que  se  emplean  p.n  i  acó  ■  de  las  dis- 
tintas piezas  en   loque  se  llama  montería. 

La  caza  con  traillas,  la  gran  montería  ó  caza 
á  la  carreta  (Y.  i  ,\z.\  ,  tan  en  boga  en  la  Edad 
Media  y  gran  parte  de  la  Edad  Moderna,  y  que 
constituía  con  la  cetrería  ó  caza  de  los   balcones 

la  diversión  favorita  de  los  gr. -    señores  de 

aquellas  épocas,  minio  con  el  feudalismo,  y  hoy 
lia  desaparecido  casi  por  completo,  sobre  todo 
en  nuestro  país,  en  el  cual  había  adquirido  gran 
desarrollo  desde  tiempos  antiguos,  como  lo  prue- 
ban multitud  de  tratados  de  Montería,  escritos 
algunos  en  fecha  tan  remota  como  el  reinado  de 
D.  Alfonso  XI.  Hoy,  sin  embargo,  este  género 
de  sport  se  conserva  algo  en  el  extranjero,  y  aun 
en  nuestra  misma  España  vuelve  ;i  tratar  de 
aclimatarse,  aun  cuando  no  con  el  esplendor  de 
los  antiguos  tiempos. 

Los  perros  de  trailla,  empleados  en  este  géne- 
ro de  caza,  son  perros  de  razas  especiales,  adop- 
tadas a  este  objeto,  que  no  hacen  muestra,  y  que, 
como  los  lobos,  los  chacales  y  los  perros  salva- 
jes, cazan  en  compaüíaé  indican  ademas  por  sus 
distintos  ladridos  las  suertes  diversas  de  la  caza. 
Las  traillas  deben  ser  siempre  iguales,  esto  es, 
formadas  de  fierros  de  la  misma  raza  y  acostum- 
brados á  un  género  especial  de  caza.  General- 
mente las  bestias  que  se  persiguen  con  estos  ani- 
males son  los  ciervos,  los  jabalíes  y  las  zorras,  y 
las  razas  que  se  emplean  para  cada  objeto  son 
muy  distintas. 

La  educación  y  cuidado  de  las  traillas  ha  sido 
siempre  para  los  que  se  han  dedicado  á  este  gé- 
nero de  caza,  desde  los  tiempos  de  Dagoberto  y 
Carlomagno  en  la  Edad  Media  hasta  nuestros 
días,  objeto  de  grande  y  preferente  atención. 
Los  perros  de  trailla  deben  ser  buenos  corredo- 
res para  poder  seguir  á  los  ciervos  en  su  carrera 
y  al  cazador  que  sigue  á  caballo  la  marcha  de  la 
caza;  deben  ser  valientes  pira  atacar  a  la  pieza 
que  acosan,  que  generalmente  se  defiende,  y  sue- 
le dar,  sobre  todo  si  es  un  jabalí  macho,  buena 
cuenta  de  muchos  de  sus  perseguidores,  y  deben 
ser  también  de  buena  talla  y  peso  para  poderla 
sujetar  fácilmente. 

Los  monteros  exploran  la  localidad,  y  por  las 
huellas  y  excrementos  deducen  generalmente  la 
clase  y  número  de  piezas  que  hay  en  ella,  estu- 
dian el  terreno  y  deducen  el  rumbo  que  tomará 
la  caza  por  los  pasos  y  cañadas  que  el  bosque 
presenta.  Una  vez  tomarlos  estos  datos  se  orga- 
niza la  cacería,  y  se  distribuyen  las  paradas  de 
perros  y  cazadores  en  los  puntos  por  que  ha  de 
pasar  la  caza.  En  ellos  se  tienen  perros  de  re- 
fresco, que  al  pasar  la  pieza  se  sueltan  y  la  alcan- 
zan, reemplazando  á  los  perros  yTa  fatigados  que 
venían  en  su  persecución.  Los  perros  y  los  perre- 
ros baten  el  bosque  y  levantan  la  caza  que  per- 
siguen. Cuando  encuentran  pieza,  los  perros 
con  sus  ladridos,  y  los  perreros  con  las  señales 
que  tocan  con  sus  trompas  y  cuernos,  indican  la 
marcha  que  lleva  y  la  clase  de  pieza  que  tienen 
á  su  alcance,  reuniéndose  los  cazadores  y  lanzán- 
dose en  su  seguimiento.  Cuando  algún  perro  se 
extravía  ó  pierde  la  pista,  sus  ladridos  indican 
al  cazador  acostumbrado  ;i  este  género  de  caza 
lo  que  sucede,  como  asimismo  cuándo  la  pieza  se 
para  ó  cuándo  la  acosan.  Los  ciervos  y  los  jaba- 
líes se  suelen  acular  contra  algún  árbol  ó  mato- 
rral y  hacen  frente  á  sus  enemigos;  pero  los  ca- 
zadores y  las  nuevas  traillas  que  acuden  hosti- 
gan la  caza  por  todas  partes  y  la  matan  con  fa- 
cilidad. Tan  acostumbrados  tienen  que  estar  los 
perros  de  trailla  á  este  género  de  cacería,  que  de 
ellos  depende  todo  el  éxito,  y  deben  compren- 
der y  obedecer  á  las  señales  y  sonatas  que  los 
cazadores  tocan  en  sus  trompas  para  reunirse 
los  de  una  misma  trafila  y  para  seguir  una  pista 
determinada  ó  para  seguir  a  la  raba. 

Hoy  generalmente  la  caza  á  la  carrera  mis  co- 
mún es  la  que  se  hace  á  las  zorras  en  los  terre- 
nos  pon  accidentados  y  con    perros  de  pi 
Ha,  generalmente  bassets  ó  pachones  de  piernas. 
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gitivos, y  aun  en  tiempos  de   Enrique  VIII  de 

lo  ■  i ''¡II  lien  en  la  guei  ra. 

E]  Sal  ■         i        !o  es  de  col  u  p  irdo, 

eon  el  lomo  caí  negro,  ¡  las  cejas  y  patas  do  color 
de  fuego;  su  pelo  es  corto  ¡  Sno,  particularmen- 
te en  la  cabeza  y  las  orejas.  Su  ra  es  ro 

bnsta;  su  hoci  o  largo  3    in  il 1  labio  superioi 

ado  ol  iii  i.i  ioi  :    iis  orejas  anchas  y 
colgantes;  su  cráneo  alto  y  abovedado;  su     ibe 
ida;  su  mirar  penetrante,  cauteloso  j  gra 
vo;  su  cuerpo  grueso  y  carnoso;  sus  miembros 
y  el  cu  uto  trasero  bastante  corto.  Mide 
generalmente  unos  75  centímetros  de  alzada. 

Los  -  tbuesos  se  distinguen  especialmente  por 
su  olfato  v  por  su  valor;  poi  esta  razón  son  pe 
■iles  para  las  jaurías,  pues  siguen  con  fa- 
I  uii:i  pista  y  acometen   á  las  roses  hasta 
que  logran  vencerlas.  Según  dicen  muchos  auto- 
res el  sabueso  no  pierde  nunca  su  pista,  y  sólo 
pu  ■  le  despistarle  el  que  la  pieza  que  sigue  haya 
vadeado  alguna  corriente  de  agua  ó  el  que  se 
re  sobre  sus  huellas,  porque  ésta  ex- 
cita  su  rabia  en  grado  sumo  y  le  ciega  por  com- 
pleto. Estos  perros  han  sido  empleados,  no  sólo 
'  montería,  sino  también  en  la  guerra,  comoya 
hemos  dicho,  y  aún  en  época  no  muy  remota,  en 
1803,  en  Inglaterra,  en  el  condado  de  Northamp- 
tonshire,  se  emplearon  algunos  de  ellos  en  la  per- 
¡i  de  los  malhechores. 
En  Franciaé  Inglaterra  aún  se  conservan  al- 
traíllas  de  raza  pura  de  estos  perros,  pero 
en  nuestra  patria  hoy  son  muy  raros. 
Otro  tipo  do  perros  de  jauría  le  forman  las  ra- 
Saintonge,  de  Gascuña  y  del  Aricge,  muy 
semejantes  entre  sí  y  probablemente  de  un  mis 

1110  Olij     II. 

El  Perro  d\  Saintonge  es  de  color  blanco  man- 
chado de  negro,  con  visos  rojos  á  modo  de  man- 
iuiiiiii.il  is  salpicadas  de  negro;  la  oreja 
ea  1  irga  y  moteada;  el  cuello  largo  y  estrecho;  el 
pecho  hundido;  el  dorso  encorvado;  el  muslo 
la  cola  baja,  y  las  patas  enjutas  y  ner- 
\  irl.iv 

i  es  de  las  más  antiguas,  pero  estuvo 
muy  acreditada  en  Francia  y  hoy  escasea  bas- 
tante. 
Los  Perrosde  GascvMason  de  talla  más  eleva- 
lllados  ó  blancos,  con  muchas  manchas  ne- 
de  color  vinoso  ó  rojizo  en  las  cejas  v 
'■;  i  ir  iien  la  cabeza  larga  v  á  veces  un  poco 
la  nariz  sumamente  ancha,  y  el  párpado 
inferior  I  m  caído  que  generalmente  sólo  deja  ver 
1  encarnada  del  ojo. 
Son  estos  perros  muy  buenos  para  la  caza  de 
i  la  de  lobos,  cuya  pista  siguen  con 
I  icilid  id. 
Los  I  Iri  ,    formaban  una  raza  an- 

tes mu\  apre  ¡i  ida,  que  según  se  dice  descendían 
de  las  traillas  del  conde  de  Foix,  Gastón  Febo, 
aunque  otros  opinan  que,  como  los  anteriores, 
1  i,  imiento  délos  perros  bl  u 
los  I  \  de  Ir. ni  1 1 
en  su  /  „,  /;,  a¡m  Después  de  la 

:tinguió,  y  hoy  algunos 

■  de  reproducirla  i  éxi- 

anteriores,  eran  muy  útiles  para  la 
1   i  i  hoy  se  les  dedica  á  la  caza  do 

io  XV 


TERR 
Las  razas  de  i 

Lo  .'  1 1 1 1 1 1 1  ¡ 

en  la  Montería  en   tiempo  e  Lui       I    ¡ 

"i          r  lo  loa  reyes  fran- 
ceses lio  tael lo       !  coi 

esta  ra                        li  , 

i    to                 >n  d     forma  robustas,  fon    lo 

i;  las  o  rga  el 

la        i  afil  ida;  su  a'l 

ría  entre ,60  y  0m,70. 

s'in  perros  dóciles  y  muy  sufridos,  que 
den  I  icilmi  nte  n  o  izar  en  ti  lilla ;  tienen  el  olfa- 
to muy  fino  y  no  les  molesta   mucho  el 
i  la  ni  la  liebre,  el  lobo,  la  zoi  ra,  y  aun  á 
1 1  tejí  n.  que  inspii  i  ropugn  m<  iaá  I 

lO  ■    p    '  los. 

Lo  d  i  ( Ca  ' 

mas  hermosos  i  atro  los 
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Perro  de  ciervo 

perros  de  jauría;  tienen  la  cabeza  ancha  y  hue 
sosa,  pero  fina,  semejante  á  la  del  lebrel,  im- 
plantada en  un  cuello  ancho  y  fuerte;  los  labios 
son  colgantes;  las  orejas  muy  largas;  el  pecho 
ancho;  la  cola  encorvada  y  cubierta  de  pelos 
lite  largos;  las  espaldillas  altas  y  planas; 
i  tados  salientes  y  pronunciados,  y  ¡as  pa- 
tas largas,  delgadas  y  nerviosas.  Miden  general- 
mente unos  40  centímetros  ó  más  de  altura  has- 
ta la  cruz. 

El  Stags-Hounds  es  un  perro  de  olfato  muy 
fino,  y  muy  rápido  en  la  carrera,  cualidades  que 
le  asemejan  grandemente  á  los  galgos.  Era  en 
otros  tiempos  el  empleado  casi  exclusivamente 
en  la  caza  del  ciervo,  y  con  él  se  formaban  jau- 
rías muy  numerosas,  como  la  de  Jorge  I1Í  de 
Inglaterra,  que  era  apasionadísimo  por  este  ejer- 
eieio,  y  aún  hoy  en  dicha  nación  se  conservan 
bastantes  jaurías  de  esta  raza,  aun  cuando,  se- 
gún la  opinión  de  Hamilton  Smith,  ha  sido  cru- 
zada frecuentemente  con  los  foxhownds  ó  perros 
de  zorra,  y  la  raza  no  es  muy  pura. 

El  Fox-hounds  (Canis  vulicapus)  viene  á  ser 
una  raza  especial  obtenida  á  fuerza  de  num 
cruces,  y  tiene  este  perro  el  cuarto  trasero  corto 
y  recogido;  el  pecho  ancho;  las  piernas  rectas  y 
fuertes;  los  pies  redondeados  como  los  de  un 
gato;  la  cola  gruesa  y  bastante  peluda,  y  la  ore- 
ja pequeña,  muy  alta  y  plana. 

El  origen  de  esta  raza  no  parece  muy  conoci- 
do; sólo  á  fuerza  de  numerosos  cruces  pared  que 
se  ha  creado  en  Inglaterra  hace  unos  dos  siglos 
y  medio,  aun  cuando  algunos  opinan  que  proce- 
de do  una  raza  antigua.  Hoy  puede  dei  irse  que 
es  la  raza  inglesa  más  estimada  y  mas  en  uso, 
pues  á  las  nobles  monterías  al  ciervo  y  al  jabalí 
lia  sustituido  la  caza  al  zorro. 

Tienen  estos  animales  el  olfato  muy  fino  y  son 
muy  valientes,  y  á  pesar  de  su  poco  tamaño  son 
tan  rápidos  en  la  carrera  que  pueden  competir 
con  el  mejor  caballo. 

También  son  hoy  muy  apreciados  para  la  caza 
de  liebres  los  llamados  Harrier  y  los  Beagles, 
razas  inglesas  con  que  se  forman  muy  buenas 
tr.iiil  is. 

Los  /furrier  ó  perros  de  liebre  formaban  antes 
en  Inglaterra  una  raza  muy  distinta  de  la  que 
hoy  se  conoce  con  este  nombre;  pues  á  diferencia 
de  los  fox-honuds,  tenían  las  oreas  grandes  y 
bien  puestas,  los  labios  colgantes  y  muy  buen 
olfato;  pero  aquella,  raza  desapareció  y  la  actual 
es  muy  semejante  á  los/ox-Jiounds,  aun  ruando 
de  menor  tamaño. 

Los  Beagle  Ó  briquet,  que  dicen  los  franceses 

coi liminutivo  de  braco,  son  semejantes  por 

su  figura  al  sabueso,  pero  son  de  mucho  menor 
tamaño,  pues  generalmente  no  miden  más  de  39 
centímetros  de  altura  como  máximum,  v  aun  al- 


gunos sc'.lo  18.  j.;„  ; 

r 

on   li  los  te- 

i  los  de  piernas  ti 

ion  ai  ii        i     pero 

muy  cortas  Estos  ] 

on  di  eran  ya  muy 

se  les  útil 
El  tipo  ve 

.).    que    nll  i         1 

queado  j  la!  p 

luminosa,  con  el  lu  ¡  dien- 

gas;  pelo  ¡  ¡o.  M  iden  u 

go  por  0m,30  de  alto. 

Las  pií  mas  con 
característica,  pues  son  coi  tas,    pe 
tes;  en  las  delanteras  se  en  loi  i  i  liai  u  dentro  la 
ni iculai  ¡i  ii  i-i  liocarpiana,  de  modo  que  [ai    di 
se  to  un  en  la  linea  media  poi  i   ta  articu 
y  luego  fuera. 

S  ["    o  d         pequeña  tall ¡ n  di 

ii.  ■      i  de  genio  huí  iño    i 

ta,  que  hai  e  que  no  se  lleí  e  bien  con   oii 
otro  perro.  Sin  embargo  se  acostumbran  á  cazar 
lia,  y  se  emplean,  sobre  todo,  para  la  ca  a 

ras,   tejones,    y  lodos  lo8  animales  q 

carban  u  madrigueras  en  la  tierra,  pues  rn<  i  - 
ced  a  su  corta  talla  penetran  por  los  agujeros  y 
les  obligan  á  salir  de  su  madriguera. 

El  /■  peí  tenece  también 

grupo  de  animales,  y  se  distingue  de  los  deni  is 
pachones  porque  sus  orejas  son  más  cortas  j  algo 
levantadas.  Llámasele  así  porque  ea  Francia  \ 
en  Inglaterra,  donde  se  le  denomina  tlvrnspitt, 
es  empleado  para  hacer  dar  vueltas  á  los  asarlo- 
res,  poniéndolo  en  una  especie  de  rueda  en  la 
que,  para  guardar  el  equilibrio,  tienen  que  estar 
en  movimiento,  haciéndola  girar.  Cuenta  i  de 
ellos  que  son  muy  sagaces,  y  cuando  huelen  que 
el  asado  está  á  punto  avisan  á  sus  amos  ladran- 
do; también  se  dice  que  tienen  conciencia  del 
tiempo  que  deben  trabajar,  y  cuando  se  quiere 
prolongar  su  trabajo  se  rebelan. 

No  todos  los  perros  de  este  grupo  se  distin- 
guen por  su  pelo  corto  y  liso,  pues  algunos  lo 
tienen  largo  y  crespo  como  los  verdadci 


Pachón  de  asador 

Entre  ellos  merecen  citarse  el  Pachón  de  nutria 
ú  otter  hound  de  los  ingleses,  y  el  Scotch-territ  r. 

'El  Pachón  di  es  de  alguna  más  altura 

que  los  descritos  anteriormente;  tiene  las  orejas 
muy  colgantes,  la  cabeza  larga  y  cubierta  de  pelo 
corto,  y  el  cuerpo  largo  y  con  pelo  crespo  duro 
y  largo. 

Es  un  animal  muy  valiente  que  no  teme  á  las 
martas  y  nutrias,  y  acosa  a  su  presa  á  fuerza  de 
dentelladas;  en  las  islas  Hébridas  y  en  Escocia 
es  donde  más  se  le  emplea  para  cazar  las  nu- 
trias. 

El  Scotch-terrier  es  una  variedad  de  Escocia, 
semej  inte  a  la  anterior,  pero  de  pelo  más  crespo 
y  rojo,  que  se  emplea  sobre  todo  para  la  caza  del 

También  merece  citarse,  por  ser  española,  una 
raza  especial,  Apachan  de  I, argos,  que  procede 
del  cruce  riel  pachón  y  del  faldero. 

Para  terminar  esta  en  i  de  las  razas 
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de   |"  i  ros odores,   cil  tramos   finalmente  el 

tlano,  que  es  una  de  las  razas  más  antiguas  y 
más  fuertes. 

l-;i  Alano  al  "'<  t  Canis  rudo)  pro 

cede   segí  n   la   ma  ¡  01  ¡a  de  los  autores,  de  tres 
razas  diversas  y  muy  distintas  entre  sí:  del  ma 

y  su  producto  cruzado  con  el  zorre- 
rro;  por  esta  razón  participa  en  sus  caractere 
de  las  cualidades  de  estas  tres  razas,  y  por  lo 
misino  también  presenta  muchas  variedadi  .  Su 
«n  rpo  es  tuerte  y  solido;  las  piernas  nerviosas, 
fuertes  y  l:ir^:i.- :  la  cabeza  alaigada  y  fuerte  i 
mo  la  del  mastín,  pero  con  el  hocico  cuadrado  ) 
no  inu\  largo,  3  las  orejas  cortas  y  rectas.  Su 
estatura  es  elevada,  pues  llega  á  medir  unos  80 
ul  ímei  i  os. 

Es  muy  difícil  formar  las  jaurías  de  estos  pe 
rros,  pues  todos  ellos  deben  ser  muy  valientes 
para  acometer  á  la  caza  a  que  se  les  destina,  el 
jabalí,  y  generalmente  en  su  aprendizaje  mué 
leu  víctimas  do  su  enemigo,  pues  no  saben  aco- 


El  alano 

meterle  yse  precipitan  sobre  él  sin  cuidado  nin- 
guno, al  paso  que  los  perros  viejos  saben  buscar 
el  sitio  y  momento  mis  favorables  pava  embes- 
tirle. En  Dinamarca  y  en  los  países  del  Norte 
se  les  emplea  también  para  la  caza  del  alee,  pero 
hoy  las  traillas  de  alanos  son  ya  muy  raras  en 
todas  partes. 

La  ultima  clase  de  perros  que  liemos  de  exa- 
minar son  los  perros  verdaderamente  domésti- 
cos que  no  tienen  empleo  determinado,  y  consti- 
tuyen siempre  multitud  de  razas  imposibles  de 
determinar  ú  variedades  locales  de  las  cuales 
sólo  pueden  estudiarse  las  más  estimadas  que 
forman  las  razas  de  lujo  y  recreo,  y  las  especia- 
les de  algunos  países. 

Los  perros  de  lujo  y  variedades  locales  son  los 
verdaderos  perros  de  las  familias,  y  entre  sus 
diversas  castas  existen  tantas  hibridaciones  que 
es  imposible  intentar  siquiera  su  clasificación; 
así  que  sólo  citaremos  las  principales,  eomo  los 
falderos,  los  de  aguas,  los  ratoneros,  etc. 

Los  verdaderos  perros  domésticos,  que  se  mues- 
tran más  cariñosos  con  el  hombre  y  le  prestan 
mayores  servicios,  tienen  el  cuerpo  bastante  grue- 
so y  los  costados  ligeramente  hundidos;  el  lomo 
se  encorva  un  poco:  el  pecho  es  algo  saliente;  el 
cuello  corto  y  sólido;  la  cabeza  prolongada;  la 
frente  poco  convexa;  el  hocico  medianamente 
largo  3  puntiagudo;  las  piernas  de  regular  altu- 
ra, gruesas  y  fuertes;  las  anteriores  son  muy  rec- 
tas 3  las  posteriores  c  trecen  de  tubérculos;  la  co- 
la poblada  con  frecuencia  y  bastante  larga,  pasa 
de  la  articulación  tibiotarsiana,  llevándola  tan 
pronto  horizontal  como  levantada  é  inclinada  á 
la  izquierda;  las  orejas  son  curtas,  puntiagudas, 
generalmente  rectas  y  cubiertas  de  pelo  de  me- 
diana largnra;los  labios  Bon  gruesos  y  cortos. 
Todos  tienen  pelo  abundante, largo  y  basto,  más 
corto  en  el  hocico  y  en  la  parte  anterior  de  las 
piernas  que  en  el  resto  del  cuerpo.  El  color  es 
variable;  en  los  individuos  de  pelaje  negro  se  ve 
sobre  cada  ojo  una  mancha  redonda  de  un  ama- 
rillo pardo.  El  lugo  del  cuerpo  es  de  75  centí- 
metros por  término  medio,  y  la  altura  basta  la 
era    varía  entre  •">.">  y  60. 

A 11  n  1 11  i  estos  perros  son  sin  duda  domésticos 
muchos  siglos,  sus  turmas  han  caminado 
poco,  3  pnce  que  las  razas  han  continuado 
siendo  las  mismas  casi  en  todas  partes.  Los  in- 
dividuos de  algunas  nacen  por  excepción  sin  co- 
la, anomalía  considerada  como  hereditaria  pro- 
cedente de  la  ición  de  este  apéndice. 

Los  perros  domésticos  son  fuertes  y  nada  pe- 
sadosjeorren  con  ligereza  durante  mucho  tiempo. 

Su  inteligencia   está   muy  desarrollada;  son 
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perspicaces,  prudentes,  vigilantes,  fieles  y  vale- 
rosos. Pneden  utilizarse  para  custodiar  la  rasa  ó 
los  ganados;  se  emplean  también  eomo  animales 
di    1  11  desempeñan   todos  estos  servicios 

■ ad able  celo.  Son  realmente  indispensa- 
bles para  varios  pueblos,  y  reúnen  las  cualidades 
mas  diversas  de  los  animales  domé  1  ico  1,  I  «- 
ciertas  localidades  e  aprecia  tanto  é  uno  do  es- 
tos perros  como  al  niño  de  la  casa;  en  otras  se 
le  maltrata  de  la  manera  más  bárbara,  pero  en 
todas  partes  es  fiel  y  está  dispuesto  siempre  á 
prestar  sus  servicios. 

Un  perro  doméstico  se  enseña  por  sí  solo  sin 
que  á  su  amo  le  cueste  mucho  trabajo;  se  com- 
place él  mismo  en  sus  progresos,  3  da  pruebas 
de  una  paciencia,  de  una  perseverancia  y  valor 
1  ni  admirables,  que  podría  servir  de  ejemplo  á 
muchos  hombres.  Citaremos  los  más  comunes  de 
éstos,  que  tan  en  con  tai  to  viven  con  el  hombre 
y  que  tan  buenos  servicios  le  prestan. 

El  Colley  ó  perro  de  pastor  escocés,  es  de  una 
raza  que  se  halla  ahora  casi  enteramente  conti- 
nada en  Escocia,  donde  se  le  da  el  nombre  de 
colley. 

La  altura  de  este  perro  es  de  unos  55  centíme- 
tros, y  sus  formas  muy  graciosas;  tiene  el  hocico 
afilado;  las  orejas  puntiagudas,  rectas  hasta  su 
mitad  y  pendientes  en  la  punta;  el  pelo  largo, 
fino  y  sedoso;  en  la  cola  y  en  los  jarretes  forma 
una  especie  de  fleco,  y  el  color  es  comúnmente 
negro,  paulo  ó  de  un  amarillo  subido.  Los  indi- 
viduos mis  apreciados  son  los  que  tienen  el  pe- 
laje negro  y  rojizo,  y  á  veces  blanco  el  pecho  y 
la  punta  de  la  culi;  los  apéndices  suplementa- 
rios de  las  patas  posteriores  son  á  veces  dobles. 

El  /'>)■<<>  //-■  pastor  inglés  es  mayor  y  más  fuer- 
te que  el  anterior,  y  por  su  aspecto  exterior  pa- 
rece producto  del  cruzamiento  con  un  gran  perro 
de  aguas  de  pelo  áspero.  Tiene  el  hocico  y  el  pe- 
laje más  bastos,  y  su  sagacidad  iguala  á  la  del 
colley  del  Norte. 

Es  más  pequeño  que  el  perro  de  pastor  fran- 
cés, con  un  pelaje  más  sedoso;sus  orejas  son  rec- 
tas ó  solamente  dobladas  en  la  punta,  y  su  cola 
forma  un  magnífico  penacho. 

El  Perro  de  los  grisones,  según  Tschudi,  ape- 
D  is  se  encuentra  sino  entre  los  grisones,  que  lo 
utilizan  para  guardar  los  ganados,  pues  sabido 
es  que  aquel  excelente  animal  no  retrocede  ante 
el  lobo  ni  el  oso  cuando  se  trata  de  la  defeusade 
sus  carneros. 

Hemos  hablado  de  su  vigilancia  verdadera- 
mente extraordinaria,  así  como  de  su  celo  y  sa- 
gacidad; mas  para  tener  otra  prueba  de  su  va- 
lentía, citaremos  al  perro  Bcloch,  que  escoltan- 
do el  trineo  de  su  amo,  médico  de  Guarda  (país 
de  la  Engadine),  le  defendió  contra  los  ataques 
de  un  lobo,  pudiendo  llegar  sano  y  salvo  al  pun- 
to que  se  dirigía. 

El  Perro  lobo  italiano,  llamado  también  perro 
1/,  1  'alabria  o  del  pastor  de  los  Abrazos,  es  ma\  or 
que  el  de  Terranova,  pero  tiene  formas  ligeras  y 
casi  elegantes.  Mide  de  55  á  60  centímetros  de 
altura  basta  las  espaldillas;  su  pelaje  es  de  un 
blanco  tan  puro  como  el  de  la  nieve  de  los  Ape- 
ninos, mezclado  á  veces  con  leonado,  pero  más 
comúnmente  es  de  este  color,  con  una  mancha  ó 
dos  ele  color  pardo  en  la  cabeza  y  los  costados; 
las  orejas  son  rectas  basta  su  mitad,  un  poco  do- 
bladas hacia  la  punta  y  no  velludas,  pudiendo 
suponerse  un  cruzamiento  con  el  perro  de  Tena- 
nova  cuando  aparecen  colgantes;  la  cola  está 
muy  poblada  y  se  enrosca  sobre  el  lomo;  tiene  el 
lii  1  puntiagudo  y  su  cabeza  se  asemeja  hasta 
cierto  punto  á  la  riel  lobo;  su  mirada  es  fija;  el 
pelaje  largo  y  sedoso,  y  corre  con  tanta  rapidez 
como  los  perros  de  caza. 

Es  muy  sensible  que  el  perro  lobo  italiano, 
confinado  boy  á  los  Abrazos,  no  se  halle  exten- 
dido por  otros  países. 

Estos  perros  acompañan  á  los  pastores  italia- 
nos, [tero  sirven  más  bien  para  custodiar  los  ga- 
nados que  para  conducirlos.  Son  útiles,  princi- 
palmente en  verano,  cuando  los  lobos  abundan 
en  las  colinas;  se  les  ve  en  manadas  alrededor  de 
los  rebaños  que  deben  guardar,  ó  bien  junto  á  las 
habitaciones,  y  se  observa  que  redoblan  su  valor 
cuando  son  acometidos  sus  amos.  Durante  el  in- 
vierno no  se  necesitan  tanto,  porque  los  pasto- 
res bajan  con  sus  rebaños  á  la  llanura. 

El  Perro  di  los  Alpes  es  conocido  también  con 
los  nombres  de  perro  de  los  Pirineos  y  pi  rro  de 
la  Camarga;  su  pelaje  es  casi  lanoso,  rizado  en 
los  individuos  jóvenes,  y  de  color  blanco  con 
grandes  manchas  negras.   Es  de  elevada  talla; 
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cuerpo  corto  musculoso;  dedos  extensamente  pal- 
meados; cabeza  ancha  y  desarrollada;  orejas  bas- 
tante puntiagudas,  pero  colgantes;  el  hocico  lar- 
go y  cuadrado;  y  los  ojos,  grandes,  azules  y  sal- 

t s.  revelan  inteligencia,  dulzura  é intrepidez. 

Es  el  defensor  de  Tos  ganados;  acostúmbrase  i 
ponerle  un  fuerte  collai  erizado  de  puntas  de 
1 el  cual  le  sirve  de  .nana  ofensiva  cuande 

lucha  con  los  lobos. 

El  perro  de  los  Alpes,  el  de  los  grisones  y  el 
perro-lobo  italiano,  son,  acaso,  más  que  varieda- 
des, una  misma  raza. 

El  Perro  de  Pomerania  ( Canis  pomeranius),  6 
simplemente  el  perro-lobo,  no  es  menos  notable 
que  el  anterior,  con  el  cual  le  han  confundido 
algunos  auto]  1 

l.s  de  talla  pequeña  ó  mediana,  pues  no  mide 
más  que  50  centímetros  basta  la  espaldilla;  tie- 
ne el  hocico  puntiagudo:  las  orejas  completa- 
mente rectas,  y  la  cola  no  está  guarnecida  como 
la  del  perro  de  los  Pirineos,  pero  sí  poblada  como 
la  del  zorro,  y  enroscada  hacia  adelante.  A  este 
animal  se  le  llama  con  frecuencia  /»  rro-zi 
cansa  de  su  semejanza  con  este  último;  los  indi- 
viduos más  pequeños  se  denominan  gozques. 

Este  animal  parece  ser  de  la  mejor  raza,  y  se 
distingue  por  su  fidelidad  y  alecto  al  amo';  es 
muy  vivo;  es  insensible  al  frío  y  á  la  lluvia,  y  se 
echa  comúnmente  al  aire  libre,  allí  donde  sopla 
con  nías  fuerza  el  viento. 

En  otro  tiempo  era  muy  común  este  perro  en 
Francia,  y  por  lo  regular  se  veía  algún  indivi- 
duo de  la  raza  en  la  imperial  de  todas  las  dili- 
gencias y  en  los  carros,  con  el  fin  de  custodiar 
dichos  vehículos  en  el  caso  de  ausentarse  mo- 
mentáneamente los  conductores.  El  tipo  [airo  va 
desapareciendo  poco  á  poco;  sin  embargo,  aún  se 
encuentran  muchos  en  Holanda,  en  los  barcos 
que  navegan  por  los  canales,  donde  ejercen  la 
misma  vigilancia  que  en  los  coches  y  caminos 
franceses. 

En  Inglaterra  es  muy  apreciado,  y  suelen  ver- 
se muchos  perros  de  esta  raza  bastante  bonitos. 
En  Alemania  se  utiliza  en  muchas  localidades,  y 
sobre  todo  enTuringia,  para  guardar  las  casas  y 
las  granjas. 

Los  falderos  de  recreo  cuentan  varias  razas,  y 

han  sido  en  todo  tiempo  los  mas  busí  idos  

perros  de  lujo. 

El  Faldero  del  rey  t'n ríos,  que  en  otro  tiempo 
era  conocido  en  Francia  con  el  nombre  de  /  ■/- 
ramo  y  Lanilla,  según  tenía  ó  no  manchas  de 
un  color  rojo  de  orín  en  la  trente  y  en  las  pa- 
tas, tomó  la  denominación  con  que  hoy  se  le  co- 
nocí por  ser  el  perro  favorito  de  Carlos  II  de  In- 
.  glaterra. 

Los  individuos  de  pura  raza  son  negros  ó  de 
un  color  pardo  obscuro,  con  manchas  de  color 
de  fuego  en  los  ojos  y  en  las  patas;  el  pecho  es 
blanco;  los  pelos  largos  y  sedosos,  y  poblada  la 
cola. 

Se  distinguen  además  por  tener  el  hocico  mi- 
to; la  cabeza  redondeada;  los  ojos  saltones  y  ore- 
jas colgantes,  que  llegan  hasta  el  suelo  y  están 
cubiertas  de  largos  pelos  sedosos  ligeramente  on- 
deados, los  cuales  abundan  también  en  las  pier- 
nas. 

Los  más  pequeños  y  buscados  solo  pesan  2 ki- 
logramos, y  3  los  ruayori  -. 

El  duque  de  Norfolk  ha  conservado  cuidado- 
samente la  raza,  y,  según  dice  Ríebardson,  po- 
see dos  variedades  de  ia  del  rey  Carlos:  la  una 
negra  y  parda,  de  talla  regular,  y  la  otra  muy 
pequeña,  con  orejas  sumamente  largas  3 
sedoso.  En  esta  última  se  encuentran  a  vecesin- 
dividuos  negros  y  blancos,  pero  son  niíi 
que  la  variedad  negra  y  fuego  y  no  tan  apre- 
ciados. 

Son  especialmente  perros  de  salón,  y  se  apre- 
cian mucho  como  cales,  por  lo  traviesos,  alegres 
é  inteligentes.  Bien  tratados  divierten  mucho, 
siempre  están  dispuestos  á  jugar,  y  se  les  1 
fácilmente  toda  clase  de  habilidades.  Han  reem- 
plazado á  los  perros  que  eran  tan  queridos  de 
nuestros  abuelos,  y  que  se  conocían  con  el  nom- 
bre de  /«'/ves  f/-  manguito. 

El  Faldero  de  Blenheim  tiene  poco  mas.,  me- 
nos las  mismas  formas  que  el  anterior.   p< 
pelaje,  ligeramente  ondeado,  es  bl  in  o,  1 man- 
chas de  un  color  anaranjado  obscuro. 

Esta  variedad  toma  su  nombre  del  castillo  de 
Blenheim,  cení  de  Woodstock ,  en  Oxfordshire, 
donde  se  cuida  con  el  mayor  esmero  des  h 
un  siglo,  por  más  que  sea  mucho  mayor  su  anti- 
güedad, 
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:  (Jarlos.  Se  lian  vista  en 

Londres  i  ildei  ¡líos  le  éstos  ni 
ion  do  150 »       '  uuo. 

.  |.  II  .  ;     ¡:  I.      ,n 

i  rito  de 

.iii    i,  por  el  cual  no  qui    i    iceptaj    30   gui- 

,,.        \     moa  días  desp  i  inimal  mo 

a  coche. 

El  p  i/       6  '  ■ 

,li  por  el  i"  loa  falderos. 

1 1       n  le  presentó  como  tipo  de  los  ( -  n  itos. 

Es  i  Estrabón  h 

41,  v  e  ni  ido  en  al  ¡um 

aumentos  de  Roma. 

i    prolongado;  la  c  ibe  b 
ilg  ni!,  .,  ,  !    pelo  de  este 
delicado  ser,  muy  largo,  s  idoso,  fino  j  di 

Im  blanco  pin m  ii  diento,   tiene  un  brillo 

:  úuico  ''ii  su  clase,  con  reflojo 
rnejantes  al  del  vidrio  helado;  su  pelaje  es  tan 
ii  d  la  talla,  que  cu  indo  el  ani- 

íii. il  lin'.   un  i  ¡miento  i  ápido  todo  su  cuerpo 

ni  re   la  masa  ondulosa  di 
rulantes  lan  is. 

.  ti   n Ii  <    tos  animales  que  apen  i  ■  i      i 

3  libras,  y  cu  jo  pelaje,  aun  [lie  -  ilo  el  que  rul.ro 

iMill  is,  no  mide nos  de  10  ei  ntímetros 

de        o.  La  cola   leí  perro  de   Malta,  que  se  le- 
c  ie  sobre  el  lomo,  conti  ibuye  con  sus  ri- 
udulantes   trenzas  á  realzar  la  hermosu 
is  lan  is. 
Este  ser,  tan  vivaz  como  alegre,  se  baceque- 
;  i  ni,, .  se  le  acercan.  Loa  falderosde  sa- 
lón idoli  iertos  inconvenientes:  roncan  y 
tii  n.  ii   i  ,  ece  ■  el   aliento  di  ¡a  ;i  idable;  pero  el 
de  M  dta  carece  de  estos  defectos,  porma- 
ncra  qnees  un  compañero  unís  estimado  que  el 
faldero  del  rey  Carlos  y  el  de  Blenheim. 

i     alii  ya  tanto  este  perro,  que  se  llegó  a 
ereer  que  se  h  ibía  extinguido  la  raza:  pero  aún 
se  encuentran  algunos  individuos;  y  si  no  se  re- 
tí la  exorbitante  suma  del  precio,  es  fá- 
cil  i  I  ¡unir  uno  de  estos  bonitos  animales. 

El  /'  rrilo luibanero  ( Cania  veUerosus )  existe 
en  la  Habana,  es  más  pequeñoque  el  anterioi  y 
se  llalla  cubierto  de  una  especie  de  vellón  largo, 
i  blanco  y  satinado  ó  sedoso. 
Loa  individuos  que  se  han  traído  á  Europa  no 
pulieron  resistir  mucho  tiempo  el  cambio  do 
clima. 

El  Perro  de  turnas  (Cania  genwinua)  es  el  más 
conocido  de  to  los  los  perros  de  pelo  sedoso  y  el 
más  notable  por  su  inteligencia. 

Su  estatura   baja  y  cuerpo  grueso:  su  cabeza 
redonda;  sus  lanas  largas,  abundantes  y  rizadas, 
y  -us  anchas  y  prolongadas  orejas  lo  diferencian 
de  los  otros  perros.  Los  mas  perfectos  son  del  to- 
do blancos  ó  negros,  ó  bien  de  este  último  color, 
con    una  manilla    en  la  frente  ó  en  el  pecho.  Se 
encuentran  en  Dinamarca  individuos  de   pelaje 
sumamente  estimados. 
I  late  animal  se  asemeja  por  sus  formas  al  gran 
le  aguas;  la  diferencia  principal  consiste 
en  tener  lana  en  vez  de  pelo. 

Se  necsita  mucho  cuidado  para  conservar 
siempre  á  este  perro  limpio  y  sano.  Es  preciso 
]»  ii  ule  con  frecuencia,  a  fin  de  destruir  los  pa- 
rásitos que  de  continuo  le  molestan,  esquilándo- 
le particularmente  los  piesy  el  hocico. 

Asi  como  todos  los  demás  perros  de  pelo  sedo- 

i,  éste  es  muy  aficionado  al  agua;  nada 

admirablemente,  y  en  el  siglo  xvi  utilizában- 
le con  frecuencia  en  la  caza  de  aves  acuáticas, 
iii  1  a  cual  se  le  emplea  aún  mucho  en  Inglate- 
rra. Asimismo  se  suelen  llevar  perros  de  esta  ra- 
la  i  bordo  de  los  buques   donde  se  les  enseña  á 
1    i  re    '  ¡ei  I"  que  cae  al  mar,  ó  apoderarse  de 
[ue  se  matan  al  [taso.  Sin  embargo, 
DO  es  i  mi  audaz  como  el   perro  de  aguas  propia- 
mente dicho,  ni  puede  permanecer  tanto  tiempo 
en  el  líquido  elemento.   En  cambio  es  más  acti- 
vo v  ni  is  blando  de  boca:  se  le  adiestra  con  más 
-    le  puede  enseñar  á  que  cace 
le  muestra. 
te  perro,  dice  Seheitlin,  reconoce  perfecta- 
mente los  lo.  ires.  Al  cabo  de  algunas  horas,  ó 
ii    ¡I   unos  días   encuentra  el  camino  de  su  mo- 
rad i    y  corriendo  por  la  ciudad  y  el  campo  bus- 
l  casa   donde   ha   estado  con  su  amo 
bido  bien.  Se   le   puede  enseñar  á 
ti  el  pan  a  la  tahona  y  la  carne 
u  la  carnicería. 

■  '   la  marcha  del  tiomno ;  sabe  cuándo  es 
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que  llene  inteligencia  todo  niño  dotado  de  me- 
moria. A  ésta  se  debe  que  se  pueda  adiestrar  con 
tanta  facilidad  al  perro  de  aguas,  contribuyen- 
do también  su  paciencia,  su  dulzura  y  docili 
dad.  Se  le  puede  enseñar  á  que  toque  el  tambor, 
á  tirar  la  pistola,  á  trepar  por  una  escalera,  á 
tom  ii  por  asalto  una  altura  defendida  por  oíros 
perros,  y,  en  fin,  á  todo  aquello  que  se  pueda 
en  a  ii  o  también  á  los  caballos  y  elefantes. 

«Es  de  notar  igualmente  el  instinto  de  imita- 
ción de  este  perro,  que  no  deja  detener  también 
cierto  amor  propio.  Mira  continuamente  á  su 
amo,  observando  loque  hace,  cual  si  quisiera 
a\  iil.irle,  y  así  como  el  niño  cree  que  está  bien 
hecho  todo  cuanto  hace  su  padre,  pensando  que 
debe  .i  puede  imitarle,  parécele  al  perro  lo  mis- 
mo respecto  á  su  amo.  Si  éste  es  mineralogista  y 
busca  piedras,  el  perro  las  buscará  también;  si 
practica  un  agujero  en  tierra,  el  animal  se  cree 
obligado  á  imitarle;  si  se  sienta  cerca  de  una 
ventana,  el  perro  se  sube  á  la  silla  que  esté  más 
cerca,  pone  las  patas  sobre  el  borde  de  la  venta- 
na y  mira  hacia  fu-ra,  como  si  admirase  también 
el  paisaje.  Si  ve  á  su  amo  ó  al  criado  coger  un 
basten  ó  una  cesta  quiere  hacer  lo  misino,  y 
cuando  se  le  da  cualquiera  de  estos  objetos  lo 
con  luce  con  cuidado  de  un  punto  á  otro  y  lo  de- 
posita  á  los  pies  de  las  personas  conocidas  para 
que  admiren  su  habilidad.  Mientras  lleva  un  ob- 
jeto en  la  boca  no  hace  aprecio  alguno  de  los 
otros  perros;  parece  despreciarlos  tanto  como  es 
admirado  por  ellos. 

«Reconoce  toda  la  vida  al  que  le  ha  esquilarlo 
una  vez;  cuando  le  ve  entrar  en  la  casa,  aunque 
hayan  pasado  algunos  años,  huye  y  se  oculta, 
negándose  á  que  se  repita  el  esquileo;  pero  si  co- 
noce bien  al  hombre  se  deja  coger  y  se  somete, 
haciendo  de  las  tripas  corazón,  como  vulgarmen- 
te dice. 

»No  debe  extrañarnos  que  nuestros  naturalis- 
tas hayan  concedido  al  perro  de  aguas  una  inte- 
ligencia humana.   El  hombre  no  observa  mejor 

q 1,  ni  se  muestra  más  impaciente  cuando  no 

le  hacen  caso;  prueba  y  reflexiona  antes  de  obrar, 
cual  si  no  quisiera  equivocarse  ni  exponerse  é 
una  luirla.  A  este  animal  no  se  le  enseña  á  palos; 
si  se  emplea  este  medio  se  vuelve  miedoso  y  se 
embrutece,  lo  mismo  que  el  niño  que  aprende 
llorando,  aunque  es  verdad  que  aveces  aparenta 
estupidez  por  astucia.  Con  buenos  tratamientos 
se  le  puede  acostumbrar  á  lo  que  más  le  repug- 
io  es,  á  comer  v  beber  cosas  que  no  quería. 
antes;  hay  muchos  individuos  que  acaban  pato 
mar  cate  y  prefieren  esta  bebida  á  otra  alguna. 

«Lo  que  admira  es  que,  á  pesar  de  su  inteli- 
gencia, no  sea  este  perro  un  buen  guardián  ni 
se  le  pueda  irritar  contra  el  hombre.  Quiere  á 
todo  el  mundo;  si  se  le  excita  contra  cualquiera 
mira  alternativamente  á  su  amo  y  á  su  enemigo, 
cual  si  se  preguntara  cómo  puede  tratar  el  hom- 
bre de  hacer  daño  á  uno  de  sus  semejantes,  y 
aunque  mataran  á  su  amo  no  le  defendería. 

«Refiérese,  no  obstaute,  que  el  poeta  inglés 
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Dupont  ha  conservado  la  historia  de  un  inte- 
ligente    I  e|  |o    ile    agllaS    qile     , 

en  el  ejercicio  de  su   pn 

auxiliar. 

«A  la  puerta  del  hotel  de  Nivernais  vivía  un 
muchacho' limpiabotas,  dueño  de  un  gran  perro 

de  aguas  uegi'0,1  uva  habilidad  consistía  en  pro- 
porcionarle trabajo. 

»E1  animal  se  acercaba  al  arroyo,  humi 
sus  grandes  patas  velludas,  y  al  volver  las  plan- 
taba sobre  los   zapatos  del  primero  que  pasal  a. 

S>E1  limpiabotas,  descoso  de  reparar  la  falta, 
presentaba  su  banquillo  diciendo:  ¿Se  limpio, 
caballero? 

«Mientras  estaba  ocupado  el  amo,  su   perro 
permanecía  tranquilo  al  lado  suyo,  pareciéndole 
inútil  ir  á  manchar  áotro  transe  1  míe   1    rocuan 
do  el  banquillo  quedaba  lidre  repetía  la   opi 

Cioll.» 

Sise  fueran  á  relatar  todas  las  habilidades 
de  este  noble  perro,  habría  con  que  llenar  un 
volumen. 

El  /'irrito  de  las  Baleares  tiene  el  pelo  rizado 
y  lanoso  del  perro  de  aguas,  y  su  cola  se  enrosca 
sobre  el  lomo. 

El  Perro  de  agi¿asena.no  están  pequeñoque 
casi  se  le  podría  considerar  como  un  ser  fabulo- 
so. Llámala  atención  de  todo  el  mundo,  y  es 
tan  admirabo  como  cualquier  animal  extraordi- 
nario que  nos  trajesen  de  uu  país  lejano.  Por  lo 
regular  tiene  el  color  blanco  y  el  pelo  lanoso  y 
fino. 

Diríase  que  ladra  para  demostrar  que  e 
mente  un  [ierro,  pues  sin  esto  nadie  lo  creería; 
su  ladrido  es  tan  particular,  tan  infantil,  si  así 
pudiera  decirse,   que  nunca  se  olvida  cuando  se 
ha  oído  una  vez. 

El  Perro  de  Bolonia,  como  el  perro  de  aguas 
cumio,  es  muy  bonito  y  á  propósito  para  gabi- 
nete. Es  producto  del  cruzamiento  del  peno  de 
aguas  con  el  perro-lobo  ó  el  faldero. 

Los  Grifos  ó  perros  ratoneros  ('  '»*  s  gryphi) 
que  muchos  naturalistas  agregan  a  los  perros  de 
aguas,  parece  justificado  de  una  parte  por  la  na- 
turaleza del  pelaje,  la  forma  del  hocico,  de  las 
orejasy  de  la  cola,  y  de  otra  por  la  dulzura  I  1 
fidelidad  y  la  alegría  de  estos  perros.  Se  distin- 
guen, no  obstante,  por  caracteres  que  se 
vanen  la  forma  de  la  cabeza  y  el  esqueleto,  y 
que  constituyen  real  y  positivamente  una  raza 
distinta. 

La   doble   nariz   es  una   deformidad  ba 
común  entre  estos  perros,  pero  no  debe  conside- 
rarse como  carácter  de   raza,    puesto  que  se  en- 
cuentra en  otras  muchas  variedades. 

Su  pelaje  es  basto  ó  sedoso,  y  algunos  están 
provistos  de  un  espeso  vellón. 

A  pesar  de  sus  excelentes  cualidades,  son  difí- 
ciles de  enseñar  y  tienen  á  menudo  muy 
índole. 

Estos  perros  son  bastante  comunes  en  Italia,  y 
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i  ..  cuyos  pelos  son 
ijui   i  ienen  el 
pelaje  basto  y  ásp 

(¡tn  ¡.eciesdelos 

- 

es  de  i  olor  ol 

lo;  tiene 

I  ni.lt  ;i  1  hocico  la]  - 
go  y  obtuso;  las  pií 

tas.  y  la  cola  lisa:  ol  animal    la  lleva  enroscada 
tdelante  ó  hacia  abrás. 
A  los  i7i.li  v  idnos  jóvenes  se  les ta  por  lo  re- 
gular 1 1  cola   y  la  i  que  les 

comunica  un  aspe  I lable. 

Todos  los  grifos  ratom  ros  son  inteligentes,  de 
carácter  alegre  y  muy  al  lacaza,prin- 


Grifo 

cipalmcnte  á  la  fie  ratas,  ratones  y 
niales  persiguen  sin  tregua  ni  No  son 

buenos  para  tenerlos  en  casa,  pues  su  continuo 
movimiento  molesta  más  que  agrada;  prefieren 
ir  con  sus  amos  cuando  van  á  caballo,  y  les  gusta 
acompañarles  porque  se  les  ofrece  una  ocasión 
de  correr.  Entonces,  por  rápida  que  sea  su  can-e- 
ra, no  les  falta  tiempo  para  registrar  las  madri- 
gueras de  las  musarañas  y  topos. 

El  Grifo  dogoesxm  mestizo  resultante  del  cru- 
zamiento de  aquel  perro  con  el  pequeño  bull-dog, 
y  al  cual  los  ingleses  adiestran  con  mucho  cui- 
dado. 

Por  sus  formas  participa  del  uno  y  del  otro; 
su  cuerpo  se  asemeja  más  bien  al  del  ratonero,  y 
su  cabeza  á  la  del  bull-dog. 

Es  más  vivo,  más  diestro,  y  acaso  más  valero- 
so que  el  bull-dog;  muerde  mucho  mas  que  el  ver- 
dadero grifo  ratonero,  y  se  distingue  por  su  ma- 
yor tenacidad. 

La  destreza  de  este  animal  para  coger  las  ratas 
ha  llamado  la  atención  de  los  ingleses,  ó  más  bien 
de  esos  ricos  desocupados  que  no  saben  cómo  ma- 
tar el  tiempo.  A  esto  se  debe  que  hayan  ideado 
el  espectáculo  de  una  caza  de  ratas,  adiestrando 
sus  perros  para  estas  funciones,  en  las  cuales  se 
cruzan  considerables  apuestas. 

Existen  en  Londres  gentes  .jue  tienen  por  ofi- 
cio adquirir  el  número  de  ratas  necesario  para 
esta  clase  de  recreo.  Provistos  de  ellas  se  van  á 
un  sitio  a  propósito,  á  una  cueva  ó  lugar  seme- 
jante; los  espectadores  se  alinean  á  lo  largo  de 
las  paredes  para  dejar  a  ios  animales  el  mayor 
espacio  posible,  y,  dada  la  señal,  se  sueltan  algu- 
nas docenas,  y  hasta  centenares  de  ratas,  que  van 
á  servir  de  pasto  á  los  perros. 

En  algunos  barrios  bajos  de  Londres  hay  sitios 
especiales  para  esta  caza.  Son  una  especie  de  pa- 
lenques cuarteados,  con  una  bañera  de  tablas. 
detrás  de  la  cual  se  colocan  los  espectadores;  el 
propietario  de  estos  circos  de  nuevo  cufio,  que 
pertenece  siempre  á  las  clases  mas  bajasde la  so- 
ciedad, percibe,  ademas  del  derecho  de  entrada, 
cierta  suma  por  cada  rata. 

Estos  perros  son  excelentes  para  exterminar 
los  animalejos  dañinos;  con  frecuencia  se  han 
visto  grifos  dogos,  cuyo  peso  no  llegaba  á  4  kilo- 
gramos, coger  por  la  boca  á  los  zorrillos  y  tejo- 
nes jóvenes  y  arrastrarlos  lucra  de  su  guarida. 

Atendido  el  uso  a  que  se  destinan  estos  perros, 
deben  buscarse  de  pequeño  tamaño,  porque  pue- 
den escarbar  más  fácilmente. 

El  Perro  ratoTU  conocido  en 

'  i  y  en  los  demás  países  de  Europajes  tam- 

bién raro  en  Inglaterra,  si  bien  existió  ya  en  la 
Gran  Bretaña  desde  [a  época  del  rey  Ricardo, 
pues  en  un  cuadro  antiguo  está  representado  un 
perro  de  esta  ra;  i  echado  á  los  pies  del  monarca. 

I  Isti  5  perros  son  de  ese.: 
tienen  el  pelaje  negro  bronceado,  ó  á  veces  blanco 
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ó  negro;  su  hermosura  consisto,  en  sentir   i    !< 
aficionados,  en  no  prest  titar  m  <<<  b  i   alguna  de 
otro  m 

Su  cráneo  es  redondo  y  los  ojos  saltones;  el 
■  o  freeui  ucia,  pai  ticulai  mente  en  el 
el  vientre. 

El  lan¡o>o  |  en.,  billy,  que  mató  100  ral  i  i  i 
nem     de  cinco  mi  i  inglésy  de  color 

con  una  sola  mancha  obscura  al  lado  de 
la  cabe 

Un  pequeño  ratonero  inglés,  ¡pie  tenga  yacier- 
ta  lama  y  sea  tan  bueno  como  le  atribuye  su  due- 
ño, ci  itará  lo  menos  de  5  á  10  guineas. 

De  los  grifos  de  pelo  erizado  citaremos  el  gri- 
fo mono,  que  difiere  del  grifo  ordinario  poi  te 
ner  la  cara  más  extraña  que  se  puede  encontrar 
entre  los  individuos  de  I  raza  i  mina.  Su  feal- 
dad misma  constituye  su  belleza,  y  por  eso  es 
muy  apreciado  y  buscado  por  los  inteligí 

El  Grifo  mono  de  buena  raza  tiene  el  cuerpo 
muy  prolongado  respecto  de  los  niiemluos,  lo 
cual  le  da  cierta  semejanza  con  el  pachón.  El 
cuello  es  grueso,  y  el  largo  del  cuerpo  equivale 
a  tres  veces  su  altura;  los  pelos  largos,  y  ásperos, 
son  colgantes  en  los  miembros  y  la  cara,  de  tal 
modo  que  los  ojos  y  el  hocico  quedan  completa- 
te  .  cultos;  el  pelaje  en  algunas  razas  es  más  se- 
doso, pero  siempre  aparece  colgante  é  «.'regular- 
mente dispuesto. 

Entre  nosotros  escasea  muchola  taza  pura;  son 
más  comunes  los  individuos  de  piernas  largas, 
como  el  grifo  ratonero,  siquiera  el  pelo  sea  eri- 
zado. 

El  Perro  chino  tiene  el  pelaje  comúnmente 
amarillo  y  negro,  y  con  frecuencia  también  de 
un  rojo  vivo  ó  anaranjado;  las  piernas  son  bas- 
tante cortas. 

Algunas  veces  se  le  confunde,  aunque  equivo- 
cadamente, con  el  perro  chino  desnudo. 

Esl  i  variedad  del  perro  de  China  se  asemeja 
de  tal  manera  al  perro  de  Pomerania,  excepción 
hecha  del  color,  que  no  se  puede  distinguir  el 
uno  del  otro. 

Sirve  ile  alimento  á  los  naturales:  en  la  mayor 
parte  de  las  ciudades  de  China  hay  estableci- 
mientos donde  se  vende  su  carne,  que  se  aprecia 
mucho  como  manjar  en  aquel  país,  cuando  está 
bien  asada. 

El  Perro  lapón  es  negro  y  de  tamaño  ordina- 
rio; tiene  la  cabeza  fina  del  zorro,  el  pelaje  del 
oso,  y  la  cola  cubierta  de  abundante  pelo  y  en- 
roscada, propia  de  los  individuos  de  la  raza  de 
Pomerania. 

Este  perro,  medio  salvaje,  como  su  amo,  sabe, 
no  obstante,  aunar  su  instinto  con  la  inteligen- 
cia del  hombre  para  darle  muchas  veces  buenas 
indicaciones  en  casos  de  apuro. 

Véaselo  que  dice  sobre  este  perro  el  viajero 
inglés  Clarlce.  «Teníamos  por  compañero  un  pe- 
rro dócil  y  apreciable  que  pertenecía  á  uno  de 
los  tripulante  de  la  barca.  Este  animal  iba  na- 
dando detrás,  y  bastaba  que  su  amo  le  hiciera 
una  seña  para  que  atravesase  el  lago  en  toda  su 
anchura  tantas  veces  como  se  quena,  teniendo 
fuera  del  agua  la  mitad  del  cuerpo,  así  como 
toda  la  cabeza  y  la  cola.  Cuando  tocaba  tierra 
registraba  todas  las  grandes  hierbas  de  la  orilla 
á  lo  largo  del  lago,  y  luego  venía  hacia  nosotros 
trayendo  en  la  boca  patos  salvajes,  que  deposi- 
taba en  la  barca.  Apenas  dejaba  la  presa  en  poder 
de  su  ame,  se  alejaba  de  nuevo  y  volvía  á  cazar. » 

Este  animal  persigue  con  encarnizamiento  á 
los  lemings,  pequeños  roedores  nocivos  que  apa- 
recen en  Laponia  ciertos  años  en  número  prodi- 
gioso. 

El  Perro  de  los  esquimales  (<  'anís  borealis)  no 
es  menos  útil  que  aquellos  cuya  historia  alaba- 
mos de  indicar:  los  pueblos  salvajes  que  habitan 
los  países  polares,  como  los  kamtchakales,  los 
indi genas  de  Tonga,  los  samoyedos,  los  koriaks 
y  hasta  los  rusos  en  el  Antiguo  Continente,  y  los 
naturales  de  América  en  el  Nuevo  Mundo,  con- 
sideran á  este  perro  como  el  ser  más  útil  y  ne- 
cesario. 

Es  de  mayor  tamaño  que  el  perro  de  pastor; 
tiene  una  armazón  más  fuerte  y  el  pelaje  más 
espeso,  de  color  blanco  ó  negro,  ó  bien  de  un 
blanco  sucio. 

En  invierno  es  compacto  y  lanoso,  y  aunque 
se  cae  en  la  primavera  es  reemplazado  por  un 
hermoso  pelo  liso.  Cuando  se  le  cuida  bien,  este 
-  realmente  un  magnífico  animal:  mas  por 
la  suya  le  tasa  su  amo  el  alimento  con 
mano  tan  avara,  que  más  bien  parece  un  esquí 
leto  que  un  ser  viviente. 
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El  ¡ierro  de  los  esquimales  se  parece  tanto  :,\ 
luí",  .o  tico  por  su  poblado  pelaje,  sus  oreja 
tas.  mí  cráneo  ancho  por  la  paite  superior  y  su 
hocico  puntiagudo,  que  á  cierta  distancia  no  se 
diferencian  estos  dos  animales  uno  de  otro.  Cuan 
do  I ' ai  ry  hizo  su  segundo  viaje  á  lo.-  mares  del 
polo,  ana  partida  de  cazadores  no  se  atrevió  a 
tirar  sobre  una  manada  de  12  lobos  perseguida 
por  los  esquimales,  porque  creyeron  que  eran  pe- 
temían  destruir  la  única  riqueza  de  aque- 
lla gente. 

Este  ]  mí  io  ú  otro  parecido  habita  todo  el  Nor- 
te del  Antiguo  i  oiitincnte. 

Es  acaso  el  animal  más  infeliz  de  todos  los  de 
-o  especie,  pies  pasa  casi  toda  su  vida  esclavizan 
do.  Arrastra  los  trineos  y  lleva  fardos;  en  el  Nor- 
te de  América  y  las  islas  vecinas  es  el  únii 
que  puede  utilizar  el  hombre  como  animal  de 
tiro  y  de  carga:  y  si  es  verdad  que  en  verano  le 
concede  el  esquimal  egoísta  alguna  libertad,  tie- 
nde en  cambio  sometido  ilutante  el  invierno  al 
más  duro  yugo. 

Sus  relaciones  con  el  hombre  son  particulares: 
comprende  que  es  un  esclavo  y  trata  de  sustraer- 
se á  su  pesada  servidumbre,  pues  este  perro  tiene 
algo  del  lobo,  física  é  inteleetualniente  conside- 
rado. 

Sin  tan  preciosos  auxiliares  seiía  imposible  la 
existencia  de  los  esquimales,  y  aun  cuando  pres- 
tan toda  clase  de  servicios  no  se  les  profesa  el 
menor  afecto;  aquellos  hombres  consideran  á  sus 
perros  como  máquinas  animadas  que  sólo  existen 
para  su  comodidad.  Por  esto,  sin  duda,  se  mues- 
tran tan  crueles  é  inhumanos;  atormentan  a  los 
pobres  animales  dejándoles  sufrir  hambre  y  sed; 
les  dan  puntapiés  en  vez  de  prodigarles  caricias, 
y  cometen,  en  fin,  con  ellos  otras  muchas  iniqui- 
dades. No  es  de  extrañar,  pues,  que  el  perro,  por 
su  parte,  no  profese  mucho  afecto  al  amo. 

Los  perros  se  enganchan  al  trineo  con  unos 
arreos  bastante  parecidos  al  correaje  que  usan  en 
París  los  aguadores  y  mozos  de  cuerda  para  arras- 
trar sus  pequeños  carretones.  Se  reduce  á  un  co- 
llar formado  por  dos  tiras  de  cuero  de  reno  ó 
de  ternero  marino,  las  cuales  rodean  el  cuello, 
pasan  por  el  pecho  y  entre  las  piernas  delante- 
ras, y  se  reúnen  luego  sobre  el  lomo,  donde  se 
sujetan  á  una  fuerte  correa  cuyo  extremo  se  lija 
al  trineo. 

El  conductor  del  trineo  se  sienta  en  la  i 
tera  con  las  piernas  entreabiertas  y  los  pies  to- 
cando casi  la  nieve;  en  la  mano  lleva  un 
cuya  longitud  es  de  6,50  metros,  comprendido 
el  mango,  que  mide  por  sí  solo  unos  50  centí- 
metros, y  es  de  madera  ó  bien  de  ballena.  Solo 
después  de  una  larga  práctica  se  puede  aprender 
á  manejar  semejante  instrumento;  pero  los  es- 
quimales están  acostumbrados  á  servirse  de  el 
desde  la  infancia,  porque  esto  constituye  en 
ellos  una  parte  esencial  de  la  educación. 

Cuando  el  trineo  sigue  un  camino  frecuenta- 
do el  conductor  no  tiene  nada  que  hacer,  pues 
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el  perro  del  mtero  sigue  las  huellas,  aunque ape- 
i  in  visibles  para  el  ejodel  hombre.  Elani- 

mal  sabe  también  guiar  durante  la  noche  más 
tenebrosa,  manteniendo  la  nariz  sobre  la  pista, 
por  cuyo  medio  dirige  el  tiro  con  la  más  admi- 
rable sagaeidad.  Rara  vez  se  pierde,  aun  cuando 
i:  3  a  estallado  una  violenta  tempestad  ó  se  halle 
el  camino  cubierto  de  nieve. 

Atendido  á  que  el  peso  délos  trineos  varía,  no 
se  engancha  siempre  el  mismo  número  de  pe- 
calcúlase  comúnmente  que  se  necesitan  tres 
por  cada  quintal:  y  observando  esta  prO]K¡ 
se  pueden  recorrer  unos  2  kilómetros  en   ocho 


PEP 

imiititi  i  el  cuso 

mi  buen   perro  del  iuti 
un  trineo  de  96  kilogí  imo    de 

una  dis- 

Durante  i  i  i  crano  no   i  i  ¡     in  lianl 

I  ■ 1 1 1 ven 

ido    i    ieii   i    ns  ai en  las  ca 

•  i  i     uno  un   poso  de  10  a  16 
gramos.  Si  en  dicha  estación  se  i  i 

imbio  regularmente  alimenta* i 
uedou  bai  tai  i  de  ballena, 

■  ii  trino,  de  loa  que  no  b  i 
i  el  osquimal.  En  ini  ¡ruin,  por  el 

rio,  tu  los  los  animales  sufren  un  hambre  voi  iz; 
tienen  qué  comer,  y  se  ven  redm 

■  l  is  matei  ias  mas  sucias 
para  podci     in  irles  de  ali 

El  perro  de  los  i  e  emplea  también 

i  ira  este  fin  se  en 

i:i  valientes  \  cuid  idosoa  como  el  me 

i  ro  de  pastor,  pues  reunidos  varios  no  te 

los  lobos,  como  no  sean  en  número  muy 

!  irable,  \r  no  vacilan  en  atacar  al  oso  blan- 

e     :¡  1 1  i  ii  poracometer  á  este  último,  que 

ipi  onunciar  el  nombre  esquimal  de  esta 

Sel  ',  Ncuvronk,  para  que  se  pongan  furiosos,  y 

tu  cuanto  tro  lie  an su  pista  la  siguen   lias 

i  i  en  ion1  ral    u  gu  irida,  aun  cu  indo  i  ayan  en 
ganchados  á  un  ti  i  neo. 

El  Per  '  <'■  l  Ka  rtickatl  a  es  el  animal  de  ti- 
ro que  - noce  en  la  costa  del    Norte  de  Asia. 

.■  Es  •'!  primei  o  de  lo  i  animales  domésticos,  dice 
Steller,  del  Kamtchatka,  tanto  por  derecho  do 
antigüedad  como  por  utilidad,  y  basta  puede 
que  es  el  único  animal  doméstico  de 
aquí  l  país. 

►Son  estos  perros  ile  diversos  colores,  gene- 
ralmente manchados  de  blanco,  negro  y  gi 
pelaje  es  Largo  y  abundante. 

"limante  el  invierno  se  les  alimenta  con  el 
pescado  malo  que  se  conserva  en  los  fosos,  de- 
¡andb  que  se  corrompa  allí,  pues  para  aquellos 
indígeuas  no  hay  liada  que  huela  mal. 

►Se  asa  el  pescado  sobre  piedras  enrojecidas 
al  fuego,  y  hombres  y  perros  se  alimentan  deél; 
estos  últimos  reciben  su  ración  al  fin  del  día, 
bien  viajen  ó  no,  pues  si  se  les  distribuye  por  la 
mañana  se  emperezan  y  cansan  en  seguida.  En 
Las  pi  uñeras  horas  del  día, y  más  tarde,  les  dan 
alimentos  secos,  que  consisten  cu  peces  ahuma- 
dos, puestos  á  secar  al  aire;  los  perros  se  preci- 
pitan con  tal  avidez  sobre  su  ración,  que  se  eu- 
sangrientan  á  veces  el  hocico  con  las  espinas. 
Además  de  la  comida  que  reciben,  buscan  otra 
por  su  cuenta;  roban  cuanto  pueden  devorar; 

a  ¡us  arreos;  trepan  como  el  hombre  por  las 
escalas,  y  si  penetran  en  las  habitaciones  lo  sa- 
quean todo;  pero  por  mucha  hambre  que  tengan 
no  comen  nunca  pan. 

"El  violento  ejercicio  que  hacen  les  produce 
una  congestión  sanguínea  en  los  órganos  exter- 
nos i  internos;  la  piel  de  la  parte  interior  de  los 
l  los  adquiere  un  viso  rojo  de  sangre,  y  es  se- 
ñal de  (pie  el  perro  está  bueno  cuando  tiene  el 
ano  de  un  color  rojo  escarlata. 

Estos  perros  son  desconfiados  y  nada  socia- 
bles; no  se  encariñan  con  el  hombre,  ni  cuidan 
de  lo  que  les  pertenece,  ni  cazan,  y  son  ladrones, 
tímidos,  cobardes  y  recelosos;  lejos  de  profesar 
afecto  á  su  amo  y  serle  fieles,  no  vacilan  en  sai- 
ne él  para  morderle  en  la  garganta,  sien 
do  necesario  emplear  la  astucia  cuando  se  trata 
de  i  1 1, 'ancharlos  á  los  trineos.  Si  el  conductor 
e-quimal  llega  á   un  paso  peligroso,  como  por 

"'.¡'■niplo  a   mi: nitaña  cortada  á  pico  ó  á  un 

obligue  al   hombre  á   bajar  del  trineo, 

i •  '•'  le  e  i  ir  seguro  de  que  no  volverá  á  ver  su 

tilo,  a  menos  que  éste  baya  quedado  entre 

los  árboles,  resistiendo  los  esfuerzos  de  los  perros 

que  tratan  de  recobrar  su  libertad. 

■  l.i  fuerza  de  estos  animales  es  notable;  se 

lian  tres  ó  cuatro  á  un  trineo  que  lleva 

otras  tañí  is  person  is,y  ademas  un  [«'so  de  54 li- 

bras;  la  carga  ordinaria  de  un  trineo  tirado  por 

''""i"!"- s   de   180  á  200  libras.  Con   poco 

peso  recorre  diariamente  uno  de  aquellos  habi- 
tantes 30  ó  lü  Mistas  por  caminos  malos  don- 
''■  '  '  endurecida  la  nieve,  y  de  SO  á  100  si 
aquellos  son  buenos.  Por  las  orillas  . leí  lago 
n  Werderoi-Ostrog,  y  á  lo  largo  dé 
los  ríos  del  pus.  no  se  pueden  emplear  los  caba- 
invierno,  porque  la  nieve  alcanza  mucha 
PWl  tnd   lad  y  estos  cuadrúpedos  se  hundirían, 


i;i: 

1  perros  ooi  ren  Bobn    i 

[nos  no  tienen  can   i 
frontes  se  hallan 
de   li  telo    [uo  pui  de    o  tem 
■     npeí 
h  i  ii".  II'-  iquí  las  i.i  on     poi  qué  no  pui 
lizarso  esti     Itimoanii 

de  hielo. 

►La  piel  di  para         t  pren- 

I  li   do  tiempo  inmemorial  constituyi  i  i 
i  torno  principal  d 

i      '.    '"I      1  19     "''le |¡aS.    y     tanto     '  ■ 

cuando  dos  naturales  disputan  sobre  su  nobleza 
palabras;  «  Dóndi 

bas  ii  cu  '  u  ■  i llevaban  I  únicas 

de  piel  de  peí  i"'  Y  i  o.  ¡qué  traje  llevaba  ■  i  n 
tonces?»  Aun  hoy  día  se  puede  cambiar  una  tú- 
nica de  piel  de  perro  por  una  de  zoi  i 

tor,  pues  valen  lo  mismo  para  a  [uellos  indi  ¡e 
ñas. 

í'Kn  estara  ide  perros  Be  prefieren  los  indivi- 
duos de  pelaje  ni  i .  La  i  go;  los  que  son  altos  de 
piernas,  de  orejas  prolongadas,  I ico  puntia- 
gudo, patas  anchas,  cabeza  gruesa,  pelo  abun- 
dante, y  que  comen  mucho  y  son  de  carácter 
se  eligen  siempre  con  preferencia  para 
los  trineos.» 

También   utilizan   estos   perros,    después   de 
adié  irados,  para  la  caza  de  la  liebre,   la  i 
el  zorro  y  la  oveja  salvaje,   sin  dejar  de  perse- 
guir a  los  i'i  an  ¡,  Oí  as  y  patos. 

El  Perro  de  Sil  ria  se  asemeja allobo,  tenien- 

'I mo  él  el  hocico  largo  y  puntiagudo,  las 

"lejas  siempre  rectas  y  afiladas  y  cubierta  la 
cola  de  abundante  pelo.  En  cuanto  á  los  usos, 
costumbres  y  aplicación  que  de  él  hacen  los  na- 
turales, son  casi  idénticos  á  los  de  Kamtchatka, 
por  lo  que  omitimos  reseñarlos. 

-PERRO;  Geog.  Río  déla  sección  Barcelona, 
Venezuela ;  nace  en  las  mesas  y  desagua  en  el  Ori- 
noco. 

PERRÓN:  Geog.  Lugarde  la  parroquia  de  San 
ta  María  de  Rubiaues,  ayunt.  de  Villagarcía, 
p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra;  21 
e-liis. 

perrona  (de  Perr&a,  n.  pr.):  f.  Zool.  Género 
de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  or- 
den de  los  prosobranquios,  suborden  de  los  pee- 
tinibranquios,  familia  cónidos.  Este  genero  fué 
establecido  por  Schumacher  en  1S17,  y  es  consi 
derado  por  Fischer  como  un  subgénero  del  Ola- 
vatiUa,  al  cual,  en  efecto,  es  sumamente  afín, 
pero  del  que  se  puede  distinguir  muy  bien  por 
ios  caracteres  siguientes:  espira  toda  ella  aqui- 
llada;  vueltas  de  la  misma  no  tuberculosas;  seno 
colocado  en  la  proximidad  de  la  quilla.  Las  es- 
pines de  este  género  son  poco  numerosas,  y  to- 
das habitan  en  la  costa  occidental  de  África. 
Entre  ellas  puede  ser  citada  como  ejemplo  la 
Perrona  spirata. 

perrone  (Juan):  Biog.  Jesuíta  y  teólogo  ita- 
liano. N.  en  Chieri  (Piamonte)  en  1794.  M.  á 
29  de  agosto  de  1876.  En  Turín  se  doctoró  en 
Teología,  fué  á  Roma  en  1815,  é  ingreso  en  La 
Compañía  de  Jesús.  Durante  algún  tiempo  en- 
señó Teología  dogmática  y  Moral  en  Orvieto,  y 
después  en  Roma.  Fué  rector  del  Colegio  de  Fe- 
rrara (1830)  y  profesor  deTeologíaeu  el  Colegio 
Romano  (1833).  Pasó  á  Inglaterra  cuando  la  re- 
volución romana  de  1848,  y  volvió  á  los  Estados 
do  la  Iglesia  en  1850.  Eu  1853  Pío  IX  le  nom- 
bró rector  del  Colegio  Romano,  más  tarde  con- 
sultor de  ritos  y  de  la  propaganda,  individuo  de 
la  congregación  de  obispos  y  regulares,  de  la  de 
concilios  provinciales,  de  la  de  revisión  de  libros 
adoptados  por  las  iglesias  orientales,  etc.  Perro- 
ne, considerado  como  uno  de  los  principales 
teólogos  de  Italia,  escribió  cerca  de  60  obras, 
de  las  cuales  merecen  citarse:  Prcelecliones  theo- 
ianismo;Synopis  histories  theo- 
logicoe  cum  philosophia  compáralos', 
laio  1:.  /".  Marios  amceptu,  au  dogmático  decreto 
definiri  possit;  El  protestantismo  y  la 
Memoriale  pr&dicaioruTn,  etc. 

perronet  Juan  Rodolfo):  Biog.  In.. 

Iracas.  N.  en  Suresnes,  cérea  de  París,  en  L708. 
M.  en  París  en  1794.  Encargado  á  los  diecisiete 
años  de  edad  de  dirigir  varias  construcciones 
importantes,  y  nombrado  en  1747  director  de 
la  Escuela  de  Puentes  y  Calzadas  que  acababa 
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pn  i  limpi  ir  lo  na  doblo 

.    Era  indi- 
viduo 
dad  Real  de  Lon  In 

blioteca  enriqui 

l'llenl' 

i/'  mo;  c  ida  paso  so 

loa  pib  tites  "'     \ 
etc. ;  Mem  k 
■  ... 
con  Irui/i  arco  i  de  piedra  ha  ila  d.   50X3 
lu  .  Memoria  sobreclcimbramienloydi  icvmbra- 
miento  d(  los  puentes.  La  Sociedad  Real  de 
dies  tiene  colocado  en  el  local  de 

li  i  Ihi  ito  de  Franklin,  el  busto  de  Perro 

nel.  que  fué  para  los  pílenles  y  calzadas    uno  d 

dos  i  readores  cuya  aparición  foi  tnó 

PERROQUETE:  m.  Mar.   M.VsTI.I  1  RO. 

PERROS:  Geog.  Aldea  di  i'  parroquia  do  San 
Esteban  de  Calvos,  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria, 
prov.  de  Lugo:  23  - 

-  Perros  ¡   <;■  og.  <  .1  upo  de  1  1  9  An- 

tillas Menores,  próximo  á  la  isla  Anguila.  El 
Perro  GramL,  isla  la  más  N.O.  del  grupo,  so 
halla  á  8,5  millas  al  N.  31°  O.  del  cayo  de  la 
punta  occidental  de  aquélla  y  á  10,5  millas  al 
N.  73°0.  de  la  punta  Flat-Cap;  corre  1  !  milla 
del  E.  al  O.,  con  i  de  ancho  y  24,5  ni.  de  ele- 
vación en  su  centro,  punto  desde  donde  a 
za  y  desciende  hasta  formar  una  punta  en  cad  1 
extremo;  está  cubierta  de  matorral  y  hierba,  en 
que  se  apacientan  excelentes  caballo  ¡  o 
al  cuidado  de  dos  ó  tres  habits.de   la  Anguila, 

y  tiene  agua  potable.  El  extren riental 

costa  meridional  del  Perro  Grande  son  limpios 
y  acantilados.  A  2  cables  de  la  medianía  de  di 
cha  costa  hay  un  notable  peñas'"  negro  de    I    1 
m.  de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar,   llamado 
Hay  ó  Bay  Rock,  y  casi  enfrente  de  él,  en  el 
recodo  ó  pequeña  ensenada  que  forma  la  pimía 
de  piedra,  extremidad  S.  del  Perro  Gran 
halla  el  desembarcadero.   La  punta  occidental 
del  Perro  Grande  consiste  en  un  frontón   verti- 
cal, desde  el  cual  se  extiende  una  cadena  de 
eolios  7  cables  al  O.,  hasta  un  pequeño  cayo  de 
piedra  de  1,7  111.  de  alt.,    limpio  y  acantilado 
por  su  parte  occidental,  llama'  1"  cayo    Wi 
sea  cayo  del  Oeste.  Toda  la  costa  septent 
del  Perro  Grande,  desde  el  cayo  del  Oeste 
su  extremo  oriental,  está  rodeada  por  dicha   ca- 
dena de  escollos;  y  casi  en  medio,  a  distan 
2  cables  y  sobre  el  cantil  de  la  cadena,  se  halla 
el  árido  y  pelado  cayo  del  Medio,  cuya  pule 
N.E.  consiste  en  una  barranca   liedla  de  I 
tros  de  alt.  y  á  una  rnilladel  cual  no  se  encuen- 
tra fondo  con  184  m.  Los  Perros  Chicos,  que  los 
ingleses  llaman  Prickly  Pear,  son  dos  islotes  si- 
tuados  E.-O.   uno  del  otro,   y  separados  entre 
sí  por  un  canal  navegable  por  botes.   De  ellos  el 
occidental  consiste  en  un  peñasco  escabroso,  an 
gosto,  inabordable,  de  7  m.  de  alt.  y  cubierto 
de  matorral;  y  el  oriental,  que  es  algo  más  bajo, 
se  tiende  eu  distancia  de  una  milla  con  1!  1 
de  ancho,  tiene  alguna  arboleda,  e;       n 
de  playas  arenosas  y  ofrece  mediano  desembar- 
cadero en  un  pequeño  seno  que  forma  su   pule 
occidental.  Entre  el  Perro  Grande  y  los  Chicos 
hay  un  canal  limpio  de   2,5  millas  de  a  nel, o  y 
de  16  á  18  m.  de   profundidad,  á  '  milla 
de  e  tos  últimos  islotes:  pero  mas  al  O.  de  son- 
da tan  irregular,  que  con  vientos  frescos,  espe- 
cialmente si  bay  mar  de  leva,  rompe  frecuente- 
mente, por  lo  cual,  mientras  no  se  tenga   viento 
Largo  y  mar  llana,  conviene  más  110  tomarlo  y 
pasar  por  fuera  del   Perro  Grande.  Los  peñ 
Flirt  son  dos  islotes  sit.   como  7  cables  al  N. 
de  los  Perros  Chicos  y  rodeados  de   fondo 
á  muy  corta  distancia,  de  los  cuales  el  o 
tal  v  mayor  tiene  6  m.  de  alt..  mientras 
elevación  del  otro  110  excede  de  3,3  ni.  El  irre 
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I  principia  un  poco  al  E.  de  los 

.   mteirnpciwi  por 
te  o    tdenta 
,    qH     .„.,..  a  la  ensenada 
El  yeril  septentrional  de  dicho  arre- 
,.  otilado,  lo  que  hace  muy  pe- 
en sucercan 
|.     Lslotesdelg 

i    Um  Me. El  Perro  Oran- 

,       ,  chico  son  los  tres  islotes 
la  Virgen  Gorda;  los  dos  prime- 

01  i   .1    1'      tienen  respecte inte  ?6 

a.  de  alt,  y  el  otro  ó  m 

¡al  O.  de  la    Perra   osla   el  mo i     '  ' 

Los  Perritosson  tresislotillo 

ine  1-  anteri 3  y  casi  ¡untos,  que  for- 

;,  gmpo  á  1  i  milla  al  N.  52   E.  de  la  I  e- 
,  una  al  O.  jN.O.de  la  punta  de  U  Mon- 
tad  de  las  cuales  lo  separan  canales  limpios  y 
Mrs.  El  islotillo  más  septentnonal  no  tie- 
ne sino  2  m.  .le  elevación,  pero  de  los  otros  el 
uno  llega  a  22  j  el  otro  á  30. 

.  ,.,  ,,,,_-  g   <g.  Cayo  óisla  del  Archipiélago 
,1,.  I,.  Bahamas,  sit.  entre  las  islas  Bémuu  y  los 

I s.   Se  tiende    una    milla    de 

N  N  o  á  S.S.E.  ron  muy  poco  ancho  \  unos  d 

m   de  elevación;  se  reconoce  por  unos  mangles 

recen  en  su  extremidad  septentrional,  y  por 

¿,  faro,  que  si   levanta  á  228  m.  .le  La  extremi- 

,,  y  ofrece  un  fondeadero  provisional 

abrigado  de  los  vientos  del  E.,  próximamente  a 

7  cables  al  O.  del  lavo  y  por  13  a  14  m.  de  agua, 

v  otro  muy  bueno  púa  los  raqueros  a  la  banda 

,1  v'al  redoso  de  la  punta  meridional,  que 

es  preciso  doblar  para  llegar  a  el.   El  faro  con- 

en  una  torre  cónica  de  piedra,  de  21,3  m.ae 

alto    roía  ñor  arriba,   Manea  por  ahajo  y  de  lin- 

blanca,  en  la  que  á  24,4  m.   de  e  evacion 

sobre  el  nivel  del  mar  se  enciende  una  luz  roja 

,  una  revolución  cada  90  según. los,  y 

n  tiempo  despejado    puede  avistarse  a  12 

nuil 


-Perros  (Los  :  0  ••'■  Cordillera  de  la  isla 
de  Cuba   en  el  partido  de  Sancti  Spíritus;  .'.are 
.  :  i  v  no  lejos  de  la  costa  septentnonal,  des- 
Ira!  d.4  Chambos  hasta  unos  pedregales 
extienden  .le  este  sitio  a  la  punta  deSan 
Juan.  Sus  cerros  están  cubiertos  de  bosques.  1  er- 
al grupo  de  Sabaneque. 
-Perros  (Los):  Geog.   Río  de  Méjico,  en  el 
de  Oaxaca,  dist.  de   Juchitán.  Nace  en  el 
cerro  del  Picacho,   distante  de  la  población  de 
Juchitán  77  kms. ,  y  va  á  desaguar  en  el  lago 
Superior. 

-  Pf.rros  (Los):  Gcog.  V.  Aratika  y  PrjKA- 

I'fK  A. 

-  Perros  Guiri  0:  G  o  r.  Cantón  del  distrito 
de  Lannión,  dep.  de  las  Costas  del  Norte,  Fran- 
cia; 9  inunicip.  y  14  000  habits.  Pequeño  puerto 
próximo  á  las  Sept-ilesyla  isla  Tomé. 

PERROT-.  Geog.  Isla  de  la  prov.  de  Quebec  ó 
■  mida.  Dominio  del  Canadá,  formad*  por 
dos  brazos  del  Otawa  y  por  el  San  Lorenzo,  que 
foi  ni  .  en  este  sitio  el  lago  de  San  Luis;  tiene  de 
10  ,i  11  kms.  de  largo  por  6  de  ancho,  con  una 
superficie  de  4128  hectáreas  y  unos  1  000  habí- 
t  intes. 

-Perrot  Jorge):  Biog.  Arqueólogo  fi 
N   .n  Villeneuve  Saint-Georges    Sena  y  Oise)  á 
12  de  noviembre  de  1832.  A  su  regreso  de  la  Es- 
cuela  Francesa  «le  Atenas  enseñó   Retórica   en 
inmilema,  Orleáns,  Versalles,  yenel  Liceo  Luis 
el  Grande,   de   París.   En  1861  el   Ministro  de 
Instrucción  Pública  le  confio  una  misi.'m  cieñ- 
en  Asia   Menor.  Fué  nombrado  su 
mente  maestro  de  conferencias  en  la   Escuela 
Normal     1872  .    individuo  de  la  Academia  de 
Inscripciones  y  Bellas  Letras   1874)  y  profesor  de 
okM'ía  en  la  Facultad  de   Letras  de  París 
mbre  de  1875  .  En  1S72  terminó  su  obra 
I.,  Exploración  arqueológica  <>    la  Ga   a  • 
.I,,,-,-  lVrrot  ha  pul. lira. lo  ademas: 
no,  en   colaboración  con 
Renier;  R  cuerdosde  un  viaje  al  Asia  Ufe- 
actual  de  los  estu  lios  homéricos;  En- 
,  /  derecho  público  y  particular  di   la 
/,-.  aúblie  •  "'  ni  nsi ;  Elocuencia  política 
s   ,/,  ores  deS  tnóstenes,  obra 

muy  notable  premiada  por  la  Academia;  Memo- 

Historia;  Ins- 
cripciones del  A  Aa  Síi  >wr  V  de  Sirio,  etc. 

perroteciA  (de  Perrotlet,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 


nero de  plantasf/v,,..'/.^,)  perteneciente  a  a  fa- 
milia de  las  i  elasti  i    ■    '■ 
en  el  Peni   y  >""  plantas  frntieosas,  sine  . 

c0n   la:    aojas  alternas  .   sencilla    ,    intei is, 

„,,  mbranosas  ysin  puntos  glandulosos; estipu- 
las peí  io    ii      g'  "  ¡nadas,  casi  en  na  dehoz, 

v  las  inflorescencias  en  panojas  axilares  brac- 
tcadas,  con  las  llores  muy  pequeñas,  sentadas, 
•  aciculadas  v  de  olor  purpureo  obscuro;  cáliz 
quinqm  lobo  3  peí  -1  tente;  -.rolad.-  cineopeta- 
rtos  bajo  un  disco  epigmo  orbicular,  al- 
ternos con  las  lacinias  del  cáliz  V  muchl ¡70 

res  que  estas,  aovadas,  agudas,  con  estivación 
.  ,'-.  ,,■  [i, 1, aites  y  persistentes-,  cinco  estambres 
inserios  con  los  petalos,  alternos  con  esto-,  y 
más  cortos,  con  los  filamentos  aleznados,  persis- 
tentes v  las  anteras  introrsas,  acorazonado  am- 
ñonadas,  biloculares  v  longitudinalmente  di  úu 
entes;  1  re,  di  primido,  casi  »1  ibi  0,01 
locular  con  dos  óvulosen  cada  celda,  01 
sobre  la  base  y  colaterahnente  dispuestos:  estig- 
ma sentado  y  bilobo; el  fru s  una  drupa  aba- 

5  i.n  casi  globosa,  con  dosnúcleos..  con  ano  so- 
lo por  aborto,  con  el  eudoearpio  crustáceo  y  con 
una  sola  semilla  cada  uno. 

PERROZO:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Cabe- 
zón de  Liébana,  p.  j.  de  Potes,  prov.  de  San- 
tander; 64  edifs, 

PERRUCA  (La):  Gcog.  Collado  y  gran   túnel 
en   h.s  confines  de  León  con  Asturias  y  1.  c.  de 
León  á  Oviedo,  cerca  del  puerto  de  Pajares.  Al 
pie  del  pico  del  Moro,  y  en  una  pequeña  expla- 
nada  se  abre  la  boca  de  este  túnel,  que  tiene 
m.  de  largo.  Es  el  mayor  de  España,  y  des- 
de su  entrada  marcha  en   pendiente  y  en  linea 
recta,  bajando  desde  los  1283  m.  á  los  1231   so- 
bre el  nivel  del  mar.  Está  perforado  en  la  cuar- 
cita del  terreno  devoniano,  en  estratos  ea 
ticales,  paralelos  á  la  divisoria  del  puerto  y  nor- 
males á  su  eje  de  construcción.  Para  reali: 
se  perforaron  tres  pozos:  el  primero  de  67  m.,  el 
secundo  de  76,  entre  Vegalamora  y  Arbas,  a  la 
izq.  de  la  carretera,  y  el  tercero  frente  al  recodo 
de  ésta,  de  112.  Sobre  él  se  alzan  los  montes  lla- 
mados pico  de  Bombiellos,  rasa  de  los  Verdes, 
picos  Verdes,  canto  de  los  Pobres,  arroyo  Oul- 
caladueña  y  la  subida  de  la  carretera  hasta  la 
misma  divisoria  de  las  dos  provs.,  que  se  eleva 
hasta  el  pie  del  mismo  collado  de  la  Perruca,  a  la 
alt.  de  1394  ni.  También  sobre  el  túnel  y  unos 
400  m.  á  la  izq.  está  el  nacimiento  del  Bernes- 
o-a.  Se  empezó  á  perforar  este  túnel  hace  muchos 
años  con  muy  pocos  elementos;  se  trató  de  em- 
plear la  perforadora  Brounton,  discos  giratorios, 
con  múltiples  cinceles,  que  debía  perforar  y  pul- 
verizar toda  la  sección  del  túnel  de  una  vez,  pe- 
ro cuyo  uso  se  vio  que  era  imposible  desde  los 
primeros  días,  porque  al  romperse  unos  cinceles, 
ante  la  dureza  de  la  cuarcita,  se  interrumpía  el 
juego  de  los  demás  y  se  embrollaba  el   movi- 
miento. Después,  en  los  avances  definitivos,  se 
hizo  uso  de  la  perforadora  Dubois,  semejante  a 
las  que  se  emplearon  en  el  San  Gothardo,  im- 
pulsada por  el  aire  comprimido  por  una  maqui- 
na de  vapor  exterior,  y  cuyos  taladros,  de  1  a  2 
m.  de  long.,  barrenaban  la  roca  en  una  superfi- 
cie de  uu  frente  de  7  m.,  avanzando  de  2,50  a 
3  50  por  día.  Se  cargaba  los  orificios  con  cartu- 
chos de  dinamita,  disparando   primero  los  orifi- 
cios del  .entro,  luego  los  de  la  periferia  y  des- 
pués los  de  la  línea  exterior.  El  avance  de  gale- 
ría por  cada  metro  lineal  costó  unas  300  pese- 
tas. Las  aguas  que  iban  apareciendo  al  abrir  la 
seo  a   n  completa  se  extrajeron  con  unas  inge- 
niosas  liombas  ó  aspiradores  en  que  se   utilizo 
también  el  aire  comprimido.  La  formación  de 
cuarcita  no  ha  cambiado  cu  todo  el  ti -..  . 
hallándose  interpuesta  entre  ella  algunas  ligeras 
capas  de  arcilla.  A  pesar  de  las  grandes  condi- 
ciones  de  resistencia  de  este  túnel,  tanto  por  su 
naturaleza  como  por  la  disposición  de  las  capas, 
se  ha  revestido  con  esmero  en  toda  su  longitud. 
Además  de  los  7  m.  de  galería  de  avance,  se  per- 
foraron, como  es  consiguiente,  7  de  ensanche  de 
la  misma  para  la  bóveda,  21  en  la  estroza  y  es- 
tribos   resultando  constituida  la  sección   total 
por  un  arco  de  círculo  de  185°,  de  2™,  40  de  ra- 
dio, apoyado  en  dos  estribos  de  3™, 50,  con  un 
talud  de  5  centímetros  por  metro  y  con  un  sue- 
lo ó  rasante  de   4.50.  El  volumen  de  arranque 
por  cada  metro  lineal   fué  de  25,64  m.  cúbicos, 
de  modo  que  la  masa  que  se  ha  sacado  de  1.a  I  e 

rrucá  por  los  tres  1 a  y  las  dos  bocas  ha  sido 

de   7.  919,96  ni.  cúbicos.  El  nombre  de  La  1  e- 
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mica  es  un  término  vulgar  de  la  gente  del  país, 

,  ,i,  ,]  ,.,,,,,,,  a  i  á  no  león  de  piedra  que 
había  sola.-  la  columna  ó  mojón  dii  ¡sol  io  de  1  .s 
dos  provs.  Viene  á  desembocaí  1  ste  túnel  coló- 
.  ,1  al  principio  del  pintoresco  y  magnífico  Val- 
grande,  una  de  las  terribles  hondonadas  que  se 
abren  al  pie  de  la  colosal  cordillera  (Becerro  de 
Bengoa,  De  Falencia  á  Oviedo  <¡  Gijón). 

PERRUCHARD    DE    BALLÓN    (LUISA    BLANCA 

■]-,  hbsa  ;  Biog.  Fundadora  de  la  Orden  de  Her- 
manas de  la  Providencia,  llamadas  Bernardas 
reformadas.  N.  en  el  castillo  de  Vansí,  en  Sabo- 
va.  .-o  1591.  M.  en  el  ni. .ic.stia  10  de  Seyssel  a 
14  de  diciembre  de  1668.  Hacia  1622,  imitando 
el  ejemplo  que  acababa  de  dar  la  madre  An  lj 
ca  en  Port-Royal,  emprendió,  dirigida  por  su 
pariente  San  Francisco  de  Sales,  la  reform  1   del 

monasterio  de  Rumilly,  obra  que  extendí UJI 

pronto  a  San -luán  de  Maurienne,  Grenoble,  La 
Roche,  Seysscl,  el  Vienesado  y  Lyón.  Las  reli- 
giosas que  aceptaron  la  reforma  tomaron  el  nom- 
bre de  Hermánasele  la  Providencia,  pero  fueron 
más  conocidas  por  el  de  Bernardas  reform 
La  nueva  Orden  obtuvo   1628  del  Papa  un  acta 
que  la  separaba  de  la  jurisdicción  del  abad  del 
Cister  y  la  sometía  á  la  jurisdicción   ordinaria. 
Las  constituciones   presentadas  por  la  fundado- 
ra, que  murió  en  olor  de  santidad,  fueron   apro- 
badas en  Roma  en  1631.  El  P.  Grossi  publ 
1700  la  vida  de  Luisa  Bailón  en  el  mismo 
men  en  que  coleccionó  las  obras  de  piedad  de 
esta  religiosa. 

perruna  {Ae¡  perruno):  f.  Especie  de  pan  muy 
moreno  y  grosero,  que  ordinariamente  se  da  á  los 
perros. 

-Perrina:  Torta  perruna. 


PERRUNO,  NA:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo, 
al  perro. 

Di»o  en  fin  que  volví  a  mi  ración  perrina, 
y  á  los  huesos,  que  una  negra  de  casa  me  arro- 
jaba. 

Cervantes. 

...  (el  perro)  con  gran  fiesta, 
Al  dueño  se  acercaba; 
Con  perrinas  caricias  lo  halagaba, 
Mostrando  de  cariño  mil  excesos 
Por  pillar  las  piltrafas  y  los  huesos. 

Samaniego. 

PERRY:  Geog.  Condado  del  est.  de  Alábanla, 
Estados  Tnidos,  sit.  á  orillas  del  Cahawba;2046 
kms."  y  30000  habits.   País  fértil,  cuyos  princi- 
pales cultivos  son  algodón  y  maíz.  Cap.  Marión. 
Condado  del  est.  de  Arkansas,  Estados  Lui- 
dos, sit.  al   E.  del  río  Arkansas:  1350  km-.- y 
4000  habits.  Maíz.  Cap.  Perryville.  I   Condado 
del  est.  de  Illinois,  Estados  Unidos,  sit.  en  la 
parte  S.,á  orillas  del  río  Beaucoup;  1140  kms.- y 
16000  habits.    Cría   de   ganados.   Cap.    Pinck- 
neyville.  |¡  Condado  del  est.  de  Indiana,  Esta- 
dos Unidos,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Ohio,  que 
le  rodea  por  el  E.,  el  S.  y  el  O.,  separándole  del 
Kéntucky;  9S5  kms.-  y  17000  habits.  .Maíz,  tu- 
go y  tabaco;  minas  de  bulla.  Cap.  Cánnelton. 
C011dadodelest.de  Kéntucky,  Estados  Unidos, 
sit.  en  la  parte  E.,  en  las  montañas  donde  nace 
el  brazo  septentrional  del  río  Kéntucky; 
kms.2  y  6000  habits.  Cría  de  ganados.  Cap.  Ha- 
zard     'rondado  del  est.  de  Mississippí,  sit. 
parte S.E.,  acidias  del  LeafRiver;2590kn 
4000  habits.  Cap.  Augusta.     Condado  del 
do  de  Misouri,  Estados  Unidos,  sit,  al  S.E.,  sil 
la  orilla  dra.  del  Mississippí,  que  le  sepai 
Illinois;  2900  kms.- y  12000  habits.   Maíz,  lu- 
go  avena  y  algodón.  Cap.  Perryville.  ||  Cond  ido 
dei  est.  de  Ohio,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.  E..  en 
la  cuenca  del  Hocking;  1  062  kms.a  y  29000  ha- 
bitantes. Cría  de  ganados.  Cap.  New  Léxington. 
1  Condado  del  est.  de  Pensylvania,  Estad- 
dos     sit.  en  el  centro  en  la  orilla  dra.  di 

quehanna,  que  le  limita  al  E.,  entre  los otea 

Tuscarora  al  X.  J   las  montañas  Aulles  al   S. ; 
1043  kms.'-  y  28000  habits.  Cap.  New  Bloom- 
field      rondado  del  est.  de  Tenues-  1 
üi  idos  sit.  al  O.,  en  la  orilla  dra.  del  Temí 
1040  kms.2  y  S00O  habits.  Maízy  trigo.  Capitel 
Linden. 

-  Perry:  Gcog.  Condado  del  dist.  de  1 
Darling,  Colonia  de  Nueva  Cales  del  Sur,  Aus- 
tralia, "sit.  en  la  orilla  izq.  del  Darling,  que  le 
separa  del  condado  de  Windeyer  al  O.,  v  limita- 
do al  N.  por  el  condado  de  Livingstone,  al  H. 
por  el  de  Wentworth,  y  por  el  E.  extiendi 
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i  ■  n 
ling. 

PERSA:  udj.    \  Peí    11.    I',    t.  0.  8. 

La  gloi       de   Síelq 

■ 
oíos  cu  -•[  nechi ideTi  míe 

rou  el  verdor  alo  sus  vici      etc. 

SAAVl  DH  i   l'\.l  MllMi. 

...    i  hallaron  todos 
de  los  PERSAS  y  ruedos  (en  i  |  y  de 

[el  1  ¡ 
Malón  di  i  b  lide. 

-  Pers  i:  Pertom  m  de  Uia. 

PERSAlM:  '/■•i.    \'.    BASSI  IV. 

PERSANO     CaBLi  .      I'l  l  (OS   I'l    :   /'mí. 

Almirante  italiano.  N.  en  Vercelli  en  1806.  íí. 
en  Turín  ii  28  de  julio  de  I  388.   En  la  campaña 

i    ■       iin  :iiM en  i'l  bombardeode i  >des- 
!  859  fué  en\  iado  en  obsen  ación  a  lo  lar- 
go di  austríacas,  donde  principió  el 

bloqueo  'i-'  \  enecia,  l'n  año  después poi 

is  do  Ñapóles.  Al  día  siguiente  de  Ilegal 
b  punto,  i  ¡esibeldi  expedía  un  decreto  por 
el  cual  la  escuadra  uapolil  ma  se  ponía  ñ  sus  ór- 
denes. En  septiembre  de  1860,  cuando  la  inva- 
sión de  las  Marcas  y  la  umbría,  Persano  marchó 
ii  Ancona,  en  donde  dio  principio  al  bloqueo, 
Nombrado  vicealmirante,  fué  elegido  diputado 
por  la  ciudad  de  Spez  :ia  en  1861,  y  al  realizarse 

ini   ición  ili  ■liiiitu  .i  de  la  m  nina  italiana 
recibió  el  título  de  almirante.  Ministro  de  Mari- 

i"  i .    de  i á  8  de  diciembre  de  l v<¡-'. 

l'in'  nombrado  en  1  s'¡r>  senador  y  encargado  del 
ii  ni  lo  '  n  jefe  de  la  escuadra  que  debía  reunirse 

en  Tarento.  NTo  corres) lió  el  resultado  de  esta 

ostentación  de  fuerzas  marítimas  a  las  esperan- 
tas  eoucebidas.  Negóse  1'ers.ino  á  aceptar  el  com- 
bate que  le  ofrecía  una  escuadra  austríaca,  y  per- 
maneció quieto  en  A ia.  Fué  precisa  una  orden 

formal  para  obligarle  á  abandonar  á  Ancona  ¡ 
a  la  veía  lneia  la  isla  de  Lissa.  El  bom- 
bardeo de  la  isla,  comenzado  por  los  italianos,  no 
produjo  ningún  resultado.  A  pesar  de  la  superiori- 
ili  1  material  la  escuadra  perdió  des  buques,  t- 
uiendo  que  renunciar  á  proseguir  el  ataque  de 
Lissa  y  buscaren  el  mismo  día  un  refugio  en  el 
i  terto  de  Ancona,   El  rey  ordi  i  ó  que  se  abriese 

la  conducta  de   Persano  una  información; 

i»1 1 moera  sen  idor,  al  Senado  tocó  pronunciar 

la  sentencia,  por  la  quese  le  condenó  ala  destitu- 
ción, á  la  pérdida  del  grado  de  almirante  y  al 

pago  de  los  gastos  del  ] ¡eso.  Persano,  que  había 

publicado  durante  el  proceso  nn  folleto  en  el  que 
culpaba  del  desastre  citado  a  la  ineapaeid.nl  de 
los  oficiales  de  marina  puestos  á  sus  órdenes,  se 

■  -'  i  Meció  entonces  en  Turín,  é  imprimió,  desde 
1869  hasta  1871,  en  cuatro  partes,  el  Diariopri- 
va  lo  ■político-militar  ele  I",  campaña  naval  di  los 

1860-61,  que  contiene  curiosos  documen- 
tos sobre  los  principales  personajes  italianos  de 
su  tiempo.  Carlos  Muría  Perier  hizo  una  versión 
española  titulada:  SI  almirante  < '.  de  Persano. 
Campaña  naval  de  los  años  de  1860  y  1861.  Dia- 
rio ¡-i •ivado  político-militar,  traducido  al  caste- 
llano   .Madrid,  1884,  en  4.°). 

PERSANTE:  Geog.  Río  de  Prusia,  en  la  Pome- 

rania  oriental.  Nace  en  el  estanque  de  Persanzio- 

y  corre  al   N  O.  bañando  á  Bclgard,   Korlin  y 

e  g.   Desagua  en  el  Mar  Báltico  por  un  es- 

•  que  forma  el  puerto  de  esta  última  c.  Su 

curso  es  de  lóü  lema, 

PERSARMENIA:  Beog.  ant.  Nombre  de  la  par- 
te de  la  Armenia,  perteneciente  á  Persia  desde 
el  año  de  390  J.C.;  estaba  al  E.  del  lago  Ar- 
sisa. 

PER  SE:  expr.  lat.  Por  sí  ó  por  sí  mismo.  Usa- 
se en  castellano  en  lenguaje  filosófico. 

PERSEA:   f.  Bot.  Cillero   de  plantas  pertene- 
ciente a  la  familia  de  las  Lauráceas,  cuyas  espe- 
cies bal, ii  ,n  en  las  legiones  tropicales  de  Asia  y 
i.  y  s..u   árboles  con  las  hojas  alternas, 
lervias,  con  1  isyenias  bivalvas,  comprimi- 
°  '  ■  1     i  ;;   :  ■  '     ■  mía  en   panoja  ó  tirso  en  las 

■  ralas  de  las  es  muí  i,  de  las  yemas  terminales  y 
'  ""  ,os  pedieeloscon  bracteillas  pequeñas;  flores 

froditas  ó  rara  vez  unisexuales,  con  el  pe- 
ngonio  ...  ate  partido  en  seis  divisio- 
'"'  ca.'  ersisteutes  \  .pies,,  abren  has- 
tala  liase;  12  estambres  dispuestos  en  cuatro 
bis  nueve  exteriores  fértiles 
y  los  tres  iu riles;  los  fértiles  con  los 
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tres  in- 

ghindaj  ,     .  .,       ■     . 

.    ti  1 1 
i,  del  teri 

.  •  co 

ibron  por  medio  de  \ alvas  une  se  ene. man  ha- 
cia arriba    ovario  unilocular  j  unioi  «lado;  es, 

ensanchado;  baya  mi  n 
ma,  con  el  i  i  rueso  y  car- 

i id  o  por  el  ¡  i       ndo  j  o  ven .  3 

Persea  gral  ti     rtn.     Arl  ol  con  las  ho- 

jas  bi  illant  ules,  ,1,.  ,,,1., 1  verde  mar 

por  el    envi  9,   aovadolanceoladas,  obtusas,  de  1 

■'  1    ntíi ,  3  la     Bon      ni amari- 

II  is.  en  racimos  a  silares  largamente  peduncula- 
dos,  y  las  llores  bl¡ is;  fruto  en  di  tipa,  de  lia- 
nía  piriforme  y  colín-  verde  6  morado.  Esta  es 
peeie  es  original  ia  di  I  is  1  ananas  3  di  la  Ami 
rica  tropical,  j  en  España  se  cultiva  en  M  ti  1 
5  en  Motril.  Sus  tintos  son  comestibles,  bastan- 
te     1 los,  y  se  conocen  con  el  nombre  de 

aguacate. 

Persea  carolinensis  Nees.  Especie  propia  de 
1  1   \ie  1  e  1  del  Norte,  con  hojas  tambii  o  peí  1 

que   puede  vivir  al  aire  libre  en  du 
provincias  meridionales. 

persecución  [del  lat.  persecuiíoj:  f.  Acción 

de  perseguir  ó  hacer  ala  no. 

Temiendo,  pues,  esta  persecución  los  pue 
blos...  se  confederaron  todos,  y  hicieron  rey  á 
un  prudente  y  valeroso  caballero. 

Luis  del  MArmol. 

En  este  examen  prescindiré  ale  muchas  (ca- 
lumnias) que  en  el  furor  de  la  PERSECUCIÓN  se 
han  acumulado  contra  nosotros. 

JoVELLANOS. 

-Persecución:  Cada  una  de  las  crueles  y 
sangrientas  que  ordenaron  algunos  emperadon 
romanos  contra  los  cristianos  eu  los  tres  prime- 
ros siglos  de  la  Iglesia. 

,1'nes  qué  aliré  de  lo  que  sucedió  en  la  PEit 
SECUCIÓ.N  vandálica! 

RlVAIil'.MJKA. 

En  el  pontificado  de  Melquíades  tuvo  fin  la 
última  persecución  de  la  Iglesia. 

Gonzalo  de  Ii  ir.se  \s. 

-Persecución:  fig.  Instancia  enfadosa  y  con- 
tinua con  que  se  acosa  á  uno  A  fin  de  que  con- 
descienda á  lo  que  de  él  se  solicita. 

Las  mercedes,  para  no  ser  persecución  del 
que  las  hace,  habían  de  ser  recibidas  y  no  so- 

licitadas. 

Ql  EVEDO. 

PERSEFONA  (de  Persefone,  n.  mit.):  f.  Zool. 
Género  de  crustáceos  malacostráceos  de  la  sec- 
ción de  los  toracostráceos,  orden  de  los  decápo- 
dos podoftalmos,  familia  de  los  oxistomas,  tribu 
de  los  leuconinos.  Tienen  estos  crustáceos  las 
dos  ramas  de  las  patas  maxilas  externas  adel- 
gazadas gradualmente  desde  su  base;  el  capara- 
zón redondeado,  deprimido  y  dilatado  en  los  la- 
dos; la  tiente  algo  avanzada,  pero  no  más  sa- 
liente que  el  epistoma;  el  último  artejo  del  ab 
domen  del  macho  formado  por  tres  piezas  solda- 
das; las  patas  del  primer  par  más  grandes  que 
las  restantes  y  abultadas,  mientras  que  las  pos 
tenores  son  comprimidas. 

Se  admiten  en  este  género  tres  especies,  de 
las  cuales  la  mas  abundante  es  la  Persephona 
Laln  ilh  i  Leach,  de  los  mares  oceánicos. 

PERSEFONE:  Mil.  Una  de  las  grandes  diosas 
de  Eleusises  Cora  (véase  esta  voz!,  que  fué  ro- 
bada por  Hades  (Plutón),  quien  la  condujo  á 
su  tenebrosa  morada.  Aunque  Homero  parece 
ignorar  el  mito  del  robo.de  la  doncella,  nos  pre 
seuta  á  Persefone  como  esposa  de  Hades,  reina 
del  Infierno;  y  así  como  Hades  es  el  Júpiter 
subterráneo,  ella  es  la  Juno,  y  añilaos  ejercen  su 
imperio  sobre  las  almas  de  los  muei  ti  I 
tores  latinos  la  llaman  Juno  infi  nía,  Averna  y 
Stygia.  I  lides  y  Persefone  son  las  dosdivinida- 
des  .1  quienes  llama  Atenea  pegando  con  la  pal- 
ma de  la  mano  en  la  tierra  cuando  desea  la 
muerte  de  Meleagro,  según  nos  dice  La  Uiada, 
1  fecto,   en  el  inundo  subterráneo   impera- 

ban y  residían   Hades  y  Persefone.    Esta  apa- 
rece 1  11   los  monumentos  con   los  atributos  de 

reina   y  sentada  en  su  trono.    Hijas  de   I  lad 

y  ale  Persefone  son  las  Furias  (véase  eslavo.   .  El 
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I 
1    o 

1 .  .         .  ntado 

1.  1 1    de  Jú- 

1 

mine  i.  ,    ;,,,!,.,, 

PERSEGUIDOR,  RA: 

so  t.  C.     . 

D 

1  ueda 

El  remo,  Día 

Tirso  de  Molina. 

...;  vei 

el  (corazón)  mío  como  el  de  1 
RES,  etc. 

Jo\ 

-  I'i  KSEOí  11 Mil.  Entre  la  ¡  1  de  ar- 
tillería, de  1 .anteriora      L  la  n 

tuada  ,1  pine  ipio   del    ¡glo     ra.dnra 
nado  de  Felipa    [II, 

perseguidor  o  mediana  una  pie  i  de  12  li 
calibre  y  24  calibres  de  longitud,  que  pe 
quintales,  se  cargaba  con  libras  de  p'  hora  y 
alcanzaba  875  pasos  de  2  j  pies,  /50  6  1  1 
raba  por  el  nivel  del  ánima, 
roce  de  metales  ó  por  la  1 

PERSEGUIMIENTO:  na.   PeRSEOUI  ION. 
PERSEGUIR  (del  lat.  perseguí):   a.  Seguir  al 
quo  va  huyendo,  con  ánimo  ale  alcanzarle. 

...  6  perseguirlo  i.i-iu  lo   i  aber,  ó  dar  ra- 
zón donde  fuere  receptado  ó  defa  udi 

Pedro  Mantuano. 

Y  al  peregrino  que  sus  tierras  pasa, 
Vivo  le  come,  le  PERSIOI  1  y 

VlLLAVIa  [OSA. 

-Perseguir:  fig.  Seguir  ó  buscar  á  uno  eu 
todas  partes  con  frecuencia  é  importunidad. 

...  él  me  contaba  una  i. 
De  una  mujer  que  de  celos 
Le  seguía  y  PKliSEGUÍ  \ 
En  calles,  plazas  y  templos;  etc. 

Lope  de  Vi  ga. 

-Perseguir:  fig.  Molestar,  fatigar,  dar  que 
padecer  ó  sufrir  á  uno;  procurar  hacerle  el  daño 
posible. 

Si  al  que  te  PERSIGUE,  y  solicita  por  todos 
medios  lu  ofensa,  no  s.do  le  perdonas,  sino  le 
amas,  ¿qué  le  amaras,  si  no  te  ofendiera! 
Fr.  Damián  Cornejo. 

-PERSEGUIR:  fig.  Solicitar  ó  pretender  con 
frecuencia,  instancia  ó  molestia. 

Lisrtrda,  desde  hoy  estás 
A  ser  honesta  obligada  : 
Que  este  viejo  en  PERSEGUIRTE, 
Te  ha  tratado  de  Susana. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

PERSElTA:  f.  Quím.  Substancia  orgánica  del 
grupo  de  la  manita  y  de  la  dulcita,  3  por  consi- 
guiente clasificado  entre  los  azúcares  ó  alcoholes 
exatómicos;  encuéntrase  en  los  frutos,  y  sobre 
todo  en  las  semillas  del  Lauruspeí  ¡til,  de  donde 
fué  extraída  en  1831  porAvequín  ;perosuesti  dio 
es  mucho  más  moderno,  y  débese  a  .Muntz  v  Mar- 
sano,  cuyos  químicos  demostraron  en  sus  a-.\]  eri- 
mentos  que,  si  bien  tratase  de  un  isómero  de  la 
manita  y  ale  ladnlcita,  con  ninguna  de  ellas  pílc- 
ale confundirse,  difiriendo  de  ambas  lo  bastante 
por  sus  propiedades  y  caracteres  para  que  pueda 
considerarse  como  una  especie  química  nueva  y 
perfectamente  definida. 

Preséntase  la  perseíta  a  la  continua  cristaliza- 
da, ya  en  duros  mamelones,  ya  en  muy  tinas 
agujas  que  tienen  grandes  semejanzas,  en  cuan- 
to á  la  forma,  con  los  cristales  de  la  manita;  pero 
es  tan  confusa  la  cristaliza!  ii  n  y  de  tal  manera 

1 o  definidas  bis  formas,  que  no  puede  en  niu- 

gi  n  c  tso  i,li  1 11  se  u  sistema  di  terminada  El  agua 
fría  disuelve  apenas  el  6  por  LOO  de  su  peso  del 
cuerpo  que  des.!  ¡bimos;  mucho  más  se  disuelve 
en  el  misino  liquido  hirviendo;  es  tarabiéi 
soluble  en  el  atar  caliente,  y  tiene  por  casi  único 
disolvente  el  alcohol,  cuando  1   1 
temperatura  cercana  de  su  punto  de  ebullición. 
Fúndese  la  perseíta  li    ti 
poco  de  aquella  eu  que  la  dulcita  tornase  líquida, 
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:..  mientras  que  el  punto  de  fusión 
Lia 
tnra  de  unos  184,  según  las  más  precisas 

n  a>  nos  i  iiniv  con 

imente  neutra 

il  líqui- 

do   un  po  ■"  adquiere  la  facultad  de 

desviar  el  plano  de   polarización  hacia  la  derc- 

,  i, !.  j  isimismo  di 

en   una  mezcla  de  alcohol  y 
¡  ¡  i  structura  de  esl 
I  ,  I !    i  >  .  ., ai       el  sím 
bolo  atómico  déla  perseíta; y  en  cuanto  a  mis 
propiedades  químicas  apúntai  las  mas 

esem  ia  ienen  á  consl  ituii 

i      os       suya 
y  ]  su  individua- 

lidad química; 

;:].'  ratura  de  unos 
250  próximamente, empieza  di  doagna 

en  cantidad  muy  sensible  y  apreeiable   j 
transí   i  ios  i  o   paite,  dando  por 

residuo  un  cuerpo  qui  con  lamanita  tiene  gran- 
el ácido  nítrico  ac- 
perseíta  de  una  manera  tan  eficaz  y 
tan  pe  permite deferenciarla  déla dul- 

cita  examinando  I  tos  de  la  metamor- 

;  i  da,  á  la  temperatura  de  la  ebulli- 
ixálico  con  algo  de  ácido  rnaleico.y 
con  el  cuerpo  objeto  del   presente  apunte  sólo 
i-mas  condiciones  ácido  oxáli- 
co. En  cambio,  trátala  la  perseíta  con  una  mez- 
cl  i  de  1  s  ici  los  nítrico  y  sulfúrico,  produce  un 
explosivo  por  el  choque; 
no  redi:  tivo  cupropotásico,  y  con  la  le- 

i  veza  no  entra  en  fermentación  al- 
i  nunca. 
Para  obtener  la  perseíta  sirve  de  primera  ma- 
teria la  semilla  del  Laiirus  persea,  y  puede  tra- 
t  irse,  luego  de  bien  pulverizada,  bien  por  el  al- 
cohol   hirviendo  y   bastante  concentrado,  bien 
por  agua  destilada  que  contenga  acetato  básico 
de  plomo,  y  una  vez  aislado  el  azúcar  es  menes- 
ter   purificarlo    por    repetidas   cristalizaciones, 
eando  como  disolvente   el  alcohol  en  ca- 

PERSEO  (de  Perseo,  hijo  de  Júpiter  y  de  Da- 
nae,  según  la  Mitología):  m.  Astroti.  Constela- 

ci   ii  boreal  que  forma  parte  de  la  Vía  láctea,   y 
por  cuyo  motivo  es  una  de  las  más  espléndidas 
-  del  cielo,  habiendo  regiones  en  las  que  el 
i    mas  débil  pone   de  manifiesto  tantas  y 
tan  miel  -  estrellas  que   la  vista  queda 

ida  y  el  observador  maravillado  ante  tanta 
!eza. 
Representan  á  Perseo  en  los  atlas  celestes  en 
actitud  victoriosa  y  con  la  cabeza  de  .Medusa  en 
la  mano,  pues  sabidas  son  las  atrevidas  empre- 
sas y  memorables  hazañas  que  aquél  llevo  á  leli, 
termino.  En  algunos  atlas  ha  sido  reemplazado 
Perseo  por  David,  llevando  en  su  mano  la  cabeza 
de  Goliath. 

Abundan  en  esta  constelación  las  estrellas  va- 
í  ¡  i  Mes.  como  la  c  y  X,   la  w,  cuyo  brillo  va  de- 
udo; la  e,  cuyo  brillo  aumenta,  y  otras mn- 
i  mas  notable  es  la/3,  por  otro  nom- 
v  i  posición  inliea  en  el  cielo  e!  lu- 
ido  por  la  terrible  cabeza  de  Medusa. 
El  nombre  de  Algol  se  deriva  del  árabe  Alghul, 
que  significa  monstruo  ó  diablo,  y  por  esto  en 
muchos   atlas  Perseo  lleva  el   sobrenombre  de 
■lio.  La  estrella  Al- 
gol no  es  sólo  interesante  por  su  representación 
mitológica:  lo  es  principalmente  por  su  propia 
entre   las  estrellas  variables, 
Algol  es  una  de  las  que  presentan  variacionesde 
regulares  y  mas  rápidas,   reuniendo 
además  la  circunstancia  de  ser  constantemente 
perceptible  á  simple  vista,    y  de  ordinario  muy 
bl  ¡liante  y  fácil  de  encontrar.   Pasa  esta  estrella 
de  la  2.a  a  la  4,,'i  magnitud  en  el  brevísimo  pe- 
ríodo de  -' '.  Ó3B,  ó  sea  en  69h  próxi- 
mamente; y  lo  más   notable  es  que   esta  especie 
do  eclipse  parcial  no  dura  más  que  6"'.  Durante 
tan  breve  tiempo  la  estrella  es  de  4.:1  magnitud, 
pero  la  intensidad  de  su  luz  comienza  á 
4h  y  30™  antes  del  mínimo,  y  en  otras  4h  y  30'" 
vuelve  el  astro  a  i  ¡  brillo  normal;  ue 
que,  en  definitiva,  Algol  es  de  "_'.;i  magni- 
tud durante  2d  y  12h,  y  varía  de  un  mol 

1  brillo  es 

muy  rápida,  una  hora  y  26m,  antes  del  mínimo. 
momento  en  qne  la  estrella  pa- 
lé un  brillo  intermedio  entra  el  de  y  y  e,  y 
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el  aun  peí   eptible  tiene  lugar  cuando 

ii  por  la  misma  lase. 
I  i  a  de  brillo  de  Algol   fué  i 

por  ]n  in  los.   en   1669,  por 

Hontanari,  y  el  período  en  que  se  verifica  fué 
determinado  en  1782  por  Goodricke,  quien  lo 
j  56'.  En  185 ).  por  mi  dio  di 
una  nui  va  sei  te  de  ":  ■  n  aciom  -.  árgelander  lo 
vahío  en  2d,  52' ;  de  modo  que 

disminuido  en  l8  desde  ]7>'_'.  En  1875,  Schruit, 
de  Atenas,  hizo  otra  determinación  y  bailo  los 
misólos   días,  liólas  y  minutos  y   53  :   n 

que  i  o  peí  odo  está  sometido  á  una  lige- 
:ión  de  algunos  segundos. 
La  vari  u  D  de  brillo  de  Algol  no  puede  pro- 
venir de  que  i  Ha  esté  constituida,  como 
nuestro  Sol,  de  un  núcleo  obscuro  interior,  una 
fotoesfera  luminosa  exterior,  y  una  atm 
gaseosa  interme  lia,  en  la  cual  los  vapores  ema- 
nados del  núcleo  flotasen  ala  manera  de  nues- 
tras nubes,  presentando  la  apariencia  de  man- 
illas y  protuberancias,  El  análisis  espectroscópi- 
co  de  la  luz.  de  Algol  rechaza  esta  hipótesis,  por- 
que en  su  espectro  no  se  encuentra  el  más  leve 
indicio  de  la  existencia  de  tales  vapores  absor- 
bentes, ni  matiz  ninguno  de  la  coloración  roja 
común  á  las  estrellas  variables  en  general.  Por 
otra  parte,  el  aspecto  físico  de  la  estrella  no  cam- 
bia en  el  momento  del  mínimo  de  brillo;  por 
consiguiente,  hay  que  admitir  que  Algol  no  es 
intrínsecamente  variable. 

De  tres  mineras  puede  explicarse  la  disminu- 
ción de  brillo  de  tan  singular  estrella:  ó  admi- 
tiendo que  parte  de  la  superficie  del  astro  corres- 
ponde á  un  continente  obscuro,  mientras  el  res- 
to pertenece  á  un  océano  luminoso,  y  que  por  la 
rotación  se  ofrecen  sucesivamente  uno  ú  otro  á 
nuestra  vista,  tí  aceptando  la  existencia  de  un 
planeta  enorme  que  gire  alrededor  de  Algol  en 
el  plano  del  rayo  visual  dirigido  al  astro  y  se 
interponga  cada  69h  entre  él  y  nosotros,  produ- 
ciendo un  eclipse  parcial:  ó  bien,  y  por  último, 
sustituyendo  este  planeta  por  un  anillo  de  aste- 
roides que,  acumulados  en  gran  número  en  al- 
gún punto  de  su  longitud,  produjeran  análogos 
y  periódicos  eclipses.  De  estas  tres  hipótesis,  la 
primera  explica  satisfactoriamente  la  brevedad 
del  período,  más  propia  de  un  movimiento  de 
rotación  que  de  un  movimiento  de  revolución; 
pero  repugna  tanto  á  la  razón  admitir  que  en  la 
superficie  de  un  globo,  incandescente  y  luminoso 
por  sí  mismo,  persista  durante  siglos  y  siglos 
una  mancha  obscura,  que  esta  explicación  no 
es  admisible.  La  segunda  hipótesis,  no  sólo  da 
cuenta  de  todas  las  circunstancias  del  fenómeno. 
sino  que  la  observación  la  confirma  indirecta- 
mente. La  suposición  de  que  las  nuctuacionesde 
luz  que  presenta  Algo]  proceden  de  la  interposi- 
ción de  un  cuerpo  obscuro  entre  esta  estrella  y 
la  Tierra  es  debida  á  Goodricke;  pero  quien  des- 
envolvió cumplidamente  esta  teoría  fué  el  norte- 
americano Piekering.  Estudiando  la  ley  de  va- 
riación de  Algol  llegó  á  concluir  cual  debí  i  si  i 
la  situación,  órbita  y  radio  relativos  del  satélite 
para  que  el  fenómeno  quedara  explicado,  resul- 
tando que  dichas  variaciones  de  brillo  quedan 
perfectamente  explicadas  por  un  eclipse  parcial, 
casi  anular,  producido  por  un  cuerpo  obscuro  de 
un  radio  igual  á  0,764,  tomado  el  del  astro  prin- 
cipal por  unidad,  y  que  describe  una  órbita  cir- 
cular inclinada  unos  87°  respecto  del  plano  tan- 
gente á  la  esfera  celeste  en  el  punto  donde  ve- 
mos situada  la  estrella.  Comparando  las  varia- 
ciones de  brillo  observadas  con  las  calculadas 
dentro  de  esta  hipótesis,  la  conformidad  no  pue- 
de ser  mayor. 

Los  recientes  trabajos  de  Yogel  con  el  espec- 
troscopio confirman  [llenamente  la  existen 
satélite  de  Algol,  quejioy  se  admite  ya  como  un 
hecho  incuestionable. 

Las  desigualdades  del  período  de  Algol  y  al- 
gunos otros  fenómenos  lian  inducido  A  I 
ler  á  suponer  que  esta  estrella  no  es  sólo  doble, 
sino  triple. 

Perseo  tiene  muchas  estrellas  dobles  intere- 
santes. La  e.  de  3."  magnitud,  tiene  una  compa- 
ñera de  8.a,  situada  á  8S  de  distancia.  Lasaos 
estrellas  tienen  un  movimiento  propio  común, 
inguno  relativo,  siendo  la  primera  blan- 
ca, algo  verdosa,  y  la  segunda  azulada,  ó  mas 
bien  lila;  £  de  3  '/s  magnitud,  es  cuádruple,  y 
sus  tres  compañeras  son  de  10.* á  12.a magnitud 
y  están  a  13h  83m  y  121s  de  distancia  re 

te.  Igualmente  son  múltiples  la>?.  de  Guar- 
ir amarillo  rojizo;  la  t),  de  •!. 
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nitud  tan  bien,  y  odas  muchas,  en  general  s.'.lo 
visibles  con  auxilio  de  anteojos  de  bastante  fuer- 
za óp1  íca. 

ligando  del  lado  de  Casiopea  la  línea  que 
i  por  k,  -,  y  ><..   precisamente  en  la  empuña- 
dura de  la  espada  de  Perseo,  se  encuentran  do- 
esph  mudas  aglomeraciones  de  estrellas  menas 
dísimas,  que  presentan  al  primer  golpe  de  vista 

to  dedos  estrellas  nebulosas.  Se  desig- 
nan estos  dos  enjambres  de  estrellas  por  las  le- 
tras X  y  h.  Cuando  se  los  mira  con  un  anteojo, 
por  débil  que  sea,  parecen  una  polvareda  di 
les,  como  si  un  pedazo  de  Vía  láctea  se  hubiera 
aproximado  á  nosotros.  Entre  estos  dos  enjam- 
bres de  •  itrellas  se  ve  una  estrella  roja,  y  otra 
en  el  centro  de  uno  de  ellos.  En  el  otro  se  perci 
be  muy  distintamente  en  su  región  central  una 
corona  algo  elíptica  de  estrellas  de  39!  de  longi- 
tud por  33  de  anchura,  y  á  su  lado,  siguiendo  á 
la  nebulosa  en  el  movimiento  diurno,  llama  la 
atención  una  estrella  de  7.a  magnitud,  ai 
en  medio  de  un  espacio  desierto,  que  por  efecto 
del  contraste  parece  mas  negro  y  solitario  de  lo 
que  es  en  sí.  Para  resolver  esta  nebulosa  en  mul- 
titud de  estrellas  basta  un  anteojo  que  tenga 
un  objetivo  de  11  centímetros  de  diámetro. 

ruando  la  pureza  de  la  atmósfera  favorece  las 
observaciones  astronómicas  se  descubre  a  sim- 
ple vista  otro  enjambre  ó  montón  de  estrellas  al 
O.  de  Algol,  entre  esta  estrella  y  7  de  Andró- 
meda,un  poco  más  cerca  de  la  primera  quédela 
segunda. 

-PeESEO:  Mil.  Héroe  argivo,  hijo  de  Zeus 
(Júpiter)  y  de  Danae,  hija  de  Acrisio,  de  don. le 
vino  á  Perseo  el  nombre  de  Aurígera  con  ipie 
algunas  veces  se  le  designa.  1  'uando  Acrisio  des- 
cubrió que  Danae  había  dado  á  luz,  encerró  a  la 
madre  y  al  niño  en  una  caja  y  los  echó  al  mar; 
pero  Zeus  los  hizo  abordar  á  la  isla  de  Serifos, 
una  de  las  Cicladas,  donde  por  mediación  de  un 
pescador,  llamado  Dictis,  fueron  acogid. 
Polidectes,  rey  del  país.  Polidectes  te  prendó 
de  la  belleza  de  Danae;  y  temeroso  de  que  Per- 
seo  impidiese  sus  relaciones,  le  envió  á  buscar  la 
na  Medusa. 

Según  otra  versión,  cuando  Polidectes  pen- 
saba en  el  medio  de  deshacerse  de  Perseo  anun- 
ció su  próximo  casamiento  con  Hipodamia;  y 
como  reclamase  los  regalos  que  en  tales 
acostumbraban  hacer  entonces  los  campeones 
que  vivían  al  ampiara  de  los  reyes,  todos  le  pre- 
sentaron magníficos  caballos,  á  excepción  de  Per- 
seo,  que,  desdeñando  esa  vulgar  ofrenda,  prome- 
tió traer  á  su  huésped  la  cabeza  de  Melosa,  pro- 
mesa que  Polidectes  se  apresuro  á  aceptar,  espe- 
rando que  Perseo  encontraría  la  muerte  en  tal 
aventura. 

Para  encontrar  á  la  Gorgona,  Perseo  sigí 
mismo  camino  que  Hercules  cuando  fué  en  bus- 
ca de  Gerión  ó  del  jardín  de  las  Hespéridí  9.  La 
invencible  doncella  habitaba,  en  efecto,  más  allá 
del  Océano  occidental,  en  el  último  extremo  del 
mundo  del  lado  de  la  noche,  según  nos  dice  la 
Teogonia.  Guiaron  á  Perseo  en  su  viaje  el  dios 
II 1  .-núes  (Mercurio)  y  Atenea  (Minerva      I  ..'•  . 
primero  á  la  región  maravillosa   donde   ha 
ban  las  tres  hijas  de  Forquis,  doncellas  1 
truosas  con  apariencia  de  viejas,  que  tenían  para 
las  tres  un  solo  ojo  y  un  solo  diente,  ojo  y  Mien- 
te de  que   se  apoderó  Perseo,  y  que,  como  ellas 
se  lo  reclamasen,  prometió  devolverles  si  le  in- 
dicaban el  camino  que  conducía  á  la  morada  de 
las  lengonas  sus  hermanas.  Las  hijas  de  Forquis 
consintieron,   en  efecto,  en  servir  de  gu 
Perseo,  y  éste  se  apoderó  de  unas  sandali 
das,  unas  alforjas  y  un   sombrero  que  ellas  po- 
seían y  que  tenían  la  virtud  de  hacerlas  invisibles. 
Con  estos  objetos,  y  armado  de  una  hoz  de  cobre 
que  Heniles  le  diera,  voló  á  través  del  0 
y  llegó  donde  estaban  las  Gorgonas,  á  quienes 
encontró  dormidas.  Las  Gorgonas  (V.  esl 
eran  unos  monstruos  cuyas  cabezas  estal 
deadas  de  serpientes  y  que  tenían  colmillos  de 
jabalí,  manos  de  cobre  y  alas  deoro,  que  les  per- 
mitían volar:  quien  fijase  los  ojos  en  ellasqueda- 
ría  petrificado.  El  triunfo  que  Perseo  iba 
ner  sobre  ellas  es,  como  dice  Decharme 
variante  de  la  lucha  victoriosa  del   héroe 
contra  los  demonios  délas  tempesta-!--. 
se  aproximó  con  el  rostro  vuelto  para  no 
del  monstruo,  y  .lijando  que  Atenea  le  guiase  el 
brazo  cortó  la  cabeza  á  Medusa:  de  la   s>  u 
de  -  -ti  surgieron  entonces  el  .aballo   Pegaso  y 
Crisaor,  que  significan  respectivamente  el  true- 
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no  y  ol  relámpago.  Peí 

bezade 
Modus  i  en  las  alfo 
lo  por  las  oti 

:    despi  ;  i  ii  se  i  que  < ¡   uii  ron 

jarle  merced  al ion   o 

Kl  héroe  argh  o,  Ui  '  ilias aladas, 

,.  moni  ido  en  el  caballi    '  Q  no    dice 

i    \  .  i  ■  i  i   ■.    • 
i   He  ó  por  fin  al  pa     más  i  ecino  del  Sol, 
la  Etiopia. 

p  i    aliza  1 11  la  Etiopia  ana  nueva  ha 

A  su  llegada  el  país  estaba  sufriendo  infinitas 


Perseo 
Estatua  de  Benvennto  Cellini 

mes  que  le  causaba  un  monstruo  marino; 
v  ha  iendo  consultado  el  rey  Cel'eo  al  oráculo 
de  timón,  i  -te  le  contesto  que  aquel  azote  súlo 

onjurarle  abandonando  al  monstruo  á  su 
¡lija  Andrómeda.   Cel'eo  entonces  encadenó  á  su 

.ni  roca  i  orilla  del  mar,  y  allí  la  dejó 
abandonada.  Perseo  escucha  los  ayes  de  la  don- 
0  i  se  aproxima,  la  ve,  y  enamorado  de  ella 
i'  i  prometer  al  rey  que  él  libraría  al  país  de 
la  cólera  divina  si  Cefeo  le  daba  por  mujer  á  An- 
drómeda después  que  él  la  hubiese  libertado  de 
la  muerte.  Cefeo  consiente,  y  entonces  el  héroe 
da  muerte  al  monstruo,  liberta  á  Andrómeda  y 
se  casa  con  ella.  No  tardó  el  nuevo  matrimonio 
ni  abandonar  la  Etiopia,  dirigiéndose  á  Serifos 
¡jara  llevar  á  Polidectes  la  cabeza  de  Medusa.  Al 
llegar  encuentra  Perseo  á  su  madre  con  el  héroe 
Dictis  al  pie  de  los  altares  de  los  dioses,  donde 
se  habían  refugiado  para  huir  de  las  amenazas 
de  l'uliilectes.  Para  vengarlos  entró  Perseo  en  el 
!  da  ■.  y  con  mostrar  la  cabeza  de  la  Gorgona 
3ejú  petrificados  al  rey  y  á  sus  compañeros.  Es- 
i  i  mi  í.i  á  Dictis  en  el  trono  do  Serifosjy  como 
sus  empresas  estuviesen  terminadas,  dio  las  san- 
dalias,  las  alforjas  y  el  sombrero  á  Hevmes,  la 
cabeza  de  la  Gorgona  á  Atenea,  quien  la  colocó 
i  ii  el  centro  de  su  escudo,  y  volvió  á  Argos  con 
Iré  1  lanae  y  con  su  esposa  An  Irómeda.  Al 
verle  llegar  el  viejo  rey  Acrisios  creyó  próximo 
el  luí  que  le  había  piedicho  el  oráculo  y  huyó  en 
busca  de  los  pelasgos  de  Tesalia;  pero  el  des- 
tino le  detuvo,  y  en  los  juegos  fúnebres  con  que 
el  rey  do  Larisa  honraba  la  memoria  de  su  padre 

se  encontró  de  pronto  frente  á  Perseo, 
que  en  la  lucha  del  píntalo  lanzó  involuntaria- 
mente el  disco  á  la  cabeza  de  su  abuelo  produ- 
je la  ni  id  te.  Avergonzado  Perseo,  no  qui- 
so entrar  en  Amo-  a  recoger  la  herencia  de  aquel 
i  quien  había  muerto,  y  se  trasladó  á  Tirinto, 
con  cuyo  rej  Megapentes  cambió  de  reino.  Per- 
seo  rcin.,  i-ii  Tu  into  y  en  Micenas,  y  en  él  tuvo 
origen  la  i  imilia  de  los  perseides,  de  la  que  na- 
l!  u  Decharme,  la  semejanza  del 

1  con  el  del  pueblo  asiático  en 

quien  tuvo  la  Grecia  su  primer  enemigo  dio  sin 
duela  origen  á  la  fábula  que  supone  á  Andróme- 
da madre  de  un  héroe  que  se  llamó  como  su  pa- 
dre, que  se  crió  ¡unto  á  Cefeo  y  de  quien  des- 
I  de  los  persas;  así  se  explica 
que  Per...,   aparezca  n  o  en   algunas 

pinturas  de  vasos  en  traje  persa,  y  que  su  ima- 
gen se  vea  en  monedas  del  Ponto,  de  la  Capado. 
Tomo  XV 
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ciu  y  de  Tarso  on  Cilicia.  La  leyenda  de   1 

Uenoi  y  también  por  [ta- 
1 1 
de  Peí 

dea,  doi        i  ■  i leí 

l 

El  dramático  rtede  Medu 

sa  á  manos  de   Pi  i  por  los 

uiiii. 

obras  n  i    es   la  co la   metopa  del 

templo  de  &  i  a  que  se  ve  a  P li 

gollando  i   .Medusa,  cuy  i   oabe   i     ojeta  con   la 
mano  izquierda  ;  la  dios  i  M  inen  a  aparece  junto 
al  héroe.  En  este  cui  ioso  relieve  lai 
tionon  el  rostro  de  frente,  y  sus  acei 

.  nseí  van  todaí  ía   i  ias  del  arte 

oriental.  Este  mismo  asunto  decora  un  oí 
de  figuras  rojas  sobre  fondo  negro  qui  se  conser- 

*  i-i'  StrO  Museo  Arqueológico  Nacional;  peí  o 

aquí  esta  expresado  el  asunto  con  más  riqueza 
de  detalles:  Medusa  duerme  recostada  en  una  es- 
pecie de  peñasco,  con  las  a  Lis  replegadas;  delante 
esta  Perseo  disponiéndose  á  matarla  y  con  el 
rostro  vuelto  hacia  ¡Minerva,  y  al  otro  lado  está 
Bermcs.  En  varios  vasos  de  antiguo  estilo  apa- 
rece el  héroe  perseguido  por  las  hermanas  de 
Medusa,  y  un  lurio  cocido  do  Milo  nos  repi 
ta  a  Perseo  bn\  endo  caballero  en  el  Pega  .im  lle- 
vando asida  i la  mano  derecha  por  el  cabello 

la  cabeza  de  Medusa.  Más  frecuentes  son  las  re- 
presentaciones de  la  cabeza  de  la  i  íorgona  (Véa- 
se Medusa). 

-Pehseo:  Biog.  Rey  de  Maeedonia.  (¡obernó 
desde  178  á  168  a.  de  J.  C.  Era  hijo  de  Filipo  V. 
Habiéndole  designado  su  padre  para  .  eil.a  cu 
el  trono,  le  puso  al  frente  de  las  tropas  desde  muy 
joven.  Así  Perseo  tomó  parte  en  la  guerra  contra 
los  romanos.  Tenía  un  hermano  menor  llamado 
Demetrio,  que  se  hallaba  en  poder  del  Senadode 
Roma  en  calidad  de  relien  des  pues  de  la  batalla  de 
Cinocéfalos.  Al  cabo  de  cinco  años,  y  cuando  ya 
estaba  bien  penetrado  de  las  doctrinas  romanas, 
le  enviaron  á  su  padre,  considerándole  el  verda- 
dero sucesor  al  trono.  La  enemistad  de  los  her- 
manos produjo  la  división  de  Maeedonia;  los 
adictos  a  Roma  abrazaron  el  partido  de  Deme- 
trio, y  los  partidarios  de  la  independencia  se  pu- 
sieron al  lado  de  Perseo.  De  aquí  se  origino  una 
sorda  guerra  que  duró  por  espacio  de  once  años, 
hasta  la  muertede  Demetrio,  .pie  fué  envenenado 
por  orden  de  Filipo.  Parece  que  los  amigos  de 
Roma  trataron  de  buscarle  un  sucesor  y  de  obli- 
gar á  Filipo  á  desheredar  á  Perseo;  pero  es  lo 
cierto  que  Filipo  no  tomó  ninguna  medida,  y  que 
después  de  su  muerte  Perseo  reinó  sin  dilicultad. 
El  asunto  que  llamó  preferentemente  la  atención 
de  éste  último  fué  la  guerra  contra  los  romanos 
piara  libertar  á  Maeedonia  y  Grecia  de  la  sumisión 
en  que  estaban  hacía  veinte  años.  Durante  los 
seis  primeros  años  de  su  reinado  se  preparó  se- 
cretamente, pro- 
curando atraerse 
aliados  y  agrupar 
á  su  alrededor  to- 
dos los  enemigos 
de  Roma.  Sabe- 
dor el  Senado  de 
estas  negociacio- 
nes por  el  rey  de 
Pérgamo,  se  dio 
prisaá  declarar  la 
guerra  á  Perseo. 
Este  con  su  ejérci- 
to logró  defender 
su  reino;  pero  ha- 
biendo el  cónsul 
Marcio  franquea- 
do el  Olimpo  en 
169,  la  Maeedo- 
nia quedó  abier- 
ta. Hasta  tal  pun- 
to Perseo  se  creyó 
píen  1  ido,  que  man- 
do arrojar  al  mar 
los  tesoros  de  su 
capital  y  que  se 
incendiara  la  escuadra.  Marcio,  despué  defran- 
quear  la  montaña,  se  encontró  detenido  por 
el  río  Enipieo,  cuyas  orillas  estaban  defendidas 
por  40000  macedonios.  En  estas  cii 
Roma  nombró  jefe  de  aquel  ejército  á  Paulo  Emi- 
lio, el  cual  tuvo  habilidad  para  sacarle  de  la  di- 
fícil situación  en  que  se  hallaba.  Perseo  se  deci- 
dió por  fin  á  dar  la  batalla  de  Pidna,  en  la  que  fue 
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PERSÉPOLIS:  0 

tu. ola  .i 

fundó! 

llejand 10     ra  la 

el  nv  se  re- 
erró  la  ciudadi    i  

eiii'i  niela  estaba  rodeada  de  una  triple  n 

pui    de  un  i  o)  ;ía,  -   impul  poi  la 

Tbais,  pi,  ndió  fuego  al  palacio  pai 
ñas,  quemada  por.lcrjcs;  pero  seg   n  al 
ton     la  o.  no  se  quemo  por  complí  to,    ¡    les  Ale- 
jandro volvió  a  ella  de  puéi  de    n  i 
la  India.  En  la  Edad  Media   fui  .  ci 
de  I  -i  ijr,  reí  idencia  de  los     i    midas.    Il"\    los 
persas  llaman  á  estas  ruinas  Tajt-i  I' 
el  trono»    i  schid,  óTsehil  Mu. .o 

renta  co] a  ,n  mis.  Los  templos  difieren  de  t< 
(iri  I  enes  de  arquitectura  conocidos.  El  emplaza- 
miento y  las  explanadas  del  palacio  están  talla- 
da   en  una  montaña  de  marmol.  Animales  fabu 
lo  0!  de  6,fi0  ni.  de  largo  y  f>.sñ  de  alt,  pa 
guardar  el  edificio;  tienen  alas,  cuerpo  de  león, 
pies  de  caballo  y  cabeza  de  hombre  con  barba  ri 
zada,  adornada  con  la  tiara.  Los  bajos 
presentan  procesiones  y  ceren  igiosas. 

La  escultura  es  superior  á  la  de  los  n 
de  Egipto;  los  detalles  de  las  formas  y  los  mús- 
culos revelan  una  ciencia  anatómii  a  y  un 
lidad  que  no  sobrepujaron  los  artistas  de  Grecia, 
Nuestro  compatriota  Adolfo  Rivadeneyra  visitó 
estas  ruinas  en  1875,  y  de  ellas  dio  noticia  en  su 
Viaje  al  interior  de Persia.  La  vega  de  Mardasht, 
feracísima  y  saludable,  brinda  regalada  existen- 
cia; el  monte  Rahmad  suministró  el  obscuro  mar- 
mol de  los  palacios  situados  á  sus  pies; 
opuesto  lado,  á5  kms.,  corre  el  Araxes,  Han  ado 
hoy  Bendemir. cuyas  límpidas  aguas,  unidas  a  las 
del  Murgab,  que  separa  á  Naeshi  Etustemde  [stajr 
y  Naeshi  Redsheb,  van  ¡i  perderse  en  las  densí- 
simas y  solil  ,.  ir  de  sal.  Lejos.  1,  . , ■  i n  ,  ] 
N.E.,  álzanse  tres  montes  de  singular  aspecto, 
llamados  Montes  aislados,  uno  de  los  cuales  sos- 
tiene la  importante  fortaleza  de  Istajr;  y  en  di- 
rección contraria,  la  vista,  auno  y  otro  lado  estre- 
chada por  las  montañas. se  pierde  en  el  horizon- 
te déla  llanura.  El  guarismodi  ía  colum- 
nas ó  alminares,  con  que  designan  el  trono  ríe 
Dshemshid,  es  indeterminado,  y  sinónimo  aquí 
de  gran  número;  sólo  quedan  en  pie  25  colum- 
nas, la  mitad  con  capiteles.  El  terraplén  ó  ex- 
planada, eon  sus  seis  edificios,  arranea  de  un  an- 
fiteatro natural,  que  en  suave  declive  dibujan  las 
vertientes  de  la  cordillera  Rahmad  ;  las  arenas, 
que  han  invadido  la  base  del  murallón,  no  |  er- 
miieii  apreciar  su  altura  exacta,  descubierta  hoy, 
donde  más,  en  11  ni.  El  ámbito  del  terraplén  es 
irregular,  si  bien  con  escaso  error  podría  inscri- 
birse en  un  rectángulo  de  500  ni.  de  largo  por 
350  de  ancho,  y  excepto  uno  de  los  lados  mayo- 
res, adaptado  á  la  roca,  dibnjan  las  otras  tres 
lineas  interrumpidas  con  dientes  y  retablos  has- 
ta el  número  de  -10.  la  mayor  piarte  á  escuadra. 
El  paramento  del  inmenso  terraplén  lo  cons- 
tituyen, colocados  en  seco  y  bien  apa  rejudos,  .si- 
llares de  diversas  formas  y  tamaños,  pues  al  la- 
do, por  ejemplo,  de  un  trapezoidal  de  15  m.  de 
largo,  los  hay  muy  irregulares  y  relativamente 
exiguos,  particularidad  que  señaló  el  cincel  -  a 
puntos  donde  el  paramento  podía  serióla  misma 

roca,  cuyas  sil idades   explican,   no  sólo  los 

diferentes  niveles  á  que  están  situados  los  edifi- 
cios, sino    también   la  forma  singular  del  perí- 
metro.  Los  arquitectos  colocarían   la  m 
real  arrimada  á  la  montaña,   ó   para  que  estu- 
.  i     -    por  encima  de  todas,  ó  para  que  se  hallase 
al  abrigo  del  viento  X.:  pero  causa  primordial 
de  sus  proyectos  debió  ser  la  circunstancia  de 
que  en  la  anchurosa  vega  exigieran  las  fundacio- 
nes muchísimo  tiempo,    y  trabajo    á  todas  luces 
ímprobo.  Sea  como  fuere,  reforzaron  con  gi 
la  sólida  fábrica,  sencilla,  severa,  cual  la   única 
escalera,  sin  antepecho  ni  pasamano,  que  hacía 
la  izq.   del   paramento  principal  deja  al   térra 
plén  libro  acceso.  La  forman  dos  tramos  diver- 
gentes seguidos  de  dos  convergentes,  con  el  ii  - 
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termedio  de  espaciosas  mi  si  tas.  Hay  en  los  pri- 
meros 5Í  egundo 
uno,  á  veces  de  uno     ola   pie  a,    mide  7  tn.de 
[0  .  entímetros  de  alto  .  lia,  cir- 
ii   de  la  cual  se  puede  subii  á 
lo  frente  al  extremo  de 
una  _  dei  ía  de  5  m.  de  ancho  j  que  ¡e  e  ttiende 

|i   Ion      I  libren  el  piso  magníficas 

a  en  parto  las  cuatro  anl  is  que, 
dos  columnas  intermedias  de  cada  lado, 
sostendrían  techumbres  de  finoylabrado 
ramen.  Cada  una  de  las  antas  mide'  10  m.  de 
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alto,  1  ,5  de  ancho  y  6  de  largo:  la  forman  sie- 
te hiladas  de  sillería,  la  inferior  con  una  zarpa 
aproximada  alam-ho,  para  dar  el  necesario  sitio 

ternas  de  la  fiera  que  en   medio  relieve 

adorna  los  frentes.  Los  dos  primeros  ostentan  la 

fie  ii  i  de  un  toro,  adornado  el  cuello  con  gruesas 

¡    i  sculpida  la  parte  posterior,  de  30 

centímetros  de  relieve,  en  la  faz  del  anta  queda 

feria:  en  los  olios  dos  el  cuerpo  del  toro 
lleva  cabeza  humana,   cubierta  la  amplia  cabí 
llera  por  la  clásica  tiara,  rizada  la  espesa  barba, 
y  adornan  la  parte  posterior  del  cuadrúpedo  an- 
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desplegadas  alas.  Respecto  á  las  cuatro 
columnas  del  pórtico,  tenían,  á juzgar  por  la  dos 
que  todavía  subsisten,  17  m.  de  alto.  I. 
y  el  capitel  suman  la  mitad  de  lo  altura  total,  ó 
sea  la  correspondiente  al  fuste  barrigudo  de  1,6 
m.  de  diámetro  y  40  estrías  en  bisel.  La 
¡¡añada  basa  mide  1,3  m.  de  alto,  tiene  46  es- 
trías terminadas  en  punta  rn  el  borde  inferior, 
puesto  sobre  estrecho  plinto,  y  mediante  grueso 
toro  únese  al  Inste  en  historiado  capitel  i  ¡oro,, 
puesto  de  tres  partes:  la  inferior  en  forma  de 
campana  estriada,  que  remata  en  canastillo;  la 
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segunda  parece  un  haz  estriado  de  corte  rectan- 
gular, con  cuatro  volutas  en  cada  lado,  dos  arri- 
ba, dos  abajo,  cual  arrollada  una  dentro  de  otra; 
encima  descansan  dos  medios  cuerpos  de  caba- 
llos, unid'»  por  el  lomo,  con  las  manosdobladas 
y  reeogi'las;  dichos  cuadrúpedos  tienen  en  la 
cruz  una  parte  alisada,  común  á  ambos,  desti- 
nada á  la  vigueta,  apoyo  del  arquitrabe. 
de  el  centro  de  la  galería  se  sale  á  la  dra.  60  pa- 
sos, atraviésase  vasto  espacio  donde  subsisten 
arruinadas, pero  todavía  perceptibles,  las  moldu- 
ras del  borde,  el  estanque,  adorno  imprescindi- 
ble de  toda  morada  persa;  aparece  luego  el  Real 
pialacio  sobre  un  macizo  de  :i  m.  de  alto,  en  cu- 
yo paramento  de  80  m.  hay  dos  tramos  de  esca- 
lera convergentes  en  el  centro,  y  uno  aislado 
que  remata  en  cada  extremidad.  Apenas  dejó 
vestigios  la  regia  sala;  pero  la  vista  se  extasía 
ante  el  lujo  de  ornamentación  escultural  que 
desplegaron  en  las  escaleras  y  en  el  vasto  lienzo 
del  terraplén.  Los  extremos  inferiores  de  las  es- 
<  drías  centrales  distan  17  m.  y  5  las  superio- 
res; tienen  31  peldaños,  de  proporciones  seme- 
jantes á  los  de  la  escalera  anteriormente  descri- 
ta, pero  las  adorna  lujoso  antepecho  de  sección 
rectangular,  redondeado  el  borde  y  ornado  con 
gallones  y  rosetones. 

£n  la  faz  interior  del  mismo  están  esculpidas, 
una  por  cada  peldaño,  figuras  de  guerreros  de 
0m,60  de  alto,  y  como  si  estuvieran  apostadlas  á 
la  entrada  del  suntuoso  alcázar;  visten  el  severo 
traje  talar,  la  barba  es  espesa,  y  cubre  la  pobla- 
da cabellera  el  gorro  nacional,  mas  ancho  de 
arriba  que  los  actuales;  tienen  con  una  mano 
enhiesta  la  lanza  y  en  la  espalda  el  carcaj.  En 
la  parle  exterior  del  antepecho,  paralelamente  a 
la  rampa,  esculpieron  ci  preses  entre  dos  lajas  con 
rosetones  de  12  hojas,  y  llena  el  resto  ti  i 
del  campo  la  simbólica  figura  del  león  vencedor 
del  toro.  El  antagonismo  entre  iranios  y  tura- 
mos lo  define  un  león  qttedesgan  i  á  un  dragón; 
no  sería,  pues,  infundado  ver  en  el  toro  la  na- 
cionalidad asiría  principal  entre  cuantas  acre- 
centaron el  dominio  persa.  El  espacio  compren  - 
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dido  entre  las  dos  escaleras  centrales  lo  ocupa 
otro  rectangular,  preparado  para  una  inscripción 
que  sólo  proyectáronla  andes  lados  están  de 
pie  cuatro  guerreros,  de  tamaño  mayor  que  el 
natural,  ceñida  la  túnica  por  ancho  cinturón, 
cogida  la  lanza  con  ambas  manos  y  la  rodela  en 
la  cadera.  Franqueda  la  suntuosa  escalera  se  lle- 
oa  al  palacio.  De  60  columnas,  13  quedan  en  pie; 
'■56  había  en  cuatro  lilas,  dos  á  cada  lado  del  edi- 
ficio, v  las  restantes  cerraban  un  ¡aórtico  corrido 
alrededor  de  los  tres  lados  de  la  construcción, 
un  luyendo  las  galenas  formadas  por  las  cuatro 
filas  anteriormente  dichas.  Las  columnas,  si  bien 
mas  elevadas,  son  idénticas  á  las  antes  citadas, 
salvo  que  algunas  tienen  por  capitel  dos  medios 
cuerpos  de  toro,  otras  de  un  animal  mitológico, 
unicornio  parecido  al  dragón  y  de  aspecto  ate- 
rrador. A  la  izquierda  de  este  edificio,  cuya  sun- 
tuosidad explicará  tal  vez  el  nombre  de  Trono 
de  Dshcmshíl,  que  ha  prevalecido  para  designar 
á  Persépolis,  corre  ancho  acueducto  subterráneo 
hecho  de  sillares,  y  casi  en  el  centro  de  la  ex- 
planada está  el  palacio  de  Darío.  Mide  90  m.  de 
largo  por  75  de  ancho;  un  pórtico,  en  el  pedes- 
tal de  cuyas  columnas  extremas  figura  un  toro, 
dejaba  paso  al  .vastísimo  recinto  rectangular,  ac- 
cesible por  ocho  puertas,  dos  á  cada  lado;  la  so- 
lidez de  las  mismas  y  de  las  ventanas  les  permi- 
te sobrevivir  al  derrumbamiento  de  los  materia- 
les que  con  ellos  formaron  las  paredes.  Realzan 
el  espesor  de  las  jambas  y  de  todos  los  huecos 
bajos  relieves  ó  inscripciones  cuneiformes,  cuyos 
caracteres,  primitivamente  dorados,  resaltarían 
sobre  el  mármol  negro  y  pulimentado;  aquí  un 
ser  alegórico  con  cuerpo  de  cuadrúpedo  y  cabeza 
de  ági  ila  rinde  en  sañudo  combate  á  un  toro  ó 
grifo;  allí  extraña  figura  con  cabeza  humana  y 
cuerpo  de  caballo  tumba  á  otro  toro;  alrededor 
del  ámbito  de  estas  puertas  se  lee:  «Darío,  Rey 
de  los  Reyes,  liey  de  los  países  donde  se  hablan 
toilos  los  idiomas,  hijo  de  Uistaspe,  aquetneni- 
da,  construyó  esta  casa;»  en  aquellas  ventanas, 
«Columnata  abovedada  construida  en  la  casa  de 
Darío.»  Y  efectivamente,  una  columnata  above- 


dada cubría  dicha  casa,  y  eran  ciento  las  colun. 
ñas,  á  juzgar  por  la  situación  de  las  muchas  que 
aún  subsisten  al  nivel  riel  removido  sucio. 

Hacia  el  extremo  meridional  de  la  explanada 
asiéntase  otro  palacio  en  una  terraza  de  o  m.  de 
alto,  cuyo  paramento  y  escaleras,  convergentes 
también,   adornan  esculturas  galanamente   he- 
chas, representando  míseros  extranjeros  que  lle- 
van en  las  manos  ó  cargan  sus  hombros  con  ob- 
jetos de  diversas  clases,  ó  conducen  anin 
para  el  sacrificio;  en  otros  puntos  vese  la  guar- 
dia real  ó  un  león  midiendo  sus  fuerzas  con  un 
toro.  Sigue  al  pórtico  cuadrado  recinto,  que  ro- 
dean otros  más  pequeños,  cuyas  techumbres  re- 
posaban sobre  columnas  allí  amontonada! 
como  en  el  palacio  de  Darío,  los  materiales  de 
las  paredes  se  han  venido  abajo  y  subsisten   to- 
dos los  huecos,  entre  ellos  elegantes  puerfc 
su  comisa  de  una  sola  pieza  formada  de  c 
estriado  y  listel.  En  el  espesor  de  los  mismos 
descuellan,  en  bajos  relieves,  varias  figuras. 

Considerada  desde  el  punto  de  vista  ai : 
la  ejecución  de  los  marmóreos  y  pulimí 
edificios  de  Persépolis  es  perfecta,  especia 
te  en  los  detalles,  pues  las  proporciones  di 
veces  algo  que  desear.  En  ellos  predomina  la  lí- 
nea recta;  las  columnas  superan  á  todas  • 
beltez  y  elegancia,  y  se  diferencian  por  la  es- 
tructura de  sus  partes.  Esos  monumentos 
parecen  á  ninguno:  tienen  del  asirio  ¡a  ai 
cia;  del  egipcio  la  suntuosidad;  del  griego  la  ar- 
monía; del  iranio  el  genio  ornamenta] ;  reí 
el  arte  de  esos  pueblos,  así  como  los  grandes  re- 
yes resumieron  en  tan  celebérrimas  comal 
incontrastable  autoridad. 

Pero  si  digno  de  meditación  es  el  móvil  que 
;i  los  aqnenu  nulas  inii  nlsó  a  \e\  aul  o 
líos  alcázares,  loes  asimismo  la  enemistan 
bal  er  edificado  allí  cerca  obscuros  antros  que 
habían  de  servirles  de  sepultura.  Hay  siete  se- 
pulcros  idénticos  ¡bastará  describir  uno,  cualquie- 
ra, por  ejemplo,  de  los  dos  situados  á  un  mismo 
nivel  en  la  falda  del  Khamad  y  como  á  tiro  ne 
pistola  de  los  palacios.  La  lachada  es  un  f 
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simulado  en  bajo  relieve,  di  etroa  ríe 

proluudiilad,  de  imiaa  sin   basa,  íor- 

losmedioei 
-  poi  el  lomo;  mi  i  i  partí 
ida,  aparecen  las  i         ióu  rec 

tangular,  sobre  las  cuales  se  extiende  dentellada 
i,  y  encima  un  friso,  donde  ¡  cada  lado  de 

ii     -ni i  verso,  están  i 

ciilpidos  mi'  .  A   lo    lados  del  pórl  ico, 

i  a  ,  l  esj  '--"i  del  rehundido,    i    ven,    ma     em 
ni. i  de  otras   \    pareadas,   i  gui  is  de  gui  rrero 
i  la  1  lija  en  i     epulcro. 

1:11111. .<-  cení  t  des  está  la  puei  ta  coi 
nadas  con  ¡>c- 
talos  y  Iriso  ligeramente  convexo;  pero  el  cierre 
e  ¡al  \  demuestra  el  propí  sito  de  que  mi 
die  piolan  1  do  los  muei  tos.  1  a 

ron  lograrlo  labrando  y  alisando  en   la  misma 
roca  la  puerto  en  los  cuatro  quintos  de  mi  áltu- 
I  resto  del  espacio,  como  de  60  centímetros 

di    Jto  poi  ni 3  medio  de  ancho,   i"  cerra 

1   1  divo)        material      es  el  ñnico  1 1 1 n -i -t > 

por  donde  pcnelr  iron  los  operai  ios  constructores 

lúgubre  cámara,  y  el  que  permite  ver,  bajo 

bóveda  en  cuai  ti   de  e    ora    3   á  modo  di      ran 

nicho  ancli  1  1  rectangular  cubiei  l"  por 

sima  losa. 

persevante    del  IV.  poursuivant):   111.  Olí 
lia!  de  armas,  si  ¡ún  la  orden  ó  regla  de  la  Ca 
ballena,  iufei  ioi  a]  l'ai  inte,  3  1  ste  al  rey  de  ar- 
mas, y  tiene  el  mismo  oticio  en  sus  ca    is. 

...  ca  es  'i''  saber  que  el  primero  grado  del 
oficiu  itarinas  es  PERSBVANTE,  é  el  segundo  es 
el  tarante,  e  el  tercero  é  posteriores  es  el  rey 
dariuas. 

Fernando  Mejía. 

PERSEVERANCIA  (del  lat.  persevcrantla):  f. 
Firmeza  y  constancia  en  la  ejecución  de  los  pro- 
I'  sitos  v  resoluciones  del  ánimo. 

La  asistencia,  que  por  las  mañanas  tenía  en 
los  templos,  la  copia  de  lágrimas  que  vertía 
con  PERSEVERANCIA  de  tantos  años...  aliñólos 
Ojos  á  ni  Helios. 

Fk.  Damián  Cornejo. 

¡Qué  Sagunto  ó  qué  Numancia 
No  conquistó  la  ocasión, 
T  más  con  PEUBEVER    mi  1! 

Tirso  de  .Molina. 

-Perseverancia:  Duración  permanente  ó 
continua  de  una  cosa. 

¡Jesús  y  qué  continuos  y  crueles  truenos! 
¡qué  gruesa  piedra!  ¡qué  PEK.SEVERANCIA  tan 
grande! 

Vicente  Espinel. 

-Perseverancia  final:  Constancia  en  la 
virtud  y  en  mantener  la  gracia  hasta  la  muerte. 

perseverante  niel  lat.  perseverans,  persi 
cerdntis):  p.  a.  de  perseverar.  Que  persevera. 

Tu  PERSEVERANTE  estudio, 
Decorado  con  la  borla, 
Honor  del  pulpito  grave, 
Y  de  la  cátedra  docta. 

GÓNGORA. 

Fuera  enorme  injusticia  creer  que  cupo  en 
todos  tanta  corrupción...,  tan  profundo  secre- 
to y  tan  perseverante  astucia,  etc. 

JOVELLANOS. 

perseverantementE:  adv.  m.  Con  perse- 
verancia. 

perseveranza:  f.  ant.  Perseverancia. 

PERSEVERAR  (del  lat.  perseverare):  n.  Man- 
tenerse constante  en  la  prosecución  de  lo  comen- 
zado. 

...  antes  de  cerrar  con  el  enemigo,  que  to- 
davía perseveraba  en  las  trincheras,  con  que 
tenían  ai.  liles,  encargó  (Cortés 

tesorero  Julián  de  Alderete  que  se  quedase  á 
cegar  y  mantener  aquel  loso...,  etc. 

SOLÍS. 

Mi  muerte  injusta  tu  rigor  me  advierte 
Si  mi  vida  en  amarte  persevera, 
¡Fingiera  á   Dios!  y  de  una  vez  muriera 
Quien  de  tantas  no  acierta  con  su  muerte. 
Caí  DERÓN. 

-  Perseverar:  Durar  permanentemente  ó  por 
largo  tiempo. 
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Alvaro  Cif.nfueqos. 

PERSIA  ó  IRÁN:  I  ido  di  n  S.O 

de  isia. 

1 1  ¡1.   1  ntre  la 

I  1  'i      ¡i 1  Caspio  y  el  Turquea- 

tan  al  V  ¡  el  jan  ito  de  Hei  it,  el  Alghan 
el  Beluchistáii  al  E.  ¡  el   Mar  de  Arabia,  1     i 
trecho  de  1  '1  muz  y  el  Golfo   Pi  1  sii  o  al  S 
I         \iai'i  y  el   Kurdistán   otomano  al  O.    I  ios 
astronómicos  son  lo-  50'  latí 

tud  V  y  los  17  17'  y  67  5  long,  E.  M  idi  ¡d. 
La  l'ronti  re  occidenl  d  de  I  'ei  ta,  lijada  defini- 
tivamente por  la  comisión  anglo-rusa,  que  em 

I"   ú  sus  trabajos  en    18  13,  baja  de  la  faldi 

ridional  del  Pi  ¡ui  ño  Irarat  hacia  el  S.O 
ti  frente  i  li  <\  izid,  desde  donde  correal  S.S.  L. 
1  ii  ivéf  de  los  montes  Kurdos;  sigue  luego  la 
divisoria  occidental  de  la  cuenca  del  lago  I  írmió, 
cortando  áalgunos  kms.  aguas  arriba  de  su  unión 
las  ramas  y  ails.  del  Pequeño  Zab,  y  forma  ha- 
cia el  K.  un  1  curva  que  rodea  ;í  Suleimania,  per- 
teneciente 1  Turquía;  encuentra  el  Diyale  upe 
rior  ó  Ali  i-l  'liirvan,  cuyo  curso  sigue  hasta  ,su 
salida  del  Kara  Dag,  y  continúa  hacia  el  S.  atra- 
vesando el  Alván  ó  ;Ah¡  Elvend  hasta  el  84  de 
lat.,  donde  vuelve  hacia  el  S.E. ;  signe  a  lo  lar- 
go del  1'iuhti  Koh,  cortando  las  Fuentes  de  los 
alls.  Je  la  izo.  del  Mendeli  o  Bedrai,  hasta  el 
32°  10' lat. ,  desde  donde  corre  hacia  elS.S.E. 
formando  una  linea  quebrada  á  lo  largo  de  un 
ill.  de  la  dra.  del  Kerja;  atraviesa  este  río  55 
kms.  más  abajo,  y  sigue  recta  hacia,  el  S.  para 
alcanzar  el  Chatt-el-Arab  aguas  arriba  de  la 
conti.  del  Harán  y  seguir  el  brazo  occidental  del 
delta  hasta  el  golfo.  Tiene  1500  kms.  de  des 
arrollo.  La  frontera  septentrional  parte  del  IV 
queño  Ararat  hacia  el  N.E.,  dirigiéndose  en  lí- 
nea recta  hasta  alcanzar  la  orilla  dra.  del  Aras; 
sigue  la  curva  del  río  hasta  la  estepa  de  Mugan; 
vuelve  bruscamente  al  S.E.,  continuando  en  de- 
rechura hasta  el  Bolgary-Chai,  que  remonta  has 
ta  la  11111II.  del  Seirkamieh  y  del  Adina  Bazar: 
sube  luego  el  semicírculo  del  Adina  hasta  su 
fuente,  y  llega  al  pie  del  Kula  Tach;  i.esde  aquí 
sigue  la  cresta  de  la  montaña  3  vuelve  en  segui- 
da al  E.  por  el  pequeño  río  de  Astara  hasta  el 
puerto  de  este  nombre,  cu  el  Mar  Caspio,  lies 
arrollo  612  kms.  La  linea  del  Caspio,  teniendo 
en  cuenta,  sus  tres  gollos,  mide  unos  1  000  kilo 
metros  desde  Astara  hasta  la  desembocadura  del 
brazo  izq.  del  Atrek  en  e!  Golfo  Hassán-Kuli 
Al  E.  del  Mar  Caspio  la  frontera  parle  de  la  ba- 
hía de  Hassán-Kuli  en  un  punto  sit.  por  los  37" 
10  lat.  y  remonta  el  Atrek  hasta  la  conH.  del 
Suinl'iii'  11  Siniliar.  Desde  aquí  los  mapas  ingle- 
ses y  rusos  difieren  en  su  trazado,  pero  el  trata- 
do de  Teherán  de  28  de  febrero  de  1881  arregló 
la  cuestión  del  modo  siguiente:  Desde  la  forta- 
leza do  Chatt  á  la  confl.  del  Sumbar,  en  la  dere- 
cha del  Atrek,  signe  la  línea  al  N.E.  las  en  1  is 
del  Songu  Dag  y  del  Saguirim,  alcanzando  por 
el  X.  a  Chakán  Kala  y  el  Chandir,  a!l.  de  la 
izq.  del  Sumbar;  continúa  al  N.  hasta  los  mon- 
tes que  separan  los  valles  del  Chandir  3  del 
Sumbar;  signe  su  cresta  al  É.  para  ha  ar  en  se- 
guida hacia  el  Sumbar,  en  la  confl.  del  Ak-oga- 
y. 111.  Desde  aquí  el  Sumbar  determina  de  ahajo 
á  arriba  la  frontera  hasta  las  ruinas  de  Masyid 
Damaná,  desde  donde  la  linea  toma  el  camino 
local  hasta  la  cresta  del  Kopet  Dag,  que  sigue 
por  el  S.E. ;  vuelve  después  al  S.  por  el  contra- 
fuerte que  separa  el  valle  del  Sumbar  de  las 
fuentes  del  Garmab.  Toma  de  nuevo  la  dirección 
S.  E.  á  través  de  las  crestas  del  Misino  y  del  1  Iha- 
besi  :  alcanza  el  camino  entre  Garmab  y  Ribat, 
casi  á  un  km.  al  N.  de  Ribat,  y  sigue  por  el 
X'.E.  ala  frontera  de  Guiuk  K ai tal;  ati 
después  la  garganta  de]  río  Firusé;  vuelve  al 
S.E.  basta  la  cresta  que  limita  al  S.  el  valle  poi 
donde  pasa  el  camino  de  Askabad,  puerto  ruso, 
al  collado  del  Firusé,  y  sigue  más  lejos  la  cresta 
por  el  E.  Atraviesa  la  cima  m  is  septentrional  de 
la  cordillera  de  Aselm,  desde  donde  llega  á  la 
unión  del  Dziri  Koh  y  del  Kizil  Dag;  sigue  e! 
primero  por  el  S.E.  y  desemboca  en  el  valle  del 
Baba  Durmaz.  Desde  aquí  sube  hacia  el  N.  yal- 
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BabaE  1  era  orien- 

ve  al  s.s.  1 ..  era  en  el  sitio 

i-Dajtai      '     e  el   límite 

'     1   tni  lin  ii"!"  '  al 

lili  ra  1 1  1  el  de 

-s  al  Chali- 
entre  Persia  3 

mi',  peí  Kaiyái  - 

al  Siyali   Koh  ó  Mi  en  la  fi 

del  di:  1    1 

fronte  ra  determina 

de   Seistán,  que  ¡  ,E.   por  la 

meridional  del  pan  1    . 

1  ir  al  B    iniiii,  (¡uc  recibe  el  Uelmend; 

igui  el  ■  ■ le  éste  h  1         1  1      I     di    iquí  co- 

rre  en  línea  re  1  ta  haci  1  el 
Siyah.  Urja  el  Se  ¡ 
cia  el  s.t:.  sigue  .1  ti  ivi    de  lo   de 
¡■-'i  'i  3  de  Mechkid  ó  Maxkel  hacia  .1  S.,  S  O. 
y  1  >.,  tía  ando  una  luna  quebí  ida  h       1  el  mar, 
'nii'  el  Sianeh-Kohy  Koh  1  Sab: .  d le  remon- 
ta el  1 1"  Mechkid;  nula  después  la  cordille 
Bampuch,  para  seguirla  divisoria  entreí  1  I  leí  hi 
y  el  Dachtiariy  llegará  Guatar,  en  el  fondo  de 
un  pequeño  golfo,  donde  desemboca  el  Koyn  y 
'•1  pequeño  delta  del  Decht.  La  long.  total  de  la 

1 tera  orie  ntal  es  de    ce  rea  do  1  940  kms.   El 

límite  meridional  de  Persia,  como  se  ha  indica- 
do, lo  forman  el  Mar  de  Arabia,  el  Estrecho  de 
Ormuz  y  el  Golfo  Pérsico,  en  los  que  tiene  cer- 
ní de  2050  kms.  de  litoral. 

Superficie  y  población.  La  primera  es  de 
1  645000  kms.-' y  la  segunda  de  7  500  000  habitan- 
tes, de  los  cuales  son  nómadas  cerca  de  200000, 
lo  que  da  una  densidad  de  4,6  habits.  por  km  . 

Orografía.  -  Persia  es  una  mi  seta  de  2000  me- 
tros de  alt.  máxima,  limitada  al  X.  por  la  gran 

< hilera  del  Elburs,  muy  próxima á  la  orilla  S. 

del  Mar  Caspio,  al  N.O.  por  el  Kara  Dag,  al  O. 
y  S.O.  por  filas  ¡mía!. -las  de  montañas,  montes 
en  escalones  que  dominan  los  llanos  de  la  Meso- 
potamia  y  van  subiendo  más  al  S.  desde  las  ori- 
llas del  Gollo  Pérsico  y  Mar  de  Arabia.  Al  E.  se 
alzan  los  rebordes  ó  altos  relieves  que  limitan 
I  1  meseta  del  Afganistán,  y  al  N.E.  las  prolon- 
gaciones del  Hiudu-Koh  y  Paropamiso,  y  otra 
cordillera  más  septentrional  y  paralela  á  la  an- 
terior, á  que  suele  darse  el  nombre  de  Cáucaso 
turcomano. 

El  sistema  septentrional  de  las  montañas  de 
Persia.  continuación  del  Hindu-Koh  y  del  Koh- 
i-li.dia,  va  á  unirse  por  el  Elburs  y  los  montes 
de  Armenia  y  Georgia  al  centro  del  Cáucaso; 
más  al  XT.  la  cordillera  fronteriza  ó  Cáucaso  tur- 
comano y  el  pequeño  y  el  gran  Balean,  ya  fuera 
de  Persia,  forman  ,i  través  del  Caspio  una  línea 
continua  con  la  gran  rusta  del  ráucaso.  Esta 
cordillera  corre  hacia  el  K.O.  desde  la  orilla  iz- 
quierda del  Teyend.  Sus  cimas  están  separadas 
de  la  llanura  turcomana  por  algunos  contrafuer- 
tes avanzados,  entre  los  cuales  se  halla  el  famoso 
Kclat-i-Nadiri  que  forma  la  garganta  de  Arga- 
ván  Xa.  En  la  primera  s«ecii5n,  á  partir  del  ci- 
tado río  y  al  N.  de  Meched,  la  cordillera  toma  el 
nombre  de  Hazar  Masyid  ó  las  Cien  Mezquitas, 
así  llamada  porque  uno  de  sus  picos  presenta 
multitud  de  agujas  parecidas  á  enormes  almina- 
res; más  hacia  el  O.  está  el  Gulistán  Dag,  cuya 
vertiente  septentrional  es  el  Dereguer.  Estos 
montes  se  elevan  de  1  525  á  3  050  m.  de  alt.,  y 
una  de  las  cimas  del  Hazar  Masyid  alcanza  á 
3  200.  Al  s.  del  Cáucaso  turcomano,  y  separado 
ile  él  por  el  valle  del  Kcchef  Kud,  se  alzan  los 
montes  Binalud,  enlazados  á  los  montes  meridio- 
nales del  Herat  por  una  prolongación  sudorien- 
tal.  Una  de  sus  cimas  alcanza  á  3  300  m.  de  al- 
tura. Los  collados  de  Dehrud  y  de  Cherifabad 
ponen  en  comunicación  á  Meched  con  la  llanura 
de  Nichapur.  Continúa  el  Binalud  hacia  el  Ala 
Dag,  -''parado  del  Cáucaso  turcomano  por  el  va- 
lle del  Atrek.  Al  O.  del  Ala  Dag  destácase  hacia 
el  O. S.O.  el  Coklán.que  va  á  unirse  á  la  cordi- 
llera de  Finderisk  ó  de  Asterabad.  Esta  empieza 
al  O. S.O  de  Jorkud,  se  eleva  una  cima  de  2  466 
m.  de  alt.  y  corre  sin  interrupción  en  dirección 
di  Caspio  hacia  la  bahía  de  Asterabad.  Las 
montañas  que  dominan  las  costas  meridionales 
del  1  is¡  in  se  designan  generalmente  con  el  nom- 
bre  de  Elbürz,  aunque  este  nombre  sólo  perte- 
neci  1  un  macizo  aislado  que  se  eleva  al  N.O. 
de  Teherán.  En  realidad  todas  las  alturas  que 


:   m,,,   i  iSpio  j  l.i  me  eta   persa  do 

constituyen  una  cordillera  única,  sino  que  son  di- 

unidasuna      o  ro    poi  contrafuer- 

prime]  macizo  y  uno  de  los  mas  elevados 

eselChah  Kuh  ó  Monte  Keal  (8  960  ra.).  Al  S. 

I  j,  halla  el  collado  de  Chaltanlyán 

la  cordillera  del  macizo  de  Chali 

Xa-Koh,  y  al  O.  el  do  Chamcherbur,  uno 

i)    i   guosde  la  Media.  Al  S.E. 

di  l   Demavend.que  es  la  -una  más  alta  del  El- 
Dur      i  900  ni.  .  corre  la  cordillera  de  Simnam  ó 

S iain, formada  cu  gran   parte  poi  con 

rados  ¡  cantos  rodados;su  alt.  no  e 

1  S.O.  un  contrafuei  ti  queai 
el  desierto  interceptando  el  camino  'Ir  Teherán, 
ordillera  forma  el  límite  occidental  de  la 
Gran  Estapa  ó  Desierto  de  Sal.quepoi  el  N.  está 
dominado  por  otros  dos  contrafuertes  qui 

los  entre  el  Elburz  y  el  Binalud.  El  más 
occidental,  el  Ki-Biar, mide  apenas  100  kms.de 
v  el  otro,  el  Yuven  Koh,  time  una  longi 
a  kms.   %  una  alt.  máxima  de  'J'^áá  ni.    \ 
|i  1  liemirán  que  se  elevan  al  X.  de 
.a  se  une  una  segunda  cordillera,  elJam- 
seh,  paralela  al  Elburz  y  separada  de  él  por  el 
leí  Chah  Rud;  esalta,  rica  en  metales,  y  la 
Icaminode  Sultaniéh  á  Kazvín.  Al  N.O. 
«¡i  1  i  ir  ni  ivend  toma  la  cordillera  de  Elbur:  la  di 
a  N.l ».  casi  paralelamente  al  litoral  del  ( ¡as 
pió,  pero  aproximándose  poco  á  poco  a  la  costa, 
i      t-i-Suleimán,  alN.O.  de  Teherán,  no  tie- 
tios  de  4400  m.  de  elevación,  La  cordillera 
que  rodea  la  bahía  de  Enzeli,  replegándose  baria 
el  X.  y  proyectando  hacia  el  mar  algunos  promon- 
torios, se  considera  de  ordinario  como  pertene- 
ciente a  un  sistema  orográh'co  distinto  del  de  El- 
burz y  es  la  prolongaci  n  de  los  montes  Talich, 
cuyas  primeras  colinas  se  alzan  en  la  Transí  ama 
sia.  En  el  interior  de  la  curva  del  Kizil   l    i  d 
se  levanta  el  Rallan  Koh.  une  a  pesai  de  su  poca 

alt.  tieue  gran  importancia  c frontera  meteo- 

.  aé  histórica.  La  cordillera  de  Talich  con- 
el  Elburz  hacia  el  N.O.  j  se  aproxima  a  la 
frontera  tusa:  mas  alia  describe  la  cordillera  un 
arco,  un  ángulo  y  un  semicírculo,  y  va  a  termi- 
nar á  la  estepa  de  .Mugan:  proyecta  hacia  el  O. 
un  contrafuerte  que  corre  al  S.  del  Kara  1 1 
á  limitar  la  orilla  septentrional  del  lago  Urmiá. 
El  valle  del  Kara  Su  separa  el  Kula  Tach  del 
Kara  Dag  o  .Montaña  Negra,  que  describe  un 
onvexo  al  S.,  a  lo  largo  de  la  orilla  dere- 
cli  i.  del  Aras,  y  termina  en  el  río  Akchai,  cuya 
rama  dra.  envuelve  su  extremidad  y  la  izq.  co- 
i-i .  al  S.  del  contrafuerte  del  Chirijane,  que  al 
N.  se  une á  otros  contrafuertes  que  forman  la 
ricura  del  Makuchai.  La  cordillera  fronteriza 
cntal  empieza  frente  y  al  S.  del  Pequeño 
Ararat  y  al  E.  del  volcan  armenio  de  Tandurek, 
y  sólo  proyecta  hacia  el  lago  Urmiá  pequeños 
ifuertes  terminados  por  promontorios;  al- 
gunas de  sus  cimas  se  elevan  a  mas  de  8  000  me- 
tros de  alt.  Al  S.O.  del  lago  se  halla  el  collado 
de  Kalichín  ó  Pilar  .<:»/.  a  partir  del  cual  corre 
.i  lo  largo  de  la  cordillera  una  larga  cresta  que 
lia  nía  al  E.  la  divisoria  del  lago  Urmiá  por  el 
Yagatú,  v  del  Caspip  por  el  Kizil  Uzén,  >  al  O. 
la  del  Golfo  Pérsico  por  las  dos  ramas  madres 
paralelas  al  Pequeño  Zab,  que  vienen  al  enctien- 
tro  de  los  atl.  de  la  izq.,  corriendo  á  lo  largo  de 
la  frontera.  Esta  cresta  va  hacia  el  S.E.  hasta 
l.i  de  Sihna,  y  continua  con  menor  altura 
hasta  Hamadán,  formando  en  un  tercio  de  su 
i.    i  a,  ido  la  frontera  persa  frente  á  Suleiinania. 

1 untes  del  reborde  iranio  se  designan  a  vr- 

ci  aii  el  nombre  de  Zagros,  que  le  dieron  los 
griegos;  pero  este  nombre  pertenece  especialmen- 
te á  la  cordillera  que  se  eleva  inmediatamente 
sobre  la  Mesopotamia.  El  Elvend,  al  S.O.  de 
Hamadán,  tiene  3  914  m.  de  alt.,  y  es  un  monte 
!  i  mito  ¡  cuarzo  cubierto  de  nieve  durante 
ocho  mi  ses  del  año.  Al  S.  de  Ispahán  halla  ¡e  el 
Aliyuk,  y  al  S.S.O.  de  él  el  Koh-i-Dena,  que  es 
rio  del  Koh  Diñar,  el  cual  se 
al  N.O.  por  el  Kob-i-Sena  y  continúa  al 
S.E.  por  el  Kamara  Koh.  Mas  allá  de  la  depre- 
sión de  los  lagos  Niris  y  Nahal  descienden  las 
montañas  peco  á  poco.  Los  movimientos  del 
suelo  que  formaron  las  cordilleras  citadas  han 
dado  en  esta  región  a  las  montañas  mía  direc- 
ción paralela  a  la  costa  del  Golfo  y  del  Estrecho 
de  Ormuz.  El  Guxnagán  y  el  Koh  Kafréh  si 
mullir  an  de  O.  á  E.  por  el  Chachkén,  que  el 
Sebe]  \  id  prolonga  hasta  el  encuentrodel  Koh- 
rud.  .Mas  al  S.  el  Merimeh  une  el  Tensir  al 
■  hachkén,  y  á  lo  largo  del  paralelo  de  20  corre 


otra  cordillera  que  se  alza  más  allá  del  Na!  end 
Rud,  en  el  limite  del  Mekrán.  Otras  tus  cordi- 
lleras se  suceden  hasta  el  mar  con  la  misma 
orientación:  el  Yebel  Taranyí,  el  (¡aun  y  el 
Ba<  ¡i¡  rid  Koh.  Al  N.  del  Bampucht  encuéntra- 
se el  Siam  h  Koh,  orientado  también  de  E.  á  O., 
que  se  une  por  su  extremo  occidental  al  Koh 
Oiubún  y  al  Selid  Koh. 

' al  interior  de  este  recinto  montaño- 
so, o  sea  al  i  ais  de  llanos  y  desiei  ios.  I  a 
el  más  importante  de  Persia  es  el  que  las  pobla- 
ciones de  Kcrinan  y  del  Kohistán  llaman  de 
Luí.  \  esta  sit.  al  O.S.O.  del  Dach-i-na-Amid. 
El  espacio  comprendido  entre  el  Lut  y  la  mese- 
ta del  Sahar  al  S.E.  es  también  un  desierto, 
asi no  el  Sarhad  en  casi  toda  sulong.  El  de- 
sierto de  Bampur  hállase  cortado  en  dos  ] ii a  el 
no  de  su  nombre;  es  el  mas  sudorienta!  de  Per- 
sia y  tiene  unos  50  000  kms.-  de  sup.  El  desier- 
to de  arena  entre  el  Kohrud  y  el  Koh-i-Bul  se 
extiende  desde  el  pantano  de  Garjanah  al  N.O. 
Ir.  ta  el  Kcvir  del  Sariáu  al  S.E.  El  rasgo  más 
notable  de  estos  desiertos  son  los  Kevir,  Kefih 
o  Kafeh,  hondonadas  decienoen  las  depresiones 
del  suelo  aluvial,  donde  el  agua  es  insuficiente 
para  formar  lago.  En  invierno  la  tierra  mués- 
trase aquí  húmeda,  negra  y  desigual,  como  si 
hubiera  sido  removida  por  el  arado;  pero  en  ve- 
rano se  cubre  de  película  de  sal  cristalina,  bajo 
la  cual  se  conserva  el  lodo  largo  tiempo.  El  ma- 
yor Kcrir  es  el  que  los  mapas  llaman  Gran  De- 
sierto Salado  ó  Gran  Estepa  Salada;  ocupa  casi 
la  mitad  septentrional  de  la  gran  meseta  en  el 
Irak-Ayemi  y  el  Jorasán,  al  S.S.O.  de  Tehe- 
rán. El  Daeht-i-KabiróGran  Llanura,  pues  lle- 
va también  este  nombre,  está  rodeado  de  monta- 
ñas y  continuado  por  otro  al  O.  y  S.O.  de  '1  ene- 
ran. El  segundo  Kevir,  mucho  mas  pequeño  que 
el  anterior,  es  el  de  Jaf,  sit.  al  S.  de  esta  ciudad 
entre  los  promontorios  del  Kcrat  Koh  y  el  Gue- 
suk  Koh,  al  N.O.  del  Dacht-i-n a-Aniid,  en  el 
.Ka  san;  tiene  cerca  de  120  kms.  de  N.  a  S.  por 
200  de  Ó.  á  E.  Entre  los  demás,  los  mas  impor- 
tantes son:  el  de  Sariaii  o  de  Saidabad,  al  S.  del 
Tariz  Koh,  de  la  cordillera  de  Kohrud ;  el  de  Ko- 
trú,  al  S.O.  del  anterior,  y  limitado  al  S.  por  el 
Chachkén  Koh;y  otro  que  se  ve  desde  lo  alto 
del  Siah  Koh,  arista  avanzada  del  Kohrud,  hacia 
el  O.  El  nombre  Kebir  se  parece  mucho  al  adje- 
tivo árabe  Kábir  o  Quivir,  que  significa  grontfe. 

Geología  y  minas.  -En  Persia  predominan  las 
Formaciones  de  arena  y  arcilla,  al  parecer  de  re- 
ciente origen.  Toda  la  sup.  de  las  grandes  llanu- 
ras, que  abarca  á  lo  menos  la  mitad  del  país,  es 
una  marga  aluvial  ó  un  suelo  de  arena  fina  ó 
gruesa  que  baja  de  las  colinas  vecinas  cu  suave 
pendiente  hacia  el  fondo  de  los  valles.  Estos 
depósitos  son  mas  visibles  aquí  que  en  otros  paí- 
ses á  causa  de  la  pobreza  de  la  vegetación  y  de 
la  ausencia  del  cultivo  en  la  mayor  parte  del 
suelo,  y  no  son  exclusivas  á  las  llanuras,  que  se 
encuentran  también  en  los  flancos  de  las  colinas 
a  considerable  altura,  formados  de  materiales 
poco  consistentes,  de  los  que  surgen  algunos  pi- 
cos de  roca  dura.  Hacia  el  S.  E.  la  bajada  de  la 
al  mar  es  una  sucesión  de  terrazas  sepa- 
radas unas  de  otras  por  cordilleras  paralelas  al 
mar.  Al  O.  las  montañas  y  colinas  ofrecen  gran 
variedad  de  formaciones  geológicas;  la  masa  del 
Zagros  es  de  formación  cretácea  y  terciaria;  de 
la  primera  la  mitad  N.E.  y  vertiente  de  la  me- 
seta central,  y  de  la  segunda  la  vertiente  S.O. ; 
sin  embargo,  entre  el  lago  Urmiá  é  Ispahán  es 
mucho  más  antigua,  y  también  se  encuentran 
granitos  y  masas  cristalinas  entre  Ispahán  y  La- 
chan. La  meseta  costera  entre  Guataz  y  Yalk, 
con  sus  cordilleras  paralelas  á  la  costa,  está 
constituida,  excepto  cerca  del  mar,  por  gres  y 
arcillas  esquilosas,  mezcladas  con  algunos  lechos 
de  calizas  numulíticas.  Yense  también  esparci- 
das y  aisladas  algunas  rocas  ignra^  basálticas.  A 
lo  lugo  de  la  costa,  desde  el  Belucllistán  hasta 
el  Golfo  Pérsico,  y  probablemente  en  gran  jarte 
de  las  costas  del  N.E.  del  golfo,  descansan  ro- 
as modernas  sobre  las  numulíticas;  se  re- 
conocen por  la  presencia  de  espesas  capas  de  ar- 
cilla y  margas,  y  son  muy  ricas  en  fósiles.  El 
Elburz  y  el  Aderbaiyán  presentan  formacio- 
nes paleo  oicas  y  mesozoicas,  y  es  probable  que 
gran  parte  del  Elburz  esté  constituido  por  capas 
devonianas  y  carboníferas,  y  también  haya  mu- 
chas rocas  básicas  y  postjurásicas.  En  el  Adi  r- 
baiyán  hay  además  rocas  cretáceas  y  numulíti- 
cas. El  Demavend  es  un  volcán  compuesto  de 
rodas  eruptivas  y  cenizas,  mientras  que  las  ilion- 
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tañas  que  forman  su  pedestal  consisten  en  hila. 
das  sedimentarias,  calizas  y  de  gres,  que  no  se 
han  conmovido  por  la  aparición  del  cono  supe- 
rior. 

Las  riquezas  minerales  de  Persia  se  conocen 
de  modo  muy  incompleto;  encuéntrase  hierro  y 
plomo  en  muchos  sitios,  así  como  carbón  y  co- 
bre; apenas  hay  oro  y  plata,  y  délas  piedras 
preciosas  sólo  se  explota  la  turquesa.  Según  Be- 
.a  el  dist.  de  Nichapur  hay  minas  de  tur- 
quesas, sal,  plomo,  cobre,  antimonio,  hierro, 
mármol,  etc.  El  Binalud  es  muy  rico  en  vetas 
de  cobre,  plomo,  estaño  y  hierro,  y  también  tie- 
ne algo  de  oro  y  plata.  Al  N.O.  de  Meched  se 
explotan  numerosas  variedades  de  malaquita; 
cerca  de  la  c.  hay  canteras  dr  piedra  negra  es- 
pecie de  esteatita.  En  Chandiz  se  hallan  cante- 
ras de  mármol  blanco  amarillento,  y  cerca  de 
Maadán  Baba  hay  rica  mina  de  sal  gema  y  yaci- 
mientos de  turquesas.  Golsmid  cita  otras  mi- 
nas de  turquesas  al  S.  E.  de  Nichapur,  en  la  I 
de  la  colina  de  Suleimania.  De  los  yacimientos 
de  sal  gema  el  más  importante  i  ita  al  S.E.  de 
Nichapur  y  al  N.  del  paso  de  Mirza;  es  la  coli- 
na de  sal  llamada  Kafir  Kala  o  Castillo  de  los 
Infieles.  Las  rocas  calizas  y  gredosas  del  Cha 
Ko  y  de  los  montes  vecinos  tienen  yacimientos 
de  carbón  y  sal  gema.  Al  O.  dr  Amol  y  al  N. 
del  Demavend  se  explotan  minas  de  hierro,  co- 
bre y  plomo.  En  el  Aderbaiyán,  en  Ardebil,  se 
encuentran  ricos  yacimientos  de  cobre,  y  en 
Aher,  al  N.E.  de  Tabriz,  minas  de  hierro.  El 
Sehend  tiene  vetas  de  cobre  y  de  plomo  argen- 
tífero en  su  flanco  oriental,  y  petrificaciones  lla- 
madas mármol  de  Tabriz  ó  de  Maraga  en  el  occi- 
dental. Bajando  hacia  la  meseta  se  encuentran 
las  minas  de  carbón  de  Hif,  á  mitad  del  camino 
entre  Teherán  y  Kazvín:  en  Nugatse  explotan 
minas  de  plomo;  en  el  camino  de  Yezd  á  Kei man 
esta  la  cantera  de  mármol  de  Yezd,  y  en  Talts 
hay  minas  de  plomo  y  turquesas.  Las  roe 
Elburz  y  del  Kermán  producen  gran  caí 
de  nafta  y  petróleo;  y  por  último,  el  Hubén 
Koh,  en  el  Juzistán,  es  célebre  en  Persia  por  sus 
yacimientos  de  sulfuro  de  hierro.  En  los  montes 
del  Irak-Ayemi  hay  gran  número  de  fuentes 
minerales.  Al  E.  del  Chali  Koh  las  aguas  del 
Bostán  estaban  reputadas  en  otro  tiempo  como 
eficaces  para  curar  toda  clase  de  enfermedad 

Hidrografía.  -  Las  aguas  de  Persia  van  al 
Caspio,  al  Golfo  Pérsico,  al  Mar  Arábigo,  á  los 
lagos  del  interioróse  pierden  en  las  arenas.  Ha- 
cia el  desierto  del  Sur  del  Tnrquestán  dirige  sus 
aguas  el  Teyend  ó  Techen.  En  casi  todo  su  cur- 
so á  lo  largo  de  la  frontera  lleva  el  nombre  de 
Heri-Kud,comoen  el  Herat.  Recibe  por  la  izq.  el 
Chur,  y  aguas  abajo  del  E.  el  Yam  y  el  Kechef. 
Mas  allá  de  la  frontera,  aguas  abajo  de  Sarrajs, 
corren  el  Garmab,  el  Firusé,  el  Barba  Durinaz 
y  el  Lain  Su.  El  Átreek  del  Caspio,  que  corre  en 
"sentido  inverso  del  Kec'ief,  nace  en  el  Jorasán  á 
1350  m.  de  alt.;  su  principal  afl.  es  el  Sumbar 
ó  Simbar,  que  á  su  vez  recibe  el  Chandir.  El 
Atrek  desagua  en  el  Golfo  de  Hasán-Kalrk  ó 
Kuli.  El  Gurgán,  menos  importante  que  el  ante- 
rior, recibe  las  aguas  de  la  cordillera  de  Astera- 
bad  El  Kitil-Uzén  ó  Sefid-Rud  es  bastante  im- 
portante: su  cuenca  se  evalúa  en  unos  65  000 
kms"  1  lesde  el  Zagros,  donde  nace,  corre  al  E.N  E. 
en  dirección  al  Caspio,  pero  choca  contra  el  Ka- 
flan-Koh  y  le  rodea  por  el  N.  y  S.E.  hasta  que 
encuentra  salida  para  tomar  de  nuevo  su  primi- 
tiva dirección  entre  el  Taliy  y  el  Elburz.  Recibe 
por  el  Karagul  las  aguas  de  los  montes  Sehend. 
por  el  Zengán  las  del  Kallán  Koh  y  por  el  Cha- 
rud  las  del  Elburz  y  elJamséh.  Los  demás  ríos 
de  la  cuenca  del  Caspio  caen  en  el  Aras,  atl.  del 
Kur,  y  son,  á  partir  del  Azaret,  el  Makutchai, 
el  Perjik,  el  Aktchai  y  el  Kara-Su,  que  recibe 
el  P.atik  y  el  Aher  y  limita  en  la  parte  inferior 
de  su  curso  la  estepa  de  Mugan.  El  Kalabi  óSeir- 
kaniicli  y  el  Adina-Bazar,  con  sus  seis  atls..  se 
unen  para  formar  el  Kalabi-Bolgari,  que  limita 
la  estepa  al  S.  del  gobierno  ruso  de  Bakú.  En  la 
cuenca  del  Golfo  Pérsico,  y  separado  de  la  del 
Aras  por  los  afls.  occidentales  del  lago  Urmia, 
se  encuentra  el  Zabel-Asfal  ó  Pequeño  Zab.  que 
no  tiene  en  territorio  persa  má>  que  sus  dos  orí- 
genes}- los  afls.  de  la  izq.  Más  al  S.  se  halla  el 
Ab-i-Chirván  y  el  Alván  ú  Holvan,  cuy 
nierosos  brazos  se  unen  en  Mesopotamia  para 
formar  el  Diyale  ó  Diyala.  De  la  vertiente  occi- 
dental del  Puchti-Koh  bajan  los  orígenes  del 
Mnidrli  ó  Bedrai  y  de  sus  seis  afls.  izqs,  En  la 
vertiente  oriental  de  la  misma  cordillera  y  en  la 
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Rud,  que  nace  en  el  Koli  Morjméh;  de  pues,  en 
Bonder-Najl,  desagua  un  río  sin  uombre  que  re- 
cibe el  Lar¡  viene  en  seguida  el  Ab-i-l  í. 
recoge  por  des  afls,  de  la  izq.  Las  aguas  del  Se- 
bel-Bukún  \  del  '  lanu  y  cae  frente  á  la  isla  de 
Kichm.  Mus  al  E.  y  al  N.  del  dist.  de  Ormuz 
el  Kalig,  que  recibe  el  Minab.  Hacia  el  S.  E. 
en  i  I  M.l.i  .■;:  bal!  msi  el  5reguín,  que  corre  ha- 
cia el  S.,  il  Gabrigj  el  Sedicb.  Los  últimos,  ha- 
cia el  E. ,  son  el  Bint-Rud  ó  Rabiy,  el  Kir  y  el 
K.iyn.  que  recibe  el  Dachtiari  ó  Bahu,  y  jior  lin 
el  S  ihing. 

Las  cuencas  cerradas  de  Persia  tienen  la  mis- 
ma orientacii  n  que  el  eje  general  de  los  mon- 
tes. La  superior  es  la  del  lago  Urmiá;  sus  prin- 
cipales tributarios  son  el  Selmas,  el  Mazluchai 
y  el  río  de  Urmiá  por  el  O.,  el  Ayichas  por  el 
E.,  y  por  el  S.  el  Yagatu,  que  forma  en  su  des- 

enil adura  una  esperie  de  delta  ron  los  nos  de 

Magara  y  Bolgabeli.  La  cuenca  del  Urmiá  está 
separada  de  la  del  Gran  Kevir  central  por  el  Ki- 
zil-Uzén  y  su  afl.  el  Zengán,  Cerca  del  recodo 
de  éste  nace  el  Abar,  que  baja  á  lo  largo  del  Ka- 
Sán-Koh  y  del  Jamséh  y  corre  al  S.E.  de  Tehe- 
i*in  con  el  nombre  de  Ab-i-Chur;  el  Hamadán- 
Rud  ó  Kara-Su  atraviesa  el  Korud  entre  el  Mur- 
dijan  y  el  Feragán  y  se  une  el  Nalbar  ó  Auna- 
bai .  En  la  orilla  izq.  del  Ab-i-Chur  cae  también 
el  Habla.  El  Gran  Kevir  tiene  por  tributarios 
principales:  al  S.  el  Simnán  y  el  Kal-Mura  ó 
Abrichem,  que  recibe  el  Yeba-Rud;en  el  ángulo 
oriental  el  Fiy-Rud  y  otros  cinco  ó  seis  ríos  sin 
nombre  que  bajan  del  Kach-Koh.  EUusf-Rud  y 
el  Chur  o  L  liarud  envían  sus  aguas  al  desierto 
de  Lut,  y  el  Zayendéh  ó  Zendéh  al  pantano  de 
Gavjanán.  La  cuenca  del  lago  Niriz  y  su  vecino 
el  Tajt  ó  Narguiz  está  al  S.  de  la  anterior;  sus 
afls.  son  el  Band-Emir,  el  Polvar  y  el  Km:  ni 
N.O.  del  Niriz,  y  separado  de  él  por  la  cordille- 
ra de  Guchnagán,  está  el  lago  Deriáh,  Chur  ó 
Mahlnia,  cuyos  afls.  son  el  no  de  Chiraz  y  el  de 
Sarvistán.  El  río  Ab-i-Cheri,  que  jasa  al  S.  de 
Kermán,  cacen  un  pantano  que  recibe  otro  afl.  en- 
grosado por  numerosos  tributarios.  La  cuenca 
del  Sei.-4.ni,  en  los  contines  del  Afganistán,  tie- 
ne unos  100  000  kms.-  de  sup.,  más  de  la  mitad 
sin  agua;  lo  atraviesan  varios  cauces  secos.  No 
hay  más  que  un  río  con  dos  o  tres  afls.  que  lleve 
agua  al  brazo  izq.  del  Helmend.  Al  S.  E.  del  Seis- 
tán,  el  Haniúii  de  Mechkid  ó  Machked,  sit.  al 
E.  del  Hannín-Kindi,  recibe  en  tiempo  de  cre- 
cida el  Morguin-Jor  y  el  Mechkid. 

Clima.  -  La  meseta  interior  de  Persia  es  me- 
nos lluviosa  que  las  vertientes  marítimas  á  cau- 
sa de  las  montañas  que  la  rodean.  Dondequie- 
ra que  existan  cimas  elevadas  que  constituyan 
divisoria  de  las  aguas  se  intercepta  la  liume- 
dail  de  las  nubes  que  vienen  del  mar,  y  éstas 
vierten  en  el  flanco  exterior.  El  Elburz,  que  se- 
p.ii.i  la  meseta  del  .Mar  Caspio,  es  un  elocuente 
ejemplo  de  esto.  En  los  valles  de  su  flanco  ma- 
rítimo son  constantes  las  lluvias  y  muy  abun- 
dantes, y  el  suelo  está  cubierto  de  vegetación 
exuberante  casi  tropical;  la  vertiente  meridio- 
nal, por  el  contrario,  es  escarpada  y  desnuda,  y 
no  tiene  una  sola  corriente  que  merezca  el  nom- 
bre ele  ¡ío,  ni  una  planta  que  merezca  el  nombre 
de  árbol.  Según  Lovett.  la  isoterma  mínima  que 
pasa  porelN.de  Europa  deriva  considerable- 
mente hacia  el  S.  aproximándose  á  las  longitu- 
des del  Caspio;  en  invierno  la  parte  septentrio- 
nal de  este  mar  se  cubre  de  hielo,  mientras  que 
al  S. ,  á  10"  de  distancia,  el  clima  de  Asterabad 
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1  .  utos.  En  la  ■  i  -li  mi  ¡  eta  irania  el  sol  de 
termina  una  elo\  ai  ion  en  la  tempí  rati 
aire  que  atine  las  con  ¡entes  frías  procedenti  de 
ri  .  Pero  en  la  Persia  meridional  3  en  el 
golfo  lie.  ,ip  las  dos  corrientes  paralelas  y  sopla 
viento  del  N.O.  en  Bender-Buebir  y  del  S. E.  en 
Bonder-Abbás.  Este  ultimo  os  el  que  produce  la 
lluvia  en  la  mayoi  parte  de  la  Persia  no  caspia- 
:ci  pto  en  el  Aderbaiyán,  donde  las  nubes 
di  1  Mar  Negro  encuentran  á  veces  camino  á tra- 
vés de  los  montes  de  los  Kurdos.  .No  se  conocen 
icl  de  la  altura  media  de  lluvia; 
en  la  mayor  parte  de  la  Persia  central  y  sud- 
orienta] llueve  muy  poco,  y  sin  las  nieves  de  las 
montañas  serían  las  nueve  décimas  partes  del 
país  un  árido  desierto.  De  ordinario  no  llueve 
más  que  en  invierno  y  primavera.  La  meseta 
central  es  extremadamente  fría  en  invierno  y 
abrasadora  en  verano,  pero  el  calor  es  seco  y  so- 
portable la  temperatura  en  comparación  ala  hu- 
medad sofocante  que  se  siente  en  el  Penyab  y 
en  el  Sindhi.  Ciertas  imites  de  esta  meseta  os 
ten  sometidas  al  viento  delN.E.,que  ha  debido 
atravesar  el  continente  de  laSiberia  polar  basta 
las  estepas  de  los  turcomanos;  este  viento  sopla 
especialmente  en  el  Leistan  con  tal  violencia, 
que  los  árboles  no  pueden  arraigar  en  el  suelo. 
La  primavera  y  otoño  son  las  mejores  este  io- 
nes: jicio  al  S.O.  y  al  S.,  á  orillas  del  Golfo  Pi  i 
sico,  suele  empezar  el  calor  en  la  primavera  y  du- 
rar parte  del  otoño.  Las  tres  regiones  de  que  ha- 
blan Nearco  y  los  antiguos  viajeros,  arenosas, 
áridas  y  abrasadas  al  S.,  templadas  en  el  cen- 
tro y  muy  frías  en  las  montañas  del  N. ,  dan  idea 
del  carácter  del  camino  de  Bender-Buchir  á  Te- 
herán. El  viajero  que  en  junio  parte  de  Buchir 
sufre  un  calor  intolerable  hasta  el  puente  de  Da- 
laki;  20  kms.  más  arriba  llega  á  la  meseta  de 
Kiimar  Tajta  y  aún  soporta  la  influencia  de  los 
vientos  cálidos  del  S.  li. ;  á  80  kms.  lejos  empie- 
za á  cambiar  el  clima,  y  antes  de  llegar  á  Jan-i- 
Zenián  encuentra  una  temperatura  deliciosa.  La 
temperatura  media  de  Chiraz  en  los  meses  de 
julio  y  agosto,  observada  en  1884,  fué  de  30°, 5, 
y  la  de  enero  y  febrero  de  5°,6.  La  comisión  del 
Seistán  registró  en  Bender-Abbás,  en  el  mes  de 
diciembre  de  18-71,  una  media  de  11°,  11  como 
mínima  y  22", 22  como  máxima. 

En  Persia  se  sufren  menos  enfermedades  que 
en  la  Europa  occidental;  algunas,  como  la  tu- 
berculosis y  el  raquitismo,  son  casi  desconoci- 
das; en  cambio  son  muy  frecuentes  las  epide- 
mias. Aún  existe  la  lepra  en  el  Jamsé  y  la  pes- 
te en  las  montañas  kurdas  del  Aderbaiyán,  pero 
ninguna  plaga  es  tan  temida  allí  como  el  ham- 
bre, que  diezma  la  población  de  las  c.  y  aldeas 
de  la  un  -'  la. 

Producciones  naturales.  -Persia  ofrece,  según 
la  altitud,  la  humedad  y  el  clima  de  sus  dife- 
rentes regiones,  frío  en  las  mesetas,  cálido  en  el 
litoral  del  Océano  y  húmedo  en  el  Caspio,  las 
plantas  y  animales  pertenecientes  al  área  turco- 
mana, á  las  del  Afganistán,  de  la  Arabia  ó  del 
Cáucaso.  Los  bosques  de  Guilán  y  del  Mazande- 
rán  parecen  pertenecer  á  otro  mundo  distinto  al 
de  las  mesetas  salitrosas  de  las  otras  zonas.  Las 
regiones  fértiles  ofrecen  singular  diferencia  en 
el  aspecto  de  sus  floras.  Las  palmeras  de  Sari, 
en  las  orillas  del  Caspio,  se  encuentran  en  los 
valles  inferiores  de  las  cordilleras  limítrofes  y  en 
los  conlines  del  desierto.  La  prov.  de  Astera- 
bad tiene  cubierta,  de  bosque  las  a/I0  de  su  su- 
perficie y  el  resto  ile  praderas;  Lovett  encon- 
tró en  ellos  40  especies  de  árboles  y  arbustos, 
entre  ellos  la  encina  ó  madsú,  el  haya  ó  ñus,  el 
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a  con  el  uombre  de  teichmich.  En  el  N.  hay 
que  enterrar  la  cepa  para  resguardarla  del  frío; 
i  ¡i  i  iertos  distritos  del  Jorasán  crece  al  abrigo  de 
murallas  que  la  defienden  del  viento  V  E.,  y  en 
el  s.  se  la  enticna  para  protegerla  del  calor.  El 
vino  de  Chiraz  es  el  que  mas  tuerza  tiene.  El 
cultivo  de  ci  i  toe  principalmente  hacia 

el  O.,  de  Talriz  á  Hainadán  y  Kermancháh;  los 
principales  son  el  trigo,  que  se  cultiva  basta,  á 
2  720  m.  en  las  pendientes  de  las  montañas  del 
N.,  la  cebada  para  el  ganado,  y  el  arroz,  que 
constituye  el  principal  alimento  de  las  clases 
acomodadas.  Entre  las  plantas  industriales  se 
cuentan  el  moral,  para  la  cría  de  gusanos  de  se- 
da; el  algodonero,  el  lino  y  el  cáñamo;  la  ador- 
midera se  cultiva  en  grandes  cantidades  y  es  ob- 
jeto de  activo  comercio  con  China;  hay  planta- 
ciones de  caña  de  azúcar  en  el  Jorasán, que  dis- 
minuyen de  día  en  día.  El  cultivo  del  tabaco  es 
muy  importante,  sobre  todo  en  las  cercanías  de 
Is|  aban.  En  el  Jorasán  hay  algunas  plantas  me- 
dicinales, tales  como  la  asafétida  y  la  artemi- 
sa. El  algodonero  es  uno  de  los  cultivos  más 
comunes  en  la  Persia  occidental. 

I, a  launa  de  la  im  <  ta  pi  ii  es  paleártica,  con 
pred inio  de  tipos  del  desierto;  la  fauna  cas  jua- 
na es  paleártica,  con  muchos  animales  idénticos 
álos  de  Europa,  y  los  demás  esencialmente  indí- 
genas, pero  con  algunas  especies  orientales  des- 
conocidas eu  el  íesto  de  Persia,  tales  como  el  ti- 
gre y  un  magnífico  gamo  del  grupo  subhimala- 
yo.  Los  principales  animales  salvajes  son:  el 
león,  leopardo,  lobo, chacal, hiena,  zorro,  cebra, 
gato  montes,  revezo,  gacela  y  gamo.  Según  la 
leyenda,  los  bosques  dei  Mazanderán  estuvieron 
en  otro  tienijio  poblados  de  elefantes.  Los  toros 
salvajes  que  los  soberanos  asirios  cazaban  en  los 
montes  del  Kurdistán  no  existen;  pero  el  león 
sin  melena,  menos  jioderoso  que  el  de  África,  se 
encuentra  todavía  en  los  montes  de  Chiraz.  La 
hiena  y  el  chaca]  viven  en  las  jirovs.  meridiona- 
les y  en-la  vertiente  del  Caspio.  La  gamuza  ó 
revezo  es  uno  de  los  animales  más  comunes  de  la 
1 1  gión  montañosa.  La  rata,  que  los  naturalistas 
creían  originaria  de  Persia,  no  se  encuentra  más 
que  en  las  orillas  del  Caspio,  donde  la  han  im- 
portado  los  buques.  En  suma,  la  fauna  cuadrú- 
peda salvaje  es  pobre  en  especies.  La  caza  de 
pluma  está  representada  por  la  paloma  y  la  per- 
diz negra  y  otras  tres  variedades:  el  kabk,  el 
kabk  deréh  y  el  tihu;  el  habara,  especie  de  avu- 
tarda; el  flamenco  y  el  ánade,  y  el  gran  gipaeto 
parecido  al  de  los  Andes.  En  cuanto  á  los  rep- 
tiles,  especialmente  los  lagartos,  tienen  aspecto 
africano  y  los  hay  de  muchas  formas.  El  lagarto 
uromastiac  del  Mekrán  parece  de  lejos  un  conejo 
agazapado  á  la  entrada  de  su  madriguera;  los 
persas  le  llaman  chupador  de  cabras,  y  preten- 
den que  bala  como  ellas  jjara  atraerlas  y  ma- 
mar. Entre  los  arácnidos,  el  terrible  A rgas pérsi- 
ca pulula  sobre  todo  en  Mianéh.  Los  principales 
animales  domésticos  de  Persia  son  el  caballo,  la 
muía,  el  camello  y  el  buey;  el  asno  es  parecido 
al  de  Europa,  excepto  una  raza  importada  de 
Arabia,  de  mayorviveza,  jielo  más  suave  y  cabe- 
za elevada.  El  toro  también  se  asemeja  al  de 
Europa,  excepto  al  E.,  donde  tiene  joroba  como 
el  bisonte.  El  carnero  alcanza  en  algunos  dis- 
tritos una  talla  extraordinaria  y  produce  muy 
buena  lana;  la  cabra  también  da  pelo  muy  uno, 
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que  se  mezcla  d  la  seda  para  la  fabricación  de 
tejidos.  Por  último,  hay  varías  razas  de  perros, 
yelgatn  pertenece  á  la  raza  de  Augura. 

.  -  La  raza  irania,  rama  de  la 
indo-aria  |  ■  Bnta  la  misma  fisonomía  y  rasgos 
característicos  que  la  familia  aria,   es  decir,  la 

e  encuentra  con  ¡"recm  a  ¡a  en 
t  ir  los  guebros  del  Kermán  y  los  paráis  de  la  In 
«lia:  pero  aparte  de  éstos  y  de  los  Inris  ó  Inris, 
el  i  esto  de  los  persas  es  una  mezcla  de  elementos 
arios,  turcos,  semitas,  mediterráneos,  etc.  Antes 
de  la  llegada  de  los  arios  al  Irán,  esta  región  es- 
tuvo ocupada  por  poblaciones  de  origen  turanio 
según  unos,  y  kucl  i  según  otros,  i  !u  nido  los 
ario-iranios  llegaron  al  pais  se  mezclaron  con  los 
elamitas,  caldeos,  asirios,  ruedas,  nairis,  arme- 
nios, kurdos,  griegos,  y  en  último  termino  con 
los  turcos,  turcomanos,  turcomongoies,  turcos 
selyúeidas,  etc.  Kl  fondo  de  la  población  de  la 
Persia  se  divide  en  dos  grandes  grupos:  los  taij  ks 
al  E.  y  los  bayemis  al  O.  Los  primeros  presentan 
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una  mezcla  de  rasgos  arios  y  turcos;  los  bayemis 
.se  parecen  mucho  á  los  tayiks,  y  se  extienden 
desde  Teherán  al  N.  hasta  Dehbid  al  S.,  entre 
el  Luristán  y  el  Jorasán.  Los  armenios  y  judíos, 
aunque  en  pequeño  número,  son  también  ele- 
mentos de  la  población  sedentaria.  Las  poblacio- 
nes nómadas  se  designan  con  el  nombre  general 
de  ilyats  ó  familias,  y  pertenecen  á  las  nacio- 
nalidades kurda,  luris,  bajtiaris,  árabe,  beluchi 
y  turcomana.  Los  kurdos  habitan  las  montañas 
fronterizas;  los  luris  ocupan  los  valles  de  la  cuen- 
ca superior  de  Keija;  los  bagtiaris  viven  en  la 
montaña,  entre  los  luris  y  los  par  sis;  los  árabes 
acampan  al  N.O.  en  la  llanura  del  Karúnjlos  be- 
luchis  al  S.  E.  en  el  Mekrán  persa,  y  los  turco- 
manos se  encuentran  en  todas  las  provs.,  pero 
especialmente  en  los  confines  rusos  del  desierto, 
en  el  Jorasán,  á  orillas  del  Mar  Caspio,  en  el 
Aderbaiyán  y  en  el  Fars. 

El  idioma  es  el  persa  moderno,  y  se  hablan 
además  los  dialectos  ó  idiomas  kurdo,  beluchi, 
oseta  y  afgano.  Escríbese  el  persa  con  caracte- 
res árabes,  y  deriva  de  la  antigua  lengua  irania 
ó  zend,  del  cual  han  sido  necesarias  transforma- 
ciones el  antiguo  persa,  en  el  que  aparecen  escri- 
tas las  inscripciones  de  los  aqueménidas,  y  el  piel- 
vi  ó  persa  medio,  que  era  la  lengua  oficial  en  los 
siglos  vi  á  x.  Véase  Iranios. 

Religión.  -  Las  nueve  décimas  partes  de  la  po- 
blación  persa  pertenecen  oficialmente  á  la  reli- 
gión mahometana  xiíta.  Convertidos  los  iranios 
al  islamismo,  dieron  á  la  religión  nueva  forma. 
Los  sunnitas  reconocen  por  legítimos  sucesores 
de  Mahoma  á  los  tres  primeros  califas  Abú-Bekr, 
Ornar  y  Osmán,  que  los  persas  consideran  como 
usurpadores  de  los  derechos  de  Al!,  sobrino  y 
yerno  del  profeta,  cuyo  hijo  Husein  casó  con  la 
hija  menor  del  sasánida  Yezdegardo,  reuniendo 
así  la  sangre  del  profeta  y  la  de  los  soberanos 
hereditarios  del  Irán.  Pero  aparte  de  la  religión 
oficial,  hay  muchas  sectas  que  so  denominan  á  sí 
mismas  Gentes  de  la  verdad.  Una  tribu  de  los 
luris  adora  el  Santo  Baba  Murzug;  los  kirindis 
de  las  cercanías  de  Kermanchán  veneran  á  su  as- 
cendiente Daud,  y  los  beluchis  i  ersas  no  tienen 
más  religión  que  sus  prácticas  fetichistas.  La  no- 
bleza y  la  burguesía  urbana  son  escépticas;  en  la 
primera  mitad  de  este  siglo  nació  la  secta  de  los 
babis,  discípulos  de  Ah  Mohamed,  que  recomen- 
daban la  solicitud  con  las  mujeres,  la  dulzura 
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con  los  niños,  y  la  cortesía  y  benevolencia  mu- 
tua entre  los  hombres,  y  establecía  la  poligamia 
y  el  divorcio.  Su  principal  concepción  teo 
era  la  teoría  de  los  números  y  de  los  puntos,  i  on- 
siderados  como  manifestaciones  divinas,  recuer- 
dos lejanos  de  Pitágoras.  Otra  secta  formada  re- 
líente es  la  de  los  Hombres  de  la  a  r  <■<', 
y  el  foudo  de  su  religión  es  una  mezcla  de  racio- 
nalismo, ideas  místicas  3  preceptos  morales,  que 
reí  uerda  el  cristianismo  primitivo. 

,  «a  11  administración.  -La  Pcrsia  está 
constituida  en  Imperio  ó  Monarquía  al 
hereditaria  en  la  dinastía  xiíta  de  los  kayai  SI 
xa  ó  cha  está  considerado  como  el  virrey  del  pro- 
fi  ¡a.  Su  poder  si  lo  está  limitado  por  los  preí  ep- 
tos  del  Corán,  por  las  costumbres  y  por  la  in- 
fluencia de  los  unir/,/',/  y  otros  sacerdotes,  quego- 
zan  de  veneración  general.  Los  Ministerios  son: 
I. ueira;  Interior;  Hacienda;  Coneos;  Negoi  io 
Extranjeros,  Justicia  y  Comercio;  Instrucción, 
Minas  y  Telégrafos;  Prensa.  Los  grandes  y  pe- 
queños gobiernos,  al  mando  de  visires  generales 
y  ordinarios,  están  divididos  en  distritos,  donde 
los  kakini  ó  subgobernadoros  cobran  los  impues- 
tos y  tienen  derecho  de  vida  y  muerte  sobre  los 
habits. 

Los  grandes  gobiernos  son:  Aderbaiyán,  Tehe- 
rán ó  gobierno  Central  Norte,  Jorasán,  Chiraró 
gobierno  del  Sur;  al  frente  de  estos  gobiernos  se 
hallan  por  lo  general  hijos  del  xa  ó  individuos 
de  la  familia  real.  Los  pequeños  gobiernos  -011: 
Asterabad,  Mazanderán,  Uuilan,  Jamseh,  Kaz- 
vín  y  Guerras  ó  Guerras.  No  todos  los  nombres 
de  estos  gobiernos  son  de  las  regiones  geográfi- 
cas é  históricas  del  país,  cuyos  nombres  y  situa- 
ción pasamos  á  indicar:  á  la  zona  del  Caspio  co- 
rresponden el  Asterabad,  Mazanderán,  Guilan  y 
Talich;  á  la  región  del  O.  el  Aderbaiyán,  el  Ar- 
delán  ó  Knrdistán,  el  Suris  tan  y  el  Juristan;el 
Irak-Ayemi  es  la  prov.  ó  región  central; al  S.  es- 
tán el  i'ars,  el  Kermán,  el  Laristány  el  Mekrán; 
al  E.  el  Jorasán  con  el  Kohistáu  y  Seistán.  La 
cap.  es  Teherán. 

Ejército.  -  El  servicio  militar  es  obligatorio 
desda  la  edad  de  veinte  años,  con  duración  de 
doce.  Siu  embargo,  en  tiempo  de  paz  el  servicio 
activo  se  reduce  de  seis  meses  a  dos  años,  según 
las  uecesidades  de  la  defensa  de  las  Ironteras  ó 
del  servicio  de  guarnición,  mientras  que  en  tiem- 
po de  guerra  la  duración  del  servició  es  proba- 
blemente ilimitada.  El  núcleo  del  ejército  está 
formado  por  tropas  irregulares  que  constituyen 
125  cuerpos  de  caballería  voluntarios  de  300  á 
400  hombres,  mandados  por  los  jefes  de  las  tri- 
bus respectivas.  Las  tropas  regulares  constan  de 
80  batallones  de  infantería  de  600  á  800  hom- 
bres, 23  batallones  de  artillería  de  campaña  con 
dos  ó  tres  baterías  de  cuatro  á  ocho  cañones,  y 
un  batallón  de  zapadores  con  500  hombres.  En 
los  parques  hay  50000  fusiles  Werndl,  74  caño- 
nes Uchatius  y  500  á  600  de  sistemas  antiguos. 
La  marina  cuenta  con  un  vapor  de  hélice  con 
seis  cañones  y  otro  para  el  servicio  de  policía. 

Instrucción  pública.  -  La  educación  elemental 
está  más  desarrollada  en  Persia  que  en  muchos 
países  de  Europa.  Los  personajes  hacen  instruir 
á  sus  hijos  por  un  molhíh,  que  les  enseña  el  alfa- 
beto, les  hace  leer  el  Corán  en  árabe  y  algunas 
obras  de  Historia;  el  estudio  de  la  lengua  persa 
se  hace  al  mismo  tiempo  que  el  de  la  árabe.  Los 
niños  de  la  clase  media  van  á  la  escuela  ó  medre- 
sa,  aneja  a  la  mezquita.  Allí  les  enseñan  nociones 
y  cálculos;  los  de  las  c.  y  la  mayor  parte  de  los 
de  las  aldeas  aprenden  á  recitar  versículos  del 
Corán  y  estrofas  de  sus  poetas.  Además  se  ense- 
ña en  numerosos  colegios  la  lengua  árabe,  turca 
y  persa,  Poesía,  Elocuencia,  Teología,  Medicina 
y  Astrología.  Las  niñas  están  hasta  los  diez  años 
bajo  la  tutela  de  la  madre  y  no  reciben  instruc- 
ción alguna;  á  esa  edad  van  á  alguna  escuela 
veciua  á  aprender  á  leer;  no  se  les  enseña  la  es- 
critura, bajo  pretexto  de  que  favorece  las  intri- 
gas amorosas. 

Hacienda.  -  El  total  de  los  ingresos  presupues- 
tos para  1888-89  fué  de  55  369516  krans  (el  kran 
equivale  á  0,63  depta.),  é  igual  cifra  para  los 
gastos.  Salvo  algunos  derechos  de  consumos  y 
una  contribución  bastante  elevada  sobre  los  in- 
gresos de  los  cuerpos  del  Estado,  las  poblaciones 
urbanas  están  exentas  de  cargas  dilectas,  (pie  pe- 
san casi  exclusivamente  sobre  los  habits.  de  los 
campos  y  sujetos  no  mahometanos.  Pertenecen 
á  la  corona  grandes  extensiones  de  tierras  lla- 
madas jaliséh,  y  otras  cuya  explotación  se  con- 
cede temporalmente.  No  hay  Deuda  pública.  La 
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renta  de  adnanas  representa  próximamente  J,  riel 
presupuesto  de  iii]  n   os.  Las  monedas  corrientes 

son:  el  toman,  de  aleación  de  oro  11  á  14  pese- 
tas), el  kran,  cuyo  valor  ya  se  ha  indicado;  el 
panabat,  que  es  ¿  kran;  y  el  chahi  y  doble  cha- 
gi,  de  5  y  10  céntimos  de  peseta  aproximada- 
mente. 

Industria  y  comercio.  -  Los  principales  pro- 
de  la  industria  persa  son:  porcelanas  y 
alfarería,  armas,  tejidos,  bordados,  escucias, 
especialmente  de  rosas,  objetos  de  metal,  pin- 
turas de  mosaicos,  esmaltes,  joyería,  instru- 
mentos de  nn  sica,  ladrillos  esmaltados,  que  son 
muy  apreciados  en  Inglaterra,  metales  adamas- 
quinados,  etc.  Los  persas  son  los  inventores  del 
narguilé,  especie  de  pipa  compuesta  de  un  tubo 
muy  largo,  un  hornillo  donde  se  quema  el  taba- 
co y  un  vaso  lleno  de  agua  aromatizada  por  don- 
de pasa  el  humo;  los  fabricados  en  Ispahán  y 
Chiraz  están  adornados  de  oro  y  plata  cincelada 
y  guarnecidos  de  piedras  preciosas.  Los  brocados 
y  terciopelos  de  Radián  y  los darayi ó  rnezclillas 
de  seda  de  Recht  son  muy  apreciados,  así  como 
las  alfombras,  que  no  tienen  rival  y  se  fabrican 
principalmente  en  el  Kurdistán,  Jorasán,  Fera- 
gán  del  Irak  y  Kermán.  Los  chales  del  Kermán 
son  casi  tan  buenos  como  los  de  Cachemira;  es- 
tán tejidos  á  mano  con  el  leurk,  lana  especial  de 
las  cabras  de  aquella  región.  En  Teherán  y  Ta- 
Iniz  hay  arsenales  militares,  donde  se  fabrican 
cañones,  armones  y  cureñas. 

El  total  de  las  transacciones  del  comercio  ex- 
terior de  Persia  en  1888-89  importó  210  millo- 
nes de  ptas. ;  132  millones  para  la  importación 
y  78  para  la  exportación.  Los  principales  artícu- 
los de  importación  son:  tejidos,  cristalería,  pa- 
pel, hierro,  cobre,  azúcar  y  te,  y  los  de  exporta- 
ción sedas,  tabaco,  pieles,  alfombras,  opio,  go- 
mas, lana,  dátiles,  cereales,  arroz,  etc. 

Comunico  dones.  -  Los  caminos  y  puentes  cons- 
truidos por  los  sasánidas,  principalmente  en  las 
prov.  del  S.,  han  desaparecido  por  completo.  Los 
únicos  que  hoy  existen  para  carruajes,  aparte  de 
los  que  ofrece  la  superficie  compacta  de  los  de- 
siertos arcillosos  y  salinos,  son  el  de  Teherán  á 
Kasvín  y  el  de  Teherán  á  Kum,  de  145  kms.  de 
largo  el  primero  y  de  151  el  segundo.  Hay  otros 
16  llamados  camino  del  Xa,  con  puestos  escalo- 
nados para  el  servicio  de  correos.  Esta  red  de 
caminos  postales  viene  de  Bagdad  y  pasa  por 
Hamadán  para  terminaren  Teherán,  continuan- 
do luego  por  Meched  para  unirse  al  Herat:  des- 
taca al  N.  un  camino  hacia  Karvín  que  se  bi- 
furca en  dirección  á  Recht  y  Tabriz,  y  otro  ha- 
cia Asterabad.  Por  el  S.  alcanza  á  Ispahán  por 
Kachán,  donde  se  bifurca  hacia  Chiraz  y  Bucbir 
de  una  parte  y  de  otra  hacia  Yesd,  Kermán  y  1  icn- 
der-Abbás.  Otros  caminos  piara  caravanas  unen 
á  Tabriz  y  Recht  con  Ispahán;  á  Asterabad  con 
Meched,  Mero  y  Bujara;  á  Kermán  con  Gnatar 
y  H eral;  á  Chiraz  con  Bender-Buchir,  y  á  Sar 
con  Bender-Abbás.  El  único  f.  c.  que  se  explota 
en  Persia  es  la  línea  de  Teherán  á  Chah-Abdul- 
Azim,  de  unos  18  kms.  de  largo.  La  longitud  de 
las  líneas  telegráficas  en  1892  era  de  6650  kiló- 
metros. 

Hist.  -Los  persas  pertenecen  á  la  misma  fa- 
milia que  los  habits.  de  la  India,  los  griegos, 
itálicos,  eslavos,  germanos  y  celtas.  Criando  se 
trasladaron  de  su  país  primitivo  á  la  tierra  de 
Irán  hallaron  allí  un  pueblo  más  antiguo,  cu- 
yas huellas  se  descubren  en  muchos  pasajes  de 
la  Historia.  La  población  aria  le  designaba  con 
el  nombre  de  dive,  que  quiere  decir  genios,  es- 
píritus ó  gigantes.  Esta  poblaciiin  primitiva  se 
tundió  con  la  masa  de  los  vencedores,  ó  fué  ex- 
terminada en  la  lucha  le  razas.  Las  descripcio- 
nes de  los  antiguos  y  los  escritos  que  los  iranio3 
nos  han  legado  nos  pintan  á  estos  últimos  co- 
mo un  pueblo  de  sorprendente  belleza  y  estatu- 
ra, dotado  de  sentimientos  de  honor  y  de  mo- 
ralidad muy  desarrollados.  Los  persas  de  hoy 
son  ya,  por  la  extinción  de  las  riquezas  natura- 
les del  país,  que  en  otros  tiempos  hacía  valer  la 
mano  del  hombre,  un  pueblo  degenerado,  y  sólo 
los  parsis  de  la  India,  que  no  se  han  dejado 
subyugar  por  el  islamismo,  pueden  hoy  dar  una 
idea  del  carácter  virtuoso  de  los  antiguos  per- 
sas. La  historia  de  los  persas  empieza  con  la 
destrucción  del  Imperio  merlo.  Los  persas,  has- 
ta entonces  sujetos  á  la  Media,  anancaron  al 
rey  de  este  país  el  cetro  y  aumentaron  su  Impe- 
rio con  nuevos  y  dilatados  territorios,  por  ma- 
nera que  todos  los  países  de  Oriente,  represen- 
tantes de  la  civilización  más  remota,  llegaron  á 
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obedecer  á  un  solo  rey  de  reyes.  Ocupó  todavía 
el  primer  puesto  la  Media,  hasta  que  lu  cedió 
aldist.  de  Parsis,  patria  de  Ciro,  y  desde  en- 
tonces la  historia  del  Imperio  pi  rsa  corre  unida 
á  la  de  la  Media  y  la  Asiria.  Muchos  pequeños 
príncipes  habían  dominado  las  varias  tribus  per- 
sas, hasl  i  que  Aq lenes,   príncipe  de  la   Pa- 

sargadas,    las   reunió   todas  en    un    solo   reino 

dependiente  de  la  Media.  Los  hijos  de  los  | 

cipes  feudatarios  solían  ser  llevados  á  la  corte 
del  rey  principal  romo  rehenes,  á  fin  de 
rar  mas  aquella  dependencia,  y  esta  fué  sin  ilu- 
da la  cansa  por  que  Ciro  paso  su  juventud  en 
Ecbatana.  EIdist.  de  Persis  es  casi  todo  mon- 
tañoso y  áspero;  las  costas,  áridas  y  arel 
tienen  un  clima  tropical;  pero  los  valles  y  lla- 
nuras, abundantes  en  ríos  y  lagos,  y  roturados 
por  los  laboriosos  pobladores  antiguos,  que  esta- 
blecieron innumerables  c  in  di  de  riego,  y  otras 
tierras,  como  la  llanura  de  Chiraz,  figuran  en- 
tre las  más  feraces  y  agradables  del  Irán.  Los 
habita,  de  este  país,  separado  de  las  provs.  ve- 
cinas por  cordilleras  casi  intransitables,  conti- 
nuaron largo  tiempo  en  un  estado  primitivo  de 
civilización,  y  la  organización  republicana,  con 
sus  numerosos  dists.  y  comunidades  reducidas, 
hizo  que  el  interés  individual  en  los  asuntos  de 
Ínteres  público  se  mantuviera  vivo.  Los  prínci- 
pes que  sucedieron  inmediatamente  á  Ciro  no 
cambiaron  esta  organización;  pero  Ciro  propuso 
á  la  asamblea  popular  su  designio  de  conquistar 
la  Media,  y  Darío  consultó  su  proyecto  de  gue- 
rra contra  la  Hélade  (Grecia)  con  un  consejo  de 
magnates.  Este  pueblo,  ocupado  en  los  duros 
trabajos  agrícolas  que  exigía  el  cultivo  de  SU 
país,  era  vigorosísimo,  y  su  vida  sencilla,  que 
no  conocía  ni  el  lujo  ni  las  grandes  riquezas,  le 
había  preparado  perfectamente  para  realizar  la 
empresa  de  la  conquista  del  Asia  con  valor  y 
erancia.  Herodoto  cita  diez  tribus  persas: 
p  is  .iv  ardas,  niara  ti  os  y  maspios,  siendo  la  pri- 
mera la  más  notable  y  en  ella  la  familia  más 
distinguida  la  de  ios  aqueménidas.  Otras  tribus 
agrícolas  como  las  anteriores,  ó  sea  sedentarias, 
eran  los  pantialeos,  derusiéos  y  germanos,  y  des- 
pués los  nómadas,  que  eran  los  daos,  mardos, 
(trópicos  y  sagartos.  Probablemente  formaban 
las  tres  primeras  la  nobleza  guerrera  y  las  tres 
siguientes  el  pueblo  agrícola,  porque  los  gene- 
rales persas  son  siempre  pasagardas  y  m  i 
nunca  pantialeos,  derusiéos  ó  germanos;  y  aún 
hoy  tenemos  los  curdos  ó  guros  labradores  y  los 
curdos  guerreros,  que  viven  juntos,  bien  que  se 
consideran  como  tribus  distintas.  Los  escitas  es 
taban  también  divididos  en  tribus  regias,  labra- 
dores y  nómadas.  Los  pasagardas  ocupaban  la 
parte  oriental  de  la  Persia  donde  deben  buscarse 
también  los  germanos  llamados  hoy  kermán 
(Historia  de  lo.  Antigua  Pt  rsia,  por  í\  Justi  . 

El  matrimonio  de  Mándame,  bija  de  Astia- 
ges,  rey  de  los  medos,  con  Cambises,  rey  de  los 
persas  y  padre  de  Ciro,  preparó  la  reunión  de  la 
Media  á  la  Persia,  que  se  efectuó  después  de  la 
muerte  de  Cuajares  II,  en  536.  Las  conquistas  de 
Ciro  en  Lidia,  Asia  Menor  y  Asiria,  crearon  el 
gran  Imperio  de  los  persas,  que  se  aumento  con 
el  Egipto  en  tiempo  de  Cambises,  530  á  523. 
V.  Cambises,  i  Iiro  y  Media. 

Este  Imperio  tenía  por  límites:  al  X.  el  rio 
Yaxartes,  el  Mar  Caspio,  el  Cáucaso  y  el  Ponto 
Euxino;  al  E.  el  río  Indo;  al  S.  el  Mar  Eritreo, 
el  Golfo  Pérsico  y  la  Arabia;  al  O.  el  desierto  de 
Libia,  el  Mediterráneo  y  el  Mar  Egeo.  Compren- 
día, pues,  la  moderna  Persia,  la  Rusia  Ti 
cásica,  la  Turquía  asiática,  piarte  del  Turquestán, 
el  Afganistán,  el  Beluchistán,  algunos  territo- 
rios del  Indostán  y  el  Egipto.  Sus  principales 
c.  fueron  Persépolis,  Susa  y  Ecbatana,  y  se  divi- 
día en  tiempo  de  Ciro  (561-530)  en  120  gobier- 
nos ó  satrapías. 

Muerto  ( 'ambises,  reinó  Esmerdis  el  Mago  (523- 
521)  y  después  llano  521-485),  en  cuyo  tiempo 
varió  el  número  de  satrapías.  Las  inscripciones  de 
Darío  en  caracteres  cuneiformes  dan  tres  listas, 
cuyas  dos  primeras  son  casi  idénticas,  faltando 
en  la  primera  sólo  las  cuatro  últimas  satrapías. 
De  éstas  se  citan  las  que  siguen:  Media,  Susía- 
na,  Partía,  Aria  (territorio  de  Herat),  I  ria 
na,  Sogdiana,  Corasmia,  Zaranquia,  Aracosia, 
los  satagidas,  los  gándaras,  India,  los  haumvar- 
ga  sacos  (scythce  amyrgii),  los  tigra  ¡andas,  que 
llevaban  sombreros  puntiagudos,  los  escitas.  Ba- 
bilonia, Asiria,  Arabia,  Egipto,  Armenia.  I  lapa 
doeia,  Lidia,  los  jónicos  del  continente  (Asia  Me- 
nor), los  escitas  del  otro  lado  del  mar  (en  Rusia  . 
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los  cscudras  (tracios),  los  jonios  con  diademas  ó 
isleños  del  Ponto  (somalis),  Cucbus  (Abisinia), 
Madiya,  Maschauach,  en  Libia,  al  O.  de  Cirene 
.   i     ,  las  cuales  añade  una  de  las  inscrip- 

ciones los  sauai  tosdeMaka(Mekrán).  Son,  pues, 
82  nombres  de  países  y  pueblos,  los  últimos  de 
los  cuales  hacías  por  cici  to  poco  caso  del  rey  de 
-..  En  electo,  ilicc  Jenofonte  alvo  mas 
I  míe  ,jue  las  tribus  déla  19.°  satrapía,  los  ca- 
ló es,  taojos,  caldeos,  macronios,  escitas,  coicos, 
mosinoeos  y  tibarenos  no  reconocían  de  ningún 
modo  al  rey  como  soberano;  que  si  sus  continen- 
tes figuraban  en  el  ejército  era  sólo  en  cambio  de 
crecidas  sumas  que  el  rey  les  pagaba,  y  que  va- 
rios pueblos  del  Asia  Menor  erau  positivamen- 
te independientes.  En  laineripción  más  antigua 
de  la  roca  de  Bisutún  se  enumeran  solo  23  paí- 
ses, faltando  la  India,  Escudra,  Ponto,  Kus, 
Madiya  y  Carlago;  los  escitas  se  citan  una  sola 
.  los  jonios  con  diademas  seles  da  el  nom- 
bre de  habitantes  de  allende  del  mar,  debien- 
do ser  probablemente  los  griegos  de  Sanios,  Inf- 
bros  x  Lesumos.  A  más  de  estos  figuran  en  la 
inscripción  los  macas,  que  van  probablemente 
incluidos  en  la  Persis  en  la  primera  inscripción. 
Esta  parece  ser  un  catálogo  de  aquellas  satrapías 
que  estaban  gobernadas  directa  é  inmediatamen- 
te por  funcionarios  persas,  mientras  que  las  otras 
dos  listas  comprenden  también  aquéllos  que  man- 
tenían con  el  Imperio  relaciones  sólo  como  tri- 
butarios de  segundo  orden.  En  cada  satrapía  ha- 
bía tropas,  al  lado  de  cuyo  jefe  aparecía  el  sá- 
trapa como  un  gobernador  civil,  encargado  de 
cobrar  contribuciones,  administrar  justicia  y  vi- 
gilar con  mucho  cuidado  toda  la  satrapía.  Por  un 
hrmán  ó  decreto  del  rey  el  sátrapa  podía  ser 
inmediatamente  destituido  y  castigado. 

Los  sucesores  de  Darío  fueron  Jerjes  I  (485), 
Artajerjes  Longimano  (471),  Jerjes  II  424  . 
124),  Darío  II  Noto  (420  .  Artajer- 
jes II  Mu.  un  n  104),  Oco  (362),  Arsés  (43S)  y 
Darío  III  Codomano  (336).  Durante  estos  reina- 
dos las  guerras  médicas  comenzaron  á  quebran- 
tar al  Imperio,  y  las  revoluciones  acabaron  de 
debilitarle. 

Consignemos  ahora  algunas  noticias  acerca  de 
las  costumbres  y  artes  del  antiguo  pueblo  persa, 
piara  formar  así  un  juicio  cabal  ib-  lo  que  fue  este 
poderoso  Imperio  y  de  la  cultura  que  alcanzó 
en  los  tiempos  anteriores  al  héroe  niacedonio. 

Antes  de  ser  dominados  por  los  medos,  los  per- 
sas vestían  con  una  sencillez  verdaderamente  pri- 
mitiva. No  es  de  extrañar,  por  lo  tanto,  el  asían 
bro  que,  según  Jenofonte,  produjo  á  Ciro  ver 
á  su  abuelo  Astiages  con  los  ojos  y  todo  el  ros- 
tro pintado  y  con  peluca  .  vestido  con  manto  de 
púrpura  y  adornado  con  collares  y  brazaletes. 
Pero  según  el  mismo  Jenofonte,  en  los  tiempos 
en  que  él  escribía  aquella  sencillez  iba  desapa- 
reciendo, y  bajo  la  influencia  meda  los  persas 
iban  desplegando  un  lujo  tal  que,  según  los 
historiadores,  sólo  se  veían  en  aquel  pais  porte- 
ros, panaderos,  cocineros,  coperos,  criados  que 
servían  á  la  mesa,  criados  para  desnudar  á  las 
personas,  para  perfumarlas  y  para  peinarlas.  El 
traje  persa  consistía  en  un  gorro  redondo  de  tela 
delgada  que  iba  sujeto  por  un  turbante,  tóenlo 
que  difiere  esencialmente  de  la  tiara  de  los  me- 
dos; túnica  con  mangas  y  larga  hasta  la  rodilla, 
y  bragas  Mase  esta  voz)  que  llegaban  hasta  el 
tobillo.  En  los  bajos  relieves  figurativos,  que  es 
donde  mejor  pueden  apreciarse  todi 

si  aprecia  la  diferencia  entre  los  trajes  me- 
dos y  los  persas,  como  también  lo  que  éstos  to- 
maron de  aquellos.  En  uno  de  dichos  relieves  pro- 
cedente de  Persépolis,  que  nos  representa  á  los 
pueblos  tributarios  del  rey  de  los  reyes,  se  ve 
a  un  oficial  persa  cubierto  con  la  tiara  medica 
y  conduciendo  por  la  mano  a  un  personaje  que 
lleva  una  túnica  y  una  especie  de  manto,  de- 
trás del  cual  camina  un  hombre  que  por  todo 
vestido  lleva  una  tablilla  ó  tela  liada  sobre  las 
caderas  y  el  vientre.  Por  Jenofonte  sabemos  que 
durante  el  invierno  los  persas  no  se  contenta- 
ban con  cubrirse  la  cabeza  y  los  piesy  envolver- 
se todo  el  cuerpo,  sino  que  se  ponían  mitones  fo- 
rrado ó  guantes  (V.  Guante),  y  que  para  res- 
guardarse del  sol,  no  bastándoles  la  sombra  de 
los  árboles  ó  de  las  rocas,  usaban  sombrillas. 

Otro  documento  importante  para  conocer  los 
trajes  y  las  armas  de  los  persas  es  el  célebre 
mosaico  encontrado  en  Pompeya,  que  repre- 
senta la  batalla  de  Arladas,  y  que  se  cree  invita- 
ción de  una  obra  ejecutada  bajo  los  sucesores  de 
Alejandro,  época  en  que  la  constante  relación  de 
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Grecia  con  Asia  permitía  el  conocimiento  de 
aquellas  costumbres.  En  la  composición  del  mo- 
saico aparece  representado  Darío  con  un  collar, 
cuyos  extremos  terminan  en  cabezas  de  serpien- 
te, y  con  un  tocado  especial  que  oculta  las  o 
y  la  barba,  y  que  no  solo  lleva  el.  sino  todos  los 
guerreros  allí  representados.  Ese  tocado  es  ama- 
rillo, el  manto  es  rojo  obscuro,  y  la  túnica,  de 
púrpura;  está  bordada  con  estrellas  de  oro  sobre 
el  pecho  y  adorna- 
da por  delante  con 
una  banda  blanca. 
El  cochero  del  rey 
lleva  también  el  to- 
cado amarillo  amo- 
llo de  capuchón, vis- 
te túnica  veri 
cenefa  violeta  y 
blanca  en  las  : 
mangas,  y  lleva  el 
pecho  cubierto  con 
una  especie  de  cora- 
za roja  con  bandas 
negras;  sobre  la  manga  del  vestido  lleva  un  bra- 
zalete y  con  la  mano  agita  un  látigo.  En  la  figura 
del  guerrero  persa,  herido  |  or  el  rey  de  Macedo- 
nia,  además  del  tocado  amarillo  y  del  manto  rojo, 
se  ve  una  túnica  bordada  de  colores  y  un  pantalón 
con  franjas  doradas  y  figuras  de  gritos  blancas 
con  alas  doradas  también;  los  apatos  son  blan- 
cos, con  cordones  encarnados ;  el  caballo  lleva  una 
gualdrapa  con  figuras  de  grifos  y  adornos  blan- 
cos. Los  persas  combatían  en  carros,  según  de- 
muestran ese  mismo  mosaico  y  las  noticias  de 
Jenofonte,  quien  añade  que  los  conductores  de 
los  carros  iban  armados  basta  el  punto  de  que 
sólo  llevaban  descubiertos  los  ojos.  Herodoto,  por 
su  piarte, nos  da  una  descripción  detallada  de  los 
soldados  de  todas  las  naciones  que  con  Jerjes 
invadieron  la  Grecia,  y  nos  dice  que  los  jiersas 
iban  equipados  del  siguiente  modo:  llevaban  en 
la  i  ib<  a  tinas  ile  fieltro;  por  el  cuerpo  corazas 
con  mangas,  compuestas  de  muchas  piezas  de 
hierro  que  parecían  escamas;  calzas  atadas;  es- 
cudos de  mimbre,  y  carcajes.  Como  armas  ofen- 
sivas llevaban  jabalinas  cortas,  grandes  arcos, 
flechas  de  caña  y  espiadas  pendientes  de  la  cin- 
tura. Los  arqueros  de  Artajerjes,  según  apare- 
cen representados  en  el  friso  del  palacio  de  Su- 
sa, llevaban  en  la  cabeza  un  turbante  peque- 
ño azul  y  blanco;  vestían  túnica  de  ambas  man- 
gas y  de  tela  amarilla  ó  blanca  labrada  ;  llevaban 
zapatos  de  cuelo  amarillo,  á  la  espalda  un  car- 
caj bastante  grande,  un  arco,  y  en  la  diestra  una 
lanza. 

Los  monumentos  mas  antiguos  de  Persia,  da- 
tan del  reinado  de  Ciro  (549  á  529  :  pues  -i 
en  los  tiempos  anteriores,  cuando  esta  nación  no 
era  más  que  una  satrapía  de  los  medos,  hubo 
allí  un  arte,  sus  vestigios  no  se  lian  encontrado. 
El  único  objeto  que  nos  revela  el  arte  medo  es 
un  cilindro  (véase  esta  voz)  que  piosee  el  Museo 
Británico,  en  el  que  se  lee  una  inscripción  mé- 
dica y  se  ve  representado  un  caballero  en  lucha 
con  un  leen,  siendo  de  notar  que  la  tiara  de! 
personaje  es  característica,  pero  que  el  león,  se- 
gún observa  Babelón,  está  copiado  de  un  cilindro 
ninivitaiy  aunque,  según  añade  ese  autor,  el  ci- 
tado monumento  no  basta  por  sí  solo  para  dar 
por  evidente  que  el  arte  medo  fuese  tributario 
del  arte  asirio,  la  descripción  que  hace  Herodo- 
to déla  fortaleza  de  Ecbatana  confirma  esta  hi- 
pótesis. *  Por  otra  parte,  continúa  Babelón,  es 
natural  creer  que  los  persas  vasallos,  y  desp 
herederos  políticos  y  religiosos  délos  medos, ha- 
brían tomado  de  estos  últimos  algunas  tradicio- 
nes artísticas,  si  el  arte  medo  hubiese  tenido  la 
menor  originalidad  propia  :  pues  si  una  triple  ac- 
ción exterior,  caldeo-asiria,  egipcia,  greco-jóni- 
ca, si  manifiesta  en  las  obras  persas,  nada  hay 
que  pueda  referirse  á  una  influencia  meda.  Tics 
son  los  principales  lugares  de  Persia  en  que  sub- 
sisten ruinas,  hoy  exploradas,  de  los  monumen- 
tos debidos  :'i  la  dinastía aqueménida:  Susa.  don- 
de los  aqueménidas  vivieron  con  Darío  y  sus  bq- 
eesoies  y  levantaron  sus  palacios  sobre  os  res- 
tos de  la  antigua  capital  de  Elam,  destruida  por 
el  asirio  Asurbanipal;  Persépolis,  cuyas  ruinas 
forman  dos  grupos  llamados  hoy  Takte-D 
chid  y  Nakche-Rustm ; y  por  ultimo,  el  lugar 
ene  parece  fué  ciudad  de  Pasargada,  cuy 
ñas  corresponden  a  Meched-Mnrgab,  y  las  de 
Madre-Suleimán,  ciudades  persas  del  valle  del 
Polvar,  en  el  camino  de  Ispahán  á  Chiraz. 
En  cuanto  ala  Arquitectura,  hay  que  tener  en 


PERS 

Mní'  -ii  indi    Cii 
del  Polvar  la  nuevo  capital  P 

.   sin   dutl  i 
persia  1 is  arquiti  el  ili  nii  a  y   I 

■  i   Menor.    I  Kichc     monumi  otos   fueron 
oonstruídos  efi   tivamentedi   |    i    de  la  i  on  iui 


E¡ 


El  rey  Asurbanipal  (relieve  de  Ninirud) 

tadel  Asia   Menor  y  de   Babilonia,  y  también 

sin  duda  de  la  c ptista  de  la  I   ildea  en  53S; 

la  reelia  precisa  de  su  construcí  ion  está  indicada 
en  unas  inscripciones  en  honor  de  Ciro,  puestas 
.1  1 1  ve;  en  lengua  persa,  meda  y  asiría.  Sin 
duda  Ciro  tuvo  la  idea  de  ('(instruirse  allí  un 
palacio  tan  suntuoso  como  los  de  Creso  y  Nabo- 
íiid.  Los  prisioneros  de  guerra  babilonios  y  jo- 
i  "ii  los  obreros  que  empleó  en  tal  cons- 

n,  y  de  igual  origen  eran  los  arquitectos, 
unos  traídos  como  prisioneros  de  guerra  y  otros 
atraídos  merced  u  las  riquezas  y  honores  que  les 
dispensara. 

Él  mismo  sistema  siguieron  los  sucesores  de  Ci- 
ro respecto  de  los  artistas  griegos,  y  así  se  explica 
que  1  'linio  cite  al  fundidor  de  bronces  Tcléfanes, 
de  I  ocea,  émulo  de  Policleto,  de  Meroy  y  de  Pi- 

-.    y   á  quien   los    reyes  persas   Darío  y 

i  mplearon  en  su  corte,  donde  trabajó  la 
mayor  parte  de  su  vida.  Las  construcciones  que 
Ciro  dejó  comenzadas  en  Parsagada  están  inspi- 
i  i  vez  en  el  arte  helénico  y  el  asi rio,  sin 
que  en  ellas  se  encuentre  nada  de  los  tipos  ar- 
quitecto nicos  del  Egipto,  que  los  conquistadores 
persas  no  habían  invadido  todavía.  Las  tina:  as 
0 s  Hilarios,  como  las  de  Nínive  y  Babilo- 
nia, estallan  con  t  midas  á  la  griega.  La  tena:  a  del 
palacio  de  i  iro,  que  los  persas  modernos  llaman 

\fadre-Suleimán  (trono  de  la  madre  Salo- 
men .  es  una  construcción  de  piedra  de  sillería 
en  la  que  en  vez  de  mortero  se  emplearon  grapas 
us paramentos  están  poco  pulidos,  pe- 
ni si  adornados  con  una  doble  raya  rehundida  co- 
mo en  elap  irejo  almohadillado;  las  hiladas  están 
formada  poi  Unes  cuadrados  y  rectangulares 
alternado-,  y  el  macizo  de  la  construcción  es  un 
relie t<  morrillo  dispuestos  en  líneas  horizon- 
tales j  siempre  de  nivel  con  los  paramento 

i  explorado]    de  estas  ruinas  y  de  las  de 

■  1.  Dieulafoy,  en  su  obra  L'Artanliqm  de 
ir  que  los  lidios  pusieron  en 

a  este  sistema  de  construcción  desde  el 

siglo  \  ni  antes  de  nuestra  era.  A  diferencia  de 

i  ios,   en  1..S  que  el  paramento  es 

d,  en  el  monumento  qu s  ocupa  las  hi- 
ladas supi  '  alunadas,  yes  de  notar 
que  las  tasen  dichos  paramentos  por 
los  tallistas,  y  que  sen  signos  convencionales 
que  no  pertenecen  á  alfabeto  alguno,  sen  iguales 
a  los  que  se  ven  en  los  edificios  cueces.  Aparte 

'ii  basamento  acabado  de  describiese  eon- 
tres  pilares    j  una    columna  cuya  altura 
pasa  de  11  ni. 
Los  palacios  de  Tersé-polis  son  obras  de  Darío 
XV 
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piedras,   unidas  sin  mortero  \   aseguradas  por 
grapas  de  hierro.  Las  ruma-  de   Peí     poli    peí 

unten  hacer  una  reconstitución  basl   : 

i    de  las  formas  pi  incipales  de  la  arquit 

-  nula.  Ante  todo,   el  i mso  ba  iami  uto 

qll 11  ei  i  ii  ne  una  i    ■     -mala  muy  dulcí 

111  escalones,  y  además  una  rampa  para  que  pu 
diesen  subir  cómodamente  los  carruajes;  el  para- 
I  eto  está  almenado  como  on  Korsabad,  y  arriba 

hay  tres  terrazas  de  desigual   altura  que     

mullican  entre   sí   por   escalinatas   de   mármol 
el. me,,.   En  la  mas  alia  de  estas  terrazas  se  al/a  n 

cuatro  p ii  icio  .  construidos  por  Darío,  Ji 
Artajerjes  II  Ocus;  en  la  terraza  intermedia,  por 
,1  lado  di  I   E.,  si   ven   i"-   vi  stigios  de  una  in- 
mensa sala  cuya  techumbre  estuvo  sustentada 

por  100  columnas,  cubriendo  nnasup.  de  £ I 

ni.  .  que  cía  el  salen  deembajadori  s, llaim ili 

1  apadana  del  palacio  de  -leí jes.   La  i    is 
lera  que  conduce  á  la   segunda   pial  tform 
adornada  con  una  columnata,  y  á  los  lados  so 

alzan   dos  gigantescos   t s  aiidiee.  i.alos.    Las 

puertas  de  los  palacios  de  Persépolis  tienen  for 
nía  rectangular,  su  mano  está  formado  por  tres 
dinteles  grecojónicos,  y  el  coronamiento  es  una 
comisa  de  estilo  egipcio.  Las  jambas  están  deco- 
radas con  bajos  relieves  que  representan  al  rey 
luchando  cou  un  león  ó  dando  audiencia.  Dieu- 
lafoy entiende  que  el  coronamiento  de  los  hue- 
cos de  puertas  y  ventanas  es  una  importación 
egipcia  y  los  listeles  proceden  de  las  escuelas 
grecojónicas.  Esc  mismo  explorador  pretende 
que  las  ventanas,  cuyo  coronamiento  es  igual  al 
de  las  puertas,  estaban  tapiadas  para  atenuar  el 
calor  y  disminuir  la  viveza  de  la  luz  en  el  inte- 
rior; el  apadana  antes  citado  tenía  36  ventanas, 
de  las  oualos  33  estaban  tapadas.  Exteriormente 
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Pírlico  del  palacio  de  Jerjes  en  Perséj  olís 

le  ventanas  formaban,  sin  embargo,  ■   i lo  de 

nichos  que  rompían  la  monotonía  de  las  facha 
das. 

El  material  empleado  para  la  construcción  de 
puertas,  ventanas,  escaleras  y  pilastras  délos 
ángulos,  es  piedra  caliza  blanca  ó  pórfido  gris 
azulado;  pero  los  muros  encuadrados  por  estos 
elementos  arquitectónicos  son  de  ladrillo,  con 
revestimientos  decorativos  esmaltados,  forman- 
do á  manera  de  azulejos  (V.  Azulejo),  di  cora 
cieiii  que  por  la  viveza  de  los  colores,  bajo  aquel 
cielo  y  a  los  rayos  del  sol,  era  de  una  brillantez 
extraordinaria. 

Los  soportes  que  se  emplearon  en  estas  cons- 
trucciones fueron  el  pilar  y  la  columna  I 
li  i  polis  i'iieili  estu  liarse  la  columna  en  todas 
riedades  del  gusto  persa;  muchos  son  los 
ejemplares  que  allí  se  ven,  i  specialmcnte  los  de 
la  gran  sala  del  palacio  do  Jerjes.  La  columna 
persi  politana  tiene  de  alto  tres  vea 
tro  de  su  base;  su  finura  revela  la  imitación  en 
piedra  de  una  arquitectura  que  en  su  origen 
empleó  maderas  lira  ras.  Estas  columnas  se  dis- 
tinguen de   las   empleadas  por   los  asiriosylos 


' 

VI 

tido  n  ■  -  .  o  los  dos  oueij 

dclanli  ¡ 

i  ..i      , i ,   \aapa 

in  sentir  las  tra 
n     rodo 

revivir  en 

mi  i"  ¡ 

' 
j  di  pálido  pórfid 

' 
sus  di  cedro  del  en! 

ici    di     r  n  illo    emi 
ligrana     pui  iU     pot   revi    tin 

malte  de  azul   fuñe. 

pendido  de  la  aristas  salienti 

ni       de  y  de  plata 

cortina    i  ante  las   puei  tas;  i 

sidern  los  fino    ti     de  la     mi   quiteras;  los 

gruesos  tapices   arrojadi 
pregunto  si  los  monumentos  religiosos  de  Egip- 
to, -i  les  mismos  templos  de  1 1  Grecia,  produci- 
i  .aii  en  la  imaginacii  n  dol  visitante  ana  impre 
u  \  i-,  a  como  los  i  a  rey.í 

Su  a.  metrópoli  do  la  Su  niaópa 
conserv;  tm]  rtanti  ruinas,  cuya  dispo 
da  al  conjunto  el  aspecto  di  un nina  natu- 
ral; fué  reí  onsti  uída  por  1  tarío,  (ale  -  di  di  la 
piedra  de  los  muros  de  las  casas  viejas  que  allí 
existían,  y  en  pocos  años  quedó  convertida  en 
una  hermosa  capital.  Sus  palai  o  ¡  non  en 
riquezas  á  los  de  Persépolis.  La  ea  plorai  ion  que 
ha  puesto  de  manifiesto  los  monumentos  de  Su- 
sa se  líela-  al  citado  arqueólogo  Dieulafoy,  quien 
la  hizo  en  1885.  Lo  más  importante  de  lo  des- 
cubierto son:  el  palacio  de  Artajerjes  Mem- 
nón,  las  fortificaciones  de  laciudad,  que  se  com- 
ponían de  un  doble  recinto  flanqueado  de  torres 
almenadas  y  separadas  una  de  otra  por  un  ca- 
mino de  ronda,  y  las  substrucciones  de  un  pala- 
cio de  Darío  destruido  porun  incendio  y  recons- 
truido por  Artajerjes.  Los  elementos  y  caracte- 
res arquitectónicos  que  se  ven  en  los  monu- 
mentos de  Susa  son  iguales  n  los  que  indicados 
quedan  respecto  de  Persépolis.  El  apadana 
lón  principal  del  palacio  de  Artajerjes  en  Susa 
tenía  doble  pórtico  en  tres  de  sus  lados;  cubre 
una  sup.  de  7  00Ú  m.s;  sus  columnas  tienen  1,58 
ni.  de  diámetro;  los  Instes  son  ligeramente  cóni 
eos  y  están  compuestos  de  grandes  tambores  ci- 
lindricos; su  adorno  consiste  en  48  estrías  yux- 
tapuestas; el  capitel  es  siempre  bicéfalo.  Las  co- 
lumnas de  los  monumentos  persas  están  muy 
espaciadas,  y  con  las  enormes  vigas  que  iban 
de  capitel  éi  capitel,  encajando  en  el  buceo  que 
forman  en  ellos  las  dos  cabezas  de  toro,  i 
guían  los  arquitectos  dar  homogeneidad  y  soli- 
dez á  la  construcción.  Sobre  esas  grandes 
se  tendían  los  pares  y  una  techumbre  plana  que 
no  sostenía  terraza  ni  otro  piso. 

Los  palacios  persas  de  que  acabamos  de  ocu- 
parnos pertenecen  á  una  arquitectura  oficial  cu- 
yo ■  '  ínclitos  son  de  importación  extranjera:  y 
pur  esto  mismo,  como  no  habían  nacido  de  la 
naturaleza  del  suelo  y  de  las  necesidades  de  la 
existencia  en  aquellas  mesetas,  desapareció  con 
la  dinastía  aqueménida.  Pero  al  lado  de  esta  ar- 
quitectura convencional,  dice  Babelón,  vivía  otra 
creada  por  los  habita,  del  país  é  impuesta  como 
una  condición  de  la  vida.  Lo  mismo  que  los  caldeos 
y  asirios  los  persas  debieron  conocer  las  habita- 
ciones abovedadas,  únicas  que  podían  proteger- 
los de  los  rayos  de  aquel  sol  ardiente,  y  constru- 
yeron también  casas  con  tenazas,  sostenidas  és- 
tas por  vigas  de  madera  de  palmera  y  con  baran- 
dillas arriba,  de  madera  también.  Estrabón  dice, 
hablando  de  las  casas  de  la  Susania,  que  los  na- 
turales para  defenderse  del  calor  cubi  ían  los  te- 
dio.- con  dos  codos  de  tierra,  cuyo  peso  les  obligó 
a  construir  tenias  las  casis  estrechas  y  laicas, 
pues  no  podían  disponer  tampoco  de  vigas  de- 
masiado grandes;  y  es  de  notar  que  el  modo  de 
ci  i  iinrliov  las  casas  en  aquel  país  es  el  mis- 
mo usado  en  la  antigüedad,  y  por  eso  abundan 
las  bóvedas,  cúpulas  y  terrazas.  Esindudal 
lns  iranios  conti  m  nm  .nieos  de  los  aquén iciiidas 
conocieron  la  bóveda  y  la  cúpula  como  sus  veci- 
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.  Dieul   '■■■    h  i 

do  reí  01  e  origen  aquí 

ii,.  de  Firuz-Abad 

libad,  qui  genei  di tienen  por  de 

ni  lo :  |,..i   lo  tanto  se  ti  ita  de  un 

1 1      |      ,  I  •    !  I  .  i  l 

i  Irillos  y  presentan  todo    lo 
itosdela  arquitectura  sasánida  y  bizan- 
tina. 

,   .      i  que  hemos  dado  de  los  pal  icii    di 

idas  quedaría  incompleta  si  no  nos 

ocupásemos  también  de  los  bajos  relieves  que 
i,  sus  muros.  En  Persi  i,ci  oen  ¿siria, 
i  ultura  no  parece  haber  sido  más  que  un 
auxiliar  poderoso  de  la  Arquitectura;  su 
ter  es  eminentemente  decorativo  y  sus  obras  con- 
sisten  en  bajos  relieves  de  ¡  oí  o  n  salto  3  de    u 


-■ 


Zje&n  rfi  voran  lo  á  un  toro 
(escultura  del  palacio  de  Darío) 

ie  plana,  cuyas  figuras  aparecen  constante- 
mente de  perfil  y  dispuestas  de  modo  que  for- 
man el  revestimiento  interior  de  los  muros.  En 
estos  relieves  se  haee  ann  más  patente  que  en  la 
Arquitectura  la  triple  influencia  caldeo-asiría, 
egipcia  \  grecojónica,  sobresaliendo  este  último 
carácter  en  la  ejecución.  A  este  propósito  recuer- 
da León  Heuzey  que  existió  en  la  Tesalia  «na 
1  gi  iega  arcaica  que  se  distinguió  es,  ecial- 
meiite  en  la  producción  de  obras,  como  el  liajo 
relieve  que  se  llama  de  la  Exaltación  déla  flor, 
que  ofrece  grande  analogía  en  sus  detalles  y  eu 
la  finura  de  su  trabajo  con  las  esculturas  perse- 
politanas  y  susanias,  hasta  el  punto  de  que  los 

|i s  forman  iguales  anchos  pliegues  ylosmús- 

.  ulos  del  desnudo  están  tratados  de  un  modo  se- 
mejante. Los  relieves  griegos  que  se  conocen  se 
han  descubierto  en  Persepolis  y  en  Parsagada. 
La  más  antigua  de  estas  esculturas  persas  es  un 
bajo  relieve  que  representa  á  Ciro  en  piei  Y.  Ci- 
i"  siendo  de  notar  el  carácter  europeo  del  ros- 
tro y  la  vestidura  y  símbolos  de  gusto  oriental, 
-obre  su  cabeza  un  triple  disco  rodeado 
del  uraeus  de  las  divinidades  egipcias,  y  lleva 
cuatro  alas  como  los  genios  asiriocaldeos  y  ni- 
nivitas;  la  túnica,  orlada  de  una  lujosa  franja, 
es  asiría,  y  la  estatuilla  que  tiene  en  la  mano  el 
rey  va  coronada  con  el  un/rus  egipcio.  Cronoló- 
gicamente, vienen  después  de  este  relieve  los  de 
Persepolis,  que  representan  los  episodios  de  la 
caldeo-asiria  de  [sduvar,  que  imitado  en 
Peí   ta,  y  luego  por  los  tó  nacimiento, 

según  Babelón,  á  las  leyendas  de  Hércules  y  de 
Teseo;  nos  releíamos  á  los  relieves  que  represen- 
tan á  un  hombre  luchando  con  un  león  1  V.  Es- 
cultura), ó  la  lucha  de  un  toro  con  un  animal 
fantástico.  En  lo  exagerado  de  las  musculaturas 
en  estas  figuras  de  animales  se  reconoce  la  copia 
ile  relieves  asilaos.  En  el  muro  de  la  escalera  del 
palacio  de  Darío  aparece  un  león  devorando  un 
toro,  mordiéndole  en  el  anca; y  aunque  hay  bas- 
tante verdad  en  la  expresión  de  las  actitudes,  se 
ve  que  está  copiado  de  cilindros  caldeo-asirios. 
Lo  mismo  puede  decirse  de  los  relieves  de  la 
puerta  central  del  mismo  palacio,  donde  apare- 
ce representado  el  misino  Darío  seguido  de  sus 
servidores,  llevándole  éstos:  uno  el  quitasol  y 
otro  el  espantamoscas,  yes  de  notar  que  el  rey 
está  representado  en  un  tamaño  colosal  respecto 
de  los  personajes  de  su  corte,  por  el  deseo  de  ha- 
cer resaltar  su  superioridad  y  su  tuerza.  En  uno 
de  los  muros  del  apodaría  del  palacio  de  Jerjes 
hay  un  relieve  en  que  aparece  dicho  príncipe 

do  en  un  alto  trono  y  rodeado  de  sus  guar- 
dias, recibiendo  aun  personaje  de  alta  jerarquía, 
un  sátrapa  al  parecer,  que  trae  al  hombro  el  tri- 
buto  de  su  provincia;  los  soldados  que  están  ali- 
neados ahajo  sin  duda  componían  la  famosa  guar- 
dia de  los  inmoi  tales.  La  forma  del  trono  es  com- 
pletamente asiría,  3  la  simulada  tela  de  la  bañ- 
il neta  en  que  a  1  iva  los  pies  el  rey  está  ricamente 
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bordada  con  limes  y  figuras  de  toro,  llevando  en 
el  centro  el  emblema  alado  de  Aluna  Mazda.  En 
este  emblema  se  reconoce  un  origen  opipcio,  3 

en  la  proi  i    Ion  de  1 b  la  tradición  asil  ia.  1  a 

hnbólica  de  Ormuz  con  su  disco  al  lado 
;  trece  mucho  .1  la  figura  del  dios  Ilu,  ser  su- 
premo  del  panteón  caldeo-asirio. 

También  en  el  bajo  relieve  que  Di hizo  es- 
culpir en    la   lora  de    lieliistún    (V.    líKHISTl  ti 

para  1  efei  ¡1  us  empresa  ¡é  la  postei  idad,  se  ad- 
\  ti  1  te  gran  semejanza  con  el  relieve  caldeo-asirio 

de  Senaqucrib;  coi te,  I  tai  ío  1 i  el  pie  so- 

i. 1 1  el  pecho  de  un  prisionero  que  extiende  hacia  él 
las  manos  suplicante,  y  otros  desgraciados  están 
en  pie  encadenados,  con  las  manos  sujetas  tras 
de  la  espalda  y  una  mano  al  cuello,  l'or  último, 
en  los  piáleos  de  los  palacios  de  Persepolis, 
como  en  los  de  los  palacios  ninivitas,  apare- 
cen dos  toies  androcí  talos  en  actitud  de  mar- 
cha con  el  pelo  y  la  barba  rizados,  y  geni 
raímente  llevando  una  tiara  adornada  con  llores 
y  plumas.  No  hay  mas  diferencia  sino  que  los 
toro,  asinos  aparecen  de  perfil  en  el  plano  de  la 
lachada,  estando,  por  consiguiente,  afrontados 
en  la  puerta,  mientras  que  los  toros  persepolita- 
nos  están,  por  el  contrario,  dispuestos  paralela- 
mente á  los  lados  del  hueco,  mirando  hacía  de- 
lante. En  la  ejecución  de  estos  monstruos  gigan- 
.  el  artista  persa,  dice  Babelón,  se  mues- 
tra superior  al  asirio;  pues  conservándoles  la  ac- 
titud liierática,  ha  sabido  dulcificar  el  modelado 
de  los  miembros,  dar  á  las  alas  una  curva  ele- 
gante y  más  graciosa,  poner  á los  toros  cuatro 
patas  en  vez  de  cinco,  los  lomos  son  más  gruesos, 
y  los  cuernos,  emblemas  de  la  fuerza,  que  coro- 
nan la  cabeza  de  los  monstruos  ninivitas,  están 
suprimidos,  además  de  que  las  formas  anatómi- 
cas y  las  proporciones  respectivas  de  las  diveí  sas 
partes  del  cuerpoestán  mejor  observadas;  en  una 
palabra,  según  la  expresión  de  Babelón,  se  trata 
del  arte  asirio  interpretado  por  artistas  forma- 
dos en  la  escuela  griega. 

No  solamente  con  esculturas,  sino  también 
con  [tinturas  esmaltadas,  decoraron  los  persas 
los  muros  de  sus  grandiosos  monumentos.  El 
arte  de  esmaltarlos  ladrillos,  que  traía  su  ori- 
gen desde  Egipto,  fué  cultivado  por  los  caldeos 
y  babilonios,  y  sin  duda  los  aqueménidas  lo  per- 
feccionaron. El  procedimiento  consistía  en  estam- 
par en  ladrillos  figuras  de  relieve,  cuyo  conjun- 
to formaba  frisos  que  reemplazaban  á  las  pie- 
dras esculpidas  de  los  palacios  ninivitas.  Donde 
este  sistema  de  decoración  llegó  á  su  mayor  gra- 
do de  adelanto  y  de  esplendor  fué  en  Susa,  ó 
por  lo  menos  en  las  ruinas  de  Pasagarda  es 
donde  mejores  elementos  se  han  descubierto  para 
estudiar  esta  importante  página  de  la  historia 
del  Arte.  Merced  á  las  felices  exploraciones  de 
M.  Dieulaíoy,  han  podido  reconstituirse  en  el 
Museo  del  Louvredos  frisos  exhumados  en  Susa 
en  la  fachada  de  la  apodaría  del  palacio  de  Ar- 
tajerjes  Memnón.  Es  de  advertir  que  se  trata 
de  figuras  de  tamaño  natural  ó  mayor,  cuya 
composición  completa  está  formada  por  muchos 


Toro  alado  delj  alacio  di   Kliorsabad 

ladrillos,  y  que  el  relieve  y  el  esmalte  de 
está  en  el  canto.  Uno  de  dichos  frisos  contiene 
figuras  de  leones  de  3,50  metros  de  largo  por 
1,85  de  alto  cada  uno.  Los  ladrillos  miden  0,362 
de  longitud,  0.181  de  altura  y  0,242  de  espesor; 
el  fondo  es  de  color  azul  turquí  y  los  leones  son 
de  un  blanco  sucio:  la  melena  es  azul  verdoso,  y 
las  partes  salientes  de  los  músculos  amarillo 
Incite.  La  semejanza  entre  istos  leones  y  los  que 
se  ven  también  esmaltados,  pero  no  de  relieve. 
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en   Km-abad,   es  grandísima;   y  en  Susa   1 

allí  los  músculos  están  exagerados,  la  cabeza  y 
el  cuerpo  delantero  del  león  es  algo  pequeño; 
1  1  1  faja  de  leünos  corre  entre  1  anos  festones 
de  adorno,  donde  se  ven  palmi  tas  egipcias,  mar- 
garitas asirías  y    labores    gi 'ti  icas.    II    otro 

triso,  al  que  justamente  llama  Babelón  el  ejem- 
plar más  maravilloso  de  la  esmaltería  persepo- 
litana,  representa  una  serie  de  arqueros  ó  gue- 
rreros en  relieve  como  los  que  se  ven  en  los  már- 
moles de  Persepolis.  El  material  que  fórmalas 
liguias,  en  vez  de  ser  ladrillo  como  en  el  friso  de 
los  leones,  son  algo  semejante,  hecho  de  un  hor- 
migón que  tiene  la  blancura  del  vaso  y  la  resis- 
tencia de  la  pudra  caliza,  y  miden  0,34  de  lado 
3  0,08  de  alto.  Los  soldados  están  representados 
de  perfil  y  en  marcha,  con  ,1  arco  colgado  del 
hombro  izquierdo)'  un  carcaj  de  color  pardo; 
llevan  en  la  mano  una  pica  con  pomo  de  plata; 
visten  túnica,  unos  amarilla  y  otros  blanca,  al- 
ternados, túnica  estrecha  abierta  por  los  costa- 
dos y  con  mangas  muy  ambas;  estas  túnicas  es- 
tán adornarlas  con  margaritas  verdes  ó  azules,  y 
galoneadas.  En  la  cabeza  llevan  los  arqueros  un 
tui  bante  de  color  verde;  por  adornos  brazaletes  y 
pendientes  ¡botas  de  cuero  amarillo  ó  azul  celeste. 
Estos  son,  dice  Babelón,  los  ricos  trajes  que  pro- 
vocaron las  declamaciones  de  los  retóricos  grie- 
gos contra  la  molicie  y  la  corrupción  de  los  per- 
sas. Herodoto  nos  dice  que  la  franja  que  lleva- 
ban en  la  cabeza,  las  joyas  de  oro  y  la  granada 
de  plata  en  que  terminaba  la  jabalina,  eran  las 
insignias  distintivas  de  los  mil  caballeros  y  de 
los  mil  inmortales  de  la  escolta  del  rey  de  los 
reyes;  y  como  este  los  reclutaha  en  la  India,  de 
aqui  que  muchos  de  los  personajes  de  este  friso 
tingan  la  piel  coloreada  de  pardo  obscuro.  Es 
de  notar  que  todas  las  figuras  de  este  Iriso  han 
salido  del  mismo  molde,  y  por  eso  la  única  di- 
ferencia está  en  los  colores;  la  capa  vitrea  es 
transparente,  tornasolada  como  el  esmalte  déla 
porcelana;  la  gamma  de  los  colores  es  de  lo 
mas  rico:  azul,  verde,  amarillo,  negro  y  blan- 
co. Agregúese  á  esto  los  contrastes  de  su  combi- 
nación, y  se  tendrá  idea  del  brillante  electo  del 
conjunto,  electo  que  debía  ser  mucho  más  vivo 
á  la  luz  del  sol  déla  Susania.  Viendo  esta  deco- 
ración colorida,  se  comprende  que  el  arte  bizau- 
tinoy  el  musulmán  hayan  tomado  del  persa  mu- 
chos de  sus  elementos.  El  interior  del  apadana 
parece  que  estuvo  pintado  por  medio  de  un  es- 
tuco rojo,  pero  este  fondo  debió  estar  tapado 
por  los  ricos  tapices  y  bordados  que  revestían 
las  paredes  de  todas  las  salas. 

Hemos  hablado  de  la  arquitectura  de  los  pa- 
lacios, (orno  nos  atestigua  Herodoto,  los  persas 
110  elevaron  á  sus  dioses  ni  estatuas,  ni  templos, 
ni  altares.  Sin  embargo,  Ormuz  véase  esta  voz) 
suele  aparecer  representado  en  los  monumentos 
de  la  dinastía  aqueménida  bajo  la  forma  de  un 
hombre  con  tiara  y  rodeado  de  un  disco  alado; 
pero  esta  imagen,  que  es  la  misma  del  dios  asi- 
rio llu,  implica  una  infracción  de  los  preceptos 
del  Avesla,  una  tolerancia,  dice  Babelón,  que 
sólo  penetró  en  la  escultura  monumental  de  los 
palacios  y  de  las  tumbas  y  en  la  glíptica.  Co- 
mo el  único  símbolo  que  admite  el  Arista  es  la 
llama  que  todo  lo  purifica,  de  aquí  el  culto  al 
fuego  sagrado,  y  los  altares  de  fuegoópiras,  lla- 
mados alelji-gahs,  levantados  al  aire  libre  en 
las  alturas,  y  que  son  los  únicos  monumentos 
que  representan  la  arquitectura  religiosa  de  los 
persas.  Los  pocos  restos  que  quedan  de  estos  ál- 
tales, visibles  a  poca  distancia  de  Nakché-Rus- 
teiu.  y  que  parecen  anteriores á  Ciro,  ofrecen  po- 
co ínteres  arqueológico ;  afectan  forma  de 
mide  truncada  y  de  cuatro  cara-,  y  se  al 
bre  una  plataforma  á  la  que  se  sube  por  algunos 
escalones  que  hay  en  sus  cuatro  lados,  y  en  los 
ángulos  hay  unas  columnitas  empotradas  soste- 
niendo arcos  en  plena  cintra  sobre  los  que  se  po- 
nía la  tablilla  de  piedra  eu  que  se  encendía  el  fue- 
go sagrado.  Desde  que  los  aqueménidas  conquis- 
taron el  Asia  Menor  dieron  á  los  altares  de  lue- 
go la  forma  de  los  edículos  grecolicios; 
una  tumba  real  de  Nakché-Rustem  se  ve  í  un 
rey  adorando  á  Ormuz  y  una  pira  cuadrad  1 
salientes  simulando  pilastras  y  coronada  con  un 
entablamento  formado  por  tres  escalones.  1  el 
de  Firuz-Abad  se  bailan  las  ruinas  de  Jur,  entre 
las  (pie  se  reconocen  los  restos  de  un  Atei 
de  28  metros  de  altura,  que  parece  una  copia  de 
las  lunes  escalonadas  de  Caldea  y  de  Asi 
que  es  parecido  al  alminar  de  la  mezquita  de 
Tuluní,  por  donde  entienden  algunos  orieutalis- 
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is,  os  decir,  anteriores  ó  posteriores  á  la 

conquista  de  Egipto;  en  las  pri ras  estilo  y 

planta  corresponde  á  las  tumbas  grecojonias,  y 

das  1  ienen  por  modelo  los   íii] 

!  1  sepultura  que  hoy  se  llama  de  la 
de  Salomón,  en  el  ralle  del  Polvar,  tiene 
un  marcado  carácter  griego-arcaico ;  está  cons- 
ii    1  parejo  regular,  sin  mortero,  con  si- 
llares perfectamente  tallados,  cuyas  juntas  es- 
tan  hechas  con  extraordinaria  precisión,  y  obre  - 
ee  un  frontón  triangular,  el  único  qvie  se  ve  en 
los  monumentos  ilc  la  antigua  Persia  ;  dicho  edí- 
culo  se  alza   sobre   seis  es,  alones,  y  su  techum- 
I istá  formada  con  losas  inclinadas  á  dos  ver- 
siguiendo  las  líneas  del  frontón,  y  por 
orre  una  cornisa,  cuyo  sencillo 
perfil   se  repite   en   ol   marco  de  la  pueril,   con 
doble  encuadramiento  copiado  de  los  edificios 
jónicos.   La  cámara  interior  escasamente  mide 
ti  metros  cuadrados.  Este  monumento  se  alza- 
ba i"  1 lio  de  un  patio  que  estaba  rodeado  por 

un  pórtico;  allí  cerca  se  halla  la  tumba  de  '  'ambi- 
ses  I.  padre  de  Ciro,  que.  como  otra  inmediata, 
es  un  1  torre  cuadrada  construida  en  aparejo  re- 
gular y  ron  una  cámara  en  la  parte  superior, 
cuyo  techo  está  formado  por  grandes  losas  yux- 
tapuestas; la  escalera  de  subida  estalla  al  exte- 
rior, en  sus  cuatro  tachadas  tenía  ventanas  si- 
muladas cuyo  fondo  era  de  basalto  negro.  Esta 
construcción  conserva  todas  las  señales  y  hasta 
los  signos  de  haber  sido  hecha  por  obreros  del 
Asia  Menor,  que  copiaron  en  ellas  los  monu- 
mentos funerarios  de  su  país.  Esta  forma  de  to- 
rre tenía  la  tumba  de  Ciro  según  ia  describe 
Aristógolo,  quien  vio  en  la  cámara  un  lecho  de 
oro.  una  mesa  con  las  copas  para  las  libaciones, 
un  pilón  propio  para  bañarse  ó  lavarse,  y  nume- 
rosas vestiduras  y  joyas.  En  cambio  la  tumba  de 
Da;  o,  que  él  mismo  se  hizo  labrar  en  el  Han- 
una  roca  de  Nakché-Rustem,  cerca  de  Per- 
análoga  á  los  hipogeos  de  los  farao- 
nes E-t  1-  iiitn!>as  «le  la  segunda  dinastía  aquemé- 
nida  ofrecen  una  fachada  como  los  hipogeos  de 
Beni-Hass  in,  decorada  con  bajosrelieves.  Lomis- 
mo  en  los  tiempos  de  los  aqueménidas  que  hoy, 
!  atizar  la  puerta  de  una  de  estas  tumbas 
euester  hacerse  izar  con  cuerdas.  En  dicha 
facha  I  1  ii  i>  una  columnata  con  cálateles  bicé- 
arquitrabe,  cuyo  friso  está  adornado  con 
una  lila  de  leones,  y  encima  hay  un  bajo  relieve 
1  de  Darío  nos  ofrece  á  este  ha- 
ciendo una  ofrenda  á  Ormud  sobre  una  platafoi  ■ 
ini  sostenida  por  dos  filas  de  soldados.  El  inte- 
rior de  la  cámara  es  abovedado  y  muy  sencillo, 
sin  pinturas  ni  inscripciones,  y  los  nichos  para 
los  sarcófagos  están  abiertos  en  las  paredes  late- 
1  a  las  tumbas  de  Egipto,  Palestina  y 
Fenicia. 

Fui  11  de  los  indicados  monumentos  arquitec- 
tónicos, son  muy  pocos  los  productos  del  arte 
persa  hasta  hoy  descubiertos,  y  consisten  en  ine- 
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despui  -.  desde  531,  1  1  1  Grande  ó  Muchú 
i  in,  que  llevó  sus  armas  hasta  el  Mediten 
y  el  .Mar  Negro,  y  combatió  con  Belisario.  Mu- 
rió este  insigne  monarca  en  578,  y  la  abundan 
ei  1  j  !  1  pere:  i  en  que  crecieron  su 
tes  labraron  inaudita-,  desgracias,  que  pronto 
vinieron  a  consumir  la  floreciente  sociedad  persa. 
El  hijo  de  Nurchiván,  Hormisdas  III,  fué  des 
tronado  por  su  propio  hijo  Cosroes  II  ó 
Parviz  (590),  que  reine  en  paz  con  apoyo  del 
emperador  griego  Mauricio,  y  aun  llego  a  Egip- 
to y  al  Bosforo;  pero  engolfándose  luego  en  los 
placeres,  recibió  á  orillas  del  Karaní  el  mensaje 
de  un  individuo  de  la  Meca,  que  le  invitaba  á  re- 
0  mocerío  como  apóstol  de  Dios.  Josrú  tiróla  car- 
ia al  río,  peni  el  portador  de  la  misma  le  dijo: 
«Así  echará  Dios  tu  reino  y  rechazará  las  súpli- 
cas de  Josrú.  >>  Desde  aquel  momento  la  zozobra 
reemplazó  á  la  tranquilidad,  la  desgracia  á  la 
dicha.  El  emperador  Heraclio  batió  en  Nínive  á 
Josrú  con  escaso  esfuerzo,  y  con  ninguno  entró 
en  Ispahán.  Rebajado  el  soberano  persa  en  la 
"pinnai  pública,  fué  condenado  á  muerte  por  su 
propio  hijo;  su  amada  Shirin  ( Dulzura)\e  sigue, 
envenenándose  sobre  la  tumba  de  su  esposo,  y 
tan  trágicos  acontecimientos  son  principio  de 
"tros  mas  decisivos  y  trascendentales  para  el 
país.  Los  pretendientes  al  trono  se  persiguen  unos 
a  otros,  y  figuran  como  reyes  Siróes  1  ü-JS  ,,  Adc- 
ser,  Sarba  as,  las  reinas  Turandojt  y  Arzumi- 
dojt,  Cosroes  III,  Peroses  II  y  Fanvksad.  En 
632  ocupa  el  trono  Yezdeguírd  ó  Yezdegardo  III, 
que  vi"  descargar  furiosa  la  tempestad  en  forma 
de  un  diluvio  de  hombres,  que  adulteraron  el 
idioma,  la  religión  y  las  tradiciones  del  Irán. 
Eran  los  árabes,  los  musulmanes,  que  á  orillas 
del  Eufrates  derrotan  al  sasánida;  asaltan  .1  Cte 
si  fon  te,  inundan  á  Kermancháh,  3'  como  si  esta 
creciente  marea  de  hombres  no  fuera  bastante  á 
aplastar  los  iranios,  del  lado  de  Cuta  vino  otra 
hacia  Xahavend,  en  cuyos  llanos  quedan  dis- 
persas v  aniquiladas  las  postreras  reliquias  déla 
independencia  nacional.  El  último  sasánida  hu- 
yó por  el  Jorassán  con  dirección  á  Merv,  y  ex- 
tramuros de  aquella  vasta  población  un  moline- 
ro le  mató  alevosamente  para  despojarle  de  sus 
vestiduras:  una  hija  de  Yezdeguírd  casó  con  Ha- 
sán.  hijo  de  Alí  y  Fátima;  un  hijo  imploró  hos- 
pitalidad del  emperador  de  la  (.'hiña.  Así  Per- 
sia quedo  sometida  al  califato  de  Oriente  y  á  los 
gaznevidas  y  selyúcidas  desde  652  á  121 
bien  durante  este  largo  período  hubo  dinastías 
semiindependientes  que  dominaban  pequeñas 
porciones  de  territorio. 

Cuando  agonizaba  la  dinastía  al., 
un  calderero  del  Sistán  fundó  la  saffarí  ó  del 
ro,  cuyos  jefes  estuvieron  sometidos  á  los 
califas  tan  sólo  nominalmente ;  pero  habiendo 
llegado  á  hacerse  sospechosos  al  poder  supremo, 
instigaron  contra  ellos  á  un  jefe  tártaro  llamado 
Samaní,  quien,  después  de  derrotar  al  ultimo 
azofarero,  probó  que  pertenecía  á  la  dése,  1 
cia  de  Josní  Parviz,  llegando  por  este  medio  á 
fundar  la  dinastía  samanita,  cuyos  soberanos 
residían  en   Bojara  y  trataban  de  restaurar  la 
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11  1 
horra, i. 1  de  los  pui  Idos   el  n  cuerdo  di  las  carni- 
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idi  latía.-.    Muei  i.,  Jengis  Jan,  apare- 
cí    1  m.  hombre  de  no  mei 
yol  ingenio,  que  asienta  sus  reales  en  Mai 
ia,  1  del  lago  l  1  ini.i.  3 .  rodé  indose 

■i  1   ■■ :  las  Altes,  la   ;■, 

astronomía,  3  establece  la  libi  1  tad  reli- 
giosa. Sus  di  fueron  digno:  di  él,  5 
hay  la  particularidad  de  que  su  nieto  Argún,  no 
sólo  se  mostró  enemigo  de  los  mahometanos,  si- 
no que  también  propuso  é  Francia  é  Inglaterra 
una  alianza  contra  los  mismo'-.  Su  1  spoi  a  encargó 
antes  de  morir  que  si  alguna  mujer  la  había  de 
remplazar  en  el  lecho  nupcial  fílese  de  1 
nía  estirpe  que  ella,  es  decir,  desangren 
la.  Al  ol 'jet  o  despachó  Argún  al  gran  jan  una 
embajada,  que  Uegí  b   imperial  pi 

mente  cuando  allí  se  encontraban  loa  hei  mi 1 

Nicolás,  Mateo  y  Marco  Polo.  El  sol,,  rano  todo 
poderoso  designo  para  mujerde  Argún  á  la  bella 
Cocacín,  y  para  acompañarla  á  Maragáh  &  los  tn  s 
latinos,  que  por  haberse  hecho  acreedores  á  la 

..  consideración  del  jan  fueron  hoi 
con  tan  delicada  misión.   El  viaje  se  realizó  por 
Java  y  el  Golfo  Pérsico;  pero  cuando  Cocacín 
llegó  á  Maragáh  ya  había  muerto  Argún,  y  cas,, 
con  el  hijo  y  heredero  de  su  prometido,  1 
aquel  con  quien  trató   D.  Jaime   II   de   Aragón. 
A  esta  dinastía  mongola,   que   posteriormente 
cambió  su  residencia  de  Maragáh  por  la  de  Sul- 
taníe,  pertenecen  también  dos  soberanos  que  se 
convirtieron  al  catolicismo.  Coetánea  era  la  di 
nastía  mnzhafbar,   también  mongola,  que   reinó 
en  el  Fars. 

Al  igual  de  los  pasados  invasores,  los  d 
dientes  de  Jengis-Jan  acabaron  por  sci   presa 
de  la  discordia,   preparando  así   los  unos  a   los 
otros  terreno  á  nuevas  desgarradoras  invasii 
Sobreviene  la  de  Tañerían,  que  domina  en  Per- 
sia de  1360  á  1415.  Obscuros  son  los  tiem] 
siguieron,  como  lo  son  todos  los  tiempos  de  re- 
vueltas: los  herederos  de  la  gloria  de  los  mongo- 
les 1 nizan  ámanos  de  la  dinastía  curda  del 

Blanco,  hasta  lauto  que  apareció  el  fun- 
dador de  la  dinastía  sefevida,  que  inaugura  épo- 
ca de  ventura  para  el  Irán.  En  el  espacio  de  ocho 
siglos  que  este  país  estuvo  dominado  por  turco- 
manos, la  población  y  el  idioma  sealteran 
1110  es  natural,   por  tan  prolongada  domini 
de  hombres  de  otras  razas;   pero  el  genio  nacio- 
nal, que  recibe  su  savia  del  suelo  donde  se  des- 
amóla, no  había  perdido  su  vigor  y  carái  ter,   y 
reapareció  manifestándose   en  la   Filosofía   Mili. 
que  se  abrió  paso  al  través  de  la  opresión  musul- 
mana. Representante  de  los  grandes  sentimien- 
tos de  su  raza  fue  Isniail  Sufi  (1450),  restaurador 
de  losclementos  nacionales,  fundadorde  la  dinas- 
tía sefevida,  que  mas  propiamente  debiera  lla- 
marse sufi,  cuya  doctrina  se  desarrolló  entroni- 
zándose en  palacio  y  entre  las  clases  más  e 
das,  mientras  que  el  chiísmo  se  arraigaba  en  la 
masa  de  la  población.  Casi  todos  los  íí 
tes  de  I.-inail,  Tamasp]  (1524  ,  [smail  II 
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i  litada  por  doquiera  con  ürscí  ipcio 

abii  i  ta  de  un  i  inmensa  nípula  f la 

de  placas  de  oro.  No  era  enton 
el  elemento  europeo,  como  fué  postei  ioi 
porque  Abbás  como   Pedro      ■  ao  temía 

al  saber  y  la  iniciativa,  antes  los  acataba  de  don- 

..i jadas  di    Polonia,  -Ir  Rusia, 
Eolstein,  di  de  España, 

i  orno  lo  demuestra  el  uto,  re- 

lativo a  nuestrosen  3  que  inseí  tóAdol 

.  ideneira  en  Persia,  obra  de  la 

cual  venimos  tomando  casi  todos  1":-  párrafos 
relatii  i  turnen  histórico. 

Son   i  historia  de  los  sufis,  es- 

p  i]  l  ichebán  Kncha,   j    que  pinta  á  la  ve 

i  i.i  de  Abbás  y  las  costumbres  de  su  épo- 

iño  1012  (1604)  llegaron  a  los  pies  del 

alto  i  "ii"  de  parte  del  rey  de  España,  que  es  el 

mayor  monarca  de  Europa,   embajadores  y  frai- 

istianos,  calificados  al  propio  tiempo  de  sa- 

ruvieron  la  honra  de  besar  el  diván  del  rey 
del  mundo  en  el  palacio  Nachché  Dehihán,  en 
Ispahán,  donde  presentaron  regalos,  cumplien- 
do su  misión  de  tal  suerte,  que  fueron  distin- 
guidos por  la  regia  bondad.  Como  todos  los  so- 
beranos  cristianos  han  abierto  las  puertas  de  las 

mes  y  conocimiento  con  la  Real  Majestad 
de  la  sombra  de  Dios,  se  verifican  siempre  entre 
.  1  \  aquéllos  cambios  de  Enviados  y  correpon- 
Poi  e  I  motivo  mandó  S.  M.  hace  poco 
a  Europa,  en  calidad  de  embajador,  al  capitán 
1  Ichenguiz  Bey,  hombre  notable  por  su  elocuen- 
cia y  Inicuas  maneras.  Habiéndose  relatado  á 
S.  M.  al  avaricia  y  avidez  consu- 

mados  por  Dehenquiz  Bey,  los  desaprobó;  así  es 
que,  al  volver  éste  á  presencia  de  la  sombra  de 

acompañando  a  los  embajadores  españo- 
la, incurrió  en  la  cólera  real.  Quiso  hablar  para 
justificarse,  pero  no  lo  consintió  S.  M. ,  y  orde- 
no al  ejecutor  de  altos  mandatos  que  lo  cogiese 
y  allí  mismo  le  diera  muerte,  colgándole  de  la 
cabeza  hacia  abajo,  para  que  tan  deshonroso 
castigo  sirviera  de  ejemplo.  Uno  de  los  abusos 
que  cometió  Dchenguiz  Bey  consistía  en  que. 
al  llegar  al  país  de  Queré  !  .  atendió  á  la  pre- 
tensión del  gobernador,  al  propio  tiempo  al- 
mirante de  los  puertos  europeos,  abriendo  sus 
cartas-credenciales  y  dándole  conocimiento  de 
ellas,  1"  cu  d  constituye  falta  grave  en  el  servi- 
cio de  los  soberanos.  Es  ademas  uso  antiguo  que 
á  cualquier  país  que  vayan  los  embajadores  vis- 
tan al  estilo  de  sus  conciudadanos  y  sigan  sus 
costumbres.  Mientras  Dchenguiz  Bey  estuvo  en 
España,  murió  la  esposa  de 
este  soberano;  el  rey,  los  funcionarios  y  las  tro- 
ii  pusieron  vestidos  negros,  que  así  entien- 
den allá  el  luto,  y  nuestro  embajador  hizo  lo 
propio,  no  sólo  para  agradar  al  rey,  sino  que 
ii  para  que  le  dieran  un  traje  negro  sin 
V  aun  cuando  se  lo  hubieran 
do  con  motivo  del  luto,  debió  conté. tan  «Gra- 
cias a  Dios,  la  cabeza  sagrada  de  mi  soberano  y 
bienhechor  está  buena  y  sana;  ¿por  qui  .pies,  he 
de  llevar  luí        I  ontestación  hubiera  sido 

razonada  y  justa.  Por  fin,  la  credencial  dirigida 
al  Papa  de  Roma,  Califa  de  los  cristianos  y  Vi- 
cario de  Jesús  (saludos  á  él  .  lie  vendida  Jior 
nuestro  embajador  á  cierto  negociante,  alinde 
que.  t'. malulo  éste  el  nombre  de  Dchenguiz  Bey, 
la  llevara  á  la  cap.  del  Califato  europeo  y  goza- 
ra allí  de  privilegios.  También  estoes  inconce- 
bible,  porque  si  le  era  difícil  ir  á  Roma,  debió 
devolver  la  carta  de  S.  M.  y  exponerle  la  ver- 
dad. Pero  lo  más  grave  en  la  conducta  de  Dchen- 
guiz Bey  fué  que  se  condujo  tan  mal  con  las 
personas  que  lo  acompañaban  que  hubieron  de 
cristianizarse  y  permam  eren  Europa  para  pre- 
caverse de  él.  Sí,  la  tiranía  es  causa  de  que  los 
hombres  se  vuelvan  impíos;  el  celo  musulmán 
ha  motivado  su  condena  y  ha  recibido  lo  que  me- 
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i  en  1628  3  con  él 

acabó  la  pro  peí  idad  del  Irán.   I  turante  un  siglo 

Sefi  :  Abbás,   16 12;  Solimán, 

porfía  que  la  discordia 

reempla  ara  ,  la   pobre;  a  al 

üencio  de  la  ¡nací  ion  al  ruidoso  entu  i  i  ■ 
mo   rodo  concurría  á  pre  ¡agiai  i  remí  ada  tempe 
tad,  y  esa  tempestad  vino.  En  tiempo  del  suce- 
sor de  Solimán,  Husein  (1694-1722),  indolente 
rpo  ¡  de  espíritu,  se  levantó  erguida  la  re- 
belión, que  \ ino  del  Afganistán,  nido  de  los  an- 
[das.  A    marchas    forzadas  llegaron 
basta    Ispahán  25000  afganes,  y  reunidos  en 
torno  de  la  esplendorosa  cap.,  saliéronles  al  en- 
cuentro 50  000  soldados,  que  era  el   total   de 
ires  del  Irán.  Vencidos  éstos,  Husein 
tuvo  que  reconocer  al  jefe  délos  rebel- 
des, Mabniud,  como  soberano  de  Persia.  Xo  po- 
día el  joven  Uahmud  acudirá  todos  loi   puntos 

d le  surgían  rebeliones,   ni   detener  á  rasos  y 

turcos,  que   por  distintos  lados  estrechaban  el 
tei  i  itorio,  ni  batirse  á  un  tiempo  con  las  pobla 
ciones  enemigas  y  con  las  tropas  que  en  Kaz.xin 
proclamaron  .xa  á   un    hijo  de   Husein,    llama 
do  Tamasp; resolvió,  por  tanto,  fortalece! 
el  terror,  y  no  hay  pluma  que  pinte    los  intini- 
inatos  que  llevó  á  cabo,  principiando  por 
bis  habits.  de  Ispahán  y  por  todos  los  vastagos 
de  la  familia  imperial,  menos  Tamasp  y  dos  hi- 
jos de  éste,   que  no  pudo  haber.  Ni  siquiera  ce- 
saron los  horrores  con  la  muerte  del  joven  tira- 
no   1 725  .   a   la   temprana  edad   de  veintisiete 
años,  porque  los  que  le  sucedieron   le  aventaja- 
ion,  si  calie.  en  barbarie. 

No  ayudó  la  fortuna  al  joven  Tamasp  II.  En 
el  Mazanderán  reunió  poderoso  ejército,  al  que 
se  unió  Nadir  Kuli,  jefe  de  bandidos,  célebre  por 
su  valor  y  audacia  extraordinarios,  que  pronto 
le  conquistaron  el  mando  de  las  tropas  iranias. 
Venció  á  los  afganes;  libre  de  ellos  el  país;  des- 
tronó á  Tamasp,  y  puso  la  corona  sobre  la  cabeza 
del  niño  Tamasp  ó  A Id.ás  III,  quedándose  él  con 
la  regencia  del  Imperio.  Murió  á  poco  el  niño,  y 
Nadir,  rodeado  de  los  suyos  en  las  llanuras  del 
Mogán,  se  proclamó  .xa  en  1736.  Así  terminó  la 
dinastía  sefevida.  No  le  bastó  á  Nadir  estar  en 
posesión  del  Afganistán,  de  Tartaria  y  Persia, 
sino  que  anegó  en  sangre  la  India,  arrebató  sus 
tesoros,  y  coronó  la  victoria  casando  á  su  hijo 
con  una  sobrina  del  Gran  Mongol. 

La  anarquía  fué  el  funeral  de  Nadir.  Entre  los 
pretendientes  al  trono,  Muhammad  Hussein  Jan, 
jeje  de  la  tribu  de  los  kayares,  que  moran  junto 
al  i  aspio.  y  prisionero  un  día  del  feroz  Nadir, 
fué  el  más  imponente;  pero  Alí  Kuli,  sobrino  de 
Nadir,  se  batió  con  él  desesperadamente,  y  cas- 
tró á  su  hijo  Aga  Muhammad.  Peleaba  Muham- 
mad Husein  en  el  N.  cuando  se  le  opusieron  en 
las  provs.  meridionales  las  tribus  de  origen  per- 
sa capitaneadas  por  Carím  Jan,  y  éstas  lo  ven- 
cieron, tratando  á  su  castrado  hijo  con  benigni- 
dad. La  dominación  de  Carim  fué  un  beneficio 
para  el  país  donde  la  extendió.  Muerto  Carim, 
volvió  á  recrudecerse  la  anarquía;  el  joven  cas- 
trado Aga  Muhammad  reúne  fuerzas  en  el  Ma- 
zanderán, y  á  su  vez  tiene  por  rival  á  un  descen- 
diente de  Carim,  Lutf  Alí  Jan.  que  lo  estrechó 
en  Teherán.  Nada  más  desemejante  que  estos 
dos  hombres.  Aga  Muhammad  era  un  engendro 
asqueroso  de  la  naturaleza,  como  por  fortuna  los 
produce  ésta  rara  vez;  en  cambio  Lutf  Alí  Jan 
era  un  perfecto  caballero,  así  en  lo  moral  como 
en  lo  físico.  Después  de  serle  favorable  la  fortu- 
na, fué  derrotado  y  perseguido  en  todas  partes. 
I,,  un  ni  fué  teatro  de  su  último  esfuerzo;  pero 
vencido  aquí  también  por  Aga  Muhammad,  ven- 
dió éste  20000  mujeres  y  niños  como  esclavos,  y 
se  recreó  al  contemplar  70000  ojos  de  los  habi- 
tantes de  la  atribulada  c,  que  le  fueron  presen- 
tarlos en  inmensa  bandeja.  El  fundador  de  la  di- 
nastía actual  (1794),  después  de  cebarse  en  el  ca- 
dáver de  su  joven  rival,  que  sólo  tenía  veintisie- 
te años,  mandó  asesinar  á  todos  los  parientes  y 
amigos  de  Lutf  Alí,  quedando  de  esta  suerte  en 
posesión  del  trono,  cercado  de  montones  de  rui- 
nas y  de  vapores  de  sangre. 

Un  sobrino  de  esté  monstruo,  Fet  Alí,  lo  reem- 
plazó en  el  poder.  No  era  el  hombre  apropiado 
a  las  difíciles  circunstancias  por  que  atravesaba 
el  Irán,  donde  fijó  la  vista  un  enemigo  más  te- 
mible que  todos  los  anteriores:  el  europeo,  es  de- 
cir, los  rusos  y  los  ingleses.  A  enemistar 
con  la  Persia  tendió  Napoleón  I ;  pero  conocien- 
Alí  que  nada  había  que  temer  por  parte 
de  los  franceses  no  le  hizo  caso,  y  aceptó  en 
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cambio  de  los  ingleses  2000  duros  diarios  en  pago 

di    -ii   neutralidad.    Iiesde  entonces  el  país  va  a 

losi  usos  por  un  lado,  por  otro  los  ingle- 

iii  haciendo  el  vacío  i  su  alrededor,  Casi 

\  ¡ve  ya  el  Irán  la  vida 

del  i   -lavo;  mejor  di- 

i  le..  \  ive de  la  rivalidad 

entre  lo-  fuertes,  como 

viven    Turquía    y   )I:l- 

I.  A  Fet  Alí  nnr:-- 

limen  I  s:;l  \|  nliai .el 

Xa,  hombre  sin  volun- 
tad propia.  El  actual 
solieran  o.  Nasr-ed-din, 
que  i'  mi  desde  18  18,  lia 
visitado  a  Europa  y  ha 
introducido  algún 

formas  y  adi     in 

sus  Estados  i  A.  Kiva- 
deneii  i .  obra  citada). 

persiana  (de  Persia):  f.  Tela  di 

flores  grandes  tejidas  j  diversidad  de  ma- 
tices. 

-Persiana:  Especie  de  celosía,  formada  de 
tablillas  movibles,  de  modo  que  entre  el  aire  y 
no  el  sol. 

El  calavera  temerón  escoge  á  veces  para  su 
centro  de  operaciones  la  parte  interior  de  una 
persiana;  etc. 

Larb  \. 

Es  fácil  sorprenderla  (la  curiosidad)  alguna 
vez  detrás  de  uua  puerta  ó  debajo  de  unas  PER- 
BIANAS. 

SELGA8. 

Las  persianas  del  cuarto  de  Adela  están  ce- 
rradas. 

Hartzenbüsch. 

-  Persiana:  Arl.  y  O/.  El  doble  objeto  de 
las  persianas,  de  suavizar  la  luz  que  del  exterior 
llega  al  interior  de  las  habitaciones,  mercados, 
kioscos  y  cenadores,  carruajes,  etc.,  permitiendo 
la  libre  circulación  del  aire,  y  que  estando  en 
cierto  modo  oculto  el  espectador  pineda  obser- 
var los  objetos  exteriores,  se  consigue,  es  cierto, 
con  las  celosías  también,  fiero  de  una  manera 
mucho  más  imperfecta,  lo  que  ha  hecho  adquirir 
a  las  primeras  la  importancia  que  hoy  tienen  y 
que  se  hayan  convertido  en  un  elemento  indis- 
ble  de  comodidad  en  la  vida  moderna,  y 
de  aquí  que,  sin  variar  en  su  esencia  el  sistema, 
se  modifique  mucho  la  aplicación  del  misino. 
Las  persianas  pueden  ser  fijas  ó  móviles,  y  tanto 
unas  como  otras  de  luz  constante  y  de  luz  va- 
riable; una  persiana  se  compone  de  un  marco  en 
el  que  están  encerradas  las  tablillas  que  forman 
la  persiana;  cuando  el  marco  está  invariable- 
mente unido  al  edificio,  recubriendo  el  hueco  que 
se  ha  dejado  para  ella,  se  tiene  la  persia 
cuando,  por  el  contrario,  el  mareo  puede  separar- 
se mas  ó  menos  de  la  construcción,  se  llama 
aquélla  móvil;  las  tablillas  pueden  estar  lijas  en 
su  posición  en  el  marco,  y  se  llaman  </•■  luz 
tante,  ó  girar  alrededor  de  un  eje  que,  haciendo 
cambiar  la  distancia  que  media  entre  los  planos 
de  dos  tablillas  consecutivas  y  su  inclinación 
respecto  á  los  rayos  luminosos,  constituyen  las 
persianas  de  luz  variable;iaa  persianas  móviles 
pueden  ser '/e  neo  ó  de  dos  hojas,  corredizas,  de 
guillotina,  giratorias,  de  hojas  rígidas  ó  </<  //- 
brillo,  y  finalmente  también  se  suprime  a 
el  marco  de  madera  sustituyéndole  por  un  siste- 
ma de  cintas,  cuerdas  ó  cadenas,  constituyendo 
las  llamadas  persianas  e  cortina,  y  en  és 
ha  hecho  la  modificación  de  sustituir  anchas  ta- 
blillas por  un  tejido  de  listones  y  cnerdas.  M- 
los  ó  alambres,  constituyendo  las  llamadas  va- 
lí acianos,  imitación  de  las  de  ligeras  varillas  ó 
filetes  en  sustitución  de  los  listones,  qm 
las  en  Filipinas. 

En  las  persianas  fijas  cada  bastidor  se  com- 
pone de  dos  u  mas  largueros,  que  corren  vertí- 
cálmente  á  todo  lo  largo  del  hueco,  fijos  á  la  lá- 
brica,  y  dos  ó  más  traveseros  horizontales;  loa 
espacios  rectangulares  que  quedan  entre  la 
zas  del  bastidor  se  cubren  con  tablillas  coloca- 
das á  claro  y  lleno,  que  si  son  de  madera  tienen 
un  espesor  de  0m,010  á  0m,012,  si  de  palastro  el 
espesor  ordinario  del  palastro  medio,  y  si  de  vi- 
drio un  grueso  algo  mayor  que  el  de  los  crista- 
les ordinarios;  si  son  de  luz  fija  van  empol 
estas  tablillas  en  los  largueros  y  tienen  una  in- 
clinación de  45"  hacia  el  exterior,  de  manera  que 
desde  el  interior  pueda  verse  la  calle,  pero  que 
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nta]   no  pin  I  i 
cloro,  l"  que  dotí    nina  la    apuración 
Has;  ;  de  ni  adi  rao"  hierro, y  en 

por  un. i  ranura  qui 

entro  para 
poder  mudar  una  tablilla  qui 
nada  ] 

en  las  persi  mas  lij 

palastro  cu  indo  i  idrio  os- 

o  en  1" 
mercados,  lio  lavontil  ti  ion,  pero 

.  ni  tyor  ii'   esid  id  impedir  la  lie 
recta  di   los  rayo 

tío  es  Iré    [ue  1 1    persi  tno    lij  is   ean  de 

e,  1 
lora  ó  biei  ro  en  este  caso  lleí    .   .  n 
lio  un  eje  que  puede  girai  con  aquí  lia  i  n 
abierto  en  el   m  treo  por 

lad bjeto  de  dar  moi  imiento 

a  las  tablillas  llevan   por  la  parte  intei  ioi   del 
...  un  listón  mi  in  ii  iii  medio,  unido  á  los 
oantos  interioi"es  de  las  tablillas  por  una  arl  ¡i  u 
1 1  i.[i  di     I  imbre  de  hierro  que  permita  el  mo- 
nto de  charnela  sobre  este  listón,  que  lleva 
.  empuñaduras,  con  1  i 
puede  subii  ó  bajar,  y  de  este  modo  abrir 
«i  ri  1 1  :n  la  separación  de  las  tablillas  en  La  can 
tidu.il  en  que  sea  necesario;  las  caras  de  canto  ó 
-  tablillas  no  son  perpendiculares  á 

as,  si ■ mu  inclinación  tal  que,  al  ce- 

or  completo  la  persiana,  ajusten  la  cara  in 
rerior  de  una  tablilla  con  la  superior  de  la 
guión  te;  y  el  mismo  corte  deben  tener  los  trave- 
p  na  que  al  cerrar  se  apo}  •  u  aquí  lias  so- 
bre los  mismos.  La  chai  nela  de  unión  de  las  ta- 
blillas al  listón  de  cierre  se  puede  hacoi  de  va 
rio  nodos:  uno  de  ellos  consiste  en  colocar  en 
.  I  centro  del  canto  interior  de  cada  tablilla  un 
tornillo  de  cabeza  cuadrada  y  delgada  en  el  sen- 
tido transí  ersal  del  m  treo,  tal  idrada  horinzon- 
talmente  con  un  agujero  circular;  el  listón  lleva 
frente  á  cada  tablilla  una  horquilla,  cuyas  ra- 
mas abrazan  la  cabeza  del  tornillo,  con  dos  agu- 
jeros que,  colocados  en  enñlación  con  el  del  tor- 
nillo,:  avesados  por  un  pasador  remachado 

por  .'  mbas  caras. 
En  las  persianas  movibles  se   abren  las  hojas 
i  el  exterior  de  las  habitaciones,  y  cuando 
ntanas  y  balcones  tienen  jam- 
molduras  que  no  conviene  ocultar,  ó  .se 
lie.  ii    le  librillo,  esto  es,  cada  hoja  compuesta 
de  dos  o  tres  que  se  pliegan  una  en  otray  se  alo- 
jan en  la  mocheta  ó  espesor  del  muro,  ó  se  pone 
un  herraje  de   suspensión  que  consiste   en    un 
he  i  in  de  X  cuya  cabeza  va  sujeta  al  marco  por 
medio  de  tomillos,  y  en  que  la  cola  termina  en 
un  ojo  y  entra  ni  una  ranura  horizontal  practí- 
i:  La  fábrica,  siendo  atravesados  los  ojos  de 
todas  las  T  del  mismo  lado  por  un  pasador  alo- 
jado en  una  caja  vertical  de  la  fabrica;  la  cola 
de  la  T  tiene  longitud  suficiente  para  que  al  gi- 
rar no  se  roe   la  persiana  con  la  moldura. 

También  se  hacen  persianas  de  cancela,  esto 
es,  que  cada  hoja  esta  dividida  en  dos,  superior 
i  interior,  que  son  completamente  independien- 
tes una  de  otra. 

Las  persianas  corredizas  se  alojan  en  el  muro 
y  deslizan  sobre  unos  carriles  de  llanta  de  hie- 
rro, llevando  fijos  á  la  parte  inferior  unos  rodi- 
llos ó  rnedecillas  que  corren  por  los  carriles;  por 
la  parte  superior  encajan  en  unos  rebajos  hechos 
en  el  cerco,  pudiendo  también  llevar  dos  ruede- 
cillas  para  evitar  el  acodalamiento  que  pudiera 
ocurrir  al  querer  hacer  deslizar  el  bastidor. 

Las  persianas  de  guillotina  son  también  co- 
rredizas,  pero  verticalmente,  en  dos  ranuras 
1  .i  i .  i  n-arlas  en  su  marco,  y,  con  objeto  de  poder- 
las colocar  á  la  altura  que  convenga,  llevan  en 
los  costados  un  muelle  en  forma  de  nariz  queen- 
caja  en  muescas  practicadas  en  los  montan  les, 
con  lo  que  la  persiana  puede  subir  pero  no  bajar 
sin  ntirar  los  muelles,  loque  se  consigue  ha- 
ciendo el  esfuerzo  de  tracción  en  un  botón  ó  ti- 
rador  que  lleva  el  bastidor,  y  que,  unido  á  los 
muelles,  al  obrar  sobre  el  los  esconde  en  el  canto 
d.l  bastidor,  volviendo  á  salir  en  el  momento 
que  se  suelta  el  tirador. 

Las  persianas  de  cortina  están  formadas  por 
tibíelas  d..  2  a  l  milímetros  de  espesor  y  unos 
5  centímetros  de  ancho  con  todo  el  largo  de  la 
luz  del  hueco  que  han  de  cubrir;  llevan  aquéllas 
dos  agujeros  próximos,  cada  uno  á  un  extremo 
de  la  tableta;  éstas  van  colocadas  entre  dos 
cintas  anchas  por  cada   lado,  cuyas  cintas  ba- 
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I  in  nie  sujetas  Buporior  d   in 
mentí 

■ 
i;  entre  las  dos  cintas  do  cada 

.....  . 

las  a  la- 
. 

le  esl  una  cuerda  poi 

cada  i  elo.  sajela  al  li  ibe  pasan 

.1..  ¡...i 

superior,  donde  pi  -i  poi  una  |  nnida,  y 

cruza  la  .le  la  izquierda 

:i  unirse  las  dos  en  un  solo  lulo,  y  i  .  mili.  ]  01 
otra  polea  salen  de  la  persiana  ¡  bajan  á  la  al 
tura  de  l  i  a,. ii  o;  estas  i  ida   la  per- 

dos  ó    1  I'       i       arpias  del    dilllel  di 

en,  tienen   pm'  objeto ría  en  la    pai  te  ¡u- 

pcrioi  i  ¡raudo  de  araba  l  la  i  ez,  y  una 

vez  clavada   la   peí  i  ni    i     trjetan  á  un  clavo 

para  qm   no  di  ¡cienda,  le  que  ni 

ir  la  además  otras  dos  cuer- 

das, una  por  cada  lado,  que  se  reúnen  en  una  en 

el  lado  opui  ¡to  á  las  antci .   \  an  ■  njetas  a  mi 

listón  superior,  al  que   van  lijas  las  cintas  inte- 

.   con   le  que,  tirando  de   estas   segundas 

.  uerda  el  listón  j  con  'II'    cinta:    in 

ie ,  y  i  bando  libre  la  exteriores  se  incli- 
nan ¡as  cajas  en  que  se  apoyan  las  tableta  -.  más 

o  menos  al  exterior,  según  la  tensión  que  se  da 
a  las  cuerda,-,  que  también  se  sujetan  a  un  clavo 
para  ei.n~en.ir  la  inclinación;   para  elevar  estas 

persianas  ha\  q tnenzar  por  soltar  ludas  las 

cuerdas  y  tirar  después  sólo  de  las  qm  lian  de 
elevarla. 

En  lugar  de  cintas  se  emplean  ya  cadenillas 
de  alambre,  que  van  cociendo  las  tabletas  por  el 
canto  con  anillos  de  alambre  que  las  taladran; 
son  mas  resistentes  que  las  anteriores,  y  en  este 
casólas  cuerdas  para  la  maniobra  también  se 
sustituyen  por  cadenillas. 

Las  persianas  de  esta  clase  van  oiio  iradas  su- 
periormente en  un  guardapolvo  üe  tabla  muy 
delgada,  con  objeto  deque,  recogida  la  persiana, 
quede  dentro  del  guardapolvo  y  se  vea  libre  de 
este  y  de  la  lluvia. 

Las  persianas  valencianas  de  cortina  son  de 
listones  de  palma  de  ó  o  6  milímetros  de  grueso 
y  cent  mu  tro  y  medio  á  2  de  ancho,  con  el  lac- 
eo de  la  luz  del  hueco  que  han  de  cubrir,  teji- 
das con  bramante  ó  hilo  de  pita  por  sus  extre- 
mos, el  medio  y  algún  otro  punto  en  lincas  ver- 
ticales, separadas  una  tableta  de  otra  por  un  file- 
te cuadrado  del  mismo  ancho  y  grueso  que  el 
grueso  de  las  tabletas,  y  dejando  entre  una  ta- 
bleta y  el  ñlete  inmediato  el  hueco  de  un  filete. 
Tanto  superior  como inferiormente  se  sujetan  á 
un  listón  cuadrado,  al  que  recubren,  arrullándose 
para  darlas  fuerza  en  la  parte  superior  y  peso  en 
la  inferior;  este  tejido  se  recubre  por  las  dos  ori- 
llas de  derecha  é  izquierda  con  un  ribete  de  cin- 
ta fuerte,  cosido  por  los  linceos  que  hay  entre 
tableta  y  filete.  La  persiana  va  unida  por  la  par- 
te superior  á  un  listón  ancho  que  lleva,  en  la  ca- 
ra que  da  al  exterior,  una  polea  en  el  medio,  ó 
dos,  una  en  cada  extremo;  una  cuerda  en  el  pri- 
mer caso,  ó  dos  en  el  segundo,  que  están  sujetas  al 
listón  superior,  bajan  por  el  lado  que  mira  á  la 
habitación,  pasan  por  debajo  del  listón  inferior, 
suben  por  el  exterior  á  pasar  por  la  polea  y  en- 
tran en  el  interior  del  hueco,  haciendo  un  nudo 
á  una  altura  tal  que,  corrida  la  persiana,  el  nu- 
do toca  con  la  polea  con  objeto  de  que  no  se  sal- 
ga, y  cae  el  cabo  á  la  altura  de  la  mano;  al  tirar 
de  la  cuerda,  la  persiana  se  arrolla  sobre  sí  mis- 
mayrecogeen  la  parte  superior,  donde  queda 
recubierta  por  el  guardapolvo;  cuando  hay  dos 
cuerdas  es  preciso  tirar  de  ambas  a  la  vez  para 
que  se  arrolle  con  igualdad  ;  soltando  las  cuer- 
das cae  por  su  propio  peso. 

No  difieren  de  éstas  las  filipinas  sino  en  la 
finura  del  tejido. 

Todas  las  persianas  deben  juntarse  para  li- 
brarlas de  las  acciones  exteriores,  que  las  destrui- 
rían. 

Finalmente,  recordamos  haber  leído  en  un  pe- 
riódico neoyorkino  del  año  de  1881  que  se  fabri- 
can persianas  decristal, que  ofrecen  algunas  ven- 
tajas sobre  las  que  acabamos  de  expl 
formadas  por  láminas  de  cristal,  cuyos  extremos 
van  armados  de  poleas,  donde  se  arrollan  cuerd  is 
con  las  que  se  abre  ó  cierra  la  persiana:  el  siste- 
ma presenta  a. lemas  la  ventaja  de  ser  un  objeto 
decorativo,  empleando  cristales  de  colores  com- 
binados formando  dibujos;  es  de  sentir  que  no 
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us  invento- 

PERSIANO,  NA:  I  .  Api.  á  peí 

...  la  i 

etc. 

. 

ball 

lo  Pl  R- 
BIANO 

PÉRSICA  [del  le : 

' 

I meciente  á  la  I 

di  I      un  i"'  I  deas,  la  cual  se  caí 
mi  el  me  oc  u  pió   an 

.1  endocarpio 

.  profundos,  y   las  semillas   | 
n,. i 

Su  especie  más  importante  es  la  llamad: 
Mili.,  conocida  con  el 
melocotonero. 

persicaria  (del  lat.  persüus,  mi  lo  ot¿  i  ¡. 
luí.  Nombre  vulgar  con  que  se  conoce  una  plan- 
la  cuyo  nombre  cienl  rfi  o 

I ...  plañía  anual,  con   la      ... 
lanceoladas,  con  una  gran  mancha  ncgruzi  i  i  n 
forma  de  banda  em 

tañas:  llores  amontonadas  en  espigas  oblongas  y 
obtusas,  enii  el  cáliz  rosado,  ib 
dulas  y  de  nervios  prom  nei  i  tilos  soldados 
desde  la  mitad  inferior,  y  aquén  io  ni  ro  ybri- 
Uantes.  Esta  planta  es  inodora  y  de  sabor  dul- 
ce débilmente  astringente,  y  se  la  emple  i 
detersiva  en  sustitución  de  la  pimienta  de  agua. 

pérsico,  CA  (del  lat.  perslcusj:  adj.   Peí    i; 

perteneciente  á  i'ersia,  nación  de  A 

-  Pérsico:  m.  Árbol  frutal  déla  familia  de 
las  Rosáceas,  originario  de  I'ersia  y  cultivado  en 
varias  provincias  de  España.  Tiene  las  hojas 
aovadas  y  aserradas,  las  flores  de  coloi  de  rosa 
claro  y  el  fruto  carnoso  y  con  el  hueso  II 
arrugas  asurcadas.  V.  JI I  i   "  OTONERO. 

-  PÉRSICO:  Fruto  de  este  árbol. 

En  el  interesante  grupo  de  los  i  ÉRSIi  . 
tos)  entran,...  el  abridor,  de  cuesco  despren- 
dido de  la  carne,  el  violeto,  etc. 

Olivan. 

-Pérsico  (Golfo):  Oeog,  Gran  golfo  ó  mar 
interior  del  Océano  Indico,  sit.  entre  la  Pi 
la  Arabia,  y  que  comunica  al  E.  con  el  Mar  de 
Arabia  por  el  Estrecho  de  Orimiz  y  el  Golfo  de 
Omán.  Está  comprendido  entre  los  23°  58'-30° 
25' lat.  N.  y  los  51°  29'-60c  16'  long.  E.  Ma- 
drid. Tiene  972  kms.  de  largo  y  37  en  su  mayor 
ancho,  con  una  sup.de  248  000  kms.-  contan- 
do el  Golfo  de  Omán.  Las  dos  costas  del  golfo 
tienen  aspecto  y  desarrollo  diferentes:  la  de  la 
Pej-sia  es  escarpada,  con  peqtieños  entrantes,  y 
mide  cerca  de  1  250  kms. :  y  la  de  Arabia  es  baja. 
forma  los  golfosde  Bahrein  y  Bahr-el-Benat,  ¡ 
líele  2  1  70  hms.de  largo  sin  contar  sus  acci 
dentes.  A  partir  de  la  entrada  en  el  Ras  Musen- 
<  1 . 1 1 1 1  la  costa  de  Arabia  corre  al  S.O.,  y  se  en- 
cuentran sucesivamente  los  puertos  de  Jasul, 
Um-cl-Kuvein,  Charyáh,  Deliei  ó  Dobei  y  Abú- 
Debi,  donde  hay  una  bahía,  desde  la  cual  vuel- 
ve la  costa  al  O.,  forma  otras  dos  bahías  y  sube 
hacia  el  N.  por  la  península  de  Katar,  donde 
están  los  puertos  de  Vakra,  Danha  y  Bedaa; 
luego  el  Ras  Mubaj,  el  puerto  de  Fuairat  y  el 
Ras  Rekkán,  á  partir  del  cual  baja  hacia  i  1  S. 
hasta  Adjeir.  Desde  aquí  corre  al  N.N.O.  for- 
mando cuatro  pequeñas  bahías,  terminada  la 
última  por  el  Ras  Tanura,  extremo  occidental 
del  Golfo  de  Bahrein:  continúa  por  la  gran  ba- 
hía que  cubre  la  isla  Bu-Alí; enenéntranse  luego 
los  cabes  Ras  Suianilié.  Fías  Chaíyi  y  II. 
Soar  y  los  puertos  Chebi  y  Finatis,  y  por  úl- 
timo la  bahía  de  Koveit  y  el  Estrecho  Jor  Sab- 
heyéh,  que  rodea  la  isla  fluvial  de  Bubián,  lle- 
gando al  brazo  occidental  del  Chatt-el  Arab,  don- 
de empieza  la  costa  persa.  Esta,  siguiendo  el 
brazo  oriental  del  Chatt-el- Arab,  después  el 
Bah-i-Michir  del  Karún  y  mas  al  E.  i  I 
del  Yerahi,  llega  al  Ras  Huí  Barkán,  donde  se 
interna  en  semicírculo  hasta  la  desembocadura 
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del  Til'.  Luego  corro  al  S.S.E,  por  los  puertos 
tiatar,    Ven  er-B  llalila, 

Bachi,  Baraki,    li  o  án     Bidehán  j   el    Ras  Va- 
l'i'in,  donde  vuelve  al  É.S. E.  Forma  una 

de  Batina    Koi      ti, 

Tariéh,  Barak  y  En  seguida  se  om  ni  a 

H  ii". ii.   Bender  Nakha],   Yilleht  el 

ii,  1 \o¡  i  ma  3  I  imya,   y  por 

Kung,   Kamir,    Bender  Ábbás  y 

en  el  golfo  numerosas  islas;  las 

principales  si  n  la  de  Bubiám  nel  fondodi  I 

ubre  la  bahía  de  Koveit ;  .luí' 

■  '!'■  la  i  osta  de  Arabia  ¡  y  Jarak,  'l.-'  la  de 

i.  Vienen  más  al  S.  Farsi  \    Arabi    casi  en 

del  goli s  al  '  >.    Ki  rga     i  El  Kren, 

■    ir.  I,  Bu-Alí,  Taruf  que  i  ubre  la  bahía 
itif,  y  Bahrein,  flanqueada  por  las  de  Mo- 

I  Havar.  Más  ii  11 i  ce: 

'  pers  i  se  hallan  Cheij,  Abt'i  i  I.  itb,  Hindi 
1.  lis.  las  l'uur,   las   Tnnili,    Kirlini  ó  Ta- 
|  I  Irmuz.  A!  E.  de  la  península  de  Katar 
encuentran  Halul,   Chirara,  Dar,  Cheij  Seri, 
s¡r  Aini  Neiry  Abó  Musa.  El  Golfo   Pérsico  i 
profundo:  cu  el  centro  toca  al  fondo  la  son- 
1  y  BO  ni.  Losaluviones  del  Chatt-el- 
■  van  llenando   su  cuenca,    pin-  en   otros 
tiempos  el  Tigris  y  el  Eufrates  desaguaban  se- 
1  1793  á 

lo  el  delta  3  200  m.,  ó  sean  .".:: 
ni.  i".  i  alcula  en  mas  de  150  kms,  rl 

avance  del  litoral  de  treinta  siglos  á  este  parte. 
l.i  principal  riqueza  del  golfo  consiste  en  lasos- 
i  is,  cuyos  bancos  se   extienden  con 
intervalos!:  lo  largo  'le  la  costa  árabe  des- 
de el  puerto  de  Koveit  hasta  el  Has  el  Jeima,  v 

I rea  de  la  costa   persa :   1 

ricossonlos  de  las  islas  Bahrein.   También  es 
muy  abundante  la  pes    i. 

persíCULA:  f.  Zool.  Género  de  moluscosde 
la  clasede  los  gastrópodos,  orden  de  los  proso- 
len  'le  los  pectinibranquios,  fa- 
milia marginélidos.  Las  especies  pertenecientes 
a  .  ite  género  se  caracterizan  por  las  siguientes 
particularidades:  manto  que  recubre  casi  toda  la 
concluí,  con  los  bordes  tuberculosos;  pie  estre- 
cho v  agudo;  tentáculos  bastante  largos,  agudos 
y  cilíndi  icos:  ojos  colocados exteriormente  hacia 
el  tercio  posterior  y  situados  sobre  un  omma- 
i  que  se  suelda  al  tentáculo  y  le  hace  más 
grueso  ¡dientes  de  la  rádula  triangulares;  i  áspide 
centra]  ó  saliente,  con  dos  ó  tres  cúspides  late- 
obtusas;  concha  ovoidea,  que  recuerda, 
]>"'  su  forma,  la  del  género  Cyprcea;  espira  de 
la  misma  pequeña  y  deprimida;  abertura  estre- 
cha, lin.al.  escotada  por  delante  y  por  detrás; 
una  callosidad  sobre  el  labio  interno,  cerca  déla 
extremidad  posterior;  columnilla  con  un  gran 
número  'le  pequeños  pliegues  poco  oblicuos  y 
menos  marcados  en  la  parte  posterior;  labro  re- 
bordeado  exteriormente. 

Los  moluscos  de  este  género  son  propios  del 
Mediterráneo,  Senogal,  Antillas  y  Brasil.  Den- 
tro de  ellos  se  admiten  dos  secciones  y  un  sub- 
.  La  (primera  sección  es  la  Persícula  pro- 
piamente dicha,  de  que  puede  servir  como  eji  m- 
plo  la  especie  /'.  cingulata.  La  segunda  - 
es  la  Rabicea,  ejemplo  la  P.  interrupta.  VA  sub- 
género es  el  Gibbt  rula,  que  se  reconoce  por  tener 
la  espira  ligeramente  saliente,  cuatro  pliegues 
principales  por  delante  y  los  otros  muy  poco 
marcados;  ejemplo  la  Gibbcrula  clandestina. 
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PERSIGNY   (Jl    V,   <  i  II  ni  RTO    \'n  ' FlALÍN, 

i    í     r.   Político  li. 

-\.  en  Saint  Germain-Lespinasse  i  Loira 

.M.  en  Ni,  i,n  1872.  Muerto  su  padre  siendo  toda- 


PERSIDA:  Gcog.  ant.  Región  del  Asia  sit.  en- 
tre la  .Media  al  X..  la  Carmania  al  E.,  el  Golfo 
a  al   S.,  y  la  Babilonia  y  la  Susiana  al  O. 
i     polis.  Era  el  centro  del  Imperio  délos 

persas. 

persignar  (del  lat.  persignare):  a.  Su 
firmar.  1'.  t.  o.  r. 

-  Persignar:  Signar  y  santiguar  á  continua- 
ción. 1".  t.  c.  r. 

•■•  !  jporqué  para  persignarnos  lia  de  ser 
la  mano  derecha  la  con  que  formamos  la  cruz! 
P.  Juan  Martínez  de  la  Pahua. 

Hinca  la  una  rodilla,  como  ballestero,  per- 
sion.-.se  á  media  vuelta,  que  ni  sabréis  si  hace 
cruz  etc. 

Malón  de  i  Ihaide. 

-  r¡  E:  r.  Rg.yfam.  Manifestar  uno, 

-.  admiración  ó  extrañi 
Dije]  b  era  la  molleja  del  ave.  y  persig- 

nábanse .le   vérbum  caro,  como  si  relampa- 
gueara. 

La  Pícara  Justina, 


vía  muy  niño,  un  lío  suyo  le  puso  en  i  I  colegio  de 
Limoge: .  Si  ni"  Juan  p]  i:  a  a  los  diei  ¡siete  años, 
yen  i  •  Escuela  de  i  aballe]  ía  de 

de  la  que  salió  en  1828  con  el  grado  de 
oficial  de  alojamiento  de  húsares.  Partidario  'le 

las  opini -  realistas,  las  modificó  algún  tanto 

del  capitán  de  su  compañía,  y 
en  1830  tomó  una  parte  muy  activa  en  el  movi- 

11 todo  l'ontiw  en  pro  de  la  revolución  de 

julio.  Este  h.rho  lin'.  considerado  como  una  in- 
subordinación, y  en  su  vii  i  mi  se  le  dio  licencia 
i'  mporal,  qin     .•  lo  ..  al.  ,,lui  ,  en  I'-.:.':.  Kn  1831 
ladóá  París,  en  donde  empezó  sus  trabajos 
1  "ni'  i  tido  a  la  causa  bonapartis- 
(a.  fundó  una  revista  titulada  KlOccidenU  Fran- 
L834),  de  la  que  sólo  publicó  el  primer  nú- 
'  '■  l""  l'li  '  'le  dinero.   De  tal  manera  defen- 
dió la  cansa  de  Napoleón  que  mereció  los  aplau- 
ex  ley  José  y  una  carta  del  príncipe  Luis 
Bonaparte,  'pie  entonces  residía  en  Arenen 
Tal  lúe  el  motivo  de  la  adhesión  sin  límites  que 
siempre  demostró  a  Bonaparte,  el  cual  corres- 
pondió ii  Persigny  teniéndolo  como  amigo  y  con- 
tidente.  Desde  entonces  trabajó  con  entusiasmo 
en  la  reorganización  del  partido  imperialista,  á 
cuyo  efecto  recorrió  Francia  y  Alemania.  Fui  el 
principal  agente  de  la  conspiración  de  Strasbur- 
go,  que  tuvo  un  éxito  desgraciado,  yenl840apa- 
reció  complicado  en  la  tentativa  de  Bolonia,  por 
lo  cual  el  Tribunal  de  los  Pares  le  condenó  á 
veinte  años  de  arresto.  Por  enfermo  fué  trasla- 
da.!..a  Versalles,  y  el  gobierno,  dando  una  mues- 
tra de  indulgencia,  le  señaló  por  cárcel  el  recinto 
de  la  ciudad,  quedando  Persigny  en  completa  li- 
bertad de  acción.  Al  tener  noticia  en  1848  de  la 
caída  de  la  familia  de  Orleáns  se  trasladó  á  Pa- 
rís, y  procuró  aprovecharse  de  las  circunstancias 
en  favor  de  la  causa  napoleónica,  organizando  á 
sus  partidarios,  publicando  hojas  populares  v  re- 
corriendo los  departamentos.  A  estos  trabajos 
fué  debida  en  gran  parte  la  elección  victoriosa 
del  10  de  diciembre.  En  recompensa  fué  nom- 
brado ayudante  de  Campo  del  nuevo  presidente 
y  se  le  concedió  un  grado  superior  en  el  Estado 
Mayoi  de  la  Guardia  nacional  de  París.  Elegido 
diputado  en  1849  por  el  departamento  del  Loi- 
ra para  la  Asamblea  Legislativa,  fué  uno  de  los 
más  genuinos  representantes  de  la  política  bo- 
napartista,  habiéndosele  confiado  una  misión  es- 
pecia] en  Berlín,  que  no  tuvo  el  resultado  que 
se  esperaba.  Al  verificarse  el   golpe  de   Estado, 
se  apoderó  con  un  regimiento  del  local  de   la 
Asamblea  Nacional.  Reconstituida  la  obra  ñapó- 
le..ni.  a,  Persigny  fué  nombrado  (1852)  Ministro 
del  Interior,  el  cual  cargo  desempeñó  hasta  1854, 
i   que  dimitió  por  motivos  de  salud.  En 
1S55  fué  nombrado  embajador  en  Londres,  en 
donde  permaneció  hasta  que  en  1858  le  reempla- 
zo ,1  mariscal  Pelissier;  pero  en  1S59  volvió  a  di- 
cha ciudad  con  el  mismo  cargo.  A  consecuencia 
de  los  decretos  de  noviembre  de  1860  fué  otra 
vez  nombrado  Ministro  del  Interior.  El  triunfo 
de  todos  los  candidatos  de  oposición  en  París  y 
de  algunos  en  las  grandes  ciudades  en  las  elec- 
ciones de  1863,  fué  causa  de  que  M.  de  Persigny 
presentara  la  dimisión  en  el  mismo  año.   Poco 
después  fué  nombr.  do  duque  por  el  em- 
lor.  Aunque  salió  del  Ministerio  no  dejó  de 
aprovechar  las  ocasiones  de  intervenir  en  la  po- 
lítica, bien  en  las  sesiones  de  los  Consejos  gen. 
rales,   bien  en  las  discusiones  del  Senado.  Las 
modificaciones  de  la  Constitución  y  las  variacio- 
nes de  la  política  del  emperador  en  sentido  libe- 
ral fueron  asunto  de  varios  discursos  y  cartas 
muy  comentados  por  la  prensa,  que  buscaba  en 
ellos  el  pensamiento  del  jefe  del  Estado.  Duran- 
te  las  tentativas  liberales  que   siguieron  a  las 
elecciones  de  1869,  M.  de  Persigny  parece  que 
aconsejo  al  gobierno  que  prosiguiera  en  el  camino 
implen. lid...  Después  de  la  caída  del  Imperio  se 
'  la  vida  privada.  En  1S52  contrajo  matri- 
monio con  la  hija  del  difunt»  príncipe  de  la  Mos- 
kowa,  eon  cuyo  motivo  recibió  de  su  soberano  el 
título  de  .  onde  y  un  regalo  de  boda  de  r.00000 
!  ai  ii  ".   En  18  19  fué  condecorado  con  la  Legión 
de  Honor  y  prom.o  ido  a  gran  cruz  en  1857. 

pérsigo:  m.  Pérsico;  árbol  frutal  de  la  fa- 
milia de  las  Rosáceas,  etc. 


PERS 
!'•  Rsioo:  Pérsico;  fruto  de  este  árbol. 


persio  flaco  (Atoo):  Biog.  Célebre  poeta 

atino.  .\.  en  \  olaie,, a  Etruria  i  i  di  diciem- 
bre del  año  de  31  después  de  Jesucristo.  M  á 
'A  de  noviembre  del  ai,,,  62.  Pertenecía  á  una 
distinguida  familia,  y  á  losseis  ano,  perdió  asa 
padio  Flaco.  Hizo  los  primeros  estudios  en  su 
'  iud  id  o  '  i  ,  I .  \  a  los  doce  años  se  trasladó  áRoma, 
donde  estudió  Gramática  con  Remio  Palemón 
1  Retórica  con  Virginio  Flavio.  Luego  fué  dis- 
cípulo d.-l  estoico  Cornuto,  cu\  .  s  ejer- 
ii  roa  .  o  o  animóla  mayor  influí  ncia,  llegando 
al  puní.,  .1,.  considerar  á  este  filósofo  como  bu 

-"  íntimo,  guía  de  sus  acciones  y  confidente 

actos.  Poraqnellaé] a  trabó  amistad  con 

Luí  ni",  i  '  ¡io  Baso,  el  poeta  lírico,  y  otros  lite- 
ratos, pero  tuvo  especial  intimidad  con  Peto  Tra- 
poso de  una  prima  suya.  Dulce  en  sus  cos- 
tumbres, virginal  por  su  pureza,  notable  por  su 
hermosura,  podía  servir  de  modelo  poi  su  amor 
á  SU  familia;  era  frugal  y  honesto,  pero  su  deli- 
cada salud  le  arrebató  en  temprana  edad  en  su 
linea  de  las  c. acamas  de  Rom  i.   I,,. jo 
tro  i  oinuto  un  importante  legado  de  sucon 
rabie  fortuna,  y  su  interesante  biblioteca  com- 
puesta de  700  volúmenes.  Sus  obras  fueron  des- 
truidas por  consejo  de  I  lorunto,  que  sólo  permitió 
la  publicación  de  su  sátira,  que  hoy  se  ve  dividi- 
da en  seis,  y  que  fué  tan  admirada  como  extendi- 
da, si  bien  naciendo  Cornuto  algunas  correcciones 
que  juzgaba  necesarias.   Elogiado  Persio  por  los 
escritores  de  su  tiempo,  y  considerado  digno  de 
estimación  por  sus  obras  y  como  modelo  'de  vir- 
tud,  ha  sido  desde  la  época  del  Renacimiento 
objeto  de  diversos  juicios,  pues  mientras  unos  le 
consideraron  poeta  admirable  y  profundo  otros 
h  juzgaron  incomprensible.   Hoy   Persio  tiene 
miradores  que  detractores,  sin  duda  por- 
que los  trabajos  y  adelantos  de  la  Crítica  han  he- 
cho inteligibles  muchos  de  los  pasajes  que  antes 
no  lo  eran.  Sin  embargo  de  esto,  aunque  las  tra- 
diciones y   las  notas   ayuden  para  entender  á 
Persio,  no  puede  menos  de  confesarse  que  su  obs- 
curidad es  real  y  que  los  650  versos  hexámetros 
que  constituyen  sus  sátiras  exigen  más  comenta- 
rios y  mas  trabajo  que  todas  las  obras  de  Hora- 
cio. El  principal  mérito  de  este  poeta  se  halla  en 
la  belleza  moral  de  sus  doctrinas.  En  medio  de 
la  corrupción  de  su  tiempo  supo  conservar  la  pu- 
reza de  su  alma  y  la  suavidad  de  sus  costumbres, 
que  tanto  contrastaban  eon  las  de  su  época.  Desde 
que  su  precoz  inteligencia  le  hizo  comprender  las 
consecuencias  del  mal,  Persio  se  sepan',  del  bu- 
llicio del  mundo  satisfaciendo  su  pasión  favorita, 
la  del  estudio;  así  se  despertó  en  su  espíritu,  con 
la  lectura  de  Lucillo  y  Horacio,  el  deseo  de  se- 
guir sus  pasos,  y  así,  con  las  enseñanzas  que  Cor- 
nuto le  había  dado,  nació  también  el  constante 
deseo  de  filosofar  y  de  practicar  las  máximas 
de  la  escuela  que  más  se  oponía  á  la  general 
desmoralización.  Para  conservarse  libre  de  los 
desórdenes  de  una  sociedad  de  la  que  una  repug- 
nancia nacida  de  su  educación  científica  y  de  su 
delicada  salud  le  separaban,  se  consagró  exclusi- 
vamente al  estudio,  y  con  tal  ahinco  que,  habien- 
do muerto  muy  joven,  era  ya  hombre  docto.  Per- 
sio empezó  á  escribir  sus  sátiras  á  los  veinte  a  i¡'^, 
y  constantemente  las  corrigió  en  los  ocho  poste- 
riores que  tuvo  de  vida;  esto  debió  hacerle  reto- 
car el  estilo,  buscando  una  exagerada  concisión 
propia  de  su  filosofía,  que  dio  por  resultado  el 
laconismo  y  la  obscuridad  de  que  no  es  fácil  dis- 
culparle. En  cuanto  á  la  forma,  la  versificación 
es  correcta;  más  aún,  esmeradísima;  se  ve  la  obra 
del  hombre   meditador,  que  corrige  con  cuidado 
y  que  imita  con  escrúpulo.  Horacio  fué  su  mo- 
del":  y  si  no  le  alcanza  en  el  fondo,   llega  en  la 
lonna  á  ser  su  fiel  imitador,  lo  que  no  procura 
minea  ocultar.  Emplea  con  frecuencia  el  di 
pero  dejando  al  lector  que  adivine  lo  que  pone 
en  boca  de  cada  uno   de  los  interlocutores,  y  en 
vano  se  buscará  el  chiste  ni  la  ironía  en  sus  pala- 
bras. Varios  manuscritos  de  Persio  contienen  una 
colección  de  eseo/ios  atribuidos  sin  razón  á  Cornu- 
to. La  primera  edición  de  Persio  se  hizo  por  Ul- 
rieo  Habn  hacía  1470  en  Roma.  En  los  cuarenta 
años  siguientes  se  hicieron  más  de  20  ediciones, 
entre  las  cuales  son  notables  las  de  Venecia  (1480, 
enfol.),  Brescia(1481)y  Venecia  (1499,  en  fol.). 
Después  de  la  excelente   edición    de  Casaubón 
(París,  1605).    se  han  hecho  otras  varias,  siendo 
dignas  de  mención  les  de  Gotinga  (1803,  en  B.    . 
Leipzig  (1809,  en  8.°),  París  (1812,  en  8.°)  y  Leip- 
zig (1843,  en  12.°).  Persio  es  uno  de  los  autores 
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I''n.    I'i  DRO   Mam  RO. 

...  que  la  pbbsis  i'ENOIa  tanto  tiempo  en  el 
afán  argüía  un  restadísimo  te    >n  ■  cora 
ai . 

P.  José  Moret. 

PERSISTENTE:    p.    a.   de  PEBSISTIR,    Qll 

sis  te. 

persistir  (del  lat.  persistiré):  ti.  Permane- 
cer, es!  ir  firmo  ó  constante  ana  oosa. 

Persistieron  en  forma  de  batalla  no  poco 
tiempo,  ardieudo  en  coraje  dentro  del  ngua. 

P.  Josr.  M i. 

...  así  puedesi  ;uro,  de  que  si  persis- 

tes en  tus  gloriosos  intentos...  te  seguiremos 
ó  marcharemos  delante  de  ti,  como  nos  lo  or- 
denases. 

Mateo  Ibáñez  de  Segovia. 

-  Pebsistib:  Durar  por  largo  tiempo. 

person:  6760(7.  Condado  del  est.  de  Carolina 
del  Norte,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  sep- 
tentrional, confinando  con  la  Virginia;  10-10  ki- 
lómetros  cuadrados  y  14000  liabits.  Cultivo  de 
tabaco.  ( 'ap.  Roxborough. 

persona  niel  lat.  persona):  f.  Individuo  de 
l:i  especie  humana. 

("ii  el  tiempo  se  fué  mejorando  y  adelan- 
tando su  iáluiea.  de  suerte  que  tiene  aposen- 
ta luna  setenta  PERSONA8. 

P.  Bartolomé  Alcazab. 

El  Emperador...  mandó  distribuir  entre  las 
personas  más  adeudadas  grandes  sumas  de 
dinero,  etc. 

JuVELLANOS. 

-Persona:  Cualquier  hombre  ó  mujer  en 
particular,  especialmente  cuando  no  se  sabe  su 
nombre. 

Lo  mismo  enseña  san  Basilio,  hablando  de 
personas  particulares,  y  enseñándonos  en  qué 
consiste  la  verdadera  virtud. 

RlVADENEIRA. 

Después  de  su  muerte  apareció  lleno  de  res- 
plandor  y  gloria  á  cierta  persona,  y  le  conso- 
ló con  su  presencia. 

P.  Juan  Eusebio  Nieremberq. 

-Persona:  Disposición  del  cuerpo. 

...  á  cuya  desdicha  están  infelizmente  suje- 
t 'ís  los  hombres  que  tienen  alguna  gracia,  si 
los  acompaña  buena  PERSONA. 

Lope  de  Vega. 

-  Persona:  Hombre  distinguido  en  la  repú- 
blica mu  un  empleo  muy  honorífico  ó  poderoso. 

Le  era  forzoso  llegar  á  la  ciudad  de  los  Re- 
yes, para  adornarse  de  lo  necesario,  conforme 
a  la  calidad  de  su  PERSONA. 

Inca  Garcilaso. 

Km  ió  PERSONA  á  la  corte,  enn  larga  relación 
y  encarecidas  señas  de  lo  descubierto. 

Sopís. 

-Persona:  Hombre  de  prendas,  capacidad, 
disposición  y  prudencia. 

-  Pebsona:  Personaje; cada  uno  de  los  se- 
res humanos,  sobrenaturales  ó  simbólicos  idea- 
dos por  el  escritor,  y  que,  como  dotados  de  \  ida 
propia,  tullían  parte  en  la  acción  de  cualquiei 
género  de  poema  . 

PERSONA:  FU.  Supuesto  inteligente. 

-  I'i  rsoka:  Gram.  Accidente  gramatical  que 
consiste  en  las  distintas  inflexiones  con  que  el 
verbo  \  el  pronombre  denotan  si  el  agente  ú  lu- 
ciente de  la  oración  es  el  qne  habla,  ó  aquel  á 
quien  si  habla,  ó  aquel  de  que  se  habla.  Las  per- 
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Miii     ,i    mi. 

-  Pebson  \  intivo  rola 
clonado  medí  itaói d 

del  verbo, 

l'i i:  Teol.  El  Padre,  el  Bijo  ó  el   Es- 

pli  il  il   Sanio,  que    son    lies    l  ERSONA8  di    ' 

con  una  misma  esencia. 

En  el  nombre  de  Dios  Padre,  >■  Hijo 
ritu  Santo,  que  son  tri      PER    <    •■     i  mu   1 1 
\  i  rdadero,  que  vive  é  n 

'  II. 

En  viendo  Dios  al  Ilumine  .Mido,  determinó 
quién  de  sus  tres  PERSONAS  le  había  de  da:  la 
mano. 

Fe.  Horteksio  Pabavicino. 

-Persona  agente:  Gram.  La  que  ejecuta  la 
acción  del  verbo. 

-Persona  paciente:  Gram.  La  que  recibo 

la  acción  del  verbo. 

-Tercera  persona:  La  que  inedia  entre 
otras. 

—  En  aquesto  del  terciar, 
Tengo  cartujo  el  humor; 
No  soy  tercero  PEBSONA. 

Tirso  de  Molina. 

Llegó  á  mi  noticia  por  tercera  PERSONA. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Tercera  persona:  Tercero;  persona  que 
no  es  ninguna  de  dos  ó  más  que  intervienen  en 
trato  ó  negocio  de  cualquier  género. 

Sin  perjuicio  de  tercera  persona. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Aceptar  personas:  IV.  Distinguir  ó  favo- 
recer á  unos  más  que  á  otros  por  un  motivo  ó 
alecto  particular,  sin  atender  al  mérito  ó  á  la 
razón. 

-De  persona  á  PERSONA:  ni.  adv.  Estando 
uno  solo  con  otro;  personalmente. 

-  De  persona  beoda  no  fíes  ttj  bolsa:  reí. 
que  enseña  cine  nadie  debe  fiar  sus  intereses  á 
PERSONAS  a  quienes  los  vicios  perturban  la  ra- 
zón. 

-  En  PERSONA:  m.  adv.  Por  sí  mismo  ó  es- 
tanco presente. 

—  ¿Pues  cómo  al  rey  ofrecéis 
I  r  en  persona  á  la  guerra, 

Si  tanto  amáis  vuestra  tierra? 

Rojas. 

—  Ni  tenemos  que  esperar; 
Que  porque  mejor  lo  estéis, 
Vengo  en  persona  por  vos. 

Tirso  de  Molina. 

—  Usté  es  un  bello  sujeto, 
Mas  yo  no  tengo  el  honor 
De  conocerle;  y  quisiera 
Hacer  mi  proposición... 

—  Ya;  sí:  al  ministro  en  PERSONA. 

Bretón  helos  Herberos. 

-Hacer  uno  he  persona:  fr.  lam.  Afectar 
poder  ó  mérito  sin  tenerlo,  jactarse  vanamente. 
-POftSU  persona:  ni.  adv.  En  PERSONA. 

...  como  lo  manifestó,  peleando  por  su  11  n- 
SONA,  con  grande  ánimo  y  esfuerzo,  contra  la 
morisma, 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-Persona:  FU.  La  persona  es  la  síntesis, 
punto  de  empalme  ó  cruce  de  la  individualidad 
con  el  medio,  dentro  del  cual  vive  Y.  INDIVI- 
DUO y  .Mi  id"  .  En  el  individuo  ó  principio  de 
individuación  (sin  negar  la  existencia  de  perso- 
nalidades colectivas  como  individualidades  ma- 
yores) se  halla  el  origen  primordial  de  la  per- 
sona. El  individuo  deviene  persona.  Como  dice 
Ribot  (V.  Les  Maladies  de  la  Personnalité),  la 
persona  no  es  un  fenómeno,  sino  una  evolución; 
un   suceso  momentáneo,   sino  una  historia;  un 
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Pi  ro  para  determinarla  evolución  de  la  per- 
sona el  individuo  necesita  el  esl  fmuloqi 
de  del  medio   lo  ■  reflejos  ó  impn    íom      irrita- 
bilidad, etc. .  de  donde  dimana  iodo  fen 

o  a téi  minos,  1 1  ¡ndi\  iduo  n   i 

(di  vi  tu  i  persona  dentro  del  medio.  La  ]  i 
e   el  ni.  ln  iduo  más  el  medio,  y  mejor  la  s 
que  de  ambos  se  determina  plásticamente  en  el 
primero.  El  individuo  es  peí  sona,  en  cuanto  con- 
densa en  su  límite  lo  universal  recibido  del  me- 
dio, se  lo  apropia,  y  en  cierto  modo  /..,,. 
fita,  incrustando  en  ello  la  seña!   propia  de  su 
iniciativa.  V  no  basta  uno  solo  de  ios  términos 
ó  factores,  sino  que  son  precisos  ambos,  como 
que  la  personalidad  surge  de  la  relación,  y  ni  lo 
universal  que  del  medio  procede  como  excita:  le 
(y  de  él  lo  educe  ó  saca  la  experiencia  individual) 
borra  ó  suprime  la  individualiddd,   ni  ésta  ab- 
sorbe ó  anuíalo  universal,  de  donde  resulta  en 
la  reacción  misma  lo  propio  y  lo  personal  unido 
con  lo  universal.   «Sólo  la  conciencia  humana, 
dice  Fouillée,  es  á  la  vez  individual  y  univeí    .  I, 
y   Janet  declara  que  «la  personalidad  consiste 
en  la  conciencia  de  lo  impersonal.» 

Lo  impersonal,  lo  neutro,  de  donde  toma  ele- 
mentos y  materiales  la  imaginación  para  sus 
símbolos  j  personificaciones;  lo  impersonal  por 
indefinido  o  materia  prima  de  toda  personifica- 
ción, es  siempre  inferior  ¡en  el  si  elido  de  la  evo- 
lución y  del  desarrollo)  á  lo  individualizado  y 
personal.  Lo  impersonal  es  la  substancia  nutri- 
tiva; lo  personal  es  la  vida  que  de  ello  se  nutre. 
Lo  impersonal  es  lo  imperfecto  y  lo  informe;  lo 
personal  es  lo  bello  y  lo  plástico.  Así,  en  el  Ar- 
te, cuanto  más  impersona],  tanto  menos  bello  es 
un  símbolo,  aunque  posea  suma  trascendencia. 
Los  símbolos  impersonales  de  Goethe  el  Eterno 
femenino,  expresión  plástica  de  la  belleza;  3  las 
Madres  del  Fausto,  signos  con  sus  antorcl 
poder  de  las  ideas)  son  menos  artísticos  que  los 
que  concibiera  el  helenismo  clásico  I  persouil 
chines  de  Vcnusy  Minerva ).  Lo  personal,  forma 
plástica  y  viva  de  lo  impersonal  que  sim 
y  ademas  expresión  consciente  de  las  energías 
que  dentro  de  sí  condensa,  aparece  necesaria- 
mente coi '1  término  de  la  evolución  y  no  co- 
mo el  comienzo ;  procede  de  abajo,  es  un  fruto 
cuyas  raíces  se  hallan  en  el  fondo  constitutivo 
del  ser  vivo  aun  en  su  base  orgánica).  La  com- 
plexión de  la  persona  ofrece  contrastes,  oposi- 
ción, vida,  de  que  carece  lo  impersonal.  La  per- 
sona vive  enla  plenitud  de  las  dimensiones  del 
tiempo  merced  alresiduo  que  deja  en  la  - 
cía  lo  pasado  y  á  la  previstoh  que  de  lo  porvenir 
se  le  anticipa;  vive  más  de  lo  pasado  y  en  previ- 
sión de  lo  porvenir  y  del  presente  línea  móvil 
v  siempre  fugaz  de  lo  inmóvil  de  la  eternidad  se- 
gún Platón  .  El  hombre  tiene  la  presciencia  déla 
muerte;  sabe  que  ha  de  morir,  y  día  tris  día  se 
aproxima  á  su  término  con  la  sonrisa   trai 

....  1 1  r :-....,,'  ,.  de  b  a  iegos  ,  con  la  cal- 
ma del  1  stoii  "  o  con  la  supeí  ficialidad  ele  la  risa 
mili  stofélica.  La  vida  persoí  il  es  la  tínica  ca  paz 
de  llorai  por  lo  que  ya  no  existe  y  de  reiri 
visión  de  lo  que  podrá  acontecer.  El  presente 
igual,  monótono  como  límite  sin  extensión  ni 
duración  ende  lo  pasado  y  lo  porvenir,  es  el  mo- 
do de  existencia  uniforme  é  inalterable  deloim- 
p  rsonal.  Por  el  contrario,  el  hombre,  dentrodel 
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1 1              ido  con  lo  porvenir 
unpo  .1  toda  hora  explo- 
rado \    campo  en  todo  n mto  por  explorar 

,      bli  s  <i'" 
na, ,,  |o  inestable  de  la  personalidad.  El  punto 
región  movible  y 

|,i.i  tii  i  '■' 'rablí  ■  oseilaci sque 

.i  i.  ilc-  la  conciencia 
humana  y  personal.  En  su  mar  sin  fondo  el  cam- 
inagol  tble,  y  la  personalidad  su- 
be al  '  !apitolio  con  la  misma  labilidad  que  sedes- 
la  roca  raí  peya.  I  le  ahí  dim  ina  la  lu- 
cha eterna  entre  las  grandezas  del  hombre  j  sus 
miserias:  cuándo  héroi  ,  cuándo  bestia. 

aparece  condición  de  la  persona  la  per- 
sistencia del  límite  i  persisten!  ia  consciente  co- 
mo 1"  que  juntamente  une  y  distingue  al  indivi- 
duo de  su  medio.  Sentimos  como  peí  ¡ona  equi 
vale  á  sentir  nuestra  limitación  ron  respecto  á 
lo  objetivo:  sentir  el  límite  en  que  con 
las  impresiones  del  i lio  extraorgánico.  De  tu- 
das las  demás  sensaciones  podemos  prescindir  sin 
qui  te  anúlela  conciencia  del  yo;  de  la  tonicidad 
no.   I  .o  el  sueño   proiumlo  la   perdemos,  pero  al 

di    i    fi oíamos  inmediata  posesión  de  ella. 

Si  a  la  parálisis  acompañara  perdida  de  la  sen- 
sación de  tonicidad,  la  idea  de  la  personalidad 
desapare'  ería;  mas  no  sucede  así:  la  contractili- 
dad subsiste.  De  tal  complexión  de  condiciones 
la  pi  t'sonalidad,  como  la  planta  brota  del 
limo  de  la  tuna:  y  aunque  se  considere  el  yoco- 
mii  una  suma  de  estados  de  conciencia  y  el  de 
cada  momento  (el  sujeto)  instable  y  variable,  en 
esta  misma  instabilidad  que  se  deshace  y  se  re- 
huí hay  algoque  subsiste  en  la  continuidad  del 
tiempo  «la  conciencia  orgánica  y  obscura,  re- 
sultado de  todas  las  acciones  vitales  que  consti- 
tuye la  percepción  do  nuestro  cuerpo  y  que  se  ha 
denominado  cenesti  Ha.  i  Unánimemente  se  halla 
reconocida  la  base  de  la  personalidad  en  la  to- 
nicidad contráctil  del  organismo  y  en  la  persis- 
ten ii  del  límite  que  une  al  individuo  con  el 
medio:  pues  aun  los  que  toman  sin  más  la  cuali- 
dad consciente  como  su  nota  característica,  afir- 
man que  es  preciso  que  el  sujeto  se  haga  íntimo 
de  sí,  se  reciba  á  si  propio,  respondiendo  como 
un  eco  á  todo  cuanto  en  él  se  da  y  se  produce. 

Arrancando  el   origen  de  la  personalidad  del 
fondo  constitutivo  del  organismo  y  de  la  persis- 

<  on  que  el  individuo  se  sale  del  limite, 
según  el  cual  se  relaciona  con  el  medio  en  la 
combinación  formal  que  sirve  de  sello  al  agente 
personal,  será  obligado  referir  el  contenido  déla 
combinación  formal  (que  por  tal  razón  la  perso- 
nalidad tiene  grados)  que  del  medio  se  asimila 
y  apropia  el  individuo,  esto  es,  al  nexo  de  lo  in- 
dividual con  lo  universal.  De  donde  resulta  que 
la  persona  vale  en  razón  de  lo  que  contiene  den- 
tro de  si,  y  en  cnanto  lo  contiene  la  reiieja  en 
los  límites  de  la  propia  individualidad  como  per- 
tinente al  medio  y  a  1"  universal,  aunque  por  el 
individuo  apropiado  y  vivido.  Consecuencia  pre- 
cisa de  tules  antecedentes  será  la  de  que  la  asi- 
mil ación  y  apropiación  específica,  como  sello  de 
la  individualidad,  prestan  relieve  á  lo  universal 
asimilado,  y  la  de  que  la  persona  es  algo  más  que 
el  individuo  (el  individuo  unís  el  medio),  y  el  su- 
jeto es  tanto  más  personal  cuanto  mas  se  eman- 
cipa de  lo  exclusivamente  individua]  ¡egoísta  y 
i  H anlii  más  revela,  dentro  de  su  límite,  lo  uni- 
I  como  materia  de  que  se  nutre  y  cualidad 
que  le  presta  valor. 

I  ii  el  nexo  del  individuo  con  el  medio  apare- 
ce la  tonicidad  (cenestesia),  asiento  de  los  ele- 
mentos fijos  de  la  personalidad,  punto  de  ropa 
i'nv  descanso,  que  no  es  estático  sino  dinámi- 
co, pues  constantemente  recibe  impulsos  de  la 
evolución  inherente  al  organismo  y  estímulos 
del  medio  ex  tenor.  La  marcha  lenta,  monótona, 
de  1"  impersonal,  representa  la  marcha  aseen- 

>  trabajosa  por  cuesta  empinada,  que  siem- 
pre restringe  el  horizonte  al  presente;  apenas  si 
admite  complicación  en  las  formas,  combinando 
la  recta  con  la  curva.  La  evolución  complejísi- 

lo  personal,  el  progreso  humano,  se  cum- 
ple en  espiral,  revolviendo  el  rescoldo  glorioso 
ile  lo  pasado   elementos  fijos), á  veces  para 

astador  el  presente,  y  evocando 
en  gi  riñen  laten  en  lo  porvenir 
(elementos  variables), y  en  ocasiones  para  arrasar 
ctora  los  intereses  quede  mo- 
mento viven.  Es  una  marcha  en  la  apariencia 
desordenada  y  en  el  fondo  ordenada.  Lo  perso 
nal  cae  y  se  levanta  (estática  y  dinámica 
pie  su  progreso  á  veces  retrocediendo,  es  decir 
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(tan  grande  es  «u  complejidad),  vuelve  atrás,  y 
n  i.  didad  marcha  hacia  adi  I  inte,  porque  reco- 
ge lii'ms  sueltos  para  engarzarlos  con  otros  y  for- 
mal   una    u, a      i  eiiiplela    trama  de  la  vida.    \  al 
gan  i  en   la  evolución  del  arte  el 

■  clásico  del  siglo  xvi,  y  en  el  pro- 
pie  '.  ile  la  '  a  ne  ia  el  i  ''inici  ii  i  ion  t ' '  del  naturalis- 
mo actual. 

Entre  los  impulsos  que  recibe  de  la  evolución 
¡a  i.j  ia  del  organismo,  la  pubertad  (instinto di  la 
generación  hace  afluir  al  lago  tranquilo  de  la 
tonicidad  á  la  inocencia  del  nifio  suceden  el  pu- 
dor y  la  malicia  impresiones  nuevas,  qi n  par- 
te la  perturban,  lo  mismo  que  el  llamado  clavo 
histérico  sobreexcita  el  sentido  vital  y  modifica 
adiciones  que  antes  sirvieran  d<  asiento  i 
la  tonicidad.  Entre  les  segundos  (los  estímulos 
de  fuera)  el  cambio  de  medio,  la  variedad  de  las 
impresiones  y  "tras  tantas  condiciones  comple- 
jas que  del  excitante  externo  se  reciben,  hacen 
que  en  la  tonicidad  se  esculpa  lastre  y  sedimen- 
to de  todas  estas  relaciones  como  material  asi- 
milable para  la  personalidad.  Concentrando  am- 
bos los  impulsos  internos  con  los  estímulos  de 
fuera,  se  justifica  la  afirmación  de  que  la  perso- 
nalidad aumenta  en  su  desarrollo,  no  en  la  pro- 
porción en  que  predomina  sobre  las  relaciones 
circundantes  lo  individual  (subjetivismo  presun- 
tuoso), sino  en  el  grado  según  el  cual,  dentro 
de  los  límites  de  la  individualidad,  se  acentúa 
lo  genérico  y  universal  que  del  mediónos  asimi- 
lamos. 

El  conjunto  de  condiciones,  concretadas  en  los 
límites  que  unen  la  individualidad  con  el  me- 
dio, sirve  de  nexo  al  Unjo  y  reflujo  de  la  perso- 
nalidad entre  sus  dos  extremos  normales  (exu- 
berancia de  vida  y  depresión  de  fuerzas)  y  aun 
entre  los  indefinidos  de  los  estados  patológicos. 
Lo  personal  tiene  sus  grandezas  y  sus  miserias. 
Mira  las  últimas,  el  punto  de  perspectiva  da  el 
hastío  y  cansancio  del  Fausto  de  la  leyenda;  es 
el  reverso  de  la  medalla,  donde  el  humorista 
puede  grabar  esta  inscripción:  menos  que  nada. 
Contempla  sus  propias  grandezas,  el  punto  de 
perspectiva  las  entrevi'  mayores  y  exclama  con 
Hánilet:  «j  quién  sabe  si  en  el  cielo  y  en  la  tierra 
existen  muchas  y  más  bellas  cosas  que  las  que 
nuestra  pobre  filosofía  presume  conocer!;»  es  el 
anverso  de  la  medalla,  donde  el  humorista  pue- 
de escribir:  todo  en  todo.  La  persona  es  un  pén- 
dulo movido  por  impulsos  tan  opuestos,  que  re- 
corre trayectos  de  perspectivas  siempre  nuevas. 
¿Cómo  explicar  tal  flujo  y  reflujo,  fiel  imagen 
del  curso  de  la  vida'  El  análisis  distingue  la  ley 
propia  de  la  sensibilidad  y  tiende  á  su  equili- 
brio (tonicidad),  la  reacción  interna  en  la  evolu- 
ción del  organismo  y  el  excitante  exterior  que 
del  medio  nos  impresiona  como  los  elementos 
de  donde  toma  la  personalidad  todo  el  material 
que  se  asimila,  aquello  de  que  propiamente  se 
nutre  y  merced  a  lo  cual  evoluciona  y  se  de 
arrolla.  Se  puede  señalar  los  elementos  perma- 
nentes y  fijos  de  la  personalidad  en  la  constitu- 
ción propia  del  organismo  y  en  la  ley  a  que 
tiende  la  sensibilidad,  buscando  el  equilibrio  en- 
tre los  límites  opuestos  de  la  indiferencia  sensi- 
ble y  del  paroxismo  exaltado,  extremos  que  se 
corrigen  en  cuanto  se  intelectualiza  la  sensibili- 
dad misma.  A  su  vez,  los  elementos  variables  de 
la  personalidad  son  la  evolución  interna  del  or- 
ganismo (su  desarrollo)  solicitada  por  los  estí- 
mulos del  medio  y  por  el  tacto:'  itel  tiempo  y  la 
ley  de  la  sensibilidad  que  requiere  cambio  de 
impresiones  y  que  determina  la  ordenada  y  ra- 
ei.mal  sucesión  del  trabajo  y  del  descanso.  Unos 
y  otros  elementos,  los  fijos  y  los  variables,  son 
susceptibles  de  composición  y  coordenación,  y 
nunca  pueden  ser  concebidos,  al  menos  en  la 
niplaoión  concreta  de  lo  vivo,  como  térmi- 
nos antagónicos.  Si  la  abstracción  los  compara 
y  considera  aislados,  nunca  la  observación  los 
halla,  si  acaso,  más  que  en  relativo  predominio 
de  los  unos  sobre  los  otros:  por  ejemplo,  en  la 
inercia  y  quietismo,  la  abundancia  de  elementos 
fijos  (aunque  sin  la  ausencia  completa  de  los  va- 
riables que  implicaría  la  muerte),  ó  en  el  vél  tigo 
de  una  actividad  incansable  la  presenci 
tuada  de  los  elementos  variables  sin  negar  por 
completo  la  existencia  de  los  fijos,  que  liarían, 
con  su  falta,  desaparecerla  individualidad  L  Tam- 
bién la  distinción  de  los  elementos  fijos  y  varia- 
iie  concurren  á  la  síntesis  indivisible  de 
la  personalidad,  sirve,  ó  debe  al  menos  servir,  de 
I  ase  p  una  ley  racional  de  la  educación,  que. 
en  vez  de  pretender  abstractamente   marchai 
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contra  nalv/ra/m  (la  letra  con  sangre  entra),  ha 
de  proceder  según  la  complexión  interna  de  I03 
elementos  que  aspira  á  modificar,  es  decir,  se- 
qiiere  naluram.  Para  ello  todo  peda  1  o  ej  perto 
comprenderá  fácilmente  que  su  acción  educa- 
■  ha  de  encaminar  á  la  modificación  de  los 
elementos  variables  de  la  personalidad  esl  ¡mu- 
los, cambios  de  medio  y  relaciones,  intensar  la 
sensibilidad  con  nuevos  alicientes,  excitar  ó  de- 
tener el  desarrollo  del  organismo  siempre  ni  vis- 
la  de  su  equilibrio  contra  precocidades  que  se 
malogran  o  retrasos  que  dg  Be  recuperan).  La 
modificación  de  los  elementos  variables  ofreee 
las  condiciones  únicas  posibles,  las  que  exclusi- 
vamente da  de  sí  la  educación  para  transformar, 
siempre  dentro  de  limites  racionales,  los  elemen- 
tos permanentes,  que  son  precisamente  los  que 
se  asimilan  el  material  propio  de  los  elementos 
variables.  (  'liando  se  agosta  La  plasticidad  en  que 
se  comunican  los  elementos  estables  y  variables 
de  la  personalidad,  es  decir,  al  término  de  la  evo- 
lución (vejez  y  decrepitud),  el  sujeto  cristaliza 
en  un  estado  que,  al  menos  en  los  limites  de  la 
vida  presente,  se  constituye  como  definitivo 
(los  huesos  duros  para  aprender  nada  nuevo). 

La  tendencia  unificadora  y  condensadora  re- 
side en  la  tonicidad  orgánica  del  individuo,  que 
deviene  gradualmente  consciente,  y  los  elemen- 
tos variables  son  el  compuesto  inestable  de  la 
personalidad.  De  todo  ello  se  infiere  que  la  per- 
sonalidad subsiste  y  permanece,  y  á  la  vez  cam- 
bia y  muda  en  lo  que  tiene  de  compuesto  inesta- 
ble, en  lo  que  propiamente  vive.  A  la  instabili- 
dari  personal  se  relien?  todo  el  conjunto  de  cam- 
bios de  que  es  susceptible  la  complexión  de  la 
existencia  propia,  y  también  algunas  variacio- 
nes que  acusan,  en  medio  de  su  aparición  nor- 
mal, un  cierto  principio  de  orden.  Así,  aprove- 
chando la  instabilidad  psicológica,  se  cambia  el 
estado  de  los  sentidos,  paralizando  ó  excitando 
uno  de  ellos,  y  se  transforma  el  estado  general 
de  la  sensibilidad  variando  sus  estímulos  para 
provocar  el  sonambulismo,  que  es,  en  último 
término,  especie  de  segunda  existencia,  proce- 
dente de  una  debilidad  en  la  síntesis  electiva, 
que  sostiene  la  personalidad.  De  igual  modo,  y 
quizá  por  las  mismas  razones,  efecto  de  la  for- 
mación y  deformación  constantes  de  la  persona- 
lidad, la  falta  de  equilibrio  y  contrapieso  de  sus 
elementos  variables  con  los  fijos  determina  el 
desarrollo  de  personalidades  exclusivas,  un  hom- 
bre que  se  dice  encarna  una  sola  idea).  De  los 
posibles  desequilibrios  entre  el  substrátum  cons- 
tante y  el  compuesto  inestable  de  la  personali- 
dad surgen  todos  los  fenómenos  normales  y  anor- 
males de  su  variación  eu  la  doble  personalidad 
y  en  la  doble  conciencia.  El  fenómeno  de  la  do- 
ble personalidad  (cuya  complexión  y  aun  orden 
interno,  en  medio  de  su  aparente  incoherencia, 
son  términos  todavía  hoy  eu  cuestión)  es  el  sig- 
no propio  del  carácter  sintético  de  lo  personal  y 
de  la  influencia  que  en  la  síntesis  ejerce  el  me- 
dio. Del  mismo  modo  que  ciertas  substancias, 
cuando  se  las  coloca  en  situaciones  diferentes, 
cristalizan  en  sistemas  distintos  fdimorj 
la  personalidad  vana  según  las  relaciones  que  el 
individuo  establece  con  el  medio,  que,  si  se  per- 
turban al  limito  de  afectar  la  constitución  del 
individuo,  perturban  también  la  personalidad. 
Aun  en  io  normal  son  bien  atendibles  las 
vaciónes  de  Paulhan  V.  Revuc  Phüosophique, 
t.  XIII  acerca  de  la  formación  de  subpersona- 
lidadesy  personalidades  contradictorias,  algo  de 
lo  que  el  sentido  común  interpreta  con  el  nom- 
bre de  doble  y  aun  triple  naturaleza.  Respecto  á 
las  personalidades  contradictorias,  ya  dijo  Séne- 
ca: iiulli'ni  magnum  ingcniwm  sin*  quadam 
tura  dementio},  y  ya  afirmaban  los  antiguos  que 

Alejandro  Ma¡ creía  un  Dios  y  que 

pensaba  en  su  condición   de  hombre  cuando  se 
sentía  herido.  ¡Será   tal  vez  símbolo  de  la  con- 
tradicción personal  en  el  héroe  el  talón  deAqui- 
les,  su  único  punto  vulnerable?  Personal  ¡ 
contradictorias  son,  por  ejemplo,  Schopenhauer, 
huyendo,  á  pesar  de  su  pesimismo,  de  Ccrlín  en 
1831  por  temor  al  colera,  y  Leopanli,  en  me- 
dio de  su  desesperación,  saliendo  de  Ñapóles  por 
la  misma  causa.  Personalidades  contradi' 
ofrece  .1  cada   paso  la  mujer,  aun  en  su  . 
normal  (coquetería). 

l'.u  suma,  la  conciencia  racional,  la  conciencia 

de  lo  impersonal  que  dice  Janet,  es  el  termino 

más  genérico  que  autoriza  el  análisis  de  la  per 

I  id.  La  persona  es  el  individuo  consciente 

que  se  sale  de  su  racionalidad.  No  adquiere  ia 
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i-       na  hun u  ioni  ¡a  j  posi    i  n  d i 

isocia  i  i!  un  i  .11  ¡amento,  por- 
tonalidad, 
cumplir  den1  ideal  ó 

tipo  de  peí  Cocción  que  I  ij bido 

i  n  u.  a  la  personalid  id  en  la  i  oni]  osiciún  y  i  ou 

le  1"  universal  con  1"  ¡ndi\  idi 
.,  i         y  coopeí  idore    nubosa  la  vida  colectiva 
Se  conoce  el  grado  propi  urollo  de  la 

.  didad  por  el  que  al  an   i   1 

h  un  adose  íntima  di  I  ordon   nuil  ei    il,  dentro 

del  cual  \  ive.  I  le  forma  que  la  coni  ienci  i  de  si 

v  del  límiti1  con  que  el  ¡ndi\  iduo  ->■  une  al  nao- 

icional   i     1 1  fundamento  de  la 

didad.  Fuera  empresa  ni  itii  aim  nte  rácil 
(a  de  hacer  la  historia  de  la  personalidad  jurídica 

1 1  manifestación  más  coi a  i  n  el  tiem- 
po di  todas  i  i  ifi  i  ts  .  concebida  siempre  y 
plásticamente  realizada  j  rivida  después  según 

1 1  rol  lo  de  la  conciencia  racional,  es  decir, 
según  la  forma  \  modo  que  ha  tenido  el  indivi- 
duo de  concebir  el  orden  general  de  La  vida,  su 

i;  él  i    'i  un  i"ii  i  ii  el  mundo.  Así,  poi 

ejemplo,  sería  explicable  el  suijuris  del  Derecho 
romano,  radicando  principalmente  en  la  ciuda- 
danía, porque  el  lin  político,  consagrado  en  la 
ciudad ,  era  el  predominante  mente  concebido  en- 

poi  el  hombre,  Et    ¡c  di  cceteris. 

Persona:  Legisl.  Entiéndese  por  persona, 
en  sentido  jurídico,  un  sei  capa  de  derechos  y 
obligaciones,  ora  sea  un  individuo  de  la  especie 
humana,  ora  una  entidad  á  la  que  la  ley  huya 
dado  la  consideración  de  persona  en  la  sociedad. 
De  esta  separación  nace  la  diferencia  que  se  es- 
tablcce  entre  Las  personas  naturales  ó  los  indi- 
viduos de  la  especie  humana,  y  las  personas  ju- 
rídicas ó  aquellas  entidades  que  la  ley  conside- 
ra conio  personas.  A  la  primera  clase  pertenecen 
tojos  los  individuos  sin  distinción  alguna,  hom- 
bresy  mujeres,  nacidos  en  territorio  español.  Per- 
i ■- 1: ■  ■  ■■■íi  á  la  segunda  las  corporaciones,  asocia- 
ciones y  fundaciones  de  interés  público  recono- 
cidas por  la  ley,  así  como  las  asociaciones  de  in- 
terés particular,  sean  civiles,  mercantiles  ó  in- 
dustriales, á  las  que  la  ley  conceda  personalidad 
inopia,  independiente  de  la  de  cada  uno  de  los 
asociados,  corno  dice  el  artículo  39  del  Código 
civil. 

Las  personas,  según  el  estado  natural,  se  clasi- 
fican en  razón  al  nacimiento,  al  sexo  y  ú  la 
edad. 

Por  razón  del  nacimiento  se  dividen  las  per- 
sonas en  nacidas  y  por  nacer  ó  concebidas.  Llá- 
manse  nacidas  las  que  han  salido  del  seno  ma- 
terno y  reúnen  los  requisitos  que  exigen  las  le- 
yes para  disfrutar  de  los  derechos  propios  de  su 
estado.  Los  antecedentes  que  acerca  de  este  pun- 
to existían  en  el  Derecho  patrióse  hallaban  con- 
tenidos en  las  leyes  3.a,  4.a  y  5.a,  tít.  XXIII- 
Part.  4.a,  y  en  la  ley  2.",  tít.  V,  lib.  X  de  la  No, 
vísima  Recopilación.  Los  requisitos  exigidos  eran 
cinco:  1.°  Que  názcantelas  vivas,  esto  es,  que  se 
hayan  desprendido  enteramente  del  seno  ma- 
terno. 2.°  Que  vivan  al  menos  veinticuatro  ho- 
llé su  alumbramiento.  3.°  Que  hayan  sido 
bautizados,  aunque  no  sea  solemnemente.  4.° 
Que  nazcan  con  figura  humana.  5.°  Que  el  naci- 
miento haya  sido  en  tiempo  hábil  y  en  que  natu- 
ralmente pueden  vivir,  el  cual,  según  el  Código 
de  las  Partidas,  no  debe  ser  ni  antes  del  séptimo 
mes  desde  la  celebración  del  matrimonio,  ni 
después  de  transcurridos  diez  meses  desde  la 
muerte  del  marido,  ó  desde  su  ausencia  ó  sepa- 
ración. El  artículo  60  de  la  ley  de  Matrimonio 
civil  de  1870  dispone  que  para  los  efectos  civi- 
les no  se  reputará  nacido  el  que  no  naciere  con 
figura  humana  y  no  viviere  veinticuatro  limas 
enteramente  desprendido  del  seno  materno.  Del 
mismo  modo  se  expresa  el  artículo  30  del  Códi- 
go civil. 

Con  arreglo  á  los  artículos  29  y  31  del  mismo 
i.  el  nacimiento  determina  la  personali- 
dad; pero  i  1  i  oneebido  se  tiene  por  nacido  para 
todoa  los  efectos  que  le  sean  favorables,  siempre 
que  nazca  con  las  condiciones  que  se  acaban  de 
expresar.  La  prioridad  del  nacimiento,  en  el  caso 
de  partos  dobles,  da  al  primer  nacido  los  dere- 
chos que  la  ley  reconozca  al  primogénito.  El  ar- 
tículo 105  del  Código  penal  establece,  que  si  la 
madre  incurriere  en  pena  de  muerte,  no  puede 
ijeentarse  ésta  ni  notificársele  la  sentencia,  es- 
tando embarazada,  hasta  cuarenta  días  después 
de  su  alumbramiento;  esto  prueba  que,  aunantes 
de  nacer,  se  liaren  electivos  cu  las  personas  algu- 
Tomo  X\ 
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q   ■        lioinhn     o ■     lia     uavizado  e ras 

sus  obligaciones.  V.  Mi 

Por  razón  de  la  i  dad  divídense  las  peí  sonas 

cu  uia\  ores  \    menores,   j   las  relac le  las 

mismas  por  razón  del  estado  civil,  que  lo¡  anl  i 
guos  escí  itore  i  cía  ifii  aban  en  libn 
ii.itiii.ili    j  extranjeros,   seño:  ■  líos,  no 

plebeyos,    clérigo     )    li    os,    militare:   j 
pai   ni"  .  vi  ciño     j  i  i.ui -i  nuil   .  padn  -  é  hijos 
de  familia,  han  desaparecido  i  asi  en  su  totali 
dad  i  u  la  actual   Le  i  laci   a,  quedando  redui  i 
■  las  únicamente  al  privilegio  de  gozar  algunas 

pi  i .i  i  fuero  i'i  opio  en  negocios  determinados. 

Do  i    ta    i<  la  ¡i  ni      i  h  ibla  en  el  lugar  del  l > i « 
cionario  referente  á  [as  palabras  indicadas,  asi 
como  de  la  extinción  de  la  personalidad  en  el 
artículo  Mit.ki  E. 

Como  se  ha  dicho,  existen  dos  clases  de  perso 
ñas  distintas:  unas  de  interés  público  y  otra¡  de 
interés  particular.  S upan  de  ellas  los  artícu- 
los 35  al  39  del  <  ¡ódigo  ci\  U.  La  personalidad  de 
las  corporaciones,  asociaciones  y  fundaciones  de 
interés  público,  reconocidas  por  la  ley,  empieza 
desde  el  instante  mismo  en  que,  con  arreglo  á 
Derecho,  hubiesen  quedado  validamente  consti- 
tuidas. Las  asociaciones  de  interés  particular, 
sean  civiles,  mercantiles  ó  industriales,  á  las  que 
la  ley  concede  personalidad  propia,  indepen- 
diente de  la  de  cada  uno  de  los  asociados,  se 
regirán  por  las  disposiciones  relativas  al  contra- 
to de  sociedad,  según  la  naturaleza  de  éste. 

La  capacidad  civil  de  las  corporaciones  se  re- 
gulara por  las  leyes  que  las  hayan  creado  ó  reco- 
nocido; la  de  las  asociaciones  por  sus  estatutos, 
y  la  de  las  fundaciones  por  la  regla  de  su  insti- 
tución. La  Iglesia  se  regirá  en  este  punto  por  lo 
acordado  entre  ambas  potestades,  y  los  estable- 
cimientos de  instrucción  y  beneficencia  por  lo 
que  dispongan  las  leyes  especiales. 

Si  por  haber  espirado  el  plazo  durante  el  cual 
funcionaban  legalmente,  ó  por  haber  realizado 
el  fin  para  el  cual  se  constituyeron,  ó  por  ser  ya 
imposible  aplicar  á  éste  la  actividad  y  los  me- 
dios de  que  disponían,  dejasen  de  funcionar  las 
corporaciones,  asociaciones  y  fundaciones,  se 
dará  á  sus  bienes  la  aplicación  que  las  leyes,  ó 
los  estatutos,  ó  las  cláusulas  fundacionales  les 
hubiesen  en  esta  previsión  asignado.  Si  nada  se 
hubiere  establecido  previamente,  se  adjudicarán 
esos  I  licúes  á  la  realización  de  fines  análogos,  en 
interés  de  la  región,  provincia  ó  municipio  que 
principalmente  debieron  recoger  los  beneficios 
de  las  instituciones  extinguidas. 

-  Persona:  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  gastrópodos,  orden  prosobranquios,  subor- 
den pectinibranquios,  grupo  teniog'.osos,  familia 
tritónidos.  Los  moluscos  de  este  genero  se  reco- 
nocen por  los  siguientes  caracteres:  animal  muy 
parecido  al  del  género  Tritón,  pero  con  los  ojos 
colocados  hacia  la  mitad  del  borde  interno  délos 
tentáculos;  rádula  con  el  diente  central  corto, 
transverso,  poco  arqueado,  y  el  borde  provisto  de 
denticulaciones  muy  numerosas;  concha  subtu- 
rriculada,  de  vueltas  irregularmente  contornea- 
das; abertura  estrecha,  irregular;  labio  dilatado, 
plegado  ó  dentado  interiormente -,  columnilla ex- 
cavada, plegada  de  adelante  á  detrás;  canal  es- 
trecho, abierto  y  encorvado;  opérenlo  suboval, 
irregular,  con  el  núcleo  marginal  ó  submarginal, 
y  el  borde  interno  con  una  apófisis  que  se  intro- 
duce en  la  escotadura  del  borde  de  la  columnilla. 

Las  especies  de  este  género  se  encuentran  en 
el  Mar  Rojo,  Océano  Indico,  islas  Filipinas,  Po- 
linesia y  Mar  de  las  Antillas;  puede  citarse  como 
ejemplo  la  especie  Persona  anas. 

PERSONADO  (del  lat.  personátus):  m.  Prerro- 
gativa que  uno  tiene  en  la  Iglesia  sin  jurisdic- 
ción alguna,  pero  con  silla  en  el  coro,  superior 
y  más  honorífica  que  otros,  y  con  renta  eclesiás- 
tica, sin  oficio  alguno.  Tomase  también  por  dig- 
nidad eclesiástica,  aunque  se  distingue  de  ella 
en  que  no  tiene  jurisdicción  ni  oficio. 

El  cabildo  eclesiástico  se  compone  actual 
mente  ile  un  obispo,...  doce  dignidades,  con 
canonjía  aneja,  dos  PERSONADOS,  y  veintiséis 
canónigos,  etc. 

,Io\  ELLANOS. 


l'i  di     Persona  que  tiem  i 

gativa. 

En  Cal  iluu  i  cuyo 

■  tros. 
personají    del  lat,  il.-m,  Suje- 

' id  ó  represeni  u  ion  en  la 

ropúbli 

M  .    ■       ii 

gañín  a  a  rey,  ai a 

iguales. 

B.   I..  OLA. 

¡Qué  esperanzas  no 

il  celo  del  il 
PERSONAJE   niui. 

. 

P NAJE:  Cada    uno  de   los  seres  huma- 
nos, sobrenaturales   ó  simbólicos  ideado 

i   critor,  y  que,  c lo  ¡da  propia, 

toman  parte  en  la  acción  de  cualquier  género  de 

[ mas. 

...  lo  cual  concluido,  hacían  un  mitote  ó  bai- 
le con  todos  estos  PER80HAJI  S. 

P.  JOS]    DE  Ai  OSTA, 

-Personaje:  Perso»  udo;  en  Cataluña,  be- 
neficio cuyo  goce  es  compatible  con  otros. 

Otrosí  non  pueden  dispensar  con  aquellos 
que  no  han  .■atnn-e  años,  para  que  hayan  dig- 
nidades, et  personajes,  et  beneficios  con  cura 

de  almas. 

Partidas. 

PERSONAL  (del  lat.  personális):  adj.  Pertene- 
ciente á  la  persona,  ó  propio  ó  particular  de  ella. 

...  no  es  Enrique  sujeto 
Más  digno  que  Ludovico, 
Si  es  que  partes  personales 
Juzgas  por  más  principales 
Que  el  ser  noble  y  el  ser  rico. 

Tirso  de  Molina. 

...  en  cada  colegio  sebacen  dos  (visitas),  una 
pública  y  temporal,  y  otra  PERSONAL   j 
creta. 

Jovellanos. 

Nadie  verá  en  ese  negocio  sino  los  proyectos 
de  una  venganza  ó  de  una  ambición  PERSO- 
NAL. 

Larp.a. 

-Personal:  Gram.  V.  Pronombre  perso- 
nal. 

-  Personal:  m.  Tributo  que  pagaban  en  al- 
gunas partes  los  cabezas  de  familia  que  eran  del 
estado  general;  como  en  Cataluña,  etc. 

-  Personal:  Conjunto  de  las  personas  que 
pertenecen  á  determinada  clase,  corporación  ó 
dependencia. 

—  He  aquí  el  mayor  escollo 
De  un  ministro:  el  personal. 

Bretón  de  los  Herreros. 

PERSONALIDAD   (de  personal):  f.  Diferencia 

individual  que  constituye  á  cada  persona  y  la 
distingue  de  otra. 

Ponen  ellos  (los  poetas)  ninfas  en  todas  co- 
sas, é  especialmente  en  las  aguas,  á  las  cuales 
dan  personalidad,  é  vida. 

Alonso  de  Madrigal. 

-Personalidad:  Inclinación  ó  aversión  que 
se  tiene  á  una  persona  con  preferencia  ó  exclu- 
sión de  las  demás. 

-  Personalidad:  Dicho  ó  escrito  que  se  con- 
trae á  determinadas  personas  en  ofensa  ó  per- 
juicio de  las  mismas. 

-Personalidad:  FU.  Conjunto  de  cualida- 
des que  constituyen  á  la  persona  ó  supuesto  in- 
teligente. 

-  Personalidad:  Fot.  Aptitud  legal  para  in- 
tervenir en  un  negocio. 

PERSONALISMO:  m.  Defecto,  prurito,  hábito 
ó  espíritu  de  personalizarlo  todo. 

PERSONALIZAR:  a.  Incurrir  en  personalida- 
des hablando  ó  escribiendo.  U.  t.  c.  r. 

-  Personalizar:  Gram.  Usar  como  persona- 
les algunos  verbos  que  generalmente  son  imper- 
sonales; v.  g.  Hasta  que  Dios  amanezca;  ano- 
checimos en  Alcalá. 

-  Personalizarse:  r.  Mostrarse  parte. 

31 
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PERSONALMENTE:  adv.  m.   En  persona  6  pot 

SÍ  lili 

i  en  mi  cui- 
,[.,  .,  PBRSONALMENTI    don- 

■ 

,¡e  ]  de  los  i  -.  etc. 

Soi.ís. 

ii  bso»  OMBNTE 
o   tan  impaciente. 

Moni  i  o. 

El  rey,  pretextando  una  indisposición,  no 
i  ¡i  rsonalmente  a  la  sesión  liltin 
!  reso. 

i,i  i   i  S  ¡ANA. 

PERSONARSE:  r.  AVISTARSE. 

-Personarse:  Presentarse  persoualmi  oteen 

una  parte. 

-Usted  iba  á  PERSONARSE  en  la  po 
D.  Celedonio,  etc. 

Hartzendi   i  b. 

-Personarse:  Fot.  Apersonarse;  presen- 
tai  i  como  parte  en  un  negocio  el  que,  por  sí  o 
por  "tro,  tiene  interés  en  el. 

PERSONERÍA:  i'.  Cargo  ó  ministerio  del  per- 
sonen). 

Todo  home  lo  puede  facer  en  juicio,  maguer 
no  si  me,  nin  tenga  casta  de  perso- 

\  del. 

Partidas. 

PERSONERO  (de  persona):  m.  El  constituido 
procurado]  para  entender  ó  solicitar  negocios  aje- 
nos. 

Todo  home  que  viniese  antel  alcalde  é  dije- 
re que  es  personeho  de  otro...  muéstrelo  como 
es  personero,  por  testigo  ó  por  escrito. 
Fucrv  Ir  al ' . 

El  nombramiento  de  estos  síndicos  se  hará 
por  el  ayuntamiento  del  pueblo,  con  asistencia 
precisa  del  síndico  personeho  y  diputado  del 
común,  etc. 

JOVELLANOS. 

personificación:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  per- 
sonificar. 

-Personificación:  Ret.  Prosopopeya. 

La  personificación  ó  prosopopeya  expresa 
con  tanta  ó  más  vehemencia  que  la»  figuras  an- 
teriores las  fuertes  conmocioues  del  ánimo. 

JOVELLANOS. 

PERSONIFICAR  (de  persona,  y  el  lat.  faceré, 
hacer):  a.  Atribuir  vida  ó  acciones  ó  cualidades 
del  ser  racional  al  irracional,  ó  á  las  cosas  inani- 
madas, incorpóreas  ó  abstractas. 

i  i    un  los  gentiles  que  en  los  ríos  y  fuentes 
habitaban  genios,    y  los  poetas,    nngieudo  lo 
mismo,  los  personificabas  y  hacían  hablar. 
JOVELLANOS. 

-PERSONIFICAR:  Representar  persona  deter- 
minada un  suceso,  sistema,  opinión,  etc. 

Lntero  personifica  la  Reforma. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Personificarse:  r.  Aludir,  en  los  discur- 
sos ó  escritos,  a  personas  determinadas. 

PERSONILLA  (d.  de  persona):  f.  despect.  Per- 
sona muy  pequeña  de  cuerpo,  ó  de  mala  traza  ó 
figura. 

persoon  (Cristian  Enrique):  Biog.  Natu- 
ralista holandés.  N.  en  el  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza hacia  1770.  M.  en  París  en  1830.  Hizo  sus 
estudios  en  Holanda;  allí  se  doctoró  en  Medici- 
na; ejerció  algunos  años  su  profesión  en  Alema- 
nia, y  en  1802  fijó  su  residencia  en  París.  Dedicó 
la  mayor  parte  de  su  vida  al  estudio  de  la  Botá- 
nica y  filé  individuo  de  varias  sociedades  sabias. 
Sus  principales  obras  son:  Obscrvationes  mycolo- 
■  i  ■■:■■  elavceformíbus;  Synopsis  metho- 
:  um  rariorum 

Km;  Synopsis  plantarum;  Nova  Hchmum 
s,  etc. 

persoonia  (de  Persoon,   n.  pr.  :  f.  Bot.  G 

ñero  de  plantas  pertenecientes  á  la  familia  de 
las  Proteáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  isla 
de  Diemen,  y  son  plantas  arbóreas,  lampiñas, 
con  las  hojas  alternas,  planas,  dentado-aserradas, 
brillantes,  con  glándulas  subepidérniieas,  y  las 
llores  dispuesl  is  en  i  spigas  axilares  que  llevan 
las  flores  alternas,  sentadasy  unibracteadis    pe- 
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rigonio  caedizo,  de  cuatro  sépalos,  regular,  con 

las  dii  1-1 is  angostadas  en  su  ápice;  cuatro  es- 

i.iini.i      i,,  ertos  en   la  baso  del  perigonio  y  li- 
bres; cui vi  md idas  ni] inas  estaminoide  i 

ntado,  unilocular,  con  un  boI ■  nlo; 

estilo  filiforme  y   estigma    sencillo.    El   fruto  es 
una  drupa  ab  13  ida  3  mono  iperma. 

perspectiva  (del  lat.  perspectiva):  f.  Arte 

ni nseña  el  modo  de  representaren  una  super- 

objetos,  en  la  forma  y  disposición  con 
que  aparecí  11  á  la  vi  ta, 

...  instruirá  (el  profesor  á  los  alumno 
PERSPEí  ii\  \    lia  inicióles  dibujar  algunos  ob- 
jetos con  este  fin,  etc. 

JOVELLANOS. 

...  nadie  como  ella  (como  la  luz)  conoce  las 
h-\es  de  la  perspj  CTIVA,  etc. 

Si  LOAS. 

-Perspectiva:  Obra  ó  representación  ejecu- 
tada con  este  arte. 

Era  su  perspectiva  de  color  de  cielo,  her- 
moseado de  nubes  y  celajes. 

Calderón. 

-Perspectiva:  fig.  Conjunto  de  objetos  que 
desde  un  punto  determinado  se  presentan  á  la 
vista  del  espectador,  especialmente  cuando  están 
lejanos  y  llaman  la  atención  por  el  electo  agra- 
dable ó  melancólico  que  producen. 

i  En  qué  gavia  descubres 
Del  árbol  alta  copa, 
La  tierra  en  perspectiva, 
Del  mar  incultas  olas? 

Lope  de  Vega. 

Situémonos  para  el  efecto  de  la  perspecti 

va  en  la  entrada  de  dicho  Salón  (del  Prado) 
por  delante  de  la  fuente  de  Neptuuo;  á  la  de- 
recha tendremos  la  calle  destinada  á  los   co- 
ches que  corre  á  lo  largo  de  todo  el  paseo. 
M  1  30NERO  Romanos. 

-Perspectiva:  fig.  Apariencia  ó  representa- 
ción engañosa  y  falaz  de  las  cosas. 

-Perspectiva:  Fis.,  .Unta»,  y  Bell.  Art.  La 
perspectiva  puede  tenervarios  objetos  diferentes: 
ya  se  trata  ele  representar  sobre  una  superficie 
todas  las  cosas  materiales  del  mundo  exterior 
que  pueda  abarcar  la  vista  desde  un  punto  ó  en 
una  zona  determinada,  haciendo  la  ilusión  com- 
pleta del  objeto  real,  como  sucede  con  los  pano- 
ramas 1  V.  Panorama),  en  que  el  espectador,  ais- 
lado del  mundo  exterior,  se  encuentra  rodeado 
sólo  por  el  cuadro,  y  está  como  viviendo  en  el 
mundo  que  en  aquel  momento  le  rodea,  y  esta 
representación,  ó  el  arte  que  de  ella  se  ocupa, 
constituye  la  perspectiva  aérea,  que  tanto  inte- 
resa al  pintor  de  historia;  ya  solo  de  presen- 
tar sus  líneas  de  conjunto  y  detalle,  pero  sin 
ocuparse  de  la  ilusión  óptica  délos  colores,  111 
de  la  intensidad  de  las  tintas  en  relación  con  la 
masa  de  aire  y  estado  de  la  atmósfera  que  se 
supone  rodea  al  objeto  representado,  y  el  estu- 
dio de  la  relación  de  formas  y  magnitudes  co- 
rresponde á  la  perspectiva  lineal;  ya  se  trata  só- 
lo de  representar  una  figura  ó  conjunto  de  líneas 
que  sirvan  únicamente  como  medio  auxiliar  en  el 
estudio  de  las  ciencias  geométricas,  que  es  en  lo 
que  consiste  la  perspectiva  caballera ;  ya  se  trata, 
no  sólo  de  hacer  esta  representación,  sino  la  de 
los  objetos  en  una  escala  determinada,  de  modo 
que,  dando  una  idea  aproximada  de  dichos  obje- 
tos, presentándolos,  no  como  se  verían  desde  un 
determinado  punto  de  vista,  sino,  aunque  algo 
diferentes,  se  pueda,  además  de  concebir  el  ob- 
jeto tal  cual  es  en  el  espacio,  detei minar  la 
magnitud  de  los  diferentes  y  principales  elemen- 
tos geométricos  que  le  constituyen,   llamándose 

-ludio  perspectiva  ipsomél         ó 
ya  la  representación  de  las  personas  y  cosas  so- 
bre una  superficie  que,  presentada  delante  de  es- 
pejos curvos,  represente  cuestos  la  imagen  ape- 
tecida, que  es  lo  que  constituye  las  a 
ya  la  representación  sobre  un  plano  topo. 
de  los  objetos  que  están  sobre  el  terreno,  de  mo- 
do que  puedan  estudiarse  los  accidentes  de  cual- 
quier genero,  y  deducir  por  su  forma  y  posición 
los  medios  de  salvarlos,  muy  usada  en  las  caltas 
militares,  y  que  poresto  sollama  pi  rspectiva  mi- 
litar; ja.,  en  fin,  tantas  y  tantas  otrasye, 
dos  curiosos,  cuyo  análisis  nos  llevaría  muy  le- 
jos, pues  deben  ser  objeto  de  tratados  esp 
que  salen  de  los  límitesáque  alcanza  esta  obra, 
en  la  que  nos  limitaremos,  como  es  lógico,  á  cx- 
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pliear  las  bases  fundamentales  de  las  perspecti- 
vas mas  usadas. 

Perspectiva    lineal.  —  Es   la  más   importante, 
pot    ser  el  fundamento  de  todas  las  demás,  y 
1    pecial mentí  de  la  perspi  ctiva   .1  rea,  que 
es  la  que  más  afecta  á  nuestro  Es  la 

proyección  cónica  sobre  una  superficie  cualquiera 
de  los  objetos;  la  superficie  de  proyección  es  ge- 
neralmente un  plano  como  en  los  cuadros,  ó  un 
cilindro  como  en  los  panoramas;  pero  de  cual- 
quier modo  que  sea,  se  concibe  sólo  con  esta  in- 
dicación que  no  es  mas  que  la  intersección  de  la 
superficie  de  proyección  con  el  cono  visual  cir- 
cunscrito i  las  diferentes  partes  ó  elementos  del 
paisaje,  y  por  lo  tanto,  geométricamente  consi- 
derado el  problema,  se  reduce  á  bailar  la  inter- 

1    11  .le  un  ron n  un    plano  o  un  cilindro; 

el  verilee  del  cono,  punto  de  que  parten  todos 
los  rayos  visuales  y  en  el  que  debe  colocarse  el 
olor  para  abarcar  el  dibujo,  se  llama  por 
esto  punto  de  vista;  la  superficie  en  que  se  dibu- 
jan los  objetos,  cuadro.  El  método  general  que 
hay  que  seguir  para  trazar  la  perspectiva  sera, 
como  es  consiguiente,  siguiendo  los  pro 
mientos  de  Geometría  descriptiva,  el  enip] 
para  determinar  la  intersección  de  una  superfi- 
cie cónica  con  otra  cualquiera;  trazado  de  pla- 
nos auxiliares  según  las  generatrices  del  cono, 
intersección  de  estos  planos  con  la  superficie  de 
proyección,  intersección  de  estas  intersecciones 
auxiliares  tomadas  dos  á  dos,  y  se  tendrá. 
los  casos,  por  puntos  ó  poruñeas,  determinada  la 
perspectiva,  simplificando  esta  marcha  siempre 
que  se  encuentre  medio  de  hacerlo;  pero  lo  que 
dicho  así  tan  brevemente  parece  una  cosa  tan 
sencilla,  se  haría  excesivamente  complicada  en  la 
mayor  parte  de  los  casos,  y  hay  que  apelar  á  los 
procedimientos  especiales  que  constituyen  el  es- 
tudio de  la  perspectiva. 

Supongamos  el  caso  más  sencillo  y  más  fre- 
cuente: que  la  superficie  de  proyección  sea  un 
plano,  que  se  llama  plano  oU  /  cuadro;  el  cuadro 
puede  colocarse  en  cualquier  punto,  pero  lo  ge- 
neral es  que  se  encuentre  entre  el  observador  y  los 
objetos  que  se  tratan  de  representar,  porque  abar- 
cando de  ordinario  aquéllos  mucha  extensión,  y 
el  cuadro  siendo  reducido,  hay  que  tomar  los  ra- 
yos visuales  ó  líneas  que  desde  el  punto  de  vista 
van  á  los  diferentes  del  objeto  en  sitios  más  pró- 
ximos al  primero  que  lo  que  lo  está  el  segundo, 
para  que,  hallándose  más  agrupados,  su  conjunto 
quepa  dentro  de  los  límites  del  dibujo.  Se  llama 
contorno  aparenli  del  objeto  la  línea  de  contac- 
to del  cono  proyectante  con  el  objeto  mismo,  ó 
neis  bien  la  envolvente  exterior  de  las  intersec- 
ciones de  los  planos  tangentes  á  este  conocon  la 
superficie  de  proyección. 

Es  evidente  que  todo  punto  situado  sobre  un 
rayo  visual    cualquiera,   entendiendo    por 
visual  la  línea  que  desde  la  retina,  en  el  órgano 
de  la  vista,  va  á  un  punto  cualquiera  del  o 
á  cualquier  distancia  que  se  encuentre  del  ojo  del 
observador,  le  verá  en  el  mismo  punto;  an 
mente,  en  el  Dibujo  se  llama  rayo  visual  de  un 
puntóla,  recta  que  une  el  punto  de  vista  con  1 1 
considerado;  y  por  tanto,    cualquier  punto    del 
layo  visual  se  proyectará  sobre  el  cuadro  en  el 
mismo  punto,  que  será  la  traza  del  rayo  visual 
con  el  cuadro.  De  la  misma  manera,  si  se  ci 
ran  dos  rayos  visuales  que  formaran  entre 
ángulo  s-sr,  toda  recta  comprendida  en  este  ángu- 
'!  quiera  quesea  su  magnitud,  se  verá  siem- 
pre del  mismo  tamaño,  y  la  perspectiva  de  esta 
recta,  que  no  es  otra  cosa  que  la  traza   del  pla- 
no determinado  por  los  dos  rayos  visuales 
el  cuadro  será  siempre  la  misma  ;  el  ángulo  o  se 
llama  ángulo  visual  de  la  recta  ó  rectas  com- 
prendidas en  él.   Toda  recta   paralela  al  plano 
del  cuadro,  tendrá  por  perspectiva  una   paralela 
a  la  misma  recta;  el  punto  de  vista  en  el  espacia 
se  proyecta  sobre  el  plano  del  cuadro  en  un  pun- 
to que  también  se  llama  punto  de  vista  del  cua- 
dro, y  toda  recta  que  pase  por  el  punto  de  vista 
en  el  espacio  tendrá  su  perspectiva  pasando  por 
el  punto  de    vista  del  cuadro,  y  toda,  recta  ¡ '  1- 
pendicular  al  cuadro  dará  una  perspectiva  pa- 
sando por  el  punto  de  vista  del  cuadro,  p 
la  intersección  de]  plano  del  cuadro  con  el  plano 
proyectante  determinado  por  la  recta  y   ¡ 
punto  de  \ista  en  el  espacio. 

El  punto  de  vista  debe  colocarse  en  el  cuadro, 
mientras  que  no  haya  una  circunstancia  que 
obligueá  darle  otra  posición,  hacia  el  medio  de 
la  horizontal,  paralela  a  la  base  del  cuadro, jen 
cuanto  a    su  altura  dependerá  de  la  á  que   deba 
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l  dibujo    i le  ordinario 

eio  inferior  donde  ■ 

militaren,  por  el  conti  irio,  se  hallo  muj  poi  en- 
de] lado  superior  de]  ouadro,  con  I"  que  re 

BttlU    111  '•    '  MMii  Hurí. I.'  ol 

En  el  Bisteroa  de  proyeccii  o         i         ó  pola 

.  ■  que  es  I"  que  constituye  la 

¡i/mi".   h.n  I  "...  , 

.   ..   pía 
mi  del  cuadro,  y  el  horizontal,  al  que  se  llama 
tral;  en  el  primero  se  dibujan  las 
¡   cu  el  segundo  las  pro- 

9  ortogonal!  i;  1 ti  ambos  planos, 

que  en  el  sistema   de   proyecciones  ortogonales 

constituíala  linea  de  tierra,  recibe  aquí  el i 

bre  de 

Antea  de  pa   u    más  adelante,  ¡  con  objeto  de 
qne  no  h  lya  dificultades  en  el  tecnicismo  que  te- 
¡  que  emplear,  debemos  recordar  que  se 
llama  proyección  ortogonal  A  cartesiana  de  un 
sobre  un  plano  6  una  superficie  oualquie- 
pie  .i  punto  de  i  n    i  intro  'le  la  perpen- 
dicular bajada  ilesde  el  punto  al  plano  ó  a  la  mi- 
ne i  se  llama  la  proyi  cía 
x  del  punto, y  proyección  obli- 

pilllto    lie    elieuelll  l'o  ,.  tía.  .1     de    111 

lobre  el  plano  ó  supeí ¡ 
■i.  .11.  asícomo  proyección  cónica  es  la  tra- 
za ile   la  recta   que,  pasando  por  un  punto  fijo 

H  mi  ■  ! ,  qui  en  el  caso  pn  senté  es  el  punto 

de  vista  en  el  esp  icio,  pasa  t  imbién  por  el  pun- 
to dado  ¡proyección  de  una  linea  sobre  un  plano 
1  superficie  cualquiera  es  la  línea  que  une  las 
tra    is  ilc  las  proyectantes  en  cualquiera  de  los 

ts  que  si usidera,  sobre  el  plano  ó  su- 

p  rucie  de  proyección;  de  esto  se  deduce  que 
una  proyección  cónica  de  una  línea  cualquiera 
es  la  reunión  de  las  proyecciones  oblicuas  de  los 
diversos  puntosde  una  línea,  diferenciándose  de 
las  proyecciones  llamadas  oblicuas  en  que  en  és- 
tas las  proyectantes  son  paralelas  y  en  las  cóni- 
cas son  concurrentes  en  el  polo;  una  proyección 
oblicua  es  una  proyección  cónica,  cuyo  polo  está 
en  el  infinito,  pudiéndose  decir  otro  tanto  de  las 
ortogonales.  En  un  sistema  de  proyecciones  or- 

tog lies,  que  es  el   más  usado,  se  suponen  dos 

planos  de  proyección  que  se  cortan  á  ángulo 
recto  según  una  línea  llámala  línea  de  tierra,  y 
las  figuras  se  proyectan  sobre  ambos  [llanos  por 
líneas  perpendiculares  ácada  uno  de  ellos;  y  con 
objeto  de  poder  representar  en  el  plano  del  di- 
bujo ambas  proyecciones,  se  supone  que  uno  de 
los  planos,  que  se  llaman  horizontaly  verticalde 
proyección  respectivamente,  ha  girado  alrededor 
de  la  línea  de  tierra  como  charnela,  hasta  colo- 
carse en  un  solo  plano  con  el  otro,  habiendo 
después,  para  darse  cueuta  de  la  verdadera  posi- 
ción y  magnitud  de  la  figura  en  el  espacio,  que 
reconstituir  el  sistema  a  la  posición  que  debe 
ocupar,  suponiendo  que  se  deshace  el  giro  de 
uno  de  los  planos  de  proyección  hasta  formar 
un  ángulo  recto  con  el  otro,  y  por  cada  punto 
de  cada  una  de  las  proyecciones  levantar  per- 
pendiculares al  plano  de  proyección  respectivo, 
determinando  el  encuentro  de  cada  dos  perpen- 
diculares, que  se  refieren  al  mismo  punto,  la  po- 
sición de  éste  en  el  espacio. 

Hechas  las  indicaciones  que  por  vía  de  paren - 
tesis  hemos  apuntado,  proseguiremos  en  el  estu- 
dio del  problema  que  constituye  este  articulo. 
Todas  las  proyectantes  cónicas  de  un  sistema  se 
proyectaran  ortogonalmente  sobre  el  plano  geo- 
metral, que  supondremos  horizontal,  mientras  el 
del  cuadro  es  vertical,  según  rectas  que  pasaráu 
todas  por  la  proyección  ortogonal  sobre  dicho 
plano  geometral  del  punto  de  vista,  y  las  pers- 
pectivas ó  proyectantes  cónicas  de  estas  mismas 
líneas  pasarán  por  el  punto  de  vista  del  cuadro; 
si  se  unen  por  una  recta  sobre  el  plano  geome- 
tral las  proyecciones  ortogonales  del  punto  de 
vista  y  de  un  punto  cualquiera,  esta  línea  irá  á 
encontrar  á  la  base  del  cuadro  en  el  pie  de  la 
perpendicular  bajada  á  la  misma  desde  la  pers- 
pectiva del  punto  dado,  pues  es  esto  lo  mismo 
qne  hacer  pasar  un  plano  vertical  por  el  punto 
dado  y  el  de  vista  en  el  espacio,  cuyas  trazas  ó 

cci :s  con  los  desdados  serán  la   línea 

tra  ada  en  el  geometral  y  la  perpendicular  á  la 
liase  del  cuadro  en  el  punto  en  que  es  encontra- 
da por  la  primera. 

Se  llama  plano  proyectante  de  una  recta  sobre 
una  superficie  el  plano  lugar  geométrico  délas 
proyectantes  de  todos  los  puntos  de  la  recta,  y 
de  aquí  se  deduce:  1."  que  todos  los  planos  pro- 
yectantes que  pasan  por  el  punto  de  vista  en  el 
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.... 
el  punto 
ouya  pn  nica  i  punto  de  \ 

la  del  cuadro;  2.    que    ■  tas  pa- 

ralelas en  el  es] 

.   ni  por  el  punto  de  vi     ■ 

e 111,1 ta  paral 

las  dada      qui    de  ordinal  io  irá  á  enconl 

.  :i  un  punto  ; 

i  ci  a  ambos  planos  proyectantes,  pertí  w  oerá 
tambii  nal:  .   la   dos  rectas:  de 

modo  que  las  peí 

se  corta  i  en  lugar  de  ser  d 

recta  paralelas  fueran  varias,  como  los  planos 
proyectantes  se  coi  tan  dos  ádoi  en  n 

|  Unió    tollas     por    el     Hil     

punto  de  vista,  y  por  un  punto  no  se  pued 

una  paralela  a  ollas  paralelas  entro 
sí,  todas  estas  insersecciones  se  confundirán  en 

i la,  3  por  lo  tanto  la    perspectivas  que  i  ie 

nen  que  pasar  por  la  traza  de  esta  interseí 

sobre  el   cuadro  pasarán   toda  i   p I   mismo 

punto;  por    tanlo,  se  pin  ipie    /ns   ,  ■  i  . 

¡i<  ,■/, r,,s  ,/r  ¡¡arias  rectas  paralelas  entre  sí  son 

i  este   punto  se  le  llama  punto  de 

concurso  6  punto  de  huida  de  las  rectas  paralelas 

á  la  dirección  dada.  Cuando  en  el  espacio  ha\ 
varios  sistemas  de  rectas  paralelas,  pero  que  las 
de  un  sistema,  paralelas  entre  si,  no  lo  son  a  las 
del  otro,  cada  sistema  tendrá  un  punto  de  con- 
curso dili  Si  las  recias  de  un  sistema  son 
perpendiculares  al  cuadro,  el  punto  de  concurso 
se  halla  en  el  infinito;  de  suerte  que  el  punto 
de  concurso  puede  ocupar  cualquiera  posición  en 
el  cuadro,  corrrespondiente  cada  una  á  un  siste- 
ma de  rectas  paralelas  diferente;  de  lo  dicho  an- 
tes se  deduce  que  las  perspectivas  de  dos  rectas 
paralelas  entre  sí  y  al  cuadro  son  paralelas.  Si 
el  sistema  de  rectas  paralelas  está  inclinado  á 
45"  sobre  el  cuadro,  la  intersección  de  los  planos 
proyectantes  le  cortará  en  un  punto  rjuc,  unido 
con  el  punto  de  vista  del  cuadro,  formará  un 
triangulo  rectángulo  con  la  línea  de  intersección 
y  con  la  proyectante  del  punto  de  vista,  quesera 
además  isósceles,  yenque,  por  tanto,  £¿  catetoque 
une  el  punto  de  vista  del  cuadro  con  el  puní"  de 
concurso  medirá  la  distancia  que  hay  entre  el 
punto  de  vista  en  el  espacio  y  el  cuadra,  por  ser 
igual  á  la  proyectante  del  punto  de  vista;  y  si 
además  las  rectas  á  45°  sobre  el  cuadro  son  ho- 
rizontales, la  intersección  común  de  los  planos 
proyectantes  será  horizontal,  y  como  pasa  por  el 
punto  de  vista  cortará  al  cuadro  en  la  paralela 
á  la  base  que  pasa  por  el  punto  de  vista  del  cua- 
dro; además,  como  desde  un  punto  se  pueden 
trazar  dos  horizontales  á  45°,  con  un  mismo  pla- 
no vertical,  una  ácada  lado  de  la  perpendicular 
bajada  desde  dicho  punto,  habrá  en  el  cuadro,  y 
sobre  la  paralela  á  ta  base,  dos  puntos  de  con- 
curso, uno  á  cada  lado  del  de  vista,  é  igualmen- 
te separados  de  él,  y  cuyas  distancias  á  dicho 
punto  de  vista  del  cuadro  medirán  la  distancia 
que  hay  entre  el  punto  de  vista  en  el  espacio  y 
el  mismo  cuadro;  á  estos  puntos  particulares  se 
les  llama  pimíos  de  distancia. 

De  lo  que  llevamos  dicho  se  deduce  que,  para 
hallar  el  punto  de  concurso  de  un  sistema  de 
rectas,  bastará  hallar  la  traza  sobre  el  plano  del 
cuadro  de  la  recta  que,  pasando  por  el  punto  de 
vista,  es  paralela  al  sistema  propuesto. 

Supongamos  que  se  quiera  trazar  la  perspec- 
tiva de  una  rect  i  indefinida  AB  (jig.  1)  sobre  el 
cuadro  MN,  siendo  O  el  punto  de  vista,  que  su- 
pondremos delante  del  cuadro  (éste  vertical); si 
prolongamos  la  recta  AB  lo  suficiente  para  que 
corte  al  cuadro  en  T,  este  punto,  traza  de  la  rec- 
ta, será  un  punto  de  la  intersección  del  plano 
proyectante  de  la  recta  AB;  y  si  por  0  trazamos 
la  OC  paralela  á  AB,  la  traza  ó  punto  de  encuen- 
tro O  de  esta  recta  con  M  será  otro  punto  de  la 
intersección  de  los  dos  planos  citados;  luego 
uniendo  C  y  T,  la  CT  será  la  perspectiva  busca- 
da; pero  el  punto  C  es  el  punto  de  concurso  de 
la  dirección  AB,  y  T  es  la  traza  de  AB;  luego 
bastará  unir  la  traza  de  la  recta  sobre  el  cuadro 
con  el  punto  de  concurso  correspondiente  á  la 
dirección  de  la  recta,  y  se  tendrá  resuelto  el  pro- 
blema: si  se  quisiera  tener  la  perspectiva  de  un 
punto  E  de  esta  recta,  bastaría  trazar  el  ra  o  vi 
sual  OE  y  su  traza  e  sobre  MN,  que  será  el  pun- 
to en  que  OE  corta  á  CT,  será  el  punto  pedido; 
de  la  misma  manera  se  trazaría  la  perspectiva  de 
otro  punto  F  sobre  la  misma  recta;  y  si  se  'pu- 
siera la  perspectiva  de  una  figura  cualquiera,  rec- 
tilínea, bastaría  repetirla  construcción  pata  cada 
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c/ono  que  la  fi ai 

i  embargo,  i  -sim- 

Si  desde  el  punto  0  se  tiran  vai 

■    los   diferí  1 

i  délo  al  cuadro  que  le  en- 

;.. 

l  i  ni  cu- 

elo del 


1-ig.  1 

infinito  del  lado  de  la  dereí  lia  del  cuadro, se  van 
aproximando  al  punto  C;  de  modo  que,  cuanto 
más  nos  aproximamos  al  punto  ( f  mas  se  va  ale- 
jando del  cuadro  el  punto  de  la  recta  ¿2?  que]  i 
producido  esta  perspectiva,  razón  por  la  que 
llama  punto  de  huida  6  punto  de  fuga; 
tiendo  de  la  posición  del  rayo  visual  paralelo  al 
cuadro  se  siguen  trazando  los  otros  en  la  direc- 
ción del  lado  A,  ya  estos  rayos  no  encontrarán  al 
cuadro,  y  sólo  sus  prolongaciones  del  otro  lado 
de  0,  y  le  irán  encontrando  desde  el  infinito  has- 
ta C,  pero  por  el  lado  de  la  izquierda;  así,  el  pun- 
to C  divide  á  la  recta  LT en  dos  partes  esencial- 
mente diferentes,  que  son  la  CT,  perspectiva  real 
de  AB,  y  CL,  que  puede  llamarse  perspi  diva  vir- 
tual; como  el  punto  C'es  también  el  en  que  con 
curren  las  perspectivas  de  todas  las  paralelas  á 
AB,  se  llama  asimismo,  según  hemos  dicho,  pun- 
to de  concurso. 

Cuando  se  quiera  hallar  la  perspectiva  ele  un 
punto,  bastará  trazar  por  él  dos  rectas  que  se 
corten,  hallar  la  perspectiva  de  dichas  rectas,  y 
su  punto  de  encuentro  será  el  pedido. 

Él  punto  de  vista  del  cuadro  se  llama  punto 
principal,  y  es  el  de  concurso  del  sistema  de  rec- 
tas perpendiculares  al  plano  de  aquél  por  ser  la 
traza  de  una  de  estas  rectas,  que  es  la  que  pasa 
por  el  punto  de  vista  perpendicular,  á  que  se 
llama  rayo  principal,  y  la  horizontal  trazada  en 
el  cuadro  que  pasa  por  el  punto  principal  se  llama 
i  i.i  a  de  horizonte,  por  ser  la  traza  del  plano  ho- 
rizontal que  pasa  por  el  punto  de  vista  sobre  el 
pilano  del  cuadro. 

Pasemos  ya  á  estudiar  la  manera  de  hallar  la 
perspectiva  de  un  objeto  cualquiera,  empezando 
por  la  de  una  recta  situada  en  el  plano  geome- 
tral, llamado  por  algunos  plano  objetivo.  Sea  O 
(Jig.  2)  el  puuto  de  vista  situado  delante  del 


Fig.  2 

cuadro  X  YZ,  que  supondremos  vertical  como  has- 
ta aquí;  ZTÜ  el  plano  geometral  en  el  que  se  en- 
cuentra la  recta  AB,  cuya  perspectiva  tratamos 
de  determinar;  trazando  por  O  la  perpendicu- 
lar OP  al  cuadro,  F  será  el  punto  principal,  y  la 
horizontal  DD'  será  la  línea  de  horizonte;  trace- 
mos la  vertical  VV  que  pasa  por  P;  si  tomamos 
PX)  =  PD'=OP,   OD  y  ULi    serán  bol 
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ibre  el  cuadro  y  por  I  into  T>  y  D  » 
puntos  de  distan  nos  AB  hasta 

.  , ;,.  ,  ,,     i  idro,  ei  ¡dente- 

mentí  '  perspectiva;  para 

1,. ,]].,,  .  todas  las  rectas  del  sis- 

ienen  en  ta  pi  rspee- 

tiva  un  mismo  punto  de  concurso,  lo  mas  senci- 

ei  rnin  iv  éste,  y  para  ello  bastará  por 

. :  ■  i    IB  que  será  una  de  las  lí- 

j ,  como  es  bori  on1  d,  estará 

contciiM ¡  plano  de  horizonte  /»</'',  y  por 

.  i  punió  ( '  en  que  corta  ú  la  traza  DD  de 
diebo  plano  será  la  traza  de  la  recta  OC,  ó  sea  el 

de  concurso  buscado,  que  unido  con  A  nos 

dará  la  AC,  que  s,',;l  '■'  perspectiva  pedida;  pero 

i   emos  que  3Í  hace b  girar  el  plan.,  geome- 

[rededor  de  la  base  del.  uadro  XZ,  90  lía- 
te que  se  confunda  con  el  cuadro,  el  punto  i?,  al 
girar  alrededor  del  punto  <-,  habrá  venido  á  /.",  y 
¡:  J  será  la  línea  l;A  rebatida  sobre  el  cuadro; 
de  la  misma  manera,  si  en  el  Bentidode  la  flecho 
hacemos  girar  el  plano  de  horizonte  alrededor  de 
la  traza  1>1>\  el  punto  0  llegará  á  "',  y  O'C  re- 
atará el  rebatimiento  ile  OC  sobre  el  cua- 
dro, y,  después  de  los  rebatimientos,  AB'  y  CO 
serán  paralelas  como  lo  eran  antes,  porque  los 
ángulos  BA  l'y  OOD,  que  eran  antes  iguales  por 
tener  sus  lados  paralelos  y  dirigidos  en  sentidos 

os,  al  girar  alrededor  de  cada  uno  de  sus 
lados  no  habrán  cambiado  de  magnitud  y  segui- 
rán siendo  iguales;  luego  B' A  Y-  ffOD,  y  como 
tienen  los  lados  A  Y  y  CD  paralelos  y  dirigidos 
en  sentidos  opuestos,  los  otros  dos  lados  AB'  y 
CO>  también  tendrán  que  ser  paralelos  y  dirigi- 
dos en  sentidos  opuestos;  luego  la  construcción 
será  la  siguiente:  si  Al:'  es  la  reeta  sobre  el  [lla- 
no geometral  rebatido,  y  D  y  D'  los  puntos  de 
distancia,  se  llevara  PD  a  POf  por  O,  se  trazará 
la  paralela  O'C  á  AB',  y  uniendo  el  punto  O  en 
que  aquélla  encuentra  á  DD'  con  A,  la  AC  será 
la  recta  pedida. 

Como  las  operaciones  que  hemos  hecho  en  la 
figura  las  hemos  presentado  en  perspectiva  para 
la  inteligencia,  y  hay  que  hacerlas  en  el  plano, 
vamos  á  presentarlas  tal  como  hay  que  practicar- 
las; pe  o  antes  conviene  que  el  plano  geometral, 
después  del   rebatimiento,  esté  completamente 

.  lo  del  cuadro,  para  evitar  la  confusión  de 
líneas,  y  para  esto  se  supone  que,  después  del  re- 
batimiento,  el  plano  geometral  ZYl"  II"  ha  res- 
balado verticalmente  hasta  que  su  borde  WV 
haya  llegado  á  confundirse  con  el  ZY,  que  es  lo 
que  se  ve  ya  en  su  verdadera  posición  en  WUY'Z 
(fií/.  3),  siendo  ZYX  el  cuadro,  Peí  punto  de 
vi-ta  ó  principal,  D  y  D  los  de  distancia,  y  A'B' 
la  recta  sobre  el  plano  geometral  rebatido,  que 
es  la  que  se  trata  de  determinar  en  perspectiva; 
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Fig.  3 

se  prolonga  B'A,  para  conseguirlo,  hasta  Z'Y ,  el 
punto   A    así  encontrado  se  proyecta  sobre  la 
de]  cuadro  ó  linea  de  tierra  LT  en  A,  se 
toma  PO'  —  PO=PV,  por  O',  se  traza  O'C  para- 
lela á  A'B'  hasta  encontrar  en  C  á  la  línea  de 
horizonte  DD',  y  AC  será  la  perspectiva  pedida. 
Si  ahora  se  quisiera  determinar  sobre  í 
i  AC  un  punto  /,',  perspectiva  de  ! 
A  i: .  bastaría  trazar  por  B'  una  recta  cualquiera 
sobre  el  plano  geometral,  determinar  su  perspec- 
tiva, y  el  punto  de  encuentro  de  esta  con  la  AC 
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i  ¡  punto  /■'■  pero  oo  es  indiferente  Is  reets 
qu  Be  elija  para  la  sencillez  de  las  operaciones, 
y  por  1"  tanto  conviene  i  ocei  los  proce- 

dimientos neis  expeditos,  que  son: 

1.°  Porunaperp  ndicularalcuadrob^/i,  para 
lo  cual  bastará  proyectar  B*  en  &¡ ;  y  como  el  pun- 
to de  concurso  de  este  sistema  de  petas  es  el 
punto  principal,  uní  ndo  b¡  con  /',  la  btP  será  la 
uva  de  esta  segunda  recta,  que  determi- 
nara por  su  encuentro  con  ACei  punió  /;  que  se 
buscaba;  sin  embargo,  como  se  ve  en  la  figura, 
estas  líneas  se  cortan  de  ordinario  bajo  un  ángu- 
lo muy  agudo,  lo  que  hace  haya  confusión  en  el 
punto  de  encuentro,  y  cuando  esto  sucede  hay 
qce  emplear  el  procedimiento 

2.°  Por  una  recta  á  45°  con  el  cuadro,  y  para 
esto  bastará  proyectar  B'  en  b'¡,  tomar  sobre 
Z¡"  la  longitud  7/,//"  =  B'b  ,,  y  unir  B'B',  que 
será  la  recta  á  45°;  proyectada  su  traza  B"  sobre 
la  base  del  cuadro  en  b,  y  unido  este  punto  con 
D ',  punto  de  concurso  del  sistema  de  rectas  que 
nos  ocupa,  bD'  sería  la  perspectiva  de  esta  nueva 
recta,  que  cortaría  en  B,  punto  buscado,  á  la.-íC 

3.°  Por  la  cuerda  del  arco  descrito  por  el 
punto  Z>",  si  desde  A'  con  A'B'  por  radio  se  tra- 
za el  arco  B'E',  la  cuerda  B'E'  será  una  recta 
del  plano  geometral  que  pasará  por  el  punto  B, 
y  cuya  perspectiva  se  determinará  proyectando 
la  traza  E  en  i? sobre  la  base  del  cuadro;  si  desde 
C  como  centro  y  CO'  por  radio  se  traza  el  arco 
<i'F  hasta  que  corte  la  línea  de  horizonte  en  F, 
la  cuerda  u'F  sera  paralela  á  B'E  ,  porque  los 
triángulos  CCFy  B'A'E'  son  isósceles  por  cons- 
trucción, siendo  sus  vértices  C  y  A';  y  como  ade- 
mas estos  ángulos  son  iguales,  los  triángulos  se- 
rán .semejantes;  pero  también  los  lados  de  los  án- 
gulos iguales  son  paralelos  y  dirigidos  en  sentidos 
contrarios,  luego  las  bases  O'F  y  £'.£' serán  para- 
lelas, según  habíamos  dicho;  y  por  tinto,  el  pun- 
to F  en  que  la  O  F  corta  á  la  línea  de  horizonte 
será  el  concurso  de  las  rectas  del  sistema  E'B'; 
luego  uniendo  Fcon  E,  proyección  de  E',  la  EF 
sera  la  perspectiva  de  E  B',  cuyo  punto  de  en- 
cuentro B  con  AC  será  el  pedido;  para  la  cons- 
trucción de  este  punto  bastaría  llevar  la  distan- 
cia A'B'  á  A'E,  proyectar  E'  en  E,  llevar  la 
magnitud  CO'  á  CF  y  unir  EF. 

Cuando  el  punto  de  concurso  C  de  la  recta 
cuya  perspectiva  se  trata  de  determinar  está  muy 
distante  fuera  del  cuadro,  se  tomarán  sobre  la  rec- 
ta dos  puntos,  J/y  N;  por  cada  uno  de  estos  pun- 
tos se  trazarán  dos  rectas,  una  perpendicular  y 
otra  á  45°,  ó  ambas  á  45°,  á  distinto  lado  de  la 
perpendicular  al  cuadro,  y  se  determinarán  las 
perspectivas  de  estas  cuatro  rectas,  que  se  corta- 
rán dos  á  dos  y  determinarán  así  las  perspectivas 
de  los  dos  puntos  M  y  .A",  que  no  hemos  cons- 
truido por  no  complicar  más  la  ligura. 

Si  la  recta  cuya  perspectiva  se  trate  de  deter- 
minar fuese  una  horizontal  á  distinta  altura  que 
el  plano  geometral,  estaría  dada  por  su  proyec- 
ción ortogonal  sobre  el  plano  geometral,  igual  y 
paralela  a  la  recta,  y  por  su  altura  encima  ó  deba- 
jo del  mismo.  Sea,  por  ejemplo  (fig.  4),  una  recta 
proyectada  horizontalmente  en  MN,  y  colocada  á 
una  altura  h  sobre  el  plano  geometral  ZY' ,  sien- 
de  O  el  punto  de  vista,  P  el  principal,  I)  y  D' 
los  de  distancia,  XY  el  cuadro,  DD'  la  línea 
de  horizonte  y  LT  la  base  del  cuadro.  Hallemos 
la  perspectiva  de  MN  según  antes  dijimos,  que 
será  AC,  siendo  6' el  punto  de  concurso;  coloque- 
mos la  altura  h  de  S  á  R  sobre  la  base  del  cua- 
dro, y  es  claro  que  la  verdadera  posición  del 
punto  A  será  a,  y  se  obtendrá  trazando  por  R  la 
horizontal  L'T ',  que  será  una  nueva  línea  de  tie- 
rra, sobre  la  que  no  habrá  masque  proyectar  A. 
y  uniendo  el  punto  a  así  determinado  con  el  de 
concurso  C,  que  lo  es  de  todas  las  paralelas  á  MN, 
y  por  tanto  de  la  recta  propuesta,  la  aC  sera  la 
perspectiva  buscada.  Si  se  quisiera  determinar 
la  posición  de  un  punto  proyectado  en  M,  po- 
drían seguirse  dos  procedimientos:  ó  llevarle  di- 
rectamente sobre  la  perspectiva  aC,  ó  llevarle  á 
la  perspectiva  auxiliarle,  proyectándole  después 
en  la  aC;  para  lo  primero,  si  por  la  línea  L'T'  á 
la  altura  h  del  plano  geometral  trazamos  un  pla- 
no horizontal,  verdadero  ¡daño  objetivo,  se  con- 
siderará la  línea  de  tierra  L'T  como  base  del  cua- 
dro, pues  en  el  plano  L'T  estará  la  recta  dada, 
y  se  podrá,  trazándola  recta  MB'  á  45°,  llevarel 
punto  B'  á  b,  unir  bD  y  obtener  el  punto  m-,  que 
será  el  pedido:  por  el  segundo  procedimiento, 
determinado  de  la  misma  manera,  m'  sobre  la 
perspectiva  auxiliar,  como  la  vertical  que  repre- 
senta la  altura  h  está  para  cualquier  punto,  com- 
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prendida  ésta  entre  puntos  correspondientes  de 
lia  lima  en  el  espacio  y  de  su  proyección,  su  pers- 
pectiva estará  comprendida  entre  las  proyeecio- 
ni  de  ambas  lineas;  y  como  además  toda  verti- 
cal es  paralela  al  cuadro,  según  los  principios 
establecidos  al  comenzar  este  artículo,  la  pers- 
pectiva y  la  línea  serán  paralelas,  y  por  lauto  la 
primera  vertical;  luego  levantando  por  m  la 
vertical  m'm  Insta  encontrar  á  la  recta  aC,  no 
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sólo  dará  el  punto  m,  sino  que  medirá  la  altura, 
distancia  ó  ángulo  visual  bajo  que  se  verá  la  al- 
tura h  cuando  esté  colocada  en  M. 

Si  se  quisiera  poner  en  perspectiva  la  magni- 
tud, que  es  igual  y  paralela  MN,  se  determina- 
ría la  perspectiva  de  ambos  puntos  y  la  magni- 
tud pedida  sería  mn,  y  sería  la  m'n'  si  la  recta 
MN  estuviese  sobre  el  glano  geometral. 

Se  ve  por  esto  que,  1."  la  perspectiva  de  una 
misma  vertical,  siendo  siempre  vertical,  va  dis- 
minuyendo de  su  longitud  desde  el  punto  A  6 
primer  termino  del  cuadro  á  medida  que  se  aleja 
de  este  punto,  y  sólo  se  anularía  cuando  se  la 
supusiera  en  el  infinito;  2."  que  una  recta  hori- 
zontal de  magnitud  determinada,  que  se  mueve 
sobre  un  mismo  plano  vertical,  va  disminuyen- 
do constan  teniente,  á  medida  que  la  recta  se  apro- 
xima al  plano  del  horizonte  en  que  llega  aun 
mínimo,  y  á  partir  de  esta  posición  aumenta  in- 
definidamente á  medida  que  de  él  se  aleja,  en 
cualquier  sentido  que  lo  haga. 

Cuando  uno  de  los  planos  verticales  va  aleján- 
dose del  primer  término  del  cuadro  y  sigue  pa- 
ralelo á  este,  contiene  á  las  perspectivas  de  las 
diversas  verticales  de  un  objeto  y  se  llama  plano 
de  frente  ó  plano  de  termino  del  cuadro,  lo  que 
quiere  decir,  no  que  termine  éste  en  aquél,  sino 
que  expresa  un  orden  de  colocación  respecto  al 
cuadro. 

Cuando  se  quiere  resolver  el  problema  inver- 
so, esto  es,  cuando  teniendo  la  perspectiva  de 
dos  puntos  que  se  sabe  están  sobre  un  mismo 
plano  horizontal  cuya  altura  sobre  el  geometral 
se  conoce,  hallar  su  distancia,  bastará  deshacer 
las  construcciones  llevadas  á  cabo,  empezando 
por  unir  los  dos  puntos  por  una  recta  que  se  pro- 
longará basta  la  linea  de  horizonte  en  C,  se  uni- 
rá C,  punto  de  concurso, con  O,  y  proyectando  A 
en  A'  por  este  punto,  la  paralela  A'Ní  la  CO 
será  la  en  que  se  encuentran  los  dos  puntos;  des- 
pués, por  el  punto  de  distancia  D,  se  trazan  las 
concurrentes  que  van  á  los  puntos  dados,  y  des- 
de los  pies  de  éstas  sobre  la  línea  de  tierra  ó  so- 
bre  la  base  del  cuadro,  según  los  casos,  proyec- 
tados en  ZY  trazando  líneas  á  45°  irán  á  en- 
contrar á  la  A'Xen  los  dos  puntos  M  y  X.  y 
MN  será  la  distancia  pedida. 

Se  deduce  también  de  lo  que  llevamos  dicho, 
que  cuando  varias  rectas  paralelas  al  cuadro  es- 
tán situadas  en  el  mismo  término,  las  longitudes 
de  las  rectas  y  de  las  perspectivas  guardan  una 
relación  constante  igual  á  la  que  existe  entre  las 
distancias  desde  el  punto  de  vista  á  1  s  planos 
del  cuadro  y  de  término  en  que  se  encuentran, 
puesto  que  cada  recta  con  sus  dos  rayos  visuales 
extremos  forma  un  triángulo  al  que  el  plano 
del  cuadro  corta  según  una  recta  paralela  á  la 
original,  y  por  tanto  cada  origina]  es  á  su  ima- 
gen como  la  altura  del  primer  triángulo 
la  del  segundo,  y,  por  semejanza  de  triángulos 
también,  como  la  perpendicular  al  primer  cua- 
dro bajada  desde  el   punto  de  vista  es  á  la  per- 
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P>  ndi  ni  ir  al    e i"    3  ''-i li   1  ad  1  r»  1  1  y 

.    1 1 1 .1  |ii><  do  decir»    i"  mi  ruó, 

el  prinoipio  que  babíi a  establecido.    I  lo  esto 

.  di  dnce  '!"'■  las  reotas  iguales  del  mismo  téi 
mino  son  ¡guales  también  en  perspectiva,  y  como 

1 1 1  1  imbii  n  que,  cu  indo  una   pal  di  lo 

al  cuadro  esta  dividida  por  varios  puntos  en  par- 
ionales  á  magnil  udi  9  ó  rectas  dada  ■ 

las  persi ti  vas  de  los  puntos  de  división  dividen 

:¡  1.1  de  [a  recta  en  pai  tes  también  pro]  on  ion  1 
1,  .  .:  aquí   I  ides. 

Supongamos  ahora  que  se  trata  de  determinar 

la   perspectiva  de  una   recta  oblicua   á  loados 

planos  del  cuadro  3  geometral;  desde  luego  Be 

que   pr<  \  eetando  esta  recta  ml.rc  el  plano 

geometral,  y  tomando  dos  puntos  cuyas  alunas 

ral   sean  H  3  h,    bastará  hallar 

1  paradamente  las  prrspe  divas  de  estos  punios 

por  il"s  horizontales  para  cada  uno,  y  unien 

do  dichas  perspectivas  se  tendré  la  de  la  recta; 

p  ro  pueden  emplearse  procedimientos  más  di 

si  la  recta  está  dada  por  sus  dos  proyeccione 
luna  ontal  y  vertical,  tomaremos  el  plano  ho- 

-nial  de  proyección  por  plano  gei itral,  yol 

vertical  sera  el  cuadro.  Sean  /'./■'_  \  /■',/■'.  (fig.h 

las  proyecciones  geometral  y  en  el  cuadro  de  la 
recta;  ai   se  prolonga  BgF^  luisra  su  encuenti'o 

en  At  con  Z'  1",  este  punto  será  la  traza  de  la 
proyectará  en  .-/,  prolongación  de 
/.',  F,  ;  si  por  i'i  punto  de  vista  Be  traza  una  para- 
le a  a  la  recta  dada  3  se  la  proyecta  sobre  el  cua- 
dro y  el  ¡ilano  de  horizonte  IW  rebatido,  sus 
proyecciones  pasarán,  por  P  la  vertical  y  por  0 
la  horizontal,  y  serán  además  paralelas  á  las  de 
la  recta  ihula,  estando  representadas  por  PC  la 
prini  ra  y  Oa  la  segunda,  siendo  B'  la  proyec- 
ción  horizontal  de  la  traza  vertical,  que  por  lo 
tanto  se  proyectará  vertiealineiite  en  ' ',  y  unido 
este  punto  con  el  A  darán  la  perspectiva  pedida 
.  /'  .  toda  vez  que  O  es  el  punto  de  concurso  de 
las  rectas  del  sistema  (OB',  PC)  paralela  á  la 
propuesta. 

Este  procedimiento  tiene  el  inconveniente  de 
invadir  mucho  con  las  construcciones  el  plano 
del  cuadro;  y  por  más  que  pudieran  éstas  ha- 
cerse debajo  del  mismo  para  trasladarlas  después 
al  cuadro,  es  más  conveniente  emplear, cuando  se 
pueda,  el  siguiente.  Si  la  recta  está  dada  por  su 
proyección  sobre  el  plano  geometral,  el  ángulo 
que  forma  con  el  horizonte  y  la  altura  h  del  pun- 
to proyectado  en  M.¿,  se  empezará  por  poner  en 
perspectiva  la  proyectada  AeAfgJ  que  se  convier- 
te n  ACB' ':  pero  la  recta,  dada  su  proyección  so- 
bre el  plano  de  horizonte,  que  es  OB',  y  la  pro- 
yectante B'C,  forman  un  triángulo  rectángulo  en 
el  que  se  conoce  el  ángulo  de  inclinación  y  la 
magnitud  lili;  este  triangulo  se  puede  construir 
o  rebatirle  sobre  el  cuadro  llevando  B E=B'0, 
trazando  EC  que  forme  el  ángulo  a  con  B'E, 
y  el  punto  C'en  que  corta  á  la  vertical,  el  lado 
EC  será  el  de  concurso ;  además  por  la  proyección 
MB  se  trazan  las  dos  rectas  en  el  geometral  ASBS 
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Fig.  5 

i  "  a',  cuyas  perspectivas,  determinadas,  deter- 
minarán por  su  intersección  la  perspectiva  del 
punto  Mg  del  geometral,  y  trazando  la  vertical 
1/  hasta  encontrar  á  la  /'».  cuya  traza  n  está  á 
una  altura  mi  =  NZ-h,  se  tendrá  en  M el  pun- 
to pedido,  que  unido  con  ''  dará  la  recta  Olí 
buscada. 
Se  llama  plano  principal e\  plano  vertical  per- 
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pendil  1  Iro  j   qUe  no  a   por  ol 

3o  vista      ci  "i  1  ni  al  raí  o  1 -  ¡pal,  ¡  , 

.    mo  veri  ¡1  al  oblicuo  ai  cuadro, 
y  por  tanto  los  planos  proy 

que  pía  'i 1  i-     il  cu  eírn  son  plano    di    bu 

da,  flamándi   o  éstas  i 

¡ni,, i, 1  . 

Pai  *  ¡lectiva  de  las  líne  1 

curvas,  se  comprende  que  el  n  todo  general  ha 
de  1  on  1  in  en  uñar  por  diversos  puntos  de  1 1 
curva  dos  horizontales,  cuyas  peí  pectivas  darán 


2  ir, 


Fig.  6 

por  su  intersección  la  perspectiva  de  cada  punto 
en  cuestión,  ó  emplear  cuerdas  de  la  curva,  que 
proporcionarán  un  polígono  inscrito,  qne  también 
lo  será  en  perspectiva,  ó  mejor  circunscribir  un 
polígono  a  la  curva,  lo  que  proporcionara  la 
ventaja  de  obtener  tangentes  á  la  curva  en  pers- 
pectiva y  harán  más  fácil  su  trazado. 

En  muchas  ocasiones  puede  simplificarse  el 
procedimiento,  si  se  conoce  la  familia  de  curvas 
a  que  pertenece  la  perspectiva,  empleando  los 
anteriores  sistemas  sólo  para  determinar  las  pers- 
pectivas de  los  elementos  necesarios  para  el  tra- 
zado directo  de  la  curva. 


'         ¡rcun  lerenda  ó        1  tilo  O 

Ii   1  o 

priuci]      1  entro 

110  poi  geonu  I  nal  ; 
■  ción  del  pt 

¡i,     1  1      , 
1    1 

1  BCD 
11  por  paia  p,   . .  ndi  alare 

dro,  y  ti 

""'  l""  di 

1  .leí  cuadro 
1  '  ■  ':    '  ./  y  K 

con  1 '  ■.  D,  punto  ,  .  .,„'  las 

perspectivas  di  1  |¡         ,,,,. 

yoi  Lando  las  perpem  .  ■ ..  ¡¡1; 

5  /><■'    obre  LT  en 

uniendo    éstOS    COn     /',    las  /'].    P2,    ¡ 

si  rán  la  .  peí   1»  etr 1  1         1         u        .,., 

peí  pendiculares  al  cuadro,  y  lo 
enrían  i  las  diagonal  1  . 

la   perspectiva  de    los   cuadrado 
comprendida  entre   LT  y  XY,  quedarái 
puntos:  m, /.  q,  q,  n,  h,  r,  e,  y  cuatro  • 

en  a,,  be  en  ,1.  <;/'  1  11  i,  5  da  en  r,  á  la 
cni  va,  que  labemos  será  una  elipse,  pues  es  la 
intersección  del  cuadro  con  el  cono  visual,  que 
en   el  caí  o   pn   enti    da  1    ta  sección,  porque  el 

en  i-li"  coi  ta  a  toda    la    ge trici    di  1  a 

lado  del  vértice,  ó  sea  á  íá  hoja  antei  101  con  re 
lación  al  obsérvadoi .  3    sería   una   hipi  1  bola  6 
una  parábola  cuando  e1  círculo  O  estuí  iei     in 
completo  por  hallarse  cortado  poi   el  plano  del 
cuadril. 

Hay  que  observar  que,  como  las  tangí 
ad  y  be  son  paralelas  entre  sí  y  perpendiculares 
á  la  linca  qr,  eje  de  ¡mi  tría  de  I  1  fi  ;ura  1  1  1 
será  un  diámetro ;  peí  o  no  sucede  lo  misino  con  la 
mu.  pues  las  tangentes  en  los  puntos  extremos 
son  oblicuas  á  dicha  recta;  para  encontrar  el  se- 
gundo diámetro  de  la  curva  se  trazaría  de 
punto  de  vista  O  las  tangentes  OS  y  OU ala 
circunferencia,  que  marcarían  el  contorno  apa- 
rente del  cono  visual,  y  por  tanto  la  SU  sería 
la  horizontal  que  en  perspectiva  sería  mayor,  y 
por  consiguiente  el  eje  mayor  de  la  curva;  esta 
recta  pasaría  por  el  punto  &  medio  del  diámetro 
qr,  sería  paralela  á  mu  por  serlo  a  I  cuadro  en  el  es- 
pacio, y  para  determinar  su  magnitud  se  proyec- 
tarán las  trazas Zy  Resobre  la  SU,  quedara  es- 
tos puntos  y  las  tangentes  verticales.  Si  se  qui- 
sieran obtener  unís  puntes  se  podría  trazarla 
curva  determinando  los  focos  y  sirviéndose  de 
ellos  para  el  trazado  por  cualquiera  de  los  pro- 
cedimientos de  Geometría. 

Si  el  círculo  hubiera  de  estar  á  una  altura  h 
del  geometral,  se  trazaría  la  nueva  línea  de  tie 


rra  á  la  altura  h,  y  sobre  ella  sellarían  las  cons- 
trucciones que  se  han  hecho  sobre  LT. 

Lo  mismo  se  hace  en  el  caso  (fig.  7)  en  que  el 
punto  de  vista  no  se  halla  sobre  el  diámetro  ver- 
tical; pero  hay  que  tener  presente  que  ya  las 
perspectivas  de  los  diámetros  CE  y   IllJ  no  son 


más  que  dos  diámetros  conjugados  de  la  elipse. 
No  es  necesario  trazar  el  círculo  en  el  geome- 
tral para  tener  su  perspectiva,  que  puede  hallar- 
se mas  sencillamente;  desde  luego,  conociendo 
el  diámetro  CE  y  la  posición  del  centro  O  en 
el  geometral,  se  llevará  ésta  á  3  y  se  tomará  á 
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PF.Rfi 


u    .    , lo  'l'  !  I<  más,  la  linca 

=  /.-/.\  l   =  /.'(l  -Vi") 


y  por  i 
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aproximadamente;  luego  bastará  llevar  desde  1 
hacia  la  derecha,  ¡  di  Se  5  hacia  la  izquierda,  el 
si  ptimo  del  diámetro  para  tener  los  puntos  que 
hay  que  unir  con  el  punto  /';  \  en  cuanto 
pnntos  Ti  é  ¿,  como,  por  ser  las  diagonales  líneas 
l  $  sil  y  O  \  \  I  i.  i-i  ,i.i  tomar  17i=6i 
¡guales  .i  la  distai  i  le  se  supone  el  cua- 

dro de  la  circunferencia. 

Si  se  quiere  proceder  con  toda  exactitud,  se 
observara  que,  trazando  I  i  diagonal  FE  del  rec- 
tángulo CEOF,  entre  la  secante  FE  y  la  tangen- 
,  tiste  la  relación 

Fi'y.  FE=TQ-  =  ~FG"', 

y,  como  en  el  triángulo  rectángulo  EGE  se  veri- 
fica que 

1    5    

FG-+GE-=FG-+  —¡-  FG2=  ~^-FG2 


y  de  aquí 


FG-^-^-FÉ2, 


y  sustituyendo  en  la  relación  anterior, 


FVxFE=- 


FE-  = 


-FÉ; 


do  donde 


FY=-\    FE, 
5 


y  por  tanto,  por  la  semejanza  entre  los  triángu- 
los FY\"  y  FEG,  también 

1  ZVY_  1 


FY'  =  - 


FG-. 


x27?, 


siendo   7"  el   radio  riel  círculo;  no  habrá,  pues, 
mas  que  llevar 

J_ 

5 


1.6  =  7.5  =  - 


-x2E; 


y  uniendo  6  y  7  con  P,  se  tendrán  ríos  rectas  so- 
bre las  que.  y  en  el  encuentro  con  las  diagonales 
de  las  perspectivas  ríe  los  rectángulos,  se  halla- 
rán otros  tantos  puntos  de  la  elipse. 

Si  se  quisiera  dividir  esta  circunferencia  en 
partes  iguales  en  la  perspectiva,  se  trazará  sobre 
el  diámetro  rv  una  circunferencia,  que  se  dividirá 
en  partes  iguales  bajando  las  perpendiculares 
hasta  ce  por  los  puntos  de  división,  y  uniendo 
estos  puntos  con  Pse  tendrá,  por  la  intersección 
de  las  concurrentes  con  la  elipse,  los  puntos  de 
división  de  ésta. 

Si  la  circunferencia  cuya  perspectiva  se  trata 
de  determinar  fuera  paralela  al  cuadro,  su  pers- 
pectiva sería  otra  circunferencia,  cuyo  radio  se- 
ría fácil  de  determinar:  estaría  dado  por  su  ra- 
dio y  altura  sobre  el  geometral  el  emulo  origi- 
nal, así  como  por  su  distancia  al  cuadro;  sea 
(0,  O')  el  centro  de  la  circunferencia  que,  como 
esta  en  un  plano  vertical,  se  proyectará  sobre 
el  geometral  en  A' ' b ',  hallándose  aquel  á  la  al- 
tura h  =  El'  de  la  base  del  cuadro;  sea  V el  pun- 
to do  vista,  P  el  principal  y  D  y  D'  los  de  dis- 
tancia; trazando  el  plano  hi  rizontal  EO,  los  pun- 
tos A',  B'  y  O'  están  sobre  las  perpendiculares 
al  cuadro  que  por  ellos  pasan  (fig.  8),  cuyas tra- 
proyectarán  en  A.  I;  y  O,  \  por  lo  tanto 
mis  perpectivas  serán  VA.  /''/,'.  y  PO,  la  horizon- 
tal a  45  .  "'''.  estar;,  representada  por  <'/'',  que 
por  su  intersección  con  PO  dará  el  centro  o  de 
la  perspectiva  1, osea, la;  y  como  el  diámetro  ho- 
rizontal seguirá  siendo  horizontal  por  estarla 
figura  en  un  plano  de  término,  trazando  ab  has- 


ta su  encuentro  con    VA  y   l'l>  esta  recta    ,i  ,  el 
diámetro  pedido  \  o  la  perspectiva  de  la  circun- 
ferencia. Si  di  sde  la  proyeci  ion  i   sobre  el 
metra]  del  punto  de  vista  trazamos  los  radios 


s*y 


Fig.  8 

visuales  VA'  y  VE',  darán  las  trazas  a'yb',  que 
del, ,-n  ser  las  proyecciones  de  a  y  b. 

Supongamos  que  el  círculo  (jig.  9)  esté  en  un 
plano  vertical  cualquiera  Al:',  y  hagamos  las 
construcciones  sólo  con  una  semicircunferencia, 
que  rebatiremos  sobre  el  geometral  en  A'I  B',  y 
á  la  que  circunscribiremos  los  cuadrados  y  diago- 
nales, de  los  que  sólo  aparecen  la  mitad  en  la 
figura;  se  empezará  por  hallar  la  perspectiva  Ai  , 
y  en  ella  determinaremos  el  centro  o  y  los  ex- 
tremos a  y  b  del  diámetro;  después  trazaremos 
los  dos  planos  horizontales  E  y  F,  cuyas  alturas 
sobre  la  base  del  cuadro  serán  las  0'J'  =  II,  radio 
del  círculo,  y  O'I,  señalado  del  cuadrado;  las  lí- 
neas //'/'  y  J'K  se  proyectan  ambas  sobre  A'B' 
y  le  son  paralelas;  por  lo  tanto,  proyectando  la 
tiaza  S  sobre  los  planos  horizontales  E  y  /'en 
a'  y  a",  las  concurrentes  Ca  y  Cu"  serán  las 
perspectivas  ríe  las  II I  y  J'K' ,  y  por  los  ¡¡un- 
tos a,  o  y  b,  levantando  las  verticales  ak,  o'j'  y 
bi,  y  trazando  las  oh  y  ni,  éstas  serán  las  cinco 
diagonales  de  las  p<  rspectivas  de  los  cuadrados 
inscritos  y  circunscritos,  cuyas  mitades  son  alig'H 


Fie 


yfjlcg,  que  nos  darán  los  puntosa, y,  y,  le,  i  de 
la  curva  en  perspectiva  y  las  tres  tangentes,  ahy 
Id  é  ib. 

Cuando  se  quieren  poner  en  perspectiva  varios 
objetos,  y  especialmente  cuando  éstos  no  tienen 
formas  cuyas  perspectivas  sean  fáciles  de  deter- 
minar por  medios  sencillos  de  Geometría  sin  in- 
vadir con  muchas  construcciones  el  plano  del 
cuadro,  se  acude  al  empleo  de  escalas:  al  electo, 
se  considera  un  sistema  de  planos  coordenados, 
que  son  el  geometral,  el  cuadro  y  un  plano  ver- 
tical ríe  perfil;  el  primero,  cuya  perspectiva  ( figu- 
ra 10)  es  7'0A",  siendo  7' el  punto  principal,  el 
cuadro  /TOA"  y  el  de  perfil,  plano  vertical  defini- 
do por  la  vertical  OZ  en  el  extremo  del  cuadro 
y  la  horizontal  PO.  Para  conseguir  esto,  si  se  di- 
viden en  partes  iguales  los  ejes  0A',  base  del 
cuadro,  y  0Z,  cuyas  partes  estén  en  escala,  esto 
es,  sea  cada  una  de  un  centímetro,  por  ejemplo, 
y  se  numeran  como  aparecen  en  la  figura,  á  par- 
tir del  origen  0.  y  se  une  /'  con  las  di\  ¡simios  ,1, 
0A",  cada  una  de  las  líneas  PO.  P\.  P2...  repre- 
sentara la  perspectiva  de  las  horizontales  per- 
pendiculares al  cuadro,  y  uniendo  los  mismos 
puntos  con  el  de  distancia  D,  las  líneas  DI,  Z>2, 
753...  serán  las   perspectivas  de  las  horizontales 
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á  45°,  y  al  mismo  tiempo  serándichas  líneas  las 
de  planos  de  buida  y  planos  visuales;  y  si 

por  cada  uno  de  los  puntes  en  que  las  DI...  DX 
Corta  al  «je  0)',  o  á  cada   mía  de   las    V\,    P¿... 

PX,  se  trazan  horizontales  :;a,  o'7;,  I0C,  repre- 
sentarán éstas  las   trazas   de  otros  tantos  planos 

di  término  á  un  centímetro  uno  de  otro  si  se  han 
trazado  en  todas  las  divisiones,  ó  al  número  que 
marque  el  que  debe  haberse  colocado  ala  izquier- 
da, pues  en  la  línea  70  cada  una  de  las  divisio- 
ie  -  01,  12,  23...  son  iguales  á  un  centímetro,  ó 
mejor  dicho,  son  las  perspectivas  de  estas  divi- 
siones tomadas  en  la  horizontal  correspondiente, 
debiendo  observar  que  las  líneas  horizontales 
DA...  '¿A...  üB...  10G'  cortan  alas  demás  en  sus 
puntos  de  cruce;  se  tienen  de  este  modo  las  que 
se  llaman  csciAis-  ,/,■  /,,  ¡irrspniim;  la  0A"  es  la 
escala  de  irruir,  la  0Y  la  escala  de  huida,  y  la 
0Z  la  escala  de  altura.  Como  los  vértices  y  pun- 
tos principales  de  un  objeto  dejarán  á  éste  defi- 
nido cuando  se  conozcan  sus  tres  coordenadas 
con  relación  á  los  tres  planos  coordenados  que 
hemos  elegirlo,  para  fijarle  en  el  cuadro  bastará 
tomar  la  abscisa  x  sol, re  O.V,  trazar  la  horizontal 
7"J,  por  ejemplo,  que  corresponde  á  dicha  absci- 
sa, si  la  ordenada  y  correspondía  áy= 6,  trazar 
la  línea  luí,  ó  lo  que  es  mejor,  marcar  sólo  sobre 
OKun  pequeño  trazo  por  el  que  se  correrá  la  ho- 
rizontal <¡B,  lo  que  denotará  que  dicho  punto 


Fig.   10 

está  cu  el  plano  de  frente  6  y  el  de  huida  2,  y 
será  este  punto  la  perspectiva  de  la  proyección 

del  punto  en  el  espacio;  y  si  la  altura  fuese  de  9 
centímetros,  bastará  unir  I'Q  sobre  la  vertical 
0Z,  y  por  el  punto  ríe  la  horizontal  6,  en  que  está 
717",  levantar  una  vertical  que  estará  limitada  en 
dicha  línea  P6;  no  habrá  más  que  trasladarla  á 
.1/  sobre  la  vertical  de  717,  por  una  paralela  á  0A", 
para  tener  el  punto  M'  buscado. 

Puede  prescindirse,  en  rigor,  de  la  escala  de  ver- 
ticales, tomando  MM'=  6m,  porque,  con  efecto, 
ii<«  representa  9  centímetros  en  el  plano  de  tér- 
mino 6,  y  como  líneas  iguales  en  el  mismo  plano 
de  término  tienen  perspectivas  iguales,  de  aquí 
que  MM'  resulta  de  este  modo  de  la  longitud  pe- 
dida y  M  el  punto  buscado.  Cuando  la  abscisa 
0A*  pase  de  los  límites  naturales  del  cuadro  no 
es  necesario  prolongar  dicha  línea,  sino  que  bas- 
tará hallar  la  diferencia  entre  una  cualquiera  de 
las  divisiones  y  la  abscisa  dada;  por  ejemplo,  si 
ésta  era  de  16  centímetros,  se  hallaría  la  diferen- 
cia entre  este  número  y  una  cualquiera  de  las 
divisiones  de  0A',  10  por  ejemplo,  lo  que  dalia 
6:  se  trazaría  la  horizontal  677;  y  como  BX repre- 
senta estos  6  centímetros,  uniendo  BD,  como  es- 
ta recta  es  perspectiva  de  otra  á  45°,  cortará  á 
la  liase  0A*  del  cuadro  á  6  centímetros  más  allá 
de  A",  y  por  lo  tanto  su  distancia  á  0  será  de  16 
centímetros.  Por  último,  cuando  alguna  de  las 
coordenadas  no  represente  una  división  comple- 
ta, de  la  cual  se  harán  en  el  espacio  en  que  esto 
ocurra  y  en  la  escala  á  que  la  coordenada  se  re- 
fiera las  subdivisiones  necesarias,  como  sucede  en 
nuestra  figura  con  la  perpendicular  PA,  que  re- 
presenta una  abscisa  de  4  centímetros  y  2  milí- 
metros. 

También  puede  hacerse  una  perspectiva  divi- 
diendo el  plano  geometral  en  cuadrados  de  un 
centímetro  de  lado,  por  líneas  paralelas  y  perpen- 
diculares á  la  base  del  cuadro,  que  puestas  en 
perspectiva,  auxiliándose  por  una  diagonal  á  45°, 
permitirían  colocar  dentro  de  cada  cuadrado,  en 
perspectiva,  las  proyecciones  de  los  objetos  que 
figuraban  proyectados  horizontalmente  en  el  pla- 
no geometral. 

i  litando,  finalmente,  los  objetos  son  muy  com- 
plicados, vale  más  referirlos  á  dos  planos  de  pro- 
yección separados,  así  como  el  punto  de  vista, 
trazar  por  los  procedimientos  de  Geometría  ríes- 
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Silo  ron  estas  indicaciones   se  comprende  ya 
(¡no  no  puede  haber  reglas  tijas  para  su  trazado, 
va  porque  la  densidad  de  ls    itmó  feraesmuy 
variable,  no  sol"  ron  los  lugares  y  las  épocas  del 
5o,  iino  con  la  multitud  de  circunstanci 
.luí  des  di  i    i   1 1 1 1 1  ■    (i  i  i    cuanto  más  lejanos 
ardidos  están  sus  eontor- 
ii  luí  macion  hay  en  las  siluetas,  y  sin 
pie  puei ti  si imeterseáre- 
glas  lijas;  siempre  muy  pequeña,  es.  sin  embar- 
go, lo  suficiente  iiaia  que  el  observador  pueda 
apreciar  La  diferencia  entre  el  aplantillamiento 

g uétrico  y  la  libertad  de  ingenio  del  artista: 

uno  y  otro  dibujo  hay  ese  aboque,  si  bien 
si  sabe  de  qué  procede,  no  es  posible  definir, 
como  totlo  lo  que  con  el  Arte  se  relaciona;  es 
una  creación,  y  por  tanto  no  puede  sujetarse  á 
reglas;  otro  tanto  sucede  con  el  colorido;  el  pin- 
tor siente  la  imagen  que  concibe,  la  ve,  la  toca, 
la  da  vida,  pero  no  hay  que  preguntarle  qué  colo- 
res emph  o  para  obtenerla,  ni  si  repite  otra  vez  el 
mismo  electo  le  obtendrá  con  los  mismos  colores 
ni  en  idénticas  proporciones;  brotó  una  idea, 
una  imagen,  y  la  estampó  casi  sin  darse  cuenta 
de  cómo  lo  hacía  y  sin  conocer  la  mayor  parte 
de  las  veces  el  alto  mérito  de  su  obra.  De  aquí 
iu<  a  -lo  puedan  dictarse,  para  el  primero  de  los 
cuatro  puntos  que  abarca,  las  reglas  que  liemos 
li  cido,  y  algunas  otras  de  menor  importan- 
cia, que  liemos  omitido  por  no  considerarlas  ne- 
cesarias á  nuestro  objeto  ni  propias  de  un  libro 
como  el  presente. 

En  cuanto  á  la  perspectiva  de  las  sombras, 
puede  decirse  que  está  sometida  á  las  mismas 
leyes  que  hemos  apuntado;  trazadas  éstas,  queda 
reducida  su  perspectiva  á  la  determinación  de  la 
de  un  dibujo  trazado  en  superficies  diversas,  por 
más  que  el  problema  sea  más  complicado,  por- 
que al  trazado  que  se  propone  este  estudio  ha 
de  preceder  el  de  las  sombras,  tanto  propias  co- 
mo arrojadas  de  unos  objetos  ó  parles  de  ellos 
sobre  determinadas  superficies,  y,  en  resumen, 
se  reduce  el  problema  á  determinar  la  proyec- 
ción polar  de  varias  secciones  cónicas  ó  cilindri- 
cas; hay  que  comenzar,  por  lo  tanto,  por  trazar 
las  sombras  en  proyecciones,  y  una  vez  obteni- 
das llevar  los  diversos  puntos  de  su  contorno 
sobre  la  perspectiva  ya  dibujada  de  los  cuerpos, 
lo  que  se  consigue  por  los  procedimientos  antes 
explicados,  esto  es,  hallando  las  intersecciones 
del  cuadro  con  los  conos  visuales  ó  las  trazas  de 
los  diferentes  rayos  visuales  que  convenga  con- 
siderar, 

•  "I"  se  trata  de  la  perspectiva  sobre  una 
superficie  cilindrica,  como  sucede  en  general  con 
los  cuadros  destinados  á  panoramas  (V.  Pano- 
rama .  se  proyecta  el  cilindro  que  ha  de  formar 
el  cuadro  sobre  el  plano  geometral,  determinan- 
do antes  la  perspectiva  regular  sobre  un  cuadro 
| ■!  rao  vertical  también,  que  se  supone  tangente 
al  cilindro,  y  con  una  anchura  que  no  exceda  el 
ángulo  visual  máximo  de  90°,  debiendo,  por  lo 
tanto,  tomar  por  lo  menos  cuatro  planos  tangen- 
tes circunscritos  al  cilindro,  en  cada  uno  de  los 
cuales  se  trazará  la  perspectiva  regular  de  la 
zona  abarcada  por  el  cono  visual;  si  suponemos 
trazada  la  perspectiva  en  cada  uno  de  estos  cuar- 
tos de  cilindro  y  la  desarrollamos  á  ambos  lados 
de  la  generatriz  media  del  ángulo,  que  es  la  de 
contacto,  la  perspectiva  se  habrá  deformado, 
lo  cada  punto  una  evolvente  de  la 
base  de)  cilindro;  bastará,  por  lo  tanto,  trazar 
entes  á partir  de  la  perspectiva  regu- 
lar antes  trazada,  cuyos  puntos  se  unirán  en  el 
geometral  con  el  punto  de  vista,  y  llevar  las  tra- 
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las  un..  peí  spectiva  liue  il, 
Ks  una  proj  si  ion  i  ilíndi  ica  oblicua  sobre  el 
plano  del  cuadro,  eu  que  por  lo  tanto  todi 
rayos  visuales  son  paralelos  á  una  dirección  de- 
terminada, dirección  que  viene,  dada,  bien  poi 
sus  dos  proyecciones,  bien  por  la  dirección  3  la 
inclinación  de  las  proyecl  inti  sobre  el  plano  de 
proyocción,  que  es  el  cuadro,  en  cuyo  caso  basta 
dar  la  proyección  ortogonal  sobre  el  misino  cua- 
dro y  su  pendiente;  de  1 lo  qne  enton 

punto  cualquiera  estará  determinado  por  su  pro- 
yección ortogonal  i.  caí  t'-i  ana  y  por  la  oblicua, 
formándose  con  las  dos  proyectantes  y  la  línea 
que  une  las  proyecciones  un  triángulo  rectángu- 
lo, en  que  se  conocen,  además  del  ángulo  recto, 
uno  agudo,  que  es  el  que  forma  el  rayo  visual,  y 
el  cateto  proyección  de  este  último. 

Sea  LT  la  base  del  cuadro  ó  línea  de  tierra,  y 
7i'h  y  li"  las  dos  proyecciones  horizontal  y  verti- 
cal del  rayo  visual  R,  y  supongamos  que  se  quiere 
determinarla  perspectiva  del  punto  A  (fig.  11); 
debiendo  ser  los  rayos  visuales  todos  paralelos, 
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Fig.  11 

las  proyecciones  de  éstos  también  lo  serán  á  las 
respectivas  del  rayo  E,  y  por  tanto,  trazando  por 
vi h  una  paralela  á  7,'1' y  por  ,-í1  una  paralela  á 
7ÍV,  y  determinando  la  traza  a  del  rayo  que  he- 
mos tirado  por  A  y  proyectándola  por  una  ver- 
tical sobre  AOA,  el  punto  A  así  determinado  se- 
ría la  perspectiva  del  punto  A  del  espacio. 

Si  se  quisiera  determinar  la  perspectiva  de  una 
recta  AB  del  espacio,  cuyas  proyecciones  son 
AhBh  y  A"B",  bastaría  trazar  por  AB  en  el  es- 
pacio un  plano  paralelo  al  rayo  visual,  y  su  tra- 
za sobre  el  plano  del  cuadro  sería  la  perspectiva 
pedida:  pero  como  el  plano  proyectante  oblicua- 
mente de  AB,  que  fiemos  trazado,  contiene  las 
proyectantes  de  todos  los  puntos  de  AB,  si  de- 
terminamos las  perspectivas  de  dos  puntos  (Ah, 
Ay)  y  (B\BV)  de  la  recta,  del  mismo  modo  que 
antes  lo  hicimos  para  un  punto,  la  recta  que  une 
los  A  y  i>',  perpectivas  de  diebos  dos  puntos,  se- 
rá la  perspectiva  pedida.  Si  por  cada  uno  de  los 
rayos  visuales  de  los  diferentes  puntos  de  una 
recta  se  conciben  planos  verticales,  éstos  serán 
los  proyectantes  de  los  distintos  puntos,  y  por 
'.mi"  dividirán  á  la  recta  en  el  espacio,  y  á  la 
perspectiva,  en  partes  proporcionales ¿  así,  pues, 
para  dividir  una  recta  en  partes  iguales,  o  que 
guarden  entre  sí  una  relación  determinada,  bas- 
tará hacer  esta  división  en  la  perspectiva.  Si  la 
recta  AB  dada  en  el  espacio  liase  paralela  al 
cuadro,  la  recta  y  la  perspectiva  serían  iguales 
y  paralelas,  puesto  que  serían  las  intersecciones 
de  los  planos  del  cuadro  y  de  término  en  que  la 
recta  se  encuentra  con  el  plano  proyectante  so- 
bre el  cuadro  de  la  misma  recta,  el  ángulo  que 
formase  con  el  geometral  sería  el  que  formara  la 
perspectiva  con  la  base  del  cuadro;  y  por  tanto, 
si  la  recta  era  paralela  á  dieba  base  también  lo 
sería  la  perspectiva,  y,  si  era  aquélla  vertical, 
vertical  sería  ésta  también;  las  recíprocas  de  es- 
tas dos  últimas  proposiciones  no  son  ciertas,  por- 
que todas  las  rectas  contenidas  en  un  mismo 
plano   proyectante,   cualquiera   que  sean,    por 
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bre el  cuadro  de  la  red  i  dada,    poi   el  01 
un  rayo  visual  en  proyección,  queselimil 
1 1  '   '  vertical  de  dicho  rayo;  3   por  lo  ran 
niendo  la  perspectiva  dos  puntos  com   ai 
la  proyeci  ton  vertical  del  rayo  visual,  Be  confun- 
dirá con  él,  y  recípi 

ra  el  trazado  inmediato  de  las  rectas  e    1. 

Han  en  esf         'i.,  iones.  1  lonsideremoi  fj 
el  triángulo  qne  en  este  caso  forman  en  el 
eio  el  trozo  (  J'1/;'1,  A )  de  la  rec  a  dada,  supera- 
1  ectiva  AB  y  el  rayo  visual  ( l;hl, ..!];).  trazado 
por  muí  de  1",-  extremos  de  la  recta  asi  limil  ida; 
este  triángulo  es  n  1  iene   poi  1 

la   parte  fAb£\  A)  de   recta  y  su   pe)   pectiva 
AB;  por  la  relai  ¡ón  que  entre  sí  guardaí 
catetos  podemos  venir  en  conocimiento  del  án- 
gulo que  el  rayo  visual  forma  con  el  cuadro,  y 
cuando  éste  no  esté  determinado  se  puede  ha- 
cerlo de  manera  que  la  recta  y  su  perspi 
guarden  entre  sí  una  determinada  reía.  ¡1 
magnitud,  construyendo  así  la  escalado  la 
pectiva  piara  las  perpendiculares  al  cuadro 
do  las  otras  dos  escalas,  correspondientes  á  las 
líneas  que  son  paralelas  respectivamente  á  la  ba- 
se y  .1  la  vertical,  las  mismas  magnitudes  de  las 
rectas,  correspondiendo  á  un  caso  particular  la 
perspectiva  isomérica,    como  veremos  después. 

Para  la  construcción  de  la  escala  se  levantará 
en  A  la  perpendicular  Al)  á  la  perspectiva ,  y  por 
Ah  una  paralela  Ax'lh  sobre  la  que  se  llevará 
por  un  arco  de  círculo  B''J>  la  magnitud  Ahl>  y 
por  /',  así  determinado,  la  DO,  paralela  á  AhA 
fiasta  su  encuentro  en  O  con  la  A  O,  se  completa- 
rá el  triangulo  AOB,ea  que  el  ángulo  ¡,  medirá 
la  inclinación  del  rayo  visual  sobre  el  cuadro; 
llevando  luego  sobre  ./"magnitudes iguales, por 
ejemplo,  á  un  centímetro,  y  por  los  punti 
división  trazando  las  paralelas  11,  22...  88  al 
rayo  rebatido  A  0,  dividirán  á  A  B  en  partes  igua- 
les, que  representarán  un  centímetro  eu  la  direc- 
ción perpendicular  al  cnadrojy  si  por  estos  pun- 
tos se  trazan  las  paralelas  á  la  AO,  dividirán  al 
rayo  visual  también  en  partes  iguales,  que  darán 
una  escala  para  medirlas  longitudes  en  el  sen- 
tido de  los  rayos  visuales.  Cuando  se  quiera,  por 
el  contrario,  hacer  la  perspectiva  en  escala  de- 
terminada,  se  levanta  sobre  AB  la  perpendi- 
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Fig.  12 

cular  AC  como  antes,  se  llevarán  sobre  ésta 
magnitudes  de  un  centímetro,  y  sobre  AB,  á  par- 
tir de  la  escala,  una  magnitud  que  represente  el 
numerador  de  la  relación  de  escalas  que  se  pide; 
y  uniendo  el  extremo  O  con  un  punto  que  ex- 
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de  un  centímetro,  ó,  finalmente,  un  centímetro 
. 
Si  Be  quiere  obtener  la    perspectiva  'le  una 
curva  cualquiera,  se  procederá  á  obtener  diver- 

utos  de  ella;  y  si  la  curva  tiene  Ibi  ma  ó 
¡i  conocida,  se  di  ¡  rmir  rán  los  ejes,  .si 
.i-'  como  focos,  si  los  tuviera,  i 
niendo  presente  que  la  perspectiva  es  la  Ínter 

i  del  cilindro  proj  ectante  con  el  ph leí 

cuadro;  :is¡,  si  la  figura  fuese  una  circunferencia, 
i.  ii  plana  del  cilindro  sera  una  elipse, 
que  se  reducii  ía  á  una  circunferem  1 1  igual  a  la 
dada,  aunque  en  diferenti  pi  ición  i  fui  i  pa 
ralelo  al  cuadroó  formase  con  él  un  ángulo  do- 
ble del  que  forma  el  rayo  visual,  pues  que  ésta 
es  la  dirección  que  corresponde  a  la  sección  an- 
tiparalela del  cilindro;  sabiendo  que  la  perspec- 
tiva es  una  elipse,  se  determinaran  [os  vértices, 
qui responderán,  los  del  eje  mayor  á  la9  ge- 
neratrices ó  rayos  visuales  más  próximo  y  más 
distante  del  cuadro  dentrodeuna  región  cualquie- 
ra normal  al  mismo  y  vertical;  estos  puntos  ven- 
drán dados  por  el  plano  visual  céntralo  axial  del 
cilindro  normal  al  cuadro;  el  centro  de  la  elipse 
punto  medio  de  la  recta  que  une  los  vér- 
tices determinados,  y  que  será  el  eje  mayor  déla 
curva:  la  perpendicular  á  ésta  trazada  por  el  cen- 
tro representará  el  eje  menor,  y  los  vértices  se 
encontrarán  en  la  intersección  <le  esta  recta  con 
los  planos  visuales  normales  al  cuadro  y  tangen- 
te-.- a]  cilindro,  con  lo  que  se  podrá  trazar  direc- 
tamente la  curva  por  puntos. 

Hay  que  advertir  que,  en  la  perspectiva  caba- 
llera, no  hay  punto  'le  vista  posible  para  todo 
el  objeto  proyectado;  pues  que  siendo  los  rayos 
visuales  paralelos  el  punto  de  vista  se  halla 
trasladado  al  infinito,  razón  noria  que  su  elec- 
to resulta  bastante  deficiente. 

■'.  -  Debida  al  profesor 
inglés  Farish,  no  es  más  que  un  caso  particular 
déla  perspectiva  caballera,  con  algunas  venta- 
jas en  lo  que  se  refiere  a  escalas,  pero  con  los 
mismos  defectos  de  falta  de  propiedad  en  lare- 
presentación,  á  pesar  de  los  encomios  del  autor, 
que  la  cree  muy  superior  á  la  perspectiva  lineal, 
cuando  dice  que  á  primera  vista  podría  creerse 
que  el  i  »lo  para  representar  un  objeto 

sena  suponer  el  ojo  fijo  en  un  punto  (perspectiva 
lineal),  y  que  subte  un  vidrioó  una  hoja  de  pa- 
pel transluciente  interpuesta  entre  éste  y  el  ob- 
jeto, se  fuesen  dibujando  las  imágenes  tal  como  se 
presentasen .  que  es  1"  que  se  hace  con  la  cámara 
obscura;  pero  juzga  imperfecto  el  sistema,  por- 
que dice  que  objetos  del  mismo  tamaño  sólocon 
hallarse  en  planos  de  término  diferente  apare- 
cerían de  diferente  magnitud,  mientras  que  otros 
de  magnitudes  muy  diferentes  aparecerían  igua- 
les, sin  exigirse  otra  condiciónque  la  igualdad 
en  los  ángulos  visuales,  y  que  un  objeto  peque- 
ño colocado  en  primer  término  resulta  muchas 
veces  mayor  que  un  gran  edificio  en  los  últimos 
términos  del  horizonte,  negando  al  sistema  toda 
;entaci"ii.  por  no  poderse  tomar 
distancias  en  escala;  ni  el  caso  merece  discutir- 
se, pues  ya  hemos  visto  que  existen  las  escalas 
de  perspectiva,  ni  sería  éste  el  limar  de  hacerlo; 
por  lo  tentó,  nos  limitaremos  á  exponefel  mi  to- 
do, que  reúne  a  una  gran  sencillez  algunas  ven- 
tajas sobre  la  perspectiva  caballera  considerada 
en  el  caso  más  general,  y  es  por   lo  tanto  digno 

locerse  y  aplicarse  cuando  la  oportunidad 
lo  aconseje. 

Después  de  lo  dicho,  se  ve  que  es  uní  pro 
yección  oblicua  y  cilindrica  también,  en  que, 
por  1"  tanto,  no  hay  punto  de  vista,  y  no  di- 
fiere de  la  perspectiva  caballera. 

Si  suponen  ios  que  A^S^úe  la  figura  anU  riores 
iguala  Al:,  quiere  esto  decir  que  el  triángulo 
ABO  i  reí  tángulo,  y  por  tanto  el  án- 

gulo en  B  "  -//.'"  = -)."•  ;  y  como  éste  marca  la 
inclinación  del  rayo  visual  sobre  el  cuadro,  re- 
sulta le.  que  habíamos  indicado,  y  en  la  figura  se 
ve  también  que  entonces  las  divisiones  que  lis 
paralelas  11,    22,    33...  marquen  en   AB  serán 

9  a  las  ib-  ./''¿'i"1;  y  como  éstas  lo  son  alas 
verticales,  se  tendrán  tres  escalas  de  perspectiva 
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iguales,  razón  por  lo  que  el  método  ha  recibido 
el  nombre  de  isomérico. 

En  la  perspectiva  caballera  se  acostumbra  á 

tomar  para  plano  del  cuadro  el   paralelo  al  ma- 

losible  de  caras  del  objeto  ó  pai  ale 

lo  a  las   líneas   principales  y  mas   notables  del 

mismo,  y  en  la  perspectiva  isomérica  se  supoue, 

que  <    i  indo  referidos  los  objetos  ¡i  un  sisti 

de  (llanos  rectangulares  formando  un  triedro  tri- 
rrcctángulo,  que  son  el  horizontal  y  dos  verti- 
cales, el  plano  del  cuadro  es  perpendiculai  a  la 
:  j!  del  cubo  construido  sobre  este  sistema 

■  le  planos;  si  se  supone  que  se  proyecta  el  cubo 
así  formado  sobre  el  plano  del  cuadro,  la-  tres 
ene.  visibles,  superior  llamada  ipsométrica  hori- 
ontal  OAHB,  y  las  </.//<< 'llamadas  ipsométrica 
,/■  I,i  derecha  y  OBIOó  ipsométrica  di  i"  izquier- 
da, serán  iguales  y  rombos  (fig.  13  porseí  igual 
su  inclinación  hacia  el  cuadro,,  y  por  tanto  los 
ejes,  que  se  llaman  e/es  ipsoméOrieos,  vertical  el 
in\  ,/,  /,,  derecha  el  n.l  y  déla  izquierda  el"/.', 
serán  iguales  y  formarán  entre  si  ángulos  tam- 
bién iguales,  BOA  =  AOC=COB  =  V¿0°;d,  u„ «l, 
que.  para  construir  este  sistema  de  planos,  se  tra- 
zará desde  ('una  circunferencia  de  radio  7.',  que 
se  dividirá  en  seis  partes  iguales  para  construir 
el  hexágono  regular  ADCIBH,  cuyo  lado  sabe- 
mos que  es  igual  al  radio;  y  uniendo  cada  dos 
¡millos  con  el  centro  tendremos  la  perspectiva 
del  cubo  de  que  hemos  hablado  antes,  cuya  dia- 
gonal es  perpendicular  al  cuadro  y  se  proyecta 
en  ";  las  líneas  paralelas  á  los  ejes  ipsométricos 
se  llaman  ipsométricas,  de  la  misma  denomina- 
ción que  el  eje  áque  son  paralelas;  las  magnitu- 
des de  los  tres  ejes  serán  iguales,  y  por  tanto  las 
escalas  perspectivas  iguales  también,  y  será  fá- 
cil situar  cualquier  punto  conociendo  sus  tres 
coordenadas  x,  //.  ;  y  sabiendo  la  escala  en  que  se 
ha  reducido  el  dibujo;  supongamos,  por  ejem- 
plo, que  se  quiere  fijar  un  puuto  M,  cuyas  coor- 


Fig.  13 

llenadas  sean  x  =  5m  y  =  3m  ;  =  4m;  siendo  la  es- 
cala de  reducción  de  6  milímetros  por  metro 
(0m,006),  las  coordenadas  reducidas,  .)■„  yu  z¡, 

serán 

x¡  =  5  x  0, 006  =  0, 030  metros, 
2/i  =  3  x  0, 006  =  0, 01 8  metros, 
z,  =  4  x  0,006  =  0,024  metros; 

se  tomará  £,  =  02=24  milímetros  sobre  el  eje 
vertical;  por  este  puntóse  trazarán  las  ipsotm  tri- 
cas de  izquierda  y  derecha  zy  y  zx,  y  se  tomará 
en  la  primera  y¡  =  ;;/  =  18  milímetros  y  en  la  se- 
gunda x¡  =  :.c  =  3  centímetros,  y  se  completará  el 
paralelogramo  zyifx,  que  dará  el  punto  M  bus- 
cado; analizando  el  procedimiento  seguido,  se  ve 
que  lo  que  se  ha  obtenido  es,  en  rigor,  una  pro- 
yección ortogonal,  cuya  escala,  compiarada  con  la 
de  reducción,  está  en  la  relación  de  1  á  V  2, 
que  es  la  que  existe  entre  el  lado  del  cuadrado 
y  su  diagonal,  ruando  el  punto  está  referido  á 
sus  proyecciones  ortogonales,  bastará  trazar  un 
plano  de  perfily  calcular  la  distancia  del  punto  á 
este  plano:  y  como  por  las  proyecciones  se  cono- 
cen ya  la  altura  sobre  el  plano  horizontal  v  su 
distancia  al  vertical,  se  tendrán  las  tres  coorde- 
nadas. 

Para  hallar  la  perspectiva  de  una  recta,  si  aqué- 
lla es  ipsométrica,  bastará  conocer  sus  dos  coor- 
denadas de  nombre  distinto  y  determinar  así  un 
punto  en  el  plano  ipsométrico  normal  ala  recta, 
tra  nulo  por  éste  la  ipsométrica  correspondiente, 
recordando  al  efecto  que,  como  es  una  perspec- 
l. alleía.  las  proyecciones  perspectivas  de 
líneas  paralelas  son  paralelas;  si  la  recta  no  fue- 
se ipsométrica  se  determinarían  dos  de  sus  pun- 
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tos,  que  unidos  entre  sí  la  determinarían;  para 
la  perspectiva  de  un  polígono  plano  cualquiera 
se  hallarán  las  de  los  veri  ¡ees  que,  unidos  en  el 
orden  debido,  darán  resuelto  el  problema;  con- 
viene empezar  por  las  líneas  ipsométricas  siempre 
que  -i-a  posible. 

Para  una  curva  cualquiera  se  puede  trazar  ha- 
llando las  perspectivas  de  sus  diferentes  puntos, 
que  unidos  por  un  trazo  continuo  darán  la  de  la 
curva  que  se  pide;  pero  es  mejor  inscribir  y  cir- 
cunscribir en  la  misma  polígonos  de  igual  mi- 
mero  de  lados,  trazando  las  diagonales  que  pue- 
dan proporcionar  [ai utos,  como  hemos  hecho  tara 
bii  i;  en  las  otras  perspectivas,  con  lo  que  se  ob- 
tendrán además  tangentes  que  marcan  la  direc- 
ción de  la  curva. 

Supongamos  que  se  trata  de  una  circunferen- 
cia de  radio  r  que  se  encuentra  en  un  plano  ipso- 
métrico cualquiera,  el  de  la  izquierda  por  ejem- 
plo. Sea  este  círculo  (JUj.  14)  el  P  en  verdadera 


Fig.  14 

magnitud;  se  le  circunscribe  el  cuadrado  C'C'J'B 
cou  las  diagonales  y  diámetros  perpendiculares; 
las  tres  líneas  CC",  1 1'  y  BF  son  ipsométricas  ver- 
ticales; las  CB',  37'  y  C'T  sou  ipsométricas  iz- 
quierdas, y  por  tanto  unas  y  otras  se  proyecta- 
rán en  verdadera  magnitud  y  se  formará  la  pers- 
pectiva IBOC  del  cuadrado  con  los  diámetros  15 
y  37,  y  trazando  las  diagonales  del  rombo  que 
forma  la  perspectiva,  se  formará  la  proporción 


PC 

P2' 


PO 


x=P2 


y  como 


P'C=r\/  2  :P'¿'  =  r:PO=r; 

esto  último,  por  ser  la  diagonal  del  rombo  PÍOS 
tercera  parte  del  hexágono  inscrito,  resulta 


x  =  P2  = ;-=  = 

»V  2 


r 


hemos  construido  geométricamente  la  cuarta 
proporcional,  trazando  la  cuerda  2'4',  queda  ja- 
ra x  el  valor  P  G. 

De  la  misma  manera, 


P'C 
P'i' 


PC 

y=Pi 


r\Í2:P'i'  =  r  y  PC=r"J  3 


y  como 

P'C'-- 

en  virtud  esto  último  de  ser  el  ladodel  triángulo 
equilátero  inscrito  en  el  círculo  de  radio  r  igual  í 
3P,  y  cuyo  centro  sería  el  punto  3,  resulta 

rV2  V      2 

también  hemos  construido  geométricamente  esta 
cuarta  proporcional,  llevando  P'F=PC,  unien- 
do CF,  y  trazando  la  paralela  1'E,  que  da  PE, 
que  se  lleva  á  Pi  y  PS;  conociendo  los  ejes  se 
obtiene  la  excentricidad  ó  distancia  del  centro 
al  foco,  que  es  la  raíz  cuadrada  de  la  diferencia 
de  cuadrados  de  los  dos  semiejes;  esto  es, 


Pf=Pf  =\>f 


*=|/-4"- 


lo  que  demuestra  que  la  excentricidad  es  igual 
al  radio.  Con  los  ocho  puntos  1 ,  2,  3,  4 ...  8,  que 
hemos  determinado,  los  focos  y  las  cuatro  tan- 
gentes en  1,  3,  5  y  7,  podemos  ya  trazar  la  elip- 
se como  se  ve  en  la  figura.  Después  de  trazada 


PEES 

nte  de  la  misma  se 

completai  [a  por  i]  ti  icas  de  la  di 

las  que  se  tomarían  las  longitudei   d<  i  ida  Mía 

ers]  ectii  a  del  círculo  i 

Si  ahora  hubiera  que  dii  ¡dir  esta  elipse 

¡ón  de  otras  iguales  en  la  i  ii  ■ 

.   i  ucia,  sol I  diánii  tro      i  ! 

ii  i  una  circunferencia  en  verdadera  magni- 
tud, se  '!n  idiría  en  el  número  de  pal  tes 
qu  fuese  peces  irii  .  y  poi  1"-  puntos  de  dh  isión 
i  i.m  peí  pend iculares á dicho  diámetro,  las 
que.encout  ranao  .1  la  cui  va,  ladÑ  ¡dirían  en  par- 
tes iguales,  !  -1  indo  unir  los  puntosas!  deter- 
minados con  el  centro  para  obtener  los  sectore 
,|in  repre  u  uta  1  ían  partí  9  alícuotas  del  1  írculo; 
,  .  partí     hubieran  de 

1 áonales,  se  haría  en  la  misma  forma 

la  división  en  el  círculo  trazado  sobre  el  eje  de 
la  perspectiva. 

Como  se  ve,  este  sistema,  aun  cuando  lo  lie- 
mos presentado  en  otra  forma,  es  un  caso  parti- 
cular de  la  perspectiva  caballera,  puesto  que  el 
.  isual  en  aquélla  se  puede  considerar  como 

ersecci ledos  planos  oblicuos  al  plano  de 

proyección,  y  aquí  el  rayo  visual,  que  es  la  dia- 
gon  1]  del  cu!  11».  rs  perpendicular  al  plano  de  pro- 

¡  1  o  ion :  por  tanto,  resulta  proyección  01 1 
sobre  el  cuadro;  pero  esta  proyección  ortogonal 
es  sólo  de   las  imágenes  reproducidas  sóbrelos 

ipsométricos,  proyec  iones  á  45°,  que  son 
los  ángulos  que  forma  la  diagonal  con  ellos,  y  es 

:m  nte  la  causa  de  que  las  tres  escalas  sean 
iguales. 

Perspectiva  axonometría.  -  Es,  como  la  ante- 
rior, una  de  las  perspectivas  convencionales  11a- 
in.nl as  rápidas.  Se  toman  tres  ejes  rectangulares 
y  uno  de  ellos  vertical,  los  que  forman  un  trie- 
dro trirrcctángnlo,  al  que  si  se  le  supone  cortado 
por  un  plano  cualquiera,  dará  por  intersección 
un  triángulo  tal  que  uno  de  sus  lados  será  hori- 
zontal el  que  esta  en  el  plano  XY ó  de  los  ejes 
X  <■  1".  siendo  el  eje  de  las  Z  vertical) ;  las  tres 
alturas  (fig.  16)  OA,  OB,  OCdel  triangulo  serán 
las   proyecciones  de  los  ejes,  y  su  punto  de  con- 
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curso  la  del  origen  de  coordenadas;  el  plano  de 
este  triángulo  será  el  del  cuadro,  y  las  alturas 
del  triangulo  se  tomarán,  respectivamente,  la 
01  correspondiente  al  eje  de  las  ¿T,  para  las  al- 
turas; la  i>J:,  representando  al  eje  de  las  X,  para 
los  largos;  y  la  HA,  proyección  del  eje  de  las  ]', 
para  los  anchos;  para  tomar  una  magnitud  cual- 
quiera sobre  el  eje  de  las  Z  se  liara   pasar   por 

AB  un  i>l.ii ualquiera  .Y')",  que  representará 

al  cuadro,  y  tomando  la  X  Y'  por  linea  de  tie- 
rra se  su] Irá  aquél  horizontal,  y  sobre  el  ver- 
tical correspondiente  se  pn  yectaráel  triedro  que, 
siendo  OZ  normal  á  la  cara  AOB,  sobre  el  plano 
vertical  tomado,  paralelo  al  meridiano  CU,  se 
proye  tara  según  el  triangulo  rectángulo  A'ff C; 
en  este  plano  de  perfil,  y  sobre  O'C ,  tomaremos 
la  magnitud  OM',  y  se  referirá  el  punto  M'  á 
M sobre  OU;  para  tomar  lina  magnitud  en  los 
otros  ejes  habrá  que  rebatirlos  sobre  uno  de  los 
planos  de  proyección.  En  el  caso  en  que  ABC 
fuese  un  triángulo  equilátero,  las  escalas  serían 
iguales  y  se  convertiría  esta  perspectiva  en  la 
ipsométrica,  de  la  que  también  resulta  ser  un  caso 
particular,  y  en  el  que  no  es  necesario  rebatir, 
bastando  dividir  el  eje  de  las  Z  para  tener  las 
divisiones  en  todos,  puesto  que  las  tres  escalas 
son  iguales. 

Perspectiva  militar.  -  Es  una  perspectiva  muy 
oblicua,  en  que  se  supone  al  ol  servador  á  una 
gran  altura  sobre  el  horizonte  natural,  y  pn  de 
sei  cónica,  pero  más  generalmente  es  caballe- 
ra, y  se  la  llama  tambii  n  á  vüta  de  pájaro  por- 
que, con  electo,  se  supone  al  observador  remon- 
tado muy  por  encima  de  las  torres  más  elevadas. 
Tomo  XV 
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El  objeto  se   comprende  fácill 
tem  1  i' 

1    ndicii  tu 
plano  i,.|  ogr  itii  o  ó  de  coi 
unir,   sea.    ■  ,1  1   Buticientementi 

para  lo 

ñu  ti aa  descriptiva  tengan  ne  1  id  l  di  ervirse 
de  él,  y  al  propio  1 

objetos  a  sin,,  ¡  adoS  en 

perspectiva  militar,  pan  cei  s,  ái  boles, 

v  cuantos  objetos  se  elevan  del  cuadro,   1 
se  hubiei  en  acostado  sobre  di  ho  plano;  en  éste 
Be  presenta  la  casi  totalidad  de  la  planta  y,  aun- 
que de  aspecto  algo  extraño,  llena  perico! 
te  su  oliji  to. 

Este  sistema  tuvo  su  época,  y  hoy  ha  di 

casi  p ipleto,  porque  uo  tiene  ya  objeto,  to 

da  ve    que  la   Ilustración  actual  do  los  ejércitos 
estos  medios  de  representa- 
ción. 

Claro  es  que  para  el  trazado  y  representación 
de  los  ol  ji  tos  pi  1  este  sistema  las  reglas  lian  de 

ser  las  mismas  que  se  lian  explicado  ya.  y  cuan- 
do se  trata  de  aplicar  la   proyección   oblicua  se 

su] en  los  cuerpos  referidos  á  un  sistema  de 

planos  coordenados  rectangulares;  por  el  origen 
se  1 gina  un  plano  cualquiera,  en  el  que,  á  par- 
tir del  origen,  se  trazan  dos  recias  ipie  se  consi- 
deran como  las  proyecciones  sobre  este  plano  de 

dos  de  los  ejes  'denados,   por  ejemplo  los  de 

las  x  y  las  y;  por  cada  uno  de  estos  y  la  recia  que 
■  mirado  como  en  proyección  se  traza  un 
plano,  pasando  los  dos  así  obtenidos  por  el  pun- 
to 0.  centro  de  coordenadas;  por  lo  tanto,  am- 
bos ¡llanos  se  cortaran  según  una  recta,  que  se 
toma  para  dirección  de  los  rayos  visuales,  sien- 
do el  plano  del  cuadro  el  trazado  primeramente 
por  0;  cnanto  las  rectas  A"  é  i",  proyecciones  de 
los  ejes  OA'  y  01",  formen  menor  ángulo,  sin  re- 
ducirse á  cero,  más  oblicua  será  la  proyección. 

Perspectiva  especulativa.  -  Parte  de  la  Perspec- 
tiva que  se  ocupa  de  la  teoría  y  estudio  de  la  re- 
presentación de  los  objetos  como  ciencia,  deter- 
minando sus  leyes,  y  condiciones  anal  ticas  de 
este  1  ii  H I  lo,  1 .  ni -nielándolo  mas  como  un  medio 
de  proyección  quede  representación. 

Perspectiva  práctica.  -  Parte  de  la  Ciencia  que, 
á  diferencia  de  la  anterior,  solo  estudia  las  re- 
glas de  la  representación  de  los  objetos  en  un 
plano,  sin  analizar  la  exactitud  de  aquéllas  y 
buscando  sedo  obtener  el  resultado  á  que  sabe  que 
ha  de  lleg  ir. 

Perspectiva  sentimental. —  "La.  perspectiva  de 
objetos  que  no  presentan  líneas  definidas  y  pre- 
cisas, y  en  que,  por  lo  tanto,  conservando  a  aqué- 
llas el  carácter  especial  que  las  distingue,  se  de- 
ja al  capricho  ó  á  la  imaginación  del  artista  la 
determinación  de  estos  contornos;  tal  sucede 
cuando  se  quieren  representar,  por  ejemplo,  nu- 
bes, columnas  de  I  uino,  auroras  boreales,  etc. 

Otros  medios  de  obtener  las  perspectivas  hay 
que  los  que  lie  vamos  indicados,  y  son  los  aparatos 
ó  instrumentos  que  permiten  la  copia  exacta,  bajo 
escalas  variables,  de  los  objetos,  sin  que  el  que 
hace  uso  de  los  instrumentos  piara  tal  lin  tenga 
necesidad  de  poseer  conocimiento  alguno  cientí- 
fico ni  artístico;  entre  ellos  se  encuentran  el  diá- 
grato  de  Gavard,  la  cámara  lúcida  de  Wóllaston 
y  la  cámara  obscura  de  Porta;  la  cámara  lúcida 
tiene  la  ventaja  de  que  su  poco  volumen  permite 
su  fácil  y  cómodo  transporte;  esta  fundada  en  el 
fenómeno  de  la  reflexión  total  de  los  rayos  lu- 
minosos, que,  emitidos  por  un  objeto,  al  pene- 
trar en  un  prisma  de  ángulo  recto,  salen  después 
de  reflejados  y  son  lanzados  sobre  una  hoja  de 
papel,  donde  una  mano  un  poco  acostumbrada 
puede  llevar  la  punta  de  un  lápiz  y  hacer  la  co- 
pia exacta  de  los  objetos,  generalmente  paisajes, 
que  se  reproducen  de  este  modo.  Más  claras  pre- 
senta las  imágenes  la  cámara  obscura,  caja  ce- 
rrada, con  un  agujero  en  una  de  sus  paredes 
para  recibir  los  rayos  que,  después  de  cruzarse,  al 
pasar  por  dicho  orificio  caen  sobre  un  cristal  es- 
merilado, sobre  el  cual  se  coloca  un  papel,  en  el 
que  se  reproduce  la  imagen  que  se  trata  de  copiar; 
otras  veces  los  rayos  son  lanzados  sobre  un  es- 
pejo á  45°  ó  sobre  un  prisma  de  reflexión  total. y 
de  aquí  se  reflejan  en  la  hoja  de  papel  en  que  se 
dibuja;  la  cámara  obscura  se  ha  completado  por 
la  adición  de  una  lente  ó  microscopio  llamado 
generalmente  objetivo,  que  modificando  la  niar- 
I  lia  de  los  rayos  define  mejor  los  objetos.  La  cá- 
mara obscura,  sin  embargo,  usada  en  esta  forma, 
ha  cedido  su  puesto  al  arte  de  perspectivas  auto- 
máticas, que  pudiéramos  llamarle,  al  arte  foto- 
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ción  de  1  empleadas,  qui 

hace  que  cuando  los  rayo,  emitidos  son    muy 
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se,  de  tal  modo  que  alti  ran  la  silueta  de  la 
gen  qui   repi  oducen. 

Apai  le  de  todos  esti 

dad cdn,  de  1  on  -1  gnii  una  ecti 

va  solo  le  0.11..  e  el  Arte;  y  si  bien  1 
del  e  ¡gnorai    todos  esto 

cuando  le  sea  neecsai  ¡O    '1 i 

tamente  á  la  aplantillado  las  h 

sino  prescindiendo  6  desviándose  de  1  lia  1  algún 

tanto,  para  seguir  los  impulsos  de  su  ¡n  pira 

que  reproducirá  una  perspect  ¡va  de  1 

cuando  no  sea  tan  exacta,  que  la  obtenida  por  las 
recias  y  procedimientos  geométricos. 

PERSPECTIVO:  111.  El  que  profesa  1  a  Perspec- 
tiva. 

perspicacia  (del   Iat.  perspicacia):  f.  Agu- 
deza y  penetración  de  la  \  isla. 

-  Perspicacia:  fig.  Penetración  del   i:    i 

ó  entendimiento. 

...  porque  toda  su  rudeza  an  -ese 

lialiía  convertido  de  repente  eu   i ititud  y 

PERSPICACIA. 

P.  Bernardo  S  iri 

Otro  motivo  de  grado  más  superior,  pura 
tan  extraña  incidencia  divisó  la  perspicacia 
del  P.  D.  Antonio  de  Córdoba. 

P.  Bartolomé  Ai  i  Azar. 

perspicacidad  (del  lat.  perspicacltasj:  f. 
Perspicacia. 

PERSPICAZ  (del  lar,  persplcax,  ¡ 
adj.  Dícese  de  la  vista,  la  mirada,  etc.,   muy 
aguda  y  que  alcanza  mucho. 

-Perspicaz:  fig.  Aplícase  al  ingenio  agudo 
y  penetrativo  y  al  que  lo  tiene. 

Padeció  mucho  aquellos  días  con  su  mismo 
discurso  (Hernán  Cortés)  vario  en  los  medios 
y  PERSPICAZ  eu  los  inconvenientes. 

SOLÍS. 

Debió  hacerle  presentir 
Su  espíritu  fkrspicaz 
Que  era  mi  pecho  capaz 
De  olvidar,  ete. 

Harizenbusch. 

PERSPICAZMENTE:  adv.  m.  fig.  Con  perspi- 
cacia, de  un  modo  perspicaz. 

perspicuamente:  adv.  m.  fig.  Con  perspi- 
cuidad, de  una  manera  perspicua. 

perspicuidad  í del  lat.  perspicvUtas):  f.  Ca- 
lidad de  perspicuo. 

....  habiendo  satisfecho  á  la  duda,  y  explica- 
do con  su  acostumbrada  PERSPICUIDAD  su  sen- 
tencia, pasaba  luego  á  otra  cosa. 

P.  Bernardo  Sartolo. 

...  hny  en  el  estilo  cierta  falta  de  pi  usen  oi- 
DAD  que  uace  de  su  misma  •  nidición    etc. 
JOVELLANOS. 

perspicuo,  CUA  (del  lat.  pcrsjricuus):  adj. 
Claro,  transparente  y  terso. 

-  PEltsncuo:  fig.  Dícese  de  la  persona  que  se 
explica  con  claridad,  y  del  mismo  estilo  inteli- 
gible. 

El  estilo  de  este  soneto  es  PKRSPICUO,  blan- 
do y  suave. 

Fernando  de  Herrera. 

Del  estilo  diré  que  es  puro,  PERSPICUO  y 
muy  conveniente  á  la  materia,  etc. 

JOVELLANOS. 

PERSTRiCCiÓN  (del lat.  perstringere,  constre- 
ñir): f.  '"'■  Nombre  dado  por  los  antiguos  á  la 
aplicación  de  ligaduras  muy  apretadas  en  el  tra- 
yecto de  los  gruesos  vasos,  en  los  huecos  axila- 
res, en  las  muñecas,  celeras,  pan  torrillas  y  ma- 
léolos, para  impedir  el  retorno  de  las  enferme- 
dades accesionales. 

Aún  en  nuestros  días  se  ha  intentado  detener 
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de  ese  modo,  absurdo  á  todas  luces,  el  curso  de 
los  ar  ermitente. 

PERSUAOiDOR,  RA:  adj.  Que  persuade.  Usa- 
se t.  c.  s. 
persuadir  (del  lat.  persuadiré): a..  Inducir, 
uno  con  razones  áereero  ha- 
cer uua  cosa.  U.  t.  c.  r. 

En  efecto,  sea  por  esto, 
Opor  lo  que  vos  sabréis, 
Tan  persuadida  tenéis 
A  mi  dama,  cpie  ha  propuesto 
No  hacer  más  de  lo  que  vos 
Dispusiéredes. 

Tirso  di  Molina. 

...  rara  vez  nos  PERSUADE  la  verdad  que  no 
nos  halaga,  etc. 

Larra. 

persuasible  (del  lat,  persuasibllis):  adj. 
Dícese  de  lo  que  puede  hacerse  creer  ó  puede 
creerse  en  fuerza  de  las  razones  ó  fundamentos 
que  lo  apoyan. 

Pudiera  hacerse  menos  PERSUASIBLE  su  gran- 
deza á  los  que  uo  la  vieron  y  experimentaron. 
p,  Bernardo  Sartolo. 

persuasión  (del  lat.  persuaslo):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  persuadir  ó  persuadirse. 

No  pudo  sufrir  Motezuma  que  se  al 
más  los  motivos  de  una  persuasión  impracti- 
cable á  su  parecer. 

Solis. 

...y  así  por  esto  como  por  las  PERSUASIONES 
del 'ventero,  le  dejaron  de  tirar,  etc. 

Cervantes. 

-Persuasión:  Aprehensión  ó  juicio  que  se 
forma  en  virtud  de  un  fundamento. 

...  por  la  cercanía  del  efecto  pudo  confir- 
marla PERSOASIÓN  común  de  que  avisa  muer- 
te vecina  del  pnucipe. 

p.  José  Moret. 

persuasiva  (de  persuasivo):  f.  Facultad,  vir- 
tud ó  eficacia  para  persuadir. 

Sus  coloquios...  eran  encendidos  en  amor, 
y  no  faltos  de  peiísü  isiva,  aunque  siu  el  ador- 
no ó  artificio  de  la  retórica. 

P.  José  Casani. 

PERSUASIVAMENTE:  adv.  m.  De  una  manera 
persuasiva. 

PERSUASIVO,  VA  (del  lat.  persuasión,  supino 
de  persuadiré):  adj.  Que  tiene  fuerza  y  eficacia 

para  persuadir. 

¿Qué  sean 
Los  celos  tan  persuasivos, 
O  tau  necios,  qnese  arrojen 
A  creer  de  mi  juicio 
Tan  gran  desalumbramiento? 

Tirso  de  Molina. 

E-tas  y  otras  razones,  no  menos  peiisuaSI- 
VAS,  alegó  Dryas,  etc. 

Valera, 

persuasor,  RA  (del  lat.  persuasor):adj. Que 
persuade.  U.  t.  c.  s. 

PERSULFATO  [áe  persulfúrico):  m.  Quím.  Son 
los  persulfatos  sales  formadas  ó  constituidas  por 
el  ácido  persnlfiírico,  cuando  su  hidrógeno  es 
sustituido  por  un  metal.  La  existencia  de  seme- 
jantes sales  no  puede  ponerse  en  duda  desde  el 
momento  en  que  se  ha  aislado  el  ácido  origina- 
rio, que  tiene  caracteres  propios  y  muy  suyos, 
y  desde  el  instante  en  que  se  ha  producido,  aun- 
que sea  con  existencia  muy  efímera  y  represen- 
tando un  equilibrio  químico  muy  inestable  y 
transitorio,  el  persulfato  de  bario,  que  es  una  sal 
bien  definida  y  soluble  en  el  agua,  engendrada 
precisamente  cu  indo  ha  di  c  nací,  rizarse  lo  pre- 
sencia del  ácidoque  la  origina  en  sus  reacoi -. 

Aparte  de  esta  razón,  que  es  positiva, la  exis- 
tencia de  los  persulfatos,  por  más  que  hasta  el 
presente  no  se  l..\  in  obtenido  de  una  manera 
regular  v  sistemática,  no  parece  ofrecer  dudas  de 
ningún  género,  y  poco  importa,  por  otra  parte, 
que  sean  cuerpos  muy  inestables,  desde  el  mo- 
mento que  se  ha  demostrado  de  un  modoexperi- 
inental  y  evidente  la  posibilidad  de  reemplazar 
por  un  metal  el  hidrógeno  contenidoen  el  i  idi 
persulfúrico,  de  la  propia  manera  que  cuando  se 
trata  de  los  sulfatos,  los  nitratos  ó  los  perclora- 
tos. 
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El  hecho  fundamental  que  sirvo  para  explicaí 
,  ,,,,;,  de  los  persulfatos  si  rá  en  otra  pal- 
ie indicado  \  .Persi  i  fórii  o  Ai  ido  ,  yeselsi- 
guieute:  i  u  mdo  el  acolo  persulfúrico  disuelto 
e,,  el  agua.ó  el  anhídrido  correspondí!  lite  4i    ti 
acido. son  tratados  por  un  exo   o  de  agua  di 
rita  el  anhídrido  y  el  ácidoson  en  pai  te  di 
pui  stos,  despréndese  abundante  oxígeno 
pita   sulfato  de  bario  ¡nsolublí 

el  líquido  queda    disuelta    una   Bul  ' 

el  persulfato  de  bario,  cuya  composición  es  al 
presente  desconocida,  ya  que  el  an  di  ii  de  se 
majante  cuerpo  ha  sido  imposible  de  rea  ¡ 

de  que  en  su  disolución  nótase  continuo 
desprendimiento  gaseoso,  que  es  de  oxígeno  pu- 
ro, mientras  va  precipitándose  con  lentitud  sul- 
fato 01  ni!"  de  bario,  que  es,  conforme    ■ 

i lelos  cuerpos  más  insolubles  que 

cen.  El  hecho  sirve,  cuando  menos,  para  demos- 
tral    la  cían    instabilidad  deloS  persulfato        |"< 

no  se  opone  á  su  formación,  pero  que  es  seguro 
indi  io  do  su  efímera  c  ■,  i- 1  ce  lia .  y  se  comprende 
que  han  de  sel  con  muchísima  facilidad  di  1 1  ui 
dos.  en  cuanto  que  el  acido  que  los  forma  es 
tambi.ii  ¡instable,  representa  una  reacción  muy 
endotérmica,  y  funciona  como  oxidante,  dotado, 
cu  tal  sentido,  de  energía  muy  considerable. 

V  respecto  del  asunto  de  los  persulfatos,  en 
cuanto  a  su  existencia  y  modo  de  formarse,  bui 
no  es  recordar  las  palabras  de  Berthelot  que  con 
densan  su  pensamiento:  «l'or  efímeros  que  sean 
estos  compuestos,  dice,  su  existencia  no  pre- 
senta mema  interés,  á  consecuencia  de  las  ana- 
logías tan  estrechas  que  tienen  con  los  peí 
manganatos,  á  pesar  de  las  profundas  diferen- 
cias que  existen  en  el  manganeso  y  el  azufre, 
considerando  sobre  todo  los  primeros  términos 
de  sus  respectivas  escalas  de  oxidación.  Residen, 
pues,  las  propiedades  comunes  á  este  tipo  mole- 
cular en  la  asociación  misma  de  sus  elementos 
y  no  en  cada  elemento  de  los  que  le  forman 
considerado. lisiadamente,  en  lo  cual  no  acierte 
la  teoí  ía  que  da  á  cada  uno  de  ellos  una  atomi- 
cidad lijay  permanente.»  En  tal  sentido  es  como 
se  admítela  existencia  real  de  los  persulfatos, 
por  mas  que  sus  caracteres,  dada  la  inestabili- 
dad de  semejantes  sales,  no  se  hallen  determi- 
.  y  su  análisis  perfecto  y  exacto  sea  á  la 
hora  presente  problema  no  resuelto. 

persulfocianato  (de persulfociánico )■.  m. 
Qidm.   Sal  formada  ó  constituida   por  el  acido 
persulfociánico,  cuando  todo  ó  parte  do  su  hi- 
drógeno es  sustituido  por  un  metal.  La  consti- 
tución de  los  persulfocianatos  es   cosa  bastante 
notable  cuando  se  estudia  su  formación  \  géne- 
sis partiendo  del  ácido  del  cual  derivan,  \  cuya 
reacción  con  los  reactivos  coloridos  es  bien  poco 
.sensible,  porque  con  grandísima  debilidad  en- 
rojece la  tintura  azul  de  tornasol.  Dícese  en  otro 
artículo  (V.  Persulfociánico  (Acido)  como  es- 
ir  .  ui  rpo  tiene  por  disolventes  químicos  los  ál- 
calis, .pie  lo  saturan  engendrando  las  sales  de- 
in, minadas  persulfocianatos  ó  persulfocianuros; 
pues  bien:  si  es  cierto  que  en  los  líquidos  que- 
dan disueltas  semejantes  sales,  no  lo  es  menos 
que  al  .abo  de  poco  tiempo  sólo  se  determina 
en  las  disoluciones,  la  presencia  de  los  corres- 
pondientes sullocianuros  alcalinos,  bien  deter- 
minables  por  su  característica  reacción  con  las 
sdes  férricas.   Trátase,  por  lo  tanto,  de  cuerpos 
muy  inestables,   cuya  descomposición  lenta   3 
espontánea  por  vía  reductora  parece  cosa  proba- 
da, y  no  de  sales  fijas  y  permanentes,  por  más 
que  sean  compuestos  definidos  y  bien  caracteri- 
zados como  tales  especies  químicas.   Reconocen- 
se  muy  bien  los  persulfocianatos  en  el  color  ro- 
¡0,  como  de  sangre   arterial,    que  producen  sus 
disoluciones  cuando  se  me, ,-lan  con  otras.!.  1  lo- 
,-ni,,  férril  ...  v  ]-.  ■:.  ¡ni-  .'lian.  los.  .11  tratados  |  01  el 

t  el  lacha  hl  .    de  plati id  viértese  en  seguida  la 

formación  de  un  precipitado  de  color  pardo  ama- 
rillento, constituido  por  el  persulfocianato  de 
platino,  i  '.ai  1 1-  otras  sales  metálicas  no  dan  las 
en  que  nos  ocupamos  precipitado  ni  reacción  vi- 
sible, si  se  exceptúan  la  plata,  el  estaño,  el  co- 
la, j  el  plomo,  con  cuyos  metales  fórmense  fá- 
cilmente h.s  correspondientes  nersnlfoci  matos. 
Es  el  de  plata  un  i  uerpo  sólidoque  se  presen- 
ta   iempre  en  forma  de  ¡  olvo  amarillo,  \  tiene 

ct.i  su  gi  .idísima  inestabilidad.  ] pie 

fácilmente  se  descont]  one  y  de  la  sal  (pie. la  i  o 
i,,,  único  residuo,  ya  fijo. el  sulfuro  de  plata,  que 
es  de  color  ro,o.  Obtiénese  el  persulfocianato  de 
plata  por  medio  del  ácido  persulfociánico,   á  cu- 
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ya  disolución,  no  muy  concentrada,  añádese  otra 
acuosa  de  nitrato  de  plata. 

Presentases]  persulfocianato  de  cobre,  que  se 
logra  sustituyendo  el  nitrato  nombrado  poruña 
sal  soluble  de  «obre,  formando  un  precipitado 
de  .  oloi  amarillo  característico,  y  el  mismo  ó  pa 
,,  i  ido  i se  advierte  tratándose  del  persulfo- 
cianato estannoso;  la  sal  de  mercurio,  que  poi 
análogos  procedimientos  se  obtiene,  es  asimismo 
pulverulenta,  y  tiene  muy  marcado  color  blanco 
nal  aliento. 
R  rsulfociuaato  de  plomo.  -Cuerpo  sólido  de 
color  amarillo;  no  se  disuelve  en  el  agua,  siendo 
lamia,  n  disoluble  lo  mismo  en  el  alcohol  ordi- 
nario que  en  los  ácidos  diluidos;  á  la  composi 
ción  de  esta  sal,  que  es  la  mejor  estudiada  del 
guipo,  corresponde  la  fórmula  C._,N2S3Pb,  y  hay 
ademas  otro  compuesto  plúmbico  del  ácido  per- 
sulfociánico, sal  rara  de  la  fórmula 


C2N2S,.Pb  +  PbO, 

que  parece  resultar  de  la  combinación  de  la  an- 
terior con  el  Óxido  de  plomo;  tiene  como  ca- 
rácter el  que  cuando  se  hierve  durante  algún 
tiempo  se  ennegrece,  no  se  disuelve  en  el  agua, 
y  para  obtenerla  no  hay  más  (pie  tratar  el  per- 
sulfocianato de  plomo  por  el  acetato  básico  del 
propio  metal  y  luego  recoger  de  manera  conve- 
niente el  precipitado,  que  inmediatamente  se 
forma  á  par  de  la  propia  sal  y  del  ácido  persul- 
fociánico puro. 

Así  como  en  éste  es  sustitníble  su  hidróge- 
no por  los  metales,  puede  también  ser  reempla- 
zado por  radicales  orgánicos  de  ácidos,  en  cuyo 
caso  origínanse  otros  cuerpos  más  complicados 
y  poco  conocidos  al  presente,  de  los  cuales  es 
como  el  tipo  ó  modelo  el  ácido  acetilpersull'o- 
ciánico. 

persulfociánico  (Armo)  (de  persulfocia- 
nágeno,  que  es  su  radical):  adj.  Quím.  Pro  ede 
de  la  modificación  del  acido  sulfociánico  llevada 
á  cabo  por  medio  de  los  ácidos  minerales  con- 
centrados, y  por  semejante  medio  fuéle  dado  á 
Woelder  aislarlo  en  1821,  y  llamóle  ácido  sul- 
focianhídrico  y  también  ácido  hidroxántico.  De- 
positado por  enfriamiento  de  sus  disoluciones 
acuosas,  esel  ácido  persulfociánico  un  cuerpo  só- 
lido que  cristaliza  en  magníficas  y  brillan t.  s  agu- 
jas doladas  de  hermoso  color  amarillo;  desecado, 
,s  un  polvo  amorío  de  color  amarillo  muy  páli- 
do y  poco  marca,  lo:  en  lino  ú  otro  i  -tul.,  es  ¡no- 
loro  v  carece  por  completo  de  todo  sabor,  lis 
absolutamente  insoluble  en  el  agua  fría,  y  tan 
poco  soluble  en  el  mismo  liquido  hirviendo  que 
se  necesitan  420  partes  de  agua  para  cada  una 
del  cuerpo  que  nos  OCU]  a;  pero  con  ser  tan  débil 
la  disolución,  tiene,  sin  embargo,  manifiesto  ca- 
rácter ácido,  y  aunque  sin  gran  energía  llega  á 
enrojecer  la  tintura  azul  de  tornasol.  A  la  com- 
posición del  cuerpo  que  nos  ocupa  corresponde 
la  formula  (',1LN.,S3,  ó  bien  (CNH)aS3,  que  sue- 
le escribirse 
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cuyo  símbolo  tiénese  por  dudoso,  en  cuanto,  co- 
mo luego  veremos,  la  constitución  del  ácido  que 
nos  ocupa  es  por  lo  menos  incierta,  ya  que  no 
ignorada. 

Cuando  actúa  el  calor  sobre  el  acido  persulfo- 
ciánico v  llega  á  calentarse  hasta  la  temperatu- 
ra de  220°  se  descompone,  y  en  el  fenómeno  cabe 
señalar  tres  fases,  marcada  la  primera  por  el  des- 
prendimiento de  sulfuro  de  carbono,  la  segunda 
por  el  de  amoníaco  bastante  abundante,  y  la  La- 
cera por  el  de  azufre;  el  residuo  varía  con  la  tem- 
peratura;; así,  habiendo  calentado  poco,  resulta 
nielan   mezclado  con  azufre,  y  habiendo  durado 
más  tiempo  la  acción  de  la  tempe  atina  reo  gese 
hidromelan.  Debe  advertirse  en  este  punto,  por 
ser  cosa  de  cierto  interés,  como  recogiendo   pro- 
ductos diversos  en  las  acciones  del  i  aloi  - 
ácido   peí  sin  (.ciánico   llegan  a  aislarse  rii 
oí  obscuro  sulfuradas  y  que  fueron  li 
por  sulfures  de  radicales  partii  ularísimos 
minados  xateno,  milenoy  xanteno,  cuya  i 
ción  ha.  i  se  de]  endei  tan  sólo  de  la  temperatu- 
ra; mas  semejantes  opiniones  no   parecen  ahora 
admisibles,  ya  (pie  no  cuentan  en   apoyo  suyo 
i     | ii  un,,  ntal.s    bien   coniprol  a. h.s  | 

tos.  El  hidrógeno  naciente.  | lucido  i 

la   descomposición  del  ácido  clorhídrico  por  el 
estaño,  actúa  con  el  acido  persulfociánico.  para 
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n  sobre  el  cuerpo  que   estudiamos  y  lo 
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que,  prolongando  el  conl  icto,  precipitase  b  ufre 
v  aparece  l'orm  indo  en  el  líquido  el  corrí 
sulfoi  ianato  alcalino. 
Es  asimismo  notable  propiedad  fiel  ácido  per- 
Bulfoci  iolverse  en  dos  reces  y  media 

su  peso  de  anilina,  pero  ha  de  Bei  en  calien- 
cuando  el  líquido  resultante  se  en  iría  de- 
positase un  cuerpo  solido  de  color  gris,  que  es 
T  completo  soluble  en  el  alcohol  hirvien- 
do, y  al  enfriarse  cristaliza  en  láminas  nacarad  is 
un  cuerpo  de  la  forma  C  H9N2Sa,  conforme  apa 
ii  e  bien  explicado  en  la  siguiente  ecuación quí 
i:  i  CjH  NaS3  +  C6H.,N=C  H9N2S2+S,  y  este 
azufre  así  separado  actúa  sobre  la  anilina  para 
dar  una  soi  ie  de  productos  retenidosen  las  aguas 
madres  alcohólicas  <  incristalizables,  mientras 
que  una  ligera  proporción  de]  mismo  conviértese 
en  ni'lo  sulfhídrico,  que  se  desprende  y  puede 
caracterizarse;  en  cnanto  al  cuerpo  G8H9N2S2no 
es  otra  cosa  sino  una  amina  sustituida,  y  así  se 
admite. 

A  pesar  ilc  todas  estas  reacciones  bien  claras 
v  definidas,  con  las  cuales  se  caracteriza  'le  una 
manera  indudable  el  ácido  peisullociánico,  su 
constitución  dista  mucho  de  estar  averiguada,  y 
constituye  uno  'le  los  problemas  planteados  y 
no  resueltos  en  la  serie  de  los  com  puestos  de  cia- 
nógeno,  siendo  necesario  apelar  á  hipótesis  cuyo 
grado  «le  probabilidad  y  acierto  ofrecen  en  "ra- 
siones no  pocas  dudas,  y  eso  que,  en  el  caso  pre- 
sente, parecen  no  faltar  datos  bien  precisos,  de- 
ducidos de  fenómenos  químicos,  cuya  observa- 
ción no  presenta  dificultades  He  gran  monta.  De 
manera  cierta  y  tan  positiva  como  puede  exigir- 
si  s  ibese  que  en  la  molécula  de  ácido  peisullo- 
ciánico uno  de  los  átomos  de  azufre  está  en  ella 
menos  ligado  y  unido  que  los  otros  dos,  y  para 
opinar  así  fúndanse  los  partidarios  de  la  hipóte- 
sis en  la  facilidad  con  la  cual  puede  un  átomo 
de  azufre  desprenderse  u  eliminarse,  ya  libre,  ya 
contrayendo  nuevas  y  más  firmes  alianzas  en  el 
interior  de  otras  moléculas  orgánicas,  hecho  que 
explica  buen  número  de  las  reacciones  apunta- 
ladas, y  en  especial  la  última,  en  cuanto  la  ob- 
tención de  la  amina,  sustituida  lleva  apareja- 
da la  eliminación  de  cierta  cantidad  de  azufre; 
tenemos  de  esta  suelte  que  hay  en  la  citada  mo- 
lécula del  ácido  peisullociánico  dos  grujios  de 
este  elemento:  uno  de  ellos  poco  enlazado  á  los 
otros,  formando  un  solo  átomo,  y  los  otros  dos 
átomos  constituyen  el  grupo  restante,  más  fijo 
y  mejor  enlazado.  Siendo  esto  así,  si  se  atiende 
á  las  reacciones  del  ácido,  compréndese  que  pue- 
dan establecerse  variadas  fórmulas  que  repre- 
sentan la  manera  especial  de  estar  constituido, 
y  al  propio  tiempo  pongan  de  manifiesto  las  re- 
laciones que  enlazan  y  unen  los  variados  elemen- 
tos de  tan  complicada  molécula;  de  estas  fórmu- 
las, la  más  admitida,  aparte  de  la  que  más  arriba 
queda  puesta,  es  la  siguiente: 

SC  -  NH„ 

'  S 
Nv  S   . 

Se  dijo  ya  al  definirlo,  cerno  el  cuerpo  que 
nos  ocupa  provenía  de  reaccionar  los  áciilos  mi- 
nen.les  con  el  ácido  sullociánico,  y  es  además 
obligado  producto  de  la  descomposición  espon- 
tánea y  muy  lenta  de  los  sullocianatos  metáli- 
cos, que  se  desdoblan  en  el  cuerpo  que  describi- 
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i 
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en  la   vasija  don  li    ■    I 

un  depi  sito  pulveí     ei    manilo 

i.niir  i  i  un.  que  es  i  li     ersul  ói  iánico,  que 

es  preciso  purificar  mediante  repetidas  loci - 

¡i  i  ii  ¡i .  en  '  ni  .i  líquido  es  del  todo  inso- 
luble;  las  aguas  en  i  tal  conipm 
i.i  i ado  y  depn  itado  conti ncido  cian- 
hídrico, á  lido  fi  i  mico,  anu  n  ersos  y 
mal  i  itudiados  | Iw  tos,  resultantes  de  haber- 
se descompuesto  las  primeras  \  pequeñísimas 
porciones  de  ácido  porsulíociánico  en  el  mismo 
momento  de  ponerse  en  lil  ei  tad  casi  puro. 
Voehler,  i  quien  es  debido  el  descubrimiento 
'•  descrihimos,  prescribe  otro  méto- 
do, cuyos  rendimientos  son  acaso  mayores,  y 
que  no  presenta  el  inconveniente  de  manejar  la 
corriente  de  ácido  clorhídrico,  siempre  u  ■ 
y  no  exenta  deacci  lent  I  -  comién- 
i  r  obteniendo  una  disolucii  ti  de  sulfocia nato 
i b  potasio,  que  ha  de  estar  porcompleto  satura- 
da ii  frío,  y  luego  es  menester  mezclarla  con 
ácido  clorhídrico  disuelto  ú  ordinario,  emplean- 
do un  volumen  de  éste  que  sea  siete  ú  ocho  veces 
el  correspondiente  á  la  disolución  salina;  la  mez- 
cla de  ambos  líquidos  dejase,  sin  calentar  nula, 
prolongando  el  contacto  por  veinticuatro  horas. 
La  marcha  de  la  reacción  puede  observarse  muy 
bien,  puesto  que   primero  se  precipita  una  espe- 

cie  de  gi  latina  j o  consistente,  la  cual  va  con- 

virtiéndose  poco  á  poco  en  masa  cr  stalina  for- 
mada por  diminutas  agujas  prismáticas  muy  bien 
determinadas  del  ácido  persul  loeiánico,  el  cual  es 
Man-  ster  purificar,  como  antes  se  dijo,  valiéndo- 
se de  continuadas  lociones  con  agua  a  la  tempe- 
ral  lira  "i  'linaria. 

En  otro  método,  cuya  invención  es  debida  al 
químico  O'Hermes,  obtiénese  el  ácido  peisullo- 
ciánico tomando  como  punto  de  partida  materia 
tan  abundante  y  barata  conloes  el  sulfociana- 
to  amónico;  una  parte  de  este  cuerpo,  otra  parte 
de  agua  y  tres  volúmenes  de  ácido  sulfúrico  son 
las  cantidades  que  reaccionan,  reduciéndose  to- 
do el  mecanismo  de  la  operación  á  disolver  el 
sulfocianato  en  el  agua  y  luego  de  disuelto  aña- 
dir al  líquido  el  acido,  cuyo  peso  esperifirn  hade 
coi  responder  al  número  1,34 ;  los  fenómenos  que 
en  la  reacción  se  producen  son  bien  fácilesdeob- 
servar,  porque  la  masa  empieza  poniéndose  de 
color  rojo  bastante  vivo,  que  pasa  poco  á  poco 
v  con  bastante  lentitud  al  amarillo;  luego  seen- 
turbia  y  deposítense  eD  su  seno  cristales  dotados 
de  este  último  color,  que  son  de  ácido  persulfo- 
ciáuico  impuro,  el  cual  es  menester  hace-  crista- 
li  ai  despules  de  bien  lavado  en  agua  fría,  en  el 
mismo  liquido  hirviendo,  que  lo  disuelve  con 
gran  facilidad. 

El  procedimiento  es  ventajoso,  mas  requiere 
eieitas  precauciones,  relativas  al  estado  de  con- 
centración del  ácido  sulfúrico,  que  es  al  cabo  el 
principal  agente  de  la  metamor  osis  química, 
porque  ya  va  dicho  corno  este  árido  ataca  j  des- 
compone, si  está  muy  concentrado,  al  ácido  per- 
sul loeiánico,  y  aun  marcando  si  lo  1,48  no  se  pro- 
duce el  color  rojo,  sino  que  el  líquido  resulta  de 
color  amarillo,  y  hállase  dotado  de  enérgicas  pro- 
piedades vexicantes;  el  cuerpo  formada  de  tal 
suerte  no  está  bien  estudiado,  y  sólo  se  sabe  que 
concluye  por  solidificarse. 

Un  medio  bastante  práctico  y  muy  sencillo 
de  llegar  á  conseguir  en  gran  estado  de  pinna 
el  ácido  piersul loeiánico  consiste,  luego  de  há- 
llenlo formado,  eu  combinarlo  con  el  amoníaco, 
en  cuyo  álcali  es  perfectamente  soluble,  y  conse- 
guida una  disolución  bastante  concentrada  de 
persulfocianato  amónico  se  diluye  en  el  agua, 
luego  evapórase  una  paite  á  temperatura  poro 
elevada,  y  con  el  líquido  resultante  se  precipita 
el  ácido  puro  pioi  mediodeuna  disolución  deáci- 
do clorhídrico.  Aunque  el  procedimiento  parezca 
un  poco  largo  en  la  práctica,  la  pureza  del  pro- 
ducto compensa  los  rodeos  que  implica  el  pasar 
por  la  sal  amónica  del  acido  descrito. 
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ción,  ó  que  no  se  había  desecado  con  el  cuidado 
preciso;  j  a  t,  aplicando  el  microscopio,  pudieron 
Laurent  y  Gerhardt  demostrar  la  presencia  del 
citado  ácido  persulfociánico.  Más  afortunados 
estos  dos  químicos,  que  analizaron  un  cuerpo  en 
el  cual  ni  tra:  a  ..  huellas  de  cristales  había,  es- 
tablecieron  que  no  contenía  oxígeno  y  11 
á  demostrar  que  en  100  partes  de  persulfocianó- 
geno  hay  20,45  de  carbono,  0,66  de  hidrógeno  y 
57,91  de  azufre,  siendo  el  resto  nitrógeno,  de  lo 
cual  dedujeron  para  su  fórmula C3HN3SS,  la  cual 
acaso  pueda  escribirse  de  esta  manera: 

(SH)(CN)3<^  i  , 
^S 

aunque  cuanto  sobre  el  particular  se  diga  es  á  la 
hora  presente  hipotético  y  aventurado.  Volvien- 
do Woehler  sobre  sus  primeros  trabajos  hubo  de 
rectificarlos,  y  llegó  en  sus  últimos  análisis  á  las 
cifras  apuntadas,  que  también  se  hallan  confir- 
madas en  unas  recientes  investigaciones  analíti- 
cas que  practicaron,  cada  uno  por  separado,  el 
sabio  citado  y  el  químico  Linnemann,  por  lo  cual 
se  admite  ya  por  la  generalidad  para  el  persul  fo- 
cianógeno  la  fórmula  primitiva  que  le  habían 
con  buen  acuerdo  asignado  Laurent  y  Gerhardt 
primero. 

Actuando  el  calor  sobre  el  persnlfocianeígeno 
sedescompone  de  bien  diversa  manera,  según  que 
se  emplee  seco  ó  húmedo;  en  el  primer  caso  se 
desprende  sulfuro  de  carbono  y  azufre,  quedando 
hidromelan  por  residuo:  y  aunque  en  el  segundo 
son  los  mismos,  en  definitiva,  los  productosde  la 
metamorfosis,  cuando  ésta  se  inicia  adviértese 
la  produeeiéiii  «le  compuestos  amoniacales  gaseo- 
sos, ó  cuando  menos  por  todo  extremo  volátiles. 
Por  medio  del  hidrógeno  naciente,  producido 
cuando  reacionan  el  ácido  clorhídrico  y  el  estaño, 
ó  descomponiendo  el  ioilurode  fósforo porel  agua, 
no  se  altera  el  cuerpo  que  describimos,  ni  tam- 
poco lo  ataca  el  cloro  en  frío;  pero  auxiliando  la 
acción  por  el  calor  descompone  el  persulfoeianó- 
geno  y  resultan  cloruro  de  cianógeno,  cloruro 
de  azufre  é  hidromelan.  Calentado  con  ácido 
sulfhídrico,  en  vasijas  cerradas,  á  la  temperatu- 
ra comprendida  entre  130  y  140°,  hácese  desdo- 
blar el  pcrsulfocianógeno  en  ácido  sulfhídrico, 
bisulfuro  de  hidrógeno  y  ácido  cianhídrico,  y  al 
propio  tiempo,  y  por  virtud  de  ulteriores  descom- 
posiciones y  reacciones  secundarias,  fórmase  áci- 
do cianúrico,  y.  aunque  no  en  grandes  cantida- 
des, también  se  originan  cloruro  amónico  y  ácido 
carbónico;  de  suerte  que  el  fenómeno  es  bastante 
más  complicado  y  de  difícil  comprensión. 

Disuélvese  con  cierta  facilidad  el  persulfocia- 
nógeno  en  las  disoluciones  del  sulfhidrato  de 
potasio,  efectuándose  una  reacción  química  bas- 
tante notable;  despréndese  á  consecuencia  de 
ella  ácido  sulfhídrico  en  cantidad  apreciable,  y 
en  el  líquido  quedan  disueltas  lastres  siguientes 
sales:  sulfociamiro  de  potasio,  carbonato  sulfuro 
y  sulfonielanato  del  propio  metal.  En  cuanto  á 
la  solubilidad  del  cuerpo  que  estudiamos  en  el 
amoníaco  los  datos  son  tan  discordantes  y  con- 
tradictorios, que  mientras  Liebig,  por  ejemplo, 
afirma  que  es  muy  soluble,  Woehler,  con  tan 
buenas  razones  por  lo  menos,  asegura  que  se  tra- 
ta de  un  cuerpo  casi  insoluble  en  las  disolucio- 
nes de  álcali  volátil. 

Lo  que  está  fuera  de  duda  es  que  uno  de  los 
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ción pa  b  i  un  represi  utada  en  la  l'úr- 
l'li.II.o,.  Hirviendo  d 
.  i,  de    ii 
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i  que  el  líquido  se  colora  de  intenso  color 

: nimio  se  le  añade  una  sal  férrica,  y  esto 

indica  bien  a  las  claras  que  se  ha  formado  en  él 
¡amito   de   |  ol  i  lio,  di    i  uyo  i  m  i  po  e     i  i 

nsible  j  pi  culiar  i  aráctei    I  i   reacción  de 

que  i,  iba  de  lia un  a  li  n.   Mas  -si  la  potasa 

empleada  como  disolvente  estuviese  muj   i  on 

l  ,.  i  ntonces  las  metamorfosis  son  mucho 

mas  ti       i     des,   porque  se  está  en  el  caso 

iraquese  origine  un  nuevo  cuerpo 
nente  curioso,  que  es  el  ácido  hidrotiociá- 
ii, '•',,,  de  cuya  constitución  vale  la  pena  hablar 
un  momento;  precipítase  cuando  al  liquido  al- 
i  se  ácido  clorhídrico,  y  nácelo  for- 
mando agujas  de  color  amarillo;  de  su  análisis, 
hecho  por  Woehler  y   Painel!,  resulta  contener, 

liarles,  17,5»  de  carbono;  6, 68  de  hidróge- 
no: 20,57  de  nitrógeno,  y  55,16  de  azufre;  ape- 
nas se  disuelve  en  el  agua  hirviendo,  y  las  diso- 
luciones precipitan  en  amarillo,  que  se  ennegrece, 
poi  medio  del  nitrato  de  plata;  en  pardo  por  el 
sull  ito  de  cobre;  en  negro  por  el  nitrato  mercu- 
rioso;  en  blanco,  que  se  torna  amarillo  calentán- 
dolo, por  el  cloruro  mercúrico,  y  en  pardo  más 
ó  menos  obscuro  por  el  acetato  de  plomo. 

Fórmase  el  persulfocianógeno,  que  también  ha 
solido  llamarse  seudosulfocianógeno  en  dos  cir- 
cunsl  indas  principales,  que  señalan  los  más 
,: i  iis  caminos  que  deben  seguirse  para  obte- 
nerlo, y  dan  cuenta,  en  cierto  modo,  de  cuál  de- 
be ser  la  constitución  química  de  tan  singular 
cuerpo:  es  la  primera  la  mera  oxidación  del  áci- 
do persulfociánico,  siendo  el  ácido  nítrico  el 
agente  de  la  metamorfosis,  y  redúcese  la  segun- 
da, cuyo  conocimiento  es  debido  á  Liebig,  tam- 
bii  n  á  la  oxidación  del  propio  ácido  persulfociá- 
nico,  sólo  que  en  este  caso  débese  al  cloro  y  es 
producto  secundario  de  ella  el  ácido  clorhídrico, 
que  si.  desprende  sin  llevar  á  cabo  otras  altera- 
ciones. Ambas  maneras  hacen  suponer  que  el 
persul Tocian ógeno  deriva  del  ácido  persulfociá- 
nieo,  eu  el  cual  el  hidrógeno  ha  sido  sustituido 
por  el  cianógeno,  y  á  su  vez  el  ácido  hidrotio- 
ciánico  derivaría  del  ácido  persul fociánico  taján- 
dose una  molécula  de  agua,  sin  que  la  hipótesis 
pueda  tenerse  como  definitiva,  tratándose  sobre 
tu  lo  de  substancias  tan  mal  conocidas,  que  ade- 
mas presentan  unas  cualidades,  cuando  están 
combinadas,  que  difieren  notablemente  de  las 
que  tienen  cuando  se  consideran  libres  y  aisla- 
das, y  de  ahí  que  en  el  caso  del  ácido  hidro- 
tiocianico  no  se  halla  conforme  la  composición 
del  ácido  libre  con  la  fórmula  que  resulta  de  ha- 
berse lijado  una  sola  molécula  de  agua  en  la  mo- 
lécula del  ácido  persulfociánico,  principal  fuente 

■II  del  persul focianógeno,  en  cuanto  que 
este  cuerpo  vese  de  manera  evidente  cómo  deri- 
yi,  mediante  oxidación,  de  aquel  compuesto  áci- 
do; esta  misma  relación  de  dependencia  y  paren- 

ex  plica,  dentro  de  ciertos  límites,  que  du- 
rante bastante  tiempo  pudieran  confundirse  el 
ácido  persulfociánico  y  el  persulfocianógeno, 
basta  el  punto  de  haberlos  considerado  como  un 
solo  y  único  cuerpo  definido,  mientras  no  pudo 
de  unirse  y  determinarse  la  acción  de  oxidantes 
como  son  el  ácido  nítrico  y  el  cloro  sobre  el  áci- 
do sulfociánico,  ó  mejor  todavía  sobre  las  diso- 
luciones de  sus  sales,  ya  que  en  tal  forma  si  em- 
plea para  llegar  á  aislar  el  persulfocianógeno 
puro. 

Obtiénese  este  cuerpo  apelando  á  las  dos  ma- 

como  se  engendra,  y  asi  basta  hacer  lle- 
gar una  corriente  de  cloro  á  la  disolución  acuosa 
del  sulfocianato  potásico,  ó  tratarla  por  ácido 
nítrico,  para  que  el  persulfocianógeno  se  consti- 
tuya en  condiciones  de  ser  aislado  y  purificado. 
La  práctica  de  este  último  procedimiento,  que 
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es  el  .le  uso  más  general  y  corriente,  no  ofrece 
dificulta, le-  en  bu  realización, 3  queda  reducida  á 
comenzai  di  olviendo  una  parte  de  sulfbciana  o 

entres  di    agua;  añádanse  al  líquido  coi los 

partes  ó  dos  y  media  de  ácid  -  nítrico,  cuyo  pi   o 
,,i  ha  de  si  i  calienta  el  líquido 

hasta  que  hierva  durante  buen  rato:  sólo  si  fot 
o  secundario  nitrato  de  potai  io, 
vil  persulfocianógeno  es  precipitado  eu  formo 
de  polvo  a  ma  i  il  lo  de  tonos  algo  pardos;  sepárase 
por  un  filtro  el  precipitado,  que  dista  mucho  de 
ser  puro,  y  mediante  repetidas  y  continuadas 
lociones  con  agua  hirviendo  lograse  pi  ivaí  le  del 
ácido  persulfociánico  que  siempre  contiene  ¡tam- 
il o  n  acompaña  azufre  en  no  despreciables  i  ar 
tidades,  suficientes  para  que  su¡  propiedades  no 
puedan  manifestarse,  y  este  azufre  se  elimina 
apelando  á  lavar  con  sulfuro  de  carbono,  que  lo 
disuelve  bien  y  con  bastante  rapidez.  Todavía, 
después  de  estos  tratamientos, no  se  llega  al  per- 
sulfocianógeno puro,  y  hay  neci  sidad  de  privarle 
de  otra  materia  extraña,  que  es  la  potasa,  proce- 
dente del  sulíocianuro,  que  ha  servido  como  pun- 
to de  partida;  llegado  este  punto,  se  aconseja  |  oí 
el  tantas  veces  nombrado  Woehler  disolver  el 
persulfocianógeno  en  acido  sullúrieo  concentra- 
do, y  precipitarlo  de  esta  disolución  por  medio 
del  agua  empleada  en  exceso,  y  el  precipitado 
i!'  be  ser  bien  recogido  y  lavado,  desecándolo  cui- 
dadosamente para  ser  sometido  aun  último  tra- 
tamiento por  medio  del  alcohol  caliente. 

Tal  es  la  historia  química  de  un  cuerpo  que 
señala  el  especialísimo  carácter  del  cianógeno, 
en  cuya  virtud,  no  sólo  puede  ejercer  las  fun- 
ciones propias  de  los  radicales,  sino  que  aun  en 
sus  mismos  compuestos  es  capaz  de  sustituir  el 
Indi'  ueiio  de  los  que  tienen  función  acida,  para 
formar  otros  cuerpos  de  constitución  nada  sen- 
cilla, pero  que  pueden  ser  aislados  muy  puros. 

persulfúrico  (Acirio)  (de  per,y  sulfúrico  I: 
ailj.  Quím.  Termino  superior,  y  el  último  de  la 
escala  de  oxidación  del  azufre,  en  la  cual  per- 
manece constante  la  proporción  de  este  cuerpo, 
y  en  ella  compréndense  cuerpos  tan  interesantes 
como  el  ácido  sulfúrico  y  el  anhídrido  snllu- 
roso,  más  otras  substancias  de  carácter  ácido, 
que  son  como  intermediarias  entre  ellos,  á  sa- 
ber: los  ácidos  hiposulfuroso  é  hidrosulfuroso, 
descubierto  y  estudiado  el  último  por  Schutzen- 
berger  hace  bieu  pocos  años.  Débese  el  descubri- 
miento del  ácido  persullürico  á  Berthelot, quien 
no  solo  aisló  el  referido  ácido,  sino  que  logró 
también  obtener  un  anhídrido,  y  á  fin  de  proce- 
der con  acierto  en  la  descripción  de  ambos  cuer- 
pos empezaremos  hablando  del  anhídrido  per- 
sulfúrico,  que  es  también  el  primero  en  el  orden 
délos  descubrimientos.  Supongamos  dos  molé- 
culas de  anhídrido  sulfúrico,  sólido  y  bien  cris- 
talizado, y  que  por  cualquier  medio  podemos  in- 
troducir en  ellas  un  átomo  de  oxígeno:  se  com- 
prende que  de  2SO:,  ha  de  llegarse  á  S207,  que 
es  precisamente  el  anhídrido  persulfúrico,  el  cual 
venios  que  representa  tan  sólo  el  anhídrido  sul- 
fúrico más  oxígeno,  y  es,  por  lo  tanto,  un  pro- 
ducto de  oxidación.  La  hipótesis  está  confirma- 
da por  un  experimento  concluyente  que  no  deja 
lugar  áduda,  y  que  Berthelot  ha  practicado  con 
sumo  acierto:  una  mezcla  de  anhídrido  sulfúrico 
y  de  oxígeno  bien  seco  fué  sometida  á  una  serie 
de  efluvios  eléctricos  ó  descargas  obscuras  de 
gran  tensión,  y  pudo  notarse  la  formación  del 
nuevo  anhídrido,  por  ser  éste  precisamente  uno 
de  los  medios  mas  adecuados  y  expeditos  pa- 
ra formarlo,  y  así  quedó  demostrada  la  hipóte- 
sis de  que  se  ha  hecho  mérito.  A  partir  de  tan 
concluyente  dato  comienza  el  estudio  del  ácido 
persulfúrico,  al  presente  no  terminado  todavía, 
que  es  ejemplo  de  la  génesis  de  cuerpos  nuevos, 
mediante  operaciones  sintéticas,  empleando  co- 
mo agente  de  metamorfosis  la  electricidad,  que 
si  con  descargas  obscuras  de  débiles  tensiones 
produce  el  acido  pernítrico,  aumentando  la  ten- 
sión, y  siendo  las  mismas  las  circunstancias,  lle- 
ga á  constituirse  el  nuevo  anhídrido,  que  sirve 
para  completar  y  aumentar  los  términos  de  la 
serie  sulfúrica. 

No  es  el  descrito  el  único  medio  de  generar  el 
anhídrido  persulfúrico:  Berthelot  obtúvolo  en 
gran  estado  de  pureza  partiendo  del  anhídrido 
sulfuroso  y  del  oxígeno,  y  se  comprende  que  debe 
formarse  siendo  cierta  la  reacción  siguiente: 

2S02  +  03=S207. 

Ambos  gases,  muy  bien  desecados,  fueron  intro- 
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ducidos  en  el  aparato  de  tul  os  concéntricos  in- 
ventado por  el  mismo  químico,  y  que  tan  exce- 
lentes resultados  dióle  respecto  del  ozono,  y  allí 
sometiéronse  á  la  de  caí  ol  cura  de  gran  ten- 
sión. Pasadas  siete  ú  ocho  horas  de  paso  de  des- 
caigas vióse  en  1  is  paredes  del  tubo  un  liquido 
espeso  y  consistente,  y  al  enfriar  á  la  tempera- 
tura de  0o  el  aparato  piulo  observarse  un  fenó- 
i i  curioso,  5  es  que  en  el  seno  del  líquido  for- 
mábanse cusíales  que  unas  veces  eran  granujien- 
tos y  consistían  otras  en  agujas  prismáticas,  lar- 
gas, transparentes,  delgí  j  flexibles,  que  me- 
dían algunos  centímetros,  y  solía  quedar  una 
parte  del  anhidrido  todavía  líquida,  por  ha  er 
experimentado  el  fenómeno  de  la  sobrefusiónj 
elevando  la  temperatura  basta  cosa  de  10  sobre 
cero,  el  cuerpo  adquiere  tensión,  que  puede  i.  e- 
dirse  por  bastantes  centímetros  de  mercurio,  y 
que  es  suficiente  para  que  se  sublime  en  hermo- 
sas agujas.  Bien  se  emplee  la  mezcla  de  anhídri- 
do sulfu  oso  y  oxígeno,  bien  la  del  anhídrido  sul- 
fúrico con  el  misino  gas,  es  indispensable  que 
haya  un  gran  exceso  de  éste;  porque  no  emplean- 
do sino  las  cantidades  que  piden  las  ecuaciones 
químicas  temicas  la  reacción  es  incompleta,  y 
lie  aquí  de  que  manera  explica  en  este  caso  par- 
ticular el  autor  que  seguimos  los  léñemenos  que 
son  consiguientes  al  paso  de  los  efluvios  de  mu- 
cha tensión  á  través  de  la  mezcla  gaseosa  coloca- 
da en  su  ingenioso  aparato.  Cierto  que  la  energía 
eléctrica  así  dispuesta  puede  determinar  la  com- 
binación del  anhídrido  sulfuroso  ó  sulfúrico  con 
el  oxígeno;  pero  no  es  menos  verdad  que  tienen 
fuerza  bastante  para  disociar  el  mismo  anhídri- 
do sulfuroso  en  sus  elementos  oxígeno  y  azufre; 
mas  tiénese  observado  en  muchos  y  repetidos 
experimentos  que  la  segunda  de  las  reacciones 
apuntadas  es  imposible  en  presencia  de  un  exce- 
so de  oxígeno,  y  se  comprende  que  así  tenga  que 
suceder  dadas  las  afinidades  que  este  cuerpo  tie- 
ne respecto  de  aquel  activo  gas. 

Una  vez  obtenidos  los  cristales  de  anhídrido 
persulfúrico,  pueden  conservarse  muchos  días  sin 
que  experimenten  sensibles  modificaciones;  pero 
al  cabo  de  cierto  tiempo  van  con  lentitud  trans- 
formánd  se  en  una  especie  de  copos  como  de  nie- 
ve, que  ya  no  son  anhídrido  persulfúrico,  sino 
acaso  mejor  una  combinación  de  éste  con  el  an- 
hídrido sulfi'rico.  No  es  hipotética  la  existencia 
del  nuevo  compuesto,  ya  que  su  presencia  es  de- 
mostrable cuando  empieza  á  constituirse  el  an- 
hídrido persulfúrico  en  los  primeros  momentos 
del  paso  de  las  descargas  obscuras  de  gran  ten- 
sión por  la  mezcla  de  anhídrido  sullúrieo  y  oxí- 
geno, conforme  repetidas  veces  queda  ya  indi- 
cado. 

Viniendo  ahora  á  las  cualidades  y  caracteres 
positivos  del  anhídrido  persulfúrico,  es  menes- 
ter decir  cómo  resiste  poco  la  acción  del  calor, 
cuyo  agente,  á  poco  que  la  temperatura  se  eleve, 
puede  transformarlo  en  sus  componentes  oxíge- 
no y  anhídrido  sulfúrico;  el  aire  lo  altera  de  la 
propia  suerte  y  conviértelo  en  ácido  sulfúrico  or- 
dinario, siendo  el  fenómeno  acompañado  de  des- 
prendimiento abundante  de  espesos  humos  blan- 
cos; e  agua  también  lo  descompone,  dejando  en 
libertad  oxígeno,  de  cuyo  gas  sólo  una  parte  se 
desprende,  quedando  otra  en  disolución  en  el 
líquido.  Es  soluble  el  anhídrido  persulfúrico  en 
el  ácido  sulfúrico  concentrado;  á  la  tempera- 
tura ordinaria  no  hay  por  de  pronto  desprendi- 
miento de  gases,  mas  poco  á  poco  ponense  en 
libertad  y  adviértense  burbujas  en  la  superficie 
del  liquido;  en  caliente  ó  por  medio  de  la  espon- 
ja de  platino  la  salida  de  los  gases  se  acelera  y 
el  cuerpo  queda  destruido. 

El  agua  de  barita  es  uno  de  los  cuerpos  que 
tienen  acciones  definidas  con  más  claridad  sobre 
el  anhídrido  persulfúrico,  a]  cual  descompone 
sólo  en  parte,  y  los  productos  de  semejante  cam- 
bio son:  oxígeno  que  se  desprende,  y  sulfato  de 
bario  que  queda  insoluole  y  se  precipita;  pero 
además  de  esta  primera  metamorfosis  hay  otra, 
consistente  en  la  génesis  de  una  sal  nueva,  que 
es  el  persulfato  de  bario,  formada  por  este 
y  el  ácido  no  descompuesto;  es  un  cuerpo  bastan- 
te soluble  en  el  agua,  y  tan  poco  fijo  c  inestable 
que  al  punto  se  descompone  y  desdobla  en  sul- 
fato neutro  de  bario  y  oxígeno,  que  se  desprende. 
Berthelot,  que  ba  trabajado  é  investigado  bas- 
tante en  lo  que  á  éste  y  otros  persul  latos  se  re- 
fiere, admite  que  son  sales  cuya  constitución  pa- 
rece análoga  á  la  de  los  pennanganatos.  En  vista 
de  sus  propiedades,  y  sobre  todo  considerando 
la  manera  y  facilidad  con  la  cual  se  descompo- 
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Si  i  de  i"  i  imo,  que  aprecia  lacanti- 
ad  de  o  no  ue  los  líquidos  han  fijado,  y  muy 
fácil  es  val  irai  el  ai  ¡do  sulfúrico  apelando  á  la 
baril  i.  que  lo  elimina  en  estado  de  sulfato  de 
bario,  sal  insoluble  que  se  maneja  bien, 

A  veces  se  apela  a  una  disolución  bien  neutra 
de  ioduro  de  potasio,  y  entonces  el  i"' I"  queque- 
da  libre  apréci  ise  bíu  dificultad  disponiendo  una 
disolución  titulada  de  hiposulfito  de  sodio,  ó  bien 
de  ácido  sulfuroso  valorado  por  el  mismo  iodo. 

En  la  práctic mejor  introducir  en  el 

o  aparato  de  efluvios  eléctricos,  luego  que 
se  ha  formado  el  anhídrido  persulfúrico,  ácido 
sulfúrico,  que  en  frío  lo  disuelve  sin  desprendi- 
miento de  gases  y  puede  conservarse  bastante 
tiempo  más  del  necesario  para  el  empleo  de  los 
líquidos  antes  citados,  y  asi  resulta  en  los  expe- 
rimentos su  composición  idéntica  á  la  que  en  la 
fórmula  Sa07  queda  expresada. 

En  cuanto  al  ácido  persulfúrico  propiamente 
dicho,  su  génesis  constituye  uno  de  los  mas  cu- 
riosos experimentos  que  pueden  verse,  y  pone  de 
manifiesto  cómo  el  fenómeno  de  la  electrólisis 
del  agua  no  es  tan  sencillo  y  fácil  comoá  prime- 
ra vista  pudiera  creerse,  al  ver  cómo  en  uno  de 
los  polos  sólo  se  desprende  oxígeno  y  del  otro 
hidrógeno  en  la  relación  de  dos  volúntenos  de 
este  último  por  cada  uno  del  primero;  y  como  los 
hechos  a  que  nos  referimos  tienen  por  sí  mismos 
un  valor  muy  grande  en  la  Química  pura  y  algo 
modifican  las  doctrinas  más  recibidas  en  la  cien- 
cia, bueno  será expouerlos  con  algunos  pormeno- 
res, partiendo  de  tina  cosa  bien  sabida  y  que  se 
consigna  en  todos  los  tratados,  aun  en  los  más 
elementales.  Cuando  se  habla  de  la  electrólisis 
del  agua,  ó  sea  de  la  disociación  eu  sus  elemen- 
tos por  medio  de  la  corriente  eléctrica,  cuyo  fe- 
nómeno ha  servido  de  fundamento  á  todas  las 
electrólisis,  que  son  ahora  procedimientos  indus- 
triales, á  cada  punto  más  extendidos  para  el  be- 
neficio  de  metales  principalmente,  dícese  que  el 
agua  pura  no  sirve,  ni  se  electroliza,  porque  con- 
duce mal  la  electricidad,  y  de  ahí  el  consejo  de 
acidularla  un  poco  con  ácido  sulfúrico,  con  el  ob- 
jeto, dicen,  de  hacerla  couductora.  Buscando  ma- 
yores y  mejores  razones  de  un  hecho  frecuentísi- 
mo, dio  Berthelot  con  el  ácido  persulfúrico,  lo- 
grando obtener  disoluciones  suyas  que  le  consin- 
tieron estudiar  las  propiedades  que  al  compuesto 
superior  en  la  escala  de  oxidación  del  azufre  dis- 
tinguen y  caracterizan  como  verdadera  y  bien 
definida  especie  química.  Sabemos  ya, pues,  que 
el  ácido  persulfúrico  se  engendra  en  la  electróli- 
sis del  agua  acidulada  con  ácido  sulfúrico,  y  vea- 
mos ahora  de  qué  manera  y  en  qué  condiciones 
ha  de  disponerse  el  experimento  para  llegar  al 
resultado  apetecido,  y  que  con  ser  cosa  sencillísi- 
ma constituye  uno  de  los  mayores  timbres  de 
gloria  del  lamoso  químico  francés  Berthelot. 

Obtuvo  éste  el  ácido  persulfúrico  mediante  la 
electrólisis  «le  disoluciones  nada  concentradasde 
ácido  sulfúrico;  y  lamas  conveniente  para  el  ca- 
so, puesto  que  dio  los  mejores  resultados,  com- 
poníase de  una  molécula  de  ácido  sulfúrico 
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'da  10  moléculas  de  agua.  El  aparato  usa- 
do fué  muy  sencillo:  componíase  esencialmente 
de  un  vaso  poroso  semejante  á  los  que  de  ordina- 
rio se  usan  en  las  pilas  eléctricas,  en  el  cual  co- 
locaba el  líquido  constituido  conforme  queda  di- 
cho, SO  U.  t  IOH.,0,  cuyo  vaso  estaba  rodeado  de 
otro  concéntrico,  que  contenía  el  mismo  líquido 
hasta  llenarlo  por  completo;  la  corriente  electri- 
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;  vaso  poroso  y  i  il  líqui 

.ido.  Por  pin 
neral,  los  olí  i 

por  1  ■         '  ómetro  di 

travi 

i  ud  has- 
va  a  salir  por  la  rama   - 

di    indo  I     i      n    lulo  o 

i  cha  mercurio  en  el  tubo  lien 

al  ierta,  lli  ¡ue  casi    L  le     tipeí  En  los 

líquidos  i  -ti  íioi  i'  interior,  sumí  i 

■  los  serpentines  de  vidrio,   poi  i  nj  o  ínb  i  ¡or  eii 
cula  sin  cesar  una  ron  ¡ente  de  agua  ii  ía,   í   fin 
li'  que  la  temperal  tira    ■   eleí  ■    \  el  ácido 
persulfúrico  se  descomponga  á  medida  ■ 
fi a.  Acumúlase  poco  á  poco  el  ácido  persul- 
fúrico en  el  liquido  positivo,  cuya  concentración 
aumenta,  porque  medianti  las  acciones  de  la  co- 
rriente eléctrica,  el  agua  pasa  ron  mayor  rapidez 
que  el  ácido  en  el  compartimiento  negativo,  y  á 
esio  es  debido  que  a  medida  que  el  liquido,  que 
Berthelot  llama  positivo,  se  concentra,  la  reac- 
ii"ii  se  modifica  de  manera  bien  sensible  y  que 
puede  ser  numéricamente  apreciada.   M 
contiene  más  agua  que  un  ácido  de  la  fórmula 

S04H.j  +  4H20, 

la  corriente  eléctrica  sólo  produce  ácido  persul- 
fúrico; cuando  la  composición  del  líquido  hálla- 
se comprendida  entre  los  dos  límites 

S04H„  +  3H.,0  y  S04H„  +  2H„0 

engéndrase  una  combinación  de  anhídrido  per- 
sulfúrico  y  agua  oxigenada,  que  parece  respon- 
der bien  al  símbolo  SX>;.  +  {H.,02)2  cuando  la 
cantidad  de  esta  última  llega  al  máximo.  Pasado 
tal  grado  de  concentración  el  ácido  sulfúrico 
destruye  el  agua  oxigenada,  y  esto  puede  demos- 
trarse con  sólo  tratar  la  combinación  expresada 
en  la  anterior  fórmula,  que  puede  recogerse,  por 
ácido  sullúrico  puro  y  ordinario;  en  el  límite  la 
concentración  del  líquido  es  S04H,+ JH.,0. 

Experimentando  de  esta  suerte,  y  poniendo 
sumo  cuidado  en  marcar  límites  á  cada  fase  de 
la  operación,  consiguió  Berthelot  líquidos  que 
contenían  hasta  88  gramos  de  ácido  persulfúrico 
en  cada  litio,  y  en  un  experimento  tan  sólo  llegó 
la  cifra  hasta  12.3  gramos;  y  además, y  esto  es  lo 
importante  y  trascendente  de  los  hechos  obser- 
vados, determinó  las  condiciones  de  la  electró- 
lisis del  agua,  fijando  de  una  manera  cierta  y 
segura  el  papel  que  en  aquella  descomposición 
tiene  el  ácido  sullúrico  añadido. 

Examinando,  ya  para  dar  cima  á  sus  estudios, 
la  energía  invertida  al  formarse  el  ácido  persul- 
fúrico, luéle  dado  determinar  que  hay  absorción 
de  13cal,S,  tratándose  de  un  acido  bastante  di- 
luido y  partiendo  del  anhídrido  sulfúrico  y  el 
oxigeno,  y  así  entra  su  génesis,  como  la  del  ozono 
y  la  del  agua  oxigenada,  en  la  categoría  de  las 
acciones  endotérmicas,  y  así  explícase  su  gran  ac- 
tividad. 

PERTABGARH  ó  PHETABGARH:  Geog.  Princi- 
pado del  Rayputana,  Mevar,  India,  limitado  al 
O.  y  N.  por  el  Udeipur  ó  Mevar  propio,  al  E. 
por  el  Malva  y  al  S.O.  por  el  Bansvara,  del  que 
le  separa  el  Mahi;  3  781  kms.2  y  80  000  habi- 
tantes. ||  C.  cap.' de  principado,  Mevar,  Raypu- 
tana, India,  sit.  al  S.S.E.  de  Udeipur,  en  los 
orígenes  de  un  afl.  de  la  izq.  del  Chambal;  13000 
habits.  Fué  fundada  á  principio  del  siglo  xvm 
por  Pertab  Singb,  y  esta  defendida  por  un  muro 
con  ocho  puertas,  construido  en  tiempo  de  Sa- 
lam  Singb,  en  1738.  ||  C.  de  la  prov.  de  Rai-Ba- 
1 1-1  i .  Provincias  del  Noroeste,  India,  sit.  en  el 
Audli,  al  S.O.  de  Bela  y  en  la  orilla  dra.  del 
Sai;  4  000  habits.  fundada  en  1618  por  el  raya 
Pertab  Singh,  aún  conserva  su  fuerte ;  pero  las 
murallas  y  demás  obras  que  la  circuían  fueron 
arrasadas  después  de  la  sublevación  de  1857. 
Tiene  seis  mezquitas  y  cuatro  templos. 

PERTARiTO:  Biog.  Rey  de  los  lombardos. 
M.  en  688,  Muerto  su  hermano Ariberto  en  661, 
dividió  el  reino  de  los  lombardos  con  su  her- 
mano segundo  Godeberto ;  pero  éste  se  unió  á 
Grimoaldo,  duque  de  Benevento,  para  apoderar- 
se de  sus  Estados.  Grimoaldo  se  presento  en  Pa- 
vía con  un  ejército,  hizo  asesinar  á  Godeberto  y 
se  apoderó  de  los  Estados  de  Pcrtarito.  El  usurpa- 
dor le  prometió  mantenerle  con  arreglo  á  su  ca- 
tegoría; pero  cediendo  á  las  instigaciones  de  al- 


2.r,3 


gunos  consejeros  del  .  Per- 

ol i  ido  .  uno  iie  loa  i  nali     le  l'ai  iliti    med 
huir  di 

de  los  fram  i  i  (i  trasladar- 

t  l  ;  l  cuando  Biipo  la  n 
d    '  ■' i!  i    Ido    I  nmi  dial ti  i        Italia 

y  fué  | 

ro,  pro 

I  i  y  á  los  ,1'  ! 

PERTENECER  (di  I 

uno,  ó  ser  propia  d 

Mandamos  que  el   dicho  tlcján- 

i     RTENE- 

1      '  I  ble- 

lies  del  testador  poi  es 

.Vi.. 

-PERTENECER:  Ser  del  cargo,  ministerio  ú 
obligación  de  uno. 

Á  su  oficio  de  ellos  PERTENECE  escribirlos 
privilegios  é  las  cartas  fielmente,  según  las  no- 
tas que  les  dieren. 

Parí' 

-  PERTENECER:  Referirse  ó  hacer  relación  una 
cosa  á  otra,  ó  ser  parte  integral  de  ella. 

Del  (cronicón)  de  San  Millán  cortó  las  hojas 
que  pertenecían  á  esta  memoria  algún  hom- 
bre mal  mirado,  irreverente  á  la  protección  re- 
gia de  aquella  librería. 

P.  José  MORET. 

PERTENECIDO:  m.  PERTENENCIA. 

Generalmente  cedía  y  renunciaba  la  iglesia 
á  favor  del  rey  todos  los  derechos,  propieda- 
des y  pertenecidos,  que  tiene  dentro  de  Pam- 
plona. 

P.  José  Moret. 

PERTENECIENTE:  p.  a.  de  PERTENECER.  Que 
pertenece. 

Para  el  gobierno  espiritual,  perteneciente 
á  las  cosas  eclesiásticas,  hay  otro  tribunal,  que 
es  el  del  obispo. 

Gil  González  Dávila. 

...  donde  se  trata  de  la  Pintura  y  Escultura, 
y  otras  cosas  pertenecientes  á  estas  artes. 
Antonio  Palomino. 

pertenencia  (de pertenecer ):  f.  Acción  ó  de- 
recho que  uno  tiene  á  la  propiedad  de  una  cosa. 

...nos  falta  distinguir  el  uniforme  para  sa- 
ber la  PEUTENENC1A. 

Balmes. 

-  Pertenencia:  Espacio  ó  término  que  toca 
á  uno  por  jurisdicción  ó  propiedad. 

-Pertenencia:  Unidad  de  medida  para  las 
concesiones  mineras,  que  es  un  cuadrado  de  te- 
rreno de  cien  metros  de  lado.  Cuatro  de  estas 
unidades  constituyen  el  mínimum  que  el  Estado 
puede  concederá  ios  particulares. 

-  Pertenencia:  Cosa  accesoria  ó  consiguien- 
te^ la  principal,  y  que  entra  con  ella  en  la  pro- 
piedad. 

En  la  cuarta  (se  asentarán)  los  muebles, 
alhajas  y  cualesquiera  otras  pertenencias 
del  Instituto. 

JOVELLANOS. 

Francisco  compró  la  hacienda  con  todas  sus 

PERTENENCIAS. 

Diccionario  de  la  Academia. 

PERTH:  Geog.  Condado  de  Escocia,  sit.  entre 
el  de  Argyle  al  O.,  el  de  Inverness  al  N.O.,  el 
de  Aberdeen  al  N.,  el  de  Forfar  al  E.,  los  de 
Fife,  Kinross  y  Clackmannan  al  S.E.  y  el  de 
Stirling  al  S. ;  2500  kms.-'  y  130000  habits.  Las 
regiones  occidental  y  septentrional  del  condado 
están  ocupadas  por  los  montes  Grampianos  del 
S.  y  sus  contrafuertes,  que  corren  de  S.O.  á 
N.E.  La  región  S.E.  es  baja  en  parte  y  tiene  el 
aspecto  del  Lowland  escocés;  está  limitada  al  S. 
y  al  S.E.  por  la  cordillera  de  los  Ochill  Hills  y 
su  prolongación  los  Sidlaws,  y  al  O.  por  la  zona 
montañosa  del  Braes  of  Uoune.  Casi  todos  los 
ríos  se  dirigen  al  S.  ó  al  S.  y  nacen  por  lo  gene- 
ral en  los  lochs  ó  lagos  que  se  extienden  en  la 
base  de  las  montañas.  El  más  importante  es  el 
Tay,  que  tiene  su  origen  eu  los  límites  del  con- 
dado de  Argyle.  Produce  muchos  cereales  y  se 
crían  numerosos  ganados;  también  hay  canteras 
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de  pizarra  y  minas  de  hulla  y  hierro.  Ls 
cipalea  industrias  son  la  a  de  ti 

(linarias  v  <lr  harinas;  hay  en  el  I  ay  pesi 
importantes.  I  ap.  Perth.  i  a  la  i  poca  ron 

!   país  dividido  en  tres  tribus:  los.!.- 

nios   los  vi  ni  ones  y  los  va  on  agos.  El  ai  o     ! 

de   nui  ondujo  Agrícola   sus  lej  i 

hasta  los  Grampi  u  -      ]   en  202,  en  tiempo  de 
s.  puní, i  Si  ron  los  romanos  por  al- 

Más  tarde  rorraó  parte  del  reino  de 
tos  del  Sur.  En  su  territorio  fué  vencido 
h    por  Dunsinane  en  1504.  En  Perth  es 
¡  Parlamento,  y  rué  residencia  favorita  de 
,  i    ,.;,    pasó  la  i  oí  te  á  Edim 
,      .         |o     ¡       eia,  Gran  Bretaña, 
I  N'.N.O.  de  Edimburgo,  en  la  orilla  dere- 
cha del  Tav,  entre  el  principio  de  su  estuario  y 

afluencia    del    Al .i:  3U00D    hal.its.  I.as 

principales  industrias  de  la  c.  son  la  tintorería, 
[a  fabricación  de  tubos  p  ira  máquinas  de  va- 
por, los  hilados  \  tejidos,  y  productos  quími- 
cos Las  ralles  son  anchas  y  rectas,  con  casas  de 
eo.  En  las  orillas  del  río  se  extien- 
den dos  parques,  el  North  Inch  y  el  Souh  Inch, 
antiguas  islas  del  Tay.  Enfrente  y  en  la  orilla 
i  ,i  unido  á  la  c.  por  un  puente  de  nueve  anos, 
oat  ,  ,.i  arrabal  de  Bridgead.  Iglesia  de  San  Juan, 
qne  ¡e  supone  del  siglo v; antigua  cárcel  central 
modelo.  A  3  kms.  al  N.  se  halla  Scone,  que  fué 
residencia  real.  En  el  puerto  de  Perth  pueden 
il  buques  de  200  toneladas.  Mansión  im- 
portante en  tiempo  de  los  romanos,  aún  conser- 
■  i  Perth  vestigios  de  antiguas  construcciones. 
Fué  durante  algún  tiempo  residencia  de  los  re- 
yes de  Escocia,  y  cuando  la  cap.  se  traslado  á 
Edimhurgo  tenía  gran  número  de  instituciones 
y  edificios  religiosos,  casi  todos  destruidos  en  la 
época  de  la  Reforma. 

-  Perth:  Geog.  Condado  de  la  prov.  de  On- 
tario, Dominio  del  <  lanada,  sit.  en  la  gran  pe- 
nínsula comprendida  entre  los  lagos  Hurón, 
liii.  y  Ontario;  2183  kms.a  y  55000  habita.  Ca- 
pital Stratford. 

-  Perth:  Geog.  '  'ondado  de  la  Australia  del 
Oeste,  limitado  al  O.  por  el  Océano  Indico,  al 
N  por  el  condado  de  Twiss,  al  E.  por  el  de 
York  y  al  S.  por  el  de  Murray;  18000  kmsa.  La 
,  ,,,!,,  es  casi  rectilínea  y  no  tiene  más  fondeade- 
ro que  el  que  forman  las  islas  Rottnest  y  Gal 
den,  que  sirve  de  rada  á  Freiuantle,  punió  de 
Perth,  cap.  del  condado  y  de  la  Australia  occi- 
dental.     C.  cap.  de   con. lado  y  de   la   Australia 

utal,  sit.  en  la  orilla  día.  del  Swan  River 
ó  río  de  los  Cisnes,  que  forma  en  este  punto  una 
gran  expansión  dividida  en  dos  cuencas,  Perth 
Water  y  Melville  Water,  por  una  península  en 
cuya  orilla  izq.  se  alza  el  arrabal  de  South  Perth : 
5000  habite.  Es  la  menos  importante  de  las  ca- 
pitales australianas.  Fundada  en  1S29,  se  ha 
desarrollado  con  gran  lentitud  á causa  de  su  des- 
favorable situación,  y  de  que  su  puerto.  Fre- 
mantle,  sit.  en  la  desembocadura  del  río  de  los 
Cisnes,  es  poco  seguro  y  expuesto  á  los  vientos 
del  N.  y  N.O.  Sin  embargo  es  una  bonita  ciu- 
dad, con  uua  calle  arbolada  de  3  kms.  de  largo 
y  edificios  públicos  bastante  buenos,  entre  los 
que  sobresalen  las  catedrales  católica  y  anglica- 
na,  el  palacio  del  gobernador,  la  ( Sámara  legisla- 
tiva y  el  Ayuntamiento.  Los  alrededores  son 
muy  pintorescos  y  amenos. 

-Peiith  Amboy:  Geog.  C.  del  condado  de 
Míddlesex  .  est.  de  New  Jersey ,  Estados  Unidos, 
sit.  al  N.E.  de  Trenton,  á  orilla  de  la  bahía  de 
Ráritan,  en  la  desembocadura  del  Ráritan  River, 
unida  por  viaducto  de  f.  c.  á  South  Amboy,  si- 
tuado eu  la  orilla  dra.  del  mismo  canal  y  por 
otro  viaducto  á  Staten  Island;  5000  habitantes 
B  ..o  puerto;  alfarería;  ladrillos  refractarios,  re- 
putados por  los  mejores  de  los  Estarlos  Unidos; 
gran  exportación  de  kaolín  y  arcilla  refractaria. 
PERTHOlS:  Geog.  País  de  la  antigua  Francia, 
en  la  Champaña  propia,  limitado  al  N.  por  el 
ii ue,  al  E.  por  el  Barréis  y  al  S.  por  el  Va- 
lí, i.ia ,  el  r,!.iis,,¡s  y  el  Der.  Hoy  comprende  gran 
parte  del  dist.  de  Vitry  en  el  dep.  del  Mame;  la 
mayor  parte  del  cantón  de  Ancerville  en  el  de- 
partamento del  Mense;  el  cantón  de  Saint-Di- 
zier  y  los  municips.  sit.  al  X.  de  Chevillón,  Vas- 
sy  y  Montierender  en  el  dep.  del  Mame  supe- 
rior, y  Chavanges  y  la  parte  N.  del  cantón  de 
Aubc  en  el  dep.  de  este  nombre.  Sus  c.  princi- 
pales eran  Vitry-le-Francois  y  Perthes. 

PERTHÚS  (Coll  del):  Geog.  Collado  ó  paso 
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de  los   Pirineos  orientales,   sit.    en    la   frontera 

]n-] : ti  ,i..  esa,  al  N.  de  la  Junquera  y  a  290 

m.  de  alt :  poi    '  1   pasa  la  carretera  intei  - 
nal.  l,    uno  de  los  pasos  preferidos  en  las  gran- 

di    ,    pi  dii  io lilitares.  Comodice  el  general 

Góniei  de  Arteche,  por  él  hicieron  los  musulma- 
entradasen  la  Septimania,  por  él  vinie- 
ron I--   I erigir  la  Marca  y  el  cuidado 

,ie  Barcelona;  en  las  guerras  de  Sucesión,  déla 
República  y  de  la  Independencia,  fué  el  tránsi- 
to ordinario  de  franceses  y  españoles  en  sus 
alian  as  \  enemistades.  Hállase  el  paso  bajo  los 
fui  .jes  del  Inerte  francí  --de  Bellegarde.  Haj  un  i 
aldea  del  mismo  nombro,  Le  Perthús,  p 
cien  te  al  cantón  do  l'erct,  dep.  de  los  ruíneos 
orientales. 

pértica  (del  1,-it.  pértica)  f.  Medida  de  tierra, 
que  consta  tic  dos  pasos  ó  di'     pií  s  geométricos. 

PÉRTIGA  (del  lat.  perth;,):  I.  Yara  larga. 

I  u|  mees  Brió  con  otra  PÉRTIGA,  tales  de  su 
boca  derramando  palabras. 

.1 1  \x   he  Mena. 

...durante  el  (mes  de  mayo)  levantan  6  cla- 
van   en  honor  de  Bhavnui    largas  PÉRTIGAS  o 

varas  simbólicas,  etc. 

MONLAU. 

-Pértiga:  ant.  Pértica. 

PERTIGAL:  m.  PÉRTIGA. 

PÉRTIGO  (de  pértiga,  vara):  m.  Lanza  del  ca- 
rro. 

...  ya  el  pértigo  de  plata 
Muestra  naciente  la  luna    etc. 

ESPRONCEDA. 

PERTIGUERO:  adj.  prov.  líii,/r.  Aplícase  al 
madero  en  rollo  de  una  ú  otra  longitud  y  un  diá- 
metro de  diez  á  doce  pulgadas.  U.  t.  c.  s. 

PERTIGUERÍA:  f.  Empleo  de  pertiguero. 

La  primera  (dignidad)  es  el  priorato,  que 
vale  dos  mil  y  quinientos  ducados:  provee  el 
soprior.  .  y  la  PBUTIOlil  RÍA. 

Gil  González  Davila. 

PERTIGUERO  (de  pértiga,  vara):  m.  Ministro 
secular  en  las  iglesias  catedrales,  que  asiste 
acompañando  á  los  que  ofician  en  el  altar,  coro, 
pulpito  y  otros  ministerios,  llevanuo  en  la  ma- 
no una  pértiga  o  vara  larga,  guarnecida  de  plata. 
-Pertigi  ero  mayor  de  Santiago:  Digni- 
dad en  esta  iglesia,  de  gran  autoridad  y  repre 
sentación,  que  es  como  protector  ó  patrono  de 
ella,  y  siempre  la  han  tenido  personas  de  la  pri- 
mera noble/a, 

El  conde  de  Lemos  y  Andrade,  marqués  de 
Saina,  PERT  goero  mayor  de  Santiago. 
Luís  VéLEZ  he  Cueva  i:  \. 

PERTINACE:  adj.  ant.   PERTINAZ. 
PERTINNCIA  (del  lat.  pertinacia):  f.  Obstina- 
ción,  terquedad    ó  tenacidad  en  mantener  una 
opinión,  una  doctrina  ó  la  resolución  que  se  ha 
tomado. 

Pasa  la  PERTINACIA  á  sedición  si  desespera 
de  la  gracia,  etc.. 

S\avedra  Fajardo. 

—  ¡Que  has  de  ser  en  esta  parte 
Igual  á  tantas  mujeres? 

¡Qué  PERTINACIA  es  la    taya? 

Lote  de  Vega. 

-Peutinacia:  fig.  Grande  duración  ó  persis- 
tencia. 

PERTINAX  (Helvio):  Biog.  Emperador  ro- 
mano. N.  á  1.°  deagosto  de  126  de  la  era  cus 
tiana.  M.  á  28  de  marzo  de  193.  Era  hijo  de 
un  liberto  que  negociaba  en  carbón  y  lefias 
y  que  procuro  darle  una  esmerada  aducacii  n. 
Primero  fué  profesor  de  Gramática;  pero  encon- 
trando poco  lucrativo  este  empleo,  obtuvo  el 
grado  de  centurión,  gracias  á  Lolio  Avito,  pa- 
?rono  de  su  padre.  Pasó  por  todos  los  grados  de 
la  milicia,  siendo  general  de  la  primera  división, 
con  la  cual  se  distinguió  en  la  Retia  y  la  Nórica 
contra  los  bárbaros  que  amenazaban  á  Italia. 
En  17'.i  fué  elegido  cónsul,  y  luego  gobernador 
de  la  Mesia.  de  la  Hacia,  y  "por  fin,  de  la  Siria. 
A  su  regreso  de  este  último  país  tomó  asiento  en 
el  Senado:  pero  celoso  Perennis,  favorito  de  i  ló- 
niodo,  de  la  reputación  y  fama  de  Pertinax.  le 
mandil  retirarse  a  su  provincia  natal  Muerto 
Perennis,  el  emperador  le  rogó  que  se  encargara 
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del  mando  di  -    de  Bretaña;  pero  can- 

sado de  la  ind  que  habían 

intentado  proclama]  le  emperador,  y  qne  habían 
..ib-  de  muerte  por  negarse  a 
aceptarla  púrpura,  pidió  su  licencia  y  se  le  nom- 
bro intendente  de  Boma.  Poco  tiempo  después 
fué  procónsul  de  Alma,  prefecto  de  Roma,  y 
cusid  por  segunda  ve/ en  r.i-_\  Muerto  Cómodo 
violentamente  en  este  año,  los  dos  jefes  déla 
conjuración  ofrecieron  el  tumo  á  Pertinax,  el 
cual  aceptó,  aunque  con  alguna  repugnancia. 
I,,,  pretorianos  1>-  ai  ".  ú  ron  con  un  silencio  de 
mal  augurio ;  el  Senado  le  prodigó  los  títulos  de 
la  dignidad  imperial,  y  el  pueblo  vio  con  gusto 
que  un  capitán  de  tanta  lama  sucediera  aun 
príncipe  tan  desordenado  y  cruel.  Pertinax  ma- 
nifestó el  proyecto  de  establecer  reformasen  to- 


Pcrtinax 
(Museo  Capitolino,  Roma) 

dos  los  ramos  de  la  Administración,  y  muy  es- 
pecialmente en  el  ejército,  y  de  restablecer  en 
cuanto  fuera  posible  aquella  disciplina  que  ha- 
bía dado  á  los  romanos  el  imperio  del  mundo. 
Al  poco  tiempo  empezaron  las  conjuraciones  de 
los  pretorianos,  algunas  de  las  cuales  fueron  re- 
primidas con  mucha  efusión  desangre.  Más  tarde 
200  de  aquéllos  marcharon  al  palacio  imperial, 
en  donde  penetraron  por  el  terror  y  la  traición. 
Pertinax  hubiera  podido  huir,  mas  prefirió  pre- 
sentarse a  los  asesinos  eu  la  creencia  de  que  la 
autoridad  de  su  presencia  y  la  gravedad  de  su 
palabra  les  detendría.  Algunos  pretorianos,  aver- 
gonzados de  su  proyecto,  quisieron  retirarse; 
pero  un  soldado  galo  le  atravesó  el  pecho  con 
su  espada.  La  vista  de  la  sangre  enfureció  á  los 
soldados,  quienes  le  cortaron  la  cabeza  y  la  pa- 
searon en  triunfo  clavada  en  una  pica.  Pertinax 
solo  reinó  dos  meses  y  veintisiete  días,  y  en 
tan  corto  tiempo,  si  no  pudo  demostrar  dotes 
extraordinarias,  al  menos  reveló  rectas  inten- 
ciones. Según  Dión  Casio,  había  nacido  en  Alba 
Pompeya,  colonia  romana  de  Liguria,  en  la  cos- 
ta occidental  del  Tanaro.  Capitolino  dice  que 
vino  al  mundo  en  Villa  Martis,  en  los  Apeninos. 
pertinaz  (del  lat.  pertinax,  pertindeis): 
adj.  Obstinado,  terco  ó  muy  tenaz  en  su  dicta- 
men ó  resolución. 

PERTINACES  los   estoicos,  defendían  impor- 
tunamente sus  opiniones  y  paradojas. 

S\  ivedra  Fajardo. 

-De  su  PERTINAZ  amor 
Tei   -o  de  experimentar 
La  fineza,  y  juntamente 

Los  quilates  de  la  te 
Con  que  me  sirve:  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-PERTINAZ:  fig.  Muy  duradero  ó  persistente . 
Enfl  ni. i  .:  li     PERTINAZ. 

Diccionario  de  la  Academia. 

PERTINAZMENTE:  adv.  m.  Con  pertinacia. 

PERTINENCIA:  f.  Calidad  de  pertinente. 

-  Pertinencia:  ant.  Pertenencia. 

PERTINENTE   (del  lat.  perttnena,jpt 
p.  a.  de 
te  á  una  cosa. 


pertenecer):  adj.  Pertenecien- 
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l'i  1. 1 1  \  i  s .  i     Di  ese  di  1"  que  i  ¡ene  ápro- 

En   I  i    i 
impí  i'tinei 

-  Pertinente  ;  ducente  ó  ooni  bi 
Diente  al  pleito. 

pertinentemente:  adv.  tu.  Oportunamen- 
te, á  propí 

I  PERTINENTE 

mi-.  ta  interpretación  ancha  no  se 

extienda. 

AZPILCUETA. 

PERTRECHAR  (de  pertrecho):  a.   Reforzar  ó 

i  er  de.mnnii  ioni  -  v   di  fens 

¡tio  de  campaña. 

iido  tino       mo  para  sus  gas- 

tos, y  para  PERTRECHAR  los  soldad 

Ov  U.I.F.. 

Y  i  yo  sabía  que  éste  había  de  ser  el  primer 
auto;  pero  yo  iba  PERi  RECE  ida  <!**  fajina. 
I.n  Pícara  Justina. 

-  Pertrechar:   fig.   Disponer  ó  preparar  lo 

no  [una  la  ejecución  de  una  cosa.  Usa- 
se t.  c.  i. 

pertrechos  (del  laf.  pertractus,  acarreado 
ni.  )d.  Municiones,  armas  y  demás  instrumentos 
ó  maquinas  de  guerra,  para  la  fortificación  y  de- 
fensa de  las  plazas  ú  de.  los  soldados. 

...  y  no  meuos  atemorizan  los  tesoros  en  los 
erarios  que  las  municiones,  las  anuas  y  PER- 
TRECHOS en  las  armerías,  etc. 

Sa  u  edra  Fajardo. 

Trajeron  de  la  ciudad  gente  y  pertrechos, 
pusieron  en  toda  formael  sitio  y  empezaroná 
atacar  el  castillo  con  el  mayor  furor. 

JOVELLANOS. 

-  Pertrechos:  Porext.,  instrumentos  nece- 
sarios para  cualquiera  operación. 

...  con  grandes  PERTRECHOS  y  materiales  le 
levantaron  (los  caí  un  templo  á  Hér- 

cules) á  manera  de  fortaleza. 

M  IRIANA. 

PERTUIS:  Geog.  i',  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Apt,  dep.  de  Vaucluse,  Francia,  sit.  á  orillas  del 
Lez.e,  en  el  f.  c.  de  Avignón  á  Aix;  5  000  habi- 
tantes. Hilados  de  seda  y  lana;  fab.  de  loza. 
Iglesia  del  siglo  xvi  eon  hermosas  esculturas  de 
mármol.  El  cantón  tiene  1-1  municip.  y  13  000 
habits. 

PERTURBABLE:  adj.  Que  se  puede  perturbar. 

PERTURBACIÓN  (  del  lat.  ,/ 1  rtwrbatlo):  f. 
Trastorno  del  orden  ó  concierto  de  una  cosa,  ó 
del  estado  de  quietud  en  «pie  se  hallaba. 

Es  la  esperanza  uno  de  los  cuatro  afectos  ú 
pasiones  del  ánimo,  á  quien  se  reducen  todas 
las  PLRTi'RB.u'iuNí  s  del. 

Fernando  de  Herrera. 

En  las  gratules  PERTURBACIONES  y  peligros 
de  los  reinos  se  deben  prolonga!  los  gobiernos 
y  puestos,  porque  no  caigan  en  sujetos  nuevos 
y  inexpertos;  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Perturbación:  Astron.  Si  no  existieran  en 
el  Universo  más  cuerpos  celestes  que  el  So!  y  un 
planeta  éste  deseri'.ina  alrededor  del  Sol  una 
elipse  perfecta,  de  conformidad  con  lasleyesde 
Keplero.  Pero  el  sistema  planetario  se  compone 
del  Sol  y  ocho  grandes  planetas,  y  toi 
atraen  mutuamente  en  virtud  de  la  gravitación 
universal,  y  estas  atracciones  mutuas  los  des- 
v  au  j  separan  del  camino  que  el  Sol  por  sí  solo 

ir-     1  ! 

Las  diferencias  variables  que  existen  entre  la 
trayí  toria  real  de  mi  planeta  y  el  movimiento 
elíptico  que  indican  las  leyes  de  Keplero  se  lla- 
man desigualdades  ó  perturbaciones.  Estas  per- 

turbacic s.  aunque  muy  pequeñas  en  un  corto 

período,  aciunul  ndose  a  medida  que  el  tiempo 
pa  i  |iroducen  dilerencias  notables  en  los  valo- 
res de  los  elementos  elípticos.  Hay.  jotes,  que 
determinar  la  influencia  de  estas  perturbaciones 
3  calculai  la¡  i  triaciones  que  los  elementos  elíp- 
ticos de  las  órbitas  de  los  planetas  experimen- 
tan por  ellas,  a  tm  .le  corregir  estos  elementos 
elípticos,  datos  indispensables  para  fijar  con  pre- 
n  las  posiciones  de  los  astros. 
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El  i 
problí  n  de  la  Me  -mea  ■ .  I.  jte.   I 

icias  que  ha 
ncia,  'iiai  .    i  i  pn  '  Sol  en 

el  sistl  a 

tas  en  un  so  o 

pa,  la  ni     ti rit     ei  di  „di 

i. i  del  Sol .  ]  distancias  n 

pianolas,  considerados  dos á dos,  nunca  l 
li  ti  ei  ■  iteños,  resulta  que  la  ati 

recíproca  de  dos  planetas  siempre  es  una  peque- 
ña fracción  de  la  que  <  i  Sol  eji  rce  sobre  uno  cual- 
quiera de  ello  i.  A  ¡,  por  eji  tupio,  si  la  Tierra  se 
ñera  di  ¡ligada  en  un  momento  dado  de  todas 
las  fuerzas  qm  ..luán  Bobrc  i  1.a.  se  tnovet  a  i  n 
lima  reí  i. i  movimiento  uniforme,  recorrien- 
do 106  000  kilómetros  por  hora.  El  Sol,  por  su 
atracción,  la  ha.. 

nio  tiempo,  representando  esta  cantidad 
viación  de  I.,  tangente  respecto  de  la  elipse  en 
que  el  Sol  mantendría  a  la  Tierra  si  estuvie- 
ran solos.  Pues  bien:  el  planeta  mayordel  siste- 
ma, Júpiter,  ..la  na I. .  sobre  la  Tierra  en  condi- 
tii  más  favorables,  no  hace  desviarse  a  la 
Tierra  durante  el  mismo  tiempo  mas  que  2m,10, 
ir,  18 000  veces  menos  que  el  Sol.  Fu  las 
is  condií  iones,  la  .1.  at  iacióu  producida  por 
\  i  un-  no  II  ga  ni. is  que  a  lm,25.  I  '«-l  propio 
modo,  comparando  los  efectos  producirlos  dtt- 
i  inte  el  mismo  tiempo  por  Saturno  y  el  Sol  so- 
bre Júpiter,  resulta  que  La  a.,  mu  del  primero  es 
1700  veces  menor  que  la  del  segundo:  pero  el 
e!elo  de  Júpiter  sobre  Saturno  puede  en  ciertos 
casos  llegar  i  valer  '/15l)  avo  del  del  Sol  sobre  el 
mismo  planeta. 

Fu  atención  á  la  pequenez  de  estas/.. 
perturbaíriecs,  resulta  que,  al  apreciar  el  influjo 
perturbante  de  vatios  cuerpos  que  forman  un 
sistema,  en  el  cual  uno  de  ellos  tiene  una  pre- 
ponderancia señalada  sobre  todos  los  demás,  no 
es  necesario  que  nos  embaracemos  con  las  combi- 
ciones  de  las  fuerzas  perttii  batí  ices  unas  con 
otras,  á  no  ser  que  se  trate  de  períodos  muy  con- 
siderables, tales  que  comprendan  algunos  milla- 
res de  revoluciones  de  los  cuerpos  alrededor  de 
su  centro  común.  De  suerte  que  el  problema  de 
la  investigación  de  las  perturbaciones  de  un  sis- 
tema, por  numeroso  que  sea,  constituido  como 
esta  el  nuestro,  se  reduce  de  hecho  al  de  un  sis- 
tema de  tres  cuerpos:  uno  central,  predominan- 
te; otro  perturbante,  y  otro  perturbado,  pudien- 
do  estos  dos  últimos  cambiar  sus  papeles,  según 
fueren  los  movimientos  del  uno  ó  del  otro  los 
que  constituyan  el  objeto  de  la  investigación. 

Problema  de  los  tres  cuerpos.  -  El  estudio  de 
los  movimientos  de  los  varios  cuerpos  de  nuestro 
sistema  planetario  depende  de  un  problema  de 
Mecánica  cuyo  enunciado  es  el  siguiente:  Dados 
nueve  puntos  (el  Sol  y  los  planetas  principales,! 
de  masas  determinadas,  cuyas  posiciones  y  velo- 
cidades  en  un  momento  definido  son  conocidas, 
y  que  obran  unos  sobre  otros  conforme  á  las  le- 
yes de  la  gravitación  universal,  determinarlas 
posiciones  que  ocupan  en  una  época  cualquiera. 

Aunque  el  problema  no  puede  enunciarse  con 
mas  claridad  y  sencillez,  y  por  sólo  su  enunciado 
se  ve  que  los  movimientos  ulteriores  de  los  pun- 
tos considerados  deben  ser  una  consecuencia  de 
los  .latos,  es  decir,  que  el  problema  tiene  una 
solución,  esta  solución  envuelve  una  cuestión  de 
análisis  matemático  tan  difícil,  que  sólo  se  re- 
suelve rigorosamente  en  el  caso  de  dos  cuerpos: 
el  Sol  y  un  planeta.  En  cuanto  se  consideran 
tres  cuerpos,  que  es  el  caso  más  sencillo  en  que 
hay  perturbación,  se  tiene  el  célebre  problema 
de  los  tres  cuerpos,  cuya  solución  rigorosa  no  es 
conocida,  ni  lo  será  indudablemente  en  mucho 
tiempo.  Afortunadamente  las  cosas  están  dis- 
puestas de  tal  suerte  en  nuestro  sistema  plane- 
tario, que  se  puede  obtener  una  solución  lo  sufi- 
ciente aproximada  para  que  queden  satisfechas 
con  ella  todas  las  necesidades  de  la  Astronomía; 
y  según  se  lia  dicho,  con  resolver  el  problema 
para  tres  cuerpos  queda  resuelto  para  nuestro 
sistetna. 

Se  trata,    pues,   de    ilelrrininrir   lar:  cnan 
dift  réndales  del  movimiento  a.  un  ,< 

ir  del  Sol,  teniendo  en  cuenta  /.<  ..' 
,j.  rcida  sobrt  di  ho  planeta  por  «ira  planeta-. 

Sea  S  (fig.  siguiente)  él  Sol,  reducido  á  un 
punto  material,  cuya  masa  es  J/,  y  m  y 
planetas  de  masas  m  y  mf  que  obran  una  sobn 
otra   según  las  leyes  de  la  gravitación ;  se  trata 
de  hallar  la  ecuación  de  la  trayectoria  descrita 
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ijo  la  inl 
prepon  turbadora  del  otro 

planeta. 

rectángula' 

01  Igen    S  es  i 

-  1  Sol,  y  el  ■ 

i  m'S  y  u  al 

la. I  de 

la  atracción  de  la  i  i  sobre  la  uni- 


dad de  masa  á  la  anidad  de  distancia,  y  tóme- 
nlos por  unidad  de  masa  la  masa  del  Sol. 

Veamos  cuáles  son  las  diferentes  atracciones 
desarrolladas  por  los  tres  cuerpos  S,  m  y  w!. 

En  virtud  del  principio  de  la  gravitación,  la 
atracción  desenvuelta  por  la  masa  solar  (igual  1 ) 

sobre  una  molécula  del  planeta  m  es     -  — .  Pe- 

ro  este  planeta  obra  á  su  vez  sobre  el  Sol  con  la 

intensidad    ■  "   ,  y  esta  fuerza   tiende   á   hacer 

variar  el  origen  de  las  coordenadas  á  que  se  re- 
fieren las  posiciones  del  planeta :  de  modo  que  es 
como  si  este  cuerpo  celeste  estuviera  en  realidad 
sometido  á  la  fuerza 


fin 


r- 


dirigida  según  mS.  La  componente  de  esta  fue]  - 
>a,  según  el  eje  NA",  será,  llamando  .<•,  y,  z  las 
coordenadas  de  m,  y  teniendo  en  cuenta  que 

eos  m,SX= , 


/(l  +  ?ft)  CíV.     f(l  +  m)x  ... 

-i-i — - — '—  cosviSX=^-± —      ' —       (1) 


El  planeta  m  ,  al  obrar  sobre  B,  desenvuelve 
también  la  atracción  elemental 


fin' 

A2 


/m 


r-  +  ;■"-  -  2rr'  eos  w 


llamando  h  á  la  distancia  ¡mu',  y  expresando  es- 
ta h  en  función  de  rju  por  la  consideración  del 
triángulo  mSm'. 

Para  tener  la  proyección  de  esta  fuerza  sobre 
el  eje  de  las  .r,  la  proyectaremos  primero  sobre 
Sm,  y  después  esta  proyección  sobre  NA".  Para 
esto  tracemos  m'k  perpendicular  á  la  prolonga- 
ción de  Sm .  La  proyección  de   ■*       sobre  Sm  es 


fin' 


mk 


7  '  fni 
—  eos  kmm  =  — — 
h,  h2 

fin' (y  eos  u  -  r) 

-    (r2  +  /2_2rr'  eos  u  fl-2    ' 

puesto  que  mk  =  Sk- Sn¡  =  r'  eos  oi-r. 

Ahora  I  ien:  la  proyección  de  esta  proyección 
sobre  el  eje  de  las  x,  teniendo  en  cuenta  el  sig- 
no, será 


fm'(r'  eos  w  -?•) 
(?.2  +  r.'2_2r/-,cosw)3/'j 


(2) 


No  hay  para  qué  considerar  la  atracción  de  m 

sobre  m!,  porque  esta  atracción  altera  la  posi- 
ción de  m',  pero  no  la  de  w  ;  es  decir,  que  cuan- 
do dos  planetas  libres  se  atraen,  ceden  cada  uno 
á  la  atracción  desarrollada  por  el  otro. 

Pero  sí  debe  considerarse  la  atracción  de  m' 
sobre  el  Sol,  en  cuanto  esta  atracción  muí 
origen  de  coordenadas.  Esta  atracción  es  igual  a 

- '"    ,  y  la  proyección  de  esta  fuerza    sobre   el 


256  PERT 

eje  de  las  .r  se  obtiem  lola  i'iimero 

?m,  lo  qui  osw.y  despuésesta 

proyi     ion  sobre  SX,  resultando 


CCSfcl 


— .  (3) 

r 

Sumando  las  tres  acciones  (1),  (2)  y  (3) 

cPx  __ 
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ne  la  fuerza  total  que  obra  Bobre  la  unidad  de 
masa  del  planeta,  estimada  en  la  dirección  del 
eje  de  la 

Esta  fuerza  es  evidentemente  igual  y  designo 


contra]  io  á  la  aceleración 


./  x 
di 


y  se  tiem  ,  poi 


tanto,  haciendo  (1  +m)  =  n,  la  relación  siguien- 
te: 


fm.'   ( 


(,.2+'2_2n-'  oosufh 


(r2  +  r'-  -  2rr  eos  wfli 


:-) 


(4) 


Hagamos  eos  «  =  s  y 


K  =  (r2  +  r"-  -  2r/'.sj-  -  — — 


I 


(5) 


[o  i:  función  de  r,  y  r  de  ...  cuino  de  y  y 
luiremos  la  derivada  parcial 

dR        dr 
dx        dr 
Veamos  cómo  se  hallan  los  dos  coeficientes  di- 
ferenciales de  este  segundo  miembro.  De  la  re- 
:  +  y-  +  z-  se  deduce  inmediataincn- 
ilr   _    x    ^  y  de  j&  re]ac¡on  (5)  se  obtiene 
dx         r 

3 


te 


dr 


=  ~  h(r2  +  r'-  -  2rr's)      2  (2r 


-  2r«) "  -4r-- 
r  - 


Sustituyendo,  pues,  se  tendrá 

dR /£ 

í_r-  +  r'--2rr,s?l-2 


r 
s  x 

r-         r 


(r-  +  r'--2rrsfk 
La  ecuación  (4)  puede,  pues,  escribirse  así: 


d*x 


f¡tx     _ 


fm 


dR 
dx 


Procediendo  de  igual  manera  para  las  compo- 
nentes según  los  ejes  Y  y  Z,  se  tendrán,  final- 
mente, estas  tres  ecuaciones  diferenciales: 


iPx 
~dW 
d-y 
dl- 
d*z 
dt°- 


flix 


=  fm' 


r3 


fia 


=fmf 


dR 
dx 
dR 
dy 

dR 
dz 


(6) 


Si  se  considera  la  acción  de  los  diversos  pla- 
netas sobre  el  »?,  cada  caso  de  éstos  introducirá 
en  el  segundo  miembro  términos  análogos  á  los 
que  resultan  de  la  consideración  del  planeta  irí 
y  de  la  función  /,'. 

Las  relaciones  (6)  son  las  ecuaciones  diferen- 
ciales del  movimiento  del  planeta  m;  y  la  difi- 
cultad que  el  problema  que  nos  ocupa  presenta 
apan  ce  ahora,  pues  está  en  pasar  de  las  ecuacio- 
nes diferenciales  á  los  ecuaciones  en  términos 
finitos,  es  decir,  en  la  integración,  que  no  se 
i  directamente  por  los  medios  de  que 
actualmente  dispone  el  análisis  matemático.  Es- 
ta integración  se  hace  por  aproximaciones  suce- 
sivas, merced  á  la  pequenez  de  las  masas  plane- 
tarias con  relación  á  la  masa  del  Sol. 

Variación  de  los  elemí  ritos  elípticos.  -  Si  se  in- 
tegran las  ecuaciones  (6)  despreciando  los  segun- 
dos miembros,  se  obtienen  por  esta  integración 
seis  <■'  •'  bitrarias,  puesto  que  las  ecua- 

ciones diferenciales  son  de  segundo  orden,  y  es- 
tas seis  constantes  arbitrarias  son  los  elementos 
de  la  "i-búa   método  de  Gauss). 

Pero  si  se  hace  la  integración  de  las  ecuacio- 
nes (6)  sin  despreciar  los  segundos  miembros 
los  resultados  son  de  la  misma  forma  que  ante- 
riormente, con  la  condición  deque  se  consideren 
las  seis  constantes  arbitrarias,  es  decir,  los  seis 
elementos  elípticos  de  la  ('abita,  como  variables 
con  el  tiempo.  La  determinación  de  esta  varia- 
ción de  los  elementos  elípticos  es  lo  que  real- 
mente constituye  el  cálculo  de  las  perturbacio- 
planetarias. 

Por  el  método  llamado  de  la  de  las 

i  ios  se  hallan  las  variaciones 
diferenciales  de  los  elementos  elípticos  en  fun- 
ción de  las  derivadas  parciales  de  la 

batrvt  /.'.   Esta  fnnei  n  pertubatriz  depen- 
de evidentemente  de  los  elementos  elíptii  os  de 


los  dos  planetas  y  de  las  posiciones  de  estos  as- 
tros en  sus  órbitas  respeí  tifas,  de  modo  que  pa- 
ra obtener  las  derivadas  parciales  de  la  misma 
hay  que  poner  de  manifiesto  en  la  expresión  de 
R  todas  las  cantidades  de  que  depende;  y  esto 
es  lo  que  constituye  el  desarrollo  de  la  función 
perlurbatriz.  No  podemos  entrar  id  á  indicar  si- 
quiera como  se  hace  este  desarrollo,  y  menos  á 
hallar  las  expresiones  de  las  variaciones  dileren- 
ciales  de  los  elementos  elípticos  en  func  ón  de 
las  diferenciales  parciales  de  R,  y  por  último  la 
variación  de  estos  elementos  elípticos  con  el 
tiempo.  Sólo  diremos  que,  analizadas  las  expre- 
siones de  estas  variaciones,  sedescubren  dos  cla- 
ses de  términos:  unos  que  varían  proporcional- 
niente  al  tiempo,  y  otros  que  son  funciones  pe- 
riódieas  de  esta  misma  variable  de  tiempojlos  pri- 
meros dan  lugar  á  las  variaciones,  diferencias  ó 
desigualdades  seculares,  y  los  segundos  á  las 
desigualdades  /••  riódicas.  Las  desigualdades  se- 
culares,  insensibles  para  un  pequeño  intervalo 
de  tiempo,  pueden  alcanzar  valores  considera 
bles  con  el  tiempo.  Las  desigualdades  periódi- 
cas pueden  considerarse  en  su  conjunto  con  un 
movimiento  oscilatorio  al  uno  y  otro  lado  de.  un 
estado  medio  variable  también  en  virtud  de  las 
desigualdades  seculares.  Y  así,  en  la  práctica  se 
imagina  un  planeta  ficticio  que  se  mueve,  con 
arreglo  á  las  leyes  de  Klepero,  en  una  elipse  cu- 
yos elementos  varían  regularmente  de  una  mane- 
ra insensible  en  virtud  de  las  desigualdades  se- 
culares solas,  mientrasque  el  planeta  verdadero 
oscila  alrededor  de  este  planeta  ficticio  descri- 
bi.ii  lo  una  curva  de  pequeñas  dimensiones,  y 
cuya  naturaleza  depende  de  las  desigualdades 
periódicas. 

Para  formarse  idea  del  valor  de  estas  desigual- 
dades representemos  la  órbita  del  planeta  ficti- 
cio que  reemplazad  la  Tierra  por  una  elipse,  cu- 
yo eje  mayor  sea  igual  á  10  ni.  (aproximada- 
mente un  círculode  un  radio  de  5  ni. ).  Esta  elipse 
varía  muy  lentamente  por  electo  de  las  desigual- 
dades seculares;  en  un  año  su  eje  mayor  gira  en 
su  plano  un  ángulo  de  12",  y  este  plano  gira  en 
el  mismo  tiempo  la  insignificante  cantidad  de 
medio  segundo  de  arco,  y  la  posición  real  de  la 
Tierra  no  se  aparta  del  planeta  ficticio,  por  efec- 
to de  las  desigualdades  periódicas,  más  de  un 
milímetro.  Las  desigualdades  periódicas  son  más 
sensibles  para  Marte,  y  más  aún  para  Júpiter  y 
Saturno.  Pero  la  que  alcanza  un  valor  conside- 
de  20'  para  Júpiter  y  50  para  Saturno,  es 
la  desigualdad  de  largo  período  que  entre  estos 
ilos  planetas  se  ejerce  por  la  razón  numérica  de 
2  a  ó  que  hay  entre  lis  duraciones  de  sus  revo- 
luciones, loque  determina  relaciónesele  posición 
especiales  que  se  reproducen  cada  900  años. 

Descubrimiento  de  Neptunio.  -  La  considera- 
ción de  las  perturbaciones  planetarias  permite 
resolver  el  problema  inverso  del  de  los  tres  cuer- 
as decir,  dado  un  planeta  de  masa  vi,  cu- 
yo movimiento  elíptico,  y  por  tanto  su  posi- 
ción en  un  momento  cualquiera,  son  conocidos, 
hallar  para  este  instante  la  posición  de  otro  pla- 
neta que  produce  sobre  el  primero  perturbacio- 
nes reveladas  por  la  observación.  Tal  fué  el  pro- 
blema que  resolvió  Leverrier,  determinándola 
existencia  y  posición  del  planeta  Neptuno  por 
la  consideración  de  las  perturbaciones  que  hacía 
experimentar  á  Urano. 

ten  el  artículo  NEPTUNO  se  hizo  una  ligera  re- 
seña histórica  de  este  asunto;  y  ahora,  como 
complemento,  indicaremos  brevemente  el  plan 
seguido  por  Leverrier  en  su  trabajo. 

Sábese  que  la  irregularidad  de  ios  movimien- 
tos de  Orano  fué  la  circunstancia  que  indujo  á 

ii.u  la  existencia  de  un  planeta descoi i 

do  extrauraniano. 

Lo  primero  que  hizo  Leverrier  fué  asegurarse 
de  que  las  observaciones  de  Urano  no  DOfTían  re- 
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presentarse  poruña  elipse  cuyos  elementos  va- 
riaran en  virtud  de  las  acciones  perturbadoras 
de  Saturno  y  Júpiter  solamente.  A  íin  de  que 
no  quedara  la  menor  incertidumbre  Bobrí 
resultados,  rehizo  y  completó  la  determinación 
analítica  de  estas  perturba»  iones,  de  manera  que 
no  se  dejara  de  considerar  ningún  término  sen- 
sible. Comparando  los  resultados  teóricos  con  los 
de  la  observación  no  había  acuerdo  entre  ellos, 
pues  las  diferencias  entre  las  posiciones  observa- 
das y  las  calculadas  excedían  mucho  los  errores 
ordinarios  de  observación.  De  aquí  concluyó  Le- 
verrier que  había  incompatibilidad  formal  entre 
las  observaciones  de  Urano  y  la  hipótesis  deque 
este  planeta  no  estuviera  sometido  más  queá  las 
acciones  del  Sol  y  de  los  otros  planetas  conoci- 
dos, obrando  todos  estos  cuerpos' con  arreglo  á 
los  principios  de  la  gravitación  universal.  Dos 
soluciones  tenía  el  conflicto:  ó  modificar  la  ley 
de  la  gravitación,  solución  desde  luego  desecha- 
da, ó  admitir  que  un  planeta  desconocido  pertur- 
baba el  movimiento  de  Urano,  y  esta  fué  la  ex- 
plieaeión  aceptada.  La  dificultad  está  en  busear 
y  hallar  este  planeta  ignoto  por  consideraciones 
puramente  teóricas;  porque  liara  conocer  en  cada 
ule  la  fuerza  con  que  el  nuevo  planeta  obra 
sobre  Urano  y  el  desarrollo  que  en  elmovimicn- 
to  de  éste  determina,  hay  que  conocer  su  masa 
y  la  posición  que  ocupa  en  el  momento  conside- 
rado; hay  que  calcular,  mejor  dicho,  descubrir, 
la  masa  y  los  elementos  del  movimiento  elíptico 
del  planeta;  total  siete  incógnitas.  Y  como,  te- 
niendo en  cuenta  esta  nueva  acción  perturbado- 
ra, Urano  describirá  en  cada  instante  una  elip- 
se ñivos  elementos  variarán  con  el  tiempo,  y 
esta  elipse  no  será  en  una  época  dada  la  misma 
que  si  el  planeta  buscado  no  existiera,  los  ele- 
mentos de  la  elipse  invariable  que  describiría 
Urano  si  existiese  sólo  con  el  Sol  son  por  tanto 
desconocidos;  y  por  aquí  aparecen  seis  nuevas 
incógnitas,  á  saber:  los  elementos  elípticos  de 
Urano  en  un  momento  dado,  El  problema  en- 
vuelve, pues,  en  totalidad,  13  incógnitas;  pero 
puede  prescindirse  de  algunas  y  admitir  desde 
luego  valores  aproximados  para  otras,  de  mane- 
ra que  este  número  se  reduzca  y  el  problema  se 
simplifique. 

Puesto  que  los  planos  de  las  órbitas  de  Marte, 
Júpiter,  Saturno  y  Urano  casi  coinciden  con  el 
de  la  elíptica;  y  además  las  latitudes  de  Urano 
quedaban  casi  exactamente  representadas  tenien- 
do cuenta  solamente  de  las  acciones  de  Júpiter 
y  Saturno,  supuso  Leverrier  que  el  planeta  des. 
conocido  se  movía  próximamente  en  la  eclíptica. 
De  modo  que  ni  los  dos  elementos  elípticos  que 
fijan  la  posición  del  plano  de  la  órbita  del  plane- 
ta,ni  los  elementos  análogosde  Urano,  no  había 
para  qué  considerarlos,  resultando  cuatro  incóg- 
nitas menos. 

Por  la  consideración  de  la  lev  de  Pode  admi- 
tió Leverrier  que  la  distancia  del  Sol  al  planeta 
buscado  era  doble  que  la  de  Urano, y  así  desapa- 
rece otra  incógnita. 

Admitió  también  que  la  excentricidad  déla 
órbita  del  nuevo  planeta  era  pequeña,  lo  que 
simplifica  notablemente  el  cálculo. 

Quedaban,  pues,  ocho  incógnitas,  que  se  rela- 
cionaban escribiendo  que  la  longitud  teórica  de 
Urano,  calculada  por  el  movimiento  elíptico  y 
alimentada  en  las  perturbaciones  producidas  por 
Saturno.  Júpiter  y  el  nuevo  planeta,  es  igual  á 
la  longitud  observada.  Así  se  establecen  un  gran 
número  de  ecuaciones  de  condición  en   bis  que 

siete  de  las  ocho   ii gnitas  entran  sólo  poi  su 

primera  potencia,  pero  la  octava  figura  de  una 
manera  más  complicada.  Para  sortear  la  dificul- 
tad que  envuelve  esto,  Leverrier  dio  á  esta  in- 
cógnita, que  era  la  longitud  del  planeta  en  una 
época  determinada,  en  1.°  de  enero  de  1880,  40 
valores  equidistantes,  0o,  9°,  18°  ...  351°,  con  lo 
que  todo  quedaba  reducido  á  resolver  ecuaciones 
deprimer  grado.  Resultaban  de  aquí  40  solucio- 
nes distintas,  y  había  que  ver  después  cómo  cada 
una  de  ellas  representaba  todas  las  observacio- 
nes de  Urano,  y  la  que  mejor  las  representara 
sería  la  verdadera  solución. 

Al  propio  tiempo  se  tendría  una  idea  de  los 
límites  entre  los  cuales  la  incógnita  puede  va- 
riar. Procediendo  así.  llegó  Leverrier  á  la  con- 
clusión siguiente:  No  hay  más  que  una  sola  re- 
gión en  la  eclíptica  en  la  que  se  pueda  situar  el 
planeta  perturbador,  para  que  dé  cuenta  délos 
movimientos  de  Urano:  la  longitud  media  de 
este  planeta  debía  ser,  en  1.°  de  enero  de  1800, 
de  243  á  252°. 
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i  Ion  esto  la  dificultad  princip  il  qui  daba  ven- 
oida .  no 

oi  -ii  aproxin  i   había  ol  b  nido,  1 1  * ■  \  .m- 

do  en  i  uenta  pequeñas  oanl  ¡d    li     di    pi 

en  mi   pi  iucípio. 

\  i  dijimos  en  el  artículo  Ni  a  ruNO  que  las 

conolu  le  Leveí  on  confir- 

por  la  observación,  apai     iendo  el  nuevo 

planeta  en  el  campo  del  anteojo  al  dirigii  i  ite  ó 

l.'i  región  del  oielo  que  la  i labi lado 

a  lugar  pro 
El  geómetra  inglés  Adams  n  lolvió  tu 

Mecánica  celí  ite  que  Le- 

y  sus  resultados  i  oncordal ion  los  de 

mo]  i li  ibiendo  publii  ado  sus  tra- 

istei lite  al  descubi  ¡miento  de  ííep- 

tuno,  corresponde  por  completo  la  pi  ioridad  de 
unto  .i  Leveí  rier,  9in  que  esto  ami  agüe 
e      i  li mis. 

PERTURBADAMENTE:  ;ulv.  111.  Culi  pertur- 
ba   lesorden. 

la  oyera  hablar  tan  PERTURBAD AMKK 
TB,  luna  que  aun  no  se  había  cobrado  del  des- 
mayo. 

José  Peí  licer. 

perturbador,  RA  (del  lat.  perturbator ) : 
adj.  Que  peí  tui  lia.  U.  t.  c.  s. 

...  es  menester  correr  al  paso  de  loa  inconve- 
nienti  mente  contraminar  las  artes  y 

desimos  de  los  perturbadores. 

Sá  \\  EDRA  V  VI  ItKi. 

El  artículo  8.°  dispone  el  nombramiento  de 
diputados  para  dirigir  estos   festejos;  el   9.° 
impone  pena  contra  sus  PERTURBAJJ0RP.8,  etc. 
JOVELLANOS. 

perturbar  (del  lat.  perturbare):  a.  Inmu- 
tar, trastornar  el  orden  y  concierto  que  tenían 
las  rosas,  ó  la  quietud  y  sosiego  en  que  se  ha- 
llaban. 

.Mu, ilanins  (pie  ninguna  persona...  sea  osa- 
,i  i  á  los  perturbar,  damnificar,  hacer,  ni  per- 
mitir que  les  sea  hecho  daño,  ú  agravio  al- 
guno. 

/,'.  copilación  de  las  leyes  de  In 

...  se  conmueve  y  perturba  (el  mar)  con 
cualquier  soplo  de  viento:  etc. 

SAAVEDRA    1'a.i  IRDO. 

-Perturbar:  Impedir  el  orden  del  discurso 
al  que  va  hablando. 

PERTUSA:  Geog.  ant.  Mansión  en  el  camino 
número  primero  del  Itinerario  de  Antonino,  si- 
tuada entre  Lérida  y  Zaragoza,  en  territorio  de 
los  ilergetes.  Hoy  se  conserva  íntegro  su  nombre 
en  un  pueblo  de  la  prov.  de  Huesca,  en  donde 
coinciden  exactamente  las  distancias.  .Marina, 
Cortés,  Saavcdra,  V.  I  lucirá  y  Blazquezla  sitúan 
allí;  solo  Pedro  de  la  Marca  quiso  colocarla  en 
Antillón. 

-  Pertcsa:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Sariñena,  prov.  de  Huesea,  dhie,  de  Lérida;  773 
haliits.  Sit.  cerca  del  río  Alcauadre,  al  O.  de 
tro.  Terreno  llano,  con  algunos  cerros  y 
[es,  vino,  aceite  y  legumbres.  Es  po- 
blación antigua,  y  figura  como  mansión  en  el 
Intinerario  romano. 

PERTUSAR1A  niel  lat.  pertusus,  horadado):  f. 
Bot.  i  ¡enero  de  plantas  perteneciente  al  tipo  de 
las  tablillas,  clase  de  los  liqúenes,  familia  de  los 
Endocarpáceos,  cuyas  especies  se  caracterizan  por 
tener  los  apotecios  en  forma  de  vei rugas,  cubier- 
tos en  estado  normal  por  el  estrato  cortical  del 
talo  y  encerrando  mídeos  céreogelatinosos,  co- 
loreados; esporidios  grandes;  talo  crustáceo  que 
generalmente  forma  soredidios. 

PERTUSATO:  Geog.  Cabo  y  extremidad  más 
meridional  de  la  isla  de  Córcega,  llamado  tam- 
bién i  labo  Blanco;  se  encuentra  unas  2  millas  al 
§■  '•■  O.  de  la  punta  Sprono;  es  notable  por  la 
perforación  natural  que  tiene,  y  de  la  que  deriva 
el  nombre,  como  asimismo  por  sus  escarpados 
1,1 j    poi   i  l  monte  que  lo  termina. 

pertz  (Jorge  Enrique):  Biog.  Historiador 
alemán.  N.  en   Hannover  en  17:';..   M.  en  Mu- 

■  7  de  octubre  de  1875.  Doctor  en  Filoso- 
fía en  l.i  i  Diversidad  de  Gotinga,  fué  encarga- 
do en  1820  de  examinar  los  archivos  y  bibliote- 
cas de  Alemania  é  Italia  para  la  historia  de 
Alemania,  lín  1823  volvió  a  SU  ciudad  natal, 
fué  colocado  en  el  archivo  de  la  misma,  v  mas 
cibió  la  misión  de  dirigir  la  publicación 
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runswik   Luí  12  ¡efe 

de   la   Bil  li<  Berlín  i     mar.  idu 

Ae  idemia  do  i 

■ 

le  Ia  ib- 
i  te. 

perú:  Geog.  Est.  republii  ano  de  la   A 
meridioi 

¡  enla] 

occidental  de  la  Ann  rica  del  Sur.  entre  I 
18  lat.  S.  j  los  65  3  i  i  30'  lou¡  .  1  1.  U 
1  onlin  1  leí  l£cu     ory  i  olombi  1,  al  E. 

con  el  Brasil  3  Boli  ¡  •  .  011  1  hile  y  Bolivia 
al  1  >.  con  el  1  leí  ano  Pacífico. 

La  frontera  V  del  Peí  11,  tal  como  la  definí  el 
gobierno  peruano,  1  tá  determinada  poi  una  lí- 
nea que  pai  I  ie  1  ubi  de  la  aldea  de  Santa  Ro  a,  en 
la  1  1  1.1  del  Pacífico,  pasa  pot  el  casi  1  [o  de  ba- 
ldías, continúa  por  la  quebrada  de  Pilares,  la 
aldea  de  Macara  \  la  quebrada  de  Espíndula,ya 
a  unirse  al  rm  Chinchipes  en  la  confí.  del  1 'an- 
chis, a  partir  de  la  cual  sigue  por  luna  undula- 
da que  corta  los  ríos  Santiago,  Mo ¡.  Pa 

Tigre,  Ñapo  3  Putumayí  ,en  el  sitio  donde  dejan 
de  ser  navegables  por  con  ecuencia  de  los  saltos 

3  Ca  idas,  J  li  rumia  en  la  eonil.  del  Apaporis 
con  el  Yapura.  Téngase  en  cuenta  que  gran  par- 
te de  esle  territorio  lo  dan  como  suyo  el  Ecuador 
y  Colombia. 

La  frontera  E.  del  Perú  pule  de  la  confl.  del 
Apaporis  con  el  Yapurá  y  va  a  unirse  en  línea 
n  ctaó  la  del  riachuelo  San  Antonio  con  el  Ama- 
zonas, atravesando  el  río  Putumayo  á  los  2o  53 
lat.,  sigue  la  corriente  del  Amazonas  hasta  la 
confl.  del  Yavari,  sube  el  curso  de  este  hasta,  los 
7°  1'  lat.,  y  después  la  frontera  se  determina  por 
una  linea  recta  imaginaria  que  corre  de  O.  á  E. 
hasta  la  orilla  izq.  del  Madera,  que  alcanza  á 
igual  distancia  entre  la  confl.  del  Madera  en  el 
Amazonas  y  la  del  Mamoré  en  el  Madera. 

Según  el  artículo  11  del  tratado  de  San  Ilde- 
fonso, basta  conocer  cual  es  la  mitad  de  la  dis- 
tancia entre  río  Marañón  ó  Amazonas  y  la  del 
Mulera,  en  el  río  Mamoré,  para  tirar  la  línea 
E.O.  hasta  encontrarse  con  la  ribera  oriental  del 
Yavari  que  fija  estos  límites.  Se  sabe  por  la  ex- 
ploración científica  que  se  ha  hecho  de  esos  ríos 
que  el  Guaporé,  llamado  también  Itenes,  cuando 
se  reúne  con  el  Mamoré  toma  este  último  nombre, 
y  cuando  el  Mamoré  se  reúne  con  el  río  Beni 
anillos  pierden  ei  suyo  y  toman  el  de  Madera. 
La  boca  del  Mamoré  está  á  los  101  de  lat.  (se- 
gún otros  á  los  10J  20')  y  la  del  Madera  se  halla 
a  los  3o  ::i'  31"  lat.  ¡luego la  mitad  se  encuentra 
á  los  0°  52'  15"  lat.  en  el  río  Madera,  y  desde  este 
punto  basta  tirar  una  recta  hasta  encontrar  el 
punto  en  que  el  río  Yavari  es  navegable,  que  se- 
gún exactísimas  observaciones  se  encuentra  á  los 
7o  1'  17"  0'5  lat.  y  76°  28'  57"  0' 7  long.  O. 
Greon.  Con  Bolivia,  para  fijar  los  límites,  debo 
recordarse  que  la  prov.  de  Apolobamba  ha  sido 
del  Perú  desde  que  se  creó  el  virreinato  de  Bue- 
nos Aires,  como  lo  comprueba  el  hecho  de  que 
los  gobernadores  de  esc  territorio  dirigían  sil  m- 
pre  sus  Memorias  é  informes  al  virrey  del  Perú, 
según  consta  de  documentos  oficiales.  Por  esto 
la  frontera  oriental  del  Perú  con  Bolivia,  desde 
la  boca  del  Mamoré,  que  se  halla  á  los  10"  lat.,  ó 
10°  20' según  otros,  sigue  aguas  arriba  de  este 
río,  hasta  la  boca  del  río  Madidi,  que  más  órne- 
nos se  halla  á  los  11°  20'  lat.  y  continúa  la  línea 
por  el  rio  Madidi  hasta  su  origen,  que  se  halla 
en  la  cadena  oriental  de  la  prov.  de  Carabaya  y 
Huancane,  cuya  cumbre  sirve  de  limite  hasta  la 
orilla  del  lago  Titicaca,  en  el  pueblecito  de  Co- 
lunia; de  aquí  continúa  en  linca  recta  por  el 
medio  de  la  laguna  por  el  istmo  de  Yunguyo 
bástala  boca  del  Desaguadero.  Del  Desaguadero 
sigue  el  lindero  al  S.S.O.  casi  por  la  cumbre  de 
la  cordillera  principal,  siendo  de  notarse  que  el 
límite  no  se  encuentra  en  la  cumbre  misma  de 
la  cordillera,  sino  en  su  falda  oriental ;  de  suerte 
que  todos  los  pueblos  y  lugares  que  están  en  la 
cumbre  pertenecen  al  territorio  del  Perú. 

Pero  los  límites  entre  el  Perú  y  Bolivia,  en 
virtud  de  un  tratado  entre  las  dos  Repúblicas, 
deben  modificarse  al  S.  del  lago  Titicaca. 

En  cuanto  á  la  parte  de  frontera  peni-boli- 
viana al  N,  del  lago,  no  está  determinada  con 
precisión,  y  los  mapas  presentan  respecto  de  ella 
notables  divergencias.  Para  la  frontil  a  S.  véase 
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mental  de  San   [ldi  on  -  de   1 
1777,  la  Real  cédula  de  16  de  junii 
rio   ib'  n  tos  y  resolución 
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que iprueban  el  utiposidetü  en  1810,  las  Rea- 
les cédulas  relativas  á  la  erección  del  virreinato 
de  Bui  nos  Aires,  y  los  tratado    rigenl     con  el 

Brasil. 

El  artículo  11  del  tratado  di   San  [ldi  fon  o 

dice:  «Bajará  la  línea  por  las  agua    de  ei 

1 "     I  luaporé  y  Mamoi   .  ya  unidos  1  on  el  nom- 
bre de  Madera  hasta    el    paraje  sil.  en  igual  dis- 
tancia del  río  Marañón  ó  Amazonas  y  de  1 
del  no  Mamoré;j  desde  aquel  paraje  continuará 
poi  una  línea  E.i  >.  hasta  encontrar 
oriental  del  río  Yavari,  que  entra  en  el  .Marañón 
por   su   ribera  austral,  y   bajando  por  las  aguas 
del  mismo  Yavari  hasta  donde  desemboca  1  11  el 
Marañón   ó   Amazonas  seguirá  aguas  abajo  de 
este  río  que  los  españoles  suelen  llamar  1  ¡rellana, 
y  los  indios  Gniena,  hasta  la  boca  más  occiden- 
tal del  Yapurá  que  desagua  en  él  por  la  n 
septentrional.  Continuará  la  frontera  subiendo 

aguas  arriba  de  dicha   boa 9  occidental  del 

Yapurá  y  por  en  medio  de  este  río  basta  aquel 
punto  en  que  pueden  quedar  cubiertos  los  esta- 
blecimientos portugueses  de  las  orillas  de  dicho 
río  Yapurá  y  del  Negro,  como  también  la  cornil- 
nicación  ó.  canal  de  que  se  servían  los  mismos 
portugueses  entre  estos  dos  ríos  al  tiempo  de  ce- 
lebrarse el  tratado  de  límites  de  13  de  enero  de 
1750,  conforme  al  sentido  literal  de,  él  y  de  su 
articulo  9.",  lo  que  enteramente  se  ejecutará  se- 
gún el  estado  que  entonces  tenían  las  cosas,  sin 
perjudicar  tampoco  á  las  posiciones  españolas  ni 

á  sus  respectivas  pertenencias  y  comunicad s 

con  ella  y  con  el  río  Orinoco, de  modo  que  nilos 
españoles  puedan  introducirse  en  los  citados  es- 
tablecimientos y  comunicación  portuguesa,  ni 
pasar  aguas  abajo  de  dicha  boca  occidental  del 
Yapurá,  ni  del  punto  de  línea  que  se  formase  en 
río  Negro  y  en  los  demás  que  en  él  se  introdu- 
cen; ni  los  portugueses  subir  aguas  arriba  de  los 
mismos  ni  otros  ríos  que  se  le  unen,  para  bajar 
del  citado  punto  de  línea  á  los  establecimientos 
españoles  y  á  sus  comunicaciones;  ni  remontarse 
hacia  el  Orinoco,  ni  extenderse  hacia  las  provin- 
cias pobladaspor  Españaóá  las  despobladas  que 
la  lian  de  pertenecer  según  los  presentes  artícu- 
los; á  cuyo  fin  las  personas  que  se  nombrasen 
para  la  ejecución  de  este  tratado,  señalarán  aque- 
llos límites  buscando  las  lagunas  y  ríos  que  se 
juntan  al  Yapurá  y  Negro  y  se  acerquen  más  al 
rumbo  del  N.,  y  en  ellos  se  fijarán  el  punto  de 
que  110  deberá  pasar  la  navegación  y  uno  de  la 
una  ni  de  la  otra  nación  cuando  apartándose  de 
los  ríos  haya  de  continuar  la  frontera  por  los 
montes  que  median  entre  el  Orinoco  y  Marañón 
ó  Amazonas,  enderezando  también  la  línea  de  la 
raya  cuando  pudiera  ser  hacia  el  N. ,  sin  reparar 
en  el  poco  más  ó  menos  del  terreno  que  queda  á 
una  ú  otra  corona  con  tal  que  se  logren  los  ex- 
píe ni.  .  fines  hasta  concluir  dicha  línea  donde 
finalizan  los  dominios  de  ambas  monarquías.» 

La  Rea]  cédula  de  1802,  en  su  parte  pertinen- 
«...he  resuelto  se  tenga  por  segregado 
del  virreinato  de  Santa  Fe  y  de  la  prov.  de  Qui- 
to, y  agregado  á  ese  virreinato  el  gobierno  y 
comandancia  general  de  Mainas  con  los  pueblos 
di  I  ■  -  bienio  de  Quijos,  excepto  el  de  Papallao- 
t.i.  por  estar  nulos  ellos  á  orillas  del  río  Ñapo  ó 
en  sus  inmediaciones;  extendiéndose  aquella  co- 
mandancia general,  no  sólo  por  el  río  Marañón 
abajo,  hasta  las  fronteras  de  I  is  colonias  portu- 
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guesas,  sino  también  poi    todi      loa  demás  ríos 

D   por  sus   mar- 
¡eptontrional  y  a  orno  son  Mo- 

ii:,.  I     i-yali,  Ñapo,  i 

i    mi  nos  considera- 

i  ¡  paraje  en  que  estos  mismos,  por 
li 

debiendo  quedar  también  a  la  mis- 
ral  los  pueblos  de  L  mi  i  i 
ir¡ frontar  en   lo  posible  la 

eciesi  istica  y  militar  de  aquellos  te 
í 

La  costa,  desde  Saw 
corre  en  dirección  S.O.  basta  el  Cabo  Blanco,  á 
los  4o  17'  80"  lat. :  de  allí  sil, 
la  punta  de  Aguja,  que  está  á  los  5    55'  30"  la- 
titud, form  indo  las  hi  i  n 
Sechura  y  las  puní  i      o  Blanco  y  Pariñas, 

notables  poi  i    occidentales  de  toda  la 

América  meridional.  Desde  la  punta  de  Aguja 
varía  su  anterior  rumbo  y  se  dirige  al  S.S.E. 
bosta  el  puerto  de  Arica,  á  los  18  28  5"lat.;es 
decir,  que  desde  la  punta  de  Aguja  hasta  Arica 
seinclinall  H  30  al  E. ;  de  este  último  puñ- 
al rumboal  S.  basl  >  Tucupilla.  Las  pun- 

bl<      on  Malpí  lo,  Sal,  Talara,  Paj  - 
i  i.    i ,,       l.  ..:.  i,  i  ¡hao,  i  Culebras, 

I  ir.  Sillín, is.  Chaneay,  Uliilca, 

Frayle   de  Cañete  ,  Huacas,  Santa  Mana  o  In- 
Bernillos,  Nasca,  Borrare,  Lomas,  Chala,  Lobos, 
i  i  oles,  Lobos  ó  Gerd  i,  Mejillo- 

nes, G  Pica  I  y  Arena.  Los  ca- 

bos y  monos  son:  Blanco,  Gnañape,  División, 
,  la,  Solar,  Carretas,  Quemado,  Mesa,  Do- 
n.  María,  Acari,  Chala,  Ático  y  Arica.  Las  ba- 
hías más  espaciosas  son  las  de  Tumbes,  Talara, 
Payta,  Seohura,  Ferrol  y  Samanco,  Casma,  Sali- 
■  illao,  Chorrillos,  Pisco,  Independencia, 
San  Nicolás  y  Chipana,  sin  contar  otras  muchas 
más  pequeñas;  todas  son  extensas,  abrigadas  y 
de  buen  fondo;  sus  detalles  pueden  verse  en  sus 
respectivos  nomines.  Hay  muchísimas  caletas  y 
puertos  por  donde  se  puede  saltar  a  tierra.  El 
desarrollo  total  del  litoral  peruano  viene  á  ser 
de  unos  2  400  kms.  En  él  hay  varias  islas  desha- 
bitadas; las  principales  son:  Lobos  de  Afuera, 
Lobos  de  Adentro,  Guañape,  Chinchas,  Hormi- 
gas y  San  Lorcii  i 

Superficie  y  población.  —  La  primera  es  de 
150000Ó  kms.2,  y  la  población,  según  el  censo 
de  1876,  de  2  i',-".1  663  habits.,  y,  comprendiendo 
350 000  sin  civilizar,  se  evalúa  en  2980  000,  ó 
se  i  1,6  por  km'-'.  Hay  unos  18  000  europeos,  de 
los  4110  1  700  son  españoles. 

Aspecto  general  di  I  país.  -  El  Perú  es  una  re- 
gión montañosa  que  eleva  sus  cimas  cerca  de  la 
costa  del  Pacífico,  extendiéndose  en  semicírculo 
entre  el  mar  y  la  región  de  las  llanuras  del  10. 
y  formando  el  reborde  exterior  de  la  cuenca  del 
Amazonas.  La  cordillera  de  los  Andes  con,-  pa- 
ralela al  litoral,  interponiendo  una  enorme  mu- 
ralla de  piedra  entre  el  continente  y  el  Oci  ano; 
por  lo  tanto,  á  pesar  de  tener  dilatadas  costas, 
es  un  pus  interior  completamente  aislado  del 
mar.  La  zona  litoral  está  constituida  por  una 
serie  de  desiertos  cortados  por  estrechos  valles 
de  pasmosa  fertilidad.  Sobre  ésta  empieza  la  ver- 
tiente de  la  cordillera  propiamente  dicha,  sur- 
cada por  numerosas  gargantas,  por  las  que  corren 
arroyos  alimentados  por  las  nieves  déla 
cúspide  ó  por  las  lluvias.  Detrás  de  los  escarpes 
de   ;i  cordillera  se  levantan  los  Andes,  n 

nado  de  picos  volcánicos  cubiertos,  'le  nieves 

que  de  treí  ho  i  □  trecho  dejan  áridas  lla- 
nuras llamadas  Punas.  A  esta  región,  conocida 
con  el  nombre  de  El  Despoblado,  sucede  al  S.  la 
gran  cuenca  del  lago  Titicaca,  que  se  halla  ro- 
deada por  la  cordillera  y  por  los  Ande     A 

,1  Perú  se  divide  en  tres  zonas  longitudi- 
nales enteramente  distintas:  la  región  cisandi- 
na,  la  región  intra-andina  y  la  región  transan- 
dina;  la  primera  se  conoce  con  el  nombre  de  la 
la  egunda,  comprendida  entre  la  cordi- 
llera Occidental  y  los  Andes,  con  el  de  la  Sie- 
rra; y  la  tercera,  que  se  extiende  desde  la  ver- 
tiente oriental  de  los  Andes  bástala  frontera 
del  Brasi  on  el  de  la  Monta, 

de  los  l"'-'|iies.  La  cima  de  la  cordi- 
llera se,  onoce  con  el  ice  tal  de  ( !eja  de 
la  Sierra,  y  la  de  los  ,\  ndi  i  con  el  de  i  'eja  de  la 
Montaña.  La  costa  es  una  región  baja  y  areno, a 
surcada  por  algunos  ríos  que  bajan  de  la  cordi- 
llera para  desembocaren  el  Pacífico,  fertilizan- 
do los  valles  por  donde  corren.  Con  la  palabra 
e  designan  particularmente  en  el  Perúá 


PERÚ 

':.  de  la  co  ta,  que  son  cálidos  I  nudos,  pero 
las  crecidas  ,1,  los  nos  dejan  en  ellos  pantanos 
malsano-;  .-,  peces  las  arenas  se  levantan  con 
n  orneantes  torbellinos.  Los  desiertos 
mas  ¡mpoi  tantes  por  su  extensión  son:  el  di  Se 
entre  Pavía.  3  Lambayeque, yelde  Islay, 
nntre  Quilca  y  Tambo  y  Arequipa. 

La  1 1  la  región  de  las  arenas  y  de- 

siertos,  e  t  i  interceptada  i  grandes  rlisti ¡ 

por  los  no,  que  bajan  casi  todos  de  la  parte  occi- 
irdilleray de  embo  san  en  el  Pací 
fico,  fertilizando  los  valles  por  donde  pasan.  La 

temperatura  media  de  esta  zona  (siempre  ■ 

ole  hablando)  es  de  19  á  '¿0  ;  tas 
brisas  del  S.E.  nunca  faltan,  y  á  veces  son  tan 
recia    que  levantan  las  arenas  y  forman  remoli- 
nos ó  borágines  que  casi  softx  in  al  viajero.  To- 
da   ion,  que  se  extiende  hasta  ol  pie  de 

la  cordillera,  es  un  plano  inclínelo  desde  las 
orillas  del  mar  hasta  una  altura  de  400  á  500 
m.,  desde  donde  se  levanta  la  cordillera.  I'.n 
esta  zona  no  hay  lluvia,  y  apenas  cae  en  los  me- 
ses de  junio  a  septiembre  un  ligero  rocío  (pie  se 
llama  fiaran;  a  veces  caen  gotas  gruesas  que  du- 
ran pocos  minutos.  En  ciertos  lugares  de  la  cos- 
ta del  N.,  desde  Lambayeque  hasta  Piura,  llueve 
con  abundancia  cada  cinco  ó  siete  años,  y  tanto 
quemas  de  una  vez  se  han  arruinado  esas  pobla- 
ciones, que  no  están  construidas  á  propósito  para 
resistir  tantas  lluvias;  pero  si  bien  éstas  por  esa 
parte  causan  tan  graves  males,  por  otra  dan  vi- 
da á  sus  desiertos  convirtiéndolos  en  deliciosas 
praderas,  que  duran  por  algunos  años  alimentan- 
do á  centenares  de  miles  de  cabezas  de  ganado 
cabrío,  mular  y  yeguarizo. 

La  Sierra  empieza  á  100  ó  140kms.de  la  cos- 
ta, y  se  divide  en  sierra  oriental  y  sierra  occi- 
dental, según  corresponda  á  una  ú  otra  vertien- 
te de  la  cordillera;  se  distinguen  dos  regiones  na- 
turales: la  Puna  y  la  Sierra.  La  Puna  es  una  re- 
gión más  fría  que  la  Siena  propiamente  dicha, 
y  se  eleva  de  3  000  á  4  000  ni.  de  alt.  Es  suma- 
mente triste,  y  tiene  una  llora  especial,  caracte- 
rizada por  los  pajonales;  en  ella  todo  aparece 
gris:  el  cielo,  el  sol  y  las  aguas,  y  se  pierde  la 
mirada  en  la  inmensidad  de  estas  landas  cu- 
biertas de  miserablí  vegetación.  Es  una  natura- 
leza desolada,  región  inhospitalaria  de  espanto- 
sos desiertos.  Las  más  salvajes  son  llamadas 
Puna  Brava.  A  menor  altura  de  la  Puna  ó  Pára- 
mo están  las  mesetas  de  la  cordillera,  que  son 
más  fértiles  y  menos  frías.  La  Sierra  propiamen- 
te dicha  es  una  región  deliciosa  por  lo  suave  de 
su  clima  y  la  abundancia  de  sus  productos.  Es 
l.i  parte  más  poblada  del  Peni,  y  está  formada 
por  valles,  hondonadas  v  mesetas,  algunas  ári- 
das y  desiertas.  La  Montaña  comprende  la  ver- 
tiente oriental  de  los  Andes,  y  ofrece  notable 
contraste  con  la  Costa;  esta  es  la  región  de  los 
desiertos  y  las  arenas,  mientras  que  en  aquélla 
todo  es  humedad  y  verdura.  La  alt.  media  de 
esta  región,  llamada  Mar  de  Vi  rdura,  es  de  150 
á  300  m. 

Orografía.  Los  Árala  del  Perú.  -La  cordi- 
llera de  los  Andes  se  extiende  de  S.E.  a  N.O, 
á  través  del  Perú,  describiendo  una  curva  para- 
lela á  la  costa  dei  Pacífico;  su  vertiente  occiden- 
tal es  bastante  regular  y  tiene  contrafuertes  la- 
terales que  corren  perpendiculares  á  la  cadena 
principal,  descendiendo  gradualmente  hacia  el 
mar  y  formando  profundos  valles  transversal*  s. 
La  cordillera  de  los  Andes  está  aquí  consti- 
tuida por  dos  cadenas  de  montañas  sensible- 
mente paralelas,  que  se  designan  una  con  el 
nombre  de  La  Cordillera,  y  otra  con  el  de  los 
Andes,  y  que  están  unidas  de  trecho  en  trecho 
por  macizos  transversales;  cuatro  se  encuentran 
de  S.  á  N.:  el  de  Vilcanota  ó  de  la  Raya,  el  del 
Cerro  de  Pasco,  el  de  Lojay  el  de  Pasto:  estos 
dos  últimos  fuera  del  territorio  peruano.  Entre 
estos  nudos  montañosos  hay  una  serie  de  cuen- 
cas longitudinales  orientadas  en  la  misma  direc- 
ei pie  el  eje  de  la  cordillera;  la  primera,  ha- 
cia el  S.,  es  una  cuenca  lacustre  interior,  la  cuen- 
ca del  Titicaca,  limitada  al  N.  por  el  Vilcanota, 
y  que  al  S.  vierte  sus  aguas  cu  las  pampas  del 
O.  de  Bolivia.  Entre  los  nudos  de  Vilcanota  y 
del  Cerro  del  Pasco  se  extiende  la  cuenca  supe- 
rior del  l'cayali.  cuyas  numerosas  ramas  surcan 
la  sierra,  corriendo  en  profundas  quebradas  pa- 
ralelas entre  sí.  Al  N.  del  Cerro  del  Paseo,  entie 
éste  J  el  de  Loja,  hay  macizos  paralelos  á  la 
Cordillera,  que  forman  valles  longitudinales, 
siendo  uno  de  los  más  notables  el  callejón  de 
Huaylas;  allí  está  el  valle   superior  del   Mara- 
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Bón,  de  forma  casi  rectilínea,  que  continúa  ha- 
'ii  el  X.  el  eje  de  las  citadas  cuencas.  Los  Au- 
di  presentan  nanos  regularidad  que  la  Cordi- 
llera. En  la   p  o  ie  meridional,  á  los  lados  de  la 

mi   eta  del  Titicaca,  crien  dos  mai  i:  os,  

pendientes  mu.  ;l  territorio  boliviano  y  otro  á 
territorio  peruano,  y  son  los  que  mayor  simetría 
tañen  su  estructura;  los  Andes  de  I  ara- 
i  on  prolongación  de  los  Andes  bolivianos, 
y  están  dominados  por  el  lllimani,  el  Huaina- 
Potosíyel  illanipii  ó  Sorata.  Al  N.  de  i  ta 
cuenca  la  '."lena  oriental  se  repliega  hacia  el 
O.,  proyecta  hacia  el  X.  por  las  llanuras  d<  la 
mon  I  i  na  muchos  conti  afm  rtes  latí  i  ales 

ala  cordillera  Occidental  para  formar  con 
ella  el  nudo  de  montañas  de  Vilcanota  ó  de  la 
Haya.  El  pico  de  Vilcanota  tiene  5362  in.de 
alt.,  y  el  collado  de  la  Raya  1313.  Mas  al  X. 
los  Andes  constituyen  varios  eslabones  mi  nos 
elevados,  que  Beparan  unos  de  otros  los  valles 
del  Paucartambo,  del  Vilcamayo  y  del  Apuri- 
-iisatls.,  y  carecen  de  la  regularidad  que 
erva  en  la  Cordillera.  La  cadena  oriental 
vuelve  á  adquirir  la  perdida  simetría  hacia  el 
E,  desde  las  mesetas  de  Jauja  y  de  Junín,  al  O. 
de  las  cuales  se  extiende  paralelamente  la  gran 
cadena  occidental.  En  las  inmediaciones  del  Ce- 
rro del  Pascóse  eleva  el  segundo  nudo  montaño- 
so del  Perú,  más  importante  aún  que  el  prime- 
ro; destaca  hacia  el  X.  tres  cadenas:  la  cordi- 
llera ó  de  la  Costa  ó  cordillera  Occidental,  ipie 
penetra  en  el  Ecuador,  la  cordillera  Central  ó 
los  Andes,  atravesada  por  el  Marañón  en  el  des- 
filadero del  Pongo  de  Manseriche,  y  la  cordille- 
ra Oriental,  á  través  de  la  cual  pasa  el  Hualla- 
ga.  Las  cimas  más  elevadas  son  las  de  la  cordi- 
llera de  Ancachs  y  los  cerros  de  Huandoy  y 
Hualcán,  que  alcanzan  una  alt.  de  más  de  6  000 
ni.  El  límite  inferior  de  las  nieves  eternas  está 
más  bajo  en  sus  vertientes  que  en  las  del  resto 
de  lis  montañas  peruanas.  La  cordillera  Negra 
tiene  sus  desfiladeros  á  más  de  4  200  m.  de  altu- 
ra; sus  cimas  se  elevan  á  más  de  5  000,  y  ofre- 
cen la  particularidad  de  no  verse  nunca  cu- 
biertas de  nieve.  El  valle  que  separa  la  cordi- 
llera Nevada  de  la  cordillera  Xegra  lleva  el 
nombre  de  Callejón  de  Huaylas.  En  la  región 
del  litoral  hay  algunos  macizos  montañosos, 
siendo  el  más  elevado  el  grupo  de  Amotape,  co- 
nocido también  con  el  nombre  de  Montes  de  la 
Brea. 

Véase  ahora  cómo  describía  el  eminente  Hum- 
boldt  la  doble  serie  de  alturas  que  form 
Andes  en  el  territorio  peruano.  La  cordillera 
Oriental  de  Bolivia,  las  de  la  Paz,  Palea,  Aneu- 
nia  y  Pelechuco  se  reúnen  al  N.E.  de  Apolo- 
bamba  con  la  cordillera  Occidental,  que  es  la  de 
Tacna,  de  Moquehua  y  de  Arequipa.  La  reunión 
de  los  dos  ramales  se  hace  en  el  grupo  de  Cuzco, 
el  más  extendido  de  toda  la  cadena  de  los  Andes, 
entre  los  paralelos  de  14  y  15°.  La  c.  imperial 
de  i  luzco  está  sit.  cercade  la  extremidad  oriental 
de  este  nudo  ó  grupo,  que  abraza,  en  una  área 
de  3  000  leguas  cuadradas,  las  montañas  de  Vil- 
canota, de  Carabaya,  de  Abancai,  de  Huando, 
de  Parinacochas  y  de  Audahuaylas.  Aunque 
aquí,  como  en  general  cu  todo  el  ensancha- 
miento considerable  de  una  cordillera,  las  cum- 
bres agrupadas  no  siguen  direcciones  constantes 
y  paralelas  al  eje  principal,  se  observa,  no  obs- 
tante, desde  los  ls=  de  lat.,  en  la  disposición 
gi  ni  lal  déla  cadena  de  los  Andes,  un  fenómeno 
muy  digno  de  atención  de  los  geólogos.  Todoel 
macizo  de  las  cordilleras  de  Chile  y  del  Alto  Pe- 
rú, desde  el  Estrecho  de  Magallanes  hasta  el  pa- 
ralelo del  puerto  de  Arica  (18°  28'  85  '  .  está  di- 
rigido de  S.  á  X.  a  manera  de  un  meridiano,  á 
lo  más  N.  5o  E. ;  pero  desde  el  paralelo  de  Ari- 
ea  las  cosí  .     dos  cordilleras  al  E.  y  al  O. 

del  lago  alpino  de  Titicaca  cambian  de  repente 
de  dilección  é  inclinan  hacia  el  N.O.  Las  cordi- 
di  Ancuma  y  de  Moquehua  y  el  valle  lon- 
gitudinal, ó  por  mejor  decir  el  lago  de  Tu 
que  ellas  encierran,  están  dirigidas  N.  42°  O. 
Los  dos  ramales  se  reúnen  de  nuevo  más  á  lo 
lejos,  en  el  nudo  ó  montañas  de  Cuzco,  y  desde 
entonéis  la  dirección  se  hace  X.  80"  O. 

Al  X.  de  Castrovirreina  y  de  Andahuaylas 
(lat.  14"'  1  a  dirección  es  N.  22°  O.,  cuando  al  S. 
es  de  15   N.    12  O. ;  las  inflexiones  de  la  o 
siguen  las  mismas  mutaciones.  El  litoral, 
rado  de  la  cordillera  por  una  15  le- 

guas de  ancho,  se  dirige,  así  como  la  eordi 
de  ( lopiapó  á  Arica,  en  los  27  i  y  1S  i°  de  lati- 
tud, X.  5°   E. ;  de  Arica  á  Pisco  éntrelos   ]s  h 
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ni.  de  elevación  sobro   ol   nivel   del   Océano.   A 
partir  d  l  N.  del  paralelode  Huá- 

¡  .  dividen  los   Lndes  en  d 

I  i  imero  de  los  cu  des,  que  es  el  más 
oriental,  se  eleva  cutio  l'oruray  .Muña,  entre  el 
río  Huallaga  y  el  río  Paehitea,  afl.  del  l 
,1  seguí  ral,  entreoí  Huallata  y  el  Alto 

Marañón;y  el  tercero  ú  occidental,  entre  el  Alto 
Marañón  y  las  estas  de  Trujillo  y  de  Payta.  I  I 
oriental  es  un  pequeño  ramal  lateral  que  des- 
ciende en  una  hilera  do  colinas.  Dirigido  desde 
i  al  N.N.E.,  bordando  las  pampas  del  Sa- 
cramento, después  al  O.N.O.,  se  pierde  este  es- 
labón por  los  6"  ¿de  lat.,  al  N.E.  de  Lamas. 
luí  punta  transversal  parece  rennirle  al  esla- 
bón central  il  S.  del  páramo  de  Piscuayuna  y  al 
O.  de  Chachapoyas.  El  intermediario  ó  central 
se  prolonga  desde  el  nudo  de  Paseo  y  Huánuco 
hacia  el  N.N.O.  entro  Jicán  y  i  ¡hicoplaya,  entre 
i  ichuco  y  losmanantialesdel  río  Monzón, 
ente  l'ataz  y  Pajatan,  Cajamartilla  y  Moyo- 
bamba.  Se  ensancha  mucho  más  en  el  paralelo 
de  Chachapoyas,  y  forma  un  terreno  montuoso 
atravesado  por  valles  profundos  y  excesivamen- 
te cálidos.  Por  los  6"  lat.,  al  N.  del  páramo  de 
Piscoguanuna,  el  eslabón  central  extiende  dos 
brazos  hacia  la  Vellaea  y  San  Borja.  El  último 
brazi  forma,  por  bajo  del  pequeño  río  Nieva, 
afl.  del  Amazonas,  las  rocas  que  adornan  el  pon- 
Manseriche.  En  esta  zona,  en  que  el  Perú 
septentrional  se  acerca  á  los  confines  del  Ecua- 
dor por  los  10  y  5o  de  lat. .  los  dos  eslabones 
oriental  y  central  no  tienen  cumbre  alguna  que 
se  eleve  hasta  la  región  de  las  nieves  perpetuas; 
olas  cimas  nevadas  se  encuentran  en  el  es- 
occidental.  El  central,  el  de  Páramos,  Ca- 
llacalla  y  Piscoguanuna  apenas  llegan  á  3  600 
m.  de  altura,  úv  suerte  que  ol  terreno  montuoso 
apiado  que  se  extiendo  al  N.  de  Chachapo- 
yas liacia  Pomacocha,  la  Vcllaca  y  los  manan- 
tiales del  río  Nieva,  os  todavía  rico  en  hermosos 
árboles  de  quina.  Luego  que  se  pasa  el  río  Hua- 
llaga  y  el  Pachitea,  no  se  encuentran,  avanzando 
hacia  el  E.,  sino  tilas  de  colinas.  El  eslabón  occi- 
dental de  los  Andes,  el  más  elevado  y  más  próxi- 
mo á  las  distas,  se  dirige  casi  paralelamente  al  li- 
teral X.  27'  O.,  entre  Cajatambo  y  Huari,  Con- 
chuchos y  Guamachuco,  porCajamarca,  el  pára- 
mo de  Yanaguanga  y  Montan  hacia  el  rio  de 
Guancabamba,  y  presenta  (entre  9  y  7°|)  los  tres 
nevados  de  Pelagatos,  Moyopata  y  Huaylillas. 
Esta  ultima  cumbre  nevada,  sit.  cerca  de  Gua- 
machuco (por  los  7°  55'  de  lat.),  merece  tanta 
tención  cuanto  que  de  aquí  al  N.  basta  el 
Chimborazo  no  existe  una  sola  montaña  sino  en 
la  regii  ;i  de  las  nieves  perpetuas.  Esta  depre- 
cia de  nieve  se  extiende  en  el  mis- 
mo Intervalo  sobre  todos  les  eslabones  laterales, 
mientras  que,  al  S.  del  nevado  de  Huaylillas,  se 
noi  constantemente  que  cuando  un  eslabón  es 
muy  bajo  el  otro  tiene  'amas  que  se  elevan  á 
más  de  4900  m.  La  cordillera  entre  Ucayali  y 
el  Huallaga  se  termina  bajo  el  paralelo  de  7°, 
reuniéndose,  al  E.  de  1.  unas,  al  eslabón  de  Cha- 
yas, prolongado  entre  el  Huallaga  y  el 
Amazi  i  úl1  mi"  i   labón  ó  cordi- 

llera, que  liemos  designado  también  bajo  el  nom- 
bre de  (cutral,  después  de  haber  formado  los 


1  í 

l 

Huaylillas 

i 
mi        pusiei  -c  que  la 

' lid'    la    (  Irrl.lrhl.l]    (¡Si  lid.HO 

dosc  '  i.  raesi 

uoi  que  1 1  de  la  1 1  rdilli  ra  pal 

por  el    oj 

las  del  6.  otan  marcadas  poi    '  I   I     61a- 

deros;  i 
que  la 

atraví  Bada  ] rienti  en  en 

1    "•.   etas,  detrá     de  la  i pi  incipal  de  la 

ra,  para  di    tg i ]    ... 
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es  imis  antigua,    hallándose  foi  mada  en 
j  "i  pal  te  de  pi  .u  ra  solevantada  por  roca 
".i ica  i,  que  han  introducido  en  la  primera  al- 
gunas vetas   li  '  cu  zo  con  oro.  La  cordillera  O 
cidental  es  la  más  moderna,  y  so  baila  consti- 
tuida por  rocas  de  distinta  natnrale:  a,  entre  las 
cuales  predominan  la  arenisca  y  la  caliza  a  las 
formaciones  jurásica  y  cretácea,  cuyas  capas  han 

sido  solevantadas  en  diferentes  épocas  poi  as 

porfídicas,  dioríticas  3  volcánicas.  I. pción 

de  las  rocas  dioi  n  leas  ha  introdui  id las  ca- 
pas de  las  formaciones  más  arriba  indicadas,  par- 
ticularmente en  las  jurásicas,  numerosas  vetas 
metálicas,  que  constituyen  las  principales  rique- 
zas minerales  del  país.  En  la  costa,  esto  es,  á 
pora  distancia  del  Pacífico,  son  máscomunea  las 
aaiiitosy  sienitas,  y  la  erup- 
ción de  lis  rocas  dioríticas  se  ha  efectuado  i  uan 
do  el  terreno  se  bailaba  cubierto  por  el  agua  del 
mar.  Todo  induce  á  creer  que  se  han  verificado 
reacciones  entre  los  minerales  metálicos  de  las 
vetas  y  los  elementos  del  agua  del  mar,  dando 
origen  al  oxioloruro  de  cobre  6  atacamita,  indu- 
ro y  bromuro  de  plata,  que  se  observa  en  los 
minerales  de  la  Costa  y  principalmente  en  Huan- 
tajaya,  donde  se  encuentran  también  el  cloruro 
de  sodio  y  la  plata. 

Alíneanse  en  la  cordillera  de  S. E.  á  N.O. 
muchas  cimas  volcánicas,  unas  apagadas  y  otras 
en  actividad.  Las  principales  son;el  Tutupaca  ó 
!  and  nave,  al  N.E.  de  Moquegua;  el  Ubinas,  el 
Jlisti  de  Arequipa,  el  Coro-Puna,  el  Achatayh- 
na  y  el  Sarasare,  que  se  escalonan  en  la  cordi- 
llera más  órnenos  aislados;  todos,  á  excepción 
del  Achatayhna,  están  cubiertos  de  nieves  eter- 
nas. 

Los  terremotos  son  muy  frecuentes  en  el  Perú, 
y  en  ninguna  comarca  del  mundo  han  causado 
mayores  estragos.  Se  sienten  lo  mismo  en  las 
regiones  volcánicas  que  en  las  que  no  lo  son. 
El  de  1 7 10  destruyó  el  Callao.  Uno  de  los  más 
recientes,  el  de  13  de  agosto  de  1868,  dejó  en  la 
costa  fúnebres  recuerdos;  el  de  9  de  mayo  de 
1877  se  sintió  en  la  costa  meridional  del  Perú.  En 
Lima  se  cuentan  ocho  ligeros  terremotos  al  año 
por  término  medio.  El  Perú  es  uno  de  los  países 
del  mundo  más  rico  en  producciones  minerales. 
En  la  costa  se  encuentran  numerosas  minas  de  ro- 
bre, é  inmensos  depósitos  de  salitre,  sal  común  y 
petróleo.  En  la  cordillera  y  en  todas  sus  ramifi- 
caciones y  contrafuertes  son  muy  comunes  los 
metales,  especialmente  plata,  plomo,  cobre  y 
hierro,  y  algunos  yacimientos  de  carbón.  En  la 
región  transandina  hay  numerosas  vetas  de  cuar- 
zo aurífero  entre  las  capas  de  pizarra  que  foi  - 
man  la  masa  principal  de  la  cordillera  de  los 
Andes.  Encuéntranse  además  en  el  Perú  mine- 
rales de  oro,  minerales  argentíferos  conocidos  ni 
el  país  con  el  nombre  de  cascajos  6  pacos,  mine- 
rales de  cobre  gris,  bismuto,  mercurio,  molibde- 
no,  arsénico,  estaño,  antimonio,  zinc,  níquel, 
cobalto,  manganeso,  aluminio,  barita,  cales,  po- 
tasa, sosa,  sílice,  azufre,  grafito,  plombagina, 
antracita,  hulla,  turba,  asfalto,  brea  y  petróleo. 
Sus  preciosos  yacimientos,  aunque  nial  explota- 
dos, producen  al  comercio  metales  en  abundan- 
cia. El  oro  se  encuentra  en  filones  que  penetran 
en  el  cuarzo,  ó  en  pepitas  diseminadas  en  los  an- 
tiguos terrenos  de  aluvión,  constituyendo  los  de- 
pósitos llamados  lavaderos  en  el  país.  También 
se  encuentra  en  las  arenas  que  arrastran  los 
grandes  ríos  de  la  Montaña  durante  las  crecidas, 
las  indígenas  lo  recogen  construyendo  presas 
permanentes,  contra  lasque  vienen  á  depositarse 
las  arenas  arrastradas  por  el  auna  en  tiempo  de 
crecida.  Hay  filones  en  las  prov.  de  Aymaraes  y 
de  Cotabamba,  del  dep.  de  Apurimac;  en  Lir- 
eay,  prov.  de  Angaraes,  del  dep.  de  Huanca- 
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de  cuarzo,  debidas  á  la  erupción  de  rocas  graní- 
tica   ¡    ti  cu.  as.    r.ui  re  los  dii  i  i  ¡oa  mini  i    . 
argentíferos  del   Perú  debe  mención  a 
lleva  el  nombre  de  cascajo,    mim  ral   sin  brillo 
metálico,   de  color  rojizo,   debido  , 
hierro.  ( leneralmi  nti  ate  duro  j  presern 

ta  una  esti  uctura  muy  vari  ida,  di   .i"  la  com 
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substancia  eruptiva,  siendo,  por  el  contrario, 
producto  de  una  formación  gredosa  metamorfo- 
.-'  ida  pof  la  conmoción  de  una  roca  de  fusión. 
También  es  considerable  la  riqueza  de  minera- 
les de  cobre  que  so  encuentran  diseminados  en 
todo  el  territorio  de  la  República,  no  solo  lujo 
las  formas  conocidas,  sino  también  en  combina- 
ciones especiales.  Sus  yacimientos  son  más  abun- 
dantes en  la  región  de  la  costa  que  en  la  de  la 
cordillera;  se  deben  citar  como  más  iiiq  ortantes 
los  de  Pampa  Colorada,  en  las  alturas  de  la  ha- 
cienda de  Chocavento,  en  la  prov.  de'  amana,  v 
los  de  Canza  y  Tingue,  en  la  prov.  de  Ica.  Hay 
mucho  mineral  de  plomo,  principalmente  bajo 
la  forma  de  galena  argentífera.  El  Perú,  que  en 
otro  tiempo  producía  gran  cantidad  de  mercu- 
rio, ve  hoy  muy  limitada  esta  riqueza,  que  so 
encuentra  por  lo  regular  en  el  estado  de  cina- 
brio. Los  principales  yacimientos  están  on  San- 
ta  Bárbara,  prov.  de  Huancavelica  ;  en  Chuschi, 
prov.  de  <  angallo;  en  Santa  Apolonia,  cerca 
dr  i  ajamarca;  en  las  inmediaciones  de  Ayaviri, 
y  en  las  de  Arica.  El  antimonio  abunda  tam- 
bién en  el  país;  el  estaño  sedo  se  encuentra  en 
el  distrito  de  Moho,  provincia  de  Huancane. 
Los  minerales  de  zinc  son  muy  escasos,  excep- 
to el  sulfuro  de  zinc,  que  se  encuentra  por  to- 
das partes  bajo  formas  muy  variadas  y  colores 
diversos.  El  níquel  se  encuentra  con  gran  abun- 
dancia en  el  dist.  de  San  Miguel,  prov.  de  la 
Mar,  y  se  explota  en  la  mina  llamada  !:•  .  .  I 
número  de  minerales  de  cobalto  es  más  limita 
do:  se  halla  en  el  dist.  minero  de  San  Antonio 
de  Esquiladle,  prov.  de  Puno,  y  en  las  provin- 
cias déla  Mar,  Tayacaja,  Andahuaylas,  Conven- 
ción, Huarochiri  y  Otuzco.  Hay  hierro  poi  todo 
el  territorio:  es  muy  abundante  en  la  reg 
la  costa  y  en  las  cercanías  de  Lima,  y  le  hay  tam- 
bién en  la  Sierra,  en  la  ( 'ordillera  ven  la  Monta- 
ña. Los  salvajes  campas  tienen  en  el  valle  del 
Chanchamayo  hornos  de  fundición  de  hierro. 
Existen  en  el  Perú  numen  ladesdemár- 

ínolr  .  en  las  cercanías  de  lase,  de  Puno,  Moque- 
gua y  Huamanga.  Cerca  de  Lima  se  encuentran 
mármoles  de  diversos  colores,  y  entre  Lima  y 
Pasco  hay  canteras  de  mármol  negro.  El  \ 
muy  abundante  y  se  presenta  en  formas  muy  va- 
riadas. Hay  juicos  países   i]in    |.  .  .¡'ni   rivali;  ar 
con  el  Perú  por  la  abundancia  de  sales;  ad 
de  las  numerosas  salinas  de  la  costa.  ha\ 
interior  depósitos  considerables  de  sal  gen 
contar  con  la  gran  cantidad  de  sales  de  sosa  que 
impregnan  los  terrenos  de  la  costa,  j    que 
tiene  el  nitrato  de  sosa    natural  conocido  .  i    i 
país  con  el  nombre  áecalicJie,  que  so  explota  en 
grandes  cantidades.  Hay  también  en  difere 
puntos  turquesas,  jaspe  y  ágata  de  variad' 
Ion   .  El  azufro  es  muy  abundante,  y  muy  im- 
portante la  riqueza  de  combustible!  . 
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plomlmgina,  antracita,  grafito,  hulla  y 
turba,  que  se  i  splotan  en  vai  i  riel  país. 

.,.  ,. 
to  las  partí 

II la  cosí  i: 

mcia    mi 

radas  de 
>.    florecientes 
las  nota- 
3,  Bafiodi  I  í 

■ '.  ni.  i  Ihichir, 

■    i     ni   ii.ii  i udis   Santa, Hovo 

Huecca,  Jesús,   Julia,   Maraariri, 
Nmobamba,  Niuayacu,  Pacatoui,  Pararear,  Po- 
mba,  l'iiiiiia.  Shai  I         impa  y  Yura. 

tfia.     E)  sistema  fluvial 
siderar  dividi  1"  en  oriental  j 
cir,  en  ríos  que  tributan  '• 

que  las  llevan  al  Atlántico:  al  primer  sis- 
ecen  todos  los  que  nacen  en  la  falda 
:anl  de  la  gran  cordillera, 
excepción  del  Pan,  tienesuori- 

ii  en  la 
ntul  de  la  cordillera,  prov.  i 
trovirreina,  correal  E.   El  sistema  occidental, 

i  is  van  al  Atl.mtl- 

cl  1."  formado  por  los  ríos  que  corren  de  S.  á 

N.;el  2.'  por  los  que  ruñen  al  E. :  y  el  3.°  que 

nde  los  que  vienen  del   N.  del  Aniazo- 

Marañón  5   les  tributan  sus  aguas  por  la 
izquierda.  De  los  que  van  al  Atlántico  pertene- 
primera  subdivisión  del  sistema  occi- 
dental los  ríos  Marañón,   Huallaga,   Pachitea, 
g    ndes  tributarios  de  éstos;  á  la 

la  subdivisión  el  Purus,  el  Jurua  y  el  Ya- 
vari;  y  á  la  tercera,  que  es  la  de  Lis  que  bajan 
del  N.,  corresponden  el  Santiago,  el  Morona,  el 
i,  el  Putumayo  y  el  Yapurá  ó 
Caquetá.  Todos  los  ríos  que  pertenecen  al  siste- 
ma oriental  son  caudalosos}-  navegables  en  todo 
ó  partí-  de  su  curso.  Los  del  O.  son  torrentosos 
agua,  exceptuando  los  de  Chicama, 
Viril,  Santa.  Pativilca,  Cañete,  Ocoña,  Camana, 
que  son  caudalosos.  También  se  exceptúan  el 
Tíimbez  y  el  Chira,  que  pueden  ser  navegados 
111  algún  trecho.  Hay  algunos  muy  abundantes 

upo  de  lluvias,  pero  sus  aguas  no  llegan 
al  Pacífico  en  tiempo  de  sequía. 

En  general,  á  causa  del  poco  ancho  de  la  ver- 
tiente dé  la  costa,  y  principalmente  por  la  falta 
de  lluvias,  los  ríos  del  litoral  del  Pacífico 

ico  caudalosos,  y  durante  la  mayor 
parte  del  año  quedan  convertidos  en  que 
o  barrancos  sin  agua;  los  principales  son,  de  N.  a 
S.:  el  Túmbez;  el  Chira,  formado  por  el  Cataraa- 
yo;  el  Macara  y  el  Quirós,  el  Piura  óSecliura,el 
Marrope,  el  Lambayeque,   el  Sana,  el  Pai 
yo,  Jequetepeque  ó  Magdalena,  el  Chicama,  el 
Moche,  el  Viro  y  el  Chao,  que  van  casi  directa- 
mente de  la  cordillera  al  Océano.   El  mas  im- 
portante es  el   Santa,  que  nace  en  el  la 
nococha,  corre  paralelo  a  la   costa  por  el  Calle- 
jón de  Éuaraz,   v  vuelve  bruscamente  hacia  la 
izquierda,  atraviesa  la  zona   del    litoral   y  va    a 
desembocar  en  el   Pacifico.  El  Nepeña,   e 
nía.  el  Culebra  y  el  Huarmey  no  son  masque  to- 
rrentes de  la  vertiente  occidental  de  la  cordille- 
ra. El  río  déla  Fortaleza,  llamado  también  de  la 
Barranca  ó  Pativilca,  es  bastante  caudaloso, 
el  Huauray  el  Chancay  ó  Pascamayo  son  también 
poco  importantes.  El  Chillón  es  el  último  antes 
de  llegar  al  Kimae.  Al  S.  de  la  punta  del  Callao 

tentran  el  Lurín  ó  Pachacamac,  el  Mala. 

vilo,  el  Cañete,  el  Charín,  el  Chincha  y 
al   Cli  ni   en  la  bahía  de 

Pisco.  Los  n.  isl  1  Meridio- 

nal son:  el  río  Grande,  el   A  cari,  el  Atiquipa,  el 
Sahuas.  el  Ático,  el  Ocoña,  Lampa  ó  Pausa,  el 
Catuana  ó  Coica,  el  Vitor  de  Arequipa  y 

bo.  que  en  general  tienen  bastante  des- 
arrollo en  la  Sierra  antes  de  cortar  la  cordillera 

■•sta.  Algunos,  como  el  Ocoña,  reúnen  todas 

is  de  un  gran  enrulo  de  montañas  detrás 

de  la  cordillera  de  la  <  losta,  y  reciben  una  espesa 

1  n  el  fondo  de  la  garganta  por 

traviesan  la  cordillera.  Mus  al  S  .  enellito- 

orrenelrio  Moquegua  ó  de  lio, 

el  Yie  y  el  Sama.  Todos  1    tosí       están  limita- 

:  oasis,  que  separan  uní  los  de- 

-  del  litoral.  Los  atl.  del  Amazonas  que 
corren  por  la  vertiente  oriental  de  la  cordillera 
en  la  Sierra  y  la  M01  udalososque 

la  costa.  Los  principales  son  el  M 
y  el  Ucayali,  ramas  superiores  del  Amazonas.  El 
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Marañó]  leí   lago   Lauricocha  al  X.  del 

nudo  di 

1 '.  nti  il  1  ie  de  pongí  nales  el 

1  :  último,  el   Pongo  de  Manserí- 

che,  a  cuya  salida  entra  en  la  .Montaña.  Sus  prin- 

afl.  ,-.iii:  el  Nupe,  el  Huancabamba 
el  Utcubamba,  el  Chinchipe  y  el  Santiago, 
y  en  la  llanura  el  .Morona,   el   Pastasa,  el  Hua 

el   1  I     I     >;  uli  -'   ímmadelaunión 

de  los  grandes  ríos  Apnrimacy  CJrubamba,  aun- 
que pui  como  su  fuente  principal 
.1  lago  de  la   Raya,  sit.  en  la  vertiente  septen- 

del  nudo  de  Vilcanotaque  separa  la  cuen- 
te! Titicaca.  El  Vilcamayo  ba- 
ja di  esta  divisoria  con  los  nombres  de  Drubam- 
iiitaAnay  recibe  las. aguas  <lol  Paucartara- 
bo;  desde  la  confl.  de  éste  toma  sucesivamente 
■  ■   illabaniba,  Di  nhamba  y  Vilca- 
mayo y  forma  la  1. una  mas  baja  del  Ucayali.  La 

1  rama  madre  constituye  el  Apurimac, 
que  nace  de  la  laguna  Vilafro,  al  pie  del  nevado 
ile  i  uilloma,  y  recoge  las  aguas  del  Tanibobam- 
ba,  el  Pai  h  u  haca,  el  Pampas  y  el  Pulpería.  El 
lecho  de  estos  ríos  es  estrecho  y  profundo  y  está 

formado  por  g lesb  rrrancos,  donde  se  precipi 

tan  lis  aguas  de  los  valles  de  la  montaña,  sepa- 
rando unas  de  otras  las  elevadas  cimas  de  las  pu- 
lí is.  1  leí  X.  y  O.  baja  uno  de  sus  más  considera- 
bles afl.,  ó  sea  el  desaguadero  del  lago  Chin- 
chaycocha  de  la  cuenca  del  .lunín.  Tal  es  el 
Mantara,  que  crie  á  unirse  con  el  Apurimac, 
y  juntos  toman  el  nombre  de  Ene,  y  de  pui 
de  la  confluencia  del  Perene  el  de  Tambo,  y 
avanza  delante  del  Quillabamba  para  formar  con 
él  el  Ucayali,  cuyo  único  afl  .  importante  es  el 
Pachitea.  Unidos  en  Xutua  el  Ucayali  y  el  Ma- 
rañón forman  el  Amazonas,  que  recibe  en  terri- 
torio peruano  las  aguas  del  Xapo.  La  cuenca  del 
Amazonas  constituye  en  el  Perú  una  gran  red  de 
\íis  navegables.  Por  el  Marañón  alcánzala  nave- 
gación á  vapor  hasta  el  Pongo  de  Manseriche,  pero 
se  hace  ya  difícil  desde la  punta  Achual.  Los  gran- 
des ríos  del  X.  son  casi  todos  navegables  hasta 
el  pie  de  los  Andes,  pero  por  su  dirección  diver- 
gente no  pueden  servir  al  Perú  de  vías  de  eomu- 
nicación  para  exportar  sus  productos;  las  ramas 
meridionales  del  Amazonas  parecen,  por  el  con- 
trario, llamadas  a  ser  las  grandes  arterias  comer- 
ciales del  Perú.  El  lago  Titicaca  es  quizá,  por  su 
extensión,  sualt.,  y  por  las  condiciones  especia- 
les de  su  cerrada  cuenca,  uno  de  los  más  notables 
del  globo.  Su  forma  es  la  de  un  ovalo  irregular: 
las  dos  penínsulas  de  Copacabana  y  de  Tiquina 
se  proyectan  una  frente  a  otra  dividiendo  el  lago 
en  dos  partes:  el  lago  superior  y  el  lago  inferior. 
Ademas  del  Titicaca  y  del  Junín  ó  Chinchayco- 
cha,  restos  de  antiguos  mares  interiores,  hay  en 
tientes  y  mesetas  de  los  Andes  y  de  la 
cordillera  muchos  lagos  pequeños.  El  mas  nota- 
ble es  el  de  Parinacochas.  También  merecen  ci- 
tarse los  de  Aguasen,  Arapa,  Aricoma,  Caballo- 
cocha,  Carpacocha,  Chimacocha,  Choclococha, 
Chungara,  Huachacoeha,  Huancascpcha,  lluaii- 
co,  lluarniicoclia,  Huarcacocha,  Lauricocha,  Ma- 
corca,  Manea,  Misa,  Mullucocha,  Orcococha, 
Parinacota,  Paucarcolla,  Pajs,  Pirb.ua,  Porna- 
canchi,  Pozo-hediondo,  Tuero  Sacsa,  Socllaco- 
cha,  Ticllacoeha,  Tuctucocha,  Tunso,  Uinayo, 
Urcos  y  Vilafro. 

/.  -  Las  condiciones  meteorológicas  difie- 
ren mucho  en  las  tres  regiones  naturales  del  Pe- 
rú. Los  vientos  alisios,  que  en  las  regiones  ecua- 
toriales de  América  soplan  casi  directamente  de 
E.  á  O.,  remontan  el  valle  del  Amazonas  y  van 
á  chocar  contra  la  vertiente  oriental  de  los  An- 
des,  produciendo  lluvias  y  nieves  abundantes; 
atraviesan  después  los  collados  de  los  Andes, 
pasando  sobre  las  campiñas  inferiores.  Es  vien- 
to húmedo  en  la  vertiente  oriental,  pero  se  ha- 
ce seco  al  llegar  á  la  occidental,  y  no  lleva  una 
sola  gota  de  agua  á  la  zona  del  litoral,  donde  es 
muy  rara  la  lluvia:  sin  embargo,  se  siente  algu- 
na humedad  durante  el  invierno,  que  empieza 
en  mayo  y  termina  en  octubre,  formándose  á 
principios  de  estación,  entre  nueve  y  diez  de  la 
mañana,  mi  ligero  nublado  que  protege  el  sue- 
lo contra  la  fuerza  de  los  rayos  solares  y  se  di- 
sipa al  mediodía  :  en  agosto  y  septieml 
mantiene  muy  denso  el   nublado   durante  se- 

enteras,  humedeciendo  el  suelo  y  pro- 
duciendo flores  en  las  áridas  arenas,  pero  este 
fenómeno,  llamado  ¡inora,  es  muy  distinto  de  la 
lluvia  que  cae  de  las  nubes,  y  rara  vez  se  forma 
a  una  altura  mayor  de  400  ni.  Lejos  del  litoral 
no  se  produce,  y  en  algunos  sitios  se  puede  seña- 
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lar  con  precisión  la  buen  donde  empieza  la  zona 
de  las  llm  ia.-.  En  la  cosí  \  ¡cutos  del 

111.  ir.  ]  mes  los  Andes  impiden  que  II'  ■_.  ni  11  los  ali- 
sios al  litoral.  Los  vientos  marinos  contribuyen 
en  gran  parte, con  la  corriente  de  agua  fría  ó  co- 
1 !         ■■'  It.  .1  rcfresi  arla  ai  m      era  del 
1 .'  1        i  la  acción  de  las  corriente 

la  ti  mperatm  1  media  de  Li- 
eerea  del  1 '.:"  lat.  S..  no  excede  de  19  á 
22  ;  en  el  I  uzeo  es  de  15, 5,  en  Xanta  de  25, 2  y  en 
el  Cerro  del  Pasco  de  i  ,50.  El  gran  fresco,  dice 
Humboldt,  ó,  mejor  dicho,  el  frío  que  durante 
gran  parte  del  año  se  siente  en  lasco  tas  del  Peni, 

Gajo  los  trópicos,  hace  bajar  el  termómet 15 

centígrados  1  este  1  fecto  no  es  debido  á  la  vecin- 
dad de  montañas  cubiertas  de  nieve,  sino  al  nu- 
blado que  vela  el  disco  del  sol  y  á  la  corriente 
I.,  agua  fría  que  nace  en  el  pulo  S..  y  partiendo 
del  S.O.  1.1  a  chocar  en  las  costas  de  Chin 
de  Valdivia  y  de  Concepción,  para  seguir  su  im- 
marcha hacia  el  X.  hasta  el  Cabo  Pati- 
nas. I  1  rea  de  la  costa  de  Lima  la  temperatura 
del  Océano  es  de  15  á  16°,  mientras  que  en  la 
misma  latitud,  juro  fuera  de  la  corriente,  es  de 
26,25. 

Producciones  naturales;  flora  y  fauna.  -Gra- 
cias á  la  diversidad  de  niveles  y  de  climas  que 
ofrece  el  suelo  del  Perú  desde  las  llanuras  de] 
Amazonas  hasta  los  bordes  del  Pacífico,  es  uno 
de  los  países  del  globo  que  ofrece  mayor  varie- 
dad de  especies  en  su  fauna  y  en  su  flora.  Aun- 
que situado  en  la  zona  tropical,  gozade  todos  los 
climas,  desde  el  más  frío  en  las  regiones  nevadas 
de  los  Andes,  hasta  el  más  cálido  en  los  valles  y 
fondo  de  las  gargantas.  Tiene  bosques  tropicales, 
valles,  mesetas  templadas  y  cimas  cubiertas  de 
nieves  eternas.  Keune  en  su  suelo  la  caña  de 
azúcar  y  el  banano,  los  campos  de  maíz  y 
el  viñedo  y  la  patata.  Los  productos  de  todas 
las  zonas  están  reunidos  en  una  sola  vertiente, 
escalonándose  según  la  altura  del  suelo.  El  lí- 
mite superior  del  cacao  está  á  600  m.,  el  del  ár- 
bol del  café  á  1200,  el  de  la  caña  de  azúcar  á 
1300  y  el  del  nopal  hasta  2800.  A  mayor  altura 
se  encuentran  la  patata,  los  cereales  y  legum- 
bres de  la  zona  templada.  El  viñedo  se  cultiva 
en  los  valles  de  la  costa  meridional  y  en  Ilua- 
manga,  donde  se  cosechan  buenos  vinos  y  se  fa- 
brican aguardientes  llamados  pisco,  italia  y  mos- 
catel. En  Huamanga  se  produce  un  vino  de  la 
especie  del  Borgoña,  reputado  como  excelente. 
El  cultivo  de  la  caña  de  azúcar  es  el  más  impor- 
tante de  la  costa,  donde  da  grandes  rendimien- 
tos; también  se  cultiva  en  la  Montaña,  y  mas 
especialmente  en  la  región  del  Chanchamayo, 
donde  hay  muchas  colonias  agrícolas  en  que  se 
explotan  también  cale,  maíz  y  caña  de  azúcar. 
El  ron  del  C  anchamayo,  conocido  con  el  nom- 
bre de  chacta,  se  vende  sólo  en  el  interior  por  fal- 
ta de  comunicación  fácil  con  la  costa.  En  Aban- 
cay,  á  orillas  del  Apurimac,  hay  destilerías  de 
aguardiente.  El  árbol  del  caucho  se  encuentra 
en  todos  los  bosques  del  Oriente.  El  Er¡ 
xilum  coca  es  una  planta  originaria  de  la  re- 
gión transandina  del  Perú,  donde  las  lluvias 
son  muy  abundantes  y  el  termómetro,  á  la  som- 
bra. 110  pasa  de  30°  ni  baja  de  18.  Se  cultiva 
principalmente  en  las  cercanías  de  Huánuco,  y 
tiene  cierta  importancia  comercial  desde  que  en 
Europa  se  emplea  la  cocaína.  Es  un  ai 
de  poca  altura,  cuyas  hojas  mascan  los  indios, 
pues  tienen  la  propiedad  de  calmar  el  hambre  y 
la  sed  durante  bastante  tiempo;  según  las  re- 
ferencias de  Paul  Bert,  sirve  para  soportar  las 
bajas  presiones  de  las  elevadas  altitudes, 
también  el  más  poderoso  estimulante  de  la  to- 
nicidad de  los  músculos  de  locomoción.  Los 
productos  naturales  de  la  Montaña  son  variados 
y  abundantes.  Cultívase  caña  de  azúcar,  café, 

cacan,  algodón ,  arroz,  maíz,  tabaco,  añil. • 

vainilla,  yuca,  y  toda  clase  de  legumbres  y  tin- 
tas propias  de  las  zonas  tropicales.  Las  produc- 
en ines  de  la  Sierra  presentan  mucha  analogía  con 
las  de  la  zona  templada,  aunque  en  algunos  si- 
tios tienen  el  carácter  de  la  tropical  ;se  cosechan 
trigo,  cebada,  centeno  y  maíz:  tiene  buenos  pas- 
tos, que  alimentan  numerosos  ganados.  En  la 
costa  prosperan  los  cereales,  frutos  y  legumbres 
propios  de  la  zona  templada  y  otros  de  la  1 
tropical:  se  cultiva  el  banano,  lachirinn 
guayaba,  la  papaya,  el  mango,  el  naranjo  y  el 
limonero,  y  además  manzanas,  peras,  membri- 
llos, uvas  y  melocotones; los  únicos  cereales  que 
produce  esta  región  son  el  trigo,  la  cebada  y 
el  maíz.  El  cultivo  del  algodón  tuvo  en  otro  tieni- 
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i  ol  Peí  í,  i 
lulo  por  el  de  la  i    [ia 
Hechas  esl  ia  ¡ndic  iciones  gouei 
dremos,  siguiendo  ó  Etai  i 

■  el  lito- 
i    ,  |i  B 

l  .    ■   ■ 

o    ■   i  iih'  ho,  por 

hei  mosos  ralles,  i  113  .1  b  nipi  rati  ra  mi  dia  ea  de 

[9  1   ¡o   con  dondi    el  viajero  podrá 

1  ardienb  refi  igi  1  antes  fni- 

ranadil  la )  y  del 

11  .i   ii¡  1  dulcí  ,3  donde  re- 

Ínii  oibros  á  la  sombra  del 
1er 30  quitasol  poi    las  liojas  de  la 

plátano  .   En  éstos  hallará 

cultivados,  tanto  li     vegel  des  de  las  n  e 

,  a  mto  los  de  las  zonas  templadas, 
i"     I  '  Annona 

■  I  1  :  I  I  1  1  .  I  I  '.  ■  1     ,      I  1 

(guanábana  .  la  /'■  rsea  g  palto  .  nol  1 

sus  grandi     |  deli   idas  drupa   ¡la 
■      i  rezo),  la   BuncJiosia  arnu  iliaca 

i  de  fraile  .  la  S¡  1  purpurea  (cirue- 

la agria  ,  de  drupas  muy  sabrosas,  y  al  lado  do 

estos  habitantes  de  las  calidas  re    1     n 

fi  ulules  de  la  templada  Euro- 
us  p  m  a   meloco- 
tón .  .1  P .:.  1         peral),  el  Malíes  sati- 

la  1  ibrillo  , 

parra),  etc.  Entre   las  grami- 

náci  1-  ocupan  el   primer  lugar  el  SaccJiarum 

1  dulce  .  la  Zea  mays  ¡maíz)  y 

11  ni  1;  y  entre  las  plantas  de 

¡.11,  i  tubérculos  ricos  en  fécula  hallará  el  Man- 

•  nca  .  el  Solanum  tubt  roswn  I  papa 

y  la  lint, /tu  edulis  (camote).  Pero  lo  que  admira 

al  bol  miro  viajero  que  recorre  la  costa  del  Perú 

es  el  pequeño  número  de  vegetales  arbóreos  in- 

is  ile  esta   región;  en  afecto,  exceptuando 

alg s  raros  y  pequeños  bosques  de  Prosapia 

di  y  hórrida  (algarrobos  .  ó  de  Acacia  pune- 
juarango  .  no  halla  aquellos  grandes  bos- 
ques y  selvas  411c  caracterizan  la  vegetación  de 
las  zonas  templadas  y  tropicales,  sino,  esparci- 
dos acá  y  allá,  la  Campomanesia  comifolia  pa 
lill'i  ,  el  oloroso  Schinus  molle  (molle),  la  Carica 
mirto),  el  Alnas acuminata  (aliso), 
etc.  Mas  lo  qne  caracteriza  la  vegetación  de  esta 
zon  1  son  las  plantas  que  crecen  espontáneas  en 
dichos  valles,  entre  las  cuales  las  compuestas  se 
hacen  untar  por  su  mayor  proporción  en  géne- 
ros, especies  é  imli\  i<luos. 
Si  el  viajero,  dejando  la  orilla  del  mar,  se  di- 
icia  la  cordillera,  verá,  á  medida  que  el 
terreno  va  elevándose,  desaparecer  poco  a  poco 
las  plantas  de  las  regiones  tropicales,  piara  ser 
reemplazadas  pior  otras  de  las  regiones  templa- 
das; la  caña  de  azúcar, que  hasta  la  alt.  de  S600 
pies  produce  perfectamente,  desaparece  su  culti- 
ve 1:1  -  allá  de  este  limite;  los  Carlas  (giganto- 
nes ,  al  contrario,  á  pesar  de  ser  planta  de  los 
trópicos,  parecen  favorecidos  en  su  desarrollo 
por  un  cIíiiki  mas  templado;  de  modo  que  cuan- 
do ascienda  á  la  alt.  de  4  000  pies  sobre  el  ni- 
vel del  ruar,  verá  aumentar  su  número  y  (limen- 

si ;■  aparecer  el  colosal   Cactus  peruvianus, 

leva    1    i  valla  en   medio  de  un  terreno 
pedí   go    1    \  enteramente   árido.  Esta  región  se 
llamar  Sierra  occidental;  en  la  parte  más 
baja   de   esta   zona  podemos   citar   aún   varias 
plañías  que  caracterizan  la  vegetación  tropical, 
como  la  Anruma  cheri    olía   (chirimoyo), 
ñflora  ligularis  (granadilla),  etc. ;   pero  á 
medida  que  adelantamos  en  esta  región  las  ve- 
mos .  liso  o  unir  continuamente  en  número  y  aca- 
bar por  desaparecer  casi  del  todo.  Las  plantas  de 
Europa,  al   contrario,  parecen  crecer  más  loza- 
nas, por  la  semejanza  que  hay  entre  su  clima  y 
el  de  esi  1     .  tii .  Admirara  el  viajero  que  recorra 
esta  región  la  abundancia  de  plantas  tuberosas 
con  que  la  naturaleza  ha  regalado  á  sus  habitan- 

•        pro] 10 11. Helóles  con  sus   tubérculos   un 

5  abundante  alimento.  En  efecto,  se  puede 

lerar  á  esta  parte  del   Perú  como  la  patria 

de  la  mas  útil  enríe    las   plantas  tuberosas:  ésta 

iolamim   tuberosum  (papa),  que  ha  deste- 

el  hambre  de  todas  las  partes  de  Europa 

d  se  ha  introducido  su  cultivo.  Aliado  de 

esta  pn  nácea  hallará  cultivadas  otras 

plantas  tuberosas  no  menos  interesantes,  tales 

como  los  11. ralis  crenata  tuberosa  (ocas),  el  Ullu- 

<•»■  la'. -r ■'  us  (olluco),  el    'J'ra/jal/iiia  tuberosum 

11a  ,  la  Polymnia  sonchifolia  (learcó  ó  ya- 
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con).  La  a  esta 

i  i       ti      leu  ni 

'I  linos  pimíos 
pi  ro  botánico  paro  determi- 
nar la  a  I  lugar  en 

que  se    || 

A  mi  1     '  mía  hacia  '  > 

cadena  di  pi     1     poco  toma  la  vogí 

-  irácfc  1    alpino     pero   mu}   distin 
que  presenta   la   vegetación  do  los  Alpes  en  Eu- 
ropa: un  leu  aquí  1   o     lilatado     bosques  de  oo- 
11         .formado    poi    '■     reui         li 

[ue  con  su  follaje  peí  sisti  nte  3 
sombrío  1  iracti  ri  in  1  to  ona  en  lo  Muí  el 
Peí  n  carece  cnti  raí  epn   entantc  de  la 

familia  de  la    '  del    mera  que  sus  zo- 

nas alpinas  tienen  un  ai  pecto  muy  distinto;  al 
gunos  ráeos  árboles  de  Sa 
co  .  de  l'.ii'll'ja   1  cana,  iie   Polyli  1  ' '•■■■  .  ' 
(quinuar  :  he  aquí  todo  1  los  vegetales 
que  se  hallan  en  esta  n  gión. 

Al  'Hilar  en   la  ZOU8  que  los  naturales  llaman 

1  leja  -le  la  Cordillera,  3  que  poi  su  eleí  ación  so- 
bre el  nivel  del  mar  corresponde  i  una  región 
muy  extensa  que  se  halla  al  otro  helo  de  la  cor- 
dillera, la  conocida  con  el  nombre  de  Tima,  la 
■  '  ación, disminuida  gradualmente,  aléela  más 
humildes  formas,  se  hacen  más  raros  los 

les  ail ¡os,  los  que  se  n  lineen  solamente  a  dos 

especies:  el   Sambucas  peruvianus  (saúco)  y  el 
1     quinuar),  y  á   la   alt.   de 
1500  pies  desaparece  el  cultivo  de  la  cebada, 
¡ue  per  la  baja  l  ei  1 1  peí  a  i  ii  i  a  no  puede  ya  des- 
arrollarse; en  lin.  un  poco  más  allá  el  Sambucas 
l"  ruvianus  cesa  de  figurar  en  el   paisaje  de  esta 
región  anilina,  y  por  ultimo  el  lúgubre  Polyle- 
pis  racemosa  con  su  sombrío  follaje,  desaparece 
también. 

A  la  altura  de  14  000  pies  sobre  el  nivel  del 
mar  empieza  la  frígida  región  de  la  Cordillera. 
La  vegetación,  ya  muy  reducida  al  terminar  la 
presente  zona,  sigue  empobreciendo  neis  v  más; 
los  pequeños  y  espinosos  arbustos  de  Chuquira- 
lina  disminuyen  en  sus  dimensiones;  algunos 
Qeranivm  desprovistos  de  tallo  (Mistkamitska) 
cubren  en  varias  partes  el  terreno  de  un  sim- 
ple tapiz  verde:  unas  matas  de  /'■  "■  u  i  ia  ¡alíja- 
la!. Bromas  Hankcanusj  otras  gramináceas  se 
hallan  dispuestas  acá  y  allá  en  medio  de  las  ro- 
cas; en  fin,  unas  extrañas  compuestas,  tales  co- 
mo el  Criptochacte  andícola  (buamauripa),  que 
abre  sus  limes  en  medio  de  la  nieve,  y  los  fel- 
posos Culeüium  canescens,  ru/escens  y  aira/a 
(pulluagua),  que  enteramente  cubiertas  de  una 
materia  algodonosa,  con  sus  hojas  pegadas  al 
tallo  j-  las  cabezuelas  de  flores  dirigidas  hacia  el 
suelo,  parecen  encoger  sus  miembros  á  fin  de 
conservar  un  poco  de  calor  piara  resistir  el  frió  de 
esta  cruda  región.  Desde  este  punto  veremos  las 
¡llantas  fanerógamas  hacerse  siempre  más  raras, 
y  por  último  desaparecer  enteramente  ¡i  la  altu- 
ra de  15  000  pies  poco  mas  ó  menos,  donde  no 
hallaremos  más  que  simples  criptógamas,  recor- 
dándonos la  vegetación  de  las  legiones  polares. 
Aquí  se  entra  ya  en  el  reino  de  los  liqúenes. 

El  viajero  que  baja  al  otro  lado  la  encumbra- 
da cordillera,  entrando  en  la  gran  zona  interan- 
dina, verá  poco  á  poco  elevarse  la  temperatura  y 
con  ella  reanimarse  la  vida,  apareciendo  de  tre- 
cho en  trecho  algunas  manchas  cubiertas  de  una 
verde  alfombra,  como  al  abrirse  la  primavera 
después  de  un  rígido  invierno  en  los  países  de 
la  Europa  septentrional,  y  llegando  á  la  altura 
de  1  1  000  pies  entrará  en  la  región  conocida  en 
el  Perú  con  el  nombre  de  Puna.  La  región  délas 
punas  ofrece  un  aspecto  enteramente  particular, 
que  tiene  mucha  analogía  con  el  de  las  grandes 
llanuras  del  Asia  y  con  las  pampas  de  la  Repú- 
blica Argentina.  En  efecto,  inmensos  llanos  cu- 
yos límites  se  pierden  en  el  horizonte, y  donde  á 
la  imaginación  del  hombre  aislado  se  ofrece  la 
idea  le  lo  infinito;  una  vegetación  reducida  y 
monótona  por  su  igualdad,  caracteriza  esta  parte 
del  Perú.  Aquí  es  donde  el  viajero  botánico  po- 
drá hallar  los  verdaderos  tipos  de  las  plantas  so- 
ciales, que  ocupan  gran  extensión  de  terreno, 
tales  como  la  Stipa  ichu  (ichu),  varias  especies 
de  Beyeuxia-,  de  Bromus,  Avena,  Poa,  conoci- 
das en  el  país  con  el  nombre  de  ia,  3'  quecons- 
tituveii  excelentes  pastos  donde  se  nutren  gran 
número  de  manadas  de  ganado  que  forman  la 
riqueza  de  esta  parte  del  Perú.  Alen  neis  aba- 
jo hallaremos  cultivados  la  mayor  parte  de  los 
vegetales  más  útiles  de  Europa;  así,  los  árbo- 
les frutales  mas  comunes,  tales  como  el  Amyg- 
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ses  ágil  1Í1 ...  y  eip. 

flotantes  1 

la   Zea   .  , 

cielo  3  tu  as  produi    ii  nes,  1 
salud  3  e 

en  el  Perú 1  el  nombre  de  Montai 

al  raí  e  ar  otra  bai  rera,   1  lillera 

Oí  iental.  El  viajero,  á  1 

esta  un.    icadena 

orden  lo.   cambios  en  la     egi       ion  que  habrá 

observado  en  el  pasaje  di   1 

tal,  tales  como  la  Bucesr 

11  bórcos,  la  disminución  en  su 

completa  desapañen  n     el  pi  incip 1  la 

das  punas,  hasta  llegará  la  cumbre.    Peí 
bajar  los  primeros  escalones  de  la  nui 
iieía.  aparece  la  zona  que  se  pui  dei  m  ideiar co- 
mo característica  del   Peni,   porque  constituye 
una  región  botánica  bien  determinada,  la  di 

preciosas  cascarillas.  La  | ante 

reducida  á  pequeños  arbustos,   la  veren  ■ 

mentar  á  cada  paso  y  adquirir  poco  á  poc 

talla  siempre  más  elevada;  á  las  ericáceas  de  la 
l'i.  '  eilenie   zona  suceden  otras  má 
tales  como  algunas  especies  de  /■'■     '.loni 
soberbias    Thibaudia   nüida  y  bicolor,  con  sus 

ll s  carnosas,  en  las  cuales  el  más  puro  blanco 

se  une  á  un  brillante  color  rojo;   un    poco   más 
allá  el  hermoso  Orcocallis  grandiflora  (ca  I 
cahuay  .  con  su  bella  pirámide 

atraerá  las  miradas  del  viajero  botánico;  per 

habrá  dado  todavía  muchos  pasos  cuando  un 
aire  perfumado  llegará  á  halagar  sil  olfato:  es 
el  primer  representante  de  las  febrífugas,  1 
coito-,  que  de  lejos  se,  anuncia;  es  el  mensajero  de 
estos  útiles  y  preciosos  árboles,  á  los  cuali  s  mi- 
llares de  hombres  deben  su  vida;  en  fin,  es  la 
1 '/i  1  arana  árala,  que  hace  su  primera  aparición 
en  la  escena.  Las  numerosas  especies  de  este  ge- 
ne  e  hallan  esparcidas  sobre  una  faja  de  te- 
rreno situada  en  los  declives  orientales  de  los 
Andes,  entre  4000  y  0000  pies  .le  clevaiá  n  li- 
bre el  nivel  del  mar.  Esta  faja  ocupa  parte  de 
Bolivia,  ataviesa  en  toda  su  long.  el  Perú  3  se 
extiende  en  una  gran  paite  de  la  Nueva  Grana- 
da, formando  la  gran  región  de  las  Chineónos, 
llamada  también  región  de  Huinboldt. 

La  última  jt  más  rica  zona  es  la  conocida  en 
el  Perú  con  el  nombre  de  Montaña.  La  natura- 
leza en  esta  zona  ha  desplegado  toda  su  fuerza 
creadora,  variando  al  infinito  sus  caprichosas  for- 
mas, los  brillantes  colores  y  los  suaves  perfumes 
de  sus  producciones.  Aquí  el  viajero  entra  en  un 
terreno  virgen,  donde  la  civilización  todavía  no 
ha  penetrado,  terreno  que  planta  humana  aún 
no  ha  pisado,  y  donde  puede  estudiar  los  vegeta- 
les en  sus  formas  primitivas.  Allí  hay  selvas  y 
bosques  tan  espesos  que  su  follaje  intercepta  el 
paso  á  los  rayos  solares;  elegantes,  elevadas  y  es- 
beltas palmeras,  cuyas  copas  flotantes  en  el  aire 
están  sostenidas  por  flexible  y  derecho  tronco; 
colosales  3'  vetustos  árboles,  cuya  longevidad  tal 
vez  iguala  la  de  nuestro  globo;  flores  cuya  \  ai  ¡e- 
dad  de  matices  parecen  disputarse  los  colores  del 
arco  iris;  en  fin,  parece  que  en  esta  región  la  na- 
turaleza lia  dispuesto  de  los  elementos  para  pro- 
ducir todas  las  combinaciones  de  formas  y  colo- 
res posibles.  Muchos  vegetales  de  ella  suminis- 
tran preciosas  maderas  de  construcción,  entre  las 
cuales  el  viajero  botánico  observará  la  //• 

.   eso  (cedrón  macho),  la  Cedrela  odorata 

cedro  .  Ia  Surietenia  Mahogany  (caoba),  la  01- 

aspera,  la  Lucarna  obovaía  (lúcumo),  la 

Lúcuma  caimito  (caimito),  algunas  especies  de 

.halla  as    nogal),  la  (  'a  al  ¡laaaiia'i'ai  (ara  ll  al  ¡a  '  pa- 
lillo), el  Crysophyllumferrugincum,  etc.  Echan- 
do una  mirada  á  los  vegetales  cultivados, 
mos,  á  la  altura  de  4000  pies  sobre  el  nivel  di 
mar,  aparecer  el  cultivo  de  la  / 
(paña),  de  la  Musa  paradisiaca    plátano),  del 
Erylhroxylon  cura  (coca)  y  del  Sacchai  1 
'  narum  vcaña  dulce),  la  que  á  esta  altura 
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con  dificultad  y  num  i  da  Bor.   i  la  el  \ 

■   i  i  idu 

■   ■ 

i,  llamada  caña  dul 

. 

i,  el  noml le  caña  dulce  común  5  em- 

1  dos  años  3  11 A  medida 

de  paísi    tropii  ales  su- 
ministran productos  más  abundantes  3  en  menor 
de  manera  que,  llegando  á  la 
elevación  de  2000  pies,  la  variedad  de  £ 

conocida  con  el  nombre  de  cafia 

dulce  de  1  luayaquil,  madura  á  los  d mi 

ai  .i"  pi  oduce  1»  1 11 

te.  Aéstos  pode s  añadir  la  (  ■   pa- 

lo  los  frutos  que  se  cultivan  en  la  cos- 
ta.  Di  sccndiendo   hacia   el   Amazoi 
1   mpi  ratura,  elévanse  los  árboles,  aumentan  los 
ni  mil"-  de  la  familia  déla    áráce 
xxi  en  las  orillas  del  gran  río  apan  ci  la 
de  las  ninfáceas,  la  magnífica  y    oberbia 
Victoria  /, 

La  fauna  peruana  os  muy  rica  en  la  vertiente 
de  la  moni  ma  3  pobre  en  la  vei  1  ¡ente  o  :e  nina. 
presentando  mayor  originalidad  en  las  n 
interandinas.  Tschudi  cuenta  26  especies  de  ma- 
míferos  en  I  1  región  de  las  costas;  los  más  nota- 
bles  son:  el  llama,  el  huanaco,  la  alpaca  y  la  vi- 
1;  de  las  nii  '  e  cría  el  chin- 
¡  la  viscacha.  Hay  también  onzas,  leonci- 
.  .  j  tigrillos  llamados  jagua- 
res, tapires,  ama-,  gato  dealgalia,  etc.,  ven  la 
montaña  hay  gran  variedad  de  monos.  Entre 
¡os  reptiles  se  señalan  el  calambo,  especie  de  boa 
,111,  se  domestica  y  sirve  'leí  mejor  guardián  en 
lis  huertas,  por  lo  que  son  muy  estimadas  y  se 
1  .  mpran  hasta  por  500  soles,  pero  no  se  las  pue- 
de trasladar  del  lugar  en  que  lian  ere  ido;el cró- 
talo "  serpiente  de  cascabel,  muy  venenosa;  el 
caruchapa ;  el  charapi-machapi,  que  habita  en  los 
sitios  pantanosos  y  tiene  ele  4  á  5  ni.  de  largo; 
la  víbora  de  coral;  el  yacumana,  ete.  En  cuanto 
á  las  aves,  su  número  y  variedad  sobrepuja  a 
cuanto  pueda  concebir  la  imaginación.  Las  más 
notables  son:  el  paugil,  especiede  pavocon  cres- 
ta roja;  la  pava  de  monte,  con  cabeza  blanca;  el 
pisco,  de  color  rojo  y  del  tamaño  de  una 
perdiz;  el  piviche,  especiede  papagayo  de  color 
verde  esmeralda,  negro  y  rojo;  el  carpintero,  del 

10  de  un   pichón  con  cabeza  roja,   [ ho 

blanco  v  pico  muy  agudo;  el  toro-pisco;  el  trom- 
pe; ero,  que  canta  todo  el  año;  el  tijeras-chupa, 
con  la  cola  en  forma  de  tijera;  el  pinza,  con  el 
pico  más  largo  que  el  cuerpo,  cuya  mitad  supe- 
rior es  verde  y  la  inferior  blanca;  el  pichiviche 
de  moño;  el  llilla-simi,  pequeño  pájarode  cabeza 
luja,  sin  cola,  v  otros  muchos.  Entre  los  peces 
figuran  los  llamados  asedia,  bagre,  borriagate, 
bufeo  ó  delfín,  caballito,  cabezudo,  charapoehi- 
ta.churrucutula,  cochinito,  congrio,  corl  ¡na,  do- 
rado, gallo,  janrón,  lagarto,  lenguado,  1"1">  ma- 
rino, manta,  pajarito,  peje  rey,  peje  siena,  peje 
.  peje  zapo,  perico,  pulgar,  rumichuna, 
tambor,  tibias,  tolbo,  y  en  las  costas  no  faltan 
tortugas  v  vacas  malinas.  Finalmente,  en  la 
montaña  abundan  y  mortifican  numorosas  varie- 
dades de  mosquitos  y  zancudos. 

Raza,  religión  i  idioma.  -  La  mayor  parte  de 
los  habita,  del  Perú  pertenecen  á  la  raza  indí- 
gena primitiva,  que  conserva  su  idioma  y  cos- 
tumbres, 1:  a  los  descendientes  de  españoles 
que.  neis  ó  menos  mezclados  con  los  indígenas 
y  africanos,  lian  dado  lugar  á razas  de  diferentes 
-  y  fisonomías  diversas,  á  saber:  el  mesti- 

1 liólo,  nacido  de  un  blancoy  una  indígena, 

ó  viceversa;  el  mulato,  de  un  blanco  y  una  ne- 
gra; y  el  tercerón,  cuarterón,  pardo,  chino-cho- 
lo, etc.,  nacidos  de  sangre  mezclada,  según  la 
11  1  que  predomine.  La  antigua  población  abo- 
na comprendía,  según  Tschudi,  tres  razas 
distintas,  que  se  distinguían  por  la  forma  del 
cráneo;  la  de  lacosta,  llamada  chinchas;  la  de 
los  aymarás-quechuas,  en  las  mesetas  del  S.  ¡  y 
la  de  los  [ruancas,  que  habitaban  más  al  X.  Por 
ueiieia  de  la-  diversas  conquistas  y  de  la 
se  lian  modificado  los  tipos  pri- 
mitivos; sin  embargo,  aún  se  encuentran  algu- 
nos que  tienen  los  rasgos  característicos  de  los 
aborígenas.  La  religión  católica  es  la  del  Esta- 
llo, y  la  única  que,  según  la  Constitueiún,  puede 
ejercerse  públicamente;  sin  embargo  hay  tem- 
plos protestantes  en  algunas  población) 
rúentenos  laicos.  Eclesiásticamente  se  divide  el 
Perú  en  ochodióc,  comprendiendo  la  metropoli- 
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I  11  1  de  Lima,  á  sa'na:  Chachapoyas,  Trujillo, 

II  miii ue,..  Lima,  Ayacucho,  Cuzco,  Puno  y  Are- 
quipa. En  los  pía  lucres  años  de  la  dominación  es- 

,  !    Peí  11  estaba  il¡\  idido  <n  doS  al  Zol 

dos:  Lima, 3  La  Plata  ó  ( Ihuquisaca,  y  en  los  si- 
guientes obispados:  Trujillo,  llllalii.au:  ¡a,  I  U     O, 
Arequipa.  La  l'.a/.i  oncepción,  Paraguay,  Santa 
Cruz  de  la  Sierra,  Buenos  Aires,  Tucumán  y  San- 
t  iea,,  1  a, la  dióc.  abraza  uuo  ó  más  dep.,  pero 
as  pro; .  le  peí  fenecen  todas  a  un 
lo;  ¡  di      on:  en  el  dep.  de  la  Libertad,  la 
prov.  de   Pataz,   que  pertenece  al  obispado  de 
i".  1   ¡en  el  de   Arequipa  algunos  cura- 
tos de  la  prov.  de  la  Unión,   que  pertence 1 

del  Cu    0. 

El  idioma  e  ipafíol  es  el  oficial  y  el  único  que 
se  emplea  en  las  relacione  de  la  vida  1 in  y  ci- 
vilizada. Los  indígenas  hablan  todavía  el  que- 
chua, 1  I  1 ;.  mai  ,  3  otros  idiomas,  como  el  yun- 
ga, el  c.iuqui,  el  puguina,  etc.  El  Idioma  quechua 
es  dulce  y  muy  rico  en  vocablos;  tiene  decli- 
naciones y  conjugaciones  como  las  lenguas  más 
sabias,  3  como  ha  sido  usado  por  diferentes  na- 
ciones que  le  daban  carácter  particular,  dióori- 
gen  á  varios  dialectos,  siendo  los  principales:  el 
quiteño;  el  laman,],  que  se  habla  en  algunas  lo- 
calidades del  dep.  de  la  Libertad;  el  chinchay- 
suyu,  en  el  centro  y  parte  del  Norte  del  Perú; 
el  eauqui,  en  la  prov.  <¡c  Yauyos;  el  calehaqui, 
en  el  Tucumán;  y  el  cuzqueño,  en  el  dep.  del 
Cuzco,  que  es  el  más  perfecto  de  todos  y  el  ver- 
dadero quechua  que  baldaban  los  antiguos  pe- 
ruanos. El  aymará  posee  también  declinaciones 
}-  conjugaciones,  pero  su  pronunciación  es  mas 
fuerte  y  gutural  que  la  del  quechua;  se  habla  1  n 
las  alturas  de  Torata,  Candarave,  Camilaca, 
Araea,  Juli,  llave,  Pomata,  Chucuito,  La  Paz, 
etc.  En  Etén,  aldea  de  Lanibayeque,  sit.  cerca 

de  la  costa,  se  hada  el  yunga,  nc mprendido 

por  los  demás  habits.  del  Perú.  También  se  en- 
cuentran poblaciones  en  el  lago  de  Titicaca  que 
hablan  una  lengua  especial   llamada  / w 

on  poco  numerosas.  Entre  los  salvajes  se 
hablan  los  idiomas  campa  y  piro  principalmente. 
Gobierno.  -  El  Perú  está  constituido  en  Repú- 
blica. Según  la  Constitución  actual,  son  ciuda- 
danos y  electores  los  nacionales  ó  naturalizados 
de  veintiún  años,  ó  que  se  hayan  casado  antes 
de  esta  edad;  pero  para  ejercer  el  derecho  de  su- 
fragio se  necesita  saber  leer  y  escribir,  ser  jefe 
de  taller,  poseer  algún  inmueble  ó  pagar  cierta 
contribución  al  Tesoro.  El  poder  Legislativo  se 
ejerce  por  el  Congreso,  compuesto  de  dos  Cáma- 
ras: la  de  Senadores  y  la  de  Diputados.  El  Se- 
llado consta  de  40  individuos,  uno  por  uno  á 
tres  prov.,  y  la  Cámara  de  Diputados  de  80, 
uno  por  prov.  ó  por  15  000  á  30  000  habitantes; 
1 -  3  otros  son  elegidos  para  seis  años  por  su- 
fragio indirecto  de  los  dep..  y  se  renuevan  por 
terceras  partes  cada  dos  años,  siendo  elegibles 
para  diputados  los  ciudadanos  nacidos  en  el  Pe- 
rú, de  veinticinco  aves  de  ciad,  que  posean  una 
renta  anual  de  400  soles  ó  sean  profesores  de  al- 
guna ciencia,  y  para  senadores  los  ciudadanos 
peruanos  de  más  de  treinta  y  cinco  años,  que 
1,  agan  una  renta  anual  de  80  soles  ó  sean  pro- 
fesores en  alguna  ciencia.  El  presidente  de  la 
República  y  los  dos  vicepresidentes  se  eligen  lia- 
ra cuatro  años  por  sufragio  general  de  la  nal  ion. 
La  Constitución  que  hoy  rige  es  la  de  1S60, 
reformando  la  anterior  de  1856.  Según  esta 
Constitución,  la  forma  de  gobierno  es  repúbli- 
cano-democrático-representativa,  fundada  en  la 
unidad.  Ejercen  el  poder  los  Cuerpos  Legislati- 
vo. Ejecutivo  y  Judicial,  con  absoluta  indepen- 
dencia unos  de  otros.  NO  reCOllOCe  emplees  lii 
privilegios  hereditarios  ,  fueros  personales  ni 
vinculaciones,  y  toda  propiedad  es  enajenable; 
sólo  el  Congreso  puede  imponer  contribuciones; 
son  nulos  los  actos  del  que  usurpa  funciones  y 
de  los  que  ejercen  empleos  públicos  sin  los  re- 
quisitos de  la  Constitución  y  las  leyes;  todo  el 
que  ejerce  cargo  público  es  responsable  y  puede 
sel  acusado.  Entre  las  garantías  individua 

1,, ,11  tudas  las  establecidas   en  las  Omsti- 

-  liberales  de  otras  naciones,  tales 
como  la  libertad  de  imprenta,  el  110  poder  ser 
preso  sin  orden  expresa  del  Juez,  el  secreto  de 
ma-.  la  libertad  de  industria  ó  profesión,  la 
inviolabilidad  de  toda  propiedad  y  la  del  domi- 
cilio, y  el  derecho  de  asociación  y  petición,  indi- 
vidual o  colectivamente.  Los  extranjeros  pueden 
adquirir  propiedad  raíz. 

Él  poder  Judicial  se  ejerce  en   asuntos  de  me- 
nor cuantía  por  jueces  de  paz,   cuyo  número  es 
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el  de  los  dist.  que  tiene  la  República.  En  asuntos 

(le  ma-  de  '.'lio  :  ele-,,,  i  mal,  -  ejercen  JU1 

,  ti  11  los  ¡necea  de  primera  instancia,  uní.  i  ni  luid 

nal encada  prov.;en  seguíala  instancia  por 

1  ,,1  ie-  Superiores  de  Justicia.  Hay  un  Tribunal 
Supremo,  (pie  en  1"  ca  oí  detci  míenle  por  la 
ley  conoce  de  las  causas,  para  examinar  si  I.  n  6 
no  nulidad  en  las  sentencias  de  segunda  ¡r  n 
cia,  y  falla  en  caso  de  haberla;  en  deltas  cansas 
conoce  en  pi  in,,  1.1  ,,  ,  onda  instancia  según  la 
Constitución  y  leyes  especiales.  Para  hacer  elec- 
tiva la  responsabilidad  de  la  Corte  Suprema  hay 
un  Tribunal  Supremo  de  Responsabilidad,  com- 
de  ime>, e  vocales  y  un  fiscal,  nombrados 
por  el  Congreso:  1  trgo  concejil  y  dura  cuatro 
años.  Para  ser  vocal  o  fiscal  se  requiere  cua- 
renta años  de  edad,  ser  abogado,  tener  111 
ta  no  menor  de  3000  soles,  haber  sido  diputado 
ó  senador,  Ministro  de  Estado  ó  individuo  de  al- 
gún tribunal  de  justicia  ó  decano  del  I  'olegio  de 
.Mugidos,  ó  ejercido  cualquiera  carrera  publica 
por  diez  años.  Este  tribunal  tiene  también  ju- 
risdicción para  sustanciar  y  resolver  los  recursos 
de  nulidad  que  se  interpongan  de  las  sentencias 
pronunciadas  en  segunda  instancia  por  la  Corte 
Suprema.  Hay  diez  Cortes  Superiores  de  Justi- 
cia; Juzgados  de  primera  instancia,  uno  ó  más 
en  cada  prov.,  para  los  asuntos  civiles  ó  crimi- 
nales del  fuero  común,  y  Juzgados  de  paz  111  ca- 
da dist.  También  hay  Juzgados  privativos  de 
Hacienda,  militares  de  presas  y  comisos,  eclesiás- 
ticos, de  comercio,  de  aguas  y  de  minería,  los 
cuales  ejercen  su  jurisdicción  en  sus  respectivos 
dist.  judiciales. 

Administrativamente  el  Perú  se  divide  en  19 
deps.,  que  son:  Loreto,  Amazonas,  Piura,  Caja- 
marea.  Lambayeque,  Libertad,  Ancachs,  Huá- 
nuco,  Junín,  Callao.  Huancavelica,  lea,  Ayacu- 
cho, Apurimac,  Cuzco,  Puno,  Arequipa,  Moque- 
gua  y  Tacna,  y  además  la  prov.  litoral  de  Lima. 
Los  dep.  se  dividen  en  prov.  y  éstas  en  dist. 

Hacienda.  —  El  presupuesto  de  ingresos  para 
1892  fué  de  7103888  soles,  correspondiendo  á 
aduanas  5359350;  el  de  gastos  para  el  misino 
año  fué: 

Soles 


Poder  Legislativo.    .  .      .   .  .  ,  306  047 

Administración 998  988 

Negocios  Extranjeros 211  921 

Justicia 7367il'.i 

Hacienda  y  Comercio 1469  211 

Guerra  y  Marina 3  381487 

Gastos  extraordinarios 709 

Total 7105132 

La  Deuda  exterior,  procedente  délos  emprés- 
titos de  1869,  1870  y  1S72.  se  elevaba  á  32  mi- 
llones de  £,  y  ha  sido  amortizada  en  virtud  de 
un  convenio  hecho  con  los  tenedores  de  títulos, 
á  los  que  se  lia  transferido  la  explotación  de  to- 
dos los  ferrocarriles,  depósitos  de  guano,  y  algu- 
nas tierras  pertenecientes  al  Estad".  La  Lleuda  in- 
terior produce  un  interés  de  1  por  100  y  se  cal- 
cula en  40  millones  de  soles.  El  precio  corriente 
actual  es  de  5  ¿  por  100  de  su  valor  nominal. 

Los  peruanos  no  pagan  contribuciones  direc- 
tas ni  Estado.  Los  ingle.-"-  proceden  de  la  venta 
de  guano,  derechos  de  aduanas,  derechos  sobre 
venta  de  bienes  inmuebles,  y  de  las  herencias, 
patentes  industriales,  pape]  sellado,  timbres. 
pólvora,  correos  y  telégiafos,  estanco  del  opio, 
contribución  personal  é  impuesto  de  alcoholes. 

La  unidad  monetaria  es  el  sol  de  plata,  anti- 
guo peso,  que  se  subdivide  en  medio  sol,  quinto 
y  di  1  uno  de  sol.  El  sol  vale  10  reales  y  el  real 
10  centavos  de  cobre. 

Instrucción  pública.  -  La  instrucción  primaria 
es  obligatoria,  y  el  Estado  le  asigna  fondos  del 
Erario  Nacional:  la  enseñanza  es  gratuita.  La 
instrucción  se  divide  en  primaria,  mediay supe- 
rior. La  primaria  se  da  en  las  escuelas,  la  media 
en  los  colegios,  la  superior  en  las  Universidades 
é  Institutos  especiales.  La  dirección  é  inspección 
general  corresponde  al  Consejo  Superior  de  Ins- 
trucción;  la  administrativa  de  las  escuelas  a  les 
1  lonsejos  provinciales  y  de  distrito:  la  de  los  co- 
legios á  los  Consejos  departamentales:  la  de  las 
Universidades  á  los  Consejos  universitarios,  rec- 
tores, decanos  y  Facultades,  y  la  de  los  Institu- 
tos especiales  al  Ministerio  de  que  dependen.  En 
d  Peni  es  libre  la  enseñanza,  y  solo  se  exige  mo- 
ralidad y  capacidad  á  los  que  quieran  estabb  cor 
colegios  ó  escuelas.  Las  Universidades  son  ma- 
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i  i.    i  ui  isprudenci  i,  11  Cien 

i  ¡  administrativos  j   Li 

tras. 

Universidades  menores  son   las  de   1 1 
Ayacin  lio   I  u  co,   Puno  y  A 
más  do    i    ■ 

poco  l 
elaciones  de  los  mesetas.  Se  i  ilcula  en  HiOOO  el 
número  de  alumnos  que  asistí  i  i   ■  nelas,  iS 

sea  1  por  i  ida  60  b  ibil    ,  y  en  i     .uto  á  las  ni- 
ñ:is  la  propoi  ción  .     de  I  por  120. 

i  !n  tiempo  de  pa    el  ejéi 
nsta  de  un  cuerpo  de  gend  irmería  con  150 
[es,  ]  800  honibresdc  lagii  udia  civil  j  I     0 
geudaí  tallones  de  infantería  i 

oticiali        i  .  ;  dosregimii  utos  de  ca- 

de i  scolta  con  80  oficia- 
i,  y  un  regimiento  de  artillería 
npaña  con  cuatro  hatei  ías  .le  ocho  ■  i  r ■  ■       • 

I    1 16  liombres.  En  tiempo  'I 
i  ivo  del  ouet  po  de  gendarmería  alcanza  á 
i  10  oficiales  y  27000  hombres  de  guardia  civil, 
80  oficiales  y   1  '■"'ll  gendarmes  á  pie  y  50  oficia- 
les y  1150  gendarmes  a  caballo;  los  batallones 

de  infantería  tienen  un  contingente  de  600  I i- 

lir.'s.  Lo  irones  200  y  las  l>a  tei  ías  I35;a  i 

más  se  forma  un  regimiento  de  artillería  de  guar- 
nición de  cuatro  baterías  de  ocho  cañones,  67 
es  y  550  hombres.  El  efectivo  de  guerra 
del  ejército  regular  es  de  8030  oficiales  y  12300 
hombres.  La  Guardia  nacional  debe  formar  119 
batallones,  11  escuadrones  y  II  regimientos  de 
artillería.  Contingente  total  de  guerra:  6540  ofi- 

¡    82883  1 ores. 

I,.i  ni  nina  de  guerra  constaba  en  1892  de  dos 
i  ros,  un  vapor,  un  buque-escuela  y  una  ca- 
ñonera. 

Industria  y  comercio.  -  Las  principales  indus- 
trias del  Perú  consisten  en  la  fab.  de  azú  u  ¡ 
la  explotación  de  minas  de  salitre,  bórax,  guano 

Í<  plata.  Además,  como  productos  de  industria 
ocal,  muy  rudimentaria,  se  pueden  citarla  lana 
de  álpica,  la  quina,  el  algodón  y  los  vinos  y 
aguardientes.  En  Lima  y  en  Pisco  hay  impor- 
tantes fábs.  de  tejidos  de  algodón,  y  ademas,  en 
el  primer  punto,  otra  de  tejidos  de  lana,  que  da 
excelentes  productos  y  en  gran  cantidad.  Les 
fábs.  de  cigarros  son  muchas,  así  como  las  de 
calzado,  y  no  faltan  de  curtidos,  de  ohjetos  de 
alfarería  y  de  sombreros  de  palma. 

El  comercio  de  importación  y  exportación  en 
1891,  en  millares  de  soles,  fué: 

Importación     Exportación 


Inglaterra 6  2S9  5  Sil 

Al.  inania '-'>i;;,  1  m 

Francia 1 576  354 

Italia 445  3 

i 168  26 

Estados    Luidos.  .  1  323  278 

Chile 1  103  1  190 

1      na 539  86 

Otros  países 558  3  512 

Total 15166  12  371 

Los  principales  artículos  de  exportación  son: 
azúcar,  plata,  algodón,  lana,  plomo  argentífero, 
oro,  caucho  y  petróleo. 

1  nano  de  pájaro  ha  constituido  la  princi- 
pal riqueza  del  Perú.  Desde  el  tiempo  de  los  in- 
cas lo  usaban  ya  los  agricultores  en  las  prov,  del 
Sur;  en  1841  empezó  á  exportarse  á  Europa,  ¡ 
desde  dicho  año  a  1885  el  guano  extraído  del 
Perú  representó  un  valor  de  380  millones  de 
pesos,  poco  tu, is  ó  menos. 

La  marina  mercan  te,  en  1  -- '.  >  1 ,  constaba  de  un 
vapor  de  2  048  toneladas,  y  35  veleros  con  8957. 

El  Perú  tiene  abiertos  sus  puertos  de  mar  y 
tierra  á  todas  las  nociones  del  mundo;  el  comer- 
cio ipic  se  hace  por  los  ríos  del  Amazonas  y  sus 
afls.  y  tributarios  es  libre  de  todo  derecho  de 
impoi  t  u  ion  -.  portación;  el  quese  verifii  a  poi 
rtos  de  mai  está  sujeto  á  pagar  modera- 
dos derechos  de  importación  sobre  avalúos  de 
I  i-  mi  idet  j  puede  decirse  que,  por  térmi- 
no medio,  no  exceden  del  15  por  100.  Hay  mu- 
i  nenies  libres  de  todo  derecho,  tales  como 
inaquin  iria,  papel  y  útiles  de  imprenta. 
instrumentos  científicos,  varios  otiles  navales, 
de  toda  clase,  herramientas  para  la  agri- 
cultura y  para  la  explotación  de  minas,  hierro, 
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i  en  lauto 
1 
c  ilcul  id.  ■     i  peí.  ¿ 

de  impon  o  ,  ,  los  artículi 

I     solo  los  al- 
lí   den  i  h lo 

ya  u,o  i  ,    i,,,    :,, 

de  impoi  tación,  |  ,bl 

la  A.lniiiii  íi  u 
respectiva.  El  to  m  lyor  h  i\  un 

na  con  su    n   pe  ti\ los  ydet 

'■        i  caí  ;o  de  un  administrador  pi  un  ipal    l  o 

puertos  menoics  están  á  cargo  de  una  tei a 

3o  re  tas  habilitada    il  i  uid 

'I'1  de  un    ni   i  ectOl  ó  guarda.  Los    pUi  i  I 
yore     on:  Cali  10,  l'e  u,  Pimentel,  Eti  n,Pa 
mayo,  Salaverry,  Chimbóte,  Pi     i,  1 
lleudo. 

Comunicaciones.  -  Los  caminos  interiores  del 
Perú  están  muy  lejos  de  ser  cu  la  actualidad  lo 
que  cían  en  tiempo  de  los  iui  as; ,  stos  une  ron  il 
1  ¡u  '  o  con  tojos  los  c  nIichios  del  Impoi  [o  p  n 
medio  de  excelentes  ci nos,  de  5  á  8  m.  de  an- 
cho, trazados  en  linca  recta,  en  los  que  se  susti- 
tuían | ■  aliáis  los  ziszás  de  las  vertientes 

abruptas.  A  lo  largo  de  i  nos  hal  ía  ca- 

de    -.!■:.;.  ,   ::  olas  él  distancia  i|o   ]   .Mil) 

m.  en  la  llanura  j  á  80  pasoseu  la  montaña,  en 
las  que  vivían  uno  ó  varios  ,  orreos.  Gra 
la  proximidad  de  las  paradas,  obtenían  li 

una    rapidez  comparable  ú  la  de  un   tren  íi 

bus.  listo  explica  la  tradición  conservada  de 
padres  a  hijos,  hasta  los  indios  modernos,  de 
que  el  inca  de  i  ¡ajamarca  coima  todos  los  días 
pescado  fresco  llevado  por  el  correo  imperial  do 
Huanchaco.  Ademas  había  posadas  ó  liman  s  de 
refugio,  escalonadas  de  distancia  en  distancia, 
para  el  descanso  de  los  viajeros  y  ganados.  Los 
antiguos  caminos,  según  el  itinerario  de  los  con- 
quistadores, eran:  en  la  cosía.  desdeNasca  has- 
ta Tumpis  por  lea,  con  ramales  á  Huaytara  y 
Sangalla,  franqueando  los  ríos  de  Chunchanga, 
Chincha,  Runahuánac  y  Huarcu,  pasando  por 
Malay  Chuca  á  Pachacámac,  y  atravesando  el 
valle  de  Riniac  entre  las  c.  de  Callao  y  Lima  se 
dirigía  á  Huáura,  cerca  del  puerto  de  Llacho. 
En  las  orillas  del  río  de  Supe  alcanzaba  i 
camino  el  Chimu-Cápac,  y  después  de  unir  los 
valles  de  Huallmi,  Casma,  Huambacho,  Santa, 
Chaoy  Virú,  se  bifurcaba  en  el  Gran  Chimu, 
atravesando  la  lineado  la  costa  los  ríos  Chacina 
y  Pacasmayo,  y  tocando  en  Zana,  Piricala,  Tuc- 
nii,  Sayanca,  Motupi  yCopir;  desde  Zarán,  don- 
de se  bifurca  por  segunda  vez,  seguía  a  Pavor, 
Sullana  y  la  Chira,  para  terminar  en  un  huleen 
Huaea,  Almotapey  Payta,  y  jior  el  otro  en  Pu- 
chni  y  Tumpis.  La  vía  del  interior,  desde  i  hu- 
quiabo  hata  Quito,  costeaba  la  milla  occidental 
del  lago  Titicaca,  pasando  por  Tiahuanaco  y  el 
Desaguadero,  Cipita,  Pumata,  Chulli,  Hillair 
Acos,  Chucuito,  Pancarcolla  y  Xullaca,  fran- 
queando el  Collao,  Puceara  y  Ayaviri,  y  alcan- 
zando, después  de  atravesar  la  región  del  Gau- 
chí, la  c.  de  Cuzco,  que  era  el  centro  de  donde 
partían  los  caminos  en  todas  direcciones.  La  red 
de  la  Entrecordillera  se  enlazaba  en  este  punto  á 
la  de  la  Costa  por  dos  caminos,  de  los  cuales  uno 
atravesaba  los  dominios  de  Chunibivillca  ¡  el 
otro  la  región  de  los  aymarás.  Estos  caminos  se 
unían  en  Turura,  dirigiéndose  por  las  mi  etas 
de  Lucana  hacia  Na  ca,  en  el  litoral.  En  Lieos, 
en  el  camino  del  S.,  ha  debido  existir  un  impor- 
tante ramal  que,  atravesando  Canchis,  <  anas  y 
Cuntisuyo,  tocaba  en  la  aldea  de  Arequepay 
para  dirigirse  á  Arica,  Pisagua  y  Tarapaca,  ¡ 
quizá  al  desierto  de  Atacama.  De  Urcos  partía 
también  el  ramal. pie  conducía  á  Calca.  La  gran 
vía  del  N.  pasaba  por  Anta  y  Rimactampu, 
franqueaba  el  Apurimac  y  el  Pachachaca,  dejan- 
do á  la  izq.  á  Quonucacha  para  dirigirse  por 
Amancay  a  Curampa,  y  pasaba  por  Vilcas- 
Huaroan,  Buamanca-Asanearo,  Parco,  I'icoy  y 
Acos,  y  atravesaba  los  dominios  de  los  huancas. 
1  li  le  Sansa  y  Yanampalca  se  dirig 
y  ('ajamarca,  subiendo  las  elevadas  mesetas  de 
Bombón. 

Los  dos  caminos  principales  corrían  casi  para- 
lelos, uno  en  la  Entrecordillera  de  ide  i  huquia- 
po  hasta  la  región  de  Jaén,  y  el  otro  en  la  costa 
desde  Xa-e,!  hasta  Tumbe  ,  I  a  camino  que  par- 
tía de  ( luzco  ha  deludo  unir  la  costa  meridional 
a  la  Entrecordillera,  del  mismo  modo  que  el  ca- 
mino de  Zana  á  Quito  unía  la  Entrecordillera  al 
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toral.  Las  d  is  pi 
i       oinco  secui 

• 

I  '  .       : 

iiniiie  ,  del  An 

i  adoros 
y  vered  en  los  transpoi 

En  1877  la  reddel  f.  e.  del] 

!800kn 

1 

I 
I  ni: 


De  Payta  ¡í  Piura 

De  El.  u  :i  Fi  rreñaque 

I  >>  l. m.  ni.]  ,i  Lambayeque.  .  . 

I  le  Pacasmayo  á  la  Maga  ili  na.. 

De  Salan  i  i  \    a  l   I j, 

I  le  i  tumbóte  i  Huai  i 

De  Huacho  i  1  

De  i  ,i  Palpa 

De  <  ¡  mi  ■  |  a  1  lima  poi    \  ui  ■  ti, 

1  le  i  aii, o,  :        Oroya 

De  Lima  a  la  Ma  ;d  ili  na 

De  (  'alian  á    lauta.    - 

I  >e  lan  a  a  i  Ihorrillos 

1  le   PisCO  a    lea 

De  Moliendo  éi  Ai.  quipa 

Di   Arequipa  á  Pun.       

De  Juliaca  al  ( íuz<  o 

De  lio  a  Moquegua 

Total '" 


72 

146 

89 

10 
29 

1 

ó 

14 

II 

74 

192 

364 

337 
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de  los  cuales  estallan  construidos  1942. 

En  1893  se  explotaban  1224  kms.  de  (.       di 
Est.  y  199  particulares. 

En  1891   había  306  administraciones  de  <  o- 
rreosy  2  269  kms.  de  líneas  telegrál 

¿fisí.-Ante  todo  conviene  tratar  del  origen 
del  nombre  Perú  que  lleva  hoy  la  Rep.,  v  que  los 
antiguos  conquistador!  pañoles  aplicaron  á 
todo  el  dilatado  Imperio  de  los  incas  ¡  ó.  mas 
países  que  descubrieron  al  S.  de  la  linea  ei  i 
cial.  Difíciles  saber  el  verdadero  origen  de  la 
palabra  Perú,  pues  muy  vagasj  val  i  idas  son  las 
opiniones  emitidas  á  este  respecto;  sin  embargo, 
casi  todos  de  un  modo  general  la  derivan  de  los 
nombres  Bt  rú,  Pelé,  Birú,  que  eran,  según  ellos, 
los  de  un  indio,  de  un  río  y  de  una  comarca. 

Según  el  historiador  Oviedo,  «la  nía.  ion  .pie 
primero  se  tuvo  del  cacique  y  tierra  llamada 
Perú  la  trajo  el  capitán  Francisco  Becerra,  que 
salió  del  Darién  en  agosto  de  1514  y  volvió,  á  los 
cinco  ó  seis  meses  en  el  siguiente  año  de  1815.» 
Después  agrega  que  no  llegaron  a  esa  tierra  «no 
se  atrevieron- dice -él  ni  los  de  su  compañía  éi 
ir  al  Perú.»  (Historia  'ó  „,  ral  y  Natural  di  las 
publicada  por  Amador  de  los  Ríos,  i.  [V, 
Madrid,  1855,  lib.  XXXIX,  cap.  I,  pág.  ó  y  7. 

Ni  Las  Casas  ni  Herrera,  aunque  hablan  de 
la  ..pedición  de  Francisco  Becerra,  dicen  una 
sola  palabra  que  nos  induzca  á  creer  que  dicho 
capitán  haya  dado  noticias  del  cacique  v  de  la 
tierra  llamada  Perú  (Herrera,  Déc.  1.a,  lib.  X, 
e.p.  XV,  pág.  290.-Déc.  2.»,  lib.  I,  cap.  III, 
pág.  5  y  ti.  -Las  Casas,  Historia  de  las  Tndias, 
i.  IV.  Madrid,  1876,  lib.  III,  cap.  LXII,  pági- 
na 175;  cap.  LXV,  pág.  1SS).  Por  el  contra- 
rio, ambos  atribuyen  a  Gaspar  Morales  la  pri- 
mera noticia  del  Birú;  refieren  su  expedición  á 
dicha  tierra  y  la  sitúan  al  Oriente  del  Golfo  de 
San  Miguel  (Déc.  2.a,  lib.  I,  cap.  V,  pág.  8.  - 
Historia  general,  lib.  III,  cap.  LXVI,  pág.  188). 
Pa  .nal  Andagoya  llama  en  su  relación  Peruguc- 
ta  á  la  provincia  en  que  estuvo  Morales  (Colee- 
viajes  y  descubrimientos  poi  M.  J.  Nava- 
rrete,  t.  III,  Madrid.  1829,  pág.  398). 

Coi i  1517  fué  cuando  Balboa  descubrió  el 

le  Pina    i  Déc.  3.a,  lib.   V,  cap.  XI.  pá- 
gina loó;  lib.  VI,  cap.  XIII,  pág.  200),  la  tio- 
1 1  a  lia  lóela  Perú,  única  de  quese  ha  hecho  men- 
i  be  encontrarse  al  Norte  de  dicho  puerto. 

En  1522,  Pascual  de  Andagoya  descubrió  en 
su  viaje  el  río  de  Birú  I  Navarrete,  loe.  di.);  lle- 
nera. %  ,1  historiador  moderno  Prescott,  que  ha 
.seguido  su  opinión,  limitan  sus  descubrimientos 
cu  el  puerto  de  Pinas  (Déc.  o.'\  lib.  VI,  capítu- 


264 


PERÚ 


lo  XIII.  pág.  200,  '  <ie  la  conquista  del 

traducción  de  .1.  I  t.  I,  Méjii  o, 

[ib.  II.  cap.   M  Esto  es  un 

i  ate  ¡  - y 
que estarnas  acá  del 
fnan »  ( H\  Oí  ■■   \ 

i.  |\.  lib.  XXXIX,  cap.  I.  pág.  7  .  No  ti 
por  limite  el  río  San  Ju  in  si  el  del  Perúestuvie- 
i  l  piiei  t"  de  Pinas.  Además,  el  mis- 
mo Ai  i  ■  en  su  relación:  - 

i  hasta  llegar  á  aquella  proi  incia  que 
so  dice  Birú,  j  subi  un  río  grande,  arriba  cerca 
de  vein  en  seguida  cuenta  que  peleó 

con  los  indios  y  los  desbarató;  refiriéndose  al 

en  que  se  eneontri :  «esta  es  una 

acia  muy  poblada 

;  ula  la  ciudad  de  San  Juan,  que  se- 
V  mas  aba 
tinúa:  •■  Esta  tierra  nunca  nal  :      abiei - 

ta  ni  por  i  'astilla  ui  ra  del  <  lolfo  de  San 

Miguel  adelante}  t.  III,  pág.  420  y 

421  . 

Navarrete,  en  la  biografía  del  adelantado  An- 
, .  pone  por  límite  de  mis  descubrimientos 
el  río  San  .luán,  hacia  los  4°  de  lat.    Navarrete, 
t.  III.  pág.   157.  -  Quintana  también  pone  más 
allá  del  puerto  de  Pinas  el  río  Birú.  Rivadeney- 
■i  de  autores  españoles,  t.  XIX,  pa- 
gina 302  . 
A  la  n  ile  Andagoya  siguió  la  de 

¡co  Pizarro,  que  partió  de  Panamá  ¿me- 
diados de  noviembre  de  1524    Barcia,  II 

de  Indias,  t.  III.  pág.  179.  - 
corona ).  Des- 
le  doblar  el  puerto  de  Pinas,  entro  la  ex- 
pedición en  el  río  Birú  y  navegaron  por  él  dos 
Hiriera,  Déc.  3.a,  lib.   VI,   cap.   XIII, 
200  y  201). 
Por  todo  lo  que  hasta  ahora  se  ha  expuesto,  se 
viene  en  conocimiento  de  que,  hasta  el  año  de 
1517,  sólo  se  cono  ya  liemos  dicho,  la 

llamada  Birú  al  Norte  del  puerto  de  Pi- 
fias. Qne  en  el  año  de  1522  se  descubrió  el  río 
situado  al  Sur  del  mencionado  puerto  y  al 
Norte  del  río  San  Juan. 

No  están  tan  divergentes  como  á  primera  vis- 
ta parece  los  historiadores  de  Indias  respecto  á 
la  situación  de  la  tierra  y  río  llamados  Birú; 
gún  Gomara,  Quegemis,  por  donde  pasa 
la  línea  equinoccial,  está  á  100  leguas  del  puerto 
y  río  del  Perú  ( II  ral  de  las  Indias, 

cap.  XII.  pág.  12  :  si  se  reducen  las  leguas  á 
grados,  resulta  qne  la  situación  de  dicha  tierra  es 
I]  lat.  N.  El  cronista  Oviedo  coloca  la  tie- 
rra del  Perú  (hacia  el  Oriente  25  ó  '■'•(>  leguas  y  á 
1"-  6  como  el  Golfo  de  San  Miguel»  (Historia 
natural  ',  lib.  XXXIX,  cap.  I.  pág.  7  . 

ii  de  Zarate  pone  la  tierra  del  Perú  :í  ó0 
de   Panamá,  ó  sean  2o  51'.  En  su  época 
itud  de  Panamá  se  calculaba  en  8°  30',  lo 
i  para  dicha  tierra  una  latitud  de  5°  39' 
(Hist\  lo  y  conquisto  dt  I  Pe- 

ra, eap.  I.  pág.  -I'Jo.  -  Kivadclleyra. 

.  t.  II:  tal  es  la  latitud 
Gomara  (Historia  de  las  Indias,  ca- 
pitulo XII    y  Ramu-io  en  el  tercer  vol.  de  su 
Venecia,  1565,   fol,  370  vuelto''.  Como  se 
ve.  la  diferencia  entre  los  tres  historiadores  ci- 
i  stos,  lo  misn  o  que  He- 
rrera y  !       i        -.  sitúan  dicha  tierra  al  Norte 
del  puerto  de  Pifias. 

No  ha  sido  posible  consultar  un  número  sufi- 
ciente de  atlas,  pero  en  los  dos  que  hemos  te- 
e  encuentra  la  tierra  del  Peni. 
En  el  atlas  de  .luán  Janzoni  se  halla  en  la  costa 
Sur  del  Golfo  de  San  -Miguel,  que  esta  entre  los 
7  y  >'  de  lat.  Norte,  un  lugar  denominado  Birn: 
indudablemente  se  ha  cambiado  la  u  por  la  n 
t.  III.  10-17.  carta  correspondiente).  En  el  at- 
ad se  encuentra  al  Norte  del  puerto 
de  Pinas  (1745,  La  íasde Nueva 

Guatemala). 
La  posición  del  río  del  Peni  depende  de  la 
dada  al  río  San  Juan.   Desde  luego  se  nota  que 
la   latitud    asignada  al  primero  es  errada,  pues 
es  men  r  qui  lindo.  En  efecto,  Oviedo 

del  río  de  la  Magdalena  al  río  de  Palmas 
ias.    y   allí:   primero  de  Sur  á  Norte  río 
Sant  1 1  o  río  San  Juan:  ten  ero  río 

del  Peni,  que  viene  ;í  qi  rados  y  un 

tercio  de  la  equinoccial»  (t.  IV,  lib.   XXXIX. 
oap.  I  . 

i  lomara,  despw  dicho,  como 

interiormente,  que  tanto  la  tierra  como  el 
no  del  Perú  se  hallan  a   100  leguas  de  la  equi- 
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inosn  Dglom  s  más  abajo:  <Del 
Perú  que  cae  á  dos  grados  de  esta  parte  de  la 
cial,  ■■  etc. 
Aunque  '  ¡ornara  no  1" 

qui   e  ¡i»  uli  una  pai  te  se  nina,'  al  río  di 

i  pág.  164  y  '-'7*.  -  1,'iva- 
■-  .  to- 
mo 1, 1858).  No  se  crea  que  esto  es  arbitrario; 

de  q  -i   cuerda  i  on  la  posición 

que  le  asignan  á  dicho  río  los  demás  bisto 

res,    hay   en    favor  de  ella  que  dicho  pasaje  ha 

sido  entendido  del  mismo  modo  por  el  Padre 
i  :  *  i  lai'cía  (Origt  n  <••  los  indios,  edic.  2.a, 

lib.  IV,  cap.  I,  pág.  130). 

Antes  de  pasar  adelante  es  preciso  rectificar 
un  error  en  que  ha  incurrido  el  autor  de  El  Pe- 
i  de  Gomara,  que,  según 
él,  creía  que  Santa  hiena  se  hallaba  al  Noi 

Ecuador  y  que  el  puerto  \   le  Tumbe/  tenía 

desde  entonces  el  nombre  de  Perú  (pág.  3  y  4). 
!  este  error  es  que  no  se  ha  lijado  en 

que  la  relación  que  Gomara  hace  de  la  costa  ba- 
ñada por  el  Mar  del  Sur  está  continuada  de  Sur 
á  Norte.  Para  convencerse  de  esto  basta  lijarse 
en  los  lugares  que  nombra  entre  Quegemis  y  el 
puerto  y  río  del  Peni:  tales  son  la  bahía  de  San 
Mateo,  río  de  Santiago  y  rio  de  San  Juan  (His- 
toria general  de  las  Indias,  cap.  XII,  pág.  1-  . 

El  célebre  viajero  Botero  líenes  coloca  el  río 
del  Perú  á  3"  lat.  N.  ( /ó  loción  I  '«,>■  real  de  las 
cosas  del  mundo,  primera  parte,  lib.  V,  fol.  150 
vuelto). 

Antes  de  continuar  es  necesario  saber  de  qué 
río  San  Juan  se  trata;  pues  además  del  río  gran- 
de hay  otro  que  desagua  frente  á  la  isla  de  t ¡lar- 
gona (Alcedo,  Diccionario  Geográfico  Histórico 
'"  América,  t.  II,  pág.  528).  Es  indudable  que 
se  hace  referencia  al  grande,  por  las  razones  si- 
guientes: 1."  No  se  puede  explicar  que,  no  men- 
cionando sino  un  río  de  este  nombre,  sea  el  in- 
dicado el  menor,  y  que  se  pase  en  silencio  el 
otro,  siendo  más  conocido  é  importante.  2.°Que 
al  hablar  de  este  río  recuerdan  las  expediciones 
de  Andagoya.  3.°  El  cronista  Ciezade  León  dice 
que  este  río  está  al  Poniente  de  la  gobernación 
de  Popayán  (Crónica  del  Perú,  cap.  13,  pagina 
366.  -  Rivadeneyra,  Historiadores  / 
Indias,  t.  II).  Todo  esto  da  á  conocer  que  el  río 
del  Perú  debe  considerarse  más  al  Norte,  y  que 
su  latitud  y  la  del  río  San  Juan  están  erradas. 

A  pesar  de  que  casi  no  hay  duda  respecto  á  la 
posición  de  la  tierra  del  Perú,  la  mala  colocación 
dada  por  los  historiadores  al  río  del  mismo  nom- 
bre ha  hecho  que  dicha  tierra  se  considere  muy  al 
Sur,  pues  algunos  han  juntado  la  tierra  y  cirio, 
dándoles  á  ambos  la  falsa  latitud  de  este  último. 
Así,  Antonio  Magín  pone  por  límites  del  Perú 
al  Norte,  además  de  la  Castilla  del  Oro,  el  ríoy 
puerto  del  Perú  (6  .    Vene- 

cia, 1596,  parte  segunda,  fol.  283  vuelto).  José 
Vicente  del  Olmo  pone  lo  mismo  que  el  anterior, 
de  quien  parece  que  lo  tomó  (Descripción  del 
orbe,  1681,  pág.  129);  y  Claudio  Moricot  pone 
los  mismos  límites  por  el  Norte  (Orbis  tuariti- 
me,  1643,  lib.  II.  eap.  XXX  \  I.  pág.  602). 

No  debe  tomarse  en  consideración  los  errores 
de  latitud  en  que  han  incurrido  los  historiado- 
res, pues  son  muy  frecuentes,  y  generalmente 
contradictorios  con  la  posición  dada  anterior- 
mente. Se  citarán  algunos  ejemplos. 

El  Golfo  de  San  Miguel,  que  lo  sitúan  á  6o, 
está  á  más  de  S,  y  Oviedo  da  á  Panamá,  que  se 
halla  al  Norte  de  dicho  golfo,  5°  30'  lat.  N. 
(Oviedo,  t.  IV,  lib.  XXXIX,  cap.  I,  y  libro 
XL1V,  eap.  I). 

El  río  del  Perú  debe,   pues,   colocarse  al  Sur 
de]  puerto  de  Pinas  y  cerca  de  lo  que  hoy  se  lla- 
ma Gal     le  l  ¡  oda  de 
Perú,  t.  I,  lib.  I, 
cap.  XVI,  pág.  101. 

El  celebre  Garcilaso,  á  quien  se  refieren  casi 
todos  los  autores  que  han  escrito  sobre  el  origen 
del  nombre  Perú,  trata  extensamente  de  esta 
cuestión;  y  conociendo  éste  historiador  la  len- 
gua quechua,  por  haber  nacido  en  el  Cuzeoyser 
diente  de  la  familia  de  los  incas,  dice  que 

la  palabra  /'  ni  sxiste  en  su  lenguaje  natal, 

y  nunca  se  ha  usado  entre  los  indios  de  su  tie- 
rra. Además  hace  notar  que  los  compañeros  de 
Núñcz  de  Balboa  fueron  los  que  emplea- 
ron por  primera  vez  la  palabra  Perú  antes  de  la 
conquista,  apoyándose  para  esto  también  en  las 
siguientes  palabras  de  Gomara:  "Algunos  dicen 
que  Balboa  tuvo  relación  de  cómo  aquella  tie- 
rra  del  Perú  tenía   oro  y  esmeraldas;  sea  asi  ó 
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no  sea,  es  cierto  que  avia  en  Panamá  gran  fama 
del  Perú  quando  Pizarro  i  Almagro  armaron 
para  ir  á  allá.»  Después  del  descubrimiento  del 
llar  del  Sur,  hacia  el  año  1515,  uno  de  los  bu- 
ques que.  según  Garcilaso,  enviaba  Vasco  Núñez 
do  Balboa  para  reconocer  las  tierras  al  S.  de 
Panamá,  pasó  la  parte  equinoccial  á  la  parte  del 
S.,  y  habiendo  los  españoles  preguntado  á  un 
indio  qne  tomaron  en  la  boca  de  un  río  romo 
se  llamaba  aquella  tierra,  éste,  no  comprendien- 
do la  pregunta,  {respondió  apriesa  antis  di- que 
1"  hiriesen  algún  mal  y  nombro  su  propio  nom- 
bre, dicii  ndo  Berú,  y  añadió  otroy  dijo  Pelú.} 
«Quiso  decir,  continúa  Garcilaso:  si  me  pregun- 
táis cómo  me  llamo,  yo  me  digo  Berú;  y  si  me 
preguntáis  dónde  estaba,  digo  que  estaba  en  el 
río;  porque  es  de  saber  que  el  nombre  l'elú,  en 

el  lenguaje  de  aquella  provincia,  es  i il  ri 

lativo  y  significa  rio  en  común,  i  i  ian  Jaso,  des- 
pués de  referir  lo  que  precede,  dice  que  los  es- 
pañoles entendieron  la  contestación  del  indio 
según  susdeseos,  creyendo  que  éste  hubiese  com- 
prendidosu  pregunta,  y  corrompiendo  b 
nombres  de  Berú  y  Pelú  llamaron  Peni  a  aquel 
rico  país,  nombre  que  se  extendí,,  a  todo  el  di- 
1  itado  I  i  perio  de  los  hijos  del  Sol.  El  Padre 
A,  osla,  al  tratar  del  origen  del  nombre  Perú, 
opina  casi  del  mismo  modo,  diciendo  que  ha  sido 
una  costumbre  general  entre  los  conquistadores 
dar  á  las  tierras  y  puertos  que  descubrían  el  pri- 
mer nombre  que  se  les  i  lírecía;  y  así  cree  que  ha- 
ya sucedido  con  el  del  Perú,  que  llama  Pirú,  ex- 
presándose del  modo  siguiente:  «Acá  es  opinión 
que  de  un  río,  en  que  á  los  principios  dieron  los 
españoles,  llamaron  los  naturales  Pirú,  intitula- 
ron toda  esta  tierra  Pirú;  y  es  argumento  de  es- 
to, que  los  indios  naturales  del  Pirú,  ni  usan  ni 
saben  tal  nombre  de  su  tierra.»  Otro  escritor 
que  cita  Garcilaso  en  apioyo  de  su  opinión  es  el 
Padre  Jesuíta  Blas  Valera.  Según  éste,  el  nom- 
bre /'■  rñ  que  los  españoles  impusieron  al  Impe- 
rio de  los  incas  no  era  propio  del  lugar,  sino 
puesto  al  acaso,  pues  no  era  conocido  de  los  in- 
dios, y  al  contrario  tan  aborrecido  que  ninguno 
de  ellos  lo  quería  usar,  siéndolo  tan  sólo  por  los 
españoles.  El  nombre  Pelú,  según  el  Padre  Vá- 
lela, entre  los  indios  bárbaros  que  habitan  en- 
tre Panamá  y  Guayaquil,  significa  río,  y  Pelua 
ó  Perú  es  también  nombre  propio  de  cierta  isla; 
de  modo  que,  en  su  opinión,  los  primeros  con- 
quistadores españoles  que  desde  Panamá  llega- 
ron á  aquellos  lugares  antes  que  á  otros  adop- 
taron el  nombre  Pelú  ó  Pelua,  por  ser  di  n 
agrado,  aplicándolo  á  toda  la  nación.  Por  lo  di- 
cho queda,  pues,  fuera  de  duda  que  el  nombre 
Perú  no  se  conocía  bajo  la  dominación  de  los 
incas,  y  fué  impuesto  por  los  españoles.  Ahora 
diremos  que,  existiendo  en  el  territorio  de  la  ac- 
tual República  del  Perú,  algunas  leguas  al  S.  de 
Trnjillo,  un  pueblo  y  un  río  llamados  Virú,  hay 
algunas  personas  que  por  la  semejanza  del  nom- 
bre erróneamente  creen  ser  éste  el  lugar  á  que 
se  relíele  Garcilaso,  deduciendo  de  la  palabra 
V irú  la  de  Pirú  que  usaron  algunos  escri  ores 
antiguos,  y  la  de  Perú  que  los  españoles  aplica- 
ron á  todo  el  territorio.  El  Dr.  Cosme  Bueno, 
que  ha  contribuido  grandemente  al  progres 
la  geografía  del  Perú,  ha  caído  en  este  i 
cuando  al  hablar  del  valle  de  Virú,  sit.  al  S.  de 
Trujillo,  apliea  á  este  lugar  la  relación  di 
cilaso  diciendo:  «Es  tradición  que  los  primeros 
espineles  exploradores  de  este  reino  llegaron  á 
esta  costa  por  la  parte  de  Virú;  y  habiendo  oído 
aun  indio  decir  Pelú,  Pelú,  que  quiere  decir  rio, 
lo  tomaron  por  el  nombre  de  la  tierra,  desfigu- 
rándole en  Perú  como  lo  está  en  Virú.»  Para 
destruir  esta  aserción  bastará  saber  que  la  cos- 
ta de  Trujillo  fué  descubierta  en  1527,  y  por  el 
contrario  desde  diez  ó  doce  años  antes  se  cono- 
cía y  usaba,  como  se  ha  dicho,  en  Panamá,  el  nom- 
bre Perú  entre  los  compañeros  de  Balboa.  Sin 
embargo,  vamos  á  ver  si  por  medio  de  la  Histo- 
ria se  puede  determinar  el  lugar  donde  los  es- 
pañoles hallaron  los  nombres  de  Berú,  Virú  y 
de  los  que  con  toda  probabilidad  se  ha  de- 
i  el  de  Perú.  No  tomando  en  cuenta  lo  qne 
dici  Gomara  sobre  la  posición  del  puerto 
llamado  Perú,  porque,  como  hemos  visto. 
historiador  merece  poca  confianza  en  lo  reí 
á  esta  cuestión,  por  sus  ideas  erróneas  sobre  la 
posición  de  los  lugares  que  cita,  de  los  datos  su- 
ministrados por  7  ii ate  j  i  .ii,  ¡laso  se  puede  ya 
deducir  que  dicho  lugar  se  hallaba  muy  al  X. 
del  territorio  que  comprende  actualmente  el  Pe- 
rú. Con  efecto,   la  pequeña  prov.,  cuyo  nombre 
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del  indio  Bei  ..  o  que  el  nombre  Pelú,  apelatii  o 
que  era  común  de  todos  los  ríos,  se  le  convirtió- 
1  e  propio  particular,  con  el  cual  le 
mi  después  acá  losespañi        d 
particular  .1  1  I  solo  dii  iendo  el  río   Perú  ¡    Pero 
o  ijo  historiador  Herrera  quien  nos  su- 
tra  las  más  preciosas  noticias,  no  solamen- 
en  que  los  españoles  conocie- 
ron por  primera  vez  el  nombre  de  Birú,  del  que 
dedujeron  el  de  Pirú  ó  ivni,  sino  que  nos  pro- 
porc 1  1  imbii  n  algún  dato  geográfico  para  de- 
terminar el  lugar  donde  halláronla  tierra,  indio 
j  río  [Ue  llevaban  aquel  nombre.  En  1516 
en  que  \  1  co  S  iSez  de   Balhoa,  el  descubridor 
del  Pacífico,  acababa  de  recibir  déla  corte,  en 
premio  de  sus  servicios,  el  título  de  Adelantado 
del  Mar  del  Snr,  lúe  cuando  Pedral  ias,  go 

leí  Darii  n,  celoso  de  los  triunfos  de  este  .1 
timo,  confiaba  al  capitán  Morales  una  expedi- 
ción .1  las  islas  de  las  Perlas,  á  la  que  tenía  mas 
derecho  Balboa,  por  Ber  él  quien  las  había  des- 
cubierto. En  tal  ocasión,  regresando  Morales  de 
su  expedición  a  dichas  islas,  sit.  en  el  hermoso 
Golfo  de  Panamá,  tuvo  noticias  de  «que  á  la 
parte  oriental  del  Golfo  de  San  Miguel  había  un 
cacique  poderoso  llamado  Birú,  que  otros  llama- 
ban Biruquete,  y  determ  nóde  dar  en  él.  Decía- 
se de  esti  ca  ¡  [ue  que  era  muy  valiente,  y  que 
quando  hacía  guerra  ninguno  tornava  á  vida,  y 
que  a  1  1  ■  1  su  c  isa.  de  las  armas  que  tomava  á 
lo  enemigos.  De  este  nombre  de  Birú  dixeron 
algunos  que  tomaron  los  castellanos  el  nombre 
de  Pirú,  etc. "  Por  el  precedente  párrafo  se  ve  que 
fué  en  1515  cuando  se  tuvo  por  primera  ve  co 
nocimiento  del  nombre  de  Berú  por  el  de  un  ca- 
cique que  vivía  al  1  tríente  del  (¡olio  de  San  Mi- 
guel. En  l.f>l7,  VascoNúfiezde  Balboa,  después 
de  haber  construido  con  su  gente  unos  i>i  1.  m 
tines,  visitó  nuevamente  las  islas  de  las  Pellas, 
que  habían  descubierto  en  1511,  y  dirigiéndose 
luda  hacia  el  Oriente  descubrió  el  puerto 
de  Pinas,  conocido  hasta  hoy  con  el  mismo  nom- 
bre, y  cerca  del  cual,  como  se  verá  mas  adelan- 
te, se  hallaba  1111  río  llamado  Birú.  En  1522,  se- 
gún el  mismo  historiador  llenera,  Pascual  de 
Andagoya,  visitador  de  los  indios,  pasando  del 
Gollo  de  .San  Miguel  á  la  prov.  de  Cochama, 
(supo  que  cierta  gente  de  la  provincia,  dicha 
Biru  iba  en  canoasá  hacerle  guerra  por  la  mar... 
Y  a  instaucia  de  los  de  '  lochama  acordó  de  des- 
cubrir esta  Provincia  de  Birú,  adonde  entró  por 
un  río  arriba,  cerca  de  veinte  leguas...  etc.»  An- 
■  a  tuvo  allí  noticia  de  algunos  mercaderes 
ista  del  territorio  que  se  llamó  después 
Peni  y  de  todo  lo  que  se  descubrió  más  tarde 
basta  el  Cuzco.  Por  último,  siguiendo  todavía 
la  relación  del  misionero  Herrera,  vemosque,  ha- 
biendo Francisco  Pizarro  obtenido  permiso  de 
Pedrarias  para  ir  á  descubrir  nuevas  tierras,  des- 
pm  s  de  haber  tocado  en  las  islas  de  las  Perlas, 
pasó,  dice  Herrera,  «al  Puerto  de  Pifias.»  12  le- 
la adel  inte,  que  le  llamaron  así  por  mu- 
chas que  secrían  junto  á  él;  i  hasta  que  descu- 
brió Vasco  Núñez  primero;  i  después  Pascual 
de  Andagoya.  Salieron  todos  los  soldados  á  tie- 
rra, 110  quedando  sino  los  marineros  en  el  Navio, 
acordaron  de  entrará  reconocer  y  buscar  comi- 
da, creyendo  de  hallarla  en  la  Tierra  del  Cacique 
Biruquete:  fueron  con  mucho  trabajo  tres  días 
por  el  río  Birú  arriba  caminando  por  Pedregales 
y  Tiei  iis  aspeí  ¡simas...  etc.»  Más  adelante  con- 
tinúa: «Llegaron  los  castellanos  aunas  peque- 
ñas Ca  is  del  Cacique  Biruquete,  adonde  halla- 
ron Maíz,  1  de  las  Raíces  qi ornen  los  Indios; 

i  de  este  nombre  Biruquete,  que  también  dio  el 
nombre  al  Río,  tienen  los  más  que  se  derivó  <-l 
nombre  de  Pin  .  porque  el  Río  era  en  la  Tierra 
de  Biruquete;  pero  la  verdad  es  , pie  del  Río  ó 
del  cacique  tomó  el  nomine."  He  aquí,  pues, 
por  el  historiador  Herrera,  no  sólo  indicado  con 
bástanle  claridad  el  origen  más  probable  de  la 
Tomo  -\V 
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divisiones  arregladas  á  la  to]  o  rafia  del   tern 
ii".  Se  iiiiiiru  ni  cim  o  pai  ti  -  bien  determina- 
das: cuatro  en  la  cordilli  en   la  costa. 
La  primera  5  mas  septentrional    1 
de  1  I  río  Aiira.sni.i\  i,  basta  el  nudo  1 

Loja,  y  comprendía  el  rei le  Quitu,  pertí  111 

<  ¡1  me  I103  al  Ei  uador.  La  segunda  si  extendía 
maci:  ode  Loja  ha  tael  del  1  !e leí  Pas- 
co, 'in  i-iu  ía  entre  las  cuencas  del  Una  llaga  y  el 
1  3  1  ii ;  era  la  dii  isii  n  inca  de  Chini  1 
La  ten  era  n  ion  y  la  mas  importante  ti  1  mina 
i'. -  il  8  1  11  el  pico  de  \  ileanota,  y  en  ella  1  ta 
lia  la  resnlr i,,  i.,  de  la  tribu  imperial,  Cuzco:  era 
la  n  [ion  Inca.  La  cuarta,  formada  por  la  cuon 
ca  del  lago  Til  icaí  a  era  la  re  ii  n  del  Collao.  Y 
la  quinta,  formada  por  la  costa  del  Pacíhi 
de  ía  bahía  de  1  luuyaqui]  basta  el  des  ii  1  to  di 
Atacama,  estaba  habitada  por  tribus  llamadas 
Mineas.  La  región  lúea,  cuna  de  la  raza  domi- 
minante  ó  imperial,  estaba  dividida  en  seis  na 
eiones  aborígenas:  1."  Los  incas,  que  ocupaban 
la  comarca  comprendida  entre  los  ríos  Apurimac 
y  Paucartampu.  2.;'  Lose  mis,  entre  el  piso  de 
\  ileanota  y  los  Incas,  en  el  valle  del  Vilcama- 
yu.  3.a  Los  quechuas,  entre  los  ríos  A  pin  ii 
lampas,  confinados  más  tarde  en  los  valles  y 
montañas  del  S.,  donde  corren  el  Apurim 
Amancay  y  sus  afls  4.a  Los  chancas,  entre 
Hiianla  y  el  río  Pampas,  5.a  Los  huancas,  que 
ocupaban  el  valle  de  Jauja  y  las  orillas  del  Lien 
.liiuin  hasta  el  macizo  del  Cerro  del  Pasco;  y  6." 
Los  incalías,  en  las  alturas  de  la  cordillera  de  la 
Costa  y  parte  de  la  vertiente  marítima.  Estas 
seis  naciones,  de  origen  común,  lucharon  por  la 
supremacía,  ile  la  que  se  apoderaron  los  unas. 
Garciiaso  da  como  i  imites  de  la  comarca  Inca  al 
O.  la  garganta  del  Apurimac,  al  E.  el  río  Patl- 
cartambo,  y  al  N.  y  S.,en  el  valle  del  Vileama- 
yu,  tjneqiiesana  y  la  fortaleza  de  Tampu.  Inca 
era  el  nombre  de  la  población,  y  se  daba  también 
á  los, jefes  de  los  aylliLS  ó  tribus,  aunque  más 
tarde  adoptó  la  familia  real  este  título  especial. 
Así,  pues,  los  jefes  del  pueblo  aborigen  y  los  in- 
dividuos ile  la  raza  imperial  conservaron  el  noni- 
bre  de  meas:  pelo  algunos  han  asegurado  que 
este  titulo  se  les  confirió  por  favor  insigne.  Es 
poeo  probable  que  la  familia  real  confiriera  su 
nombre  ájeles  colocados  bajo  su  dominio,  y  es 
más  natural  admitir  que  inca  fuese  el  nombre 
original  de  la  nación,  adoptado  más  tarde  como 
título  cuando  el  jefe  nacional  fué  soberano  de 
otras  naciones.  Los  nijiliix  de  la  nación  inca  eran 
al  O.,  hacia  el  Apurimac,   los  ohinchapueyus, 

los    lilii.ie-taliipus.    lospapiis.    los    lnaséas    y    los 

chillquis;  en  el  centro,  en  la  cuenca  del  Vilca- 
niayu  los  hanan-enzeos,  los  hurin-cuzcos,  los 
aymarás,  los  quespicanchis,  los  muynas,  los 
qiielniars,  los  hiiánueos  y  los  ureos:  y  al  I 
cia  el  Paucartampu,  los  poques,  los  mayes  y  los 
cancus.  Según  una  tradi.'ión,  los  incas  salieron 
ile  la  gruta  de  Paccari-tampu;  pero  otra,  que  ha 
pi  evalecido,  coloca  su  cuna  en  lis  orillas  del  lago 
Titicaca  y  no  en  la  comarca  del  Cuzco,  cuyo 
nombre  significa  ombligo  en  el  dialecto  de  la  cos- 
ta; en  la  lengua  general  se  llaman  cuzcos  los 
montones  de  piedras.  Los  canas  habitaban  el 
valle  del  río  Vilcamayu  desr'e  su  nacimiento 
hasta  Quequesana;  se  dividían  en  ayaviris,  ca- 
nas, canches  y  caviñas.  Los  quechuas  se  dividían 
en  seis  ayllits:  los  yanabuaras,  chumpi-vilca,  co- 
taneras,  eotapampas,  aymarás  y  umasuyus;  es- 
taban separados  de  los  incas  por  el  Apurimac  y 
ocupaban  los  valles  de  Abancay  y  Andalón  ,  las 
y  el  país  comprendido  entre  los  ríos  Apurimac 
v  Pampas.  Los  chancas  habitaron  al  principio, 
al  parecer,  cerca  de  Híiamanca  y  Hnanta,  y  des- 
ni  e  '  iei  dieron  por  la  orilla  izq.  del  Apuri- 
mac. Se  dividían  111  hancoluiallus.  utiinsullas, 
urimiarcas,  vilcas,  iqnichanos,  morochucos  I  ic 
n.  ni  ,1  las  3  pocras.  La  parte  má  ep 
tentrional  de  la  región  lina,  comprendiendo  el 
valle  de  Jauja,  las  orillas  del  lago  l'umpu  ó  f'bin- 
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naron  los  entra 

llamaron  1  'ollao.  81 

1 
.¡mi   icas.  Los  co 
su  nombre  se  haconseí 

I 
ocii]  .i',. .o  1.1  01 1.!  i  occidí    lal 

"in  nial   J     111.  II : 

1 .  de   I  inasaj  u  al  I.. 
Urco  i\  u  al  s.  Los  1 
ban  al'S.  de  la  cuenca  de]  lagoxitii  n 
las  orilla    -   i  .      ile  la   pal  te  S. 

eollalinallas  la  prOV.   1 

E.  de  los  grandes  pico 

La  paite    de    eul  di  llera  compróle]  ii  la     ii 

i  ei  ni  iie  Pa  ,iu  3  el  nudo  de  Loja,  i  mi  el  valledel 
las  vi  r tientes  'le 
■  i  .ni  los  límites  de  la  pro\  .di 
suyu.  Las  tribus  enumeradas  por  los  primeros 
autores  son:   los  huannciis,  couebucus,  huama- 
elniciis,  cajamarcas,  chachapuyasói  hai  fas,  hua- 
crachuci.s,   huam  apampas  \  a\  alo. 
meridional  era  la  tribu  de  los  huanneus; ! 
machucí  s  habitaban  mus  abajo,  en  el  valle  del 
Mal  lín  o :  I"-  chacha]  uyas  en  la  montaña  de  la 
orilla  illa,  del  no:  los  luía  machín  u    i 
des  de  la  garganta;   les   huancapampas   en    la 
montaña  y  los  ayahuacas  llegaban  I, 
fines  de  la.  región  Quitu. 

Esta  se  extendía  por  los  altos  páramo 
Andes,  desde  el  nudo  de  Loja  hasta  Pasto,  - 
de  el  Golfo  de  Guayaquil  basta  el  ríoPatia 
taba  bal. itaila  por  117 ti  ¡bus;  las  princi] 
al  N.  de  Quito  los  quitus  ó  cuas,   los  jnirita- 
cus,  linguachis.  cayambes,  ntaballuí  j 
Al  S.  de  Quito  los  llaetaeuncas,  ancamarcas, 
hambatus,  muchas,  puruhas,chenibus,  tiquisam- 
bis,  lansis,  cañaris,  paltas  y  zarzas,   fus  paltas, 
que  vivían  cerca  de  Loja.  aplastaban  la  cabí    a 
ele  los  niños  por  medio  de  planchas  basta  I 
de  tres  años,  y  por  eso  entre  los  incas  la  i 
si.  ii  Palta-huma  (cabeza  de  palta)  era  sinónimo 
aldad. 

La  región  Yunca,  cuyo  nombre  significa  valle 
cálido,  estaba  en  la  costa  del  Perú,  con  sus  nu- 
men sos  valles  separados  por  desiei  tos  'le  anua. 
El  verdadero  nombre  del  país  era  problablemí  n- 
te  Quimgam,  y  el  de  Yunca  le  fué  aplicado  por 
los  montañeses  que  le  conquistaron.   Los  incas 
establecieron  en  los  valles  gran  miníelo  de 
macs  ó  colonias,  á  lasque  transportaban  al 
pueblos  vencidos;  así  se  poblaron  de  colonias  in- 
cas del  Collao  los  valles  que  se  extienden  hasta 
los  desiertos  de  Arequipa,   Moquegua,  'fe 
Arica.  Cada  valle  tenía  al  parecer  su  come 
distinta,   con  jefe  independiente  y  eivilizaci  n 
propia;  todas  resistieron  desesperadamente  la  in- 
vasión inca,  y  eran  los  colanes,  etein 
sechuras,  mórropes,  chinius,  mochicas  o  chin- 
chas y  changos. 

La  civilización  preincaica  fin'  probablen 
de  origen  ayniará,  como  lo  revelan:  1.°,  bis  mo- 
numentos pie-incaicos;  2.°,  los  restos  de  una  es- 
critura que  aún  se  conserva  en  el  Sur  del  terri- 
torio; 3.°,  las  huaeuas  aymarás  de  todo  el  teñí 
torio,  principalmente  en  la  costa(Ano  a);yi.°, 
la  tradición  conservada  de  esa  antigua  época. 

Según  algunos  historiadores,  los  antiguos  ha- 
bitantes del  Perú  vivían  en  un  completo  estado 
de  barbarie,  y  adoraban  un  ser  invisible  y  supre- 
mo llamado  Huiracocba  cuando  Manco-Inca  y 
la  hermosa  Mama-Ocllo-Huaco,  su  hermana  y 
al  propio  tiempo  su  esposa,  se  establecieron 
entre  ellos  y  les  enseñaron  las  primeras  arles 
de  la  civilización  y  de  la  industria,  y  según 
Garcilaso  de  la  Vega  estos  fundadores  se 
ron  á  conocer  hacia  el  aro  1110.  A  más  de  bal  er 
enseñado  las  artes  á  los  naturales,  se  hicieron  le- 
gisladores, y,  aparentando  descender  del  So!,  es- 
tablecieron un  culto  en  honor  de  este  astro,  que 
fin'-  el  fundamento  fie  tedas  sus  instituciones; 
atrailles  por  la  comodidad,  no  tardaron  los  pue- 
blos en  abandonar  su  vida  salvaje  para  vivir  en 
sociedad  bajo  sus  suaves  leyes,  y  conservaron  ta! 
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afecto  v  ro  pi  dores,  que  de- 

M  ni. ¡o  Inca  ledie- 

.  que  significa  i  ico 

levantar  el 

templo     i  !'"   '  !•  custodia  de  las 

I  .  nli,.  del  Sol,  que  re 
diluí  en  un  i  casa  inmediata  al  templo,  y  las  ona- 
gre real  de  Jos  incas.  Aun 
.  primer  monarca  pareció 
enteramente  patriarcal,  sin  embargo  es  induda 
mo  era  la  tai  ¡é  iu  poder,  j 
.  i!  fué  unís  tiránico  bajo  los  reinados  si- 
guíenles;  y  es  particularmente  notable  la  terri- 
.  que  castigaba  la  violación  del  roto  de  las 
radas  al  Sol,  pues  por  ello  La  b&- 
isa  elimina!  era  sepull  ida  vil  i .  el  seduc 
toi  ■  ni  re  ¡ado  é  los  más  non  ibles  suplicio 
familias  enteras  oran  condenadas  á  ser  vid  ¡n  as 
de  las  llamas.  Los  incas  en  sus  conquistas  no  fue- 
ron i  impoco  tan  humanos  como  han  querido  su- 
poner algunos  autores,  pues  .  sabe  que  se  coi 
taba  la  nariz  y  se  arrancaba  los  dientes  á  los  in- 
dividuos de  ana  tribu  insurreccionada.  Por  lo  de- 
más, los  incas  erigieron  notables  monumentos 
que  no  dejan  ninguna  duda  con  respecto  á  su  ade- 
lantada en  iüzación,  Tales  eran  algunas  carrete- 
ras que  cruzaban  su  Imperio  en  varias  direccio- 
nes, partiendo  desde  el  centro  hasta  los  confines; 
inmensos  canales  para  el  riego  de  las  tierras;  for- 
talezas, templos  y  palacios;  muchas  ruinas  de  es- 
tos monumentos  de  extravagante  arquitectura 
atestiguan,  sin  embargo,  los  conocimientos  va- 
riados que  poseían  y  su  decidido  gusto  para  la 
solidez  do  los  edificios.  Tenían  también  alguna 
idea  de  la  escultura,  sabían  explotarlas  minas  y 
elaborar  los  metales,  labrar  el  oro  y  la  plata,  y 
pulir  las  piedras  preciosas.  Las  tierras  estaban 
divididas  en  porciones  regulares:  una  parte  esta- 
ba consagrada  al  Sol  y  á  las  ceremonias  religio- 
sas; otra  á  los  incas  y  al  sostén  del  gobierno,  y 
la  mayor  pertenecía  al  pueblo.  Se  cultivaban  en 
común,  y  ningún  individuo  podía  disfrutar  mas 
de  un  año  de  la  porción  que  se  le  señalaba.  Las 
faenas  agrícolas  de  aquellos  habitantes  se  hacían 
con  mucha  inteligencia  y  esmero,  y  su  industria 
sobresalía  en  la  fabricación  de  los  tejidos  de  hilo 
y  de  lana.  El  inca  Manco-Cápac  estableció  las 
insignias  de  príncipe  para  sus  sucesores,  esto  es, 
el  llauto  ó  faja  en  tres  vueltas  alrededor  de  la 
cabeza,  con  un  lleco  encarnado  colgante  sobre  la 
frente;  las  orejeras  de  oro,  que  eran  dos  plañe,  as 
de  figura  elíptica  que  cubrían  las  orejas,  y  por 
cetro  una  segur  de  oro  ó  de  piedra  en  señal  de 
autoridad.  Se  cree  que  reinó  cuarenta  años  y  tuvo 
16  sucesores,  siendo  el  primero  su  hijo  primogé- 
nito Sinchi-Roca,  que  extendió  su  dominio  más 
de  60  millas  al  S.  del  Cuzco,  hasta  el  pueblo  lla- 
mado i  Ihuncará,  y  hasta  la  orilla  del  río  Culla- 
huaya  por  el  E.  Sucedióle  su  primogénito  Lloque- 
Yupanqui,  que  fué  el  primero  que  juntó  ejércitos, 
sujetó  á  los  indios  canes,  luego  á  los  ayaviris, 
después  las  dos  provs.  de  Paucar-Collay  Hatun- 
Colla,  con  otros  pueblos,  y  extendió  el  Imperio 
hasta  el  Desaguadero  de  la  laguna  Titicaca  alS., 
y  hasta  la  cordillera  de  los  Andes  al  O.;  no  tuvo 
más  hijo  van. n  que  Maita-Cápac,  que  le  sucedió, 
sujeto  la  prov.  dcTia-lluanacu,  donde  hizo  cons- 
truir grandes  edificios,  que  no  deben  confundir- 
se con  los  pre-incaicos,  obligó  con  la  celebridad 
de  su  nombre  á  someter  los  pueblos  de  la  provin- 
cia de  Cocyaviri,  y  con  el  ejemplo  de  ésta  se  so- 
metieron las  de  Canquicrtra,  Madama,  Huarina, 
Cuchmia,  Laricaja,  Sancaván  y  la  de  Collas,  des- 
pués de  haber  derrotado  á  sus  naturales  en  una 
sangrienta  batalla  en  el  paraje  llamado  Huai- 
ehu;  por  el  Occidente  Conquistó  las  provs.  de 
Chumpivillca,  Allca,  Taurisnia,  Cota-huattu, 
Puma,  Tunipu  y  Parinacocha,  y  por  Levante  las 
de  Aruiii  y  Collahua.  Cápae- Yupanqui,  su  here- 
dero, pasó  con  su  ejército  el  río  Apurimac,  suje- 
tó la  nación  de  los  pitis,  y  luego  la  de  los  ayma- 
rás, en  cuyo  territorio  hizo  construir  la  fortale- 
za de  1 'a  ti  rea. 

Fue  el  primero  que  entró  en  triunfo  en  el  I  uz- 
eo, su  cap.,  y  en  otra  expedición  avasalló  á  los 
pueblos  llamados  quechuas,  en  la  prov.  de  Cota- 
pampa  y  Catanera,  y  luego  los  de  Amampallpa, 
lia.. ni.  ri.iini,  Camaná,  Caravilli,  PictayQuel- 
ca.  Emprendió  después  otras  conquistas,  que  fue- 
ron las  prov.  de  Tapacari  y  Cochapampa,  luego 
las  de  Chayanta  y  Charcas,  y  finalmente  las  de 
Curahuaci,  Amancay,  Surá,  Aplicara.  Rucana  y 
Hatun-Rucana,  y  hacia  la  costa  del  Pacífico  las  de 
Nanasca,  Mama  y  Curiyllpay.  A  su  muerte  here- 
dó la  corona  su  hijo  Inca-Roca,  que  quiere  decir 
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prlncipi  ,  ol  cual  emprendió  primero  la 

n¡i  ta  del  i  hinsaisuyu,  en  donde  sujetó  las 

nací ¡  de  tacmaras  y  quinuallas,  con  el  país 

de  Co  I        napa,  y  en  seguida  los  cháñ- 
enles de   rTancohuallo,    Utunsulla,  Ura- 
marca  y  Villca.  La  segunda  expedicii  n,  bajo  la 
di  su  hijo  i  ahuar  yácac,  pos...  bajo   iu 
-  pueblos  de  <  'hallapampa,  Pülcu- 
paia.  Eavisca  y  Tunu.  La  tercera,  con  un  ejér- 
cito de  8 hombres,  le  hizo  dueño  de  la!  pro 

vineias  de  Chuncurí,  Pucuna,  Muyumuyu,  Mis- 
qui,  Sacasa,  Machaca  y  Caracará.  Este  príncipe 
iu.  el  primero  que  fundó  escuelas  para  los  prin- 
cipes de  la  sangre  real,  donde  aprendían  el  cono 
cimiento  de  los  quipus,  que.  eran  una  porción  de 

cordones  de  varios  colore   He le  nudos  hechos 

de  diferentes  modos,  y  les  servían  de  escritura; 
el  un  ih  6  oi  ¡ador del  Imperio,  que  loscon- 
servaba  en  el  templo  del  Sol,  se  llamaba  Quipu- 
camayoc,  que  conservaba  y  entendía  ios  quipus. 
A  este  príncipe  le  heredó  su  hijo  Yáhuar-Huácac, 
que  significa  el  <¡ut  llora  sangre,  quien  á  poco  de 
Mi.i.h  enimiento entregó á su  hermano  Inca-Mai- 
ta  el  mando  de  sus  ejércitos,  y  conquistó  el  Colla- 
suyu.  Envió  por  vía  de  destierro  á  Inca-Ripac, 
su  primogénito,  á  guardar  el  ganado  del  Sol  cer- 
ca de  Cuzco,  donde  tuvo  la  famosa  visión  de  Vi- 
racocha-Inca, hermano  de  Manco-Cápac,  que  se 
supuso  le  revelo  la  sublevación  de  las  prov.  de 
Chincha-suyu.  Dio  inmediatamente  aviso  á  su 
padre,  que  no  quiso  creerlo;  pero  tres  meses  des- 
pués, con  la  noticia  de  la  sublevación,  abandonó 
Yáhuar-Huácac  la  corte  y  huyó  á  los  bosques 
con  sus  hijos  \  muchos  magnates.  El  hijo,  Inca- 
Ripac,  reunió  ¡ente,  formó  un  ejército  corto, 
pero  escogido,  de  SOOO  hombres,  y  salió  al  en- 
cuentro de  los  rebeldes,  recibiendo  en  su  marcha 
un  socorro  numeroso  de  aymarás  y  quechuas, 
con  lo  que  atacó  al  enemigo,  y  después  de  ocho 
horas  de  comí. a  te  le  deshizo  enteramente:  parali- 
cé lingo  el  país,  y,  volviendo  victorioso,  recibió 
de  -o  padre  el  llauto  imperial,  cediéndole  el  rei- 
no. Luego  que  Inca-Ripac  empuñó  las  riendas 
del  Imperio  tomo  el  nombre  de  Viracocha- Inca 
por  la  oposición  del  dios  Huiracocha,  á  quien 
mandó  erigir  un  templo  en  t  'aecha,  al  S.  de  Cuz- 
co. Conquistólas  prov.  de  Caranca,  Ullaca,  Lli- 
p¡.  Chicha,  Iluaytara,  Poc-ra,  Asancaru,  Paren, 
Picuy  y  Acos,  y  el  señor  de  Tucnia  ó  Tucuuián 
vino  al  Cuzco  á  darle  obediencia.  Cuentan  los  in- 
dios que  este  príncipe  preelijo  la  entrada  de  los 
españoles  en  aquel  reino  y  la  destrucción  del  Im- 
perio de  los  incas.  Le  sucedió  Inca-Urco,  que 
apenas  heredó  la  coronado  su  padre  fué  depuesto 
á  los  once  días  por  los  grandes  y  príncipes  de  la 
.sangre,  que  no  pudieron  tolerar  su  estolidez,  y  se 
retiró  dejando  el  reino  en  manos  de  su  hermano 
Titu-Manco-Cápac,  quien  tomó  el  nombre  de  Pa- 
chacütec  en  memoria  de  haber  restablecido  el 
luí].. rio  de  su  padre.  Imperio  que  dilató  con  la 
conquista  de  las  prov.  de  Sansa,  Taima,  Pam- 
po, Aneara,  Chucurpn  y  Huailas;  sojuzgó  luego 
a  Pineu,  Hilaras,  Pisco-Pampa,  Cunchucu, 
1  Inania. lineo,  Cajamarca,  Yauyu,  lea,  Pisco, 
Chincha.  Runahuánac,  Huarcu,  Malla,  Chillen. 
Pacha-cámac,  Rimac,  Chancay,  Huamán,  Par- 
nmiiea.  Huallmi,  Santa.  Huanape  y  el  Chimu. 
Vivió  siempre  ocupado  en  la  guerra,  conquelle 

\ al  o  i  aulas  empresas  y  adquirió  el  glorioso 

nombre  de  conquistador:  fabricó  grandes  pala- 
cios, templos,  hados,  acueductos,  ele.  Le  sucedió 
Yupanqui.  quien,  siguiendoel  ejemplo  de  su  pa- 
dre, sujetó  álos  moxos,  á  Copiapó  y  á  Coquim- 
bo, y  llegó  hasta  el  río  Manlli  ó  .Maule,  del  reino 
de  Chile.  Erigió  la  gran  fortaleza  del  Cuzco,  y 
niele,  ió  por  su  clemencia  e]  sol. renombre  du pia- 
doso. Le  sucedió  su  hijo  Tupac- Yupanqui,  que 
conquistó  las  prov.  de  Huarachucu,  Ch.ichapu- 
ya,  Muyu-pampa,  Cascayunca,  Huanca-pampa, 
Casa,  Bayahuaca,  ('allua,  Huanucu,  Tumi  pam- 
pa. Alausi,  Cañaris  y  Purvaes  hasta  Mocha.  Pro- 
yecto la  conquista  del  reino  de  Quito:  pero  no 
podiendo  hacerla  personalmente,  envió  á  su  hijo, 
que  la  verificó  extendiendo  el  Imperio  por  la 
parte  del  K.  hasta  el  país  de  Pastu.  A  su  muerte 
heredó  el  reino  su  primogénito  Huayna-Cápac, 
quien  prosiguió  las  conquistas  de  su  padre,  aña- 
diendo i  l.i  corona  los  países  de  Chacina.  Pacas- 
mayu,  Saña,  Collque,  Tucmi,  Sallanca,  Mutupi, 
Puchin.  Sullana  y  Tumpiz.  También  sujetó  las 
naciones  churriana,  collenque,  ehintuy.  yaquall, 
y  la  isla  de  la  Puna;  después  redujo á  su  obedien- 
cia las  prov.  de  Manta,  Apichiqui,  Piehunsi, 
Sava,  Pecüansimiqui,  Pompabuasi,  Saramisu, 
Pasan,  y  en  los  rebeldes  caTamques  hizo  un  ejem- 
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plai  castigo,  mandando  degollar  muchos  miles 
en  la  laguna  que  por  esto  se  llamo  Vdhuarcoctta 
..  sangre).  Estando  en  el  palacio  de  Tumi- 
pampa  recibió  la  noticia  de  la  llegada  de  los  pri- 
meros españoles  a  la  costa  del  Imperio  hacia 
1525.  Murió  ni  Quito,  dejándooste  reino  6  Ata- 
huallpa,  y  la  Monarquía  á  su  primogénito  Inti- 
iii  i  jluallpa  ó  Huáscar-Inca,  el  cual  subió  al 
trono  en  los  tiempos  más  funestos,  porque  Ata- 
buallpa  aspiraba  á  él,  y  con  este  motivo  invadió 
el  Imperio;  diéronse  ambos  hermanos  una  san- 
grienta batalla  cerca  del  Cuzco,  en  que  fué  des- 
baratado el  ejército  del  emperador,  quedando 
prisionero  del  rebelde,  que  lo  trató  bárbaramen- 
te, encerrándolo,  para  mayor  seguridad,  en  una 
estrecha  prisión;  y  recelando  que  los  españoles 
lo  volvieran  á  colocar  en  el  trono  lo  mandó  de- 
gollar, y  adiantos  pudo  coger  de  la  sangre  real. 
Ln  su  tiempo  desembarcó  en  la  costadeTiimlez 
Francisco  Pizarro  con  los  españoles  que  llevaba, 
y  cerca  de  Cajamarca  derrotó  c  hizo  prisionero  á 
Atahualpa,  á  quien  procesó  y  condenó  á  ser  de- 
gollado secretamente  en  la  cárcel,  por  haber  dado 
el  igual  tratamiento  á  su  hermano;  el  inca  convir- 
tióse á  la  fe  antes  de  su  muerte,  y  recibió  el  bautis- 
mo con  el  nombre  de  Juan.  No  habiendo  quedado 
lnj.s  de  Huáscar-Inca,  le  sucedió  su  hermano  se- 
gundo, Manco-Cápac,  á  quien  D.  Francisco  Piza- 
rro, que  pasó  al  Cuzco  con  D.  Diego  de  Almagro. 
permitió  que  se  coronase,  pero  sólo  le  dejó  la  som- 
bra de  monarca ;  y  después  de  diferentes  tratados 
j  o.  i  o  iones,  viendo  que  Pizarro  aspiraba  á  la 
soberanía  resolvió  deshacerse  de  él,  y  juntando 
un  ejército  de  300000  hombres  atacó  al  Cuzco, 
donde  se  hallaba  Hernando  Pizarro,  hermano  de 
Francisco,  con  260  españoles.  Viendo  éstos  que 
el  enemigo  era  ya  dueño  de  la  ciudad  se  retira- 
ron á  la  fortaleza,  de  dondesalieron  por  la  noche 
é  hicieron  una  horrible  matanza  en  los  indios, 
obligando  á  Manco-Cápac  á  retirarse  á  las  mon- 
tañas de  la  prov.  de  Villea-pampa.  Nada  se  supo 
después  del  paradero  de  este  príncipe,  que  se 
cree  muriese  por  el  año  1552,  dejando  la  corona 
á  su  hijo  mayor  Sayri-Tupac,  llamado  D.  Diego 
Inca,  que  fué  el  17.°  y  último  emperador  inca 
del  Perú,  quien  en  virtud  de  un  tratado  de  paz 
hizo  renuncia,  en  manos  del  virrey  marqui  sde(  lá- 
ñete, de  todos  sus  derechos  al  Imperio  del  Peni, 
en  la  persona  de  Felipe  II,  rey  de  España,  con- 
servando los  honores  é  insignias  reales,  v  mien- 
tras viviese  el  dominio  absoluto  de  la  prov.  de 
Yucay. 

La  primera  noticia  que  tuvieron  los  europeos 
de  la  existencia  de  la  rica  cuanto  bella  porción 
de  la  America  meridional  que  constituye  lo  que 
hoy  se  llama  el  Perú  dala  del  año  de  1611, 
cuando  Vasco  Núnez  de  Balboa,  el  célebre  des- 
cubridor del  Océano  Pacífico,  salió  de  la  peque- 
ña colonia  española  establecida  en  la  población 
llamada  la  Antigua,  en  el  Darién,  á  una  expedi- 
ción contra  los  caciques  Ponca  y  Coinagre.  Con 
motivo  de  una  disputa  que  se  había  suscitado 
entre  los  españoles  en  la  repartición  de  cierta 
cantidad  de  oro,  el  hijo  mayor  del  cacique  Coina- 
gre, viendo  la  codicia  de  los  aventureros,  les 
dijo  que,  si  tanto  ambicionaban  poseer  aquel  me- 
tal, les  mostraría  un  país  (refiriéndose  al  Perú) 
donde  podrían  llenar  sus  deseos,  pues  encontra- 
rían illí  inmensas  riquezas  y  gen  tes  que  comían 
y  bebían  en  grandes  vasos  de  oro.  Dos  años  más 
tarde,  verificado  ya  el  gran  descubrimiento  del 
Oci  ano  Pacífico,  llamado  entonces  Mar  del  Sur. 
el  intrépido  capitán  Vasco  Núñezde  Balboa  tuvo 
del  cacique Tumaco  la  confirmación  de  la  noticia 
que  le  había  dado  Comagre,  de  la  existencia  hacia 
el  S.  de  un  dilatado  país  muy  abundante  en  oro, 
cuyos  habitantes  teman  unos  animales  que  ser- 
vían de  bestias  de  carga,  refiriéndose  sin  duda  á 
las  llamas,  de  los  cuales  hizo  el  mismo  cacique 
Tumaco  delante  de  los  españoles  un  grosero  di- 
bujo en  el  terreno.  Por  último,  Atines  del  mismo 
año,  regresando  Vasco  Jsúñez  de  Balboa  al  Da- 
rién, tuvo  de  otro  cacique  llamado  Ponera  nue- 
vas noticias  de  la  opulenta  región  que  se  llamó 
más  tarde  el  Perú.  Conocida  la  existencia  de  una 
n  i,  i,  n  de  fabulosas  riquezas,  y  abierto  el  camino 
hacia  este  El  Dorado  con  el  descubrimiento  del 
Mar  clel  Sur,  despertóse  luego  el  deseo  de  ir  en 
busca  de  tantos  tesoros.  Hiriéronse  con  tal  ob- 
jeto varias  expediciones;  pero  durante  algunos 
años  tuvieron  resultados  poco  favorables,  por  los 
infinitos  obstáculos  y  peligros  que  ofrecía  el  país. 
A  fines  del  año  1524  un  puñado  de  valiente»  es- 
pañoles, al  mando  del  intrépido  Francisco  Piza- 
rro, salía  de  Panamá  con  la  firme  resolución  de 
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.Mar  del  Sur.  No  se  detuvo  Pizarro  mucho  tiem- 
l'unil .<-.-■ :  ansioso  de  descubrir  nuevas  tie- 
rras, siguió  su  navegación  hacia  el  S.,  descu- 
lóla punta  di  Pai  ina,  el  hei  moso  puerto 
di  Payta  la  punta  q  c  llamo  de  Aguja,  las  islas 
de  Loóos,  el  i  Jle  del  Ohimu,  donde  mas  tarde 
el  mismo  Pizarro  fundó  la  bella  c.  de  Trujillo 
en  recuerdo  del  país  de  su  nacimiento,  y  por  ál 
timo  el  puerto  de  Santa,  sit.  en  9J  hit.  S,,  en 
cuyas  cercanías  desemboca  mío  tle  los  más  gran- 
des ríos  4in'  lañan  la  rosta  de]  Perú.  Escasos  de 
medios  para  seguir  sus  descubrimientos,  y  con 
muy  poca  gente  para  poner  en  práctica  su  plan 
ili'  conquista,  regresó  á  Panamá,  y  separándose 
temporalmente  de  Diego  de  Almagro,  su  princi- 
pal compañero  en  la  peligrosa  expedición  i[iio 
acababa  de  verificar,  se  dirigió  (1528)  a  España, 
para  recaba]  directamente  ilel  monarca  la  auto- 
rización para  seguir  adelante  su  grande  empresa, 
que  debía  más  tarde  someter  á  la  corona  de  Cas- 
tilla una  de  las  más  grandes  dinastías  america- 
nas y  dar  á  esta  nación  fabulosas  sumas  de  oro. 
V.  Pizarro  (Fram  ísco  . 

Volvió  al  Nuevo  Mundo  en  1529  para  verificar 
la  conquista  del  Perú,  habiéndole  concedido  el 
rey  el  título  de  Adelantado  mayor  de  lo  que  con- 
quistase, y  el  de  gobernador  y  Capitán  Gi  neral. 
Fundó  las  c.  de  Lima,  San  Miguel  de  Piura,  Tni- 
jillo, Guayaquil  y  otras  muchas;  pero  habiéndose 
movido  discusiones  entre  él  y  Almagro,  porque 
no  había  sido  éste  igual  en  las  mercedes  como  en 
los  gastos  y  trabajos,  se  formaron  dos  partidos 
que  causaron  terribles  inquietudes  y  alborotos; 
Diego  de  Almagro  fué  hecho  prisionero  y  de- 
caí Hado  por  los  Pizarras  en  1538,  y  13  per- 
sonas del  partido  de  Almagro  dieron  muerte 
violente  á  Pizarro  en  1541.  El  emperador  Car- 
los V  envió  al  Licenciado  Cristóbal  VacadeCas- 
tio  para  averiguar  y  castigar  aquel  atentado,  con 
facultades  para  tomar  posesión  del  gobierno;  pero 
Almagro  reunió  nn  eji  i  cito  y  salió  a  buscar  al  go- 
bernador. Encontráronse  en  el  valle  de  Chupas, 
cerca  de  Guamanga,  y  se  dieron  una  batalla  en 
que  quedaron  derrotados  los  rebeldes.  Sufrieron 
pena  capital  los  que  se  aprehendieron,  entre  los 
cuales  se  hallaba  su  caudillo,  y  con  este  hecho, 

'  '  ido  en  1542,  se  tranquilizaran  aquellas  pro- 
vincias. En  1544  entró  en  Lima  la  Audiencia 
Real  y  se  pusieron  en  ¡llanta  las  nuevas  leyes 
que  se  habían  formado  para  el  gobierno  de  aque- 
llos países;  pero  la  condición  dura  del  virrey 
Blasco  Núñez  Vela  no  consintió  que  dieran  buen 
resultado  aquellas  providencias,  por  cuanto  ha- 
biendo solicitado  las  prov.  hacer  presente  al  rey, 
por  medio  de  Gonzalo  Pizarro,  las  dificultades 
que  algunas  tenían,  se  opuso  á  ello  y  prosiguió 
en  la  ejecnción  con  el  mayor  rigor  v  severidad. 
En  vista  do  esto  determinó  la  Audiencia  pren- 
der al  virrey  y  mandarlo  a  España ;  pera  habien- 
do logrado  éste  que  el  oidor  que  lo  traía  des- 
embarcase en  Túmbez,  juntó  gentey  armas  para 
buscar  á  Pizarro,  con  quien  se  dieron  la  batalla 
de  Añaquito,  en  el  valle  de  este  nombre,  que- 
dando vencido  y  muerto  el  virrey  en  1546.  Lle- 
go para  apaciguar  estos  trastornos  el  Licenciado 
La  G  a,  el  cual,  aunque  intentó  re- 
ducir á  Pizarro  y  sus  secuaces,  concediendo  un 
Í lerdón  general  de  todo  lo  pasad...  tuvo  que  ape- 
ar a  las  armas,  y  en  el  año  de  1548,  enloscam- 

pos  de  Sacxahuana,  se  dio  una  batalla,  en  que  la 
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sus  derechos  al  imperio.  En  1561  entró  d  gober- 
nar D.  Diego  Lope:  de  Zúñiga  y  Velasco,  ■< 
quien  hallaron  muerto  en  su  palacio  al  siguien- 
te año,  con  todos  los  indicios  de  habei  si  lo  \  io 
lentosufin;  pero  no  llegaron  á  descubrírselos 
autores  de  este  asesinato.  En  tiempo  de  Lope 
lian  :,i  de  i  lastro  Be  estableció  la  Audiencia  de 
Quito  en  1568;  en  1565  se  fundóla  Reali  asa  de 
la  Moneda  en  lama,  y  en  1566  entraron  en  esta 
cap.  los  Ji  u  abrió  Enrique  i  lan  i  l 
.'.  lebre  mina  de  a.  ogue  de  1  luancaí  elica.  Pon 
Francisco  de  Toledo,  que  tomó  las  riendas  del 
gobierno  en  1569,  dirigió  sus  miras  alarreglo  y 
bui  na  oí  "mi.  ación  de  I odos  los  raí 3 .  y  en  es- 
pecial del  de  minas,  sobre  el  cual  hizo  Ordenan- 
zas tan  exactas  que  ninguna  dudase  ha  ofrecí 
do  después  que  no  esté  prevenida  en  ellas;  en- 
vió tropas  para  sacar  de  las  n  mu  lañas  de  Villoa- 
pampa  al  inca  Tupae-Amam,  hermano  de  Say- 
ri-Tupac, el  cual  se  entregó  voluntariamente,  y, 
conducido  al  Cuzco,  el  virrey  le  formó  causa  y  lo 
mandó  degollar,  con  universal  sentimiento  de  to- 
dos por  sus  bellas  prendas:  recibió  la  muerte 
con  constancia,  yantes  el  bautismo,  llamándose 
Felipe,  y  en  él  terminó  la  linca  legítima  de  los 
incas.  Bajo  el  gobierno  de  D.  García  Hurtado 
de  Mendoza,  12.°  virrey  del  Perú,  se  dispuso  el 
descubrimiento  de  las  islas  de  Salomón  por  Al- 
varo de  .Mein lana,  y  un  armamento  contra  el  pi- 
rata Ricardo  Ha»  kins,  que  fué  conducido  pri- 
sionero y  condenado  á  pena  capital  por  la  Au- 
diencia de  Lima;  pero  emprendió  su  defensa  el 
mismo  virrey  por  haberse  rendido  bajo  la  pala 
bra  de  honor  de  conservarle  la  vida,  lo  que  fué 
aprobado  por  el  rey.  El  mismo  Mendoza  estable- 
ció las  alcabalas  en  el  Perú,  é  hizo  varios  regla- 
mentos para  el  mejor  gobierno.  Los  abusos  que 
se  habían  introducido  contra  los  indios  dieron 
margen  al  establecimiento  de  la  plaza  do  fiscal, 
protector  de  estes  infelices  en  las  Audiencias,  lo 
que  verificó  el  virrey  D.  Luis  de  Velasco,  que 
llegó  al  Perú  en  1596.  En  su  tiempo  se  subleva 
ron  nuevamente  los  araucanos  en  el  reino  de 
Chile,  y  destruyeron  seis  ciudades,  llevándose 
cautivos  á  sus  moradores,  con  muerte  del  gober- 
nador Oííez  de  Loyola.  Entre  los  años  de  1604  á 
1606.  época  en  que  ocupó  el  virreinato  D.  Gas- 
par de  Zúñiga  y  Aeevedo,  se  constituyó  el  Tri- 
bunal Mayor  de  Cuentas,  y  Pedro  Fernández  de 
Quirós  descubrió  las  tierras  australes.  D.  Juan 
de  Mendoza  y  Luna,  que  estuvo  al  frente  del 
gobierno  desde  1606  hasta  1615,  acreditó  ser 
digno  de  este  empleo;  estableció  el  Tribunal  del 
Consulado  de  Comercio,  extinguí  el  servicio 
personal  de  los  indios  y  mandó  construir  el  gran 
puente  que  pone  en  comunicación  la  cap.  con  el 
arrabal  de  San  Lázaro.  Durante  el  gobierno  de 
D.  Francisco  de  Borja  y  Aragón  descubrió  Ja- 
cobo  le  Maire  el  estrecho  ele  su  nombre,  y  pasa- 
ron á  reconocerlo  los  hermanos  Nodales  hacia 
1620.  El  siguiente  virrey,  D.  Diego  Fernández 
deCórdoba,  se  llenó  de  gloria  inutilizando  los 
esfuerzos  del  pirata  Jacobo  Heremite  Clerok, 
que,  habiendo  entrado  en  el  Mar  del  Sur  por  el 
Cabo  de  Hornos  con  un  considerable  armamen- 
to, amenazó  el  reino  y  sitió  el  Callao.  Durante 
el  mismo  virreinato  se  publicaron  las  nuevas  le- 
yes de  la  recopilación  de  Indias.  I).  Pedro  de 
Toledo  y  Leiva  perpetuó  la  memoria  de  su  go- 
bierno, empezado  en  1G39,  por  el  encabezamien- 
to general  que  hizo  de  todos  los  indios  del  íei- 
no,  reformó  las  tasas  de  tributos,  fortificó  el 
puerto  del  Callao  y  otras  plazas,  y  estal  li  cii  en 
el  mismo  una  gran  fundición  de  cañones.  En 
1661  los  mestizos  de  la  prov.  de  Chuquiavo  pro- 
movieron una  .sublevación,  que  cortó  inmediata- 
mente el  corregidor  Francisco  Herquiñigo,  y  en 
1665  hubo  otro  alboroto  en  la  prov.  de  Paucar- 
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con  muerte  de  dos  de  los  caudillos.  Alunas  se 
acababan  de  fabricar  las  murallas  de  Lima  por 
disposición  del  virrey  D.  Melchor  de  Navarra  y 
I, Vh  alud,  cuando  acaecieron  los  formidables  te- 
tos  que  destruyeron  la  c.  en  1687.  i 
rrey  tuyo  gravísimas  y  ruidosas  competencias 
con  el  arzobispo  lamín  sobre  corregir  los 
dimientos  de  los  curas  doctrineros,  de  que  da- 
ban continuas  quejas  los  indios.  Ordenó  además 
el  armamento  contra  el  pirata  Eduardo  David, 
que  había  entrado  en  el  Mar  del  Sur  con  una 
escuadra  de  10  embarcaciones,  las  que  fueron 
itacadas  y  vencidas  cerca  de  Panamá  por  don 
Beltrán  de  la  Cueva.  El  territorio  de  Quito  fué 
segregado  de  este  país  en  1718,  para  quedar 
"lo  á  Nueva  Granada. 
La  guerra  de  Sucesión  al  trono  de  España  ex- 
tendiií  también  su  influencia  en  el  Perú,  y  de 
consiguiente  el  gobierno  tuvo  que  atender  en  to- 
das partes  con  diligente  cuidado  para  la  conser- 
vación de  ten  importantes  dominios.  Sin  embar- 
go, las  embarcaciones  francesas  é  inglesas  siguie- 
ron introduciéndose  y  adelantando  su  comercio 
en  los  puertos  del  Perú,  con  grave  rierjuicio  de 
los  intereses  públicos  y  reales.  AI  mismo  tiempo 
rom] lición  la  guerra  los  araucanos  en  el  reino  de 
i  'hile,  y  en  estas  tristes  circunstancias  halló  al 
Perú  (1724)  el  virrey  D.  José  de  Armendáriz,  el 
cual  logró  con  las  armas  la  pacificación  de  Chile 
y  se  aplicó  á  la  extirpación  dol  comercio  ilícito, 
la  sublevación  movida  en  la  prov.  del  Paraguay, 
é  impidió  el  establecimiento  que  intentaron  los 
portugueses  en  el  embocadero  del  Aguarico.  Ha- 
cia 1740  se  declaró  la  guerra  con  los  ingleses,  que 
intentaban  apoderarse  del  istmo  de  Panamá,  á 
cuyo  efecto  atacó  y  tomóáPortobelo  el  almiran- 
te Wernon,  debiendo  darse  la  mano  con  el  otro 
Jorge  Anson,  que  entró  en  el  Mar  del  Sur;  pero 
no  lograron  su  objeto  por  la  oportunidad  con  que 
se  envió  la  escuadra  española  á  Panamá.  Apenas 
libre  de  este  recelo,  el  virrey  D.  Antonio  de 
Mendoza  tuvo  que  atender  á  la  guerra  de  los  in- 
dios chunchos,  que  se  habían  sublevado.  En  1778 
el  territorio  de  Potosí,  y  algunos  otros  que  for- 
maban el  Alto  Perú,  fueron  comprendidos  en  el 
gobierno  de  Buenos  Aires.  En  1780,  un  caudillo 
indio  llamado  Tupac-Amaru  tomó  de  nuevo  las 
armas  contra  los  españoles;  pero  mal  .secundado 
por  varias  tribus,  que  habían  formado  una  con- 
federación, le  salió  frustrado  su  arrojo  y  fué  con- 
denado á  ser  descuartizado  en  la  plaza  de  Cuzco. 
Al  mismo  tiempo  fueron  proscritos  todos  los  des- 
.  "mientes  de  la  familia  Tupac-Amaru,  con  el 
objeto  de  destruir  para  siempre  las  esperanzas  que 
hubieran  podido  fundar  los  peruanos  en  la  biza- 
rría de  alguno  de  la  estirpe  de  sus  antiguos  reyes. 
La  América  española  conservó  por  mucho  tiempo 
la  organización  política  que  habían  establecido  en 
ella  los  Ministros  de  Carlos  V,  y  sólo  en  1718  y 
1778  pareció  conveniente  mudarla  y  multiplicar 
los  asientos  de  la  autoridad  real.  El  poder  de  los 
virreyes  era  ilimitado:  disponían  de  las  fuerzas 
de  mar  y  tierra,  instituían  tribunales  de  guerra, 
presidían  los  consejos  y  proponían  los  empleos 
vacantes  en  ellos,  conferían  los  beneficios,  etcé- 
tera. Entre  los  virreyes  del  siglo  xvm  se  dis- 
tinguió muy  especialmente  por  sus  dotes  deman- 
do D.  Manuel  Amat  y  Junyent(V.  Amat),  así 
como  á  principios  de  la  actual  centuria  D.  José 
Fernando  de  Abascal  (V.  AbascAl).  Cuando  los 
franceses  invadieron  á  España  (1808),  resonó  el 
mito  de  la  independencia  en  el  Perú,  lo  mismo 
que  en  las  demás  colonia-  españolas:  pero  sin  em- 


bai il  pai  :lllí•  poderoso 

de  motín.  El  virrey  de 
I  ima    tranquilo  en  la  conservación  de  su  auto- 
ridad   empleólas  tropas  que  tenía  á  bu  mando 
I   ov.   vecm  ií 

i  los  primeros  tno- 

i  o  i   tuvo  mucho  tiem- 

I       r  dei  sta  vi  tori  i,  pui  s  el  ge 

i  i,,  ute  de  un  eji  n  ¡to  i  hile 

entró  i  u  Lima    V. 

lio  de"]  321  ■  \  el    I  eró  lué  solí  mni  mentí 

de  julio  del  mis año    siendo 

.  aera!  proclamado   protector  en  3  de 

,    i.,,  19  de  septiembre  se  rindió  por  capí- 

d  el  i   illao,  donde  se  había   reln  lado  el 

n  -  de  octubre  se  nombró  mcn  isional- 

un   gobierno  representativo.  San  M  u  I  ín 

, .  las lidas  ne 

sañas  para  difundir  la  instrucción  en   todas  las 
i   .    .       osque  se  habían  reunido  a!  i  ¡  i 
publicano  obhn  ieron  la  lil  ertad.  Declaró- 
nbii  nque.á  contar  del  28  de  a  ..-hule  L821, 
,  os  de  padres  esclavos  nacerían  libres  ygo- 
de  to  los  Los  derechos  que  dislrutaban  los 
habita.  Lord  (  ochrane  había  concertado 
nes  con  Sin  Martín  hasta  la  rendi- 
rá, „  ,'i,  ,  de  la  nial  se  si  pai  irou 
v  el  almirante  regresó  á  Chile.  Sabiendo  tenido 
isentarse   San    Martín   para  conferenciar 
acerca  del  modo  «le  combatir  a  La 

Si  i  ii  i    i,. upaba  el  Alto  Pero  al  ['rente  de 

12 dejó  en  su   lugar  un  goberna- 

dor, i  icta  descontentó  vivamente  a 

de  la  población.  San  Martín  llegó  i  Gua- 
I,  y  en  22  de  .julio  de  1822  formó  en  esta 
nombre  del  Perú,  una  alianza  íntima  <on 

C bia,    representada  por  Bolívar:  regreso  á 

I       i   donde  convocó  un  Congreso  Nacional  con 
i  de  que  le  ratificase  todos  los  poderes  de 
lina  sido  investido,  y  en  20  de  septiembre 
1  i  Asamblea  que  quería  restituirse  a 
iridad  de   la   vida   privada.  Apenas  San 
Martin  hubo  abandonado  a  los  peínanos,  cuan- 
do la   anarquía  agoto  todos  los  recursos  de  la 
Rep   Mica.  Los  que  habían  permanecido 
fieles  a  España  se  aprovecharon  de  estos  desor- 
denes, y  en  1S  de  junio  de  1823  volvió  á  entrar 
i  el  genera]  Canterac  con  los  españoles, 
que  lando  proscriptos  los  caudillos  de  la  revolu- 
i  ion.  Mn  embargo,  no  pudo  consolidarse  de  nue- 
vo el  gobierno  monárquico  en  el  Perú,  cuandoel 
resto  de  América  se  había  sublevado.  Bol  var, 
que  ya  ejercía  la  presidencia  de  Colombia,  diri- 
mo sus  miras  a'  Perú,  y  despw  s  de  dos  años  de 
ientas  be  lias  se  vieron  precisados  losespa- 
i  capitular  en  Ayacucho,  quedando  consu- 
mado el   plan  de  los  reln  Ides.    Bolívaí  organizó 
la  nueva   República;  en    1825  el   Alto   Perú  fué 
separado  del  Bajo  y  llegó  a  ser  la  República  de 
Bolivia.    Bolívar  fué   nombrado  presidente  de 
ella:  pero  pronto  el  Libertador  y  sus  soldados  se 
hicieron  odiosos  a  los  peruanos,  y  el  Congreso 
,1,.  I, una     1827  i   derribó   la  Constitucii  n   semi- 
rquic  i  de  Bolivia,  nombro  presidente  al  ge- 
ni-, 1 1  La  Mar  y  declaró  la  guerra  á  Colombia.  Los 
peí  nanos  fueron  derrot  idos,  y  Bolívar  les  conce- 
dí,, un  trátalo  honroso  y  la  libre  disposición  de 
untos.  En  1836  el  Perú  propiamente  dicho, 
compuesto  entonces  de  siete  deps.,  se  dividió  en 
:.  públicas  los  cuatro  deps.  del  N.  formaron 
]  i  Rep  .1.1 1 .  .•  i  del  Peri   septenti  ional,  j  los  tres 
del  S.  la  República  del  Perú  meridional.  En  se- 
so unieron  á  Bolivia  para  lormar,  bajo  el 
mando  del  genera!  Santa  Cruz,  la  Confederación 
Perú-boliviana;  pero  en  ]s:j9,  á  enn-e  uencia  de 
nuevas  revueltas  políticas,  y  después  de  la  de- 
rrota  de  Santa  i  Iruz  por  los  chilenos,  fue  disuel- 
ta la  confederación,  por  laabdicacii  n  y  destierro 
de  Sania  11117,  y  desde  entonces  el  Perú  recobro 
su  existencia  independiente  de  Bolivia.  La  bis- 
toiia  del    Perú   en   este  periodo  es  una  serie  de 
gue  ras  civiles  y  pronunciamientos. 

lin  1843  lie   nombrado   presidente  el  general 
Vivaí  lo  del  poder  en  1845  por  el  ge- 

neral Castilla.  Kste  restableció  el  orden  en  los 
uegocii  n  :  mizo  el  ejército,  aumentó  la  ma 
lina  y  si-  dedil-.,  al  desarrollo  de  las  diversas  ra- 
il1  Comercio  y  la  Industria,  abriendo  nue- 
-  la  prosperidad  nacional.  En  1852, 
bajo  el  régimen  de  L).  .los,-  Rufino  Ec.henique, 
estalló  un  conflicto  con  los  Estados  1 
propósito  de  la  posesión  de  las  islas  de  Lobos, 

peí ,1  vio  la  diferencia  por  mediación  de 

Francia  é   Inglaterra,  que  se  declararon  á  favor 
del  gobierno  peí  nano.  Ln  1856  Castilla  ariel  ato 
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,-1  1 ,  dei  i  Eclieni  [ne,   lil  1 1  tó  á  los  «     '  -  -    5 
quitó  el  tributo  á  lo    indií    ,  3  en  1862  tu 
cedei  1 1  mando  al  general  San  Loman,  a  quien 
sucedió,  en  1  -'ib  el  general  Pezet.  Ln  L8I 

-  nfli  i"  '  1.11  I  spaña,  bien  pronto  termi- 
nado   1865  .  España  estaba  muy  irritada  con  la 
,1  aile   1  ,.1  la  conducta  'pie  observó  en 
rta  con  el  Perú¡  el  almirante  español  1  a- 
,,      n  1  ,i  1. 1  oíd  1  o  de  exigir  cumplida  sai  1  fac 

,'  '■   Ii    fuese  negada   1  lo 

quear  sus  [ilícitos;  pero  '  hile  decían. 
na  en  24  de  julio  de  1865,  y  en  .r,  de  'ln  ienibre 
se  firmó  en  Lima  un  tratado  de  alianza  contra 
Espai  1,  entre  el  Perú,  (  hile,  Bolivia  j  el  Ecua- 
dor. El  brigadier  Mi  nde¡  Núñez,  que  había  su- 
cedido á  Pareja  en  el  mando  de  la  escuadra  es- 
pañola, bombardeó  a  Valparaíso  en  :;i  'le  marzo 
y  sostuvo  un  combate  en  las  fuerzas  del  Callao 
en  2  ib-  mayo  -le  1866,  con  lo  que  se  dio  por  ter- 
minada la  -juina.  V.  Pací Gui  as  \-  m  1  . 

En  1868  ocupo  la  presidencia  el  coronel  Balta, 
y  en  1S72  D.  Manuel  lanío,  no  sin  grandes  ib-s 
turbios,  pues  el  Ministro  de  la  Guerra,  Cíutii  irez, 
se  proclamo  dictador.  Asesinado  1  sti  .  y  antes  el 
presidente  Balta,  pudo  Pardo  encargarse  del  go- 
bierno. 

Al  presidente  Manuel  Pardo  sustituyó  en  1876 
el  general  Prado,  que  al  año  siguiente  tino  que 
reprimir  una  sublevación  acaudillada  por  Nieo- 
las  de  Piérola. 

Mal  administrado  el  ['ais,  veía  disminuir  su 
crédito  y  licuar  la  bancarrota,  y  para  evitarlo 
expropió  el  salitre  de  Tarapacá,  medida  por  la 
que  Chile  se  consideró  perjudicado.  Esta  expro- 
piación y  la  alianza  con  Bolivia,  que  a  su  ve/. 
estableció  un  crecido  impuesto  sobre  la  exporta- 
ción de  salitre  en  la  zona  que  explotaba  junta- 
mente con  ühile,  no  debiendo  hacerlo,  1  eronlas 
causas  que  originaron  la  guerra  del  Pacifico  en- 
tre Chile  de  una  parte  y  Bolivia  y  el  Peni  de 
otra.  V.  Pai  ii- i'  0    Ci  ERRAS  DEL). 

1  ici  rotados  los  peruanos  por  las  fuerzas  de 
Chile,  Prado  huyó,  y  le  reemplazaron,  primero  el 
vicepresidente  La  Puerta  y  después  Pií  rola.  Ven- 
cido también  por  los  chilenos  abandono  el  Peni, 
y  la  anarquía  imperó  hasta  que,  en  10  de  julio  de 
1881,  lúe  elegido  presidente  García  Calderón. 
1  iisioiiero  de  los  chilenos,  se  reprodujo  la  anar- 
quía. El  Congreso  de  Cajamarca,  en  28  de  ene- 
ro de  1883,  nombro  presidente  al  general  Migue.] 
[gli  vías,  a  quien  disputó  el  poder  el  general  Ga- 
celes. Iglesias  reunió  un  Congreso  en  Lima,  y 
autorizado  por  éste  celebró  el  tratado  de  paz  de 
Aneen  con  Chile,  dando  I111  á  la  guerra.  La  gue- 
rra civil  terminó  con  el  año  de  1885,  y  el  (  on 
gieso,  en  30  de  mayo  de  1886,  dio  la  presiden- 
cia a  Cae  íes.  En  10  de  agosto  de  18:0  le  susti- 
tuyó el  general  Remigio  .Morales  Betmúdez. 

El  escudo  de  amias  de  la  Rep.  está  dividido 
en  tres  compartimientos,  y  adornado  á  los  lados 
por  banderas  y  estandaí  tes;  en  la  parte  sii|  erioi 
por  una  corona  de  laurel  y  en  la  inferioi  cir- 
cundado por  una  jalma  y  una  rama  de  lame] 
entrelezadas.  En  el  compartimiento  superior  de 
la  día.,  en  campo  azul,  hay  una  llama  miran- 
do al  centro,  que  simboliza  el  reino  animal;  en 
el  compartimiento  de  la  izq.,  en  campo  blanco. 
el  árbol  de  la  quina,  que  cuino  [llanta  del  Perú 
n  1  resi  uta  muy  bien  el  reino  vegetaLcn  el  cono - 
pai  1 111  nento  inferior,  en  campo  rojo,  está  el  cuerno 
de  la  abundancia  derramando  monedas,  que  sig- 
nifica el  1  cilio  mineral,  tan  neo  en  el  país.  El  ac- 
tual pabellón  del  Perú  es  bicolor,  blanco  y  rojo. 
Se  compone  de  tres  lajas  verticales:  en  el  medio 
el  blanco,  y  el  encarnado  ó  rojo  en  las  extremida- 
des, en  el  centro  lleva  elcscudode  las  armas  na- 
cionales, abrazado  de  una  palma  a  la  día.  y  de 
una  rama  de  laurel  á  la  izq.,  ambas  entrelaza- 
das. 
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2  500  laliis.  Es  un  anecife  anular,  ron  bas- 
tantes cocoteros, 

I  1  ni  ni  1  \  CROIS  (Ll  (8);  Biog.  General 
colombiano  de  origen  francés.  N.  en  Monteli- 
n.-iii  Francia  hacia  1780.  M.  en  Taris  en  1887. 
I  -ii  1812  servía  en  Ñapóles  a  Mural  é  hizo  la 
campaña  de  Rusia.   1  <-'  1        'ii\i>  á  des- 

cula ir  b,  i|,  c  1 1  1    iba  Luis  XV]  11.  laia  esto  se 

de  "  prender  por  los  ei ¡  os    13  de  octnl  re  de 

1  -  1 ::  1- 11  ]  .eipzig  de  donde  Lernardottc  le  envió 
a  1  s toe!. olmo.  Vio  al  rey,  habló  con  i'l,  y  regre- 
só á  dar  cuenta  á  Na]  ole  11,  I  b  só  al  N  111  ■■  o  Mun- 
do 1 Amy.  En    los  I  ajos   se  uní'    a  Bolívar. 

íizó  a  servir  á  los  amei  ¡canos  ¡  1  823 

con  1  ourlois  3  seis  buques  de  la  uiai  ina  colom- 
biana. En  1880  era  general  de  brigada,  y  ala 
n, ucite  de  Bolívar  salió  desterrado  poi  serle  muy 
adicto.  Regresó  á  \  eneznela  (1886  ,y  fué  uno  de 
los  que  en  Caracas  acaudilla]  011  la  revoluci.  n  de 
reformas,  por  lo  cual  se  le  expulsó,  y,  vuelto  á 
Francia,  terminó  sus  días  por  nuil  10  del  suicidio 
.a,  enero  del  ano  citado,  dejando  val  ii  s  n 

01  itos  pala  que  ell  el  |  11  iódico  El  Si<j  ".  ib    ' 

se  publicaran.  Escribió  también  desee  1828  lo 
que  llamó  JAario  de  Bvcaramanga,  el  que  me- 
jorado por  ediciones  y  eliminaciones  hei  lias  por 
Fernando  Bolívar,  se  pul  licó  en  París  (1870  con 
el  til  "de  Efemérides  colombianas,  sobre  Vene- 
-.mili,  Colombia  y  Ecuador,  guefonnalan  en  un 
.  .  na  su/u  República. 

PERUANO,  NA:  adj.  Natural  del  Perú.  Usa- 
se  t.  c.  s. 

-  Peruano:  Perteneciente  á  este  país  de  Amé- 
rica. 

perucho:  Qcog.  Nombredel  río  Esmeraldas, 
Ecuador,  en  la  parte  superior  de  su  curso,  i  asa 
por  la  aldea  del  mismo  nombre. 

peruenA:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Gua- 
cho, p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya;  7  edils. 

perueñO:  Geog.  V.  Santa  Eulalia  i>f.  Pe- 
rueño. 

PERUÉTANO  (de  pera):  m.  Peral  silvestre, 
más  pequeño  que  el  cultivado,  y  cuyo  Iluto  es 
ent'e  ovalado  y  cónico,  de  color  verde,  y  suma- 
mente áspero. 

-  Peruétano:  Fruto  de  este  árbol. 

La  pera  salvaje  se  llama  en  griego  Arhras, 
en  latín  pyiasirum,  y  en  castellano  PER!  1 

TAÍ'O. 

Andrés  pe  Laguna. 


-Peí:'':  Geog.  C.  del  condado  de  Lassalle, 
est.  'le  Illinois.  I  simios  Unidos,  slt.  al  N.N.E. 
ile  S|  linglield,  á  millas  del  Illinois, en  el  ex  tu- 
mo S.O.  del  canal  de  este  río  al  lago  Michigan, 
en  el  f.  c.  de  Illinois  a  I  hicago;  4  000  habitan 
tes.  Cían, les  almacenes  de  granos  y  hulla.  Ex- 
porta mucho  hielo  á  los  mercados  del  S.  II  Ciu- 
dad cap.  del  condado  de  Miami,  est.  de  India- 
na, Estados  Unidos,  sit.  al  N.  de  Indianápolis 
\  .1  la  izquierda  del  Wabash,  con  estacii  11  de 
empalme  de  los  f.  c.  de  Indianápolis  al  lago  Mi- 
chigan y  de  Auburn  á  Loganspoit;  6  000  bal  i 
tantes.  Centro  importante  labril  y  comercial. 

-Pero  ó  Francis:  Geog.  Isla  del  Archipié- 
lago Gilbert,  llicioiiesia,  Oceanía;  35  kiis.-  y 


-  PERUÉTANO:  fig.  Cualquiera  cosa  larga  que 
entre  otras  sobresale  como  en  punta. 

-PekI  ÉTANO:  Bot.  Con  este  nombre  vulgar 
se  conocen  dos  especies  de  plantas  pertenecien- 
tes á  la  familia  de  las  Rosáceas,  tribu  de  las  po- 
máceas, cuyos  nombres  científicos  son,  respecti- 
vamente, Pyrus  communis  Achr.  yPyrus  Pyras- 
/  i-  Wallr. 

PERUGIA:  Geog.  V.  PeiiVsa. 
PERUGIN  ó  PERUSIN  (El):  Geog.  Territorio  de 
Pernsa,  en   Italia,  prov.  que  fué  de  los  Estados 
Pontificios,  y  comprendido  hoy  en  la  prov.  de  su 
nombre. 

perugino  (El1:  Biog.  Célebre  pintor  italiano. 
V.  Vanm  cci  (Pedro). 

PERUJO  (NlCETO  AlONSO  :  F ó  ¡i.  Sacerdote  y 
escritor  es)  añol.  N.  en  Enciso (Logroño  en  mar- 
zo de  1841.  M.  en  Valencia  a  18  de  mayo  de 
1890.  En  los  Seminarios  de  Calahorra,  Falencia 
y  Toledo  cursó  y  aprobó  con  honrosas  califica- 
ciones las  asignaturas  de  Filosofía,  Teol 

Sagrados    Can s.    Can,'    por    oposición      1859 

una  beca  en  el  Seminario  de  Logroño;  recibió  el 
grado  de  Bachiller  en  Teología  junio  de  1860), 
el  de  Licenciado  (1862)  y  el  de  Doctor  (181 
la  misma  1  acuitad,  todos  con  la  nota  de  némint 
i  herepanie;  estudió  en  los  Seminarios  de  Tíl- 
dela y  Vitoria  Derecho  canónico,  y  alcanzó  en 
esta  Facultad  los  grados  de  Bachiller,  Licencia- 
do y  Doctor,  con  la  citada  nota.  En  186  1 
sacerdote.  En  este  mismo  año,  antes  de  recibir 
el  orden  del  presbiterado,  previa  dispensare 
edad  tomó  parte  (abril)  en  las  oposiciones  á  la 
canonjía  magistral  de  la  iglesia  metropolitana 
de  Burgos,  siendo  sus  ejercicios,  particularmen- 
te en  la  argumentación,  tan  brillantes,  que  le 
fueron  aprobados  porunaniniidad  y  hubo  jueces 
que  le  dieron  su  voto  para  la  provisión.  Nom- 
brado panoco  de  Bañan  -    Logroño  .  desempeñó 
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bu  cargo  n    '■ 

lo  j  del  puel  Lo;s  mas 

i         i;    Semim le  1 

i  ja  i  .  ,11  el  que  de  bo- 

gundo  a le  1  eol<  ■    i,  que  o    ipó  hasta  su  tros- 
iodo    1886   .'I  Seminal  io  de  Santo  Don    i 
|a  Calzada,  donde  expli  la         natura 

I     Histoi  ¡a  ecli        tica.  El 

res  de  >u  caí 
o  docnmenl  o.  Hi  o  opo 
mil,'  de  1868    i  la  can  tral  di 

un  por  un 
los  ejercicios  ¡  tuvo  algunos  votos  para  lapla 

recibía      epl  ienibro    los  ni 
mientos  de  o  de  Teologi  > 

£  Hisb  ....  i     en  inai  io  'Ir  1  o 

groño.  En  1870  se  le  com  edió  el  ululó  d 

la  di i'  de  l  dahoi  i  i    j 

■i  g  mi  la   canonj  il  ile  la 

idola.  Allí   prestó  muj   buenos  ser 
comisiones  que  le  confió  el  cabildo 

no  individuo  de  la  Junta  dioi  esana  para 
fomentar  los  intereses  del  culto  y  clero.  Tam- 
bi  ii  fué  nombrado  fiscal  de  la  subdelegación  de 
Tíldela.    Elegido  (1873),   en   virtud  <  lo  nuevas 

oposiciones,  caui  oigo  lectoral  de  L<  rida,   I n 

esta  ciudad  nombrado  l  1874    rector  del  Semina 

el    pie  i  ni   "     Escritura  Sagrada,  Patro 

logia,  Oral i  Sagrada,  \  ejerció  el  cargo  de  co 

io  de  la  Obra  pía  de  Jevus  ilén  y  Santos 
Lugares.  Por  oposición  ganó  1875  la  canonjía 
doctoi  'i  de  \  alenei  i  prebenda  que  disfrutó  has 
ta  su  muerte.  En  el  Seminario  Centra]  Valen 
lesem]  eñó  los  cargos  de  catedrático  de  I  fe 
recbo  canónico  y  'Ir  Ampliación  de  los  estudio! 
eclesiásticos.  Dejó  las  siguientes  obras:  Las  fio- 
resde  la  vida  >/  la  reina  de  las  flores,  estudio  ii- 
losófico  y  teológico  sobre  el  culi"  ,!-■  María;  I.i- 
, /,,  ,/.  /,,s-  ¡-  Ues,  que  sirve  de  continuación  a  la 
obra  anterior;  traducción  y  anotación  del  libro 
de  San  Ildefonso  titulado  De  perpetua  virginita 
/,  Beata]  Alaria  Virginis,  y  'I'*  "tro  De  cor  na 
I  is;  dos  libros  rfl  is  consagrados  :i  honra  y 

gloría  de  Mana;  Idiota,  nuevo  mes  de  María; 
continuación  hasta  nuestros  'lias  'le  la  obra  de 
Juan  Bautista  titulada  Prcelecliones  H 
ecclesiasticce;  La  fe  católica  y  el  espiritismo ,  re 
futación  de  esta  nueva  secta  Valencia,  2."  edi 
ción,  1886,  en  B.  ;  l-'l  Si  ntido  Común,  revista  se- 
iii  ni  il  dedicada  exclusivamente  á  combatir  al 
espiritismo,  y  de  la  i]iie  sólo  publicó  33  números 
en  Lérida  por  su  traslado  á  Valencia;  Manual 
del  apologista  Madrid,  1874,  2  t.  en  4.°),  reim- 
preso con  el  título  de  El  apologista  católico 
1886,  'A  fc.);  Laplurali  al  <l>-  mundos kabitados 
unte  la  fr  rnttilica  i  Madrid,  1 N 7 7  ,  en  S.  mayor, 
con  grabados),  estudio  en  i|iie  se  examina  la  ha- 
bitación de  los  astros  en  relación  con  los  dogmas 
católicos,  tratando  de  probar  su  armonía  con  és- 
tos y  refutando  muchas  afirmaciones  de  11  mi 
marión  ;  La  pluralidad  de  las  existencias  del  al- 
,n.t  anti  el  sentido  común,  la  mejor  obra  de  Pe- 
lillo en  opinión  de  algunos;  Narraciones  '/•  la 
eternidad  sobre  la  vida  </,■  ultratumba,  donde  de 
nuevo  se  combate  á  Flammaiión;  Lecciones  so- 
breel  Sílfabus  2  t.);  El  matrimonio  canónico  u 
<■/  matrimonio  civil;  una  nueva  edición  de  la 
Swnma  Theologica  de  Santo  Tomás,  purgadade 
infinitas  erratas,  anotada  segi'u  lo  exigían  las 
doctrinas  contemporáneas,  con  87  apéndices,  y 
donde  intercaló  Perujo  su  Lexicón  Philosophico 
Tlfn/ogico,  elogiado  dentro  y  lucra  de  España,  y 
en  el  que  explica  las  palabras,  locuciones,  dis- 
tinciones, etc.,  usadas  en  las  escuelas;  El  /"/<"  y 
/as  logias,  exposición  de  la  encíclica  Humanum 
genus  de  León  XIII ;  Diccionario  de  cía  ncias  ecle- 
siásticas, del  que  faltaban  una  docena  de  pliegos 
cuando  falleció  su  autor.  Fué  Perujo  uno  de  los 
escritores  católicos  neis  notables  de  Europa  en 
el  presente  siglo.  Quien  deseare  conocer  su  ex- 
traordinario mi  rito  y  el  gran  val, ir  científico  de 
casi  todas  sus  obras,  debe  consultai  la  Biografía 
del  muy  ilustre  señor  l)r.  I>.  ííiceto  Alonso  Pe- 
rujo,  por  Godofredo  Ros.  publicada  en  el  i  io  io 
nario  d  ciencias  eclesiásticas,  con  notas  de  .les,- 
Sanchis,  y  reimpresa  aparte  en  un  folleto  Va 
leucia,  1890  .  Perujo  es  citado  y  copiado  muchas 
veces  en  nuestro  Dici  ion  ario. 

-Pérula  (José  :  Biog.  General  carlista.  X. 
en  Sesma  (Navarra).  M.  en  los  bañosdeMonda- 
riz  ¡  Pontevedra  l  en  1880  ó  1881.  Por  haber  figu- 
radoenla  partida  de  los  Fierros  (1855)  en  la  sie- 
rra de  Burgos  fué  sentenciado  por  un  Consejo 
de  guerra  asi  años  como  soldado  en  el 
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eji  reito  de  <  i         Libre  i 
■ 

i 
timos   liecbos  de  i 

1860).  1  li    Monte li ipreBí 

del  absolutismo,  le  nombró  ca  pitan   de  ca 
ría.  Luí  e  retiró  a  i  mili  i 

notai  ¡o  públ !.■■,.  ,  i  1 1,  i       i     \  1 1 

preparaba  una  i 

empleos  á  todos  los  jefes  y   oficiales  qui         I 

liaban  '  o  igti  il  caso  qui    Pél  illa,  i  un  tal  mot  ivo 

éste  i    candió  i.  tenienti    mel     ¡    poi    gracia 

i  rom  I.  i  'ii  el  bi 
i  filo,  nonibi  ido     i                     ein  ral   de   Nava- 
rra, y  con  Argonz,  taml  iei 

I .  tado  \l  ii  oí  de  la  i  on  andaní  ia,  i  a  ó  desde 
I  i  ni'  M  .i  í  paña  en  la  :he  del  -'1  de  diciem- 
bre de  1872  con  el  título  de  coronel  de  caballe- 
ría. Los  tres  atravesaron  la  carretera  del  Bazf   i 

poi  'i  i  ni  it"  de  Bondo  \  los  tes  de  Bei  tiz, 

Llegaron  en  una  marcha  hasta  Olcoz,  pequeño 
pueblo  de  la  I  I:  una ;  pasai  on  á  Echauri  (día 
22  ,  donde  descansaron  con  sus  27  - 
se  trasladaron  luego  (día  23)  á  Salinas  de  Oro, 
punto  en  que  se  1.  s  iucoi  i  oraron  40  hon 
descansaron  de  nuevo  en  A  barniza;  llevaron  su 
fuerza  al  pueblo  de  Arroniz,  y  ron  50  hombres, 

que  iin  en  caballerías  cogidas,  avanzó  Péru- 

la  hasta  l.esina,  pueblo  en  el  que  logró,  sin  de- 
rrama] sangre,  la  rendición  de  los  voluntarios 
liberales,  que  le  entregaron  37  ó  -10  magníficas 
carabinas,  con  abundante  repuesto  de  municio 
ties,  dos  caballos,  dos  cometas  y  otros  electos. 
Arengó  Pérula  á  todos  exhortándoles  ala  unión; 
no  permitió  el  menor  desmán,  ni  se  derramo  una 
lagrima  aunque  el  vecindario  estaba  muy  exci 
tado,  y  sin  descansar  un  momento,  sin  saluda] 
apenas  a  su  esposa  e  hijos,  a  quienes  bacía  mu 
cho  tiempo  que  no  había  visto,  salió  del  pueblo 
llevando  buen  surtido  de  raciones.  En  Asarta 
eui  "litro  á  Olio.  Ambos  desde  el  día  27  hasta  el 
ilimi"  del  año  marcharon  y  contramarcharon 
cómodamente,  bien  racionados,  contando  ya  30 
caballos  equipados.  «Aún  eran  pocos,  dice  Pira 
la,  pero  valían  mucho  los  servil  ios  que  empeza 
ron  á  [aislar;  verdaderos  huíanos,  eran  el  orgu- 
llo de  su  jefe  y  admirábanles  los  mismos  carlis 
tas.»  Al  año  siguiente  acredito  Férula  sus  dotes 
de  guerrillero  al  ser  perseguido  por  las  fuerza: 
del  genera]  Moriones.  Con  alguna  infantería  y 
90  caballos,  obligado  por  dicha  persecución, 
marchó  bacía  los  Alduides  á  recoger  un  equipo 
y  armamento  que  estaba  oculto,  y  con  el  que 
armó  y  vistió  á  su  gente.  Por  Uiscarret  y  Espi 
nal  llegó  á  Fungúete  (Navarral;  cobró  las  con 
tribuciones;  hizo  lo  mismo  en  Oiz,  apoderándosi 
además  de  otros  fondos;  aumentó  on  Monrea] 
Navarra)  su  caballería  con  los  tiros  de  algunos 
coches;  siguió  por  toda  la  sierra  basta  San  Mar- 
tín de  Unx,  efectuando  marcha  de  singular  mé- 
rito para  evitar  la  persecución  de  que  era  objeto, 
y  tras  varios  sucesos  que  le  valieron  no  escaso 
botín  sorprendió  á  los  defensores  de  Villafranca, 
población  de  más  de  3000  almas,  donde  gano 
rico  botín,  excelente  armamento  y  buenos  caba- 
llos. De  acuerdo  con  las  fuerzas  que  mandaban 
Radica  y  Mendoza  acometió  con  su  caballería 
(3  de  febrero)  á  una  columna  liberal  en  Valtie- 
rra  (Navarra),  pero  las  demás  tropas  carlistas  no 
llegaron  a  tiempo.  Pérula  hubo  de  emprendei  la 
retirada,  en  la  que  su  gente  hubiera  sidoi  opada 
ó  acuchillada  por  completo  si  ¡os  liberales  la 
hubiesen  perseguido.  Antes  de  amanecer  llegó 
á  San  Martín  de  Unx.  Acosado  por  las  colum- 
nas, fué  de  una  parte  á  otra;  salió  de  Olcoz  para 
cruzar  por  Enenz  la  carretera  de  Puente  la  F,  ¡ 
na,  y  al  pasar  el  puente  de  madera  fué  atacado 
por  los  HI  erales,  si  bien  pudo  salvarse.  Descan- 
so al  otro  lado  del  Alga  en  los  pueblos  de  Vi 
daurre  y  Ceriza.  Así  como  ninguno  de  los  jefes 
carlistas  bacía  las  atrevidas  correrías  que  Fian 
la,  ninguno  tampoco  era  tan  perseguido.  Para 
librarle011o.de  esta  persecución,  le  llamó  por 
medio  de  un  oficio  cariñoso.  Pérula  acudió  al 
llamamiento,  aunque  para  ello  tuvo  que  eti  ctuai 
una  marcha  penosísima  por  las  montañas  cu- 
biertas de  nieve.  Luego  se  disf  ingí  ii  i  n  la  acciói 
de  Elejabeitia.  Mayoi  tama  Ir  ,li"  su  expedií  ii  n 
á  la  Eioja.  Con  cuatro  compañías  y  unos  100 
caballos  emprendió  la  marcha  (mayo  por  San 
Vicente  de  la  Sonsierra,  y  por  las  cercanías  de 
Briones  llegó  á  la  llanura  de  Rioja;  paróeiiG 
riñnela;  siguió  por  Gallinero  y  las  inmediaciones 
deSant"  Domingo  de  la  Calzada;  cruzó  el  no 


domina  al  ¡ 
peino 

! 
■  ■   !  ' 

M 

•  i  ja  i 
d     le  allí 

nil,  i  '     '  Fuente 

i 
Poves, 

Doidoniz, 

' 

Baroja,  Lagrán,  Vill  Berncdi 

i 
'  "i    ¡guió  su  propí    ¡torecon       ni] 
escasas  fuerzas  gran  parte  de  las  provincí 

""     I        ■     i  Álava,  sin  |  '  iiibrc, 

pasando  cerca  de  grandi 

nii     '  ■    y  columnas migas,  En  1    ! 

i  Mendiv  i  en  el  i 
ii, -ral  de]  ején  ¡to   vasco  nav  arro.    Inau 
mando  \  erdieudo  la  batalla  de  'fu 
Micron  l,,s  hechos  más  importantes  de  su  vida. 

PERULíPÁN:    GeOg.   V.  Sw    l'i  DRO    Fl  1:1  I.A- 

i'  \-    Salvado]   . 

PERULAPlA:  í,',  ,„í.  Pueblo  de]  di  t.  de  I  "¡li- 
li i  eque,  "'  p.  de  i  nscaf  1  n,  Salvador,  mi,  á  i  or- 
ta  distancia  del  Chamiscuiste,  pequeño  afl.  de] 
río  de  Fas  lanas,  ,i  22  kms.  al  N.O.  de  <-"¡nle- 
peque.  La  principal  riqueza  del  país  es  la  a-gri 
cultura.  Tiene  960  habits. 

perularia:  f.  bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Orquídeas,  tribu  de 
las  ofrídeas,  cuyas  especies  habitan  en  Siberia, 
v  son  plantas  herbáceas,  con  las  hojas  radií  ale 
en  número  de  dos,  aovadas,  y  las  llores  dispues- 
tas en  espiga  Hoja  y  mnltiflora;  perigonio  carno 
so,  con  las  hojuelas  exteriores  ó  sépalos  desigua- 
les, los  laterales  reflejos  y  el  superior  redondea- 
do, dentado,  erguido  y  aproximado  á  bis  inte- 
riores; labelo  anterior,  espolonado,  muy  carno- 
so, indiviso,  tuberculado  cu  su  mitad;  antera 
curva,  pequeña:  polinias  con  dos  glándulas,  alo- 
jadas en  bolsitas  separadas  y  bivalvas. 

PERULE1RO:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Jorge  de  Alucia,  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  de  la  Coniña;  24  cdils. 

PERULERO  (del  lat.  pirula,  punta): m.  Vasija 
de  barro,  angosta  de  suelo,  ancha  de   bal 
estrecha  de  boca. 

PERULERO,  RA:  adj.  Peruano.  Api.  á  per- 
sonas, ú.  t.  c.  s. 

- PEitur.EitO:  ni.  y  f.  Persona  que  lia  venid" 
desde  el  Perú  á  España,  y  especialmente  la  adi- 
nerada. 

También  topé,  dito  el  viejo,  en  una  ca  i  de 
posadas  en  la  calle  de  Tuitores,  al  judío  en  há- 
bito de  clérigo,  que  se  ha  ido  á  posarse  allí, 
por  tener  noticia  que  dos  peruleros  viven  en 
la  misma  casa,  etc. 

Cervantes. 

Tengo  un  judie  pmui.ERO, 
Que  de  gobiernos  cansado, 
I : .    nas  ofrecí    d  cuidado, 

i.    ,  nq  leos  a  til  "Ulero. 

Ti  uso  be  Molina. 

¡Hay  tal'  ¿Cómo  <■!  i  mbustero 
Se  ni  -  fingió  FERi'Li  no. 

ísi  es  hijo  de  don  Beiu.  ti ' 

Ruiz  de  A  laucón. 

PERUNGl'Dl:  Grog.  0.  del  dist.  de  Tililtcvilli, 
Madras.  India,  sit.  al  pie  oriental  de  las  últimas 
colinas  de  ¡os  montes  del  Travankor,  á  orillas  de 
1 1  ti  es  lauque  que  \  ierte  en  el  pequeño  ríodeNan- 
gumeri;  o  000  habits. 

PERUR:  Geog.  ('.  del  dist.  de  Sor  Aieot.  Ma- 
dras, India,  sit.  al  S.S.E.  de  Cliilur.  á  o  lillas 
<hl  Tondai;  5  000  habits. 

PERURi:  Geog,  Barrio  del  ayunt.  de  Lejona, 
p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya;  (i  edifs. 

PERL'SA:  Geog.  Prov.   de  Italia,   limitada  al 

N.  y  al  E.  por  las  Marcas  (prov.  de  Pi  si I  r 

bino,  de  Amona,  de  Macerata  y  de  Ascoli  Pií 
no),  al  S.E.  por  el  Abruzo  Ulterior  II  ó  provin- 
cia de  Aquila,  al  S.  y  al  O.  por  la  |  rov.  de    I 
ma  y  al  O.  por  la  j  ia  (]  rov.  de  Si 
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tbits.    Es  país 

i  tal  de 

Apcuino  romano.  I  -  ■-';"  '' 

Fumo  y  el  i  ''    ll"1'  ' ''  " 

vallo  al  E.,  yel  Vi 

tara  tai  los  montes  Sibilinos  mas  al  S. ;  a  partir 
,\,.\  p0    oni   entra  la  cordillera  en  los  Abi 
poro  en  el  interior,  al  O.  del   Vetton  .  » 
,1  Patino,  v  másal  O.  el  moni.    M  iggiore,  y  al 
O.  del  Pozzoni  val  S.  de   Espoleta  el  Fiuncln; 

. ..  i.i  roí 

S.S.O.   de  Ti  mi  el   Paneracio.  Los 

g     ¡nos  rula-'  u  al  S.  de  la   prov.,  i  utre 

Ñera  inferior  v  Turano;  al  O.S.l >.  di 

Rieti  se  alza  el  Pallechia  y  al  N.N.E.  deP 

al  otro  lado  del  Tíber,  el   Urbino.  La  prov.  de 

i  l.i  cuenca  superioi  del  1  iber 

rende  152  mi  i  -'  is  dista.,  cuyas 

caps,  son  Foligno,  Orvii 

Terni,  v  coi  res]  la  antigua  I 

iría  en  su  m  En  la  Edad  Me  lia 

su  territorio  se  distribuyó  entre  los  ducados  de 
Urbino  y  Espoli  to. 

-PERUSA  '   C.  cap.  de  dist.  y 

pvov.,  o, „1. na.  Italia,  sit.  al  N.  de  Roma.no 
lejos  «lela  «.nlla  dra.  del  Tíher  3  cerca  de  las 
fuentes  del  Genna,  en  el  f.  c.  de  Florencia  a  ro 

),,.„,,■  19 3  habits., y  60  000  con  los  arrabales. 

ido.  Manufacturas  de  seda  yotros  tejidos, 
.luiente  velos;  fab.  de   licores  v  de  bujías 
a.  Comercio  de  vino,  aceite  de  oliva  y  se- 
adas.  Como  c.   sit.  en  la  cúspide  de  una 
colina,  tiene  calles  tortuosas  y  pendientes.  La 
de  la  1  latedral  está  adornada  con  magnífi- 
ca fuente,  obra  de  Juan  de  Pisa,  y  la  plaza,  del 
Palia  con  una  estatua  de  Julio  III.  La  ca 
de  arquitectura  gótica  del  siglo  xv,  aunque  sin 
fcei  niin  ir,  es  muy  rica  en  mármoles  y   vidrieras: 
la  iglesia  de  San  Pedro  y  muchas  otras  contie- 
nen cuadros  de  Giotto,  Rafael  y  Pedio  de  Cor- 
tona.  El  Palacio  municipal,  del  siglo  xiv, 

ero  v  las  puertas  y  ventanas  están 
admirablemente  esculpidas.  El  Cambio, tribunal 
deComercio  v  B<  1  siglo  xv,  y  tiene 

os  de  Perugino;la  universidad,  fundada  en 
1307  y  reorganizada  en  1824,  ocupa  un  antiguo 
convento,  v  de  ella  dependen  la  Academia  de 
Bellas  Artes,  la  Pinacoteca,  el  Museo  de   Anti 
g  edades,  una  Biblioteca,  un  Gabinete  de  Mine- 
ralogía y  un  Jardín  Botánico.  Es  la  antigua  Pe- 
rusia  uña  de  las  12  lucumonías  etruscas;  se  alio 
con  los  samnitas  contra   Roma  y  quedó  sometí 
espni  s  de  dos    atallas  que  perdió,  en  309  y 
295  antes  de  J.  C.  Se  suele  dar  el  nombre  de 
1  a  la  que  Octavio,  en  el 
1     I  -tuvo  contra  los  partidarios  de 

Antonio,  y  que  terminó  con  la  toma  de  la  c.  y  la 
matanza  de  p  rtede  sus  defensores.  Pepino  el 
la  dio  ala  Santa  Sede,  pero  en  realid  id 
no  quedó  sometida  hasta  los  días  de  Bonifa- 
cio IX.  en  1392;  antes  constituyó  unaespeciede 
República  independiente.  Aun  después  de  la  fe- 
cha citada,  las  familias  más  influyentes  dispu- 
taron la  sol  .runa  á  los  Papas,  que  poco  á  poco 
la  fueron  quitando  sus  franquicias  y  libertades. 
Paulo  III  hizo  edificar  una  fortaleza  para  tener 
a  raya  á  los  ciudadanos;  Julio  III,  en  1553,  les 
devolvió  sus  derechos  municipales:  En  1848  se 
sublevaron  contra  el  Papa,  y  en  1S59  se  declaró 
la  c.  independiente,  pasando  al  año  siguiente  á 
formar  parte  del  reino  de  Italia. 

-Peeusa  (Lago  de):  Geog.  Y.Trasimeno. 
PERUSiNO,  na   del  lat.  perusínm):  adj.  Na- 
tural de  Pemsa.  U.  t.  c.  s. 

-  PerüSINO:  Perteneciente  á  esta  ciudad  de- 
Italia. 

PERUVIANO,  NA:  adj.  Peruano.  Api.  á  per- 
donas, ú.  t.  c.  s. 

PERUVINA:  f.  ',"""'■  Alcohol  monoatómico  no 
saturado,  y  el  primero  de  los  nombrados  cinami- 
nicos,  que  recibe  los  nombres  de  alcohol 
c0>  alCo  o  y  eslirona.  Ha  sido  descubier- 

to por  E.  Simón  y  existe  ya  formado  y  constitui- 
do en  el  stirax  6  '  Perú,  de  cuya  ma- 
teria se  extrae,  conforme  más  abajóse  indica  y 
describe  con  los  pormenores  necesarios;  también 
su  síntesis  ha  sido  objeto  de  muy  curiosas  inves- 
iidios,  que  se  deben  al  químico 
Swartz. 

Es  la  peruvina  cuerpo  solido,  y  se  presenta 
cristalizado  en  agujas  prismáticas  desprovistas 
de  todo  .olor,  que  huelen  agradablemente  y  há- 
Uanse  dotadas  de  gran  refringencia;  apenas  se 
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i,    lo  mismo  en  frío  que   ole 
vando  la  ti  mpi  ratura  hasta  que  <''  disolvente 
.  n  cambio  soluble  en  el 
.  el  ,  ter  y  ios  aceites  fijos  3    vol 

le  fusión  de  la  perin  in  1  es  muy  bajo, 

.    fija   cuando   el    temióme arca 

un  1  vez  fundida,  sólo  hierve  cuando  el 

i  m  no  11  262  .  A  la  composi- 

1.a  substancia  que  describimos  correspon- 

..iiiinla  1  ,1 1  ,<  >.  o.  I,,  que  es  igual,  consi- 

1    II  1  II     CHCH  "II, con 

mbolo  se  representa  siempre.  En  cuantos 

iones  citaremos  las  dos  más  principales, 

1 :  por  medio  de  o  progresivas, 

que  pueden  ser  provocadas  porel  negro  óesponja 
de  platino,  es  fácil  pasar  del  alcohol  cinámico  al 
aldehido  cinámico  C8H80,  y  de  aquí  llegar  al 
acido  cinámico,  que  puede  representarse  por  el 
<  11  o, „  conforme  lo  ha  demostrado 
n  :  además,  tratada  la  peruvina  por  ácido 
nítrico  .oír  entrado  é  hirviendo  también  se  oxi- 
da, v  pueden  recogerse  como  productos  de  esta 
notable  metamorfosis  aldehido  benzoico  y  ácido 
acético  puro. 

El  punto  de  partida  para  obtener  la  peruvina 
es  la  estiracina  o  éter  cinamilcinámico,  cuyo  1  nei  - 
po,  hervido  en  hidrato  potásico,  da  al  punto 
alcohol  eiiiamillco  y  einamato  de  potasi  .  Al  co- 
mienzo de  la  reacción  la  masa  es  liquida  y  aca- 
ba luego  tornándose  solida,  y  el  agua,  que  sa- 
turada de  alcohol  cinámico  ó  peruvina  tiene  as- 
pecto lechoso  en  el  momento  de  recogerse,  acia 
rase  en  cuanto  se  deja  algún  tiempo  en  reposo,  y 
-i'  1 1  ve  llenarse  de  cristales  del  cuerpo  cuya  des- 
cripción nos  ocupa,  el  cual  puede  asimismo  en- 
gendrarse partiendo  del  aldehido  cinámico,  que 
es  tratado  de  mudo  conveniente  por  la  potasa 
alcohólica. 

De  resultar  cierta  la  síntesis  del  ácido  par- 
tiendo del  bromostirol,  como  dice  Swartz,  la  pe- 
ruvina -cria  uno  de  los  cuerpos  o  productos  in- 
termediarios: pero  hasta  el  presente  110  hay  bas- 
tantes 1. eolios  que  confirmen  aquellas  importan- 
tes inducciones. 

Los  éteres  que  del  alcohol  cinámico  derivan 
son  varios,  algo  complicados  y  de  difícil  obten- 
ción cuando  se  han  menester  bastante  puros;  ci- 
tan los  autores  entre  ellos  el  éter  cinamilclorM- 
/,,,,,  </,  j|  ip  imili  dhídricol  .,ILIH, 

inamilcianhidrico  C9H„CyH,  notable  por- 
que cuando  se  le  trata  con  la  potasa  no  da  el  ho- 
mólogo superior  del  ácido  cinámico,  y  los  éteres 
mixtos  cinamilcinamMicoy  cinamiletüico,  que  se 
obtienen  por  los  métodos  ordinarios  y  sido  se  sa- 
be de  ellos  que  apenas  pueden  ser  destilados  y 
que  por  lo  tanto  es  el  purificarlos  obra  por  todo 
extremo  larga  y  difícil;  el  primero,  que  también 
se  llama  estiranio,  tiene  cierta  importancia,  en 
cuanto  sirve  como  primera  materia  para  llegar 
il  alcohol  cinamílico  ó  peruvina. 

PERUWELZ:  Geog.   C.  del  dist.  de  Tournai, 
de  Hainaut.  Bélgica,  sit.  á  orillas  del  Ver 


prov.  _. 

ue  cerca  de  la  frontera  francesa; estación  deem- 
paíme  de  los  f.  c.  de  Tournai  á  Mons  y  de  Au- 
denarde  á  Valenciennes;  9000  habits.  Canteras 
de  piedra  caliza.  Capilla  muy  concurrida  de  Nues- 
tra Señora  del  Buen  Socorro.  Importante  indus- 
tria de  tejidos. 

PERUYAL  (La):  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  Santa  liaría  de  la  Vecilla  de  Linares,  ayun- 
tamiento de  Ribadesella,  p.  j.  de  Cangas  de 
Onís,  prov.  de  Oviedo;  24  edifs. 

PERUYERA  (La):  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Andrés  de  Bedriñana,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Villaviciosa,  prov.  de  Oviedo;  28  edifs. 

PERUYERO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Beloiicio,  ayunt.  de  Pilona,  parti- 
do judicial  de  Intiesto,  prov.  de  Oviedo;  34  edi- 
ficios. Lugar  de  la  parroquia  de  San  Juan  de 
Camoca,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa,.prov.  de 
Oviedo;  22  edifs. 

PERUYES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Margolles,  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas 
de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  41  edifs. 

peruzzi  (Baltasar):  Bio<i.  Pintor,  arquitec- 
to é  ingeniero  italiano.  X.  en  Yolterra  (Toscana 
en  1481.  M.  en  1536.  Había  sido  encargado  de 
pintar  algunas  figuras  en  una  canillita  de  Yol- 
terra, cuando  un  pintor  que  vio  sus  notables 
disposiciones  lo  llevó  con  él  á  Roma,  en  donde 
ion, o  lecciones  del  padre  de  Maturino  de  'ara- 
ispiroen  las  obras  de  Rafael,  especial- 
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n  i  nte  en  sus  Sagra  a  Vam  iliai ,  I  (¡versos  tra- 
rue  ejecutó  al  fresco  le  propon  ionaron  al- 
ia-. ?,  quele  permitieron  dedicarse  á  la 
Arquitectura.  Sus  cuadros  y  sus  monumentos  ar- 
quitectónicos le  habían  hecho  adquirir  mucha 
reputación  y  obtener  la  plaza  de  arquitecto  de  la 
iglesia  de  San  Pedio  con  250  escudos,  cuando  en 
1527  Poma  fué  saqueada  por  li  -  1  con- 

destable  de  Borbón.  Hecho  prisionero  por  los  es- 
pañoles, pudo  ir  después  á  Yolterra  falto  por  com- 
pleto de  recursos.  De  regreso  en  Roma,  se  ocupó 
en  trabajos  de  Arquitectura  hasta  su  muerte.  En- 
uadros  al  óleo  se  citan:  la  Virgen  ■  utre 
SanJvanBavtistaySanJeróni        la    I   oración 

una  '  'aridad,  etc.  De  sus  fi 
son  dignos  de  mencionarse:   Perseo   matando  d 
Medea,  rodeada  á\    hombres  convertidos  r 

as;  Presentación  de  la  Virgen  en  el  tem- 

p'o;  la  Continencia  de   Escipión;  la  Historia  de 

■'■    PaHs,  etc.  Y  de  sus  obras 

de  arquitectura  merecen  citarse:  el  Palacio  de  la 

■  r;  el  Casino  del  Papa  Julio;  el  Palacio 

Massini,  etc. 

-Peruzzi  (Ubaldino):  Biog.  Político  italia- 
no. N.  en  Florencia  en  1821.  Originario  de  una 
mima  familia  noble  de  Toscana,   ingresó  en  la 
Escuela  de  Minas  de  París,  de  la  que  salió  en 
]sp_!.  y  estudio  algún  tiempo  en  Alemania.  De 
regreso  en  Toscana  se  dio  á  conocer  por  sus  tra- 
bajos de  Economía  política.  En  1848  fué  gonfa- 
lonero (alcalde,  de  Florencia;  mostróse  hostil  al 
gobierno  de  Gnerrazzi  y  contribuyó  ala  vuelta 
del  gran  duque,  que  se  hallaba  con  Pío  IX  en  Gae- 
ta.  Después  de  la  restauración  de  este  príncipe 
en  1S49,  no  queriendo  ser  cómplice  de  la  reac- 
ción austríaca,  presentí)  su  dimisión.  La  Compa- 
ñía de  Caminos  de  Hierro  de  Liorna  le  nombró 
su  director.  Contribuyó  Peí uzzi  ala  publicación 
de  la  BU  I  ¡olee,,  civil.  En  1859  el  cónsul  Malen- 
chini  marchó  de  Liorna  á  Florencia  á  promover 
en  el  ejercito  toscano  una  sublevación  que  decidió 
al  gran  duque  a  abandonar  la  Toscana.  Peruzzi 
1011110  parte,  durante  veinte  días,  del  gobierno 
provisional,  que  se  encargó  del   poder  des] 
del  29  de  abril,  y  más  tarde  fué  elegido  diputado. 
Terminada  la  guerra,  cuando  la  Diplomacia  con- 
firmó la  anexión  de  la  Toscana,  fué  mandado 
Peruzzi  en  comisión  á  París  por  Ricasoli.  Elegi- 
do en  1S60  diputado  por  Florencia  en  e'  Parla- 
mento de  Turín,  publicó  varios   folletos,  espe- 
cialmente sobre  la  cuestión  de  Toscana,  y  formó 
luirte  de  todas  las  comisiones  de  los  caminos  de 
hierro  italianos.  Llamado  por  Cavonr  al  Minis- 
terio de  Trabajos  Públicos  (1861  .  dispuso  cou 
mucha  actividad,  si  bien  con  poca  economía,  la 
construcción  délos  ferrocarriles  de  la  Italia  cen- 
tral y  meridional.  En  marzo  de  1S62  abandonó 
dicho  Ministerio  para  encargarse  en  S  de  diciem- 
bre del  mismo  año  de  la  cartera  del  Interior,  que 
desempeñó  hasta  septiembre  de  1864;  la  repre- 
sión sangrienta  de  los  desórdenes  de  Turín  en 
los  días  20  y  21  del  último  citado  mes,  produci- 
dos por  el  convenio  con  Francia  para  el  traslado 
de  la  capital  á  Florencia,  fué  la  causa  de  sit  reti- 
rada del  poder  y  de  la  impopularidad  que  ad- 
quirió. 

pervenchereS:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Mortagne,  dep.  del  Orne,  Francia;  14  munici- 
pios ySOOO  habits. 

pervera:  Geog.  V.  San  Juan  de  Pervera. 

PERVERSAMENTE:  adv.  m.  Con  perversidad. 

Ensayábanse  los  judíos  en  e-ta  ingratitud  i 

su  rescate,  para  la  que  continúan  ppuversa- 
mente  obstinados  al  soberano  de  la  sangre  de 
Cristo. 

nrr.vEDO. 

PERVERSIDAD  (del  lat.  perversUas ):  f.  Suma 
maldad  ó  corrupción  de  costumbres  ó  de  la  ca- 
lidad ó  estado  debido. 

Antes  esto  es  como  una  demostración  de  la 
divina  alteza  de  la  fe,  y  perversidad  de  la 
mala  secta. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

...  los  perversos  se  consuman  allí  (eu  el  pre- 
sidio) en  su  perversidad,  y  los  que  no  lo  son 
vuelven  perversos. 

JOVELI.ANOS. 

PERVERSIÓN  (del  lat.  pervcrsxo):  f.  Acción  de 
pervertir  ó  pervertii-e. 
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l'i  i  1 1  i    [i  m .  Estada  de  ei ioi  pujk  ii  a 

de  costumbres. 

11  estos  -iio  ii  en  la 

fe  y  en  la     i    Lu n    ¡a  :o 

rail   II  RVEHS1ÓN. 

P.   Al  i'",    -i   DI    S  i' I  \L. 

PERVERSO,  SA    del    I  I  I      idj.  Su- 

mámente  malo,  defectuoso  en  su  línea,  depra- 
mbres  6  obligaciones  de  su  es- 
tado. U.  t.  c.  8 

...  pues  mil  '  tantos,  tan  malos  y 

tan  perversos;  j  mira  .'orno  Dios  nuestro  I.''' 
i     ,    ha  tan   mi n  ricoi  dios  imente  con- 
I 

Kl  Carro  de  las  I 'muís. 

...y  asi  de  esta  tan  PERVERSA  mezcla  lia  na- 
o  la  ruin  casta,  é  lujo  malvado  que  es  el 

Bernardino  de  Mendoza. 

PERVERTIDOR,  RA:  adj.  CJue  pervierte.  Usa- 
se t.  c.  s. 

*i  iqueen  la  república  donde  se  adora  Cris- 
to... naya  forajidos  contra  Cristo,  herejes  con- 
tra su  doctrina,  pervertidores  de  ni   <•■ 
Malón  de  Chaide. 

PERVERTIMIENTO:    III.     PERVERSIÓN;    acción 

(le  pervertir  o  pervertirse. 

pervertir  (del  lat.  peí  <-  rtírt  ):  a.  Perturbar 
el  orden  o  estado  de  las  cosas. 

...  porque  con  falsas  cautelas  trabajan  en 
PERVERTIR  una  tan  santa  liga,  tan  necesaria  y 
conveniente  á  la  conservación  del  linaje  huma- 
nal. 

El  Carril  ¡I'  las  lionas. 

...  por  no  pervertir  el  orden  hierárquico 
por  una  parte,  y  por  otra  no  dar  disgusto  á  los 
otros  religiosos. 

RlVADENEIRA. 

-  Pervertir:  Viciar  con  malas  doctrinas  ó 
ejemplos  las  costumbres,  la  fe,  el  gusto,  etc. 

Fácilmente  se  pervierte  la  juventud  con 
las  delicias,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

...  el  espíritu  de  la  guardia  real  se  iba  per- 
virtiendo más  cada  día,  etc. 

Quintana. 

PERVES:  Geog.  Lugar  del  aynnt.  de  Víu  de 
Llebata,   p.  j.  de  Tremp,   prov.  de  Lérida;  20 

ediís. 

PERVIGILIO  (del  lat.  pervigilíum):  m.  Falta  y 
privación  de  sueño;  vela  ó  vigilia  continua. 

pervulgar  (del  lat.  pervulgare):  a.  Divul- 
gar, hacer  público  y  notorio. 

-  Pervulgar:  Promulgar. 

PERYODATO  (de  peryódico):  m.  Qitini.  Sales 
formadas  cuando  el  hidrógeno  del  ácido  peryódi- 
co  es  sustituido  por  los  metales.  La  constitu- 
ción de  estos  cuerpos  no  está  en  verdad  bien  de- 
terminada, porque  mientras  algunos  químicos, 
siguiendo  las  opiniones  de  Langlois,  creen  en  la 
pentatoniicidad  del  ácido  peryódico , otros,  como 
Fernhrends,  que  ha  estudiado  las  sales  de  plata 
correspondientes,  piensa  que  el  ácido  peryódico  es 
tribásico,  y  Rammelsberg  admite  cuatro  tipos 
de  peryodatos.  A  pesar  de  estas  imcitidumbres, 
las  sales  de  que  se  habla  tienen  caracteres  bien 
determinados,  que  vamos  á  dará  conocer  aquí. 

Los  correspondientes  á  los  metales  monoatómi- 
cos se  descomponen  por  el  calor  y  dan  oxígeno 
gaseoso,  quedando  por  residuo  un  ioduro  de 
[os  propios  metales:  en  cambio  las  de  plomo, 
cobre,  cadmio  y  algunos  otros  metales,  cuando 
de  la  propia  manera  se  someten  á  la  acción  del 
calor,  dan  como  residuo  de  su  descomposición, 
una  mezcla  intima  de  ioduro  y  de  óxido  metáli- 
co; los  de  magnesio  y  níquel  se  descomponen  y 
dejan  los  óxidos  de  magnesio  y  níquel  perfecta- 
mente libres  y  puros;  el  de  mercurio  tiene  co- 
mo producto  de  su  disociación  térmica  oxígeno, 
iodo  y  mercurio,  con  facilidad  separables;  des- 
compónese  el  peryodato  amónico  con  brusquedad 
y  repentinamente,  resolviéndose  casi  en  sus  ele- 
mentos, puestoque  de  él  resultan  en  definitiva 
nitrógeno,  iodo,  oxígeno  y  agua.  Cuando  se  ope- 
ra la  descomposición  pirogenada  de  les  peryo- 
dato! ilcalinos  tetrabásicos,  á  la  temperatura  del 
rojo,  desdóblanse  de  otra  manera  y  transfór- 
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manse  bien  pronto  i  n  oí  ioduros,  y  si  el  calor  no 
alean  i,   y  la  temperatura  fuei  e  poi 

iíi  1 1 1 .  menor,  y  la  Bal  i  nsayada  el  pi 
to  de  sodio,  entonces  fórmase  un  cuei  |  o 

■  ntada  en  la  b -imilla 

\,,l  0  , 

y  tiene  poi  tei  ístii  a  el  que  tratado  por  al 

cohol  este  Líquido  disui  Ive  ioduro  de  sodio,  y  si 
el  residuo  fui  e  luego  sometido  a  la  ai'i  ii  n  del 
agua  al  punto  origín  i  b  peryodato  di  odio,  que 
es  insoluole,  y  en  el  agua  disi    Ivi         '  |   opio 

tu  mpo  Bosa  j  iodi Ii  iodio.  Es  tambii  D  carao 

ter  do  los  peryodatos  alcalinos  básicos  tran  íbi 
marse  en  peryodato!  mo ios,  cuando  sobre 

ellos  a-  l    .i  ,  ]  ■  -.      cloro  puro. 

Obtiénense  los  peryodatos  en  primer  lugar 
por  el  mil. .do  utilizado  en  la  preparación  del 
acido  que  los  origina,  ó  Bea  partiendo  del  iodato 
de  iodo,  que  se  disuelve  en  una  lejía  de  sosa,  y 
luego  nácese  pasar  por  el  liquido  una  corriente 
de  cloro,  yconseguidala  sal  sódica,  no  sólo  pue- 
de transformarse  en  otros  peryodatos  del  mismo 

metal,  sino  que  por  doble  des tposición  con 

las  sales  metálicas  disueltas  pueden  resultar  otros 
peryodatos;  las  de  bario,  estroncio  y  calcio  pue- 
den provenir  de  la  calcinación  de  sus  correspon- 
dientes iodatos,  siempre  que  se  opere  la  trans- 
formación á  la  temperatura  del  rojo  vivo. 

Son  tan  poco  determinados  los  caracteres  de 
los  peryodatos,  que  apenas  se  distinguen  délos 
iodatos;  el  ácido  libre  tiene  marcadas  y  enérgi- 
cas propiedades  oxidantes,  y  su  única  reacción 
característica  consiste  en  que  precipita  tratándolo 
con  las  disoluciones  de  tanino,  y  el  precipitado  es 
soluble  en  los  álcalis,  obteniéndose  un  liquido 
que  tiene  color  pardo  rojizo  muy  notable  y  puro. 

peryódico  (Acido)  (de  per  y  yíxl ico):  adj. 
Qiiíiu.  Término  superior  y  último  de  la  escala  cíe 
oxidación  del  iodo,  que  representa  el  ácido  iódi- 
co  unido  á  un  átomo  de  oxígeno.  Su  descubri- 
miento, que  data  ya  de  1833,  débese  á  los  quí- 
micos Magnus  y  Animermüller,  y  su  estudio  más 
completo  y  el  de  sus  principales  reaciones  y  pro- 
piedades es  obra  inclitísima  de  Langlois.  Es  el 
-nido  peryódico  ó  h  ¡peryódico,  que  también  así 
puede  llamarse,  un  cuerpo  sólido  de  color  blan- 
co que  cristaliza  en  bien  definidos  y  determina- 
dos prismas  romboidales  oblicuos,  y  al  consti- 
tuirse de  esta  suerte  retiene  no  menos  de  cinco 

léculas  de  agua;  su  avidez  para  este  líquido  es 

grande,  hasta  el  punto  de  que  absorbe  la  hume- 
dad atmosférica  y  cae  al  momento  en  delicues- 
cencia; fúndese  á  la  temperatura  de  130°  sin  ex- 
perimentar  la  menor  alteración,  y  cuando  el  ter- 
mómetro se  encuentra  entre  200  y  210°  pierde 
primero  sus  cinco  moléculas  de  agua  y  luego  el 
oxígeno  bastante  para  convertirse  pronto  en  áci- 
do iódioo.  Determínase  la  composición  del  ácido 
peryódico  anhidro  por  medio  de  los  peryodatos, 
y  así,  calentando  el  de  potasio,  despréndese  oxí- 
geno y  queda  por  residuo  ioduro  del  propio  me- 
tal; 100  partes  de  sal  dan  71,95  de  ioduro  de  po- 
tasio y  28,05  de  oxígeno  puro,  lo  cual  da  para 
fórmula  del  cuerpo  objeto  de  este  artículo  I04H, 
y  su  hidrato  representase  por  el  símbolo 

I04H  +  5H¡,0. 

Es  el  ácido  peryódico  muy  poco  soluble  en  el  al- 
cohol y  menos  quizás  en  el  éter,  concluyendo  la 
disolución  en  el  primero  de  estos  líquidos  por 
convertirse,  al  cabo  de  algún  tiempo,  en  ácido 
iódico.  Los  reductores  más  empleados,  como  los 
ácidos  sulfhídrico,  sulfuroso  y  chorliídrico,  re- 
ducen casi  instantáneamente  el  ácido  peryódico; 
en  las  disoluciones  precipítase  con  la.sile  tanino, 
carácter  que  lo  distingue  y  diferencia  del  ácido 
iódico,  terminó  anterior  de  la  serie  á  que  ambos 
pertenecen,  y  lo  mismo  la  potasa  caustica  que  el 
amoníaco  disuelven  este  precipitado,  resultando 
entonces  un  líquido  que  adquiere  pronto  un  co- 
lor rojo  muy  notable  y  marcado  por  lo  obscuro, 
y  débese  tan  sólo  á  los  fenómenos  de  oxidación 
que  el  tanino  experimenta. 

Si  se  trata  el  acido  peryódico  por  el  ácido  gá- 
lico no  hay  formación  de  precipitado  alguno, 
pero  el  líquido  adquiere  asimismo  color  rojo 
obscuro  como  si  se  tratara  del  tanino,  empleado 
como  reactivo  en  el  caso  anterior';  con  la  morfi- 
na actúa  el  acido  que  nos  ocupa  de  la  propia 
manera  y  en  análogas  circunstancias  que  si  del 
propio  ácido  iódico  se  tratara. 

Viniendo  ya  á  los  modos  de  formación  y  ma- 
neras ile  obtener  el  ácico  peryódico,   es  menes- 


ter recordar  en  primer  término  el  procedimien- 
to que  lia  movido  á  Magnus  y  Amraennüllerpa 
en  dieoli  er  i  u 

'■aben!.  |i       |  |  | |ato  -e      odio 

li do  lli 

'■    o u\    i  ioli  ni-i  ni  d 

il  o  d t"  tii  '. -i  o 

11    |  '  i     de     lili   sin, Os    eopo.s     1.       i. 

•  I  1 1  ;  ■    ' -  ■  poco     olubleen  el 

i  fórmula  es  Ki,N  ,     ll  0;dei 

l"e  ;oell  a ,-    aj¡  filtro  la     Ll, 

que  ba  di  lavaí  e  d  .,   v  lue- 

go se  disui  Ive  en  ái  ¡do  nítrico,  qui 
bien  exento  de  con  i-     cual 

podi  (an  reducil 

dico,  y  luego  añadí   e  niti -   ¡I   ta  dism  ¡to 

en  agua ,  en  tanto  no  se  torne-  - 

ni  '\ '  se  ■  sie  p,,i  ,1  i  eryodato  de  plata,  ■ 

un  cuerpo  disoluble   Ioi  amarillo  rojí 

racterísiico.  Disuélvese  el  peryodato  de  pl 
ácido  nítrico,  j  cuando  la  di  oluí  ¡ón  esi 
ta  evapórase  al  calor  del  baño-maría,  y  se  consi- 
gue asi  otro  peryodato  de  plata  que  es  de 
ción  acida  y   perfectamente  anhidro ;  cristaliza 
en  prismas  que  poseen  admirable  color  amarillo 

anaranjado;  la  nueva  sal  cede  al  agua   .  1 .  ■  -- 1  i  1 .  i .  i .  i 

parte  del  ácido  peryódico  que  contiene,  y  deja 
por  residuo  un  cuerpo  que  tiene  la  misma  com- 
po  ¡ción  del  primitivo  peryodato  de  plata,  el 
cual  puede  volver  á  ser  disuelto  en  acido  nítrico 
y  tratado  de  la  manera  que  queda  dicho,  y  así 
disuélvese  otra  vez  en  acido  nítrico,  cristalízase 
y  se  somete  á  la  acción  del  agua  destilada.  Lue- 
go de  aislado  el  ácido  peryódico  queda  su  diso- 
lución muy  concentrada,  que  ha  de  evaporarse  á 
la  temperatura  de  100°,  y  mejor  en  el  vacío  que 
en  contacto  de  aire;  así  es  que  aunque  al  pi  un  i 
pío  se  haga  así,  la  operación  siempre  se  termina 
en  un  aparato  el  cual  tenga  una  atmosfera  seca 
y  pueda  á  la  vez  extraerse  el  aire  y  conservar 
despacio  en  una  gran  sequedad;  entonces  puede 
cristalizar  el  ácido  peryódico  bien  exento  de  áci- 
do iódico,  que  suele  ser  su  constante  y  casi  inse- 
parable companero.  La  reacción  es  muy  notable, 
y  merece,  á  Ja  verdad,  ser  bien  conocida. 

Siendo  exactas  las  proporciones  de  los  cuerpos 
que  sirven  como  punto  de  partida,  debiera  ob- 
tenerse una  molécula  de  peryodato  de  sodio,  que- 
dando disueltas  en  el  agua  dos  moléculas  de  clo- 
ruro de  sodio;  pero  Langlois  tiene  observado 
que  queda  á  la  continua  cerca  de  la  mitad  del 
iodato  de  sodio  sin  descomponer,  y  de  ahí  el  em- 
pleo de  cantidades  ó  partes  un  poco  iguales,  y  se 
opera  añadiendo  ala  lejía  de  sosa  porciones  de 
iodato,  á  fin  de  que  resulte  una  disolución  muy 
concentrada,  la  cual,  luego  de  filtrada,  colócase 
en  un  matraz  de  vidrio  y  se  mete  en  agua,  cuya 
temperatura  ha  de  mantenerse  cercana  de  la  co- 
rrespondiente á  su  ebullición,  y  la  metamorfo- 
sis es  tan  rápida  y  manifiesta  que  cada  burbuja 
de  cloro  que  pasa  por  el  líquido  determina  la 
precipitación  de  un  poco  de  peryodato,  que  es 
de  una  gran  blancura  y  va  en  seguida  al  fondo. 

Bengiesser  ha  modificado  el  procedimiento  que 
acaba  de  ser  descrito,  y  es  de  esta  manera:  reco- 
gido y  lavado  el  peryodato  de  sodio,  disuélvese 
como  antes  en  ácido  nítrico,  y  el  líquido  resul- 
tante es  tratado  con  nitrato  de  plomo,  y  preci- 
pítase el  correspondiente  peryodato,  que  es  sepa- 
rad.' por  decantación,  y  si  para  una  molécula  de 
peryodato  de  sodio  se  emplean  tres  de  nitrato 
de  plomo,  bien  puede  asegurarse  que  el  cambio 
ó  doble  descomposición  es  completo;  el  precipi- 
tado recógese  y  estando  todavía  húmedo  se  des- 
compone por  medio  del  ácido  sulfúrico,  emplean- 
do tres  moléculas  -si  la  descomposición  lia  de  ser 
total  y  completa.  Este  método  no  es  menos  ex- 
pedito ni  más  sencillo  que  el  anterior,  y  tiene 
ademas  el  inconveniente  de  no  dar  un  producto 
pairo,  puesto  que  el  ácido  peryódico  por  tal  ca- 
mino obtenido  contiene  siempre  ácido  iódico. 

PESA  (de  pesar):  f.  Pieza  de  determinado  pe- 
so, que  sirve  para  cerciorarse  del  que  tienen  las 
cosas,  equilibrándolas  con  ella  en  una  balanza. 

Venilla  sus  vinos  y  cosas  comestibles,  con 
pesas  y  medulas  diminutas  y  faltas. 

El  Soldado  Pindaro. 

Nací  debajo  de  libros, 
Tan  inclinado  á  las  pesas, 
Qutí  todo  mi  amor  le  fundo 
En  las  madres  vendederas. 

QUEVEDO. 

-Pesa:   Pieza  de   peso  determinado,  que  se 
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nom  i  ■  arla  di  la  cnerda,  par»  dai  movimien- 
to á  los  relo 

i  :         [os  pesas,  i  que  Be  mi  m 

el  ai  Liliuio  liel  n        i       i  uual. 

P,     I  i    i:.    DE   TOIIEES. 

_  Ti        i  :     i  .  ue  se  i"1!"'  pendiente  de  una 

■  u<  i  da   i ntra]  e  o  para  subir  y   bajar  una 

lám]  ara,  etc.,  ó  detrás  de  una  puer 

i    ú  mampara  para  que  se  cierre  por  si  misma. 

I'i  ,v  dini  i:  m  :  Cualquiera  «Ir  las  pesas  de 

latón  con  que  .se  pesan  las  monedas  di i¡ 

plata. 

(  loMO,  CONFORM1  ,  Ó     EGÚN,  CAIG/        Ó  CA 

.  i  as  cesas:  loe.  adv.  fig.  con  que  seda 
á  entender  que  una  cosa  se  hará,  ó  no,  según  las 
circunstancias, 

-  1'iísas  y  MEDIDAS;  Metr,  La  determinación 
numérica  de  las  cantidades  Be  reali  a  comparan- 
do ó  midiendo  cada  una  con  otra  de  su  misma 
espeí  ie  j    de  magnitud  constante,  que  se  mira 

ida.  I  .-  la  cantidad  constante,  que  es 

de  libre  elección,  sirve  de  tipo  lijo  para  deter- 
minar las  demás  de  su  especie,  á  ella  se  refieren 
los  números  que  las  expresan,  y  constituye  una 
unidad  i  i  nen  I  i.    I  le  modo  que,  realmente,  son 

neci    trias  lanías  unidades  concretas  coi ispe- 

cies  distintas  de  cantidades  se  consideren,  para 
la  expresión  numérica  de  todas  ellas.  Pero  hay 
ii,  unidades  fundamentales,  que  se  refieren  á 
los  conceptos  capitales  de  tiempo,  espacio  y  ma- 
sa, que  forman  la  base  de  todo  sistema  de  pesa 
y  medidas.  V.  Metrología  y  Unidad. 

Todo  sistema  de  pesas  y  medidas  esl  i  consti- 
tuido de  varias  unidades  principales  relerentcsá 
las  especies  de  cantidades  que  mas  se  usan  y  con- 
sideran en  la  vida  v  tratosocial  ordinarios,  yde 
oirás  unidades  múltiplas  y  sulimúltiplas  de  aqué- 
llas, que  le mpletan.  Porque  la  unidad  que  se 

toma  para  medir  ó  pesar  una  cantidad  debe  ser 
proj nina. la  a  esta  cantidad;  es  decir,  la  uni- 
dad debe  ser  grande,  cuando  la  eantidad  sea 
grande;  mediana  ó  chica,  si  la  eantidad  se  llalla 
en  el  misino  riso;  asi  se  consigne  el  expresar  las 

cantidades  por  números  culeros  de  ] as  cifras 

ó  por  quebrados  propios  cuyo  denominador  no 

sei ly  grande.  De  lo  contrario,  las  cantidades 

esl  irían  representadas  por  números  mnv  gran- 
des, ó  por  quebrados  muy  pequeños,  y  en  ambos 
casos  sería  difícil  el  escribirlos,  expresarlos,  for- 
marse idea  de  ellos  y  someterlos  á  operaciones 
ulteriores.  Así,  por  ejemplo,  si  en  el  sistema  an- 
tiguo de  Castilla  se  trataba  de  expresar  la  dis- 
tancia entre  Madrid  y  París,  no  se  tomaba  poi 
unidad  la  vara  y  el  pie,  ni  mucho  menos  la.  pul- 
gada, pues  en  cualquiera  de  estos  casos  hubiera 
resultado  un  número  muy  grande  para  valor  de 
dicha  distincia;  pero  tomando  por  unidad  la  le- 
gua, se  ohtenía  un  número  muy  cómodo.  Por  el 
contrario,  si  se  quería  saber  cuál  era  el  largo  de 
uní  sala  o  la  altura  de  un  edificio,  no  se  tomaba 
por  unidad  la  legua,  sino  la  vara  ó  el  pie.  Es, 
pues,  una  necesidad  que  existan  varias  unidad)  - 
de  diferentes  tímanos  para  la  medición  de  las 
.  a  ii  i  i.l.i.  les  de  cada  espe  ie. 

En  los  sist.-uias  i...,  i,  mi,,-  se  hace  derivar  las 
varias  unidades  principales  de  una  sola  que  se 
llama  fundamental. 

Las  condici s  esenciales  de  un  buen  sistema 

de  pesas  y  medidas  son  tres,  á  saber:  que  la  uni- 
dad fundamental  sea  bien  definida  i-  invariable: 
que  exista  una  relación  sencilla  é  inmediata  en- 
unidad  fundamenta]  y  lis  . lemas  nece- 
sarias; y  que  se  formen  con  arreglo  á  una  ley 
sencilla  los  múltiplos  y  submúltiplos  de  cada  es 
peen-  .le  unidades. 

Los  sistemas  de  pesas  y  medidas  representan 

un  papel  muy  principal   en  la   vida  social,  | s 

es  la  única  manera  de  dar  á  las  transacciones 
mercantiles  un  carácter  regular,  sencillo  y  .inic- 
ua.lo,  loque  les  facilita  extraordinariamente,  y 
en  las  ciencias  experimentales,  fundamentadas 
en  el  pesar  y  medir,  son  una  imprescindible  ne- 
cesidad. 

Por  la  conveniencia  que   habría  en  que  todos 
es  tuv.  i,  i  ni  el  mismo  sistema  do  pesas  y 

medidas  se  ha  i  ratado  de  dar  carácter  inte - 

cion.il  al  si: '  <i¡  que  idearon  los 

franceses  ■<  linas  del  siglo  pasado    V.  M .  5 

en  electo  hoj  es  el  más  generalizado  éntrelas 
naciones  civilizadas. 

I  SiS'i  ema  MÉritico  i-la  i m  \r.  -  Este  siste- 
ma Se  llama   métrico,  porque    la   unida. I    funda- 


PESA 

mental  es  el  metro;  y  decimal,  porque  las  uni- 
dades de  ca.la  BS]  eeie  se  human  n  lili  ti  p]  lea  1 1,  i.  . 
dividiendo  la  unidad  principal  de  ia  misma  es- 
pecie por  las  potencias  Bucesivas  de  10, 

1.1  i»,  tro  legal  internacional  es  la  longitud  en 
tre  dos  trazos  marcados  en  una  barra,  de  sección 
en  i onna  .1.-  X.  construida  -I.-  platillo  puro  alea- 

! ii  ana  décima  parle  d<  indio,  á  O  ele  tem- 
pe: ,i  1  iii.i  ,  depositada  en  el  Archñ ..  .1.-  la  Oficina 
Internacional  de  Pesas  3  Medidas  existente  en 
Taris.  Este  iii.-iro  représenla  muy  aproximada- 
mente la    die.anilhini  sima    parle   del   cuarto  del 

meridiano  tei  restre. 
Las  unidades  más  necesai  ias  para  los  uso    01 

dinarios  son  las  de  longitud  o  lineales,  de super- 


PESA 

lieie,  volumen  ó  capacidad,   peso  y   tiempo.  De 
esias   últimas   nos  ocuparemos   en   el   artículo 

'I  I!    Ml-li. 

La  moiiienelatura  de  las  valias  unidades  de 
una  misma  especie  que  se  consideran  en  .-' 
mi  métrico  consiste'en  anteponer  al  nombre  de 
.  nía  unidad  principal  las  voces  .le  origen 
.  eea,  hecto,  kilo,  miria,  que  significan  diez,  cien- 
•  mil,  para  designar  sus  múltiplos; 
y  las  vocei  de  origen  latino  deci, centi, mili, que 
significan  décimo,  centesimo,  milésimo,  para  de- 
signa) su-  .la  ¡sores. 

Las  unidades  de  este  sistema,  su  valor  y  sím- 
bolos  con  que  abreviadamente  se  representan, 
son  los  siguientes: 


I.-Unidades  lineales  o  de  longitud 


Múltiplos. 


.1/.  tro:  m 

(  ' 1  /  1  incipalj 


Divisores. 


i    Miriainrtro:  ^111  =  10  000  ni. 
1   Kilómetro:  km  =  1000  111. 
I  lint. .metro:  100  m. 
'   Decámetro:  10  m. 

/  Decímetro:  dm  =  0,l  m. 
'    ' '.  nt  ¡metro:  cm  =0,01  m. 
'   '/    Milímetro:  mm  =  0,001  m. 
Micron:  /i=  =0,001  mm. 

En  la  valuación  de  distancias  itinerarias  se  toma  por  unidad  el  kilómetro  ó  el  miriámetro;  en 
la  Agrimensura  v  Topografía  se  adoptan  el  hectómetro  y  el  decámetro,  si  bien  este  último  es  poco 

usado;  en  el  comercio  y  demás  casos  ordinarios  se  emplean  el  metro  y  el  decímetro;  y  por  1ÍI11 

en  las  medidas  de  precisión  de  los  trabajos  cien!  ífii  os.  se  usan  el  centímetro,  milímetro  y  micrón  ó 
milésima  de  milímetro. 

2. -Unidades  de  superficie 


JA  tro  cvadrndo:  111 

I     l      1  ,"/   fl    IlÍLl/lll) 


Á 


Múltiplos. 


'  Divis 


Miriámetro  cuadrado:  fonni- =  100  000  000  m2. 
Kilómetro  cuadrado:  km,J=  1  000  00.  ni-. 
Hectárea:  ha  =  10000  m-'=100  a. 

Arca:  a  =  100  ni-, 

I  'eiiliárc.i  =  1  ni". 

Decímetro  cuadrado:  dm2  =  0,001  ni2. 
Centímetro  cuadrado:  cm2=0,0001  m-. 
Milímetro  cuadradado:  111111-  =  0. 000001  m2. 


El  área  y  sus  derivados  son  unidades  que  se  emplean  en  la  Agrimensura,  y  por  esto  se  llaman 
también  agrarias.  Los  miriámetros  y  kilómetros  1  uadrados  se  emplean  para  expresar  la  extensión 
de  h.s  países  y  naciones  y  de  la  Tierra  en  su  tota  hilad:  los  niel  1  os  y  decímetros  cuadrados  para  los 
solares  y  extensiones  medianas;  los  milímetros  cuadrados  para  las  mas  pequeñas, 

3. -Unidades  de  volumen 


Metro  cúbico:  m3. 
(I  'ni  oí,/  principal) 


Múltiplos. 


Divisores. 


Miriámetro  ciíl.i.  o:  10  non    ni3. 
\  Kilómetro  cúbico:  1  000a  m  ', 
',  Hectómetro  cúbico:  100   m*. 

'    1  le.-aniel  i.,  cúbico:  103  ni3. 

Estéreo:  s  =  l  ms. 

k   Decímetro  cúbico:  dm3  =  0, l3  ni3. 
.     Centímetro  cúbico:  cm3  =  0,013  m3. 
■    Milímetro  cúbico:  mni3  =  0,0013  ni*. 


Las  unid  ules  superiores  al  metro  cúbico  son  muy  poco  usadas.  La  tonelada  de  arqueo,  unidad  de 
volumen  y  no  de  peso,  establecida  por  decreto  de  2  de  diciembre  de  1S74,  equivale  á.  2,83  metros 
cúbicos,  o  '2  830  litios. 


I  nidades  pe  capacidad  para  áridos  y  líquidos 

\ 


Múltiplos . 


/         (decímetro  ciliico):  1. 
f  i  nidad  yrincil  ai ) 


\ 
Diviso 


1 


Mirialitro:  10  000  1. 
Kilolitro:  1000  1  =  1  m*. 
Hectolitro:  hl  =  100  1. 

Decalitro:  dal  =  10  1. 


\   Decilitro:  dl  =  0,l  1. 
'i  Centilitro:  cl  =  0,01  1. 


El  mirialitro  y  el  kilolitro  son  muy  | usados.    Las  unidades  empleadas  para  medir  los  líqui- 
dos son  de  metal,  generalmente  de  estaño,  y  las  destinadas  a  la  medie!,  n  de  áridos,  de  madera. 


5.  -Unidades  he  peso 


<;■■■ 
<  I "in.i     1 ,  1 


M  íilliplos. 


Divisores. 


Tonelada:  t  =  1000kg. 
Quintil  métrico:  q  =  100kg. 
Kilogramo:  kg=  1  000  g. 
Hectogramo:  100  g. 
Decagramo:  10  g. 

1 1        i  11110:  dg  =  0,l  g. 

1  -i -g     11.nl  g. 

Miligramo:  mg  =  0,001  g. 


Aunque  el  gramo  fu.'- la  unidad  que  se  tomó  esto  se  consideran  los  múltiplos  de  este  quill- 
pa ra  principal  de  las  ,i<-  peso,  del  i  ni.  ndoloel  pe-  tal  mi  li  i, «.  y  ton.  hola  1  le  peso,  que  figuran  en  el 
so  en  .1  vacío  de  un  centímetro  cúbico  de  agua  cuadro.  Realmente  el  kilo  ramo  es  la  un  i,  la.  1.  no 
,1  1  centígrados  de  temperatura,  se  adopta  el  sólo  principal,  sino  fundamental  de  las  de  peso, 
kilogramo  como  unidad    usual   de  peso,    y   por  pues  es  de  las  que  hay  patrón   ó   modelo,  que  es 


PESA 

jor  mi ra  de  dar  ¡n variabilidad  &  las  uni- 
dades fundamentales.  Pode s  definir  el  kilo- 

internacional  diciendo:  que  es  el 

a  el  v acío,  al  m\ el  del  mai  y  lati 
45  .  de  una  barra  cilindrica  de  platino  iridiado 
depositada  en  el  Archivo  de  la  Oficina  interna- 
cional de  Pesas  j  Medidas  exi  tente  i  n  París. 
Este  kilogramo  representa  tnuj  aproximada- 
mente I  |  o  en  el  va  o  de  un  dei  [mi  I  ro  cúbi- 
co ó  litro  di    i      id      ilada  á  i   centígi  idos. 

II  Pesas  \  hedidas  de  España.  Aun 
cuando  el  sistema  legal  de  España  os  el  métrico 
decimal,  todavía  se  hace  uso  en  las  transacciones 
particular  i  de  los  antiguos  sistemas  propios  de 
nuestro  país,  donde,  ademas  del  llamado  de  l  las- 
tilla,  que  ha  sido  siempre  el  má  gei  i  tuzado  y 
el  mandado  usar  exclusivamente,  algunas  veces 

■  ¡'Mil  diferentes  pisas  y  medidas  de  una 
i.    A  continuación  damos,  primero 
tema  de  pesas  3  medidas  de  1  ¡astilla,  y  des- 
las  unidades  principales  usadas  en   todas 
las  provincias  de  España,  con  sus  equivalencias 
en  unidades  métri lecimales,  dato  que  permi- 
te comparar  entre  sí  las  diferentes  unidades  prin- 
cipales empleadas   en   las   varias  comarcas  de 

a  país. 

PESAS  Y  MEDIDAS  DE  CASTILLA 
1.  -  Unidades  lineales  ó  de  longitud 

Unidad  principal:  la  rara.  -  Equivalencia: 
0m,835 

El  modelo  ó  patrón  de  la  unidad  principal  es 
la  rara  del  archivo  de  la  ciudad  de  Burgos. 

(a)     Generales 

La  legua:  6666%  varas=20  000  pies.  Divíde- 
se también  en  medias  leguas  y  cuartos  de  legua. 

Él  estadal:  4  varas  =  12  pies. 

La  »oro:  •">  pies  =  2  codos  ó  medias  varas  =4 
cuartas  ó  palmos. 

EXpie:  12  pulgadas  =  16  dedos. 

La  pulgada:  12  líneas. 

El  ■/■■Jo:  9  líneas. 

La  linea:  12  puntos. 

(b)     Usadas  en  la  Marina 

La  legua  marina  de  20  al  grado:  3  millas  = 
6  646  vai  1 

La  milla:  1108  brazas. 

El  cable:  120  brazas. 

La  braza:  6  pies. 

El  codo  de  ribera:  2  pies  y  3  líneas  =33  de- 
dos. 

2.  -  Unidades  de  superficie 

(a)  Generales 

La  legua  cuadrada:  44,444144  varas  cuadra- 
das y  4  pies  cuadrados. 
La  vara  cuadrada:  0  pies  cuadrados. 
El  pie  cuadrado:  144  pulgadas  cuadradas. 

(b)  Agrarias 

La  fanega  de  turra  6  superficial:  576  estada- 
les cuadrados  de  marco  real. 

La  avanzada:  400  estadales  cuadrados. 
El  estadal  cuadrado:  16  varas  cuadradas. 

3.  -  Unidades  de  capacidad  ó  volumen 
(a)     Generales 

La  legua  cúbica. 

La  vara  cúbica:  27  pies  cúbicos. 
El  pie  cúbico:  1  728  pulgadas  cúbicas. 
La  ¡migada  cúbica. 

La  tonelada  (usada  para  el  arqueo):  8  codos 
de  ribera  =  7  0,1 9  pies  cúbicos. 

(b)     Para  los  áridos 

Unidad  principal:  la  media  fanega.  -Equiva- 
lencia: 271,7505. 

El  patrón  de  la  unidad  principal  es  la  media 
faiirija  del  archivo  de  la  ciudad  de  Avila. 

El  cahíz:  12  fanegas. 

La  fanega:  2  medias  fanegas  =  4  cuartillas  = 
12  celemines. 

El  celemín:  2  medios  celemines =4  cuartillos. 

/'.,..  I,is  lii/aidvs 

Unidad  principal:  la  cantara.  -  Equivalencia: 
16'.  133. 

El  patrón  de  estas  medidas  es  la  cántara  del 
archivo  de  la  ciudad  de  Toledo. 

El  moyo:  1*¡  cántaras  ó  arrobas. 

La  cántara:  8  azumbres. 
Tomo  XV 
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La  a  i  .  di  18=4  cuartillos. 

lo:  2  medios     I  ci  ¡ 
1  2  medias     25  libras. 

La  h  ro  de  aceite:  1  [lanillas. 

4.  -Unidam     de  peso 

i        I  ■     • rrio 

I  nidad  principal:  e]  marco.     Equivalencia: 

El  patrón  de  la  unidad  principal  de  peso  es  el 
marco  di  1  an  bivo  di  1  Consí  ¡o  di  1   istilla. 
La  tonelada  de  peso:  20  quintales. 
El  quintal:  4  arrobas=100  Ulnas. 
La  arroba:  25  libras. 
La  libra:  2  manos  =  16  onzas. 
La.  onza:  16  adaí  m  s. 

II  ■darme:  3  tomines. 
El  l'iinhi:  12  granos. 

(b)     Usados  en  Medicina  y  Farmacia 

La  libra:  12  onzas. 
La  onza:  8  dracmas. 
La  dracma:  3  escrúpulos. 
El  escrúpulo:  24  granos. 

Tesas  V  MEDIDAS  USADAS  EN  LAS  DIVERSA8 
PROVINCIAS  DE  ESPAÑA  Y  sis  EQUIVALEN- 
CIAS CON  LAS  LEGALES  HICE  SISTEMA  MÉTRI- 
CO  DECIMAL. 

Álava 

Vara vale  0m,836 

Libra 0k,460 

Cantara 16',365 

Media  fanega  de  áridos 271,81 

Fanega  de  luna 25a,108 

Legua.    .    . 5ku',f)73 

Albacete 

Vara vale  0™,  837 

Libra 

Media  arroba  para  líquidos 6',365 

Media  fanega  para  áridos 28', 325 

Fanega  de  tierra 70a,057 

Alicante 

Vara vale  0m,912 

Libra 01-,. 

Libra  do  aceite 0',60 

Crntaro 11',  55 

Barchilla  para  áridos 20',775 

Jornal  de  tierra 48a,  041 

Legua 5k,",555 

Almería 

Vara vale  0m,833 

Libra 0k,460 

Media  arroba  para  líquidos S',18 

Media  fanega  para  áridos 27', 531 

Tahulla  de  tierra  para  regadío.  .    .  1  Ia,  182 

Fanega  de  secano til1. 396 

Legua 5km,573 

Avila 

Vara vale  0m,836 

Libra 0k,460 

Media  cántara 7', 96 

Media  fanega  para  áridos 28'.'-'" 

Fanega  de  tierra 39a,304 

Fanega  de  puño 41a,924 

Aranzada  de  viña 4  4"  .71 Ü 

Huebra 22*360 

Peonada  de  prado 39a,129 

Badajoz 

Vara vale  0m,836 

Libra 0k460 

Media  arroba  para  aceite 6',  21 

ídem  otros  líquidos 8' ,21 

Media  fanega  para  áridos 27',92 

Fanega  superficial 64'.:."'. 

Legua 5kl",:iro 

Baleares 

Media  cana vale  0m,782 

Libra 0k,407 

Mesura  para  aceite 16',221 

Cuarta  para  vino I1, 026 

Media  cuartera  para  áridos 35',17 

Destre  mallorquín  lineal 4m,214 

Cuartelada 71",031 

Barcelona 

Cana vale  lm,555 

Libra 0k,400 

Barrilón 30',35 

Cuartán  de  aceite 4',  15 


; 

Media  cuartera  para  árido 341. . 

rficial 48",97 

Burgos 

vale  0"',836 

Libra o 

1 71,05 

Media  27' ,17 

1  il 1;  1 '  iu 

1  5k" 

C'áccres 

Vara V!ll0  0m,836 

Libra ok.  i.-; 

Medio  cuai  to  de  1  ¡no 

Id'iu  de  aceite 

Media  fam  ;a  pai  1      ido 26',88 

Faneg  1    uperfi  ial 64 

Vara vale  0"\ 

Lib.ra 0k,460 

Media  arroba  para  vino 7',922 

ídem  para  aceite 1 

Media  fanega  para  árido      ....  27',272 

1  ¡upe]  Bcia] 84 

Legua , 5>."    ... 

Canarias 

Vara vale  0m,842 

1      ra 0k,460 

Arroba  para  líquidos 5',08 

Media  fanega  para  áridos 31',33 

Fanega  superficial 52a,483 

Castellón 

Vara vn]e  O"1.'."    i 

Libra 01-.. 

Cántaro II1. 27 

Arroli.i  de  aceito 12',  14 

Barchilla 16'.60 

Fanega  superficial 8a. 311 

Legua 5km,573 

Ciudad  ];  1 1 

Vara vale  0nl>  ¡9 

Libra , 0k,460 

Media  arroba  para  líquidos 8',0 

Media  arroba  para  aceite 6',22 

Media  fanega 27',29 

Fanega  superficial 64a,396 

Legua 6kn\i'i>-7 

Córdoba 

Vara vale  0ra,836 

Libra 0k,460 

Arroba  para  líquidos 1  tí1, 3 1 

Media  fanega 27',60 

Fanega  superficial 61a,  212 

Legua 5km,573 

Coruña 

Vara vale  O^^S 

Libra 0k,575 

Ferrado  de  trigo 16',15 

ídem  de  maíz 20',87 

Cántara  de  vino 15',58 

ídem  de  aguardiente 16',43 

Arrolla  de  aceite 12,43 

Fenado  superficial 6a,396 

Legua 5km,573 

Cuenca 

Vara vale  0m,836 

Libra 0k,460 

Media  arroba  para  líquidos 7',88 

Media  fanega 27',10 

Fanega  superficial 64a  396 

<:■  roña 

Cana vale  lm,559 

Libra 0k,400 

Mallal  piara  vino 15l,48 

Cuartán  para  áridos 18',08 

Vesana  de  tierra 21a,874 

Hora  de  camino 3k,T(i2 

Granada 

Vara vale  0m,836 

Libra 0k,460 

Media  arroba  para  líquidos S',21 

Media  fanega 27', 35 

Fanega  superficial 64',396 

Legua 5km,573 

Guadalajara 

Vara vale  0m,836 

Libra 0k,4G0 

35 


•¿I  '.  KIÍSA 

Media  arroba  para  líquidos 8',21 

Mnli  i  arroba  para  aceite 

Medie  fanega 2/' 

Iviiii  ■■;■■    uperfioial 31a,055 

:coa 

vale  0ra,837 

Libra 0'-.  i: 

bre l',26 

Medí  271.'.:. 

ial 34« 

Un  Iva 

Vara vale  0m,836 

i 0\  160 

Mi  lia  arroba  para  líquidos 71,89 

Media  fanega 27',  53 

I  i        i    w\ cial 86a,893 

Legua 5km,573 

Huesca 

\  ara vale  0m,772 

Libra 0*  351 

Cántaro 9',98 

I.Ílil.1    de   aguardiente ll',.'Jti 

Iilriu  de  aceite 0',37 

I'jibj  i  para  ái  ¡dos '22', 46 

Fanega  superficial 7a,152 

Legua 6k'",176 

Hora  de  camino 4k"\117 

Jaén 

Vara vale  0m,839 

Libra 0k,460 

Media  arroba  para  aceite 7'.12 

tdem  para  ■>  ino s'.u-j 

Media  fanega 271,37 

Fanega  superficial 62a,  628 

León, 

Vara vale  0m,836 

Libra 0k,460 

Media  cántara 7', 92 

Emina  para  áridos 18',  11 

Emina  superficial  para  tierra  de 

secano 9a,394 

Emina  superficial  para  tierra  de 

regadío 6a,262 

Lérida 

Mediacaña vale  Om,77S 

Libra 0k,401 

Cántara  de  vino II1, 38 

Medida  de  8  cuartanes  para  áridos.  IS',34 

Jornal  superficial 43a,580 

Logroño 

Vara vale  0m,837 

Libra 0k,460 

Cantera 16',04 

Media  fanega 27',47 

Fanega  superficial 19a,020 

Legua 5km,572 

Lugo 

Vara vale  0m,855 

Libra 0k,573 

Cuartillo  para  líquidos 0',47 

Ferrado  para  áridos 13',13 

Ferrado  superficial 4a,  367 

Madrid 

Vara vale  0m,843 

Libra 0k,460 

Media  arrolia  para  líquidos 8',15 

Media  fanega 27',67 

Fanega  superficial,  Marco  de  Ma- 
drid   34a,238 

Legua 5km,573 

Malaga 

Vara vale  0m,836 

Libra 0k.  160 

Media  arroba  pava  líquidos 8'  3  ! 

Media  fanega 26',97 

Fanega  superficial 60a,371 

Legua 5km,573 

Murcia 

vale  0m,836 

Libra 0k,460 

Media  arroba  para  vino 71,80 

Media  Fam  ■■< 27',64 

Fanega  superficial 67",079 

Legua 5, .".73 

Navarra 

Vara vale  O1".  785 

Libra 0k,372 
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Cántaro 

Libra  de  aceite.  .  . 
i  |  iara  áridos. . 
Robada  upi  i  fií  ial. 
I  


Orense 

Vara 



Cántara 

I  ei  rado  di  grano 

Ferrado  colmado  de  ma  i/. 

IVi rado  superficial 

Cava  ¡ura. 


vale 


Oviedo 


Vara. 

Libra. 


vale 


ra.  .  .  . 
Media  fanega, . 
I  lía  do  buej  e  . 
Legua 


Pah  »cía 

Vara 

Libra 

Media  cántara 

Media  arroba  para  aceite. . 

Media  fanega 

Obrada  de  tierra 


vale 


Pontevedra 


Vara. 
Libra 


vale 


Medio  cañado  para  líquidos. 

Ferrado  de  n  igo 

Ferrado  de  maíz 

Ferrado  de  sembradura..  .  . 


111,77 
O1, 41 

i  ; 
9 
;,""',  195 

0m,836 

<»■-.-.  r  1 

L5>,96 
|:¡>.8x 
L8',79 
6a,289 
4»367 

ii     160 
I  -'.  II 
87' ,07 
12a,  557 
5,573 


.-  a; 

0k  1 . .  <  i 
7!.-- 
61,12 
27'.  75 
53a  832 


0m,836 
0k,579 
L6i,85 

]:.'.:■< 

201,86 
6a,289 


Salamanca 

Vara vale 

Libra 

Medio  cántaro 

Media  fanega 

Fanega  superficial 

Legua 

Santander 

Vara vale 

Libra 

Media  cántara 

Media  fanega 

Fanega  superficial 

Scgovia 

Vara vale 

Libra 

Media  arroba  para  líquidos 

Media  fanega 

Obrada  de  tierra 


0m,836 

0k,460 

7l,99 

27',29 

64a,  396 

5km,573 


0m,836 

0k,460 

7',90 

27>.i2 

64a,396 


0">,837 
0k,  Í60 
81 
271,30 

39.407 


Sevilla 

Vara 

Libra 

Arroba  para  líquidos..   .   . 

Media  fanega 

Fanega  superficial 

Aranzada 

Legua 

Soria 


vale 


vale 


Vara 

Libra 

Media  cántara 

Media  fanega 

Fanega  superficial.   .' 

Tarragona 

Media  cana vale 

Libra 

Amaina  para  líquidos 

Sinquena  para  aceite 

Media  cuartera  para  áridos 

Cana  de  rey  superficial 

Hora  de  camino 

Teruel 

Vara vale 

Libra 

Cántaro 

Media  fanega 

I  ani  Era  de  tierra 

Legua 

Toledo 


Vara 

Libra 

Media  cántara 

Media  arroba  de  aceite. 


vale 


0m,836 

0k,  160 
151,66 

27,35 

59.447 
47a.  558 
5k,",573 

0m,836 

0k,460 

7',90 

271,57 

221,360 


0m,780 

0k,400 

341,66 

201,65 

35'.40 

6a,  84 

4km,458 

0m,768 

0k,367 

10>,96 

211,40 

lla,180 

5k"\573 


0a',  837 
0k,460 
81,12 
61,25 


PESA 

Media  fanega 27', 75 

Fanega  superficial  de  100  estada- 

le 37a,577 

i  <  j .na 5,573 

I', i/,  nc  'i 

Vara vale  0m,906 

Libra 0k,  355 

I  lántara  de  vino 10',77 

Arroba  de  aceite II1, 93 

Barchilla  para  áridos 161,74 

Fanega  superficial 8",310 

Legua  valenciana tjkm,037 

Valladolid 

Vara vale  0   .    16 

Luna 0k,460 

Media  cántara 71, 82 

Media  fanega 27     19 

Obrada  superficial 46a,  582 

Legua 5km,573 

Vizcaya 

Vara vale  0m,836 

Libra 0k,488 

Media  azumbre l'.ll 

Media  arroba  de  aceite 61,74 

Media  fanega 281,  16 

Peonada  superficial 3a,  804 

Legua 5km,573 

Zamora 

Vara vale  0m,836 

Libra 0k.  160 

Medio  cántaro 7',98 

Media  fanega 271.64 

Fanega  superficial 33a, 539 

Zaragoza 

Vara vale  0m,772 

Libra 0k.  3  .0 

Cántaro  de  vino 9,,91 

Arn  ba  de  aceite 1 3],  f>3 

Arroba  de  aguardiente 13', 33 

Fanega 22l,42 

Cuartal  superficial 2a,3S4 

Legua 5k"',573 

III  Pesas  t  medidas  extranjeras.  -Co- 
mo complemento  de  lo  diebo,  damos  en  los  cua- 
dros siguientes  las  pesas  y  medidas  de  los  siste- 
mas antiguos  empleadas  en  las  principales  na- 
ciones del  mundo,  ya  porque  algunas  de  •  stas, 
no  habiendo  aceptado  el  sistema  métrico  deci- 
mal, siguen  usándolas,  ya  porque  aun  en  los  paí- 
ses donde  tiene  carácter  oficial  este  sistema  no 
se  lia  abandonado  por  completo  en  el  comercio 
las  unidades  de  los  sistemas  antiguamente  em- 
pleados. La  equivalencia  en  unidades  métrico- 
decimales  facilita  la  comparación  de  todas  estas 
diferentes  unidades  entre  sí  y  con  las  de  nuestro 
país. 

1.  -Unidades  de  longitud  ex  los  países 
que  á  continuación  se  expresan: 

Argentina  (Buenos  Aires) 

Equivalencia 

en  metros 

Cuadras:  150  varas 129,9900 

Vara 0,8666 

A  ustria 

Estadal  (Rutbel:  10  pies 3,1611 

Toesa  ó  braza  (Klaftcr):  6  pies..   .  .  l.s'.'i;, 

Ana  (Elle):  2,465  pies 0,7792 

Badén 

Estadal:  10  pies 2,5000 

Ana:  2  pies 0,5000 

Baria-a 

Estadal:  10  pies 2,9186 

Toesa:  6  pies 1,7512 

Ana:  2,854 0,8330 

Bélgica 

Ana  del  Brabante 0,6050 

Brasil 

Braza:  10  palmos 2,2000 

Vara:  5  palmos 1,1000 

Palmo 0,2200 

Pie:  12  pulgadas 0,3300 

China 

Pie  matemático 0,833) 

Pie  de  arquitecto 0,3228 


PESA 

I        lal:  10  pies 

Toesa:  6  pies 

Ana:  2  pies 

fVa  i 
6  piís  de  rey 

A  n  i  mi  i  ■_■  1 1 1  do  París 



Y  I  id  il:  12  '  .  piea 

Toesa:  6  pies 

Ana  de  Francfort  6  corta.  .  . 
Ana 


8,1885 
0,6277 

[,9490 

1,1885 


...  8,  ¡576 

.  .  .  1,7077 

...  0  5473 

.  .  . 

2  pies,  llamada  corta  ....  0,5731 
1                  vrga  6  del  Bra- 
bante  ' 0,6878 

HannoVi  r 

Estadal:  16  pies 4,6785 

Toesa    6  pies 1,7526 

Ana:  23  pulgadas  inglesas 0,5842 

Pie ' 0,2921 

Holanda 

Estadal:  13  pies 3,6807 

T ¡  pies 1,6988 

Ana  de  Amsterdam 0,6878 

Ana  de  Brabante <<-<■  'i  I 

Pie 0,2831 

Inglati  rra 

Estadio  (Fnrlong):  220  yardas..  .  .  201,1644 
Estadal  (Pole,  Perch,  Rod,  Lng): 

5  Va  yardas 5,0291 

Fathom):  2  yardas 1,8288 

Yarda    Yanli:  3  pies 0,9144 

Pie  (Foot):  12  pulgadas 0,3048 

Italia 

-  Cana:  8  palmos 1 .  9926 

Roma.  -Pie 0,2976 

Roma.  -  Bracético  de  mercante.  .  .  0,6700 

A           r.  —  Cana:  10  palmos 2,6455 

Sicilia.  -  Cana 1,9360 

Toscana.  —  Braza 0,5836 

I'Oili 

Vara:  3  ¡/3  pies:  5  palmus 1,1000 

Pie 0,3300 

Prusia 

Estadal:  12  pies 3,7662 

Braza  marina  (Faden) 1,8831 

Toesa  (Laeliter) 2,0924 

Pie:  12  pulgadas ^144  líneas.   .  .   .  0,8138 

Rusia 

Sajona  ó  toesa:  7  pies 2,1336 

Archina:  l¡¿  de  sajena 0,7112 

Pie 0,304S 

Sajonia 

Estadal  de  agrimensor 4 .2050 

Estadal  itiueraiúo 4,5310 

Ana:  2  pies 0,5664 

Suecia 

Toesa:  6  pies 1,7814 

Ana:  2  pies 0,5938 

Suiza 

Estadal:  10  pies 3,0000 

Turo  a  ¡/i 

Halebi  ó  archina 0,7088 

Sik:  8/i  de  yarda 0,6856 

Wurteinbt  rg 

Ana 0,6142 

Pie 0,7865 

2.  -Unidades  itinerarias 
Argentina  (Buenos  Aires) 


Legua 

Austria 
Milla  de  posta:  2400  pies.  . 

lia:/.  II 
Milla:  2!>  630  pies 

Bañera 
Milla;  25  406  pies 


Equivalencia 
en  kins. 

5,1960 


7,5867 


S,Ss.s| 


7,4150  i 


PES  \ 

Milla  métrica 1,000 

E 

1  6,1780 

Milla i     520 

'  ¡  ¡na 
Li 0,5770 

Milla:  24000  pies 7,5325 

Francia 

Legua  de  25  al  grado 4,1114 

Hannover 

Milla:  25  400  pies 7,4192 

Holanda 

Legua  6  milla  de  15  al  grado.  .  .  .  7,40S0 

Inglaterra 

Milla  ordinaria:  1 760  yardas.  .  .  .  1,6093 

Milla  de  Londres:  1  666  -/■,  yardas..  1,5240 

Milla  geográfica:  2025,246  yardas..  1,8518 

Italia 
Boma.  -  Milla:    1000  pasos  =  5  000 

I  Íes 1,4879 

Ñapóles.  -  Milla  de  60  al  grado.  .  .  1,8519 

Portugal 

Legua:  3  millas  =  24  estadios.   .   .   .  6,1970 

Legua  de  18  al  grado 6,1728 

l'riisia 

Milla:  24  pies 7,5325 

Rusia 

AVersta:  500  sajeuas 1,0668 

Sajonia 

Milla:  16000  anas 9,0621 

Suecia 

Milla:  36  000  pies 10,6884 

Suiza 

Legua:  16  000  pies 4,8000 

Turquía 

Berri , 1,4760 

Wurtemberg 
Milla:  26  000  pies 7,4487 

3.  -  Unidades  de  superficie 

Argentina  (Buenos  Aires) 

Equivalencia 
en  áreas 

Cuadra  cuadrada 168,974 

Austria 
Joch:  1  600  toesas  cuadradas.   .   .  .         57,557 

Badén 
Morgen:  400  estadales  cuadrados.  .         36,000 

Baviera 
Morgen:  400  estadales  cuadrados.  .         34,073 

Bélgica 
Hectárea 100,000 

Brasil 

Braza  cuadrada 26,210 

Hannover 
Morgen:  120  estadales  cuadrados.  .         26,210 

Holanda 

Bunder:  una  hectárea 100,000 

Morgen:  600  estadales  cuadrados.  .         81,287 

Inglaterra 

Acre:  4  840  yardas  cuadradas.   .   .  .         40,467 
Rood:  >/4  de  acre 10,117 

Italia 

Roma.  -  Rubbio 184,460 

Ñapóles.  - Moggio <.;,!''.':• 

Porhigal 
Geira:  4  800  varas  cuadradas .  .  .  .         58,564 

Prusia 
Morgen:  180  estadales  cuadrados.  .         25,532 

Ruña 
Deeiatina:  2  400  sajonas  cuadradas.       109,250 


275 

Aero 61 

iSjííi 
Tunclaml 49,329 

Juchort:  100  estadales  cuadrados.  .        36,000 

II 
Morgen:  3S4  estadales  cuadrados.  .         81,1  ¡  ■• 

4.  -Unidades  de  oapacid    o 
PABA  LO!    i 

Argentina  (  Bu¡  tu  .    I 

alencia 
en  liti 

Pipa:  6  barriles 456,026 

Barril:  32  líaseos 76,004 

Frase 

.Ir 

Eimer:  41  maass 58,020 

Badt  n 

Malter:  100  maass 150,000 

Baviera 

Eimer:  64  maass 68,418 

Brasil 

Tipa:  50  potes 423,750 

Pote:  6  cañadas 8,475 

< lanada 1,412 

Ohm:  155  Pott 149,749 

Hannover 
Olnu:  40  Stubchen 155,758 

Holanda 
Ahm:  128  Mengel 155,224 

Inglaterra 

Gallón  imperial 4,543 

Quartor:  64  gallones 290,781 

Italia 

Roma.  -Boccale:  4  Fogliettc.   .   .   .  1,823 

Roma.  -Barile:  32  Boccali 58,342 

Ñápales.  -  Barile:  60  Caraffe  .   .   .  .  43,625 

Portugal 

Alnmda:  12  cañadas 16,950 

Prusia 

Eimer 68,702 

Rusia 

Wedro:  10  Krüschka 12,299 

Sajonia 

Eimer:  72  Kaunen 67,363 

Suecia 

Ohm:  60  Kaunen 157,031 

Suiza, 

Maass 1,500 

Wurtemberg 
Eimer:  160  Maass 293,927 

5.     Unidades  de  capacidad  para  los  áridos 
Argentina  (Buenos  Aires) 

Equivalencia 
en  litros 

Fanega 137,272 

Austria 
Metzen 61,505 

Baviera 
Schellel:  6  Metzen 222,357 

Brasil 

Moyo:  15  fanegas 828,00 

Fanega 55,201 

Hannovt  r 

Himtem 31,152 

Inglaterra 

Bushel 35,237 

Italia 
Roma.  -Rubbio:  4  Quarte=12  Sta- 

ja 294,460 


27'". 


PESA 


Ñapóles.  -Tomólo:  24  Mismo. .  .  .        65,545 

:  4  Alqucires 55,201 

el 54>961 

twerik:  S  granitzi 26,238 

tmia 
fel 105,143 

LO  Vi  rtel 150,000 

Wv/rtt  mb<  rg 
Scheffel 177,226 

6.  -  Unidades  de  peso 

Argentina  (Buenos  Airea) 

Gramos 

Libra 459,4 

Libra  (Pinna:  32  Latir 560,0 

Boa 

i 500,0 

Ba  viera 

Libra 560,0 

Brasil 

459,0 

Dinat 

Libra    Pfund:  16  Vuzen 500,0 

Fran 

Libra 467,9 

U'iniburqo 
Libra 4S4,6 

//'!/(' 

Libra 467,7 

<nda 
Libra  (Handelspfimd:  32  Loth). .  .       494,1 
tierra 

Libra  de  16  onzas 453,6 

Italia 

-  Libra  de  12  onzas 339,2 

Núpoh  -      Rotólo:  10  décimas. .   .   .       S91,0 

Port 

Arratel  ó  libra:  16  onzas 458,9 

Prusia 
Libra  i  Pfund:  32  Loth) 407.7 

Ru 
Libra 409.5 

Sajonia 
Libra 500,0 

Suecia 
Libra 425,1 

Libra 500,0 

Turquía 

Oka:   100  .harinas 1278,5 

Wurta  •:<>'•  rg 
Libra 467,7 

IV  Sistema  de  tesas  y  mi  didas  de  los 
ruEBi.os  ANTIGUOS.  -  El  conocimiento  de  las 
unidades  de  peso  y  las  medidas  empleadas  por 
los  pueblos  de  la  antigüedad  ofrece  un  interés 
histórico  de  primer  orden,  pero  la  exposición 
completa  de  materia  tan  vasta  daría  é  este  artí- 
culo exageradas  dimensiones.  Remitimos  al  lec- 
tor al  artículo  METROLOGÍA,  donde  hay  algunos 
datóse  indicaciones  sobre  el  asunto;  y  el  que 
desee  amplios  detalles  sobre  lo  mismo,  qui  on 
sulte  la  excelente  obra  de  D.  V.  Vázquez  Queipo 
titulada  Essai  de¡  Wetriques  ti  Mone- 

taires  (les 

-  Pesa  (La):  Oeog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Priá,  ayunt.  y  p.  j.  de  Llanes, 
prov.  de  Oviedo;  -I  1  edil-. 

pesada:  f.  Cantidad  qui  se  pi       li   una  vez. 


PESA 

Pj  BADA:  ant.  PE6  1DI]  LA. 

Il.ni-  comparación  de  una  dolencia,  que  sue- 
le venir  á  le-  hombres,  la  cual  eu  común  len- 
gua llamamos  pesada, 

El  Comendador  0 

PESADAMENTE:  adv.  m.  Con  pesad./. 

-Pesadamente:  Con  pesar,  molestia  ó  de- 
u;  de  mala  gana. 

,  sin  mostrar  á  Poliarco 
evidentes  indicios  de  que  lleva  pj  i  \min 
te  que  se  tratasen  aquellas  ci  i  didas. 

José  PellH  i  B. 

...  porque  todos  los  reyes  de  España  habían 
aii.m  muy  pesadamen- 
te que  loí         tuviesen  ganado  pie  fir- 
me dentro  ile  España. 

P.  José  Moret. 

-Pesadamente:  Gravemente  ó  con  exceso. 

...  porque  el  vasallo,  que  teniendo  empera- 
dor apellida  á  otro,  no  sólo  agravia  á  su  prín- 
cipe, pero  pesadamente  ofende  al  que  ape- 
llida. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

-  Pesadamente:  Con  tardanza  ó  demasiada 
lentitud  en  el  movimiento  ó  en  la  acción. 

PESADAS  DE  BURGOS:  Oeog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Sedaño,  prov.  y  dióc.  de  Bur- 
gos; 150  habits.  Sit.  en  una  explanada,  cerca  de 
Villaescusa  y  en  la  carretera  de  Burgos  á  Lare- 
do.  Terreno  algo  montuoso;  cereales  y  legum- 
bres. 

PESADEZ:  f.  Calidad  de  pesado. 

...  entregando  á  la  oración  toda  la  alma,  es- 
tuvo un  rato  en  aquella  positura  extática,  en 
que  el  espíritu  mudaba  la  pesadez  del  barro 
en  pluma. 

Alvaro  Cienfüegos. 

-Pesadez:  Pesantez. 

-  Pesadez:  fig.  Obesidad. 

-Pesadez:  fig.  Terquedad  ó  impertinencia 

propia  del  que  es  de  suyo  molesto  y  enfadoso. 

Nada  me  toca.  —  Con  todo, 
Yo  vuelvo  á  mi  pesadez... 
Vuestra  madre,  que  debía 
Ese  secreto  saber. 
¡Por  qué  razón  lo  calló? 

HARTZENP.rsrn. 

-Pesadez:  fig.  Cargazón,  exc.so,  duración 
desmedida. 

...  su  pecho  y  su  cabeza  van  adquiriendo  por 
momentos  cierta  pesadez  y  malestar. 

Mesonero  Romanos. 

Pesadez  del  tiempo,  de  cabeza. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Pesadez:  fig.  Molestia,  trabajo,  fatiga. 

...  rendido  en  la  cama  al  ardor  de  una  calen- 
tura, al  rigor  de  una  tos,  á  la  pesadez  de  un 


desaliento. 


P.  José  Casani. 


...  quien 
Pe  su  amor  empalagoso 
Resiste  la  pesadez,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

PESADILLA  (de  ¡usada):  f.  Opresión  del  cora- 
zón y  dificultad  de  respirar,  durante  el  sueño. 

Atreviéronse  ellos  á  consumir  en  dos  sorbos 
a  Esquivias,  y  Ribadavia,  sin  sentir  cargazón, 
pesadilla,  ni  modorra, 

A.  de  Salas  Barradillo. 

-  Pesadilla:  Ensueño  angustioso  y  tenaz. 
PESADO,  DA:  adj.  Que  pesa  mucho. 

Vesti  ise  el  caballero  de  Cristo  una  malla  pe- 
sada en  el  invierno,  por  que  no  le  ahriirase. 
Fr.  José  de  Sigüenza. 

Mejor  le  fuera  caer  eu  lo  profundo  del  mar, 
con  una  tesada  muela  de  molino  al  cuello. 
María  de  Jesús  de  Aoreda. 

-  Pesado:  fig.  Obeso. 

-  Tesado  :  fig.  Intenso,  profundo,  hablando 
del  -ueño. 

Decía  alabanzas  de  la  dieta,  y  que  ahorraba 
a  un  hombre  de  sueños  PESADOS. 

QUEVEDO. 


PESA 

,i  mini  habiendo  alborotado 
La  casa,  no  respondías? 
Dirásme  que  no  me  oías. 
-  Tengo  el  sueño  muj  pesado. 

Rojas. 

-Pesado:  fig.  Cargado  de  humores,  vapores 
ó  cosa  semejante 

Tiempo  PESADO;  cabeza  pesada. 

Diccionario  de  la  Acad<  mía. 

-Pesado:  fig.  Tardo  ó  muy  lento. 

De    iis  hijos  la  torpe  avi 
El  pi  8ADO  volar  conocía, 
I :.      .i  na  cría 

ligera,  aunque  fuese  bastarda. 

Iriarte. 

-Pesado:   fig.   Molesto,   enfadoso,  imperti- 
nente. 

-Cierto  que  ha  estado  pisado. 
—  No  pensé  que  era  tan  necio. 

.McH.i   :  O. 

...  tú  también  estás  PESADO, jes  cosa  deque 
no  almorcemos  hoy? 

Laura. 

-  Pesado:  fig.  Ofensivo,  sensible. 

...  é  nunca  Leí  ■  unjo  con  tu  mujer,  ni 
le  digas  pala  iras  unas  y  desabridas,  ni  pesa- 
das. 

El  Carro  de  las  Donas. 

Dicha  fué  esta  de  Isabel,  que  en  tan  varias 
fortunas  llei/ó  á  verse,  no  sólo  constante, 
vencedora  ya,  en  caseros,  ni  por  eso  menos  pe 
saDi  is  disgustos. 

Fe.   Hortensio  Paravktno. 

-  Pesado:  fig.  Duro,  áspero  é  insufrible,  fuer- 
te, violento  ó  dañoso. 

La  sombra  del  nogal  es  á  todo  animal  muy 
pesada  y  dañosa. 

Andrés  de  Laguna. 

Ni  ajena  ni  propia,  ni  pesada  ni  por  pesar... 
á  mí  no  me  ha  de  tocar  alguna  mano. 

Cervantes. 

PESADOR,  RA:  adj.  Que  pesa.  U.  t.  c.  s. 

Con  los  geómetras  se  Dumeran  asimismo  to- 
dos los  medidores  y  pesadores. 

Cristóbal  Suáeez  de  Fiqueroa. 

PESADUMBRE:  f.  Pesadez;  calidad  de  pe- 
sado. 

Todo  este  cuartel  es  artificiosísimo,  en  com- 
posición y  gravedad,  y  descubre  su  afecto  con 
la  pesadumbre  de  la  contextura,  dicciones  y 
números. 

Fernando  de  Herrera. 

Estrechando  el  viento, 
Con  la  pksadumbre 
De  sus  verdes  pompas, 
Los  campos  azules. 

Calderón. 

Las  torres  que  desprecio  al  aire  fueron, 
A  su  gran  pesadumbre  se  rindieron. 

Rodrigo  Caro. 

-  Pesadumbre:  Pesadez;  pesantez. 
-Pesadumbre:  ant.  Injuria,  agravio. 

-  Pesadumbre:  fig.  Molestia,  pesadez  ó  de- 
sazón, sentimiento  y  disgusto  en  lo  físico  ó 
moral. 

No  es  discreción,  luego  en  el  principio  del 
reino...  darle  más  carga  y  pesadumbre  con 

demandas   y  ruegos   impertinentes,  y  subur- 
bios. 

Arias  Montano. 

La  voz  en  el  pulpito  muy  alta  y  de  buen  me- 
tal, sin  pesadumbre  de  los  oyente-. 

Fr.  Hernando  del  Castillo. 

-Pesadumbre:  fig.  Motivo  ó  causa  del  pesar, 
desazón  ó  sentimiento  en  acciones  ó  palabras. 

ítem  que  en  materia  de  dar,  ninguno  se  atre- 
va á  dar  de  una  tesadumhre  arriba. 

Jai  [NTO  Polo  de  Medina. 

-Pesadumbre:  fig.  Riña  ó  contienda  con 
uno,  que  ocasiona  desazón  ó  disgusto. 

También  tuvouna  tía.  hermana  de  -u  madre, 
que  se  llamaba  Castorina,  con  la  cual  tuvo  al- 
gunas pesadumbres. 

RlVADENEIRA. 


PES\ 

devotos  de  monjas  tuvie- 

i  i  i  io,  de  que 

resultó  entre  ellos  uu  desafio. 

pesadura:  f.  a]  "  sz;  calidad  de  po- 
aado. 

PES  MHl:  \:   l'l  mtcz. 

PESAGUERO:  0eOO.   I  unt.,  al  que 

do,  Ca- 
[oca,   Cueva,   Leroi         I  i     \  Jdcprado  ¡ 

Basieda,  Dos 
Amanl      v  0  pro\   de  San 

tander,  dióc,  de   León;  1  S42  habits.  Sit.  en   un 

extremo  del  valli  de  lo.  T ion 

I  oereales,  vino,  avellana,  legumbres  y  fru- 
tas; cría  de  -,  tn  idos. 

PESALICORES:   Iil.    AREÓMJ   PRO 
PESAMATO:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  do  Pe- 
larrodrfguez,   p.  j.  de  Ledesma,  prov.  do  Sala- 

lii.s lie  u ;  1S  cdifs. 

pésame  (3.a  pers.  de  sing.  del  verbo  pesar, 
doler,  y  el  pron.  me;  me  pesa  :m.  Expresión  con 

3  lie  ¡e  significa  i  uno  el  sentimiento  que  se  tiene 
e  su  pena  ó  aflicción. 

Puesto,  Glicerio,  que  el  dolor  me  niega 
Poderte  dar  el  ri  SAME 
El  alma  diga  lo  que  al  alma  llega. 

Lorii  de  Vega. 

...  y  ahora 
¿El  PÉSAME  te  dan-: 
Ó  la  enhorabuena? -Ni  uno 
Ni  otro. 

BltETÓN  DE  LOH  HERREROS. 

PESANDÁOR:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Camba,  ayunt.  de  Ródeiro, 
p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  35  edif's. 

PESANTE:  p.  a.  de  pesar.  Que  pesa. 

-  Pesante:  adj.  ant.  Pesaroso. 

...  y  el  rey,  oída  esta  petición  que  Darío  su 
hijo  le  hacía,  fué  muy  PESANTE  de  ello. 
Pedro  López  de  Avala. 

-  Tesante:  m.  Pesita  de  medio  adarme. 

PESANTEZ  (de  pesa  ni''):  I'.  Gravedad:  cuali- 
dad por  la  cual  todo  cuerpo  propende  á  dirigir- 
se al  centro  de  la  tierra,  cayendo  hacia  ésta 
siempre  que  se  remueve  el  obstáculo  que  la  de- 
tiene. 

PESAR  (de  -peso):  m.  Sentimiento  ó  dolor  in- 
terior que  molesta  y  fatiga  el  ánimo. 

Por  grande  que  sea  un  PESAR, 
Deja  en  el  alma  lugar 
A  otro  que  pueda  venir;  etc. 

WÍORETO. 

Lloré  una  vez  sola:  rabiosos  pesares 
Sacaron  al  rostro  raudal  de  fierezas,  etc. 
Arólas. 

-  Tesar:  Dicho  ó  hecho  que  causa  sentimien- 
to ó  disgusto. 

Barajaron  los  demás  esta  proposición  como 
impracticable,  diciéudole  Cacumatzín  algunos 
pesares  que  sufrió  por  no  descomponer  sus 
esperanzas,  y  se  acabó  la  junta,  etc. 

SOLÍS. 

-  Tesar:  Arrepentimiento  ó  dolor  de  los  pe- 
cados ó  de  otra  cosa  mal  hecha. 

jQué  cosa  es  atrición?  -  Es  un  pesar  de  ha- 
ber  ofendido  á  Dios,  por  miedo  del  castigo  de 
Dios  en  la  otra  vida,  ó  por  la  fealdad  del  pe- 
cado, con  propósito  de  confesión  y  enmienda. 
Ripalda. 

-A  pesar:  m.  adv.  Contra  la  voluntad  ó 
gusto  de  las  personas,  y,  por  ext,  contra  la  fuer- 
za ó  resistencia  de  las  cosas;  no  obstante.  Tule 
la  preposición  ''-  cuando  la  voz  que  inmediata- 
mente le  sigue  no  es  pronombre  posesivo. 

Esta  vez  á   PESAR  de  las  pasiones, 
Con  que  las  libertades  atropellas, 
Verás  que  aunque  lo  quieran  las  estrellas, 
No  quiero  yo  morir  eu  tus  prisiones. 

Luis  de  TJlloa, 

Pero  pues  á  mi  pesar 
Os  son  contrarias  las  leyes, 
Y  no  es  costumbre  llegar 
A  ilar  pésames  los  reyes, 
Pudlendo  mercedes  dar, 
Conde  os  hago  de  Celano. 

Tirso  de  Molina. 


PESA 
pesar  (de  !  i   ii.  Tener  gravedad 

Ó  |i'\  -i. 

En  toi  ia  no  se  bate  moneda,  y  el 

oro  ó  plata  pasa  por  lo  que  pj 

l.i  i      ni  i    M  u:\ini  . 

El  cornado  malo  pesa  mas  que  la  miaja  pe- 
queña. 

Rtgimi  nio  de  /'<  tncipes. 

-jQtn-  ha  l       ii  la  en  el  pozo. 

(Dos  quintales  pesa  <i  tres). 

r.i ■   i É 

-  Pesar:  Tener  mucho  peso. 

-  Échatelo  al  hombro.  —¡Cómo  Pl  -V 

l'i;i  EBA. 

-  Pesar:  Tener  una  cosa  estimación  ó  valor; 
ser  digna  de  mucho  aprecio, 

La  vida  de  los  reyes  pesa  más  que  los  bie- 
nes de  los  particulares. 

P.  Fu.  Juan  Márquez. 

-Pesar:  fig.  Causar  un  hecho  ó  dicho  arre- 
pentimiento "  dolor.  U.  sólo  en  las  terceras  per- 
sonas con  los  pronombres  me,  te,  se,  le,  etc. 

(Yo  entro  aquí;  á  mal  tiempo  llego). 
De  hallaros  tan  enojado 
Me  pesa. —¡Quién?— Un  eriado 
Muy  vuestro,  señor  don  Diego. 

Moreto. 

-Pésame  hacer  disparates, 
De  mis  locuras  indicios, 
Va  que  no  de  mis  servicios;  etc. 
Tirso  de  Molina. 

-  Tesar:  fig.  Hacer  fuerza  en  el  ánimo  la  ra- 
zón ó  el  motivo  de  una  cosa. 

...poco  pesaron  en  su  ánimo  tan  pruden 
tes  reflexiones,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-  Pesar:  a.  Determinar  el  peso  de  una  cosa 
por  medio  de  una  balanza  ó  de  otro  instrumen- 
to equivalente. 

La  regla  de  cargar  los  arcabuces,  es  pesar 
la  bala  que  viene  ajustada  á  la  boca  del  ea- 
ñóu,  y  la  tercia  parte  de  lo  que  pesa  es  lo  que 
justamente  se  ha  echar  de  pólvora  lina. 
Martínez  de  Espinar. 

Este  maravedí  del  rey  don  Alonso  era  de 
oro,  porque  de  otra  manera  no  couveuía  pe- 
sarle con  el  antiguo. 

Diego  de  Covarrubias. 

-  Pesar:  fig.  Examinar  con  atención  ó  consi- 
derar con  prudencia  las  razones  de  una  cosa  para 
hacer  juicio  de  ella. 

En  el  que  manda  es  menester  un  juicio  cla- 
ro, que  conozca  las  cosas  como  son,  las  PESE  y 
dé  su  justo  valor  y  estimación. 

Saavedra  Fajardo. 

...  dudo,  Milord,  que  historiador  ninguno  en 
adelante,  si  pesa  bien  todas  las  circunstancias 
que  mediaron  en  aquella  ocasión  deplorable, 
pueda  referirla  sin  indignación. 

Quintana. 

-  Mal  que  me,  te,  le,  nos,  os,  les,  tese:  loe. 
adv.  Mal  de  mi,  de  tu,  de  su,  de  nuestro,  de 
vuestro,  grado. 

Todas  las  cosas  tienen  remedio,  si  no  es  la 
muerte,  debajo  de  cuyo  yugo  hemos  de  pasar 
todos  mal  que  nos  pe>e. 

Cervantes. 

-  Pues  la  comedia  ha  de  gustar  mal  que  le 

PESE. 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

-  NO  PESARLE  á   11110  DE    HABER  NACIDO:    fr. 

fig.  Presumir  de  gentileza,   hermosura  y  otras 
prendas. 

PESARIO:  m.  Aparato  que  se  coloca  en  la  va- 
gina para  corregir  el  descenso  de  la  matriz. 

Tienden  á  hacer  que  la  matriz  se  contraiga 
antes  ile  tiempo:...  las  contusiones,  el  tactar, 
la  presencia  de  un  PESARIO,  el  coito  frecuen- 
te, etc. 

Monlau. 

-PESARIO:  Ginec.  Este  aparato  se  introduce 
y  queda  colocado  en  la  vagina,  para  sostener, la 
matriz  ó  colocarla  en  su  posición  natura],  en  los 
casos  de  prolapso,  relajación  ó  desviación  de  este 
órgano,  y  para  mantener  la  reducción  en  los  ca- 
sos de  hernia  vaginal. 
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Si-  han  empleado  ] 
til,  de  plomo,  de  pl  ita,  etc. ;  pero  bo; 
"san  i  le  estaño,       i  do  aluminio, 

de  i  scido,  qu 

is.  Por 

1"  demás,  la  P a  de  los  pesa: 

cado  en  gran   manera,  un  que  para  ello  existan 
verdaderos  motivos. 

i  tina  formai 

■  ■.:  e  de 
llenar  la  Lali      on 

la  actualidad,  1  is  vejigas  de  i  le G  niel. 

i       pesarios  en  forma  do  rosquilla,  redondos  ó 
y  con  un  agujero  cen- 
o  toda  mo- 
lestai  ompn   ion   lobre  el  reí  I  .   En 

cambio,  conio  dice  Malgaigne,  los  pesarios  elípti- 
cos no  licúen  razón  de  er.  I  nstruye 
para  colocarlos  trai  ate,  pretendiendo 
■  i"'  se  apoyen  en  los  isquiones  poi  susdosextre- 
mos,  y  con  toda  form  didad  -  ei  ei  la  mu- 
jer que  debe  colorar  elo  en  e  i  dispo  ición.  Es 
un  cuidado  completamente  inútil :  i  ues  si  se  exa- 
mina á  la  mujer  algunas  horas,  y  acaso  algunos 
minutos,  después  de  haberlo  coloc  i  lo,  ci  ai  tan- 
temente  si-  encuentra  el  pesario  vuelto  en 
do  vertical.» 

El  mismo  autor  (Manual  de  medie,  operato- 
ria, edic.  esp.  con  ñolas  del  Dr.  .Morales  1'.  re¡ 
diee:  «Limitándonos  á  obrar  guiados  por  la  na- 
turaleza de  la  enfermedad,  para  contener  un  eis- 
tocelo  ó  un  rectocele  vaginal,  es  necesario  recha- 
zar especialmente  hacia  adelante  ó  hacia  atrás  la 
parto  inferior  de  la  vagina;  á  este  fin,  he  hecho 
construir  pesarios  en  forma  de  reloj  de  arena; 
para  remediar  únicamente  el  descenso  del  útero, 
he  adoptado  pesarios  en  forma  de  embudo;  estas 
dos  clases  de  instrumentos  son  de  caucho,  para 
que  se  los  pueda  introducir  reduciendo  su  volu- 
men y  se  dilaten  una  vez  introducidos.  El  útero 
queda  asimismo  bien  sostenido  empleando  los 
pesarios  en  forma  de  boliche,  ó  los  histeróforos 
de  Becquerel,  Roser,  Scanzoni,  Lazarewitch; 
mas,  para  éstos,  es  necesario  sostenerlos  desde  el 
exterior  con  un  braguero  ó  plancha  aplicada  so- 
bre la  vulva,  que  los  ingleses  llaman  escudo.'» 

Hay  una  clase  de  pesarios  que  se  introducen  en 
la  vagina  cerrados,  y,  una  vez  colocados  á  la 
altura  conveniente,  se  separan  sus  valvas  cuan- 
to se  cree  necesario  y  por  diversos  mecanismos: 
el  de  Schilling,  por  medio  de  un  tornillo;  el  de 
Zevank,  por  la  aproximación  de  dos  varillas  que 
estaban  separadas  en  el  momento  de  la  introdu- 
ción ;  el  de  Eulenburg,  por  la  elasticidad  del  cir- 
culo de  caucho  que  rodea  su  base;  y  otros,  como 
el  de  Pertusio  de  Turín,  se  separan  por  sí  mis- 
mos merced  á  la  acción  del  muelle  que  une  las 
dos  ramas.  Finalmente,  para  los  casos  de  ante- 
versión ó  retroversión,  se  po  Irá  elevar  más  la 
¡jarte  de  la  circunferencia  del  pesario  que  debe 
sostener  la  matriz.  El  pesario  deSims,  compues- 
to de  una  mezcla  de  plomo  y  estaño,  puede  do- 
blarse en  el  grado  y  forma  que  desee  el  ciruja- 
no, para  apoyarse  en  uno  ú  otro  lado  del  fondo 
del  saco  vaginal. 

-En  ciertos  casos  la  dilatación  excesiva  de  la 
vagina  ola  conformación  la  pelvis  misma  obli- 
gan á  valerse  de  pesarios  de  formas  menos  apro- 
piadas á  las  exigencias  de  la  lesión.  Malgaigne 
vio  una  mujer  que  padeciendo  descenso  del  úte- 
ro tenía  la  vagina  y  la  vulva  tan  dilatadas  que 
ningún  pesario  en  forma  de  embudo  hubiera 
podido  sostenerse  sin  comprimir  la  vejiga  y  el 
recto;  consiguió  llenar  la  indicación  con  un  pe- 
sario en  forma  de  rosquilla,  de  dimensiones  ver- 
daderamente enormes.  Hervez  de  Chégoin,  en 
un  caso  de  retroversión,  en  que  el  sacro  ofrecía 
concavidad  muy  pronunciada,  no  pudo  sostener 
el  saco  de  otro  modo  que  llenando  la  vagina  con 
una  gran  vejiga  de  caucho.  Ya  Moreati  había 
establecido  que  en  tales  casos  era  necesario  so- 
bre todo  llenar  el  intervalo  que  existe  entre  la 
cara  posterior  de  la  matriz  y  la  concavidad  del 
sano,  sin  lo  cual  se  reproduciría  casi  con  seguri- 
dad la  dislocación.  Las  vejigas  de  caucho  vul- 
canizado, insufladas  según  el  procedimiento  de 
Gariel,  serían  entonces  muy  ventajosas. 

Tiene  interés  lijarse  en  el  modo  de  aplicación 
de  los  pesarios. 

Colocada  la  mujer  en  decúbito  supino,  con 
los  muslos  separados  y  en  ligera  flexión,  y  pre- 
viamente untado  el  pesario  con  vaselina  ó  aceite 
fenicado,  el  cirujano  lo  presenta  en  la.  vulva  en 
el  sentido  más  favorable  á  su  introducción,  vio 
empuja  de  abajo  arriba  y  de  delante  atrás,  en  el 
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interioi   de  [a  '    :  IS  mismas  re- 

glas que  pai  i  i   del  espéculo.  Así, 

para  introducir  les  pesarioi  decaucho,  tanto  tos 
qne  tienen  forma  de  reloj  de  arena  como  los  que 

un  embudo,  se  aproximan  las  dos 
,  .  de  su  circunferencia  Buperiorpara  apla- 
narlo lateralmente  y  darle  forma  elíptica.  Se  in 
i,,, ,|u  na  uno  de  los  extremos  de  esta 

y  se  la   lleva  baria  arriba  y  atrás,  en  di- 
a  de  la  concavidad  di  1  sacro,  á  fin  de  que 

el  ota 10  pueda  pasar  por  debajo  del  arco 

del  pubis.  l'na  vez  pasad"  el  orificio  vaginal,  el 

pesario  n bra  su  forma,  y  sólo  falta  empujarlo 

con  el  dedo  basta  la  altura  que  convi  nga  colo- 
carlo. 

).;i  ]„....,irin  ib'  1  mi íi-Im'  drb.'   .'..  "'i   "  r;¡   i  trans 
versalmente  para  que  pre  ente  su  circunferencia 

de  canto  ala  vulva,   peí a  vez  introducido 

en  la  vagina  se  le  endereza  de  manera  que  su 
ni  meo  ó  cola  vuelva  ó  colocarse  en  la  linea  me- 
dia. También  debe  presentarse  de  canto  el  pe- 
sario en  forma  de  rosquilla:  la  porción  de  sucir- 
,i.  i  que  penetra  la  primera  drb,.  de 
primir  con  alguna  tuerza  la  horquilla,  el  perineo, 
y  también  el  recto,  basta  que  la  otra  porción 
baya  descendido  bastante  para  desligarse  por  de- 
bajo del  arco  pubiano;  la  introducción  se  con- 
cluye entonces  por  sí  misma ,  y  solo  falta  dar  al 
instrumento  su  posición  definitiva,  casi  trans- 
versal ala  vagina,  con  una  de  sus  caras  miran- 
do adelante,  la  i  tra  atrás,  y  la  parte  superiorde 
la  circunferencia  por  detrás  del    cuello  uterino. 

Para  extraer  los  pesarlos  basta  coger  el  borde 
superior  con  el  índice  doblado  en  forma  de  gan- 
cho, y  atraerlos  suavemente  alo  largo  de  la  vul- 
va, cuando  se  trata  de  los  de  caucho.  El  pesario 
de  boliche  debe  salir  oblicuamente;  el  de  ros- 
quilla, ó  bien  se  le  coge  pasando  el  dedo  por  su 
orificio  central,  ó  se  le  vuelve  de  canto  y  se  le 
extrae  en  esta  disposición. 

Los  pesarios  tienen  muchas  veces  notable  efi- 
cacia, pero  en  cambio  ol'receuno  pocos  inconve- 
nientes. Para  mantenerlos  suficientemente  lim- 
pios es  necesario  extraerlos  todas  las  noches, 
volviendo  á  colocarlos  por  la  mañana:  de  lo  con- 
trario quedan  bañados  en  un  moco  vaginal  que 
puede  hacerse  purulento  y  adquirir  solidez  inso- 
portable. La  acción  deletérea  de  este  líquido  la 
experimenta  también  el  mismo  pesario,  pues  el 
caucho  se  reblandece  y  hasta  queda  reducido  á 
un  verdadero  putrílago.  Los  pesarios  de  goma 
elástica  pierden  su  barniz,  su  cubierta  y  se  in- 
crustan en  las  partes  blandas;  ni  siquiera  el  mar- 
fil resiste  la  acción  de  semejante  líquido.  Por 
fortuna  muchas  veces  pueden  suplirse  los  efec- 
tos del  pesario  con  el  cinturóii  hipogástrico. 

PÉSARO:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.  y  prov.  Mar- 
cas. Italia,  sit.  en  la  desembocadura  de  Foglia, 
en  el  Adriático,  y  en  el  f.  c.  de  Rímiui  á  Anco- 
lia; 12  000  habita.  Hilados  y  tejidos  de  seda,  cá- 
ñamo y  algodón  ;fab.  de  curtidos,  cristal  y  loza. 
Puerto  sólo  accesible  á  buques  de  poco  tonelaje. 
Tieue  antiguos  muros  y  una  cindadela:  las  calles 
son  anchas,  y  la  plaza  principal  muy  espaciosa. 
Entre  sus  edifs.  sobresale  el  antiguo  palacio  du- 
cal, la  catedral  y  el  Conservatorio  de  Música, 
fundado  en  1883  por  disposición  testamentaria 
deKossini;el  Gimnasio,  la  Escuela  de  Veteri- 
naria, la  Academia  de  Pintura,  la  Biblioteca,  el 
Musco  de  Antigüedades  y  el  Jardín  Botánico. 
Entre  las  quintas  de  los  alrededores  debe  citarse 
la  Imperial,  antigua  residencia  de  los  duques 
de  Urbino.  C.  muy  antigua.  Pi  -aro  ó  Pisaurum 
recibió  una  colonia  romana  en  el  año  184  an- 
tes de  J.  C, :  tomada  y  destruida  por  Totila,  la 
reedificó  Belisario.  Es  cuna  de  Kossini. 

-  Pésaro  y  Urbino:  Gcog.  Prov.  de  Italia, 
limitada  al  N.  por  la  prov.  de  Forli  y  la  Repú- 
blica de  San  Marino,  al  N.E.  por  el  Mar  Adriá- 
tico, al  S.  por  las  provs.  de  Ancona  y  Perusa,  y 
al  O.  por  lasde  Arezzoy  Florencia;  3  023  kms.-y 
230  000  habits.  Comprende  72  municip.,  repar- 
tidos en  los  dos  dist.  de  Pésaro  y  Urbino.  El 
primero  es  una  llanura  arenosa  y  accidentada, 
bañada  por  el  mar  en  unos  40  kms.,  y  el  segun- 
do ocupa  la  vertiente  oriental  del  Apellino  cen- 
tral y  es  muy  montañoso.  Uno  y  otro  están  re- 
gados por  ríos  paralelos  que  van  del  Apenino  al 
Adriático.  Esta  prov.  constituyó  el  ducado  de 
Urbino. 

-  PÉSARO  1 1  m):  Biog.  Dux  de  Venecia.  N. 
en  1S89.  M.  en  1659.  En  1657  era  procurador  de 
San  Marcos,  é  hizo  acordar  que  se  continuara  sin 
descanso  la  guerra  contra  los  turcos,  para  lo  cual 
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ofreció  un  donativo  de  0000  ducados,  el  cual 
ejemplo  fué  seguido  por  toda  la  nobleza  venecia- 
na. Muerto  Bertucio  Valieri  en  1658,  fué  Pi  aro 
elegido  dux,  y  obtuvo  algunas  ventajas  en  Mo- 
rea  contra  el  gran  visir  Kinprili.  Su  gobierno  fué 
corto. 

PESAROSO,  SA  (de  pesar,  sentimiento):  adj. 
Sentido  ó  arrepentido  de  lo  que  se  ha  dicho  ó 
hecho. 

Cinto  que  estoy  pesarosa 
De  haber  pensado  otra  cosa 
De  un  hombre  como  D.  Juan. 

Muí: i  ¡  ". 

-Pesaroso:  Que  tiene  pesadumbre  ó  senti- 
miento. 

...  y  con  esto  cerró  de  golpe  la  ventana  y 
di  echado;  PESAROSO...  se  acostó  en  su  le- 
cho. 

Cervantes. 

-¡Qué  abatido  y  pesaroso 
Está  usted! 

Bretón  de  los  Herreros. 

PESCA  (de  pescar):  f.  Acción,  ó  efecto,  de 
pescar. 

Fuera  de  la  ciudad  tenía  (Motezuma)  gran' 
des  quintas  y  casas  de  recreación,  con  muchas 
y  copiosas  fuentes,  que  daban  agua  para  los 
baños,  y  estanques  para  la  pesca;  etc. 

Solís. 

La  pesca  que  se  hace  con  medicinas  y  bele- 
ños muy  presto,  y  fácilmente  toma  el  pescado; 
pero  demuélelo  y  hácelo  malo. 

Diego  Gracián. 

-  Pesca:  Oficio  y  arte  de  pescar. 

Nicéforo  también  trata,  como  el  Zebedeoera 
hombre  principal,  señor  de  un  navio  con  que 
seguía  la  PESCA. 

Ambrosio  de  Morales. 

La  misma  regla  se  llevará  en  las  demás  artes  y 
profesiones,  empezando  en  la  PESCA  por  el  bar- 
co, en  el  tejedor  por  el  telar,  en  la  arriería  por 
la  reata ,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  PESCA:  Lo  que  se  ha  pescado. 

...  se  acercaron  á  ellos  con  su  esquife  los  na- 
vegantes y  fueron  regalados  con  buena  canti- 
dad de  pesca. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

¿Y  qué  se  come  allí?  ¿Pesca?  No  hay  río: 
¿Caza?  A  Madrid  por  ella  si  la  quieres: 
¿Fruta?  El  año  es  estéril  y  tardío. 

Bretón  de  los  Herreros. 

—  Desidena,  Houoria... -Guarde 
Dios  á  todos.  -  Bonitaz 
Es  un  amigo. -Un  amigo, 
Sí,  que  os  viene  á  regalar, 
Entregando  á  cada  uno 
De  su  pesca  la  mitad. 

IIaktzenbusch. 

-¡Brava,  buena,  ó  linda,  pesca!:  fig.  y 
fam.  Persona  muy  sagaz,  industriosa  ó  artifi- 
ciosa. 

-¡Brava,  buena,  ó  linda,  pesca!:  fig.  y 
fam.  Persona  de  malas  costumbres. 

-  Pesca:  El  mar,  independientemente  de  su 
espl(  ador  y  de  su  utilidad  como  vía  de  comunica- 
ción, que  más  une  que  separa  las  tierras,  es  tam- 
bién una  inmensa  é  inagotable  fuente  de  riqueza 
de  que  difícilmente  se  da  cuenta  el  hombre.  Con 
razón  decía  Franklin  que  todo  el  que  saca  un  pez 
saca  del  mar  una  moneda,  pues  para  el  pescador 
es  el  agua  un  campo  que  explota  y  trabaja,  como 
el  labrador  explota  la  tierra. 

El  sabor,  la  delicadeza  y  el  valor  nutritivo  de 
la  carne  de  los  peces  han  llamado  desde  luego  la 
atención  del  hombre,  siempre  preocupado  de  re- 
solver el  problema  piara  él  más  urgente:  su  ali- 
mentación. La  existencia  de  la  pesca  es,  pues, 
muy  antigua,  tan  antigua  como  el  hombre,  y 
nuestros  conocimientos  actuales  permiten,  mer- 
ced á  los  datos  suministrados  por  la  Geología  y  la 
Paleontología,  remontarla  hasta  mucho  más  allá 
de  los  tiempos  históricos. 

Los  primeros  hombres  de  la  Edad  paleolítica 
ó  de  la  piedra  tallada  ejercían  ya  esta  industria. 
En  muchos  puntos,  sobre  todo  en  Dinamarca  y 
las  costas  de  Portugal,  y  en  multitud  de  caver- 
nas que  fueron  habitadas  en  aquellas  épocas,  se 
encuentran   inmensos  montones  formados  casi 
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exclusivamente  de  conchas,  de  espinas  de  peces, 
di  iia-inentos  de  huesos  y  de  restos  y  desperdi- 
cios de  utensilios  y  alimentos;  en  estas  aglome- 
raciones de  restos,  que  se  designan  con  el  nom- 
bre de  Itfokenmtodings,  palabra  dinamarquesa 
que  significa  ilcspi-rdirio.  de  cocina,  se  encuen- 
tran mezclados  con  puntas  de  flechas  y  hachas  de 
piedra  multitud  de  anzuelos  de  diversas  formas; 
cuando  todas  las  industrias  estallan  en  su  época 
más  rudimentaria,  la  caza  y  la  pesca,  única  ca 
paces  de  procurar  alimento  á  aquellos  rudos  po- 
bladores dr  la  Tierra,  alcanzaban  ya  cierto  gra- 
do de  desarrollo.  Los  anzuelos  encontrados  en  el 
S.  de  Francia,  en  Bruniquel,  son  sumamente  sen- 
cillos: generalmente  se  reducen  á  una  esquirla  de 
hueso,  de  S  a  4  centímetros  de  larga,  recta,  del- 
gada y  puntiaguda  en  los  dos  extremos.  Tam- 
l.i'  ii  es  frecuente  encontrar  en  los  depósitos  per- 
tenecientes á  la  época  del  reno  multitud  de  lan- 
zas y  arpones  dentados,  que  indudablemente  se 
empleaban  piara  la  pesca,  como  aún  la  practican 
hoy  los  esquimales  y  otros  pueblos  de  las  regio- 
nes árticas. 

En  la  Edad  neolítica  ó  de  la  piedra  pulimen- 
tada todas  las  industrias  humanas  se  desarro- 
llaron, y  la  pesca,  á  lo  poco  que  de  tan  remota 
época  se  sabe,  también  se  perfeccionó,  como  lo 
prueba  ya  el  uso  de  anzuelos  encorvados,  en  la 
forma  misma  que  hoy  los  usamos,  pero  construí- 
dos  de  cuerno  como  los  de  Aubín,  ó  de  colmillo 
de  jabalí  como  el  encontrado  en  Mooseedorf !  can- 
tón de  Berna).  Los  habitantes  de  las  ciudades 
lacustres,  tan  semejantes  por  su  género  de  vida 
á  los  de  Nueva  Guinea  y  a  los  de  ciertos  pueblos 
malayos,  viviendo  constantemente  sobre  el  agua, 
de  ella  habían  de  retirar  su  principal  provecho, 
y  era,  pues,  preciso  que  perfeccionaran  sus  ins- 
trumentos de  pesca. 

En  los  centros  de  las  ciudades  lacustres  se  han 
encontrado  á  centenares  anzuelosheehos  de  bron- 
ce, en  un  todo  semejantes  á  los  que  hoy  se  em- 
plean, con  su  punta,  encorvados,  unos  dobles  y 
otros  sencillos,  y  de  diversos  tamaños,  y  en  las 
ciudades  de  Robenhausen  y  Wangen  se  hizo  el 
precioso  descubrimiento  de  restos  de  redes  de  di- 
versos tamaños,  cuadradas,  que,  según  G.  Mor- 
tillet,  tan  competente  en  Prehistoria,  parecen 
haber  sido  construidas,  no  con  lanzadera  como 
hoy  se  hacen  las  redes,  sino  tendiendo  los  hilos 
sobre  un  marco  y  anudándolos  en  sus  puntos  de 
intersección. 

También  en  Robenhausen  han  sido  encontra- 
dos flotadores  de  pino,  y  plomos  ó  pesos  que  ha- 
cen sus  veces,  de  piedra  ó  de  tierra  cocida,  para 
mantener  las  redes  verticales. 

Las  maravillosas  relaciones  de  los  poemas  de 
Homero  demuestran  el  grado  de  perfección  que 
en  aquella  época  alcanzó  ya  esta  importante  in- 
dustria, y  los  fenicios  y  los  griegos  usaban  ya  los 
copos  y  la  almadraba  en  el  Mediterráneo  para 
coger  los  atunes  en  número  asombroso. 

En  la  época  romana poco  quedaba  ya  por  apren- 
der en  esta  industria;  basta  leer  la  Historia  ¿va- 
tural  de  Plinio  para  comprender  el  caudal  de  co- 
nocimientos que  acerca  de  la  vida  y  costumbres 
de  los  peces  se  poseían.  El  libro  IX  está  exclusi- 
vamente dedicado  á  la  historia  de  los  pescados 
del  mar,  de  los  lagos  y  los  ríos,  en  el  cual  com- 
préndelo sólo  los  peces,  sino  también  los  molus- 
cos y  crustáceos;  y  fuera  de  los  cetáceos,  que  con- 
sidera como  peces,  da  noticia  de  más  de  74  es- 
pecies, que  dice  son  las  existentes  de  estos  ani- 
males (cap.  XV).  Entre  ellos  da  curiosísimas  no- 
ticias sobre  las  carpas,  los  sollos,  los  siluros,  los 
atunes,  etc.,  y  describe  en  algunos  casos  con  no- 
table exactitud,  como  sucede  con  losatunes,  sus 
emigraciones  y  la  manera  de  pescarlos  en  las  cos- 
tas del  Mediterráneo  y  del  Mar  Negro. 

Para  formarse  un  juicio  de  la  importancia  de 
la  pesquería  en  la  época  romana,  pueden  darnos 
también  una  idea  los  enormes  gastos  de  aque- 
lla época  para  hacer  llegar  el  pescado,  á  veces 
vivo,  hasta  la  misma  mesa  del  festín,  con  el 
fin  de  recrearse  con  los  cambios  de  color  que 
presentaban  al  morir  los  mullís  (salmonetes); 
los  viveros  de  pescados  y  de  murenas  que  algu- 
nos, díceso,  alimentaban  con  carne  de  sus  escla- 
vos, y  lo  adelantado  del  cultivo  y  cría  artificial 
de  la  ostra  en  el  famoso  lago  Lucrino  y  en  otros 
puntos,  establecidos  no  sólo  por  lujo  sino  como 
explotación  mercantil,  dícese  que  por  Lucio 
Grata,  que  sacaba  de  ellos  pingues  rendimien- 
tos. 

En  la  Edad  Media,  á  pesar  de  su  barbarie,  las 
industrias  pesqueras  no  decayeron  un  momento; 
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portal  ataron 
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[levan  lole  al  interioi   de  las  tie- 
rras.  En  esta  i  poc  i  es  cu  indo  puede  decirse  que 
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mando!  |  I revido  naví  ; i,  aban- 
donaron, gui  os,  bis  costas, 
y  empn  ndií  ron  la  pi  sea  del  bacalao  y  de  la  ba- 
llena, lleg  indo  bast  i  I  is  tierras  ; i  i- 1  ica  ■  y  proba- 
blemente hasl  i   las  cosí  is  m  is  septentrionales 

de  la  América  del   Norte.  En  el  año  8 1  ba- 
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1 1  1,1.  j  el  aren- 

que, pese  ido  en  cantidades  fabulosas,  se  rendía 
ahumado   por  casi   toda  Europa;  en  el  año  de 
..-  cuando  esl  i  pesca  alcanzó  todo  sn  apo- 
olandeses  organizaron  esta  industria. 
Ai'  ¡i  o  '-.    '  Sabio  en  sus   Partidas,  y  Felipe  el 

os¡)  ilc  Francia  cu  1290,    dictaron    ■ 
reglamentando  la  pesca  y  sus  artes. 

En  apocas  i  la     industrias  pesque- 

i  desarrollaron  considerablemente;  los  gran- 
di  -  viajes  á  América  y  los  descubrimiento 
gráficos  activaron  en  gran  manera  la  nave 
]  II  i  el  desarrollo  de  la  pesca.  El  descubri- 

miento de  Terranova  y  del  gran  banco  di 
de       lella  región  dio  gran  impulso  á  la  pesi  a  de 
altura,  sobre  -.Hila.  En  el  siglo xvi acu- 

dían á  las  islas  de  Terranova,  Miquelón  y  An- 
glada  más  de  100  barcos  españoles  dedicado   ■ 
elusivamente  á  la  pesca  del  bacalao.  En  aquella 
época  los  pescadores  vascos  aún  perseguían  la 
■  ii  i  por  todos  los  mares;  las  almadrabas  de 
3  de  Andalucía  eran   lamosísimas,  y  en  las 
de  África,  en  Agadir  y  en  Santa  Crnz  de 
Mar  Pequeña  poseía  España  riquísimas  pesque- 
rías. Posteriormente  en  nuestro  país,  cinc  en  esto 
como  en  todo  estuvo  en  aquella  época  á  la  cabe- 
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En  cambio  en  las  demás  naciones,  i   | 
iiii-n  te  en  Fi  i  nci  i  ¡  en  '  rorte,  le  i 

industrias  pesquera  ron  mucho  más;  y 

Sreocupándi  -  uto  de  las  pescas  y 

e  la  desaparición  de  industrias  productivas,  la 
reglamentaron  dentro  de  i  atrechos  límites  y  fo- 
mentaron inteligentemente  las  más  prodn  tiva  . 
Además,  los  nrogrí  o  di  la  cii  ocia,  e  clarecien- 
iln  mejor  la  biología  de  los  animales  acuáticos, 

permitieron  i ntai   su  cría  artificial,  ere lo 

nuevas  y  riquísimas  industrias,  oual  la  0 
tura,  la  Mitieulturay  la  Piscicultura. 

Para  las  naciones  que  presentan  un  extenso 
litoral,  y  España  debiera  por  este  motivo  figu- 
rar entre  las  primí  a  es  una  de  las  in- 
dustrias más  importantes  y  productivas.  En  Es- 
paña, faltos  en  esto  como  en  todo  de  buena  es- 
tadística, es  muy  difícil  apreciar  lo  que  impor- 
tan los  productos,  pero  en  términos  gi  nerali 
calcula  que  ascienden  á  más  de  80  millones  de  ki- 
logramos, que  representan  unos  40  millones  de 
pese!  is,  muchos  de  los  cuales  se  exportan  al  ex- 
tranjero en  fresco  ó  en  conserva.  F.n  cambio  sólo 
del  bacalao,  cuya  pesca  no  se  practica  hoy  por 
barcos  españoles,  se  importando  Francia,  por 
Burdeos,  unos  40  ó  50  millones  de  kilogramos, 
que  representan  próximamente  un  valor  de  unos 
28  millonea  de  pesetas,  que  constituyen  casi  el 
total  de  productos  de  pesca  que  importamos. 
Respecto  á  la  exportación  no  salimos  tampoco 
muy  favorecidos  en  nuestra  balanza  de  comer- 
cio, como  lo  prueban  los  datos  que  encierra  el 
cuadro  siguiente,  publicados  por  la  Dirección  de 
Aduanas: 


Pl 


Pesca  

Langosl  i  ■  /   iscos 

prensada.  . 
Los  1 1  los  cursados. 


Kilogs. 


1  133  907 

295  034 

7  1  12  343 

1  135  358 

9666  644 


Valor 
en  pesetas 


283  177 
3S2  552 

2  s.-.r,  !>:i7 
1  078  .  :'l 


4  601  557 


Kilogs 


514  496 

270  167 

5  121  410 

1  132  5S2 

7n:ls  ,;.,.-. 


Valor 
en  pesetas 


12S624 

405  250 
1  792  193 
1019  324 

¥345  691 


Kilogs. 


711  S91 

163  135 

5120  798 

2130  552 

¥429  676 


Valor 
en  pesetas 


178  973 

695  151 

1  792  278 
!  903  197 

Í569S9sT 


Del  consumo  en  los  diversos  puntos  de  Espa- 
ña es  muy  difcil  formarse  una  idea  siquiera  sea 
aproximada,  pero  en  .Madrid,  que  no  es  cierta- 
mente de  los  puntos  en  que  más  pescado  se  con- 
sume, cada  mes  entran  400000  kilogramos  (le- 
brero de  1894,  341220,  y  mayo  del  mismo  año 
250910),  que  representan  al  año  unos  4800000, 
de  los  cuales  corresponden  próximamente  S00000 
á  la  merluza,  100000  á  la  sardina  y  unos  900000 
al  escabeche. 

En  Noruega  la  pesca  produce  cantidades  fa- 
bulosas, que  representan  aproximadamente  cer- 


ca de  la  cuarta  parte  de  la  riqueza  total  del  país. 
Con  respecto  á  nuestra  vecina  Francia  la  pes- 
ca es  también  uno  de  sus  más  ricos  filones,  pero 
cuya  producción  es  bastante  variable;  asi,  en 
1881  produjeron  las  pescas  S277003S  francos; 
cu  1S*2  se  elevó  el  producto  á  92963001  fran- 
cos y  en  1883  el  total  llegó  á  107226921  fran- 
cos. Respecto  á  la  producción  en  kilogramos  del 
pescado  cogido  en  el  litoral  y  en  las  pesquerías 
del  extranjero,  el  siguiente  cuadro  publicado  por 
el  Ministerio  de  Marina  de  dicha  nación  de- 
muestra su  importancia: 


Años 

BAC.J 

Terranova 
Kilogramos 

17  c03  924 
21  315  853 

lLAO 

Islandia 
Kilogramos 

12  013  058 

13  082  386 

Arenque 
Kilogramos 

Sardina 
Kilogramos 

512  802  668 
1148  375  978 

Escombro 

Kilogramos 

5  362  926 

6  633  449 

Anchoa 
Kilogramos 

1882 
1883 

25  419  926 
6  633  449 

1  629  363 

2  230  824 

Otros  peces 
Kilogramos 

53  310  544 

53  014  363 

Ostras 
Número 

1  557  661  379 
157  666  246 

Mejillones 
Hectolitros 

M  ariscos 
Hectolitros 

345  479 
278  86-1 

Crustáceos, 
langostas,  etc. 

Número 

1  514  220 

1712SS5 

Camarones 
Kilogramos 

1882 
1883 

923  479 

591  864 

1  039  251 

1  316  3S1 

París,  cuyo  enorme  vientre  es  verdaderamen- 
te  insaciable,  consume   al   año  24650000  kilo- 
Ir,.    5882000   de   mariscos   y 
8000000  de  -  e  calcula  que  por  término 

medio  cada  1  inte  consume  al  año  12.767  ki- 

logramos  de  pescado. 


Los  anteriores  datos  dan  una  idea  de  la  im- 
portancia de  la  pesia  y  sus  productos,  y  expli- 
can el  constante  atan  de  los  hombres  por  re- 
tirar de  las  aguas  la  mayor  cantidad  posible  de 
rendimientos. 

Las  pescas  pueden  considerarse  divididas  en 
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pe  i  3  '  n arta,  los  aparatos  i  instrumentos 
compuestos  por  distintas  clases  di  la  enuncia- 
das. 

Como  por  su  lectura  se  deduce,  esta  clasifica- 
ción es  poco  natural  y  sobre  todo  poco  - 
así  que  preferiremos  dividir  estos  instrumentos 
en  tres  grupos:  1.°  Redes;  2.°  I  uerdas  con  an- 
zuelos; '■'•.'  Instrumentos  diversos. 

Las  redes  empleadas  en  la  pesca  marina  son 
sumamente  numerosas  y  varían  mucho  también 
en  la  diversas  localidades,  teniendo  forzó- 
te que  modificarse  según  las  exigencias  de]  fon- 
do, ya  sea  llano,  de  algas,  de  piedras,  etc.,  de 
los  barcos  empleados  en  la  pesca,  di   las  corrien 
tes  y  aun  de  la  legislación  del  país:  poi 
pues,  es  imposible  enumerarlas  tocias 
neralmente  se  conocen  cu  nuestros  mires  más 
de  150  clases  distintas,  y  sólo  daremos  alguna  no- 
ticia de  las  más  empleadas. 

Hasta  tiempos  muy  recientes  todas  las  redes 
que  se  empleaban  eran  siempre  de  cáñamo  ó  de 
lino;  pero  los  ingleses  sobre  todo  empezaron  á 
utilizar  con  buen  resultado,  por  su  volumen,  re- 
sistencia y  baratura,  las  redes  de  algodón  retor- 
cido, y  desde  entonces  su  uso  se  ha  generalizado 
de  una  manera  considerable;  en  España  sobre 
todo  aún  se  signen  empleando  las  redes  de  cáña- 
mo alquitranadas,  que,  aun  cuando  son  demás 
peso  y  volumen,  tienen  también  mas  resistencia 
y  duración.  Las  redes  fabricadas  en  Cataluña,  en 
Cádiz  y  en  Portugal  son  muy  afamadas,  aun  en 
el  extranjero,  y  han  alcanzado  siempre  recom- 
pensa en  todas  las  Exposiciones  de  Pesca,  como 
las  del  Havre,  Amberes,  etc. 

Para  su  estudio  podemos  dividir  las  distintas 
clases  de  redes  en  cuatro  grupos:  1.  .  redes  di- 
mano; 2.°,  redes  de  arrastre;  3.°.  redes  fijas; 
4.°,  redes  flotantes. 

Redes  de  mano  se  llaman  las  que  para  fun- 
cionar requieren  la  presencia  y  acción  directa 
del  pescador;  en  su  mayoría  pueden  considerar- 
se como  comunes  á  la  pesca  fluvial  y  á  la  marí- 
tima, salvo  que  las  empleadas  en  la  pesca  mari- 
na son  de  mayor  tamaño  y  de  malla  algo  más 
grande.  Generalmente  se  emplean  para  1  i 
desde  la  orilla,  a  pie,  pero  también  pueden  em- 
plearlas las  embarcaciones. 

Una  de  ellas  es  el  esparabel,  arte  conocidodes- 
de  los  tiempos  más  remotos,  pues  los  griegos, 
los  romanos  y  los  árabes  le  usaban  comúnmente, 
y  se  encuentra  citado  en  las  más  antiguas  orde- 
nanzas de  pesca.  El  esparabel  es  una  red  de  for- 
ma cónica,  ancha  en  la  base  y  con  una  cuerda 
larga  en  el  vértice,  que  sirve  para  recogerle.  La 
circunferencia  de  la  base  está  rodeada  por  un 
círculo  de  cuerda  que  de  trecho  en  trecho  lleva 
pesos  de  plomo,  que  en  total  forman  una  masa 
de  unos  15  kilogramos;  estos  pesos  no  se  colocan 
en  el  mismo  borde  de  la  red,  sino  que  quedan 
unos  30  ó  40  centímetros  por  dentro  para  lograr 
que  se  formen  senos  ó  bolsas  que  faciliten  la 
captura  de  los  peces.  Las  mallas  de  esta  red  tie- 
nen unos  3  centímetros  de  lado  y  van  disminu- 
yendo en  tamaño  desde  la  base  al  vértice. 

Para  manejar  esta  red  se  asegura  la  cuerda  á  la 
muñeca  izquierda,  y  con  la  misma  mano  se  sujeta 
la  red,  á  distancia  de  unos  50  centímetros  de  la 
cuerda  que  lleva  los  plomos.  Con  la  derecha  se 
coge  en  seguida  un  tercio  del  borde  de  la  red  y 
se  dobla  sobre  la  espalda  izquierda,  y  con  lama- 
no  del  mismo  lado  se  sujeta  otro  tercio  de  la 
circunferencia  del  borde,  dejando  colgar  por  de- 
lante de  sí  el  tercio  restante.  Hecho  esto  se  pro- 
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cede  ¡i  tirar  la  red:  para  ello  se  retira  el  cuerpo 
la  izquierda  pira  tomar  impulso,  | 
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i    d  habilidad  y  práctica  en  i 
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red  de  arrastre. 

Se  emplea  este  aparato  en  fondos  lisos  de  es- 
casa profundidad  para  coger  los  peces  que  los 
frecuentan, como  panchos,  nuiles,  lisas,  etc. 

Otra  de  las  redes  de  mai las  empleadas  por 

litoral  es  la  balan;  a  ó  medio 
mundo,  que  i  na  red  cuadradadel  J  í  2  4 
metros  de  lado,  de  mallas  anchas  y  rodé  nía  de 
un  i  cuerda  gruesa;  en  los  ángulos  van  lijas  dos 
fuertes  varas  encorvadas,  que  ocupan  las  diago- 
nales y  mantienen  la  red  abierta,  y  en  su  punto 
de  interseccii  u  va  sujeta  una  cuerda  que  fija  el 
arle  .i  una  pi  rtiga.  Esta  red  se.  emplea  poniendo 
en  ella  cebo,  ó  puede  usarse  sin  cebo;  de  todos 
i  is  se  coloca  en  ella  alguna  piedra  que  haga 
y  se  deja  ir  a  fondo  á  poca  profundidad, 
retirándola  al  momento,  y  de  este  modo  se  sacan 
generalmente  de  pequeño  tamaño,  y  con 
neia  langostinos  y  camarones.  En  el  Me- 
diterráneo se  usa  mucho  [«ara  coger  los  peces  de 
pequeño  tamaño,  que  luego  se  emplean  como 
carnada  para  los  anzuelos. 

Este  arte  es  uno  de  los  más  empleados  y  de 
los  que  más  se  modifican,  en  cuanto  á  su  tama- 
ño y  forma,  según  los  usos  á  que  se  le  destina  y 
los  puntos  en  que  se  emplea,  pues  á  veces  sus 
dimensiones  son  considerables,  unos  3  A  metros 
de  lado:  para  la  pesca  en  botes  se  les  suspende 
con  cuerdas  de  un  aro;  pero  de  todos  modos,  en 
su  esencia  es  el  mismo. 

Este  grupo  de  redes  comprende  también  la 
manga  ordinaria,  ó  esquilera  y  camaronera  que 
llaman  en  muchos  puntos.  Es  una  red  de  di- 
ñes variables,  montada  sobre  un  aro  de 
madera,  de  forma  circular  ó  semicircular,  y  fija 
á  un  palo  fuerte  y  largo;  con  ella  se  recogí 
rectamente,  como  con  un  cazo,  los  pescados  en 
los  charcos  y  remansos  de  poca  profundidad. 
Generalmente  es  la  red  que  emplean  todos  los 
que  se  dedican  á  pescar  mariscos  y  peces  en  baja 
marea  ó  entre  las  piedras;  se  usa  sobre  todo  para 
coger  camarones  ó  esquilas,  y  de  aquí  su  nombre. 
Parecida  á  ella  es  también  una  red  en  forma  de 
saco,  que  se  monta  sobre  dos  pértigas  que  se  cru- 
zan formando  una  tijera :  la  red  se  abre  y  se  pasea 
rajadamente  por  el  agua,  generalmente  en  los 
canales  que  quedan  en  los  playazos,  é  introdu- 
cido en  el  agua  el  pescador,  y  cuando  quiere 
retirar  la  red,  haciendo  funcionar  la  tijera  la 
cierra  impidiendo  que  se  escapen  los  pescados. 
Así  se  pescan  generalmente  en  la  baja  marea  los 
peces  planos,  lenguados,  etc.,  y  los  gobios,  Tro- 
i  ratas,  etc. 

La  segunda  clase  de  redes  que  hemos  de  exa- 
minar son  las  llamadas  de  arrastre,  que  todas 
ellas  coinciden  en  que  forman  una  especie  de  bolsa 
en  cuyo  seno  cogen  los  peces  que  se  encuentran  á 
su  paso,  arrastradas  poruña  ó  val 
Esta  clase  de  redes  son  ciertamente  las  más  em- 
pleadas en  la  pesca  marítima  y  las  que  producen 
mas  pingües  rendimientos.  A  las  redes  de  arras- 
tre, sobretodo  al  arte  del  bou,  se  les  achacan, 
con  exageración,  multitud  de  perjuicios, 
que  detallaremos  más  especialmente  al  tratar  de 
dicho  arte.  Dícese  que  destruyen  las  crías  de  los 
¡  los  huevos  de  éstos,  y  que  trastornando 
los  fondos  ahuyentan  los  peces  y  destruyen  los 
placeres  de  algas  que  les  sirven  de  retiro;  pero 
i  n  todo  eso  no  hay  completa  exactitud,  pues  el 
daño  mayor  que  se  les  achaca  de  destruir  los 
huevos  no  es  exacto,  puesto  que  éstos  s-  cien  ser 
pelágicos,  y  lo  del  espanto  y  trastorno  del  fondo 
es  ciertamente  ten.  exagí  rulo. 

La  mas  sencilla  de  estas  redes  es  la  draga,  que 
no  es  sino  una  bolsa  de  red  de  mallas  peque- 
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ñas,  construida  con  hilo  muy  fuerte  y  armada 
sobre  un  marco  de  hierro,  generalmente  rectan- 
gular, cuyos  lados  mayores  suelen  ser  cortantes, 
tosen  forma  de  cuchilla;  su  forma  es  muy 
variable,  según  la  aaturalezádel  fondo  sol 

plee,  pues  unes  veces  es  rectangular,  como 
otras  triangular  y  á  veces  circular; 
de  todos  los  lados  del  aro  parten  generalmente 
dos  o  cuatro  liarías  de  hierro  articuladas,  que  se 
unen  á  un  anillo  en  el  que  se  lija  el  cable  que 
arrastra  la  draga.  Esta  por  su  peso  desciei 
fondo,  y  sus  bordes  van  rasando  con  él,  metien- 
do al  andar  en  la  bolsa  de  red  cuanto  encuentra 
a  su  paso.  i.  orno  la  red  permanece  abierta  pocos 
peces  si-  pueden  coger  con  este  gi  m  ro  de  arte, 
pero  en  cambio  el  marisco,  sobre  todo  los  molus- 
cos, penetran  en  gran  cantidad.  Generalmente  la 
draga  no  se  emplea  mucho  como  arte  de  pesca, 
pero  -  ii  cambio  es  uno  de  los  instrumentos  más 
usados  por  los  naturalistas  para  sus  inv 
eiones,  y  permite  pescar  en  los  fondos  más  pro- 
fundos del  mar,  verdaderos  abismos  que  alcan- 
zan hasta  MJ00  metros. 

De  todas  las  artes  ele  arrastre,  la  más  produc- 
tiva y  empleada,  y  ciertamente  también  la  mas 
discutida  por  los  perjuicios  que  se  la  imputan, 
es  la  llamada  bou .  nías  por  los  espa- 

ñoles; trawl  por  los  ingleses,  dreige,   batu/s  y 
gangui  por  los  franceses. 

El  arte  del  bou  es  conocido  en  España  desde 
tiempos  muy  remotos  y  siempre  ha  sido  objeto 
de  gran  discusión.  Su  nombre  parece  que  deriva 
déla  semejanza  que  dos  lanchas  ó  parejas  ofre- 
cen con  los  dos  bueyes  que  van  apareados  tiran- 
do del  arado,  mientras  que  las  dos  embarcacio- 
nes, siempre  á  la  misma  distancia,  tiran  de  la 
red.  Los  franceses  le  llamaron  también  dreige, 
aun  cuando  este  arte  no  es  completamente  igual 
al  español,  y  ya  desde  tiempos  de  Francisco  I  se 
prohibió  repetidas  veces. 

Este  arte,  según  la  descripción  que  en  extrac- 
to tomamos  de  la  magnífica  obra  de  Sañez  Keg- 
uart,  Diccionario  de  la  Pesca,  consta  de  una  gran 
red  en  forma  de  bolsa,  que  arrastran  dos  em- 
barcaciones á  la  vela:  la  red  consta  de  varias 
partes  esenciales:  primero,  de  dos  bandas  parale- 
las ó  guías  grandes,  las  armanzas,  cada  una  de 
siete  brazas  y  de  ancho  130  mallas,  que  compo- 
nen más  de  cuatro  brazas.  El  cuadrado  de  estas 
mallas  es  de  más  de  2  pulgadas  de  lado. 

Sigue  á  ésta  el  cazaretc  claro,  que  es  otra  ban- 
da de  red  que  sigue  á  la  anterior  y  forma  unos 
70  palmos  de  largo,  y  en  el  que  la  malla  va  dis- 
minuyendo desde  pulgada  y  media  á  dos  tercios 
de  pulgada.  Estas  dos  bandas  se  unen  formando 
el  golcro  ó  engullidor  de  la  red,  que  tiene  de  lar- 
go de  38  á  44  palmos;  su  malla  es  de  media  pul- 
gada con  un  hilo  de  tres  cabos,  y  la  altura  del 
paño  de  230  mallas  ó  poco  más. 

Por  último,  la  corona  ó  fondo  de  la  red  tiene 
15  palmos,  que  empiezan  con  121  mallas  del 
ámbito  de  4  líneas. 

Estas  partes  unidas  forman  una  longitud  de 
18  á20  brazas,  con  plomos  de  á  libra  colocados 
en  cada  media  vara  escasa  de  relinga,  con  otros 
mayores  que  arrastran  el  fondo  y  flotadores  en 
su  borde  superior.  A  los  dos  paños  de  red  que 
forman  las  guías  ó  armanzas  del  arte  van  suje- 
cuerdas  fuer  es,  de  esparto  ó  paja  tejida, 
\  a  i  stas  una  veta  ó  cable  fuerte  de  cáñamo  de 
longitud  considerable,  1  000  metros  ó  más. 

Las  dos  barcas  que  se  emplean  suelen  ser  ge- 
neralmente de  dos  palos,  de  vela  latina  y  con 
aparejo  de  falucho;  una  de  ellas  embarca  la  red 
y  la  parte  de  cable  que  la  corresponde;  la  otra 
su  cable  únicamente.  Juntas  las  dos  barcas, 
echan  al  agua  el  arte  estando  paradas,  y  empie- 
zan á marchar,  separándose  paulatinamente  y 
alargando  cada  una  pioco  á  poco  su  cable,  basta 
que  el  arte  llega  arrastrado  por  su  peso  al  fondo. 
Entonces  las  dos  barcas,  marchando  en  conserva, 
van  arrastrando  la  red  con  cierta  rapidez  por  el 
fondo,  yutes  requiere  por  lo  menos  un  vuelo  que 
permita  filar  unos  tres  nudos  por  hora.  Los  pe- 
ces que  entran  entre  las  dos  guías  del  arte  si- 
guen el  callejón  que  éste  forma  hasta  venir  á 
parar  á  la  corona  ó  fondo  de  la  red,  ó  tratando 
de  escapar  quedan  enmallados  en  las  redes. 

Para  que  este  arte  funcione  con  eficacia  se  re- 
quieren multitud  de  condiciones  que  no  es  fácil 
reunir,  y  que  copiamos  del  luminoso  informe 
recientemente  presentado  por  el  teniente  de  na- 
vio D.  Joaquín  Borja  al  Ministro  de  Malina, 
sobre  la  pesca  del  bou  en  la  provincia  marítima 
de  Barcelona: 
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1.a     Fondo  aplacerado  de  arena  ó  fangoduro. 

2.8  Viento  suficiente  para  que  durante  laco- 
n  ida  ó  bol  quede  abierta  convenientemente  la 
red,  pues  se  ha  observado  que  si  tas  barcas  lle- 
..'II  una  velocidad  e  levanta  del  fondo 

la  red,  se  cierra  su  boca,  y  por  lo  tanto  no 
j  .-i  la  velocidad  es  escasa  arrastra  dema- 
6  se  entierra  la  relinga  de  los  plumos,  lle- 
nándose el  copo  de  multitud  de  cosas  que,  ade- 
le  no  tener  utilidad,  destrozan  la  red. 

3.a     Huir  cuidadosamente  délos  fondos  roco- 
so8  madrepóricos,  algas  calcáreas,  algas  comu- 
nes,  nulas,  restos  de  buques  perdidos  y  fondoí 
o  ó  arena  suelta,  pues  todos  ellos  destro- 
zan las  artes. 

4.a  Conocer  bien  el  régimen  de  los  vientos  y 
corrientes  superficiales,  a  fin  de  que  cada  corri- 
da resulte  con  los  menores  cambios  de  rumbos 
posibles,  pues  éstos,  unidos  á  las  corrientes  in- 
feriores, enredan  el  arte,  y  por  tanto  se  pierde 
el  producto  de  la  pesca. 

5."  Conocer  todo  lo  posible  las  corrientes  in- 
feriores á  fin  de  dar  suficiente  velocidad  á  las 
barcas,  para  que  la  red  domine  la  intensidad  de 
ella  y  no  se  enrede  el  arte. 

Es  condición  también  indispensable  para  pes- 
car con  éxito,  es  decir,  para  que  los  peces  cap- 
turados se  maltraten  poco,  pues  sal  délo  esque 
este  arte  maltrata  loque  captura,  que  las  mallas 
del  copo  sean  lo  suficientemente  espiesas  para 
que  la  corriente  del  agua,  al  salir  entre  ellas,  las 
mantenga  abiertas  y  el  copo  hinchado,  porque 
si  por  taita  de  velocidad  ó  por  tenerlo  muy  an- 
cho cayera  una  tela  contra  otra,  se  maltratarían 
los  animales  y  dificultaría  la  entrada  de  los  que 
están  fuera. 

El  tan  debatido  efecto  destructor  de  este  ar- 
te no  está  comprobado  científicamente  ni  mu- 
cho menos:  antes  al  contrario,  es  el  arte  propio 
para  invierno,  arte  de  malos  tiempos,  puesto 
que  lo  primero  que  necesita  es  velocidad  para  el 
arrastre,  y  ésta  no  se  tiene  si  no  hay,  cuando  me- 
nos, viento  fresco,  á  no  ser  que  los  que  arrastran 
la  red  sean  barcos  de  vapor,  según  se  va  im- 
plantando en  estos  últimos  tiempos. 

Es  cierto  que  al  atravesar  la  red  los  grandes 
cardúmenes  de  peces  jóvenes  han  de  caer  mu- 
chos en  el  copo,  y  que  no  teniendo  valor  en  el 
mercado,  por  su  pequeño  tamaño,  tienen  que  ser 
vueltos  al  mar,  cuando  ya  la  asfixia  los  arrebató 
del  mundo  de  los  vivos. 

Es  cierto  también  que  éste  es  un  argumento 
de  sensación  que,  manejado  por  escritores  hábi- 
les, se  lleva  de  calle  al  vulgo  nías  o  menos  in- 
docto, dando  con  esto  lugará  que  se  formen  sol. re 
este  arte  de  pesca  esas  tempestades  que  momen- 
táneamente impresionan  tentó  á  la  opinión  pú- 
blica, y  que,  al  llegar  hasta  las  esferas  del  go- 
bierno, ha  dado  lugar  á  disposiciones  contradic- 
torias según  la  impresión  que  causaron. 

El  arte  de  bou  produce,  sin  duda  alguna,  de- 
terminado efecto  entre  los  habitantes  más  pró- 
ximos ai  fondo  de  los  mares  en  que  pesca,  y  este 
efecto  no  es  ni  destructor  ni  pernicioso,  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  utilidad  pública. 

Lo  que  los  pescadores  de  buena  fe  manifiestan 
es  que  el  bou  espanta  con  su  presencia  á  los  pe- 
ces que  no  cann  en  el  copo,  y  si  este  espianto 
coincide  con  que  los  lugares  sean  poco  frecuenta- 
dos por  las  especies  utilizables,  que  son  las  co- 
mestibles, debe  forzosamente  notarse  la  falta 
de  peces,  y  por  tanto  se  impone  la  necesidad  de 
una  tregua  que  permita  adquirir  de  nuevo  con- 
fianza á  los  peces  que  se  espantaron. 

Las  especies  que  en  estas  costas  principalmen- 
te captura  el  bou  son  las  que  los  pescadores  lla- 
man Llusos,  Molleras,  Moll.s,  Birels,  Lli¡< 
Ratas,  Pollas,  arañas, etc.,  osean  Gadus,Phqf' 
cis,  Mullus,  Trio''  Daciylopterus,  Uranosco- 
pus,  Scorpenas,  Traehinus,  etc.;  de  todas  estas 
especies,  la  primera,  ó  sean  los  Llusos  ó  M 
zas(Oadus  Merlán gus 6  Aft  rluc  is),  son 

los  que  constituyen  el  fuerte  de  la  pesca  del  bou : 
pues  si  bien  es  verdad  que  se  capturan  las  espe- 
•  Íes  indicadas  y  algunos  otras,  no  son  ni  frecuen- 
tes ni  abundantes. 

En  general  las  especies  comestibles  son  pelá- 
gicas, ó  sea  que  nacen,  crecen,  se  desarrollan  y 
viven  en  el  piélago,  alimentándose  de  los  seres 
de  que  puedan  hacer  presa,  es  decir,  que  son 
siempre  voraces,  casi  siempre  carnívoras,  y  al- 
guna especie  determinada  herbívora. 

Este  hecho  indiscutible  y  fuera  de  toda  duda 
desvanece  por  completo  la  arraigada  id.  a  de  que 
el  bou,  arrastrando  por  los  fondos,  arranca  los 
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que  sirven  de  alimenta  i  bien 

m  que  1"  onen  sus 

h 

Esto  ultimo  es  seucill  imenti    il     irdo    y  Bolo 

sii  ve  para  poner  di  m  inifii   1  valoi  ei 

de  quien  lo  afirma  y  patroi  na. 

Los  huei  os  de  todas  las  i 

eciad 10  alimento,  son   pe]  gi  :ot    j 

tiblí  •  'i lepo  itan  sus  hue- 
vos en  el  i I"  son  de  pequi  sin  va- 

:  en  el  mercado,  j  roturadas  poi 

[os  ii  tes  que  arrasti  in  en  las  proximidade  ■  de 
la  orilla. 

¡  i  nsatos  que,  al 

tratar  del  efecto  que  produce  el  bou,  dicen  que, 
mo  el  arado  desti  u;  plantas  nocivas 

v  prepara  la  tierra  de  tal  modo  que  su   p 

el  hmi  labra  los  fondos,  des- 
i  líos  llaman  la  pa 
'da. 
pastura  ó  pasto  no  es  tal  pasto;  e    ana 
abundante  producción  de  una  Comatula  á 
ñero  Aniedon,  que  procrea  con   tal  abundancia 
que  ahuyenta  los  peces  que  habitan  ó  estai  íonan 
ni  aquellos  sitios. 

El  espauto  que  produce  el  bou  al  correr  por 

[os  i los  unido  a  la  aparición  de  o1  ras  especies 

que  perturbanla  pesca,  como  el  mencionado  /<<- 
I  |  que  los  pescadores  llaman  I  •  ¡ .  que 
no  es,  al  parecer,  otra  cosa  que  enormes  colonias 
de  un  moluscoide  transparente,  probablemente 
el  género  Zoobothryon  que,  al  quedar  adherido 
á  las  mallas  de  la  red,  aparece  como  una  muco- 
sidad,  hacen  completamente  infructuosa  la  pes- 
ca. Tal  es  la  abundancia  á  la  entrada  de  la  pri- 
mavera de  este  al  parecer  Zoobothryon,  que  no 
sólo  dificulta,  sino  que  en  ocasiones  priva,  la  pes- 
ca de  los  artes  de  arrastre  y  aun  algunos  de  de- 
riva. 

Cuando  estas  dificultades  se  presentan  la  pes- 
ca del  bou  es  poco  fructífera;  á  esto  se  une  que 
en  esta  misma  época  suelen  aparecer  bandallas 
de  peces  jóvenes  de  poco  tamañoy  de  poco  valor 
en  el  mercado,  y  por  tanto,  si  no  se  produjera 
continuamente  el  efecto  de  espanto  bajo  las  aguas 
es  probable  que  alguna  de  estas  especies  a  su 
paso  por  estas  zonas  encontrase  condiciones 
apropiadas  y  permaneciera  en  ellas  más  largo 
tiempo. 

Es  deseo  natural  en  los  pescadores,  y  especial- 
mente on  los  del  bou,  no  capturar  más  que  los 
peces  grandes,  porque  son  los  que  con  el  mismo 
trabajo  producen  mayor  rendimiento,  y  también 
porque,  no  siendo  vendibles  las  especies  de  tan 
pequeño  tamaño,  y  no  reportando  su  captura 
utilidad  de  ninguna  clase,  no  inspiran  el  deseo 
de  cogerlas. 

Tudas  estas  consideraciones  apoyan  la  idea  ge- 
neralizada entre  los  pescadores  del  bou,  que  en 
las  costas  debe  establecerse  una  veda  para  el 
bou,  que  dure  desde  principios  de  abril  hasta 
principios  de  octubre,  durante  cuya  veda,  pu- 
niendo dedicarse  dichos  pescadores  á  los  sar- 
dinales ú  otros  artes  de  verano,  se  obtendría  un 
descanso  para  las  aguas,  que  permitiría  desarro- 
llarse la  querencia  de  las  especies  vendibles  á  su 
paso  ó  permanencia  en  ellas. 

Por  otra  parte,  la  prohibición  absoluta  de  la 
pesca  del  boa  es  inconcebible  por  los  daños  que 
ocasiona. 

El  marcado  efecto  de  ahuyentar  ó  espantar 
que  produce  el  bou  se  acentúa  eu  los  grandes 
escualos  ó  peces  bárbaros,  llamados  por  los  pes- 
cadores catalanes  Peix  bestinal,  de  suyo  anima- 
les de  momento  recelosos  y  que  huyen  de  la  zona 
recorrida  por  el  bou. 

Además,  se  ha  observado  en  otras  épocas  que, 
después  de  una  prohibición  de  cuatro  ó  cinco 
años,  cuando  ésta  se  ha  levantado  y  las  parejas 
corrieron  de  nuevo,  encontraron  la  mar  casi  ex- 
hausta de  peces  finos  y  marcada  abundancia  de 
/'■ 

Respecto  á  la  influencia  del  bou  en  los  demás 
artes,  siempre  que  éste  se  limite  á  pescar  á  4 
millas  de  tierra,  no  hay  influencia  posible;  pero 
si  por  el  contrario  se  acerca  á  tierra  contravi- 
ne mío  a  la  lev.  es  indudable  que  podrá  llegar  á 
Capturar  lo  que  debieran  coger  los  otros  artes  de 
pesca;  pero  si  la  ley  se  cumple  no  ha  lugar  a 
lucha  entre  ellos,  porque  mareada  la  zona  en  que 
el  bou  puede  trabajar  por  el  precepto  legislati- 
vo es  indudable  ejue  no  pueden  lastimarse  mu- 
tuamente. 

Pero  así  como  el  bou,  por  la  poca  extensión 
que  abarca  la  red,  la  velocidad  que  lleva,  la  pio- 
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Los  peces  sedentarios  &  que  nos  referinn 
principalmente  lo    qui    peí  tenecen  á  los  géneros 
2'orpi "      .  inus,  Scorpt  na,  Lophius, 
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Vaca,    Tremolosa,   Birets,   Arañas,  Polla 
as,  Raps,  Lhnoats,  etc. 

lin  la  mayor  parte  de  los  peres  se  observa  que 
para  la  lucha  por  la  vida  habitan  11  residen  en 
las  zonas  que  .son  más  apropiadas  á  sus  condi- 
ciones de  n  listencia  j  energía,  en  [as  cuales  en- 
cuentran los  medios  mejores  para  ello;  esto  se 
comprueba  por  la  emigración  que  se  observa  de 
mi  1  -i  1  mayor  fondoá  medula  que  crecen  y  se 
desarrollan;  por  esto  se  comprende  que  la  jábe- 
ga 110  es  fácil  que  capture  especies  sedentarias 
de  gran  tamaño,  mientras  que  el  bou  no  es  fácil 
que  las  capture  de  pequeño  tamaño;  y  romo  pa- 
ra ser  grandes  han  debido  ser  [«'quenas  primero, 
se  deduce  inmediatamente  que  el  abuso  de  la 
jábega  en  una  localidad  prive  al  bou  de  la  cap- 
tura de  peces  sedentarios  de  gran  tamaño,  ó  eu 
otros  términos,  que  tratándose  de  peces  seden- 
tario" la  jábega  perjudica  al  bou. 

El  efecto  ya  comprobado  de  agostar  la  produc- 
ción de  especies  sedentarias  llevó  al  célebre  na- 
turalista Marión,  director  de  la  Estación  Zooló- 
gica de  Euudoume,  á  proponer  las  zonas  de 
descanso  que  hoy  están  adoptadas  en  Francia 
e  Inglaterra,  y  que,  por  considerarlas  beneficio- 
sas para  la  producción,  debieran  proponerse  de 
tal  modo  que  no  se  perjudique  la  clase  pesca- 
dora y  se  garantice  la  producción  de  especies 
tan  preciadas  como  el  lenguado,  cuyo  valoren 
el  mercado  es  de  ordinario  bastante  crecido. 

Para  esto  Marión  propone  las  zonas  de  des- 
canso de  tres  ó  cuatro  años  de  duración,  durante 
los  cuales  en  la  zona  reservada  deberá  en  abso- 
luto firohibir.se  la  pesca  a  los  artes  de  arrastre,  de 
cualquier  clase  y  condición  que  sean,  pudiendo, 
sin  embargo,  pescar  en  ella  los  sardinales  y  los 
aparejos  de  anzuelo. 

La  división  que  nos  parece  más  eficaz,  y  que 
lastimaría  menos  á  los  pescadores  de  esos  artes 
de  arrastre,  jábegas,  artets,  boliches,  y  también 
trasmallos  de  fondo,  sería,  en  mi  concepto,  la 
siguiente:  dividir  en  cuatro  secciones  la  parte  de 
playa  en  que  estos  artes  t  ral  'ajan;  pescar  en  tres 
de  ellas  y  dejar  la  cuarta  de  descanso  por  un  pe- 
ríodo de  tres  ó  cuatro  años,  puesto  que  no  es  po- 
sible hoy  precisar  el  tiempo  fijo  que  necesitan 
esas  especies  sedentarias  para  verificar  la  emi- 
gración de  menor  á  mayor  fondo,  y  por  consi- 
guiente para  adquirir  grandes  proporciones. 

A  pesar,  sin  embargo,  de  todas  estas  razones, 
multitud  de  veces  los  pescadores  de  otras  artes, 
y  notablemente  los  de  jábega  en  Málaga,  han 
reclamado  contra  este  arte,  que  en  su  sentir  les 
perjudicaba  en  extremo,  alegando  que  destruía 
y  espantaba  la  pesca.  Realmente,  en  esta  cues- 
tión 110  hay  en  su  fondo  más  que  una  competen- 
cia de  dos  industrias;  y  si  en  algo  salen  perjudi- 
cados los  pescadores  de  jábega,  es  en  que  el  bou 
con  menos  gastos  de  gente  y  dinero  captura  más 
cantidad  de  pescado  y  puede  darlo  mas  barato. 
Reclamar  por  este  concepto  contra  el  bou  sena 
lo  mismo  que  protestar  contra  el  empleo  de  las 
maquinas  en  la  industria  porque  requieren  me- 
nos personal  y  producen  más.  Los  gobiernos, 
preocupándose  de  las  razones  mis  ó  menos  exac- 
tas que  alegaban  los  enemigos  del  bou,  han  lle- 
gado á  prohibirle  en  muchas  ocasiones,  y  gene- 
ralmente cuando  menos  á  limitar  el  número  de 
parejas  del  bou  en  cada  distrito,  no  tolerando- 
las  sino  como  un  raro  privilegio,  restringido  siem- 
pre por  los  meses  que  de  veda  se  establecen  des- 
de mayo  á  septiembre  y  por  la  prohibición  de 
calar  las  artes  á  menos  de  15  millas  de  la  costa 
unas  veces  y  otras  de  6,  que  es  hoy  el  límite  que 
se  considera  como  de  aguas  jurisdiccionales.  En- 
tre las  numerosas  disposiciones  prohibiendo  el 
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y  ofreí  e  la  ventaja  de  que  maltrata  muy  poco  á 
la  pesca,  en  lugar  de  lo  que  acede  1  m  el  bou  y 
las  demás  artes  de  arrastre.  Tiem  en  cambio  tam- 
bién graves  inconvenientes,  pues  no  se  puede 
usar  mas  que  en  sitios  determinados,  de  poco 
fondo,  y  daña  mucho  á  las  especies  sedentarias 
de  la  costa,  sobre  todo  á  los  lenguados,  arañas, 
cucos,  rascacios,  etc.  ,  Pleuronéctídos,  Trachinus, 
Ti  igla,  Scorpt  na,  etc.  1,  que  llega  a  destrüii  por 
completo,  pero  en  cambio  ofrece  la  gran  ventaja 
de  que  en  tiempos  de  im  temo  da  I  r; 
á  multitud  de  jornaleros  que  110  encuentran  otra 
ocupación. 

Los  copos,  senos,  tartanas,  boliches,  y  las  lla- 
madas por  los  franceses  chalut,  cissaugue,  ton- 
génnet,  folies  y  caniers  son  también  redes  de 
arrastre,  cuyos  detalles  alargarían  considerable- 
mente este  artículo. 

La  segunda  categoría  de  redes  que  hemos  du 
examinar  son  las  llamadas  fijas,  las  cuales,  una 
vez  colocadas  por  el  pescador  en  buenas  condi- 
ciones, no  requieren  ya  su  acción  directa  para 
funcionar.  Estas  redes  se  fijan  generalmente  al 
fondo  por  pesos  ó  por  piquetes  de  modoque  que- 
den verticales  y  expuestas  a  la  corriente. 

El  trasmallo  es  una  de  las  más  usadas;  es  una 
red  de  grandes  dimensiones,  que  consta  de  tres 
redes  ó  paños  distintos  sobrepuestos  y  manteni- 
dos verticalmente, el  de  en  medio  de  mallas  linas 
y  los  ,  los  externos  de  malla  generalmente  mucho 
más  ancha.  ( lolocado  al  través  de  una  corriente, 
los  peces  pasan  bien  por  las  redes  exteriores,  pero 
se  enmallan  en  la  de  en  medio.  Las  dimensiones 
de  las  mallas  son  bastante  variables,  pero,  en  ge- 
neral, son  para  las  redes  externas  de  0ln,060  y 
de  0m,020  piara  la  de  en  medio,  lista  red  parece 
que  era  ya  usada  por  los  griegos,  que  luego  la 
introdujeron  en  Provenza,  y  de  allí  se  extendió 
por  todo  el  Mediterráneo.  Con  el  trasmallo  se 
cogen  muchos  de  los  animales  que  viven  en  los 
fondos  rocosos,  como  los  salmonetes  (Mulus), 
los  rascacios  (Scorpena),  los  Blenniusy  aun  las 
langostas  (Palinurus).  Los  trasmallos  se  usan 
alguna  vez  también  como  red  de  arrastre,  como 
eu  la  antigua  ilr,  it/e  francesa.  Muy  semejante  á 
esta  red,  pero  de  un  solo  paño,  es  la  que  se  em- 
plea en  muchos  puntos  del  Cantábrico  para  la 
langosta:  es  una  red  de  unos  2  metros  de  alta,  de 
un  peralto  de  1!)  mallas,  y  cada  una  de  éstas  de 
10  centímetros  ó  más  de  lado:  el  borde  inferior 
lleva  suspendidos  pesos  de  plomo,  y  en  el  supe- 
rior se  atan  flotadores,  generalmente  de  hojalata; 
de  este  modo  la  red  queda  vertical  en  el  sitio  en 
que  se  usa,  se  ceba  generalmenre  con  carne  de 
pulpo,  y  se  deja  hasta  el  día  siguiente;  las  lan- 
gostas que  han  acudido  al  cebo  quedan  enmalla- 
das en  la  red. 

Otra  de  las  redes  y  artes  más  importantes  de 
esta  categoría  es  la  almadraba,  empleada  casi 
exclusivamente  para  la  pesca  del  atún  en  el  Me- 
diterráneo. Los  griegos  usaron  ya  desde  los  tiem- 
pos más  remotos  esta  clase  de  pesca,  que  luego 
por  su  parte  los  fenicios  generalizaron  por  todas 
las  costas  de  España  en  los  puntos  en  que  esta- 
blecieron sus  colonias,  desde  Emporias  (Ampur- 
dán)  basta  Gadex  Cádiz).  Según  un  pasaje  del 
Pi  ripio  de  Hannón  y  una  cita  que  hace  Estrabón, 
establecieron  también  este  sistema  de  pesca  en 
el  Océano  por  toda  la  costa  de   África   basta  el 
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en  el  Mediterráneo,  y  en  él  describe  detenida- 
mente las  diversas  clases  de  almadrabas, 
rémon  I    i  thelot,  un   vasto  parqi 

marino,  formado  por  un  conjunto  de  inm 

de  esparto  que  forman  las  pan-lis  de  un 
gran  rectángulo  cuyo  lado  mayor  esta  dirigido 
paralelamente  á  la  costa;  despu  s  "ti  is  redes  de 
ma  naturaleza  sirven  de  tabiques  que  for- 
adremos  una 
Lda  de  lo  que  es  una  almadraba.» 
por  las  redes  son  sus- 
ceptibles do  partirse  verticahnente  en  dos  par- 
il  i  tija  y  otra  móvil,  que  vienen  á  hacer  el 
de  una  puerta,  que  permite  la  entrada  per.. 
no  la  salida  de  los  atunes.  1. as  tres  primeras  cá- 
maras tieii.n  unos  25  á  30  m.  de  largo;  la  últi- 
ma, que  es  la  cámara  de  la  muerte  ó  cuerpo  de 
la  almadia i.a.   está   formada   por   una   red  más 
fuerte,  de  malla  menos  menuda  y  generalmente 
imo.  Entre  esta  y  la  orilla,   perpendicu- 
larmente  a  la  almadraba,  se  tiende  una  red  que 
forma  la  cola  de  la  almadraba. 

Todo  este  conjunto  de  redes  ocupa  una  exten- 
sión considerable,  y  esta  dispuesto  de  modo  que 
quede  tendido  desde  el  fondo  hasta  flor  de  agua 
i  i  \  ando  esta  disposición  por  medio  de  an- 
clas, piquetes  y  piedras  gruesas  que  sujetan  la 
ando,  y  por  flotadores  que  la  mantienen 
vertical.  Una  almadraba  ocupa  casi  siempre  más 
de  1200  ni-. 

Los  atunes  se  presentan  generalmente  en  dos 
ulores,  sustentando  la  antigua 
a  de  que  penetrando  por  el  Estrecho  de 
Gibraltar  entran  en  el  Mediterráneo  dando  una 
vuelta  completa  por  sus  costas,  distinguen  por  su 
posición  las  almadrabas  en  de  paso  y  de  retorno, 
según  la  época  en  que  funcionan,  ó  bien  pueden 
naren  ambas.  El  establecimiento  de  una 
almadiaba  es  cuestión  que  requiere  mucho  cono- 
cimiento del  terreno  y  de  este  género  de  pesca, 
si  se  quiere  que  sean  productivas  y  no  se  quiere 
ver  perdido  el  capital  que  representa  uno  de  es- 
tos artes  y  lo  que  se  paga  por  implantarse  ó 
arrendarle  al  Estado.  Los  atunes  llegan  general- 
mente formando  grandes  tropas  de  400  á  600 
individuos,  que  vienen  bordeando  generalmente 
todo  el  largo  de  la  costa ;  detenidos  por  la  red 
dispuesta  verticahnente  á  la  orilla,  tratan  de 
pasar  y  van  siguiendo  su  contorno  hasta  que 
tropiezan  con  la  alai  tura  ó  boca  de  la  almadra- 
ba que  encuentran  abierta,  y  penetrando  por  ella 
van  pasando  de  una  á  otra  cámara;  los  pescado- 
res, que  les  siguen  y  vigilan  su  marcha,  van  ce- 
rrando las  diversas  cámaras  ó  departamentos  con 
las  redes  movibles  que  sirven  de  puerta,  y  por 
fin  se  ven  obligados  á  penetrar  en  la  ultima ,  que 
es  para  ellos  la  cámara  de  la  muerte.  Allí  con 
barcas  se  les  hostiga  cada  vez  más;  multitud 
es,  armados  de  gauchos  y  arpones, 
matan  los  que  pueden,  y  con  una  red  rodean  á 
los  que  quedan.  D  <   red,   á   una  señal 

del  contramaestre  que  dirige  la  operación,  se  va 
levantando  y  reduciendo  el  espacio  que  ocupan 
los  atunes,  haciendo  entonces  con  ellos  una  ver- 
dadera matanza  hasta  que  se  tifie  el  agua  con  la 
timas,  pues  á  veces  en  uno  solo 
de  estos  lances  se  matan  más  de  700  atunes. 

Los  Ihoii iiarios  de  los  antiguos  romanos,  que 
llaman  los  francesi  y  que  vienen  á  ser 

nuestra!  tiro,  es  una  red  inmensa 

formada  de  multitud  de  paños  y  que  llega  á  te- 
ter  400  á  500  ni.  de  largo  por  10  de  alto:  por  su 
erior  lleva  flotadores  v  por  el  inferior 
Lastrada;  asi  que  queda  colocada  vertical- 
mente.  Se  ti  i  la  a  la  orilla  de  modo 
que  primero  forme  una  recta  y  luego  una  curva 
en  forma  de  gaucho  para  dentro;  los  atunes,  si- 
guiendo los  accidentes  de  la  orilla,  tropiezan  con 
la  parte  recta  de  la  red,  y  al  seguirla,  tratando 
de  salir,  caen  en  el  seno  que  forma  la  cui 

les  trae  hasta  la  ori- 
lla \  allí  se  les  mala. 
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En  las  costas  de  España  existen  multitud  de 
almadrabas,  que  producen  pingues  rendimientos. 
En  1 1  ai,. i  de  i  368,  en  el  i  ato  marítimo 

había  10  almadiabas,  una  de 
i  banarrend  el  Estado 

en  31  789  escudos,  tipo  que  ho  do  mu- 

i  u  en  ellas  2  687  928  kilogra- 
mos de  aten,    bonito  y  escombros,  y  emplearon 
ubres. 

De  todas  ellas  la  de   D 

la  de  /abara,  propiedad  de  la  i  '  dinasi- 

por  concesión  de  D.  Sancho  IV  .  i  i 

á  (inzuían  el  I-i       .  y  que  con  tan  vivos  colores 

i  .    Hite-    ell    MI      lli     ' 

verdad  que  en  el  sentii  del  Dr.  Theh  sem  bar- 
do Figueroa  el  inmortal  autor  del  í, 
vo  sirviendo  en  ella,  y  dice  que  entre  la  gente 
vieja  se  conservaba  esta  tradición  de  haber  esta- 
do allí  un  tal  Saayedra,  solo  Ore  de 
pluma  y  cautivo  que  fué  de  monis,  a  quien  pasó 
la  graciosa  aventura  de  la  cola  del  burro  que 
emula  en  la  citada  novela.  Aún  hoy  la  alma- 
draba de  Zahara  emplea  mas  de  260  hombres  y 
es  la  más  productiva  de  todas, 

También  pertenecen  á  este  grupo  de  redesy  ar- 
tes fijas  las  encañizadas,  que  existen  en  muchos 
puntos,  especialmente  en  .Mar  Menor  (Murcia  . 
en  los  Alfaques,  Peñíscola,  etc.  Estas eneañi;  id;  - 
son  entramados  ó  armazones  de  cañas  y  mim- 
bres y  red,  cuyas  mallas  han  de  tener  más  de 
media  pulgada  en  cuadro,  que  se  colocan  en  las 
bocas  ó  golas  de  las  albuferas  y  lagos  que  comu- 
nican con  el  mar.  permitiendo  la  entrada  de  la 
pesca,  pero  impidiendo  su  salida.  En  Mar  Menor 
se  pescan  sobre  todo  las  lisas  y  se  recogen  sus 
huevos,  que  son  muy  apreciados. 

También  pertenecen  á  esta  clase  de  redes  las 
nasas,  garlitos  y  butrones.  Las  nasas  son  bien 
conocidas ;  generalmente  se  tejen  de  mimbres,  con 
la  trama  clara,  en  forma  de  cesto  ovoideocónico, 
que  dejan  por  delante  una  abertura  estrecha,  ce- 
rrada por  puntas  de  mimbre  dirigidas  hacia  den- 
tro, formando  una  especie  de  cono  en  cuyo  vér- 
tice no  llegan  á  reunirse  los  mimbres:  los  anima- 
les penetran  por  esta  abertura  forzando  un  poco 
los  mimbres,  pero  piara  salir,  como  el  esfuerzo  es 
preciso  en  el  sentido  contrario,  no  pueden  efec- 
tuarle, yquedan  presos  en  el  interior  de  la  nasa. 
Generalmente  estas  se  ceban  y  se  sujetan  al  fon- 
do con  piedras  para  evitar  que  las  arrastre  la  co- 
rriente: con  ellas  se  cogen  multitud  de  peces  de 
diversos  géneros,  salmonetes,  congrios,  etc. ;  so- 
bre todo  los  que  viven  entre  piedras,  y  langos- 
tas, piara  cuya  pesca  son  bastante  empleadas. 

Él  garlito  es  una  red  generalmente  de  eáña- 
in- 1,  ci  nica,  y  mantenida  armada  por  aros  de  ma- 
dera; en  la  base  lleva  una  boca  grande  en  forma 
de  embudo,  en  cuyo  vértice  hay  una  abertura 
que  funciona  como  la  de  las  nasas,  impidiendo 
la  salida  de  los  peces  que  penetran  dentro. 

La  cuarta  clase  de  redes  que  hemos  de  exami- 
nar son  las  que  se  denominan  en  general  redes 
flotantes,  porque  no  están  sujetas  al  fondo  y  de- 
rivan con  la  corriente  ó  arrastradas  por  un  bar- 
co. Los  reglamentes  consideran  como  redes  flo- 
tantes todas  las  que  dejan  entre  su  borde  infe- 
rior y  el  fondo  más  de  20  centímetros  de  espacio. 
Generalmente  son  todas  ellas  redes  de  grandes 
dimensiones,  formadas  á  veces  por  numerosos  pa- 
ños, y  que  ocupan  200  y  más  metros  de  exten- 
sii  n. 

De  éstas  merecen  especial  mención  las  que  se 
emplean  en  la  pesca  de  la  sardina,  por  lo  que  se 
denominan  sardinales;  las  del  arenque  usadas 
en  el  Mar  del  Norte,  y  las  del  bacalao  en  Terra- 
nova. 

La  sardina  se  coge  en  grandísima  abundancia 
en  todo  el  litoral  del  Cantábrico,  y  su  pesca  es 
ciertamente  una  de  las  más  productivas  y  de  las 
industrias  más  florecientes  de  nuestro  país,  so- 
bre todo  desde  los  seis  ú  ocho  años  últimos,  pues 
hasta  el  año  83,  desde  el  79,  disminuyó  mucho 
en  nuestras  costas,  y  llego  casi  a  faltar  poi 
pleto  en  las  francesas.  La  pesca  de  la  sardina  se 
verifica  en  Santander  por  multitud  de  bal 
llamadas  traineras,  de  unos  6  metros  de  largo, 
armadas  de  dos  velas  cuadradas  y  tripuladas  ■- 
neralmente  por  un  patrón,  cinco  ó  seis  rimeros  y 
un  muchacho.  Todas  estas  barcas  •  alen  al  amane- 
cer a  poea  distancia  de  la  bahía,  y  generalmente 
dentro  del  llamado  Sardineroy  ]  untos  cercanos. 
Van  provistas  de  grandes  redes  de  unos  20  me- 
tros de  largo  por  o  de  alto,  de  mallas  estrechas, 
luiente  de  poco  menos  de  un  centímetro 
de  luz  y  muy  ligí  ras;  en  su  borde  ó  relinga  su- 
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perior  llevan  multitud  de  flotadores  de  corcho,  y 
en  la  superior  no  llevan  plomo,  sino  que  la  red 
..lie  al  por  su  propio  peso. 
Una  vez  llegados  los  ]  sitios 

qui    ti uta   la  sardina,   tratan   de  divisar  al- 

■"o  i  mi  'i  de  ella,  i  en    ule  por 

el  color  y  tinte  aceitoso  que  en  aquel  sitio  toma 
el  mar,  y  por  bis  ga\  iota  >     acuáticas 

que  por  encima  de  él  se  ciernen.  Llegados  junto  á 
-  i.  •  I  pitn.ii,  que  va  apopa,  empieza  á  cebar,  arro- 
jando puñados  del  cebo  desleídos  en  agua  y  nicz- 
con  arena  para  que  se  distribuya  m 
y  llegue  al  fondo;  este  cebo  es  general- 
mente lo  que  se  llama  rava,  pasta  de  olor  nau- 
seabundo que  se  hace  cou  los  restos  triturados 
ib'  las  \  íscerasdel  bacalao,  ovarios,  intestinos,  et- 
'i  i.i. i:  se  ha  probado  también,  vista  la  r 
de  rava  y  su  elevado  precio,  a  sustituirla  por  el 
:  i  peí  es,  camarones,  can- 
grejos, etc.;  ¡ti"  la  sardina  apenas  si  acude  á 
ella.  Cuando  el  pez  se  da  cuenta  del  cebo,  del  ban- 
quete con  que  se  le  convida,  empieza  á  subir  pre- 
cipitadamente á  la  superficie,  produciendo  una 
ágil  ición  y  un  rumor  especial  bien  conocido  de 

i  .  adores:  podría  decirse  que  es  una  colum- 
na de  pescado  que  se  precipita  compacta;  el  pa- 
trón arroja  entonces  á  manos  llenas  puñad 
rava  pura,  y  la  sardina,  ciega  por  su  gula,  se  pre- 
cipita sobre  las  redes  que  entretanto  han  ido 
tendiendo  los  demás  marineros,  marchando  al 
remo  de  modo  que  con  la  red,  larga  de  por  sí, 
fiero  á  la  que  si  es  preciso  añaden  en  el  momen- 
to más  pañi  rodea  al  banco  de  sardina.  Como 
la  malla  de  la  red  es  estrecha,  al  pretender  pasar 
la  sardina  sólo  puede  meter  la  cabeza,  encuentra 
un  obstáculo  insuperable,  y  al  querer  retroceder 
queda  detenida  por  las  agallas  y  enmallada  en 
la  red;  ésta  queda  sujeta  a  la  embarcación  por 
uno  de  sus  extremos,  y  al  otro  va  atado  un  cal  " 
largo  á  cuyo  extremo  se  ata  un  objeto  que  flote, 
un  niazo  de  madera  generalmente.  Una  vez  llena 
de  pescado  la  red,  la  barca  busca  este  flotador 
colocado  en  el  extremo  de  la  red  y  empieza  a  re- 
coger ésta;  en  un  solo  lance  pescan  de  este  modo 
aveces  más  de  10000  sardinas;  es  verdaderamen- 
te un  espectáculo  singular  el  ver  la  cascada  de 
sardinas  que  á  medida  que  los  pescadores  reco- 
gen la  red  va  cayendo  sobre  la  barca,  producien- 
do con  las  últimas  convulsiones  del  pez  al  morir 
un  ruido  y  unos  reflejos  que  realmente  parecen 
una  cascada  de  agua.  Según  van  sacando  la  red 
fuera  del  agua,  los  pescadores  van  desmallando 
la  sardina  y  poniéndola  en  los  lanq  s  ó  de]  osi- 
tos que  hay  del  ajo  de  las  tablas  del  fondo.  Cuan- 
do su  pesca  es  fructífera  y  han  completado  su 
cargamento  vuelven  contentos  al  puerto:  allí  se 
I  li  i  la  sardina  y  se  coloi  a  en  cestos  por  ."a  0  i  n 
cada  uno.  que  se  venden  á  los  contratistas  ó  á  las 
tal  ricas  de  conservas,  en  las  que  después  de  qui- 
tarles la  cabeza  y  las  tripas  las  ponen  en  toneles 
con  sal  y  las  prensan,  ó  fritas  en  aceite  las  con- 
servan en  latas  herméticamente  cerradas,  en  las 
que  no  debe  quedar  nada  de  aire,  sino  que  el 
aceite  del  c  llenarlas  por  compelo. 

En  los  mares  del  Norte,  hasta  el  Canal  de  la 
Mancha,  se  practica  la  pesca  del  arenque,  que 
no  baja  á  nuestras  latitudes  y  constituye  tina 
gran  industria.  Esta  pesca  se  verifica  también 
en  redes  flotantes,  semejantes  á  las  de  la  sardi- 
na, pero  mayores,  y  exige  barcos  de  algún  ta- 
.  de  30  a  80  toneladas. 

El  arte ,  que  puede  llegar  á  tener,  según  la  im- 
portancia del  barco,  hasta  5  ó  6  kilómetros  de 
extensión  por  300  mallas  de  altura,  se  eoni]  i  an- 
de una  serie  de  paños  de  red  llamados  al< ;-  de 
1  ."i  i  20  biazas  de  largo  por  300  mallas  de  caída; 
estos  pianos,  reforzados  en  el  sentido  vertical  con 
delgadas  cuerdas  de  algodón  llamadas  ira; 
van  unidos  los  unos  á  los  otros  por  medio  de  pe- 
queñas ligaduras  de  hilo  de  cáñamo  ó  de  estopa 
llamado  lemme.  Un  arte  viene  á  tener  hasta  200 
de  estos  paños  de  red  unidos  unosáotí 
parte  superior  de  las  redes  va  sujeta  por  medio 
de  unos  pequeños  cordeles  llamados  e'/- 
una  cuerda  en  que  están  sujetos  de  trecho  en 
trecho  unos  pedazos  de  corcho  al  objeto  de  man- 
tener la  red  en  posición  vertical; para  que  quede 
tirante  en  esta  posición  lleva  guarnida  en  la  jar- 
te inferior  una  gruesa  relinga  hecha  de  redes  y 
cuerdas  viejas  que  se  llama  sol  .  Com- 

pleta  el  arte  una  gruesa  cuerda  ó  veta  llamada 
l'aussiere,  que  se  echa  al  mar  al  mismo  tiempo 
que  las  redes,  pasando  ambas  por  un  mol 
colocado  á  través  ele  la  cubierta:  á  medida  que 
el  arte  va  saliendo  por  la  popa  un  hombre  ama- 
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1 1  i  i '  ■  cabo  qne  llevo  oad     paño  ú 

i  ta  aitssú  n .  al  mismo  tieni]  o 

ésta  el  qua  '  d  •  ■<  ir\  .  barril 

i.  u  .i  que  Bote  todu  el  arte   ¡  i  de  une 

fuerte  ligadura  llamada  batí 

¡  se  col uní  boya   i i  ista  de  un  ban  l< 

■  lora,  que  9Ír- 
M.  1 11  ca  10  de  rotura  di  para  encon- 

trar las  redes. 
El  arte  se  encuentra,  por  el  procedimiento  ■  1  ■ 
■  dido  i-ii  línea  y  maní-  nido  vortii  il 
mente  bajo  el  nivel  del  mar  hasta  una  profundi- 
dad <¡''  LO  d  l"  ura  .t  .    íbi  mando  una  tai 
1 1,  i.i  -I.-  i  .i  i.  kili  motros;  ''ii  la  superl  ■  ii  'I-a  in 
los  I  .  que    uelen  ser  pequeños  ba- 

rriles  vacíos,   embreados,  que  sostienen  t •  >■  1  < •  i-l 
irte;  todos  h>s  esfuerzos  \  erticales 
¡obre  estos  Botadores,  y  todas  las  traccio 
ues  horizontal)     ¡obre  la  aussit  re,  q  ue  debe    si 
tanto  de  gran  solidez. 
I  i  i  ni.ii  de  arenques  trata  de  franquear  el 
neutra,  y   pretende  pasar  por 
entre  las  mallas  extendidas  delante  de  él;  laca- 

Ib  ente,  pero  al  llegar  la  parte  más 

i  del  cuerpo,  se  ye  imposibilitado  el  aren- 
que de  seguir  adelaute,  hace  un  movimiento 
brusco  para  atias  al  objeto  de  zafarse  dé  la  ma- 
lla, y,  al  retroceder,  las  agallas,  abriéndose,  en- 
cuentran Un  obstáculo  que  detiene  al  arenque, 
que  queda  enmallado. 

Claro  es  que  todo  el  banco  (lo  arenques  no  si- 
gne la  misma  suerte:  el   arte,  á   pesar  de  su  ex- 
tensión, deja  paso  por  arriba  y  por  debajo,  y  tam- 
bién puede  pasar  delargo  el  aren. pie  por  delante 
detrás. 

I, a  "|  el  ai le  ealaf  las  redes  exige  cerca  de- 
dos limas  de  tiempo;  es  completamente  de  noche 
cuando  se  termina.  Se  encienden  las  luces:  un 
farol  en  el  palo  mayor  y  otro  en  la  proa. 

A  las  doce  la  gente  se  organiza  para  el  traba- 
jo de  noche:  sácanse  las  grandes  blusas  y  panta- 
lones impermeables  de  color  amarillo.  Una  vez 
vestidos,  cada  uno  ocupa  el  sitio  que  le  está 
destinado.  Instálanse  grandes  molinetes  sobre 
cubierta  para  facilitar'  la  tracción  del  arte;  la 
guarne  al  cabrestante  y  se  pone  la 
máquina  en  movimiento.  Dos  hombres  delante 
¡amarrando  los  barriles  flotadores  y  los 
cordeles  que  sujetan  aquella  cuerda  á  las  redes; 
la  o  i.ilii    i  ocupar  su  sitio  á  bordo,  y  el 

arte,  balado  por  dos  vigorosos  brazos,  sigue  el 
movimiento  pasando  por  los  molinetes,  por  en- 
cima de  grandes  bancos  rectangulares  fijos,  en 
los  que  otros  hombres  le  sacuden  violentamente 
como  si  fuera  un  mantel  lleno  de  migajas. 

Fuera  del  agua  el  pobre  arenque  tiene  corta 
vida.  Algunas  pequeñas  sacudidas  de  la  cola...  y 
concluido.  La  cascada  de  peces  producida  por  el 
sacudimiento  de  la  red  á  la  temblorosa  luz  de 
los  faroles  es  un  espectáculo  verdaderamente 
fantástico;  algo  así  como  arroyos  de  nácar  irisa- 
do, obscuros  zafiros  y  metales  en  fusión. 

.Mientras  que  el  arenque  enmallado  se  extien- 
de por  todas  partes,  saltando  y  brillando  en  los 
bancos  y  sobre  la  cubierta,  el  agna  empapada 
en  las  redes  lo  inunda  todo  corno  un  diluvio. 

Al  cabo  de  dos  horas  el  arenque  llegaba  en 
cubierta  hasta  las  rodillas. 

Después  se  salaba  el  arenque  en  la  mee  en  la 
que,  provistos  de  grandes  guantes,  mezclaban 
Sal  y  pescados.  Debajo  de  la  mi.-  hay  un  tonel 
del  tamaño  de  una  bordalesa,  y  en  ella  se  va 
colocando  cada  tongada.  Con  las  bosquettes,  es- 
pecie de  cestos  de  mimbres,  se  alimenta  la  mee 
con  los  arenques  esparcidos  por  los  bancos;  se 
echa  al  mismo  tiempo  una  medida  de  sal,  i\o 
hay  interrupción  alguna  en  el  trabajo. 

La  pesca  del  arenque,  que  en  1821  daba  en 
el  departamento  de  Boulogne  un  producto  de 
5  1141  trancos,  ha  producido  en  1892  mas  de 
10  000  000,  merced  á  la  inteligente  actividad  de 
bis  armadores  de  esta  plaza,  que  no  han  omitido 
sacrificio  de  ningún  género  piara  favorecer  el  des- 
arrollo de  esta  industria. 

La  mayor  piarte  de  la  pesca  se  destina  á  las 
salazones  y  á  las  preparaciones  del  arenque  ahu- 
mado. 

En  las  bíblicas  donde  se  llevan  se  colocan 
los  arenques  apretados  en  grandes  montones  ba- 
jo un  vasto  cobertizo.  Se  los  clasifica  por  ta- 
maño y  clases  eliminando  los  despellejados  ó 
incompletos. 

Después  de  limpios  y  de  permanecer  más  ó  me- 
nos tiempo  en  salmuera,  se  les  escurre,  se  leseo- 
loca  bien  apretados  en  los  barriles  sobre  capas 


PESI 

de  sal  os  morcados.  1 

la  prepu         u  del  arenque  blanco, 

En  '  .  des] 

bal  ii      ufrido  la  i ún  si    diurno 

en  bis  i  nombre  qui 

chinu  i  n  ¡lio   provistas   ¡ntoriormenti 

de   escalones.  De  este  t 

-  Dsartan  el  ]  I      on  larga 

agujetas  de  madera  dura  en  las 

chimenea  ■.  i  poyando  un  pie  3  luego  el  oi  es 
los  1      ilot         11   1  11  hasta   la  cima  como  hábiles 

linadon   .  En  cuanto  tod 
están  bien  proi  isto    de  1   ta  -    igujetas  prenden 
fui  go  .1  lo     haces  de   i'  1  i,  que  ■> itan  un  to- 
rrente de  vapores  y  de  humo  sobre  I"    aren 
ques. 

Las  redes  para  la  pi  ica  di  I  I  acalao  muí  fuer- 
i'  alquitranadas,  sobre  todo  cuando  se  em- 
plean ni  fondo  1  enagoso  1;  1  leñen  estas  redes  65 
metros  de  largo  por  8  de  alto,  y  merced  a  los 
plomos  y  flotadores  que  llevan  quedan  vertica- 
■  1  "ii  la  del  fondo  a  la  profundidad  que  se  de 
sea.  Cada  barco  empleado  en  esta  clase  de  pesca 
lleva  60  de  -  stas  redes,  y  las  tienden  á  la  caída 
de  la  tarde  para  recogerlas  al  amanecer.  En  una 

sola  nqche  se  capturan  así  mas  de  non  bacalaos. 
I-i  pesca  del  bacalao  se  hace  generalmente  con 
cnerdas  y  palangres. 

Las  cuerdas  aunadas  de  anzuelos  dispuestos 
en  una  11  otra  forma  constituyen  la  segunda  cla- 
se de  artes  de  pesca  que  hemos  de  examinar.  Es- 
ta pesca  so  puede  verificar:  ó  con  caña,  como  en 
la  pesca  de  agua  dulce,  ó  con  cuerdas,  que  cons- 
tituyen artes  diferentes. 

La  pesca  con  caña  en  mar  puede  decirse  que 
es  exclusivamente  litoral  y  más  bien  ocupación 
de  los  aficionados.  Se  verifica  desde  la  orilla  ó 
desde  una  barca;  en  el  primer  caso  la  caña  debe 
ser  mucho  más  larga  que  las  que  se  emplean  en 
agua  dulce  y  tendrá  unos  6  á  8  metros  de  longi- 
tud, y  siempre  tanto  ella  como  la  cuerda  deben 
ser  más  fuertes;  también  difiere  en  que  no  se  po- 
ne flotador  que  indique  que  el  piez  pica,  pues 
con  el  movimiento  del  oleaje  de  nada  serviría. 
Con  este  instrumento  se  pescan  salmonetes,  pi- 
jeles,  lisas,  doradas  y  todos  los  peces  que  fre- 
cuentan la  orilla.  No  insistimos  más  en  este  gé- 
nero de  pesca,  reservando  sus  detalles  piara  ocu- 
parnos de  ellos  en  las  pescas  de  agua  dulce. 

Las  cuerdas  de  anzuelos  son  generalmente  de 
cáñamo  y  se  curten  y  alquitranan  para  evitar 
que  se  pudran  ;  sólo  las  más  pequeñas  son  de  lino 
ó  de  seda.  Pueden  ser  de  dos  clases:  ó  flotantes  o 
de  fondo.  Todas  ellas  constan  de  una  cuerda  ó 
ligne,  que  dicen  los  franceses,  armada  de  un  pe- 
so para  que  llegue  al  fondo,  ó  de  flotadores  que 
la  mantengan  en  la  superficie,  y  á  la  cual  se 
anudan  de  trecho  en  trecho  cuerdas  pequeñas 
armadas  de  anzuelos. 

Estos  pueden  ser  de  varias  formas  y  números 
dobles,  de  figura  semejante  á  la  de  un  ancla,  ó  ge- 
neralmente sencillos.  Estos  son  los  más  comu- 
nes y  generalmente  se  usan  los  de  acero.  En  Es- 
paña la  fabricación  de  estos  instrumentos  esta  da 
muy  acreditada  y  proveía  á  casi  todos  los  pesca- 
dores franceses,  hasta  que  á  fines  del  siglo  pasa- 
do un  catalán  estableció  su  fábrica  en  Marsella. 
Los  anzuelos  de  Irlanda  llamados  Hmericl  son 
también  muy  buscados  por  los  piescadores.  Gene- 
ralmente se  usan  de  unos  31  números  distintos, 
que  para  cada  clase  se  designan  con  los  siguien- 
tes números:  1'-/0  qne  es  el  más  grueso,  n/0,  '%, 
etc.,  0,  1,  2,  3,  4,  5  basta  25,  pero  desde  5  pa- 
ra abajo,  que  tienen  una  longitud  de  18  á  20  mi- 
límetros, son  poco  usados  en  la  pesca  marina. 

Estos  anzuelos  se  ceban  siempre,  pero  el  cebo 
empleado,  la  carnada,  varía  mucho  según  la  cla- 
se de  pesca  que  se  persiga;  así  que  los  cebos  em- 
pleados son  muy  distintos.  Los  más  usados  son 
gusanos  marinos,  como  la  llamada  gusana(Are- 
nieola  piscatorium)  y  otros  anélidos  que  viven 
entre  la  arena  y  el  fango;  los  peces  de  pequeño 
tamaño,  cangrejos,  moluscos,  trozos  de  pulpo  y 
aun  hígados  de  animales  terrestres. 

Las  cuerdas  de  anzuelos  se  tienden  á  veces  en 
el  fondo  sujetándolas  con  piedras,  y  suelen  te- 
ner longitudes  considerables.  Por  ejemplo,  para 
la  pesca  del  bacalao  en  el  Boderbank,  á  que  se 
da  el  nombre  de  buig,  consiste  en  una  cuerda  de 
cáñamo  fija  al  fondo  por  10  pequeños  granipi- 
nes  ó  anclas;tiene  de  largo  hasta  15000  metros, 
y  de  trecho  en  trecho  lleva  cuerdas  con  anzuelos 
en  número  de  4  500.  A  cada  una  de  las  amias 
va  fija  una  boya  con  una  banderola,  que  sirve 
para  recoger  luego  la  cuerda  de  anzuelos  al   día 
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Para  terminar  1   ta  enumi  ración  de  los  diver- 
1  nmentos  empleados  en  la  pesca  n 

nía.  resta  tan  sólo  mencionar  los  1 prendidos 

en  la  tercera    clase,  bajo  la  vaga  denominación 
de  inslrumt  titos  divi .  o  1. 

Entre  ellos  citaremos  el  arpón,  empleado  es- 
pecialmi  ule  pina  |a    pesca   de  los  grande.-.  1 .1, 

CCos,  y  pi,|    excepción  de  todos  los  peí  ,  -,  di 

tamaño.  En  su  forma  más  sencilla,  en  ];,  qne 
usaban  nuestros  antiguos  compatriotas  los  pes- 
cadores vascos,  es  una  especie  de  lanza  gruesa 
de  hierro,  terminada  en  punta  de  flecha,  3 
cuyo  extremo  va  anudado  un  cable  fuerte  y  li- 
gero; hoy,  piara  lograr  que  se  suelte  unís  difícil- 
mente una  vez  que  haya  penetrado  en  las 
del  cetáceo,  se  dispone  con  una  articulación  cer- 
ca de  la  punta,  que  al  lanzar  el  arpón  va  recta, 
pero  luego  se  acoda;  también  se  usan  con  las 
¡imitas  articuladas,  de  modo  que  penetre  fácil- 
mente y  no  pueda  luego  desprenderse.  La  pesca 
de  la  ballena,  al  menos  sus  conmovedores  rela- 
tos, son  de  todos  bien  conocidos  para  que  en 
este  lugar  insistamos  sobre  ellos,  mucho  más 
cuando  en  el  artículo  BALLENA  quedan  expues- 
tos por  extenso.  Al  arpón  lian  venido  boy  en 
gran  piarte  á  sustituir  los  cartuchos  explosivos, 
que  se  disparan  por  medio  de  grandes  fusiles  y 
deflagran  en  el  interior  del  cuerpo  de  la  ballena', 
y  las  bombas  envenenadas,  inventadas  por  el 
doctor  Thieioelin ;  estas  bombas  se  disparan  tam- 
bién con  fusiles,  y  llevan -10  gramos  de  estric- 
nina y  curare,  capaces  de  matar  una  ballena  de 
un  peso  de  80  000  kilogramos,  calculando  preci- 
sos de  5  á  10  miligramos  por  cada  kilogramo  de 
peso. 

Los  tridentes  son  también  muy  usados  por  los 
pescadores,  y  alegóricamente  representan  el  ce- 
tro del  dominio  de  las  aguas;  no  son  estos  ins- 
trumentos más  que  especies  de  lanzas  armadas 
de  tres  puntas,  á  modo  de  las  de  un  tenedor. 
Con  ellos  se  pescan  gran  número  de  peces  de  al- 
gún tamaño  cuando  se  ven,  lanzándoles  el  tri- 
dente, ó  bien  en  los  canalizos  que  quedan  entre 
las  playas  y  fondos  fangosos  en  la  baja  marea, 
clavándole  al  azar  para  atravesar  los  leu- 
rodaballos,  rayas  y  otros  peces  que  viven  en  el 
fondo.  Así  también  se  pesca  de  noche;  atrayen- 
do á  los  peces  con  fogatas  que  se  encienden  en  la 
barca  acuden  deslumhrados  á  su  luz,  y  es  rela- 
tivamente fácil  atravesarles  con  el  tridente. 

Los  moluscos,  como  las  ostras,  mejillones,  et- 
cétera, se  piescan  con  rastrillos  que  se  arrastran 
por  el  fondo,  unidos  á  veces  á  redes  de  mano. 

Para  la  pesca  del  coral  se  emplea  también  un 
arte  especial,  que  consiste  en  dos  gruesos  palos 
dispuestos  en  cruz,  de  cada  una  de  cuyas  ramas 
cuelgan  trozos  de  filástiea,  de  redes  viejas,  etcé- 
tera, que  arrastrando  por  el  fondo  enganchan 
las  tamas  del  coral.  La  pesca  del  coral  por  este 
procedimiento  es  sumamente  penosa,  pues  aga- 
rrarlo el  arte  por  multitud  de  ramas  de  coral  y 
I  01  nulos  los  accidentes  del  fondo,  es  sumamen- 
te trabajoso  el  arrancarlos  tirando  del  cable  con 
un  cabrestante  ó  haciendo  marchar  la  embarca- 
ción; los  pobres  marineros,  desnudos,  bajo  el  sol 
de  fuego  de  las  costas  de  Trípoli,  Argel  3  I 
en  que  generalmente  se  verifica  esta  |  esca,  tra- 
bajando desesperadamente  cerca  de  dieciocho  ho- 
ras al  día  para  ganar  unos  400  ó  600  frain 
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sos  en  el  artículo  c ispondieute.   V.    Madke- 

...  N  í.i  m  y  Perla. 
También    pueden   considerarse  como  instru- 
mentos de  pesca,  \   ciei  tamente  los  más  princi- 
pales, las  en                     que    iri  en  para  la  pes- 
ca. Estas,  muir, i     oí  ,  en     i  m  ral,  como  los  bar- 
pasaje    y  carj barc  iciom  ■  de  gran 

lu.ric..  sino,  •  a  general,  barcos  de  reducido  tone- 


laje, ó  barcas  v  botes  de  ¡pequeñas  dimensiones. 
Para  las  pescas  en  alta  mar,  como  son,  por  lo 
general,  loque  se  llama  gran  pesca  3-  pesca  de 
altura,  se  emplean  barcos  ya  de  algún  tonelaje, 
de  porte,  por  ejemplo,  de  80  á  100  toneladas;  sólo 
parala  pesca  de  la  ballena  se  usan  barcos  de 
mayor  tonelaje:  generalmente  el  aparejo  de 
ellos  es  de  bergantín,  y  el  de  los  mayores  de  go- 
li  ti  ó  de  bergantín;  los  barcos  franceses  destina- 
dos á  la  pesca  del  bacalao  tienen  generalmente 
un  porte  de  unas  100  toneladas  Morsen. 

Para  la  pesca  costera  los  modelos  de  embarca- 
ciones son  muy  variados:  generalmente  son  siem- 
pre locales,  es  decir  que  varían  extraordinaria- 
mente según  los  diversos  países;  asi,  los  faluchos 
de  vela  latina,  tan  comunes  en  el  .Mediterráneo, 
apenas  si  son  usados  en  el  Cantábrico,  donde  es 
preciso  aparejos  que  puedan  reducir  su  velamen 
con  facilidad  á  voluntad.  Por  1"  regular  estas 
embarca,  iom  son  pequeñas,  y  muchas  veces  la 
mayoría  desprovistas  de  cubierta;  está  mandado 
que  reúnan  ciertas  condiciones  de  tonelaje  y  de 
seguridad,  pero  desgraciadamente  rara  vez  se 
c limpie,  y  los  pescadores,  valientes  y  temerarios, 
se  aventuran  por  mares  tan  peligrosos  como  el 
Cantábrico  en  tiempos  duros,  en  barcas  peque- 
ñas tripuladas  por  seis  ú  ocho  hombres,  sin 
cubierta  y  ™n  demasiado  velamen.  Toda  la  pes- 
ca del  litoral,  como  la  de  los  peces  planos,  ma- 
riscos, salmoi  sas,  etc.,  se  hace  en  los 
puertos  y  en  sus  inmediaciones  con  barcas  aún 
más  pequeñas,  verdaderos  botes,  generalmente 
tripulados  sólo  por  dos  ó  tres  hombres. 

Los  armadores,  preocupándose  recientemente 
de  las  pescas,  se  han  dedicado  también  á  explo- 
tarlas con  embarcaciones  de  vapor,  que  general- 
mente llevan  grandes  redes  de  arastre.  Asi.  en  San 
Sebastián,  en  Bilbao  y  en  Vigo  existen  escua- 
drillas de  vapores  pesqueros  .pie  producen noes- 
rendimentos.  En  el  extranjero  están  aún 
más  generalizados,  y  hoy  casi  toda  la  1 1 
arenque  en  el  Mar  del  Norte  se  hace  por  vapores 
de  una-  lio  toneladas  de  porte. 

Otra  clase  de  barcos  de  pesca  dignos  también 
de  especia]  mención  son  los  llamados  barcos  vi- 
.11  los  cítales  la  pesca  se  conserva  viva  á 
bordo  en  compartimientos  en  comunicación  con 
el  mar.  El  uso  de  estos  barcos  viveros  está  muy 
generalizado,  sol. re  todo  para  la  langosta;  todos 
■  1  ños  acuden  i  las  co  tes  de  Galicia  multitud 
deestos  11  o  i  cargar  langosta,  que  exporten 
viva  en  gran  cantidad  para  I  rancia.  Enlaislade 
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1  1  ■'.  ¡  .11  fcoda  la  América  el  uso  de  los  leu-eos 
viveros  está  muy  generali  ado,  y  también  se  ha 
implan!  ito  en    nui   tras  pesquerías  de 

.  Los  barcos  viveros  de  1  Inba  están  apa- 
rejados de  balandra  y  tienen  unos  12  á  14  metros 
ra.  La  pesca  la  verifican  generalmente  en 
la  Florida  y  en  el  Golfo  de  Méjico,  y  regresan 
1  .1,1.1  v  nacen  este 
en  1  i'.."  ..  leis  días,  durante  los  cuales  el 
ido  se  conserva  vivo  y  sano.  Llegado  ¡  la 
Sabana  li  desembarcan,  y  se  conserva  vivo  en 
grandes  depósitos  1  n  comunicación  con  el  mar, 
de  los  que  e  1  el  ira  según  las  necesidad)  de] 
consumo.  1  lomo  por  logeneral  los  peces qm 
estos  barcos  \  [\  en  á  grandes  profundidades  3 
pescan  con  anzuelo,  ¡legan  .1  la  superficie  con  el 
cuerpo  muy  almila. lo  y  las  viscera  comprimidas 
por  la  dilatación  de  los  gases  contenidos  en  la 
vejiga  aérea;  para  remediar  esto  los  pescadores 
pinchan  la  vejiga,  la  sangran  di  aw  quedicen, 
con  un  punzón  hecho  con  una  cánula  corte  y  en 
pico  de  pluma,  y  de  este  modo  los  gases  escapan 
recobrando  la  vejiga  su  volumen  normal;  parece 
mentira  que  una  operación  en  un  órgano  ten  de- 
licado pueda  verificarse  ten  toscamente  sin  ser 
nociva  para  el  pez,  pero  ello  es  que  así  se  hace  y 
produce  buen  resultado. 

1 'ara  terminar  lo  que  á  la  pesca  marítima  se 
refiere,  daremos  tan  sólo  alguna  idea  de  la  mane- 
ra de  estar  organizada  su  explotación,  sobre  todo 
en  nuestra  patria.  Pueden  estar  los  pescadores 
contratados  directamente,  ya  por  un  jornal  de- 
terminado,  de  2  á  2,50  pesetas,  ó  por  toda  la  tem- 
porada, como  se  hace  en  ambas  pescas;  por 
ejemplo,  en  la  del  bacalao  ganan  unas  300  pesetas 
por  toda  l.i  campaña,  ó  en  loque  se  llama  la  cos- 
tera de  la  merluza,  ó  del  besugo,  etc.,  es  decir,  el 
tiempo  que  dura  esta  pesca.  Más  general  es,  sin 
embargo,  que  los  pescadores  se  asocien  entre  sí 
tripulando  una  embarcación  y  se  repartan  las 
ganancias;  así  suele  hacerse  generalmente  entre 
los  pescadores  de  sardina,  de  merluza  y  de  be- 
sugo del  1  lantábrico;  la  barca,  es  decir,  su  dueño 
recibe  dos  partes  del  importe  de  la  pesca;  otras 
dos  las  redes;  el  patrón  otro  tanto;  los  marine- 
ros ó  pescadores  una,  y  media  el  muchacho  ó 
grumete.  Llegados  al  puerto  venden  su  pesca 
á  los  contratistas  ó  fomentadores,  ó  la  tienen 
desde  luego  contratada,  y  en  la  taberna  más  pró- 
xima arreglan  las  cuentas.  Los  pescadores  de  una 
misma  clase  de  pescado  se  asocian  formando  her- 
mandades ó  cofradías  que  llaman;  éstas  estallan 
en  otro  tiempo  muy  desarrolladas  y  bien  organi- 
zadas en  nuestras  costas,  pero  hoy  desgraciada- 
mente se  van  perdiendo  sus  buenas  tradiciones. 
En  el  Cantábrico  existen  muchas  de  estas  cofra- 
días, sobre  todo  entre  los  pescadores  de  besugo 
y  merluza;  los  agremiados  se  reúnen  y  eligen  un 
alcalde  de  mar  y  dos  diputados;  el  alcalde  tiene 
una  jurisdición  semejante  á  la  de  los  alcaldes  de 
barrio,  y  con  él  se  entienden  las  autoridades  en 
las  cuestiones  de  matrículas,  levas,  reglamentos, 
etc.,  y  con  respecto  á  los  asociados  impune  mul- 
tas,' dirige  las  pescas  y  marca  los  días  y  horas  de 
salida.  Véase  como  se  procede  en  este  punto  en 
Santander  durante  la  costera  de  la  merluza.  Los 
días  que  el  tiempo  parece  seguro,  el  alcalde  de 
ruar  ordena  la  salida  de  las  barias:  al  amanecer, 
ó  poco  antes,  los  diputados  recorren  las  calles  del 
barrio  de  los  pescadores  llamando  á  éstos  y  re- 
11,11.  o.  1 1. 1  iis;  un  a  ve:'  congregados  tripulan  sus  bar- 
cas, v  el  alcalde,  si  ve  el  tiempo  seguro,  con  un 
farol  hace  la  señal  de  salida;  si  a  guna  b  irea  se 
adelanta  ó  sale  sin  permiso  del  alcalde  se  la  im- 
pone una  mulla  y  pierde  generalmente  toda  ó 
p  1  ir  de  su  pesca;  el  alcalde,  dada  la  señal  de  sa- 
lida, se  adelante  basta  la  boca  del  puerto;  reco- 
noce el  estado  del  mar.  y.  siveel  tiempo  seguro, 
con  un  farol  hace  la  señal  de  salida,  que  repiten 
del  mismo  modo  los  diputados  desde  sus  barcas, 
y  tii.las.  después  de  rezar  sus  tripulantes  al  pasar 
la  boca  del  puerto,  alabar  á  Dios  que  dicen, 
avanzan  por  la  bahía  unidos  y  precedidos  de  su 
alcalde  hasta  Cabo  Mayor,  donde  empieza  la  alta 
mar;  si  allí  ve  el  alcalde  el  tiempo  comprometido 
ordena  el  regreso,  y,  sino,  da  la  señal  y  las  bar- 
cas se  desbandan  en  busca  de  los  sitios  que  creen 
mejores  para  su  pesca. 

Las  cofradías  de  mareantes  son  también  aso- 
ciaciones de  socorro  en  caso  de  muerte  y  enfer- 
medades, y  es  verdaderamente  lastimoso  que 
tan  útiles  instituciones  decaigan  en  nuestra  pa- 
tria. 

La  pesca  en  agua  dulce  no  constituye  una  in- 
dustria tan  productiva  ni  tan  importante  como 
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la  pesca  marítima,  por  otra  parte  menos  peli- 
grosa y  más  al  alcance  de  1  mi  o  el  mundo;  el  gran 
abuso  que  de  ella  3e  ha  hi  oho  peí  iguiendo  i  los 
peces,  mi  sólo  por  medios  lícitos,  sino  por  los 
más  dañinos,  ha  producido  ana  gran  disminución 
de  ella  y  casi  sn  'I.  ipai  ti  ii  n  ¡  por  eso  li 
bienio  ci  io¡  os  se  han  preocupado  de  repoblar 
las  eni  lien  tes  (le  agua  dulce  3  proteger  la  pesca; 
para  estos  fines  las  conquistes  de  La  ciencia,  el 
descubrimiento  de  la  cría  artificial  de  los  peces, 
ha  venidoá  aere]  más  poderoso  de  todos  los  auxi- 
liares. 

La  pesca  en  las  aguas  dulces,  no  es  sólo  una 
industria,  sino  que  generalmente,  en  sn  forma 
más  usada,  la  pesca  de  caña,  constituye  un  sport, 
una  distracción  que  cuenta  casi  tantos  aficiona- 
dos como  la  caza. 

Para  examinar  rápidamente  lo  que  i  la  pesca 
en  aguas  dulces  se  refiere,  trataremos  primero  de 
la  pesca  de  caña  \  anzuelo,  después  de  la  pesca 
con  redes,  y  finalmente  de  los  demás  géneros  de 
pesca. 

La  pesia  de  caña  es  la  pesca  por  excelencia  en 
las  aguas  ilulies  y  la  que  constituye  el  encanto 
del  verdadero  aficionado,  al  que  se  critica  acer- 
bamente con  muchos  refranes  y  dichos  vulgares 
que  motejan  su  inagotable  paeieticia:  la  caña,  se 
lia  dicho,  es  un  instrumento  que  empieza  con  un 
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tonto  y  acaba  en  otro;  es  decir,  que  tonto  es  el 
pescador  y  tonto  el  pez  que  muerde:  pero  estas 
duras  críticas  son  de  todo  punto  injustas,  pues 
la  pesca  de  caña,  además  de  ser  un  ejercicio  hi- 
giénico y  saludable,  es  productivo  y  ofrece  atrac- 
tivos y  aun  emociones  que  justifican  el  entusias- 
mo que  muchos  demuestran  por  ella. 

El  aparato  para  esta  pesca  consta  de  una  caña 
ligera  y  fuerte,  curada  ya,  que  se  desarticula  en 
varios  trozos  que  enchufan  unos  en  otros,  refor- 
zados con  hilo  encerado  ó  empegado  en  sus  ex- 
tremos; de  trecho  en  trecho  suele  llevar  una  ani- 
llita  por  la  que  pasa  el  hilo,  y  sus  dimensiones 
suelen  ser  generalmente  de  3  á  4  metros,  para 
que  el  hilo  pueda  llegar  á  alguna  distancia  de  la 
orilla.  El  hilo  ó  cnerda  es  fino,  de  cáñamo  tren- 
zado, muy  ligero}  resistente,  y  á  veces  tambii  11 
se  hacen  de  seda  ó  de  crin  blanca  de  Florencia; 
lleva  .  -le  cerca  de  su  terminación  1111  flotador  de 
corcho  con  una  pluma  que  se  denomina  la  vélela, 
y  el  hilo  continua  después  en  proporción  de  la 
profundidad  del  fondo  á  que  se  quiere  pesca: 
en  su  extremo  lleva  el  anzuelo,  que  vi  cebado 
en  la  punta,  y  á  veces  un  plomo  destinado 
cer  descender  el  anzuelo  al  fondo.  Los  anzuelos 
son  de  acero,  con  la  muerte  aginia,  poco  acoda- 
dos y  más  bien  curvos.  Sus  tamaños  se  ex 
por  números  desde  0000  á  18,  siendo  estos  últi- 
mos los  más  pequeños.  En  su  extremo  superior 
están  machacados  formando  una  especie  de  pa- 
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I- 1 .    i  y  pez  (le  río. 

Anguila 

Bi ) 

i  larpa  y  tenca.   .   . 

Gobio 

Perca 

nes 

Truchas 

1         rejos 


Primera 


Marzo  á  abril Abril  á  julio. 

Primavera Verano.  .  . 


KSTAC10NES 
Segunda 


Tercera 


Fin  de  marzo  á  abril 
Marzo,  mayo.   .   .   . 

Primavera 

Marzo,  agosto.  .   .   . 


Enero  á  abril.    . 
Febrero  á  abril . 


Junio  á  fin  de  agosto. 
Junio  a  liii  de  agosto. 
Agosto  a  octubre.  .  . 
Septiembre  y  octubre. 

Verano 

Mayo  á  septiembre.  . 
Mayo  á  septiembre.  . 
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(insanos  del  cieno,  que  son  larvas  de  un  mosquito. 

Invierno Gusanos  rojos,  peces  pequeños. 

Agosto  á  octubre.  .  .  ¡Gusanos  rojos,  carne  cocida,  queso,  masilla. 

Septiembre  y  octubre.   Gusanos,  habas  cocidas,  trigo,  masilla  y  moscas  artificiales. 

Invierno Cúsanos,  moscarda. 

Invierno (Insanos,  moscarda,  colas  de  cangrejo. 

Invierno Abejorro  de  San  Juan ,  libélulas,  moscas  artificiales. 

Octubre  y  noviembre.    Moscas  artificiales,  saltamontes,  gusanos. 
Carnes  en  descomposición. 


Las  redes  empleadas  en  la  pesca  de  los  res  y 
"ii.  en  general,  casi  las  mismas  que  las 
marinas,  y  su  empleo  es  igual,  solamente  que  no 
pueden  ser  tangíanles  ni  Inertes  como  éstas. 
Así,  se  emplea  la  balanza;  la  lamparilla,  que  es 
más  pequeña  y  montada  sobre  un  aro  de  hierro, 
con  la  que  se  cogen  generalmente  cangrejos;  el 
esparabel,  que  es  la  red  casi  por  excelencia  de 
agua  'lulce;  los  trasmallos,  senos,  nasas,  butro- 
nes, etc. 

Como  artes  y  pescas  diversas  en  agua  dulce, 
haremos  ligera  mención  de  las  siguientes:  la  pes- 
ca bajo  el  hielo,  la  pesca  con  substancias  vene- 
nosas ó  letárgicas,  con  dinamita,  la  pesca  con  el 
cuervo  marino,  etc. 

La  pesca  bajo  el  hielo  se  practica  de  dos  mo- 
dos: ó  bien  abriendo  agujeros  en  el  hielo  y  echan- 
do por  ellos  los  anzuelos  y  redes  para  coger  á 
los  peces  que  acuden  á  ellos,  ó  arponeándoles,  co- 
mo se  hace  en  el  lago  Baikal  con  los  esturiones,  ó 
bien  por  otro  procedimiento  más  singular:  cuan- 
do se  hielan  los  ríos  y  arroyos,  los  peces  se  re- 
unen  en  los  sitiosen  que  el  agua  forma  remansos, 
y  entonces  se  golpea  con  un  mazo  pesado  de  2 
kilogramos  y  de  mango  largóla  capa  de  hielo,  y 
los  peces  que  están  debajo,  aun  ruando  haya  una 
capa  de  agua  de  un  metro,  por  efecto  del  con- 
tragolpe que  repercute  quedan  medio  muertos, 
flotando  boca  arriba;  se  rompe  el  hielo  y  se  re- 
cogen. 

La  pesca  con  substancias  venenosas  es  de  las 
más  dañinas  y  que  más  han  perjudicado  á  la 
pesca;  se  practica  en  los  estanques  y  remansos, 
echando  en  ellos  substancias  venenosas  que  ma- 
tan ó  embriagan  á  los  peces.  Las  más  usadas  son 
la  coca  ile  Lev  ante  mezclada  con  cal  viva,  elju- 
go  de  ciertas  plantas,  como  el  gordolobo,  la  ci- 
cuta y  otras;  los  peces  quedan  flotando  sobre  el 
agua  ó  los  arrastra  la  corriente  y  se  recogen  ásu 
paso. 

Si  perjudicial  es  esta  pesca,  mucho  más  lo  es 
quizá  la  que  se  practica  por  medio  de  loa  explo- 
sivos, sobre  todo  los  cartuchos  de  dinamita,  que 
se  tiran  con  una  mecha,  ó  con  un  pistón,  para 
queestallen  en  el  fondo,  y  la  conmoción  por  el 
efecto  del  golpe  mata  á  cuantos  peces  se  encuen- 
tran en  el  radio  de  muchos  metros.  Este  agente 
tan  perjudicial  es  el  que  más  ha  contribuido  a 
destruir  nuestra  pesca,  á  pesar  de  la  vigilancia 
de  las  autoridades. 

Otra  de  las  pescas  singulares  de  que  hemos  de 
hacer  mención  es  la  de  muchos  ríos  de  la  China 


y  los  países  del  extremo  de  Oriente.  Los  pesca- 
dores saben  explotar  las  costumbres  del  cormo- 
rán (i  cuervo  marino  (  Phalacocorox  carbo),  y  los 
tienen  á  docenas  domesticados  en  sus  barí 
un  anillo  al  cuello,  que  impide  traguen  lospes- 
cados  ii i  tomen  más  alimento  que  el  que  les  da 
su  dueño;  formados  en  el  borde  de  la  barca,  en 
cuanto  ven  pasar  un  pececillose  precipitan  sobre 
él  y  le  cogen  en  su  pico;  como  el  anillo  que  tie- 
nen en  el  cuello  no  les  permite  tragar,  suben  con 
él  á  la  barca  y  el  pescador  les  quita  el  pez.  El 
P.  Leeomte  dice  que  un  solo  pescador  tiene  más 
de  100  cuervos  marinos,  y  que  cuando  el  pez  es 
muy  grande  se  ayudan  entre  sí  para  sacarle. 

También  son  singulares,  por  la  manera  de  ve- 
rificarse. Xapesca  a  ,ii  botella  y  la  pesca  con  espa- 
dín. Para  la  pesca  con  botella  se  usa  una  de  vi- 
drio blanco,  de  unos  50  centímetros  próxima- 
mente, de  cuello  corto  y  de  unos  5  centímetros 
de  diámetro.  El  fondo  es  cónico  como  el  de  las 
botellas  ordinarias,  y  lleva  un  agujero  para  dar 
entrada  al  pez,  de  unos  3  centímetros  de  diáme- 
tro. Se  tapa  el  cuello  con  un  tapón  atravesado 
por  ivn  tubo  de  pluma  que  sirve  para  dar  cabida 
al  aire.  Se  busca  para  esta  pesca  un  remanso  de 
agua  clara  y  tranquila  que  deje  ver  las  peripe- 
cias de  la  pesca,  se  ata  un  bramante  largo  á  la 
botella,  se  la  lanza  al  agua  y  se  espera  en  silen- 
cio ;  los  peces  penetran  por  el  fondo  de  la  botella, 
v  ii"  [ludiendo  salir  quedan  prisioneros  en  ella. 
En  algunos  puntos  de  Francia,  en  Bouillón,  so- 
bre todo  en  el  río  Semois,  se  usan  botellas  de 
gran  tamaño,  que  se  colocan  de  noche  con  cebo 
y  funcionan  como  verdaderas  nasas. 

La  pesca  con  sable  ó  espada  se  hace  en  los  ríos 
de  poca  corriente  en  las  épocas  de  entrada  de  los 
peces,  sobre  todo  al  principio  del  verano;  los 
pescadores,  armados  con  un  sable  viejo  ó  una  es- 
p.i'l.i.  penetran  en  el  río  bajando  la  corriente, 
y  persiguen  á  los  peces  de  algún  tamaño,  bar- 
bos, anguilas,  etc.,  hasta  que  logran  ponerse  á 
su  alcance  y  darles  un  golpe  con  el  instrumento 
de  que  van  armados. 

Para  terminar  haremos  una  advertencia,  y  es 
que,  por  no  alargar  demasiado  los  límites  de  este 
artículo,  no  se  explican  unís  procedimientos  y 
detalles  que  inicien  encontrarse,  respecto  á  cada 
especie  de  peces,  en  el  artículo  correspondiente. 

—  Pesca:  Dro.  ínter,  y  Legisl.  La  acción  y  el 

derecho  de  pescar  en  mares  y  ríos  son  objeto  de 
prescripciones  legislativas,  referentes  unas  á  con- 


venios y  otras  al  aprovechamiento  de  tales  ao 
ciones  y  derechos  con  respecto  á  los  habitantes 
del  país  De  unas  y  otras  nos  ocuparemos  sepa- 
radamente. 

I  La  pesca  según  el  Derecho  intei 
El  derecho  al  libre  usó  del  mar,  reconocido  hoy 
por  todos  los  pueblos,  no  sólo  comprende  el  de 
la  libre  navegación,  sino  el  de  la  pesca  y  aprove- 
chamiento de  todos  los  objetos  que  en  el  fondo 
del  mismo  se  hallan,  como  corales,  perlas, 
tera.  Phillimore,  Ortolan,  Perch,  Calvo,  Mar- 
tens,  y  los  principales  tratadistas  de  Derecho 
internacional,  convienen  en  que  el  uso 'I 
derecho  se  formula  por  medio  de  las  siguientes 
reglas:  1.a  La  pesca  es  libre  en  alta  mar.  2.a  En 
las  aguas  territoriales  esta  industria  constituye 
comúnmente  el  privilegio  de  los  habitantes  de 
la  costa,  hallándose  regulada  por  las  ley  i  ! 
país  que  bañan  las  aguas.  Como  no  siempre  [Hie- 
de determinarse  de  manera  clara  y  precisa  la  lí- 
nea que  marca  el  límite  de  los  mares  territoria- 
les, y  esto  puede  dar  lugar  á  contestaciones  y 
divergencias  entre  los  Estados,  válense  éstos  de 
tratados  especiales  para  indicar  con  exactitud  la 
distancia  del  mar  hasta  la  cual  las  leyes  locales 
conservan  su  efecto,  y  hasta  dónde  los  habitan- 
tes del  j tais  tienen  la  exclusiva  de  la  pesca,  mere- 
ciendo citarse,  como  notable  en  este  concepto,  el 
convenio  firmado  en  6  de  mayo  de  1882  entre  los 
litantes  de  Bélgica,  Inglaterra,  Alema- 
nia, Holanda,  Dinamarca  y  Francia,  con  el  fin 
de  fijar  las  condiciones  de  la  pesca  en  el  Mar  del 
Norte,  más  allá  del  límite  de  las  aguas  territo- 
riales. o.a  Aun  en  lo  que  concierne  á  la  pesca  en 
alta  mar,  se  establecen  reglas  basadas  en  usos  y 
tratados,  destinadas  á  prevenir  las  contestacio- 
nes entre  los  pescadores  de  diversas  nacionali- 
dades referentes  á  la  pesca  en  determinadas  re- 
giones del  mismo  mar.  En  estas  reglas  se  pre- 
viene el  caso  de  naufragios  ocurridos  á  las  naves, 
y  socorros  que  debe  ['restárseles. 

Como  controversias  lamosas  relacionadas  con 
la  pesca,  cita  Olivan:  1.  Las  pretcnsiones  de 
Dinamarca  en  el  siglo  xvni  á  impedirá  las  bar- 
cas holandesas  el  derecho  de  pescar  en  la  Groen- 
landia. 2.°  La  cuestión  del  Nootka  Sound  entre 
España  é  Inglaterra.  Pretendía  la  primera  el  do- 
minio exclusivo  de  la  costa  Noroeste  de  la  Amé- 
rica del  Norte  hasta  el  Estrecho  del  Príncipe 
Guillermo,  y  en  su  virtud  apresó  unos  lmques 
ingleses  en  1789  el  capitán  español  Martínez. 
Dióle  término  el  tratado  de  San  Lorenzo,  por  el 
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que  se  convino  qui  Irían  pesca) 

.  i  ndose 
BDtre  las 
Mjuel 
:;.    m.  -  tarde  un  i    1  empelad      di    B 

miaba  la  sol 
desde  el  Estn    h  -  de   Bering  hasta  el  grado  5 
de  latil  pendiendo  Jas  islas  Aleutianas  y 

las  Kui  ibiendo  la  m  la  pes- 

tnares,  que  por  barí 
rusas    debían   considerarse  con  o      rra  los.  Los 
Estados   L"  1 1  i  ■  1  ■  ■  ~  n  contra   pretensión 

l  ni  absurda,  ponii  ado  en  duda  li ama  prioi  i- 

descubrimiento  que  los  rusos 
Adhirióse  á  ellos  Inglaterra,  y  por  tratad      re 
pectivamente  firmados  en  1824  y  1826  lograron 

rué  Rusia  n nociese  el  derecho 

ii  lias. 
Aun  cuando  el  derecho  di:  pe  ea  corresponde 
exclusivamec  e  en  toi  iales  á  los 

subditos  o  estri  ito,  te- 

niendo en  cuenta  el]  a  el  lau- 

propósito  de  e\  itar  fácili 
tumbran  las  naciones  á  renunciarse  mutu 

ho  para  que  puedan  en  las  limítro- 
fes los  |  echar  sus  redes  sin  tener  que 
i  al  territorio  en  que  1"  verifican.  Sin  era- 
hay  que  tener  presente  que  no  todas  las 
naciones  se  atienen  á  estas  reglas,  y  que  en  los 

i  varse  para  los  nación 
ejercicio  de  la  pesca  así  como  el  cabotaje.  Uno 
de  los  países  que  practica  el  último  extremo  es 
nuestra  patria,  haciéndose  en  las  convenciones 
internacionales,  con  excepción  de  Portugal,  con 
quien  hay  mayor  latitud,  reserva  expresa  acerca 
de  ambos  puntos. 

En  caso  de  gui  rra  entre  dos  ó  más  naciones, 
y  aun  hallándose  al  parecer  lejos  el  día  en  que 
se  declare  que  no  es  hci1  >  la  captura  de  los  bie- 
nes de  los  contrarios  en  el  mar,  hay  cieñas  em- 
bones enemigas  en  las  que  renuncian  los 
beligerantes  a  todo  derecho  de  captura,  ya  por 
su  poca  importancia,  ya  por  la  merecida  compa- 
sión que  se  tiene  á  sus  dueños,  como  sucede  con 
treas  pescadoras.  La  exención  de  los  buques 
dedicados  a  la  pequeña  pesca  la  razona  peí 
mi  nte  Ortolán.   La  industria  de  la  pesca  costera 
es,  rlice,  enteramente  pacífica  y  de  una  impor- 
bastante  menor,  en  cnanto  se  refiere  á  la 
riqueza  nacional,  que  la  que  puede  producir  y  la 
que  representa  el  comercio  marítimo  y  la  pesca 
en  grande  escala.  Apacibles  por  razón  de  su  ofi- 
cio, y  ala  ve      !¡  los  que   la  ejercen, 
entra  los  cuales  hasta  suelen  verse  mujeres,  pue- 
den considerarse  como  los  labradores  de  los  ma- 
res territoriales,  cuyas  cosechas  ó  productos  se 
limitan  á  recoger,  siendo  en  su  inmensa  mayoría 
familias  pobres  que  no  buscan  en  tal  oficio  más 
que  un  medio  de  ganar  su  sustento.  Olivart  ex- 
ilie Francia  ya  los  consideraba  comunes 
en  el  siglo  xvi  (aunque  en   el  xvn  los  condena 
expresamente   la  Ordenanza  de  Luis  XVI  .  En 
la  guerra  de  la  Independencia  americana,  com- 
pasivos ambos  beligerantes  con  estos  pobres  pes- 
cadores, no  les  hicieron  víctimas  de  los  horrores 
de  la  guerra.  No  fué  así  en  las  de  la  Revolución, 
,i  pesar  de   la  conducta  de  Francia.   Inglaterra, 
alegando  que  habían   participado  en  las  opera- 
ciones  hostiles   (según    Hall  500  ó  b'00  de  estas 
debían  formar  parte  de  la  escuadrilla  que 
invadirlas  isla;  Bi  se  resistió  mu- 
cho á  concederlo,  y  si  al  fin  accedió  á  las  protes- 
tas de  Mr.  Orion  (comisionado  francés  de  pre- 
sos .    ¡                     nido  que    no  consideraba  este 
principio  como  realmente  incluido  en  el  Dere- 
cho. Los  Estados  Unidos,  en   Su  guerra  contra 
Méjico,  obraron  conforme  á  la  práctica  general; 
pero  no  Inglaterra  en  la  de  Oriente,  en  la  cual 
llevó  su  saña  hasta  destruir  las  redes  y  quemar 
las  callanas  de  los  infelices  pescadores.  Los  tri- 
bunales ingleses  en  el  casi,  de  Jacob  and  Joahna, 
y  los  francí       en  el  de  Nossa  Sí  nhi  ra  da  Pieda- 
eptan  el  principio  de  tal  inmunidad.  Hay 
que  observar  con    Bluntschli  y  Fiore,  autores 
nada                        que  las  barcas  pescadoras  no 
las  emplea  en  algu- 
na operación  de  carácter  hostil.  N 
discute  que  est    regla  no  se  extiend 
des  pescas,  que  son  ya  un  verdadero  co 
.  mu 

II     Lapa  ' '  ñ  oh  —  «Bes- 

tia* salvages,  é  las  aves  i  los  pescados  de  la  mar 

Ó   lie   los    1  ios,  quiell   qiliel'qUe   los   prenda,  son   SU- 
YOS luego  que  los  prenda,»  dice  la  ley*  17,  títu- 
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lo  XXVIII,  Part.  8  ',  de  donde  se  deduce  que 

la  |  esca  es  la  los  animal*  -  i.<  i  os 

caza    lo  ei  de  los  que  haj  en 

la  tierra  ó  en  el  aire.  Sabido  es  que  por  animales 

I   llliellile    aquellos     ql|e     pOT    lli-l  ¡Uto     \a 

uan  libremente  sin  apetece]  te  compañía  del 
hombre,  j    sin  poder  ser  cogidos   sino  poi    la 

i    terrestres,  acuáticos  6   roladon 
i  uando  la   pesca  se  verifica  en  ríos  ó  cano 
denomina  fiv  vial,  y  si  en  el  mar  mai  Uima. 
I  le  la  pi  sea  tnai  ítima  tratan  los  ai  I  [culos  11  y 

i   i  -I yo  de  1880,y2.°  y  8 

la  de  22  ile  mar/o  de  1*73.  Declara  la  primera 
que  en  las  charcas,  lagunas  y  estanques  de  agua 
ó.  1  Ton  formados  en  propiedad  particular  solo 
podrán  pescar  sus  dueño     \  queel  libre  uso  del 

mar  litoral,  ense las,  rula-   bahías  y  otras  se 

entiende  entre  o. íes  cosas  para  pescar,  si  bien 
dentro  de  las  prescripciones  legales  y  reglas  de 
policía  que  lo  regulen.  Con  anterioridad  al  ano 
.le  [873,  el  '  ercicio  de  la  peí  ea  se  bailaba  limi- 
tado á  los  matriculados  de  marina,  siendo  privi- 
clusivo  de  los  mismos,  con  arreglo  a  la 
tít,  VII,  lib.  VI  de  la  Xo\  ísima  Reco- 
pilación, que  en  unión  de  otras  del  mismo  títu- 
lo y  libro  forma  la  Ordenanza  de  las  matrícu- 
las de  mar  de  12  de  agosto  de  1802.  El  art.  1-1 
de  la  ley  de  Aguas  de  3  de  agosto  de  1866  decla- 
raba que  el  derecho  de  pescar  es  del  público,  pe- 
ro que  el  de  pescar  á  flote  en  la  zona  litoral  ma- 
rítima es  exclusivo  de  los  matriculados  ó  mer- 
cantes españoles,  con  sujeción  á  las  leyes  y  re- 
glamentos sobre  la  pesca  marítima,  mientras 
subsista  el  privilegio  de  que  gozan.  Estos  térmi- 
nos del  articulo  14  citado,  al  confirmar  el  privi- 
legio de  los  matriculados  de  mar,  hacía  presa- 
giar la  desaparición,  como  electivamente  sucedió 
por  el  decreto  de  22  de  marzo  de  1S73,  que  al 
abolirías  matrículas  de  mar  declaró  en  su  ar- 
ticulo 2.°  que  el  ejercicio  de  las  industrias  marí- 
timas era  libre  para  todos  los  españoles,  enten- 
diéndose por  industrias  marítimas,  para  los  efec- 
tos de  aquella  ley,  la  navegación,  el  trauco  de 
puertos  y  la  pesia  en  general.  Con  arreglo  al  ar- 
ticulo :?.'■',  los  que  se  dediquen  á  las  industrias 
marítimas  se  inscribirán  en  un  registro  que  á 
este  fin  deben  llevar  los  comandantes  y  ayudan- 
tes de  marina.  Los  inscritos  que  al  cumplir  die- 
ciocho años  no  soliciten  ser  borrados  de  la  ins- 
cripción quedan  obligados  á  servir  en  la  arma- 
da, conforme  ala  ley  de  17  de  agosto  de  1885. 
La  veda  piara  la  pesca  y  venta  de  la  ostra  y 
demás  mariscos  durará  desde  l.°de  mayo  hasta 
1.'  de  octubre,  exceptuando  la  de  los  mejillo- 
nes, que  comenzará  en  1.°  de  enero  y  terminará 
en  1."  de. julio  (art.  9.°  del  Reglamento  de  9  de 
mayo  de  1866).  Con  arreglo  al  Reglamento  de 
29  de  enero  de  18S5,  queda  prohibida  la  pesca  y 
venta  de  los  crustáceos  en  absoluto  durante  la 
época  de  la  cría  de  cada  especie,  prohibiéndose 
igualmente  la  captura  y  venta  en  todo  tiempo 
de  los  individuos  que  no  alcancen  á  la  medida 
legal  que  se  señala;  se  exceptúa  la  pesca  de  los 
cangrejos  que  no  se  aprovechan  como  alimento 
y  que  los  pescadores  usan  como  cebo.  En  el  ar- 
tículo 11  del  mencionado  Reglamento  se  deter- 
mina la  época  de  veda  para  cada  clase  de  crus- 
táceos, y  en  el  12  las  dimensiones  mínimas  de  los 
mismos,  previniéndose  en  el  13  que  cuando  los 
pescadores  encuentren  en  sus  armadijos  indivi- 
duos que  no  alcancen  la  medida  legal  que  les  es- 
tá señalada  les  devolverán  al  agua.  Por  Real 
orden  de  13  de  junio  de  1876  se  encargó  al  Ca- 
pitán General  del  departamento  de  Cádiz  que 
cuidase  de  que  se  observara  rigorosamente  la  ve- 
da, castigando  con  todo  rigor  las  infracciones 
de  las  Ordenanzas.  El  uso  del  arte  de  pesca  co- 

¡ido  por  almadraba  de  buche  fué  prohibido 

por  la  ley  de  14  de  junio  de  1837  desde  la  ba- 
hía de  Cádiz  hasta  la  isla  de  Tarifa.  La  pesca 
i.  ai  parejas  y  arte  del  bou  se  prohibió  en  todas 
partes  á  distancia  de  5  leguas  de  las  costas,  pe- 
ro esta  prohibición  no  se  entendió  con  los  ma- 
triculados de  mar  mientras  gozaron  el  privile- 
gio de  pesca;  por  Real  orden  de  1.-  de  junio  de 
1878  se  ordeno  que  se  legalizara  la  situación  de 
las  parejas  del  bou  construidas,  y  que  se  remi- 
tiesen al  Ministerio  de  Marina  estados  en  que 
constaran  las  parejas  existentes  encada  locali- 
dad, con  expresión  del  año  en  que  habían  sido 
construida-,  y  prohibiendo  para  lo  sucesivo  toda 
iein  de  las  disposiciones  vigentes  en  ma- 
teria de  nuevas  construcciones  de  barcas  para 
dedicar  á  la  pesca  con  ese  arte,  tan  notoriamen- 
te ruinoso  y  contrario  al  fomento  de  industria 


PESC 

de  tanta   importancia.  l".l  abuso,  no  obstante, 
i.  su,  que  basta  el  d  a  filian  logrado  cor- 
tarlo  las  repetidas  disposiciones  dictadas  en  lu- 
dido. 

respecto  á  la  pesca  fluvial,  las  Ordenan- 
¡      a  j   l '.     .,  de  :;  de  mayo  del 
ol   en  ani  :a  se  mandó  reí  ordaí  á  los  gol  ei  nadó- 
les de  las  prm a:.   por  Real   orden  de  27  de 

na.  o  de  1  s 7 tj ,  determinan  que  los  dueños  par- 
ticulares de  estanques,  lagunas  ó  charcas  que  SC 
hallen  en  tierras  cenad  i     están  autorizados,  en 

virtud  del  den  el,,,  de  propiedad,  para  pesen  en 
ellos  durante  todo  el  ano.  sin  sujetarse  -\  regla 
pudiendo  comunicar  estas  facultades  á 
su-  arrendatarios,  en  los  términos  que  entre 
dios  se  estipule.  Se  prohibe  á  los  dueños  parti- 
culares y  arrendatarios  de  estanques  y  lagunas 
que  se  hallen  en  tierras  abiertas,  aunque  e  b  a 
amojonadas,  pi  scar  en  ellas  envenenando  ó  infi- 
cionando de  cualquier  modo  el  agua,  de  suerte 
que  pueda  perjudicar  á  las  personas  ó  á  los  ani- 
males domésticos  transeúntes  que  la  bebieren. 
Si  las  lagunas  y  aguas  estancadas  lindasen  con 
tunas  de  varios  dueños  particulares,  podrá  cada 
cual  jiesear  desde  su  orilla  con  sujeción  á  las 
reglas  generales  establecidas;  p  ro  poniéndose 
los  dueños  de  común  acuerdo,  podrán  pescar  en 
la  forma  antes  indicada  como  si  fuesen  un  solo 
dueño.  En  las  aguas  corrientes  á  que  sirven  de 
linde  tierras  de  propiedad  particular  podrán  los 
dueños  de  éstas  pescar  desde  la  orilla  hasta  mi- 
tad de  la  corriente,  y  nadie  podra  hacerlo  sin  su 
licencia.  En  las  aguas  corrientes,  ciñas  riberas 
pertenecen  a  propios,  podrán  los  Ayuntamientos 
arrendar  la  pesca  con  la  aprobación  del  subde- 
legado de  la  provincia,  y  los  arrendatarios  po- 
dran dar  licencia  a  otros  para  pescar;  en  caso  de 
no  estar  arrendada  la  pesca,  se  declara  ésta  libre 
pala  todos  los  vecinos  del  pueblo  á  cuyo  término 
pertenezcan  las  orillas  hasta  la  mitad  de  la  co- 
rriente. En  los  ríos  y  canales  navegables  se  ha 
de  entender  que  las  facultades  de  los  dueños  y 
arrendadores  ban  de  ser  sin  perjuicio  de  la  na- 
vegación ni  de  las  servidumbres  á  que  con  moti- 
vo y  a  beneficio  de  ella  están  sujetas  las  tierras 
ribereñas. 

Se  prohibe  pescar  envenenando  ó  inficionando 
las  aguas  en  ningún  caso,  fuera  el  de  ser  estanca- 
das y  estar  enclavadas  en  tierras  cercadas  de  pro- 
piedad, bajo  imposición  de  multa  y  resarcimien- 
to de  daños  y  perjuicios»  Se  prohibe  asimismo 
pescar  con  redes  ó  nasas  cuyas  mallas  tengan  me- 
nos de  una  pulgada  castellana  ó  el  duodécimo  de 
un  pie  en  cuadro,  fuera  de  los  estanques  ó  lagu- 
nas que  sean  de  un  solo  dueño  ['articular,  el  cual 
podrá  hacerlo  de  cualquier  modo.  Desde  1.°  de 
marzo  basta  últimos  de  julio  se  prohibe  ['escarno 
siendo  con  la  caña  ó  anzuelo,  lo  cual  se  permite 
en  cualquier  tiempo  del  año.  El  modo  de  proce- 
der de  las  justicias  en  materia  de  pesca  será  el 
gubernativo,  teniendo  lugar  los  procedimientos: 
1.°  Por  queja  de  parte  agraviada.  2.°  De  oficio. 
3.°  Por  denuncia  de  guarda  jurado.  4.°  Por  de- 
nuncia de  cualquier  vecino,  siendo  el  caso  de 
aguas  inficionadas.  Este  género  de  infracciones 
prescribirán  á  los  treinta  días  en  los  casos  de 
aguas  maleficiadas,  y  en  todos  los  demás  á  los 
veinte.  Pasados  estos  plazos  las  justicias  no  po- 
drán proceder  de  oficio  ni  admitirán  queja  ni 
denuncia  alguna. 

Con  arreglo  á  la  ley  de  Aguas  de  13  de  junio 
de  1879,  los  dueños  de  las  márgenes  de  los  ríos 
navegables  están  obligados  á  permitir  que  los 
pescadores  tiendan  y  sequen  en  ellas  sus  redes 
y  depositen  temporalmente  el  producto  de  la 
| '  i.  sin  internarse  en  la  finca  ni  separarse  más 
de  3  metros  de  la  orilla  del  río,  á  menos  que  los 
accidentes  del  terreno  exijan  en  algún  sitio  ma- 
yor anchura.  En  general,  la  ley  de  Aguas  ha  con- 
firmado las  disposiciones  de  la  ordenanza  ante- 
riormente citada,  concediendo  libertad  de  pes- 
ca en  los  canees  públicos  y  sujetando  á  las  dis- 
posiciones especiales  que  en  la  materia  se  dicten 
lo  referente  á  la  construcción  de  encañados  ó 
cualquiera  otra  clase  de  aparatos  destinados  á 
la  pesca  (Arts.  123  y  129  á  133). 

Según  el  párrafo  primero  del  art.  608  del  Códi- 
go penal  reformado  en  1870,  serán  castigados  con 
la  multa  de  5  á  25  pesetas  losque  entraren  á  pes- 
car en  heredad  cenada  sin  permiso  del  dueño. 
Los  que  para  pescar  en  terreno  de  dominio  pú- 
blico ó  de  común  aprovechamiento  empleasen 
algunos  de  los  medios  prohibidos  por  las  orde- 
nanzas, incurrirán  en  la  misma  pena.  Serán  cas- 
tigados con  la  pena  de  arresto  mayor  en  sus  era- 
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dos  niíni v  medio  .-I  que  eiti)>'< 

[ación  en  las  peí     ñas  <5  i u 

pescaí 
el  qm  care  ^¡m  permiso  del  dui 

lii  ndoso  de  medios  prohibí  los  i  Irdenan- 

;  ene  n'l ii  ¡iii  i  teren  simultáneamente  ara 

i  ile    'ii   i  i  i  ¡gado 

la  pena  de  arresto  mayor  en  su  grad 

mo.  Serán  castigados  con  la  multa  de  5  i  25  pe- 

¡egiín  el  art.  615  del  <  lódigo  penal,  los 

que  infringieren  las  ( irdenan   i   del   i   lyPi  ioa. 

l  Izada  p  ira  denunciar 

ii    la    ¡nfraccioni      í   tas,  en  materia 

de  i»  ic  <.  son  cuesl  ion  administrativa  poi  ;]  i 

general,  y  por  lo  tanto  corresponde  conoi  i  i  en 
mtoi  id  idea  de  este  orden,  siendo  va 
ri.is  la>  decisiones  del  <  'onsejo  de  Estado  que  asi 
lo  de  1  u ni.  ( luando  se  trata  de  dereí  lio  á  pes 
el  conocimiento  &  los  tribunales  de 
justicia. 

-  Pesi  \:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Sugamu- 
\i.  dep.  de  Boj  acá,  i  íolon  bia ;  9500  habits.  Si- 
tuado en  ñu  llano  sobre  el  río  de  su  nombre,  en 
los  5o  26'  5"  lat.  N.,  y  á  2661  m.  sobre  el  nivel 
del  mar.  Fué  en  tiempo  de  los  buléis  c.  grande, 
populosa  y  rica,  residencia  «le  un  cacique,  elec- 
tor de  [os  cuatro  que  nombraban  el  gran  ai  er 
dote  de  Iraca.  Comercio  en  lana  y  cereales. 

PESCADA:  f.   MERLUZA. 

-Pescada:  En  algunas  partes  cecial. 

-  Pescada:  Oerm.  Gan   i  > 

-Pescada  en  rollo,  6  fresca:  Merluza. 

pescadería:  f.  Sitio,  puesto  ó  tienda  donde 
se  vende  el  pescado. 

Cada  lía  vayan  (los  alcaldes  de  corte]  a  las 
carnicerías  y  pescaderí  13. 

Nut  va  Recopilación. 

Los  días  qne  se  despilfarraba  algún  tanto, 
siempre  cou  arresto  á  la  real  orden  que  le  pro- 
hibía el  lujo  en  la  mesa,  acudía  á  La  Pl  SCADE- 
RÍA  de  la  plazuela  de  Santiago,  etc. 

Antonio  Flores. 

pescaderías:  Gcog.  Puerto  lluvial  de  Co 
lorabia,  en  la  margen  dra.  del  río  Magdalena, 
dep.  de  Cundinamarca,  aguas  abajo  de  Guaduas 
y  arriba  del  salto  de  Sonda,  frente  á  la  e.  de 
este  nombre;  hay  un  caserío  y  dista  2  \  kms.  de 
Tin  ihi  de  Bogotá. 

pescadero,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  vende 
1 1     ado,  especialmente  por  menor. 

-Pescadero:  Gcog.  Isla  del  lago  de  Mara- 
eaibo,  Venezuela,  de  5  kms.  de  larga,  pero  estre- 
cha,  anegada  y  cubierta  de  altos  mangles;  esta 
isla  forma  al  O.  un  canal  con  la  isla  de  Pájaros. 

pescadilla:  f.  Merluza  pequeña. 

PESCADiTO  (El):  Gcog.  Rio  de  Méjico,  en  el 
est.  de  Oxaea,  dist.  de  Yautepec.  Nace  al  E.  del 
pueblo  de  Jilotepec,  y  corre  al  N.E.  hasta  unir- 
se en  terrenos  de  Agua  Blanca  con  el  de  Piedra 
Tendida. 

pescado,  DA  (del  lat.  piscátus):  adj.  Germ. 
Robado  con  ganzúa. 

-Pescado:  va.  Pez;  animal  acuático,  etc. 

Hallábanse  con  la  misma  distribución  y  al  uin- 
dancia  los  mantenimientos,  las  frutas,  los  pes- 
cados, etc. 

SOLÍS. 

...  al  quinto  día  hinche  esos  senos  del  mar 
inmenso  de  diversidad  de  pescados  que  jue 
gtitm  á  su  placer  en  las  espaciosas  aguas;  etc. 
Malón  de  Chaide. 

Salió  á  comprar  á  la  plaza, 
No  sé  si  pescado  ó  carne. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Pescado:  Por  antonomasia,  abadejo  salado, 
[mi  ser  el  más  común  de  los  peces  comestibles. 

-De  LOS  II  SI  IDOS,  EL  MERO;  DE  LAS  CAR- 
NES, EL  CARNERO:  reí'.  Dl'.L  MAR,  ELMERO,  I  DE 
LA  TIERRA,   EL  CARNERO. 

-Pescado:  Geog.  Cerros  de  este  nombre  en 
el  dep.  de  la  Florida,  Uruguay.  ||  Arroyo  en  el 
mismo  dep.,  que  nace  de  dichos  cerros,  y  corrien- 
do de  E.  a  O.  desagua  en  el  río  Vi. 

-  Pescado:  Gcog.  V.  Manihiki. 

PESCADOR,  RA  (del  lat.  piscátor):  adj.  Que 

tiene  por  trato  ú  oficio  el  pescar.  U.  ni.  c.  s. 
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Allí  una  i  i 
¡  ate  suspira  y  se  lamenta,  etc. 

Tu.  o  di   Molina. 

■■i!'    Don    a  reí lida, 

■>  i  ¡lio. 

S  1  M  \  IIBOO. 

Pt    cfl :  n     i  qne,  para  i 

1 i       ti  ■'■,,  ,    bol      ó 

«  uo,  queem i  nte.usan 

do  de  i  I  i  fuera  anzuí  1".  pal  i  q 

i  '  '  ' is  le  mu'erd  in,  y,  en  hacii  udo 

si,  lo  \  i  elve   i  i  '  te,  hasta  que 

los  alianza  y  Puna  l  mi   I 

El  pez  Mam  bor,  .le  muchi 

nocido;  y  del  efecto  que  obra  le  pusiei 
nombre,  según  dice  Aristóti 

Dn  ao  Gracj 

-  Pescador  de  caña,  m  ís  i  omi  -h 

■  i  otra  los  que  por  holga   mei   i 

bu  ni  ejerci.-io  de  poco  trabajo  y  escasa  utili- 
dad. 

Pl         LDOH    ','1    l      l'l  30A    l    <     P]  /,     il     i    wn,i: 

es:  ref.  con  oro  se  consuela  la  persona  cuya  di- 
ligencia consigue  alguna  pai  te  de  I"  que  solicita. 

I'i   i  M'"i::  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Popa- 
yán,  dep.  de]  Cauca,  Colombia;  1  200  habitan 

te  i.  Situado  e 2-3°  lat.  N.  Hay  una  aldeadel 

niism lue  i  ii  la  prov.  de  Tuluá,  del  depar- 
tamento Callea. 

l'i  Si  ador  (El):  Geog.  Punía  de  la  cosía  de 
la  prov.  de  Santander,  próxima  a  Santoña.  Se 
halla  al  E.S.  E.  de  la  punta  del  Águila,  y  e    me 
nos  alta,  no  tan  escarpada  y  algo  saliente  al  tí.  E, 
En  ella,  á  27  m.  de  la  orilla  del  mar,  hay  un 

faro  de  cuarto  orden,  de  lu¡  lija i  destellos  de 

3  en  3',  y  alcanza  17  millas;  el  foco  esta  elevado 
38'  6  m.  sobre  el  nivel  del  mar:  la  torre  es  de  li- 
Uería  y  de  forma  ligeramente  cónica. 

-Pescador  (Eduardo):  Biog.  Grabadores- 
pañol.  V.  Fernández  Pescador  (Edi  \ 

PESCADORES:  Gcog.  Archip.  del  Canal  de  Foi 
musa,  .Mar  de  China,  al  O.  de  la  costa  occiden- 
tal de  Formosa  y  al  S.E.  del  puerto  de  Amoi, 
comprendido  entre  los  23°  ll'-23°  39'  lat.  \  ¡ 
122  57' y  123°  21' long.  E.  Madrid.  El  bra  odo 
mar  que  le  separa  de  la  isla  de  Formosa  lleva  el 
nombre  de  Canal  de  los  Pescadores,  y  el  estre- 
cho que  se  extiende  entre  las  islasy  la  costa  chi- 
na se  llama  Canal  de  Formosa;  en  algunos  ma- 
pas i  i,in  invertidos  estos  nomines  de  modo  que 
el  i  anal  de  los  Pescadores  es  el  de  Formosa,  y  re- 
cíprocamente. El  grupo  so  compone  de  21  'islas 
habitadas  y  muchas  rocas.  Las  tres  mayon 
Peng-hu,  l'ong-hu  ó  Si-rin,  la  isla  de  los  ¡.sea 
dores  y  Pe-hoe  ó  Pe-cha-sin,  están  en  la  parte  X. 
del  archip.  y  rodean  el  puerto  de  Peng-hu. 

-  Pescadores  (Los*:  Gcog.  Península  de  la 
costa  Murmana,  Laponia  rusa,  sit.  entre  el  Ora- 
íjord  al  E.N.E.  y  la  desembocadura  del  Peisen  ó 
Pechenga  al  O.N.O. ;  tiene  1311  kms.-'  de  super- 
ficie y  está  unida  al  continente  por  un  estrecho 
istmo  y  otra  península  llamada  Srednii  Polus- 
trof.  Entre  la  península  de  los  Pescadores,  a  que 
los  rusos  dan  el  nombre  de  Ribachii  Polnostrof, 
y  la  tierra  firme,  se  forma  el  Golfo  Motovskii. 

-Pescadores  (Los):  Geog.  Nombre  que  dieron 
los  navegantes  españoles  á  islas  de  la  Micronesia 
al  descubrirlas  en  el  siglo  xvi.  Según  Coello,  la 
isla  ó  i-las  de  los  Pescadores,  que  descubrió  Gri- 
jalva  en  1537,  parece  ser  el  atolón  que  h.03  se 
llama  Greenwich,  á  Io  4'  lat.  N.  y  158  26' lon- 
gitud E.  Madrid. 

PESCANTE  {As pescar,  por  semejanza):  ni.  Pie- 
za saliente  de  madera  ó  hierro  sujeta  á  una  pa- 
red ó  á  un  poste  y  que  sirve  piara  sostener  ó  col- 
gar de  ella  alguna  cosa. 

-  Pescante:  En  los  coches,  asiento  exterior 


PESC 


desde  donde  el  cochero  gobierna  las  muías  ó  ca- 
ballos. 


El  cochero,  que  i 

80111 

¡    . 

o  de  viajar... 
Aunqui   me  suba 

r  DI     U       I  I     EtRERl 

pie  sir- 
ve para 

si.ua  6  figUl 

l'i  si  A.vi  E:  .1/  l!;l  ,|,„.  Be  i 

•    auxiliar  las  i 
embarque  j  d  ndode  ellos 

o,  del  que  por  la   parte  Bup 
madero  hori  lontal 
i ■'.  ii  madero  inclinado,  que  va 


A,  Pescante 

al  primero.  También  son  pescantes  tas  lianas  de 
maileía  ó  hierro  que,  conmásómenos  ¡n 
ción  hacia  el  horizonte,  marchan  hacia  afuera  en 
las  lmi-das  y  coronamientos  de  los  buques  para 
I  is  embarcaciones  menores.  En  la  mesa 
de  guarnición  del  trinquete,  se  coloca  un  pesan 
te  que  marcha  hacia  la  parte  de  afuera  del  cos- 
tado, aquel  que  va  guarecido  por  tres  vientosqi  s 
la  sujetan  y  sirve  para  suspender  las  uñas  de  las 
anclas. 

El  pescante  de  tanda  es  un  madero  que  sale 
fuera  délas  portas  del  bajel  que  va  í  dai  de 
quilla.  El  pescante  de  abanico  es  un  palo  oblicuo 
en  esta  forma.  Los  pescantes  de  mura*  son  dos 
maderos  que  salen  horizontalmente  de  pn  i 
ambos  lados  del  tajamar  y  sirven  para  hacer  fir- 
mes las  amuras  del   trinquete  en  sus  extremo  . 

PESCAR  (del  lat.  piscñrij:  a.  (  ogi  i   pi  n 
redes,  cañas  ú  otros  instrumentos  á  propósito. 

I  ■■■  los  que  allí  moran  tienen  sus  pasa- 
tiempos en  pescar  con  vara,  armar  pájaros, 
echar  buitrones,  etc. 

Antonio  de  Guevara. 

...  tocaron  á  veinte  y  ocho  de  septiembre  en 
una  isla  pequeña,  donde  vieron  PEsi  \.\i  0  cua- 
tro mancebos. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-Pescar:  fig.  y  fam.  Coger,  agarrar  6  tomar 
cualquiera  cosa. 

Hasta  los  marmitones  se  regalaban  cou  lo 
que  podían  pescar. 

Isla. 

-Pescar:  fig.  y  fam.  Coger  á  uno  en  las  pa- 
labras ó  en  los  hechos,  cuando  no  lo  esperaba  ó 
sin  prevención. 

-Pescar:  fig.  y  fam.  Lograr  ó  conseguir  lo 

que  se  pretendía  ó  anhelaba. 

¡No  sino  venga  un  mancebo 
Destos  de  ahora,  de  alcorza, 
Con  el  sombrerito  á  orza. 
Pluma  corta,  cordón  nuevo,... 
Y  con  sus  manos  lavadas 
Los  tres  inil.de  renta  pesque, 
Con  que  un  poco  se  refresque 
Entre  sábanas  delgadas;  etc. 

Lope  de  Vega. 

-  ¡Oh  ventura!  ¡Va  te  PES    0 
Menü  ualidad  suspirada! 

Bretón  de  ros  Herreros. 

PESCARA:  Gcog.   Río  de  los  Abrazos,   Italia. 
Nace  con  el  nombre  de  Aterno   en  el  Apenino 

central,  cerca  de  la  c.  de  Montereale; corre  al  I  . 
y  después  al  S.E.  á  través  de  un  pintoresco 
lie,  deja  a  San  Demetrio  á  la  izq.,  baña  a  I 
tecchio  y  llega  á  Rajamo,  en  donde  vuelve  brus- 
camente al  N.E. ,  dirección  que  conserva  ha  ta 
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mbocadura;  poco  después  n 
su  principal  afl.,  y  toma  el  nombre  de  I 
Al  salir  de  las  gargantas  de  I  aa  el  lí- 

■  uno  y  I  hieti, 
en  el  Adriáti 
.. ,    de   puerto  á  la  c.  de  su 
50  kms.  ||C.  •  lc-1  dis- 
I  hieti,  Italia,    Bit.  en  la  orilla 
[i  I     ' 
ia,  con  Tamal  á  Terni;  3  000  habits. 
_  pj  di  i-    Biog. 

Militar  español  V.  Átalos  (Alfonso  i 
Fernando 
iol.  V.  A  üando  de). 

PESCARENICO  ú  PÉSCATE:    I  I        O  de  la 

le  Como,  1  I  talia;  es  una  ex- 

pansión del  Adda. 

PÉSCATE:  Geog.   V.    PESCARENICO. 

PESCE  (del  lat.  inscis):  m.  ant,  Pez;  animal 
acuático,  etc. 

pescenio  níger  Cayo  ¡  Biog.  General  ro- 
mano. V.  Ni  1  mo). 

PESCIA:  '.  dist.  y  prov.  de  Luca, 

ia,  en  el 
i  Pistoia;  7  000  habite,  y  ob 
-  y  tejidos  -  'le  curtidos,  cris- 

tal y  ]  sus  ediís.  descuellan  la  cate- 

de   1356,  las   igl 
-eo  y  ile  la  Madona,   y  algunos  palacios 
de  herniosa  arquitectura. 

PESCINA:  ■  i       el  dist.  de  Avezzano,  pro- 

de  ¿.quila  ó  Abruzzo  ulterior  II,  Italia, 
sit.   á  orillas  del  Giovinco,   cerca  de  la   orilla 
oriental  del  antiguo  lago  Fucino,  en  el  f.  c.  de 
i :  4  000  habits.   Fué  cuna  del 
cardenal  Mazarino. 

pescoso:  Geog.  V.  S  .  .  i  \  Marina  de  Pes- 

,  OSO. 

PESCOZADA:  f.   PESCOZÓN. 

do  el  toque  de  quedar  armado  caballe- 
ro consistía  en  la  pescozada  y  en  el  espalda- 
razo, etc. 

Cervantes. 

Clara  otro  sopro  aguardó, 
Diciéndonie  medio  airada, 
darme  una  PESCOZADA: 
Sopravivo  te  le  dó. 

Tirso  de  Molina. 

PESCOZÓN:  ni.  Golpe  que  se  da  con  la  mano 
en  el  pescuezo  ó  en  la  cabeza. 

ndole  muchos  PESCOZONES,  y  diciendo- 
le  de  camino  pesadísimas  injurias,  que  fué  lo 
que  más  siutió. 

A.  de  Salas  Barbadillo. 

PESCOZUDO,  DA:  adj.  Hile  tiene  muy  grueso 
uezo. 

pescuda  lar):  f.  ant.  Pregunta. 

ia  de  matarme  Narciso 
A  PEsCL'DAS,  ¡no  es  mejor 
Tomar  aqueste  cuchillo 
Y  degollarme  con  él? 

Calderón. 

-  Esto  dado  á  Judas 
Con  Ventura. -Pues  ¡por  qué? 
-  Echa  pullas,  y  no  sé 

PBSCUDAS. 

Tiksu  de  Molina. 

pescudar  (del  lat.  /  indagar):  a. 

ant.  Preguntar. 

-Por  adonde  va  la  danza 
Iba  el  otro  pesci-Dasdo 
El  Corpus,  después  que  había 
Día  y  medio  que  dormía;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

...,  quisiera  excusar  el  trabajo  de  PESCUDAR 
lo  que  ya  e  crto. 

Jovellanos. 

Ella  (la  (  i    ■ 

husmea,  y  analiza  á  las  mi!  n 
nica  escandalosa  de  la  manzana,  el 

Bretón  he  los  Herberos, 

PESCUEZA:    Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y 
ia.prov.de  Cáceles;  619  habitan- 
la       Sit  cerca  y  al  N.  de  la  rivera  Fresneda,  al 
1  oria.  Terreno  montuoso;  cereales  y  legum- 
bres; cría  de  ganados. 


PESE 

pescuezo    del  lat.  post,  después,  y  capul, 
■  :  ni.  Parte  del  cuerpo  del  animal  desde 

el  lin  de  la  •  i.l  tronco. 

en  •  1  ii  Si  i  BZO, que  co- 
mo quien  rebana  hongos,  di  con  su  cabeza  en 

tierra. 

...  revés  que  doy  yo, 
zo  ii"  para. 
Lope  di   Vi 

zo:  6g.  Al¡  ó  sober- 

Teuer  i  r  el  1  i    ■ 


bia. 


Andar  bzo:  Ir.  fig.  y  fam.  Andar 

-  Estirar  á  uno  el  pesi  i  bzo:  Ir.  fig.  y  fam. 
Ahorcarle. 

-Torcer  uno  el  pescuezo:  Ir.  fig.  y  fam. 
Morir. 

-Torcer  á  uno  el  pesi  uezo:  ir.  fig.  y  fam. 
Matarle  ahorcándole,  ó  con  otro  género  de  muer- 
¡ante. 

PESCUÑO  (de  pie  y  cuña):  ni.  Cuña  gruesa  y 
larga  que  sirve  para  apretar  la  esteva,  rejay  den- 
tal que  se  meten  en  el  agujero  que  tiene  la  cama 
del  arado. 

PESCURY:  Geog.  Río  de  la  sección  Guzmán, 
Venezuela :  nace  en  la  serranía  de  Mérida  y  des- 
agua en  el  lago  de  Maracaibo. 

peschanaia:  Geog.  Río  del  gob.  de  Tomsk, 
Siberia.  Nace  en  los  montes  de  Anui,  cordillera 
del  Altai:  se  dirige  al  X.X.O..  después  al  N.E. 
y  de  nuevo  al  N.N.O.,  y  desagua  en  el  Obi;  su 
curso  es  de  unos  225  kms. 

peschanka:  Geog.  C.  del  dist.  de  Constan- 
tinograd ,  gob.  de  Poltava,  Rusia;  7000  habitan- 
tes. Numerosos  molinos.     C.  del  dist.  de  Bala- 
;ob.  de  Saratof,  Rusia,  sit,  en  la  conti.  del 
Peschanka  con  el  Tersa;  5000  habite. 

peschanookopskoiE:  Geog.  C.  del  dist.  de 
Medviejie,  gob.  de  Estauropol ,  Rusia,  sit.  á  ori- 
llas del  Peschanka;  6000  habite. 

PESCHiERA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Bardolino, 
prov.  de  Yerona,  Vcnecia,  Italia,  sit.  en  la  ex- 
tremidad S.  E.  del  lago  de  Garda,  á  la  salida  del 
Mincio,  en  el  f.  c.  de  Breseia  á  Verana ;  1  500 
habits.  Plaza  fuerte  de  primer  orden  y  puerto  mi- 
ibre  el  lago.  La  ciudadela  tiene  2562  me- 
tros de  perímetro.  Antes  de  1860  formaba  eláu- 
gulo  N.O.  del  famoso  cuadrilátero  con  tanta  fre- 
cuencia disputado,  y  cuyos  demás  ángulos  eran 
Verona,  Mantua  y  Leguario.  Ha  figurado  mucho 
en  las  modernas  campañas,  tomada  ú  ocupada 
por  ios  franceses  en  179tí.  por  los  austro-rusos 
en  1799,  por  los  franceses  en  1801,  por  los  aus- 
tríacos en  1S11  y  por  los  piamonteses  en  1848. 

PESÉ:  Geog.  Pueblo  cab.  del  dist,  de  su  nom- 
bre, prov.  de  Los  Santos,  dep.  de  Panamá,  Co- 
lombia; 3350  habits.  Sit.  en  llano,  entre  '.li- 
nas, no  b-jos  riel  río  Ocú,  en  los  7°  52'  55"  lati- 
tud N.  Ganado  vacuno,  cabrío  y  de  cerda. 

pesebre  (del  lat.  praesépe):  ni.  Especie  de 
cajón  donde  comen  las  bi 

-Al  que  de  esa  manera 
Os  engaña,  yo  le  diera 
De  comer  en  un  pesebre. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Pesebre:  Sitio  destinado  para  este  fin. 

...  los  caballos  del  rey  de  Tracia  gruesos  de 
sangre  humana,  y  los  pesebres  Henos  de  cuer- 
pos despedazados,  é  los  eché  en  tierra  e  maté 
al  señor  é  á  dellos. 

El  Comendador  Griego. 

-  Conocer  el  pesebre:  fr.  fig.  y  fam.  con 
que  se  nota  al  que  asiste  con  frecuencia  y  facili- 
dad donde  le  dan  de  comer. 

-  Pi  g.  Aldea  del  ayunt.  de  Peñas- 

I  .  j.  de  Alcaraz,  prov.  de  Albacete ;  1 9 7  ha- 
bitantes. 

PESEBREJO:  m.  d.  de 

-  Pesebkejo:  fig.  Hueco  en  que  están  enca- 
jados los  dientes  del  caballo. 

pesebrera:  f.  Disposición  ú  orden  de  los  pe- 
sebres en  las  caballerizas. 


PESI 

-Pesebrera:  Conjunto  de  ellos. 
pesebrón  :aum.  depesebre):  m.  Enlosco- 


Peselyrún 

ijón  que  tienen  debajo  del  suelo  ei 

se  asientan  los  ¡des. 

iN:   En  los  calesines  y  calesas,  el 
Mielo. 

pesegueiro:  Geog.  V.  San  Miguel  de  Pese- 
ol  eiro. 

peseta  (d.  de  y»  .".   moneda):  f.  Moni 
plata  con  peso  de  cinco  gramos,  que  vale  cuatro 
reales,  y  es  I103*  la  unidad  monetaria  en  España. 

...  con  una  peseta 
Que  vas  á  gastar,  tenemos 
Mañana  para  comer,  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Peseta  columnaria:  La  labrada  en  Amé- 
rica, que  tiene  el  escudo  de  las  armas  reales  en- 
tre columnas,  y  vale  cinco  reales  de  vellón. 

-Cambiar  la  peseta:  Ir.  fig.  y  fam.  Vomi- 
tar á  consecuencia  de  haberse  mareado  ó  embo- 
rrachad". 

pésete  (3.a  pers.  de  sing.  del  pres.  de  sul.j. 
del  verbo  pesar,  y  el  pron.  te):  m.  Especie  de 
juramento,  maldición  ó  execración.  Llámase  as! 

por  explicarse  con  esta  voz  el  deseo  de  que  suce- 
da algo  malo. 

Echaban  contra  el  día,  y  contra  quien  se  lo 
traía  á  sus  cuevas,  muchos  reniegos  y  PÉSE- 
TES, como  gente  desesperada. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

PESGA  (La):  tí"       I 11  ayunt.,  p.  j.  de 

Ib  ivas,  prov.  de  Laceres,  dióc.  de  Coria;  497 
habits.  Sit.  en  las  Jurdes,  al  N.  de  la  sierra  de 
las  Vaquerizas  y  cerca  y  al  S.  del  río  Pino  ó  de 
los  Angeles.  Terreno  quebrado  y  montañoso;  vi- 
no, aceite,  hortalizas  y  legumbres.  Dice  D.  Vi- 
cente Paredes  que  Pesga  significa  pie  ó  , 
pió  ih  I  Tesoro,  porque  aquí  empezaba  el  terreno 
aurífero  que  se  extiende  hasta  el  Gaseo. 

PESHTiGO:  Geog.  Río  del  est.  de  AVísconsin, 
Estados  Unidos.  Nace  y  tiene  casi  todo  su  cur- 
so en  región  de  bosques,  corre  hacia  el  S.  E.  por 
los  condados  de  Langlade,  Oconto  y  Marinette, 
y  desagua  en  la  bahía  Green  del  lago  Michigan 
al  S.  de  la  desembocadura  del  Menoniinie.  Su 
curso  es  de  225  kms. 

IPESIA1:  interj.  de  desazón  ó  enfado. 

-¡Vive  Dios,  que  di  un  doblón 
Al  hombre  por  dos  reales!... 
—  Por  eso  te  dijo  allí 
Que  eres  noble.  -  ¡Oh  pesia  mí, 
Que  soy  cofrade  muy  caro! 

LorE  de  Vega. 

-  ¡Pesia  tal!:  interj.  ¡Pesia!. 

(Carlos)  Un  oso  entero  desgarra, 
Corre  y  brinca,  ¡PESIA  tall 
Y  con  el  ningún 
Se  atreve  á  tirar  la  barra,  etc. 

Moreto. 

-  Harto  gemí  ¡pesia  tal! 
Cuando  estábamos  á  cero. 

Bretón  de  los  Herreros. 

pesiar  [de  pesia):  n.  Echar  maldiciones  y  re- 
niegos. 

PESICOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de  la  re- 
gión de  los  astures  en  los  tiempos  primitivos, 
mencionada  por  Plinio.  Ocupaban  la  inmedia- 
ción  del  Cantábrico  desde  el  río  Navilubión  bas- 
ta Noega,  ó  sea  desde  el  río  Xavia  hast 

D.  M.  Cortés.  Tolemeo nombra  á 
su  cap.  Flavio-Navia  y  al  río  Naelo,  que  son 
Xavia  y  Nalón,  y  según  Flórez  aún  existe  el 
nombre  de  Pezos  en  la  región.  En  Navia  se  han 
hallado  inscripciones  y  vestigios  de  antigüeda- 
des. 

pesillo  d.  depeso):  m.  Balanza  pequeña  y 
muy  exacta  que  sirve  para  pesar  moneda. 


PÉSIMAMENTE:  adv.  ni.   .Muy  mal,  VI  n 

b  mal     leí  i 

pesimismo:  m.  Condición  di 

l'i  itMISMO:  F  '..  E    '■!  pesimis [al  monos 

i  ello  na  di 

npeditada  :il  espíritu  - 

sus  pretendidas  pi  nebas  ■ Boas  en  una   u  i  ■ 

imiv  restringida,   la  >■  ti  .  1 1 1  ■ :  e  v  ai  ¡a 

Me  de  la  sensibilidad,  desde  I 

.    aceres 
dignidad  del  mundo 
-.  ida.  1 1  ice  ta,  el  op 

ttmismo    \    Ottimismo).  < loi  a   lioj  .  por  ciei  to 

ii  predican  i 
I  i  i  ieu  ia,  en  el   \  i  b   ¡    aun  en    la    Religión,  el 
pesimismo,  último  manjar  tuerto  que  la  culta 

iniareco      le   n  uot ali  lad  especúlate  :i 

pi mo  alimento  ni  estómago,  ilgo 

[■mentadas  inteligen 
ólo  fuera  una  paradoja  mi 
en  i-I  campo  de  las  hipótesis  la  doctrina  pesimis- 
ta,  un  mere  i  i  ía,  aunque  produjese  ecoj 
voluntades,  más  que  la  acción  saludable  del  tiem- 
po curara  semejante  estado  patológico,  i  fbliga  la 

imparcialidad  a  isignar,  ante  todo,  que  no  es 

el  pesimismo  únicamente  hijo  exclusivo  de  estos 
picaros  ti  mpos.  Ti  ¡érmeni       ipai  te  el 

entronque  de  la  Filo:  ofía  india   en  la  exall  u  i  n 

1"  \  adquie- 
re desarrollo  3  crecimiento  con  los  milenai  ios  y 
utopistas  de  siglo    po  terioi   s,  y  si  logra  éxito 

iistematizándose  cual  presunl loctrina 

científica,  y  conquistando,  como  amargo  pan  in- 
telectual, conciencias  y  voluntades,  tengamos  en 
cuenta  que  favorecen  estos  triunfos  las  ruinas 
amontonadas  á  nuestro  alrededor  por  la  crítica 
severa  del  siglo  anterior,  y  señaladamente  la  ín- 
dole del  criterio  que  le  sirve  de  base,  rica  y 
opulenta  para  manifestar  sus  impresiones  des- 
agradables mas  y  mejor  que  las  gratas. 

Como  el  placer  consiste  (V.  Placed  princi- 
palmente en  el  equilibrio  de  nuestra  sensibili- 
dad con   los  excitantes  que   nos  circundan,  no 

n sita  con   frecuencia  expresión  ni  exteriori- 

zación  alguna,  pues  basta  con  su  contemplación 
\  disfrute,  j  i  qui  el  equilibrio  dice  algo  esta - 
fijo,  pía  1,,  cual  se  afirma  que  el  placer  es 
■  >  ü  ni  i  gusta,  á  medida  que  es  más 
íntimo,  ser  disfrutado  qne  exteriorizado.  En  el 
polo  opuesto  de  la  vida  afectiva  aparece  el  do- 
lor, perturbación  ó  desequilibrio  de  nuestra  sen- 
sibilidad   V,  1 1 .  que  exige  ser  reí  te  -  ido  j 

que  tiene  más  rica  y  abundante  expresión  queel 
placer.  Gusta  ser  expresado  el  dolor,  y  parece 
que  descargamos  lo  grave  de  nuestras  penas 
rondándolas  á  alguno  y  que  encontramos  alivio 
a  nuestros  dolores  cuando  hacemos  á  los  demás 
partícipes  de  ellos  y  logramos  excitar  su  compa- 
sión. Tal  diferencia  de  expresión  entre  el  placer 
y  el  dolor  puede  explicar  en  parte  la  extensión 
qne  lia  alcanzado  en  el  pensamiento  contempo- 
ráneo la  doctrina  del  pesimismo.  Predisponen 
además  el  juicio  á  favor  del  pesimismo  los  sinsa- 

1 is  de  la  vida,  los  continuos  desengaños,  la 

falta  de  correspondencia  entre  la  realidad  posi- 
tiva, muy  compleja  y  difícil,  y  la  ilusión,  muy 
seni  illa  y  simple.  Unamos  á  estos  complejos  ele- 
mentos el  espíritu  de  crítica  que  se  respira  en 
la  sociedad  en  que  vivimos,  el  cómodo  recurso 
de  poner  todo  nuestro  sentido  perceptivo  en  ver 
el  aspecto  negativo,  feo  y  malo  de  las  cosas, 
dándonos  aires  de  saber  hacer  mejor  y  más  per- 
fectamente cnanto  criticamos,  á  reserva  de  no 
hacerlo  y  dejar  constantemente  nuestra  perso- 
nalidad en  inacción  para  que  á  su  vez  se  vea  Ii- 
1  re  de  la  mordacidad  de  la  crítica,  y  comprende- 
remos entonces  que  todos  tenemos  cierto  virus 
pesimista  que  se  filtra  en  nuestro  ser.  y  que  nos 
sirve  liara  quedar  cómodamente  siempre  entre 
bastidores,  sin  echar  la  conciencia  á  la  arena  y 
el  |"  lio  al  agua.  Si  á  la  desviación  de  la  corrien- 
te soeial  acompañan  esperanzas  supraterrenas  v 
exagerados  deliquios  de  una  fe  religiosa  (infe- 
cunda cuando  no  fructifica  en  la  vida  por  medio 
de  las  hnenas  obras),  se  produce  cierta  exalta- 
ción emocional  que  va  de  uno  á  otro  de  sus  ex- 
tremos contradictorios,  el  menosprecio  de  la  vi- 
da actual  y  el  hálito  de  una  esperanza  soñada. 
Si  percibe,ante  semejante  parentesco  de  la  doc- 
trina pesimista  con  el  misticismo  (V.  Misticis- 
mo), cuan  cerca  se  hallan  todos  los  extremos  de 
leen  se  y  coincidir  en  aqiuTo  puntos  á  que  les 
conduce  una  lógica  inflexible,  exclusivamente 
formalista,  cuyo  vicio  de  origen  reside  en  el  ol- 
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vido  de  la  complejidad  de  la  i  ida.  A      ¡ 
sas  su.  .,  mita  que  c  1  predo- 

minio del  pesimismo,  espi 

1 

i1"    '  ti       i      ia  inercia lesi 

odio  a  todo  lo  que  nos  rodea.  Y 
falsa  ¡de  i  de  qne  la  ii  ti  -ta  se- 

.ja  el  dell!    I  ;:   (os  an 

v  movidos  i 
di  qui  .  en  i  uanto  al  dolor,  tiene  m       iqueza  i 

ii  i t.  •   impulsados  per  la  jere- 
miada e un  [levi aestros  in- 

saciablí      ¡    nui    tros    limitados    tnedií 

1 1  fací  1 1"  :.  entramos  i  n  la  \  ¡da  .lid  míe 
con  cierta  obsesión  pesimista,  de  que  no  se  libra 
ningún  poeta,  pue  ¡  todos  ellos  hacen  lo  mismo 
que  ,d  niño    qui  a   porque  i  Leñen  ó  aparentan 

ti  ia  i  al le  infantiles  ,  que  ei   llorai  mucho  y 

con  excesiva  frecuencia.  Se  pinta  y  retrata  i 

jor  el  doler  que  el   pl: r.  y  laiclia  pruclia  de  ello 

i  Dante  en  su   Divina  Comedia  al  describir 

el   /."fe  mo,  la  mansión  del  dolor,  con  i 

más  subidos  y  plásticos  que  el    '  íi  lo,  li ii  n 

del  pl.ie.r.  1."  mismo  aconcece  con  la  simbólica 
de  todas  las  religiom  ■  po  il  ivas.  Aun  aquellos 
que  predican  la  existencia  de  un  Idus,  padreco- 
nnín  de  bis  bullíanos,  suma  bondad,  anuir  infini- 
to 3  caridad  inej  tinguible,  acentúan  y  dan  mas 
persistencia  al  mal,  al  castigo  y  al  infierno,  que 
al  bien,  al  premio  y  a  la  gloria. 

Pero  el  pesimismo  sentido  no  el  del  intelecto 
ó  de  la  representación)  no  toma  como  punto  de 
mira  la  desesperación,  ni  admite  (y  por  estose 
subleva  con  viril  dignidad)  la  persistencia  per- 
durable del  dolor;  antes  bien,  por  aquello  de  que 
los  extremos  se  tocan,  late  en  su  fondo  un  ideal 
optimista,  tan  sublime  y  elevado  que,  cual  leja- 
na tierra  de  promisión,  más  excita  el  grito  del 
dolor  que  la  serena  contemplación  del  placer  fá- 
cilmente asequible.  Cuando  el  pesimismo  se  ha- 
lla, en  la  sangre  que  circula  por  las  venas  del 
que  lo  expresa,  evito  qne  desgarra  el  corazón,  su 
manifestación  artística  seduce,  aunque  no  se 
acepte.  Cuando  es  pensado,  pero  no  sentido,  pa- 
rece filosofía  pour  vire  ó  arte  propio  de  epilépti- 
cos y  detraqués.  En  el  primer  caso  es  el  eretis- 
mo del  nervio:  en  el  segundo  es  el  galvanismo 
de  una  representación  evocado.  En  aquel  esali- 
mentó  que  nutre  ó  medicina  que  tonifica  (espe- 
cie de  optimismo  paradójico,  que  anhela  el  bien 
por  inasequible  y  rechaza  el  mal  pior  invasor!; 
en  este  es  el  condimento  ó  mostaza  que  sitie  de 
aperitivo  al  estómago  estragado.  Byron,que  sien- 
te el  pesimismo,  y  Schopenhauer,  que  jo  piensa, 
son  ejemplos  respectivamente  del  uno  y  del  otro. 
El  gran  poeta  siente  el  dolor  que  calcina  sus  en- 
trañas en  el  desequilibrio  producido  por  la  ac- 
ción perturbadora  del  medio,  repulsivo  para  él 
hasta  en  el  seno  de  la  familia;  se  considera  ex 
tranjero  dentro  de  su  propia  patria,  huésped  del 
hogar  y  desterrado  de  sí  mismo.  El  gran  humo- 
rista, rico,  satisfecho,  víctima  del  espejismo  de 
su  gloria,  evoca  con  refinamiento  egoísta  el  cla- 
roscuro del  pesimismo  para  dar  relieve  á  su 
felicidad? dulzona.  El  autor  del  Don  Juna  es  un 
gla  ador;  el  que  concibió  la  Metafísica  del  amor 
es  un  cómico,  que  se  ríe,  antes  que  nadie,  de  lo 
que  dice.  Aqiu  1  sacrifica  su  propia  vida  en  holo- 
causto de  altos  ideales  (muere  peleando  por  la 
libertad  de  Grecia) :  este  desprecia  al  hombre  y 
goza  de  la  vida  (declara  heredero  á  su  perro),  y 
aguza  las  aunas  de  su  ingenio  y  las  moja  en  ve- 
neno contra  los  que  traman  á  su  alrededor  la 
conspiración  del  silencio.  El  pesimismo  abstrac- 
to, el  que  concibe  el  intelecto,  sin  que  atormen- 
te al  corazón,  es  repulsivo  por  lo  contradictorio, 
y  no  engendra,  si  acaso,  más  que  el  hastío  y  la 
desesperación.  Olvida  que  ínterin  el  intelecto 
piensa,  el  corazón  late  y  el  alma  vibra.  Por  el 
contrario,  el  pesimismo  que  se  siente  penetra 
en  el  alma  de  los  demás;  es  especie  de  induc- 
ción simpática  y  sugestiva.  Aun  el  pesimismo 
de  llamlct.  rodeado  de  uno  de  los  enigmas  más 
impenetrables  para  el  alma  humana,  y  que  exci- 
ta nuestra  curiosidad,  atrae  por  la  intensidad 
con  que  el  estimulo  del  dolor  agita  las  fibras 
sensibles  de  aquel  espíritu  nebuloso. 

Coinciden,  en  medio  de  su  oposición,  optimis- 
mo y  pesimismo  en  negar  la  energía  individual 
y  social,  supeditando  indolentemente  el  destino 
humano  al  ángel  bueno  ó  malo,  como  si  indivi- 
duos v  pueblos  no  fueran  ante  todo  hijos  de  sus 
inopias  obras.  Precisamente  el  pesimismo  revela 
enemiga  á  religiones  é  ideales,  que  han  hecho  su 
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'  I  cual  apunta  i  on 
.  poi  no  podi 

pri    .    la  pi 

1 

■   l  .     ntíte  is 
di  1  ha 
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KISMO  y  l'u:  \ i  .   ,    ,,.,,.,     , 

ción  que  implica   la   di  cti  i  a   pi      ni  I 

n  nalcsygra- 

vita  en  su  fondo  h 
de  tal: 

. 
vida  \  se  anhela  explicar  su  ii, 

bajo  el  i  ng¡ aspecto  qui    i        e  el  criterio 

falible  ile  la  sensibilidad.  ( lontra  l 

extremas  del  optimismo  y  del  ¡  i 

te  la  nal  tira]  •■ ,  ¡gencia  de  com  ebii   la  • 

la    \iila    v  el  prisma  de   in) 

llatna  la  realidad   de    la     i  i 

ti  1 1"  menos  movedi;  o  y  subjel  ivo  que  . 
bilidad,  cuyos  dates  agigantan,  poi  una  I 

i  ilusoria,  la  virtud  j  eficacia  del  bien 
perdido,  menospreciando  el  que  bailamos  ala 
mano,  como  si  el  tiempo  pudiera  voli  er 

tirse  monótonamente;  que  i o  dijo  n 

Jorge  Manrique  que  cualquiera  lier, 
fué  mejor. 

Salta  a  la  vista  la  paradoja  de  que  crece  y  se 
ex1  n  nde  la  i  oni  epción  pesimista  tic  la  vi  ; 
la  vez  sea  oí  avaros  de  su   posesión  ¡     ■    e.    ía 

a-  dejará  de  i  om¡  i  rdad  en  la 

vacien  diaria.  No  se  cree  obligado  Hartmann  á 
huir  los  placeres  de  la  existencia  porque  de  su 
filosofía  se  desprenda  el  eterno  grito  del  doloi  J 

de  la  desesperación,  antes  recomienda  .<  / ira- 

¡  a  que  pasen  per  su  hogar  á  on 
templar  la  dicha  que  resulta  de  profesar  el  pesi- 
mismo y  dar  culto  á  lo  inconsciente  mi  hermosa 
compañera  y  un  niño  angelical  fruto  de  su  amor). 
Aun  on  la  teoría  y  en  sus  deducciones  especula- 
tivas llega  el  pesimismo  a  afirmaciones  que  su- 
pionen  la  paradoja  insostenible  de  que 
amar  la  vida  después  de  haberla  maldecido.  Así 
dice  Hartmann  (V.  Fhih  i 

«mi  doctrina  pesimista  no  proclama  el  divorcio, 
sino  la  completa  reconciliación  con  la  vida  :,»  y 
Schopenhauer  afirma  «que  debemos  coadyuvar 
con  indos  nuestros  medios  al  cumplimiento  de 
los  fines  de  la  naturaleza,  porque  ella  condúcela 
voluntad  á  la  luz,  y  sólo  en  la  luz  puede  hallar 
la  voluntad  so  emancipación.»  Lo  mismo  en  los 
opúsculos  de  Leopardi,  en  su  Znfelicitá,  que  en 
el  frío  y  cruel  análisis  que  Hartmann  hace  de 
los  por  el  denominados  estados  de  ilusión,  las 
bases  en  que  se  apoya  el  pesimismo  son:  una  ob- 
servación psicológica  de  que  el  mal  y  el  dolor 
dominan  por  completo  la  vida  del  individuo,  ob- 
servación que  extrema  Schopenhauer  atribu- 
yendo al  placer  un  carácter  exclusivamente  ne- 
gativo; una  extensión  y  generalización  lógica  de 
que  el  mundo  y  la  realidad  son  víctimas  del  do- 
lor y  ilel  mal  y  la  conclusión  pesimista.  Desde 
luego  la  observación  i  psicológica  (que  sirve  de 
premisa  mayor  al  silogismo)  es  una  experiencia 
individual,  á  la  cual  se  atribuye  mayor  alcance 
que  el  que  legítimamente  la  pertenece.  Las  re- 
glas prácticas  que  di  esta,  filosofía  del  dolor  de- 
ducirán los  menos  cultos,  las  gentes  de  acción, 
las  que  se  enamoran  délos  medios  expeditivos 
y  gustan  más  cortar  que  desatar  el  nudo  go 
no  del  destino  humano,  se  reducirán  al  suicidio 
y  quizá  á  las  monstruosas  mutilaciones  de  los 
slcopsy.  Schopenhauer  concluye  en  un  suicidio 
moral,  en  el  suicidio  de  la  voluntad  por  el  asce- 
tismo budista,  y  Hartmann  en  un  suicidio  cós- 
mico (sueño  ideal)  por  la  destrucción  universal 
de  la  voluntad,  que  tiende  á  la  vida.  Es  pe 
no  observar  que.  después  de  tan  sombrías  y  ne- 
gras conclusiones,  dé  el  pesimismo,  no  ya  á  sus 
partidarios,  sino  á  sus  apóstoles,  tranquilidad, 
sosiego,  y  hasta  luí  un  ndanzaen  esta  misera  exis- 
tencia,  tan  asandereada  por  sus  sangrientas  y 
acerbas  críticas.  Los  más  entusiastas  pesimistas 
sen  gentes  que,  llamadas  á  juicio  por  un  pensa- 
miento visionario,  como  lo  fué  el  Fausto  de  la 
Leyenda,  desearía  vara  mágica  que  pudiera  fil- 
trarles nueva  savia  y  vida  para  volverá  empezar 
la  existencia,  como  aconteció  al  doctor  alemán 
siquiera  los  pesimistas  ortodoxos  resistieran  pa 
sar  por  la  horca  caudinadcl  pacto  con  el  diablo. 
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Se  refiera  ó  no,  «  11II3     \  .  Le  Pos- 

:  uya  prime- 
,..,  s¡sl,  i  ai  Si  '  ''"i  ensayado  Scho- 

II. iiiui .uní  l  al  temperamento 

■ rinda, 

,.    | .. .  ;,,  ;i  Schopen- 

lo  di   de  el  puní"  de  \  ¡ata - 

,li,,,:  se  deba  i finalmente,  al  temperamento 

.    que  esparce  negra  perspectiva  en 
el  pensamiento  y  en  la  vida),  a  una  debilid 
lativa  de  los  movimientos  voluntarios  en  rela- 
ción con  la  fuerza  de  las  e i I 

pesimismo  acusa  un  desi  quilibrio  entr< 
de  la  vida  anímica,  que  e  ti  iducí 
en  el  pensamiento,  pero  que  se  fund  i  pi  ¡i 
mente  en  radicales  diferencia 
Asi  se  manifiesl  i  la  ba  e  p  i'  olój  ica  i  01 1  ele- 
mento determinante  en  la  aparición  3  reproduc- 
ción de  la  doctrina  pesimista,  y  á  la  vei  co 

1  n  qu idensan  cuantos  ayes,  dolo- 
res v  contrariedades  recoge  el  indrí  iduo  del  me- 
dio social  en  que  vive.  Se  reduce  de  este  modo 
el  pesimismo  á  una  expresión  eminentemente 
artificial  (subjetiva  |  I  é  inti  lectualizada 
del  dolor.  Se  forma  3  1 stituye  la  doctrina  pe- 
simista mediante  adiciones  de  cantidades  hete- 
rogéneas, de  verdadero  aluvión.  En  el  pesimis 
.,,,  ,  unen,  en  efecto,  la  inmensa  cultura  cien- 
tífica v  filosófica  de  los  tiempos  presentes  con  los 
puntos  de  vista  que  acusan  el  partí  pris  de  la 
predisposición  psicológica,  grandemente  favore- 
cida por  cierta  especie  de  nostalgia  y  cansancio 
que  la  uniformidad  de  la  vida  impone  á  aquellos 
espíritus  en  que  predomina  la  sensibilidad  .  has- 
ta el  extremo  de  convertirse  en  elemento  pertur- 
bador. Tanto  más  verdad  es  lo  que  indicamos, 

cuanto  que  la  ciudad  doliente  del  pesiraisi 1 

menos  del  propio  del  intelecto)  no  está  habitada 
por  los  que  sufren. 

Xo  son  los  que  más  luchan  con  el  mal  los  que 
proclaman  la  filosofía  del  dolor.  Cuando  indivi- 
duos y  pueblos  sufren  dolores  ó  males,  luchan 
contra  ellos  y  110  se  quejan:  gastan,  por  el  con- 
trario, todo  su  tiempo  y  toda  su  energía  en  la 
lucha  más  que  en  jeremiadas  mujeriles.  Ejemplo 
elocuente  de  ello  es  nuestro  heroico  pueblo  del 
Dos  de  Mayo,  víctima  de  ingratitudes  sin  cuen- 
to, que  no  llora  sus  desgracias,  sino  que  se  im- 
pone y  se  hace  superior  á  ellas,  yendo  con  un 
estoicismo  sublime  á  la  lucha  y  á  la  muerte 
mandado  por  el  general  No  importa.  Así  van  to- 
dos los  héroes  cuando  caminan  á  una  muerte 
segura;  asíiban  también  aquellos  girondinos,  que 
fueron  y  serán  el  verbo  de  la  Gran  Revolución, 
entonando  la  Marscllesa.  Así,  finalmente,  pres- 
cribe la  sabiduría  clásica  que  debe  el  hombre 
justo  prepararse  para  el  supremo  dolor  de  la 
muerte,  recibiéndola,  según  decían  los  griegos, 
mal  Euzanasia,  puesto  que  vale  más  morir  que 
claudicar.  Más  que  el  dolor  y  la  desgracia,  el 
exceso  de  prosperidad  es  el  que  favorece  el  des- 
arrollo y  extensión  del  pesimismo,  observándose 
que  es  doctrina  que  nace  de  una  contradicción  y 
de  una  paradoja,  pues  la  proclaman  aquellos  que 
han  gozado  y  disfrutado  de  todos  los  favores  de 
la  vida.  La  nostalgia  de  la  vida,  el  hastío  y  el 
cansancio  de  la  existencia  (buscando,  sin  embar- 
go, en  ella,  nuevos  placeres  ,  el  spla  n  de  los  ingle- 
ses, la  sarcástica  y  mefistofélica  carcajada  del 
escéptico,  abundan  más  en  las  clases  acomoda- 
das que  en  las  que  sufren.  Las  primeras  agotan 
y  exacerban  la  sensibilidad,  llegando  aun  paro- 
sismo  sentimentalista  y  á  una  exaltación  del 
placer,  más  allá  del  cual  sólo  se  encuentra  la 
degeneración  y  muerte  temporales  de  la  fuente 
de  todo  honesto  placer.  Es  cierto  que  el  ci 
humano  tiene  sus  horas  de  tristeza,  como  el  cie- 
lo tiene  sus  nubes;  pero  si  asi  se  explica  la  ley 
de  contraste  que  rige  la  vida  afectiva,  no  se  jus- 
tifica sin  más  el  pesimismo.  Algo  muy  semejan- 
te se  observa  en  el  medio  social.  En  los  pueblos, 
que  son  individualidades  mayores,  tiene  eco  y 
produce  efecto  la  doctrina  pesimista  cuando  lian 
agotado  un  molde,  sentido  ó  concepto  de  vida: 
cuando  han  llegado  á  la  meta  de  sus  deseos  ó  han 
visto  realizado  1"  que  estimaban  su  ideal  defi- 
nitivo. En  la  exuberancia  del  poder  y  de  la  ci- 
vilización, en  la  omnipotencia  de  una  cultura 
floreciente,  apare,  e  en  la  ludia  el  primer  apóstol 
del  pesimismo  con  su  Nirvana,  del  cuales  des- 
pués comentarista  Schopenhauer.  Toda  la  cul- 
tura de  los  primeros  tiempos  de  Grecia  estalle- 
111  'Ir  amor  y  de  vida,  y  sólo  cuando  el  pueblo 
helénico,  después  de  las  guerras  médicas,  ad- 
quiere el  mas  alto  grado  de  civilización,  podery 
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riqm 1    ata   un  canto  ói  fico  en  . 

¡nvoi  a  1     dicii  udole  que  creó  a  los  dio 

'       1  y  á  los  hombres  con  sus   lá- 

I  redic  1  la  di  es]  erai  ¡1 
,  ,,   \  1.  i.mmIi  i. i  i  uando  esta   ciudad  lia 

I  "ii"  'leí  sincretismo 

oriental.  1.a  Roma  republicana  es  la  1  iudad  es 
toica;  la  Roma  del  Imperio,  la  prostituta  3  vi 
nal,  estaque  termina  en  el  pesimismo.  Lospri- 
tiempos  del  cristianismo  son  losqnedan 
de  1  el  enjambre  de  mártires  que  1  on  1 1  om  1  1 
i,  lo  labios  y  el  tormento  en  las  entrañas,  tes- 
tifican de  su  fe.  Los  siglos  medios,  inosya 

i  1 ,  catoli  ai  ¡órt  di  1  mundo,  Bon  lo  que  prodr, 
,ei,  l.i  exaltación  a-e,  tica  3  monástica,  1 1-  uto- 
di  I ili  nai  ios  v  el  menosprecio  constan- 
te .Ir  la  vida  presente.  En  la  Edad  Moderna, 
antes  'le  la  existencia  del  gran  Imperio  alem  in, 
1, al, a  LeibnitZ  SU  optimismo,  tan  airosa- 
mente criticado  por  la  ingí  uiosa  3  zumbona 
burla  de  Voltaire  en  su  novela  Cándido;  expo- 
nía Kant  .-n  moral  fundada  en  un  severo  estoicis- 
mo, y  predicaba  Fichte,  contra  el  dominio  de  la 
fuerza,  el  triunfo  definitivo  de  la  justicia  en  el 
mundo.  Todo  el  ambiente  social  estaba  impreg- 
nado de  ideas  y  sentimientos  optimistas,  y  lia 
sido  necesario  que  el  Imperio  alemán  llegue  al 
summum  de  su  poder;  que  se  convierta  en  rea- 
lidad clideal  de  la  unidad  alemana;  que  los  ven- 
ir., v  los  humillados  pongan  su  planta  en 
Vcrsalles,  y  que  Berlín  ejerza  la  hegemonía  en 
Europa,  para  que  aquellos  candidos  y  hermosos 
del  optimismo  desaparezcan  y  sean  sus- 
tituidos por  la  densa  y  melancólica  perspectiva 
del  pesimismo  y  de  la  filosofía  déla  desespera- 
ción, cuyos  apóstoles  son  Schopenhauer,  Hart- 
mann  y  otros  muchos,  y  cuyos  ministros  y  eje- 
cutores son  los  nihilistas  del  pueblo  ruso. 

Lo  mismo  en  el  individuo  que  en  los  pueblos, 
se  observa  que.  tan  pronto  como  aquel  ó  éstos 
han  vivido  o  agotado  un  ideal,  se  ven  atormen- 
tados por  el  dolor  y  se  sienten  dominados  por 
el  pesimismo.  Ya  lo  dijo  Kant:  «el  hombre  no 
puede  descansar  en  el  goce.»  Ya  revistió  en  todo 
tiempo  la  misma  ley  de  símbolo  poético  la  ins- 
piración popular  en  la  leyenda  del  Judio  Erran- 
1, .  1  uando  el  individuo  y  la  sociedad  percibeny 
sienten  que  sus  ideales  están  agotados,  los  dan 
por  muertos;  y  hambrientos  de  un  pan  espiri- 
tual, que  no  pueden  gustar  porque  la  fe  no  les 
alienta,  buscan  nuevos  ideales,  y  si  de  momento 
no  los  encuentran  se  acogen  á  la  filosofía  deses- 
perada del  pesimismo.  Pero  si  se  considera  que 
,1  ¡di  il  no  muere,  sino  que  se  transforma;  si  se 
tiene  en  cuenta  que  el  pesimismo  es  protesta  con- 
tra la  vida  ya  hecha,  porque  no  satisface  nues- 
tras aspiraciones  actuales,  110  puede  suponer  el 
pesimismo  renuncia  y  condenación  déla  existen- 
cia ;  antes  hieu,  hay  que  estimar  que  la  filosofía 
del  dolor  representa  aurora  de  nuevo  día,  penum- 
bra que  precede  á  la  luz,  que  no  se  percibe,  pero 
que  anticipadamente  se  presiente.  Sólo  de  este 
modo  puede  ser  denominado  el  pesimismo  opti- 
mismo paradójico,  y  sólo  de  esta  suerte  tiene  ex- 
plicación satisfactoria  la  aparente  contradicción 
de  que  todos  somos  víctimas  de  cierta  ictericia 
moral  al  reconocernos  con  ciertos  dejos  y  resabios 

pesimistas,  y  a  la  vez  con   amor  á  la  vida  1 

predisposición  á  buscar  en  ella  nuevos  derroteros 
para  nuestra  actividad,  lío  consiste  el  valor  prác- 
tico del  pesimismo  en  la  doctrina  misma,  in- 
aceptable de  suyo  ,1c  igual  modo  que  es  inaeep- 
table  el  optimismo),  sino  en  lo  que  anuncia  y 
hace  presentir  para  lo  sucesivo ; porque  después 
de  todo,  si  el  fondo  del  pesimismo  es  el  mal,  y 
si  el  mal  se  personifica  en  el  diablo  (Y.  M  al  1  y 
se  sistematiza  en  la  doctrina  pesimista,  no  he- 
mos de  olvidar  que  el  mal  es  siempre  slimulus, 
acicate  para  el  bien,  que  sirve  de  causa  ocasio- 
nal y  de  agente  pura  nuevos  progresos.^ 

Opongamos  i  las  concepciones  relativamente 
I  dsas  del  optimismo  y  del  pesimismo  lo  que 
Sully  y  Lange  (V.  Le  '/'■  1   Histoin   dv 

Uaterialisme)  llaman  la  percepción  exacta  de 
la  realidad  de  las  cosas,  el  Meliorismo,  lej   que 

al a  nuestra  iniciativa  y  poderpara  disminuir 

el  mal  y  aumentar  la  suma  de  bien  positivo  en 
el  mundo,  estímulo  y  acicate  del  esfuerzo  huma- 
no, que  reúne  todas  las  cualidades  ,1c  una  con- 
cepción  practica  de  la  vida  y  que  recuerda  que 
el  hombre  no  es  rueda  de  un  engrane  n 
co,  sino  energía  que  inquiere  y  elige,  dentro  de 
síy  en  todo  lo  que  le  rodea,  medios  para  el  cum- 
plimiento de  su  fin.  Como  dice  Sully,  el  pesi- 
mista se  adhiere  á  la  vida  cu  un  sentido,  es  de- 


PESO 
cir,  á  un  ideal  ,1c  la  vida  distinto  del  ,1c  la  vida 

actual,  y  revela  así  «la  presencia  de  un  violento 
deseo  de  proporcionarse  el  plací  1  y  evitar  el  do- 
lor.» 

PESIMISTA  (de  /  t'siinn):  ailj.  i.iue  propende  á 
ver  y  juzgar  las  cosas  bajo  el  aspecto  mas  desfa- 
vorable y  siniestro.  U.  t.  c.  s. 

...  los  PESIMIBTAS  implacables,  los  que  todo 
lo  ven  ó  todo  quieren  verlo  bajo  el  obscuro 
prisma  de  la  malignidad  humana,  lian  inven- 
tado un  argumento  no  menos  ingenioso. 

Castro  y  Serrano. 

-Pesimista:  Que  poi  sistema  desea  el  exce- 
so del  mal  ("iii"  medio  para  llegar  al  bien,  Usa- 
se  t.  c.  s. 

pésimo,  ma  (del  lat.  pesslmus):  adj.  Bup.  de 
malo.  Sumamente  malo,  que  110  puede  ser  peor. 

Censuran  furiosamente  todas  las  obras  de 
Tertuliano,  como  de  pésimo  heresiarca,   cou 
detrimento  de  la  verdad,  y  contra  el  decoro 
debido  á  la  censura  de  la  santa  Iglesia. 
Fr.  Pedro  Mañero. 

Tengo  algunos  apuntamientos  para  el  {dic- 
cionario) de  Gijón,  que  es  allí  PÉSXHO,  etc. 
Jovellanos. 

pesinonte:  Geog.  ant.  C.  de  la  Galacia,  en 
el  país  de  los  tectósagos,  á  orillas  del  Sangario. 
En  ella  estaban  el  sepulcro  de  Atis  y  un  famoso 
templo  de  Cibeles  con  una  estatua  de  la  diosa, 
que,  según  decían,  había  caído  del  cielo.  Fué  ca- 
pital de  la  Galacia  II. 

PESIO:  Geog.  Río  de  laprov.  de  Cuneo,  Pia- 
monte,  Italia.  Nace  en  la  cordillera  de  Margina- 
reis, Alpes  de  Liguria;  corre  al  N.O.  pasando 
al  pie  de  la  Certosa  (Cartuja),  hoy  estableci- 
miento hidroterápico;  riega  el  Yal  di  Pesio  y 
vuelve  al  S.,  para  unirse  al  Tanaro. 

PESKI:  Geog.  C.  del  dist.  de  Yolchansk,  go- 
bierno de  Jarkof,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  Vól- 
chia;5  000  habits.  ||  C.  del  dist.  de  Novojo- 
persk,  gob.  de  Voroneje,  Rusia,  sit.  en  la  con- 
fluencia del  Bielka  con  el   Koper;  9  000  habits. 

PESMES:  G< og.  Cantón  del  dist.  de  Gray,  de- 
partamento del  Alto  Saona,  Francia;  20  muni- 
cipios y  7  000  habits.  Minas  de  hierro. 

peso  (del  lat.  pensus):  m.  Pesantez. 

Sostuvo  inmoble  una  atada  escala,  por  don- 
de se  podía  subir  á  lo  alto,  nivelado  el  PESO. 

José  Pellicer. 

De  aquel  jazmín,  que  su  verdor  se  atreve 
A  escalar  esta  imagen  de  Diana, 
Nieva  centellas  la  experiencia  cana, 
Precipitadas  de  su  PESO  leve. 

Luis  de  Ulloa. 

-Peso:  Cualquier  cosa  grave  que  sirve  para 
equilibrar  ó  igualar  cou  otra. 

De  la  Geometría  nacen  todas  las  especies  de 
medidas  y  pesos. 

Cristóbal  Suárez  de  Figueroa. 

Veo  por  las  esquelas  de  usted.  , pie  me  ha 
dirigido  el  señor  Ponce,  que  deseaba  algún 
tratado  de  pesos  y  medidas,  etc. 

Jovellanos. 

-Peso:  Gravedad  determinada  de  un  cuerpo, 
que  resulta  tener,  ó  que  por  ley  se  le  debe  dar. 

El  de  los  Clave, pies  decía,  estando  vendien- 
do la  plata...  por  menos  del  peso,  bíeu  se  la 
pagué  con  mendrugos  de  vidro. 

QUI  \  EDO. 

Los  (vendedores)  que  queden  trataran  pri- 
mero de  quebrantar  la  tasa,  y  si  no  pueden, 
de  viciar  el  género  ó  de  alterar  su  peso  y  me- 
dida. 

Jovellanos. 

—  Peso:  Moneda  imaginaria  que  en  el  uso  co- 
mún se  suponía  valer  quince  reales  de  vellón. 

-  Peso:  Moneda  castellana  de  plata,   del   pe- 
so de  una  onza.  Su  valor  era   de   ocho  real 
plata;  y  los  que  valían  diez,   se  llamaron  luego, 
para  distinguirlos,  PESOS  FUERTES  ó  DUItOS. 

Mandamos  que   sobre  cantidad  que  baje  de 
veinte  PESOS,  no  se  bagan  pri  I  i 
Recopilación  de.  las  leyes  de  Indi 

Le  concedió  su    Majestad  ciurneiü 
cada  mes  de  ayuda  de  costa  por  su  real  bol- 
sillo. 

Antonio  Palomino. 


PESO 

-  Peso;  Balanza;  instrumento  qua  sirve  pa- 
ra i'  sar. 

res,  i 
tener,  ni  tengan  eu  sus 
di  en  mis  cambii  mas  pe- 

-  Peso;  Pi  ¡    I      I     aven 

den  por  m   •.  Mes,  es- 

pecialmente de  despensa;  como  tocino,  legum- 

etc. 

-Peso:  Bg.  Entidad,  substancia  c  imporl  u 

u i 

.  mira 
Que  son  palabras 

I   <<i  i      D]      \  l  '    \ 

-Lo  cuerdos,  señora, 

PESI > 

Tener  I  deben 

Reudi  ia  á  su  entendimiento. 

M"  1:1    lo. 

-  Piso:  fig,  Fuerza  y  eficacia  do  las  cosas  no 
matci 

i  que  se  divulgó  en  Lisboa  el  parecer 
del  P.  Suárez,  se  vio  también  cuáuto  era  el 

P,    l'.l.i;\  \  ;:!'  >    SAW 

Cuando  en  el  rendido  Amonio, 
Hizo  a  su  ambición  u.:is  r 
111  ser  liel  á  una  hermosura, 
Que  el  ser  balanza  á  un  imperio. 

Antonio  de  Mendoza. 

-Peso:  fig.  Carga  ó  gravamen  que  uno  tiene 
á  su  cuidado. 

intolerable  peso  cargan  sobre  sus  hombros 
los  electores,  y  que  por  oficio  cousultan  para 
obispos. 

\  i  \  ez  de  Cepeda. 

Entonces,  aunque  agobiada  (mi  alma)  con  el 
ri  su  de  tuntas  culpas  como  contra  ti  cometía, 
!  idavin  acosl  tmbraba  á  volverse  á  ti  y  te  mí- 
rala como  á  su  Dios. 

JOVELLANOS. 

-  Peso:  fig.  Cargazón  ó  abundancia  de  humo- 
res en  una  parte  del  cuerpo. 

-  Peso:  Germ.  Embargo. 

-  Peso  de  aktifaba:  (?<  rm.  Pan. 

-Peso  DUBO:  Moneda  de  plata  que  pesa  una 
onza  y  vale  cinco  pesetas  ó  veinte  reales  de  ve- 
Llón. 

-Peso  ensayado:  En  America,  moneda  que 
se  fingía  ó  suponía  para  apreciar  las  barris  de 
plata,  y  se  diferenciaba  del  valor  del  real  de  á 
ocho  ó  peso  acuñado,  para  dejar  el  importe  del 
señoreaje  y  demás  gastos  de  la  casa  de  moneda. 

-  Peso  específico:  Fís.  El  de  un  cuerpo  en 
comparación  con  el  de  otro  de  igual  volumen  to- 
mado como  unidad. 

A  la  medida  de  la  capa  cremosa  ha  agrega- 
do el  doctor  Quevenue  ia  apreciación  del  PESO 
especifico  de  la  leche;  etc. 

ttONLAÜ. 

-Peso  fuerte:  Peso  dlt.o. 

-Peso  real:  Peso;  puesto  ó  sitio  público 
donde  se  venden  por  mayor  varias  especies  co- 
mestibles, especialmente  de  despensa,  como  to- 
cino, legumbres,  etc. 

-Peso  sencillo:  Peso;  moneda  imaginaria 
que  en  el  uso  común  se  suponía  valer  quince 
reales  de  vellón. 

-A  peso  de  dinero,  oro  ó  plata:  m.  adv. 
fig.  A  precio  muy  subido. 

-  Caep.se  una  cosa  de  su  peso:  fr.  fig.  con 
que  se  denota  su  mucha  razón  ó  la  evidencia  de 
su  verdad. 

...  el  cultivo  desterrado  á  los  campos,...  no 
tiene  ni  voz  para  pedir  ni  protección  para  ob- 
tener; y  la  respuesta  se  caeríí  de  su  piso. 
JOVELLANOS. 

...  esto  se  cae  de  su  peso  y  no  era  menester 
decirlo. 

Valera. 

-CORBER  El.  peso:  fr.  Tener  una  balanza  más 
PESO  que  otra,  por  lo  cual  se  inclina  y  cae. 

-De  peso:  loe.  Con  el  PESO  cabal  ó  que  debe 
tener  una  cosa  por  su  ley. 


Cada  millar  di 

•  1680. 

Di      i    0:  fig.  Dícese  do  la  persona  juiciosa j 

■ 

Este  escudero,  de  quien 
I  l.i  ti  irvo, 

ll"'i  i  y  secreto, 

niños, 
i  ■  ■  I  or, 

Podero    i        arado  y  rico;  etc. 

Rl   17.    DE  Al   un  ÓN. 

...  buscaban  los  padres  (para  ayo  del 
raz^n  un    íacerdotí 
decía  enti  aci    .  de  instruc  ¡ 
que  mdo  nonos  latín,  y  que  fuera 

sobre  todo  nomine  de  PESO. 

Antonio  I' i  huí   . 

-  De  sr  peso:  ni.  adv.  Naturalmi  ate  ó  di 
propio  moi  .o 

-En  PESO:  m.  adv.  En  el  aire,  ó  sin  que  el 
cuerpo  grave  descanse  sobre  otro  que  el  do  la 

'.i  o  cosa  iplr  le  sil; 

...  cuando  ven  que  al  feamente  poderoso  le 
llevan  con  ruido  y  aplauso  por  las  calles  en 

QüE\  EDO. 

-¿Quien,  Lisardo,  sino  tú, 
Me  lograra  e-te  lio  eo? 

-  No  ha  sido  sino  un  tuno, 

o   r,  que  la  trajo  en  PESO. 

MORETO. 

-  En  peso:  Enteramente  ó  del  todo. 

La  noche  ó  el  día  -  ,,  PESi  i 

Diccionario  de  ia  Academia. 

-  En  peso:  fig.  En  duda,  sin  inclinarse  á  una 
parte  ó  á  otra. 

-  Llevar  uno  en  peso  una  cosa:  fr.  íig.  Te- 
ner á  su  solo  cargo  y  cuidado  un  negocio  ó  que- 
hacer difícil  o  importante. 

-  No  valer  á  peso  de  ove.ta  una  cosa:  fr. 
fig.  y  i'am.  Ser  muy  despreciable. 

-  Peso  y  medida  quitan  al  hombre  fati- 
GA:  ref.  que  aconseja  el  buen  régimen  que  se 
debe  tener  en  las  acciones  de  la  vida  humana. 

-  Tomar  uno  Á  peso  una  cosa:  fr.  Sompe- 
sarla. 

—  ¿Quiéu  me  compra  este  pavazo 
De  ariolia  y  media?  -  Pavero. 
-¿Qué  manda  usted? -¿Cuánto  vale? 
-  Tótiiele  usted  ú  peso 

Antes  de  pedir. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Tomar  uno  á  teso  una  cosa:  fig.  Examinar 
ií  considerar  con  cuidado  su  entidad  ó  substan- 
cia, haciéndose  cargo  de  ella. 

Alas  dejar  tanta  monarquía,  antes  de  tomar- 
la á  peso...  uo  sé  yo  que  lo  haya  hecho  algu- 
na jamás,  sino  .Margarita. 

Fr,  Hortensio  Parayicino. 

-  Peso:  Fís.  La  resultante  de  las  acciones  que 
la  gravedad  ejerce  sobre  cada  una  de  las  molé- 
culas de  un  cuerpo  constituye  su  peso.  Esta  re- 
sultante se  puede  considerar  aplicada  al  i 

de  gravedad  del  cuerpo.  Manifiéstase  el  peso  de 
un  cuerpo  por  la  presión  que  ejerce  sobre  el  ob- 
jeto en  que  insiste  y  que  impide  su  caída,  ó  pol- 
la tensión  del  hilo  que  lo  sostiene.  Esta  presión 
ó  tensión  mide  elpeso  absoluto  del  cuerpo.  Pues- 
to que  la  masa  de  un  cuerpo  es  igual  á  la  razón 
constante  de  la  fuerza  que  lo  solicita  á  la  acele- 
ración de  la  velocidad  que  le  imprime,  si  se  re- 
presenta por  P  el  peso  absoluto  de  un  cuerpo,  o 
sea  la  fuerza  que  tiende  a  hacerle  caer;  por  ,/  la 
aceleración  de  la  velocidad  que  la  gravedad  le 
imprime,  aceleración  que  puede  tomarse  para  in- 
tensidad de  esta  fuerza ;  y  por  M  la  masa  del 

cuerpo,  se  tiene    =M,   de   donde   P=Mg. 

Traducida  esta  fórmula  al  lenguaje  vulgar, quie- 
re decir  que  el  peso  de  un  cuerpo  es  proporcio- 
nal o  -o  masa  y  o  la  intensidad  de  la  gravedad. 
Según  esta  conclusión,  como  la  masa  es  propor- 
cional al  volumen,  el  peso  de  un  cuerpo  será 
también  proporcional  al  volumen  de  éste.  Ade- 
más, como  la  intensidad  de  la  gravedad  no  es  la 
misma  en  todas  partes,  el  peso  absoluto  de  un 
cuerpo  varía  de  un  lugar  ;i  "tro  en  la  superficie 
de  la  Tierra:  puesto  que  la  intensidad  de  la  gra- 
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10  los  volúmenes 

o  i  i  .  o  ni 

pi    o  de  un  cuerpo  con  el  de 
mío  ,,iii   se  loma  por  uní':  u 
.   Il.iio  i  i  1    i.    |  . 

determina  por  medio  de  la  balanza,  de  la  roma- 
na \  oiio.  o, i¡,. líos  medios  indirecto      1 
<   '.'  i  ".  o  de  un  cuerpo  depende  de  la   unid  id  de 
se  adopte.  Es  vai iabl  .  mien- 

tras que  el  peso  absoluto  es  el  misino. 

Peí  o  en  cambio  el  peso  absoluto  di    eo 
varía  de  un  lugar  á  otro  cu   la  superficie  de  la 
Tierra,  seg   n  se  ha  dicho,  y  el  peso  relativo  no, 
Siempre  que    la    unidad   de    peso  sea  la  misma. 
1'  gramos  ó  libras  pesa  un  cuerpo  en  el 

Ecuador,  que  en  el  paralelo  de  45°,  que  i  n  i  I  polo; 
porque  si  el  pieso  absolutodel  cuerpo  varía,  tam- 
bién varía  en  la  misma  proporción  el  peso  abso- 
luto de  la  unidad  con  que  se  compara;  y  así,la 
razón  de  estos  pesos,  que  es  lo  que  constituye  el 
peso  relativo,  permanece  invariable. 

I  lámase  peso  <  f/iccífico  de  un  cuerpo  con  rela- 
ción á  otro  la  razón  de  los  pesos  de  volúmenes 
iguales  de  estos  dos  cuerpos  á  determinada  tem- 
peratura y  pi- 

Los  pesos  específicos  que  ordinariamente  se 
consideran  son:  con  relación  al  agua  pura  é  i" 
centígradosy  760  mm.  de  pie-ion.  los  de  los  só- 
lidos y  líquidos  á  cero  grados;  y  con  relación  al 
liie,  la  de  los  gases  y  vapores  i  cero  grados  y  - 
760  mm.  de  presión.  Cuando  se  dice  que  el  peso 
específico  del  zinc  es  7,  quiere  significarse  que 
un  volumen  de  zinc  pesa  7  veces  más  que  un  vo- 
lumen igual  de  agua  destilada  á  4o.  Como  el  pe- 
so de  un  centímetro  cúbico  de  agua  destilada  á 
4o  es  un  gramo,  resulta  que  el  peso  específico 
de  un  cuerpo  con  relación  al  agua  representa  el 
peso  en  gramos  de  un  centímetro  cúbico  de  di- 
cho cuerpo;  así,  siendo  7  el  peso  específico  del 
zinc,  un  centímetro  cúbico  de  éste  pesará  7  gra- 
mos. De  modo  que,  conociendo  el  peso  específico 
de  un  cuerpo,  fácilmente  se  calcula  el  peso  de  un 
volumen  de  cualquiera  de  estos  cuerpos;  pues  si 
este  volumen  está  expresado  en  centímetros  cú- 
bicos su  producto  por  el  peso  específico  dará  el 
peso  del  cuerpo  en  gramos,  y  si  el  volumen  se 
expresara  en  decímetros  cúbicos  ó  litros  el  pro- 
ducto ele  este  volumen  por  el  peso  específico  re- 
.presentará  el  peso  del  cuerpo  en  kilogramos. 

Puesto  que  el  peso  de  un  cuerpo  es  proporcio- 
nal ;i  su  masa,  si  un  cuerpo  contiene  dos,  tres... 
veces  más  materia  que  el  agua,  sera  dos,  tres... 
veces  neis  pesad,,;  por  consiguiente,  la  relación 
entre  los  pesos,  ó  el  peso  específico,  debe  ser  igual 
á  la  razón  de  las  mas  is  ó  á  la  densidad  relativa. 
Por  esto  las  dos  expresiones,  peso  específico  y 
o,/  ,,  .',,/,>,,.  se  tmnan  como  equivalentes. 
Sin  embargo,  aunque  el  mismo  número  expresa 
una  que  otra,  aunque,  si  7  es  la  densidad  del 
zinc,  7  es  también  su  peso  específico,  el  concep- 
to de  peso  específico  es  distinto  completamente 
del  de  densidad,  pues  el  primero  radica  en  la 
acción  de  la  gravedad  y  la  segunda  en  la  masa  ; 
de  tal  mínela  que,  si  no  hubiera  gravedad,  no 
podríamos  considerar  los  pesos  absoluto  ni  rela- 
tivo, ni.  por  tanto,  específico:  pero  sí  las  densi- 
dades, y  podríamos  determinar  éstas  sin  necesi- 
dad de  la  balanza,  por  la  comparación  de  las 
fuerzas  que  imprimieran  á  las  misas  de  los  cuer- 
pos una  misma  velocidad  en  el  mismo  tiempo. 

Nada  decimos  de  los  diferente-  medios  que 
hay  |  ara  determinar  el  peso  específico  de  los  cuer- 
pos, por  estar  ampliamente  tratado  este  asunto 
en  el  artículo  DENSIDAD,  al  que  remitimos  al 
lector. 

-  Peso:  Gcoij.  Estación  portuguesa  en  el  fe- 
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PESOCHINSKII    ó    PESOCHNIA:    6       •.    I    .    del 

i    idra  ó  Jizdra    ;ol      [i    K  ilu       Bus  i  i, 
1 1  confl.  del 
.Fui       Loni  a;  lab.  decui 

pesochnia:  '/■  og.  Río  de  B 

■ .'  i.  del  gob.  de  Tver,  a  i  el  E., 

elve  en  án- 
gulo recto  al  X.  y  desagua  en  la  orilla  «Ira.  del 
\  oiga,  casi  enfrente  de  la  confl.  del  Selij 
Su  curso  es  de  unos  110  kius. 

PÉSOL  (del  la!.  '  .me. 

PESOMERIA  del  -i.  ttítttu,  yo  caigo,  y  ni- 
pos, partí  ero  de  plantas  pertene- 

. -.  cuyas  espe- 
en la  isla  de  Mauricio,  y  bou  plan- 
tas herbáceas,  terrestres,  con  los  tallos  tetrágo- 
nos,  las  hojas  membranosas,  plegadas,  y] 

-puestas  en   racimos  laterales,  sencillos, 

is;   raíces  gruesas, 

sencillas  y  fibrosas :  perigonio  con  las  hojuelas 

ó  sé]  los  casi  iguales,  libres. 
zos,  los  interiores  semejantes  entre  sí,  adheridos 
á  la  base  de  la  columna  y  persistentes;  labelo 
posterior,  soldado  con  la  base  de  la  columna,  gi- 
ii  su  basey  con  el  limbo  indiviso  yrevuel- 
luinna  mazuda,  semicilíndrica,  con  el  cli- 
naudrio  dentado:  cuatro  masas  polínicas  cunei- 
formes. 

pesón  de  peso):  m.  Fís.  Diferentes  aparatos 
destín  i  minar  el  peso  de  los  cuerpos 

llevan  este  nomine. 

Uno  de  ellos  consiste  en  un  muelle  de  dos  bra- 
zos, á  uno  de  los  cuales  va  fijo  en  su  extremidad 
un  arco  de  círculo  metálico  que  atraviesa  el  otro 
brazo  y  que  lleva  en  su  extremo  un  anillo  del 
cual  se  el  cuerpo  que  se  quiere  pesar. 

En  la  extremidad  del  otro  brazo  va  fijo  otroarco 
ulo  que  resbala  sobre  el   primero,  y  des- 
tvesar  el  brazo  opui  mina  en 

una  anilla,  de  la  que  sesuspen  le  el  aparato  ó  se 
i  la  mano. 

udo  arco  de  círculo  está  graduado 
desde  la  extremidad  de  que  se  sus|  endi 
rato  hasta  un  cierto  punto  situólo  hacia  la  mi- 
tad, donde  hay  un  tope  que  evita  el  que  un  peso 
ido  cerrara  tanto  el  muelle  que  lo  hiciera 
saltar. 

aparato  se  gradúa  por  comparaci 
decir.  ,  señala 

en  el  arco  el  punto  dónde  qui  o  supe- 

rior: ó'  ponen  á  2  kilogramos  y  si 

la  el  cunto  correspondiente,  y  así  se  continúa 
hasta    alcanzar  la  ¡  i\imo  que  el 

aparato  admita. 

También  existen  otros  posones  en  los  cual.-  el 
muelle  está  dispuesto  en  hélice.  En  tal  ca- 
so este  muelle  va  metido  en  una  caja  cilindrica 
y  tiene  fija  una  de  sus  extremidades  al  a 

¡ion  del  aparato,  y  la  otra  lleva  un  gancho 
del  rjuí 

ó  un  platillo,  si  la  disposición  así  lo  exige,  don- 
de se  coloca  este  mismo  cuerpo.  El  peso  se  apre- 
cia por  lo  que  el  muelle  se  comprime  ó  se  estira, 
y  hay  indicadora  de   este  peso,  cuyo 

lo  se  hace  por  comparación,   ó  colocaí  do 
nocidos,  como  en  el  caso  anterior. 
Estos  pesones  son  de   utilidad  en  el  comercio 
por  la  sencillez  y  comodidad  en  su  uso,  pues  no 
.  como  la  balanza, 
y  es  mas  expedito  su  manejoque  la  romana.  Tie- 
nen en  cambio  los  inconvenientes  de  ser  apara- 
tos  de  :  :  reglo  con 

el  tiempo,  porque  el  muelle  se  gasta  o  pierde  su 
alad  poco  á  poco  y  sus  indicaciones  son 
i-,  a  no  ser  que  se  rectifique  su  graduación 
de  vez 
También  se  da  el  no  i  i  ion  á  la  ba- 

tí  las   mam;  ¡a  pesar 

el  algodón,  la  lana  y  otras  matei  i; 

te  instrumento  de  imapalanca  AB. 

ilrededor  de  un  i  tal  fijo  o,  que 

lleva  una  aguja  '//'.  cuy.  eje  pasa  por  el    punto 


PESO 

'<  y  ti  ulo  recto  con  la  dirección  de 

./  A.  El  i  ei  1 1  !  dad  del  sistema  formado 

I     ta    situado    en     Olí 

punto  '  de  esta  ultima.   El 

extren  de  la  aguja  recorre  un  cuadran 

te  dividido,  ■     ■  envidad  A  de  la  p 

se  suspende  un  platillo  oía    <  colocan  los  ob- 
jetos que  se  quii   i    pesai 

Se  i  Peí  pi  locado  en  el  plati- 

llo y  del  pía  .de  la  palam 

se  puede  suponer  aplicado  en  el  centro  di 

horizontales  Ql  y  --///, 

que  encuentran  en  /  y  //  la  vei  tical  OC  trazada 

por  el  punto  de  snspensi  n.  "I  imbii  n 

la  horizontal  '  "/'.  que  pasa  por  el  extremo  de  la 

naos  por  fin  OA  =a,  OG     5,1  'OD=a, 

Despreciando  el  rozamiento  desarrollado  so- 
bre el  eje  en  U,  piara  el  equilibrio  se  delicia  te- 


?""  T"  T 


Pesón 

ner  P..-I  Tf  =  pG  T6  Pa  eos  a=p$  sen  a,  puntoque 

los  triángulos  rectángulos  OAIl  y  0G1  dan 

AH=  a  eos  a  y  GI=  S  sen  a. 
De  la  relación  anterior  se  deduce 

P=P tanga. 

a 

Como  las  cantidades  p,  5  y  a  son  constantes. 
resulta  que  P  es  proporcional  á  tanga,  y  en  vir- 
tud de  esta  propiedad  es  fácil  la  graduación  del 
instrumento.  Supongamos,  por  ejemplo,  que  se 
ha  puesto  un  decagramo  en  el  platillo,  y  sea  Ot 
la  posición  que  toma  la  aguja:  sobre  la  horizon- 
tal '"i  se  toma  una  serie  de  distancias,  t T,  '1  T , 
TT'...  iguales  entre  sí  y  á  la  Ct, ;  se  trazan  TO, 
I'",   ']"<>.  etc.,  y  se  tendrán  las  posiciones  que 


Pesetearías 

i  sobre  el  platillo  se  colocaran 
2  decigramos,  3  id.,  1  id.,  etc.  Dividiendo  cada 
uno  de  los  espacios  VI.  tT.  TT',  etc.,  en  10  par- 
tea iguales,  si  las  dimensiones  del  aparato  lo 
consienten,  y  si  se  unen  los  puntos  de  división  con 
el  punto  'i.  se  tendrán  las  divisiones  correspon- 
dientes del  cuadrante  de  gramo  en  gramo. 

Los pesacartas  son  aparatos  de  pequeñas  di- 
mensiones construidos  bajo  este  principio. 

PESONADA:   Geog.   Lugar  del  ayunt.  de  Or- 
i.   p.  j.  de  Tremp,  prov.   de  Lérida;  25 

edits. 

PESOZ:  Geog.  V.  con  ayunt.,  formado  por  la 
parroquia  de  Santiago  de  Pesoz,  p.  j.  de  Castro- 
pol,  prov.  j  dióc.  de  Oviedo;  1151  habits.  Si- 
entre  los  ríos  Navia  y  Agüeita,  al  S.  de  la 
confluencia  de  éstos  y  al  X.  de  Grandas  de  Sa- 
linie.  Terreno  montuoso;  cereales,  vino. 
mo,  avellana,  castañas}'  hortalizas: cera  y  miel; 
los.     V.  San  i  [AGO  DB  Pesoz. 


I'l  SQ 

pespire:  Geog.  Dist.  del  dep.  de  Choluteca, 
Ri  p.  de  Honduras;  comprende  los  municips.  de 

l'espire.  San  Antonio  de  las  Flores,  San  Isidro 
y  San  José,  con  8  250  habits.    1  i     Pespi- 

re   v.  di  3700  ii.  cu  la  orilla  dr.a.  del 

le  ■  a  nombre,  á  71  kn       de  i     i  luto  ea.  Su 

término  produce   en   abundancia    maíz, 
(ana  de  azúcar,  fríjoles  y  frutas,  y  cría  gal 
mular  y  vacuno. 

PESPUNTADOR,  RA:adj.  Que  pespunta.  I 
se  t.  c.  s. 

PESPUNTAR:  a.  Coser  ó  labrar  de  pespunte, 
o  hacia  pespuntes  en  la  ropa  ó  tela. 

ítem  <  ne  los  jubones  de  raso,  asi  de  la  m- 

br< de  mujer...  se  puedan  pespuntar  de 

cualquier  pespunte  de  ;eda. 

Nu>  va  l;>  ¿opilación. 

pespunte   del  hit.  posí,  detrás  de,  j 
i  a  i,i.  punto  :  ni.  Labor  hecha  con  aguja,  de  pun- 
tos seguidos  y  unidos,  ó  metiendo  la  aguja  para 
dar  un  punto  hacia 

-  Medio  n  spuhte:  Labor  que  se  ejecuta  de- 
jando la  mitad  de  los  hilos  que  se  habían  de  co- 
ger en  cada  puntada,  de  suerte  que  entre  PES- 
PUNTE y  pespunte  queden  tantos  hilos  de  hue- 
co como  lleva  cada  puntada. 

PESPUNTEAR:  a.   PESPUNTAS. 

PESQUEIRA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Boiro,  ayunt.  de  Boiro,  p.j.de 
prov.  de  la  Coruña;  £9  edifs.  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Martín  de  Pesqueira,  ayun- 
tamiento de  Pianos  de  Molgas,  p.  j.  de  Allariz, 
prov.  de  Orense;  62  edifs.  ||  V.  San  Martín  de 

[EA. 

PESQUEIRAS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Esteban  de  Atan,  ayunt.  de  Fantón,  parti- 
do judicial  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  lió 
edifs.  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Esteban  de 
Ribas  de  Miño,  ayunt.  de  Saviñao,  p.j.  de  Mon- 
forte, prov.  de  Lugo;  38  edifs.  i|  V.  Santa  Ma- 
ría DE  PeSQUEIRAS. 

pesquera:  f.  Sitio  ó  lugar  donde  se  hace  fre- 
cuentemente la  pesca. 

Alzaron  la  puente  de  la  pesquera,  para  que 
toda  el  agua   se  recogiese  á  un  despeñad* 
profundidad,  por  donde  los  maderos  habían 
de  pasar. 

Vicente  Espinel 

-Pesquera:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.j.  de 
Reinosa,  prov.  y  dioc.  de  Santander;  389  habi- 
tantes. Sit.  en  el  f.  c.  de  Venta  de  Baños  á  San- 
tander, con  estación  intermedia  entre  las  do 
Santiurdey  Montábliz,  entre  elevadas  monta- 
ñas, una  piarte  de  la  pob.  en  las  faldas  y  á  la  iz- 
quierda de  la  vía,  y  la  otra  en  la  hondón 
la  dra.  y  a  la  inmediación  del  trazado;  llevan 
los  nombres  de  Barrios  de  Pesquera  y  Ventorri- 
llo. Iíiega  el  término  un  arroyo  all.  del  río  Be- 
saya,  y  en  él  hay  canteras  de  piedra  y  mucho 
monte.  Se  cultivan  también  cereales,  hortalizas 
y  legumbres.  Ermita  de  Soniocoucha  sóbrelas 
ruinas  del  barrio  de  su  nombre.  ||  Lugar  del 
ayunt.  de  Cistierna,  p.  j.  de  Riaño,  prov.  de 
la  i  n.  39  edits. 

-Pesquera  La):  Geog.  Lugar  del  ayunt.  y 
p.j.  de  Piedrahita,  prov.  de  Avila:  274  habi- 
tantes. V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  M Otilia  del  Pa- 
lancar,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  927  habits.  Si- 
tuado cerca  de  río  Cabriel  y  de  la  prov.  de  Va- 
lencia, al  X.  de  Minglanilla.  Terreno  quebrado 
en  gran  parte;  cereales,  vino,  aceite  y  pal 
o  ra  y  miel.  En  1845  se  descubrió  una  mina  de 
carbón  de  piedra  cerca  de  la  v..cn  la  rambla  de- 
nominada Fuente  de  la  Higuera. 

-  PESQUERA  (La):  Geog.  Laguna  de  la  isla  de 
Cuba  en  el  part.  de  Sagua;  hallase  no  h 
la  costa  y  derrama  en  el  mar  formando  Muios 
esteros. 

-Pesquera  de  Duero:  Gcoa.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Peñafiel,  prov.  de  Vallado- 
lid,  dióc.  de  Patencia;  1  166  habits. Sit.  á  la  de- 
recha del  río  Duero.  Terreno  llano  en  su  mayor 
parte;  cereales,  vino,  anís,  cáñamo  y  legumbres; 
ci  ía  de  ganados. 

-Pesqi  i  i:a  di   Ebr.0:  '■     r.  I  ■  jar  con  ayun- 
tamiento, al  que  está  agregado  el  lugar  de  Cu- 
'  billo  del  Butrón,  p.  j.  de  Sedaño,    prov.   y  dio- 
esis  de  Burgos;  340  habits.  Sit.  a  laizq.  del  río 
!   Ebro.  Terreno  llano;  cereales  y  h  guiubres. 
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PESQUERÍA:  f.  Trato  ó  ejercicio  de  los  ] 

...  y  parece  clare. 

trato    i"  aradameute, 

ni.     .   un 

Allí:-'      i"    l'l      M.OE  I  i 

-  I'i    Q    BEÍA:  A 

Ordenan  ifiol,  indio,  ni 

te  usar 
taen  pi        i  i  í  \  de  perlas 

resulta  un: 

-  PESQ1  i  llí  \:   l'l  SQ1  l  l:  \. 

Deslía  desl  unan  las  PES 

.  ■  ■■■■  sean 

tni  tísimos  edificios. 

I'.  Jrj  v\  M  'l'i 'i  ii    . 

i  .■'■  situada  para 

poder  fomentar  coa  gran  utilidad  las  Pi 
RÍA8,  etc. 

Ii  .  ELLANOS. 

-Pesquería  Chica:  Geog.  Municip.  del 

i.i'l"  de  X u .  \  n  León,  Méji  o.  l ii  ne  pot  I 
al  N.  Marín;  al  S.  y  E.  Juárez  y  Jimém 
1 1.    \  podaca.  Los  ríos  Salina:  j   Pi 

reni  ¡,  que  pro  tu  en  caí  i  de  azúcar,  maíz 
v  Fríjol.  La  población  ascii  nde  a  -i  l'"1  habite.,  ya 
naderos  y  agricultores.  Forman  la  municip.  la 
v.  ilc  Pesquería  Chica,  dos  congregaciones  y  10 
ranchos.  V.  rali,  de  la  municip.  'le  su  nombre, 
est.  'fe  Nuevo  León,  Méjico;  1  150  habite.  Sit.  á 
tu  kms.  al  N.E.  de  .Monterrey. 

-  Pesquería  Grande  ó  Arroyo  del  Topo: 

Mío  de  Méjico  en  el  est.  de  Nuevo  León. 
\  ice  en  San  Lucas  deCoahuila,  fertiliza  los  mu- 
nicipios ile  García,  General  Escobedo,  San  Fran- 
cisco ile  A.podaea  y  Pesquería  Chica,  reuniéndo- 
se al  E.  de  esta  v.  con  el  Salinas,  y  juntos  cons- 
tituyen el  fie  i 'apadero,  que  uniéndose  después 
al  San  Juan  va  i  desembocar  en  el  Bravo. 

pesquerías  Las):  Geog.  Laguna  del  part.  de 
Nuevitas,  isla  do  Cuba,  sit.  en  la  ciénaga  de  la 
costa  del  N.,  ala  izq.  del  Máximo,  al  que  en- 
vían desagües,  io  asimismo  á  La  bahía  del  Sa- 
bina] j  ensenada  de  Mayanabo. 

PESQUERIDOR,  RA:    adj,    ant.    PESQUISIDOR. 

I  sáb.  i.  c.  s. 

PESQUERlN:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Villamayor,  ayunt.  de  Pilona, 
p.  j.  de  Infiesto,  prov.  de  Oviedo;  48  edifs. 

pesquerir:  a,  ant.  Pesquirir. 

pesquirir:  a.  ant.  Perquirir. 

pesquis:  ni.  prov.  And.  Cacumen;  agudeza, 
perspicacia,  trastienda. 

pesquisa  (del  lat.  perquisltum,  supino  de 
pi  rquirere,  indagar):  f.  Información  ó  indagación 
que  se  hace  de  una  cosa  para  averiguar  la  reali- 
dad de  ella  ó  sus  circunstancias. 

Continuóse  la  PESQUISA  en  la  ciudad,  pero 
en  vez  de  él  (pergamino)  se  halló  el  libro  de 
cuentas  á  que  se  refería,  etc. 

Jovellanos. 

-  Ya  me  cuesta  más  pesquisas 
Que  vale  toda  su  raza. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Haz  tú 
Pesquisas  i  ndagatorias 
Sobre  tu  origen,  etc. 

HARTZENBUSI  II. 

-  Pesquisa:  Fot.  Inquisición  que  se  hace  acer- 
ca de  ira  delito  ó  reo. 

...  de  aquí  procedían  á  hacer  pesquisa; y 
hallando  el  delincuente,  por  principal  que  fue- 
se, luego  le  daban  la  muerte. 

P.  José  de  Acosta. 

Las  armas  usuales  del  Gobierno,  las  rEsijui- 
sas,  procesos,  cárceles,  patíbulos  no  eran  allí 
de  uso  alguno,  etc. 

Quintana. 

-  Pesquisa:  m.  ant.  Testigo. 

PESQUISANTE:  p.  a.  de  PESQ1  ISAR.  Que  pes- 
quisa. 

PESQUISAR:  a.  Hacer  pesquisa  de  uua  cosa. 

No  hay  alcalde  que  no  establezca  su  que- 
da,... i[ue  no  ronde  y  pesquise,  etc. 

Jovellanos. 


l'l'SS 

-    '        

las  Favor  ten 

t  u  ii. 

ANA. 

PESQUISIDOR,  RA:  adj.  Q  ' 

t.  c.  s. 

PESQUISIDORES,    descu- 
brí'   -         espías 

[RA. 

...  pin  I  nos  hallan  en 

la  juina  de     percil  u  quien  s   niño  del 

i  ¡tic  0  le  ">  " 

i  i:.   Pl  DRO  M  1     ERO. 

PESS:  Ge.    i    R    i  di    Ru  ¡a,  en  e]  gob.  di 
orod.  Sale  I  ¡tka  ó  Rakitno,  sit.  al 

V  N.l  >.   de   BorOI  H'lli  ;    b.'i  I  i   '  I    1-. 

el  Kuisvera,  e  desvía  hacia  el  N.  E.  y.  por  ni  li- 
mo al  X.N.  E.,  "  io  ¡e  i  I  Ral  la,  j  de  agua  en  la 
orilla  dra.  do]  i  ¡hagodoxcha  después  de  un  cur- 

o  de  l  10  kms. 

pessac:  67  og.  •  'uii.'ii  del  dist.  de  Bt 
dep.  del  Cu  .nula,   I'' rancia;  8  municip.  y  19000 
habite.  Viñedos. 

pessina  (Enrique  :  Biog.  Publicista  y  polí- 
tico italiano.  N.  en  Ñapóles  en  1828.  No  conta- 
ba más  que  dieciséis  años  de  ed  id  cuando  publi- 
có un  Cuadro  histórico  de  los  sistemas  filosóficos 
i  i:  .  Dedicóse  al  estudio  del  Derecho 
huyó  a  despertai  el  sentimiento  patriótico  que 
en  184S  sublevó  a  Italia  contra  el  extranji  ro,  v 
al  año  siguiente  dio  á  luz  una  obra  sobre  el  De- 
recho constitucional,  que  le  ocasionó  toda  clase 
>\r  vejaciones  por  pai  te  de]  poder.  ( 'tenido  en 
1852  se  formo  el  proceso  de  los  patriotas  com 
prometidos  en  los  sucesos  del  15  de  mayo  di 
184.8,  Pessina,  que  ejercía  la  profesión  de  aboga- 
do, se  encargo  de  la  defensa  del  diputado  Barba- 
risi.  Las  ideas  que  emitió  en  su  elocuente  defen- 
sa motivaron  las  persecuciones  de  que  fué  obje- 
to, siendo  en  su  consecuencia  condenado  á  dos 
años  de  prisión.  Obligado,  durante  el  reii 
Fernando  II,  á  permanecer  en  la  vida  privada. 
publicó  algunas  obras  jurídicas  que  sentaron  su 
repuj  ición  en  Italia.  Desterrado  de  Ñapóles  poi 
el  hijo  de  Fernando  en  marzo  de  18(10,  marchó 
¡i  la  Emilia,  que  acababa  de  sacudir  el  yugo  de 
la  dominación  papal,  y  fué  nombrado  profesor 
de  Derecho  constitucional  en  Bolonia.  Después 
que  Garibaldi  expulsó  de  Ñapóles  á  Francisco  1 1, 
Pessina  volvió  á  su  ciudad  natal,  en  donde  su- 
cesivamente fué  sustituto  del  procurador  gene- 
ral en  el  Tribunal  de  lo  Criminal,  director  i  n  el 
Ministerio  de  Justicia  y  profesor  de  Derecho  pe- 
nal en  la  Universidad  (1861).  Elegido  por  esta 
época  individuo  del  Parlamento  italiano,  contri- 
buyó á  la  elaboración  de  las  leyes.  Redactó  va- 
rios informes,  formó  parte  en  18b'5  de  la  comi- 
sión encargada  de  hacer  un  nuevo  Código  pe- 
nal, y  vot(')  con  los  liberales  de  la  Cámara.  In- 
dividuo de  la  Academia  de  Ciencias  .Murales  y 
Políticas  de  Ñapóles  y  de  otras  varias,  publicó 
diversas  obras,  de  las  que  las  principales  son: 
Tratado  de  Derecho  constitucional;  Tratado  de 
Vi  recJw  /«  nal;  ¡itcsli/jocioiies  sobre  la  Filoso//// 
moral  de  los  antiguos;  De  la  pena  de  muerte; Fi- 
losofía y  Derecho-,  traducción  del  Tratado  de  De- 
recho /"/orí  de  Rossi,  etc.  Publicadas  ya  todas 
estas  obras,  contóse  entre  los  individuos  de  la 
comisión  de  jurisconsultos  nombrada  por  Man 
cini  (1877)  para  el  estudio  del  nuevo  Código  pe- 
nal; fué  ponente  de  la  comisión  parlamentaria 
del  primer  libro  de  dicho  Código;  representó  al 
gobi  iiio  italiano  (agosto  de  1878)  en  el  Congre- 
so Penitenciario  Internacional  de  Estockolmo,en 
el  que  se  le  nombro  presidente  de  la  primera  se- 
sión, y  ante  el  cual  pronunció  un  discurso  sobre 
el  sistema  penal.  Muy  poco  después  formó  parte 
(noviembre  de  lS78)del  Ministerio  Cairoli,  en  el 
que  se  le  confió  la  cartera  de  Agricultura  y  i  o- 
mercio,  y  al  año  siguiente  fué  nombrado  sena- 
dor. En  aquellos  años  publicó  otros  escritos,  me- 
nos importantes  que  los  ya  citados. 

PESSUTI  (JOAQUÍN  :  Biog.  Matemático  italia- 
no. N.  en  Roma  en  1743.  51.  en  la  misma  ciu- 
dad en  1814.  Llamado  á  San  Petersburgo  para 
enseñar  alli  Matemáticas,  vióse  obligado  a  regre- 
sar á  Italia  (1769)  por  no  poder  soportar  los  ri- 
gores del  clima.  Redactor  de  la  Anthología  roma- 
no y  de  Los  A'/-  c  ri<¡<  s  ¡.//erarios,  publicó  por  sí 
solo  estos  periódicos  literarios  después  de  la  muer- 
te de  Bianconi.  Más  tarde  obtuvo  una  cátedra  de 
Matemáticas  aplicadas  en  el  Colegio  de  la  Sa- 
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omprende  las  o.  libres  de  Bud  i  ¡  i  ,  l 
oled,  Felegj  haza ,  Hala  I 
i  '  Szent-Emdre  y  Vacó  Waitzen.  La  parte 
sit.  mi  la  orilla  izq.  del  Danubio  es  una  gran  lla- 
nura estéril,  arene  nosa  en  algunos  si- 
tios; sólo  al  N.,  en  los  dist.  de  \  ic.  e  encuen- 
tran las  últimas  ramificación!  -  de  las  colina:-  de 
No  rad;  en  la  oí  illa  dra  del  i  ío  se  halla  el  mon- 
te Pilis  y  las  colinas  de  linda,  célebres  poi  sus 
vinos.  El  Danubio,  después  de  ati  ive  ai  la  pro 
vincia  y  Formar  la  isla  de  Csepel,  le  sirve  de  lí- 
mite occidental.  El  Tisza  ó  Theiss  tiene  en  la 
frontera  unos  26  kms.  de  su  curso,  y  recibe  '1 
( lalga  con  el  Zagry  y  el  Tapio,  canalizado  en  par- 
te El  Puszta  forma  más  de  100  estanques  ó  Tó, 
de  los  cuales  los  mayores  son  el  Szall  Szenl  Mu 
ton,  Peteri-To  y  Fejer-To.  El  clima  es  bastante 
sano  en  la  montaña,  pero  no  así  en  la  llanura, 
donde  se  siente  en  verano  un  calor  sofocante  y 
terribles  fríos  en  invierno,  sobre  todo  i  uando  so- 
pía  viento  del  E.  El  suelo  produce  trigo,  melo- 
nes y  uvas;  oíanse  ganados.  Los  hombres  son 
todos  agricultores,  pastores  ó  pescadores;  la  in- 
dustria y  el  comercio  están  reconcentrados  en 
Budapest.  El  comitado  se  reorganizó  por  decreto 
de  20  de  junio  de  1876,  y  lleva  desde  entonces 
el  nomine  de  Pest-Pilis-Solt-Kis-Kum.  <  empren- 
de, en  electo,  los  antiguos  comitados  de  Pest- 
Pilis  v  Pest-Solt,  los  territorios  de  los  kumam  a 
enclavados  en  ellos  y  el  antiguo  dist.  de  la  Pe- 
queña Rumania.  V.  Budapest. 

pestalozia  (de  Pestalozzi,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las 
talofitas,  clase  de  los  hongos,  orden  de  los  asco 
mil  dos,  familia  de  los  Esferiáceos,  los  cuales  se 
caracterizan  por  tener  el  receptáculo  subepidér- 
mico,  que  después  aparece  al  exterior  bajo  la  for- 
ma de  un  disco  negro,  que  sostiene  filamentos 
hialinos,  filiformes,  netos,  sobre  los  que  se  for- 
man conidios  oblongos,  pluril oculares,  colorea- 
dos en  su  porción  inedia  y  provistos  de  pestañas. 
Se  encuentran  unas  90  especies  en  todas  las  re- 
giones, y  viven  sobre  los  tallos  y  hojas  vivas  y 
muertas. 

pestalozzi  (Juan  Enf.iqui  ):  Biog.  Célebre 
pedagogo  suizo.  N.  en  Zurich  á  12  ele  enero  de 
1746.  51.  en  Bm  ■:  Argovia  á  17  de  febrero  de 
1827.  Huérfano  desde  muy  niño,  fué  educado 
por  unos  parientes  con  gran  sencillez.  Muy  pron- 
to manifestó  su  vocación  por  medio  de  una 
acendrada  piedad]  una  caridad  activa  y  una  ver- 
dadera ternura  para  los  niños.  Se  dedicó  pri- 
mero al  estudio  de  las  lenguas  y  luego  al  de  la 
Teología;  pero  no  habiendo  sido  afortunado  en 
la  predicación,  empiezo  á  estudiar  Leyes.  Sus  pri- 
meras producciones  fueron  algunos  tratados  acer- 
ca de  la  necesidad  de  consultar  la  vocación  en  la 
educación  de  los  niños,  acerca  de  la  legislación 
espartana,  y  la  traducción  de  algunas  arengas  de 
Demóstenes.  Una  grave  enfermedad  fué  causa 
de  que  Juan  Enrique  Pestalozzi  abandonara  el 
proyecto  é  inutilizará  los  elementos  que  había 
reunido  para  escribiruua  historia  de  su  país,  v 
de  que  resolviera  hacerse  agricultor.  Adquirió 
los  conocimientos  más  precisos  en  Agricultura,  y 
con  su  patrimonio  compró  á  alguna  distancia  de 
Berna  una  posesión  que  él  llamó  Neuhol 
donde  se  retiró.  Por  su  matrimonio  con  Ana 
Schidtbess,  hija  de  un  comerciante  de  Zurich, 
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,1,.  »leodón   on  la  cual  |l"""  )art6,        . 

I  pue 

into-ssUmera 

rera  pedagógi- 

Buuieron.de  . 
i     luxüio  de  ninguna 

.     a  plan  poi   i 

ironlosdisgi, 
olliga  ana  empresa  que  eia  su- 

an  «tnpU  articular  En 
1  1798  marchó  a  btan; 


PEST 
,.    novela    populai 

¡ 

PE8TANO,  NA  (del  lat.  paestánus):  adj.  Na- 
tumi  .!,■  Pesto.  U.  t.  c.  s. 

P,    ,  uio¡   Perteneciente  á  esta  rio 
Italia  antigua. 

Rosa  PESTAÑA.  . 

,),</•/,.  «V  7-. 

PESTAÑA:  f.  Pelo  que  hay  cu  los  borde    de 
los  párpado  to  y  defensa  a 

los  ojos. 


p 


para  establecer,  bajo  la 
protección   del    i 

io    helvético, 
un  asilo  para  niño 

,osdelas  últimas 
[,  ..  siendo 

,  i  .,,1,,  para  aten  leí  a 
todos  mis  cuidadas. 
Aun  nollevaba  un  año 

blecimiento,  cuando 
tuvo  que  desap 
por  la  guerra  que  un 
partido  enemigo  hacía 
,  los  proyectos  de  Pes- 
talozzi.  quien  se  retiró  a  Burgdof  para  desempe- 
ñar una  escuela.  Esta  prospero  rápidamente,  y  a 
errau  concurrencia  de  niños  le  puso  en  el  caso  de 
nos  raxiliares.  Tomo  una  parte  bas- 
tante activa  en  los  asuntos  políticos  de  su  pais  ; 
por  sus   ideas   democráticas  el   pueblo  le  eligió 

su  representante  cerca  del   | 
cónsul  Waparte).  Manifestó  ciertas  opiniones 
que,  en  el  estado  de  excitación  en  que  se  hallaban 
los  ánimos,  debían  irritar  a  las  cías 
cor  lo  cual  se  retire,  toda  clase  de  apoyo  a 
toblecimiento;  pero  el  excelente  espíritu  que  cu 
él  reinaba,  el  concurso  de  profesores  hábiles  j 
laboriosos,  v  el  desinterés  de  Pestalozzi,  fueron 
suficientes  ¡ara  mantenerle  en  el  mismo  , 
de  prosperidad.  No  se  sabe  por  que  motivos,  a 
principios  de  1  804,  trasladó  su  escuela  de  burg- 
dof á  Munehen-Buchsee,  y  después  a  Iverdun. 
El  método  de  Pestalozzi  es  objeto  de  acá  oradas 
controversias  desde  principios  de  este  siglo,  y  la 
verdadera  causa  es  la  falta  de  precisión  lógica  y 
sistemática  y  los  elogios  exagerados  de  los  par- 
tidarios de  este  sistema.  Pestalozzi,  que  solo  co- 
nocía de  un  modo  incompleto  la  literatura  mo- 
derna  se  diferenciaba  del  resto  de  los  hombres. 
El  sentimiento  le  dominaba  por  completo  y  le 
sugería  ideas  que  Babia  poner  en  practica  mas 
bien  que  revestirlas  de  una   turma  conveniente. 
En   cuanto  ala  originalidad  y  profundl 
miras  se  igualaba  á  los  genios  de  todas  las  épo- 
cas- v  si  se  compara  su  amor  al  pueblo,  su  ab- 
se  trataba  de  hacer  un  bien  a 
la  humanidad,  su  sencillez  de  sentimientos,  que 
eonsen-M  Insta  la  muerte,  con  el  egoísmo  y  rela- 
jamiento moral  de  sus  contemporáneos,  se  com- 
prenderá la  diferente  altura  á  que  se  eni 
sóbrela  mayoría  de  los  luunbres  de  este  sigo. 
Es  preciso  confesarque  carecía  de  las  cualidades 
necesarias  al  director  de  un  grande  estableci- 
miento   al  administrador  de  uua  vasta  empica. 
al  ;ef,  ,  de  mantener  la  paz  y  la  armo- 

nía cutre  sus  colaboradores.  La  idea  de  su  me- 
to lo  es  verdaderamente  nueva.  Sentó  el  princi- 
po -le  une  toda  instrucción  debe  tener  por  base 
fa  intuición  sensible  é  intelectual,  y  que  la  edu- 
¡on  del  niño  debe  realizarse  por  el  ejercicio 
Ubreygradualdetodassusfaeultadesa.pl 

j  de  la  enseñanza  que  se  siguen  en 
el  orden  natural.  Aprender  á  leer,  escribir  con- 
tar ,  ;  ae  no  es  el  objeto  de  la  instruc- 
ción ,  aya  esencia  se  propone  mas  bien 
1 1  forma  que  el  fondo  de  las  cosas.  Lo  que  siem- 
pre se  hade  tener  presente  es  ejercitar  las  iacul- 
tade„  lo  ciertas  operaciones  por 
punto  de  partida.  El  misino  no  consideraba  su 
obra  perfecta,  pero  merece  fijar  en  ella  I 
,-ion  lentes  resulta- 
La  última  empresa  ozzi  fué  hacer 
una,-  productos 

en  1818.  Entre  '  "l;  ia>" 


¿O  que  fuese  alguna  vieja, 
.Ya  sin  pestaña  in 
*Cou  unos  dientes  postizos, 

Q     .      II   e     hi     e    ,e     CU     liechlZOS 

iar  como  simple  oveja? 

Km  i    DE  A  EGA. 

suaves 

Sobre  sus  cerrados  ojos 
Las  negras  PESTAÑAS  caeu. 

ESPBONCEDA. 

-PESTAÑA:  Orilla  ó  extremidad  del  lienzo, 
que  dejan  las  costureras  para  que  no  se  vayan 
los  hilos  en  la  costura. 

-Pestaña:  Cualquier  adorno  angosto  que 
poneu  al  canto  de  las  tela-  o  vestidos,  de  fleco, 
encaje  ó  cosa  semejante  que  sobresale  algo. 

-Pestañas:  pl.  Bot.  Pelos  un  poco  tiesos 
queest  losen  el  borde  dedos  superfi- 

cies opuestas,  sin  hacer  parte  ni  de  una  ni  de 
otra. 

-NO  MOVER  PESTAÑA:  fr.  fig.  ^O  PESTA- 
ÑEAR. 

_Pem  \ñ  \:  Aiuat.  y  Palol.  El  labio  anterior 
del  borde  libre  de  los  párpados  esta  cubierto  de 
loso  oblicuamente   implantados  en 

„  eSpesor,  mas  gruesos  y  más  tiesos  que  los  de 
las  cejas,  más  largos  en  el  parpado  superior  que 
en  el  inferior.  Son  en  número  de  unos  120  para 
cada  parpado  y  forman  una  fila  irregul ármente 
dispuesta.  .  ,    , 

Tienen  la  forma  de  arcos,  cuya  convexidad 
está  envuelta  hacia  la  hendedura  palpebral.  Se 
entrecruzan  cuando  se  aproximan  los  párpados. 
A  las  pestañas  van  anejas  ciertas  glándulas 
sebáceas,  llamadas  glándulas  aliares.  Alrede- 
dor de  estos  folículos,  los  nervios  del  borde  pal- 
pebral forman  pequeños  plexos  (Jobert) que  dan 
a  1.,.  pestañas  una  sensibilidad  táctil  particular 
,,  de  ellas  óiganos  especiales  de  protec- 
ción liara  el  ojo.  #  . 

H  iv  dos  afecciones  caracterizada  por  las  im- 
plantación v  dirección  viciosa  de  las  pestañas 
En  la  distiquiaíis  las  pestañas  forman  dos  tilas, 
de  las  cales  una  está  situada  normalmente, 
mientras  que  la  otra  se  dirige  hacia  el  globo  oeu- 
lar  En  la  Iriquiasis  las  pestañas  se  dirigen  hacia 
dentro  y  van  á  rozar  la  cauca,  sin  que  el  cartí- 
lago tarso  esté  desviado,  lo  cual  distingue  esta 
enfermedad  del  eutropion . 
"  Pestañas  mbrátües.  -  Filamentos  muy  lino,, 
hialinos,  muy  transparentes,  homogéneos  pe- 
queñísimos (de  5  á  6  rt,  dispuestos  en  toda  la 
Lerficieósólo  en  una  parte  de  los  elementos 
anatómicos  (,  s,  espermatozoides) 

del  tegumento  externo  é  interno  de  ciertos  ani- 
males invertebrados,  de  algunos  embriones  ani- 
males v  de  ciertas  algas  (zoosporos).  Los  pesta- 
ñas vibrátiles,  al  contraerse  por  si  mismas,  es- 
tán dotadas  de  m  mbrálü muy 'vivo y 
continuo,  sin  que  los  nervios  lleguen  a  las  par- 
toque  poseen  pestañas,  aun  24  ó  60  después  de 
e pararlas  del  animal.  A  esto  se  atribuye  el  que 
ls,  veces  se  hayan  contundido  las  células 
desprendidas  con  los  mismos  animales. 

la  aplicación  local  de  muchos  pnncipios  ve- 
stales activos  sobre  los  músculos  no  modifica 
ni  detiene  este  movimiento,  en  el  que  no  se 
acorta  toda  la  pestaña,  sino  que  hay  inclinacio- 
nes ó  curvaduras  alternas,  por  torsión  de 
se  del  órgano,  por  acortamiento  limitado  a  uno 
Se  los  oofdes  y  después  á  otro;  pero  llega  a  sus- 
penderse por  los  anestésicos,  disminuye  por  una 
^temperatura  3  se  acelera  por  otra  más  ele- 
la  electricidad. 
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o-  dichas,  ó  de  lo 
men tos  anatómicos;  ci  lula  i  epiteliales  prismáti- 
cas   cuya     pi   tai  '■  '  ll:l"  ,'".l:l 

i.Selas 
agre  calien- 
te en  1.  del  epitelio  prismático  y  en  las 
-.  en  los  ba 
.  animales,  y  adema,,  en  las  célula 
ricas   ii.iMiiiei.in -as  v  aun   en   los  epitelios  nu- 
5    6n    los  espermatozoides  de   las  algas 
i  ,i,,,   pestañas  .  de  lascript 
ires  de  muchas  pestañas:  no  difieren  gran 
cosa  de  las  pestañas  vibrátiles  precedentes.  2. 
-,  ■otiles  situados  en  la  su- 
,   los  cuerpos  de  los  animales,  sin  ha- 
,bre  La    células,  pero  sí  en  continuidad 
,1c  substancia   con    la   materia  homogénea,  gra- 
nulosa ó  no,  de  la  superficie  de  estos  organis- 
mos. 

PESTAÑEAR:  n.  llover  las  pestañas. 

Pues  me  mataron  mis  ojos, 
Vengaréme  de  ellos  yo; 
No  logrará  su  deseo 
El  PESTAÑEA»  menor. 

Jacinto  Polo  be  Medina. 

-No   PESTAÑEAS.  SlN    PESTAÑEAR:  fl 

con  que  se  significa  la  suma  atención  con 

está   mirando  una  cosa,  ó  la  serenidad  con  que 

se  arrostra  un  peligro  inesperado 


ítinguendos.    peciesde  pestañas,  según 

seres  que  se  observan:  1. 


las  ]•  artes  o  los  seles  que 


'  Pesia- 


la  raposa,  también  innoble,  levantada  la 
mano  derecha,  los  ojos  sin  pestañear  atentos 
á  uua  mata. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

PESTAÑEO:  m.  Movimiento  rápido  y  repetido 
de  las  pestañas. 

PESTAÑOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  grandes  pes- 
tañas. 

-Pestañoso:  Que  tiene  pestañas  ó  barbilla; 
como  algunas  plantas. 

PESTE  (del  lat.  pestis):  f.  Enfermedad  conta- 
giosa, ordinariamente  mortal,  y  que  causa  mu- 
chos estragos  en  las  vidas  de  los  hombres  o  de 
los  brutos. 

...  el  ejemplo  te  lie  de  dar 
Qué  en  los  tomates  contemplo,.. 
P  r  la  PESTE  se  prohibieron, 
Nadie  á  ochavo  los  quena; 
Y  cuando  faltar  los  vieron, 
Tanto  el  deseo  crecía. 
Oue  á  real  de  á  ocho  valieron. 
^  Mobf.to. 

-Pica  la  PRSTE  tanto 
Eu  Lisboa,  que  á  todos  pone  espanto,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

1,i.  sabios  Valle  v  Mercado  aplicaban  los 
descubrimientos  físicos  al  destierro  de  las  ees 
u  s  que  afligían  sus  pueblos. 

JOYEIIANOS. 

-Piste-  Por  ext.,  cualquiera  enfermedad, 
aunque  no  sea  contagiosa,  que  causa  grande  mor- 
tandad. 

-  Peste:  Mal  olor. 
Peste-  ti"  Cualqnier  cosa  mala  ó  de  mala 
calidad  en  su  linea,  o  que  puede  ocasionar  .laño 
grave. 

quien  dijera  que  la  víbora,  con  cuerpo  ha- 
bitado de  peste,  era  antídoto  al  veneno,  si  no 
lo  aprendiera  de  la  triaca. 

QüEVEDO. 

-Peste-  fie  Corrupción  de  las  costambres  y 
desórdenes  délos  vicios  por  la  ruina  escandalosa 

que  ocasionan. 

-Peste:  fig.  y  fam.  Excesiva  abundancia  de 
cosas,  en  cualq 

_pBsl     .  i.        [.   Dado  de  jugar. 

pl.  Palabras  de  enojo  ó  amenaza  y 
execración. 

l   PESTES. 

rtiecümario  ae  la  Acaa 

-Teste-  Pah  ".  La  péstt  *  LevarUi  6  l 
caes  una  enfermedad  infecciosa,  de  curso  sobre- 
agudo, que  por  muchos  conceptos  pri  penta  pan- 
íogá  con  el  tifus  abdominal.  Sus  lesio- 
*  residen  principalmente  ei ¡los  gan- 
aos linfáticos,  que  están  infiltrados,  hipertro- 
lados,  v  muchas  veces  llegan  a  supurar. 

Estes  lesiones  no  constituyen  en  manera  algu 
tod    la  enfermedad.  Antes  de  que  se  presen- 
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aera]  ¡  la  pi  los  pro- 

«iosos  genei 
l„i  pal  ibre  tó  naba  en  un 

princi  pió  tod 

daban  lug  n  S  un  i  gran  moi  talidad;  a<  tualmen- 
te  se  aplii  .1  sólo  i  ana  tfi  bien  di  termina- 

da: la  pesti  orí  ntal  6  1  Esta, 

sulta  de  los  datos  histó:  í  os,   se   presentó  antes 

de  lo  era  ei  1-1 1 m   E  ¡pto,   1  ibia  j  Siria.  A 

mediados  del  siglo  vi,   reinando  en  Oriente  el 

.11  Euro] 
mera  epidemia  algoextensa.  Desde  aquella  épo- 
ca dichas  apariciones  se  1  epil  ii  1  on  con  frecuen 
cia,  y  durante  la  Edad  Media  y  primeros  siglos 

de  la  Mo  lerna  lué  la  pi   te  bubónica  i  1  más  1 

:  1    .1,1.  1  medade  1  populare  1  de  Europa. 

¡glo  mu  comen  :aron  a 

pi  li  ;:.;  1    de  pe  te,  y  la  región 

occidental  di   Eu:  opa    le  1  ¡ó  c pletaiw  ate  1 

li   sus  estragos  desde  la  gran  epidemia  de 
1-21. 
En  el  siglo  actual  la  poste  ha  aparecido  re 
rías  reces  en  el  S  E.  de  Europa,  sobre  b 
los  primeros  veinte  ó  treinta  años,  visitando  en 
1     1  ni     [el  Bajo  Danubio,  del  Mar 

tíi    ro  y  déla  pe sula  de  los  Balcanes.  Pan  cía 

que  la  enfermedad  había  cesado  en  Europa  des- 
de 1841,  en  la  Turquía  asiática  desde  1842,  y  en 
I        o,  sn  último  foco,  desde  1 s  1 1 ;  podl  1  creer 
1  desaparecido  por  completo  de  lasu- 
perficie  del  globo  y  sólo  presentaba  interés  his- 
tórico; pero   !'    ■  han  visto  algunas  epide- 
mias, relativamente  poco  extensas,  en  Asia  (In- 
dias,   Arabia,    Mesopotamia ,    Persia),  en  África 
(Benghasi  .  etc.  En  1878,  la  peste  llegó  a  toca: 
el  suelo  europeo  (Wetlianka,  cerca  de  Astrakán). 
La  mas  terrible   de  las  epidemias  fué  la  cono- 
cida con  el  nombre  de  peste  negra,  que  reinó,  a 
mediados  del  siglo  xiv,  en  toda  la  parte  del  glo- 
bo conocida  entonces.  Además  de  los   síntomas 
habituales,  dicha  epidemia  estuvo  caracterizada 
frecuencia  de  las  bemotisis,  complicación 
ional  en  la  peste  j  que  apenas  se  ha  ob- 
sen  ido  en  algunas  epidemias  localizadas  de  la 
India. 
Todos  los  médicos  que  observaron  la  peste  se 
describir  la  epidemia  de  que  habían 
stigos,  y  por  eso  no  existe  la  debida  armo- 
otras  descripciones.   Ademas, 
n                      ■  dedicaron  á  dicho  estudio  buenos 
clínicos,  por  lo  cual   es  bastante  imperfecta  la 
historia  general  de  ese  horrible  azote. 

En  la  peste  de  Nimega  (siglo  xvn)  se  consi- 
deraron como  signos  ciertos  de  la  peste  los  bullo- 
nes, los  carbuncos  y  los  exantemas;  lo  mismo 
sucedió  en  casi  todas  las  demás  epidemias  de  ese 
gi  ñero,  porque,  en  efecto,  son  los  únicos  fenóme- 
nos cuya  frecuencia  caracterízala  enfermedad.  A 
Chirac  se  debe  el  cuadro  déla  peste  que  hizo  sus 
estragos  en  Rochefort  en  el  propio  siglo  xvn.  Los 
enfermos  sentían  ante  todo  un  escalofrío  ó  un 
frío  glacial,  con  gran  dolor  de  cabeza  ó  pesadez 
muy  marcada;  pequenez  del  pulso,  abatimiento, 
postración,  agitación  continua  de  los  miembros, 
semblante  plomizo,  cadavérico;  sus  ojos  estaban 
inyectados,  sentían  náuseas  y  vómitos  repetidos, 
frecuentes  síncopes,  y  muchos  fallecieron  sin  ha- 
ber recobrado  el  calor  natural,  fríos  como  el  már- 
mol y  cubiertos  de  sudor.  Algunos  pacientes  re- 
accionaron, continuando  el  pulso  desigual,  pe- 
queño y  blando.  Todos  los  que  murieron  tenían 
el  vientre  tenso  y  el  hipocondrio  derecho  muy 
doloroso:  la  mayoría  de  ellos  habían  padecido 
diarreas  serosas,  verdosas,  negruzcas,  sanguino- 
lentas; las  hemorragias  nasales  fueron  muy  fre- 
cuentes; las  orinas  eran  rojas  Vi  obscuras,  con 
sedimento  de  color  de  ladrillo. 

En  la  célebre  epidemia  de  Marsella,  descrita 
por  Bertrand  (siglo  xvm),  se  anunciaba  la  in- 
vasión por  anorexia,  nauseas,  vértigos,  dolores 
es]  .011  táñeos,  sobre  todo  en  los  miembros  infe- 
riores. Casi  siempre  comenzaba  la  enfermedad 
por  un  ligero  escalofrío,  dolores  en  el  epigastrio, 
vómitos;  después  sobrevenía  un  calor  acre  y 
quemante,  lisnea,  estupor,  delirio  y 

convulsiones;  los  ojos  centelleaban,  la  mirada 
era  en  cierto  modo  análoga  á  la  de  los  hidrófo- 
bos, aun  durante  los  .síncopes;  la  lengua  estaba 
sucia;  la  se,]  era  excesiva,  aunque  apenas  se  había 
acelerado  la  circulación;  hubo  diarrea  sin  fetidez 
notable  de  las  materias  fecales,  orina  casi  siem- 
dre  natural,  con  una  película  ideosa,  acaso  roja. 
Los  enfermos  exhalaban,  casidesdeel  principio, 
mi  olor  muy  desagradable,  aunque  no  era  fuerte 
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ni  infi  1        1  que  tocaban  y  que 

n  en  su  hal 
olor,  q  os  con  a 

ate  tii  mpo  al 
Bol.  1 
en  1 1  i  ,  del  lo 

I  I  1  I  I  I  .   I  I  r.S 

is  habían  sido  i  e:    los  pri- 

il.  ni  en  el  1  ai  lio 

1  -     caí 
y  pústulas  a  1        enteei 
to,las  la                   i  cuerpo,   en  todas  la    1  poi  ai 
■  dad,    La     púsl  olas  formaban   tu- 
mo: cill ¡a:   1       I      fo:    nculi 

rojo b    e   bl  acó    en  el  vértice   di 

se  tornaban  i  ecosy  1  e  marchitaban. 

La  poste  de   Rusia    descrita  1  upeí  nei  iln 
por  Mertens,  y  con  mucho  cuidado  por  S 
lov,  11  ,  se  hall  iba  ca:  u  te:  izada     egun  este  últi- 
mo autor,   por  los  síntomas  siguientes:  t: 
profunda,  llantos  casi  sin  motivo,  abatimiento 
profundo,  ligeros  escalofríos  y  temblor;  ■ 
con   pesade:   doloros  1    por  encima  de  los  senos 
frontales  y  en  los  párpados;  rubicundez  3  pn 
pulsión  ó,    I ¡OJOS,  lagrimeo,  mirada  fija  Ó  des- 

1  iada  ;  piel  ardiente,  calor  interno,  lengua  ec  i, 
sucia,  ordinariamente  amarillenta;  palide:  del 
semblante,  ansiedad,  agitai  ti  a  3  síncopes;  náu- 
seas, vómitos  de  alimentos  ó  de  materias  amari- 
llentas ó  verdosas;  soñolencia,  pesadilla! 
bresalto  al  despertar;  delirio,  trastornos  en  la 
palabra;  aloma;  incontinencia  de  orina; diarrea; 
en  los  hombres  epistaxis  y  hemorragias  farín- 
gi  1     en  las  mujeres  menorragia    3  ab  u  tos. 

Desgenettes,  Savarési  y  f  íregor describieron  la 
peste  de  Egipto,  que  se  declaraba  por  la  pérdida 
del  apetito,  languidez  general,  ligera  cefalalgia, 
ganas  de  vomitar,  rubicundez  de  la  Lengua,  ca- 
lor ardiente,  sequedad  de  la  piel,  dureza  y  fre- 
cuencia del  pulso;  el  segundo  ó  tercer  día  vivo 
dolor  y  tumefacción  en  la  región  inguinal;  el 
cuarto  había  siempre  una  remisión.  Cuando  la 
enfermedad  era  muy  intensa  sobrevenían  vómi- 
tos de  materias  negras  "  verdosas,  diarrea  coli- 
cuativa y  delirio.  En  el  primer  orado  de  intru- 
sidad había  liebre  ligera,  sin  delirio  ni  bubones; 
en  el  segunda  fiebre,  delirio  y  bubones;  en  el 
tercero  fiebre,  delirio,  bubones,  carbuncos  y  pe- 
tequias.  Los  ántrax  fueron  raros;  el  bubón  apa- 
ordinariamente  en  las  ingles,  en  las  axilas, 
en  las  parótidas  y  en  los  brazos,  rodeado  por 
gran  inflamación  de  las  partes  musculares. 

Larrey  atirnia  que  los  bubonesno  atacan  nun- 
ca el  tejido  de  los  ganglios  linfáticos,  pues  se 
manifiestan  por  encima  de  ellos  ó  en  las  inme- 
diaciones. «Algunas  veces,  dice,  el  pus,  destru- 
yendo el  tejido  celular  de  la  vejiga  inguinal, 
aisla  los  ganglios  y  los  deja  al  descubierto  sin 
alterarlos;  quedan  cicatrices,  durante  mucho 
tiempo,  por  debajo  de  la  ingle,  que  por  esta  ra- 
zón no  pueden  confundirse  con  las  de  los  bubo- 
nes venéreos.  En  las  recidivas  estas  cicatrices 
se  ulceran  y  adquieren  á  veces  un  caráter  gan- 
grenoso; hay  ademas  anorexia,  náuseas,  vómitos 
biliosos  de  color  verde  obscuro,  pesadez  de  ca- 
beza, vértigos,  laxitud  general.» 

Leclerc  había  padecido  la  peste  en  Siria;  des- 
de aquella  época  experimentaba  todos  los  años 
ligeras  recaídas,  en  la  época  en  que  reina  epidé- 
micamente la  enfermedad:  los  bubones,  ijue  ha- 
bían terminado  por  resolución,  se  hinchaban  de 
un  modo  prodigioso,  sobre  todo  el  del  lado  iz- 
quierdo, que  dificultaba  mucho  los  movimientos 
del  muslo. 

Cullen,  aunque  no  observó  la  peste,  meditó 
con  gran  cuidado  todas  las  observaciones  conoci- 
das acerca  de  la  misma  enfermedad.  Según  di- 
cho autor,  las  circunstancias  que  distinguen  á 
la  peste,  sobre  todo  en  los  casos  más  violentos  y 
peligrosos,  son:  1.°,  la  pérdida  considerable  de 
energía  en  las  funciones  de  relación,  que  muchas 
rece  e  manifiesta  desde  el  principio  de  la  en- 
fermedad; 2.°,  el  estupor  y  el  vértigo,  á  los  cua- 
les suceden  una  marcha  vacilante  parecida  á  la 
embriaguez;  cefalalgia,  diferentes  delirios,  y 
otros  síntomas  que  caracterizan  una  profunda, 
lesión  del  cerebro;3.°,  la  ansiedad,  las  palpita- 
ciones, los  síncopes,  y  sobre  todo  la  debilidad  é 
irregularidad  del  pulso,  que  anuncíala  dificul- 
tad considerable  de  la  acción  del  centro  circula- 
torio; 4.",  las  náuseas,  los  vómitos,  principal- 
mente ile  bilis,  que  demuestran  su  presencia  en 
el  es  t  oiría  go  y  los  intestinos;  5.°,  los  bubones,  los 
carbuncos  y  petequias,  las  hemorragias  y  la  dia- 
rrea colicuativa.  Aunque   dicho  autor  formula 
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1     Uología  0.'  la  peste,  ci  a  su 

conjunto;,  en    us  rasgos 
a  la  del  tifus  abdominal.  Mii  atrás 
cion,  según  las  ideas  hoy  domina: 
tipo  di   I     enfei  n  1 
vadon  s  de  todas  la 
en   reí  onocer  que  la   transm lireí   a  de  un 

individuo  á  otro,  bjos  de  se: 

contrario,  un  modo  de  pi 

LO      011  Óleos  y    los   rlilei  He,       , | 

■  •on  nía    fn  cuenci  1  que  lasdern      

te  perfecta  unanimidad  en  este  punto.  I ' 
pai  te,  la  pe  te   ólo   e  pn   ent  i  en  una  loe 
\  irgen,  de  pin     de  la  im¡  00  tai  ion  1  revia  de  la 
c]  idemia.  La  peste  del  e      I  pues,  entre 

la  •  enfei  medades  mia  smál  ico  conlag 

El  vehículo  del  agente  morboso  no  le  conoce 
con  certeza.  El  pus  del  bubón  i  al  pa 

ion.  el  principal  papel  en  la  transmisión  de  la 
enfermedad,  pero  qui  á¡  sufra  el  agente  1 
no  una  especie  di  mtes  de  !'■ 

estado  en  que  adquiere  1  ¡dad.  Algu- 

no, médicos  creen  que  los  cadáveres  de  lo 
lucros  pueden  estar  dolados  ele  propiedades  in- 
ore ¡as  durante  mucho  tiempo.  Los  vestidos 
y  electos  de  los  enfermos  han  sido  también  mu- 
chas veces  agentes  de  propagación  de  la  peste. 
Por  último,  la  transmisión  puede  verificarse  en 
ciertos  casos  por  el  intermedio  de  terceras  per- 
sonas. 

Algunas  veces,  todos  los  habitantes  de  una 
ca  1  o  de  un  grupo  de  casas  son  atacados  casi  al 
mismo  tiempo,  creándose  así  focos  locales 
intensos.  El  agente  morboso  puede  conservar 
mucho  tiempo  su  actividad  fuera  del  organismo, 
porque  en  ocasiones  se  recrudece,  al  cabo  de  mas 
o  menos  días  ó  semanas,  una  epidemia  que  se 
creía  apagada,  sin  nueva  importación  del  agente 
específico.  En  ciertas  circunstancias  la  enferme- 
dad se  prolonga  y  reina  años  enteros  en  una 
misma  localidad  (pesie  esporádica). 

En  otro  tiempo  se  clasificaban  las  diversas 
substancias  según  su  grado  de  aptitud  para 
transmitir  la  enfermedad.  Figuraban  en  primera 
línea,  entre  las  materias  peligrosas  desde  este 
punto  de  vista,  la  lana,  el  algodón,  la  seda,  la 
crin,  el  lino,  el  cáñamo  y  todos  los  tejidos  he- 
chos  con  dichas  substancias,  y  después  el  enero. 
las  plumas,  las  esponjas,  el  papel,  los  libros, 
ciertos  animales,  etc.  En  cambio  no  se  conside- 
raban contumaces  los  alimentos,  cualesquiera 
que  fuesen,  el  pan,  los  metales  y  la  moneda, 
cuando  no  estaba  sucia  ni  oxidada. 

Todas  las  observaciones  tienden  á  demostrar 
que  una  población  colocada  en  buenas  condicio- 
nes higiénicas  constituye  terreno  desfavorable 
para  el  desarrollo  de  la  peste.  Para  que  una  epi- 
demia de  esa  índole  pueda  propagarse  y  exten- 
derse son  absolutamente  necesarias  las  malas 
condiciones  sociales,  la  incuria,  el  olvido  de  las 
más  elementales  reglas  de  higiene  pública  y  pri- 
vada. Una  temperatura  media,  coincidiendo  con 
cierto  grado  de  humedad,  favorece  el  desarrollo 
de  la  peste.  En  cambio  la  expansión  es  difícil 
en  épocas  de  gran  sequedad  ó  frío  rigoroso. 

Muchas  veces  se  ha  intentado  establecer  rela- 
ciones entre  ciertos  fenómenos  de  la  naturaleza 
y  la  aparición  de  la  peste.  Así,  en  otro  tiempo  se 
atribuía  gran  influencia  á  la  aparición  de  los  co- 
metas ó  á  las  conjunciones  de  los  planetas;  más 
■  mente  se  concedió,  asimismo  importan- 
cia á  los  terremotos  y  á  los  hundimientos  de 
las  montañas.  Hoy  se  sabe  de  un  modo  positivo 
is  fenómenos  no  tienen  más  acción  que  la 
que  pueden  ejercer  sobre  el  desarrollo  de  las  mi- 
serias sociales.  Todo  lo  que  contribuye  á  aumen- 
tar dichas  miserias,  las  guerras  con  todas  sus 
consecuencias,  las  inundaciones,  hambres,  etcé- 
tera... favorece  notablemente  la  difusión  de  la 
enfermedad. 
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Las  oansas  depn  '    ' 

te.,  au- 
.,,  notal  lem  ■'  indivi- 

dual. Un  primí      ita  fui   dep     e  confii 
midad  relativa. 

olí 

U        ,.   11 

i,     .  ittomatología,  la  peste  puede 
[os: 
i.       El  di  e  hallaos  lo  por 

is  más  ó  menos  graves  de  1 1    alud  ge- 

sin  fiebre.  El  enl 

ni  destar,  vértigos,  y  á  mi  nudo  n 

itos,  c -m  diarrea.  I 

,,l ,.  la  mirada  ci  iste,  la  palabra  es  difícil, 

i  ni  ii  :ha  vacilante  \    uerda  la  de  un  borra 

iodo  es  'i  ipido  j    ólo 
i,  1 ,  mayor  pai  te  de  los  casos,  au 
ni  s puede  prolongarse  -I 
lndo  pi  i  iodo  se  ra  irea   por  la  invasión  de 
iré,  que  casi  siempre  comii  a   i   poi  un  es- 
calofrío mas  -i  menos  i <do. 

•j."     El  síntoma  capital  del  segundo  períodoes 
una  fiebre  muy  violen)  ■ 

ion    I. '  pií  l  está   calii  nte  j   seca,  el  en- 

,ii  de  calor  interior 

mUy  i  sed  inextinguible.  Los  ojos  e¡ 

i  ,ii    i'i-,     ■  idos  y  el  pulso  i  ate.  Bi  n 

I  ronto  aparecen  t  l,l('  'i'"'" 

furioso;  otras  vece 
tranquilo,  al  cu  il  suceden  el  estupor  y  el 
La  li  ngua  está  seca,  escoriada  y  dura,  cubierta  lo 
o  que  las  eni  v  narices]  por  una 
capa  ni  rru  ca.  En  este  período  sobrevienen  los 
de  debilidad  y  parálisis  del  corazón.  El 
pulso  es  débil,  pequeño,  aveces  irregular  ¡las  ex- 
tremidades se  enfrían,  mientras  que  la  tempera- 
tura interna  sigue  siendo  elevada;  en  ocas - 

hay  ligera  cianosis.  De)       ¡undo  al  tercer  día  de 
la  fiebre  comienzan  á  aparecer  los  bubones. 

En  el   período  de  localizaci&n   la   fiebre 

tiende   i  disminuir,  y  esta  remisión  sueleiracom- 

i  ,,,  ida  de  sudores.  El  pulso  se  hace  más  Heno, 

frecuente;  las  facultades  cerebrales  están 

más  lunes. 

Los  bubones  se  desarrollan  casi  siempre  en  la 
ii  inguinal,  un  poco  por  encima  del  sitio  que 
comúnmente  ocupan  los  bubones  venéreos.  Tam- 
bién se  observan  concierta  frecuencia  en  la  axila  y 
enel  cuello,  y  mus  rara  vez  en  otras  re 
por  lo  general  sólo  se  observan  en  uno  de  los  pun- 
to i  itados.  La  tumefacción  es  algunas  veces  poco 
pronunciada,  pero  en  otros  casos  el  paquete  gañ- 
ir puede  alcanzar  el  tamaño  de  un  huevo  de 
gallina  y  aún  m 

La  supuración  es  una  de  las  determinaciones 
fn  cuentes  de  estos  bubones,  y  ha  sido  considera- 
da como  de  buen  augurio.   El  pus  suele  ser  sa- 

, v  á  menudo  mezclado  con  trozos  de  tejido 

mortificado.   En  otros  casos  el  infarto  ganglio- 
n  ir  termina  por  resolución. 

Mucho  menos  frecuentes  que  los  bubones  son 
los  carbuncos,  que  se  presentan  principalmi  ate 
en  las  extremidades  inferiores,  en  las  nalgas  y 
nariz.  En  los  casos  más  graves  se  ven  a] 

I antes  de  lasmuertes,  petequias  y  equimosis 

subcutáneas,  más  ó  menos  extens  i 

La  muerte  puede  sobrevenir,  bien  en  el  perío- 
do de  invasión,  bien  en  el  febril,  antes  de  que 
can  las  manifestaciones  locales;  pero  las 
más  ver-es  ocurre  del  tercero  al  sexto  día.  Cuando 
el  enfermo  llega  al  séptimo  día  puede  decirse 
do  el  período  más  crítico  desde  el 
punto  de  vista  del  peligro  inmediato. 

La  mortalidad  es  muy  variable.  Las  epidemias 
relativamente  benignas  son  muy  raras,  pues  sue- 
le sucumbir  la  gran  mayoría  de  las  person 

a  epidemia  es  más  común 
1  i  terminación  funesta.  La  mortalidad  llega  á 
menudo  al  70  ó  90  por  100;  rara  vez  es  menor 
del 

'  lomienza  la  convalecencia  del  sexto  al  décimo 
d  i  v  suele  ser  muy  larga,  por  la  supuración  in- 
terminable de  los  bubones.  Como  afecciones  con- 
secutivas  menciona  Liebcrmeister  (loe.  cü.)\a 
íditis,  los  diviesos,  los  abscesos  subcutáneos 
y  snbmusculares,  la  neumonía,  la  persistencia  de 
ore  y  del  estol"  tifoideo;  por  último,  lahi- 
di  .  e¡  i  ,1  parálisis  parciales,  las  perturbacio- 
nes intelectuales,  etc.  En  ocasiones  se  ol 
vri  ladei  i-  recidivas. 

Al  lado  de  la  forma  grave  existe  otra  leve,  en 
!  i  i  nal  la  fiebre  y  los  di  len  rá- 

pidamente al  aparecer  las  manifestad  nesloca- 
li  s.  Tamln,  n  se  ol, servan   casi 


i    moderada  y  sin 
,    ,',    i, 
,,„  los  ,  ,111,11,111  buboni  sj  earbm 

siendo  ] i  evidentes  los  trastornos  generales  y 

re. 

i  ¡mi  ñu,  ciei  tu--  formas  com 
pletamente  anormales  desde  el  punto  de  vista  de 
la  evolución  patológi    i     pero  |  quién  sabe  si  los 
lores  huí  referido  á  la   peste  todas  las 
,  ide    que  si  pri 
ción  en  i  Lempo  di  epidemia! 

Es  curioso  el  estudio  de  la    i  atómi- 
cas. La  tumefacción  de  los  ganglios  linfáticos 
ni  , | ni-  un  si-  bahía  reconocido 
durante  la  vida.  La  adenopatía  seextiendi 
muí,,  a  bis  ganglos  de  las  cavidades  inb 
Así,  los  ganglios  de  la  cavidad  abdominal,  in- 
cluso los  diafragmáticos,  suelenestai  engro  ados 
y  tumefactos,  1"  mismo  que  los  inguina 
tejido  ganglionar  ofrece  coloi  rojo  claro  ó  blan- 
qui  ciño;  unas  veces  está   reblandi  cido  j  de  la 
misma  consistencia  que  la  pulpa  cerebral;  otras,- 
por  el  contrario,  aparece  indurado  y  de  aspecto 
lardáceo.  El  bazo  suele  i  star  tumefacto,   reblan- 
decido, d lor  obscuro. 

Las  ojildctieas  tienen,  en  la  peste, 

ni  ¡a  capital.  En  primer  termino  I 
el  aislamiento  y  las  cuarentenas,  que  muchas 
veces  bastaron  para  preservar  á  Europa  de  la 
peste.  El  aislamiento,  cuando  se  ha  podido  prac- 
ticar de  un  modo  conveniente,  ha  sido  siempre 
eficaz.  El  aislamiento  ah-, ilnt. ..  único  que  puede 
dar  garantías  ciertas,  rara  vez  es  aplicable,  yade- 
más  solía  dar  lugar  á  escenas  tan  horriblí  co 
mo  las  que  pinta  Echegaray  en  su  hermoso  dra 
ma  La  ¡  ardo;  pero  un  aislamiento  re- 

lativo, combinado  con  una  cuarentena  bien  en- 
tendida, opone  grandes  obstáculos  á  la  extensión 
de  la  enfermedad.  Algunos  médicos,  creyendo 
que  el  aislamiento  absoluto  es  casi  imposible  v 
que  el  relativo  sólo  da  una  seguridad  ene 
han  propuesto  la  supresión  de  toda  medida  de- 
fensiva contra  la  peste,  lo  misino  que  contra  to- 
das lasdemás  enfermedades  infecciosas.  Por  for- 
tuna, las  poblaciones,  cuando  se  ven  amenaza- 
das por  la  peste,  tienen  bastante  buen  sentido 
para  impedir  que  los  que  viven  en  el  terreno  de 
las  negaciones  estériles  lleven  á  la  práctica  sus 
teorías. 

Las  medidas  de  salubridad  pública  tienen  gran 
importancia  para  impedir  los  estragos  del  mal. 
En  las  localidades  en  que  se  separa  pronto  toda 
inmundicia  y  reina  la  limpieza  dentro  y  fuera 
.•asas,"  la  peste  encuentra  terreno  refracta- 
rio á  su  desarrollo.  Los  efectos  que  hayan  podido 
estar  contaminados,  como  las  prendas  de  la  ca- 
ma, la  ropa  de  uso,  etc.,  deben  quemarse.  Para 
desinfectar  las  mercancías  se  las  expondrá  mu- 
cho tiempo  al  aire,  y  sobre  todo  al  sol.  Tambii  n 
son  convenientes  las  fumigaciones  de  azufre;  el 
desinfectante  más  seguro  es  la  exposición  auna 
alta  temperatura,  el  calor  seco  á  120°. 

Respecto  á  \a.provUi.,¡s  imHriilual,  conviene 
recoidar  que  las  relaciones  directas  con  los  en- 
no  presentan  ningún  peligro,  mientras 
que  la  permanencia  en  la  proximidad  de  los  fo- 
cos de  infección  y  el  uso  de  efectos  contamina- 
dos predisponen  notablemente  á  la  enfermedad. 
Una  limpieza  minuciosa,  por  todos  conceptos, 
disminuye  en  gran  manera  las  probabilidades  de 
infección. 

El  tratamient o  de  la  enfermedad  misma  ape- 
nas puede  ser  más  que  especiante  y  sintomático. 
lio  de  que  la  muerte  es  deluda  muchas  ve- 
ces á  la  parális  s  cardíaca  indica  el  empleo  de  los 
más  poderosos  estimulantes,  y  sobre  todo  los  al- 
cos.  El   período   febril   reclama   un  trata- 
miento antipirético  enérgico,  la  quinina  á  altas 
dosis.  También  se  ha  recomendado  abrir  pronto 
y  ampliamente  los  bubones,  cuya  práctica  ha  sido 
beneficiosa.  Otros  autores  aconsejan  aplicar  ca- 
nas, abriendo  los  bubones  cuando  lleguen 
á  madurar. 
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diodía  de  Rusia  por  los  hermanos Moravief,  Pes- 
tel  llegó  a  soi  bion  pronto  el  alma  de  ella    Di- 
i,  1821,  se  formó  una  nueva  i  on  el  nom- 
n  de  Sociedad  del  Sur,  cuyo  centro  estaba  en 
,  o,  y  que,  como  la  antei  ior,  tenía  por  ob- 
jeto canil  iai    n Imente  el  |  nbier- 

no.  Denunciado  Poste!  en  1825,  fui  ari'i  itado  y 
trasladado  á  San  Petersburgo,  donde,  ju 
por  un  tribunal  nombrado a£¡  hoc,  luécondenado 
;i  morir  en  la  horca. 

PESTÍFERAMENTE:  adv.  m.   Muy  mal  ó  de  un 

modo  dañoso  y  pernicioso. 

PESTÍFERO,   RA    (del    bit.    pesllfer;   de   peStlS, 

.',     ,i      adj.  (,)ue  |iiu  de  ocasionar 

pi    t laño   gi  no,  ó  que  es  muj    malo  en  su 

I a. 

-PfstÍferO:  Que  tiene  muy  nial  olor. 

Las  comadrejas  especialmente  matan  los  ba- 
sih-'  i  odo  juntamente  ellas  en  la  bata- 

lla, por  razón  de  su  hedií         ■  ¡     rÍFERA. 
Andrés  de  Laguna. 


pestel  (Pablo):  Biog.  Coronel  ruso.  N.  en 
1794.  M.  ahorcado  en  1826.  Uno  de  una  familia 
oriunda  de  Al  manía,  fué  uno  de  los  agentes  más 
en.  i  cieos  del   movimiento  libera]   realizado  en 
los  primeros  años  del  reinado  del  emperadoi  Ni- 
colás. En  1811  pa    ¡  del   i  ui  rpo  de  pajes  al  de 
caballeros  guardias.  Ayudante  de  campo  del  ma- 
riscal Wittgenstein    1818  ,  recibió  algún  tiempo 
,  ]   grado  de  i  oronel,  el  mando  del 
,  nio  de  infantería  de  Viatka.  Afiliado  en 
..  una  sociedad  política  formada  en  el  Me- 


pestilencia  (del  lat.  pestilentia):  f.  l'i    re. 

A  este  mismo  ídolo  Tezcatlipuca  tenían  por 
dios  de  las  sequedades  y  hambres,  y  esterilidad 

y  PESTILENCIA. 

P.  José  de  Acosta. 

...  en  la  Homilía  8."  de  penitencia  (San  Juan 
Crisóstomo),  llama  á  los  teatros  cátedra  de 
PESTILENCIA,  etc. 

Mariana. 

pestilencial  [de  pestilencia):  adj.  Pestí- 
fero. 

...  huyendo  basta  los  más  proprios  de  su  vis- 
ta, y  dejándole  en  manos  de  su  aflicción  y  de 
su  pestilencial  dolencia. 

P.  Bernardo  Sa  rtoi  o. 

...  vino  sobre  las  doncellas  milesiasima  pa- 
sión y  mal  monstruoso,  sin  tener  causa  nin- 
guna manifiesta  de  do  naciese,  mas  de  o  no  pa- 
recería ser  una  enfermedad  pestilencial  y 
contagiosa  que  provenía  del  aire;  etc. 

Malón  de  Chaide. 

PESTILENCIALMENTE:  adv.   m.    Pesi  ii'F.r.A- 

M  ENTE. 

Huelen  tan  pestilencia emente,  por  causa 
de  los  aceites  cou  que  los  untan. 

P.  Alonso  de  Sandoyal. 

pestilencioso,  SA  (del  lat.  pestüenti 

adj.  Perteneciente  á  la  pestilencia. 

pestilente  (del  lat.  pcslílcns,  pesliléntis): 
adj.  Pestífero. 

Como  no  hallaron  señales 
Que  atestiguasen  violencias, 
Vinieron  á  confirmarse 
En  que  humores  pestilentes, 
Con  repentinos  combates, 
Le  trasladaron  al  cielo. 

Tirso  de  Molina. 

Es  verdad  que,  por  la  misericordia  de  Dios, 
nonos  ha  infestado  todavía  tan  PESTILKNT1 
moda. 

JoYELl  ANOS. 

Una  [.lauta  venenosa  y  ri  6TILENTE  se  halla 
tal  vez  al  lado  de  otra  medicinal  y  aromática. 

Balmes. 

pestillo  (del  lat.  pessülum):  m.  Pieza  de 
hierro  con  su  muelle,  con  que  se  cierran  las  puer- 
tas por  dentro,  pasando  á  una  hembrilla  que  está 

clavada  en  la  jamba.  Algunas  cierran  al  golpe, 
y  las  llaman  cerraduras  de  golpe. 

-Ve 
Y  echa  alora  aquel  pestillo. 
—  Si  por  si  acaso. 

HARTZENB!  son. 

Ya  tenía  la  Diabla  la  mano  en  el  PESTILLO 
para  abrir  la  puerta  á  su  ama.  etc. 

Pardo  Bazán. 

-Pestillo:  Tieza  de  la  cerradura,  que  se 
mueve  fuera  del  palastro,  y  vuelve  a  retirarse 
dentro  de  él  con  el  impulso  que  hacen  las  guar- 
das de  la  llave  en  el  muelle  que  lo 

-Pestillo:  Art.  y  Of.  En  rigor,  se  reduce  á 
un  pasador  horizontal  que  sirve  de  cierre  á  las 
P ueitas  pero  se  diferencia  de  aquéllos  en  que 
¡i,  va  i  1  h,,i.  n  del  movimento  en  el  centro  déla 
barra,  \  las  grapas  6  sujetadores  que  la  sostie- 
nen se  hallan  colocadas  á  ambos  lados  del  botón 
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tope;  de  suerte  que 
h  ue  de  una  planchade  pal  istro 

la       i  i,  y  que 

lasj  tidoojo, 

dos  ]~  ipas,  que  son 

i   barra  de  se  a  ion  oilín 
m guiar,   cor tada  en 
,     bisel,  y  un  botón  en 

canto  de  la  puoi  la.  de  ni"  I"  que, 
:  ido,  i  ara  -  <  con  él,  y  i  uando  se  co 

ipafij 1  muro, 

i  i    una  caja  de  pala  tro  qui   ri    ¡llardo 

En  la  ras  también  hay  pestillos,  que 

son  la  pai  ir  esencial  de  la  cerradura   j  i 

ni  .Ir   tres  pal  tes:  la  cab        que  e    la  que 

entra  i  le  palastro  Bja  en 

el  cerc n   la  h  ¡ente,  y  que  se  Lace 

to,   toda  vez  que  en  ella 
¡dad  del  ciei  re;el  cui  rpo, que  lleva  en 
to  sobrequoha  de  actual  la  llave  una  6  di 
as  llamadas  barbas,  dependiendo  su  nú- 
mero del  de  vueltas  que  se  deba  dar  á  la  llave; 
lleva  adem  is  otras  muescas  6  ti  ras,  en 

número  variable  con  las  dimensiones  del  pesti- 
llo y  seguridad  que  se  quiera  obtener,  pero  que 
debí  a  ¡i  i  al  menos  dos,  en  las  que  entra  el  fia- 
dor del  muelle,  para  impedir  el  movimiento  del 
pestillo,  por  cuyo  extremo  ó  talán  se  uní  poruña 

lanilla  a   la  chapa  'le  palastl'O,  que  para  l 

va  una  broca  6  paste  o  saliente  con  su  cabeza, 
sobre  onyo  vastago  resbala  la  ranura  al  correí 
el  pestillo;  en  algunas  cerradu  e  sujeta 

poi  >l"s  puntos  para  aumentar  la  segundad,  i  i  ¡ 
el  riesgo  'le  que  aquél  se  caiga,  como  ocu- 
rre con  frecuencia  en  las  que  llevan  broca. 

Se  construye  un   pestillo  perfeccionado,   lla- 
mado resbalan  6  pico  de  caña,  y  es  un  cierre 
muy  empleado  en  las  puertas  interiores  en  sus- 
lituei.in  ile  los  picaportes:  le  forman  un  pestillo 
< es  acodado  en  forma  de  L,  cuyo  saliente 

a  termina  en  un  challan  que  constitu- 
ye el  pico  cL  caña',  el  pestillo  desliza  entre  dos 
nanees  [llanas,  llamadas  picoleti  s,  y  colocadas  en 
sentidos  opuestos;  un  muelle  en  espiral  obliga 
al  pico  a  salir  constantemente  de  la  cerradura; 
en  la  rama  vertical  del  pestillo,  y  al  otro  lado 
del  muelle,  está  el  foliote,   cuyo  canto  plano  se 

ii  el  pestillo,  que  puede  girar  alrededor 
de  su  eje,  que  es  el  que  pone  en  acción  la  cerra- 
ra   porqu a  el  movimiento  de  báscula  que 

produce  el  giro,  y  en  cualquier  sentido  que  éste 
se  verifique,  empuja  el  pico  hai  ia  el  interior,  re- 
obrando  el  muelle  en  cuanto  se  le  suelta;  este 
pestillo  se  mueve  por  una  llave  sin  guardas, 
de  cañón  cuadrado,  poligonalóde  forma decruz, 
ajustando  en  una  lnoca  de  la  misma  forma  que 
lleva  la  cerradura,  á  cuyas  llaves  se  las  cono- 
ce con  el  nombre  de  llavines;  otras  veces  la 
llave  esta  unida  a  la  cerradura,  r  ducida  aquella 
al  cuadradilo  que  sirve  de  eje  al  foliote,  pa- 
sando por  ambos  lados  de  la  puerta,  y  se  termi- 
na por  empuñaduras  de  formas  más  ó  menos 
caprichosas;  la  cerradura  lleva  en  el  canto  que 
choca  con  el  pestillo  saliente  un  cilindro  gira- 
torio, que  es  el  resbalón  para  facilitar  el  cierre, 
lo  que  se  verifica  sin  más  que  el  choque  ó  la  pre- 
sión de  la  puerta  sobre  el  resbalón.  Otras  veces 
las  cerraduras  de  esta  clase  no  tienen  foliote  ni 
llave,  y  sólo  se  prolonga  la  palanca  al  exterior, 
donde  lleva  la  empuñadura  sobre  que  se  ejerce 
una  tracción  al  abrir  la  puerta;  entonces  los  pi- 
coletes están  sustituidos  por  grapas. 

Finalmente,  en  ciertas  puertas, como  las  délos 
retretes,  el  resbalón  es  de  doble  pico  de  caña  ¡ 
con  los  challanes  formando  bisel  de  ángulo  casi 
recto:  no  tienen  entonces  llave  ni  Uavín,  bas- 
tando empujar  con  fuerza  sobre  la  puerta  pa- 
ra vencer  la  resistencia  del  pestillo  y  abrir  aqué- 
lla. 

PESTIÑO  (del  Iat.  pistus,  majado,  batido):  m. 
Cierta  fruta  de  sartén,  compuesta  de  harina  muy 
fina  amas  nía  ion  huevos,  que,  cortada  en  peda- 
citos,  se  Ine  con  aceite  y,  después  que  es! 
tostada,  se  baña  con  miel  clarificada  y  subida 
de  punto. 

Hubo  hojuelas,  PESTIÑOS,  gajorros,  rosqui- 
llas, mostachones,  bizcotelas  y  mucho  vino  pa- 
ra la  gente  menuda. 

V  ALERA. 

PESTO:  Geog.  Aldea  de  la   prov.  de  Salerno, 
Italia,  sit.  en  la  costa,  al  S.E.  de  Salerno  y  en  el 
f.  c  de  Battipaglia  á  Casalbuono.  Kuinas  de  la 
Tomo  XV 
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him,  antes  Pos 

., 
i 
■ 

ble.    1, 

lias  al  S.delí 

ya  del  X.  di  I  un  S  tlso;   i       titiguo    tnun    .  que 

■"  " elen, s  y  de  pie,  i.. 

circuufi 
restos  di 

■   otros  edifs.,  asi  con  i  i  n 

Cerca  d  S.  de  las  ruii  i   torre 

to.  A  l.i  terminación  de  esl  i  play  i 
extiende  desde  Saleí  uo  b  u  ia  el  5. 
Ha  al  S,  del  río  í neutra'  la  to: 

San   Mal 

PESTOREJAZO:  ni.   I'i     huí  rÓN. 
PESTOREJO    niel  lat.  del  I 

,ir  la  oreja  :  m.  Parte  po  a.  i  ioi  del  pescu    

nuda  y  fuerte. 

pestorejón:  m.  Golpe  dado  en  el  pestorejo. 

PESTRAFKA:  Geog.  I',  del  di  i.  de  Nico- 
laievsk,  gobierno  de  Samara.  Rusia,  sit.  á  ori- 
llas del  i, ran  Irgmz;  5000  hábil  . 

PESTRÍN  (Le  :  Qeog.  Estación  de  aguas  mine- 
rales del  cantón  de  Thueyts,   dist.  de   I 

líele,   dep.   del    Aldeelie.     Francia,    Sit.    a     orillas 

di'l  FontoUiere.  Las  aguas  son  alcalina    frías,  y 

se  emplí  i ntia  los  desarreglos  gástricos,  dia 

rreas  y  disente]   i  , 

_  pesuéS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Val  de 
San  Vicente,  p.  j.  de  San  Vicente  de  la  Barque- 
ra, prov.  de  Santander;  1  7ó  edifs. 

pesula:  Geog.  ant.  C.  de  la  Botica,  en  la  re 
gión  turdetana.  Cortés,  acudiendo  á  la  etimolo- 
gía, encuentra  su  equivalencia  en  Salteras,  2  le- 
guas al  O.  de  Sevilla,  pues  paeso  en  griego  signi- 
tar.  Tolemeo  asigna  su  lat.  ylong.  dan 
dolé  37°  20'  y  7°  respeí  tivamente;  pero  todos  es- 
tos datos  no  hubieran  dado  seguridad  de  haber 
encontrado  su  situación  si  no  hubiesen  apareí  i- 
do  vestigios  é  inscripciones  romanas,  alguna  de 
ellas  geográfica. 

PESUÑA  (del  lat.  bis,  dos,  y  úngula,  uña),   f. 
Dedos  de  los  animales  de  pata  hendida;  como  el 
1  camero  y  otros. 

Con  dientes  de  PESUÑA, 
Era  letrado  de  cabra, 
Y  pisaba  de  marido, 
Pues  como  algunos  pisaba. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

PESUÑO:  m.  Uña  ó  parte  de  la  pesuña  en  los 
animales  de  pata  hendida. 

pesures:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  citado  por 
Plinio  entre  el  Duero  y  la  Lusitania.  Tolemeo 
también  le  cita  al  mencionar  la  población  de  Ve- 
rúrium  ó  Berúrium,  quizá  Vesúriuní,  que  Cortés 
reduce  á  Viseo.  Tocaban  con  los  túrdidos  viejos 
según  Plinio  y  Flórez,  por  más  que  éste  quiere 
que  fuer  ni  parte  de  aquéllos;  y  Harduino,  me- 
nos acertado,  los  situó  en  Arouca. 

petaca  (del  uiej.  petlacalli,  ana  ó  baúl):  f. 
Especie  de  arca  hecha  de  cueros  o  pellejos  fuer- 
tes ó  de  madera  cubierta  de  ellos. 

En  aquellas  pktacas  solían  los  españoles 
traer,  de  camino  y  en  las  guerras,  todo  lo  que 
tenían. 

Inca  Garcilaso. 

-Petaca:  Caja  para  guardan  1  tabaco  de  hu- 
mo, formada  de  paja,  cuero  ú  otra  materia,  y  de 
tamaño  que  permite  llevarla  en  el  bolsillo. 

Sabe  usted  cuál  se  desvela 
Por  complacer  á  Marcela 
Mi  amistad  inalterable. 
Prosigo,  pues,  mi  cordón 
Mientras  ella  se  ejercita 
Eu  su  PETACA  de  pita. 

id  i  ros  de  i  os  Herreros. 

Acercánionos  á  una  (habitación)  de  donde 
oímos  salir  grandes  voces,  y  creímos  asistir  i 
una  pendencia  de  provecho;  mas  toda  illa  se 
reducía  a  un  cigarro  que  había  faltado  d 
ta  petaca,  etc. 

Mesonero  Humanos. 

petacalco:  Geog.  Bahía  de  Méjico,  con  buen 
fondeadero,  en  el  Mar  Pacífico,  ei  tas  de  Guerre- 
ro. Puede  facilitar  la  navegación  del  rio  de  Za- 
catilla, construyendo  un  canal  de  4  000  varas  que 
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.       entran 
1 u Ice,  i 

do  de  Brasil. 
petacas  irdillera 

Colombi 
S.E,  hay  al- 
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PETAGNA 

II.  en  dicha  capital 
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ópai 

le  ul  ,,,,  ,  ....    .  , 
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'  :  Specimt  n  ii¡ 
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PETAGNIA  .,.    ,,,.    ¡    (.    /  I 

ñero  de  plantas  pertenei  ii  nte  a  la  I 
I  mbelíferas,  tribu  de  las  sane  ideas,  i 
pecii     I    bitan  mi  Sea!;.,  v  en  lasisl 
y  son  planta   herí     ■       lam¡      is,  perenni 

'  i    Oma     ..liloli;;.!  y  una    sola     I,. 

mente  peí     '    la    c:    i   peltada    quinqué] 

con  I.  s  segmentos i  ¡l ;.si  tri- 

lobos  en  su  Api  e.   denl  diehtes 

mucronados;  tallo  solitario,  de  poi  •  altura,  que 

ti  áp    i   do    l  -;  i     opuei  la-,  d.ae 

ente  pecioladas,  trilobas,  con  los  lóbulos 

mucronadodentados,   aovados,   agudos    con  dos 

'■ bífid  is  en  su  ápice  y  bibracti  ada     con 

brácteas oblongas,  agudas,  mucronado  a  i  nadas, 
y  con  ramitas  cortas,  trifloras  en  el  ápice,  las 
cuales  a  su  vez  llevan  en  la  1 
pequeñas:  umbelas  trifloras,  con  las  flores  late- 
rales masculinas,  pedií  i  I  ida  i  cuj  os  pi 
se  sueldan  en  la  base  con  el  cáliz  de  la  flor  in- 
termedia, que  es  masculina  y  sen  tada;  flores  mas- 
culinas, con  el  cáliz  casi  desprovisto  di.  tubo,  y 
el  limbo  obtusamente  dividid.,  en  cinco  d 
pétalos  ovales,  oblongos,  aguzados  por  ambos 
extn  o  ios  y  encorvados  en  suá] ;  cinco  estam- 
bres altemos  con  los  pétalos  j  más  largos  que 
éstos:  flores  hermafroditas,  con  el  cáliz  bien  des- 
arrollado, cuyo  tubo  es  ao\a.|...  comprimido  y 
soldado  con  losovarios,  y  el  limbo  poco  desen- 
vuelto;  pétalos  como  en  las  flores  masculinas, 
casi  membranosos  \  persistentes;  cinco  estam- 
bra caedizos;  ovarios  uniovulados,  con  dos  esti- 
los filiformes,  alargados  y  divergentes;  truto ao- 
vado, comprimido,  con  los  mericarpios  soldados 
y  con  ocho  nervios;  costillas  en  número  de  cinco 
en  cada  mericarpio,  las  laterales  marginales  y 
confluentes  y  las  tres  dorsales  mayores  y  pro- 
minentes. 

PÉTALA:  Geog.  Isla  y  puerto  en  lacosta  O. de 
la   Grecia  continental,   en  el  grupo  de  las  Equí- 

n  ules.  La  isla  tiene  2,7  millas  de  longitud,  y  sus 
tieras  más  altas,  que  son  las  del  centro,  i 
van  245  m.  sobre  el  nivel  del  mar;  es  pedrego- 
sa, estéril.}  está  separada  de  los  pantanos  y  la- 
gunas de  la  costa  por  un  canal  estrecho,  de  sólo 
acceso  para  botes.  La  costa  O.  déla  Isla 
igual,  acantilada  y  de  piedra.  El  puerto  Pétala, 
que  está  cercad.,  de  i  ierras  casi  per  todas  partí  s, 
es  de  bastante  extensión,  de  poca  agua,  y  se 
inunda  durante  el  invierno  con  las  avenidas  del 
rio  Aspro-Pótamo.  La  entrada  tiene  unos  3  ca- 
bles de  ancho  y  esta  formada  por  la  parte  S.  de 
la  isla  Pétala  y  el  extremo  N.  de  una  estrecha 
península  de  1,3  milla  de  extensión,  que  tiene 
tres  cerros,  de  los  cuales  el  de  en  medio  es  de  83 
m.  de  alt.  Esta  península  se  encuentra  cubierta 
de  matorrales:  y  aunque  antiguamente  se  halla- 
ba separada  de  la  costa,  está  unida  ahora  por  un 
istmo  estrecho  y  arenoso.  El  puerto  de  I 
que  estácerca  de  la  entrada  del  Golfode  Patrás, 
es  el  refugio  di  los  buques  mercantes  cuando  se 
encuentran  sobre  Cefalonia  y  Zante  y  soplan 
frescos  del  S.O.,y  también  mientras 
reinan  los  del  N.E.  en  la  estación  de  invierno. 
Por  lo  general  se   fondea  en    la   paite  ]V.O.  del 

próximo  á  la  costa  S.  de  la  isla  Pétala, 
al  S.  1  .  de  la  punta  S.,   trente  á  la  caída  de  las 

dtas,  en  5   m.    de  fondo  tango  duro.  En 
los  bosques  de  l.s  alrededores  se  cría  mucho  ga- 
nado de  cerda,  que  en  ciertas  ocasión, 
ta  i.ara  .Malta  (h  rrotero  del  MediU  rráneo.) 

PETALÁCTIDO  i  del  gr.  7T^7-aXo!',  pétalo,  y  &K- 
rís,  rayo  :   ni.    Bot.  Gi  ñero  de  planta    i  1 
lis)  de  la  familia  de  las  Compuestas,  subí 
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las  tubtilifloras,    tribu  <le  las  senecioní- 
habitan  en  el  Cabe  de  Bue- 
ntaa  fruticulosas,  i  rgui 
esparcidas,  sentadas, 
,-  dispuesta     i 
alados;  cabezuelas  de  l1-1 
i   ,  las  flori  a  todas  tu- 
envu  Itas  poi   1  ■  -  pal 
.-i   i     qui       "  i 
demás  masculinas;  involucro  empi- 
. .  id     18  i     amas  exteriores  esc 

agudas  y  recubiertas  por  un  i oto  la- 

y   rojizo  ;"  las   interiores    escalosopetaloi- 
i  olor  blanco  y  sin  tomento;  receptácu- 
lo pajoso  en  su  margen  y  desnudo  i 

pin  pureas  todas  llosculos  ts  j  con  el  lim- 
bo quinquedentado;  anteras  proi  istaj  en  su  base 
,,,  Jos  cerditas,  con  el  estilo  en  las  masculinas 
sencillo  5  ina:  udo,  ]  en  1  i    íi  mi  oii 
te  bínelo  en  su  ápice;  aquenios  lam] 

i  éntrales   abo]  tados  ;  i  il uni  i  ri  d,    capilar, 

tenue  en  los  procedentes  de  I  ■  iseuli- 

on  los  pelos  plumosos  y  engrosados  en  su 
ápice. 

petalaniera    >l  i    >J   antera):  f.  Bot. 

o  de  plantas  |  ra)  perteneciente 

i  la  ramilia  de  las  Loass  eas,  cuyas  especies  ha- 
bitan i  ii  Méjii  o,  y  son  plantas  herbáceas,  peren- 

ii  aspecto  semejante  al  del  cardo  \ 
ro,  con  las  hojas  alternas,  casi  sentadas,  oblon- 
gas ,,  lanceoladas,  sinuadopinnatifidas,  con  las 
casi  iguales,  revueltas  por  su 
i,  \-  provistas  en  su  cara  superior  de  pelos 
mtes,  verticilados  y  ahorquillados,  mez- 
clad* is  con  pelos  bulbosos,  y  con  el  envés  tomen- 

i lanquecino,  formado  por  pelos  plumosos; 

las  flores  están  dispüesi  is  en  cabezuelas  opuestas 
á  !  .    tojas,  largamente  pedunculadas,  glo 
multifloras,  con  involucros  de  muchas  hojuelas, 
sistentes  y  casi  reflejas;  cáliz  con 
el  tubo  elipsoideo,  soldado  con  el  ovario,  \  el 
limbo  supero,  embudado  y  partido  en   10   laci 
nias  biseriadas,  con  estivación  valvar,  casi  igua- 
les,   erguidas,   interiormente  coloreadas  y  mas 
que  el  tubo;  corola  nula;  cinco  estambres 
osen  las  margenes  de   un   disco  existente 
garganta  del  cáliz,  opuestos  á  las  exterio- 
i.  3  del  mismoyeaoi  iguales  en  longitud,  con  los 
filamen  tos  muy  cortos,  carnosos  y  libres,  las  ante- 
ras introrsas,  biloculares,  con  el  conectivo  prolon- 
v  las  celdas  paralelas  y  longitudinalmente 
dehiscentes,  también  prolongadas  en  apéndices 
largos,  rectos,  cilindroideos  y  casi  petaloideos, 
soldadas  en  un  tubo  pentagonal,  con  los  apéndi- 
ces libres  en  la  parte  superior;ovario  infero,  uni- 
locular,  con  un  solo  óvulo  anátropo  y  colgante 
del  ápice  de  la  celda  por  medio  de  un  funículo  muy 
corto  y  carnoso;  fruto  aovado,  cilindrico,  corona- 
dopoi  el  limbo  persistente  del  cáliz  y  monosper- 
mo; semilla  invertida,  con  los  tegumentos  mem- 

I  i  mosos,  lampiños  y  lisos;  embrión  sin  albu- 
men, ortrótropo,  con  los  cotiledones  ovales,  car- 
nosos, planoconvexos,  y  con  un  surco  longitu- 
dinal en  su  cara  interna;  raicilla  supera,  muy 
corta  y  obtusa. 

-  Petalaktera:  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente a  la  familia  de  las  Lauríneas,  cuyas 

es  habitan   en  el  Brasil,  y  son  plan  I 

s,   con  las  hojas  alternas,  penninervias,  y 
los  nervios  prominentes  y  reticulados;  llore,  dis- 
puestas en  cabezuela,  envuelta  por  las  i 
bracteiformes:  flores  hernia froditas,  con  el  peri- 
gonio  de  seis  divisiones  y  las  lacinias  iguales  y 

ten  tes ;  los  estambres  están  dispuestos  en 
tres  verticilos,  ó  de  12  en  cuatro:  los  del  verticilo 
externo  ó  los  de  los  más  exteriores  petaloideos, 

los  y  unguiculados,  y  los  seis  ó  nueve  inte- 
riores cortos,  fértiles,  con  los  filamentos  estre- 
chos, biglandulosos  en  la  base,  y  las  anteras 
aovadas  ó  triangulares,  cuadricelulares,  con  las 
celdas  desiguales  y  dehiscentes  por  medio  de 
válvulas  laterales  que  se  abren  encorvándose 
h  u  i  i  arriba;  ovario  nnilocular,  uniovulado,  con 

I I  estilo  corto  y  el  estigma  acabezuelado ;  el  fru- 
to es  una  baya    poco  carnosa,  con  el  perigonio 

osado,  y  los  estambres  estériles, 
n  i  tímente  persistentes. 
PETALCiNGO:  Oeog.  Pueblo  cab.  de  la  niuni- 
lad  de  su  nombre,  dep.  de  Palenque,  esta- 
Méjico;  1250   habits.  Sit.  a  ó 7 
kms.  al  S.O.  ile  la  v.  de  Palenque.  Comprende 
una  hacienda,  llamada  Jolpabuchil  ó  la  Peniten- 
cia. 

PETALI:  '  (  Otes  ilime- 
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.li.ito  i  la  extremidad  S.O.  de  la  isla  de  Eulx  a, 
Grecia.  I  on  prende  las  islas  Megalo  y  Xero,  y 
ocho  islotes  y  rocas. 

PETALIDI  ó  PETALIDIÓN:  OeOg.  C.   del  distri- 

I  ilia,  prov.  de  Mesenia,  Peloponeso,  Gre- 
cia, sit.  al  N.  de  Coron  ó  Koroni,  en  la  orilla 

iii.il  di  !  Golfo  Colon:  4000  habits.  Oí   i| 
el  emplazamiento  de  la  antigua  Korone,  j  ai  n 
■ , ,  o  las  murallas  del  acrópolis,  los  cimientos 
de  algunos  templos,  y  restos  del  muelle  que  pro- 
teg     i  i  puerto. 

PETALIDIO  (del  gr.  TréraXof,  pétalo,  é  íMtx, 
forma  ¡  m.  Bot.  Génerode  plantas  (Petalidium) 
perteneciente  a  la  familia  de  las  Ai  antáceas,  cu- 
yas espeeics  habitan  en  la  India,  y  son  plantas 
íiuticosas,  de  color  garzo,  con  las  hojas  opues 
tas,  festoneadodentadas,  y  las  lloros  axilares, 
solitarias,  pedunculadas  ó  fasciculada 
mitas  cortas  y  acompañadas  de  brácteas  gran 
des;  cálices  quinquepartidos,  iguales,  con  dos 
bracteillas  valvadas  que  le  envuelven  casi  poi 
entero;  corola  hipogina,  embudada,  con  el  limbo 
quinquéfido,  igual,  glanduloso]  ubescenti 
rior  é  interiormente,  vellosa  en  la  garganta; 
cuatro  estambres  insertos  en  el  tubo  de  la  coro- 
la, incluidos,  didínamos,  con  las  anteras  bilocu- 
lares, oblongas  y  aflechadas,)'  las  celdas  parale- 
las, iguales  y  aristadas  en  su  base;  ovario  bilo- 
cular,  con  las  celdas  biovuladas;  estilo  sencillo; 
estigma  bífido,  con  las  lacinias  filiformes:  el  fru- 
to es  una  cápsula  unguiculada,  bilocular,  tetras- 
perma,  que  se  abre  por  una  dehiscencia  loculiei- 
da  en  dos  valvas,  que  llevan  los  tabiques  adhe- 
ridos á  su  línea  media;  semillas  aovadas,  agu- 
das, comprimidas,  retalladas  y  con  pelitosalez- 
nados  y  ganchudos. 

PETALISMO  (del  gr.  ireTaKiaiiós ;  de  iréraKov, 
hoja,  por  escribirse  la  sentencia  en  una  hoja  de 
olivo):  m.  Especie  de  destierro  usado  entre  los 
siracusanos. 

PETALITA  (del  gr.  wéraXov,  hoja):  f.  Miner.  Si- 
lii  ato  de  aluminio  y  litio,  que  suele  contener  al- 
gunas veces  también  sodio,  y  pertenece  al  grupo 
de  los  minerales  denominados  /i  Idt  apotos.  '  Iris 
taliza  la  petalita  en  formas  pertenecientes  al 
sistema  del  prisma  romboidal  oblicuo,  y  se  pre- 
senta en  masas  cristalinas  por  lo  general,  las 
cuales  pueden  ser  exfoliadas  con  gran  facilidad 
c-n  dos  direcciones  que  forman  entre  si  un  ángu- 
lo de  141°  51';  es  de  color  blanco  puro  ó  lechoso, 
y  existen  ejemplares,  aunque  no  muy  numero- 
sos, coloridos  de  verde  rosáceo  bastante  puro  y 
notable;  clasifícase  entre  los  minerales  translú- 
cidos; su  estructura  es  laminar  y  la  fractura  su- 
mamente desigual;  tiene  la  raya  blanca  y  es 
cuerpo  sobremanera  agrio  y  nada  elástico.  Posee 
brillo  vitreo  y  nacarado  en  las  superficies  exfo- 
liadas y  grano  muy  característico  en  la  fractura, 
si  está  reciente  sobre  todo;  el  peso  específico  de 
la  petalita  no  es  considerable:  hallase  compren- 
dido entre  los  números  2,42  y  2,45,  y  la  du- 
reza represéntase  por  el  número  6  á  6,5.  En  cuan- 
to á  su  composición  química ,  los  mejores  análisis, 
di  l  iii  los  a  Ka  ni  o  lelsbeig.  dan  el  siguiente  resulta- 
do por  100  partes:  79,78  de  ácido  silícico,  18,58 
de sesquióxido  de  aluminio,  3,30  de  óxido  de  li- 
tio, á  cuya  composición  conviene  la  fórmula 

Li6Al8(SiA)15, 

sin  entrar  en  ella  la  sosa  ni  cuerpo  alguno  dis- 
tinto del  doble  silicato  de  alúmina  y  litina. 

Son  caracteres  químicos  de  la  petalita  fundir- 
se con  alguna  dificultad  al  soplete,  colorando  la 
llama  del  tono  rojo  purpúreo  característico  del 
metal  litio;  poniendo  en  un  alambre  de  platinoel 
polvo  del  mineral  que  nos  ocupa,  humedeciéndo- 
lo con  una  disolución  de  cloruro  de  bario  y  colo- 
cándolo luego  en  la  llama,  no  tarda  en  verse  el 
mismo  color  rojo  purpúreo,  que  desaparece  en 
cuanto  se  mira  á  través  de  un  vidrio  azul.  Tra- 
tado el  mineral  que  estudiamos  con  los  .indos 
minerales,  ninguno  lo  ataca  ni  disuelve,  y  per- 
manece intacto  sin  la  menor  alteración,  y  esto 
lo  mismo  acontece  en  frío  que  calentando,  y  es 
igual  que  se  usen  los  ácidos  diluidos  que  apelar 
á  los  que  están  mas  concentrados. 

La  petalita  es  un  mineral  poco  abundante,  y 
sólo  se  ha  encontrado  hasta  ahora  en  Uto,  de 
Sin,  ia.  y  Sterling,  de  los  Estados  Unidos  de 
Am.  rica';  á  pesa]  de  su  dureza  se  ha  logrado  i 
producirlo  artificialmente,  j  esto  consintió  es- 
er  su  verdadera  composición.  Consiguió 
llaiiíeícliillc  la  petalita  fundiendo  BUS  cll 
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con  vanadato  de  litio,  y  el  producto  tenía  aspecto 
octaédrico  y  torios  los  caracteres  de  la  substancia 

nal  mal.  A  ella  se  refieren  del  erin  inadainelite 
dos  minerales,  que  por  mostrarse  siempre  uni- 
do, y  asociados  Maníanlos  Castor  y  Pólvx.  El 
primero  es,  en  realidad,  la  petalita  típica,  ó  piu- 
lo menos  así  se  considera,  porque  puede  repre- 
sentarse muy  bien  por  el  silicato  de  aluminio  y 
litio,  y  tiene  las  propiedades  ópticas  y  geomé- 
tricas del  mineral  que  hemos  desi  ;  suele  en- 
contrarse en  la  isla  de  Elba,  con  orto- a.  cuarzo, 
y  su  inseparable  Pólux,  unas  veces  formando 
eiistales  de  pequeño  tamaño,  transparentes,  y 
i  masas  no  mayores  semejantes,  al  cuerpo 
ido,  constituyendo  de  todas  suertes  un 
mineral  rarísimo,  pero  muy  notable,  en  cuanto 
contiene  litio,  que  es  metal  escaso,  \  cuyas  com- 
binaciones no  suelen  presentarse  i  on  fn  cuencia 
en  la  naturaleza.  Conforme  queda  dicho,  lo 
mismo  la  petalita  que  estas  sus  dos  variedades, 
son  feldespatos  bien  definidos,  por  más  que  des- 
pu  s  de  los  resultados  de  la  síntesis  no  pui 
ser  considerados,  conforme  antes  se  debía  1 
como  los  feldespatos  de  carácter  más  ácido  en- 
tre los  conocidos  y  descrito-. 

PÉTALO  (del  gr.  iréraXov):  m.  Cada  una  de  las 
hojas  que  forman  la  corola  de  la  flor. 

...,  la  estepa  blanca,  así  llamada,  sin  duda 
porque  el  verde  de  su  hoja  velluda  y  pulposa 
es  blanquecino,  aunque  su  tlor,  rosácea  y  de 
cinco  Pétalos,  es  carmesí:  etc. 

Jo\  1.1  I  ANOS. 

No  de  otra  suerte  se  vuelven  estériles  las 
flores  cuando  sus  estambres  se  transforman  en 
PÉTALOS  por  un  exceso  de  abonos  ó  de  nutri- 
ción. 

MoNLAU. 

-PÉTALO:  Bot.  Este  órgano  constituye  el  ver- 
ticilo corolino  ó  corola,  y  el  carácter  principal  de 
estos  órganos  no  reside  en  la  coloración, 
en  su  posición  respecto  de  los  demás  óiganos  flo- 
ralcs.  Los  pétalos  pueden  ser  pequeños  y  verdo- 
sos, como  sucede  on  la  vid  común,  ú  grandes  y 
coloridos,  como  lo  son  en  la  mayor  parte  de  las 
flores  empleadas  como  ornamento;  pero  en  otras 
flores  pueden  faltar  los  ¡lítalos  y  ser  coloridos 
los  si  palos,  como  sucede  en  las  clemátidas  y  ane- 
monas, entre  otras  muchas.  En  otros  casos  pue- 
den ser  coloridos  los  sépalos  3*  los  pétalos,  como 
sucede  en  gran  número  de  ranunculáceas,  y  ave- 
ces tan  notables  y  vistosos  los  primeros  como 
los  segundos,  como  ocurre  en  las  especies  del  gé- 
nero Fuchsia. 

No  siendo,  pues,  la  coloración  carácter  suficien- 
te para  distinguir  los  pétalos  de  los  sépalos,  lo 
más  seguro  es  atender  á  SU  posición,  considerán- 
dose como  sépalos  los  más  exteriores  y  como  pé- 
talos los  que  estén  situados  entre  éstos  y  los  es- 
tambres, cualquiera  que  sea  el  color  y  desaiiollo 
de  unos  y  de  otros. 

Los  pétalos  resultan  de  la  transformación  de 
las  hojas,  segúu  está  umversalmente  aceptado 
desde  que  Goethe  expuso  su  teoría  de  la  meta- 
morfosis de  las  flores,  siendo  generalmente  ór- 
ganos más  transformados  que  los  sépalos,  y  que 
por  esto  recuerdan  menos  el  aspecto  y  estructu- 
ra de  las  hojas.  Los  pétalos,  aun  cuando  tienen 
los  mismos  elementos  histológicos  que  las  I 
presentan  los  haces  fibrosovasculares  general- 
mente poco  desenvueltos,  y  aun  con  frecuencia 
easi  totalmente  abortados,  y  las  epidermis  de  su 
haz  v  de  su  envés,  aunque  se  reconocen  bástan- 
te 1  ii  n.  son  muy  delgadas  y  rara  vez  se  cutini- 
zan,  lo  cual  responde  á  sumisión  transitoria  y 
generalmente  muy  lii^az. 

El  número  de  pétalos  de  una  flor  es  constan- 
te en  cada  especie,  pero  puede  modificarse  por 
el  cultivo,  igualmente  que  su  tamaño,  forma  y 
coloración,  en  lo  que  se  funda  la  obtención  de 
variedades  diversas  en  cada  especie  ornamental. 
dio  de  los  casos  más  curiosos  en  que  resulta  au- 
mento de  pétalos  es  el  que  presentan  las  tlons 
dobles,  como  las  rosas,  claveles  y  otras  muchas, 
en  que  al  aumentar  el  número  de  estos  -  1 
disminuye,  y  aun  se  reduce  acero,  el  de  los  estam- 
bres y  hasta  el  de  los  pistilos    En  este  caso,  que 

uta  una  verdadera  monstruosidad,  1 
en  él  se  hace  imposible  la  misión  propia  de  la 
flor,  que  es  la  reproducción  sexual,  se  consideran 
dos  que  exceden  del  número  ordinario 
como  procedentes  de  la  transformaeii  n  de 
ganos  propiamente  sexuales,  que  son  los  estam- 
bres y  pistilos,  lo  cual  constituye  un  caso  de  me- 
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difieri  i  ¡as  menos  que  aquéllos,  ; 

por  tanto  mi  guo  '"'• 

■   torio  si  hubiesen  i      i    ido  el 
desarrollo  a  que  estaban  destinados  por  mi  situa- 
lentro  de  la  Hoi 

PETAUODONTE  (del  gr.  irtraXoi',  hoja,  y  oSoi'í,    j 

tipo  de  le  familia 
ii  batoideos,  ordi  a  pía- 
gióstomos,    abe]  i       o]     os,  clase  peci      Las  i 
pecies  del  ti 

iiniv  comprimidos,  del- 

i    transversal,  finí inte 

i    ente  hacia  los  lados; 

:  i  i ir  i  el  i i ■  cóncavo;  la 

base  de  la  corona,  bordeada  por  muchos  pliegues 
Ito  que   montan  algo  unos  SO- 
llde  ni. '  -  abajo  ]'"1'  i'l  l.'l'l"  1 .te- 

rior  que  por  el  anterior;  raí:  grande,  delgada, 
trnneaday  redondeada]  ov debajo;  el  marfil, atra- 
lo  por  finos  canalículos  verticales,  se  distin 
gue  por  su  gran  dureza. 

Las  ■  son  fósiles  p 

de  la  caliza  ¡    terreno  hullero  de  la 

i  irán  Bret  iñ  i,  !'•■  Igica,  Rusia  \   la  A.mi  i  i   i  del 
i  de  las  especie  mas  típicas  el 
/'.  destructor,  del  terreno  hullero  de  Springfield, 
en  el  Illinois. 

PÉTALODÓNTIDOS       I  -'./    ni.    pl. 

(.  Familia  del  suborden  batoideos,  01  len 
plagióstomos,  subclase  solacios,  «lase  peces.  Los 
la  son  selacios  paleo  oicos,  de  dien- 
ti  ■   comprimidos,   alargados   transversalmente, 
dispuestos  en  series  longitudinales  y  transversa- 
les 7  formando  un  pavimento;  corona  cubierta 
de  esmalte,  lisa  ó  porosa,  frecuentemente  divi- 
dida por  un  corte  transverso  en  una  mitad  ante- 
rior conveva,  y  otra  posterior  cóncava  y  ordina- 
riamente más  ó  menos  encorvada  por  detrás;  la 
mi     di    irrollada  y  alargada  unas 
vi  ci  s;  otras,  casi  atrofiada,  está  en  general  más 
unida  que  la  corona  y  casi  siempre  sepa- 
rada de  esta  última  por  pliegues  de  esmalte  que 
>  1  1  1  de  la  corona  ó  por  una  arista. 
I '.  .  ita  familia  extinguida  no  hay  más  que  el 

i  ■''  I  del  cual  se  conozca  algo 

más  que  la  dentadura.   En  éste  el  cuerpo,  seme- 
1  mi    al  de  una  raya,  está  cubierto  de  pequeñas 

re  Iondeadas;  las  grandes  nada- 
dera: pectorales  están  soldadas  á  la  cabeza,  pe- 
ro no  lo  bastante  bien  conservadas  para  poder 
dar  idea  alguna  acerca  de  su  estructura  interna ; 
las  nadaderas  ventrales  tienen  una  robustez  me- 
dia, están  separadas  por  un  intervalo  de  nada 
«lilis,  pectorales;  la  cola  es  pequeña,  sin  aguijo- 
nes de  nadaderas.  También  el  género  Janassa 
es  el  que  ofrece  más  datos  acerca  de  su  denti- 
ción. Las  placas  masticadoras,  dispuestas  en  pa- 
vimento, recuerdan  sobre  todo  las  formaciones 
análogas  de  los  Mylióbates.  La  mayoría  de  los 
géneros  comprendidos  en  esta  familia  son  de  la 
raha  carbonífera  (Pcetalorfus,  Pctalodojtsis,  lo- 
lyrhistodus,  etc.),  habiendo  alguno  del  terreno 
bullero,  como  el  Cyitopodius,  y  uno  del  lías  (  Tho- 
ra    dusj. 

PETALÓFORA  (del  gr.  xeraXof,  hoja,  y  0o- 
pos,  portador):  f.  Zoo/.  Género  de  insectos  co- 
leópteros  de  la  familia colídidos,  tribu  colidinos. 
Los  insertos  que  componen  este  género  presen- 
tan las  particularidades  siguientes:  mentón  alar- 
gado, cuadranglar,  un  poco  estrechado  por  de- 
lante: lengüeta  pequeña,  redondeada  anterior- 
mente; lóbulos  de  las  maxilas  membranosos,  ci- 
liados, el  externo  en  su  extremo  y  el  interno  por 
dentro;  último  artejo  de  los  palpos  puntiagudo; 
mandíbulas  con  dos  pequeños  dientes  por  deba- 
jo de  su  extremidad;  labro  semicircular;  cabeza 
pequeña,  triangular; surcos  antenares  nulos;ojos 
grandes,  redondeados,  medianamente  salientes; 
antenas  insertas  al  descubierto,  cortas,  de  11  ar- 
tejos, el  primero  grande,  hinchado  y  arqueado, 
el  segundo  y  cuarto  más  delgados  y  mazudos 
en  su  extremo,  el  tercero  y  quinto  más  cortos, 
cónico-invertidos,  iguales,  del  sexto  al  octavo 
muy  cortos  y  gradualmente  engrosados,  los  tres 
últimos  laminosos,  muy  transversales,  formando 
en  conjunto  una  gran  maza  transversal,  ultimo 
el  mayor  de  todos;  protórax  alargado,  algo  es- 
trechado posteriormente,  con  los  ángulos  denti- 
formes; escudete  triangular;  élitros  alargados, 
snbeilíndricos;  patas  cortas,  bastante  robustas; 
tibias  un  p oro  ensanchadas  en  su  extremidad; 
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■1  luí'  1  uniforme  y 

con  tn  .-      lo  cual  debe 

su  non    ■ 

-  l'i  i  1  od tos  díp- 
teros de   la   1 1 1 1 1 1  i  i  1  1 ■>•      1 1 1'.  . 

subti  iiai  tefríl  idos.  Los  inseci 

pn   ' ...    ,    rásteres  aiguienti      freí 

cha,  i'io\  ¡sta  a  cada  lado  de  míos  apéndií  es  Ion- 
gil  udinale  -  que  lli  ,  an  en  la  e> lad  una 

da  tet  minada  poi    una    laminilla  roí 
emitir  hinchado.  Un  tefi Itido,  ti  tído  por  I >al- 
dorf  de  la  India,  coi  1      te  gi  aero,  al   rué 

caracterizan  muy  bien  los  singulares  apéndices 
que  se  elevan  é  cada  lado  de  su  frente.  Este  ín 
snio  ha   recibido  el  nombre  de  !'■  talopho 
püata¡  y  es  un   pequeño  díptero  de  2  lineas  de 
longitud,  de  colores  ocráceo,   blanco,   m 
amarillo  caprichosamente  repartidos. 

PÉTALOFTALMO    del  gr.  réraXov,   Iioj.l,yo0- 

0a\)xos.  ojo):  m,  Zool.  Género  <lr  crustáceos  de 
la  subclase  de  los  malacostráceos,  sección  de  los 
.  tráceos,  orden  de  los  podoftalmos  esqui- 
zópodos,  lamilla  de  los  mísidos.  Tienen  estos 
crustáceos  el  escudo  torácico  libre,  no  soldado 
.1  ¡"  cinco  últimos  anillos  torácicos;  los  dos  pa- 
ros anteriores  de  patas  transformados  en  patas 
maxilas;  patas  abdominales  de  la  hembra  rudi- 
mentarias; sirte  pares  de  laminas  incubadoras 
en  los  pereiópodos. 

Son  crustáceos  de  pequeño  tamaño,  que  viven 
en  los  grandes  fondos  del  mar,  y  han  sido  encon- 
trados muy  poras  veces.  Como  tipo  puede  citar- 
se el  Petalophtalmus  armiger  W.  Tboni. 

PÉTALONEMA  (del  gr.  TrfVtlAoi',  pétalo,  y  vr¡- 
fia,  hilo):  f.  ./•'"/.  Género  de  plantas  pertenecien- 
te al  tipo  de  las  talolitas,  clase  de  las  algas,  or- 
den de  las  ciauolieeas,  familia  de  las  Nos 
ceas,  con  los  filamentos  formados  por  una  vaina 
gelatinosa  que  contiene  un  solo  tricoma,  pero 
que  es  muy  ancha  y  forma  un  tubo  transparente 
alrededor  del  tricoma. 

PETALOPO  (del  gr.  TréraW,  hoja,  y  7roi'5, 
pie  :  ni.  Zool.  Género  de  crustáceos  de  la  sub- 
clase de  los  malacostráceos,  sección  de  los  tora- 
costráceos,  orden  de  los  cumáceos,  familia  de  los 
distílidos,  que  se  distingue  de  los  demás  de  este 
grupo  por  tener  el  tallo  externo  de  las  antenas 
anteriores  biarticulado  y  el  interno  de  tres  arte- 
jo-. El  penúltimo  y  antepenúltimo  par  de  patas 
de  la  hembra  con  un  apéndice  pequeño  y  biarti- 
culado; con  ojos;  los  machos  con  tres  piares  de 
¡latas  nadadoras  en  el  abdomen. 

Este  género,  descrito  por  Sars,  es  propio  úni- 
camente de  las  costas  de  Noruega,  donde  está 
repiresentado  por  un  corto  número  de  especies 
que  viven  pelágicas  en  las  superficies  de  aquellos 
mares. 

-  PETALoro:  Zool.  Género  de  protozoos  de  la 
clase  de  los  rizópodos,  orden  de  los  foraminífe- 
ros,  suborden  de  los  amibas,  familia  de  los  amí- 
bidos.  Son  amibas  de  pequeño  tamaño,  de  cuer- 
po desnudo,  con  el  núcleo  bien  desarrollado,  y 
cuya  masa  protoplásmica  emite  numerosos  sen- 
dópodos que  luego  se  dividen  á  su  vez  en  multi- 
tud de  tenues  filamentos.  El  tipo  de  este  género 
es  el  /''  talopus  diflvt  na  ó  Amceba  difluí  ns  Clap. 
et  Lach,  que  se  encuentra  en  los  líquidos  en  des- 
composición y  en  los  charcos  de  aguas  de  llu- 
via. 

PÉTALOPOGON  (del  gr.  irévaKov,  pétalo,  y 
Trüytov,  barba):  ni.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente  á  la  familia  de  las  Ramnáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Esperan- 
za, y  son  plantas  fruticosas,  con  las  ramas  dis- 
puestas en  hacecillos,  y  las  hojas  alternas,  acora- 
zonado-acumiuadas ,  revueltas  por  su  margen, 
lanudas  por  el  envés,  estipuladas,  con  las  llores 
acabezuelado-espigadas,  vellosas,  con  bráeteas 
foliáceas  casi  tan  largas  como  las  flores;  cáliz  ve- 
lloso, con  el  tubo  acampanado,  soldado  en  su  ba- 
se con  el  ovario,  superiormente  libre,  con  el  lim- 
bo quinquepartido,  con  las  lacinias  enconadas 
en  su  base,  gibosas,  conniventes,  con  las  gibas 
barbadas  cerrando  la  garganta,  y  el  tubo  provis- 
to interiormente  de  un  disco  tenue;  corola  de 
cinco  pétalos  insertos  en  la  mitad  del  tubo  cali- 
cinal, incluidos  dentro  de  éste,  alternos  con  las 
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barbi- 

1 

■ 
introi 
uniloeularesy  bii 

ovario 

base  1    inátro- 

i" 

adhei  ido  al  cáliz, 
lar,  iricoeo,  con  la 

paran  entn  nterior, 

niele,  j  ei  mas;  semilla  i 
funículo  corto,  cu] 

11  .  ibrión 

dent  10  de  un  albumen 

mi  los  cotiledi  oes  grandes  y  planos  y  la 
raicillla  coi  :  '-ra. 

PETALÓPOFiA  ibl  gr,  iréraXof,  hoja,  y  Tro- 
po?, agujero,:  1.   /,              1  familia 

ceriopój  d n 

ciclóstomos .  orden  gil 1I1  m  tdi  clasi 

/nos,    tipo    IIMiblSeoidcns.    J,as   espeen       i|.   1 

Petalopora  forman  colonias  dicotomas,  ramosas, 
restas,  cirj  a  superficie  ofrece  abei  ti 

las  mayores  colocadas  alrededor    ! 
queñi  9  i  roncos  en  líneas  longitudina 
res  y  alternas,  cuyos  espacio,  intermedio! 
cubiertos  de  poros  más  pi  qw  fios,  ordinal 
te  di  puestos  también  en  líneas.  Son  fósiles  ex- 
clusivo:, del  cretáceo. 

PETALÓPTERO  (del  gr.  TréVaXoc,  hojw,  y  tttc- 
pov,  ala):  ni.  Paleont.  llenero  de  la  familia  cata- 
fractos,  orden  acantopterigios,  subclase  teleos- 
teos,  clase  peces.  Las  especies  del  género  Veta- 
lopti  ryx  tienen  la  cabeza  cubierta  de  placas  óseas 
rugosas;  el  cuerpo  alargado  y  cubierto  de  i  la- 
mas óseas  cuadrángula  res:  dientes  pequeños;  na- 
dadera dorsal  anterior  larga:  sus  radios  largos 
anteriores  ensanchados  distalmente;  segunda 
dorsal  corta;  nadaderas  pectorales  grandes  y 
muy  alargadas.  Son  próximos  al  pez  volador  ac- 
tual (Daclylopterus)  y  característicos  del 
ceo  de  Hakel  en  el  Líbano,  siendo  la  forma  típi- 
ca el  /'.  syriacus. 

pétaloquilinos  (de  pétaloquilo):  ni.  pl. 
Zool.  Tribu  de  insectos  coleópteros  de  La  familia 
curculiónidos.  Los  géneros  que  la  constituyen 
presentan  de  común  los  caracteres 
submentqn  provisto  de  un  pedúnculo  bast  inte 
saliente;  mandíbulas  cortas  en  forma  de  tenazas 
ó  pinzas;  rostro  medianamente  robusto  cuando 
más,  anguloso  ó  casi  anguloso,  más  ó  menos  de- 
primido y  ensanchado  en  su  extremidad  :  sus  es- 
crobas  alcanzan  poco  más  ó  menos  á  la  comisura 
déla  boca;  antenas  nnj  atiln  mies;  su  funículo 
de  seis  artejos;  protórax  sin  lóbulos  oculares, 
débilmente  escotado  en  su  borde  antero-inl 
el  pronoto  separado  de  los  lados  por  una  ai  ista 
más  ó  menos  marcada;  un  escudete  de  forma 
variable;  fémures  dentados  por  debajo;  tibias 
unguiculadas  ó  inermes  en  su  extremo;  tercer  ar- 
tejo de  los  tarsos  mucho  mas  ancho  que  el  pri- 
mero y  segundo  ;  metasternón  medianamente 
alargado  por  lo  menos;  epínieros  mesotor: 
medianos;  cuerpo  alado  y  finamente  pubescente. 

Esta  tribu,  establecida  por  Laeordaire.  consta 
únicamente  de  tres  géneros:  Petalochilus,  Ba- 
lanephagus  y  Anchylorhynch/us,  todos  ellos  pro- 
pios de  la  América  del  Sur.  Se  distinguen  entre 
sí  según  que  tengan  ó  no  unguiculada  la  extre- 
midad de  las  tibias,  y  según  la  separación  ó  con- 
tigüidad de  sus  caderas  anteriores. 

PÉTALOQUILO  (del  gr.  TrfraKov,  hoja,  y  x«- 
Xos,  labio):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  curculiónidos,  tribu  pétalo- 
quilinos. Sus  especies  se  reconocen  por  los  ca- 
racteres  siguientes:  rostro  alargado,  mediana- 
mente robusto,  débilmente  arqueado,  cilindrico 
y  un  poco  deprimido  en  su  extremidad;  escrobas 
completas  ó  casi  completas,  rectilíneas  y  super- 
ficiales por  detrás,  sobre  todo  en  los  machos; 
antenas  medianas  y  bastante  robustas;  escapo 
gradualmente  engrosado:  funículo  de  artejos 
bien  distintos;  mazaoblongo-oval;  ojos  grandes, 
oblongos  y  transversales; protórax  tino 
poco  convexo,  regularmente  redondeado  por  los 

lados,  que  son  un  poco  levantadosy  casi tan- 

fuñiente   Insinuado   en  la   base  j 
lado  de  su  borde  anterior;  escudete  rectangular; 
élitros  medianamente  con',.     .  ■,,  re- 

dondeados por  detrás  y  un  poco  mas  anchos  que 
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teta 


el  protórax  en  la  '  lasy  robus- 

«extremo;  tara 
diano 

«mient.  :!     lo  '     '   l""","'  l"n 

una  sutura   i  ,;-       , 

Fui   i 

ío(j 

i  de  una  es] 

neasamari  '    Prot0' 

rax,  otra  transversal  en 

5,  y  otras  va  le9  Bobre  los 

!UOS. 

PÉTALOQUIRO    Mol  gr.  ir<rra\o»,  : 
mano  ■  m.  '  ''  '" 

de  los  hemípteros,   sección  d  '  'Ptfros, 

famüiade  los  rediívidos,  cara  I  n    doportenei 
muy  largo  el  primí  •    1"  antenas,  las 

patas  anteri  ,  uñas  mw 

das.  Palisot  de  Beauvais   qu<  de  i  ribió  i 

p   B    _d  /.  f»F.  B.,que 

habitas  en  la  America  niL-ii.li.ii.nl. 

PÉTALORRINCO  (del  gr.  7rfVa\o..,  hoja, 
vos     vico   :   m.    I  '"'  '  '  /amula 

pétalodóntidos,  suborden  batoideos,  orden  pía 
¡elacios,  clase  peo.    Las 
es   del    género   /■  "s  tienen  los 

¡tente  pequeños  y  colocados  uno  de- 
trás de  otro  en  seis  lilas  tran  ida  una 
tiene  tres,  y  aveces  hasta  cinco 
dientes.  La  parte  media  de  la  tila  antenoi  esta 
en  forma  de  pico  y  las  laterales  son  cortantes. 
ate  termina  en  un  corte 
,,..;,  lo,  convexo  por  di                  o    ™  costilla 
media  qne  va  desde  la  punta  á  la  base;  cara  pos- 
terior cóncava;   1-5  pliegues  horizontales  limi- 
tan la  base  de  la  corona  de  su  raíz,  larga,  indivi- 
sa  estrechada  por  la  parte   inferior.   Son  fósile 
caliza  carbonífera  de   la  Gran  Bretañay 
ica  del  Norte;  es  la  forma  más  caraetens- 
ica  el  /'.  ; 


PÉTALOSTEMONO    'leí  gr.  TreTaXoi'.  pi 

o-rínwv,  estambre  :   m. 

I  .  i  tenei  ienti  á  la  familia  de  las 
Leguminosas,  subfamilia  de  las  papilionaceas, 
tribu  de  las  trifolioleas,  cuyas  especies  habitan 
en  el  Norte  de  América,  y  son  plantas hei 
casi  todas  perennes,  glandulosas,  con  las  hojas. 
imparipinnadas,  las  estipulas  pequeñas  y  seta- 
ceas,  los  pedúnculos  florales  opuestos  alashojas 

v  las  flores  dispm  

líelas;  cáliz  glanduloso,  apeonzado  ¡ 
lo,  recto  ó  levemente  curvo ,  quinqueden 
tado,  rara  vez  quinquéfido,  con  los  dien 
oiventcs,  casi  iguales,  desnudos  ó  barbadopln 
mosos;  corola  de  cinco  pétalos,  con  las  uñas  fili- 
formes ó  lineales,  cuatro  iguales,  que  tienen  las 
uñas  adheridas  al  tubo  estaminal  hasta  el  ápice, 
v  ,1  posterior  ó  estandarte  libre,   con  el  limbo 
acorazonado  ú  oblongo;  cinco  estambres  mona- 
-.  formando  un  tubo  hendido; ovario  senta- 
do, biovulado,  culos  óvulos  colaterales;  estilo 
filiforme  y  estigma  sencillo;  legumbre  inclínela 
en  el  cáliz,  comprimida,  membranosa,  indehis- 
ima;  semillas  tentaculares  arri- 
ñonadas. 

PÉTALOSTIGMA    [del   gr.    JTfVaXuc,    pétalo,    V 
ariyiía.  estigma  :  f.  Bi 

teneciente  n  la  familia  de  las  Euforbiáceas,  cuya 
fínica  especie  habita  enAustralia,  y  es  i  n 

epátalas,  las  mascu 
linas  con  varios  estambres  soldados  en  su  base 
en  forma  de  columna,  y  las  femeninas  con  guíe- 
nte  tetrámeros  ¡as  ramas  est  m 
ensanchadas  en  láminas  os,  y  sus  hojas 

tlternas  y  las  limes  axilares. 

PÉTALOSTlLIDO     del  gr.    TreVaXoK,   pétalo,   y 
o-tOXos.  estilo  :  ni.  I       &  ai  n    do  j  lai 

ia  ile  las  Le- 
guminosas, subfamilia  de  las  cesalpiniéas,  tribu 
de  las  casiéas,  cuyas  es]  ecies  habitan  en  Austra- 
lia, v  son  plantas  arbustivas,  con  las  hojas  im- 
paripinnadas, y  las  flores  axilares,  solitarias,  tie- 
nen bis  s  p  'ii" '"  1"  talos,  tres 
estambres  con  li  tos  y  un  estilo 
trilobado  ensanchado  en  su  extri  a  o  en  una  lá- 
mina petó 


TETA 

PÉTALOSTCMA    (del     gr.     ir,'ro\.<¡>.    hoja,     y 

aroixa   hora  :  !.  Zo\  l.  '■  ñero  de  gusanos  <le  la 

I        I  D  di      le 

-     i  ¡  tingue 
i   ti      ñero  de  losdemásdel  guipo  por  tem  i  do 
gruesos  tentáculos  foliáceos   insertos  por  encima 
cié  la  boca;  el  intestino  arrollado  en  i 

to  a  la  cavidad  somática  poi  múscu- 
.  la  trompa  desprovista  de  ganchos; 
de  sistema  vascular.  El  tipo  de  este  ge- 
.    .    .  ates  se  inclina  entre  1"     ¡ 
:         ,  .     ni     epara  lo  di  i  lli     i  oí  I 
tein,  es  i  1  Pelalostoma  minutero  Ki  i  .  qi 

de  pequeño  tamaño,  que  vive  en  fos  mares 
ropa  enterrado  en  el  i  ieno  del  fondo  y  a 
pura  profundidad. 

PÉTALOTOMA    l  del    gr.    TreruXoi',    petalo,    y 

Top.;).  sección):  f.  Bot.  Geni  ro  de  plantas  perte- 
ite  á  la  familia  de  1  »     tfi 
habitan    en  Cochiuchina .  \ 
con  las  hojas  opuestas,  aovadas,  lampiñas,  y  las 
flores  dispuestas  en  racimos  cortos,  casi  termina- 
les; cáliz  con  el  tubo  acampanado  y  el  limbo 
hendido  en  ocho  lacinias  agudas;  corola  de  seis 
á  ocho  pétalos,  de  color  azafranado,  con  las  unas 
filiformes  \  con  elliml asi  redondo  y  hendi- 
do; disco  carnoso  y  dentado;  10  estambres  in- 
sertos en  el  disco,  con  las  anteras  casi  redondas; 
estilo  filiforme,  v  estigma  cnadii  ó  quinquéfido, 
con  los  lóbulos  aovados,  libres  y  patentes,   El 
fruto  es  una  baya  casi  redonda,  coronado  por  el 
limbo  del  cáliz  y  monosperma. 

PETALUMA:  Geog.  C.  del  condado  de  Sono- 
.  de  California.  Estados  Unidos,  sit.  al 
N.N.O.  de  San  Francisco,  a  orillas  del  rio  Pe- 
taluma,  que  desemboca  en  la  bahía  de  Santia- 
go, parte  N.  de  la  de  San  Francisco;  5  000  ha- 
bitantes. 

PETALURA  (del  gr.  iréráKov,  hoja,  y  ovpa, 
cola,  rabo):  f.  Zoo!.  Género  de  insectos  del  or- 
den'de  los  arquípteros,  sección  de  los  odonatos, 
familia  de  los  libelúlidos,  tribu  de  los  esninos. 
Este  género,  establecido  por  Leaeh,  se  caracte- 
riza porque  sus  individuos,  de  gran  tamaño,  lle- 
van los  apéndices  abdominales  muy  grandes  y 
planos,  de  aspecto  foliáceo.  El  tipo  de  este  géne- 
roesla  PetcUura  gigantea  Leach,  que  vive  en 
Australia. 


petan:  Geog.  V.  San  Julián  de  Petan. 

PE-TANG-HO:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Pe 
chi-li,  (bina.  Nace  en  los  montes  Ü-lung-ehan, 
al  N.E.  de  la  puerta  Huang-yai-kuan  de  la  Gran 

Muralla,  y  corre  al  S.O.  con  el  nombre  de  San- 
lio  ó  Kin-ho;  rodea  en  seguida  el  macizo  de  Pan- 

chán:  recibe  el  Kien-yuen-ho;  vuelve  hacia  S. ; 
recoge  bis  agu  is  del  Hai-tse-ho  y  el  kien-ho.  y 
i ,  en  .1  Mar  Amarillo  después  de  un  curso 
de  unos  220  huís. 

PETAPA:  ffi  '.  Río  de  Méjico,  del  est.  de  Oa- 
xaca,  dist.  de  Juchitán.  Nace  en  el  cerro  de  la 
Banderilla,  terrenos' de  Santa  Mana  Petapa,  y 
desagua  en  el  Cituní.  ||  V.  Santa  María  y  So- 
ledad Petapa. 

-Petapa:  G  og.  V.  San  Miguel  y  Sania 
Inés  Petapa  (Guatemala). 

PETAQUIAS:  Biog.  Célebre  rabino  alemán  del 
sudo  xn.  A  pesar  de  lo  cansado  y  peligroso  que 
en  la  época  en  que  vivió  Petaquias  era  efectuar 
largos   viajes,  este  rabino  atravesó  y  visitó  Po- 
lonia,  Tartaria,    el   país  turcomano,   la   Arme- 
nia, la  antigua  Asiria,  Caldea,   Palestina  y  Je- 
rusalén,  con  objeto  de  estudiar  los  ritos  3  cere- 
monias usados  por  los  de  su  religión  en  aquellos 
escribir  una  obra  sobre  semejante  asun- 
to. El  tiempo  debii.   faltarle  ó  la  pereza  aeonie- 
t,.,],..  v  tal  obra  no  fué  escrita,  dejando  sólo  á  su 
muerte  multitud  de  notas  tomadasen  su-  viajes, 
que  coleci  tonadas  por  uno  de  sus  parientes  luc- 
,„„  publicadas  en  1595  con  el  título  de  Viaje 
lo  (Sibbub  Olain).  Este  libro  es  sólo 
notable  por  las  descripciones  que  en  él  se  hacen 
de  ciertos  países,  descripciones  desgraciadamen- 
te  mas   novelescas  que  ajustadas  a  la  verdad. 
egi  11  algunos  de  sus  biógrafos,  fue 
natural  de  la  ciudad  de  Ratisbona. 

PETAQUiRiTO:  Geog.  Río  de  la  sección  Bolí- 
var, Vei  . .  m  I  i.  1  si  Mama  de  la  Costa 
v  desagua  en  el  mar  entre  la  punta  (agua  y  La 
boca  de  Chichiriviche. 
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PETAR:  a.  fani.  Agradar,  complacer. 

,  oportunidad  las  clau- 
snlillasmas  brillantes  y  las  que  más  le  habían 
PETADO,  etc. 

Isla. 

De  las  dos 
Primas  la  que  más  me  PETA 
Es  la  Clarilla. 

L.  F.  de  Moi'.atín. 

-  Tendrá  mil  enamorados. 
-¡Y  ella  á  que  n  quiere?-  Yo  creo 
Que  ninguno  le  ha  tetado 
II     1,  ahora, etc. 

i;  wié.N  de  la  Chuz. 

PETARDEAR:  a.  Mil.   Batir  una  pueril    con 
petardos. 

-Petardea»:  fig.  Estafar,  engañar,   pedir 

algo  de  prestado  con  ánimo  de  no  volverlo. 

Los  anales  «le  la  Iberia 
Vende  Madrid  en  su  feria. 
Muñecos  en  mil  tenduchos... 
Y  viéndolos  otros  muchos; 
Kegatones  que  vocean; 
Pirujas  que  petardean:  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  (usaba  esas  prendas  de  lujo)  para  PETAR- 
DEAR v  hacer  á  la  sombra  del  traje  otras  va- 
rias truhanerías. 

Antonio  Fi.op.es. 

PETARDERO:  m.  Soldado  que  apli  a  y  dispa- 
ra el  petardo. 

-  Petardero:  fig.  Petardista. 
PETARDISTA:  com.  Persona  que  estafa  ó  pega 
petardos. 

No  le  basta  el  título  de  vago,  necesita  el 
epígrafe  de  usurero,  de  jugador  ó  de  petar- 
dista. 

Selgas. 

...  es  (el  primo)  un  tramposo,  un  petardis- 
ta. -  Pero  sabe  serlo:  sólo  engaña  á  ricos  y  a 

tontos. 

Hartzenbusch. 

petardo  (del  fr.  péiard):  m.  Mil.  Morterete 
que.  afianzado  de  una  plancha  de  bronce,  se  su- 
ela ,1  una  puerta  después  de  cargado,  y  se  le  da 
fuego  para  hacerla  saltar  con  la  explosión. 

Puesto  un  PETARDO  á  la  puerta  que  corres- 
ponde al  río,  la  rompió  y  tomó  por  fuerza. 
Varen  de  Soto. 

Encender  la  ira  del  principe  no  es  menos  pe- 
ligroso  que  dar  fuego  á  una  mina  ó  á  un  PE- 
TARDO, etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Petardo:  Hueso,  cañuto  ó  cosa  semejante, 
que  se  llena  de  pólvora  y  se  ataca  y  liga  fuerte- 
mente paia  que,  prendiéndole  fuego,  produzca 
una  gran  detonación. 

...  el  petardo  estalló  á  la  misma  puerta  de 
la  calle,  etc. 

1  RTJEBA. 

-Petardo:  fig.  Estafa,  engaño,  petición  de 
una  cosa  con  ánimo  de  no  volverla. 


-Pues  préstame  un  doblón.  -Toma. 
-  ;  En  lo  que  paró  el  secreto! 
En  un  petardo. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Pecar  UN  PETARDO  á  uno:  fr.  fig.  y  fam. 
dinero   prestado  y  no  volvérselo,  ó  eje- 
cutar alguna  otra  estala  ó  engaño  semejante. 

Y'a  es  hora  de  ir  hacia  el  Prado 
A  ver  si  hay  alguna  moza 
yue  mepegue  algún  petardo. 

Ramón  di:  la  Cruz. 

-  I'i  i-ardo:  Mil.  Designó  exclusivamente  es- 
ta x,,  en  anteriores  tiempos  un  maquina  ó  pie- 
za de  artillería  qiie.de  ordinario,  se  empleaba 
,  libar  las  puertas  ó  puentes  levadizos  de 
las  plazas  ó  lugares  cerrados,  barreras  y  paliza- 
das. Los  minadores  emplearon  también  el  petar- 
do para  poner  en  comunicación  una  mina  y  una 
contramina.  . 

Famiano  Strada,  conocido  principalmente  por 
sn  Exposición  de  las  Guerras  de  Flamees,  atribu- 
ye la  invención  de)  petardo  á  Martin  Snenk, 
que  serum  él,  lo  usó  en  la  sorpresa  de  Bonn  a 
¡el  año  1587.  Pero  contra  esta  afirmación 
se  revuelve  Bardín,   asegurando  que  el  petardo 


Pttardn 


P] 

L] 

!        '  ! 

a  Vi  11  ai 

1  III  i  o]  ti 

.i  l  i  1  I 

do  en  obsor< 

do  esa  especie  do  máqnii       :         entrar  ei 

;  ¡lio  de  Rom      no;ó    l   im    ¡    ilgún 
niiii. i|mi  suponen  ser  Eni ¡que  I  V,  quien  i 

I  ir  vez  n i  el  petard il    itiodol  lahors, 

udo  el  año  1579. 
Ri   haza  1 '.  Vicente  de  los   Ríos  la  pretensión 
lo  in\  ni  ido  poi    loa 
I    reivindica  su 

i  ¡muí  mu  y   aplica- 

i   ii   pai  'i   i  1  ci  li  : 

i  tóbal  Le- 
buga,  m. uní'  i  indo  que 
reración  del  P.  Tosca 
no  tiene  más  fundamento 
que  la  natural  inclinación 
do  los  compilado]  i  í  ri  i  s 
todo  1"  que  leen,  sin  exa- 
men ni  reflexión.  Por  su 
parte,  el  escritor  italiano  <  hnodei  ha  defendido 
en  no  remota  fecha  que  ¡  su¡  compatriotas  se 
debe  la  invem 

i    almirante  resueltamente  por 

los  unos  ni  por  los  otros,  se  limita   i i  ignar 

iblemente  que  lo  más  verosímil   es  que  el 

petardo,  aunq iono  ido,  andui  iese  impeí  fecto 

vi,  y  que  Ufano  y  Leí  hu- 

ga  lo  comprendiesen  entre  las  notables  mejoras 

milis  que  entrambos  imprimieron  á  la  ar- 

Tenía  el   petardo  la   forma   de  una   campana 

ir nica,  de  fundición  ••  de  bronce,  que  se 

rellenaba  de  pólvora  y  se  ajustaba  por  la  base 
mas  ancha  á  un  tablón  grueso  reforzado  por  una 

armadura  de  hierro  y   provisto  de  un  gi ho 

para  colgarlo.  En  el  centro  de  la  base  menor  ha- 
bía un  hueco  donde  se  aplicaba  un  cohete  ó  es- 
l»'l'  ti  con  cuyo  auxilio  se  comunicaba  el  fuego 
n  la  carga, bastante  lentamente  para  cjue  el  pe- 
tardero pudiera  alejarse  con  tiempo. 

El  petardo  se  fijaba  por  el  gancho  á  la  parte 
que  se  quería  destruir,  y  en  el  caso  de  que  fuera 
preciso  i'iuplrai  lo  para  abrir  paso  en  barreras  ó 
palizadas,  se  solía  fijar  por  medio  de  horquillas. 
¡Italia  difícil  ó  imposible  aproximarse  á  la 
puerta  ó  barrera,  se  conducía  el  petardo  á  sitio 
conveniente,  cercano  á  la  cerradura,  por  medio 
de  una  máquina  de  colisa,  denominada  puente 
te,  que  se  manejaba  con  auxilio  de  cuerdas 
y  poleas. 

i  .iiimcs  natural,  los  petardos  eran  de  distintas 
dimensiones  y  fuerza,  según  la  resistencia  que 
habían  de  vencer: generalmente,  en  el  siglo  xvn 
tenían  de  10  á  15  pulgadas  de  longitud  y  de  6  á 
7  de  diámetro  en  la  parte  más  ancha;  se  les  car- 
giba  ron  6  ó  7  libras  de  pólvora,  y  el  peso  total 
era  de  15  á  30  kilogramos,  según  unos;  de  40  á 
45,  según  otros. 

Después  de  promediado  el  siglo  xvn  se  fué 
haciendo  menos  frecuente  el  uso  del  petardo,  y  á 
fines  de  aquella  centuria  decía  el  erudito  Fernan- 
dez de  Mediano  en  sus  Rudimentos  de  artillería, 
que  «tenían  poco  uso,  ó  por  mejor  decir,  ningu- 
no, los  arietes,  pedreros  y  petardos. » 

Uníante  el  siglo  xviii  se  realizaron,  sin  em- 
bargo, algunos  guipes  de  mano  con  auxilio  de  los 
petardos;  pero  en  muy  escaso  número,  hasta  el 
punto  de  que  parecía  enteramente  proscripto  el 
petardo.  Contribuía  mucho  á  ello  el  que  esta 
máquina,  en  la  forma  en  que  entonces  se  usaba, 
era  muy  complicada,  y  requería,  cuando  menos, 
dos  petarderos,  porque  raramente  resultaban 
ambos  ilesos.  Y,  por  otra  piarte,  el  jefe  de  los 
petarderos  iba  acompañado  de  20  sirvientes  pro- 
vistos de  escalas,  flechas,  puentes  volantes,  ha- 
chas, cries,  mástiles,  tenazas,  linternas  sordas, 
todo  lo  cual  constituía  un  equipaje  sobrado  em- 
barazoso y  molesto. 

Además,  la  industria  de  los  sitiados  se  ejerci- 
tó provechosamente  en  anular  el  electo  del  pe- 
tardo, multiplicando  obstáculos.  Con  tal  objeto 
guarneció  de  hierro  las  puertas,  ensanchó  y  pro- 
fundizó los  fosos,  recurrió  á  los  matacanes,  bás- 
culas y  trampas  para  arrojar  al  petardero  al  foso, 
é  ideó  el  empleo  de  lazos  y  otros  procedimientos 
con  que  pudiera  sujetarse  y  coger  al  petardero, 
Pero,  sobre  todo,  la  acción  del  petardo  quedó 
inutilizada  por  las  obras  avanzadas  y  los  fuegos 
acasamatados. 

En  el  presente  siglo  no  han  faltado  defensores 
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i    igloxvii, 

'  ¡i la. 

Con  •  plir  la  a 

del  petardo    o  emj  carga  las  con 

buena   | 
efecto  coi        i        ¡asto  y  mem 

Al  peí  ' Ii   metal  le  sustituyó  tambi  n  el  de 

0  adera,  cuyo  uso  era  bastante  eficaz  en  la   ma 
\  oí  pai  te  -I"  los  c  isos,  j  i I 

1  ara  el  efei  fco    e  construyeron  1 1  |Ueña    ca  ¡  i   có 

bicas,  de  unos  2  di  cín do  lado,  qua  se  caí 

gabán  con  LO  ó  12  1 

Actualmente,  con  la  acción  de  las  nm  i 
tancias  explosñ  as,  muí  ho  más  poderosa  que  la 
do  la  pólvora,  basta  un  pequeño  cartucho  ó  ca- 
ñuto de  ni  ider  i  ó  mi  tal,  relli  no  de  dinamita  ú 
¡ni  materia  i  emejanb  6  aun  más  ten  ¡; 
sus  efectos,  para  obtener  un  resultado  análogo 
al  que  se  alcanzaba  con  los  anti     o    i los. 

I'i  i  \  i :  1 1 1  > :  Legisl.  VA  disparo  de  petardos 
está  calificado  como  una  mera  I  ilta  en  el  ai  tí- 
culo  687  del  <  iódigo  penal,  y  aunque  el  ! 
dor  no  los  hubiera  definido,  se  comprendían  ba- 
jo este  nombre,  en  ol  tiempo  de  la  publicación 
del  Código,  i  iertos  efectos  a  propósito  para  pro- 
ducir una  detonación  fuerte  al  inflamarse  la  pól- 
vora comprimida  que  contenían,  sin  ocasionar 
daño  i  alas  peí  lonas  ni  i  las  cosas.  Mas  di  tal 
manera  han  variado  en  la  actualidad  las  co¡  i 
que  el  uso  de  la  dina  mita  en  el  petardo  j  la  ma- 
:  ia  que  I"  cont  ¡ene,  le  convierten  en  manos 
criminales  en  verdadero  artefacto  deguerra  con- 
tra la  sociedad,  capaz  de  sembrar  el  espanto  y 
la  muerte  y  de  destruir  ó  perjudicar  la  propiedad 
cobarde  y  alevosamente.  Estos  petardos,  ni  por 
la  intención  del  culpable,  ni  por  los  males  que 
ocasionan,  caben  en  la  insignificancia  délas  fal- 
tas que  castiga  el  lib.  III  del  Código  penal,  y 
por  eso  el  Tribunal  Supremo  estimó  en  su  sen- 
tencia de  27  de  noviembre  de  1879  que  la  pre- 
paración y  uso  de  los  mismos  podían  ser  delito 
comprendido  en  el  art.  572. 

En  este  criterio  se  inspira  la  circular  de  la 
Fiscalía  de  aquel  Tribunal,  fecha  20  de  junio  do 
1S81,  la  cual  recuerda  que  antis  los  petardos 
eran  por  regla  general  entretenimientos  moles- 
tos, pero  inofensivos,  de  mozalvetes  mal  inten- 
cionados, y  tanto  la  alarma  como  el  peligro  que 
producían  eran  leves  y  de  escasa  trascendencia, 
castigadas  por  eso  como  faltas  en  el  art.  587, 
precepto  en  cuyo  espíritu  no  caben  los  actuales 
instrumentos  de  destrucción  y  ele  muerte,  re- 
sorte de  que  se  vale  la  perversidad  para  cansar 
ciega  y  estúpidamente  el  mal.  La  circular  con- 
cluye diciendo  que  el  disparo  de  petardos  res- 
ponde casi  siempre  al  pensamiento  de  gentes 
mal  avenidas  con  la  tranquilidad  pública;  que 
debe  buscarse,  por  tanto,  la  cabeza  que  piensa  y 
el  centro  que  inspira,  compra  ó  seduce  á  los 
agentes,  y  que  sólo  así  podrá  destruirse  el  mal 
de  raíz,  ofreciendo  resultados  favorables  á  la  ad- 
ministración de  justicia  y  al  triunfo  de  la  civili- 
zación sobre  la  barbarie. 

Desde  1881,  el  mal,  lejos  de  disminuir,  ha  ido 
en  aumento,  y  la  formación  de  la  secta  anar- 
quista ha  demostrado  que  lo  que  un  tiempo  fué 
atentado  individual  de  algún  fanático,  se  erige 
en  regla  de  acción  de  colectividades  extraviadas, 
¡i  todo  razonamiento  é  inspiradas  tan  sólo 
por  el  odio  contra  la  sociedad,  que  insensata- 
mente pretenden  destruir  por  tales  medios.  La 
repetición  de  atentados  de  esta  índole  ha  sido 
últimamente  general  en  todos  los  países,  hacien- 
do que  la  sociedad  y  los  gobiernos  se  preocupen 
hondamente  del  problema,  entendiéndose  en 
todas  partes  que,  para  evitar  propaganda  tan 
antisocial  y  demoledora,  causante  en  todos  la- 
dos de  inocentes  víctimas  y  de  innumerables  es- 
tragos, era  necesario  á  toda  costa  aumentar  los 
medios  de  represión.  Sólo  así  se  podrá,  según  la 
creencia  de  los  gobiernos,  sea  cualquiera  su  ma- 
tiz, contener  ó  atajar  tan  graves  daños,  conser- 
var el  público  sosiego  y  volver  el  reposo  y  la 
tranquilidad  á  los  ciudadanos. 

La  ley  de  10  de  julio  do  1894,  votada  por  las 
Cortes  después  de  una  discusión  luminosa  en 
que  hombres  de  distintos  partidos  sustentaron 
parecidas  teorías,  atendió  á  tan  capital  objeto. 
Con  arreglo  á  la  misma,  el  que  atentare  contra 
las  peí  -mi  ó  i  rus  u  e  di s  á  las  cusas,  em- 
pleando para  ello  substancias  explosivas,  será 
castigado:  l."  i  on  la  pena  de  cadena  perpetua 
á  muerte  si  por  consecuencia  de  la  extdosión  re- 
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i    I 
no   resulta  cosas.  3."  (  on  la  de 

¡mi    • 

- 

ido  con  la  pena  di 

máxin di  n  i    ■ 

pío   ■  M  id   ■      .  plean 

substancia  -  6  apai  itos  explosivos  ¡ 

alai  ma,  i  :ré  casi  igad n  la  pe: 

■  o. i.,  oí  si  la  explosión  se  verifica  la  di 

presidio  correccional  en  i  la  de 

presidio  n  i m 

sión  no  i  ni  ¡ere  lugar,   listas  pi 

das  á  lo      .  ■  c        ..    i | !  re  i  Itado  de 

esté  ca  stigado  con  otras  mayores  en 
el  I         o  1 1  nal. 

Por  la  ley  citada  se  pena  severamente  al  que 
fabrique,    facilite  ó  venda  substan 
aparato    ej  plosivos;  la  coni  i  ¡ración  pai  a  come- 
ter cualquiera  de  las  delitos  comprendidos  en  la 
misma  ley,  y  la  proposición  encaminada  al  mis- 
mo fin;  la  amenaza  de  alguno  de  los  citados  da- 
ñus:  al  que  sin  inducir  directamente  á  ejecutar 
cualquiera  de  los  delitos  enumerados,  pro1 
de  palabra,  |  or  escrito,  por  la  imprenta,  el  gra- 
bado ú  otro  medio  de  publicación  á  la  perpetra- 
ción de  dichos  delitos,  la  apología  de  los  d 
ó  de  los  delincuentes  penados  por  la  misma  ley. 

Las  asociaciones  en  que  de  cualquier  forma  se 
facilite  la  comisión  de  los  delitos  citados,  i  n 
initarán  ilícitas  y  serán  disueltas,  aplicando 
en  cuanto  á  su  suspensión,  I"  dispuesto  en  la  ley 
de  Asociaciones,  sin  perjuicio  de  las  penas  en 
que  incurran  los  individuos  de  las  mismas  por 
los  delitos  que  respectivamente  hubieren  come- 
lulo. 

Corresponde  al  Tribunal  del  Jurado  el  cono- 
cimiento de  las  causas  que  se  intruyan  por  esa 
clase  de  delitos.  Díctanse  también  á  los  Jueces 
y  las  Audiencias  las  disposiciones  convenientes 
para  que  la  instrucción  de  las  causas  á  que  den 
lugar  estos  delitos  se  verifique  con  toda  breve- 
dad. 

petare:  Geog.  Municip.  cap.  del  dist.  I 
neja,  sección  Bolívar,  Venezuela:  6311  habitan- 
tes, distribuidos  entre  la  c.  y  una  multitud  de 
sitios,  haciendas  y  caseríos.  La  c  de  Petare  es  la 
cap.  ile  la  sección  Bolívar,  yestá  situada  en  una 
alt.  á  824  m.  sobre  el  nivel  del  mar  y  en  la  pro- 
longación del  valle  de  Caracas,  de  la  cual  dista 
12  kilómetros  al  E.,  y  desde  donde  se  divisa  per- 
fectamente; su  posición  astronómica  es  á  los  10° 
29'  lat.  N.  y  0°  6'  30"  long.  oriental  del  meri- 
diano de  Caracas;  su  situación  es  bella,  entre  el 
río  Caurimare  y  la  quebrada  del  Loro,  que  allí 
se  juntan  con  el  G-uaire;  su  temperatura  es  agrá 
dable,  pues  el  termómetro  centígrado  mal 
término  medio  23°  del  C.  ,y  su  población  es  de 
1  nos  habits.  Es  Petare  una  de  las  poblaciones 
que  los  conquistadores  castellanos  encontraron 
en  el  territorio  de  Caracas,  aunque,  según  Ovie- 
do y  Baños,  distaba  3  leguas  del  lugar  donde 
fundaron  y  existe  esta  cap. 

Dice  el  mismo  que,  ai  aproximarse  los  con- 
quistadores al  pueblo,  todos  sus  moradores  hu- 
yeron, excepción  de  una  vieja  que  encontraron,  á 
la  margen  de  una  quebrada,  5  la  cual  por  esta  ra- 
zón llamaron  Quebrada  de  la  Vieja;  no  conoce- 
mos la  fecha  en  que.  siendo  encomendero  de  este 
pueblo  Cristóbal  Gil,  lo  traslado  á  la  rinconada 
de  /'  tare,  tomando  entonces  este  nombro.  El  li- 
bro más  antiguo  de  su  iglesia  no  alcanza  más  que 
á  1704. 

petarte:  m.  ant.  Petardo. 

PETAS1TES  (del  gr.  wenuros,  sombrero):  m. 
Bot.  Género  de  plantas  (Petasües)  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfamilia  de  las 
tubulifloras,  tribu  de  las  eupatoriéas,  cujas  es- 
pe  ñs  habitan  en  las  regiones  húmedas  de  Euro- 
lia,  y  son  plantas  herbáceas,  perennes,  cuyos  es- 
capos  apareí  en  antes  que  las  llores,  y  son  tómen- 
lo i  con  escamas  membranosas  y  lampiñas,  con 
las  cabezuelas  formando  un  racimo  tirsoidej,  las 
hojas  acorazonadas,  ai-riñonadas,  dentadas,  an- 
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rita -i/..,  de  la 
.       ,,.    ldelaanterior; 

es 

c  «linas. 

PETASO  (del  gr    -^«'.f; 
,u.  Sombrero  de  copa  baja 

SÍJSTK 

.P»»PT  Ibasu- 

La  moda  le  dio  variedad  d.   torma     » 

jeto, 

,.,„.  el  sombrero  iba 
echado  hacia  atrás  ó 
hacia  adelante.  La  ma- 
yor parte  de  los  caba- 
lleros que  aparecen  en 
la  procesión  de  las  Pa- 
nateneas,representada 
en  el  friso  del  Parte- 
uón,  llevan  el  pctoso. 
Este  fué  uno  de  los  sig- 
nos convencionales  de 
.,  calieron  los  ar- 

de  viaje.  V.   PENI  '  a- 

o^-rAortPDRA  ídel  gr.  niraaos,  sombrero,  y 
PETASÓFORA     del i  ayeg  dd  or. 

iítíSB5= 

S&fiffír       « 

el  Brasil. 

Antonio.  Esta  regado  por  el  no  de  Todos  han 
tns  La  industria  consiste  en  la  fab.  de  sonibie 
^dtpaC;se   cultiva  maíz,  fríjol,  cana  de 

azúcar  y  café. 

petate  (delmej.  petlail):  m.  Estera  que  se 
hace  en  América  y  EUipmas  y  que  usan  los  in- 

lira  dormir  sobre  ella. 

pETATE:  Lío  de  la  cama,  y  la  ropa  de  cada 

marinero. 

_  Petate:  fam.  Equipaje  de  cualquiera  délas 

personasque  van  á  bordo. 

-Petate:  fig.  y  fam.   Hombre  embustero  y 

estafador. 

-  Petate:  fig.  y  fam.  Hombre  despreciable  y 
que  vale  poco. 

NobiensepasóunatSo, 

¡s  unos  petates. 
é(losJ  huevos)  revueltos  con  tomateslí 
Iriarte. 

Allá  es  nn  pobre  petate 
El  mismo  que  aquí  es  feliz 

Con  cuatro  ó  cinco  heredades. 

Bretón  de  los  Herreros. 
-  Liar  uno  el  vétate:  ir.  fig.  y  fam-  Mudar 
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de  viví  ■   |   ci  Imente  cuando  ,    despe 

dido. 

yal   .,  ,  liando  el  petate  para  partir  ma- 

¡>*naáP' 'et°-  JOVELLANOS. 


l.i  \i:  nn 


o  el  petate:  fig.  y  fam-  Morirse, 


Le  tiene  (ral'.-'""  '"raJe 
.v  U  vida...  iOhl  y  morirá; 
i,    ¡oro!  /-i«  «í petate 
Cualquier  día... 

Bretón  de  los  IIi  kri  RO  ■ 


PETATENGO:  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  esta- 
doTo2 ,dist/dePochutlaNaceeuMcr. 

oeddel  Potreros  afluye  al  Zimatan. 

petatUn:  Oeog.  Pueblo  de  la  mumcip.de 
TecpJn*dist.d    G  •  dBeQ^™ 

iico   sit.  al  N.O.  de  Acapulco;  b00  habite. 

PE-TAU  ó  PI-TAU:  Oeog.  C.  del  dist.  de  Tai- 

ynanJuVisladeForm .China  f.  cerca  de  la 

cLaS.0- de  la  isla;  10 000  hábil  ■ 

francés  N    en  Orleáns  á  21  de  agoste ,de  1583. 
M   en  Par  s  ¿11  de  diciembre  de  1652.  Hijo  de 

^^^''^.^o^^os'man^r^dela, 
Biblioteca  Eeal  en  sus  ratos  de  „,,.         rabo 

:-rd^oanS!cnando,cedicmloala^,1;s¡ 
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Prffm«toDesm.,  que  viven  en  Nueva  Gales  del 

i  irobi ■ ' ' ' 

petaURISTA  (del  gr.  weravpirrfs,  ™¡ri**& 
i  /„„/  Génerode  mamíferos  del  orden  i 

Lrsupiales,f lia- de  los  falangi'stidos,  tribu 

deío  ^taurinos.  Tienen  estos  animales    a  ca- 

be¿pequtsa,el ico  corto  y  puntiagudo;  los 

.,.;,.    ,  gruesas; 

Innatas  ar las  de  uñas  fuertes,  encorvadas  y 

w    i"  |  i  ,  [0  ,  9Uave  v  abundante 

'    ,  •;.  eión:comm ateta ello- 

,;   '     .,„, o;  la  cabeza  parda;  la  membrana 

Kmemal  1« ¡  ^hoejeo, ¿ bar- 

ha  v  las  patas  de  color  negro,  y  la  cola  d 

mVmotmt le  un  negro  p  «*£»»?£ ^ 

la  raíz  v  amarillento  en  la  cara  inferior,  la  OM 
ha  la  ¿rgante,  el  pecho  y  el  vientre  son  blan- 


( 1  fiO<¡ ,    Destinado  a  la  enseñanza,  hubo  *  esni 

i    !     H! fiaenPont-a-Moussón    ysu^iva, 

„„.„„.  filé  nombrado  profesor  de  Retorica .en 
Eeims  1608),  La  Fl  :he  1613),  y  Par ís  (1618). 
"ame  pasó  (1621)  ¿la  cátedra  de  Teología 

El  revde  España  Felipe   H   y  el   l  onti 

eos  seSapresnraron  á  vLsiter  el  colegio  de  los  Je 

suíils  en  el  que  entraron  diciendo  a  ve ■:  Vo 

/     .^r.óve  ciar,  tm.  En  subo 

illa  con  estainscripcun: 

11 /,;.,,„,  ,,,    /,,,  crmologf*».  Sus, mejores 

2vol.enfol.  ; Oro  ^¿Vjvoiet 

!«„,„■;»  taííjxwiiM   id.,  1683-84,  2 vol.  en 
Í¥  A    excelente  Compendio  histórico,  en  13  li- 
bros  que  cuenta  numerosas  ediciones,  que  se  ha 
Súcido  al  francés  é  inglés,   y  que  otros 
continuado  hasta  nuesti  «■        '': 

B     .  Thcologica  dogmática  (Pans,  l04*ow,  ■> 
tol    en  fol),  su  mejor  obra,    no  terminada,  re- 

2f^SEÍé.5  menos  en  punte:  1, 


eos; las  variaciones  en  ía  cru...  .-..      .  ,  - .-. 
, :,    ten  pronunciadas,  que  no  se  encueutran  dos 
°div1dt^recidosdeUdo;losunos  tienen  un 

,,.„....,.  :1 trostodogris,ysoencuen 

aCtosfnteramente  blancos,    pero  siempre  son 

Ste  último  color  el  viento terna 

deíoSubros.  Su  talla  es  de  unos ,50  céntimo- 
tos  de  largo,  teniendo  la  cola  otro  tanto. 

entela!  ¿species  masco, idas  de , 

r0   merece  citai-se   especialmente  el  Ag™ 

,,„,. ,.;,„   (Petaurns   taguanoidesj,   Uamaao 

XZnvvL  cM, iteres,  como 

■|(V,  ¿¿ñero,  son  los  arriba  citados. 
1,1    ,,,?„„  Nueva   Holanda,  y  abunda  sobre 
todo  en  los^andes  bosques  situados  entre  Puer- 
,  |  diía   de  Moretón) 

aunque1  raía  vez  se  le  ve  muerto  ó  cautivo  de  los 

111  Sieianza  de  las  demás  especies  de  la  fa.ni- 
li,    ..    ta'ian  es  un  animal  noetmno,  qu, 
nianece  todo  el  día  oculto  y  dormido  en  elhue- 
"  un  tronco,  donde  se  considera  libre  de  sus 


"'Movimientos  son  ágiles  y  ^os    muebo 
másQue  los  de  lo  ingistidos.   Vuela 

'a  ,       te  entre  el  follaje,  da  saltos  prodigi' 

c3oÍeqiíuminan  los  pálidos  rayos 3.  la iluna. 

El  teeuán  se  alimente  de  hojas,  tallos  y  reto- 

BoTtS  o  también  de  raíces  Rara  vez  bajada 

'árboles  para  buscarla  comida;  únicamente  lo 

hace  cuan.lo  quiere  trasladarse  a  un  árbol  le- 

JalS°onorta  largo  tiempo  la  cautividad,    pero  es 
JS   de  coger  vivo;  los  viajeros  enr 
haS  ,     ce  do  co,r frecuencia,  aunque  inutilmen- 
?e  coSerlbles  sumas  para  obtener  algún  »■ 

dÍEl  indígena  de  la  Wueva  Gales  del  Sur  estó 
£utó,  por  ligeros  indicios,  el  sibo  donde  el 
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do  se  1    coge  defi 

.    r  eso  es  pi 
para   e\  itar   dolon  sas    herid 

ii  lucha  con  ol  va- 

' le 

sus  armas  aatm  il      Su  ■        -  muclio; 

Liümal  tieni    i  caza 

bl  ni  ¡os  coi  ñas,  para   dimen- 

di  ■  i.  El  auxilio  di  es  siem- 

pre muy  i  lira:  ni  semejante  cacería,  pues  se  ne- 

toda  la  de  treza  que  h Iquirído  di   de 

la  in  Tancia,  y  su   vista   penetrante,   para   ipode 
rarse  del  taguán,  3   por  esto  van  i  iempí 

torales. 

El  l  (1  ■  "■ "  'I  es  mi  pe- 

petaurista  del  tamaño  de  un  i  rata,  ¡  qw 

no  difiere  muí  l^1  de  este   loi  por  lo  que  liara 

al  t i ■  ■  t •  -  del   peí  ye.   Las  pai  i' 
cuerpo  son  de  un  color  pardo  claro,  que  se  obs- 
mucho  en  la  membrana  aliforme,   y  las 
ores,  que  son  ''lauras,  forman  un  agradable 
ite  ''"ii  ''1  tinte  más  denso  de  las  "has;  la 
es  pequeña  ;  las  orejas  cortas  3  anchas;  la 
kí  tan  larga  como  el  cuerpo; las  patas   0: 
1  aulas.  \  el  pelaje  espeso 
\    ibundante. 

Este  animal  es  común  en  Puerto  Essington. 
Por  sus  1  ostumbres  no  difiere  del  anterior. 

El  Pe\  I  ítstralia  (Pelaurus  Ai   Ira 

lis)  difiere  muy  poco  por  las  dimensiones  del  an 
terior;  su  pelaje,  que  ofrece  grandes  variaciones 
en  su  coloración,   es  comúnmente   pardo,  con 
la  de  gris  en  la  parte  superior  del  cuerpo,  y 

por  el  lomo  s rre  una  faja  ile  un  tinte  mucho 

más  obscuro,  rumo  el  de  la  cabeza;  la  parte  in- 
ferior del  vientre  y  la  membrana  aliforme  son 

blancas, 1  un  ligero  viso  amarillo; los  pies  son 

negros,  y  la  cola,  casi  tan  larga  como  el 
cuerpo,  está  cubierta  de  un  abundante  pelaje  lar 
go  y  blando,  de  color  pardo,  que  tira  al  rojo  en 
la  Dase  y  .1  negro  en  la  punta;  la  cabeza  de  este 
animal  es  pequeña  y  graciosa;  sus  orejas,  bas- 
tante grandes,  están  cubiertas  de  pelo. 

Kstr  peí  turista  habita  en  N"ucva  Holanda,  y 
abunda  bastante  eu  Puerto  Jaekson  y  Botany 
Bay. 

Observa  el  mismo  género  de  vida  que  el  pe- 
taurista ariel  y  tiene  iguales  costumbres. 

Los  naturales  persiguen  activamente  á  este 
animal  para  obtener  su  piel,  que  es  de  mucho 
o,  y  constituyo  uno  de  sus  artículos  de  co- 
mercio. 

PETAURO  (del  gr.  Tréravpov,  horquilla):  ni. 
Zool.  Género  de  mamíferos  de  la  clase  de  los 
marsupiales,  familia  de  bis  falangístidos,  tribu 
de  los  petaurinos,  más  conocido  con  el  nombre  de 
/'  i  turista.  V.  Petaurista. 

petavio  (Dionisio):  fiiog.  Religioso  y  escri- 
tor francés.  V.  Petau  (Dionisio). 

petavónium:  Geog.  mu.  O.  déla  región  de 
los  astilles,  cap.  de  los  superados,  según  Tole- 
nieo.  El  Itinerario  de  Antonino  le  designa  como 
mansión  entre  Braga  y  Astorga.  1  011  tan  vagos 
indicios  es  difícil  encontrar  el  lugar  que  ocupó; 
que  Cortés  le  identifica  con  Poybueno;  el 
P.  Sarmiento  sospechó  esto  mismo,  aunque  le  co- 
loca en  ron  ferrada;  F.  Guerra  y  Saavedra  en 
Sausueña  ó  Ciudadeja,  junto  á  Santibañcz  de  Vi- 
dríales, y  Blázquez  no  acepta  ninguna  de  estas 
versiones,  pero  no  fija  el  lugar  por  creer  necesa- 
rios nuevos  estudios. 

PETEIRAS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Marlin  de  Caldelas,  avunt.  y  p.  j.  de  Tiíy, 
prov.  de  Pontevedra;  35  edifs. 

pételos:  Geog.  V.  San  Mamed  de  Pételos. 

PETEN:  Geog.  L)ep.  de  la  Rep.  de  Guatemala, 
limitado  al  N.  por  los  est.  de  Tabasco  y  Campe- 
che (Rep.  Mejicana);  al  E,  por  la  colonia  ingle- 
sa de  Hélice;  al  S.  por  los  dep.  de  Lívingston  y 
Alta  Verapaz,  y  al  O.  por  el  dep.  de  Huehuete- 
11  ingo  y  el  est.  de  Chiapas;  8  700  habits.  Forma 
parir  de  este  dep.  el  extenso  territorio  ocupado 
por  los  indios  lacandones,  \  su  área  equivale  á 
dos  tercios  de  la  que  constituye  toda  la  Rep.  Sus 
terrenos,  sumamente  feraces,  son  generalmente 
planos,  existiendo  en  ellos  inmensos  bosques  ricos 
en  toda  clase  de  maderas  y  otros  frutos  naturales, 
y  su  gran  extensión  es  causa  do  la  variedad  de 
climas;  en  general  la  temperatura  es  muy  cali- 
da en  los  llanos  y  fresca  en  las  alturas.  Hay  en 
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1 11  número  di 

1  río  de 
la  Pas  le  Belici     \  1  S,  E. 

del  Paso  Ib  al  está  la  1 

de  1     LO  igüe  for 

; 

de  San   I.  ni  Akul.  Ei  lo  1,  á  la 

dra.  del  río  de  la  P 
de  1 1   ili  ó  de  Peti  n,  en  nnaví 

con  el  r orno  la   ante]  ¡ores.  I  a    1  re    ion 

1  11  pescado.    I  a   maj  01  del  dep.  1     lala 

gima  del  Peten.   Tiene   1 di  1  le    ición  30 

bre  el  nivel  del   mar,  50   kms.  de  buyo  3  28  do 

ancho.  Una  península  la  dii  ¡di    en  do 

la,  meridional,  qm  es  la   más  pequeña,  1 

\  arias  1  -1  1  ,  siendo  la  m  i  ■■  notable  la  que  ocupa 

la  c.  de  Flores.  En  esta  isla  existió  lia  ta  fines 

del  siglo  xvi  ta  cap.  de  los  if    u     Con 1  el 

lo lia    i  .11  ¡edades  de  peces,  y  una 

de  aligátor  denominado  1  Moreleti.  No 

tiene  desagüe  \  isible  3  recibe  solamente  1  i 
los  muy  pequeños.  Hacia  la  margen  meridional 
del  lago  existen  varias  cavernas,  la  mayor  de  las 
cuali  1,  llamada  cueva  de  Jobitsinaj,  contiene 
hermosas  estalactitas  y  estalagmitas.  La  más  im- 
portante entre  las  muchas  lagunas  que  se  en- 
cuentran  entre  las  del  Peten  3  la  fronti  ra  de 
Belice  es  la  de  Yaxha.  1  aya  extensión  \  ai  ía  se- 
gún las  estaciones.  En  una  de  sus  islas  existen 
ruinas  de  edificios  antiguos,  siendo  los  principa- 
les dos  torres.  De  este  lago  nace  el  río  Hondo, 
La  laguna  de  San  Diego,  05  kms.  al  O.  de  Sa- 
cluk  (hoy  la.  Libertad),  fué  de  importancia  en 
olio  tiempo  por  las  numerosas  haciendas  de  ga- 
nado que  había  en  sus  alrededores.  Actualmen- 
te i'sta  circundada  de  selvas  y  sabanas  desier- 
tas. Frente  á  la  isla  principal  de  la  laguna  del 
Peten  están  las  de  Santa  Bárbara  y  otras  cua- 
tro pequeñas,  tinlas  despobladas;  pelo  se  cu]  ti  Mí- 
en ellas  caña  de  azúcar,  henequén  y  otros  artí- 
culos. Algunos  puebh  s  de  la  llanura  del  Peten 
carecen  por  completo  de  agua  potable,  y  se  sur- 
ten de  ella  practicando  grandes  excavaciones  des- 
tinadas á  recoger  la  que  cae  á  torrentes  durante 
ocluí  meses  del  año.  Estos  depósitos  sirven  tam- 
bién para  dar  agua  á  los  ganados,  por  lo  que 
suelen  convertirse  enfoco  de  corrupción,  obli- 
gando á  los  moradores  á  traer  el  agua  potable 
desde  muy  larga  distancia.  Algunas  compañías 
mejicanas  explotan  los  bosques  del  Peten  cor- 
tando madera,  que  ceban  al  río  de  la  Pasión, 
cuyas  corrientes  las  llevan  hasta  el  pueblo  de 
Tenocique,  de  donde  son  conducidas  al  pin  rio 
de  Frontera,  en  Tabasco.  11  bálsamo,  la  zarza- 
parrilla, el  hule,  el  cacao,  etc.,  son  plantas  sil- 
vestres que  existen  en  abundancia; el  junco  piara 
sombreros  y  para  muebles,  la  vainilla  y  varias 
clases  de  gomas  y  plantas  medicinales,  enrique- 
cen aquel  territorio,  poblado  por  muchas  y  des- 
conocidas especies  de  animales.  Los  moradores 
descuidan  los  trabajos  agrícolas  y  dejan  que  la 
feracidad  de  los  terrenos  supla  su  falta  de  acti- 
vidad. El  comercio  de  aquellos  pueblos  con  el 
exterior'se  reduce  á  cambiar  con  Belice  ganado, 
hule  y  vainilla,  en  cantidades  estrictamente  li- 
mitadas á  compensar  el  valor  de  los  pocos  efec- 
tos extranjeros  que  les  son  necesarios.  No  cono- 
cen otras  industrias  que  algunos  trabajos  de  pla- 
tería, jarcia  y  calzado,  que  llaman  macasino.  Las 
razas  de  ganado  vacuno  y  caballar  son  mejores 
que  las  del  resto  de  la  República,  sin  embargo 
1  e  tar  sumamente  descuidadas.  Y  es  de  notar- 
se la  bondad  de  los  caballos  en  lugares  donde 
aún  no  se  usa  el  freno  ni  otra  montura  que  el 
antiguo  aparejo.  En  todos  los  pueblos  del  dep.  no 
existen  otros  edificios  públicos  que  pequeños  ca- 
bildos do  palma  que  á  la  vez  sirven  de  escuelas. 
Pero  son  notables  los  restos  de  edificios  que  se 
encuentran  en  las  ruinas  del  Tical  y  en  las  del 
Usumacinta,  donde  se  advierten  vestigios  de 
grandes  poblaciones  de  civilización  avanzada, 
pero  de  las  que  ningún  dato  consérvala  Histo- 
ria. Los  niunicips.  que  componen  el  dep.  son: 
Flores,  que  es  la  cab. ;  La  Libertad,  San  José, 
San  Andrés,  San  Benito,  Chachadum,  San  Juan 
de  Dios,  Santa  Ana,  Dolores,  San  Luis,  Santo 
Toribio,  Santa  Bárbara,  y  los  pueblos  del  par- 
tido de  San  Antonio,  que,  sit.  al  X.  del  Peten, 
á  gran  distancia  de  la  cab.,  no  tienen  estableci- 
dos sus  mnnicips.,  viviendo  sus  moradores  en  un 
estado  casi  independiente  (Informe  di  la  Direc- 
ción general  de  Estadística  de  Guatemala). 

PETENES  ó  ITZAS:  ni.  pl.  Ettivg.  Indígenas 
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do  la  fot 

tatémala. 

PETENIA:    í.   /  do   la 

i  n  pulmonado 

dos.  I 

1  tímente  es  con 

... 

pero  del  q  

i    i 
di   lo 

de   la   c ¡i  i 

i  ida. 
Di    - 

l ■■  la  Peí 

mala  y   Méjico. 

petequia    di  I  lat.  vestís,  peste): 
la  -i  la  p¡ra, lina  de  la  ] 
'  i  pre  ion  di 
i  niel  mea  tdes  agud  i  .  ordinal  ¡amenté  gi 

.  :  qi  i  x:   Paíol.  La.,  pi  ti  mani- 

fiestan sobre  todo  en  la;    regiones   laterales  del 
cuello,  en  los  hombros,  los  muslos,  las  nalgas  y 

.  en  la  cara  ¡ntei  na  de  los  brazi 
ñor  de  los  antebrazos.  No  forman  ninguna  i  n 

ni  ncia  ni  van  acompañadas  d dolor, 

ni  solución  de  continuidad  ;  las  más  i  ei  e  se  ase 
in y¡ii  i  las  manchas  que  resultan  de  la  picadu- 
ra de  las  pulgas,  con  la  difi  i •  in  m  de  que  en  el 
centro  de  i  tas  últimas  hay  un  punto  m  i 
curo,  en  el  que  existe  la  perforación.  Las  pete- 
quias  suelen  ser  redondas,  algunas  veces  Irregu- 
lares; no  desaparecen  por  la  presión.  Su  color 
\:ina  y  hasta  cambia  mucho  en  las  veinticuatro 
I  oí  ;  cuando  su  color  es  obscuro,  casi  di 
pronóstico  se  agrava  extraordinariamente.  Su 
.  xtensión  Mina  desde  un  grano  de  mijo  á  una 
lenteja';  quizás  son  apenas  visibles,  y  en  ocasio- 
nes sólo  se  las  punir  descubra'  mirando  de  lado. 
Por  lo  general  son  superficiales,  pero  á  veces  in- 
teresan el  tejido  de  la  piel,  sin  que  por  ello  apa- 
rezcan inflamaciones.  Casi  nunca  las  sucede  la 
descamación.  Su  número  varía  también  mucho, 
ora  son  raras  y  más  separadas  unas  de  otras,  ora 
innumerables. 

En  el  curso  de  las  enfermedades  agudas  n  a- 
recen  las  petequias,  bien  en  los  primeros  días, 
bien  del  octavo  al  decimocuarto.  Ese  estado  de 
la  piel  no  determina  al  parecer  ningún  trastor- 
no simpático,  bieu  sea  aquel  primitivo  ó  conse- 
cutivo. 

Cuando  las  petequias  son  primitivas,  simples, 
no  acompañadas  de  afecciones  viscerales,  apenas 
merecen  llamar  la  atención  del  médico,  ó  por  lo 
menos  no  se  |  rescribe  contra  ellas  ningún  trata- 
miento: se  disipan  muy  pronto  y  sin  ningún 
accidente  consecutivo. 

Cuando  son  consecutivas,  complicadas  con  in- 
flamación de  las  visceras,  acompañadas  de  sínto- 
mas nerviosos,  no  presentan  ninguna  indicacii  n 
terapéutica  particular,  pero  suministran  a  mé- 
dico datos  interesantes  en  lo  que  se  refiere  a] 
pronóstico.  La  aparición  de  petequias  en  el  cur- 
so de  las  enfermedades  agudas  es  casi  siempre 
un  signo  funesto;  si  existen  ademas  olios 
graves,  anuncian  una  terminación  fatal.  Por  lo 
general  es  de  nial  agüeroque  desaparezcan  pron- 
to y  repentinamente;  sin  embargo,  esa  cesación 
brusca  no  tiene  á  veces  nada  de  particular. 

'  í  es  el  estado  de  la  piel  en  los  puntos  en 
que  existen  petequias'  Hasta  hace  algunos  años 
se  ignoraba.  Verdad  es  que  la  anatomía  p; 
gii  de  la  piel  constituía  una  parte  difícil  de  la 
Dermatología.  Devilliers  creía  que  «las  petequias 
resultan  de  una  gran  actividad  del  centro  circu- 
latorio, determinada  por  una  fuerte  irritación, 
que  provoca  cierta  continuidad  de  oscilaciones 
en  los  vasos  capilares,  cuando,  haciendo  esfuer- 
zos para  desembarazarse  de  la  sangre  que  con- 
tiene, obligan  á  los  vasos  exhalantes  á  dejar  es- 
capar algunas  gotas  de  dicho  líquido,  que  se  de- 
rrama así  en  las  aréolas  del  tejido  mucoso  de  la 
piel,  formando  extravasaciones  ó  especie  de  equi- 
mosis.» Sea  como  quiera,  parece  indudable  que 
las  petequias  sondebidas  á  obstáculos  á  la  circu- 
lación de  retorno. 

El  abuso  do  los  estimulantes,  de  los  sudoi  [fi- 
eos, de  las  cubiertas  demasiado  celicntes,  exci- 
tando vivamente  la  piel,  determina  qui 
estancación  de  la  sangre  y  formación  de  pete- 
quias. Esa  influencia  de  los  sudoríficos  sobre  la 
producción  de  las  petequias  permite  recon 
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en  ellas  un  carácter  inflamatorio,  1  ta  cierto 
punto. 

u  visto  tan  en  el  i 

algún  '  ■  iónicas  en   [i 

i    .l,n  estos  úl  i  i  o  tituyi  n  qw 

;-.,  el  |  meno  de   la  afi  i  ción.  ,  Resul- 

tan entoni  es  de  un  le  la  sangre?  De  esti 

liablado  ya  en  el  ai  ¡ 

Los  médií  o     italiai itribuj  eron  gran  ira 

las  petequias.  Muchos  veían  en  ellas 

el  fenómeno  mas  notable  y  caractei  í¡  tico  de  1  is 

en  ,u\  o  caso  se  manifiesta;  de  aquí  los 

i I,i' 

ni  en  sus  escí  itos,  j  qm   no    ■  ei    uentran 
en  los  de  los  m 

peter  ó  píeteos  (Jacobo):  /■■;'.  Pintor 
flamenco.  X.  en  Amberes  en  1649.  M,  en  1716. 
Fué  uno  ile  los  mejores  ciscfpulos  de  Pedro  I 

kens,  'Ir  quien  luego  seapai  tó  esperand 

en  Londn  rápida  fortuna,  Sus  cuadros  de  his- 
toria,  aunque  de  un  mérito  real,  no  tuvieron 
aceptación,  teniendo  por  ello  que  ponerse  al  ser- 
il  para  poder  ganarse  la  sub- 
sistencia.  Eu  esta  condición  humilde  estuvo  vi- 
:  que  uno  de  mis  cuadros  Fué  ,i  parar 
a  manos  Kneller,  qnien  li  i  |ne  hiciera  los 

ai  Ionios  y  oti'os accesorios  de  los  retratos  que  él 
pintaba.  Pocos  son  los  lienzos  que  se  conservan 
,li  Peter  firmados  con  su  nombre  verdadero, 
distir  i  líos  por  su  gran  i  oí  rec- 

dibujo  y  brillante  colorido.  En  1G95  fué 
nombrado  individuo  de  la  Academia  de  Ambe- 
res. 

PETERA:  f.  fam.  l'l  I  "I  1  RA. 

l'¡  i  i;. a:  fam.  Obstinación  y  colera  en  la 
expresión  de  algún  deseo,  y  principalmente  ter- 
quedad y  rabieta  de  los  niños  temí 

peterborough:  '.  r.  C.  del  c  mdado  de 
Nórthampton,  Inglaterra,  sit.  á  orillas  del  ¡Ji  q, 
con  estación  de  empalme  de  los  f.  c.  de  Hún- 
tingdon ,  Nórthampton,  Rugby,  Grántham, 
■  i; ;  22  000  habits.  Pal  te  de  la 
en  el  condado  de  Hi'mtingdon.  Es  el  cen- 
tro de  un  importante  dist.  agrícola;  tiene  mer- 
cado de  granos  y  ganados  y  activo  comercio  de 
cebada,  !s.  Su  catedral,  empeza- 

Í116  v  terminada  en  el  siglo  xvi,  es  una 
de  las  mas  hermosas  del  reino  ,  especialmente 
por  su  lachada  occidental,  y  uno  de  los  ejempla- 
res más  curiosos  del  estilo  romano-normando; 
en  ella  fué  sepultada  Catalina  de  Aragón.  Enri- 
que VIII  fundo  el  obispado  en  1541.  En  la  igle- 
sia de  San  .luán  hay  un  hermoso  bajo  relii 
Flaxman.  Cérea  se  hallan  el  castillo  de  Fothe- 
ringay,  donde  fué  decapitada  María  Estuardo,  y 
Milton  Park,  residencia  del  conde  Fitzwilliam, 
á  cuya  familia  corresponde  el  título  de  vizconde 
de  Peterborough. 

-PETERBOROUGH:  Gcog.  Condado  de  la  pro- 
vincia de  Ontario  ó  Alto  (.'añada.  Dominio  del 
Canadá,  limitado  al  S.  por  el  condado  de  Nort- 
húmberland,  al  O.  por  los  de  Dúrham  y  Victo- 
ria, al  X.  por  el  dist.  de  Muskoka  y  al  ~E.  por  el 
eondado'de  Hastings;  7  878  kms.2  y  3S000  ha- 
bitantes. Cap.  Peterborough.  C.  cap.  de  con- 
dado,  prov.  de  Ontario,   Dominio  del  C¡ lá, 

su.  '  o  la  orilla  dra.  del  Otonabee.  en  el  f.  c.  de 
Torouto  á  Otavva,  con  ramal  á  Port-IIope;  7  000 
habits.  Obispado  católico.  Minas.  Máquinas  de 
aserrar  movidas  por  las  aguas  del  río,  que  des- 
arrolla fuerza  motriz  muy  considerable. 

PETERETES:  ni.  pl.  fam.  Golosinas,  bocados 
apetitosos. 

PETERHEAD:  Geog.  C.  del  condado  de 
deen,  Escocia,  sit.  en  una  pequeña  península  al 
N.  de  la  bahía  de  Peterhead,  con  ramal  de  i.  c.  a 
la  linea  de  Aberdeen  á  Fraserburgh;  17  000  ha- 
bitantes. El  puerto  se  extiende  álos  dos  lados  de 
la  península,  cortada  por  un  canal  que  ha  hecho 
lina  isla  de  la  lengua  de  tierra  en  que  se  eleva  la 
aldea  de  Keith  Tuch.  Tiene  tres  dársenas  que 
comprenden  8  hecl  3up.,y   dos  docks. 

-  para  la  pesca  de  ballenas  y  an  u 
ques.  Canteras  de  granito.  Aguas  termal, 
ños  muy  concurridos. 

peterhof:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno 
de  San  Petersburgo,  Rusia,  sit.  en  la  costa  me- 

il  de  la  bahía   di    <  ronstadi    i  i 
del  Golfo  de  Finlandia:  10  000  habits.  Talla  de 
-  linas;  fab.  de  máquinas  agrícolas.  Laciu- 
e  compone  de  Tetcihol  viejo  al  O.  y   Pi    el 
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hof  nuevo  al  I  lebn  por  sus  parques  y  sus 

castillos,  y  es  una  de  las  residencias  de  verano  de 
la  lamilla   ¡mi  'i  ¡al.  El  .uran  ca  tillo  de  Petei  - 

ustruído  poi  I  '  dro  1 1  Gran  i  en  1720  y 
agr lado  por  Catalina  y  otros  soberanos  es  un 

o  edit.  con   i  alo nad ros, 

de  ai  te.  Entre  el  pala- 
mar  hay  soberbias  escalinatas  de  már- 

parterres,  estatuas,  cascadas,  estanques, 
partidon     etc. 

peteria:  f.  Bot.  Género  de  planta  pertene- 
ciente al  tipo  de  las  fanerógamas,  subtij  o  de  las 
angiospermas,  clase  de  la  dicol  ¡li  di  m  ai  Sper- 
.  familia  délas  Leguminosas,  subfamilia 
de  las  ¡i  ipilionáceas,  tribu  de  las  galegí 
única  •  Muevo  Méjico 

planta  sllll  lili  -,,  lile.  laS   ÍO  '     las  en 

racimos  terminales  opuestos  á  las  hojas;  el  es- 
tambre vexilar  libre  y  los  otros  nueve  unidos 
por  los  filamentos;  el  estilo  barbado  en  su  ápice 
pordebajo  de  la  porción  estigmatífera  y  la  le- 
gumbre plana  y  bivalva. 

petermann:  Gcog.  Isla  del  Archip.  de  fran- 
cisco .lose,  i  ii  las  regiones  árticas;  1 150  kilóme- 
tros cuadrados  aproximadamente. 

-Petermann  (Augusto  Enrkjuj  ¡  Biog. 
Geógrafo  alemán.  N.  en  Bleicherode  Hai  en 
1822.  M.  en  1878.  En  1839  ingresó  en  la  Escue- 
la Artística  de  Geografía  que  Berghans  había 
fundado  en  Potsdam,  y  durante  seis  años  adqui- 
rió en  ella  conocimientos  geográficos  muy  exten- 
sos y  una  rara  habilidad  para  el  dibujo  de  ma- 
pas. Trabajó  en  el  célebre  Atlas  físico  de  Bi  rg- 
hans,  é  ni  o  un  gran  número  de  carias,  entre 
otras  la  del  Asia  central,  de  A.  Humboldt.  En 
1845  fué  llamado  á  Edimburgo  para  dirigir  la 
publicación  de  la  edición  inglesa  que  '  .  Johns- 
ton  daba  del  citado  Atlas  físico,  del  que  dibujó 
muchos  mapas,  y  cuyo  texto  es  todo  obra  suya. 
Dos  años  después  se  estableció  en  Londres,  y  ade- 
mas de  otras  ulnas  publicó  un  Atlas  <h  Geogra- 
fía física  en  colaboración  con  T.  Milner.  Dio  al 
Athcnanim  y  a  la  Enciclopedia  británica  gran 
número  de  artículos  de  Geografía,  y  desde  dicha 

i  i se  ocupó  en  el  estudio  de  la  Geografía  de 

los  países  árticos,  como  lo  demuestran  sus  Memo- 
rias tituladas  /'e  lo  distribución  de  la  vida  ani- 
mal en  la  '.cim  ártica;  Sir  John  Franklin;  El 
Mar  del  Spitzberg,  y  La  pesca  de  /o  ball 

'.ones  árticas.  Bien  pronto  adquirió  una 
reputación  europea,  uniendo  su  nombre  á  las  ex- 
pediciones llevadas  á  cabo  en  África  por  Richard- 
son,  Barth  y  Overweg  en  1849,  y  por  Vogel  en 
ls;,:.;.  Gracias  á  su  iniciativa  yá  la  intervención 
del  embajador  prusiano  de  Bunsen,  fueron  lla- 
mados a  tomar  parte  en  esta,  ultima  i  epedi  ¡i  □ 
los  naturalistas  alemanes,  y  i  i  fué  también  quien 
dio  i  conocer  los  resultados  de  estos  viajes  inte- 
n -mies.  En  1854  fue  nombrado  para  la  direc- 
ción del  Instituto  Geográfico  de  Perthesen  Got- 
ba,  desde  donde  dirigió  después  de  1855  la  pu- 
blicación délas  Comunicaciones  del  Instituto  Gco- 
gráfico  de  Pertkcs.  Entre  sus  posteriores  trabajos 
cartográficos  se  citan  una  nueva  edición  del.í/- 
/,is  manual  de  Stieter  y  una  ( 'arta  particular  de 
lu  Australia.  Petermann  fundó  en  1866  una  So- 
ciedad Universal  de  Geografía.  En  1854  recibió 
del  duque  de  Coburgo  Gotha  el  título  de  profe- 
sor; en  ls.íó  de  la  Universidad  de  Gotings  el 
diploma  de  Doctor,  y  mas  tarde  del  rey  de  Italia 
la  Orden  de  los  Santos  Mauricio  y  Lázaro.  Su 
nomine  ha  sido  dado  ,i  una  porción  de  islas,  ba- 
hías y  montañas.  Petermann  ha  sido  considera- 
do como  la  primera  autoridad  de  nuestra  época 
en  asuntos  geográficos. 

PETEROA:  Geog.  Volcán  en  la  cordillera  an- 
dina argentina,  unido  por  un  contrafuerte  con 
el  Planchón.  Reventó  en  1762,  el  3  de  diciem- 
bre. Es  uno  de  los  puntos  de  demarcación  del 
límite  con  Chile  v  tiene  3  635  m.  de  alt.  Se  ha- 
lla en  los  35"  12' 'hit.  S. 

peteron:  Geog.  ant.  Nombre  de  un  pueblo 

de  España  en  la  época  roí ta   ■  campos, 

según  Marcial,  parecían  estar  teñidos  de  rosas: 
l.i  abundancia  de  mis  ro  i  i    respon- 

día a  la  Celtiberia. 

PETERS  (Buenaventura):  Biog.  Pintor  8a- 

nienco.  X.  en  Amberes  en  1614.  M.  en  1 1  misma 
eiudid  en  1652.  Reprodujo  con  preferencia  esce- 
laritimas,  huracanes,  tempestades, y  reveló 
igualmente  su  habilidad  en  la  pintura  de  paisa- 
jes animados  con  personas.  Sus  cuadros,  existen- 
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tes  en  su  mayoría  en  Flandes,  .son  generalmente 
de  pequeño  tamaño  3  de  ijecnción  bien  acá 

hada.  1  ¡íl  me  ,¡a  1   ir  ,11  tigta  ni,.,  magnífica  /■  r- 

'.0    de    la     pd  la   111   lu   |,i    a|al    ,  'onde    S  |  a  ■  1 1  a  a  ■]■.    J    |.a 

Explanada  del  castillo  dt    Amberes,  obra  muy 
notable. 

Peter    (Juai    i  Biog.  Pintoi  fiameni  o.  X. 
en  Amberes  en  1625.  M.  en  la  misma  ciudad  en 
1077.  Como  su  hermano  Buenaventura,  dei 
recibió  lecciones,  pintó  marinas  j  1  usajes.  Ama 
ble,  instruido  y  versado  en  el  estudio  de  la  an- 
tigüedad, dedicaba  .luán  Petei  -  sus  rato  ■ 
al  cultivo  de  la  Poesía.  En  1  6  15  fué  admil 
el  Maestrazgo  di'  San   Lucas  de  Amberes.  Los 
cuadros  de  este  artista  tienen  un  colorido  agra- 
dable y  un  toi  ran  delicadeza.  Sus  figu- 
11  bien  dibujadas.  Cítanse  entre  sus  pin- 
turas: Los  puertos  de  Oran  y  de  Alejandría,  dos 
obras  1  apitale     1  1  -  1  iudadi  -  de  Thiel,    '/  •■ 
Steenwyclc,  Helmoiú,  etc.;una  hermosa  Tempes- 
tad pintada  en  tabla,  existente  en   Munich,  etc. 

-  PETERS      I  tUIL]  1  RMO    CARLOS    H  \\:  l 

Biog.  Naturalista  y  viajero  alemán.  N.  en  Col- 
denbuttel  á  22  de  abril  de  1815.  M.  en  Berlín  á 
20  de  abril  'le  1883.  Terminados  sus  estudios 
médicos  y  científicos  en  Copenhague  y  en  Ber- 
lín, emprendió  en  1838,  siguiendo  los  consejos 
de  su  amigo  Juan  Muller,  un  viaje  de  dieci- 
ocho meses  por  el  Mediodía  de  Francia  y  por 
Italia,  y  exploró  la  fauna  del  Mediterráneo.  De 
o  en  Berlín  en  1840,  fué  nombrado  ad- 
junto en  el  Instituto  Anatómico  de  esta  ciu- 
dad. Cuando  tuvo  conocimiento  de  que  otros  en 
Africano  habían  podido  ir  más  alia  de  Angola 
(1842),  Peters  formó  el  proyecto  de  un  viaje  de 
exploración  á  las  regiones  todavía  desconocidas 
del  Mozambique,  proyecto  que  recibió  la  aproba- 
ción del  rey  Federico  Guillermo  IV,  y  el  pode- 
roso apoyo  de  Humboldt,  Muller.  Ritter,  Eliren- 
berg  y  Lichtenstein.  En  los  primeros  días  de 
septiembre  de  1842  marchó  sólo  por  Francfort, 
Leyden  y  Londres,  á  Lisboa,  de  donde  partió 
por  mar,  01  diciembre  del  mismo  año,  para  las 
colonias  portuguesas  del  África  ecuatorial.  Resi- 
dió en  Mozambique  de  1S-K;  á  1M7,  dedicó  dos 
años  á  recorrer  el  interior  de  esta  región,  y  des- 
pués exploró  Zanzíbar,  las  1  lomoras  y  Madagas- 
car.  En  1844  fué  al  Cabo  á  restablecer  su  salud, 
comprometida  por  las  fiebres;  visitó  en  septiem- 
bre de  18-47  varias  ciudades  marítimas  de  las 
Indias  orientales,  y  desde  Bombay  volvió  á  Ale- 
mania por  Egipto,  Francia,  España  y  Portugal. 
Nombrado  en  1848  ayudante  en  el  Instituto 
Anatómico  de  Berlín,  recibió  poco  después  el  tí- 
tulo de  director  de  las  colecciones  zoológicas  de 
la  misma  Universidad.  Desde  1S51  fué  indivi- 
duo de  la  Academia  de  Ciencias  de  Berlín.  Su 
obra  principal  es  su  Viaje  científico  á  Moza 
que.  También  escribió  varias  Memorias  sobre 
mamíferos,  anfibios,  peces,  etc. 

PETERSBURG:  Geog.  C.  del  condado  de  Din- 
widdie,  est.  de  Virginia,  Estados  Unidos,  situa- 
da al  O.S.O.  de  Eii  hnionil,  en  la  orilla  meridio- 
nal del  Appomatox;  estación  de  empalme  de  los 
ferrocarriles  de  Richmond  á  Wílmington  y  del 
Danville  á  Cay  Point,  con  ramal  a  X, 
25  000  habits.  Gran  comercio  de  algodón  y  ta- 
baco. Las  fábs.  emplean  como  fuerza  motriz  una 
caída  del  Appomatox.  Los  principales  edifs.  pú- 
blicos son  la  Aduana,  el  Correo,  el  Palacio  de 
Justicia,  dos  mercados  cubiertos  y  el  Teatro. 
Tiene  un  buen  parque,  llamado  Poplar  Laum, 

petersia  (de  Peters,  11.  pr.):  f  Bot.  G 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Mir- 
.  -  n\  a  única  especie  habita  en  Angola,  y 
es  un  árbol  de  gran  tamaño,  con  las  hojas  pro. 
vistas  de  puntos  glandulosos,  las  anteras  casi 
didínamas.  con  las  celdas  divergentes,  y  los  fru- 
tos provistos  de  cuatro  grandes  alas  verticales. 

-Petersia:  Paleont.  Género  de  la  familia 
columbelínidos,  sección  tenioglosos,  su! 
pectinibranquios,  orden  prosobranquios,  clase 
gastrópodos,  tipo  mol  úseos.  Las  especies  del  gé- 
nero Petersia  tienen  la  concha  gruesa,  conoide, 
nodulosa,  surcada  transversalmente  ó  tejida,  va- 
ricosa; espina  bastante  corta;  abertura  estrecha, 
oblicua,  terminada  hacia  delante  por  un  canal 
corto  y  truncado;  labro  grueso,  dilatado  hacia 
fuera  y  surcado  por  dentro,  formando  pe  de- 
trás una  canaliculación  ahuecada  en  su  espe«oi 
y  no  visible  cuando  se  mira  la  concha  por  su 
valva  dorsal;  columnilla  callosa,  plegada;  borde 
columelar  provisto  de  una  callosidad  dentiforme 
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por  detrás.  Son  fósiles  laa  e  1 1  te  gene- 

ro jiro]  tei  ranos  jui  ndo  tfpi- 

l  ,  o  colocado 

■     pOl 

1      het  tan 
indiscutibles  que  le  coloca  i  ilia. 

PETERSWALDAU  '  [rculo 

de  Reinchi  abach    i di   Bu   lau    prov.  de 

ii.  en  el    I  i 
lias  de  un  ai  roj  o  ti  ibui  irio  del  Pei 
le;  8 i    bits.  Hilado       tejidí    i    • 

PETERVARAD,     PETERWARDEIN    Ó    PETRO- 

varadin:  Geog.  C.  libre  y  plaza  fuerte,      , 

I    oaci     I    lavonia,  Austria- 
.i.  sii.  al  E.S.  l  .  de   igi  m  .  ar  la  oí  lia 
i  -.  ni  el  i.  o.  de  Pesl  .1  Belgrado; 

babits.  Aunque  es  pequeña,    sus  dos  ai  ra- 
bales, Rochustall  y  Ludurgsthal,  cubren  cierta 
¡ion,  Su  cindadela    e  al:  a  en   un   pronion- 
.  ido  que  domina  el  rio;  es  un  conjun- 
m  uros  y  baluartes,  y  boj  Birvo 
de  prisión  de  i    tado    Dn  pui  rite  |  one  1  n  comu- 
6u  11  l.i  c.  con  Neu  Satz.  Los  turcos  fueron 
1  riacos,  á  quienes 
lal  ,  ,  1  pi  un  ipe  Eugenio  de  Saboya,  en  1." 
le  1716.  El  Territoi  ío   militar  ocupa 
la  península  formada  por  la  confl.  del  Save  con 

1  1  I ibio,  entre  Hungría,  Bosnia  y  Sei  bia,  en 

el   extremo  K.  de  la  Croacia-Eslavonia 
k.    y  120000  babits. 

PETERWARDEIN:  Geog.   V.   PETERVARAD. 

petesia:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene 
ciente  á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  tribu  de  las 
cinconeas,  cuyas  especies  habitan  en  Méjico  y 
en  la  isla  de  Luzón,  y  son  plantas  arbóreas  ó 
fruticosas,  con  las  hojas  opuestas  ó  temadas, 
brevemente  pecioladas,  coriáceas,  con  estípulas 
ínter peciolares  solitarias  á  uno  y  otro  lado  é  in- 
divisas. \  con  pedúnculos  axilares  mas  cortos 
que  las  hojas  y  ramificados  en  cimas  corimbosas 
paucifloras;  cali;:  con  el  tubo  casi  globoso,  sol- 
dado cou  el  ovario,  y  el  limbo  supero,  corto,  con 
inco  dientes  3  caedizo;  1  mola  supera, 
embudada,  con  la  garganta  desnuda  y  el  limbo 
cuadri  ó  quinquéfido;  cuatro  o  cinco  es- 
tambres, insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  inclui- 
dos, con  los  filamentos  cortísimos  y  las  anteras 
oblongas  ¡  den  chas;  ovario  infero,  bil  ocular,  con 
das  iiiultiovnlaiias;  estilo  sencillo  y  estig- 
ma uífido.  El  fruto  es  una  baya  casi  globosa, 
desmida  en  su  ápice,  bilocular.  Semillas  nume- 
ro con  ángulos  poco  marcados  y  con  la  testa 
crustácea. 

petewawa:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Onta- 
rio. Dominio  del  Canadá.  Nace  en  el  dist.  de 
Nipissingue,  entra  en  el  condado  de  Renfrew  y 
desagua  por  dos  brazos  en  el  lago  de  las  Allu- 
5,  expansión  del  Otawa.  Atraviesa  nume- 
rosos lagos,  j  su  curso  es  de  "225  kms. 

peth:  Geog.  C.  del  dist.  de  Salara,  prov.  de 
Dejan,  Bombay,  India,  sit.  á  la  dra.  del  Krich- 

111-  1  11  el  f.  c.  de  ruma  á  Londa;  6000  babits. 

PETICANO:  111.  Impr.  Grado  de  letra,  menor 
que  el  grancanon  y  mayor  que  el  misal. 

PETICANON  (del  l'r.  jniit  ce //.oí/  111.  Iiitju- 
Peticano. 

peticia  de  Petit,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
¡■lanías  (Petitia)  pertenecii  nica  la  familia  de  las 
Verbenáceas,  cuyas  especies  habitan  en  Méjicoy 
las  Antillas,  y  son  plantas  arbóreas  ó  arbustivas, 
con  las  limes  dispuestas  en  cimas  compuestas 
axilares,  las  llores  tetrámeras,  con  corola  regular, 
las  anteras  sentadas  y  los  lóbulos  del  estilo  muy 
cortos. 

PETICIÓN    del  lat.  petiño)    f.  Acción  de  pe- 
Al  principio  del  día  oraba,  luego  predicaba, 
después  recibía  y  despachaba  peticiones  de 
diversas  personas. 

RlVADENEIKA. 

A  PETioiÓN  del  re]  1  1  pi  tercero,  había 
sido  electo  por  arzobispo  'i.'  Augamale. 

P.    I!  Al: MI'    A  II  AZAR. 

-  Petición:  Clausula  ú  oración  con  que  se 

Las  peticiones  qne  saliesen  de  aquel  concla- 
ve para  el  cielo,  iráu  firmadas  demi  nombre,  y 
llevarán  mi  voz. 

Fr.  Fernando  de  Valverde. 
Tomo  XV 


dir 


pide. 


lonces  gran'' 

María  dj 

Petición :  1       1     rito  © 

■  1  juez. 

I       1 

santi  ría,  el  procu 

radoi  la  de  pre  eutarla. 

yo  1  ' 

...  4  vui     n 

Por  ser  del  mi  n  o 

Morí  ro. 

PETICIONARIO,    RÍA      de 

pide  o  si. ,n  na  oficiali  lente  una  cosa.  U.  t.  c.  s. 

PETIET  (Cl  Al   Biog.    Político  I1011 

en  Chátillon-sur-Seine  en  1749.   M.  en  Pai 
1806.  Fue  primeramenti  gi  udaí  me  del  i! 

|ii,  9  comisario  de  Guerra,  y  desemp 

a  1789,  tas  funciones  de  secretario  y  subdelega- 
do del  intendente  de  Bretaña.  La  extn  m  1  mo 
deración  de  que  dio  pruebas  cuando  os  desórde- 
...  ocasionados  por  el  hambre  en  dicha  proi  in- 
da le  atrajo  las  sini[iatias    popularos.    Xmnl  n 

do  procurado]  síndico  del  depai  tamento  de  Ille- 

'  1  \  ii.uii,'  en  1  /  90,  llegó  á  ser  despui    c 1  1 

ordenador  en  los  ejércitos,  tomó  parte  en  la  de 

leus. 1  de  N  mi,  i lia  los  elimines,  y  mas  lardo 

fué  diputado  en  el  ( lonsejo  de  los  Ancianos  1  795  ; 
el  Directorio  le  confió  á  principios  de  1796  la  car- 
tera de  Guerra,  queconservó  hasta  el  18  de  l'ruc- 
li.loi  (1797).  Reprimió  los  abusos,  estableció  una 
contabilidad  severa,  y  pudo  pagar  al  ejército,  que 
tomó  entonces  la  ofensiva.  En  179!*  fué  elegido 
individuo  del  Consejo  Je  los  Quinientos  Después 
del  18  de  brumario,  Bonapartele  nombró  Consí 
joro  de  listado,  le  agrego  al  Ministro  Berthier 
para  administrar  la  Lombardía  (1800),  y  más 
adelante  le  dio  el  encargo  de  organizar,  en  con- 
cepto de  intendente  general,  el  campo  de  Bolo- 
nia (1804).  Acababa  de  ser  nombrado  senador,  y 
de  seguir  al  ejército  durante  la  campaña  de  Aus- 
tria   1805-06),  cuando  murió. 

PETiLIA:  Gcog.  C.  del  Brutium,  Italia,  en  los 
dores  de  la  actual  Policastro.  Fue  en  tiem- 
po de  Augusto  cap.  de  la  Lucania. 

-  Petilia  Policastro:  Geog.  C.  del  dist.  de 
Cotrone,  prov.  de  Cantazaro  ó  Calabria  I  lo 
riorll,  Italia,  sit.  en  la  vertiente  oriental  del 
monte  Massaforte,  entre  dos  al!,  de  la  dra.  del 
Tacina;  6000  babits.  Notable  palacio,  antigua 
residencia  de  los  arzobispos  de  Salerno. 

PETiLLA  DE  ARAGÓN:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Aoiz,prov.  de  Navarra,  diñe,  de 
Jaca;  541  habits.  Es  un  territorio  enclavado  en 
la  prov.  de  Zaragoza,  al  S.  del  valle  de  Onsella 
y  al  O.  de  la  Peña  de  Santo  Domingo.  Terreno 
escalpado  y  montuoso;  cereales,  lino  y  hortali- 
zas; cría  de  ganados.  En  1209  Pedro  de  Aragón 
empeñó  este  pueblo  á  D.  Sancho  de  Navarra,  y 
en  l'_'ol  Jaime  I  lo  cedió  definitivamente  á  los 
navarros.  En  1502  Carlos  III  trato  decedereste 
pueblo  al  rey  D.  Martín  de  Aragón. 

petillo  (d.  áepetoj:  m.  Pedazo  de  tela  cor- 
tado en  triángulo,  que  las  mujeres  usaron  por 
adorno  delante  del  pecho. 

-  Petillo:  Joya  de  la  misma  figura. 

PETIMETRE,  TRA  (del  fr.  petit  maüre,  peque- 
ño señor,  señorito):  m.  y  f.  Persona  que  cuida 
demasiadamente  de  su  compostura  y  de  seguil 
las  modas. 

-  ¡Qué  chusca  y  que  petimetra 
Es  la  prima  de  don  Blas! 

Ramón  de  la  Cruz. 

Por  los  años  de  1789  visitaba  yo  en  Madrid 
una  rasa  en  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo: 
el  dueño  de  ella...  tema  una  esposa  joven,  lin- 
da, amable  y  petimetra,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

PETÍN:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  formado  por 
las  parroquias  de  San  Miguel  de  Mones,  Santa 
María  de  Monesy  Sania  Eulalia  del  Monte,  ylas 
ayudas  de  parroquia  de  Santiago  de  Petín  y  San 
Víctor  de  Portomourisco,  p.  j.  de  Valdeorras, 
prov.  de  Orense,  dióc.  de  Astorga;  290o  habi- 
tantes. Sit.  a  la  izq.  del  río  Sil  y  á  orilla  del  Ja- 
res, cerca  del  Bollo.  Terreno  montuoso; cereales, 
vino,  i  .i-í.iii.is  \  patatas;  cría  de  ganados.  Véase 
Santiago  m  Peí  ín. 

petión  (Alejandro  :  Biog.  Presidente  di- la 
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Ropúblii  .  de  Haití.  .V  en  Puerto  Príncipi 

M.  en 

i 
lo  desde  sus  prii 

dad     i 
de  Fran  erra 

,i  i., 

: 

-  ,  i ,  ■      i 

c.  de  Jacmel 

l.   Vol- 
i ■  elgeneralL 

do  que 

¡  I.  .  o,  |a  ,   ,  i;,,.  j|,|,|,  ¿lió 

ción  y  con  t ribi    •  i   i 

franceses  del  país.  A  las  ordene 

se  apoderó  de   Pui  rto  Prín 

■  I  un  I..MH  puso  su  ca  beza  á  precii 

todo  reí  hazó  Petión  todas  las  oí  H 

le  hicieron.  Después  de  I    n 
Di      dini     Christophe  comei  i  civil  en 

el  Norte.  Petión  recibió  el  encargo  de  marcha]  á 

su  encuentro;  y  aunque  1 1  neid Sibei  ¡ 

nado  le  nombró  presidente  de  la  República  de 
Haití,  en  1 0  de  marzo  de  1 807.  N  nmi  i 
piracioues  le  obligaron  á  ejercer  una  dictadura 
militar,  teniendo  que  luchar  constan  temen  te  con- 
tra el  temible  <  hristophe,  y  aun  contra  su  anti- 
guo amigo   Rigaud,  al  que  sin    mi1  había 

acogido  como  a  Un  hermano.  Gobernó  con  firme- 
za, inteligencia  y  moderación,  dio  b 
:i  su  patria,  auxilio  á  Bolívar  contra  loí 
les,  y  preparó  el  reconocimiento  de  h  Ib  -pública 
por  Francia.  I  ligan,  I,  aprovechando  la  innueni  ia 
que  ejercía  en  las  poblaciones  del  departamento 
del  Sur,  cuyo  mando  se  le  había  confiado,  se  de- 
claró independiente, hecho  que  podía  habei 
sado  la  mina  de  la  joven  República  si  el  buen 
juicio  de  Petión  no  hubiese  evitado  que  se  reno- 
vara la  guerra  civil.  Reelegido  Petión  presidente 
de  la  República  (1811)  por  un  Senado  compuesto 
de  500  individuos  adictos  á  su  persona,  sostuvo 
con  ventaja  contra  Cbristophe  (1812)  el  sitio  de 
Puerto  Príncipe,  y  unió  á  la  República  el  terri- 
torio del  Sur  después  de  la  muerte  de  Rigaud. 
Sn  vida  política  no  tuvo  más  hechos  importan- 
tes. Falleció  Petión  víctima  de  una  fiebre  pútri- 
da y  maligna. 

-  Petión  de  Vili.eni.i  ve  (J  erónimo' 
Político  francés.  N.  en  Chai  tres  en  1753.  M.  en 
Saint-Emilión  (Gironda)  en  1794.  Era  hijo  del 
procurador  de  la  bailía  de  Chartres,  en  donde 
Petión  ejerció  por  algún  tiempo  la  abogacía.  Al 
convocarse  los  Estados  generales  la  jurisdicción 
del  Ihartrcs  le  envió  á  ellos  como  diputado  del  ter- 
cer estado,  y  desde  el  principio  figuró  Peti.  <n  i  n  ■ 
tre  los  que  se  proponían  abolir  el  régimen  monár- 
quico. Su  elevada  estatura  y  su  poderosa  vo:  le 
dieron  alguna  importancia  en  la  Asambh 
como  gran  prestigio  en  la  opinión  pública.  Va- 
rias veces  se  puso  líente  á  Mirabeau  para  soste- 
ner la  oportunidad  de  la  declaración  de  los  dere- 
chos del  hombre.  En  1790  formó  parte  del  Co- 
mité de  Constitución,  y  para  llevar  á  cabo  esta 
obra  insistió  en  que  el  principio  relativo  á  la  san- 
ción real  se  sometiera  á  la  decisión  de  las  asam- 
bleas primarias,  declarándose  enemigo  del  veto 
absoluto.  Era  individuo  de  la  Sociedad  de  los 
Amigos  de  los  Negros,  y  con  sus  discursos  exal- 
tó los  ánimos,  cuya  explosión  produjo  la  revolu- 
ción de  los  negros  y  la  pérdida  de  las  colonias. 
Pronunció  un  discurso  reclamando  que  el  derecho 
de  paz  y  de  guerra  residiera  exclusivamente  en  la 
nación,  y  la  elocuencia  que  entonces  demostró  le 
valió  ser  nombrado  presidente  de  la  Asamblea  en 
1790.  Petión,  con  Robespierre  y  Buzot,  estaba  al 
frente  de  la  fracción  democrática  exagerada,  que 
fuera  de  la  Cámara  empezaba  á  tener  un  gran  as- 
cendiente. En  1791  fue  nombrado  presidente  del 
Tribunal  criminal  de  París,  cuando  los  asuntos  re- 
volucionarios tomaron  un  nuevo  giro  por  la  huida 
del  rey.  Uno  de  los  comisionados  para  volverle  á 
París  fué  Petión,  el  cual  cumplió  su  encargo  con 
tal  dureza  de  formas  que  basta  los  testigos  del  he- 
cho se  indignaron.  Vuelto  á  París,  insistió  en  la 
Asamblea  para  que  Luis  XVI  fuese  juzgado  por 
haber  buido.  Habiéndose  suscitado  la  cnestii  ¡ 
de  la  regencia,  Petién  propuso  que  este  car 
hiciese  electivo.  Al  terminar  las  sesiones  de  la 
Cámara  en  1791  obtuvo  una  ovación  popular,  y 
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poco  tiempo  después  fí¡ 

h  rante  au  administra  ion,  que  duró  un  año, 
Bji  i.  i  i  rosa  en  la  opinión 

pública  v  en  utos  que  ni 

Habiendodi  crerado  la  Asam- 
oldados  qui    i  habían 
sublevado  contra  sus  ofii 

sieron  D  una  fiesta  el  principio  de  la 

insubordinación,  3  la  1  ommune  de  París, arras- 

¡1  ida  i  concediólos  honores  de  un  triun- 

los  rebeldes  indultados.  La 

indignaron  de  semejante  hecho  y  le 

os.  En  una  1 


Petión 

para  infundirles  temor  introdujo  en  la  Guardia 
Nacional  proletarios  armados  de  picas.  Habien- 

1 surada  vivamente  Luis  XVI  á  Petión  ana 

arenga  que  dirigió  al  pueblo  durante  un  tumul- 
to, hizo  este  último  poner  por  las  paredes  de  la 
ciudad  una  caita  dirigida  á  sus  habitantes  en  la 
que  daba  cuenta  de  su  conversación  con  el  rey. 
Él  Directorio  del  departamento,  presidido  por  el 
virtuoso  La  Rochefoucauld ,  suspendió  á  Petión 
de  su  empleo;  pero  esta  medida  fué  anulada  pol- 
la Asamblea  Nacional,  y  mientras  que  los  insul- 
tos á  Luis  XVI  mostraban  a  la  Monarquía  en  el 
estado  más  depresivo,  Petión  se  presentaba  con 
todo  el  orgullo  del  poder  y  del  favor  del  pueblo. 
Desde  entonces  todo  marchó  rápidamente  a  su 
desenlace.  Petión  se  presentó  en  la  Asamblea 
Legislativa,  y  en  nombre  del  pueblo  de  París 
exigió  que  se  decretara  la  destitución  del  monar- 
ca. Inmediatamente  el  pueblo  presenció  san- 
gi  ¡cutas  escenasque  Petión  no  tuvo  energía  para 
evitar,  pero  en  las  que  no  aparece  complicado. 
Diputado  por  el  departamento  de  Eure-et-Loir 
en  la  Convención  obtuvo  la  presidencia,  y  du- 
rante el  año  de  1792  gozó  de  todo  el  favor  po- 
pular. Abierta  la  Convención  se  unió  á  los-  gi- 
rondinos, haciendo  decretar  el  proceso  del  rey, 
asunto  en  el  que  votó  por  el  llamamiento  al  pue- 
blo y  por  la  pena  de  muerte  con  aplazamiento 
de  la  ejecución.  Después  de  la  deserción  de  Im- 
mouriez,  Robespierre  atacó  á  Petión  con  violen- 
lole  de  haber  sido  el  confidente  fie 
los  proyectos  contrarrevolucionarios  de  este  ge- 
neral. La  defensa  que  hizo  Petión  fué  tan  di  bil 
que  desde  aquel  momento  fué  condenado  al  des- 
tierro, 5   habiéndole  detenido  logró  evadirse  al- 

días  después.  En  Caen  se  reunió  con  otros 
emigrados  y  trataron  todosde  resistir  al  partido 
vencedor;  pero  habiendo  sido  derrotados  pasa- 
ron a  B  ■  nde  se  dispersaron.  Petión  lle- 
gó á  Burdeos  con  Buzot  y  Barbaroux  :  pero  como 
esta  ciudad  había  acatado  los  decretos  de  la  Con- 
vención, no  se  atrevieron  á  entrar  y  se  1 1 
ron  en  Saint-Emilión.  Allí  permanecieron  ocul- 
tos durante  algunos  mesi  seguridad  de 
ser  descubiertos  les  hizo  abandonar  su  retiro  á 
mediados  de  1794.  Los  cuerpos  de  Buzol  y  de 
n  fueron  encontrados  medio  devorados  por 
los  lobos  en  un  campo  de  trigo  de  dicho  pueblo. 
No  se  sabe  si  se  dieron  la  muerte  6  si  fueron  víe- 

del  hambre  ó  de  las  fieras.  Las  Obras  de 
Petión,  que  comprenden  sus  discursos  y  algunos 

dos  políticos,  fueron   publicadas  en    1793 
en  4  t.  en  8.°. 

PETIRROJO:  ni. .  Género  de  aves  del  orden 
de  los  1  ¡i  o  ile  los dentirrostros,  fami- 

lia de  los  luscínidos. 

Los  petirrojos  tienen  el  pico  mediano,  menos 
«za,  de  arista  redondeada  entre 
las  fos  m   delga- 

dos; la  i. asían- 

le cortas  y  superobtusas,  con  la  cuarta  y  quinta 


PETI 

di  1  olor 
uniforme,  con  la:  timoneras  terminadas  en  pun- 
ta y  li  mentí  extri  midad 
sobre  li                  nternos.  El  plumaje  es 

di 

1        peí      tipo  de  este  género  es  el  /'•  tirrojo 

(Buba  ula   famitiaris),  conocid n 

los  nombres  di  pelirrojo  en  (   'lilla://// 

i   '  co  1  n  Portugal. 

I ii ■iie  el  lomo  de  ■  eit  un  ido 

10;  el  vientre  de  un  blanco  plateado:  los  lado., 
di  I  pecho  ó'  un  gris  ceniciento;  los  costados  par- 
duscos; la  líente,  la  garganta  y  la  parte  superior 
ojo  amai  ¡lio  vivo  negruzco,  y 

los  pies  de  un  pardo  de  cuerno.  Los  col 

la  hembra  son  algo  más  obscuros  que  los  del 

[iOS  pi  lien    las    pininas    de   la    [.arte 

superior  del  cuerpo  de  un  gi  is  aceitunado,  con  el 
tallo  amarillento;  las  de  las  pules  inferiores  de 
■  il1"  rojo  Opaco,  con  los  tallos  y  los  bor- 
dei  ¡rises.  El  petirrojo  mide  15  centímetros  de 
por  23  de  punta  á  punta  de  ala;  la  cola  7 
y  el  ala  plegada  8. 

Parece  que  el  petirrojo  es  propio  de  Europa, 
pues  apenas  traspasa  los  límites  de  esta  parte  del 
mundo.  En  sus  emigraciones  Ucea  al  X.O.  de 
África  y  á  las  islas  inmediatas,  pero  la  mayor 
parte  de  los  petirrojos  pasan  el  invierno  en  el 
.Mediodía  de  Europa. 

En  nuestros  países  abunda  esta  ave  por  todas 
partes;  en  los  bosques  donde  hay  tallares  y  pa- 
raje, húmedos  encuentra  sitio  conveniente  para 
vivir.  Frecuenta  los  matorrales  y  vallados;  reco- 
rre la  llanura  lo  mismo  que  la  montaña,  así  los 
como  los  jardines,  y  hasta  se  acerca  alas 
viviendas  humanas. 

El  petirrojo  es  una  bonita  ave  de  carácter  ale- 
gre y  locuaz:  en  tierra  se  la  ve  con  el  cuerpo  le- 
vantado, las  alas  un  poco  colgantes  y  la  cola  ho- 
rizontal; cuando  esta  posado  no  parece  tanta  su 
ligereza.  Salta  rápidamente  en  tierra  ó  por  las 
ramas:  revolotea  de  una  en  otra;  vuela  con  agi- 
lidad;  cuando  debe  tranquear  un  corto  espacio 
1  ¡esa  tan  pronto  a  sal  titos  como  volando. 
y  si  la  distancia  es  mayor  traza  una  línea  muy 
ondulada;  deslizase  a  través  de  los  jarales  más 
is  y  da  repetidas  pruebas  de  su  ligereza. 
Le  gusta  estar  sobré  una  rama  elevada  ó  en  el 
suelo;  no  es  aficionado  á  remontarse  por  los  aires, 
y  por  atrevido  que  parezca  vela  continuamente 
por  su  seguridad.  No  teme  al  hombre;  diríase 
que  nuestros  semejantes  aprecian  su  dulzura  y 
se  la  agradecen  protegiéndole;  en  cambio  cono- 
ce á  sus  enemigos  naturales  y  le  inquieta  mucho 
el  verlos.  Con  los  seres  mas  débiles  ó  con  sus 
semejantes  muéstrase  malicioso  y  basta  penden- 
ciero, por  lo  cual  vive  solo;  pero  también  se  le 
han  reconocido  rasgos  generosos,  y  se  ha 
vado  1  pie  en  ciertas  ocasiones  es  bueno  3'  compa- 
sivo. Los  pajarillos  huérfanos,  incapaces  aún  de 


Pelirrojo 

bastarse  á  sí  mismos,  encuentran  en  el  petirrojo 
un  protector,  ysus  semejantes  enfermos  un  auxi- 
liar :  dos  petirrojos  encerrados  en  una  misma  jau- 
la peleaban  continuamente,  uñían  por  cada  gra- 
no de  alimento,  y  c.  si  así  puede  de- 
cirse, hasta  el  aire  que  respiraban ;  acomel 
furiosos  y  menudeaban  los  picotazos.  Cierto  día 
se  rompió  uno  ele  ellos  una  pata,  y  con  esto  ter- 
minaron las  luchas:  el  compañero  olvidó  al  mo- 
mento icercóse  d  herido,  dióle  de  co- 
mer y  le  cuidó  con  ternura.  Curósele  la  pata,  el 
petirrojo  recobró  la  salud,  y  no  volvió  á  turbar- 
se la  paz  entre  las  dos  aves. 

En  estado  libre  contrae  á  veces  el  petirrojo 
amistad  con  otras  aves.  «En  un  bosque  de  los 
alrededores  de  Rothen,  refiere  Baessler,  un  pe- 
tirrojo puso  en  el  mismo  nido  que  una  silvia,  la- 
la  i-arlo  por  1  sta;  una  y  otra  ave  depositaron  sus 


PETI 

v  la   do   le  .  ubi  ¡el  on  simultáneamenb 
en  la  mejor  armonía. 

El  p'i jo  tii  ce  además  otras  cualidadi 

tu  1  di    une  1  ras    1 1  ■     cantoras,  3   su  canto  se 
compone  de  varios  ti  ¡nos  que  alternan  con  soni- 

flauta  bastante   prolongado  .    en 
con  fuerza;  1  1  canto  ■     tan  agradable  en  una  ha- 

1 ion  como  al  aire  libre. 

En  julio  ó  agosto  mudan  la  pluma  estas  aves 
y  emprendes  luego  sus  emigraciones. 

no  dominio,  el  cual  defiendi  n 
con  valor,  sin  tolerar  la  presencia  de  otro  de  sus 
semejantes:  las  diversas   parejas  riven  cada  una 

Sara  sí,  pero  una  al  lado  de  la  otra.  En  el  ce 
e  aquél  se  encuentra  el  nido,  que  ei  1  1  -ampie 
en  tierra,  á  orillas  de  un  loso,  en  un  agujero,  de- 
bajo de  un  tronco,  en  medio  de  las  raíces,  en  el 
musgo,  en  una  mata  de  hierbas  ó  en  el  allí  rgue 
abandonado  de  algún  cuadrúpedo.  La  parte  ex- 
terior  del  nido  se  compone  de  ramitas  y  la  inte- 
rior de  raíces,  pelos  y  plumas;  si  no  está  natu- 
ralmente protegido  por  arriba  forma  el  ave  una 
espi  e  de  tejadillo  y  practica  la  abertura  por  el 
laclo.  La  hembra  pe,  de  abril  o  princi- 
pios de  mayo  de  cinco  á  siete  huevos  de  color 
Maneo  amarillento,  sembrados  de  puntos  de  un 
amarillo  rojo  obscuro;  los  padres  cubren  alter- 
nativamente por  espacio  de  quince  días;  crían 
ambos  á  sus  hijuelos;  los  alimentan  y  los  llevan 
consigo  durante  unos  ocho  días  después  de  ha- 
ber emprendido  su  vuelo;  luego  los  abandonan 
y  la  hembra  vuelve  á  poner,  si  el  verano  lo  per- 
mite. Cuando  alguien  se  acerca  al  nido  ó  á  los 
hijuelos,  los  ] ladres  lanzan  su  grito  de  llamada  y 
de  aviso,  manifestando  una  gran  agitación:  los 
pequeños,  cuyo  piar  se  oía  antes,  callan  al 
propio  tiempo  y  desaparecen  por  las  ramas,  más 
bien  trepando  que  volando. 

Eos  hijuelos  se  alimentan  al  principio  de  gu- 
sanos, y  más  tarde  les  dan  lo.s  padres  de  todo  lo 
que  les  sirve  á  ellos  mismos  de  alimento,  tal  co- 
mo insectos  de  varias  clases,  arañas,  caracoles 
pequeños,  lombrices  de  tierra  y  otros.  En  el 
otoño  emigran  jóvenes  y  viejos. 

El  petirrojo  es  ave  que  se  conserva  á  menudo 
cautiva,  tanto  por  su  canto  como  por  su  grai  ¡a; 
acostúmbrase  fácilmente  á  su  nuevo  estado;  no 
tarda  en  deponer  todo  temor  y  se  manifiesta  con- 
fiada con  el  hombre;  familiarízase  en  muy  poco 
tiempo  y  reconoce  á  su  amo.  Se  han  visto  indi- 
viduos á  los  que  se  puso  en  libertad  por  la  pri- 
mavera, después  de  haber  pasado  un  invierno  en 
la  jaula,  y  que  volvieron  en  el  otoño  ál 
de  su  antiguo  amo.  Se  les  puede  enseñar  á  salir 
de  su  jaula  y  entrar  en  ella,  y  hasta  se  ha  visto 
á  varios  de  ellos  reproducirse. 

El  petirrojo  cautivo  se  acostumbra  al  alimen- 
to que  usa  el  hombre. 

PETIS    DE    LA    CROIX    (  FbANCISCO         Biog. 

Orientalista  francés.  X.  en  París  en  1653.  II.  en 
la  misma  capital  en  1713.  Siguió  la  carrera  en 
la  que  se  había  distinguido  su  padre,  que  fué 
también  orientalista,  é  hizo  desde  su  mas  tem- 
prana edad  todos  los  estudios  indispensables. 
Enviado  al  Oriente  por  Colbert  (1670),  visitó  el 
Egipto,  'l'iini  Sania.  Persia,  Armenia,  etci 
tera,  y  marchó  á  Constantinopla  por  el  Asia 
Menor.  En  estos  viajes  estudio  a  fondo  los  idio- 
mas, literatura,  costumbres,  ai  tes.  etc.,  y  n  co- 
gió muchas  curiosidades  y  gran  número  de  ma- 
nuscritos, que  enriquecieron  la  biblioteca  del 
rey.  Secretario  intérprete  para  las  lenguas  de 
Levante  en  el  Ministerio  de  Marina,  realizó  va- 
1  ¡as  misiones  científicas  y  políticas  en  Turquía, 
Marruecos  y  estados  berberiscos.  En  169 
señó  árabe  en  «1  Colegio  Real,  y  algunos  años 
después  heredó  de  su  padre  el  empleo  de  secre- 
tario intérprete  del  rey.  Escribió  las  obras  si- 
guienti  s .  //  ■  •      1   .'.    /•■ 

■  as;  Historia  de   Timur- 

Bec;  I  ■  ..  /'.  rsia;  Historia  á\  • 

árabes;  Jerusalen  »< 
.   Historia  de  las  antigüedades  •'■ 
oriental  de  Hadji-Khalft 

PETIT:  Qeog.  Dist.  del  est.  Falcón,  Venezue- 
la. Confina  este  dist  al  X.  con  los  de  Coro  y 
Colina,  al  S.  con  el  de  Churuguara,  al  E.  con 
los  de  Colina  y  Acosta,  y  al  O.  con  los  de  Coro 
y  la  sección  Barquisimeto.  Casi  toda  la  fértil  sie- 
rra de  San  Luis  compone  este  dist. ;  algunos  lla- 
nos arenosos  y  áridos,  otros  montañosos  y  de- 
siei  tos.  colinas  pedregosas  y  estériles,  y  cerros 
inhabitados  completan  este  territorio,  que  mide 
1  340  kms.2,  que  pueblan  15  072  habite  Lo  for- 
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1  io  COI  Ivll    lo  I  ,ui'  II II  i  - 

il.is  luí  ni. ni  el  Mitán  opción, 

que  despui  9  toma  el  nombre 
cao  al  ra.  Su  t<  ni 

menos  cu  la    parte  di    I         oviejo  j  hai  io 
l  mi  i 
sanos, 

'. 
toda  clase  de  legumbres  y  gran  va- 
i  de   ii  utas;  se  destila   el    iguard    i 

i:  de  al- 

beneficia  la  cocui    i    Haj    le 

ti    ¡  re  y  cris)  il  di    roca.    En  el 

municip.  Peí  aya,  entn  ' 

y  el  Caí  e  uno  fuente  de  agn 

¡  o  que  re- 

presenta dos  ides  sobrepuestos;  su  al- 

tura es  de  \'J  ni.   y  el   mayo]   dii  c.  otro  de  14; 
una   piedra    muy  dura  y  muy 
i ,  sin  ninguna   vegetacii  u,  y  sobre  ¡a  cu  il 
0  ]  pozi         n  .i  aera  de 

listintos  colo- 
■  rdes,  negras,  crista  linas   blancasyti 

i  los  de  calor  y  frío;  el  máxi- 
mum de  ¡'i -  de  1 20    Farenln  it,   y  el  menor 

de    1"'         re      ro;  mis  sabores  son  azufrados, 
insípidos,  salados,  fi  tidos,  desagradables  y  ñau- 

Río  de  los  condados 
do  Albcrt  y  Westmóreland ,  K   eva   Brtlnswick, 
Canadá.  '  torre  hacia  el  S.<  i.  con  el  non  I 
Norte :  baña   i  Salí  I  nry  ¡  San  a  n 
de  l'i'in  i  i'  liac,  j  desagua  en  la  bahia  de  Shepo- 
dy  después  de  un  curso  de  160  kms. 

I'i  mí  II  n  i:¡  Le  :  Oeog.  Bahía  de  la  isla 
de  Guadalupe,  Antillas  menores  francesas,  si- 
tuada en  la  costa  S.  de  la  Gran  Tierra. 

i '     ,i  Quevilly    Le  :  (7i  <  i.  C.  del  cantón 

de  Grand-Couronne;   dist.  de   Rouen,  dep.  del 

Sena  Inferior,  Frai  JO.  de  Sottei  ¡He  y 

del  arrabal  de  Saint-Sever  de  Rouen,  en  la  orilla 

la   'i,  1  Sena  \  en  el  f.  c.  de  Rouen  á  El- 

11000  habits.  Hilado     de    ilgodói 

de  productos  químicos,  objetos  de  caucho 

j  j  ibón. 

l'i  1 1 1  Juan);  Bi  g.  Franciscano  francés, 
Do  toi  ■  ti  Teología.  N.  en  Hesdin  hacia  1360. 
M.  en  el  lugar  de  su  nacimiento  en  1411.  Profe- 
sor de  Teología  en  la  Universidad  de  I' un,  de- 
fendió con  energía  contra  la  corte  de  Roma  los 
privilegios  de  la  Universidad;  fué  uno  de  los  di- 
putados enviados  por  Carlos  Y  I  a  Roma  (1407) 
para  paciñear  la  [gle  la  y  se  puso  en  seguida  á 
las  órdenes  del  duque  de  Borgoña ,  Juan  ,sm  Mié 
do.  No  temiendo  proclamar  la  legitimidad  del 
asesinato  del  duque  de  Orleáns,  llevado  á  efi 
por  el  mencionado  príncipe  en  1  108,  sostuvo  pú- 
blicamente en  presencia  del  delfín  y  de  toda  la 
ii  una  asamblea  celebrada  en  el  Hotel 
Real  de  San  Pablo,  que  era  permitido  matar  á 
un  tirano  y  que  debía  recompensarse  al  mata- 
dor. Esta  doctrina,  contra  la  cual  nadie  se  atre- 
vió á  protesta]  por  él  pronto,  fué  poco  después 
refutada  por  Pedro  CousinotyporGersón,  y  con- 

:  i  solemnemente  por  el  concilio  de  '  ons- 
tanza.  Sin  embargo,  protegido  por  el  duque, 
Juan  Petii  murió  tranquilamente  en  el  pueblo 
de  su  nacimiento  en  el  año  antes  expresado. 

-Petit  (Juan  Luis  :  Biog.  Cirujano  y  ana- 
tómico francés.  X.  en  París  á  13  de  marzo  de 
1674.  M.  á  20  de  abril  de  1750.  Hizo  sus  estudios 
médicos  en  la  cap.  citada,  y  demostró  una  ver- 
dadera pasión  por  la  Anatomía,  que  estudi i 

Littrc.  De  1692  á  lii!17  fué  empleado  al  servicio 
del  ejército  del  marisca]  de  Luxemburgo.  Fir- 
mada la  paz  en  el  último  año  citado,  se  le  dio  la 
plaza  de  cirujano  ayudante  mayor  del  hospital 
de  Tournay,  cargo  que  desempeñó  algunos  me- 
ses, al  cabo  de  los  cuales  partió  para  París,  en 
donde  se  hizo  profesor  de  Cii  ugía  j  se  dedicó  á 
la  enseñanza.  La  Academia  Real  de  Cien 
la  Sociedad  Real  de  Londres  le  admitieron  en  el 
numero  de  sus  individuos.  Petit  imaginó  diver- 
sos instrumentos  útiles  é  hizo  algunos  descubri- 
mientos patológicos;  inventó  un  ingenioso  tor- 
niquete para  suspender  el  curso  de  la  sangre  en 
las  arterias,  é  indicó  un  medio  para  extraer  los 
cuerpos  extraños  introducidos  en  el  esófago.  En- 
tre ii-  ol  i  s  se  citan:  Tratado  mi  da- 
taeiones  en  fm  ma  <l  car- 
tas; Quaistio  ¡nodico-chirurgica;  Tratado  di  las 
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ni 
:    di   Docti 

ns;  i  mi 

3  io  di  ir  ol  ' 

1800; ii,- 

dúo  del  [nstituti 

li  ii  i-1  li ua  épi    i      la  Bibliotí 

Sus  prii 

- 

a    i  ■ 

analítico  y  >■  o  teronis- 

cía;  .1/,  , 

petite  anse:  Qcog.  Bahía,  también  lia 
I  \  i  reí,  en  la  isla  Cariobacú,  '  -   los  Gra- 

nadinos, Antillas  menores.  Está  formada  por  la 
prolongación  de  las  puntas  S.  y  S.  O.  di  '  rio 
lien  y  iii  ni   buen  fondi 

yores  en  su  parte   tí. ,  di  ai  e  ■  e  i  m  m  ut  ran  de 
8,8  a  26  ni.  de  agua.  En  el  interior  de  e  i  i  ba 
luí  hay  mu  es¡  ecie  di-  dársena  natural  que  ten- 
de  E,  i  O   3  6,6  ,i  i ,  i  ni.  ni-  agua,  á 

onduce  mal  lim]  o  ¡  nondable.  Los 

barcos  que  calen  ó.á  m.  esi    ¡o  .   •   no  son  muy 

■   "     pueden  espiarse  para  denl ¡  esta  dái 

si  i-i  '  un  objeto  di'  carenar  ó  ponerse  al  i 
de  un  huracán.  Las  orillas  son  pantanosa 
tan  cubiertas  de  mangli     encí  ■  >    raíci    3  tron- 

-  nuil  li  -  un.- 1,  asi  1  orno  también 

infinidad  de  mosquitos. 

-Petite  Ansí  :  Geog.  Isla  del  cumiado  de 
Iberia,  est.  de  Luisiana,  Estados  Unidos,  sit.  al 
O.  de  Nueva  Orleáns,  entre  el  Bayn  Teche  al 
N.E.  y  la  bahía  Vérmillon  al  S.  Surge  en  los 
pan  1  muí-  marinos  que  se  extienden  á  lo  largo  de 
la  costa  alrededoi  de  la  bahía  Vérmillon, 
los  que  si  eleva  48  ni.  Es  uno  de  los  depósitos 
de      I  mas  ricos  que  se  conocen. 

petitoria  (de  petitorio):  f.  fam.  Petición. 

petitorio,  ría   dellat.  ¡  1    )  adj.  Per- 

iii  "  reía  tivo  a  petición  ó  súplica,  ó  ijtie 
¡a  contiene. 

-  l'i  rrroRio:  For.  V.  Juicio  petitorio. 
-Petitokio:  ni.  Póstula  ó  cuestación ;  v.  g.  • 

PETITORIO. 

...   5."   Establecer...  un  petitorio  para  la 
obra  en  los  día    l"i    tivos  á  las  puertas  de  todas 

la-  igll    ii-  1  i'iiiejiles,  etc. 

JOVELLANOS. 

(Hoy  pido  en  los  Italianos). 

-  ,1,011-  diantre  de  ri  ti  n  Ríos!.. 

-  No  vi  11  nada  de  malo 
En  eso... 

Bretón  pe  los  Herreros. 

-  Petitorio:  fam.  Petición  repetida  é  imper- 
tinente. 

-  Petitorio:  Farm.  Cuaderno  impreso  de  los 
medicamentos  simj  les 3  compuestos  de  que  debe 

haber  surtido  en  las  boticas. 

petitot  (Juan):  Biog  Pintor  suizo.  N.  en 
Ginebra  en  1007.  M.  en  Vevey  en  1691.  Sobre- 
salió en  la  miniatura.  Hizo  varias  copias  de  cua- 
dros de  Van-Dyck  que  le  había  encargado  el  rey 
de  Inglaterra,  Carlos  I;  marchó  con  la  familia 
real  á  Francia  en  los  días  que  siguieron  á  la 
dccapitacii  n  de  aquel  monarca,  y  gozó  algún 
1 H  mpo  de  l.-i  i-i  una  1 1'  11  de  Luis  XIV;  después 
déla  revocación  del  edicto  de  Nantes  fué  preso 
como  calvinista  en  Forl'Evéque,  y  no  recobró  la 
lil  '  liad  sino  cuando  se  temió  por  su  vida.  Bos- 
snet  intentó  en  vano  convertirle.  Petitot  es  el 
creador  de  la  pintura  sobre  esmalte;  sus  obras 
se  distinguen  por  su  delicadeza  en  el  dibujo,  su 
suavidad  y  su  admirable  viveza  en  los  colores. 
El  Museo  del  Louvro  posee  una  n  desús 

esmaltes. 

petiver  (Jai  mi"  :  Bioy.  Botánico  Inglés.  II. 
en  Londres  en  1718.  Gracias  á  una  farmacia qui 
n  Londres  adquirió  una  grao  fortuna, 
con  la  cual  pudo  formar  una  brilla  ni-  colección 
de  Historia  Natural,  que  boy  constituye  parte 
del  British  Museum.  Fué  individuo  di-  la  So- 
ciedad Real  de  Londres.  Plumier  le  ba  dedicado 


i  titu- 
itan:    ' 

PETIVERIA  (de  1  ,         ' 

le  plantas  pi 

■  ■ .,  tre- 
mí no  1 

peciol 
mas,  semln 

■ 
cuadri]    rtido,  coi 

'  11    la    fruí  1 

■  '  rola    ni..  1  1 

ni   .1,  .[tu   revist    'I  fon  li 

solann  no  11.11 !i  cu     ro  n  las 

lacinias  ib  1  mi  mo,  6  bii  n  1 ¡    1,  u 

'  ni;  ro  i'i'iH  itos  a  dichas  lacin 
desiguales,  <-,,u  lo  armes  y  lis 
anilla.,  biloeulares  dídin  on  las  celda 
indas  en  su  base  y  en  mi  ápice  3  longitudinal- 
mente dehiscentes;  ovario  único,  anilocular,  rara 
,  rudimentario,  aovado, 
comprin  1  luiente,  redondeado  en  su  ápi- 
ce v  i'iin  1  to  de  cu  'i  1 "     'ii.  hitos, 1  un  solo 

óvulo  fijo  por  la  ba  03    anfí tropo;  estilo  decu- 

r  estij  ¡i' dido  '-'i  su  api  1     n  m 

"ima  de  pincel ;  aquenio  lineal,  eu- 
oeiformí  ''un  el  dorso  rompí  in  ido  en 

la  rara  ventral,  escotado  en  el  ápice,  y  en  el  eno 
de  la  escotadura  un  muí  1 
persistente  del  estilo;  semilla  erguida,  lineal, 
comprimida,  con  la  lista  membranosa  y  casi 
adherida  al  endocarpio;  embrión  recto,  algo 
comprimido,  con  los  cotiledones  foliáceos,  des- 
iguales, el  más  corto  oval,  redondeado,  enti  roen 
SU  ápice  y  hendido  en  mi  base  hasta  la  11nl.ul. 
raicilla  cilindrica,  al  n  l  ida. 

La  7',  ,  mplea  en  algunos 

puntos  de  América,  mezclada  con  otras  plantas, 
en  la  ¡'reparación  de  un  curare  ijue  sirve  para 
cazar  aves. 

PETIZ:  Geog.  Barrio  del  lugar  de  Llanteno, 
ayunt.  de  Avala,  p.  j.  de  Amnrrio,  prov.  de  Ala- 
va;  18  ha 

petlalcingO:  Geog.  Río  afl.  del  de  Acatlán, 
en  el  dist.  de  este  nombre,  est.  de  Puebla,  Mé- 
jico. |l  V.  cab.  de  municip.  del  dist.  de  Acatlán, 
est.  de  Puebla,  Méjico;  4  100  habits.  Sit.  ais 
kms.  al  S.E.  de  la  cab.  del  dist.  Sos  habits.  es- 
tán distribuidos  en  la  v.  Estilita,  los  pneblos 
Petlalcingo  y  Tepejillo,  cuatro  haciendas  y  19 
ranchos. 

PETO  (del  lat.  peclus,  pecho):  m.  Armadura 
del  pecho. 

Viendo  esto  el  buen  hombre,  lo  mejor  que 
pudo  le  quitó  el  peto  y  el  espaldar  para  ver 
si  tenia  alguna  herida. 

Cervantes. 

...  no  podían  ser  religiosos  unos  hombres 
que  se  cubrían  con  el  PETO  y  la  coraza. 

JOVELI.ANOS. 

-Peto:  Adorno  ó  vestidura  que  se  pone  en 
el  pecho  para  entallarse. 

...  el  peto  con  el  jubón 
Supiese  igualar  costillas 
Y  estevaciones  del  pecho:  etc. 

Tirso  de  Molina. 

...  no  me  puse  (dijo  la  señora)  el  collar  ni  el 
•azo,  sino  el  PETO  y  el  excusalí. 

Antonio  Flokes. 

-  Peto:  Cabo  que  tiene  la  podadera  por  la 

pui    '        1    :    ara  de  formón,  con  el  cual 

se  cortan  y  podan  a  golpe  las  ramas  de  los  ár- 
boles. 

-Peto:  Zool.  Parte  inferior  de  la  coraza  de 
los  reptiles,  formada  por  piezas  parecidas  á  las 

del  esternón. 

-  PETO  VOLANTE:  El  que  llevaban  los  hom- 
bres de  armas  sobre  el  peto  principal. 

-Peto:  Geog.  Part.  del  est.  de  Yucatán,  Mé- 
jico, dividido  en   tres  municips. :  Peto,  Cha 
kín  y  Tzucacab.  Tiene  por  límites:  al  N.  los  par- 


sos 
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tidos  de  Tetas  y  Sotuta;  al  E.yS.  terrenosoen- 
nados  por  indios  sublevados,  y  al  O.  el  part.  de 
i.  l  ..■.  habita.  V.  eab.  del  part.  y  muni- 
cipio de  su  nombre,  est.  de  STucatan,  Méjico,  si- 
ins.  al  S.  de  la  o.  do  Mérida.  Sus 
habita,  están  distribuidos  en  la  v.  de  su  nom- 
i  ahoui,  Tixualahtiin  y  el  Pro- 

PETOEFI  (Al  i  -i  wmai):  Biog.  Poeto  húngaro. 
N.  en  Felegyhaza  (Pequeña  Rumania)  en  L823. 
M.  en  el  campo  de  batalla  de  Segeswai  á  81  de 
julio  de  1849.    Estudiante  primero,  despi 

boi    repre  entando  traducá ¡s  de  Shaki  pean 

con  una  compañía  nómada  recorrió  gran  parte 
Hungría;  más  tarde  escribió  algunas  poesías, 
que  publicó  en  las  colecciones  literarias.  Poseído 
de  mi  deseo  irresistible  de  sobresalir  cu  [ai 
na,  fué  silbado  en  Debreczin;  luego  intentó  for- 
mar una  compañía,  y  en  ninguna  parte  obtuvo 
buenos  resultados.  Por  esta  i  poca,  un  poeta  hún- 
garo, Voeroesmorty,  quien  leyó  algunos  do  sus 
versos,  le  animó,  le  pronostico  un  brillante  por- 
n  mi  v  desde  entonces  Petocli  abandonó  defini- 
tivamente el  b  atro.  El  Círculo  Nacional  publi- 
có mi  [.limera  colección  de  versos  bajo  el  sencillo 
título  de  Poesías  de  Petoefi  Salidor,  publii 

olocó  á  su  autor  en  primera  tila  entre  los 
poetas  húngaros.  En  septiembre  de  1847  se  unió 
el  poeta  en  matrimonio  con  Julia  Szendreg,  en- 
lace que  celebró  con  las  piezas  tituladas  Jm  nadas 
i  onyugal.  Petoefi  tomó  parte  en  todos 
los  combates  que  se  libraron  en  las  provincias  del 
Bajo  Danubio.  En  la  batalla  de  Segeswar,  Petoe- 
fi, ayudante  de  campo  á  la  sazón  del  general 
I  '.iiii.  desapareció  sin  que  pudiese  encontrársele. 
Sus  libras  forman  cuatro  volúmenes.  De  su-  poe- 
sías, las  más  notables  lian  sido  insertas  en  un 
volumen  publicado  con  el  título  de  Cantos  del 
pasado,  etc. 

PETÓN:  Geog.  Río  de  Nicaragua,  afl.  de  la  iz- 
quierda del  San  Juan,  entre  el  Robleto  y  Palo 
de  Arco. 

PETORCA:  Gcog.  Río  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Aconcagua.  Nace  en  las  montañas  de  la  hacien- 
da Sobrante,  un  poco  al  O.  del  boquete  de  los 
Piuquenes;  desde  allí  se  dirige  poco  más  ó  me- 
nos al  O.  hasta  la  c.  de  Petorca,  donde  se  incli- 
na hacia  el  S.O.  y  pasa  por  Hierroviejo  y  Pede- 
hue,  recibiendo  allí  el  río  de  las  Palmas,  peque- 
i líente  de  agua  que  viene  de  las  montañas 
al  E.  deTilama;  continúa  luego  corriendo  aún 
al  S.O.  en  un  espacio  de  8  á  9  kms.,  dirigién- 
dose luego  al  N.Ó.  hasta  Longotoma,  donde  se 
inclina  de  nuevo  hacia  el  S.  para  juntarse  al  río 
de  la  Ligua.  ||  Dep.  de  la  prov.  de  Aconcagua, 
Chile.  Tiene  al  N.  los  ríos  Cboapa  y  Leiva,  al 
E.  los  Andes,  al  S.  un  ramal  de  montañas  que 
se  desprende  de  las  sienas  de  los  Piuquenes,  Be 
une  á  la  de  Cuzco  y  se  dirige  al  S.O.  hasta  la 
cuesta  de  los  Angeles;  de  este  punto  toma  al  N. 
hasta  los  cerros  de  la  Higuera,  y  continúa  al  O. 
con  el  nombre  de  Longotoma,  por  entre  los  ríos 
Ligua  y  Petorca,  hasta  el  Pacífico,  y  al  O.  el  Pa- 
cífico; 8104  kms.-,  32000  habits.  y  18  subdele- 
go -iones.  ||  V.  cap.  del  dep.,  con  1960  habitan- 
tes. Sit.  en  la  margen  dra.  del  río  de  su  denomi- 
nación y  al  pie  de  una  serie  de  cerros  que  le  do- 
minan por  el  N.  Su  planta  está  formada  de  ca- 
lles irregulares,  pero  posee  una  bonita  plaza  co- 
mo paseo  público.  Petorca  debe  su  origen  al  des- 
oíd-i  ¡miento  de  ricas  minas  de  oro  hechas  en  la 
primera  mitad  del  siglo  pasado  en  sus  inmedia- 
ciones del  N.E.  El  pueblo  fué  fundado  en  17;>3 
por  el  presidente  Ortiz  de  Rozas,  bajo  el  nombre 
ele  Santa  Ana  de  Brihiesca  de  Petorca,  en  honor 
de  su  esposa;  su  fundación  fué  aprobada  por  Real 
cédula  de  5  de  abril  de  1761.  Por  decreto  de  22 
de  enero  de  1870  se  le  confirió  el  título  de  c. 

PETRA:  Geog.  Puerto  ó  cala  en  la  costa  S.  E. 
de  Mallorca,  Baleares,  sit.  á  1  \  milla  al  S.O. 
de  Calallonga,  y  en  el  paralelo  de  39"  21'  19" 
lat.  X. ;  presenta  hacia  el  S,  una  boca  de  1,5  ca- 
ble de  ancho,  á  pique  de  cuyas  puntas  hay  10 
m.  de  agua;  penetra  bastante  al  N. O. ;  contiene 
en  su  costa  occidental  dos  caletas,  la  de  la  Torre 
y  la  de  Homs  Morts,  que  son  inútiles  por  su  po- 
co fondo  y  por  lo  desabrigadas  de  la  mar  que  me- 
^.E.,  que  con  el  S.  es  el  viento  más  temi- 
ble en  esta  rala;  ofrece  peligro  al  tomarla  con 
nial  tiempo  á  causa  de  la  estrechez  de  su  boca  y 
de  ser  toda  la  costa  de  piedra  tajada  á  pique,  de 
manera  que  con  el  rechazo  de  la  mar  en  amias 
orillas  se  anua  un  Incite  hervidero  capaz  de  ha- 
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cer  guiñar  sóbrela  pártemenos  conveniente  ;i  no 
ser  que  Be  vaya  ron  bastante  salida  para  mante- 
ner el  gobierno,  por  lo  cual  com  ¡ene  llevar  toda 
posible  hasta  estar  dentro  de  puntas,  y 
entonces  cargarla  di-  pronto;  carece  de  agua  dul- 
ce y  de  medios  de  hacei  víveres,  por  los  que  hay 
que  acudirá  Sanlany,  y  se  reconoce  por  un  torre- 
ón o  castillejo  alto  y  cuadrado,  de  cuya  construc- 

c o",  otro  en  toda  la  costa,  el  cual  se  halla 

i  la  I la  dc-1  S.O.,  á  34  m.  dentro  de  puntas 

(Di  rrotí  ro  di  i  Medid  rráneoj.    V.  con  ayunt. ,  al 
agregado  el  lugarde  Ariany,  p.  j.  di    -¡ 

uai-or,  pro\  .  ib-  las  Maleares,  isla  y  ilioc.  de  Mallor- 
ca; 3982  habits.  Sit.  en  el  f.  c.  de  Palma  é  Ma 
nacor,  con  estación  intermedia  entre  San  Juan 
\  Manacor,  en  la  faldadel  monte  de  Bonany,  en 
cuya  cima  hay  un  santuario  dedicado  a  la  Vir- 
gen. Terreno  algo  desigual,  con  monte  bajo;  ce- 
reales, vino,   lino,   '■un hortalizas  y  frutas; 

cría  de- 'junólo  Vestigios  de  antiguas  edificacio- 
nes, que  indican  que  la  población  debió  ser  mu- 
c-ho  mayor  en  otro  tiempo. 

-Petra:  Geog.  ant,  C.  ele  Sicilia,  sit.  en  el 
interior,  en  el  camino  ele  Agrigento  á  Panormo. 
Hoy  Casal  della  Pietra.  ||  C.  de  la  Arabia,  capi- 
tal ele  los  idunieos,  después  de  los  naba  feos  y  por 
último,  en  losdíasdel  Imperio  romano,  de  la  Pa- 
lestina III  o  Salutaria.  Hoy  es  Karak  ó  Selak,  y 
contiene  ruinas  de  la  época  romana,  un  templo 
construido  en  la  roca,  y  sepulcros  al  parecer  de 
la  más  remota  antigüedad.  Dio  nombre  ala  Ara- 
bia Pétrea. 

-  Petra  Sogdiana:  Geog.  ant.  Fortaleza  de  la 
Sogdiana,  sit.  cerca  del  Oxus.  Alejandro  el  Gran- 
de la  tomó  en  328  antes  de  J.  C,  y  en  ella  se  ca- 
só con  Roxana. 

PETRAGÓRICOS  ó  PETROCORIOS  :  m.  ni. 
Geog.  ant.  Pueblo  ele  la  Galia  ;  habitó  en  la  Cél- 
tica j  después  en  la  Aquitania  II.  Cap.  Vesuna 
ó  Petrocorii.  Su  país  correspondía  al  antiguo  Pe- 
rigord  y  valles  del  Isle  y  el  Dordoña,  entre  los 
Santones  al  N.O.,  los  Leniovicos  al  N.,  los  Ar- 
vernos  y  Nitiobrigos  al  E.  y  el  Carona  al  S.O. 

PETRALIA:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Cefalu,  pro- 
vincia de  Palermo,  Sicilia,  Italia,  sit.  en  las 
fuentes  de  un  afl.  ele  la  izq.  del  Salso;  5  000  ha- 
bitantes. Canteras  de  esquisto  bituminoso,  ma- 
nantiales de  petróleo  y  minas  de  azufre  y  hierro. 

PETRARCA  (Francisco):  Biog.  Célebre  poeta 
italiano.  N.  en  Arezzo  en  la  noche  del  19  al  20 
de  julio  de  1304.  M.  en  Arqua  á  18  de  julio  de 
1374.  Su  padre,  que  se  llamaba  Pietro  ó  Petrac- 
co  (diminutivo  de  Pietro),  ejerció  en  Florencia 
las  funciones  de  notario  hasta  que  fué  desterra- 
do con  Dante  y  otros  florentinos  del  partido  de 
los  blancos.  Entonces  se  retiro  al  citado  pueblo 
de  Arezzo,  y  allí  nació  su  hijo,  á  quien  en  un 
principio  llamaron  Francesco  de  Petracco (Fran- 
cisco hijo  de  Petracco),  nombres  que  cambió  el 
que  los  llevaba  por  los  de  Francisco  Petrarca. 
Éste  jiasó  sus  primeros  años  en  Incisa  con  su 
madre,  Eletta  Canigiani,  que  había  sido  autori- 
zada para  regresar  á  Florencia.  Contaba  siete 
años  ele  edad  cuando  fué  llevado  á  Pisa,  donde 
le  esperaba  su  padre,  y  allí  tuvo  por  primer 
maestro  á  un  viejo  gramático,  Convennole  da 
Prato.  Petracco,  perdida  la  esperanza  de  regre- 
sar á  Florencia,  se  trasladó  á  la  ciudad  de  Avi- 
ñoii  il313  ,  en  la  que  entonces  residía  el  Papa, 
y  la  cual  albergaba  multitud  de  extranjeros,  par- 
ticularmente desterrados  italianos.  Viendo  que 
en  Aviñón  era  muy  cara  la  vida,  hizo  que  su  fa- 
milia se  trasladase  al  pueblecillo  de  <  ¡arpen tras, 
que  distaba  pocas  leguas.  Petrarca  halló  en  aquel 
pueblo  á  su  antiguo  maestro  Prato,  que  entonces 
le  enseñó  Gramática,  Retórica  y  Lógica.  En  se- 
guida marchó  á  estudiar  Derecho  en  la  Univer- 
sidad de  Montpellier,  en  la  que  estuvo  cuatro 
años  (1318  á  1322),  menos  atento  á  la  Jurispru- 
dencia que  á  las  Letras  clásicas.  Aunque  en  su 
tiempo  eran  escasos  los  manuscritos  de  los  clá- 
sicos latinos,  había  adquirido  varias  obras  de  I  i- 
cerón,Iasde  Virgilio  y  algunos  otros  autores 
antiguos.  Le  ía  sin  cesar  aquellas  producciones  y 
se  preparaba  á  imitarlas.  Como  su  padre  prefe- 
ría que  se  preparase  para  una  de  las  lucrativas 
carreras  que  abría  la  Jurisprudencia,  le  envió  á 
Bolonia,  donde  se  hallaba  la  más  célebre  escue- 
la ele  Derecho.  En  ella  vio  Petrarca  transcurrir 
tres  años,  que  no  aumentaron  gran  cosa  su  saber 
jurídico,  pero  que  le  permitieron  trabar  amistad 
con  el  poeta  legista  Ciño  da  Pistoja  y  con  otros 
hombres  instruíods.  No  bien  recibió  la  noticia 


/',  tfarca 


PETR 

de  la  muerte  del  autor  de  sus  di  í  á  Avi- 

ñon, y  allí  perdió  á  su  madre  poco  tiempo  des- 
pués. Huérfano  y  sin  fortuna  á  los  veintidós 
años,  por  ni  cesidad  vistió  el  hábito  clerical,  pe- 
lo no  entró  en  las  órdenes.  Por  ai  pie  líos  días  se 
vi  i  ificó  el  suceso  que  lanía  influencia  ejerció  en 
su  genio.  Asistiendo  Petrarca  en  6  de  abril  de 
1327  al  servicio  divino  en  la  iglesia  de  Sania 
Clara,  en  Aviñón,  sintióse  atraído  por  la  hermo- 
sura de  una  joven  que  junio  á  él  se  hallaba,  y  por 
la  cual  < ibió  una  pasión  que  jólo  se  extin- 
guió con  su  vida.  La  dama  era  Laura,  hija  de 
Audiherto  de  Noves  según  muchos,  y  esposa  de 
Hugo  de  Sade  (V.  No\  És,  Laura  de).  Conmo- 
•■  ida  por  el  sentimien- 
to que  inspiraba,  ali- 
mentó el  amor  del  poe- 
ta sin  darle  ninguna 
esperanza  culpable.  En 
Aviñon  pasó  Petrarca 
los  tres  años  siguii 
admirando  á  Laura, 
mas  sin  descuidar  sus 
estudios  clásicos.  En 
el  misino  tiempo  cul- 
tivó el  trato  de  Jacoho 
Colonna,  individuo  de 
una  de  las  primeras  fa- 
milias romanas  y  anti- 
guo condiscípulo  de 
Petrarca  en  Bolonia. 
Colonna  fué  luego 
nombrado  obispo  de 
Lombes,  y  logró  que 
su  amigo  le  acompáña- 
la (1330)  en  su  dióce- 
sis, al  pie  de  los  Pirineos.  Allí  los  dos  man- 
tuvieron durante  el  verano  discusiones  literarias 
y  recorrieron  las  montañas  con  Luis,  nacido  en 
las  orillas  del  Rhin,  y  Lello,  noble  romano.  A 
estos  últimos  celebró  el  poeta  con  los  nombres 
de  Sócrates  y  Lozlius.  De  regreso  en  Aviñón,  fué 
presentado  por  Jacobo  á  su  hermano  el  cardenal 
Juan  i  olonna,  que  alojó  en  su  palacio  á  Petrar- 
ca. Transcurrido  breve  período,  llegó  ala  misma 
ciudad  Esteban  Colonna,  padre  ele  Juan  y  de 
Jacobo,  conocido  en  la  Historia  por  sus  disputas 
con  Bonifacio  VIII.  Acogió  con  favor  al  prote- 
gido de  sus  hijos;  pero  la  amistad  de  los  Colon- 
nas  no  amenguaba  el  dolor  de  los  rigores  de  Lau- 
ra. En  busca  de  distracciones  emprendió  Petrar- 
ca un  largo  viaje:  visitó  París,  Flandes  y  Colo- 
nia ;  atravesó  la  selva  de  los  Ardennes;  estuvo 
algunos  días  en  Lyón,  y  de  regreso  en  el  punto 
de  partida,  viendo  que  no  disminuía  la  severi- 
dad de  Laura,  hallándose  en  Roma  el  obispo  de 
Lombes,  se  retiró  el  poeta  al  hermoso  valle  ele 
Vaueluse,  á  piocas  leguas  de  Aviñón.  Kn  su  reti- 
ro cantó  á  su  amada  en  versos  inmortales,  y  re- 
clamó de  los  príncipes  cristianos  una  cruzada  y 
el  restablecimiento  de  la  silla  pontificia  en  Roma. 
Además  dedicaba  muchas  horas  al  estudio,  y  no 
descuidaba  su  porvenir.  Obtuvo  del  Papa  Bene- 
dicto XII  un  canonicato  de  Lombes  (1339  ¡:  y 
como  conociera  en  Aviñón  al  señor  de  Parnia, 
Azzo  de  Corrcggio,  encargóse  de  defender  en  la 
corte  pontificia  la  soberanía  de  Azzo,  y  obtuvo 
un  resultado  favorable.  En  aquellos  días  entró 
en  relaciones  con  Guillermo  Pastrengo,  sabio  que 
Azzo  llevó  de  Italia,  y  un  poco  mas  tarde  con  el 
calabrés  Barlaam,  enviado  al  Papa  (1339)  por 
Andrónico  el  Joven,  y  de  quien  aprendió  algo  de 
griego.  Sólo  necesitó  algunos  meses  para  visitar- 
la ciudad  de  Roma,  cuyos  monumentos  deseaba 
conocer,  y  á  sus  amigos  los  Colonnas.  Hacia  fines 
de  1337  estalla  de  regreso  en  Vaueluse  y  prose- 
guía sus  estudios  y  sus  trabajos  literarios.  Su 
pasión,  impetuosa  en  los  diez  primeros  años,  se 
transformo  lentamente  en  adoración  tranquila. 
En  Vaueluse  comenzó  á  escribir  en  latín  una 
Historia  romana  y  un  poema  sobre  Escipión  el 
Africano  y  la  segunda  guerra  púnica.  Esta  últi- 
ma obra,  de  la  que  hizo  varios  cantos  con  rapi- 
dez, le  dio  mayor  fama  que  sus  tratados  latinos 
y  mucha  más  que  sus  poesías  vulgares.  Los  ami- 
gos de  Petrarca  aprovecharon  este  crédito  para 
que  se  le  concediera  la  corona  de  laurel,  dada, 
según  tradición  popular,  en  otro  lejano  siglo  á 
Horacio  y  Virgilio.  A  manos  del  poeta  llegaron 
en  el  mismo  día  (1.°  de  septiembre  de  1340)  las 
cartas  en  que  el  Senado  romano  y  la  Universi- 
dad de  París  le  ofrecían  la  ambicionada  corona. 
Optó  Petrarca  por  la  ele  Roma,  pero  no  marchó 
directamente  á  esta  ciudad,  sino  á  Ñapóles  le- 
brero de  1341),  para  que  el  rey  Roberto,  consi- 
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vi,  se  a  1 1  ciud  "I  oh  qui  residían  los  Papaa.  ¿ten- 
ruego,  y  en  Aviñón  <  llementc  VI  le  ofre 
ció  la  pía  i  de  secretario  apostólico.  Rehusóla  el 
que  continuó  su  vida  de  estudios  alter- 
nados con  cantos  de  amor;  y  como  supiera  que 
Nicolás  Kienzi,  uno  de  su-  colegas  en  la  emba- 
jada á  Clemente  VI,  quena  destruir  el  poderde 
la  nobleza  en  liorna,  restablecer  la  libertad  j  re- 
constituir la  nacionalidad  italiana  bajo  la  supre- 
macía romana,  Petrarca,  que  desde  el  día  de  su 
coronación  era  ciudadano  romano,  aprobó  eon 
el  pensamiento,  aunque  hería  de 
la  influencia  do  sus  amigos  los  Colorínas: 
con  todas  sus  fuei  a  la  empresa  en  la 
corte  pontificia,  y  dando  á  Laura  un  adiós,  que 
debía  ser  el  postrero,  salió  de  Aviñón  1347 
para  auxiliar  en  Italia  á  Rienzi  con  sus  consejos 
y  su  repul  ición.  i  uando  llegó  á  la  citada  penín- 
sula supo  que  casi  tolos  los  Colonnas  habían 
perecido  (noviembre),  y  transcurrido  un  mes 
Kienzi  era  desterrado.  Perdidas  sus  esperanzas 
patrióticas,  el  poeta  residió  en  Parma  y  luego 
en  Verona.  En  la  primera  de  estas  ciudades  re- 
cibió (19  de  mayo  de  1348)  la  triste  nueva  del 
fallecimiento  de  Laura.  En  todas  las  poesías  que 
compuso  después  dejó  testimonio  de  su  dolor; 
ni  un  día.  en  los  veintiséis  años  que  sobrevivió 
á  su  amada,  dejó  de  recordarla;  creía  estar  en 
frecuente  comunicación  eon  el  espíritu  de  la 
muerta,  de  quien  decía  que  i  la  mitad  de  la  no- 
che se  le  aparecía  para  consolarle ,  mostrándole 
el  cielo  como  lugar  en  el  que  se  reunirían  pronto, 
Triste  fué  para  Petrarca  el  período  de  1347  á 
134-í,  señalado  por  la  pérdida  de  varios  amigos 
y  por  los  acontecimientos  releí  idos.  Al  trasla- 
darse á  Roma  con  motivo  del  jubileo  de  1350, 
pasó  por  Florencia  y  vio  á  Bocaccio,  á  quien  ha- 
bía conocido  en  Ñapóles  y  con  quien  contrajola 
mas  estrecha  amistad.  En  el  mismo  año  y  en  el 
siguiente  estuvo  en  Arezzo,  Padua  y  Venecia, 
siendo  agasajadoen  todas  partes, consultado  pa 
ra  resolver  los  más  graves  asuntos,  é  intervinien- 
do, para  apaciguarlas,  en  las  disputas  de  los  esta- 
dos italianos.  De  manos  de  Bocaccio  recibió  (6 
de  abril  de  1351  :  un  mensajedel  .Senado  de  Flo- 
rencia, que  le  devolvía  sus  bienes  y  sus  derechos 
de  ciudadano.  A  la  vez  se  le  ofrecía  el  puesto  de 
director  de  la  Universidad  que  acababa  de  fun- 
darse cu  Florencia.  <  lonmovió  á  Petrarca  la  pro- 
posición, pero  no  la  aceptó,  y  muy  pronto  par- 
tió para  Vaucluse.  En  su  retiro  dio  á  Clemen- 
te Y I  generosos  consejos  para  restablecer  el  or- 
ilin  v  la  libertad  en  Roma:  protegió  á  Kienzi 
prisionero;  gozó  de  una  reputación  creciente  y 
mereciila:y  prefiriendo  la  libertad  á  las  altas 
dignidades  eclesiásticas  y  políticas,  que  con  faci- 
lidad hubiera  conseguido,  lejos  de  presentarse 
con  frecuencia  en  la  corte  pontificia  salió  ¡para 
siempre  de  Aviñón  en  mayo  de  ]:;,r.:j.  Los  prín- 
cipes y  ciudades  de  Italia  se  lo  'I ¡soma han.  Con 
su  insistencia  casi   tiránica  consiguió  llevárselo 
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li  lo  Visi  onti  de  la  intención  de  Carlos, 
ni  i.noii  .i  i  vt  rarca  L356  Este  hallo  al  empera 
dor  en  Pra  > .  convi  ncii  Be  de  que  los  temore  ide 
los  Visconl  i  eran  infundados,  \  regres  á  Milán 
i  on  el  título  de  conde  palatino.  En  los  ai 
guien  tes  vivió  en  Garignano,  cerca  del  Adda,  en 
una  i  asa  de  campo  a  la  que  dio  el  nombre  de 

i    i  i  n  memoria  de  Esci]  ion  el  AJ  ■ 
Objeto  de  la  admiración  general,  hubiera  sido 
feliz  sin  las  inquietudes  que  le  proporcionó  la 
mala  conducta  de  su  hijo  natural,  Juan,  nacido 

de  las  relaciones  del   i ta  con  una  mujer  de 

Aviñón.  Habíase  establecido  en  el  monasterio 
de  San  Simplicio,  cerca  de  Milán,  cuando  Ga- 
leazo  Visconti  le  llamó  '1300)  para  que  marcha- 
se á  felicitar  en  París  á  Juan  II  por  su  libertad. 
Cumplió  el  encargo:  halló  la  mejor  acogida  por 
parte  del  rey  y  el  delfín,  que  se  esforzaron  para 
retenerle;  describió  en  sus  Epístolas  familiares 
el  miserable  estado  de  Francia,  asolada  por  la 
guerra,  y  a  las  instancias  citadas,  como  á  las  del 
emperador  de  Alemania,  hechas  por  la  misma 
época,  todas  acompañadas  do  magníficas  pro- 
mesas, opuso  el  amor  á  la  patria  y  aquel  espíri- 
tu que  él  llamaba  su  pereza.  Volvió,  pues,  a  Ita- 
lia, donde  la  peste  y  la  guerra  le  llevaron  del 
Milanesado  á  Padua  y  de  aquí  á  Venecia  (1362), 
ciudad  en  la  que,  no  mucho  después  de  su  lle- 
gada, ofreció  su  biblioteca  á  la  iglesia  de  San 
Marcos.  La  República  aceptó  el  regalo  y  designó 
un  palacio  para  alojar  á  Petrarca  y  guardar  sus 
libros.  Así  quedó  fundada  la  célebre  Biblioteca 
de  San  .Marcos.  Estuvo  el  poeta  algunos  años  en 
Venecia,  honrado  por  el  dux  y  los  principales 
senadores,  visitando  de  tiempo  en  tiempo  Pa- 
dua, Milán  y  Pavía,  para  conversar  eon  sus  ami- 
gos los  Cariara  y  Galeazo  Visconti.  Asistió  (1308) 
al  casamiento  de  Violante,  hija  de  Galeazo,  con 
el  príncipe  Lionel  de  Inglaterra,  y  de  regreso  en 
Padua  recibió  una  apremiante  invitación  de  Ur- 
bano V,  que  había  lijado  su  residencia  en  Ron, a 
y  que  deseaba  verle.  Petrarca,  que  estimaba  mu- 
cho el  carácter  del  citado  Pontífice,  emprendió 
el  viaje  (1370),  aunque  eran  muchos  sus  acha- 
ques: pero  le  faltaron  las  fuerzas,  y  en  Filia- 
ra perdió  el  conocimiento,  que  no  recobró  en 
treinta  horas.  Merced  á  los  cuidados  que  le  pro- 
digaron Nicolás  de  Este;  señor  de  Ferrara,  y 
su  hermano  Hugo,  logró  cierto  alivio;  mas  los 
médicos  declararon  que  no  podía  seguir  adelan- 
to, por  lo  que  en  una  barca,  le  llevaron  á  Padua, 
En  el  verano  de  1370  Petrarca  se  estableció  en 
la  bonita  aldea  de  Arqna,  y  en  la  parte  mas  alta 
hizo  construir  una  casita,  que  aún  se  muestra  á 
los  viajeros  por  ser  la  única  que  se  conserva  de 
las  varias  que  ocupó  en  Parma,  l'adn  i.  Ven  ■>  ia, 
Milán  y  Vaucluse.  Acompañado  allí  de  su  hija 
natural  Ttilia,  de  su  yerno  y  de  un  eclesiástico, 
continuó  con  nuevo  ardor  sus  estudios  y  traba- 
jos literarios,  dando  en  ocasiones  trabajo  á  cinco 
secrel  irios.  Además  de  otras  obras  compuso  su 
tratado  ]><•  sui  ipsius  et  mullorum  aliorum  ig- 
norantia,  para  combatir  á  ciertos  jóvenes 
pensadores  venecianos  que  se  burlaban  del  rela- 
to de  la  Creación  hecho  por  Moisés.  Cuatro  de 
estos  jóvenes  consiguieron  la  estimación  de  Pe- 
trarca cuando  el  poeta  residía  en  Floren'  ia,  por 
que  tenían  talento  y  eran  muy  instruidos.  No 
obstante,  la  simpatía  fué  pasajera.  Aquellos  jó- 
venes, que  criticaban  la  Biblia,  admiraban  la 
ciem  ia  de  Averroes  y  la  de  Aristóteles,  conside- 
rando como  un  oráculo  la  ciencia  de  la  natura- 
leza. Petrarca  creía  en  las  Escrituras,  y  so)  i  di 
■  i i-  que  importa  má    coi ¡r  la  nal  ni  i  Li   a   hu 
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libros.  En  enero  di   1372,  en  carta 
á  un  amigo,  decía  1"  sic  tiiente    cEn  i    tos  do 
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ejerciendo  mis  funciones  de go.  Me  felici- 
to por  haber  salido  de  Venecia,  a  causa  de  la 
guei  ia  entre  la  República  \  el  señor  de  Padua. 
En  Venecia  hubiera  sido  sospechoso,  en  tanto 
que  aquí  soy  apreciado.  Paso  la  mayor  puto  del 
tiempo  i  ti  el  campo;  leo,  pienso,  escribo:  tal  es 
mi  existencia;  asi  era  en  mi  juventud.»  Ajusta- 
da la  paz  (septiembre  de  1773'  entre  Vei 
Francisco  de  Carrara,  señor  de  Padua,  Petrarca, 
por  los  rucóos  de  Francisco,  marchó  á  Venecia 
con  el  hijo  de  dicho  señor,  v  ante  el  Senado  pro- 
nunció un  discurso  que  fue  muy  aplaudido.  Al 
año  siguiente  se  agravaron  sus  dolencias.  Una 
fiebre  lenta  le  consumía.  Fiel  á  sus  costumbres, 
so  trasladó  á  su  villa  de  Arqna  para  pasar  el  ve- 
rano. En  la  mañana  del  18  de  julio  uno  de  sus 
servidores  entró  en  su  biblioteca  y  le  hallo  sen- 
tado, inmóvil,  con  la  cabeza  echada  sobre  un  li- 
bro. No  se  alarmó  en  un  principio,  porque  con 
frecuencia  le  veía  de  aquel  modo;  pero  bien  pron- 
to se  persuadió  de  que  su  amo  era  un  cadáver. 
La  apoplejía  puso  fin  á  la  vida  del  poeta,  á  cu- 
yos funerales  asistieron  en  Arqna  Francisco  de 
Carrara,  toda  la  nobleza,  el  obispo,  el  cabildo  y 
la  mayor  parte  del  clero  de  Padua;  16  doctores 
de  la  Universidad  llevaron  sus  restos  á  la  iglesia 
parroquial  de  Arqua,  donde  recibieron  sepultura 
en  una  capilla  que  el  poeta  había  construido  en 
honor  de  la  Virgen.  Su  yerno,  Francisco  de  Bros- 
sano,  le  erigió  un  monumento  de  mármol.  Dejó 
Petrarca  dos  hijos  naturales,  uno  de  cada  sexo. 
F',1  varón  falleció  antes  que  su  padre.  La  hembra 
casó  con  el  citado  Brossano,  noble  milanés  y 
principal  heredero  de  Petrarca,  de  quien  se  con- 
servan muchos  retratos  con  notables  diferencias. 
Parece  ser  el  más  auténtico  el  que  existe  en  Pa- 
dua, en  el  palacio  episcopal,  sobre  la  puerta  de 
la  Biblioteca,  Es  una  pintura  al  fresco,  sai  id 
en  1581  de  la  casa  que  el  poeta  habitó  en  Padua. 
Dicho  retrato  fué  reproducido  por  el  grabado  al 
frente  de  la  edición  de  las  Rimas  de  Petrarca  por 
Marsand.  Petrarca  tenía  buena  estatura,  hermo- 
sos ojos,  facciones  nobles  y  regulares.  En  su  ju- 
ventud, vanidoso  con  estas  ventajas,  procuró 
realzarlas  vistiendo  con  elegancia.  Deploró  en 
la  edad  madura  amargamente  esta  debilidad,  en 
la  que  incurrió  tantas  veces  que  se  sospecha,  no 
sin  razón,  que  nunca  se  corrigió  por  completo. 
Aunque  la  posteridad  se  ha  acostumbrado  á  ver 
en  el  Petrarca  sólo  al  poeta  enamorado,  el  cono- 
cimiento de  su  vida  enseña  que  fué  también  un 
político  amante  de  la  grandeza  de  Italia  j  di 
Pontificado,  y  que  influyó  en  los  asuntos  de  go- 
bierno más  importantes  de  su  tiempo.  Fué  allo- 
mas el  glorioso  precursor  del  Renacimiento,  el 
primer  restaurador  verdadero  de  las  Pellas  Li- 
lias en  Europa.  Su  buen  gusto  natural  le  permi- 
tió apreciar  las  bellezas  de  Virgilio  y  Cicerón,  y 
su  entusiasmo  por  las  producciones  clasicas,  co- 
municándose  á  sus  contemporáneos,  produjo  el 
movimiento  intelectual  que  ali  inzó  maravillo- 
re  ultados  en  1"                 s"  ha  di 
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dio  que  sin  la  influencia  de  Petrarca  hal>rían 
perecido,  'I  or  la  polilla  y  el  pi    roer 
todos  los  manusí  i  ¡tos  de 
anton                   Sin  admitir  en  absoluto  esta 
ición,  es  ¡nm    able  e]  Falioso  sei  vicio  que 
i            ya  en   persona,   j  a   |  01     n 
Juan  de  Ravena.  < ¡ran  viaje 
ira  su  tiempo,  visito  todas  las  comarcaí  de 
¡,  Francia,  Alemania,  y  aun  alguna  de  Es- 
I  ai  b  s  recogía  ú  copiaba  manus- 
compraba  medallas  y  otros  re  to 
lad    En  Arezzo  descubrió  las  In 
le  Qnintiliano;  en  Verona  las  I  'arla 
de  i  ¡icerón;  en  otra  ciudad  las  l 
.  \  en  I.iíj.i  dos  discursos  de  I  io  ron.  Ha- 
bla también  de  un  tratado  de  este  último  titu- 
lado / 1  gloi  ia;  del  tratado  de  \  airón  que  lleva- 
lia  el  título  Uc  rebus  divinis  et  humanis,  y  de 
lección  de  cartas  y  epigramas  de  Augusto, 
escritos  todos  que  eyó,  pero  que  no  han 
llegado  hasta  ims.il  ros.  La  Biblioteca  Laun  ai  ¡a- 
1  ¡orí  ocia   guarda  las  (  arlas  familiares  y 
las  ' 'artas  á  ./' ico,  copiadas  de  mano  de  Petrar- 
ca. Este,  que  no  perdonaba  fatiga  paraadquirir 
prestaba  con   facilidad  los  suyos,  y  así 
,  varios.  De  eando  aclarar  los  más  obscu- 
ros períodos  de  la   Edad  Media,  buscó  los  me- 
die   di  di  I i  los  diplomas  y  cartas  auténti- 

¡  se  olvidó  de  los  autores  griegos,  á  cuyo 
en  la  vejez  con  más  entusias- 
mo que  buena  fortuna.  De  ellos  sólo  conoció  los 
tos  de  Platón,  algo  de  Sófocles,  una  tía- 
n  latina  de  La  Iliada y  de  parte  de  La  Odi 
sea,  y  poco  más  de  otros  autores.  Los  clásicos 
griegos,  sin  embargo,  apenas  influyeron  en  el 
poeta,  ni  siquiera  Platón,  aunque  se  haya  califi- 
cado de  platónico  el  sentimiento  celebrado  en 
sus  canciones.  En  su  vasta  correspondencia  con 
los  hombres  más  distinguidos  de  su  tiempo,  in- 
sistía Petrarca  sin  cesar  en  las  ventajas  di  1  estu- 
dio. Llevó,  dicen  algunos,  demasiado  lejos  su 
entusiasmo  por  los  antiguos.  Cierto  es  que  su 
admiración,  no  dirigida  por  la  crítica,  que  na- 
cí" mucho  más  tarde,  le  hizo  caer  en  errores  lí- 
os y  de  otros  géneros.  Su  fervor  clásico  le 
condujo  á  sostener  a  Rienzi,  y  con  sus  esfuerzos 
para  despertar  en  Italia  el  deseo  de  ser  lo  que 
había  sido,  la  nina  del  mundo,  la  apartaba  del 
fin  más  seguro  y  modesto  que  podía  alcanzar. 
Justo  es  confesar,  sin  embargo,  que  se  necesita- 
ba toda  esta  exagerada  pasión  clasica  para  llegar 
al  Renacimiento.  Creía  Petrarca,  y  no  era  otro  el 
juicio  de  sus  contemporáneos,  que  en  sus  obras  la- 
tinas se  hallaba  su  principal  título  de  gloria.  Es- 
tas producciones  se  han  ciado  en  nuestro  tiempo 
al  olvido  con  escasa  justicia,  es  decir, juzgándo- 
las según  los  conocimientos  actuales.  Sise  atien- 
de al  tiempo  en  que  se  escribieron,  se  compren- 
derá que  no  son  indignas  de  la  admiración  que 
produjeron.  Comprenden  un  poema  épico  titula- 
doAfrica,  tres  libros  de  Ejdsta/as,  Ealanas,  trata- 
dos de  Moral  y  una  voluminosa  correspondencia. 
El  poema  África  consta  de  nueve  libros  sobre  los 
triunfos  de  Escipión  el  Africano;  y  aun  siendo 
una  historia  versificada  mejor  que  un  poema,  es 
en  su  género  lo  mejor  que  se  escribió  en  el  largo 
aprendido  entre  la  caída  del  Imperio 
de  Occidente  y  el  Renacimiento.  Las  Epístolas 
á  la  manera  de  Horacio  no  siempre  son  indig- 
nas del  modelo.  Las  Églogas  son  sátiras  disfra- 
zadas con  la  forma  pastoril.  Es  evidente  que  la 
sexta  y  séptima  están  dirigidas  contra  Clemen- 
te VI,  y  la  duodécima,  titulada  Conflictatio,  re- 
lativa á  la  querella  de  Inglaterra  con  Franela, 
contiene  una  violenta  invectiva  contra  la  corte- 
sana Faustula,  que  es  la  corte  de  Aviñón.  En 
otros  muchos  pasajes  de  sus  escritos,  particu- 
larmente en  su  correspondencia,  Petrarca  atacó 
libremente  los  desórdenes  y  vicios  de  la  corte 
pontificia,  a  la  que  llamó  n  >>■  va  Bal  ilonia  y  Ba- 
bilonia de  ('•■■■¡•luir.  De  estas  invectivas  sacan 
algunos  la  absurda  conclusión  de  que  Petrarca 
era  un  liereje.  La  verdad  es  que  censuraba  los 
vicios  ile  Aviñón  en  interés  del  Pontificado,  y 
que  reproband<  los  abusos  que  se  referían  á  la 
lina  rechazaba  todo  cambio  en  el  dogma. 
Era  un  católico  convencido,  celoso  de  las  prácti- 
cas religiosas  y  exento  de  su]  erstii  iones.  Susnio- 
y  eultos  sentimientos,  que  se  descubren 
en  sus  poesías,  aparee,])  con  mayor  claridad  en 
su  curiosa  correspondencia,  de  inestimable  pre- 
cio para  la  historia  política  y  literaria  del  si- 
glo xiv,  y  en  sus  tratadlas  de  Moral,  en  les  que, 
inspirado  por  la  lectura  de  los  lili  solos  paganos 
y  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  de  Cicerón  y  San 
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a,  .le  ai  rolla  el  autor  juicio 
un  latín  en  ocasiones  elegante,  siempre  ame  a 
i  ti  ae  la  libei  lad  y  el  i  alor  de  una  len- 
gua viva.  El  tratado  de  los  /  itrauna 
y  otraforttma  es  un  ejemplo  de  buen  -en t  ido,  y 
aún  sel,  eríacon  inten  ssi  no  1,  utiliza 

tica  3  la  manía,  general  en  aquella  centu- 
ria, di  mi  roducir  persona  eos  en  lasdis- 

II     1 -   llénale-,    Alllnple   |,  ||  .11      ;,.|,i   por  lilla   1   I  II 

d o  indigesta,  vale  mucho  mas  el  tratado  !>• 

la  vida  solitaria,  en  cuyo  asunto,  que  Petrarca 
conocía  por  larga  experiencia,  hallo  el  autor  dé- 
os matii  es  y  acentoe  de  per- 
suasiva elocui  neia.  Sos  Diálogos  sobre  el  despre- 
cio delmundo    1348),  inspirados  por  la  le 

de  las  Coilf  ¡iones  de   San    Agustín,    V  su    EpistO- 

la  á  la  posteridad,  contienen  preciosas  revela- 
ei s  parala  biografía  del  poeta  y  para  el  estu- 
dio del  corazón  humano.  Hasta  aquí  sus  obras 
latinas.  Debe  Tciiaiea  a  sus  poesías  italianas  la 
mayor  parte  de  su  gloria.  «Para  celebrar  á  la  que 
amaba,  ha  dicho  Joubert,  inventó  una  poesía 
nueva,  que  no  tenía  modelo  entre  los  antiguos  y 
que  bailaba  en  los  trovadores  muy  imperfectos 
predecesores.  Debió  mucho  á  Dante,  á  quien  es- 
timaba poco,  y  del  cual  habla  con  una  frialdad 
vecina  de  la  envidia;  pero  viniendo  inmediata- 
ini  ute  dcspui  sdel  gran  creador  de  la  poesía  ita- 
liana, supo  ser  á  su  vez  creador.  Debió  mucho 
l bien  á  los  poetas  provenzales,  mas  perfec- 
cionó infinitamente  lo  que  tomó  de  éstos.  Dio  á 
su  galantería  sutil  una  sinceridad  y  una  belleza 
de  expresión  que  la  transformaron.  Tiene  sin 
duda  algunos  de  sus  defectos; abusa  de  los  ador- 
nos, prodiga  las  metáforas,  que  no  siempre  son 
justas,  las  antítesis,  con  frecuencia  forzadas,  las 
hipérboles  pueriles,  las  agudezas  y  juegos  de  pa- 
labras: pule  sus  pensamientos  en  ocasiones  has- 
ta hacerlos  inaccesibles  ó  los  complica  basta  de- 
jarlos ininteligibles;  poro  tales  defectos  cambian 
apenas  la  impresión  cíe  su  poesía,  elaborada  con 
infinito  cuidado,  sin  que  este  trabajo,  muy  mi- 
nucioso, apague  su  inspiración.  La  viveza  y  pu- 
reza de  los  sentimientos;  la  variedad  y  brillo  de 
las  imágenes;  el  arte  exquisito  de  la  composi- 
ción; la  elegancia  y  frescura  del  lenguaje,  del 
que  ningún  giro  ha  envejecido:  la  melodía  de  la 
versificación,  dan  á  sus  sonetos  y  á  sus  canciones 
amorosas  un  encanto  que  acaso  no  ha  igualado 
ningún  poeta.»  Difícil  es  señalarlas  mejores  en- 
tre sus  admirables  obras  clasicas.  Los  críticos 
proclaman  la  .superioridad  de  los  versos  com- 
puestos después  de  la  muerte  de  Laura  sobre  los 
escritos  en  vida  de  su  amada.  En  la  primera  par- 
te del  Cazoniere,  titulada  In  vita  di  Madona 
Laura,  se  distinguen:  el  soneto  que  empieza  pol- 
las palabras  Soloepensoso;  la  canción  XI:  Chia- 
re,freschet  dolciaeque;  la  XIII:  Dipensier  in 
pensier,  di  monte  in  monte,  y  las  célebres  can- 
ciones sobre  los  ojos  de  Laura.  En  la  segunda 
parte,  In  mórte  di  Madona  Laura,  se  hallan: 
el  bellísimo  soneto  /.,  vommi  il  mió  pensier;  las 
canciones  CJu  debbiofar?  Che  miconsigli,  a/aio- 
,,  \  Quando  il  soave  mió  jido  conforto,  masía 
pn  ¡osa  canción  á  la  Virgen,  con  que  terminan 
las  limas  á  la  muerte  de  Laura.  Como  poeta  ita- 
liano, no  sería  bien  conocido  Petrarca  si  sólo  se 
estudiaran  sus  versos  amorosos.  Para  apreciar 
los  recursos,  el  vigor  y  la  elevación  de  su  genio, 
es  preciso  leer  además  las  tres  canciones  que 
Leo]  ardí  calificaba  de  únicas  y  verdaderas  pro- 
ducciones líricas  de  la  Poesía  moderna.  La  pri- 
mera, 0  aspetlata  in  del,  dirigida  á  su  amigo 
Jai  "11'  de  Colonna,  tiene  por  asunto  una  cruza- 
da que  meditaba  el  Papa;  la  segunda.  Spirto 
gentil,  dedicada  á  Esteban  Colonna  y  no  á 
Rienzi;  y  la  tercera,  Italia  mia,  deploran  las 
desgracias  de  Italia  é  invitan  á  sus  habitantes á 
sacudirla  apatía,  recordándoles  los  hechos  de 
sus  antepasados.  Ni  es  para  olvidado  el  poema 
moral  de  los  ZVti  escrito  en  la  majestuosa 

y  severa  forma  del  terceto,  que  Dante  llevó  a  la 
ción,  y  que  presenta  una  serie  de  visiones 
alegóricas  sobre  el  poder  del  Amor,  la  Muerte, 
la  Gloria,  el  Tiempo  y  la  Eternidad.  La  idea  de 
los  Triunfos,  tomada  de  los  trovadores,  no  es 
feliz,  y  la  ejecución,  muy  desigual,  des<ul>re  ];i 
mucha  edad  de  su  autor,  abatido  por  el  peso  de 
los  años  y  de  las  penas;  pero  el  poeta  se  reani- 
ma cuando  habla  de  Laura,  y  enciende  enton- 
ces la  llama  de  sus  mejores  obras.  Poderosa  in- 
fluencia ejerció  Petrarca  en  las  literaturas  espa- 
ñolas desde  fines  del  siglo  xrv  y  más  aún  en  el 
xv.  Los  límites  di  esta  biografía  no  permi- 
ten explicar  las  causas  de  tal  influencia.  Baste 
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decir  que  en  Castilla,  como  igualmente  en  Ca- 
taluña, se  ensayo  el  arU  alegórico  representa- 
do por  Dante  y  Petrarca,  si  bien  Con  la  dife- 
rencia de  que  en  la  .segunda  preponderó  el  espíri- 
tu del  último  poeta  citado,  en  tanto  que  alean- 

-  mayor  boga  en  ('astilla  la  escuela  del  liante. 
Kl  desanudo  del  gusto  italiano  fue  en  nuestra 
península  tan  grande,  que  en  (astilla,  (auno  pro- 
testa contra  el  mismo,  di, i  vida  á  la  escuela  di- 
dáctica, representada  por  Pedro  López  de  Aya- 
la.  En  el  siglo  xv  el  arte  alegórico  se  impuso  en 
ludas  las  regiones  de  la  península,  es  decir,  en 
Portugal,  Aragón,  Navarra,  Cataluña  y  Casti- 
lla. En  esta  última  región,  [Sigo López  de  M,  u- 
doza,  marqués  de  Santillana,  introdujo  la  forma 
llábana  del  soneto,  que  imitó  de  Petrarca.  In 
i  a  la  I  u ña  fueron,  además  de  otros  i líos,  en- 
tusiastas admiradores  del  canto  de  Laura  poetas 
tan  notables  como  Andréu  Fabrer,  que  le  imitó; 
.lordi  de  San  Jordi,  que  hizo  lo  misino,  y  el  la- 
moso Ansias  Manli,  el  mas  original  y  tierno  de 
los  imitadores  de  Petrarca.  La  edición  más  com- 
pleta de  las  Obras  del  inmortal  italiano  es  la  de 
Basilea  (1581,  2  vol.  en  fol.),  que  comprende, 
no  sólo  las  poesías  italianas  y  las  poesías  latinas 

el  poema  África,  tres  libros  de  Epístolas  y  12 
Églogas),  sino  también  las  olías  siguientes:  una 
correspondencia  muy  voluminosa  (Epístola; fa- 
miliares; Varia  :  ad  » ten  s  illustres:  ■■  rules;  si- 
ne  titulo),  aunque  no  contiene  todas  las  cartas 
de  Petrarca;  Deremediis  ulriusque  fortuna  li- 
bri  II:  De  vita  solitaria  libri  II; De  otio  réligio- 
sorum  libri  II;  Apología  contra  Gallum;  De 
officio  et  virtutibus  i/mperatoris;  Rerum  memo- 
randarv/m  libri  IV;  he  vera  sapientia;  De  con- 
lempu  inirndi;  Vitarwm  virorum  illuslrium epi- 
tome, que  no  ha  de  confundirse  con  otra  obra  de 
Petrarca  de  igual  título  publicada  (Venecia, 
1527)  con  una  importante  traducción  italiana 
de  Donato  degli  Albanzoni;  De  vita  beata;  De 
¡tia  acfidt  uxoria,  traducción  de]  Griseli- 
dis  de  Bocaccio;  Itinerariwm  syriacum,  opúscu- 
lo que  prueba  que  Petrarca  procuró  adquirir  los 
conocimientos  geográficos  indispensables  para  la 
inteligencia  de  los  autores  antiguos;  varios  dis- 
cursos: De  avaritia  vitanda,  De  libértate  capes- 
senda,  etc.  De  Basilea  es  también  la  primera 
edicióu  de  las  Obras  latinas  (1496,  en  fol.).  Las 
poesías  italianas  tituladas  //  Camsonien  o  Ri- 
mas del  Petrarca,  consistentes  en  más  de  300 
sonetos,  unas  50  canciones  y  seis  breves  poemas 
en  tena  rima:  Triunfo  d,  Amor,  TriunfocU  la 
Castidad,  Triunfo  de  I"  Muerte,  Triunfo  de  la 
Fama,  Triunfo  del  Tiempo  y  Tr  unfo  de  la  l>i- 
vinidad,  cuentan  más  de  300  ediciones  con  ó  sin 
comentarios.  La  primera  edición  moderna,  en  la 
que  el  texto  se  ha  corregido  escrupulosamente, 
teniendo  á  la  vista  las  primitivas  impresiones, 
es  la  de  Marsand  (Padua,  1819-1820,  2  vol.  en 
4.°}.  Excelente  es  también  la  edición  de  Leo- 
panli  (Milán,  1S27,  en  16.°),  que  adoptó  el  tex- 
to de  Marsand,  agregando  un  comentario  com- 
pleto, conciso  y  claro  sobre  Petrarca,  uno  de  los 
poetas  italianos  más  grandes,  delicados  y  difíci- 
les de  entender,  no  tanto  si  se  tiene  en  cuenta 
que  Petrarca  era  músico  ,  que  cantaba  con  voz 
dulce,  sonora  y  suave,  y  que  sus  canciones  son 
verdaderas  composiciones  líricas  como  las  odas 
de  Puníalo.  En  la  Biblioteca  de  Munich  existe 
un  manuscrito  del  siglo  xv  que  contiene  sonetos 
italianos  sobre  asuntos  políticos,  filosóficos  y 
amorosos.  G.  M.  Thomas.  en  su  libro  titulado 
Francisci  Petrarca:  carmina  incógnita  ¡Munich, 
1859,  en  S.'i,  atribuye  estas  poesías  á  Petrarca, 
Las  traducciones  francesas  de  producciones  del 
gran  poeta  italiano  no  son  muchas  ni  importan- 
tes. Las  versiones  hechas  á  otras  lenguas  de  Eu- 
ropa, sin  exceptuar  las  castellanas,  son  muy  im- 
perfectas, pues  los  traductores  no  vieron  mu- 
chas bellezas,  bijas  de  la  rara  sensibilidad  del 
gran  poeta.  Sin  embargo,  no  se  alejó  mucho  del 
mérito  del  original,  al  traducir  al  inglés  algu- 
nos sonetos,  lady  I  lacre.  En  Madrid  se  guardan 
con  el  nombre  de  Petrarca  (Francisco),  en  la  Bi- 
blioteca Nacional,  11  manuscritos:  Flore.iy  sen- 
tencias  sacadas  de  su  libro  De  la  vida  solitaria, 
en  casi,  llano,  por  un  anónimo  d,  I  siglo  XV;  Le- 
tra d>  reales  costumbres,  ó  carta  envía 
Nicolao,  privado  del  rey  de  Kápoles;  Los  siete 
salmos  penitenciales,  >  n  castellano;  Obraspoéti- 
ras  (en  fol.),  de  letra  del  siglo  XV;  /.'..,■ 
para  la  pros}  <  ra  y  advi  rsa  fortuna  (en  fol.  .  le- 
tra del  siglo  xiv;  la  misma  obra  (en  fol.),  de  le- 
tra del  siglo  xv:  Rimas  en  4.  i,  de  letra  del  si- 
glo xv;  Simas  en  italiano;  üvs  Triunfo. 
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petraria  (del lat.  pelra,  piedra):  f.  Balista. 

ri    i,  irías  unas  máquinas  de 
tal  modo  dispuestas,  i 
peü  ■  ■  los  muros,  y  los  golpeaban  con 

gran  fuerza,  de  que  asaban  los  romanos  en  lo 
no, 

P.  Jo  i   Moni  i. 

petrarquista:  adj.  Admirador  del  Petrar- 
Iot  di  tilo  poél  ico,  I",  t.  o.  s. 

PÉTREA  (del  lat.  pelrosus,  nacido  entre  las  pie- 
dras :  f.  Bol.  Género  de  planta  (  '  i  perte. 
neciente  á  la  familia  de  las  \  e:  bi  unce  is,  cuyas 
especies  habitan  en  tas  regiones  tropicales  de 
América,  ¡  son  plantas  6  sufruticosas, 
trepadoras,  con  las  hojas  opuestas,  sencillas,  en- 
terísimas,  ó  con  dientes  poco  marcados,  lampiñas 
y  brillantes,  con  las  flores  dispuestas  en  racimos 
sencillos,  axilares  y  terminales,  cou  los  pedicelos 
casi  opuestos  j  bract  ados;  cáliz  acampanado,  con 

la  garganta  provista  de  ciii lientecitos  reflejos 

limbo  quinquepartido  en  lacinias  oblongo 
lanceoladas,  es  lí  \  coloreadas  ¡corola  hipo- 
más  corta  que  el  cáliz,  con  el  tubo  cortísi- 
mo y  el  limbo  quinqin  Bdo,  casi  igual  y  patente; 
imbres  insertos  en  el  tubo  de  la  corola, 
incluidos  y  didínamos;  ovario  bilocular,  con  las 
celdas  biovuladas;  estilo  terminal,  coi  to,  \  esti 
:i  ..  lado;  peric  irpio  coi  iáceo,  incluido 
en  el  tubo  del  cáliz,   bilocular  y  dispermo,  con 

petrel:  ni.  Zool.  Nombre  vulgar,  tomado  del 
francis,  con  que  algunos  designan  á  los  diversos 
gi  ñeros  de  aves  de  la  familia  de  las  proceláridas, 
llamadas  también  aves  de  tempestad,  patines, 
pamperos,  etc.,  y  pertenecientes  á  los  géneros 
/  vas,  Proccllaria ,  Ful  manís  y  Diomedca. 
V.  Pkoi  i  láridas. 

-  Petrei  :  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  se  ha- 
llan agregados  muchos  caseríos,  p.  j.  ile  Monó- 
var.  prov.  de  Alicante,  dióc.  de  Oriliuela;  3  102 
habits.  Sit.  cerca  del  f.  c.  de  Madrid  á  Alicante, 
entre  Sax  y  Elda,  en  un  alto  cerro,  estribación 
del  monte  llamado  1.1  Cid.  Terreno  pedregoso, 
con  varios  trozos  de  huerta  que  fertiliza  el  ria- 
chuelo Pusa;  cereales,  vino,  almendra  y  otras 
frutas:  mina  de  azufre:  molinos  de  harinas.  La 

ia  parroquial,  bajo  la  advocación  de  San  Bar- 
tolomé, empezó  á  construirse  en  1777,  y  se  ha 
terminado  en  nuestro  siglo,  reinando  Isabel  II; 
es  notable  su  fachada  de  sillería,  con  dos  airosas 
torres  y  una  bonita  escalinata.  En  na  meseta 
del  citado  monte  se  halla  la  ermita  de  San  lioni- 
faeio.  y  á  mayor  altura  se  ven  las  ruinas  de  un 
castillo  ríe  moros.  Es  población  de  origen  árabe, 
y  figuró  como  aldea  ile  Elda  basta  que  Felipe  V 
la  declaró  v.  por  haber  seguido  sus  banderas  du- 
i  inte  la  guerra  de  Sucesii  in. 

-  Petrel:  Gcog.  Puerto  del  depart.  de  San 
Fernando,  Chile,  18Ó20  kms.  al  X.  de  Calmil. 
Llámanlo  de  Pi  ti\  l. 

PÉTREO.  TREA  (del  lat.  petrem):  adj.  Pedre- 
goso, cubierto  de  muchas  piedras. 

-PÉTREO:  De  la  calidad  de  la  piedra. 

petrequin  José  Pedro):  Biog.  Cirujano 
francés.  N.  en  Villeurbanne,  cerca  de  Lyón,  en 
1809.  M.  en  esta  última  ciudad  en  187(5.  En  Pa- 
rís ganó  1835)  el  título  de  doctor.  Sucesiva- 
mente fué  nombrado  ayudante  mayor  del  hos- 
pital de  Lyón  (1838),  cirujano  mayor  1844),  pro- 
fesor adjunto  de  clínica  quirúrgica  1850  y  pro- 
fesor titular  1855).  Fué  individuo  j  presidente 
de  la  Sociedad  de  Medicina  de  sn  ciudad  natal  é 
individuo  correspondiente  de  la  Sociedad  de  Mé- 
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en  8.    .  j  la  trad 

por  Mu  Vi  cateó  

la  Facul  I  e  Madrid,  i       i 

lulo:    Tratado  de     I 

Madrid,  1 868,  en  4. °). 

petrera  (del  lat.  pelra,  piedra):  f.  ant.  Riña 

I  i  1 1  i  i:  \ :  aiii    Riña   en  que  había 
ruido  i  voi  •  9. 

petreS:  67        !        ¡  ayunt,  p.  j.  de  Sa 

gunto,  prov.  \  diói  .  de  A  alencia ;  685  habitan 
tes.  Sit.  coica  del  i  ío  Pali  i  pie  de  la  mon- 
taña llamada  Ponera.  Terreno  llano,  salí Is 

parir  que  corresponde  .1  e¡  ta   áll  im  1 ;  cen  di 
aceite,  algarrobas  y  seda. 

PETRETO-BICCHISANO:  Geog.  Cantón  del  di- 

trito  de  Saterne,  dep.  <lr  Córcega,  isla  de  Coree 

ga;  li  municips.  y  5000  haláis. 

petreyo  (Maro  B  General  romano. 
M.  en  46  antes  de  J.  C.  En  la  campaña  contra 
( latilina  1  62]  fué  lugarteniente  del  procónsul  An- 
tonio. 1  ¡cerón  3  Salusi  io  elogian  su  es  peí  iencia 
militar,  la  influencia  'pie  ejercía  en  los  soldados, 
y  le  atribuyen  la  victoria  conseguida  en  la  lucha- 
,  un, 1  1  atilina.  En  el  año  áá  a.  de  la  era  vulgar 
vino  Petreyoá  ICspaña  para  gobernarla  con  Afra- 
ido  v  \rarrón,  los  tres  como  lugarteniente  de 
Pompeyo.  Petreyo  gobernó  en  la  Bética,  Lusita- 
ni.  1  v  el  país  de  los  velones,  es  decir,  en  lina 
gran  parte  de  la  España  Ulterior.  Usó,  como  sus 
colegas,  el  título  de  propretor.  Conservo  el  mis- 
mo cargo  en  los  cinco  años  siguientes,  pero  en 
49  antes  de  J.  C.  ejerció  con  Atraído  dichas  fun- 
ciones en  la  España  Citerior.  Guerrero  celoso  y 
entendido,  debió  de  contribuir,  sin  iluda,  en  los 
primeros  tiempos  de  su  residencia  en  la  penín- 
sula, á  sujetar  de  nuevo  al  yugo  á  varios  pueblos 
del  interior.  Al  iniciarse  la  lucha  entre  Ci   ai  3 

Pompeyo,  su  lu¡  arteniente  Petrej Hipaba  con 

dos  legiones  de  aguerridos  soldados  romanos  la 
Lusitania.  Pompeyo,  á  la  vez  que  á  Varrón  y 
Afranio,  le  anuncio  la  invasión  de,  César  en  Es- 
paña l'.'  Sin  p  idida  de  tiempo,  Petreyo,  con 
sus  legiones  reforzadas  con  gran  número  de  espa- 
ñoles reclutados  con  rapidez,  atravesó  el  país  de 
los  vetones  y  se  reunió  con  Afranio,  ¡efe  de  tres 
legiones,  ierra  de  [lerda  Lérida  ,  en  las  márge- 
nes del  Sicoris  (Segre).  Los  dos  generales  dicta- 
ron desde  allí  varias  disposiciones  para  la  defen- 
sa y  esperaron  la  llegada  de  Varrón,  que.  vai 
Jante  entre  los  dos  partidos,  no  salió  de  la,  Béti- 
ca, cansando  así  la  ruina  de  los  pompeyanos.  Cé- 
sar desembarcó  libremente  en  Ampurias  al  mis- 
mu  tiempo  que  Fabio,  su  teniente,  atravesó  los 
Pirineos  sin  obstáculo  y  entró  en  la  España  Cite- 
rior. Este  último  acampó  en  la  confluencia  del 
Sicoris  y  del  Cinca.  Afranio  y  Petreyo  colocaron 
a  sis  tropas  en  una  colina  á  :í00  pasos  de  Lérida, 
ciudad  cu  la  que  tenían  todas  sus  provisiones. 
Pronto  llegó  I  !i  sar  al  campamento  de  Fabio,  si- 
tuado entre  los  dos  ríos  citados,  y  tras  varios 
sucesos  1  nyo  relato  110  es  de  este  lugar,  Afranio 
v  Petreyo  se  rindieron,  á  condición  de  que  se  les 
permitiera  salir  de  España  con  sus  tropas,  obli- 
gándose á  no  hacer  armas  otra  vez  contra  César. 
Marchó  Petreyo  á  Grecia,  donde  encontró  á 
Pompeyo,  y  después  de  la  batalla  de  Farsaliase 
trasladó  al  África.  Allí  tomó  parte  activa  en  la 
campaña  del  año  46.  Herido  en  el  combate  de 
Iíuspina  (enero),  asistió,  sin  embargo,  á  la  deci- 
siva batalla  de  Tapso,  que  acabó  para  siempre 
con  el  pai  tirio  pnnipi:  vano  en  África  (abril).  Qui- 
so entonces  Petreyo  refugiarse  con  el  rey  Juba 
en  la  ciudad  de  Zaina,  que  se  negó  á  recibirlos. 
Los  dos  fugitivos  se  retiraron  auna  casa  de  cam- 
po que  poseía  Juba,  y  en  ella,  decididos á morir, 
verificaron  un  duelo  y  se  hirieron  mutuamente 
con  sus  espadas.  Petreyo  sucumbió  el  primero, 
y  Juba  (V.  Juba  I)  murió  á  manos  de  un  es- 
clavo. 

petri  il.oiu  nzoT:  Jiioíi.  Primer arzobis] 
testante  de  Upsal.  N.  en  QSsebroen  1499.  M.  en 
1573.  Hizo  sus  estudios  en  Wittemberg,  y  fué 
uno  de  los  principales  teólogos  y  predicadores  de 
que  se  sii  vi.''  Gustavo  Wasa  para  establecer  la 
Reforma  en  Suecia.  Sucesivamente  fué  pr 
de  Ti  oh  j  ,  rector  de  la  Universad  de  Upsal  y 
arzobispo  de  esta  lindad  (1531);  encargado  en 
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petrIcola  (del   lat.  pelra,  piedra,  y 
hábil  ir):  f.         .  Género 
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orden 1  om  1 ,  fam     1                       1 
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■  i  i-1"    1   te:  anima    pi  o  griie- 
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eon  ha  oí  al  6  alargada,  un  poi  o  móvil,  fina,  in- 
flada, ton  id, 1  .  frecuentemente  ¡1  regular;  lado 
anterior  corto;  superficie  adornada  de  costillas 
radiantes;  charnela  eon  dos  dientes  cardinales 
en  cada  valva,  de  los  cuali  el  pos- 
tei  ¡o:  de  la  derecha  3  el  anterioi  de  la  i:  quierda 
son  bífidos,  á  veces  con  un  rudimento  de  tercei 
diente;  sin  I  ¡i nula  definida;  borde  de  las  valvas 
liso;  si  no  palea]  profundo,  ascendente;  [1  n 
paleal  estrecha. 

De  este  género  se  conocí  n  unas  25  espi 
que  habitan  los  mares  de  Europa,  el  I  leí  ano  In- 
iliro,  las  Filipinas,  costas  orientales  y  occiden- 
tales de  America  y  Nueva  Zelanda;  puede  entre 
ellas  ser  citada  como  ejemplo  la  Pelricola  lilho- 
phaga. 

petricolaria  (del  lat.  pelra,  piedra,  y  tole- 
re, habitar  :  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  lamelibranquios,  orden  tetrabranquiales, 
suborden  concháceos,  familia  petricólidos.  Las 
especies  pertenecientes  á  este  género  son  muy 
parecidas  á  las  del  género  Pelricola,  del  cual  le 

considera  Fischer  coi ion,  pero  del  que,  sin 

embargo,  se  distingue  bastante  bien  por  los  ca- 
racteres siguientes:  palpos  muy  alargados:  pie 
grande;  sifones  notablemente  largos,  sobre  todo 
el  sifón  branquial;  concha  transversal,  foladi- 
forme.  Este  genero  fué  establecido  por  Stoliczka 
en  1870,  y  como  ejemplo  de  él  puede  citarse  la 
especie  Petricolaria  pholadiformis,  especie  des- 
crita por  Laniark  como  originaria  de  las  costas 
de  los  Estados  Unidos. 

PETRICÓLIDOS  (de  petrkola):  111.  pl.  Zool. 
Familia  de  moluscos  de  la  clase  lamelibranquios, 
orden  tetrabranquiales,  suborden  conch 
Los  moluscos  de  esta  familia  se  caracterizan  del 
modo  siguiente:  animal  marino,  perforante;  si- 
fones reunidos  parcialmente  en  la  base,  separa- 
dos después  y  divergentes  ¡branquias  desiguales, 
la  externa  menos  larga  que  la  interna  y  apendi- 
culadatpiede  longitud  variable;  concha  oval, 
un  poco  desencajada  por  detrás,  con  dos  ó  tres 
dientes  cardinales  y  sin  ninguno  lateral;  liga- 
mento externo;  seno  paleal  más  ó  menos  pro- 
fundo. 

Los  animales  que  componen  esta  pequeña  fa- 
milia son  esencialmente  perforantes;  se  les  en- 
cuentra en  la  caliza,  en  la  arcilla  endurecida,  en 
los  corales,  etc.  Lamarlc  los  comprendía  en  su 
familia  Lühophaga  en  compañía  del  género  Sa- 
xicava,  cuya  organización  es  muy  diferente,  y 
délos  Vniervjiis  que  no  tienen  nada  absoluta- 
mente de  perforantes,  pero  que  viven  adheridos 
por  medio  de  su  biso  en  las  anfractuosidades  de 
las  rocas.  Comprende,  esta  familia  tan  sólo  tres 
ó  cuatro  géneros,  y  de  éstos  uno  solo  algo  nume- 
roso en  especies,  que  es  el  género  Petrícola  que 
da  nombre  á  la  familia. 

PETRICH  ó  PETROVICH:  Geog.  C.  cap.  de  dis- 
trito, círculo  de  Seres,  prov,  de  Salónica,  Tur- 
quía europea,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  riachuelo 
Petrich,  tributario  del  Kara-Su;  4000  habits. 

PETRIFICACIÓN  (de  petrificar):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  petrificar  ó  petrificarse. 

Las  PETRIFICACIONES  de  barrenas  ó  terebra- 
tulas  se  descubren  en  lo  alto  de!  cerro. 
JOVELLANOS. 
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PETRIFICANTE:  p.  a.  de  P1STRIFICAB.  Que  pe- 
trifica. 

PETRIFICAR  (del  lat,  petra,  piedra,  y 

:1.  Iransfoi  .  ertii  en  piedra,  ó 

endure  :er   una   cosa     e  modo  que  lo  parezca, 
r.  t.  c.  r. 

trena  al  Bn,  endurecida  y  petrifica- 
da úu  gluten  ó  fluido,  se 
hubo  (ie  convertir  en  asperón,  etc. 

JOVEI.LANOS. 

petrifico.  CA:  adj.  Que  petrifica  ó  que  tiene 
virtud  de  peti  ificar. 

PETRIKOFKA:  Oeog.  C.   del    dist.  ríe   Novo- 
Moskovsk,  gob,  de  [ekaterinoslaf,  Rusia,  si  t.  á 
millas  del  i  ibaplinka;  12000  habits.  Ferias  muy 
-iiniii  ridas. 

petrinia:  >         l     i  tp.  del  Territorio  militar 
del    Banato,    Croacia-Eslavonia,    Austria-Hun- 
gría, Bit.  al  S.S.l'..  de   .'  Zagrab,  en  la 
orilla  dra.  del  Kulpa;  4000  habits.  Cría  de  gu- 
M le  seda. 

petriyanec:  Qeog.  C.  del  dist.  y  comitado 
de  Varasd  ó  Warasdain ,  Croacia-Eslavonia, 
Austria-Hungría,  sit.  cerca  de  la  orilla  dra.  del 
Drave;  5000  babits. 

petriyevci:  Oeog.  C.  del  dist.  de  Valpovo, 
comitado  de  Verocze  ó  Virovitits,  Croacia,  Es- 
lavonia,  Austria-Hungría,  sit.  á  orillas  del  Ka- 
racica,  no  lejos  <le  la  confl.  de  esto  río  con  el 
Drave;  ó  00Ó  habita. 

PETROALEXANDROVSK:  Geog.  O.  y  pía  8 
tuerte  cap.  de  la  prov.  del  Amu-Daria,  Turkes- 
tán  ruso,  Asia,  sit.  al  E.N.E.  de  Jiva,  en  la  ori- 
lla dra.  del  Amu-Daria.  Fué  fundada  en  1S73, 
después  de  la  campaña  de  Jiva,  y  está  á  9  kiló- 
metros riel  vado  de  Janka.  Su  población  se  re- 
duce casi  á  las  tropas  que  la  guarnecen  y  de- 
tienden  su  fortale  a. 

PETROBIO  (del  gr.  irérpos,  piedra,  y  /3¡os,  vi- 
lla :  m.  Bol.  Género  de  plantas  (Petrobium) per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  sub- 
familia de  las  tubulifioras,  cuyas  especies  habi- 
t  ni  en  la  isla  de  Santa  Elena,  y  son  arbolitos 
con  las  ramas  alternas,  las  hojas  opuestas,  pecio- 
ladas,  aovadas,  aserradas  en  el  ápice,  lampiñas 
por  el  haz  y  con  tomento  esparcido  por  el  euvi  s; 
las  flores  están  dispuestas  en  panojas  termin  des 
las  por  cabezuelas  largamente  peduncula- 
das,  casi  opuestas,  erguidas  y  blanquecina 
bezuelas  multifloras,  dioicas,  homógamas  y  con 
todas  las  flores  fiosculosas;  involucros  8 
nados,  formados  por  un  corto  número  de  i  sea- 
mas  bisoñadas,  ovales,  oblongas  y  lampiñas, 
más  cortas  que  las  flores;  receptáculos  convexos, 
con  escamas  situadas  entre  las  flores:  corola  con 
el  tubo  corto,  cilindrico,  y  el  limbo  cuadripar- 
tido, con  los  lóbulos  ovales  y  oblongos;  anteras 
salientes,  apendiculadas,  estériles  cu  las  llores 
femeninas  y  lunes:  estigmas  agudos,  encorva- 
dos, v  los  de  las  llores  masculin  iseri  &dos;aque- 
nios  lineales,  comprimidos,  con  un  nervio  medio 
en  cada  lado  y  erizados;  vilano  biaristado,  con 
las  aristas  erguidas  y  algo  pestañosas,  situadas  a 
continuación  de  los  nervios,  y  entre  ellas  una 
tercera  arista  accesoria. 

PETROCÁLiDO  ¡ilcl   gr.  rérpos,  piedra,  y  ra- 
XXos,  belleza):  f.  Bot.  Género  de  plañías  t  Petra- 
ate  a  la  familia  de  las  I  'rn  jife- 
ras, tribu  de  las  alicíneas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  las  montanas  elevadas  do  la  Europa  me- 
tí, v  son  plantas  herbáceas,  cespito 

mineadas,  con  las  hojas  sentadas.  aproximada-I 
estrechadas  en  su  baso  en  forma  de  cuña  y  tri  o 
quinquéfidas  en  el  ápice;  llores  de  color  rosado, 
dispuestas  en  racimos  cortos,  casi  corimbosos, 
paucillorns  y  sin  brácteas;  cáliz  de  cuatro  sépa- 
los, derechitos  ó  iguales  en  la  base:  corola  de 
cuatro  pétalos  hipoginos,  unguiculados  y  con  el 
limbo  entero;  seis  estambres  hipoginos,  tetradí- 
n  mil'-  y  sin  dientes:  silícula  bivalva,  oval,  com- 
primida, con  las  valvas  casi  ¡llanas,  que  llevan 
nn  nervio  en  su  mitad, y  el  tabique  elíptico,  mem- 
o  y  entero:  semillas  dos  en  cada  celda, 
sin  aleta,  con  los  funículos  paral,  los  y  adherí- 
as] toda  su  longitud  al  tabique;  embrión 
sin  albumen,  con  los  cotiledones  planos,  acum- 
I"  lites,   y  la  relíenla  oblicua. 

Pett  •   R.  Br. -Planta  peque- 

ña, que  in:  mi  céspedes  densos,  con  los  rizomas 
ramificados,  y  cti  sus  extremos  rosetas  de  lejas 
las  más  inferiores  secas  y  las  otras  apretadas, 
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pequeñas,  tripartidas,  coriáceas,  brillantes,  pes- 
case, iici  viadas  y  con   los  1. 

obtusos;  escapos  floríferos, tos  y  pro 

cedentes  del  centro  de  las  rosetas,  con  las  ñon 
grandes,  bilacinias,  y  las  silículas  sobre  pi 
los  arqueados,  car vellosos  y  de  igual  longi- 
tud que  el  hnlo.  c|uc   es  lampiño  y  adelga  ado 
en  ambos  extremos.  Florece  en  verano  y  habita 
en  los  Pirineos,  Alpes  y  montes  Cárpatos. 

PETROCÁRVIDO  (del  gr.  irérpos,  piedra,  y 
ni.  Bot.  Género  de  plantas  (Petroc 
perteneciente  ala  familia  de  las  1  mbelífera 
tribu  de  las  esmiineas,  cuyas  especies  habitan 
en  la  isla  de  <  reta,  y  son  plantas  herbáceas,  pe- 
iii ii  las  hojas  pinnadodescompuestas,  li- 
neales, y  tas  umbelas  terminales,  con  involucros 
>'■  involucrillos  formados  por  pocas  brácteas;  cá- 
liz con  el  limbo  quinquedentado  y  caedizo:  pé- 
o]  "¡i  tdo  al  revi  -.  con  una  lacínula 
vuelta  hacia  .11 1  ¡I  ai ;  fruto  oblongo,  lateralmente 
comprimido,  cubierto  de  un  tomen t o  muy  blan- 
do; mericarpios  con  cinco  costillas  filiformes,  las 
tres  intermedias  aproximadas  y  las  dos  latera- 
les marginales ,  con  los  vallecitos  provistos  de 
una  banda  glandulosa;  carpóforo  buido:  semi- 
lla provista  en  la  cara  comisural  de  un  canalito 
vacío. 

PETROCÉLIDO:  ni.  Bot.  Género  de  plantas 
(Petrocelis)  perteneciente  al  tipo  de  las  talón- 
tas,  clase  de  las  algas,  orden  de  las  rodoficeas, 
familia  de  las  Escuamariáceas,  cuyas  especies 
habitan  en  los  mares  templados  y  tienen  la  fron- 
de horizontal,  abierta  y  constituida  por  dos  ca- 
pas de  células,  la  inferior  muy  tenue,  con  los 
filamentos  casi  todos  sonedlos  y  reunidos  por 
una  substancia  mucosa:  sus  tetrasporangios  se 
forman  por  el  inflamiento  de  un  artejo  y  se  di- 
viden en  cruz. 

PETROCENO:  m.  Quliii.  Mezcla  de  hidrocar- 
buros cristalizables,  producidos  en  la  destilación 
del  petróleo,  cuando  la  temperatura  es  muy  ele- 
vada. Es  el  petroceno  bruto  un  cuerpo  sólido,  de 
hermoso  y  brillante  color  verde,  cuyo  peso  espe- 
cífico represéntase  por  el  númerol,206:  empieza 
á  fundirse  cuando  la  temperatura  es  la  corres- 
pondiente á  160°.  pero  el  punto  de  fusión  no  se 
fija  sino  cuando  el  termómetro  señala  190  ó  un 
poco  mere  es,  ,■  igual  variedad  nótase  respecto  de] 
punto  en  que  hierve,  porque  una  vez  fundido  el 
petroceno  da  soñalcs  de  ebullición  yaá  los  200°, 
pero  el  termómetro  continua  subiendo  y  pasa  de 
la  temperatura  de  la  ebullición  del  mercurio, 
antes  que  se  generalice  y  establezca  de  una  ma- 
nera regular  la  del  cuerpo  que  estudiamos,  yes- 
te  hecho  prueba  de  modo  evidente  que  no  se  tra- 
ta de  una  especie  química  definida,  sino  de  una 
mezcla  de  especies  químicas,   todas  ellas 

puestas  de  hidrógeno  y  carbí y  cuyos  puntos 

de  fusión  y  de  ebullición  son  diferentesy  hast  Hi- 
elos unos  de  otros,  como  de  lo  que  que- 
da consignado  se  infiere.  Ei  petroceno  os.  por 
otra  parte,  un  producto  pirogenado  pobrísimo 
de  hidrógeno,  y  tan  rico  de  carbono  que  lo  con- 
tiene en  la  proporción  de  93,5  por  100  de  su  pe- 
so, y  ofrece  cambios  y  desdoblamientos  suma- 
mente notables,  que  vamos  á  estudiar  con  los 
pormenores  necesarios. 

Cuando  el  pot  mi  eiio  es  tratado  por  dos  veces 
con  ácido  sulfi  rico  casi  todo  se  disuelve,  y  sólo 
deja  como  residuo  parafina  en  la  proporción  del 
6  por  100  de  la  primera  materia  empleada.  Re- 
ducido á  finísimo  polvo,  calentándolo  luego  has- 
taque  hierve,  y  tratado  una  hora  con  alcohol  que 
marque  95  centesimales,  sepárase  en  dos  por- 
ciones distintas:  una  queda  disuelta  en  el  líqui- 
do, y  la  mayor,  que  llega  su  peso  hasta  serlos 
dos  tercios  del  petroceno  empleado,  queda  mso- 
luble;  el  éter  puede  separar  de  ella  los  hidroi  ar- 
bitros denominados  pireno,  fluora/nteno  v  ■ 

\  el  cloroformo,  primero  frío  y  luego  calien- 
te, elimina  disolviéndolos  el  eriseno  y  algunos 
cuerpos  que  ya  son  ternarios  y  contienen  i 
no:  si  el  residuo  tratase  por  bencina    hirviendo, 
disw  Ivense  en  este  líquido  una  porción  de  cuer- 
pos que  luego  se  precipitan  mediante  el  enfria- 
miento ó  concentrando  las  disoluciones,    y  son 
líos  hidrocarburos  sólidos  de  color  amari- 
llo v  elevado  punto  de  fusión,  cuya  mezcla  cons- 
tituye el  carbopetroeeno  bruto:  todavía   el  aná- 
lisis inmediato  puede  llevarse  más  lejos,  y  eva- 
porando las  disoluciones  de  la  bencina  consígne- 
se un  líquido  muy  particular  dotado  di 
encia,  del  cual,  si  se  le  añaden  cinco 
vi   '     sn  volumen  de  alcohol,  puede  recogerse, 
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tratándolo  en  seguida  por  bencina  hirviendo, 
■  cía  de  petroceno  y  otro  carburo,  fáeil- 
mente  separables,  porque  el  primeroes  bastante 
si  il  ul  de  en  el  ácido  acético  hirviendo.  Constituye 
l  i  pon  ii  o  soluble  en  este  ácido  un  cuei  po  sólido 

o  lanado,  de  Coloi    Maneo   ó   api  lias  ama- 
rillento,  qlle  se  llislndvc    plilj  U  ísi  ll  lli,   I  la   tOIllpe- 

ratura  ordinaria,  en  alcohol  y  en  el  petróleo 

siendo  en  frío  muy  soluble  en  'i  éteryen  la 
bencina,  y  cuyo  punto  de  fusión  fíjase  i  la  tem 
pi  i  alma  comprendida  entre  101  y  102°;  su  for- 
mula, todavía  dudosa  y  mal  establecida 

1    ,llli;.   y   tiene   por  caráctei    químico  bien 
manifiesto  el  que  sus  diso  .cuan- 

do se  mezclan  con  una  cantidad  de  ácido  pícri- 
co  que  nn  sea  bastante  para  suturarlas,  dan,  al 
evaporarlas,  un  cuerpo  sólido,  de  color  blanco 
amarillento,  cuya  composición  parece  responder 
á  la  fórmula  <  Vil  s2(  ,11  N O..  <  I,  y  se  funde  de 
96  á  98J.  La  existem  ¡a  d.  este  compuesto  defi- 
nido consiente  aventurar  la  hipótesis  de  que  el 
hidrocarburo  que  nos  ocupa  es  un  ¡sóro 
otro  hidrógeno  carbonado  formado  por  la  nafta- 
lina  y  el  acetileno,  que  se  llama  aeetilenonafta- 
lina,  y  represi  utase  por  la  formula  atómica 

C]2H3. 

Por  lo  que  á  la  parte  insoluole  en  el  ácido 
acético  se  refiere,  su  Lanuda  no  esta  mejor  de- 
terminada que  en  el  caso  anterior,  y  es  una  ma- 
sa blanca  agrisada,  cuyo  peso  específico  es  1,096 
y  se  funde  cuando  el  termómetro  marca  6  sena- 
la  119°;  no  se  disuelve  en  el  alcohol,  ni  aun  hir- 
vii  ndo,  y  esto  demuestra  que  no  se  trata  ni  del 
pireno  ni  del  eriseno:  disuélvese  en  el  éter  y  la 
bencina,  y  á  la  temperatura  de  la  ebullición  del 
disolvente  en  los  aceites  ligeros  del  petróleo,  re- 
sultando un  líquido  que  al  enfriarse  deposita  el 
hidrocarburo  en  cristales  microscópicos  y  tan 
confusos  que  noha  podido  determinarse  con  cla- 
ridad suficiente  la  forma  á  que  deben  referir-e:  y 
asimismo  se  disuelve  en  caliente  en  el  cloroformo 
y  en  el  sulfuro  de  carbono,  y  enfriando  con  gran 
lentitud  los  líquidos  puede  cristalizar  de  la  ma- 
ní rn  que  está  dicha.  Cuando  el  hidrocarburo  que 
ñus  ni  upa  es  desecado  ii  la  temperatura  de  100', 
y  eliminadas  todas  las  porciones  de  disolvente 
que  pudiera  contener,  resulta  de  composición 
constante  y  constituye  una  bien  definida  espe- 
cie química,  cuya  fórmula,  no  obstante,  es  toda- 
vía poco  segura.  Calentado  desde  la  temperatu- 
ra inicia]  de  150°  hasta  la  que  á  200  correspon- 
de, nótase  cómo  picnic  pi á  poco  vierta  canti- 
dad, no  muy  considerable,  de  un  nuevo  hidro- 
carburo, que  al  enfriarse  no  se  solidifica,  y  el  re- 
siduo sólido,  pobrísimo  de  hidrógeno,  contiene 
hasta  96  por  100  de  carbono.  Ni  con  el  ácido  pí- 
crieo  se  combina  el  cuerpo  que  describimos,  ni 
los  oxidantes  lo  alteran  ;  si  1"  el  ácido  nítrico  lít 
niante  lo  disuelve  bastante  bien  y  siu  el  auxilio 
del  calor:  pues  si  al  líquido  resultante  añádese 
agua,  precipítase  un  cuerpo  que  es  de  color  blan- 
co puro  y  tiene  la  propiedad  de  carecí  r  de  todo 
olor. 

Carbopetroct  no.  -  Escomo  el  anterior  una  mez- 
cla de  hidrocarburos  pobi  ísimosde  hidrógeno,  se- 
parables como  en  el  caso  del  petroceno  por  me- 
dio de  los  disolventes  neutros  y  ácidos:  contie- 
ne 95  por  100  de  carbono,  es  séilido.  fundí  -  y 
hierve,  luego  de  fundido,  á  temperaturas  non- 
elevadas  que  no  se  han  fijado  con  la  del. ida  pre- 
cisión, y  constituye  aquella  porción  del  petroi  e- 
no  bruto  que  es  poco  o  casi  insolnble  cu  la  ben- 
cina. Al  carbopetroeeno  es  costumbre  re] 
tarlo  por  la  fórmula  i  II  .  y  para  conseguirlo  en 
l i  de  una  masa  cristalina  de  color  verde  bas- 
tante obscuro  pártese  del  residuo  que  deja  el 
petroceno,  después  de  haber  sido  tratado  por  la 
bencina,  hasta  el  agotamiento  de  las  materias 
solubles,  y  se  le  someto  a  muchos  tratamientos 
con  alcohol  hirviendo;  luego  se  lava  ion  benci- 
na, que  es  buen  disolvente  de  la  parafina  y  eli- 
mina cuanta  pudiera  contener:  después  vienen 
otras  loi  iones  con  alcohol,  como  disolvente  del 
petróleo,  y  por  fin  el  producto  que  queda  ha  de 
ser  desecado  á  la  temperatura  de  100°. 

Trabajando  de  esta  suerte  obtiénese  un  carbo- 
petroeeno cuyo  análisis  no  es  fácil .  porque  mul- 
lirá lija  la  cantidad  de  carbono,  y  así  pue- 
de responder  a  la  fórmula    i .'-II.  ,,.  que  e 
en  100  partes  luí. 77  de  aquel  cuerpo,  como 
ta  otra    t ',  II    ,,.  para  la  cual  son  precisas 
liarles  de  carbono,  cu  cuyos  datos  vosc  la  poca 
seguridad  de  las  determinaciones  numéricas,  tra- 
tándose do  mezclas  variables  de  cuerpos  igual- 
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ment mp  ;  b  en  virtud  de  re- 

acciones  [ni i  ilmr. i  l.i,  ii  , 

acierto  y  [>o 

1  carbopotroceno,  basta  el  punto  de  ao  sa- 
id  [a  prono]  u    ono  que 

ni-,  deduciéndose  del  i  - 

i  raibio  su 
is  inmediato  consiente 
de  im  odiante  el  Bolo 

empl le  disolví  ati      idi     le  los  cuales  se- 

paran hidrocaí  buros  pirogenad 

i  I pudieran 

■  on formo  se  im  intentado  usar  en  tal 

te  tíltimo  pul'  ol  éb 
temperatura  ordin  nía,  toma  bien  pronto  el  di- 

loi   i  -i"  muy  ob  c pero  á  medida 

poco  la  tinta  priiui- 
arillo  bastante  pálido,  cuyo 
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del  carbopetroceno  ota 

inferiores;  asi  es  que  el  éter  aislad  prime- 
I  iiin.i.  ■iiiii  y  el  bi  u  i  ni'  im  con  n 

...  3  la  m.iiri  i.i  pi  imitivn  pierde  le  tercera 
peso  que  por  la  me;  i  la  'i''  los  citados 
hidrocarbun  constituida.  Eliminando 

cuanto  pueda  ser  soluble  en  el  áter,  proi 

•  de  nuevo  disolvente,  que  es  el  alcohol 

■      centrad  o  é  hin  ienao,  y  si  el  ca  i  bo- 

(i  troceno  bruto  podía  tomarse  como  i usolul)le 

liquido,  el  residuo  del  tratamiento  eti  reo 

es  una  pasta  soluble;  pero  qued  i  c o  re  siduo 

á  lo  menos  la  mitad  <  1  <  la  materia  primera  some 
tida  al  análisis  inmediato. 

La  partí-  insoluble  es  en  seguida  desecada  en 
el  procedimiento  'pie  se  describe,  y  sometida  al 
punto  ala  acción  del  cloroformo,  que  ha  de  es- 
tar hirviendo,  que  luego  se  colora  adquiriendo 
tinte  pardo,  cuyo  tono  es  cada  vez  más  acentua- 
do según  se  avanza  en  la  concentración  de  las 
disoluciones,  siendo  de  advertir  que  los  líquidos 
ii  iultantes  presentan  con  grandísima  intensidad 
el  fenómeno  de  la  fluorescencia;  obtenida  la  di- 
solución clorofórmica,  se  destila  después  de  61 
trid.i,  hasta  reducirla  á  un  cuarto  de  su  volu- 
men; ruando  se  enfría  precipítase  un  cuerpo  só 
lido  de  color  pardo  algo  anaranjado,  y  en  el  lí- 
;i  da  otra  substancia,  más  colorida  toda- 

por  c entración,  y  .  ¡ue  es  mezcla 

de  diversos  hidrocarburos,  siendo  los  principa- 
les el  benzeriteno,  el  criseno  y  el  crisógeno,  y 
-atamiento  clorofórmico  se  ha  prac- 

.  ii  la  forma  dicha,  tantas  veces  cuantas 
fuesen  ai    '--arias  para  el  agotamiento  delasma- 

solubles,  obtiénese  al  fin  una  masa  solida, 
de  color  pardo  rojizo,  que  lavada  muchas  veces 
con  éter  frío  adquiere  el  aspecto  de  polvo  mez- 
clado de  los  colores  gris  y  amarillo  rojizo,  que 
sólo  se  funde  cuando  la  temperatura  llega  á  ser 
de  305°,  y  el  producto  fundido  posee  por  trans- 
parencia color  pardo  obscuro  y  es  por  reflexión 
de  muy  puro  tono  verde.  Sometido  de  nuevo  á 
diversos  tratamientos,  siempre  en  caliente,  con 
éter  y  con  cloroformo,  basta  agotar  las  partes 
solubles  en  ambos  vehículos, da  un  carburo  cris- 
talizado que  en  tal  estado  se  deposita  del  alco- 
hol hirviendo,  que  lo  disuelve,  y  es  el  verdadero 
carbopetroceno,  tipo  de  los  hidrocarburos  pobrí- 
simos  de  hidrógeno,  cuyo  carbopetroceno  puede 
ser  asimismo  obtenido  del  residuo  de  tratamien- 
to del  petroceno  por  la  bencina,  cuando  después 
de  haber  sido  sometido  tal  residuo  á  la  acción 
disolvente  del  éter  sulfúrico  y  del  cloroformo  es 
tratado  con  alcohol  hirviendo,  que  de  esta  ma- 
nera llegase,  en  virtud  de  eliminaciones  sucesi- 
vas y  mediante  el  solo  influjo  de  apropiados  di- 
solventes, á  aislar  cuerpos  que  están  muy  mez- 
clados con  otros  en  alto  grado  semejantes  ó  aná- 
logos á  ellos. 

Así  obtenido  el  carbopetroceno,  preséntase 
cristalizado  en  láminas  muy  delgadas  ó  en  finí- 
simas agujas,  dotadas  de  muy  característico  y 
sedoso  brillo;  disuélvese  apenas  en  el  alcohol  y 
en  el  éter,  lo  mismo  en  caliente  que  en  frío; 
tampoco  se  disuelve  de  una  manera  bastante  sen- 
sible en  el  clorofo i  hirviendo;  es  algo  soluble 

en  el  ácido  acético  cristalizable,  pero  son  sus 
mejores  disolventes,  siempre  en  caliente,  la  ben- 
cina, el  petróleo  y  el  sulfuro  de  carbono,  y  los 
líquidos  obtenidos  presentan  hermosa  fluorescen- 
cia azul,  muy  pan  rida  a  la  de  las  disoluciones 
de  sulfato  de  quinina,  con  visos  violáceos,  solo 
que  el  fenómeno  no  es  persistente,  y  la  prolon- 
acción  de  la  luz,  concentrada  ó  difusa,  es 
causa  de  que  poco  á  poco  vayan  perdiendo  esta 
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oseo  n  i  uj 
ap.n  icm  ia  nacaí 
de  la   i' 

ido  mediante 
la  des 

la  temperatura  de    68°.  1    caráotei  muj 

do  del  i  ..n  muy 

eléctrico 
to  que  a  lo  i 
i  n  él  oxígeno  el 

'- pni  or  rojo  de  ladrillo  qui    no   e 

disueh  i  ni  b  en  la  bi  ncina,  \ 

puede,  con  algún  tral  a  o,  Tam 

bien  es  cosa  curiosa  que  el  cuerpo  qui  nos  ocu- 
pa im  ni. i  con  el  ácido  pícrico  diversas  combina- 
ciones definidas,  de  las  cuales  indícame  aquí  tan 

sólo  las   más   pi  incipale     .  ■ lesi  ender  á 

detalles  y  por 

1.a  que  se  con  lidera  fundamental  entre  todas 
es  un  picratode  coli  u  i  -  jo  n   -\  anal 
que  ci  isl  di  a  en  aguj 

modo  i;  fúndese  á  la  temperatura  de  1 35  y  dis- 
i  ínguese  por  su  gran  inestabilidad,  al  punto  que 
se  destruye  lavándolo  con  disolucii  n  ai  ao   i  - 

o,  -  un  .mi  olio]  j  -  mi  .i.i'iia  pura,  y  esoá 
la  temperatura  ordinaria.  Para  obtenerlo  se 
ilan  dos  disoluciones  clorofórmicas  frías,  he- 
chas con  partes  iguales  de  árido  pícrico  y  carbo- 
petroceno; calentando  la  mezcla  no  mas  que  has- 
la  que  se  ponga  tibia  su  color  amarillo  pasa  al 
pardo  rojizo,  y  mediante  evaporación  espontá- 
nea la  sal  cristaliza  perfectamente.  Disolviendo 
este  pinato  en  el  cloroformo,  y  añadiendo  al  li- 
quido un  exceso  de  carbopetroceno,  todavía  es 
posible  conseguir  otra  combinación  del  ácido  pí- 
crico con  el  carburo  que  nos  ocupa;  el  cuerpo 
en  cuestión  cristaliza  como  el  anterior,  sólo  que 
im  lo  hace  en  agujas,  sino  en  menudísimas  y  mal 
determinadas  formas,  no  referibles  por  su  esca- 
so tamaño,  que  dificulta  la  observación  y  hace 
imposible  toda  medida,  a  ninguno  de  los  siste- 
mas cristalinos  conocidos;  su  color  es  anaranja- 
do, bastante  más  claro  que  el  de  la  sal  anterior, 
y  resiste  mejor  las  acciones  de  la  temperatura, 
porque  sólo  se  funde  á  la  medida  por  185°.  Pue- 
de obtenerse,  según  se  acaba  de  decir,  partiendo 
del  primei  picrato,  y  también  del  ácido  pícrico, 
que  se  disuelve  en  cloroformo,  y  luego  añádese 
excoso  de  carbopetroceno;  es  menester  en  ambos 
casos  auxiliar  la  metamorfosis  por  medio  del  ca- 
lor; luego  de  enfriados  los  líquidos  se  concentran 
evaporándolos  á  suave  calor,  y  así  puede  cristali- 
zar el  segundo  picrato,  cuya  fórmula,  como  la 
del  primero,  es  al  presente  dudosa;  mas  no  pue- 
de dudarse  que  se  trata  de  especies  químicas 
bien  definidas,  desde  el  punto  que  se  sabe  la  fije- 
za de  sus  constantes  tísicas,  y  el  microscopio  no 
acierta  á  descubrir  en  los  productos  cristalizados 
ni  siquiera  trazas  de  ácido  pícrico  libre  y  crista- 
lizado con  su  propia  forma. 

Si  no  formando  serie  con  ellos,  por  lo  menos 
formando  aliado  del  petroceno  y  del  carbope- 
troceno, colócase  todavía  otro  hidrocarburo  que 
con  ellos  guarda  relaciones  de  estrecho  parentes- 
co y  aun  comunidad  de  origen,  por'cuanto  á  su 
igual  se  engendra  por  medio  de  reacciones  piro- 
genadas, y  así  es  de  los  hidrógenos  carbonados 
nías  pobres  del  elemento  hidrógeno  y  cercanos 
de  límite  de  la  carburación.  Trátase  del  residuo 
que  queda  sin  disolver  luego  que  el  hidrocarbu- 
ro, fusible  á  la  temperatura  de  305°,  del  cual  se 
habló  más  arriba,  es  lavado  con  éter  y  alcohol, 
sin  que  pierda  su  color  pardo.  Distingüese  el 
cuerpo  que  nos  ocupa  por  su  absoluta  insolubili- 
dad en  el  cloroformo;  posee  color  gris;  presén- 
tase en  láminas  cristalinas  de  mal  determinada 
forma,  dotadas  de  brillo  exento  por  completo  de 
todo  reflejo  de  color  amarillo  ó  rojizo;  resiste 
mucho  la  acción  del  calor,  porque  no  se  funde 
hasta  que  es  pasada  la  temperatura  medida  por 
310";  disuélvese  muy  bien  en  el  ácido  acético 
hirviendo,  y  de  su  análisis  elemental,  practica- 
do repetidas  veces,  resulta  contener  1)7,67  por 
e  carbono.  Su  característica  química,  que  lo 
enlaza  al  carbopetroceno,  es  la  facilidad  para 
combinarse  con  el  ácido  pícrico,  formando  así 
un  compuesto,  al  cual,  en  rigor,  no  puede  apli- 
carse el  calificativo  de  salino,  que  es  pulverulen- 
to, tiene  marcado  color  pardo  muy  rojizo,  es  so- 
bre toda  ponderación  soluble  en  el  cloroformo, 
y  de  estas  disoluciones  puede  conseguirse  crista- 
lizado en  tan  pequeñas  agujas  que  sólo  al  mi- 
croscopio son  visibles.  Cuando  el  hidrocarburo 
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de  un 
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le    mayor  iln¡ 
pumo  de  vista  químico:  un  hidrocarburo 

iranjado,  y  se  distin- 
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una  lamina]  bien 
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Para  rburode  hidrógeno,  qui 

las  mei, im. ..i  tosi      b  presl  moa  cómo 

i  -  pi  imero  por 

el  éter,  luego  poi  el    ib  ohol      i       tarde  por  el 
clorofoi  ni"    h  - 
lubles  en  esto 

ido  j    fundido  i  80S  .   tiene  coloi 
ocia  y   verde    por 
xión:  este  cuerpo  es  el  punto  de  parti 

i'"  hidroi  "i  buró  3   co lo  ya  1  >i  m  idi      En 

-■iin-1  ido  .1  un  1  ratamii  oto  ote  lar- 
go, pi  ¡me tei  3    lúe n  ai  '-1  1     li 

del  petróli  o      páranse  1  ario    -  ueri  os  conb 
en  aquella  materia  3  sobre  todo  el  benzeri treno, 
y  esto  conseguido  empléanse  de  la  propia  ma- 
nera el  alcohol  y  el  cloroformo,  que  eliminan  el 
petroceno  que  pudiera   haber,   y   sólo  queda  el 

cuerpo  que  si   ha  descrito  y  viene  á  re] entar 

algo  como  el  último  término  y  el  mas  elevado 
en  la  escala  indefinida  de  los  hidrocarburos  que 
se  obtienen  sometiendo  el  petróleo  a  la  destila- 
ción seca,  fraccionando  mucho  los  productos. 

PCTROCINCLO  (del  lat.  ¡iiira,  piedra,  y  cili- 
cio): m.  Zoo!.  Género  de  aves  del  orden  de  los 
pájaros,  sección  de  los  dentirrostros,  familia  de 
los  túrdidos.  Tienen  estas  aves  el  cuerpo  esbel- 
to; el  pico  puntiagudo,  fuerte,  prolongado,  an- 
cho en  la  base,  ligeramente  convexo  y  con  los 
bordes  de  la  mandíbula  interior  cortados  en  la 
punta  en  el  sentido  de  la  curvatura  de  la  mandí- 
bula superior;  los  tarsos  son  gruesos  y  de  media- 
na longitud;  las  uñas  largas  y  curvas;  las  alas 
prolongadas  y  agudas,  con  la  tercera  remera 
más  larga  que  las  demás;  la  cola  corta  y  el  plu- 
maje liso. 

En  Europa  se  encuentra  representado  este  gé- 
nero por  dos  especies:  la  I'di-ocincla  saxatilis  y 
la  /'.  cyam  a. 

La  ]'.  saxaiilis  L.,  conocida  en  Cataluña  con 
el  nombre  vulgar  de  ¡ntscnt  <lr  los  rujr.i,  es  una 
hermosa  ave  que  mide  unos  0m,24  de  largo  por' 
0"',39  de  punta  á  punta  de  las  alas  y  0m,08  de 
longitud  de  la  cola.  La  cabeza,  el  cuello,  la  nu- 
ca y  la  rabadilla  son  de  color  azul  ceniciento; 
la  piarte  inferior  del  lomo  blanca  ó  blancoazula- 
da;  el  vientre  y  el  pecho  de  color  rojo  vivo;  las 
cobijas  escapulares  grises,  obscuras,  casi  negras; 
las  alas  con  las  remeras  pardonegruzcas,  con 
manchas  claras,  y  las  cobijas  externas  bordeadas 
de  color  blanco  amarillento.  En  el  otoño,  des- 
pui  -  de  la  muda,  todas  las  plumas  tienen  un  file- 
te claro  que  las  bordea.  La  hembra  tiene  el  lo- 
mo de  color  pardo  mate,  con  manchas  claras;  el 
cuello  blanco  y  el  vientre  rojo  claro,  siendo  los 
tallos  de  las  plumas  más  obscuros  que  las  barbas. 

Vive  esta  ave  en  todo  el  Mediodía  de  Europa, 
particularmente  en  las  regiones  montañosas,  sien- 
do más  abundante  en  Grecia  é  Italia  que  en  Espa- 
ña, donde  sólo  se  observa  en  la  buena  estación. 
También  en  sus  viajes  suele  llegar  hasta  el  va- ' 
lie  del  Bhin,  y  aun  hasta  el  Tiro],  Austria  y 
Bohemia.  En  sus  emigraciones  de  la  época  del 
frío  se  refugia  en  el  N.  de  África,  y  según  Brehm 
son  muy  frecuentes  en  los  bosques  que  pueblan 
las  orillas  del  Nilo  Azul. 

En  España  aparece  esta  ave  á  fines  de  abril  ó 
primeros  de  mayo  y  elige  por  morada  los  sitios 
pedregosos,  y  ios  barrancos  solitarios  en  que 
sólo  por  excepción  crecen  algunos  árboles.  Es 
ave  muy  ágil  y  viva,  pero  también  muy  pru- 
dente y  desconfiada,  que  110  permanece  quieta 
mucho  tiempo  en  el  mismo  sitio.  Su  canto  es 
rico  y  variad"  y  algo  semejante  al  de  los  tordos. 
Se  alimenta  de  insectos  y  de  frutas  maduras, 
pero  prefiere  sobre  todo  los  primeros,  que  coge 
con  gran  agilidad  al  vuelo,  ó  buscándolos  entre 
las  hierbas. 
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Poco  do?!  a  n  en  nuestxi 

poía  de  su  ii  n;  loa 

machos  son  entone 

|   - 
gnen  los  unos  5u  i  '•'  8ÍI  m- 

muy  ocultos  y  di 

,  los  muros 
.  i  .,.  re  Brehro,  1"  h 
dtios  bai :  inte  descubier- 

o]  - istruyet 

pero  la 

cavidad  central  está  formada  por  materiales  más 

¡idos.  Los  huevos, 

número  esde  cuatro  á  seis,  tienen 

ijv  delgada  y  de  color  azul  verdoso.  No  se 

alternativamente  los  hu 

el  primero  no  se  aparta  mucho  del  nido  n 

la,  y  que  parece  defiende  y  cui- 

individuos  jóvenes  que  se  cogen  en  el  nido 
iien  encauti- 
vidadj  emuyjóven 

que  á  los  tordos  y  raise- 
Aprenden  Fácilmente  á  cantar,  imitando 

todo  i-I 
día  están  muy  ali  .         :  n  la  i  poca  de  las 

i  ii  su  carácter  social  y  se 
vuelven  ariscos  y  furiosos,  como  poseídos  de  lo- 
cura. 

La  /  .  .i  L.,  conocida  con  los 

es  un  pi 
yor  <|ue  la  especie  anterior,  pues  mide  0,u,25  de 
por  0m,39  de  punta  a  punta  de  las  alas.  El 

-  es  de  color  azul  apizarrado,  con  las  gran- 

negras  bordeadas  de  azul.  Las  hem- 
on  de  color  pardo  azulado,  con  las  plumas 
las  por  un  filete  ceniciento;  la  garganta 
lleva  manchas  más  claras,  y  en  el  vientre  exis- 
ten otras  en  forma  de  media  luna,  de  color  pardo 
obscuro. 

a  de  dispersión  de  esta  especie  es  la  mis- 
maque  lade  la  anterior,  pero  mas  extensa,  pues 
llega  también  hasta  la  India.  En  ciertas  regio- 
España,  como  Andalucía,  y  en  otras  del 
idía  de  Europa,  es  sedentaria,  pero  en  el 
i  >  es  sólo  ave  de  paso. 

ave  es  de  costumbres  más  solitarias  aún 
que  la  anterior,  pues  siempre  se  la  encuentra  en 

iptos  e  inaccesiblí 
mente  solitaria.  En  su  alimentación  parece  ser 
que  no  es  tan  frugívora  y  que  sido  come  insectos 
y  sus  larvas.   I  n  ave  de  canto  muy  agra- 

dable, aun  cuando  algo  distinto  del  de  su  congé- 
nere, y  según  cuenta  Lindmayer  y  'Wrigbt,  en 
Malta,  Grecia  y  Turquía  son  muy  apreciadas  por 
su  .ai  in  por  una  que  cante  bien  has- 

-  de  100  frai 

PETROCÓPTIDO:  m.  Bot.  Género  de  [llantas 
■  nte  á  la  familia  de  las  Ca- 
riofíleas,  tribu  de  las  sileneas,  cuya  única  espe- 
cie habita  en  los  Pirineos,  y  es  una  planta  her- 
perenne,  con  las  hojas  ovales, y 

las  flores  largamente  pediceladas,  dispuestas  en 
cima  terminal  corimbiforme;  cáliz 

mazudo.  cilindrico,  membran icodien- 

i  ola  de  cinco  pétalos  insertos  si  >bl  e  un  car- 
púforo  alargado,  con  las  uñas  lineales  y  los  lim- 
cotados,  apendiculados  en  la  1 
es,  con  los  filamentos  filiformes,  insertos  en 
le  del  carpóforo,  libres,  con  las  anteras  ta- 
ires y  longitudinalmente  dehiscentes;  ova- 
rio nnilocular,  con  óvulos  numerosos,  insertos 
por  medio  de  funículos  libres  en  una  columnita 
central,  anfítropos;  cinco  estilos  filiforn 
tigmatosos  en  su  cara  interna,  opuestos  a  los 
dientes  del  cáliz  y  retorcidos  baria  la  izquierda; 
el  fruto  es  una  cápsula  nnilocular,  aovada,  mem- 
Dsa.y  que  se  abre  por  el  ápice  en  cini 
i  millas  numerosas,  arriñona  las,  muy  bri- 
llantes, con  el  embrión  anular,  ciñendo  un  albu- 
men feculento,  y  los  cotiledones  inenmbentes. 
La  única  especie  conocida  lleva  el  nombre  de 
A.  Br. ,  y  de  ella  se  co- 
nocen dos  variedades:  una  llamada 

■  inosas,   verdosas,   con 
i  jas  caulinares  ovales,  y  ¡a  otra, 
las  hojas  sin  nervios  ms 
.  y   las  caulinares  casi  redondas.    Ambas 
habitan  en  los  Pirineos. 

PETROCORIOS:  m.   pl.  .  V.  Petf.a- 

Gé.r.n  ">. 

PETRODAVA:  '  l  .  PlATRA. 


tes  caracteres:  dientes  i. 


los  ca- 
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PETRODONTE  (del  lat.  petra,  piedra,  y  el  gr. 
oSonr,  diente  :  m.  /  a       :    i  li  ñero  de  la  I 

orden  pía- 
Son  los 
pos  cónici  da,  i 

cada,  circular  y  ci  ni  por  di 

surcos  y  arrugas  numerosas  n  -de  la 

punta.  Se  hall  la  caliza  carbol 

Gran  Bretaña,  Bélgica,   Rusia  y  América  del 
•     Davis  bis  han   determinado 
trai  Los,  y  Agassiz,  Ni 
rry,  Trauschold  y  1  dn mi- 

la  turma  d  ite  el  P.  / ■»'■ 

mis. 

PETRODROMO  del  lat.  petra,  piedra,  y  el  gr. 
5pó/uos,  carrera  :  m.  Zool,  Género  di   mamífei 

del  orden  de  los  ii  famili  l  di    li 

croscélidos,  muy  semejante  a  li 

.,  de  los  cuales  se  distingue  por  los  siguien- 

3  3 

;  ni.  — - 

3  3 

niños  superiores  con  dos  raíces; huesos  palatinos 
grandes;  extremidades  ante- 
riores con  cinco  di  tenores  con  cuatro 

nte:  pulgares  muy  avanzados;  ni 
tas,  cortantes  y  muy  encorvadas;  cola  de  la  lon- 
gitud del  cuerpo  ó  poco  más  corta,  delgada  y 
poco  pelosa. 

No  comprende  este  género  más  que  una  sola 
especie,  el  Petrodromus  tetradaelylus  l'et.,  que 
se  encuentra  en  Mozambique. 

PETRODSAVODSK  ó  PETROZAVODSK:  ' 
C.  cap.  del  gobierno  de  Olonets,  Rusia,  sit.  en 
la  orilla  occidental  del  lago  Onega,  en  la  desem- 
bocadura del  Neglinka  y  del  Lossossinka;  13000 
habite.  Fundición  de  cañones  perteneciente  al 
Estado.  Comercio  de  cereales,  maderas,  pescados 
v  [aeles.  El  Lossossinka  la  divide  en  dos  partes: 
lac.  propiamente  dicha  y  el  arrabal  de  la  Fábri- 
ca. Es  fundación  de  Pedro  el  6 

PETROFASA  del  gr.  irírpos,  piedra,  y  ¡pacaa, 
:  1'.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de 
las  ¡.alomas,  familia  de  las  colúmbidas,  tribu  de 
las  geminas,  cuyos  principales  caracteres  si  n  los 
siguientes:  pico  delgado;  alas  medianas;  primera 
remera  más  corta  que  la  tercera;  cuarta,  quinta 
y  sexta  iguales  y  las  más  largas; cola  larga,  muy 
redondeada;  tarsos  robustos  con  escudos;  dedos 
fuertes  y  medianamente  largos. 

Los  individuos  d  ero  son  muy  seme- 

jantes porsu  aspecto  y  costumbres  á  las  e 

Beo¡  kaps,  al  cual  es  muy  afín,  y  cuino 
ellos  viven  también  en  el  N.O.  de  Australia, 
siendo  el  tipo  de  este  género  la  Petrophassaalbi- 
s  Gould. 
PETROFILA  (del  gr.    7rerpos,  piedra,  y  0ó\os, 
:  f.  Bot.  Género  ib-  plantas  (Petrophila) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Proteáceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  Australia,  y  son  plantas 
fruticosas,  rígidas,  con  las  hojas  lampiñas,  fili- 
formes ó  pl  anas,  enteras,  lobuladas  ó  pinnatifi- 
'  isas  en  cada  pie;  las  flo- 
res dispuestas  en  amentos  aovados  u  oblongos, 
terminales  y  axilares,  y  los  estróbilos  fruí  I 
con  escamas  empizarradas,  libres  ó  soldad 
bezuelas  indefinidas,  multifioras,  con  la- 
teas persistentes  y  empizarradas;  perigonio  eua- 
drifido,  caedizo;  cuatro  estambres  simados  en 
los  ápices  cóncavos  de  las  lacii  liz,  con 
nada  desenvuel- 
tas: ovario  nnilocular,  uniovulado,  con  el  estilo 
■        j  filiforme,  y  el   estigma 
izado  en  el  ápice;  fruto  lenti- 
cular, i                   ".con  un  penacho  ó  aleta  bar- 
bada á  modo  de  sámara. 

PETROGALA    del    ur.  irérpos,  piedra,  y  ya\i¡, 
comadreja  i  I.  Zool.  Género  de  mamíferos  de  la 
clase  de  los  didelfos,  orden  de  los  marsupiales, 
familia  de   los   macropódidos.  Los   / 
distinguen  de  los  M  en  cuyo  generóles 

incluyen  muchos  autores,  por  tener  el  hocico  des- 
nudo; el  incisivo  superior  posterior  mas  peque- 
ño que  el  anterior:  las  extremi 

.  la  cola  no  gruesa  en  la  base  y 
cilindrica. 

1.1  tipo  de  este  genero,  y  única  especie 
él  se  incluye,  es  el  i 
animal  de'  formas  esbeltas  que  mide  1" 

espondiendo  una  mitad  á  la  cola.  Esta 

última  esta  cubierta  de  pelos  negros  yabundan- 

mo,  y  la  piel  protegida  poi  mi 

pelo  basto,  áspero  y  largo,  de  color  bastante  (  a- 

riable,    generalmente   rojizo,    algo  agrisado,    y 
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predominando  el  rojo  en  el  cuarto 
¡  i  n  la  i  ola :  la  bai  ba  es  blanca;  el  peí  lio 

'!■■       I     -r. 

loi  amarillo  pálido  por  dentro  y  negras  por  fue- 
[•::  tai  casi  del  todo 
Esta  especii    e  encuentra  únicamente  en  los 
atañas  de  Nueva 

Cales  di  I 

liara  vez  se  proporciona  ocasión  de  ver  este 
costumbres  son  noctur- 
no        antes  de  ponerse  el  sol,  y  durante  el 
día  permai  ece  escondido  entre  la!  gi  ieta 
vidades  de  los  .  A  juzgar  poi  lo  que  di- 

cen los  indígenas,  habita  ron  preferí  □ 
tas  que  tienen  varias  salidas:  la  agilidad  ci 

es  d  ií  cor- 

pico  y  peligrosas,  y  la  soltura  con  que 
trepa  á  las  más  elevadas  i  inaccesible 
ría  envidiada   por  el  mas  ágil  mono,  y  realmen- 
te la  primera   vez  que  a   la  luz  de  la  noel 
coutenq.]  ni  su-  movimientos  recuerdan  mucho 
los  de  un  cinocéfali  .  I  í  esta  agilidad,  ya 

lo  escabroso  de  loa  sitios  que  balita,  evita  el 
ejor  que  los  i  los,   la 

activa  p  que  le  bacen  el  hombre  y  sus 

enemigos.  De  todos  éstos  el  Dingo  es  el  mi 
niilúe  para  él,  pues  frecuenta  los  mismos  sitios 
y  aun  á  veces  las  mismas  cavernas  en  que  - 
fugia;  pero  sólo  por  soi  presa  puede  cogerle,  pues 
si  no  al  momento  el  marsupial  en  un  par  de  sal- 
tos se  pone  fuera  de  su  alcance.  El  hombre  por 
su  parte  le  persigue  también  con  furor,  pero  le  es 
preciso  conocer  bien  sus  mañas  y  guaridas  para 
poderse  apoderar  de  alguno.  Los  indígenas  le 
siguen  la  pista  hasta  en  las  cavernas  en  que  se  es- 
conde, pero  para  ello  necesitan  mucha  astucia  y 
paciencia.  Si  sólo  se  le  hiere  es  raro  con  i 
cogerle,  pues  se  mete  entre  las  piedras,  en  las 
grietas,  y  allí  muere. 

PETROHUÉ:  Qeog.  Río  de  Chile.  Es  el  emisa- 
rio del  lago  Todos  los  Santos.  El  lago  yace  ten- 
de  E.  á  O.  hacia  la  parte  oriental  del  vol- 
cán Osorno;  mide  15  millas  de  largo  y  una  an- 
rbura  variable,  debida  á  sus  muchas  inflexiones 
y  ensenadas;  por  el  O.  mide  5  millas,  2,5  por 
su  medianía  y  2  en  la  parte  oriental.  El  río  Te- 
nace en  la  parte  S.O.  del  lago,  por  los 
411  10'  S.  En  su  primera  parte  se  dirige  al  S.,  y 
encurvándose  luego  nada  el  S.E.  forma  un  se- 
micírculo antes  de  fluir  á  la  bahía  de  la  Relon- 
caví.  Su  primera  mitad  es  muy  tortuosa,  y  en  la 
última  es  hondo  y  accesible  por  largo  i1 
Sólo  a  una  milla  de  SU  desembocadura  ofrece  un 
rápido  y  numerosas  piedras  que  dificultan  mu- 
cho el  paso  á  los  botes;  se  salva  con  marea  llena 
is  vivas  y  haciendo  grande  esfuerzo.  In- 
mediatamente despui  -  de  pasado  el  rápido  antes 
citado,  y  sobre  la  ribera  izquierda  del  río,  al  can- 
to del  agua  á  pleamar  y  en  una  pequeña  playa 
arenosa  y  amarilla  se  bailan  vertientes  i 
les.  La  más  caliente  acusa  una  temperatura  de 
60°  centígrados;  fiero  hay  otra  de  4S,2,  una  ter- 
cera de  i>>  y  otra  que  sedo  tiene  30.  Segv  n  aná- 
lisis practicado  por  el  profesor  Domeyko,  las 
termas  de  Petrohué  son  cloruradas  y  tienen  un 
débil  olor  sulfuroso  y  sabor  algo  salino. 

petrokof  ó  piotrkow:  Gcog.  Gobierno  de 
la  región  X.O.  de  Polonia,  Rusia,  limitado  al 
S.O.  y  S.  por  la  Siberia  prusiana  y  la  Galizia, 
al  .S.É.  y  E.  por  los  gobiernos  de  Kieiee  y  B  ' 
doni,  al  X.E.  vX.  por  el  de  Varsovia  y  al  N.O. 
y  O.  por  el  de  Kalisz;  12  249  kms.'-'  y  9G9  000 
habita   La  mayor  parte  del  país  es  llano,  poco 

■  muy  fértil,  y  al  X.  esta  n 
de  bosque.  No  se  encuentran  alturas  mas  que 
en  la  parte  S.,  donde  se  extiende  la  divisoria 
entre  las  cuencas  del  Oder  y  del  Vístula 
al  E.  del  gobierno,  hacia  las  fuentes  del  Piuca, 
la  alt.  alanza  a  500  m.,  y  en  el  S.O.,  donde  se 
alza  la  divisoria  entre  el  Oder  y  el  Warthe,  la 
colina  Jasna  Gora  llega  á  290  m.  de  alt.  Los  ríos 
pertenecen  á  la  cuenca  del  Oder  y  del  Vístala. 
l,a  cap  es  Piotrkow.  Comprende  este  gobierno 
losdist.  de  Piotrkow,  Bendzin,  Brzeziny,  I.n~k. 
Lodz,  Xoworadomsk,  Rawa  y  Czenstochowa, 
C.  cap.  de  gobierno,  Polonia,  Rusia,  sit.  á  orillas 
del  Sti  ala.  en  el  f.  c.  de  Varsovia  á  la  Silesia 
prusiana;  25  000  habits.  La  c.  casi  no  tiene  in- 
dustria, pero  es  importante  como  centro  admi- 
nistrativo. Tiene  buen  Ayuntamiento,  un  casti- 
llo arruinado,  muchas  iglesi  v  conventos  y  nn 
colegio.  Esta  c.  figura  bastante  en  la  historia  de 
Polonia,  y  ante  ella  los  rusos  vencieron  á  los  po- 
lacos en  1769, 
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PETROLA:  \ 

II 

(lililí 

Sil   :ii  3.E.  de  Cl  i    i 

llano  v  partí  >,  pues  baj  al 

no,  habiendo  tan  bii  n  en  las  iume- 
.  una   [aguo 
azafrai 
dos. 
petróleo  (dol  b.  lat.  petróleos;  del  la 

Ini.  pií  dra,  3  ,acoi 

tuminosa,  líquida,  de  colon no,  di  olot  fuer- 

t,    ,,,       :  .    ...    el  agua,  que    e  encui  ntra  en 

■  pi  ¡ni  ip  i! nte  en   la 

■ 

¡  <  ii  el  alumbrado;  el  inferió 

reemplazar  al  alquil  rán. 

eite  mineral  ó  peteólko  ha  venido  á 
c'onl  raí  ¡  ir  bastante  el  cultivo  de  estas  pl 
oh..  n  lo  orden. 

Olivín. 

\         ,        un  cuartuclio  obscuro,  que  alum- 
braba mi  quiuqnéde  petróleo,  el   . 

Pabdo  BazAn. 

-  Pe  i  roí  i  o:    I/i  t, .   ',■'     ■'.  é  Tndits.   do 
más  el  petróleo  que  la  nafta  natural,  con  mu- 
chas materias  extraña    que  la  impurifican,  dan- 
do]  nsistencia  viscos  i  ¡   es  pe   i  3  coli  1   ¡  irdo 

ú  menos  marcado.   Bailase,  pues,  i'l  cuerpo 

3ue  vamos  á  estudiar  en  la  categoría  de  los  pro- 
actos combustibles  do  origen  mineral,  y  puede 

1 siderarse,  conforme  aquí  se  hace,  desde  los 

puntos  de  vista  mineralógico,  químico  é  indus- 
trial. Como  1  ie  mineralógica  es  análogo  .1  la 
n.,11  1.  de  la  que  se  difi  renci  1  por  contener  asfal- 
to disuelto  en  proporciones  muy  variables,  y  á 
este  cuerpo  debe  su  color  y  consistencia.  Es  un 
líquido  espeso,  obscuro  ó  do  color  pardo  rojizo, 
mas  ó  menos  fluido,  que  por  el  calor  adquiere 
mayor  fluidez;  tiene  por  piso  específico  0,8, 
do  por  1"  tanto  más  ligero  que  el  agua;  posee 
olor  fuerte  y  muy  peculiar  suyo,  es  muy  infla- 
arde  con  llama  característica,  hierve 
próximamente  á  la  tenyieratura  de  100",  dando 
olor  aromático,  y  su  vapor  puede  encende]  e 
el  del  alcohol,  en  contacto  de  un  cuerpo 
rda,  y  entonces  quémase  con  llama  azulada, 
dando  espesos  luimos  y  no  dejando  el  menor 
1  fijo.  Es  el  petróleo  poco  soluble  ó  insolu- 
ble  en  el  alcohol,  y  tiene  por  disolventes  el  éter  y 
los  ai  1  ites  esi  aciales,  con  cuyas  materias  guarda 
no  pocas  semejanzas;en  cuanto  ala  composición 
elemental  del  cuerpo  que  nos  ocupa  sólo  contie- 
ne, en  proporciones  variables,  carbono  é  hidró- 
geno, ya  que  es,  en  definitiva,  una  mezcla  dehi- 
1  uros  pertenecientes  al  grupo  de  los  for- 
ménieos, y  de  su  análisis  inmediato  puede  dar, 
en  100  partes,  20  de  nafta  clara,  cuyo  peso  es- 
pecífico es  0,79;  50  de  otra  nafta  ya  más  espesa  y 
de  color  amarillo;  ,ri  de  alquitrán  ó  pisasfalto,  y 
una  parte  sólo  de  carbono  libre,  que  se  logra  ob- 
tener como  residuo,  luego  que  lian  sido  elimina- 
das las  naftas  que  quedan  dichas.  En  cuanto  á 
las  localidades  donde  el  petróleo  se  encuentra, 
son  muchas  y  variadas;y  aunque  al  tratar  en 
este  misino  artículo  de  su  explotación  se  habla 
de  ellas  con  el  detenimiento  que  es  menester, 
conviene  apuntar  cómo  los  principales  yacimien- 
tos de  petróleo  hállanse  en  los  Estados  Unidos 
de  la  América  del  Norte,  en  Balcou  de  la  costa 
Oeste  del  Mar  Caspio,  en  Galizia  y  varios  pun- 
tos de  los  Apeninos:  en  la  isla  de  Cuba,  ademas 
de  encontrarse  una  nafta  muy  pura,  casi  incolo- 
ra, de  cuya  especie  posee  un  magnífico  ejemplar 
la  Comisión  del  Mapa  Geológico,  hállanse  algu- 
nas veces  otras  naftas  más  ó  menos  coloridas, 
den  is  y  espesas  que  por  petróleo  pudieran  to- 
marse; en  la  península  parece  haberse  encomia- 
do una  especie  de  esquisto,  no  lejos  de  Sigüen- 
za,  y  de  la  destilación  de  aquel  cuerpo  erremos 
que  se  obtuvo  petróleo.y  también  lo  hay, aunque 
en  exiguas  proporciones,  en  la  provincia  de  Al- 
mería. Y  diel ito,  y  añadiendo  que  son  consi- 
deradas variedadi  8  del  petróleo  la  Brewsterlina 
y  la  Gñptolina,  tiénese  completo  cuanto  puede 
decirse  del  petróleo  considerado  como  una  espe. 
cié  mineralógica,  ó  mejor  dijéramos  como  una 
variedad  <\r  la  nafta,  porque  cuando  el  petróleo 
se  destila  da  este  cuerpo,  y  además  un  producto 
bituminoso  dotado  de  cierta  volatilidad,  idéntico 
al  asfalto,  y  de  ahí  viene  clasificar  al  petróleo 
incluyéndolo  en  la  clase  do  los  betunes  natura- 
les. Un  punto  importantísimo  falta,  sin  embar- 
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tan  tes. 

Al  di      grupos  pue- 

den clasifica!  rea  de 

este  punto,  ¡  n  á  atribuirlo  ori 

■   o  01  ¡gen  mineral.  Peí  tem  primera 

aria  lo  teoría  de  1 1  itchkock,  que  lo 
01  'o 3  1 luí  I  iles  y  anima- 

les, aunque  los  primeros  elaborarían  la  mayor 
parte  del  <-iiri  ¡  o  que  est  udi  imo¡  .  no  creí 
Dio  citado  que  pi  o\  'ai'  .1  de  la  bulla  median t 

lies,   y   mejor   inclinase  a  pen- 
sar si  acaso  el  agua  sal. ala  de  los  lagos  primiti- 
vos, impidiendo  la  salida  de  los  ga  es  hidí 
onados  p¡  educidos  ¡  01  los  \  ■ 

de  que  aquellos  gasi  s,    li  inte  la 

preí  ion,   lleg  irán  á  couveí  1  irse  en   líquidos  di- 
tos y  do  pe  ios  especíl 
riables  con  la  pie, i, a,  a  la  cu  1 1  pudií  ran  haber  es- 
tado     i  idos  por  larguísimo  tiempo.   !  le  su 

parte  lliini  piensa  de  los  petróleos  'i<-  América, 
que  son  mero  resultado  de  descompí  iciones  y 
tran  foi  maciones  de  mati  rias  01  1  ogeta 

les,  llevadas  a  cabo  en  el  Interior  de  las  aguas, 

1  depositan  sedimentos,  de  natiu 
cretácea  si. lar  todo,  3  estos  cambios  serian  del 
todo  análogos  á  los  que  lian  producido  las  hullas 
fundándose,  para  opinar  de  tal  suerte, 
en  que  el  análisis  químico  determina  una  serie 
<'■•'  productos  que  vanan,  por  grados  insensibles, 
desde  la  antracita  hasta  el  petróleo;}  en  cuanto 
á  Los  yacimientos  del  ultimo,  están  determina- 
dos por  levantamientos  que  determinan  la  for- 
mación de  lisuras  y  depósitos,  en  los  cuales  de 
preferencia  puedo  acumularse  la  materia  mineral 
combustible  y  líquida. 

Al  lado  de  estas  doctrinas,  que  no  parecen 
fundadas  en  observaciones  bien  hechas,  ni  tienen 
en  su  apoyo  experimentos  decisivos,  encontra- 
mos aquellas  otras  que  explican  el  origen  y  la 
formación  del  petróleo  en  la  tierra  mediante  ac- 
ciones pin  amenté  químicas,  en  las  cuales  no  tie- 
nen los  Beres  vivos  la  menor  intervención,  que 
además  son  reproductibles  en  los  laboratorios, 
donde  sin  gran  trabajo  puede  obtenerse  petró- 
leo, ó  por  lo  menos  una  materia  muy  an 
descomponiendo  el  vapor  de  agua  por  fundición 
de  hierro  bastante  rica  en  carbono,  ó  en  la  sen- 
cilla preparación  del  hidrógeno  por  medio  del 
hierro  carburado,  el  agua  y  el  ácido  sulfúrico. 
Dos  son  las  hipótesis  que  vamos  á  examinar,  y 
que  se  deben  a  Berthelot  y  á  Mendeleeff,  apo- 
yada la  ultima  en  los  experimentos  notabilísi- 
mos del  químico  Cloez,  como  la  primera  fúnda- 
se en  los  clásicos  trabajos  de  Davy,  y  cuenta  en 
su  favor  muy  verdaderas  doctrinas  que  en  la 
ciencia  introdujo  Daubrée. 

Luego  que  Berthelot  hubo  estudiado  la  acción 
del  calor  sobre  los  hidrocarburos,  estableciendo 
el  mecanismo  de  las  reacciones  pirogenadas,  ver- 
dadera causa  de  muchos  isómeros,  que  guían  á 
gran  número  de  síntesis  y  hacen  ver  las  relacio- 
ir  ¡químicas  de  los  términos  de  las  series  homo- 
logas, ocurrióle  pensar  si  el  petróleo  pudiera  ha- 
berse formado  mediante  la  descomposición  de 
los  acetiluros  alcalinos.  Dos  cosas  requeríanse 
paro  que  tal  sucediera  en  las  capas  inferiores  de 
la  tierra:  la  primera,  el  acido  carbónico,  es  ma- 
teria abundante  que  en  todas  partes  de  la  masa 
de  la  tierra  se  encuentra,  y  la  presencia  <]<■  la 
segunda,  que  son  los  metales  alcalinos  li 
compréndese  aceptando  como  buena  la  famosa 
hipótesis  de  Daubrée,  conforme  ala  que  se  admi- 
te que  tales  cuerpos  existen  en  la  corteza  tei  1 
tre,en  estado  puro  y  libres  como  Davy  losobseri  6 
en  la  electrólisis  de  sus  óxidos,  3  on  porventura 
productos  de  disociaciones  anteriores,  llevadas 
n  cabo  mediante  el  empleo  y  acción  de  elevadí- 
simas  temperaturas.  Tero  aun  suponiendo  que 
tan  racional  conjetura  no  fuese  cierta,  bastaría 
la  prepotente  acción  del  calor  central  para  for- 
mar, de  los  carbonates  terrosos,  los  acetiluros 
correspondientes,  y  á  su  vez  éstos,  bajóla  in- 
fluencia del  aguaen  vapor,  darían  acetileno,  el 
cual,  sometido  a  gran  calor  y  enorme  presión  so 
condensaría  produciendo  toda  la  serie  de  sus 
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químico  ruso  Mi  ndeleeff,  y  los  Üei  líos  que  la  sos- 
den     ■  ild,  pi  incipalmente  durante  1 1  atrevida 
expedición  del  Vega,  hasta  dar  1  011 
Nordeste.  Si  i  ci  1  ta  profundidad  del  suelo,  don- 
de  es  abundante  el  agua  á  elevada  temperatura, 
existieran  en  gran  cantidad  carburos  metálicos, 
sobre  todo  de  hierro  y  manganeso,  se  comprende 
el  origen  del  petróleo,  porque  daríanse  las  mis- 
mis  condiciones  en  las  que  se  realiza  la  prodne- 
ción  de  los  hidrocarburos  en  los  clásicos  b 
mentos  de  Cloez.  Este  hecho,   ahora  puesto  en 
claro  gracias  al  hallazgo  herbó  en  Groelandia, 
no  sólo  de  hierro  nativo,  sino  de  carburi 
hierro,  requiere  examen  un  poco  atento.  El  pi   o 

Reo  de  la  tierra  es  el  primer  fundan  - 
el  único  que  pudiera  llamarse  teórico  de  la  hi- 
pótesis que  examinamos;  con  disto,  las  preí  isaa 
determinaciones  de  Cávendish  asignan  a  aquel 
peso  el  número  5,5;  las  combinaciones  de  los  ele- 
mentos que  forman  las  substancias  orgánicas  y 
aquellos  compuestos  constituidos  por  los  meta- 
Ir-  alcalinos  y  terrosos  nunca  tienen  peso 
cífico  superior  de  l,  y  además  encuéntranse  siem- 
pre inmediatos  á  la  superficie  de  la  corteza  te- 
rrestre, y  es  preciso  admitir  que  los  11  ai- 
más  densos  están  en  su  interior.  De  otra  parto, 
si  la  Tierra  procede  del  Sol,  como  parece  lo  más 
probable,  los  elementos  de  su  masa  deben  ba- 
ilarse en  la  atmosfera  de  aquel  astro,  y  de  ellos 
el  hierro  se  determina  en  los  estados  gaseoso  y 
liquido,  y  de  ahí  deducir  que,  como  en  las  capas 
superficiales,  debe  encontrarse  el  hierro  en  las 
profundas,  ya  que  su  peso  específico  tanto  se 
aproxima  al  peso  específico  de  la  Tierra,  de  tal 
suerte  que  pudiera  concebirse  en  ella  un  hori- 
zonte metálico,  cuya  conjetura  tiene  su  apoyo 
en  el  hecho  de  haberse  encontrado  hierro  nativo 
en  ciertas  rocas  eruptivas,  procedentes  de  luga- 
res muy  profundos.  Se  puede  citar  además  otro 
hecho,  consignado  en  el  trabajo  del  químico  ru- 
so, referente  al  yacimiento  de  los  petróleos:  te- 

1 is  terciarios  y  más  antiguos  en  Europa,  de- 

vónicos  y  silurianos,  sin  apenas  residuos  orgá- 
nicos, en  el  Canadá  y  en  los  Estados  Unidos  de 
América;  y  es  de  notar  cómo  los  grandes  depó- 
sitos de  petróleo  ludíanse  vecinos  de  las  grandes 
cadenas  de  montañas  y  paralelas  á  las  grandes 
alturas:  en  Rusia,  á  lo  largo  del '  !áucaso;en  Pen- 
silvania,  siguiendo  los   A  Estas  cres- 

tas, dice  -Mendeleeff,  formadas  primitivamente 
de  capas  horizontales  que  la  presión  interna  le- 
vanto, se  hendieron  ydislocaron,  formando  fisu- 
ras que  se  alargaron  de  abajo  baria  arriba.  Hen- 
dí duras  semejantes,  sólo  que  alargadas  en  sen- 
tido contrario,  debieron  producirse  en  el  pie  di 
las  cadenas,  3  ellas  forman  las  cavidades  y  los 
canales  por  donde  el  petróleo  se  eleva  de  las  pro- 
fundidades del  suelo.»  Viniendo demuy  proíün- 
do,y  habiéndose  allí  formado,  claro  est 
soportado  presiones  muy  variables:  en  virtud  de 

i   tensión  de  los  vapores  ó  arrastrado   ¡ 
agua,  fuese  elevando  cargado  de  gases  y  de  los 
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carburos  más  volátiles  que  la  destilación  frac- 
cionada separa  á  nomu;  temperaturas. 
Queriendo  reasumir  en  i             izones  la  doctri- 

ordar  esta 
bras  sui               i  lo  por  conseí  «encia  de  enfria- 
nroduce  una  fisu- 
ra á  través  de  cualquiera  cadena  de  i i( 

la  corte  i  a  se  encon  a   j    nui    as  fisu- 

ras fórmanse  ni  pie  de  las  protuberancias.  De 
una  ú  otra  manera  hay  solución  de  continui- 
dad en  las  cajas  de  las  rocas  y  vuélvanse  mas  ó 
0!  porosas,  de  suerte  que  las  rapas  de  la  su- 
íerticie  encuentran  el  camino  de  las  entrañas  de 
a  tierra  y  llegan  á  veces  á  los  depósitos  de  car- 
buros metálicos  incandescentes,  que  pueden  exis- 
tir aislados  ó  asociados  con  otras  materias.  Es 
fácil  conjeturar  lo  que  debe  acontecer  en  tales 
condiciones.  El  hierro  ú  otro  metal  que  en  pre- 
sencia del  agua  se  encuentra  forma  un  óxido 
con  su  oxígeno;  el  hidrógeno  que  esté  en  liber- 
tad combínase  en  parte  con  el  carbón  de  los  car- 
buros metálicos  incandescentes,  formando  hidro- 
carburos variados,  es  decir,  petróleo.  En  con- 
tacto de  la  masa  incandescente  el  agua  se  trans- 
forma en  vapor  y  una  porción  de  él  sube  atrave- 
sando las  capas  porosas  y  las  fisuras,  arrastran- 
do vapores  de  los  hidrocarburos  formados.  La 
masa  de  vapores  se  condensa,  en  todo  ó  en  par- 
te, al  atravesar  las  capas  más  frías  de  la  tierra. 
Depende  la  composición  química  de  los  hidro- 
carburos de  la  presión  y  temperatura  á  que  se 
formaron,  y  es  evidente  que  estas  condiciones 
puedan  variar  entre  límites  muy  separados,  y  en 
ello  vese  la  razón  de  que  los  aceites  y  breas  mi- 
nerales, la  ozokerita  y  productos  análogos  difie- 
ran tanto  en  las  proporciones  relativas  de  car- 
bono é  hidrógeno  en  cada  compuesto  conteni- 
das.» Esta  teoría  puede  verse  que  es  esencial- 
mente dinámica,  y  no  sóio  tiene  su  apoyo  en  las 
mas  positivas  y  probables  doctrinas  que  acerca 
de  la  constitución  del  planeta  se  han  emitido  y 
en  las  acciones  mecánicas  y  químicas  del  calor 
interno,  que  sostiene  y  continúa  sin  interrum- 
pirse un  punto,  los  fenómenos  geológicos,  sino 
también  en  otros  órdenes  de  hechos  no  menos 
interesantes. 

Obsérvase  respecto  del  asunto  que  la  síntesis 
del  petróleo  realízase  haciendo  reaccionar  el  agua, 
á  elevada  temperatura  y  presión  conveniente,  so- 
bre un  carburo  de  hierro  que  contenga  manga- 
neso, y  este  dato  hace  ver  de  qué  suerte  á  las 
reacciones  de  laboratorio  se  asimilan  las  que,  en 
grande  escala,  ocurren  en  la  masa  de  la  tierra. 
De  otra  parte,  estudiándolas  condiciones  espe- 
ciales en  que  el  carbono  y  el  hierro  se  combinan, 
reconócense  al  momento  que  iguales  circunstan- 
tancias  pudieron  darse  en  la  naturaleza. 

Los  minerales  de  hierro  que  se  benefician  en  los 
altos  hornos  son  óxidos  ó  carbonates,  á  la  conti- 
núa acompañados  de  sílice,  cal  y  alúmina:  méz- 
clame con  carbón,  y  cuando  la  temperatura  es 
más  elevada  los  elementos  hierro  y  carbón  se 
unen,  origínanse  los  carburos  de  hierro,  ven  las 
escorias,  siempre  más  ligeras,  encuéntrense  los 
materiales  de  la  ganga.  Si  tal  aconteció  al  cons- 
tituirse el  planeta  Tierra,  nada  tiene  de  extraño 
que  al  enfriarse  el  carburo  de  hierro  quedara  en 
las  capas  más  inferiores  formando  como  un  ani- 
llo metálico  que  envuelve  nuestro  globo.  Sólo 
una  prueba  faltaba  á  la  hipótesis:  encontrar  un 
carburo  de  hierro  nativo  cuyo  origen  fuese  te- 
rrestre y  no  meteórico,  y  esta  prueba,  que  es  el 
mejor  fundamento  de  la  teoría  de  Mendeleetf, 
á  propósito  del  origen  del  petróleo,  se  encargó  de 
suministrarla  el  profesor  sueco  Nordenskiold,  á 
quien  tanto  debe  la  ciencia  en  descubrimientos 
acerca,  del  hierro  nativo.  En  las  rocas  basálticas 
ile  la  isla  del  Disko,  en  la  costa  oocidental  de 
Groenlandia,  en  la  casi  inabordable  playa  de 
Ovigfak,  encontró  en  1870  un  enorme  trozo  de 
hierro  metálico,  cuyo  peso  no  baja  de  20000  kilo- 
- ;  raro  y  singular  era  su  yacimiento  entre 
basaltos,  y  acaso  á  esta  circunstancia  débese  su 
más  completo  y  minucioso  estudio.  Comenzóse 
analizando  aquel  hierro,  y  se  demostró  la  pre- 
sencia del  níquel  y  el  cobalto;  al  pronto  atribu- 
yéronle origen  meteórico;  mas  el  aspecto  de  las 
rocas,  muy  semejantes  á  otras  bien  conocidas; 
la  manera  de  presentarse  el  hierro  en  glóbulos  y 
granos  implantados  en  la  masa  litoidea  de  color 
verde  obscuro:  su  total  diferencia  de  todos  los  ti- 
pos de  meteoritos  conocidos,  de  los  cuales  distín- 
guese,  sobre  todo,  el  hierro  de  Disko  por  conte- 
ner mucho  carbono  combinado,  y  su  parecido 
con  las  grandes  masas  de  óxido  de  hierro,  son 
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razones  para  admitir  su  origen  terrestre.  Así, 
pues,  eu  la  corteza  del  planeta  y  en  capas  muy 
profundas,  acompañando  dios  basaltos,  existe 
fundición  ó  carburo  de  hierro  nativo,  ya  que  tal 

composicii  ii  baj  que  asignar  á  las  masas ta 

liras  de  Ovigfak.  Cuando  la  misma  naturaleza 
ofrece  de  manera  tan  evidente  3  positiva  las  prue- 
bas de  una  teoría,  parece  elevarse  ésta  á  la  ca- 
tegoría de  verdad  científica  demostrada,  y  en  el 
caso  presente  creyérase  del  todo  esclarecido  j 
[to  el  problema  del  origen  del  petróleo.  Sin 
embargo,  la  hipótesis  de  Mendeleelt,  teniendo  en 
su  apoyo  hechos  tan  concretos,  no  es  definitiva, 
y  prueba  de  ello  son  los  trabajos  y  estudios  pos- 
teriores, especialmente  desde  que  se  han  conoci- 
do mejor  los  petróleos  del  Cáucaso  y  de  Galizia, 
v  a-¡  es  que  para  Faucón,  por  ejemplo,  hay  ver- 
daderas erupciones  de  substancias  bituminosas 
hidrocarbonadas ,  puesto  que  admite  que  los 
gases  liquidados  en  el  interior  de  la  Tierra  por 
compresión,  y  también  comprimidos,  elévanse 
atravesándolas  rocas  superpuestas  y  llegan  has- 
ta las  cavidades  subterráneas  que  se  hallan  en  los 
terrenos  cretáceos  terciarios,  y  á  la  presión  únese 
la  capilaridad  cuando  se  trata  de  esquistos  ó  de 
capias  estratificadas.  Y  de  su  parte  Cognand 
opina  que  el  petróleo  de  Galizia,  cuyos  criade- 
ros ha  estudiado,  es  contemporáneo  de  las  capas 
de  terreno  en  que  yace,  y  que  su  llegada  á  ellas 
data  del  momento  en  el  cual  las  arcillas  y  gres 
que  las  forman  se  depositaron  en  el  fondo  de  las 
aguas  en  los  períodos  eoceno  y  mioceno,  y  opina 
que  los  manantiales  subterráneos  brotaron  de 
trecho  en  trecho  en  el  momento  de  la  consoli- 
dación, aportando  un  producto  líquido  que  las 
rocas  depositadas  en  sus  inmediaciones  aprisiona- 
ron en  su  masa,  y  luego  restituyéronlo  en  forma 
de  nalta,  asfalto  y  petróleo,  y  pudo  suceder  que, 
retenido  el  líquido  por  las  anillas  y  sin  comu- 
nicación exterior  de  ningún  genero,  su  estado  de 
11. tita  o  de  pe tri '.leo  fuese  conservado,  y  si  de  algu- 
na manera  pudieron  atravesar  el  suelo  los  compo- 
nentes más  volátiles,  quedó  el  producto  consti- 
tuyendo cuerpos  viscosos,  en  su  mayor  parte  as- 
falto, y  en  particular  la  substancia  llamada  be- 
tún de  Jndea. 

Esta  hipótesis  deja  en  pie  el  problema,  porque 
no  explica  cómo  se  formaron  los  primeros  hidro- 
carburos, y  el  autor  quiere  salvar  la  dificultad 
diciendo  que.  es  menester  buscar  su  origen  en  las 
profundidades  de  la  tierra  y  en  las  grandes  accio- 
nes del  calor  central. 

B  Composición  del  petróleo.  Destilación.  -  En 
el  rigoroso  sentido  de  la  palabra  no  es  el  petró- 
leo una  especie  química  definida,  sino  que  puede 
considerarse  como  un  material  orgánico  que,  á 
semejanza  de  la  hulla,  es  susceptible  de  dar  va- 
riados cuerpos,  que  son  ya  verdaderas  especies 
químicas,  reducidas  en  el  caso  presente  á  diver- 
sos hidrocarburos,  pertenecientes  casi  en  totali- 
dad á  la  serie  formenica;  los  de  molécula  más 
sencilla,  como  el  formeno  y  los  hidruros  de  etile- 
no  y  propileno  constituyen  los  gases  que  del  pe- 
tróleo salen  puede  decirse  que  espontáneamente 
y  se  utilizan  en  el  mismo  lugar  donde  aquel  cuer- 
po se  produce,  puesto  que  son  muy  combustibles 
y  sirven,  á  la  vez,  como  medio  de  alumbrado  y 
calefacción;  deben  considerarse  luego  las  llama- 
das con  bastante  impropiedad  esencias  del  petró- 
leo, el  aceite  que  sirve  en  las  lámparas  ordinarias, 
los  ao  ites  /•  sados  y  los  productos  que  de  ellos 
quedan  á  modo  de  residuo  y  son  hidrocarburos 
pobrísimos  de  hidrógeno,  como  los  petrocenos  y 
carbopetrocenos.  Hállase  constituido  y  formado 
el  petróleo  bruto,  y  en  general  los  llamados  acei- 
tes minerales,  por  una  mezcla  no  definida  y  en 
proporciones  sumamente  variables  de  hidrocar- 
buros gaseosos,  líquidos  y  sólidos,  cuyos  puntos 
de  ebullición  hállanse  comprendidos  desde  1' 
bajo  0  hasta  500  sobre  0,  y  pueden  clasificarse  en 
tres  grupos  bien  caracterizados,  comprendiendo 
el  primero  los  nombrados  éteres  del  petróleo,  el 
segundo  los  aceites  rectificados  propios  para  el 
alumbrado,  á  los  que  de  ordinario  se  les  llama 
petróleo,  y  el  tercero  los  aceites  pesados,  que  em- 
piezan á  utilizarse  algunos  para  el  engrasado  de 
las  máquinas;  de  otros  se  hacen  la  palatina  y  la 
vaselina,  y  se  ha  propuesto  extraer  de  varios 
materias  colorantes  muy  tinas. 

Por  lo  referente  á  las  cantidades  de  cada  uno 
de  estos  productos  contenidos  en  el  petróleo,  la 
destilación  fraccionada,  duran  te  dos  horas,  en  un 
aparato  ordinario  de  vidrio,  da,  para  cada  100 
partes  de  la  primera  materia,  14  de  esencia,  que 
pesa  600  gramos  un  litro;  60  de  aceite  mineral 
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ordinario,  cuyo  |  eso  es  de  800  cada  litro:  20  de 
a>  1  he  p.-sado  bueno  para  arder,  y  f>  de  residuo 
\  pérdidas;  en  las  pai  les  volátiles  que  pasan  pri- 
ibundan  los  hidruros  de  otileno,  propileno 
y  butileno,    y  en  algunos  peln  l™.  ríe  \  alaquia 

pui  deco]     del 10  un  producto  constante 

ligera  proporción  de  ácido  acético  bastante  puro. 

Partiendo  del  petróleo  fruto,  y  siguiendo  pa- 
so á  paso  el  estudio  que  délos  productos  de  su 
destilación  han  hecho  con  gran  minuciosidad  y 
sumo  cuidado  los  químicos  Pelouze  y  Cahours, 
cuyas  investigaciones  respecto  del  particular 
pne  leu  tenerse  por  clásicas,  he  aquí  como  pue- 
den agruparse  los  productos  .le  su  destilación; 
pero  todos  ellos  son  suso  ptiMes  de  aplicaciones 
industriales  y  tienen  muchos  usos,  que  á  cada 
momento  se  extienden  y  dilatan,  á  medida  que 
son  conocidas  las  propiedades  de  lo 

Asi,  tenemos  en  primer  termino  el  1  !■  r  ii>l  /><:■ 
Iróleo,  con  cuyo  nomine,  impropiamente  aplica- 
do, desígnase  la  mezcla  de  aceites  ligeros  cuyo 
punto  de  ebullición  fíjase  á  las  temperaturas 
comprendidas  entre  45  y  70';  hállase  formado 
por  hidruro  de  hexileno,  amileno  y  heptileno,  y 
á  la  temperatura  ordinaria  es  líquido  cuyo  va- 
por posee  gran  tensión,  y  así  con  facilidad  se 
inHama,  siendo  de  manejo  bastante  peligroso  y 
ocasionado  á  desagradables  accidentes.  Propie- 
dad del  éter  del  petróleo  es  que  su  disociación 
poi  el  calor,  á  la  temperatura  del  rojo,  da  carburos 
deaquellos  que  se  denominan  incompletos,  cuya 
característica  consiste  en  que.  calentados  á  tem- 
peratura superior  á  aquella  en  la  cual  prod acen- 
se, se  combinan  unos  con  otros  dando  hidróe  -  boí 
carbonados,  cuya  complicación  es  á  cada  punto 
mayor,  y  así  se  explica  la  formación  de  compues- 
tos como  el  crotonileno. 

Viene  luego  la  ese  ncia  de  petróleo,  que  ya  hierve 
á  la  temperatura  comprendida  entre  70  y  120", 
y  está  constituida  sobre  todo  por  los  hidruros 
de  hexileno,  heptileno  y  octileno;  emite  vapo- 
res á  la  temperatura  ordinaria,  y  así  debe  usarse 
con  precaución.  La  esencia  de  petróleo  tiene 
aplicaciones  para  el  alumbrado  en  las  lámparas 
llamadas  de  esponja,  y  mezclado  su  vapor  con 
aire  constituye  el  producto  denominado  gas  mi- 
He,  que  durante  algún  tiempo  tuvo  cierta  fama, 
y  cuyo  uso  hállase  ahora  bastante  restringido. 
En  seguida  aparece  el  aceite,  de  pelrólt  o  rectifica- 
do, líquido  que  hierve  cuando  el  termómetro  mar- 
ca en  la  escálala  temperatura  comprendida  entre 
150  y  280°,  y  compónese  de  varios  hidrocarbu- 
ros, desde  el  hidruro  de  nonileno  hasta  el  hi- 
druro de  bexadecileno;  no  emite  vapores  infla- 
mables á  la  temperatura  ordinaria,  y  apaga  una 
cerilla  encendida  sin  que  el  líquido  se  inflame; 
este  es  el  producto  que  con  el  nombre  de  pi  iró- 
leo sirve  para  el  alumbrado,  después  de  haberlo 
retinado,  á  cuyo  fin  primero  se  agita  con  ácido 
sulfúrico  con  objeto  de  eliminar  los  carburos 
etilénicos  y  demás  substancias  extrañas  que  pu- 
diera contener:  después  con  una  lejía  de  sosa  que 
la  priva  del  ácido  sulfuroso  y  de  los  cuerpos  ácidos 
y  oxigenados,  y  luego  de  haberlo  filtrado  se  en- 

1  1  1  al  comercio.  Y,  por  último,  aparece  el  ac 
/  ,  ado  di  petróleo,  compuesto  de  hidrój  1 
carbonados  muy  condénsanos,  que  hierve  á  la 
tem]  eratura  de400°  ó  á  otras  más  elevadas;  con- 
tiene gran  cantidad  de  productos  sólidos,  siendo 
de  ellos  la  parafina  el  mas  importante;  no  sirve 
para  el  alumbrado,  pero  se  utiliza  con  grandísi- 
ma ventaja  en  las  máquinas,  porque  sirve  para 
engrasarlas,  y  es  un  combustible  excelente  en 
varios  casos. 

Deteniendo  la  destilación  del  petróleo,  cuan- 
do queda  todavís  cierta  cantidad  de  aceite  pesa- 
do, si  el  residuo  se  calienta  al  aire  libre,  evapo- 
rándolo mientras  desprende  vapores  acres,  y  el 
residuo  se  decolora  dos  vecesá  lómenos,  filtran- 
dolo  por  carbón  animal,  consígnese  el  producto 
llamado  vaselina,  cuyo  empleo  adquiere  de  día 
en  día  nuevas  aplicaciones:  es  un  producto  com- 
puesto de  diversos  hidrocarburos,  posee  color 
blanco,  consistencia  de  manteca  blanda,  al  tacto 
es  untuosa,  carece  por  completo  de  olor  y  se  usa 
como  eseipiente  en  Farmacia,  y  con  ella  se  pre- 
paran pomadas  y  ungüentos,  que  tienen  la  ven- 
taja de  no  enranciarse,  puesto  que  no  se  trata 
de  una  grasa,  y  el  oxígeno  del  aire  no  tiene  ac- 
ción de  ninguna  especie  sobre  la  vaselina,  -ni  s- 
tancia  que  suele  también  emplearse  con  bastante 
éxito  en  las  quemaduras  y  en  otros  casos  que  á 
su  tiempo  serán  con  detalles  explicados. 

Hállase  formado  el  residuo  de  la  destilación 
lid  petróleo  bruto  por  materias  ó  substancias 
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la  varía  al  ¡ún  tanto,  j 
o  en    Pi  nsih  ani  1,  luego  que  se  han 
do  los  aceites  que  al  alumbrado  se  aplii  tu, 
lus  productos  ó  materias  restantes,   que  se  dis- 

mu; lonsi  tem  ia,  pa- 

etortas  de  gran  capacidad,  donde  son  1  »■ 
tentadas  hasta  tanto  que  sólo  queda  como  resi- 
duo una  suerte  de  cok  bastante  negro  j  pi  co  pe- 
de los  productos  formados  en  \  irtud  de  las 
ciom      !■       .muías,   los  gases  Be   despren- 
111  iliii.  nli.hi    3  1  .ai   ios  otros  (lácese  una 
,  desl  mili  a  n   istir  ulteriores  pul  il 
j  es  ii-'i tibie  que  cuando  la  ei a poi ación  to- 
ca á  su  término  ¡'asa  una  substancia  sólida  h¡- 
■  bonad  1  que  se  llama  petroceno   véasi      3 
muy  intonso  color  morado,  siendo  su  peso 
específico  1,2  próximamente.  tíosetrata  de  un 
Bolo  y  único  hidrocarburo,  sino  de  una   mezcla 
en  proporciones  variables  de  diversos  compues- 
tos de  hidrogeno  \  carbono,  iiinv  ricos  de  e ¡te 
último  elemento,  y  tienen  por  características  ser 
Bólidos,  capaces  de  cristalizaren  bien  definidas 
Formas,  y  hallanse  comprendidos  sus  puntos  «le 
fusión  entre  la  temperatura  de  190  y  240°;  los 

principales  son  el  carboceno,  el  carbopei no 

3  1  1  tolano,  110  separables  ni  apelando  á  la  des- 
tilación fraccionada  ni  al  método  de  las  crista- 
lizaciones sucesivas,  y  sólo  aislables  empleando 
disolventes  neutros,  tales  como  el  alcohol  hir- 
viendo, el  cloroformo,  el  éter  y  la  bencina,  lle- 
gan a  separar  hidrocarburos  de  otra  especie,  ya 
más  conocidos  y  mejor  estudiados;  tales  son  el 
ii",  el  fenantreno,  el  criseno,  el  pireno,  el 
crísógono,  el  benceritreno  y  el  tluorantreno,  to- 
dos ellos  pobres  'le  hidrógeno,y  tan  ricos  de  car- 
buro que  llegan  á  contener  hasta  el  75  por  100 
de  su  peso  de  este  elemento;  y  no  es  esto  sólo, 
sino  que  del  petroceno  es  todavía  posible  extraer 
carburos  con  96  y  97  por  100  de  carbono,  que  có- 
mico á  grujios  muy  elevados  en  la  clasede 
los  hidrocarburos  pirogenados. 

Entre  las  mezclas  de  carburos  sólidos  conte- 
nidos en  el  petróleo,  ó  que  de  esta  substancia  de- 
rivan, encuéntrase,  yes  de  ellos  el  más  intere- 
sante, la  parafina,  cuyas  propiedades  y  aplica- 
ciones quedan  descritas  en  otro  artículo.  V.  Pa- 
rafixa. 

Si  queremos  agrupar  ó  clasificar  los  productos 
hidrocarbonados  que  del  petróleo  derivan,  ó  que 
por  lo  menos  de  su  destilación  fraccionada  pro- 
ceden,  los  dividiremos  en  los  siguientes  grupos: 
carburos  fórmennos  y  etilenicos,  particularmen- 
te hidruros  délo  fórmula  general  Cm„H..m  +  „  :  ñaf- 
íenos 6  naftilenos,  de  la  fórmula  C2nH2n,  llama- 
dos por  Schutzenberger  carburos  parafínicos  ó 
r.  Su  carácter  es  asemejarse  á  la 
naftalina,  yásu  igual  son  susceptibles  de  trans- 
formarse en  materias  colorantes;  desdóblause 
además  por  el  calor  en  otros  carburos  de  la  fór- 
mula CSnH2n  —  8,  pertenecientes  á  la  serie  ben- 
cínica,  y  dan  asimismo  naftalina  y  antraceno; 
canfenos  ó  terpenos,  que  corresponden  á  la  fór- 
mula C20H]C,  al  igual  de  todos  los  homólogos  y 
derivados  de  la  esencia  de  trementina,  y  carbu- 
ros bencínicos  y  aromáticos,  que  por  lo  general 
no  están  bien  aislados,  pero  cuya  presencia  es 
innegable,  porque  con  sólo  tratar  los  productos 
con  ai  ido  nítrico  en  las  condiciones  que  de  or- 
dinario se  establecen  determinase  la  formación 
de  sus  derivados  nitrados. 

(.'  Principales  yacimientos  del  petróleo  en  ■  11 
plotaci&n.  -  Aunque  el  cuerpo  que  nos  ocupa  há- 
llase abundantemente  repartido  en  la  naturale- 
za, y  encuéntrase  en  muy  diversas  formas  y  va- 
riados terrenos,  no  en  todas  partes  es  beneficia- 
ble, y  puede  decirse  que  las  grandes  explotacio- 
nes son  tan  sólo  las  de  los  Estallos  Unidos  y  el 
Canadá  en  América,  y  el  Cáucaso  y  Galizia  en 
Europa.  En  cuanto  á  los  petróleos  americanos, 
los  principales  centros  de  producción  son  la  Pen- 
silvania  occidental,  la  A'irginia  occidental  y  el 
Canadá,  y  aparece  el  producto  que  nos  ocupa  en 
terrenos  estratificados  y  a  diversas  profundida- 
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di. lele  las  .  apas  del  i.  rreno  hallanse  ple- 
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■  le  las  misma    caps    hayanse  formado  cavidades, 
depósitos;)  bolsas,  que  son   colectores  naturales 

I  aceite  mineral  mezclado 

con  agua  salada,  y  los  lu  IrOCal  bul  08  qlli 
constante    acompañ  mti      ¡     eobserva  01113  !" '" 
■ .  11 ...  antes  de  brotar  por  estas  Bupi  1  fií  ii 

cuñales  hállase  recubierto  d a  ca  po  de  ana 

lia  con  10  si  fuera  un  techo  protector  que  impida 
la  sali  la  .i.  .    11.  1  po  antes  de  la  llegada  de  la 
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tectora.  Notas,  un  hecho  constante  mu. 
estudiado  en  la  Pensilvania occidental,  3  esque 
la  .  .mi  i.l.i.l  de  petróleo  es  proporcional  i  la  pro- 
fundidad á  que  so  alcanza  perforando  los 
estando  los  mayores  rendimientos  cuando  se  lle- 
ga á  180  o  200  inelros;y  por  lo  que  toca  ú  le  ca- 
lidad de  los  producto  ¡parece  seguir  la  misma  ley, 
una  ve;  ,1.  Ioí  aceites  ligeros  sólo  se  extraen  de 
miles  profundidades.  En  la  base  de  lasar- 
cillas  cuaternarias  suele  encontrarse  una 
saturada  de  petróleo,  sin  duda  alguna  producti- 
va, pero  que  se  agota  pronto;  llamas.'  al  peí  ró- 
leo  que  de  ellas  procede  act  Uc  de  supt  rficie,  re- 
servando el  nombre  de  ac<  ite  di  roca  para  el  que 
se  extrae  del  verdadero  yacimiento.  El  primero 
es  mas  viscoso  y  denso,  no  se  emplea  sino  para 
el  engrasado  de  las  máquinas,  y  es  útilísimo  pro- 
ducto paia  el  caso;  suele  experimentar  ciertas 
influencias  del  azufre,  y  de  ahí  su  olor,  que  tam- 
bién tienen  algunos  otros  petróleos  naturales,  y 
han  menester,  por  lo  mismo,  ser  destilados  dos 
veces  antes  de  servil  como  combustible;  en  tal 
caso  se  hallan  varios  petróleos  del  Canadá  oc- 
cidental, donde  es  frecuente  verlos  asociados  con 
azufre  y  con  manantiales  sulfurosos:  en  cuanto 
á  la  riqueza  y  abundancia  del  producto,  bastará 
apuntar  el  dato  de  que  algunos  pozos  de  Pensil- 
vania dan  220  000  litros  diarios,  y  alguno  ha  lle- 
gado como  excepción  hasta  600  000  en  veinticua- 
tro horas  tan  sólo. 

Antes,  y  en  los  comienzos  de  la  explotación 
del  petróleo,  había  muchas  explosiones:  se  per- 
foraba un  pozo  á  la  conveniente  profundidad,  v 
salía  sin  otra  cosa  el  petróleo  mezclado  con  ga- 
ses inflamables,  y  esta  mezcla  era  sumamente 
peligrosa  y  muy  dada  á  explosiones,  que  ocasio- 
nal, an  frecuentes  desgracias  y  accidentes,  y  de 
ahí  adoptar  otras  disposiciones  que  permiten  la 
salida  de  los  gases  por  un  tubo,  mientras  por 
otro  distinto  asciende  el  petróleo.  Tara  llegar  á 
este  resultado,  que  unido  al  empleo  de  las  bom- 
bas de  extracción  constituye  el  adelanto  positi- 
vo de  la  industria  del  petróleo,  observaron  cómo 
la  salida  ele  los  gases  era  ó  se  efectuaba  por  fisu- 
ras que  estaban  situadas  sensiblemente  al  mismo 
nivel,  es  á  saber,  en  el  segundo  asiento  de  la  for- 
mación del  asperón  devónico;  y  como  la  expe- 
riencia había  hecho  ver  que  en  tales  lugares  no 
podía  contarse  con  la  existencia  de  pozos  ó  de- 
pósitos muy  ricos  y  abundantes  de  petróleo,  per- 
foraron esta  segunda  capa,  pusiéronse  tul. osa  los 
pozos  y  se  bajó  hasta  la  tercera,  donde  parecen 
inagotables  los  depósitos  de  petróleo,  y  la  con- 
secuencia de  proceder  así  fué  que,  110  sólo  las  ex- 
plosiones cada  vez  son  más  raras  y  no  ofrecen 
serios  peligros,  sino  que  los  gases  aprovéchanse 
en  las  inmediaciones  del  misino  pozo  y  sirven 
para  calentar  las  calderas.  En  las  explotaciones 
llega  á  la  corta  ó  á  la  larga  un  momento  en  que 
predomina  el  agua,  que  es  constante  y  obligado 
acompañante  del  petróleo,  y  parece  que  entonces 
procede  abandonar  el  pozo;  pero  110  es  así,  sino 
que  se  hace  intervenir  el  sistema  de  los  llamados 
torpedos  de  Roberts,  reducidos,  en  último  térmi- 
no, á  provocar  una  explosión  en  el  fondo  del 
pozo,  con  lo  cual  ábrense  nuevas  lisuras,  y  es  co- 
sa rara  que  no  dé  el  método  resultado  y  no  bro- 
te de  nuevo  aceite  mineral,  sino  que  se  beneficia 
y  extrae  valiéndose  de  bombas  de  vapor  de  muy 
variados  sistemas,  é  inventadas  y  construidas 
para  el  caso;  y  aun  cuando  el  pozo  que  se  con- 
sidera agotado  no  dé  con  esta  operación  más 
petróleo,  de  seguro  que  abriendo  otro  en   sus 
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anantial  de 

...     en   

I  qm    el  pi  mol  ¡1 ... 

..... 

1  .  1 

quido   .  menta- 

.  .  .!..r  1  roducido  al 
n.  ~i  • 

.... 
en  el  interior  de  la  tierra  fo 
más  ó  mi  no  suelen 

recibir  de  ninguna  ¡ 

que  ron  gran   i.'l...  idi  .1     11    trae;  pero 

dei  o  que  li 
yan  de  extinguirsi 
te  cosa  apurarse,  porqi     1 
.!.    I..-                   .  i".,  tiempo,  l.i.ll 
producción,  \  los  11  ndimii  1    1  .    dismi- 
nuir, van  .  i.  creí 1  aumento,  ci 

el. .  monos  laexistcni  ia  .i"  1  1 

..    de  peí  róleo  que  en  el  territorio  1 

1    tado     1  nulos  de  la  América  del   tío] 

e  poi  muí  1 :nti  nan 

¡    di    aquí  admitir  que   tardarán    ini  al 
tii  11  1  ..  en  extinguirse  los  depósito!    - 
acumulad.  ■  en  diversos  tei  reno  .Lo    n  inantia- 
.     de  los  di   Ti iemph-Hill  extii  ndei  se  1  n  una 
superficie  de  'i  millas  de  longitud  3  una  de  an 
dio  y  da  cerca  de  25  barriles  por  día  y  pozo, 
aunque  éstos  sólo  están  separado:  unos  .1.-  otros 

5m,29;  elevado  el  pef  róleo  de  lo    pozos 

por  medio  de  bombas  adecuadas  va 

depi  sitos,  de  .1 le  .     transpoi  tado  á 

'  las  r. 'ini,  1  [as,  paia  lo  cual  se  en 
en  la  región  de  que  se  habla,  vagonei  que  tie- 
nen el  aspecto  de  grandes  calderas  montadas  so- 
bre ruedas,  y  es  capaz  cada  una  de  ollas  para 
16200  litros  de  aceite  mineral;  en  otra 
da.l.s  el  trans]  orte  se  lleva  ,.  cabo  por  una   vi    - 
dadera  red    de   tubos  muy  bien  dispuestos,  que 
comineen  el  petrobo  como  el  agua  por  las  cañi 
rías  de  hierro  que  generalmente  se  emplean  pa- 
ra el  caso,  y  como  ejemplo  de  lo  que  es  la  indus- 
tria del  petróleo   bastará  citar  que  la   compa 
nía  llama. t.i  de   la    Liga   Nacional   transporta 
i  ólo  de  Triemph-Hill,  36  320  hectolitros 
de  petróleo. 

Bien  de  otra  manera  hallanse  en  ambas  ver- 
tientes de!  Cáucaso  el  petróleo,  el  asfalto  y  los 
productos  de  su  alteración  más  6  menos  profun- 
da. Encuéntranse  del  lado  del  E.  hasta  la  isla 
de  Tchelakena,  sit.  cerca  de  la  costa  oriental 
del  Mar  Caspio,  en  la  prolongación  de  la  cadena 
principal  del  Cáucaso,  enlazada  por  una  línea  de 
loras  submarinas  con  la  península  de  Apcherón, 
y  es  ésta  la  comarca  más  rica  en  nafta,  y  á  par- 
tir de  tal  punto  sus  manantiales  ó  yacimientos 
divídense  en  dos  grupos  que  bordean  el  Cáucaso 
de  N.  á  S. ;  el  grupo  Norte  comprende  los  ma- 
nantiales de  la  cadena  de  montañas  de  Káii 
Tabersarana  del  Daguestán  septentrional  y  me- 
ridional, la  pequeña  Kalasda  y  el  Somedja,  con 
los  yacimientos  situados  más  allá  del  río  Konl.e- 
ra,  en  la  península  de  Tamán  y  aun  en  la  de 
K.  1  tch  ;  al  S.  del  Cáucaso  hallanse  los  principa- 
les pozos  de  petróleo,  en  el  distrito  de  Sígnale, 
en  las  cercanías  de  Tiítis,  del  dominio  de  1  tari,  y 
en  algunos  puntos  del  gobierno  de  Kentais,  por 
donde  se  ve  que  la  región  caucásica  del  petróleo 
es  bastante  extensa  y  se  halla  repartida  .1  ambos 
lados  de  la  cordillera  casi  de  modo  uniforme.  En 
.nanto  á  la  explotación  los  pozos  no  son  tan 
profundos  como  en  los  Estados  Unidos,  ya  que 
es  muy  raro  que  pasen  de  140  metros,  y  los  hay 
de  60  y  menores;  el  petróleo  va  acompañado  de 
muchos  gases  y  hay  casi  siempre  necesidad  de 
darles  salida,  abriendo  para  ello  en  las  mismas 
rocas  conductos  especiales,  ó  por  medio  de  tubos 
distintos  y  algo  separados  de  los  que  se  meten 
.  1  los  po  "  5  im. ades  á  la  vez  de  revestimien- 
to y  conducto  de  salida;  el  rendimiento  varía 
mucho,  y  ven  se  pozos  que  sólo  dan  al  día  de  400  á 
600  barricas  de  petróleo  bruto,  y  algunos  hay  en 
Babahani  que  producen  no  menosde  3  000  y  mas 
barricas  en  veinticuatro  horas;  y  por  lo  que  ha- 
ce á  la  calidad  y  propiedades  del  producto,  des- 
di' el  ]  eso  específico  á  la  composición  química 
inmediata,  tampoco  pueden  darse  reglas  fijas,  y 
Mendeleeff  y  Schutzenberger,  que  han  estudia- 
do el  asunto  con  gran  copia  de  datos,  así  lo  atir- 
inaii.  porque  dependen  estas  condiciones  tanto 
déla  naturaleza  del  suelo  como  de  la  profundi- 
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qui  el  petróleo  se  i  |  m  citar- 

ge  mi;  |  i.  los  que  se  observa, 

ocoj  roftmdo  3  re 
[ativan  o  da,  cuando    a  di    tila 

res  cantidades  di    ai  eites  pro]  ¡os  pi  ra  qw  mai 
que  otro  producto  .  ero  y  recogido  á  pro 

fundid  1   1  aunque  la  n  gla  general  os 

la  di  lia  respi  cto  do  los  petróleos 
inos. 

petrolia:  Geog.  C.  del  condado  do  Lamb- 
ton,  pnn .  de  1  Intario,  I  lominio  de]  <  lanada,  si- 
'tuadaen  la  orilla  izq.  del  Sydenham,  en  el  fe- 
1  il  de  Túmulo  ¡I  P01  ¡  s.ii  mi,  41  00  habi- 
tantes. Es  i'l  centro  de  la  extracción  del  petró- 
11  el  1  lanada. 

-  Petrolia:  <:>  og.  Aldea  del  condado  de  Bút- 
ler,  est  de  Rensilvania,  E¡  lados  Unidos,  sit.  al 
Ñ.N.E.  de  Pittsburg,  en  el  f.  c.  de  Bútleí  á 
AU"ul'iin\  ;  H' i""  its.  Fué  fundadaen  1872, 

\  debe  su  1 1)rc  i  importancia  al  petróli  o  que 

en  sus  alrededores  se  explota.  0  3    tambii  o  ya- 
cimientos de  hieiTO. 

petromarula  (del  lat.  petra,  piedra,  y  ma- 
rula,  magarzuela):  f.  Bot.  Género  de  plantas 
perteneciente  .1  la  familia  délas  Campanulái  eas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  isla  de  1  reta,  3  son 
plantas  herbáceas  propias  'li'  lugares  pedregosos, 
ron  las  hojas  radicales,  pecioladas,  aovadas  y 
agudas,  cuyos  pecíolos  llevan  hacia  su  mitad  dos 
lóbulos  laterales  pinnados,  las  caulinares  en  cor- 
to número  y  alternas,  aserradolaciniadas  ó  irre- 
gularmente pinnadas,  que  se  van  transforman- 
do gradualmente  en  brácteas  lanceoladas 
rradas,  a  medida  que  si-  acercan  ala  inflorescen- 
cia, que  es  un  racimo  terminal,  alargado  y  mul- 
tifloro;  cáliz  con  el  tubo  ovoideo  soldado  con  el 
ovario,  y  el  limbo  supero  y  quinquéfido; la  coló- 
la es  blanca  ó  azulada  y  esta  inserta  en  la  parte 
superior  del  tubo  calicinal,  quinquepartida  en 
lóbulos  lineales  algo  reflejos;  cinco  estambres  in- 
sertos con  la  corola,  con  los  filamentos  ensan- 
chados en  la  base,  y  las  anteras  cortas  y  libres; 
ovario  infero  trilocular,  con  los  óvulos  anátro- 
pos,  numerosos  é  insertos  sobre  placentas  situa- 
das en  el  ángulo  central ;  estilo  cilindrico  y  lam- 
piño; estigma  carnoso,  acalie/iielado.  entero  y 
algo  peloso;  el  fruto  es  una  cápsula  erguida,  es- 
feroidea  ó  trígona,  trilocular,  con  las  celdas 
abiertas  hacia  su  mitad  por  medio  de  agujeros 
parietales; semillas  numerosas  y  pequeñas. 

PETROMIO  (del  gr.  -rrerpos,  piedra,  y  pus,  ra- 
tón): ni.  Zool.  Género  de  mamíferos  del  orden 
de  los  roedores,  familia  de  los  espalacopódidos, 
tribu  de  los  cercolabinos,  que  se  caracterizan 
por  tener  los  dientes  incisivos  comprimidos  y  li- 
sos; los  molares  casi  de  igual  tamaño,  con  raíces 
cuaidrangulares,  con  un  pliegue  de  esmalte  por 
dentro  y  por  fuera;  pelos  táctiles  largos  y  nu- 
merosos; orejas  pequeñas  y  pelosas;  los  pulgares 
de  las  extremidades  anteriores  pequeños,  pero 
con  uña;  cola  tan  larga  como  el  cuerpo,  con  pe- 
los rígidos  y  más  largos  los  de  la  punta. 

I. a  especie  tipo  de  este  género  es  el  Petromys 
us  A.  Smith,  que  habita  en  África,  en  el 
río  Orange. 

PETROMIZÓN  (del  gr.  irerpos,  piedra,  y  /nufoi, 
yo  chupo):  m.  Zool.  Género  de  peces  del  orden 
de  los  ciclóstomos,  familia  de  los  petromizónti- 
dos,  conocido  vulgarmente  con  el  nombre  de  lam- 
prea. V.  Lampusa. 

petromizóntidos  (de  petromizón):  m.  pl. 
Zool.  Familia  de  peces  del  orden  de  los  cicli  -lo- 
mas, sección  de  los  hípero-aortas,  caracterizada 
por  tener  sus  individuos  el  cuerpo  cilindrico,  li- 
geramente deprimido  en  el  dorso,  con  una  aleta 
dorsal  bien  desarrollada  y  el  canal  nasal  termi- 
nado en  saco,  sin  comunicación  con  la  cavidad 
bucal. 

Tienen  los  petromizóntidos  siete  aberturas 
branquiales  exb  1  ñas,  colocadas  á  cada  lado  del 
cuerpo,  y  un  conducto  branquial  común  que  des- 
emboca en  la  porción  anterior  del  esófago;  la  bo- 
íl-ciliar y  está  desprovista  de  barbas,  pero 
tiene  unos  labios  carnosos  que  pueden  juntarse, 
no  dejando  cutre  ai  más  que  una  esl  ri  cha  aber- 
tura longitudinal.  La  cavidad  bucal  es  infundi- 
buliforme  y  esta  tapizada  de  pequeños  dientes, 
entre  los  que  sobresalen  otros  mayores,  en  espe- 
cial uno  grande  bicuspidado  en  la  mandíbula 
superior,  que  corresponde  en  la  inferior  con  una 
placa  curva  semicircular'  provista  de  multitud 
de  puntas.  La  entrada  y  salida  del  agua  se  veri- 
fica por  las  aberturas  branquiales  externas,  pro- 
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vo  flnaose  por  los  músculos  constnetores  dej  sa- 
co branquia]  contracciones  y  dilataciones  qiv: 
ocaí  tonan  una  comente  do  agua:  el  cuerpo  es 
vei  retiforme:  en  el  dorso  llevan  dos  aletas,  délas 

la  posterior  se  une  con  la  eola  :  el  intesti- 
no 1     1  i»io\  isto  de  una  válvula  espiral. 

Los  petromizóntidos  pasan  por  metamorfosis 
bastante  complicadas,  pero  hoy  bien  conocidas 
merced  al  estudio  que  de  ellas  se  ha  hecho  en  el 


PETR 

Petromizón  Plaveri.  Los  individuos  jóvenes  do 
'  -ia  espeí  a  se  di  itinguían  antes  de  los  adultos 
incluyéndolos  en  un  género  particular  bajo  el 
nomine  de  Ammoncetes  bramchialis,  y  son  deco- 
lor amarillo  sucio,  carecen  de  ojos  y  dientes,  y  la 
armadura  bucal  esta  reducida  á  un  repliegue  se- 
micircular que  forma  el  labio  superior;  las  aletas 
impares  son  continuas;  los  orificios  extemos  de 
la  branquia  son  muy  pequeños,  semilnnarc  . 
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nados  en  un  surco  longitudinal  bastante 
profundo;  el  esqueleto  es  sumamente  sencillo  y 
no  existe  orificio  urogenital.  En  este  estado  las 
larvas  permanecen  enterradas  entre  el  cieno  ar- 
cilloso y  sufren  sus  n  1  I  morfosisde  agosto  a  ene- 
ro, época  en  la  cual  ya  son  adultos  y  sexuados, 
y  en  abril  ponen  sus  huevos,  muriendo  poco  des- 
pués; asi  que  en  los  meses  siguientes  no  se  en- 
cuentran mas  que  larvas. 

Los  petromizóntidos  se  han  dividido  en  los  si- 
guientes géneros:  Petromyzon  Art.,  que  se  en- 
iii'  niii  en  Europa,  Norte  de  América  y  Japón; 
IclUhyomyzon  Gunth.,  propio  del  Oeste  de  Amé- 
rica; ilortku-in  Cray,  de  Tasmania  y  Chile;  y 
Geotria  Gray,  del  .Sur  de  Australia. 

PETRONiA  (delgr.  Trapos,  piedra):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  aves  del  orden  de  los  pájaros,  familia  de 
las  fringílidas.  Las  petronias  son  pájaros  muy 
aliñes  á  los  verdaderos  gorriones,  en  cuyo  genero 
(PasserJ  las  incluyen  muchos  autores,  pero  de 
los  que  se  distinguen  por  su  juco  robusto,  cuer- 
po recogido,  alas  muy  largas,  que  alcanzan  casi 
la  extremidad  de  la  cola,  y  ésta,  en  lugar  de  ser 
de  un  solo  color  como  en  los  gorriones,  tiene 
manchas  en  la  pmnta. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Petronia  rupestris, 
conocida  con  los  nombres  de  pardal  de  pasa  en 
Cataluña  j  pardal  f raneen  en  Portugal.  j\lide  17 
centímetros  de  largo  por  26  de  ala  á  ala;  la  hem- 
bra es  algo  más  pequeña  que  el  macho.  Tiene  el 
Ionio  gris  pardo,  con  manchas  loiu itudinales  de 
pardo  negro  y  blanco  gris;  las  cobijas  superiores 
de  las  alas  son  grises;  la  cara  inferior  del  cuerpo 
de  un  gris  blanquizco:  la  garganta  de  color  ama- 
rillo de  azufre;  la  parte  superior  de  la  cabeza 
gris,  y  los  lados  de  ella  y  la  frente  con  listas  de 
un  pardo  aceitunado;  por  encima  de  los  ojos  corre 
una  estrecha  laja:  las  plumas  de  la  cola  tienen 
una  mancha  blanca  sobre  sus  barbas  internas  cer- 
ca de  su  extremidad;  el  pico  es  gris  pardo  en  in- 
vierno y  amarillento  en  verano,  con  la  mandíbu- 
la superior  más  obscura  siempre  que  la  inferior; 
el  iris  es  pardo  y  las  patas  de  un  gris  rojizo. 

Difieren  muy  poco  los  dos  sexos,  y  se  encuen- 
tran á  menudo  hembras  cuyo  plumaje  es  tan  her- 
moso como  el  de  los  machos;  los  pequeños  tienen 
una  mancha  blanca  en  la  garganta. 

Este  pájaro  es  muy  común  en  Francia,  Espa- 
ña, Argelia  y  en  las  (  anarias.  Habita  lo  mismo 
en  los  pueblos  j  ciudades  que  en  las  rocas  más 
desiertas.  En  España  se  le  encuentra  con  seguri- 
dad en  las  pendientes  escarpadas  de  las  monta- 
ñas y  en  las  ruinas  de  los  castillos;  en  Canarias 
busca,  según  Hollé,  las  torres  y  los  edificios  ele- 
vados que  hay  en  medio  de  las  ciudades.  No  huye 
de  la  vecindad  del  hombre,  pero  sabe  conservar 
su  libertad.  Kara  vez  se  aventura  por  las  calles, 
y  tiene  costumbre  de  ir  al  campo  para  buscar  su 
alimento.  Difiere  de  los  otros  paséridos  por  ha- 
llarse continuamente  dominado  de  un  temor  y 
desconfianza  que  rayan  en  la  exageración. 

Distingüese  por  sus  movimientos  de  los  res- 
tantes de  la  familia:  su  vuelo  es  rápido  y  ruido- 
so; antes  de  posarse  se  cierne  un  instante  con  las 
alas  muy  tendidas,  yse parece  más  bien  á  los  pi- 
quituertos que  á  los  verdaderos  gorriones.  En 
tierra  salta  ion  bastante  ligereza;  cuando  se  posa 
toma  una  actitud  altiva  y  menea  con  frecuencia 

la  eola. 

Se  reproduce  este  pájaro  á  fines  de  la  primave- 
ra lien  los  primeros  ibas  del  verano;  el  período 
del  celo  comienza  piara  él,  en  España,  en  el  mes 
de  abril,  pero  de  ordinario  no  se  encuentran  los 
nidos  basta  mayo,  junio  y  julio.  En  Alemania  es 
difícil  observar  la  reproducción  de  la  petronia, 


mas  no  sneeile  lo  mismo  en  el  Mediodía ;all(  ani- 
da, por  lo  regular,  con  varios  de  sus  semejantes, 
en  las  grietas  de  las  rocas,  en  los  agujeros  de  las 
tapia  en  los  troneos  huecos  y  debajo  de  las  te- 
jas de  los  edificios  elevados.  Sin  embargo  es  ili- 
licil  adquirir  un  nido,  aun  en  aquellas  localida- 
des donde  el  pájaro  es  común,  pues  siempre  elige 
el  sitio  con  mucho  cuidado,  y  en  los  desfiladeros 
halla  lugares  favorables  para  escoger.  El  nido  se 
compone  de  cáñamo,  cortezas  de  árbol  y  trapíos 
toscamente  entrelazados,  y  por  dentro  rellenos 
de  plumas,  pelos,  copos  de  lana,  restos  de  capu- 
llo de  seda  y  otros  materiales  semejantes.  Una 
vez  hecho  el  nido  sirve  varios  años,  y  lo  m.is 
que  hace  la  pareja  es  componerlo  un  poco  cada 
primavera.  El  número  de  huevos  es  de  cinco  ó 
seis,  un  poco  mayores  que  los  del  gorrión  domés- 
tico; son  grises  ó  de  un  blanco  sucio,  manchados 
de  gris  ceniciento  y  de  gris  obscuro,  sobre  todo 
en  el  extremo  grueso.  Ño  se  sabe  si  los  padres 
cubren  alternativamente,  pero  sí  que  alimentan 
los  dos  á  sus  pequeños. 

Cuando  éstos  pueden  ya  volar  se  reúnen  con 
sus  semejantes  y  forman  grandes  bandadas;  va- 
gan sin  rumbo  fijo  por  los  campos,  y  entretanto 
cubren  los  padres  por  segunda  ó  tercera  vez. 
Hasta  que  han  terminado  su  obra  de  reproduc- 
ción no  vuelven  á  reunirse  los  viejos  con  las 
bandallas. 

En  verano  come  principalmente  insectos,  y  en 
invierno  granos,  bayas,  etc. 

Sólo  donde  abunda  es  fácil  apoderarse  de  él. 
En  España  se  llevan  muchos  á  los  mercados,  y 
se  cogen  con  redes,  con  un  reclamo  ó  por  medio 
de  liga.  Es  difícil  tirarles,  porque  estos  pruden- 
tes pájaros  observan  muy  pronto  si  se  les  persi- 
gue y  aumenta  su  innata  desconfianza.  Para  co- 
gerlos es  preciso  esperarlos  al  acecho. 

Este  pájaro  da  poco  que  hacer  en  cautividad 
y  es  muy  agradable :  tarda  poco  en  adquirir  con- 
fianza y  vive  en  buena  armonía  con  sus  seme- 
jentesj,  gustando  mucho  su  docilidad.  Rrehni 
crió  uno  que  había  cogido  pequeño,  y  tuvo  la  sa- 
tisfacción de  que  se  domesticara  perfectamente. 
«Cuando  se  baja  su  jaula  piara  darle  de  comer, 
dice,  permanece  tranquilo,  y  110  salta  ni  se  asus- 
ta cuando  le  sacan  el  bebedero.  Tiene  la  sufi- 
ciente confianza  para  poner  su  cabeza  entre  mis 
dedos  cuando  le  doy  de  comer,  y  coge  de  mis 
manos  las  moscas,  que  le  gustan  mucho.  Cuando 
estoy  ocupado  por  la  mañana,  y  se  me  olvida 
darle  su  alimento,  me  lo  recuerda  con  sus  gritos 
repietidos.»  Bolle  elogia  también  las  cualidades 
de  este  pájaro  cuando  está  cautivo. 

Si  se  le  cuida  bien  puede  conseguirse  su  re- 
producción en  la  jaula;  por  lo  menos  Toussenil 
cita  un  ejemplo  de  ello. 

PETRONILA:  Pión.  Reina  de  Aragón.  N.  en 
1135.  II.  á  13  de  octubre  de  1173.  Era  hija  de 
Ramiro  II  y  de  Inés  de  Aquitania,  hermana  del 
conde  de  Poitiers.  En  el  mismo  año  de  su  naci- 
miento fué  prometida,  según  parece,  en  matri- 
monio, por  su  padre,  á  Sancho,  hijo  de  Alfon- 
so VII  de  Castilla.  Habiendo  manifestado  poco 
después  Ramiro  II  en  Cortes  de  Huesca  su  pro- 
pósito de  abdicar  la  corona,  los  aragoneses,  aban- 
donando el  proyecto  de  unir  á  Petronila  con  el 
infante  castellano,  por  no  olvidar  sus  recientes 
discordias  con  Castilla,  para  evitar  que  este  rei- 
no \  el  de  Aragón  se  unieran,  pusieron  sus  ojos 
en  Ramón  Berenguer  IV,  conde  de  Barcelona, 
que  ocupaba  lugar  muy  distinguido  entre  los  so- 
beranos de  su  tiempo.  En  11  de  agosto  de  1137 
verificáronse  en  Barbastro  los  desposorios  de  Pe- 
tronila, que  contaba  dos  años  de  edad,  con  Ra- 
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iii.n  Boronguer,  quo  tenía  uní 
!  i  tudoel 

modo  y  con  loa  límites  que  lo  1 

ns  hermanos  Pedro  \  á 
7  costuí 

:  v.ui'l el  honor  j  título  -i 

de  prometió  que  do  enajena) 

Íucdaría  en  loa  sucesores  que  le  diera  Petronila. 

dos  j    ricoshombre  ■    ;        ban  pi 

juraron  lienoia  y  fidelidad  al  i  ■ 

Barcelona.   En  27  del 

noviembre  del  mismo   tí 

ricoahombrea  ara¡  B   miro  en 


/  'nila 

o  :i  mi  abdicación  absoluto  del  reii 
mu   de   Ramón   Bcrenguei   IV,  y  envió  cartas  á 
lores  3  ali  lid  Estados 

mandando  que  en  li        i  castilli 

re  de  Ramiro  II  los 

tuvieran  por  el ide  de  Ban  elona,  i  quii  u  de- 

er  como  á  él  con  no  in- 
terrumpida fidelidad.  Desde  aquel  momento  Ra- 
món  Berenguer  tomó  el   título  Je  prín 

I  Ifonso  I   1.  ibía  dej  ido  el 
de  Aragón,  por  partes  iguales,  al  Sanl  -  Sepul- 
i  la  Orden  dé  los  Templai  ios 
idelo    M"  pitalarios,  desde  Jerusalén  vino 
iña  Ramón,  maestre  de  estos  últimos;  pero 
ya  administraba  el  reino  el  conde  de  Barcelona. 
Sin  apelar  á  las  armas,  se  convino  (16  de  sep- 
tii  mbre  de  1 1  10   que  la  Orden  del  Hospital  re- 
nunciase a  la  parte  que  le  correspondía,  rete- 
niendo ciertos  honores  en  las  ciudades  de  Zara- 
Huesca,   Basbastro,   Daroca,  Calatayud  y 
más  que  se  ganasen  á  los  moros,  contralos 
cuales  debían  también  pelear  los  Hospitalarios. 
¡  misma  form  i  n  de  sus  pretensio- 

trea  del  Sanio  Sepulcro  de  Jerusalén 
y  el  maestre  de  los  Templarios.  Todo  lo  confir- 
Ldriano  IV,  y  así  nacieron  mu- 
chos conventos  en  diferentes  ciudades;  uno  de 
!  el  de  C  mónigos  regulares  del  Sanio  Se- 
o  fundado  en  I  lalatayud.   Por  los  años  de 
11  19  Alfonso  Vil  se  llevó  á  Castilla  á  Petronila 
con  idi  la  con  su  hijo  Sancho.  Los  ai 

goneses  reclamaron  á  la  princesa .  que,  de  vuelta 
en  Aragón,  dio  su  mano  a  Ramón  Berenguer  IV 

en  los  i aillos  de  1150  ó  á  principios  de  1151. 

En  abril  «le  1152  dio  á  luz  Petronila  en  Barce- 
lona un  hijo  que  se  llamó  Ramón  Berenguer 
mientras  vivió  su  padre,  y  que  después  reino  en 
i  y  Barcelona  con  el  nombre  de  Alfonso  II. 
Temiendo  los  resultados  del  parto,  la  reina  ha- 
bía hecho  testamento,  en  el  que  dejaba  al  hijo 
que  naciese  heredero  de  todo  el  reino  de  Ara- 
gón, reservando  el  usufructo  y  gobierno  al  con- 
de, su  esposo,  limante  su  vida.  Si  muía  una 
hembra,  declaraba  Petronila  que  el  niño  de 
Aragón  quedaría  libre  en  poder  de  su  marido, 
quien  se  obligaría  á  casar  y  dotar  bien  á  su  hi- 
ja. La  reina  quedó  viuda  en  6  de  agosto  de  1162, 
después  de  haber  dado  á  Ramón  Berenguer  IV, 
s  del  hijo  citado,  otros  que  se  llamaron 
Pedro,  Sancho,  Dulce  y  Leonor  ó  Berengí 
En  su  testamento,  el  citado  conde  dejaba  i  Pe- 
tronila para  su  manutención  las  villas  y  casti- 
llos de  licsalú  y  Ribas,  y  á  su  primogénito  la  co- 
rona de  Aragón,  loque  indica  que  Ramón  Be- 
i  IV  no  reconocía  el  derecho  de  sumujer 
a  loa  estados  aragoneses.  La  reina  viuda  com  ocó 
Cortes  en  Huesca;  aprobó  y  confirmó  la  última 
voluntad  de  su  esposo;  tomo  el  gobierno  de  Ara- 
gón durante  la  minoría  de  su  hijo  Ramón,  cuyo 
nombre  cambió  entonces  en  el  de  Alfonso,  y  que- 
do ¡«u  gol lora  general  del  condado  de  Bar- 
Hizo  que  Bernardo  Tort,  arzobispo  de  Ta- 
rragona, marchase  á  Inglaterra  para  renovarla 
amistad  y  alianza  entro  los  príncipesde  aquella 
casay  ]  B  Ldemás,  con  el  rey  de  Na- 
varra '  por  trece  años.  Por  aquellos 
días  fué  preso  y  ahorcado  en  Zaragoza  uno  que 
i  -c-r  Alfonso  1  el  Batallador.  Había  cumpli- 
do Alfonso  II  doce  anos  de  edad  cuando  Petroni- 
la, hallándose  en  Ban  .luna,  dimitió  (18  de  junio 
delltitj  la  regencia  y  tutela  de  su  hijo,  al  que  hi- 
zo donación  de  todo  el  reino  aragonés,  con  las  ciu- 
dades,  villas,    castillos,    iglesias,    monasterios  y 
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tesano        Nerón.  Al 

Tncif 

dor,  Petronii  i  i  día  al  di 

he  ,i   lo     negocios 

aquello 

groseras,    sino   un  volu| 

plai  1 i .   i  ni  en 

Bitinia,  y  más   tarde  di isul,  demostró  tener 

i  ondií  ioni  s  pai  i  desi  inpeñar  su  ca 

luptuosas  cosí  umbre    le  dii  roí i  iblí   celebri- 

I 

de  Nerón,  que  le  di  h la  moda.  Ti- 

gelino,  el  Ministro  de  Nerón, 

nio  y  resol  e.  Cen- 

u  ami  itad  con  Scevino,  sol  ornó  á  uno  cli- 
sos esclavos  para  que  le  denunciara,  y  encarceló 
é  los  dem      |  ira  i      I  n  le  todo  mi  dio  de  defi  ti- 

i.  Nerón,  qi ton  es  estaba  en  la  <  'ampania, 

mandó  á  Petronio  que  se  detuviera  en  Cumas; 

I leí    I   .  ano    oportar  poi  más  l  iempo 

ei  nativas  di  leí  temor,  se 

las  venas,  y  murió  conversando  con  sus  ami- 
gos sobre  poesías  ligeras.  1 1  ■  %  fragmentos  de  una 
obra  suya,  que  en  los  antiguos  manuscritos  y  en 
las  primeras  ediciones  se  ínula  Vetronii  Arbitri 
Satyrieon.  Estos  fragmentos  son  una    pi 

de  la  olas  que  comprendía  por  lómenos 
16  libros  ó  más.  El  Satyrieon  es  un  relato  ficti- 
cio en  prosa  con  varias  composiciones  poi 
Su  análisis  es  difícil,  por  la  naturaleza  obscena 
del  asunto  y  por  lo  incompleto  de  la  obra.  For- 
man los  fragmentos  variados  episodios,  á  pro- 
pósito para  conocer  las  costumbres  domésticas, 
el  lujo  de  la  sociedad  romana,  etc.  Al  hablar 
de  la  decadencia  de  Roma,  sienta  (  ayo  Petro- 
nio que  la  guerra  civil  acabó  con  su  independen- 
cia, porque  Pintón,  cansado  de  los  vicio-  que  hu- 
millaban á  los  romanos,  ruega  a  la  Fortuna,  y 

itiza  el  fuego  de   la  discordia   que  abrasa 
á  los  jefes  de  los  partidos.  La  ironía,  la  gi 
el  chiste  de  los  cuadros,  la  propiedad  y  eh  e  m 

e  muchas  veei  3  n  i]  a  su  estilo,  y  la  ver- 
dad de  los  caracteres,  dan  á  la  obra  una  impor- 
tancia imperecedera,  que  ni  se  rebaja  poi  I 
enrulad  de  sus  fiases,  debida  al  empleo  de  las 
voces  propias  del  lenguaje  de  la  crápula,  ni  pier- 
de su  mérito  literario  por  la  excesiva  inmorali- 
dad, por  más  que  hagan  estas  circunstancias  per- 
der mucho  del  aprecio  que  este  libro  debiera  ins- 
pirar. La  edición  príncipe  de  los  fragmentos  del 
Satyrieon,  impresa  en  Venecia  en  1499;  la  de 
Leipzig  en  1500,  y  algunas  otras,  sólo  contienen 
una  pequeña  parte  de  la  obra.  El  fragmentomás 
extenso  fué  encontrado  en  Dalmaciay  publicado 
enPaduayen  París  en  1664.  Este  manuscrito 
lleva  por  título:  Petronii  Arbitri  satyrifragmen- 
la  ex  libro  quinto  décimo  et  si  cío  íZi  cimio. 

-  Petronio  (Animo  Máximo):  Biog.  Empe- 
rador romano.  V.  Máximo  [Petronio  Anicio). 

PETROPAULOFKA:  Qeog.  C.  del  dist.  de  Pav- 
lograd,  gobierno  de  Iekaterinoslaf,  Rusia,  sit.  á 
orillas  del  Byk,  no  lejos  de  su  eonll.  con  el  Sa- 
mara; i.iMH)  baláis.  Depósito  de  vinos,  y  O.  del 
dist.  de  Berdiansk,  gobierno  de  Táurida,  Rusia, 
sit.  a  orillas  del  Tokmaochka,  en  la  frontera  del 
gobierno  de  Jerson;  5000  habits.  H  C.  del  distri- 
to de  Bohuchar,  gobierno  de  V*oi ve,  Rusia, 

sit.  en  la  contl.  del  Krincha  con  el  Mtelovatka; 
5000  habits. 

PETROPAULOVSK:  Oeog.  C.  cap.  de  distrito, 
prov.  de  Akmolinsk,  gobierno  de  las  Estopes, 
Rusia  asiática,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Ichim; 
14000  habits.  Entre  sus  iglesias  sobresale  la  ea 
tedral,  que  se  eleva  en  una  altura;  hay  también 
mezquitas;  l'ábs.  de  jabón,  cola,  curtidos,  acei- 
te, etc.  ||  C.  cap.  de  dist.,  prov.  Primorsli 
del  Litoral,  Siberia,  sit.  en  la  península  del 
Kamchatka,  en  la  orilla  occidental  del  .Mar  de 
Bering.  Es  plaza  fuerte  de  primer  orden,  con 
puerto  seguro  y  bastante  profundo,  y  aunque 
parte  del  año  queda  cerrado  por  los  bulos,  pa- 
recía llamado  a  gran  porvenii  i.  Pero 
ya  no  se  ha  i  [a  ;  bsc  i  di  la  ba  lleni  i  i 
rají  ■,  el  comercio  de  pií  i 
mas  la  escuadra  anglo-francesa  destruyó  en  par- 
te la  c.  en  1S55.  Así,  Petropaulovsk  es  hoy  una 
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PETROSAVIA:  I. 

la   familia 
n  hoj 
loa  esti 

petroselino  (del  gr.  Hrpoí,  piedra,  y  ffAl- 

neciei  i  fan  : 

de  las  animit  i 
i  meridional 

bienales,  ramosas, 

i  stas   en    Jai 

:    ido  por  i  oí 
orillos  iiiultilr.ii  t 

blam  o  "  verdoso,  ¡guali  .  ¿  las  del  d 
liz  con  el  limbo  obtuso;  peta 
dundos,  curvos,  algo  escotados,  soldados  i  u 
cinias  reflejas ;  fruto  aoi  ido     -  on 
corto  y  cónico,  coronado  por  do     i 
gi  nte¡    ¡II.  ralmenti  i  ompí  unido  j  caí  i  dídimo; 

¡       ai'  o  costillas  lill'eale, .   ]. 

1  and  ii.     i        ¡  dos  en  la  cara  coi il 

póforo   bipartido;  semilla   gibosoconvej  • 

una  cara  plana. 

Pelroselinum  sativwm  Hoflm.  V.  Pi  kejil. 
Petroselinum  ammoid,  s   Koi  h. 

gada,  lampiña,  glauco-.,  cute,  con  las  rali 

tes  y   el    tallo  erguido  y  II. 
inferiores  pecioladas,  largas  y  estrechas, 
natiseptas,  con  los  segmentos  primarios  i 

tos  y  los  sec ¡arios  simulando  verticilos 

nulos,   algo  ásp.ios  y  generalmente   tr 
las  superiores  sentadas  sobre  una  vaina  alarga- 
da, bipinnatiseptas,  con   los  segmentos  alai 
dos,   lini  |    largamente  mucrona- 

dos; umbela  desnuda,  con  10  a  12  radios  fili- 
formes, lampiños  \  desiguales,  los  centrales 
muy  cortos;  involucrill  is  di  cim  o  hojuí  las;fru- 
to  pequeño,  pardo,  con  pelitos  ásperos  v  bandas 
grandes.  Habita  en  la  parte  occidental  | 
dional  de  España,  en  Portugal  \  en  la  Europa 
mediten,  ni  i, 

petrosenY:  Geog.  C.  del  ilist.  de  Zsily,  co- 
mitado  de  Hunyad,  Transilvania,  Hungría, 
tuada  al  E.S.E.  de  Hatszeg,  a  orillas  del  Zsil, 
con  t.  e.  a  la  lím  i  de  l  i  Arad  á  Maros-1*  asarhe- 

ly;  G000  habits.  Importantes  minas  de  hulla. 

PETROSiLlCE:  ni.  Miner.  Especie  de  ortosa,  ó 
mejor  acaso  roca  feldespática  ¡i  este  mineral  se- 

•    solo  que  contiene  sílice  en  tal  . 
que   llega  hasta   la  proporción  de  75  a  80  poi 
100,  pero  en  cambio  entra  en  su  composición 
menos  potasa  de  la  contenida  en  la  ortí 
cuyo  mineral  refiérese  fácilmente  y  á  su  lado 
suele  estudiarse.  Considérase  también  el  petro- 
sdiee  como  el  feldespato  compacto  de  Ilauv.  cu- 
yo mineralogista  lo  ha  descrito;es  una  suh 
cia  que  se  presenta  siempre  amorfa  y  sin  indi- 
cios de  cristalización;  algunas  veces,  aunque  no 
muchas,  por, pie  ,1  hecho  no  es  n.  .nenie,  puede 

Ob  .  i  \  .i-e  que  deja  pasar  la  luz  solo  por  los  la- 
dos, pero  lo  frecuente  es  verlo  opaco;  su  color  es 
muy  variado,  hay  petrosílice  blanco  muy  puro, 
rojo  muy  mareado  y  basta  pardo  obscuro,  yaun 
estos  colores  pueden  verse  en  un  solo  y  único 
ejemplar,  mas  entonces  ludíanse  regularmente 
dispuestos  en  zonas  de  variable  extensión  y  dis- 
tribuidas con  cierta  regularidad  ysimetría;la 
duic   a  del  minera]  i  ¡be  es  considera- 

I  le,  i  ero  no  llega  nunca  ;í  la  determinada  en  la 
oí  tos  i    3  .   ..  que  i  ontiene,  conforme  se  ha  di- 
cho, mayor  proporción  di    i     i  ...  Encuan- 
to  á  los  caracteres  químicos  del  cuerpo  que  m 
ocupa,  conócense  pocoysólo  puede  asee. 
que  hay  grandísima  dificultad  para  fundirlo. 

PETROSIMONIA:    f.    ]:. 

á  la  familia  de  las  Quenopí 
ceas,  tribu  de  las  sal  habi- 

tan en  el  Asia  central  3  en  Oriente,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  anuales,  que   tienen  un  cáliz  con 
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,    ma8  divisiom      i  bres  cuando 

,,,,,,;,,,,  ,  id  is  entre  ¡í,  con  una  vesícu- 

¡,  ju  b  rmin  u  ion;  carecen  de 

,  tii  ii'  ii  las  semillas  c primidas 

por  el  dorso. 

PETROSO,  SA  (del  lat.  petrósus):  adj.  Aplí- 
case al  sitio  ó  paraje  en  que  hay   muchas  pie- 

-Petroso:  Anat.  Dicese  de  cierta  porción 
del  hueso  temporal. 

PETR0-VARADIN:  Geog.    V .   PETERYARAD. 
PETROVICH:  Geog.    V.   FUTRÍ!  II. 

petrovoszelo:  Gcog,  i  .  del  dist.  de  Tisza, 

, itado  del   Bacs  Bodrog,    Hungría,  sit.  al  N. 

ii  Bi  e,  en  la  orilla  dra.  del  'I  ts  a ;  s  000  ha- 
bitantes. ||C.  del  dist.  de  Alibunar,  i itado  de 

Torontal,  Hungría;  6000  habits. 

petrovsk:  Geog.  Fortaleza  y  puerto  comer- 
cial del  dist.  do  Temir-jan-Chura,  prov.  de  Da- 

,,.  i;       i      ..  en  la  orilla  occidental  del  Mar 

i;  I I  ibits.  La  torta  i   ;ran  im- 

portancia antes  de  la  pacificación  del  Caucaso.  || 
i :.  cap.  de  dist.,  gobierno  de  Saratof,  Rusia,  si- 

.,  orillas  del  Medvieditza;  16000  habitan- 
i,  .  Fab.  de  curtidos  y  aceite; destilerías,  eerve- 
etc.  La  fundó  Pedro  el  Grande  en  1698. 
petrovskoie:  Geog.  C.  del  dist.  de  Temriul, 
prov.de  ¿ubán,  Rusia,  sit.  á  orilla  del  liman 
i  ¡hebnrehalskii,  lago  Balado  de  la  orilla  oriental 
del  Mar  de  Azof;  6000  habits. 

-Petrovskoie  Rasumovskote:  Geog.  Gran- 
ja modelo  y  parque  con  Escuela  de  Agricultura, 
la  más  importante  de  Rusia,  sit.  al  N.(  >.  de  Mos- 
cú, en  el  f.  c.  de  esta  c.  á  San  Petersburgo.  Per- 
teneció á  Narixkin,  suegro  del  tsar  Alejo,  y  en 
ella  residió  en  su  juventud  Pedro  el  Grande,  que 
contribuyó  mucho  á  embellecerla. 

PETROZAVODSK:  Geog.  V.  PETRODSAVODSK. 
PETRUCCELLI  DELLA  GATTINA  (FERNANDO): 
Biog.  Político  y  escritor  italiano.  N.  en  el  reino 
de  Ñapóles  en  1813.  Elegido  diputado  del  Par- 
lamento  napolitano  en  1848,  firmó  la  protesta 
contra  el  golpe  de  Estado  del  15  de  mayo  y  fué 
uno  de  los  cinco  individuos  del  Comité  de  Sal- 
vación Páblica  nombrado  con  tal  motivo  por  la 
Cámara.  Triunfante  la  reacción  vióse  obligado 
á  huir,  y,  condenado  por  contumaz,  sus  bienes 
fueron  confiscados.  Habitó  mucho  tiempo  en  Pa- 
rís, colaboró  en  varios  periódicos  y  revistas,  en- 
tró en  relaciones  con  numerosos  demócratas  fran- 

v  extranjeros  que  se  reunían  en  casa  de  Ju- 
lio Simún,  y  adquirió  un  profundo  conocimiento 
de  la  lengua  francesa.  En  1860  regresó  á  Ñapó- 
les, al  año  siguiente  fué  elegido  por  Brienza  para 
formar  parte  del  primer  Parlamento  italiano,  y 
desde  entonces  figuró  en  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, tomando  asiento  en  la  extrema  izquierda, 
entre  los  republicanos.  Durante  mucho  tiempo 
fué  el  corresponsal  italiano  de  La  Pressedc  Ta- 
ris: luego  de  La  Liberté,  y  colaboró  en  otros  pe- 
riódico francí  es,  como  ¿a  Opinión  Nacional, 
El  Correo  Francés,  etc.  Expulsado  en  1871  de 
Francia  por  el  gobierno,  se  declaro  desde  enton- 
ces, ya  en  El  Pungolo,   ya  en  otras  publicacio- 

aemigo  encarnizado  de  esta  nación,  no  ce- 
sando  de  elogi  ir  la  alianza  de  Italia  y  Alemania. 
Petruccelli  escribió  las  siguientes  obras:  Losmo- 
ribundos  delpalacio  Carignán;  Preliminares  de 
l,i  cuestión   rumano:  Rey  de  los  reyes;  Historia 

nática  •/<  los  conclaves,  etc. 

petrucci  Pakdolfo):  Biog.  Tirano  de  Sie- 
na. N.  hacia  1450.  M.  en  151::.  (.'untándose  en- 
trelos  individuos  más  influyentes  de  la  aristocra- 
cia de  Siena,  dio  pruebas,  durante  los  desórdenes 

iti 1    filtro  de  Italia  en  el  pontificado 

de  Alejandro  VI,  de  una  habilidad  y  fecundidad 
-I'  recursos  <jue  acrecentaron  más  su  influencia  é 
hicieron  de  él  el  primer  personaje  de  la  Repúbli- 
ca. Para  desembarazarse  déla  viva  oposición  que 
le  hacía  su  suegro,  Nicolás  Borghese,  no  dudó 
cu  valerse  del  asesinato,  y  entonces  llegó  á  ser  él 
solo  dueño  de!  poder.  Con  el  fin  de  conservar 
éste  se  alió  con  el  lamoso  César  I  ¡orgia,  de  quien 
reí  ibió  dinero;  hizo  después  causa  común  con  va- 
ri til  muelos  toscanos  que  deseaban  sacudir  el 
yugo  del  hijo  de  Alejandro  VI ;  escapó  a  la  mor- 
tandad de  Sinigaglia;  fué  desterrado  en  1503, 
pero  al  poco  tiempo  volvió  á  Siena,  gracias  á  la 
intervención  del  rey  de  Francia,  y  gobernó  pací- 
fica  te  despin  s  de  la  muerte  del  Papa  Alejan- 

dro  \  del  arresto  de  César  Borgia. 
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PETRUS  IN  CUNCTIS  (Lit.,  Vnlro  en  todo): 
loe.  lat.  ci  o  qui  se  moteja  al  ij ue  aparenta  saber 
de  uní'  lias  eosas  á  un  tiempo  sin  tener  conoci- 
miento sulid"  de  ninguna. 

pettau:  Geog.  c.  cap.  de  dist.,  Estiria,  Aus- 
tria-Hungría, sit.  al  S.  E.  deMarburg,  en  la  ori- 
lla izq.  del  Drave,  en  el  f.  c.  de  Pragerhofá  Mu- 
ra; 1000  habits.  Vinillos;  aguas  minerales  con 
'  o  Gaberniky  Kostrvinik,  Vic- 
toria de  Otoear  III,  inargrave  de  Estiria,  contra 
los  húngaros,  en  10  12. 

pettigrew  Jacobo  Bell):  Biog.  Fisiólogo 
ingles.  N.  en  Roxhill  (condado  de  Lamark)  á 
26  de  ii  a  jo  de  1834.  Después  de  haber  g  le  ido 
(1861)  el  título  de  doctor  en  Medicina,  fué  u- 
ecsiv. miente  profesor  de  Anatomía  y  Medicina 
en  la  Universidad  de  Saint  Andrews;  decano  de 
la  Facultad  de  Medicina  de  la  misma  Universi- 
dad; delegado  de  ésta  y  do  la  de  Glasgow  en  el 
Congreso  Médico  de  la  Gran  Bretaña  I  iVi  ;  ci- 
rujano del  hospital  de  Edimburgo;  conservador 
del  .Museo  de  Cirugía  de  la  misma  ciudad,  y 
antes  profesor  otra  vez  de  Anatomía  de  Saint' 
Andrews  (1878).  Es  Pettigrew  uno  de  los  prin- 
cipales anatómicos  j  fisiólogos  de  los  tiempos 
modernos.  Ha  estudiado  con  especialidad  la 
inervación  y  los  músculos  del  corazón,  boca, 
vejiga  y  matriz,  los  movimientos  de  los  líquidos 
en  las  plantas,  los  animales  inferiores  y  el  hom- 
bre, las  relaciones  entre  los  mundos  orgánico 
c  inorgánico,  etc.;  ha  dado  una  teoría  sobre 
el  vuelo  de  las  aves  y  de  los  insectos  y  compa- 
rado estos  fenómenos  con  los  ensayos  hechos 
con  las  máquinas  volantes.  Ha  publicado  las  si- 
gientes  obras:  Sobre  la  disposición  de  las  fibras 
musculares  en  los  ventrículos  del  corazón  di  los 
vertebrados;  Los  ganglios  y  nervios  del  corazón  y 
su  relación  con  los  sistemas  cerebroespinal  y  sim- 
pático <  n  los  mamíferos;  La  locomoción  en  los  ani- 
males, ó  marcha,  natación  y  en,  I,,:  Relación  de 
los  animales  y  de  las  plantas  con  la  mal.  na  in- 
orgánica y  Acción  recíproca  de  las  fuerzas  vital 
y  física;  Sobre  la  fisiología  déla  circulación  en 
lasplantas,  /as  animales  inferiores  a  el  hombre; 
El  hombre  desde  el  ¡anda  de  ceda  anatómico,  fí- 
nico y  fisiológico,  etc. 

PETTIS:  Geog.  Condado  del  est.  de  Missouri, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  cuenca  del  río  Lami- 
ne; 1760  kms.-  y  28000  habits.  Cereales;  yaci- 
mientos de  bulla.  Cap.  Scdalia. 

petty  (Guillermo):  Biog.  Economista  y  me- 
cánico inglés.  N.  en  Romsey  (Hampshire)  en 
1623.  M.  en  1687.  Después  de  haber  comenzado 
sus  estudios  en  la  Grammar  school  de  su  ciudad 
natal,  fué  á  continuarlos  en  Caen,  en  Norman- 
día,  y  á  su  regreso  ingresó  en  la  marina.  En  1(343 
volvió  al  continente  y  pasó  tres  años  en  Francia 
y  en  los  Países  Bajos.  Dedicó  este  intervalo  al 
estudio  de  la  Medicina  y  la  Anatomía.  En  164S 
se  estableció  en  Oxford  y  ejerció  y  enseñó  Me- 
dicina, se  ocupó  en  Economía  política,  en  cons- 
trucción marítima  y  artes  mee. micas;  adquirió 
una  gran  fortuna  con  su  industria  y  fué  uno  de 
los  fundadores  de  la  Sociedad  Keal  de  Londres. 
Individuo  del  Parlamento  en  la  época  de  Crom- 
well,  recibió  de  Carlos  II  el  título  de  conde  de 
Kildare.  Es  el  tronco  de  los  lores  Shelburne  y 
de  los  marqueses  de  Lansdowne.  Cítanse  entre 
sus  escritos:  Tratada  de  cuotas  y  contribuciones; 
Ensayo  sobre  la  multiplicación  de  la  ■  ipecie  hu- 
mana; Aritmética  política,  etc. 

PETULANCIA  (del  lat.  p¡  tulantía):  f.  Insolen- 
cia, atrevimiento  ó  descaro. 

-  PETULANCIA:   Vana  y  ridicula  presunción. 

...  si  esa...  señorita  ha  tenido  laFETULANCTA 
de  creer  que  el  cubierto  era  para  ella,  me  ha 
atribuido  una  galantería  de  que  estaba  yo  muy 
distante. 

Bretón  he  los  Herreros. 

Generalmente  la  PETULANCIA  délas  Amases 
relativa  á  su  fidelidad,  laboriosidad  y  limpie- 
za; etc. 

Hartzenbusch. 

PETULANTE  (del  lat.  /"tala as.  pelulántis): 
adj.  Que  tiene  petulancia.  U.  t.  c.  s. 

...  el  petulante  Alfredo  interrumpe  al  lec- 
tor dicicudole:  etc. 

Hartzenbusch. 

PETULANTEMENTE:  adv.  m.  Con  petulancia. 
petuna:  Geog.  C.  delaprov.  deGmrin,  Mu 
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churia,  China,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Sumían 
-npeiior;  30000  habits.  Templo  con  pinturas, 
que  representan  las  torturas  'leí  infierno. 

petunga:  i.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente éi  la  familia  de  las  Rubiáceas,  tribu  de  lis 
gardeniéas,  cuyas  especies  habitan  en  la  India,  y 
son  plantas  fruticosas,  sin  espinas,  y  las  ramas 
horizontales  con  las' hojas  opuestas,  oblongas, 
adelgazadas  por  ambos  extremos  y  con  estípulas 
largas,  acuminadas  y  caedizas;  las  flores  están 
dispuestas  en  espigas  semillas,  solitarias  ó  gemi- 
nadas, ínultilloras,  más  cortas  que  las  hoja s,  con 
brácteas  corlas  y  llores  dísticas  ó  verticiladas, 
sentadas  solnc  el  raquis;  cáliz  con  el  tubo  aova- 
do, soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  supero,  per- 
sistente y  cuadridentado;  corola  supera,  embu- 
dada, con  el  tubo  corto,  de  forma  cónica  inver- 
tida, y  la  gai  "anta  vellosa  y  el  limbo  cuadripar- 
tido; cuatro  estambres  insertos  en  el  tubo  de  la 
corola,  con  los  filamentos  cortos  y  las  anteras 
casi  salientes;  ovario  inicio,  biloeular,  con  dos  ó 
cuatro  óvulos  en  cada  celda;  estilo  filiforme,  ve- 
lloso, y  estigma  casi  saliente  y  bidentado.  El  fru- 
to es  una  cápsula  globosa,  deprimida,  umbilica- 
da y  biloeular,  con  las  semillas  escuamiforiues  y 
colgantes,  en  número  de  dos  ó  cuatro;  embrión 
recto,  incluido  en  un  albumen  cartilaginoso,  con 
los  cotiledones  lineales  y  la  raicilla  supiera. 

petunia:  f.  dial.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Solanáceas,  tribu  de  las 
nicocianeas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Ami  ri- 
ca meridional,  y  son  plantas  herbáceas  ó  sufru- 
tescentes,  generalmente  cubiertas  de  pelos  glan- 
dulosos,  con  las  hojas  alternas,  en  ferísimas,  y  las 
flores  geminadas,  con  pedúnculos  axilares,  soli- 
tarios y  unifloros;  cáliz  quinquepartido,  con  las 
Lacinias  espatuladas;  corola  bipogina,  embudada 
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6  casi  asalvillada,  con  el  tubo  cilindl'áceo  ó  ven- 
trudo, y  el  limbo  patente,  desigualmente  plega- 
do v  quinquelobo;  cinco  estambres  insertos  en 
la  mitad  del  tullo  eorolino,  desiguales  é  incluí- 
dos;  ovario  biloeular,  con  las  placentas  lineales, 
dorsales,  adheridas  al  tabique  y  multiovuladas; 
estilos  sencillos  y  estigmas  acabezuelados,  obtu- 
samente bdobos;  el  fruto  es  una  cápsula  biloeu- 
lar, septicidabivalva  en  su  dehiscencia,  con  los 
vahas  enteras;  semillas  casi  esleí  icas,  con  el  em- 
brión recto  ó  arqueado  en  el  eje  de  un  albumen 
carnoso. 

Ichuna  violaren  Ilook.  -  Planta  anual,  propia 
déla  América  meridional,  ramosa,  vellosoglan- 
dulosa,  con  las  hojas  ovalesoblongas  las  infe- 
riores y  ovaleslanceoladas  las  superiores;  flores 
violadas,  blancas  ó  manchadas  de  ambos  colores, 
las  cuales  son  algo  olorosas  al  anochecer.  Se  mul- 
tiplica por  medio  de  semillas. 

P.  nyetaginiflora  Juss.  -  Planta  perenne,  algo 
leñosa  en  su  base,  vellosoglandulosa,  con  las 
hojas  aovadasoblongas,  obtusas  ó  acorazonadas, 
y  las  llores  de  color  blanco  amarillento.  Florece 
en  verano  y  otoño,  y  se  multiplica  por  medio  de 
semillas  y  esquejes.  Se  conocen  muchas  varieda- 
des obtenidas  por  el  cruzamiento  de  estas  dos  es- 
pecies. 

Las  petuniasson  de  cultivo  fácil,  poco  exigen- 
te, j  cuando  el  invierno  no  es  rigoroso  se  pueden 
conservar  de  un  año  á  otro  y  entonces  su  tallo 
se  hace  leñoso.  La  floración  comienza  en  junio  y 
continúa  sin  interrupción  hasta  que  empienzaa 
los  fríos.  Se  acomodan  perfectamente  a  vivir  en 
macetas,  y  como  sus  ramas  se  prolongan  mucho 
se  emplean  para  revestirlos  enrejados,  que  se 
cubren  pronto  por  las  ñores,  lena  buena  exposi- 
ción, tierra  fresca  y  substanciosa  y  riegos  abun- 
dantes en  verano,  son  las  condiciones  que  Días 
favorecen  el  desarrollo  de  estas  plantas.  Las 
siembras  se  hacen  en  cajones  ó  tiestos,  y  cuando 
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las  plantas  tienen  siete  ó  ocho  ho/as  se  trans- 
plan tan  al  lugar  en  que  hayan  de  mil  definiti- 
ote. 

PE-TUN  LIN-TSU:   0 

iln'ii,   prov.  de  Tsitsikar,  Uanchnria,    Imperio 

-it.  al  pie  de  lo  tnerídií 

nales  de  la  cord  llera  riel  Pequi  9oJ  Ingas 
I  la  c   de  inte  fundaí  ¡i  n. 

PETZCOLA:  67l  •  I  di      SléjicO 

del  rancho  del  mism tnl  re,  dist.  de 

n,    est.  do  Quen  taro.  Tiene  una  sup.  de 

6  988  ni. '  \  2  ni.  de  profundidad 

PEUCE  (di  pino  :    ni.   Bot.  '  ¡I  BOl'O 

de  plantas  fósiles   perteneciente  al   tipo  de  las 

..  subtipo  de  las  gimnosperni&s,   fa 

ínilia  de  las  Coniferas,  tribu  de  las  abietíneas, 

i  .    ¡es  son  propias  de  los  terrenos  caí  i  o 

\  oolíticos,  v  consisten  en  1 1  oni  os  con  la 

[a  central,  la  madera  dispuesta  en  anillos 

itricos,  con  corteza  y  radios  medulares  3 

desprovistas  de  vasos.  Haj  en  ellos  librí 

ii  las  paredes  areoladas,  con  an  olas  oblon- 
.i.-.ii  as,  j  i  ii  ''1 1  entro  un  agujero  redon- 
deado olaramente  perceptible. 

l'i  i  .i  .  '..  r.  a  '  Isl  i  del  Ponto  Euxino, 
formada  por  las  dos  bocas  más  septentrionales 
del  Danubio,  y  habitada  por  los  lía-tainos. 

peucedanina:  f.  Quím.  Compuesto  ternario, 
no  nitrogenado,  que  se  obtiene  de  las  raíces  de 
la  planta  de  donde  Le  viene  su  nombre.  Escner- 
¡ni  sólido, capaz  de  cristalizaren  agujas  l*icn  for- 
madas, que  se  agrupan  de  una  manera  concí  ntri 
ca,  y  son  prismas  muy  delgados  reunidos  en  ha- 
ces; no  tiene  color  y  carece  por  completo  de  olor; 
es  del  todo  insoluole  en  el  agua,  lo  misino  cu 
frío  que  en  caliente;  disuélvese  poquísimo  en  el 
alcohol  frío  y  aun  en  el  éter,  pero  es  soluble  en 

Olio]    caliente   sobre    todo.     111    i'icl'tiis   ,'iri   lli  s 

des  \  en  algunas  grasas;  fúndese  á  la  tem- 
peratura comprendida  entre  81  y  82"  sin  perder 
de  su  peso,  y  solidifícase  con  extraordinaria  len- 
titud, tomando,  después  de  Iría,  el  aspecto  de 
una  nía- 1  amorta  inii\  pareí  ida  en  lo  exterior  á  la 
cera  di  ■      i  ento se  calienta,  el  pun- 

íale de  tal  modo  que  se  liqui- 
da eua  mil  i  el  termómetro  marca  de  74  á  75°.  En 
cuanto  a  la  composición  del  cuerpo  que  estudia- 
mos las  opiniones  andan  muy  divididas;  es  cier- 
to que  las  disoluciones  alcohólicas  de  peuceda- 
nina poseen  marcado  sabor  acre  muy  marcado  3 
persistente,  pero  no  es  menos  cierto  que  noejer- 
1  en  acción  de  ninguna  especie  sobre  las  tinturas 
vegetales  coloridas,  en  cuyo  hecho  lia  de  verse 
caracterizada  su  función  neutra.  Una  reacción 
hay  que  consiente  llegar  á  una  fórmula,  que  pa- 
rece cierta,  respecto  de  la  substancia  que  nos 
ocupa,  y  es  que,  tratada  con  la  potasa,  se  desdobla 
dando  oxalato  de  potasio  ó  hidrato  de  oroselo- 
na  ó  de  peucedilo;  de  aquí  vino  representarla  con 
el  símbolo  C  II  1O3.  Estudios  posteriores,  debi- 
dos muy  principalmente  á  Weichel  y  Hlasiwetz, 
lian  hecho  cambiar  esta  fórmula  en  Gl(lH]6Oj, 
porque  se  lia  visto  que  la  oroselona  contiene 
Ci4Hla04,  y  fórmase  al  mismo  tiempo  que  el 
cloruro  de  metilo,  bien  cuando  la  peucedanina 
se  hierve  con  una  disolución  acuosa  muy  con- 
centrada de  ácido  clorhídrico,  ó  mejor  todavía 
fundiéndola  en  una  comente  de  este  mismo  v 
110  perfectamente  desecado,  y  en  las  ordinarias 
condiciones  en  las  cuales  estos  experimentes 
suelen  practicarse  en  los  laboratorios. 

No  es  la  peucedanina  atacable  |mr  los  ácidos 
diluidos;  y  aun  concentrados  los  mas  eni  igieos, 
como  son  el  sulfúrico,  el  acéticoy  el  clorhídrico, 
no  la  alteran,  en  frío  por  lo  menos;  el  ácido  ní- 
trico concentrado  é  hirviendo  la  disuelve  y  puede 
transformarla  en  acido  oxipícrico  y  ácido  oxáli- 
co ó  en  un  derivado  nitrado  de  la  misma  peuce 
dañina,  qi ¡]a,nitropeucedanina,  de  cuyo  cuer- 
po se  habla  más  adelante  en  este  mismo  artícu- 
lo; también  |itieile  engendrarse  en  las  condicio- 
nes dichas  algún  otro  cuerpo,  que  con  la  resor- 
eina  tiene  íntimas  relaciones  por  su  derivación. 
Empleando  ácido  sulfúrico,  muy  concentrado  é 
hirviendo,  puede  originarse  oroselona,  y  aun  tam- 
bién con  el  mismo  ácido  diluido.  Destilando  la 
peucedanina  en  aparato  de  reflujo  con  potasa 
alcohólica  obtii  nense  01  oselona  y  ácido  fórmico, 
y  si  se  usa  la  potasa  fundida  la  oroselona  sedes- 
dobla  á  su  vez  en  resorcina  j  ácido  aci  tico.  Para 
reconocer  la  peucedanina  se  disuelve  en  alcohol, 
y  el  líquido  resultante  puede  ser  tratado  con  el 
acetato  de  plomo  y  también  con  la  misma  sal 
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vi    primera  poi    1 

01   ilcoholhii  ■■  ¡1  1  do  has 
ta  agotar  toda  la  substai  d 

H  •  ste  vehíi  ulo;  I 

3  '  1  re  iduo  ., 

ali  ohol,  trátase  poi  uyo  líquido  1     n 

soluble  la  ,        esescj 

la  de  tina  mal  1  o la  matei  ia  re  inosa  que  la 

ai  •  mi i  di  conl  inuo  orai  el 

líquido  eti  reo  para  qui  cri  I  ilice   la   Bul 
cuyo  '■  tudio  i",  objeto  del  pn  senté  artíi  ulo. 

idi>ia.     & 1  .m  l  á  la   1 1  1 

na  en  la  raíz  de  la    /„ ,   ratm  ia  en  di  ti  ranina 
das  ocasiones,  siendo  cuei  po  mal  definido  y  que 

se  conoce  bien   poco;  descul I"  Erdmann,  y 

poco  después  de  nal  erla  aislado  asignóla  Bothe 
la  fórmula  ó  símbolo  l '....,  Ib. ..<  >:.  sin  lumia  -  en 
precisas  determinacioni  analíticas,  porque  61o 
contal  a  1  011    I  1     inalisis  de  Kent,  que  se  hallan 

conformes  con  los  n iroi  apuntados,  y  la  única 

constante  que  e  hal  ¡a  di  terminado  respecto  de 
las  propiedades  de  la  oxipeucedaniua  era  el  ]  ira- 
to  ríe  fusión  que  pan  cía  lijarse  á  la  temperatura 
di  1  10  próximamente.  Posteriores  trabajos,  ya 
mas  precisos,  debidos  sobre  todo  á  Weichel  y 
Hlasiwetz,  parecen  demostrar  que  el  cuerpo  que 
nos  ocupa  es  tan  sólo  una  mezcla  de  peucedani 
na  y  oroselona  en  pro] iones  variables,  y  lija- 
se su  punto  de  fusil  n.  bastante  mas  elevado,  ala 
temperatura  de  1 77  . 

Mtropeuccdanina.  -  Engéndrase  tratando  la 
pi  111 1  dañina  por  el  ácido  nítrico  bien  concentra 
do  1  hirviendo,  y  es  un  cuerpo  -olido  que  se  pre- 
senta cristalizado  en  mentidísimas  escuna.-  Inco- 
loras, no  referibles  i  sistema  alguno  determina- 
do; puede  considerarse  romo  substancia  insolu- 
lile  en  el  agua,  y  mis  mejores  disolventes  son  el 
alcohol  y  el  éter,  en  caliente  y  en  frío.  No  es 
muy  resistente  a  la  aeeh  11  del  calor,  por  cuanto 
ali  alada  se  funde  antes  Je  quesea  llegada  la 
temperatura  de  100°,  y  ya  se  descompone  cuan- 
do el  agua  hierve.  La  fórmala  de  la  nitropeui  e- 
dañina  dista  mucho  de  estar  bien  establecida, 
porque  es  punto  de  partida  de  ella  el  antiguo 
símbolo  de  su  radical  originario,  la  peucedani- 
na, y  suele  escribirse  de  esta  manera: 

C12H„(NOa)3, 

ó  lo  que  viene  á  ser  lo  mismo,  la  propia  fórmula 
de  la  tantas  veces  nombrada  peucedanina, 

C12H,,Os, 

en  la  cual  un  átomo  de  hidrógeno  ha  sido  susti- 
tuido por  el  grupo  nitrilo  (NO.,).  Tiene  lanitro- 
p.  111 1 1  lanilla  como  caracteies  químicos  la  propie 
dad  de  que  á  la  temperatura  de  100°  absorbe  el 
amoníaco  gaseoso  para  convertirse  en  niti 
ceda-mina,  cuerpo  que  también  se  forma  cuando 
es  Hatada  la  substancia  que  nos  ocupa  por  amo- 
níaco y  alcohol.  Ubtii  nese  la  nitropeucedanina 
calentando  á  la  temperatura  de  60°  la  peuceda- 
nina con  ácido  nítrico,  cuyo  peso  específico  sea 
1,21:  resulta  un  líquido  de  color  amarillo,  en  cu- 
yo seno  fórmanse  y  precipítense  cristales  bien 
definidos  del  cuerpo  que  describimos,  cuando  se 
enfria  con  lentitud. 

Kiíropt  ucedairíida.  Cristaliza,  procedente  de 
sus  disoluciones  alcohólicas,  en  prismas  rómbi- 
cos; es  insoluhle  en  el  agua  y  muy  soluble  en  el 
éter;  su  composicii  n  ropresi  ntase,  á  lo  que  páre- 
le, en  la  fórmula  Cl2H  0(NO2)(NH  )0„,  y  tiene 
como  -ola  característica  química,  basta  ahora 
bien  conocida  y  determinada,  el  que,  mediante 
las  acciones  de  los  ácidos  minerales  diluidos,  ya 
en  frío  se  descomponey  desdobla,  siendo  lo 
eos  productos  de  esta  metamorfosis  amoníaco 
puro  y  peucedanina. 

PEUCÉDANO  (del  gr.  irevKéSavov;  de  Tr'.VKeüa- 
Kos,  amargo  como  la  resina):  m.  Bot.  Género  de 
plantas  ( Jeitcedanvm)  perteneciente  a  la  fami- 
lia de  las  Umbelíferas,  tribu  de  las  peucedám  ai 
cuyas  especies  habitan  en  la  parte  meridional 
de  Europa,  el  Asia  media  y  la  India  oriental,  ¡ 
son  plantas  herbáceas,  generalmente  lampiñas, 
pi  1 1  1  las,  con  las  hojas  imi  ó  pluripinnatisep- 
tas,  y  las  flores  dispuestas  en  umbelas  termina- 
les, con  involucro  variado  ó  nulo  é  involuciillu.- 
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polifíh  limbo  quin- 

orrado;  ]  ■ 

p 1 

iteraiee 
misui 

1      plana. 

no. 

I      I:.        I.ampi- 

I 
mente  peciolada  ,  ci  n  contoi  no  ti 

pllimitl-i  pía    ,  coi 

uperioi iri 

la,  de  10  1, 

dio-  del       ■       <  1 roluí  ros   (S  invol 

Habita  en  la    n  gion tral  ¡  1 al  1 

pan  i  y  en  la  Europ       1        p  mei  idional. 

I mi  i:  mi  .1  11.  luí,   ramificado,  anillado  y 

resinoso,  hueco,  asurcado,  con  las  hojas  inferio- 
res anchas,  largamente  pecioladas,   semejantes 
á  las  de   la  especie  anterior,  pero  con  lo 
uamente    acorazonados  ;    ni 
s,  de  80  á  50  radios  algo  ;  fruto 

5o,  orbicular,  levementi  1  1  or  am- 

bos extremos     I  [abita  en  diveí  os   puntos  del 
Norb  3  fiordes  te  di   1    paSa  v  en  las  moi 
de  la  Europa  media  y  meridional. 

PEUCER  (GaSKAI        i  -ruin 

de  Melanchton.  N.  en  Bautzen  en 
1602.  Hizo  sus  estudios  en  Wittemberg,  endon- 
de  aprendió   Bellas  Artes,  Filosofía     i 
Medicina  y  Matemáticas  1  fué  pi  ofi  101    de  1 

e :ia  en  la  expreí  ada  ciud  id  en  15S  l,  di 

diana  en  1559,  y  al  año  siguiente  reei 
mo  rector  á  Melanchton.  Peucer,  que  gozaba  de 
gran  crédito  en  la  corté  de  Sajonia,  dio  las  prin- 
cipales cátedras  de  la  I  1  ',  ,.¡  i  de  Wittem- 
berg a  los  pai  tidarios  de  las  docl  1  ina  di  w 
gro,  consiguió  en  1569  que  todos  los  eclesiásti- 
cos del  electorado  fuesen  obligados  á  subscribir  el 
Corpus  doctrina  de  Melanchton,  é  hizo  adoptai 
en  una  reunión  convocada  por  ol  elector  en  1 .". 7 1 
parte  de  las  opiniones  del  célebre  reformador, 
análogasen  varios  puntos  á  las  de  los  calvinis- 
tas. 1  011  esta  novedad  los  luteranos  se  alarma- 
ron, y  los  enemigos  de  Pencer  aprovecharon  la 
□  pura  ponerle  nial  con  el  elector  de  Sajo- 
nia, Augusto.  Preso  3  tratado  como  un  criminal 
de  Estado  (157  I  .  recobró  Peucer  la  libertad  á  los 
once  años,  se  retiró  á  Zcrbst,  á  los  estados  del 
príncipe  de  Anhalt,  quien  le  nominó  su  médico 
y  le  confió  varias  misiones  diplomáticas.  De  sus 
muchas  obras  se  citan  las  siguientes:  Elementa 
doctrine?  de  circulis  cozlestxbus  el  primo  molu; 
Tratado  de  la  adivinación;  Dedimí  nsiom  tt  rra  ; 
Ve  origine  el  causis svecini prussiaci; By¡ 
a  .  1  m  r  te;  Di  •  ssentia,  mil  uní  1 1  ortu  a 
homine;  Practica  cvrandi  morbos  internos;  ." 

ni   el  liberotionis  dii  ince 
Pevceri,   etc.    Peucer  publicó  las  obras  d 
l.-iin  htoii. 

PEUCETIA:  Ocog.  uní.   País  de  la  Italia    mi  n 

dional,  sil.  al  VE.  <h-  la  Mesapia,  entre  la  Apu- 
lia  propia  y  la  [apigia,  en  la  costa  del  Adriáti- 
co. Sus  c.  principales  eran  Bariiim,  RudiesyEg- 
natia.  Debía  su  nombre  á  Peucetio,  hijo  de  I.í- 
caón,  rey  de  Arcadia. 

peucker  iKiu  Miiin  de):  Biog.  General  pru- 
siano.  N.  en  Schmiedel  erg    Silesia    en   1791. 
M.  en  Berlín  á  1'2  de  enero  de  1876.  Ingresó  en 
ni  1809  en  la  artillería,  formó  piarte  del   riaip> 
auxiliar  prusiano  durante  la  campaña  de   ¡ 
en  1812,   y  terminada  ésta  fué  nombrado 
darte  de  campo  del  comandante  de  artille] 
dicho  cuerpo.  En  el  mismo  concepto  hizo  con  el 
cuerpo  de  ejército  de  York  las  campañas  de  1813 
y  1814  contra  Napoleón,  3  se  condujo  brillante- 
mente. Ajustada  la  paz,  y  debido  á  sus  diferen- 
te- y  extensos  conocimientos,  íué  en  1  jileado  en  el 
lio  de  la  Guerra,   en   donde  prestó  excet- 
lentes  servicios  para  el  perfeccionamiento  de  la 
artillería,  y  en  particular  de  las  armas  defensi- 
vas del  ejército.  Promovido  á   Mayor  en  1822, 
fué  encargado  n  ás  tarde  de  dirigir  los  prin 
'i      yo¡  di  1  fusil  deaguja,  siendo  ascendido  ate- 
niente coronel  en  1832  con  motivo  del  éxito  de 
estos  ensayos,  y  se  ocupó  muy  activamente  en 

11 
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la  introducción  de  dicha  nueva  arma  del  ejér- 
cito prusiano.  En  184211  !  -  i  Mayor  general,  y 
cn  1848  fui  i  m  i  id «misario  del  ejer- 
cito ;i  la  comisii  u  milil   i   di    la  Dieta  germáni 

ombrado  enjillió  del  mismo  afio  Ministro 

,le  ia  Guerra,  presento  la  dimisión  en  5  de  agos- 

Iji  si  ptiembre  reprimió  la  suble- 

1 1  del   Mein   y  se  encargó  de 

nuevo  de  la   i  ai  tera  de  Gui  rra,  que  ci 

liastael  10  de  mayo  de  1849.    Promovido  A  Te 

aiente  General  recibió  el  mando  de  un  cuei  pode 

s,  enviado  para  sofocaí  elmovimiento 

u  ionario  en  el  Gran  Ducado  de  Badi  a. 
I  li  spués  de  suceder  en  1850  al  genera]  Radowitz 
en  la  comisión  central  de  la  Dieta,  fué  enviado 
i  ii  diciembre  de  dicho  afio  áCassel  á  restablecer 
el  orden.  A  la  muerte  ile  Hadowitz  (1854)  reci- 
bió el  título  de  inspector  geni  r  ti  de  los  estable- 
cimientos de  Instrucción  militar,  después  el 
nombramiento  de  general  de  infantería  (1858), 
y  en  1860,  de  la  Universidad  de  Berlín,  el  diplo 
in.-i  de  Doctor  porsu  notable  obra  ; 
militar  antigua  de  Alemania,  que  se  publicó  no 
mucho  más  tarde  (Berlín,  1864). 

PEUCHET  (JACOBO):  Biog.  Publicista  francés, 
N.  en  París  en  1758.  M.  en  la  misma  capital  en 
1830.  En  1789  fué  nombrado  representante  de 
la  Commune,  uno  de  los  individuos  de  la  Admi- 
nistración municipal  y  del  departamento  de  Po- 
licía, y  más  tarde  uno  de  los  redactores  de  la 
i  di  Francia.  Después  de  sufrir  una  corta 
detención  se  retiró  al  campo,  y  llegó  á  ser  en  la 
época  del  Terror  administrador  del  distrito  de 
Gonesse.  Mas  tarde  fué  nombrado  director  del 
Negociado  de  las  leyes  y  materias  contenciosas 
sobre  los  emigrados,  los  sacerdotes  y  los  conspi- 
radores, mas  la  indulgencia  con  que  se  condu- 
jo en  el  desempeño  de  este  cargo  motivó  su  des- 
titución después  del  18  de  i'iuctidor.  Bajo  la 
primera  Restauración  fué  censor  de  los  periódi- 
cos, y  en  la  segunda  archivero  de  la  prefectura 
de  la  policía.  Cítanse  entre  sus  oblas  las  si- 
guientes Diccionario  de  Policía  y  Municipali- 
dad; Diccionario  Universal di  Geografía  iru  rcan- 
tü;  Vocabulario  de  los  términos  de  comercio, 
banca,  manufacturas,  etc.;  Ensayo  de  una  esta- 
dística ¡moni/  de  Fruncía:  Estadística  gi  m  ral 
y  particular  de  Francia  y  sus  colonias,  etc. 

PEULA:  Geog.  Río  de  la  gobernación  del  Neu- 
quen,  Rep.  Argentina.  Nace  al  pie  del  Tronador 
y  desagua  en  el  lago  de  Todos  los  Santos,  en  la 
cordillera  Real. 

PEUMO  (nombre  vulgar  de  la  planta  en  Cía- 
le): m.  Bot.  Género  de  plantas  (Peumus)  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Monimiáeeas,  cuyas 
especies  habitan  en  Chile,  y  son  plantas  arbó- 
reas, con  las  hojas  opuestas,  aovadas,  atenuadas 
en  pecíolo,  glandulosas,  aserradas,  lampiñas; 
flores  dispuestas  en  cimas  axilares,  erizadas, 
paucifloras,  bihracteadas,  con  las  limes  pedice- 
ladas  y  monoicas;  flores  masculinas  con  el  peri- 
gonio  acampanado,  el  tubo  muy  corto,  el  limbo 
de  seis  divisiones  patentes,  las  interiores  más 
delgadas;  seis  escamitas  petaloideas  insertas  en 
la  garganta  del  cáliz,  alternas  cou  las  lacinias 
del  mismo  é  iguales  á  ellas  ó  más  pequeñas  y 
aun  rudimentarias;  seis  d  12  estambres  insertos 
en  el  tubo  del  cáliz,  pluriseriados,  con  los  fila- 
mentos muy  cortos,  aplanados  y  con  dos  esca- 
mitas en  su  base;  anteras  biloculares,  con  las 
celdas  oblongas,  adheridas  á  los  lados  de  un  co- 
nectivo no  aristado  y  dehiscente  por  medio  de 
ventallas  que  se  abren  hacia  arriba:  ovario  rudi- 
mentario; las  flores  femeninas  tienen  el  cáliz  se- 
mejante al  de  las  masculinas,  pero  más  largo  y 
con  el  limbo  caedizo;  las  escamitas,  numerosas, 
revistiendo  la  garganta  y  el  tubo  del  cáliz;  ova- 
rios numerosos,  oblongos,  dentados,  libios  y 
uniloculares,  con  un  óvulo  anátropo  y  erguido 
en  cada  celda  :  estilo  terminal  ó  lateral,  alezuado- 
velloso:  estigma  obtuso;  aquenios  numerosos, 
monospermos,  con  los  estilos  plumosos  en  forma 
de  vil.i  no.  encerrados  dentro  del  tuboperigonial, 
engrosado  y  aovado,  formando  cuatro  series:  se- 
millas  erguidas,  con  el  embrión  muy  pequeño, 
dispuesto  en  el  eje  de  un  albumen  carnoso;  co- 
tiledones divergentes  y  raicilla  infera. 

Las  hojas  del  Pi  'us  Molina  se  usan 

en  Medicina  con  el  nombre  de  hojas  de  boldo,  y 
son  aovado  elípticas,  cortamente  peñoladas,  re- 
dondeadas cu  su  base,  de  5  á   6  centími 
longitud,  entelasen  sus  borde.  gr\ 
cea.-,  frágiles,  cubiertas  de  pelos  cortos  bifurca  - 
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dos,  de  color  verde  obscuro  y  lustrosas  por  el 
I,  i  con  el  nervio  medio  terminado  en  punta  sa- 
liente en  el  véi  le  la  hoja,  y  los  secundaí  tos 

llegan  indivisos  casi  hasta  el  margen.  Son  muy 
aromáticas,  3  cuando  se  las  frota  exhalan  un 
olor  semejante  al  de  la  menta  y  al  de  la  melisa. 
Su  sabor  es  fresco  y  aromático.  Contienen  una 
esencia  y  un  alcaloide  llamado  boldina,  y  se  usan 

tónicas  y  estimulantes,  especialmente  en 

las  enfermedades  del  hígado. 

-Peumo  rojo:  Bot.  Nombre  vulgar  de  una 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Laurí- 
neas, la  cual  habita  en  la  América  meridional 
y  lleva  el  nombre  científico  de  '  'ryptocaria  Peu- 
mus Nees. 

-  Peumo:  Geog.  Pueblo  cap.  del  dep.  de  Ca- 
chapoal,  prov.  de  O'Higgins,  Chile;  1750  habi- 
tantes. De  origen  indígena,  es  de  una  planta 
irregular  3  e  ta  expuesto  á  las  crecidas  del  río 
Cachapoal,  que  lo  baña  por  el  S.  La  noticia  más 
remota  que  se  tiene  de  este  pueblo  data  de 
1725,  en  que  figura  como  cab.  decurato.  El  títu- 
lo de  villa  lo  obtuvo  en  1798,  concedido  por  el 
presidente  D.  Ambrosio  O'Higgins,  á  petición 
del  cura  D.  Antonio  Zúñiga. 

peurbach  (Joege  de):  Biog.  Célebre  astró- 
nomo alemán.  N.  en  Peurbach  en  1423.  M.  en 
Yienaenl461.  Graduado  de  maestro  en  Artes 
en  Yiena,  recorrió  Alemania,  Francia  é  Ita- 
lia pira  ampliar  sus  conocimientos  de  Astrono- 
mía. El  cardenal  Nicolás  de  Cusa  y  el  legado 
.luán  Blanchini  le  protegieron  é  hicieron  que 
explicara  Astronomía  en  las  Universidades  de 
Feriara,  Bolonia  y  Padua.  Vuelto  Jorge  á  Viena 
se  le  encargó  una  cátedra  de  Matemáticas,  que 
desempeñó  hasta  su  muerte,  no  queriendo  admi- 
tirlas ventajosas  proposiciones  que  se  le  hicieron 
de  muchas  partes,  especialmente  de  Ladislao, 
rey  de  Hungría.  Convencido  de  los  mucho!  erro- 
res de  la  traducción  latina  de  Tolemeo,  que  en- 
tonces era  la  base  de  la  ciencia,  se  dedico  con  su 
discípulo  favorito  Rcgiomontano  á  quitar  las 
principales  inexactitudes,  llegando  á  introducir 
en  esta  versión  coi  lecciones  de  importancia  p>or 
medio  de  observaciones  que  había  hecho  con 
aparatos  de  su  invención  y  con  tablas  auxiliares 
calculadas  con  gran  escrupulosidad.  Elcardenal 
Besarión  le  aconsejó  que  volviera  á  Italia  y 
aprendiera  el  griego  para  estudiar  el  texto  ori- 
ginal de  Tolemeo,  y  cuando  se  disponía  á  poner 
en  práctica  este  proyecto  murió,  dejando  encar- 
gada á  Rcgiomontano  la  tarea  de  continuarla 
restauración  de  la  Astronomía.  Entre  sus  obras 
se  hallan:  Theoricee  noves  planetarum  (Nurem- 
berg,  1472,  en  fol.);  Institutiones  in  arithmeli- 
cam  (Viena,  1511,  en  fol.);  Tabulas  ecclipsiwm 
(1514,  en  fol.),  y  Quadratum  geometricum  (Nu- 
remberg,  1516,  en  fol.). 

PEUTINGER  (Conrado):  Biog.  Sabio  alemán. 
N.  en  Augsburgo  en  1465.  M.  en  1547.  Comple- 
tó sus  estudios  en  las  Universidades  de  Italia, 
fué  nombrado  eu  1493  secretario  del  Senado  de 
su  ciudad  natal,  asistió  á  casi  todas  las  Dietas  de 
su  tiempo,  fué  encargado  de  varias  misiones  im- 
portan tes  en  la  corte  de  Maximiliano  y  después  en 
la  de  Callos  V,  obtuvo  en  1521  en  la  Ilieta  de 
YVuriiis  la  confirmación  de  los  antiguos  estatu- 
tos concedidos  á  Augsburgo,  y  consiguió  agregar 


Peutinger 

á  los  privilegios  de  esta  ciudad  el  de  acuñar  mo- 
neda. En  medio  de  estas  graves  ocupaciones, 
Peutinger  se  dedicaba  con  ardor  á  las  Letras  y 
á  las  Ciencias,  reunía  preciosas  colecciones  de 
antigüedades,  inscripciones,  obras  impresas  ó 
manuscritas,  etc.  Peutinger  es  especialmente  co- 
nocido por  su  mapa  itinerario  militar  del  Bajo 
Imperio,  que  lleva  el  nombrede  Val  <  <  Pi  utinge- 
,  ¡ana.  Este  precioso  monumento  geográfico,  eje- 
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cutado  en  Constantinopla  por  orden  del  empe- 
rador Teodosio,  descubierto  en  Spira  hacia     i 
del  siglo  xv  por  Cornado  Celtes,  legado  por  éste 
á  Peutinger,  quien  no  judo  publicarlo  por  ha- 

bcr  tallecido,  vio  la  luz  pública  en  1598.  Scheyb 
lo  publicó  de  nuevo  en  1753:  Fortia  d'Urban  ha 
dado  de  él  una  edición  en  1845.  Es  uno  de  los 
monumentos  más  preciosos  de  la  Geografía  an- 
tigua. 

PEVAS:  Geog.  Dist.  del  Bajo  Amazonas,  de- 
partamento de  Loreto,  Perú;  1280  habits.  II 
Pueblo  cap.  de  este  dist.,  prov.  del  Bajo  Ama- 
zonas, dep.  de  Loreto,  Perú.  Sit.  á  la  orilla  iz- 
quierda del  Amazonas;  500  habits. 

PEVELE,  PEVELLE  ó  PUELLE  (La):  Geog. 
País  de  la  antigua  Francia,  en  la  Flandes  va- 
lona; hoy  corresponde  á  los  cantones  de  Pont-a- 
Marcq  y  Cysoing,  en  el  dist.  de  Lila,  dep.  del 
Norte.  En  la  antigüedad  era  fiarte  del  territo- 
rio de  los  Menapios,   con  el  nombre  de  Pabula. 

PEVENSEY:  Qeog.  Aldea  del  condado  de  Sus- 
sex,  Inglaterra,  sit.  al  E.S.E.  de  Lewes,  cerca 
de  la  labia  de  mí  nombre,  á  orillas  del  Ashburn, 
en  el  f.c.  de  Hastings  á  Lewes; 400  habits.  Ocu- 
pa el  emplazamiento  de  la  mansión  romana  de 
Anderida,  y  en  la  época  sajona  y  algún  tiem- 
po después  de  la  conquista  normanda  fué  puer- 
to de  cierta  importancia.  El  mar  se  ha  ido  re- 
tirando y  dista  el  pueblo  de  él  más  de  un  ki- 
lómetro. En  la  bahía  de  Pevensey  desembarcó  el 
ejército  de  Guillermo  el  Conquistador  en  1066. 

pevetera:  f,  Bot.  Nombre  vulgar  americano 
de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Compuestas,  cuyo  nombre  científico  es  Vcrnonia 
odoratissima  Remth. 

PEXAVER:  Grog.  V.  Peixavek. 

PEXOS  ó  pepos  (Los):  Geog.  Cordillera  de 
la  isla  de  Gran  Canaria,  sit.  en  la  parte  central. 
Es  la  más  alta  de  la  isla,  jures  su  cumbre  más 
elevada  alcanza  á  1  952  m.  La  vertiente  N.  des- 
ciende rápidamente,  encontrándose  con  otra  que 
baja  casi  tan  rápida  desde  la  cadena  de  la  Cruz 
del  Saucillo,  y  entre  ambas  corre  el  río  Tenef'e. 

pey  (José  Miguel):  Biog.  General  colombia- 
no. N.  en  Santa  Fe  de  Bogotá  en  1775.  Se  ig- 
nora la  fecha  de  su  muerte.  Ejercía  el  cargo  de 
alcalde  en  la  ciudad  de  su  nacimiento  en  20  de 
julio  de  1810,  día  en  que,  por  voluntad  del  pue- 
blo y  de  los  conjurados,  fué  elegido  vicepresi- 
dente de  la  junta  nombrada  para  el  gobierno. 
El  español  Llórente,  causa  del  enojo  popular, 
salvó  la  vida  merced  á  los  esfuerzos  de  Pey.  Este 
ordeno  la  prisión  del  virrey  Amar,  jurando  Sá- 
mano  en  21  el  nuevo  gobierno,  en  el  cual  fué  Pey 
individuo  de  la  comisión  de  negocios  diplomá- 
ticos. A  su  infatigable  celo  se  debió  la  reunión 
del  primer  Colegio  Constituyente  de  Cundina- 
marca,que  sancionó  en  5  de  abril  de  1812  la  Cons- 
titución de  dicho  estado.  Jefe  délas  tropas  re- 
publicanas en  el  Socorro,  no  aceptó  los  traf 
con  Baraya,  á  quien  presentó  combate  en  Palo 
Blanco  (19  de  julio1,  donde  venció  el  coronel 
.1.  Ricaurte,  y  Pey  cayó  prisionero,  perdiendo 
600  hombres,  700  fusiles  y  20  cañones.  Llevado 
á  la  primera  magistratura  del  Estado,  Pey  des- 
cubrió  y  reprimió  las  conspiraciones  del  24  de 
mayo  de  1S13  y  de  23  de  septiembre  de  1815,  y 
reemplazó  en  el  gobierno  al  dictador  Alvarez.  A 
la  llegada  de  Morillo  á  la  capital  huyó  Pey,  y 
estuvo  oculto  hasta  que,  vencedores  los  republi- 
canos en  Boyacá.  al  mando  de  Bolívar,  volvio.il 
servicio.  En  182S  apoyó  á  Bolívar  contra  los 
conspiradores  del  '25  de  septiembre.  Fué  secreta- 
rio de  Guerra  en  el  gobierno  de  Urdaneta(lS30). 
Firmó  (9  de  septiembre  de  1819)  el  acta  de  la 
reunión  celebrada  en  el  edificio  del  Colegio  de 
San  Bartolomé  de  Bogotá,  convocada  por  el  go- 
bernador Tiburcio  Echeverría,  para  celebrar  la 
victoria  de  Boyacá.  Alejado  de  la  política,  mu- 
rió Pey  en  su  patria. 

peyorar  (del  lat.  peioráre;  Aepeior,  peor): 
a.  ant.  Emi'Eorah. 

PEYRAT  (Alfonso):  Biog.  Publicista  y  polí- 
tico francés.  N.  en  Tolosa  á  21  de  junio  de  1812. 
M.  en  París  á  2  de  enero  de  1891.  Hizo  brillan- 
tes estudios  en  el  Seminario  de  su  ciudad  natal; 
después  siguió  lo-  cursos  de  la  Escuela  de  Dere- 
cho; pero  no  sintiendo  vocación  por  la  Jurispru- 
dencia, abandonó  de  pronto  á  Tolosa  y  se  mar- 
chó á  París  en  1833.  A  los  pocos  días  de  su  lle- 
gada  se  presentó  en  las  oficinas  de  La  Tribuna,  y, 
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6¡n   ni  omendación  ,    su 

r,   .'  i  i  alo    I  un  ar- 

Bobre  lis   .1/ 

1 330,  que  I-  i   de  publi- 

na ■ 

:    IllillíS- 

torio  público,  que,    ecui 

al    | o  tiempo  co  i   tres 

agregado  entonces  Peyral  á  la  redaí  ción  del  dia- 

1 7  sentencias  de  pi  ision, 
ni  sido  un 
¡  aestas  í  159000  fi  meo     3        tario  del  dire<  Coi 
flel   Vac  en  el  que  publicó  artículos  duran- 

te algunos  mesi       regresó  di  i  su  ciud  id 

¡  allí  i  e  !  "'i     la  '.Ai  pero 

i¿¿    Pai      .ai  donde  Emilio  de  Gi 
rardín  ilabora- 

I  loscoso  de  dar  cuenta   ¡mi'  sí  mismo 
'  político  de  Italia  |  de  España,  risi 
a  dos  pa  ses¡  fundó  después  Las  i 
,  col   ción   mensual,  de  existencia  efímera. 
Cuando  Girai  I  n   rae"  encarcelado  durante  lis 

jornadas  de  junio  de  1848,  Peyrai    ató  entre 

los  instigadores  de  la  enérgica  protesta  firmada 

por  r.s  imln  idnos  de  la  prensa  y  del  for ni  ra 

esta  violación  de  todos  los  derechos,  l'.n  el  mes 
de  noviembre  de  1857  sucedió  á  Nefftzer  como 
redactor  jefe  de  La  Prensa;  en  1.°  de  diciembre 
de  L862  dejó  definitivamente  este  periódico,  ¡ 
fundó  a  los  i  res  años  El  Porví  nir  \  a 

■  que  prestó  excelentes  servicios  á  la  de- 
mocracia^ co  el  que  Peyrat  hizo  una.  guerra  in- 
cesante al  Imperio.  Elegido  diputado  á  la  Asam- 
blea N'acion  il  por  el  departamento  del  Sena  en 
lis  elecciones  del  8  de  febrero  de  1871,  ocupó 
asiento  entre  los  individuos  de  la  extrema  iz- 
quierda. Adcnii»  de  sus  trabajos  periodi 
había  ya  publicado  Peyrat  varias  obras  noli 
bles,  mereciendo  citarse:  ( font  stación  <i  la  ins- 
U  del  obispo  de  PoiOersj  Un  nuevo 
i;  Crítica  de  los  hombres  El  Impe- 

rado con  independencia;  Historia  y  Reli- 
gión; Estudios  históricos  y  religiosos;   Historia 
i  de  Jesús,  etc.   Elegido  Vice- 
nte del  Senado  en   reemplazo  de  Le  Ro- 
iro  de  1882,  fue  reelegido  para 
el  mismo  cargo  en  2  de  febrero  de  1S85. 

peyre  (Antonto  María):  Biog.  Arquitecto 
francés.  N.  en  París  en  1770.  SI.  en  1843.  Fué 
arquitecto  del  gobierno  en  varias  ocasiones.  Sus 
principales  trabajos  son:  la  antigua  sala  de  la 
Gaité  y  el  mercado  Saint-Martín,  en  París;  los 
teatros  de  Soissóns  y  de  Lila;  la  armadura  de 
hierro  del  mercado  de  los  Blancs-Manteaux,  en 
París;  la  escuela  de  Alfort,  el  hotel  de  Bethune, 
etc.  Este  artista  desempeñó  un  papel  muy  activo 
en  los  sucesos  políticos  de  la  Revolución;  tomó 
las  armas  para  defender  á  Francia  contra  la  in- 
vasión en  1799  y  1814;  fin''  ayudante  de  campo 
de  Lafayettc  en  1791  y  1830;  contribuyó  en  1811 
á  la  organización  de  los  zapadores-bomberos  de 
París;  llegó á  capitán  de  este  cuerpo, y  combatió 
durante  las  jornadas  de  julio  de  1830. 

PEYREHORAOE:  Grog.  Cantón  del  dist.  de 
Dax,  dep.  de  las  Laudas,  Francia;  13  municipios 
y  13  000  habits. 

PEYRELEAU:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Mi- 
llan.  dep.  del  Aveyrón,  Francia;  7  municips.  y 
7  000  habits. 

PEYRIAC-MINERVOIS:  Geog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Carcasonne,  dep.  del  Ande,  Fraucia;  18 
municips.  y  19000  habits. 

PEYROLLES:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Aix, 
dep.  las  Bocas  del  Ródano,  Francia;  5  munici- 
pios y  5000  habits. 

PEYRÓN:  Ocog.  Isla  del  Archip.  de  la  Tierra 
de  Fuego,  América  del  Sur,  sit.  en  la  entrada 
de  la  gran  bahía  del  Xew  Jear  Sound,  entre  la 
isla  Duperre  y  la  costa  meridional  de  la  isla 
Hoste. 

-PeyrÓN  (Juan):  Biog.  Pintor  y  grabador 
francés.  N.  en  Aix  (Provenza)  en  1744.  11.  en 
París  en  1814.  En  1707  fué  á  París  y  entró  en  el 
estudio  de  Lagrenée  el  viejo.  Seis  años  después 
su  cuadro  Lo  muí  rte  de  Si  ñeca  le  valió  el  primer 
premio  de  Pintura.  En  liorna  ejecutó  Peyrón:  Ci- 
ilion  i  ntranilo  en  ln  prisión  parii  retirar  fie  ■  lio 
inhumar  el  cuerpo  de  su  padre,  y  Sócrates  retiran- 
do á  Alcibiadcs  </■•  una  casa  de  cortesanas.  De 
Italia  regresó  á  París  en  1781,  y  la  Academia  de 
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PEYRONNET    (<  i 

Burdeo    ei 
M.  'ii  Moni  ferrand  en  1 35  i.  Su  padre 

o.  o  I  pal       I  . a  de  la  Revolu- 
ción. I   o  indo  'lili  i '  11   1 1  nena   . 

gli  ■  .    i  . .  .  i  por  su 

mío  realista.  Dura  i  .         Cien  Di  ts 

escoltó  ¡i  la  duquesa  de  Angulema  hasta  el  mis- 
mo barco  en  que  I         térra.  1  In  los 
e  la  segunda  restauración  fue  sucesivamen- 
te i  re  ¡dente  .l'l  Ti tbunal  de  primera  instancia 
de  Burdeos     I  ;eneral  en  la 
..i  te  i.  al  de  Bonrges.    I  tiputado  por  el  di 
de  Cher  (1820  ,  fue  nombrado  poco  después  Mi- 
nistro de  Justicia.    En  1822  obtuvo  el  titulo  de 
conde  y  en    1824  logró  ser  reelegido  diputado 
por  el  gran  Colegio  de  la  (lironda  y  nombrado 
otra  vez  Ministro  de  Jus  I  ¡i  ia,  cargo  que  de  ■  a¡ 
pelel  b  i  ia  i  S28.  En  1 330  'i.i  i..  de  nuevo  á  for- 
mar parte  del  Ministerio,  encargado  déla  carte 
ra  del   Interior.  Entre   las  obras  que  escribió  se 
citan:   Reseña  política;  Pensamiento,  di  - 
sionero;  Historia  de  los  franceses yete. 

PEYRUIS:  '/"./.  Cantón  del  dist.  de  Forcal- 
quier,  dep.  do  los  Bajos  Alpes,  Erancia;  5  mu- 
nicipios y  3  000  habits. 

PEYTON  (JüAN  Lewis):  Iliog.  Literato  amo- 
ricano.  TS.  en  el  Estado  de  Virginia  a  15  de  oc- 
tubre de  1S24.  Admitido  en  la  Academia  Mili- 
tai  de  Virginia  en  1S39,  visitó  en  1848  el  Cana- 
dá y  fué.  encargado  de  una  misión  especial  en  In- 
glaterra, Francia  y  Austria.  He  regreso  en  su 
país  organizó  el  cuerpo  de  voluntarios  del  Es- 
tado de  Illinois,  del  que  fué  sucesivamente  Ma- 
yor general  y  teniente  coronel.  Después  de  des- 
empeñar diversos  cargos  administrativos  y  judi- 
ciales en  Virginia,  abrazó  la  causa  del  Sur  des- 
de comienzos  de  la  guerra  de  Secesión,  y  se  ocu- 
pó en  el  equipo  del  ejército.  Herido  é  inútil  para 
el  servicio  de  campaña,  fué  encargado  de  la  ins- 
pección de  los  fuertes  y  enviado  como  comisario 
a  Europa.  Terminada  la  guerra  habitó  algún 
tiempo  en  la  isla  de  Gueruesey,  en  donde  publi- 
có sus  trabajos,  volviendo  á  los  Estados  Unidos 
en  1876  para  dedicarse  por  completo  A  las  Le- 
tras.  Ha    publicado:  ojeólo    sobre    lee  estadística 

del  Ulinois;  El  camino  de  hierro  del  Pac 
el  comercio  con  la  China  y  las  islas  de  las  In- 
dias; Notas  de  un  agente  diplomático  durante  la 
un  rra  civil  de  los  Estados  Unidos;  Aventuras 
de  mi  abuelo;  A  través  de  los  Alleghanys  y  las 
l 'nol eras;  etc. 

PEYTRAL  (Pap.lo  Lfis):  Biog.  Político  fran- 
cés. N.  en  Marsella  á  20  de  enero  de  1S42.  Des- 
pués de  hacer  sus  estudios  en  el  Liceo  de  Mar- 
sella y  tomar  en  París  el  título  de  farmacéutico, 
se  puso  en  su  ciudad  natal  á  la  cabeza  de  una 
importante  casa  de  productos  químicos,  empleo 
que  conservó  basta  su  entrada  en  la  Camarade 
Diputados.  Empezó  su  vida  política  (1876)  como 
consejero  municipal  de  Marsella;  juntamente 
con  el  alcalde  fué  destituido  por  el  gobierno 
del  16  de  mayo,  y  a  la  caula  de  éste  se  le  ofreció 
la  alcaldía.  Elegido  (1880)  Consejero  general  de 
las  Bocas  del  Ródano,  se  presentó  al  siguiente 
año  candidato  en  las  elecciones  legislativas  de 
•Jl  de  agosto,  hizo  dimisión  del  cargo  de  Conse- 
jero general,  y  como  diputado  tomó  asiento  en 
la  extrema  izquierda.  Durante  la  legislatura  de 
1881  á  1885  intervino  en  varias  deliberaciones 
de  carácter  económico  y  ratificó  en  distintas  oca- 
siones sus  ideas  librecambistas,  especialmente 
en  las  discusiones  sobre  los  cereales  y  los  azúca- 
res. Reelegido  en  1885,  al  discutirse  la  eva- 
cuación del  Tonkín  votó  los  créditos  pedidos 
por  el  Gabinete  Brissón,  no  como  prueba  de  ad- 
hesión á  la  política  colonial  del  Ministerio  Fe- 
rrv,  sino  como  una  protesta  contra  toda  idea  de 
abandono.  En  7  de  enero  de  18S6  fué  nombrado 
subsecretario  de  Estado  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, y  ejercía  este  cargo  cuando  logró  que  el 
Parlamento  aumentase  la  pensión  de  retiro  á  los 
agentes  del  servicio  activo  de  las  aduanas.  Pre- 
sentóla la  dimisión  en  el  mes  de  noviembre  fué 
nombrado  vicepresidente  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuestos, y  después  presidente  en  reemplazode 
Rouvier   si  de  nnvo  de  1887).  En  el  discurso  de 
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d [ue     su  juii  io  la  b  ti 

económ 

l  . 

i  de  1 
...  o, o  dipu- 
mo en  varios 

dio  la 

:  .   •  ....  . 

mar  el 

en  22  de 

ró  ninguno  de  los  | 

I  ■ 
'1  y  1892. 
Mediodía  de  I 

...  i, .ni  .  ate   protei 

n   Al   Hirel.iiia.   Nominad..  V 

da  (6. do  abril  de  1S93)  en  un  i 
por  Dupuy,  r»  presentó  en  el 
( ¡omisión  de  Pn 
t  ¡cismo  en  materias  económii  is,  y  ala  izo 
oportunista   en    la    política.  Ai  . 
según  los  peí  iódicos  radicale  i,  a&  sdiendo   i  :■ 
ruegos  reiterado  de  Locl  .   individuos 

de  licitada  a. o    pación  política,  lo  la  Can  ira 
sin  eml  tió  representando  .-;    M 

in  ni1'  M  n |  áón  'I  de 
1887.  Interpelado  como  Ministro  (27  de  junio) 
en  el  Senado  acerca  de  la  supl- 
ios estatutos  del  en  ln  !.  refutó  las 
a  n  ai  iones  y  aseguró  que  la  situación  del  cré- 
dito territorial  era  en  i  ¡a.  la  a 
todavía  Ministro  al  verificarse  las  nuevas  elec- 
ciones de  diputados   20  de  a to),  en   las  .pie 

también  triunfó  en  Marsella.  En  25  do  noviem- 
bre del  mismo  año  presenté,  la  dimisión  como 
todos  sus  compañero,  de  Gabinete.  Más  tarde 
(24  de  mayo  de  189-1)  Carnol  le  confió  la  forma- 
ción de  un  .Ministerio  pero Pey tral rehu 
cargo. 

PEZ  (del  Iat.  piscis):  m.  Animal  acuático,  cu- 
yos caracteres  distintivos  son  tener  columna  ver- 
tebral y  sangre  roja  y  respirar  por  agallas,  ha- 
ll unióse  la  mayor  parte  con  aletas  guarnecidas 
de  radios  y  piel  revestida  de  escamas. 

Los  peces  á  menudo  ya  saltaban, 
Cou  la  cola  azotaudo  el  agua  clara,  etc. 
Garcilaso. 

...,  aquel  satirión  (inmunda  mezcolanza  de 
insectos,  rr.CE.s  y  substancias  animales),  aque- 
llos perfume,  acres  y  estimulantes,...  sacrifica- 
ron víctimas  á  millares. 

Moni.au. 

-Pez:  Cualquier  pescado  pequeño  de  río,  que 
es  comestible. 

Dat'nis,  impulsado  de  un  ardor  intimo,  que 
todo  esto  le  causaba,  se  echaba   en  los  ríos, 
y  ya  se  lavaba,  ya  cogía  ligeros  peces,  ya  be- 
bía como  si  quisiese  apagar  aquel  fue?o. 
Valera. 

-Pez:  fig.  Montón  prolongado  de  trigo  en 
la  era,  ú  otro  cualquier  bulto  en  la  misma  fi- 
gura. 

Con  la  horca  ganchosa  contra  el  viento, 
Que  la  ligera  paja  lleva  á  un  lado, 
Y  .1..]  pesado  grano,  que  hace  asiento, 
Se  deja  un  rubio  pez  amontonado. 

MORETO. 

-Pez:  fig.  y  fam.  Cosa  que  se  adquiere  con 
utilidad  y  provecho,  especialmente  cuando  ha 
costado  mucho  trabajo  ó  solicitud,  con  alusión  á 
la  pesca. 

-¿Se  casa  por  fin  Elisa 
Con  ese  novio  soez? 
-  Creo  que  sí.  Su  fortuna 
Es  boy  la  misma  que  ayer; 
'      o  al.  y  la  marqu 
No  querrá  soltar  el  PBZ. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Caer  el  pez. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Peces:  pl.  Astron.  Piscis. 

-  Pez  mujer:  Vaca  marina. 

-  el.  pez  que  busca  el  anzuelo,  busca  sü 
duelo:  ref.  que  enseña  que  es  error  grave  de- 
jarse engañar  de  la  apariencia  de  las  cosas  ó  de 
una  conveniencia  ilusoria  en  que  suele  estar  es- 
condido algún  daño. 
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Esi  \i:   ai  '    PEZ  r.N  EL  AC.i-A:  fr. 

un.  1  lisfrutar  c li  I  idi  1 3  convenien- 

Si  se  hn  de  ¡uzear  por  las  apariencias,  esta 

ras  en  10  t¿  tez  en  e¿  agun:  etc. 

Isi.a. 

Allí  eslarns,  hija  mia,  como  ei  pez  «n  el 
1:  pajaritas  del  aire  que  apetecieras  las 
tendrías,  etc. 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

-  Picae  EL  tez:  IV.  ti;,',  y  l'ain.  Dejarse  enga- 
ñar una.   persona,  c  i\  imln  incautamente  cu  al- 
gún ardid  6  trampa  que  se  prepara  á  este  fin. 
PlOAE  EL  pez:  lig.  y  fam.  Ganar  al  juego. 

-Salga  pez  ó  salga  RANA:expr.  Bg.y  fam. 
Dícese  de  los  que  emprenden  a  ciegas  una  cosa 

ile  .hi'losü  éxito. 

-SALG  \   PEZ  ''>  SALG  \    RANA,    !   1   V  OAPAI  II  \: 

ri  ¡.  que  reprende  la  codicia  y  ansia  do  los  que 
recogen  cuanto  encuentran,  por  poco  que  valga. 
PECES:  pl.  Zool.  Forman  estos  animales  la 
primera  oíase  del  tipo  de  los  vertebrados,  y  se 
caracterizan  por  ser  hemaorinos  ó  de  sangre  fría, 
por  vivir  en  el  agua  y  tener  el  cuerpo  cubierto  de 
escamas  y  proi  ¡sto  de  aletas  ó  nadaderas  impares, 
colocadas  en  el  plano  vertical  del  mismo,  yde  ale- 
tas pectoral  sy  ventrales  pares;  su  corazón  es  sen- 
cillo y  está  formado  de  una  aurícula  y  de  un  ven- 
trículo; carecen  de  pulmones  y  la  respiración  se 
verifica,  salvo  rarísimas  excepciones,  por  bran- 
quias colocadas  en  el  cuello,  detrás  de  la  cabe- 
za; el  cuerpo  es  generalmente  comprimido  ó  alar- 
gado, con  el  cuello  tan  grueso  como  el  tronco. 

La  cabeza,  unas  veces  más  voluminosa  que  el 
cuerpo  v  "Iras  neis  pequeña,  puede  ser  redonda 
ó  comprimida  en  diversos  sentidos,  obtusa  ó  mas 
ó  menos  larga.  En  algunas  especies  se  prolon- 
gan ambas  mandíbulas  en  forma  de  pico;  en 
otras  solo  sucede  esto  en  la  inferior,  y  hay  va 
rias  en  que  la  superior  constituye  un  hocico  que 
sobresale  de  la  boca,  como  se  observa  en  las  ra- 
yas, las  lijas,  y  sobre  todo  en  los  espadartes.  La 
boca  puede  abrirse  por  debajo  ó  en  el  extremo 
del  hocico,  según  se  observa  en  la  mayor  parte 
de  los  peces,  ó  bien  por  encima  de  aquél,  como 
en  los  uranoscopos;  más  hendida  en  unas  espe- 
cies (pie  en  otras,  ofrece  formas  diversas,  des- 
de la  de  un  pequeño  agujero  hasta  la  de  una 
vasta  concavidad. 

Los  peces  no  presentan  exteriormente  sino  los 
órganos  de  dos  sentidos:  los  orificios  de  las  fo- 
sas nasales  y  los  ojos;  pero  los  primeros  pueden 
ser  sencillos  ó  dobles  y  estar  mas  ó  menos  apro- 
ximados, ya  á  las  mandíbulas,  ya  á  los  ojos,  ó 
bien  al  extremo  del  hocico. 

Sólo  las  especies  de  una  clase  de  peces,  la  de 
los  condropterigios,  tienen  los  bordes  exteriores 
de  sus  branquias  lijos  en  la  piel  y  tantas  aber- 
turas para  la  salida  del  agua  como  intervalos 
hay  entre  aquellas;  pero  los  ¡lemas  tienen  bran- 
quias libres  en  su  borde  externo,  y  el  agua  que 
han  tragado  se  escapa  por  una  sola  abertura  (una 
sola  agalla)  de  cada  lado ;  esta  abertura  varía  mu- 
cho por  el  tamaño  y  por  estar  situada  masó  me- 
nos posteriormente;  los  arenques  la  tienen  tan 
enorme  que  contornea  todo  el  ladode  la  cabeza; 
en  las  anguilas  es  pequeña  y  se  halla  muy  hacia 
atrás;  algunas  especies  de  esta  familia  los  sin- 
branquios,  no  tienen  sino  un  solo  agujero  para 
las  dos  agallas.  El  opérenlo,  cuyo  golpeo  sirve 
para  la  respiración,  puede  variar  asimismo  en 
figura  y  tamaño;  la  membrana  que  le  completa 
se  une  algunas  veces  en  todo  ó  en  parte  á  la  del 
otro  lado  ó  al  sitio  próximo  á  la  espaldilla:  el 
número  de  los  radios  que  la  sostienen  suele,  ser 
más  ó  menos  considerable;  en  algunas  especies 
se  observa  que  gran  parte  de  este  aparato  está 
oculto  por  la  piel  y  no  se  ve  sino  al  dis>  car  el 
individuo;  las  especies  de  varios  orificios  carecen 
de  él  por  completo. 

Algunas  de  las  aletas  son  verticales  y  le  sir- 
ven al  pez  como  la  quilla  ó  el  timón  al  buque, 
bien  estén  lijas  en  el  lomo,  como  las  dorsales, 
ó  debajo  de.  la  cola,  como  las  anales,  o  en  un 
extremo  de  ella,  como  la  caudal,  difiriendo  siem- 
pre por  el  número,  la  altura  y  la  naturaleza  de 
los  radios  que  las  sostienen,  los  cuales  son  tan 
pronto  espinosos  como  ramosos  y  compuestos  de 
muchas  pequeñas  articulaciones.  Otras  aletas 
están  pareadas  y  representan  los  cuatro  miem- 
bros superiores;  las  que  corresponden  á  los  bra- 
zos éi  á   las  alas,  llamadas  aletas  pectoral 
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hallan  siempre  fijas  detrás  de  los  oídos;  las  que 
corresponden  á  los  pies,  conocidas  con  el  nom- 
bre do  aletas  ventrales,  pueden  estar  situadas, 
pni  ,1  contrario,  más  ó  neuos  adelante  ó  atrás, 
desde  la  parte,  inferior  de  la  garganta  hasta  el 
nacimiento  de  la  cola,  unas  y  otras  vanan  por 
el    tamaño,  el  numero  de  los  radios  y  su  estrm 

encilla  ó  articulada,  v  puede  suceder  que 

falte   por  completo  uno  de  los  pares  ó  hasl  1   los 

1  1     anguilas,  por  ejemplo,  carecen  de  las 

ventrales;  las  murenas  no  las  tienen  tampoco, 

faltándoles  igualmente  las  1 torales,  y  en  los 

apterictos  no  existe  ninguna. 

El  ano  puede  estar  muy  alejado  posteriora  un- 
te de  las  aletas  ventrales,  o  bien  próximo  y  si- 
tuado mas  anteriormente ;  y  cuando  no  existe, 
se  abre  algunas  veces  hasta  debajo  de  la  gargan- 
ta, como  se  ve  en  los  Estemarcos.  lén  ciertases- 
I Íes  presenta  por  detrás  una  lengüeta  que  pa- 
rece estar  relacionada  en  cierto  modo  con  la  ge- 
neración, pero  (pie  110  es  una  verga,  pues  ambos 
lexos  están  provistos  de  ella,  no  existiendo  en 
el  mayor  número  de  los  otros  peces.  Todas  las 
diferencias  que  acabarnos  de  indicar  dependen 
de  la  estructura  interna  y  hasta  del  armazón 
del  pez,  habiendo  otras  más  superficiales. 

Las  mandíbulas  pueden  estar  armadas  de 
dientes  de  todas  clases  y  existir  en  todas  las 
partes  de  la  boca,  incluso  en  el  gaznate.  Los  la- 
bio- pstán  unas  veces  guarnecidos  de  apéndices 
o  barbillas,  diversos  por  la  substancia,  el  núme- 
ro y  la  longitud,  como  se  ve  en  los  barbos,  los 
siluros  y  los  pogonias.  Hay  especies  que  tienen 
apéndices  carnosos  esparcidos  sobre  el  cuerpo,  co- 
mo se  observa  en  las  Escorpenas;  algunos  de  los 
radios  pueden  estar  desprendidos  de  la  aleta  y 
ser  susceptibles  de  movimientos  independientes, 
y  esto  lo  mismo  en  las  aletas  verticales  que  en  las 
pectorales,  carácter  que  vemos  en  los  balderayas 
y  en  las  triglas. 

Por  último,  la  natuialeza  de  los  tegumentos, 
bien  del  cuerpo,  hiende  la  cabeza  ó  de  las  alelas, 
es  susceptible  de  variación; el  pez  puede  ser  des- 
nudo, escamoso,  espinoso,  acorazado  en  todas  par- 
tes de  su  cuerpo  ó  sólo  en  algunas;  las  escamas 
y  las  piezas  de  la  coraza  varían  igualmente  alo 
infinito  por  el  tamaño,  los  contornos,  la  forma 
del  borde  y  las  desigualdades  de  la  superficie, 
sucediendo  lo  mismo  algunas  veces  en  las  diver- 
sas piezas  que  protegen  la  cabeza. 

La  línea  formada  á  cada  lado  del  cuerpo  por 
una  serie  ele  poros  ó  pequeños  tubos  huecos  en 
las  escamas  puede  marcarse  más  ó  menos,  y  aun 
ser  erizada  o  acorazada,  más  ó  menos  recta,  y 
próxima  ó  alejada  del  lomo.  Si  se  agregan  á  es- 
tas consideraciones  lo  que  se  refiere  á  los  colores 
y  su  distribución,  al  tamaño  y  al  peso  del  pez, 
se  puede  formar  una  idea  de  todo  cuanto  carac- 
teriza exteriormente  á  los  diversos  seles  de  e  ti 
gran  clase,  y  se  ve  que  el  lenguaje  vulgar  debe 
ser  en  cierto  modo  suficiente  para  expresar  y 
hacer  comprender  todas  estas  diversidades. 

Consideraremos  el  esqueleto  de  estos  anima- 
les en  las  especies  en  que  presenta  su  forma  mas 
general,  es  decir,  en  los  peces  óseos,  proponién- 
donos dar  cuenta  en  otro  lugar  délas  particula- 
ridades que  distinguen  al  de  los  demás. 

El  esqueleto  se  compone  de  la  cabeza,  del  apa- 
rato respiratorio,  cuya  armazón  ósea  está  des- 
arrollada, del  tronco  que  abraza  el  cuerpo  y  la 
cola,  y  de  los  miembros,  que  son  las  aletas 
pectorales  y  ventrales:  las  verticales,  es  decir, 
las  del  lomo,  del  ano  y  de  la  cola,  se  pueden  con- 
siderar como  pertenecientes  al  tronco.  Atendido 
que  la  cabeza  tiene  muchas  más  partes  movibles 
que  la  de  los  mamíferos,  debe  snbdivirse  en  un 
ni'imero  más  considerable  de  regiones.  Se  pue- 
den distinguir  el  cráneo,  las  mandíbulas,  los 
huesos  situados  debajo  de  aquél,  detrás  de  estas 
últimas,  y  que  sirven  para  su  suspensión  y  mo- 
vimiento: los  huesos  de  los  operemos,  ó  la  espe- 
cie de  postigos  que  abren  y  cierran  la  abertura 
de  las  branquias,  y  los  huesos  casi  exteriores  que 
rodean  la  nariz,  el  ojo  ó  la  sien,  oque  cubren 
una  parte  de  la  mejilla. 

El  tronco  se  compone  de  las  vértebras  del 
lomo  y  de  la  cola,  pues  apenas  se  puede  decir 
que  hay  cuello,  y  no  existe  el  sacro;  de  las  cos- 
tillas, de  los  huesos  llamados  interespinosos, 
que  sirven  de  apoyo  á  las  aletas  dorsales  y  ana- 
les :  y  de  los  radios  de  las  aletas,  así  como  de  los 
de  la  caudal.  Estos  radios,  bien  tengan  bran- 
quias ó  articulaciones,  ó  ya  sean  simplemente 
espinosos,  se  dividen  siempre  en  dos  mitades 
en  el  sentido  de  su  longitud. 
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Rara  vez  so  ve  en  los  peces  un  esternón  pro- 
piamente dicho;  cuando  existe  se  compone  de 
piezas  casi  exteriores,  que  reúnen  las  extremida- 
des inferiores  de  las  costillas. 

La  cNtieinidad  anterior  ó  aleta  pectoral  com- 
ía ende  el  hombro,  ósea  un  semiceñidor  óseo  com- 
puesto de  varios  huesos,  suspendido  por  arriba 
del  01  :ineo  ó  de  la  columna,  y  que  se  une  por  de- 
baj 1  su  correspondiente.  Podrían  encontrar- 
se en  ella  huesos  análogos  a  las  dos  piezas  de  los 

1 ¡platos  de  los  reptiles,  al  húmero  y  á  los 

huesos  del  antebrazo,  y  aun  hay  comúnmente 
por  detrás  un  estilete  compuesto  de  dos  piezas, 
donde-  se  podría  procurar  ver  elcoracoideo  hasta 
la  clavícula.  Lo  más  cierto  es  que  los  dos  huesos 
que  comparamos  al  cubito  y  al  radio  tienen  en 
su  borde  una  serie  de  huesecillos  que  parecen  re- 
presentar hs  del  carpo,  y  que  presentan  en  sí 
misinos  los  radios  de  la  aleta  pectoral,  excepto  el 
primero  de  estos  que  se  articula  inmediatamente 
con  el  hueso  radial. 

La  extremidad  posterior,  mucho  más  varia- 
ble en  posición  que  la  de  los  mamíferos,  y  cuya 
parte  exterior  y  movible,  llamada  aleta  ventral, 
sale  unas  veces  por  delante,  otras  por  debajo,  y 
en  ciertos  casos  por  detras  de  la  extremidad  an- 
terior, se  compone  de  cuatro  huesos;  los  mayo- 
res, que  son  también  los  más  constantes,  están 
siempre  delante  del  ano  y  de  los  orificios  de  la 
generación,  pudiendo  considerarse  como  una  es- 
pecie .le  pubis;  en  una  parte  de  su  borde  poste- 
rior tienen  los  radios  de  la  aleta,  sin  huesecillos 
intermedios  que  se  puedan  comparar  nial  fémur, 
ni  á  la  tibia  o  al  peroné,  ni  aun  á  los  huesos  del 
tarso.  Los  radios  de  las  aletas  pares  se  dividen 
longitudinalmente  en  dos  mitades,  como  los  de 
las  aletas  verticales. 

Hecha  esta  indicación  general  de  las  paites 
que  constituyen  el  esqueleto,  vamos  á  proceder 
ahora  al  examen  detenido  de  los  principales  hue- 
sos. 

El  cráneo  de  los  peces  es  generalmente  más 
marcado  y  se  destaca  más  de  la  cara  que  el  de 
ninguno  de  los  otros  vertebrados:  en  el  mayor 
número  de  especies  el  intermaxilar  y  el  maxilar 
se  mueven  sobre  aquél  por  medio  de  diartrosis, 
y  pueden  hacerlo  independientemente  también 
del  sistema  palatino,  terigoideo  y  timpánico, 
que  tiene  sus  movimientos  separados.  El  último 
.sistema,  lo  mismo  que  en  las  aves  y  en  la  mayor 
parte  de  los  reptiles,  forma  una  lámina  más  ó 
menos  vertical,  articulada  por  su  ángulo  poste- 
rosuperior  en  el  lado  del  cráneo,  detrás  de  la 
órbita,  y  por  el  anterior  delante  e  aquél  en  el 
lado  del  vónier.  Esta  extremidad  anterior  lleva 
en  parte  el  hueso  maxilar;  el  ángulo  postero- 
inferior  da  á  la  faceta  para  la  articulación  de  la 
mandíbula  inferior.  La  cara  de  los  peces  está 
compuesta  además  por  dos  aparatos  desconocidos 
en  las  clases  anteriores,  ó  que  por  lo  menos  no 
se  ha  querido  reconocer  sino  por  analogías  muy 
dudosas.  Nos  referimos  al  aparato  de  los  huesos 
suborbitarios,  los  cuales  forman  una  cadena  que 
va  del  frontal  anterior  al  posterior,  completan- 
do por  debajo  el  cuadro  de  la  órbita,  abandona- 
da por  el  maxilar  y  el  yugal;  así  toma  el  falso 
aspecto  del  último,  ó  representa  la  parte  de  di- 
cho hueso  y  la  del  maxilar,  que  en  los  mamífe- 
ros se  encuentra  debajo  de  la  órbita.  El  otro 
aparato  es  el  de  las  piezas  opercuiares,  que  ad- 
herido al  borde  posterior  del  sistema  palatino  y 
terigoideotimpánico  protege  las  branquias  y  se 
abre  ó  se  cierra,  según  lo  exige  el  movimiento 
del  agua  que  sirve  para  la  respiración. 

Sin  descender  á  una  descripción  más  minu- 
ciosa de  las  otras  partes  del  cráneo,  diremos  que 
el  de  los  pee  s,  cuando  sus  piezas  están  comple- 
tas, se  compone  de  26  huesos,  á  saber:  seis  im- 
pares: el  basilar,  el  esfenoides  anterior,  el  vónier, 
el  etnioides  y  el  interparietal  ú  occipital  superior ; 
y  de  20  pares,  que  son:  los  frontales  principales, 
los  anteriores,  los  posteriores,  los  parietales,  los 
mastoideos,  los  occipitales  externos,  los  latera- 
les, los  peñascos,  las  grandes  alas  y  las  alas  or- 
bitarias. Debemos  añadir  que  hav  por  lo  regular 
detrás  de  su  occipucio  cinco  puntos  salientes, 
los  cuales  se  prolongan  á  menudo  en  crestas, 
bien  sea  por  delante  ó  por  detrás;  una  de  ellas, 
á  la  que  llamaremos  medi/i,  es  impar  y  corres- 
ponde ala  espina  occipital:  pertenece  al  inter- 
parietal y  se  prolonga  con  frecuencia  por  delante 
sobre  la  sutura  de  los  frontales,  y  por  detrás  so- 
bre la  de  los  occipitales  laterales.  Después  vie- 
nen las  apófisis  espinosas  de  las  vértebras  dor- 
sales, que  se  adhieren  por  un  ligamento  análogo 
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tal  del  frontal  posterior.  La  existencia  o  la  falta 
de  esl  i-  proloi  y  su  maj  or  ó  menor  ex- 

luj "ii  mucho  "ii  la  i a  particular 
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del  animal.  Resulta  de  aquí  que  los  peces  de 

,  comprimido,  cuj  o  lomo  le  eleva  mucho 
poi  encima  de  la  cabeza,  tienen  la  cresta  media 
iinu  .ilii  i  imbii  n.  \  1  i-  I  itei  des  a  proporción ; 
mientras  que,  por  el  contrario,  en  los  individuos 

que  tienen  la  cabeza  deprimida  y  "1  cuei  | 

tas  desaparee»  o  ó  se  reducen 
á  espinas,  marcadas  tan  solo  en  "1  occipucio  de 
.1,1"  inte  atrás.  Guando  el  naneo  es  á  la  vez  en- 
san  liado  y  aplanado,  las  crestas  externas  for- 
man comunmente  los  bordes  laterales;  las  bóve- 
das "i  is  6  menos  anchas,  y  mas  ó  menos  cónca- 
vas, que  se  observan  á  veces  en  los  lados  del  crá- 
neo, como  vil  los  ciprinos  y  algunos  siluros,  en- 
tran "ii  el  número  de  las  conlorniaciones  más 
9,  y  en  todo  caso  basta  para  formarlas 
que  algunas  partes  de  los  huesos  que  acabamos 
de  citar  predominen  ó  se  unan  entre  sí  por  me- 
dio de  una  ó  dos  suturas  más,  según  veremos 
Luego,    l'n   términos  generales, podemos  decir, 

que  en  los  peces  óseos,  sean  cuales  fueren 
las  variaciones  de  la   forma  genérica  de  su  crá- 
neo, no  i    "  observa  menos  una  composi- 
ii      ,      ""listante,   y  que  las  excepciones  de 
lunque  muy  ciertas,  no  dejan  de  ser 
inte  raras. 
Los  huesos  tüares  y  maxilares  están 
situados  lo  misino  que  en  todos  los  mamíferos  y 
los  reptiles;  los  primeros  se  hallan  delante  de  la 
mandíbula,  y  tienen  poca  movilidad ;  los  segun- 
dos en  los  lados,  hasta  la  comisura,   armados  de 
dientes  que  continúan  la  serie  de  los  intermaxi- 
lares.   A  cada  lado,   en    la  parte  interna  de  los 
dientes  maxilares,  hay  otra  serie  de  los  que  per- 
tenecen al  palatino,  como  en  las  serpienti  s,  y  en 
el  centro  existe  una  faja  adherente  á  este  hueso 
longitudinal,  que  es  el  análogo  del  vómer. 

I.i  mandíbula  inferió  consta  de  dos  ramas 
reunidas  cutre  sí  por  delante,  y  articuladas  cada 
cual  por  detrás  por  una  loseta  cóncava  con  la 
polea  que  termina  el  yugal  de  su  lado.  En  el 
mayor  número  de  peces,  al  menos  cuando  han 
alcanzado  cierto  tamaño,  cada  una  de  estas  ra- 
mas se  divide  sólo  en  dos  huesos  principales,  á 
saber:  el  dentario,  en  cuyo  borde  superior  se  adhie- 
ren los  dientes;  y  el  articular,  donde  está  la  lose- 
ta para  la  articulación;  se  unen  principalmente 
por  un  punto  del  segundo,  que  penetra  en  un 
ángulo  entrante  del  primero.  Un  tercer  hueso, 
mas  pequeño,  se  desprende  también  con  frecuen- 
cia del  ángulo  posterior,  debajo  de  la  articular, 
y  se  1"  iniede  llamar  angular.   Algunas  veces  se 

mía  un  cuarto  hueso  en  la  cara  interna 
de  la  articular,  y  corresponde  al  opercularde  los 
reptiles.  Las  mandíbulas  inferiores  de  los  peces 
no  varían  menos  por  sus  formas,  ni  son  menos 
con  intesen  su  composición,  que  los  cráneos  y 
las  mandíbulas  superiores. 

El  hueso  hióides  está  situado  en  los  peces  como 
en  las  otras  "I  ises  de  vertebrados,  pero  siempre 
suspen  lido  .1")  temporal;  se  compone  de  dos  ra- 
mas, oaila  una  de  las  cuales  consta  de  cinco  pie- 
zas, á  saber:  del  huesecillo  estiloides,  de  dos 
gran  les  piezas  laterales,  situadas  una  detras  de 
otra  y  que  forman  el  cuerpo  principal  de  la  rama 
(la  posterior),  que  se  une  con  el  interopérculo, 
y  de  dos  pequeñas,  dispuestas  una  encima  de 
otra  en  la  extremidad  anterior  de  la  rama,  las 
cuales  sirven  para  enlazarla  con  su  correspon- 
diente. Por  delante  de  esta  reunión  está  el  hueso 

al,  como  en  las  aves  y  en  los  reptiles,  y  de- 
trás el  ángulo  formado  por  el  encuentro  de  las 
dos  ramas,  y  debajo  de  las  branquias  hay  una 
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mucho,  pues  mienl  ras  la  caí  pa  sólo  cuen- 
ta tres,  pasan  'I"  30  en  i  I  elops;  lo  mas  i 
no  obstante,  al  menos  en  los  acantopterigios,  es 
que  haya  siete,  como  se  observa  en  la  pi 

A  la  entrad  i  del  e  ól  igo,  é  inmediatamente 
I,  pues  del  aparato  branquial,  están  los  hue 
sos  faríngeos,  cuyo  objeto  es  practicar  una  se- 
gunda masticaoión,  con  frecuencia  mucho  más 
:  que  la  primera,  y  al  efecto  están  pro- 
vistos de  dientes  muy  variables,  según  las  i  spe 
"Íes,  por  el  número  y   la  forma.    Por  lo  regular 

hay  dos  inferí 5  y  seis  superi s;  los  primeros 

están  lijos  detrás  de  las  branquias,  en  el  ángulo 
que  forman  en  l  re  sí  ¡os  dos  últimos  are  s;  lo  mas 
frecuente  es  que  consistan  en  dos  placas  triangu 
lúes  que  sirven  de  piso  á  la  laringe,  y  algunas 
veces  se  encon  an  para  rodear  una  parte  del  esó- 
fago, mientras  que  otras  se  sueldan  en  una  sola 
pieza  ó  se  unen  por  lo  menos  entre  sí  por  medio 
de  una  sutura  inmóvil.  Los  huesos  faríngeos  su- 
periores permanecen  adheridos  debajo  déla  base 
del  cráneo,  y  tienen  poco  movimiento;  pero  los 
inferiores  se  elevan  6  bajan  al  mismo  tiempo  que 
las  ramas  inferiores  de  los  arcos,  dilatando  ó  es- 
trechando así  la  entrada  del  esófago,  compri- 
miendo de  paso  los  alimentos  que  penetran  en 
el.  El  aparato  branquial  y  faríngeo  consta,  por 
lo  regular,  de  36  pi  zas  huesosas  principales,  y 
si  se  quisiera  contar  las  que  arman  interiormen- 
te los  arcos,  su  número  pasaría  de  100. 

Las  vértebras  ele  los  peces  se  reconocen  por  la 
fosa  cónica  que  se  observa  en  cada  cara  de  su 
cuerpo.  Los  dobles  conos  huecos  que  ocupan 
siempre  así  el  intervalo  entre  dos  vertebras  es- 
tán llenos  de  una  substancia  gelatinosa  y  blan- 
da, que  pasa  de  uno  de  estos  huecos  al  otro  por 
medio  de  un  agujero  que  hay  casi  siempre  en  el 
centro  de  cada  vertebra;  de  modo  que  las  partes 
blandas  forman  un  cordón  ó  especio  de  rosario 
gelatinoso  que  entila  todas  las  vertebras,  siendo 
de  notar  que  en  algunas  especies  es  tan  ancho  el 
agujero  de  comunicación  que  los  cuerpos  de 
aquellas  se  pueden  considerar  como  anillos.  El 
cordón  que  las  ensarta  no  presenta  desigualdades 
en  su  diámetro,  y  parece  una  verdadera  cuerda. 
En  los  peces,  como  en  los  otros  animales,  las  vér- 
tebras ofrecen  en  su  parte  superior,  para  el  paso 
de  la  medula  espinal ,  una  parte  anular  en  cuyo 
vértice  suele  elevarse  una  apófisis  espinosa,  y  por 
delante  y  detrás  de  su  base  se  ven  pequeñas  apó- 
fisis que  conesponden  á  las  articulares  de  otros 
vertebrados,  pero  que  poi  lo  regular  sólo  se  to- 
can ligeramente  ó  se  recubren  un  poco,  sin  unir- 
se por  medio  de  articulaciones  de  facetas  lisas. 
Algunas  veces  se  da  el  caso  de  que  sólo  existan 
estas  apófisis  articulares  en  un  lado  de  la  verte- 
bra, de  modo  que  no  encuentran  con  qué  articu- 
larse. La  parte  anular  de  la  primera  vértebra  se 
halla  muy  á  menudo  separada  de  su  cuerpo  du- 
rante toda  la  vida  del  pez,  pero  las  otras  no  lo 
están  ó  se  sueldan  muy  pronto.  En  resumen,  el 
número  de  vértebras,  su  longitud  y  anchura  re- 
lativas, los  surcos  ó  losetas  que  marcan  su  cuer- 
po y  la  dirección  de  sus  apófisis,  varían  á  lo  in- 
finito, y  hasta  ofrecen  con  frecuencia  desde  uno 
al  otro  extremo  de  la  columna  diferencias  nota- 
bles; pero  no  podemos  extendernos  en  estas  mi- 
nuciosidades hasta  que  se  describan  las  especies. 
Sólo  diremos  aquí  que  el  número  de  vértebras  no 
es  siempre  proporcionado  á  la  longitud  del  pez. 

Las  costillas  no  suelen  tener  sino  una  cabeza, 
y  cada  una  de  ellas  se  adhiere  á  una  sola  vérte- 
bra, como  sucede  en  los  lagartos;  carecen  de  la 
parte  esternal,  á  no  ser  que  se  quiera  llamar 
así,  en  los  peces  que  tienen  una  especie  de  ester- 
nón, á  las  piezas  escamosas  que  le  forman  ó  á  las 
aristas  que  van  á  unírsele. 

Ya  hemos  dado  á  conocer  en  otro  lugar  la  com- 
posición de  las  mandíbulas  ó  de  que  modo  ejecu- 
tan, de  concierto  con  el  aparato  hióidico  y  luán- 
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-    no  son   mellos   variadas  que   BUS   posicio- 
nes, y  por  eso  se  designan  con  otros  muchos  epí- 
tetos; con  freí  uencia   repre  entan  conos 
-/'■  8  más  "  menos  agudos;    cuando  éstos  son  nu- 

o  os  y  están  dispuestos  en  varias  sei 

i  [i,  ii"  unció   se  les  compara  con   las   pun 
l,    cardas  empleadas  para  trabajar  la  lana  ó  el 
algodón ;  une  ñas  i  eces  ion  i  imbii  a  tan  raquíti- 
cos y  comp  ictos  qui  se  asemejan  á  la  boi 
terciopelo,  pero  cuando  son  prolongados  y  ende- 
bles forman  coi 'os  ó  una  especie  de  cabe- 

líos.  Los  dientes  neqnefiosy  linos  pueden  ser  tan 
cortos  que  se  reluzcan  á  una  simplí 

m.  is  bien  sensible  al  I  acto  que  á  la  V  ista.  A, le- 
mas de  los  dientes  ganchudos  los  hay  que  son 
cortantes  en  su  extremidad  ó  en  forma  de  cufia, 
ó  bien  aguzados  en  su  centro;  algunas  es] 
los  tienen  redondos,  hemisféricos  u  ovales,  dis- 
puestos en  varias  series  o  muy  compacto!  i  ntre 
sí,  á  la  manera  de  un  adoquinado,  como  los  que 
vemos  en  el  paladar  y  la  lengua  del  glosodonte, 
en  las  mandíbulas  de  la  raya  rizada  óen  los  hue- 
sos faríngeos  de  las  labras;  también  se  ven  com- 
primidos y  cortantes  ó  que  tienen  la  corona  pla- 
na con  líneas  salientes,  ó  bien  que  ofrecen  el  as- 
pecto de  una  maza,  presentando  algunos  su  co- 
rona tuberculosa.  Todos  estos  dientes  son  senci- 
llos, como  lo  es  el  germen  pulposo  en  que  nacen. 
Cualquiera  que  sea  su  forma,  el  crecimiento  de 
los  sencillos  es  uno  mismo  y  se  efectúa  por  ca- 
pas, como  en  los  dientes  de  los  mamíferos;  pero 
nunca  llega  al  extremo  de  formar  una  raíz  que 
penetre  en  el  alvéolo.  Los  dientes  de  los  peces, 
lo  mismo  que  los  de  los  monitores  y  de  otros  mu- 
chos saurios,  no  consisten  sino  en  la  parte  lla- 
mada la  corona,  y  cuando  ésta  es  completa  el 
núcleo  pulposo  en  que  se  ha  formado  se  osifica; 
llegado  el  momento  de  caer  el  diente  se  rompe 
y  desprende  de  dicho  núcleo,  que  se  une  con  la 
mandíbula  hasta  el  punto  de  formar  parte  de 
ella. 

El  esófago  aparece  revestido  de  una  capa  de 
fibras  musculares  fuertes  y  compactas,  que  for- 
man á  veces  diversos  haces,  y  cuyas  contraccio- 
nes impelen  hacia  el  estómago  el  bolo  alimenti- 
cio, por  cuyo  medio  queda  completamente  de- 
glutido, pues  el  esófago  de  los  peces  es  necesa- 
riamente muy  corto  en  la  mayor  parte  de  estos 
animales,  puesto  que  el  cuello  no  existe. 

Las  visceras  de  la  digestión  están  encerradas 
en  la  cavidad  abdominal,  que  se  halla  separada 
por  delante  de  la  que  contiene  el  corazón  por 
una  especie  de  diafragma  poco  extenso,  formado 
de  una  lámina  que  da  al  pericardio  y  de  otra  que 
pertenece  al  peritoneo;  este  diafragma  carece  ele 
músculos  propios,  pero  está  reforzado  por  fibras 
aponeuroticas  entre  sus  dos  hojas,  recibiendo, 
uo  obstante,  alguna  acción  de  uno  de  los  mús- 
culos de  las  branquias;  el  gran  seno  venoso  ocu- 
pa una  parte  de  su  espesor.  A  lo  largo  del  espi- 
nazo hay  otra  cavidad  que  contiene  los  ríñones 
y  la  vejiga  aérea;  el  peritoneo  las  separa  del  ab- 
domen propiamente  dicho,  y,  así  como  en  los 
otros  animales,  se  repliega  al  mismo  tiempo  por 
dentro  de  la  cavidad  abdominal  para  abrazar  y 
suspender  las  visceras  que  contiene,  es  decir,  el 
canal  intestinal,  el  hígado,  el  bazoy  el  páncreas, 
cuando  existe  este  último. 

El  canal  intestinal,  más  ó  menos  largo  y  an- 
cho, y  con  mayoró  menor  número  de  repliegues, 
se  compone  de  las  mismas  túnicas  que  en  los 
otros  vertebrados,  y  sus  variaciones,  en  cuanto 
al  espesor  respectivo,  son  análogas  á  las  que  se 
observan  en  las  clases  superiores,  y  no  menos 
numerosas.  Hay  válvulas   conniventes,   papilas 
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nternas  de  distintas  formas,   endurecimientos 

o 
6  ae  debilitan,  y  á 
hay  un  tejido  glandular  entre  las  membra- 
i  del  saco  estomacal,  sus  pro- 
:  í  i    cochura,  el  espeso]   de 
i,  etc.,  varían  á  lo  infini- 
temos exponer  los  detalles  sino  en  la 
i  pal  ticul  ir  de  las  especies. 
El  bazo  de  los  peces  vana  por  su  posición,  el 
volumen  y  el  i  imano;  pero  no  falta  nunca,  y  ja- 
encuentra  sino  uno;  1"  a¡  •         uente  es 
que  se  halle  casi  en  medio  de  los  repliegues  del 
canal  intestinal.  Así  como  en  los  animales  supe- 
riores, sólo  recibe  la  sangre  arterial,  que 

ii  y  transmite  al  hígado,  donde   va    lamia   n    la 
sangre  de  casi  todo  el  resto  del  intestino.  Sus 

ones  de  posición  i  el  estómago  difieren 

con  frecuenci  i  mucho  de  lo  c]ue  se  observa  en  los 
ni  muirlos,  y  no  se  le  [ainde  atribuir  función  al- 
guna '[iie  se  derive  constantemente  de  1  i 
o  menor  presión  ejercida  sobre  él  por  dicha  vis- 
cera. 

El  hígado  es  comúnmente  grande  y  i 
toado  mas  a   la  izquierda  que  á   la  derecha;sn 
figura  varía  mucho,    así  como  el   número  de  sus 
lóbulos,  muy  excesivo  algunas  veces;  pero  siem- 
pre hay  una  vejiga  de  la  hiél,  muy  grande  y  lar- 
ga unas  veces  y   mediana  otras,   y   suspendí  la 
le  lejos  del  hígado.   El  canal  excretor  se 
i  a  mas  ó  menos  altura  en  el  intestino,  y 
á  veces  hasta  en  el  estómago.  Los  canales  hepá- 
lon  bastante  numerosos  en  ciertas  especies, 
y  se  unen  sucesivamente  al  canal   cístico.  La 
substancia  del  hígado  es  mucho  más  blanda  que 
en  los  cuadrúpedos  y  en  las  aves,  y  su  tejido  is- 
la casi  siempre   penetrado   por  una  abundante 
substancia  aceitosa. 

El  mesenterio  de  los  peces  es  por  demás  in- 
completo, y  se  reduce  á  menudo  d  una  especie 
de  tiras  que  envuelven  los  vasos  y  nervios,  esta- 
bleciendo enlaces  entre  el  peritoneo  y  la  túnica 
peritoneal  del  canal.  Jamás  se  observan  en  el 
mesenterio  glándulas  conglobadas,  pero  tiene 
sus  vasos  lácteos,  como  en  los  demás  animales. 

Así  como  los  animales  de  sangre  caliente,  los 
peces  tienen  una  circulación  completa  para  el 
cuerpo,  otra  que  lo  es  también  para  los  órganos 
re -pira  torios,  y  circulación  abdominal  particu- 
lar que  termina  en  el  hígado  por  mediación  de 
la  vena  porta;  pero  su  carácter  propio  consiste 
en  que  su  circulación  branquial  es  la  única  que 
tiene  en  su  base  un  aparato  muscular,  ó  un  co- 
razón que  corresponde  á  la  aurícula  y  al  ventrí- 
culo derecho  de  estos  animales,  no  observándo- 
se nada  semejante  en  la  base  del  sistema  de  la 
circulación  del  cuerpo.  Esto  quiere  decir  que  los 
análogos  de  la  aurícula  y  del  ventrículo  derecho 
faltan  completamente,  y  que  las  venas  branquia- 
les se  transforman  en  arterias  sin  estar  envuel- 
tas por  músculos.  Este  aparato  muscular  de  su 
circulación  se  compone  de  la  aurícula,  del  ven- 
trículo y  del  bulbo  de  la  arteria  pulmonar;  la 
aurícula  misma  va  precedida  de  un  gran  seno  en 
el  que  terminan  todas  las  venas  del  cuerpo,  de 
suerte  que  se  forman  cuatro  cavidades  separadas 
por  estrangulaciones  que  debe  recorrer  la  sangre 
sucesivamente  cuando  viene  del  cuerpo  para  di- 
rigirse á  las  branquias.  El  conjunto  es  pequeño 
relativamente  al  tamaño  del  cuerpo,  y  sus  di- 
mensiones no  aumentan  en  proporción  al  indivi- 
duo á  que  pertenecen.  Tres  de  los  receptáculos, 
la  aurícula,  el  corazón  y  el  bulbo,  se  alojan  en 
un  pericardio  que  á  su  vez  está  situado  debajo 
de  los  huesos  faríngeos,  entre  las  partes  inferio- 
res fie  los  arcos  branquiales,  protegiéndole  á  me- 
nudo por  fuera  los  huesos  humerales.  Suposi 
difiere  no  obstante  algunas  veces  en  los  condrop- 
terigios,  y  sobre  todo  en  las  lampreas.  El  gran 
seno  venoso  se  halla  situado  entre  la  pared  pos- 
terior del  pericardio  y  la  membrana  que  hace 
las  veces  de  diafragma.  La  aurícula  está  en  el 
pericardio,  delante  del  gran  seno  venoso,  y  so- 
bre el  ventrículo;  su  configuración  varía  mucho 
y  es  á  menudo  muy  extraña.  El  ventrículo  que 
aparece  debajo  de  la  aurícula  suele  ser  de  forma 
Ira,  ó  bien  oblongo  ú  oval;  en  los  cartila- 
ginosos afecta  una  forma  redondeada  ó  depri- 
mida. 

La  sangre,  distribuida  en  la  cabeza,  en  el  tron- 
co, en  el  aparato  branquial,  en  los  óganos  geni- 
tales y  en  la  vejiga  natatoria  vuelve  al  corazón 
por  el  gran  seno  venos  >;    pero  salvo  algunas  ra- 

¡,  la  del  i    I  mago,  de  los  intestinos 

v  del  bazo,  ^e  dirige  al  hígado  por  la  vena  por- 
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ta,  que  varía  por  lo  menos  tanto  como  la  arteria 
ti,  bien  por  el  número  de  ramas  principa- 
les qui  reúne las  las  pequeñas,  ó  j  a    poi   i  1 

de  los  troncos  por  donde  penetra  en  el  hígado. 
Hay  espe  íes,  como  los  ciprinos,  cuyo  hígado  en- 
trelaza sus  lóbulos  con  los  repliegues  del  intes- 
tino, v  Bn  que  la  sangre  del  canal  intestinal  va 
directamente  al  hígado  por  muchas  ramitas,  sin 
i  ; '  ir  la  reconocer  un  tronco  particular  de 
la  vena  porta. 

Por  la  subdivisión  casi  infinita  de  los  vasos 
sobre  la  superficie  de  las  láminas  de  las  bran- 
quias experimenta  la  Bangre  de  los  peces  la  in- 
fluencia del  líquido  ambiente.  Este  es  el  agua 
que  el  pez  hace  afluir  de  continuo  y  pasar  entre 
inquias,  por  el  movimiento  de  sus  man- 
diladas \  aparatos  operculares  y  hióidicos.  La 
respiración  acuática  están  necesaria  para  lis 
niño  la  aérea  para  los  otros  animales; 
dan  las  mismas  muestras  de  angustia  cuando  les 
falta,  y  perecen  también  rápidamente.  Sin  em- 
bargo, la  acción  del  agua  sobre  la  sangre  es  mu- 
cho  más  débil  que  la  del  aire;  no  se  crea  que  de- 
pende del  agua  misma  ni  del  oxígeno  que  entra 

en  su  i posición,   porque  no  se  descompone. 

Los  efectos  que  produce  dependen  únicamente 
de  la  corta  cantidad  de  aire  que  contiene  en  di- 
solución y  en  mezcla;  y  así  es  que,  si  se  separa 
por  la  ebullición  este  aire,  mueren  muy  pronto 
los  peces.  Hasta  hay  muchos  de  estos  animales 
que  necesitan  salir  a  respirar  el  aire,  solar  todo 
cuando  el  agua  que  habitan  no  tiene  bastante. 
Se  han  hecho  sobre  este  punto  experimentos 
muy  concluyentes,  reconociendo  que  basta  ale- 
jar á  ciertos  peces  de  la  superficie  del  agua  por 
medio  de  un  diafragma  de  gasa  para  que  se  asfi- 
xien. En  esta  respiración,  lo  mismo  que  en  la  de 
los  animales  superiores,  el  aire  atmosférico,  así 
como  el  contenido  en  el  agua,  abandona  su  oxí- 
geno. La  absorción  de  éste  es  muy  débil,  ha- 
biéndose calculado  que  un  hombre  consume  cin- 
cuenta mil  veces  mas  que  una  tenca. 

Todo  este  oxígeno  no  pasa  al  estado  de  ácido 
carbónico,  pues  siempre  queda  un  poco  en  el 
cuerpo  del  pez,  que  conserva  igualmente  una 
proporción  bastante  notable  de  ázoe,  la  cual  se 
emplea  quizás  en  parte  para  llenar  la  vejiga  na- 
tatoria. También  hay  peces  que  absorben  el  ai- 
re atmosférico  y  convierten  el  oxígeno  en  ácido 
carbónico,  haciéndole  pasar  por  sus  intestinos. 
Cuando  estos  animales  permanecen  fuera  del 
agua  mueren  infaliblemente,  no  por  falta  de  oxí- 
geno, sino  porque  sus  branquias  se  secan  y  no 
puede  circular  la  sangre  con  facilidad.  De  aquí 
resulta  que  las  especies  cuyo  orificio  branquial 
es  angosto,  como  sucede  en  la  anguila,  ó  aqué- 
llas que  poseen  algún  receptáculo  donde  conser- 
var el  agua,  como  el  que  tienen  los  anabas  y  on- 
ecíalos, subsisten  más  tiempo  en  el  aire,  mien- 
tras que  aquéllas  de  oídos  muy  hendidos  espiran 
tan  pronto  como  abandonan  el  líquido  elemento. 

La  facultad  de  que  goza  un  corto  número 
de  peces  de  producir  conmociones  eléctricas  se 
puede  contar  como  una  de  las  mayores  singula- 
ridades de  la  organización  de  estos  seres,  tanto 
más  cuanto  que  los  órganos  que  sirven  para 
ejercerla  no  difieren  menos  entre  sí  que  los  de- 
más. Por  medio  de  los  aparatos  destinados  al 
efecto,  en  los  cuales  se  ha  creído  ver  algo  análo- 
go a  una  pila  voltaica,  pueden  los  peces  produ- 
cir ásu  antojo  en  los  animales  que  se  acercan  á 
ellos  verdaderas  descargas  eléctricas:  pero  esta 
facultad  se  debilita  por  la  repetición  ó  el  ejerci- 
cio, de  modo  que  el  individuo  necesita  descanso 
para  que  se  reponga  y  vigorice  su  aparato.  Se- 
mejante facultad  constituye,  para  los  peces  que 
la  poseen,  una  útil  arma  defensiva,  y  acaso  la  uti- 
licen también  para  apoderarse  de  su  presa. 

Lo  mismo  que  en  los  animales  superiores,  el 
aparato  nervioso  se  compone  de  los  sentidos  ex- 
teriores,  de  un  aparato  medular  central  y  de  los 
nervios  que  establecen  su  ejecución;  el  encéfalo 
y  la  medula  espinal  ocupan  la  cavidad  com- 
prendida en  el  cráneo  y  en   el  canal  vertebral. 

Lo  que  más  llama  la  atención  en  el  cerebro  de 
los  peces  es  su  extremada  pequenez,  no  solo  por 
lo  que  se  refiere  á  la  totalidad  del  cuerpo,  sino 
por  lo  que  toca  á  la  masa  de  los  nervios  y  aun  á 
la  cavidad  del  cráneo  donde  se  aloja.  No  llena 
con  mucho  esta  cavidad,  y  el  intervalo  entre  la 
piamáter  que  se  le  adhiere  de  cerca  y  la  dura- 
máter  que  tapiza  el  cráneo  interiormente,  está 
ocupado  sólo  por  una  celulosidad  Hoja  ó  espe- 
cie de  aracnoides,  impregnado  con  bastante  fre- 
cuencia de  cierto  aceite  o  de  una  grasa  bastante 
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compacta.  Los  lóbulos  que  constituyen  el  encé- 
falo están  situados  en  lila  unos  detrás  de  otros, 
y  representan  á  menudo  una  especie  de  doble 
rosario;  también  hay  tubérculos,  y  algunas  ve- 
tante numerosos,  ocultos  en  el  interior  ó 
debajo  de  los  grandes  lóbulos.  El  volumen  rela- 
tivo del   cerebelo  es  bastante  considerable  v  ex- 

l  le  "ii  frecuencia  al  de  las  partes  situadas  de- 
lante de  él;  sus  lóbulos  laterales  no  existen  osó- 
lo forman  ligeras  eminencias;  los  lóbulos  huei  o  , 
situados  inmediatamente  por  delante  del  cere- 
belo, son  de  forma  oval.  La  glándula  pituitaria 
ocupa,  como  de  ordinario,  debajo  del  cerebro,  la 
extremidad  del  infundíbulnni ;  es  comúnmente 
grande  en  los  peces,  y  a  menudo  la  acompañan 
apéndices  membranosos  y  i  asentares  de  áí\  el  la 
forma,  notable  sobre  todo  en  las  rayas. 

Los  nervios  olfatorios  salen  de  dos  tubérculos 
anteriores,  y  varían  mucho  por  su  grueso  y  su 
composición.  Los  nervios  ópticos  se  cruzan  por 
delante  del  infundíbulum ,  y  en  los  más  de  los  pe- 
ces sin  unirse  ni  pegarse  uno  a  otro,  como  no  sea 
por  medio  de  alguna  celulosidad.  Los  nervios  es- 
p  ralr-  nacen  de  la  medula,  como  en  las  cía  íes 
superiores,  por  dos  órdenes  de  raíces,  pero  no 
siempre  cerca  de  los  agujeros  de  la  columna  ver- 
tebral  por  donde  deben  pasar.  El  nervio  gran 
simpático  reúne  como  siempre  valias  raíces  de 
los  diversos  nervios  espinales  y  forma  varios  ple- 
xos y  ganglios  al  dirigirse  á  las  visceras.  Su  te- 
nuidad es  por  lo  general  notable,  tanto  que  se 
ha  querido  negar  su  existencia  en  los  peces  con- 
dropterigios;  pero  es  un  aserto  erróneo,  porque 
se  ha  reconocido  con  evidencia  en  las  rayas.  La 
distribución  de  los  diversos  nervios  es  notable, 
sobre  todo  por  la  semejanza  que  conserva  con  lo 
que  vemos  en  las  clases  superiores. 

Algunos  peces  que  ponen  huevos  muy  gran- 
des, protegidos  á  menudo  por  cascaras  córneas 
muy  resistentes,  ó  que  dan  á  luz  hijuelos  vivos, 
tienen  óiganos  de  generación  muy  semejantes  á 
los  de  los  reptiles  para  la  producción  del  huevo, 
para  su  fecundación  interior  y  para  la  permanen- 
cia más  ó  menos  prolongada  de  aquél  ó  del  feto 
en  el  cuerpo  de  la  madre.  En  los  demás  peces, 
aun  en  los  vivíparos,  que  deben  ser  fecundados 
antes  de  la  postura,  los  órganos  de  ambos  sexos 
son  sumamente  sencillos.  Los  de  la  hembra  se 
reducen  á  dos  sacos  membranosos  cuyas  paredes, 
más  ó  menos  multiplicadas  por  repliegues,  con- 
tienen los  huevos  en  su  espesor  hasta  el  momen- 
to de  adquirir  el  desarrollo  necesario,  y  salen  á 
luz  desgarrando  la  membrana  que  los  retiene. 
Los  órganos  del  macho  consisten  en  dos  sacos 
que  conservan  en  gran  abundancia  licor  fecun- 
dante, segregado  por  el  tejido  glanduloso  de  sus 
paredes. 

Los  ovarios  de  los  peces  comunes  varían  por 
su  tamaño  y  los  lóbulos  en  que  se  dividen ;  algu- 
nas veces  se  oblitera  uno  de  ellos  desarrollándo- 
se sólo  otro,  según  se  observa  en  la  perca,  siendo 
lo  más  frecuente  que  baya  dos  de  forma  oval  ú 
oblonga,  cuya  lámina  interna  presenta  más  ó 
menos  repliegues,  según  sea  necesario  para  los 
huevos  que  deba  contener.  Los  dos  sacos  de  los 
ovarios  se  reúnen  por  lo  regular  en  un  canal  co- 
mún, que  tiene  su  abertura  por  detrás  del  ano, 
por  delante  del  orificio  urinario:  lo  mismo  suce- 
de con  los  de  los  testículos.  Obsérvase  muy  á 
menudo  que  dicha  abertura  no  consiste  en  un 
simple  agujero,  sino  en  una  parte  saliente  en  for- 
ma de  lengüeta,  en  cuyo  caso  existe  en  ambos 
sexos.  Sería  posible  que  sirviese  para  el  aparea- 
miento, pues  se  reconoce  sobre  todo  en  géneros 
que,  tienen  muchas  especies  vivíparas. 

El  número  de  huevos,  en  las  especies  fecun- 
das, es  á  veces  asombroso,  contándose  más  de 
una  en  que  llega  á  centenares  de  miles. 

Algunas  veces  se  encuentran  entre  las  especies 
ordinarias  individuos  que  presentan  en  un  lado 
un  ovario  y  en  el  otro  un  testículo,  de  modo  que 
son  verdaderos  hermafroditas;  mas  parece  que 
varias  de  ellas  reúnen  naturalmente  y  en  general 
los  órganos  de  ambos  sexos. 

Las  hembras  de  varias  especies  tienen  dos  ova- 
rios, donde  crece  la  yema  de  los  huevos  como  en 
los  de  las  gallinas;  cuando  salen  de  allí  quedan 
cogidos  por  los  pabellones  de  los  dos  oviductos 
abiertos  completamente  sobre  el  hígado  y  muy 
cerca  del  diafragma.  Estos  oviductos  son  mem- 
branosos y  delgados  basta  cerca  del  centro  de  su 
longitud,  donde  atraviesa  cada  cual  una  gi  ni 
glándula  en  forma  de  riñon,  de  un  tejido  parti- 
cular, que  parece  verter  por  una  infinidad  de  po- 
ros cu  el  interior  del  oviducto  la  substancia  pro- 
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Ber  puestos  los  huevos,   la  abertura  permite  al 
ontribuir  á  la  respiración  del  feto;  pero  se 
luí  observado  que  está  siempre  cerrada  por  una 
membrana. 

Ciertas  especies  llevan  los  huevos  sobre  sí  mis- 
mas durante  algún  tiempo  después  de  ponerlos, 
y  algunas  hasta  que  se  abreu;  pero  los  más  de 
estos  seres  los  diseminan  en  el  agua  aglutinados 
por  un  mucilago  que  los  envuelve  y  sujeta  á  las 
:    na  las  plantas  acuáticas,  tan  pronto  en 
grupos  como  en  redes  ó  cordones,  según  las  es- 
E  tos  huevos  se  reducen  á  glóbulos  trans- 
i  cuyo  centro  se  ve  la  yema;  en  tal 
esl  ido  los  l'ecuuda  el  macho  con  su  licor  prolífi- 
co,  en  cuya  operación  manifiestan  los  peces  la 
mayor  actividad,  Entonces  remontan  mucho  los 
ríos,  mientras  otros  viajan  por  bandallas  ó  se  per- 
siguen ó  reúnen. 

jo  de  los  peces  se  halla  suspendido  en  una 
órbita  abovedada  en  su  parte  superior  por  el  fron- 
tal principal,  limitada  por  delante  y  detrás  pol- 
los frontales  anterior  y  posterior,  y  debajo  por 
la  cadena  de  los  huesos  suborbitarios.  Ocupa  su 
fondo  el  esfenoides  exterior  y  las  membranas  que 
a  él  se  adhieren,  y  su  piso  se  halla  sostenido  en 
parte  por  el  terigoideo  y  una  porción  más  ó  me- 
nos considerable  de  los  demás  huesos  del  apara- 
to terigopalatino. 

La  posición ,  la  dirección  y  tamaño  de  los  ojos 
varían  á  lo  infinito:  en  unos  miran  al  cielo,  ha- 
llándose á  menudo  muy  próximos  entre  sí;  en 
otros  se  hallan  bastante  separados  ó  se  dirigen 
un  poco  hacia  abajo;  pero  de  todas  las  direccio- 
nes, la  más  singular  es  la  que  se  observa  en  los 
individuos  del  género  de  los  pleuronectes,  que 
tienen  los  dos  ojos  situados  uno  encima  de  otro 
en  el  mismo  lado  de  la  cabeza.  Ciertos  peces  los 
tienen  tan  pequeños  que  apenas  se  perciben,  y 
en  otros  exceden  por  el  diámetro  proporcional  á 
todo  cuanto  se  conoce  en  las  clases  superiores. 
Sin  embargo,  podemos  decir,  hablando  en  ge- 
neral, que  estos  animales  tienen  los  ojos  gran- 
des, y  sobre  todo  que  su  pupila  es  ancha  y  abier- 
ta, cua!  convenía  que  fuese  liara  recoger  los  rayos 
en  el  fondo  de  las  aguas,  a  donde  llegan  en  tan 
reducido  número.  No  existen  verdaderos  párpa- 
dos; la  piel  pasa  siempre  por  delante  del  ojo  for- 
mando una  conjuntiva  poco  adherente.  que  suele 
adquirirla  transparencia  necesaria  para  que  los 
rayos  lleguen  al  órgano.  El  globo  del  ojo  es  poco 
movible,  y,  así  como  el  del  hombre,  tiene  seis 
músculos,  cuatro  rectos  que  vienen  del  fondo  de 
la  órbita  por  detrás,  y  dos  oblicuos,  procedentes 
de  la  pared  anterior  de  aquélla,  los  cuales  se  in- 
sertan trasversalmente  en  el  globo,  uno  por  en- 
cima y  otro  por  debajo.  Los  intervalos  que  hay 
entre  la  órbita,  el  globo,  sus  músculos,  sus  ner- 
vios y  vasos  están  guarnecidos  de  una  celulosi- 
dad  floja  llena  de  un  fluido  gelatinoso,  ó  de  una 
grasa  propia  para  facilitar  los  movimientos  del 
ojo.  No  hay  glándula  lagrimal  ni  puntos  lacri- 
males, aparato  que  no  sena  necesario  en  unos  se- 
res cuyos  ojos  baña  continuamente  el  agua  que 
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habitan.  El  cristalino  d 

■-o,  y  di  ja   i 
vitreo  ni 

- 
tencia  es  m  i     núcleo,  sun 

de  vi  n  i 

■  H     libias;  | 

bland  i  eo  por  un 

ligamento  cii  I 

guen  cuatro  y  hasta  cinco  túnicas;  la  tná 

■  ica,  os  gruí  y  esta 

sostenida  en  el  mayor  numero  de 
dos  pie:  Intercalada    en   iu  teji- 

do; se  osifican  más  ó  menos  en  loa 
ees,  formando  en  algunos  una  cubierta  e 
completamente  osea. 

Atendida  la  estructura  le  los  ojos  de 
los  p  etadesu  cris- 
talino, la  movilidad  do  su  pupila  y  lo  difícil  que 
es  modificar  la  longitud  de  su  ojo. 
desde  luego  que  su  visión  debe  ser  muy  imper- 
fecta, bus  imágeues  no  pueden  reproducirse  a 

confusamente  en  su  retina,  y  os,  por  lo  tanto, 
poco  pi  obable  que  se  m  susceptibles  di 
percepciones  bien  distintas  de  la  forma  de  los 
objetos,  l  tobemos  decir,  no  obstante,  que  distin- 
guen desde  lejos  una  presa,  puesto  que  se  lcsen- 
gaña  ■  "ii  moí  <  ai  tificiales,  induciéndoles  á  que 
muerdan  el  anzuelo  cual  si  tuviera  verdadero 
cebo. 

El  oído  de  los  peres  no  consiste  en  cierto  mo- 
do sino  en  el  laberinto,  y  aun  ésto  es  menos  com- 
plicado por  mío -loo.  conceptos  que  el  de  los  cua- 
drúpedos y  el  de  las  aves.  Falta  el  oído  externo, 
á  no  ser  que  quiera  darse  este  nombre  á  una  pe- 
queña cavidad,  á  veces  un  poco  contorneada  en 
espiral,  que  se  ve  delante  de  la  especie  di- 
na ova]  que  tiene  ln  raya,  cavidad  enteramente 
oculta  debajo  de  la  piel.  Los  peces  óseos  uo  pre- 
sentan esta  cavidad,  ni  siquiera  ninguna  venta- 
na oval,  y  algunos  de  ellos  (lépidolepsos  ó  ma- 
cruros  y  ciertos  mormiros)  tienen  solamente  en 
el  cráneo  varias  aberturas  cerradas  por  la  piel, 
por  las  cuales  las  conmociones  del  líquido  am- 
biente, pueden  llegar  inmediatamente  hasta  el 
laberinto.  En  otros  (miripristis)  el  cráneo  se  ha- 
lla abierto  por  debajo,  estando  cerrado  su  orifi- 
cio por  un  tabique  membranoso  al  cual  se  ad- 
hirió la  vejiga  natatoria;  poro  estas  comunica- 
ciones difieren  mucho  de  la  que  tiene  lugar  por 
la  trompa  de  Eustaquio. 

Los  oídos  de  los  peces  son  mucho  menos  per- 
fectos que  los  de  los  cuadrúpedos,  de  las  aves,  y 
hasta  de  la  mayor  parte  de  los  reptiles.  Care- 
ciendo de  tímpano,  de  huesecillos  de  la  trompa 
de  Eustaquio,  alienas  pueden  recibir  la  impresión 
de  las  vibraciones  del  elemento  ambiente,  sino 
en  cuanto  estas  vibraciones  se  comunican  al  crá- 
neo; y  aun  así,  como  los  huesos  no  rodean  de 
cerca  al  laberinto,  no  puede  el  cráneo  transmi- 
tirlo sus  movimientos  sino  muy  débilmente.  La 
carencia  de  un  verdadero  caracol  y  de  su  lámina 
fibrosa  no  permite  creer  que  el  oído  de  los  peces 
¡meda  percibir  la  diferencia  de  tonos.  De  lo  di- 
cho resulta  que  es  probable  que  los  peces  oigan, 
que  el  ruido  produzca  en  ellos  una  sensación 
fuerte,  pero  que  no  distingan  ni  la  infinita  va- 
riedad de  tonos  y  de  voces,  ni  esas  articulaciones 
que  tan  vivamente  perciben  los  cuadrúpedos  y 
las  aves,  segéin  vemos  todos  los  días.  Así,  pues, 
todo  cuanto  la  experiencia  nos  enseña  acerca  de 
la  facultad  que  tienen  los  peces  de  oír,  se  reduce 
a  que  se  espantan  de  los  sonidos  súbitos;  que  los 
pescadores  deben  guardar  profundo  silencio  piara 
que  no  huyan,  y  que  se  acostumbran  á  llegar 
cuando  se  les  llama  para  darles  su  alimento,  re- 
conociendo los  sonidos  que  para  ello  se  em- 
plean. 

En  cuanto  al  sentido  del  olfato,  las  fosas  na- 
sales de  los  peces  no  están  dispuestas  de  manera 
que  las  atraviese  el  aire  ó  el  agua  en  el  acto  de  la 
respiración;  no  consisten  sino  en  dos  fosas  abier- 
tas hacia  la  parte  anterior  del  hocico  y  tapiza- 
das de   una  membrana  pituitaria  que  presenta 

pliegues  muy  regulares.  En  ■■■-  | es  ordinarios 

el  hueso  que  consideramos  como  el  nasal,  les  sir- 
ve de  bóveda,  y  el  vómer,  el  maxilar  y  el  inter- 
maxilar  itribuyen  á  sostener  sus   pareo 

primer  suborbitario  constituye  su  borde  infi 
y  su  forma  es  oblonga  algunas  veces  y  oval  ó  re- 
donda otras,  se  halla  situada  cu  la  extremi- 
dad del  hocico  ó  en  los  lados,  á  veces  en  su  cara 
superior  ó  ya  en  la  inferior,  cerca  de  los  ángulos 
de  la  boca.  En  la  mayoría  de  los  peces  se  abren 
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■   to  se  lo  da  el  nom- 

tito  los  dos  agujeros  correspon- 

Los   pcci 

!  gusto;  pu 

■    de  loscuor- 

rededoi  di   la  bi  la;  los  filami  i 

de  que 

tayas,  les  sirve  n 

mas  y  demás  cualidades   I  en  los 

limites  uní  uesti 

por  su  si  nsibilid  id  y  están  pn 
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El  género  de  tegumentos  producido    por  las 
iv  propio  para  facilitar  la   n 
en  las  superficies  lisas  y   poco  resistentes  que 
presenta  al  líquido,  ypara  pn  lervaral  pez  de 
mientes  á  que  si  hallaex) 
re  las  rocas  que    ri   in   la     ¡  rotundidades 
del  mar,  lo  es  muy  poco  para  protegerles  contra 
la  impresión  de  los  i  imbios  de  tempí  ratura.  Sin 
embargí  o  i  que  el  caloi  de  'es  pi 

excedo  les  rodi 

menos  que   los  cuadrúpedos  y  las  a  Poi 

misma  razón  no  se  hallan  resguardada    lo 
tiles  sino  por  escamas  6  por  una  piel  desnuda. 

Salvo  algunas  p  es,  los  pi  ees  tra- 

gan su  alimento  rápidamente  sin  mascarle;  aun 
aquellos  provistos  de  mandil 
para  cortar  y  triturar  la  presa  no  la  conservan 
mucho  tiempo  en  la  boca,  á  cansa  de  la  posicii  n 
y  del  juego  de  sus  órganos  respiratorios;  no  hay 
glándulas  salivales  que  viertan  licores  propios 
paia  humedecer  el  alimento,  de  modo  que  le  sa- 
borean ligeramente,  aunque  tuviesen  órganos 
propios  para  reconocer  el  gusto;  pero  los  órga- 
nos de  este  sentido  son  ai  parecer  muy  débiles. 

Basta  examinar  el  cerebro  de  los  peces  para 
reconocer  desde  luego,  por  su  notable  pequenez, 
por  su  forma  y  demás  caracteres,  que  estos  ani- 
males figuran  en  la  última  escala  de  los  seres 
por  lo  que  hace  á  su  inteligencia.  No  se  puede 
decir,  sin  embargo,  que  les  falte  del  todo,  pues 
se  ha  observado  que  saben  reconocer  á  sus  ene- 
migos y  huyen  á  tiempo  de  ellos; que  buscan  los 
sitios  donde  pueden  encontrar  en  más  abundan- 
cia su  alimento;  que  se  ocultan  detrás  ó  debajo 
de  las  piedras  ó  las  rocas,  poniéndose  al  acecho 
para  lanzarse  de  improviso  sobre  su  presa;  y  por 
último  que  los  peces  pequeños  aprenden  á  cazar 
délos  grandes,  así  como  también  á  librarse  de 
los  peligros  que  de  continuo  les  amenazan.  Esto 
es  lo  tínico,  sin  embargo,  en  que  denotan  algún 
grado  de  inteligencia ;  en  todo  lo  demás  se  puede 
decir  que  sus  facultades  intelectuales  son  casi 
nulas. 

La  clase  de  los  peces  está  diseminada  en  todo 
el  globo;  tienen  por  patríalas  cinco  partes  del 
mundo,  y  se  les  encuentra  así  en  las  aguas  dul- 
ces como  en  las  saladas.  Los  mares,  los  ríos 
grandes  y  pequeños,  las  lagunas,  los  estanques 
y  los  pantanos,  son  la  morada  de  los  numero- 
sos representantes  de  la  clase.  Los  peces  están, 
sin  embargo,  distribuidos  muy  desigualmente: 
hay  especies  que  viven  exclusivamente  en  las 
aguas  saladas,  otras  habitan  solo  las  dulces,  y 
hay  varias  que  después  de  haber  estado  en  los 
mares  una  parte  del  año  remontan  por  los  ríos 
en  numerosas  bandadas,  contándose  localidades 
que  son  exclusivo  dominio  de  ciertas  especies, 
las  cuales  no  se  encuentran  en  otros  puntos. 

Sólo  observando  á  los  peces  en  los  viveros  y 
reuniendo  los  datos  que  los  pescadores  pudieron 
facilitar  se  ha  llegado  á  saber  alguna  cosa  acer- 
ia  de  las  costumbres  de  los  animales  de  que  ha- 
blamos; pero  es  probable  que  muchas  de  ellas 
permanezcan  ignoradas,  por  no  ser  posible  su  es- 
tudio en  las  profundidades  donde  los  peces  pa- 
san la  mayor  parte  de  su  existencia.  Los  unos 
son  solitarios:  los  otros  viven  en  sociedad;  los 
hay  que  recorren  espacios  inmensos,  oque,  siem- 
lentarios,  no  abandonan  jamas  el  sitio 
que  los  vio  nacer.  La  naturaleza  de  los  fondos 
determina  también  la  residencia  de  las  diversas 
especies;  al  paso  que  varias  de  ellas  no  se  en- 
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cuentran  sino  en  lo  edregosos  délas 

orillas  del  mar,  también  las  hay  que  sólo  viven 
,.„  i.,,  i  :  is  les  agradan  las 

i  pi  ■ «en  sumergí- 

n  la  arena,  y  se  encuentran 
alguna  |   ■   no  perecen  aunque 

¡o  en  que  se  encierran  deje  de  estar  cu- 
ta, si  bien   con  la  condición  de  que 
se  conseí  poco  húmedo.  La  inmovilidad  de 

algunos  peces,  tales  como  las  rayas  y  las  balde- 
"ii  la  rapidez  ile  la  maj  ot  ía  ¡ 
cuéntense  varios,  como  las  anguilas  y  los  periof- 

talmos,  que  pueden  vivir  algí  n  tiempo  en  si 

indo  por  la  ribera,  y  se  asegura  que  algu- 
nos, ionio  los  anabas,  suben  alas  copas  délos 
árboles  para  lijarse  cu  los  pequeños  depósitos  de 
agua  que  se  forman  entre  las  hojas;  los  pira- 
beles  y  exocetos  tienen  aletas  pectorales  bastan - 
achas  para  ascender  y  sostenerse  en  el  aire, 
.  ¡endo  un  extenso  espacio.  Ciertos  pe 
las  Indias  parecen  distinguirse  por  su  destreza 
en  lan/ai  gotas  á  cierta  altura  para  bacer  caer  al 
agua  los  inse  ¡toa  de  que  se  al  i ntan :  pero  to- 
das estas  variedades  en  las  costumbres  consisten 
sobre  todo  en  las  de  conformación,  é  inútil  se- 

i  i  itarde  explicárselas  si  no  se  estudiara  en 
detalle  la  estructura  de  las  partes  del  cuerpo  de 
los  i s. 

El  género  de  vida  de  estos  animales  es  por 
demás  monótono;  la  naturaleza  que  les  rodea 
no  les  debe  afectar  sino  de  una  manera  confusa; 
sus  placeres  son  poco  variados,  y  no  deben  tener 
más  padecimientos  que  los  dolores  producidos 
por  las  heridas.  Su  continua  necesidad,  la  única 
que  les  agita  y  pone  en  movimiento,  fuera  de  la 
estación  del  celo,  su  pasión  dominante,  en  fin, 
será  sin  duda  la  de  satisfacer  su  hambre.  A  de- 
vorar se  reduce  casi  toda  su  ocupación  cuando 
le.  tratan  de  reproducirse;  únicamente  para  esto 
parecen  adecuados  toda  su  estructura  y  los  ór- 
ganos del  movimiento;  perseguir  una  presaó  es- 
capai  'le  su  enemigo  es  lo  que  hacen  de  continuo 
durante  toda  su  existencia,  y  esto  es  lo  que  de- 
tei mina  la  elección  de  los  distintos  parajes  que 
li  ibitan.  Las  variaciones  de  temperatura  lesafee- 
o,  no  sólo  porque  son  menores  en  el  ele- 
mento donde  viven  que  en  nuestra  atmosfera, 
sino  porque  su  cuerpo,  adquiriendo  la  temperatu- 
ra del  centro  que  le  rodea,  da  por  resultado  que 
el  contraste  del  frío  exterior  y  del  calor  interior 
no  existe  casi  para  estos  seres.  Por  eso  las  esta- 
ciones no  son  para  sus  viajes  y  las  épocas  de  su 
propagación  reguladores  tan  exclusivos  como 
para  los  cuadrúpedos,  y  particularmente  para  las 
aves.  Varios  peces  desovan  en  el  invierno:  hacia 
el  otoño  es  cuando  los  arenques  llegan  del  Norte 
á  diseminar  en  nuestras  costas  sus  huevos  y  su 
esperma;  en  el  Norte  es  donde  la  clase  nos  da  á 
conocer  su  asombrosa  fecundidad,  sino  en  espe- 
cies variadas  por  lo  menos  en  los  individuos  de 
ellas,  v  en  ningún  otro  punto  nos  ofrece  el  mar 
nada  que  se  asemeje  á  esos  innumerables  millo- 
nes de  bacalaos  y  arenques  que  atraen  todos  los 
años  Ilotas  enteras  á  las   aguas  septentrionales. 

Los  amores  de  los  peces  son  tan  fríos  como 
ellos,  y  sólo  suponen  necesidades  individuales; 
pocas  especies  se  cuentan  en  que  hayan  conce- 
dido á  los  dos  sexos  el  aparearse  y  disfrutar  de 
las  dulzuras  de  su  unión;  en  otras  se  observa 
que  los  machos  persiguen  los  huevos  más  bien 
que  buscan  las  hembras,  y  están  reducidos  á  fe- 
cundar aquéllos  sin  conocer  á  la  madre,  sin  la 
esperanza  de  ver  luego  sus  productos.  Los  place- 
res de  la  maternidad  son  también  desconocidos 
para  el  mayor  número  de  especies;  sólo  algunas 
llevan  durante  algún  tiempo  los  huevos  con- 
sigo, y,  salvo  pocas  excepciones,  ni  aun  han 
de  ocuparse  los  peces  en  construir  su  nido;  no 
tienen  hijuelos  que  alimentar  y  defender;  y  en 
una  palabra,  hasta  en  los  detalles  más  minucio- 
sos contrasta  su  economía  entera  con  la  de  las 
aves. 

En  cuanto  al  régimen  de  estos  animales  es 
por  demás  variable:  hay  especies  que  devoran  á 
sus  semejantes  más  pequeños,  pues  todos  se  dis- 
tinguen n  general  p.u-  su  vorai  idad  insaciable; 
otros  se  nutren  de  barro,  y  algunos,  observando 
un  régimen  vegetal,  se  alimentan  de  las  plantas 
acuáticas  que  crecen  en  las  roías  debajo  del 
agua,  si  bien  es  reducido  el  n  imero  de  e¡ 

timas  especies.  Los  peces  c  fijan   mucho  en 

la  elección  de  su  alimento,  pues  sus  fuerzas  di- 
gestivas bastan  para  disolver  cuanto  ha  gozado 
de  vida;  se  tragan  todos  los  animal.  ¡jos  que  en- 
cuentran  a  su  alcance,   según  se  lo  permita  la 
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abertura  do  su  boca  y  la  solidez  de  sus  dientes; 
si  estos  son  agudo-  ¡i  en  forma  de  gancho  suje- 
tan á  los  animales  mas  ágiles;  si  anchos  y  vigo- 
rosos trituran  las  presas  mas  duras.  No  les 
arredran  los  cangrejos,  persiguen  á  los  pulpos, 
dan  caza  á  los  insectos  que  se  aproximan  á  la 
superficie  del  aguí,  y  hasta  se  tragan  las  con- 
chas, según  se  ha  observarlo  por  los  restos  que 
se .  ni  leuii n  el  intestino  del  individuo,  ex- 
pulsando materias  tan  indigestas  con  la  i 

facilidad  con  que  lo  hacen  las  rapaces  con  las 
plumas  y  los  huesosde  las  avecillas  que  devoran. 

Los  animales  de  esta  clase  son  esencialmente 
ovíparos;  por  lo  general  no  se  cuidan  las  hem- 
bras en  manera  alguna  de  sus  huevos,  limitán- 
dose á  depositarlos  en  los  parajes  más  conve- 
para  su  incubación,  donde  los  dejan 
abandonados  sin  volver  a  ocuparse  de  ellos.  En 
la  mayoría  de  las  especies  se  observa  que  la 
hembra  y  el  macho  ni  aun  se  conocen;  pero  a  e- 
gúrase que  algunas  saben  construir  su  nido,  con- 
tándose entre  ellas  los  espinosos.  La  época  de  la 
freza  varia  según  los  países  y  los  climas,  pero 
por  lo  general  comienz  en  los  meses  de  fe 
marzo  ó  abril.  Ya  daremos  á  conocer  más  ade- 
lante las  diferencias  que  se  observan  sobre  este 
punto.  Entre  los  animales  de  esta  clase  se  en- 
cuentran especies  cuyos  individuos  van  dismi- 
nuyendo en  número  todos  los  años;  pero  en  cam- 
bio hay  otras  cuya  reproducción  es  tan  asom- 
brosa  que,  á  pesar  de  la  persecución  que  sufren, 
no  hay  temor  de  que  desaparezcan  por  el  exter- 
minio. 

Numerosos  son  los  enemigos  que  tienen  estos 
animales,  contándose  en  su  misma  clase  los  más 
encarnizados  y  voraces.  También  las  aves  acuá- 
ticas persiguen  á  los  peces,  encontrando  en  ellos 
su  principal  alimento,  y  hasta  entre  los  carnice- 
ros, tal  como  el  castor,  tienen  los  habitantes 
del  agua  un  temible  enemigo  que  les  acosa  sin 
tregua  ni  descanso.  Inútil  parece  decir  que  el 
hombre  es  el  más  peligroso  de  todos,  atendidos 
los  inmensos  beneficios  y  el  lucro  que  le  repor- 
tan los  animales  de  esta  clase  tan  numerosa. 

En  muchos  países,  tales  como  Inglaterra, 
America,  Francia,  España,  Italia,  Turquía,  Ru- 
sia. Suecia  y  algunos  otros,  se  cuentan  pueblos 
que  no  podrían  subsistir  sin  los  animales  de  la 
clase  que  nos  ocupa,  pues  la  pesca  constituye 
para  ellos,  no  solamente  un  lucrativo  artículo 
de  comercio,  sino  el  medio  de  satisfacer  sus  más 
apremiantes  necesidades.  Holanda,  por  ejem- 
plo, ha  sido  en  alto  grado  favorecida  por  tal 
concepto,  atendido  que  la  pesca  de  las  sardinas, 
cuya  abundancia  es  allí  asombrosa  en  ciertas 
épocas  del  año,  constituye  para  el  país  una 
fuente  de  riqueza.  De  Noruega  podemos  decir 
que  esta  industria  le  produce  tantos  talers  (mo- 
neda alemana  equivalente  á  3  pesetas)  como 
habitantes  cuenta  la  población,  y  en  el  banco  de 
Terranova  se  cuenta  el  valor  de  los  productos 
por  millonesde  duros.  En  las  aguas  de  la  Gran 
Bretaña  se  practica  asimismo  esta  industria  en 
gran  escala,  y  es  tan  grande  el  consumo  sólo  en 
Londres  que  las  cifras  parecen  fabulosas.  En  Jut- 
landia  y  en  la  isla  de  Man  se  ocuparon  90U7  bar- 
cos en  1862, con  unos  43468  pescadores,  sin  con- 
tar 22  171  hombres  que  se  emplearon  en  los  tra- 
bajos de  la  salazón  y  demás  preparativos  nece- 
sarios para  expedir  la  mercancía  á  otros  países. 
'Indos  estos  datos  bastan  para  que  se  comprenda 
desde  luego  qué  inmensa  importancia  tiene  esta 
industria  para  muchos  pueblos,  que  según  he- 
ñios dicho  viven  exclusivamente     e  ella. 

El  conocimiento  de  los  peces,  hijo  de  la  cos- 
tumbre de  comerlos,  debió  ser  uno  de  los  prime- 
ros que  adquirió  el  hombre,  pues  no  hay  alimen- 
to que  la  naturaleza  le  ofrezca  en  más  abundan- 
cia ni  que  pneda  adquirir  con  menos  trabajo;  y 
así  vemos  que  los  pueblos  más  salvajes,  los  que 
habitan  las  playas  más  estériles,  no  viven  de 
otra  cosa.  Los  groenlandeses,  los  esquimales  y 
los  naturales  de  Kamchatka  son  ictiófagos,  lo 
mismo  que  los  habitantes  de  las  rocas  de  las 
Maldivas  y  los  de  las  costas  arenosas  del  Ke- 
krau,  y  la  misma  naturaleza  es  la  que  les  impo- 
ne este  género  de  vida,  pues  no  les  proporciona 
otros  recursos,  En  Islandia  la  moneda  c  mente 
peces  secos,  y  hay  ciertos  pueblos 
que,  á  falta  de  vegetación,  alimentan  con  peces  i 
sus  bestias  de  carga.  En  todo  tiempo,  pues,  fijó 
el  hombro  su  atención  en  los  animales  de  esta 
v  enmo  le  proporcionaban  un  abundante 
elemento  para  subsistir,  de  aquí  que  los  persi- 
guiera sin  tregua  ni  descanso.  A  esta  circuns- 


PEZ 

tanda  se  debe  también  que  muchos  pueblos  ic- 
tiófagos ocupen  en  la  escala  de  la  civilización 
un  grado  inleí  ior  al  de  bis  pueblos  pastores.  Los 
habitantes  de  las  islas  y  de  las  costas  buscan  y 
observan  las  numerosas  especies  que  pululan  en- 
tre las  rocas,  y  atrevido  navegantes  recorren 
inmensas  distancias  pata  perseguir  en  medio  del 
Océano  a  las  falanges  de  peces  viajeros,  contri- 
buyendo asi  á  satisfacer  l  primeras  necesida- 
des de  muchos  pueblos.  Les  petes  constituyen 
también  para  el  hombre  un  objeto  de  lnjoi.de 

re \  esto  desde  épocas  muy  remotas. 

i  u  los  autores  antiguos.  Roma,  inmensa 
sima  donde  se  acumulaban  las  riquezas  del  mun- 
do,gastaba  páralos  peces  sumas  enormes,  que 
hoy  nos  parecerían  increíbles;  conservábanse 
grandes  viveros  para  los  de  mar  y  los  de 
dulce;  los  rices  mandaban  presentarlos  vivos  en 
sus  mesas  para  observar  los  cambios  de  color 
por  que  pasaban  al  ínoiir;  in¡  por  táhanse  las  es- 
pecies mas  curiosas  de  lejanos  mares,  y  d  fuerza 
de  cuidados  y  de  constancia  se  llegó  á  ejercer 
sobre  eslns  a  muíales  mayor  ib  minio  del  que  se 
podía  esperar,  atendida  su  naturaleza.  I 
que  algunos  conocían  á  sus  amos  y  tenían  nom- 
bres propios  que  parecían  comprender  cuando  se 
les  llamaba,  si  bien  añaden  bis  autores  que  .  s- 
tos  eran  productos  asombrosos  de  la  industria 
excitada  por  el  lujo. 

Por  lo  dicho  se  comprenderá  hasta  qué'  inul- 
to son,  no  solo  útiles,  sino  necesarios,  les  ani- 
males de  esta  clase.  Debemos  reconocer  que  tam- 
bién ocasionan  perjuicios  á causa  de  su  extrema- 
da voracidad:  y  esto  lo  decimos  en  el  sentido  de 
que  hay  especies,  tales  como  el  tiburón,  que  oca- 
siona un  gran  destrozo  en  aquellas  útiles  para 
el  hombre,  rompiendo  con  frecuencia  las  redes 
délos  pescadores,  que  ven  así  malograda 
afanes  y  perdidas  sus  horas  de  trabajo.  Todos 
estos  perjuicios,  no  obstante,  están  superabun- 
dantemente  compensados  con  las  ntilida 
tanto  más  cuanto  que  hay  peces  cuya  repr 
ción  están  asombrosa,  que  no  porque  sirvan  con- 
tinuamente de  pasto  á  otros  se  puede  temer  que 
se  extingan. 

Los  restos  indudables  más  antiguos  de  peces 
proceden  del  silúrico  superior  y  están  reducidos 
á  espinas  de  aletas  nadaderas  de  selacios  y  frag- 
mentos de  caparazón  de  placodernios,  que  ad- 
quieren, estos  últimos,  un  gran  desarrollo  en  el 
devónico,  así  como  otros  ganoideos  extinguidos 
que  se  distinguen  por  su  aspecto  extraño,  así 
como  por  la  estructura  especial  de  sus  nadade- 
ras y  escamas.  La  semejanza  que  existe  entre  las 
extremidades  de  los  crosopterigios  y  las  de  los 
Dipno icos  hace  presumir  que  estos  animales  son 
parientes  próximos,  y  que  acaso  los  ganoideos 
de  la  antigua  arenisca  roja  eran  ZMpn/nistes. 
Aunque  los  materiales  actualmente  recogidos  y 
estudiados  no  permiten  afirmar  todavía  nada 
positivo  con  respecto  á  esta  cuestión,  y  parece 
por  tanto  verosímil  que  los  dipncustes.  que.  se- 
gi  n  .Marsh,  están  representados  por  Ceratodns 
en  el  devónico  y  á  los  cuales  habrá  sin  duda 
que  reunir  en  todo  ó  en  parte  los  psammodon- 
tos  paleozoicos,  han  sido  los  parientes  próximos 
de  los  crosopterigios  de  la  antigua  arenisca  roja 
y  derivados  de  una  forma  común,  todavía  des- 
conocida, que  sirvió  igualmente  de  origen  á  los 
selacios.  Ranisay  H.  Traquair  considera  por 
otra  parte  los  dipnoicos  como  un  suborden  de 
los  ganoideos. 

La  opinión  de  que  los  crosopterigios,  y  proba - 
I  lilemente  también  los  Phractosomata  de  las  for- 
maciones paleozoicas  más  antiguas,  han  sidodip- 
neustes.  esapoyada  por  el  hecho  de  que  los  anfi- 
bios mas  antiguos  geológicamente,  los  estegocí 
falos  de  las  formaciones  paleozoicas  más  moder- 
nas, muestran  una  gran  semejanza  con  ellos  en 
la  estructura  de  sus  partes  duras:  osificación  de 
una  armadura  dérmica  y  carencia  de  osificación 
6  tan  solo  principio  del  esqueleto  interna  La  si- 
militud en  las  ornamentaciones  de  la  armadura 
de  muchos  de  los  ganoideos  de  la  antigua  are- 
nisca roja,  y  la  de  los  arqnegosaurios  y  laberin- 
todontos  no  puede  proceder  de  una  causa  exte- 
ri  i  M  puramente  accidental,  sino  que  reconoce 
su  origen  en  un  parentesco  evidente,  en  favor 
del  cual  habla  por  otra  paite  la  analogía  en  la 
estructura  de  los  dientes  del  Dentrodus,  S 
dus  y  Poly})l<Kodvs  con  los  de  \oa  Archcg 
rus  y  Labyrinlhodon. 

La  variedad  de  peces  del  devónico,  especial- 
mente del  inferior,  es  muj  grande.  Slienti 
los  selacios  están  representados  únicamente  por 
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do, cola  beterocerca,  sin  mostrar  por  esto  una  ho- 

a  bien ada.  El  género  ti  i 

poi  ejemplo,  está  c  ilocado,  bajo  este  pun- 
to de  vista,  entre  l"-  Palceoniscus  heterocereos 
del  lías  y  del  carbonífero  y  les  Lepidotus  homo- 
cercos  del  jurásico.  Muy  característicos  del  trías 
si  a  los  dientes,  bastante  comunes,  de  • '■ 

presentan  la  mayor  semejanza  con  los  del  lia- 
anda  actual.  No  se  conocen  en  el  devúnico, 
de  igual  modo  que  en  el  jurásico  y  cretáceo,  sino 
ni:¡\  pocos  restos  de  Ceratodus,  que  alcanzan  su 
máximo  desarrollo  en  el  trías,  para  concluir  por 
un  solo  representante  actual  en  Australia.  En  el 
lépidopléuridos  (picnodontos),  así 
como  los   lépidosteidos  (Lepidotus,    Da} 

ni  i  iu  desarrollo  culminante  á  la  vez 
que  los  ganoideos comienzan á extinguirse,  óme- 
ransformarse  en  teleosteos.  Los  leptolépi- 
dos jurásicos  se  hallan  colocados  en  el  límite  de 
lideos  y  de  los  teleosteos,  de  suerte  que 
se  puede  clasificarlos  de  igual  modo  entre  los  pri- 
meros que  entre  los  últimos,  como  lo  ha  hecho 
(.'luis.  En  todo  caso  el  límite  entre  los  ganoideos 
y  los  teleosteos  es  completamente  artificial. 

En  el  cretáceo  los  ganoideos  propiamente  di- 
chos han  disminuido  ya  en  número,  quedando, 
sin  embargo,  algunos  sucesores  de  los  tipos  jurá- 
sicos, que  son  á  la  vez  formas  intermedias  que 
conducen  á  los  tipos  terciarios  y  actuales.  Entre 
los  ganoideos  del  cretáceo,  los  Hcplopleurida  ca- 
racterísticos (Sa-urorhamphus,  Dercctis)  son  los 
más  interesantes. 

En  sustitución  de  los  ganoideos,  los  teleosteos 
comienzan  en  la  época  cretácea  á  tomar  desarro- 
llo cada  vez  mayor.  Casi  todas  las  divisiones 
principales  y  la  mayor  parte  de  las  familias  «lo 
teleosteos  tienen  en  el  cretáceo  representantes 
más  ó  menos  numerosos.  Estas  relaciones  de  ga- 
noideos y  teleosteos  se  acentúan  todavía  masen 
el  eoceno,  donde  los  primeros  no  muestran,  fuera 
de  los  ti  ¡ios  actuales,  sino  algunas  formas  carac- 
terizadas por  una  iaeies  extraña,  y  cuya  presen- 
cia es  puramente  esporádica.  Como  ejemplo  se 
puede  citar  el  Pycnodus,  que  se  extingue  en  el 
eoceno.  La  fauna  ictiológica  de  los  depósitos  ter- 
ciarios mas  recientes  difiere  poco  en  sus  caracte- 
ie    generales  de  la  fauna  actual. 

La  filogenia  de  los  peces  constituye  uno  de  los 
problemas  más  difíciles  que  han  de  resolver  los 
paleontólogos,  poique  son  pocos  los  depósitos 
que  han  conservado  completamente  su  esqueleto 
y  armadura  escamosa  (antigua  arenisca  roja,  pi- 
zarras bulleras,  Kupferschiefer  del  pérmico,  capas 
de  San  Ca  leí  trias,  de  Raíble,  pizarras  bi- 
tuminosas de  Seefeld,  pizarras  de  Solenhofeu .  pi- 
de -Monte  Boléamete.),  mientras  que  a  le 
más  los  dientes  y  espillas  aislados  dejan  lugar  á 
grandes  incertidumbres  psammodontos,  S  ho¡ 
rodus  y  otros  muchos  'lientos,  Tchthyodoruli- 
Ics).  Resulta  de  todo  esto  que  todavía  no  es 
posible  deshacer  el  grupo  de  los  ganoideos,  aun- 
que , como  ha  demostrado  Kuer,  no  forma  en lo 

alguno  una  unidad   natural  que  oponer  á  la  de 
los  teleosteos.  Como  los  diversos  grupos  de  éstos 
tienen  su  origen  en  los  ganoideos,    lia  de  ser  ne- 
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«Por  el  solo  hecho  de  considerárseles  como  una 
unidad  sisb  mátiea  distinta,  su  verdadera  signi- 
ficación e  importancia  se  encuentran,  por  decirlo 

así,  OCUltaS,    | [US  los    peces    que    encierran     no 

representan  un  orden  aislado,  si as  bien  tod  i 

la  serie  de  formas  de  las  cuales  Be  han  derivado 
los  peces  óseos  actual 

-PezaraSa:  Zool.  Nombre  vulgar  conque 
en  algunos  puntos  de  nuestras  costas  se  designan 
ciertas  especies  del  género  Traehinus,  peces  del 
orden  de  los  acantopterigios,  familia  de  los  tra- 
quínidos,  caracterizados  por  tener:  cuerpo  lar- 
ge»,  bajo  y  desnudo;  cabeza  sin  coraza;  cinco  ó 
seis  radios  branquióstegos;  aberturas  branquia- 
les grandes  y  muy  oblicuas; seudobranquias; dos 
aletas  dorsales,  la  primera  corta,  con  una  espina 
anterior  fuerte,  hueca,  y  con  una  glándula  vene- 
nosa; aletas  abdominales  y  yugulares  bien  des- 
arrolladas. 

Se  conocen  generalmente  estos  peces  con  la 
denominación  de  pez  araña  y  de  dragón  por  sus 
propiedades  venenosas,  pues  la  glándula  situada 
debajo  de]  primer  radio  de  la  aleta  dorsal  segre- 
ga un  líquido  bastante  venenoso  que  sale  por  el 
conducto  que  lleva  en  su  hueco  la  espina,  pro- 
duciendo de  este  modo  su  herida  graves  acciden- 
tes, pues  los  miembros  heridos  se  hinchan  con- 
siderablemente, y  en  animales  de  pequeño  tama- 
ño llega  hasta  producir  la  muerte. 

Los  peces  araña  (Traehinus)  viven  general- 
mente enterrados  entre  la  arena,  cuyo  color  imi- 
tan bastante,  y  asomando  fuera  únicamente  sus 
ojos  espían  pacientes  su  presa,  que  quizás  hieren 
con  sus  armas  envenenadas. 

Brehm  y  muchos  autores  han  negado  el  efec- 
to venenoso  de  ellos,  pero  el  hecho  es  cierto  y 
justifica  con  mucha  razón  el  miedo  que  los  pes- 
cadores tienen  á  este  pez,  pues  le  cogen  siempre 
con  gran  precaución,  conociendo  lo  molestas  que 
son  sus  picaduras.  En  la  Estación  Zoológica  de 
Ñapóles,  el  maquinista  del  vapor  de  dicho  esta- 
blecimiento, del  Johanes  Muller,  precioso  bar- 
quito en  el  que  todo  está  admirablemente  com- 
binado para  las  excursiones  científicas  de  los  que 
acuden  á  trabajar  á  aquel  centro  científico,  se 
clavó  un  día,  por  inadvertencia,  la  espina  vene- 
nosa de  uno  de  estos  peces  en  una  rodilla,  que 
se  le  hinchó  considerablemente,  sufrió  una  fie- 
bre violenta,  y  en  muchos  días  no  pudo  volver  á 
su  trabajo. 

A  pesar  de  esto  su  carne  es  comestible  y  bas- 
tante apreciada  por  su  delicado  sabor. 

En  todas  nuestras  costas  abundan  estos  curio- 
sos peces,  pero  mas  especialmente  en  las  del  Me- 
diterráneo, en  las  cuales  habitan  cuatro  especies 
distintas:  el  Traehinus araucus,  el  7V.  radiátus, 
el  Tr.  draeo  y  el  Tr.  vípera.  En  el  Atlántico  no 
son  tan  abundantes,  pero  llegan  bástalas  costas 
de  Suecia  y  hasta  la  America  del  Norte. 

-  Pez  AUSTRAL:  Astron.  Constelación  austral, 
como  su  nombre  lo  indica,  situada  allá  por  los 
32°  de  declinación  y  las  21  J  horas  de  ascensión 
recta.  Es  la  última  constelación  que  figura  en 
los  catálogos  antiguos. 

Este  pequeño  asterismo  comprende  pocas  es- 
trellas y  de  escaso  brillo.  Tiene,  sin  embargo,  una 
hermosa  estrella  de  1.a  magnitud,  llamada  Jo- 
malhaut,  que  brilla  en  el  extremo  del  riachuelo 
del  Acuario.  La  palabra  Fomalhaut  procede  del 
árabe fom-al-huk   la  boca  del  pez).  Esta  estrella 


PEZ 


829 


agüe  poi 

no  de  ;.    iu  i 
■  por  Tolen 

Pía  i..' 
■ 

d''"  i."                                  .  ..  i,,,,  mitud. 

1                                           i.  un",  imjon! 

|'l m    i 

PEZ  BALL1        i:  Zool.  NOB  '  .  ■■He  á  ve- 

ees  se  suelen  di 

■ 
tidos,  ordei 

1  ;  '   i  I !  '  ,    ar  con  que 

suborden  de  lo    ouganoideos,  familia  de  los  lé- 
|"'! los.  A     I  .i  '  i  i" 

-PEZ  COFRE:  Zool.  Nombre  vulgar  con  que 
■  leu  designai  la  i  e  pi  eie  idel 
cíonL.,  peces  pertí  necientes  al  orden  de  1" 

tognal i  i.  de  los  gi idontos,  familia  di 

los  ostraciónido! .  Se  caí  i  poi 

tener  los  tegumentos  del    cuei  po   n 
constituyendo  una  coraza  dura  formada  | 

ntepui   tos;  en  el  boi  ¡ 

co,  la  base  de  las  alelas  \  la  porción  posterior  tic 
i  la  piel  es  Manila;  la  boca  es  pequi  5a,  5 
los  dientes,  pequeños  y  delgados,  están  coloca- 
dos en  una  sola  fila  :  -  areí  <  n  do  aleta  dorsal  es- 
pinosa y  de  alet  1-  abdominales,  que  en  algunas 
especies  están  repre  •  ntad  1  únicamente  1 
protuberancia  poco  mareada. 

El  cuerpo,  voluminoso  ó  inflado,  de  estos  po- 
ces, cubierto  de  una  piel  dura,  esculpida  con 
adornos  formadi     poi  los  escudetes  y  semejante 


Pez  cofre 

por  su  color  ala  badana,  fué  indudablemente  la 
causa  de  que  se  designase  á  estos  curiosos  peces 
con  el  nombre  de  pez  cofre. 

Las  especies  de  este  género  se  encuentran  en 
los  mares  calientes  del  Antiguo  y  del  Nuevo  .Mun- 
do, sobre  todo  en  el  Mar  Rojo,  en  el  de  las  In- 
dias y  en  los  de  la  America  equinoccial. 

Entre  las  especies  que  comprende  este  curioso 
género  merecen  citarse,  por  ser  las  más  abun- 
dantes, las  siguientes: 

Osíracion  triqueter.  -  Este  pez  tiene  los  ojos 
situados  á  una  distancia  casi  igual  del  centro  del 
dorso  y  del  extremo  del  hocico,  formando  una 
prominencia,  aun  cuando  110  tan  saliente  como 
en  otras  especies.  La  abertura  branquial  1 
pendicular,  muy  prolongada,  estrecha  y  situada 
delante  de  las  aletas  pectorales;  la  piel  es  muy 
ilura.  y  las  escamas  ó  escudos  óseos  que  la  cubren 
son  hexagonales  y  casi  todos  del  mismo  tamaño, 
algo  más  gruesos  en  el  centro  y  con  un  pequeño 
tubérculo  elevado;  el  dorso  es  elevado  y  cortan- 
te, á  modo  de  quilla,  de  modo  que  la  sección  del 
cuerpo  es  triangular,  justificando  de  este  modo 
su  nombre  específico;  la  parte  dura  de  la  piel, 
después  de  muerto  el  animal,  cuando  comienza  á 
descomponerse,  se  suele  desprender  fácilmente; 
las  aletas  son  pequeñas  y  redondeadas;  la  dorsal 
y  la  anal  se  insertan  muy  hacia  atrás  y  á  la  mis- 
ma distancia  del  hocico;  la  caudal  y  la  porción 
posterior  de  la  cola  son  blandas  y  parece  como 
que  salen  de  la  coraza  que  cubre  al  cuerpo  por 
un  orificio,  mientras  <|ite  la  porción  anterior  de 
la  cola  queda  dentro,  lo  cual  es  causa  de  que  es- 
tos peces  naden  con  bastante  dificultad;  el  cuer- 
po y  la  cola  de  esta  especie  son  de  color  pardo 
con  manchitas  blancas,  y  las  aletas  amarillas. 
El  0.  triqueter  mide  unos  40  ó  50  centímetros. 

Se  encuentra  esta  especie  en  los  mares  1 
de  la  India  y  de  América,  y  se  alimenta  de  crus- 
táceos, cuya  cascara  rompe  merced  á  sus  dientes 
cortantes  y  fuertes.  Su  carne  es  bastante 
ciada,  especialmente  su  hígado,  muy  rico  en  subs- 
1,1  uci  1-  grasas, 
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i;i  o¡  i  menor  qne  la  es 

an'eriorjsu  enaplaii 

u  cuerpo  es  cu  tdi 
[o  de  cuei  | 

v  otras 
¡Jos  como  aguijo]  ■  rción  de  la  cola  di- 

I, si  i  ¡o  del  Mn  Rojo  v  Archi- 

irní    no  i  -  muy  apreciada. 
En  Filipinas       i  imrtn  esta  es] 

ion  el  !  i '  ■  1 1 1  ■  iro,  por  los  cuernos 

l  del   ii  te  de  los  ojos. 

El  0  imbién  de  forma 

ular  como  el  triqueter,   y  bu  piel  es  más 

unida  que  en  las  demás  especies,   marcándose 

¡ o  los  dibujos  hi  en  cambio  | 

n  'I-  puntos  hundí  :  recen  es- 

culpidos. Los  dientes  son  bastante 
o  de   10  en  cada  mandíbúl  • 
obscuro.  Deb  ijo  ej  iste  un  espaeioan- 

pl  mado  y  mas  hundido  que  de  la 

piel,  que  lleva  un  dibujo  de   forma  especial.  Es 

ro,  pues 
un  suele  medir  más  de  16  centímetros  -le  1<  ngi- 
tild,  y  habita  en  las  costas  ile  la  Isla  de  Fran- 

El  Ostra  es  de  los  que  presentan 

de  tubérculos  de- 
le la  boca  y  tiene  ocho  dientes  en  la  man- 
díbula superior  y  seis  en  la  inferior.   La  colora- 
mucho  mas  variada  que  en  las  demás  es- 
la  uno  do  los  escudos  de  su  cora- 
za presenta  una  mancha  blanca  ó  azulada  rodea- 
da por  un  círculo  mas  obscuro;  las  aletas  dors  d 
y  anal  son  amarillas,  y  la  cola  parda  con  puntos 

i  especie  es  la  más  apreciada  por  su  carne, 
y  en  la  Isla  de  Francia,  donde  parece  que  es 
abnn  ¡ante,  se  conserva,  según  dice  Renard,  en 
¡tanques,  y  se  domestica  tanto  que 
■  cuando  se  les  llama,  saliendo  á  la  super- 
na tomar  ile  la  mano  el  alimento  que  se 
les  ofrece. 

Además  de  estas  especies  son  también  dignas 
de  mención,  aunque  no  tan  comunes  como  ellas, 
el  Ostra  '  dis,  el  O.  tu- 

1  ¡cus  y  el  O.  gibbos,    . 

-Pez   de  res:  Zool.   Nombre  con  que 

generalmente  se  designan  diversas  especies  de 
peces  de  agua  dulce  que  se  crían  en  los  estan- 
ques y  peceras,  y  que  son  notables  por  sus  colo- 
res brillantes  y  v ai  ¡ad  is. 

Casi  todos  ellos  pertenecen  á  la  familia  de  los 
ciprínidos    Y.  Ciprínidos  .   y  1  is  géneros  más 
comunes  son  los  Cyprint    6  '       i  isius  y  los  i/a - 
.  que  se  diferencian   de  la  carpa  (O.  atr- 
il la  i  ilta  de  barbillas. 
El  '  ■  es  por  excelencia  el  pez 

de  colores  que  generalmente  se  cria  en  casi  to- 
das las  peceras:  es  originario  de  la  China   y  fué 
ocia  en  el  reinado  de  Luis  XV. 
El  director  ríe  la  Compañía  délas  Indias,  á  quien 
regalados  estos  peces,  se  los  dio  á  la  cé- 
Md.  Du  Barry.  Actualmente  se  ha  multi- 
lo  tanto  esta  especie  en  Europa,  que  muchos 
individuos  escapados  de  los  estanques  viven  en 
libertad   en   los  ríos  y  arroyos,   pero  entonces 
pierden  mucho  de  sus  brillan  tes  colores,  por  más 
que  si  estos  individuos  cimarrones  vuelven  i  ser 
sujetos  á  la  cautividad  y  se  reproducen,  al  cabo 
de  algunas  generaciones  vuelven  á  adquirirlos. 
En  la  China  sus  habitantes  son  muy  aficionados 
á  la  cria  «le  estos  preciosos  animales  y  han  for- 
mado una  porción  de  curiosas  variedades,  mu- 
chas de  las  cuales  han  sido  importadas  en  Euro- 
I  ni  logrado  cambiar  el   color  de  este  pez, 
lo  cual  no  es  muy  difícil,  por  selección,  pues  en- 
tre los  peces  de  una  misma  cría  los  hay  ele  mu- 
chos colores,  desde  el   negro   obscuro  al  Illanco 
puro,  y  han  conseguido  sobre  todo  modificar  su 
forma,  logrando  unas  veces  hacer  desaparecer  la 
lorsal,   tan   grande  ya  en  les  ejemplares 
normales,  y  otras  modificar  por  completo  la  for- 
ma de  su  cuerpo,    haciéndole  completamente 
globuloso  en  vez  de  su  forma  natural  alargada, 
lal  sufre  también  profundas  modi- 
1  ible,  multilo- 

bada  y  de  un  tamaño  extraordinario,   mayor 
i  del  animal.   L  s  chinos  dis- 
tinguen numerosas  vari  a   un  tratado 
publicado  en   1780   por    Martinet 
adoi  nado  de  m  i  .ai  i.  -..-  dibujos,    a  figuran  unas 

li  i  amon- 
te monstruosas,  como  el  llamado  telescopt 
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ojo  es  grande  y  sale  fuera  de  la  órbita,  su  cuerpo 
ila   en    forma  de   penacho.  Al 
Museo   de    Historia   Natural  de  París   remitió 
Mr.    I; 

fueron  perdiendo  su  forma 
lia. 
Li  i  ciprinos  ó  peces  de  colores  se  crían  fácil- 

en  losi  -tai  q  era  producen  en  abun- 

aini  ni  los  acuarios  si  cs-t  s   son   algo 
grandes.  Son  muy  voraces;  y  aun  ct 

i  len  estar  mucho  tiempo  sin  comer, 
toman  con  facilidad  todo  género  de  alimentos, 
y  aun  se  acostumbran  á  tomarle  de  la  mano  de 
sus  dueños. 

Cuando  se  crían  en  abundancia  en  los 

onviene   evitar  que   se   reproduzcan  con 
t  poi        truir  todas     -  demás 
especies.   L.  Vaillant  refiere  que  en  Mada 
fueron  i  -  n  tiempos  recientes,  algunos 

de  estos  peces  a  la  r<  ¡na  Rhanavalo,  que  al  prin- 
cipio los  cuidó  mucho,  pero  después,  cánsela  de 
ellos,  les  abandonó  y  se  escaparon  | 
ques  á  los  río--,  reproduciéndose  en  tal  cantidad 
qne  en  poco  tiempo  han  destruido  casi  todas  las 
demás  especies  de  agua  dulce  que  antes  pobla- 
ban los  ríos  de  la  isla. 

Otro  pez  de  colores  recientemente  introduci- 
do en  los  acuarios  de  Europa,  merced  á  los  cui- 
dados del  célebre  piscicultor  francés  Carbonier, 
es  el  Macrópodo  de  la  China  (Moer 
auralus),  que  pertenece  á  la  familia  de  los  osfro- 
ménidos  (V.  ÍÍACROPO),  pero  que  exige  para  su 
cría  que  la  temperatura  del  agua  no  baje  nunca 
de  20°.  En  la  época  de  su  reproducción  el  macho 
cambia  de  aspecto  y  color,  por  el  gran  desarro- 
llo de  sus  aletas  impares,  y  la  tinta  azulado- ver- 
dosa  con  manchas  y  fajas  parduscas  que  reviste. 
Ofrece  también  este  pez  una  notabilísima  parti- 
cularidad, y  es  la  manera  de  proteger  sus  hue- 
vos. El  macho  saca  el  hocico  fuera  del  agua  y 
traga  una  burbuja  de  aire,  fpie  al  expulsar  luego 
debajo  del  agua  reviste  de  una  capa  mucilagino- 
sa:  de  este  modo  la  burbuja  sube  á  la  superficie 
y  no  estalla;  repite  un  gran  número  de  veces  es- 
ta maniobra,  y  las  burbujas,  que  se  reúnen  flo- 
tando sobre  el  agua,  forman  una  especie  de  es- 
puma á  modo  de  balsa.  LTna  vez  hecho  esto,  el 
macho  busca  á  la  hembra  y  la  hace  poner  sus 
huevos,  que  fecunda  en  aquel  momento;  loshue- 
vos,  más  ligeros  que  el  agua,  suben  á  la  superfi- 
cie y  que  lan  |  egados  á  la  balsa  de  burbujas  que 
forma  y  quedan  pegados  á  ella.  Luego  la  hem- 
bra se  marcha  y  no  cuida  más  de  su  progenie, 
mientras  que  el  macho  no  la  abandona  un  mo- 
mento é  impide  que  se  aproximen  los  demás  pe- 
ces, insectos,  etc.,  hasta  que  los  pequeños  salen 
del  huevo  y  termina  su  misión. 

También  se  crían  generalmente  en  los  estan- 
ques y  peceras  otras  especies  y  géneros  distin- 
tos de  los  citados,  y  todos  ellos  se  designan  co- 
múnmente con  la  denominación  de  peces  de  colo- 
ra. Para  terminar,  citaremos  únicamente  un  hí- 
brido que  se  obtiene  ele  la  carpa  común  y  del 
Oypriivus  •  <■  litis,  que  es  el  C.  Kollari  Heck. 
Y.  Ciprínidos  y  Carpa. 

-  Pez  del  diabi  O:  Zool.  Nombre  vulgar  con 
que  en  algunos  puntos  de  las  costas  de  España 
se  suele  designar,  según  Pérez  Arcas,  en  su  tra- 
tado de  Zool  og  i  al  Odbius  iozzo  L.,  pez  acan- 
topterigio  de  la  familia  de  los  góbidos.  V.  Go- 
bio. 

-Pez  de  pluma:  Zool.    Nombre  vulgar  con 

que  en  la  isla  de  Cuba  se  designa,   según   Poey, 
al  Pagellus  Ji  \       del  orden  de  los  acan- 

topterigios,  familia  de  los  espáridos,  muy  seme- 
jante á  los  besugos  y  pajeles  de  nuestros  mares. 

-  Pez  he  r.  i  o:  Zool.  Con  este  nombre  se  de- 
signan por  antonomasia  las  especies  del  género 
'  us,  peces  del  orden  de  los  Rsóstomos,  fa- 
milia de  1"-  ciprínidos,  tribu  de  los  leucís  inos. 
En  los  ríos  del  centro  de  España,  y  en  especial 
en  el  Manzanares,  Tajo  y  Jarama,  se  pes 
abundancia  el  /..  ..■■  Steind. ,  que  lle- 

Iquirir  mediano  tamaño  y  es  la  especie 
que  bajo  el  nombre  de  pez  de  río  se  consume  en 
.Madrid.  Y.  I.i  i  i  isi  O. 

-  Pez  de  San  Pedro:  Zool.  Nombre  conque 

i 
li   li  -  acantopti  rigios,    familia  de  lo¡ 

-  la  leyenda  que.  teniendo  Jesn  ris- 
to  que  pagar  el  tributo,  mandó  a  San  Pedro  que 
ni  pez  del  mar  y  en  su  boca  encontraría 
la  moneda  precisa.   Hízolo  así  San  1 

y  la  impresión  de  sus  dedos  al  cogerlo, 
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se  perpetuó  en  los  demás  individuos  de  la  espe- 
cie, bajo  la  forma  de  una  mancha  negn li  i- 

da  ch  ib»  círculos  amarillos  y  negros  que  llevan 
en  los  costados.  V.  Zi  o. 

Pez  erizo:  Zool.   Nombre   vulgar  conque 
de  ordinario  se  designan  las  especies  del  I 

,  peces  d'd  orden  de  los  plectognatos,  fa- 
li  i"-  t'  trodóntidos,  a  caí  sa  de  las  espinas 
que  cubren  su  piel  y  le  dan  cierta  semejan 
un  erizo.  Y.  DIODONTE. 

-  Pez  espada:  Zool.  Nombre  vulgar  conque 
generalmente  se  designan  las  especies  del  géne- 
ro A//  peces  del  orden  de  los  acantopteri- 
gios,  familia  xífidos,  caracterizados  por  tener 
la  mandíbula  superiores  forma  <\e  espada,  sin 
dientes.  No  tiene  aletas  abdominales.  Las  espi- 
nas de  la  anal  no  están  desarrolladas.  Los  non 
bies   que  todos  los  pueblos  han   convenido  en 
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dar  á  estos  peces  indican  suficientemente  el  ras- 
go más  notable  de  su  conformación,  esto  es,  la 
hoja  cortante  y  aguda  que  prolonga  su  hocico, 
amenazando  á  cuanto  se  le  pone  por  dolante; 
hasta  el  mismo  nombre  de  n  que  se 

le  conoce  en    Provenza  y  en  la  costa  de  I 
procede,  según  se  dice,  de  la  relación  que  el  vul- 
go advierte  entre  dichos  peces  y  las  estatuas  que 
representan  á  los  cesares  con  una  espada  en  la 
mano. 

Aristóteles  había  observado  ya  que  los  atunes 
y  los  peces  espada  se  veían  muy  atormentados, 
a  la  entrada  de  la  canícula,  por  un  insecto  lla- 
mado est'j-o,  que  dicho  naturalista  describió  algo 
vagamente,  diciendo  qne  era  una  especie  de  gu- 
sanillo de  la  figura  de  un  escorpión  y  del  tama- 
ño de  una  araña.  Belón  hace  notar  también  la 
semejanza  que  existe  entre  ambos  géneros,  y 
asegura  que  los  provéngales  los  preparaban  del 
mismo  modo,  destinándolos  á  idénticos  iif~. 

El  tipo  de  estos  peces  es  el  Xiphias  fi" 
cuyo  cuerpo  es  prolongado,  casi  redondo  por  su 
parte  posterior  y  poco  comprimido  por  la  ante- 
rior. Su  longitud  viene  á  ser  el  séxtuplo  de  su 
altura  y  su  gruesolos  dos  tercios  de  ésta.  La  caía 
superior  de  la  cabeza  desciende  hasta  una  dis- 
tancia del  ojo  igual  á  la  que  media  entre  éste  y 
el  oído.  Allí  toma  una  dirección  horizontal  j  fór- 
mala hoja  de  espada,  cuya  anchura  en  dicho  si- 
tio es  la  séptima  parte  de  su  longitud  y  la  quinta 
de  su  espesor.  Lo- 1  mides  son  cortantes,  ti  na  men- 
te dentados,  uniéndose  gradualmente  para  for- 
mar la  punta  aguda  con  que  termina  esta  arma. 
Su  cara  superior  está  finamente  estriada  á  lo 
largo,  teniendo  hacia  la  base  una  prominencia 
media  longitudinal,  sustituida  en  el  centro  por 
un  surco  que  sigue  hasta  la  punta.  La  parte  in- 
ferí"!' carece  de  estrías,  pero  tiene  una  lile 
dia  menos  profunda  que  el  surco  superior,  y  que 
no  avanza  tanto. 

La  substancia  de  esta  espada  es  de  una  mate- 
ria celular  muy  unida  en  lo  interior  y  cubierta 
por  fuera  de  una  lamina  ósea  compacta.  Cua- 
tro tíllaosla  recorren  en  toda  su  longitud  y  con- 
ducen los  vasos  de  manera  que  no  puede  decirse 
que  su  estructura  sea  tubular. 

La  mandíbula  inferior  termina  en  el  sitio  en 
que  la  cara  superior  de  la  espilla  adquiere  la  for- 
ma horizontal;  y  siendo  en  su  nacimiento  tan 
ancha  como  la  mandíbula  superior,  se  estrecha 
to  formando  un» punta  muy  .aginia.  No 
puede  decirse  que  estas  mandíbulas  tengan  dien- 
tes; las  ramas  de  la  inferior  presentan  única- 
mente en  su  faz  superior  un  aspereza  unís  ruda 
que  la  del  resto  de  la  cabeza.  El  velo  membra- 
noso de  la  mandíbula  superior  es  triangular, 
bastante  grande,  pero  tendido  horizontalinente 
bajoel  paladar.  Las  agallas  son  muyhendid 
i  1  •  ti  riordel  lomo  no  aparece  ningún  huí 
alet  i  pectoral  está  unida  tal  vez  más  abajo  que 
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en  ni. 

muy  larga;  la  dorsal 

i    por  un  i  punta  m 
anal  bajo  lorsal,  y  la 

lia  ln- 
muy  agudos. 
Todo  si  están 

cubiertos  de  una  piel  algo  in  du- 

.1 1  i  1 1  extremad  i  finuv  >  de  I  micro 

cópicas  ■  j  1 1 <  *  le  reí  isten.  £1    olor  di 
es  un  hei  moso  plateado 

ido  de  a  ul  obscuro  en  1 1  supi  rior. 

le  en  le   an  itomfa 
del  pez  espa  la  consiste  en  la   ■   tructuí  i  de  las 
ij  is  que  las  componen  no  se  ba- 
ilan colocadas  unas  junto  á  otra    o  enla  ma- 

irte  de  los  peces,  sino  que  cad  i  una  se  une 
con  sus  inmediatas  por  medio  de  hojuel  is  trans- 

ile    muy  cerca  de    u   axl  i  emid  id,  de  i lo 

que  la  superficie  de  la  branquia  separece  mas  á 
I  que  á  un  peine.  El  tamaño  del  pe    c  pa- 
■asíante  grande,  no  siendo  raro  ver  indivi- 
duos de  10,  12  y  hasta  ls  pies. 

Este  pez  se  pesca  en  todo  el  Mediterráneo, 
pero  i  ii  nda  e  |  ei  i  límente  en  las  i  ostas  de  Si- 
cilia. 

Un  pez  tan  notable  por  su  tamaño  y  su  con- 
no  podía  pasar  inadveí  tido  en  nin- 
guna época.  Todos  los  antiguos  bablan  de  i  1  de 
ana  manera  que  prueba  que  no  ignoran  su  exis- 
tencia; describen  su  arma  y  los  golpes  que  ases- 
i  i  con  ell  i.  los  comí  ates  que  sostiene,  los  ata- 
laii  y  las  estrai  tgemas  que  se  em- 
ole in  para  a1 1  lerlo,  en  cuyas  particularidades 
difieren  poco  de  los  modernos. 

Entre  las  costumbres  del  pez  espada  se  cita  la 
de  ir  generalmente  por  parejas  compuestas  de 
macho  j  hembra.  Cuenta  Plinio  que  en  un  sitio 
•ostas  ile  .Mauritania,  llamado  Gotta,  se 
daba  el  caso  de  que  este  animal  taladraba  con 
su  espada  los  cascos  de  los  buques.  Se  ha  i  ra  I  a 
do  de  poner  en  duda  este  aserto;  pero  Cornide 
cita  expresamente  un  hecho  ocurrido  con  una 
balandi  i  española,  que  estuvo  á  punto  de  zozo- 
brar  en  las  costas  de  l  íalicia  por  haber  sido  atra- 
vesada por  u le  dichos  i afirmando  que 

la  parte  de  tabla  y  la  espada  que  clavé  cu  ella 
■  en  el  Muse,  Naval  de  Madrid.  De- 
suponer  que  tales  accidentes  no  sucederán 
sino  a  los  buques  ligeros  y  viejos:  pero  lo  que 
si  ac  mtece  i  menudo  es  que  en  las  quillas  de 
¡as  naves  se  encuentran  pedazos  de  espada  de 
esta  especie. 

Muy  poco  es  lo  que  se  sabe  acerca  de  la  repro- 
ducción del  pez  espada,  pues  se  reduce  tan  sólo 
á  que  deposita  sus  huevos  en  gran  cantidad  en 
las  costas  de  Sicilia. 

La  pesca  de  este  pez  es  más  entretenida  que  la 
del  atún.  (Jn  hombre  colocado  en  lo  alto  de  un 
mástil  ó  de  vina  roca  inmediata  avisa  á  los  pes- 
cadores la  llegada  del  animal,  y  entonces  lean 
meten  con  un  pequeño  arpón  atado  á  una  larga 
cuerda,  acertándoles  á  menudo  desde  lejos.  Es 
exactamente  la  pesca  de  la  ballena  en  pequeño. 
A  veces  hay  necesidad  de  perseguirle  horas  en- 
teras antes  de  alcanzarle.  Los  pescadores  sicilia- 
nos, que  son  muy  supersticiosos,  cantan  cierta 
frase  que  consideran  como  un  conjuro  para  atraer 
al  pez  espada.  Este  es  el  único  que  emplean  para 
cogerlo,  pretendiendo  que  es  de  maravillosa  efi- 
cacia,  y  que  de  este  modo  obligan  al  pez  á  se- 
guirlos, pues  si  pronunciaran  una  sola  palabra 
en  italiano  aquél  se  zambulliría  en  lo  más  pro- 
fundo del  agua  y  no  le  volverían  á  ver. 

En  Oerdeña  se  cogen  muy  pocos,  y  sólo  cuan- 
do pasan  los  atunes,  cuyos  numerosos  grupos 
van  acompañados  algunas  veces  por  el  pez  espa- 
da. A  Niza  acuden  todos  los  años,  especialmen- 
te en  la  primavera,  cogiéndose  allí  individuéis 
que  pe  ¡an  desde  200  á  500  libras. 

La  carne  de  los  peces  espada  pequeños  es  muy 
compacta,  fina  y  de  excelente  gusto.  La 
de  los  adultos  se  diferencia  algo,  pudiendo  com- 
1 se  con  la  del  atún.  Los  sicilianos  suelen  sa- 
larla. 

-Pez  luna:  Zool,  Nombre  vulgar  conque 
generalmente  se  designan  las  especies  del  género 

Ortagoriscus,   \ es  del   orden  de  los  plectogna- 

tos,  familia  de  los  gunnodontos. 

Es  muy  fácil  distinguir  á  este  pez  de  otros 
muchos  y  reconocerle  entre  los  de  su  género,  por 
el  aplanamiento  del  enerpo,  muy  comprimido  á 
los  lados,  y  por  lo  regular  tan  redondeado  en  el 
contorno  vertical  que  se  comparó  su   conjunto 
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al  do  III  lo  'i  u  d 

dad,.  1 1  nombre  de  lun  i,  ] 

>     la 

de  i 

i  los  carti 
como 

proporción  di     i  masa  total        ecen  sen 

cuyo 

npriniido, 

considei  iblemcnti        nque  i     di  o.  Pero 

estos  peces  ti'  non  I  de  los  grand 

biu i,  ¡     ■  li 

han  recibido  i  la  ve:  ni  la  Mea  ;a  ni  la 

de  aquí  lio      ti    mú    uln    on  mm  I moa  pro 

Ion    i  los,  y  su  I a,  aunque  guarní Ii 

tro  diento  i  mi  ho    j  fuei  tes,  ol una  abei  I  ti 

ia  di  masi  ido  pequen  i  para  que  el  anima]  pueda 
contraer  jamás  la  coi  tumhi  i  de  ¡  ■  i  oguir  á  un 
enemigo  temil  le  y  aventut  irse  en  empí  B  ■ 
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chas.  En  los  individuos  observados,  que  median 
3  pies  de  largo,  se  ha  visto  que  el  mayor  diá- 
metro de  la  boca  no  excedía  de  3  centímetros. 
Las  aletas  peí  torales  están  muy  distantes  de  la 
extremidad  del  hocico,  y  su  movimiento  se  eje- 
cuta  de  arriba  abajo  más  bien  que  de  delante 
atrás:  la  densa]  y  la  anal  son  muy  prolongadas, 
componiéndose  de  radios  desiguales,  de  los  que 
se  prolongan  más  los  anteriores;  la  aleta  de  la 
cola  puede  compararseá  una  estrecha  faja  situa- 
da en  la  parte  posterior  del  animal,  que  pudría 
creerse  como  truncada;  enlázase  íntimamente 
con  las  del  dorso  y  del  ano  por  una  membrana 
común  á  las  tres,  lo  cual  distingue  en  particular 
al  ortagorisco  luna  de  todos  los  demás  cartila- 
ginosos de  su  género.  En  las  pectorales  existen 
12  ó  13  radies;  en  la  dorsal  11  ó  12;  en  la  anal 
11,  y  en  la  de  la  cola  17  ó  18.  La  altura  de  este 

pez  es  casi  igual  á  su   largo,    aunque  se  ron e 

una  variedad,  observada  algunas  veces,  en  la  que 
la  longitud  es  doble  que  la  elevación,  é  indepen- 
dientemente de  tan  notable  diferencia  en  las  di- 
mensiones presenta  una  pequeña  prominencia 
sobre  los  ojos,  á  una  distancia  más  ó  menos  gran- 
de de  la  extremidad  del  hocico.  En  la  cara  late- 
ral del  pez  existen  muchas  manchas  irregulares, 
las  unas  casi  redondas  y  prolongadas  las  otras, 
reuniéndose  varias  de  ellas  de  tal  manera  que 
forman,  particularmente  bacía  la  cabeza  y  las 
aletas  pectorales,  unas  fajitas  que  serpentean  en 
el  sentido  de  la  longitud  ó  en  el  de  la  anchura 
del  animal;  divídensc  en  otras  más  pequeñas,  ó 
se  aproximan  y  se  tocan  en  varios  sitios,  hallán- 
dose casi  todas  cubiertas  de  pequeños  puntos  de 
un  tinte  muy  obscuro.  De  todos  modos,  cuales- 
quiera que  sean  los  colores  del  pez,  su  piel,  grue- 
sa y  resistente,  suele  estar  cubierta  de  tubércu- 
los bastante  sensibles  para  comunicarle  cierta 
aspereza;  Los  individuos  de  esta  especie  pueden 
alcanzar  un  gran  tamaño;  algunos  miden  basta 
■i  metros  de  largo,  y  como  su  altura  es  easi  igual 
a  su  longitud  podrían  presentar  por  cada  lado 
una  superficie  de  más  de  100  pies  cuadrados.  Al- 
gunos de  estos  peces  llegan  á  pesar  basta  250 
kilogramos. 

La  cavidad  del  cráneo  de  este  pez  es  cerca  de 
diez  veces  mayor  de  1"  que  se  necesitaría  para 
contener  el  cerebro;  forma  un  triangulo  isósce- 
les, cuya  punta  se  dirige  hacia  el  hocico  y  cuyes 


I  1   lado 

min  d,  tei  min  ind 
abdomi  i 
tiene  un  igrai 

<| 'e 

emolía   en    la    eavid   |    i 

le  1       tiburoi 

de  !"'•  inte  tino   j  de 
ñores  del   ortagoi  ¡seo   luna,    i 
grande,  ocupa  casi  la  mitad  de  li  cavida 
minal,  y  se  halla  situado  en  la  superior  d 
debajo  de  le.  i  ¡ñones ;  es  hen 

i  i  ]    i  |i  l  o    ¡    l 
gi ¡o  .    in  estar  dividid lóbulos. 

inmediatamente  debajo  de  la  piel  de  este  pez 
se  ve  una  capa  muy  con  idei 
tam  ii  que  obseí  i  6  muy  bien  ( luvier  en  vanes 
individuos  disecados;  esta  es  de  notable 

blam  tira,  bastante  pan    ida  á   la   m  mtec  i  del 
cerdo    pero  má    coi  ■  nando 

se  comprime  e  cápase  de  ella  mucha  agua  lim- 
pia, sécase  sin  derretirse  si  la  exponen    il 
y   poi    la   ebullición  se  ablanda  y  disuelve  en 
parte. 

El  citado  naturalista  ha  visto  asimismo  en  la 
cavidad  de  la  órbita  del  ojo,  y  contra  este  enga- 
ño, un  tejido  notable  compuesto  de  vesículas, 
las  cuales  constan  á  su  vez  de  membranas  Man- 
das y  poco  distintas,  hallándose  aquéllas  llenas 
de  una  substancia  semejante  á  la  clara  del  hue- 
vo por  el  color  y  la  consistencia.  Estetejid 
senta  un  gran  número  de  vasos  y  i 
pios  y  cede  á  la  menor  presión.  La  abei 
la  piel,  á  través  de  la  cual  se  percibe  en  parte  el 
globo  del  ojo,  no  tiene  comúnmente  en  su  mayor 
diámetro  sino  la  mitad  de  la  de  este  globo;  está 
guarnecida  interiormente  deuna  e  pecii  de  mem- 
brana blanda  y  rugosa,  y  alrededor  de  dicha 
abertura  se  encuentra  inmediatamente  debajode 
la  piel  un  anillo  carnoso,  detrás  del  cual  pin  le 
el  pez  retirar  el  ojo,  que  entonces  queda  oculto 
por  aquella  membrana  como  por  un  párpado. 
Obsérvanse  además  en  el  órgano  de  la  vista  del 
ortagorisco  luna  dos  partes  que  han  sido  muy 
bien  descritas  por  Cuvier:  primeramente  se  ve 
una  glándula  rojiza  algo  cilindrica,  situada  de 
un  modo  irregular  alrededor  del  nervio  óptico, 
en  el  sitio  donde  ha  penetrado  ya  en  el  globo 
del  ojo,  cubierta  por  la  membrana  interior  de 
este  órgano,  y  á  la  cual  se  ha  dado  el  nomine  de 
coroides:  está  fija  por  un  gran  número  de  pe  pie- 
ños  vasos  blancos  que  serpentean  formando  co- 
mo una  especie  de  red.  Luego  hay  como  una  bol- 
sa cónica  compuesta  de  una  membrana  muy  del- 
gada de  color  pardo,  y  que  va  desde  el  nervio 
óptico  al  cristalino,  pareciendo  ocupar  un  surco 
del  humor  vitreo.  Por  lo  demás,  los  nervios  óp 
ticos  se  cruzan  debajo  del  cerebro  sin  confundir- 
derecho  pasa  sobre  el  izquierdo  para  lle- 
gar hasta  el  ojo;  uno  y  otro  tienen  bastante  vo- 
lumen, y  están  como  divididos  en  varios  filetes 
en  el  sitio  del  cruzamiento. 

La  especie  no  habita  sólo  en  el  Mediterráneo, 
donde  se  la  encuentra  muy  á  menudo,  sino  tam- 
bién en  el  Océano,  en  cuyas  a 
casi  todas  las  latitudes,  desde  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza  hasta  cerca  de  la  extremidad  septen- 
trional del  M  >r  del  Norte.  A  menudo  se 
individuos  de  la  especie  en  las  costasde  la  Gran 
Bretaña. 

El  ortagorisco  luna,  tan  notable  por  sus  for- 
mas como  por  sus  condiciones,  ha  llamado  siem- 
pre la  atenciém  de  los  viajeros,  excitando  en  el 
más  alto  grado  su  curiosidad.  Si  durante  el  día 
despide  una  especie  de  brillo  plateado,  no  es  de- 
ludo esto  sino  a  la  reflexión  de  una  claridad  ex- 
traña; pero  eii  las  horas  de  la  noche  despide  un 
fulgor  que  se  produce  con  su  propia  luz;  á  I 
ñera  de  gran  número  de  peces,  peinen 
escala,  ofrece  una  fosforescencia  que  provienede 
la  materia  aceito&a  de  que  el  anima!  está  im 
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i ,|,,,  ]a  Cnal  parece  tanto  más  viva  cuanto 

Algunas  vea     cuando  este  pez  nada  tranqui- 
...  ¡ma  tanto  á 

a«ua;  pero  '■  ■>  <-^'>  euandoel  tiempo 

es  caluroso;  si,  por  el  contrario  está  revuelto,  el 

leí  Fondo  del  mar,  donde 

enta  de  algas  marinas. 
:.,  del  ortagorisco  luna  no  es  tan  sabro- 
sa al  palad  jim  el  hígado,  nm;  apreciad 

tre  los  gastrónomos;  la  lisgusta 

por  su  naturaleza,  en  rierto  modo  viscosa,  sino 

«cial  por  el  mal  olor  que  el  pez  exh 
rante  su  vida,  y  que  á  menudo  conserva  después 

I   .      :  ido.  Por  ni'  dio  di 
produce  además  una  cantidad 
rabie  de  aceite  bueno  para  las  luces,  que  no  se 
utiliza  casi  nunca  para  los  alimentos.   Por  todas 
estas  razones  no  es  muy  buscado  este  pi 
do  se  le  quiere  coger  produce  como  un  rumor 
sóido  que  se  ha  comparado  al  gruñido  del  cerdo, 
á  lo  cual  se  debe  que  los  griegos  dieran  al  pez  el 
nombre  de  esto  cuadrúpedo.  Él  limado,  bastante 
voluminoso,  es  muy  apreciado,  particularmente 
por  los  marineros,  porque  el  aceite  que  extraen 
de  esta   parte  lo  consideran  como  un  remedio 
infalible  para  curar  las  contusiones,  las  heridas 
y  las  afecciones  reumáticas. 

En  los  mares  donde  se  ]  pez  empléa- 

se comúnmente  el  arpón,  no  porque  este  animal 

i  te  v  ofrezca  oran  resistencia,  aunque  al- 
gunos individuos  se  defienden  furiosamente,  sino 
porque  suele  tener  un  gran  peso  y  es  difícil 
echarle  á  la  barca. 

-  Pez  martillo:  Zoo!.  Nombre  con  que  ge- 
neralmente se  suele  designar  á  la  S 

na  L.,  pez  del  orden  de  los  plagióstomos.  sub- 
orden de  los  escualos,  familia  de  los  carcáridos, 
al  cual  se  designa  también  en  las  costas  de  Es- 
paña con  el  nombre  de  Cornudilla.  V.  Cornu- 
dilla. 

-  Pr.z  sierra:  Zoo!.  Nombre  vulgar  con  que 
generalmente  se  designan  las  especies  del  gi  aero 

s,  peces  del  orden  de  los  plagióstomos,  sub- 
orden de  las  rayas,  familia  de  los  prístidos,  que 
se  caracterizan  por  tener  el  hocico  prolongado, 
en  forma  de  sierra  larga,  plana,  provista  de  dien- 


Pez  sierra 

tes  A  cada  lado,  y  sin  tentáculos;  aletas  pectora- 
les con  el  borde  anterior  libre,  no  extendidas 
hasta  la  cabeza.  Las  especies  del  género  habitan 
en  los  mares  tropicales  y  subtropicales.  Los  pe- 
es de  este  género,  representado  por  varias  espe- 
cies distintas,  fueron  separados  de  los  escualos 
por  Latham,  quien  les  dio  el  nombre  genérico 
de  pristis,  adoptado  luego  por  todos  los  ictiólo- 
gos. La  denominación  que  los  antiguos  y  mo- 
dernos aplicaron  a  estos  peces  indica  ya  el  ar- 
ma terrible  de  que  está  provista  su  cabeza,  cons- 
tituyendo un  carácter  que  bastaría  por  sí  solo 
para  separarlos  de  todas  las  especies  de  peces 
conocidas  hasta  aquí.  El  área  de  dispersión  de 
estos  peces  es  sumamente  extensa,  pues  habitan 
en  casi  todos  los  mares  más  cálidos  y  hasta  en 
las  frías  regiones  situadas  cerca  del  polo. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Pez  sierra 
(Pristis  antiquorum),  que  está  provisto  de  un 
arma,  temible,  que  consiste  en  una  prolongación 
del  hocico,  el  cu  il,  en  vez  de  ser  redondeado  ó 
de  rematar  en  punta,  termina  por  una  extensión 
muy  sólida,  larga,  aplanada  de  arriba  abajo,  y 
sumamente  estrecha,  componiéndose  de  una  ma- 
teria huesosa,  ó  mejor  dicho  cartilaginosa,  pero 
muy  dura.  Podría  compararse  con  la  hoja  de 
una  espada  revestida  de  una  piel  cuya  consisten- 
cia fuese  la  del  cuero.  Su  largo  es  comúnmente 
igual  á  la  tercera  parte  de  toda  la  longitud  del 
i  anchura  aumenta  hacia  la  cabeza,  cerca 
de  la  cual  suele  ser  equivalente  a  un  séptimo  de 
la  longitud  de  esta  arma,  mientras  que  no  tiene 
sino  una  duodécima  parte  en  la  otra  extremidad. 
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El  extremo  de  esta   prolongación  del  hocico  no 
largo,  una   punía   aguda,  sino 
un  contorno  redondeado,  y  los  dos  lados  di 

o  i  ecen  un  núme ás  ó  menos 

i  tble  de  dientes  ó  ipi  adices  dentiformes 
di  \  en  extremo  pro- 
longados. Forman  parte  del  cartílago  sumanii  a- 
lo  que  compone  esta  misma  prolon- 
I  ición,  3  son  de  igual  naturaleza  que  aquél,  en 
el  que  encajan  como  verdaderos  dientes,  sepa- 
rándose cual  las  ramas  que  salen  de  un  tronco; 
itraviesan  el  cuero  que  envuelve  la  hoja,  y  apa- 
recen di   nud      i ii  '.. :  están  bastant<  sep i 

rados  unos  de  otros,  y  su  largo  iguala  con  fre- 
ía á  la  mitad  de  la  anchura  de  la  hoja,  cu- 
ya forma  es  en  cierto  modo  la  de  un  peine  guar- 
necido de  púas  en  ambos  bordes,  o  mejor  di- 
cho, la  de  un  rastrillo  ó  rastra  como  el  que  usan 
los  jardineros.  A  esto  se  debeque  varios  natura 
listas  hayan  dado  al  pez  el  nombre  depristü 
sierra,  rastrillo  ó  port  illo.  Cuando  el  ani- 

mal está  todavía  encerrado  en  su  lluevo, 
poco  que  ha  salido  á  luz,  la  hoja  cartilaginosa 
que  debe  formar  su  arma  es  blanda  todavía,  asi 
como  sus  dientes,  que  en  dicha  época  de  la  vida 
del  pez  están  ocultos  casi  del  todo  debajo  del 
cuero.  Advertiremos  que  su  número  varía  en  ios 
individuos,  si  bien  suelen  contarse  de  25  á  30  en 
cada  lado.  En  la  piel  se  ven  tubérculos  muy  pe- 
queños, cuya  extremidad  se  dirige  hacia  la  cola, 
y  por  consiguiente  no  es  aquélla  áspera  al  tacto, 
sino  para  la  mano  que  pasa  por  la  superficie  del 
cuerpo  dirigiéndose  hacia  el  hocico.  La  cabeza  y 
parte  anterior  del  cuerpo  son  aplanadas;  la  aber- 
tura déla  boca,  deforma  semicircular,  y  situada 
interiormente,  dista  más  de  la  extremidad  del 
hocico  que  los  ojos;  las  mandíbulas  están  guar- 
necidas de  dientes  aplanados  de  arriba  abajo,  ó 
mejor  dicho,  algo  convexos,  compactos  entre  sí 
y  dispuestos  de  tal  modo  que  lorman  como  uu 
enladrillado.  Las  aletas  pectorales  tienen  una 
gran  extensión ;  la  primera  dorsal  se  halla  de- 
bajo de  las  ventrales,  y  la  de  la  cola  es  muy 
corta. 

Los  antiguos  naturalistas  y  algunos  autores 
relativamente  modernos  han  comprendido  al 
pristis  entre  los  cetáceos,  que  tantas  veces  se  con- 
fundieron con  los  peces,  porque  habitan  unos  y 
otros  en  las  aguas. 

Este  primer  error  hizo  suponer  á  Plinio,  entre 
otros,  que  el  pez.  de  que  hablamos  adquiría  las 
grandes  dimensiones  de  las  ballenas,  y  se  ha  es- 
crito y  repetido  que  en  lejanos  mares  alcanzaba 
á  veces  hasta  200  codos  de  largo.  ¡Qué  gran  di- 
ferencia entre  esta  dimensión  y  la  que  realmen- 
te se  observa  en  los  pristis  de  mayor  desarrollo! 
La  verdad  es  que  muy  rara  vez  se  ve  algún  in- 
dividuo de  más  de  5  metros.  El  color  del  pristis 
de  los  antiguos  es  gris,  casi  negro  en  la  parte 
superior  del  cuerpo;  los  costados  tienen  un  tin- 
te más  pálido  y  las  regiones  inferiores  son  blan- 
quizcas. 

La  especie  habita  en  ambos  hemisferios;  se  le 
encuentra  en  casi  todos  los  mares,  y  particular- 
mente en  el  Océano  septentrional  y  cerca  de  las 
costas  de  A  frica,  donde  la  forma,  el  tamaño  y 
la  fuerza  del  pez  han  llamado  tanto  la  atención 
de  varias  tribus  negras,  que  desde  hace  mucho 
tiempo  divinizaron  al  pristis,  adoptando  la  cos- 
tumbre de  conservar  los  fragmentos  de  su  sierra 
dentada  como  un  dije  precioso. 

El  pez  sierra,  así  como  todos  los  escualos,  tie- 
ne músculos  muy  fuertes;  y  como  el  individuo 
que  mide  15  pies  está  provisto  de  un  arma  que 
tiene  poco  menos  de  2  metros,  no  debe  causar 
sorpresa  ver  que  los  de  mayor  tamaño  acometan 
sin  temor  y  luchen  ventajosamente  con  los  más 
peligrosos  habitantes  del  mar.  Este  pez  se  atre- 
ve hasta  con  la  ballena  franca,  ó  gran  ballena, 
lo  cual  indica  cuánta  fuerza  le  da  su  larga  y 
dura  espada,  siendo  de  advertir  que  este  pez  pa- 
rece profesar  á  dicho  cetáceo  el  odio  más  impla- 
cable. Todos  los  pescadores  que  frecuentan  los 
mares  del  Norte  aseguran  que  cuantas  veces  en- 
cuentra el  pristis  á  la  ballena  traba  con  ella  la 
más  obstinada  lucha;  en  vano  trata  el  gigantes- 
ce  mamífero  de  herir  á  su  enemigo  con  la  cola, 
uno  de  cuyos  golpes  bastaría  por  sí  solo  para 
privarle  de  la  vida  en  el  acto;  el  pristis,  re- 
uniendo á  la  agilidad  la  fuerza,  salta  con  rapi- 
dez, lánzase  sobre  el  agua,  evita  el  ataque,  y 
volviendo  á  caer  sobre  el  cetáceo  le  hunde  en  el 
lomo  su  dentada  hoja.  Irritado  el  animal  por  el 
dolor  de  la  herida,  redobla  sus  esfuerzos;  pero  á 
menudo  los  dientes  de  la  prolongación    del  pez 
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sierra  penetran  profundamente  en  el  cuerpo  de 
su  enemigo,  que  pierde  la  vida  con  su  sangre  an- 
tei  de  h.ibei  podido  hei  ir  morf  límente  á  su  ad- 
versario, que  evita  con  singular  ligereza  los  gol- 
:  ibles  de  la  cola. 

Mal  l >ns  fué  testigo  de  una  lucha  de  este  gé- 
nero trabada  en  el  Mar  del  Norte  entre  una  ba- 
llena y  un  pristis  de  gran  tamaño:  el  viajero  no 
il  campo  de  batalla,  pero  veía  á 
cierta  distancia  á  los  tremendos  combatí 
agitarse  con  violencia,  lanzándose  uno  contra 
otro,  evitarse,  perseguirse,  y  chocar  luego  con 
tal  fuerza,  que  el  agua  saltaba  alrededor  de  ellos 
volviendo  á  caer  en  forma  de  menuda  lluvia;  el 
mal  tiempo  le  impidió  saber  por  que  animal  se 
decidió  la  victoria.  Los  marineros  que  iban  con 
el  citado  viajero  le  dijeron  que  presenciaban  con 
frecuencia  aquel  imponente  espectáculo,  aunque 
cuidando  de  conservarse  a  cierta  distancia  hasta 
el  momento  en  que  la  ballena  era  vencida  por  su 
enemigo,  el  cual  se  contentaba  con  devorar  la 
lengua  del  gran  cetáceo,  abandonando  en 

los  marineros  el  resto  del  cadáver.  Su- 
cede algunas  veces  que  el  pristis,  lanzado  con 
violencia  por  la  tempestad  contraía  quill 
un  buque,  ó  precipitándose  rabioso  sobre  una 
ballena,  rompe  su  sierra  por  la  fuerza  del  choque, 
de  tal  modo  que  una  parte  de  la  gran  hoja  den- 
i  ida  se  clava  en  el  buque  ó  en  el  cuerpo  del  ce- 
táceo, y  entonces  el  pristis  se  aleja  con  su  hocico 
partido  y  mucho  más  corto.  En  el  Museo  de 
Historia  Natural  de  París  se  conserva  un  consi- 
derable fragmento  de  una  gran  hoja  del  pez  sie- 
rra, regalada  por  el  capitán  de  buque  Capellis. 

Otra  especie  de  este  género  es  el  Prist 
salón  (Pristis  cirrhatusj,  que  Lathan  ha  des- 
crito en  las  Actas  de  la  Sociedad  Linearía  de 
Londres,  y  del  cual  dice  que  tiene  á  cada  lado 
de  su  largo  y  estrecho  hocico  unos  20  dientes 
muy  aguaos  y  algo  corvos,  cerca  de  cada  uno 
de  los  cuales  se  cuentan  de  tres  á  seis  bastante 
más  cortos;  los  filamentos  flexibles  que  penden 
por  debajo  del  hocico  tienen  una  longitud  equi- 
valente á  una  cuarta  parte  de  la  total  del  pez. 
Por  su  color  no  difiere  en  nada,  pero  en  tama- 
ño es  algo  más  reducido. 

Esta  especie  habita  en  los  mismos  mares  que 
la  que  sirve  de  tipo  á  la  familia. 

-  Pez  volador:  Astro».  Constelación  austral 
de  poca  importancia.  Figura  por  primera  vez  en 
el  atlas  publicado  por  Bayer  en  1603  juntamen- 
te con  el  Pavo,  el  Tucán,' la  Grulla,  el  Fénix,  la 
Dorada,  la  Hidra  macho,  el  Camaleón,  la  Mos- 
ca, el  Pájaro  de  la  India,  el  Triángulo  austral  y 
el  Indio.  Todas  estas  constelaciones  se  han  di- 
bujado, dice  Bayer,  con  arreglo  á  las  observa- 
ciones y  noticias  suministradas  por  Ano  i 
pucio,  Corsali,  Pedro  de  Medina  y  Pedro  Theo- 
dorico  de  Emden. 

No  comprende  sino  un  corto  número  de  estre- 
llas de  escaso  brillo. 

-  Pez  volante:  Zool.  Nombre  con  que  de  or- 
dinario se  designa  al  Exocetus  volitan»  L. .  pez 
del  orden  de  los  fisóstomos,  familia  de  los  es- 
combreróeidos,  á  causa  de  que  estos  peces,  mer- 
ced al  extraordinario  tamaño  de  sus  aletas  pec- 
torales, pueden  elevarse  por  encima  del  agua, 
recorriendo  á  veces  distancias  de  más  de  8  m. 

Como  existen  otros  peces  que  en  grado  menor 
disfrutan  de  esta  misma  propiedad,  también 
seles  aplica  idéntica  denominación;  estos  son 
los  Da  •■!$  y  D.   orientalis,   la 

Trigla  hirudo,  aun  cuando  esta  especie  no  me- 
rece esta  denominación,   pues  á  pesar  del  gran 
desarrollo   de   sus   aletas   no  logra  volar,    y  el 
uolitans.  V.  Exoceto  y  Dactilóptero. 

-Pez  (Andrés  m  ¡  Biog.  Marino  español. 
N.  en  Cádiz  hacia  1653.  M.  en  Madrid  á  9  de 
marzo  de  1723.  A  los  dieciséis  años  comenzó  á 
servir  en  la  armada  de  la  guarda  de  la  carrera 
de  las  Indias,  en  la  cual  hizo  muchos  viajes  á 
Veracruz  y  Cartagena  de  Indias,  ganándose  me- 
recida fama  de  excelente  cosmógrafo,  geó{ 
y  náutico.  En  el  archivo  de  Indias  de  Sevilla 
se  conservan  muchos  mapas  suyos,  hechos  á  la 
pluma,  de  bahías  y  ensenadas  de  la  América 
central.  Fué  castellano  de  San  Juan  de  Ulúa, 
capitán  de  mar  y  tierra,  y  título  de  general  lle- 
i  cuando  en  1693  reconoció  la  bahía  de 
Santa  María  de  Galbe,  donde  luego,  por' 

fundó  la  ciudad  de  Panzacola.  Trabajó 
después  en  las  cusías  de  España  como  segundo 
del  conde  de  Fernán  Núñez.  Siendo  almirante 
de  las  galeras  marcho  a  Veracruz  en  la  prima- 
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nbarcaciom  s  de     ierra,  \ el  ici u 

tres  naves  el  Ten  1  Du 

venia  revi  tido  con  el  título  de  comandante  ge 
ii'  11  il  de  la  esen  idra  ali  ida,  ci  1  que  disgustó 
mucho  a  los  españoles,  y  más  cuando  el  francés 
ordenóen  I  de  mayo  de  1714  á  Andn  de  Pez  que 
arriasi    111  insignia  del  navio    \  lora  d 

■ .   donde  la   tenia  ai  bol  ida  ¡  resi  1  iósi  el 
i,"!  ;i  este  acto  de  humillación,  pero 

lió  il  liu  para  evitar  mayores  males  á  li ¡a 

que  defendía,  3  entone     m  inifi  stó  al   rej    que 
siendo  innecesaria   su   presencia   en  aquel  sitio, 
1  ise  otorg  irle  su  peí  miso  para  reí  irarse. 
1  om  edido  esto  último,  salió  p  ira  1  larl  igena  ¡ 
ó   y  arrió   su  insignia  del   navio  de 
su  destino  eu  diciembre  del  mismo  uno.  En  se- 
guida se  le  ordenó  á  Pez  hacerse  cargo  <io  todos 
los  navios  y  galeras  que  se  habilitaban  en  di- 
merto,  y  ii"  mucho  después  salió  mandando 
esta  escuadra  para  Genova,  con  objeto  de  em- 
barcar allí  y   traer  á   España  a  Isabel  de   Far- 
nesio.  qne   ,1,1,1.1      a, irse  con   el  rey  Felipe  V. 
Verificada  esta  comisión,  y  ya  en  Genova  la  es- 
cuadra,  la  pina  se  decidió  á  hacer  el  viaje  por 
1  mse  uencia   Andrés  de   Pez  re- 
ms  buques  á   España.   Al  reformarse 
el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  fué  nombrado 
1  de   malina   (27  de  agoi  to  de 

1715),  3  I  ''"ti  retención  ií''  este  caí 

i  1  Consejo  de  lidias  28  de  enero  de 
1717  .  Consiguió  en  el  mismo  año  que  pasasen 
á  Cádiz  los  tribunales  de  la  Casa  de  Contrata- 
ción v  1  '1111sul.nl, 1  de  Sevilla,  y  que  Cádiz  fuese 
el  único  puerto  para  el  comercio  de  Indias;  así 
su  pueblo  natal  le  debió  este  servicio,  que  siem- 

Sre  recordó  en  sus  anales  con  marcadas  pruebas 
e  aprecio  y  estimación.  Sin  dejar  el  gobierno 
del  Consejo  de  Indias  fué  nombrado  secretario 
de  Estado  y  del  Despacho  universal  de  .Marina 
(11  ile  enero  de  1721  |.  Aunque  otro  poseyó  an- 
tes el  mismo  cargo,  puede  decirse  que  Pez  fué  el 
fundador  del  Ministerio  de  Marina  y  el  que  or- 
sus  dependencias  y  principales  ramos. 
la  vez  almirante  y  general  de  mar.  Consé- 
jelo de  Guerra,  presidente  del  Consejo  Supremo 
de  Indias  y  superintendente  general  de  azogues. 
Durante  su  Ministerio  protegió  á  .ros.'.  Patino  y 
leí  Campillo,  que  más  adelante  desempe- 
ñaron con  crédito  y  laten  concepto  la  misma  se- 
cretaria del  Despacho.  En  ejercicio  de  este  cargo 
falleció  en  la  fecha  citada.  Fué  entenado  en  el 
convento  de  San  Francisco,  y  el  rey,  de  su  bol- 
sillo particular,  costeó  las  exequias,  que  fueron 
muy  lucidas,  y  á  que  concurrieron  los  primeros 
dignatarios  del  Estado  y  lo  más  selecto  de  la 
corte  de  España. 

PEz  (del  lat.  pix,  pida):  f.  Jugo  resinoso  sa- 
cado del  pino  albar  por  incisión,  y  condensado. 
Es  lustroso,  quebradizo,  ligero  y  de  color  más  ó 
menos  negro. 

Cayó  sobre  ellos  un  fuego  tan  grande  del 
cielo,  que  hacia  hervir  el  agua,  y  derritiendo 
la  PEZ  se  iban  á  fondo. 

Luis  DEI  Marmol. 
-Pez:  Alhorre. 

-Pez  elástica:  Mineral  combustible,  de 
consistencia  sólida,  elástico  y  de  color  negra  ¡eo 

-Pez  naval:  Mixto  de  varios  ingredientes, 
como  son  pez  común,  sebo  de  1  icas  ete.,derre- 
tidas  al  fue»  >. 

-Dar  uno  la  pez:  IV.  Bg.  y  fam.  Experimen- 
tar ó  llegar  al  último  extremo  de  cualquier  cosa. 
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pui  lia-  índolo  despui  s  por  mi  dio  de  la  ¡ 
en  presencia  del  vapor  de  amia,  ¡utrodui  ii  ndolo 
en  el  a  te  y  filtrándole.  En  el  comer- 
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la  forma  de  las  vasijas  en  que  se  conservan,  v 
pueden  ablandarse  con  el  calor  de  la  mano,  Su 
fractura  es  concoidea  j  su  olor  aromático  y  bal- 
sámico, especialmente  en  caliente;  el  sabor  e 
aromático,  ni  acre  ni  amargo,  y  se  disuelve  in- 
completamente en  el  alcohol. 

La  pez  de  Borgoña  tune  la  misma  composi- 
ción que  la  trementina  de  alíelo,  un  quinto  pró- 
ximamente de  esencia  y  el  resto  de  resina  solu- 

bli  en  el  ácido  acétii ristalizable  é  ii mple- 

tamente  soluble  en  el  alcohol.  Estas  prbporcio 
nes  de  la  esencia  y  la  resina  se  alteran  cuando 
lleva  algún  tiempo  preparada,  porque  la  esen- 
cia va  lentamente  resinificándose  por  la  ai  i  ii  u 
del  oxígeno  del  aire. 

Como  la  pez  de  Borgoña  natural  escasca  en 
los  países  en  que  no  abundan    los  alíelos  de  la 

esj ie  indicada,  se  la  sustituye  con  van      re 

sinas  v  trementinas,  especialmeute  con  la  tre- 
mentina de  abeto  y  la  pez  blanca.  Se  emplea 
como  medicamento  iempre  al  exterior,  y  unida 
á  la  cera  amarilla  forma  el  emplasto  llamado 
de  pez  de  Bol  c    -  i. 

-Pez  pe  los  Voseos:  Farm.  Pez  de  Bor- 
goña. 

-Pez  griega:  Farm.  V.  Colofonia. 
-  Pez  negra:  Farm.  Producto  resinoso  obte- 
nido quemando  en  unos  hornos  especiales,  sin 
corriente  de  aire  y  generalmente  hechos  en  el 
suelo,  los  residuos  de  la  preparación  de  los  pro- 
ductos resinosos  de  las  coniferas,  los  filtros  de 
que  se  lian  servido  para  la  purificación  de  las 
trementinas,  astillas,  ramas  del  árbol,  etc.  El 
producto,  negro  y  fundido,  pasa  por  un  conduc- 
to desde  el  fondo  del  horno  ó  un  depósito  con 
agua  en  el  que  se  divide  en  dos  capas:  una  su 
perior,  líquida,  que  es  la  llamada  aceite  de  pez; 
y  otra  inferior,  espesa  y  semisólida,  que  se  hier- 
ve después  cu  una  caldera  hasta  (pie  resulte  frá- 
gil por  enfriamiento,  en  cuyo  casóse  da  poi  ter- 
minada la  fabricación.  También  se  puede  obte- 
ner evaporando  la  brea  de  pino  hasta  sequedad  ó 
aprovechando  el  residuo  de  su  destilación  seca. 

La  pez  común  es  un  cuerpo  sólido,  frágil  en 
i "».  fácil  de  ablandar  por  el  calorde  la  mano,  y 
que  adquiere  siempre  la  forma  de  la  vasija  en 
que  se  encierra.  Es  de  color  negro  intenso,  lisa, 
algo  lustrosa  en  la  fractura  y  con  los  bordes 
translucientes  de  color  pardo  rojizo;  su  olor  es 
especial,  desagradable,  y  el  sabor  poco  marca- 
do. Solo  se  disuelve  en  parte  en  el  alcohol,  y  su 
disolución  tiene  un  sabor  parecido  al  de  la.  brea 
y  presenta  reacción  acida. 

Se  puede  considerar  como  la  resina  de  la  brea, 
y  según  Wiertz  está  formada  porprodui  ti 
bentínicos  de  condensación  y  descomposición, 
debiendo  su  colornegro  á  la  interposición  de  una 
materia  carbonosa.  Además  de  las  aplicaciones 
económicas  é  industriales  de  este  producto,  tie- 
ne empleo  en  Medicina,  entrando  en  la  pri 
eión  de  varios  emplastos  v  ungiienti 

-Pez  (La):  Geog.  Puerto  de  lo.  Pirineos,  en 
Iaprov.de  Huesea  y  p.  j.  de  Poltan  i.  Confina 
por  el  X.  con  el  monte  de  Gistain,  llamado  Va- 
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i   i'  nii  ote  x  ,  n  1828  á  cap 

l  838   el  gi  ido  ,1,  i 
do  del  I  ii  ilion  cazadores  del  K 
pies  en  las  divi 
taran  el  Perú.  En  18  13  fué  m 

de  Lima.  I  lew  i ió  i ,   . 

acaudillada  por  el  general  Vivanco.  Avie 

zet  a  los  revolucionarios,  fué  nombt  u 

tor  general  del  eji  n  ito,  y  después  prefecto  di  1 

lepai    i ni !  , i    |¡. 

giiró  como  jefe  de  Estado  M  ijor  en  I 
dictatorial  que  terminó  en  el  Alto  del  ('armen. 
dondi     i  dio  un  combate  en  el  cual  fué  hi  i 
hl  ''lio  prisionero.  En  di  l 

miento,  de  ¡nspectorgem  ral  de  la  i  íuai  - 
ilta  nacional  I846);pri  cto  del  departamento 
de  Arequipa  (1847);  comandante  general  de  la 
división  de  ob  ¡ervación  del  Sur  y  pt  — to  di  I 
departamento  de  Moquegua    1848  .  En  lo 

de  la  administración  del  general  Echi  niqt 

ció  de  nuevo  el    careo  ole   ¡nspi 

ejército,  y  durante  la  campa ntra   Bolivia 

mandó  en  jefe  el  ejército  del  Sur.  Después 
fué  nombrado  Ministro  de  la  Guerra.  En  el    e 
gundo  período  del  gobierno  del  grai 
Castilla,  Pezet  ocupó  el  puesto  de  según  I"  \  ice- 
presidente  del  Perú:  y  al  verificarse  la  eli 
del  general  San  Eoman,  logró   Pezef   -I   Á    pri 
mer  vicepresidente.  Con  motivo  de  la  muertede 
San  Román  ascendió  i  la  presidencia   de  I 

pública,  y  permaneció  en  ella    hasta    1    65,     

en  que,  por  su  conducta  durante  1 , 
tía  España,  una  revolución  popular,  dirigida  por 
el  coronel  Prado,  le  derribó  del  poder.  Vino  Pe 
:-et  entonces  á  Europa,  donde  permam  ció  Insta 
1871,  épocaen  que  regresóásu  patria.   Va  en 
1S76  estaba  condecorado  con  las  medallas  con- 
cedidas al  ejército  libertador,  y,  como  nno 
fundadores  de  la  independencia  nacional,    hab  a 
sido  declararlo  benemérito  de  la  patria  en 
heroico  y  eminente. 

PEZICO  (del  gr.  né'Ca,  pie):  m.  Zonl.  Género 
tos  coleópteros  de  la  familia  de  los  cur- 
culiónidos, tribu  de  los  criptorrinquinos.  Eos 
principales  caracteres  de  este  género  son:  rostro 
muy  largo,  medianamente  deprimido 
y  un  poco  arqueado:  antenas  largas  y  muy  del- 
gadas; ojos  granulosos,  grandes,  deprimidos,  en 
triángulo  curvilíneo  y  transversales;  protórax 
más  largo  que  ancho,  estrechado  por  delante, 
con  su  borde  anterior  muy  saliente  y  provisto 
de  lóbulos  oculares  muy  grandes;  <  litros  conve- 
xos, naviculares,  estrechados  por  detrás,  más  an- 
chos que  el  protórax ;  patas  lai  ''lis- 
tas; los  tres  segmentos  intermedios  del  abdomen 
iguales,  separados  del  primero  por  una  sutura 
recta;  cuerpo  obloiigonavieul.ir.  dr-siL 
moso. 

La  especie  típica  de  este  género  es  el  /',:/- 
chus  binotatus  Wath. ,  del   Norte  de  Australia. 

peziza  (del  gr.  ireffmís,  pedestre,  terrestre): 
f.  Bot.  Género  de  planta  perteneciente  al  tipo 
de  las  talofitas,   clase  de  los    hongos,  orden  de 

los   i iceto     I  .india  de  los  IV. a,  áceos,  cuy  i 

ii  acterizan  por  tema  el  recepi 

céreo  ó  carnoso,  esférico  primeramente  ¡ 
pues  en  forma  de  copa,    sentado  ó  pedicelado, 
con  la  cara  exterior  como  empolvada,  vellosa  ó 
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t ni  :  i  ■  ■  ■  o  ales  ó  fusifor- 
mes, ijiir  se  desprendon  por  intervalos  del  hi- 
mno, formand sbulosidades,  Todas  sus  es- 
pecie habitan  en  tierra  ni  tibies,  Biem- 
pre  que  su  oonsistencia  nosea  excesiva,  y  nunca 
osas. 

íbulum  L.  -  Receptáculo  embuda- 
do de  l  á  6  centímetros  de  anchura,  de  color 
|i  irdo  claro  en  el  exterior  y  pardo  castaño  en  el 
interior;  pedicelo  corló,  grueso,  blanquecino, 
con  costilla!  dientes  y  ramificadas,  que  sepro- 
n  hasta  la  parte  superior  de  la  cúpula, 
i  ¡motiva  PerS.  -  Hongo  cortamente  pe- 
dicelado,  grande,  en  forma  de  oreja,  harinosa  ó 
amarillenta  al  exterior,  de  color  leonado  claro, 
rosado  o  anaranjado  al  interior,  con  la  base 
bl  inca,  rugosa  y  l entosa.  Vulgarmente  lla- 
mada oreja  de  asno. 

a  leporina  Batsch.  -  Hongo  cortamente 
pe  licelado,  grande,  alargado  lateralmente,  lia- 
;  ioso  ó  rojizo  por  fuera,  de  color  leonado  claro 
ó  pardusco  por  dentro  y  de  3  á  -4  centímetros  de 
altura  cuando -más.  Vulgarmente  llamada  oreja 
de  liebre. 

/'-,  a  aurancia  Vahl.  -Cúpula  irregular, 
mas  ó  menos  contorneada  en  espiral,  de  3  á  5 
ci  .¡metros  de  anchura,  amarilla  ó  de  un  blan- 
co rino  al  exterior  y  ríe  color  anaranjado  vivo 
al  interior. 

i  Bull.  -Hongo  muy  frágil, 
translúcido,  primeramente  globuloso,  apenas 
abierto,  y  después  en  forma  de  copa,  de  3  á  5 
centímetros  de  diámetro,  con  la  margen  denta- 
da, de  color  amarillento  ó  ferruginoso  y  olor  de 
moho. 

pezobre:  Gcog.  V.  San  Cristóbal  de  Pe- 
zobke. 

PEZOBRES-.  Gcog.  V.  San  Esteban  de  Pe- 
zobki  s. 

PEZOLADA:  f.  Aquella  porción  de  hilos  suel- 
tos  sin  tejer  que  están  en  los  principios  y  fines 
de  las  piezas  de  paño. 

PEZOMACO  (del  gr.  irefo/xáxos,  que  combate 
á  pie):  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  himenópte- 
ros  de  la  familia  icneumón  idos,  caracterizado 
por  ser  todas  sus  especies  de  pequeña  talla;  se 
reconocen  inmediatamente,  bien  por  la  comple- 
ta ausencia  de  alas,  bien  por  su  estado  rudi- 
mentario cuando  existen.  En  este  último  caso 
no  se  ven  en  la  extremidad  de  cada  ala  anterior 
más  que  tres  células,  á  saber:  la  radial  ó  margi- 
nal, que  es  poco  mayor  que  el  estigma;  la  gran 
célula  cúbitodiscoidal,  y  por  encima  una  pe- 
queña célula  discoidal  de  forma  paralelográmi- 
ca;  las  antenas  son  bastante  fuertes,  más  cortas 
que  el  cuerpo,  gradualmente  engrosadas  hasta 
la  extremidad  y  compuestas  en  la  base  y  centro 
de  artejos  más  largos  que  anchos;  los  de  la  ex- 
tremidad próximamente  tan  largos  como  anchos; 
el  primer  artejo  es  más  grueso  y  oblicuamente 
truncado  por  encima  en  su  extremidad;  el  se 
gundo  bastante  grande;  el  tercero  muy  pequeño 
ó  completamente  nulo;  las  piafas  son  bastante 
fuertes,  con  los  fémures  posteriores  más  largos  y 
gruesos  que  los  demás;  el  cuarto  artejo  de  los 
tarsos  mas  corto  que  los  otros  y  no  escotado;  los 
ganchos  son  sencillos  y  la  pelota  de  mediano  ta- 
maño; el  abdomen  de  las  hembras  es  ovalado  y 
bastante  ancho,  con  el  pedículo  más  ó  menos 
largo  y  acodado  por  detrás  como  en  la  mayor 
parte  de  los  Cryplus  y  los  Phygadenon;  el  tala- 
dro de  las  hembras  es  más  corto  que  el  abdomen, 
ó  cuando  más  tan  largo  como  él;  el  primer  seg- 
mento del  abdomen  de  los  machos  es  liueal. 

PEZÓN  (del  lat.  peliólns):  m.  Rabillo  quesos- 
tiene  la  hoja,  la  flor  ó  el  fruto  en  las  plantas. 

Se  desasen  y  apartan  de  sus  pezones,  dado 
qvie  no  cuelgan  dellos. 

Andrés  de  Laguna. 

De  ahí  la  práctica  de  retorcer  algunas  veces 
los  pezones  ó  cabillos  de  los  racimos  de  uvas. 
Olivan. 

-Pezón:  Botoncito  que  sobresale  en  los  pe- 
chos ó  tetas  de  los  animales,  por  donde  los  hijos 
chupan  la  leche. 

...  (la  lavandera)  ofreció  los  pezones  al  real 
pimpollo,  que  empezó  á  tirar  de  ellos  como  un 
desatorado. 

JOVELLANO    . 
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Circunstancias  accidentales  hay,  sin  embar- 
go, que  pneden  también  oponerse  á  que  la  ma- 
dre críe.  Tiles  son,  por  ejemplo,  la  mala  con- 
formación  ó  el  desarrollo  excesivo  del  pezón, 
las  grietas  del  mismo,  etc. 

MONLATJ. 

Por  dondequiera  balaba  el  ganado;  los  cor- 
derinos ya  retozaban,  ya  se  inclinaban  bajo 
las  madrea  para  chupar  el  pezón  de  la  ubre. 
Valera. 

-  Pezón:  Extremo  del  eje,  que  sobresale  de  la 
rueda  en  los  carros  y  coches. 

-  Pezón;  Palo  de  media  vara  de  largo,  esqui- 
nado y  de  tres  dedos  de  ancho  por  la  parte  ; 
rior,  y  por  la  inferior  redondo,  de  cuatro  ó  cinco 
dedos  de  circunferencia.  Se  encaja  en  un  aguje- 
ro que  hay  en  el  extremo  de  la  vara  ó  timón  del 
carro,  y  se  ata  á  él  el  yugo  con  el  sobeo. 

-  Pezón:  En  los  molinos  de  papel,  extremo  y 
remate  del  árbol. 

-  Pezón  ¡  fig.  Puuta  ó  cabo  de  tierra  ó  de  cosa 
semejante. 

No  han  dejado  puerto,  ni  ancón,  ni  promon- 
torio, ni  río,  ni  seno,  ni  isla,  ni  playa,  ni  pezón 
de  llena  (pie  no  lo  hayan  escalado,  reconocido 
y  visto. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

-Pezón:  Qerm.  Asidero  de  la  bolsa. 

-Pezón:  Anal.  Esta  pequeña  eminencia  ci- 
lindrica ó  conoidea,  más  ó  menos  roja  ó  parda, 
se  eleva  en  el  centro  de  cada  mama,  y  á  ella 
abocan  los  conductos  galactóforos.  Tiene  de  lon- 
gitud 0,01  á  0,015  metro;  su  superficie  es  rugo- 
sa y  cubierta  de  gruesas  papilas. 

Dicha  eminencia  aparece  rodeada  en  su  base  por 
un  disco  ó  aréola,  y  que  tiene  3  á  4  centímetros 
de  ancho,  color  rosáceo,  pardusco  durante  el  em- 
barazo, con  cinco  ó  10  nudosidades  llamadas  tu- 
bérculos de  Montgoméry;  su  superficie  es  rugosa 
y  cubierta  de  papilas  como  la  del  pezón. 

Al  nivel  de  la  aréola  y  del  pezón,  la  piel,  ade- 
más de  estar  pigmentada,  presenta  folículos  sebá- 
ceos, diseminados  ó  formando  un  círculo  regular, 
glándulas  sudoríparas  y  libras  musculares  lisas, 
algunas  de  las  cuales  son  longitudinales,  pero  la 
mayor  parte  están  dispuestas  cireularmente  en 
forma  de  esfínter;  la  contracción  de  esas  fibras 
es  la  que  produce  la  erección  del  pezón. 

El  pezón  y  su  aréola  pueden  inflamarse,  so- 
bre todo  á  consecuencia  de  grietas  y  escoriacio- 
nes. Unas  veces  la  inflamación  reside  en  la  piel 
y  puede  ser  punto  de  partida  de  un  absceso  tu- 
beroso ó  globuloso;  en  otros  casos  tiene  su  asien- 
to en  los  conductos  galactóforos,  y  entonces  es 
peligroso  para  el  niño,  que  puede  tragar  con  la 
leche  cierta  cantidad  de  pus.  En.  efecto,  la  piel 
del  pezón,  por  su  finura  y  por  los  numerosos 
pliegues  que  presenta,  se  halla  más  expuesta  que 
cualquiera  otra  á  las  ulceraciones,  sobre  todo  en 
las  mujeres  que  crían. 

Las  ulceraciones  existen  las  más  veces  en  la 
extremidad  del  pezón  ó  en  su  base,  en  el  surco 
que  la  separa  de  la  aréola.  Su  forma  es  irregular 
ó  en  media  luna;  en  ocasiones  es  necesario  dis- 
tender la  piel  para  descubrirlas.  Las  gtietas  tie- 
nen, en  algunas  mujeres,  una.  profundidad  sufi- 
ciente par  circunscribir  toda  la  base  del  apéndi- 
ce mamilar  y  separarla  de  los  tejidos  subyacen- 
tes, á  los  cuales  sólo  queda  adherido  por  los  con- 
ductos galactóforos;  en  ocasiones  se  desprende 
por  completo  y  cae  espontáneamente. 

Generalmente  las  ulceraciones  del  pezón  apa- 
recen algunos  días  después  del  parto.  Se  mani- 
fiestan por  un  dolor  vivo  en  el  punto  en  que  re- 
siden, y  acompañado  de  escalofríos  y  fiebre.  Con 
frecuencia  los  síntomas  locales  son  poco  marca- 
dos al  principio  y  las  manifestaciones  generales 
pueden  hacer  creer  en  la  existencia  de  accidentes 
puerperales  graves.  En  poco  tiempo  los  fenóme- 
nos dolorosos  adquieren  considerable  agudeza, 
hasta  el  punto  de  arrancar  gritos  y  sollozos  á  las 
pacientes  en  el  momento  en  que  dan  de  mamar. 
Bajo  esta  influencia  falta  el  sueño,  disminuye  el 
apetito,  y  la  enferma  se  ve  obligada  á  renunciar 
á  la  lactancia. 

En  ciertas  mujeres  el  pezón  es  tan  sensible 
que  el  menor  contacto,  el  de  la  sábana  ó  la  cami- 
sa, bastarán  para  causar  dolor,  Esta  hiperestesia 
se  observa  aun  cuando  no  haya  lesión  inflamato- 
ria, pero  predispone  indudablemente  á  ella. 

Estas  ulceraciones,  una  vez  desarrolladas,  son 
bastante  difíciles  de  curar;  en  cambio,  por  un 
tratamiento  preventivo  empleado  á  tiempo,  se 
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puede  prevenir  su  aparición  en  la  inmensa  ma- 
yoría de  casos.  Las  dos  principales  indicaciones 
consisten  en  dar  al  pezón  forma  y  proporciones 

i venientes  y  en  endurecer  su  epidermis. 

El  pezón  no  si-  desarrolla  del  mismo  modo  en 
todos  los  mamíferos.  En  cierto  período  de  la  vi- 
da embrionaria,  en  la  mujer  como  en  los  rumian- 
tes, se  forma  alrededor  del  campo  glandular  una 
eminencia  circular  de  la  piel.  Pero  mientras  que 
en  la  mujer  esa  elevación  no  progresa  más,  sino 
que  el  campo  glandular  gana  en  altura  y  toma 
el  aspecto  de  una  gran  papila  cónica,  en  los  ru- 
miantes, por  el  contrario,  el  repliegue  de  la  pií  1 
se  alarga  y  la  glándula  se  hunde.  No  hay  que 
liii-i  ir  en  los  rumiantes  una  an  ola  alrededor  y 
en  la  superficie  del  pezón,  porque  en  ellos  dichas 
partes  están  ocultas  y  situarlas  en  la  base  del 
conducto  que  atraviesa  la  teta. 

PEZONERA  (de pezón):  f.  Pieza  de  hierro  que 
en  los  carruajes  atraviesa  la  punta  del  eje  para 
que  no  se  salga  la  rueda. 

-Pezonera:  Pieza  redonda  de  plomo,  esta- 
ño, boj,  cristal  ó  goma  elástica,  con  un  hueco  en 
el  centro,  que  usan  las  mujeres  para  hacer  los 
pezones  cuando  crían. 

Pero  lo  que  mejores  efectos  surte,  es  cubrir 
el  pezón  con  la  pezoneba  ó  el  embndito  de  te- 
tina ó  ubre  de  vaca,  etc. 

MONLATJ. 

PEZÓPORO  (del  gr.  Teja,  pie,  y  Tropos,  poro): 
m.  Zoo!,  (leñero  de  aves  del  orden  de  las  pren- 
soras, familia  de  las  araidas,  caracterizado  por 
tener  el  pico  mediano,  curvo  en  el  dorso  y  con 
los  bordes  completos  en  la  punta;  margen  infe- 
rior medin  de  la        ''■ .    con  quilla:  espacios  en- 
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tre  el  ojo  y  la  lase  del  puco  cubiertos  de  pluma; 
alas  medianas,  que  apenas  i  ubren  (luíante  el  re- 
poso un  tercio  de  la  ceda:  ésta  mucho  más  larga 
que  las  alas,  con  las  timoneras  agudas. 

El  género  Pezoporo,  establecido  por  Illiger,  ha 
servido  á .algún os  ornitólogos,  como  Bonaparte, 
de  tipo  piara  una  tribu,  la  de  los  Pezoporinos, 
pero  no  comprende  más  que  una  sola  especie,  el 
Pezoporus  fprmorvs  Lath.,  que  mide  tinos  36  cen- 
tímetros de  largo  y  algo  menos  de  punta  á  pun- 
ta de  las  alas;  el  dorso  es  de  color  verde  obscu- 
ro; cada  una  de  las  plumas  está  bordeada  de  ne- 
gro y  amarilb  ;  las  de  la  cabeza  y  la  nuca  pre- 
sentan líneas  obscuras  longitudinales;  las  del 
cuello  y  el  pecho  son  de  color  verdoso  amari- 
llento con  las  barbas  externas  más  obscuras;  las 
timoneras  de  en  medio,  en  número  de  cuatro,  son 
verdes,  con  el  borde  amarillo,  y  las  cobijas  sub- 
caudales  de  este  mismo  color;  el  ojo  tiene  el  iiis 
pardo-obscuro  con  un  círculo  gris  claro;  las  pitas 
son  de  color  de  carne  con  tonos  azulados. 

Vive  este  loro  en  la  Tierra  de  Van  Diemen  ó 
Tasmania,  y,  según  Gould,  quizás  también  en 
parte  de  la  Australia  septentrional. 

Por  sus  costumbres  se  asemejan  bastante  á  los 
Strigops,  pues  como  ellos  son  loros  poco  amigos 
de  los  árboles;  siempre  están  en  tierra  y  buscan 
las  colinas  más  áridas  y  arenosas  para  excavaren 
ellas  sus  madrigueras,  pues  realmente  no  merecen 
el  nombre  de  nidos.  Generalmente  viven  solos  ó 
con  su  hembra,  y  cada  pareja  tiene  su  agujero, 
en  el  que  es  difícil  encontrarles.  Andan  mucho; 
por  tierra  corren  con  suma  rapidez,  y  á  no  ver- 
se muy  hostigados  es  difícil  que  levanten  el  vue- 
lo, y  entonces,  al  modo  de  lo  que  sucede  con  la 
mayoría  de  las  aves  nocturnas,  vuelan  rasando  la 
ierra  y  describiendo  una  serie  de  SS  hasta  que 
vuelven  á  caer  algo  más  lejos  para  reanudar  su 
caliera.  Las  hembras  ponen  los  huevos  cu  SU  ni- 


PEZTJ 

i  misma  tiei  ra,  uno  el 

I  c 

PEZPALO:  III.   l'l  .11  TU  ■'. 

PEZPITA:   I.    Al 

PEZPiTALO:  111.    PEZPITA. 

PEZUELA    DE   LAS  TORRES:  '/■";/.    Vi 

.  p.  |.  de  Ali  ala  de  Hen  iros,  prov,  y  dió- 
cesi    de  M  idrid;  7s  I   habite,  Sit  cerca  dol  río 
Tajuña  y  de  la  pro\  .  de  1  luad  ti  <  ¡ara,  en  la  falda 
piafe  de  una   pe  pieña  elevación.  Cei 

vino,  aceite  y  horl  di   1  ¡ te  gan  idos;  fabri- 

n  de  harinas.  1  las  1   llamad  1   Picol  i,    0: 
truída  de  sólidos  m  cual  ro  arl 

Se  dice  que  se  edificó  esta  v.  eu  el  primer 

tercio  de   la   R iquista,  y  que  entonces  se  11a- 

mab  1  Pozi  1 

Pezuela  (Jo  la):  Biog   Geni  ral 

de  Vilunia.  \.  en  1 761.  M.  en 
I  lij<.  de  una  Ilustri    1  imilia  de  la   proi  m 
cia  do  Santander,  se  distinguió  en  el  Perú  nen- 
ia! de  artillería.  Contóse  entre  li 
en  rgico   defen  ¡ores  de  la  autoi  idad  de  España 
contra  los  americanos  sublevados;  ganó  varias 
batallas,  y  sobra  to  I"  la  de  Viluma    29  de  no- 
ri'  de  1M  ">',  que  lo  valió  el  t í tillo  de  mar 
Nombrado  ( 1816)  1  'a  pitan  General  del  Pe- 
rú, se  impuso  ;i  los  rebeldes,  pues  rara  acción 
empeñó  en  que  no  queda  se   vencedor,  y  llegó  á 
respeto  á  cuantos  moraban  en  el  territo 
rio  de  su  mando;  pero  atacado  mas  tarde    1819 
en  el  I  'allao  por  la  -  scuadra  del  almirante  Co- 
le,  se  i  ¡o  precisado  á  huir,  corriendo  mil  pe- 
ligros. En  1825  rué  nombrado  Capitán  General 
de  1  ¡astilla  la  Nueva.  Es  autor  de  un  escrito  ti 
0:  Manifiesto  en  que  el  virrey  del  Perú,  don 
1  de  la  !'■    '  ■'".  refi  re  •  I  hecho  y  circuns- 
ts  de  su  separación  del  mando:  demuestra 
l,  malicia  ■  impostura  de  las  atroa 
nulas  en  eloficiode  inli 
de  29  "'   ■■!!■  /"  <!■■  /"s  jefes  del  ejército  de  Lima 
• ',  y  iiuminn  las  causas 
deesli  a  Madrid,  1821,  en  4.°). 

-Pezuela  s  Ceballos  (Juan  Manuel  de 
i,  a  :  Biog.  1  i  eiural  v  escritor  español  contemporá- 

1 1  conde  de  Cheste.  N.enLimaá  16  de 

10,  siendo  viiTey  del  Perú  á  la  sazón 
su  padre  1>.  Joaquín,  primer  marqués  de  Vilu- 
ma. A  la  edad  de  ocho  años  vino  á  España  é  in- 
gresó en  el  Colegio  de  San  Mateo  de  Madrid,  en 
el  que  eran  profesores  D.  José  Hermosilla  y  don 
Alberto  Lista.  A  la  misma  edad  había  sido  agra- 
ciado con  el  empleo  honorario  de  capitán  de  ca- 
ballería de  arqueros  del  Perú,  y  á  su  venida  á 
España,  después  de  praeticados  algunos  estudios 
literarios,  que  le  llamaban  la  atención  más  que 
lasarmas,  ingresó  en  el  ejército  venciendo  sus 
propias  repugnancias  y  obediente  sólo  á  los  de- 
seos de  su  familia.  Capitán  era  á  la  muerte  de 
Fernando  VII  y  la  consiguiente  explosión  de  la 
1  civil,  y  en  ella  se  portó  bizarramente,  co- 
mo  correspondía  á  su  nombre,  en  Lidón  y  otras 
acciones.  En  1834  mandaba  la  caballería  de  la 
primera  división  en  Aragón;  en  1835  combatió 
en  Montejurra;  en  1836  en  San  Adrián;  en  1838 
en  Morella  y  en  Cheste;  en  1848  recogió  el  man- 
do de  Madrid,  vacante  por  la  muerte  del  gene- 
ral Fulgosio;  en  1849  y  1853  tuvo  los  mandos  de 
Puerto  Rico  y  de  Cuba;  en  1867  el  de  1  'ataluña, 
pudiendo  adornar  su  pecho  con  la  gran  cruz  de 
San  Fernando.  Fué  Pezuela  diputado,  senador, 
Mini-tro  de  Marina,  y  boy  es  (diciembre  de 
1894)  Capitán  General  de  los  Ejércitos  Nacio- 
nales, caballero  del  Toisón  de  Oro,  llavero  do 
la  I  Irden  de  Calatrava,  director  de  la  Real  Aca- 
demia Española,  en  la  que  ingresó  como  indi- 
viduo honorario  en  1S45;  fundador  de  la  de 
Puerto  Rico;  individuo  de  las  de  Barcelona  y 
Sevilla,  y  Arcada  de  Roma,  con  el  nombre  de 
Olmislo  Fonrense.  En  1S32  concurrió  al  certa- 
men de  l.i  Academia  Española  con  el  poema  El 
cerco  de  Zamora,  que  no  sallemos  se  haya  pu- 
blicado; en  1833  dio  al  teatro  su  comedia  Las 
gracias  en  la  :.  Con  independencia  de  sus 
trabajos  académicos,  muchos  y  muy  notables,  ha 

hecho  traducci s  en  verso  castellano  de  los 

poemas  La  Jerusalén  Libertada,  de  Torcuato 
Tasso;  /.,/  Dimita  Comedia,  de  Dante;  Orlando 
Furioso,  de  Ariosto,  y  Los  Lusiadas,  de  Ca- 
ín oéns. 

-Pezuela  v  Lobo  Jacobo  de  i  »  :  Biog. 
Militar  é  historiador  español.  N.  en  Cádi  en 
1811.  M.  en  la  Habana  a  S  dt tubre  de  1882. 
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1   li  de '  !he  te  Juan  Ma- 

■  udante  del  general  Jei 
aquella  isla  tuvo  ií  irgo 

• 
Milicias  1  a  1  arpíeos. 

pecialnionte  en  lo  ero  á  su  geografía, 

su  historia  y  su  esl  idíi  tica,  go 

justa  lama  de  I  [1  ¡   mismo 

le  citen  rep  tid  ocupan  de  los 

asuntos  de  la  citada  Isla.  Eli .  1  indi  luo  nu 
ni'  1  1 1  i"  de  la  Ai     lemi     Espa  B 

(30  de  junio  de  1  365  .  como  i  atonio 

Alcalá  1  Inliano,  tomo  Pi         ■  h  21  de 

1   •'.';.  Escí  ibió:  En  ayo  hist 
1     M  i.l:  id,    1842 

.     1 
(id.,   1  S*;:{,    1   t.   en    1."  ;   ,\. 

■1.1  865),  folleto;  H 
(id.,  1868-78,  1    t.  en  1.    ¡  <:  Historia  de 
los  1  'apitanes  Oenerali     de  I  ub  1    di    •• 
cía  .<  d    ■  ¡e  cargo,  nina  que  dejó  inédita. 

PEZUELO  (de  pie):  ni.  Principio  .'■  fundamen- 
to de)  lienzo,  que  es  una  especie  de  Beco  de  mu- 
chos hilos,  cu  los  olíales  se  va  atando  con  un 
nudo  cada  hebra  de  las  de  la  urdimbre  do  la  te- 
la que  se  va  ■   tejer. 

pezuña:  f.  Pesuña. 

Los  huesos,    los  cuernos  y  las   I'EzuKas  son 
excelente  abono,  etc. 

Olivan. 

...  un  día  en  el  ardor  de  la  siesl  1, 
la  pista  óe  la  cabra  (Lamón),  la  vio  deslizarse 
con  cautela  entre  las  malas,  á  lin  de  no  lasti- 
mar con  las  pezuñas  al  uiüo,  el  cual,  con 
fuera  del  pecho  materno,  iba  tomando  le  leche. 
Vale  1:  a. 

pezza  (Miguel):  Biog.  Y.  Fka  Diávo'lo. 

pezzani  (Andrés):  Biog.  Literato  francés. 
N.  eu  Lyón  en  1818.  M.  en  la  misma  ciudad  en 
1877.  Dióse  á  conocer  como  autor  de  no  pocas 
obras  literariasó  filosóficas.  Las  prinoipah  a: 
Exposición  de  un  nu<  00  sistema  filosófico  ¡  1847  ; 
Presidencia  y  realeea  (1849);  Principios  superio- 
res de  la  Moral,  dirigidos  á  todos  los  /> 
(París,  1859,  2  vol.),  trabajo  premiado  por  la 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  de 
Francia;  Los  huirlos  drúidicos  (1864,  en  18.°); 
/        .  ralidad  de  1 1  almo    1864, 

en  18.°),  libro  traducido  con  dicho  título  al  cas- 
tellano (Barcelona,  1875,  en  8.°  :  su  doctrinase 
conforma  con  la  creencia  en  la  pluralidad  de  mun- 
dos habitados.  De  los  Principios  superiores,  cita- 
dos más  arriba,  está  sacado  el  Juic 
Séneca,  que  en  castellano  puede  verseen  el  tomo 
LXV  de  la  Biblioteca  de  autores  españoles,  de 
Rivadeneira. 

PEZZI  (DOMINGO):  Biog.  Filólogo  italiano. 
N.  en  Turín  á '20  de  abril  de  1844.  Hijo  único, 
tuvo  por  primer  maestro  á  su  padre,  y  completó 
su  educación  en  el  Colegio  de  San  Francisco  de 
Paula  (1856)  y  en  la  Universidad,  en  la  que  in- 
gresó (1S62)  como  alumno  de  la  Facultad  de  Le- 
tras, en  la  que  obtuvo  el  grado  de  doctor  por  su 
disertación  titulada  El  Dios  supremo  de  los  gr  ■■■■ 
gos  •  a  las  epopeyas  homéricas.  Luego  se  consagró 
especialmente  al  estudio  de  la  Gramática  con  pa 
rada,  cuyo  conocimiento  propago  en  Turín  por 
medio  de  la  enseñanza  privada.  Bien  pronto  pu- 
blicó su  versión  (1869)  de  la  parte  indo-italo-gre- 
ca  del  Compendio  de  Schlcicher,  y  del  /■ 
de  las  raíces  indo-italo-grecas  contenido  en  la 
Gramática  comparada  de  Meyer,  agregando  Pez- 
zi  su  notalile  Introducción  al  estudio  del  lengua- 
je. Al  italiano  tradujo  también  (1870)  la  Teoría 
de  los  sonidos  y  formas  de  la  lengua  Jo  fina,  obra 
escrita  por  Schwoizer-Sidler.  En  seguida  dio  á 
las  prensas  (1S  71)  su  1! ro  mol  ¡eu  hislóríco-compa- 
rielo  de  la  lenuno  latina,  en  la  que  expone  los 
principales  resultados  de  los  modernos  estudios 
acerca  de  los  antiguos  dialectos  italianos.  A  fines 
del  mismo  año  inauguró  en  el  Círculo  Filológico 
de  Turín  un  curso  Ubre  de  Filología,  que  fué 
bien  acogido.  Por  los  mismos  días  presentó  una 
docta  Memoria  sobre  la  .':  lelfuturo  ac- 

tivo en  los  idiomas  itáli  un   con- 

curso de  agregación  de  la  Facultad  líterario-filo- 
sófíca  del  Ateneo  de  Turín,  y  á  pesar  de  la  opo- 
sición de  los  partidarios  de  la  antigua  escuela 
filológica,  obtuvo  la  plaza.  En  su  discurso  de  in- 
greso en  la  Facultad  leyó  un  discurso  sobre   las 


PFAF 


335 


■ 

■ 
i.  I  ■    lia 
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1    ■  ■  1 1 
o  Corsaen  3  lalon- 
gn  1  etrusca.  I 

01  exl  raordiiiai  io.PosI 
Actas  de  la  I;. 
ción  til 

de  Uesiodo. 

PFAFFENDORF:   Gcog.    Aldea  del 
de   Lieguitz, 
1  'i  11  1 1    Victoi  m  de   Fedei  ico  1 1  conl  ra  : 
tria       en  1' 

PFAFFENHOFEN-    ffi      r.  C.    I    ip.   di ■  d: 

culo  de  la  Uta  Bai  iera    Alen  mia,    ¡i.  al 
.Munich,  á  orillas  del  Ilm.  en  el  f.  c  de  Mnnich 
i.  Ir    ilstadt;  i  non  habite.  Fab  de  paño     Bata- 
llas de  15  de  abril  de  1745  3  19  de  abril  di 
entre  franceses  y  austríacos. 

pfafferS:  Geog.  Aldea  del  di    de  Sai 
de  Saint-Gall,  Suiza,  sit  al  S.  de  l: 

en  una  meseta  que  domina  al  Tainina,  al  pie  del 

Mathonberg.  Antiguo  convento  de  Bi 

fundado  en  713.  En  la  garganta  del  Tamina  hay 

fuentes  t,  rmales  muy  celebre  ■  con  g stable- 

cimiento  de  baños.  Ragatz  y  I"  1  11  de  los 

ra¡     1  oncui  rulos  do  Sui:  a:  un  1    .' 

extranjeros  van  allí  lodo:    los  9,  Sil  I  rosperí- 

dad  data  .le  1838-1840,  cuando  se  construyó  el 
camino  de  Pfaffers  y  se  estableció  el  que  condu- 
ce alas  aguas.  Las  numero  as  ci  nstraccii  ai  ique 
se  han  elevado  en  unos  veinte  años  le  han  dado 
el  aspecto  de  una  pequeña  e,  Li    e  tabléete 

más  concurridos  son  loa  Ilai los  Qnelli  al  oi  y 

Hol'-Ragatz.  Al  S.O.  se  encuentra  el  nuevo  esta- 
blecimiento de  líanos  con  el  le, ni  halle  y  un  ur- 
tidor  de  agua  en  medio.  En  el  cemente]  ¡o,  cerca 
del  muro  al  E.,  se  encuentra  1  i  monumento  del 
filósofo  Schelling,  muerto  en  Etagat¡  en  20  de 
.  lo  de  ls.'il.  Siguiendo,  á  partir  del  cemente- 
rio, el  camino  de  Sargans  hasta  las  últimas  ca- 
sas, y  subiendo  á  través  de  las  viñas,  se  llega  a 
las  ruinas  del  castillo  de  Frendenberg,  desde 
donde  se  distinta  un  hermoso  panorama  sobre  el 
valle  del  Rhin.  Un  camino  bástente  estrecho, 
pero  bueno  y  poco  pendiente,  conduce  desde  Ra- 
gatz á  los  baños  de  Pfh'ffers,  sit.  entre  rocas  ca- 
lizas cortadas  á  pico,  de  150  á  250  m.  de  alt.  El 
establecimiento,  construido  en  1704,  entre  rocas 
de  200  m.  de  alt.,  que  110  permiten  llegar  al  sol 
ni  aun  en  el  centro  del  estío,  tiene  la  apa  1 
de  un  convento.  Las  aguas  termales  de  Pfaffers 
son  ligeramente  gaseosas,  salinas  y  magín 
muy  puras,  sin  sabor  ni  olor,  y  nacen  cerca  dei 
establecimiento,  en  una  garganta  por  donde  corre 
él  Tamina.  Hay  un  cómodo  camino  sobre  el  im- 
petuoso curso  del  arroyo,  establecido  en  1859. 
Pasa  por  entre  paredes  de  rocas  de  60  á  80  m.  de 
alt.,  en  la  orilla  dra  del  Tamina.  ycondui  1 
galería  de  la  Fuente  Nueva,  a  la  ¡zq.  de  la  anti- 
gua. Esta  galería  tiene  30  m.  de  largo.  En  todos 
los  Alpes  no  se  encuentra  ningún  punto  aborda- 
ble de  aspecto  tan  grandioso  como  las  gargantas 
de  las  fuentes  de  Pfaffers,  excepto  quizá  las  de 
l'iieiit.  cuyas  rocas  tienen  sin  embargo  formas 
más  redondeadas.  La  aldea  está  sit.  en  una  mon- 
taña al  S.  de  Ragatz,  y  unida  á  ésta  pi  r  una  ca- 
rretera. Desde  ella  se  domina  el  valle  del  Rhin 
al  N.O.  hasta  los  Curfirsten.  Más  al  S.  1  stán  las 
ruinas  de  Wartenstein  y  la  capilla  de  San  Jor- 
ge. La  abadía  de  Benedictinos,  antiguamente 
rica  y  pndero-.i.  1 1 1  •  ■  suprimida  en  1>3S;  los  edi- 
ficios construidos  en  1665  se  han  convertido  en 
manicomio. 

PFÁFFIKON:  Geoff.  Lago  de  Suiza,  en  el  can- 
tón de  Zurich.  Tiene  2  A  kms.  de  largo  por  cer- 
ca de  1  de  ancho,  y  250  hectáreas  de  snp.  Su 
efluente  es  el  Aa,  que  vierte  en  el  lago  de  Greifen, 
que  á  su  vez  forma  el  Glatt,  atl.  de  la  ¡zq.  del 
Rhin.  Vestigios  de  estaciones  lacustres.  En  las 
turberas,  que  en  otro  tiempo  formaban  pal 
lago,  se  han  descubierto  tejidos  de  lino  y  cáña- 
mo, y  pan  de  trigo  carbonizado.  En  la  orilla  del 
lago  se  halla  la  pequeña  c.  del  mismo  nombre, 
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con  unos  3000  habite,  y  una  estación  en  el  ferro- 
carril de  Wintcrthur  a  Rapporschwyl.  Hay  en 

KotraPfáffil .aldeadel.  cantón  de  Schwyz. 

pfeffeu  (Teófilo  i  oneado  ;  Biog.  Literato 
T  fabulista  alemán.  N.  en  Colmaren  1736  M. 

nk,  d  en  1809.  Hizo  sus  esto 

Halle.  A  los  veintitrés  anos 

Margarita  Divoux  y  quedo  complete- 

i    Lan  ose  resueltamente  a  la  carrera 

pero  el   fallecimiento  de  su  hijo 

mayor,  ocurrido  diez  años  después,  dio  nueva  di 

.  á  sus  trabajos.  Obtuvo  pen el  rey 

rara  fundar  una  institución,  que  abrió  en  W/s 
,.  imi  re  d.    Academia,  institución  que  no 
,„  adquirir  gran  imporl  mcia,  y  i  laque 
0  ¡ndieron  jóvenes  de  Alen, ama,  Suiza,  1 
rra  y  Elisia    Suprimida  en  1793  su  Academia  Mi- 
litar, tuvo  que  tomar  de  nuevo  la  pluma  para 
mantener  á  su  familia.  Después  del  18  de  bromarlo 
,  rió  obligado,  para  poder  vivir,  a  aceptar  una 
plaza  de  secretorio  interpreto  de  la  prefectura  de 

Alto  Rhin.  Délas  obras  que  escribió  Pfeffel,  se 

citan:  Ensa  PÍ^V,^' 

„„„■,,  ,,n, nprende  la  biografía  del  autor,  etc, 


pfeiffer  (Ida  Rever,  señora  de):  Bwg. Cé- 
lebre viajera  austríaca.  X.  en  Viena  Austria)  a 
14  de  octubre  de  1797.  SI.  en  la  misma  ciudad  a 

27  d< tubre  .1    1858.  A  los  veintitrés  anos  se 

on  el  doctor  Pfeiffer,  distinguido  abogado 
,,,.  Lemberg,  viudo  y  con  un  hijo.  Habiendo  per- 
dido á  sumando  y  a  sus  lujos,  pudo  satisfa- 
,.,  m  pasión  porros  viajes  En  22  de  mar- 
zo de  1842  partió  con  dirección  a  llerra  sania, 
visitó  Constontinopla,   Beyrut,  Jafa, _  » 

=co,  el  Líbano,  Alejandría,  el  (.airo,  volvió 
de  Egipto  por  Sicilia  é  Italia,  y  desde  este  pun- 
to á  Viena  en  diciembre  del  citado  ano.  La  rela- 
ción de  este  viaje  se  publicó  con  el  titulo  de  Vw- 
;..,/,.  ,   .  á  Tierra  Santa.  Prepara 

el  estudio  del  inglés  y  del  danés,  partió  Ida  para 

las  re-iones  del   Norte  en  10  de  abril  de  1845, 
,  en  16  de  mayo  en  la  costo  de  Islán- 

dia  y  recorrió  la  isla  en  todas  direcciones.  Vió- 
sela  después  en   Copenhague,  a  fines  de  julio, 
mis  tarde  en  Cristianía,  en  los  lagos  de  Sue- 
cia    en  Estocolmo,  Upsal,  Travemunda,  Ham- 
,,  Berlín,  y  por  último,  de  regreso  en  Vie-, 
na  en  4  de  octubre  del  mismo  ano  de  184o.  üi 
relato  de  esta  segunda  excursión,  titulada  /  la- 
■ .  „/  \  ,rt    ./,    Escandinavia  é  Islandm,  apareciói 
al  año  siguiente,  y  entonces  pensó  Ida  en  dar   a 
vuelta  al  mundo.  En  28  de  jumo  de  1846  salí,  i  de 
lrg0  en  un  bergantín  danés  con  dirección  al) 
Brasil    llegó  á   Río  Janeiro,   en   donde  perma- 
algunos  meses;  visitó  después  el  ínteriorl 
de  aquel  país ;  vio  de  cerca  el  incendio  de  unos 
bosques;  exploró  las  sabanas,  y  en  diciembre  del 
indicado  año  partió  para  Valparaíso   y  de  allí  se| 
hizo  á  la  vela  con  dirección  á  Taiti,  Macao,  Hong- 
Kong  y  las  principales  ciudades  del  Sur  del  Im- 
perio chino.   Después  estuvo  en   Cantón,   Cei- 
j;n    Singapore,  Madras  y  Calcuta,  donde  asis- 
tió'alas  fiestas  religiosas  do  los  indios.  En  un 
x  mor  remonto  el  Ganges  hasta  Leñares,   visitó 
V,  ,    Delhi   v   llegó  a   Bombay;  de  allí  par  tío 
efectuar   la   exploración  de  las   islas  Lle- 
v  Salsete,  y  embarcarse  mas  tarde  para 
,,..  De  aquí  marchó  á  Basora,  viajo  por  el 
Tigris  desembarcó  en  Bagdad,  hizo  una  excur- 
sión alas  ruinas  de  Babilonia,  fué  á  Mosul,  visi- 
tó las  ruinas  de  Fínive,  atravesó  el  Kurdistan, 
a  Táuride  y  luego  á  la  frontera  rusa,  en 
donde  los  cosacos  la  tuvieron  presa  durante  una 
noche.  Continuando  su  viaje  paso  a  Ern  in,   Li 
flis    Kuteis,  Redut-Kale,  por  mar  llegó  a  Anap 
ka,   Karch,  Sebastopol,   desembarcó  en   i  |desa, 
y  hir-o   pasando  por  Constontinopla,  Grecia,  las 
islasSónicasj  Trieste,  llegó  á  su  ciudad  natal  en 
4  de  noviembre  de  1848.  Su  Viaji 
„/,,,/.  se  refiere  á esta  expedición, 

que  no  fué  la  última,  pues  pensó  reali 
con  el  fin  de  explorar  las  numerosas  regionesque 
le  falt  iban  por  recorrer,  y  al  efecto,  después  de 
haberle  señalado  el  gobierno  austríaco  una   pen- 
.   ]  500  Ri  riñes,  partió  para   Londres  en 

I  ¡51,  seembarcó  con  dirección 
le  llegó  en  11  de  agosto,  y  recorrió  Horneo, 
,   |  i  de  Sumatra.  De  octu- 
bre de  ls.".°-  á  julio  del      I  visitó  3 
l  ,    ,i      |    bolucas,  Recorrió  la  California  de  se 
ti,.  „bre  á  diciembre;  en  enero  de  1854  se  encon 
en  Lima,  después  fué  ó  Guai  i  [iiil,  Aspm- 
wall  v  Sueva  Orleáus,  á  donde  llegó  en  6  deju- 
■  enelmismo  mes  del  siguiente  año  de  185o 


,i  patria  di   puésde  ren  ontarao  un  va- 
ippí,  visitar  San  Luis  (Missouri 
ít,  ,,,    irel  Wísconsin,  admii  u  las  cataratas  del 
ueva   Vo,k  a  embarcarse  para 

I.   El  diario  de  este  viaje  apareció  en 

'■\  „  „,  con  el  título  de  Mi  segundo  viaje  alredi 
l  mundo.  Nombrada,  individua  honoraria 
,le  la  Sociedad  Geográfica  de  Berlín,  Ida  recibió 
delrey  la  medalla  de  oro  por  las  Artes  y  <  lencias. 
En  mayo  de  1856  se  alejó  portercera  ve.  de  V  le 
,,.,,  algunos  meses  en  Holanda,}  después 
pasó  á  París  en  los  primeros  días  de  agosto.  Pre- 
sentada por  Malte-Brun  á  la  Sociedad  de  Geo- 
obtuvo,  por  unanimidad,  el  nombramien- 
to de  individua  Honoraria  y  una  medalla  de  no- 
,,,„     En  12  de  agosto  se  embarcó  en  Rotterdam 
con  dirección  al  Cabo,  y  de  allí  á  Mida 
en  donde  la  reina  Kanavola  le  concedió  una  au- 
diencia; pi  .o  habiendo  esiallado  una  conspira- 
ción  dorante  su  permanencia,  ella  y  todos  los 
extranjeros  fueron  expulsados  de  la  isla.  Las  lie- 
bres que  había  adquirido  en  la  atmósfera  mal- 
sana de  los  pantanos  malgachos  la  retuvieron 
largo  tiempo  en  Mauricio,  llegó  a  A  lena  en  15  de 
.,  ptiembre  de  185S  atacada  mortalmente  de  un 
cáncer  en  el  hígado,  y  murió  poco  después  de  su 
recreso  de  este  viaje,  cuya  relación  ha  sido  pu- 
blicada con  el  título  de  Viaje  d  Madaga  ear. 

-Pfeiffer  (Luis  Jorge  Carlos):  Biog. 
Médico  y  naturalista  alemán.  N.  en  Cassel  en 
1805    M    en  1877.  Estudió  Medicina  en  Gottin- 
«en  y  Marburgo,  doctorándose  en  1825.  Después 
de  practicar  por  algún  tiempo  en  los  hospitales 
de  París  y  de  Berlín,  ejerció  la  profesión^ en  Cas- 
sel    Cuando  los  sucesos  de  Bolonia  (1831)  lúe 
nombrado  cirujano  militar.  Mas  tarde  viajo  por 
Alemania  y  los  Países  Bajos  con  el  fin  de  reunir 
[os  m  Lteriales  para  una  Monografía  délas  các- 
teas á  la  que  siguió  la  Descripción  y  smonmna 
délas  cácteas  cultivadas  en  Alemania  ySwM- 
dos  u  descripciones  de  cácteas  en  flor,  ün  loát 
hizo  con  Gundlach  y  Otto  un   viaje  a  la  isla  de 
Cuba    de  la  cual  estudió  especialmente   los  rao- 
luscos;  después  volvió  á  Europa  y  visito  las  co- 
lecciones naturales  de  París,  Londres  y    .  lena. 
Además  de  las  obras  citadas,  publico:  Symbolce 
adhistoriam  heliceormn;  Cuadro  de  la  flora 'M 
electorado  d,  Hi  sse:  Floradel  Hesse  septt  ntrwnal 
y  de  Hunden;  Monographia  pneumonoponwrum 
livenlium;   sistens  descriptiones   systematua   et 
critica  omnium  kujus  ordinis  generumet  specw- 
,.„,„  kodie  cognüarum,  accedente  fossüvum  mu- 

meratúme;   Conspectus  cyclostom rtrai,   emen- 

datus  etauctus;  Novüates  conchyhologtcae,  etc. 
Des  le  1854  dirigió  las  Sojas  válaco-zoo 
También  tradujo  varias  obras  de  Medicina  de 
l'inel,  Johnson  y  Welterhead. 

PFiNZ:  Qeog.  Río  del  Gran  Ducado  de  Badén, 
Alemania;  nace  en  el  Wuvtemberg,  en  la  Selva 
Negra,  y  desagua  en  el  Rhin,  cerca  de  Graben. 
Dtónombreal  círculo  de  Murg-y-Phnz,  luego 
agregado  al  de  Carlsruhe. 


PHIL 

Gabinete.  Cuando  en  loa  primeros  meses  de 
1866  lomaron  un  aspecto  serio  las  diferencias 
entre  Prusia  y  Austria,  el  jefe  del  Gabinete  ba- 

.,,   pro,  uní  in.uilelH  1    la   paz  a.  toda  COSte.     Filé 

orado  con  las  insignias  de  la  Orden  de  San 
Huberto,  y  en  29  de  diciembre  de  dicho  año  de 
i  66dejóel  Ministerio.  Publicó;  Estudios  sobre 
el  derecho  de  las  ciudades  y  campos  dt  la  Alta 

,,  en  tiempos  del  emperador  Luis. 


PFORZHEIM:   Oeog.    C.     eap.    de   di.-t..   eneldo 

de  Carlsruhe,  Gran  Ducado  de  Haden.  Alemania, 
i    hacia  la  extremidad  N.E.  del Schwarzwald, 
,.,,  la  -onll.  del   Nagold,  En?,  y  Wiim,  en    el  le- 
n ,,1  de  Carlsruhe  a  Mihlacker;   2800  habi- 
tantes. Centro  importante  de  fabricación  de  jo- 
rerl  i    con  unos  7000  obreros  en  la  c.  y  los  alre- 
dedor.  .  E¡  Pforzheim  la  c.  del  mundo  que  fa- 
bril a  para  la  exportación  mayor  cantidad  de  ob- 
jetos de  oro  bajo  y  metales  de  imitación,  sin 
contar  las  piedlas  linas,  corales  y  camafeos.  La 
Aduana  evalúa   por  toneladas  la  joyería  tina  y 
falsa  que  sale  de  las  manufacturas  de  esta  ciu- 
dad. Hay  además  fundiciones  de  hierro  y  cobre, 
fab.  de  máquinas  y   productos  químicos,   curti- 
dos, papel,  etc.   En  una  altura  se  halla  la  íg  e- 
sia  del  castillo,  de  estilo  de  transición,  con  her- 
mosos monumentos  de  los  margraves  de  Haden. 
Enel  Mercado  la  estatua  del  margrave  Ernes- 
to.  Victoria  del   mariscal  de  Lorges  contra  el 
duque  de  Wurteniberg  en  1692. 

PFULLINGEN:  Gcog.  C.  del  dist,  de  Reutlin- 
gen,  círculo  de  la  Selva  Negra,  Wurtemberg, 
Alemania,  sit.  en  la  vertiente  septentrional  del 
Rauhe  Alp,  á  orillas  del  Echa?.;  6  000  habito. 
Hilados  y  tejidos  de  algodón;  fab.  de  paños  y 
papel. 

pfungstadT:  Geog.  0.  del  círculo  de  Darms- 
t.adt  prov.  de  Starkenbnrg,  Gran  Ducado  de 
Hesse,  Alemania,  sit.  en  el  f.  c.  de  Darnistadt 
á  Friedrichsfeld;  6000  habite.  Turberas;  lab.  de 
papel,  cartón  y  pastas  alimenticias. 

PHARA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Sandia, 
dep.  de  Puno,  "Perú;  1730  habite.  II  Pueblo  ca- 
becera de  este  dist.  de  la  prov.  de  Sandia,  de- 
partamento de  Puno,  Perú.  Está  sit.  89  kms.  de 
Crucero. 

PHELPS:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Missouri, 
Estados  Unidos,  sit.  en  los  valles  del  Gasconna- 
de  y  del  Merramec;  2190  kms.2  y  13  000  habi- 
tantes. Cap.  Rolla.  II  Condado  del  est.  de  Ne- 
braska,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  S.,  en 
la  orilla  dra.  del  Nebraska;  1497  luns.2  y  3  000 
habits.  Cap.  Phelps. 

PHI  (del  gr.  0?):  f.  Vigésima  primera  letra  del 
alfabeto  griego,  que  se  pronuncia  fi.  En  el  latín 
represéntese  con  ph,  y  en  los  idiomas  neolatinos 
con  estas  mismas  letras,  ó  sólo  con/,  como  acon- 
tece en  el  nuestro,  según  su  ortografía  moder- 
na: v.  gr.-.falangí .  filosofía. 


PFORDTENíLuisCARLOSENRIQtr.Vi.N  01  S   ! 
Bioa.  Político  bávaro.  N.  en  Ried  á  11  de  sep- 
tiembre de  1811.  M.  en  Munich  a  18  de  agosto 
de  1830    Estudió  Jurisprudencia  en  brlangen, 
después  en  Heidclberg,  en  donde  se  doctoro,  l-.n 
1833  obtuvo  un  empleo  en  el  Ministerio  del  In- 
terior, que  dejó  en  el  mismo  año.  Nombrado  al 
siguiente  profesor  extraordinario,  y  en  lSdb  or- 
dinario de  Derecho  romano  le  la  Universidad  de 
Wurzburgo,  paso  en  1841  á  Aschaffenburgo  en 
concepto  de  consejero  del  Tribunal  de  Apelación 
de  esta  ciudad,  sucediendo  en  1843  a  1  uehta  en 
la  cátedra  de  Derecho  de  las  Pandectas  déla 
Universidad  de  Leipzig.  Nombrado  en  1848 1  Mi- 
nistro de  Cultos  de  Sajonia,  presento  en  1849  la 
dimisión;  en  el  mes  de   abril  de  este  ano  fue 
llamado  á  Baviera  por  el  rey  Maximiliano,  quien 
fió  la  cartera  de  la  Casa  Real  y  de  Negocios 
„jeros,  y  algunos  meses  después  recibió  el 
nombramiento  déjele  del  Gabinete.  Su  influen- 
cia fué  desde  entonces  considerable  en  la  marcha 
délos  negocios,  no  -  .lo  en  Baviera  sinoen todas 
tiones  de  interés  general  para  Alemania. 
Tone-  una  actitud  ofensiva  de  las  mas  decididas 
contra  la  elevacü  a  de  Prusia  á  la  cabeza  de  Mf- 
.  En  cuanto  a  la  política  interior,  siguió 
una  conducta  que  siempre   le  atrajo  numerosos 
ataques  del   partido   liberal.    Embajador  en  la 
ermánica  de  Fr¡ fort,  di    | una  ac- 
tividad notable  en  1863  á  proposito  de   la  cues 
tióndelScblewig-Holstein.Enelmesdedieiem- 
Uamado  á  la  presidencia  del 


PHILADELPHIA:  Gcog.  V.  FlLADELFIA. 
PHILASTRE  (Enrique):  Biog.  Pintor  escenó- 
grafo francés.  N.  en  Burdeos.  Dióse  á  conocer 
en  la  primera  mitad  del  presente  siglo.  Los  gran- 
des triunfos  que  había  alcanzado  en  París  y  en 
varios  departamentos  de  su  patria  motivaron 
que  fuese  llamado  á  Barcelona  en  1846  con  mo- 
tivo de  la  inauguración  del  gran  Teatro  del  Li- 

i Ion. le  dirigió  y  ejecutó  en   gran   parte  la 

pintura  de  la  sala,  así  como  muchas  decoracio- 
nes para  las   obras  .//.o  Bolena,  El  diablo  ena- 
morado v  otras  de  las  .pie  inauguraron  aquel  co- 
ü Trasladado  &  Madrid,  pintó  para  el  Tea- 
tro Real  las  primeras  decoraciones  de  Una  cam- 
piña, Selva  v  l'„  gran  palacio;^  telón  de  boca, 
figurando  una  cortina  carmesí,  que   levantada 
por  unos  genios  dejaba  ver  otra  cortina  de  ama- 
rillo ciar.',  sobre  fondo  blanco  en  que  se  halla- 
ban las  armas   de    España  y  las  cillas  de   Isa- 
bel II:  v  finalmente,  el  telón  de  maniobras,  en 
que  representó  el   ramas.:.,  y  en  él  Apolo  y  las 
Musas  coronando  á  los  genios  españoles,  lam- 
ín,,, pintó  para  el  mismo  teatro   las  decoraeío- 
nes  de  la  ópera  la  conquista  d<    Granada.  Son 
asimismo  de  mano  de  Philastre  vanas  decora- 
ciones de  los  dramas  No»/ y  Los  amantes 
,■„,/   en  el  Tetro  Español  de  Madrid  y  mas  de 
lo  para  el  teatrito  de  palacio,  que  fueron  tras- 
l..„l,,  las,,.  I-.,.:  d  roiiscrvatoru.de  Musieay  De- 
clamación, v  perecieron  en  el  incendio  que  sufrió 
aquel  establecimiento  en  1867.   Philastre,   por 
residía  de  nuevo  en  1-  rancia. 
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philip:  Q  al  S.  de  la 

isla  de  Norfolk. 

PHILIPPEAUX    .  Pl  DRO   :    / 

!i  incí  -    Ñ.  «'ii  Fcrrii  res   I  h  i 

llotinado  en   1  7'.u.   Partid  u  o  de  laa 

ideas  de  la  Roví 

encii  ¡i    N.  mienta 

■ 

Lindel  relativo  &  la  lorm  ición  de  un  tribunal 

ndinos ; 

Iministi  iciom 
i  i  ,i  los  insui 

ampafia  qw    i  on 
principalmente  en  diseminar  las  fuerzas 
opuestas  á  la   insurreccii  a;  i  eto  fui 

apiobad [I  omite  de  Salvación  Públ 

puesto    01  '■ .     '    [»      ii     lid    oponerse  ;'l  clin 

o  un  se 

ios  resultados  ijue  él  había  annnciado, 

I.    acu   iron  ante  la  •  ¡onvención. 

Entonces  publica  varios  manifiestos  llenos  de 

ataques  contra  los  generales  Rossignol  ¡   Ron 

sin ;  auxilió  á  Dantón  y  Camilo  DesmouKns  en 

rra  que  tenían  declarada  á  los  hebertistas 

Salvación  Pública,  y  de 
ib  de  los  Jacobino     por  intrigante  y  mo- 
lo fué  detenido  en  1794  como  conspirador, 
acido  ante  <■!  Tribunal  Revolucionario  y 
guillotinado  al   misino   tiempo  que  Dantón  y 
Desmoulíns.  Había  publicado:  Memorias  hisló- 
íVen 

PHILIPPI    RODOLFO  Amando):  Biog.  Natura- 
lis!  i  alemán.  N.  en  Charlottemburg  hacia  1820. 
Ann   vivía  en  1888.  Educóse  en   Suiza  bajo  la 
ion  de  Pestalozzi.  Después  recorrió  la  Ita- 
ridional.  En  1840  dio  á  las  prensa 
•lira,  titulada  'úseos de 

M  is  i  irde  luchó    1848)  por  la  libertad 
en  Francia.  Bien  pronto  se  trasladó  á  Chile  y  se 
leció  (1851)  en  Valdivia,  estimulado  por  su 
hermano  Bernardo  Philippi,  que  fué  agente  co- 
lor de  Chile  en  Europa  y  gobernador  de 
II  mes,  y  que  en  1  352  murió  en  lucha  con 
tucanos.  Allí   fué  nombrado  (1853   direc- 
Museo   Nacional  y  catedrático  de  Histo- 
ria   Natural  de  la    Universidad.   Imprimió  un 

i  arde  los  Ele- 
de  historia  Natural,  que  sirven  aún  de 
1  i  juventud  de  Chile.  En  1SSS  publi- 
có -ii   interés  inte  libro  titulado  ¡ 

Aunque  anciano  ya,  continuaba  siendo  el 
maestro  de  la  juventud.  En  La  /.'<  vista  Chilena 
había  insertado  1875  un  estudio  titulado  i" 
descendí  ncia  del  hombre. 

philippón  (Armando,  barón):  Biog.  Gene- 
ral francés.  N.  en  Ruánen  1761.  M.  en  París  en 
ls:¡i;.  Soldado  raso  en  el  regimiento  de  Lorena 
(1778),  apenas  había  salido  de  la  condición  de 
rno  cuando  estallóla  Revolución.  Algu- 
nos señalados  hechos  de  armas  en  las  campañas 
del  Norte  y  de  los  Pirineos  occidentales  le  va- 
lieron el  hallarse  en  1793  al  frente  de  la  media 
brigada  37.a,  con  la  cual  hizo  las  campañas  de 
Suiza  é  Italia,  i  ¡enera!  de  brigada  durante  el  si- 
tio de  Cádiz  junio  de  1810),  pasó  poco  después 
de  gobernador  á  Badajoz,  donde  con  escasos  rae- 
lefei  i  supo  sostenerse  contra  el  gene- 
ral Beresford  hasta  que  Soult  llegó  á socorrer  la 
Slaza.  Su  brillante  comportamiento  fué  premia- 
o  ascendiéndole  á  general  de  división  (julio  de 
1811  .  Sitiado  segunda  vez  marzo  de  1812),  des- 
plegó en  esta  defensa  todavía  más  entereza  y  ar- 
dimiento que  en  la  primera,  pero  tuvo  al  finque 
al  número  siempre  creciente  de  los  enemi- 
gos. Fué  llevado  prisionero  á  Inglaterra;  mas 
logró  evadirse,  y  vuelto  á  Francia  f  julio  de  1812), 
fué  llamado  al  mando  de  la  1.a  división  del  pri- 
mer cuerpo  del  grande  ejército.  Segunda  vez  pri- 
sionero en  Dresde,  donde  se  había  refugiado  con 
la  reliquias  de  las  tropas  francesas  después  de  la 
rota  de  lüilm.  regreso  á  Francia  de  resultas  de 
la  pacificaí  ion  de  W4.  y  sc  le  dio  su  retiro  en 
15  de  enero  del  mismo  año.  Desde  entonces  no 
volvió  á  servir  en  el  ejército. 

PHiLtPPSBURG:  Geog.  C.  del  dist.  de  Bruch- 
sal,  círculo  fie  Carlsruhe,  Gran  Ducado  de  Ha- 
den. Alemania,  sit.  a  -cillas  del  Saalbach,  cerca 
de]  Rhin,  en  el  f.  c.  d     irueh   i  ei  sheim; 

3000  habits.  Figuró  m  i    10  i  orno  plaza  fuerte  en 

los  siglos  xvu  y  xviii;  la  tom  

1633,  los  imperiales  en  1635,   los   francí        en 
Tomo  XV 
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id. ',  cu  1 17  '•.  ol  i  . 

i    último  sitio  n 

al  Ini; 
'i       -  12. 

philipsburg:  Oeog.  C.  y  puerto  de  I 

San   \1 

lengüeta  de  I  Gran  Bahía  y  la  la- 

guna I  Irán  Zoutpán. 

philp:  Oeog.  Río  de  Nueva Guim 
perior  del  I  lu  jlas,  qui  i 

Papuasia,  Nace  en  la  cordillera  central  de  la  isla 
y  corre  d '    \ 

philpots:  Gruí,  [ala  di  1  Archipi 

Región      \  i  I  i      le  la 

von,  de  la  o istá  aparada  por  un  estrocho  ca- 
nal; 680  klns-'. 

PHILLIP:    '.       í.    I   ..ii  I  ido    de    la    Xm  i  ..    I 
del    Sur,    Australia,  limitado  al  N.    y  N.O.  por 

tidados  de  Brisbauey  de  Bligh,   al  S.O. 
por  el  de  Wellington,  al  S.  por  el  de  Ro 
y  al  E.  porel  de  lluiilcr;  4910  kms.-y  7000  ha- 
lut  mb 

—  I'iiii.i  ti-    Akii  ro):   Biog.    Marino   ingles. 
N.  en  Londres  en  1788.  M.  en  Bath  en  1814. 
Ingresó  muy  joven  en  la  marina  y   prestó 
cios  en  Portugal  en  1763.  En  esta  nación 
hasta  1778,  año  en  que  regresó  á  I  nglaterra.  Tornó 
ii   la  guerra   contra    Francia    y  obtuvo  el 

de  capitán  de  navio.  Habiendo  perdido  la 
Cran  Bretaña  sus  colonias  de  América,  fué  em  i  i 
do  Phillip  (1787)  á  la  Australia  con  la  misión 
de  elegir  un  punto  conveniente  para  el  estable- 

uto  de  una  colonia  penitenciaria,  de  la  que, 

de  antemano,  había  sido  nombrado  gobernador 
general.  Destinado  para  esta  colonia  Port-. lacle- 
son,  en  donde  quedo  establecida  poco  después  de 
1788,  se  ocupó  Phillip  en  reconocer  las...  I  is, 
tomó  posesión  de  la  isla  de  Norfolk,  y  en  1793 
volvió  á  Inglaterra,  dejando  la  colonia  en  plena 
prosperidad  y  trayendo  á  Europa  las   últimas 

is  de  I. a  Perouse.  Se  ha  dado  el  nombre 
de  Port-Phillip  á  un  pequeño  puerto  del  Sur  de 
Australia.  Recibió  Arturo  el  grado  de  vicealmi- 
rante. Publicó  una  obra  titulada  Viaje  del  gobi  >■- 

Phillip  dBolany-Bay,  con  una  descripción 

ibledmiento  de  las  colonias  de  Vort-Jach- 
son  y  de  la  isla  Norfolk,  hecha  con  documentos 
autéitticos,  trabajo  mu,  mediano,  pero  rico  en 
detalles  curiosos. 

PHILLIPS:  Geog.  Condado  del  est.  de  Arkau- 
sas,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  orilla  dra.  del 
Mississippí,  cerca  y  al  N.  de  la  confluencia  del 
White  River;  1  690  kms.2  y  22000  habits.  Capi- 
tal Helena.  ||  Condado  del  est.  de  Kansas,  Es- 
tados Unidos,  sit.  en  la  parte  N.,  confinando  con 
el  est.  de  Nebraska;  2310  kms.2  y  12  000  habi- 
tantes. Cap.  Phillipsburg. 

-PHILLIPS  (Jorge):  Biog.  Historiador  ale- 
mán. N.  en  1804.  M.  en  Aigen,  cerca  de  Salz- 
burgo,  en  1S72.  Prusiano  de  nacimiento  é  hijo 
de  padres  protestantes  originarios  de  Inglate- 
rra, hizo  sus  estudios  en  Munich,  se  gradué,  en 
Berlín,  y  después  fué  á  pasar  algunos  mi 
Londres.  A  su  regreso  publicó  su  Ensayo  de  una 

....,.,././,.  historia  del  Derecho  angh 
más  tarde  una  Historia  de  Inglaterra  y  del  De- 
rechoing  és,  ■>  'a  nquista  de  los  normandos. 
Por  esta  época  se  convirtióal  catolicismo,  y  lle- 
gó muy  pronto  a  ser  uno  di'  los  jetes  del  ultra- 
montanismo  alemán.  En  1832  dio  á  luz  en  Ber- 
lín una  Historia  alemana  que  trataba  particu- 
larmente de  Religión,  del  Derecho  y  de  la  Cons- 
titución. En  1833  fué  nombrado  profesor  de  De- 
recho en  Munich  y  se  dedicó  á  propagar  sus  ideas 
retrógradas.  F^n  1838  publicó  con  Gcerres  las  27ó- 
jashistáricas  y  políticas  de  la  Alemania  católica, 
en  las  que  reclamaba  la  subordinación  del  poder 
civil  al  religioso.  Alejado  de  su  cátedra  en  1847, 
fué  nombrado  consejero  real  en  Landshut,  cargo 
que  no  llegó  á  ocupar.  En  1849  fué  enviado  co- 
mo profesor  de  Derecho  canónico  á  Inspruck,  y 
á  los  dos  años  paso  á  Viena  para  desempeñar 
allí  igual  destino.  Ademas  de  las  citadas  obras 
dio  á  luz:  El  Derecho  canónico',  Historia  ■ 

i  y  di  1  Derecho  ali  man  :   l  ■  dioce- 

sanos, etc. 

PHILLIPSBURG:  Geog.  C.  del  condado  de  Va- 
nen, est.  de  New  Jersey,  Estados  Cuidos,  sit.  en 
la  orilla  izq.  del  Delaware,  que  la  separa  de  Eas- 
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ton;  8000  habits.  Importantes  estal 

rgicoa  y  mineral  de  hierro  en   las 

phipps:  '  del  Archip.  d 

. 

po  ■ 

PHOENIXVILLE    < 

Jchuyl- 

kill;  7000  habits.   i 

lúrgicas. 

PHORNACiS:  Geog.  ant.  C.  turdetananí 
nada  por  Tolcmco  entre  Ecija  y  (  ai  mona;  pudo 

ser   II.. i  i.  . 

i   romana  en   un   montículo  frontero  del 
Betis. 

pi  (del  gr.  irl):  f.  l 
to  griego,  que  corresponded  laque  en  el  < 
se  llama  pe. 

Pi:  Geog.  Lugar  de'  ayunt.  di    I  p,  j.  de 

Seo  de  l  i     I    prov.  di   Lérida;  39  edils. 

-  Pi    Puerto):  Geog.  V.  Porto  Pi. 

-Pi  -\  Arimód   Andrés  Ai  i 
queólogo  español.  N.  en  Barcelona  en  1793.  M. 
en  la  misma  ciudad  en  1851,  Fué  oficial 

do  honorario  del    ministerio  del    real  cuerpo  de 

artillería    so  i rn    pondiente  de  la  Academia 

de  la  Historia  establecida  en  Madrid,  individuo 
numerario  y  archivero  déla  Aciden  da  de  Buenas 
Letras  de  Barcelona,    individuo  de   la  So 
Económica  I'  de  Amigos  del   I 

coi  responsal  alencia.  Por  los  a le 

rabajaba  para  levantar  el  plano  ¡eoniétri- 
co  del  primitivo  recinto  de  la  ciudad  de  su  naci- 
miento, para  dar  á  conocer  la  I  oque  la 
ceñía  en  tiempo  de  los  c;                          elos  ro- 
manos, con  los  detalles  de  su  coustri 
observaciones  hijas  del  estudio  de  lo 
tos  de  los  antiguos  muros.  Escribii  :  Mus 
cinont  nse  de  inscri¡  ■ 

/os  lapidario  i  existí  nti     i  n    Bara  'ana,  ■   i 
>¡i'c  debit  ra  establecí  rse  ¡ara  describirlas  á  fin  de 
generalizar  en  España  su  aprecio  por  mea 
la  veril' 

nido,   obra  quizás   no  distinta  de  la  del  mismo 
autor  titulada  Memoria  s<  bre  la  in 
mana  esculpida  en  mármol  de  la  calle  de 
i  ti  la  ciudad  de  Barcelona,  i  Ensayo  vibre  el 
modo  de  d  scribir  esta  clasi  di 
ralizar  en  Esp  iña  su  a 
la  g  nuina  interpretación  ■  o.  -Me- 

moria sobre  la  utilidad  del  estudio  di 
dones  lapidarias  ro 

na,  interpretadas  y  depuradas  de  ios  errores  ó 
inexactitudes  que  se  encuentran  en  la¿  coh  dones 
de  los  autores  españoles  Finestn  »,  Masdeu  y 
y  de  los  extranjaeros  Gruter  y  Moratori.  -  Barce- 
lona antigua  y  moderna,  ó  Descripción  i  /. 
de  esta  ciudad  desde  su  fundación  hasta  nuestros 
días. 

-Pi  yMargall  (Joaquín'):  Biog.  Grabador 
y  editor  español,  hermano  de  Francisco.  N.  en 
Barcelona  á  13  de  junio  de  1830.  M.  en  Madrid 
á  17  de  julio  de  1891.  En  su  ciudad  r 
muy  joven,  comenzó  sus  estudios  de  1  libujoen  la 
Escuela  de  Bellas  Artes,  de  la  que  fué  aventaja- 
do alumno  durante  muchos  años.  Quiso 
aprender  el  grabado  en  cobre  y  en  acero,  para  lo 
cual  recibió  las  lecciones  del  renombrado  maes- 
rro  Antonio  Roca,  que  había  estudiado  dicho  arte 
en  París  y  que  llevó  á  Barcelona  un  nuevo  gusto 
y  nuevos  procedimientos  artísticos.  Para  com- 
pletar su  educación  residió  largo  tiempo  en  la  ca- 
pital de  Francia,  y  allí,  en  la  Academia  Imperial, 
perfeccionó  sus  estudios  de  dibujo  y  de  grabado. 
De  regreso  en  España,  no  tardó  en  manifestar 
sus  adelantos  con  la  publicación  de  las  I 
complétasele  Flaxman  (Madrid,  1859-60),  edita- 
das por  Rivadeneira,  y  que,  grabadas  al  contor- 
no, se  distinguen  por  la  severidad  clásica  y  la 
sencillez  elegante  del  estilo,  representando  asun- 
tos de  La  Huida,  La  Odisea,  Las  tragedias  de 
l  i  ¡i  la  Teogonia  de  Hesiodo,  toda 
la  Divin  Dante,    varias  estatuas  y 

bajos  relieves.  Todos  estos  grabados  reproducen 
otros  tantos  dibujos  del  citado  Flaxman  y  son 
hoy  tenidos  en  grande  estima  por  las  artistas.  Pí 
y  Margall,  en  la  Exposici  n  Nacional  de  Bellas 
Artes  de  1860,  celebrada  en  Madrid,  presentó  dos 
obras  en  acero:  Los  niños  de  la  i  pia  de 

un  cuadro  de  Murillo,  y  Detalles  de!  salón  de  la 
ruso  II,'  Mesa  en  Toledo,  grabados  con 
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puré:  i,  i  on  i'  ncia  j  delii     laza  sumas,  según  un 

crítico,  i  ibl >  i  illa  de  tercera  clase.  A 

[862,  verific  ida  en  la  misma 
i.,  ;  i  'úpula  cU 
la  Alhambra;  /:■ 
nturiol,  inventor  del  Tctl- 

i  de  la  composición  ti- 

gion.   Recibió  una  me- 
inda  clase.   Varias  de  estas  ultimas 
obras  figuraron  también  en  la  Exposición  [nter 
di   Bayona  del  mismo  año,  siendo  obje- 
te, .le  grandes  elogios.    Posteriormente  publicó 
completa  la  citada  obradel  Triunfo  de  la 

formada  por  ll  composi  iones 
que  dibujó  el  célebre  artista  alemán  J.  Fueh- 
rich,  y  cuya  reproducción  por  Pí  y  Margall  se 
consideró  generalmente  como  un  grande  y  fausto 
acontecimiento  en  la  historia  del  grabado  en  Es- 
i  ii  efecto,  dichas  láminas,  queenla  edición 
la  nada  perdieron  de  su  estilo  grandioso, 
ni  de  su  pureza  delineas  y  contornos,  son  dignas 
de  l.i  admiración  de  los  amantes  del  Arte.  Con 

idos  ilustró  Pí  y  Margal!  la  1' 

cristianas  desde  la 
invasi  ibes,  escrita  por  Alois  Heiss  y 

publicada  en  Madrid  en  1S65.  Además  grabó  al- 
gunas de  las  preciosas  láminas  de  la  obra  titula- 
da Monumentos  arquit  clónicos  de  España,  que 
tanto  honra  á  nuestra  patria;  los  bonos  del  Te- 
soro en  1869  y  las  primeras  tarjetas  postales 
(1873).  En  Barcelona  desempeñó  con  carácter 
interino  la  cátedra  de  Grabado  en  la  Escuela  de 
Bellas  Artes,  y  fué  individuo  de  la  Academia  de 
Bellas  Artes  de  la  misma  ciudad.  Por  los  años 
de  1871,  establecido  definitivamente  en  Madrid, 
renunció  á  sus  tareas  artísticas,  á  las  que  sólo 
volvió  accidentalmente,  y  se  encargó  de  dirigir 
la  casa  editorial  fundada  por  Manuel  Rivade- 
neira,  á  quien  se  debió  en  los  comedios  del  pre- 
sente siglo  la  inmortal   Biblioteca  de  autori  •  es- 

'es.  Queriendo  dar  un  complemento  econó- 
mico de  ésta,  emprendió  l'í  y  Margall  la  publi- 
cación de  la  Biblioteca  Universal,  que  resolvió 
el  problema  de  ofrecer  al  público  por  50  cénti- 
mos de  peseta  El  id,  y  por  una 
los  dos  tomos  de  La  Celestina.  Animado 
por  el  buen  éxito  de  los  dos  primeros  libros  edi- 
tados continuó  su  empresa,  y  en  los  diversos 
tomos  de  la  Biblioteca  Universal,  que  á  la  muer- 
te ríe  su  fundador  constaba  de  130  volúmenes  á 
50  céntimos  cada  uno,  proporcionó  al  obrero  y 
al  estudiante  de  pocos  recursos  el  medio  de  fa- 
miliarizarse con  las  obras  maestras  de  todas  las 
literaturas  y  de  todos  los  tiempos.  Así  fomentó 
entre  las  clases  populares  la  afición  á  la  lectura 
y  contribuyó  en  gran  manera  á  la  ilustración 
general,  aún  más  que  ron  sus  grabados,  figuran- 
do como  editor  y  como  aitista  entre  los  más  de- 
cididos propagandistas  del  saber  que  han  existi- 
do en  España.  En  1875  casó  con  doña  Manuela 
de  Rivadeneira,  bija  del  editor  más  arriba  nom- 
brado. Como  político  figuró  poco,  y  siempre  mo- 
destamente, en  las  Cortes  Constituyentes  de 
1*73,  á  las  que  fué  diputado.  Profesó  en  todo 
tiempo  y  con  sinceridad  ideas  liberales;  contóse 
entre  los  defensores  de  la  República  federal,  y 
perteneció  á  todos  los  círculos  y  centros  de  su 
partido.  Recibió  sepultura  en  el  cementerio  de 
San  Isidro. 

-  Pí  y  Margall  (Francisco):  Biorj.  Político 
y  escritor  español  contemporáneo.  N.  en  Barce- 
lona á  29  de  abril  de  1824.  Hijo  de  una  modes- 
ta familia,  educóse  en  su  ciudad  natal,  en  laque 
cursó  casi  toda  la  Facultad  de  Derecho.   En  los 
primeros  años  de  su  juventud  se  dejó  llevar  por 
¡nación  y  compuso  obras  dramáticas  y 
que  dio  al  olvido  poco  tiempo  después 
cuando  su  razón,  siempre  fría  y  severa,  domi- 
nando á  su  rica   fantasía,   le   indicó  el  can  ini 
que  debía  seguir.  No  dominaba  aún  la  Ciencia, 
no  era  filósofo  ni  político  en  los  días  en  que  se 
reconocía  decidido  admirador  del  Arte.  Todavía 
hoj    diciembre  de  1894),  á  pesar  de  las  múltiples 
adas  vicisitudes  de  su  existencia,  siente  irre- 
sistible amor  á  la  belleza,  y  es  en  la  esfera  ar- 
tística desde  lejana  fecha  un  crítico  muy  nota- 
mtori  lid  reconocen  amigos  y  adver- 
contaha  dieciocho  años  de  edad  al 
dará  las  prensas  este  libro:    España.  Ob  a 
t 

tipo,  ya  del  natural,  grabadas  en  ac  ro 

y  en  boj,  por  los  señar:  s  D.  Luis  Rigalt,  D.  Jos. 
Puiggari,  D.  Antonio  Roca,  D.  Ramón  Ala 
i  -  Bat  elona,  1848).  Sólo  se  impri- 
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mió  el  tomo  de  '  'ataluña,  cuyo  texto,  escrito  por 
Ti  ae  recomienda  por  su  ameno  y  buen  i  tilo. 
Para  cui  ir  el  áltimo  afio  de  su  carrera  (el  Doc- 
se  trasladó  l'í  li  Madrid  I  -  ' .  ¡  allí  ob- 
tuvo el  i  Itulo  de  Doctor  en  1  derecho.  I  rióse  á  co 
íi-nii'  en  la  capital  de  España  como  escritor  de 
Artes,  |  ti  lü os  relativos  á  la  historia  del 

arte  monumental  insertados  en  el  peí  iódico  artís- 
tico tituLnlo  El  Renacimiento  ¡1847  .  No  mucho 
más  tarde  escribía  las  revistas  de  teatros  en  otro 
periódico  madrileño:  El  Correo.  Por  muerte  de 
Pablo  Piferrer  (1848)  Indio  de  continuar  Pí  la 
obra  titulada  /,'•  eiM  rdos  y  bellezas  de  España,  co- 
menzada  por  aquél,  y  en  la  que  es  de  Pí  par 
te  del  tomo  II  de  Cataluña  [desde  la  entrega  29), 
todo  el  de  Granada  y  unas  60  páginas  del  AeSe- 
villa,  lista  publicación  estaba  patrocinada  por 
Isabel  II :  pero  el  hecho  de  no  haberla  comen:  a 
do  Pí  y  el  de  pertenecer  la  obra  á  una  casa  edi- 
torial hacen  infundada  toda  sospecha  sobre  la  in- 
tegridad de  las  convicciones  políticas  de  este  úl- 
timo. Ni  delie  omitirse  que  Pí,  en  las  partes  que 
se  han  dicho,  desarrollo  sus  facultades  eminen- 
tes de  crítico  racionalista,  por  lo  cual  en  más  de 
una  ocasión  fué  objeto  de  las  iras  de  los  elementos 
ultramontanos  de  Cataluña,  pues  los  Recui  rdos 
y  belU  zas  de  España  se  publicaron  en  Barcelona. 
Luego  escribió  el  primer  tomo  (único  dado  á  las 
prensas)  de  la  Historia  de  la  Pintura  en  España 
(Madrid,  1851,  en  4.°  mayor),  libro  en  el  que 
descubrió  sus  ideas  filosóficas,  políticas  y  religio- 
sas. Anatematizado  el  libro  por  el  clero,  y  pro- 
hibida su  publicación  por  Real  orden,  Pí  en  ade- 
lante, para  evitar  la  persecución  de  los  censores, 
firmó  sus  escritos  con  un  seudónimo.  En  el  mis- 
mo año  se  atrajo  las  excomuniones  de  la  Igle- 
sia y  las  iras  del  gobierno  por  sus  magistrales 
Estudios  sobre  la  Edad  Media,  que  se  reimpri- 
mieron en  fecha  muy  posterior  (Madrid,  1873), 
formando  el  tomo  IV  de  la  Biblioteca 
editada  por  su  hermano  Joaquín.  Después  cola- 
ina n  con  trabajos  concienzudos  en  la  Enciclope- 
dia de  Legislación  y  Jurisprudencia;  coleccionó 
y  revisó,  anteponiendo  un  brillante  Discursopre- 
tr,  las  Obras  de  /'.  Juan  de  Mariana  para 
la  Biblioteca  de  autores  españoles,  de  Rivade- 
neira (Madrid,  1854,  tomos  XXX  y  XXXI  «le 
'Helia  Biblioteca).  De  nuevo  criticó  el  cristia- 
nismo y  dio  los  principios  de  su  sistema  filosó- 
fico en  su  lihro  de  La  reacción  y  la  revolución 
(1854,  un  vol.),  obra  agotada  hace  muchos  años, 
y  de  la  que  se  insertaron  dos  capítulos  en  el  ci- 
tado tomo  de  la  Biblioteca  Universal  como  apén- 
dice y  complemento  de  los  Estudios  sola:-  la 
Edad  Media,  listos  últimos  se  reimprimieron  en 
el  volumen  de  Opúsculos  que  se  dirá  más  abajo. 
-No  intervino  Pí  directamente  en  la  política  de 
su  patria  hasta  1850,  año  en  que  inicie  sus  cam- 
pañas por  medio  de  la  piensa.  En  la  misma  épo- 
ca comenzó  su  dominio  de  las  cuestiones  econó- 
micas, que  hoy  conoce  como  pocos.  En  los  días 
de  la  revolución  de  julio  de  1854  su  nombre  iba 
ya  sonando  con  agrado,  si  bien  esto  sucedía  casi 
exclusivamente  en  las  redacciones,  en  las  casas 
editoriales  y  en  los  Ateneos.  Verificado  por  la 
fuerza,  en  julio  de  1856,  el  cambio  piolítico  que 
valió  el  poder  á  O'Donnell,  se  retiró  Pí  á  Verga- 
ra,  donde  residió  diez  meses,  ocupado  en  redac- 
tar artículos  históricos  y  de  costumbres,  que 
aparecieron  en  El  Musco  Universal.  Volvió  á 
Madrid  (julio  de  1857)  para  escribir  en  La  Dis- 
cusión, diario  en  el  que  sostuvo  grandes  polémi- 
cas, que  le  aseguraron  inmensa  popularidad.  ( lo- 
laboraba  al  mismo  tiempo  en  La  América,  La 
Revista  de  .-liabas  Mundos,  El  Museo  Univer- 
sal jotras  publicaciones,  porque  Pí  y  Margal! 
era  pobre,  y  aún  al  presente  necesita  de  su  plu- 
ma para  vivir.  Habiendo  aceptado  1864)  el  car- 
go de  director  de  La  Discusión,  combatió  á  los 
demócratas  individualistas  en  una  célebre  polé- 
mica que  extendió  mus  y  más  su  crédito  de  pen- 
sador: pero  las  doctrinas  socialistas  que  defendió 
en  el  periódico  le  ocasionaron  serios  disgustos 
y  le  malquistaron  con  muchos  correligionarios. 
Asi.  transcurridos  seis  meses,  dejó  de  trabajar 
en  el  diario  y  se  dedicó  á  la  abog  icía.  Ya  había 
expuesto  sus  ideas  económicas  en  algunos  dis- 
cursos y  conferencias  en  centros  científicos.  Pro- 
curó  desde  1864  el  triunfo  de  la  revolución,  es 
decir,  la  caída  de  los  Borbones.  Vencidos  los  re- 
volucionarios en  Madrid  en  la  sangrienta  jorna- 
da del  22  do  junio  de  1866,  huyó  Pí  á  Francia. 
Establecióse  en  París  y  se  consagró  á  turas  li- 
terarias y  científicas.  Entonces  tradujo  al  caste- 
llano algunas  de  las  obras  de  Prondlimi.  Obliga- 
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ptiembre  de  186S  señala  el  comienzo  de  la 

is  importante  de  su  vida.  En  París,  don- 
l<  había  hecho  amistad  con  Delescluze,  perma- 
neció Pí  'I'  pues  di  la  caída  de  Isabel  II  por 
creer  que  no  había  contribuido  al  buen  éxito  de 
la  revolución;  pero  en  las  elecciones  de  diputa- 
dos para  las  Cortes  Constituyentes  de  1869,  Hin- 
que no  solicito  los  sufragios  de  sus  paisanos,  la 
lindad  de  Barcelona  le  confió  su  representación. 
Iban  á  inaugurarse  las  sesiones  de  la  Asamblea 
cuando  Pí  so  presentó  en  Madrid  para  cumplir 
sus  deberes  de  representante.  Tomó  asiento  en 
neos  de  la  minoría  republicana.  En  el  reí- 
nado  de  Isabel  II,  no  sólo  había  mantenido  en 
público  sus  opiniones  antimonárquicas,  sino  que 
también  había  defendido  á  sus  correligionarios 
ante  los  tribunales.  En  el  período  revolucionario 
envió  á  l.i  Réveil,  diario  parisién,  notables  car- 
tas, que  se  publicaron,  sobre  la  situación  de  Es- 
paña, y  en  las  citadas  Curtís  Constitnyenti  p  a 
nuncio  luminosos  discursos  polítii  os  v  económi- 
cos, que  con  otros  innumerables,  dichos  ante 
Asambleas  posteriores,  le  acreditaron  coni"  ora- 
dor metódico,  claro,  correctísimo,  razonador  y 
dialéctico.  Las  Cortes  Constituyentes  se  disol- 
vieron en  1*71.  Pí  se  contó  entre  los  diputados 
del  Congreso  de  1872,  y  como  republicano  hizo 
la  oposición  á  los  gobiernos  de  Amadeo  I.  Este 
abdicó  la  corona  en  1S73;  el  Congreso  y  el  Se- 
nado formaron  una  sola  Asamblea,  y  Pí  con  su 
voto  y  con  su  influencia  contribuyó  á  que  la 
Asamblea  proclamase  como  forma  de  gobierno 
la  República  (11  de  febrero  de  1873).  Su  biogra- 
fía desde  aquel  momento  hasta  el  3  de  enero  da 
1874  viene  á  ser  la  historia  de  la  República  es- 
pañola. -  Mucho  se  ha  escrito  y  hablado  acerca 
del  federalismo  de  Pí  y  Margall.  Este,  que  en 
Filosofía  es  panteísta,  y  que  lia  recibido  la  in- 
fluencia de  las  doctrinas  de  Augusto  Comte,  es 
en  política  autor  de  un  sistema  cuyos  orígenes, 
según  opiniones  distintas,  han  de  buscarse  en 
las  ideas  de  Saint-Simón,  Fourrier  ó  Proudhón. 
Otros  dicen  que  las  ideas  federales  de  Pí  son  ex- 
clusivamente suyas,  y  que  en  nada  se  parecen 
á  lo  que  antes  de  él  habían  predicado  en  Euro- 
pa otros  hombres.  Ni  falta  quien  asegure  que  Pí 
no  determinó  su  pensamiento  político  hasta  los 
días  siguientes  al  de  22  de  junio  de  1866.  En 
cambio  Píy  Margall  sostiene  que  desde  1854  es 
partidario  de  la  federación  :  que  en  dicho  año  la 
defendió  desde  los  dos  puntos  de  vista,  el  de  la 
razón  y  el  de  la  historia,  que  le  han  servido  pa- 
ra defenderla  más  tarde;  que  así  lo  hizo  en  i" 

n  y  la  revolución,  libro  destinado  á  expo- 
ner sus  ideas  en  Filosofía,  en  Economía  y  en 
Política.  A  los  que  le  acusan  de  haber  tratado  li- 
geramente de  la  federación  durante  el  reinado  de 
Isabel  II  responde  que  mal  podía  defender  esta 
doctrina  cuando  los  gobiernos  españoles,  antes  de 
1868,  prohibían  Hablar  de  tales  cosas.  Su  amor  á 
la  idea  federal  se  acreditó  también  al  traducir  al 
castellano,  no  mucho  antes  de  la  revolución  de 
dicho  año,  Elprincipiofedcrativo,  obra  de  Prou- 
dhón en  la  que  se  aspira  á  demostrar  que  la  fe- 
derai  ion  es  la  única  forma  de  gobierno  que  pue- 
de asegurar  en  las  naciones  el  orden  .  la  paz  y  la 
dignidad.  Es,  sin  embargo,  indudable  que  la 
idea  federal  no  se  propagó  en  España  sino  des- 
pués del  29  de  septiembre  de  1868,  siendo  Pí  el 
primero  que  la  patrocinó.  Adoptada  por  el  par- 
tido republicano,  buscó  éste  una  fórmula  que 
sintetizara  sus  aspiraciones,  y  nadie  se  la  did 
concreta  y  clara  más  que  Pí  y  Margall,  quien 
así  desbaratóla  que  proponían  Sánchez  Ruano  y 
Manuel  de  la  Revilla,  partidarios  de  la  Repú- 
blica unitaria.  En  otro  artículo  (V.  Federalis- 
mo) hallará  el  lector  extensas  noticias  del  siste- 
ma político  de  Pí,  (pie  resume  también  sus  doc- 
trinas en  este  párrafo:  «La  federación,  como  lo 
iliee  laetiniiilogia  de  la  palabra,  es  un  pacto  de 
alianza,  un  pacto  por  el  cual,  pueblos  comple- 
tamente autónomos,  se  unen  y  crean  un  poder 
que  defiende  sus  comunes  intereses  y  sus  comu- 
nes derechos.  Llevado  de  la  lógica,  había  ■ 
sostenido  que  no  cabía  federación,  es  de- 
to,  mientras  no  hubiese  en  España  esta- 
do autónomo,  y  por  lo  tanto  que  el  movimien- 
to federal  debía  empezar  por  la  constitución  de 
las  antiguas  provincias  en  estados.» -La  Reptí 
Mira  española  fué  proclamada  con  el  concurso 
de  muenos  monárquicos  de  la  víspera.  Los  fede- 
rales hubieron  de  convenir,  pura  no  privarse  de] 
apoyo  de  los  radicales,  en  que  unas  futuras  Cor- 
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día  9),  no  sin  gran  trab  i  ¡o,    impedir  que  la  in- 

cin  lad  de 
Barcelona.  Siendo  evidente  la  hostilidad  «le  la 
Asamblea,  se  decidió  el  poder  Ejecutivo  á  exigir 
su  clausura.  Al  efecto,  en  22  de  marzo  algunos 
diputados  propusieron  que  la  Asamblea  se  decla- 

i  i  sesión  pen                 lasta   dejar  i 
ciertas  leyes.  Todas  las   frac íescedieron,  y 

.  fué  la  ultima  sesión  de  la  Asamblea;  se- 
sión memoral  le   porqueen  ella  se  aprobó  defini- 
iór  de  la  esclavitud  en  Pu  ir 
to  Rico.  La  Asamblea  dejó  nominada  una  comi- 
sión permanente.  No  mejoró  la  situación  del  po- 

ecutivo.  La  actitud  de  los  federales 
nes,  malagueños,  extremeños  y  de  otros  puntos 
dificultaba  la  marcha  leí  gobierno,  que  llegó  á 
temer  por   la   propiedad,    atacada  ya  en  varias 

iones.  En  23  de  abril  el  Gabinete  repu- 
blicano en  Mulrid  se  impuso  á  la  Comisión  per 
manente  de  la  Asamblea;  dispersó  por  medio  de 
las  masas  federales  á  los  diputados,  y  disolvió 
algunos  batallones  de  la  milicia,   viniendo  á  or- 

i  una  verd  idera  dictadura  revolucionaria. 

los  estos  hechos  tuvo  parte  muy  activa 
el  Ministro  de  la  Gobernación.  Verificáronse 
nuevas  elecciones  de  diputados,  y  en  11  de  junio 
se  reunieron  las  Cortes  Constituyentes.  Figueras 

colegas  depositaron  el  poder  (día  7)  en  la 

Asamblea.  Admitida  la  dimisión  del  Gabinete, 

al  que  se  dio  un  voto  de  gracias,  se  proclamó  la 

R  p  blica  democrática  federal.  Autorizado  Pí  y 

1  para  formar  el  nuevo  Ministerio,  lo  hizo 

i  presidencia  con  la  cartera  de  Goberna- 
ción; pero  al  día  siguiente  su  propuesta  fué  des- 
1 1,  si  bieu  en  11  de  junio  la  Cámara  direc- 

le  eligió  un  gobierno,  cuya  presidencia, 
con  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  se  confió  á 
l'í.  El  nuevo  presidente  recomendó  que  se  hicie- 
se pronto  la  Constitución   federal,  y  expuso  un 
ii  ule  pe  lía,  además  de  otras  cosas, 

medidas  para  restablecer  la  disciplina  del 
ejército;  la  suspensión  de  las  garantías  constitu- 
cionales; la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado; 
i  gratuita  y  obligatoria;  la  abolición 
de  la  esclavitud  en  Cuba;  el  planteamiento  de 
les  en  las  provincias  ultramari- 
nas; el  establecimiento  de  jurados  mixtos  de 
obreros  y  fabricantes;  la   vigilancia  del  trabajo 

uiños,  y  la  venta  á  censo  reservativo  de  los 

nacionales  púa  interesar  en  el  manteni- 
miento de  la  República  á  las  clases  jornaleras. 
Tales  eran  los  propósitos  del  que  comenzaba  á 
ser  presidente  de  la  República,  y  que  en  30  de 
junio  pudo  conseguir  que  no  so  organizara  el 
cantón  de  Sevilla.  Menos  afortun  ido  en  Málaga, 
Bupo  que  el  canl  m  de  esta  ciudad  se  había  im- 
oá  las  tropas  del  gobierno.  En  Alcoy  la 
insurrección  federal  tomó  un  carácter  de  feroci- 
di  1  salvaje;  Málaga  volvió  a  la  obediencia; Cor-: 

6  mantuvo   p  i  la  .Tunta 

de  Ecija,  y  en  i :;  de  julio  la  ciudad  y  pía 
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i.1  d 
cantón  valenciano.  Al  dejar  Pi  la  presidencia  de 
la  República  continu  iba   i  'ai  i  igena  sul  '■■ 
pero  no  lo  estaban   Andalucía,  i  astilla  ni  las 
denla    pi  Siguió  figurando  como  dipu- 

tado en  las  Corb  i  fedi  rales.  En  el  mes  de  sep- 
tiembre aspiró  otra  vez  á  la  |  ¡a  de  la 
i,  i,  ]  i  a  mzó  elti  iunfo  Ca  Una 
de  las  causas  que  más  influyeron  para  que  per- 
diera simpatías  entre  los  suyos  fué  que,  como 
gobernante,  partió  del  principio  de  res] 
todo  empleado  que  cumpliese  i  on  su  deber,  y  de 

ipl  a   n  con  hoi  i  ■  losa  los  que  decía- 

esantes.  Como  Ministro  déla  Gobern 
y  como  jefe  de  la  República  su  c luota  fué  hon- 
radísima, y  apenas  gastó  nada  de  fondos  secre- 
tos. Los  sucesos  de  3  de  enero  de  1874  alejaron 
áPí,  no  por  largo  tiempo,  de  la  política  id 
Eu  este  año,  para  justificar  su  conducta  y  expo- 
ner sus  ideas,  publicó  el  libro  titulado  La  lie/ni- 
:ogido  por  orden  del  gobierno, 
y  al  que  Castelar  respondió  en  Lo  Discusión. 
También  en  1874,  en  su  casa  de  Madrid,  estuvo 
a  punto  de  ser  asesinado  por  un  sacerdote  (3  de 
mayo),  que  le  disparó  dos  tiros  de  revólver  y  que 

inmediatamente  se  suicid i  la  misma  arma. 

Quien  así  obraba  era  el  párroco  de  róblete,  pue- 
blo de  la  provincia  de  Ciudad  Real.  Fieláloque 
en  la  oposición  había  predicado,  Pí  y  Margall 
no  cobra  ni  ha  cobrado  la  cesantía  de  Ministro. 
-  Apartado  de  la  política  vivió  en  los  primeros 
días  que  siguieron  á  la  proclamación  de  Alfon- 
so XII.  Prosiguiendo  entonces  sus  tareas  litera- 
rias, dio  á  las  incusas  una  obra  que  tituló 

Barcelona,  1876,  en  12.°),  y  reanudó 
la  propaganda  científica  del  federalismo  al  pu- 
blicar su  libro  popular  de  Las  nacionalidades 
(Madrid,  1876,  id.,  1877,  en  4.°  y  en  8.°,  ídem, 
en8.'  mayor,  con  retrato),  justamente  elo- 
giado poi  ami  os  y  adversarios,  y  traducido  al 
francés  por  X.  L.  ele  Ricard  (1879,  en  8.°).  Bien 
pronto  hizo  aparecer  (1S78)  las  primeras  entre- 
gas de  su  monumental  Historio  o  »  <■■'■'  de  Amé- 
, -.'■■■(,  no  terminada,  que  ha  merecido  general 
■  ion.  De  las  pesadas  tareas  que  le  impuso 
esta  obra,  descansó  Pí  dando  á  luz  con  mucha 
frecuencia  otros  libros  y  estudios  sobre  diversas 
materias.  -  ¡lacia  1880,  tiempo  en  que  comenzó 
la  reorganización  de  las  fuerzas  republicanas,  for- 
mó el  partido  federal  pactista  cuando  ya  existían 
lns  llamados  republicano  progresista  y  federal 
orgánico.  Desde  entonces  es  jefe  de  aquella  agru- 
pación, á  la  que  dio  un  programa,  ratificado  años 
después  por  sus  correligionarios  de  toda  España 
al  discutir  y  aprobar  en  Zaragoza  nu  proyecto  de 
Constitución  federal.  En  uno  de  los  primeros 
años  del  reinado  de  Alfonso  XII  fué  Pí  y  Mar- 
gall preso  en  su  casa  de  Madrid  y  conducido  á 
una  capital  de  Andalucía;  mas  pronto  recobró  la 
libertad  y  volvió  al  lado  de  su  familia.  Ya  en  los 
días  de  la  actual  regencia,  fué  elegido  (4  de  abril 
de  1886)  diputado  á  Cortes  por  acumulación,  lo 
que  equivale  a  decir  que  obtuvo  en  distinto!  dis- 
tritos de  España  votos  que  sumados  dieron  un 
tota]  de  más  de  10000.  Rara  vez,  sin  embargo, 
al  Congreso,  que  vivió  hasta  1890,  y  en 
pocas  ocasiones  hablo  en  aquel  Parlamento.  En 
las  Cortes  siguientes  (1891-92)  representó  á  Par- 
en el  Congreso,  prefiriendo  esta  represen- 
á  la  de  Valencia,  que  también  le  eli 
putado.  En  las  elecciones  de  diputados  vi 
das  en  1393  alcanzó  el  triunfo  en  Madri  I,  Pu 
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-  Pí  y  Molist   Emilio):  Biog.  Médico  y  es- 
critor español.  X.  en  Barcelona  á  19  de  oí 
de  1824.  M.  en  junio  de   1892.  Terminados  los 

tudios  de  la  Facultad  de  Medicina,  en  la  que 
obtuvo  el  grado  de  Doctor,  dedicóse  i  una  de  las 
más  difíciles  ramas  de  lacienciade  curar,  y  bien 
pronto  llegó  á  ser  uno  de  los  frenópatas  mas  ilus- 
tres de  nuestro  país.  Consagró  toda  su  actividad 
al  desarrollo  de  la  medicina  del  loco  y  al  mejo- 
ramiento de  la  asistencia  y  estimación  de  los  de- 
mentes. Al  efecto  trabajó  sin  descanso  en  el  mo- 
numental manicomio  de  Santa  Cruz,  en  B 
lona,  y  redactó  muchas  tesis,  discursos  y  mono- 
grafías. Ganó  la  estimación  de  Cataluña  por  su 
saber,  por  su  autoridad,  por  su  historia  de  pro- 
fesor eminentísimo  en  las  ciencias  médicas,  apa- 
reciendo singularmente  bienhechor  y  fecundo  en 
la  ciencia  mental.  Cuando  falleció  era  presiden- 
te de  la  Real  Academia  de  Medicina  de  Barcelo- 
na. Fué  además  un  escritor  muy  notable.  No  po- 
cos, entre  ellos  algunos  autorizados  individuos 
de  la  Academia  Española  de  la  Lengua,  le  con- 
sideraban el  primer  cervantista  de  nuestro  tiem- 
po, siendo,  ha  dicho  Pulido,  «quien  con  más  do- 
naire, corrección  y  verdad  reproducía  el  hermo- 
sísimo lenguaje  de  nuestros  prosistas  del  siglo 
xvi,  dando  algunas  muestras  tan  primorosas  de 
este  su  raro  mérito,  que  podrían  pasar,  sin  es- 
fuerzo, por  joyas  desconocidas  de  aquel  tiempo.» 
De  sus  numerosas  obras,  es  sin  duda  la  más  im- 
portante, y  será  leída  siempre  con  gran  in. 
cariño,  la  titulada  Primores  del  Quijote,  donde 
estudia  la  magnífica  fábula  de  Cervantes  desde 
el  punto  de  vista  elevado  que  podía  hacerlo  un 
eminente  frenópata  que  era  á  la  vez  un  distin- 
guidísimo literato.  De  este  libro  dijo  Menéndez 
Pelayo:  «Es  un  alarde  de  ingenio,  de  ciencia  y 
de  buen  sentido,  realzado  por  las  galas  de  un  es- 
tilo hermosísimo  y  una  lengua  castellana  tan 
pura  y  tan  rica,  que  hace  dudar  sea  catalán  el 
autor.»  Poco  antes  de  su  fallecimiento  publicó 
Emilio  Pí  una  primorosa  disertación  histórica 
con  el  título  de  Nu  a  de  los  mu 

Muchos  años  antes  había  dado  á  las  prensas  su 
Proyecti 

del  manicomio  de  Santa  Cruz  de  Barcelona  (Bar- 
celona, 1860,  en  4.°). 

PÍA:  Oeog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Pe- 
dro de  Orille,  ayunt.  de  Verea,  p.  j.  de  Baude, 
prov.  de  Orense;  31  edifs. 

-Pía  db  Saboya  i  María):  Biog.  Reina  de 
Portugal.  V.  María  Pía  de  Saboya. 

PIABANHA:    Geog.  Río  del  est.  de  Río  de  Ja- 
neiro, Brasil,  alíñente  del  Parahyba'do  Sul.  fren- 
te á  la  continencia  del  Parahyhuna.  Sé  le 
también  río  de  Petrópolis.  Tiene  unos  75  kiló- 
metros de  curso. 
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piarucinA-  f  Zool.  Género  de  veces  del  or- 
den dTEta  ':„....  familia  d-  los  .,„,,<,,„,- 
do"  tribu  d,  ..óptennos,  «den» 

dos  porten,  ?n  A¿?™-£ 

aspinosa,  inserta  detoas  de  las  abdomina 

sin  línea    lateral  marcada; 
dfe'nt  B  tres  puntas;  lo, 

olafila;losinfTaina«laresen 

in  dientes  pa  rtinos;  las  aberturas  nasales 
aproximadaly  las  membranas  branqmóste- 

paradas  del  istmo.  ■  „,„„„ 

iprende  este  género  un  corto  numero 

¡es  americanas,  délas  cuales  p 

terse  como  ejemplo  la  Piahmn  erythnnoides 
■  t  V. 

piacenza:  Oeog.  V.  Plasbnoia. 
piacoa:  ffeog.  Municip.  del  dist  Her 
cien  Guayana,  Venezuela  con  1631  habí 

dos  entre   el  vecil no  cab.  j  10  caseríos 

y  sitios.     Pneblocab.  de  dich iimeip    sit  a 

ía  margen  dra.  del  Orine .."'""' a  f^  Kü 

tola;  su  situación  astronómica  es  de  8°  14  laU 
íudN.y  B°  10'44"long.  E.  del  meridiano  de 
Caracas;  289  habits. 

piacosmaya:  Oeog. Río  de  Nicaragua  aHuern 
te  de  la  dra,  del  Prinzapolca,  en  terntor .o  del 
,1c.,,.  de  Matagalpa;  aguas  termales  en  la  con- 
fluencia. 

PIACHE:  Voz  que  sólo  tiene  USO  en  la  exp.  ta- 
miliar  TARDE  pi  v  HE,  que  significa  que  uno  lle- 
ga tarde,  o  no  se  halló  á  tiempo  en  un  negocio  ó 
pretensión. 

-No  quiero  eastar  el  seso. 
-¿El  seso? ¡Tarde piache! 
,  i     .  que  le  vieron  ir. 
No  le  verán  más  venir,  etc. 

Tikso  de  Molina. 

-Han  variailo  las  circunstancias  y  es  preci- 
so mudar  de  bisiesto.  -  Tarde  piache,  tía  Mi- 

canora.       Bret6iíi  pE  LOS  HERREROS. 

PIADA:  f.  Acción  ó  modo  de  piar. 
-Piada:  fig.  y  fam.  Expresión  de  uno,  pare- 
cida á  la  que  otro  suele  usar. 

Salvador  tiene  mucha-  imadas  de  su   maes- 

Diccionario  de  la  Academia. 
PI  ADERA-  f  Bol.  Nombre  vulgar  de  una  plan- 
ta perteneciente  á  la   familia  de  las  Oleáceas,  y 
conocida  entre  los  botánicos  por  el  nombre  siste- 

mático  de  Phillyrea  angustifolia  L.,  especi, e 

es  un  arbustito  con  las  hojas  opuestas,  enteras 
y  estrechas,  y  con  las  flores  sentadas  en  verti- 
cilos axilares,  pequeñas  y  verdosas.  Se  halla  en 
los  montes  de  España  y  se  emplea  como  com- 
bustible. 

PIADOR,  RA:  adj.  Que  pía.  Dícese  de  las  aves 
de  caza. 

Los  máa  de  los  azores  que  se  toman  de  los 
nidos,  y  se  crían  en  casa,  son  PIAD,  res. 
Juan  Vali.es. 

-P'íador:  m.  Oerm.  Bededor. 
PIADOSAMENTE:  adv.  ni.  Misericordiosamen- 
te, con  lastima  y  piedad. 

Deidad  serás  tonante 
Piadosamente,  agora  fulminante. 

VlLLAMEPIANA. 

-  Piadosamente:  Según  la  piedad  y  creencia 
cristianas. 

La  historia  alabasu   castidad,  y  yo  lo  creo 

piadosamente. 

Lope  de  \  ega. 

...  con  ejemplos  me  da 
A  atendei  piadosamente 

Que  el  1 ibre  que  se  arrepiente 

Perdón  en  Dios  hallará. 

Tieso  de  Molina. 

-Piadosamente:  fam.  Haciendo  á  uno  mei 
i  ed  en  creerle  lo  que  dice;  como  cuando  un  suje- 
to que  no  tiene  autoridad  dice  algo,  y  otro  res- 
ponde: piadosamente  se  le  puede  creer. 

PIADOSO,  SA  (del  lat.  pietósus):  adj.  Benigno, 
blando,  misericordioso,  que  se  inclina  á  la  pie- 
dad y  conmiseración. 

Fué  cxir:, ñámente  caritativo  y  piai» 
raba  ron  grande  amor  a  losenfermos  y  proveía 
á  los  pobres. 

Pedro  de  Medina. 


PIAR 

-Piadoso:  Aplicase  á  las  cosas  que  mueven 
á  cruii]  i  iriginan  de  ella. 

.  padre  desterrado  de  Roma,  con 
sus   riAüosAS  lágrimas  y  dolorosa  solicitud 

alcam l  pueblo  romano  que  le  alzasen  el 

destierro. 

Ambrosio  de  Molai.es. 


-Piadoso:  Religioso,  devoto. 

Siglos  ha  que  la  Iglesia  le  tiene  con 
(este  día)  á  la  piadosa  memoria  del  Santo  tu- 
telar de  esta  gran  villa,  etc. 

Jovellanos. 

PIAFADOR,  RA:  adj.  Que  piafa. 

piafar  [{del  lat.  pede  ferire,  golpear  con  el 
pie?):  n.  Alzar  el  caballo,  ya  una  mano, ya  otra, 
dejándolas  caer  con  fuerza  y  rapidez  casi  en  el 
misino  sitio  de  donde  las  levantó. 


PIAGG1A  (Carlos  :  Biog.  Viajero  italiano.  N. 
en  Badia  di  Cantignano  en  1827.  Ti         lose  en 
1851  a  Túnez,  donde   fué  durante  cinco  meses 
jardinero  de  Murad  Bey.  Luego  pasó  á  Alejan- 
dría y  allí  ejerció  varios  oficios.  Estuvo  hacia 
1S56  en  Jartum ;  con  una  barca  llegó  hasta  llalu - 
el- Abiad ;  visitó  Gondokoro  y  piso  la  tierra  Beri, 
cerca  de  las  montañas  de  Kcgiaf.  Explorado  el 
curso  inferior  del  Sobat,  volvió  á  Jartum  (1857). 
En  el  mismo  año  organizó  una  sociedad  y  diri- 
gió á  un  grupo  de  cazadores  de  elefantes  á  lo  lai- 
co del  Kilo  Blanco.  Hallábase  de  nuevo  en  Jar- 
tum en  agosto  de  1858  y  volvió  á  Italia  en  1 859. 
Regaló  al  Museo  de  Florencia  las  colecciones  et- 
nográficas del  Alto  Niloy  se  embarcó  para  el 
África.   Efectuó  en  el  Mar  P.ojo   pescas  útiles 
para  la  Ciencia (1 860-61 ) ;  exploró  el  Bahr-el-Ga- 
zal-  recorrió  los  territorios  de  las  tribus  de  Dor 
V  Giur  lis, ¡2),  y  en  1863  emprendió  solo  un  via- 
je que  duró  casi  dos  años  y  medio,  y  en  el  que 
'recorrió  en  sentido  longitudinal  la  vasta  región 
hidrográfica  del  Bahr  el-Gazal,  siendo  el  prime- 
ro que  visitó  la  zona  comprendida  entre  los  7  y 
4°  de  lat.  N.,  dando  noticia  del  río  Uuelle,  al 
que  llana''  Beri  ó  Buri,  y  del  gran  lago  ecuato- 
rial situado  al  E.  del  Alberto.  En  este  viaje  tra- 
tó á  las  gentes  de  la  tribu  Nam-ñam,  lo  que  no 
había  logrado  ningún  europeo.  Después  de  un 
nuevo  descanso  en  Italia  (1866-70),  estuvo,  des- 
de 1871  hasta  1S76,  en  el  país  de  los  bogos,  en 
el  interior  de  Abisinia,  en  Oaggiana  y  el  lago 
Tzana;  por  quinta  vez  remontó  el  Nilo  Blanco; 
contribuyó  á  determinar  el  curso  del  Nilo  y  vio 
el  lago  Ibrahim.  A  fines  de  1876  se  hallaba  en 
el  Cairo.  La  Sociedad  Geográfica  de  Egipto  le 
nombró  individuo  honorario  y  celebró  en  su  ho- 
nor una  tiesta.  Por  entonces  decía  Stone:  «Piag- 
fia  ha  preparado  trabajo  i.  la  ciencia  para  vein- 
te años!»  De  vuelta  en  su  patria  (1877),  Piaggia 
fué  acogido  en  Luca  con  extraordinarias  mues- 
tras de  regocijo  y  recibió  una  medalla  de  oro, 
recalada  por  la  Sociedad  Geográfica  Italiana, 
mas  las  insignias  de  la  cruz  de  la  Corona  de  Ita- 
lia  concedidas  por  el  rey  Humberto,  que  le  dio 
muestras  de  singular  estima  en  una  audiencia 
particular.  En  mayo  de  1878  partió  para  África. 
Detúvose  en  el  Cairo  é  hizo  luego  un  viaje  áCor- 
dofán    seguido  de  otro  empezado  en  marzo  de 
1879    En  este  último,  subiendo  por  el  Nilo  llego 
á  Karkodeh  y   Famaka,   pueblo   situado    a  la 
derecha  de  dicho  río,    cerca  de   Fazogl,  y  en 
el  que  se  detuvo   unos  diez  meses.   Toco  des- 
unes aceptó  la  dirección  de  la  Sociedad  Cientí- 
fico-comercial de  Milán.  La  Keal  Academia  de 
Inca  le  nombró  (1877)  socio  correspondiente  y 
publicó  su  Relación  de  la  llegada  al  país  de  los 
ñam-ñmn,  y  residencia  en  el  lago  Tzana  en  Abi- 
sinia, leída  ante  dicha  oorpoiaeion  en  28  de  no- 
viembre de  1877.  En  el  7W,/„,  de  la  So 
Geográfica  Italiana  se  insertaron  tres  relaciones 
de  Piaggia,  la  última  con  el  título  de  Explora- 
ción desde  el  lago  Alberto  Ñanza  al  lago  Capechi 
1877  . 

PlAK-  Etnog.  Pueblo  del  Camboya,  Indo-(  hi- 
ña francesa;  habitan  los  piaks  en  la  meseta  si- 
tuada entre  el  valle  del  Mekong  y  el  de  su  aii.  el 
Se-San.  al  E.  de  Sambor. 

piako  Oeog.  Río  de  la  isla  del  Norte  de  Nue- 
va Zelanda.  Nace  en  el  condado  á  que  da  nom- 
1  re,  corre  al  N.O.  y  luego  al  N.,  pasa  al  conda- 
do deThames  y  desagua  en  el  Firtb  ofTnames, 
prolongación  del  Golfo  de  Hauraki,  despu,  s  de 
un  curso  de  110  kms.  I  Condado  de  la  prov.  de 
Aucklaud ,  isla  del  Norte,  Nueva  Zelanda,  liuu- 


PIAM 

tado  al  X.  por  el  condado  «le  Tharaes,  al  E.  por 
el  deTauran,  a,  al  S.O.  poi  el  de  Wesl  ranpo, 
y  al  O.  por  el  de  Waikato;  2660  kms.-  y  3000 

habits. 

piali  bajá:  Biog.  General  otomano  del  si- 
glo x\  i.  Según  un  biógrafo,  Piali  nació  en  Hun- 
.,,.,.  baria  el  afiodel520,  en  el  seno  dei fa- 
milia cristiana  que,  sin  duda,  debió  pcrecei  con 
ocasión  de  la  batalla  de  Mohac,  pues  sobr,   ,  ste 
campo  rué  donde  unos  soldados  turcos  hallaron 
á  Piali,  á  la  sazón  niño  de  poco  mas  de  un  lus- 
tro cine  lloraba  con  el  mayor  desconsuelo.  Edu- 
cado en   la  corte  de  Solimán,  Piali  supo  de  tal 
niancia  cautivar  la  afición  de  cuantos  le  rodea- 
ban, y  en  particular  de  su  amo,  que  en  muy  hie- 
re pía  o  llegó  á  ocupar  puestos  tan  importantes 
como  el  de  bajá  y  visir.  No  se  crea  por  esto  que 
Piali  debiese  únicamente  tales  favores  á  las  ar- 
tes cortesanas,  pues  bien  demostró  su  valor  y 
talento  en  varias  ocasiones,  y  particularmente 
en  1555   afio  en  que,  como  aliado  de  los  fran,  e- 
ses,  combado  a  España  y  á  Italia,  ya  operan- 
do contra  Mesina,   Reggio  é  islas   Bale, 
unión  de  la  escuadra  de  francisco  I,  ya  asolan- 
do i blS  propios  recursos  las  cosías  de  España 

é  Italia.  Tales  empresas  puede  de,  use   que  fue- 
ron coronadas  por  el  combate  de  Zerbi,  verifica- 
do cena  de  la  isla  del  mismo  nombre,  donde  es 
lama  une  apresó  34  bajeles  enemigos  con  5  000 
tripulantes  (1559).  Cargado  de  botín  torno  Piali 
á  Constantinopla,  y  allí  le  fué  hecho  el  recibi- 
miento debido  al  vencedor;mas  en  ella,  y  entre- 
gado á  la  vida  tranquila,  no   permaneció  largo 
tiempo,  pues  en  1565  volvió  á  atravesarlos  ma- 
res liara  devastar  á  Sicilia  y  poner  sitio  a  Malta. 
da  es  la  heroica  defensa  de  los  caballeros 
mandados  por  su  maestre  La  Valette  París,  t. 
Pi  di    impotente  para  tomarla  isla,  tuvo  que  re- 
tirarse A  pesar  de  esto,  que  pudiera  llamarse  de- 
rrota, Selim  II  siguió  otorgando  á  Piali  los  fa- 
vores con  que  le  regalara  Suleimán ;  y  conside- 
rándole como  el  primer  marino  de  sns   Estados, 
encargóle  de  dirigir  la  guerra  contra  Venecia. 
Obediente  al  mandato,  Piali  hostilizó  a  la  Repú- 
blica, apoderándose  de  Chipre,  á  excepción  de 
Famagusta,  que  en  vano  trató  de  rendir  duran- 
te largo  tiempo,  dando  lugar  á  que  Selim,  dis- 
gustado, le  quitase  el  mando  de  sus  tropas,  si 
bien  conservándole  las  dignidades  y  títulos  que. 
poseía   Desde  esta  fecha  hasta  1571,  que  fue  el 
año  de  su  fallecimiento,  vivió  Piali  en  <  lonstan- 
tinopla  apartado  de  la  guerra  y  de  los  negocios 
del  Estado. 


PIAMADRE:  f.   PlAMÁTER. 

PIAMÁTER  (del  lat.  pía  mater,  madre  piado- 
sa): f.  Anat.  La  más  interior  de  las  membranas 
del  cerebro  y  de  la  medula  espinal. 

Es  una  membrana  fina,  delgada  y  semitrans- 
parente que  cubre  inmediatamente  todo  el  apa- 
rato cerebroespinal  y  que  se  halla  formada  por 
tejido  laminoso  muy  vascular,  de  extensión  su- 
perficial mucho  mayor  que  la  hoja  visceral  de  la 
aracnoides,  que  esta  por  encima. 

Suponiendo  que  desaparecieran  las  circunvo- 
luciones del  cerebro  y  del  cerebelo,  la  vasta  su- 
perficie que  presentaría  entonces  el  eje  cerebro- 
espinal no  excedería  de  la  que  ofrece  la  piama- 
ter  que  continuaría  cubriéndola  en  todos  los 
puntos.  La  diferencia  entre  las  dimensiones  de 
la  aracnoides  y  las  déla  piamáter  depende  de 
que  la  primera  pasa  como  un  puente  por  encima 
de  todos  los  surcos  que  encuentra,  mientras  que 
la  segunda  se  deprime  al  nivel  de  cada  uno  de 
ellos,  se  amolda  a  todas  las  eminencias  y  se  ha- 
lla constantemente  en  contacto  con  la  substan- 
cia nerviosa,  cualesquiera  que  sean  las  eminen- 
cias y  anfractuosidades  que  ésta  forme. 

Por  su  superficv  externa,  la  piamáter  se  halla 
unida  á  la  hoja  visceral  de  la  aracnoides.   Al  ni- 
vel del  origen  de  los  nervios  su  tejido  se  conti- 
núa con  el  neurilema  de  los  troncos  uen 
pero  la  vascularidad  de  éste  es  menor. 

Por  su  superficie  interna,  la  piamáter  corres- 
ponde al  eje  cerebroespinal,  al  que  está  unida 
por  los  vasos  que  riegan  el  centro  nervioso,  des- 
pu, s  de  haberse  subdividido  hasta  llegar  su  diá- 
metro á  una  décima  de  milímetro  y  aun  menos. 
En  la  piamáter  pueden  admitirse  dos  porcio- 
nes: encefálica  y  raquidiana. 

La  pi  ¡mera,  delgada  y  muy  delicada  cubre  ro- 
das las  circunvoluciones,  penetra  en  lasan!" 
tuosidades,  se  halla  formada  por  una  corta  can- 
tidad de  tejido  laminoso  y  por  nun  en -as  venas 


ri  wi 

•  i  á  las 
is  del  misn  i  .  van  á  abocaí  i  loa 

.  duramáter. 

menos  vas- 

más  fuerte  y  mas  densa,  forma  un  pliegue 

longitudinal  en  la  linea  media   posterior  de  la 

medul  i.l  '1  ido  coi  én  un 

le  longitudinal  | c  halla 

ni  , tión  con  el  ligai  V.  Mi 

Por  debajo  de  la  pim  termina 

¡01  mente  la  medul  i  un  fila- 

mentó  ó  cordón  delgado,  im] 

, 
i 
tinúa  y   vii  it  unirse  á  la  duramáter  en  1'   basi 
del  coj                      feces  bacia  su  articnlacii  n 
i  parte  inferior  del  san,..  Este  cordón  es 
ln  tornnnación  de  la  piamáter;  es  n 
estructur  i  fibi             i  ¡pecto  gi'is  blanquei  ino, 
i  su  superficie,  qui   is  semil  r  tu  ipa 
cuando  recibí   lí    lu    en  cierta  din 
Su  p  irte   supi  i  ior  sui  li     ■  i  bui  o  - .  fcapi  ada  por 
telial,  llena  de  matei  ia  amorfa,  blan- 
da, grisáce  i,  seml  independien- 
te de  la  substancia  nerviosa  de  la  medula.  Algu- 
irios  tubos  nerviosos  se  extienden  por 
dicha  substancia.  Una  vena  ó  dos  y  una  artí  río 
la,  apenas  visibles  por  lo  general  sin  el  auxilio 
del  microscopio,  las  ac ¡ 

PÍAMENTE:  adv.   ni.  PIADOSAMENTE. 

Esto,  fieles,  no  ea  cortar,  Bino  recibir  pía- 
mi  \  b,  de  las  vestiduras  déla  iglesia  al 
li  i  la  -  toda  i. 

Palai  ox. 

En  los  últimos  Buspiros  de  la  vida  c 
(el  rey   Francisco)  su  error  ron  palal  ras  que 
píamente  las  debemos  interpretar  á  cristiano 
dolor,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

piamich:  m.  Ilol.  Nombre  vulgar  peruano  de 

una  planta  perteneciente  i  la  familia  de  las  Mi- 

1     ceas,  y  conocida  entre  los  botánicos  bajo  la 

denominación   sistemática    de    Clarisia   biflora 

|   Pavón. 

PIAMONTE:  fe/.  Pilis  del  X.O.  de  Italia,  que 
confina  al  X.  con  Suiza,  al  E.    ion  la  Lombar- 

S.  con  1 1  Ligui  ii  ¡  al  O.  con  Francia; 
2¡>:¡7,S  kms.-  v  3270!is  i    |,'al,its.  Ks  una  llanura 

1 da  a  1  N.  por  los  Alpes  Peninos  y  los  Alpes 

Le] tienos  ó  Centrales,  al  O.   por"  los  Alpes 

G j  i  mios  y  al  S.O.  por  los  Alpes  Maríti- 
mos. Al  S.  los  Alpes  de  Liguria  se  unen  al  Ape- 
llino \  envían  hacia  el  X.  varías  ramificaciones. 
Dolos  Alpes  Graios  se  destaca  el  macizo  del 
i  i  ni  Para  ¡o,  que  separa  el  valle  de  Aosta  del 

mi.  y  del  monte  Rosa  dos  ramales  que  se 
dirigen  uno  al  S.  y  otro  al  E.  El  Piamonte  per- 
te] e  a  la  cuenca  del  Pó,  que  le  divide  en  dos 

I ii  des;  sus  principales  afls.  son  el 

Variata,  el  Maira,  el  Chisola,  el  Banna,  el  Doi- 
iii  Riparia,  el  Stura,  el  Orco,  el  Doira  Baltea,  el 
Si  ia  el  fonaro  y  el  Scribia.  Hay  también  ca- 
nales, sobre  tolo  en  los  dists.  de  Verceilles,  Bie- 
e;  el  más  importante  es  el  Canal  Ca- 
vour,  que  va  de  la  orilla  izquierda  del  Pó  al 
Tessin.  De  los  lagos,  el  tínico  importante  es  el 

iyor,  que  sólo  pertenece  al  Piamonte  por 

la  orilla  occidental.  El  clima  es  muy  rudo,  espe- 

nte  en  los  valles  altos;  el  termómetro  des- 

ciende  á  veces  á  18°  bajo  O,  pero  la  constancia 

de  la  temperatura  la  hace  muy  soportable.   Las 

iones  principales  son  seda,  arroz,  cerea- 
les, cáñamo,  lino  y  vino.  Es  muy  rico  en  pro- 
din  tos  minerales;  abundan  los  mármoles  y  hay 
minas  de  hierro.  La  industria  está  representada 
por  liil  idos  v  tejidos  de  seda,  lana,  lino  y  alco- 
dón.y  fundiciones  de  hierro  y  acero;  hay  fábri- 
ca le  cuchillos  en  Biella  y  de  armas  en  Turín. 
Comprende  el  Piamonte  las  cuatro  provs.  de 
Mina,  Coni,  Turín  y  Novara;  la  cap.  es 
Turín. 

Hist.  -  Antes  de  la  conquista  romana,  el  valle 

'  del    Pó  i    '  iba  habitado  por  las  tribus 

segusios,  taurinios  y  lepontienos. 

En  tiempo  del   Imperio  la  región  septentrional 

del   Piai te   formó  parte  de  la  Galia  Trans- 

padana,  y  la  meridional  de  la  Liguria.  A  la  caí- 
da del  Imperio  fué  invadido  el  país  por  los  be- 
rilios y  después  por  los  ostrogodos.  Lo  recon- 
quistó Narsesen  nombre  del  emperador  de  l  lons- 
tantinopl  i,  pero  á  poco  fui  im  minio  de  nuevo 
por  los  lombardos  y  después  por  Carlomagno.  A 
principios  del  siglo  X  comprendía  los  marquesa 


[vrca, 

lo  m  pasó  á  l.i  casa  de 
le  diversas 
guerras  con  íram  dsi 

i  i  el  i  ombre  de   n 

Víi  im  Amadeo  I II  en  i  ■     i  raí 

-1,1   Bonnpai  te  invadió  i  u     I 
o  i  302  un  dei  n  to  délo 
i  Frai  .i,   ¡dido  en  seis 

'i      Víctor  Manuel  I,  que  se  había  reí 
entró  en  Tin  d  i  n  20  di 

de  181  1,  y  en  183]    Be  exting en 

lúe  1  la  rama  primogénita  di 

dio  Carlos  A  ■     ,    ,, 

y  ápartii  fué  el  F     tionte  el  i  entro  di 

ti  ii  que  tendía  á  expulsar  á  los  au  tria 

Blecer  el  reí    i    ■    i       i     Si 

to  en  1859,  y  en  1860  fué  pi aadi  n 

de  Italia  \ m  muel. 

_  -  Piamonte:  Geog.  Dist.  del  dep,  de  £ 

o,  prov.  do  Santa  Fe,  Rep.  Argentina. 
<  "inpn  iid.-  la  colonia  Thomas  j  es  pai  te  del  an- 
tiguo dist.  Nueva  Creaei  n;850  habita. 

PIAMONTÉS,  SA:  ad¡.  Natural  del  Piamonte. 
(J.  t.  c.  s. 

-PiamontéS:   Perteneciente  á  este  jmís  de 
Italia. 


El  Rey  despierta 
Que  ■  nvidia 

La  ingral  ituil  I'Iamh  ,  i 
Para  daño  suyo  incita;  el   . 

Tihso  de  Molina. 

...  habían  aplicado  el  mayor  estudio  y  me- 
ditación al  examen  del  reglamento  piamok- 

ti  s,  etc. 

JoVELLANOS. 

PIAMONTITA  (de  Piamonte,  11.  pr.):  f.  .1/7,/. r. 

Epidota  manganesífera,  ósea  triple  silicato  hi- 
dratado de  alúmina,  cal  y  hierro  con  man  me 
so.  Los  cristales  de  piamontita  pertenecen  al  sis- 
tema  del  prisma  romboidal  oblicuo,  pero  son  de 
ordinario  bastante  imperfectos,  lo  cual  difii  ulta 
notablemente  su  reconocimiento  y  determina- 
ción :  aparecen  por  punto  general  muy  alargados 
en  el  sentido  de  la  mayor  diagonal,  y  cuando  no 
se  ve  así,  el  mineral  que  describimos  hallase, 
y  es  lo  más  frecuente,  en  masas  no  grandi  .  I  i  n 
caracterizadas  por  su  perfecta  estructura  fibrosa, 
producida  por  el  mismo  alargamiento  y  compre- 
sión de  los  cristales  unos  contra  otros.  A  pesar 
de  estas  verdaderas  deformaciones,  que  ya  a  pri- 
mera vista  se  notan,  tienen  los  referidos  crista- 
les propiedades  en  todo  iguales  á  los  de  la  epi- 
dota, y  así  presentan  idénticas  exfoliaciones  y 
el  ángulo  del  prisma  romboidal  oblicuo  mídese 
por  69",56.  Es  la  piamontita  un  mineral  opaco, 
y  puede  decirse  que  jamás  se  vieron  ejemplares 
translúcidos;  su  color  varía,  y  unas  veces  pre- 
séntase pardorrojizo  y  es  otras  rojo  cereza  muy 
maleado;  el  polvo  tiene  siempre  este  último  to- 
no; la  dureza  se  indica  por  el  número  6,5  de  la 
escala  correspondiente,  y  el  peso  específico  repre- 
séntase en  el  número  3.40.  Por  lo  que  á  sus  ca- 
racteres químicos  se  relíele,  son  éstos  la  más  com- 
pleta insolubilidad  eii  los  ácidos,  fundirse  sin 
dificultad  dando  un  vidrio  que  es  de  color  negro, 
y  ensayado  con  el  bórax  al  soplete  da  una  perla 
que  tiene  el  color  violado  característico  de  los 
compuestos  de  manganeso.  Resulta  de  los  niejo- 
res  análisis  que  la  piamontita  contiene,  en  100 
paites,  37,3  ile  ácido  silícico,  15,9  de  sesquii  xi- 
do  de  aluminio,  4,8  de  oxido  férrico,  19,0  de 
oxido  mangánico,  22,S  de  óxido  de  calcio  y  0,2 
de  "  :ido  de  magnesio,  y  por  virtud  de  este  aná- 
lisis considérase  la  piamontita.  como  una  epido- 
ta en  la  cual' el  sesquióxido  de  aluminio  y  el 
óxido  férrico  han  sido  en  parte  reemplazados  ó 
sustituidos  por  el  óxido  mangánico.  La  única 
localidad  bien  determinada,  donde  se  ha  encon- 
trado el  mineral  que  nos  ocupa,  es  San  Marcelo, 
en  el  Piamonte. 

pian:  ni.  Mcd.  Con  este  nombre  se  designa, 
en  las  colonias  francesas  y  españolas  de  Améri- 
ca, una  enfermedad  de  la  piel  que  comiei 
una  úlcera  y  da  lugar  á  la  formación    de   excre- 

as,  que  ofrecen  ciert  i  analogía  con 

la  lusa  ó  la  frambuesa,  por  su  color,  volun  i  n  ¡ 
consistencia.  Además  produce  escoriaciones  de 
la  planta  de  los  pies  y  de  la  planta  <ic  la  mano. 

E  la    enfermedad,  originaria  de   África,  fué 
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'      rica  por  1 
i 
la  lian  ■  ,       lerenda 

[o 

I     .  o 

de  pian:  i 

da  por 

dos  que  exhalan  un 

alara  mas  que  a  |fl 

pueden  . 
dicho, 

Manifiéstase  la  seguid  i 
rias  partes  de  loa  tegumentos  ¡ 

.  que  ii  ic 

Mímenle  en  la  cara,  en  I" 

abdominales;  estos  turnóles,  parecidos  á  los  hon- 
gos, seabren  y  dejan  salir  una  mal, 
Boi  lius.. 
Bateman  dice  pie  esta  afección  se  manifiesta 
algunas  veces  sin  ir  preí  - 

pero  que  generalmente  cada  una   di 
erupciones  ae  anuncia  por  cii  i  to  ligero  paro 

■  calofríos.  Algunos  días  después  se  ven 
aparecer  en  diferí  i  partí  del  cuerpo  unas 
protuberancias  que  al  principio  son  tan  peque- 
ñas romo  una  cabeza  de  alfiler,  y  que  des], 

ensanchan  poco  ¡i  poco.  Se  las  ve  sobre  toi i 

la  cara,  ingles,  axilas,  margen  del  ano  y  gran- 
des labios  de  la  vulva.  M  idelanti  mani- 
fiestan nuevas  excrecencias  en  diferentes  regio- 
nes del  cuerpo,  á  medida  que  las  primeras  co- 
mienzan á  desecarse.  La  epidermis  se  rompe, 
fórmase  una  costra  sobre  cada  botón,  de 
llanse  después  anchas  protul  erancias,  excrecen- 
cias rojas  y  fungosas,  cuyo  volumen  vai 
de  el  de  una  frambuesa  hasta  una  mora  gruesa, 
y  cuya  superficie  es  granulada  como  la  de  estos 
frutos.  Cuanto  más  numerosas  son  estas  excre- 
cencias menor  es  su  exten      n. 

Los  niños  no  suelen  padecer  del  pian  con  tan- 
ta frecuencia  como  los  adultos;  además  curan 
más  pronto,  pues  la  enfermedad  sólo  dura  en 
ellos  seis  á  nueve  meses,  mientras  que  los  adul- 
tos rara  vez  curan  antes  de  un  año,  y  á  veces  se 
prolonga  dos  ó  tres  años.  Los  tubérculos  fungo- 
sos adquieren  un  desarrollo  tanto  más  rápido 
cuanto  mejor  alimentados  están  los  negros.  Es- 
tos tubérculos  no  son  dolorosos,  excepto  en  los 
pies,  donde,  hallándose  comprimidos  por  tina 
epidermis  gruesa;  dificultan  más  ó  menos  la 
marcha.  Tor  ellos  sale  un  pus  sanioso,  glutino- 
so, que  se  deseca  formando  costras  de  mal  as- 
pecto. (En  muchos  negros  que  padecían  afeccio- 
nes linfáticas  completamente  distintas  del  pian 
se  ha  visto  esa  misma  tendencia,  rara  en  los 
blancos).  Los  tubérculos  son  blancos  en  las  par- 
tes de  la  piel  que  carecen  de  pelos,  y  negros  en 
los  demás  ¡juntos. 

Al  cabo  de  algunas  semanas  ó  meses  enteros 
no  se  observa  ya  ninguna  nueva  erupción;  los 
tul,,  nulos  no  crecen  más.  Sin  embargo,  uno  de 
ellos  se  ensancha,  adquiere  quizás  grandes  di- 
mensiones, se  ulcera,  su  superficie  toma  mal  ca- 
rácter, como  la  de  las  úlceras  corrosivas;  cuan- 
do esta  úlcera  ha  adquirido  toda  la  extensión 
que  d,l,e  tener,  la  erupción  permanece  algún 
tiempo  estacionaria.  El  apetito  continúa  siendo 
bueno,  y  el  individuo  no  experimenta  ningún 
trastorno  considerable  en  su  salud  interior. 

Esta  afección  parece  ser  contagiosa,  pues  se 
ha  comunicado  de  una  persona  enferma  á  otra 
sana  por  el  contacto  inmediatodel  icor  que  Hu- 
ye de  las  partes  interesadas.  Dicen  algunos  au- 
tores que  han  estudiado  el  pian  que  esta  enfer- 
medad sólo  ataca  una  vez  a  cada  sujeto  y  que 
invadí    pi  i  mi  pálmente  á  los  niños. 

Bateman,  que  ha  estudiado  detenidamente  el 
pian,  recomienda  un  régimen  emoliente,  mien- 
tras se  desarrolla  la  afección;  ningún  remedio  al 
interior,  á  menos  que  surjan  indicaciones  impe- 
lidles variarán  según  los  casos.  Du- 
rante el  período  de  desecación,  se  recomienda 
un  régimen  ligero  pero  substancioso,  aire  puro, 
vestidos  calientes,  ejercicio  moderado,  zai 
rrilla,  quina  unida  á  los  ácidos  minerales,  pe 
quenas  dosis  de  antimonio  ó  de  mercurio,  admi- 
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rastradas  según  las  indicaciones  y  las  fuer  a  idel 
individuo,  Los  a  tezas  tónicas  y 
ligeramente  purgantes,  y  lavan  las  úlceras  con  loa 
mismos  cocimientos.  Bateman  propone  asimis- 
mo lo    bi ¡en  os  i  o I  rado    de   leñi 

,  sen,  etc. ;  las  lociones  repe- 
tidas con  agua  tibia;  además,  los  ligeros  escaró- 

maupian  y   los  cáustico    más 

sii  o  ó  en  las  i 

cías  doloi le  los  pies. 

i     •     innúmero  de  consejos  demuestra  cuan 
e  respecto  al  tratamiento  de  esta  en 
fermedad,  cuyos  síntomas  han  sido  descritos  'le 
un  modo  incompleto,  y  cuya  naturaleza  es  des- 
conocida. 

pian,  pian:  m.  adv.  fam.  Pian,  piano. 

pian,  piano  (del  ital.  piano,  piano,  despacio, 
icio):  m.  adv.  fam.  Puco  á  poco,  á  paso 
lento, 

Tomaban  todos  el  viaje  muy  despacio:  pian, 

i'iam)  decían  los  italianos;  uo  vivir  apriesa  re- 
petían los  españoles. 

Loubnzo  Guacían, 

Porque  semidormido  pian,  piano, 
Llevándole  Mercurio  de  la  mano. 

Gabriel  del  Corral. 

PIAÑA:  Gcog.  Río  de  Kusia.  Nace  en  la  parte 
N.O.  del  gobierno  de  Simbirsk,  corre  hacia  el 
N.O.,  penetra  en  el  Niyegorod,  pasa  por  Pere- 
voz  y  Sergach,  entra  de  nuevo  en  el  Simbirsk  y 
desagua  en  el  Sura.  Es  conocido  en  la  historia 
rusa  por  (los  combates  librados  entre  rusos  y  tár- 
taros en  1377;  vencidos  los  rusos  en  la  primera 
batalla,  y  victoriosos  en  la  segunda. 

-PlANA:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Ajaccio, 
dep.  de  la  Córcega,  isla  de  Córcega;  3  munici- 
pios y  4  000  habits. 

-  Piaña  dei  Greci:  Geog.  C.  del  dist.  y  pro- 
vincia  de  Palermo,  Sicilia,  Italia,  sit.  en  la  fal- 
lía S.  del  monte  Cueco;  9  000  habits.,  en  parte 
descendientes  de  albaneses  emigrados  después  de 
la  toma  de  Constantinopla. 

PIANCO:  Geog.  C.  cap.  de  municip.  y  comar- 
ca, est.  de  Parahyba,  Brasil,  sit.  á  orillas  del 
Pianco,  río  que  con  el  Pequeño  Piranhas  forma 
el  Apody.  Algodón  y  ganadería. 

PIANCHAMBE:  Geog.  V.  Peichamee. 

PIANISIA  (del  gr.  iriavov,  haba):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros  de  la  familia  tcne- 
briósidos,  tribu  amarigminos.  Las  especies  de 
este  género  presentan  los  siguientes  caracteres: 
mentón  truncado  pior  delante,  convexo  hacia  fue- 
ra: lengüeta  escotada  en  el  medio;  palpos  grue- 
soSj  con  el  último  artejo  securiforme;  labro  des- 
cubierto,  truncado  por  delante;  cabeza  incluida 
en  el  protórax  hasta  el  borde  posterior  de  los 
ojos,  bastante  cóncava  sobre  la  frente,  ésta  se- 
parada  del  epistoma  por  un  surco  arqueado; 
ojos  bastante  separados  y  medianamente  dilata- 
dos sobre  la  frente;  antenas  muy  robustas,  mu- 
cho más  largas  que  el  protórax,  cilindricas  y 
gradual  pero  débilmente  engrosadas;  protórax 
transversal,  convexo,  rara  vez  deprimido,  un 
poco  estrechado  y  un  poco  escotado  en  arco  por 
delante,  ligeramente  insinuado  en  la  base;  es- 
cudete triangular  curvilíneo;  élitros  un  poco  más 
anchos  que  el  protórax  y  trisinuados  en  la  ba- 
se, con  los  ángulos  humerales  agudos  y  poco 
salientes;  patas  más  ó  menos  largas ;  tibias  sedo- 
sas en  su  extremidad  interna;  primer  artejo  de 
los  tarsos posterioresalargados;mesosternóu  muy 
cóncavo,  á  veces  horizontal. 

Este  género  se  compone  de  un  pequeño  núme- 
ro de  especies  del  Brasil  y  Méjico,  de  talla  me- 
diana y  de  colores  variados.  Las  del  Brasil  son 
de  colores  negro  y  rojo  sanguíneo  por  encima, 
mibntras  que  ¡as  de  Méjico  son  enteramente  ne- 
gras: todas  están  recubiertas  durante  la  vida  de 
una  ligera  eflorescencia  que  las  hace  aterciope- 
Pueden  citarse  como  ejemplo  la  Pyanisia 
undalus  y  la  P.  coarclritu.i. 

PIANISTA:  com.  F;  bricante  de  pianos, 
-Pianista:  Persona  que  los  vende. 

-  Pianista:  Persona  que  profesa  ó  ejercita  el 
arte  de  tocar  este  instrumento. 

PIANO  (del  ital.  -piano,  dulce,  suave):  m.  Ins- 
trumento músico  de  teclado  y  percusión.  Com- 
pélese principalmente  de  cuerdas  metálicas  de 
diferente  longitud  y  diámetro,  que  ordenadas  de 


PIAN 

mayor  á  menor  en  una  caja  armónica,  y  hei  idas 
por  macillos,  producen  sonidos  claros  y  \  ilu.m 

tes,  tanto  má¡  < nos  intensos  cuanto  es  más 

o  un  nos  t'in  i  te  la  pulsación  de  las  teclas. 

mi  forma  y  dimensión  los  hay  de  me  a,  de  i  ola 

y  me, lia  eol.i.  \  i  i  [icales,  din;  onalcs,  etc. 

i  i  piano...  ¡  lis  mi  Paula! 
tQue  no  estuviera  yo  allá! 

Bretón  de  los  Hebri  i  i  . 

La  cruz  que  había  estado  en  la  calle  se  co- 
locó en  una  gran  sala  baja  donde  hay  piü  o 
y  nos  dio  Pepita  un  espi     ¡  eucilloypoé- 

tico  que  yo  había  visto  cuando  niño,  etc. 

Valera. 

-Piano:  Mus.  Este  instrumento,  tal  cual 
se  conoce  hoj  día  en  el  universo  entero,  no 
pasa  de  ser  el  clave  antiguo  desarrollado  y  per- 
feccionado en  su  estructura  y  en  los  efectos  que 
produce.  Dotado  de  los  elementos  que  lo  cons- 
tituían, es  á  saber,  luí  idas  sus  cuerdas  por  el 
pico  de  una  pluma  de  ave  ó  por  un  pedazo  de 
cuero  puestos  en  movimiento  por  la  tecla  que 
atacaba  la  mano  del  ejecutante,  el  resultado  que 
producía  el  conjunto  de  las  cuerdas  heridas  por 
medio  de  semejante  mecanismo  no  podía  dejar 
de  ser  vago  y  confuso  en  extremo,  á  causa  de 
mezclarse  ó  fundirse  en  uno  los  diversos  sonidos 
que  producían  las  cuerdas  heridas  simultánea- 
mente, ó  bien  unas  en  pos  de  otras  con  ligerísi- 
ma  intermisión.  Pues  bien,  á  obviar  semejante 
inconveniente,  y,  al  propio  tiempo,  á  introducir 
el  matiz  de  la  expresión  en  la  ejecución  musical, 
circunstancia  que,  como  es  sabido,  consiste  en 
la  transición  gradual  del  piano  al  fuerte  y  vice- 
versa, es  á  lo  que  tendieron  los  desvelos  de  un 
fabricante  florentino  llamado  Christófori,  allá 
por  los  años  de  1718,  quien,  empleando  el  uso 
de  los  martinetes  ó  martillos  para  atacar  las 
cuerdas,  y  de  los  apagadores  para  sofocar  las  vi- 
braciones consiguientes,  junto  con  la  invención 
de  dos  pedales,  uno  para  producir  los  sonidos 
con  más  intensidad  y  el  otro  con  más  lenidad, 
tuvo  la  ocurrencia  de  adjudicarle  á  dicho  ins- 
trumento, así  metamorfoseado,  la  denomiuación 
de  forte-piano  ó  de  piano-forte,  denominación 
vaga  si  se  considera  en  absoluto,  pero  significa- 
tiva y  adecuada  si  se  tiene  en  cuenta  que  lo 
que  se  pretendía  dar  á  entender  con  ella  es  que, 
por  efecto  de  las  mejoras  introducidas  en  el  ins- 
trumento primitivo,  venía  á  resultar  dentro  de 
aquel  género  una  nueva  especie,  susceptible  de 
poder  expresar  el  piano  y  el  fuerte  en  el  modo 
de  atacar  los  sonidos:  en  una  palabra,  el  forte- 
piano  ú  el  piano-forte;  y  como  quiera  que  la  ten- 
dencia natural  de  la  humanidad  es  á  abreviar 
en  lo  posible  los  nomines  con  que  se  designan 
los  objetos  que  más  se  usan  ó  andan  en  boca  de 
todos,  de  ahí  el  haber  venido  con  el  tiempo  á 
resumirse  dicha  denominación  en  la  mitad  de  su 
nombre  primitivo,  esto  es,  en  la  de  piano. 

Ya  se  deja  comprender  que  la  innovación  in- 
troducida por  Christófori  no  fué  más  que  el  pri- 
mer paso  ciado  en  la  extensa  carrera  que  había 
de  recorrer  este  instrumento  hasta  llegar  al  limi- 
to de  perfección  en  que  hoy  se  le  conoce,  puesto 
que,  como  es  sabido,  en  las  artes,  de  igual  ma- 
nera que  en  todos  los  conocimientos  humanos, 
no  se  conocen  líneas  rectas  para  toca:  a  la  nula 
de  la  perfección,  sino  curvas  y  transversales.  Así 
es  que,  las  novedades  aportadas  al  mecanismo 
del  instrumento  que  nos  ocupa,  tales  como  el 
sistema  de  escape,  el  conjunto  de  tres  cuerdas 
por  tecla,  la  extensión  monstruosa  de  siete  y 
pico  de  octavas,  la  colocación  oblicua  de  la  en- 
cordadura,  etc.,  etc.,  etc.,  son  mejoras  y  adelan- 
tos que  se  han  ido  realizando  sucesivamente  en 
la  construcción  de  este  instrumento  músico,  el 
más  generalizado  hoy  en  día,  y  tanto,  que  ape- 
nas hay  familia  medianamente  acomodada,  aun 
perteneciente  ;i  la  clase  industrial,  en  cuya  casa 
no  figure  semejante  instrumento; porque,  si  bien 
los  grandes  pianos  de  Erard,  Collard  and  Co- 
llard,  Pleycl,  Steinway  y  otros  notables  fabri- 
cantes del  extranjero  no  se  hallan  al  alcance  de 
las  fortunas  menos  privilegiadas,  en  cambio  los 
más  modestos  de  Boisselot  y  Bergnes,  en  Barce- 
lona, y  los  de  Eslava,  Samaniego  y  otros,  en 
Madrid,  son  susceptibles  de  satisfacer  el  noble 
deseo  de  las  clases  menos  pudientes.  Como  quie- 
ra que  sea,  lo  cierto  es  que,  amén  de  otros  bene- 
ficios que  ha  reportado  este  instrumento,  sus  an- 
sonidos  se  han  convertido,  de  agrios  y 
tenues  que  eran,  en  pastosos  y  potentes,  habien- 
do experimentado  asimismo  notable  variación  en 
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su  hechura,  pues  si  bien  la  primitiva  forma  era 
la  de  cola,  a  semejanza  de  los  antiguos 
con  el  tiempo  lia  ido  asumiendo  otras  bastanto 
distintas,  como  la  de  mesa  ó  i  uadi  ilonga,  la  vi  r- 

ti>  ;,l  o  de  esi  aparate,  ele. 

Queda  dicho  como  el  i  i  \  -o,  actual  es  un  clave 
perfeccionado;  pero  n  ta  añadir  que  i  ste,  ■<  su 
vez,  fin-  un  perfeccionamiento  de  la  espinela  •> 
clavicordio,  así  como  éstos  lo  habían  sido  del 

pi  unitivo  manicordio  o  monocordio.    I' ta 

doble  denominación   que  acal  untar, 

merece  que  le  dediquemos  unas  cuantas  limas, 
i  Confúndese  frecuentemente,  aun  por  las  per- 
sonas mas  doctas,  el  uso  de  los  vocablos  ,/o,,o>. 
cordio  i  io,  y,  sin  embargo,  representan 

entidades  muy  distintas.  El  monocordio  (mala- 
mente atribuido  poi  alome  i  I  .nulo  de  Arezzo, 
puesto  que  los  antiguos  lo  conocían  muchos  si- 
glos antes  adjudicándole  su  invención  á  Pitágo- 
ras)  era  un  instrumento  compuesto  de  una  caja 
oblonga,  en  los  extremos  de  cuya  tabla  armóni- 
ca se  hallaban  inmóviles  dos  puentecillos  ó  ca- 
balletes. Sobre  éstos  pasaba  una  cuerda  en  ten- 
sión, asegurada  de  una  manera  fija  por  el  un 
cabo,  y  asida  por  el  otro  á  una  clavija  que  per- 
mitía estirarla  más  ó  menos  según  se  quería.  La 
escala  de  los  sonidos  se  hallaba  dividida  en  una 
linea  paralela  á  la  cuerda,  y  trazada  en  dicha  ta- 
bla; y,  con  el  fin  de  obtener  la  entonación 
cida,  se  apelaba  á  un  puentecillo  movible  que  se 
hacía  girar  entre  la  cuerda  y  la  línea,  o 
una  verdadera  escala  de  reducción.  Harto  sen,  i- 
11o  el  monocordio  para  poder  ofrecer  recursos  de 
ejecución  al  músico  práctico  ó  instrumentista, 
se  usaba  especialmente  por  los  teóricos  cu  sus 
investigaciones  especulativas  propias  de  la  cien- 
cia acústica,  ó  ya  para  inculcar  álos  principian- 
tes las  entonaciones  del  Solfeo  y  Canto.  Vinien- 
do á  ser  de  esa  manera  un  elemento  mecánico 
para  aprender  y  componer  música,  y  en  modo 
alguno  para  ejecutarla,  se  puede  asegurar  que 
era  un  verdadero  instrumento  en  toda  la  fuerza 
de  la  expresión. 

Muy  otro  era  el  manicordio.  Formado  asimis- 
mo de  una  eajita  portátil,  que  se  solía  colocar 
sobre  una  mesa,  constaba  de  teclas,  las  cuales 
comprendían  una  extensión  muy  reducida  (tres 
octavas  poco  masó  menos), y  herían  una  sola  cuer- 
da en  un  principio  y  después  dos  por  punto,  pero 
cada  una  de  las  cuales  producía  independiente- 
mente su  sonido  propio  y  peculiar  en  el  orden  de 
la  escala. 

Ahora  bien,  equivocóse  de  medio  á  medio  el 
filólogo  Scheler  en  su  Dictionnaire  d'Etymolo- 
giefrancaise  al  aseverar  que,  «por  una  falsa  rela- 
ción con  manus,  se  ha  formado  en  español  y  en 
portugués  la  palabra  manicordio,  y  manicordiofl 
en  francés,  instrumento  músico  de  teclado... 
pues,  como  acaba  de  demostrarse,  son  objetos 
de  todo  punto  diferentes;  y  en  igual  error  acaba 
de  incurrir  el  señor  García  Ayuso,  y  aún  mayor, 
puesto  que  escribe  monucordiiim  (forma  que  no 
existe  en  latín)  al  sentar  lo  propio  en  su  ron,  n- 
te  Discurso  leído  en  el  acto  de  recibir  la  inve  ití- 
dura  académica  en  la  Real  Española  (Madrid, 
6  de  mayo  de  1894,  pág.  70). 

El  piano,  por  razón  de  su  constitución,  viene 
á  ser  hoy  más  que  nunca  una  especie  de  orques- 
ta abreviada,  dado  que,  con  la  gran  extensión 
que  abarca  su  teclado  paia  producir  los  sonidos 
graves,  medios  y  agudos,  así  como  por  los  recur- 
sos que  han  puesto  en  juego  los  más  célebres 
constructores  para  que  el  ejecutante  realice  el 
claroscuro,  puede  llegar  á  expresar  todos  los 
efectos  apetecidos,  al  tenor  de  las  exigencias  de 
cada  escuela,  ó  séase  del  distinto  modo  de  pul- 
sarlo. Así  es  que, brillante  en  los  pasos  de  agili- 
dad y  bravura,  y  pastoso  en  los  cantábiles  y  li- 
gados, se  aviene  fácilmente  á  todo  género  de 
música,  prestándose  con  docilidad  al  gusto  de 
quien  lo  pulsa.  No  quiere  decir  esto  que  un  mis- 
mo instrumento  pueda  servir  indistintamente 
para  todos  los  géneros,  sino  que  la  constitución 
especial  de  cada  uno  de  ellos  se  adapta  de  una 
manera  particular  á  las  exigencias  relativas  den- 
tro de  su  esfera  propia  y  característica.  ¿Qué  re- 
sultaría, si  no,  de  la  ejecución  brillante  y  enér- 
gica en  un  instrumento  de  pulsación  suave,  ó, 
por  el  contrario,  de  la  ejecución  patética  y  deli- 
cada en  un  instrumento  de  pulsación  rebelde'.,. 
Que  en  el  primer  caso  saltarían  media  docena  de 
cuerdas  y  otros  tantos  martinetes,  y  en  el  segun- 
do quedarían   en  claro  la  mitad  de  los  sonidos. 

Se ino  quiera,  lo  probable  es  que,  dadoel  era 

do  de  perfección  que  alcanza  en  la  actualidad  la 
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■  i 
i  ir  notable  i 
que,  co 

irii.nii.  11  d.  6  bien,  como  suele  a< 

■  1 110  so- 

pianos 
do  principios  de  este  siglo,  que  pi     ¡  -  iido  I  n 

destinado  el  tercero  para   hacer  sonar  el 
bombo  y  el  chinesco.  Pero,  después  de  con  ido 
i  origen  y  desarrollo  de  este  instrumento, 
.         ■  piar,  icón  i 

ve  lad,  algo  de  lo  que  con  mayor  ínter*  a 
ciona  con  su  ejecución. 

Es  indudable  que  la  humanidad  propende  na- 
turalmente al  pro    •   o,     i  ida  siempre  de 

onfc  >.  En  tal  supui  sto,  ¡   con 
crol  indonos  ahora  á  nuestro  asunto,  fuerza  es 
convenir  en  que  el  ejecutante  y  el  constructor 
iminado  juntos  en  este  viaje,  que  bii  a  po 
.  Kn  efecto,  i 
queda   manifestado  hace  poco,   existen   instru- 
mentos de  sonidos  potentes,  así  como  otro    di 
inaves;  y  1"  cierto  es  que  el  fabrican- 

e  hubiera  lan   id ¡onstruir 

hubiera  contado  con   pianis 

e  vigorosos  puños,  así  como  éstos  h 
tenido  que  renunciar  ó  mis  instintos  aíli-ticos  si 
no  hubieran  tenido  materia  á  propósito  en  que 
poder  desfogar  todo  el  lleno  de  su  gimnasia;  la 
escuela  de  bravura  en  el  piano  es,  pues,  una  in- 
<  i  ii  ion  que  data  de  prin  i]  ios  del  siglo  xix,  ó, 

lo  más,  de  fines  del  siglo  próxi pasado, 

pudiéndose  asegurar  que  su  corifeo  fué  Muzio 
i  fiemen  1  i,  de  cuya  escuela  fué  después  digno  re- 
imundo  Thalberg.  Algunos  años 
después,  oséase  en  nuestros  días,  la  escuela  do 
piano  propendía  á  remontarse  ;',  Una  legión  ma- 
ravillosa, en  el  sentido  de  hallarse  erizada  dees- 
isidades  sin  cuento  y  de  dificultades  poro 
que  insuperables.  Basta  citar  los  nom- 
bres de  Liszt  y  de  Rubistein,  para  formarse  el 
concepto  do  un  efecto  atronador,  en  que  el  ar- 
tista,  convertido  en  enei'gúmeno,  se  deja  arras- 
I         ior  el  impulso  de  un  genio  febril  y  nervio- 
n  el  cual,   predominando  el  carácter  de 
una  imaginaci  m  fogosa  sobre  el  de  una  medita- 
ción preconcebida,  píenle  consiguientemente  el 
liento  sus  derechos  todos.  De  esta  verda- 
iberración  en  el  arte  empiezan   á  irse  des- 
;  indo  no  pocas  personas,   persuadidas  de 
Música  se  ha  hecho  para  conmover  y  no 
pn-a  fascinar  la  vista  de  los  asistentes  con  esca- 
moteos,  juegos  de  manos  ni  prestidigitaciones, 
junto  ron  que,  de  continuar  por  esa  senda,   más 
de  cuatro,  y  aun  de   cuatrocientos,  jóvenes  aca- 
llarían por  sucumbir  víctimas  de  la  tisis  más  i  3- 
puntosa.  Por  otra  parte,  sin  pretender  nosotros 
rebajar  en  lo  más  mínimo  el  mérito  que  á  tales 
primorosos  y  raros  ejecutantes  asiste,  es  preciso 
convenir  en  que,  si  bien  son  astros  de  primera 
ud  en  la  esfera  en  que  giran,  sido  brillan 
durante  cierto   espacio  de   tiempo,   no  dejando 
muchos  de  ellos  rastro  luminoso  alguno  después 
de  su  extinción,  como  no  sea  un  fondo  de  ad- 
miración para  el  porvenir,  mas  no  de  imitación, 
y  llevándose  consigo  mismos  al  sepulcro  el  se- 
creto  de  su  espíritu  fascinador,  por  lo  que  nunca 
pueden  ser  calificados  de  creadores  de  una  escue- 
la individual. 

Pero,  así  y  todo,  fuerza  es  reconocer  que  no 
dejan  de  contribuir  en  más  ó  en  menos  á  los  ade- 
lantos del  arte,  ó,  cuando  otra  cosa  no  sea,  á  ex- 
citar una  noble  emulación  entre  los  que  se  dedi- 
can á  este  linaje  de  estudios.  Y  á  la  verdad,  el 
del  piano,  al  ensanchar  sus  límites  desde  unos 
cuantos  años  á  la  fecha,  ha  otorgado  ciertas  li- 
bertades al    ;    I  ".  de  que  no  disfrutaban  los  an- 
tiguos, así  como  ha  producido  un  análisis  con- 
cienzudo  del  carácter  peculiar  y  privativo  de  to- 
dos v  cada   uno  de  los  dedos,  estudio  que  bien 
pudiera  ser  calificado  de  Fisiología  de  la  mano. 
En  efecto,  repútase  entre  ellos  el  pulgar  por 
el  mi  is  importante,  hasta  el  punto  de  haber  me- 
o  i  (ailos  Felipe  Manuel  Bach  la  califica- 
ción de  ser  el  dedo  por  excelencia :  der  haupt-Fin- 
•i  r.    interiormente  á  Juan  Sebastián  Bachéa- 
le aquél,  no  se  usaba  el  pulgar,  por  lo  que 
da  se  ejecutaba  con  distinta  digitación  de 
la  que  hoy  se  pi  icl  ica.  Beethoven  sacó  de  dicho 
ran  partido  para  la  acentuación,  y  'I  hal- 
berg  hizo  de  él  la  piedra  angular  de  su  escuela. 
Por  no  extendernos  demasiado  en  el  particular, 
airemos  con  Heiv.  que  «pasó  el  tiempo  en  que  se 


el  me- 
rlo! P  lega  hasta  á 

■i  -    i-i  eje  i-e  toi  no  di  1  cual 
lu.iii  los  den 

e  i    i  ii  lula  la  mano,  j  sin  i 
sonido  [uesuced 
para  multip 
lad  hei  mosa,  nutrida,  i 
tallen,  resultando  de  la  combin  ici  a  de  li 
dos  •  na  especie  de  trombón.) 

B  lo  la  b i  id  id  que  se  obtiene 

por  medio  del  dedo  Indi  sala  del  violoncelo, 

i  o  ati  n        i  '     navidad. 

Del  tercer  dedo,  ósea  el  del  corazón,  soase- 
gura  que  tiene  mm  ho    nui le  con 

el  pulgar,  en  lo  tocante  alo  efe  tos  sonoros qui 
produce;  y  tanto  es  a¡  i,  que  en  ciertos  y  deter 
os  hay  pianista  que  pisa  con  dichos 
dos  dedos  una  misma  tecla,  como  desi  oso  de  co- 
mullicarle  al  sonido  un  timbre  partícula)  me 
diante  ese  doble  esfuerzo,  y  como  obligando  al 
tercer  dedo  á  que  sirva 'f    n  del   Huido 

magnético  entre  el  corazón  del  ejecutante  y  la 
'■nenia  del  instrumento. 

El  dedo  cual  to  ó  anular,  el'más  débil  de  to 
il  propio  tiempo  el  mas  expresii  o,  pues 
no  puede  darse  ejei  ución  mus  suave  que  cuando 
se  le  deja  resbalai  de  una  tecla  ni  gra  á  la  blan- 
ca inmediata.  Compárasi  o  efecto  al  que  pro- 
duce  una  viola  con  sordina. 

El  meñique,  ora  débil,  ora  vigoroso,  según 
os,  combinado  con  el  cuarto  dedo,  resulta 
tímido;  con  el  segundo,  velado ;  con  el  tercero, 
p  i  ten  te;  y  unido  al  pulgar,  estridente.  Ninguno 
mas  ,i  propósito  que  i  ste  para  ejecutar  los  porta- 
vientos,  por  la  suavidad,  dulzura  y  mimosidad  á 
que  en  dichas  ocasiones  se  presta. 

Véase,  pues,  el  principio  en  que  nos  fundába- 
mos para  calificar  de  Fisiología  de  la  mano  é\ 
análisis  ó  estudio  concienzudo  de  la  digitación, 
del  cual  se  viene  á  sacar,  en  conclusión,  que  las 
reglas  del  dedeo  deben  basarse  sobre  el  si 
de  sonoridad  y  no  sobre  una  preti  risa  igualdad 
imposible  de  llevarse  á  efecto. 

pianoforte  (del  [tal.  pianoforte;  de  piano, 

suave,  dulce,  y  forte,  fuerte):  m.  Piano. 

PIANOSA:  Qeog.  Isla  de  Italia,  próxima  y  al 
S.O.  de  la  de  Elba.  Tiene  unos  ti  kms.  de  Ñ.  á 
S.  y  4  de  E.  á  O.,  distando  12  de  la  punta  Fe- 
tovaglia  de  la  de  Elba.  Es  de  figura  irregular, 
baja,  pareja,  y  sólo  se  ven  algunos  mogotes  en 
su  parte  del  E.  y  uno  en  el  extremo  O. ;  á  ex- 
cep  ion  de  unas  pequeñas  playas  que  hay  en  su 
costa  oriental  y  meridional,  el  resto  de  ella  es 
escarpado.  Tiene  600  hahits.  y  pertenece  al  mu- 
nicipio de  Marciana,  dist.  de  Elba,  prov.  de 
Liorna.  La  isla  Pianosa  (antigua  Planacia)  pro- 
veía de  ni. unióles  á  Roma.  Era  lugar  de  des- 
tierro, y  en  ella  rué  asesinado  Agripa,  hijo  de 
Augusto.  En  el  siglo  XV  la  asolaron  los  piratas 
é  hicieron  cautivos  á  todos  sus  moradores.  Que- 
dó deshabitada,  y  en  1835  la  colonizaron  algu- 
nos agricultores  y  pescadores;  luego  se  instalo 
en  ella  un  establecimiento  penal. 

PIANTE:  p.  a.  de  piar.  Que  pía.  Usase  sólo 
en  la  expresión  piante  NI  MAMANTE;  expr.  fam. 
que,  junta  con  los  verbos  quedar,  dejar  y  otros, 
precedidos  de  negación,  da  á  entender  que  no 
queda  viviente  alguno. 

...  para  que  señale  á  todos  los  que  lloran 
estos  delictos,  y  solos  esos  no  mueran;  y  de 
los  demás  no  quede  PIANTE  ni  mamante. 
Fr.  Hernando  de  Santiago. 

PIANTON:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  Pianton,  ayunt.  de  VegadeRivadeo, 
p.  j.  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  78  edifs.  || 
V.  San  Esteran  de  Pianton. 

PIAR  (del  lat.  pipiare):  n.  Formar  algunas 
aves,  y  especialmente  el  pollo,  cierto  género  de 
sonido  ó  voz  para  llamar  ó  para  pedir  alguna 
cosa. 

Si  el  que  venía  á  curarse  no  traía  bulto  de- 
bajo de  ia  capa,  no  sonaba  dinero  en  3a  faltri- 
quera, ó  no  piaban  algunos  i  no  había 
lugar. 

QüEVEDO. 

...  un  marido  que  está  casado  por  la  maña- 
na, y  al  mediodía,  y  á  la  tarde,  y  entre  dos 
luces,  y  durante  la  velada,  y  cuando  canta  el 
sereno,  y  cuando  los  gallos  cantan,  y  cuando 
PÍAN  los  gorriones,  y  casado  siempre;  etc. 
Castro  y  Serrano. 
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-  IV 

i  i  por  una  cosa. 

i   ■ 
a  de  i     .olí.: 
por 

<  I  ;   r-  IDA. 

i 
tendía  le  acudiera  la  mayor  j 

-  Piar:  a. 
PÍA!; 

nezuí  la,  el  i    il  forma 

comprende  los  municin 

pilal:  Guanaguana,  Chaguarama! 

con  un 

dist.  terrenos  propios  para  la  a 

la  cría :  in  en  la 

den  ni.. !  allá  del  <  íuarapiche,  j  iqu 

1 1  ni  i  que  contieno  los  amenos  valli 

guana,  San  Francisco  y  <  larij  e    

'■¡a  de  los  indios  chaimas,  y  después  di 
de   los   Padres  '  tosen  ano  9.    En  este  tei 
existe  la  cueva  del  Ghtdcharo,  famosa  por  su  con- 
figuración y  dimensiones,   y,  en   partícula 
la  rla.-e  de  pujaros  nocturnos  que  habitan  en  ella, 
y  que  le  han  'lado  el  nombre   que  lleva.   Los  in- 
dios consideran  esta  cui       comí    una   i a  de 

grasa,    ilc    cuyo    producto    Be    apro  pues 

anualmente,  por  el  mes  de  junio,  cogen  los  pií  no- 
nes en  gran  cantidad,  y  su  grasa  sirve  | 
consumo  de  todo  el  año.  Las  ,  luí  ion 
este  dist.  son:  cale,  algodón,  caña  de  azúcar, 
maíz,  tabaco,  cacao,  3  nca  y  indiestras;  su  tem- 
]  cintura  es  en  general  calida  y  sana.  La  capital, 
A  ragua,  consta  de  491  habita. 

-  Piar  de  Abajo:  G  >.  Caseí  íodel  aj  unt.  di 
Véléz  Blanco,  p.  j.  de  Vélez  Rubio,  prov.  deAl- 
mería; 153  babits. 

-Piar  Manuel  Carlos):  Biog.  General  al 
sen  icio  de  <  lolombia.  X.  en  la  isla  de  <  ¡uracao 
en  1782.  M.  fusilado  en  Angostura  hoy  Ciudad 
Bolívar)  á  16  de  octubre  de  1M7.  Iniciada  en 
Aun  rica  la  lucha  por  la  independencia,  trasladó- 
se desde  su  país  natal,  donde  vivía  con  su  fami- 
lia, á  '  oloiiibia;  sentó  plaza  en  el  ejército  ame- 
ricano;  con  Miranda  hizo  la  primera  campaña 
cutíalos  españoles  en  1811,  y  recibió  de  '1 
los  primeros  ascensos,  ganados  con  su  brillante 
comportamiento.  Distinguióse  por  su  denuedo  en 
Maturín  (20  de  marzo  de  1813),  luchando  con- 
tra Lorenzo  Fernández  de  la  Hoz,  y  allí  misino 
(día  25)  venció  á  Monteverde,  que  escapó  mila- 
grosamente perdiendo  hasta  su  equipaje.  Antes 
había  figurado  en  la  defensa  de  Puerto  Cabello, 
hasta  qne  Bolívar  fué  vendido  por  Vinoni  I  de 
julio  de  1812).  Trabajó  también  paraque  D'Elu- 
yar  pudiera  levantar  sin  riesgo  (24  de  junio  el 
sitio  de  Puerto  Cal. ello,  que  no  podía  defender, 
Mee. nulo  en  su  ayuda  con  seis  galeras  y  una  lan- 
cha cañonera.  Acreditó  sus  dotes  militares  en  la 
larga  campaña  que  produjo  los  combates  de  Al- 
tagracia,  Tucupido,  Lezama  y  Boeachica;  en  la 
derrota  del  Arado;  en  la  primera  batalla  de  Ca- 
rabobo,  y  en  los  combates  de  la  Puerta  y  Ara- 
gua.  Dirigí"  la  batalla  del  Salado  (17  de  septiem- 
bre de  1814),  que  ganó  Boves  después  de  ser 
vencido  por  Piar  en  Frailes.  Luego  concurrió  á 
las  batallas  de  Maturín  (12  de  septiembre),  .Ma- 
gueyes (9  de  noviembre),  que  ganó  Boves;  Úrica 
(5  de  diciembre),  en  la  cual  perdieron  los  repu- 
blicanos toda  la  infantería,  con  su  jefe  Castillo, 
y  Maturín  (11  de  diciembre).  Individuo  de  la 
fuerza  enviada  á  los  Cayos,  tomó  con  sus  compa- 
ñeros los  buques  Intrépido  y  Rita  en  un  san- 
griento abordaje;  desembarcó  con  ellos  en  .luán 
Griego,  recibió  de  Bolívar  la  comisión  de  ir  de 
Carúpano  á  Maturín  por  Caño  Colorado,  y  feliz 
en  ella  en  todo  el  mes  de  junio  de  1816,  encontró 
al  ejército  americano  en  Barcelona,  enea 
del  mando  como  general  más  antiguo  y  dio  la 
batalla  del  áunca]  en  27  de  septiembre.  Fn  Río- 
claro  desaprobó  la  conducta  de  Bermúdez  con 
Bolívar.  Fué  notable  su  entrevista  con  Bolívar 
en  las  cercanías  de  Angostura,  en  donde  le  reco- 
noció como  jefe  supremo.  Los  dos  acordaron  que 
continuase  el  sitio  de  la  ciudad  (2  de  mayo  de 
1817).  Ganó  después  Piar  (11  de  abril)  la  bata- 
lla de  San  Félix,  que  perdió  Morales  dejando  en 
el  campo  500  muertos  y  salvándose  él  con  16  ofi- 
ciales solamente.  De  esta  jornada  dijo  Bolívar: 
«La  victoria  que  ha  obtenido  el  general  Tiar  . ■;, 
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San  Félix  es  el  más  brillante  suceso  que  hayan 
alcanzado  nu  ñas  en  Venezuela,  ■■  I  > 

Bol  var,     ilícito  Piar  su  licencia  y 

B  le  i  80  de  ¡unió  en  San  Miguel. 

i  de  su  as  ¡endiente,  \  alory  talento,  quiso 

101  su  'muía,  licso  por  <  ledeño,  J.  Fran- 
cisco SánohezyJ.  A.  Mina  (27  de  septiembre  en 

i  fué  llevado  (2  di-  octubre  á  la  i  iudad  de 
.1,1    Bi  ion  presidia  el  I  !on¡  ejo  de  guerra 

lo  con  los  generales  Pedro  L.  Torres,  José 
Anzoátegui,  José  Dcros,  José  María  Cai'reño, 
J.  Tadeo  Piñangoy  Francisco  Conde.  Condena- 
do á  muerte,  fue  pasado  por  las  armas. 

piara  (del  lat.   Mra):  í.  Manada  de  o  rdo 
y  por  ext.  la  de  yeguas,  muías,  etc. 

-jQué  traes,  Tirso?    |¡Qné  sé  yo? 
N'n  he  de  ser  más  porquerizo. 
-jLa  piara...!- Ahí  quedó 
1  ai  la  zahúrda,  etc. 

Tibso  de  Molina. 

La  panadería...  consiste  cu  la  cría  y  mante- 
nimiento de  grandes  manadas,  ganados,  rebs- 
P1ARAS,  etc. 

Olivan. 

-  Piara:  ant.  y  prov.  C'isi.  la  Vieja.  Rebaño 
de  ovejas. 

PIARANTO  (del  gr.  TriapSi,  graso,  y  &¡>8os, 
Bor  :  ni.  Bot.  Género  de  plantas  (Piaranthus) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Asclepiádeas, 
cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de  Huena  Es- 
peranza, y  son  plantas  herbáceas,  con  los  tallos 
carnosos,  angulosos,  sin  hojas,  alguna  vez  tu- 
berculados,  y  las  llores  generalmente  notables 
por  sus  colores,  solitarias  y  con  olor  desagrada- 
ble; cáliz  quinquepartido;  corola  acampanada, 
quinquéfída  y  carnosa;  columna  extraseminal 
y  saliente;  corona  sencilla,  de  cinco  hojuelas  pe- 
taloideas  y  dentadas  en  el  dorso;  anteras  si  ni  i 
lias  en  el  ápice;  polinias  tijas  por  la  base,  ergui- 
das, con  la  margen  cartilaginosa  y  brillante: es- 
tigma no  aristado.  El  fruto  está  formado  por 
dos  ("líenlos  cilindráceos  y  lisos,  loscuales  con- 
té neu  semillas  numerosas  con  penacho  umbi- 
lical. 

PIARCÓN,  NA:  m,  y  f.  Gemí.  El  que  es  gran 
bebedor. 

PIARIEGO,  GA:  adj.  Aplícase  al  sujeto  que  tie- 
ne piara  de  yeguas,  muías  ó  puercos. 

PIAROAS:  m.  pl.  Etnog.  Tribus  de  indios  del 
Territorio  Alto  Orinoco,  Venezuela.  Habitan 
en  las  márgenes  de  los  caños  Sipapo,  Yanten, 
Cerajo  y  Cataiiiapn;  los  más  civilizados  tienen 
sus  sementeras  y  conucos  en  las  márgenes  del 
caño  Mataveni.  El  piaroa  es  más  inteligente, 
mas  honrado  en  sus  transacciones,  más  expresi- 
vo en  su  mirada  y  más  elegante  en  sus  modales 
que  los  indios  de  las  demás  tribus  que  pueblan 
aquel  inmenso  territorio,  pero  también  es  el  más 
tímido  y  el  más  débil:  no  hay  indígenas  más  lle- 
nos de  supersticiones  que  éstos,  y  más  difíciles, 
por  consiguiente,  de  civilizar,  pues  en  sus  mis- 
mos alimentos  son  intransigentes,  nocomens  ¡i. 
ala  cual  le  tienen  miedo,  y  ninguna  insinua- 
ción les  hará  cocinar  en  la  olla  que  sirvió  á  un 
racional.  Huyen  de  las  dantas,  de  los  peces  y 
animales  grandes,  y  buscan  los  insectos,  las  sar- 
dinas, la  araña  mono,  cuya  picadura  es  casi  mor- 
tal, las  lombrices  de  la  arcilla  y  los  gusanos  que 
cría  la  savia  de  la  palma  Yagua.  Tienen  un  mie- 
do pánico  al  catarro,  y  lo  primero  que  pregun 
tan  al  viajero  que  va  á  traficar  con  ellos  es  si 
tiene  catarro;  y  tienen  razian  pues  como  se  ba- 
ñan continuamente,  esta  enfermedades  para 
ellos  mortal.  Los  piaroas  son  muy  celosos  desús 
mujeres,  y  no  venden  sus  hijas  como  las  demás 
tribus,  rasgo  contradictorio  con  la  idea  que  tie- 
nen de  la  virginidad,  pues  no  la  quieren  en  sus 
iiaritchas,  y  por  medios  mecánicos  se  la  quitan 
desde  su  edad  más  tierna.  Su  industria  se  redu- 
ce m  fabricar  •  •  abi  ti  seo  y  agrio,  ó  sacar  el  acei- 
te de  copaiba,  ó  hacer  mechones  con  la  re  tna 
del  t  icamahaco,  que  encierran  en  concluís  del 
copaifero,  á  hacer  curiaras  (canoas  pequeñas),  á 
ice  iger  el  paran)  m  ó  brea,  y,  en  fin,  á  batir,  la- 
var y  sacar  la  cascara  de  la  mata  marina,  que 
les  ofrece  un  tejido  de  color  rojo  <5  anaranjado 
que  les  sirve  de  cobija  y  de  vestido;  pero  su  prin- 
cipal producto  es  el  -. oque  coagula 

la  sangre,  y  que  sacan  de  varios  bejucos,  entre 
los  cuales  es  el  principal  el  mavecure;  el  mejor 
antídoto  para  este  la  sal.  Los  piaroas 

adoran  al  Sol;  tienen  fiestas  nocturnas  que  du- 


rus 

rali  hasta    la    salida  del    astro   del  día;  en  ellas 

cantan  de  hora  i  o  hora  invocando  un  Supremo 

•Ser  y  un   genio  benéfico,  á  quienes  ruegan  que 

no  les  causen  daño  sus  i idas;  en  esas  fiestas, 

sus  piaches  ó  brujos  soplan  con  un  cañizo  so- 
bre una  toteuna  de  miel,  que  dan  á  comer  des 
pues  á   sus  hijos.  Tienen  en  gran  veneración  á 

tos  iios,   y  encierran  sus  huesos  en  vasijas 

di  illa  que  van  á  esconder  en  cuevas  subte- 
rráneas, á  donde  llevan  también  todos  los  raíles 
de  pesca  y  caza  que  sirvieron  al  difunto.  Para 
conseguir  que  los  huesos  se  limpien  y  blanqueen 
pronto,  llevan  el  cadáver  al  campo  y  lo  cubren 
con  piedra-  pequeñas,  de  manera  que  el  agua  de 
las  lluvias  pueda  penetrar  y  separar  fácilmente 

;e,  pudriéndola  con  rapidez;  entone 
tan  la  inedias,  dejan  blanquearlos  huesos  al  ai- 
re libre  para  recogerlos  después  y  lio  cries  los 
honores  fúnebres,  que  terminan  por  llevarlos  á 
la  cueva  que  han  escogido  en  vida;  en  Atine-  y 
en  Sipapo  se  encuentran  multitud  de  estas  cue- 
vas. En  lugar  del  yerak  que  beben  casi  todas 
las  otras  tribus  de  aquel  territorio,  beben  éstos 
la  curíay  la  chicha,  que  hacen  fermentar  por 
medio  de  una  raíz  parecida  al  ocumo.  Cuentan 
hasta  cuatro  nada  unís,  y  su  lengua  es  gutural  y 
muy  sonora;  su  conversación  está  llena  de  imá- 
genes sacadas  de  la  misma  naturaleza;  por  ejem- 
plo, para  disipar  el  crepúsculo  dicen  que  laño- 
che  puede  más  /¡tic  el  día.  Se  calculan  en  4  000 
los  indios  piaroas  que  viven  en  el  Territorio  del 
Alto  Orinoco. 

PIARREMIA  (del  gr.  7ríap,  grasa,  y  aT.ua,  san- 
gre): f.  Fisiol.  Estado  de  la  sangre  producido 
por  la  grasa  emulsionada  en  el  suero,  dando  á 
éste  color  opalino,  lactescente. 

Es  un  estado  fisiológico  temporal  de  la  san- 
gre, que  se  reproduce  alariamente  y  dura  mien- 
tras el  animal  está  digeriendo,  para  desaparecer 
después  poco  a  poco.  Sin  embargo,  ese  estado 
puede  llegar  á  exagerarse,  siendo  permanente  y 
por  tanto  patológico,  en  ciertas  afecciones  pri- 
mitivas ó  secundarias  del  hígado:  entonces  se 
manifiesta  la  quilwria,  síntoma  exterior  de  la 
piarremia  permanente  y  morbosa. 

C.  Hernán!  demostró,  como  consecuencia  de 
sus  notabilísimos  experimentos,  que  la  piarre- 
mia se  debe  á  que  el  azúcar  introducido  como 
alimento  y  el  producto  de  la  digestión  de  las  fé- 
culas, grasas,  etc.,  se  convierten  en  el  hígado  en 
una  mezcla  de  substancias,  en  parte  grasosas  y 
en  parte  azoadas,  coagulables,  que  en  las  venas 
suprahepáticas,  y  después  en  las  venas  generales, 
se  presentan  en  estado  de  granulaciones  finas, 
muy  numerosas,  las  cuales  dan  al  suero  aspecto 
quiloso.  Tal  estado  sólo  se  manifiesta  mientras 
la  alimentación  se  compone  en  gran  parte  de  te- 
cnias, gomas,  azúcar,  etc.  Cuando  el  quilo  está 
muy  cargado  de  finas  gotas  grasosas  existe-  una 
nueva  condición  para  que  el  suero  tenga  aspecto 
lechoso. 

Se  ha  encontrado  grasa  en  la  sangre  de  las 
personas  que  murieron  de  cólera  asiático,  de 
pulmonía  y  de  hepatitis.  En  tales  casos  el  suero 
es  lechoso,  y  los  lóbulos  de  grasa  se  perciben 
fácilmente  al  microscopio. 

PÍAS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Santirso,  ayunt.de  Maceda,  p.  j.  de 
Allariz,  prov.  de  Orense:  28  edifs.  ||  Lugar  de  la 
ayuda  de  parroquia  de  Santa  María  de  Pereira, 
ayunt.  de  la  Merca,  p.  j.  de  Celanova.  pro- 
vincia de  Orense;  98  edifs.  \¡  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Miguel  de  Tabagón,  ayunt.  de  Ro- 
sal, p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  80  edifi- 
cios. Lugar  con  ayunt,  al  que  están  agregados 
los  lugares  de  Barjacoba  y  Villanueva  de  la  Sie- 
rra, p.  j.  de  Puebla  de  Sanabria,  prov.  de  Za- 
mora, dióc.  de  Astorga;  710  habits.  Sit.  en  el 
extremo  N.O.  de  la  prov.,  cerca  de  la  de  Oren- 
se, entre  el  río  Libey  y  la  sierra  Segundera.  Te- 
rreno montuoso;  cereales  y  legumbres.  ¡1  V.  San- 
ta María  y  San  Vicente  de  Pías. 

-  PÍAS:  Geog.  Laguna  del  Perú,  en  la  provin- 
cia de  Pataz,  dep.  de  Libertad.  Hace  unosochen- 
< | no  se  formó  por  el  derrumbe  de  dos  ce- 
rros que  obstruyeron  el  cauce  de  un  río  hasta 
hacerlo  rebalsar  por  la  parte  elevada.  Como  el 
río  trae  arena  con  oro,  es  seguro  que  en  el  fondo 

I     i   laguna   existe   depositada    gran    cantidad 

i i;  se  ha  inténtelo  desaguarla,  perosinein- 

i  lear  les  capitales  suficientes:  la  ley  de  este  oro 
es  de  12  á  15  quilates.  ||  Pueblo  del  dist.  y  pro- 
vincia de  Pataz,  dep.  de  la  Libertad,  Perú;  ¿bu 
habits. 
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PIASCA:  Ghhj.  Lugar  del  ayunt.    di     Cabe/, ai 
1    I  i   baña,  p.  j.  de  futes,  prov.  de  Santander; 
idifs. 

piasida  ó  piasina:  Geog.  Río  del  gob.  de 

leniseisk,  Silicria.  Nace  en  una  serie  de  peque- 

eos,   de  loscuales    el  mas  inq  101  I  ai. ! 

llama. lo  Piasina;  corre  bada  el  E.N.E.   y  des- 
pués al  N. N.O. ;  recibe  el  Ágapa  y  va  adi 
al  (id  i  no  Glacial.  Su  curso  es  de  unos  500  ki- 
lómetros. 

piast:  Ilion.  Duque  soberano  de  Polonia.  M. 
en  861.  Era  un  campesino  de  Cuyavia,  según  la 
opinión  común,  cuando  los  polacos  le  dieron  la 
corona,  por  elección,  después  del  fallecimiento 
del  duque  Popiel.  E  to  sucedió  en  830  al  decir 
de  unos,  cu  842  si  se  lia  de  creer  á  otros.  Piast 
gobernó  con  el  mayor  acierto  hasta  el  lin  de 
días;  ln  o  é  11  pueblos  muy  felices  y  fue  el 
tronco  de  una  dinastía  que  ocupó  el  trono  du- 
rante 528  o  540  años  y  que  díií  á  Polonia  '-!'_'  so. 

beranos,  el  últii le  os  cuales  fué  Casimiro  III, 

muerto  en  1370.  Rey  piast,  en  el  siglo  xvm, 
significó  cu  Polonia  rey  de  origen  nacional,  en 
oposición  á  los  príncipes  de  dinastías  extranje- 
ras. La  palabra  )iiast  sirvió  también  para  desig- 
nar á  los  descendientes  de  las  antiguas  casas  de 
Polonia,  y  fué  el  término  opuesto  de  extranje- 
ros; pero  se  dijo  especialmente  de  los  cand 
de  origen  polaco  propuestos  para  ocupar  el 
trono. 

piastra:  f.  A'itmis.  Moneda  de  plata  de  cuen- 
ta cuyo  valor  varía  según  los  países  en  que  se 
usa.  La  piastra  de  Constantinopla  vale  cosa  de 
real  y  medio,  la  de  Esmirna  tres  reales,  otra 
neis  moderna  de  Oriente  vale  diez  reales,  la  del 
Cairo  seis  y  medio,  la  de  Túnez  cinco,  etc. 

PIAT:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.   Cagayán  de 
Luzón,  Filipinas;  2591  habits.  Sit.  alad 
rio  Arico  de  Cagayán,  al  N.  del  partido  de  Ita- 
ves. 

-Piat(Juan  Pedro,  barón):  Biog.  General 
francés.  N.  en  París  en  1774.  M.  en  1862.  Ln 
1792  ingresó  en  la  milicia  como  voluntario.  Sir- 
vió en  los  ejércitos  del  Norte,  en  Italia,  Egipto 
y  España.  Nombrado  coronel  en  1S09,  si 
tinguió  en  la  campaña  de  Rusia,  recibiendo  co- 
mo recompensa  el  grado  de  general  de  brigada  y 
el  titulo  de  barón  (1813),  y  fué  herido  en  Wa- 
terlóo.  Después  de  la  revolución  de  julio  (1830) 
mandó  los  departamentos  del  Var  y  de  los  Al- 
tos Alpes.  Distinguióse  como  uno  de  los  más  ar- 
dientes partidarios  de  la  causa  napoleónica;  fun- 
dó varios  periódicos  para  defenderla  y  elevar  al 
poder  al  príncipe  Luis  Napoleón;  organizó  el 
Comité  Central  Bonapartista,  y  en  recompensa 
de  su  celo,  después  del  golpe  de  Estado  de  2  (le 
diciembre  de  1851,  fué  nombrado  senador. 

PiATiGORSK:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  gob.  de 
Terek,  Rusia,  situada  á  orillas  del  Podkumok; 
14  000  habits.  Es  célebre  por  sus  aguas  sulfuro- 
sas, salinas  y  aciduladas,  con  baños  nmv  fre- 
cuentados por  gentes  de  toda  Rusia.  Los  balnea- 
rios principales  están  en  las  faldas  del  mon- 
te Machuka;  llama  la  atención  en  ellos  la  mag- 
nífica galería  de  columnas  denominada  de  Isa- 
h  I.  En  los  alrededores  hay  varias  casas  de  cam- 
po y  recreo,  y  en  las  inmediaciones  se  alza  el 
monte  Rextau. 

PIATRA:  Geog.  C.  cap.  de  la  prov.  de  Neam- 
tu  ó  Nianltso,  Moldavia,  Rumania,  sit.  ;í  la  iz- 
quierda del  Bistritsa  y  al  E.S. E.  del  monte 
Piatra,  que  tiene  2  255  m.  de  alt.,  y  con  f,  c.  á 
Bakau;  21000  habits.,  de  los  cualeslamit.nl 
son  israelitas.  Entre  las  iglesias  ortodoxas  la 
más  importante  es  la  de  San  Juan,  conocida  con 
el  nombre  de  Monastirea  Domneasca,  edificada 
por  orden  de  Esteban  el  Grande  en  1497.  Hay 
también  una  iglesia  lipovana,  secta  rusa.  Im- 
portante comercio  de  maderas  y  cereales.  En  las 
inmediaciones  fundaron  les  romanos,  en  el  año 
110,  la  c.  de  Pelrodava. 

PIATT:  Geog.  Condado  del  cst.  de  Illinois, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  E. :  llJii  kiló- 
metros cuadrados  y  16000  habits.  Cap.  Monti- 
cello. 

piauhy:  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  est.  de  su 
nombre.  Nace  en  una  cordillera  de  igual  nom- 
bre, corre  ile  S. E.  a  N.O.  y  se  une  al  Parnahy- 
ba  por  S.  Cunéalo,  á  los  400  kras,  de  curso.  Su 
principal  afl.  es  el  Caninde  por  la  dra.  La  sierra 
de  Piauhy  es  limítrofe  con  los  est.  de  Pernaní- 
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Elfo  del  Bra    ':      ■     '  i       de  Mi 
nace  en  la 
01  illa  dra,  del  J<  ruitinhonha,  do  lejos  de 
'■■ 
so.  En  su  ralle  abundan  los  tópai 

l'¡  i  Est.  de  la  región  septentrio- 

de  Ma- 
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17  km-.'-'  y  266933  habita,  i'.l  terreno  es  un 
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isques  11  ni  ras,  Bep  ir  idas  unas 

de  otras  reía        nente  bajas.  Su  pen- 

ral  es  de  E.  á  ' '.  en  algunas,  y  en  las 
de  1 1  i  onal  de  S.  6  N..  á  partir  'le 

las  serras  ñ  >i  n    al  S.(  '■ 

Gurgucia,  al  S.E.  la  Berra  do  Piauhy,  y  al  K.  la 
la  serra  Arari  y  la  ¡ei  i  i  I  Irán 
de.   Pertenece  el  est  por  completo  á  la  cuenca 
u.  de  la  que  constituye  la  vertien- 
te oí  ental,   Sus  principales  tributarios  son  el 
i.  el  Gurgucio,  el   Piauhy,  el  Poty  y  el 
Estos  ríos,  que  en  la  i  stación  de  las  11  u 

i  ii  impetuosos  torrentes,  quedaí nverti- 

dos  durante  la  mayor  parte  del  año  en  áridos 
barrancos  que  apenas  llevan  agua  al  Parnahyba. 
Lis  principales  producciones  son  algodón,  caña 
i  ¡  tabaco.  Hay  mucho  mi- 
neral  de  hierro  y  salitre,  y  también  so  encuen 
ti. ni  plata,  plomo,  alumbre,  sal  gema,  talco,  hie- 
rro y  diferentes  calizas.  El  est.  de  Piauhy  está 
dividido  en  11  comarcas  y  2]  municips.  La  capi- 
.  y  la  principal  c.  y  el  único 

l';ll  nali\  luí. 

II  icia  fines  ilcl  siglo  xvn  fué  visitado 
el  país  por  los  cazadores  de  esclavos,  ante  los 

huían  los  indios,  que  se  supone  pertene- 

la  gran  familia  de  los  tupis.  En  1674,  uno 

de   los  cazadores,    Domingo  Alfonso   Mafronse, 

i  ile  uní  banda  de  portugueses  se  Ínter- 
in' en  el  país  y  encontró  otra  banda  conducida 
por  el  Paulista  Domingos  Jorge.  Las  dos  tro- 
pas reunidas  hicieron  gran  mi ro  ile  prisio- 
neros, que  Jorge  condujo  esclavos  á  Sao  Pau- 
lo, mientras  Mafrense  se  dedicabaála  conquista 
del  país  y  fundaba  numerosas  fazendas  ó  gran- 
Ll  morir  legó  á  los  Jesuítas  30  de  sus  ba- 
ondiciún  de  que  sus  productos  se  des- 

N  á  socorrer  viudas  y  huérfanos,  á  dotar 
doncellas  pobres  y  a  crear  nuevas  fazendas.  En 
17:"''-'  fué  suprimida  la  Orden  y  confiscados  sus 
qne  pasaron  a]  dominio  de  la  corona  y 
todavía  pertenecen  hoy  al  Estado.  El  Piauhy  fué 
sometido  desde  luego  á  la  jurisdicción  de  Bahía, 
y  en  1715  pasó  á  la  de  Maranhao.  En  1718  reci- 
bió su  primer  gobernador  nombrado  por  el  rey 
de  Portugal,  y  en  1811  fué  declarado  capitanía 
independiente. 

PIAVE:  Geog.  Río  de  Venecia,  Italia.  Baja  del 
monte  Paralba  en  los  Alpes  Nóricos;  corre  hacia 
el  S.O.,  riega  á  Lorenzago,  Pieve  di  Cadore,  Pe- 
rorólo, Capo  di  Monte,  Bellune,  en  la  confl.  del 
Ardo,  y  Mel;  inclínase  hacia  el  S.,  recibe  el  Col- 

v  el  Sonna,  atraviesa  los  Alpes  Venecianos 
y  toma  dirección  E.  y  después  S.E.,  que  conser- 
va hasta  el  mar:  recoge  luego  las  aguas  del  Rab- 
bioso,  del  Soligo  y  del  Brentella,  y  aguas  abajo 

confl.  de  éste  destaca  hacia  el  Sile  un  bra- 
zo llamado  Piavesalla.  Entra  en  la  llanura  y  se 
bifurca  en  dos  ramas  que  corren  hacia  el  Golfo 
de  Venecia,  desembocando  una  en  Porto  di  Cor- 

o  y  la  otra  en  Porto  di  Piave  Vecchia.  La 
primera  comunica  á  la  izq.  con  el  Livenza  por 
los  canales  inferiores  de  su  afl.  el  Piavon,  y  la 
segunda  se  une  al  Sele  á  la  dra.,  cérea  de  su  des- 
embocadura. Su  curso  es  de '215  kms.,  navegable 
en  unos  10.  En  tiempo  de  Napoleón  I  dio  nom- 
bre á  un  dep. ,  cuya  cap.  fué  Bellune. 

PIAVOZERO  o  PIAVODSERO:  Geog.  Lago  del 
dist.  de  Kem,  gob.  de  Arjáuguel,  Rusia;  560 
kms2.  Varios  ríos  le  ponen  en  comunicación  al 
N.  con  el  lago  Kurdo,  al  S.  con  el  Topozeroy  al 
E.  con  el  Tiksa;  otros  que  vienen  de  los  lagos 
finían  [i  bocan  en  su  orilla  occid 

PIAXTLA:  Geog.  V.  eab.  de  municip.  del  dis- 
trito de    \       i   ii    est.   de  Puebla,  .Méjico;  3400 
su.    i  301  ni.  al  O.  de  la  cab.  del  distri- 
liabits.  están  distribuidos  en  la  v.  de  su 
bis  pueblos  Axutla,  Tlaxcoapán  y  Te- 
cuantitlán,  y  seis  rancherías. 

-  Pi  \x  1 7.  \  o  San  Igv  mío:  Gcng.  Río  de  Mé- 
jico, en  el  est.  de  Diu-angu.  cu  los  dist.  ruinera- 
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piazocnemio   del  gr.  iri6.pi>,  yo  comprimo,  y 
KvfjfÁT],  tibia);  ni.  Zool.  Género  de 
leópteros  de  la  familia  de  los  bréntidos,  tribu  de 
los  brentinos,  Los  o  ir  ictere  i  pi  inci] 

"■       ';  i  lai    i  ■    mo     icha,  cilín- 

di  ni.  tiiin.  .nli  por  di  i  ras    antenas  larga 

dian nie  robustas  ;ojos  i líanos,  ri  don 

y  | salientes;  pn  ei   forma  de  cono 
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nudos,  truncados,  con  su  ángulo  externo  denti- 

fi ■.  esti  iados  con  b  de  la  sutura,  el  reí  lo  desu 

superficie  liso  o  superficialmente  punteado  i  n  i 
trías;  patas  largas  y  robustas;  los  dos  primeros 
segmentos  del  ab  lomen  acanalados;  cuerpo  muy 
,  glabro.  Todos  sonde  Madagascar,  y  en- 
tre sus  especies  se  halla  el  /w;»»  mi*  nigrUus 
Krug. 

PIAZORRININOS  de  piazorrii  o):  ni.  pl.  Zool. 
Tribu  ile  insectos  coleópteros  de  la  familia  de  los 
curculiónidos,  que  para  otros  no  es  más  que  una 
subdivisión  de  los  prionomerinos  do  la  misma 

familia.  Su  característica,  considerados 10  gi  u- 

po  distinto  dentro  de  dicha  tribu,  es  la  siguien- 
te: rostro  más  ó  menos  corto,  nunca  cilindrico  en 
toda  su  extensión;  palas  anteriores  un  poco  más 
largas  y  algo  más  robustas  que  las  de  los  otros 
dos  pares;  los  fémures  de  todas  ellas  inermes; 
apólisis  del  mesosternón  bastante  ancha,  trian- 
gular y  vertical.  Este  grupo  no  consta  actual- 
mente más  que  de  un  solo  género,  y  éste  poco  nu- 
meroso, que  es  el  Piazorhinus. 

PIAZORRINO  (del  gr.  7riás"u>,  yo  comprimo,  y 
¡3Ív,  pifos,  nariz):  m.  Zocl.  Género  de  insectosco- 
leópteros  de  la  familia  curculiónidos,  tribu  pia- 
7o!  aininos  ó  prionomerinos.  Sus  especies  presen- 
tan los  siguientes  caracteres:  rostro  un  poco  más 
largo  que  la  cabeza,  más  ó  menos  robusto,  débil- 
mente arqueado,  con  las  escrohas  que  empiezan 
hacia  la  mitad;  antenas  cortas,  bastante  robus- 
tas; escapo  muy  engrosado  en  su  extremo;  fu- 
nículo con  el  primer  artejo  alargado,  grueso  y 
obeónico,  el  segundo  de  la  misma  forma  pero 
muy  corto,  del  tercero  al  octavo  transversales  y 
cada  vez  más  anchos;  maza  fuerte,  oval,  punti- 
aguda, tomentosa,  poco  articulada;  ojos  grandes, 
algo  convexos,  un  poco  redondeados;  protórax 
convexo,  estrechado  y  truncado  por  delante, 
oblicuamente  Insinuado  en  la  base ;  escudete 
oblongo;  élitros  más  ó  menos  convexos,  cortos, 
redondeados  posteriormente,  más  anchos  que  el 
protórax  y  ligeramente  escotados  en  la  base;  pi- 
tas medianas;  fémures  gruesos,  inermes;  tibias 
arqueadas  en  su  base,  comprimidas,  truncadas 
oblicuamente  y  brevemente  unguiculadas  en  su 
extremo;  tarsos  cortos,  con  los  dos  primeros  ar- 
tejos triangulares,  el  tercero  ancho  y  el  cuarto 
mediano;  los  tres  segmentos  intermedios  del  ab- 
domen casi  iguales,  separados  del  primero  por 
suturas  profundas  y  rectilíneas,  muy  angulosos 
eu  sus  extremidades:  cuerpo  oval,  convexo  y  pu- 
bescente. 

Los  insectos  que  componen  este  género  son  de 
pequeña  talla  y  todos  ellos  originarios  de  Amé- 
rica. Pueden  ser  citados  como  ejemplo  el  Pia- 
zorhinus  myops  del  Brasil,  y  el  P.  scutellaris  de 
los  Estados  Unidos. 

PIAZURO  (del  gr.  7riá¿u,  yo  comprimo,  y  oi)- 
pá,  cola):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros de  la  familia  de  los  curculiónidos,  tribu  de 
los  zigopinos.  Los  insectos  de  este  género  i  stán 
caracterizados  por  presentar  el  rostro  mediana- 
mente robusto;  antenas  regulares  y  muy  delga- 
das; ojos  muy  grandes,  ocupando  la  mayor  par- 
te de  la  cabeza,  contiguos  ó  algo  separados:  pro- 
tórax  transversal,  regularmente  cónico  y  surca- 
do á  lo  largo  de  su  borde  anterior;  escudo  oval 
ó  en  triángulo  curvilíneo;  élitros  cortos,  unas  ve- 
ces (Piazurus  phlesus,  bispinosus)  planos  y  tri- 
angulares, otras  veces  (  P.  obesus,  defector)  más 
ó  menos  convexos  y  brevemente  ovales  y  más 
anchos  que  el  protórax;  cuerpo  de  forma  varia- 
ble, revestido  de  un  baño  muy  fino. 
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llos mu,  de  les  más  ilusí  ■  .- ,  del  Ticia- 
do,  como  le  cuya 
vida  se  conocen  pocos  detalle  Italia  y 
enriqueció  ci 

Milán,  Brescia,  Lodi  y  otras  ciudades  de  Lom- 
bardía.  Su  dibujo  es  grandio 
bles  y  bien  elegió  i  notable.   El 

i  tiguo  de    o 

I  i  en  l  52  I,  ristía  de 

San   I  'lemenie,    en    Ib    -.  i  i,  ciudad  en   q 
bien  se  ■  onservan  una  /  na   '' 

i  utos  de  1  merecen  ci- 

i  o  .  entre  las  obra     l    este  artista  La    ' 

;  Los  El  cora 

etc. 

piazzi:  Geog.  Isla  del  Territorio  di    M 
le  -    I  hile,  sit.  al  S.  del  Estrecho  de  Lord  Nel- 
son,  entre  el  Canal  Sarmiento  al  E.  y  el  Sniyth 
al  S.  O.;  46  kms.  di  largo  y  10  deán 
no  medio. 

-Piazzi  (José):  Biog.  Religioso,  matemático 
y  astrónomo  italiano.  Ñ.  en  Ponte  (Valtelina) 
en  1746.  M.  en  Ñapóles  en  1826.  Ingresó  en  la 
Orden  de  los  Teatinos;  fué  catedrático  de  Filo- 
sofía en  Genova;  enseñó  Malemal  ie.as  en  Malta 
hasta  la  supresión  de  su  Universidad,  y  entonces 
ocupó  en  Ravena  la  cátedra  de  Filosofía  y  Mate- 
máticas del  Colegio  de  Nobles.  Llamado  á  Pa- 
lermo  en  1780  para  el  desempeño  de  la  cátedra 
de  Matemáticas  en  la  Academia,  pidió  y  obtuvo 
la  creación  de' un  Observatorio,  cuya  aire 
le  fué  confiada.  Adquirió  reí  aciones  con  los  más 
distinguidos  sabios  de  Inglaterra  y  Francia,  con 
Herschelly  Lalande,  y  tomó  parteen  los  traba- 
jos de  Cassini,  Mechain  y  Legendre,  encamina- 
dos á  apreciar  la  diferencia  entre  los  meridianos 
de  París  y  Greenwich.  En  1801  descubi 
planeta  Ceres  y  formó  un  catálogo  de  estrellas 
que  en  1814  comprendía  7  646.  Fué  encargado 
de  establecer  un  sistema  métrico  uniforme  en 
Sicilia,  de  hacer  una  nueva  división  territorial  y 
de  reformar  el  plan  de  estudios.  Dirigió,  además 
del  Observatorio  de  Palermo,  el  de  Ñapóles,  y 
perteneció  á  las  Academias  de  Ciencias  di 
última  ciud  d,  Turín,  Gottinga,  Berlín  y  San 
Petersburgo,  al  Instituto  de  Francia  y  á  la  So- 
ciedad 1,'eal  de  Londres.  Escribió  varias  obras, 
siendo  las  más  estimadas \Della  specola  astrono- 
mía/, lib.  IV;  Su!/'  orologio  italiano  e  Vi  wi 
Della  scoperta  del  //cero  píemela  Cerere  Ferdi- 
nandia ;  Praxipuarum  sfellarum  i. 
'  culo  XIX,  etc. 

pibierda:    Geog.    V.   San   Pelayo   pe  Pi- 

BIERDA. 

pibrac  (Guido  dtj  Faur,  señor  de):  Biog. 
Magistrado  y  poeta   francés.   N.   en    Toli 
1529.  M.  en  París  en  1584.  Concluida  la  cal  rera 

de  Derecl n  la  Universidad  de  Padua,  volvió 

al  pueblo  en  que  había  nacido  (1548),  fué  nom 
brado  Consejero  de  su  Parlamento,  y  al  poco 
tiempo  preboste  de  la  ciudad.  El  saber  é  integri- 
dad que  demostró  en  estos  cargos  motivaron  en 
1552  su  elección  como  representante  de  i  ar- 
los IX  en  el  concilio  de  Tiento.  Por  recomenda- 
ción de  LTlopital  fué  nombrado  en  1565  aboga- 
do general  del  Parlamento  de  París,  cargo  al 
que  agregó  en  1570  el  de  Consejero  de  Estado. 
En  1573  llegó  á  ser  canciller  del  reino  de  Polo- 
nia, cuyas  funciones  desempeñó  hasta  la  muerte 
de  Carlos  IX  (1574).  Algunos  años  más  tarde 
obtuvo  el  nombramiento  de  canciller  de  Marga- 
rita de  Navarra.  Como  escritor  se  le  deben  las 
siguientes  obras:  Oratio  habita  in  Concilio  Tri- 
dentino;  OrnaUssimi cujusdam  viride  rebt 
UicisadS.  Elvidium  epístola  (1573),  etc.;  pero 
debe  principalmente  su  lama  á  sus  i 
euarti  tos  que  contiem  n  pr¡  ceptosy  ensí  ñanza 
les  i"' "i  /''  vida  del  homl  i 
,-/,,„  ,¡.   :  \  ■  ■  tes  gi  ¡ 
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(1574,  .  11  i.'  .  i  los  que  su  auto!     igrí  tro 

;.;.  Todos  cucntau  num  nes,  algunas 

,1,  ,,„,  a  ti  iducido  é  imitado 

en  vario 

PiC:  i  Río  del  Ten  il le  Algoma,  pro 

,  M|1  i0  i  ii  minio  del  Canadá.   Sale 

i     ■  .,,-.  ibe  el    Río  Negro  y  va  a 
o  3up<  rior. 
pIC  ,,r  Midi:  Q  og.    Nombre  común  á  va- 
rios montes  de  los  Pirineos  franceses.  El  Pie  du 
Irréns  tiene  2268  m.   de  alt.  \  se  baila 
[i  ;  lug  ir-  de  Arréns,  en  o]  valled 
El  Pie  du  Midi  de  Bigorre,  de  2877  m.,  i   tá  al 
.  ¡Je   Bagnere    vi  m  ima  haj  un  Obser- 

mete lógico.  Él   Pie  du  Midi  des  Bor 

que  di mbre  este  lugar,  en  la  confl.  de 

los  valles  de  Birós  y  Betmale,   se  alza  á   1785 

ni.  El  Pie  du  Midi  de  Genosl   es  una  enorme 

le  2  479  ni.  de  alt.,  inmediata  al  valle  del 

!  ides.    El   Pie  du   Midi  de  Saint- 

i,,,  y  levántase  sobre  .-!  valle  de  Etioumayou  i 
2060  ni.  El  Pie  iIh  Midi  d'Ossán,  última  masa 
granítica  de  los  Pirineos  h  n  ia  el  lado  del  At- 
lántico, tiene2885  m.  \  ■  Ossán. 

PICA  (de  pico):  f.  Especie  de  lanza  larga, 
compuesta  de  un  asta,  con  un  hierro  pequeño  3 
agudo  en  el  extremo  superior.  Usaron  do  ella 
¡o     oldados  de  Infantería. 

...  y  acordándose  (Cortés)  de  haberoído  ala- 
bar las  PICAS  ó  lanzas  de  que  usaban  en  sus 
1  ias  (los  chinantecas),  por  ser  de  vara  con- 
sistente v  de  mayor  alcance  «pie  las  nuestras, 
dispuso  que  le  trajesen  luego  trescientas  para 
repartirlas  entre  sus  soldados,  etc. 

SOLÍS. 

,  Para  que 
El  hacer  mal  á  un  caballo, 
Saber  jugar  el  acero, 
Acometer  un  asalto, 
Dar  dos  botes  de  una  nr,\.  etc.? 

Tirso  de  Molina. 

...  la  cortante  reja 
Descubre  aún  por  los  vecinos  campos 
Pedazos  de  las  ricas  y  morriones,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Pira:  Garrocha  del  picador  de  toros. 

-  Pica  SECA:  .Soldado  que  en  lo  antiguo  ser- 
vía en  la  Milicia  con  la  PICA,  sin  ventaja  ó 
grado. 

En  la  guerra  el  hombre  de  armas  no  despre 
cia  al  coselete:  ni  el  caballo  ligero  al  arcabu- 
cero, ni  el  mosquetero  al  PWA  seca,  antes  to- 
dos hacen  un  cuerpo. 

RlVADENEIRA. 

-Pica  suelta:  Soldado  que  servía  con  ella 
en  la  guerra,  y  no  iba  armado  de  coselete. 

-A  PICA  SECA:  111.  adv.  lig.  Con  trabajo  y  sin 
utilidad  'i  graduación. 

-Caí  vi:  LA  PICA:  IV.  6g.  Prepararla,  ponerla 
en  disposición  di- servirse  de  ella. 

-  Pasar  POR  LAS  PICAS:fr.  lig.  Pasar  muchos 
trabajos  é  incomodidades. 

-  Poder  i-asar  ron  las  picas  de  Flandes: 
ÍV.  fig.  con  que  se  explica  que  una  cosa  tiene  to- 
da su  perfección  y  que  puede  pasar  por  cualquier 

ira  y  vencer  toda  dificultad. 

-  Poner  dna  pica  en  Flandes:  ir.  1  ;,  3 
fam.  con  que  se  explica  la  dificultad  que  ha  cos- 
tado el  conseguir  una  cosa. 

...  cuando  piensas 
Poner  una  picí  1  >  F  indes 

( 'uinpliendo  la  ley  que  dice: 
(     scite  et  midtipíicámini, 
Crías  carne  para  picaros 
1 1  pít  q  ro    '-ai  a  carne. 

Bretón  de  los  Herreros. 

S  M.TAI:  POR  LAS  PICAS  DE  FLANDES:  fr.  fig. 

y  I  un.  Atrepellar  por  cualesquiera  respetos  ó  in- 
convenientes. 

-  Saltar  por  las  pioas'de  Flandes:  fig.  y 
fam.  Poner  n  \  pica  en  Flandes. 

Pica:  Mil.  Define  este  vocablo  el  general 
Almirante  diciendo  que  «es  el  nombre  técnico 
qui  tomó  la  lanza,  ó,  en  general,  el  arma  enas 
tai  la  o  de  fuste,  al  venir  á  manos  de  la  inl 
ría,  hacia  el  1500,  cuando  esta  anua  táctica 
principió  á  adquirir  organización  propia  y  pre- 
ponderancia por  las  ¡nnoi  1-  i""1 ,  de  A3  ora,  ó 
imitaciones  de  los  suizos.»  Por  lo  que  toca  il 
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origen  di  le  voz  pica  h  13  diversidad  de  opinio- 
nes, pues  al  decir  de  Ferrari  viene  del  término 
spicula;  según  Ducange,  se  deriva  del  bajo  la- 
tín  pica   6  picca;y   I  muere  lo  toma  del  latín 

En  realidad,  aunque  la  palabra  ¡i'fii  sea  poslo- 

rior,  en  la  opinión  general,  á  la  mitad  del  siglo 

-1-  cimoquinto,  el  arma  asi  nombrada  1  iene  tina 

dad  grandísima,  cusa  que  perfectamente 

■  ;■  ¡i de   t]  nía  la  facilidad  de  bu  conipo  1 

ción  para  el  '  lombate.  •■ 1  m  ,  /  a,  dice  Bardín,  ha 

sido  uno  de  los  primeros  produ  tos  de  la  in- 

i  humana;  los  bajos  relieves  ib-  Tebas,  en 

Egipto,  nos  presentan  imágenes  variadas  de  es  - 

a.    I  ios  hi  roes  de  Ib. mero  y  de  Virgilio 

están    armados  con  ella,  sea  á  pie,  sea  en  carro; 

pero  estas  picas  no  eran  armas,  largas...» 

Para  la  falange  griega,  formación,  como  es  sa 
ludo,  de  gran  fondo,  la  pica  fui  el  anua  por  ex- 
celencia, teniendo  mucha  longitud  con  el  fin  do 
que  se  acomodara  al  sistema  de  combate  enton- 
ces usado.  «Cuando  el  ejército  se  disponíi ■■ 

oibiróádar  el  choque,  escribe  liocquauciuu  t, 
las  seis  primeras  lilas  presentaban  l&sarisa,  sos- 
tenii  ndola  con  ambas  manos,  destterteque  cada 
hombre  de  la  primera  tila  estaba  defendido  por 
seis  puntas  de  sarisas.  Las  demás  lilas  tenían 
sus  picas  verticales,  porque  no  podían,  á  pesar 
de  sn  longitud,  rebasar  la  primera  lila.  De  esta 
manera  únicamente  las  primeras  tilas  tomaban 
parteen  la  acción,  y  mientras  sólo  era  atacada 
la  linca  por  el  frente  las  demás  se  limitaban  á 
sostenerla  y  á  reemplazar  los  heridos;  pero  si  el 
enemigo  la  envolvía,  las  seis  últimas  lilas  daban 
media  vuelta  y  sostenían  por  su  parte  el  com- 
bad-. ¡> 

Dailo  ese  modo  de  pelear  en  orden  compacto, 
p rn  - 1-  lógico  que.  las  armas  de  que  se  trata  tu- 
vieran diferente  longitud,  según  la  colocación 
de  la  lila  en  que  se  hallaba  el  hombre  que  las 
usaba,  Por  eso  dice  el  historiador  últimamente 
citado:  «Las^ícns  han  variado  de  longitud  en 
distintas  épocas:  [fícrates  les  dio  un  tercio  más 
del  que  antes  tenían;  vino  después  Filopemén  á 
darles  aun  más  longitud:  las  más  cortas  tuvie- 
ron catorce  pies  y  las  imis  largas  veinticuatro. 
Esta  incertidumbre  respecto  de  la  magnitud  de 
las  /"fus,  y  la  idea  de  que  sus  puntas  debían 
quedar  alineadas  delante  de  la  primera  lila,  nos 
hace  suponer  que  tenían  dimensiones  desigua- 
les, y  que  iban  disminuyendo  dos  píes  por  cada 
lila,  desdi-  la  sexta  a  la  primera,  y  que  lo  mismo 
ocurría  desde  la  fila  décima  á  la  decimosexta 
para  el  caso  en  que  hubiese  que  dar  frente  á  re- 
taguardia. Sin  embargo,  la  descripción  que  Po- 
llino nos  dejo  de  \ii/ninnyi;  no  permite  mante- 
ner esta  opinión.» 

En  electo,  el  célebre  escritor  romano,  en  su 
famoso  paralelo  entre  la  falange  y  la  legión,  se 
expresa  en  los  términos  siguientes:  «En  este  or- 
den el  falangista),  se  da  al  soldado  con  armas 
tres  pies  de  terreno:  la  sarisa  tuvo  primero  die- 
ciseis codos  de  largo:  después  se  la  disminuyó 
en  dos  codos,  para  hacerla  más  manuable  (el  co- 
do romano,  según  ciertas  opiniones,  tenía  pie  y 
medio;  al  decir  de  algunos,  quince  pulgadas  so- 
lamente). Desde  el  punto  en  que  el  soldado  la 
sujeta  hasta  el  extremo  de  atrás  quedan  cuatro 
codos;  de  modo  que  si  la  sarisa.  cogida  con  am- 
bas manos,  se  dispone  para  herir  al  enemigo,  se 
extiende  10  codos  por  delante  del  soldado  que 
la  tiene:  por  esta  razón,  cuando  la  falange  se 
halla  en  su  disposición  natural,  y  el  soldado  ib- 
es lados  ó  de  la  retaguardia  se  une  al  del  me- 
dio todo  lo  que  debe,  las  sarisas  de  la  segunda. 
tercera  y  cuarta  lilas  avanzan  por  delante  de  las 
de  la  primera  más  que  las  de  la  fila  quinta,  que 
no  salen  de  la  primera  unís  que  dos  codos.  Abu- 
ra bien:  como  la  falange  está  dispuesta  en  lú 
Idas  de  fondo,  se  puede  imaginar  fácilmente  el 
choque,  peso  3  fuerza  de  este  orden.  Es  verdad 
que  mas  lejos  de  la  quinta  fila  las  sarisas  no  tie- 
nen aplicación  en  el  combato,  puesto  que  no 
avanzan  por  delante  de  la  formación;  pero  cada 
fila  las  apoya  sobre  los  hombros  de  los  soldados 
de  la  lila  precedente  con  la  punta  hacia  arriba, 
a  fin  de  que.  unidas  unasá  otras,  rompan  la  im- 
petuosidad de  los  dardos  que  pisan  mas  allá  de 
las  primeras  lilas  y  puedan  caer  sobre  las  que  las 
siguen.  Y,  por  otra  parte,  las  lilas  de  retaguar- 
dia tienen  su  utilidad,  porque  sostienen  y  apo- 
yan a  las  que  les  preceden,  quitándoles  también 
el  medio  de  volver  la  espalda  al  enemigo.» 

Maquiavelo,  que  también  hizo  un  estudio  com- 
parativo entre  la  falange  griega  y  la   legión  ro- 


PICA 

ni  ni  i,  se  acomoda  generalmente  á  esta  versión 
de  Polibio,  y  escribió  aerea  del  particular: 

«I  uando  la  falange  llegaba  al  enemigo,  única- 
mente podían  combatir  las  seis  primeras  lilas; 
porque  sus  lanzas,  llamadas  sarisa  eran  tan 
largas,  que  las  de  la  fila  sexta  sobresalían  por 
d te  de  la  formai  ion,  aunque  sólo  con  la  pun- 
ta, -- 

Razonando  Folard,  en  el  siglo  xvm,  sobre  el 

m asunto,  consideró  que  la  uní  or  falta  do 

la  falange  consistía  en  la  demasiada  longitud 
de  las  sarisas.  «Solamente,  dice,  podían  ulili- 
zarse  en  el  ataque  y  la  defensa  las  picas  de  la 
primera  3  de  la  segunda  filas;  las  de  las  oirás  li- 
las permanecían  co inmóviles  y  sin  efecto; 

quedaban  tudas  aglomeradas  en  haz  entre  los 
intervalos  de  las  lilas,  sin  que  fuese  casi  posible 
á  los  piqueros  de  la  tercera  fila  (porque  el  resto 
sólo  servía  de  apoyo),  y  aun  á  los  de  la  segun- 
da, ver  lo  que  ocurría  delante,  ni  mover  sus  lar- 
gas picas,  que  se  hallaban  embutidas  i-ul  re  las 
lilas,  sin  poderlas  utilizar  á  uno  y  otro  lado.» 

Usaron  también  los  romanos  armas  semejan- 
tes á  las  picas  griegas,  perode  mucha  menor  lon- 
gitud, en  consonancia  con  sus  formaciones  y  or- 
denes de  combate;  así  es  que,  siendo  común  la 
espada  para  todas  las  clases  de  combatientes  que 
había  en  la  legión,  los  astados  empleaban  el  pilo 
y  los  príncipes  y  triarios  la  semipica.  Al  decir 
del  anión  Sisas,  Camilo  hizo  tomar  l&picaék 
los  romanos  contra  los  galos  en  la  batalla  del 
Anio,  conservándola  después  sólo  los  triarios, 
quienes  hasta  entonces,  igual  que  los  principes, 
usaban  la  semipica.  Según  Tito  Livio,  se  em- 
plearon también  las  picas  contra  los  mismos  ene- 
migos en  la  batalla  del  Adda;los  tribunos  dis- 
tribuyeron las  picas  de  los  triarios  entre  los  sol- 
dados de  las  primeras  filas  de  los  principes  y  as- 
tarios,  momentáneamente  amalgamados  y  en 
muralla.  Julio  Africano  dice  que,  siendo  las  pi- 
cas de  los  romanos  más  cortas  y  mas  gruesas  que 
las  de  los  griegos,  obtuvieron  favorable  resulta- 
do los  legionarios  contra  los  falangistas;  pero, 
luchand ntra  los  bárbaros,  las  picas  resulta- 
ban demasiado  pequeñas  para  resistir  con  éxito 
el  choque  de  aquellos  impetuosos  enemigos. 

Es  indudable  que  al  tiempo  que  decayó  el  arte 
militar  decayó  también  la  importancia  de  la  pi- 
ca, cuyo  predominio  volvió  á  resucitar  cuando 
apareció  de  nuevo  la  infantería  como  arma  prin- 
cipal en  los  combates,  sin  que  por  el  pronto  lóe- 
se parte  á  disminuir  su  imperio  el  uso  de  las  ar- 
mas de  fuego ;  porque,  aun  tomando  como  exac- 
to que  los  flamencos  combatiesen  armados  de  pi- 
cas durante  largo  período  de  la  Edad  Media,  y 
que  en  la  batalla  de  Courtray  1 202  •  rechazaran 
así  los  ataques  de  los  franceses,  es  lo  cierto  que 
en  general  no  supieron  sacar  de  la  pica  el  proi  fi- 
cho conveniente  por  no  disponerla  infantería  en 
una  formación  adecuada  a  la  naturaleza  del  arma 
de  que  se  trata.  Estaba  reservado  á  los  suizos, 
al  imitar  en  los  promedios  del  siglo  XIV  la  tác- 
tica falangista  de  los  antiguos  helenos,  el  conce- 
der á  la  pica  suma  importancia,  haciéndola  el 
anua  por  excelencia  de  la  infantería  dispuesta  en 
profundas  masas.  Oigamos  sobre  este  particular 
al  célebre  Nicolás  Maquiavelo:  «Son  los  alema- 
nes, y  sobre  todo  los  suizos,  los  primeros  que  ar- 
maron así  á  sus  soldados  (con  ¡uros):  estos  últi- 
mos pueblos,  pobres  y  celosos  de  su  libertad,  se 
ve  in  --I -lig idos  á  resistir  la  ambición  délos  prín- 
cipes alemanes,  que  pueden  sostener  fácilmente 
una  caballería  numerosa.  La  pobreza  de  los  sui- 
zos les  rehusaba  este  medio  de  defensa;  y,  obli- 
gados a  combatir  á  pie  contra  enemigos  .i  caba- 
llo, les  fué  preciso  recurrir  al  sistema  militar  de 
los  antiguos,  que  es  el  único  capaz,  en  juicio  do 
hombres  ilustrados,  de  asegurar  las  ventajas  do 
la  infantería;  buscaron  armas  á  proposito  para 
defenderse  contra  la  impetuosidad  de  la  caballe- 
ría, y  tomaron  la  pica,  que  puede  con  éxito,  no 
sólo  sostener  el  esfuerzo  de  la  caballería,  sino 
aun  derrotarla:  la  superioridad  de  estas  aunas  y 

da  esta  disciplina  inspiró  a    los  aleni, tanta 

seguridad,  que  15  ó  20  000  hombres  no  temieron 
atacar  á  la  caballería  más  numerosa."  1 
que  las  tropas  suizas,  escasísimas  en  jinetes  y 
faltas  en  absoluto  de  artillería,  cuando  ya.  du- 
rante el  siglo  xiv  y  xv,  tronaban  los  cañones  en 
los  combates,  no  tenían  i-ondieioiics  adecuadas 
con  sus  pesadísimas  é  inflexibles  formaciones 
tai  ticas  y  sus  largas  picas  para  aventura! 
alia  de  sus  fronteras  en  países  en  que  la  caballe- 
ría y  la  artillería  podían  maniobrar  con  facili- 
dad',   utilizando  las   ventajas  de  SU 


cu  ilidades,  y  don 

n s  de  esos  tropas;  pi  su  propio 

terril 

mes  de  a 

indudables  vei 

lores  di  la  tai  ti  a  de  1  |   de  bus 

¡rvieron 

de  espadas; 
su  milicia  resistió  al  Austria,  y  triunfó....  I 
•■•i  humillé  en    Helveí  ia,  en  B  i,  en  Flan- 

des  á  los  1  le  ai  mas  que  lie     11 

:¡  decidí  lo  el  éxitode  losi  omb  i1     .  I  i 
pro  lujo  el  mínimo  de  dimon  ¡ion   le]  tei  reno  in- 
expedición  d    i  VIII,  las 

n  M.  de 
>¡     LO  pií   .  I"  menos;  las  i'ilti 

:  is  llevaban  picas  de  16  d  18  pies  di  I  u 
gos  ( Dicl.  di  l  <  '    '  rre). 

i  lonfoi  mi    "  ha  indicado,  tos  alemanes  adop. 

tambii  ii  la  pica  como  ai  ma  prin  ipal  do 
las  tropas  de  infantería.   Tomando  á  loa  suizos 

por  modelo,  llog n   i  adquirir  gran  renombre 

los  lansquenetes  gen s,  que  sobresalían  por 

l.i  esl  ii  in. i  s  :    lie   i  'i.'  los  hombres,  aunque  no 

á  lo    sui  :os  en  otras  condi  ione      Co 

ínulas  tropas  feudales, dice  Bloyer  l-  i  i  su  Uisto- 

n.  . , .:,   no  d  iban   bastante 

gente  a  los  príncij  ■   para  sus  campa 

muchos  hombres  valerosos,  |  ero  p 
empe  aron  á  sen  ir  á  pie  y  á  sueldo,  armados 
con  lanzas  ó  picas,  y  también  con  espadas  ó  pií 
Dales. "  Adoptaron  la  pica  los  infantes  españoles 
é  italianos;  y  los  primeros  de  til  modo  se  aco- 
lín.¡  non  a  los  nuevos  principios,  órdenes  de  for- 

o  y  sistemas  de  combate,  que  ya  en  fines 
del  siglo  xv  y  comienzos  del  xvi  llegaron  á  so- 
bresalii  como  los  más  excelentes  soldados  de  i 

i  paella  i  | a.  «Esta  infantería  española, 

i  ni  renombrada  por  su  bravura,  escribe  Camón 
Nisas,  aprendió,  combatiendo  con  los  suizos  en 
Italia,  a  formar  batallones  cerrados;  adoptó  la 
i  rica  para  una  parte  de  sus  soldados  y  llegó  á  ser 
lifícil  de  romper  como  la  falange  suiza» 
(Essai  sur  l'histo'i  i  de  Vart  mil.). 

Los  fían,  i'sis  e  ingleses  mostrábanse  reacios 
en  conceder  á  su  infantería  nacional  la  debida 
importancia;  y  aun  cuando  los  ingleses  habían 
empleado  en  diversas  ocasiones  su  gente  á  pie 
con  brillante  éxito  en  las  luchas  de  la  Edad  Me- 
dia, seguían  aferrados  á  las  antiguos  anuas  arro- 
jadizas, quizás  por  electo  de  la  reputación  seña- 
lada 'jiie  obtuvieron  sus  arqueros,  y  repugnaban 
la  adopción  de  la  pica,  igual  que  la  del  arcabuz. 
Los  franceses  estaban,  sin  duda,  atrasados  en- 
tonces  en  lo  que  á  asuntos  militares  concierne; 
3  es  I"  cierto  que,  por  orgullo  nacional  ó  por 
apego  ;i  la  tradición,  resistíanse  á  dai  á  su  infan- 
tería toda  la  fuerza  é  interés  que  las  circunstan- 
cias demandaban.   La  necesidad,  sin  embargo, 

resultar  inferiores  á  las  naciones  vecinas 
con  que  de  ordinario  combatían,  les  obligó  á  to- 
mara sueldo  infantes  subios  y  alemanes,  bien  que 
siguieron  desdeñando  la  verdadera  infantería na- 
ci  mal,  oi'ganizada  y  armada  con  arreglo  alas 
ideas  que  en  todas  partes  imperaban.  Eseribien- 
d  i  erca  del  asunto,  se  expresa  de  este  modo 
Rocqu  i  ii><  uní,  autor  nada  sospechoso: 

«Lo  servicios  que  la  infantería  prestó  á  Car- 
los VIII,  a  su  vuelta  de  Ñapóles,  hicieron  sen- 
Is  y  más  la  importancia  de  esta  arma,  y  la 
in  u or  paite  de  las  naciones  de  Europa  discipli- 
naron /)i¡/n,ros  al  modo  de  los  suizos.  Francia  no 
siguió  por  de  pronto  el  ejemplo.  Nuestros  reyes, 

ntemente  garantidos  por  la  cooperación  de 
alemanes  y  aventureros,  crey-eron  que  podrían 
di  pensarse  de  reclutar  una  infantería  nacional 
V  tuerte.  .  La  infantería  francesa  no  puede  ser 
dice  Maquiavelo,  porqnesólo  está  consti- 
tuida por  gentes  bajas,  envilecidasy  tiranizadas 
por  sus  señores,  que  el  mismo  reyde  Francia  re- 
pugna emplear.  Brantome  y  los  demás  escrito- 
res nuestros  no  son  enteramente  de  esta  opinión: 
según  ellos.  Luis  XII  había  puesto  la  infantería 
bajo  buen  pie.  Es,  en  efecto,  cierto  que  este 
príncipe  dio  más  importancia,  mayor  considera- 
ción a  esta  nina,  obligando  a  Bayardo  y  á  otros 

caballerosa  ponerse  al  líenle  de  sus  ban- 
das, üiin  ii ro  de  señores,  dicen  los  historia- 
dores, i'<  ni  binaron  la  lanza  para  tomarla  pi- 
ca, ,>  |  i  arl  ,/  d'hisloire  un!, tai- 
re). 


Y.  de  conforto  id  is,  otro  dis- 

irfrai         Bardíu 

i,    i 
enipiii, 

tena.  VII,  i 

be  ei 

prendían    dgitnos  piqueros,  al  decir  de  vario 
i     i         firma  lo 
contrario.  N-  taban  poco 

de  las  anuas  enastadas  en  manos  de  la  in 
ría,  aunque  habí  in  podi  I"  apn    ,  ir  su  utilidad, 

i       i 

ti.-rra  para  -  omb  itir  al   mo  lo  de  lo    pi 
Luis  X  1   adopta,   á   imil  u  ion  de  l":  sui  os,  la 
! 

pos  suizos  á  su  servicio,  dio  a  Francia  los  pri- 
mero piqueros  que  aparecieron  en  sus  ejércitos 
en  calid  'I  de  em  rpos  regulare  j  pi  i  mauenti  -. 
aluzaron  aventureros  aliñados  á  la  mane- 
ra de  los  suizos;  pero  el  francés  consen 
fondo  de  repugnancia  para  i   ti      uero  di    ervi 

rio.  ¡> 

Por  re  ! a  general  el  soldado  armado  ron  pica 
i  i  armadura  del  cuei  po¡  com- 
puesta de  gola,  pelo,  espaldar,  escarcela,  luna 
leles  \  celada;  porque,  como  dice  San  lio  de  Lon- 
doño,  «liara  seguridad  de  los  que  lian  de  estar 
lirmes  con  las  picas  en  los  escuadrones  se  intro- 
dujeron las  amias  defensivas  que  en  nuestro 
tiempo  se  llaman  coseletes. i>  No  quioye  esto  de- 
cir, -ni  embargo,  que  el  empleo  de  la  pica  re- 
quiriera en  toilos  los  casos,  cual  indispi 
complemento,  el  del  coselete  mas  ó  menos  sen- 
cillo; pues,  sea  por  economía  ó  por  lograr  en  el 
soldado  de  infantería  mayor  agilidad,  soltura  y 
desembarazo,  muchas  veces  el  soldado  de  a  pie  no 
llevaba  protegido  el  cuerpo; bien  lo  demuestra  el 
nombre  depica  seca  con  que  se  calificó  en  nuestra 
tecnología  del  siglo  xvi  al  infante  piquero  des- 
provisto de  coselete,  sin  más  arma  defensiva  que 
el  morrión,  y  el  de  pica  armada  con  que  se  de- 
signo al  piquero  armado  de  coselete. 

«Permitido  es  suponer,  escribe  Almirante,  que 
la  yira  seca  debía  ser  algo  desairada,  como  todo 
lo  que  es  incompleto;  y  lo  comprueba  el  romance 
de  Salvador  Jacinto  Polo  de  .Medina  á  un  licen- 
ciado muy  Haco,  cuando  dice: 

Licenciado,  pica  seca, 
Hueso  que  sirves  de  vaina 
A  un  estoque,  alma  buida, 
Con  intención  de  almarada.» 

(  Dice,  mil.,  pág.  303). 

Con  todo  eso.  la  pica  seca,  en  cuanto  signi- 
ficaba un  soldado  ágil,  suelto,  no  merecía  ser 
tan  desdeñada,  y  así  se  explica  que  escribie- 
ra Eguiluz  lo  siguiente:  «Si  fuese  en  Berbería, 
la  ¡lien  seca  es  extremada  para  dar  alcance  al 
enemigo  roto,  y  piara  con  el  arcabucería  hacer 
una  diligencia  de  tomar  un  paso  ó  socorrer  al- 
guna parte  presto;  ó  para  alguna  correduría, 
para  traer  bastimentos  al  campo,  y  el  sol  no  le 
ofende  como  al  coselete.  Es  muy  buena  arma 
para  todas  partes,  y  sin  ella  no  se  debería  hacer 
jornada;  si  bien,  llevándola,  se  les  puede  dar 
algunas  escaramuzas.» 

Tenían  muy  largas  dimensiones  las  picas  que 
en  el  siglo  xvi  llevaba  la  infantería  española, 
apropiadas  á  la  formación  compacta  entonces  en 
uso.  «No  ha  de  haber  pica  de  menos  de  25  pal- 
mos, y  de  27  es  la  medida  buena,  escribía 
Eguiluz;y  opinando  lo  mismo,  decía  Francisco 
Valdés  en  fines  de  aquella  centuria:  «No  deben 
permitir  que  haya  joíca  sin  funda;  pues  no  sólo 
hermosea  mucho  el  escuadrón  tener  todas  las 
picas  fundadas;  pero  hácele  parecer  mayor,  que 
es  circunstancia  muy  importante,  pues  todas  las 
apariencias  que  pueden  poner  al  enemigo  terror 
se  han  de  estimar  y  tener  en  mucho.» 

Por  lo  demás,  empleándose  desde  el  Renaci- 
miento armas  portátiles  de  fuego,  la  infante- 
ría no  estaba  armada,  como  hoy,  de  una  manera 
homogénea,  sino  que  comprendía  al  soldado  pro- 
visto de  arma  de  mano  y  al  que  llevaba  arma  de 
fuego:  el  primero  combatía  de  cerca; el  segundo 
desde  lejos.  «Además,  escribe  Renard,  si  solo 
había  una  especie  de  arcabuceros,  se  contaban 
muchas  categorías  de  hombres  ipie  usaban  el  ar- 
unos  manejaban  la  pica  de  14  á  16 
pies  ile  longitud,  y  una  parte  de  ellos  estaba  cu- 
bierta de  armas  defensivas.  La  pica  era,  por  lo 
tanto,  un  arma  pesada  y  de  gran  longitud;  de- 
tenía, es  verdad,  la  ofensiva  a  cierta  distancia 
del  frente  de  la  tropa;  pero  era  completamente 
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porque  la  introducción  de  e  ta   ti  i 

diendo  nuevo  embarazo  al  que  ya  se  ■ 
taba  para  disponer  en  forma  con  enienti   lasoi- 
cas  y  los  mosquetes»  (Laxas  ■ 
¡res). 

I  ocurre  en  grave  error  Raquaucom  t,  no 
mo   .  i  poi  di   conocimiento  ai  lo¡   h 
empeño  de  no  hacer  justicia  á  los  españoles,  que 
en  aquella  época,  como  es  sabido,  eran  n.  u 
en  cuanto   atañe   á  asuntos   militares.   Mucho 
tiempo,  cerca  de  siglo  y  midió,  anti      ¡    que  al 
duque  de   Etohán    le  ocui  riera  la  idea  de  di    . 
ludria  infantería  en  lastres  clases  de  comba- 
tientes, y  antes  laminen   ile  que  Be   publii 
Tratado  del  arte  de  la  Querrá  de  Nicolás   Ma- 
quiavelo,   habíase  empleado    la  combinad le 

arcabuceros,  piqueros  y  rodeleros  en  la  Infante- 
ría española,  con  lo  cual  dicho  so  está  que  i  '  poi 
su  base  la  afirmación  del  publicista  francés,  Los 
inconvenientes  que  ofrecía  el  empleo  de  la  pica 
para  el  combate  de  cerca,  cuerpo  á  cuerpo,  no  se 
le  ocultaron  al  capitán  insigne,  Gonzalo  de  <  !ór- 
doba,  verdadero  innovador  en  fines  del  si 
y  principios  del  XVI,  á  quien  se  deben  po 
principalísimo  mudanzas  de  suma  trascendencia 
para  regenerar  el  arte  militar.  Con  razón  escri- 
be un  distinguido  escritor,  compatriota  mu  tro, 
el  capitán  Barbasán,  en  su  libro  publicado  en 
1891  acerca  de  las  primeras  campañas  del  Re- 
nacimiento, y  refiriéndose  áloe  compactas  forma- 
ciones de  la  infantina  suiza: 

«...Estallan,  pues,  dispuestos  para  resistir  y 
rechazar  á  la  más  arrojada  caballería;  pero 
mismas  excelencias  los  hacía  poco  á  propósito 
piara  luchar  ni  resistir  á  una  infantería  que,  tan 
ordenada  como  ellos,  estuviera  mejor  armada  y 
dispuesta  piara  combatir  muy  de  cerca,  cenada 
contra  sus  temibles  piqueros.  La  longitud  de  la 
pica,  en  efecto,  les  imposibilitaba  manejarla  en 
los  pequeños  espacios  que  dejaban  los  que  ha- 
bían de  combatir  con  espada,  y  he  ahí  por  qué 
el  Gran  Capitán  disponíalos  rodeleros,  que,  con 
las  suficientes  armas  defensivas  en  la  cabeza, 
cuerpo  y  brazos,  y  con  un  pequeño  escudo  ó  ro- 
dela que  las  completara,  podían  destrozar  á  los 
desarmados  piqueros,  harto  embarazados  con  la 
longitud  de  sus  picas.  Así  es  que  para  el  comba- 
te á  peehos  unidos,  como  se  decía  entonces,  y 
para  el  efecto  de  las  armas  arrojadizas  eran  tan 
débiles  como  temibles  contraía  caballería.  No 
hay  duda  de  que  la  acertada  é  ingeniosa  combi- 
nación de  las  piezas  de  la  armadura,  y  la  opor- 
tuna mezcla  de  las  armas  en  la  forma  que  se  ha 
dicho,  fueron  la  segura  base  de  sus  triunfos  y  de 
la  reputación  que  alcanzó  la  infantería  española 
en  aquel  tiempo. » 

No  entrando  ahora  en  detenida  reseña 
del  modo  con  que  el  Gran  Capitán  ordenaba  sus 
tropas  para  combatir  y  marchar,  porque  esto,,. 
rresponde  al  artículo  d\\,  ni  A,  sólo  diremos  que 
en  cada  escuadrón  de  6  000  hombres  había  3000 
infantes  armados  con  pacas.  1  000  con  arcabuces 
y  2000  con  espada  y  rodela.  Los  hombres  arma- 
dos con  picas,  que  se  colocaban  en  el  frente  v  la 
n  taguardia,  denominábanse,  al  decir  de  Salazar, 
.  >  ordinarias,  y  picas  extraordinarias  los  si- 
tuados en  los  flancos  piara  resistir  las  acometidas 
que  | sins  bolos  viniesen. 

Como  era  lógico,  se  fué  modificando  sucesiva- 
mente la  relación  entre  las  armas  enastadas  y 
las  de  fuego,  disminuyendo  el  número  de  aque- 
llas, y  consiguientemente  la  profundidad  déla 
formación  de  la  infantería,  conforme  las  i 
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no  de  i  !        '"    ^  '•  lls''' 

gran  pre- 

ó  ju    ;  ir  por  las 
di    iqnella  i  poca,  la  re 
ibuces   fue   en   aquel 
en  la  i  poca  del  •  irán  ( 'apilan. 

I  Ordena rpedida  por  Felipe  1 1 

80  se  dispuso  que,  de  las  10  compañías  del 
.i!  mi  nía-  de  picas,  y  sólo 
intes  de  arcabuces.  Y  aunque  el 

■  ■  codujo  en  1561  un  i     ■  i  ion  de 
en    cada  bandera,  y  sucesiva- 
mente disminuyó  el  número  de  picas  y  aumentó 
el  de  arcabuces,  comprendiendo  isl  la  necesidad 

de   marchar  hacíalo  pre] le ¡iadelasar- 

i luda  de  que  la  pica  si- 
guió i'i  ai  aleí  ■■  ndo,  obteniendo  pn  rerencia  gran- 
de en  to  lo  el  Biglo  m  i.  B  i  ita  para  coni 
de  ello  leer  las  organizaciones  de  la  infanti 
el  entusiasmo  con  que  I  ibl  m  de  la  pica  autores 
distinguidísimos,  aun  en  i  |uella  centu- 

ria,  i  '"ii  razón     eñala  tln 

idui  iendo   para    pn  tos  s  icados  de  la 

di    Bai  bolomi  Scari le 

Pai  [a.  -I    ti   ■■  aero  di  arma    que  es  la   ¡ 

ndo  tanto,  que  hoy  día  tiene 
,  de  K-  ni  i.  j  la  más  antigua  de  todas  las 
anuas,  como  verdaderamente  loes.   Debe  ser  la 
por  lo  menos,  de  quince  pies...  El  traer  de 
es  sobre  laespalda,  teniendo  el  codo  alto ;; 
I  o  que  el  soldado  (|ue  sabe  traer  y  menear 
i  i  gusto  el  verlo...  Al  enarbolar 

de  la  pica,  ha  de  volver  un  poquito  la  cabeza  con 
uu  cierto  movimiento  de  cuerpo;  mirando  atrás 
con  gracia  y  aire,  como  si  mirase  á  la  pica,ymi- 
i  mino  si  no  la  mirase,  pondrá  la  mano  iz- 
quierda lo  mas  abajo  de  la  pica  que  pudiere,  y 
enarbolará  la  pica  con  Facilidad,  no  mostrando 
fuerza;  poique  ciertamente  no  es  menester  fuer- 
za, sino  habilidad,  plática,  brío  y  dexteridad, 
]  oniendo  el  cuento  de  la  pica  en  medio  de  la  pal- 
ma de  la  mano,  y  arrimarla  á  la  espalda  y  no  á 
la  cabeza,  que  parece  flaqueza  y  es  feo.» 

Por  lo  que  atañe  á  la  infantería  de  otras  na- 
ciones,  conviene  advertir  que,  según  la  asevera- 
ción  de  los  historiadores  de  aquel  tiempo,  la  in- 
fantería alemana,  lo  mismo  que  la  suiza,  vínica- 
mente usaba  la  pica,  mientras  que  la  francesa 
empleaba  el  alcabuz  mezclado  con  algunas  ala- 
luidas.  Entonces  era  la  pica  el  arma  por  exce- 
lencia de  la  infantería  sólida,  al  paso  que  el  mos- 
quete y  el  arcabuz  se  acomodaban  mejor  al  ar- 
mamento de  los  infantes  destinados  á  servicios 
ligeros.  Bardín  consigna  que  desde  el  reinado  da 
Francisco  1  la  pica  se  había  hecho  verdadera- 
mente francesa,  estando  armada  la  infantería  de 
batalla,  á  partir  deesa  época  y  hasta  Luis  XIII, 
a  razón  de  un  tercio  de  picas  por  dos  tercios  de 
arcabuces;  y  añade  que  en  uu  principio  también 
usaron  pica  los  dragones.  «Puede  afirmarse,  dice 
el  citado  escritor,  que  en  tiempo  de  Enrique  IV 
las  picas  largas,  de  15  pies,  adquilieron  gran  fa- 
ma; eran  entonces  en  número  igual  á  las  armas 
de  fuego.» 

Mauricio  de  Nassau,  á  quien,  sin  bastante  fun- 
damento, consideran  muchos  como  regenerador 
del  arte  militar,  dio  en  sus  batallones  de  500 
hombres  piras  a  300  soldadosy  mosquetes á 200, 
lo  cual  demuestra  bien  que  todavía  en  la  prime- 
ra parte  del  siglo  xvn  preponderaban  las  picas 
sobre  las  armas  de  fuego. 

Al  principiar  la  guerra  de  Treinta  Años,  que 
comprende  el  período  de  1618  á   1648,  se  ve  ya 
proporción  de  mosquetes.  Los  mismos  ale- 
manes, que  dieron,  como  se  ha  dicho,  gran  im- 
portancia y  ascendiente  á  la   pica,  teman  sólo 
en  su  infantería   una  mitad  de  éstas.   I  Lian   o 
apareció  en  aquella  lamosa  lucha  Gustavo  Adol- 
fo   1630),  trayendo  nuevas  ideas  y  trascenden- 
tales reformas  en  punto  á  organización,  táctica, 
dentó  y  disciplina,  las  picas  sufrieron  no- 
table decrecimiento.  Convencido  el  rey  de  Sue- 
;  '  de  que  las  anuas  de  fuego  debían   predomi- 
nar sobre  las  blancas  en  la  infantería,  aumentó 
la  relación  entre  mosquetes  y  picas,  haciéndola 
i  á  3;  en  algunos  regimientos, 
al  decir  de  Griesheim,  desaparecieron  por  com- 
pleto las  picas.  Además  redujo  á  11  pies  la   lon- 
gitud de  esl  le  anuas,  y  merced  á  ello 
pudo  reducir  considerablemente  el  fondo  de  la 
formación. 

Es  importante  señalar  el  hei  h.0  de  que 
sai  de  ser  patente  la  disminución  de  las  picas 
a         [Ucl  tiempo,  la  Ordenanza  que  en  nuestra 
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nación  di  Felipe  III   en  28  de  junio 

de  1632,  Beñala  ¿  cada  compañía  de  los  tercios 
...i.,  fuera  de  España  70  pi- 
cas por  '.'n  arcabuces  y  40  mosquetes;  y  para 
que  resulte  aún  mas  notoria  la  importancia  que 
todavía  se  daba  á  la  pica,  copiamos  á  conti- 
nuación el  ai  i  ículo  8.   de  dicha  i  Irdenauza: 

«Quanto  que  por  lo  pasado  se  ordenó  que  en 
ningún  tercio  de  quince  banderas  hubiese  mas 
de  dos  compañías  de  arcabucoros,  y  que  si  el  ter- 
cio llegare  a  tener  más  de  víante  banderas  pu- 
diere haber  tres  de  arcabuceros  en  él,  siendo  los 
capitanes  do  ellos  tales  soldados  y  de  tanta  ex- 
ei  [i  ic  i  i  3  valor  que  fallando  Mac  i  e  Cam 
po  so  pudiese  elegir  de  ellos.  Ya  mucho  tiempo 
que  estas  compañías  se  practican  en  la  nación 
la  y  á  su  imitación  en  la  italiana.  Y  aten- 
diendo'que  las  demás  naciones  no  acostumbran 
tenerlas,  y  se  ha  considerado  que  no  son  ínenes 
ter,  antes  embarazan  por  muchas  razones,  y  que 
conviene  reformar  las  qne  hay  haciéndolas  de 
jucas,  ordeno  y  mando  que  así  se  execute,  y 
que  no  se  formen  más  en  parte  alguna,  como  en 
I  landes  se  ha  acostumbrado  á  practicar.» 

Es  decir,  que  al  paso  que  se  reconoce  la  im- 
portancia del  arcabuz  en  la  infantería  españo- 
la, se  desdeñaba  de  todo  punto  el  arma  de  lue- 
go en  las  tropas  extranjeras  que  militaban  ba- 
jo las  banderas  de  España,  considerando  que, 
no  sólo  no  eran  menester,  sino  que  embaraza- 
ban, las  compañías  de  arcabuceros  que  se  man- 
daba transformar  en  compañías  de  picas.  |  Extra- 
ña disposición,  cuando  la  pica  iba  decayendo  en 
todos  los  países  de  Europa! 

Siguiendo  la  norma  trazada  por  Gustavo  Adol- 
fo, Francia,  en  su  Ordenanza  de  20  de  agosto  de 
1656,  dio  á  sus  infantes  una  pica  para  cada  dos 
mosquetes.  Los  oficiales  estaban  armados  enton- 
ces con  picas  de  10  pies,  y  los  soldados  las  lleva- 
ban de  14.  Y  próximamente  se  hizo  igual  distri- 
bución do  picas  y  mosquetes  en  otros  ejércitos, 
aunque  Kocquancourt  cree  que  la  proporción  en- 
tre las  armas  de  fuego  y  las  enastadas  debía  de 
ser  mayor  en  la  infantería  francesa  que  en  la 
suiza  y  alemana.  Sin  embargo,  importa  consig- 
nar el  hecho  recordado  por  Bardín,  de  que  el 
ejército  imperial  abandonó  antes  que  otro  algu- 
no las  picas,  y  desde  1688  no  usó  más  que  los 
mosquetes,  imitando  los  ingleses  poco  después 
esta  reforma.  Algo  antes  de  aquel  año,  á  la  muer- 
te de  Turena  (1675),  las  picas  en  el  ejército  fran- 
cés se  redujeron  hasta  constituir  la  cuarta  parte 
en  el  armamento  de  la  infantería,  y  en  fiues  del 
siglo  XVII  quedaban  sólo  12  picas  en  cada  coiU' 
pañía  de  50  hombres. 

Al  gran  decaimiento  de  las  picas  en  la  segun- 
da mitad  del  siglo  xvn  contribuyó  en  primer 
término  la  adopción,  siquiera  fuese  aún  en  pe- 
queñas proporciones,  de  la  bayoneta,  que,  trans- 
formando el  fusil  en  arma  blanca  cuando  las 
circunstancias  lo  requerían,  hacía  apto  al  solda- 
do que  lo  usaba  piara  las  funciones  que  antes 
ejercían  arcabuceros  y  piqueros.  Las  compañías 
de  granaderos  que  Louvois  organizó  en  1672  fue- 
ron armadas  con  fusil  y  bayoneta,  y,  á  semejanza 
de  lo  hecho  por  los  franceses,  en  26  de  abril  de 
16S5  se  mandó  organizar  en  España  cuatro  com- 
pañías de  á  50  hombres,  armados  de  fusil  y  ba- 
yoneta. 

El  paso  estaba  dado,  y  era  natural  que  pro- 
dujese en  breve  término  lógicas  consecuencias; 
y  aunque  los  esfuerzos  de  los  partidarios  de  la 
pica  eran  grandes,  estaba  prevista  su  inevita- 
ble desaparición.  En  1703  franceses  y  españo- 
les abandonaron  la  pica,  aliñando  toda  la  in- 
fantei  ¡a  con  fusil  y  bayoneta.  Y*  por  masque  es- 
tuviese muy  justificado  el  abandono  de  la  pica. 
no  faltó  quien,  como  Feuquieres,  buscara  la  cau- 
sa de  la  transformación  en  razones  secunda 
rías  y  de  poca  fuerza.  A  la  verdad,  no  parece 
serio  suponer  que  la  disminución  primero,  y  la 
desaparición  luego,  de  arma  tan  antigua,  cual 
era  la  pica,  consistiese  en  la  dificultad  de  reem- 
plazarla y  entretenerla  durante  el  transcurso  de 
una  campaña.  «Esto  no  es  verosímil,  exclama 
Rocquancourt,  y  antes  se  concibe  que  sucediera 
todo  lo  contrario,  porque  las  ocasiones  de  com- 
batir se  ofrecían  con  más  frecuencia  al  mosque- 
tero que  al  piquero...  Es  natural  que.  una  vez 
'pasada  la  revista  de  entrada  en  campaña,  se  pare- 
surase  el  piquero  á  solicitar  autorizacióu  de  su 
capitán  para  cambiar  su  anua  por  el  fusil,  cuan- 
do se  presentara  ocasión  de  hacerlo;  y  los  oficia- 
les se  prestabau  con  tanto  mayor  gusto  á  esta 
irregularidad,  cnanto  que  aumentaba  el  número 
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de  los  soldados  aptos  para  lodo,  y  que  con  ello 
hallaban  quizá  un  ligero  beneficio,  á  causa  del 
ic  i\  or  Bueldo  que  tema  el  piquero}  (  Coursd'art 
et  d'Mstovrt  mil.). 

De  todos  minios,  el  uso  feliz  que  los  franceses 
ln  ;.  ron  del  fusil  con  bayom  ta  en  la  batalla  do 
Spira  (1704),  cargando  á  los  imperiales  en  co- 
lumna con  éxito  brillante,  aseguró  definitiva- 
mente el  resultado  de  la  innovación,  sin  embar- 
go, i  orno  sucede  siempre  con  inda  radical  refoi  ■ 
te  anula  lo  que  por  espacio  de  muchos  a 
glos  se  tía  ¡era  por  inc.iitc.stal.lc,  ai.n  hubo  por 
bastante  tiempo  valedores  resueltos  déla  pica. 
Reina  dé  la  ■  a/rmas  la  apellidaba  en  1704  hom- 
bre tan  experto  y  hábil  como  Montecuculli,  re- 
comendando el  empleo  de  picas  de  15  a  17  pies. 
Enlaid  en  17i¡7,  Mauricio  de  Sajonia  en  1757, 
Lloyd  en  17H^,  pugnaban  por  rehabilitar  la  pi- 
ca. Muchos  militares,  examinando  los  inconve- 
nientes que  ofrecían  las  líneas  extensas  y  delga- 
das, propias  parael  luego,  pero  poco  sólidas  pa- 
ra resistir  ataques  vigorosos,  manifestaban  sin 
rebozo  su  disgusto  por  el  abandono  de  la  pií  s  y 
empleaban  los  recursos  de  su  ingenio  en  defen- 
der las  ventajas  de  esta  arma.  Y  á  pesar  de  que. 
la  preponderancia  «le  los  fuegos  se  hac  b 
vez  mas  sensible,  sobre  todo  después  qne  el  gran 
Federico  II  supo  encontrar  en  ella  el  secreto  do 
la  superioridad  que  alcanzó  su  infantería,  y  casi 
todos  los  ejércitos  habían  prescindido  por  com- 
pleto de  la  pica,  todavía  en  las  campañas  contra 
los  turcos  durante  el  siglo  xvm,  austríacos  y  ru- 
sos erizaron  con  picas  el  exterior  de  sus  cuadros 
formados  en  seis  filas.  Gugy,  en  1 7S2,  llevó  su  en- 
tusiasmo por  la  pica  hasta  el  punto  de  proponer 
que  con  ella  se  armase  la  primera  fila  de  la  in- 
fantería ligera:  hombre  tan  despierto  como  t'ar- 
not  fué  ardiente  sostenedor  de  la  idea  de  dar  lú- 
eas á  toilos  los  ciudadanos  franceses  en  el  mo- 
mento de  ocurrir  la  declaración  de  guerra  en 
1792;  y  llevando  estas  ideas  á  la  práctica,  el 
Ministerio  Servan  formó  en  aquel  año  algunos 
batallones  de  piqueros,  que  desaparecieron  pron- 
to porque  los  ensayos  no  dieron  el  éxito  desea- 
do. Pero,  ¿qué  mas  Bardín  consigna  el  hecho 
extraordinario  de  que  en  1814  se  estuviera  á 
punto  de  resucitar  la  pica,  cuando  varios  años 
de  continuas  guerras  y  de  revolución  profunda 
en  el  arte  militar  habían  producido  inmensas 
transformaciones  y  progresos  en  el  modo  de  com- 
batir. 

-Pica:  Geog.  Subdelcgación  del  dep,  y  pro- 
vincia de  Tarapacá,  Chile,  dividida  en  dos  dis- 
tritos, que  son  Matilla  y  Canchones;  2060  habi- 
tantes. Es  bastante  extensa,  pues  compréndelas 
serranías  que  la  respaldan  por  el  Oriente  hasta 
los  límites  con  Bolivia.  El  asiento  de  las  autori- 
dades es  el  pueblo  de  Pica,  uno  de  los  más  anti- 
guos de  la  prov.,  y  en  cuyos  alrededores  hay  sem- 
bríos y  cultivos  de  viña  que  producen  exquisita 
uva,  y  vinos  generosos  de  mucho  cuerpo  por  la 
cantidad  de  alcohol  que  contienen.  El  piueblo  es- 
tá sit.  en  los  20°  30'  lat.,  á  1316,70  m.  sobre  el 
nivel  del  mar.  ||  Caleta  sit.  al  N.  del  promonto- 
rio de  su  nombre,  dep.  y  prov.  de  Tarapacá,  Chi- 
le; su  caserío  es  pequeño  y  dista  del  pueblo  de 
Pica  134  kms.  II  Pueblo  cap.  de  la  subdelcgación 
citada,  prov.  Tarapacá,  Chile.  La  zona  que  com- 
prende es  un  oasis  en  el  desierto,  pues  el  viajero 
recibe  una  de  las  más  agradables  sorpresas  des- 
pués de  un  camino  penoso  y  árido  por  las  pam- 
pas, al  ver  el  pueblo  de  Matilla.  y  por  último  el 
de  Pica,  con  su  caserío  rodeado  ó,  más  bien,  asen- 
tado sobre  una  alfombra  de  verdura.  Cuando  la 
atmósfera  está  tranquila  y  limpia,  este  pintores- 
co oasis  se  destaca  de  las  faldas  de  arena  de  los 
primeros  contrafuertes  de  la  cordillera  de  Silli- 
vica,  verde,  animado  como  tierra  de  promisión 
para  el  viajero  fatigado  que  abandona  las  sala- 
das regiones  de  las  salitreras  en  busca  de  nuevo 
y  vivificador  ambiente.  La  distancia  que  separa 
á  I'ica  de  la  Rinconada  de  Pazos  y  de  los  demás 
lógales  por  donde  entran  en  la  pimpa  del  Tama- 
rugal  los  diferentes  caminos  que  parten  de  las 
oficinas  salitreras,  para  aquel  punto,  parece  in- 
significante por  un  fenómeno  dei  ptica.  Para  que 
la  ilusión  sea  completa,  la  pampa  misma  ofrece 
curiosos  ejemplos  de  espejismos:  árboles  corpu- 
lentos de  copas  elevadas  y  frondosas;  grandes  la- 
gos, cuyas  aguas  cristalinas  é  incitantes  parecen 
desbordarse  sobre  los  troncos  movedizos  de  los 
árboles;  largas  caravanas  que  atraviesan,  ya  cu 
una.  ya  en  otra  dirección,  la  tersa  y  Ian1 
llanura,  todo  se  presenta  en  vertiginoso  tropel, 
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ilai      i  del     rosado  viajero  y  < 10  estimulán- 
dolo para  seguir  adel  tn 

rch  i.  I . '  di  :: 

no   ■       in  ■■■      ■      i  corta     I  lesdo   la 
■ 
hay  45  kras. ,  y  desde  este  punto  basta  Pi   i 

k rus.  de  c  mu 10  5    [io   ido.  Pica  es  una 

aldi  id  udfgena.  Los  i 

.  obre  <  ¡hile  la 

di      ibrioron  en  15S6.  !•'.!  valli       Q       na,  que  le 

encuentra  un  km.  ó  \ i  más  al  S.  di 

y  l.is  vertientes  do  agua  dulce  que  so  hallan  en 
roed  io  '!<■  ella,  explican  la  oxi  itencia  de  e  a  pe 
quena  población  en  ese  paraje.  La  vid  ese]  prin- 
iiliivo  de  Pica  j  de  Malilla.  Las  pequeñas 
haciendas  de  ambos  lugares  producen  mi 

te  de  10  á  L2000  botijos  de  vino  gi nruj 

le  '  iporto.   Los  terrenos  secos, 
.  i  de  Pica  j  sus  alredi  Ion      no 

pued apropiados   para  ( 1  culti\  o  de  la 

viña  (Riso  Patrón,    Diccionario  Geog.  de  Tacna 
y  Tarapacd). 

pica -del  lat.       ".  urraca,  por  la  propensión 
de  i    ta  ave  á  i  omer  toda  cía  ¡e  di    :osas)  f.   l/i  d. 
i  del  apetito,  que  consisto  en  desear 
substancias  inusitadas  ó  dañosas,  y  no  alimenti- 
cias. 

picabueyes:  ni.  Zool.   Nombre  vulgar  con 
e  designan  las  especies  di  I  - 
\  esdel  orden  de  los  pájaros,  sec- 
ción de  los  conirrostros,  familia  de  los  estúr- 
nidos, caracterizados  por  tener  formas  esbeltas; 
alas  bastante  largasy  puntiagudas; cola  regular, 
on  ida  y  redondeada;  tarsos  bastante  robus- 
tos; dedos  cortos,  provistos  de  uñas  cortas,  tam- 

lm iiv  encorvadas.   El  pico  tiene  una  forma 

especial:  es  corto,  robusto,  comprimido  en  su  mi- 
interior,  abultado  en  la  extremidad  de  las 

dos  mandíbulas,  que  son  obtusas,  n gidoluego 

y  cilindrico,  y  por  último  casi  cuadrangnlar  en 
la  liase.  El  plumaje  es  blando  y  sin  brillo. 

No  se  con n  masque  dos  especies,  muy  se- 
mejantes entre  sí  por  la  talla  y  la  coloración,  y 
cuyas  costumbres  parecen  idénticas: 

El  Picabm  yes  de  África  (Buphaga  africana), 
que  mide  25  centímetros  de  largo  por  38  de  extre- 
mo ¡i  extremo  de  ala;  plegada  ésta  tiene  12  centí- 
metros y  la  cola  10.  Toda  la  parte  superior  del 
cuerpoydel  pecho  de  un  leonado  claro;  las  alas  y 
i  de  un  pardo  obscuro;  el  pico  rojo  cinabrio 
en  la  punta  y  amarillo  eu  la  raíz;  las  patas  gris 
pardas,  y  el  iris  de  un  pardo  rojo  vivo. 

El  Picabueyes  de  pico  rojo  ( Buphaga  eryth.ro- 
hindra)  tiene  21  centímetros  de  largo  y  de  34  á 
36  de  ala  á  ala;  ésta  plegada  mide  11  y  la  cola 
9.  El  lomo  es  de  un  gris  pardo;  el  iris  y  los  pár- 
pados de  un  amarillo  dorado. 

Las  especies  de  picabueyes  están  muy  exten- 
didas: la  primera  se  encuentra  en  todo  el  S.  de 
África,  basta  Abisinia  y  el  Senegal;  la  segunda 
pertenece  más  bien  al  centro  de  África,  desde  la 
costa  oriental  hasta  la  occidental. 

En  el  Habeselr  habitan  ambas  especies,  pero 
nunca  se  reúnen,  al  decir  de  Hengliu;  su  apari- 
ción depende  al  parecer  de  ciertas  condiciones 
poco  conocidas  aiín,  pero  lo  cierto  es  que  sólo  se 
encuentran  en  ciertas  localidades.  En  el  país  de 
lus  lingos  abunda  bastante  el  picabueyes  de  pico 
rojo,  al  paso  que  en  el  Sudán  no  existe  ninguna 
de  las  dos  especies. 

El  picabueyes  forma  reducidas  bandadas  de 
seis  á  ocho  individuos,  que  sólo  se  asocian  con 
los  grandes  mamíferos;  siguen  á  los  rebaños  de 
bueyes  y  camellos  y  se  posan  en  su  lomo.  Los 
viajeros  que  lian  recorrido  el  Sur  de  África  dicen 
que  se  les  ve  basta  cerca  de  los  elefantes  y  rino- 
cerontes, y  Le  Vaillant  asegura  también  que  si- 
guen á  los  antílopes,  fijándose  sobre  todo  en  los 
animales  heridos,  cuyas  llagas  atraen  las  mos- 
cas. Por  esta  razón  los  aborrecen  los  abisinios, 
pues  creen  que  irritan  la  herida  retardando  la 
curación ;  pero  los  verdaderos  causantes  del  mal 
son  las  larvas  de  ciertas  moscas  que  se  adhieren 
á  la  piel  de  aquellos  animales,  y  de  las  que  los 
libran  los  picabueyes  con  mucha  destreza.  Los 
mamíferos,  acostumbrados  desde  jóvenes  á  la 
sociedad  del  ave,  no  manifiestan  la  menor  im- 
paciencia; la  tratan  más  bien  con  cierto  cariño  y 
no  la  ahuyentan  con  la  cola;  pero  los  animales 
que  no  la  conocen  se  inquietan  mucho  cuando 
los  visita.  Anderson  refiere  que  una  mañana 
arrancaron  á  correr  los  bueyes  de  su  tiro,  saltan- 
do desordenadamente  porque  una  bandada  do 
picabueyes  se  había  posado  sobre  ellos.  I  ¡ui  ioso 
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camello  cu- 
bierto de  i  Bhrenborg  dice,  y  con  ra- 
zón, qu  i  rep  m  aln  :' 

I     i     por  los  I  roncos  de  h 
i  entre  del  animal, 

baj  i  por  la  obre  el 

lomo  ó  en  el     o  ico;  c con  di   tro  i   las   raí 

larvas  que  existen 
del  ijo  de  la  piel  piiera,  el  ani- 

'i'  il   peí  ■ ce  tranquilo  cual  si  suj 

por  su  bien. 
Por  otra  parte,  el   picabueyes  no  se  fiamas 
que  de  losanimali  ■   pero  teme  al  hombre;  ape- 
na    i    alguien    toda   la  bandada  se  refu- 

." I  lomo  del  animal  y  mira  i  on  atencii  n 

a  la  persona  que  se  adel  inta,  Al  tratar  de  api'O' 

■ abandom I  sitio  que  ocupan  cuando 

todavía  está  uno  lejo  ,   e  re tan  por  i  I  aire; 

hacen  un  rodeo,  imi.  extensoá  vi s,  y  vuelven 

á  posarse  en  el  lomo  del  animal  que  lo 

antes.  Sil m  algún   peligro  se  sitúan  en  un 

punto  elevado,  en  al< a  masa  do  rocas,  3  |  er 

manecen  allí  hasta  que  pasa  el  peligro;  jamás  se 
ha  visto  ,i  estas  aves  en  los  árboles. 

No  tardan  mucho  los  animales  salvajes  en  fijar 
su  atención  en  la  conducta  del  picabueyes,  que 
les  sil  >  e  de  i  igilante. 

Nada  al  solutamento  se  sabe  del  modo  de  re- 
producirse  estas  singulares  aves. 

PICACERO,  RA:  adj.  Aplícase  á  las  aves  de 
rapiña,  como  el  halcón,  el  azor,  etc.,  que  cazan 
picazas. 

PiCACUREBA:  f.  Especie  de  paloma  do  cerca 
de  un  pie  de  largo.  Tiene  e]  lomo  ceniciento,  el 
vientre  rojizo,  las  alas  manchadas  de  negro,  las 
plumas  de  la  cola,  unas  cenicientas  y  otras  ne- 
gras, el  pico  y  las  uñas  negras,  y  el  pecho  en- 
camado. 

PICACHO:  m.  Punta  aguda,  á  modo  de  pico, 
que  tienen  algunos  i ites  y  riscos. 

Lo  que  hace  las  sierras  más  apaciblesy  me- 
nos dificultosas  á  los  caminantes,  son  las  mu- 
chas fuentes  que  de  ellas  corren,  unas  despe- 
ñándose de  sus  más  altos  PICACHOS,  otras  bro- 
tando de  vivas  peñas  á  lo  largo  del  camino. 
P.  Juan  Eusebio  Nierembekg. 

...  se  levanta  en  nua  cordillera  de  escarpa- 
das montañas  un  picacho  inaccesible  donde 
ni  parecer  se  divisan  algunos  restos  de  un  an- 
tiguo edificio;  etc. 

Balmes. 

-  Picacho:  Geog.  Cerro  en  la  cordillera  occi- 
dental de  los  Andes  colombianos,  sit.  en  la  pro- 
vincia de  Colón,  dep.  de  Panamá;  se  alza  2150 
m.  sobre  el  nivel  del  mar,  y  está  al  N.N.O.  del 
volcán  de  Chiriquí  y  á  una  distancia  de  15  kiló- 
metros del  cerro  de  la  Horqueta,  entre  los  8-9° 
lat.  N. 

-  TioAdio:  Geog.  Altura  principal  de  la  se- 
rranía de  Nirgua,  en  el  est.  Carabobo,  Venezue- 
la, á  1606  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  ||  Altura  de 
la  serranía  de  Maraguaca,  en  el  Territorio  Amazo- 
nas, Venezuela,  á  2173  m.  sobre  el  nivel  del 
mar. 

-Picacho  de  Mucuchíes:  Geog.  Altura  de 
la  serranía  de  Mérida,  sección  Guzmán,  Vene- 
zuela, á  4  230m.  sobre  el  mar. 

-  Picacho  de  Santo  Domingo:  Geog.  Altura 
de  la  serranía  de  Mérida,  en  la  sección  Guzmán, 
Venezuela,  á  4146  m.  sobre  el  mar. 

picada:  f.  Picotazo. 

Otra  cosa  noté,  viendo  echar  de  comer  á 
una  gallina  con  sus  pollos,  que  si  se  llegaban 
los  de  otra  madre  á  comer  de  su  ración,  á  pi- 
cadas los  echaba  de  allí. 

Fit.  Luis  de  Granada. 

También  tienen  enemistad  con  los  gorrio- 
nes; y  criaudo  en  una  casa  se  suelen  matar  á 
picadas. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-  Picada:  Picadura;  mordedura  ó  punzada 
de  un  ave  ó  de  un  insecto  ó  de  ciertos  reptiles. 

-A  picada  de  mosca,  pierna,  ó  pieza,  de 
SABANA:  ref.  con  que  se  moteja  alas  personas 
delicadas,  particularmente  cuando  piden  un  gran 
remedio  para  un  pequeño  daño. 

PICADERO:  m.  Lugar  ó  sitio  donde  los  pica- 
dores adiestran  y  trabajan  los  caballos.  ' 
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La  primera    i 

i 

i 

-  Pn  inulto :    \l  id le  corl 

una  muesca   en    n  lo     carpintei 

n  la  i  i       que  act  Igazan 

-  Picadero:  Moni.  Sitio  que  en  ■ 

la  ron      ton  i  rea  <i<-  alguna  i  nci 

na  o  otra  n  ita     lom 

bando. 

Los  q  ii 
y  con  el  mucho  celo,  en  la 
querencia,  acuden  algui 
che,  y  allí  i 
nos  en  las  mata 

,  le  llamamos    i 
A.  Mam  isrz  de  Espinas. 

picadillo:  m.  Cierto  género  de 
se  ejecuta  picando   la  carm 
verdinas  y  ajos,  después  de  lo  cual  se  cuece  y 
sazonn  i  "ii  i-| i,i    j  huei  os  bal  idos. 

-Ksi  mi,  ó  u  mi:  uno  de  PICADILLO:  fr.  íig. 
y  fam.  Estar,  ó  venir,  enfadado  y  deseoso  de 
que  se  ofrezca  la  más  leve  ocasión  para  dai  á 
entender  su  sentimiento, 

PICADIZO:   Geog.   Aldea  de  la  parroquia   de 
San  Juan  de  Unjan,  ayunt.  de  Rois,  p.  j.  di    Pa 
drón  .  pi  ov.  de  la  l  toruñ  i;  1 1  edil 

picado,  DA:  adj.  Dícese  del  pati'ón  que  se 
hace  con  picaduras  para  señalar  oí  dibujo,  prin- 
cipalmente entre  las  encajera  i. 

-  Picado:  Aplícase  á  lo  que  esta  labrado  con 
picaduras  ó  sutiles  agujerillos  puestos  e len. 

-Picado:  m.   Picadillo;  ciertí o  di 

guisado  que  se  ejecuta  picando  la  carne  cruda 
con  tocino,  verduras  y  ajos,  después  de  lo  cual 
se  cuece  y  sazona  con  especias  y  huevos  batidos. 

-Picado  (Antonio):  Biog.  Pollino  español, 
M.  decapitado  en  Lima  (Perú)  á  29  de  septiem- 
bre de  1541.  Llegó  (1534)  al  Perú  como  secreta- 
rio del  famoso  Pedro  de  Álvarado.  Cuando  éste, 
pretendiendo  que  ciertos  territorios  del  Norte  no 
estallan  comprendidos  en  la  jurisdicción  déla 
conquista  señalada  por  el  emperador  á  Francisco 
Pizarro,  estuvo  á  punto  de  batirse  con  las  fuer- 
zas de  D.  Diego  de  Almagro,  Picado  vendía  á 
este  último  los  secretos  de  su  jefe.  Recelando 
que  se  descubriese  su  infamia  se  fugó  al  campo 
enemigo,  aprovechando  la  obscuridad  de  una  no- 
che. Álvarado  envió  fuerza  á  darle  alcance,  y,  no 
lográndolo,  escribió  á  Diego  Almagro  que  no  en- 
traría en  arreglo  ninguno  si  antes  no  ponía  en 
sus  manos  al  traidor.  El  caballeroso  Almagro 
rechazó  la  pretensión,  salvando  así  la  vida  á  un 
hombre  que  después  fué  tan  funesto  para  él  y 
para  los  suyos.  Francisco  Pizarro  tomó  por  se- 
cretario á  Picado,  el  cual  se  contó  (1535)  entre 
los  fundadores  de  Lima,  y  ejerció  en  el  conquis- 
tador del  Perú  una  influencia  fatal  y  decisiva. 
Dominando  los  arranques  generosos  de  Pizarro, 
lograba  Picado  que  se  obstinase  en  una  política 
de  hostilidad  contra  los  almagristas,  vencidos 
(6  de  abril  de  15.38)  en  la  batalla  de  las  Salinas. 
No  dio  prueba  ninguna  de  equidad  y  pureza;  á 
sus  consejos  se  atribuyeron  muchos  de  los  actos 
injustos  y  apasionados  del  primer  gobernador 
del  Perú.  Aunque  todo  no  sea  verdad,  queda 
siempre  como  cierto  que  se  mostró  constante 
enemigo  de  los  partidarios  de  Almagro.  Por  el 
año  de  1541  éstos  supieron  que  Carlos  I  enviaba 
al  Licenciado  Cristóbal  Vaca  de  Castro  para  re- 
sidenciar á  Pizarro.  Enfermedades  y  contratiem- 
pos marítimos  retardaron  la  llegada  de  Vaca  á 
la  ciudad  de  Lima.  Crecía  en  tanto  la  insolencia 
de  Picado,  que  no  perdonaba  medio  de  insultar 
á  los  de  Chile,  es  decir,  á  los  almagristas.  Irrita- 
dos éstos,  durante  una  noche  pusieron  en  labor- 
ea tres  cuerdas  con  carteles  que  decían:  Para 
Pizarro.  -Para  Picado.  -Para  Velázquez.  Nin- 
gún caso  hizo  Pizarro  de  tal  amenaza;  «pero  Pi- 
cado, escribe  Ricardo  Palma,  se  sintió  como  su 
nombre  picado;  y  aquella  tarde,  que  érala  del  5 
de  junio  de  1541,  se  vistió  un  jubón  y  una  ca- 
petilla  francesa,  bordada  corr  higas  de  plata,  y 
montando  en  un  soberbio  caballo  pasó  y  repasó, 
haciendo  caracolear  al  animal,  por  las  puertas  de 
.Inunde  Rada,  tutor  del  joven  Almagro,  y  del 
solar  de  Pedro  de  San  Millón,»  residencia  de  12 
almagristas  (Pedro  de  Sau  Millán,  Cristóbal  do 
Sotelo,  García  de  Álvarado,   Francisco   de  l  há- 
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Mari    (deBilbn   .  D  ridez.Juart  Re 

[Ioces, 
Martín  Carrillo,  Jerónimo  .lo  Alma 
Tollo  .  llevando   I'—. I  i  Palma,  su  pro- 

punto de  qne,  cuando  algunos 

i      li     l"i  o  un  ide  ■ 

.,,  dicier  |  ,     Pai  t  los  de  Chile»,  y  picó  espuelas 
51  bruto.  In  Dte  los  alm 

.  „„„  reunión  presidida  por  Rada,  b-n  ella 
,  „,  proceder  sin  pérdida  de  tiempo 

de  su  insolente  secretario.  Los 

aleros  antes  citados  8Ólo  | ían  una  capa. 

.„„...,  ,    de  García   do   Alvarado   juraron 
aquella  tarde  cortar  de  ella  la  mortaja  pal  i  Pi 
En  26  de  junio  los  almagrisl  - 
I  ¡ .,,,  :l  pi;  in-o  v  dieron  el  título  de 

d  , i  Almagro.  Desdólos  prime 

,1,,   U  revolución   Picado  se  escondió  en 
del   tesorero   Alonso  de  Riquelme.   De    n 
i  al   siguiente  día   su  asilo,  fueron  a  pren 
derie.  «Riquelme,  esoril      Palma,  dijo  a  los  al- 
magristas:  -No  sé  dónde  es1  i  el  Beñor  Picado- 
■  con  Los  ojos  les  hizo  señas  para  que  lo  busca- 
sen debajo  de  la  cama.»  I  o     12  ilma  frisí  is,  cu 
yos  nombres  van  mas  arriba,  se  constituyeron, 
¿on  anuencia  de  Almagro,  en  tribunal  presidido 
por  Juan  de  Rada.  Cada  uno  echó  en  cara  i  1  i- 
cado  el  agravio  que  del  preso  había  recibido  en 
los  tiempos  en  que  el  ultimo  era  omnipotente. 
o  le  dieron  tormento  para  que  descubriese 
ir  en  que  Pizarra  había  ocultado  sus  teso- 

-  en  29  de  septi pre  le  cortaron  la  cabeza 

plaza  de  lama,  por  mano  fiel  verdugo,  no 

sin  que  precediera  á  su  muerte  un  pregón  dicho 
en  voz  alta  v  en  lengua  español  i,  á  toque  de  ca- 
ja, por  el  negro  Cosme  Ledesma,  acompañado 
de  cuatro  soldados  con  picas,  y  otros  dos  con 
arcabuces  y  cuerdas  encendidas.  Decíael  |  n  ;ón: 
«Manda  Su  Majestad  que  muera  este  hombre 
por  revolvedor  de  estos  reinos,  é  porque  quemo 
é  usurpó  muchas  provisiones  reales,  encubrién- 
dolas porque  venían  en  gran  «laño  al  marques 
Pizarra  ,  é  porque  cohechaba  é  había  cohecha- 
do mucha  suma  (le  pesos  de  oro  en  la  tierra. »  1.1 
juramento  de  los  caballeros  se  cumplió.  La  capa 
única  sirvió  de  mortaja  á  Picado. 

PICADOR:  m.  El  que  tiene  el  oficio  de  domar 
y  adiestrar  caballos. 

...  cuando  entrega  al  señor 
Tu  caballo  el  picador 
Que  lo  ha  impuesto  y  enseñado, 
Si  no  le  informa  del  modo 
Y  los  resabios  que  tiene, 
Un  mal  suceso  previene 
Al  caballo  y  dueño  y  todo. 

Ruiz  DE  AlARCOK. 

Los  caballos  cuyos  padres  han  sido  monta- 
rlos por  diestros  riCADORES,  se  forman  mas 
pronto  en  el  manejo. 

MONLAU. 

-  Picador:  Torero  de  á  caballo  cnyi  obliga- 
ción es  picar  á  los  toros  con  vara  de  detener. 

Al  principio  fué  la  conversación  sobre  una 
corrida  de  toros  que  pocos  días  antes  se  había 
celebrarlo,  y  hablaron  de  los  picadores  que 
habían  mostrado  mayor  destreza  y  valor. 

Isla. 

Ve  la  autoridad  presidente  que  un  toro  ma- 
rrajo se  coloca  en  medio  del  circo,  y  uo  hay 
fuerzas  humanas  capaces  de  hacerle  desocupar 
el  puesto;  y  á  pesar  de  ello  envía  al  picador 
un  alguacil  con  el  recado  de  «dice  su  señoría 
que  vaya  usted  al  toro.  •• 

Hartzenbusch. 

-  Picador:  Tajo  de  cocina. 
-PICADOR:  Germ.  Ladrón  que  usa  de  ganzúa. 
PICADURA:   f.  Acción,  ó  efecto,  de  picar  una 
cosa. 


PICA 

_pI(  u,,   :V;  En  los  vestidos  6  calzados,  ci- 
gura  qne  artifi  iosamente  se  hace  para  adorno  ó 

pestida  una  saya  en- 
i,,  rdo  acuchillada,  y  en  tal  for- 

ma, que  por  cada  picadura,  saliendo  los  en- 
de  tela  de  plata  fina,  se  venía  a 
...    anos 

Gonzalo  de  Céspedes. 

Ya  este  vestido  rompiendo 
Se  va  por  la  picadura. 

MoRETO. 

-PICADURA:  Mordedura  ó  punzarla  de  un  ave 
i,  un  insecto  ó  de  ciertos  reptiles. 

...,  son  todas  sus  maquillas  (las  del  hombre 
telas  de  araña,  sus  lanzadas  picaduras  de 
mosquitos,  etc. 

Malóh  de  Chaide. 

Los  primeros  dolores  son  tan  leves  y  super- 
ficial han  llamado  moscas,  aludiendo 
á  la  sensación  .pie  causa  la  picadura  de  aque- 
llos insectos,  etc. 

M'.NI.AU. 

-PICADURA:  Tabaco  pirado  para  fumar. 
picafigo  (de  picar  y  figo):  m.  Papafigo. 

PICAGALLINA:  f.   AlsIXK.  V.  PAMPLINA. 

PICAGREGA:  f.  Pega  reborda. 

PICAHONDA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  america- 
no de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Rubiáceas,  cuyo  nombre  científico  es  Cepto 

.  /  -amanto  Rich.,  y  cuya  raíz  constituye  la 
ipecacuana  anillada. 

PiCAHUÁl:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  americano 
de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Proteáceas,  conocida  entre,  los  botánicos  por  la 
denominación  sistemática  de  Einboihrvwm  emar- 
ginatum  Ruiz  et  Pav. 

PICAJÓN,  NA:  adj.  fani.  PICAJOSO.  X!.  t.  c.  s. 

PICAJOSO,  SA:  adj.  Que  fácilmente  se  pica  ó 
da  por  ofendido.  U.  t.  c.  s. 

PICAMADEROS:  m.  Pico;  ave  de  unas  ocho 
pulgadas  de  largo,  etc 


Así  como  los  molineros  pican  las  piedras, 
para  que  corten  mejor  el  grano;  en  lugar  desta 
picadura  formó  el  Criador  nuestras  muelas, 
no  lisas  ni  del  todo  llanas,  sino  con  alguna  des- 
igualdad  que  sirve  de  picadura. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-  PICADURA:  Herida  leve  que  se  hace  con  ins- 
trumento punzante,  como  aguja,  alfiler,  agui- 
jón, etc. 

Si  tanto  siento  yo  laPlCADURA  de  una  agu- 
ja, ¡cuánto  sentiría  este  delicadísimo  Señor  ser 
traspasado  con  tan  agudos  clavos! 

Fr.  Luis  de  la  Puente. 


picamara:  f.  Quím.  Aceite  muy  particular 

que  se  extrae  del  alquitrán  de  la  hulla;  fué  ais- 
lado por  Reichembach,  y  despuésde  losestudios 
de  Pastrovich  y  Niederist  considérase  idi  ntico 
al  éter  dimetílico  del  propilpirogalol.  Es  la  pi- 
camara un  liquido  muy  espeso,  de  ligerísimo co- 
lor pardo,  dotado  de  especial  sabor,  que  es  a  la 
vez  amargo,  quemante  y  picante;  su  olorrecner- 
éotamente  el  del  alquitrán,  del  cual  pro- 
cede; disuélvese  poquísimo  en  el  agua,   teniendo 
por  disolventes  el  alcohol,  que  lo  es  en  alto  gra- 
do, y  el  ácido  acético;  resiste  mucho  las  acciones 
déla  temperatura,  lo  mismo  cuando  se  le  calien- 
ta que  al  enfriarlo,  porque   á  la  presión  ordina- 
ria de  la  atmósfera,  y   teniendo  peso  específico 
bastante  superior  al  del  agua,  en  cnantose  mide 
por  el  número  1,10,  sólo  Inerve  cuando  la  colum- 
na del  termómetro  hállase  entre  283  y  289°,  y 
esta  temperatura  de  ebullición,  por  lo  que  se  ve, 
comprendida  entre  límites  bastante  apartados, 
baja  notablemente  con  la  presión,  ya  que  alarle 
18  milímetros  de  mercurio  la  picamara  hierve  de 
153  á  158°.  Sometido  el  aceite  que  estudiamos  a 
progresivo  enfriamiento  consérvase  líquido  en 
muchas  mezclas  frigoríficas,  y  sólo  con  la  de  áci- 
do carbónico  sólido  y  éter  lógrase  solidificarlo,  y 
conviértese  entonces  en  una  masa  poco  colorida, 
de  estructura  y  aspecto  vitreo.  A  la  composición 
del  cuerpo  que  describimos  parece  corresponder 
la  fórmula  I^H,/.),,  que  manifiesta  su  identidad 
con  el  ya  citado  éter  dimetílico  del  propilpiro- 
galol, cuyo  símbolo  es 

C„IL(C3H7)(OCH3);(OH), 

v  tiene  el  aceite  que  estudiamos  caracteres  quí- 
micos bien  específicos,  por  los  cuales  llega  á  de- 
terminarse. A  la  temperatura  de  130°  el  ácido 
clorhídrico  concentrado  puede  desdoblarlo,  dan- 
do como  productos  de  la  ruptura  del  equilibrio 
molecular  cloruro  de  metilo  y  un  cuerpo  sólido 
cristalizado  en  bien  definidos  prismas,  muy  so- 
luble, tanto  en  el  agua  como  en  el  alcohol  y  en 
el  i  ler.  fusible  ala  temperatura  comprendida  en- 
tre 70  y  80°  y  ácuva  composición  responde  muy 
bien  l,'tornnílar,1H1..0,.  Por  medio  del  anhídri- 
do acético  se  consigue  un  derivado  acetilado  de 
la  picamara;  es  sólido,  cristaliza  sin  dificultad  en 
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bii  ii  definidos  prismas  clinorrónibicos,  no  se  di- 
.  h  el  agua,  es  soluble  en  el  alcohol  si  se 
emplea  bien  caliente,  funde  de  >7  á  j  es  de 

la  forma  C„H  .".  I  HsO).  Cuando  c  te  deriva- 
il noacetílico  reacciona  con  el  bromo  origi- 
na un  nuevo  cuerpo  bromado,  también  sólido, 
cristalizad-i  en  laminas  cuya  forma  refiérese,  co- 
mo en  el  caso  anterior,  al  sistema  clinorrómbico; 
no  tiene  color,  posee  brillo  muy  marcado,  funde 
á  la  temperatura  de  101  á  102°,  y  conviene  á  su 
bien  determinada  composición  la  fórmula 
CnHjsBrAíAHaO). 

En  caliente  es  soluble  la  picamara  en  las  le- 
jías de  potasa,  y  combinándose  i  on  1 1  metal  del 
álcali  da  un  compuesto  sólido  de  la  forma 

C,,H1503K, 
que  es  sólido  y  cristaliza  en  mal  definidas  lámi- 
nas dotadas  de  intenso  y  nacarado  brillo,   y  es 
soluble  en  el  alcohol. 

Cuando  se  oxida  la  picamara  es  susceptible  de 
convertirse  en  una  quiuona,  cuerpo  solido  que 
cristaliza  en  agujas  prismáticas  de  color  amari- 
llo y  riela  forma  C8H804,  a  la  cual  corresponde 
una  hidroquinona  que  tiene  por  fórmula 

CsH10O4. 

Reconócese  la  picamara  porque  sus  disolucio- 
nes en  el  agua  tienen  la  propiedad  de  dar  preci- 
pitados blancos  cuando  son  tratadas  por  el  agua 
de  cal  ó  de  barita,  y  además  en  frío  reducen  las 
disoluciones  de  nitrato  de  plata  y  de  cloruro  de 
oro,  precipitándose  los  metales. 

piCamoixóns  ó  picamuxónS:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  v  p.  j.  de  Valls,  prov.  de  Tarragona; 
132  edifs.  tiene  estación  en  el  f.  c.  de  Mont- 
blanch  á  Vendrell  y  Barcelona,  intermedia  en- 
tre las  de  Montblanch  y  Valls. 

PICAMULO:  ni.  Oerm.  Arriero. 

PICAMUXÓNS:  Oeog.   V.  PlCAMOIXÓNS. 

PICANTE:  p.  a.  d?  PICAR.  Que  pica. 

...  las  comidas  saladas  y  picantes  ríe  Val- 
de-Dios,  el  polvo  y  las  letras  oscurecidas  del 
archivo,...  me.  han  traído  una  fluxión  á  la  bo- 
ca que  me  incomoda  bastante. 

Jovellanos. 


...  el  viento  la  empolva  y  la  molesta, 
Sol  picante  la  tuesta. 
La  ensucia  el  caracol  impertinente 
Con  pegajosa  baba,  etc. 

HarTzenbusch. 

-Picante:  adj.  fig.  Aplícase  á  lo  dicho  con 
cierta  acrimonia  ó  mordacidad,  que,  por  tener 
en  el  modo  alguna  gracia,  se  suele  oir  con  gus- 
to, ó  á  16  que  expresa  ideas  ó  conceptos  un  tan- 
to libres. 

Cuenta  anécdotas  PICANTES,  le  suceden  cosas 
raras,  habla  de  prisa  y  tiene  salidas. 

Larra. 

¡Qué  escribo  yo?  Una  sátira  picante 
Y  no  un  tratado  de  moral  austera. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Te  aseguro  que  no  tiene  nada  de  picante 
ni  de  verde. 

Antonio  Flores. 

-PICANTE:  m.  Acerbidad  ó  acrimonia  que 
tienen  algunas  cosas,  que  escuecen  al  sentido 
del  gusto. 

-  Picante:  fig.  Acrimonia  ó  mordacidad  en 
el  decir. 

-Picante:  Germ.  Pimienta. 

PICANTEMENTE:  adv.  m.  Con  intención  de 
picar  o  herir. 

PICANA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Torrente,  prov. 'y  dióc.  de  Valencia;  1009  habi- 
tantes. Sit,  á  la  dra.  del  barranco  de  Chiva  ó  de 
Torrente,  cerca  de  Catarroja.  Terreno  llano;  ce- 
cales, aceite,  naranja  y  otras  frutas. 

PICAÑO,  ÑA:  adj.  Picaro,  holgazán,  andrajo- 
so y  de  poca  vergüenza. 

-;Qué  papirote  me  dio! 
(¡Oh  hidepnta  picaSo!) 

Lope  de  VeOA. 

Pero...  aquí  para  internos 
Confiéseme  usted,  picana. 
Que  á  uno  de  los  dos  engaña:... 
Si  no  es  que  engaña  á  los  dos. 

Bretón  de  los  Herreros. 


tica 

-  Picaño:  m.  Remienda  qne        i   ha  al  za- 
pato. 

PICAPEDRERO    dej  I;  m.  Can 

ii  aojel  que  labí  i  para  li     edifioios. 

Los  doma'  .  ie  llamado 

■leu  i  i  mi  i    que         ilea  de  i   pn  ipi 

Dbeb  13  ete. 

JOVELJ   \M'S. 

...  no  repitiendo  siempr<  inverosí- 

mil de  que  la  mujer  de  un  ni  bañil  ó  de  nn   11 
oapbdr e  llena  de  alhajas,  regala- 

das por  un  marqués,  etc. 

As  romo  Fl  ORES. 

...  acertó  (el  Sr.  Cantero)  á  preguntar  á  un 
PICAP]  DBI  ao 

I',  vkalt. 

picapica:  tu.  Farm,  Noral ion  que  se  co- 
nocen los  jn'los  que  recubren  la  superficie  exter- 
los  frutos  de  uní  planta  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Legum  nosas,  y  cuyo  nombre 

\¡r  una  Di  •■  1  ■  D.  C.,  espi  ¡o  ba 
1  ante  común  en  las  regiones  tropicales  de  Áfri- 
ca, india  oriental  y  América.  Estos  pelos,  que 
pueden  encontrarse  aislados  ó  adheridos  toda- 
vía al  fruto  ion  11 Ilentorrojizos  ó  pardos,  rí- 
gidos, de  '-'  n  '1  \  milímetros  de  longitud,  rectos 
puntiagudos,  cónicos,  sencillos  y  algo  1  ni  1 1  a n - 
tes.  En  el  campo  del  mis<  roscopio  apai'ecen  for- 
mados por  1111:1  sola  célula  alargada, 
barbillas,  de  color  uniforme  y  con  la  cavi- 
dad dividida  por  dos  ó  tres  tabiques  transver- 
sales. La  mayor  parte  de  ellos  no  contienen  na- 
da en  su  interior,  pero  en  algunos  se  ve  una 
substancia  granulosa,  <j ne  adquiere  coloración 
verde  cuándo  se  la  trata  por  la  solución  alcohó- 
lica de  tanino.  Con  la  potasa  aumentan  de  vo- 
lumen, y  con  el  iodo  y  el  ácido  sulfúrico  toman 
color  pardo  obscuro.  En  el  comercio  suelen  en- 
contrarse mezclados  con  los  pelos  de  la  Mucuna 
urens  D.  O.,  aun  cuando  estos  son  menos  irri- 
tantes que  los  de  la  es] ie  .interior.  Se  empican 

en  Medicina  para  producir  una  acción  revulsiva 
en  la  piel,  y  al  interior  como  antihelmínticos. 

PICAPLEITOS:  m.   i'ani.   PLEITISTA. 

-  Picapleitos:  fam.  Abogado  sin  pleitos,  que 
anda  buscándolos. 

-  Pioaplei  ros:  ant.  Hombre  embustero,  tra- 
pisondista. 

PICAPORTE  irle  picar  y  puerta):  m.  Instru- 
mento para  cerrar  de  golpe  las  puertas  y  venta- 
nas. Se  compone  de  una  barrilla  de  hierro  mo- 
vible que  se  clava  por  un  extremo  en  el  peina- 
zo, y  se  sostiene  con  una  grapa  para  que  se  mue- 
va dentro  de  ella  lo  necesario,  y  por  el  otro  ex- 
tremo encaja  en  una  nariz  de  hierro  que  está 
clavada  en  el  cerco. 

Pero  se  echa  el  picaporte 
Siquiera,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

( Llégase  (. limen)  á  la  puerta,  levanta  el  pica- 
i'i'i.  11;  y  uo  pnede  abrir). 

Hartzenbusch. 

-  Picaporte:  Llave  con  que  se  abre  el  pica- 

POIITE. 

Entra  Lucas  abriendo  con  un  picaporte  la 

puerta  que  da  á  la  escalera,  etc. 

Brj  róN  de  los  Herreros. 

-Picaporte:  Art.  y  O/.  El  más  sencillo  le 
forma  un  trozo  de  llanta  llamada  pestillo,  ter- 
minado por  un  agujero  cuadrado  al  que  se  suje- 
ta la  llave  ó  bolklie,  que  es  un  cuadradillo  de 
las  mismas  dimensiones  que  aquél,  que  se  rema- 
cha por  el  interior  en  el  pestillo,  atraviesa  la 
llanta  y  termina  en  unas  orejas  ó  en  puntas  de 
mango  de  barrena,  ó  mejoren  un  boliche  de  la- 
tón para  hacer  girardesde  el  exterior  el  cuadra- 
dillo y  subir  ó  bajar  el  pestillo,  que  corre  den- 
tro de  una  grapa  ó  abrazadera  que  le  sostiene 
borizontalmente,  y  crea  del  cual  hay  una  em- 
puñadura para  poderle  manejar  des 'e  el  inte- 
rior;  sale  unos  mantos  centímetros  del  can  o  de 
la  puerta,  que  al  ajustarse  en  el  quicio  hace 
que  el  pestillo  entre  en  una  nariz  fija  á  él:  estos 
sen  los  pe-aportes  de  interior,  en  que  no  - 
ca  otra  seguridad  y  defensa  que  contra  el  vien- 
to, las  miradas  del  exterior  y  los  animales  do- 
mésticos; sin  embargo,  pueden  servir  de  cierre 
de  seguridad  unidos  á  una  cuña  colgada  poi  me- 


PIl    I 

dio  de  uní 

cerrada  la  ] 
cima  del    p¡ 

de    la     1  !  on    lo  que    \;\    :>ql|'  1    1U'      |     | 

de  [ei  o 

a  ofrccei 

\  pul  den  reducir- 
Loa  tipos,  el  sencillo  y  el 
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tan  de  tres  ]iarles:  el  palastro,  luja  de  hiei  10  di 

dimensiones  suficientes  para  alojar  todo  el  mi 
canismo  y  la  que  le  fija  .1  la  |  11  1 1  a  .  el      slillo  6 
brazo  que  gira  alrededor  de  un  extromo,  por  i¡ 

qlle   se    ime   ;.l    ].  il.i^tl  ...     111 Í-11 !  I  -i  -        li    el    olio    Io| 

mina  en  una  empuñadura,  para  poderle  sacarde 
la  nariz  fija  al  marco  de  la  puerta,  y  que  alce 
rrarse pasa  por  una  hendedura  piactn-ada  en  el 
palastro;  la  ll,ir<\  que  en  este  caso  se  llama  tam- 
bién picaporte,  sirve  para  abrir  la  puerta  desde 
el  es  terior,  y  al  efecto  pasa  por  un  agujero  prac- 
ticado en  el  palastro,  apoyándose  en  otro  abier- 
to en  un  hierro  soldado  al  palastro,  que  lleva 
un  orificio  circuíanle  sujeción  o  encaje  de  la  es- 
piga  si  la  llave  es  macho,  ó  en  un  vastago  que 
entra  en  aquélla  si  es  hembra;  esta  secunda  cha- 
pa abraza  el  pestillo,  que  se  mantiene  constante 
mente  cenado  por  la  presión  de  un  muelle  lijo 
en  el  palastro;  el  pestillo  desliza  y  se  apoya  en 
una  grapa  que  sirve  asimismo  de  sujeción  al 
muelle,  fijo  al  palastro  como  el  pestillo.  Esto  en 
cuanto  al  picaporte  sencillo,  diferenciándose  el 
cangrejo  del  anterior  tan  sólo  en  que  es  doble;  ca- 
recen de  empuñadura  los  pestillos,  llevando  en 
su  lugar  una  cruceta  ó'  doble  pestillo  con  su  em- 
puñadura, que  gira  en  la  grapa  y  se  aloja  entre 
los  dos  pestillos  ó  ilin ndíhulas,  que  Cogen  una 
nariz  doble,  y  que  al  girar  apalanca  sobre  aqué- 
llos, haciéndolos  girar  en  sentido  contrario  uno 
de  oho  para  separarlos. 

PICAPOSTE:  m.   PICAMADEROS. 

PICAPUERCO:  m.  Ave  de  unas  seis  pulgadas 
de  largo,  de  color  negro  manchado  de  blanco, 
con  la  parte  inferior  del  arranque  de  la  cola  en- 
camada, y  sobre  la  cabeza  como  un  moño  del 
mismo  color.  Aliméntase  de  los  insectos  que  vi- 
ven en  el  estiércol. 

PICAR  (de  pico):  a.  Herir  leve  y   superficial 
mente  con  instrumento  punzante. 

Apenas  se  vio  ubre  la  aldeana,  que  había 
hecho  la  figura  de  Dulcinea,  cuando  PICANDO 
á  su  hacanea  con  un  aguijón   que  en  un  palo 
traía,  díó  á  correr  por  el  piado  adelante. 
Cervantes. 

Un  lebrel  que  con  él  estaba  saltó  al  agua 
contra  mi:  y  lo  pasara  mal,  si  no  fuera  por  la 
daga...  porque  picándole  con  ella  saltó  en 
tierra,  y  fuese  huyendo  tras  su  amo, 

Vicente  Espinel. 

—  Picar:  Detener  el  picador  al  toro  con  la 
vara  dispuesta  para  este  fin. 

¡Buena  autoridad  será  ella  cuando  no  sabe 
si  el  toro  necesita  que  le  sigau  picando  ó  que 
le  pongan  banderillas! 

Antonio  Flores. 

jPicar...  desde  la  barrera  los  novillos  que 
corrimos  aquel  día  y... 

Mesonero  Romanos. 

-Picar:  Punzar  ó  morder  las  aves,  los  in- 
sectos ó  ciertos  reptiles. 

Picábale  una  vez  una  avispa  en  el  cuello, 
y  no  se  la  osaba  sacudir  por  no  quebrarse,  etc. 
Cervantes. 

Aunque  las  dos  picamos  (dijo  un  día 
La  víbora  á  la  simple  sanguijuela), 
1 1,   tu  boca  reparo  que  se  fía 
El  hombre,  y  de  la  mía  se  recela. 

Ii;i  \  1:1  F. 


...  soy 

nía, 

por fendi  ría  . 

DI     LA    OBI  /.. 

-  IV  i8  muy  mi 

io  de  viejos  le 

que  I 

liau  de  come:  ... 

lian  de  beber. 

A  KA. 

Saca  (D.  Esl 
y  de  ella  tabaco  que  pica  con 
;  etc. 

l  o  i 

-Picar:  Tomar  las  aves  la  cernida  con  el 
pico. 

Píe  i  R:   Morder  al  pe    el  cebo  pui     -    en  el 
anzuelo  para  pescarle. 

hay  que  pican  y  se  llevan  el  ci  I  o, 

dejando  Inalado  al  pesrador,  y  el  anzuelo  va- 
cio. 

Mateo  a  i  i. man. 

-  Picar:  Cansar  ó  producir  escozor  ó  comezón 
en  alguna  parte  del  cuerpo. 

En  lo  alto  de  un  cerro 
Canta  Mal 

-  Cada  uno  se  rasca 
Donde  le  pica. 

Cu  ni, i  i-  popular. 

-Picar:  Enardecer  el  paladar  ciertas  cosas 
excitantes;  como  la  pimienta,  la  guindilla,  etcé- 
tera. U.  t.  c.  n. 

Loque  pica  del  ají  es  las  veuíllhs  y  pepi- 
tas. 

P.  JOSÉ   DI    A'  OSTA. 

El  dulce,  cuando  es  demasiado  lino,  pica  ai 
más  ni  menos  que  la  mostaza;  etc. 

Castro  y  Si  sr  ino. 

-Picar:  Tomar  una  ligera  porción  de  un 
manjar  ó  cosa  comestible. 

El  ayunar  no  le  aprendáis  del  poderoso,  don- 
de se  hace  colación  con  huevos,  y  se  pica  de  la 
empanada. 

Fr.  Cristóbal  de  Fon:  eca. 

-Pical:  Córner  un  racimo  de  uvas  tomando 
grano  á  grano. 

Tú  picarás  una  vez,  yo  otra,  con  tal  que 
me  prometas  no  tomar  cada  vez  más  de  una 
uva. 

Lazarillo  de  Tormes. 

-Picar:  Andar  de  prisa,  apretar  el  paso  el 
que  va  á  caballo. 

Pique  señor  y  venga,  y  verá  venir  á  la  pri 
mera  nuestra  ama.  vestida  y  adornada,  en  fin 
como  quien  ella  es. 

Cervantes. 

Yo  PICARÉ  después  basta  alcanzaros 
En  ( lórdoba  ó  Carmona  por  la  posta, 
Dando  de  quien  soy  indicios  claros;  etc. 
Tirso  he  ¡Molina. 

—  Seáis,  señor,  bien  Iletrado. 

-  Huésped,  venga  un  aposento. 

-  En  el  nuestro  puede  estar 
Vuestra  maleta,  supuesto 
Que  luego  hemos  de  picar, 
Y  recibiré  contento 

Que  favorezcáis  mi  mesa, 

Moreto. 

-PlOAR:  Hacer  mal  á  un  caballo. 

-  Picar:  Ejercitarle  y  adiestrarle  el  picador. 

-  PlCAR:  Tratándose  de  la  hola  de  billar,  he- 
rirla ó  darle  impulso  con  la  punta  del  taco. 

-  Picar:  Señalar  en  un  libro  á  la  suerte  los 
capítulos  ó  materias  sobre  que  han  de  versarlos 
ejercicios  de  examen  íi  oposición. 

-Picar:  Hablandode  papel  ó  telas,  recortar- 
los ó  agujerearlos,  formando  dibujos. 

-  Picar:  fig.  Empezar  á  concurrir  compra- 
dores 
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-  Picar:  fig.  Mover,  excitar  ó  estimular. 

El  arancel  se  acabara  de  leer  si  la  noche  no 
V¡T11,  ,  ¡    .    raí    P  I  IBA  Hincho 

la  viuda,  v  quería  dar  una  vuelta,  para  verqué 
¡nuudo  coma  por  aquellos  barí  ios. 

\l  u  EO  Al.EMÁN. 

respuesta  Picó  tanto  la  curiosidad  ilc 
Aurora,  y  manifestó  un  deseo  tan   vehemente 

la  viuda  de  D.  Pedro  i 

¡,  isarsi    de  prometerle  la  satisfacción 

que  'legaba. 

Isla. 

-  Picar:  fig.  Empezar  á  obrar  ó  tener  su  efec- 
to algunas  cosas  no  materiales. 

No  se  pudo  pasar  adelante  eu  loa  negocios, 
que  restaban  muchos  y  muy  graves,  á  causa 
que  picaba  la  peste  por  aquellas  pai 

Mari  vna. 

-Picar:  fig.  Enojar  y  provocar  á  otro  con 
palabras  ó  acciones. 

Dejábalo,  otras  veces  cargar  sobre  mi  di- 
nero. .  J  ; oles  otra  carga  para  PI- 
CARLOS. 

Mateo  Alemán. 

-Picar:  fig.  Tener  ligeras  ó  superficiales  no- 
i,,,  i    de  l  '    facultades,  ciencias,  etc. 

-Picar:  fig.  Desazonar,  inquietar, estimular. 
Dícese  regulai  mente  de  los  juegos. 

-Picar:  fig.  Junto  con  la  preposición  en,  to- 
car, Ilegal',  rayar. 

Picar  en  valiente,  en  jineta. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Picar:  En  el  juego  de  los  ciento,  contar  el 
que  es  mano  sesenta  puntos,  cuando  en  las  ju- 
gadas había  de  contar  treinta,  por  no  haber  con- 
i  ido  punto  alguno  el  contrario. 

-Picar:  prov.  Mure.  Moler  ó  desmenuzar 
una  co   '. 

-  Pn  \i\:  Mar.  Cortar. 

-  Picar:  Mil.  Seguir  al  enemigo  que  se  reti- 
ra, atacando  la  retaguardia  de  su  ejército. 

No  pudo  hacer  más  César  de  enviar  sus  ca- 
ballos por  el  vado,  que  había  hecho  que  le  PI- 
CASEN por  las  espaldas,  y  los  detuviesen  cuan- 
to fuese  posible. 

Ambrosio  de  Morales. 

Deseaba  el  duque  que  del  puente,  sin  mu- 
cho empeño,  le  picasen  ligeramente  á  las  es- 
paldas. 

Gonzalo  de  Céspedes. 

Picóle  (al  francés)  en  la  retaguardia 
Su  alteza,  y  en  el  camino 
Le  obligó  á  que  se  dejara 
Dos  piezas  de  artillería,  etc. 

MORETO. 

-  Picar:  Mus.  En  los  instrumentos  de  arco, 
herir  bis  cuerdas  con  la  yema  de  los  dedos. 

-PICAR:  Pint.  Concluir  con  algunos  golpeci- 
tos  graciosos  y  oportunos  una  cosa  pintada. 

-  Picarse:  r.  Maltratarse  ó  menoscabarse  la 
ropa  por  algún  accidente. 

El  paño  SE  pica  de  polilla. 

onario  de  la  Academia. 

-  Picarse:  Dícese  también  de  las  carnes,  fru- 
tas y  otras  cosas  comestibles  que  se  han  empe- 
zado á  podrir  ó  dañar,  de  los  licores  que  se  em- 
piezan á  acedar  y  de  las  semillas  roídas  y  carco- 
midas. 

La  semilla  de  trigo  picada  de  tizón,  negri- 
llo ó  caries,  se  humedece  en  montón  con  agua 
salada,  y  luego  se  espolvorea  con  cal,  siempre 
removiendo  y  traspalando. 

Olivan. 

-Picarse:  Dícese  también  de  los  animales 
que  están  en  celo  por  haber  conocido  hembra. 

-  Picarse:  Dicho  del  mar,  empezar  á  agitarse 
á  impulso  del  viento. 

-  Picarse:  fig.  Ofenderse,  enfadarse  ó  enojar- 

ocado  de  alguna  palabra  ó  acción  ofensi- 
va 6  indecorosa. 

-  Y  deso  ¡que  ha  de  sacarse? 
-Que  SE  PIQUE  esta  mujer. 

Moreto. 


PICA 

-  Esos  gritos...  -  Una  broma. 
—  Pero  broma  muy  pesada. 

¿SE  tu  a  usted,  cantarada? 
Pues  con  su  pan  se  lo  coma. 

l;i:i  TON  DE  LOS  HERREROS. 

-  Picarse:  fie.  Preciarse,  jactarse  de  alguna 
cualidad  o  habilidad  que  se  tiene. 

Ge  n  los  fariseos)  que  se  pica  de  santa 

en  lo  exterior:  vos,  Señor,  coméis  corazones. 
Malos  de  Cb  mué. 

....  no  ME  PICO  de  ser  buen  juez  en  la  mate- 
ria, etc. 

Jovellanos. 

Ya  sabes  tii  que  ME  PICO 
De  poeta.  Vas  á  oir 
Este  soneto  que  he  escrito,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros, 

-Picarse:  fig.  Dejarse  llevar  de  la  vanidad, 
creyendo  poder  ejecutar  lo  mismo  ó  masque  otro 
en  cualquiera  línea. 

Dijome  mi  amigo:  Parar  aquí  que  vais  can- 
sado, al  fin  sois  ya  viejo:  piqoémb,  y  díjele: 
¿Queréis  que  corramos  una  apuesta,  y  veremos 
quién  está  más  viejo? 

Vicente  Espinel. 

-Picar  uno  más  alto,  ó  muy  alto:  fr.  fig. 
con  que  se  da  á  entender  que  se  jacta  con  dema- 
sía de  las  calidades  ó  partes  que  tiene ;  ó  que  pre- 
tende y  solicita  una  cosa  muy  exquisita  y  eleva- 
da, desigual  á  sus  méritos  y  calidad. 

...  si  estuviese  para  ello,  haría  ver  á  usted 
que  uo  ha  querido  hacer  justicia  al  mérito  de 
Moiatin,  que  pica  muy  alto. 

Jovellanos. 

...  jsi  será  (tu  amante)?  ¡voto  á  quién! 
¿Grumete  de  inister  John? 
-  Pica  más  alto  el  galán. 

Bretón  de  los  Herreros. 

PICARA  (La):  Gcog.  Volcán  de  Nicaragua,  en 
la  cordillera  de  Chontales,  en  el  lado  derecho 
del  camino  de  San  Miguelito  á  Acayapa,  entro 
los  ríos  Tepenaguasapa  y  Camastro. 

PICARAMENTE:  adr.  ni.  Ruin  é  infamemente, 
con  vileza  y  picardía. 

Deseoso  luego  Astilo  de  embromar  á  Gua- 
tón, le  preguntó,  riendo,  si  no  le  daba  vergüen- 
za de  amar  auna  rústica  y  de  acostarse  con 
una  zagala  que  por  fuerza  había  de  oler  pi- 
caramente. 

Valera. 

PICARAZA:  f.  URRACA. 

PICARD  (Jtan):  Biog.  Astrónomo  y  sacerdo- 
te francés,  prior  de  Rulé,  en  Anjou.  N.  en  La 
Fleche  en  1620.  M.  en  París  en  1082.  Observó 
el  eclipse  de  Sol  del  15  de  agosto  de  1045  con 
Gassendi,  á  quien  en  1055  reemplazó  en  la  cáte- 
dra de  Astronomía  del  Colegio  de  Francia.  Apli- 
có los  anteojos  á  la  medida  de  los  ángulos,  y  en 
su  consecuencia  formó  el  proyecto  de  un  nuevo 
sistema  de  observación  para  determinar  los  lu- 
gares aparentes  de  todos  los  astros  á  su  paso  por 
el  meridiano,  con  ayuda  de  los  relojes  nueva- 
mente imaginados  por  Huygbens.  Inventó  el 
micrómetro  con  Auzout;  midió  con  perfecta 
exactitud  un  grado  del  meridiano;  marchó  á  Di- 
namarca con  el  fin  de  determinar  la  posición 
del  Observatorio  de  Uranienburgo,  y  dispuso  el 
establecimiento  del  Observatorio  de  París.  Pi- 
card  fué  el  primero  que  llamó  la  atención  acerca 
del  doble  fenómeno  de  la  nutación  y  de  la  abe- 
rración, explicado  después  por  Bradley.  Publi- 
có: Medida  de  la  Tierra;  Viaje  de  Uranienbur- 
go, etc.  Perteneció  á  la  Academia  de  Ciencias 
desde  su  fundación  (1666). 

-Picard  (Luis  Benito):  Biog.  Autor  dra- 
mático francés.  N.  en  París  en  1769.  M.  en 
1828.  Consagrado  primeramente  á  los  asuntos 
forenses,  se  dedicó  después  al  teatro  con  tal  afi- 
ción, que  a  los  veinte  años  de  edad  empezó  á 
componer  piececitas  que  lograron  buen  éxito ;  lue- 
go obtuvo  como  actor  bastantes  aplausos.  A  los 
títulos  de  autor  y  actor  agregó  después  el  de  di- 
rector, y  administró  sucesivamente  el  Teatro  de 
Louvois,  la  Opera  Bufa,  la  Opera  Francesa  y  el 
Odeón.  En  1807  dejó  la  profesión  de  cómico,  y 
en  el  mismo  año  fué  admitido  en  la  Academia 
Francesa.  Picard  compuso  más  de  80  piezas,  ópe- 
ras cómicas,  comedias,  citándose  entre  sus  me- 
jores obras:  Las  Salesas;  Eugenio  á\  S  nneville; 
Histi  •  ia  de  Gabriel  Di  sodry;  El  Gil  Blas  *   la 
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Revolución ;  La  gran  ciudad  ó  los  provincianos  en 
París,  etc. 

-Picard  (Luis  José  Funesto):  Biog.  Abo- 
gado y  político  francés.  N.  en  París  á  21  de  di- 
ciembre de  1821.  M.  en  dicha  cap.  á  14  de  mayo 
de  1877.  Terminados  sus  estudios,  se  licenció  en 
1844;  á  los  dos  años  se  doctoró,  y  entonces  se 
inscribió  como  abogado  en  el  Tribunal  de  París. 
El  Impelióle  inspiró  una  viva  repugnancia.  Fué 
Picard  uno  de  los  accionistas  del  periódico   El 
.Siglo,  lo  que  le  puso  en  relaciones  con  los  hom- 
bres conocidos  por  su  hostilidad   al   Imperio, 
y  en  1858  llegó  a  ser  individuo  del  comité  que 
se  constituyó  en  París  para  elegir  los  candidatos 
de  oposición  para  el  Cuerpo  Legislativo.  Elegido 
Picard  diputado,  fué  al  poco  tiempo  uno  de  los 
hombres  que  llamaron  más  la  atención  de  la  Cá- 
mara y  del  país.  En  sus  discursos  trató  particu- 
larmente de  las  cuestiones  relativas  á  la  Hacien- 
da y  la  Administración  de  París.  En  las  eleccio- 
nes generales  de  1S63  fué  reelegido  diputado,   y 
entre  sus  discursos  de  esta  época  se  citan  como 
notables  el  del  día  6  de  abril  de  1865  sobre  ! 
elección  de  alcaldes  cutre  los  consejeros  muni- 
cipales, y  sobre  la  administración  del  prefecto 
del  Sena;  el  de  2  de  julio  de  1867  sobre  la  polí- 
tica del  Imperio;  el  de  18  de  marzo  de  1868  so- 
bre el  derecho  de  reunión,  etc.  Otra  vez  fué  ele- 
gido diputado  en  1869.   En  4  de  septiembre  de 
1870  el  Imperio  se  hallaba  quebrantado  por  el 
peso  de  sus  faltas,  y  Picard,  como  diputado  por 
París,  fué  nombrado  individuo  del  gobierno  de  la 
Defensa  nacional,   encargándose  el  día  5  de  la 
cartera  de  Hacienda.  En  25  de  enero  de  1871 
acompañó  á  Versalles  á  Julio  Fabre,   quien  lle- 
vaba la  misión  de  tratar  con  Bismarck  acerca  de 
la  capitulación.   Firmada  ésta,  Picard  se  ocupó 
activamente  en   adquirir  de  los   banqueros  de 
París  200  millones  que  reclamaba  el  vencedor  en 
concepto  de  contribución  de  guerra.   Diputado 
para  la  Asamblea  Nacional  fué  á   Burdeos,  en 
donde  ésta  se  reunía,   presentó  la  dimisión  de 
Ministro,    y  encargado   en    el   Gabinete  forma- 
do por  Thiers  en  19  de  febrero  de  1871  de  la 
cartera  del   Interior,   dimitió  después  de  ven- 
cida  la   Commune.  Nombrado  gobernador   del 
Banco  de  Francia  en  junio  del  mismo  año,  ne- 
góse á  aceptar  este  cargo  en  vista  délas   vivas 
críticas  de  que  fué  objeto  este  nombramiento. 
Ministro  plenipotenciario  de  Francia  en  Bélgica 
en  10  de  noviembre  de  1871.  dejó  varias  veces 
su  destino  para  asistir  en  Versalles  á  las  sesio- 
nes de  la  Asamblea.  En  9  de  junio  de  1873  hizo 
dimisión  de  dicho  cargo,  y  en  agosto  fué  elegirlo 
individuo  del  Consejo  general  por  el  cantón  de 
Montiers-sur-Saulx,  en   el  Meuse.  Elegido  sena- 
dor vitalicio  en  diciembre  de  1S75.  siguió  pres- 
tando constantemente  su  apoyo  á  los  Ministe- 
rios republicanos  dirigidos  por  Dufaurey  Julio 
Simón. 

PICARDEAR:  n.  Decir  ó  ejecutar  picardías. 

...  y  no  se  excusa  con  decir,  que  ella  no  tie- 
ne pensamiento  consentido  de  cosa  deshones- 
ta, ni  pretende  envialle  su  alma  al  infierno, 
que  sólo  usa  de  aquella  libertad  por  PICAR- 
DEAR, ó  por  sacalle  dineros. 

Fr.  Jerónimo  Gp.acián. 

-  Picardear:  Retozar,  enredar,  travesear. 

Llegáronse  á  un  coche  de  damas  los  dos,  y 
pidiéronme  que  picardease  un  rato. 

Quevedo. 

PICARDÍA  (de  ¡¡(caro):  f.   Acción  baja,   ruin- 
dad, vileza,  engaño  ó  maldad. 

Tú  que  me  llamas  inconsiderada  y  borra- 
cha, acuérdate  que  hablaste  por  boca  de  ganso 
en  Leda...  que  has  hecho  otras  mil  picardías 
y  locuras. 

Quevedo. 

-  El  que  lo  viera,  pensara 
Que  yo  he  hecho  una  picardía. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Picardía:  Bellaquería,  astucia  ó  disimulo 
en  decir  ó  hacer  una  cosa. 

;Oh  Condesa  redomada! 
La  picardía  os  gradúa 
Con  la  borla  de  bellaca. 

Tirso  de  Molina. 

-Picardía:  Travesura  de  muchachos,  chas- 
co, burla  inocente. 

-  PICARDÍA:  Acción  deshonesta  ó  impúdica. 
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Pu  irdías:  i'].  Dichos  injuriosos,  dennos 
tos. 

PICARDÍA:  SI  DO  mi- 

li! il'  de    l.i    : 

el  Faso  de  I  dais  al  N., 

la  Mancha       O     la  í    I  i   il  S.l >. .  la  Isla 

de  1     ncia  al  S.  y  la  i  1 1  E.  <  icupaba 

una  faja  ilo  territorio  de  '■■'  á  20  kms.  di 
,i  i.i  I  irgo  di  1  Mar  di  I  Noi  te  y  'I'1  ta  M 
entre  la  de  ia  y  el  ourso  ¡ufe- 

]  Authie.  Se  di\  id  i  en  do  i  p  ti  b       I 
Picardía,  qm  Lmienois,  el  Saute- 

\  ei  ni  radois,  el   I  el  L n  lis, 

i  Soi     mnais  elNoj ais,  el  \  aloi  y  el  Beau- 

eaisi     j  B  i  ¡  <  Pi   ird  i,  con  el  Ca  lai  ña  6  País  Re- 

i [Uista  1".  el  Boulonn  'i-,  el  Ponthieu  j  el  \  i 

meu.   1  ■  Aini-  iis.   En  tiempo  de  <  iésar 

habitada  por  los  molinos,  ambianos,  ve- 
románanos,  bellovacos  y  suesiones.  Honorio  la 
i  ica  II.  De  la  dominación 
romana  pasó  á  la  de  los  francos,  cuyo  jefe  Clo- 
dión  tenia  en  Amiéns  su  rcsidem  ia,  j  formó  par- 
te del  reino  de  Neustria.  1  lespw  s  de  l  ai  lomag 
ii"  tuvo  diferentes  conde  .  que  dependían  del  con- 

.1 1  lo  de  Flandes.  Fué mistada  por  los  ingle- 

sesen  tiempo  de  Felipe  VI  de  Valois;  la  recobró 
C  irlos  VII,  quien  la  dio  al  duque  de  Borgofia. 
Luis  XI  la  incorporó  definitivamente  á  la  coro- 
I  163.  En  Picardí  i  sufrió  Franí  i  i  dosgran- 
des  desastres  en  el  siglo  xiv:  la  derrota  de  i  re- 
r\  v  l.i  toma  de  i  ¡alais  por  los  ingleses,  y  en  1557 
la  derrota  de  San  Quintín.  Sus  principales  feu- 
.11  el  Vermandois,  el  Valoisyel  Ponthieu. 
Los  dos  primeros  fueron  ocupados  por  Felipe  Au- 
gusto;e  Va]  i  era  patrimonio  de  la  familia  que 
subió  il  tr le  Francia  en  la  persona  de  Feli- 
pe de  Valois  en  1328.  El  Ponthieu,  «pie  había  pa- 
sado, poi  alian  a,  á  los  reyes  de  Inglaterra,  fué 
listado  al  ti ii  «le  la  guerra  de  los  i  ¡en  Años. 
Desdi  entonces  se  mantúvola  Picardía  en  sus 
líiiiilrs.  que  fueron  restringidos  á  principios  del 
siglo  xviii  en  favor  de  la  prov.  de  Isla  de  Fran- 
cia. En  1790  formó  el  dep.  del  Somme  la  mayor 
parte  de  los  dists.  de  Montreuil  y  Bolonia  en  ol 
dep.  del  Paso  de  Calais,  los  dists.  de  Vervíns  y 
San  Quintín  en  el  dep.  del  Aisne,  y  la  partesep- 
tentrional  de  los  dists.  de  Bi  iuvais,  ( llermonty 
Compiegne  en  el  dep.  del  Oise. 

PICARDIHUELA:  I.  ti.  de  PICARDÍA. 

picardo,  DA:  adj.  Natural  de  Picardía.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-  Picardo:  Perteneciente  á  esta  antigua  pro- 
vincia de  Francia. 

-Pn  vuiiñ  Vinuesa  (Antonio  ¡  Biog.  Juris- 
consulto español.  X.  en  Segovia  en  enero  de 
1565.  M.  en  Valladolid  á  23  de  enero  de  1631. 
Apenas  hubo  terminado  en  su  ciudad  natal  el 
estudio  del  latín  pasó  a  Salamanca,  donde  cur- 
so Filosofía,  Moral  y  ambos  derechos,  yrecil.iiú 
el  grado  de  Bachiller  (23  de  abril  de  1585).  Di- 
rigióse  luego  é  Sevilla.  Allí,  con  admiración  de 
todos  por  su  corta  edad,  explicó  el  código  de 
Justiniano.  Regresó  á  Salamanca  para  tomar  el 
grado  de  Licenciado  en  Cánones,  lo  que  veriticó 
en  '-!1  de  abril  de  1589,  con  tan  feliz  éxito  que  á 
invitación  del  claustro  imprimió  el  discurso,  que 
rápidamente  corrió  por  los  diferentes  países  de 
Europa,  mereciendo  un  singular  elogio  del  céle- 
bre jurisconsulto  Jacobo  Menochio.  Movido  por 
pretensiones  de  otro  género,  salió  do  Salamanca; 
pero  atraído  por  sus  maestros,  y  principalmente 
por  el  segoviano  doctor  Solís,  que  conocía  su  mé- 
rito extraordinario,  regresó  á  dicha  Universidad 
decidido  á  seguir  la  carrera  del  profesorado  en  la 
Facultad  de  Jurisprudencia;  y  siendo  pn 
efecto  tomar  los  grados  académicos,  recibió  el  de 
Licenciado  en  Leves  (7  de  enero  de  1591  ,  )  el 
de  Doctor  en  1 7  de  febrero  del  mismo.  En"  se- 
guida lii  o  oposición  ;í  la  cátedra  titulada  de 
Instituta;  y  siendo  preferido  á  los  demás  oposi- 
tores, algunos  de  ellos  procedentes  de  los  cuatro 
colegios  mayores,  le  fué  adjudicada  en  11  de 
le  1594.  Abrió  por  su  cuenta  una  cátedra 
para  explicar  todas  las  Instituciones  de  Justinia- 
no .  i  ella  concurrió  lo  más  escogido  de  la  Uni- 
lad  y  un  sinnúmero  de  oyentes  de  todas 
Vacando  en  aquel  tiempo  la  titulada  de 
Tomo  XV 
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|ue  no  cían  otra  cosa  que  1 
cacion 

ncordar  la  legislación  romai 
la  española .  Biendi  q   ■   coi  libio  este 

lento.    Publicada  la  obra  en 
1600,  i  los  más  Babiosjuí  i  con 

sultos,  y  so  agoto  la  impresión  en  el  primí 

II.    ..    Pil    ii.!..    opi  ...     I 

i  ¡hiendo  al  ef 
imprimí  la  hizo  asimis- 

mo a  la  de  I  ...  le  fué  asignad  i  en 

7  de  febrero  de  l  61  2,  \  en  14  de  di     ni   n 

ni  la  do  Vi   peras  en  pro]  I      [cisionado  por 

su  clan  emitir  un  informe  que  p 

i  ¡onsejo  Leal  de  '  'astilla  iobre  el  modo  di 
di.ir  los  desórdenes  comel  ¡dos  en  la  proi  í 
las  i    i e.l i  .    .i  vot  ición  de  los  estudiantes,   i 
preso  ...  n  calor  cuna  esta  práctica,  qui 
ser  abusiva,  ocasionada  i  alborotos  y  es.  isiones, 
y  contraria  á  la  independencia  que  el  mi  e  tro 
debe  tener  en  sus  relaciones  con  los  discípu- 
l.       iprovecharon  sus  émulos  este  infora 
malquistarlo  con  los  estudiantes,  los  cuales,  en 
la  oposición  .pie  hizo  a  la  cátedra  de  Prima  en  el 
año  1604,  no  sólo  contrariaron  con  voces  y  sil- 
l.i  los  las  demostraciones  de  aplausos  y  do  triun- 

a.  la  salida  le  hicieron  sus  buenos  discí- 
pulos y  amigos,  sino  que  los  interrumpieron 
arrojándole  de  la  silla  en  que  le  llevaban,  y  aun 
hubo  uno  que  le  tiró  un  tajo  de  machete,  que  le 
dejara  malparado  á  no  separar  la  silla,  que  su- 
frió la  cuchillada.  El  alboroto  siguió,  y  no  logra- 
ron poco  sus  discípulos  con  poder  conducirle  sal- 
vo a  su  casa.  Colmenares  certifica  este  hecho 
brutal  como  testigo  de  vista.  Semejante  agresión 
hizo  formar  á  Picardo  el  propósito  deabandonar 
la  cañera  del  profesorado;  pero  cediendo  alas 
instancias  de  sus  adeptos,  continuó  en  su  cáte- 
dra, recobrando  con  facilidad  la  pública  estima- 
ción tan  sin  razón  pcr.li.la,  y  en  28  de  mayo  de 
1612  obtuvo,  también  por  oposición,  la  calcha 
de  Prima  de  Leyes,  que  era  la  principal  en  la 
Universidad.  Desempeñóla  hasta  fin  del  año 
1620,  en  que  pidió  la  jubilación,  la  cual  le  fué 
concedida  por  el  claustro  en  21  de  enero  de 
1621 ;  pero  el  Consejo,  que  sin  duda  no  estaba 
por  ella,  le  obligó  a  servir  una  plaza  de  oidor  en 
la  cnancillería  de  Valladolid.  Mal  golpe  fui 
pues  en  vez  de  1500  ducados  que  le  valia 
tedra,  y  ademas  otros  emolumentos  anejos  á 
ella,  se  premiaban  sus  méritos  con  S00.  Obede- 
ció, no  obstante,  y  alternando  allí  con  los  de- 
más magistrados,  muchos  de  ellos  discípulos  su- 
yos, desempeñó  su  misión  con  laboriosidad,  em- 
pleando los  ratos  de  ocio  en  limar  y  adicionar 
sus  obras  y  darlas  á  la  prensa.  En  tan  nobles 
talcas  le  asalté,  la  muerte.  Fué  sepultado  en  la 
capilla  mayor  del  templo  de  los  clérigos  meno- 
res de  Valladolid.  La  Universidad  de  Salaman- 
ca ha  colocado  en  el  salón  de  actos,  paraninfo, 
en  la  bóveda  correspondiente  á  la  Facultad  de 
De ho,  el  nombre  de  este  esclarecido  segovia- 
no. He  aquí  los  títulos  de  las  obras  de  Picardo: 
De  Morce  commissione  et  enmendatione  (Sala- 
manea,  1589,  en  fol.,  y  1606);  De  Nobilitai 
ter  oirwm  et  ■uxor'em  communicatione  (id.,  1591 
y  1606  :  Zn  quatiior  lnstitulionv/m  Justiniani 
libros  commentaria  (Salamanca,  1600,  160S  y 
1620,  en  fol.):  á  continuación,  pero  con  pagina- 
ción distinta,  tiene  otro  libro  con  este  título: 
Appendices  totius  legitimes  scientice  pr\ 
rían, lilnruiii.  Momuliirfioncs  juris  civilis  l!o- 
manorum,  et  regii  Hispani  ad  pr-axwn  libro  sin- 
gulari  ¡a  quatuor  distributa  partes  compri  h  uso . 
etc.:  es  un  tratado  verdaderamente  original  y 
útilísimo,  que  fué  aprobado  por  todo  el  colegio 
de  Cuenca  comisionado  por  el  obispo  de.  Sala- 
manca: le  dedicó  su  autor  á  Bernardo  de  Arel,,.  I. ., 

I  io  de  Burgos  y  presidente  de  Castilla,  y 
fué  celebrado  por  muchos  salaos  jurisconsultos  y 
festivos  poetas.  La  cuarta  edición  de  los  Comen- 
torios  salió  en  Valladolid  1630  y  la  quinta  en 
Genova  1657,  en  foL).  Laedición  primera  con- 
tenía lólo  los  comentarios  de  los  tres  primeros 
libros,  los  que  fueron  celebrados  con  calor  por 
el  doctor  Juan  de  Solórzano  Pereira,  Fernando 
Carrillo  Chumacera,  Francisco  Sánchez  Bró- 
cense, y  por  los  poetas  Fray  Miguel  Cejudo,  Pe- 
dro Xuárez  de  Molina,  y  otros.  -  De  stipulatio- 
nibus  judicialibus,  judicium  sisti,  iudicalum  sol- 
ví  Salamanca.   1 61.12  ;  y  di  1606  parece  que  se 
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: 


reimprimió  en  la  n  titulo: 

. 
.'       ■ 

1821,   en 

.'  ■ 

le  de  Olivares,  é  impreso 

.    por    Luis  Pardo, 

Juan  A  ,  , 

■ 

l.°).  -  Ranea 
as,  éi  sea   /  e  coi. 

.... 
nquedómai  .  ,,,., ...    1      ,  ¡ 

bió  otras  co  las  menos  ini¡    1 

PICARESCA:  f.  Junta  de  picaros. 

-  l'n  aüesca:  Profesión  de  picaros. 

Pasó  por  todos  los  pn  .:  .,  basta 

que  lie  maestro  en  laa  ali 

Zallara,  donde  es  el  fínibus  térra  de  la  pi- 
ca ni. 

Cr.r\  '.  .  i  ¡ 

Uñando  vuelven  de  ellas  (de  las  emigracio- 
nes mozuí  i.......  cuelen  traer 

ya  toda  la  tintura  de  la  11  tella- 

ua,  etc. 

JOA  MÍANOS. 

PICARESCAMENTE:  adv.  m.  Ue  modo  pica- 
resco. 

PICARESCO,  CA:  udj.  Perteneciente,  ó  relati- 
vo, á  los  picaros. 

...;  mas  después  que  me  fui  saboreando  con 
el  almíbar  PICARESCO,  de  hilo  me  iba  por  ello, 
á  cierra  ojos. 

Mateo  Alemán-. 

-  PICARESCO:  Aplícase  á  las  producciones  li- 
terarias en  que  se  pinta  la  vida  de  los  picaros,  y 
á  este  género  de  literatura. 

Con  una  octava  ó  soneto, 
Que  con  PICARESCO  estilo 
Suele,  hacer  de  cuando  en  cuando, 
Trae  á  mil  hombres  peí  I 

Tirso  de  Molina, 

-Tengo  yo  allí  una  Lorenza, 
Un  tío  Sebastian  yesero, 

Y  un  Manolillo,  tallista, 
Que  se  apostarán  á  textos 

Y  erudición  picaresca 
Con  Torres  y  con  Quevedo. 

Ramón  de  la  Cruz. 

PICÁRIDOS:  m.  pl.  Paleont.  Uno  de  los  sub- 
órdenes fósiles  más  importantes  de  la  clase  de 
las  aves,  del  orden  de  las  carinátidas,  especialí- 
simas  por  tener  dientes  en  las  dos  mandíbulas 
algunas  de  ellas.  Son  un  grupo  heterogéneo  de 
pájaros  fósiles  de  muy  difícil  clasificación,  y 
entre  los  más  importantes  se  encuentra  el 
Necromis,  hallado  hace  poco  tiempo  en  el  terre- 
no mioceno  de  Gers,  en  Francia,  y  que  se  ase- 
meja bastante  al  género  Sfusophagida,  que  vive 
'en  África.  Igual  paralelismo  de  caracteres  con 
otra  especie  africana  de  Madagascar,  que  es  del 
género  Coradas,  tiene  el  Leptosoma,  del  mioceno 
de  los  alrededores  de  Allier,  en  el  Sur  de  Fran- 
cia, indicando  una  correlación  de  formas  fósiles 
con  las  vivas,  no  muy  bien  establecida  hasta 
hoy  por  la  escasez  de  los  restos  fósiles  estudia- 
dos por  Lemoine  y  Winge.  El  Limnatomis,  que 
vivía  en  las  playas  arenosas  de  la  época  eocéni- 
ca,  se  parece  al  Tragón  actual,  y  el  Criii'toiiiis  a 
los  bucerótidos  de  las  regiones  orientales  de  Áfri- 
ca. El  Hálcyoynis  representaba  en  los  yesos  ter- 
ciarios de  Londres  al  martín  pescador  actual,  y 
el  Uintomis,  género  muy  afín,  hállase  fósil  en 
el  eoceno  de  Wyoming.  Los  Cypselus  muestran 
su  infinita  variedad  de  formas  al  hallarse  ya  en 
el  terreno  mioceno  de  Allier,  dos  especies. 

picaril:  adj.  Picaresco. 

Quien  se  deja  llevar  de  vida  sucia  y  PICA- 
ril,  la  tiene  por  la  mejor  del  túmido. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

PICARO,  RA:  adj.  Bajo,  ruin,  doloso,  falto  de 
honra  y  vergüenza.  U.  t.  c.  s. 

...  y  lo  que  es  peor  es  el  ver  que  no  sólo  si- 
guen esta  holgazana  vida  los  hombres,  sino  que 
están  llenas  las  plazas  de  pícaras  holgazanas 
que  con  sus  vicios  inficionan  la  corte. 

Fernández  Navarrete. 
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....  si  tenemos  por  juez 

gnus  '        '"- 

rmentarle. 

-  PÍCARO:  .Ututo,  taimarlo.  V.  i.  i 

Tú  con  figura  tan  rota 
¿E-1         istan  lo  ternuras! 
-  Pues,  pí(  ARA,  siendo  sota, 
¡Te  espaul  i 

r.TO. 

-  PÍCARO:  fig.  Dañoso  y  m  su  li- 

li .     ail     pío  ABO 

-Pícabo:  ni.  Tipo  de 

di    no         -   ei  istiano  vivir,  que 
en  obras  na 

la  ■;■  bieneynad 

sea,  ■ 

Gómez  de  Tejada. 

-PÍCARO  DE  coi  ISA:  IV 

i  Sancho  en  la  sala  todo  astistai 
nI¡  ador,  y  tras  el   muchos 

mozos.ópormí  i  cabos  de  cocina,  y 

otra  gente  menuda. 

Cebvani  es. 

-  Ni  Á  PÍOABO 

O,   NI  Á  MÜJ1  VDA    NO    LES    - 

ref.  que  advierte  el  riesgo  de  admitir  en 
ni  cautela  á  persona  de  las  cualidades  que 
en  él  se  expresan. 

picaroso:  Geog.  Lugar  do  la  parroquia  ríe 
San  Vírente  «le  Castañedo,  ayuut.  de  Grado, 
p.  j.  de  l'ravia,  prov.  dt  I  Ivii  do;  21  edifs. 

PICAROTE:  adj.  attm.  de  PÍCARO. 

Demás  destos  andan  míos  PIOABOTES  muy 
su.  el  cabello  y  los  mostachos,  en 

postura  de  cuestión. 

A.  de  Salas  Barbadillo. 

PICARRELINCHO:  m.  AGUZANIEVES 
PICASENT:  Geog.  Barranco  de  la  prov.  de  Va- 
lencia, de  Lombay,  no  le- 
jos de  la  aldea  Niñerola;  corre  hacia  el  N.E.  y 
E.  por  los  términos  ile  Picasenty  Alcacer,  y  des- 
emboca en  la  albufera  de   Valencia.  Jl  V.   con 
ayunt,  p.  j.  de  Torrente,  prov.  y  dióc.  de  Va- 
lencia; 3313  habits.  Sit.  al  S.  de  Torrente,  á  la 
¡  uno  de  su  nombre.  Terreno  llano  y 
,  nales,  vino,  aceite,  seda,  hortalizas 
y  frutas. 

PICATARTO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  or- 
den de  los  pájaros,  sección  de   los  conirrostros, 
familia  do  los  córvidos,   que  se  caracterizan  por 
la  cabeza  grande  y  en  liarte  desnuda,  sin 


Picatarto 

pluma!  isnperiordel 

cuello;  las  lusas  nasales  est. in  rtas  v  si- 
lel  pico;  las  alas  cortas  y  mar- 
cadami                  leadas;  la  cola  larga,  escalona- 
da y  i ¡ca    los  I 

uñas  fui 
La  es] 

muy  rara  en 


pica 

ene  el    lomo  de  color  gris  ce- 
lusco;  el  vientre  blanco;  las  alas  y 
la  cola  oroji  o    el  cuello  \  laca 

patas  amarillas.    - 

...i  go;  el  ala 
ol  >  19. 

ave  'parece  esfcir  confinada  en  Sierra  Leo- 
na y  no  son  conocidas  sus  costurabrí 

PICATOSTE  (de  picar,   cortar,  y  tostar):  m. 
i    o   frita  ó  tostada  con  torrez- 
nos, aceite  ó  mantei  i. 

En  e  :  dice  muy  bien  un  poco 

ubre, 
co  Martí  sez  tto 

-  l'n    '.  I.      ii     ',     i: LÍGTJEZ      liini 

Jl.  en  Madrid  á  29  de  septiembre  de  1892.  Des- 
edad dio  muestras  de  gran  amor  al 
lo  prueba  su  prirm 
relativa  al  sistema  mi  trico  decimal,  y  por  la  que 
un  editor  le  pagó  2000  pesi  tas.  Desd 
ta  1857  fué  en  la  capital  de  España  catedrático 
suplente  de  Matemáticas  en  el  Instituto  de  San 
isidro.  Colaboraba  en  Las  Novedades  cuando  la 

ion  de  aquel  periódico  le  comisionó  para 

ir  un  eclipse  de  Sol.  Esto  sucedía  hacia 
1  62.  Cumplió  Picatosto  el  encargo,  y  sus  stu- 
dios  llamaron  la  atención  tanto,  que  las  prime- 
ras n  vistas  científicas  de  Berlín,  San  Petersbur- 
Etoma  reprodujeron  sus  artículos,  precedi- 
dos de  grandes  elogios,  i  lomo  poli  tico  figuró  des- 
de su  juventud  en  el  batallón  de  Ligeros,  y  en 
tal  concepto  se  batió  por  la  libertad  (julio  de 
1856  en  Madrid,  distinguiéndose  por  su  valor 
casi  temerario  en  la  Carrera  de  San  Jerónimo  y 
en  la  calle  de  Sevilla.  Vencedora  la  revolución 
de  septiembre  de  1868,  Picatoste  fué  nombrado 
oficial  segundo  del  Ministerio  de  Fomento  (octu- 
bre),  y  luego  (agosto  de  1869)  jefe  de  negociado 
del  mismo  centro.  Entonces,  secundando  al  Mi- 
nistro Kiiiz  Zorrilla  y  á  otros,  tuvo  parte  en  los 
decretos  que  reformaron  la  enseñanza,  que  die- 
ron  nacimiento  á  las  bibliotecas  populares  y  que 
dispusieron  que  la  nación  se  incautase  de  las  al- 
hajas de  la  nación  depositarlas  en  las  catedrales. 
De  su  pluma  salieron  algunas  de  aquellas  dispo- 
siciones. Más  tarde  ejerció  el  cargo  de  director 
de  la  Imprenta  Nacional  y  de  la  Goreta  (1872), 
que  le  debieron  provechosas  iniciativas.  En  los 
primeros  años  del  reinado  de  Alfonso  XII  siguió 

~te  contándose  entre  los  enemigos  de  los 
Borbones.  Todavía  hacia  1S81  fué  directorde  El 
diario  madrileño  que  defendía  la  ]  o- 
litira  de  Ruiz  Zorrilla.  Obligado  por  la  necesi- 
dad de  atender  al  sustento  destt  numerosa  fami- 
lia, apartóse  de  la  i  olítica  activa.  En  1  -  -:.  sien 
doSardoal  Ministro  de  Fomento,  y  en  1  385,  tiem- 
po en  que  Montero  Ríos  poseyó  la  misma 
ni.  tuvo  Picatoste  á  su  cargo  la  jefatura  del  ne- 
gociado central  de  Fomento.  En  julio  de  1890 
ingresó  como  jefe  de  segundo  grado  en  el  cuerpo 
di  Archiveros  3  Bibliotecarios.  Figuraba  entre 
los  colaboradores  de  El  Heraldo  de  Madrid,  dia- 
rio, al  ocurrir  su  fallecimiento.  Como  indican 
sus  obras,  fué  acaso  el  único  talento  enciclopé- 
dico de  nuestra  época  en  España.  En  el  concur- 
so público  de  1868  la  Biblioteca  Nacional  premió 
su  libro  titulado  Apuntes  para  una  Milioteca 
■  del  siglo  XIX.  Fórmase  esta 
obra,  impresa  por  cuenta  del  Estado  (Madrid, 
1891  .  de  estudios  biográficos  y  bibliográfi 
•  lii  neis  -  i  actas,  físicas  y  naturales  y  sus  inme- 
diatas  aplicaciones  en  dicha  centuria.  Picatoste 
escribió  además:  Bibliografía  y  rstuí 

la  Barca;  Los  Retiro; 

Matemáticas 
(6.a  edic,  2  t.  eii  4.°':  Elementos  de  1 

un   vol. ),   con  229  grabados:  en  esta 
obra  se  contienen  todos  los  últimos  progresos  de 
la  ciencia  y  se  exponen  con  extraordinai  i 
dad  los  principios  de  la  Química  orgáni 

un  vol.  .  con  1 57 

dos:  comprende  este  libro  las  noció 

1  i  y  un  estudio  especia]   sobre  España 

y  sus  posesiones;  i  dt    Es- 

■  dic,  un  vol.   .  con  vn  grabados,  obra 

en  laque  su  autor  aspiró  á  c  ros  -nula  historia 

ti  española,  y  de  la  que  publicó  un 

■    Historia  Universal 

(un  vol.  .  con  gran  numero  de  grabados  y  mapas 

s:  re  lactó  Picatoste  esb 
me  con  el  mismo  plan  que  la  historiado  Espa- 
ña, y  en  él  incluyó  un  estudio  bielas 


PICO 

leyes  históricas  y  sobre   los  elementos  de  civi- 

|ií  i.  i  o :  Elementos  di    Geografía    un  vol.  ,  con 

bados;  Diccionario  po¡  ulai   di    la  lengua 

castellana  (en  8,c  mayor  ;  El  tecnicismo mat  md- 

i         nario  di   la  Acá ia  Española 

Madrid,  1873,  en  8.°),  etc. 

PICAZA  (del  lat.  pica):  f.  Urraca. 

Estimanse  las  picazas  en  poco  por  ser  tan 
comunes. 

Martínez  de  Espinar. 

Nieto  al  amor  de  la  espuma, 

Y  á  un  sacre,  que  daba  caza 
En  el  aire  á  una  picaza, 
Llamó  corchete  de  pluma. 

Tiiisu  de  Molina. 

-Picaza  chillona,  ó  manchada:  Pega  ke- 
borda. 

-Picaza  marina:  Fi  MMENCO;ave  algo  ma- 
yor que  la  cigüeña,  con  el  cuello  y  los  pies  muy 

i         la  c     [ueña,  oblonga  y  con  moño; 

el  pico  como  de  cinco  pulgadas  de  largo,  cubier- 
to de  una  película  rojiza;  el  dorso  y  las  cubier- 
tas de  las  alas  ríe  color  de  fuego  muy  hernio- 
so; lo  demás  blanco,  y  el  dedo  posterior  muy  pe- 
queño. 

-Pn  iza  (La  :  Geog.  Iü^t.  del  dep.  'ieneral 
López,  prov.  de  Santa  Fe,  Rep.  Argentina.  Tie- 
ne 288  habits. 

PICAZA  (de  pico):  f.  prov.  Mure.  Azada  ó  le- 
gón  pequeño  que  sirve  para  cavar  la  tierra  su- 
perficialmente y  limpiarla  de  las  hierbas. 

PICAZO:  m.  Golpe  que  se  da  con  la  pica  ó  con 
alguna  cosa  puntiaguda  y  punzante. 

....  uno  de  bis  soldados  que  asistían  á  San- 
doval,  le  dio  un  picazo  en  el  rostro,  ríe  cuyo 
golpe  le  sacó  un  ojo  y  derribó  en  tierra  sin  más 
aliento  que  el  que  hubo  menester  para  decir 
que  le  habían  muerto. 

SOLÍS. 

-Picazo:  Señal  que  queda  de  este  golpe. 

-  Picazo:  Geog.  V.  delayunt.  de  Valdelagua, 
p.  j.  de  Cifttentes,  prov.  de  Guadalajara;  31 
edifs. 

-Picazo  Ei":  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Morilla  de  Palancar,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca; 
1232  habits.  Sit.  al  S.O.  de  Morilla  y  ala  dere- 
cha del  río  Júcar.  Terreno  algo  quebrado,  con 
vega;  cereales,  vino,  aceites  y  hortalizas. 

PICAZO  (de  pico):  ni.  PICOTAZO. 

De  una  cuaresma  de  pajes, 
Que  han  tenido,  en  mi  se  vengan, 

Y  en  los  i  tCAZOS  que  dan 
Cada  pulga  es  un  poeta. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 
PICAZO:  m.  Pollo  de  la  picaza. 

PICAZÓN:  f.  Desazón  y  molestia  que  cansa  una 

cosa  que  pica  en  una  parte  del  cuerpo. 

-Picazón:  fig.  Enojo,  desabrimiento  ó  dis- 
gusto. 

Sobre  la  gana  que  el  otro  se  tenia,  tiene  la 
picazón  de  lo  que  pierde  á  las  tablas. 

Zavaleta. 

PICCINI  (Nicolás):  Biogr.  Célebre  compositor 
italiano.  N.  en  Barí  (reinode  Ñapóles)  en  1728. 
M.  en  Passy,  cerca  de  París,  á  7  de  mayo  de 
1S00.  A  pesar  de  ser  su  padre  músico,  dedicába- 
le á  la  carrera  del  sacerdocio;  pero  una  visita  he- 
cha al  obispo  de  la  ciudad  cambió,  con  agrado 
del  niño,  la  resolución  paterna.  Ejecutaba  Nico- 
lás á  hurtadillas  en  el  clavicordio  del  palacio 
episcopal  una  de  las  piezas  que  en  secreto  había 
o  ó  compuesto,  cuando  se  vio  sorprendido 
por  el  prelado  que.  de  idido  á  protegerle,  logró 
que  fuera  admitido  en  el  Conservatorio  de  San 
Onofre,  en  Ñapóles  mayo  de  1742).  Fué  allí  Ni- 
colás un  mal  discípulo,  si  así  debe  calificarse  al 
que  rechaza  las  lecciones  de  un  Maestrino,  espe- 
cie de  manubrio  de  repetición  entonces  muy  ge- 
neral  en  los  I  onscrvatciios  italianos.  Do;  se, 
pues,  llevar  de  la  propia  originalidad,  compo1 
niendo  sin  tasa  oratorios,  salmos  y  cantatas,  y 
letnvo  hasta  haber  escrito  tuda  una  ópe- 
le  por  fin  hizo  su  genio  una  parada.  El 
ro  Leo.  director  del  Conservatorio,  se  la 
oyó;  tui  de  animación  para  sus  belle- 

■   de  censura  parí  sus  ingénitos  extravíos,  y 
itivar  al  hombre  y  dar  dirección  al 
discípulo.  Poco  después  falleció  Leo,  y  cu  1754 


PICC 

salía  Pi  ■■  ihii  del  '  Ion  ¡ei »  itori  i  para  componer, 
[uda  por  la  influencia  de  la  fan 
i,,,,,  r  leore  compositor  bufo  □  N  ipo 

i  primera  ópera  bu  i 
á  la  que  siguieron  un  año  •' 

,'■  //  curioso  del  nropríodann  .  I     aol  ii  ia  de  ra 
trinnf  i  Roma,  di 

i, i  llegó  al  exl remo  de  que  las 
nimias  un  i  on  ti  La  t    ■        i y  en  los  rótulos  de 
,    leyó  La  I  'ecch  ><i  ¡,  pagando 
m  sobrados  lauros  losdie  :io  lio  d    -  ti  tra 

bajo  que  h  ibl  i  i lo  á  su  autor.  V  era  que, 

coi I  secreto  del  ti  ¡unfo  ante  la  mnltitn  I  e 

tribu  en  el  conocimiento  'le  1  is  m  lyoi  ¡as,  Pie  i 
ni  se  las  había  hi  •'■<  que 

en  su  obra  introdujo,  />'/<of/.p¡e  andando  el  tiem- 
I  i  la  novedad,  llegaron  á  ser  el  des- 
.  .Mas  la  verdad  es  que 
Piccini  inventó  un  efecto  dramál  ico  que,  subor- 
dinado á  la  I  < •  v  de  la  oportunidad  y  no  emplea 
do  si    •  ato,  er  i  de  mérito  indiscutible. 

Y  se  explica  el  enl  iisi  ismo  musical  que  con 
obi  is  despertó,  ya  atendiendo  al  g  ñero  de  la 
composición  pues  I"  alegre  cuenta  siempre  con 
gran  número  de  adeptos  .  j  a  por  la  edad  del 
itor,  que  entonces  contaba  inania  -.  un  años. 
Cinco  llevaba  ya  de  matrimonio  con  su  antigua 
pula   Vi,  .nía  Sibilla,  y  era  padre  de  algu 

nns  ni Iiab  i   recon  ido  en  triunfo  Italia  i  i 

da  des  le  Vene  iaá  1S  ipoles,  y  sus  produ  es 

eBalaban  el  gusto  en  el  mundo  italiano,  no  solo 

o  compositor  de  óperas  tai  las,  sino  en  el  más 

grandioso  campo  'le  la  ópera  seria;  poro  llegó  un 
ha  en  que  el  público  silbó  á  su  ídolo  y  subió  al 
pedestal  á  Anfossi.  ( 'urado  de  la  grave  enferme- 
dad qne  tal  disgusto  le  produjo,  y  que  1-  había 
obligado  á  retirarse  de  Ñapóles,  Piccini  fué  lla- 
na ido  a  Francia,  de  orden  do  Luis  XVI;  apren- 
dió la  lengua  francesa  en  un  año,  bajo  la  direc- 
ción del  | ti  Marmontel,  y  acomodando  al  rit- 
mo de  dicho  idioma  su  frase  sonora  consiguió 
i  i  I  ai  á  su  maestro  y  al  publico  de  París,  mas 
perdió  el  sentimiento  que  comunica  al  composi- 
tor músico  la  palabra  que  es  hija  de  la  patria. 
Sostuvo  rivalidades  con  '  íluck,  que  so  propuso, 
aunque  sin  resultado  favorable,  echar  por  tierra 
su  obra  Roland,  y  obtuvo  sobre  su  competidor 
un  triunfo  no  merecido,  dado  el  valor  intrínseco 
de  la  obra.  Fué  maestro  de  canto  de  María  An- 
tonieta,  cargo  que,  procurándole  más  admira- 
ción que  dinero,  sirvió  para  enemistarle  mascón 
Gluck,  que  derrotó  por  completo  á  su  competi- 
dor en  lá  composición  de  una  ópera,  Iphigénie 
sil  Vauride,  asunto  dado  á  oposición  entre  Gluck 
y  Piccini.  Nombrado  en  1778  directorde  la  mú- 
sica de  ¡a  Opera  Italiana,  en  1783  representó 
su  Dvlo,  que  so  estrenó  con  éxito  asombroso 
en  París,  y  recorrió  los  teatros  de  Fontainebleau, 
Lyón  y  los  mismos  de  Italia.  Estos  triunfos 
despertaron  de  nuevo  la  envidia  de  sus  enemi- 
gos, que  se  aprovecharon  de  las  malas  relacio- 
nes diplomáticas  entre  las  cortes  de  París  y  Ña- 
póles para  acusarle  de  extranjerismo  en  su  mis- 
ma patria.  Arruinado  por  la  Revolución,  Piccini 
1791)  á  Barí.  Silbáronle  una  ópera,  y  ade- 
mas le  hicieron  jacobino,  fundados  en  que  su  hija 
li  '  bia  casado  con  un  fíanos,  y  todo  esto  lo 
i  a  en  cabildeos  los  músicos  de  Italia. 
Arrestado  Piccini  en  su  casa,  experimentó  á  un 
tiempo  mismo  la  ingratitud,  la  persecución  y  la 
miseria.  Sin  embargo,  sus  enemigos,  que  le  qui- 
taron la  salud,  no  pudieron  gozarse  en  verle  per- 
der el  ánimo,  y  por  su  perseverancia  on  medio 
de  los  mayores  trabajos  se  hizo  digno  de  volver, 
como  volvió,  á  París  á  merecer  los  aplausos  de 
los  bullios.  Bonaparte  le  procuró  una  plaza  de 
inspector  del  Conservatorio,  cuando  el  pobre 
Piccini  se  veía  ya  malhumorado,  miserable  y 
p  ii  dítico.  La  dejó  sin  recibirla  ¡murió  en  Passy, 
y  fué  enterrado  en  la  fosa  común.  He  aquí  la 
lisia,  cronológica  de  sus  obras  principales:  Le 
donne  dispetosse  (1754);  La  Gelosie  (1755);  II 
curioso  delsuopropriodanno(íd.);Zenobia(l756); 
V Astróloga  (id.);  V Amante  ridicolo  (1757);  La 
Sckiava  (id.);  Cajo  Mariofíd.);  Alessandro  nelle 
Indü  i  1758  ;  La  morte  di  Abele  (id.);  Gli  Uce- 
llatori  (id.);  Sirae  1759);  La  donne  vendicate 
(id.);  La  i  'ecehina  ossia  la  buonafigliuola  1760); 
//  re  pastare  (id.);  La  contadina  bizarra  (id.); 
Amor  sema  malezia  (id.);  L'Olimpiade  (1761); 
La  buona  jvgliuola  maritata  (id.);  Le  vicende 
delta  corte  (id.  :  //  Demetrio  (id.);  II  barone  di 
'  id.);  La  Villegialura  (1762);  ///><■- 
mafoonte  id.  ;  ti  mondo  della  Luna  (id.);  II 
l.);H  gran  >  'id   id.  ;  /.'■  n  reía 
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¡  I  l 

• 
va  (1771);  V  Á 

La  m  i  música   nm    i 

1  ¡Ti'    :  L'Ignorantí  astuto   ( id,   ;  La    ( 
I  id.  :  I  •  ¡       l/Americ  mo  in- 

,|    ;   //  nogal  ■  id.))  I 

I 
H I.   ;  I 
tro  nazione  [id.  i;  La  <,'  .,■■  11    id  ;  ü  i  ■<  lo      I 

;  l  (1775); 

i ,'.  6  ;  Ra  i ■<■■   id 

i     1778);  Pha 
L7  7  9      ,         1780 
.    :  !  mlhv  u   id.  :  Didón:  le 

gustó  tanto  esta  ópera  i    Luis  XVI  que  la  oyó 
. .     ,       .    leguidas     1783);   Le  Doi 
id.  ;Lefa       l      l  (id       l  1784);  Diane 

ymián  <  id. );   Penilopt 
Ponthieu,   nueva   música  (1786);  Le  mensonge 
1787  .  L'enl  vement  des  Sabines  (id.); 
Clytemnestre   ni.  ;  La  serva  onorata    1792 
colé  al  Termodonte  (id.);  La  Griselda  (1793  ;  TI 

i  lompuso  además 
oratorio,  y  como  medio  para  sostener  sn  apura- 
da situación,  cuando  su  persecución  política,  al- 
gunos tro  os  de  música  religiosa  que  consisten, 
entre  otros,  en  dos   Laúdales,   un   Pater  noster 

para  sopn y  orquesta)  y  un  Beatus  vir  (para 

soprano  y  coro).  Se  citan  entre  sus  mejores  pro- 
ducciones Alcssan  Iron  lie  Indi  y  L'Olimpiade¡ 

piccini  no  (Nicolás):  Biog.  General  italiano. 
N.  en  Perusa  en  1375.  M.  en  .Milán  en  1444. 
Muy  joven  ingresó  en  la  milicia  que  acallaba  de 
formar  su  tío  Braccio  di  Montove,  y  desde  1417 
consiguió  ser  uno  de  sus  mejores  capitanes.  He- 
cho prisionero  por  Francisco  Sforza  en  la  Roma- 
ña,  fué  rescatado,  después  de  cuatro  meses  de 
prisión,  por  su  tío,  á  quien  continuó  sirviendo 
hasta  el  sitio  de  Aquila,  en  el  que  porsu  impru- 
dente retirada  motivo  lamuertede  Braccio.  Des- 
pués de  haber  reunido  los  restos  de  la  milicia 
de  este  último,  entró  en  1425  al  servicio  del  du- 
que de  Milán.  Felipe  María  Visconti,  del  cual 
nunca  se  separó.  Distinguióse  en  varias  batallas 
contra  venecianos  y  florentinos,  en  una  de  las 
cuales  se  ap  ideró  de  Bolonia  (1438),  cuya  sobe- 
ranía se  reservo.  El  nombre  de  Picciniuo  le  lúe 
dado  por  su  pequeña  estatura. 

-PlCCININO  (Jacobo):  Biog.  Condotiero  ita- 
liano. N.  en  1420.  M.  en  1465.  Adieto  a  la  Re- 
pública, rompió  con  Francisco  Sforza  al  ser  éste 
proclamado  duque  de  Milán  (1450),  y  ofreció  sus 
sen  icios  á  los  venecianos,  que  los  emplearon  con- 
tra este  último.  Firmada  la  paz  en  1454,  em- 
prendió la  guerra  por  su  propia  cuenta,  y  con 
una  muchedumbre  de  aventureros,  á  quienes 
permitió  la  mas  desenfrenada  licencia,  invadió 
la  República  de  Siena  (1 155)  y  pasó  al  servicio 
de  Alfonso  de  Aragón,  rey  de  Ñapóles  (1456). 
Bien  pronto  abandonó  la  causa  de  este  príncipe 
y  se  afilió  a  la  de  luán,  duque  de  Anjou,  su  com- 
petidor al  trono  de  Nápo  es.  En  I  163  se  vendió 
á  Fernando  de  Aragón,  hijo  y  sucesor  de  Alfon- 
so, mediante  lo  cesión  de  Sulmona  y  otras  tie- 
rras y  una  pensión  de  90  000  florines  de  oro.  A 
los  dos  anos  (1465)  fué  detenido  en  Ñapóles  y 
estrangulado  en  la  prisión. 

piccinni  (Luis  Alejandro):  Biog.  Composi- 
tor francés.'N.  en  París  en  177!'.  M.  en  1850. 
Termino  sus  estudios  musicales  bajo  la  dirección 
de  su  abuelo,  cuando  éste  fué  á  París  en  1  T'.in. 
Pianista  hábil  y  lector  consumado,  fué  elegido 
Luis  Piccinni  acompañante  en  el  Teatro  Fey- 
ileau,  y  después  con  el  mismo  cargo  pasó  á  ¡a 
Opera.  Nombrado  segundo  acompañante  de  la 
capilla  de  Napoleón  I,  llegó  á  serlo  primero  do 
la  capilla  del  rey  en  1814,  siendo,  por  fin,  en- 
cargado de  la  direí  ción  del  canto  en  la  Opera, 
Destituido  en  is-ji!,  se  dedicó  a  laenseñan,  i  del 
canto.  Piccinni  escribió  la  música  de  numerosos 
melodramas,  bailes,  etc.,  figurando  entre  sus 
composiciones  La  urraca  ladrona,  FJ  vampiro, 
Los  dos  forzados,  Elm  mstruoy  el  mágico,  Trein- 
ta años  ó  La  vida  de  un  jugador  \  Guillermo 
Tell.    También   escribió  25  partituras  de  ópera 

cómica,  medianas    \  un  ti ro  fabuloso  de  ro- 

ni  ni  tas   ai  ¡ei  i"  v  in, para  piai 
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phrasi;  .1/  ¡sandro,  y  /  l  a 
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marj  m  so  :  Biog.  Condi 

i   mi  l  591 .  Dol  idodi   '  n 
toé  impetuoso,  seentregómir)  , 

vil  ióeni  i<  bandidos  y  llego  á  ser  uno 

de  los  avi  iiiim  n,s  más  célebre    d 
Jefe  de  una  lian. f,  de  asesinos  de  toda    la     a 
eiones,   devasto  los   Estados  de  la  [gle 
vengarse  de   Gregorio  XIII,  que  le  había  i 
mulgado;  en  1582  paso  al  servicio  de  Frai 

o le  ocho  años  volvió  á  desoí  ir  de  mu     i 

á  Italia.  El  gran   duque  de  Toscana  le  batió  é 
hizo  prisionero  en  Staggia,  y  lo  mando  ahorcar. 
-  Piccolomini  (0<  iv.  i.     /.     r.Gem  ral  aus- 
tríaco.   N.  en  Siena   en  1599.  M.  en   V-ie 

1656.  Después  de  haber  servido  con  distinción 
en  la  milicia  española  de  Milán  pa  óá  Alemania 
yse  cubrió  de  gloria  en  Luí  en  1632  .  Nombra- 
do entonces  Mai  iscal  de  <  'ampo,  contribuyó  á  la 
denota   del  duque    de    Weiiuai-    en  Nordlingen 

1634),  se  apoderó  de  varias  ciudades  de  Suabia 
y  Franconia,  fué  en  1635  á  los  Paísi  s  Bajo 


Piccolomini 

corrió  á  los  españoles  que  se  veían  amenazados 
de  una  invasión  de  franceses,  intentó  en  vano 
rechazar  á  los  holandeses  que  atacaban  al  fuerte 
de  Scheiik  (1686!,  y  en  1639  salvó  á  Thionville, 
sitiada  por  un  ejército  francés. Trató  inútilmen- 
te de  apoderarse  de  Poht-a-Moussón,  se  replegó 
i  I  i  Franconia,  entró  después  en  Bohemia,  en 
donde  puso  término  á  los  estragos  del  general 
Banier;  batió  á  los  suecos  en  Neuburgo  (Alto 
Pala  tinado)  en  1641,  y  fué  derrotado  por  Tors- 
tenson  en  Silesia.  En  1643  se  puso  al  sen  icio  de 
España,  y  fué  nombrado  general  en  jefe  en  los 
Países  Bajos,  en  donde  sostuvo  un  combate  na- 
val contra  las  fuerzas  holandesas  y  francesas 
combinadas.  En  1648,  llamado  por  el  empera- 
dor, éste  le  confirió  el  título  de  Mariscal  decam- 
po y  la  misión  de  combatir  otra  vez  á  los  suecos 
que,  habiendo  hecho  nuevos  ¡  halla- 

ban secundados  por  Turena.  Hecha  al  poco  tiem- 
po la  paz,  recibió  el  encargo  de  marchar  al  Con- 
greso de  Nuremberg  en  calidad  de  plenipoten- 
ciario de  Austria,  y  después  ile  la  paz  de 
Westfalia  fué  elevado  a  la  dignidad  de  príncipe 
del  Imperio.  Hacia  la  misma  época,  el  rey  de 
Espa  ña  le  dio  el  ducado  de  Amalfi. 

-  Piccolomini  (Eneas  Silvio):  Biog.  Véase 
PÍO  II,  Papa. 

PICCHENA  (Cukz.io):  Biog.  Filólogo  y  políti- 
co italiano.  N.  en  San  Geminiano    Toscan 
cia  1550.  M.  en  Florencia  en  1629.    La  habili- 
dad .1"  .| lió  pruebas  en  di\  ei         nísi  mes  di- 

p] ¡    '■     alió    ¡er  lá\  orecido   pot    el 
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dnnue  Fernando,   que  le  nombró  sp  principal 

Ero 

durant  ""'  «dedicó  ámi- 

^porolflm'eoimiento,   en  Toscana,  de  la Jus- 

co j  fué  nom-braáo,  después  efe  la  muerte  de 
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piceno-  m.  e«ím.  Oarturode  hidrógeno  con- 
tenido en  los  últimos  productos  déla  destilación 
,1,1  peta  leí  alquitrán  del   lignito.  Ala 

temperatura   ordinaria  es  un  cuerpo  so  id",  el 
cual1    ,  está  puro,  preséntase  en  forma  de  Lamí 

lesprovistes  de  todo  color,  y  cu. 

o  principa]  carácter  físico  es  te- 
ner fluorescencia  azul,  muy  note- 
ble  y  marcada;  es  casi  insoluble  en 
la  mayoría  de  los  disolventes  neu- 
tros, al  punto  ,|Ui-  la  bencina  y  el 
cloroformo  apenas  lo  disuelven  en 
caliente;  algo  mejor  lo  hace  el  '  i 
do  acético,  pero  Bon  grandes  disol- 
ventes suyos  los  aceites  pesados 
procedentes  de  la  hulla.  Di 
fos  hidrocarburos, i ui-  se  obtieni  n 
de  las  ultimas  porciones  de  la  des- 
tilación de  los  alquitrane  del  -  ar- 
bón  <le  piedra  es  el  piceno  el  mas 

tente  i  lasi i 

peratura,  al  punto  que  se^necesita 
la  correspondiente  á    337   - 
para  fundirlo,   y  una  vez  líquido 
hierve  de  518  á  520.  A  su  compo- 
sición corresponde  la  fórmula 


Abies  excelsa 

Cosme,  jefe  del  Consejo  de  Regencia  encargado 
de  gobernar  la  Tos*  ana  durante  la  menor  edad 
de  Fernando  II.  Picchena  dejo  por  fin  el  mane- 
jo de  los  negocios  con  el  titulo  de  secretario  de 
Estado  y  la  dignidad  de  senador.  Publico  una 
edición  muy  estimada  de  Tácito,  connotas  y  co- 
rrecciones. 

PlCEA  (del  lat.  pida):  f.  Especie  de  pino  bas- 
tardo que  sólo  difiere  del  legítimo  en  que  pro- 
duce las  hojas  más  cortas  y  puntiagudas,  y  las 
pifias  más  largas,  las  cuales  nacen  en  la  extre- 
midad de  los  ramos. 

Difieren  entre  el  pino  y  la  pícea,  como  lo  le- 
gítimo y  lo  bastardo,  porque  ciertamente  .a 
pícea  nó  parece  ser  otra  cosa  sino  un  pino  bas- 
tardo. 

Andrés  de  Laguna. 

-Pícea:  Bnt.  El  árbol  designado  con  este 
nombre  pertenece  á  la  familia  de  las  Coniferas, 
tribu  de  las  cupresíneas,  y  lleva  el  nombre  cu  o- 
tífico  de  Abies  excelsa  D.  C.  Es  un  árbol  eleva- 
do, de  copa  piramidal,  con  las  ramas  horizonta- 
les'ó  casi  péndulas,  especialmente  las  inferiores, 
las  raíces  muy  someras,  la  corteza  parduscorro- 
iiza  bastante  obscura,  con  algunas  grietas  y 
las  hojas  esparcidas,  de  12  á  20  milímetros  de 
udporl  ál,50  de  anchura,  casi  tetrago- 
nas  naciendo  sobre  cojinetes.')  Blopodios  grue- 
cesitos  y  salientes,  de  tal  modo  que  al  caer 
aquéllas  quedan  las  ramillas  llenas  de  aspere- 
zas; las  pinas  son  de  10 á  15  centímetros  de  lon- 
gitud y  de  3  á  i  de  grueso,  y  aparecen  colgando 
de  los  extremos  de  las  ramitas  superiores  y  fae- 
nen las  escamas  persistentes,  delgadas  y  roído- 
denticuladas  en  su  borde  superior,  y  las  b 

cortas  que  las  escamas.  Esta  especie  forma 
grandes  montes  en  la  Europa  central  y  septen- 
trional, principalmente  en  Alemania,  pero  en 
Españ  mente  rara  y  nunca  forma  roda- 

les, cit  unióse  sólo  alunóos  individuos  sueltos  en 
muy  contados  puntos  de  los  montes  Pirineos. 

P1CENA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  deTJgí- 
jar  prov.  y  dióc.  de  Granada;  966  habite.  Si 
tuada  en  la  falda  meridional  de  Sierra  Nevada 
y  comino, Ida  prov.  de  Almería.  Terreno  que- 
brado, por  el  que  corre  ,-1  arroyo  de  Picena,  que 
va  á  unirse  al  de  Chelin;  oeri  tte  y  le- 

gumbres. 


y  entre  sus  caracteres  químicos 
cuéntase,  como  el  mas  principal  é 
$  importante,  el  ser  soluble  en  el 
'  ácido  sulfúrico,  produciendo  un  lí- 
quido dotado  de  color  verde,  y  ca- 
lentándolo no  tarda  en  formarse 
el  correspondiente  ácido  sulfocon- 
j  ugado  del  piceno. 

Obtiénese  este  cuerpo  formando 
como  punto  de  partida  el  alquitrán 
que  queda  después  de  haber  sepa- 
rado los  aceites  del  alumbrado,  y 
los  que  se  emplean  para  en¡ 
las  máquinas,  y  el  residuo  alqui- 
tranoso,  luego  de  sometido  á  muy 
elevada  temperatura,   da  todavía 
aceites  ó  productos  oleaginosos  lí- 
quidos, los  cuales  solidifícanse  y 
conviértense  al  enfriarse  en  una  masa  de  color 
amarillo,  cuvo  aspecto  recuerda  el  de  la  goma 
gutta,   y  deposítense  al  mismo  tiempo  láminas 
incoloras  del  piceno,  cuyo  carburo  ha  menester 
ser  purificado  mediante  nueva  cristalización,  en 
la  que  suelen  emplearse  como  disolventes  los 
aceites  pesados  del  petróleo. 

Dibromopicerw.  -Es  producto  de  sustitución 
del  piceno;  cristaliza  en  agujas  desprovistas  de 
color,  es  bastante  soluble  en  caliente  en  los  acei- 
tes del   petróleo,   puede  cristalizar  en  el  agua, 
el  alcohol,  la  bencina,   el  cloroformo  y  el  ácido 
acético,  funde  á  la  temperatura  comprendida  en- 
tre 294  y  295",  conviénele  la  fórmula  Cundir., 
y  tiene  como  propiedad  química  el  que  calenta- 
do el  dibromopiceno  con  cal  reproduce  su  gene- 
ra,!,,). Obtiénese  el  cuerpo  que  estudiamos  po- 
niendo en    suspensión  piceno   en   cloroformo  y 
añadiendo  poro  á  poco  bromo  puro,   hasta  que 
aquél  se  disuelva,  y  se  filtra  rápidamente  en  el 
momento  de  alterarse  el  líquido;  éste  no  tarda 
en  desprender  ácido  bromhídrico,  mientras  el 
derivado  bromado  se  precipite.    Purifícase  la- 
vándolo  con   el  cloroformo   y  disolviéndolo  en 
xileno  hirviendo. 

Quinona  del  piceno.  Cuerpo  solido  cuyos  cris- 
tales tienen  hermoso  color  rojo  anaranjado;  no 
se  disuelve  en  el  agua,  es  muy  poco  soluble  en 
el  alcohol,  la  bencina  y  el  ácido  acético  en  frío, 
disolviéndose  algo  más  en  los  mismos  vehículos 
calientes;  calentada  se  sublima  en  agujas  rojas; 
conviénele  la  formula  C  ,.H„0,.  y  tiene  la  cuali- 
dad de  disolverse  en  el  ácido  sulfúrico,  dando 
un  liquido  dotado  de  color  verde,  del  cual  el 
a»ua  precipite  la  quinona  sin  alteraciones  de 
ninguna  clase.  Obtiénese  la  quinona  del  piceno 
,,do  este  hidrocarburo  en  suspensión  en 
a,  id,,  acético  hirviendo  y  añadiendo  luego  acido 
crómico  basta  que  por  completo  se  disuelva,  y 
basta  añadir  al  liquido  resultante  agua  en  ex- 
ceso para  que  la  quinona  que  nos  ocupa  se  pre- 
eipit  ya  cristalizada,  siendo  conveniente  puri- 
ficarla por  sublimación,  ya  que  es  tan  fácil  ob- 
11,  ,  por  este  medio  muy  perfectos  y  bien  de- 
terminados cristales. 

-Piceno:  Geog.  ant.  País  de  la  Italia 
tral    sil.  entre  el  Apenino  al  O.,  el  Adriático  al 
E    el  f'.sis  al  N.  v  el  Matrino  al  S.,  j  entre  el 
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Adriático,  la  Ombría,  la  Sabina,  el  Samnio  y  el 
país  de  los  Marsos.  Algum  os  lo  consi- 

deran e,„no  partede  la  Ombría.  Correspoi 
las  prov.  italianas  de   Amona.  Macérate,  As- -olí 
v  la  paite  N.de  la  deTi  ramo.  Los  picenioseran 

de  origen  sabelio  y  unos  301 mando  Roma 

.  tó  en  29C is  de  J.  C.  El  países!  iba 

dividido  en  tres  partes:  AgeT  Piceutino,  entre  el 
I   i  „,  D  „;  j  .,  ,  Pretucianoen  el  centro, 
entre  el  Ti  liento  y  el  Vomano;y  Ager  Adriano 
al  S., entre  el  Vomanoy  el  Matrino.  Sus  o.  prin- 
cipales eran  Ancolia,  Kírniiiin,  Castimii  Xóvum, 
Hadria,  estas  tres  ultimas  colonizada     por  tos 
romanos;  Ascúlum,  Cupra  Marítima,  Fruéntum, 
é  Interamnia.  En  tiempo  de  Augusto  fue  com- 
prendido el  Piceno  con   la  Ombría  en  la  quinta 
región  de  Italia;  después, unido  ala  Ombría  y  a 
laToscana,  formó  uno  de  los  cuatro  consulados 
en  que  Adriano   dividió  la    Italia   propiamente 
dicha.  En  el  siglo  iv  aparece  el  Piceno  Subur- 
bienio  con  Espoleto  por  cap.,  comprendiendo  la 
parte  O.  del  Antiguo  Piceno  ye]  S.O.  de  la  Om- 
bría, v  la  prov.  de  Piceno  y  Blaminia,  cap.  Ka- 
vena,  compuesta  de  las  costas  riel  Antiguo  Pice- 
no, de  la   Ombría  y  de  la  cisalpina  hasta  el  Pó 
ha,      ,■!  N.  v  basta  MódenaalO.  Se  dice  que  el 
nombre   Piceno  procede  de  picéni  m,  asfalto  6 

i"  '■■ 

picentinoS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  sabelio 
de  Italia,  sit.  entre  la  Campania  y  la  Lir 
la  costa  del  Golfo  de  Posinodia,  en  la  parte  que 
hoy  corresponde  al  N.O.  déla  prov.  de  Salerno. 
Sus  c.  eran  Picentia,  Salerno,  Ñola  y  Nucena. 


pICEO,  A  (del  lat.  pichus):  adj.  De  pez  ó  pa- 
recido á  ella. 

PICERNO:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  IV 
tenza,  Italia,  sit.  en  una  alt,  en  el  f.  c.  de  Ña- 
póles á  Metapunto;  5  000  habits.  Viñas,  olivos 
y  moreras. 

PÍCIDOS  (de  pico):  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
aves  del  orden  de  las  trepadoras,  que  se  carac- 
terizan por  tener  el  cuerpo  prolongad,,;  el  pico 
fuerte,  recto,  cónico,  de  arista  dorsal  aguda  y 
punte  acerada;  las  patas  cortes,  robustas  y  vuel- 
tas hacia  dentro;  los  dedos  largos  y  opuestos  dos 
á  dos,  con  los  dos  anteriores  soldados  entre  sí 
hasta  la  mitad  de  su  primera  falange.  En  estas 
aves  el  dedo  anterior  externo,  que  es  el  nías 
largo,  esta  inclinado  hacia  atrás,  y  situado  jun- 
to al  verdadero  dedo  posterior,  mucho  mas  pe- 
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nueño  que  el  otro,  pudiendo  suceder  que  éste  sea 
rudimentario,  en  cuyo  caso  sólo  tiene  tres  dedos. 
provistos  todos  de  uñas  muy  grandes  fuertes, 
aceradas  y  encorvadas  en  semicírculo.  Las  a  as. 
de  medial tensión  y  un  poco  redondeadas, 
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tienen    Isa  10  remeras   prim 

puntiagudas;  las  nueve  o  ]  roas 

ni.  Ii  - 

11  y  la 

larga  que  las  La 

ibles  y 

do  barb  lo  eul  "• 

9¡  su  ihir.nl  I  a  barbas  más  es]  esas,  li- 

tei  riiiii.il.  .'■  ¡ni  lii  i 

abajo,  di  [ue  coniui 

as| to  de  un  tejadillo,  ropí  ndo  el  tallo  la 

arista.  1  lebajo  esl  i  1 1  segund  i  timonera  media, 
conformaciones  la  misma,  3  más  inferior- 
lia  tercera;  á  i  sta  ultima  Be  pare- 
ce I  '  cuarta  tünom  talado,  ] La  quin- 

ii  linaria  de  estas  plumas 

icta  tiene  una  estructura  particular.  El 

plumaje  es  comp  icto  \  gi  ueso;  las  plumas  di   la 

cabe  a  numi  ro  .     y  d      tiestas  en  se- 

ries  longitudinal!  s;  las  del  tronco,  moni 

son  .Hitas  y  anchas.  Sucede  muj  á  me- 
lleva  un  moño.  En  mi 
ríes  de  plumaje   se  manifiesta 
en  él  cierta  uniformi  lad  ¡  los  -  lisl  inguen 

ente  por  la  coloración  de  la  cabe:  a.  Mo- 
jorque  en  toda  otra  familia,  es  posible  dividir 
[os  ]  .  ii  varios  gru]  nsui  olor,  sien- 

do ya  ai  i  nocida  la  clasificación  be  picos 

etc. 
pícidos  presentan 
un  i  partícula!  idad  curiosa:  el  esqueleto 
es  muy  raquítico;  los  huesos  de  la  cabe  a  del 
tronco,  del  brazo  y  antebrazo,  son  neumáticos; 
el  omoplato  corto,  terminado  por  una  superficie 
lobulada;  el  hueso  coraron!,  o  endeble;  la  clavi- 
cula sumamente  fuerte;  la  quilla  del  esternón 
poco  saliente.  Cuéntanse  12  í  ertebras  cervicales, 
siete  u  ocho  dorsales  y  ocho  caudales;  la  última 
es  muy  grande  y  tuerte;  su  superficie  posterior, 
en  extremo  ancha,  está  provista  de  apófisis  espi- 
nosas largas  y  fuertes. 

La  lengua  merece  lijar  nuestra  atención:  es 
pequeña,  córnea,  muy  afilada,  y  provista,  en  ca- 
da uno  .le  sus  bordes,  de  cinco  ó  seis  sedas  ó  agui- 

i is  y   rígidos,    que  se  inclinan  hacia 

los  ganchos  de  la  punta  de  una  He- 
día. «Esta  pequeña  lengua,  dice  Burmeister,  se 
inserta  en  un  hueso  hióides,  recto,  del  largo  del 
v  del  cual  parten,  dirigiéndose  hacia  atrás, 
tisis,  compuesta  cada  una  de  dos  piezas 
que  tienen  doble  longitud  de  la  del  cuerpo  del 
hueso.  El  hióides  está  encerrado  en  un  estuche 
elástico  cubierto  de  papilas,  y  oculto  en  la  boca, 
;  índose  a  un  resorte  ó  muelle  susceptible 
de  extenderse  en  línea  recta.  Cuando  el  ave  des- 
cansa, los  dos  cuernos  del  hueso  hióides  rodean 
el  occipucio  y  se  dirigen  hacia  la  frente,  donde 
si  transforman  en  subcutáneos;  sus  extremida- 
des llegan  á  la  vaina  cornea  del  pico,  pasan  de 
las  fosas  nasales  y  se  alojan  en  una  canal  espe- 
cial. Si  el  ave  saca  la  lengua  desciende  á  la 
\  un  clástica  del  hueso  hióides,  saliendo  así 
aquella  del  pico  varios  centímetros. J> A  estacón- 
formación  del  aparato  lingual  corresponde  un 
desarrollo  considerable  de  un  par  de  glándulas 
¡as  que  se  extienden  á  los  lados  de  la  man- 
díbula interior,  hasta  por  debajo  del  conducto 
auditivo,  y  segregan  un  líquido  viscoso  que  hu- 
í-la lengua,  disposición  análoga  á  laque 
presentan  los  hormigueros.  Los  pícidos  carecen 
de  bnohe;  su  ventrículo  subcenturiado  es  largo 
y  el  estómago  musculoso. 

Es  evidente  que  con  tales  órganos  están  con- 
formados los  pícidos  admirablemente  para  cier- 
to utos.  Sus  aceradas  uñas  se  cogen  á  una 
superficie  ancha,  permitiéndoles  sostenerse  sin 
trabajo  en  troncos  verticales,  y  su  cola  les  sirve 
de  apoyo,  impidiéndoles  deslizarse  ó  escunirse. 
No  sólo  las  extremidades  de  las  ocho  grandes  re- 
meras, sino  las  de  todas  las  otras  plumas  y  las 
barbas  de  las  tres  remeras  medias  de  cada  lado 
se  aplican  contra  el  tronco  y  hallan  en  la  me- 
noi  desigualdad  un  punto  de  apoyo  excelente. 
El  pico,  vigoroso  y  cortante,  es  muy  á  propósito 
para  partirla  corteza;  la  cola  sirve  á  la  vez  de 
palanca  y  de  muelle.  La  lengua  puede  penetrar 
en  los  más  estrechos  agujeros,  y  gracias  á  su 
movilidad  le  es  dado  seguir  todos  los  contornos 
de  la  galería  que  recorre  un  insecto. 

Los  pícidos  están  representados  en  todas  las 
partes  de  la  Tierra,  excepto  en  Nueva  Holan- 
da, Oceanía  y  Madagasear.  Según  Gloger,  su 
número  aumenta  en  razón  directa  de  la  exten- 
sión que  ocupan  los  bosques.  El  área  de  disper- 
sión de  una  especie  es  bastante  limitada;  los 
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continentes,  y  aun  en  dios  sus  diveí 

■ al 

ro  lun  tribus   propias;  una   un 

Íiuede  i  en  Asia  j         i    ropa,  pi  ro 

lifieren  de  las  del 

i  es  tro- 

pica  Indias  y  de  la 

Ani.  1 1   -  del  Sui .  i-  pi  esentan  ]  aves  un 

lero  para    o    El   Vfrica  a  limenta  po 
pecies,  día;  en  los  boa- 

isil  figuran  los  pícidos  en  el  número 
Ku  to- 
tes,  dice  el  pi  íncipe  de  \\  ied,  se  i 
tran  troni  os  de 
ra  hallan  en  abundancia  los  ¡i 
ven  de  pasto.  En  el  cení  ro  dol  Brasil,  all 
de  ninguna  voz   humana  interrumpe  el  silencio 
del  desierto,  so  pue  le  teni  r  la  seguridad  de  oír 
11  el  grito  de  alguna  de  estas  aves:  pero  no 
es  solo  en  las  selí  as  a  confi- 

nadas: animan  también  los  bosquecillos,  los  ma 

i li  ¡y  basta  los  lugare     lesi 

Difícil  sería  explicar  por  qué  no  existen  estos 

en  cii  i  tos  cantones. 
o  tipoin  que  evitan  los  árboles  de  corte- 

za sólida  y  madera  dura  .  pero  i  to  no  armoniza 
con  el  hecho  que  señalamos,  toda  vez  que  en  los 

lili   mUChOS  ¡libó- 
les que  no  tienen  tales  c liciones,  y  por  otra 

p.ute  hay  trepadores  que,  más  aún  que  los  pi- 
cos, tienen  una  organización  poco  íi  propósito,  al 
parecer,  para  vivir  en  estos  árboles  de  madera 
dura.  En  nuestros  países  los  pícidos  vagan  soli- 
tarios en  los  bosques,  los  verjeles  y  jardines;  se 
muestran  poco  sociables,  sobre  todo  con  sus  se- 
mejantes, y  á  veces  se  encuentran  en  los  bosques 
en  compañía  de  otras  aves. 

Todos  los  pícidos  observan  esencialmente  el 
mismo  género  de  vida:  casi  .siempre  están  tre- 
pando o  durmiendo;  permanecen  cogidos  á  las 
paredes  de  su  albergue  en  la  misma  postura  que 
cuando  están  despiertos;  rara  vez  bajan  a  tierra, 
y  en  caso  de  hacerlo  dan  saltitos  torpemente. 
No  les  gusta  volar  á  grandes  distancias,  y  no 
porque  tal  ejercicio  les  fatigue,  sino  porque  no 
pasan  por  delante  de  un  árbol  sin  posarse,  á  fin 
de  buscar  los  insectos  que  pueden  estar  ocultos. 

Los  pícidos  describen  una  línea  muy  ondula 
da  cuando  vuelan;  al  remontarse  aletean  ruido- 
sa y  precipitadamente;  de  pronto  recogen  las 
alas,  dejándose  caer  oblicuamente  para  elevarse 
de  nuevo.  Al  llegar  cerca  de  un  árbol  se  dirigen 
hacia  el  pie,  se  cogen  al  tronco  y  trepan  rápida- 
mente; á  menudo  suben  trazando  una  espiral; 
rara  vez  avanzan  por  ramas  horizontales;  algu- 
nas veces  bajan  un  poco  por  el  tronco,  perosiem- 
pre  de  espalda  y  nunca  de  cabeza,  la  cual  indi- 
nan muy  hacia  atrás,  lo  mismo  que  el  cuello  y 
el  pecho,  cuando  están  cogidos;  al  saltar  para 
remontarse  mueven  la  cabeza.  Su  pico  funciona 
á  la  vez  como  tijera  ó  martillo;  con  el  auxilio  de 
este  órgano  desprenden  pedazos  de  corteza  más 
ó  menos  grandes,  descubriendo  así  los  insectos 
en  su  retiro;  los  cogen  con  su  lengua  y  se  los 
tragan. 

Estos  pájaros  se  alimentan  principalmente  de 
insectos;  muchos  comen  granos,  y  hasta  los  hay 
que  hacen  provisiones  para  el  invierno.  Las  es- 
pecies americanas  devoran  también  huevos  y 
hasta  pajarillos. 

Los  pícidos  anidan  siempre  en  el  agujero  de 
un  tronco  de  árbol,  del  cual  arrancan  algunas 
astillas  para  formar  una  especie  de  lecho.  Ciada 
postura  consta  de  tres  á  ocho  huevos  de  color 
blanco  puro  y  lustroso,  los  cuales  cubren  alter- 
nativamente el  macho  y  la  hembra.  En  el  mo- 
mento de  nacer  los  hijuelos  son  hediondos  y 
apenas  se  asemejan  en  nada  á  los  padres;  trepan 
muy  pronto,  y  aun  antes  de  echar  toda  la  pluma. 
Cuando  comienzan  á  volar  permanecen  aún  con 
sus  progenitores  algún  tiempo,  pero  muy  luego 
los  ahuyentan. 

Nunca  se  repetirá  bastante  que  los  pícidos  no 
pueden  menos  de  sernos  útiles,  y  que  no  nos  cau- 
san daño  alguno.  Berstein  es  el  primer  natura- 
lista que  abogó  por  ellos,  pues  repetidas  obser- 
vaciones durante  varios  años  le  permitieron  re- 
conocer que  estas  aves  no  tienen  defectos.  Los 
naturalistas  posteriores  han  confirmado  tal  opi- 
nión, y  á  pesar  de  todo  existen  hoy  todavía  per- 
sonas bastante  ignorantes  para  pretender  que  el 
pícido  perjudica  á  los  árboles,  líoening,  autor 
de  un  tratado  de  Agricultura,  ha  tenido  atrevi- 
miento de  formular  semejante  acusación  contra 
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capan  - j   que    solo  i 

tamos 

ino  1  tmbién  indirectamente, 
como  lo  ha  dicho  muy  I 

\  ...     puesto  que  1 

. 
que  un  árbol  viejo  y  huí  ido  en 

pie  ou  el  1  .  más  beni  fií 

dolé  para  qui  las  aves  que 

COI  t  unióle  para  lefia.  Gli 

0  al  menos  un  i  di 
■  i      es,  muy  ápro] 
que  i  ."la  p  neja  de  e  .tos  aladi pinten 

.  -    me  ida  primavera  una  a  la,  sin 

utilizai  .  -  la  antigua.  Esto 

exacto,  pues  Brehm   ha  observado  lo  contrario; 
peí oe   pi    ni  oque 

tican  los  pícidos  un  agují  arlanoche, 

donde  se  quedan  algún  tiempo.  ¡  en  e  o  traba- 
n  conoce  eiei  to  capí  ¡cho  i  li  n  ii  ti  an  por 
abrir  un  agujero,  que  abandonan  bien  pronto  sin 
concluirlo,  pero  le  dejan  bastante  avanzado  para 
que  puedan  aloja  i  se  otras  aves.  Es  verdad  que 
descoi  ii  an  los  árboles,  pero  los  dañoi  que  pue- 
den i  au  ir  con  esto  uo  admite  parangí  n  con  los 
servicios  que  prestan.  Los  progresos  del  cultivo 
.  .  ;  reducción,  y  no  debe  activar- 
exterminio  dándoles  caza.  Los  árboles  don- 
de pueden  lijarse  escasean  cada  vez  más,  y  ya 
sería  tiempo  de  conservar  algunos  para  evitar 
que  los  pícidos  desaparezcan.  Tenemos  la  segu- 
re1 ad  de  que  los  propietarios  y  guardabosques 
no  perderían  nada  en  ello;  por  lo  tanto  debe 
prestarse  protección  y  amparo  á  estas  aves,  las 
mas  útiles  e  indispensables  de  lodos  los  alados 
habitantes  de  los  bosques. 

Los  pícidos  se  dividen  en  seis  tribus:  los  pi- 
cumninos,  representados  por  los  géneros  Pieum- 
RiM.Teium.  y  Haría  Hodgs.,  propios  del  Brasil 
y  de  Malaca  respectivamente;  los  ptríuus,  que 
comprenden  los  géneros  siguientes:  Picoides  Lac, 
de  Europa;  Picas  L.,  de  Europa,  Asia  y  Norte 
de  África;  Campephilus  Gray,  de  la  America  del 
Norte;  Dryocopus  Boie.,  del  centro  y  Norte  de 
Europa;  Chrysocoláptes  Blyth,  de  Asia;  Dendro- 
¡'¿rus  |!p.,  del  Sur  de  Africa;y  Hemicircus Sws., 
de  Java  y  Borneo;  los  geeininos,  en  los  que  se 
cuentan  los  géneros:  Gecinus  Boie.,  de  Europa; 
Campethera Gray,  del  O.  de  África;  Celeus Boie., 
del  Brasil;  Chrysoptiltcs  Boie.,  del  Brasil;  Bra- 
chyptt  mus  Strikl. ,  de  la  India:  y  Tiga  Kaup.,  de 
Java;  los  melanerpinos,  que  comprenden  los  gé- 
neros siguientes:  Ctturus  Sws.,  del  N.  de  Amé- 
riea:  '  7( '"i.oe /-. .  .-  Sws.,  del  S.  de  América;  y 
Melanerpes  Sws.,  del  N.  de  América;  los  colap- 
tinos  sólo  comprenden  los  géneros  Colaptes  Sws., 
de  la  América  del  Norte;  y  Meiglyptes  Sws.,  de 
Java;  y  finalmente  los  yunginos,  cuyo  único  gé- 
nero, Yunx  L.,  vive  en  Europa  y  Asia. 

Los  restos  fósiles  de  la  familia  de  los  pícidos 
aparecen  representados  por  esqueletos  casi  com- 
pletos de  su  género  tipo  el  Plcus  en  los  estratos 
del  terreno  terciario  mioceno  del  departamento 
del  Isíre,  en  Francia,  correspondiendo  á  los  ni- 
veles medios  de  dicho  terreno;  pero  en  forma- 
ciones más  antiguas,  pues  corresponden  á  los 
pisos  inferiores  de  igual  terreno,  se  han  encon- 
trado restos  del  género  en  el  departamento  fran- 
cés de  Allier,  localidad  que  ha  dado  muchas 
formas  fósiles  de  aves.  Es  de  notar  que  las  es- 
pecies fósiles  tenían  un  tamaño  mayor  que  las 
vivientes,  como  se  desprende  del  volumen  de 
los  huesos  do  sus  esqueletos. 

PICIETL:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  mejicano 
del  tabaco. 

PICIO:  n.  p.  Más  feo  que  Picio,  fig.  y  fam. 
Dícese  de  la  persona  excesivamente  fea. 

PICKAWAY:  Geog.  Condado  del  est.  de  Ohio, 
Estados  Unidos,  sit.  en  el  centro,  en  las  orillas 
del  Seioto;  124Ó  kms.'-'  y  28000  habits.  Capital 
Circleville. 

PICKENS:  Geog.  Condado  del  est.  de  Alaba- 
nia.  Estados  Unidos;  confina  con  el  est.  de  Mis- 
sissippí,  entre  el  Tombigbee  al  O.  y  el  Sipsey  al 
E.;  3559  kms.2  y  22000  habits.  Cap.  Cárroll- 
ton,  i  on. lado  del  est.  de  Carolina  del  Sur,  Es- 
tados Unidos,  sit.  en  lañarte  occidental,  entre 
el  Saluda  y  el  Keowee,  confinando  al  N.  con  la 
Carolina  del  Norteylas  montañas  Azules;  1  275 
kms.2  y  15000  habits.  Cap.  Pickens-Court-Hou- 
se.  |l  Condado  del  est.  de  Georgia,  Estados  Uni- 
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dos,  rit.  en  la  parte N.O.,  en  la  divisoria  que  se- 
ttea  del  Etowah;  598  kms.   y 
7000  habita.  Cap.  Jasper. 

pickering:  Oeog.  C.  del  condado  «e   .orí?, 
Inglaterra,  sit.  en  el  North   Riding,  al  N.  de 
New    Millón,  i  orillas  del  Casta;  estación  de 
empalme  de  los  f.  e.  de  Uillington  á  Grosmont 
v  de  Seamer  á  Hehnsley;  4000  habits.  Ea  c.  an- 
alredi  dores  hay  muchas  i 
irali     \  antigüedades;  en  el  c  i       lo 
,„,   o  Ricardo  IÍ  en   1399.  1,  Cantón  di  1 
lo  j    prov.  de  Ontario,  Dominio  del  I  la 
nada,  sit.  al  tí.E.  de  Toronto,  en  la  orilla  sep 
tentrional  del  lago  Ontario;  7000  habits.  Tlua 
lo  sus  principales  aldeas  es  Pickering  ó  Duffin's 
Creek,  sit.  etica  del  lago. 

pickeringia  (de  Pickering,   n.  pr.):  f.  Bot. 

Género  de  plantas  perteneciente  á  la  familii 

las  Leguminosas,  subfamilia  de  las  papilioná- 
ce  is.  tribu  ile  las  podalirieas,  cuyas  especies  há- 
bil ni  en  la  América  septentrional,  y  son  plan- 
tas butirosas,  pequeñas,  muy  ramosas,  con  las 
lunas  casi  espinescentes,  las  hojas  sentadas,  tri- 
foliadas, persistentes,  con  las  folíolas  oblongas, 
cuneiformes,  algo  pubescentes  cuando  jóvenes,  y 
las  llores  axilares,  sentadas  y  solitarias;  cáliz 
acampanado,  casi  truncado,  preteutando  en  su 
borde  cuatro  dientes  casi  iguales;  corola  amari- 
no a  la,  con  el  estandarte  orbicular,  escotado, 
complicado,  con  las  alas  oblongas  y  la  quilla 
obtusa,  formada  por  dos  petalos  libres,  seme- 
jantes á  las  alas  y  de  igual  longitud,  10  es- 
tambres libres;  ovario  cortamente  pedicelado, 
multiovulado,  con  el  estilo  filiforme  y  encorva- 
do; legumbre  comprimida,  oblongolineal  y  po- 
iisperma. 

PICKERING1TA  (de  Piclcering,  n.  pr.):  f.  Miner. 
Alumbre  magnesiano,  ó  sea  sulfato  doble  de  alu- 
minio y  magnesio,  cuya  composición,  ya  por  i 
misma,  va  por  el  agua  que  contiene,  refiérese 
muy  bien  á  la  de  los  alumbres,  puesto  que  á  su 
igual  cristaliza  con  24  moléculas  de  agua.  Or- 
dinariamente  el  mineral  que  nos  ocupa  aparece 
no  cristalizado,  sino  formado  de  muy  delgadas 
y  sedosas  fibras  blancas,  parecidas  á  la  epsoni- 
mita,  agrupadas  en  haces  y  sin  que  pueda  defi- 
nirse ni  determinarse  en  ellas  signo  alguno  de 
forma  cristalina  bien  concreta  y  acallada;  es  un 
mineral  raro  y  poco  abundante,  y  tiene  caracte- 
res muy  marcados.  Soluble  en  el  agua,  porque 
lo  son  los  sulfatos  que  la  forman,  sus  disolucio- 
nes, tratadas  por  vía  húmeda  por  los  diferentes 
reactivos,  denuncian  la  presencia  del  aluminio  y 
del  magnesio;  sometida  á  la  acción  del  fuego  del 
soplete  llega  á  fundirse  al  cabo  de  poco  tiempo, 
pero  antes  de  llegar  a  esto  se  hincha,  tornándose 
opaca  á  causa  de  la  pérdida  de  agua,  y  si  enton- 
ces se  suspendiera  la  acción  del  calor  quedaría 
un  cuerpo  muy  voluminoso,  de  color  blanco,  cu- 
yo aspecto  recuerda  perfectamente  el  del  alum- 
bre calcinado ;  la  dureza  y  el  peso  específico  del 
alumbre  magnesiano  son  próximamente  los  eo- 
rrespondientes  al  alumbre  potásico  ú  ordinario, 
y  compréndese  cómo  puede  realizarse  su  sínte- 
sis ó  reproducción  artificial  sabiendo  que  la  del 
alumbre  esta  hecha  con  dichas  cantidades  equi- 
moleculares  de  sulfato  «lumínico  y  sulfato  po- 
tásico, v  evaporar  luego  la  disolución  de  modo 
conveniente  y  con  que  se  forman  los  cristales 
octaédricos  característicos  del  alumbre  ordina- 
rio, y  en  pasar  al  de  todos  los  sulfates  dobles  de 
aluminio  y  otro  metal  que  cristalizan  en  24  mo- 
léculas de  agua  siempre.  En  cuanto  á  los  yaci- 
mientos de  pickeringita,  sólo  se  han  encontrado 
en  Iquique,  del  Peni,  y  eso  en  cortísimas  propor- 
ciones. Del  mineral  descrito  existe  una  variedad 
mucho  más  rara  que  él  todavía,  la  cual  recibe 
el  nombre  propio  de  bosjimarita. 

PICKETT:  Ocog.  Condado  del  est.  del  Tennes- 
Estados  Unidos;  confina  con  el  Kéntucky, 
que  le  limita  al  N.  Se  formó  en  18S0  con  la  par- 
le septentrional  de  los  condados  de  Overton  y 
Fontres.  Cap.  Olympus. 

PICKNA:  f.  Piit.  Nombre  vulgar  peruano  de 
uní  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las 
M  i  v aeeas,  tribu  de  las  sideas,  y  cuyo  nombre 
científico  es  Sidafructecem  Cav. 

PICNA:  f.  Bol.  Nombre  vulgar  peruano  de  una 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Celas- 
tríneas, y  cuya  denominación  sistemática  es  la 

de     1/  <        D.   C. 

PICNIDIO  (del  gr.  7nwós,  espeso,   é  (5¿o,   for 
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mai:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coloópteros  de 
la  lamilla  toríctidos,  tribu torictinos.  Se  recono- 
cen estos  insectos  por  los  caracteres  siguientes: 
mentón  muy  transversal;  lengüeta  cordiforme 
]•,  i  inte  aniba  y  profundamente  escotada  por 
delante;  palpos  ¡aludes  de  tres  artejos,  el  pri- 
mero ii i u  \  pequeño,  los  dos  siguió 

ixilares  también  de  tres,   el  primero  muy 

5o  v  el  tercero  corto,  cónico  y   obtuso  en 

H  i  stremo;  mandíbulas  robustas,  anchas  en  su 

i  e,  estrechas  y  trideutadas  en  su  extren 

abe  i  iiiii>  transversal,  muy  encorvada  |  oí  de 

lante;  antenas  de  la  longitud  de  la  cabeza,  de  11 

artejos:  protórax  muy  transversal,  convexo,  es- 
trechado y  escotado  por  delante,  ensam  hado  de 
modo  que  recubre  un  poco  bis  élitros  por  detrás; 
escudete  triangular,  en  parte  oculto  por  el  pro- 
tórax; élitros  muy  cortos,  elípticos,  convexos, 
ina,  estrechos  que  el  protórax  ;  patas  coilas;  lé- 
mures anchos  y  comprimidos;  tibias  débilmente 
deprimidas,  las  del  segundo  par  finamente  den- 
ticuladas en  su  extremo;  tarsos  de  cinco  artejos, 
gradualmente  acortados  y  adelgazados,  los  dos 
pihuelos  del  segundo  par  mucho  más  largos  que 
los  de  lis  otras  patas;  cuerpo  brevemente  oval  y 
muy  convexo. 

La  única  especie  que  compone  este  gi' ñero  (Pyc- 
agüis)  es  un  pequeño  insecto  de  Arge- 
lia, de  una  linca  de  longitud,  negro,  con  las  an- 
tenas y  los  palpos  ferruginosos,  y  revestido  de 
una  corta  pubescencia  amarillenta;  es  muy  ágil, 
y  se  le  encuentra  en  los  hormigueros,  principal- 
mente del  género  Mymica. 

PICNITA  (del  gr.  icvKvbs,  espeso):  f.  Afín,  va- 
riedad de  topacio,  y  como  el  tiénese  por  un  lluu- 
silicato  de  alúmina.   Distingüese  el  mineral  que 

describimos  porque,  cristalizando,  como  lo  hace 
la  especie  de  la  cual  procede,  en  prismas  rectos 
romboidales,  cuyo  ángulo  vale  124",  17',  los  di- 
chos prismas  aparecen  anchos,  como  si  una  fuer- 
za externa  los  hubiese  comprimido  en  el  sentido 
de  disminuir  su  longitud,  y  es  además  cosa  fre- 
cuente en  la  picnita  que  los  tales  cristales,  bien 
formados  y  distintos,  aparecen  adosados  y  como 
unidos  unos  á  otros,  también  en  el  sentido  de  la 
longitud,  y  nunca  en  el  de  la  anchura,  que  es  la 
dimensión  más  característica  del  cuerpo  que  exa- 
minamos, y  aquello  que  por  esta  razón  mejor  sir- 
ve para  considerarlo  como  cosa  distinta  del  to- 
pacio, admitiendo  que  es  una  de  sus  mejor  defi- 
nidas variedades;  pero  no  es  esta  su  única  cuali- 
dad distintiva,  sino  que  además  debe  considerar- 
se el  color,  y  puede  ser  de  dos  maneras  bien  di- 
ferentes: por  lo  general  la  picnita  tiénelo  amari- 
llo muy  claro  y  semejante  al  de  la  paja  bien  seca, 
de  donde  puede  venirle  el  nombre  de  topacio  pa- 
¡i:o;  pero  en  ocasiones  llega  á  tener  color  viola- 
do, que  es  característico  de  la  variedad,  por  más 
que  poquísimas  y  contadas  veces  se  tiene  obser- 
do.  En  cuanto  á  sus  otros  caracteres  sólo  difie- 
ren de  los  que  al  topacio  se  le  asignan  en  que 
apenas  deja  paso  á  la  luzy  es  solo  transluciente; 
también  la  picnita  es  bastante  más  frágil,  por- 
que con  facilidad  se  quiebra  y  rompe;  por  su  es- 
tructura recibe  el  nombre  de  topacio  bacilar,  y 
en  cuanto  al  peso  específico  represéntase,  como 
el  del  topacio,  en  el  número  3, 5.  No  es  abundan- 
te el  mineral  que  nos  ocupa,  y  parece  más  raro 
tadavía  que  el  tipo  de  la  especie  áque  pertenece, 
y  hasta  el  presente  los  intentos  de  síntesis  y  re- 
producción artificial  han  sido  del  todo  infructuo- 
sos, á  pesar  de  que  los  experimentos  fueron  en 
gran  número. 

PICNOCÉFALO  (del  gr.  jtukvós,  espeso,  y  ice- 
0oXt),  cabeza):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Pyc- 
nocephahis)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Compuestas,  subfamilia  de  las  tubulifloras,  tri- 
bu de  las  veruoniéas,  cuyas  especies  habitan  en 
el  Brasil,  y  son  plantas  herbáceas,  perennes,  con 
todas  las' hojas  radicales,  lineaíeslanceoladas, 
espatuladas  ú  oblongas,  enterísimas,  las  más  jó- 
venes pubescentes  ó  tomentosas  y  las  adultas  ca- 
si lampiñas;  las  flores  dispuestas  en  cabezuelas, 
sostenidas  por  escapo,  sencillos  y  tomentosos; 
cabezuelas  bi  ó  multilloras,  homogéneas,  nume- 
rosas, formando  glomélulos  terminales,  casi  glo- 
bosos, con  pocas  escarnas,  ovales,  y  con  estrías 
numerosas,  formando  el  involucro  total;  involu- 
cros parciales  constituidos  por  escamas  oblon- 
gas, lanceoladas,  trinerves  y  casi  pestañosas;  re- 
ceptáculo desnudo;  corolas  regulares,  quinquéñ- 
das,  lampiñas:  aquenio  sedosovelloso,  plurise- 
,  ero.  con  las  corditas  exteriores 
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cortas  y  escasas  y  las  interiores  al ■'..    largas 

é  iguales. 

piCnocerinos  (de  ero):  m.  pl.   Zool. 

Tribu  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  teñe- 
brionidos,  cuyos  géneros  presentan  los  siguientes 
caracteres  comunes:  lengüeta  saliente,  comea; 
sus  palpos  separados  por  una  quilla  estrecha:  ló- 
bulo interno  de  las  maxilas  provisto  de  un  gan- 
•  lulo  córneo,  á  veces  bífido;  último  artejo  de  los 
palpos  maxilares  securiforme;  mandíbulas  trun- 
cad is  en  su  extremidad;  cabeza  saliente,  provis- 
ta por  detrás  de  un  cuello  grueso; epistoma  sepa- 
rado de  la  frente  por  un  surco  transversal  muy 
mareado,  bruscamente  estrechado,  casi  siempro 
escolado  y  alojando  entonces  parte  del  labro; 
ojos  muy  transversales,  provistos  posteriormen- 
te de  una  órbita  ancha:  antenas  robustas,  más  ó 

ni. i  cortas;  sus  artejos  intermedios  monililor- 

mes,  nudosos,  rara  vez  cilindricos,  más  ó  menos 
perfoliados;  los  terminales  gradualmente  engro- 
sados, el  último  en  forma  de  botón  y  el  tercero 
generalmente  no  más  largo  que  el  cuarto:  protó- 
rax más  estrecho  en  su  liase  que  los  .  litios,  nada 
ó  muy  poco  escotado  por  delante:  escudete  gran- 
de; élitros  que  rodean  algo  al  cuerpo;  sus  epi- 
plenras  completas  por  detrás;  caderas  anteriores 
globulosas;  espolones  de  las  tibias  muy  coitos; 
tarsos  generalmente  lampiños  y  poco  espinosos 
por  debajo,  con  el  último  artejo  muy  grande; 
apófisis  intercoxal  ancha  y  redondeada  por  de- 
lante; metasternón  alargado;  sus  episternones  es- 
trechos y  paralelos;  sus  epímeros  bien  distintos; 
epímeros  del  mesosternón  anchos;  cuerpo  alado. 
Esta  tribu  ha  sido  establecida  sobre  un  corto 
número  de  especies,  tan  notables  por  su  gran  ta- 
maño como  por  los  brillantes  colores  metálicos 
de  que  están  adornadas  la  mayor  parte.  Los  [ 
ñeros  deque  consta  esta  tribu  son  generalmente 
bastante  parecidos  unos  á  otros,  habiéndose  te- 
nido que  atender  al  esculpido  de  los  élitros  para 
distinguirlos  entre  sí.  Con  ellos  se  forman  dos 
grupos:  unos  con  los  tarsos  pelosos  por  debajo  y 
los  élitros  rugosos  (Odontopus  y  Melallonotus), 
otros  con  los  tarsos  lampiños  y  los  élitros  lisos 
ó  estriados  (Oalostega,  Chiroscelis,  Prioscelis  y 
Pycnocerus).  Todos  ellos  son  originarios  de  las 
regiones  cálidas  de  África. 

PICNÓCERO  (del  gr.  wvkvoí,  grueso,  y  ¡cipa?, 
cuerno):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros de  la  familia  tenebriónidos,  tribu  picnoceri- 
nos.  Sus  especies  se  caracterizan  por  las  siguien- 
tes particularidades:  mentón  plano,  trapecifor- 
me y  aquillado  en  la  línea  media;  lengüeta  sa- 
liente, cuadrada,  con  un  pequeño  diente  en  la 
parte  media  y  anterior;  gancho  córneo  de  las  ma- 
xilas sencillo;  palpos  y  labro  como  en  los  Prios- 
celis; cabeza  un  poco  estrechada  por  detrás;  epis- 
toma débilmente  escotado  por  delante;  antenas 
muy  robustas,  con  el  tercer  artejo  un  poco  más 
largo  que  los  siguientes,  del  cuarto  al  octavo 
transversales  y  perfoliados,  el  noveno  y  décimo 
de  la  misma  forma  pero  más  anchos,  el  undéci- 
mo cónico,  alargado  y  pubescente;  protórax  dis- 
tante de  los  élitros,  bastante  convexo,  con  los 
ángulos  poco  marcados  y  ligeramente  redondea- 
do por  Los  lados;  escudete  en  forma  de  triángulo 
curvilíneo:  élitros  alargados,  subeilíndricos  y  pro- 
fundamente estriados:  patas  alargadas;  fémures 
anteriores  más  robustos  que  los  otros,  éstos  sub- 
eilíndricos y  todos  confusamente  denticulados; 
las  cuatro  tibias  anteriores  con  una  apófisis  ob- 
tusa interna  cerca  de  su  base;  tarsos  bastante 
largos,  con  alguna;  pestañas  en  el  extremo  de 
sus  artejos  por  debajo. 

I  ste  género,  que  es  poco  numeroso  y  muy  pró- 
ximo al  Prioscelis,  consta  de  grandes  insectos 
adornados  de  vistosos  colores  metálicos.  Entre 
ellos  pueden  citarse  como  ejemplo  el  Pycnocerus 
Westermanni  y  el  /'.  costatus  de  la  costa  de  (¡ni- 
ñea: y  el  P.  Passerinii,  que  es  originario  de  Mo- 
zambique y  muy  notable. 

PICNOCICLA  (del  gr.  vvkvós.  cerrado,  y  kú- 
kXos,  círculo):  f.  Bot.  Genero  de  plantas  I  ' 
cyclaj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Umbelí- 
feras, tribu  de  las  esmirneas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  la  Arabia.  Persia  é  Himalaya,  y  son 
plantas  herbáceas,  bienales  ó  perennes,  con  las 
hojas  trilobadas,  con  los  lóbulos  dentados  ó  pin- 
i  Mii  i  tos,  con  los  segmentos  espinescentes,  sien- 
do frecuente  que  aborten  las  superiores;  umbe- 
las largamente  pedunculadas,  con  muchos  radios 
apret  idos.  v  con  involucro  de  varias  hojuelas  li- 
neales lanceoladas,  erguidas,  con  los  involueri- 
11o,.  formados  p"r  brácteas  secundarias  en  i  si  aso 
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lele    ':■! 
tementi   radianl   - ;  flor  i  enl ral,  rodeada  poi  va- 

1 linas,  cuyi     |     lún o 

■    Lsemojan  á  los  fruí 
rea  exteriores  masculin       |  una  hermafro- 

dii;i,  que  es  la  cení  i  al,  la  cua  i  i  stá  senl 

■  "ti  el  limbo  quinqi  1»  talos  blan 

eos,  lanudos,  escotados  6  casi  bilobos  6  lanceola* 
dos,  acuminados,  estrechos  y  revueltos  hacia  arri- 
ba: fruto  oblongo,  picudo,  cilfndi  i'-"  j  casi  p\i 
l"  >cen te .  mei  ¡caí  ¡  ios  c lineo  costillas  filifor- 
mes, las  laterales  comi  illecitos 
provistos  de  dos  6  tres  bandas  resinosas  j  con 
na  comisura!;  semilla  con  I  is  m  ii  ge 
nes  envuell 

picnocomo:  ni.  Bot.i iro di  plantas (Pyc- 

)  perto  ni '  uní''  a  la  familia  de  las  Dip- 
sáceas, cuyas  especies  habitan  en  la  Europa  me- 
dia, región  mediterránea  y  Asia  boreal,  y  son 
plantas  herbáceas,  perennes,  inermes,  con  las 
"l'ur  i.i- ,  den!  ida:  ó  pinnal  ífida  ¡,  ¡  la  es 
hezuelas  terminales  casi  globosas,  con  las  pajas 

sb  ni'-  j  las  minias  blanquecinas  ó 

liláccas;  Mores  acabezneladas,  con  involucro  de 
muchas  hojuelas,  y  las  pajas  no  aristadas  ri  que 
s"l"  l"  esl  'ii  cortami  nte;  involucrillo  tetraédri- 
i  oí  lio  surcos,  formando  una  corona  con 
o  a  ocho  dienti     cálii    ion  el  tubo  soldado 
'■'■n  el  oí  n  i",  con  el  limbo  supero,  embudado  6 
ide;  corola   epigina,    cuadi  ¡fida  :  estambres 
cuatro;  ovario  infero,  unilocular  y  uniovulado, 
■  "iiil  estilo  filiforme  y  el  estigma  longitudinal; 
el  fruto  es  mi  aquenio  incluido  en  el  involucro, 
coronado  por  el  limbo  del  cáliz,  que  es  tetrago- 
nal;  semilla  invertida,  con  el  embrión  ortótropo 
en  el  eje  de  un  albumen  carnoso  y  la  raicilla  su- 
pera. 

PICNODÓNTIDOS  (del  gr.  irrecos,   grueso,  y 
órSoés,  oSóvtos,  diente):  ni.    pl.    Paleont.  Familia 

de] t-s  del  orden   de  los  ganoideos,  que  forma 

un  "inpn  muy  compacto  que  se  distribuye  desde 
el  lías  al  eoceno  en  una  serie  divergente  con  mu- 
chísimos representantes  fósiles.  El  Dr.  Traquair 
1"-  ha  estudiado  minuciosamente,  proponiendo 
incluirlos,  por  el  carácter  de  sus  formas,  entre  los 
dapédidos  y  lepidótidos;  su  cuerpo  tiene  forma 
romboidal,  presentando  por  ello  analogías  con 
los  platisómidos ;  su  aleta  caudal  es  completa- 
mente heterocerca  y  sin  espinas;  su notocorda es 
persistente,  con  los  arcos  neuralcs  osificados,  si- 
mulando porciones  vertebrales  en  el  centro  de 
cada  vértebra;  el  premaxilar  no  tiene  dientes  y 
el  vcniíer  y  palatinos  se  unen  formando  un  hueso 
triangular;  llevan  cinco  filas  de  dientes  redon- 
deados y  ovales,  distribuidos  en  el  vómer,  y  pos- 
teriormente seis  filas  divergentes  hacia  delante 
y  de  tamaño  mayor  los  centrales,  como  en  el 
'  teladles,  \  ocho  tilas  alternando  de  tamaño  en 
el  Microdon. 

Comienza  esta  típica  serie  con  el  género  Pyc- 
que  es  exclusivamente  europeo  en  el  eocc- 
ii"  ¡nfei  ior  de  Shappey,  y  sigue  en  el  medio  del 
monte  Bolea  en  Italia.  Son  formas  de  cuerpo  al- 
to y  comprimido  lateralmente,  con  escamas  rom- 
boidales, que  por  delante  tienen  una  especie  de 
cresta  ó  arista  y  por  detrás  terminan  en  un  bor- 
de delgado;  por  la  cima  de  las  crestas  se  forman 
unas  series  de  cinturas  que  dan  mucha  solidez  á 
la  superficie  acorazada  que  forman  las  escamas. 
En  el  grupo  de  los  picnodóntidos  propios  la  na- 
dadadera  caudal  es  homocerca,  con  una  profun- 
da escotadura.  Los  géneros  más  importantes  son 
el  Spkmrodus,  que  Agassiz  hace  extensivo  á  to- 
llos los  que  tienen  sus  dientes  hemisféricos  y  en 
forma  de  pavimento  por  su  repartición,  muy 
abundantes  en  la  Molasa;pero  Hoernes  cree  que 

1 hos  de  estos  dientes  pertenecen  á  esparoi- 

deos,  cosa  que  limitaría,  según  Quensted,  en  más 
de  la  mitad  las  formas  del  género  Sphíerodw. 
Los  géneros  Arirna  y  Phylodus,  fundados  sobre 
fragmentos  de  palatinos  ó  por  dientes  aislados, 
son  de  naturaleza  muy  dudosa.  El  Gyrodus,  de 
Agassiz,  es  una  forma  romboidal  con  armadura 
escamosa  y  gran  escotadura  en  la  aleta  caudal; 
la  dorsal  es  larga  \  de  radios  cortos:  los  dientes 
anteriores  cilindricos.  Preséntense  en  el  jurásico 
superior. 

El  género  Pycnodus,  tipo  de  la  familia,  que  es 
el  mas  impoi  i  inte,  tiene  la  nadadera  caudal 
1  i'ea  mas  "  incluís   profundamente  escota- 

da, con  los  dientes  reniformes  y  los  anteriores 
meisifornies ;  extiéndese  desde  el  terreno  jurási- 
co   al    terciario,    donde    desaparee,    y    Haeekel 
iiiprendc  en   él   las  formas  modernas,  co- 


I  [(   \ 

nio   la  o   del    ii"  "te    Bi  lea  en  Italia, 

separai  que  fi  i  man  •  I  g-  i  i 

por  la  forma,  y  dis] i  n  de  I" 

dientes  se  hai  ¡o  e\  Microdon, 

■  '      ¡dos. 
piCnofico  (del  gr.  mita/ós,  espeso,  y  <-S5kos, 
alga  :  ni.  Bot.  Geni 

peí  teneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase  . i.- !  is 
al  ■  '■ ,  orden  de  la  familia  do  i 

cace  is,  cuyas  espeí  la  fronde  rolliza, 

ramificada,  sin  ramas  foliáceas,  engro  ida  en 
ipii  e  para  formar  conceptáculos  tubei 
esl  i  ii"  i  uní  parenqnimatosa,  continua, nada  libro 
poras  como  en  los  sarguzos ;  anterídios  y 
oogonios  situados  en  i  onceptáculos y  acoin;  aña 
dos  de  parausos  fascicnlados  por  su  base,  cortos, 
no  ramificados,  ya  terminales  ó  ya  laterales. 

PICNÓFILO  (del    gr.    irvicros,   grueso,    y   00- 
\\m>,  hoja):  m.  Paleont.  Género  fósil  del  tipo  de 

los  célenle s,  subtipo   ciiidiarios,   clase    mi" 

zoarios,  orden  de  los  rugosos,  grupo  esplctidos, 
de  cuyos  dos  grupos  el  primero,  á que  éste  perte- 
necí .  es  el  de  los  diafragmatóforos,  caractei  i  ado 
por  tener  los  tabiques  comprimidos,  pero  sin 
formaciones  en  la  endoteca.  El  Pycnophyllum 
tiene  las  mayores  cámaras  que  llegan  hasta  el 
centro,  y  los  tabiques  no  ocupan  la  cavidad  in- 
terna por  completo.  Afines  á  el  están  los  géneros 
Amphxus,  que  es  un  pólipo  simple  Bubcilíndri- 
co,  provisto  de  un  epiteco  con  los  tabiques  linos 
J  cortos,  estando  el  principal  colocado  en  una 
loseta  o  cavidad;  las  paredes  están  muy  des- 
arrolladas y  tiene  formas  desde  el  silúrico  á  los 
estratos  carboníferos,  sin  desaparecer  en  el  devó- 
nico. El  Acanthodes  del  silúrico  es  simrile  ¿com- 
puesto, con  los  septos  del  cáliz  representados  por 
series  de  espinas.  El  Calophyllum  de  Dana  tie- 
ne dos  clases  de  tabiques  alternantes:  los  mayo- 
res ni,  llegan  al  centro,  y  los  pequeños,  de  la  mi- 
tad del  tamaño  de  ellos,  es  también  silúrico  co- 
mo el  Cyathophylloides  de  Dybowsky,  en  el  que 
los  tabiques  mayores  llegan  al  centro.  El  Meno- 
phyllum  es  turbinado  simple  y  libre  con  el  tabi- 
que principal  en  una  foseta,  así  como  los  septos 
laterales  en  otras  menos  profundas,  es  de  la  ca- 
liza carbonífera. 

PICNOGASTRO  (del  gr.  irvKfós,  grueso,  y  ya.a- 
r-fip,  vientre):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  ortópteros,  sección  de  los  saltado- 
res, familia  de  los  locústidos.  Los  insectos  de 
este  género  ofrecen  los  siguientes  caracteres: 
cuerpo  grueso,  cilindráceo;  cabeza  grande  muy 
convexa;  frente  perpendicular;  ojos  pequeños  y 
salientes;  antenas  mas  c  rtas  que  el  cuerpo  ó  de 
igual  longitud,  distantes  en  su  base,  con  el  pri- 
mer artejo  deprimido  y  más  grande  que  los  de- 
más y  el  segundo  de  forma  distinta  que  los  si- 
guientes, que  son  todos  cilindricos  y  cortos;  vér- 
tice un  poco  saliente  y  separado  déla  frente  por 
un  surco  transverso;  labro  no  escotado;  último 
artejo  de  los  palpos  en  forma  de  cono  invertido, 
más  largo  que  los  demás  y  truncado  oblicuamen- 
te en  el  extremo;  pronoto  con  el  disco  deprimi- 
do y  una  quilla  á  cada  lado  que  separa  el  dorso 
de  los  lóbulos  laterales,  los  cuales  son  perpendi- 
culares; élitros escamiformes,  cortos,  medio  ocul- 
tos bajo  el  pronoto,  y  las  alas  rudimentarias;  pa- 
tas cortas  y  gruesas;  coxas anteriores  con  unaes- 
pinita  triangular;  fémures  cilindricos,  aquillados 
por  debajo  y  sin  espinas;  tibias  espinosas;  abdo- 
men muy  abultado,  algo  aquillado  en  la  línea 
media;  placa  infraanal  de  los  machos  sin  esti- 
los; oviscapto  largo  y  poco  encorvado. 

Este  genero  fue  descubierto  en  España  por  el 
ilustre  naturalista  Graells,  que  describió  el  Pyc- 
nogasler  jvgicala  Graells,  que  se  encuentra  en  la 
sierra  del  Guadarrama  é  incluyó  en  él  otra  es- 
pecie descrita  por  Rambur,  de  Sierra  Nevada,  el 
P.  inermis  Ramb..  que  incluía  en  el  género  Bra- 
i/ii/i,h  as;  posteriormente,  Bolívar  ha  descrito 
otras  especies  de  este  género. 

PICNOGÓNIDOS  (de pienógono):  m.  pl.  Zool. 
Orden  y  familia  de  artrópodos,  de  la  clase  de  las 
arañas.  Los  picnogónidos  ó  pantópodos  forman 
un  pequeño  y  curioso  grupo  de  animales  acerca 
de  cuya  clasificación  no  han  estado  muy  confor- 
mes los  zoólogos,  pues  colocados  primeramente 
por  Milne-Edwards  y  Kroyer  entre  los  crustá- 
ceos, hoy  casi  todos  los  colocan  en  el  grujió  de 
las  arañas  y  al  lado  de  los  ácaros,  aun  cuando 
por  el  número  mayor  de  patas  y  por  otros  carac- 
teres  difieren  mucho  de  estos  animales. 

El  cuerpo  de  estos  pequeños  organismos  ma- 
rinos, que  viven   y  trepan  lentamente   en  medio 
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recuerda  por  más  de  una 

-    por  la  atrol 

espeí  i"  de  pie 
basi  del  cual  se  implantan 
unos  apend  ici  rma de  pinza  que  com 

den  a  li  apén- 

1  i"  illcs  y  otras  di- 
o  los  quelíceros;  el  cuerpo  . 
f?»''o  y  d  I,  pata . 

largas,  y  compuc  1 
jos.  Esta    1  al 

contenid     ,  ■  ..     ,,.  n„e 

es  por  ci  g]  ¡ndula  1 

ca,   etc.   El  número  de  pata     es  el  arg 
principal  que  más  se  ha  t¡ 
que   los  picnogónidos   bou    vi 

También  se  encuentra  en  algui m  1       1  mi" 

en  el  macho  ionio  cu  la    hen  leí  pri- 

mer par  de  patas  y  más  apro   1  1   1  I"  á  la  línea 
media,  otro  par    pequeño    ai  ■     que  en    la 

hembra  sirve  para  llevar  los  hue'  rli  tal  mo- 
do que  entonces  el  número  de  api  ule  es  se  ele- 
va hasta  siete,  si  este  es  un  verdadero  par  de 
1  ite  correspondiente  á  un  anillo,  pero  muchos 
zoólogos,  y  aun  Claus,  se  inclinan  a  con:- 
estos  apéndices  como  formados  posteriormente á 
expensas  de  la  rama  "  palpo  de  uno  de  los  pares 
de  patas  grandes,  es  decir,  que  no  sería  sino  el 
endopodio  de  uno  de  éstos.  El  abdomen  queda 
siempre  reducido  á  un  peqeño  1  libérenlo,  en  cuyo 
extremo  se  abre  el  ano.  Con  respecto  á  la  orga- 
nización interna  de  estos  animales,  el  carácter 
más  extraordinario  que  ofrecen  son  las  curiosas 
ramificaciones  que  presentan  el  estómago  y  las 
glándulas  anejas,  y  también  el  aparato  genital. 
que  se  albergan  en  el  interior  de  las  patas.  El 
tubo  digestivo  arranca  de  la  boca  formando  un 
esófago  recto  y  estrecho  del  cual  salen  apéndices 
largos  y  terminados  en  saco,  que  penetran  en 
las  cavidades  de  las  patas  bástalos  últimos  ar- 
tejos. Los  testículos  y  los  ovarios  están  situados 
en  la  mitad  inferior  de  las  patas,  y  sus  conductos 
desembocan  en  el  artejo  de  la  coxa;  carecen  de- 
aparato  respiratorio,  pero  existe  un  corazón  en 
forma  de  bolsa  que  presenta  tres  ó  cuatro  orifi- 
cios,y  del  cual  arranca  una  arteria  principal  que 
corre  á  lo  largo  del  dorso  como  aorta  dorsal.  El 
sistema  nervioso  está  muy  desarrollado  y  consta 
de  un  ganglio  cerebral  y  cuatro  ó  cinco  toráci- 
cos colocados  los  unos  muy  junto  á  los  otros,  de 
tal  modo  que  se  tocan; por  encima  del  cerebro, 
en  un  mamelón  del  dorso,  están  situados  cuatro 
ojos  sencillos,  semejantes  á  los  de  las  arañas. 

Los  huevos,  después  de  puestos,  los  recoge  el 
macho,  y  generalmente  los  lleva,  hasta  que  salen 
las  larvas,  en  dos  sacos  ovíferos,  que  sujeta  con 
las  patas  accesorias  de  que  hemos  hecho  men- 
ción. En  otros  las  hembras  ponen  los  huevos  en 
las  colonias  de  hidrozoos,  y  luego  los  adultos  vi- 
ven parásitos  en  ellas;  según  Hodge,  las  larvas 
de  algunos  géneros  de  pignogónidos,  como  los 
Fkoxichilidium,  viven  parásitas  en  los  pólipos. 
El  vitelo,  después  de  su  segmentación  total,  da 
origen  en  los  Pygnogonum  y  la  Achetia  á  un 
embrión  provisto  de  seis  pares  de  apéndices  que 
ofrece  cierta  semejanza  con  los  nauplius  de  los 
crustáceos  copépodos.  La  larva,  cuando  sale  al 
exterior,  está  provista  de  ojos  en  forma  de  X,  y 
difiere  de  los  navplivs  por  muchos  caracteres,  de 
tal  modo  que  los  seis  pares  de  apéndices  no  son 
comparables  á  los  de  esta  forma  larvaria.  En  las 
fases  larvarias  evolutivas  estos  pares  de  patas 
sufren  una  metamorfosis  regresiva,  y  en  cambio 
aparacen  nuevos  apéndices,  que  son  los  que  el 
adulto  conserva.  En  algunos  géneros  Pallene  las 
metamorfosis  parecen  más  abreviadas,  y  la  lar- 
va, al  salir  del  huevo,  tiene  ya  todos  sus  apén- 
dices. 

Generalmente  los  picnogónidos  son  de  peque- 
ño tamaño  y  viven  entre  las  algas  del  fondo,  pero 
algunos  por  excepción  son  muy  grandes  y  llegan 
á  medir  cerca  de  30  centímetros. 

No  comprende  este  orden  más  que  una  sola 
familia,  en  la  que  se  incluyen  bastantes  géne- 
ros, que  cada  día  aumentan  con  las  nuevas  in- 
vestigaciones que  hoy  se  hacen  en  la  Zoología 
marina. 

Al  Dr.  Dohrn,  director  de  la  Estación  de 
Zoología  de  Ñapóles,  se  deben  los  estudios  y  mo- 
nografías modernas  más  completos  de  estos  ani- 
males, estudios  que  luego  han  venido  á  com- 
pletar los  trabajos  publicados,  como  resultado  de 
los  cruceros  del  Challenger,  del  Talismán,  del 
Hirondclh,  etc. 
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[oí    iguientes:  Pygnogonum  I  i 
;,,,  i     |  i .  .  i  íímtoM.  Edw., 

I    mothoea 
Hodg.,  JSRsA  ¡  Kr.,  ¡i  /■    ¡a  Hodg.,  i  to. 

picnógono    del  gr.  tvkvos,  grueso,  y  yúvo, 

rodilla):   ni.  Zool.  Género  de  arañas  del  orden 

inidos  o  pantópodos,  familia  de  loa 

pignogí  ■  nerpoes  gi  ui   03  ro   nsto;las 

rui  «8  y  11"  mas  largas  que  el  1  uei  po,  j 

ros  y  las  patas  01  [feí  ts  e¡  tan  atro 

fiados. 

.  aero,   incluido  por  Linneo  entre  los 
Phalangium  como  arañas,   fué  luego  separado 
por  Briinnich  é  incluido  por  los  zoólogos  entre 
tos  crustáceos,  hasta  que  recientemente  si 
fican  entre  tas  araf 

Existen  diveí    1   1    pecii    di  1    h   gi  ni  ro,  todas 

de  pequeño  tami qu ran  entre  las 

algas  v  bi  io;  oos,  \  tambi 
días.  El  tipo  de  este  género  es  el  Hchnogonwm 
lütoraU  Strom.,  que  tiene  la  cabeza  cónica,  tan 
larga  que  pasa  di  1  cu  u  to  a:  tejo  del  primer  par 
de  pal  is,  j  el  tórax  provisto  por  encima  de  cua- 
tro tubérculos.  Mide  unos  6  milímetros,  y  no 
os  raro  en  nuestras  costa  ;  .1  peces  se  lija  tam- 
bién en  los  peces. 

PICNOMERINOS  (de picn&mero):  m.  pl.  Zool. 
Tribu  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  colí- 

didos.  Los  insectos  que  componen  esta  tribu  es- 
tán caracterizados  por  las  siguientes  particulari- 
dades: caderas  posteriores  más  ó  menos  separa- 
das entre  si;  segmentos  abdominales  todos  de 
la  misma  magnitud;  el  último  artejo  de  los  pal- 
pos de  forma  variable,  pero  nunca  acicular. 

Esta  tribu  no  comprende  más  i|iie  dos  géne- 
ros; Erichson  mismo  no  comprendía  más  que 

uno,  al  cual   consideraba   como  perte ■icntc  á 

la  familia  délos  latrídidos.  Los  primeros  esta- 
dos  de  estos  insectos  son  todavía  poco  conocidos. 
Los  géneros  son  el  Vyc.nome.rus  y  el  Apeistus, 
que  se  distinguen  perfectamente  entre  sí  por  te- 
ner aquél  el  primer  artejo  de  los  tarsos  igual  á 
cada  uno  de  los  des  siguientes,  mientras  que  en 
los  Apeistus  es  muy  corto. 

PICNÓMERO  (del  gr.  ttvkvos,  grueso,  y  ^17- 
pos,  muslo):  m.  Zool.  Génerode  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  colídidos,  tribu  picnomeri- 
nos.  Se  distinguen  estos  insectos  por  los  carac- 
teres siguientes:  n  enton  cuadrado,  un  poco  es- 
trechado por  delante;  lengüeta  córnea,  transver- 
sal, escotada  anteriormente;  lóbulos  de  las  ma 
xilas  córneos,  el  interno  pequeño  y  ciliado  inte- 
riormente, el  externo  más  ancho,  redondeado 
hacia  afuera,  arqueado  y  ciliado  en  su  extremo; 
palpos  robustos;  el  último  artejo  de  los  labiales 
brevemente  oval,  el  de  los  maxilares  de  la  mis- 
ma forma,  pero  más  alargado;  mandíbulas  an- 
chas, muy  arqueadas,  sencillas  ó  bidentadas  en 
su  extremo;  labro  transversal,  redondeado  por 
delante;  cabeza  cuadrada,  ensanchada  por  enci- 
ma de  las  antenas;  surcos  antenares  nulos  ó  muy 
superficiales;  ojos  medianos,  redondeados,  poco 
salientes;  antenas  cortas,  de  ocho,  10  ú  11  arte- 
jos; la  maza  compuesta  de  dos  artejos  en  el  últi- 
mo caso  y  de  uno  en  los  otros  dos;  protórax  un 
poco  alargado,  ligerame strechado  por  de- 
trás; escudete  puntifornie;  élitros  alargarlos;  pa- 
tas bastante  cortas;  caderas  separadas  entre  sí; 
tibias  algo  ensanchadas  en  su  extremidad;  los 
tres  primeros  artejos  de  los  tarsos  cortos  c  igua- 
les. 

Este  género  comprende  más  de  12  especies,  de 
distribución  geográfica  muy  extensa,  divididas 
en  tres  grupos,  segí  nel  número  de  artejos  de  las 
antenas.  Ejemplo  de  los  que  unen  11  es  el  Pyc- 
nomerus  reflexus,  de  los  de  10  el  /'.  terebrans  y 
de  los  de  ocho  el  P.  suhicollis. 

PIGNOMO:  ni.  Bol.    Géneto  de    plantas  (Pie- 

nomon)  perteneciente  á   la  familia  de  las 1 

puestas,  subfamilia  de  las  tubnlifloras,  tribu  de 
las  ciñan- as,  cuyas  especies  habitan  en  la  región 
mediterránea,  y  son  plantas  herbáceas,  anuales, 
con  las  hojas  decurrentes,  lineales,  lanceoladas, 
cubiertas  de  tomento  canoso,  dentadas,  espino- 
sa- \  pestañosas,  las  superiores  rodeando  la  ca- 
I  tma  \  esl  ¡    foi  inada   por 

mucha  des;  im  olucro  ao 

con  la     ■        es  sil  nadas  en  su  base, 

envolviendo  la  cabí    uela,  tan  largase  masque 
las  flores,  empizarradas,   estrechamente  aplica- 
das y  ion  un  apéndice   aleznado,   pinnadi 
nuloso,  vuelto  hacia  afuera  y  situado  en  su  ter- 


l'irv 

minaciói  1  asi  regular- 
mente qUÍnqUl  talas;    rst.ilnlili's  rol,    los    ll|,,l 

liosos,  3  las  anteras  con  api  ndices 
pienios  oblongos,  comprimidos,  Bin 
costillas,  pedicelados  y  con  cinco  radios;  vilano 
multiserial,  largo,  plumoso,  con  las  cerditai    ol 
dadaí  1  n  su  base  fo:  mando  un  anillo. 

PlCNOMORFO  (del  vi.  irvuros,  grueso,  y  ¡xop- 
(j>i),  forma):  ni.  Zool.  Gi  une,  de  insectos  coleóp 
teros  de  la  familia  cerambícidos,  tribu  acanto- 
derinos.  Este  género  es  muy  parecido  al  Alphus, 
del  que  se  du :ia  por  1"  caracteres  siguien- 
tes: antenas  mucho  más  robustas,  largayden- 

■  nie  franjeadas  poi  debajo  en  toda  su  lon- 
gitud, casi  tan  largas  romo  el  cuerpo;  OJOS  1111 
pnv.i  in. ■no.-  a|ii.i\iinados  por  eneinia;  élitros  li- 
geramente atenuados  por  detrás,  piovisto  cada 
uno  en  su  base  de  una  cresta  corta ;  tibias  y  tar- 
sos erizados  de  largoi  pelos  finos,  solar  todolos 
anterioi  in  dilatados  y   franjeados  en 

sus  bordes;  cuerpo  más  ancho,  densamente  pu- 
bescente, con  sedas  linas  por  encima,  sobre  todo 
en  los  élitros. 

Este  género  uo  comprende  más  especie  qui   el 
norphus puiicornis,   insecto  de  talla  mas 
que  mediana  y  que  habita  en  el  Brasil. 

PICNONÓTIDOS  (de  ¡itnionoto):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  aves  del  orden  de  los  pájaros,  sec- 
ción de  los  dentirrostros.  Los  caracteres  princi- 
pales de  esta  familia  son  los  siguientes:  pico 
mas  ,i  menos  largo,  arqueado  generalmente,  con 
quilla  en  el  dorso  y  cerdas  en  la  base,  y  de  ordi- 
nario escotado;  alas  cortas;  cola  larga  ó  cuando 
menos  de  mediana  longitud;  tarsos  y  dedos  por 
lo  común  cortos  y  gruesos. 

Los  picnonótidos  representan  en  África  y 
Oceanía  á  los  tordos  de  nuestros  climas  ;  como 
ellos  se  reúnen  generalmente  en  bandadas  algo 
numerosas,  que  -"1"  se  disuelven  en  la  época  del 
celo  y  animan  los  bosques  con  su  canto  alegre  y 
variado.  Todos  ellos  son  de  régimen  alimenticio 
mixto,  y  se  alimentan  tanto  de  insectos  y  sus 
larvas,  que  buscan  con  avidez  en  los  bosques  y 
campos,  como  de  semillas,  y  sobre  todo  do  frutos 
maduros.  En  la  época  del  celo  se  vuelven  muy 
pendencieros,  y,  como  los  mirlos,  traban  los  ma- 
chos frecuentes  pendencias  entre  sí,  que  no  sólo 
resuelven  con  su  canto  agradable,  sino  también 
a  picotazos,  x>n  su  pico  duro  y  punzante.  El  ni- 
do que  construyen  lo  forman  con  ramitas  tosca- 
mente entrelazadas,  y  con  lana,  crin  ó  musgo, 
para  mullir  la  cavidad  interior.  En  él  pone  la 
hembra  unos  cinco  á  siete  huevos,  de  forma  y 
color  variables  en  los  diversos  géneros  que  com- 
ponen  la  familia,  y  los  pequeños  rompen  el  cas- 
caron muy  atrasados  en  su  desarrollo,  pues  sa- 
len casi  desprovistos  de  plumón  y  necesitan  los 
cuidados  constantes  de  sus  padres. 

Los  géneros  de  esta  familia  se  distribuyen  en 
tres  luíais:  Pvmonotinos,  Filornitinos  y  Órate- 
nos. 

Los  l'ienniioliitos  encierran  los  géneros  Micros- 
celes  Gray,  que  vive  en  el  Japón,  y  Pycnonotus 
Kidd..  del  Sur  de  África. 

Los  Filornüinos  se  dividen  en  los  siguientes 
géneros:  Hypsipetes  Aig. ,  de  China  y  Filipinas; 
'  'riniger  Temm.,  del  O.  de  África;  y  Bkyllornis 
Boie.,  de  Sumatra. 

Los  Crateropodinos  comprenden   i"- 

Pomatorhinus  Ilorsfield,  de  la  India;  Cincloro- 
ma  V.  et.  H.,  de  Australia;  Crateropus  Sws. ,  del 
O.  de  África:  y  Actinodura  Gould.,  de  la  India. 

PICNONOTO  (del  gr.  ttvkvos,  grueso,  y  vütos, 
dorso):  m.  Zuol.  Género  de  aves  del  orden  de  los 


Picnonoto  Arsir* 

ai-      sección  de  los  dentirrostros,  familia  de 
los   picnonótidos,   cuyos   principales  caracteres 
siguientes:  piro  de  mediana  longitud,  li- 
geramente curvo  en  el  dorso,  con  la  punta  sa- 


PICN 

líente  y  escotado;  aberturas  na  "lasen 

un  fosita  lateral;  cuarta  y  quinta  remeras  casi 
¡guales  y  mas  largas  que  las  restantes;  cola  lar- 
ga ■,  redondeada  y  con  la  pun  tarsos 
medianos;    plumaje   muy  >-u.i\¡-  ;   el  del  dorso 

api     lado. 

1  ompí endi  '   te  ■■  orto  número  de 

1  peí  íes  todas  ellas  alí  icanai  ,  \  que  \  ienen  á 
representaren  esta  región  a  nuestros  tordos  de 
Europa.  Algunos  ornitóh  ren  para  este 
género  el  nombre  de  Turdoides,  \ la  denomi- 
nación de  Pycnonotus  dada  por  Kuld  dría'  pre- 
valí ''i.  por  Ber  mas  antigua. 

■    tipo  de  este   género  podemos  citar  el 
L.,   que  vive  en  el  Sur  de 

A  ti  ira. 

ptCNOPODiA  (del  gr.  wvkvós,  grueso,  y  7roPs, 

7rooós,  pie  :  f.  Zool.  Genero  de  equii irmos  de 

la  clase  de  I"-  asb  i  ióideos,  ordi  n  de  los  esti 
dos.  familia  de  los  as téridos.  El  género  /<■■■'. 
día,  establecido  por  Stempsom.  se  distingue  de 
los  demás  de  esta  familia  por  tener  el  esqi 
dorsal  poco  desarrollado,  los  brazos  gruí 
muy  numerosos  y  los  pies  ambulacrales  distri- 
buidos formando  más  de  cuatro  series  ó  filas. 

No  comprende  este  género  mas  que  una  sola 
especie,  la  Pycnopodia  helianthoides  Brdt  ,  que 
se  encuentra  á  mediana  profundidad  en  los  ma- 
res de  California  y  Golfo  de  Méjico. 

PICNOPSIO  (del  gr.   wvkvós,  grueso,  y  oi/-is, 
aspecto):  m.  Zonl.  Género  de  insectos  coleópte 
ros  de  la  familia  cerambícidos,  tribu  ceroplesi- 
nos.   Mandíbulas  robustas,  salientes,  arqueadas 
en  su  extremo;  cabeza  muy  cóncava  entre  mis 
tubérculos  anteníferos ;  éstos  salientes :  fren  t  e  más 
alta  que  ancha;  antenas  casi   lampiñas,   débil- 
mente ciliadas  por  debajo,   una  tercera   parte 
más  largas  que  el  cuerpo;  lóbulos  inferiores  de 
los  ojos  medianos,  poco  más  altos  que  anchos; 
escudete  en  triángulo  curvilíneo  agudo: 
bastante  natos,  anchos,  medianann 
■.o     paralelos;  patas  bastante  largas,  las  ante- 
riores un  poco  más  que  las  otras;  tarsos  dilata- 
dos y  franjeados  en  sus  bordes;  fémures  lim 
cuerpo  medianamente  alargado,  ancho,  muy  en- 
grosado. 

La  única  especie  que  comprende  este  género 
(Pycnopsis  brachyptera)  ha  sido  recogida  en  Na- 
tal'. 

PICNOSACO:  m.  Paleont.  Género  de  la  fami- 
lia ictiocrínidos,  orden  crinoideos,  clase  telesa- 
dos.  tipio  equinodermos,  que  se  caracteriza  por 
tener  los  cálices  irregulares  formados  por  tres 
infrabasalias,  cinco  parabasalias  y  una  zona  de 
radial ias;  las  interradialias  no  existen  general- 
mi  iitv  más  que  en  el  interradio  anal.  Los  brazos 
están  fuertemente  apretados  los  unos  contra  los 
otros,  divididos  en  su  parte  superior:  las  ramas 
no  están  aislada-  y  separadas,  sino  que  perma- 
necen paralelas  entre  sí:  sin  pínnulas  y  con  el 
opérenlo  calicinal  finamente  escamoso;  los  lími- 
tes entre  el  cáliz  y  los  brazos  son  indecisos,  por- 
que estos  últimos  están  generalmente  reunidos 
en  sus  bases  por  las  plaquitas  interbraquiales.  El 
Pycnosaccus  pertenece  al  silúrico  superior,  que 
es  donde  aparecen  estas  formas,  y  en  el  cual  se 
presentan  la  mayoría  de  los  géneros,  como  el 
tchthyocrinus  p¡  ríforinis,  por  su  rom  pileta  seme- 
janza á  una  pera,  que  se  continúa  basta  la  cali- 
za carbonífera,  y  cuya  formula  es 

5.PB  +  5R  +  1-3BR 

según  la  términolog  •  3  n inclatura  de  Zittcl, 

que  es  la  seguida  en  los  crini  ideos  fósiles. 

PICNOSORO  (del  gr.  jtvkvós,  grueso,  y  Swpis, 
montón):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Pycnosu- 
ruin)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Compues- 
tas, subfamilia  de  las  tubulilloras,  tribu  de  las 
senecionídeas,  cuyas  especies  habitan  en  Nueva 
Holanda,  y  son  plantas  fruticulosas,  erguidas. 
con  tomento  blanco  lanoso,  hojas  alternas  oblon- 
golineales  y  pedúnculos  largos  rígidos  y  des- 
nudos; cabezuelas  paucifloras,  heterógamas,  con 
una  flor  neutra,  y  las  demás  hermafroditas,  en- 
vueltas por  un  glomérulo  globoso  \  apn 
involucro  propio,  formado  por  pocas  escamas,  y 
el  receptáculo  con  pajas  interpuestas,  semejan- 
tes a  las  escamas  del  involucro ;  corolas  tabulo* 

- 1:  el  linil"'  quinquedentado  y  los  dientes 

erguidos:  antenas  soldadas;  estigmas  bífidos; 
aquenios  pelosos;  vilano  de  las  ñores  neutras 
formado  por  pocas  cerditas  plumosas  er  el  api- 
ce,  y  el  de  las  Hores  hermafroditas  por  m 


i  i,  en  bu  pa:  c  y  plU- 

mOSaS    I 

picnospora  (del  gr.  xvkv&s,  grueso,  y  <nro- 
i.  Bot.  i  ¡i  aero  de  pía 
I  peí  tonei  ¡<  ate  á  la  l'amili  i  de  las  Legumi 

llosas,  subfamilia  ilc   l  is    papili cas,  tribu  de 

las  loteas,  ouyas  especies  habitan  on   la  ludia 

oriental,  y  son  plantas  herbáceas,  Bnfruti is 

con  raí        difusas   pube      ati   ,  l      i    pinnadas 
trifolioladas,  con  las  hojuelas  proi  i  I  <    di  estí 
lispui     ls  en  raoimos 
terminales,  multifloros,  pubescentes  ó  peloso 
eon  1 1  aovadolancebladas, 

acuminadas,  esti  i  llore  i  pe  [ui  3 1 

i  diz  profundamente  quiquéndo, i 

las  lacini  i-  casi  i  ¡n  des,  la   postei  ior  más  ancha 
y  brevemente  bífida  en   su  ápice;  corola  amari 

posada, i  el  estandarte  ancho  y  redondeado,  3 

fas  al  ts  adherentes  á  la  quilla,  que  es  obtusa; 
LO  estambres  unidos  por  los  filamentos,  menos 
el  vexilar  que  es  libre;  ovario  sentado, 
ovillado,  con  i'l  estilo  filiforme  y  el  estigma  ob- 
tuso; li  ¡rumore  oblong  i,  inflada,  con   la   sutura 

seta  y  ladorsal  convexa,  polispeí  ma, 
con  las  valvas  esoariosas  y  transversalmente  ve- 
nadas. 

picnoStáquido  (delgr.  wvtaibs,  grueso,  y  orí- 
^us,  espiga  :  ni.  Bot.  Genero  de  plantas  (Pyc- 
nostachys)  peí  teneciente  &  la  familia  de  la  Labia- 
das, tribu  de  las  ocimoidoas,  cirj  as  especies  habi- 
tan i  ii  la  i  si  i  de  Madag  tscaí ,  en  Abisinia  \  en 
el  Cabo  de  Bueua  Esperanza,  y  son  plantas  1 1  < ■  i' 
is,  con  las  hojas  lanceoladas,  remotamente 
.  idas,  y  las  flores  dispuestas  en  vertieilastros 
reunidos  en  espigas  sencillas  y  densas;  cal 
vado,  casi  igual,  con  cin tientes  aleznados,  es- 
pinosos, y  la  garganta  desnuda  interiormente; 
.  oróla  con  el  tubo  saliente;  la  garganta  casi  in- 
flada; el  limbo  bilabiado,  con  el  labio  superior 
cuadridentado  y  el  inferior  entero  y  cóncavo; 
cuatro  estambres  oblicuos,  los  inferiores  más  lar- 
gos, con  los  filamentos  libres  y  sin  dientes  y  las 
anteras  aovado-arriñonadas,  con  las  celdas  con- 
tinentes; estilo  en  el  ápice,  cortamente  bífldo, 
con  las  remitas  iguales;  estigmas  pequeños,  casi 
terminales;  aquenios  casi  globosos  y  lisos. 

PICNOSTERINO  (del  gr.  irvKVÓs,  grueso,  y  arr\- 
piyl-,  apoyo,  soporte  :  ni.  Paleont.  Género  de  la  fa- 
milia crómidos,  suborden  faringognatos,  orden 
teleosteos,  clase  peces,  caracterizado  por  tener  las 
escamas  tenoideas  y  imidas  completamente  for- 
mando uu  verdadero  esmalte,  excepto  por  las  lí- 
neas laterales,  que  están  interrumpidas;  su  tama- 
ño es  pequeño,  pero  en  los  fósiles,  y  más  en  el 
tipo  ó  Pycnosíi  rinxt  excede  á  las  especies  vivas 
que  hoy  se  bailan  en  algunos  lagos  y  ríos  de  la 
1  ;  11 1.  de  África  y  de  la  America  tropical;  se 

ha  encontrado  en  las  capas  cretáceas  del  Lebarón 
unido  á  ciertos  Isnogasler  de  los  depósitos  are- 

PICO   del  célt.  pik):  m.  En  las  aves,  dos  jae- 
zas mas  largas  que  ambas,  de  la  misma  natura- 
leza que  el  cuerno,  que  acompañan  la  boca  de  las 
is,   y  están  colocadas,  la  una  en  la  parte 
tor  do  ella,  y  la  otra  en  la  inferior.  Hacen 
en  parte  el  oficio  de  los  dientes,  de  que  carecen 
las  aves. 

Todas  las  águilas  tienen  el  PICO  torcido,  y  la 
uña  muy  corva. 

Juan  pe  Funes. 

,  Xii  sería  mejor  hacer  alarde 
De  devorar  á  dañadoras  fieras, 
O  ya  que  resistencia  hallar  no  quieras, 
Cebar  tus  uñas  y  tu  corvo  PICO 
En  el  frío  cadáver  de  un  borrico? 

Samaniego. 

-  Pico:  Punta  aguda  de  una  cosa. 

Ni  los  picos  de  la  azada, 
Ni  los  dentados  aceros 
De  las  corvas  hoces,  son 
Armas  para  dar  recelo. 

Moreto. 

Me  entregó  su  memorial. 
Yo  doblé,  como  acostumbro. 
Uu  Pico...  —Ya  entiendo.  En  muestra 
De  favor. 

Bretón  de  los  Herp.eiios. 

...,  ya  llevaba  Asis  en  la  mano  la  tarjeta  con 
el  PICO  dobladito,  etc. 

Pardo  Bazán. 

Ti 'Mi  >     XV 


PICO 


rn  o 


—  Pi'  ■  ■ :  Instrumento  un  consta  de 

d"s  1 ,    ; ,  enasl  ido  1  n  un  1 


Pico 

unas  tres  cuartas  partes  de  largo,  sirve  á  los  can- 
teros para  labrar  las  piedras. 

-La  torre  derribar  por  el  cimiento. 
-Todo  el  mundo  se  excuse  de  irritarme, 
Porque  me  da  Martín,  que  me  socorre, 
En  ladrillos  y  en  piedras  media  torre. 
-  Llegad  con  PICOS. 

RUIZ  DE  ALAt'.i  on. 

Son  (las  cuevas)  unas  grandes  minas  abiertas 
PICO  en  las  entrañas  de  la  tierra,  etc. 

JOVELLANOS. 

Era  condición  servil, 
Que  es  para  tí  el  bien  supremo, 
Así  se  acomoda  al  remo 
Como  al  pico  y  al  fusil. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Pico:  Especie  de  azadóu  que  tiene  sólo  una 


Pico 

punta  larga  y  corva,  y  sirve  para  cavarla  tierra, 
arrancar  piedras  y  otros  usos. 

Los  capitanes  tomaban  á  porfía  alegremente 
Picos  y  azadones  para  trabajar. 

Lorenzo  Palmiri  no. 

...  si  quiere  feriarse  una  hoz  de  podar  ó  un 
.    pico,  los  dependientes  de  las  tiendas  respecti- 
vas sufren  sus  regateos  interminables  sin  echar- 
le enhoramala;  etc. 

Hartzeneusiii. 

-  Pico:  Cierto  género  de  canal  á  modo  de  pico 
de  pájaro,  que  suelen  tener  los  jarros  y  otras  va- 
sijas para  que  salga  el  licor  poco  á  poco  y  con 
mas  facilidad  y  suavidad. 

La  sartén  de  hacer  los  huevos 
Se  sale  toda,  el  muchacho 
Quebró  el  jarrillo  de  Pico, 
El  pemil  se  comió  el  gato. 

Soi.i's. 

-  Pico:  Montaña  que  está  sola  ó  sobresale  de 
las  otras  en  altura,  terminando  en  punta. 

En  las  montañas  de  Castilla  la  Vieja  hay 
uu  valle,  que  se  llama  Trasmiera...  y  cerca 
della  uu  monte  que  cuando  el  mar  crece,  le 
rodea  casi,  y  deja  en  forma  de  península, 
que  asimismo  se  llamaba  el  PICO  de  Velasco. 
Pedro  Maxtuano. 

Habíase  cernido  antes  un  vislumbre  de  nie- 
ve sobre  los  altos  picos  del   Puigmayor,  etc. 
JOVELLANOS. 

-PICO:  Parte  pequeña  en  que  una  cantidad 
excede  á  número  redondo. 

-  ¡Se  sabe  ya  cuanto  debo? 

—  Esto,  haciendo  cuanta  gracia 
Es  posible,  importa  ochenta 
Doblones  y  tres  de  plata. 

-  El  PICO  me  ha  jorobado. 

Ramón  de  la  Cruz, 

Mil  pesetas,  y  tres  reales  de  PICO. 

Diccionario  do  la  Academia, 


-  Pi  tando  se  i         1 

■  ■ 11    pn    ti 

pja  1 

-  P01  do  ■  mil  reali     j   

:  de  lo    Herrero 

-  Tu  o:  fij  abre. 

1  ■ 

¡a. 

-  Pico:  6g.  y  fam.    I 
facilidad  cu 

iní  tus  lab 
Tu  cuidado  y  tu  buen  pico,  etc. 

Moreto. 

...  eras 
El  asombro  de  la  corte 
Por  tu  Pico  y  tu  belleza,  etc. 

Ramón  de  i  \  Cruz. 

-  Pico  de  frasco:  Vi  í¡<  -..  'i  1 

-i'iru  de  oro:  fig.  Peí    m  habla  bii  n. 

No  quiero  1  raer  en  consecuencia  dei  to  á  los 
grandes  oradores,  como  es  ei  mai   tro 

go,  pico  de  oro,  el  P.  Fr.  Gregori P 

si,  etc. 

Y11 1.\  1 1:  Espini  1 . 

-PlCO  VERDE:  PlCAM  \M  RO   . 

'  II 11  ave  hay  á quien  Aristóteles  llama  rico 
verde,  mayor  que  una  merla,  que  en  al| 
partes  de   España  llaman  higo  maduro,  y  en 

otras  rico 

.1     i      de! 

-Andar  uno  Á  picos  pardos:  fr.  fig.  y  fam. 
con  que  se  da  á  entender  que,   pudiendo  apli- 
carse acosas  útiles  y  provechosas,  se    ni 
las  inútiles  ó  torpes  por  no  trabajar  y  por  andar- 
se á  la  briba. 

-A  rico  de  jarro:  ni.  adv.  con  que  se  ex- 
plica la  acción  de  beber  sin  medida  ni  tasa. 

-Callar  uno  el,  ó  su,  pico:  fr.  fig.  y  fam. 
Callar. 

-Callar  uno  el,  ó  su,  pico:  fig.  y  fam.  Di- 
simular, ó  no  darse  por  entendido  de  lo  que 
sabe. 

-De  pico:  m.adv.  fig.  y  fam.  Sin  obras,  esto 
es,  no  queriendo  ó  no  [ludiendo  ejercutar  lo  que 
con  las  palabras  se  dice  ó  promete. 

-Ese  te  hizo  rico,  que  te  hizo  el  pico: 
ref.  con  que  se  da  á  entender  la  facilidad  de  ha- 
cer ahorros  cuando  no  hay  que  costear  la  manu- 
tención. 

-Hacer  el  pico  á  uno:  fr.  fig.  Mantenerle 
de  comida. 

-Irse  uno  Á  ricos  pardos:  fr.  fig. y  fam. 
Andar  á  picos  pai s. 

Y  como  sus  oficinas 
s   11  garitos  de  soldados, 
Dicen  que  se  fué  con  uno 
Su  mujer  á  picos  pardos. 

Conde  de  Rebolledo. 

Que  ni  sea  una  atalaya 
Perpetua  de  su  consorte, 
Que  eso  no  hay  quien  lo  soporte, 
Ni  &  picos  pardos  se  raya. 

Bretón  de  los  Herri  i:<  s. 

-Llevarse  á  uno  en  el  pico:  fr.  fig.  y  fam. 
Hacerle  gran  ventaja  en  la  ejecución  ó  compren- 
sión de  una  cosa,  y  más  regularmente  en  mate- 
ria de  ciencia. 

-  No  perderá  por  su  rico:  exp.  fig.  y  fam. 
con  que  senotaal  que  se  alaba  jactanciosamente. 

-Perder  uno  por  el  pico:  fr.  fig.  y  fam. 
Venirle  daño  por  haber  hablado  le  que  no  debía. 

-Pico  á  viento:  m.  adv.  Con  el  viento  en 
la  cara.  U.  entre  cazadores. 

En  este  aguardo  de  la  tarde  se  lia  de  procu- 
rar echar  las  reses  Pico  tí  ciento,  que  es  su  inás 
cierta  salida. 

Martínez  de  Espinar. 

-Pico  por  sí:  m.  adv.  Cetr.  Sin  embarazo 
alguno  de  capirote  ni  de  otra  cosa  en  el  pn  o  del 
ave  ilc  rapiña. 

Aquel  día  pruébenle  la  agua,  y  hártenlo  tle 
sal,  y  cúrese,  y  traya  el  Pico  por  sí;  y  á  la  no- 
che pónganle  una  candela,  por  que  se  cure  y 
piense  de  sí. 

Juan  Valles. 
-b¡ 


rico 

Posi  i:  i  N  PH  o;  li.  fig.  y  f""-  Pallar,  ó 
dai  noticia,  de  lo  qui  '  '       "''''  "• 

_TlM  B  rail I        EL  PICO    DE    LA    I  i  '■ 

i  i     i  R  una  cusa  i  I    I 
IGUA. 

Tenes  nno  muí  no  Pico:fr.  fig.yfam.  Des- 
cubrir todo  lo  que  Babe,  ó  hablar  mas  de  lo  re- 
gular. 

-Pico:  Zool.  La  boca  de  las  aves,  merced  il 

i  imiento  de  sus  huesos  ma   ilan     que    e 

,  de  una  substancia  córnea  y  dura,  cóns 

n  iparato  espeí  i  il  que  i  -  lo  que  Bedeno- 

pico.  La  rorma  y  consistencia  deesl ga- 

'  imamente  variable,  pero  en  general  pue- 
irse  que  es  pnntia  ■  encorvado  y 

de  I les  cortantes.  En  ■'-  distinguir 

diversas   partes  ó  regiom    :  en  la  base  d 

te  generalmente  en  la   mandíbula  superior 
p, ..¡,.  de  i  torcí  em  iaó  membrana,  general 
di  -olor  amarillento  3  de  poca  consisten- 
cia  nUe  es  lo  que  sedonomina  la  cera,  muy  des- 
irrollada  en  las  aves  de  rapiña,  en  las  palomas 


PICO 

v  en  otra    much  is.  La  mandíbula  supe isl 

:  1       |a  soldadura  de  lo    intei  maxil  tre 
de  los  i"  ixilan  1  superiores  y  de  los  huesos  nasa- 

nrlr  general- 
un  borde  6  quilla  que  tam 


a    mandíbula  superior;  i,  mar  rior;  c, 

,:    1   ',,i  i;  a,  1  as  de  la  man 

níbtila  superioi ;,/',  orificio  nasal; c,  g,  qui 
f.e,g       cera. 

bien  se  denomina  culmen.  La  mandíbula  puede 
ser  en  sus  bordes  entera  ó  escotada,  corl  mb  o 
lisa,  y  aun  denticulada.  La  man. lilaila  interior 
1 .  .t .,  formada  únicamente  por  las  d 
malar  inferior  que  se  sueld  in  por  delante  en  la 


Picos  de  aves 

,1,  flamenco:  i   de  1  spátula;  c,  de  ave  tonta;  d,  de  tordo;  e,  de  halcón;/,  de  mergo;;;,  de  peli 

de  paloma;*,  de  baleniceps; m,  de  anastomo; re,  de  tucanido;  o,  cl< 
niictcria;  ju,  de  falciuelo;  j,  de  vencejo. 


región  den  omina  da  ini.ra.y  su  borde  inferior,  des- 
de el  ángulo  del  mentón  a  la  inixa,  se  denomina 
i.mbas  mandíbulas  presentan  á  veces  res- 
to  1  udimentai  ios  de  verdaderos  dientes,  puesco- 

Saint-Hilaire  demostró,  yltieg 1 

firmó  Cuvier  para  otras  aves,  en  el  embrión  de 
los  loros  existen  rudimentos  de  verdaderos  dien- 
tes, v  las  papilas  córneasdel  picode  muchas  pal- 
mípedas pueden  considerarse  como  verdaderos 
dientes,  ademas  de  que  muchas  de  las  aves  [i  si 
iban  provistas  de  dientes  semejantes  á los 
de  los  reptiles. 

En  la  mandíbula  superior  existen  las  abertu- 
ra   ni.  des  pro!  igid  is  por  la  1  era  ó  por  eerda 
is  rígidos,  "  por  membranas  que  forman  una 
o.,   ulo    y  en  la  b  ise  del  pico  suelen 

m  111  una  especie  i'ie 

I  n  cuanto  a  su  1  eral  y  sistencia, 

la  vari  mi  tmente  grande:  de  ordinario 

las  a\  es  qui  1  1  limentan  de  fi  uto:  algo  duros  ú 
de  ".mi'-  t  ienen  "1  pico  coi  to,  1  ónico  y  duro: 
los  que  se  alimentan  de  carnes  de  animales  le 
tienen  fuerte,  encorvado  y  eorl a n te  :  los  ,jue  bus- 
can v  cazan  al  vuelo  los  insectos  ancho  y  muy 


abierto;  los  que  han  de  buscar  su  alimento  entre 
el  cieno  muy  largo,  como  asimismo  los  que  bus- 
can insectos  en  la  tierra  ó  en  las  flores. 

Interminable  sería  ciertamente  la  enumera- 
ción, por  ligera  que  fuese,  de  las  variaciones  más 
notables  que  presenta  el  pico  de  las  aves;  única- 
mente, para  comprender  los  distintos  tipo,  que 
ofrece,  se  figuran  algunos  de  los  más  diversos  en 
el  grabado  anterior. 

-  Pico  DE  CIGÜEÑA:  Bot.  Nombre  vulgai 
que  se  designan  losaquenios  aristados  de  algunas 
plantas  pertenecientes  á  la  familia  de  las  Gcra- 
niáccas,  y  cuyos  nombres  científicos  son  Ero- 
dium  Ciconium  W..  /■:.  cicutariun  Leman.,  y 
otras  del  mismo  género. 

-  Pico  de  gallo:  Bot.  Nombre  vulgar  cutia- 
no de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Leguminosas,  la  cual  es  conocida  entre  los 
botánicos  con  el  nombre  sistemático  de  Cynome- 
tra  etíbensis  Ricli. 

-Tu  o  de  gorrión*:  Bot.  Nombre  vulgar  de 
una  (llanta  perteneciente  á  la  familia  de  las  l'o- 


,.  ,     conocida  entre  los  bol  tilicos  por  la 


PICO 
denominación  sistemática  de  Polygonum  avicu- 

o.      I. 

-Pico   DE  GRULLA:  Bot.   Nombre  vulgar  de 
una  planta  peí  teneciente  á  la  familia  de  las  Ge- 
miacoas,  y  cuya  denominación  sistemática  es 
grodium  gruinum  V\ '¡lid. 

-  Piro:  Oeog.  Kío  en  la  prov.  y  p.  j.  de  Pair- 
óos. Nace  en  Yillalval.  pasa  por  Cardeñuela  Río- 
pico  y  Be  une  al  Arlanzon. 

-Pico:  Oeog.  Isla  del  Archip.  de  las  Azores, 

sit.  en  la  parte  oriental  del  grupo  central,  al   E. 

de  Fayal,  v  notable  por  un  volcán  ó  pico  que    e 

1  ni.  de  alt.  Tiene  120  kms.  de  perí- 

¡   155  kms.'-  de  sup.  La  isla  es  la  1 le 

su  volcán ;  desde  el  mar  elévase  la  tierra  gradual- 
mente hai  la  el  pico,  con  pendiente  suave  del  la- 
do oriental  y  mas  pronunciada  en  la  occi  lental, 
x  ai  eui  uándose  mucho  la  inclinación  confoi  me 
se  va  subiendo.  La  cima  queda  velada  poi 

nnlies  durante  1 enteros,  5  en 

¡i  ¡ten  1 1  -  niel  es  en  algunas  de  sus  cm 
erupciones  volcánicas  más  terribles 
le  21   de  septiembre  de  1572,  1.    de  febrero  de 
1718  y  15  de  enero  de  1719.  La  población  de  la 
isla  asciende  a  ;      I       H  -..  dish  dundos  ,  n   lo 

mcejos  de  Lagens,  Magdalena  y  San  Ro- 
que. La  principal  riqueza  del  país  son  los  vi 
muy  n  ducida  á  consecuencia  del  oidium  j  1 
plagas. 

Pico:   Oeog.  Canal  ó  estrecho  de  las 
Kuriles,  entre  las  islas  Itorup  y  Kunasir:  su  an- 
cho es  de  26  kms. 

-  Pico  (El):  Oeog.  Tuerto  en  la  sierra  de  Gra- 
dos, prov.  de  Avila,  á  1352  111.  sobre  el  nivel 
del  mar.  Por  él  pasa  la  carretera  de  Avila  á  Ta- 
lavera  de  la  Reina. 

-Pico  de  Santafií:  Oeog.  Altura  de  la  se- 
rranía de  Bergantín,  sección  dimana,  Venezue- 
la, á  102S  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

-Pico(Fraí  Domingo  dei  :  Biog.  Beligio- 
0  ¡  e  ritor  español.  N.  en  Sariñena  [Huí  - 
M.  después  de  1567.  Fué  maestro  en  Teología, 
Miaño  v  comisario  general  de  los  Franciscanos 
conventuales  reformados,  y  uno  de  los  profeso- 
res y  superiores  más  acreditados  en  virtud  y  le- 
tras de  la  provincia  de  Aragón.  Gozó  también 
¡usía  lama  de  predicador.  Visitaba  con  frecuen- 
cia la  casa  de  Hernán  Cortés,  que  era  una  de 
las  acá  lemias  distinguidas  en  tii  mpoque 
a  Callos  V.  El  referido  emperador  le  eligió  ;,oi 
su  predicador.  En  tal  concepto  Pico  no  le  acom- 
pañó á  Flandes  por  su  avanzada  edad.  Cuando 
los  Franciscanos  claustrales  (1567  dejaron  sus 
conventos  de  Aragón  y  se  ausentaron  deEspa- 
fia.  se  quedó  con  los  observantes,  y  murió  entre 
ellos.  Escribió:  Pars  prima  trilogii.  D  ordina- 
ria conversione  Peccatoris  recedentis  a  DeoPatre. 
1„  parábola  Laica  quarto  décimo  a  Salvah 
posita.  Canciones  a  Fray  Dominico  del  Pici 

ton  il 'ogo  dcsm  ¡oza,  lá  19,  en 

-Funiculum  Apologeticum.  Da  noticia  de  este 
escrito  una  carta  dirigida  al  autor  por  Miguel  de 
May,  vicecanciller  de  Aragón,  carta  que  va  im- 
1  11  la  primera  paite  del  Trilogii.  con  fecha 
de  Madrid  á  30  de  septiembre  de  1545,  y  en  ell  1 
significa  que  para  asegurar  este  manuscrito  en- 
vió á  Toledo  su  secretario  Alejes  Fontana.  De- 
dicó esta  olea  al  cardenal  Francisco  Tavera,  r 
zobispo  de  aquella  ciudad,  que  había  fallecido 
en  Valladolid  á  30  de  julio  de  1545,  y  en  este 
tiempo  hizo  aquellas  diligencias  el  referido  vi- 
cecanciller para  que  no  se  desvanccii  e  csti 
bajo,  y  lo  encontró  en  poder  del  maestro  (.'asti- 
lla de  Salamanca,  que  lo  censuraba,  y  que  hizo 
particular  elogio  .le  él.  -  Dcclamaciom    VI¡ 

ionibm  Apocalipsis,  que  tampoco  pan  :e 
se  estamparon,  como  dice  Nicolás  Antonio.  El 
oBl  iscode  Lanuza  le  atribuye  otra  obra, 
intitulada  /  balist  ca,  que  quizás  es  su- 

pla st  1. 

-Pico  di  i  \  Mirándola  (Ju  hi  i:  Biog.  Vi- 
lósofo  y  teólogo  italiano.   N.  cerca  de  Mi  rlcna  ó 
24  de  febrero  de  1  163.   M.   á  17  Ce  noviembre 
de  1  194.  Individuo  de  una  podi  rosa  famil 
trici  1  que  desempeñó  un  pajiel  importanti 
partido  gibelino  durante  las  guerras  civi 
1  1  1,1  tercer  hijo  de  .luán    Frai  1 

de  la  Mirándola  y  señor  de  Concordia.  Di 

1  infancia  dio  extraordin  11  ias  muí 
inteligencia  v  de  memoria,  no  faltando  quien  di- 
ga que  á  los  diez  años  se  le  consideraba  el  pri- 
mer orador  v  poeta  de   su  tiempo.  A  los 
marchó  á  la  Universidad   de  Bolonia 


PICO 

■    ■    !  [\ 

las  |n  incipalos  escuelas  do   ll 

uní  tilúlogo  |ioscíd  el  gi itín, 

: 
sistemas  de  la  Filoso!  a  y  la  Escol         i  ¡ 
,  i  mi  todo  de  Raimando  I  i  ■■  o  de  su 

creyó  con  Fuei    •    pn ver  el  gran 

ma  de  armoni  ar  la  reí  I 

i  ii  esta  misma  ciei  i.i  ¡stúte 

les  5   Pl  itón,  i"  .  j  1 1 .  no  pudo  lleí  n   ■    ibopoi  ral 
ta  de  ci  :i  ica  j  de  oí  i¡  inalidad  di    talento,  a  los 
vointil  •       •         i  Roí       y  con  objeto 

de  dai  mcia  e 

ciones  (1486   de  Dialéct  tea,  de   Moral,  dé   Físi 
Maternal  ¡cas,  do  ti  olo  ía  3  Magia  natu- 

le  los  antori    gri 

y  latinos,  sino  también  de   los  escritores  árabes 
un.  iii.u   sobre  cada  una 
i  is  tesis  contra  todos  los  que  se   presente 

vitó  á  todos   los  sabio   de  Europa  para 

que  fueran  ¿combatirlas,   ofreciendo  pagar  los 
gastos  del  v  ¡aje  á  los  que  se  presi  ni  irán  ríe  loja 

ñas  tioi  i  as.   I  stas  famosas  cui  si  i is,    Di  owi  ni 

■   !        produjeron  gran  ruido  y  exi  ib los 

de  algunos  envidiosos,  que  hicieron   na- 
i  i    has  '''i  la  i  orte  pontiiicia  acer- 
ía orto  loxia  de  vai  ias  do  las  proposicio- 
nes. De  tal  ni '    iiipieron  manejar  el  asunto, 

qne  en  un  año  tío  pudo  Pico  obtener  el  permiso 
para  dofen  1er  sus  tesis  j  el  Papa  llego"  á  prohibir 
ii  del  libro  que  las  contenia.  Aun  cuando 
i   le  La    Miran  lolo  no  se  i  ¡ó   personalmente 
ado,  creyó  prudente  hacer  un  nuevo  via- 
je i   Francia.  El  Papa  AlejandroVI  puso  térmi- 
no i  todos  estos  embrollos,  conce  liendo  á  Pico, 
en  1493,  un  breve  absolutorio.    Dos  años  hacía 
que  este  sabio  había   renunciado  á  las  ciencias 
profanas  pira  consagrarse  por  completo  á  la Teo- 
i:i.  Arrojó  al  fuego  varias  poesías  latinas  é 
italianas,  recuerdos  de  su  juventud,  y  se  propuso 
combatir  á  los  judíos  y   mahometanos  y  refutar 
olog   i  judicial  ia,  E¡  tos  trabajos  le 
los  últimos  años  < ¡e  su  vida,  que  pasó  en 
¡i  i  ■:   compañía  ile  algunos  amigos  ibis- 
i  de  algunos  eseí  itores,  Pico  de  la 
Mirándola,  cuyo  genio  fué  tan   precoz,  tan  bri- 
y  tan  flexible,   escribió  demasiado  pronto 
y  demasiado  confiado  en  una  imaginación  que 
.  fecundidad  había  de  perjudicar  á  la  ra- 
zón.   Sus  obras  completas  se  imprimieron  dos 
de  su  muerte  |  Bolonia,   1496,  en 
ful.  .  Luego  aparecieron  en    Vi da    I  ÍQS);  Es- 
trasburgo   1  fiÜ4,  en  fol.)  y  Basilea  (1601,  en  fo- 
lio). Entre  las  obras  contenidas  cuesta  última 
edición  figuran:  Helaphcs,  id  est  di  Vei  creaiorU 
rwn  libri  septem.  -  Conclusiones  phi- 
¡ticce  et  theologicce,  obra  en  i]ue 
están  incluidas  sus  900  proposiciones.  De  sus  de- 
cís citaremos:  Apología  J.  Pici  ¿Hrandu- 
li    I  189  .  defensa  de  las  proposiciones  que  fue- 
ron  censuradas;   Disputationi  ■  adversus  aslrolo- 
divinatricim  (Bolonia,   1495)  y  Epístolas 
(París,  1499)j  Todos  sus  contemporáneos  recono- 
cieron que  sus  virtudes  y   sus   costumbres  estu- 
vieron siempre  á  la  altura  de  su  extrordinaria 
sabidut 

PICO  (del  lat.  picus):  m.    Ave  de  unns  ocho 

pulgadas  de  largo,  toda  manchada  de  negro  y 

nu  nos  la  nuca  y  la  parte  inferior  de  la 

cola,  qne  son   de  un   hermoso  color  encarnado. 

Ai otase  de  insectos,   que  saca  de  éntrelas 

coi  te  :as  de  los  árboles  con  su  pico,  que  es  delga- 
do   :.■'■!. i  v  Incite.    Llamase  también  Picamadc- 

/.'  . 

Entre  las  demás  esp  cies  de  PICOS  pone  Be- 
Ionio  al  que  llamamos  en  España  tuercecuellos. 
Juan  he  Funes. 

Fueron  los  PICOS  entre  los  antiguos  muy  in- 
i    ii"-  en  los  agüeros. 

Jerónimo  de  Huep.ta. 

-Pico:  Zool.  Género  de  aves  del  orden  délas 
trepadoras,  familia  de  los  pícidos,  que  ofrece  los 
i  res  siguientes:  el  pico  recto,  de  mediana 
i  ctensión,  tan  alto  como  ancho  en  la  base,  de 
muy  angulosa  y  surcos  laterales,  mus  pró- 
ximos á  los  bordes  de  las  mandíbulas  que  á  la 
parte  superior  del  pico;  las  alas  sou  obtusas,  con 
la  tnvri.-i  lionera  más  larga;  los  tarsos  cortos,  en 
liarte  cubiertos  de  pluma;  la  cola  larga  y  cunei- 
forme, ¡  li a  desprovista  de  moño. 

Las  espe  ios  del  género  /ees  están  distribui- 
da i  "i  casi  todo  el  Antiguo  Continente,  y  en 
España  se  encuentran  las  siguientes:  Picus  ma- 
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I  1 

I  I :  ■  ■  : 

El  /  neute  coi 

noml  res 

1  ¡  ie I 

lona ¡i 

la  freí  I  del  cue- 

llo un  iii.  v  y  las  lajas  trans- 

ís .das  son   blancas;  la  partí 
mu  o.  1 1  ,  ,i      i  y  el  bajo  vientre  de  un  liei  mo- 

so  rojo  carmín  n u 

del  pií  o  por  los  lados  di  I  cui 
rojo  pardo;  el  pieo  de  un   gris  de  plomo  pálido, 
3  las  pato  i  de i  erdoso. 

1. 1  hembra  no  tiene  el  oci  ipucio  roj li 

pequeños  la  parte  superioi  di   la  cabeza  es  de  un 
i  ojo  carmín. 

Esta  ave  habita  toda  la  Europa  y  la  Siberia 
hasta  el  Kamchatka. 

Busca  los  grandes  bosques,  | 

tra  también  en  las  arboledas  j  i  u  me  lio  de  los 
campos;  en   invierno  llega   hasta   lo    ja rdim 
Prefiere  los  pinares  á  todos  tos  demás  sitios;  du- 
rante el  1 1  rano  \  ive  en  un  espacio  bastante  re 
ducido;  en  otoño  y  en  ¡ni  ierno  ensam  ha  el  cír 
culo  de  sos  peregrinaciones  y  se  une  entonces 
con  los  trepadores,  los  paros  y   los  reyezuelos. 
Llegado  el   verano  no  tolera   á   ninguno  de 
semejantes  cerca  ,  y  apiñas  oye  uno  en  las  inme- 
diaciones acude  al  momento  para  ahuyentarle. 
Durante  sus  i  iajes  peí  manece  siempre  en 
boles  y  procura  no  tranquear  al  vuelo  espurios 
desenfila  ti  - 

El  pie  mayor,  como  ha  dicho  Naumann, 
es  fuerte,  vigoroso,  ágil  y  atrevido,  reuniendo  a 
estas  cualidades  la  belleza.  «Durante  el  buen 
tiempo  gusta  mucho  verlos  perseguirse  de  árbol 
en  árbol,  trepar  por  las  ramas  y  calentarse  al 
sol,  á  cuyos  rayos  brillan  más  los  colores  del 
plumaje.  Casi  siempre  están  en  movimiento  j 
animan  admirablemente  los  sombríos  bosques  de 
pinos.»  Su  vuelo  es  corto,  ruidoso  y  bastante  rá- 
pido, aunque  sólo  suelen  franquear  de  una  vez 
cortas  distancias.  A  menudo  se  posan  en  la  ra- 
ma mas  alta  de  un  árbol  y  lanzan  su  grito.  A  se- 
mejanza de  todos  los  demás  pícidos,  pasan  la 
ii"  :he  i  ii  los  troncos  huecos,  y  en  ellos  se  refu- 
gian también  cuando  están  heridos.  No  se  lle- 
van bien  con  sos  semejantes,  y,  aunque  se  les  en - 
cui  iilra  á  menudo  en  compañía  de  otras  aves,  no 
se  puede  decir  que  son  sociables,  ni  siquiera  con- 
traen amistad  con  los  trepadores,  los  paros  y  los 
reyezuelos;  parece  que  les  sirven  de  guias,  pero 
en  realidad  se  muestran  con  ellos  indiferentes. 
So  pueden  tolerar  que  se  les  dispute  el  alimen- 
to; entre  todos  los  pícidos,  estas  son  las  aves 
más  fáciles  de  atraco  si  se  imita  el  ruido  que  ha- 
cen al  golpear  los  árboles.  En  la  primavera  pal 
ticularmente  es  seguro  verlos  acudir,  pues  culón 
ees  les  anima  la  pasión  del  celo; pero  en  el  vera- 
no y  el  otoño  llegan  igualmente  hasta  cerca  del 
cazador  que  imita  aquel  ruido,  trepan  á  las  ra- 
mas y  buscan  por  todas  partes- á  su  rival.  Las 
hembras  se  conducen  en  este  punto  como  los  ma- 
chos, prueba  evidente  de  que  les  impulsa,  no  só- 
lo el  celo,  sino  el  deseo  de  conservar  para  sisólos 
su  territorio  de  caza. 

El  pico  mayor  se  alimenta  de  insectos,  de  sus 
huevos  y  larvas,  de  frutos  duros  y  de  bayas. 
Brehm,  y  después  Naumann,  fundarlos  en  sus 
observaciones,  aseguran  que  no  come  hormigas 
ni  alimenta  álos  hijuelos  con  sus  larvas;  Gloger, 
por  el  contrario,  dice  haber  matado  en  invierno 
un  pico  mayor  cuyo  estómago  estaba  lleno  de 
grandes  hormigas  de  los  bosques.  Esta  ave  es  el 
más  terrible  adversario  del  escólito  del  pino, 
y  para  apoderarse  de  él  descorteza  los  árboles. 
«He  observado  esto  con  frecuencia,  dice;  trepa 
alrededor  de  los  troncos  cuya  corteza  se  resque- 
braja; hunde  su  pico  y  su  lengua  debajo  de  ella, 
ó  bien  la  parte  cuando  no  puede  llegar  de  otro 
modo  á  los  insectos  que  oculta.  .Muchas  veces 
examinó  bis  pedazos  de  corteza  desprendidos  y 
vi  que  estaban  minados  por  los  insectos.  Tam- 
bién come  muchas  orugas  nocivas  para  los  árbo- 
les; es  un  excelente  guardián  de  los  bosques,  al 
que  se  debería  proteger  todo  lo  posible.  Cuan- 
tío golpea  sobre  una  pequeña  rama,  dice  Nau- 
niaiin,  se  le  ve  á  veces  correr  al  momento  por  el 
otro  lado  para  atrapar  los  insectos  que  huyen  al 
oir  los  picotazos;  estos  seres  hacen  lo  íiiisnioque 
las  lombrices  de  liona  cuando  escarba  el  topo, 
y  conocen  como  ellas  que  se  acerca  su  enemigo 
mortal.»  Algunas  veces,   sin  embargo,  comete 
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i 
i  i  que  o  i  - 

'  i  i  i  o.    II  ,  ¡. 

-   - 1-  ■ 

i    i 
caso  muy  ran     i    i    el  pi 

sobro  toi  lol  pino,  y  tí  ivell  i- 

1  -  en   un  agují  ro  pi  u  ti 

plus.  A  mi  u 
1. 1 .  mu  ,  o 

quilami  nte  los  ]  

me: ,  dice  Bn 
de  ni.  i 

la  mitad  de  una  piñi  . 

árbol,  coge  l  1  o  lito   | 

e    en  la  i  i  vid  ad  ci  n 

i  con  li-   ded  descarga 

sobre  el  extremo  repetido 
coi  saltar  las  escama 
ni   .  En  treí  airo  minutos  los  devora 

yendo  en  seguida  en  busca  de  otra  pi 

que  la   trae  no  arroja  los  restos  do   la   primera. 

Ks  de  notar  que  nunca  se  ei  me  lodo,  los 

ni  despoja  el  cono  tan  completamente  como  lo 

hi I  i a  uzado;  pero  repite  lo   oj  i  i 

i  mi    veces  al  día,  y  en  el  mismo  ái  bol,  Hay  en 

un  bosque  un  pino  donde  suele   permai i   un 

pico  mayor  durante  varias  Bemanas;  hacia  me- 
diados de  agosto  comienza  á  comer  glanos,  aun 
cuando  no  estén  todavía  maduros,  y  en  invierno 
i-i  su  único  alimento; su  pico  está  cubier- 
to entonces  de  resina,  mié  tras  que  en  otras 
especies  se  suele  ver  manchado  á  menudo  de  tie- 
rra. •• 

El  pico  mayor  no  da  pruebas  de  tenor  mucha 
perseverancia  cuando  construye  su  nido:  comien- 
za varios  antes  determinar  uno,  no  siendo  raro 
el  que  se  sirva  de  otro  cualquiera  abandonado. 
La  entrada  es  estrecha,  y  ésta  lo  suficiente  pa- 
ra que  el  ave  pueda  entrar  y  salir;  la  excava 
ción  tiene  generalmente  49  centímetros  de  pro- 
fundidad ;  el  espacio  donde  la  hembra  deposita 
los  huevos  es  de  paredes  muy  alisadas  y  el  fondo 
está  cubierto  de  astillas.  Al  aparcamiento  prece- 
den grandes  contiendas,  pues  comúnmente  se 
disputan  dos  machos  la  misma  hembra.  -Dan 
vueltas  sobre  los  árboles,  dice  Brehm,  trazando 
grandes  círculos;  cuando  el  uno  se  cansa  se  posa 
sobre  alguna  rama  seca  y  deja  oir  su  voz;  apenas 
se  calla  comienza  el  otro,  durando  esto  horas 
.nielas.  Tan  pronto  como  uno  de  ellos  divisa  la 
hembra  corre  hacia  ella,  y  los  dos  machos  se 
persiguen  gritando.  Sialgún  otro  macho  los  oye 
llega  también  al  punto,  en  cuyo  caso  aumen- 
tan los  gritos:  los  rivales  siguen  á  la  hembra  ó 
se  acometen,  hasta  que  uno  de  ellos  queda  ven- 
cedor y  ahuyenta  á  los  demás.» 

(  ida  postura  constade  cuatro  ó  cinco  huevos, 
rara  vez  seis;  son  pequeños,  prolongados,  de 
cascara  delgada,  grano  tino  y  color  blanco  lus- 
troso. Macho  y  hembra  cubren  alternativamen- 
te por  espacio  de  catorce  ó  dieciséis  días:  los  hi- 
juelos salen  á  luz  enteramente  desprovistos  de 
pluma,  y  son  tan  feos  como  informes.  Sus  padres 
los  cuidan  cariñosamente;  lanzan  gritos  de  an- 
sí algún  peligro  les  amenaza  y  no  se  ale- 
jan del  nido  jamás.  Después  de  haber  comenza- 
do á  volar  los  pequeños,  permanecen  aún  con  el 
macho  y  la  hembra,  que  los  alimentan  hasta 
que  pueden  mantenerse  por  sí  solos. 

Los  picos  mayores  son  á  veces  presa  de  los 
gavilanes  y  de  los  azores,  pero  en  el  bosque  es- 
capan de  estos  enemigos  por  la  rapidez  con  que 
trepan  á  los  árboles  y  se  ocultan  en  los  agujeros. 
Las  comadrejas  y  las  ardillas  devoran  á  menudo 
la  progenie. 

Ll  pico  mayor  es  muy  divertido  en  jaula  y  se 
acostumbra  fácilmente  á  su  nuevo  régimen. 
Brehm  ha  tenido  varios  individuos  durante  al- 
gunos meses;  los  alimentaba  con  la  pasta  de  los 
ruiseñores,  y  los  hubiera  conservado  largo  tiem- 
po si  hubiese  piulido  proporcionarles  suficientes 
granos.  Estas  aves  viven  en  muy  buena  armonía 
con  las  demás,  y  recrean  al  hombre  por  su  gra- 
cia, agilidad,  alegres  gritos,  y  por  la  belleza  de 
su  plumaje. 

El  /.'  >  i         o '  ido  vulgarmente  con  el 

nombre  de  picapinos,  difiere  de  su  congénere  por 
il  pico  corto  y  poco  cónico,   por  su   cola  redon- 
deada, de  pininas  obtusas,  y  por  los  colon 
plumaje.  El    macho  tiene  la  fíente  de  un   tinte 
gris  amarillo ;  la  parto  supcrioi  de  la  cal" 
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Pico  y 


■ 
i,  adornadas  de  listas  de  i  ste  ultimo 
|  i   |>arte  infi  rior  del    lomo   es 
m    ro    la    mejillas 
mi:i  por  mi  dio  di 
I     nde  hasta  los  bulos 
¡nli  rioi  del  cuerpo  es  gris,  con 
longitudinales  negras  á  los  lados;  las  ti- 
moneras medias  de  es- 
te color,  v  las  laterales 
blanquizcas  con  listas 
ni    ras;  la  henil 
tiene  la  cabeza  roja;  los 
pequeños    revisb  n    i 
ni  ismo  pl  a  maje  que 
ella,  aun 

tnarill ¡izo  ó  de 

un   rojo  de    luí 
pardo  1  laro  en  el  indi- 
viduo ¡ovni;  el  pico  de 
un     '  Is  do   plomo,  lo 
mismo  que   las   patas, 
con  la  cresta  doi  sal  3 
la  punta  negras.   Esta 
ave  mide  17  centíme- 
n  os  de  largo  y  de  30  á 
32  de   punta   á  punta 
de  ala  ¡  esta  tiene  8  cen- 
tímetros y  la  cola  6. 
El  pito  menor  habi- 
da la  Europa  y  el   Asia  central,   líadle  le 
11  la  isla  de  Orion:  por  el  .Sur  se  le  ve  to- 
en  Grecia  y   España,  3   es  probable  que 
exista  tambii  n  en  el  Noroeste  de  África. 

Esta  .1; uta  en  Europa  las  llanuras  cu- 
biertas de  arboles  tíntales  y  es  rara  en  las  mon- 
No  se  la  puede  considerar  ionio  viajera. 
pues  se  la  ve  todo  el  año  en  el  país  donde  se  ha 
reproducido;  pero  es  errante  y  desciende  hasta 
las  regiones  bajas  ile  las  montañas.  Estas  mudan- 
1    otoño   3   primavera,   desde  el 
mes  de  septiembre  ú  octubre  hasta  el  de  abril. 
Se  aleja  <\<-  los  bosques  compnesl  >s  exclusiva- 
mente de  coniferas;  una  vez  establecida  en  cierto 
dominio  lo  recurre   todo  vanas   veces  al  día,  lo 
cual  se  reconoce  particularmente  durante  el  in- 
vierno, ruándola  caída  de  la  hoja  permite  ver 
mejor  al  ave.  El  centro  de  su  dominio  está  indi- 
por  algún  tronco  hueco  donde  el  ave  pasa 
la  noche;  en  sus  peregrinaciones  evita  aventu- 
11  sitios  donde   no  encontraría  semejante 
refugio.  Según  Naumann,  muchas  veces  desaloja 
violentamente  a  los  paros  y  gorriones  que  se  in- 
troducen  antes  que  ella  en  sus  agujeros,  pero  co- 
mo se  entrega  al  descanso  más  tarde,  encuentra 
albergues  ocupados  y  no   puede   penetrar 
sin  lucha. 

El  pico  menor,   dice  Naumann,  es  uno  de  los 
mas  vivaces  y   ágiles:  trepa  con  ligereza  por  los 
alióles,  da  vueltas  alrededor  de  los  troncos  y 
1  baja  algunos  pasos,  pero  siempre  con  la 
1  ':     ¿da;  '  orre  por  las  ramas  que  tienen 
un  dedo  'ie  grueso, ése  suspende  de  su  cara  infe- 
rior. Golpea  los  árboles,  y  es  tan  diestro  como 
sus  congéneres  piara  practicar  agujeros  á  propó- 
sito para  la  niditicación ;  busca  no  obstante  para 
ello  ios  sitios  donde  la  madera  es  más   blanda, 
prefiriéndolas  encinas  viejas,  en  lasque  anida 
i"  a  menudo  en  cavidades  que  presenta  la 
cara  inferior  de  ramas  casi  horizontales.  Aveces 
1 ;  1      -  'le  una  pequeña  rama,  como  las 
es.  y  en  tal  caso  encoge  mucho  las  patas, 
1  natural  muy  pendencii  ro,  no  permite  que 

ningnni  erca  de 

el.  Se  le  ve, lo  mismo  que  á  sus  congéneres,  acom- 
pañado á  menudo  de  los  trepadores,  los  paros  y 
.  ii'  los,  que  suelen  seguil  le  sin  que  parezca 
inquietarse  'le  su  presencia.  No  temen  al  hombre 
y  le  permiten  acercarse  bastante  antes  de  huir. 
mucho  si  hace  mal  tiempo 3  masen  iaépo 
ea  de  la  postura;  el  macho  roncti  como  los  otros 
aunque  con  menos  fuerza  y  entono  más 
alto. 

I  Mirante  el  periodo  del  celo,  .pie  comienza  en 

el   liles   ,le     mayo,    se   distingu  i   avi     por  sus 

gritos  y  su  continua  agitación;  '-una  .poca  de 
luelias  entre  dos  machos  que    se  disputan  una 

te  tratand :upar 

el  mismo  agujero.  Anida  á  bastante  altura  en  al- 
guna vieja  encina  hueca,  ó  á  falta  de  ella  en  un 
frutal.  La  constraccii  n  no  le  cansa  mu- 
cho, puesto  que  elige  siempre  una  rama  rota  ó 
1  1.  su  Interior;  la  abei  tura  del  nidoes 
(neniar;  no    tiene  mas  de  5  centímetros  de  diá- 
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metro  ¡  i  un  no;  o  de  17  cent  ímetros  de 

profundidad.  El  pico  mi  ñor  comienza  variosnidos 
iar  uno,  por  locual  es  más  difícil  cu- 
los huevos  1  osedebe  seguir 
el  consejo  de  Pacssler,  es  decir,  acechar  al  macho 
cuando  ¡leva  el  alimento  i  la  hembra.  1  !ada  poi 
onsta   de  cinco  á    iote  huevos,  pequeños, 
de  color  blanco  lustroso,  cubiertos  algunas  veces 
de  punidos  rojos.  El  macho  y  la  hembra  cubren 
alternativamente   por  espacio  de  catorce  días; 
ambos  se  cuidan   ae  criar  á  los  hijuelos,  y  los 
conservan  consigo  durante  mucho  tiempo  des- 
pués de  haber  comenzado  á  volar. 

El  pico  menor  se  alimenta  exclusivamente  de 
.    v  hasta  en  un  ii  mu»  ei. 1  bu  esl 

lie ;  os.   Extermina  gran  número  de 

hormigas,  arañas,  coleópteros  y  sus  huevos. 
«Presta  grande  servicios,  dice  Naumann,  no 
sólo  en  los  bosques,  sino  también  en  los  huer- 
tos.» Trepa  continuamente  d  los  árboles,  golpea 
sus  ramas,  y  está  comiendo  siempre ;  cuando  se 
abre  su  estomago  se  le  ve  repleto  de  un  número 
increíble  de  animales  nocivos. 

Felizmente  se  hal  ico  menos  expuesto 

que  los  otros  á  ser  víctima  de  la  rabia  destruc- 
tora de  ciertas  gentes;  no  llama  tanto  la  aten- 
ción, y  el  que  llega  á  conocerle  no  puede  menos 
de  cobrarle  afecto.  Sin  embargo,  su  confianza  le 
conduce  á  más  de  un  peligro;  también  acude 
cuando  se  imita  el  ruido  que  hace  al  golpear  los 
árboles,  pero  es  presiso  saber  hacerlo  muy  bien 
para  atraer  al  ave  por  este  medio. 

Parece  que  nadie  ha  pensado  aún  en  conser- 
var á  este  pico  enjaula;  por  lo  que  Brehm  ha  vis- 
to, no  se  puede  dudar  de  que  bien  cuidado  y  ali- 
mentado se  le  podría  tener  cautivo  fácilmente; 
su  gracia  y  su  belleza  compensarían  las  moles- 
tias que  ocasionase  su  conservación. 

Nicholsou  describe  un  fósil  correspondiente 
al  género  IHcus,  como  encontrado  en  el  eoceno 
de  Wyoming  (Inglaterra),  y  representado  por 
formas  que  han  dado  origen  á  un  subgénero  fósil 
llamado  Umtomis,  del  cine  también  se  han  en- 
contrado restos  en  las  capas  de  arenas  y  yesos 
correspondientes  al  mioceno  inferior  de  Allier  en 
Francia,  y  en  las  margas  de  igual  terreno  en  sus 
pisos  medios  del  departamento  del  Isére.  Hoer- 
nes  cita  el  género  tipo  de  Linneo  en  las  brechas 
huesosas  de  la  Cerdeña.  No  debe  extraña  1  que 
género  tan  extenso  en  la  actualidad,  y  cuya  filo- 
genia debe  ser  muy  completa,  no  deje  muchos 
restos  fósiles,  pues  esto  es  común  á  todas  las 
aves  cuyos  restos  son  poco  numerosos,  porque 
sn  género  de  vida  no  las  lleva  á  los  lugares  fa- 
vorables para  la  conservación  y  fosilización  de 
sus  restos,  siendo  entre  todas  las  más  apropiadas 
para  la  fosilización  las  acuáticas,  á  (tesar  de  lo 
cual,  dice  Fraas  hablando  del  depósiso  de  aves 
acuáticas  del  Sprudelkalk  de  Ries,  difícilmente 
podrán  obtenerse  materiales  más  completos,  por- 
que el  calcáreo  que  forma  la  roca  presenta  1  es- 
tos de  aves  de  ribera,  pero  no  en  tan  gran  can- 
tidad como  cascaras  de  sus  huevos,  de  los  que 
hay  algunos  enteros. 

-  Pico  cruzado:  Zool.  Nombre  vulgar  con 
que  algunos  autores  designan  las  especies  del 
genero  Loxia  .  aves  del  orden  de  los  pájaros, 
familia  de  los  fringílidos,  tribu  de  los  loxinos, 
que  se  suelen  designar  más  generalmente  con  el 
nombre  de  piquituerto.  V.  Piquituerto. 

-  Pico  duro:  Zool.  Nombre  vulgar  con  quese 
designan  las  especies  del  género  Corytun,  aves 
del  orden  de  los  pájaros,  sección  de  los  conirros- 
tros, familia  de  los  fringílidos.  Tienen  estas 
aves  el  pico  convexo  en  todos  sentidos,  con  la 
mandíbula  superior  encorvada  en  forma  de  gan- 
cho; el  corte  de  las  dos  está  ligeramente  den- 
tado y  la  punta  de  la  sujierior  es  roma;  los  tar- 
sos son  cortos  3'  tuertes;  los  dedos  vigorosos  y  las 
uñas  largas;  las  alas  cubren  las  dos  terceras  par- 
tes de  la  cola,  que  aparece  escalonada  en  su  cen- 
tro. 

Los  picos  duros  tienen  á  la  vez  por  patria  la 
Europa,  el  Asia  y  la  América  septentrional. 

La  especie  ipie  representa  este  género  en  Eu- 
ropa es  el  Pico  duro  vulgar  (( 'orytus  enucleator), 
cuyo  tamaño  es  igual,  poco  más  ó  menos,  al  del 
tordo  cantor;  tiene  de  22  á  25  centímetros  de 
largo  total,  de  los  cuales  corresponden  8  ó  9  á 
la  cola;  la  extensión  de  ala  á  ala  varía  entre  36 
y  39,  y  el  ala  plegada  mide  12. 

El  plumaje  es  abundante  y  los  colores  vivos: 
en  el  macho  predomina  el  rojo  grosella;  en  la 
hembra  y  en  el   pequeño  las  tintas   amarillen- 


PICO 

a  "  mi  más  clara;  dos  lajas  blan- 
cas que  hay  en  el  extremo  de  Las  grandes  j  pe- 
queñas plumas  que   cubren  el  ala  cruzanaésta 

al  través;    las  plumas  son  de    un  gris  ceniciento 

en  la  base,  con  el  tallonegro,  rojo  grosellaórojo 

amarillo  en  la  punta;  presentan   manchas  mas 
rasen  el  centro  y  están  orilladas  de  un  tin- 

I las  i'cnnas  de  la  cola  y  de  las  alas 

son  negras  con  filetes  pálidos;  el  pico  es  de  un 
pardo  sucio  y  moro  en  la  punta,  con  la  mandí- 
bula inferior  mas  clara  que  la  superior;  las  pa- 
tas de  un  gris  pardo,  y  el  iris  pardo  obscuro. 

Este  magnifico  pájaro  habita  el  Norte  de  Eu- 
ropa y  de  Asia;  en  América  existe  una  especie 

si  un  1  inte. 

El   pico  duro  vulgar  no  es  común  en  ninguna 
parte.  En  verano  vive  solitario  con  su  hembra 
en  un  dominio  bastante  extenso,  3  se  reúne  en 
invierno  con  sus  semejantes  para  formar  nume- 
rosas bandadas,  que  durante  toda    la  e¡ 
tria  viajan  errantes  por  los  bosques  de  los  paí- 
ses septentrionales.  Según  Radie,  se  acercan  á 
las  granja-  aisladas 3  vuelven  al  bosqueá  la  lle- 
gada de  la  primavera.  Cuando  por  circuí! 
cías  excepcionales,  y  sobre  todo  por  las  nieves 
abundantes,  se  ven  obligados  á  emigrai    < 
pájaros,  se  reúnen  las  bandadas  y  forman  otras 
innumerables. 

A  estas  emigraciones  forzosas  hacia  las 
nes  menos  frías  se  deben  la  mayor  parte  de   los 
conocimientos  acerca  de  las  costumbres  de  estos 

Se  ve,  pues,  que  son  aves  muy  sociables;  no 
acostumbran  á  separarse;  van  siempre  reunidas, 
¡unías  buscan  su  alimento,  y  pasan  toda  la  no- 
che en  el  mismo  sitio.  Prefieren  estar  en  loa  bos- 
ques de  coniferas,  sobre  todo  en  donde  abundan 
los  enebros:  en  los  di  más  escasean  y  atraviesan 
apresuradamente  las  llanuras  descubiertas  sin 
detenerse  un  momento. 

Cuando  visitan  por  primera  vez  países  extra- 
ños no  manifiestan  malicia  ni  desconfianza,  por- 
que no  conocen  aún  la  perversidad  del  hombre; 
lejos  de  inquietarse  al  acercarse  el  cazador,  mi- 
ran con  curiosidad  la  escopeta  que  les  apunta,  y 
permanecen  en  su  sitio  sin  pensar  en  huir,  aun- 
que agobiados  de  tristeza  cuando  cae  une  de 
ellos  herido  mortalmente.  Cuando  comen  es  muy 
fácil  cogerlos  por  medio  de  lazos  colocados  en 
una  pértiga,  en  los  cuales  quedan  sujetos  por  la 
cabeza;  también  se  dejan  atrapar  con  las  tram- 
pas más  toscas.  Todos  los  que  lian  observado  á 
estos  pájaros  libres  dicen  que  son  muy  cariño- 
sos entre  sí;  de  cuatro  individuos  se  cogieron 
una  vez  tres,  y  se  vio  al  otro  deslizarse  bajo  la 
red  para  compartir  la  suerte  de  sus  compañeros. 
No  se  debe  tachar,  sin  embargo,  el  hecho  de  es- 
tupidez, pues  se  ve  que  la  experiencia  les  ense- 
ña por  fin  á  ser  desconfiados,  tímidos  y  pruden- 
ti  -. 

El  pico  duro  vulgar  tiene  muchas  de  las  cos- 
tumbres de  los  otros  picos;  es  un  verdadero  pá- 
jaro arborícola,  para  el  que  parece  extraña  la 
tierra;  trepa  hábilmente  en  el  ramaje  y  fran- 
quea saltando  espacios  bastante  considerables; 
su  vuelo  es  rápido  y  un  poco  oscilante  en  el  mo- 
mento de  posarse. 

Tiene  una  voz  muy  agradable;  su  grito  de 
llamada  consiste  en  un  silbido  semejante  al  del 
pinzón  real ;  su  canto,  que  se  oye  hasta  en  el  in- 
vierno, es  tan  variado  como  armonioso;  pero  en 
dicha  estación  no  se  puede  formar  exacta  idea 
de  él,  pues  el  pájaro  sólo  emite  entonces  sonidos 
cortos  y  á  media  voz. 

Pocos  datos  tenemos  acerca  de  la  manera  de 
reproducirse  los  pieos  duros.  Solo  una  vez,  por 
caso  raro,  se  les  vio  anidar  en  Alemania,  y,  por 
fortuna,  cerca  de  la  casa  de  Naumann,  cuyo  pa- 
dre publicó  una  descripción  del  nido.  Hall 
'  ste  situado  en  una  rama  pequeña  de  ligustro,  a 
lm,30  de  altura  sobreel  suelo  poco  masó  menos, 
y  tenía  el  aspecto  de  un  nido  de  curruca.  Se 
componía  la  parte  exterior  de  tallos  de  ramas  y 
rastrojo,  yel  interior  estaba  relleno  de  crin.  Con- 
tenía cuatro  huevos,  que  Naumann  describid 
completamente;  eran  de  un  hermoso  color  azul 
vivo,  salpicados  de  rojo  pardo  en  el  extremo 
más  grueso,  y  con  algunas  manchas  de  un  tinte. 
pardo  castaño;  se  parecen  mucho  á  los  huevos 
del  pinzón  real  común  por  lo  tocante 
al  dibujo,  piero  tienen  el  tamaño  de  los  del  pico 
gordo. 

11  Naumann  sólo  cubre  la  hembra,  y  el 
macho  la  distrae  entre  tanto  con  sus  canciones. 

No  sólo  agrada  este  pájaro  por  su  facultad  de 
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gracia  no  pueden  vivir  mucho   tiempo  en   uno 
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todo  3¡  no  si  cuida  de  qne  disfruten  del  airi  pu 
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Difícilmente  se  les  puede  proporcionar  el  ali- 
mento que  les  1  oni  iene;  cuando  están  libres  co- 
men los  granos  de  coniferas,    que    ai  ranean  del 

fruto  ó  1 gen  por  tierra;  las  baya    de  dii  el  as 

¡   hojas  verdes;  en  cautividad 
■  mos  de  cáñamo  y  ba- 

d      li    erbal.  No  son  glotone: .  pero 

itan  mucha  comida ;  en  1  en se  alimen 

tan  sobra  todo  de  p  n  iculai  1 te  de 

moscas,  que  en  dicha  e  indan  mucho 

en  su  país. 

Pu  -i  gordo;  Zool.  Nombre  vulgar  con  que 
ornitólogo!  de  ign  m  las  es]  1  cié 
1  aves  del  orden 
imilla  de  los  fringílidos,  que   se  conocen 

mas  bien  en  España  1 I  nombre  de  Piñonero 

en  Castilla  3    '  rru  en  Cataluña.  Véase 
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-Picotijera:  Zool.  Género  de  aves  del  or" 
den  de  las  palmípedas,  familia  de  los  láridosi 
tribu  ilc  lns  rini'i. pinos.  Estas  aves  liciien  el  pe- 
clio  prolongado ;  cuello  largo;  cabeza  pequeña; 
alas  muy  largas;  cola  de  mediana  longitud  y 
ahorquillada;  el  pico  conformado  de  una  manera 
singular,  con  la  mandíbula  inferior  mucho  más 
que  la  superior,  siendo  comprimidas  las 
dos  lal  de  bordes  cortantes  y  casi  dis- 

1  la    dos  hojas  de  unas   tijeras;  las 
piernas  3   lo      11  os  de  un  largo  regular  y  raquí- 
los  dedos  anteriores  se  enlazan  por  em- 
biras muy  lena  tai  I  a,;  el  plumaje  es  largo 
■  so. 
El  tipo  de  este  "  ñero,  el  Pico  tijera  oriental 
(Shyn  nlalis),  se  ha  observado  en  las 


Pico  tijera 

regiones  altas  y  medias  del  Nilo;  tiene  la  fren- 
te la  cara,  la  cola  y  los  costados  de  color  blan- 
co, así  como  las  extremidades  de  las  grandes  co- 
lé las  alas;  la  parte  superior  de  la  cabe  a, 
la  posterior  del  cuello,  la  garganta  y  el  lomo  de 
un  pardo  negro;  el  ojo  pardo  obscuro;  el  pico  y 
los  pies  ile  un  rojo  coral.  Mide  46  centímetros 
de  largo  por  lm,15  de  punta  á  punta  de  ala; 
ésta  1  iene  35  centímetros  3'  la  cola  7. 

El  pico  tijera  oriental  vuélalo  mismo  de  día 
que  de  noche,  pero  en  este  último  caso  sólo 
cuando  le  espantan.  Durante  el  día  permanece 
inmóvil  sobre  los  bancos  de  arena,  por  loregu- 
lar  apoyado  sobre  el  vientre,  y  neis  raras  veces 
Bosteniéi  re  sus  débiles  pies;  cuando  se 

posa  no  se  le  oye  producir  el  más  ligero  grito  ni 
movimiento.  A  la  puesta  del  sol  recobra  toda  su 
vivacidad;  levántase  y  se  estira;  despliega  las 
:  el  suelo  con  los  pies  y  lanza  su  grito 
de  llamada;  a  la  entrada  de  la  noche  sale  á  bus- 
alimento.  Se  dirige  hacia  el  agua  agitan- 
do  con  lentitud  las  alas,  sin  emitir  grito  alguno; 
di         en  cuando  sumerge  durante  varios  minu- 
tos su  pico  interior  á  fin  de  explorar;  al  mismo 
o  atrapa  los  insectos  ipie  sobrenadan  en  la 
superfii  ú  .  v  ipte  en  las  regiones  delNilo  consti- 
tuyen su  principal   alimento.    Ignórase  si  se  de- 
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a  que  bc  abran  un  ñoco.  En  el  r    mente  de  ha- 
molusco,    -a  ai e  iimi oduce  el  pií  o 

conchas,  que  si  n  al  n 

pico  tijera   lleí  n     11   presa   1  una 
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Tschudi  refiere  el  mi  smo 
si  se  lumia  en  es  propias  ó  en  las  de 

11,  y,  en  la  duda,    forzi   o  e    admitir  ta  le 

El  1  uelo  di 
singular  í  la   1  ez,   porque  debe   lleí  ar  la 
muy  leí am  ida    para  qui   sus  extn  midades  110 
agiten  1 1  supeí  ficie  del  ag  ta.  La  longitud  pal  ti 

cular  del  cuello  les  permite  volar  de  tal  1 lo,  3 

mantener  el  cuei  po  al  mismo  tiempo 
pulgadas  sobre  la  superficie  líquida  enlaqtn  de 
lien  sumergir  una  buena  parte  de  su  pico.  Esta 
ave  1  iza  en  es  tensiones  de  1  en  el 

urso  del bre  todocuando  habita  con  otros 

muchos  de  sus  semejantes  la  misma  isla,  y 
se  hall  1  por  con  iguiente  muy  dividido  el  ti 
rritoi  io  ile  caza.  En  el  A  fi  ica  central  raía  ve 
abandona  el  río  jara  ir  a  buscar  su  alimento  en 
os  1  '  nques  que  en  los  alredi  dore  forman  las 
aguas  llovidas,  mientras  que  en  el  Sudeste  y 
1  del  continente  se  complace  en  buscar,  lo 
mismo  que  su  congénere  de  América,  parajes 
mas  tranquilos  que  el  mar.  Con  frecuencia  se 
oye  a  las  Bandadas  volantes  producir  su  voz,  li- 
gero grito  que  110  puede  expresarse  fácilmente 
por  palabras,  y  qne  no  es  común  á  ninguna  de 
!  1    aves  conocidas. 

En  el  mes  de  mayo  descubrió  Brehm,  en  los 
alrededores  de  Dongola,  un  nido  del  pico  tijera 
oriental:  muchas  de  estas  aves  que  estallan  ceba- 
das en  un  gran  islote  de  arena  le  llamaron  la 
atención  con  sus  gritos,  v  apenas  puso  el  pie  en 
su  dominio  le  rodearon,  manifestando  tal  espan- 
to, que  110  pudo  conservar  la  menor  duda  acerca 
de  la  causa  de  su  temor.  Con  gran  satisfacción 
encontró  después  de  breves  pesquisas  varios  ni- 
dos de  construcción  reciente,  ó  ya  terminados, 
que  consistían  en  sencillas  cavidades  practicada 
en  la  arena,  pero  de  aspecto  singular  por  los  pe- 
queños surcos  que  las  rodeaban  por  todos  lados, 
lia  des  con  lauta  delicadeza  que  se  hubieran 
creído  hechos  con  el  canto  de  un  cuchillo;  sólo 
los  podía  haber  trazado  el  ave  con  su  pico  infe- 
rior. Tos  huevos  que  encontró  se  parecían  singu- 
larmente a  los  de  ciertas  golondrinas;  eran  de 
forma  francamente  ovoidea,  de  fondo  gris  verdo- 
so tirando  al  amarillento,  con  manchitas  y  ra- 
yas de  color  gris  ó  pardo  obscuro  mas  ó  menos 
irregulares;  cada  nido  contenía  de  tres  á  cinco 
huevos.  Nada  se  sabe  acerca  de  si  el  macho  y  la 
hembra  cubren,  así  como  tampoco  se  ha  hecho 
ninguna  observación  respecto  á  la  cría  de  los  hi- 
juelos. No  obstante,  debe  admitirse  que  los  pico 
tijeras  jóvenes  de  África  se  conducen  exactamen- 
te lo  mismo  que  sus  congéneres  de  Indias,  acerca 
de  los  cuales  nos  ha  dado  Jerdon  los  siguientes 
detalles: 

«Es  verdaderamente  curioso  ver  á  este  enjam- 
bre de  pequeños  seres,  en  numero  de  unos  100 
individuos,  pasar  como  un  torbellino  con  cierta 
celeridad,  y  prepararse  á  huir  a  nado  al  llegar 
nosotros  al  extremo  del  banco  de  arena,  mien- 
tras que  otros  procuraban  ocultarse.  No  sabían 
nadar,  ó  por  lo  menos  se  hundían  profundamen- 
te en  el  agua.»)  Se  ha  observado  en  la  especie  de 
América  que  el  desarrollo  se  produce  con  bastan- 
te lentitud. 

PICO:  m.  Peso  común  que  se  usa  en  Filipinas, 
igual  á  10  chinantas  y  á  137  libras  y  inedia. 
811  equivalencia  métrica,  63  kilogramos  y  líli'J 
gramos. 

PICOA:  f.  Germ.  Olla. 

picoa:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perteneciente 
al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los  hongos,  or- 
den de  los  basidiomicetos,  familia  de  losGastero- 
micetos,  cuyas  especies  son  hongos  hipogeos,  del 
tamaño  de  una  avellana,  encontrados  en  los  sa- 
binales de  Italia,  y  que  tienen  la  fructificación 
casi  globosa,  exteriormente  papiloso-áspera  é  in 
terioriiieiite  carnosa,  con  venas  poco  marcadas; 
los  esporangios  esféricos  y  vejigosos,  y  las  espo- 
ras envueltas  en  una  substancia  mucosa  que  las 
liga  entre  sí  dentro  del  esporangio. 
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el  liquido  en  una  atmósfera  de  ái  ido  cari 
y  se  sobresal  tira  con  el  mismo  ¡ 
lar,  en  forma  de  cari ato,  el  álcali  'lia- 
re en  exceso:  en  seguida  el  residuo  seso  trátase 
-  "ii  alcohol  hasta  el  agotamiento  de  las  materias 
solubles,  y  luego  con  subacetato  de  plomo  trans- 
fórmase en  sal  plúmbica,  de  la  que  se  elimina  el 
acetol  por  medio  de  una  corriente  de  .nido  sulf- 
hídrico, y  sólo  resta,  separado  el  sulfuro  de  plo- 
mo insoluble,  evaporar  el  líquido  filtrado,  3  el 
ácido  idéntico  al  oxisolíbico  cristaliza  en  agujas 
delicuescentes,  ¡toco  solubles  en  el  éter,  fusibles 

■  1 1  temperatura  de  sé";  cuando  la  substancia  de 
1 1 ue  tratamos  es  calentada  sobre  la  la  101  na  de  pía 

tino,  primero  se  funde,  y  luego  se  descom] i, 

dando  olor  á  papel  quemado.  1  lombínase  con  las 

a  '  y  leí  n.i  -ales  que  tedas  son  imn 
euesi  entes.  Volviendo  al  ácido  picólico,  di 
que  su  reconocimiento  y  determinación  muí  co- 
sas fáciles,  porque  sus  disoluciones  precipitan 
con  el  acetato  de  cobre  y  con  las  sales  de  plomo 
y  de  plata.  Tiene  función  monobásica,  y  es  sus- 
ceptible de  formar  muchas  sales  metálicas. 

Obtiénese  el  ácido  picólico  siguiendo  el  pro- 
cedimiento de  "Weidel ,  que  lo  lia  descubierto  y 
estudiado:  en  un  aparato  provisto  de  refij 
te  ascendente  se  calientan  50  gramos  de  picolina 
cuyo  punto  de  ebullición  sea  de  130  á  132°,  con 
130  gramos  de  permanganato  de  potasio  y  I  ki- 
logramos y  medio  de  agua;  la  mezcla  lia  de  her- 
vir, cuidando  de  que  la  icaeeiwi  sea  unid' 
cuando  el  líquido  se  baya  decolorado  por  com- 
pleto se  filtra  y  destila,  teniendo  presente  que 
quedan  siempre  de  8  a  9  gramos  de  picolina  sin 
haber   experimentado   la    menor    alteración:   la 
masa  líquida  de  la  retorta  y  las  aguas  de  loi  ii  ti 
del  bióxido  de  manganeso  formado,  que  queda 
sobre  el  filtro,    na  m  n            -  evaporan  á  la  tem- 
peratura del  baño-niaría,  en  una  corriente  de  áci- 
do carbónico,  y  así  se  sigue  hasta  que  el  volumen 
queda  reducido  á  2  litros,  y  entonces  se  neutra- 
liza por  ácido  sulfúrico  y  sepárase  parte  di 
fato  de   potasio;  en  seguida  Mine  evaporar  de 
nuevo  hasta  que  el  líquido  adquiere  consistencia 
ele  jarabe,  y  el  residuo  se  lava  con  alcohol  .i    • 
luto  hasta  que  nada  disuelva*  y  queda  al  lin  una 
masa  lamelar  erizada  de  agujas  cristalinas  y  for- 
mada por  salí  s  potásicas,  que  de  esta  suerte  iris- 
I  alizan.  Tara  separar  estos  cristales  se  comienza 
por  disolverlos  en  agua,  y  calentando  á  la  tem- 
peratura de  70"  precipítase,  por  medio  de  una 
disolución    de    nitrato   de  cobre:   forman 
agujas  y  laminas  de  color  de  violeta  que     1 
paran, y  cuya  cantidad  puede  aumentar  ba 
si  se  concentran  las  aguas  madres,  cuidando  de 
no  elevar  mucho  la   temperatura;  el  líquido  tie- 
ne hermoso  color  azul  celeste.  Añádesele  un  | 

de  ácido  acético  y  nueva  dosis  de  acetato  de  co- 
bre, y  al  enfriarse  el  líquido, y  luego  de  ha 


con. ,  ni  •■'"  pul- 

o.  Puri- 

!  ■■  ■ 

hin  ¡ei  la  temperatura  de  la 

liídrico 
do  cierta    ianf  idad  de  caí 

pu     di  una  qui  va  cris. 

¡>  el      ¡do  j'i      i  o  ¡ ta 

Queda  el  i  azul  verdoso 

l  de  ser  i  Lo,     i         puede  obte- 

icotiánico,  soraetii  ndolo  á  ¡gua- 
rí   idos   tratamientos.   En  ambo 
complicados  en  demás 

I  IOS  cui- 
j  no  sionii  i      os  i  ■ 

inga  di    la  inherenti  litad  que 

n  separai  cu  r]  ,  si  bien  difieren  [>or 

aposición,   p  iseen  d  veci 
I]  tstante  pan  i  Igunos 

i  i  uando 

sel acornó  primera  materia  la  a-picolina,  pues 

entonces  de  un     i  6  ya  desde  el  prin- 

cipio el   ácido  picólico  eparado 

1 ito  do  las  substancias  que  lo  impurifican. 

También  p  i  narse  dicho  ácido  picólico 

el  cuerpo  denominado  a-fenilpiridi- 
¡  i  de  oxidarse  en  caliente,  eniplean- 

d 10  agente  de  esti  metamorfosis  la  mezcla 

y  bicromato  de  potasio  y  no 

Llámanse  asi  las  sales  de  ácido  pi- 
resultan  de  s  i\  tirar  -  ste  con  las  ba- 
por  ]  .n  ral  to- 

ipied  ..I  de  di 
.    disuelven   bien  en  el  agua;  la  de  pota- 
i   en    muy   linas  agujas  y   tiene  por 
fórmula  (VH^XO.K;  el  crista- 

:ta  la  forma  de  láminas  triclí- 
menos  soluble  en  el  agua  que 
las  anteriores,  cristaliza  con  agua  en  agujas  Man 
cas.  v,  como  el  de  bario,  menos  soluble  todavía, 
pií  :  ¡e  su   igna  ó  la  temperatura  de  100  .   á  pa 
n     ■ 
■■  y  es  hidratado; el deca 

(C6H4NOa  •  .1 

i;  y  el  de  cóbr\ ,  muy  poco 
soluble,  apan    i  i         i  ndes  cristales  de  color  azul 
violado  con  m  rgníficos  y  muy  brill 
metálicos,  y  es  la  sal  di  que  tie- 

ne más  interés,  porque  sirve  para  obtenerlo. 

i.  -  Es  cuerpo  soli- 
de,que  cristaliza  en  prismas  bastante  grandes, 
pertén  na  clinorrómbico;son  muy 

brillantes,  pero  piei  len  esta  cualidad  apenas  se 
en  contacto  del  aire.  A  la  composición  del 
co]  responde  la  fórmula 
<  .1  ¡  ¡Ni » .H <  1,  y  |  :  lo  basl  i  ■■■■ 

¡  .  a  pn  si  ncia  del  acido 

sulfúri  i  n   de  ácido  picólico  en 

i)  ...  Tratando  el  clorhidrato  que 
describimos  por  el  cloruro  de  plata,  se  consi- 
inato  que  puede  cristalizar  en 
formas  pertenecientes  ai  sistema  clinorrómbico. 
A  la  composición  de  este  eloroplatinato,  que 
siempre  está  hidratado,  le  corresponde  la  fórmu- 
la   i',ll,X(i_lii'l    ru'l4+H,Oen  áti 

PICOLINA:  f.  Quím.  Reciben  actualmente  el 
nombre  de  picolinas  tres  bases  isoméricas  entre 
sí  é  isoméricas  de  la  anilina,  que  se  incluyen  en 
i.  categoría  de  las  bases  denominadas  pirídicas 
y  ><<n  consideradas  como  metilpiridinns.  La  his- 
toria química  de  estos  compuestos  es  en  la  ac- 
tualiza.1  bastante  completa,yen  razón  de  su  im- 
portancia, especialmente  en  lo  que  atañe  á  la 
res. .le  :.i  mi  referente  á  los  oí 

y  .  onstituci  »n  de  Los  al  I  tírales  \   de 

la  de  sus  derivados,  ha  de  hacerse  aquí  su  mono- 
grafía, teniendo  presentes  muchos  trabajos  ex- 

ti tales  de   bien   reciente  data.  Del 
animal  de  Dippel  ais    ■  I  Dvcrdoven  la  primera 

i,  que  es  también  el  primer  isómero  de  la 
anilina  que  ha  podido  obtenerse,  y  llami 

.  ison  aislo  más  ¡.uro  el  mis- 
mo cuerpo  del  alquitrán  de  la  bulla,  y  ya  le 
dio  el  nombre  de  picolina,  cuyo  alcaloide  artifi- 
cial determinóse  mas  tarde  en  la  brea  proceden- 

uiiiiii- 
nosos  de  Dnrsctshire,  y  entre  los  productos  de 
la  destilacii  u  seca  de   ; 

ce.  destilando  la  i 
ises  quinoleicas  3    pirídicas  acomp 
continuo  en  corta  cantidad  un  la  pi- 
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i 
..        tapicolina  \  pa 
i  elormaciónde  esto 

..    .    i        r:  obtiene! 
tilando  con   i  mi  i  ilenopii 

til 
porque  C-H702N     '..UN     (  iiip  3  "-ando  los 

ácidos  metildi  irl  ópirídieos  de  la  forma 

■      :  .C6H2N<"( ',',  n    ; 

sucede  déla        ma  manera  que  la  cal  s. 

i 
i  si  se  tra 
do  los  ácidos  de   I        rie  .  j  resultan 

las  picolinas,  i  tución  se  expresa  en  la 

fórmula   i  II    i    II  X,  y  reuniendo  sus  eleinen- 
i     ■■  :1a  duda  de  si  es- 

confoi  me  indi  :a  la  teoría ;  por 
i  senté  no  han  si. lo  son 
á  la  oxid  ..  ii  a.  i  le  ordinal  io  se  apela,  con  mejo- 
ultados,  a  los  acates  que  proceden  de  las 
materias  oí  -  nica  -.  operando  muy  en  cían. le.  á 
déla  pequeñísima  proporción  de  picolina 
que  contienen  tales  productos;  el  liquido  oleagi- 
noso  se  trata  con  ácido  sulfúrico  diluido  en  dos 
Mees  su  volumen  de  agua,  siendo  preciso  agitar 
la  mezcla  y  repetir  el  tratamiento  si  de  ello  hn- 
biere  ni  esidad;  de  la  disolución  acida  sepárase 
un  líquido  claro  que  se  hace  hervir  en  seguida 
y  continúase  la  ebullición  en  tanto  desprenda 
pirrol,  y  sólo  se  termina  esta  parte  de  las  opera- 
ciones cuando  un  trozo  de  madera  de  pino,  hu- 
medecida con  acido  clorhídrico,  no  se  pone  de 
color  rojo  en  contacto  del  vaporque  de  la  vasija 
se  desprende:  el  líquido  se  filtra,  añádesele  sosa, 
y  se  destila  hasta  que  dejen  de  pasar  productos 
dotados  de  bien  marcada  reacción  básica;  sobre- 
satúrase  éstos  con  potasa  solida,  cuidando  de 
que  la  temperatura  no  se  eleve  mucho,  con  lo 

cual  sepárase  una  porcii leagii  nal,  lúe- 

g  de  recogida  con  cu  i.  bul  o  por  decantación,  se  ca- 
lienta muy  despacio  hasta  la  ebullición,  mezclan 
ai  aculo  nítrico,  hasta  que  no  se  demuestre 
la  presencia  de  la  anilina,  en  cuyas  condiciones 
•  sta  es  destruida  y  las  bases  piridicasno  se  alte- 
ran lo  mas  mínimo:  precipítase  por  medio  del 
auna,  se  filtra,  al  líquido  añádesele  potasa  sólida 
y  se  deshidrata  por  completo,  empleando  para 
ello  nuevas  cantidades  de  potasa  caustica.  Sólo 
queda  si  parar  las  diversas  bases  de  su  mezcla, 
por  o.  tilaeiones   fraccionadas,  reco- 

giendo el  producto  que  pasa  á  la  temperatura  de 
135  . 

Es  la  picolina  obtenida  por  este  medio  usan- 
no  prunela  materia  el  aceite  animal  de 
un  líquido  incoloro  muy  movible  y  dota- 
do de  penetrante  olor;  disuélvese  en  el  agua  en 
todas  proporciones  3  «párase  del  líquido  resul- 
tante por  medio  de  los  álcalis  y  de  las  disolucio- 
in. s  de  sales  alcalinas:  su  peso  especifico  á  la  tem- 
peratura .-  cero  errados  es  0,961;  el  índice  de 
•  -  1,49  para  la  raya  II.  y  su  pun- 
ió .le  ebullición  se  lija  cuando  el  termómetro 
marca  135;  el  carácter  básico  de  la  picolina  es- 
ta determinado  por  la  propiedad  de  volver  azul 
el  papel  de  tornasol  enrojecido  por  un  ácido,  y 
en  que  por  contacto  del  ácido  clorhídrico  da 
muy  abundantes  y  espesos  bunios  blancos,  lo 
mismo  que  si  se  tratara  del  amoníaco;  sus  diso- 
luciones acuosas  no  coagulan  la  albúmina:  ni  el 
aire,  ni  el  cloruro  de  cal,  ni  el  ácido  crómico 
son  capaces  de  colorar  la  picolina,  y  sólo  se  oh- 
que  con  este  último  reactivo  da  un  preci- 
pitado amarillo  tan  ligero  que  en  la  mayoría  de 
los  caso  .    -  perceptible.  Son  los  princi- 

pales caracteres  químicos,  en  cuya  virtud  se 
puede  siempre  reconocerla  picolina,  la  propiedad 
de  pie.  i)  llar  en  parte  una  disolución  de  cloruro 
cúprico,  resultando  un  líquido  de  color  azul  bas- 

i  inte  claro,  el  cual,  evaporado  de  i lo  conve- 

nii  nti  .  da  cristales  |  rismáticos;  no  precipita  ya 
sola,  ya  disuelta,  ni   por  el  nitrato  de   plata,  oi 
cloruros  de  bario  y  estroncio,  ni  tampoco 
empleando  como  reactivo  el  sulfato  do  magne- 
..  es  un  cuerpo  capaz  de  en- 
gendrar sales  dobles  con  los  cloruros  de  oí...  de 
rio,  de  antimonio  y  de  platino,  de  suerte 
n  conocido!   los  cloraui  stanna- 

.  oroantimoniatos  y  cloromercuriatos  de  pi- 
colina, sales  que   todas  se  han  estudiado  y  que 
aan   de  ordinario  tratando  sus  sales,  en 
d  los  clorhidratos,  por  los  cloruros  metá- 
licos, 
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da  .    •     :;.    letei    :    lapii  dina  de  I  n ¡  i  .  1. 
ha  sido  bocho  y  llevado  á  téi  mino  pot  va- 
i  ¡os  químicos.  Wii  pt  ¡mero  que 

de  que  la  sul  stain  ia   que   nos  ocu] 

noi  "  cite  animal 

de  Dippel,  es  una  mezcla  de  las  pji 

y    lOS    e  ..|.i  límenles  c.  m  li  I  u  la  n  .11    .,,    |   | ,',,    |,||,,,- 

tesis.  Aplica  i 

fot  mando  en  sales  de  platino  el  ] luí  to 

en  la  destilación  pasa  cuando  la  temperatura  es 

de  130  a  136°,  \  aquí  I  se  obl  ii  di 

.  de   138  a  145,  y  les  cío 
preparados  purifíc.  i  Dte  repetid 

iones,  ante.-  i  |  onei  los.    Pra  ede 

.¡.I  [>rimero  la  a-picolina,  caracterizada  princi- 
palmente porque  hierve  á  la  temperatura  de  139°, 
y  del  segundo  la  .¿-picolina,  cuyo  punto  de  ebu- 
llición lijase  cuando  el  termómetro  marca  141  ",1. 
sometió  ala  acción  de  los  oxidantes  ambas 
picolinas,  y  fuéle  dado  obtener  un  ácido  dicar- 
bopirídico  formado  evidentemente  porque  en  el 
aceite  animal  .le  Dippel  hay  cierta  cantidad  (le 
lutidina  acompañada  de  un  acido  nicotiáni 
su  parte  Zanoni,  creyó  haber  preparado  por  n 
tesis  una  nueva  picolina,  que  juzgó  ¡di  nti 
obtenida  por  Baeyer,  tomando  pot  punto  de  par- 
tida la  acroleína  amoníaco;  pero  estudios  poste- 
riores  han  venido á demostrar queno  se  trata  de 
un  nuevo  cuerpo,  sino  del  isómero  /3-picolina. 
En  fin,  partiendo  del  iodometilato  de  pirídina, 
consiguió  Lange  la  vpicolina,  y  así  quedó  com- 
pleto el  número  de  isómeros  de  la  picolina,  (pie  la 
teoría  había  previsto  mucho  antes  de  que  tales 
cuerpos  se  hubieran  aislado. 

a-picolina  ú  ortopicolina.  -La  base  de  e  te 
nombre  extraída  de!  aceite  animal  de  Dippel  tiene 
peso  específico  representado  en  el  número  0,961 ; 
siendo  la  temperatura  de  0°  su  punto  de  fusil  u 
se  fija  á  la  de  133,5,  y  citándose  oxida  emplean- 
do como  abante  el  permanganato  de  pota- 
dme ácido  pire lie...  que  es  un  compuesto  isómero 
d.'l  ácido  nieotianico:  su  principal  car. .éteres  ca- 
recer por  completo  de  poder  rotatorio  n 
to  de  la  luz  polarizada.   El  <■■'■  '  >  de  a- 

picolina  es  un  cuerpo  sólido  que  cristaliza  en 
prismas  clinorrómbicos  de  color  amarillo  bien 
marcado  y  característico;  tiene  la  forma 

(C6H2H.HCl)2.PtC)4, 

y  su  principal  característica,  aparte  de  la  menor 
solubilidad  que  el   cloroplatino  de  /3-picolina, 

consiste  en  que  puede  depositarse  de  sus  disolu- 
ciones en  el   ácido  clorhídrico  concentrado  en 

forma  de  prismas  dotados  de  hermoso  color  rojo 
y  magnífico  brillo,  y  que  no  contiene  el  agua  que 
en  otras  circunstancias  tiene  retenida  el  eloro- 
platinato de  a-picolina,  y  es  AH..O.  Aparte  de  la 
citada,  conócense  ahora  diversas  y  curiosas  sales 
>ie  la  ortopicolina. 

fi-picolina  -  ría.  -  Es  el  segundo  isó- 

mero de  la  base  que  estudiamos,  cuyo  conoci- 
miento va  unido  al  proceso  de  las  génesis  de  las 
]. ¡colinas  en  la  destilación  seca  delaceite  animal 
de  Dippel,  y  a  los  procedimientos  sintéticos  que 
han  permitido  formar  los  primeros  isómeros  de 
la  anilina.  Puede  obtenerse  la  /3-picolina  disol- 
viendo 10  partes  de  acetamida  en  32  de  glicerina, 
v  añadiendo  al  líquido  resultante,  muy  poco  á 
poco,  hasta  25  partes  ¡le  anhídrido  fosfórico,  y  la 
mezcla  caliéntase  por  tiempo  dedos  días  en  baño 
de  arena,  empleando  un  aparato  que  ha  de  ha- 
llarse provisto  de  un  refrigerante  ascendente,  de 
los  usados  en  otras  operaciones. 

De  otro  hecho  más  importe,  si  se  quiere,  par- 
tió 1  '. aeyer  en  sus  trabajos  meritísimos  acerca  de 
la  constitución  de  las  picolinas:  es  ásaber:  desti- 
lando la  acroleína-amoníaco,  pasa  primero  un  lí- 
quido amoniacal,  al  cual  acompaña  otro  cuerpo, 
también  líquido,  de  consistencia  oleaginosa  y 
marcado  y  bien  manifiesto  carácter  básico;  en  la 
parte  acuosa  hallo  el  profesor  de  Munich  que 
al. ululaba  la  picolina,  y  para  separarla  añadió  al 
líquido  bicromato  de  potasio  y  ácido  sulfúrico,  y 
luego  exceso  de  potasa  caustica,  con  lo  cual  se- 
párase la  picolina  y  reúnese  en  la  parte  superior 
de  la  masa.  Sus  propiedades  difieren  tan  poco  de 
las  corres]  ondientes  á  las  otras  picolinas  isomé- 
ricas, que  fué  identificada  con  la  que  And 

straído  del  aceite  animal  de  Dippel; mas 
trabajos  posteriores  debidos  a  Hescekiel  11  . 
á  demostrar  la  perfecta  identidad  del  eloroplati- 
nato de  esta  nueva  picolina,  con  la  misma  sal  co- 
i  n  -pendiente  al  isómero  (i.  Queriendo  el  misino 
1  ae\  .a  explicary  darse  cuenta  <le  por  qué  se  for- 
man las  picolinas  en   la  destilación   seca  de  las 
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co,  convi.  1 1  ni.  Viendo 

ri  ¡ulta  la  acn  n      o  cuerpo 

intermediai  ¡o  formado  por  dos  moléculas  de  aero- 

.  uii.i  de  mu 
cul  i  cíe  ogu  '.  do  suerte  .  :  que  nos 

resultado  a   'i"     i nc ■  suca 

■  ■n  l.i   ¡'ñu  i  j   amoni  ico, 

n        ■    únda,  i'l 

1 1  ■  i  vo      ■  !!■     ¡       ■      i  i [e    lobla,  dando 

produi  tos  de  mol  igua  y  j > i •  ■  ■  >  1  i 

na.  Lo  i        .1.1.1.  picolin 

:ado  i"-  ¡o  ha   las   previsiones  teói  icas  de 
...         ¡ó  sin 

uto  .11' 

...   .■  /.  ¡i,  ,  i  .  ¡.muy  elevada  temperatuí  i  el 
i,  disolución  alcohóli- 
,  i     iturada  de  amoni  ico,   la    rea    :ión   ■ 
■ 
la  primera  la  dibrometilamina  de  Guipson 
la  segunda  picolina,  eliminándose  ácido  bromhí- 
utesis,  que  no  es  en  verdad  mirj  di 
fícil,    |ií'i  mil'-  esl  tblecer  la  constitución 

!'!■■  nos  o  :up  in  y  d  ti  ¡u  fórmula  definiti- 
va que  .  ■     i  o  al   propio  tiempo 
impo  lición,  5  he  aquí  la  fói  muía: 

r  II, 


w-'O 


No  están  bien  determinadas  algunas  de  las 
propiedades  de  la  (3  picolina,  porque  ni  B 
ni  Zanoni  han  logrado  obtenerla  pura;  ¡  así, 
mientras  el  primero  dice  que  pasa  por  destilación 
a  la  temperatura  comprendida  entre  132  y  150°, 
da  el  segundo  eomo  punto  de  ebullición  para  la 
picolina  sintética  de  144  á  1  lo",  y  tienen  de 
común  ambos  cuerpos,  en  caso  de  ser  diferentes, 
la  absoluta  carencia  de  poder  rotatorio  sobre  el 
plano  de  polarización  de  la  luz,  y  que  oxidán- 
dose producen  á  la  continua  aculo  nicotiánico 
uno  y  otro. 

De  las  sales  de   /3-picolina  sólo  se  citarán  el 

'"  de  la  forma  vi  indicada  en  el  caso 

anterior,   que  es  sólido  y  cristaliza  en  prismas 

monoclinicos,  cuyo  color  recuerda  al  instante  el 

caracti  rístico  del  bicromato  de  pol  isi 
disuélvese  en  <'l  agua,  y  esta  disolución  acuosa, 
hervida  durante  algún  tiempo,  pierde  ácido  cloi 
'  v  da,  por  último,  un  precipitado  granu- 
jiento   d ilor  amarillo,  y  si  la   disoluci 

c  ipora  di  pos  I  msi  en  su  seno  agujas  amari- 
llas de  una  nueva  sal  doble  de  platina  y  picoli- 
na; y  el  eloraurato,  que  es  asimismo  sólido  y 
crista'!  tjas  dotadas  de  color  amarillo, 

disl  inguiéndose  por  su  extremada  solubilidad  en 
el  agua. 

y-pi  o    ■>■■   '  parapicolina.  —  Como  sus  isóme- 
ros anteri  >ri  3,  es  líquido  incoloro,  oleaginoso  y 
menos  denso  que  el  agua;  en  cuanto  a  su  peso  es- 
presentado  en  el  número  0,970, 
3  el  i to  do  ebullición,  que  es  su  principal  cir- 
cunstancia, fíjase  á  la  temperatura  comprendida 
144  y  145°.  En  cuanto  á  las  demás  propie- 
da  les  químicas,   sábese  que  es  producto  de  su 
cion  por  medio  del  pennanganato  de  pota- 
nido  isonicotiánico,  cuerpo  sólido  que  se 
fundo  a  la  temperatura  de  unos  307°.   La  7-pi- 
es  siempre  producto  sintético,  y  se  con  1 
gue  '  dentando  por  una  hora  y  á  la  temperatura 
1  la  v  constante  de  300°  el  iodometilato  de 
piridina.  Las  sales  de   este  último  isómero  son 
y  no  se  describen  por  lo  mis- 
mo. Sólo  hemos  de  pararnos  un  punto  á  descri- 
bir l&tricloropicolina  de  Anderson,  obtenida  me- 
diante la  acción  directa  de  un  exceso  de  cloro  so- 
bre  la  picolina;  resulta  un  cuerpo  soluble  en  el 
ácido  acético,  y  del  cual  es  muy  fácil  volver  ala 
picolina  originaria  sin  más  que  reducirlo,    em- 
pie  indo  el  hidrí  geno  n  icicnte  que  se  pro  I  1  e 
poi  medio  del  e  1  ¡  el  .nulo  cloi  Uídrico. 

Parapicoh  ui  ú  dip ¡colina.  -  Es  un  derivado 
polimérico  engendrado  mediante  la  acción    del 
sod ie  tal  ico  sobre  la  picolina,  y  cuyas  pro- 
piedades no  están  bien  definidas.  Describe  An 
del  rapicolina  como  un  líquido  de  color 

amarillo   claro,    que  tiene   por  peso  específico 
1,077.  y  cuyo  punto  de  ebullición  es  indi 
Dable,  se   un  es  poca  su  constancia,  y  para  Ram- 
say   el  peso  específico   de  la  misma   substancia 
llega  á  1,12,  y  el  punto  de  ebullición  fíjase  á  la 
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'  '   ■ 

propoi 
,  ol  1 

mpireu 

muí  1.  uno  re] 

. '  ,.l  I  v>   ..  6       '  .     I      ii'    ilina,   de 

ei ■■  ida.  Su  caí  detei  minado 

en  la  propiedad  qm    I  io ¡ 

peí  de  torn  isol,  em  o  ■    ido  por  unáci 
cualidades  qiiímic  1 

lanse  el  q □  parte  1 

na  mo  1  del  ái  ¡do   uí- 

i  rico,  3  que  al  ser  tratada  por  una  d 
snliai..  de  co  ■      i| lo    que  tii  ne  her- 

moso color  v.i  de  esmero  iteuer  la  di- 

picolina  óparaj lina  de  Audi 

picolina,  cuya    l.a  1  1   durante  n 

a  la  cuarta  ó  I tava  1  le  su  pesode 

o,  \  1  rte:  e.  sin  mas  tran 

cione  .  en  uní a  dura,  de  color  p  irdo  obscu- 
ro    ■    La  <  mido  el  sodio  en  ■ 
de  combinación,  la  cual  es  descompuesta  por  el 
igua,  ;  .  ntonces  prod  de  una  pai  1 

3  de  otra  una  es] de  aoeiti    b  is!  inte  1 

que  es   menester  lavar  con  agua  antes  de  some 
teilo  a  la  destilación   fraccionada,   de  la  que  1  1 
preciso  recogei  tan  -■  i.,  el  producto 
recipiente  cuando  el  termómetro  indica  la  tem- 
peratura comprendida  entre  266  y  315°. 

1 ' binándose  la  dipicolina  con  los  ácidos,  es 

susceptible  de  formar  o  constituir  sales  definidas, 
que  cristalizan  con  muchísima  dificultad  y  son 
extraordinariamente  solubles  en  el  agua.  Di 
el  clorhidrato  es  una  masa  resinosa  cu  la  cual  há- 
llase muy  acentuada  esta  propiedad,  y  que  tiene 
la  de  combinarse  con  otros  cloruros  metálicos,  y 
así  se  forman:   el  cloromercwrato,   blanqi 
insoluble  en  el  agua  y  en  el  alchol,  soluble  sola- 
mente en  el  acido  cha  hinco;  el  eloraurato,  amor- 
Ib,    de  tonos  amarillos,  y  que  hirviéndolo  con 
agua  se  descompone:  y  el  c'uioplatina 
pulverulento,  amorfo,  y  que  no  se  disuelve  en 
el  agua  pura. 

¡3-pipccolina.  -Llámase  de  esta  suerte  un  pro- 
ducl  1  de  reducción  de  la /3-picolina,  y  también 
Bucle  denominarse,  acaso  con  mayor  pro] 

oicolina.  Obtiénese  tratando  el 
segundo  isómero  de  lar  picolina  por  el  sodio  en 
presencia  del  alcohol,  y  la  reacción  no  di  I 
tan  sencilla  como  parece;  consígnese,  es  cierto, 
el  cuerpo  de  la  forma  C8H]3N,  pero  los  ni 
no  están  muy  acordes  respecto  de  la  manera  co- 
mo se  constituye,  v  aun  parece  que  cuantos  á su 
estudio  se  lian  consagrado  obtuvieron  substan- 
cias dotadas  de  propiedades  físicas  muy  variadas 
y  diversas.  La  especie  química  descrita  por  Hen- 
kiel  es  un  líquido  que  hierve  a  la  temperatura  de 
124  á  126",  y  cuyo  peso  específico  á  la  de  0  re- 
preséntase en  el  número  0,86;  caracterízase  ade- 
más la  liase  por  formar  un  picrato,  y  es  además 
susceptible  de  constituir  cloruros  dobles  con  los 
de  cadmio,  oro  y  platino  especialmente. 

Dihídropicolina.  -  Es  otra  base  que  se  incluye 
en  el  grupo  de  las  picolinas,  y  que  Hofmann  ob- 
tuvo destilando  con  potasa  cáustica  el  iodometi- 
lato .le  piridina.  Para  explicar  este  cambio  se  ad- 
vierte que  en  el  mecanismo  de  las  reacciones  hay 
desprendimiento  de  hidrógeno,  mientras  qm  1  I 
hidrógeno  del  hidrato  va  hacia  el  resto  pirídico 
que  qu.da  y  sustituye  ó  reemplaza  al  iodo. 

Resulta,  sin  embargo,  una  base  cicas  propie- 
dades difieren  bastante  de  los  caracteres  mas 
esenciales  y  determinados  de  las  picolinas. 

PICOLINOCARBONADO   (AfilDO):    adj.    Quím. 

Dase  el  nombre  de  acides  picolinocarbonados  á 
varios  cuerpos  cuya  composición  puede  referirse 
á  la  de  los  ácidos  metilcarbonopindicos  y  metil- 
dicarbonopirídicos  y  cuya  principal  característi- 
ca consiste  en  que  destilados  con  exceso  de  cal  vi- 
va dan  picolina;  y  además,  atendiendo  a  1 is- 

1 1;  le  .ai  de  su  molécula,  pueden  asimilarse  á  los 
ácidos  toluicos,  yaque  de  una  nía: 
se  desdoblan  por  la  influencia  de  los  mismos  re- 
activas. Estos  ácidos  de  que  aquí  se  hal.la  pue- 
den dividirse  en  dos  grupos,  correspondiendo  al 
primero  cuatro  cuerpos  distintos,  y  sólo  tres  se 
ponen  en  el  segundo. 

■Ves.  -  Su  fórmula 
gemíales  C7H7N02,  la  cual  también  puede  es 

cribirse  así:  L'-ILX     ( .,  M],¡    y  he  aquí  algunos 
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:  .   ,  1   i     .  ■ 
1     li  ■  1)    . 

el  mismi 

de  vidrio  no  si 

o a-  residuo;  opeí 

líqlli- 

■  1  leneii   muy  débil  y  poco 

.1   a  ái  ida,  3  1 coloran  ni  . 

a  con  sulfal 

amonía precipitan  con 

de  zinc  ó  de  pl 1,  ni  sobre  ellas  eji 

'  11a      ise  el  cloruro  de  calcio 

1  alo  de  cadmio.  •  Ion  el  nitrato  de  plata  dan  pre- 
cipitado bl  id  1  o,  que  .... 

liante  la  ai  cii  n  de  la  luz  3 

amoníaco,  3  emplí  1  reactñ idiso 

Ilición  de  acet  ito  de  cobre  con  1  preci- 

pitado de  color  azul  obscuro,    1 
insoluble  en  el  agua.  <  Ibtiénese  el  prii  ero 
ácidos  picolino  ai  i  on  idos  sin  má  ¡qm     1 

uico  .  o  1  asijas  coi  rada     d  I  1  tempí 
ratura  de  171".  De  las  sales  originad 
do  que  nos  o.  upa  sólo  mencionaremos,  por  m 

coi ¡da  3  mejor  e  .1  udi  ida,  la  do  -  h  ■  ;    11  fói 

muía,  anhidra,  csC-lI^Nu,  ( 'u  es  de  color  azul 
verdoso  característico,   y  al  cristali  ar  n 

n  cantidades  varial  ndicio- 

las  cuales  afecta  foi  ma  1  geo:  ,ma 

la  agua  por  el  calor  y  á  solo  ¡a  tempe- 
ra luía  de  100°. 

101  primer  acido  picolinomonocarbonado  di- 
suélvese bastante  Icen  en  otros  ácidos,  forman- 
do compuestos  especiales,  de  los  que  es  elm 
importante  y  casi  único  conocido  el  clorhidra- 
to: preséntase  sólido,  cristalizado  en  bien  defi- 
nidos y  muy  alargados  prismas  dotados  de  her- 
rillo  diamantino,  que  tienen  estrías  lon- 
gitudinales perfectamente  manadas,  y  también 
transversales;  á  la  composición  de  este  cuerpo 
correspondéis  f  til  ■ '  11  rX<j-íI<"l,  que  indica 
bien  la  unión  de  una  molécula  de   ácido  picoli- 

nomonocarl ule  con  "i  ra   mi  li  cula   de  acido 

clorhídrico.  El  cuerpo  de  esta  man  ra  constituí- 
do  es  bien  poro  estable,  puesto  que  basta  aña- 
dirle amoníaco  para  que  se  descomponga  y  des- 
doble, y  entonces  se  precipita  libre  el  acido  pi- 
colinomonocarbonado. Producto  de  la  oxidación 
de  este  último,  si  como  agente  se  emplea  el 
permanganato  de  potasio,  es  un  ácido  piridino- 
dicarbonado  sólido,  que  se  tunde  á  la  tempera- 
tura de  234  á  235°. 

El  segundo  áci  lo  picolinomonocarbonado  fué 
obtenido  por  Weidel  y  Herzig  en  la  oxidación 
de  la  mezcla  de  las  lectidinas  procedentes  del 
aceite'  animal  de  Dippel,  por  medio  del  perman- 
ganato de  potasio,  y  descríbenlo  los  citados  .Hí- 
teles eomo  un  cuerpo  sólido  fusible  á  cosa  de 
2i      . 

!  >.  !  ese  el  conocimiento  del  ten  er  ácido  pirnli- 
nomonocarbonado  á  van  Dorp  y  Hoogekerlf,  y 
es  un  cuerpo  sólido  que  cristaliza  en  agujas  per- 
tenecientes a  no  bii  n  definido  sistema  :  disuélve- 

I  .enagua  fría,  es  soluble  en  el  mismo  lí- 
quido hirviendo,  así  como  en  el  alcohol,  á  la 
temperatura  de  su  ebullición,  que  en  frío  tam- 
poco lo  disuelve  gran  cosa.  Cuando  una  disolu- 
ción del  cuerpo  que  líos  ocupa  es  tillad.)  por 
Otra  de  nitrato  de  plata  depos .lause  muchos 
cristales  del  ácido,  y  si  el  mismo  líquido  méz- 
clase con  acetato  de  cobre  disuelto,  entonces  pro- 
dúcese un  precipitado  cristalino  muy  caracte- 
rísco. 

■  1  lado  el  tercero  de  los  ácidos  pieolinomo- 
carbonados  por  medio  de  una  disolución  alcali- 
na, ■  ■  hirviendo  el  permanganato  de  pota  ¡o, 
pronto  se  transforma  en  otro  ácido  llamado  cin- 
■  arete:,  unid.,  á  su  eonstitu- 
.  ion  atómica,  y  la  propia  manera  de  formarse, 
liria  a  admitir  su  identidad  con  el  acido  bro- 
nicotiánico,  cuarto  y  último  término  del  gru- 
po de  los  ácidos  picolinomonocarbonados.  El 
que  ahora  nos  ocupa,  cuyo  punto  de  fusión  fíja- 
se á  la  temperatura  entre  209  y  210 
se.  con  sol.,  cal.  íuar  de  130  á  185  el  acido  me- 
tilquinoleico,  cuyas  mol.  culi-,  1  n  tales  .-o 
tancias,  11c  ;an  á  desdoblarse   pro  luciendo  anhi- 
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drido  carbón  linomonocarl 

do  van  ■  inera: 

[)a=COa  +  C5HsN    g^ 

[aya  dicho  cómo  el  cuarto  indivi 
.  qUe  estudiamos  es  el 
de  oxidar,  i 
íucióni     i3  diluida  de  wi 
o,  la  /3-lutidina.  Crista 
,   ,,  fonna  agrega  lo    de  agujas  pris- 
máticas, siempre  anhidros;  disnélv. 
anuafria  ven  el  -  temperatuí 

n°,.ia  en  los  mismos  vehículos 

,  ..mbién  en  los  hidracidos  ven  los 
álcalis  i  bastan- 

las.  Las  disoluciones  alcohólicas  de 

ntan  ni  LJ 
v  enéi  :",m:,n  ",!: 

-  de  los  alcaloides  natu- 

compuesl  i 

!,  punto 

,ta  ahora  sólo  hal 
tt  las  plantas,  mas  cuy producción  arti- 
ficial es  ob  Sydef?; 
,ra  de  muy  dudoso 

•  ~  Muchos 
res  incluyen  en  la  clase  el  ácido  1 

.gsverffyvanDorp,  el  acido  metilpi- 
¡consirte- 
,-au  tres,  y  otros  limítense  solo  á  describir  el  úl- 
timo, pues  es   producto  de  las  acciones  que  el 
anión  i    i  "  ei  ácido  primario  |  orno 

los  ti  -  tienen  Ia  misma  fórmu- 

la C.lI_Nn,.  que  puede  ser 

i  II  .< '..II, N  COJB.)* 
y  tara       i 

,    H„rJ<^CO.OH 
"     ^CO.OH, 
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tructara  cristalina.  Cari  imbién 

de  l".  ácidos  picolmodicarl 
noria  i  ne  tiene  de  .  '  <"">;" 

e  ácido  carbónico  cuando  bc 

de  !*-:■  ,ye ncea ( '     ' 

lo  picolinom 
,-,,    \l  lado  del  ácido  m 

udo  de  los  pieoli licarl  onados,  i 

Mandola  lepidina  por  me  lio 
o  de  potasio;}  aunque  el  citado 

autoi  le  da  coi iracterística  fundirse  á  la  teui- 

.     .    ..     i  i  56  .  enne  reci  ndose 

i b  muy  exacta,  y  bien  pin 

,n,!o  ácido  idénti  o 
en  primei  término.  Wischnegradsky  obtuvo  el 
los  picolinodicarboiiados.yfue 
[dina  por  medio  de  una  mez- 
cla de  ó  i       nlfórico;  descríbelo  sóli- 
do en  pequeñosi  incoloros  prismas, 
,lublesen  i  '"  ''"  ''   mls 
mo  líquido  hiorviendo;  sublímase  dejando  un 
residuo  que  tiene  lapropie  laddedar,  con  elsnl 

fato  fer una  coloración  amarillo  rojiza  en 

seguida.  El  último  ácido  pi  ,u-'°  ?5 

elácid-  '  "■  ouva  procedencia  ya  queda 

Lndi  ada.  Cristaliza  en  laminas  hexagona: 

o  se  venal  microscopio; disui  1 
vese  en  el  agua,  v  el  líquido  resultante  se  colora 
de  violeta  por  medio  del  cloruro  térrico;  disuél- 
dentóndolo  en  la  anilina,  en  el  aculo  acé- 
tico, en  el  fenol,  la  glicerina  y  el  aculo  sulfúri- 
co; es  insolnble  en  la  bencina  y  el  sulfuro  de 
carbono,  y  disuélvese  poquísimo  en  el  clorofor- 
mo hirviendo.  Bottinger,  que  descubrió  y  esta 
dio  el  ácido  nortánico,  lo  representa  en  esta  lói 
ínula: 
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/CO.,H 
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x  CO..H, 


y  presentan,  tanto  los  ácidos  libres  como  sus  de- 
rivados, reacciones  que  tienen  muchas  analogías, 
,s  aquí  el  grupo,  prescindiendo 
de  otras  razones  no  de  menos  valia,  contra  las 
.  ,1o  pudiera  aducirse,  respecto  del  acido 
de  K,  lente  de  la  oxidación  de  la  le- 

pjdúi  i  a  no  más  que  una  nietilquino- 

,al  en  definitiva  no  es  un  obstáculo 
para  incluir  el  ácido  de  que  se  habla  en  el  gru- 
po de  los  picolinodicarbonados  que  van  a  ser 

descritos.  .     ,  . 

Es  el  primero  de  ellos  el  nietilqumoleico,  que 
se  origina,  en  compañía  de  otros  productos  in- 
dianos, al  oxidar  la  lepidina  derivada  de 
auna.  Crisl  iliza  de  dos  maneras,  a  saber: 
:  es  poco  soluble  en  agua 
fría,  disolví'  ndose  bien  en  el  mismo  liquido  hir- 
viendo y  poquísimo  en  la  bencina,   el  alcohol  y 
i.  Como  caracteres  químicos  m 
que  sirven  para  reconocerlo,  tenemos  que 
Poluciones  eu  el  agua  colóranse  de  amari- 
llo con  el  sulfato  ferroso  y  dan  precipitados  Man- 
cos y  espesos  por  medio  de  los  acetatos  de  plomo 
ó  de  bario;  con  el  de  cobre  también  precipita,  y 
el  color  del  precipitado  es  blanco  azulado  bas- 
tante claro  v  muy  característico.  De  sus  sales  ci- 
iio,   de  lis  males  la  primera, 
muy  parecida  al  nitro,  tiene  por  fórmula 
C  H6N04K+SH,0; 

su  principal  cuali   ad   reside   en  que,  pi  i 

moléculas  de  agua,  á  la  tempe- 

i  de  lió  a  120  .  re  iene  la  tercera  hasta  que 
el  termómetro  marca  170.  La  segunda  sal  de 
potasio  diferenciase  de  la  primera  por 

,1o  dos  moléculas   ;  lie  pierde  del 

propio  modo  que  la  anterior  y  á  la  misma  tem- 
peratura, y  cris!  iliza  en  agujas  incoloras,  no  di- 
ni  el  alcohol  ni  el  éter.  Más  notable 
que  las  i  ores  es  la  sal  de  plata,   cuya 

composición  corresponde  á  la  fórmula 

i    II  ,N04Ag       II .". 

pudiendo  1 1 

ge  cal  i  dura  de  120   a  12  , 

a  lo  una  diso- 
otrade  nitra- 
to de  plat  c  en  cuyo  caso  se   precipita  una  masa 
,  ..  la  cual  prontoadqi 


y  como  carácter  químico  del  cuerpo  (pie  descri- 
bimos se  ha  señalado  el  que  su  sal  de  calcio  des- 
tilada con  cal  sodada  da  en  seguida  picohna  y 
ácido  carbónico,  cuya  reacción  sirve  para  deter- 
minar las  funciones  del  ácido  nortánico  y  clasi 
(icario,  por  lo  tanto,  en  el  grupo  de  los  acido 
denominados  picolinodicarbónicos. 


picólo  Y  López  Maní  el  i  Biog.  Pintor 
español  contemporáneo,  natural  de  Murcia  y 
discípulo  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  -Ma- 
drid, donde  siguió  sus  estudios  pensionado  poi 
la  Diputación  de  la  provincia  murciana.  Son 
obras  de  su  pincel 

y  Canales,  historiador  de  Murcia,  q  adorn  n 
el  salón  de  Sesiones  de  aquella  Diputación;  (  tex- 
tores, que  figuro  en  la  Exposición  de 
Madrid  de  1881 :  las  pinturas  decorativas  del  Ca- 
sino de  Murcia:  Elalcaldede  Musióles;  Ambigú 

■     máscaras;  Retrato  de  la 
Cristina;  Guardia  civil  protegiendo  un  convoy; 

Una  herrería  </■  I  siglo  XVII;  La  ju U    rol  - 

do,  que  presente',  en  la  Exposición  de  Madrid 
en  1884;  Vil/alar,  que  ligero  en  la  de  188J  y 
por  la  que  obtuvo  medalla  de  tercera  clase;  Flo- 
res y  frutos  y  ¡Por  la  patria!,  presentadas  en  la 

de  1890;  /.■  "  la  de 
1892  con  medalla  de  tercera  clase;  la  /'< 
ra,  adquirida  por  el  gobierno  para  el  Museo  Na- 
cional; Sal&n  de  lectw  ts;  I ' 

.  apiña,  y  otras 

muchas  con  que  ha  contribuido  a  numerosas  I  lx- 
posiciones  particulares,  entre  ellas  las  del  Circu- 
lo de  Bellas  Artes  de  Madrid  en  los  años  últi- 
mos. Pi  ¡olo  vive  consagrado  al  Dibujo  mas  que 
á  la  Pintura,  siendo  infinitos  los  trabají 
ha  publicado  en    l 
oro.  I   i 
y  en  diferentes  casas  editoriales. 

PICÓN.  NA  de  pico):  adj.  Dícese  de  los  ani- 
males cuadrúpedos  que  tienen  los  dientes  de 
arriba  más  largos  que  h.  di  abajo,  sobrepujan- 
do á  estos. 

-PICÓN:   Aplícase   á  la  bestia  que  córtala 
hierba  al  revés  por  delecto  de  la  dentadura. 
-PICÓN:   m.   Chasco,   zumba  ó  burla  que  se 
uno.  para  ¡acalle  ó  incitarle  á  que  ejecu- 
te una  cosa. 

...cual  oara  dar  PICÓN,  pasaba  porel  terrero 
con  una  mujer  de  la  mano. 

Qr  E  V  EDO. 


neo 

-  Ya  yo  sé  lo  que  en  razones 
Gasta  ef  amor  que  es  cumplido, 
También  me  dio  su  picón 
Amor  en  la  edad  pasada, 
Y  muerto  por  su  ensalada, 
Me  cupo  mi  sopetón. 

Ti  i:  o  M    Molina. 

-PICÓN:   Pez  pequeño  de  agua  dulce,   que 
tiene  el  hocico  puntiagudo. 

-  PicÓN:  Especie  de  carbón  muy  menú  lo,  he 
cho  de  ramas  de  encina,  jaral  ó  pino,  que  sólo 
sirve  para  los  braseros. 

-Picón:  En  algunas  partes,  ano/  quebran- 
tado. 

_  Pn  i  n:  <;■  rm.  Piojo. 
-Picón:  Qeog.   V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Pie- 
drabuena,  prov.  y  dióc.   de  Ciudad    Real;  582 
habite  SU.  al  N.O.  de  la  cap.  de  la  prov.  y  a 
del  Guadiana.  Terreno  desigual;  cerea- 
les   i  ¡no    aceite  v  legumbres;  cría  de  ganados.  || 
lúa  de  San  Pedro  de  Angoa- 
res,  ayunt.  y  p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de  Pon- 
tevi   ni!  edifs.       Lugar  de  la   parroquia  de 
Santa  María  del  Rosal,  ayunt.  de  Rosal,  p.  j.  de 
Túy,  prov.  de  Pontevedra;  81  edifs. 

-  Pn  „•;  (LUIS  FRANI  i-'  O):  Biog.  Militar  ve- 
nezolano.   X.    en    Metida     Venezuela.    Dióseá 
conocer  en  el  primer  cuarto  del  presente  siglo. 
Ignoramos  las  fechas  de  su  nacimiento  y  de  su 
muerte.  En  el  ejército  de  su  patria  alcanzo  el 
empleo  de  eoronel.  Después  de  haber  figurado 
en  la  campaña  de  la  primera  época  de  la  inde- 
pendencia de  Venezuela,  emigró  al  perderse  en 
ella  la  libertad,  para  unirse  á  Bolívar  al  llevar 
las  huestes  que  emprendieron  en  Nueva  Grana- 
da la  reconquista  de  tan  importante  territorio, 
y  con  aquel  caudillo  peleó  en  Taguanes,  Barbil- 
la,Trincheras  (donde  fué  ascendido  á  alfi 
Iiarqiiisiiueto.    Vijirima,    Araure,    San    Mateo, 
irado   primera  batalla  de  Carabobo,  La  Puerta 
yAragna.   Huyó  después  de  esta   batalla,    pudo 
salir  con  vida,  y  combatió  en   Quebradahonda, 
Uacrán,  Juncal  y  San  Félix,  y  luego  en  (  ala- 
bozo,  Cojede,  Rincón  de  los  Toros  y  demás  ne- 
to   de  armas  de  la  misma  campaña,  hasta  con- 
currir a  la  batalla  de  Carabobo,  al  sitio  de   \  a- 
lencia  y  á  la  retirada  hacia   Nueva  (¡ranada  con 
Bolívar.  Pasó    1823)  al  Sur  de  Colombia,  y  en 

seguida  al  Peni,  en  donde  fué  de  los  com] ■    ¡ 

del  general  Salom  en  el  sitio  v  rendición  del  Ca- 
llao   por  lo  cual,  en   su  calidad  de  jefe  de  Esta- 
do Mayor  general,  fué  agraciadocon  la  medalla 
concedida   12  de  lebrero  de  1825    por  el  Congre- 
so del  Peí  Ú,  y  que  contiene  el  busto  de  Bolívar. 
-Picón   Jacinto  Octavio  :  Biog.  Novelista 
y  crítico  español  contemporáneo.  N.  en  Madrid 
en    1853.  En  su  educación  ejercieron  gran  in- 
fluencia las  ideas  liberales  que  al  cabo  produje- 
ron la  revolución   de  septiembre  de  1M18.    Indi- 
viduo de  una  familia  que  ha  chulo  ilustres  nom- 
bres á  la  Literatura,  hizo  los  estudios  de  la  Fa- 
cultad  de   Derecho,  y  terminados  éstos  (1873  , 
continuó  con   gloria  aquella  tradición.  Diose  a 
conocer  publicando  artículos  literarios  y  críticos 
de  Arte:  fué  en  España  uno  de  los  primeros  de- 
fensores del  naturalismo  moderado  y  conforme 
á  las  especiales  condiciones  de  la  lengua  caste- 
llana; ha  colaborado  en  numerosos  periódicos  y 
revistas,  v  ha  tomado  parte  muy  activa  en  las 
discos  ones  del  Ateneo  de  Madrid.  En  la  Si  ms- 
1877),  y  luego  en  volumen  aparte 
1879  .  dio  al  público  sus  j,  ,.,,/.  s  pora  la 
,./„  ,i,  ia  i,  trabajo  de  compilación  en 

lo  relativo  á  la  antigüedad  y  á  los  países  extran- 
jeros, pero  completamente  original  en  lo  que  m- 
I  3paf  i    dondeel  libro,  primero  que  tra- 
tó tal  asunto  en  nuestra  península,  hallo  lamas 
,le  v  insta   acogida.  Desde  París  envío  a 
El  Impardal,  diario  madrileño,  cartas  muy  in- 
teresantes  1878)  sobre  la  Exposición  Universal, 
y  pocos  años  después  imprimió  su  primeranove- 
aro  (1882),  historia  de  un  joven  sacerdo- 
transformado  por  las  ideas  modernas, 
deja  la  carrera  eclesiástica.  La  obra,  que  el  autor 
califica  de  casi  novela,  fué  objeto  de  grandes  elo- 
specialmente  por  su  escogida  forma  Me- 
mas sobre  ella  cayeron   las  censuras  del 
partido  católico.  Novela  es  también  La  í 
del  amor,  ó  sea  la  vida  de  la  mujer  cae 
viene.,  se,'  víctima  del  amor,  no  por  su  propia 
culpa   sino  por  las  faltas  de  las  personas  que  la 
rodean  y  por  las  circunstancias   en  que  se  des- 
itc  libro  de  Picón  apare- 


PICO 

ciói  a  ]   ■  I  |  i lió  al  di   fi        ; 

i título  ind        i     la  pi      mificaciún 

ao  todas  la    mea En  ol  ni    i  olumen  se 

incluyeron  algunos  cuentos  y  otros  artículos  que 

Pií    ii    ii 91  '  t  ido  on  los  princi] 

eos  do  Madrid,  y  de  los  ouales  vari 
al  ii.m  '  rodnjcron  en  /.<     í 

parisién,  y  la  Revtu     í/io  ■■■   n  .  A  ju 
nos  ci  (tiros,  la  pi  incipal  1101  ela  de  Picón,  la  que 
i  asta  el  día  pin  le  considera!  e  i  onio  su  produc- 
ción modelo,  es  la  que  su  autor  tituló   ¡ 

1887).  En  ella,  de  un   lo  m 

nificó  3    nal  igó  Picón  a]  i  mutismo  i  ' 
que  comienza  poi  destruirla  familia  y  acaba  por 

'i  el  i  '       I  i  ii  i  ''I  asunl i  i  alen- 

i  i  \  h  ni. |n.  i  ilesai  rollándolo  en  i  ni  mis  vi- 
ras, di  ran  i  nei  ¡ía  que  e ionan  de  un  mo- 
do profundo,  j  q n  can  tan  por  la  verdad  y  el 

i  oloi  ido.  I  i  prensa   ull  ramontana  i culto  su 

hostilidad  al  libro,  j  algunos  periódicos  católi- 
cos ni  siquiera  te  citaron,  hecho  que  fué  muy  co- 
inrní  ido,  porque  nuestras  costumbn  s  recha  an 

el  sil.  ni  i "mi .i  de  '■ bate.  Julián  Lugo] 

tradujo  al  francés,  en  París,  El  enemigo.  Prosi- 
lo su  labor  literaria,  Picón   impí  imió  un 
de  cuentos  titulado  Novelilas    1888  :  La 
ida,   novela     1890  ;   Exposición  de   Bellas 
"'  ■  -. i,  novela  1  891  que, 
según  la  frase  de  un  periodista,  como  título  es 
un  hallazgo.  Ha  sido  secretarioy  luego  vicepre- 
Bidí  nte  de  la  sección  de  Literatura  en  el  Ateneo 
ríe  Madrid,  para  el  que  escribió    1884    una  Me- 
moria que  fué  discutida  en  aquella  corporación 
y  que  su  autor  publicó  c 1  título  Del  Teatro, 

i/,  noria  1884  .  Refiérese  este  trabajo  al  arte 
dramático  contemporáneo,  en  el  que  Picón  que- 
i  i  según  dicha  Memoria,  que  se  armonizase  la 
tradición  del  Siglo  de  Oro  de  la  literatura  caste 
llana  eon  las  necesidades  del  naturalismo  poéti- 
co que  defiende  en  sus  críl  ras.  De  éstas,  las  dra- 
máticas son  en  extremo  juiciosas  y  muy  aprecia- 
das. A  las  cualidades  del  modernismo,  que  pro- 
cura adquirir,  y  que  en  efecto  posee,  quiere  agre- 
gar Pirón  el  esmero  de  la  forma.  Su  principal 
ambición  es  ser  considerado  como  uno  de  les  es- 
critores que  mas  se  cuidan  de  conservar  la  be- 
lleza de  la  forma  y  la  pureza  del  lenguaje.  Es 
Picón,  como  hoy  se  dice,  un  estilista,  pero  tam- 
bién un  pensador  y  un  observador,  admirable 
pintor  de  costumbres  y  verdadero  artista.  Su  vi- 
da es  casi  exclusivamente  literaria:  pues  si  es 

cierto  q n   1873,  después  de  la  proclamación 

de  la  República,  obtuvo  un  empleo  en  el  Minis- 
terio de  ultramar,  no  es  lo  es  menos  que  pre- 
sentó la  dimisión  en  cuanto  Alfonso  XII  ocupó 
el  trono;  y  aunque  continúa  ¡diciembre  de  1894 
profesando  ideas  republicanas,  permanece  desde 
aquel  día  alejado  de  la  política. 

PICONCILLO:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Fiienteovejuna,  prov.  de  Córdo- 
ba; 66  edifs. 

PICONERO:  m.  El  que  fabrica  ó  vende  el  car- 
bón llamado  picón. 

PICONES:  Oeog.  Lugar  del  ayunt.  de  Encina- 
sola  de  los  Comendadores,  p.  j.  de  Vitigudino, 
prov.  de  Salamanca;  27  edifs. 

PICONA:  Geog.  V.  San  Martín  de  Picona. 

PICOR:  ni.  Escozor  que  resulta  en  el  paladar 
por  haber  comido  algo  que  pique. 

-Pico»:   Picazón;  desazón  y  molestia  que 

causa  una  cosa  que  pica  en  una  parte  del  cuerpo. 

PICORNIO:  Oeog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Cruz  de  Ruhiacós,  ayunt.  de  Nogueira  de 
Ramuín,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  52  edifs. 

PICOS:  Geog.  Lugar  cap.  de  municip.  .comar- 
ca de  Jaicos,  cst.  de  Piauhy,  Brasil,  sit.  á  orillas 
del  río  Guantas.  Cría  de  ganados. 

-  Pn  os.  i;  og.  Punta  ó  Cabo  del  Perú,  sit.  al 
S.O.  de  Túmbcz,  por  los  3o  45'  lat.  S.  y  77°  5' 
long.  O.  Mailiid;  es  la  extremidad  de  una  pe- 
queña cordillera. 

-Picos  de  Siquita:  Geog.  Altura  de  la  se- 
rranía Mapielii,  ,n  el  Territorio  Amazonas,  Ve- 
nezuela, a  1  337  ni.  sobre  el  nivel  del  mar. 

picos  (Los  :  Geog.  Lugai  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Mu  (ños,  ayunt.  de  Muíños,  p.  j.  de 
Bande,  prov.  de  <  Iri  nse;  63  edils. 

picosa:  l.  Gemí.  Paja. 

PICOSO,  SA:  adj.  Aplicase  al  que  está  muy 
señalado  de  viruelas. 

Tomu  XV 


PIl  O 

PICOT   Ai  i  i     ni  .  /',    ,   i ..  iie,  ,!  |,  ,i 
I  i  i  ■        l       i  í  Allí  A  P 

I . 

-Picol    i         i  B        i'intoi 

francés.  N.  ei     P  ,        M .  on  la  mi  una 

capital   '  u   l  B68.   '■••  haber  esl  lidiado 

V'incent,  di  li  ■    mo 

disi  [pulo  de    1 1 1 '.  .'I    |  .o    liaboi    conl  ¡miado  la 
tradicii  i   cuela.  Si  i  la  injusto,  sin  eiu 

i  olocar  a  Picol  .ii  1 1 1    los  simplí  -  imita 
doies.  En  el  coni  m  o  de  1813 

i  i  echo  do  ir  á  ltuli  i  i  p  i   o  lo   cin 

■ I  imi  utarii      3u  ]  i  en  la 

Mediéis  fué  la   i  i i  de      ¡ores  estu- 
dios; modil i  i          nsibl ti       tal 

En  l  v-e'i  Picol  fué  a  ocupar  en  el  lusl  ituto  el 
sillón  de  Vernet.  En  1852  fué  nombrado  ofi- 
cial de  la  Legión  de  Honor.  Este  artista  ocupa 
un  lugar  honroso  en  la  historia  del  arte  contení 

poráneo,  y  quizá  hubiera  rayad ú¡  alto    i  la 

ciicunstancias  de  sus  primeros  ensayos  hubiesen 
sido  otras  j  el  clasicismo  un  eterado  de  sus  pri- 
meros maestros  no  le  hubiera  estorbado  desde  el 
principio.  No  atreviéndose  á  romper  con  las  tra- 
diciones, se  e, míenlo  con  ser  un  pintor  distingui- 
do y  sabio.  Entre  los  cuadros  de  este  artista  figu- 
ran: la  .I/e, y.  de  Sajira;e\  Amory  Vsiqui  .  Ha 
fací  con  la  Fornarina;  el  Duqut  de  Orkáns  y  su 
familia;  Céfalo  y  Procris;  la  Anunciación;  la 
Z'oma  de  Calais  por  el  duque  de  Guisa;  la  '  'oro 
nación  de  la  Virgt  n,  etc. 

picota  (de pica):  f.  Rollo  ú  horca  de  piedra, 
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Picola 

que  suele  haberá  la  entrada  de  los  lugares, don- 
de ponían  las  cabezas  de  los  ajusticiados,  ó  álos 
reos  .i  la  vergüenza. 

Francisco  de  Carvajal  alionó  al  capitán  Die- 
go de  Guniiel  en  su  casa  una  noche,  y  lo  sacó 
despuéü  á  degollar  a  la  picota. 

Francisco  López  m:  Gomara. 

-  En  la  picota  del  rollo 
Un  reloj  he  de  poner. 

Tieso  di  Molina. 

-PICOTA:  fig.  Parte  superior,  en  punta,  de 
una  torre  ó  montaña  muy  alta. 

-Picota:  Mar.  Trozo  de  madera  como  de 
una  vara,  que  tiene  en  la  parte  superior  un  hue- 
co ó  concaí  idad  donde  entra  la  cabeza  del  guim- 
balete. 

-Beba  i. a  picota  de  lo  puro,  que  el  ta- 
bernero medusa  seguro:  reí',  que  advierte  que, 
cuando  la  justicia  anda  derecha,  nadie  se  tuerce. 

-Picota  (La  ;  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Juan  de  Trcmañes,  ayunt.  y  p.  j.  de  Gi- 
jun,  prov.  de  Oviedo;  21  edifs. 

-  Picota  (La):  Geog.  Cerro  ó  montaña  de  Ni- 
caragua, al  N.  de  Esquipulas;  esta  rodeado  al  S. 
por  el  río  Grande  de  Matagalpa. 

PICOTADA:  f.   PICOTAZO. 

PICOTAZO:  m.  Golpe  cine  dan  las  aves  ó  los 
insectos  con  el  pico. 

A  una  tortuga  un  águila  arrebata; 
La  ladrona  se  apura  y  desbarata 
Por  hacerla  pedazos, 
ía  que  ao  con  la  garra,  á  picotazos. 
Samaniego. 

-La  cabeza  le  he  de  escnblai  i  i  i  aro 
bicho  (el  loro)  que  me  lia  chasqueado  á  la  me 
jor  ocasión,  ¡  Y  qué  daño  me  ha  hecho  del  pi- 
cotazo! 

Sari  zenbusch. 

-  Picotazo:  .Señal  que  queda  de  este  golpe. 


picote  (di  i  ■  la 

i 

i   el 

Tirso  de  Moi  ina. 

ti  .    lu 
idos. 

¡■■■II     mi 

1  !  vía  tan 

Ir      ¡    .       ■  ■  ■    i        0 
-PlCOT]      '■'■  ■  ■/.    i     ■         :  ..,.  San 

Joi   i  de  roí  re  .  aj  uní    á 

Puenti  di  mué,  prov.  de  laCorui  lii's. 

PICOTEADO,   DA:  adj.  Ql 

PICOTEAR:  a.  Golpí  ir  Ó   lo  I  ir  li  -  con  el 

pico. 

....  una  muchedunil  .  .;.  llantinas,  jil- 
gueros, verderones  j  otros  pajarillos  salía  á 
llenar  el  bosque  de  movimiento  y  armonía..., 
picoteando  ei itos  y  flore  .etc. 

JoVEI.I.ANns. 

...  (laci§ ¡ni  encontró  en  la  mesa  solamente 

Jigote  claro  sobre  chata  fuente. 
En  vano  á  la  comida  picoteaba, 
Pues  era  para  el  gui  o  que  miraba, 
Inútil  tenedor  su  lai  ■■>  pico. 

Samaniego. 

-PICOTEAS:  n.  fig.  Moveí  de  continuo  la  ca- 
beza el  caballo,  de  arriba  á  abajo,  y  de  abajo  i 
arriba. 

-  Picotear:  fig.  y  fam.  Hablarmucho,  y  co- 
sas inútiles  ó  insubstanciales. 

-Picotearse:  r.  fig.  y  fam.  Contender  ó  re- 
ñir las  mujeres  entre  si,  diciéndose  palabras  sen 
sibles. 

PICOTEAS:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cu 
la  prov.  de  Santiago,  en  ¡os  part,  de  Bayanio  y 
Manzanillo.  Nace  en  un  estribo  de  la  sierra 
Maestra,  divídelos  territorios  de  Valenzuela  v 
Jara  hasta  el  puerto  de  Casibacoa;  luego  por  el 
N.O.  del  mismo  Jara  el  de  Barranca  hasta  el 
paso  del  camino  real  de  .Man  anillo  á  La  Mimo; 
luego,  torciendo  un  poco  al  N.O.  y  al  fin  al  O., 
separa  el  termino  de  Jaribacoa  del  de  Guajaca 
bo  hasta  su  boca,  siendo  de  advertir  que  los  t  i 
minos  de  Valenzuela,  Barrancas  y  Guajacabo, 
que  corresponden  á  la  jurisdicción  de  Bayamo, 
quedan  á  la  día.  del  río,  y  los  de  Jara  y  Jariba- 
coa á  la  izq.  En  el  part.  de  Valenzuela  corre  con 
gran  declive  y  altos  barrancos  de  piedra,  y  sólo 
baña  algunas  fincas;  su  lecho  es  de  piedra  y  des- 
igual, y  sus  aguas  buenas  hacen  grandes  creci- 
das. Más  abajo  ya  su  lecho  es  arenoso,  son  más 

fáciles  sus  barrai s  y  sus  pasos  mejores,   pero 

siguen  siendo  fuertes  y  aun  temibles  sus  aveni- 
das y  mayores  sus  pocetas  y  mas  abundante  su 
pesca,  en  el  curso  medio,  con  lecho  de  piedras  y 
arenas,  anchura,  generalmente  vadeable,  de  10 
metros,  y  aguas  potables  y  claras.  Ilarm  Gutié- 
rrez puede  decirse  que  principia  su  curso  infe- 
rior, que  separa  al  término  de  Jaribacoa  de  los 
de  Luí  laucas  y  Guajacabo.  En  esta  parte  sus 
crecidas  fuertes,  aunque  se  esparcen  sobre  un 
amplio  espacio,  son  desastrosas  y  se  extienden 
hacia  la  izq.  formando  multitud  de  derramade- 
ros y  esteros.  Dividiéndose  en  el  Guayabal  en 
dos  trozos,  el  de  la  día.,  que  es  el  principal, 
conserva  el  nombre  de  Jicotea.y  el  otro  se  llama 
río  de  Jaruco.  De  aquí  ala  ciénaga  Río  de  la 
Jaguara  y  sus  derramaderos  fórmase  el  gran  es- 
tero de  Manuel  Felipe,  que  viene  i  ser  el  des- 
agüe del  segundo  brazo.  El  principal  sigue  por 
las  Dos-Bocas,  Chorrera  y  Mala-Noche,  donde 
entra  en  un  cauce  que  llaman  la  Bahía,  de  don- 
de sigue  con  el  nombre  de  la  Mala-Noche  hasta, 
la  ciénaga  del  Jacaré,  donde  se  derrama  á  media 
legua  del  mar,  formando  varios  canales  en  una 
legua  de  largo,  que  van  al  golfo.  En  esta  parte 
de  su  curso  sus.  orillas  son  bajas,  pantanosas  y 
estériles,  inundando  un  gran  espacio  de  ellas. 
Sus  aguas  se  ensalobran  un  corto  trecho  y  crían 
toda  clase  de  pesca,  muchos  caimanes,  tortugas 
y  otros  reptiles,  particularmente  hacia  los  pun- 
tos llamados  la  Bahía  y  el  Caimán;  su  álveo  es 
fangoso  y  vadeable  aun  por  la  orilla  firme,  y  tie- 
ne grandes  pocetas  de  2  varas  de  profundidad. 
Por  la  ribera  izq.  sus  al!,  son  el   Cama-Cueva, 
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que   bajando  de  la  1  leguas  casia! 

,  tenas.  Por  la 

dra.,    i  le  entran] tro 

faldea   la   loma  di 

nte.ydcspués  elCu- 

irroyosCuarabán, 

n,  que  bajan  del  Pan  di    \ 

,     i  .  3  reunidos  •  dencoi  i  ien 

,  :     ,  ,  mino  de   Barraní  is,  dondi 

hai  iend  is  <  lujabo,  i  ¡ujabito  y  la  Pie- 

i     Pico '   01     ll    ll 

I  afl.  mas  importante  del  Picote  i  .  El  ter- 
d   llamado  río   \  iejo  ú  ai  royo  de  las 

1  races,  que  bajando  del  monte  de  I  lajal >i  re 

2  leguas  y  suele  secarse.  Loa  otros  arl.  del  río 
son  poco  impoi  tantea.  Tambii  ni  conocí  lo  este 
i ..ii  el  nombre  de  ícoteas.  ( P<  vuela  ) 

picotería  (de  picotero):  f.  fani.  Prurito  de 
hablar. 

picotero,  ra  de  . ii ■■■■'  "  b  iblai  :  adj.  Qu< 
habla  mucho  y  sin  ódici 

lo  .|iir  debía  c  dlar.  U.  t. 

Van  hablando  los  mozos  en  su  coche,  y  van 

á  los  estribos  los  más  n O 

Z.vyai.kta. 

La  nodriza  de  Pepita,  hoy  su  a 

es,  ei di  e  padre   una  bu pieza  de  arru- 

gadillo;  picoti  ra,  alegre  y  hábil  como  pocas. 
V  ALERA. 

-Picotero:  m.  Zool.  Género  de  aves  del 
iros,  sección  de  los  dentirros- 
i,,,  ¡  i, mlii  de  los  píprídos,  caracterizado  por 
tcnei  .1  pico  cmto,  inclina. lo  y  muy  dentado  en 
el  extremo  de  la  mandíbula  superior;  la  infe- 
rior tiene  una  entalladura  en  su  extremo  y  es 
retorcida;  las  alas  snbagudas;la  mayor  parte  de 
las  remeras  secundarias  y  las  timoneras  termi- 
nan en  pi  [ueñ  i  -  laminill  is  o  i  di  i  ;-  las  plu- 
mas de  la  cabeza  se  prolongan  formando  una 
especie  de  n 

El  Picoterode  Europa  (Bmnbycilla  gan 
picotero  común  tiene  32  centímetros  de  largo. 
de  los  cuales  corresponden  7  á  la  cola:  "7  de 
puntad  punta  de  ala;  el  plumaje  es  de  color 
jo  bastante  uniforme,  mas  obscuro  en  el 
■  I  ■  [i ■  en  .-1  vii  utre,  que  tira  al  gris  blanco; 
la  frente  y  la  rabadilla  son  de  un  pardo  rojo;  la 
barba,  la  garganta,  la  línea  naso-ocular  y  una 
lista  que  ] .asa  sobre  el  ojo  son  de  un  tinte  ne- 

gro;las   n  is   del  mismo  color,  terminando 

li-  ]. i  minias  con  mía  mancha  amarilla  y  blan- 
ca en  forma  de  V;las  secundarías  son  blancas 
en  el  extremo;  seis  ú  ocho  de  ellas  se  prolongan 
en  una  placa  cartilaginosa  de  un  rojo  vivo;  las 
timoneras  son  negras,  de  un  amarillo  dorado 
i-l  ir.,  en  la  extremidad,  y  se  terminan  con  pla- 
cas semejantes  á  las  de  las  remeras  secundarias. 

En  la  hembra  los  colores  son  muyopacosy 
las  láminas  córrieas  están  menos  desarrolladas. 

Los  pequeños  tienen  el  plumaje  más  pálido 
por  estar  las  plumas  orilladas  de  un  tinte  claro; 
la  frente  con  una  faja  que  corre  desde  el  oje  al 
occipucio  y  una  lista  que  desciende  á  lo  largode 
la  garganta  de  nn  amarillo  rojo  claro. 

Kl  picotero  coman  habita  en  el  Norte  de  Eu- 
ropa y  América;  en  el  Norte  de  Asia  le  repre- 
senta una  especie  afín,  que  es  el  picotero  del  Ja- 
pón. 

El  ave  de  que  se  trata  frecuenta  los  grandes 
bosques  de  pinos  v  de  abedules  del  Norte  de 
Europa,  de  los  cuales  no  sale  sino  cuando  la 
nieve  le  obliga  á  ello.  Es  un  ave  errante  que  re- 
corre en  invierno  una  corta  extensión,  pero  que 
emigrar  á  largas  distancias  cuando  la  es- 
casez es  i  ¡cesiva  donde  se  baila.  A  los  países 
del  Norte  llega  con  más  regularidad  que  a  Ale- 
mania; se  la  encuentra  casi  todos  bis  inviernos 
.ai  loa  bosques  de  Rusia,  de  Polonia  y  del  Sur 
di    i      •',  linavia. 

En  Alemania  aparece  con  mucha  regularidad, 
-ia  circunstancia  se  le  mira  como  emble- 
ma del  número  cabalístico  siete,  porque  es  opi- 
nión del  pueblo  que  sólo  se  presenta  cada  siete 
años.  Los  picoteros,  ahuyentados  por  el  frío  del 
Norte,  llegan  por  lo  regular  á  Alemania  en  la 

líltii nitad  de   noviembí e,  y  la  abandonan  á 

principios  de   marzo,  ó  1  úen  antes  ó  má  ■  ta  rd  ¡, 

algunos 
pueden  n  dicho  punto;  pero 

que  el   picotero  i  omún   no  c  hasta 

fines  de  la  primavera. 

Mientras  se  bailan  esl  ra  de  su  pa- 

tria forman  bandadas  más  ó  menos  numerosas, 
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sin  abandon  ti  una  región  basta  que  les  falta  el 
alimento :  tambii  n   Bucede  que   se   encuentran 

muchos  individí  os  en  puntos  donde le  bal,, a 

apenas  ninguno  en  los  inviernos  anterío 
re  . 
Se  les  mala  por  sn  hermoso  plumaje,  y  es  pro- 
tambii  ii   que   I  i  Dorantes  del 

[o    '    i.  i  minen  por  no  haberse  desarrai- 
gado antiguas  supersticioni   .    I  ai  otro  tiempo 


Picotero 

no  sn  sabía  explicar  su  llegada  en  épocas  irregu- 
lares; creíase  que  eran  precursoras  de  tei  riblí 
guerras,  de  escasez,  de  epidemias  y  de  las  cala 
midades  más  diversas;  por  lo  tanto,  no  se  las  po- 
día mirar  con    buenos  ojos  ni  se  tenía  escrúpulo 
en  matarlas. 

Como  suced >n  todas  las  aves  del  Norte, 

cuando  se  presenta  el  picotero  de  Europa  parece 
est  pido,  ó  mas  bien  confiado.  No  es  un  ser  ágil, 
sino  cachazudo  y  perezoso;  sólo  piensa  en  co- 
mer, y  no  abandona  sin  sentimiento  el  lugar  que 
ha  elegido  [.ara  vivir.  Su  osadía  1!.  g 
rao  de  fijarse  en  las  ciudades  y  pueblos  si  en- 
cuentra con  qué  alimentarse;  no  le  inquieta  la 
presencia  del  hombre,  pero  no  es  tan  torpe  co- 
mo parece,  pues  cuando  se  le  ha  perseguido  al- 
gunas veces  se  vuelve  tímido  y  desconfiado.  Vi- 
ve en  buena  inteligencia  con  las  otras  aves,  ó 
mejor  dicho,  manifiesta  ser  del  todo  indiferente 
con  ellas,  y  se  reúne  con  sus  semejantes,  como 
lo  hacen  durante  el  invierno  casi  todas  las  aves 
viajeras.  Comúnmente  se  ve  á  toda  una  banda- 
da en  un  mismo  árbol;  muí  líos  de  los  indivi- 
duos que  la  componen  se  sitúan  en  la  misma 
rama,  eligiendo  los  machos  siempre  las  más  al- 
tas, donde  permanecen  completamente  inmóvi- 
les. Por  la  tarde  y  la  mañana  despliegan  mayor 
actividad;  vuelan  de  un  lado  á  otro  para  buscar 
su  alimento  y  visitan  los  árboles  cargados  de 
bayas.  Rara  vez  se  les  ve  en  tierra,  pues  no  sue- 
len bajar  más  que  para  beber:  saltan  pesada  y 
torpemente  y  tardan  muy  poco  en  remontarse. 
Trepan  con  mucha  agilidad  entre  el  ramaje;  su 
vuelo  es  fácil  y  rápido;  unas  veces  aletean  pre- 
cipitadamente y  otras  tienden  del  todo  las  alas. 
de  lo  cual  resulta  que  al  volar  el  ave  traza  lí- 
neas onduladas  muy  extensas,  remontándose 
cuando  agita  las  alas,  y  bajando  si  las  tiene  in- 
móviles ó  medio  recogidas. 

No  cabe  duda  que  el  picotero  es  principalmen- 
te insectívoro;  los  enjambres  de  moscas,  muy  nu- 
merosas durante  el  verano  en  el  país  que  habita, 
constituyen  su  principal  alimento;  en  invierno 
debe  contentarse  forzosamente  con  lo  que  en- 
cuentra, comiendo  entonces  bayas  y  tintos  sil- 
vestres de  toda  especie.  Es  bastante  singular  que 
cuando  esta  cautiva  no  parezca  esta  ave  lijar  su 
atención  en  los  insectos.  Recientes  observaciones 
nos  demuestran  que  no  sucede  lo  mismo  cuando 
el  ave  vive  libre;  la  voracidad  del  picotero  co- 
mún es  increíble;  en  invierno  come  diariamente 
más  de  lo  que  él  pesa;  probablemente  no  será 
más  sobrio  en  verano.  En  cautividad  es  un  ser 
inaguantable;  se  le  ve  todo  el  día  junto  á  su  co- 
medero, que  sólo  abandona  para  hacer  la  diges- 
tión; devuelve  los  alimentos  á  medio  digerir,  y 
si  no  se  le  limpia,  cuidadosamente  su  jaula  de- 
vora sus  propios  excrementos. 

Hasta  estos  últimos  años  se  ignoraba  comple- 
tamente con  o  ■■■  reproducía.  El  nido  está  sii  m- 
pre  situado  en  un  pino,  entre  las  ramas,  a  poca 
altura  sobre  el  suelo;  se  eom|  one  casi  todo  de  li- 
qúenes; ¡  i  exc  i\  ación  es  profunda  y  está  cubiei  - 
ta  de  tallos,  plumas  y  hierbas.  La  hembra  pone 
en  los  primeros  quince  días  de  junio  de  cuatro  á 
siete  huevos,  . i ne  son  comúnmente  azulados  o  de 
un  azul  rojizo,  y  están  cubiertos  de  puntos  de  un 
tinte  pardo  claro  ú  obscuro,  negros  ó  violi  I 
mas  ('.imputes  en  la  punta  gruesa,  donde  for- 
man una  especie  de  corona. 

s  difícil  coger  picoteros  en  invierno.  ..ruan- 
do llega  una  bandada  á  un  paraje  donde 

lo  lazos,  dice  Naumann,  pucos  son  los  que 
se  escapan;  van  de  una  trampa  á  otra  basta  que- 
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dar  presos,  observándose  á  menudo  que  se  estran- 
doa  en  el  mismo  lazo,  pues  aun  cuando  los 
tan  libres  vean  ásus  compañeros  muertos 
acuden,  no  obstante,  al  mismo  cobo  para  tomar 
sn  parte.  Se  cogen  también  muchos  en  trampas 
como  las  que  se  emplean  para  los  tordos,  3  se  les 
al  tac  por  ine.lio  de  un  reclamo;  pero  el  pajarero 
i]  roví  <  1,  'i  el  instante,  porque  si  es- 
perad que  la  avi  9  se  I  layan  hartado  vuelan  una 
después  de  otra  al  árbol  mas  próximo,  dondi 
ni  lineen  hasta  que  tienen  hambre,  si  bien  es 
verdad  que  no  se  hacen  aguardar  mucho,  •'■mu 
embargo,  entonces  vuelven  aisladamente  á  visi- 
tar la  trampa,  y  con  dificultad  se  pueden  ya  co- 
ger vaiia-  a  la  ve;  ;  las  "Iras  emprenden  su  vue- 
lo, perono  1  alejan  mucho;  apenas  vuelve  el  pa- 
jarero ;i  eoli   .a    n  trampa  y dtai  ¡e,  se  acer 

can  otra  vez.  Son  menos  recelosas  en  invierno 
que  en  el  otoño,  sin  duda  por  tener  alimento  más 
abundante  y  nutritivo. 

El  picotero  común  soporta  muy  bien  la  cauti- 
vidad; cuando  se  le  enjaula  busea  una  salida  para 
escapar,  pero  al  cabo  de  un  instan 
con  su  suerte;  devora  las  bayas  que  lian  puesto 
en  su  comedero  y  permanece  tranquilo.  Si  le  dan 
e-te  fruto  con  la  pasta  del  tordo  come  una  1  1 
3  otra  .  y  acaba  por  contentarse  con  la  segunda. 

Sin  embargo,  es  mucho  más  fácil  de  alimentar 
el  picotero,  pues  le  basta  á  menudo  pan  blanco 
ó  sémola  humedecida  en  agua,  salvado,  legum- 
bres .-...-idas,  patata,  lechuga,  etc.  No  se  ne  1 
ta  cuidarle  mucho;  lo  esencial  es  darle  un  ali- 
mento abundante. 

Como  siempre  está  quieto,  no  mancha  su  se- 
doso plumaje,  que  se  conserva  brillante  y  liso; 
es  ave  que  agrada  sobre  todo  por  sus  costumbres 
dulces  y  tranquilas.  Hace  muy  buen  efecto  en 
una  gran  pajarera,  y  vive  en  buena  armonía  con 
las  di  mis  aves;  se  lian  conservado  ocho  ó  diez 
años  algunos  picoteros  de  Europa,  pero  los  mas 
no  pasan  del  primer  verano. 

El  Picotero  délos  cedros  (Somoycillacedrorum) 
representa  una  especie  afín  á  la  anterior,  y  ha 
recibido  el  nombre  con  que  se  la  designa  á  causa 
de  su  marcada  afición  por  el  fruto  de  los  cedros. 
El  plumaje  del  macho  es  de  color  amarillento 
paulo,  siendo  las  partes  superiores  del  cuerpo  leo- 
nadas; de  un  tinte  más  obscuro  en  la  cabeza,  que 
está  ornada  de  una  especie  de  plumero,  el  cual 
puede  levantar  el  ave  perpendicularmente ;  la 
bai', a  ea  negra,  y  el  pecho  y  el  abdomen  decoloi 
amarillo;  las  cobijas  inferiores  del  ala  blancas,  y 
el  resto  de  ésta  de  un  tinte  azulado  obscuro  que 
se  extiende  sobre  la  mayor  parte  de  la  cola;  las 
extremidades  de  las  plumas  de  ésta  son  de  un 
hermoso  amarillo.  Una  ancha  faja  negra  croza 
por  la  frente  rodeando  la  cabeza,  y  las  remeras 
secundarias  tienen  una  especie  de  placas  cartila- 
ginosas amarillas,  semejantes  a  las  qne  presenta 
el  picotero  de  Bohemia.  El  tamaño  de  esta  ave 
es  algo  más  pequeño  que  el  de  la  especie  ante- 
rior. 

Eos  clon  s  de  la  hembra  son  semejantes  á  los 
del  macho,  pero  no  tal    brillantes. 

El  picotero  de  los  1  edros  habita  en  América. 

Todo  cnanto  se  ha  dicho  de  la  especie  ante- 
rior puede  aplicarse  á  ésta  en  cuanto  se  ritiere  á 
sus  costumbres  y  género  de  vida. 

PICOTES:  Beog.  Lugar  déla  parroquia  de  San 
ta  Muía  de  Ardan,  ayunt.  de  Marín,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Pontevedra  :  25  edifs. 

PICOTILLO:  ni.  Picote  de  inferior  calillad. 

PICOTÍN:  ni.  Cuarta  parte  del  cuartal. 

ptCOTiTA:  f.  Min.  Espinela  cromífera,  con- 
siderada también  como  una  variedad  de  la  ht  1  ./- 
nita.  Es  mineral  de  color  pardusco  más  6  menos 
acentuado  y  nunca  bien  definido,  de  superficie 
las  más  Mees  bastante  rugosa  y  nunca  lisa,  pre- 
sentando los  ejeiiipl  ii.s  que  lian  si. lo  obtenidos 
por  vía  sintética  muy  marcado  y  particular  re- 
■  onforme  luego  so  dirá,  en  pe- 
queñísimos octaedros  ó  en  granulos  isótropos,  y 
es  cuei  po  muy  resistente  á  la  acción  de  los  áci- 
dos, pu  '8to  que  ninguno  lo  disuelve,  y  aun  el 
fluorhídrico  tarda  bastante  en  alterarlo,  1 
ter  del  cual  participan  muchos  otros  minerales 
que  al  grupo  de  la  espinela  suelen  referirse.  El 
que  ahora  nos  ocupa  tiene  grandísimas  analo- 
n  la  plemiasia.  y  has  a.  en  sentirde  mu- 
chos, pudieran  ambos  cuerpos  confundirse  ¡  sel 
uno  mismo,  constituyendo  una  especie  mil 

la  pleonasta  no  contiene  cromo,  y 
composición  entran  el  óxido  de  magnesio  (17,6 
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14  por  100 
tituye  i  ni  i  icteiizada 

muchas  fai 

i  neral  es  ver- 
la opaca,  en  lamina:   del    ida     |in   I  ienen  .1  1  e 

■.     1    [1    o 

La  i>i        1        •  nsidei  ida  ■■ aluminato  de 

uándole  por  dui 

1  1    : 

ita,  que  tiene  la  d m] 

■i,  v  suele  1  1 

csli  u 

Pudo  ser  reproducid  1  ta,  al  mismo 

tiempo  upan  cu 

de  1 1  pli  01  '  general 

Mg[.\ll'c].<  >  ,    [>artiendo   de    la   síntesi 
maiiL'  :  1  ferrito  de  ntiagni  sia,  reducida 

n  una  corriente  de  acido  clorbídri- 
1  o  por  1  1  n  1  li      :ido  de  hierro  \  m 

calentada  á  la  temperatura  del  rojo;y   -i  enes- 
te  1  'v  ¡lerimeuto   interviene  el  1  I"  de 

aluminio,  si;  concibe  perfectamente  que  hayan 

marse  alummoferi  ¡tos  de  magnesia ,  que 
con  las  pleonatas  naturales  guardan  ana 

:  l.i  en  cuenta  que  Ib]  m  m  pai  te 
integranti    de  no  poc  is   rocas  eruptivas,   cuer- 

des  como  la  bercinita,  la  cli 
picotita  y  ot  1  i¡    que  todos  rofi  ren  eal  grupo  de 
lo  comí   Fouqui  j   M  ichel  Levy 

lli  -  iron  .1  ■ producción  empleando  el 

de  fundir  los  componentes  de  tales  minerales  v 

teg 1   producto  de   las  fusiones,  en 

un  01  iso  se    onsigui  a  á dinari n\  curio- 
sos cristales,  que  son  octaedros  re  ¡ 

inte  limitados,  al  punto  de  sei  muj  fái  ¡1 

mente  determinábales;  tienen  colores  pardos  y 
obscuros  ó  verdosos,  más  ó  menos  acentuados,  y 
son  extraordinariamente  refringentes.  Todas  es 
las  espinelas  particulares,  dicen  los  autores  del 
pro  e  limiento  de  síntesis  que  cristalizan  del  mis- 
mo modo  que  el  hierro  oxidulado,  y  hasta  se  ve 
con  frecuencia  que  lo  acompañan,  siendo  asi 
tauno  sus  mas  obligados  compañeros;  pero  dis- 
tínguense  muy  bien  los  minerales  que  no 
pan  por  ser  sus  cristales  transparentes,  y  hallan- 

idos  de  propiedades  tan  singulares,  que 
n  resistencia  muy  tenaz  á  las  acciones  de 
al  punto  que  ni  aun  por  los  má   en 
tacados,  sin  exceptuar  en  la  mayoría 
de  los  casos  el  mismo  ácido    fluorhídrico,  cuya 
efii  aci  1.  tratándose  de  minerales  á  éstos  pareci- 
dos, está  hiera  de  duda  y  llega  á  modificarlos  y 
disolverlos  con  cierta  facilidad.  La  picotita  no  es 
mineral  abundante,  al  punto  que  una  sola  loca- 
lidad pueda  señalarse  donde  su  yacimiento  pare- 
ce indudable,  y  es  Bohemia,  en  los  lugares  donde 
suele  encontrarse  su  compañera  la  hercinita. 

PICOTO:  Geog.  Lugar  déla  parroquia  de  San 
.Mariin  de  Borela,  ayunt.  de  Cotovad,  p.  j.  de 
Puente  Caldelas,  prov.  de  Pontevedra;  23  edifs. 

PICOUTO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Pavias,  ayunt.  de  Fre.is  de  Eiras, 
p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  102  edifs. 

PICÓ  Y   campamar   (Ramón  :  Biog.    Poeta 

mallorquín,  natural  de    Pollcnsa  y  establecido 

I  na.  En  los  Juegos  Florales  de   1n74 

una  englantina  por  su  romance  histórico 

tragó!;  en  1884  obtuvo  igual  premio  por 

su  poesía  ¡Depressa!,  y  en  1885  con  la  titulada 

/'  i    án    V,  con  lo  cual  fué  nombrado  .Vestir  en 

gay  saber.  Es  también  autor  del  drama  Cor  di 

rmire  1  1 

PICPUS:  Geog.  ant.  Aldea  del  E.  de  París  y 
unida  al  arrabal  de  San  Antonio  desde  17sii. 
Les  religiosos  de  la  Orden  Tercera  de  San  Fran- 
cisco se  establecieron  en  ella  en  1594  y  forma- 
ron la  congregación  de  Picpus,  suprimida  en 
1790  y  restablecida  luego. 

picquet  (Fkani  rsi  o  :  Biog.  Misionero  fran- 
cés. N.  en  Bourg  Bresse  en  1708.  M.  en  1781. 
Abandonó  la  diócesisde  Lyón  para  ingresaren 
la  Congregación  de  San  Sulpicio;  pasó  en  1785 á 
la  América  del  Norte  con  el   fin  de  cousa 

ra  dt-  tas  misiones,  y  ganó  bien  pronto  la 
1  de  dos  pueblos  indios,  los  algonquinos 
y  los  nipiringos,  á  quienes  instruyó  e  hizo  que 
cultivasen  la  tierra.  Durante  la  guerra  de  1742 
y  1755  prestó  excelentes  servicióse  Francia  di- 
rigiendo ;i  los  indios  contra  los  ingleses  ¡destruyó 
■  stos  al  Sur  de  Ontario;  tomó  parte 
en  la  derrol  1  de  Braddock,  y  después  de  la  pér- 
dida de  la  batalla  de  Qncbec  17.'.'.'  sedecidióá 
volver  á  Francia  huyendo  de  los  ingleses,  queha- 
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nlos    ele 

\.n te  .1  Se 
■  1  ional,  j  lli  gó  1  "i  el  M  1  1   ¡ippl   - 
<  'i  leáns,  en  dondi  1  Fa  en 

Franci  1  n  tiempo  á  la  ] 

cación,  recibii 

clero  rrancí  sen  17i  00  libras  del 

Papa  Pío  \  I.  en  un  viaje  qu<    bizi    i  Roma,  de 
incia  nata]  ) 
picquigny:'    og.i  inl   -.  del  disi.de  Ai 
dep.  del  Son  1        I      acia;  22  muñí 

La  pequeña  c.  cap.  de  esti   cantón  tuvo 

formidable  castillo  3    gran    importancia   en  la 

kledia.  En  1  II  ¡nado  en  9  12  1  ¡ui- 

llermo  Larga-Espada,  duque  de  Ni andía,  y 

firmaron  Luis  XI  3   Eduardo  IV   de  Inglaterra, 

el  tratado  de  29  de  agosto  de  1475,  ¡ I 

primen  1  prometió  al  segundo  una  pensión 
de  50  0 iscu  los  j  pag  u  oti  1  11  la  li- 
bertad de  Margarita  de  Anjou  ;  1  1 
1  debía  casar  con  la  hija  mayor  del  rey  de    Ingla- 
terra, y  ad is   .  coni  1  nía  en  una  nuei  a  tn 

1  entre  ambas  11  u  ioni 

PICRADENIA  (del  gr.  iriupis,  amargo,  y  áS-fi?, 
glande;:  l.  Boi,  Género  de  plantas  pertenecien 
tes  á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfamilia 
de  las  tubulifloras,    n  ibu  de  las  senecionídeas, 

cuyas  es  1 íes  li.iliiían  en  la  América  del  Norte, 

y  son  plantas  herbáceas,  con  la  raíz  carnosa,  las 
alternas,  lineales,  filiformes,  rígidas,  pin- 
natifidas,  glandulosasy  sembradas  de  puntos  bri- 
llantes, y  las  cabezuelas,  terminales,  amarillas 
y  con  glándulas  muy  amargas  en  las  corolas  del 
disco;  cabezuelas  multifloras,  heterógamas,  con 
ocho  1  10  flores  en  la  periferia,  liguladas  y  fe- 
meninas, y  las  del  disco  tubulosas  y  hermafrodi- 
tas;  involucros  casi  hemisféricos,  con  la- 
mas empizarradas,  las  exteriores  casi  soldadas 
en  la  base;  receptáculo  cónico  y  desnudo;  coro- 
las del  radio  semiflosculosas,  con  el  limbo  cea 
do-oblongo  y  gruesamente  tridentado,  las  del 
disco  Hosculosas,  glaudulosas  exteríormente,  con 
el  limbo  quinquedentado;  estigmas  cortitos,  in- 
cluidos, engrosados  en  el  ápice  y  vellosos  en  el 
dorso;  aquenios  oblongos  y  vellosos,  con  el  vila- 
no formado  por  seis  ó  siete  pajas  desnudas, 
membranosas,  erguidas,  aovadas  y  muy  acumi- 
nadas. 

picrámico  (Acido)  (de picrico):  adj.  ',<"""■ 
Cuerpo  obtenido  y  engendrado  mediante  la  re- 
ducción del  ácido  picrico,  llevada  á  cabo  em- 
pleando como  agente  de  esta  metamorfosis  el 
sull'hidrato  de  sulfuro  amónico.  Deriva  en  últi- 
mo término  del  fenol,  origen  asimismo  del  ácido 
picrico,  y  conforme  éste  es  un  derivado  nitrado, 
de  donde  viénele  su  nombre  de  trinitrofenol  ó 
ácido  trinitro fénico,  el  ácido  picrámico  se  con- 
sidera como  derivado  anudado  de  dinitrofenol, 
y  por  eso  es  conocido  con  los  nombres  de  'Uni- 
do dinüroamidofi  nico  y  orta- 
midortonitr  paranitrqfenol,  que  se  le  dieron  por 
químicos  distintos,  creyendo  que  se  trataba,  no 
de  un  solo  cuerpo,  sino  de  varias  substancias  de- 
finidas, pero  que  llegaban,  cada  uno  por  distinto 
camino,  al  mismo  resultado.  Wohler,  á  quien  es 
debido  el  descubrimiento  delcuerpoque  nos  ocu- 
pa, hubo  de  llamarle  ácido  nitrohemátieo;  más 
tarde  aparece  el  nombre  de  ácido  picrámico,  da- 
do por  Gerhardt  al  cuerpo  que  él  mismo  había  ob- 
tenido haciendo  reaccionar  el  ácido  píciie 11 

el  sulfliidratode  sulfuro  amónico,  pero  base  re- 
suelto que  Pugh  logró  demostrar  de  inancí  a  evi- 
dente la  identidad  de  los  dos  cuerpos  citados, 
quedando  admitido  desde  entonces  que  el  ácido 
picrámico,  especie  química,  procede  y  se  origi- 
na en  la  reducción  del  ácido  picrico  llevada  á 
cabo  de  la  manera  dicha,  que  es  también  el  mé- 
todo general  y  casi  único  seguido  para  aislarlo 
y  obtenerlo  puro. 

Es  el  ácido  picrámico  un  cuerpo  sólido  que 
unas  veces  cristaliza  en  tablas,  y  hácelo  otras  en 
agujas  siempre  pertenecientes  al  sistema  del  pris- 
ma romboidal;  su  color  es  de  hermoso  rojo  y 
granate;  no  se  disuelve  en  el  agua  y  lie 
disolventes  el  alcohol  y  el  éter;  su  punto  de  fu- 
nja a  la  temperatura  de  165  .  \  I rn 

1  ende  la  fórmula 

C6fLOII  1  XII,  2  NO,  i  NO    6  . 
mas  podía  también  escribirse 

1  ,11  nflMI,  Me    . 
que  sólo   se  diferencia  de  la  del  ácido  picrico 
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enti        -    -      cuerjii       1 
I  niliestas ;  i 

mediodel  si 
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'  .1 MI    Mi 

te  de  1 

elra  un  n    1 

idera- 
1  ione   an  dogas  i  la    que  se  hicien  ti 
puestos  aniei  ion 

Por  su  propiedad  de  podi  ertir  en  áci- 

mii  o  poi  mi  dio  de  I Ii 

aplii  ado  el  ácido  píi  1  ico  para  ¡ni  - 

sencia  de  la  glucosa,  j  ba  ta    en   el  11  ; idií 

ácido  picrico  a  un  líquido  que  la  1  onten  a    ¡    o 
meter  1    ta  á  la  ebullii  ion  durante  algí  a  tiempo, 
I  ira  verle  tomar  el  color  rojogranate  quei      pi 
culiar  en  el  acide  picrámico,  siendo  el  n 
de  extreni  ida  sen  ¡il  .  empleo  fai 

)  nad asionado  á  ei  rores  ni  á  la  menor  equi- 
vocación. 

Para  obtener  el  ácidopicrámico  sueleponei  1  en 
'  •  n  los  laboratorios  el  mi  todi 
el  cual  no  ha  menester  1  mpleo  de  mi 
temperaturas:  disuélvese  el  ácido  picrico  en  alco- 
hol frío,  y  al  líquido  añádese  un  1  iulfhi- 
drato  de  sulfuro  amónico,  evaporando  luego  la 
me  cía  a  la  temperatura  del  baño-maría;  resul 

ta  un  residuo  sólido  de  picramato  1 mico,  que 

es  menester  disolver   en   agua   hirviendo, 
I  '  01    di  se  i  descomponerlo  empleando  el  ¡     do 
nítrico,  y  después  de  filtrar  nuevamente  | 
conseguirse  cristales  de  hermoso  color  rojo  de 
granate,  que  son  de  ácido  picrán  ii  o,  llej  nido  el 
rendimiento  hasta  el  63  por  100  del 
ce  empleado   en    la  reacción,  la.  cual  ha  de  ser 
llevada  á  cabo  con  bastante  calma,  lo  mismo  que 
la  destrucción  del  exceso  de  sulfhidrato  de  sul- 
furo amónico. 

Picramaios.  -  Son  las  sales  formadas  por  el 
ácido  picrámico  que  acaba  de  ser  descrito.  1 
nen  como  caracteres  generales  el  color,  que  es 
rojo  de  granate  muy  brillante, y  la  facilidad  para 
cristalizar,  siempre  en  formas  muy  bien  defini- 
das y  claramente  determinadas.  Deles  picrama- 
tos  conocidos,  bastantes  en  numero,  solóse  citan 
aquí  y  describen  los  más  importantes  y  mejor 
conocidos  hasta  el  presente. 

Picramato  di  potasio.  —  Cristaliza  en  tablas 
lenil,., ¡dales,  transparentes,  doladas  de  hermo- 
sísimo color  rojo  no  muy  obscuro;  es  bastante 
soluble  en  el  agua  y  casi insolublc  en  el  alcohol; 
a  su  composición  responde  la  fórmula 

CBH*(N05)2(NH250K, 

y  se  obtiene  partiendo  del  picramato  amónico, 
1  es  tratada  por  la  potasa  en  caliente,  y 
esto  basta  para  que  al  enfriarse  el  líquido 
posite  el  picramato  que  nos  ocupa,  bastante  pu- 
ro y  bien  cristalizado,  aunque  conviene  someter- 
lo á  una  nueva  cristalización. 

Picramato  amónico.  -  Es  el  compuesto  salino 
por  excelencia  del  acide  picrámico,  y  el  qui 
ve  de    intermediario    para  obtenerlo   con1 
queda  dicho  más  arriba.  Cristaliza,  cómo  la  sal 
potásica,  en    laminas  romboidales,    que    poseen 
magnífico  color  rojo   anaranjado  bastante  obs- 

0;  disuélvese  en  el  agua  y  en   el  ali 
dando  con  el  primí  ro  de  i  -ules  un  li- 

quide de  color  rojo  franco:  es  por  completo  inso- 
lnble  en  el  éter,  y  tiene  la  propiedad  de  que  sus 
disoluciones  se  desi  1  mponen,  a  lo  menos  en  par- 
te, per  una  prolongada  ebullición.  Al  picrama- 
to amónico  corresponde  la  fórmula 

'  ,11,  NO,),  NH2)ONH4, 

5   para    obtenerlo  se  piarte  á  la  continua  del  pi- 
ciato   amónico,  cuya  sal  disuelta  se  de     . 
por  medio  del  ácido  sulfhídrico  emplead.,  en   1  < 
ni,  ule;  pero  cuando  se   ha   menester  química- 
mente pura  la  sal  que  describimos,  es  mejor  par- 
tir del   mismo  ácido  picrámico,  disolverlo  en  al- 
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eolio!,  neutralizar  el  liquido  por  el  amoníaco,  y 
.  .    .  ■  .  nveniente  y  apro- 

ánea. 

I  i  fi  nimia 

i  ,11     •  ;:        .  ¡I.OAg, 

y  constituyo  un  precipitado  amorfo,  de  color  ro 

iusoluble  ''ii  el  ali  ohol  j  en  el 
qne  tiene  la  propiedad  de  di 

o  del  agua  hirviendo,  quedando 
un  residuo  iusoluble. 

,     ío   H'JI.  Mi.      MI    O]  Ba. 

precri  i  ilizadoen  aguja 

foi  ni  indo  601  la    de  edi   ol 
to;  su  color  es  rojo  y  dorado,  3  ro  om 

i  o inico  carácter  la  propii  dad  de  disolverse 

: m  el  agua  3  en  el  ali  ohol,  siendo  in- 
soluole y  amorfo  el  pi  y  bas- 
loluble  en  el  agua  y  en  el  an ¡acó  el  de 

picramnia  (del  gr.  iriKpís,  amargo,  y  á/xviov, 
|,1 1.  enta  :  f.J       G  pi  rtenecien- 
1  familia  de  I is  Terebintáa 
habitan  en  las  Antillas,  y  son  árbolescon 
imparipinnadas;  lis  hojuelas 
elípticas  11  oblongas,  enti  1  ísim  is,  y  las  dores  dis- 
puestas '■ mo;  don  s  dioicas,  con  el  cáliz  tri 

ú  quinquepartido,  persistente;  la  corola  de  tres 

en  la  1 superior  del 

largo    '[lie   las  lacinias  di 
11  vahar:  las  masculinas  con  tres  ó 
stambres  insertos  cou  los  pétalos,  alter- 
ón  los  mismos  y  más  largos,  con   los  fila- 
inentos  filiformes,  y  las  anteras  introrsas,  bilo- 
culares,  dídimas  y  longitudinalmente  dehiscen- 
is  femeninas  con  1111   ovario  oblongo,  algo 
comprimido,   y  dos  estilos  cortos,  encorvados  y 
conlos  estigmas  sencillos  y  agudos; 
el  fruto  es  una  drupa  aovada,  casi  redondeada, 
on  el  núcleo  biloculary  con   las  celdas  monos- 
permas; semillas  aovadas  y  oblongas. 

picramonio  ule  pícrico  y  amonio):  m.  Qulm. 
Derivado  del  ácido  pícrico,  que  se  engendra  cuan- 

e  es  sometido  á  la  acción  de  muy  enérgicos 
reductores,  tales  como  el  hidrógeno  naciente  que 
se  produce  me:  el  nido  estaño  metálico  con  ácido 
clorhídrico,  en  cuyo  caso  los  tres  grupos  NOa 
que  1 11  el  ácido  pícrico  se  contienen  son  susti- 
tuidos por  tres  veces  el  grupo  monoatómico  MI  . 

BpasadeC6H?(N03)aOHáC(1H.,(NHi  OH, 
que  es  el  picramonio,  cuyo  cuerpo  viene  á  ser  en 
resumen  el  triamidofenol,  como  su  generador,  el 
ácido  pícrico,  es  á  su  vez  el  trinitrofenol.  Aun- 
que la  reacción  indicada  parece  ser  fiel  expresii  n 
ile  los  fenómenos  acaecidos  cuando  el  ácido  tri- 
nitrofénico  es  reducido  por  el  hidrógeno  de  la 

:  1  que  queda  dicha,  no  están  conformeslos 
autores  cu  las  interpretaciones  del  hecho,  acerca 
'le  cuyo  punto,  por  más  que  haya  sido  con  cier- 
to detenimiento  estudiado,  ni  hay  criterio  fijo, 
ni  aun  se  sabe  á  ciencia  cierta  todo  cuanto  suce- 
de il  modificar  la  constitución  del  .nido  pícrico 
cuando  se  le  mezcla  estaño  y  ácido  clorhídrico 
cu  proporciones  convenientes. 

emanu   operaba  la  reducción  por  medio 

,i,i  o  ríe  fósforo,  y  entonces  opinaba  que  no 
se  detenía  ésta  en  el  picramonio,  sino  que  lle- 

'1  mismo  grupo  oxihidrilo  del  ácido  pion- 
co, 3  u"  resultaba  cu  definitiva  ioduro  de  picra- 
11c  ii"  sino  triiodhidrato  de  triamidobciicina, 
cuya  substancia  tiene  la  forma 

C6H,(CH2)33HI. 

De  su  parte  Koussin,  que  operaba  la  reduc- 
del  acido  pícrico  valiéndose  del  hidrógeno 
producido  con  el  estaño  y  el  ácido  clorhídrico, 
lograba  un  clorhidrato,  el  cual  por  medio  de  los 
agentes  oxidantes  manifestaba  la  misma  colo- 
ración  azul  característica  del  cuerpo  anterior. 
Heintzel,  "pelando  de  la  propia  manera,  consi- 
.  ni"  un  clorhidrato  que.  según  todos  los  análisis, 
-  ner  poi  fórmula  (MI,  NHS     "II  IH  i    5 

1  ía  "i  i"  que   el    mismo  clorhidrato  de 

lofenol,  opinión  esta  que  se  apoya  en  el 

ie  haberse  obtenido  derivados  suyos  muy 

diversos  y  variados,  cuya   composición,  encada 

i  la  anterior 

lia:  y  como  si  esto  no  fuera  bastante,  el  he- 

ha  ei  -,    tisl  ¡-I"  ],i  triamidol  encina  y  ser 

muy  distinta  del   picramonio  es  bastante  para 

admitir  la  existencia  del   picramonio  cor 

1 1  id  'di  1,1  y  bien  definida  •  q  ei  ie  quími- 
ca. Pero  al  misino  tiempo  es  menester  admitir 
que  ie,  todos  los  reductores  actúan  de  la  mis- 


hcr 

ma  manera  sobre  el  ácido  pícrico,  y  que  hay  al- 
guno, 1 '  o,"  el  ¡oduro  de  fósforo,  que  puede  lle- 
vai  sus  modificaciones  hasta  el  mismo  oxhidri- 
lo de]  a 

imonio.     Pocas  veces  se 
obtieueeste  cuerpo  puro,  y  lo  frecuente  es  con- 
seguir el  clorhidrato  doble  de  1  icramonioy  de  es- 
tarlo, del  que  se  pusa  al  primero  eliminando  el  es- 
poi  un  dio  de  una  curien  le  de  ácido  Blllfhí- 
"  filtra  el  líquido  para   separai  el  snllu- 

i"  de  .   i: í"i  1 1",  acidula  e  con  ácido  clor- 

'  páranse  cristales  de  clorhidrato  de 
picramonio,  que  es  menester  desecaren  el  va- 
cío; la  fórmula  del  cuerpo 

C6H2  MI,¡,  OH)8HCl, 

y  se  distingue  por  ser  muy  soluble  en  el  agua  3 
no  disolverse  apenas  ni  en  el  alcohol  ni  cu  el 
éter;  precipita  clorhidrato  de  diimidoamidofenol 
por  los  oxidantes,  tales  como  el  cloruro  férrico, 
el  antimónico,  el  mercúrico  3  el  cúprico,  siendo 
1"  i  i  curioso  que  de  esta  sal  no  pueda  obte- 
nerse libre,  y  puro  el  picramonio,  porque  en  el 
momento  que  esto  acontece  toma  color  y  se  des- 
truye al  solo  contacto  del  aire,  porque  es  una 
base  la  neis  inestable  que  se  conoce. 

En  cuanto  ala  combinación  del  cuerpo  que 
desoí  il'imos  con  el  cloruro  de  estaño,  puede  de- 
cirse  que  constituye  la  más  importante  de  las 
que  derivan  del  picramonio;  cristaliza  en  blan- 
casy  muy  brillantes  láminas,  siendo  bastante 
soluble  en  el  agua,  en  el  alcohol  y  en  el  éter; 
tiene  por  fórmula 

1  ,11,011    NH¡j)33Ha.SnCla, 

y  sus  propiedades  más  principales  son  las  si- 
guientes: tratado  el  doble  clorhidrato  de  picra- 
monio y  cloruro  de  estaño  disuelto  en  agua,  por 
el  ácido  clorhídrico  en  exceso,  obtiénese  un  pre- 
cipitado, y  repitiendo  varias  veces  la  precipita- 
ción llega  a  conseguirse  una  sal  que  sólo  contie- 
ne la  mitad  del  estaño  que  cu  la  primera  se  ha- 
bía determinado:  de  la  disolución  acuosa  satu- 
rada y  caliente  de  esta  sal  deposítase,  al  enfriar- 
se, formando  una  especie  de  barro  cristalino,  y 
contiene  entonces  1  A  HL,0.  Las  disoluciones  del 
cloruro  doble  que  describimos,  cuando  se  em- 
plea como  vehículo  disolvente  agua  muy  airea- 
da, ó  se  hace  pasar  por  el  liquido  y  durante  bas- 
tante tiempo  una  corriente  de  aire  atmosférico, 
tórnanse  de  hermoso  color  azul,  sobre  todo  es- 
tando el  agua  en  gran  cantidad;  de  la  misma 
manera  tórnanse  azules  las  disoluciones  etéreas 
y  las  alcohólicas,  siempre  en  contacto  del  aire, 
y  el  fenómeno  se  lleva  á  cabo  con  grandísima 
rapidez  si  al  líq  ido  añádesele  corta  cantidad  de 
cloruro  térrico,  y  si  las  disoluciones  estuviesen 
muy  coiii  entradas  llegan  a  depositarse  en  el  se- 
no de  los  líquidos  agujas  muy  brillantes,  dota- 
das de  magnífico  color  azul,  que  son  del  cuerpo 
denominado  clorhidrato  de  diimidoamidofenol, 
debiendo  advertir  que  el  fenómeno  es  muy  ca- 
racterístico y  constituye  una  reacción  de  la  ma- 
yor sensibilidad.  Otra  propiedad  del  clorhidra- 
to de  picramonio  y  cloruro  de  estaño  es  ser  des- 
compuesto por  el  zinc,  cuyo  metal  precipita  al 
momento  el  estaño  cuando  se  sumerge  en  una 
disolución  acuosa,  alcohólica  ó  etérea  del  cuerpo 
que  nos  '"Upa. 

Si  el  clorhidrato  de  picramonio  y  cloruro  de 
estaño  pueden  descomponerse  por  pérdida  del  me- 
tal, también  su  molécula  pn.  de  escindirse  con  pér- 
dida de  ácido  clorhídrico,  y  la  metamorfosis  realí- 

se  '  ai  facilidad  suma,  sometiendo  la  sal  á  pro- 
longada desecación  en  el  vacío  y  cerca  de  una  va- 
sija que  contenga  ái  ido  sulfúrico  ¡entonces  pierde 
la  sal  una  molécula  de  ácido  clorhídrico,  y  se 
convierte  en  un  nuevo  clorhidrato  de  la  forma 
r.H.Ofi  XH,  ..'HCl.OXtl-,  cuerpo  solido  de 
aspecto  pulverulento)'  color  anaranjado  muy  no- 
table; tiene  la  propiedad  desersumamente  higros- 
j  ya  p"i  absorción  de  agua  de  la  atmósfera, 
ya  humedeciéndolo,  adquiere  al  punto  marcado 
color  negro  verdoso,  que  es  persistente.  Otra  ma- 
nera de  descomponer  <■]  clorhidrato  de  pricramo- 
ni"  v  cloruro  de  estaño  consiste  en  calentar  su 
disolución  acuosa  durante  mucho  tiempo,  ala 
temperatura  de  70  á  SO",  y  entonces  obtiénese 
cloruro  estannoso  amoniacal  de  la  forma 

Ml.'l  ,Snl  l.-ILO, 

precipitándose  al  propio  tiempo  una  substancia 

orgánica  mal  conocida,  la  cual  queda  con, o  resi- 
duo de  la  metamorfosis,  constituyendo  una  laca 
de  color  rojo  puro. 
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Paia  obtenerla  sal  doble  de  picramonio  y  esta- 
ño que  estudiamos,  y  que  es  intermedio  cuando 
ha  de  prepararse  el  clorhidrato  de  picramonio, 

del     neldo    piel  ii  ",     prOCI  de''   a    reducirlo 

p"i  medio  del  hidrogeno  naciente,  que  se  despren- 
de cuando  el  ácido  es  descompuesto  por  el  esta- 
ñe metálico.  El  mejor  método  consiste  en  tomar 
una  parte  en  peso  del  niel  uli.  ácido  píci  il  "  '  " 
I'»  ni"  en  un  matraz  de  suficiente  y  siempre  so- 
brada capacidad,  y  añadiendo  luego  cuatro  par- 
tes de  estaño  bien  puro  y  hasta  lá  de  mido  clor- 
hídrico. Es  mi  ni- 1 11  provocar  la  re; ion  ele- 
vando un  poco  la  temperatura,  mas  una  vez  ini- 
ciada es  bastante  viva  y  continúa  por  sí  mis- 
ma sin  necesidad  de  calentar,  bastaml"  sólo 
algunos  minutos  para  que  el  líquido  adquiera 
intenso  color  rojo,  tornándose  además  denso,  y, 
al  enfriarse,  cuanto  más  despacio  mejor,  deposí- 
tense en  su  seno  las  laminas  blancas  y  cristalinas 

di  la  ¡al  que  nos  ocupa,  cuya  fórmula  y  consti- 
tución han  sido  muy  discutidas,  y  puede  decirse 
qie  acerca  de  ellas  no  se  ha  llegado  á  soluciones 
definitivas. 

Ioduro  de  picramonio.  -Sal  descubierta  y  es- 
tudiada por  el  químico  Lanteniann:  preséntase 
siempre  muy  bien  cristalizada  en  finísimas  agujas 
dotadas  de  puro  color  blanco  y  notable  brillo  se- 
doso, que  les  da  muy  bella  apariencia;  sus.  disol- 
ventes pi  incipah  s  son  el  agua  y  el  alcohol,  pero 
lis  disoluciones  de  ioduro  de  picramonio  toman 
aspecto  resinoso  mediante  la  prolongada  acción 
de  la  luz.  Es  muy  poco  soluble  en  las  disolucio- 
nes de  ácido  iodhídrico;  y  si  éste  empiléase  calien- 
te, al  enfriarse  cristaliza  el  ioduro  de  picramonio, 
fenómeno  que  no  acontece  si  el  ácido  iohídrico 
estuviese  disuelto  y  no  gaseoso.  Respecto  á  la  fór- 
mula de  la  sal  que  estudiamos,  surgen  las  mis- 
mas dificultades  que  al  tratarse,  en  general,  de 
los  compuestos  de  picramonio,  y  así,  paraLante- 
nianu  y  algunos  otros  químicos,  el  ioduro  de  pi- 
cramonio debiera  tener  por  símbolo 

C^H^NH.^Hl, 

porque  admiten  que  la  redución  originaria  del 
triamidofenol  puede  afectar  al  oxhidrilo  del  tri- 
nitrofenol ó  ácido  pícrico;  pero  al  lado  de  es- 
ta fórmula  puede  colocarse  la  de  Heiutzel,  cu- 
yas opiniones  ya  quedan  consignadas,  y  según 
ellas  debe  representarse  la  composición  del  iodu- 
ro de  picramonio  de  este  modo: 

CcH.fOHKNHj^HI. 

Las  reacciones  son  mu)  características  y  vené- 
rense algunas  á  las  otras  sales  del  grujió,  y  asi 
tenemos  que  los  cuerpos  calificados  de  oxidantes 
coloran  de  azul  las  disoluciones  de  picramonio, 
y  si  el  agente  oxidante  fuese  el  cloruro  férrico 
entonces  puede  conseguirse,  cristalizado  en  agu- 
jas, un  cuerpo  poco  estudiado,  decolor  paulo,  que 
es  soluble  en  el  agua,  dando  un  líquido  de  color 
azul. 

Engéndrase  el  cuerpo  que  estudiamos  cuando 
reacciona  el  ioduro  de  fósforo  con  una  disolución 
saturada  y  caliente  del  ácido  pícrico; se  emplean 
1  gramos  de  éste,  10  de  fósforo  y  SO  de  iodo, 
originándose  muy  viva  reacción,  que  sólo  dura  al- 
gunos minutos,  y  el  líquido  que  queda,  después 
de  filtrado,  deposita  por  enfriamiento  el  ioduro 
de  picramonio  puro  y  bien  cristalizado  en  agujas. 

Sulfato  de  pricramonio.  -  Es  de  la  forma 

[C6H,(OH)(NH.,)3L3SO,H¡l, 

y  se  presenta  en  bien  formados  cristales  de  color 
amarillento,  producidos  cuando  se  añade  ácido 
sulfúrico  bastante  diluido  á  una  disolución  alco- 
hólica de  clorhidrato  ó  iodhidrato  de  picramonio. 
lodostilfato  de  picramonio,  -  Preséntase  crista- 
lizado en  bien  formados  y  perfectos  octaedros  do- 
tados del  color  amarillo  del  ámbar;  es  bastante  so- 
luble en  el  agua,  aunque  con  dificultad  cristali- 
za en  este  medio,  y  casi  iusoluble  en  el  alcohol  3* 
en  el  éter:  á  su  composición  responde  la  fórmula 
1  II  XII.,III.(.o,H,  +  2ll,,0;  para  obteníalo 
puro  basta  disolver  en  alcohol  el  iodhidrato 
de  picramonio.  añadir  al  líquido  ácido  sulfúrico 
diluido  y  abandonar  la  mezcla  á  la  evaporación 
lenta  y  espontánea  en  frío. 

PICRATO  de  pici  ico),  m.  ',"'""•  Sal  constitui- 
da por  el  ácido  pícrico  cuando  se  combina  con  los 
metales;  conócense  en  la  actualidad  muchos  pi- 
cratos,  formados  unos  por  los  mi  tales  conforme 
ala  definición,  y  constituidos  otros  mediante  la 
ni.  n  del  ácido  con  los  hidrocarburos.  Por  lo 
general  los  pieratos  son  susceptibles  de  crist  di- 
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tenii  ii- 

I     |c  ei   "i1  ii  ¡lio  puro  al  an  iranjado;   | 
i,,iis  ri  oí'  amargo,  ci  ¡  [>o  que 

v  a  su  igual  se  desconi] u  •  liando 

.    . 

ii,  y  alg "      tonan  por  virtud 

a 

i  i  su  compo- 

¡i  ¡áu   i.i   Fórmula  ',,11    \i  >.  ,1 IK,  \  es  i  w  i  po 

que  ci     I   li      i  i.  ;■;    ma       ■  ■   defiui  loa  del  sis- 

i i  ubico;  <  olubla  en  el 

agua  li  ía,  al  punto  de  i  irtts  do 

ida  una  de  {  ici  ito:  ea  soluble 
en  14  ]    !•  tos  de  agu  i  liirv  iendo  y  en  1  000  de  al 
cohol  concentradi  i   i      ndo  se  calienta  el  picra- 
i,,  ¿o  i  290   adquiere 

color   rojo  anaranjado,  maa  al  enfriarse  recobra 
o  amarillo  pi  opio  j  e  iractei  ísti  o  do  la  sal 

que  descí  ibimos:  | 1  choque  y  por  el  c  ilor 

del con  gi  indísima  violencia,  j  do  su 

descomposición  resultan  nitrógeno,  bióxido  de 
nitrógeno,  ácido  cianhídrico,  ácido  carbónico  y 
de  agua,  c  uno  pro  luctoa  y  residuos,  que- 
d  indo  un  resto  sólido  de  carbón  y  caí  bonato 
I  1 1  Fuei  i  detonante  del  cuer]  o  que 
o  ipa  es  tal  que  puede  producirse  un  i  i  . 
pío  ion  bastante  enérgica  sin  más  que  golpear 
con  un  mal  tillo  un  solo  gramo  de  ácido  pícri 
¡co  y  bi  ii  '-ni  i  ello  en  un  papel  de  filtro  varias 
plegado,  j  esta  su  cualidad  de  materia  e 
plosiva  es  causa  de  que  sea  menester  tomar  mi- 
nuciosas precauciones  para  evitar  los  riesgos  á 
que  está  ocasionado  su  transporte,  y  de  ahí  vie- 
ne el  mezclarlo  con  L3  ó  14  por  100  de  agua,  en 
cuya  formaos  como  se  encuentra  en  el  comer- 
cio. Para  fabricar  el  picrato  do  potasio  se  disuel- 
ven 100  kilogramos  de  ácido  pícrico  en  200  li- 
tros de  agua  hirviendo  y  la  disolución  se  satura 
con  60  kilogramos  de  carbonato  de  potasio  poi 
completo  exento  de  sosa,  y  luego  se  deja  cristali- 
zar. También  se  puede  preparar  con  el  picrato 
de  su  lio  descomponiendo  100  kilogramos  do  es- 
ta sal  con  30  de  cloruro  de  potasio.  De  todas 
:  i  la  sal  que  se  deposita  recógese  con  pa- 
las de  mulera,  se  pone  á  escurrir  sobre  unos 
lienzos,  se  lava  un  poco  con  agua  tría  y  luego  se 
deseca  en  cajas  de  plomo,  en  contacto  del  aire 
y  calentando  por  medio  de  un  doble  fondo  que 
tienen  las  citadas  cajas,  y  la  sal  ha  de  estar  con- 
tiini  imeute  removida  con  palas  de  madera,  em- 
tidose  en  este  1 1  ibajo,  no  exento  de  peli- 
gros, expertos  obreros  con  ealzado  de  madera, 
puesto  que  el  menor  choque  con  el  hierro  po- 
dría ocasionar  violentísimas  explosiones,  y  los 
locales  donde  esta  insalubre  fabricación  llévase 
á  cabo,  si  no  pueden  estar  por  completo  al  aire 
libre,  ha  de  cubrirles  muy  ligera  techumbre  de 
cal  ton  cuero.  El  picrato  de  potasio  tiene  impor- 
tantes aplicaciones,  y  de  ellas  una  de  las  más' 
modernas  es  la  pólvora  especial  em]  1  ada  en  los 
torpedo?,  necesitándose  para  manijarla  tomar 
muchísimas  precauciones,  puesto  que  al  fin  trá- 
tase de  una  de  las  materias  explosivas  más  vio- 
leul  is,  muy  ocasionada  á  accidentes,  y  cuya  ex- 
plosi  m  puede  ser  provocada  de  muchas  y  diver- 
sa- maneras. 

Picralo  de  sodio.  -  Es  sal  más  importante  que 
la  anterior,  porque  interviene  en  la  fabricación 
del  ácido  pícrico,  debiendo  pasar  por  ella  si  se 
ha  de  conseguir  un  producto  bastante  puro. 
Cristaliza  en  agujas  prismáticas  bastante  largas 
y  del  color  amarillo  propio  y  característico  de 
1"-  picratos:  su  fórmula  es  < ',.!  la  X<  > .  ...  y  tiene 
como  caracteres  principales  ser  soluble  en  12 
partes  de  agua  y  casi  insoluble  en  una  disolu- 
ción saturada  de  carbonato  de  sodio;  el  picrato 
de  que  hablamos  parécese  mucho  por  el  color  al 
ácido  pícrico  que  lo  origina,  y  aun  como  tal  se 
vendía,  procedente  de  Alemania,  con  destino  á 
las  tintorerías:  pero  siendo  mucho  más  detonan- 
te que  el  acido  puro,  y  habiendo  ocurrido  en  su 
transporte  varios  accidentes,  renunciaron  los  fa- 
bricantes  á  la  sustitución,  y  ya  hace  tiempo  que 
no  se  tiñe  con  picrato  de  sodio 

Fabrícase  esta  sal  saturando  una.  disolución 
hirviendo  de  100  kilogramos  de  .nido  pícrico 
con  125  de  instales  de  sosa;  sepárase  una  mate- 
ria resinosa  formada  en  la  reacción,  añádense  60 
kilogramos  más  de  sosa,  y  se  procede  como  que- 
da dicho  en  el  caso  anterior. 

Picrato  "i, iónico.  -  Cristaliza  en  amarillos  y 
bien  definidos  prismas  clinorrómbicos,  enyacom- 
:   u  apatice  representada  en  la  fórmula 
C6HS  NOs  ,ONH4; 
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disuélvese  bastante  bien  en  el  agua:  es  m 
:  ■  entándolo  pm  li 

i  que  iiiiji'  .  .i   '  ii   190 

■     ■  na  con  gran- 

fuerza,  j  I"  hace  asim  hoque 

y  aproxima:  rpo  en   ignición  . 

tiene  saturando  i  10  por  amoníaco  y 

procedií  ii'in  a  -  i  i  rodiii  to. 

1,1  picrato  amónico  ha  re  il 
portan  Medi  pusieron 

emple  irlo  por  virl  ud  de  u  cualidades  antifo- 
brí lugas,  sustituyendo  á  la  quinina  y  á  sus  sa- 
les; me  el  ido  con  nitro  ¡  on  itituye  una 
suerte  de  pólvora,  y  laque  tiene  mejor  c 
éntrelas  llamadas  do  picrato  amónico  se  hace 
con  5  l  partes  de  esto  il  16  de  nitro,  esti  iban- 
ii  .a  ler  j  descomponer- 
se sólo  doj  i  i'",   residuo  caí  bonato  de  potasio,  y 

los  gases  desprendidos  son:  ácido  cari ii 

ii  geno  é  hidrógeno;  da  mucho  menos  humo  y 
es  menos  higromé trica  que  la  pólvora  ordinaria 

\   Hule  con  una  velocidad  de  n  milímetros  por 86 

gnndo,  mientras  que  en  las  pólvoras  comunes 
esta  misma  velocidad  alcanza  hasta  11  cu  igual 
t  iempo. 

Usase  mucho  el  picrato  amónico  en  la  Pirotec- 
nia, y  pueden  obtenerse  hermosas  luces  de  Ben 
gala  de  color  verde  con  sólo  mezclar  cosa  de  25 
pal  tes  de  la  sal  que  estudi  irnos  con  82  de  nitra- 
to de  bario  y  8  de  azufre;  la  velocidad  de  com- 
bustión es  de  1  centímetros,  y  al  arder  la  mezcla 
no  da  ni  humo  ni  olor  alguno;  otras  luces,  antes 
muy  usadas  en  los  teatros  y  en  funciones  ele  es- 
pectáculo, que  tampoco  dan  humo,  se  preparan, 
como  va  á  indicarse,  tomando  las  recitas  del  li- 
bro Materias  colorantes,  por  los  químicos  C4irard 
y  Pabst.  Paralas  luces  amarillas  mézclanse,  á 
partes  iguales,  picrato  amónico  y  sulfato  Ierro- 
so;  se  fabrican  luces  verdes  con  48  partes  de  la 
sal  que  estudiamos  y  52  de  nitrato  de  bario,  y 
las  luces  de  vivos  tonos  encarnados  pueden  con- 
seguirse con  54  partes  de  picrato  amónico  y  46 
de  nitrato  de  cstronciana;  y  como  éstas,  pudie- 
ran multiplicarse  al  infinitólas  recetas  fundadas 
en  hacer  arder  la  sal  que  estudiamos  con  un  cuer- 

1 apaz  ile  ilar  á  la  llama  determinada  y  viva 

coloración. 

Picrato  de  bario.  -  Cristaliza  en  prismas  obli- 
cuos cuya  base  es  rectangular,  y  al  cristalizar  re- 
tiene cinco  moléculas  de  agua;  presenta  el  fenó- 
meno del  dicroísmo,  y  su  color  es  amarillo  páli- 
do, con  las  caras  de  los  cristales  teñidas  por  vi- 
vos matices  rojos;  disuélvese  muy  bien  en  el 
agua,  correspondiendo  á  esta  sal  la  fórmula 

[06H2(NO2)3O]Ba  +  5H2O, 

y  tiene  la  propiedad  de  perder  toda  su  agua  de 
cristalización  calentándola  á  la  temperatura  de 
100°,  y  si  se  eleva  más  puede  llegar  á  fundirse  y 
detonar  con  gran  fuerza  y  estrépito;  además,  si 
se  mezcla  el  picrato  de  bario  con  agua  de  barita 
v  el  liquido  se  hierve,  origínase  una  sal  básica 
caracterizada  por  ser  completamente  insoluble  en 
el  agua.  Obtiénese  el  picrato  de  bario  saturando 
con  carbonato  de  este  metal  una  disolución  acuo- 
sa é  hirviendo  de  ácido  pícrico,  y  por  sólo  enfria- 
miento lento  cristaliza  la  sal  en  suficiente  estado 
de  pureza  y  con  su  color  característico  y  propio. 

Picrato  de  cobrt .  -  Pan  cese  mucho  al  anterior 
en  sus  propiedades:  cristaliza  en  diminutas  agu- 
jas de  color  verde,  que  al  cristalizar  retienen  á 
la  continua  cinco  moléculas  de  agua;  fúndese  ¡i 
la  temperatura  de  110=,  y  se  obtiene  saturando 
por  caí  bonato  de  cobre  una  disolución  de  acido 
pícrico  acuosa  é  hirviendo,  sólo  que  entonces  se 
forman  dos  picratos,  uno  neutro  que  es  el  que 
descí  ibimos,  y  el  otro  básico,  ysepáranse  evapo- 
rando á  sequedad  y  tratando  el  residuo  por  agua, 
en  cuyo  líquido  es  disoluble  la  última  de  las  dos 
sales  citadas.  Cuando  á  la  disolución  de  un  pi- 
crato alcalino  añádese  otra  de  sulfato  de  cobre 
amoniacal  fórmase  un  picrato  cúpricoa-mónico, 
el  cual  es  un  voluminoso  precipitado  descompo- 
nible por  el  agua  en  óxido  de  cobre  y  picrato 
amónico,  y  este  es  el  más  importante  de  los  ca- 
racteres que  en  la  sal  que  nos  ocupa  tiénense  de- 
terminados y  pueden  en  seguida  ser  reconoci- 
dos. 

Picrato  de  plomo.  -  Conóeense  varios,  bien  dis- 
tintos en  cnanto  á  sus  funciones,  y  así  hay  uno 
neutro,  y  per  lo  menos  tres  dotados  de  marcado 
carácter  básico.  Al  primero  corresponde  la  fór- 
mula [(  ,11  NO,  ¡OjoPb  +  HjO,  y  es  cuerpo  muy 
susceptible  de  cristalizar,  yasí  presi  ntase  por  lo 
general  en  agujas  de  color  pardo  mas  ó  menos 
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'.  siendo  bastante  soluble   en  el  agua.  Se 
a  dejando  enfriar  la  mezi  1  i  In  chaál 
per.it'  ,  i,  de   un  picrato  alcalino 

iin    ii. i    ¡    ..!',  i.  ¡i  ii.    icetato  de  plomo 
un  poco  aciculado.  En  cuanto  a   los  picratos  de 
1  i  li  turma  de 

i  .  1 1  '  '  ompui   i"  de  diminutos 

. '  i. .  ¡i  in    i.     a  composi- 
cii  ii  la  i.  imilla  ¡1,1!    '  "    O]  l'i i4Pl  O, 
tiene  pn    ¡pitando  n  diluida  é  hir- 

on  otra  de  picrato 
amónico  adición  id  o;  otro 

aparece  formando  brillantes  escandías  suaves  al 
1  "  i"  s  '  011  la  a  a  del   talco,  y  Be  origina 

añadiendo  amoníaco   á  una   n         i   de    | 
amónico  5  ai  etato  de  plon  o  li  acidu- 

lada; la  fórmula  del  cui  rpo  i 

'  '  nte    [I  „ll    M'_,  0]sPb,2Pl    - 
el  último  de  los  picra  crista- 

liza i  n  tabla  fes,  cuya  composición  re- 

presenta el  símbolo 

[(Vil.  Nn  ,  0]sPb,PbO  +  H30, 

y  fué  obtenido  por  Laurent  con  sólo  hervir  la 
mezcla  de  disoluciones  acuosas  y  diluidas  de  pi- 
crato amónico  y  acetato  de  plomo:  la  sal  resul- 
tante esl  o •' ■  ei¡ ..ida  por  su  color  amarillo 
obscuro. 

Éter  pícrico  ó  picrato  de  etilo.  -  Es  cuerpo  só- 
lido, que  se  presenta  cristalizado  en  muy  largos 
prismas  perfectamente  definidos;  su  color  es  ama- 
rillo clarísimo,  adquiriendo  en  contacto  de  la 
luz  más  obscuros  tonos;  disuéli  ese  apenas  en  el 
agua  hirviendo,  y  tiene  por  disolventes  el  iodu- 
inili  etilo,  el  sulfuro  de  carbono  y  la  bencina; 
fúndese  á  la  temperatura  de  78,5°y  no  puede 
conservarse  mucho  tiempo  en  estado  líquido, 
porque  cuando  el  termómetro  marca  73°  ya  re- 
cobra su  estado  sólido  habitual.  A  la  composi- 
cii  n  del  licrato  de  etilo  le  corresponde  la  fór- 
mula C6H2(N02)3O.C2H5,  y  se  obtiene  tratando 
una  parte  de  picrato  de  plata  por  cinco  veces  su 
peso  de  induro  de  etilo;  en  seguida  y  destilando 
se  desaloja  el  exceso  de  este  cuerpo,  y  el  residuo 
trátase  en  ocho  partes  de  alcohol  hirviendo,  que 
al  enfriarse  deposita  cristalizado  el  éter  pícrico, 
cuyo  cuerpo  ha  menester  ser  purificado,  some- 
tiéndolo á  repetidas  cristalizaciones. 

Picratos  de  /os  hidrocarburos.  -Su  formación 
explícase  al  momento  examinando  los  métodos 
generales  que  sirven  para  obtenerlos:  disolvien- 
do ácido  pícrico  en  alcohol  ordinario,  cuidando 
de  que  el  líquido  esté  saturado  á  la  temperatura 
de  20  á  30",  y  mezclando  con  esta  disolución 
otra,  también  alcohólica,  del  hidrocarburo,  con- 
la  sal  correspondiente.  Otro  método, aca- 
so mas  expedito  y  de  mejores  resultados, consis- 
te en  disolver  sin  intermedio  alguno  el  hidro- 
carburo en  la  disolución  alcohólica  de  ácido  pí- 
crico y  hacer  hervir  la  mezcla  para  que  resulte  el 
líquido  saturado  de  carburo,  y  estas  operaciones 
son  bastante  para  que  la  combinación  se  deposi- 
te cristalizada  por  enfriamiento,  unas  veces  en 
seguida,  necesitándose  las  más  que  transcurran 
bastantes  horas  de  reposo. 

De  los  picratos  de  hidrocarburo  citaremos  sólo 
los  principales:  el  de  bencina,  que  tiene  por  fór- 
mula C',11 , . <  ,11 ,  NO.,)30  y  cristaliza  en  brillan- 
tes y  pequeñísimas  formas  rómbicas;  es  de  color 
amarillo,  funde  á  la  temperatura  comprendida 
entre  85  y  90°,  y  sólo  puede  ser  conservado  en 
una  atmósfera  de  bencina,  porque  en  contacto 
del  aire  y  á  la  temperatura  ordinaria  da  ácido 
pícrico;  el  formado  por  la  naftalina  cristaliza  en 
agujas  dotadas  del  color  amarillo  y  brillante  del 
oro,  es  soluble  en  frío  en  el  alcohol  y  en  la  ben- 
cina, pero  un  exceso  de  alcohol  lo  descompone; 
funde  á  149 "  y  correspóndele  la  fórmula  atómica 
• ' .,,11.,.  <  'cH3(ÑO,)30;  el  de  antraceno, 

C14H.,,C,.H3(1TO2)30, 

caracterízase  porque  sus  cristales,  dotados  del 
hermoso  color  rojo  del  rubí,  son  descomponibles 
en  el  agua,  el  alcohol  y  el  éter,  y  se  funde  cuan- 
do el  termómetro  marca  170°;  el  de  crismo  cris- 
taliza en  pequeñísimas  agujas  amarillas  agrupa- 
das formando  penachos,  ó  en  laminillas  blancas 
y  transparentes  que  tienen  la  figura  de  lanzas,  ca- 
racterística de  casi  todos  los  compuestos  en  los 
cuales  entra  el  criseno;  la  fórmula  es 

C18HI2C6H3(N02)30; 

el  de  rtteno  cristaliza  en  agujas  de  color  ana- 
ranjado bien  manifiesto,  y  tiene  la   particnlari- 
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dad  de  no  forma 
teño 

Debí 
loa  pií  ■  '       tibien  defi- 

nida ¡  '■'■'   l  or  mi  estabilidad 

liza  en  agujas  i  risináticas,  taa  euali      i 
ile  muy  divi 

te  la  atmósfi  i 
e]  pie         di    área   con   facilidad   suma  i  i 
i  la  urca  en  una  disolución  de  ái 

PICRENA:    ¡  ' 

.1   l.i  familia  de  la  i  R 
.     .      habitan   en  Jam  dea,    \ 
con  1 1-  coi  te  is  j  leños    muj 
Itern  ls,  ¡nparipinnadas,   y  las   (1 
■    .  .■■  nados  en  las 

tas,  '-"¡i 

LCI  -    mi;\     COl'tO     V  quillqUcfid 

las  de  cil pétalos  más  1  n  —  que  - 1  cáliz;  ■  ■in- 

mbrí    con  1 

las  anteras  i 
bre  ol  n  nao,  con  los  estilos 

unidos  por  la  base,  divergentes  por  el  ;i¡>ice ,  y 
casi  sencillos;  el  fruto  consta  dotres 
drupas  casi  globosas,    uniloculares  y  bivalvas, 
.   '  i  ai)  lio  y  he- 

misférico. 

Isa,  vulgarmente  llamada  en 
América  fresno  amargo,  ts  utilizada  como  una 

,  .  j  de  sus  lei  u  de  má  ■  d 

que  los  de- la  verdadera  cuasia,  se  hacen  copas 
dan  al  agua  un  sa  ¡o  intenso. 

picria  [del  gr.  ir««cpÓ5,  amargo):  f.  Bvt.  Géne- 
ro de  [  ente  á  la   familia  de  las 
cuyas  espe  des  habitan  en  ( 'luna,  y 
son   pínulas  herbáceas,  perennes,  muy  amargas, 
.ii  los  tallo   tetrágonos,  erguidos  y  ramificados; 
is  opuestas,  aovadas,  aserradas,  y  las  llo- 
.  ¡.  i  muí  des,  peduncnladas  j   fasti- 
:  cáliz  de  cuatro  sépalos,  caedizo,  con  los 
dos  laterales  opuestos,  ao\  ados,  pl  tnos,  más  lar- 
gos que  1 rola,  v  los  otros  dos  lineales  y  más 

i  tubulosa,  inflada,  con  el  tubo  com- 
primido en  su  mitad,  el  labio  superior  espabila- 
do y  escotado,  el  inferior  más  ancho,  trífido,  con 
las  lacinias  redon  leadas  i  iguales;  cuatro  estam- 
bres, los  dos  superiores  más  Largos,  erguidos,  en- 
vainados en  su  base  por  unos  tubos  papilosos, 
con  las  anteras  uniloculares,  curvas  y  distantes, 

más  cortos  i  las  anteras  bilocnlarcs  y 

soldadas  y  los  filamentos  encorvados;  ovario  ao- 
vado,  con  el  estilo  tan  largo  como  la  corola;  es- 
tigmas dos,  lanceolados  y  erguidos.  El  fruto  es 
una  haya  aovada,  infera,  bilocular,  con  semi- 
llas numerosas  casi  redondas. 

PÍCRICO   (Acido)   piel   gr.   wtupis,  amargo  : 
adj.    ','""'•    Primero  y  más  importante  de  los 
trinitrofenoles,  denominado  por  esto  mismo  tri- 
enol  o;  es  c ido  también  con  los  nom- 
bres de 

•7"  de  Welter,  ácido  niiro/cnítieo,  amargo  de 
añil  y  muchos  otros.  Es  cuerpo  muy  interesante 
y  que  tiene  grandes  apli  a  la  industria 

de  la  Tintorería  y  en  la  fabricación  de  muchas 
substancias  explosivas,  ya  el  ácido  sólo,  ya  en 
estado  de  pinato,  que  suele  emplearse  mas  en 
industrias  de   pólvoras  denomina 
en    fulminantes,  y  en  la  preparación  de 
otros  materiales  dotados  de  la  condición  de  dc- 
por  el  choque  y  por  la  elevación  de  tem- 
peratura, Por  lo  que  ri  specl  i  á  los  usos  del  áci- 
do pícrico  en  la  Tintorería  cada  vez  parecen  ex- 
se  más,  1"  mismo  que  sus  compuestos  de 
criados  ¡  vivos  tonos  amarilli  idepre- 

i  para  teñir  la  seda  de  tonos  permanentes 
y  que  resisten  perfectamente  la  acción  de  la  luz 
sin  experimentar  variaciones  sensibles  ni  des- 
truirse por  otros  agí  ntes  nada  di  biles. 

Descubriólo  Hammann  en  17SS  á   partir  del 
añil; poco  después  Welter  extrajo  el  mismo  cuer- 

la  si  da  :  pero  1 fruí  dda  con 

el  ácido  o  o  y  sólo  en  los  tiempos  de  v'au- 
nuelín  y  Fourcroy  pudo  ser  reconocida  su  verda- 
dera ii  it  mi  di  i.  '  on  esto  se  inauguró  el  estudio 
'1"  tan  interesante  cuerpo  y  siguen  los  estudios 
de  Chevreul,  Liebig,  Dumas  j  Wbhler,  que  for- 
!   preliminar  del  inten  el  isico 

'  de  Laun  ni  de  una 

definitiva  la  naturaleza  y  funcioi 
ácido  píci  ¡i  o,  el  cual  es  considerado  desde  aque- 
llas investigaciones  como  un   trinitrofei 

i  por  tod    extremo  variado    \  nume- 
!i  último  ti  i  mino   i  ha- 


fu  I: 

"lírico  con  el  fi  no]  ordi- 
nal   ii  i'  mi  cuerpo  que   ea  susceptible  de  pro 

ducii  fenol,  lia  de  advertirse  que  el  ácido  pícrico 

tii  i"-  dos  i- iro  "  ahon nocidos 

primero,  que 
i  dera   como 

orlo]  "  ■    •■'  "  1 1  i"ii  mi'  iii.l  o;  "l  si  gun 

I  roí  "'i"  de  nitral  "I  i  orrespondienti 
.  ,,ii  i.i'l".  -    "I  trinüroft  tti  ne<  ualida- 

des  áci  \  tercero,  que 

es  asimismo  ácidoy  se  11  '.  nol  -,.  pro- 

tiene  déla  obre  "I  meta- 

nitrofenol  ó  del  coi  respondiente  dinitrofi  nol.  I  I 
parenti  ¡i  o  de  todos  estos  cuei  <  os,  j   lanal  ura 

pan 
nula  "ii  una  ni"  cii  ii  '-i  lidiada  \  dada  á  conocer 

por  Al.  p'  .  \  i"  "ii   lia  mar  "1  ácido  pícrico 

partiendo  'i"  la  trinitrobeucina  simétrica,  cuyo 
cuerpo  se  hace  reaccionar  en  condií  ion     adecúa 
!      -    -i      '  ocianuro  de  pol   sio  en   dii  olución 
que  ha  d débilmente  alcaliniz.ada  por  me- 
dio del  -  'i  i ato  de  sodio,  y  sin  otras  transfor- 
mación! '    i"       iii]  ácido  trinitrofé- 
ni  o. 
i     .  ;  ácido  píi  rii  ii  cuerpo  sólido  que  siem]  i  e 
l    i   enta  cristalizado,  unas  veces  en  láminas  y 
'  n  prismas,  y    en  ambos  casos  peí  tem   ei 
al  sistema  ortorrómbico,  su  color  es  amarillo  de 
oro  muy  brillante;  disuélvese  poco  en  agua  fría, 
h  i-i  ¡  i  I  punto  ilc  que  a  la  temperatura  de   i 

ni  160  partes  de  este  líquido  para  disol- 
ver una  ihl  ácido  i|iie  nos  ocupa ;  pero  la  solubi- 
lidad aumenta  de  modo  rápidoy  progresivo  con 
la  temperatura,  lauto  que  á  la  de  80°,  y  en  25 
partes  de  agua,  disuélvese  tu  a  de  mido  pícrico, 
que  es  mucho  mas  soluble  en  el  alcohol,  el  éter, 

ina  y  el  tolueno,  dando  siempre  líquidos 
amarillos  dotadi  ;  de  grandísimo  poder  tintóreo, 
u\ .,  -  olor  comunica  también  con  facilidad  á  las 
materias  orgánicas  nitrogenadas,  y  así  se  tiene 
observado  cómo  tiñe  la  pie]  de  amarillo  que  es 
muy  persistente.  El  peso  específico  del  ácido  pí- 
crico es  1,813,  y  calentándolo  se  funde  á  la  tem- 
peratura de  122,5°;  si  la  acción  del  calor  va 
muy  despacio  y  se  experimenta  con  poco  ácido 
puede  llegar  á  ser  sublimado;  solo  calentándolo 
bruscamente  detona  con  grandísima  violencia, 
cuya  propiedad  es  extensiva  á  todos  los  pieratos 
hasta  ahora  conocidos,  y  los  productos  de  esta 
brusca  descomposición  son;  nitrógeno,  bióxido 
de  nitrógeno,  ácido  carbónii  o  y  ácido  cianhídri- 
co, más  un  compuesto  gaseoso  que  es  combusti- 

[ueda  por  todo  residuo  un  pocode  carbón. 
Queda  ya  indicada  la  solubilidad  del  ácido  pícri- 
co, y  conviene  añadir  cómo  el  líquido  que  resulta 
cuando  el  cuerpo  que  nos  ocupa  se  disuelve  en 
el  agua  es  de  tono  amarillo  más  pronunciado  que 
la  substancia  solida, y  constituye  uno  de  los  lí- 
quidos dotados  «le  mayor  poder  tintóreo,  capaz 
de  teñir  cualquier  tejido  animal,  especialmente 
la  seda,  lo  mismo  en  hebra  ó  madeja  que  ya  lie- 
dla tela,  y  la  potencia  colorante  del  ácido  pí- 
crico puede  apreciarse  saliendo  que  un  miligra- 
mo nada  más  del  cuerpo  cristalizado  da  muy 
marcado  color  amarillo  á  un  litro  de  agua,  sien- 
do mucho  más  soluble  que  en  ella  en  el  alcohol 
y  en  el  éter,  y  disolviéndose  mejor  el  ácido  libre 
que  sus  combinaciones  metálicas,  y  esto  explica 
cómo  el  ácido  pícrico  disuelto  en  alcohol  puede 
ser  un  reactivo  de  las  sales  de  potasio,  con  cu- 
yas disoluciones,  estando  bastante  concentradas, 
produce  en  seguida  ptreoipitado  amarillo  i 
lino  característico.  Es  también  disolvente  del 
ácido  pícrico  "1  ""ido  sulfúrico  muy  concentra- 
do; si  está  diluido  no  lo  disuelve  en  manera  al- 
guna, pero  añadiendo  agua  al  momento  apare'  e 
de  nuevo  la  propiedad  disolvente.  Pon 
manifiesto  el  fenómeno  con  grandísima  facilidad 
disolviendo  el  ácido  pícrico  en  ácido  sulfúrico  de 

iñadiendoal  líquido  como  dos  ó  tres  volú- 
,  de  agua  precipítase  el  cuerpo  disuelto  sin 
más  alteración  química  ;nna  mezcla  hecha  con  áci- 
do sulfúrico  poco  diluido  en  11  vetes  su  volumen 
de  amia  es  por  completo  incapaz  para  disolveí  el 
ácido  pícrico,  siendo  cosa  notable  que  sus  diso- 
luciones sulfúricas  no  tengan  el  color  amarillo, 
que  es  característico  del  acido  trinitrolénico  y 
de  todos  sus  compuestos.  El  acido  nítrico  es  un 
gran  disolvente  del  cuerpo  que  nos  ocupa,  y  lo 
mismo  concentrado  que  diluido  retiene  disueltas 
omponerlo  ni  alte- 

n  lo  más  mínimo,  al  punto  de  si  r  pi 
cristalizarlo  evaporando  con  ciertas  precauciones 

luciones  nítricas, 
;    ndi    '  la  iiii]'    i,  ion  del  acido  pícri- 


hli  i; 

ni. ida  < ',.  1 1    NO     OH,  y  bien  se  ve  cómo 
di  liva  del  fenol  ordinario  ó  ácido  fénico 

i  Ji/ill, 

i  o  '  ui  a  molécula  ti  [i   I   ■        eno  han 

sido  sustituidos  ó  reemplazados  p'  i  tres  veces 
el  radical  nitrito. 

i  i  -i  todos  los  agentes  de  esta  metamo 
conocidos  en  la  Quimil  a  reaccionan  con  e] 
pni  i-  o  por  ser  cuerpo  que  se  presta  á  multitud 

de  curiosas  y  muy  interesantes  r lificaciones; 

el  cloro,  el  iImuiii  ilc  ral  o  la  mezcla  -1"  clorato 
i"  potasio  y  ácido  clorhídrico  conviértanlo  en 
-  loropi  riña  y  pici  ¡na ;  con  el  agn  i  de 

I  tronío  prodúcese  l  romopicrina  y  perbromopicri- 
a  reací  ii  n  se  lleta  tambii  n  á  cabo  por 
medio  del  liipobromito  de  bario;  por  medio  del 
cloruro  de  iodo  es  fácil  transformar  el  ácido  pí- 
crico en  cloroanilina  y  cloropicrina,  y  hay  veces 
que  con  el  contacto  y  reacción  de  los  dos  citados 
ni  rpos  puede  resultai  el  clorodinitrofenol. 

Cuando  el  ácido  píci  ico  se  calienta  á  muy  sua- 
ve tem  piral  nra.  con  la  mezcla  oxidante  de  lo 
sulfúrico  y  bióxido  de  manganeso,  desprende  en 
seguida  vapores  nitrosos  muy  visibles  y  caí 
lis  ticos;  ni  la  potasa  ni  la  barita  cáustica  alte- 
ran el  cuerpo  que  nos  ocupa  aun  cuando  la  mez- 
cla se  hierva  durante  Lugo  tiempo;  el  percloru- 
ro  de  fósforo  conviértelo  unas  veces  en  cloruro 
de  pie-rilo  ó  de  nitrol'enilo,  y  cambíalo  otl 
bencina  clorotrinitrada  ;  con  el  cloruro  de  bi  n zoi- 
lo transfórmase  el  ácido  trinitrolénico  en  ben- 
zoato de  trinitrofenilo,  que  es  un  éter  femiieo. 
Mas  notables  que  los  citados  son  sin  eluda  algu- 
na los  productos  de  reducción  del  ácido  p 
variables  con  la  naturaleza  de  los  agintcs  reduc- 
tores que  se  emplean;  de  aquellos  productos  es 
e-I  primero  el  aculo  .  .  ,  dinit/ro/i  in- 

ca, el  cual  engéndrase  Biempre  que  el  ácido  pí- 
crico es  n  ducido  por  el  sulfato  ferroso  en  pre- 
sencia de  la  cal  ó  por  medio  del  cloruro  E 
del  acetato  alumínico,  del  sulfhidrato  de  sulfu- 
ro amónico  ó  de  la  glucosa,  que  con  tod 
tas  substancias  y  muchas  otras  llegase  al  mis- 
mo resultado,  ysi  el  sulfdridrato  nombrado  fue- 
se empleado  con  exceso  el  cuerpo  que  en  tales 
condiciones  resulta  es  el  dianiidonitrofenol ;  con 
el  estaño  y  el  ácido  clorhídrico,  ó  valiéndose  del 
induro  de  fosforo,  se  pasa  del  ácido  pícric  i  !Í  la 
picracina  o  diamidofenol,  y  con  las  disoluciones 
acuosas  da  cianuro  ele  potasio  es  fácil  convertir 
o]  ácido  pícrico  que  estudiamos  en  otro  ácido 
también  muy  notable, llamado 
crocidnico. 

Smi  muchos  y  muy  variados  los  reactivos  que 
consienten  caracterizar  el  acido  pícricoy  denun- 
cian su  presencia  aun  en  cantidades  mínimas,  v  así 
tenemos  que  por  medio  del  sulfato  ele  cobre  amo- 
niacal da  un  precipitado  cristalino  de  indi 
color  verdoso;  con  los  sulfuros  alcalinos,  en  pre- 
sencia de  un  exceso  de  álcali,  conviértese,  según 
queda  dicho,  en  árido  picrámico,  y  con  el  cianu- 
ro de  potasio  en  caliente,  y  habiendo  presente 
amoníaco,  da  característica  coloración  roja.  Por 
su  parte  el  mismo  ácido  pícrico  constituye  exce- 
lente reactivo  piara  caracterizar  y  denunciar  la 
presencia  do  varias  substancias,  y  sirve  princi- 
palmente para  reconocer  varios  alcaloides  natu- 
rales, siendo  los  que  mejor  precipitan  la  bruta- 
ña, la  estricnina,  laveratrina,  la  quinina,  la  qui- 
iiniíii  i,  la  cinconina  y  algunos  ele  los  conteni- 
dos en  el  ojio,  exceptuándose  la  morfina  y  la 
atropina,  que  sólo  se  precipitan  cuando  sus  diso- 
luciones están  muy  concentradas  y  son  perfecta- 
mente neutras,  y  aun  así  el  precipitado  obtenido 
se  disuelve  en  el  agua  con  cierta  facilidad.  Aun- 
que todas  las  sales  de  los  alcaloides  pueden  n  ac- 
cionar con  el  ácido  pícrico,  las  mas  convenii  ntes 
son  los  sulfates,  tanto  si  están  neutros  como 
empleándolos  muy  arillos,  y  la  precipitn  n  n  es 
en  este  caso  concreto  tan  perfecta  que,  filtrando 
el  líquido,  puede  den  ostrarse  que  sólo  contiene 
ácido  mi!  luí  ico  y  el  exceso  de  ácido  pícrico  que  a 
l.i  disolución  dcialcaloidcse  baya  añadido.  Apar- 
te de  esto,  puede  el  cuerpo  que  se  estudia  i  om- 
binarse  con  los  carburos  de  hidrógeno,  dando 
compuestos  lien  definidos,  todos  solidos  y  sus- 
ceptibles de  cristalizar  sin  gran  esfuerzo,  elimi- 

i  "i  ii  calor  sus  disolventes:  de  la  p 
suerte  comb  nasc  el  acido  pícrico  con  el 
constituyendo  una  sal  que  es  el  picratode  fenol, 
y  en  su  cualidad  de  ácido  es  saturado  por  i"  li  a 

tales  "  sus  hidratos,  formando  pií 
todos  dotados  de  color  amarilli  tetante 

además  transmití 
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en  cuyo 
:,,  i  ¡enen  aplio  >  iones  indusl  i  ialos  muj  im 
poi  tantea  y  si)  1 1  n  de  bo  i    ■  cii  rtas  i 
nlosn  .1-  conocidas  bajo  ''1  nombre   ii 

\  I 
principio  del  descubi  ¡miento  u  rpo,  y 

cu  indo  nin  no  gran  indu¡ 

1 11 1,  eran  las  prim  no  i       in para 

prepararlo  subsl  m     i     i      micas  tiil  rogón  á  ■ 

v  por  lo  miiii  des,  i io  la 

seda    la  fibrina  3   raí    i     I    idos  del  oí  ganismo; 
i  la  transformación,  llevada  i 

por  mi  dio  del  ácido  nítrico,  de  vari 

t  ida    ifine  i  la   maj de  las 

pudo  fabricarse  ácido  pía  ¡ 

anilina,  la  salicina,  1 arina,  el  añil  y  buen 

número  de  resinas,  la  de  la  Xantonea  h< 
|a  del  benjuí,  luego  que  de  ella  se   lia   extrai 
benzoico,  \  el  bálsamo  del  Perú.    De 
i  eitea  procedente  i  de  la  brea  de  hulla  ob- 
tuvo Laureo!  el  ácido  que  nos  ocupa  por  me 
dio  del  ácido  níti  i  o,  3  no    ólo  lo  ¡roe  1  iblecer 
1  el  u  iones  de  p  iren entre  él  y  el  ácido  féni- 
co, sino  que  inauguró  verda  leí  imi  ute  la  indus- 

;  ácido  pícrico,  y  de  tal  manera  fué  e 
su  procedimiento  que  aun  en   la  actualidad  se 
1.  si  ii"  íntegro  1 1 1  u \  poco  \  ariado,  en  al- 
gunos pormenon  ■  ¡  manipulaciones,  dependien- 
tes del  uso  a  que  se  destina  el  producto,  mejor 

que  de  incom inte  ¡del  m  ¡todo.  I  uan  n 

lo  menos  lleva  de  practica  éste,  3  vale  decii  que 
mi  modificación  mas  trascendental  é  importar 

te  b sistido  sólo  en  tomar  como  punto  de 

partida,  no  los  aceites  extraídos  del  alquitrán 
de  la  hulla,  ni  el  Fenol  puro,  sino  un  ácido 
aulfoconjugado  del  propio  fenol.  Para  hacei  ver 
el  adelanto  de  la  industria  del  aculo  píci  ico,  pre- 
■  irá,  1 bátante,  dar  á  conocer  todos  los  sis- 
temas de  fabricación,  que  aquí  agrupamos  en  tres 
series,  atendiendo  á  que  la  primera  materia  sean 
los  productos  de  la  hulla,  las  gomas,  que  hoy  se 
emplean  muy  poco,  ó  el  ácido  fem  Isulfuroso,  ad- 
virtiendo  que  en  to  los  los  casos  se  opera  siem- 
pre nitrando  directamente  los  cuerpos  orgánicos 
empleados  como  primei  a  matei'ia. 

Laurent  operaba  | mis  ó  menos  como  si- 
gue: en    una   eran  capsula  ó  recipiente  abierto, 
P  icidad  ha  de  exceder  1 lio  del  volu- 
men que  ocupan  las  materias  que  reaccionan,  se 

iban   tres  partes  de  buen  ácido  nítrico  del 

c rcio,  cuya  concentración  se  mide  por36°  y  se 

calienta  ha  tala  temperatura  de  60,  la  cual  11c- 
retira  del  fuego,  y  por  medio  de  un  tubo 
de  vidrio  largo  y  afilado,  que  llega  hasta  el  fon- 
do, se  va  dejando  caer  ¡ á  poco  el  aceite  ex- 
traído del  alquitrán  de  la  hulla;  cada  vez  que 
una  porción  de  éste  se  mezcla  con  el  ácido  nítri- 
co caliente  manifiéstase  viva  reacción,  en  la  que 
se  desarrolla  calor,  hay  efervescencia  3  despren- 
dimiento de  los  gases  ácido  carbónico  y  bióxido 
de  nitrógeno,  y  aun  sucede  que,  siendo  muy  vió- 
lenla la  ac  iión,  el  líquido  tiende  á  desbordarse,  y 
es  ni ister  añadir  agua  fría  para  moderar  el  fe- 
nómeno; luce,"  lie  haber  añadido  toda  la  canti- 
dad de  aceite  que  se  ha  de  convertir  en  ácido  pí- 
bsérvase  que  el  líquido  no  es  amarillo,  y 
si  bien  la  mayor  parte  de  la  primera  materia  está 
nitrada  consigúese  una  mezcla  de  ácido  pícrico 
y  ni  1  ha  ¡as  resinosas  de  coló:'  rojizo  unís  ó  menos 
acentuado;  añádense  otros  tres  volúmenes  de  áci- 
do nítrico,  y  la  mezcla  es  calentada  hasta  que 
hierve  bien,  y  luego  se  evapora  ¡i  muy  poco  calor 
hasta  que  tome  consistencia  de  jarabe,  y  se  reco- 
mienda con  especial  cuidado  que  110  quede  nun- 
ca seca,  porque  entonces  pudiera  inflamarse  y  ar- 
der en  seguida  cou  muy  viva  llama. 

Es  acaso  preferible  operar  en  frióla  mezcla 
del  aceite  de  hulla  con  dos  veces  su  peso  de  áci- 
do nítrico,  porque,  aunque  hay  aumento  de  tem- 
pe    a   v   desprendimiento  de   gases,  la  reac- 

ción  es  mucho  menos  violenta:  de  ella  resulta 
una  luisa  resinosa,  no  muy  dura,  la  cual  de  nue- 
vo ha  de  ser  trátela  en  caliente  por  ácido  nítri- 
co, y  aconseja  Guiñón  en  un  trabajo  publicado 
en  1849  en  las  Memorias  de  la  Sociedad  de  Agri- 
cultura de  Lyón,  ilel  .nal  tone is  las  indica- 
ciones referentes  al  primitivo  método  de  fabricar 
ácido  pícrico,  que  lo  mismo  en  este  caso  i|iie  en 
el  anterior  se  aisla  el  acido  trinitrofénico  déla. 
■  ■orno  siempre  resulta  una  ma- 
sa pastosa  amarillenta,  compuesta  de  ácido  pí- 
crico, materias  resinosas  y  acido  nítrico,  es  me- 
nester separar  el  primero  por  medio  del  agua 
hirviendo,  en  cuyo  vehículo  es  soluble,  y  luego 
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!  1  1  :  ■  pro  d  u  c 

es  prefi  riblí  sal  ni  ir  el   líquido   por   ai 

osa  1  pitar  ol  Soidí 

Id  sull 

■  nircí  istales  prismático    1  n 

11  el  color  del  1 

ni"  1  "o 1: 1  1 mi  ni" 

mi  todo  di     poi  [ue  las iones  deletéreas 

de  los  vapon     nitro    1  que  en  abundancia   ■  " 

prenden  peí  ¡udici ni  hísinio  í   los  obn  1 

la  industria  del  ácido  pea  ico  1  □  esta  foi  11 
las  má  que  si ien. 

•  011  objeto   le  p:  1  ■■ accid  nti    3  remediar 

fall  1     ai  ou!  eja  1  luinon  operai    en     randi 

tra loi  ndi     en  dos  tilas  en  nn  baño  di  an 

"i  1  y  todo    ello   comunican  por  sep  irado,  cad 

u  un  gran  vaso  de  bal  ro,  destinado  i  que 

en  él  se  reúnan  3  condensí  n  los  \  apures  nitrosos 
que  en  la  reacción  han  de  | lucii  e  nccesai  la- 
mente; encada  matraz  se  ponen,  como  antes,  tres 
partí  de  ái  ¡do  nítrico  que  marque  36  ,  y  por 
mi  ¡i"  de  embudos  do  llave  ó  'i"  ol  raí  d 
ciones  cae  gota  á  gota  el  aceite  de  la  hulla  des 
de  un  deposito  de  barro  ó  de  madera  colocado 
mas  alto  que  los  ma  1  races,  pro  lemas  de 

su  corresp líente  tubo  do  desprendimiento;  por 

éste  >  an  los  vapores  nitro  ¡os  al  condeu  ¡ador  co 
n  1  o n.  é  impulsados  con  una  corriente  de  vapor  de 

agua  fíjanse  por  1 lio  de  una    columna   ludia 

con  pedazos  de  col;  impregnados  de  ácido  sulfd 
rico.  Cada  vez  que  cae  una  gota  de  aceite  de  hu- 
lla prodúcese  un  silbido,  y  cuando  éste  no  se  per 
cibe  puede  darse  como  terminada  la  operación; 
entonces,  y  después  de  haber  calentado  un  poco 
el  baño  de  arena,  se  vierte  el  contenido  de  los 
matraces  en  un  gran  cristalizador,  y  allí  se  de- 
posita el  ácido  pícrico,  de  ordinario  formando 
una  materia  siruposa  ó  resinosa  bastante  ol  sen- 
ra,  la  cual  es  preciso  someter  a  las  purificaciones 
que  más  arriba  quedan  indicadas. 

De  la  ¡llanta  australiana  denominada  por  los 
botánicos  Xantorta  hortüis  se  extrae  la  goma 
amarilla  utilizada  durante  algún  tiempo  como 
primera  materia  en  la  fabricación  del  ácido  pí- 
crico, y  el  método  que  estuvo  más  en  boga  es  el 
que  vamos  á  indicar  sonn  lamente  y  sin  grandes 
pormenores.  En  grandes  recipientes,  ordinaria- 
mente de  barro,  y  cuya  capacidad  no  es  menor 
le  'jo  o  30  litros,  los  cuales  eolocánse  debajo  de 
una  chimenea  de  buen  tiro,  puestos  en  un  baño 
de  nena,  se  echan  1500  gramos  de  goma  ama  li- 
lla de  Australia  en  pedazos  de  no  gran  tamaño 
y  3  600  de  acido  nítrico,  cuyo  peso  específico  sea 
1,42;  al  principio  es  muy  viva  la  reacción,  y  para 
moderarla  añádese  á  cuín,  cápsula  750  gramos 
de  agua  fría,  de  antemano  dispuesta  y  medida,  y 
luego  procédese  á  calentar  un  poco,  cuidando 
mucho  de  usar  con  moderación  la  temperatura, 
porque  la  masa  se  hincha  mucho  y  tiende  siem- 
pre á  rebosar  y  desbordarse,  lo  cual  puede  evi- 
tarse la  mayor  parte  de  las  veces  cuando  el  lí- 
quido empieza  á  subir,  añadiendo  agua  lomas 
fría  que  sea  posible;  dos  horas  debe  durar  esta 
calefacción  suave,  y  cuando  toda  efervescencia 
haya  cesado  procédese  á  elevar  la  temperatura 
y  evaporar  hasta  reducir  el  líquido  á  la  mitad 
de  su  volumen;  añádense  entonces  tinos  1500 
gramos  de  ácido  nítrico  y  se  continúa  calen  lan- 
do y  evaporando  mientras  el  volumen  de  la  ma- 
sa no  se  reduzca  al  que  tenía  antes  de  esta  se- 
gunda adición  de  ácido  nítrico.  De  nuevo  vuelve 
a  añadirse  dicho  cuerpo  en  cantidad  de  2  kilo- 
gramos, y  vuelve  á  calentarse  la  mezcla,  evapo- 
rando hasta  que  el  volumen  del  líquido  quede 
reducido  á  1500,  ó  lo  mas  2000  centímetros  cú- 
bicos; entonces,  cuando  se  enfría,  consigúese  ya 
una  masa  pastosa,  más  ó  menos  consistente,  de 
ácido  pícrico,  que  se  deja  escurrir  antes  de  pro 
ceder  a  su  purificación,  la  cual  puede  hacerse  de 
dos  maneras  distintas.  Primero  se  lava  con  agua 
fría,  a  liu  de  eliminar  el  exceso  de  ácido  níti  ii  o 
que  pudiera  contener,  y  luego  se  deslíe  en  agua 
hirviendo,  que  es  un  buen  disolvente  del  ácido 
que  estudiamos,  y  una  vez  disnelto  convie 
turarlo,  bien  por  medio  de  una  sal  potásica  ya 
valiéndose  de  la  misma  potasa  cáustica,  3  luego 
que  el  líquido  se  ha  enfriado  y  está  ala  tempera- 
tura di  1  ambiente  recógese  la  piarte  formada,  y 
mediante  la  co  epáransí     le-ell 

tas  substancias  o  materias  oleaginosas  pudiera 
contener  todavía,  y  queda  así  una  especie  de  tor- 
ta de  picrato  de  potasio,  del  cual  se  con-:  1  •  el 
ácido  pícrico  puro  y  bien    cristalizado   sin  más 
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Hasta   aqni   los  procedimientos   industriales 
que  pie: 
obtención  del  ácido  píci  ¡1  o, 

nol  ícia     icerca  d  dei  nos, 

■     ■   im  ii"    poli;  rosos,  fundadi 
nitración,  si  no  del  fenol  puro,  de  un  ácido  sul- 

foconju|  ado  q le  él    e  á 

ácido  fi  nolsulfurosi     1 

■  ■ion  en  nueve  grande  1  retorta 

menor  de  50  litros,  3  qui     e 
nen  para  ser  1  al  ni  ida     1  01  medió  di    bai 
an  na  ;  1             cada  retoi  la  poi   una  especie  de 
capiti  I,  unido  í  la   1  an  a  c  m  ■  ■  mentó  bid 
co,  pn"  i  ito  de  dos  ¡  ubuladui  a:  .  una  de  la    cua 
tinada  á  introducir  líquidos,  lleva  un  tu- 
bo proi  ¡sto  do  su  corres] diente  llave,   ¡    la 

otra  comunica  con  un  1  ni ás  ancho,  destina- 
do á  expulsar  los  vapores  nitroso:  q 1  el  in- 

tei  ¡or  de  la  retorta  y  durante  I  1  rea  cii  n  han  de 

fOl  lililí. -e.     A  liles   ile    prepalal    el    ;n   u|,i     píerfCO     di 

■  fabricar  la  prime- 
ra materia,  ó  sea  el  ácido  fenolsul furoso,  v  esto 
se  consigue  empleando  grandes  bombonas  di  ba 
rro,  en  cada  una  de  las  1  nali  1  il  en  50  litros,  ó 
recipientes  especiales  de  madera, C113  ointerioi  b  i- 
liase  revestido  con  una  lámina  de  plomo,  en  cu- 
"  la  calefacción,  que  es  precisa  para  que eJ 

fenómeno  se  realice,  j le  hacerse  por  medí"  de 

serpentines  colocados  en  el  fondo  de  las  vasijas, 
circulando  por  ellos  vapor  de  agua.  Pónense  en 
los  aparatos  que  van  descritos  partes  iguales  de 
fenol  y  de  ácido  sulfúrico  que  marque  66°  lieau- 
diénta  e  la  mezcla  a  la  temperatura  de 
100°  por  cuanto  tiempo  sea  preciso  para  conse- 
guir que  la  reacción  se  lleve  á término,  residían- 
lo di  ella  un  cuerpo  enteramente  soluble  en  el 
agua,  que  es  el  ácido  fenolsulfuroso;  añada 
después  de  frío,  dos  veces  su  peso  de  agua,  y  el 
liquido  así  obtenido  hácese  pasar,  regulando 
muy  bien  la  masa  líquida,  hasta  un  depósito, 
donde  hay  ácido  nítrico  puesto  en  ligero  exceso; 
primero  se  desprenden  no  muy  abundantes  va- 
pores nitrosos,  y  cuando  toda  la  masa  está  en 
calma  es  el  momento  oportuno  de  calentar  para 
que  la  reaccióu  termine,  1"  cu  oce  por- 

que, sin  haber  usad"  la  acción  del  fuego,  no  se 
advierten  desprendimientos  de  vapores  nitrosos; 
la  masa  resultante  es  oleaginosa  y  mas  ó  menos 
obscura,  y,  cuando  se  enfria,  el  acido  pícrico  de- 
posítase cristalizado  en  el  fondo  de  los  aparatos 
y  tiene  la  apariencia  de  una  masa  cristalina, 
que  se  recoge,  dejase  escurrir,  es  lavada  una  ó 
dos  veces  con  agua,  y,  ó  bien  se  disuelve  en  este 
vehículo  hirviendo,  o.  lo  que  es  preferible,  se 
transforma  en  sal  sódica,  que  es  purificada  en 
una  sola  cristalización,  y  luego  con  gran  facili- 
dad lógrase  descomponerla  empleando,  siempre 
en  el  conveniente  estado  de  dilución,  el  ácido 
sulfúrico,  que  ha  de  ser  muy  puro. 

Este  método,  que  en  realidad  comprende  di  s 
industrias,  modificando  varios  fabricantes  y  pro- 
ceden mezclando  simplemente  el  fenol  con  acido 
sull  lírico  y  haciendo  que  la  mezcla  llegue  al  de- 
pósito de  nítrico,  enfriando  la  masa  y  agitándo- 
la mecánicamente  en  tanto  dura  la  reacción,  que 
se  lleva  á  cabo  en  vasijas  de  fundición  muy  se- 
mejantes á  las  que  usan  en  la  industria  de  la  ni- 
trobencina,  y  el  producto  cristaliza  en  la  forma 
que  ya  queda  dicha  y  se  purifica  convirtii  miólo 
en  sal  sódica,  descomponible  por  medio  del  ácido 
clorhídrico;  esta  última  parte  de  la  obtención 
industrial  del  ácido  pícrico  llevase  á  cabo  de  la 
manera  siguiente:  100  kilogramos  del  ácido  lau- 
to son  disueltos  en  agua  hirviendo  con  105  de 
de  cristales  de  sosa,  y  queda  una  materia  resi- 
nosa sin  disolver,  la  cual  ha  de  separarse  me- 
diante decantaciones;  hecho  esto,  todavía  se 
añaden  60  kilogramos  de  cristales  de  sosa,  con  I" 
cual  el  picrato  de  sodio,  muy  poco  soluble  1 
disoluciones  del  carbonato  del  mismo  ni 
cristaliza  casi  en  totalidad  al  enfriarse  el  líqui- 
do, y  las  aguas  madres,  que  contienen  á  lo  n 
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60  kilogramos  de  cristales  de  sosa,  sirven  para 
disolver  nuevo  picrato,  v.  aunque  retienen  algu 
.  n  totalidad  con  só 
liral  líquido  una  sal  de  potasio  .le  cual- 
quier áei  ,     , 

Lechos  muy  en  pe 

o  tii  mpo  que  había  ven 

i      :  i.   .     ....  ..,,i-  medio  .1.' 


Miasen  purificar  el  ácido  píci        ¡ 

la  que  con  indudable  ventaja  sustituí- 

i  la  sosa;  pe 1  mi  todo 

os  inconvenientes,  no  si.  n  I"  i 

noi  entidad  la  formación  del  picrato  c  'I 
ico,  Bal  casi  insoluble  y  .pie  ocasiona  las 
consiguientes  pérdidas  de  producto;  pareció  ha 
;il  i:,  [o  1 1  inconveniente  no  empleando 
,  a  exceso  v  añadiendo  i  a  el  momento  de 
proceder  á  filtrar  los  líquidos  cierl  i  cantidad 
del  mismo  acido  pícrico  que  se  dése  iba  purificar. 
Otro  motivo  hay  para  .1c-.tIi.ni-  el  m.  tod. 
que,  si  se  purifica  .-1  acido  pícrico  formando  el 
picrato  de  calcio,  no  se  puede  usar  ácido  sulfú- 
rico para  descomí irlo,   v  es  menester  acudir 

al  nítrico  ,'.  al  clorhídrico,  lo  cual  significa  cier- 
tamente notable  pérdida  de  producto;  porque 
i  i,  „  el  ácido  pícri.  nsol  ible   por  completo 

en  ácido  sulfúrico  diluido  en  una  ó  dos  vcc. 

u  ,,  ,'„■  agua,  disuélvese  bastaste  en  el  aci 
do  nítrico  diluido,  y  sobre  todo  en  .-1  áeidoclor- 
hídrico.  Rechazada  la  cal,  se  pensé  en  sustituii 
por  la  potasa,  fundándose  en  que  el  pi- 
le potasio  es  niueho  menos  soluble  en  trio 
que  la  sal  sódica  v  por  disolverse  mucho  en  ca- 
¡ii  iitc  siendo  en  frío  apenas  soluble:  peroacau 
i  sto  mismo  cristaliza  en   los  posos  de  los 
,  y  al  poro  tiempo  los  obstruye,  en  t.-rnu 
nos  tales  que  llega  á  inutilizarlos  por  completo 
ii  ita  .le   pequeñas  cautida 
des  de  ácido  pícrico  esto  no  es  inconveniente,  en 
cuanto  se  remedia  calentando;  pero  en  grande  j 
en  una  fábrica  no  es  factible,  ni  puede  aplicar» 
en  modo  alguno,  por  la  dificultad  «le  manejo  de 
enormes  cantidades  de  líquido,   que  no  pueden 
dentadas  como  se  quiere,  sino  en  circuns- 
tancias especiales  y  cuando  para  tal  caso  presen- 
tan condiciones  adecuadas;  por  eso,  y  á  pesar  de 
que  tampoco  llega  á  ser  perfecto  el  sistema,  pu- 
le á  la  continua  el  ácido  pícrico  transfor- 
mándolo en  picrato  de  sodio. 

Tiene  el  picrato  de  sodio,  tantas  veces  nom- 
brado en  este  artículo,  no  sólo  la  propiedad  di 
ser  menos  insoluble  que  la  correspondiente  sal 
pot  isica,  sino  que,  á  su  vez,  es  disolvente  de  las 
incias  resinosas  inherentes  á  la  ge  nesi    d.  I 
ácido  trinitrofénico,  conforme  ya  queda  dicho, 
es  la  razón  de  saturar  por  dos  veces  y  con 
o  de  carbonato  de  sodio  el  producto  bruto 
mte  de  tratar  por  el  ácido  nítrico  un  ácido 
sulfoconj ugado  del  fenol,  precédese  á  nitrarlo  \ 
transformar  el  producto  resultante  en  picrato  de 
sodio,  cuya  sal  lia  de  descomponerse  por  medio 
del  ácido  sulfúrico  diluido,  aprovechando  la  cir- 
cunstancia de  .pie  el  pícrico  es  casi  insoluble  en 
el  sulfúrico  diluido,  y  también  en  las  disolucio- 
nes del  bisulfato  de  sodioquese  forma;  sóloqne- 
da  recoger  el  ácido  pícrico  cristalizado,  lavarlo 
con  agua  fría,  prensarlo  para  que  escurra,  y  lue- 
go dejar  que  los  cristales  se  sequen  en  contacto 
del  aire  y  a  la  temperatura  ordinaria. 

No  obstante  las  precauciones  que  se  toman, 
el  ácido  pícrico  del  comercio  está  con  frecuencia 
falsificado  ó  suele  contener  materias  extrañas, 
como  son  sulfato  de  sodio,  bórax,  ácido  oxálico 
y  algunas  mas.  Un  buen  ácido  pícrico  ha  de  di- 
solverse, enteramente  en  el  agua  hirviendo,  lige- 
risíniamente  acidulada  con  acido  sulfúrico ;  tam- 
bién se  disolverá  en  el  éter  y  particularmente  en 
la  bencina,  no  siendo  solubles  en  este  líquido 
ninguno  de  los  cuerpos  extra  ños  que  suelen  acom- 
pañarle: por  otra  parte,  las  disoluciones  acuosas 
idoque  estudiamos,  en  ningún  caso  han  de 
precipitar  con  el  agua  de  barita  ni  con  las  sales 
de  bario,  y  esto  aun  en  presencia  del  amoníai  o. 
hacerse   un    ensayo   industrial  del   ácido 
-tullíamos,  cuyo  ensayo,  sin  ser  propiamen- 
te verdadero  análisis,  da  indicaciones  bastante 
precisas:  consiste  en  teñir  10  gramos  de 
de  lana  con  un  decigramo  del   acido  sometido  al 
reconocimiento,  y  comparar  luego  con  un  tipo 
ya  hecho  de  antemano,  ó  bien  se  estampa  ó  im- 
pi  ni¡,  sobre  1  in  i  iii  paños,  empleando  como  ma 
teria  colorante  una   disolución  hecha  con  5   gra- 
de  ácido  pícrico  y  100  de  agua   hirviendo, 
mezclando  luego  al  liquido  200  gramos  de  goma 
bastante  espesa  y  pasada  por  tamiz:  como  antes 
llégase  á  una  determina,  ion  bastante  aproxima- 
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da  y  miiv  suficiente  en  la  práctica,  mediante  la 
comparación  con  un  tipo  ya  bien  elegido. 

,  ion  uides  cantidades  de  ando  pi- 

onco, J  puede  di  cii  se  que  caí  i   la   totalidad  del 
;,  en  el  arte  de  la  Tinton  ría    para 
Lo  a  la    i  da  v  ;i  la  lana  i-aractciístiroi-olor  ama- 
rillo, y  se  aconseja  emplear  como  mordiente   de 
alumbre  y  el  en  mor  tártaro;  tan; 
i,i.  n  se  emplea  el  ...  ¡do  píi  rico  en  la  Pirot.  cni 
ca  y  en  la  preparación  de  euei  pos  ó  mati  i 
plosivas,  en  cuyo  número  entra  la  m  linila  de 
Turpin,  á  cuyo  compuesto  ó  mezcla  sirvedebase 
el  mido  pícrico  que  estudiamos.    Del  misino  de- 
riva otro  i  uei  po,  t  imbién  dotado  de  fum  Iones 

icidas,  llamad i  •' urpú v.  a  e  .  J   .-1 

cual  en  estado  desal  puní.-  servir  como  materia 
i  roja,  pi  io  cuyo  emple stá,  sin  embar- 
go, i.i  iinii-  restringido  poi  la  extraordinaria 
facilidad  con  la  cual  detonan  los  isopurpuratos, 
ya  por  el  choque,  ya  cuando  se  calientan  a  la 
temperatura  dennos  215°.  De  ordinario  vense 

ni  el  i- ircio  estas  sales  constituyendo  ai 

le  pasta  que  es  menester mantenei  i  u 
lo  grado  de  humedad  por  medio  de  la  elia  i  ir  i 
y  cuando  se  quiere  teñirla  lana  ó  la  seda  con  un 
isopurpurato  se  apela  al  medio  siguiente:  las  te- 
1  IS  ,.  tejidos  destin  .dos  á  recibir  el  tinte  se  su- 
ni.  i-,  n  en  disoluciones  de  una  sal  de  mercurio 
.,  de  una  sal  di-  plomo,  que  ambos  cuerpos  pue- 
den servir  como  mordientes  en  este  caso  parti- 
cular, Biendo indiferente  el  empleo  de  uno  ú  otro, 
y  en  seguida  se  aplica,  como  es  uso,  la  materia  co- 
1  oran  te;  los  tonos  de  los  isopurpuratos  son    iem- 
pre,  como  su  nomínelo  indna,  másóniem 
páreos,  a  la  continua  con  tendencias  al  anaran- 
jado, y.listinguense  por  su  extraordinari 

v  resistencia  á  los  reactivos,  y  en  tal  i ci  pto  la 

luz  no  los  altera,  de  suei  te  que  expuestos  al  sol 
nula  pierden  de  su  intensidad,  y  el  .'nido  sulfu- 
roso, que  logra  destruir  los  linos  colores  de  la 
murexida,  es  insuficiente  para  atacar,  siquiera 
sea  levemente,  el  magnífico  tono  de  los  isopurpu- 
ratos: y  como  tales  ventajas  presenta  el  ácido 
'    ico  del  cual  derivan,  sirve  a  maravilla  y  se 
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emplea  con  gran  ventaja  en  su  industria  y  pre- 
paración, reducidas,  tratándose  de  la  sal  potasi 
ca,  que  es  la  más  usada,  á  las  operaciones  que 
aquí  se  ponen:  disuélvense  2  partes  de  cianuro 
de  potasio  en  4  de  agua  á  la  temperatura  de 
60°,  y  en  el  líquido  resultantese  va  echandopor 
pequeñas  porciones,  y  sin  dejar  de  agitar  la  me:  - 
cía,  la  disolución  de  una  parte  de  árido  pícrico 
en  9  de  agua  hirviendo.  Primero  se  observa  que 
el  líquido  se  vuelve  rojo,  y  al  mismo  tiempo  hay 
abundante  desprendimiento  de  amoníaco  V  de 
ácido  cianhídrico,  y  por  enfriamiento  convn  i  ir- 
se todo  en  una  masa  cristalina,  cuyos  elementos 
no  llegan  á  definirse  bien ;  recogido  el  producto 
y  prensado  en  un  paño,  sécase  non  papel  de  fil- 
tro, se  lava  más  tarde  con  agua  fría  y  se  termi- 
na cristalizando  la  sal,  para  lo  que  es  menester 
disolverla  en  agua  hirviendo.  Por  análogos  pro- 
cedimientos se  han  obtenido  otros  isopurpura- 
tos, todos  ellos  ácidos,  siendo  difícil  con 
las  sales  neutras,  y  esto  hace  suponer  que  el  no 
aislado  todavía  ácido  isopurpúrico  ha  de  ser  bi- 
básico. 

Respecto  de  las  materias  explosivas  para  las 
cuales  sirve  de  base  el  ácido  pícrico  nada  añadi- 
remos; todas  ellas  detonan  por  el  choque  \  tam- 
bién calentándolas,  y  de  aquí  que,  no  pudiendo 
regularse  bien  el  régimen  de  las  explosiones,  su 
uso  haya  de  estar  muy  limitado,  pues  que  hace 
muy  pocos  años  hiciéronsc  respecto  de  la  meli- 
lota repetidos  ensayos  en  cañones  y  armas  de 
luego  porta  iles,  y  los  resultados  no  han  di  ido 
ser  muy  satisfactorios  cuando  ni  se  repitieron 
ni  se  han  generalizado  aún. 

PiCRiDiO  de  pkrído,  y  el  gr.  e.oos,  aspecto): 
m.  «oí.  Género  de  plantas  (Picridium)  perte- 
neciente a  la  familia  de  las  Compuestas,  subfa- 
milia de  las  ligulifloras,  tribu  de  las  ehicorá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Europa  Me- 
dia y  en  la  región  mediterránea,  y  son  plantas 
herbáceas,  polimorfas,  erizadas,  con  las  hojas 
alternas,  pinnatifidas,  y  las  cabezuelas  agrega- 
das v  amarillentas;  cabezuelas  multifioras,  ho- 
mocarpas,  con  los  involucros  formados  por  esca- 
ni  is   empizarradas  dispuestas  en  varias 

,,      ¡.i  n  ido  plano,  sin  pajitas  J    i hi  | 

corolas  liguladas  y  aquenios  uniformes ,  con  pi- 
cos planocomprimidos,  con  arrugas  transversa 
les  y  truncadas  en  el  ápice:  vilano  uniforme, 
plnriserial  y  peloso. 


ría; 

Pícridium  tingitanum  Desf.  -  Planta  velloso- 
papilosa,  i  mi  i-l  tallo  erguido,  sencill amo- 

,,,  ,  ,u  Lis  ramas  floi  Iferaa  sin  hoja-,  con  esca- 
mas y  engrosadas,  debajo  de  las  cabezuelas;  es- 
camas del  antodio  acorazonado-acuminadas,  i  on 
la  margen  an. -ha.  blanco-escariosa,  las  exterio- 
res escuarrosas  y  aovadas  y  las  interiores  ente- 
lígulas  amarillas  y  purpurescentes  en  la 
|  i  ,  Habita  en  la  parte  oriental,  meridional  y 
oci  i  lint  il  de  la  península,  y  en  casi  toda  la  re- 
ge n  mediterránea. 

/'.  gaditanum  W.  K.  Difiere  de  la  anterior 
por  earecei  d'-  papilas  y  por  tener  el  tallo  hojoso 
hasta  el  ápice,  los  pe  límenlos  floríferos  po. 

.  i, i,,  'i  cabezuelas  mayores,  las  escamas 
involúcrales  extemas  anchamente  aovado  redon- 
deadas, con  .-I  ápice  prolongado  en  un  mnerón, 
v  Lis  interion  ancha  .  oblongas,  membranosas 
y  tuberculadas.  Habita  en  el  itsmo  gaditano. 
/•.  vulgart  Desf.  -  Planta  muy  lampiña,  ver- 
dosa ó  gla  '  on  rizoma  perpendicular, 
cilindrico;  tallos  erguidos,  ahorquiíladorramo- 
sos:  pedúnculos  largos,  escamosos,  engrosados 
en  el  ápice;  hojas  muy  lisas,  basilaresé  inferio- 
res,  siiiu.-idopiiiii.il ilidas,  las  superiores  ra 

zi  nado  oblongas  ó  lanceoladas  y  casi  enteras; 
.  lis  amarillas;  aquenios  lisos,  blanqueci- 
nos, tres  veces  más  cutos  que  el  vilano.  Habita 
en  los  sitios  arenosos  de  casi  toda  Hispana  y  en 
toda  la  cuenca  mediterránea. 

pIcrido  (del  gr.  Triaos,  amargo):  m.  Bot. 
Género  de  plantas  (Pkris)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Compuestas,  subfamilia  de  las  li- 
gulifloras, tribu  de  laschicorácas,  cuyas  especies 
habitan  en  Europa,  región  mediterránea  ■ 
Media,  y  son  plantas  ramosas,  erizadas,  con  las 
hojas  afternas,  enteras  ó  pinnatifidas,  y  las  ca- 
bezuelas terminales,  solitarias  y  amarillentas; 
i las  multifioras,  homocarpas,  con  los  in- 
volucros formados  por  escamas  empizarradas  y 
las  exteriores  patentes:  receptáculo  plano,  sin 
pijas  y  alveolado: corolas  todas  liguladas: aque- 
nios uniformes,  con  arrugas  transversales,  estre- 
chados en  el  ápice  ó  bruscamente  terminados  en 
un  pico  corto:  vilano  uniforme,  lisciial.  caedi- 
zo, con  las  pajitas  soldadas  en  su  base  formando 
un  anillo,  las  exteriores  en  corto  número  y  pili- 
formes,  y  las  déla  sciie  interior  ensanchadas  en 
la  lase  y  plumosas. 

picrita   del  gr.  wi^pbí,  amargo  :  f.  Oeol.  Ro- 
ca de  la  familia  de  las  peridotitas,   -  i 
compuesta  de  olivino  conaujita,  y  considerada 
como  unadiabasasin  feldespato  llamada  t  nd-ñ  n 
paleopicrita,  y  observada  y  descrita  por  Güm- 
bel  en  el  Fichtelgebirge.  Lleva  como  elementos 
accesorios  ilmenita   magnética,   hierros  .loma- 
do, titanado  v  picotita.  Preséntase  en  Noruega, 
conteniendo  el  y;. 42  por  100  de  sílice,  habiendo 
algunas  francamente  eruptivas,  y  ..tras  que  por 
].i.  ,,  ndiciones   de   su  yacimiento  puede  - 
charsequeson  elementos  del  terreno  primitivo 
¡s  y  los  micasquistos.    En  todas  las  peri- 
dotitas. un  fenómeno  muy  frecuente  es  la  trans- 
formación del   peridoto  en  serpentina,  ya  total 
o  parcialmente.  Pertenece  á  las  r.  cas  de  la  serie 
antigua  del  tipo  granitoide  sin  feldespato,  pero 
en  la  serie  moderna  del  mismo  tipo  ha  descrito 
Tschermak  una  picrita  de  la  familia  de  las  i  eri- 
dóticas,  formada  por  peridoto  en  su  mitad  y  el 
resto  di-  dialaga  hornblenday  mica,  cimentadas 
por  una  pasta  ó  magma  vitrea  y   .pie  aparecer 
en   tifones  que  dislocan   los  estratos  ncooómi- 
cos  do  la  Moravia  y  la  Silesia  austríacas.   Estas 
mezclas,    que  son'  verdaderos   pórfidos  picríti- 
eos,  si-  caracterizan  por  llevar  empastados  en  la 
masa  cristales  de   los  minerales  citados,  y  dar 
origen  á  rocas  semejantes  al  melafido  que  se  ha- 
llan poco  extendidas. 

PICROERITRINA  d.-l  gr.  Trapos,  amargo,  y 
eritrina):  f,  Quim.  Considérase  esto  cuerpo  co- 
mo el  principal  derivado  deeritrita.y  resulta  for- 
mado mediante  la  saponificación  incompleta  de 
la  eritrin  i  llevada  á  cabo  por  medio  de  la  cal  ó 
,\o  la  barita.  Preséntase  la  picroeritrina  sólida, 
susceptible  de  tomar  forma  cristalina,  no  bien 
estudiada  ni  hasta  el  presente  det.-i  minada:  no 
tiene  i  olor,  su  sabor  es  amargo,  bastante  n 

doy  característico;  es   muy   poco  solul.l. 1 

agua  fría,  disolviéndose  mucho  en  el  mismo  li- 
quido cuando  se  emplea  hirviendo,  y  sus  mejo- 
solventes  son  fosacidos,  solo  que  los  líqui- 
dos resultantes  tienen  la  propiedad  de  adquirir 
color  en  contacto  del  aire  al  cabo  de  poco  tiein- 


PICB 

po¡  i  de  agua,  y  los 

8  ell 'i   en   la  atm     ¡'i  ndo 

como  residuo  un  polvo  bl [ui  i     inhidro. 

A  l i"'  lición  de  lapi  roeiiti  i rn   ponde 

l:i  i,  i  mulo  i '    1 1  ,  i '     idmitida  poi  todoa  los  au- 
tores, v  ''ii  ci tere    químicos    i 

bese  que  ui  el  agua  ni  el  alcohol,  emplí  »n  lo 
líquidos  hin  iendo,  con  liguen  all 
ida    ola   |  á  no  muj  eleí  ada  temperatura, 
ao  tarda  i  n  descompone]  e,  d  indo  un  sublima- 
do qi s  di  pura;  por  modio  del 

míi  i  medias  <le  nin- 
guna especio,  resulta  formada  la  bromopici 

tina,  cuyo  cuerpo  puede  i i  nao  foi  tnai  se  •  n 

otras  reacciones,  y  es  producto  del  des  lobl  i 
miente  de  la  eriti  ina  tribromada ;  tratando  con 
barita  el  cuerpo  que  estudiamos  se  descompone, 

lucto  de  la  transí ai  ion  efectuada  son  la 

entrita,  la  orcina  y  el  acido  caí  bonico.  Reconó- 
i  picroeritrina  porque  el  cloruro  férrico  oo- 
lora  de  rojo  sus  disoluciones;  cuando  éstas  se  ha- 
cen en  el  agua  resultan  líquidos  dotados  de  muy 

débil  y  ]» perceptible  reacción  acida,  con  los 

!.  producen  precipii  idos  o  iracterísticos  va- 
rias sales,  entre  ellas  el  acetato  básico  de  plo- 
mo Es  asimismo  carácter  del  cuerpo  que  estu- 
dia  s  reducir  el  cloruro  de  oro  y  el  nitrato  de 

plata  amoniacal. 

Procede  la  picroeritrina  de  la  eritrina,  y  su  gé- 
nesis explícase  muy  bien  sabiendo  que  esta  subs- 
tancia se  desdobla  por  la  acción  de  los  álcalis  en 
el  cuerpo  que  estudiamos  y  en  ácido  oxálico, 
conforme  ha  dicho  Stenhouse;  admítese  ahora 
que  la  eritrina  es  la  entrita  diorsélica,  y  se  re- 
presenta en  la  fórmula 

2(CeH70.,)0* 

II,' 

y  entonces  queda  para  símbolo  ó  fórmula  racio- 
nal de  la  picroeritrina 

(CAP( 
i    i    '  iOt 

que  corresponde  auna  entrita  monorsélica,  y  por 

o  d  iscle  aquí  esta  función  química  de  acuerdo 
con  los  principales  autores,  siempre  partiendo  de 
la  fórmula  Ci0H2.2O,0,  que  es  la  más  admitida 
para  representar  la  composición  y  constitución 
ile  la  eritrina. 

Cuando  ha  de  obtenerse  la  picroeritrina  pue- 
de seguirse  cualquiera  de  los  dos  métodos  que 
aquí  se  ponen:  hirviendo  la  eritrina  cou  agua  se 
consigue  disolverla  muy  poco  á  poco,  y  el  líqui- 
do resultante,  evaporado  á  temperatura  no  muy 
elevada,  da  una  masa  obscura  de  consistencia  vis- 
cosa, la  cual,  tratada  sólo  por  agua  fría,  deja  co- 
mo residuo  la  picroeritrina  bastante  pura. 

El  químico  Hesse  prefiere  emplear  come  agen- 
te  de  la  metamorfosis  el  alcohol  amílico,  ¡i  cuyo 
fin  hierve  la  eritrina  con  este  liquido,  destila 
luego  el  sobrante,  más  el  oxalato  de  anulo  que 
se  haya  formado,  y  el  residuo,  nitrado  á  la  tem- 
peratura de  40°,  da  por  enfriamiento  picroeri- 
trina cristalizada  en  prismas  sedosos,  que  al  tór- 
nense retienen  siempre  tres  moléculas  de  agua. 

Como  de  la  eritrina  procede  el  cuerpo  estu- 
diado, deriva  de  la  betaeritrina  la  betapicroeri- 
trina,  que  muy  sucintamente  va  á  ser  descrita; 
corresponde  á  la  betaeritrina  la  fórmula 

C21H24O10, 

y  este  cuerpo,  cuando  es  tratado  por  alchohol 
hirviendo,  se  desdobla  en  betapicroeritrina  déla 
fórmula  CJ3H1606,  éter  orsélico  y  agua,  de  esta 
maneta: 

C^PLAo  +  C2H60  =  C8H7(  C.,Hs)04  +  C13H1C06 
+  H..O, 

y  de  tal  modo  explícase  bien  la  génesis  del 
cuerpo  que  nos  ocupa,  el  cual  es  solamente  el 
monobetaorselato  de  eritrita,  como  la  picroeri- 
tril  i  eS  el  monorselato  de  eritrita.  La  betapicro- 
eritrina  es  un  cuerpo  sólido  que  cristaliza  en  leen 
leí  Midas  agujas  prismáticas  bastante  linas  y 
agrupadas  en  una  especie  de  círculos  concéntri- 
cos; disuélvese  perfectamente  y  en  grandes  can- 
tidad  n  el  agua  y  en  el  alcohol  y  es  insoluble 

en  i  1  i  ter;  fíjase  su  punto  de  fusión  á  la  tem- 
pera! ura  comprendida  entre  115  y  116°  centesi 
males,  y  como  caracteres  químicos  pueden  indi- 
carse que  es  soluble  en  los  álcalis  y  en  el  agua 
de  barita  concentrada,  y  sus  disoluciones  amo- 
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PH  i; 

i  preci- 

ii  de  plata  mel   lies    el  clor li 

lora  la  picrol  el  leí  ¡trina  en   rojo,   pero  la   tinta 
es  mu ¡  iji  i      Poi   medio  de  la  bari- 

irvii  ndo  puede  descompom 
se  el  cuei  po  que  descril  productos  de 
eme  inte  cambio  cou  be  ion  ina,  eritrita  y  caí 
.i  i i  bario 

C„HieO,  +  2H,0     C,H,0O,+<    üI0O4+COa) 

siendo  esta  acaso  la  más  carai  terl  tica  n 

déla  substancia  que  estudiamos  y   li  que  

más  seguridad  permite  determinal  la    funcioni 
quimil  as  y  el  modo  como  se  relación  i  j 
con  otros  compuestos  que  ya  formados 
cueutran  en  los  liqúenes. 

Obtiénese  la  betapicroeritrina  apelando  ala 
rea  ción  que  la  origina,  y  en  la  cual  su  formación 
ha  sido  indicada,  á  cuyo  fin  la  betaeritrina  se 
de  impone  empleando  para  ello  el  alcohol  hir- 
viendo, no  siendo  completa  y  total  la  metal 

nioal  cabo  de  sostener  la  ebullición  por 
tiempo  de  cuatro  ó  cinco  horas;  luí  o  i 
que  queda  es  menester  destilarlo  y  esperar  nías 
n  le  i  que  crisl  ilice  el  éter  orsélico,  y  en  las 
aguas  madres  que  son  residuo  de  esta  cristaliza- 
ción queda  el  cuerpo  que  se  describe  y  que  e  fá 
cil  obtener  evaporando  el  disolvente,  sin  otras 
precauciones  que  elevar  muy  poco  la  temperatu- 
ra del  líquido. 

El  parentesco  químico  de  los  cuerpos  que  en 
este  artículo  quedan  mencionados  puede  esta 
bleeerse  de  la  manera  siguiente:  la  betaeritrina 
es  un  homólogo  de  la  eritrina;  mas  sucede  lo 
mismo  á  la  betapicroeritrina  respecto  de  la  pi- 
croeritrina, porque  falta  á  la  primera  una  molé- 
cula de  agua  ;  asi  puede  aquélla  ser  tenida  por  un 
anhídrido  del  homólogo  de  la  picroeritrina.  j  de 
aquí  el  necesitarse  dos  moléculas  de  agua  para 
desdoblarla;  y  tan  cierto  aparece  esto,  cuanto  que 
al  escindirse  la  molécula  de  la  betapicroeritrina 
da,  no  sólo  eritrita,  siuo  también  betaorcina,  que 
es  precisamente  el  homólogo  correspondiente  á 
la  orcina.  Berthelot,  queriendo  evitar  bástalas 
confusiones  ocasionadas  por  nombres  muy  pare- 
cidos, ha  propuesto  que  se  llamen  eritiidas  la 
eritrina  y  la  betaeritrina  con  sus  dos  derivados 
la  picoeritiíua  y  la  betapicroeritrina;  y  aunque 
la  opinión  del  sabio  profesor  está  fundarla  en 
muy  curiosos  y  notables  estudios,  todavía  no  se 
ha  formado  el  grupo  propuesto. 

PICROFLEO  (del  gr.  iriupós,  amargo,  y  0Xoiós, 
corteza):  m.  Bol.  Género  de  plantas  (  PicrofloeusJ 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Loganiáceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  Java,  y  son  plantas  liu- 
tieosas,  con  las  cortezas  amargas,  las  hojas 
opuestas,  oblongas,  coriáceas,  poco  menudas, 
muy  lampiñas,  y  las  flores  dispuestas  en  colim- 
bos terminales  dicotomos;  cáliz  quinquepartido, 
con  las  lacinias  empizarradas;  corola  hipogina, 
con  el  tubo  corto,  y  el  limbo  quinquepartido  cotí 
estivación  empizarrada; cinco  estambres  insertos 
en  el  tubo  de  la  corola,  cortos,  con  los  filamen- 
tos filiformes  y  las  antenas  ñacumbentes;  ovario 
bilocular,  con  una  placenta  biloba  en  cada  lado 
del  tabique  medianero,  cou  óvulos  numerosos  y 
anfítropos;  estilo  corto  y  estigma  obtuso  y  esco- 
tado; el  fruto  es  una  baya  bilocular,  con  el  pe- 
ricarpio crustáceo  y  encerrando  semillas  nume- 
rosas, pequeñas,  angulosas,  retieuladas  sobre 
placentas  carnosas  situadas  cu  ambas  márgenes 
del  tabique;  albumen  cartilaginoso  y  embrión 
córneo  muy  pequeño,  con  los  cotiledones  cortos 
y  obtusos. 

PICROGLUCIONA  (del  gr.  iri/>pós,  amargo,  y 
yXvKÚs,  dulce);  f.  Quím.  Substancia  orgánica, 
que  acompañando  constantemente  á  la  solanina, 
<pie  es  un  alcaloide  natural,  se  encuentra  en  la 
dulcamara,  que  es  el  Solanina  dulcamara  délos 
botánicos,  perteneciente  á  la  familia  de  las  Sola- 
náceas. Trátase  en  realidad  de  uno  de    tantos 

i i  puestos,  aislados  en  las  metamorfosis  de  los 

materiales  orgánicos,  cuando  no  en  las  operacio- 
ne  que  constituyen  su  análisis  inmediato 
función  química  no  está  definida,  ni  pueden 
agruparse  en  clase  alguna  determinada;  acerca 
de  la  composición  de  muchas  de  estas  substan- 
cias, ternarias  en  su  mayoría,  nada  se  sabe  de 
cierto,  y  así  su  fórmula  no  puede  estable  e: 
sin  embargo  su  individualidad  parece  asi  gurada, 
ya  porque  en  ocasiones  presentan  reacciones  ca- 
racterísticas, mediante  las  cuales  se  reconocen 
y  distinguen,  ya  porque  de  sus  metamorfosis, 
llevadas  á  término  mediante  diferentes  reactivos, 
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definid  e  facili- 

modo  notable  si  n   om 

ií o  ■  ai  1. 1    de  ella 

mti      ■  iplicacio 

.  gi  upo  de  los  do  i  norabí  idi 
suelen  sen  ¡r  como  primera  ms  teria  en  varia    in 
o  tal  sentido  impoi  ta  conoi  erlas  ■,■ 
ibles. 
La  piroglu 

i  Impor- 
tan' i  '  ...  I  curso 
de  e  te  artíi  ulo    > 

en  míe  ,|,.  q„e 

I 
distingüese  por  su  extraordñ 
el  agua,  en  i 

do  por  i  omph  fco  insoluble  en  • 
ordinal  io;  .Miando  se-  calienta  la  ¡ej  i 
es  menester  elevaí   mucho  la  ti 
verla  fundida  en  un  líquido  incoloi 
del  i  ilor  sostii  nese,  y  el  tern    metro 
gunoa  vi.eles  más,  entonces  se  carbol 
v  se  descompone,  i  luanto  á  la  fórmula  di 
po  que  describimos  nada  se  h  i   hecho   i  o 
para  establecerla,  ni  aún  ha  llegado  á  nu 
noticia  análisis  alguno  de  ¡a  materia  contenida 
con  la  solanina  en  la  dulcamara,  y  sus  mismos 
caracteres  químicos  son   negativos,    puesto  que 

sólo  se  sabe  cómo  sus  disoluci no  precipitan 

ni  se  alteran  con  el  tanino  ni  con  las  sales  me 
tálicas. 

i  ¡i  nido  se  quiere  aislar  la  pici'Oglucina  tóma- 
se como  punto  de  partida  los  tallos  de  la  dulca- 
mara, y  obtenidoque  sea  su  extracto  acuoso  trá- 
tase por  alcohol  concentrado  en  frío 
tilando  se  elimina  este  disolvente;  el  residuo  que 
queda  en  la  retorta  esdespui  i  di  uelto  en  agua, 
y  el  líquido  resultante  se  calienta  luego  de  fil- 
trado y  se  precipita  por  medio  del  acetato  básico 
de  plomo ;  el  precipitado, después  de  recogido, bien 
lavado  y  seco.se  descompone  empleando  una  co- 
rriente de  ácido  sulfhídrico,  que  elimina  el  plo- 
mo en  estado  desulfuro;  sepárase  el  precipitado 
filtrando  de  nuevo,  yel  líquido  que  pasa,  evapo- 
rado á  sequedad,  deja  como  residuo  la  picroglu- 
ciona  bastante  impura,  y  para  purificarla  es  de 
uso  corriente  disolverla  en  éter  acético,  filtrar  y 
eliminar  luego  el  disolvente  destilando  o  por  eva- 
poración espontánea.  De  esta  suerte,  y  apelando 
a  medios  que  entran  de  lleno  en  las  operaciones 
del  análisis  orgánico  inmediato,  lógrase  separai 
de  la  solanina  la  mal  conocida  materia  que  en  la 
dulcamara  la  acompaña. 

PICROLIQUENINA  (del  gr.  iriicpós,  amargo,  y 
liquenina):  I.  Quím.  Principio  amargo  conteni- 
do en  el  liquen  denominado  Variolar m  < 
cuyo  calificativo  viénele  precisamente  de  la  pi- 
croliquenina que  en  ella  existe.  No  puede  defi- 
nirse ni  se  ha  llegado  á  establecer  de  manera 
cierta  el  origen  y  la  constitución  del  cuerpo  que 
nos  ocupa,  y  sólo  se  sabe  de  positivo  que  no  con- 
tiene nitrógeno,  y  as!  trátase  de  una  substancia 
ternaria,  cuya  composición  parece  que  puede  ser 
representada,  siguiendo  á  Vogel,  en  la  formula 
bruta  C6H1(l03.  Es  la  picroliquenina  cuerpo 
que  cristaliza  en  octaedros  truncados  de  base 
rómbica  ó  en  pirámides  rómbicas  bastante  pe- 
queñas; tiene  sabor  amargo  sobre  toda  pondera- 
ción; no  se  disuelve  en  el  agua  fría,  y  aun  en  el 
misino  líquido  hirviendo  es  muy  poco  soluble; 
es  en  cambio  soluble  en  grado  sumo  en  el  alco- 
hol, propiedad  que  se  utiliza  para  obtenerla,  y 
disuélvese  asimismo  en  otros  vehículos  de  ge- 
neral empleo  en  la  Química,  tales  como  el  éter, 
el  cloroformo,  el  sulfuro  de  carbono  y  diversas 
esencias,  y  es  muy  particular  que  las  disolucio- 
nes alcohólicas  de  picroliquenina  presentan  siem- 
pre muy  marcada,  ya  que  no  muy  enérgica,  re- 
acción acida,  y,  sin  embargo,  no  se  puede  asegu- 
rar que  se  trata  de  un  cuerpo  dotado  de  esta  fun- 
ción, como  puede  demostrarse  en  su  escasa  solu- 
bilidad  en  las  disoluciones  de  carbonato  de  po- 
tasio, las  cuales  ni  se  descomponen  ni  experi- 
mentan reacción  sensible;  tamposo  el  agua  de 
cloro  es  agente  que  altere  el  cuerpo  que  descri- 
1  imo  .  \  uo  lo  disuelve,  limitándose  tan  sólo  a 
darle  marcado  color  amarillento.  Lapirerolique- 
nina  es  substancia  que  no  se  altera  al  aire,  aun- 
ijiie  se  prolongue  cuanto  se  quiera  el  contacto; 
su  peso  específico,  algo  mayor  que  el  del  agua, 
se  representa  en  el  número  1-,  176,  y  el  punto  de 
fusión  va  se  tija  á  una  temperatura  algo  inferior 
a  la  de"  100". 
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,   |a  pñni  ipal  j  mi   o)    determinada 

.  e]  que,  me  clan 

i    ibando- 

a  una  vasija  '  I ■'"''"-, 

i  -  md omo  un  jarabe  muj  con 

centrad  '        :     "  lveel  '  '"  '¡'"    "  ldo'  ¡ 

qiv   primero  ea  incoloro,  pasa 

.,1  ,,,¡,,  ¡  B  [quiere  a!  un  m  ireado  i-mu.  amarillo; 

vapora,  o  la  di  ol  v  ion 

[rante  largo  tiempo,  de] 
¡     cri  talin  ta  aplastadas,  agrupad  is 
-  .  i-  n  ichosde  coloi  miarillo, do- 
de  muy  intenso  brillo.  La  subsl  mei  i  a  i 
formada  es  soluble  en  el  alcohol  \  i  a  los 

i,  m  rdad  notablí  disolu 

|  Baboi  .Hii.ii  go  c  iracterístico 

de  la  picroliquenina;  el   pnnto  de  íusión  de  la 

la  es  .i  loi   i1'  .  y  ya  entonces  con 

i  en  una   ma  a  aglutin  ida  de  color  rojo, 

;,l  mismo  tiempo  q desprende  amoníaco;  la 

.   ¡déntidos  i  colora- 

ción, resulta  form  i  i         :">"  despacio  y  en 

contacto  del  aire  una  disolución  de  picroliquetn- 
a  ,  en  el  im  n  ¡obien  puroy  de  regular 

ion. 
Obtiénese  la  picroliquenina  con  mucha  tacili- 
I  ..i    in  más  que  tratar  por  el  alcohol  la  Vario- 

i  quela itienoen  cantidad  bastan- 

|  líquido,  después  de  filtrado,  debe 
,  ,m  i  que  ad  [uiera  consistencia  de 
be,  y  luego  abandonarlo,  porque  la 

le  cristales  es  extraordinariamente 

o  al  cabo  de  mucho   tiempo  lograse 
verlo  i  los. 

PICROMERITA:  f.  ¡fin.  Sulfato  doble  é  hidra- 
tado de  potasa  y  magnesia,  que  se  agrupa  con 
i         lerpo      i  iie  también  son  sulfatos 
,    erroso        ucillos  ó  dobles,  de  ordi- 

o  hidrata  los,  en  torno  de  la  glaserita,  que  es 

.i  natural.  Sirve  de  lazo  ile  unión 
..,,  con  -iis  variedades  la  mismita  y  la 
ita,  a  la.  singacüa  y  la  cianocroita  la  comu- 
i  -le  origen,  porque  son  toilns  minerales  vol- 
cánicos, que  se  hallan  'le  ordinario  en  el  Vesu- 
¡ceptu  indose  sólo  la  singacita  ó  doble  sul- 
hidratado  de  potasa  y  cal,  que  se  halla  en 
i  ,  de    Austria,   en  la  localidad  nombrada 
Kaliiz.  y  acostumbra  verse  cristalizado  en  prismas 
bastante  aplastados,  que  suelen  empotrarse  en 
les  de   sal   gema,  en  cuyas  minas  aparece, 
ndo  mineral  muy  poco  frecuente. 
Tampoco  es  abundante  la  picromerita,  cuyo 
i,   el  Vesubio,  y  no  se  encuen- 
ista  ahora  por  lo  menos  en  ninguna  otra 
localidad;  considerase,  lo  mismodesde  el  punto 
de  vista  mineralógico  que  atendiendo  á  sus  cua- 
lidades químicas,  como  verdadero  tipo  ó  modelo 
del  grupo  ó  familia  de  los  sulfatos  dobles  hidra- 
i  i  los  naturales,  formados  por  vía  seca  y  que  apa- 
recen como  producto  de  las  erupciones  volcáni- 
caa  v  preséntase  crist  dizado  en  hermosos  y  nada 
i.,   menos  prismas  clinorrómbicos,  cuya  composi- 
ción hallase  bien  expresada  en  la  fórmula 

K2Mg(S02)2+6H40, 

en  la  cual  se  indica  cómo  procede  de  la  unión  del 
sulfato  de  potasio  con  el  sulfato  de  magnesio, 
is  moléculas  de  agua  que  retiene  y  apri- 
al  cristalizar;  disuélvese  en  el  agua  con  fa- 
cilidad relativa;  calentado  pierde  con  dificultad 
retienen  sus  oristalesjda  á  la  vez  las  reac- 
io y  del  magnesio,  y  puede  ser 
:  reproducido  disolviendo  moléculas 
délos   sulfatos  que  la  forman  y  evapo- 
.  la  disolución  á  temperatura  no  muy  eleva- 
da. En  la  naturaleza  forma  costras  cristalinas 
depositadas  sobre  otros  varios  cuerpos. 

PICRORRIZA   (del   gr.  rispos,  amargo,  y  pifa. 
.  ,.  ■  .   f.    /,-,,'.  Género  de  plantas  (Picrorrhiza) 
perteneciente  ala  familia  de  las  Escrofulariáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  el  Territorio  de  Nepol, 
plantas    herbáceas,    casi  maules,  con  las 
reinales,  oblongas,  estrechadas  en  pecíolo 
base,  a  erradofestoneadas  en  su  ápice,  lam- 
piñas ó  ligeramente  pelosas,  con  escapo 
dos  j  bracteados.y  las  flores  sentadas  y  dispues- 
¡cáliz  acampanado,  quin- 
qui  5do,  y  con  la  '  -■  corola 

hipogin  i    el    cali: ,  acampanada, 

con  el  limbo  hendido  i  u  cuatro lacini     casiigua- 

os   en  la 

garganta  de  la  corola,  largamente  salientes,  casi 

ates,  con  las  anteras  bilocula- 

;  ,  en  el  ápice;  ovario 
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bilocnlar,  con  óvulos  numerosos  insertos  Bobre 
p]  ,.  ent  i  ituadas  i  n  una  y  otra  cara  del  tabi- 
que  mi  li  im  ro    estiló  sencillo  j 

..|,,:  el  fruto  es  una  cá]    il  i  :i"  ada    bilo 

loculicida  5   bivalva,  con  Uva  valvas  lie- 

.  ,,,■  i   media   loa  tabiques  y  bífidas 

ipice;  semillas  numerosas,   con    la   b    I  i 

membranosa  \  floj  i  y  casi  vesicular. 

PlCRORROCELiNA  (del  gr.  mxpts,  amargo,  y 
:            .  Principio  amargo  i    I    h 
i  i,  cuya  planta  se  contii  ne  ya  for- 
mada; es  cuerpo  cuaterm J  co ue  aiti 

no;  su  función  química  es  deseo üda,  ó  yoi  I" 

menos  no  ha  sido  aiin  bii  n   determinada,   por 
.   1 1  pi  rorrocelina  se  ha  analizad"  cuida- 
i  te  que  su  fórmula  hall 

t  iblecida  con  cierto  caráctei  de  permí 

dad;  presenta,  de  otra  parte,  reací  iones 
muy  notables  y  caráctei  ísl  ica  -.  \  mediante  la 
acción  de  varios  reactivo  .  usados  como  modifi- 
cadores 6  <  ente  i   le  mi  I i  fbsis,  i      uscepti 

ble  de  engendrar  derivados  muy  singulares,  cu- 
tudio  sucinto  y  breve  descripción   pueden 
más  abajo  en  este  mismo  articulo.  A  pe   ir 
de  estos  fenómenos  sucede  á  la  picrorrocelina  lo 
mismo  que  acontece  á  la  mayoría  de  las  subs- 
tancias contenidas  en  las  diversas  especies  de  li- 
qúenes, y  es  que,  no  obstante  servir  para  carac- 
ti   irlas,  y  en  tal  concepto  pueden  citarse  la  pi- 
croliquenina y  la   picroeritrina,   sus  funciones 
químicas  distan  mucho  de  estar  bien  determina- 
i  las,  y  eso  -pie  algunos  de  estos  cuerpos,  ó  ya  son 
sí  mismos  materias  colorantes  de  inmediata 


por  s 

aplicación  industrial,  ó  sirven  de  base  y  primera 
materia  para  obtenerlas  de  muy  variados  y  ca- 
racterísticos matices,  acudiendo  á  transforma- 
ciones que  no  son  esenciales  la  mayoría  de  las 
veces,  y  que  tradúcense  otras  por  meros  cambios 
isoméricos  bien  conocidos  y  definidos. 

Es  la  picrorrocelina  cuerpo  solido  que  se  pre- 
senta de  ordinario  cristalizado  en  abundantes  y 
bien  formados  prismas;  por  su  sabor  muy  amar- 
go, que  persiste  durante  algún  tiempo,  es  por 
completo  insoluole  en  el  agua,  así  como  tampo- 
co se  disuelve  en  el  petróleo  y  sus  éteres,  ni  en 
el  sulfuro  de  carbono;  es  poco  soluble  en  el  éter 
sulfúrico  y  en  la  bencina,  y  su  mejor  disolvente 
es  el  alcohol  hirviendo;  fúndese  á  la  temperatu- 
ra comprendida  entre  192  y  19  I",  y  a  su  compo- 
sición química  parece  corresponder  la  fórmula 
CvHJSfit  que  le  asignan  casi  todos  los  auto- 
res, después  de  haber  estudiado  las  relaciones  de 
sus  componentes  y  las  maneras  como  se  trans- 
forma. 

Tratando  la  pi- rorrocelina  por  la  mezcla  de  bi- 
cromato de  potasio  y  ácido  sulfúrico  es  fácil  des- 
componerla, y  como  productos  de  la  alteracii  n. 
que  es  muy  profunda,  resultan  aldehido  benzoi- 
co y  ácido  benzoico.  Por  medio  de  una  lejía  de 
sosa,  ó  con  este  álcali  disnelto  en  alcohol,  es  po- 
sible  modificar  la  picrorrocelina,  y  haciéndola 
perder  parte  de  sus  elementos  se  transforma  en 
el  símbolo t'.jl I j.XJJ,,  que  cristaliza  en  grandes 
é  incoloros  prismas,  disuélvese  muy  poco  en  el 
éter  ordinario,  se  funde  á  la  temperatura  de  154», 
y  por  medio  del  calor  es  fácil  convertirlo  en  otra 
substancia,  de  la  cual  más  adelante  se  hablara, 
v  que  se  llama  xantorrocelina.  Para  pasar  de  la 
"picrorrocelina  C^H^NsO,,  al  compuesto 

a4H,-v<> 


que  de  ella  deriva  procédese  disolviendo  10 
partes  de  picrorrocelina  bien  pulverizada  en  100 
partes  de  agua  hirviendo  que  contengan  tres  par- 
tes de  sosa  cáustica  bien  pura;  al  cabo  de  una 
hora  dejase  enfriar  la  mezcla,  añádese  luego  ári- 
do acético,  con  lo  cual  fórmase  un  precipitado 
que  se  conglomera  bastante,  y  luego  de  recogido 
se  cristaliza  empleando  como  disolvente  la  me- 
nor cantidad  posible  de  alcohol. 

Puede  convertirse  la  picrorrocelina  en  xanto- 
rrocelina  de  dos  maneras,  á  saber:  por  medio  del 
calor,  pues  la  metamorfosis  se  lleva  á  término  á 
la  temperatura  de  220°,  ó  empleando  ácidos  mi- 
nerales bastante  diluidos  é  hirviendo;  de  ambas 
maneras  se  pasa  de  la  picrorrocelina  <  '.-II  A  '  ' 
á  la  xantorrocelina,  cuya  composición  aparece 
expresada  en  la  fórmula  I  11,  X  ( '.;  i  -  i 
tima  un  cuerpo  sólido  que  cristaliza  en  linas  y 
prisma!  is  dol  idas  de  color  amarillo  bas- 

tante puro  y  vivo;  no  se  disuelve  en  el  petróleí 
y  sus  éteres,  es  poco  soluble  en  el  éter  y  en  el 
sulfuro  de  carbono,  y  tiene  como  mejores  disol- 
ventes la  bencina  y  el  alcohol  caliente,  y  mejor 
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todavía  hirviendo;  es  asimismo  soluble  la  xanto- 

n  la-  li  i'.is  desosa  empleadasála  tem- 

peraturadesuebulliciónyno  sedescomj ¡, pues- 
to que  .liando  el  líquido  se  enfi  ía  cristaliza  sin 
I.,  menor  alteración  la  xantorrocelina.  Disui  Iveae 

asimis en  el  ácido  Bnlfúrico  concentrado.  \ 

resulta  un  liquido  de  muy  viví  y  característi- 
co color  rojo;  pero  el  cuei  po  que  ahora  nos 

na  no  debe  experimentar  notables   alterad'  tu 
cuando  el  agua  1"  p"    ipita  incólume  y  puro  de 
estas  disoluciones  acidas.  Para  obtener  la  xan- 

i iceliua  se  pal  te  de  la  picrorrocelina  y  10 

moa  de  este  cuerpo  se  disuelven,  á  la  tempera- 
tura de  la  ebullición,  en  15  gramos  de  acido  acéti- 
co cristalizable,  y  al  líquido  resultante,  di 
de  añadirle  unas  gotas  de  ácido  clorhídrico,  Be 
le  li  ice  hen  ir  por  sólo  quince  minutos,  los  cua- 
les pasadoa  déjase  enfriar  el  líquido  y  se  concre- 
ta en   una   masa   cristalina,   la  cual  primero  lá- 
vase con  agua  3  lingo  se  disuelve  en  alcohol  hir- 
i ,,  ndo  p  ira  que  1  1  i  talice  en  su  forma  caí 
rística  de  aguj  is  la  xantorrocelina  ya  pura. 
De  sus  transformaciones  y  cambios  hemos  de 

111 1    .'"  1"-  que  experimenta  por  mediodel 

árido  nítrico,  cuyo  cuerpo  en  frío  no  la  ataca, 
por  I"  menos  en  el  momento;  pero  si  el  contacto 
con  la  xantorrocelina  se  prolonga  bastante  tiem- 
po ésta  se  descompone  y  cambiase  en  una  nue- 
va substancia  cristalizada  en  laminas  bastante 
delgadas,  incoloras,  y  de  forma  hexagonal  bien 
marcada  v  definida,  cuyo  único  carácter  hasta 
ahora  determinado  es  el  punto  de  fusión,  el  cual 
fíjase  á  la  temperatura  de  275°.  Para  obtener  el 
nuevo  cuerpo  conviene  disolver  5  gramos  de 
xantorrocelina  en  10  centímetros  eúbicosde  áci- 
do acético,  y  al  líquido  añádense  5  centímetros 
cúbicos  de  ácido  nítrico  concentrado  y  se  calien- 
ta no  más  que  á  la  temperatura  del  baño-maría; 
1 .1  re  icción  es  violenta,  y  la  masa  que  deella  re- 
sulta, disuelta  en  30  centímetros  cúbicos  de  al- 
cohol hirviendo,  da  los  cristales  que  se  han  ci- 
tado. 

Volviendo  ahora  á  la  picrorrocelina,  diremos 
que  se  aisla  tratando  la  Roccela  fuciformis,  que 
es  el  liquen  que  la  contiene,  por  una  h-hala  de 
cal,  que  separa,  disolviéndola,  la  eritrina;  luego 
se  deseca,  y  el  residuo  es  sometido  á  un  trata- 
miento con  alcohol  hirviendo;  el  líquido  resul- 
tante se  destila,  y  el  residuo,  que  ha  de  tener 
consistencia  pastosa,  se  comprime  en  un  paño  y 
se  trata  muchas  veces  en  caliente  por  peqt 
cantidades  de  alcohol  y  de  bencina,  y  al  fin  se 
disuelve  en  alcohol  hirviendo;  al  enfriársela  di- 
solución deposítanse  en  su  seno  dos  especies  de 
cristales:  unos,  poco  estudiados  y  de  una  suhs- 
t  ,„.  ,  1  no  analizada,  agrúpanse  formando  pano- 
chas;los  otros  son  prismas  brillantes  de  picro- 
rrocelina bastante  pura,  y  queda  sólo  separar  los 
dos  cuerpos,  cosa  nada  difícil  apelando  á  una  le- 
vigación  metódica  con  agua,  en  cuyo  líquido  ya 
queda  dicho  que  es  completamente  insoluble 
la  picroiTocelina. 

PICROSIA  (del  gr.  TtKpós,  amargo):  f.  Bot.Gé- 
ñero  de  plantas  perteneciente á  la  familia  délas 
Compuestas,  snbfaniila  de  las  ligulifloras,  tribu 
de  las  chicoráceas,  cuyas  especies  habitan  en 
Chile,  v  son  plantas  herbáceas,  lisas,  glaucas,  con 
el  tallo  erguido,  algo  ramoso;  las  hojas  lanceo- 
ladas, enteras,  ó  con  los  dientes  muy  espaciados, 
las  radicales  estrechadas  en  la  base,  las  caulina- 
res  semiabrazadoras,  y  las  cabezuelas  solitarias  y 
amarillas  y  situadas  en  las  terminaciones  de  las 

1, un. i- .  cabe:  ui  I  ía  multifloras,  hi carpas,  con 

los  involucros cilindráceos,  y  las  escamas  uniso- 
nadas, escotadas  en  la  margen  y  ondeado-esca- 
riosas;  receptáculo  plano,  sin  pajas  y  desnudo; 
corolas  liguladas;  aquenios  todos  iguales,  picu- 
dos, con  el  pico  más  largo  que  el  aquenio,  y  el 
vilano  uniforme,  setáceo  y  pluriserial. 

PICROTAMNO  del  gr.  iríKpbs,  amargo,  y  dati- 
vos, breña  :  m.  /•'.  Género  de  plantas  1  , 

thaiiinus)  perteneciente  á  la  familia  de  las  I  

puestas,    subfamilia  de  las tubulifloras,  tribu  de 
las  senecionídeas,  cuyas  especies  habitan  en  la 
América  delNorte,  y  son  plantas  fruticosas.i 
ea  talla. muy  ramosas,  espinosas,  cubiertas  de  to- 
mento blando  lanuginoso  ;  las  hojas  alterna 
ó  tninlas.  y  las  cabezuelas  dispuestas  en  1 

foliáceos  y  con  el   raquis  algo  es] 
centi  ;  cabezuelas  paucifloras,  heterój 
tod  '-  las  llores  tubnlosas;las  de  la  circunferen- 
cia, en  número  de  tres  ócinco,  provistas  de  pisti- 

:n.¡   -.  vías  centrales,  en  númerodi 
,  10   "'ii  >  ]  estilo  abortado  y  los  estambr.  -  fe 
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sionipn 

■  ■  i  desnud 

|a«  jo                                                    tranca- 
.ti  dos  ó  tres  dient*  ' 

:n    |UI    I'  'i'  ' 

dientes   triangul  tres,  idos  de 

pelos   largos   y   mus)  ¡os ;   esti   m       cilíu  I 
¡ampinitos  ya]  pico;  s  [uouios 

del  i.ii  ni  "  iiiv"i  ti'l 

Ilíndrica,  y  provistos  en  su  pai  te 
...  j  los  di 
al.ni  i  idos;  ( llano  nulo. 

PICROTINA:   f.    ', 

xinn  v  la  anamirtina,  entre  los  prodi -  de 

1  imiento  del  principio  amai  go  de  la  oooa 
i      .....     il  cual  di  besus  propiedades  tóxii  as; 

;..  .  i  ...  i .  ■■  tina  es  una  me 

III'J  'I''  ''Un,  y  de  I", 

intes  es  la  p¡i  i  >i  ina,  \  a  que  al  obte- 
nerla, juntamei on  I  i  picrotoxinina,  trat  indo 

l:i  picrotoxina    \  éa  e    poi    la  bencina  hirviendo, 

dnranl i  to  tiempo  cor  indo  menos  el 

66  por  100  del  pesode  1  i  materiasólida  s tida 

ala  reacción  quím  ■  por  100  correspondo 

a  la  pici  itos la,  y  el  resto,  que  sólo  Hoya  al  4, 

es  de  la  anamirtina,  cuyocuerpo  se  describe  más 
abajo. 

Ks  la  picrotina  cuerpo  sólido,  de  color  blanco, 
que  cristaliza  «mi  formas  pertenei  ientes  al  sistema 
ortorrómbico;  posee  sabor  sobre  toda  ponderación 
amargo;  pero  aunque  procede  de  cuerpo  en  alto 
grado  venenoso,  no  tiene  propiedades  tóxicas  y 
es  completamente  inofensiva.  Distingue  al  cner- 
po  que  describimos  su  fijeza  y  resistencia  á  los 
s  de  metamorfosis,  y  así  tenemos,  porejem- 

¡    '   que  si liil"  41a  acción  del  calor  resiste 

muchísimo  tiempo  sin  cambiar  de  estado  y  sólo 
cuando  la  temperatura  alcanza  á  ser  ■  le  245°  da 
señales  de  empezar  á  fundirse;  pero  neutralizada, 
no  entra  en  fusión  completa  hasta  que  el  ter- 
tro  llega  á  marcar  250°;  su  composición, 
la  en  muchos  y  bastante 
minuciosos  análisis,  aparece  representada  en  la 
fórmula  i '  II  ,,<  >,,.  la  cual  atribúyenle  casi  todos 
i  mton  partiendo  siempre  de  que  se  trata  de 
un  deriva  1"  neutro  de  la  picrotoxina,  á  cuya 
tncia  la  enlo  an  relaciones  químicas,  que 
í  id  no  parecen  fijadas  con  la  segu- 
ridad que  fuera  menester  en  este  género  de  fe- 
nómenos. Déla  resistencia  atribuida  í  la  picro- 
tina es  buen  ejemplo  el  que  no  la  modifica  y  al- 
tera el  agua  hirviendo,  y  esta  cualidad  distin- 
güela de  la  picrotoxinina,  tan  parecida  a  ella  por 
el  origen  y  aun  por  ciertas  transformaciones  po- 

-indiadas  y  nial  conocidas.   Como  caráctej 

positivo  del  cuerpo  en  cuyo  estudio  nos  ocupa- 
mos  ha  de  citarse  su  propiedad  reductora,  y  en 
vii  i  ud  de  ella  precipita  la  plata  de  la  disolución 
de  su  nitrato  y  reduce  el  reactivo  cupropotásico, 
habiendo  entonces  precipitado  rojo  de  oxidulo 
de  cobre,  semejante  al  producido  con  la  glucosa 
en  las  mismas  circunstancias,  en  cuyo  hecho 
fúndanse  los  que  consideran  á  la  picrotoxina  á 
modo  de  un  verdadero  azúcar. 

De  la  misma  picrotoxina  se  parte  para  obte- 
ner la  pi  Totina,  y  el  método  es  bien  sencillo  y 
está  fundado  en  la  insolubilidad  del  cuerpo  que 
ribe  en  la  bencina,  lo  mismo  en  frío  que 
en  caliente;  cuando  por  este  líquido  hirviendo  es 
tratada  la  picrotoxina  bruta,  al  cabo  de  mucho 
tiempo  de  ebullición  sostenida  formase  picroto- 
xinina,que  es  Soluble  (véase  .  quedando  por  re- 
siduo la  picrotina,  que  luego  puede  ser  purifica- 
da, obteniéndose  al  cabo  en  su  peculiar  forma 
cristalina  ya  dicha  antes. 

Anamirtina.  -Es  la  corroí  i  no  de  Schmidt  y 
Loewenhard,  que  constituye  el  tercero  y  último 
de  ios  principios  neutros  producidos  cuando  se 
desdobla  la  picrotoxina,  mediante  la  influencia 
de  varios  reactivos,  y  de  la  bencina  con  especia- 
lidad.  Constituyela  menor  parte  ó  proporción 
le  aquéllos,  tanto  que  muchas  veces  ni  aun  al 
-  por  100  de  la  primera  materia  transformada 
suele  alcanzar.  La  anamirtina  es  cuerpo  sólido, 
de  color  blanco,  y  se  presenta  siempre  anhidra, 
iristalizada  en  finísimas  agujas;  distingüese  por 
sus  caracteres  negativos:  procediendo  de  uno  de 
los  cuerpos  más  amargos  que  se  conocen,  no  tie- 
ne sabor  amargo;  y  originándose  en  el  desdobla- 
miento de  un  cuerpo  que  es  citado  y  notado  co- 
mo veneno  enérgico  y  violentísimo,  carece  en  ab- 
soluto de  propiedades  tóxicas;  además,  si  la  pi- 
¡ro  toxina,  la  picrotoxinina  y   la   picrotina  son 
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5in  que  hasta  el  presente  pueda  decirse  cual  de 
'as  il.is  opiniones  es  la  mas  conforme  con  los  he- 
chos, puesto  que  faltan  datos  para  jn  gar,  y  aun 
el  cuerpo  que  nos  ocupa  dista  mucho  de  estar  co- 
nocido de  la  manera  que  es  debido  i ocerlo. 

Obtienose  la  anamirtina  con  Sedo  ci  aporar  las 
aguas  madres  en  cuyo  seno  han-''  formado  los 
íes  de  picrotoxinina. 

I  lebe  hacerse  notar,  para  poner  término  al  es- 

tudio  de  los  derivados  de  la  picrotoxina,  c o 

las  propiedades  de  éstos  forman  cierta  grad  i  i  d 
ó  serie.  El  cuerpo  que  los  engendra  es  muy  vene- 
noso y  muy  amargo;  el  primer  derivado,  la  picro- 
toxinina, participa  de  estas  cualidades,  3"  lo  mis- 
mo su  polímero  la  picrotoxida;  viene  luego  la  pi- 
crotina, dotada  de  sabor  amargo,  pero  que  no  es 
venenosa,  y  por  último  tenemos  la  anamirtina, 
que  ni  es  amarga  ni  tiene  propiedades  tóxicas,  y 
estos  cuatro  cuerpos  aquí  citados,  al  igual  del  que 
los  engendra,  son  substancias  químicamente 
neutras,  ni  acidas  ni  básicas,  sólo  susceptibles 
algunas  de  originar  mediante  sustitución  un  solo 
derivado  bromado,  siempre  sólido  y  cristalizado. 

ruede  la  picrotoxina,  que  se  combina  con  el 
óxido  de  plomo  para  dar  un  producto  incristali- 
zable,  pero  muy  soluble  en  agua,  experimentar, 
á  lo  que  parece,  fenómenos  de  hidratación  por 
medio  del  acido  plúmblico,  y  así  se  origina  un 
nuevo  cuerpo,  que  ya  110  es  neutro,  al  cual  danle 
el  nomine  de  ácido  piel  atóxico,  que  algunos  quí- 
micos creen  ('orinado  también  cuando  actúa  el 
ácido  sulfúrico  con  la  misma  picrotoxina.  Es  el 
citado  ácido  cuerpo  sólido,  de  aspecto  resinoso, 
dotado  de  sabor  muy  amargo  que  recuerda  su 
origen;  la  fórmula,  todavía  muy  incierta,  no 
debe  apartarse  mucho  de  C15H.,.)09;sábesequese 
disuelve  muy  bien  en  el  agua  fría,  siendo  bas- 
tante menos  soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter,  y 
en  cuanto  á  sus  propiedades  químicas  sólo  se  tie- 
ne conocimiento  de  que  no  reduce  lassalesde  co- 
bre y  de  que  es  reductor  de  las  sales  de  plata. 

picrotoxida  (de picrotoxina): !'.  Quím.  Cuer- 
po bien  definido,  producto  de  la  polimerización 
de  la  picrotoxinina.  llevada  á  cabo  por  medio  de 
distintos  agentes;  ha  sido  estudiada  por  los  quí- 
micos Paterno  y  Oglialoso,  á  quienes  es  debido 
el  conocimiento  de  todas  las  propiedades  y  de  los 
caracteres  que  á  esta  rara  substancia  distinguen. 
Hállase  constituida  lo  mismo  que  la  picrotoxi- 
nina de  cuya  polimorizaeión  procede,  y  puede  eu 
último  análisis  admitirse  que,  como  ésta,  origí- 
nase en  las  modificaciones  químicas  de  que  es 
susceptible  la  picrotoxina,  aunque  en  ninguna 
hipótesis  cabe  admitir  que  en  ella  exista  forma- 
da, porque  nunca  aparece  entre  los  productos  de 
a  desdoblamiento,  en  el  cual  es  constante  la  pi- 
crotoxinina. Y  á  pesar  de  esto  cabe  partir  de  la 
picrotoxina  para  obtener  la  picrotoxida,  en  cuyo 
caso  admítese  como  cierto  que  lo  que  sucede  es 
la  formación  y  aislamiento  de  la  pricrotoxinina, 
cuyocuerpo,  dadas  las  circunstancias  particula- 
res en  que  se  aisla,  llega  á  polimerizarse,  siem- 
pre que  continúe  actuando  el  agente  de  meta- 
morfosis que  la  ha  producido;  de  esta  suerte  te- 
nemos que  son  punto  de  partida,  para  llegar  a  la 
picrotoxida,  la  pricrotoxina  y  la  pricrotoxinina; 
basta  decolorar  antes  el  primero  de  estos  cuer- 
pos, y  hacer  pasar  por  el  liquido  una  corriente  de 
ácido  clorhídrico  gaseoso,  para  aislar  la  pricroto- 
xida,  y  déla  propia  suerte  ó  por  medio  de  cris- 
talizaciones sucesivas,  se  opera  cuando  se  trata 
de  la  picrotoxinina,  cuya  polimerización  realíza- 
se con  gran  facilidad  y  por  muchos  caminos.  Se- 
parase el  cuerpo  que  nos  ocupa  siempre  en  esta- 
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e  en  la  fórmula  (I  I  1 '  1  .  Debe 
1  •■  que  el  alcohol  en  cuyo  seno  ha  ra 
zado  conserva  disuelto  otro  cuerpo,  que  no  tiene 
nombre,  sólido,  a  lo  que  pan  ce  dotado  de  débil 
pero  bien  mareado  carácter  ácido,  fusible  ala 
temperatura  comprendida  cutre  246  y  248°  y 
cuya  fórmula  es  ( ',  ,H]sOr. 

Otra  reacción  característica  déla  per  : 
consiste  en  que,  cuando  es  tratada  por  el  cloruro 
de  ai  etilo,  da  un  derivado  acetilado,  el  cual 
lene  p..r  fórmula  íiC16H14(C2H30)206H30,  y  pue- 
de aislarse  sin  gran  trabajo,  resultando  entonces 
ser  cuerpo  sólido  que  cristaliza  afectando  la  for- 
ma de  láminas  dotadas  de  intenso  brillo;  funde 
á  la  temperatura  de  82°  y  tiene  por  disolvente 
el  alcohol. 

PICROTOXINA  (del  gr.  TTíupói,  amargo,  yi-oji- 
kov,  veneno):  f.  Quím.  Substancia  orgánica  de 
no  bien  definida  constitución  química,  conteni- 
da en  la  coca  de  Levante,  en  cuyos  frutos  hálla- 
se formada,  y  se  distingue  por  ser  activísimo  ve- 
neno. Es  cuerpo  sólido,  que  se  presenta  unas  ve- 
ces cristalizado  en  prismas  cuadriláteros  blam  os 
y  transparentes,  y  otras  en  forma  de  agujas  que  se 
agrupan  formando  muy  vistosas  estrellas;  carece 
por  completo  de  olor,  y  una  de  sus  principales 
cualidades  es  poseer  el  más  insoportable  y  amar- 
go sabor:  disuélvese  nury  poco  en  el  agua  fría  y 
bastante  más  en  el  mismo  líquido  hirviendo;  en 
el  agua  acidulada  se  disuelve  bastante  mejor, 
pero  sus  disolventes  específicos  son  el  alcohol  y 
el  éter,  siendo  notable  su  insolubilidad  absolu- 
ta en  los  aceites  grasos,  así  como  en  los  aceites 
minerales;  las  disoluciones  de  la  picrotoxina  en 
el  alcohol  ejercen  acciones  sobre  la  luz  polariza- 
da y  son  levógiras,  podiendo  medirse  las  que 
desvían  el  plano  de  polarización  por  la  fin  muía 
[0]=  -28°.  El  cuerpo  que  nos  ocupa  no  se  funde; 
proyectado  sobre  las  ascuas  arde  al  punto  sin 
pasar  por  el  estado  líquido  y  110  deja  residuo  al- 
guno; carece  de  propiedades  alcalinas;  no  ejerce 
la  menor  acción  sobre  las  tinturas  vegetales  co- 
loridas, y,  por  más  que  se  disuelve  en  los  ácidos 
muy  diluidos,  ni  se  combina  con  ellos  ni  forma 
sales  de  ninguna  especie.  En  cuanto  á  la  formu- 
la y  función  química  de  la  picrotoxina  nula  se 
sabe  de  cierto.  Opphmann  dábale  por  símbolo 
1  1 1 . 1 1_,. ;  Barth  creyó  primero  que  debía  formu- 
larse C,.,H|405,  mas  luego  en  otro  trabajo  hecho 
en  colaboración  con  Kretschy  sostiene  que  no  so 
trata  de  una  especie  química  sino  de  la  mezcla 
de  tres  cuerpos  definidos  y  bien  estudiados,  que 
son:  la  picrotoxinina  véase  ,  la  picrotina  y  la 
anasecirlina,;  y  el  propio  Barth,  que  no  ha  lo- 
grado desdoblar  de  ninguna  manera  la  picro- 
toxina, llega  hasta  considerarla  como  un  azúcar, 
y  se  fundan  sus  opiniones  en  estas  tres  reaccio- 
nes importantes:  la  picrotoxina  reduce  las  diso- 
luciones de  las  sales  de  cobre  en  presencia  de  un 
álcali  dando  el  precipitado  rojo  caraeterís  ico  de 
la  glucosa:  puede  su  molécula  fijar  agua  cuando 
se  somete  á  prolongada  ebullición  en  presencia 
de  un  ácido,  y  cuando  se  trata  por  ácido  nítrico 
en  caliente  produce  ácido  oxálico  como  el  azú- 
car. A  pesar  de  todo  esto,  y  por  más 
can  bastante  claras  muchas  de  las  reacciones  de 
la  picrotoxina,  en  el  momento  presente  no  es 
posible  todavía  asignarle  una  fórmula  deti] 
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De  los  ácidos  que  reaccionan  mejor  con  el 
cuerpo  objeto  del  presente  artícnlo  es  el  sulfúri- 
co concentrado,  el  cual  sin  dificultad  ven  frío 
lo  disuelve,  '  !|"  líquido  ile  ciei  i 

lo  del   color  amarillo  que  es 
-tico  del  azafrán;  el  ácido  ní- 
trico ya  queda  dijhocómo  sirve  para  transfor- 
picrotoxina  en  ácido  axálico,  como  si  se 
tratara  de  un  verdadero  azúcar. 

bien  reacciona  con  los  álcalis,  intervinien- 
do el  calor,  aunque  no  ha  de  ser  muy  elevada  la 
ratura,  en  cuyo   caso  puede  combinarse 
con  la  cal,   la  barita  y  la  estronciana,  así  como 
también  es  susceptible  de  unirse  á  la  magnesia; 
que  la  potasa  y  la  sosa  en  lejía  son  disol- 
de  la  picrotoxina,  dando  un   líquido  que 
es  algo  levógiro;   si  con  estos  mismos  álcalis  ó 
i los  ácidos  se  calienta  el  cuerpo  que.  estudia- 
mos parece  experimentar  modificaciones  impor- 
3,  puesto  que  llega  á  aislarse  de  los  líqui- 
dos  una  materia  gomosa  por  completo  cristaliza- 
uya  formula  es  C,oH160G  y  no  es  más  que 
la  picrotoxina  C,oHH05  (fórmula  'le  Barth),  que 
lia  lijado  una  molécula  de  agua,  y  esta  es  otra  de 
las  propiedades  que  han  permitido  considerarla 
como  un  verdadero  azúcar. 

El  ácido  iodhídrico  modifica  el  cuerpo  que  es- 
tudiamos, pero  los  productos  de  esta  metamor- 
fosis no  se  han  estudiado  hasta  ahora. 

Cuando  se  quiere  aislar  la  picrotoxina  de  la 
coca  de  Levante  redúcese  primero á  polvo  finoes- 
te  cuerpo,  que  es  el  fruto  del  árbol  denominado 
Indi,  incluido  por  casi  todos  los  botáni- 
cos en  la  familia  de  las  Menispermáceas;  trátase 
luego  por  dos  veces  seguidas  con  alcohol  calien- 
te,  v  quizá  mejor  hirviendo;  sepárase  el  alcohol 
por  destilación,  y  el  residuo  que  queda  de  estas 
operaciones  es  tratado  á  su  vez  por  agua  que 
contenga  un  poco  de  acetato  de  plomo,  cuyo  ob- 
jeto es  separar  la  materia  colorante  precipitán- 
dola; hecho  esto  se  filtra,  y  el  líquido  es  someti- 
do á  una  corriente  de  ácido  sulfhídrico  con  ob- 
jeto de  separar  en  estado  de  sulfuro  el  exceso  de 
plomo  que  |nnliera  contener:  viene  luego  nueva 
filtración,  y  el  líquido  claro  que  pasa  se  evapora 
y  cristaliza  la  picrotoxina,  que  es  menester  pu- 
rificar mediante  repetidas  cristalizaciones,  em- 
pleando siempre  el  agua  como  disolvente.  En 
otro  método,  que  es  debido  al  conocido  químico 
Merck,  trátanse  los  frutos  de  coca  mondados  por 
el  alcohol,  cuyo  líquido  es  luego  desalojado  á 
una  temperatura  muy  poco  elevada;  pero  con  el 
auxilio  del  calor,  en  cuyo  caso  aparecen  crista- 
les de  picrotoxina  en  el  liquido,  cubiertos  por  una 
capa  de  aceite  espeso,  muy  fácil  ríe  separar  con 
-  lo  comprimir  el  producto  bruto  entre  papeles 
de  filtro,  que  se  impregnan  de  aquel  aceite  y  de- 
jan libre  la  picrotoxina,  que  resulta  bastante  im- 
pura: el  autor  de  tan  expeditivo  procedimiento 
aconseja  disolver  los  cristales  de  nuevo  en  alco- 
hol, decolorar  por  medio  del  carbón  animal,  y, 
obtenido  un  líquido  claro,  evaporarlo  á  tempera- 
tura muy  moderada. 

Por  último,  en  otro  método,  del  cual  son  auto- 
ves  Pclletier  y  Conerbe,  se  prepara  un  extracto 
alcohólico  de  la  coca  de  Levante,  el  cual  es  tra- 
tado sólo  por  agua  hirviendo  ligeramente  acidu- 
lada, que,  (Diil. nnic  queda  dicho,  es  un  exce- 
lente disolvente  do  la  picrotoxina,  y  entonces 
basta  que  el  líquido  se  enfríe  piara  que  en  su  seno 
deposítese  cristalizado  el  cuerpo  cuy,  estudio  nos 
ocupa,  y  el  cual  resulta  siempre  mejor  obtenido 
y  cristalizado  en  formas  más  claras  y  definidas 
empleando  el  primer  método  descrito. 
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mina  el  símbolo  que  en  sus  estudios  le 
i  ¡ene  B  irth  a¡  n  ido.  I  n  el  momento  de  mez- 
clar el  bromo  con  la  picrotoxina,  y  ya  en  frío, 
e  tablí  cese  la  reacción,  y  resulta  de  ella  una  raa- 
saquese  disuelve  muy  bien  en  el  alcohol,  de 
cuyo  líquido  puede  depositarse  formando  asi- 
mismo una  masa  cristalina  de  no  determinada 
forma,  que  es  muy  blanda  y  puede  hasta  mol- 
dea] -.'■  enl  re  1"-:  dedos.  I  i  bromopierotoxina  es 
soluble  en  el  alcoli  ta  disolución  preci- 

pítala en  seguida  el  a^ua  fría. 

Nitropicrotoxina.     Puede  servirla  formación 

cuerpo  como  un   buen  argumento  para 

los  que  consideran  á  la  picrotoxina  á  modo  de 

una  es  ecie  de  azúcar,  porque  tiene  grandes  ana- 

ni  la  nitronianita,  y  esto,  no  sólo  desde 

el  punto  de  vista  de  las  propiedades  y  caracte- 

micos,  sino  aun  atendiendo  al  mismo  pro- 
cedimiento seguido  para  obtener  ambas  substan- 
cias. La  nitromanita  se  origina  cuando  la  niani- 
ta  es  tratada  por  el  ácido  nítrico  fumante,  ó  con 
una  mezcla  de  los  ácidos  nítrico  y  sulfúrico  or- 
dinarios, y  la  nitropicrotoxina  se  consigue  por 
medio  de  los  mismos  ácidos  y  de  la  picrotoxina 
pnra  y  cristalizada.  Cuando  ésta  se  disuelve  en 
el  citado  mido  nítrico  fuñíante  ó  en  la  mezcla 
de  ácido  sulfúrico  y  ácido  nítrico  resulta  un 
líquido  que  da  con  el  agua  un  precipitado  espe- 
so el  cual  luego  de  recogido  y  lavado  se  disuel- 
ve en  el  alcohol,  y  evaporando  puede  obtenerse 
la  nitropicrotoxina  cristalizada  en  agujas  pris- 
máticas bastante  pequeñas,  cuya  composición 
suele  representarse  en  la  fórmula 

CI2H1:¡(N02)05, 

y  que  viene  á  ser  la  misma  atribuida  por  Barth 
á  la  picrotoxina,  en  cuya  molécula  un  átomo  de 
hidrógeno  ha  sido  sustituido  por  el  grupo  mo- 
nodínamo  NO;.  En  cuanto  á  las  propiedades  del 
compuesto  nitrado  ipie  se  describe  sábese  bien 
poco;  es  muy  inestable,  tantoque  ya  se  descom- 
pone cuando  se  le  calienta,  antes  que  la  tempe- 
ratura de  100°  sea  pasada,  pero  es  cuerpo  que  no 
detona  calentándolo. 

/nos-  o',  la  picrotoxina.  —  Como  á  ella  debe 
muchas  de  sus  cualidades  la  coca  de  Levante  es 
ésta  la  que  suele  emplearse;  por  desgracia  holla- 
se bastante  extendida,  y  sin  temor  al  inminente 
riesgo  que  se  corre  de  usar  más  de  lo  necesario, 
sobre  todo  para  falsificar  el  sabor  amargo  de  la 
cerveza  y  para  matar  el  pescado  en  el  mar  y  en 
los  ríos,  aunque  el  mal  empleo  de  la  dinamita 
para  la  pesca  en  agua  dulce  ha  limitado  bastan- 
te el  uso  de  la  coca  de  Levante. 

Como  se  trata  de  un  producto  venenoso  que 
pone  en  gran  peligro  la  salud  pública,  y  hasta 
puede  ocasionar  la  muerte,  bueno  será  decir  al- 
gunas palabras  de  las  falsificaciones  que  de  la 
picrotoxina  se  hacen  con  la  coca,  y  de  los  medios 
j  pri  icedimientos  que  es  menester  poner  en  prac- 
tica, tanto  para  reconocer  en  seguida  su  pi> ■-•■n- 
cia,  cuanto  para  determinar  su  cantidad  en  dife- 
rentes casos  particulares. 

Atribuyen  muchos  á los  indios  la  costumbre 
de  usar  la  coca  de  Levante  en  la  pesca,  utilizan- 
do de  esta  suerte  las  enérgicas  propiedades  de  ia 
picrotoxina  que  contiene;  y  haya  ó  no  haya  si- 
do en  la  India  donde  empezó  tan  mala  costum- 
bre, es  lo  cierto  que  se  halla  muy  extendida  y 
no  hay  pescador  que  no  acuda  á  la  coca  cuando 
quiere  recoger  pescado  abundante,  y  eso  que 
ahora  los  cartuchos  de  dinamita  están  á  la  or- 
den del  día  para  coger  peces  con  poco  trabajo  y 
sin  los  riesgos  que  presenta  la  picrotoxina.  aun- 
que las  explosiones  de  la  dinamita  suelen  causar 
desgracias.  La  coca  de  Levante  pénesela  en  los 
cebos,  y  apenas  acude  á  ellos  el  pescado  y  los 
traga  vuélvese  y  viene  á  morir  en  la  superficie 
del  agua;  se  trata,  pues,  de  un  verdadero  enve- 
nenamiento,  cuyas  consecuencias  pueden  serfu- 
nestas  aun  después  de  haber  muerto  los  peces, 
por  la  misma  energía  tóxica  de  la   picrotoxina, 
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la    ual  puede  transmitirse  de  una  manera  har- 
to fácil.  >«•  ha  observado   repetidas   veces  ipie 
ido  muerto  por  medio  de  la  coca  de  Le- 
vante ,  si  bien  sirve   luego  pan ler,    es   á 

condición  de  recogerlo  en  el  momento  de  la 
vaciarlo  inmediatamente,  quitándole 
las  tripas  y  todas  bis  visceras  y  lavándolo  con 
oso  j  exquisito  cuidado.  En  otro  caso,  y 
cuando  estás  operaeion  es  tardan  en  practii 
l.i  e  ii no  adquiere  propiedades  tóxicas  tan  enér- 
gicas como  las  de  la  propia  coca  pura,  v  puede 
ocasionar  la  muerte  de  animales  diversos  y  has- 
ta del  hombre.  Regístrense  algu le  en- 
venenamiento ocasionados  de  este  modo,  y  en  al- 
gunos intencionales  se  había  empleado  carne 
envenenada  y  muerta  con  picrotoxina,  la  cual 
al  o  de  poco  tiempo  adquiere,  como  va  dicho, 
manadas  propiedades  toxicas. 

En  una  falsificación,  bastante  grande  y  tam- 
bién muy  peligrosa,  se  lian  utilizado  las  propieda- 
des del  cuerpo  que  nos  ocupa; su  sabor  ya  queda 
dicho  cómo  es  sobre  toda  ponderación  amargo,  y 
se  quiso  utilizar  la  coca  de  Levante  piara  hacer 
más  amarga  la  cerveza,  á  riesgo  de  producir  enve- 
nenamientos, de  los  cuales  registráronse  bastan- 
tes casos;  de  modo  que  aquí  la  falsificación  y  el 
fraude  no  se  limitan  a  imitar,  sino  que  lo  hacen 
con  evidente  riesgo  para  los  que  usen  la  cerveza 
que  ala  picrotoxina  deba  su  sabor  amargo. 

Por  fortuna  los  medios  de  descubrir  el  fraude 
son  fáciles  y  numerosos,  y  se  fundan  todos  en  la 
solubilidad  de  la  picrotoxina  cu  los  líquidos  aci- 
dulados, y  en  la  propiedad  que  tiene  el  éter  de 
apoderarse  de  toda  la  substancia  de  aquella  ma- 
nera disuelta.  Se  empieza  mezclándola  cerveza 
sospechosa  con  acetato  de  plomo  amoniacal,  ó 
también  con  amoníaco,  añadiendo  luego  el  mis- 
mo acetato  de  plomo,  y  así  se  eliminan  lassubs- 
tancias  extrañas;  recogido  el  precipitado  y  pues- 
to en  suspensión  en  el  agua,  sepárase  el  exceso 
de  plomo  por  medio  de  una  corriente  de  ácido 
sulfhídrico,  que  lo  precipita  en  estado  de  sulfu- 
ro, negro  é  insoluole,  el  cual  recógese  sobre  un 
filtro  y  es  lavado  con  agua  amoniacal,  hasta  que 
los  líquidos  procedentes  de  estas  lociones  no 
tengan  sabor  amargo;  otras  veces,  y  es  ai-aso  pre- 
ferible el  método,  se  suprimen  los  lavados,  y  el 
líquido,  i|ue  contiene  mucho  ácido  acético,  es  eva- 
porado, á  suave  calor,  hasta  que  adquiera  consis- 
tencia de  jarabe,  y  entonces  cristaliza  poco  á  po- 
co la  picrotoxina  en  condiciones  de  poder  ser 
recogida  y  pesada,  con  lo  cual  se  tienen  todos 
losdatos  para  poner  coto  á  las  falsificaciones, 
pudiendo  reconocerlas  de  modo  tan  sencillo  y  de 
fácil  práctica. 

PICROTOXININA  fde  picrotoxina ):  f.  Quim. 
Cuerpo  derivado  ríe  la  picrotoxina  mediante  la 
acción  de  la  bencina;  no  pudiendo  ponerse  en 
duda  la  existencia  de  la  picrotoxinina,  y  en  vis- 
ta de  que  se  trata  verdaderamente  de  un  cuerpo 
bien  definido  y  cuyas  propiedades  y  caracteres 
son  los  que  á'una  especie  química  corresponden, 
se  ha  emitido  la  hipótesis  de  que  la  picrotoxi- 
na, ya  estudiada  (V.  PlCROTí  IXINA.),  es  una  mez- 
cla de  varios  cuerpos,  entre  los  cuales  son  sin 
duda  los  más  importantes  la  picrotoxinina,  ob- 
jeto del  presente  articulo,  y  la  picrotina  (véase  . 
y  esta  opinión  está  fortalecida  por  el  hecho  de 
resultar  ambas  substancias  como  productos  de 
desdoblamiento  de  la  tan  citada  picrotoxina. 
Siguiendo  las  opiniones  de  Schmidt  y  otros  debe 
corresponder  á  esta  última  la  fórmula  C^íL, 0O,6, 
cuya  molécula  se  escinde  en  C|6H,  s06.  qne  es  la 
pií  rotoxinina,  y  C.  H_,jO„,  que  es  la  picrotina. 

Otros  estudios  hacen  dar  al  cuerpo  que  estu- 
diamos la  formula  C15HI6Oe.H20,que  sólo  se  di- 
ferencia de  la  anterior  en  una  molécula  de  agua; 
pero  entonces,  y  siendo  la  picrotina  CL,-H..„0|C,  ya 
no  se  ve  de  la  propia  suerte  el  desdoblamiento 
de  la  picrotoxina,  de  la  cual  ambos  cuerpos  pro- 
ceden en  definitiva.  La  fórmula  que  Barbt  lia 
señalado  á  la  picrotoxina  no  está  de  acuerdo  con 
esta  reacción,  ni  aun  admitiendo,  con  el  propio 
autor,  que  además  de  estos  dos  principios  con- 
tiene la  picrotoxina  otro  cuerpo  especial  que  se 
denomina  anamirtina,  á  la  cual  es  costumbre 
asignar  la  formula  C,.,H., 40,n,  qne  algunos  modi- 
fican convirtiéndola  en  C19Hí6O10.  Como  quiera 
quesea,  y  dejando  aparte  todo  linaje  de  inter- 
pretaciones teóricas,  más  ó  menos  racionales,  y 
prescindiendo  de  hipótesis  y  conjeturas,  es  un 
hecho  que,  hirviendo  durante  mucho  tiempo  una 
mezcla  de  picrotoxina  y  bencina,  se  desdobla  en 
dos  substancias  distintas,  una  de  ellas  insoluble, 
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'  i  e  bien 

v  se  halla  en  1  >  proporción  di    12  poi  I ■  ■  la 

..  inina  euj  a  de  ci  ¡p  ion   no    ocnpa,  Pie- 
ipra  e    astada  ■  ilido,  cri  tali   ida  en 
|.,  i  :l¡ ,  ico   muj  bien  di  (ini  Ioí  j  per- 

rectamente   liiuil  "I"     i»1  ei      il  oí   ■■ 

\   en  i    i   i-  pro] icaa   constituyendo 

violentísi veneno;  á   La  temporal  lira  de  LOO 

pierde  La  molí  culi  de  agua  que  < 

se  funde  á  1 i  de  20  frío  el  nitrato 

de  plata  am a   J  j  en  calii  ute  n 

re  lci  tivo  Fi  nlig,  dando  el  consiguiente 
precipil  Sus  principales  mi  I  mioi  fosis 

idas  por  el  bromo,  cuj  o  cuei  ■ 
ína'la  i  ñna,  cuerpo  s  ilido, 

bien  ci  mpeí  itura  de 

ición  está  represen!  ida  en  la 
11,1'.  i  ii;;  fundida  ron  potasa  la  pi- 
llán ,,  o  lien  ida  con  potasa  alcohólica,  Be 

apone*  por  completo  y  da  ácido  I ii  o, 

[o    i     tico  y  trazas  de  fenoles; 
por  medio  del  cloruro  de  acótilo  en  frío  es  posi- 

insl mi  el  cuei  po  que  estudiamos  en  un 

pol iro  suyo,  el  cual  es  sólido  y  cristaliza  en 

agujas;  su  principal  diferencia  con  la  picrotoxi 
[lie  lo  origina,  consiste  en  que  su  punto  de 
fusión  es  más  bajo,  porque  se  fija  á  la  tempera- 
tura de  225°.  Cristalizando  repetidas  veces  en  el 
agua  ó  en  la  bencina  el  cuerpo  que  estudiamos 
es  posible  obtener  un  hidrato,  al  cual  atribuyese 
la  fórmula  C15H,606)2H30,  que  tiene  la  misma 
forma  cristalina  de  la  picrotoxinina,  y  de  cuyo 
cuerpo  diferenciase,  como  el  polímero,  por  el  pun- 
to de  fusión. 

PICSI:  Urntj.  Dist.  de  la  prov.  de  Chiclayo, 
dep.  de  Lambayeque,  Peni;  685  habits.  I!  Pue- 
blo cap.  de  este  dist. .  prov.  de  Chiclayo,  depar- 
tamento de  Lambayeque,  Pera;  250  habits. 

PICTAVOS:  Geog.  ant.  V.  Pictones. 

pictecia  ule   Pietet,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género 

de  plantas  (Pictetia)  pertei iente  á  la  familia 

de  las  Leguminosas,  subfamilia  de  las  papiliona- 
ceas,  tribu  de  las  hedisareas,  cuyas  especies  ha- 
bitan  en  las  Antillas,  y  son  plantas  fruticosas, 
muy  lampiñas,  con  las  estípulas  caulinares  es- 
pinescentes  y  las  hojas  imparipinnadas,  con  las 
folíolas  pccioluladas,  llevando  en  su  ápice  un 
mucrón  espinoso;  las  llores  axilares  formando 
jarinios  [lujos,  o  solitarias,  amarillas  y  articula- 
das en  el  ápice  de  los  pedicelos;  cáliz  con  dos 
bracteillas  raedizas  en  su  base,  acampanado, 
quinquéfído,  con  los  dos  lóbulos  superiores  er- 
guidos y  muy  cortos  y  los  tres  inferiores  aonmi- 

i \  casi  espinosos;  corola  amariposada,  con 

el  estandarte  casi  redondo,  plegado,  y  la  quilla 
obtusa,  poco  más  corta  que  las  alas;  diez  estam- 
bres, nueve  unidos  por  los  filamentos}- el  vexilar 
libre;  ovario  pedicelado,  multiovnlado,  con  el 
estilo  filiforme  y  lampiño  y  el  estigma  obtuso; 
legumbre  pedicelada,  comprimida,  con  pocas  se- 
millas, ya  continua  con  estrechamientos  entre 
semilla  y  semilla,  ya  articulada  con  tabiques 
transversales  y  artejos  monospermos,  ni  estria- 
dos ni  verrugosos;  semillas  comprimidoplanas, 
ovales  y  truncadas  en  la  base. 

-  Pictecia:  Paleont.  Género  del  tipo  de  los 
moluscos,  clase  cefalópodos,  orden  dibranquia- 
les,  suborden  octópodos,  grupo  ammonítidos, 
subgrupo  de  los  leiostracos,  familia  litoceratí- 
i  on  la  concha  generalmente  comprimida, 
discoidea,  de  vueltas  poco  numerosas,  arrolladas 
o  tocándose  Bolamente;  la  cámara  del  animal 
tiene  una  longitud  de  media  á  una  vuelta  de  es- 
pira; abertura  de  borde  prolongado  en  un  lóbulo 
y  sin  prolongamiento  en  los  lados  ni  en  la  parte 
del  sifón;  estrías  de  crecimiento  y  ornamenta- 
ción paralelas  á  los  bordes  de  la  abertura  y  re- 
cortadas hacia  adelante  y  en  el  borde  de  la  su- 
tura; los  dibujos  son  poco  notables,  consistiendo 
en  líneas  radiantes  y  con  estrecheces;  línea  su- 
tural con  lóbulos  poco  numerosos,  siendo  éstos 
laterales  y  divididos  simétricamente;  parece  ser 
que  derivan,  en  unión  de  otros  géneros  á  los  que 
Uhlig  llaiu a  Moceras,  de  un  Monophyllites  que, 
diferenciándose  en  el  jurásico,  dio  lugar  á  estas 
formas  del  grupo  de  los  Fimbriati  y  sus  atines, 
que  viven  en  el  cretáceo  inferior. 

PICTET   Marco  Al  susto  :  Biog.  Literato  sui- 

zo.  N.  en  (Huebra  en  1752.  M.  en  dicha  ciudad 
en  1825.  Estudió  Ciencias  naturales  bajo  la  di- 
rección del  célebre  Saussurc,  y  sustituyó  á  éste 
en  1786  en  la  cátedra  de  Filosofía.  Fué  uno  de 
los  que  en  179S  formaron  la  comisión  nombrada 
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.  :<i,  Escocia  i   Irlanda. 
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,  en  i  íinebra  en  l  809.  M.  en 
Fui   á  París á  terminar  sus  estudios,  entró  en  re- 

i  i  ione  icón  los  sal -  más  distinguidos,  3 

SO  después  i  SU  ciudad  natal.  Distinguióse  por 
sus  trabajos  de  1 1 1  itoria  Nal  mal,  parücularmí  li- 
te SObre    los    inserios.    Ill'liviiluO  l|e  la  Soeicdail  lie 

Física  y  de  Historia  Natural,  fui  en  u  ¡ado  de 
enserj  ir  en  Ginebra  Anatomía  \  Zoología.  Pietet 
ocupó  además,  durante  muchos  años,  un  pues- 
to de  Los  más  impoi  tantes  en  las  Asamblí 
su  país.  En  su  Tratado  elemental  di  Paleonto- 
logía adoptó  i  *  teoría  de  las  creaciones  sucí 
i  b  eguidas  de  completas  destrucciones;  modi- 
ficó sensiblemente  sus  ideas  sobre  este  punto 
cuando  coi ió  la  teoría  de  Darwin,  que  se  adap- 
ta muy  bien  a  los  grandes  hechos  de  la  Anato- 
mía comparada  y  de  la  Zoología,  y  se  presta  ad- 
mirablemente á  explicar  la  unidad  de  composi- 
ción orgánica,  lo¡  órganos  representativos  ó  ru- 
dimentarios, Las  series  naturales  que  forman  las 
especies  y  los  géneros.  Pietet  escribió  mucho;  de 
sus  obras  pueden  citarse:  Investigaciones  para  la 
historia  y  anatomía  de  los  frigánidos;  Descrip- 
ción de  algunas  especies  nuevas  de  neurópti  ros: 
Historia  Natural  de  los  insectos  m  urópteros; Des- 
cripción de  algunos  peces  fósiles  del  monte  Líba- 
no; Materiales  para  la  Paleontología  suiza  ó  Co- 
lección de  monografías  sobre  los  fósiles  del  Jura 
y  de  los  Alpes;  Misceláneas  paleontológicas;  la 
antes  citada,  Tratado  elemental  de  Paleontolo- 
gía, etc.  También  escribió  numerosas  Memorias, 
insertas  en  la  Colección  de  la  Sociedad  Física  de 
Ginebra,  y  artículos  publicados  en  la  Biblioteca 
universal  de  Ginebra. 

-Pictet  (Raúl):  Biog.  Célebre  físico  suizo 
contemporáneo.  N.  en  Ginebra  enlS42.  Ha  sido 
profesor  en  la  Universidad  de  su  ciudad  natal. 
Este  sabio  es  conocido  especialmente  por  haber 
obtenido  la  liquefacción  del  hidrógeno,  del  ni- 
trógeno y  del  oxígeno,  gases  considerados  hasta 
entonces  como  permanentes,  por  la  acción  de  al- 
tas presiones  y  de  muy  bajas  temperaturas.  Ha- 
cia la  misma  época  (1877)  Cailletet  en  París  ob- 
tuvo resultados  semejantes,  valiéndose  de  un 
método  diferente.  Se  deben  á  Pictet  las  siguien- 
tes obras:  Memoria  sobre  la  liquefacción  </■  /  o.e,  - 
geno  y  la  liquefacción  y  solidificación  del  hidró- 
geno, ¡i  sobre  las  teorías  del  cambio  de  los  cuerpos; 
Método  general  de  integración  continua  de  una 
función  numérica  cualquiera  á  propósito  de  al- 
gunos teoremas  suministrados  por  el  análisis  ma- 
temático aplicado  al  cálculo  de  los  curvas  de  un 
-nuevo  tennógrafo;  Síntesis-  del  calor:  Nuevas  má- 
quinas frigoríficas  basadas  en  el  empico  de  fenó- 
menos físico-químicos. 

PICTODERO  (del  gr.  itvktós,  plegado,  y  Sépn, 
cuello):  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros de  la  familia  curculiónidos,  tribu  de  los 
oosominos.  Se  distinguen  estos  insectos  por  los 
siguientes  caracteres:  rostro  notablemente  más 
estrecho  y  tan  largo  como  la  cabeza,  separado  de 
ella  por  un  surco  transversal  mas  ó  menos  mar- 
cado, robusto,  jilano  y  finamente  aquillado  por 
encima,  inclinado  y  casi  entero  en  su  extremo; 
cscrobas  profundas  y  visibles  de  arriba  abajo, 
que  no  alcanzan  hasta  los  ojos;  antenas  media- 
nas y  bastante  robustas;  escapo  más  largo  que  el 
funículo  en  la  generalidad  y  en  maza  alargada  en 
su  extremo;  maza  bastante  grande,  oval  y  arti- 
culada; ojos  medianosy  poco  convexos;  protórax 
transversal,  redondeado  en  los  lados,  algo  estre- 
chado por  delante  y  truncado  en  sus  dos  extre- 
midades; élitros  más  ó  menos  convexos,  regular- 
mente ovales,  escotados  y  un  poco  más  anchos 
que  el  protórax  en  su  base;  patas  cortas  y  robus- 
tas; fémures  fuertemente  engrosados;  tibias  en- 
sanchadas en  su  extremidad;  tarsos  cortos,  bas- 
tante anchos,  esponjosos  por  debajo,  con  los  tres 
primeros  artejos  casi  iguales  y  el  cuarto  grande; 


uno  de  los  di       igiüenb 
i     n        i  ■  i 
i  en  este  génen 

das  i  Cabo  de  Buena  1      eranza, 

tal!    mi 
i  olor  gris  o  con  manchas 

pardas; ] 

na,  etc. 

PICTON:  Geog.  Canil 

Han       Chile,  i  [a 

nington 

gue  una    36  milla    I 
Trinidad,    [sla  del  árchip,  di 
go  peí  tenecienti  i  i  orien- 

tal del  i '  mal  del  Bi  agle  ,  20  I. 
de  anchtu  i  mi  dia. 

-  Pictom  i'l  "M  I  l  leneral  \\of 

en  Waterlóo  en   1815.  H 
di  di  i  771.  En  1794  lomo  pai  te  i 
tuvo  lugar  cuando  Inglaterra    e  apoderó  de  las 
colonias  francesas  de  las  Antillas.  Di 
toma  de  la  Ti  inidad  fué  nombrado  coi  onel 
bernador  de  esta  isla  ( 1 7 '. '  7  .  que  a  Kami' 
cabo  de  algunos  años  para  volver  á  Europa.  Asis- 
tió al  sil  lo  de  l'lesinga    I  SOS  ;  más  1  irde  c 
tió  '  ii   i       ña  i    Por!  :      ói  lenes  de  Wé- 

llington.  .Mandó  una  división  á  cuya  cabeza  se 
di  I  inguió  en  la  toma  de  Vitoi  ia,  en  el  combate 
hez,  en  la  toma  de  Ciudad  Ro  li  igo  y  en  la 
de  Badajoz,  en  donde  se  apoderó  de  una  forl 
di  ¡pues  de  una  lucha  encarnizada.  En  1815  sir- 
vió de  nuevo  i  las  ordenes  de  Wéllington,  per- 
dióla mayor  parte  de  su  división  en  un  con 
y  murió  de  un  balazo  en  el  campo  de  batalla  de 
Waterlóo. 

pictones  ó  PICTAVOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pue- 
blo de  la  Galia  Céltica,  cap.  Limónum  ó  Pictair. 

Habitaban  el  país  que  mas  tarde  recibió  poi  i  o 
rrupción  el  nombre  de  Poitou.  En  un  principio 

ayudaron  á  César  contra  los  vénetos;  en   el    

52  algunos  tomaron  parte  en  la  guerra  de  la  in- 
dependencia; otros  permanecieron  fielesá  los  ro- 
manos, y  sitiados  en  Limo  por  los  andes  los  so- 
corrió Fabio.  Augusto  incorporó  á  los  pictones 
en  la  prov.  Aquitania. 

PICTOR  (Cayo):  Biog.  Pintor  romano.  V.  Fa- 
bio (Cayo  Pictoe  . 

-Pk  ñu:  Numisrio):  Biog.  General  romano. 
V.  Fabio  (Numeuio  Ph  roí  . 

-Pictob  (Quinto):  Biog.  El  más  antiguo  de 
los  historiadores  romanos.  V.  Fabio  (Quinto 
Pictok). 

PICTÓRICO,  CA  (del  lat.  pictor,  pintor):  adj. 
Perteneciente,  ó  relativo,  ala  Pintura. 

Divídese  este  argumento  histórico  en  racio- 
nal, sensitivo,  vegetativo,  inanimado  y  mixto; 
esto  es  considerándole  en  toda  su  latitud  según 
los  términos  pictóricos. 

Antonio  Palomino. 

...  deberá  ocupar  (Lázaro  Díaz  del  Valle)  un 
lugar  ó  como  pintor  eu  tu  diccionario,  ó  corno 
k      escritor  eu  una  pequeña  biblioteca  pictórica 
que  debe  acompañarle. 

Ji'Yellanos. 

PICTOS:  ni.  pl.  Geog.  Pueblo  de  laCaledonia, 
dividido  en  dos  grandes  tribus,  los  dicaledones, 
al  N.  de  los  montes  Grampianos,  y  los  vecturios 
alS. ;  su  jefe  solía  residir  en  la  desembocadura 
del  Tay.  Resistieron  á  los  romanos,  quienes  para 
impedir  sus  incursiones  en  Bretaña  elevaron  las 
murallas  llamadas  de  Adriano  y  de  Septimio  Se- 
vero. Abandonado  el  país  por  los  romanos,  los 
pictos  unidos  con  los  caledonios  asolaban  impu- 
nemente el  centro  y  Sur  de  la  isla,  y  sólo  una  vez 
consta  que  los  bretones  los  resistiesen  con  ven- 
taja (V.  Aleluya,  batalla  de  la).  Ocuparon 
los  actuales  condados  de  Aberdeen,  Banff,  El- 
gín,  Invemess,  Perth,  Forfar  y  Fife. 

PICTOU:  Geog.  Condado  de  Nueva  Escocia, 
Dominio  del  Canadá,  sit.  entre  el  Estrecho  de 
Northúmberland  al  N.,  el  condado  de  Cólches- 
ter  al  O.,  el  del  Sydney  al  E.  y  los  de  Hálifax  y 
Guysborough  al  S. ;  2  916  kms.'- y  36  000  habi- 
tantes. Minas  de  hulla  y  hierro.  Cap.  Pictou.  || 
C.  cap.  de  condado,  Nueva  Escocia,  Dominio 
del  Canadá,  sit.  al  N.N.O.  de  Hálifax,  á  orillas 
de  un  estuario  que  desemboca  en  el  Estrecho  de 
Northúmberland,  con  f.  c.  que  la  une  á  la  línea 
de  Montreal  y  Quebec  á  Hálifax;  5  000  habitan- 
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tes.  Fui  ■  '■'.  es  la  tercei 

.  i  to  y  gran  comercio  de  hulla. 

PiCúCULO  (del  lat  pi  i  -.  pico,  y  •< 
cuclillo  :  ni.  Zool.  Gi  nero  de  aves  del  ord 
108  paja  '  nuirrostros,  caí  ic 

teri  ados  por  tener:  pico  delgado  y  larg 
los  linios  y  puntiagudo;  ruin 
dondas  li  oval  ibren  agujeros  en 

le  los  árboles  para  anidar,  y  princi- 
:  i      iger  los  gusanos  que  se  hall  m 
qui    i  onstituj  en  su  e 
i  omprende  muchas  especies  origina- 
ias  de  la  Gu  •;.  an  i  3  del  Brasil. 
picudilla  -Ir  ¡  4 ve  di  unassiete 

i    de  largo.  Tiene  1 1  cabe   i   i  I  lomo  y  las 
color  negruzco;  el  vientre  blanco;  la  cola 
m  tneh  ida  de  blanco  3    negro;  la   parte  inferió*' 
del  cuello  manchada  di  m  gro;  los  pies  vei 
y  el  pico  largo  y  negro.  Prefiere  I  ■    1  n  yes  hu- 
y  s.'  alimenta  principalmente  de  insec 
,    il  orden  de  las    ¡anoudas,  familia 
de  las  presirrostras. 

PICUDILLO.  LLA:  adj.  il.    rio  PICUDO. 

-  PlCDDILLO:  V.  Ai  BIT1  NA  1'lilDILLA.  Usa- 
se t.  c.  s. 

picudo.  DA:  adj.  Que  tiene  picó. 

-  Pict/do:  H0011  'iio. 

-  Picudo:  fig.  y  fam.  Aplícase  ala  persona 
que  habla  mucho  é  inútilmente. 

¡Oh  triste  del  mariilo  á  quien  le  cupo  en 
suerte  de  tener  mujer  decidora,  parlera  y  ri- 

Fr.  Antonio  pe  Guevaha. 

-Tocio  barbero  es  PICODO. 

TlRSO   DE    MOMNA. 

-  Picudo:  m.  Espetón;  hierro  largo  y  delga- 
do; como  asador  ó  estoque. 

-PlCl  DAS  Isi  IS  :  Oeog.  Dos  islas  situadas 
cnlas  costas  de  la  sección  Barcelona,  pertene- 
cientes al  Territorio  Colón,  Venezuela.  La  Pi- 
cuda Grande  se  encuentra  al  O.  de  la  Caraca 
en  tal.  con  la  cual  forma  un  canal  de  una 
milla  de  ancho  y  tan  limpio  que  sólo  hay  que 
miarse  de*  una  piedra  ahogada  que  está 
como  á  2  cables  al  E.  de  la  punta  oriental  de 
la  Picuda;  esta  isla  corre  O.S.O.-E.N.E.,  en  cu- 
yo sentido  mide  poco  más  de  una  milla  de  largo; 
sus  costas  son  muy  limpias,  y  al  X.  de  su  extre- 
mo oriental  tiene  dos  farallones:  el  primero  que 
sale  de  ella  como  un  cable,  y  el  segundo  á  3. 
Como  al  S.O.  i  al  O.  de  la  Picuda  Grande,  y  á 
ili-i  incia  de  3  h  millas,  estala  Picuda  Segunda, 
isleta  de  figura  circular  que  tendrá  3  cables  de 
extensión,  la  cual  es  muy  limpia.  Al  S.S.E.  de 
las  Picudas,  como  á  3  millas,  principian  las  Chi- 
marías. 

picumninoS  (de  picumno):  m.  pl.  Zool.  Tri- 
bu de  aves  del  orden  de  las  trepadoras,  familia 
de  las  pícidas.  Ofrecen  tas  aves  de  esta  tribu  los 
siguientes  caracteres:  pico  cuando  más  de  la  lon- 
gitud de  la  cabeza,  recto,  cónico,  comprimido,  á 
veces  ligeramente  arqueado; margen  inferior  me- 
dia de  la  sínlisis  larga,  ascendente;  cola  corta; 
las  plumas  timoneras  flexibles  y  anchas;  pluma- 
je flojo  y  suave. 

No  comprende  esta  tribu  más  que  dos  géne- 
ros: Pieu  <  vas  Temm.,  que  habita  en  el  Brasil; 
y  Sosia  Hodgs.,  procedente  de  Malaca. 

PICUMNO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
ile  las  trepadoras,  familia  délas  pícidas,  tribu 
de  los  picumninos,  caracterizado   por   tener  el 

pie uto,  recto,  cónico,   puntiagudo,  más  alto 

que  ancho  y  sin  quilla  distinta  en  el  dorso;  las 
aberturas  nasales  estrechas,  lineales  y  ocultas 
por  las  plumas  de  la  líente;  espacio  ocular  des- 
nudo. 

La  especie  más  común  del  género  es  el  / 
no  enano  (Pieumnus  miniUusJ,  que  se  encuen- 
tra á  menudo  en  todos  los  bosques  de  las  ci  ista   . 
desde  la  Guayana  hasta  el  Paraguay. 

Tiene  el  lomo  gris  pardo;  el  vientre  cruzado 
por  rayas  blancas  y  negras;  la  parte  superior  de 
laca!"  iltimo  color,  con  puntitos  blan- 

cos; la  frente  roja  en  el  macho  y  con  motas 
blancas  en  la  hembra;  las  remeras  son  de  un 
pardo  negro  y  orilladas  de  amarillo;  las  subala- 
i'es  del  mismo  color  y  con  lili  ls  timo- 

neras negras,  adornadas  de  anchas  fajas  blancas, 
las  laterales  en  las  barbas  externas  y  las  me- 
dianas en  las   internas;  el  ojo  es  pulo;   la  raíz 


PICH 

ilc]  pi,  o  di  le  pío  io,  con  la  ai  isl  1  y  la 

:  las  pata.-  gris  de  plomo  también. 
!  le  10  centímetros  de  largo  por  16  de 

punta  á  puní  1  1   ¡ola  8  y  el  ala  6. 

Vive  por  parejas  en  el   verano,  y  durante  el 

invierno  en  reducidas  bandadas,  que  recorren  un 

país  bastante  extenso.    Según   el    príncipe   de 

tiene  todas  las  costumbres  de  los  picos. 

tropando  como  ellos  á  los  troncos  para  cazar  in- 


Picumno 

seetos  y  larvas.  Burnieister,  opinando  de  dis- 
tinta malera,  iliee  que  esta  ave  se  asemeja  por 
los  usos  al  reyezuelo,  pero  ningún  otro  de  estos 
autores  confirma  los  asertos  de  Azara,  quien  ase- 
gura que  el  ave  trepa  por  los  troncos  y  salta  de 
rama  en  rama. 

Schomburgk encontró  simpreal  picumno  ena- 
no  mezclado  con  oti  aves  recorriendo  el  bos- 
que en  su  compañía  é  introduciéndose  á  menudo 
en  los  jardines  y  plantaciones.  Una  especie  afín 
el  Perú,  y  por  Tschudi  se  sabe  que  pone 
cuatro  veces  al  año.  Estos  son  los  datos  que  se 
han  poiliilo  recoger  acerca  de  estas  aves. 

—  PICUMNO:  MU.  Dios  del  matrimonio  en  la 
religión  de  los  campesinos  romanos.  Pasaba  por 
haber  sido  el  inventor  del  arte  de  abonar  las 
tierras,  i  lo  que  debía  el  nombre  de  sierculinus. 
Según  La  leyenda,  Picumno  era  el  mariilo  de 
Pomona.  En  tiempos  primitivos,  en  los  campos 
de  Italia  se  invocaba  á  Picumno  como  dios  pro- 
tector de  las  parturientas  y  de  los  niños  en  pa- 
ñales; á  este  culto  iba  uní. la  una  porción  de  su- 
persticiones. 

PICUN:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Cencío,  ayunt.  y  p.  j.  de  Gijón,  pro- 
vincia de  Oviedo;  34  edifs. 

PICUNLEUFÚ:  Oeog.  Río  de  la  gobernación 
del  Neuquen,  Rep.  Argentina,  tributario  del  Li- 
may;  le  dan  origen  dos  brazos  que  nacen  en  la 
cordillera  Real;  el  del  N.  cerca  del  paso  de  Yai- 
el  del  S.  hacia  los  39°  lat. :  ambos  corren 
al  É.  y  reunidos  forman  una  laguna;  sigue  al  E. 
v  tributa  sus  aguas  por  la  izq.  al  Limay,  en 
los  39'  20'  lat. 

PICHA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Cristóbal  de  Mesia,  ayunt.  de  Mesia,  p.  j.  de 
Ordenes,  prov.  de  la  Coruña;  37  habita.  La  So- 
ciedad Geográfica  de  Madrid  propuso  que  se  cam- 
biara este  nombre  por  el  de  Pita. 

PICHACANI:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  y  dep.  de 
runo,  Perú.  Colinda  con  las  de  San  Antonio  y 
Vilque,  y  tiene  una  población  de  unos  2  200  ha- 
bitantes, de  los  cuales  sólo  unos  200  viven  en  su 
único  pueblo,  Picbacani,  que  es  la  capital.  En 
su  territorio  hay  24  haciendas  de  ganado  vacuno 
y  lanar;  produce  escasa  cantidad  de  papas,  y  al- 
guna de  cebolla  en  rama,  que  solo  sirve  para  fo- 
rraje, pues  jamas  da  grano  por  lo  frío  del  clima. 
Aunque  posee  varias  minas  de  cobre  y  plata  nin- 
guna se  trabaja  hoy.  Su  comercio  se  reduce  á  la 
venta  de  lana  de  alpaca,  y  la  principal  ocupa- 
ción de  sus  moradores  es  el  carguío  de  chuño, 
etc.,  ó  los  pueblos  de  la  costa  en  sus  abundantes 
tropas  de  llamas.  Pichacani  dista  de  Puno  8  le- 
guas. 

P1CHACHÉN:  Geog.  Paso  y  cerros  en  la  gober- 
nación del  Neuquen,  Rep.  Argentina,  sit.  en  la 
cordillera  Real,  frente  á  Malleu,  en  los  37°  y 
38  lat.  al  N.  Los  cerros  corren  de  N.  á  S.,  for- 
mando parte  de  la  cordillera  Real,  7  dejando 
un  valle  abundante  en  pastos  y  cubierto  de  pi- 
nos; hay  varias  alna-,  y  en  una  de  ellas  se  en- 
cuentra el  paso  á  2  000  m.  de  altura;  sus  altas 
cumbres  limitan  con  chile. 

PICHAIEVO  11  PREOBRAYENSKOIE:  '.'  ,    ,.  I   iu 

dad  del  dist.   de  Morchansk,  gob.  de  Tambof, 

Rusia,   sit.  en  la  confluencia  del  Piohaiefka  con 

el  K.ielnii  1 :  7  000  habite. 
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pichana:  f.  lint.  Nombre  vulgar  sudameri- 
n  que  se  mi i  n  algunas  plantas  perte- 
necientes a  la  familia  de  las  Mah  meas,  tribu  de 
las  -Meas,  cuyos  nombres  científicos  respectivos 
son:  Sida/rtüeseensCsv.,  Sida  rhombifoliali.tj 
Abutilón  IriquetTwn  Sweet. 

pichátaro:  Otog.  Pueblo  tenencia  de  la  mu- 
nicipalidad y  dist.  de  l'átzeii  n . ..  est.  le.Mi- 
ehoaean,  Méjico:  1  600  habite.  Si',  el 
■  ¡ue  pisa  por  la  parte  occidental  de  la  laguna  '1" 
no.  Fie''  evangelizado  por  Ir.  Martín  de 
la  Cortina,  quien  los  hizo  doctrina  de  los  Padres 
Franciscanos,  dependiente  del  curato  de  Zint- 
zuntzán.  fin  el  siglo  xvn  se  erigí"  en  beneficio 
independiente. 

PICHCAYA  i'i  PISHCAYA:  Geog.  Río  de  Cuate- 
mala,  en  el  dep.de  Chimaltcnango.  Es  un  all.  del 

Mol  agua. 

PICHE:  adj.  V.  Trtoo  PICHE.  U.  r*.  c.  s. 

Se  le  llama  (al  trigo  chamorro):  mocho,  to- 
seta,  piche,  tremesino  y  blando. 

Olivan. 

pichegrú  (Caulos):  Biog.  General   francés. 

N.  en  los  Planches,  cerca  de  Arbois  (Jura),  en 
1761.  M.  enl804.  Habiendo  ingresado  1783)en 
un  regimiento  de  artillería,  al  estallarla  Revolu- 
ción francesa  pasó  rápidamente  por  todos  los 
grados  de  la  milicia  basta  llegar  á  general.  En 
Í793  obtuvo  el  mando  del  ejercito  del  líhin  y 
restableció  entre  los  soldados  la  disciplina,  rela- 
jada por  los  frecuentes  contratiempos;  al  siguien- 
te año  fué  encargado  del  manilo  del  ejército  del 
Norte  y  derrotó  al  enemigo  en  Cassel,  I  ¡ourtrai, 
Menín  y  otros  puntos;  conquistó  la  Bélgica,  y 
entro  en  Amsterdam  en  21  de  enero  de  1795. 
A  su  regreso  en  París  fué  encargado  de  las  tro- 
pas en  los  días  12  y  13  de  germinal,  presentán- 
dose en  seguida  en  la  Convención  á  dar  cuenta 
de  sus  operaciones.  Entró  por  entonces  en  nego- 
ciaciones con  los  agentes  extranjeros  y  consintió 
en  hacer  traición  á  la  República  y  coronar  de 
nuevo  á  los  Borbones;  pero  el  Directorio,  que  eon- 
cibió  dudas  acerca  de  su  patriotismo,  le  separó 
del  ejército,  ofreciéndole,  al  decir  de  algunos,  la 
embajada  de  Suecia,  que  se  negó  á  admitir.  En 
1797  fué  elegido  diputado  del  Consejo  de  los 
Quinientos,  en  donde  se  puso  al  frente  del  par- 
tido de  Clichy  y  trató  de  dar  un  golpe  de  Esta- 
do, mas  sus  planes  se  frustraron  en  18  de  fructi- 
dor,  y.  envuelto  en  la  proscripción  de  su  partido. 
portado  con  otros  ,í0  á  la  Guayana.  Consi- 
guió tugarse:  desembarcó  en  Inglaterra,  de  don- 
de se  trasladó  á  Alemania;  volvió  después  á  In- 
glaterra, y  en  1S04  dejó  este  país  para  ir  a  cons- 
pirar en  Francia  con  Jorge  Cadondal.  Hallándo- 
se en  París  trabajó  en  el  proyecto  que  existía  de 
asesinar  al  primer  cónsul;  pero  descubierta  la 
conspiración,  fué  preso  y  se  ahorcó  en  la  cárcel 
sin  esperar  la  sentencia. 

PICHEL  (del  b.  lat.  bicarrum:  del  gr.  ¡Sucos): 
m.  Vaso  alto  y  redondo,  ordinariamente  de  es- 
taño, algo  mas  ancho  del  suelo  que  de  la  boca  y 
con  su  tapa  engoznada  en  el  remate  del  asa. 

Presentes  de  comer  é  de  beber  pueden  res- 
cebir  los  perlados...  así  como  picheles,  ó  re- 
domas de  vino,  ó  aves,  ó  pescados,  ó  Frutas. 
rarl  ¡iltis. 

Probemos  lo  del  pichel, 
Alto  licor  celestial; 
No  es  el  aloquillo  tal 
Ni  tiene  que  ver  con  él. 

Baltasar  de  Alcázar. 

pichelerIa:  f.  Oficio  de  pichelero. 

PICHELERO:  m.  El  que  bace  picheles. 

pichí:  ni.  Farm.  Nombre  vulgar  con  que  se 
conoce  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Solanáceas,  cuyo  nombre  científico  es  . 
ihi  imbricata  L.,  la  cual  crece  en  los  campos  are- 
nosos y  colinas  elevadas  de  Chile  y  de  la  Repú- 
blica Argentina.  En  el  comercio  se  presenta  en 
mulitas  delgadas,  reí  ubieitas  por  las  hojas,  y 
cuyo  grueso  total  varía  de  2  milímetros  :i  un  cen- 
tímetro. La  parte  leñosa  es  gris  por  fuera  y 
blanco-amarillenta  interiormente;  las  hoja 
pequeñas,  de  2  á  2J  milímetros  de  longitud, 
aovadas,  agudas,  gruesas,  lampiñas,  entilas. 
cóncavas  por  la  cara  inferior  y  conve- 
la superior,  empizarradas  y  cubriéndose  unas  a 
otras  por  la  base.  Su  color  es  verde,  algo  azu- 
lado cuando  frescas.  En  las  ramas  mas  del 
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reí  e  cicatrices,  regularmente  dispuestas 
\  correspondientes  á  la  inserción  de  las  hojas. 
1 1  sumidad  presenta  un  olor  resiu  n 

foi  '  eo,  j  el  sabor  es  también  resinoso  v  no  des 

I  d.le. 

La  primera  indicación  respecto  de  las  aplica- 

i ¡  do  esta  planta  es  debida  al  Dr.  Ramirere, 

de  Valparaíso,  quien  llam  la  ati  lición  ai  i  i  ce 
del  ompl le  esl  i  planta  en  i  hile  >li  -.],■  tiem- 
po tnraemoi  ¡al,  go;  ando  entre  el  vulgo  de  gran 
reputación  p  ira  el  tratamiento  de  las  ale.  cíoni  s 
ni  ni  u  ias.  Su  acción  es.  en  efecto,  lene  imente 
diurética,  j  com  ii  uc  en  los  casos  de  catarro  re 
sica]  i  ü.i irónico,  consecutivo  de  una  enfer- 
medad mecí ',  como  son  las  arenillas  ó  cálcu- 
los   liáti  ¡is  única .  I  Contiene  un  alca  loide 

llamado  fabianina,  un  glucósido  semejante  ala 
d     ■  abundante  cantidad  de  un  aceite  esen- 
cial y  de  uno  resina  amarga.  Se  administra  en 
cocimiento  y  bajo  Is  forma  de  extracto  fluido. 

pichidangui:  '.'.  og.  Bahía  en  la  costa  de  <  Ihi 
lo,  prov.  do  Aconcagua,  sit.  entre  las  puntas  de 
Guelén  y  Salinas.  Tiene  forma  ele  herradura  y 
es  abrigada,  principalmente  por  la  isla  de  los 
i  ■•  is,  al  S.O.  La  isla  mide  360  m.  de  N.  á  S., 
y  --ii  alt.  alcanza  á  80  ni.  El  puerto  de  Pichidan- 
gui dista  2  1  millas  al  X.  de  Papudo  y  56  de  Val- 
paraíso, y  está  en  los  32°  7'  55"  lat.  S. 

pichihua:  Oeog.  Dist.  de  la  prov.  de  Canas, 
dep.  de  Cuzco,  '  1270  habits.  n  Pueblo  ca- 
pital de  este  dist.,  prov.  de  Canas,  dep.  «le  (uz- 
eo, Perú;  350  habits.  Sit.  á  28  kins.  de  Que- 
chue.  A  poca  distancia  están  las  afamadas  mi- 
nas de  plata  de  Condoroma. 

pichilemu:  Geog.  Caleta  en  la  costa  de  Chi- 
le, prov.  de  Colchagua  y  dep.  do  San  Femando, 
sil.  a  9  millas  al  X.  de  Cáhuil,  con  algún  abri- 
go para  desembarcadero.  Sus  campos  vecinos  son 
j.t.is  para  el  i  ultivo  de  cereales,  como  tri- 
go, cebada,  garbanzos,  etc.  El  puerto  de  Pichi- 
lemu debe  c unicar  por  f.  c.  con  el  resto  de  la 

ftep.      Lago  de  la  costa  <le  la  prov.  de  Curicó, 
i  ¡hile;  tiene  .'!  kius.2  de  sup. 

pichi-lfufú:  Geog.  Río  de  la  gobernación  del 
Neuquen,  Rep.  Argentina.  Corre  de  S.  á  N.  en 
un  valle  angosto,  y  entrega  sus  aguas  al  lago 
il  Buapí,  cerca  de  la  salida  del  río  Limay. 
Parece  que  este  río  es  el  llamado  Hechicero  en 
los  mapas  antiguos. 

PICHILINGUE:  Geog.  Puerto  en  la  costa  E.  de 
la  península  de  California,  Méjico,  sit.  en  la  ba- 
hía de  la  Paz,  al  E.  de  la  isla  de  San  Juan  Ne- 
pomuceno. 

Ptcm-MAHUiDA:  Geog.  Cerros  ó  pequeña  sie- 
//".  que  tal  es  el  significado  de  estas  palabras, 
en  la  gobernación  de  la  Pampa,  Rep.  Argenti- 
na, sit.  en  la  orilla  izq.  del  río  Colorado,  al  S. 
de  la  laguna  Urre-Lauquen.  Las  riberas  se  van 
levantando  y  forman  lomas  cuya  altura  crece 
mientras  ¡i  avanza  más  al  O.  El  lugar  llamado 
Pichi-Mahuida  está  en  la  banda  N.  del  río.  Al 
X.  de  estos  cerros  se  encuentran  los  de  Lihnel- 
Calel,  al  O.  otros  llamados  también  Pichi-Ma- 
huida, y  otros  más,  que  es  probable  fórmenla 
cadena  que  viene  de  la  prov.  de  San  Luis. 

PICHIN  ó  PACHANG:  Geog.  Dist.  inglés,  que 
con  los  de  Sibi,  Tal-Jotiali  y  Chai  formad  nue- 
vo  ten  itorio  llamado  Beluchistán  inglés.  Sit.  en 
el  Afganistán  meridional,  en  la  frontera  de]  Be- 
luchistán, al  X.  del  país  de  Chai  ó  Quetta  v  al 
O.  del  Tal-Jotiali;  9  323  kins.-  y  81000  habitan- 
tes. Es  una  gran  llanura  rodeada  de  montañas, 
excepto  al  S.,  donde  se  abre  un  ancho  valle  por 
el  que  corren  uni  las  las  ramas  del  Lora.  Las 
principales  producciones  son  cereales  y  frutas; 
'.ene  alguna  importancia  la  cría  de  caballos. 
Fué  ocupado  por  los  ingleses  en  1878  y  les  fué 
cedido  por  el  tratado  de  Gandamalc  de  25  de 
mayo  de  187P.  Quedó  incorporado  definitiva- 
mente al  Imperio  de  las  Indias  en  1887,  y  está 
administrado  por  el  comisario  general  del  Belu- 
chistán británico. 

pichinango:  Geog.  Arroyo  en  el  dep.  de  la 
Colonia,  Uruguay;  corre  do  N.  á  S.  y  luego  de 
O.  á  E.  hit  i  desaguar  en  el  del  Rosario. 

PICHINCHA:  67  og.  Volean  de  los  Andes  del 
Ecuador,  sit.  en  la  cordillera  Occidental,  cerca 
y  al  O.  de  Quito.  Es  un  conjunto  de  pieos  agu- 
dos y  desiguales,  entre  los  que  sobresalen  los 
llamados  Ruca- Pichincha  ó  Pichincha  el  Vie-  I 
j",  de  1639  ni.,  y  Huahua- Pichincha  ó  Pichin-  I 
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oha  el  Niño,  de  1787.    El  1 1  iter  tiene  nn  1  il 

metro  de  di, unen..:  el  I 

a  i  016  ni.  .le  alt.  y  se  baja  á  1 1  por  una  p.  n 

diento  ó  precipicio  de  77:;  m.,  i  on  di  clñ  i  di   50 

;l  70  .  Se  citan  como  prin  ¡pa  li     ei  u] ¡s  de 

esie  voleen  las  de  1540  1575  1660  ¡  I  59  Pero 
don  Marcos  Jiméue  di  la  1  p  ida  ha  dado  no- 
i  icia  de  otra   no  mi  nos  impoi  tante,   ha  I  i  hoy 

de  c el  i     en    1582.  ;  ición  de  un 

contempon Toi  íbio  de  '  li  tiguera,  ■<  u  u 

que  :i  los   l  i  del  dicho  mes    ¡unió  .  año  y  día 

con 


PICH 


383 


t  I     is    este    volcán    más   de  lo  quo 

I  i  hai  er,  3   echal tama 

cantid  1  1  revuelto  en  una  espanto 

n   tanto  1  ddo  y  es- 

1 1  ui  ndo  de  acelerado    truem    qiu     dían  ái  111 
indo  3  .  i'.  .1  nú-.,  del  propio 
ponía  may 01    temor  y 
a...  E]  ren  ■  .  (fue  el  mayor  y 

mejoi  que  en  semojanb     leben  tenei 

acudiendo  .   I 
suplicándole  congrand 

¡os,  y  con  grandes  clamores  di  1  amj 


El  Pichincha 


y  estaciones,  visitando  las  iglesias  y  mona   te- 
ños todo  el  día  y  lo  mesmo  la  noche  siguiente, 
con  una  procesión   de   muchos   disciplinantes, 
para  que  su  Divina  Magestad  fuese  servido  de 
alzar  la  mano  de  tan  riguroso  castigo,  como  fué 
el  con  que  nos  estaba  amenazando;  y  por  su  Di- 
vina Clemencia  fué  servido  que  poco  á  poco  se 
iba  aplacando,  y  con  llover  cantidad  de  ceniza 
con  alguna  agua  aquel  día  y  otro  siguiente,  se 
quedó  así  por  entonces.  Después  desto,  miérco- 
les adelante  11  días  de  julio  de  dicho  año,  en- 
tre las  3  y  las  4  de  la  tarde,  estando  el  tiempo 
muy  sosegado  y  sereno  y  sin   pensar  semejante 
cosa,  comenzó  á  caer  mucha  cantidad  de  ceniza 
y  agua,  y  cayó  este  día  y  el  siguiente  tanta  fuer- 
za de  ella,  que  se  cubrición   toles    los  campos, 
calles  y  plazas  y  tejados  de  la  c.  de  ceniza,  y  hu- 
bo partes  por  donde  se  destendió  esta  ceniza  por 
más  de  10  leguas  conforme  corría  el  viento,  que 
no  poco  espanto  puso.  Viernes  y  sábado  estuvo 
el  tiempo  sereno  hasta  el  sábado  en  la  tarde  á  la 
oíación.  A  esta  hora,   14  de  julio,   comenzó  el 
volcán  á  hechar  de  sí  algún  humo  negro  y  espe- 
so,  y  como  es  tan  ordinario,   no  se  hizo  caso 
dello;  hasta  que,   después  de    la  inedia  noche, 
hizo   tan  gran  ruido  y  estruendo  que  parecía 
hundirse  el  mundo.  Con  este  terremoto  despertó 
el  pueblo  despavorido  de  tal  manera,  que  todos 
nos  levantamos  de  las  cimas,  y  era  tanta  la  pie- 
dra viva  que  llovía  arrancada  del  propio  volcán 
mezclada  con  ceniza,  con  tauta  priesa  y  veloci- 
dad, que  bacía  gran  ruido  en  los  tejados,  más 
que  cuando  graniza  muy  recio  y  espeso.  Había 
entre  estas  piedras  algunas  como  garbanzos  y 
lentejas,  mayores  y  menores;  y  esto  duró  desde 
la  hora  dicha  hasta  otro  día  que  amaneció  entre 
5  y  6  de  la  mañana,  de  lo  cual  quedamos  todos 
maravillados  y  espantados,  por  110   haber  visto 
jamás  llover  piedra  aquel  volcán.   Abrieron  las 
puertas  de  las  iglesias,  y  hubo  muchas  devotas 
estaciones  de  religiosos  y  seglares  y  disciplinas, 
que  todo  movía  á  mucha  devoción;  basta  que 
1  fios  servido  que  como  iba  amaneciendo  se  iba 
fué  aplacando  poco  á  poco,  aunque  todavía  llovía 
ceniza  y  la  llovió  domingo  y  lunes  adelante,  sin 
parar.»  De  la  primera  ascensión  al  cráter,  que  se 
hizo  inmediatamente  después  de  esta  erupción, 
tampoco  había  noticia,  y  procede  consignarla 
aquí.  Veamos  cómo  la  refiere  el  mismo  Ortiguera  1 
«Después  de  esto,  como  cosa  que  había  causado 
tanta  admiración,  deseosos  de  ver  por  vista  de 
ojos  una  cosa  tan  extraña  y  de  dónde  procediese 
la  causa  dello,  determinó  el  licenciado  Francis- 
co de  Uneibay,  oidor  que  á  la  sazón  era  en  la 
Audiencia  de  aquella  c. ,  de  irlo  á  ver  personal- 
mente. Convidó,  con   determinación   de  que  se 
dijese  allá  misa,  á  don  Alonso  de  Aguílar,  cura 
de  la  santa  iglesia  catedral  de  Quito,  y  á  Juan 
Sánchez  Miño,  clérigo   beneficiado   de  Ríobam- 
ba,  y  al  capitán  Juan   de  Galarza,  alguacil  ma- 
yor de  Corte,  y  al  capitán  don  Juan  de  Londo- 
ño  y  á  Toribío  de  Ortiguera,  que  es  el  que  es- 


cribe esta  relación;  demás  de  los  cuales  fueron 
otros  muchos  españoles  é  indios  é  indias,  negros 
y  negras  de  servicio.  Llegados  que   fuimos  a  lo 
alto  de  la  boca  del  volcán  ó  boca  de  fuego,  por- 
que no  hubo  cosa  que  lo  impidiese,  es  en  esta 
manera.  Que  está  un  cerro  el  más  alto  y  enris- 
cado de  todos  cuantos  hay  en  aquel  circuito,  en 
medio  del  cual  está  un  espacioso  hueco,  en  que 
habrá,  al  parecer,  más  de  quinientos  estados  de 
hondo,  y  en  el  principio  y  redondo   por  la  boca 
tendrá  una  legua  de  círculo.  En  lo  bajo  de  esta. 
boca  hace  una  ancha  plaza,  en  medio  ile  la  cual 
hay  un  peñol  110  muy  alto,  el  cual  se   está  que- 
mando entre  sí  por  muchas  partes  y  sale  del  in- 
finidad de  bunio,  y  lo  mesmo  sale  de  muchas 
partes  de  la  plaza.  Este  peñol  es  de  color  azul, 
amarillo  y  colorado  y  negro,  como  á  manera  de 
metales  ó  minerales.  Pasado  este   peñasco,   en 
medio  está  una  grande  y  profundísima  boca,  á 
la  parte  del  Poniente,  que  á  ésta  no  se  lo  pudo 
ver  el  suelo,  por  el  mucho  y  extenso   humo   v 
fuego  y  ceniza  que  echaba  de  sí.  Por  este  lado 
tiene^  un  desaguadero  muy  ancho  y  hondo  que 
sale  á  unas  quebradas  y  río  que  estarnas  ahajo, 
por  el  cual  desagua  la  mayor  fuerza  de  aquella 
fortaleza;  y  en  este  tiempo  que  hizo  tan  grande 
sentimiento  como  se  ha  visto,  echó  por  aquella 
canal  ó  quebrada  grandísimos  peñascos  de   pie- 
dra azufre  ardiendo  revueltos  con  tanta  agua    ¡ 
ceniza,  que  destruyó  y  asoló  en  la  provincia  de 
los  Yumbos  muchos  montes  y  grandes  semente- 
ras de  algodón,  comidas,  frutales,  cañas  dulces 
de  los  indios  de  aquella  tierra.  Estos  humos  que 
salen    deste  peñón  y  del  llano  de  la  plaza,  nin- 
guno muestra  boca  más  de  sola  la  grande  que 
está  dicha,  y  á  mi  ver  son  ordinarios  en  salir, 
aunque  no  todas  veces  se  ven  estos  humos  en 
Quito;y  en  el  tiempo  que  mayores  efectos  hace, 
es  cuando  mayor  seca  hay  de  todo  el  año.  Pa- 
reatónos  á  todos  los  que  allí  luimos,  que  la  cau- 
sa de  la  tormenta  y  ruido  pasado  había  sido  un 
gran  pedazo  de  peñón  que  se  estaba  quemando 
más  que  los  otros  á  la  parte  más  honda  de  esta 
boca,  el  cual  se  había  caído  en  aquellos  días  pa- 
sados sobre  un  desaguadero,  y  con  la  furia  que 
cayó  y  la  fuerza  que  llevó  consigo  al  caer,  topó 
con  la  fortaleza  del   luego  que  está   debajo,  la 
cual,  cobrando  mayor  fuerza  con  semejante  vio- 
lencia, hizo  volver  aquella  piedra  y  ceniza  has- 
ta la  región  del  aire,  el  que  lo  arrojó  hacia  la 
parte   donde   más  corría;  y   el   terremoto  y  es- 
trilen.lo  fué  al  tiempo  que  cayó  en  aquella  hon- 
dura, causados  del  mismo  aire  y  fuego  que  se 
encontraron  en  las  cavernas  de  la  tierra;  y  fué 
causa  que  nos  afirmásemos  en  esto,  porque  al 
tiempo  ijue  estuvimos  allí  mirando  y  notan. I., 
este  monstruo  cayó  en  aquella  ¡.arte  más  honda 
un  pedazo  de  risco  que  se  estaba  ardiendo,  el 
cual  causó  mucho  estruendo  y  revocó  y  hecho 
fuera  mucho  humo  y  muy  hediondo,  que  lo  su- 
bió hasta  las  nubes.  Los   riscos   que  tiene  en  la 
boea  son  de  muy  fina  y  áspera  peña,  sin  mezcla 


pirn 


:s 


¿alguno,  y  el  ma  '"ente, 

volcán,  del  tama- 
rellanas  las  cuales 
ton  livianas  como  si  fuesen  de  alumbre 
,     jjo  .  .1  manera  d 
bo   i    una  extrai 
trariodad,  que  con  haber  en  lo  bajo  y  hon 

,,„.  se  han  fisto,  al  principio 
i    hace  tan   terrible  frío  y  en  tanta 
,   ai,   .  ,node  los  sacerdotes  qni 

[o  de  ii    misa,  ni  tam] 

,  ceniza  y  piedra  mucho 

■      i      li 

1U  [os  campos  do  tenían  que  comer,  de  cuya 

,   como  quiera  que 

i    es  uno  de  los  mayores  padrastros  que  esta 

¡uito  tiene;  aunque,  á  mi  vor,  esta  sega- 

U 3  daños  que  el  de  semejantes 

atoa,  que  no  son  ¡  El  metal  que 

es  mucho,  mediante  lo  cual  no  puede  dejar 
de  durar  infinidad  de  años  y  su  furia  y  fuego,  si 
or  su  divina  miseri  lad  no  lo  re- 

mediad Mucho  difiere  esta  desonpoión  del  cratei 

;  It,  para  quien  «no 

labras  con  qui  poder  expresar  el  estado  caótico  en 
queap  ha.  Desdi 

fa  altura  en  i  ucontrabamos  divísanse 

cimas  de  montecillos  lisos  como  el  hielo,  y  apar- 
i  ,en  del  suelo  mismo  del 
Sus  dos  terceras  partes  estaban  coraple- 
|,    rapóles  de  agua  y  de  azulre. 
I  ucea  de  un  color  azulado  vagan  de  aquí  para 
allí  en  aquel  abismo;  y  por  más  que  soplase  por 
entonce  viento  del   E.,   olíamos  desde  el  borde 
,1  los  vaporesde  ácido  sulfm-oso  mas  ó  me- 
nos intensos.»  Entre  ambas  descripciones,  entre 
la  del  modesto  y  obscuro  Ortiguera  y  la  del  ata- 
,  lo  prusiano,  hay  que  reconocer  que  la 
primera  icta  que  la  segunda,  pues  que 

on  la  forma  y  aspecto  que  tenia 
[0  dos  siglos  v  medio  después,  en  1845,  ba- 
,  su  fondo  Wisse  y  García  Moreno,  salvo 
i  s  ó  humerillos  derramados  por  el  ron- 
do de  la  caldei  i,  que  bien  pudieron  serien  .me 
no  accidental  j  pa  ■■'  erupción  de  1582. 

[vertir  que  desde   las  ascensí 
Humboldt  h  ¡adas  de  Wisse  y  García 

Moreno  permaneció  el  Pichincha  en  completo  re- 
poso v  sin  dar  el  más  mínimo  pretexto  con  sa- 
cudidas ó  sobresaltos  de  su  seno  á  una  objeción 
que  explicaría  las  visiones  del  célebre  viajero. 
Por  otra  parte,   tenemos  la  formal  declaración 
de  otro  ilustre   viajero,  Jiménez  déla   Espada, 
que  bajó  á  la  sima   en  diciembre  de  1864,  y  que 
vio  el  cráter  en  el  estado  y   forma  que  aquellos 
lo  describen.  «Despedazado  anfiteatro  de  gi 
tescas  proporciones,  triste,  imponente,  como  to- 
das las  grandes  ruin  '  ó  redondel  olre- 
ce   sin  embargo,  un  aspecto,   no  diré  tan  risue- 
ño comí  la  vega  de  Granada  ó  un  verjel  de  tes 
islas  Borromeas,  pero  sí  apacible  y  trampillo.  En 
declive  suave  de  Oriente  á  Occidente,  compone- 
sede  dos  ramblas  de  lecho  descarnado  y  blan- 
quizco  en  la  seca,  que  abrazan  una  zona  central 
levada,  angosta  y  extendida  también  de  E. 
á  O.,  cubierta  de  matorrales  y  terminada  al  O. 
á  manera  de  cabo  ó  promontorio  por  el  cono  erup- 
tivo. Cuando  las  lluvias  ó  la  nieve  derretida  col- 
man las  ramblas,  couvi  rtese  esta  loma  agalera- 
da  en  verdadera  península,  y  en  los  días  serenos 
se  abren  sobre  ella  1  is  flores,  y  los  insectos  revo- 
,  entre  las  mat  is  vecinas  de  los  amarillen- 
tosazufrale     i  nl  ofenden  la 
lozanía  de  las  plantas,   ni  estorban  la  actividad 
tellos  bichos.  Recordábanme  las  tórtolas  y 
mariposas  que  había  visto  volar  sobre  el  activí- 
simo cráter  del  [zaleo    v   posarse  en  sus  bordes 
caldeados   a  una  temperatura  que  ipenas  podía 
-i-tir-.  v  que  Espinosa,  el  compañerodi  le  - 
lebre  navegante   Malaspina,   afirma  habei  re  o 
,,.  en   las  grietas  de  uno  de  los 
volcanes  que  arden  en  Méjico.   El  requemado  y 
brumoso  montl  mío  eruptivo,  con  sus  em 

i,,, i  üduras,  sus  hornillos  agrupados 
aquí  y  allí  como  las  bocas  di 

j  con    su  ceñidor  de  a  ¡ufrali 
borní:  ; 

del  portillo  poi   doi 

,.,   su  ,,    . .,.   j    que   es  n  ilment 

de  -;i-  la  vez,  de  las  lluvias  q 
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gen  las  ramblas,  y  hallándose  la  escotadura  á  un 

i  lativamentc  bajo,  asoman  áellaj  por  las 

exci  Isasj  de  bu  verde  «ame- 

il    del  bosque  de  los  Yumbos.»  orno 

la  (I muí. al  ab.Tliira  del   ciic,   permite  al  sol 

a  gusto  por  dentro,  no  son  siempre 
!  lshorasque  e  pa   in  alláaba- 
¡  las  nieblas  no  1"  impiden.  Al  áma- 
los humos  del  cerrillo  se  visten  de  purpura 
nosi  fuerannubes  del  cielo;  la  pana 
del  s.  toma  un  tinte  <le  oro  encendido  y  la  del 
\    sube  de  color  v  se  pone  mas  ruja  de  loque 
ella  es.  Al  mediodía  hay  que  buscar  la  sombra 

busto  ó  de  cualquiera  de   os 

robustos  contrafuertes  que  contienen  la  ruina  del 
Al  eaerde  la  tarde,  los  oblicuos  rayos  que 

pasan  pon  del  i le ¡dental  y  a  tra- 

i  los  humos  alegrar  la  frente  verdine¡  i  ij 
hosca  del    Rucu-Piehincha.    Dnicamente  por  la 
,  cuando  la  niebla  se  condensa,  se  espe- 
sa, y,  cual  si  finase  húmeda,  penetra  hasta   Los 
huesos.,.  Rectifica  también  Jiménez  de  la  tapada 
algimas  de   las  afirmaciones  de  Wisse  y  García 
Moreno  acerca  de  la  estructura  riel  cráter,  pues 
no  encuentra  justificada  su  división  en  dos,  uno 
oriental  y  otro  occidental.  El  primero  no  esotra 
;,,:„„  profundo  y  estrecho  barranco  incli- 
nado y  abierto  hacia  el  S.,  formado  por  la,  conti- 
nuación de  la  cuchüla  ó  rusta  del  Arenal,  y  por 
una  parte  del  costado  exterior  del  único  cráter 
que  boy  existe,  interrumpido  en  el  paraje  donde 
tienen  su  cabecera  septentrional  el  susodicho  Da 
rranco  y  sus  más  altos  orígenes  el  Ninayacufrío 
,;,  ó  „„,  ,-„/,  del  fuego).  De  manera  que  el 
contorno  superior  ó  filo  del  cráter  actual  di 

exactamente  una  vuelta  de  hélicf nica,  comen 

zando  en  el  punto  más  oriental  tle  la  índicaaa 
interrupción  v  desarrollándose,  con  un  diámetro 
de  m.s  de  1000  m.,  al  principio  deN.  a,S., ües- 
pués  hacia  Occidente,  de  aquí  con  rumbo  al  «., 
á  seguida  al  Oriente;  y  continuando  desde  este 
punto  por  la  cuchilla  del  Arenal  al  S.,  termina 
enfrente  y  un  poco  más  abajo  del  principio  de  la 
curva   dejando  entre  medias  el  barranco  del  JNi- 
mayacu.  El  llamado  cráter  oriental  es  todo  lo  mas 
tm  resto  del  primero  que  tuvo  el  Pichincha  con 
el  cual  vino  después  á  unirse  y  soldarse  el  que 
hoy  se  encuentra  en   actividad  (Boletín  de  la 
.        adeMadrid,t.  XX1\        Pro- 
le I,  Rep.  del  Ecuador,   sit.   entre  las  de 
Imbabnra  al  N.,  el  Oriente  al  E.,  León .al  S.  y 
Esmeraldas  y  Manabí  al  O.  y  S.O. ;  23000  kiló- 
metros cuadrados  y  205000  habite.  Se  divide  en 
ntm.es:  güito,  Cayambe  y  Mejia.  La  ca- 
pital es  Quito. 

pichinqueS:  m.  pl.  Etnog.  Indígenas  mejica- 
nos de  la  familia  texana-coahuilteca.  Han  des- 
aparecido. 

P1CHIRHUA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Ab  ro- 
cav  den.  Apnrimac,  Perú;  2  3-45  habite.  1  Líe- 
nlo cap  de  este  dist.  de  la  prov.de  Abancay, 
dep.  Apnrimac,  Perú;  600  habite.  Dista  de  Aban- 
,uy  73  knis. 

PIOHIS:  Geog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Palcazu,  en  los  9°  54'  9'  lat.  S.,  á  46  kms.  de  a 
eonll.  de  este  con  el  Mayio.  aunqueen  rigor  sólo 
son  12  i  en  línea  recta  con  dirección  al  fc..;  des- 
de dicha  confl.  el  resultante  toma  el  nombre  de 
Pachitca,  y  recorre  el  Palcazu  basta  Iquitos  una 
extensión  de  256  millas;  de  la  confl.  del  Píelas 
ron  el  racbitea  hasta  la  confl.  de  este  último  con 
el  ücayali  hay  288  kms. :  de  la  contl.  del  1  ichis 
con  el  Pacbitea  al  fuerte  de  San  Ramón  184  en 
línea  nata,  pasando  por  el  cerro  de  la  bal  (Paz 
Soldán  . 

PICHOA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  americano  de 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Gu- 
sas, y  designada  por  los  botánicos  bajoel 
nombre   científico  de   1  ' 

l.av. 


pichóla:  f.  Medida  de  vino  usada  en  Galicia 
y  equivalente  á  poco  más  de  un  cuartillo. 


PICHÓN  (del  lat.  pifi  '    "i.  Pollo  de 

..i  rasera. 

-¡Ha  escampado? -¡No  10  Vé-1 
j  pela  pichones 
Y  gallinas. 

Tirso  de  Molina. 

;    te  plato  hay  que  disimularle -di 

ta  de  unos  PICHO    ' 

Labra. 
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...:con  polvos  de  coral  y  de  imán  diluidos 
tula  sanare  Je  un  PICHÓN  blanco.se  loma 
una  pelotilla,  que  se  envuelve  en  tafetán  azul 
y  se  lleva  colgada  al  cuello,  etc. 

MONLAT/. 

-  Pichón:  Geog.  Islote  del  Mal  de  Arabia, si- 
,  do  cerca  de  la  costa  del  Konkán  meridion  il, 
en  loa  10   lat.  N.  y  7-"  long.   E.  Madrid.  I  1  ne 
si, i.  ,,,.  de  ancho  y  90  de  alt. ;  está  cubierto  de 
[  len  fondeadero  al  1  >.  Sus  cos- 
tas están  rodeadas  de  'anal  bl¡ I  lebeel  nom- 
bre i  la    numerosas  palomas  que  frecuentan  las 
hendeduras  de  sus  rocas.  Hay  tambii  1.  ver 
idos  son  muy  apreciados  por  los  g 
uomos  chinos,  y  águilas  de  mar  de  vientre  blan- 
co     Islote  del  Golfo  de  Bengala,  --it.  en  la  cos- 
ta de  los  1  ¡ircara  de  la  India,  al  O.S.O.  de  \  íza- 
gapatam. 

-  Pn  11. ,N:  Geog.  V,  Plgeón. 
PICHONA:  f.  fam.  Requiebro  con  que  halaga 
á  una  mujer  el  que  está  prendado  de  ella. 
Adiós,  PICHONA. 
(Vuelvo  á  buscarte,  bien  mío, 
Y  doquiera  que  te  escondas, 
De  nuevo  te  jurare 
Mi  fe  constante  y  lieroical. 

Bretón  de  los  Heeri  ros. 

PICHORA:  Geog.  Río  del  gobierno  de  Rutáis, 
Transcancasia,  Rusia.  Nace  en  el  monte  Toleb, 

corre  hacia  el  O.  y  termina  en  los  pantanos  que 
rodean  el  lago  Paleostom,  después  de  un  curso 
de  110  kms. 

PICHOTA:  Geog.  Lugar  cab.  del  cantón  Roca- 
fuerte,  prov.  de  .Manabí,  Rep.  del  Ecuador,  si- 
tuado al  N.N.O.  de  Portoviejo.  Tiene  bonito  as- 
pecto y  contornos  muy  amenos. 

PICHUCALCO:  Geog.  Dep.   del   est.  de  Chia- 
pas,  Méjico.  Linda  al  N.  con  el  est.  de  Tal,  acó 
al  E.  con  el  dep.  de  Simojovel;  al  S.  con  el  de 
Chiapa;  al  O.  con  el  de  Tuxtla  y  los  est.  de  Ve- 
racruz  y  Tabasco;14160  habite., distribuidos  en 
11  municips.  Las  últimas  ondulaciones  de  la  sie- 
rra Madre, según  D.  Alfonso L.  Velasco, recorren 
el  dep.  por  la  parte  occidental;  en  el  límite  con  el 
part.  de  Huimanquillo  (Tabasco)  se  extiende  una 
llanura  fértil  y  poco  explorada  que  riega  el  Chia- 
pa. Por  el  E.  "corren  el  Blanquillo  y  otras  pe- 
queñas corrientes.  La  cabecera  es  la  v.  de  Pichu- 
calco,   sit.   á  poca  distancia  de  Istacoinitaii.  y 
poblada  por  2000  habite.  Comprende  el  dep.  dos 
v.,  Pichucalco  é  Istacomitan,  sit.  á  orillas  del 
rió  de  su   nombre.  Esta  población  hace  mucho 
con  eri  LO  con  Teapa.  Cuenta  además  con  nueve 
pueblos  y  ocho  riberas.  Tiene  250  fincas  rústi- 
cas, 26  ranchos  y  tres  rancherías.  |  V,   cap.  del 
dep.  y  niunicip.  de  su  nombre,  est.  de  Chiapas, 
Méjico;  2  000  habite.  .Sit.  á  170  kms.  alN.O.  de 
la  0.  de  Su.  Cristóbal.  La  municip.  tiene  6  535 
habite,  distribuidos  en  dicha  v.,  1-49  haciendas 
y  20  raí. 

Pi-CHUI-KIANG:  Geog.  Río  de  China.  Nace  en 
la  vertiente  meridional  délos  montes  Min-chan; 
corre  baria  el  E.  COll  el  nombre  do  In-chu-ho; 
vuelve  luego  al  S.E.  con  el  nombre  de  Pi-chui  ó 
He  1  hui;  recibe  el  Pi-chui  y  el  Huancha, 

..  el  Kialing,  cerca  de  la  c.  de  Chao-lio; 
su  curso  es  de  unos  -100  kms. 

PICHUIQUITA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  ameri- 
cano de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Labiadas.y  conocida  por  la  denominación 
sistemática  de  Gardi  chia  incana  líuiz  et  Pav. 

PICHU-PICHU:  Geog.  Cerros  nevados  del  Peí  .1, 
al  X.K.  de  la  c.  de  Arequipayal  S.E.  del  Misti; 
tiene  5070  m.  de  alt.;  forman  parte  de  la  cordi- 
llera, pero  separados  de  ésta  y  del  Misti  hacen 
resaltar  más  la  hermosura  y  majestad  imponente 
del  último. 

pidal  (Pedro  José):  Biog.  Político  y  escritor 
español,  prinu  1  marqués  de  Pidal.  N.  en  Villa- 
viciosa  (Asturias)  en  1800.  M.  en   M 
de  diciembre  de  1865.   Hijo  de  familia  noble, 
aunque  de  escaso  patrimonio,  estudio  Gramáti- 
ca latina  y  Humanidades  en  su  vi 
tal,  v  en  1814  ingresóen  la  Universidad  de  Ovie- 
do para  cursar  Filosofía.  Allí  concluyó  la 
ra  de  Leyes  v  Cánones,  y  se  graduó  en  an 
Facultades.  Iniciada  (1820   la  revo  Lición  libe- 
ral, halló  eco  en  Oviedo,  donde  Pidal  empu 
armas  con  todos  sus  condiscípulos  y  un  c 
tico  a  la  cabeza,  y  formó  parte  de  la   Ton. pama 
Literaria  hasta  que  llegó  la  noticia  de  haber  ju- 


PIDA 

i.i  l.i  Feí  nando  VII  la  Coi  i 

p  1 1    i        estudio  'i  por  la 

política  j  [levado  de  sus  ¡de  is  libo:  publico 

en  Oí  iedo  un  peí  iódico,  v  colabo 

,,)  en  otros.  Reí  ibido  de  abo  ;ado  en  < '••  iedo,  pa 

ó  á  Madrid    i  322    para   prai ■   la  aboga    a. 

\  l  efecto,  entró  en  el  .".ludio  del  i 
oonstill  .  i  'ambronero,  Sin  emb  irgo,  1  i  políl  ica 
i,   Kizo  olvid  ir  casi  po:  i 

i  .i.  El  aristo  San  Miguel,  losi  I  luei  ra  y  1  lo- 
o  ángulo  redacto  durante  algunos  meses 

El  Espectador,  periódico  de  opini  liasen- 

.  saltados  de  la  ¿poca]  I i 

El  Ce»  ircial  y  otro  por  el  estilo.  En 

obierno  constitucional  á 
Sevilla  y  Cádiz.  En  an  idea  prosiguió 

,■,,,,  em  t  la  defensa  de  la 

..I  j  la  censura  de  la  intervención  extran- 
jera. Restablecido  el  absolutismo,  Pida]  no  emi 
..    pero  se  mautuí  o  retirado  y  oculto  en  <  ládiz 
:  Puerto  de  Santa  María  hasta   1828.   En 

este  inte idio    1823-28    se  le  había  formado 

eomo  .i  todos  sus  condiscípulos,  y  fué  en 
tenciado  por  la  Audiencia  de  Oviedo  á  ocho  años 

esidio  por  la  parte  que  tuvo  en  la  ¡n: 
ción  de  1820.  Aprovechando  un  indultóse  pre 

i  iodo  i  principios  de  1828 ;  sufrí  i  al 

días  de  prisión,  a]  cabo  de  los  cuales  se  le 

I  I lidia  tgracia    y  al  i       orar  la  libertad  se 

'         i  de  sus  padres.  Aceptó  el  cargo 
de  alcalde  mayor  de  (   inga     di    Tineo  en   1884; 
l  de  Jui     de  primera  ii  le  \  illa 

huís  tu. le  pasó  á   Lugo  con 
empleo,  y  sucesivamente  ejerció  las  fun- 
do oidor  de  Pamplona    1837)  y  fiscal  to- 
1.1  Tribunal  Mayor  de  Cuentas,  puesto 
.  mpó  en  1838.  Casi  al  mismo  tiempo  era 
elegido  diputado  á  Cortes  por  A   turia  .  En  uno 
de  sus  primeros  discursos  parlamentarios,  que 
dio  entonces  mucho  que  hablar  y  que  escribir, 
por  lo  cual  su  autor  le  imprimió  poi   separado, 
pidió  el  restablecimiento  del  diezmo  abolido  por 
Mendizabal.  Trabajó  mucho  en  aqu  Corb 

fué  nombrado  para  las  de  1839,  si  bien  no  llegó  ¡i 
tomar  asi  intoen  ellas  por  habe  e  éstas  di  uelto 
antes  de  que  la  Comisión  de  Actas  diese 

<  iviedo,  y  consiguió  ser  íeclegi- 
do  para  las  siguientes,  célebres  por  las  i  tnpeña- 
¡iones  sobre  la  ley  de  Ayunta- 
erificada  y  triunfante  la  revolución 
de  1840,  la  Junta  de  Madrid  separó  í    Pidal  de 
los  primeros  días  de  su  instala- 
ción. Al  año  siguiente  hizo  Pidal  un  viaje  ó  Pa- 
í  ís,  donde  se  hallaba  en  octubre,  aunque  regresó 
i  fia  á  los  pocos  meses.  En  aquel  tiempo  es- 
cribía artículos  literarios  é  históricos  en  la    Re- 
'■  Madrid,  en  la  que  son  suyas,  hasta  ju- 
lio de  1841,  las  crónicas  políticas  de  cada  mes. 
En  el  Ateneo  de  la  capital  de  España  explicó  en 
os  de  1841  y  1842  sus  Lecciones  sobre  la 
rno  ¡i  legislación  de  España. 
sidió  tres  años  consecutivos  (1840- 
•  inia  Matritense  de  Jurisprudencia  y 
ido  diputado   para  las  i  ¡ortes 
las  (1843)  a  la  caída  del  general  Espartero, 
en  las  cuales  la  mayoría  era  moderada;  formado 
por  Olózaga  un   Ministerio  de  progresistas,  el 
so,  como  protestando,  elevó  a  Pidal  á  la 
presidencia.  Olózaga,  jete  del  Gabinete,  pidió  v 
obtuvo  de  la  reina  el  decreto  para  disolver  aque- 
llas i  ortes.  En  seguida  Isabel  II  llamó  al  presi- 
dente del  Congreso  y  le  dijo  que  había  firmado 
el  decreto  por  la  fuerza.  Pidal  hizo  que  la  reina 
repitiera  su  declaración  ante  los  vicepresidentes 
del  Congreso,  en  que  estaban  representadas  to- 
das las  opiniones,  y  le  aconsejó  la  destitución 
de  Olózaga  y  que  se  recogiera  el  decreto  de  diso- 
lución. Así  so  acordó.  Un  día  después  las  me- 
sas del  Congreso  y  del  Senado  celebraron  en  el 
Real  Palacio  una  reunión  presidida  por  Isabel  II. 
Aconsejo  Pidal  que  se  nombrara  un  Ministerio 
de  coalición;  y  encargadode  formar  Gabinete  se- 
gún este  principio,  no  pudo  realizar  su  propósi- 
to por  la  neg  itiva   del  general  .Serrano  y  de  los 
■i -tas.  Quiso  luego  la  reina  que  en  el  futu- 
ro gobierno  entrara  González  Bravo.  Pida]  i  ti- 
tonces  renunció     ser  Ministro;  trabajó,  no  obs- 
tante, para    facilitar  el  camino  al  nuevo  candi 
dato,    i  do  el    Ministerio  de  González 

Bravo,  suspendidas  las  Cortes,  el  político  astu- 
riano vivió  alejado  de  la  política  hasta  la  íorma- 
I  de  i.  i j  o  de  1844  del  primer  Gabinete 
presidido  por  <  1  general  Narváez.  Aquel  día  ad- 
mitió i  :    cartela    de  I  lobel  mieiiili,   que  dejo  en  1  :i 

de  febrero  le  1846.  Como  indií  iduo  de  dicho  Mi- 
Tomo  XV 
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ni  ti  i : laboró  de  nao  i"   pi  tu  ii| n  la   re 

:i,  v  como  '. 

tudios,  larci a  del  01 1         1 1  di 

presidio     ■        leció  la  primera  Km  i  de  h 
los  y  i .  .  . 

de  cari,  ti    i      I ' i.    pui  9  di  1  ci1  ido 

brero  se  li  auevo  la  cartera   de  <  lo- 

ici  i  en  el  Ministerio  presidido  por  Ki  ¿riz. 

En  el   tiempo  en  que  |  fué    Mi 

■  ' logí  .  el  gobierno  vencer  alo 

de  i  íalicia  y  se  verificaron  los  mati  imoi 
Isabel  II  j  de  su  lien  nana.  Disuelto  arpad  Gabi 

■  Tidal  siendo  diputado.  I 
julio  de  lv  |s  tomó  Tidal  la  caí  rade  Esl  ido  en 
el  gobierno  presidido  por 
hasta  1851.  En  este  período  invito  á  las  nacio- 
nes católicas  para  intervenir  en  Roma  á  fai  i  i  di 
Tío  IX;  escribió  todo  el  concordato  vigente  de 
1851,  no  sin  largas  negociaciones,  acabadas  cuan- 

ira  .Ministro,  y  arreglólas  diferoin 

la  Gran  Bretaña,  motivadas  por  la  ex  pul 
su  representante,  Bulivcr.  Fuera  di 

ombatió  en  el  Parlamentoy  porot:  osn 

.  que  prepararon  la  disolución  del  parti- 
.  rulo,  y  no  quiso  entrar  en  ningún  Ga- 
binete que  no  tuviese  á  su  cabeza  al  genera] 
Vn  \  .!..■.  En  i. . ,  diasque  precedieron  á  la  reí  o 
lución  de  julio  de  1854  se  dictó  contra  él  una 
orden  de  prisión  y  su  caí  fui  ¡i  trada.  Ven 
cedí  res  los  revolucionarios,  Pida]  n  hu  ó  un  im- 
portante puesto  diplomático;  declaró  su  resuelta 
oposición  a  la  política  iniciada  por  los  progre- 
sistas; dej..  de  figurar,  por  esta  causa,  en  lascan 
didaturas  para  diputados  fi  '  lortesen  las  ' 
tuyentes  de  1854  a  1856,  y  defendió  con  energía 
en  El  Parlamento,  El  Diario  Español  y  otros 
pi  ir  .lieos  moderados  los  principios  fundamen- 
tales de  la  escuela  conservadora,  tales  como  la 
sanción  real,  la  unidad  católica  y  la  necesidad 
Cámaras.  Llamado  su  partido  al  podei 
en  1856,  Tidal  fué  Ministro  de  Estado  (1856  57  . 
y  marchó  después  como  embajador  á  Roma, 
puesto  que  le  confió  el  Gabinete  presidido  por  el 
general  Armero.  Presentó  su  renuncia  al  adve- 
nimiento del  gobierno  del  general  O'Donnell 
(1858).  También  dimitió  después  la  presidencia 
de  la  sección  de  Gobernación  del  Consejo  Real, 
pero  se  mantuvo  en  una  actitud  independiente 
y  con  frecuencia  benévola  para  aquel  gobierno, 
aunque  en  ocasiones  salió  á  la  defensa  desús 
principios.  A  esta  época  pertenecen  sus  discur- 
sos sobre  el  proyecto  de  ley  para  erigir  una  es- 
tatua á  Mendizabal,  sobie  la  desamortización 
eclesiástica  y  sobre  el  Consejo  de  Estado.  Ata- 
cado á  fines  de  1859  de  la  enfermedad  que  ha- 
bía de  llevarle  al  sepulcro,  aún  pronunció  algu- 
nas palabras  en  público  con  motivo  del  falleci- 
miento de  Martínez  de  la  Ros.a,  y  otras  para  pro- 
testar contra  la  apología  de  la  democracia,  he- 
día por  Nicolás  María  Rivero  en  un  elocuente 
discurso.  Nombrado  senador  en  1864,  en  el  mis- 
mo año  se  le  concedió  el  Toisón  de  Oro,  Al 
efectuar  Isabel  II  su  enlace  le  había  otorgado 
el  título  de  marqués  de  Pidal.  Falleció  el  polí- 
tico de  este  apellido  en  los  brazos  de  su  cúñelo 
Alejandro  Mon.  Su  cadáver,  conducido  al  san- 
tuario de  Covadonga,  recibió  sepultura  en  el  an- 
tiguo y  artístico  sepulcro  de  que  á  Pidal  había 
hecho  donación  el  cabildo  de  aquella  colegiata. 
Su  amigo  de  la  infancia,  José  Caveda,  dedicó 
allí  á  su  memoria  un  honroso  epitafio.  -  Menos 
conocida  que  la  vida  política  de  Pidal  es  su  vida 
literaria.  Él  estudio  de  las  Humanidades  desper- 
tó sus  facultades  poéticas.  No  había  cumplido 
Pidal  todavía  los  diecinueve  años  de  edad  cuan- 
do reunió,  con  el  título  de  Ociosde  mi  edad  juve- 
nil, varios  epigramas,  anacreónticas  y  roman- 
ces. En  su  juventud,  residiendo  en  Madrid  y 
en  Andalucía,  escribió  casi  todo  el  resto  de  sus 
composiciones  po  ticas,  inéditas  la  mayoría  de 
ellas,  y  un  análisis  y  juicio  crítico  del  poema 
de  Meléndez,  Lu  caridad  de  Luzbel  \ 
Oía  entonces  las  lecciones  de  Literatura  dadas 
por  Alberto  Lista.  De  sus  poesías  merecen  re- 
cuerdo dos  felices  traducciones  de  Tibulo  y  Ho- 
racio;  tres  buenas  composiciones  clásicas  origi- 
nales: ./  /•'  libertadde  España;  .1  Fabioy  A  Don 
Alejandro  Mon,  escritas  por  los  años  de  1822  y 
1823,  y  tres  mas  lindadas:  .1  la  batalla  de  Co- 
vadonga, .1  la  "/-.. ia  y  A  la  Luna,  esta  últi- 
mo de  1836.  Viviendo  con  su  familia  en  Asturias 
desde  1828  hasta  1836,  consagróse  Tidal  ron  en- 
tusiasmo al  estudio  de  la  historia  j  de  la  lite 
ratina  española  eu  compañía  de  José  Caveda, 
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3  en  I 

padre. 

i  ..,..:',.  i ....  .     propósito  de  c  - 

i    de   la   literatura  español  i, 
ealizaron,  pero  qm    lee  Ti.  o 

I 

.ti.a  de 



recho  .   . 

el  I 

y    pro- 
fundid 

han  leído.  A  la  i 

Itimos 
.i  vida  i 

Itlas  M  ■'": ....  'ó  /..  ia  re,  3   |  nadas  de  unas 

Indicaciones  histórica     obre  cada  ui 

lo  ■  que  comprendí  i  cada    tabla.    I   .    I] 

de  Ti.lal  .i  Madrid  en  183      i  ríala  i  i    o 

di  .  i- lo  de  uta;,  oí  acl  ivid  id  de  su  vida  tifo 

raria,   Encaí  e       el  astm  i ,  con  <  ¡i  i    i  io  Gi 

ronella,  de  la  dirección  de  la  fi  lladrid 

.  r  lo  principios  do  1  s:ü».  siendo  el  aln  i  de 
aquella  publicaí  ion  1.  i  ta  1841.  Allí  ¡n  >ei  tó  Pi- 
da] sus  Estudios  sobre  las  < 

re] Inri, i,,  íntegramente  por  Gil  y  Zárafo 

no  sen  .  edencia,  en  su  Manual  a 

ratura.  En  la  misma  revista  dio  á  luz  los 
jos  titulados:  Fray  Pedro  Malo 
nía,   '  'fónica  y  Romane       del  i 
Burguillos  y  Lope  de  I  ■  ■ 

sona?;  Poemas  de  Santa   Mai    ■  a  y  de 

'es  Magos,  descubiertos  por  Pida]  en  la 
Biblioteca  Escurialense;  Fv  re  viejo  «'■  Castilla, 
Introducción  á  la  historia  del  gobierno  y 
ción  <o   España;  Sobre  el  proyecto  de  jurisdicción 
eclesiástica  presentadoá  lasCortes  por  Juan  Bau- 
tista Alonso,  Ministro  progresista:  /.'    - 
un  viaje  á  Toledo,  etc.,  etc.  Por  encargo  del  abo- 
gado Monreal,  escribió  Pidal  una  erudita 
ción  histórico-juridica  sobre  el  mejor  derecho  di  1 
marqués  de  Bclgida  y  contra  la  incorporación  á 
la  corona  de  las  islas  de  Hierro,  Lanzarotc      la 
Gomera.  Intervino  en  las  discusiones  del  Ateneo 
de  Madrid,  para  cuya  biblioteca  logró  numci  oí  as 
y  ricas  adquisiciones  en  Madrid  y  París.  '  orno 
presidente  leyó  (1843)  en  la  Academia  de  Jui  i 
prudencia  un  notable  Discurso  inaugural  sobre 
los  fines  de  la  corporación  y  sobre  las  diferí  ntea 
escuelas  que  se  disputaban  el  triunfo  en  la  i    fe 
ra  del  Derecho,  haciendo  resaltar  la  importancia 
y   recientes  progresos  de  la  escuda   histórica, 
hacia  la  cual  se  sentía  irresistiblemente  inclina- 
do. Nombrado  (21  de  diciembre  de  1843    indi- 
viduo de  número  de  la  Academia  Española  de  la 
Lengua,  su  discurso  de  recepción  versó  sobre  la 
Formación  del  lenguaje  vulgar  en  los  • 
pañoles.  Aunque  en   1845   hubo  de  atender  en 
primer  término  á  la  política,  halló  tiempo  para 
intentar  lo  que  sólo  pardo  llevar  á  cabo  en  los 
últimos  años  de  su  vida:  el  escribir  la  fli 
de  las  alteraciones  de  Aragón  en  vida  de  Feli- 
pe II.  Nació  en  él  tal  pensamiento  porque,  visi- 
tando los  archivos  de  la  extinguida  Inquisición, 
sitos  entonces  en  la  planta  baja  del  Ministerio  de 
la  Gobernación  en  la  calle  de  Torija,  halló  dos 
enormes  legajos  de  consultas  de  la  Inquisición 
de  Aragón  en  1590  y  1591,  y  en  ellos  documen- 
tos de  la  mayor  importancia  para  dicha  hi- 
Siendo  Ministro  de  Estado  en  1849,  solicito  de] 
gobierno  francés,  por  la  vía  diplomática  y  á  ca 
Hilad  de  devolución,  el  códice  del  Can 
/.'<"  na,  que  se  hallaba  en  la  Biblioteca  Nacional 
de  Taris,    y  cuya   publicación,  costeada  oficial- 
mente en  1851,  encomendóá  los  señores  (Jayán- 
gos  y  Ochoa.  Pidal  escribió  el  extenso  y  erudito 

so  sobre  la  poesía  casU 
glos  XIV y  XV,  que  precede  al  texto  del   Can- 

.  Al  efecto  consultó  los  cancioneros  iné- 
ditos de  la  Biblioteca  de  Palacio,  déla  Nación  il 
y  de  otras  particulares,  haciendo  de  todos  tm 
detenido  análisis.  Por  esto  ha  dicho  Menéndez 
Pelayo  que  el  citado  discurso  es  el  más  peí 
j  ai  ibado  trabajo  de  su  autor.  En  el  breve  tiem 
po  que  estuvo  nuevamente  en  el  Ministerio  de 
listado  en  ]sf,7,  Pida]  hizo  publicar  las  intere- 
santes y  em  iosas  Relaciones  de  las  cosas  sucedi- 
das en  la  corte  de  España  de  1599  hasta  1614, 
por  Luis  Cabrera  de  Córdoba,  y  en  los  intervalos 
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Je  su  vida  ministerial  escribió  sus  contestecio 
la   en  la   Academia   Española 

1852  l  sobre    I  :  "  ''"'"''  "''' 

,„,  y  á  Manuel  Seijas  Lozano 

¡,  mia  de  la   Historia  sobre  el 

i.    En  la  última 

i    ido  nombrado  individuo 

de  junio  de  1845,  é  individuo 

ir¡o  en  80  de  abril  de  1847:  de  esta  plaza 

i  en  28  de  mayo  del  misi iño. 

[i  mia  de  la  I. li     !¡  e  lió  Anto- 
nio Aparisi  v  Guijarro,  y  Francisco  Fernández  y 
González  en  la  do' la  Historia.  En  ésta  fué  Pidal 
lo  director  en  1853.  En  1854  publicó  su 
estudio  sobre  la  legitimidad  del  Centón  epístola- 
ribuídoá   Fernán  Gómez  dedudad  Eli    ' 
ida,  por  Real  decreto  de  30  de  septiembre 
de  1857,  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Po- 
.    Pidal,   presidente  de  ella  desde   aquel 
astasu  muerte,   leyó  (19  de  diciembre  de 
1858    un   Discurso  inaugí    il  sóbrela  misión 
que  la  Academia  debía  cumplir.   Allí  le  sucedió 
.luán  Antonio  Andonaegui  y  Aguirre.  La  ulti- 
ma y  larga  enferme  lad  que  apartó  á  Pidal  de  la 
le  impidió  terminar  su  Historia  de 
las  alteraciones  d    Aragón,  ya  citada;  escribir, 
aunque   sin   poder  acabarla,  su  contestación  á 
.Vi,  i  i0v  de  los  Ríos  sobre  I>.  Alfonsode 
Cartagena,  contestación  titulada  Vindicación  á\ 
de  la  iglesia  y  tomar  par- 

te, quizás  más  activa  que  nunca,   en   las  discu- 
¿e  las  Academias  á  que  pertenecía.  Pidal 
oponía  también  publicar  lo  que  llamaba  sus 
obras  sueltas,  y  entre  las  cuales  contaba  sus  es- 
critos  literarios;  pero  agotadas  ya  sus  fuerzas, 
-  ilo  pudo  dejar  apuntados  los  sentimientos  que 
quena  hacer  públicos  al  reproduciry  coleccionar 
literarios  y  políticos.  Suyos  son  los 
Preliminares  á  la  Colección  de  poetas  castellanos 
al  siglo  XV,  comenzada  por  Tomás 
Antonio   Sánchez.    Estos   preliminares  pueden 
i  erse  en  el  t.  LVII    pág.  36)  de  la  Biblioteca  de 
de   Rivadeneira.  Los  limites 
de  este  Diccionario  no  consienten  la  cita  de 
todas  las  obras  de   Pidal.  El  lector  hallará  gran 
copia  de  detalles  en  el  India  bibliográfico  de  las 
,< ubi  ¡ardas  de  don  Pedro  José  Pidal,  que 
de  á  sus  Estudios  literarios,  anotados  por 
Menéndez  Pelayo,  en  la  edición  que  forma  par- 
le  Madrid,  1890,  2  t.  en   8.°)   de   la  Colección 
ruares  castellanos.  El  nombre   de   Pidal 
figura  en  el   Catálogo  dt   atUoridades  déla  leu- 
•  publicado  por  la  Academia  Española. 

-  Pidal  y  Mon  (Alejandro):  Biocj.  Político 
español  contemporáneo,  hijo  del  primer  mar- 
qués de  Pidal.  N.  en  Madrid  en  1847,  y  siguió 
brillantemente  la  carrera  de  Derecho,  á  la  vez 
.pie  se  distinguía  en  el  periodismo  político.  En 
1872  fué  diputado  por  primera  vez,  habiendo 
pertenecido  también  á  la  Asamblea  en  1873,  en 
laque  realizó  valientes  campañas  contra  la  re- 
volución. Fué  fundador  de  la  agrupación  políti- 
ca unión  Católica,  y  en  las  Cortes  Constituyen- 
tes de  1876  pronunció  muchos  y  muy  enérgicos 
discursos  en  defensa  de  la  unidad  religiosa.  El 
ensanche  dado  por  Cánovas  al  partido  conserva- 
dor permitió  á  Pidal  ingresar  en  el  mismo,  y  en 
1884  desempeñó  la  cartera  de  Fomento.  Poste- 
riormente ha  sido  presidente  del  Congreso  de 
los  Diputados,  y  es  en  la  actualidad  (diciembre 
de  l  394  acadi  micode  la  Españolado  la  Lengua 
y  de  la  de  Ciencias  llórales  y  Políticas.  Ha  sido 
ii  nte  de  sección  del  Ateneo  de  Madrid.  Su 
producción  literaria  es  la  que  sigue:  El  triun- 
fo de  los  Jt  mitas  en  Francia;  Sistemas  fi 
li     iones  dadas  en  la  Juventud  Católica  de  Ma- 

i  873  ;  Sanio   Tomás  de  Aguino. 
historia  de  sus  reliquias,  sus  obras,  su  doctrina, 
tus  ,¡  .      i  ■■.  impugnadores,  el  siglo  XIII, 

■  ■  Domingo,  etc.  1  875  ¡  Dis<  tir- 
so de  recepción  en  la  Real  Academia  E 
(1883);  Discursos  y  artículos  literarios  (1888); 
Discurso  de  contestación  al  de  D.  Francisco  Sil- 
vela  en  su  ingreso  á  la  Academia  Española 
(1893  en  dicha  corporación,  al  adju- 

dicarse el  premio  Cortina  (1893  . 

-PidalyMon  1,i  i  :  Bii  <  Político  espa- 
ñol contemporáneo,  segundo  marqués  de  Pidal. 
\.  cu  .Madrid  en  1842.  Es  abogado,  y  ha  sido 
diputado  en  diferentes  legislaturas  y  secreta- 
rio del  <  longreso.  Emb  rjador  que  ha  sido  en  bo- 
ma, y  es  individuo  de   número  de  las 

Academias   Esp¡ la  j    de  Ciencias   Morales  y 

Políticas.  Se  1¡  i  distinguido  come  escritor  en  di- 
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ferenti  -  ramos,  publicando  notables  estudií 
grático-ciíticos  sobre  Mozarl  y  Wagner,  sobre  la 
duques  i  de  Villahermosa  y  San  Vicente  Fero  i . 
y  los  libros  España  y  i"  sociedad  moderna;  Cri- 
sis ,¡,  i  itálica;  Los  progresos  del  cato- 

,  y  los  discursos  leídos  en  la  pública  re- 

cepc en  las  dos  Academias  á  que  pertenece. 

Como  periodista   ha  colaborado  en  la  Revista, 
:  bliográfica,  La  España  Cató- 
lica,  La   España,   La   Unión,  Revista  Hispano- 

ina,  La  Época,  etc.  El  marqués  de  Pidal 
es  (diciembre  de  1894)  asimismo  consejero  do 
Instrucción  pública. 

pidauro:  Qeog.  V.  Epidaukos. 

PIDDIG:  Oeog.  Pueblo  de  la  prov.  de  llocos 
Norte,  Lozón,  filipinas;  7838  habite.  Sit.  al  E. 
de  Laoag. 

pidientero:  m.  Pordiosero. 

pidigáN:  Oeog.  Pueblo  de  la  prov.  del  Abra, 
Luzón,  Filipinas;  2876  habite.  Sit.  cerca  y  al 
S.O.  de  Bangued,  á  orilla  del  río  Grande  del 
Abra.  Debe  su  origen  á  una  misión  fundada  en 
mayo  de  1823. 

pidna:  Geog.  ant.  C.  de  la  Macedonia,  sit.  á 
orilla  del  Golfo  Termaico;  Filipo  la  fortificó;  en 
ella,  en  316  a.  de  J.C.,  fué  sitiada,  vencida  y 
muerta  Olimpia;  ante  sus  muios  ganó  Paulo  Emi- 
lio a  los  persas  la  batalla  que  decidió  la  suerte 
de  Macedonia,  y  Metelio  Macedónico  batió á  Au- 
drisco  en  147.  Llamóse  también  Cítiuin  ó  Citi- 
non,  y  hoy  Kitro. 

PIDO:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Valle  de  Ca- 
maleño,  p.  j.  de  Potes,  prov.  de  Santander;  101 
edifs. 

PIDÓN,  NA:  adj.  fam.    PEDIGÜEÑO.  U.  t.  C  S. 

I  n  i   ile  las  PIDONAS  y  tomasas,  arrebatiña 
en  naguas,  moño  rapante,  la  respondió,  etc. 
QUEVEDO. 

PIDRE:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Solveira,  ayunt.  y  p.  j.  de  Ginzo  de 
Liniia.  prov.  de  Orense;  32  edifs.  |  Lugar  do  la 
parroquia  de  San  Vicente  de  Cerponzones,  ayun- 
tamiento, p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  36  edifs. 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  Juan  de  Sisto, 
ayunt.  de  Dozón,  p*  j.  de  Lalín,  prov.  de  Ponte- 
vedra; 25  edifs.  ||  V.  Santa  María  de  Pidre. 

pie  (del  lat.  pes):  m.  Ultima  parte  de  la  ex- 
tremidad inferior  del  hombre,  que  sienta  en  el 
suelo,  y  le  sirve  para  sostenerse  y  andar. 

Al  primer  hueso  del  PIE  llamaron  los  grie- 
gos astrágalus,  y  los  latinos  talus,  que  quiere 
decir  tobillo. 

Fr.  Fernando  de  Valverde. 

¡Qué  nts  tenía  aquella  muchacli  i 

Antonio  Flores. 

-  Pie:  La  que  en  muchos  animales  tiene  igual 
destino. 

Tiene  el  (unicornio)  los  PIES  con  dedos  indi- 
visos como  el  elefante,  la  cola  de  puerco  jaba- 
lí, y  un  cuerno  negro  en  la  frente. 

Juan-  DE  Fi'Ni.s. 

El  toro  cuando  le  vido 
Al  cielo  tierra  arrojaba 
Con  las  manos  y  los  pies. 

Romana  ro. 

-  Pie:  Base  ó  bases  sobre  que  se  mantiene  el 
cuerpo  de  una  cosa  material. 

La  mesa  era  grande,  pero  baja  de  PIES,  etc. 
SolÍs. 

....  una  mesa  con  PIES  dorados  cubierta  Je 
un  cordobán  que  parecía  haber  sido  encarna- 


do, etc. 


Isla. 


-  Pie:  Tronco  de  ¡os  árboles  y  plantas. 

-  Pie:  El  árbol  entero,  con  especialidad  cuan- 
do es  pequeño. 

Muchos  ponen  entre  las  berenjenas  muchos 
PIES  de  albahaca  ó  tomillo  salsero. 

Alonso  di   Hkrki  b  \. 

-  Le  doy  (á  Mamerto)  mil  pies  de  olivar 
V  mi  huerta  del  Juncar 
Que  mide  cinco  ¡allullas. 

Bretón  di   lo    II  i  rri  nos. 

-Pie:  Parte  inferior  de  una  cosa,  sobre  que 
está  lo   li  n 


PIE 

Ellos  fueron  aquella  misma  tarde  á  dar  %\ 
cías  á  la  Virgen,  y  dejaron  á  los  pies  de  su  al- 
tar las  espadas. 

Zavaleta. 

Y  en  una  gran  barranca  (oculto  puesto) 
Al  PIE  de  la  montaña  reparaban. 

Ercilla. 

Al  PIE  de  (Sierra  Nevada)  es  cálido  y  seco  el 
temperameuto,  y  alta  la  temperatura;  etc. 

Olivan. 

-  Pie:  Poso,  hez,  sedimento. 

-  Pie:  Montón  redondo  de  uvas  que  se  forma 
en  el  lagar  después  de  pisadas,  pan  exprimirlas 
y  apretarlas  con  la  viga. 

-  Pie:  Lana  estambrada  para  las  urdimbres. 

-  Pie:  En  los  tintes,  color  diferente  que  se  da 
primero  para  que  el  segundo  sea  más  permanen- 
te y  perfecto;  como  el  azul  para  teñir  de  negro. 

-Pie;  En  las  medias,  calcetas  ó  botas,  parte 
que  cubre  el  PIE. 

-  Pie:  En  la  poesía  griega  y  latina,  cada  una 
de  las  partes  de  que  se  compone  y  con  que  se 
mide  el  verso,  y  la  cual  consta  de  dos,  tres  ó  mas 
silabas  de  una  misma  ó  de  diferente  cantidad,  de 
donde  torna  denominación;  v.  gr.  dáctilo,  espon- 
,/,  o,  pirriquio,  etc. 

-  Pie:  En  la  poesía  castellana,  verso. 

...devezeu  cuando  le  rogaban  los  amigos 
(al  literato-poeta)  que  sacase  un  verso  á  tal  ó 
cual  figura  ridicula  que  pasaba  por  la  calle,  ó 
le  daban  PIE  para  una  redondilla. 

Antonio  Floiíes. 

-  Pie:  En  el  juego,  el  último  en  orden  de  los 
que  juegan  ;  a  distinción  del  primero,  que  se  lla- 
ma mano. 

-  Pie:  En  el  teatro,  palabra  con  que  termina 
lo  que  dice  un  personaje  cada  vez  que  á  otro  le 
toca  hablar. 

-  PlE:  Medidade  longitud  usada  en  varias  na- 
ciones, aunque  diversa  en  su  alcance.  El  riE  do 
Castilla  es  la  tercera  parte  de  la  vara,  y  equiva- 
le á  algo  más  de  278  \  milímetros. 

Distaba  de  el  palacio  de  Pilatos  hasta  el  lu- 
gar donde  se  levantóla  Cruz...  tres  mil  tres- 
cientos y  tres  PIES,  según  la  cuenta  de  algunos. 
RlVADENF.IRA. 

...  las  cintas  ó  balteos  con  sus  vías  no  hallo 
que  estuviesen  en  el  circo;  pero  sí  bien  una  fo- 
sa llena  de  agua,  de  diez  PIES,  etc. 

Mariana. 

-Pie:  Regla,  planta,  uso  ó  estilo. 

Acomódeme  luego  fácilmente  sobre  el  mismo 
pie  que  en  Segovia,  en  una  tienda  de  las  más 
concurridas,  etc. 

Isla. 

El  Piamonte,  creyendo  salvar  su  menguada 
existencia  bajo  el  escudo  de  una  intima  alian- 
za, se  mantuvo  en  el  mismo  PIE  que  antes. 
Martínez  de  la  Rosa. 

-Pie:  Espacio  en  blanco  que  queda  en  la 
parte  inferior  del  papel, después  de  terminadoel 
escrito. 

Hay  que  añadir  tal  ó  cual  cosa  al  PIE  de  la 
carta. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Pie:  Nombre  ó  título  de  una  persona  6  cor 
poiaeion  puesto  al  final  del  escrito  que  á  esta 
misma  persona  ó  corporación  se  dirige. 

-Pie:  Parte,  especialmente  la  primera,  sobre 
que  se  forma  una  cosa. 

Pie  de  librería,  de  ejército. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Pie:  Parte  opuesta  en  algunas  cosas  ala  que 
es  principal  cu  ellas,  que  llaman  cabecera.  Osa- 
se ni.  en  pl. 

Los  Pll  s  de  la  Iglesia:  á  los  pies  de  la  cama. 
■  di  la  Academia. 

-  Pie:  Lo  que  sirve  de  fundamento,  principio 
y  como  escalón  para  adquirir  otra  cosa. 

...  v  sobre  todo  le  advirtió  cuánto  importaba 

conservar  aquel  pie  de  su  ejército  en  la  coi  te. 

SOLÍS. 

-Pie:  Ocasión  ó  motivo  de  hacerse  un 

Dar  pie;  tomar  PIE. 

I ii  eiitiiariu    '    ■'  ' 


PIE 

Pie:  i  Cualquiera  de  los  juj  u   coni- 

piel  i  i]  número  necesai  ¡o  pai  i  un  ¡ui 

-  Plus:  |il.  I  'mi  lus  adjetivos    ni  I 

y  otros  semejantes,  agilidad  y  ligereza  en  el  ca- 
minar. 

I'i      OOtDM  BINO!   !.i    rol    I   DB  BUEY. 

-Pie  de  altar:  Emolumentos  que  sedan  a 
los  curas  y  otros  ministros  ecli  ticos  por  lus 
funciones  que  ejercen,  ademas  de  la  congrua  ó 
renta  que  tienen  por  bus  prebendas  ó  beneficios. 

Suélenles  da  lió  el  cura,  algún  be- 

to,  ó  alguna  sacristanía, 

que  les  vale  mucbo  de  tienta  rentada,  amén  del 

1'iK  ile  altar,  que  se  suele  estimar  en  otro  tanto. 

Cervantes. 

...  tiei  n  11  (el  párroco  con  los  dos 

tenienti  pi  iductos  del  MR  de  altar. 

JOVELLANOS. 

-PlE  DE  IMIGO:  Todo  aquello  que  sirvo  de 
afirmar  y  fortalecer  otra  cosa. 

-  Pie  DE  AMIGO:  Instrumento  de  hierro  ¿mo- 
do de  una  horquilla  que  se  alianza  en  la  barba, 
y  sirve  para  impedir  Bajar  la  cabeza  y  ocultar  el 

Poníase  regularmente  á  los  reos  cuando 

los  azotaban  ó  los  sacaban  á  la  vergüenza. 

Llegóse  la  noche,  y  siendo  casi  las  diez  sa- 
caron á  Andrés  de  la  cárcel  siu  las  esposas  y  el 
PIE  de  amigo. 

Cl'XYANI  I  3. 

-  Pie  de  ánade:  Nombro  vulgar  do  una  plan- 
ta perteneciente  á  la  familia  de  las  Quenopodiá- 
ceasó  Salsoláceas,  y  cuya  denominación  sistemá- 
tica es  Chenopodium  Bonus-Henricus  L. 

-Fie  de  banco:  lig.  y  fam.  Pata  de  gallo. 

-  Pie  de  becerro:  Arón. 

-  Pie  de  BURRO:  Marisco  que  consta  de  cin- 
co piezas  triangulares  y  planas,  dos  de  las  cua- 
les son  mucho  mayores,  y  juntas  todas  compo- 
nen un  cuerpo  plano,  triangular,  de  media  pul- 
gada de  largo,  de  color  ceniciento,  y  sostenido 
por  nn  nervio  de  una  á  dos  pulgadas  de  largo, 
rugoso  y  duro.  Se  rían  formando  grupo  sol. re 
las  peñas  de  las  orillas  del  mar. 

-  Pie  de  cabalgar:  Pie  izquierdo  del  jinete. 
Pie  de  cabalgar:  Pie  izquierdo  de  la  ca- 
balgadura. 

-  Pie  de  OABRA:  Instrumento  de  hierro,  que 
por  un  extremo  acaba  en  punta  y  por  el  otro  ha- 
ce dos  uñas  ú  orejas,  y  sirve  para  varios  usos. 

-  Pie  de  cabra:  Nombre  vulgar  americano 
de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Leguminosas,  tribu  de  las  cesalpiniéas,  y  cuyo 
nomine  científico  es  Bahunia  Pes-caprce  Cav. 

-  Pie  de  carnero:  Mar.  Cualquiera  de  los 
dos  puntales  que  hay  desde  la  escotilla  hasta  la 
sobrequilla,  y  tienen  ¡i  trechos  unos  pedazos  de 
madera,  por  donde  baja  la  gente  de  mar  á  la  bo- 
.1.  ■  ,. 

-  Pie  de  Cristo:  Nombre  vulgar  de  una  plaa- 

eneciente  á  la  familia  de  lasRosáceas,  tri- 
bu de  las  roseas,  y  cuya  denominación  sistemáti- 

i  i    es  1'kI  iiiíihi  reptans  L. 

-  Pie  de  gallina:  Quijones. 

Llámase  también  esta  planta  pie  de  gallina; 
y  si  bien  miramos  las  hojuelas  de  losquijoni  -, 
cuádrales  esta  comparación. 

Andrés  de  Laguna. 

-Pie  de  caito:  Lance  en  el  juego  de  las 
damas,  que  se  hacecuando  el  uno  que  juega  tie- 
ne tres  damas  y  la  calle  mayor,  y  el  otro  sólo 
una  dama:  y  el  que  tiene  las  fres  las  pone  en  una 
figura  que  se  asemeja  al  pie  de  gallo,  para  que 
el  i  ontrario  pierda  la  suya  sin  pasar  de  doce  ju- 
gadas. 

-  Pie  de  callo:  En  los  coches,  armadura  de 
dos  hierros  iguales  que  se  afianzan  con  tornillos 
en  el  tablón  que  cae  sobre  el  eje  del  coche,  y  de 
ellos  penden  los  correones  ó  sopandas  para  la  se- 
guridad y  mejor  movimiento. 

-  Pie  de  gallo:  Pata  de  gallo  ;  despropó- 
sito, dicho  necio  é  impertinente. 

-  Pie  de  GATO:  Patilla;  en  la  vihuela,  cier- 
ta postura  de  la  mano  izquierda  en  los  trastes. 

-Pie  DE  GATO:  Bol.  Nombre  vulgar  de  una 
planta  perteneciente  ala  familia  de  las  Compues- 
tas, conocida  cutre  los  botánicos  bajo  la  denomi- 
n  sistemática  de  Antennaria  dioica  Qtertu. 


VI E 

PlB  DE  IMPRENTA     '.ie  ¡a  que  se  da  en   la 
portad  i  obra,  ó  al  fin  de  cualquier  otro 

impreso,  indicando  el  lu  echa  di 

<  1  nombre  i  uta. 

Pu    de  LEÓN:  Plan  tu    uya    hojas  son  pare 

cillas  a  las  de    ¡a    malva,  aunque    más    Incites   J 


ríe  de  leía 

de  márgenes  aserradas,  como  las  de  la  adormi- 
dera, y,  extendiéndolas,  parece  cada  una  unaes 
trella.  Su  nombre  científico  es  Alcliemilla  mil- 
garis  L.,  y  pertenece  á  la  familia  de  las  Rosá- 
ceas. 

-  Pie  de  liebre:  Especie  de  trébol  muy  co- 
mún en  terrenos  arenosos  de  España.  Tiene  el 
tallo  derecho,  de  un  pie  de  alto,  delgado,  muy 
ramoso,  y  lleno  de  vello  blanco,  así  como  las  ho- 
jas, que  son  pequeñas  y  puntiagudas.  Las  (lores 
son  encarnadas,  pequeñas,  muy  vellosas  y  suaves, 
y  nacen  formando  una  espiga  ele  figura  oval,  blan- 
quizca. 

...  la  cual  liace  una  panoja  pequeña,  toda 
llena  de  vello,  y  muy  semejante  al  he  de  la 
liebre,  de  do  tomó  toda  la  planta  el  nombre. 
Andrés  de  Lacena. 

-Pie  de  tobo:  Bot.  Nombre  vulgar  de  una 
planta  perteneciente  ala  familia  de  las  Labia- 
das, cuya  denominación  sistemática  es  Lycopas 
europaeus  L. 

-  Pie  de  montar:  Pie  de  cabalgar. 

-  Pie  de  paloma:  Lengua  de  buey. 

-  Pie  deque  cojea  uno:  loe.  fig.  Vicio  ó  de- 
fecto moral  de  que  adolece. 

-  Tik  derecho:  Arq.  Madero  que  en  los  edi- 
ficios se  pone  verticalmento  para  que  cargue  so- 
bre él  una  cosa. 

El  arco  es  morisco,  con  brotantes  sobre  los 
hes  derechos,  con  que  se  pierde  el  medio 
punto. 

Ambrosio  de  Morales. 

-  Pie  forzado:  Verso  ó  cada  uno  de  los  con- 
sonantes ó  asonantes  fijados  de  antemano  para 
una  composición  que  haya  de  acabar  necesaria- 
mente en  dicho  verso,  ó  que  necesariamente  haya 
de  tener  la  rima  prefijada. 

-Désele  PIE  forzado',  que  diga  una  copla  á 
cada  uno. 

Laura. 

-  Pie  geométrico:  Pie  romano  antiguo,  que 
tiene  con  el  de  ('astilla  la  proporción  como  1000 
á923. 

Trae  una  copiosa  tabla  de  la  proporción  que 
tiene  el  PIE  geométrico,  que  es  el  romano  an- 
tiguo, con  las  medidas  particulares  de  varias 
naciones. 

P.  José  de  Zaragoza. 

-  Pu:  el  hado:  Danzad  baile  que  tuvo  uso  an- 
tiguamente y  ya  no  tiene  ninguno  ni  se  sabe  có- 
mo era. 


¡Ay  do  tí  alemana  y  PIE  gibado,  que  tantos 
anos  estuviste  boni  iraosl 

DO]  i     DI      ¡ 
-  PlB  QUEBRADO:    VeTSO  COrtO,  di 

'  l      I  i  '      ,y  de    natro  gi  nei  ilnu  nti .  q 

Otros   unís   largos  en  mi 
naciones  métricas  llamadas  coplas  de   i-n    que 
orado. 

~S|1  Jepulti  ka. 

-A  CUATRO  pies:  m.  adv.  A  0  . 

-Al  pie:  m.  adv.   Cei    ino,  pro  :üni 

diato  a  una  cosa. 

...  vieron  se: 

mozo  vestido  como  labrador. 

1     I 

-Vuélvete,  Ergasto,  á  la  fuente; 
Que  al  pie  del  verde  la 
Que  da  sombra  á  su  comente, 
1 1     perdido  y  puse  en  él 
Una  cinta  de  la  frente. 

Lope  di    i 

-Al  pie:  fig.  Cerca  ó  casi. 

...  que  por  la  bondad  de  Dios  mi  mayor.. 
vale  ai  pie  de  cuarenta  mil  ducados  d<  renta. 
QUEI  ;  DO. 

...  y  por  si  acaso  este  faltase,  le  envió  otro 
nuevo  nombramiento,  para  el  que  había  de  go- 
bernar lo  que  tocase  á  lo  del  puente,  que  eran 
al  pie  de  dos  mil  hombres. 

Gonzalo  de  Céspedes. 

-Al  pie  DE   Fábrica:  fr.  de  que  so  usa  ha- 
blando del  valor  primitivo  que  tiene  una  i  o 
el  sitio  donde  se  fabrica. 

_  -Al  pie  de  la  cuesta:  m.  adv.  fig.  Al  prin- 
cipio de  una  empresa  ó  carrera  larga  ó  difícil. 

-  Al  pie  DE  la  LETRA:  m.  adv.  Puntual  y 
exactamente. 

...  muchas  veces  le  vino  deseo  de  tomar  la 
pluma,  y  dalle  fln  al  pie  de  la  letra  como  allí 
se  promete. 

Cervantes. 

...  no  puedo 
Decirte  ol  riE  de  la  letra 
Los  requiebros  temerarios 
Con  que  elogió  mi  belleza. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Al  pie  de  la  OBRA:  fr.  que  se  emplea  á 
propósito  del  valor  que  tienen,  en  el  sitio  donde 
se  construye  una  casa  ú  otra  ohra  análoga,  los 
materiales  que  en  ella  se  han  de  emplear. 

-Andar  uno  de  pie  quebrado:  fr.  fig.  y 
fam.  Andar  de  capa  caída. 

-Andar  uno  en  un  pie,  ó  en  un  pie  como 
GRULLA,  ó  COMO  LAS  CHULLAS:  fr.  fig.  y  fam. 
Hacer  las  cosas  con  diligencia  y  presteza. 

-A  pie:  m.  adv.  con  que  se  explica  el  mo- 
do de  caminar  uno  sin  caballería  ni  en  ca- 
rruaje. 

-Esos  coches  llega. 
—  Ocupad,  Busto,  nn  estribo. 
A  PIE.  si  me  dais  licencia, 
He  de  ir. 

Lope  de  Vega. 

Eran  seis,  y  venían  con  sus  quitasoles,  con 
otros  cuatro  criados  á  caballo,  y  tres  mozos  de 
nudas  á  PIE. 

Cervani  es. 

-A  pie  enjuto:  ni.  adv.  Sin  mojarse  los 
riF.s,  al  andar  por  sitio  donde  bayo  debiera  ha- 
ber agua. 

Fácil  olvidar  me  mandas, 
Pero  ¿dónde  está  esc  olvido? 
Quítale  al  mar  toda  el  agua, 
Y  pasárosle  á  pie  enjuto. 

Tirso  de  Molina. 

Tío,  el  arroyo  va  muy  ancho;  mas  si  que- 
réis, yo  veo  por  dónde  atravesemos  más  aína 
sin  nos  mojar,  porque  se  estrecha  allí  mucho  y 
sallando  pasaremos  d  pie  enjuto. 

Hurtado  de  Mendoza. 

A    pie  enjuto:   fig.  Sin  zozobras  ni  peli- 
gros. 

-A  pie  ENJUTO:  fig.  Sin  fatiga  ni  trabajo. 

-  A  PIE  FIRME:  m.  adv.  Sin  moverse  ó  apar- 
tarse del  sitio  que  se  ocupa. 

—  A  PIE  FIRME:  fig.  Constante,  ó  firmemen- 
te, ó  con  seguridad. 


riE 


Lni  Iv-  c<"> 

tos. 

Salí 

Diccionario  de  la  Academia. 

_  A  MAS,  ó   JUNTILLO:  lig.    I 

i, i,  nte,  1 1  n  gran  poi  Ka  ó  terqu 

Advierte  que  creo  en  Dios 

Tin-;"  de  Molina. 

— ¡A   pii 
Cree  (tu  padre)  que  <  a  ambas  ( '  istillas 
Ha  de  reinar  Caí 

Bw   l'ÓN    D]    LOS   lll  RREROS. 

-  A  pm  LLANO:  ni.  adv.  Sin  escalónos. 

A   pii  i  i  ANO:  lig.  Fácilmente,  sin  embara- 
zo ni  impedimento. 

Q      ,  ,;l  buenami  i  is  deseosa  pie 

rodeos,  ni  invenciones. 

Cervantes. 

-  A  pie  quedo:  ni.  adv.  Sin  mover  los  pies; 
sin  andar. 

-  A  pie  quedo:  lig.  Sin  trabajo  ó  diligencia 
propia. 

Señores,  que  habiendo  aquí 

.1  pra  <¡  ■  do  un  P 

iHaya  quien  vaya  á  la  China! 

Morí  i". 

_  Ai  b  irao   los  pies:  IV.  lig.  y  fam. 

i .  ¡ir  ya  muy  ( iejo. 

-Asentar  uno  el  riE:  fr.  Pisar  seguro,  sen- 
tar el  PIE  con  firme  a. 

-Asentar  uno  el  pie:  fig.  Proceder  con 
tiento  y  madurez  en  sus  o]  elaciones  por  la  ex- 
periencia o  escarmiento  que  ya  tiene. 

Besar  los  pies  á  uno:  fr.  que  de  palabraó 
i  ■   rito  se  usa  hablando  con  personas  reales, 

peto  y  sumisión,  y  c lamas,  por  corte- 

v  rendimiento. 

Señora,  jine  azotarán? 

—  Ve  seguro  que  no  harán. 

—  A  buen  santo  habéis  rezado. 

—  Beso  ¡¡  ustedlos  pies.     ¡Qué  bravo 

Es,  Señora,  el  pajecillo! 

MORETO. 

-A  Vuestra  Excelencia  beso 
Lns  pies  por  tanto  favor. 

Tirso  de  Molina. 

-Buscar  cinco,  ó  tres,  pies  al  BAro:fr. 
fig.  y  fam.  Tentar  la  paciencia  á  uno  con  riesgo 
de  irritarle. 

-Buscar  rRES  pies  il  gato:  fr.  fig.  y  fam. 
Empeñarse  temerariamente  en  cosas  imposi- 
bles. 

...  enderécese  ese  ba  :ín  qiie  trae  en  la  cabe- 
za (dijo  el  comisario  á  D.  Quijote),  y  no  ande 
buscando  tres  riES  al  (jalo. 

I    i  RVANTES. 

-Caer  lie  pies  uno:  fr.  fig.  Tenor  felici- 
dad en  aquellas  cosas  en  que  otros  tienen  des- 
gracia. 

I    i  í. i:\1hi  i  OMO    1TF,   DE  MULETO:  expr.  fig. 
y  fam.  De  genio  duro  y  obstinado:  que  no  da 

oído  á  las  raz ■-. 

-Cojear  uno  del  mismo  riE  que  otro:  fr. 
fig.  y  fam.  Adolecer  del  mismo  vicio  ó  delecto 
que  él. 

-  Con  BUEN  pie:  ni.  adv.  fig.  Con  felicidad, 
con  dicha. 

-Con  pie,  ó  pies,  t>e  plomo:  m.  adv.  fig. 
v  fam.  Despacio,  con  cautela  y  prudencia.  U.  co- 
múnmente  con  el  verbo 

—  Andan  con  vwsdeplomo  aquesos  tales, 
Que  reales  tiran  sus  oficios  reales. 

Tirso  de  Molin  \. 

-Con  pie  derecho:  ni.  adv.  fig.  Con  buen 

¡o,  con  buena  fortuna. 
-Con  un  pie  en  el  novo,  el  sepulcro,  ó 

LA   SEPULTURA:  m.  adv.  fig.  y  fam.   En    peligro 
de  morir,  por  vejez  ó  por  enfermedad. 

i     i:  i  .i.    POR   el  pie:  fr.'  Echar  abajo  los 
árboles,  cortándolos  á  raíz  de  la  tierra. 

Y  que  no  se  diese  licencia  para  corta 
PIE:  v  que  se  guardasen  las  leyes,  que  mandan 
que  se  deje  horca  y  peudón. 

,\  i 


PIE 

...  discurrió  v  dispuso,   casi   a  un   mismo 

tie ii,  i,i. ni  i  lortí    |,  que    e  formí lo 

o  tre   puentes  de  árboles  entero! . 

cuales  se  dejaron  caer  i  la  otra  ori- 
lla, y  unidos  lo  mejor  que  fné  posible,  dieron, 
ante,  aunque  peligroso,  camino  á  la  Infan- 
tería. 

SOLÍS. 

-Dar  con  el  pie  á  una  oo  t:  fr.  fig.  Tra- 
tarla con  di    ,,         ■■  poi  i  e  timaeión. 

Dar  el  pie  ¿uno:  fr.  Servirle  de  apoyo 

para  subir  á  un  lugar  alto,  tomándolo  un  PIE 
para  ayudarle. 

-Dar  auno  el  pie  y  tomarse  la  mano: 
IV.  fig.  y  fam.  con  que  se  moteja  al  que  se   pro- 

ps   i  i ándose  mucha   más  libertad  de  la  que 

se  le  permite. 

-Dar  tie:  fr.  fig.  0 1 1  ion  o  motivo 

para  una  cosa. 

-Sin  embargo,  muchas  veces, 
Miei. tras  mía  no  da  PIE, 
Callan  los  hombre     ¡ 

Bretón  de  los  Herreros. 

¡Era  Pacheco  algún  atrevido,  capaz  de  fal- 
tarme si  yo  no  le  daba  n  i 

Pardo  Bazán. 

-Dar por  EL  pie  á  una  cosa:  f.  Derribarla  ó 
destruirla  del  todo. 

-Dar  tantos  pies  á  una  fábrica:  fr.  Señalar 
en  un  sitio  los  pies  de  terreno  que  ha  de  ocu- 
par un  edificio  que  se  quiere  fabricar. 

-Dea  pie:  loe.  Dícese  de  los  soldados, guar- 
das, monteros  y  otros,  que  para  sus  ocupaciones 
no  usan  de  caballo,  por  contraposición  á  los  que 
lo  tienen. 

Arma  naos  y  galeras 
Gente  de  ü  pie  y  de  á  caballo;  etc. 
Romancero. 

-  Dejar  á  uno  Á  pie:  fr.  fig.  Quitarle  la  con- 
veniencia ó  empico  que  tenía,  dejarlo  desacomo- 
dado. 

...,  es  llano 
Que  quien  te  dio  pie  en  la  mano, 
Tiene  de  dejarte  á  PIE. 

Tirso  de  Molina. 

-De  pies:  ni.  adv.  En  pie. 

—  Sentaos.  ¿Qué  hacéis  de  PIE? 
-Está  muy  mona. -Es  muy  guapa. 
Bretón  de  los  II fruí  nos. 

-Del  pie  Á  la  mano:  expr.  fig.  De  un  ins- 
tante para  otro. 

-De  pies  \  CABEZA:  ni.  adv.  De  alto  A 
BAJO. 

Una  Madalena  cargada  de  pecados  de  lies 
á  cabeza,  que,  con  sus  lágrimas  y  dolor,  y 
amor  que  al  Redentor  tuvo,  llegó  á  oir  de  la 
boca  del  mismo  Dios  aquel  «bien  te  quiero,» 
con  que  hace  bienaventurados. 

M  U.ÓN  DE  CHAIDE. 

-  Donde  i 'ii      pongo  los  ojos: 

expr.  fig.  con  que  uno  explica  el  dolor  que  lic- 
ué en  los  pies,  y  que  le  lastima  como  si  lo  tu- 
viera en  los  ojos. 

-Echar  el  pie  adelante  á uno:  fr.  fig.  y 
fam.  Aventajarle,  excederle  en  una  cosa. 

-Echar  el  pie  atrás:  fr.  fig.  y  fam.  No 
mantenerse  firme  en  el  puesto  que  se  ocupaba  ó 
en  la  resolución  que  se  tenía. 

-ECHAR  PIE  á  tierra:  fr.  Desmontarse,  ó 
Viajarse  del  caballo,  coche,  etc. 

PIE  inmediatamente,  y  alan- 

do nuestras  muías  a  un  árbol,  segui  á  Lámela 
hasta  la  gruta,  etc. 

Isla. 

-  Echarse  A  los  pies  de  uno:  IV.  fig.  Pedir- 
le con  acatamiento  y  sumisión  una  i 

-El  pie  del  perno,  estiércol  para  i  i 
heredas:  ref.  que  significa  cuánto  importa  la 
presencia  del  señor  para  que  vayan  bien  sus  co- 
sa- .i  se  adelanten. 

-El  que  está  en  pie,  mire  no  caica:  fr. 
proverb.  que  enseña  el  cuidado  que  se  debe  te- 
ner en  1 1  prosperidad,  por  lo  inconstante  que 
,   . 

-  En  iíuen  pie:  ni.  adv.  lig.  En  buen  estado, 
en  el  orden  debido. 


PIE 
-En  ii  i  ■-  pie:  lig.  Con  leen  pie. 

-  EN   PIE:  lll.  adv.  COn  que  se  denota  que  uno 

se  ha  levantado  ya  de  la  cama   n   tablecido  di 

i  I .  o  que  no  b  oe  cama    por  ella, 
ü".  con  lo,  verbos  andar,  <  '"/■,  etc. 

-En  eie:  Empléase  I  imbién  para  explicar  la 

forma  ele  estar  ó  ponerse   uno  derecho,  erguido 
y  afirmado  sobre,  los  pies. 

Estaba  Motezuma  en  pie  con  todas  sus  ¡u 
signias  reales,  y  dio  algunos  pasos  ¡una  reci- 
,i  i  I  ,  i  tés,  etc. 

Soi.is. 

Siempre  que  entrase  el  director  en  cualquie- 
ra de  las  salas  de  enseñanza,  el  profesor  le  re 
ráí«  eie,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  En  pie:  fig.  Con  permanencia  y  duración, 
sin  destruirse  ni  acabarse. 

-  En  pie:  fig.  Constante  y  firmemente. 

Los  de  Tlascala  y  los  de  Meehoacán   se  tu- 
vieron siempre  en  pie  con  los  mejicanos. 
1'.  JOSÉ    DE   Ai  0STA. 

...  él  agradecido, 
Mi  engaño  defenderá, 
Y  con  esto  persuadido. 
En  pie  mi  honor  quedará. 
Ignorado,  aunque  ofendido. 

Tieso     he,  Molina. 

-En  pie  he  guerra:  loe.  adv.  Dícese  del 
ejército  que  en  tiempo  de  piaz  hállase  apercibido 
y  preparado  como  si  fuese  á  entrar  en  campaña. 
U.  sólo  con  los  verbos  estar,  poner  y  algún  otro, 
y  suele  aplicarse  también  á  la  plaza,  comarca  ó 
Dación  que  se  arma  y  pertrecha  de  todo  lo  nece- 
sario para  combatir. 

-  Entrar  con  buen  pie,  ó  con  el  pie  de- 
recho, ó  con  pie  derecho:  frs.  figs.  Empezar 
á  dar  acertadamonae  los  primeros  pasos  en  un 
negocio. 

—  Válgame  aquí  mi  osadía. 

—  Entra  con  el  pie  derecha. 

—  ¡Qué  es  lo  que  mis  ojos  miran? 

-  Caballero  ¿qué  mandáis? 

-Perdouad  mi  grosería. 
¡Dónde  vive  aquí  don  Gómez 
De  Peralta?- En  esta  misma 
Casa  que  veis,  etc. 

Moreto. 

Hola,  acerca  ese  coche.  -  A  hablarla  llego. 
-Entra  con  PIE  derecho.  —  Voy  per  ii 

Tirso  he  Mol  ina. 

-  En  en  pie  de  tierra:  m.  adv.  fig.  En  en 
PALMO  HE.  TIERRA. 

-Estar  a  eos  pies  he  uno:  fr.  Besar  eos 
pies  DEuno.  Generalmente  se  suprime  el  verbo, 
según  se  ve  en  las  autoridades  que  siguen: 

-Si,  vamonos.  Señoritas. 
A  losFlEsde  ustedes.  Chicos, 
¡Buen  viaje! 

Bretón  he  los  Herreros. 

-  Buenas  tardes.  -  Bien  venido. 
Doctor.  -A  los  PIES  de 

Hartzenbusi  1!. 

-  Estar  uno  Á  i.i is    pies    he    los  i  IBALI.O 
fr.  fig.  Estar  muy  abatido  y  despreciado  de  to- 
dos. 

-  Estar  uno  con  te  pie  en  el  estribo:  fr. 
fig.  Estar  dispuesto  y  próximo  á  hacer  un  viaje. 

Estaba  '<- '  con  el  pie  en  el  estribo...  para  par- 
tir á  Segovia,  cuando  llegó  á  mis  manos  la 
apreciable  epístola  de  usted. 

.loVELLANOS. 

-  Estar  uno  con  un  pie  en  ti.  aire:  fr. 
fig.  v  fam.   No  estar  de   asiento  en  una  pi 

próximo  a  hacer  un  viaje. 

-  Estar  uno  con  en  tie  en  la  sepultura: 
fr.  fig.  Estar  muy  próximo  á  morir  por  sus  años 
ii  por  enfermedad  grave  que  padece. 

-  Estar  en  pie  una  cosa:  fr.  lig.  Permane- 
cer, durar,  existir. 

No  se  siente,  estese  queda, 
Que  en  los  asientos  que  ve, 
Su  caudal  estará  en  pie, 
Y  el  nuestro  se  sentará. 

Quevedo. 

...la  duda  de  si  fué  uno,  ó  fueron  dos  del 
nombre,  aún  está  en  PIE. 

JOVELLANOS. 


pie 

Est  u    [jno  l  •■     i   :    Pll      6  EN  UN  PIE  l  0M0 

i   i  l   l  i   I     Mi  i   i   I       I         n .    Gg,    y    lililí. 

Asumí  i  \  UN  PIE, 

/   |  ir  todo  un  ilí:i  de  guarda,  y  i  la  no 
la  hacha  en  la  mano  pu 

arrimado  á  la  pan 

M  mío  Ai  i  m  \s. 

Fai  i  \i:i  e  .i  i i  os  pies:  IV.  fig.  Pordor 

el  equilibrio  ¡i  punto  ilo  caer  ó  i    tal  para  caei 

Haced  pie:   fr.  fig.   Hallai   Pon  lo  en  que 

sentar  loa  pies,  si c    ¡dad  de  nadar,  el  que 

entra  en  un  río,  lago, 

Hacer  pie:  En  loa  i  ig  tres,  preparar  el  pri- 
mer  montón  di  m  a  6  de  aoi  il  «na  que  se  ha  de 
pisar. 

II  m  i  r  pii  :  fig,  Dícese  del  que  afirma  ó  i  a 
con  seguí  ¡dad  en  una  especie  ó  ¡nti  nto. 

Hacer  pie:  fig.  Pararse  ó  estar  de  asiento 
i  parte  ó  lugar, 

■ortaba  mucho  qn ■■  PIE  los 

mejicanos  en  aquel  paraje  (Chalco  j  Otumba), 
cortftndo  la  comunicación  de  Tlascala,  que  se 
debía  mantener  en  todo  caso. 

Solís. 

Tomamos  el  camino  de  Valladolid,  é  hici- 
mos PIE  en  aquella  ciudad. 

Isla. 

-Herir  de  pie  y  de  mano:  fr.  Temblar  vio- 
lentamente por  cualquier  causa. 

-  Ir  uno  por  su  rnc.  fr.  Ir  andando. 

-  Ir  uno  por  su  pie  A  la  tila:  fr.  fig.  con 
que  so  le  motejaba  de  cristiano  nuevo. 

-Iiíse  LOS  pies  á  uno:  fr.  RESBALAR. 

-  Irse  LOS  pies  á  uno:  fig.  Cometer  por  im- 
prudencia una  falta  ó  desacierto. 

-  Irse  uno  por  pies,  ó  por  sus  pies:  fr.  Huir, 
escapar,  por  la  ventaja  que  hace  en  la  carreí  i  al 
que  le  sigue. 

\  metiéndolos  con  gran  furia,  hizo  al  uno 
dellos  pedazos,  y  el  otro  se  le  procuró  ir  por 
pies,  bien  herido  y  lastimado. 

A.  be  Salas  Barbadillo. 

-Juntos  los  pies:  m.  adv.  A  pie  junti- 

CT.AS. 

-  Hacer  á  uno  levantar  los  pies  del  sue- 
lo; fr.  fig.  Inquietarle  obligándole  á  ejecutar  lo 
que  no  pensaba. 

-Los  PIES  DEL  HORTELANO  NO  ECHAN  Á 
PERDER  i, A  HUERTA:  reí.  que  enseña  que  el  que 
entiende  las  cosas  que  maneja,  evita  fácilmente 
los  yerros  que  comete  el  que  se  introduce  en  ellas 
sin  inteligencia. 

-  M  \s  VIEJO  QUE  EL  ANDAR  Á  PIE:  expr.  fig. 
M  ÍS   \  [EJO  QUE  I  A  SARNA. 

-Meter  el  pie:  fr.  fig.  y  fain.  Introducirse 
en  una  casa,  ó  bien  en  un  negocio  ó  dependen- 

-  Mi  ii  i:  UN  PIE:  fr.  fig.  y  fam.  con  que  se 
explica  que  uno  ha  empezado  á  experimentar 
adelantamiento  en  el  logro  de  su  pretensión. 

-  Mirarse  uno  Á  los  pies:  fr.  fig.  Reeono- 
cei  I  ls  faltas  ó  defectos  que  tiene,  para  no  enva- 
necerse; abatir  su  presunción. 

-  NACER  uno  de  pies:  fr.  fig.  y  fam.  Ser  afor- 
tunado en  todo  lo  que  hace  ó  pretende. 

-  Viento  en  popa  navegamos 
Por  el  pasaje  común 
De  los  que  nacen  de  pies; 
La  fortúnate  hace  el  buz. 

Tirso  de  Molina. 

-  No  CABER  DE  PIES:  fr.  fig.  y  fam.  con  que 
se  da  á  entender  la  estrechez  con  que  se  está  en 
una  parte  por  el  demasiado  concurso  de  gente. 

-No  DAR  uno  pie  CON  p.oi.a:  fr.  fig.  y  fam. 
Equivocarse  muchas  veces  seguidas. 

-  No  DAR  uno  PIE  NI  PATADA:  fr.  fig.  y  fam. 
No  hacer  en  una  materia  diligencia  alguna. 

-No    DEJAR    á    UllO    SENTAR    EL     PIE    EN"    EL 

SUELO:  fr.  lig.  y  fam.  Traerle,  continuamente 
ejercitado  y  ocupado,  sin  permitirle  rato  de  ocio 
ó  descanso. 

-No  irse  una  cosa  por  Pilis:  fr.  fig.  Tenerla 
asegurada;  no  ser  fácil  que  deje  de  lograrse. 

No  LLEGARLE  á  uno  AT.  PIE:  fr.  fig.  No 
LLEGARLE  a  uno  Á  LA   SUELA    DEL  ZAPATO. 


riE 

-  No  .  un  ,  i  PIES  NI  CAREZA:  fr. 
fig.    V     l'ENER  Un  '     "ilil        II  CAR]        . 

tío  loio  iii  fr,  con  que 

se  i  i  plica  la  debilidad  q  u   padei     | ifernie- 

dad  o  por  drse amiento  originado  d 

CÍO,   ele. 

NO  PONÍ  i:  IU10    I  OS    PII       i    ■ iO:    IV. 

fig-  Con  que    se  pondría    lo  Ir. yi 

COU   Ipil llr    i,   i. 

...  con  tanta   gana  comenzó  á  caminar  que 
parecía  que  no  ponía  los  pies  en  el  suelo. 
Cbrvantj    . 

No  rENER,  una  cosa  pies  su  lbeza:  fr.  fig. 
y  fam.  No  tener  orden  ni  concierto. 

-¿Quées  loqué  viste'     Esta  historia. 
¡Qué  histoi  ¡al  Que  en  tu  torpeza 
No  tiene  pies  ni     ■      a. 

\|o;:i    ni. 

-Pasar  del  pie  á  la  mano:  fr.  que  se  dii  e 
de  las  bestias  que  tienen  el  pao  tan  largo  que 
con  el  PIE  pisan  más  adelanto  de  donde  pi  iron 
con  la  ni  ano 

-  PERDER  PIE:  fr.  fig.  No  encontrar  el  fondo 
en  el  agua  el  que  entra  en  un  río,  lago,  etc. 

-Perder  pie:  fig.  Confundirse,  y  no  hallar 
salida  en  el  discurso. 

Cuando  esto  me  respondió,  perdí  pie  y  aun 
el  juicio  estuvo  en  el  misino  término. 

GONZALO  DE  CÉSPEDES. 

-Pie  adelante:  m.  adv.  fig.  Con  adelanta- 
miento ó  mejora  en  loque  se  pretende.  U.  m.  en 

frases  negativas. 

No  ha  podido  ir  un  PIE  adelante. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Pie  ante  pie:  m.  adv.  Pasito,  ó  paso,  k 

PASO. 

-  Pie  á  tierra:  expr.  que  se  usa  para  man- 
dar á  uno  se  apee  de  la  caballería. 

-  Pie  a  tierra:  Se  extiende  al  que  está  cu 
un  lugar  alto  para  decirle  que  baje. 

-Pie  á  TIERRA:  loe.  Desmontado  del  ca- 
ballo. 

-Pie  ATRÁS:  m.  adv.  fig.  con  que  se  explica 
la  pérdida,  detención  ó  atraso  en  lo  que  se  in- 
tenta. 

-  Pie  con  bola:  expr.  fam.  Justamente,  sin 
sol uar  ni  faltar  nada. 

-Pie  con  pie:  m.  adv.  fig.  Muy  de  cerca  y 
como  tocándose  una  persona  á  otra  con  los  PI]    . 

-  Pies,  ¡para  qué  os  quiero?:  expr.  que  de- 
nota la  resolución  de  huir  de  un  peligro. 

-  Poner  á  uno  Á  los  pies  de  los  caballos: 
fr.  fig.  y  fam.  Tratarle  ó  hablar  de  él  con  el  ma- 
yor desprecio. 

-Poner  á  uno  el  pie  sobre  el  cuello,  ó 
el  pescuezo:  fr.  fig.  Humillarle  ó  sujetarle. 

-  Poner  uno  los  pies  ex  ei  sui  i  o:  fr.  fig.  y 
fam.  Levantarse  de  la  cama. 

-  Poner  pies  con  cabeza  las  cosas:  fr.  fig.  y 
fam.  Confundirlas,  trastornarlas  contra  el  orden 
regular. 

-  Poner  uno  pies  en  pared:  fr.  fig.  y  fam. 
Mantenerse  con  tenacidad  en  su  opinión  ó  dic- 
tamen, insistir  con  empeño  y  tesón. 

Poner  pies  en  pared  no  sirve  de  nada,  y  yo 
lo  he  probado  viéndome  en  trabajos:  como  oía 
decir,  No  hay  sino  poner  pies  en  pared,  y  sólo 
sirve  de  trepar,  ó  dar  de  cogote. 

Ql    I   VEDO. 

Conque,  lo  dicho,  compadre 
A  la  tarde  volveré... 
-  Bien;  yo  aguzare  el  ingenio, 
Yo  pondré  pies  en  pared...  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Poner  pies  en  polvorosa:  fr.  fam.  Huir, 
escapar. 

I'iks  puso  t  n  p  ivorosa . 
Y  exhalación  corrió  de  nieve  y  rosa, 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

...  soy  de  parecer  que  antes  que  se  descubra 
el  enredo  pongamos  los  pies  en  polvorosa, 

Isla. 

-PONER  I.os  PIES  EN  una  parte:  fr.  L  a  rila. 
II.  ni.  con  negación. 


PIE 
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pii   ei 

fio  anterior,  i 
de  7  de  aquel  n 
Seci  i  te. 

.lio  11,1     OS. 

PONEI     i     ii  H-  -    DI        i¡       EN  LA  DIFICULTAD: 

fr.  irr  Haboi  la  entendido  j  , 



fam.   I-"  ■  ■  ,;.'..    ;.  ,.    . 

: 

11  ■ 

TAL:    fr.    fig. 

I     '    o    .,  -...       . 

Becalcarsi  EL  mi 

1  por  haberse  torcido  en  un  moví 

rio. 

Saca  r  ii  uno  n    pie  del  i ¡  fr. 

fam.  Sacaí  le  de  nn  apuro. 

Sacar  i  o»  i  os  pn  •  vdi  lanteíí  uno 
v  fam,  Llcí  ai  le  ,:  enterrar. 

Sai  vr  i.os  pies  á  un  niño;  IV.  fig.  v  fam. 
Vestirle  de  corto,  ponerle  á  andar. 

Sacar  i  os  pies  di   las  ai  forjas,  ó  dei 

i  i  '■  io:  IV.  fig.  y  fam.  Que  se  dice  del  qi 
hiendo  estado  tímido,  vergonzoso  6  comedido, 
empieza  á  atreverse  á  hablar  ó  i  hacer  al 
cosas  á  que  no  se  atrevía  anteriormente. 

-No  me  importa  ya  que  todo  el  mundo  lo 

sel'a-     ¡No!  ,i  airón'  -  í  mi  i:,,,, :o.  Ya 

es  tiempo  de  sacar  los  pies  de  las  oí/i 

II  IRTZENBl     I  o 

-Salvarse  uno  por  pus.  ó  por  los  mi  : 
Ir.  Salvarse  huyendo. 

-Ser  pies  y  manos  de  uno:  fr.  fig.  Servirle 
de  total  alivio  y  descanso  en  todos  sus  asunto-. 

-  Tener  uno  el  pie  en  dos  zapatos:  fr.  fig. 
Solicitar  ó  esperar  dos  ó  más  conveniencias  pal  i 
lograr  la  que  antes  pudiere. 

-Tener  uno  el  pie  en  el  estribo:  fr.  fig. 
Estar  con  el  pie  en  el  estribo. 

-Tener  á  uno  el  pie  sobre  el  cuello,  ó 
el  pescuezo:  fr.  fig.  Tenerle  humillado 
jeto. 

-Tener  á  uno  debajo  de  los  pies:  fr,  fig. 
Tener  á  uno  el  pie  sobre  el  cuello. 

-Tener  pies:  fr.  fig.  Dícese  del  que  anda  6 
corre  mucho,  ligero  y  veloz. 

-Tener  un  pie  dentro:  fr.  fig.  y  fam.  Me- 
ter in  PIE. 

-Tomar  pie  una  cosa:  fr.  fig.  Arraiga]  e  i 
coger  fuerza. 

Los  nobles  que  fomentaban  estas  novedades, 
hacían  fuerza  para  que  tomasen  PIE,  cor,   . 
sas  diligencias  públicas  y  secretas. 

Antonio  de  Herrera. 

-Tomar  uno  pie  de  una  cosa:  IV.  fig.  Valer- 
se ó  tomar  ocasión  y  pretexto  de  ella. 

-Traer  á  uno  debajo  de  los  pies:  fr.  fig. 
Tener  á  uno  debajo  de  los  pies. 

-Tres  pies,  ó  un  pie,  á  la  francesa:  m. 
adv.  fam.  De  prisa,  inmediatamente,  ü.  con  ver- 
bos de  movimiento,  como  ir,  salir,  escapar,  mar- 
charse. 

-Un  pie  tras  otro:  ni.  adv.  con  que  á  uno 
se  le  despide  ó  se  le  dice  que  se  vaya,  recordán- 
dole festivamente  el  modo  de  andar. 

-Vestirse,  uno  por  los  pies:  fr.  fig.  y  fam. 
Ser  del  sexo  masculino. 

-  Volver  riE  atrás:  fr.  fig.  Retroceder  del 
camino  ó  propósito  que  se  seguía. 

-Pie:  Anal,  y  Patol.  La  extremidad  lila. 
del  miembro  abdominal  se  distingue  de  la  ma- 
no, con  la  cual  tiene  muchas  analogías,  por  la 
circunstancia  de  que,  en  vez  de  estar  colorido 
en  la  prolongación  del  segmento  del  miembro 
con  el  cual  se  continúa,  forma  con  él  un  ángulo 
recto  y  resulta  colocado  en  un  plano  horizontal, 
para  proporcionar  extenso  y  firme  punto  de  apo- 
yo al  cuerpo.  Desde  el  momento  en  que  deja  de 
encontrarse  en  este  plano  se  hace  imposible  la 
marcha,  como  sucede  en  las  diversas  especies  de 
pies  zambos. 

El  ¡lie  es  una  tercera  parte,  poco  más  ó  me- 
nos, unís  largo  que  la  mano;  se  ensancha  de  atrás 
adelante,  mientras  que  su  grosor  disminuye  en 
el  mismo  sentido.  Nada  puede  decirse  respecto 
á  las  dimensiones  del  pie,  muy  variables  en  los 
diversos  ¡ndi\  iduos. 


390 


PIE 


romo  en  las  manos  las  partes  so  hallan 
dispuestas  para  asegurar  una  gran  moi 

..„.■!,  ti  ida]    lolide    il  pie   sobre  todo  en 
Sin  embargo,  existen  ejemplos  de 
Bujetos  que,  f;il t. .-,  ■  I ■■    ■:  i  "      Hilaron   á  dar  á 
bus  pies  movilidad  extraordinaria,  esoril 
ado  y  basta  afeitándose  con  ellos. 

En  1 1  estudio  del  pie  puede  seguirse  (Tillaux) 
el  mismo  orden  que  en  el  de  la  mano,  admitien- 
do una  porción  posterior  6  tarsoiru  tatari 
otra  anterior,  los  dedos.  Como  éstos  han  sido 
descritos  ya  eu  otro  artículo  (V.  Dedo),  bastará 
ibir  la  primera  porción. 

Ofrece  la  porción  tarso  ana  una  cara 

superior  dorsal,  una  .'ara  inferior  plantar,  y  el 
esqueleto. 

La  cara  dorsal  AeA  pie  empieza  por  deti 
una  línea  transversal  que  une  el  vertí  i    di   am 
bos  maléolos  y  termina  por  «leíante  en  la  raíz  de 
los  dedos.  En  ella  se  encuentra  la  mayor  parte 
de  los  órganos  que  se  han  mencionado  al  estu- 
diar la  garganta  ó  llave  delpie  (V.  Llave  del 
mi      ile  la  cual  es  continuación.  Las  capas  que 
le  componen  son:  la  piel,  \acapa  célulogí 
subcutánea,  la  aponi  urosis  dorsal  del  pie,  una 
capa  de  una  segunda  hoja  aponeuriti- 

ca,  el  músculo  pedio,  la  arteria  pedia  y  el  nervio 
tibial   i  por  último  los  huesos  y  las 

lies,   cubiertos  por  una  tercera  hoja 
aponeurótica. 

La  piel  es  fina,  transparente,  muy  movible,  y 
disfruta  de  menos  sensibilidad  que  la  de  la  cara 
plantar.  Fácilmente  se  escoria  cuando  se  roza 
ron  cualquier  objeto,  y  se  desarrollan  en  ella  ca- 
llosidades cuando  sufre  una  presión  continuóla. 

La  capa  cilulograsienta  es  floja,  laminosa, 
abundante,  y  tiene  poca  grasa.  Fácilmente  se  in- 
filtra, y  entonces  el  pie  aumenta  de  volumen;  en 
su  espesor  se  encuentran  los  vasos  y  nervios  su- 
perficiales del  pie.  Las  venas  discurren  por  ella 
en  gran  número;  se  las  distingue  por  transpa- 
rencia, y  á  ellas  van  á  parar  las  profundas  del 
pie.  Constituyen  por  la  parte  interna  y  por  la 
externa  el  origen  de  las  safenas  interna  y  exter- 
na, las  cuales  forman  por  su  anastomosis  un  ar- 
co constante.  Se  dilatan  á  menudo  y  presentan 
numerosas  varicosidades  en  los  sujetos  que  pa- 
decen várices  del  miembre  inferior.  Los  nervios 
superficiales  del  dorso  del  pie  son  en  gran  nú- 
mero; proceden  de  tres  orígenes:  el  safeno  inter- 
no, el  safeno  externo  y  el  músculo  cutáneo; este 
último  da  10  colaterales  dorsales. 

La  aponeurosis  dorsal  del  pie  se  continúa  por 
arriba  con  la  de  la  pierna;  por  delante  se  pierde 
en  los  dedos  y  por  los  lados  se  fija  á  los  bordes 
del  pie.  Es  mucho  menos  resistente  que  la  de  la 
pierna  y  empieza  en  el  punto  en  que  esta  última 
termina  por  un  borde  cortante,  al  nivel  de  la 
base  de  los  maléolos. 

La  capa  de  tendones  comprende ,  de  dentro 
afuera:  el  tibial  anterior,  el  extensor  propio  del 
dedo  gordo,  las  cuatro  divisiones  del  o 
común,  el  peroneo  anterior  y  el  peroneo  lateral 
corto.  Por  debajo  de  esos  tendones  existe  una 
segunda  lámina  aponeurótica  que  cubre  la  arte- 
ria pedia,  y  es  la  aponeurosis  de  cubierta  del 
músculo  pedio.  Se  extiende  desde  el  borde  in- 
terno de  este  músculo  hasta  el  tendón  del  exten- 
sor  propio  del  dedo  grueso. 

Componen  la  sexta  capa  el  músculo  pedio,  la 
arteria  del  mismo  nombre  y  el  nervio  tibial  an- 
terior (V.  Pedio  y  Tibial).  Los  linfáticos  de  la 
cara  dorsal  del  pie  constituyen  una  rica  red,  de 
la  cual  nacen  troncos  que  acompañan  principal- 
mente la  vena  safena  interna. 

La  cara  inferior  ó  plantar  es  á  lo  menos  dos 
ls  partes  más  larga  que  ladorsal.  Estrecha 
en  la  parte  posterior,  punto  correspondiente  al 
talón ,  se  ensancha  sucesivamente  de  atrás  ade- 
lante hasta  los  dedos.  Esta  cara  es  excavada,  y 
en  estado  normal  no  se  apoya  en  el  suelo  en  to- 
da su  extensión.  Los  puntos  que  pueden  consi- 
derarse como  pilares  de  la  bóveda  que  forman 
los  huesos  del  pie  y  sostienen  principalmente  el 
peso  del  cuerpo  en  la  estación  vertical  son:  el 
talón,  la  cabeza  del  primer  metatarsiano  y  la 
del  quinto,  ('..indo  la  bóveda  plantar  desapare- 
ce, de  modo  que  la  cara  inferior  se  apoya  en  to- 
da su  extensión  en  el  suelo,  se  dice  que  existe  el 
pie  plano;  en  cambio  otras  veces  la  bóveda  es 
más  profunda,  y  entonces  recibe  el  nombre  de 
pie  hueco.  El  pie  plano  constituye  quizás  una 
deformidad  que  puede  ser  causa  de  exención  mi- 
litar; sin  embargo,  hay  sujetos  de  pie  plano  que 
son  infatigables  andadores. 
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Los  elementos  que  componen  la  planta  del  pie 
son  en   gran  número  y   tienen   bastante  analo- 
gía con  los  de  la  palma  de  la  mano.  Desde  lue- 
:i  ii.  ni  cío  en  la  planta  del  pie  tres  cap  i  ■ 
envolventes:  la  piel,  la  capa  grasienta  subcutá- 
;  aponeurosis  plantar. 

La  piel  carece  por  completo  de  pelos  y  está  do- 
tada de  exquisita  sensibilidad.  Muy  fina  en  los 
puntos  en  que  no  sufre  presión,  es,  poi  el  con  - 

irio  bastante  gruesa  al  nivel  de  Los  pilares  <i< 
eda;  en  los  sujetos  que  andan  n ho  au- 
menta su  grosor,  y  las  células  epiteliales,  acumu- 
lándose en  ella,  le  flan  la  dureza  y  resistencia 
del  asta.  Cuando  la  presión  re  i  pccial- 
mente  en  un  punto  se  produce  un  callo;  por  de- 
bajo de  éste  se  desarrolla  quizás  una  bolsa  nm- 
rosa  que  puede  inflamarse  y  supurar.  Establéce- 
se entonces  un  trayecto  fistuloso  que  se  hací  ca- 
da vez  más  profundo  y  llega  hasta  el  esqueleto; 
los  huesos  son  atacados  á  su  vez,  y  finalmente 
puede  formarse  un  trayecto  que  perfora  por  com- 
pleto el  pie;  esta  afección,  cuya  marcha  es  'nula 
e  insidiosa,  ha  recibido  el  nombre  de 

ir,  y  resulta  de  un  vicio  de  coníbr- 
n  congénito  ó  adquirido  del  pie,  en  vir- 
tud del  cual,  estando  desigualmente  repartida  en 
la  bóveda  el  peso  del  cuerpo,  se  ejerce  en  un 
punto  determinado  y  produce  poco  á  poco  los 
síntomas  característicos  de  la  enfermedad. 

La  piel  de  la  planta  del  pie.  y  eu  particular 
la  del  talón,  contiene  considerable  cantidad  de 
vasos  que,  como  los  del  cuero  cabelludo,  están 
profundamente  adheridos  álos  tabiques  que  par- 
ten de  su  cara  profunda;  por  eso  es  muy  difícil 
torcer  ó  ligar  estos  vasos  despuésde  las  amputa- 
ciones á  colgajo  del  talón.  Esa  piel  está  forrada 
de  una  gruesa  capa  de  tejido  adiposo,  sobre  todo 
en  los  puntos  destinados  á  soportar  presión;  esa 
capa  mide  unos  2  centímetros  en  el  talón.  Entre 
la  piel  y  la  capa  grasienta  se  desarrollan  aveces 
abscesos  muy  pequeños,  que  ocasionan  vivo  do- 
lor, el  «ual  desaparece  después  de  la  iucisión.  No 
es  raro  que  los  cuerpos  extraños  (agujas,  clavos, 
etc.)  penetren  en  la  planta  del  pie; su  extracción 
es  muy  difícil,  por  causa  del  espesor  de  la  capa 
grasienta  y  de  su  densidad,  que  no  permite  se- 
parar los  bordes  de  la  herida.  Tillaux  aconseja 
no  intentar  la  extracción  de  estos  cuerpos  más 
que  cuando  se  perciba  con  claridad  el  objeto  á 
t  ravés  de  la  piel,  y  aun  entonces  la  operación  re- 
sulta delicada. 

La  aponeurosis  plantar  será  descrita  en  otro 
articulo.  V.  Plantar. 

El  esqueleto  de  la  porción  tarsometatarsiana 
del  pie  se  divide  en  dos  partes:  tarso  y  metalar- 
so  (V.  Metatarso  y  Tarso).  Las  articulaciones 
de  estos  huesos  han  sido  estudiadas  en  los  artí- 
culos correspondientes. 

Existe  una  sinovial  propia  de  la  articulación 
del  astrágalo  con  el  escafoides,  y  otra  especial  de 
la  articulación  del  calcáneo  con  el  cuboides.  La 
sinovial  de  la  articulación  escafoidoenneana  es 
común  á  los  tres  cuneiformes;  es  la  mayor  de  las 
sinoviales  del  tarso.  En  efecto,  envía  una  pro- 
longación entre  el  primero  y  segundo  cuneifor- 
mes, de  este  punto  se  dirige  entre  la  pri ra 

ruña  y  el  segundo  metatarsiano,  y  después,  diri- 
giéndose hacia  fuera,  se  interpone  entre  la  .se- 
gunda cuña  y  el  segundo  metatarsiano,  entre  la 
tercera  cuña  y  el  tercer  metatarsiano.  y  luego  se 
introduce  entre  el  segundo  y  el  tercer  metatar- 
sianos. 

lixiste  una  sinovial  independiente  para  la  ar- 
ticulación del  cuboide  con  la  tercera  cuña. 

Una  sinovial  especial  se  halla  destinada  á  la 
articulación  del  primer  metatarsiano  con  la  pri- 
mera cuña.  Lo  propio  sucede  en  la  articulación 
del  cuboides  con  los  metatarsianos  cuarto  y 
quinto. 

Los  dedos  del  pie  ofrecen  mucha  analogía  con 
los  de  la  mano,  y  han  sido  estudiados  en  otro  lu- 
gar. V.  Depo. 

Expuesto  ya  lo  referente  á  la  anatomía  del  pie, 
corresponde  hablar  de  su  patoh 

Además  de  las  lesiones  inflamatorias  (absce- 
sos, flemón,  artritis,  sinovitis,  etc.  i,  del  malper- 
forante,  déla  tarsalgiá,  que  puede  padecer  el  pie, 
se  observan  en  esta  porción  del  miembro  inferior 
fracturas  y  luxaciones. 

Las  fracturas  de  los  huesos  del  pie  suelen  ir 
acompañadas  de  magullamiento,  contusión  vio- 
lenta, destrozos  de  las  partes  blandas,  con  sali- 
da de  fragmentos,  etc. ;  existen  sobre  todo  eu  el 
astrágalo,  .pie  ordinariamente  presenta  fractura 
completa,  en  la  parte  transversal  ó  anteroposte- 
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rior,  con  desviación  del  fragmento  desprendido; 
j  "ii  '  1  cali  aneo,  fracl  arado  por  ai  rancamientoó 
por  magullamiento,  y  cunos  fragmentos  se  sepa- 
ran más  i'i  menos;  todas  estas  fracturas  son  gra- 
ves, por  la  posibilidad  deque  iobn  tn  ngan  artri- 
tis consecutivas,  y  necesitan,  adem  de  la  re- 
ducción i  inmovilización,  un  tratamiento  anti- 
ii  o  y  resolutivo  -  nérj  ico. 

Las  luxaciones  consisten,  bien  en  una  il>  \  i  i 
'  ion  de  la  totalidad  del  pie,  con  relación  á  los 
!  i  pierna  (l  •  ,,,,  tiMotarsiana ), 
bien  en  la  dislocación  de  uno  solo  de  los  1 
que  lo  constituyen.  Así,  el  astrágalo  puede  dis- 
locarse con  relación  al  cali-aneo  ó  al  escal 
sin  perdí  r  toda  conexión  con  los  huesos,  ó  bien 
pierde  toda  relación  con  ellos  y  con  la  extremi- 
dad interior  de  los  huesos  de  la  pierna;  entonces 
se  trata  de  la  enucleación  del  astrágalo,  en  la  cual 
este  hueso  se  mueve  hacia  delante,  hacia  atrás, 
hacia  dentro  ó  hacia  fuera,  por  rotación  ó  por 
inversión.  Si  la  luxación  es  simple  debe  inten- 
tarse la  reducción,  y  no  separar  el  astrágalo  mas 
que  cuando  la  articulación  se  haya  abierto  con- 
secutivamente por  la  modificación  de  las  partes 
blandas ;  si  existe  una  herida  primitiva  está 
también  indicado  intentar  la  reducción;  si  esto 
es  imposible,  se  recurrirá  á  la  extracción  inme- 
diata ó  consecutiva. 

Se  han  observado  también  algunos  casos  de 
luxaciones  aisladas  del  calcáneo,  del  escafoides  y 
de  los  cuneiformes.  Estas  luxaciones,  bastante 
raras  por  cierto,  pueden  reducirse  por  los  méto- 
dos ordinarios,  pero  muchas  veces  van  acompa- 
ñadas de  soluciones  de  continuidad  de  las  partes 
blandas. 

Merece  singular  mención  el  pie  zambo  ó  defor- 
me, que  consiste  en  una  desviación  permanente 
del  pie. 

Se  distinguen  cuatro  especies  de  pie  deforme: 
unas  veces  el  pie  está  desviado  hacia  dentro  y 
descansa  sobre  su  borde  externo  (vatrus);  otras 
se  halla  desviado  hacia  fuera  y  descansa  en  el 
borde  interno  (valgus);  ó  bien  se  halla  en  una 
extensión  forzada  y  sólo  toca  el  suelo  por  la  pun- 
ta de  los  dedos  (raninos);  ó  bien,  por  el  contra- 
rio, está  en  flexión  exagerada  y  toca  el  suelo  por 
el  talón  (talusj. 

El  pie  vatrus  resulta  de  la  retracción,  primero 
de  los  tibiales  anterior  y  posterior  y  después  de 
los  gemelos  y  flexores  de  los  dedos  del  pie;  los 
músculos  peroneos  están  eu  cambio  relajados  y 
debilitados.  Lo  contrario  sucede  en  el  valgus,  en 
el  cual  los  peroneos  aparecen  retraídos.  En  el  pie 
e'quinush&y  falta  de  longitud  del  tendón  de  Aqui- 
lea, y  por  consiguiente  de  los  músculos  gemelos 
y  soleo.  En  el  talus,  que  es  la  especie  más  rara, 
existe  acortamiento  de  los  extensores  de  los  de- 
dos, del  tibial  anterior  y  de  los  peroneos. 

Muchas  veces  estas  cuatro  especies  de  pie  de- 
forme ó  truncado  se  combinan  entre  sí:  el  pie 
equino  puede  ser  al  propio  tiempo  vatrus  ó  valgus; 
de  aquí  resultan  las  denominaciones  de  pie  equi- 
no varus  ó  mros  equino,  y  depie  equino  valgus 
ó  vahíos  equino,  según  que  predomine  una  ú  otra 
de  estas  desviaciones. 

El  pie  deforme  es  algunas  veces  accidí  nial, 
determinado  por  una  afección  del  sistema  mus- 
cular (retracción  ó  parálisis  ,  ó  consecutivo  á  la 
parálisis  infantil,  ó  resultante  de  bridas  cicatri- 
.  ali  s  que  colocan  el  pie  en  el  sentido  de  la  retrac- 
ción. Tero  las  ni. is  veces  es  congénito,  y  la  heren- 
cia influye  indudablemente  sobre  su  desarrollo. 
Este  puede  resultar,  por  otra  parte,  de  diversas 
afecciones  del  feto,  retracción  muscular  seguida 
de  convulsiones,  debilidad  ó  parálisis  de  los  mús- 
culos, enfermedades  del  esqueleto,  fractura  con- 
génita,  falta  de  uno  de  los  huesos  de  la  pierna  ¿ 
del  tarso,  deformaciones congénitas  de  las  super- 
ficies articulares,  etc.  Después  del  nacimiento,  el 
peso  del  cuerpo  en  la  estación  y  la  progresión 
contribuyen  poderosamente  á  alimentar  esas  des- 
viaciones. 

En  la  torsión  de  los  pies  hacia  dentro  ó  hacia 
fuera,  el  cuboides,  el  escafoides  y  los  huesos 
cuneiformes  experimentan  un  movimiento  de  ro- 
tación anormal  sobre  el  eje  anteroposterior  del 
pie.  En  la  torsión  hacia  fuera,  que  es  lamas  fre- 
cuente (valgus),  el  calcáneo  se  dirige  hacia  den- 
tro y  su  extremidad  posterior  sube;  el  cuboides 
presenta  por  debajo  su  borde  externo  y  á  menu- 
do una  parte  de  su  cara  posterior;  la  tuberosidad 
interna  del  escafoides  va  á  colocarse  debajo  del 
maléolo  tibial.  Los  huesos  cuneiformes  y  los  del 
metatarso  experimentan  una  rotación  análoga  en 
la  torsión  del  pie  hacia  dentro  (  raros);  su 
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formidades  consistí  a  en   manipule  iones  meta 
■  'i    nte  repetidas    ¡    en   máqu 
i     p ,¡  ,„■  i 
tibien  como   muelles:   esto-  medios  obran 
¡oven  es  el  ivrjeto  y  me- 

I     |  /    ihle 

el   tratamiento,  y  los  aparatos 
no  -ni  ordin  n  Lamente  mas  que  me 
dios  contentivos  que  se  emplean  después  de  la 

Ll  T .  .11. 

U  mi,!  pü  chii  o  el  que,    en  el  lioinl  i 
sido  deformado  por  los  procedimientos  qw 

> .  'lumen 
[esarrollo.  Se  admiten  do 
Formación,  debí  losado    gi  ti]  o    de  m  mió 
1  n  el  primor  grado,  flexión  de  los  cuatro 


('''¡le  anteropost,  ,-,■  , 
de  la  ■  lad  inferior  a 

.1.  i  ,irte  de  la  extremidad  inferior  'le  la  tibia;  í¡, 
corte  del  astrágalo;  C,  corte  del  calcáneo;  V,  es- 
/,         ando  cuneiforme;  /',  segundo 
metatarsiano. 

dedos  bajo  la  planta  del  pie  y  compresión  dede- 
lante  atrás,  obtenida  ron  vendajes.  En  el  segun- 
:nl"  que  i-l  primero  dé  resultado  bas- 
cula el  calcáneo,  disminuye  la  longitud  del  miem- 
bro, se  exagera  la  bóveda  plantar  obtenida  por  el 
vendaje  v  ayndadapor  un  semicilindro de  metal, 
tmiento  (masaje)  y  por  esfuerzos  so- 
bre ambos  extremos  del  pie. 

Es  el  pie  plano  una  deformidad  del  pie  que 
consiste  en  el  aplanamiento  general  de  la  super- 
ficie plantar;  los  maleólos,  y  sobre  todo  el  inter- 
no, se  aproximan  al  suelo;  el  borde  interno  del 
pie  se  apoya  más  que  el  externo,  y  de  aquí  la 
imposibilidad  de  hacer  una  larga  marcha.  Se  re- 
media en  lo  posible  con  un  aparato  apropiado, 
que  comprime  de  una  manera  uniforme  el  pie  y 
la  parte  inferior  de  la  pierna,  y  con  el  uso  de  un 
sal  ido  cuya  suela  sea  convexa  de  ciclante  atrás, 
1  nivel  de  la  extremidad  anterior  de  los 
hueso  ,  i  irso. 

-  Pie:  Mil.  En  el  lenguaje  militar  esta  voz 
suele  osarse  en  el  sentido  de  significar  constitu- 
ción orgánica  ó  plantilla  de  imatropa  más  ó  me- 
nos numerosa. 

En  nuestras  Ordenanzas  figura  el  vocablo  pie 
desde  antiguos  tiempos,  y  en  las  de  1768  apare- 
ce al  frente  del  tít.  I.  tiat.  I,  el  epígrafe  Fuer- 
za, pie  y  lugar  de  los  regimientos  <l>  vnfayUería, 
leyéndose  en  el  art.  1.°:  «Elpíe  de  mi  infantería, 
compuesto  hoy  de  españoles,  irlandeses,  italia- 
nos, «alones  y  suizos,  observará  en  sn formación 
el  método  siguiente.»  En  relación  con  esto  dice 
el  art.  3.°:  «Cada  regimiento  de  infantería  se 
compondrá  de  dos  ó  tres  batallones,  según  Yo 
determine  que  subsista,  ó  se  altere,  el  pie  que 
explican  hoy  mis  reglamentos... » 

Almirante  observa,  que  si  lóenlas  voces  pie 
y  fuerza  parecen  tener  acepción  distinta,  limi- 
tándose la  primera  á  la  significación  de  cua- 
dro orgánico,  en  armonía,  por  otra  parte,  con 
lo  qire  expresa  el  epígrafe  ya  citado,  y  con  lo 
que  consigna  el  art.  7.",  donde  se  lee  que  «si 
hubiere  tallón,  se  compondrá  el  pie  y 
i  de  ésta  de  la  misma  elase  y  número  de 
en  otros  artículos  se  in- 
volucran los  vocablos  pie  y  fuerza,  almenando 
el  segundo  expresa  simplemente  número.  Así,  el 
art.  i.  .  después  de  enumerar  los  oficiales,  sar- 
tina  compañía,  aña- 
dí '     Mi"   ii ¡i  ed  i   su  ,"<'■  de  ochenta 
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I  iva   á  la  coi 
actual   u  olasi        1  el  art.  6. 

de  tenei  i  I 
prendida  la  de  gra- 
ba di  "il  a  la 

t  Pl  ni. i  M  i  i-i  ha  de  componoi  si .  etc.  ■• 

Vallecillo    ■   •    pri    

nos:  «1      vi           de  poco  uso  en  nueal  ros  lías, 
tiene  dos  acepci is.  Significa  la  una  la  parte 

i  i,  por  pequeña  que  sea.    ol fue  so  for- 

ii  cuei  po  militar;  y  en  •  *te  sen!  ido  pue- 
dedecirse  propiamente  ¡  deejí  rcitode  menos 
fuerza  que  la  de  un  regimiento,  como  lo  hizo 
Monteruayor  de  Cuenca  en  bu  Discurso  Político, 
Histórico,  Jurílicodel  Derech  miento 

de  Presas,  que  al  refei  ii  la  mqui  ita,  por  él 

efectuada,  de  la  isla  de  las  T"i  tugas,  dice  que  le- 
vantó en  la  de  Santo  Domingo  un  pi  ái 
de  500  hombres,  lo  que  vale  tanto  como  decir 
que  estableció  con  estos  500  hombres  la  b  -  o 
bre  que  en  caso  necesario  y  posible  hubiera  le 
vantado  un  ejército  propiamente  dicho.  Y  la 
otra  significa  base,  no  de  fuerza,  sino  de  com- 
posición de  los  cuerpos,  ó  lasprincipales  partes 

rías,  y  i  o  fuerza,  de  que  i  to  imponen, 
por  cuya  razón  se  dice  que  el  pi  de  la  infantería 
se  compon    de  regimientos  españoles  y  extranje 

solamente  españoles;  el  pie  de  los  regi- 
mientos de  batallones  ó  escuadrones;  el  pie  de 
éstos  de  compañías;  el  de  las  compañías  de  es- 
cuadras, y  el  de  éstas  desoldados  fu 

ros,  granaderos,  cazadores,  lanceros,  corace- 
ros,  etc.,  asi  como  el^i'c  de  un  regimiento  es  de 
uno  ó  más  batallones,  el  de  una  compañía  de  un 
capitán,  un  teniente,  un  subteniente,  tanto 
gen  tos,  tambores,  trompetas,  cabos  y  soldados; 
y  se  entiende,  en  su  consecuencia,  por  igualar  el 
pie  de  dos  cuerpos  diferentemente  constituidos, 
que  es  igualarlos  en  su  composición,  ú  organi- 
zación, como  hoy  se  dice»  (Coment.  á  la 
11  y  12). 
En  las  Ordenanzas  citadas  de  22  de  octubre  de 
1768,  todavía  vigentes,  se  halla  también  la  locu- 
ción pie  de  lista,  usada  en  varias  partes  para  in- 
dicar, según  observa  Almirante,  que  la  li  ta  el 
oficial  ó  exigida  por  reglamento.  El  art.  ,i<." 
del  tít.  X,  trat.  II,  dice,  por  ejemplo:  «Cada 
capitán  tendrá  un  pie  de  lista  de  su  compañía 
por  estatura,  otro  por  antigüedad  con  especifi- 
cación de  patria,  edad  y  tiempo  de  servicio,  y 
otro  en  que  estén  anotadas  las  prendas  de  ves- 
tuario que  tuviere  cada  uno  y  el  número  ó  mar- 
ca de  su  fusil.»  Y  en  el  art.  20  del  mismo  títu- 
lo, referente  á  las  obligaciones  del  capitán,  se 
lee  asimismo:  «Para  la  revista  mensual  y  la  de 
inspección  dará  cada  capitán,  con  su  firma,  los 
pies  'le  lista  que  se  necesiten...» 

Actualmente  son  expresiones  muy  usadas  en 
el  tecnicismo  militar  pie  de  paz  y  pie  de  guerra  . 
para  indicar  la  constitución  y  fuerza  de  una  can- 
tidad de  tropas  más  ó  menos  considerable,  que 
puede  elevarse  hasta  el  total  del  ejército  de  una 
nación,  ó  descender  hasta  el  efectivo  ó  forma- 
ción de  una  unidad  orgánica  de  ínfima  categoría. 
De  modo  que  no  resulta,  como  afirmaba  Yalle- 
cillo,  que  la  voz  pie  sea  poco  empleada  en  nues- 
tros días.  Precisamente  en  las  más  recientes  dis- 
posiciones orgánicas  dictadas  por  el  Ministerio 
de  la  Guerra  se  hace  uso  de  aquel  vocablo  con 
gran  frecuencia;  y  así  leemos  en  el  art.  12  del 
Real  decreto  de  10  de  febrero  de  1893,  organi- 
zando la  infantería,  lo  que  sigue:  «Los  cuerpos 
activos  tendrán  tres  situaciones:  primera,  en 
pie  de  paz;  segunda,  en  pie  de  maniobras;  y  ter- 
cera, en  pie  de  gut  rra.l»  Y  de  igual  modo  se  em- 
plean las  expresiones  pie  de  paz  y  pie  de  guei  ra- 
en los  Reales  decretos  por  cuya  virtud  se  reorga 
nizaron  recientemente  las  tropas  de  artil 
ingenieros  y  caballería. 

-  Tie  ó  Magpie:  Oeog.  Río  de  la  prov.  de 
Quebec,  Canadá.  Nace  en  la  Altera  de  las  Tie- 
rras, algo  al  S.  del  52°  lat. ;  corre  de  X.  í  S. 
por  el  condado  de  Saguenay ,  pasa  al  pie  del  mon- 
te San  Juan  y  desagua  en  el  Golfo  del  San  Lori  inzo 
frente  á  la  punta  occidental  de  la  isla  de  Anti- 
costa. Su  curso  es  de  unos  300  kms. 

-Pie  de  Concha:  Geog.  Y.  del  ayunt.  de 
Barcena  de  Pie  de  Concha,  p.  j.  de  Tórrela  \  éga, 
prov.  de  Santander;  46  edifs. 

-  Pie  de  Cuesta:  Geog.  C.  cab.  del  dist.  de 
su  nombre,  en  la  prov.  de  Soto,  dep.  de  S 
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Pii  Di  «i  esta:  Geog.  Río  de  la  sei 
'■  muí  Blanco,  Venezuela;  nace  en  lasen 
de  la  Costa  y  desagua  en  el  lago  de  Val 

-  Pin  de  la  Popa:  Geog.  Antiguo  disl 
prov.  de  I  lai  tagena,  dep,  di   Bolívar,  ( 'olombia  ¡ 
1150  habita.  Sit.  en  la  falda  de  un  cerro  alto 
llamado  la  Pop  t,  por  haber  i  lo  ei 

bre  un  convento  de  Agustinos  Desi  al 

i  neraba  á  la  Virgen  de  tal  advocación. 
Allí  vivió  mi  mestizo  llamado  Luis  Andrea,  sa- 
crificado por  el  tribuna]  de  la  Inquisición  en 
tártara  i  por  tener  pacto  conel  diablo, 

-  Pie  de  Pai.0:  d  og.  Siena  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  San  .rúan.  Es  un  grue- 
so macizo  de  alt.  media  de  2500  m.,  separado 
de  las  cadenas  andinas  por  el  valle  de  Tuliini,  y 
de  las  pampeanas  por  el  de  Ampacama  En  sus 
laidas  y  quebradas  hay  grandes  algarrobos. 

PIEANES:  (íeog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  Villadesuso,  ayunt.  de  Oya,  p.  j.  de 
Túv,  prov.  de  Pontevedra;  21  edifs. 

PIECEZUELA:  f.  il.  de  pieza. 

PIECEZUELO:  m.  d.  de  pie. 

Cuarenta  Universidades, 
Diez  colegios  con  sus  lobas, 
Concluyen  dos  piecezdei.os, 
Bien  florecidos  de  rosas. 

QUEVEDO, 

PIECIA  (del  gr.  jrie'.fw,  yo  comprimo):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  de 
los  carábidos,  tribu  de  los  grafipterinos.  Las  es- 
pecies pertenecientes  á  este  género  son  muy  pa- 
recidas á  las  del  GraphipU  rus,  de  las  cuales  se 
distinguen  sin  embargo  por  tener  las  antenas 
fuertemente  comprimidas  y  gradualmente  en- 
sanchadas desde  su  base  hasta  la  extremidad, 
así  como  por  los  élitros,  que  son  ovales,  alargados, 
surcados  y  truncados  en  su  extremo. 

hífacies  de  estos  insectos  es  intermedia  entre 
láclelos  Graphipterus  y  la  de  ciertos  Anthia, 
uniendo  por  lo  tanto  este  género  la  tribu  á  que 
pertenece  con  la  de  los  antinos.  Estos  insectos 
parecen  hasta  hoy  exclusivos  del  Alma  austral; 
se  hau  descrito  ya  más  de  ocho  especies,  todas 
muy  raras  en  las  colecciones,  entre  las  que  pue- 
den ser  citadas  como  ejemplo  las  siguientes: 
/        :  axillaris,  P.  aplinoides  y  I',  limbalella. 

PIEDAD  (del  lat.  piítas):  f.  Virtud  que  inspira 
por  el  amor  á  Dios  tierna  devoción  á  las  cosas 
santas,  y  por  el  amor  al  prójimo  actos  de  abne- 

ición  y  compasión. 

-  Piedad:  Amor  entrañable  que  consagramos 
i  los  padres  y  objetos  venerandos. 

Rigurosamente  la  virtud  de  la  piedad  es  la 
que  mira  á  los  padres,  por  la  cual  se  les  debe 
reverencia,  amor,  obediencia  y  sustento. 

P.  Juan  Eusebio  Nierembebg. 
-Piedad:  Lastima,  misericordia,  conmisera- 


También  ostentan  los  dones, 
Que  los  principes  supremos 
Gloriosos,  grandes,  se  cuentan 
Más  a  piedades  que  a  remos. 

Antonio  de  Mendoza. 

Allí  parir»  la  reina  á  tres  de  marzo  al  infan- 
te don  Luis,  príncipe  que  fué  de  gran  valor, 
señalada  virtud  y  hhdad. 

Mariana, 

-Piedad:  Representación  en  pintura  ó  es- 
cultura del  dolor  de  la  Virgen  Santísima  al  sos. 
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.le  l.i  Cruz. 
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-  Sixtina  en  Rom  i. 
ira  á  la  Virgen  al 
id  de  sostener  en  su 
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i-  la  Madre  'í<'   I  >ioa  expn 

dolor  do,  sin  que  por  ello  sealt 


La  1' 
iltura  ile  Miguel  Ángel 

obrenatural.  Basta  el  nombre  de  Mi- 
guel ángel  para  comprender  lo  prod        lo    leí 

lelado  del  cadáver  del  Salvador,  que  deja  caer 

los  brazos  y  las  piernas  blandamente  sobre  los 
artísticos  paños  que  cubren  el  cuerpo  'le  la  Vir- 
gen atribulada. 

Ejecutó  Miguel  Ángel  esta  obra  á  la  edad  de 
ochenta  y  cuatro  años,  cuando  se  hallaba  en  el 
apogeo  do  sus  maravillosas  facultades,  qw  ¡e 
in  en  la  impresión  de  majestuosa  gran- 
deza que  inspira  la  escultura  de  la  capilla  vati- 
cana. 

.  -  Lienzo  de  Benedetto 
Crespi.  Museo  del  Prado,  núm.  144.  Figuras  de 
cuerpo  entero  y  tamaño  natural.  Retieren  los 
tdoresqne,  condenado  á  morir  de  hambre 
en  la  prisión  un  anciano  culpable  de  grave  de- 
lito, su  hija,  hurlando  la  vigilancia  de  los  car- 
celeros, logró  alimentarle  con  la  leche  de  sus 
1  i  ta  que  descubierta  la  estratagema,  y 
a  Imirados  los  jueces  de  tan  generosa  acción,  in- 
dultaron al  criminal,  concediendo  además  un  pre- 
mio ala  hija.  Plinio,  al  relatar  este  hecho,  ase- 
gnra  que  en  el  emplazamiento  de  la  cárcel  se  ele- 
vó un  temiilo  á  la  Piedad  Filial. 

Entre  las  numerosas  representaciones  di 

debemos  citar  los  cuadros  del  Guido, 
Honthorst,  Parmesano,  Fiammingo,  Bachelier, 
etc.,  existentes  en  los  Museos  de  Marsella,  .Mu- 
nich, Ñapóles,  Roma  y  París. 

Kl  cuadro  de  Crespi,  existente  en  nuestra  Pi- 
nacoteca Nacional,  uniere  particular  mención, 
La  joven  muestra  en  su  rostro  una  ternura  in- 
quieta; sus  hermosos  cabellos  negros  caen  en 
desorden ;  con  una  mano  presenta  el  seno  á  su 
anciano  padre,  sobre  cuya  cabeza  apoya  la  otra 
mano,  cual  si  pretendiera  ocultarle.  I, a  fisono- 
mía del  viejo,  medio  perdida  en  la  sombra,  ape- 
nas se  distingue;  en  cambio  sus  espaldas,  sobre 
las  que  descansan  sus  agarrotadas  manos,  apare- 
ce en  telada  y  en  plena  luz,  de 

igual  suerte  que  el   rostro  y  pecho  de  la  joven 
romana.  La  composii  ion  está  bien  sentida,  sien- 
do notable  sobre  to  ¡o  la  actitud  de  la  protago- 
que  parece  cumplir  su  furtiva  caridad  tem- 
blando ,  rendida  por  los  carceleros.  El 
.    juiciosamente  dispuesto,  está  dibujado 
elegante  le 
hace  digno  del  apn  i  io  de  los  inteligentes. 

Piedad:  Geog.  Río  de  Méjico,  del  dist.  Fe- 
Nace  en  la  cordillera  de  las  Cruces,  al  S. 
de-San  Pedro  Cuajimalpa;  corre  al  X.E.  por  te- 
rrenos quebrados,  hasta  salir,  por  las  lomas  del 
olivar  y  Becerra,  á  las  campiñas  del  valle  de  Mé- 

■   ■    :    ¡  adose  al  i  ¡o  de  Ta  ul  >•  a,  cerca  del 

i  de  Xola  6  Shola,  se  dii  ige  al  K..  | 
al  X.  del  pueblo  de  la  Piedad   púa  morir  en  la 

¡a  de  i  'ulebritas  al  X.  y  cei  ¡a  di    Santa 
Anita,  incorporándose  lentamente  por  este  me- 

l  mal  de  la  Viga  (l Pueblo 

de  la  pn  lectura  y  municip.  de    r/acnbaj  a,  dis- 
trito Federal,  Méjii  o;  530  I  abita.     Muni 
dist.  de  su  nombre,  est.  de  Mii  hoacán,  ' 
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i  habita.,  distribuidos  en  la  c.  de  Piedad 

I  i .,   pueblo  y  tenencia  de  Churintzio,  lai 

haciendas  de  Potrerillos,  Santa  Catarina  de  las 

Charca      Noria  3    Sanguijuela,  y  32  ranchos.  || 

i     cab.  del  dist.  y  municip.  de  su  i n    i 

do  de  Michoacán,  Méjico.  Antiguamente  se  lia 
mó  Zula  la  Vieja,y  fué  fundada  antes  déla  con- 
i    ni  -  di  I  siglo  xvr  se  le  llamaba  San 

in    V  i  -iiii.it  ni  dio   de  las  Cuevas;  en   1752 

se  le  dio  el  nombre  de  la  Piedad;  en  1861  el  de 

.iii  el  título  de  villa;  y  en  1  >71 

el  Congreso  de  la  unión  la  elevó  á  la  categoría  de 

ciudad  .'..n  el  título  de  Piedad  <  labadas,  en  me- 

moria  del  presbítero  I',  .los,'.  María  (.'abadas,  que 

inició  5  lleí  ó  la  con  unción  de  un  magnífico 
puente  sobre  el  río  le  Lerma,  en  el  extremo  N. 
.ir  la  población. 

PIEDADE:  Geog.  Lugar  cap.  de  municip.,  co- 
ii. arca  de  [tu,  est.  do  Sao  Paulo,  Brasil,  sit.  al  O. 
de  Sao  Paulo,  en  la  orilla  izq.  del  río  Sorocaba, 
en  el  f.  c.  de  Sao  Paulo  á  Poras  Feliz.  Cultivo  de 
1  odón.  C.  del  municip.  y  comarca  de  Bomfim, 
est.  de  Minas  Geraes,  Brasil,  sil.  al  O.S.O.  de 
Ouio  Preto;  4  000  habita.  Cría  de  ganados. 

PIEDELORO:  Geog.  V.  Santa  MabÍA  DE  Pie- 
DE1  ORO. 

PIEDICORTE   DI   CAGGIO:    Geog.    Cantón   del 

dist.  do  i  !oi  i",  di  p.  á  isla  do  <  lórcega;  7  munici- 
pios y  1000  habita. 

PlEDiCROCE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Corte, 
dep.  .   ■  ISmunicips.  y  ñOOO  ha- 

bitan!. 

PIEDIMONTE    D'ALIFE:    Geog.  C.  cap.  do   dis- 
trito, prov.  de  Caserta  ó  Tierra  de  Labor,  Cam- 
h  .lia.  sit.  al  N.E.  de  Caserta,  al  pie  del 
monte  Cira;  6000  habita.  Aceites  y  vinos  exce- 
lentes. Fué  plaza  fuerte  en  la  Edad  Medía. 

PIEDRA  (del  lat.  pitra):  f.  Materia  más  ó  me- 
nos dura  y  compacta,  de  que  están  formadas  las 
rocas;  la  cual  sirve  en  trozos  para  fabricar  edifi- 
cios, solar  calles  y  otros  usos. 

Como  no  hay  piedras  en  aquella  tierra,  los 
tienen  cercados,  y  hechas  paredes  por  de  den- 
tro de  huesos  de  camellos. 

Lns  del  MÁRMOL. 

Donde  abun  le  la  cal  y  la  piedra  se  cerrará 
de  mampuesto  ó  pared  seca,  etc. 

J.iVELLANOS. 

-  Piedra:  Piedra  labrada,  con  alguna  ins- 
cripción. 

Con  este  fin  (hacerse  glorioso  en  el  mundo  y 
adquirir  fama  inmortal)  los  sumos  sacerdotes 
(que  eran  principes  del  pueblo)  llevaban  en  el 
toral  esculpidas  en  doce  piedras  las  virtu- 
des de  doce  patriarcas  sus  antecesores. 
Saavedra  Faja  i.  i.... 

Háilanse  escrituras,  piedras  y  otros  vesti- 
gios que  aseguran  esta  verdad. 

Diccionario  de  Ja  Acoden 

-Piedra:  Cálculo;  concreción  que  se  en- 
cuentra en  diferentes  partes  del  cuerpo  y  princi- 
palmente en  la  vejiga. 

Los  falcones,  que  á  menudo  sueleu  comer 
viandas  gruesas  y  malas,  engendran  piedra. 
Pedro  López  de  Avala. 

El  agua  de  estos  ríos  es  apropiada  para  des- 
hacer la  piedra,  y  van  de  ordinario  á  beber 
de  ella  muchas  gentes  de  Fez  y  de  Mequiuez. 
Lns  del  MÁRMOL. 

-  Piedra:  Granizo  crecido. 

i      is  y  qué  continuos  y  crueles  truenos, 
gruesa    PIEDRA,    qué    perseveran. 
grandel 

Vicente  Espini  i  . 

-Piedra:  Lugar  ó  sitio  destinado  para  po 

los  niños  expósitos, 

Iten  se  ordena,  .pie  todo  poeta  sea  tenido  y 
le  tengan  por  hijodalgo,  en  razón  del  generoso 
ejercicio  en  que  se  ..-upa,  como  son   tenidos 
por  cristianos  viejos  los  niños  que  llaman  d 
la  piedr  í. 

I  i  i:\  w  res. 

Pn  r>i¡  v.   En  .  iei  tos  juegos,   tanto  que  i  < 
,    mano,  hasta  que    e  concluye  el  par- 


rii.ü 

-  Piedra:  fig.  Dureza  en  las  cosas. 

...  ¿no  siente  inclinación 
Ese  viudo  corazón 
A  ningún  feliz  mortal..  ' 
—  ¿Soy  por  ventura  de  PIEDRA? 
Mas  soy  dama,  y  una  dama 
En  silencio  pena  y  ama, 
■  |        astero  pudor  le  arredra. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Pn  dra:  Pedernal  que  se  pone  en  ol  pie  de 
gato  de  la  llave  de  las  anuas  de  fuego,  llamadas 
por  ello  de  chispa,  para  que,  chocando  con  el 
rastrillo,  dé  fuego  que  por  la  cazoleta  y  oído 

comunica  al  cañón. 

A  esta  voz  aplicará  el  soldado  á  la  PIEDRA 
los  dos  primeros  dedos  de  la  mano  derecha,  y 

la  Üln : 

nanzai  militares  de  1728. 

-  Piedra:  <:■  r»i.  Gallina. 

-  Piedra  alumbre:  Ai.ru 

-Piedra  afiladora,  v.i  zadera,  ó  amola- 
dera: Piedra  de  vmolar. 

-Piedra  inqular:  La  que  en  los  edificios 
hace  esquina,  juntando  y  sosteniendo  dos  pare- 
des. 

-Piedra  angelar:  lig.  Pase  ó  fundamento 
principal  de  una  cosa. 

-Piedra  azufre:  Azufre. 

-  Piedra  berroqueña:  Piedra  graníti. 

i  neso  y  desigual. 

-Piedra  bezar:  Bezar. 

-Piedra  bornera:  Piedra  negra  con  que 

se  muele  el  grano  en  los  molinos. 

-  Piedra  caí  aminar:  C  u  amina. 

-  Piedra  olegA:  Piedr  \  que  no  tiene  ti  ros- 
parencia. 

-  Piedra  de  AMOLAR:  Koca  cuarzosa  con  ca- 
vidades muy  pequeñas  y  limpia  de  conchas,  que 
se  emplea  en  ruedas  de  molino  y  en  afilar  ins- 
trumentos cortantes. 

Decís  vos  que  dais  unos  filos  en  la  PIEDR  I  d 
olar.  no  porque  ella  le  da  el  acero,  sino  por- 
que le  da  el  cortar. 

Fr.  Hortensio  Paravutno. 

-Piedra  de  cal:  Caliza. 
-Fiedla  de  chispa:  Pedernal. 

-  Piedra  de  escándalo:  fig.  Origen  ó  moti- 
vo de  escándalo. 

-  Piedra  de  escopeta,  ó  de  fusil:  Pedes- 
nal. 

El  millar  de  piedr  as  de  escopeta  i  cincuenta 

reales. 

1680. 

-  Piedra  del  águila:  Etites. 

La  piedra  del  águila  suena  en  meneándo- 
se, por  estar  como  preñada  de  otra  piedra  que 
tiene  dentro. 

Andrés  de  Lacena. 

La  etites.  ó  piedra  del  águila,  muy  enco- 
miada por  Alberto  el  Grande,  y  que  no  es  más 
que  hierro  carbonatado. 

Monlau. 

-  Piedra  DB  LA  una,  ó  de  las  Amazonas: 
Labs  vdorita. 

-Piedra  del  i    -  índalO:  fig.  Piedra  DE 

i  -i    ÍNDALO. 

-  Piedra  del  Labrador,  ódel  sol :  Labra- 
dorita. 

-Piedra  de  lumbre:  Pedernal. 
-Piedra  de  M'»  i:  Calcedonia  con  mai 

'tirando  plantas. 
-Piedra  de  picas:  Espuma  de  mar. 

-  Piedra  de  toque:  Piedra  dm 
obscuro,  de  grano  lino  y  que  no  pueda   ser  ata- 
cada por  los  ácidos ;  cualidades  que  la   hacen  á 
propósito  para  el  ensaye  de  los  metales. 

... :  i...  .  ndo  explicar generalmt 

digo  le  pertenece  en  primer  lugar 
saber  conocer  el  oro  y  plata  con  la  piedr 

CRl  ITÓBA1     SUÁRE2    m      luí  BROA. 

-  Pn  i      \  de  i  .i  ¡I  i  •  ftg.   Lo  que  con.! 


riF.n 

[a  bondad  do  una 

lor  y  del  iu 

i . 

-  Piedra  divih  lumbre, 
vitriolo  azul,  uitro  y  alcanfor,  que 

colirio. 

-  Piedra  dura:  To  i 

il,  como  la  calcedonia,   el  ópalo  j 

-  Piedr  \  I  i  artifici  d  que  imita  las 

_  l'i  OFAL:La  ni  iterio  i  on  que  los 

alquiu  ■      elidían  h  icer  "i"  u  tifii  ialmi  n- 

...  como  el  verde  i  ristal 
quiere  ver 

:   - lo  i  mal 

i 

Ti  i:  o  de  Molina. 

...:  vmd.  me  lineo  mirar  con   desprecio  la 
"ful. 

Isla. 

-Piedra  fina:  Piedra  preciosa. 
-Piedr  i  i-i:  inca:  La  que  es  fácil  de  labrai . 
-Piedra  fundameni  sx:  La  primera  que  se 

l 

La  PIEDRA  /  al,  que  se  llama  en 

o  ¡,  que  sólo  la  lien 

lispo,  lia  'le  ser  cuadrada  y  angular,  y 

de  ordinario  pequeña,  que  pueda  traerla  en 

la  mano  el  dueño  y  señor  de  la  Fábrica. 

id;.  José  de  Sigüenza. 

-Pr)  D  mi  NTAL:  fig.  Oliven  y  prin- 

cipio de  donde  dimana  una  cosa,  y  que  le  sirve 
como  'I'  fund  imi  ¡<  0. 

-Pn  süera:   Nombre   vulgar  con 

I  ,  ■  rían  los  i  selerocios  de  una  planta 

perteneciente  al  tipo  de  las  taloñtas,  clase  de 

i  de  los  basidiomicetos,  familia 

¡n  o  nombre  científico  es 

tsterFr.,  cuyas  fructificaciones 

son  comestibles. 

-P]  ■    .  \:    [MAN. 

ion  de  Hannón  fué  más  I 
la  lió  y  se  hizo  en  los 

tiempos  antiguos....  por  no  tener  noticia  en- 
ton  i  .¡iu  \  aguja,  ni  saber  el 

uso,  asi  della  como  del  cuadrante,  etc. 

Mariana. 

i  milagrosa  incluye  en  si  la  PIE- 
DRA imán,  que  produce  tan  admirables  efec- 

Sa  lvedra  Fajardo. 

-Piedra  INFERNAL:   Nitrato  do  plata.   Se 
i   para  quemar  y  destruir  car- 
nosid 

i  lo...  la  madre  tiene  que  apelar  á  un 

val  iino   para  resistir  los  dolores 

en  cada  succión,  se  emplea  la  man- 
ía cauterización  cou  la  piedra 

MONLAU 

-Pn  - :  Pirita. 

-Piedra  3  we:  Jaspe. 
-Piedra  judaica:  Judaica. 
-Piedra  lipis:  Vitriolo  azul. 

es  generales  de  vitriolo; el 
vitriolo  verde,  que  es  el  ordinario,  el  vitriolo 
azul,  que  llamamos  piedra  lipis,  etc. 

Félix  Palacios. 

-Pibdra  litográfioa :  Carbonato  de  cal, 
algo  an  luco  amarillento,  de  grano  fino 

'iu.    j ,o,  eu   cuya  superficie  . 

estampación  de  litografía. 
-Piedra  i  ■••  \:  K  ipi  m  \  de  mar. 
-Piedra  mármol:  Mármol. 
-Piei  ih  a:  Jade. 

-Piedra  palmeada:  Cierta  piedra  que,  par- 
tida, ]■  iirn  la  imagen  de  una  palma. 

-Pn  1    pecie   de  feldespato.de 

fractur  y  estructura  volcánica  celular, 
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frágil  y  de  color    I  i  el  vidrio  y 

oí  es  en  exti 

vianí  'hinca,  y  fácil  en 

molerse.      * 

i 

...,  (la  roca  del  ce- 

II     I  (l 

que  ii 

-  I'n  ni:  'iii'.     1. 1    que  es  lina,  dura, 
rara  y  por  lo  común  transparente,  ó  al  n 
translúcida,  y  que,  tallad  eaenadornos 

de  lujo. 

...  á  ninguna  reconoce  ventaja  (la   : 
provin  :ia  de  1 

de  que     -   i    ,,   ui ia  'i¡-  metales,  oro, 

plata  y  PlBVitiíB  preciosas,  etc. 

M  w:l  \na. 

El  rey  Asnero  salía  alas  audiencias  con  ves- 
tiduras reales  cubiertas  de  oro  y  piedra 
ciosas. 

Saavedra  Fajardo.   . 

-  Piedra  rodada:  Piedb  \,  ó  pedazo 

derable   de  roca  que   lia  rodado  y   perdido  sus 
aristas  ¡ 

-Pn   ira     ECA:  La   que  en  las  paredes  y  ta- 
l  ni  barro,  | nudo  la  una  so- 
bre la  otra. 

-  Piedra  viva:  Peña  viva. 

-Piedra  vi  i  ídora:  Rueda  de  piedra,  su- 
jeta por  un  eje  horizontal,  que  gira  con  movi- 
mientos de  rotación  y  traslación  alrededor  del 
árbol  del  alfarje  en  los  molinos  de  aceite.  AlgU- 
ii"i'  alfarjes  tienen  dos  ó  tres  de  diferente  tama- 
ño cada  una  y  colocadas  en  escala  gradual  para 
que  puedan  producir  los  electos  del  rulo. 

-Ablandarlas  piedras:  fr.  fig.  con  que  se 
ii  la  compasión  que  excita  un  caso  lasti- 
moso. 

-A  piedra  y  lodo:  m.  adv.  fig.  Completa- 
mente cerrado.  Dícese  de  puertas,  ventanas,  etc. 

Cerrando  él  la  puerta  <í  piedra  y  lodo,  que- 
dóse dentro  hasta  el  día  que  murió. 

Fu.  Luís  de  Granada. 

Mi  tío  cierra  mi  cuarto 
Cada  uoche  <í  piedra  y  halo;  etc. 

II  LRTZENBUSCH. 

—  Me  parece  que  me  encierro 
En  mi  cuarto  á  piedra  y  lodo 
Y  aquí  plantada  la  dejo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Bien  está  la  piedra  en  el  agujero: 
fr.  fig.  y  fam.  que  advierte  que  las  personas  ó 
las  cosas  uo  se  deben  sacar  del  lugar  que  les  co- 
rresponde. 

-  Echar  á,  ó  en,  la  piedra:  fr.  fig.  Poner 
á  criar  los  hijos  en  una  casa  de  expósitos,  que 
eu  Toledo  se  llama  de  la  piedra,  por  laque 
hay  en  un  nicho  para  que  allí  los  pongan. 

-Echar  la  primera  piedra:  Ir.  Poner  la 

PRIMERA   PIEDRA. 

-Échese  una  piedra  en  la  manca:  expr. 
fig.  con  que  se  reconviene  á  uno  por  haber  caído 
en  la  misma  culpa  que  reprende. 

-Hablar  las  piedras:  fr.  fig.  Hablar  las 

PARED]     . 

-Hallar  uno  la  piedra  filosofal:  fr.  fig. 
Hallar  modo  oculto  de  hacer  caudal  ó  de  ser 
rico. 

-Hasta  las  piedras:  expr.  lig.  Todos  sin 
pi  ion. 

-Levantarse  las  piedras  contra  uno: 
fr.  fig.  con  que  se  ponderan  las  muchas  desgra- 
cias que  acaecen  á  una  persona,  ó  con  que  se  de- 
nota lo  mala  que  es. 

-  No  dejar  piedra  sorre  piedra:  fr.  fig. 
con  que  se  da  á  entender  la  completa  destrucción 
y  ruina  de  un  edificio,  ciudad,  ó  fortaleza. 

Los  paganos,  en  tanto  que  se  quietaba   el 
mar,  al   monasterio,  derribán- 

dole sir¡  iu  DRA  so6r«  piedr  \. 

Fu.  Antonio  de  Yepes. 

-No  dejar  uno  piedra  POR  mover:  fr.  fig. 
Poner  todas  las  diligencias  y  medios  para  con- 
seguir un  fin,  no  omitir  diligencia  ninguna  para 
ello. 
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n  \v  PIBDB  v   II  i:,  ■■".o  i  ña  cu  i:   . 
ANO   NO  i 

n  leí  que    poi    noli        pera 

mucln    u  o 
i 

i    BDRA    POR    v, 
fr.  I 

'Nl!  OBRJ    PIEDRA:  fr.    fig, 

No  DEJAR 

i    reino  de  Ju 
poc"  que  no 

LEDRA  en  lá  n 

van!"   . 

Fr.  1 1  "i  ,o. 

-  Picar  la  PIEDRA;  I 

i 

insti  umento  core 6  pun   u  ■  ue  mas 

fácilmente  muela. 

-Picar  piedr  i:  fr.  Cant.  Labraría. 

-  Piedr  v  moa  ediza,  ao  la  cobi- 
ja: refr.  que  enseña  y  e     i 

mantenerse  constante  en  lo  que  ha  e-mpn 

- 1"  ni  i  icil :  porque  "1  que  i  ¡ene  e  tas  pro- 
piedades, nunca  lograra  cosa  a 

l'li  DR  \  SIN   L01   \.  NO  Aorx  IENLAFI 
refr.  i|ui:  enseña  que,  para  conseguir  I" 
intente,  es  menester  ayudara  ,  oque    i  uno  le 
¡\  uden. 

-  Poner  la  primera  piedra:  fr.  Eji 

la  ceremonia  de  asontar  la  piedra  fundamental 
en  un  edificio  notable  que  se  quiere  construir. 

Eu  medio  de  la  plaza  de  arma 
trazaba  una  iglesia: puso  el  cardenal  en  e 
priman    PIEDRA. 

i   de  Soto. 

-Poner  la  primera  piedra:  fig.  y  fam. 
Dar  principio  á  una  dependencia,   pretensión  ó 

negocio. 

-Quien  calla,  piedras  apaña:  ref.  que  so 
aplica  al  que,  en  una  conversación,  observa,  sin 
hablar,  lo  que  se  dice,  para  usar  de  ello  á  ti 
tiempo. 

-Señalar  con  piedra  blanca,  ó  negra: 
fr.  fig.  Celebrar  con  aplauso  y  recocijo  el  día  fe- 
liz y  dichoso,  ó  por  el  contrario  lamentar  y  llo- 
rar el  aciago  y  desdichado.  Es  tomado  de  que 
los  antiguos  señalaban  los  días  afortunados  con 
una  piedra  blanca,  y  los  desgraciados  con  una 
negra. 

Como  don  Quijote  le  vio,  le  dijo:  ¿Qué  hay 
Sancho  amigo»  ¡podré  señalar  este  día  con  pie- 
dra blanca,  6  con  negral 

Cervantes. 

-  Ser  la  piedra  del  escándalo:  fr.  fig.  cou 
que  se  da  á  entender  que  una  persona  ó  cosa  es 
el  motivo  ú  origen  de  una  discusión,  cuestión  ó 
pendencia,  ó  por  eso  es  el  blanco  de  la  indigna- 
ción y  ojeriza  de  todos. 

-  Tener  uno  su  piedra  en  el  rollo:  fr.  fig. 
Ser  persona  de  distinción  en  el  pueblo  y  deber 
teuer  lugar  en  las  cosas  de  atención  y  honra. 

Si  hasta  ahora  tenía,  como   cada  cual,  mi 
piedra  en  el  rollo,  ahora  tengo  mi  padre. 
QUEVEDO. 

-Tirar  uno  la  piedra  y  esconder  la  ma- 
no: fr.  fig.  Hacer  daño  á  otro,  ocultando  que  si 
lo  hace. 

-  Tirar  piedras  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Estar 
loco. 

No  me  atreveré  yo  á  tirar  un  libro  á  Vues- 
tra Majestad,  porque  aquel  día  podrán  decir 
cou  verdad  que  estoy  loco  rematado,  pues 
que  tiro  piedras. 

A.  de  Salas  Barbadillo. 

-Piedra:  Miner.  é  Lulas.  Por  mucho  tiem- 
po fué  esta  palabra  sinónimo  de  mineral,  y  en 
las  primeras  y  más  antiguas  clasificaciones  mine- 
ralógicas bácense  tres  grupos  especiales,  de  los 
cuerpos  sólidos,  inorgánicos,  que  se  encuentran 
en  la  superficie  ó  en  el  interior  de  la  corteza  te- 
como  se  llamaba  entonces  á  los  minera- 
les, fin  el  primero  de  estos  grupos  inclúyense  las 
tierras  y  piedras,  vienen  luego  los  minerales  me- 
tálicos, y  al  fin  los  combustibles;  caracterizábase 
el  primer  grupo  porque  sus  individuos  carecían 
de  brillo  particular,  tenían  aspecto  lapídeo,  con- 
forme dicen  los  autores,  y  de  su  reducción,  ó  sea 
interviniendo  el  calor,  nunca  se  obtenían  nieta- 
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:  i,  ,n  mecáni 
dras,  llevada  á  cabo  por  modo  diveí    m   Lntervi 
niendo  en  ella  las 

[i  no     i 
o     no  se  di 

reunidos,  de 

i.   |i  i    tas  dos  palabra 

0      :       ■  

in! fácilm  Dte  dis- 

..i        .  .   , 
-  primordial,  los  que 

t  inibi,  u  se  deei  in  tei  rosos  á  loa  i 

ib  uer  la  cal,   la  magnesi  i  y  otras 

bases  que  de  tcrri  ■ terrosa    i       □ 

a   c  al  grupo  de   los 

metales,  dotados  de   brillo  metálico,  |,ui  lo  co- 

imbiuaciou  inarias,  mine- 

biei  ro,  el  cobre,   la  plata,   el 
i  ¡o,  el  zinc  y  cu  mtos  metales  eran 
plol  lcíi  ii  ■  industria.  1.1  calilicativo 
¿ras  a  |j  m  rali  s  de  que  se   trata 

I  i"  mucho  tiempo,  aunque  junt  iba 

¡mu  desi  lauto  ii  su  composición 

química,  pero  que  tenían  aspecto  externo  bien 
semejai  las  vetas  metálicas  y  de 

iuerales  de  mina,  puesto  que  las  piedras,  en 
iva,  constituían  las  rocas  mas  importantes 
v  las  grandes  masas  minerales  c|iie  forman  la  cor- 
Otro  carácter  de  las  piedras  era  1 , 
incombustibilidad;  podrían  con  masó  menos  di- 
ficultad  fundirse,  y  algunas  veces,  cuando  los 
medios  de  producir  temperaturas  elevadas  eran 
insuficientes,   resistían  sin  liquidarse  la  acción 
lego,   mientras  que  la  descomposición  de 
pida  y  fácil;  pero  no  ardían,   ni  en 
ni    lo  alguuo  se  lograba  obtener  de  ellas  la  me- 
nor llama,  y  por  esta  cualidad  distinguían  las 
is  del  tercer  grupo  mineralógico,  caracteri- 
zado precisamente  por  la  condición  de  arder.  De 
I  alian  definidas  las  piedrascon 
cierta  exactitud,  suficiente  en  los  primeros  esbo- 
zos  de  la  ciencia  mineralógica,  para  establecer  la 
primera  de  las  clasificaciones,   que  no  digamos 
tenía  su  fundamento  de  los  caraoteres  externos, 
sino  mejor  en  el  aspecto  particular  de  los  mine- 
de  1"  que,  a  primera  vista,  es  en  ellos  no- 
sirve  para  diferenciarlos  unos  de  otros 
el  brillo,  la  facilidad  de  arder  y  poder  servir  co- 
mo  primera  materia  pava   extraer  los  metales. 
T  '1  es  la  acepción  primera  de  la  palabra 
que  luego  se  extiende  más  todavía,  llegando  á 
ii  li  r   en  sentido  de  mayor  generalidad, 
otos  de  rocas  de  la  naturaleza  y 

I '"leticia  que  se  quiera,  que  no  son  ni sti- 

tuyen  menas  metálicas,  en  el  rigoroso  sentido 
que  á  la  palabra  lia  de  dál 

Admitiendo,  pue  pción  que  á  la  pala- 

bra /"  Ira  sedaba,  tenemos  que  entrar  ya  en  las 
diferencias  de  las  piedras,  y  aquí  sí  que  no  es  po- 
sible una  clasificación  que  tenga  siquiera  la  apa- 
riencia de  método    racional  y  se  funde  en  carie- 
-  de   esos  que  son,   si  así  vale 
dei  ir,   de   primer  orden,    porque   las  piedras  se 
agrupaban,  no  atendiendo  á  su  composi  :ión,  si- 
nalidades  inherentes  á  ellas,   pero  exter- 
■  ia  eran  la  propiedad  de  dar  chispas,   la 
de  sei  más  li  ;ei  is  que  el  agua,   el  encontrarse 
en  determinadas   localidades,  tener  formas  par- 
ticulares, servir  en   la  construcción  y  en  la  in- 
dustria, poder  utilizarlas  para  obtener  otn 

como  la  piedra  de  cal,  ó  poder  usarlas  en 
conce]  is  preciosas.  De  esta  manera  te- 

que  las  piedras  se  clasifican  y  agrupan,  no 
por  los  lazos  del  parentesco  que  la  composición 
química  pudiera  establecer,    sino   por  estas    dos 
ó  menos  notables, 
particul  ires  en  la  Industria  y  en  las  Ar- 
livisión  muy  arbitraria,  es  cierto,  pero  que 
tía,  en  primer  término,  separar  de  un  lado 
sus  de  cierta  considei  rción,  extraídas  di- 
de   las  rocas,   que  como  piedra  de 
i   -  o  de  tiempo  inmemorial  emplea- 
das, y  de  otr,,  las  pequen  is  mas  is,  m  ís  ó  menos 
anas,  muy  Muidas  y  suscep- 
.  Miirir  buen  pulimento  y  brillo,  por 
ida  en  el  comercio  y  la 
industria  de  nido  su 

aumentó  el  valor  intrínseco,  susceptibles 
le  dar  cuei  pos  y  substancias  de  tanta  uti- 
lidad como  la  cal,  j  las  restantes  curios 
no  menos  j  pro] 
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singulares  y  curiosas  que  sirvieron   para  darles 

ri  y  diferí  ociarlas  de  una  manera  imper- 

n  verdad,  pero  suficiente  en  los  albores 

Ant,    de  i  leíante,  ocurre  pregnn- 

il  sea  el  ,, rigen  ,1"  formai  ion  de  la  piedra, 
esto,  siquier  sea  muy  ligeramente,  hemos 
la  formación  del  globo  que  ha- 
bitamos. Al  salir  de  manos  del  <  Ircador  e  te  ato- 
que  llamamos  mundo,  porque 
para  no  es,  y  llamado  Tierra  por  la  I  ien- 

eia.  pira  ser   lanzado  en  el  espacio;  al  nacer  las 

¡i"'  i  I ii 1 1", i  el  que  le  hizo,  dii  tando 

i  s  de  la    'lee  mica  y  de  las  otras  ciencias 

que  li  liu. ni  .1"  regir  .,1  conjuí le  i  sos  innu- 

merablí  i  lestes,  se  encontrabau  como 

onfuso  tropel  todos  lo 
meutos  que  le  consl  ituyen,  á  una  tem]  era 
inconcebible  que  debió  liacer  de  él  una  iu 
que,  al  correr  por  el  espacio,  y  á  pesar  del  calor 
rollado  por  el  movimiento  propio,  se  iba 
enfriando  lentamente;  en  esta  disposición,  los 
elementos  componentes  de  aquella  masa  se  fue- 
ron agrupando  según  sus  afinidades,  formando 
compuestos  mas  ó  menos  fijos;  en  el  di 
de  la  temperatura  pasaron  ya  del  estado  gaseoso 
al  líquido,  y  colocándose  por  el  orden  de  sus  den- 
si, ludes  la  cubierta  exterior  so  solidificaría  mas 
ó  menos  imperfectamente;  per,,  al  encerrar 
substancias  líquidas  á  alta  temperatura,  y  en  el 
movimiento  incesante  de  las  reacciones  quími- 
cas, en  que  unos  compuestos  se  desdoblaban  para 
formar  otros  con  aumentos  parciales  de  tempera- 
tura, en  el  trabajo  de  evaporación  de  algunos 
cuerpos  y  condensación  de  otros,  habría  siempre 
una  considerable  masa  de  gases  y  vapores  á  alta 
tensión  que  liarían  estallar  por  mil  puníosla 
capa  sólida  envolvente,  agrietándola  y  dividién- 
dola en  mil  pedazos,  pasando  parte  de  ella,  si 
no  ya  la  totalidad,  al  interior,  como  de  mayor 
densidad,  ¡i  fundirse  de  nuevo,  en  tanto  que  la 
parte  que  habfa  quedado  en  sustitución  de  la 
otra  sufría  un  enfriamiento  más  rápido,  se  soli- 
dificaba,  volvía  a  fundirse  y  á  sumergirse  en 
aquel  océano  hirviente,  basta  que  enfriándose 
más  y  más  se  fuese  consolidando  la  musa,  cons- 
tituyendo las  rocas  llamadas  primarias;  conti- 
nuando el  descenso  de  temperatura,  las  aguas, 
que  en  estado  de  vapor  difuso,  y  mezclada-  con 
otros  gases,  descendieron  de  los  100°,  caerían  en 
forma  de  abundantes  lluvias  que,  dada  la  figu- 
ra irregular  que  la  superficie  terrestre  afi 
a  consecuencia  de  los  levantamientos  produci- 
dos por  los  gases,  y  hundimientos  consecuencia 
de  enfriamientos  bruscos  del  interior,  correrían 
con  ímpetu  creciente,  desgastando  rocas  y  terre- 
nos mal  consolidados  aún,  llevándose  los  mate- 
irrastrad,  i  los  sitios  más  profundos  en 
los  (¡ue  aquellas  se  reunían,  y  depositándolos  en 
estratos  Horizontales;  pero  como  el  movimiento 
interno  no  había  cesado,  nuevas  erupciones,  nue- 
vos desequilibrios  hacían  que  los  terrenos  nue- 
vamente formados  se  elevasen  ó  descendieran,  y 
que  los  estratos  más  en  inmediato  contacto  con 
los  terrenos  primarios  sufriesen  un  nuevo  prin- 
cipio de  fusión  ,,  cristalización,  formando  los  te- 
rrenos metamírjicos,  sobre  los  que  obraba  el  des- 
gaste de  aquellos  ríos  y  de  aquel  océano  caóti- 
co, desgaste  que  aún  se  está  verificando  hoy.  ,|iie 
se  verificará  mañana  y  que  continuará  verificán- 
dose por  muchos  evos  basta  la  completa  muerte 
ó  el  enfriamiento  total  del  planeta,  y  dando  lu- 
gar á  nuevos  terrenos  estratificados  que  consti- 
tuyen las  rocas  sedimentarias;  mas  como  las  reac- 
ciones químicas  continúan  en  el  interior,  pues 
uerposque,  comoel  piotasio,  al  contacto  con 
i  arde  para  formar  la  potasa,  produciendo 
una  rápida  elevación  de  temperatura,  si  las  ma- 
sas de  dos  cuerpos  afines  en  presencia  son  de  al- 
guna importancia  pueden  fundir  parte  de  las 
rocas  que  se  hallan  á  su  inmediación  y  producir 
vaporizaciones  parciales, que  rompiendo  el  suelo 
lancen  los  gases  desprendidos  y  los  líquidos  en 
más  ó  menos  viscoso  al  exterior,  présen- 
se en  forma  de  volcanes,  cuyos  productos, 
lavas  y  cenizas,  han  formado  y  forman  las  rocas 
v, I,, micas  que,  si  encerradas  bajo  masas  conside- 
rables de  las  lavas  mismas,  se  han  visto  compri- 
midas y  han  conservado  cuerpos  en  el  tercer  es- 
tarlo físico,  siendo  por  lo  tanto  de  una  gran  den- 
sidad, dureza  y  consistencia,  formando  las  ira- 
quitas  y  los  basaltos,  las  que  quedaban  a  la  super- 
ficie se  han  visto  descompuestas,  vitrificadas  y 
idradas  por  mil  partes,  como  se  ve  en  las  lavas, 
obsidiana  y  piedra  pómez  principalmente, 
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En  este  movimii  teriali  s 

se  han  producido  cristalización,  -  por  fusión  don- 
dequiera que  las  circunstancial  eran  tai  oí 
mientras  que  en  otros  puntos  y  en  ¡ 

adi    i    do    han  ci  istali   ido  I   i 

aateriales  por  la  vía  húmeda,  no  fall 
tamj  <"■"  en  algí  a  ca¡  o  las  di  bida     ,  la  - 1 
ción  de  ciertos  cuerpos,  cuyos  cri  il         i  ni 
ni.,    i  confu  .,  ú  ordi  nada,  han 
mas  piedras  de  consf  ruccii  n  y 

.i.  j  geodas  de  magníficos  caml  ¡an 
sueltos,  de  valor  inmenso  algunos,  Uti- 

-  o  la  Joyel  ía  j  c i  idos  con  el  no 

mas  6  pudias  preciosas;  al  propio  I  i, 
que,  cuei 

encontrarse  aislados  se  han  reunid,,  sus  molí  cu- 
propia,  formando  los  cuerpos 
.  ■  1  vo. 

No  es  ocasión  de  entrar  en  más  detalles 
tni  complejo,  que  es  la  base  de  ni 
'  -  y  de  multitud  de  trabajos  y  estudies  in- 
d es  que  nos  llevarían  muy  lejos  del  asun- 
to principal  que  nos  ocupa,  y  tanto  mem 
to  que  dichas  ideas  han  de  explanarse  n 
una  vez  en  esta  obre  De  modo  que.  resumiendo, 
puede  decirse  que  bis  piedlas  son,  unas  de  ,,ii- 
gen  muy  antigüe,,  cuales  son  las  qui 
den  á  los  terrenos  primarii  s   siendo  su  c  u 
general  una  gran  dureza  y  una  gran  resisl 
encontrándose  de  ordinario  más  o  menos  crista- 
'  otes  exteriores  no  han  inicia- 
do su  descomposicióu;  que,  á  partir  de  este  tipo, 
la-  hay  de  todas  las  épocas,  de  los  tiem] 
dos,  pues  hoy  mismo  se  están  formando  en  los 
volcanes  que  se  encuentran  en  actividad.  I,',  mi- 
ta también  de  aquí  que  el  estudio  de  las  piedras 
es  sumamente  vasto  y  que  no  es  posible  h 
sino  tratando  la  cuestión  de  una  manera  general 
en  cuanto  al  asunto  se  relíele,  particularizando 
sólo  en  aquellos  puntos  que  no  pueden  ser  trata- 
dos en  otro  lugar  que  en  el  presente;  por  lo  tan- 
to, vamos  á  hacer  el  estudio  de  las  piedras,  en 
cuanto  se  refiere  á  las  piedras  mismas  as,  llama- 
das, 3'  en  éstas  dan 

ñas  de  carácter  propio,  pero  de  escaso  i 
nos  ocuparemos  de  las  más  usarlas,  dividiéndolas 
en  tres  grupos,  que  sólo  atendiendo  a  esta  cir- 
cunstancia, y  prescindiendo  de  clasificación! 
científicas,  son  lasque  constituyen,  por  su  orden 
de  importancia,  las  piedras  de  construcción,  las 
piedras  industriales  y  la 

grupo  que  precede  á  estos  le  clasificamos  c 1 

nombre  de  piedras  en  v  neral,  qneya  porsumis- 
ma heterogeneidad,  ya  por  el  punto  de  vista  que 
tomamos  para  su  estudio,  y  con  objeto  de  no  ocu- 
parnos de  él  al  entrar  en  loa  detalles  de  loi 
pos  siguientes,  le  colocamos  el  prin 
de  estas  indicaciones  generales,  ya  que  de 
ralidades  en  él  se  trata. 

I    Piki  ras  bk  BKNBiiAL.  -  Ya  hemos  indicado 
lo  que  dicho  nombre  nos 

no  tratan,"-  d  isóloáei  nmerar 

para  no  dejar  un  hueco,  en  cuyo  lugar,  sino 
camos,  ni  con  mucho,  ato        las  de  que  ni 
bla  en  los  restantes,  enumeramos  las  cono  id 
con  nombres  especiales,  ydej  n  ¡la  lis- 

ta para  une  puedan  entenderse  incluidas  aquí  las 
que  en  otro  lugar  no  quepan. 

■  '.  -  Era  amarga  según  los  anti- 
guos naturalistas , y  bajo  la  acción  del  fin 
hacía  esponjosa,  empleándose  para  limpiar  los 
dientes. 

l'iedra  atr¡  i        ica.  -  Así  se  llama  vulgarmen- 
te á  todo  aerolito  ó  piedra  que.  vagando  en  el  es- 
pacio infinito,  al  entrar  en  la  esfera  de  atr 
de  la  Tierra,  es  rá]  idamente  solicitada  poi 
cae  en  su  superficie. 

hierro  limonita  o   hematites  parda, 
presenta  en  formas  arriñonadascuyo  interior  está 
hueco  y  tiene  una  especie  de  núcleo  movible;  es 
seudomi  rfica  coa  el  cuarzo  y  la  creta 
en  la  naturaleza 

Piedra  de  cruz  ó  cruciforme.  -  Es  el  m 
llamado  estaurótida,  ó  sea  un  silicato  hidratado 
lie  contiene  maj  m  sia,  hii 
i;  cristaliza  "li  prismas  rectos  rombo 
y  son  en  este  mineral  muy  frecuenti 
en  forma  de  cruz,  á  cuya  circunstancia  di 
nombre  con  que  se  le  conoi  e;  5a   tullía- 

se  en   pizarras  micáceas  y  tali  I   Guadav 

rrama. 

'  <í.  -  Tal  es  el  nombre  que  di u- 

cho¡  mineralogistas  á  la  segunda  snbvaried 
cuarzo  ágata.  Constituye   un    mineral   iuft 
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:   il 

i    ■  i  i.  1 1    ni  i  poi     'i  coloi   blai lo 

a  ó  mono     icenl    nli     ceroso 

i  ioi      el  mineral 
nte  ni  ite,  confra         i  concoidea  bien 
i     lazo    "i  m 
como  una  espci  ■ 
nava  llegar  al  pedernal,  del  que  si 
dianb  rdea  trans 

]  i  piedi  1 1       caá  ciertos  fel- 
os,  y  tai 

i  variedad  del 

pato  n  itnral,  caí  iol  rqu ■  lo 

i  ■  minadas  direc  '     presenta 

11  ■"; 
rea     i  om 
eto    di   bisutei  ía. 

i  ¡mismo  nom- 

i  i  e   i"  casos  i    pi  cíales,  á  la  va 

riedad  de    ortosa   que  acaba    de    sei    de    rita, 

i     ba    se  emplí  m  ¡orno  piedras  de  ador 

ienen  siempre  poco  precio;  suelen  i  illarse 

ii  l  i  foi  ni.   que  los  lapidarios  denominan  cabu- 

Varied  id  de  p    leí  nal  i  i 

.i. !  i  porque  dachispasi    ai    esla     n,  con- 

indica  su  m  :n  il  debe  aplic  tcio: 

nes  de  cierta  importancia  para  hacer  fuego  y  en 

imitivos  fusiles  de  cazoleta.  Es  un  cuarzo 

i.  blanco  lechoso  y  muy  i  om] 

.  -Nombre  con  el   cual  es  co- 
la  nefrita,  ó  silicato  de  alúmina  y  mag- 
ue ii  ocal.  Distingüese  por  ser  mineral  suscep 
talla  y  pulimento,  y  asi  se  emplea  para 
os  de  lujo,  que  se  importan  de  Amé- 
i  ica  v  de  la  i  Ihina  sobre  todo. 

Nombre  particular  qnc  dan 

algunos,  sin  que  m  el  i  ii  o  de  se- 

orejante  denomi ion,  al  yeso  anhidro ;  en  Es- 
encuentra esta  piedra  asoc  ada  á  la  piri- 
'  de  biei  r  i,  y  yaciendo  sobre  marga  en  Vizca- 
ya y  I  ■  1 1 1 1  ■  i  ■  u  en  la  isla  de  Luzón. 

Llamóse  así  durante  mucho 

olil  os,   porque   ■- mponía  que 

eran    lanzados  por  el  rayo,  y  aún  es  común  la 
creencia  de  que  los  rayos  son  verdaderos  proj  ec 
tiles,  que  se  introducen  en  la  tierra  las  más  ve- 
piedras  que  traen  consigo  se  les  atri- 

lestrud s  efectos,   una   vez  ipie  se 

Iras  que  llegan  incandes- 
inia  fuerza  caen. 
/.   lia.      M>   i  la  de  cuarzo 
i  con   alúmina,  cal.   óxido  de  hierro,  car- 
bón j  otras  varias  substancias;  un  puede  decii  je 
que  constituya  una   variedad  del  cuarzo  ágata; 
su  color  es  negro  siempre,  y  es  mny  usada  por 
l"s  plateros,  i  en  de  esta  piedra  para  re  - 

'  onocer  de  modo  rápido  el  oro  y  la  plata,  dife- 
ndolos  de  otros  metales,  y  de  tal  uso  ó  apli- 
cación viene  su  nombre, 

-  Ks  uno  délos  nombres  que 

seda  al  apatiti    ó  fo  forita,  cuyo  mineral  abun- 

¡    paña    ]  se  encuentra  en  Jumilla,  Lo- 

d     '        res,  Bélmez  y  otros 

ndo  grandísima  variedad  de  co- 

]  mny  curiosas  propiedades,  y  es  siempre 

de  industria,  á  fin   de   transformar  esta 

fato   calcico  soluble,   el  cual  sirve 

como  exi    li  rite  s  I ineral. 

IHcdra  ollar.  -  Variedad  de  talco,  considerada 
también  como  un  serpentina  talcosa  en  Galicia, 
donde  abunda,  y  son  enriosos  los  depósitos  de 

ella  e-.  i n    Villamor;  se  llama  dolió  ó 

iurcio\es  cuerpo  opaco  y  blando,  y 
suele  usarse  á  veces,  y  no  con  frecuencia,  en  la 
lalirira'-iun  de   hornillos,  de  pucheros  y  de  vas¡- 

i ciña,  sin  entrar  nunca  en  la  industria 

i  o  grande. 

Piedra  loca  ó  de  pipas.  -Ambos  son  nombres 
de  la  magnesita  ó  silicato  de  magnesio;  recibe  el 
primero  a  causa  de  su  peso  específico,  que  es 
iinu  pequeño,  ¡  el  segundo  porque  la  principal 
aplicación  de  este  mineral  es  para  fabricar  pipas 
de  fumar;  la  ligere  a  deesta  piedra  que  nosocu- 
le  aumentarse  mucho  con  sólo  desecarla 
al  fuego.  Abunda  en  España  y  se  encuentra  en 
.o  faiiic'-n.N  si ilne  todo  los  criaderos 
de  Cabanas,  en  la  provincia  de  Toledo,  que  fue- 
ron objeto  de  muy  grande,  explotaei >s. 

tíombre  particular  de  la  pa- 
godita  que  viene  de  la  China;  puede  referirse, 
en  cuanto  á  la  composición  química,  á  la  magne- 
piedra  de  pipas.  Nunca  se  encuentra  cris- 
talizada la  piedra  de  jabón,  ven  cuanto  á  sus 
aplicaciones   solo  se  la  conoce  la  de  servir  para 
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\,  mil.  iv  que  dan  al   uno 
,    espato  pesado  i  ito  di   Loe. 

porsu  .iiiui 

... 

pues  i  i' ra  en  AJ 

madi  n,  formando  magnífii  os  ci  istales  tubulosos 

con  1"  • los  biselados,  ln  inse  te 

nidos  de  rojo  por  el  a  ó 

Piedra   picea.      Fi     espab     resinita;  es  roca 

comp'ie!,!.  i| n„    ofor  ■■  '■! de  i lia     fi  u 

tura  i Hele  i.    ,¡,,i  ei..|  de  mu\   i  caso   brillo, 

pud  iendo  re  lerii  i  ó  la  orto   i ,  de  cuy  o  mineral 

1 1  ¡  '  "  i .  i  i  ■  '     1 1 1 .  i .  i :-.  i |  oí     'i   mem 

i .  1 1  i    y  men o    i 

paja.  Asi  es  llamado  un  i  i 
mineral,  que  también  se  denomina  car/olita,  y 
hállase  formado  por  el  doble  silicato  de  alumi- 
nio j  muí  ¡aneso,  \  se  i  ni  uentra  en  un  bei  reno 
granítico  de  Bohemia,  a  ociado  <  l  cuar:  o  ¡  al  es 
pato  flúor. 
Apiri-  de  estas  piedras,   qu'i     i  n  especies  mi- 

i"  '  i    i     bii  o   '  "le"  idi     j    determinadas  las 

ellas,  exish  n  otras  que  forman  especies 
químicas  y  son  la  mayoría  de  las  veces  sales  nie- 

la   i  lipis  ó  sulfato  de  cobre, 

l.i  piedra  inf<  rnal,  que  es  nombre  dado  ,il  niña- 
to de  plata  por  su  cualidad  de  cáustico  y  que- 
mante, \  la  piedra  de  alumbre,  que  se  encuentra 
á  veces  en  la  naturaleza,  y  es  el  alumbre  ordina- 
rio,  o  sen  el  solíalo  allllllinieo  potasioo.    El    llolli 

l'ie  i|e  y,/  il,-ii  i.lasc  asimismo á  varias  substancias 
orgánicas  que  cristalizan  en  formas  bien  defini- 
das, j  así  se  llama  azúcar  piedra  el  que  está 
ei  istalizado. 

I  i.l  un  meiieionarse  en  este  punto  las  llamadas 

besares  6  l>  toares,  que  se  encuentran  en 
i  I  esti  mago  de  algunos  rumiantes;  tuvieron  ha- 
ce algunos  siglos  estas  piedras  singulares  privi- 
legios, de  los  cuales  suelen  hablar  los  autores  de 
las  relaciones  de  usos  de  América  en  los  prime- 
ros tiempos  de  la  conquista  y  dominación  de 
aquellas  tierras.  Atribuíanles,  liados  sin  duda  en 
las  prácticas  de  los  indígenas,  las  más  raras  vir- 
tudes; eran  especie  de  amuleto  que  preservaba 
de  todo  maleficio;  su  solo  contacto  curaba  enfer- 
medades y  aliviaba  inveteradas  dolencias,  y  nada 
resistía  al  poder  de  aquellos  cálculos  ó  concrecio- 
nes mas  o  menos  calizos.  Como  prototipo  de  lis 
[liedlas  medicinales,  más  que  la  de  Armenia,  que 
era  de  uso  muy  eficaz,  ponían  la  piedra  bezar, 
cuyo  origen  se  desconocía;  pero  debía  tener  gran- 
des singularidades  cuando,  sin  relación  aparente 
con  los  animales,  en  su  interior  se  criaba  y  den- 
tro de  uno  de  sus  más  importantes  órganos  ha- 
llábase siempre,  muy  poco  adherente  á  veces, 
tanto  que  sin  esfuerzo  se  desprendía,  y  otras  tan 
unida  a  los  tejidos  que  era  menester  romperlos  y 
desgajarlos  para  desprender  de  ellos  la  por  tantos 
títulos  famosa  y  notable  piedra;  y  aun  hubie- 
ron de  creerla  cosa  tan  sobrenatural  como  la  mis- 
ma pií idn i  del  rayo,  porque  era  tan  excepcional 
y  raro  encontrarla  que  sólo  ciertos  animales 
la  tenían  como  un  privilegio  y  excepción,  á  la 
cual  eran  asimismo  debidos  muchos  de  sus  actos 
y  las  particularidades  que  en  las  funciones  de  su 
vida  querían  verse.  El  caso  de  la  producción  de 
concreciones  lapídeas  en  los  órganos  de  los  ani- 
males se  explica  ahora  bien,  cuando  se  conocen  las 
materias  minerales  que  en  los  organismos  exis- 
ten, y  sábese  de  qué  suene  las  piedras  bezares, 
como  los  cálculos  urinarios  y  biliares,  deben  su 
formación  á  un  fenómeno  patológico  y  significan 
siempre  un  estado  de  enfermedad  y  alteración 
de  las  funciones  orgánicas  mediante  lesiones  de 
muy  principales  órganos. 

II  Piedras  de  construcción.  -  Así  son 
llamadas  las  que  so  emplean,  ya  del  mismo  mo- 
do que  salen  de  las  canteras,  ya  labradas,  pa- 
ra hacer  casas,  paredes  y  todo  linaje  de  edificios. 
Proceden  inmediatamente  de  las  rocas  de  las  cua- 
les forman  parte,  y  se  consiguen  partiendo  estas 
grandes  masas  por  medio  de  cuñas  ó»  barrenos. 
Éxplótanse  las  piedras  de  construcción  valiéndo- 
se de  canteras  apropiadas,  pocas  veces  subterrá- 
neas y  casi  siempre  á  cielo  abierto,  y  luego  de 
extraídas  las  piedras  lábranse  de  modo  adecua- 
do á  los  usos  para  que  se  destinan;  algunas  de 
estas  piedras  de  construcción  son  susceptibles 
de  pulimento,  y  pueden  dividirse  en  dos  cla- 
ses: según  se  inviertan  en  la  construcción  pro- 
piamente dicha  ó  sirvan  para  su  mayor  adorno 
y  decoración;  y  aun  pueden  agruparse  los  matc- 
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de  'pie-  se  habla  i  n 

'  -  i"      i  mismo   : 

.  .  |.    :       i       . 
i  i    pero  do  ordinarj 
dedi  ranito  y 

. 

,   .      ,    ro 
om      '  ■■  ■ 

entes  atrrn 

pi    h  i 

1  I  I  U  1 1    ; 

jaspes       1 1  i.  is tros,  pi  i 

Aunque  no  i 

ai  erca  de  cada  una  de  las  piedi 
unir  se  emplean,  porqui 

'  •'■  \  .ni  del  día  las  i  u¡  apli  a  ¡om       l    

insistir. un  punto  en  las  condicionei  que  1 

das  piedras  han  de  reunir,  en  gi  nei    I,    p  ira  que 

sirvan  en  el  uso  á  que   e  I"   dei  tina,  j  no 

ti  de  las  cualidades  particulares  de  cada  una  de 

ellas,  síiio  de  las  de  todas,  sin  entrar  en  ningún 

de  pormenori  i  j  atendií  ndo  sólo  al  hei  lio 

di    |uc  i ateríales  de  obra    peí  nía 

i"  n  ti    destinadas  ú  durar  muí  no  I  iempo.  j  que 

subí  en  el  transcurso  de  los  siglo    I 

ii  une.  En  primer  ti  i  mino  debí  a  ha]  lai  e  dola- 
das las  piedlas  de  construcción  de  la  neci  «ría 
re  íisti  ncia  para  soportar  los  esfuerzos  peí  manen 
tes  ó  .n  cidí  n  '  ■    '  nal  i  nei  i  ai  ¡amenté 

habrán  de  estar  sometidas;  pero  su  resistencia 

ndese  como  una  cualidad  relativa,  y  en 
cuanto  al  particular  hemos  de  citar  ciertí 
ñiscas  blandas  que  apenas  resisten  4  kilogramos; 
2500  resisten  varios  pórfidos;  no  llega  a  SOO  la 
resistencia  de  los  mejores  granitos;  menos  de  700 
es  la  del  mejor  mármol  de  Italia,  y  las  calizas  du- 
ras y  compactas  quiébranse  con  un  esfuerzo  re 
presentado  por  el  peso  de  unos  200  kilogramos, 
faiece  un  hecho  fuera  de  toda  duda  que  las  pie- 
das  procedentes  de  rocas  estratificadas  ofrecen  ó 
presentan  la  máxima  resistencia  cuando  los  fe. 
chosde  cantera  son  perpendiculares  á  la  dirección 
de  los  esfuerzos  que  en  la  obra  actúan  sobre  los 
diversos  trozos  en  ella  empleados.  Otra  propie- 
dad general  de  las  piedras  de  construcción  os  la 
mayor  ó  menor  resistencia  que  presentan  al  roza 
miento,  á  cuyo  carácter  llámase  en  este  caso  par- 
ticular dtvreza,  y  mídese  por  el  tiempo  invertido 
en  la  operación  de  la  labor.  Lo  relativo  de  i  -i a 
propiedad  está  bien  demostrado  por  la  expeí  un 
cia.  pues  no  reside  la  bondad  de  lina  piedra  de 
construcción  y  sus  ventajas  respecto  de  otra  en 
que  sea  tan  dura  que  haga  su  labra,  si  no  impo- 
sible, muy  larga  y  penosa,  sino  que  ha  de  ser 
dura  y  al  propio  tiempo  .le  fácil  labor,  y  piedras 
hay,  como  algunas  de  Burdeos.  Angulema  y  Ali- 
cante, que  cuando  salen  de  la  cantera,  impreg- 
nadas de  agua,  déjanse  labrar  con  instrumentos 
cortantes  y  ¡Hieden  ser  aserradas,  y  al  perder  agua 
conservan  los  adornos  que  en  ellas  se  hayan  he- 
cho y  adquieren  dureza  extraordinaria.  Si  las 
piedras  se  latirán  con  mucho  cuidado  y  sus  su- 
perficies se  pulimentan  pueden  llegar  á  adhe- 
rirse con  grandísima  fuerza  sin  el  menor  inter- 
mediario y  no  necesitan  mortero;  pero  con s- 

to  rarísima  vez  acontece,  es  menester  que  las 
caras  ó  superficies  de  contacto  queden  áspi 
fin  de  que  el  mortero  pueda  adherirse  y  efectuar 
la  unión  y  traba  de  unas  piedras  con  otras.  No 
es  menos  importante  la  cualidad  que  tienen  las 
piedras  de  construcción  de  absorber  y  retener  el 
agua,  cuando  no  de  dejarla  pasar  á  su  través, 
y  nada  hay  tan  vana  lile  y  sujeto  á  mudanza  co- 
mo este  carácter;  así,  cuando  atendiendo  á  su  va- 
lor quieren  clasificarse  las  piedras  se  hace  una 
verdadera  serie,  comenzando  por  las  piedras  em- 
pleadas en  los  filtros,  que  dejan  pasar  el  agua  á 
través  de  su  masa  sin  retener  apenas  líquido .  v  se 

en  las  piedras  denominadas  hidráulicas 
por  su  condición  de  absorber  y    retenerel 
Conviene,  sí.  que  las  piedras  sean  algo  permeables, 

per i  tanto  que  siempre  se   hallen  húmedas, 

porque  no  sólo  de  esta  suerte  duran  menos  y  lle- 
gan i  disgregarse,  sino  que  por  virtud  de  rápido 
enfriamiento  puede  el  agua  retenida  helarse,  y. 
al  aumentar  su  volumen,  disgregar  los  matei 
más  fuertes.  Aparte  de  estas  condiciones  que  las 
piedras  de  construcción  han  de  reunir,  a  u viene 
también  que  sean  perfecta  y  absolutamente  ¡i 
terables  bajo  fe  iníiuen 
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,  ,,  j  por  ellos  bo  morlifiqne, 
„.,  pviede  dai  piedi  i  di  I  in  ida  al  uso  de  que 
a]10,  i  n, |  \  .1  i¡ii  uo  acal  la,  aun  cuan- 
do, i  oim  i  :  i    ! •  i "    l 

.,  ra  vista  din  ísimas  rocas,  mas  no   pueden 

al  desoubiei  to  j  en  contacto 
i  -ni  que  en  seguida  comiencen  i 

al  cabo  de  poco  tiempo,  y  la  con  i 

,i    6  i  uando  menos  pide  grandes  ó 
bos  reparos. 

La  piedra  es  uno  de  los  m  itei  iales  más  útiles 
que  se  empican  en  la  consti  ucción,  y  no  sólo 
siempre  que  se  encuentran  en  las  inmediaciones 
de  los  sitios  en  que  aquéllas  han  de  hai  i 
las  prefiere  á  cualquier  otro  material,  sino  que 
muchas  veces  so  acude  á  ellas  yendo  á  buscarlas 
ndes  distancias,  prefiriendo  en  no  poca  >oca 

si. s  abrir  nuevas  canteras  para  obtenerlas, 

el  gran  coste  que  esto  representa  .  á  acudir  á  ma- 
teriales mucho  más  baratos  y  obtenidos  en  pun- 
tus  más  próximos  a  las  obras;  una  obra  i  le  pu- 
dra, sobre  todo  si  es  de  sillería,  lleva  en  sí  ese 

c  H  ácter  de  fií  meza,  de  estabilidad,  de  se lad 

pudier  i  di  cirse,  que  tanto  la  distingue  de  toda 
i.,    demás,  por  lo  que  todas  las  obras  que  hayan 
de  tener  gran  duración  ó  resistir  grandes  esfuer- 

i  r las  que  representan  importancia  ó 

magnificencia,  s nstruyen  con  esta  i-la.se  de 

materiales:  pero  hay  que  tener  presente  que  no 
[mi  i  .  Lis  piedras  son  útiles  bajo  este  punto  de 
vista,  y  que  casisiempre  necesitan  una  prepara- 
ción para  su  empleo,  siendo  forzoso  analizar  las 
condiciones  á  que  deben  satisfacer  para  que  pue- 
da de  ellas  hacerse  uso. 

Las  piedras  de  construcción  pueden  ser  natu- 
rales  6  artificiales,  correspondiendo  á  las  prime- 
ras los  productos  minerales  que  se  encuentran  en 
bloques  ó  masas  bastante  agregadas  para  poder- 
se emplear  sin  otra  preparación  que  la  que  cons- 
tituye las  operaciones  de  labra,  y  artificiales  las 
que  estando  formadas  por  elementos  más  ó  me- 
nos heterogéneos  y  de  procedencias  diferentes 
son  debidas  á  una  fabricación  especial. 

A  Piedras  naturales.  —Las  condiciones  ge- 
nerales á  que  ha  de  satisfacer  toda  piedra  natu- 
ral, que  son  de  las  que  principalmente  nos  vamos 
upar,  son: 

1.a  Fuerza  ó  resistencia.  -Claro  es  que  todo 
material  debe  tener  la  fuerza  necesaria  para  re- 
sistir á  los  esfuerzos  á  que  ha  «le  estar  someti- 
do, mas  es  preciso  asegurarse  antes  de  su  em- 
pino de  que  la  posee  en  el  grado  deseado,  y  al 
efecto  será  preciso  ensayarla  por  los  medios  que 
enseña  la  Mecánica,  como,  por  ejemplo,  laaccióu 
de  una  prensa  hidráulica  ó  la  de  las  palancas  de 
presión,  reducidas  á  una  gran  palanca  de  hierro 
de  3  á  i  metros  de  longitud,  articulada  por  su  ex- 
I  remo  en  un  muro,  y  bajo  la  cual  se  establece  un 
yunque:  un  pequeño  cubo  de  la  piedra  que  se  va 
á  ensayar  se  coloca  entre  el  yunque  y  la  palanca, 
(pie  va  dividida  como  el  brazo  de  una  romana,  y 
que  como  ésta  lleva  un  posón  que  puede  correr 
por  ella  y  que  se  hace  avanzar  hasta  el  momen- 
to en  que  la  piedra  se  empieza  á  desmoronar:  es- 
to permitirá  apreciar  el  máximo  esfuerzo  aquella 
resistido;  y  dividiendo  este  esfuerzo  por  el  nú- 
mero de  centímetros  ó  milímetros  cuadrados  de 
la  'ira  del  cubo,  se  tendrá  el  esfuerzo  de  rotura 
por  centímetro  ó  milímetro  cuadrado.  También 
se  puede  fijar  la  resistencia,  aproximadamente, 
por  comparación  con  otras  piedras  de  la  misma 
especie  empleadas  en  obras  antiguas;  no  resis- 
tiendo todas  las   piedras  lo  mismo  en  todas  di- 

ri iones,  convendrá  averiguar  del  mismo  modo 

la  dirección  de  máxima  resistencia,  á  menos  que 
se  conozca  ya,  como  sucede  con  las  rocas  estra- 
tificadas que  deben  colocarse  en  ohra,  do  modo 
que  los  lechos  de  cantera  sean  normales  á  los  es- 
fuerzos, y  en  otro  caso  éstos  han  de  estar  nor- 
males también  á  las  superficies  de  mayor  resis- 
tencia. 

2.a  Dureza.  -  Además  de  la  resistencia,  las 
piedras  deben  presentar  cierta  dureza  ó  inaltera- 
bilidad por  la  acción  del  rozamiento  con  los  cuer- 
pos exteriores,  y  se  mide  en  construcción,  no,  co- 
mo lu  liare  el  mineralogista,  por  la  propiedad  de 
lyai  ii  ser  rayada  por  tipos  ó  unidades  especia- 
les, sino  comparando  el  tiempo  necesario  para 
labrar  superficies  iguales  de  piedras  diferentes, 
6  bien  por  los  invertidos  en  aserrar  piedras  en 
que  las  aserraduras  tengan  igual  superficie;  de 
los  caracteres  tísicos  so  deducen  muchas  veces  da- 
tos sobre  la  dureza  y  resistencia,  por  más  que  de- 
ban siempre  tomarse  como  aproximados  sola- 
mente y  con  cierta  reserva. 
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8.°     ¡  "  para  la  labra.  -De  la  mis- 

ma manera  que  las  piedras  blandas  hay  que  des- 
echarlas por  su  poca  resistencia,  las  excesiva- 
i  ti  limas  pueden  no  convenir  por  ser  muy  di- 
luí ili  de  labra]  6  imposible  conseguir  una  la  bra 
e  ¡in  i.iiLi;  por  lo  tanto  deben  lijarse  los  límites 
superior  é  inferior  de  dureza,  de  los  cuales  no 
debe  pasarse  en  ningún  caso.  Hay  piedras  que, 
poco  duras  al  salir  de  la  cantera,  como  sucede 
con  algunas  de  las  provincias  de  Alicante  y  Sa- 
lamanca  ,en  E  paña,  hastael  exti  emo  de  podei 
se  Labrar  con  la  sierra,  la  azuela  y  el  cepillo  de 
hojas  múltiples,  al  perder  el  agua  de  cantera  se 
endurecen,  como  la  tan  nombrada  piedra  franca 
do  París,  y  esto  hay  que  tenerlo  en  cuenta,  no 
desechando  una  piedra  por  blanda  sin  haber 
antes  ensayado  su  resistencia,  después  que  se 
la  ha  hecho  perder  por  evaporación  el  agua  de 
la  cantera. 

•1.a  Adherencia  con  los  morteros.  -Pocas  ve- 
ces las  piedras  se  colocan  sin  mezcla  alguna,  pues 
ó  es  una  construcción  provisional  de  maniposte- 
ría en  seco,  ó  han  de  estar  tan  bien  labradas  y 
pulimentadas  que,  en  contacto  dos  caras  de  pie- 
dras diferentes,  lo  estén  por  todos  sus  puntos, 
en  cuyo  caso  resulta  la  construcción  de  una  gran 
estabilidad,  pero  también  de  un  coste  enoime 
que  hoy  no  puede  aceptarse  en  las  obras,  y  para 
suplir  á  esta  labra  hay  que  emplear  morteros  ó 
mezclas  que  unan  unas  piedras  con  otras,  y  de 
aquí  el  que  haya  que  estudiar  la  adherencia  con 
los  morteros,  para  lo  que  es  necesario  que  las  su- 
perficies en  contacto  sean  suficientemente  áspe- 
ras, sin  lo  que,  resbalando  el  mortero,  lo  harían 
a  su  vez  las  piedras,  que  quedarían  sueltas  y  co- 
mo sin  enlace  alguno. 

5.a  Absorción  y  permeabilidad.  -Laspiedras 
tienen  en  este  punto  propiedades  muy  diferen- 
tes: las  hay,  como  el  cuarzo  sílex,  que  no  son  ab- 
sorbentes ó  pueden  considerarse  como  tales,  y 
otras  que  absorben  más  ó  menos  cantidad  de 
agua,  ya  cuando  están  en  contacto  con  ella  ya 
porque  la  toman  de  la  atinéis  era,  y  de  ellas  unas 
la  dejan  pasar  casi  en  totalidad  al  través  de  sus 
poros,  y  se  llaman  permeables,  y  otras  la  relle- 
nen en  su  masa  durante  más  ó  menos  tiempo,  ó 
la  pierden  por  evaporación  cuando  se  les  quita 
do  las  condiciones  en  que  la  habían  tomado,  y 
otras  que  reúnen  en  más  ó  menos  grado  alguna 
de  estas  cualidades,  y  es  necesario  tener  presentes 
las  condiciones  de  la  construcción  al  elegir  las 
piedlas,  pues  para  obras  hidráulicas  que  hayan 
de  estar  al  aire  libre,  como  acueductos,  sifones, 
presas,  etc.,  han  de  escogerse  poco  absorbentes 
y  nada  permeables;  lo  contrario  que  para  los  til- 
tros,  en  que  es  indispensable  esta  condición,  des- 
echando para  las  obras  del  exterior  las  que,  ab- 
sorbiendo la  humedad  del  aire,  pueden  retenerla 
por  algún  tiempo,  lo  que  es  muy  perjudicial  en 
climas  fríos,  porque  de  ordinario  estas  piedlas 
suelen  ser  heladizas.  Según  Vandoyer,  la  absor- 
ción de  los  mármoles  es  de  0,0032  de  su  volu- 
men y  se  eleva  á  0,006  en  el  granito;  Coriolis 
afirma  que  la  piedra  de  yeso  absorbe  0,39,  y  que 
hay  areniscas  que  absorben  en  veinticuatro  ho- 
ras 12  kilogramos  de  agua  por  metro  cúbico  de 
piedra;  por  último,  Tollet  presentó  algunos  da- 
tos en  el  Congreso  de  Higiene  de  la  Exposición 
Universal  de  París  de  18S9,  que  prueban  que  el 
yeso  que  recubre  los  muros  do  las  habitaciones 
viene  á  absorber  la  mitad  de  su  volumen  de 
agua,  ó  sea  hasta  425  gramos  de  agua  por  decí- 
metro cúbico:  el  mosaico  de  mortero  hidráulico 
y  piedra  partida  2S0  gramos  por  el  mismo  volu- 
men anterior;  las  losas  artificiales  de  cemento  de 
80  á  200,  como  las  areniscas;  las  calizas  blandas 
de  120  á  170;  las  pizarras  muy  variable, como  es 
natural,  de  10  á  90  gramos:  la  cuarcita  15;  el 
cuarzo  de  los  productos  cerámicos  de  5  á  50;  las 
baldofas20¡  las  tejas  de  26  á  290,  según  su  cla- 
se, y  los  ladrillos,  también  variable,  entre  60  y 
325  gramos. 

6.a  Inalterabilidad  <í  la  acción  de  los  agen- 
tes atmosféricos.  -  Es  acaso  la  principal  condi- 
ción después  de  la  resistencia:  la  accii.n  repeti- 
da de  los  vientos,  lluvias  y  hielos,  lasemanacio- 
nos  de  pantanos  y  las  del  mar,  así  como  las  de 
ciertos  manantiales,  pueden  producir  en  deter- 
minados casos  la  más  ó  menos  total  destrucción 
de  algunas  piedras,  que  habrá  que  desechar  si, 
luego  de  un  ensayo  previo,  se  reconoce  que  son 
atacables  por  tales  agentes,  y  sobre  todo  las  pie- 
dras heladizas  que  son  las  que  con  más  frecuen- 
cia pueden  presentarse. 

Heladura  de  las  piedras.  -  Llámase  así  el  fe- 
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nómi  en  que  se  produce  en  las  piedras  que,  por 
conservar  ó  tener  humedad  de  cantera,  o  absor- 
berla del  vapor  atmosférico,  es  susceptible  este 
líquido  de  helarse  por  consecuencia  de  grandes 
fríos,  dilatándose  dentro  de  los  poros  de  Las  pie- 
dras y  produciendo  en  ellas  desagregación!  y 
desprendimientos  de  fragmentos  i  hojuelas  de 
mayor  ó  menor  tamaño.  También  sucede  en  al- 
gunos ca  os  que  se  altera  notablemente  la  soli- 
dez de  la  piedra  sin  que  aparezca  señal  alguna  al 
exterior,  de  lo  que  ofrece  un  notable  ejemplo  la 
piedra  de  Narour  (Bélgica),  que  alguno 
después  de  haber  sufrido  la  acción  de  las  hela- 
das, y  permaneciendo  al  parecer  intacta  en  las 
construcciones  en  que  se  ha  empleado,  al  menor 
golpe  ó  insignificante  movimiento  le  desmorona 
por  completo. 

El  ser  las  piedras  de  grano  fino  ó  apretado  no 
garantiza  que  sean  menos  heladizas  que  la  po- 
rosas y  permeables;  pues,  según  Vicat,  en  éstas 
obran  los  esfuerzos  aisladamente  en  cada 
y  se  debilitan  por  determinarse  una  trasudación, 
que  empieza  cuando  el  agua  tiene  todavía  llui- 
dez.  En  las  piedras  compactas,  en  que  no  puede 
verificarse  libremente  esta  trasudación,  se  exfo- 
lian las  superficies,  separándose  pequeñas  hojue- 
las ii  una  materia  pulverulenta. 

Cuando  no  se  conoce  por  la  inspección  de  al- 
gunas construcciones  el  grado  de  resistencia  ala 
helada  de  las  piedras  de  una  cantera,  se  reí  une 
al  siguiente  método  de  ensayo,  debido  á  Brard, 
y  comprobado  por  una  larga  experiencia.  .Se  ha 
observado  que  varias  sales,  y  ]  rincipalmente  el 
sulfato  sódico  sal  de  I  llauber),  tienen  la  propie- 
dad de  producir  eflorescencias  en  la  superficie  de 
las  piedlas  que  las  contienen,  acompañadas  aqué- 
llas casi  siempre  de  una  desagregación  mas  ó  me- 
nos completa.  Observó  también  Brard  que  en 
gran  número  de  circunstancias  se  formaban  en 
la  superficie  de  las  piedras  heladizas  eflorescen- 
cias semejantes  de  agua  cristalizada,  y  que  en 
esos  casos  era  cuando  se  producían  con  más  in- 
tensidad las  descomposiciones. 

Fundándose  en  la  analogía  de  estos  dos  fenó- 
menos, se  ha  llegado  á  la  consecuencia,  di 
de  repetidos  experimentos,  de  que  las  piedras 
heladizas  son  las  mismas  que,  en  determinadas 
condiciones,  se  desagregan  por  el  sulfato  sódico. 
Sentado  este  principio,  para  reconocer  si  una 
piedra  es  heladiza  se  escogen  muestras  en  los 
puntos  de  la  cantera  en  que  se  noten  diferencias 
de  color,  cohesión,  etc..  haciendo  en  cada  una 
las  indicaciones  suficientes  para  poder  reconocer 
siempre  su  procedencia; se  labran  luego  los  ejem- 
plares en  cuhos  de  aristas  vivas,  de  unos  u,n.ii.i 
de  lado,  teniendo  cuidado  de  que  no  reciban  gol- 
pes bruscos  al  labrarlos,  á  fin  de  que  no  experi- 
menten cambios  en  su  textura,  que  pudieran  in- 
fluir en  la  resistencia  de  los  cubos  á  la  u  eión  de 
la  sal.  Se  satura  en  frío  (la  proporción  es, para 
una  botella  ordinaria  de  agua,  medio  kilogramo 
de  sal  próximamente  la  cantidad  de  agua  bas- 
tante para  sumergir  las  muestras  que  se  quieran 
ensayar.  Se  hace  hervir  a  borbotones  esa  disolu- 
ción, y  cuando  ha  llegado  al  punto  de  ebullición 
se  introducen  en  ella  las  muestras,  dejándola  al 
fuego  media  hora,  contada  desde  ese  momento. 
Se  ha  observado  que,  so  pena  de  producir  efectos 
superiores  á  los  de  la  helada,  no  se  debe  pasar 
de  ese  límite.  Se  sacan  los  diferente  ejemplares, 
colgando  cada  uno  de  un  hilo,  de  modo  que  que- 
den perfectamente  aislados.  El  agua  en  que  han 
hervido  se  transvasa  a  un  número  de  vasijas  igual 
al  de  ejemplares,  separando  por  decantación  los 
detritos  que  se  hayan  formado  durante  la  ebu- 
llición. Se  coloca  en  seguida  cada  vasija  de  estas 
debajo  de  cada  muestra  colgada,  teniendo  cui- 
dado de  no  moverlas  ya  en  todo  el  experimento. 
Si  el  tiempo  no  es  demasiado  frío  ni  húmedo,  al 
cabo  de  algunas  horas  las  superficies  de  los  cu- 
bos se  cubren  de  eflorescencias;  se  sumergen  en- 
tonces las  piedras  en  el  vaso  que  tienen 
para  disolver  la  materia  salina,  y  cada  vez  que 
ésta  vuelve  ,i  formarse  se  repite  la  operación. 
La  tranquilidad  del  aire  ambiente  inllux 
cho  en  la  formación  de  las  eflorescencias;  por  eso 
se  recomienda  efectuar  el  experimento  en  una 
habitad  n  cerrada  ó  en  un  sótano. 

Si  las  eflorescencias  se  disuelven  por  completo 
la  piedra  no  es  heladiza;  en  caso  contrario  la 
sal  arrastra  consigo  fragmentos  de  piedra,  y 
por  lo  general  se  deforman  lus  ángulos  y  aristas 
del  cubo.  El  experimento  concluye  al  final  del 
quinto  día,  contando  desde  el  momento  en  que 
han  aparecido  las  eflorescencias  por  primera  vez. 
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u  la  tracción  longitudinal. 

Si  la  cantidad  de  agua  contenida  en  un  centí- 
metro cúbico  de  una  piedra  no  produjera  al  lio- 
rna fuerza  superior  á  su  resistencia  á  la 
ii  por  ■■  ni  [metro  cuadrado,  la  piedra  no 
heladiza;  pero  en  la  práctica  hay  muchos 
el  mentes  d  ion,  eomoson:  la  falta  de 

genoidad  de  las  piedras;  el  estado  de  obre 
fusión  del  agua  que  se  produce  con  frecuencia  en 
el  interior  de  las  piedras,  y  la  acción  química  de 
las  aguas. 

I .  i  falta  de  homogeneidad,  así  como  la  capa 
cidad  de  absorción  del  agua,  varía  muchísimo  y 
entre  límites  muy  distantes.  En  cuanto  á  la  trac- 
ción longitudinal,  Braun  se  basa  en  los  experi- 
mentos di    Hodhkins reduciendo  á  un  tercio 

las  cifras  por  él  obtenidas  en   los  ensayos  de 
ii  io  i  ni.  Hay  todavía  mas:  se  observa  que  la 
ruptura  completa  va  siempre  precedida  de  una 
desagregación  que  se  traduce  en  grietas  ó  hen- 
deduras, que  generalmente  se  producen  con  una 
que  oscila  entre  un  tercio  y  la  mitad  de  la 
isiona  la  ruptura;  de  aquí  que  ten    irnos 
que  introducir  un  nuevo  coeficiente  de  reducción 
re  los  límites  citados. 
Aunque  la  práctica  no  ha  sancionado  todavía 
este  sistema  de  experimentación  por  el  estudio 
de  las  condiciones  heladizas  de  las  piedras,  pre- 
sentaremos,   para   terminar,   la   formula  en  que 
Braun    ha  resumido  sus   trabajos,  y  es  la  si- 
guiente: 

(G+('JR>33,6S1A, 

en  la  cual  representan: 

' . ',  un  coeficiente  de  reducción  deducido  de  los 
experimentos  de  Hodhkinson. 

■    iciente  de  ruptura  del  equilibrio. 

/,'.  carga  media  por  centímetro  cuadrado,  que 
determina  la  ruptura  bajo  el  esfuerzo  de  una 
ii  longitudinal. 

./.  cantidad  de  agua  contenida  en  un  centí- 
cúbico  de  piedra,  expresada  en  gramos. 

i  uando  el  primer  termino  déla  desigualdad 
sea  superior  al  segundo  la  piedra  será  buena 
para  la  construcción,  y  de  calidad  dudosa  en  el 
caso  contrario,  no  debiéndose  emplear  en  sitios 
que  se  hallen  expuestos  a  heladas. 

.'/'"''  ■  s  piedras  de  las  acciont  s 

atmosféricas.  -  Muchos  son  los  métodos  que  se 
han  propuesto  y  empleado  para  este  objeto,  y  á 
decir  verdad  con  resultados  poco  decisivos;  sólo 
vamos  á  citar  algunos: 

1.°  Süicatación  de  Kiüümann.  -Se  propone 
introducir  en  la  superficie  de  las  piedras  tinadi- 
n  de  silicato  de  potasa,  que  al  cristalizar 
forma  productos  indestructibles  por  la  acción  de 
los  citados  agentes,  concentrando  las  partes  que 
pudieran  desprenderse;  el  silicato  de  potasa  se 
disuelve  en  cuatro  ó  cinco  partes  su  peso  de  agua; 
si  la  piedra  es  caliza  se  aplican  con  una  brocha, 
en  los  paramentos,  unas  cuantas  manos  de  la  di- 
solución, lavando  después  de  seca  cada  mano,  y 
antes  de  aplicar  la  siguiente,  con  agua  común; 
el  silicato  y  carbonato  en  presencia  se  descom- 
ponen, una  palle  de  la  sílice  forma  silicato  de 
cal,  que  rellena  los  poros  de  la  piedra,  saliendo 
la  potas  i  ai  exterior,  v  ésta  es  arrastrada  por  el 
lavado,  así  como  la  sílice  que  haya  salido  al  ex- 
no  deben  silicatarse  más  que  los  para- 
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I Ira  con  un  enlucido  hidrófugo,  y  al  efecto  se 

da  '  lo  paramentos,  con  una  brocha,  una  mano 
de  sebo  o  cera  fundidos,  y  dei  p  u  de  ésta  otra 
mano  de  resina  ó  azufre;  una  vez  absorbidas  es- 
tas substancias  por  la  piedra  se  bruñe  la  super- 
ficie con  un  cepillo  de  cerdas;  hay  que  tener  ta 
prec  mción,  antes  de  aplicaí  el  onlm  ¡do,  de  lim- 
piar la  superficie  sobre  que  se  va  á  aplicar  ion 
una  brocha  de  alambre,  para  quitar  *-l  polvo,  las 
eflorescencias  que  pueda  haber  y  las  plantas  pa- 
rásitas, si  es  un  paramento  antiguo,  y  muchas 
veces  esto  no  basta  y  se  hace  preciso  picar  el  pa- 
ramento. 

3.°  Sistema  Kessler.  -  No  es  más  que  una 
modificación  del  deKuhlmann,  pues  dice  que  el 
procedimiento  de  este  constructor  tiene  el  incon- 
veniente de  que,  en  la  doble  descomposición  ve- 
rificada  entre  el  silicato  y  el  carbonato,  al  pro- 
pio tiempo  que  el  silicato  de  cal  insoluble  se 
forma  carbonato  potásico  soluble,  que,  absorbido 
en  parte  por  el  material,  le  predispone  á  la  ni- 
trificación,  y  ademas,  que  si  el  silicato  está  con 
centrado  penetra  [meo  en  la  piedra,  [.orla  rápida 
formación  del  silicato  calcico  en  las  primeras  ea 
pas,  y  que  cuando  se  secan  éstas  se  desconcha 
de  ha  c  ip.i.  que  deja  la  piedraal  descubierto;  pa- 
ra evitar  esto  sustituye  el  silicato  con  un  fluo- 
silicato  térros. i  ..  metálico  de  magnesia,  alumi- 
na, zinc  ó  plomo,  cuyas  combinaciones  con  la 
caliza  son  insolilbles:  este  sistema  se  llama  de 
fluorización. 

4.°  Baño  de  barita.  —  Es  bastante  más  eco- 
nómico que  el  anterior:  una  solución  de  hidrato 
de  barita  á  cualquier  grado  de  concí  ntración,  co- 
mo es  muy  lluiela,  es  fácilmente  absorbida  por 
las  pedias  que  tienen  esta  propiedad,  y  en  con- 
tacto con  la  caliza  forman  el  carbonato  de  barí 
ta  insoluble,  quedando  la  cal  en  Libertad,  v  ésta 
puede  retirarse  por  el  lavado,  ó,  loque  es  mejor, 
se  la  deja  al  aire,  que  acaba  por  carbonatarla  de 
nuevo,  quedando  cerrados  los  poros,  pudiendo 
hacerse  casi  instantánea  esta  acción  si  des]. íes 
de  bañar  la  superficie  de  la  piedra  en  la  disolu- 
ción barítica  se  la  lava  con  agua  que  co  tenga 
bastante  acido  carbónico;  este  procedimiento  es 
aplicable  á  los  enlucidos  de  yeso,  y  entonces  la 
sal  que  se  forma  es  el  sulfato  de  barita;  asimis- 
mo sirve  para  esculturas  ó  trabajos  vaciados  en 
yeso;  tanto  este  procedimiento  como  el  anterior, 
evitan  la  producción  del  salitre  en  las  superfi- 
cies resguardadas. 

5.°  Procedimietúo  Behring.  -  El  Doctor  Geh- 
ring,  de  Landshut,  recubre  los  paramentos  con 
un  hipado  esmaltador  que  aun  no  ha  dado  á  co- 
nocer, aplicable,  según  dice,  á  toda  clase  de  pie- 
dras, y  que  se  puede  colocar  á  voluntad,  adqui- 
riendo las  piedras  una  dureza  extraordinaria; 
como  procedimiento  aún  no  bien  conocido,  hay 
que  mirarle  con  cierta  reserva. 

6.°  Pintura.  -  Finalmente,  la  pintura  al  óleo 
de  las  superficies,  renovada  de  tiempo  en  tiem- 
po, es  un  buen  preservativo,  y  por  lo  común  la 
preparación  es  fácilmente  aplicable  en  todas  par- 
tes. Todos  los  procedimientos  de  preservación 
tienen,  sin  embargo,  el  mismo  inconveniente: 
que  si  queda  alguna  parte  de  la  superficie  siu  re- 
cubrir por  ella  es  absorbida  la  humedad,  que  va 
penetrando  en  la  masa  y  que  no  puede  salir  des- 
pués á  causa  de  la  capa  impermeable,  destrozan- 
do la  piedra  cuando  más  66  confiaba  en  que  es- 
taba al  cubierto  de  las  acci i  iteriores. 

Alteraciones  de  la  piedra  al  aire  libre.  -El 
Doctor  Pfatf  verificó  en  Erlangen  hace  algunos 
años  multitud  de  experiencias  acerca  de  la  re- 
sistencia de  las  piedlas   expuestas  á  la  intenipe- 
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.  '    perdió  en  tres  años  de  ..;    i 
milímetros  di  .        uperfi- 

mayo i      nudo  la   i  Iteración 

■  le  un  siglo 

■    oto  pulveí  u 

mi.,  resiste  m  icho  mi  no    po  a  del 

.  !     .   |  . 

"i   ".   de  la  observad 
tan  notables  que  ei 
duce  que  en  general    la 
.-lio  menos  que  el  gi 

la  ''  .liza. 

' ''  ate,  antes  de 

colocar  la  piedra  labra,  i .   . 
especialnn  nti 

l '   ■'     dre  :¡¡ bajo  col  erti 

-i'"     e  seque  y  endurezca,  pue    e    i 

que  la  piedn ii  n   labrada  ab  orbe  la  hume 

dad  mas  fácilmente  q mando  ha   perdido  su 

agua  de  canter  i,  j  que  después  de  algún  tiempo 

'   I a¡  ■-  dura  j  i  -   uando  con\  ii  ne  empleai  - 

la  para  evitar  la  rotura  por  choque!    ó  di 

que  se  hacen  más  fáciles  en  el  primei   ca  o  qw 

en  el  secundo. 

Apartedel  gravísimo 

di pe  i  ienen  al las  piedras  de  ser  hela- 
dizas, presentan  con   l uencia    alguno    otros, 

cuali  ■     "ii:  las  -ji  ü ta    ú  y  lot    1 o  titución, 

los,  por  la  filtración  de  las  aguas  qui  han 
arrastrado  algunas  partes  solubles,  las  que  en 
general  están  sustituidas  por  una  substancia 
blanca  y  pulverulenta  sin  adhesión  alguna,  co- 
mo resultado  del  trabajo  .pie  i  mas  se 
ejecuta;  los  primeros  provienen,  por  regla  gene- 
ral, de  movimientos  antei  iores  <  posteriores  a  la 
formación  de  la  roca,  y  que  después,  ó  han  que- 
dado invisibles,  ó  se  han  ido  rellenando  con  las 
filtraciones,  produciéndose  una  veta  de  color  di- 
ferente y  de  consistencia  muy  variable;  estoes 
muy  común,  sobre  todo  en  los  mármoles,  don- 
de da  lugar  á  cambia  ni  es  .pie  los  hace  aprecia- 
bles,  siempre  que  su  resistencia  no  haya  dismi- 
nuido, lo  que  es  muy  frecuente,  pues  suelen  á 
veces  estar  rellenos  los  pelos  de  una  roca  ar- 
cillosa y  deleznable,  que  les  priva  de  gran  par- 
idle sus  buenas  propiedades;  es  preciso,  por  lo 
tanto,  antes  de  emplear  una  piedra  veteada,  ase- 
gurarse .le  si  esta  en  buenas  condiciones  de  em- 
pleo. Pero  más  frecuentes  y  más  peligrosos  que 
ios  anteriores  defectos  son  los  pelos  que,  a 
cueiicia  de  la  explosión  producida  por  los  barre- 
nos al  beneficiar  las  canteras  se  producen,  pelos 
que  no  son  visibles,  y  que  sólo  aparecen,  unas  ve- 
ces cuando  está  más  ó  menos  avanzada  la  labra,  y 
otras  después  de  colocadas  en  obra,  por  efecto  de 
las  cargas  que  soportan;son  entonces  sumamen- 
te perjudiciales,  pues  pueden  comprometí  r  la 
existencia  de  la  obra;  también  se  presentalla 
veces  otros  defectos,  que  son:  las  coqueras  ó  ca- 
vidades, más  ó  menos  grandes  y  vacías,  que  no 
son  de  la  importancia  de  los  pelos,  porque  no 
perjudican  á  la  solidez,  pero  que  en  obras  de  ar- 
te hay  que  desechar  por  el  aspecto  que  dan ;  ríño- 
nes ó  nodulos  de  piedra  ni  iicle.  más  dura,  que  di- 
ficultan la  labra,  y  los  que,  si  no  están  adheridos 
a  la  masa,  como  ocurre  algunas  veces,  saltan,  de- 
jando en  su  lugar  una  coquera,  y  á  veces  una 
gie  la,  y  restos  orgánicos  sin  adherencia  alguna, 
y  que,  por  no  estar  endurecidos,  son  un  buen  te- 
rreno para  el  desarrollo  de  parásitos. 

Se  hace  forzoso,  por  lo  tanto,  antes  de  em- 
plear una  piedra,  asegurarse  de  que  notiene estos 
defectos,  y  el  mejor  medio  para  ello  es  golpear- 
la con  un  martillo,  y  si  tiene  pelos,  el  sonido  ni 
será  claro  ni  se  transmitirá  á  todos  los  puntos  do 
la  piedra,  debiendo  descebar  lusenque  se  obser- 
ve esta  circunstancia;  los  restos  orgánicos  sólo 
api  recen  al  hacerla  labra. 

Clasificación.  -  Las  piedras  de  construcción 
pueden  proceder  de  rocas  de  origen  eruptivo, 
sedimentario  ómetamórfico;  entre  las  primeras 
se  encuentran  los  granitos  y  sienitas,  los  pórfi- 
dos y  las  rocas  volcánicas,  ya  sean  basaltos,  tra- 
quitas  ó  lavas;  entre  las  rocas  sedimentarias  se 
hallan  las  areniscas,  (pie  comprenden  las  pu- 
dingas,  areniscas  y  arcillas,  las  calizas,  las  do- 
louiias  y  yesos,  y  entre  las  metamórficas  se  en- 
cuentran los  gneis,  pizarras,  calizas  sacar. 
dolomías,  cuarcitas  y  rocas  talcosas.  Los  grani- 
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feldi 
multitu  I  de  van.  dades 

de  dureza  i  '■  n       inini   un i  ro  de 

nentos  que  1  •-  «>ni|  onen,  pudiendo  faltar 

.  >a  de  ellos,  y  constituyendo  la  p  gmatita 

i  la  mica,  qu  ¡  ie  lad,  i  iem 

ni.i'l.i  '"•" ;  si   falta  el    felde  [tato  se 

cuando  sólo  contiene  feldes- 

:       peq  nena  canl  idad 

d ñutos   recibe  i  I   n 

-  ■  suele  contener  alguna 

ranates;  la  p¡       <  roca  c 

:  de  cuarzo,  mica  >  erde  y  dos   feldi 

i,  encontrándose  también 
nte  i     ella        mfíbol,  la  ho 
i.  la  cal  dual  id  i,  el  biei  ro  ol 
v  el  rntil  :  en   la  imfíbol  liornblenda 

sustituye  á  1  i  '"les;  la 

■    |ue     ilo  contiene  un  foldesp 
le  sel  el  oligoel  isa  ó  el  labrador,  y  anifíbol  aeti- 
¡m: nblí  ii  1. 1,   j  ''ii  indo  desaparece  el  rel- 
ie   '  I granates,  es ral- 
das,  piritas  y  hierro  oxidulado;  cuando  sólo  con 
tiene  oligo  i  is  i  3    mica   forma  la  kersantüa,  y 
si  sólo  entra  la  mica,  y  como  accidente  el  leí- 
",  constituye  1 1  rain  tía.  Los  granitos  du- 
esenl  ui   luí.  mis  piedras  de  consti 
aunque  de  labra  difícil  y  costosa;  adhieren  muy 
'ii   los  morteros  y  son  muy  buenos  para 
,  si  no  están  descompuestos  ni 
se  presentan  deleznables;  pava  firmes  de  carre- 
imbii  o   dan   muy   buen   éxito,    cuando 
abundan  en  cuarzo  especialmente.  Son  rocas  de 
origen  ígneo,  que  se  presentan  en  masas,  por  lo 
qui  su  arranque  es  algo  costoso,  pero  en  cambio 
pnc  l'ii  sacarse  bloques  de  gran  tamaño,  como  se 
el  monasterio  del  Escorial,  y  sobre  todo  en 
la  celebrada  columna   de   Pompeya,  de  una  sola 
alcanzando  á  20  metros  de  altura  por  3  de 
diámetro,  con  un  peso  de  260  000  kilogramos. 
Cnando  se  descompone  el  feldespato  se  presen- 
tan d  sagregados  y  dan   buenas  arenas  y  hasta 
puzolanas,  y  hay  variedades  degranito  que  has- 
ta pueden  recibir  pulimento;  su  densidad  varía 
entre  2,6  y  2,9. 

Los  pórfidos  son  rocas  de  masa  compacta,  con 
cristales  diseminados  en  ella,  recibiendo  dife- 
rente denominación  según  los  elementos  que  en 
ellos  entran,  pues  el  nombre  de  pórñdose  aplica 
á  la  estructura  más  bien  que  á  ia  composición 
mineralógica.  El  pórfido  cuarzoso  lo  forma  una 
masa  de  feldespatos  con  algunos  granos  de  cuar- 
zo  j  "lístales  de  feldespato  ortosa  y  oligoclasa; 
algunas  veces  se  encuencran  en  la  masa  láminas 
de  mica,  y  pocas  amfibol,  pero  el  elemento  domi- 
nante en  los  cristales,  es  el  cuarzo  en  dodecaedros 
hexagonales;  su  color  es  gris  ahumado.  Los  pórfi- 
'despdt  i-a  recen  en  absoluto  de  cuarzo; 
la  masa  es  de  un  rojo  muy  pronunciado,  debido 
al  feldespato,  y  los  cris!  líes  suelen  ser  de  oligo- 
clasa;  tanto  éstos  "<>uio  los  anteriores  se  descom- 
ponen con  mucha  frecuencia,  dando  lugar  al  ar- 
eillofiro;  otras  veces  desaparecen  los  cristales  de 
o  ó  de  ortosa,  y  al  perder  el  aspecto  porfídi- 
co constituyen  el  petros       ,  de  fractura  astillosa, 

y  fusible  al    te;  los  pórfidos  son  rocas  muy 

duras,  que  pueden  recibir  pulimento,  y  s  lo  se 
emplean  en  obras  de  mucha  importancia,  y  mas 
bien  como  elemento  decorativo  que  como  piedra 
de  construcción;  entre  ellos  es  notable  el 
rojo  antiguo,  de  fondo  rojo  con  cristales  de  oli- 
goclasa. que  fué  muy  empleado  por  los  egipcios 
y  romanos,  que  le  extraían  de  la  cordillera  que 
desde  el  valle  del  Xilo  va  al  Mar  Rojo;  ! 

;  '.oríticos  son  de  masa  verde  de  amfibol,  con 
¡lasa  ó  de  labrador;  los 
ros  son  pórfidos  con  la  pasta  de  piroxeno  6  de 
labrador,  de  color  sumamente  obscuro  casi  ne- 
gro; algunas  veces  se  encuentran  cristales  de 
angita  en  la  masa  y  en  ocasiones  de  estilbita, 
apotilita  y  pi 
Las  t  •      -1  ni  formadas  por  cristales  mi- 

de fel  lespato,  son  muy  duras  y  ás- 
icto,  a  jarran  muy  bien  con  los  moi  te- 

■  es  un  buen  material  de  c s tracción ;  los 

lies  tan  pronto  son   de  ortosa  como  de  ia- 
brador  ú  olí  idos  forman- 

do un  1  pie  Ir  1  muy  poros  1.  que  es  á  lo  que  debe 

lis  tra- 
quil  _ra.  el  hornblenda  y  .-1  piroxe- 

no augita.  Hay  muchas  variedades  de  traquita, 
entre  las  qw         1       lenl  ran   la  granítica,  muy 
parecida  al  granito,  con  amfibol  y  mica  negra; 
de  cristales  muy  linos  y  débilmente 


ni  n 

enlazados,  que  so  d  con   lo    di  los;  la 

■   1  por  "1  ruido  que  produce  al 

irla,   va  acompañada  algunas   veces   por 

1  liana    y  piedra  pomoz;  las  perlilat 

o  vil translnciontes 

■  irdes,  'i"  color  obscuro;  las  pía  lilas  pare- 
cen t  raqui  tas  que  han  sufrido  un  principio  de 
fusión,   y  las  obsidianas,  más  obscuras,  de  coloi 

:  ni  a  las  lecheras  de  los  altos 
hornos,  y  la  composición  de  su  masa,  muj   va 
Habí",  es  de  sílii  e,  feldespatos,   pol 
3  gran  cantidad  de  agua;  y  la  piedra  póm 

composición  que  la  obsidiana,  es  tan  lige 

ia  qm  s "  ida  1  n  "1  agua,  su  densidad  es  di 

o.!',  muy  porosa  y  blanca,  presentando  cavida 
'-.  como  si  se  la  hubiese  sometido  á 
mi  -   1  ¡i  "".""i  1  ó  1  raoción. 

Los  basaltos  se  componen  de  piroxeno,  augita 
y  "lisíales  de  labrador,  que  se  presentan  en  for- 
ma prism  itica;  en  el  basalto  granítico  6  dolí  rila 
se  distinguen  perfectamente  los  cristales  á  sim- 
:.  y  contiene  casi  siempre  hierro  oxidu- 
íado  j  a  veces  cristales  de  amfibol;  en  el  batallo 
común  los  cristales  son  sumamente  pequeños,  lo 
que  hace  que  la  piedra  sea  más  compacta,  en- 
contrándose algunas  veces  en  la  masa  piritas  de 
zirconio  y  mica  negra;  algunos  basaltos  tienen 
estructura  amigdaloide,  y  entonces  losnudosson 
-I"  aragonito,  de  mesotipa,  de  estilbita,  etc.  Son 
muy  duros  todos  los  basaltos,  pero  tienen  muy 
poca  adherencia  con  los  morteros,  por  lo  que 
sólo  pueden  usarse  en  afirmado  de  pavimentos, 
si  bien  son  malos  parael  transito,  porque  se  ha- 
cen muy  resbaladizos.  Su  yacimiento  es  notable 
por  el  aspecto  particular  que  da  al  terreno,  que 
parece  cubierto  de  columnas  por  todas  partes, 
siendo  notables  ejemplos  de  esto  la  calzada  ba- 
sáltica de  Volantón  Ardéche,  la  gruta  de  los 
Quesos  en  Bertrich-Baden  (di  Kascgrottc)  y  la 
del  l'ingal  en  la  isla  de  Staffa.  La  densidad  de 
I  "  iltos  es  de  2,80  por  término  medio. 

Las/«¿  s  son  productos  de  los  volcanes  en  ac- 
tividad, que  las  arrojan  en  estado  liquido,  descen- 
diendo después  por  las  pendientes  de  las  monta- 
ñas en  que  se  verifícala  erupción;  y  formando 
tubos,  por  solidificarse  inmediatamente  la  capa 
exterior,  se  extienden  después  por  la  llanura,  lo 
que  les  da  un  carácter  completamente  especial; 
se  distinguen  en  ellas  las  variedades  compactas 
ó  lavas  litoides,  pero  más  generalmente  se  pn  sen 
tan  bajo  forma  de  escorias,  lav  is  escoria  <  as  me- 
nos pesadas  que  las  anteriores,  por  lo  que  con- 
vienen para  la  construcción  de  bóvedas  ligeras; 
á  éstas  corresponden  la  piedra  pómez  y  la  puzo- 
lana;  su  densidad  varía  entre  1,50  y  1,65  para 
las  últimas.  La  composición  de  las  lavas  es  muy 
variable,  pues  puede  referirse  á  todos  los  tipos  de 
rocas  volcánicas. 

Las  rocas  areniscas  son  de  una  tenacidad  en 
extremo  variable;  duras  y  tenaces  la  mayor  parle 
de  las  veces,  se  desgranan  otras  bajo  la  presión 
de  los  dedos  las  arcillas,  mientras  que  las  are- 
niscas forman  una  buena  piedra  de  construcción; 
las  arcillas  tienen  sobre  todo  aplicaciones  en  la 
fabril  ación  de  productos  cerámicos,  no  diciendo 
más  de  ellas  porque  tienen  su  lugar  preferente 
eu  los  artículos  correspondientes;  las  areniscas 
se  emplean  también  como  piedras  de  afilar. 

Las  calizas  son  de  las  mejores  piedras  de  cons- 
trucción, ya  utilizándolas  para  la  labra,  ya  corno 
piedra  de  afirmados,  ya  como  objeto  de  lujo,  co- 
mo los  mármoles,  de  los  que  se  habla  en  artícu- 
lo especial,  ya  como  material  para  la  fabricación 
de  morteros;  su  carácter  esencial  es  la  eferves- 
cencia que  producen  con  los  ácidos;  pues  cons- 
tituidas por  el  carbonato  de  cal,  el  ácido  más  dé- 
bil es  suficiente  para  desalojar  el  carbónico  y 
formar  un  compuesto  más  estable;  teñidas  mu- 

■  íes  por  óxidos  metálicos,  presentan  colo- 
res muy  variables  y  veteados  caprichosos  que, 
siendo  la  roca  compacta  para  admitir  el  puli- 
mento, constituye  los  marinóles  que  ya  hemos 
nombrado;  de  estructura  compacta,  oolítica  ó 
esquistosa  da  buenas  piedras  de  construcción,  y 
cuando  la  consistencia  es  menor  se  convierte,  lia- 
jo  la  acción  del  fuego  en  hornos  cerrados  y  hor- 
miguei  os,  perdiendo  su  ácido  carbónico,  en  óxi- 
do -I"  calci al.  que,  al  hidratarse  prime- 
ro en  contacto  con  el  agua  en  la  fabricación 
de  los  morteros,  y  carbonatarse  después  de  co- 
locada  en  obra  por  la  acción  atmosférica,  es  el 
elemento  deenlace  de  los  demás  materiales,  tan 
importante  en  la  construcción;  mucho  podría- 
mos hablar  de  la  caliza  si  no  temiéramos  hacer 

niuable  este  artículo  y  salimos  de  los  lími- 
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tes  que  debe  tener,  y  aun  asi  lo  haríamos  si  no 
se  hubiese  ya  estudiado  e  ta  roca  bajo  sus  dife- 
rentes aspectos,  ya  "ii  los  morteros  y  hormigo- 
,,ya  como  especie  mineraló- 
gica. 

Las  dolomias  son  carbonatos  de  cal  y  magne- 
sia, y  los  que,  si  éste  no  abunda  mucho,  son 
muy  buenos  para  la  construcción. 

El  yeso  es  el  trulfato  de  cal  hidratado;  entre 
sus  variedades  está  el  alabastro,  que  ie  emplí  1, 

o  y  pulimentado,  en  la  decora  ion, 
titución  del  mármol,  al  que  imita  en  su  aspecto, 

1  no  en  su  dureza;  es  la  única  variedad  qui  1 

d"  emplearse  como  piedr  1  de  c 
sobre  ser  muy  blanda  es  bastante  soluble  en  "1 
'  !  yeso  se  descompone  por  la  acción  del 
fuego,  perdiendo  su  agua  de  cristalización,  que 
vuelve  á  adquirir  después  cuando  se  le  ai 
dando  morteros  que  fraguan  rápidamente,  y  en- 
tre ellos  se  di  tcayolaóyeso  puro, que 
■  emplea  para  vaciar  estatuas  y  adornos  de 
muros  y  1  leloi  yeso  blanco  es  yeso  que 
sólo  contiene  ligeras  impurezas  que  no  alteran 
su  blancura;  y  el  yeso  wgro,  que  se  halla  mez- 
clado en  más  ó  menos  cantidad  con  tierra  que  ha 
tomado  entre  su  masa  al  cristalizar;  1  in 
decimos  aquí  mas  de  este  material,  que  ha  de 
ocupar  un  lugar  preferente  en  el  artículo  corres- 
pondiente. 

Los  gneis,  pizarras  y  esquistos  son  areniscas 
nietamorfizadas;  el  gneis  tiene  las  mismas  pro- 
piedades y  usos  del  granito,  del  que  se  diferen- 
cia porque  aquél  está  en  masa  y  los  gneis  acu- 
san por  su  posición  estratificada  su  origen  sedi- 
mentario; y  como  la  alteración  que  han  sufrirlo 
ha  sido  tan  profunda,  y  como  su  yacimiento 
suele  ser  en  los  pisos  inmediatamente  superiores 
á  las  rocas  eruptivas,  se  deduce  de  aquí  su  anti- 
güedad en  la  historia  geológica  del  globo;  cuan- 
do falta  el  feldespato  la  roca  se  llama 
lo,  en  el  que  á  veces  el  talco  sustituye  á  la  mica 
formando  el  talquisto,  y  tanto  en  unos  como  en 
otros  la  mica  ó  el  talco  se  orientan  en  una  direc- 
ción constante,  lo  que  produce  la  estructura  es- 
quistosa de  la  piedra;  aveces  los  esquistos  están 
formados  por  feldespato  y  amfibol,  formándolas 
amfibolitas,  que  se  unen  con  frecuencia  á  las  dio- 
ritas.  Cuando  la  alteración  metamórfica  está  me- 
nos avanzada  la  mica  ó  el  talco  forman  hojas  ó 
láminas  muy  delgadasy  continuas,  más  ó  menos 
próximas,  que  hacen  que  la  roca  se  divida  fácil- 
mente en  lajas,  constituyendo  los  esquistos  micá- 
ceos y  lalcosos  y  los  filades,  de  los  que  se  pasa  in- 
sensiblemente á  las  pizarras  y  esquistos  pizarro- 
sos y  arcillosos,  en  cada  uno  de  los  cuales  la  al- 
teración metamórfica  ha  sido  cada  vez  más  dé- 
bil. Las  pizarras  están  compuestas  de  arcilla  y 
mica,  siendo  en  rigor  silicatos  de  alúmina  infu- 
sibles; gozan  de  la  notable  propiedad  de  dividir- 
se en  hojas  de  dirección  constante,  más  ó  menos 
delgadas  y  más  ó  menos  planas;  son  sonoras,  do 
color  gris  azulado  muy  obscuro,  habiéndolas 
también  negras,  violetas  y  verdosas;se  emplean, 
cuando  no  se  dividen  demasiado  fácilmente,  en 
hojas  excesivamente  delgadas,  piara  losas,  mam- 
puestos y  rajuela  para  bóvedas,  siendo  su  prin- 
cipal aplicación  para  las  cubiertas  de  las  arma- 
duras, por  lo  que  se  las  busca  á  causa  de  su  lige- 
reza y  de  la  resistencia  que  oponen  á  la  acción 
destructora  de  los  agentes  atmosféricos;  de  ordi- 
nario son  micáceas,  encontrándose  eu  ellas  hie- 
rro oxidnlado  ó  cubos  de  piritas.  Las  cualidades 
que  deben  reunir  las  pizarras  para  poder  em- 
plearlas eu  ¡as  cubiertas  son:  la  homogeneidad 
de  la  masa  de  cada  hoja,  para  quenose  descom- 
ponga fácilmente;  la  impermeabilidad,  que  está 
da  si  son  de  grano  fino  y  unido;  tenei 
las  estrías  paralelas  á  su  longitud:  tener  elasti- 
cidad y  dureza,  y  ser  sonoras  y  planas;  su  espe- 
sor debe  ser  de  0m,0025  y  0m,003,  y  se  cortan 
ordinariamente  en  planchas  que  tienen  de  25 
centímetros  á  un  metro  de  longitud,  por  15  á  70 
centímetros  de  anchura,  siendo  necesarias  de  45 
á  135  para  cubrir  un  metro  cuadrado,  y  pesando 
el  millar  de  325  á  400  kilogramos.  Al  coi  tai  las 
debe  procurarse  qne  la  línea  de  máxima  ['en- 
diente de  la  cubierta  resulte  al  colocarlas  para- 
lela á  la  línea  de  crucero,  para  que,  caso  de  di- 
vidirse por  las  influencias  atmosféricas,  queden 
siempre  sujetos  los  dos  pedazos  por  los  clavos 
con  que  se  fijan  al  entablonado  de  la   cubierta. 

Las  calizas  nietamórficas  6  sacaroides,  que 
constituyen  el  mármol  estatuario,  del  que  la 
cantera  más  apreciada  en  Europa  es  la  de  ('ai  ra- 
ra, eu  Genova,  es  un  buen  material  de  constiuc- 
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laminillas  de  mica,  v  tora  i  formas  mas  6  menos 
esquís  tituyendo  el 

i  se  ven  nó 

linios  i  i  masa,  los  que  corresponden  á 

itites  por  regla  general. 

Las  is        ■■  .  ■■      "•  dan  en  gcnei   i 

resalí  idos  en  la  construcción,  por  lo  qne 

no  nos  i  ¡uparemos  du 

Las    '  6  roe  is  compu  sxclusi- 

nte  de  cuar  :o,  son  demasiado  'luías  para 
labrarlas,  e  emplean  para  firmes  de  carre- 

teras, ni  lasque  unidas  a  un  buen  recebo  calizo 
dan  un  gran  re  rill  ido,  e  ¡peci  dmente  si  con  el 
o  v  el  apisonado  ó  cilindrado  se  consigue 
que  llegue  á  consolidarse  en  breve  tiempo;  sufre 
muy  poco  de       ite  \  re  ¡ulta  de  una  conservación 

nú:-,  i DÓmica. 

Las         i  isas,  finalmente,  son  bastante 

por  lo  que  no  deben  emplearse  en 
la  construcción. 

Hoc    i  esta    ligera  reseña  de  las   piedras  de 

< strucción,  de  las  qne  no  hemos  hecho  sino 

;   lo  más  esencial,  dejando  para  el  artícu- 
lo Rocas  un  estudio  mas  detallado,  nos  ocupa- 
mo  lo  ile  obtener  la  piedra. 

.  -  La  pie  Ira  puede  ob- 
■  egún  <-l  tamaño  y  usos  á  que  so  desti- 

dos  maneras  diferentes:  ó  por  recogido  di- 
de  los  puntos  en  que  se  halla  esparcida,  ó 
j  délas   i  mteras  en  que  se  encuen- 
ii  este  raso,  si  la  cantera  no  está  en  ex- 
ión  ó  alumbrada,  hay  qne  empezar  por  ha- 
cer el  estudio  de  la  disposición  en  que  se  encuen- 
tra la  piedra  queso  va  a  extraer,  examinando 
i   riendo  pozos;  se  tomarán  ó  ex- 
ri  algunos  pequeños  trozos  como  muí 
a     ¡  Indolas  para  determinar  su  composición, 
peso  específico,   resistencia,  facilidad  para  la  la- 
bra, golpeando  con   un   martillo  en  los  ángulos 
para  comprobar  su  dureza,  así  como  la  fractura 
y  sonido,  y  finalmente  se  procede  á  los  traba- 
jos de  extracci  n,  que  pnede  ser:  á  cielo  abierto 
lia  está  i  ii  la  superficie,  ó  subterránea  en 
el  caso  i  onl i 

1.°  Explotación  á  río.  —  Si  la  cantera 

mi    isla    abierta  se    comienza  por  el  desbroce  ó 
limpia  'Ir!  r   rreno  en  toda  la  extensión  que  ha 
de  ocupar   la  explotación,  separándolas  prime- 
ras capas  ilc   tierra  y  los  detritos  que  cubren  á 
la  piedra,  siguiéndose  después  diferentes  siste- 
mas, relacionados  con  la  naturaleza  y  disposición 
de  1  ls  piedras  y  la  forma  y  tamaño   de  los  blo- 
ques que  se   pillen,  indicando  aquélla  los  titiles 
i  emplear,  su  disposición,  el  orden  y 
marcha  de  los  trabajos  y  la  forma  y  dimensiones 
de  los  bloques,   el  género  de  explotación,  para 
el  que  será  conveniente  el  empleo   de  materias 
explosivas  la  mayor  parte  de  las  veces,  debien- 
di     -ni  i  ni  irgo,  en  otras  abstenerse  de  su  apli- 
i.  Le  explotación  puede  hacerse  con  perpa- 
lando  la  piedra  está  cuarteada  ó  tiene  grie- 
onsistiendo  aquéllos  en  grandes  palancas 
uro  con  punta  reforzada  y  acotada,  bien 
i  en  corte  y  acerada,  de  peso  de  20  á  .'i0  ki- 
mos,  que  manejan  de  cuatro  á  cinco  hom- 
bres,  y  cuando  no   presentan  grietas  se   abren 
hi  ndeduras  con  el  pico,  pero  mejores  practicar 
cavidades  pequeñas  en  la  roca  que  dibujen  el  si- 
llar con  las  creces  correspondientes  y  algo  pró- 
ximas, introduciendo  en  ellas  cuñas  de  acero, 
recubiertas  por  la    parte  que  se  introduce  con 
uno  planilla   de  palastro;  se  clavan  á  golpe  de 
maza  con  útiles    den  á  10  kilogramos,  con  los 
que  saltan  los  bloques,  pndiendo  sustituirse  es- 
poi    otras  de   madera  muy  seca,  que 
i  de  introdti  '  pe  suave  en  las  ea- 

jas  que  se  han  abierto  se  llenan  éstas  de  agua, 
que  absorbida  por  la  madera   la  hincha  3  hace 
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las  qne  es   más  fácil  el   desprendin 
ala  n  el  barrí  no  se  sefi  da  con  '■!  pun 
pues  se  aplican  las  barrenas,  liana     ri 
acero   i  |  unía,  bisel  recto  ó  cur\  o 
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gitud;  la  boca  es  más  ancha  que  i  i  :  1 1 1  i  je  em- 
!■  on  bai  ren  is  cortas,  sentándose  el  obrero 
y  gol]  eando  sobre  la  cabeza  de  la  barrena  con 
una  maza  de  hierro,  j  después  uno  ó  más  hom- 
bres, con  barrenas  largas  manejadas  al  voleo  y 
proi  arando  siempre  quo  i  caí i  ■  re  la  laj- 
ea de  la  barrena  un  pequeño  ángulo  para  que 
no  se  embote;  á  fin  de  que  do  se  destemplen 
se  llena  de  agua  do  tiempo  en  tiempo  el  taladro 
llevando  la  bai  rena,  próximo  á  la  boca,  un  rodi  te 
ipa  para  que  no  salpique  el  agua  al  darel 
golpe;  cuando  se  emplea  más  do  un  hombre,  uno 
de  ellos  está  sentado  guiaudo  la  barrena;  por 
este  medio  se  hacen  barrenos  hasta  den 
medio  de  profundidad  por  O^lOáe  diámetro; 
la  pasta  que  foi  ma  el  agua  con  los  del  ritos  de  la 
piedra  se  saca  con  una  cucharilla;  concluido  el 
barreno  se  limpia  y  seca  con  estopa  y  se  rellena 
con  pólvora  en  grano  o  envuelta  en  un  cartucho 
de  papel,  ó  en  soplillos  de  lona  embreada  ó  en 
botes  dehoja  de  lata  si  el  barreno  esta  bajo  el 
agua  :  los  barrenos  se  cargan  con  pólvora  de  mi- 
na Insta  el  tercio,  ó  cuando  más  hasta  la  mitad, 
carga  que  es  excesiva,  pues  lo  que  se  consigue 
con  esto  es  lanzar  las  piedras  á  grandes  distan- 
cias, siendo  preferible  el  sistema  propuesto  por 
el  general  Bourgoigne,  que  prescribe  que  lo  caí 
cas  s.-au  proporcionales  á  los  cubos  de  las  líneas 
de  menor  resistencia,  que  son  las  que  marcan  la 
menor  distancia  de  la  carga  á  las  caras  exterio- 
res ó  á  los  lechos  cuando  resiste  por  igual  en  to- 
dos sentidos, dependiendo  la  relación  que  se  adop- 
te de  la  naturaleza  de  la  piedra,  posición  y  lon- 
gitud del  barreno. 

i  aigailo  '  ste  se  introduce  la  aguja,  que  es  de 
madera  ó  cobre,  terminada  en  punta  y  con  su 
cabeza  para  el  manejo,  cuidando  antes  de  engra- 
sarla, y  con  la  aguja  colocada  se  ataca  el  barí 

con  esparto,  arena,  aserrín,  arcilla,  piedra  de  ye- 
so, etc.,  comprimiéndolos  con  la  atacadera, 
ja  maciza  de  poco  menos  diámetro  que  el 

no  y  con  una  acanaladura  longitudinal  \ 1 

paso  de  la  aguja;  debe  también  ser  de  madera; 
colocada  en  el  barrenóse  saca  la  aguja,  y  en  el 
agujero  que  ha  dejado  ésta  se  introduce  la  me- 
cha,  que  puede  ser  un  tubo  de  papel,  un  cañón 
de  pluma  de  ave,  tripas,  cañas  ó  pajas  de  cente- 
no, que,  rellenas  de  pólvora  sola,  ó  amasada  con 
aguardiente  y  vinagre,  entra  cu  la  carga,  para 
lo  que,  si  está  éstaen  cartucho,  debe  ir  agujen  a- 
do  si  es  éste  de  hoja  de  lata,  ó  se  taladra  con  la 
aguja  en  otro  caso;  al  extremo,  al  salir  del  ba- 
rreno, se  le  une  una  mecha  de  algodón  tejida 
con  algunos  granos  de  pólvora,  ó  una  mecha  or- 
dinaria de  suficiente  longitud,  para  que  dé  tiem- 
po á  los  obreros  de  retirarse  a  sitio  seguro  an- 
tesque  el  barreno  estalle; después  se  le  da  fuego, 
deslrai  ienilii  el  extremo  de  la  mecha  y  prendién- 
dola; las  mechas  tejidas  sistema  Biellfoid  tar- 
dan en  arder  dos  minutos  por  metro;  conviene 
llevar  bien  todas  estas  operaciones  para  evitar 
el  bocazo  o  descarga  por  la  boca  del  barreno  sin 
producir  efecto  y  con  pérdida  de  la  carga,  ■ 
chazo,  que  consiste  en  arder  la  mecha  sin  saltar 
el  barreno,  con  pérdida  de  aquella.  Se  hacen  to- 
dos los  barrenos  que  se  puedan  en  el  día, 
prenden  todos;!  la  vez,  'luí  inte  las  horas 
canso;  teniendo  en  cuenta  que  no  todos  los  ba- 
rrenos saltan  a  la  vez  por  las  condición* 
ciales  de  las  mechas,  debe  tardarse  algún  tiem- 
po en  volver  al  trabajo,  después  de  verificada  la 
explosión;  á  grandes  pr<  fnndidades  bajo  el  agua 
no  son  necesarios  los  barrenos,  bastando  la  pre- 
sión de  aquélla  para  hacer  el  efecto  de  taco.  Tam- 
bién puede  emplearse  la  pólvora  bajo  forma  de 
pistoletes,  que  consisten  eir  pequeños  barrenos 
que  rodean  á  un  sillar  que  debe  sacarse  con  fin- 
iría determinada,  que  se  cargan,  cubren  con  fa- 
ginas y  dan  fuego  todos  á  la  \  e 

En  lugar  do  la  pólvora   se   pueden  emplear 
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da  fuego;  la  explosión  prodrn  ida  por  la  p 
h     ■  -i  su  vez  deflagrar  la  nitroglicerina  tan  rá- 
nte  que  la  an  na  del  i  ico  no  i  ¡ene  tiempo 
de  ser  lanzada;  se  oye  una  detonaei  n  -nula,  se 

ve  levantarse  i grai ¡a  de  ro   i   rí    pi 
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.  -  mo  -  ida  v   agí  iei  ida  en   volumen  para 
i  cita  la  de  10  á   60  mel  ros  cúbi  o 

irse  con   pal s  á   las  ibis  ó  tres  1 

no  conviniendo  hacei  lo  antes  por  lo  deleti  reo  do 
los  gases  desprendidos,  que  pudieran  ori  n 
ates  de  consideración. 
Siendo  el  uso  de  la  nitroglicerina  suman 
expuesto  se  Ira  sustituido  por  la  dinamita,  que, 
según  la  fórmula  Nobel,  no  es  otra  cosa  que  la 
nitroglicerina  mezclada  con  una  materia  inerte 
y  absorbente,  para  que  conserve  los  gases  de  aqué- 
lla, en  proporción  de  uno  á  tres  cuartos,  de  ladri- 
llo '  o  polvo,  arena,  etc. ;  el  mayor  efi 
tiene  con  la  número  l.que  tiene  25  por  100  de  sí- 
lice y  ligeramente  coloreada  por  el  cólcotar;  la 
número  'J.  contiene  de  0,45  a  0,50  de  sílice,  y  se 
emplea  pira  que  obre  sobre  grandes  superficies; 
y  la  m  mero  3,  más  débil  y  usada  sólo  para  que- 
brantar incas  muy  duras  y  secas,  contiene  do 
0,70  á  0,75  de  sílice;  se  venden  estas  dinamitas 
en  cartuchos  de  papel  impermeable  y  de  dife- 
rentes tamaños,  y  en  cada  barreno  se  i  olocan  uno 
ó  más  cartuchos,  según  el  tamaño,  y  en  el  que 
ha  de  quedar  encima,  que  se  llainacoríi/i ■/■ 
se  coloca  la  salchicha,  especie  de  conductor,  que 
lleva  el  fulminante,  y  que  una  vez  colocado  en  el 
se  cierra  y  ata  de  nuevo;  los  cartuchos  se  meten 
uno  á  uno  en  el  barreno,  atacándolos  ligeramente 
con  atacadera  de  madera,  cuidando  de  que  que- 
de aire  entre  los  cartuchos  para  facilitar  la  ex- 
plosión; sobre  el  último  cartucho  se  coloca  arena 
como  taco,  saliendo  la  mecha  lo  suficienti 
que  puedan  alejarse  los  obreros; conviene  lavar- 
se las  manos  después  de  preparar  los  barrenos, 
porque  es  fácilmente  absorbida  por  la  piel. 

'  Otros  explosivos  se  emplean  también,  aunque 
poco,  como  son  el  algodón  pólvora  ó  piroxilina, 
la  ilinai'iitagoma,  la  sebastina,  y  algunos  más 
que  no  es  posible  enumerar  en  este  artículo,  y 
que  todos  los  días  se  están  descubriendo. 

Para  desmontar  grandes  cantidades  de  piedra 
por  medio  de  la  pólvora  se  emplea  taml 
método  llamado  de  cámaras  de  Courbebaisc,  dol 
nombre  de  su  inventor;  consiste  en  abrir  un 
barreno  bastante  profundo,  el  que  después  se 
ensancha  para  formar  una  gran  cámara  ó  - 
vón  que  se  rellena  de  pólvora,  y  que  io  mismo 
pudiera  serlo  de  cualquier  otro  explosivo,  ata- 
cando y  dando  fuego;  lo  difícil  es  abrir  el  soca- 
vón cuando  la  roca  no  es  ealiza.  y  hay  entonces 
que  apelar  á  medios  mecánii  os  y  al  empleo  de 
,„  rforadoras,  pues  si  la  roca  es  caliza  basta,  des- 
pués de  abierto  el  barreno  circular  de  suficiente 
diámetro,  hacer  descender  por  él  un  tubo  de  co- 
bre que  resguarde  sus  paredes  y  sirva  de  embu- 
do á  un  ácido  que  se  va  vertiendo  en  el  fondo; 
el  ácido  empleado  por  su  baratura  es  el  clorhí- 
drico, que  descomp ■  la  roca  caliza,  formando 

cloruro  calcico  muy  soluble  en  el  agua:  el  espa- 
cio comprendido  entre  el   tubo  y  el  barreno  se 

rellena    enll    csl"pas   leen    aplrladas  y  ;Ui  il     I 

que  no  suba  el  ácido  obrando  en  |  untos  que  lio 

se  en- in  convenientes ;  por  el  interior  del  tubo 

otro  de  menor  diámetro,  y  de  cobre  tara- 
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nada  i  extrae  el  líquido,  que  esca- 

na  disolución  de  cloruro  cal- 
cico: después,  y  distribuido  en  tres  partes,  se 
vierte  un  li:  i    on  o1  ro  de  - 

jar  de  una  á  otra  un  cuarto  de  hora,  de- 
jándola obrar  durante  dos  horas  n 
después  el  líquido  y  repitiendo  esto  cinco 
al  día,  en  1"  que  se  invierten  quince  h  a 
continúa  los  días  suceso  lo  la  i  in 

del  líquido  a  medida  «pie  se  va  ensañ- 
en indo  la  excavación,  ha.  ¡  índole  I  irabii  a  obrar 
durante  m  is  tiempo.  Si  hay  griet  is  por  las  que 
ipe  1  i.  i  l.i,  lo  que  se  conoce  por  la  can- 
tidad de  cloruro  que  resulta,  se  tapan  conagua 
de  yeso,  que  las  cubre;  hei  ha  \  i  la  cámai  i 
dimensiones  necesarias,  itaca  y  prende, 

jio  sintiéndose  como  explosiói  un  rui- 

do sordo,  y  sin  haber  apenas  proyecciones  si  la 
carga  ha  i  si  i  lo  bii  n  ■  .Lula. la.  La  cantidad  de 
ácido  necesario  se  calcula  partiendo  de  los  pe- 
sos moleculares  del  ái  id  i  y  del  carbonato  de 
i.  lo  que  por  i  paeidad,  con- 

tando las  pérdidas  y  suponiendo  que  el  ácido 
1,20  de  densidad,  ó  sea  0,40 
de  ácido   puro,   se   necesitan  6  kilogramos  de 
ácido. 

Para  la  voladura  de  grandes  rocas  se  abre  un 
tyo  fondo  parten  ó  una  galería  cen- 
tral ú  varias  radiales,  y  en  ellas  se  ahuecan  cá- 
maras, en  las  que  se  colocan  barriles  de  pólvora, 
á  los  que  vienen  á  ¡.arar  los  hilos  de  un  carrete 
destinado  á  dar  fuego:  á  estas  cámaras  se- las 
llama   hornillos;   se   cierran   las   entradas   con 

manipostería.  En  los  desmontes  del  feri 

de  Dover  se  volaron  de  este  modo  Insta  300000 
metros  cúbicos  de  roca  con  8  toneladas  de  pól- 

Va  acabamos  de  indicar  que  se  hace  uso  de  la 
electricidad  para  dar  fuego  á  los  hornillos,  pero 
también  puede  emplearse  en  los  barrenos  de  toda 
especie,  como  se  hace  muchas  veces  desde  1842, 
en  que  por  primera  vez  hizo  uso  de  ella  el  in- 
geniero inglés  Roberts,  empleando  una  pila  Da- 
niell  modificada,  de  sulfato  de  cobre; se  compone 
el  aparato  Roberts  de  la  caja  que  contiene  los 
elementos,  y  que  en  sus  dos  costados  lleva  unos 
montantes  que  van  unidos  en  su  parte  media 
por  un  eje;  á  uno  de  los  montantes  va  fijo  un 
disco  de  estaño;  otro  disco  igual  puede  deslizar 
sobre  el  eje  y  va  unido  por  un  muelle  al  otro 
montante;  el  disco  móvil  lleva  dos  alambres  que 
atraviesan  el  fijo  y  se  reúnen  después  en  una 
cuerda,  de  laque  se  puede  tirar  para  poner  en 
to  los  discos,  después  de  haber  quitado 
un  tope  calado  en  el  eje  que  los  separa;  cada 
disco  va  unido  á  un  polo  de  la  pila,  y  los  alam- 
bres que  sirven  de  guía  están  aislados  de  los 
discos;  para  usar  el  aparato  se  toman  dos  hilos 
de  cobre  de  3  milímetros  de  diámetro,  que  se 
tuercen  aislados  con  otro  hilo  piara  darles  fuer- 
za, recubriéndolo  todo  con  hilo  de  algodón;  el 
cordón  así  formado  se  une  por  un  extremo  á  la 
pila,  poniendo  cada  uno  de  los  cabos  en  contac- 
to con  el  disco  correspondiente,  y  por  el  lado  üe 
los  barrenos  se  separan  los  dos  hilos,  formando 
una  línea  que  va  pasando  por  todos  ellosjal  po- 
ner en  contacto  los  hilos  se  da  luego  á  los  ba- 
rrenos, por  más  que  tiene  el  inconveniente  de 
necesitarse  una  pila  de  muchos  elementos  á  po- 
co que  aumente  la  distancia,  por  lo  que  el  bri- 
gadier Verdú  ha  sustituido  á  esta  corriente  otra 
inducida,  cuya  intensidad  se  aumenta  con  un 
multiplicador;  también  puede  servir  un  carrete 
Rumford.  v  también  el  aparato  Bréguet,  que  no 
necesita  pila  y  que  se  compone  de  un  imán  en 
herradura  col  i  íes,  uno  en  cada  polo,  y 

ana  armadura  de  hierro  dulce  que  basta  separar 
initi-  .i  ¡os  polos  piara  que  se  produzca  la 
ate    inducida;  para   todos  estos  aparatos 
hay  que  emplear  un  cebo,  que  consiste  en  un 
alambre  de  cobre  cortado,  cuyas  puntas,  ence- 
.11  un  tubo  iximan, 

prenden  entre  sí  lentejuelas  de  fulmina- 
to de  mercurio  bien    seco;  estos  cartucho 

del  ba- 
rreno. Finalmente,  para  dar   fuego  debajo  del 

colocando  al 
extremo  exterior  de  la  mecha  un  pe 
un  i  il.  .1  que  se  sumergirá  en  el  agua     1  tratar 
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de  dar  fuego;  este  procedimiento  no  se  usa,  sin 
embargo,  porque  resulta  caro. 

2.a  rrdnea.  -  Para  la  explo- 
tación subterránea,  si  los  bancos  de  piedra  aflo 
ran  en  un  escarpe  ó  en  una  ladera,  ó  si 
una  meseta,  se  empieza  por  buscar  tas  capas  de 
menor  resistencia,  que  se  atacan  siguiendo  la  di- 
ré     leí  bu  ..... ..  alo  ó  inclina  ¡i  n  de  aquéllos, 

abriendo  un  .  do  anchura  y 

ifii  i.  ntes,  para  que  pueda  ha. 
servicio  de  vehículos  necesario   para  el  trans- 
porte, dándola  la  forma  al. ove. lela,  como  sí  se 
de  li  explotación  de  un  mineral  cual- 
y  si  es  preciso  sosteniéndola  i  on  i 
le  madera;  de  esta  galería  parten  otras 
en  las  .liie. tí, mes  convenientes,  que  se  llaman 
tirio,  y  por  amlios  huios  de  éstas,  y  por 
encima  ¡  íebaj     con  el  auxilio  de  pozos,  se  ex- 
trae la  piedra  por  los  procedimientos  expli   ido 
cnando  no  sea  posible  hacer  que  la  galería  llegue 
al  .:  ..i.  1 1.. i  si  por  ab]  ir  un  pozo 

tro  hasta    la   mayor  profundidad  que  se   ha  do 
partiendo  del  pozo  la  galería  de  diree- 
..¡..ii. 

Es  conveniente  que  se  construya  una  galería 
de  desagüe  que  conduzca  todas  las  aguas  de  las 
filtraciones  ó  manantiales  al  exterior,  dándola 
una  pequeña  inclinación  hacia  una  ladera  para 
que  el  desagüe  de  la  mina  se  efectúe  natural  y 
económicamente;  pero  si  esto  no  es  posible,  las 
galerías  de  desagüe  terminarán  en  un  pozo  más 
profundo  que  la  excavación,  donde,  reunidas  to- 
das las  aguas,  puedan  extraerse  por  norias,  ma- 
lacates, bombas,  ó  por  las  máquinas  más  adecua- 
das al  objeto,  según  los  i 

También  hay  que  tener  presente  la  necesidad 
de  renovar  el  aire  en  el  interior  de  las  galenas 
y  pozos,  y  esto  se  consigue,  ó  abriendo  pozos  de 
ventilación,  ó,  si  esto  no  basta,  inyectando  aire 
puro  con  máquinas  ventiladoras. 

Para  la  apertura  de  las  galerías  de  dirección, 
servicio  y  desagüe  pueden  emplearse  máquinas 
perforadoras,  de  las  que  sólo  daremos  una  ligera 
idea  en  este  artículo;  una  de  las  más  moder- 
nas es  la  perforadora  Beaumont,  cuya  útil  con- 
siste en  un  hierro  en  forma  de  T,  cuya  espi- 
ga es  un  grueso  árbol  de  acero  horizontal,  que 
recibe  un  movimiento  de  rotación  de  la  locomó- 
vil sobre  que  va  montado  por  una  serie  de  en- 
granajes sumamente  resistentes,  y  que  van  mo- 
derando el  movimiento  tomado  del  árbol  motor. 
que  á  su  vez  le  recibe  de  dos  cilindros  conjuga- 
dos, sobre  los  que  actúa  el  aire  comprimido;  la 
cabeza  de  la  T  tiene  una  serie  de  cuchillas  des- 
tinadas á  atacar  la  roca,  y  su  longitud  es  mayor 
quelamayor  dimensión  transversal  de  la  má- 
quina. Al  propio  tiempo  que  el  movimiento  de 
rotación  del  útil  hay  otro  de  traslación  de  la 
maquina,  que  puede  verificarse  hacia  delante  ó 
hacia  atrás,  ó  detenerse  á  voluntad,  piara  lo  que 
ésta  se  compone  de  dos  partes  que  pueden  desli- 
zar una  sobre  otra;. la  inferior  presenta  el  seg- 
mento inferior  de  una  caldera  de  diámetro  casi 
igual  al  .le  la  galería,  y  forma  una  especie  de  ca- 
nal que  sirve  de  corredera,  sobre  la  que  desliza  la 
parte  superior,  sumamente  fuerte,  de  fundición, 
y  que  lleva  todos  los  mecanismos;  la  canal  va 
unida  al  émbolo  de  un  ascensor  hidráulico  y  la 
montura  al  cuerpo  cilindrico,  al  que  una  bomba 
conduce  el  agua,  y  estando  el  émbolo  unido  á  la 
canal  que  descansa  sobre  la  galería  quedan  fijos, 
mientras  que  la  parte  superior  tiene  que  avan- 
zar con  el  émbolo,  y  apoyando  la  herramienta 
contra  el  frente  de  la  galería  el  útil  trabaja, 
dando  de  una  á  tres  vueltas  por  minuto;  los  de- 
tritos de  la  roca  caen  al  suelo,  donde  son  reco- 
gidos por  unas  cucharillas  montadas  en  el  eje  de 
la  T,  que  al  girar  los  vuelca  en  un  rosario  de 
cangilones,  el  que,  movido  por  la  máquina  misma 
indo  por  el  cuerpo  cilindrico  de  la  canal, 
arroja  los  detritos  hacia  atrás  en  unís  vagonetas 
que  se  colocan  debajo  de  dichos  cangilones;  cuan- 
do el  útil  avaliza  lm, 37  se  suspende  el  trabajo 
unos  momentos,  para  elevar  el  aparato  por  me- 
dio de  cries  2  ó  3  centímetros,  con  lo  que  al  obrar 
el  agua  sobre  la  cara  opuesta  del  embolo  es  arras- 
trada la  deslizadera,  mientras  la  piarte  superior 
está  fija  apoyada  en  los  cries;  volviendo  á  su 
posición  relativa  primera,  y  ha.  ii  ndola  descen- 
der retirando  los  gatos,  puede  reanudarse  el 
¡o;  en  tanto  que  esto  se  hace  se  refresca  la 
herramienta  para  que  no  se  destemple,  re- 
dóla por  si  es  necesario  arreglarla;  la  máqtl 
mueve  por  aire  comprimido  á  la  presión  de  dos 
ntl  i>  as  da  100  vucl- 
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tas  por  minuto,  en  tanto  que  la  herramienta  da 
solo  una  y  media;  el  avance  longitudinal  es  de 
0ra,018  por  minuto  en  creta  blanda.  Otras  per- 
foradoras de  inotoi  hidráulico  y  de  vapor  so  co- 

u.  que  describiremos  en  el  artículo  corres- 

I líente    \  .  Ti  íelbs).  Asimismo  hay  un  per- 

forador  eléctrico  sistema  Siemens  y  Haleche,  en 
que  la  barrena  desliza  entre  tres  alambres  ais- 
lados, por  los  que,  al  circular  la  corriente,  ima- 
na alternativamente  la  herramienta  y  los  sopor- 
tes, produciendo  el  movimiento  de  traslación 
alternativo  necesario  paraque  el  útil  obre  por 

percusión  ;  este  sistema  •    piel  imi  ate  analo- 

.  .l.i  movimiento  al  martillo- 
pilón  eléctrico. 

Hasta  aquí  lo  que  se  refiere  á  las  piedras  de 

I ¡tracción  en  general,  y  que  unís  o  menos  es 

aplicable  a  todas  ellas;  desde  aquí  sólo  nos  ocu- 
paremos de  las  pichas  que  se  emplean  bajo  esta 
formaenlacoiistriieeii.il.  no  diciendo  nada  do 
las  transformaciones  que  en  su  composii 

hacen  con  algiin  .    pi btener  otros  materiales, 

como  la  cal,  el  yeso,  las  puzolanas,  etc.,  que  so 
explican  en  el  lugar  correspondiente. 

./  ferrado  di  las  piedras.  -Se  emplea  con  ven- 
taja: 1.°  Cuando  por  ser  demasiado  blandas  se 
encuentra  ventaja  en  esta  operación.  2.°  Cuando 
á  pesar  de  ser  duras  tengan  gran  valor  ó  esca- 
seen y  sea  forzoso  tener  el  menor  desperdicio  po- 
sible; y  3.°  Cuando  hayan  de  emplearse  en  pla- 
cas delgadas  para  revestimientos.  De  esto  resul- 
ta que  este  procedimiento  es  el  que  se  emplea 
casi  exclusivamente  en  los  mármoles,  y  con  mu- 
cha frecuencia  en  los  jaspes,  basaltos,  pórfidos, 
serpentinas,  etc.  .Según  el  grado  de  dureza  de  la 
piedra  así  se  ejecuta  el  aserrado,  con  sierras  de 
dientes  semejantes  á  las  empleadas  en  Carpin- 
tería, ó  con  sierras  de  lámima  ú  hoja  lisa  y  sin 
dientes,  los  que  están  sustituidos  pior  arena  y 
agua,  que  se  arroja  de  tiempo  en  tiempo  en  la 
aserradura,  siendo  este  procedimiento  el  que  se 
emplea  con  las  piedras  más  duras,  asegurándose 
por  algunos  que  la  arena  puede  sustituirse  con 
ventaja  en  este  caso  por  la  granalla  de  hierro 
fundido,  con  lo  que  se  obtiene  una  economía  en 
tiempo  de  tres  á  cuatro  veces  el  necesario  cuan- 
do se  emplea  la  arena,  y  necesitándose  una  mi- 
tad de  fuerza  que  con  ésta.  A  veces  las  sierras 
son  bastante  pesadas,  y  además  es  más  difícil 
siempre  guiarlas  en  su  movimiento,  por  lo  que 
conviene  colgarlas  por  la  piarte  supierior  de  cua- 
tro vientos  que,  unidos  dos  á  dos  á  los  extre- 
mos de  la  armadura,  vienen  á  parar  los  dos  de 
cada  lado  á  unas  perchas  flexibles  clavadas  en  el 
suelo,  y  en  este  caso  al  operario  sólo  le  queda  em- 
pujar la  sierra,  que  por  su  propio  peso  va  pene- 
trando en  la  canal  que  abre,  y  ademas  ¡  ei  mane- 
ce  constantemente  en  el  mismo  plano  vertical: 
este  método  de  suspensión  es  sobre  todo  conve- 
niente cuando  se  montan  varias  hojas  paralelas 
en  un  mismo  bastidor,  estando  aquellas  á  las 
icias  que  marquen  el  espesor  de  las  pilacas 
que  se  deseen  obtener.  También  en  este  caso  suele 
apelarse  al  movimiento  mecánico  de  las  sierras, 
lo  que  tiene  ventajas  en  los  grandes  talleres  de 
aserrado, y  más  especialmente  si  hay  posibilidad 
de  un  motor  barato  que,  como  el  agua,  pueda  po- 
nerlas en  movimiento. 

Las  lajas  que  salen  de  la  sierra  se  las  somete 
de  ordinario  al  pulimento  ó  abrillantado  de  al- 
guna de  sus  superficies  para  hacer  resaltar  el  ve- 
teado y  colores  que  con  él  aparecen,  y  que  mu- 
chas veces  no  es  presumible;  tal  es  la  belleza  que 
por  este  medio  se  obtiene,  y  que  comprende  las 
cuatro  operaciones  de  ayseronar,  que  consiste  en 
frotar  la  superficie  con  asperón  para  disminuir 
las  asperezas  de  la  sierra  ó  de  cualquier  otro 
i .  herramienta  que  para  el  corte  y  labia  se 
haya  empleado;  apomazar,  en  que  la  piedra  pó- 
mez sustituye  al  asperón,  continuando  el  tra- 
bajo en  igual  forma,  pero  remojando  la  piedra 
pómi  para  que  se  conserve  constantemente  hú- 
meda: así  se  suaviza  bastante  la  piedra,  quitán- 
dole todas  las  asperezas:  dar  brülo,  lo  que  se 
ie  flotando  con  una  muñeca  de  trapío,  lla- 
ma.la  taco,  y  polvos  de  esmeril  y  limaduras  de 
hierro,  continuando  con  constancia  el  trabajo 
hasta  que  aparezca  el  brillo,  y  pudiendo  ag 
se  en  piedras  obscuras  el  almazarrón  :  y  sua 
que  consiste  en  barnizar  la  superficie  con  cera 
virgen  disuelta  en  esencia  de  trementina,  llama- 
.  Cuando  no  se  quiere  un  brillo  tan 
.tiene  un  semipulimento  porel  fro- 
te continuado  de  dos  piedras  de  la  misma  clase 
ore  otra.  Puede  también  obtenerse  el  pn- 
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liroento  con  el  froto  con  ■    leventes  el  ises  de  pie- 
di  i     om  i  dureza  va  disminuyendo  i 
que-  se  atina  el  trabajo,  pero  que  ñempre  lian  de 

le  la  que  se  la 
general  emule  ir  tres  clases  ouidan- 
uo  en  el  primer  desbaste  espolvorear  con  arena 
v  siempre  re  ¡  ir  la  supeí  ficie;  para  el  bi  illo  pue- 
de emplearse  el  esmeril  ó  alúmina  impu 
talizada  y  limadura!  de  plomo,  y  después  el  ori- 
llo esi.uiiiii  i  ln  '  is  cal  inados, 
nina  veces  alumbro,  que  abrevia  la  opora- 
Lunque  el  brillo  que  pro  lu  ¡e  uo  i  i  tan  per- 
ote,  rodas  estas  operaoiones  pueden  hacer- 
so  tambii  n  á  m  íquina. 
Corl  Aun  cuando  el  aserrado  que 
explic  ir  es  un  verdadero  co 
.,  se  designa  mas  especialmente  con  este 
nombre  el  arte  de  labrarlas  de  manera  que,  re- 
sus diversas  pariesen  un  orden  detormi 
nodo,  presenten  un  todo  resistente  y  de  la  for- 
ma que  se  había  proyectado;  nonos  vamos  á 
M  de  la  A-  ■  j ue  corresponde  á 
otro  articulo,  y  que  se  ocupa  en  hacer  el  d  ipi  o 
..  dii  isión  más  ventajosa  de  la  obra  en  sillares, 
esto  es,  en  proyectar  esta,  división,  asi  como  en 
determinarlos  contornos  y  las  dimensiones  de 
todas  las  caras  de  cada  dovela  ó  sillar,  sino  urina 
mente  en  la  manera  de  llevar  acabo  estos  cortes 
una  vez  proyectados,  y  cuando  ya  se  co :en  to- 
das las  formas  y  dimensiones  de  las  caras,  i|ue  se 
dan  dibujados  ó  con  plantillas;  sin  embargo, 
apuntaremos  respeto  a  la  segunda  operación  que 
se  comienza  por  elegir  un  muro  bien  plano,  que 
se  cubre  con  una  capa  de  yeso  blanco  bien  ten- 
dida é  igualada,  y  se  trazan  en  ella  las  proyeccio- 
nes de  la  piedra  en  verdadera  magnitud,  hacien- 
do yior  giros,  cambios  de  planos  o  rebatimientos 
las  operaciones  necesarias  que  enseña  la  Geome- 
tría descriptiva  para  obtener  estas  dimensiones, 
ó  I09  dibujos  en  tamaño  natural  de  las  caras  de 
la  piedra:  á  este  dibujo  se  le  llama  montea:  las 
piedras  se  llaman  sillares  cuando  teniendo  labra 
se  han  de  emplear  en  muros;  carretales  cuando 
estos  mismos  no  están  más  que  desbastados;  si- 
os  si  son  de  pequeñas  dimensiones  para  mu- 
ros o  bóvedas;  dov¡  'asi  las  de  dimensiones  ordi- 
narias empleadas  en  bóvedas;  rajuelas  cuando  el 
espesor  de  la  piedra  es  pequeño  con  relación  á 
sus  otras  dimcnsii  ipuestos cuando  son 
piedras  irregulares  á  las  que  á  lo  sumo  se  ha  da- 
do algún  golpe  con  el  martillo  ó  el  pico  para  re- 
gularizar algunos  puntos  salientes;  y  mosaicos 
cuando  son  de  formas  poliédricas,  regulares  ó 
irregulares,  perfectamente  labradas;  en  un  sillar 
se  llaman  lechos  á  las  superficies  de  carga,  lla- 
mándose más  especialmente  lecho  al  plano  hori- 
zontal inferior  en  que  se  apoya,  y  sobrelecho  al 
horizontal  superior  que  sirve  de  apoyo  al  sillar 
siguiente,  y  juntas  las  caras  laterales  por  las  que 
se.  tocan  dos  sillares  contiguos;  en  las  bóvedas 
son  juntas  de  lecho  y  sobrelecho  las.  caras  que  re- 
sisten el  esfuerzo  do  las  bóvedas,  y  juntas  ele  hila- 
da las  caras  de  contacto  dedos  piedras  de  la  mis- 
ma hilada:  también  se  las  llama  juntas  montan- 
tes; en  toda  bóveda,  ó  dovela  de  ella,  se  llama 
la  cara  que  queda  al  aire  libre  y  hace  pa- 
ramento; intradós  la  cara  curva  de  debajo  de  la 
bóveda,  y  trasdós  la  de  encima,  sobre  que  suelen 
cargar  los  tímpanos  y  rellenos  de  la  obra-, en  una 
piedra  se  llaman  lechos  de  cantera  las  caras  que 
limitaban  los  bancos  de  la  piedra:  pueden  ser  di- 
ferentes de  los  lechos  de  junta,  pero  hay  que  tener 
presenteque,  resistiendo  mejor  las  piedras,  según 
hemos  dicho,  en  este  sentido  que  en  otro  cual- 
quiera, debe  procurarse  que  los  esfuerzos  máxi- 
mos los  resistan  los  lechos  de  cantera,  y  por  tanto 
qne  los  lechos  de  junta  se  confundan  con  los  de 
cantera  ó  se  aproximen  á  ellos  lo  más  posible;  y 
en  consecuencia,  en  los  muros  los  lechos  de  can- 
tera serán  los  mismos  que  los  de  junta  de  los  silla- 
res, y  en  las  bóvedas  en  que  esto  no  es  posible 
por  el  ángulo  que  forman  el  lecho  y  sobrelecho 
de  una  misma  dovela,  debe  ser  lecho  de  junta 
uno  de  los  de  cantera;  paramentos  son  las  caras 
visibles  de  una  piedra,  dondequiera  que  se  en- 
cuentren; generalmente  se  señalan  éstos  en  las 
piedras  en  la  forma  que  indican  los  trazos  (fie/u- 
ra  1),  en  que  A  es  el  que  se  hace  sobre  la  cara 
de  lecho,  B  el  que  se  pone  en  la  de  sobrelecho,  y 
C  en  los  paramentos,  con  objeto  de  no  confun- 
dirlas luego  en  la  colocación,  y  esto  aparte  de 
un  número  que  se  marca  en  cada  piedra  para  ex- 
presar el  lugar  que  le  corresponde,  y  que  se  halla 
indicado  en  los  planos. 

Las  piedras,  tal  como  salen  de  la  cantera,  no 
Tomo  XV 
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son  á  propósito,  ni  por 

ma,  pal  las  di i    obras, 

y  hay  que  procederá  su  preparad  n 

'.  Si  la  pie- 
dra es  i 

visión  cu  otros  den  ir,  concuña 

chillos  que  se  hocen   penetrar  entro  los  lajas,  y 
si  son  de  estructura  compacta  se  las  divi 
otros  de  las  dimensiones  conven  n  ma- 

fofos,  esto  es,  golpeándolos  con  una  ma   id< 
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hierro  de  algún  peso,  bien  con  cuñas,  palancas  J 
pistoletes,  con  lo  que  los  bloques  pie  no  se  han  de 
emplear  como  mampuestos  pasan  á  sufrir  la  ope- 
ración del  desliaste,  esto  es,  dalles  de  un  mudo 
tosco,  y  a  veces  alienas  perceptible,  una  forma  al- 
go aproximada  á  la  que  han  de  tener  en  obra, 
pero  con  dimensiones  mayores,  á  cuyo  exceso  se 
llama  creces  de  cantera,  para  tener  en  cuenta  los 
desportillamientos  que  suele  producir  el  trans- 
porte, así  como  los  alabeos  ó  defectuosa  posición 
de  las  caras,  procurando  hacer  que  su  forma  se 
aproxime  á  la  del  paralelepípedo  circunscripto  á 
la  que  hade  tenerla  piedra  en  su  forma  final  ó  de- 
finitivo, aportándose  de  esta  regla  tan  sólocuan- 
do  manifiestamente  fuese  perjudicial  por  la  can- 
tidad de  piedra  que  sin  otra  aplicación  se  ha- 
brá de  transportar  al  taller  de  lalua,  ó  cuando 
siendo  la  piedra  suficiente  para  dar  el  sillar  pe- 
dido no  cupiese,  sin  embargo,  en  ella  el  parale- 
lepípedo antes  citado;  este  trabajo  se  hace  en  la 
cantera,  aplicando  de  ordinario  plantillas  dedes- 
baste, y  se  emplea  para  ello  casi  exclusivamente 
el  martillo  y  el  pico,  y  algunas,  aunque  raras  ve- 
ces, el  puntero,  el  primero  de  6  kilogramos  de 
peso  con  cabeza  de  hierro  plana  y  mango  de  ma- 
dera, y  el  segundo  de  3  á  4,  bocas  de  acero  y  man- 
go de  madera;  se  manejan  con  las  dos  manos: 
este  trabajo  ya  hemos  dicho  que  se  hace  en  un 
taller  inmediato  á  la  cantera  ó  en  la  cantera 
misma:  1.°,  porque  es  mucho  más  fácil  por  ha- 
llarse la  piedra  con  el  agua  de  cantera;  2.°,  por- 
que los  instrumentos  son  más  apropiados;  3.°, 
porque  se  desembaraza  á  la  piedra  de  gran  can- 
tidad de  material,  lo  que  hace  que  sea  de  más 
fácil  manejo,  y  por  lo  tanto  hay  menos  riesgo  de 
roturas,  y  no  se  transporta  la  piedra  inútil,  dis- 
minuyendo por  consecuencia  notablemente  el 
precio  de  transporte. 

Labra  de  piedras.  -  Operación  por  la  qne  se 
perfeccionan  las  formas  de  los  sillares  que  des- 
bastados vienen  de  la  cantera,  dándoles  las  con- 
venientes para  su  empleo  en  obra,  loque  consti- 
tuye principalmente  el  oficiodel  cantero.  En  ella 
se  emplean  las  siguientes  herramientas:  mácela, 
pico,  puntero,  uñeta,  trinchante,  escoda  y  marte- 
llina. 

Dos  métodos  generales  se  siguen  en  la  labra 
de  las  piedras,  conocidos  con  los  nombres  de  la- 
bra por  plantilla*  y  labra,  por  escuadría.  Toma 
el  primero  el  nombre  del  empleo  que  se  hace  de 
las  plantillas  ó  modelos  de  las  superficies  del 
cuerpo  ó  sillar  que  se  ha  de  labrar,  cuyas  dimen- 
siones se  sacan  de  la  montea,  y  aplicándolas  á 
la  piedra  se  la  da  su  verdadera  forma.  Cuando  la 
plantilla  ha  de  servir  para  labrar  una  superficie 
plana  se  hace  de  tabla,  pero  si  ha  de  ser  para 
labrar  superficie  curva  se  hará  de  materia  flexi- 
ble, como  cartón,  hoja  de  lata,  zinc,  etc.  Las 
plantillas  se  juntan  unas  con  otras,  de  modo  que 
su  unión  forme  el  sólido  cuyas  caras  represen  - 
tm,  y  se  medirán  los  ángulos  que  formen  dichos 
planos  por  medio  de  la  saltarregla,  asentando 
las  piernas  del  instrumento  en  direcciones  per- 
pendiculares á  la  común  sección  de  los  planos  si 


te  en  el  puní 

.  : 
Se  labra   una  pi  ¡llar,  y  éra- 

lo los  ángulo  c  van  di 

otra 

eptible  de  ] 

,  es  casi  exclusiva- 
mente el  usado, 

11  otro   m         i  dícese  por  e 
antes  de  form  u  el 

de  cubo  ó  pa- 
ralelepípedo recta  iquel  só- 
lido, quitándose  la  i 
de  un  i  car,,  p 

can  las  trazas  rectilíneos  ó  curvas  de  los  otras 
[ue  se  lebrón  forma 

prismática,  y  continuando  así  marcando  I 
zas  i,  intersecciones  de  las  otras  caras,  y  proce- 
diendo sucesivamente  á  su  lalua. 

Un  tercer  método  de  labra  tingue  con  el 

nombre  de  por  media  escuadría,  y  se  dife 
del  por  escuadría  en  que  no  es  necesario  la  lalua 
previa  de  dos  caras  á  escuadra  una  de  otra,  y  en 
queso  emplean  algunas  plantillas  cuando  en  éste 
sólo  se  hace  uso  de  baiveles  y  cerchas.  Dicho 
método  ahorra  piedra,  labra  y  tiempo  re 
del  otro.  Pneden  definirse  de  este  modo: 

Labra  por  escuadría.  —  Método  de  labrar  los 
sillares  partiendo  de  una  primera  cara  que 
lira,  y  deduciendo  de  ella  la   posición  de  las  de- 
más por  sus  intersecciones  con  aquélla,  y  así  su- 
cesivamente. 

Labra  por  inedia  escurulria.  -  Método  de  la- 
brar las  piedras  que  varía  del  precedente  en  que 
no  hay  necesidad  de  labrar  previamente  dos  ca- 
ras ;i  escuadra,  v  en  que  se  emplean  algunas 
plantillas. 

Labra  por  plantillas.  -  Método  de  labrar  las 
piedras  que  consiste  en  la  labra  previa  de  una 
cara  del  sillar,  de  la  que  se  deducen  las  posicio- 
nes de  lasdemás  por  los  ángulos  que  forman  con 
ella,  y  sus  dimensiones  por  las  plantillas  saca- 
das de  la  montea. 

Para  labrar  una  cara  plana  se  empieza  por 
marcar  una  cinta  do  un  centímetro  de  anchura, 
que  se  labra  con  el  mayor  esmero  con  el  marti- 
llo y  el  cincel,  colocando  una  regla  de  canto 
para  asegurarse  de  que  la  cinta  labrada  es  plano; 
esta  cinta  corre  á  lo  largo  de  uno  de  los  buriles 
del  sillar, y  en  el  mismo  plano  se  labra  la  segun- 
da cinta,  bien  frente  á  la  primera  ó  bien  tocán- 
dose con  ella;  hecho  esto  se  empieza  quitando 
material  entre  ambas  cintas  y  colocando  la  re- 
gla de  canto  de  tiempo  en  tiempo,  continuando 
en  la  operación  de  quitar  material  hasta  que  en 
cualquiera  posición  que  se  coloque  el  canto  de  la 
regla  ajuste  con  las  dos  cintas  o  maestras  y  con 
todo  el  resto  de  la  línea  que  abarca:  para  seguir 
después  el  método  por  escuadría  se  labra  al  lado 
de  la  primera  cara  una  cinta  nórmala  dicha  pri- 
mera cara,  asegurándose  con  la  escuadra  de  que 
forma  ángulo  recto  con  ella;  en  el  otro  extremo 
del  misino  plano  se  labra  otra  cinta,  y  con  ella  se 
tiene  la  segunda  maestra,  que  ha  de  servir  para 
la  labra  de  la  segunda  cara;  á  ésta  sigue  la  ter- 
cera, que  completa  con  las  anteriores  un  ángulo 
triedro  trirrec  tangido,  y  así  sucesiva  ni  en  te  se  van 
enlazando  todas  lascaras  laterales  de  la  primera- 
mente labrada,  teniendo  cuidado,  des  ués  de  la- 
brado el  primer  triedro,  de  marcar  sobre  sus  tres 
aristas,  á  partir  del  vértice,  las  longitudes  que  han 
de  morcar  lo  separación  de  las  cuas  respectivas; 
por  último  se  labra  la  última  cara,  en  la  que 
se  pueden  señalar  las  cintas  de  contorno  que  la 
limitan:  en  la  labra  por  plantillas,  trazadas  és- 
tas en  la  primera  cara,  se  labran  las  maestras 
con  baivel  que  marque  el  ángulo  que  ha  de  for- 
mar la  cara  siguiente,  continuando  de  este  mo- 
do como  se  ha  indicado. 

Para  las  superficies  curvas,  si  éstas,  como  de 
ordinario  sucede,  son  regladas,  se  comienza  pol- 
la labra  de  los  paramentos  de  cabeza  y  cola  de  la 
piedra  en  el  método  por  escuadría,  se  señala  la 
forma  de  estos  paramentos  con  las  plantilles,  y 
labradas  las  juntas  de  lecho  y  sobrelecho  se  em- 
piezan á  labrar  cintas,  siguiendo  las  generatrices 
de  la  superficie  reglada,  para  lo  que  con  lápiz  se 
habrán  marcado  en  las  cabezas  los  puntos  corres- 
pondientes á  cada  generatriz,  á  fin  de  aplicar  á 
ellos  la  regla,  y  si  se  sigue  la  labra  por  baivel 
éste  es  el  que  defiera  aplicarse  labrada  la  cara  de 
frente. 

En  las  molduras  corridas  es  preciso  labrar  las 
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caras  de  junta  por  escuadría  6  i  escuadría, 

dibujai  i  ii  rilas  la  moldura,  y  con  el  oim  el  íi  Ba 

ii  tiempo  un  caí  t  il 
la  moldura  i  I  i  que  se  labra  di  : 

tai'se  perfectamente,  loque  -uve  para  comprobar 
el  trn ' 

de  labra  y  corte.  -Los 

que  se  abonan  por  me(  i  o 
'■.II  ate  poi  ''I  I :o  que  que- 
da en  la  cantera,  o  por  pi-Mi.  iste  poi 

metros  cúbicos,  también  i lidoa  en  loa 

les,  y  los  <le  labra  común  deberían  medirsi 
ficialmente;peroDose  hace  así  de  ordinario,  sino 
que  también  se  pagan  por  volúmenes,  si  bien  en 
la  fijación  de  los  precii  eti  ae  cuidado  de  fijar 
el  tamaño  medio  de  las  piedras,  asi  como  las  ca- 
ras que  han  de  labrarse,  ipn!'  de  li  ilise  de  la- 
bra; así,  si  las  tres  dimensiones  medias  de  los  si- 
llares son  a,  b  y  c,  y  de  las  seis  raras  se  han  de 
labrar  cinco  solamente,  que  son  la  cara  de  fren- 
te, que  tiene  a  metros  de  I  irgo  por  i  de  altura,  y 
las  cuatro  laterales  i  ésta,  cuya  profundidad  ó  ti 

i.'n  es  '•.  j  el  preí I  mi  I  ro  cuadrado  i  s  p  pe 

setas,  como  la  superficie  tol  il  esoi  -  2ac  h24c,  á 
uperficie  corresponde  un  volumen  de  abe 

i    I '1  c  Llculo  siguiente: 

Si  un  metro  cuadrado  vale  p  pesetas, 

(ab+2ac+2bc) 

valdrán  fab  +  2ae  +  2bc)p,  y  de  aquí  se  deducirá; 
si  e-ta  superficie,  que  equivale á abe  metros  eúbi 
eos,  se  paga  en  (ab  +  2ae  \-2beJp  pesetas,  un  me- 
tro cúbico  valdrá 


(ab  -i-  2ac  +  2bc)¡> 
abe 


pesetas. 


El  molduraje  corrido  debería  pagarse  por  metro 
lineal,  pero  también  se  abona  por  metros  cúbi- 
cos haciendo  un  cálculo  semejante. 

Estos  sistemas,  sin  embargo,  no  son  justos,  y 
se  prestan  á  errores  de  importancia. 

'  '  .  a  obra.  -  Las  condiciones  que  las 

piedras  labradas  han  de  reunir  puestas  en  obra 
para  que  ésta  tenga  la  estabilidad  necesaria, son: 
que  sus  caras  no  formen  ángulos  muy  agudos, 
por  donde  podrían  saltar,  circunstancia  que  es  la 
primera  que  hay  que  tener  en  cuenta  al  hacer, 
como  lo  practica  la  Estereotomía,  el  despiezo  de 
la  obra;  que  las  superficies  de  contacto  sean  re- 
gladas, porque  siendo  más  fáciles  de  labrar  es 
posible  un  mejor  asiento,  siendo  conveniente  que 
sean  desarrollables,  y  á  ser  posible  planas:  que 
las  juntas  de  lecho  ó  superficies  de  asiento  sean 
en  todos  los  puntos  perpendiculares  á  la  resul- 
tante de  las  fuerzas  á  que  están  sometidas  para 
que  no  haya  tendencia  al  deslizamiento,  y  que  al 
propio  tiempo  sigan  la  dirección  de  la  línea  de 
máxima  resistencia  de  la  piedra;  «.le  aquí  el  que 
en  las  bóvedas  las  jimias  de  lecho  sean  conver- 
gentes: que  las  superficies  de  junta  sean  discon- 
tinuas en  las  diferentes  hiladas,  para  que  formen 
un  todo  unido  y  las  presiones  se  repartan  con 
igualdad,  y  que  la  relación  entra  la  longitud  y 
el  grueso  de  cada  sillar  no  exceda  del  límite  de 
resistencia  de  la  piedra,  á  fin  de  que  una  peque- 
ña diferencia  de  asiento  no  rompa  aquélla;  la  al- 
tura de  hilada  no  debe  bajar  de  la  sexta  parte  de 
la  longitud,  y  á  ser  posible  no  conviene  llegar  á 
este  límite. 

Indudablemente  la  colocación  en  obra,  de  las 
piedras  es  de  suma  importancia  para  la  estabili- 
dad de  las  obras,  y  á  esto  se  debe  esa  maravillo- 
sa solidez  de  las  construcciones  antiguas,  en  las 
que  no  es  raro  encontrar  piedras  que  han  exigi- 
do miles  de  brazos  para  ser  removidas,  y  que  pa- 
rece, sin  embargo,  haberse  terminado  la  labra 
por  desgaste  de  unas  sobre  otras,  y  esto  á  pesar 
de  la  imperfección  de  los  medios  que  tenían  á  su 
disposición,  lo  que  demuestra  que  no  les  arredra- 
ba la  magnitud  de  una  obra,  y  que  una  vez  con- 
cebida no  omitían  sacrificio  de  ningún  gi  aero 
para  llevarla  á  cabo;  no  sui  ede  por  desgracia    I" 

mismo  en  las  obras  modernas,  donde  el  prifl 

y  más  importante  factor  es  la  economía  de  tiem- 
po, material  y  dinero,  y  donde  el  constructor  se 
ve  coiiBtantementi  i  las  exigencias  del 
propietario,  ya  sea  el  particular,  ya  el  listado; 
por  los  •'  'i:.  .  di  1  couti  ih-i.í  ■  :  un  ne- 
gocio que  toi ii  i  "ii  liciones  ruinosas,  ya  por 

ios  tipos,  ya  por  la  b 

ció,  y  por  el  obrero  mi pie  esquilmado  por 

aquel  se  revuelve  contra  la  obra,  que  es  la  que 
en  definitiva  paga  tantos  desaciertos. 
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Tío  es  este  el  momento  de  hablarde  las  dife- 
rente de  aparejo  empleadas  en  la  cons- 
ii  'ó-  muros  y  bóve  las,  y  únicamente  nos 

le  i  ral  ir  de  sistem  is  da  eoloi  ación .  en 

ndo  tanto  al 
acupamos  del  corte  de  piedras  y  de  los  diferen- 
tes puntos  que  venimos  too  indo,  y  que  por  síso- 
nprenden  verde  leros  I  ratado   i 

Uno  de  los  medios  do  colocación,  indudable- 
mente el  más  perfecto,  es  el  que  seguían  los  an- 
i  ¡i"  constructores  de  la  India,  Egipto  y  Gre- 
cia, de  hacer  frotar  las  superficies  que  habían 
de  'i  ir  en  i  onl  icto  después  de  labradas,  para 
que  fueran  lo  mas  idénticas  posible,  y  confiar  á 
'  i  sión  atmosférica  el  enlace  de  las  diferentes 
hilada  medio  es  muy  largo,  caro,  y  no 

está  en  armonía  con  la  vida  actual,  cu  queseeeo- 

|| a  el  dinero,  el  tiempo,  todo,  pues  hasta  se 

trata  de  economizar  el  aire  que  se  respira,  y  en 
que  el  único  despilfarro  permitido  es  el  de  pala- 
bras;  así  es  que  no  hay  que  pensar  en  un  sistema 
abandonado  hace  algunos  siglos. 

Como  las  caras  de  paramento  han  de  formar 
una  superficie  regular  en  toda  la  obra,  se  pone 
gran  esmero  en  la  labra  de  ellas,  pero  se  des- 
cuida algún  tanto  el  do  las  superficies  de  jun- 
ta La  mayor  parte  de  las  veces,  y  de  aquí  la  ne- 
cesidad de  hacer  el  asiento  de  las  piedras  sobre 
cuñas  (pie  bagan  enrasar  las  caras  vistas;  y  como 
así,  sobre  no  quedar  sujetas  las  piedras,  estaría 
confiada  toda  la  resistencia  á  las  cuñas,  que  no 
se  calculan,  y  se  desharían  en  la  mayor  parte  de 
los  casos,  las  piedras  se  encontrarían  en  hueco  y 
muy  expuestas  ¡i  romperse;  para  remediar  ó  ate- 
nuar estos  inconvenientes  se  rellena  el  hueco 
con  mortero,  que  se  aprieta  bien  con  la  paleta  ó 
la  tija;  pero  el  mortero,  al  fraguar  y  secarse,  se 
contrae,  de  manera  que  quedan  siempre  las  pie- 
dras en  falso  y  en  malas  condiciones;  las  cuñas 
que  se  emplean  son  de  madera,  plomo  ó  fieltro; 
el  plomo  tiene  el  inconveniente  de  ser  muy  ca- 
ro, y  si  bien  se  comprime  con  el  peso  es  dentro 
de  ciertos  límites:  las  cuñas  de  madera  tienen  la 
ventaja  de  que  con  la  humedad  del  mortero  se 
hinchan  y  abultan  la  junta,  que  se  puede  relle- 
nar más  de  mortero,  y  por  tanto  en  la  construc- 
ción se  puede  suponer  que  no  es  muy  diferente 
la  presión  en  unos  que  la  de  otros  puntos;  de 
todos  modos  no  se  consigne  buen  resultado,  por- 
que si  las  cuñas  no  se  contraen  lo  suficiente  la 
piedra  queda  en  hueco,  y  si  se  contraen  lo  nece- 
sario,  al  descender  de  cola  y  desigualmente  las 
piedras,  los  paramentos  quedan  alterados  yes 
inútil  el  objeto  que  las  cuñas  se  habían  propues- 
to; es  un  ludo  maloy  que  debe  vigilarse  mucho; 
porque  como  en  el  momento  de  construir,  yaun 
algunos  meses  después,  se  ocultan  perfectamente 
los  vicios  de  la  piedra  ó  defectos  do  la  labre,  es 
bastante  empleado  si  no  hay  una  constante  aten- 
ción para  esta  clase  de  trabajos;  y  si  el  procedi- 
miento es  malo  tratándose  de  muros,  cuando  se 
lleva  á  cabo  en  las  bóvedas  es  sumamente  ex- 
puesto, ya  por  la  naturaleza  compleja  de  los  em- 
pujes, ya  por  la  forma  de  las  dovela-. 

Entre  el  procedimiento  de  los  antiguos  y  el 
que  acaba  os  de  explicar,  hay  uno.  que  si  bien 
no  reúne  las  condiciones  técnicas  de  aquél,  es 
mucho  más  económico  é  inmensamente  superior 
al  segundo,  y  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
colocación  <í  baño fiotanU  de  mortero',  en  este  las 
piedras  se  labran  con  toda  perfección  en  sus  ca- 
ras laterales,  y  más  especialmente  en  las  de  le- 
cho y  sobrelecho,  apicolando  no  mas  la  de  pa- 
ramento; antes  de  colocar  una  piedra,  bien  lim- 
pio el  sobrelecho  de  la  hilada  inferior,  se  com- 
prueba su  forma  y  posición  con  la  regla  yT  el  ni- 
vel, relabrando  las  partes  que  sean  necesarias, 
hasta  conseguir  una  buena  cara  de  asiento,  he- 
cho lo  cual  se  presenta  la  piedra  suspendiéndo- 
la como  después  diremos,  en  el  sitio  en  que  ha 
de  estar,  piara  relabrar  lis  caras  que  sea  necesa- 
rio;  se  levanta  de  nuevo  la  piedra  y  se  tiende  en 
su  lugar  una  capa  de  mortero  de  2  centímetros 
de  espesor,  procurando  que  sea  muy  tino  y  bien 
trabajado,  sin  piedrecillas  niñada  que  puedaal- 
terar  su  homogeneidad;  se  iguala  bien  con  la 
paleta,  y  se  vuelve  á  colocar  la  piedra  golpeán- 
dola con  niazos  de  madera  para  que  siente  bien 
'  el  mortero  por  todas  partes,  reduciendo 
or  de  '  ste  todo  lo  posible;  se  coloc  n  así 
le  Iras  de  una  hilada  para  pisar  á  la 
siguii  me,  en  que  se  hace  lo  mismo,  y  as:  con  las 
teniendo  presen  te  que,  como  lo  esencial 
es  el  buen  asiento,  no  hay  que  preocuparse  de 
los  paramentos,  y  que,  por  lo  tanto,  si  es  preci- 
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so,  no  importa  colocar  alguna  piedra  sobresa- 
liendo de  las  demás,  pues  esto  Be  remedia 

j    i  lin  deevitai  el  peligro  di  ■■  ne  se  i  ompa 

un  ángulo  ó  una  ansí.,  en  los  movimientos  de  la 

:  para  presentarla  se  la  puede  colocar  so- 

itro  cuñas  iguale8,que  se  lian  dequitar 

de  pues;  terminado  un  paramento  se  procede  á 

.ilc,  sacando  entonces  también  de  cincel 

las  molduras  y  escultor  8  que  baya  de  llevar. 

Las  piedras  pueden  colmarse  ó  soga  ó  I i:  .«; 
lo  primero  se  dice  cuando  la  mayor  dimensión 
de  la  piedra  está  en  la  dirección  del  paramento, 
v  l j'ni'l'i  cuando  le  es  peí  pendicular,  dicién- 
dose que  una  piedra  ulr.mi.i  ni.is  ó  menos,  según 
que  penetra  mas  ó  menos  en  el  paramento,  lla- 
mándose llave  la  que  pasa  de  un  paramento  al 
opuesto. 

Arrastres.  -Se  llama  así  la  operación  por  la 
cual  la  picha  pasa  de  la  cantera  ó  del  taller  de 
labra  al  pie  de  la  obra,  y  según  la  distancia  así 
es  diferente  el  sistema,  que  varía  también  con 
otra  multitud  de  circunstancias.  A  partedel  trans- 
porte sobre  plataformas  por  ferrocarril,  se  em- 
plean para  grandes  distancias  los  transportes  en 
carretas,  compuestas  de  escolera,  con  dos  ruedas 
y  lanza,  tiradas  por  dos  ó  más  parejas  de  bueyes; 
de  carros  arrastrados  por  muías,  ó,  si  la  distancia 
es  corta,  de  cangrejos  ó  carrillos  chatos  de  lanza 
larga  terminada  en  cruz,  á  los  que  con  cadenas 
se  enganchan  caballerías  ó  llevan  hombres,  y  de 
un  sistema  de  tres  rodillos  de  madera  que  mar- 
chan sobre  el  suelo,  ó  por  tablones  ó  carriles,  y 
en  los  que  se  apoya  la  piedra,  que  á  medida  que 
marcha  va  arrojando  por  detrás,  por  lo  que,  como 
hemos  dicho,  se  ponen  tres  pura  que  siempre  se 
apoye  sobre  dos  al  menos,  y  el  rodillo  abandi  na- 
do se  pasa  delante,  para  que  vuelva  á  ser  cogido 
por  el  sillar  y  continué  la  marcha  de  éste:  ya 
dentro  de  la  obra  las  piedras  pueden,  si  aquélla 
es  de  importancia,  ser  cogidas  por  tornos  ó  grúas, 
que  marchan  sobre  una  vía  de  hierro,  bien  em- 
pujadas por  hombres  6  movidas  mecánicamente, 
llevando  suspendida  la  piedra  para  colocarla  en 
el  sitio  que  deba  ocupar;  entre  los  muchos  apa- 
ratos de  esta  clase  que  pudiéramos  citar,  son  ver- 
daderamente notables  las  dos  groas  titanes  que 
hemos  visto  funcionar  en  la  construcción  del 
puerto  de  Leicoesen  Matosinhos,  en  la  parte  Nor- 
te de  la  costa  portuguesa,  que,  movidas  cada  una 
por  una  maquina  de  vapor  en  la  parte  alta  del 
titán,  elevaban  y  conducían  vagonetas  cargadas 
de  escollera,  que  ellos  mismos  vertían  de  inmen- 
sa altura  para  cimentar  ó  defender  los  muelles  y 
espigones  de  entrada;  no  es  este  el  momento  opor- 
tuno de  describirlos.  Sea  cualquiera  el  aparato 
elevador  que  se  emplee,  las  piedras  son  cogidas 
por  una  llave  ./í  ( fig.  2),  compuesta  de  tres  partes, 
1,  2 y  3,  tales  que  lasí  y  3  terminan  en  un  talón 
y  la  2  es  recta;  esti  llave  tiene  su  ojo  O,  por  el 
que,  estando  unidas  las  tres 
piezas  en  la  forma  que  pre- 
senta la  figura,  se  corre  un 
pasador  que  va  cogido  por  la 
cadena-grúa,  é  impide  á  di- 
chas piezas  separarse;  para 
coger  un  sillar  con  ellas  se 
abre  una  caja  en  la  cara  de 
sobrelecho,  más  ancha  en  el 
fondo  que  en  lasupeficie,  de 
modo  que  no  quepa  por  la 
boca  la  llave  así  armada, 
pero  sí  se  ajuste  en  el  fondo; 
para  coger  la  piedra  se  des- 
aliña la  llave  quitando  el  pa- 
sador, se  meten  en  la  caja  de 
la  piedra  separadamente  las 
piezas  1  y  3,  y,  ya  colocadas,  entra  por  entre 
ambas  la  2,  que  oprime  los  talones  de  aquellas 
contra  la  caja  y  la  impide  salirse;  por  este  me- 
dio la  piedra  es  cogida  y  puede  elevarse.  Este 
sistema  tiene  el  inconveniente  de  invertir  tiem- 
po en  la  labra  de  la  caja  debilitando  la  piedra, 
la  que,  por  otra  parte,  si  no  es  muy  resistente, 
puede  por  su  propio  peso  romperse  y  dejar  suelta 
la  piedra,  por  lo  que  se  sustituye  por  un  la  o 
de  cuerda  que,  cruzado  por  debajo  del  sillar,  la 
sostiene,  y  á  su  vez  se  engancha  en  el  de  la  grúa 
ó  torno  ele  elevación. 

'  .  .  ■  de  la  piedra  sin  labrar.  -  Los  troaoa 
de  piedra  de  menores  dimensiones  que  los  desti- 
nados á  las  obras  de  sillería  se  llaman  mat¡ 
¿os,  y  la  obra  con  ellos  ejecutada  . 
los  mampuestos  son  irregulares,  simplemente 
desbastados  con  el  martillo  para  quitarles  lis 
irregularidades  más  notables,  ó  bien  ligeramente 
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ja de  un  i  gi  m  altura  p  ira  aumentar  la  ca 

i  ir  el  aumento  de  velo  :idad  de 
j  que  sil  i  i  para  b  icer  el  asiento;  el  iro  ea 
i  pai  te  :onsi  li  rabie  de  esl  i  cantidad  de 
movimiento  queda  destruida  por  la  resistencia  del 
agua,  y  más  si  la  obra  esl  en  el  mar,  donde  el 
movimiento  de  las  olas  pi  rjudica  mucho  al  asien- 
to de  la  fábrica,  por  I"  que  en  este  caso  con \  ione 
aumentar  más  todavía  las  dimensiones  de  I" 
bloques.  También  se  emplea  con  materiales  más 

jirij  llenos  esta  ela-e  (ir  fabricas  en  i'CI'C  1     ]  COI  l:i 

mientos  de  heredades;  tiene  la  ventaja  ilc  ser 
muy  económica  y  de  fácil  ejecución,  \  e s  conve 
niente,  sobre  todo  si  \\&¡  piedra  espai  ida  en  el 
terreno,  porque  al  propio  tiempo  que  so  deslin- 
da la  propiedad  y  se  la  defiende  del  paso  \  ata- 
quede  los  ganados  y  caballerías  se  descanta  el 
terreno,  lo  que  en  muchos  casos  es  de  suma  im- 
portancia, 

Fuera  de  estos  casos  se  colocan  las  piedras 
con  mezcla,  a  baño  Ilutante  ile  mortero,  y  segar 
la  clase  de  desbaste  ó  colocación  ipie  se  siga  se 
dice  'pie  la  manipostería  es  ca  Hada 

íi  ordinaria,  llamándose  careada  á  aquella  cu- 
yos mampuestos  se  han  apicolado,  sobre  todo  en 
las  casas  ó  paramentos ;st  construye  por  hiladas 
horizontales  sobre  una  capa  de  mortero  de  al 
gún  espesor;  sobre  esta  hilada  va  la  siguiente, 
para  lo  que  se  procura,  i i  en  todas  las  hila- 
das, que  los  mampuestos  tengan  próximamente 
la  misma  altura  ó  poco  diferente;  se  viei  te  enci- 
ma otr  i  capa  de  mortero,  clavando  en  ella,  para 
huecos  que  han  dejado  los  mampues- 
tos, otros  trozos  de  piedra  que  entran  d  golpe  de 
mazo  ó  martillo;  se  enrasa  [a  hilada  con  morte- 
ro y  se  coloca  encima  la  siguiente  del  misino 
modo,  pero  teniendo  en  todas  cuidado  de  que 
las  caras  de  los  mampuestos  que  forman  para- 
mento vengan  al  mismo  plano  y  no  presenten 
picos  ni  irregularidades  de  mal  efecto,  siendo 
indispensable  apisonar  todas  las  hiladas  para 
que  sea  mejor  el  asiento;  alguna  -  veces,  en  lugar 
de  enrasar  por  hiladas  separadas,  se  enrasa  sido 
cada  dos  ó  tres  hiladas,  y  en  este  riso, y  cuando 
las  piedras  no  tienen  la  cara  apicolada,  se  forma 
la  manipostería  concertada,  que,  aunque  no  de 
tan  buen  aspecto  como  la  anterior,  tiene  la  ven- 
taja de  que  se  pueden  emplear  mampuestos  de  ta- 
muy  diferentes,  y  entonces  el  hueco  que 
queda  entre  dos  piedras  grandes  colocadasá  ma- 
yor ó  menor  distancia  una  de  otra  se  rellena  con 
varias  hiladas  de  mampuestos  más  pequeños  y 
cascajo,  que  rellena  los  huecos; entonces  las  pie- 
dras mayores  sirven  de  llave  al  conjunto  de  hi- 
ladas que  comprendeu;  por  último,  la  manipos- 
tería ordinaria  no  exige  otra  condición  en  la  co- 
locación de  las  piedras  que  el  mayor  enlace  po- 
sible y  que  las  caras  lleguen  á  la  superficie  con 
la  mayor  regularidad  que  sea  dable;  á  esta  clase 
de  fábrica  la  llamaban  los  romanos  opus  ///.-,- 
fin».  El  inconveniente  general  de  estos  sistemas 
de  colocación  es  que  la  obra  tiene  asientos  muy 
diferentes,  puesto  que  dependen  éstos  en  cada 
punto  de  la  cantidad  de  mortero  empleada,  que 
es  muy  variable,  y  sobre  todo  se  nota  esto  en 
los  paramentos,  cuya  construcción  es  siempre 
más  esmerada,  y  por  lo  tanto  asienta  menos  que 
el  iuterior;  algo  se  remedia  este  inconveniente 
fijando  de  trecho  en  trecho  verdaderas  llaves  ó 
mampuestos  de  gran  longitud,  colocados  á  ti- 
zón, que  abarque  todo  el  espesor  del  muro,  que 
se  llaman  perpiaños,  y  cuando  no  puedan  abar- 
carle por  ser  aquél  demasiado  grueso  se  ponen 
dos  tizones,  uno  por  cada  cara,  que  se  toquen  por 
la  cola,  los  que  se  enlazan  entre  sí  con  grapas  de 
hiei con  refuerzos  de  piedra,  que  entran  en  ca- 
jas labradas  en  ambas  llaves,  las  que  ¡untas  han 
de  constituir  una  sola,  pudiendo  i  imhién  con  el 
mismo  objeto  establecer,  en  el  sentido  de  lalon- 
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d ras  otra  labra  que  la  separación  de  las  Lajas 

con  cuñas  de  hierro;  asimis se  emplí  un   para 

el  solado  de  las  h  i  ii  n  ¡i  nen  el 
defecto  de  unir  muy  mal  con  los  morteri 
lo  pulimentado  de  sus  superficies;  pero  el  uso 
que  se  hac  de  ellas  es  para  las  cubiertas,  y  para 
esto  se  cortan  en  lajas  de  algunos  milímetros  de 
or  solamente,  y  después  se  les  d  i  forma  de 
rectángulos,  á  cuyo  lado  inferior  se  sustituye 
con  frecuencia  un  bisel  de  ángulo  ubi  uso,  un  so- 
ido,  lineas  onduladas,  curvas  ó  polígona 
les,  con  el  fin  de  que,  siendo  agradables  á  la  vis 
ta,  escurran  mejor  las  aguas,  y  se  asientan  sobre 
un  enlatado  que  recubre  los  cuchillos  de  La  ar- 
niadura  ;  cada  pizarra  lleva  los  agujeros  necesa 
líos  para  lijarla;  se  clava  una  lila  en  la  parte  del 
alero,  de  modo  que  se  encuentren  las  pizarras 
en  contacto,  bien  unidas,  y  se  fijan  con  clavos 
de  3  a  4  centímetros  de  longitud;  encima  de 
ii  se  pone  otra  fila,  recubriendo  á  la  prinioiaen 
sus  dos  tercios  y  á  juntas  encontradas,  esto  es, 
que  las  juntas  de  una  fila  caigan  en  los  puntos 
medios  de  las  pizarras  de  la  inferior;  después  la 
tercera  lila  sobre  la  segunda,  en  igual  forma  res- 
pecto á  ella  que  lo  esta  la  segunda  con  relación 
á  la  primera,  continuando  asi  hasta  terminar; 
al  llegar  á  las  Huras  ú  ángulos  de  la  cubierta  y 
al  caballete  se  cortan  las  pizarras  de  la  forma 
conveniente  para  que  á  ellas  se  ajusten;  los  te- 
jados de  plana  son  muy  ligeros  é  impermea- 
bles, pero  son  raros  y  tienen  el  inconveniente 
deque  en  caso  de  incendio  saltan  las  pizarras  en 
pedazos  incandescentes,  que  pueden  pz'opagai  el 
fuego  á  los  edificios  próximos  ó  dañar  a  los 
bomberos  que  trabajen  en  los  puntos  ini lia- 
tos. 

Las  piedras  de  construcción  se  emplean  tam- 
bién bajo  forma  prismática  para  los  pavimentos 
délas  callos,  constituyendo  los  adoquines,  que 
generalmente  suelen  ser  de  granito,  conocido  en 
algunos  puntos  con  el  nombre  de  piedra  berro- 
queña, así  como  también  se  usa  el  pedernal,  ba- 
jo forma  troncopiramidal  irregular,  que  se  de- 
signa con  el  epíteto  de  cuña,  y  partida  la  pie- 
dra caliza  ó  silícea  en  trozáis  de  dimensiones,  va- 
riables entre  3  y  7  centímetros  para  el  afirmado 
de  carreteras  y  balastaje  de  las  líneas  férreas;  la 
piedra  en  estos  casos  ha  de  ser  muy  limpia  y  an- 
gulosa, con  arista  viva,  siendo  preferible  la  de 
mina  ó  cantera  al  canto  rodado,  y  para  su  pre- 
paración, que  no  puede  designarse  con  el  nom- 
ine de  labra,  se  emplean  martillos  llamados  al- 
mádanas, que  pueden  ser  de  mango  corto  ó  de 
una  mano,  y  de  mango  largo  de  un  metió  a 
lm,20  próximamente  ó  de  dos  manos;  los  pri- 
meros se  manejan  estando  sentado  el  operario, 
que  tiene  delante  de  sí  una  piedra  de  tamaño 
apropiado  para  servir  de  yunque,  sobre  el  que  con 
la  mano  izquierda  va  el  machacador  colocando 
las  piedras  que  hay  que  partir,  en  tanto  que  con 
la  derecha  las  golpea  hasta  sacar  de  cada  una 
tres  ó  cuatro  pedazos:  las  almádanas  de  mango 
largo  se  manejan  de  pie  y  al  voleo:  el  machaca- 
dor, abierto  de  piernas,  va  buscando  las  piedras 
que  ha  de  partir,  lo  que  consigue  generalmente 
al  primer  golpe;  la  colocación  en  obra  de  la  pie- 
dra así  partida  ó  machacada  se  reduce  a  exten- 
derla en  una  ó  dos  capas  en  la  caja  de  la  vía, 
d  udola  el  espesor  conveniente,  que  sude  ser  de 
0m,12  á  O111. 14  en  los  mordi\  ntes  w  orillas  de  la 
caja,  v  de  0m,20á0m,28  en  el  centro,  para  producir 
el  bombeo  necesario  ai  escurrido  de  las  aguas  de 
lluvia,  con  lo  que  resulta  un  espesor  medio  que 
se  calcula,  suponiendo  que  la  curva  de  bombeo 
de  la  sección  es  una  parábola,  por  la  fórmula 

e=J(2c+  m), 

en  que  e  representa  este  espesor  medio,  c  el  que 
tiene  la  capa  total  de  piedra  en  el  centro  de  la 
caja,  y  m  el  que  corresponde  á  los  mordientes; 
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tituyi     lidia  i  ipa,  y  que 

no  lo  es  v  silíi 
idi    i  el  n 

mi •    el   pi-so  del  i-mi 

sor,  del  cilii  i    de  pequeños  cilindro.. 

n  |n   o    ■■ 

ituyen  el  ba- 
que las 
empleada    en  ti rn 
Otra  clase  di     |  n,  como 

n   'íi  las 
condiciones  en  qm  en  déla 

cantera 

lllclllo    . 

li  ir  una   pi  especial  que  altera 

tituí  ¡ón,  ¡ u  la 

su  cocción  producen  las  i  el  sul- 

fato do  cal  hidratado  ó  p¿  dradi  .       ■   la 
lias;  las  primeras  por  la  cocción  pierden  su  áci- 
do o  a  bonico,  que  no  vuelven  d  adquirir  una  vez 
empleadas;  pues  si  bien  se  forman  carbonates 
calizos  bajo  l.i  acción  atmosférica,  nunca   I 
á  ser  el  carbonato  calizo  que  dio  origen  al  ma- 
terial del  mortero,  aparte  esto  de  quemí 
con  otras  substancias  pasan  d  formar  un  cuerpo 
o  eni  i  límenle  i  istinto  del  pi  imitivo;  1  is  piedras 
de  yeso  pierden   por  la  cocción  solo  el  agua  de 
cristalización,  que  recobran  en  el  amasado,  y  por 
lo  lanío  pueden  de  nuevo  cocerse  y  ser  útiles 
secunda  y  tercera  vez,  lo  que  se  hace  en  muchas 
ocasione,  cuando  es  i  indo  de 

nuevo  en  hornos  los  cascotes   y    yi de   las 

obras  viejas;  las  arcillas  tienen  el  agua  mee 
niente  en  los  morteros  dei  I  ise,  y  sólo  como 
un  medio  de  desarrollar  la  adherencia,  poniendo 
en  más  íntimo  contacto  las  diversas  partes.  Nada 
nías  podemos  decir  ahora  de  ellas,  á  las  que  con- 
viene un  artículo  especial  en  el  estudio  de  los 
morteros. 

B  Piedras  artificiales.  -  Ladificultad  de  obte- 
ner piedras  naturales  piara  la  construcción  en  mu- 
chos puntos  donde  éstas  escasean  ó  hay  carencia 
al  soluta  de  ellas  hizo  pensaren  los  me  os  «le 
fabricarlas  artificialmente,  constituyendo  ramos 
importantes  de  la  industria  consf  i  uctora  que,  to- 
dos los  días,  desde  que  se  inció  la  idea,  está  bus 
cando  nuevos  medios  de  fabricación  de  produc- 
tos diversos,  que  se  conocen  con  el  nombre  de 
piedras  artificiales.  No  nos  vamos  á  ocupar  en 
este  artículo  de  los  ladrillos,  tejas,  baldosas, 
azulejos,  y  en  general  de  todos  los  productos 
cerámicos  que  ocupan  el  primer  lugar  por  su 
desarrollo  y  la  frecuencia  de  su  empleo,  porque 
han  sido  objeto  de  artículos  especiales  á  los  que 
nos  referimos,  y  que  teniendo  un  nombre  espe- 
cial también,  aunque  se  hallen  dentro  de  la  cla- 
sificación general,  son  conocidos  más  bien  por  el 
que  designa  aisladamente  á  cada  uno,  y  sólo 
un  iremos  de  las  que  se  entienden  hoy  con  la 
calificación  citada. 

Desde  luego  la  liase  de  toda  piedra  artificial 
ha  de  ser  una  pa-ta  que  bajo  la  influencia  de  de- 
terminados agentes  se  endurezca,  encerrando  en 
su  masa  los  materiales  sólidos,  ya  inertes  ó  acti- 
vos, que  aumenten  la  resistencia  de  aquélla  ó  mo- 
difiquen algunas  de  sus  cualidades  en  sentido 
beneficioso  para  el  producto  que  se  desee  obte- 
ner; y  claro  es  que,  conocidas  la  importancia  y 
condiciones  de  ciertas  cales  y  cementos,  en  ellos 
ha  debido  pensarse  con  preferencia,  para  formar 
la  masa  general  de  la  piedra,  y  con  efecto  se  fa- 
brican con  el  hormigón,  compuesto  de  cales  hi- 
dráulicas ó  cementos,  mezclados  con  piedra  par- 
tida, piedras  artificiales  diferentes,  que  reempla- 
zan á  las  naturales  en  más  de  una  ocasión,  carnu- 
do resultan  las  últimas  muy  costosas. 

Para  esto  se  empieza  por  fabricar  el  hormigón 
con  piedra  partida,  ó  bien,  si  es  posible,  cascote 
de  ladrillos  y  recortes  de  piedra,  que  se  mezcla 
con  un  mortero  más  ó  menos  hidráulico  y  en 
cantidad  suficiente  para  llenar  los  huecos  que 
dej  o,  entre  sí  los  materiales  sólidos,  con  el  obje- 
to de  que  estén  rodeados  de  mortero  y  no  haya 
contacto  directo  entre  aquéllos,  á  cuyo  fin  lo 
primero  es  calcular  el  volumen  de  los  huecos,  y 
esto  se  consigue  llenando  del  cascajo  que  se  va 
á  emplear  una  vasija  de  determinado  volumen, 
de  modo  que  aquél  enrase  con  los  bordes  de  la 
vasija,  que  después  se  llena  de  agua  hasta  el  en- 
rase también,  con  medida  conocida;  el  volumen 
de  agua  que  para  esto  ha  sido  necesario  sera  el 
que  se  pide;  y  si  Fes  el  volumen  ó  capacidad  de 


404 


TIED 


lida  y  v  el  del  agua,  se  tendrá  la  propor- 
cien 

V 


:!:*=- 


(1) 


(2 


que  dará  el  volumen  x-    ",-  de  mortero  que  en- 

en  el  metro  cdbioo  de  hormigón,  y  por  tan- 
d  de  la  piedra,  esto  es,  el  que 
a  la  cantidad  empleada,  que  se  llai 

,  >Ue,   suponiendo  la  formase  un  blo- 

1        v    _  V-v 

r  =  ~r~ 

Claro  es  que  también  puede  determinarse  este 

volumen  por  peso;  pues  si  se  coloca  la  medida 

.ii  una  báscula  y  se  pi  sa  anotando  el  peso 

]>'  obtenido,  si  después  se  enrasa  de  la   piedra 

cuya  densidad  d  es  conocida  ó  se  determina  por 

rocediiuientos  que  enseña  la  Física  y  se  pesa 

lo  el  peso  /'',  nuevamente  ob- 

tenido  j  enrasando  la  medida  otra  vez  con  agua 

ita  el  nuevo  peso  ¡i ...  se  tendía  evidente- 

Peso  de  la  piedra  que  contiene  la  capacidad 
de  \  olumen,  V  ...  ¡\  =p  ¡  -/'  • 

que  se  ha  introducido  corres- 
pondiente á  P~...p3=p's-Pi    V  i~P  i+P>7  1""' 
lo  tanto  los  pesos  que  corresponden  al  metro  di- 
rán: 
la  piedra, 

.  •  Pi      p\-p 

Para  el  agua, 

íooo-  í'W,+/<' 
p'l-p 


1001/, -1001;)^ 

p'l-p' 


Pl 


y  como  el  peso  es  igual  al  volumen  por  la  den- 
si  luí.  y  la  densidad  del  agua  se  toma  por  unidad. 
será: 

Volumen  de  piedra  por  metro  cúbico,  V 


V  = 


P'z-Pi+P 


d(p\-p') 

A" olumen  de  agua  por  metro  cúbico,  v' 
,  _  JMlp\  -  1001/ -/a  . 
~  dip'i-p") 


(3) 


(4) 


este  último  volumen  será  el  de  mortero  necesa- 
rio, y  si  su  densidad  es  d'  pesará  V 


p  _  d\100lp\  -  1001/-/;) 
d(p\-p') 


(3) 


y  el  peso  total  del  metro  cúbico  de  piedra  será 

P=P1+Pt  (5) 

De  experiencias  practicadas  en  este  sentido 
se  lia  deducido  que  para  piedra  machacada  al 
tamaño  de  4  á  5  centímetros  de  lado,  que  es  el 
máximum  que  debe  aceptarse,  el  volumen  nece- 
sario es  de  0m,286  á  0m,33  de  metro  cúbico  por 
metro  de  hormigón,  y  para  la  grava  de  0m,27  á 
i  de  metro  cúbico  para  igual  volumen.  La 
piedra  y  el  mortero  se  mezclan  bien,  ya  con  ras- 
tras, y  mejor  con  máquinas  á  propósito,  cuando 

;  i   de  una   fabricación  en  grande,  y  bien 

:  los  y  Infidos  los  materiales,  y  antes  que 

empiecen  á  endurecerse  se  vacian  en   moldes  ó 

de  la  forma  y  dimensiones  que  se  quiera  dar 
á  las  piedras;  los  moldes  los  forman  tableros  se- 
pn  idos,  que  se  pueden  desarmar  fácilmente 
cuando  el  hormigón  se  ha  endurecido  y  tiene 
bastante  consistencia,  pero  sin  esperar  el  ondu- 
recimiento  completo,  que  pudiera  baeer  difícil 

nación  del  molde;  conviene  agregar  á  la 
ilgnna  cantidad  de  cemento  en  proporción 

ble  con  la  naturaleza  del  objeto  quesequie- 
re  fabricar,  así  como  varia  también  del  mismo 
modo  el  tamaño  de  la  piedra  ó  arena  que  se  em- 
plee, y  que  deberá  ser  tanto  más  fina  cuanta 
mayor  sea  la  finura  y  homogeneidad  que  se  exija 
déla  piedra ;  además,  para  piedras  y  objetos  pe- 
queños ó  con  molduras  delicadas,  conviene  an- 
tes riel  endurecimiento  comprimirla  masa  fuer- 
Ios  moldes  para  aumentar  su  densi- 
dad y  resistencia,  y  además,  en  lugar  de  piedras, 
es  mejor  la  arena  gruesa  de  río,  ó  mejor  la  de 
mina  bien  lavada,  mientras  que  para  grandes 
sillares  exceden  las  piedras  de  las  dimensiones 
ii.as  que  liemos  señalado,  llegando  en  oca- 
á  mezclar  en   la   masa  verdaderos  main- 
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Las  piedras  de  hormigón  aglomerado  Coignet 

•  ■  i.  cuyas  propieda- 
des pai  cedí  de  los  hormigones  or- 
dinarios, pero  que,  sin  embargo,  el  método  espe- 
bu  fabricación  les  da  una  dureza  extraor- 
dinaria y  gran  resistencia,  estuvieron  muy  de 
lesde  su  aparición  en  1858,  hasta  que  han 
venido  a  ocupar  el  lugar  de  otra  piedra  artificial 
cualquiera;  pueden  hacerse  fábricas  monolíticas 
deellas:  poro  como  sólo  es  nuestro  objeto  hablar 
do  los  mismos  como  piedra  artificial,  nos  limita- 
i  estudiarlos  bajo  este  punto  de  vista.  Se 
compone  de  calis  hidráulicas  o  cementos,  arcilla 
cocida  ó  polvo  de  teja  ó  ladrillo,  que  hace  el  pa- 
pel de  pn/.olana,  auna  y  cenizas  de  hulla;  la 
arena  debe  ser  de  río  ó  de  mina,  bien  lavada,  en 
proporciones  variables  con  el  objeto  á  que  se  las 
destina;  así,  para  piedras  muy  durasy  de  rápido 
endurecimiento,  se  emplean  para  cada  metro  cú- 
bico de  piedra  fabricada  0m3,695  á  0m3,7'-!7  de 
este  volumen  de  arena,  0ra3,139  á  0m3,121  de  la- 
drillo en  polvo,  otro  tanto  de  cal  apagada  por 
inmersión,  con  objeto  de  que  tenga  la  menor 
canti  1  id  de  agua  posible,  y0mS,027  áOm3,031  de 
buen  cemento,  para  losas  artificiales,  por  metro 
cubico,  0,l¡,526  de  cenizas  de  hulla  sin  triturar, 
0ms,105  de  cenizas  pulverizadas,  otro  tanto  de 
arena  fina  é  igual  cantidad  de  polvo  de  ladrillo, 
y  0m3,159  de  cal;  para  sillares  de  dimensiones 
ordinarias, por  metro  cúbico.de  0m3,824  áOm3,848 
de  arena,  0ra3,118  á  0mJ,  121  de  cal  y  0m3,05S  á 
O^OSl  de  cemento,  y  para  piedras  con  moldu- 
ras partes  iguales  de  pasta  de  cal,  polvos  de  la- 
drillo y  cenizas  de  hulla  pulverizarlas,  y  un  vo- 
lumen igual  al  que  suman  los  tres  ingredientes 
anteriores  de  arena  fina. 

Las  arenas  en  todos  los  casos  deben  estar  muy 
secas,  lo  que  se  consigue  extendiéndolas  en  es- 
tulas  ó  secadores;  la  cal  apagada  en  polvo,  para 
emplear  la  menor  cantidad  de  agua  posible,  se- 
gún hemos  dicho;  el  secreto  de  la  fabricación  es- 
triba en  esto  y  en  dar  gran  homogeneidad  á  la 
masa, evitando  que  queden  huecos;  se  mezclan  las 
substancias  y  se  amasan  en  batideras  mecánicas, 
hasta  que  la  unión  sea  muy  íntima,  y  despui  s, 
cuando  la  masa  presenta  el  aspecto  de  barro  bas- 
tante seco,  se  va  echando  en  los  moldes  á  pe- 
queñas porciones  y  por  tongadas  de  5  centíme- 
tros, comprimiéndola  fuertemente  con  pisones 
en  forma  de  cuña  y  otros  planos,  hasta  llenar  los 
moldes;  el  objeto  del  ladrillo,  más  que  para  obrar 
como  puzolana,  es  que  produzca  una  acción  me- 
cánica, absorbiendo  el  agua  en  exceso  si  la  hu- 
biera ;  al  cabo  de  algunos  días,  si  la  cal  es  grasa, 
ó  sólo  de  algunas  horas  si  el  fraguado  es  rápido, 
se  desarman  los  moldes,  resultando,  después  de 
secas  las  piedras,  con  una  densidad  de  2,035  á 
2,348,  pudiendo  resistir,  según  Michelot,  de  183 
á  500  kilogramos  por  centímetro  cuadrado.  La 
causa  del  endurecimiento  la  explica  el  inventor, 
tanto  por  la  desecación  que  se  hace  sufrir  á  los 
materiales  antes  de  su  empleo  como  por  la  com- 
presión que  se  les  hace  sufrir  cuando  se  fabrican 
las  piedras  y  la  cristalización  que  se  inicia  al 
fraguar;  además  el  endurecimiento  aumenta  lue- 
go por  la  carbonatación  de  las  cales  al  absorber 
el  ácido  carbónico  de  la  atmósfera,  y  termina  di- 
cho endurecimiento  por  la  asimilación,  que  bajo 
diferentes  formas  tiene  lugar,  de  las  substancias 
que  se  encuentran  en  contacto  de  los  materiales 
cu  las  diferentes  fases  de  la  fabricación,  ya  en  el 
agua  ya  en  el  aire,  y  que  no  son  más  que  prin- 
cipios lijos  de  naturaleza,  variable  con  la  locali- 
dad en  que  se  fabrican. 

Otra  de  las  piedras  artificiales  qne  está  dando 
muy  buenos  resultados  es  el  pirogranito,  que  se 
fabrica  por  la  vía  seca,  y  que  es  á  los  productos 
cerámicos  lo  que  el  aglomerado  Coignet  á  los 
hormigones  ordinarios;  su  descubrimiento  é  in- 
vención se  debe  al  ruso  Kristoi'fovritch,  quien  la 
presentó  en  la  Exposición  Universal  de  París  en 
1889.  Aun  cuando  sea  un  secreto  el  procedi- 
miento en  sus  detalles,  consiste  en  mezclar  en 
proporciones  determinadas,  variables  con  la  apli- 
cación que  se  haya  de  dar  al  material,  anillas 
ordinaria  y  refractaria,  que  después  de  bien  mez- 
cladas se  moldean  por  presión  enérgica  dentro 
de  eajasde  fundición  délas  formas  convenientes, 
colocando  después  los  moldes  cargados  y  cerra- 
dos en  hornos  á  propósito  hasta  que  la  pasta  se 
funda,  formando  una  masa  compacta  y  homo- 
génea, sin  pelos,  grietas  ni  vientos:  Be  sica  del 
horno,  se  dejan  enfriar  los  moldes, se  desarman, 
y  de  esl  lo  continua  el  enfriamiento  lento 

en  cámaras  especiales;  la  resistencia  a  la  presión 
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llega  á  1300  kilogramos  por  centímetro  cua- 
drado si  el  moldeo  si  ha  he  ho  con  una  prensa 
común  movida  á  brazo,  pero  se  eleva  aún  mnssi 
Be  hace  uso  de  la  prensa  hidráulica;  la  densidad 
resultado  2,86;  los  materiales  deben  estar  finar 
mente  pulverizados  y  tamizados  antes  de  mez- 
clarlos. 

Después  de  estos  productos,  que  son  los  prin- 
cipales, se  fabrican  aún  otras  piedras  artificia- 
les, entre  las  que  merecen  citarse  laque  se  ob- 
tiene mezclando  por  cada  metro  cúbico  de  pie- 
dra que  se  quiera  obtener  0",3,231  de  cal  viva 
con  0"i;,30S  de  puzolana,  0m:i,231  de  piedra  ma- 
licíenla al  tamaño  de  4  á  5  centímetros  de  lado, 
0",,:, ló  1  de  arena  lina  de  río  ó  lavada  de  mina, 
que  es  mejor,  y  0,u:,,076  de  escoria  de  hierro  tri- 
turada: se  amasan  e-tos  cuerpos  con  escasa  c  le 
tidad  de  agua,  haciendo  la  mezcla  lo  más  íntima 
y  homogénea  posible,  y  se  vacian  en  moldes  de 
madera,  apisonando  bien  la  mezcla  por  tonga- 
das ó  capas  de  pequeño  espesor,  y  cuando  ha 
fraguado,  se  desarman  los  moldesy  se  deja  secar 
la  piedra. 

También  da  buenos  resultados  la  piedra  lla- 
mada granitometálical  que  se  compone  de  ce- 
mento Portland,  granito  machacado  al  tamaño 
de  0"',02  á  0m,03  de  lado,  y  escorias  de  los  altos 
hornos  trituradas;  se  bate  bien  la  mezcla,  agre- 
gando una  solución  alcalina  de  potasa  i 
bien  batida  la  pasta  se  vacia  en  moldes  de  ma- 
dera, apisonándola  bien,  y  se  deja  en  reposo  por 
espacio  de  unas  doce  horas,  al  cabo  de  las  cua- 
les se  lia  endurecido  lo  bastante  para  poder  des- 
armar los  moldes,  dejándola  secar.  Esta  piedra 
resiste  perfectamente  las  acciones  del  agua  y  del 
fuego,  es  áspera,  y  por  lo  tanto  agarra  bien  con 
los  morteros;  su  inventor,  M .  S.  Briout,  la  ha  em- 
pleado en  los  pavimentos  de  las  calles  de  Lon- 
dres con  gran  éxito,  y  ha  sido  adoptada  para  cu- 
brir como  losas  los  andenes  de  muchas  estacio- 
nes de  ferrocarriles. 

También  se  hacen  piedras  artificiales  silica- 
tadas, que  se  fabrican  por  la  unión  de  arenas  ca- 
lizas ó  piedra  caliza  machacada,  con  un  sili<  ato 
alcalino,  con  lo  que  se  produce  una  especie  de 
arenisca  caliza,  muy  á  propósito  para  aceras  en 
los  pavimentos  de  las  calles,  laque  se  emplea  hoy 
en  Madrid  con  muy  buen  éxito;  el  procedimien- 
to es  completamente  análogo  al  de  silicatación 
de  Kulhmann  (véase),  aunque  más  desarro- 
llado; se  moldean  las  mezclas  de  las  substan- 
cias ruchas  por  los  mismos  procedimientos  que 
hemos  explicado  ya  repetidas  veces  en  este  artí- 
culo. También  se  pueden  fabricar  aglutinando 
un  vidrio  soluble  cualquiera  con  arena  ó  piedra 
machacada  de  composiciones  variables,  y  en 
este  caso,  para  dar  á  la  mezcla  la  base  de  cal  que 
es  necesaria  á  la  combinación,  se  sumergen  en 
una  disolución  do  cloruro  calcico  ó  en  una  lecha- 
da de  cal,  que  es  el  procedimiento  de  silicata- 
ción de  Kansome. 

Otra  piedra  artificial  se  obtiene  con  los  pro- 
ductos de  las  fábricas  de  vidrio,  que  se  unen  con 
arena  y  se  moldean  por  presión  cuno  el  piro- 
granito;  se  emplea  bajo  forma  de  ladrillos,  que 
se  cuecen  en  hornos  á  1500  "  piromi  trieos;  es- 
tos ladrillos  se  moldean  con  prensas  hidráulicas, 
que  los  someten  á  una  presión  de  600  á  800  ki- 
logramos por  centímetro  cuadrado. 

Finalmente,  se  obtienen  piedras  luminosas 
muy  útiles  para  postes  kilométricos,  miriamé- 
tricos  é  indicadores  en  las  carreteras  y  caminos 
vecinales,  mezclando  sulfuro  de  calcio  ú  otro 
cuerpo  fosforescente  con  cemento  ú  hormigón 
hidráulico,  en  proporciones  de  0"'3,333  de  sul- 
furo por  0Dl3, 667  de  cemento,  ó  mejórele  hor- 
migón, ó  bien  0m3,167  del  primero  por  0"|3,S33 
del  segundo  por  metro  cúbico  de  piedra;  se  ama- 
sa bien  todo  y  se  moldea  como  tantas  veces  he- 
mos explicado;  sólo  se  puede  emplear  al  aire  li- 
bre, porque,  como  es  sabido,  sólo  se  hace  fosfo- 
rescente después  de  haber  estado  expuesta  á  la 
luz  solar  directa,  ó  más  ó  menosdifusa,  durante 
un  tiempo  determinado. 

También  puede  emplearse  como  enlucido ,  y 
en  este  caso  puede  el  yeso  cocido  y  amasado  con 
agua,  y  el  sulfuro,  sustituir  al  cemento  ú  hoinii- 
gon  con  que  se  fabrica  la  piedra. 

III  Piedras  industriales  -  Realmente  es 
imposible  enumerarlas  todas,  pues  cada  arte  y 
cada  oficio  hace  uso  alguna  vez  de  piedras  es- 
peciales para  determinados  trabajos,  y  así  nos 
limitaremos  á  citar  las  más  comunes.  Desde  lue- 
go se  puede  decir,  en  tesis  general,  que  de  la  mis- 
ma manera  que  el  constructor  se  valen  las  Artes 
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uní*  voces  de  piedras  naturales  y  otras  'le  arti- 

i  i     de  las  primeras, 

conveniencia  bajo  el  punto  de  vista  del 

i  jo. 
I.»  \  ai  !•■  I  id  de  peder- 

nal que  se  distingue  por  bu  estructura 
ac     ;  hall  ise  en  masas  tubérculo 

enl  re  otros  minerales,   la  magne  ita  i  ipe 

ente,  y  se  presen!  i  en  I lapas  ii  re 

guiares,  Vienele  su  nombre  de  que  se  usa  para 

i  is  muelas  de  los  molinos  harineros,  de- 
biendo ser  para  filo  preferidas  las  variedades 

is  de  i"  lo  fósil. 
La  buena  calidad  de  las  piedras  es  acaso  la  pri- 
mera con  lición  del  establecimiento  de  un  moli- 
no, pues  de  olla  y  de  la  labra  depende  el  resul- 

ada,  debiendo  en   rigor  < 
para  cada   cereal    la  clase  do   piedra   que   le  t-s 
mas  apropiada;  las  condiciones  que  debe  reunir 
una  piedrade  molino  son  tres:  dureza,   homoge- 

I  y  cohesión :  ya  veremos  el  medio  de  con- 
seguirlas. Las  piedras  eali  as  y  las  areniscas  son 
impropias  para  la  fabricación  de  laspiedrasde 
malino  llamadas  muelas,  porque  con  el  roza- 
miento se  desgastan,  y  el  producto  del  de 

6  arena,  al  mezclarse  con  la  harina,  altera 

ialmente  las  coudicionesde  ésta,  perjudi 
¡  por  eso  la  piedra  que  de  ordinario  se 
emplea  es  la  que  eneabe/a  esta  soci-iun ;  sin  em- 

.  debe  tenerse  presante  que,  según  la  clase 
de  molienda  que  se  busque,  debe,  según  hemos 
dioho,  cambiar  la  naturaleza  de  la  piedra;  así, 
por  ejemplo,  para  el  trigo  blando  so  emplean 

iriedades  de  muelas:  cuatro  llamadas  de 
primora  clase,  que  son,  por  su  orden:  núm.  1, 
piedra  llena,  viva.de  color  claro;  núm.  2,  seme- 
jante á  la  anterior,  pero  azulada  y  no  demasiado 
dura;  núm.  3,  como  las  anteriores,  pero  do  color 
gris  violeta;  á  estas  tres  clases  llaman  juslice 
los  franceses;  núm.  4,  fuerte,  maciza  y  de  color 
gris  rl.uo,  conocida  por  bote  de  Ghenumx;  las  de 

la  clase  son  dos4  una  gris  clara  con  venas 

azules  llama  [a.  preste,  y  otra  gris  claro  también 

de  Jounrrc,   C/os  et  Jaquel.    Para  el  trigo  duro 

de  segunda  clase,  núm.  7,  color  gris 

o,  que  es  muy  quebradiza,  y  la  del  mismo 
nombre  tercera  clase,  núm.  8,  color  gris  azulado, 
y  el  E¡x  rnón  gris,  que  es  de  tercera  clase,  etcé- 
tera. Parí  trigo  duro  son  preferibles  las  piedras 
n-ula'!  llamadas  inglesas,  mien- 
¡'io  pura  el  blando  son  mejores  las  porosas 

rías  llamadas  semiinglesas,  que  necesitan 
muchos  cuidados  para  su  manejo  y  conservación; 
en  el  primor  caso  piedras  duras,  pero  dóciles  al 
trabajo,  y  en  el  segundo  muy  vivas  y  aguzadas. 
Lis  pie  lias  antiguas  tenían  un  diámetro  va- 
riable entre  lm,80  y  2m,30;  eran  de  una  pieza,  ó 
cuando  más  de  dos  ó  tres  pedazos;  pero  como  era 
muy  difícil  reunir  las  necesarias  condiciones  en 
una  sola  pieza,  se  pensó  en  la  posibilidad  de 
fabricarlas  de  varios  pedazos  convenientemente 

los,  como  se  hace  hoy,  en  que  los  cilindros 
que  las  forman  tienen  de  ordinario  l1", 30  de 
diámetro  por  0ln,27  de  altura;  las  muelas  ingle- 
sas y  americanas,  que  son  las  mejor  construidas, 

10  están  en  esta  forma,  y  al  efecto  se  buscan  tro- 
zos de  piedra  lo  más  homogénea  posible,  tanto 
en  la  clase  de  grano  como  en  la  cohesión,  de 
uua  arenisca  silícea,  cavernosa,  completamente 
especial  y  sumamente  dura;  se  forma  la  muela 
de  un  núcleo  central,  escogiéndole  entre  los  ma- 
yores, porque  es  el  que  mas  se  desgasta;  so  la- 
bra en  forma  poligonal  irregular,  taladrándole 
para  paso  del  eje;  á  éste  se  ajustan  exactamente 
los  peda  IOS  rest  mtes  hasta  formar  la  piedra  del 

1 1  ai  i  ño  necesario,  para  que  al  labrarla  quede  la 
nimia  con  las  proporciones  que  debe  tener;  aun 
cu  ni  lo  se  venden  ya  las  piedras  fabricadas,  lo 
or  i  i  unió  es  que  el  trabajo  se  haga  en  el  molino 
mismo,  y  al  efecto  la  elección  de  bloques  se  na- 
co entre  el  maestro  molinero  y  los  oficiales;  el 
ajuste  de  los  prismas  así  reunidos  debe  ser  muy 
esmerado;  después  se  reúnen  con  yeso  tamizado 
y  amasado   los  diferentes  trozos;    se  relábrala 

I  i  para  darle  la  forma  exacta  que  debe  te- 
ner, se  sepilan  los  pedazos  de  nuevo,  se  lim- 
pian las  uniones  y  se  vuelven  á  soldar  con  yeso 
am  isado  con  cola  fuerte  ó  con  cemento  de  Porf- 
ían 1  ú  otro  cualquiera,  haciendo  la  nueva  unión 
tan  perfecta  que  no  se  conozcan  las  juntas  ó 
sóida  luías;  una  muela  se  considera  tanto  mejor, 
cuanto  mayor  es  el  númerodesold  luras,  loque 
se  funda  en  que  es  de  suponer  que  lia  habido 
UJ)  especial  cui  lado  en  la  elección  de  los  pe  la- 
■     americanas,  en  vez  de  ser  el 
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trozo  central  ó  torozón  Qe  m 
cuati"  i  ingiilares,  q  1  núoleo 

ou  idrado;  las  uniones  di  pedazo 

den  hacerse  bajo  oualquier  ion  na,  pero  es  mejoi 

pon  len  1  I    fon  lo  de  la 

estrías  que  d  tan  de  1  ibrai  ;  lap 

toi  ior  cilindrica  se  regulariza  ron  yeso  o  cerní  o 

toj  de  pui  i  de  i   to  se  ciñe  la  ni  leí  icoo  nn    un 

eho  i  aro  de  hierro  bien    yustado,   que  pa 

1"  irle  se  calienta  al  rojo  cereza,  ¡ntroduci  ndo 
le  por  presión  ó  i  golpes  de  m  u  tillo  j  ili  d 
triarse  produce  tal   presión    l  i  del 

aro  que  queda  aquélla  como  si  fui  ra  de 

i,  hasta  el   extremo   de  quo  el   golpe  del 
martillo  da  un  sonido  tan  rluo  y  limpio  como 

el  de  una  campana;  el  aróse  coloca  de  5  i 

tímetros  por  encima  de  la  cara   nui   h  i  de  obrar 
sobre  el  grano  destinado  á  la  molienda. 

Después  se  procedo  al  aplanado  de  las  caras, 
lo  que  se  hace  con  las  herramientas  de  cantero 
pero  como  es  preciso  que  sean  rigorosamente 
planas,  se  hace  uso  de  una  regla  de  madera,  em- 
barrotada para  que  no  se  alabee,  y  que  además 
se  comprueba  de  tiempo  en  tiempo  aplicándola 
ile  plano  sobro  el  talón,  que  os  una  regla  do  hie- 
rro perfectamente  construida;  para  ha  ier  la  com- 
probación se  pinta  con  una  brocha  la  regla  de 
hierro  con  aceite,  so  coloca  encima  la  de  01  idera, 
que  si  está  rectificada  debe  presentar  manchada 
toda  bu  superficie  por  igual;  en  caso  contrario, 
con  un  vidrio  de  corte,  una  lima  y  lija,  se  iguala 
hasta  tenerla  perfectamente  ajustada;  después 
se  lleva  la  regla  de  madera,  á  la  que  se  ha  cu- 
bierto con  una  mano  de  ocre  rojo  desleído  en 
agua,  y  se  la  coloca  en  distintas  direcciones  sobre 
el  plano  que  se  va  á  labrar:  el  ocre  quedará  man- 
chando los  puntos  salientes  de  la  piedra, que  se- 
rán en  los  que  debe  obrar  el  cincel,  continuando 
así  hasta  quo  toda  la  piedra  quede  por  igual,  al 
hacer  la  citada  prueba;  para  hacer  con  orden  el 
trabajo  por  este  procedimiento,  conocido  por  el 
de  la  rerjla,  hay  que  empezar  por  señalar  un  tri- 
ángulo inscrito  en  la  cara  de  la  piedra,  labrando 
la  cinta  que  correspondo  al  primer  lado,  que  se 
comprueba  con  el  canto  de  la  regla;  después  se 
labra  la  cinta  correspondiente  á  otro  de  los  lados, 
y  por  último  la  tercera;  se  inscribe  otro  trián- 
gulo en  la  muela,  de  modo  que  cada  vértice  de 
éste  corresponda  á  los  puntos  medios  de  los  ar- 
cos comprendidos  entre  los  vértices  del  primer 
triángulo,  y  se  labran  las  cintas  correspondientes 
á  estos  lados,  apoyándose  en  las  cintas  ya  labra- 
das del  primer  triángulo  y  comprobando  con 
las  niveletas  que  los  dos  triángulos  están  en  el 
mismo  [llano,  procediendo  después  á  quitar  las 
partes  intermedias  y  haciendo  la  comprobación 
que  antes  hemos  indicado.  Otro  procedimiento 
de  labrar,  que  se  conoce  por  el  del  disco,  es  más 
expedito  que  el  anterior,  aunque  no  tau  racio- 
nal: consiste  en  aplicar  sobro  la  superficie  de  la 
piedra  desbastada  un  disco  de  hierro  del  mismo 
diámetro  que  la  muela,  perfectamente  plano  y 
cubierto  de  almazarrón,  que  deja  manchadas  las 
puntas  salientes  de  la  piedra,  que  se  van  reba- 
jando aplicando  de  nuevo  el  disco,  hasta  tanto 
que  toda  la  piedra  quede  manchada  por  igual. 
Desalabeada  la  piedra  por  cualquiera  de  estos  dos 
procedimientos,  hay  que  alisar,  afinar  ó  molerla. 
cara  labrada,  para  lo  que  se  colocan  las  dos  mue- 
las así  preparadas  en  su  posición  en  la  máquina, 
colocando  en  la  tolva  por  donde  cae  el  grano 
arena  silícea  fina,  dura  y  seea,y  se  hace  trabajar 
ala  máquina  durante  unas  dos  horas,  con  lo  que 
quedan  ya  preparadas  ambas  piedras  para  la  la- 
bra. También  se  pueden  labrar  las  caras  de 
trabajo  al  torno,  que  es  el  medio  mejor,  por  lo 
seguro  y  rápido,  empleando  como  herramienta 
una  hoja  de  acero  muy  duro  y  bien  templado,  ó 
con  puntas  de  diamante;  el  inconveniente  de  este 
procedimiento  es  que  deja  demasiado  lisa  la  su- 
perficie, haciendo  desaparecer  el  grano,  que  es 
tan  necesario  en  el  trabajo  que  debe  hacer;  des- 
pués de  labrado  este  plano  se  fija  con  yeso  otro 
aro  de  hierre  enrasado  con  él,  se  marca  el  espe 
sor  de  la  piedra  en  varios  puntos,  y  se  labra  el 
segundo  con  el  mismo  cuidado;  pero  conseguido 
es  o  aún  no  es  bastante,  pues  es  preciso  que  la 
piedra  volandera,  al  ser  suspendida  por  la  boto- 
nera central  del  eje,  quede  perfectamente  hori- 
zontal; se  la  suspende  del  eje,  y  en  los  extremos 
de  dos  diámetros  perpendiculares  se  abren  cua- 
tro pequeñas  cajitas,  que  se  llenan  de  yeso  ama- 
sado con  algo  de  tierra  para  que  no  tire  dema- 
siado, y  suspendida  del  eje  se  la  hace  girar,  co- 
rrigiendo los  defectos  de  horizontalidad  con  per- 
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ran  vertiendo  en  la  masad 
i  jon  illa  .  <  olidifi- 

tiene  la  ■■■ 
tier  la  piedra  peí  ■  |uililu-ada. 

8e  i  da  6  gm-gan- 

oo  del  diámi  tro  li 

D,  á  ha- 
cer en  la  mi  ina  forma  b]    ihuei  n ito  necesa- 

seguida  á  labrar  el  ray 
picado  de  la    pie  .  ,      rii  en  la 

trabajo  unos  surcos  qu  nácara 

.indo  cana  i 
Ó  cizallas  vayan   corta 
;is  conveniente  es  el  , 
que  se  divide  la  circu.i 

ñero  de  12  ó  18,y 

los  radios  quo  marcan  i 
di    ,    la  sector  se  va  rayando  por  ca- 
nales paralelas  á  uno  do  los  i 
que,  si  se  suponen  los  radios  ni  del  uno 

al  último,  el  primer  i  eetor  ti  D  Jes  pa- 

al  lidio  número  uno,  el 
las  al  dos,  y  así  sucesivamente  ;  is  dos 

piedras  en  el  mismo  sentido,  al  poner  las  caras 
labiadas  en  contacto  resultarán  simétricas,  y 
por  tanto  las  estrías  cruzándose  y  en  el  movi- 
miento de  la  volandera,  el  cruce  se  liara  bajo 
ángulos  constantemente  variables.  Se  ha 
yulo  rayar  en  forma  de  pequeños  círculos  y  de 
otras  curvas,  pero  no  produce  resultados  benefi- 
ciosos, y  en  cambio  es  mas  difícil  la  picadura, 
por  lo  quo  se  ha  desistido,  volviendo  al  proce- 
dimiento indicado. 

Labrada  y  picada  la  piedra  pasa  al  maquinis- 
ta para  su  montaje,  lo  que  sale  ya  de  los  límites 
di  '    !'■  ai  tirulo.  Y.  .Molino. 

2."  Piedra  litográfica.  -Creta  muy  compacta, 
formada  por  lina  pasta,  de  color  grisáceo  ó  ama- 
rillento; su  fractura  es  compacta,  y  en  grandes 
masas  preséntase  concoidea.  Forman  algunos  con 
esta  piedra  litográlica  una  tercera  variedad  de 
la  caliza,  siguiendo  á  Dufrenoy,  y  admiten  que 
en  ella  el  carbonato  calcico  ha  experimentado  un 
comienzo  de  metamorfosis,  resultando  de  ésta  el 
mineral  compacto  y  poroso  que  nos  ocupa,  cir- 
cunstanciaque,  unida  á  la  tersura  que  es  suscep- 
tible de  presentar  su  superficie,  es  parte  á  que 
se  emplee  con  grandísimas  ventajas  para  el  di- 
bujo y  estampación,  constituyendo  una  verda- 
dera industria  su  extracción  en  adecuadas  con- 
diciones para  ello.  Encuéntrase  en  los  terrenos 
secundarios  de  Guetaria  y  il ungiría,  en  el  cretá- 
cao  de  Lorca,  Aviles  y  Castellón  de  la  Plana, 
así  como  también  en  Alhama  de  Aragón,  mas 
no  tienen  los  ejemplares  en  estas  localidades  re- 
cogidos la  finura  y  condiciones  de  la  piedra  li- 
tográlica que  yace  en  el  terreno  jurásico  de  Pap- 
penheim,  en  Gaviera,  que  es  donde  se  halla  la 
más  apreciada.  Suele  tenerla  piedra  litografió 
tres  aplicaciones  principales,  al  igual  de  las  otras 
calizas,  y  son:  la  extracción  do  la  cal,  para  cuyo 
uso  destínasela  más  basta,  no  empleada  en  otros 
usos;  la  escultura  ordinaria  y  las  molduras  de 
edificios,  pero  sobre  todo  se  usa  en  el  procedi- 
miento de  grabado  que  lleva  sti  nombre,  y  que 
es  muy  empleado  todavía  en  las  Artes,  en  mu- 
chos casos  con  positivas  ventajas,  aun  sobre  los 
más  modernos  procedimientos  del  Fotograbado  y 
la  Fototipia,  cuyo  uso  extiéndese  más  cada  día  y 
se  hace  práctico  y  fácil. 

La  piedra  litográfica  se  halla  en  bancos  de  es- 
pesor variable,  siendo  tanto  más  compacta  y  á 
propósito  para  emplear  la  piedra  de  ellos  proce- 
dente en  este  trabajo  cuanto  más  profundos  es- 
tén ;  no  todas  las  piedras  tienen  esencialmente 
los  mismos  caracteres,  sino  que  están  mancha- 
das de  colores  diferentes,  recibiendo  cada  una  su 
aplicación  distinta,  y  piara  conocer  sus  cualida- 
des de  estampación  basta  pasar  por  su  superfi- 
cie una  esponja  mojada  en  agua,  que  si  es  ab- 
sorbida con  rapidez  demostrará  su  poca  dureza, 
y  si,  por  el  contrario,  conserva  la  humedad  por 
algún  tiempo,  reúne  las  condiciones  deseadas.  Se- 
gún Chevalier  y  Langumé,  puede  juzgarse  de  la 
aplicación  de  una  piedra  litográfica  por  sus  ca- 
racteres exteriores,  asegurando  que  las  piedras 
blancas  son  blandas  y  no  convienen  para  tiradas 
en  gran  escala,  porque  al  profundizar  el  lápiz 
empasta  el  dibujo:  las  amarillentas  son  buenas 
de  ordinario,  siendo  la  más  dura  y  unida,  y  pol- 
lo tanto  la  mejor,  la  gris  perla,  que  puede  to- 
mar una  labra  muy  fina  y  resiste  mucho  tiempo 
al  trabájenla  gris  pizarrosa  es  buena,  pero  de- 
masiado dura;  es  muy  difícil  de  grabar,  y  la  gris 
rosada  es  mala  y  no  resiste  una  regular  tirada, 
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facilidad   el  pulw 

mn7T,meoV  las  duras  y  ho 

Biendolaa  8teadas, 

s:taP^CaueS^co?tarnosóloá 

,.  y  .lu-.»1..>.  'fl    l-       /  lQ   ál0S 

erarios  que  las  ha  (  u 

¡os  de  entinta 
m  tasowtas.d  spne        i 

jadead'»  S  una  de  ellas  sobre 

mismo  um  !  con  la  cara  hacia 

una  mesa  llamada  ,     „  exti 

arriba;  con  uu  tamiz  ele  wia  de 

desobreellaarena^«emoja¿onMt.pOcon 

agua,    vertí  í^.  ,,„  „ena  sa  coloca 


arañarlas,  y  se  repite  Uo  e'";'™;lras  dc  lugai 
ees,  cambiando  a  cada  »  \  s  eñoima  la  de  aba- 
de modo  que  estén  ^^X^d  deslizar,  no 
jo,  v  viceversa-.cuando  las  Pie^S¿ermiü,lda  esta 
íe  enganchan  ó  aSal'ra°;,^^eü,r  de  canto 
operación;  se  lavan  y  se  dejan  <*?«»  bi 

hLta  que  se  seque.  £££$£?££  en  ca- 

Fasen   las  operaciones  siguiente «s 1 s ^s 
11U     a  r-¿  P-^^Unto  se  ha 
pie  Ira  pómez   «PJ"^  de  abajar  con  la 

'  ''■  m    "uvala  ca°    de  'la  piedracon  una 
piedra  pómez  s .  ta .a .  h ca rao         P       „,,,    ue 

esponja  para  q  "tel  f  al']"i ie, B  que  se  haya 

hubiese  quedado   asi  como  el    o        a  ^ 

adherido;  se  trota  con  ^  1  e'"a  >n  el  cant0  de 
constantemente,   comprobando   con  ei 

una  regla  para  no  h-^Hf¿2 

na,  y  terminada  la  ^."¿^^e 

,í„.  operación  mas  propia  < el  ta Ih     l ue  ^ 

brica,  puesto  que  deberte  tta  g 

lación  con  la  clase  de  obia  a  que  fatricaal. 

tina,  pero  que  también  se *£«¿       consiste 

P,CinñIoaí" 'Uíi'seVrn   bien   «raneada,  ae 
lavan  lien  con  agua  limpia  y  á  chorro  y  se  las 

sólo  de  ponerse  á  la  venta,  sino  también  de  em 

Pl ^Piedras  de  afilar.  -  Para  esta  operación 
se  emplean  piedras  naturales  o  artihcales;  én- 
trelas primeras  está  el  mollejón,  muela  o  medra 
1 am X" iedra  silíceo  arenisca,  de  grano  tino, 

^r^:nrcen^dtV.02a0«..03dediá. 


renanas  que  muchas  veces  conviene  hacer  des- 
,,quie.;1.r  q»--»nlalin,;..;lasu1,1,,,nas 
llar  y  alisar,  por  medio  de  las  piedras,  las 

«pintonees  se  montan  al 
'    ,.,11.  un  motor  cualquiera  im- 

elocidaliíenun, imo ,se ^acudía 

Lra  eite  objeto  casi  exclusivamente  a  los  aspe- 
,'.',  esyareni  --,-   de   todo  género,  pero  los  in- 

utos  que  se  pi "^n  muchas  veces  pa, 

°   procurárselos   han   hecho  acudir  tam'mi.á 

a  fabricación  de  piedras  artificiales,  siendo  las 

,     , ,„  dado  mejores  resultados  las  de  b  ero- 

Sato  «otas antes  explicadas,  que  para  el  afi- 

UdoT, ..amienta,  son  menos  convenientes, 
iraní  ue  hay  que  usarlas  en  seco  y  pueden  des- 
te.  dar  éstas*  mientras  que  no  hay  este  incon- 
,.,„,,,  los  talleres  de  platería  por  ejemplo. 
'Tfj  rte.-  Arenisca  silícea  que  se 

enLntra  algunas  veces  en  las  fprmaeion^. 

,  ,, ,,  ls    formada,  según  los  anahsis  de  bauvage, 
,      £  gelatinosa,  arcilla,  arena  y  aguajee 
i     tic-,  na  J  de  poco  peso;  sometida  a  una  fuer- 
t  ^l'há'iun  pierde  un  «      de  su  peso  de  agua, 
et  tanto  que  en  una  disolución  de  potasa  aban- 
dona hasta  un  56%  de  sílice  en  estado  gelafc- 
noso;  el  residuo  es  fácilmente  atacable  por  el  aci- 
do clorhídrico  y  contiene  buena  cantidad  desdi- 
c^tos  metálicos;  su  densidad  á  la  temperatura 
ordinaria  es  1,48,  v  sólo  1,44  después  de  haber 
° n     do  la  acción  del  fuego;  se  trabaja .con  facih- 
dad  es  muy  refractaria,  y  puede  emplearse  para 
a  fabricación  de  crisoles,  así  como  para  revesti- 
miento interior  de  hogares  en  los  hornos. 

5°  PMra  de  bruñir.  -  Los  bruñidores  de- 
signan con  este  mismo  nombre  vanas  clases  de 
SL  diferentes,  que  después  de   abradas  bajo 

formas  esféricas,  de  cuña  ó  de  buril  redondeado, 
y  rutada,  en  un  mango,  emplean  par* .tan» 
metales,  para  sentar  y  dar  brillo  al  ore .en, panes 
aue  se  coloca  en  los  marcos,  y  para  olios  usos 
^emeTantes;  tan  pronto  es  farzo  ágata  como  he- 
matites roja,  piedra  sanguínea  etc  ,1a  con  una 
necesaria  es  que  sea  sumamente  dura  y  que  au 
^V,j^^L,-Decom,r^iónma,de- 
finida,  aunque  muy  semejante  a  la  de  ^  feldes- 

„;^va  nómez-  corresponden  a  los  tenenos  tía 
bufeos TSndolasPque  por  su  composición  se 
a  emeian  bastante  á  las  perlitas,  pues  contienen 
oran  cantidad  de  sílice;  son  las  rocas  mas  aspe- 
rTdeTsrup*  délas  traquitas.  y  se  encuentran 
con  frecuencia  sobrenadando  en  las  aguas  de  al- 
Zós  mare  ;  otras  veces  en  masas  considera- 
ble"  me  ciadas  con  las  obsidianas,  y  con  frecuen- 
cia entre  as  traquitas  y  basaltos,  y  deben  suco- 
Z  i  la  gran  división  de  la  materia,  como  O 
pneliaei-rcontrarse  mezcladas  indias  veces  con 

obsidianas  de  su  misma  composición,  J«m      » 
lar -o  con  uu  color  negro  muy  marcado  Se  e    - 
a  en  las  Artes  para  todos  los  trabajos  de  Puli- 
mento, para  lo  cual,  según  hemos  visto  ya   le 

--%%rrsot:erob^V»eS. 

S;ffi; humedeciéndola  repetidas  ve- 

°eDe  otras  piedras  que  las  enumeradas  se  valen 
á  veces  la  Industria^  las  Artes  para  llenar  los 
fines  aue  se  proponen;  pero  como  no  son  de  tan 
frec «  telo  como  las  enumeradas,  no  creemos 
"  baldar  de  ellas;  de  este  numero  es  por 
i  1^  „i-dra  de  toque  ó  cuarzo  lidio,  de 
o^'ya  'i  , ,  s  hablado:  j  que  se  empleaba 
1  t¡,,*„ir  el  oro  y  la  plata  de  las  monedas  y 
'iré  las  Imitaciones  de  estos  metales,  lo 
q  '>  d  i^higue  porque,  aspando  en^  Piedla 
msta  ensayada,  deja  una  ligera  huella  del  metal, 
CS.  con  ácido  nítrico  ó  con  agua  regia 
!ie;?:ú::t,an,n,.d,ata,,,cnte,porsus^l^d 

cióu  de  imitación.  .  T«pminaremos 

7  o     piedras  meteorológicas.  -  J*™"1™™^" 

esta' sección  diciendo  dos  palabras  de  algUI 

Ku^^jaVcomosuce-     ,-  f  «rece  *£?£&        &  ,n,0rar 
E&ZZZSSrJSSSl  I  eí  tieiiÍo,  debiéndose  acas ,-  tal  ve,  se  coiil- 


metro-  para  labrarla,  después  de  cortada  v  con 
con  la*  da  la  bujardayel  ciucel,  compro- 
b°ando I  canto    •  •  »«^ 

Sflom^ta0po0s1ble;se, 

;,.  horizontal 

■bar  si  está  1  «éídota 

indispensable  v  que  se  comprueba  ha,  v  n  ola 

¡tssaai: 

ílvbacerUs Corregir;  hecho  esto  se  procede  al 

siuesa  hoia  de  acero  sólidamente  fija  al 

ilapiedr*.yqueseapro- 

SricTaáTc !  :  «S  • 

',!     .deí  afinado    por  sustituir  el  hierro  1»..^; 

día  Pómez  careada  convenientemente ,  el  ta  a 

■o  cent  Al  de  la  piedra  conviene  que  sea  cua- 

drado  X  Í°«¿»  al  ej!lae1^rl^ro,^;l  re- 
media es  entonces  de  cuadradillo,  pero  s,  tuese 

',,  ,-ease  ceba  el  espacio  comprendido  ente 

e loro  V  el  eie  con  plomo  fundido  en  uncazo  que 

ÍZ  Vertiendo  poco  a  poco  y  apretando .con  un 

botador  de  hierro;  después  de  montado  e^  eje  se 

!í,¡,mos,  ya  la  que  no  debe  tocar  la  piedla  en 

SULr;""de  afilar  se  emplean  para  el  m- 

,esp  és  de  amolar,  esto  es,  para  afinar  el 

SquXel^a»  ó  rebabas  que  ta. i  dejado 

las  orilleras,  y  las  piedras  empleadas  son  púa 

risL,   üv  dn'ras,  de  grano  muy  fino,  que  de  o  - 

liña  rio  se  labran  en   tablas  rectangulares  alar- 

S  y  que  se  consiguen  con  la  sierra  y  las  cu- 

f as    siu-.viZa.idolas  también  con  la  piedra  po- 

^F'u-a  esta  operación  se  fabrican  multitud  de 


piedras  artiuciaies  c»»  wj~.~  —        u 
Sicione^  del  trabajo  ya  aumentando  la  dn 

„.,  del  grano,  ya  la  duración  de  la  piedla,  ja 
\l  i l,  val  dad  de  su  desgaste,  etc. ;  en  general  son 
aMonéados  con  aceites  grasos  procedentes  de 
Hs  1 ,1  as  ó  con  caucho  vulcan  zado  y  fundido, 

ntmo,  1utt  ,  Resulta    una  piedra 

drvlXide'SLTaUdad  disolviendo  en  la 
otluridad  ya    fuego  gelatina  -  ,        » 

de  vuia-  después  se  añade  0,01o  rtei  peso       ^ 
latina    de   bicromato  potásico  disuelto _  previa- 
mente en  parte  del  agua  que  se  ha  dicho  debe 
,-  en  la  mezcla;  en  esta  solución  se  mezclan 

nueve  Teces  el  peso  de  la  gelatina  dc  polvos  de 
•lfniedra  silícea  pulverizada,  o  nie.ior  una 

esme    1  o  piedla  silícea  \  de  dos  ,„,.,., ,g 

TeTtint  oZ   un  hercio  del  liltimo  elemento; 
e  ,        d    fin  batido  y  mezclado  todo,  forma- 

rfuüa  pasta  que  se  moldea  en  tabletas  o  lad, i- 
^Lticn!lolapasta,enb,snn;ldesye^- 

SrmolndoTpielía  sobre  un  eje   con 
S^SSlSo. ?W  moldes,  presentan  costuras  ó 
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pono  de  un  i 

de  pol 

métrica  v  í  me  lida  rjuí    ibsoí  i   na  dos- 

aparece  bajo  i  ma  de  cris 

i,i     ¡i¿n,  que  vuelve   i    iparecet     I  i    iporarse 

parte  á  la    li    II  imadas  piedras  bi 

mili      ;:i,  i    ¡    I  1 1  ■  I      i  1 1 1    ■  I.    1 1  I  ■ 

por  su  brillo  d  poi  la  i  ipa  de  vapor  condensada 

I  V     l'n  dh  v-  i'Rl  i  IOS  is.-l  aque 

Has,   p  que  poi      is  i  nalid  ¡des 

i  ilor,  bm  na talla,  fa  ea  i'iotraa 

:n   le  in  en  la  Joyei  (a  de  | id;  laa 

que  se  i  llamada  bisutería  son  las  que 

finos.  Distíngneuse 

los  piedras  i liosas,  ouyo  uso  es  muy  antiguo, 

lo  mismo  que  su  talla  y  su  falsificación,  por  ser 

absoluta nte  inalterables  por  los  agentes  ai 

mosfencos,  \'  aun  por  lo9  medios  químicos  mas 
I  i  que  'i''  ellas  sólo  ol  diamante  ea 
cuerpos  de  composición  varia- 
ble, y  los  hay  simples,  como  el  carbono  pu- 
ro, que  es  la  mas  preciada ;  óxidos,  como  el  CO' 
r¡:i  i  m  y  el  zafiro,  que  son  sesquióxi  los  de  alu 
minio;  óxidos  salinos,  al  igual  del  rubí  espine- 
ta, "  sea  el  aluminato  de  magnesia;  silicatos, 
como  la  esmeralda,  que  lo  es  de  alumina  y  glu- 
ciña;  fluosilicatos,  de  los  cuales  es  buen  ejemplo 
el  topacio;}  vienen  luego  la  turquesa,  el  jacinto, 
1  a  amatista,  los  granates  y  algunas  otras  de  me- 
ai  9  valor,  pero  que  entran  todavía  en  el  grupo 
de  I  i-  piedras  preciosas,  de  las  cuales  es  tipo  el 
diamante,  con  sus  tres  tipos  de  talla  en  tabla,  en 
roca  y  en  brillante.  Si  en  la  Industria  y  en  el 
*  ¡omercio  tienen  grandísima  importancia  las  pie 
dras  llamadas  preciosas,  no  lo  va  en  zaga  en  in- 
ti  res  desde  el  punto  de  vista  científico,  toda  vez 
qne  su  reproducción  artificial  señálase  como  el 
principio  ile  la  síntesis  mineralógica  á  la  hora 
presente  sistemática,  y  que  consiente  llegar  sin 
el  concurso  de  la  naturaleza  a  fabricar  por  kilo- 
gramos el  rubí  llamado  oriental,  que  es  el  corin- 
dón rojo,  teñido  con  ácido  crómico.  Al  lado  de 
estas  operaciones  sintéticas,  que  son  la  reproduc- 
ción exacta  de  los  mecanismos  naturales,  hay  la 
fabri  'ación  de  las  piedras  preciosas;  y  tan  hábi- 
les artífices  tuvo  esto  desde  remota  antigüedad, 
que  por  mucho   tiempo  creyóse  tallado  en  una 

enor esmeralda  el  sacro  calino  de  la  catedral 

de  Genova,  y  no  es  sino  un  rarísimo  vidrio  con 
rara  perfi  tción  teñido  de  verde.  Este  arte,  lo 
o  qne  el  de  relucir  piedras  y  modificar  su 
superficie,  de  modo  que  brillasen  en  la  obscuri- 
dad como  el  carbunclo,  que  era  un  rubí  así  mo- 
dificado o  ennegreciéndose  denunciasen  la  pre- 
sencia inmediata  de  los  romanos  se  han  perdi- 
do, ó  alo  menos  nadie  en  la  actualidad  las  prac- 
tica, v  los  artífices  de  piedras  preciosas  se  consa- 
gr  ni  á  la  tarea  de  mejorar  los  procedimientos  de 
la  talla  y  a  hacerla  más  fácil  y  mas  perfecta. 

La  labra  de  las  piedras  preciosas  comprende 
i  iciones  esencialmente  distintas,  que  son: 
1.a,  separaci  m  de  las  materias  extrañas  conte- 
nidas cu  la  masa;  2.a,  talla;  y  3.a,  pulimento. 

Primera  operación.  -Se  hace  á  mano  con  ho- 
jas .|c  acero  muy  afiladas,  que  van  buscando  los 
planos  de  crucero,  y  eu  ella  debe  procurarse  que 
haya  la  menos  división  do  material  posible,  pues 
el  precio  de  una  piedra  preciosa  depende  de  sus 
dimensiones,  no  creciendo  en  proporción  de  és- 
i  i  sino  de  una  manera  prodigiosamente  más  rá- 
pida; las  hojas  que  de  la  gemina  ó  cristal  se  van 
desprendiendo  se  colocan  en  cajas  con  varios  de- 
partamentos, para  que  todas  las  materias  sepa 
railas  queden  clasificadas,  separando  de  todos  los 
trozos  obtenidos  los  cuerpos  extraños,  pues  to- 
dos los  pedazos  suelen  tener  aprovechamientos 
diferentes,  especialmente  si  las  piedras  son  dia- 
mantes, en  que  hasta  los  trozos  más  pequeños, 
hasta  el  polvo,  es  utilizable  para  la  labra  del  mis- 
mo diamante  ó  de  otras  piedras. 

Según  la  operación.  -  Puede  decirse  que  es  con- 
tinuación de  la  anterior,  por  más  que  ya  no  se 
trata  de  separar  impurezas,  sino  de  obtener  cris 
tales  regulares,  lo  que  se  consigue  por  la  exfolia- 
ción sucesiva  de  las  facetas,  escogiendo  también 
para  ello  las  caras  de  crucero,  y,  ''aso  de  que  hu- 
biera qus  dar  alguna  forma  á  la  que  éstas  no  se 
i  o  ni,  se  traía  de  aeer  ¡arse  i  ella  todo  lo 
i  t  imliién  se  hace  esto  a  mano  y  con  he 

rrs  ni  i  ¡  pequeñas. 

in.  -Se  ejecuta  en  el  torno  del 
lapidario,  que  se  compone  de  un  bastidor  de  .'i 
metros  do  longitud  por  2  de  alto,  formado  por 
dos  zajatas  que  sostienen,  á  botón  y  botonera, 
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cuatro  trien:  erticali       tinidí      poi   le 

bastidores  b 

el  me  lio  3  cu  lo.  frentes  •'.••  loa  lelo,  mas  estre 
cíes  lleva  adem  ís  ol  ro  iflo    en  cada 

uno  que  'ir. ,  icios  q piodan  entro 

los  oi  ro,.  pre  entando  así  en  dicho    frenti 

co  i  ra  rósanos  que    para  entenri ,  de  ignare- 

iii"  .  i'i.ni  ni  i.  de  a  i,  por  los  n 

1,  2,  S,  4  y  5;  lo    tara       iño     '      i  de  cada  fren- 

estái  m  sus  coi 

opuesto  por  fuei  tes  pie:  as  hoi  i  |ue  lle- 

van  tejuelo     |      i  el  eje  del  torno,  terminado 
en  dos  puntas  que  se  api 
te  eje  .  .     .  y  lleva  en  su   nu  lio    pi 

nenie  una  muela  o  di  sco  de  hierro  ó  acero  muy 

dulce  para  los  diamantes,  y  de  col plomo  pa- 
ra las  demás  piedras;  se  cubre  cerca  del  borde 

con  una  pasta  de  polvo  de  ili.iin.ini- 

ma  do  los   trozos  inútiles  ó  poco  transparentes, 

que  se  machacan  en  un  mortei  o  di 

también  emplearse  el  esmeril;  encima  del  disco 

se  oprime  la  piedra  con  las  inclinacione    coni  e 

nientes  para  la  labra;  el  eje  se  sujeta  con  cunas  á 

los  tejuelos;  en  la   parte  inferior  del  eje  va  un 

mandril  r,,¡¡  vanas  poleas  de  diferente  diámetro, 

por  una  de  cuyas  gargantas  se  pasa  li rea  que 

hade  transmitir  el  movimiento,  que  I»  toma  de 
una  rueda  horizontal  montada  sobre  un  árbol 
vertical  i lado,  al  que  se  une  una  hiela  que  co- 
munica con  un  pedal,  al  que  se  da  movimiento 

alternativo   circular  que,  por  este  medio,  si i- 

vina  tu  el  circular  continuo  que  lleva  el  dis  0 
del  torno;  sobre  la  misma  armadura  del  torno 
van  de  ordinaria  montadas  dos  muidas,  para  po 
dei  tril. ajar  á  distintas  velocidades.  La  piedra 
que  se  va  á  tallar  se  tija,  con  soldadura  de  estaño 
ó  betún,  á  una  concha  de  cobre,  \  i  ta  á  su  vez 
va  sujeta  á  un  cilindro  cogido  por  las  mandíbu- 
las de  un  mandril  de  acero  llamado  cuadrante, 
a] ioi  elo  el  obrero  sobre  un  soporte  que  lleva  el 
cuadrante  le  coloca  cerca  de  la  muela  con  la  in- 
clinación conveniente,  y  carga  con  pesos  de  plo- 
mo el  mandril  paraque  apoye  bien  sobre  la  mue- 
la; el  cuadrante,  para  conseguir  mayor  perfec- 
ción en  la  talla,  desliza  á  rozamiento  duro  por 
un  cilindro  hueco,  que  termina  en  un  círculo  di- 
vidido, el  cual  lleva  una  aguja  que  permite  apre- 
ciar la  parte  de  la  circunferencia  que  se  hace  co- 
rrer al  cuadrante,  el  que  se  tija  en  la  posición  con- 
veniente por  medio  de  nn  tornillo  de  presión. 

Hechas  estas  indicaciones  generales,  vamos  á 
ocuparnos  rápidamente  de  las  principales  pie- 
dras preciosas  que  emplea  la  Joyería. 

El  diamante  es  carbono  puro  cristalizado, y  su 
valor  depende  de  su  peso  y  de  la  talla,  que  es  la 
que  le  da  las  luces  que  le  hacen  tan  estimado,  y 
que  depende  eu  gran  manera  de  la  altura  de 
aquélla,  que  descompone  la  luz  produciendo  los 
reflejos  que  se  llaman  fuegos,  y  que  se  deben  al 
gran  poder  relringente  del  carbono  cristalizado; 
para  ello  es  necesario  que  los  ángulos  sean  muy 
abiertos  y  superiores  á  lo  que  en  la  teoría  do  la 
refracción  se  llama  ángulo  limite,  con  objeto  di- 
que los  rayos  que  penetran  en  el  cristal  su  lian 
la  reflexión  total,  y  para  esto  se  necesita  una  gran 
altura,  que  no  se  puede  obtener  con  todos  los 
diamantes,  razón  por  la  que  no  todos  tampoco 
pueden  montarse  al  aire.  Su  densidad  varía  en- 
tre 3,50  y  3,55;  es  el  más  duro  de  los  cuerpos 
conocidos;  arde  sin  dejar  residuo  en  una  atmos- 
fera de  oxígeno,  y  adquiere  por  el  rozamiento  la 
electricidad  positiva;  cristaliza  en  el  primer  sis- 
tema, hallándose  en  cubos,  tetraedros,  octaedros 
y  dodecaedros  romboidales  de  caras  curvilíneas, 
presentando  cuatro  cruceros  que  conducen  al  oc- 
taedro regular,  circunstancia  que  le  hace  bastan- 
te frágil  á  pesar  de  su  dureza,  y  permite  pulve- 
rizarlo; es  incoloro  y  transparente,  aun  cuando 
algunas  veces  se  encuentra  coloreado  y  otras 
opaco,  en  cuyo  caso  se  emplea  para  la  talla;  tam- 
bién hay  diamantes  negros,  pero  lo  mas  ordina- 
rio, después  de  los  incoloros,  es  encontrarlos  por 
este  orden:  amarillos,  verdes,  azuies  y  rosados, 
que  son  muy  estimados:  se  hace  fosforescente 
bajo  la  acción  continua  de  los  rayos  solares  ó  pol- 
la de  un  fuego  intenso.  La  talla  del  diamante  se 
eleva  . -i  1476,  y  se  debe  á  las  observación  de 
Luis  Berquem,  que  le  hicieron  conocer  que  dos 
diamantes  frotados  uno  contra  otro  se  desgastan 
mutuamente,  pues  sólo  puede  labrarse  con  su 
propio  polvo.  Se  encuentra,  no  sólo  cristalizado, 
sino  cristalino,  ó  presentando  sólo  un  principio 
de  cristalización,  y  entonces  se  usa  parala  labra 
del  primero  y  de  las  demás  piedras;  y  amorfo, 
con  el  que  se  fabrican  las  pautas  de  diamante  de 
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.      peí  tur  idoi 

.'i  i   i    de  mina     i   c.  Si 
tna 
im  inte,  pues  en  loi  ensayo 
,   fian  podido  obtenoi   p 
i  .....  parece  den. 
i 

tal  vez  haya  sido 

alguna  i  miento 

ni  duda  han 

idos  por  1 
¡6  venden  al 

.o.  ale  a  un 

tas  quilate  hasta  quilate  y  medio, 

adelante      el      pieeio     ni  .  .  .  .   j ,  f .  -     al 

en. idee!.,  di 

cu.  del  quilate,  para  un  di  ■  pese  aqui- 

lato   el  precio 

I  emendo  presente  qui  en  bruto 

pií  rde  pi  i  i nte  la  mitad  de    a  pi   o  por  la 

sólo  por  esto  1 1  pn  >  i  litará  doble 
cuandoe  té  labrado;  y  como  el  trabajo  se  apre- 
cia en  otro  tanto,  el  valor  definitivo  de  un  dia- 
mante labrado  si  l'á  el  cuadruplo  de  su  vale  i  , 
lauto.  AI  pasar  de  10  quilates  el  valor  crece 
aún  de  una  manera  más  rápida  que  como  hemos 
indicado. 

El  diamanta  admite  tres  clases  de  labra:  en 
tabla,  que  son  los  de  menos  altura,  como  su  nom- 
bre indica;  fórmase  unatablí  I  i  con  i  i  a  c  ira  pla- 
na de  mayor  tamaño  y  alistas  chaflanada 
rosa  para  los  de  altura  media,  y  presentan  las 
i  de  medio  dodecaedro;  y  en  brillante,  ó 
en  que  el  cristales  completo,  y  entonces  se  mon- 
ta al  aire.  Las]. untas  del  diamante  cristalizado 
con  facetas  curvas  se  montan  en  armaduras  con 
su  mango  para  cortar  cristales,  sobre  losqui 
marcar  una  línea  para  que  al  menor  golpe  dado 
sobre  los  vidrios  se  produzca  el  corte  limpio  y 
regular  .siguiendo  la  línea  trazada:  tan  profunda 
es  la  '■!■  rida  que  abren  en  la  masa,  lo  que  no  su- 
cede si  son  de  facetas  planas,  pues  entonces  sólo 
se  raya  el  vidrio  sin  cortarle;  los  diamantes  así 
montados  se  llaman  de  vidriero,  y  se  componen 
de  un  pequeño  mango  de  asta,  madera  o  marfil, 
de  un  decímetro  de  longitud,  con  una  cabeza  de 
martillo  curva,  en  cuyo  medio  y  en  el  costado  de 
la  longitud  de  la  cabeza  va  montada  la  punta  de 
diamante  con  el  corte  normal  al  plano  tangente 
al  cilindro,  en  la  generatiz  de  implantación. 

La  esmeralda  es  un  silicato  doble  de  alúmina 
y  glucinio  coloreada  por  el  óxido  de  cromo;  raya 
al  vidrio  y  es  rayada  por  el  topacio,  comprendi- 
da por  lo  tanto  entre  los  números  3  y  4  de  la  es- 
cala de  dureza;  cristaliza  en  prismas  de  liase  he- 
xagonal regular,  de  hermoso  color  verde  ¡cuando 
con  las  mismas  circunstancias  es  amarilla  se  lla- 
ma berilo,  y  si  azulada  aguamarina. 

El  corindón,  número  2  de  la  escala  de  dureza, 
es  un  silicato  de  alúmina  vitreo  y  cristalizahle 
en  romboedros  simples  ó  truncados,  en  prismas 
hexagonales  regulares  y  en  dodecaedros  forma- 
dos por  triángulos  isósceles:  es  infusible  al  sople- 
te; labrado  según  los  planoo  de  crucero  consti- 
tuye las  llamadas  piedras  orientales,  y  según  su 
color  así  recibe  nombres  diferentes:  la  roja  rubí 
oriental,  la  rosada  zafiro  oriental,  la  azul  añil 
amatista  oriental,  esmeralda  oriental  la  amarilla 
y  zafiro  blanco  la  incolora. 

El  rubí  tiene  el  color  rojo  del  espectro  solar  y 
es  de  las  piedras  más  apreciadas:  es  un  silicato 
de  alúmina;  cuando  tiene  el  color  citado  se  lla- 
ma, rubí  espinela,  pero  no  siempre  presenta  este 
color,  sino  que  se  cambia  con  frecuencia  en  el  de 
vino  aguado  ó  en  rosado,  y  entonces  es  de  menor 
precio  y  se  emplea  para  centros  de  reloj,  brúju- 
las, etc. 

Él  zafiro,  como  los  anteriores,  silicato  de  alú- 
mina, es  de  un  color  azul  añil,  es  un  fluosili- 
cato  de  alúmina  que  polarízala  luz  á  58°  34', 
ocupa  el  número  3  de  la  escalado  dureza,  crista- 
liza en  prismas  romboidales  con  cruceros  perpen- 
diculares al  eje;  hay  dos  variedades  principales, 
de  ks  que  una.  la  amarilla,  presenta,  aunque  dé- 
bilmente, la  doble  refracción,  siendo  los  índices 
de  1,632 y  1,640,  mientras  que  en  el  topacio  in- 
colorosólo  tiene  la  simple  refracción,  bajo  un  ín- 
dice de  1,610;  también  se  encuentra  rosado  y 
azulado. 

Los  granates  son  silicatos  dobles  de  alumina 
y  un  oxido  terreo,  de  color  rojo  grana  ó  rojo  vi- 
noso obscuro;  se  emplean  también  para  centros 
de  reloj  por  su  dureza  y  suavidad. 

Las  amatistas  son  el  corindón  violeta;  son  do 
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menos  valor  que  las  anteriores  piedras;  también 

se  II ni  'ti  ii  al  cuarzo  violeta  cristalizado 

y  transparente,  pero  tiene  menos  valor  que  el 
anterior. 

El  ópalo ea  sílice  hidratada  ron  óxidos  metáli- 
cos que  la  coloran:  es  una  masa  vitrea  de  frac- 
oncoideay  translúcida,  con  algunos  reflej  s; 
hay  muchas  variedades,  entre  las  que  la  más 
apreciada  es  el  ópalo  noble  ú  oriental,  do  color 
gris  azulado  con  reflejos  rosados  ¡después  de  éste, 
el  Illanco  y  el  incoloro,  el  lechoso,  y  por  ultimo 
los  amarillos,  azules  y  verdes;  el  ópalo  de  ■  >  g  • 
también  tiene  algún  valor  por  su  color  y  rellejos 
rojo  de  vino. 

Las  turquesas  son  piedras  azules  de  la  familia 
de  las  llamadas  orientales,  que  tienen  menos  va- 
lor; lo  notable  en  éstas  es  que  suelen  cambiar  su 
color  y  rellejos  translúcidos  por  otro  azul  verdo- 
so y  á  veres  ni  in  hado,  y  se  dice  entonces  que  la 
piedra  está  muerta  y  ha  perdido  todo  su  valor. 

De  otra  multitud  de  piedras  po  Iríamos  hablar, 
pero  sólo  nos  hemos  ocupado  de  las  más  en  uso; 
y  tanto  para  aquéllas,  cuanto  para  obtener  ma- 
yores detalles  respecto  de  las  últimas,  pueden 
consultarse  los  artículos  especiales  de  esta  mis- 
ma obra. 

Piedras  artificiales.  -También,  y  acaso  más 
que  en  ninguna,  ha  entrado  el  deseo  de  imitarlas 
piedras  preciosas,  cuyo  valor  estriba  tanto  en 
sus  reflejos  y  cambiantes  de  luz  como  en  su  du- 
reza, y  acaso  también  en  su  rareza,  pues  en  el 
momento  en  que  la  industria  consiguiera  la  re- 
producción perfecta  de  aquéllas  se  llenaría  de 
ellas  el  mercado,  y ,  empezando  por  bajar  su  precio 
en  armonía  con  la  ley  económica  de  la  oferta  y 
la  demanda,  llegarían  á  ser  arrebatadas  por  las 
clases  más  bajas  de  la  sociedad,  y  desde  esto  mo- 
mento quedaría  reducida  su  importancia  á  la  de 
los  adornos  de  cuentas  de  cristal.  Algunas  se  han 
conseguido  fabricar  artificialmente,  es  verdad, 
pero  el  coste  de  fabricación  resulta  más  alto  que 
el  de  las  piedras  naturales,  y  esta  es  la  razón  por 
que  ni  se  hayan  generalizado  los  procedimientos 
ni  haya  descendido  el  valor  de  las  piedras.  Las 
piedras  artificiales  pueden,  pues,  dividirse  en  pie- 
dras finas,  de  igual  ó  mayor  valor  que  las  pie- 
dras preciosas,  y  en  piedrasfalsas,  cuyos  brillos, 
dureza,  etc.,  no  son  comparables  á  las  piedras 
que  tratan  de  imitar,  y  que  empañándose  muy 
pronto,  al  ser  rayadas  por  el  polvo  y  demás  in- 
fluencias exteriores,  pierden  por  completo  el  es- 
caso valor  que  tuvieron  al  salir  de  manos  del  fa- 
bricante. A  este  tipo  correspoden  los  famosos 
diamantes  americanos,  que  todo  el  mundo  conoce 
y  que  nadie  aprecia,  por  más  que  tengan  indu- 
dable belleza  en  el  escaparate. 

Varaos  á  ocuparnos  ligeramente  de  la  fabrica- 
ción de  algunas  de  estas  piedras  para  dejar  com- 
pleto el  presente  artículo.  La  base  de  la  fabrica- 
ción de  piedras  artificiales  es  unir  á  un  cristal 
muy  refringente  una  materia  colorante  que  imi- 
te la  coloración  de  la  piedra  que  se  quiere  copiar, 
operación  que  puede  hacerse  en  un  laboratorio 
particular,  pues  basta  un  horno  de  alguna  fuerza, 
de  calefacción  por  gas,  para  que  pueda  fundir  fá- 
cilmente de  3  a  4  kilogramos  de  eslrás,  y  uu  tor- 
no de  taller. 

Fremy  y  Feil,  en  nota  presentada  á  la  Acade- 
mia de  Ciencias  de  París,  dicen  que  se  obtiene  la 
alúmina  cristalizada,  esto  es,  el  corindón,  for- 
mándose un  alumínate  fusible,  que  calentado  al 
rojo  vivo  con  un  compuesto  silíceo  se  separa  y 
cristaliza  lentamente,  y  de  los  aluminatos  ensa- 
yados el  que  mejores  resultados  ha  producido  es 
el  de  plomo,  y  al  efecto  se  ponen  en  un  crisol 
de  arcilla  refractaria  partes  iguales  en  peso  de 
minio  y  alúmina;  se  cierra  y  enloda  el  crisol  y  se 
calcina  al  rojo  vivo  durante  dos  ó  tres  horas,  y 
sacando  el  crisol,  y  dejándole  enfriar  después, 
al  romperle  se  distingue  una  capa  vitrea  de  si- 
licato de  plomo  y  otra  cristalina  con  estratos 
de  cristales  de  alúmina;  la  sílice  del  crisol  es 
atacada  por  el  óxido  de  plomo  para  formar  el  si- 
licato fusible,  como  lo  prueba  además  el  haber- 
se adelgazado  sus  paredes;  si  se  agrega  á  la  mez- 
cla, antes  de  fundirse,  un  3  por  100  ríe  bicromato 
de  potasa,  se  obtiene  el  color  del  rubí:  con  el 
óxido  ile  cobalto  y  algo  del  bicromato  citado  re- 
sultará la  imitación  azul  del  zafiro.  Según  los  ex- 
perimentadores citados,  los  cristales  obtenidos 
por  su  procedimiento  rayan  el  cuarzo  y  el  topa- 
cio, su  densidad  es  3,9,  admiten  la  talla  y  pueden 
emplearse  en  Joyeríay  Relojería,  constituyendo 
una  verdadera  piedra  fina. 

Ya  Ebelmen,  hace  algunos  años,  comenzó  á  ha- 
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ccr  cristalizaciones  por  la  vía  húmeda:  pero  to- 
mando por  disolventes  cuerpos  sólidos  ala  tempe- 
tura  ordinaria,  era  preciso,  para  liquidarlos,  po- 
l  elevadas  temperaturas,  como  el  ácido  bó- 
rico, el  borato  sódico,  algunos  fosfatos,  etc.  Los 
primeros  ensayos  de  este  sabio  tuvieron  lugar  en 
1847,  y  los  hizo  en  los  hornos  de  porcelana  deSé- 
vres,  colocando  sus  preparaciones  en  cápsulas  de 
platino;  pero  co.uo  podían  estar  pocas  horas  en 
estas  condiciones  de  aqni  el  que  las  cristalizacio- 
nes fuesen  rudimentarias,  puededecirse,  y  tenían 
i  obre  cantidades  muy  pequeñas;  después 
se  ha  hecho  uso  de  los  hornos  de  mulla,  y  por  lo 
tanto  ha  permitido  trabajar  con  cantidades  re- 
lativamente grandes,  obteniendo  cristales  hasta 
de  un  centímetro  de  lado. 

Así  obtuvo  el  rubí  espinela,  reuniendo  á  30  gra- 
mos de  ni  ignesia  25  de  alúmina,  35  de  ácido 
bórico  y  1  de  clorato  de  potasa ;  tomando  de 
la  mezcla  en  estas  proporciones  500  gramos,  y 
colocados  durante  ocho  días  en  una  mufla,  se 
obtuvieron  ruines  de  5  milímetros  de  lado.  Sus- 
tituyendo la  magnesia  por  óxido  de  zinc,  y  el 
clorato  de  potasa  por  bicromato,  se  han  obtenido 
cristales  de  yantía  de  3  milímetros,  que  se  han 
separado  del  bórax  en  exceso  por  la  disolución 
en  ácido  clorhídrico ;  la  operación  dura  cinco  días. 
De  la  misma  manera,  con  28  gramos  de  ácido  bó- 
rico fundido,  uniendo  24  de  alúmina,  20  de  car- 
bonato de  cal  y  7  de  glicerina,  se  han  obtenido 
cristales  cimqfanos,  transparentes,  de  6  milíme- 
tros de  lado,  que  rayan  al  topacio;  con  el  carbo- 
nato calcico  y  el  bórax  se  forma  el  borato  fusible, 
que  obra  como  disolvente.  Poniendo  en  un  crisol 
4  gramos  de  bórax  y  1  de  alúmina,  y  sometida  la 
mezcla  á  fuego  intenso,  se  obtienen  cristales  de 
alúmina,  y  el  corindón  con  10  de  alúmina  y  4  de 
sílice  en  16  de  bórax;  otro  silicieato  de  alúmina, 
la  distena,  se  ha  obtenido  calentando  al  rojo, 
en  crisol,  partes  iguales  de  sílice  y  fluoruro  de 
aluminio,  y  en  1851  decía  Ebelmen  á  la  Acade- 
mia Francesa  que,  operando  á  altas  temperaturas 
y  de  modo  que  pudiesen  resultar  las  dobles  des- 
composiciones que  tienen  lugar  por  la  vía  húme- 
da, se  obtenían  la  periclasa  y  la  perowskita. 

lias  no  hemos  de  continuar  indicando  todos 
los  trabajos  de  este  químico,  y  muchos  pudiéra- 
mos citar,  porque  nos  apartaría  de  nuestro  obje- 
to, que  es  el  estudio  de  las  piedras  finas  artifi- 
ciales y  el  de  las  piedras  falsas,  sobre  las  que 
vamos  á  hacer  algunas  indicaciones,  ya  que  de  las 
primeras  nos  hemos  ocupado. 

El  cstrás  hemos  dicho  entra  casi  siempre  como 
base  en  la  fabricación  de  las  piedras  falsas;  se- 
gún el  análisis,  se  compone,  para  100  partes  en 
peso,  de  53  de  óxido  de  plomo,  38,1  de  sílice, 
7,9  de  potasa,  una  de  alúmina  con  trazas  no  más 
de  arsénico  y  bórax.  Sólo  con  el  estrés  se  imita 
al  diamante,  poniéndolos  componentes  ó  prime- 
ras materias  muy  puras,  muy  bien  pulverizadas 
y  tamizadas,  y  mezcladas  íntimamente  y  en  pro- 
porciones que,  si  no  son  exactamente  las  indica- 
das, se  aproximan  á  ellas,  pero  de  las  que  cada 
fabricante  guarda  el  secreto  de  su  receta,  resul- 
tado de  repetidos  ensayos.  El  fuego  debe  aumen- 
tar gradualmente  y  de  una  manera  constante,  y 
una  vez  emulsionada  la  mezcla  el  enfriamien- 
to debe  hacerse  dentro  del  crisol  y  de  una  ma- 
nera lenta,  dentro  del  horno  ó  en  cámaras  de 
temple,  en  lo  que  se  invierten  dos  días  al  menos 
para  que  resulte  una  masa  homogénea  y  adhe- 
rente. 

Para  la  imitación  del  topacio,  á  cada  1 000  gra- 
mos de  estrés  se  agregan  40  de  antimonio  y  una 
de  púrpura  de  Casius,  ó  bien  por  1000  gramos 
de  estrés  1  de  sesquióxido  de  hierro. 

Para  el  rubí,  á  ocho  partes  de  estrés  se  agrega 
una  de  la  pasta,  de  topacio,  pero  sin  color,  y  ocho 
de  estrés,  y  se  mantiene  fundida  la  mezcla  por 
espacio  de  treinta  horas,  dejándola  enfriar  lenta- 
mente; también  se  puede  obtener  fundiendo  eu 
la  misma  forma,  con  200  gramos  de  estrás,  5  de 
peróxido  de  manganeso. 

Para  las  esmeraldas  se  dan  también  dos  com- 
posiciones ó  recetas:  una  se  lumia  de  500  gra- 
mos ile  estrás  por  4  de  óxido  de  cobre  y  10  cen- 
tigramos del  de  cromo,  y  otra  de  1  000  partes  de 
cstrás,  agregando  14  de  óxido  de  cobre,  una  del 
lie  cromo  y  otra  de  sesquióxido  de  hierro. 

II  zafiro  con  200  gramos  de  estrás  y  300  de 
óxido  de  cobalto. 

La  amatista  es  una  composición  semejante 
á  la  primera  citada  para  la  esmeralda,  en  que  el 
peróxido  de  manganeso  sustituye  al  óxido  de 
cobre,  la  púrpura  de  Casius  al  óxido  de  cromo, 
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y  éli  que  se  agregan  2,5  gramos  dcóxido  de  co- 
balto. 

Para  los  granates,  á  1000  partes  de  esti 'ás  se 
unen  500  de  vidrio  de  antimonio,  4  de  púrpura 
de  Casius  y  3  de  peróxido  de  manganeso. 

i. as  piedras  lalsas  exigen  también  una  labra 
como  toda  clase  de  piedras;  y  como  salen  de  los 
crisoles  pedazosde  grandes  dimensiones  hay  que 
reducirlos  al  de  las  piedras  preciosas  naturales 
para  que  resulte  la  imitación,  y  esto  se  consigne 
sujetando  el  bloque  á  la  acción  de  una  prensa 
hidráulica,  que  lo  divide  sin  desperdicio  de  nia- 
teria;  también  puede  hacerse  esta  división  con 
el  martillo  ó  en  un  mortero,  y  asimismo  con  una 
punta  de  acero,  que  apoyada  en  la  parte  y  gol- 
peando suavemente  encima  va  disminuyendo 
las  dimensiones  de  los  pedazos,  ó  bien  con  sie- 
rras circulares  movidas  á  gran  velocidad,  pero 
sin  dientes,  los  que  se  sustituyen  por  un  chorro 
continuo  de  arena  que  va  pasando  por  el  filo  de 
la  hoja;  todos  estos  procedimientos  tienen  el  in- 
conveniente de  que  se  pierde  bastante  materia, 
excepto  con  el  primero,  ó  empleando  el  mortero, 
si  se  tiene  cuidado  de  golpear  suavemente  para 
que  no  haya  proyecciones  y  que  no  se  reduzca  á 
polvo  la  masa. 

Una  vez  partidos  hay  que  labrar  los  pedazos 
como  en  las  piedras  naturales:  si  son  finas,  como 
en  nada  difieren  de  aquéllas,  los  procedimientos 
de  labra  son  idénticos,  y  si  son  falsas  hay  que 
empezar  por  desbastar  cada  cara  en  el  torno,  su- 
jetando los  pe  lazos  en  el  mandril  como  si  se 
tratase  de  las  piedras  que  se  trata  de  imitar,  y 
después  con  esmeril  más  fino  se  pulimentan. 

Por  último,  los  esmaltes  corresponden  á  la  sec- 
ción de  piedras  lalsas,  de  las  que  son  el  comple- 
mento, pero  que  tienen  más  valor  que  aquéllas, 
acaso  porque  no  tratan  de  imitar,  sino  que  tie- 
nen su  existencia  y  su  manera  de  ser  propias;  son 
vidrios  fusibles,  que  se  aplican  sobre  los  metales 
para  decorarlos,  siendo  los  metales  que  pueden 
recibirlos  el  oro,  la  plata  y  el  platino.  La  base 
de  todos  los  esmaltes  es  el  que  se  llama/rite,  y  se 
forma  con  liga  de  estaño,  de  la  que  se  toman  25 
partes,  que  se  calientan  al  rojo,  en  contacto  del 
aire,  que  la  va  oxidando  rápidamente,  con  lo  que 
se  forma  un  polvo  amarillento  que  se  extrae,  se 
pulveriza  mecánicamente  y  se  lava,  retirando  el 
depósito  que  da  la  levigación,  y  que  se  llama  cal- 
cina ó  alarca;  200  partes  en  peso  de  este  polvo 
se  mezclan  con  100  de  arena  silícea  y  80  de  car- 
bonato potásico,  y  se  calienta  la  mezcla  hasta 
que  comience  á  fundirse,  se  retira  del  fuego,  y 
ya  fría  se  pulveriza  y  tamiza.  Para  obtener  el 
esmalte  blanco  se  agrega  á  una  cantidad  deter- 
minada de  frita,  la  de  peróxido  de  mangane- 
so que  los  ensayos  hayan  determinado  ser  la 
conveniente  para  la  decoloración,  y  se  pone  al 
fuego  perfectamente  cubierta  para  resguardar- 
la del  humo,  y  una  vez  fundida  se  vacia  con 
agua  y  se  pulveriza,  volviendo  á  fundir  y  pulve- 
rizar por  tres  ó  cuatro  veces  para  que  sea  íntima 
la  mezcla.  El  óxido  de  antimonio  sustituye  al  de 
estaño  muchas  veces,  pero  entonces  hay  que  evi- 
tar el  empleo  de  óxidos,  que  pudieran  producir 
coloraciones,  y  se  obtiene  un  esmalte  blanco  con 
12  gramos  de  vidrio  blanco  sin  plomo,  4  de  bó- 
rax-, 1  de  nitro  y  25  de  antimonio  diaforético  la- 
vado. Este  esmalte  se  tiñe  de  azul  con  una  peque- 
ña cantidad  de  óxido  de  cobalto.  Para  esmalte 
verde  se  tiñe  el  blanco  con  óxido  de  cromo  ó  ses- 
quióxido  de  cebre.  El  encarnado  con  purpurado 
Casius,  ó  bien  con  cloruro  de  oro  y  oxidulo  de 
cobre,  y  agregando  óxido  de  hierro  se  pasa  del 
púrpura  al  anaranjado,  según  las  proporciones. 
Para  el  negro  se  tiñe  la  frita  con  peróxido  de 
manganeso  y  óxido  de  hierro,  con  una  corta  can- 
tidad de  cobalto,  y  si  sólo  se  añade  el  peróxido 
de  manganeso  resulta  violado.  El  amarillo  se 
obtiene  mezclando  una  parte  de  óxido  de  anti- 
monio, otra  de  alumbre,  otra  de  clorhidrato  de 
amoníaco  y  de  una  á  tres  de  carbonato  de  plo- 
mo; bien  pulverizadas  las  substancias  se  tami- 
zan, mezclan  íntimamente  y  se  funden,  dejándo- 
las en  estado  de  fusión  hasta  que  se  baya  des- 
alojado todo  el  amoníaco;  se  saca  del  horno,  se 
deja  enfriar  y  se  pulveriza. 

No  entramos  en  más  detalles  respecto  á  es- 
maltes, que  pueden  consultarse  eu  el  articulo  co- 
rrespondiente. 

Valoración  de  las  pudras  preciosas.  -Ya  he- 
mos dicho  cómo  se  calcula  el  valor  de  los  dia- 
mantes, y  de  un  modo  semejante  se  calcula  el 
de  todas  las  demás,  por  la  formula 
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la  única  raí  ¡ación  que  existe  es  que  el  i 

es  . ■!  de  un  quil  ite,  es  distinto  en 
piedra  y  sufre  además  los  altera 
i.  e   I   mar  como  ti] 

siguientes: 

.  p=100  pesetas,   P=\0Q  q-  hasta 
10  <pn   ' 

y.'  Uro,  p=ll,50  pesetas,  í=ll,5  <r  hasta  20 
quilates. 

■u    i  .  i- 

ii  como  1 1 
mitad  de   un   diamante  de 
tanto       50  ]        ■  i  tirde  4  '|iii- 

lati  IS. 

io,  p= 16  pesetas,  P=15  </■■ 
í      ,    ,,  raídas    uben  do  precio  más  rápida- 
mente, v  ni  piedra      '  i  bien  suele  mo- 
dificarse, aunque  i -  esta  relación. 

Para  terminar  diremos  que  las  pie  Iras  pn  cío 

n   I á  veces   pi  los,  que  dan  matices 

ates  a  la  m  isa,   que  por  i  e- 

gla  general,  lejos  do  ser  perjudiciales,  aumentan 

Ii  ;,  pero  que  h  ly  otros  que  son  verdaderos 

i  caso  es  preciso  tcm  ríos  en  ouen- 

¡  m,  la  cual  pne  len  hacer  bajar 

notablemente. 

Piedra    G     -    Río  de  las  provs.  de  Gua  la 
lujara  y  Zaragoza.  Nace  en  las  inmediacioi 
pueblo  de  Rué  la,  3  con  dirección  N.  E.  se  dirige 
hasta  Tortuera,  de  donde,  torciendo  algún  tan- 
to al  E.,  pasa  á  Embid  y  penetra  en  la  provin- 
cia de  Zaragoza   por  el  termino  de  Torralba  de 
los  Frailes.  Las  ramblas  del  1  asarejo  j  de  1   mi 
pillo  son  los  afls.  principales  del  río  Piedra.  Na- 
cen las  aguas  de   la  primera  en  el  térmi le 

Hinojosa,  v  marchan  en  dirección  al   E.  para 
juntarse  al  Piera  en  las  proximidades  de  Tortue- 
ra. La  segunda,  rambla  de  Campillo  tiene  su 
origen  al  pie  de  la  serrezuela  de  los  Castillos  de 
Z1I11.  y  en  dirección  casi  N.  avanza  por  Campi- 
llo v  La  Yunta  hasta  desembocar  por  su  margen 
ilra.  en  el  curso  del  río  principal  [C.  1  lastel,  Di  1 
'a  prov.  de  Guadalajar'a).  Por 
la  prov.  de  Zaragoza  coire  el  Piedra  de  S.  á  N. ; 
inclinándose  al  O.  forma  vistosas  cascadas,  la 
principal  en  el  antiguo  monasterio  de  su  nom- 
Nuévalos,  y  después  de  unír- 
sele el  Ortiz  v  el  Mesa  alcanza  el  Jalón  en  Ate- 
tros  geógrafos  consideraron  al  Piedra  como 
al],  del  Mesa.     Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
María  do  Posada,  ayunt.  y  p.  j.  de  Llanes,  pro- 
1  de  Oviedo;  58  edita.      V.  Santa  María 
de  Piedra, 

PIEDRA.:  Geog.  Río  del  est.  Guzmán  Blan- 
co, Venezuela;  nace  n  la  serranía  del  Interior,  y 
unido  al  Guárieo  desagua  en  el  Orinoco. 

-Piedra  (La):  Geoij.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  están  agregados  los  lugares  de  Fuente  Ur- 
bel,  La  Rail  y  Santa  Cruz  del  Tozo.  p.  j.  de  Se- 
daño, prov.  y  dióe.  de  Burgos;  509  habits.  Si 
tuado  cerca  de  Terradillos  y  del  río  Urbel.  Ce- 
hortalizas  y  legumbres.  Aldea  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  do  Yalinaseda,  prov.  de  Vizca- 
ya; tí  edifs. 

-Piedra  (La):  Geog.  Arroyo  en  el  dep.  de 
Canelones,  Uruguay,  afl.  del  de  Pando;  tiene  su 
111     1  de  E.  á  O. 

-  Piedra  i  La):  Geog.  Mnnicip.  del  dist.  He- 
res,  sección  Guayana,  Venezuela,  '204  habitan- 
tes, distribuidos  entre  el  pueblo  cab.  y  el  sitio 
de  Tanaguapana.  El  pueblo  La  Piedra  está  si- 
tuado á  la  margen  dra.  del  Orinoco,  entre  Ma- 
rapiche  y  Purnéi,  á  164  ¿  kms.  al  Occidente  de 
Ciudad  Bolívar,  frente  á  la  isla  del  Infierno  y 
á  lus  J"  48'  lat.  X.  y  2o  5'  loug.  E.  del  meridia- 
no do  Caracas,  y  consta  de  195  liabits. 

-Piedra  (Monasterio  de):  Geog.  Célebre 
monasterio  y  balneario  de  la  prov.  de  Zaragoza 
y  p.  j.  de  Ateca,  sit.  en  el  término  de  Nuévalos, 
i  i  1  dra.  del  río  de  su  nombre,  al  S.  .le  Ateca  y 
en  la  carretera  de  Calatayud  :i  Molina  de  Ara- 
gón, y  eun  camino  también  á  Albania.  Fu  pasa- 
rlos tiempos  el  lamoso  monasterio  estaba  rodea 
dode  vaste  muralla,  tuda  ile  marmol  sin  pulir, 
arrancada  a  las  grandes  canteras  de  los  montes 
que  circundan  el  edif.  Interrumpido  se  hallaba 
de  trecho  en  trecho  el  muro  por  redondos  cubos 
o  tui  reones  que  le  daban  todo  el  aspecto  de  una 
fortaleza  feudal ;  cuadrado  torreón  sombrío  é  im- 
ponente, con  almenas,  y  salientes  matacanes,  le 
servia  de  entrada,  con  dos  escudos,  uno  á  cada 
lado  de  la  puerta,  viéndose  en  uno  tres  piedras 
y  en  el  otro  un  castillo  sobre  una  roca  eun  este 
Tumo  XV 
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lasesl  'i  1  de  D.  Alfonso  y  D.  Jaime,  porcierto 
de  muy  nial  gusto.  La  genuina,  bella  y 
idea  del  templo,  que  tenía  hermosa  fachada  bi- 
zantina, desapareció  con  las  restauraciones  de 
los  siglos  xvn  y  XVIII,  y  se  creyó  hacer  una 
obra  maestra  adornando  la  imponente  desnudez, 
respetada  por  cinco  siglos,  con  plastones  de  yeso 
con  juego  de  cornisas,  con  angelotes  ridículos  y 
con  pinturas  indignas  del  sitio  y  de  la  morada 
que  era  herniosa  joya  y  perenne  recuerdo  del  ar- 
te bizantino.  Sólo  un  mueble  pudo  salvarse  de 
la  general  destrucción.  Es  un  precioso  relicario 
del  siglo  xiv.  una  de  las  más  preciosas  alhajas 
y  mejores  monumentos  artísticos  que  de  aquel 
tiempo  lian  licuado  hasta  nosotros,  y  que  por 
fortuna  posee  hoy  día  nuestra  Academia  de  la 
Historia.  El  vasto  y  grandioso  monasterio  llegó 
á  ser  con  el  tiempo  una  especie  de  conjunto  de 
diversas  arquitecturas,  testimonio  del  gusto  y 
actividad  de  tantas  generaciones. 

Gracias  a  D.  Pablo  y  D.  Federico  Muntadas, 
propietarios  del  monasterio,  éste  puede  todavía 
admirarse.  Muestran  los  claustros  sus  adornos 
góticos,  sus  airosas  y  elegantes  ojivas,  sus  capi- 
teles de  labrados  follajes  imitados  del  bizantino. 
Junto  á  ellos  se  abre  la  escalera,  admiración  y 
asombro  del  viajero.  Es,  en  efecto,  una  escalera 
majestuosa  y  grande,  que  se  despliega  soberbia 
en  dos  anchos  ramales,  sostenida  toda  por  arcos 
y  cobijada  por  una  bella  bóveda  de  crucería,  es- 
calera que  no  tendría  ciertamente  rival  si  á  la 
disposición  y  grandiosidad  de  su  furnia  corres- 
pondiera la  riqueza  de  sus  materiales  y  el  ador- 
no de  sus  detalles.  Es  un  rectángulo  de  39  111.  de 
largo  por  8  ^  de  ancho  y  12  J  de  altura,  con  te- 
cho del  siglo  xiv  al  xv,  y  una  preciosa  y  eom 
plicada  combinación  de  aristas  que  recuerda  la 
bóveda  de  la  abadía  de  Wéstminster. 

En  el  primer  piso,  que  es  donde  concluye  la 
escalera,  se  extienden  dos  anchos  y  espaciosos 
claustros  que  comunican  con  otros  cuatro,  con 
las  celdas  de  los  monjes  y  con  el  antiguo  novi- 
ciado, en  cuyo  muro  se  ven  tres  preciosas  ven- 
tanas, una  gótica  y  dos  mudejares,  de  elegantes 
y  variadas  formas.  Frente  á  esta  escalera  se  ha- 
llaba el  pilar  de  donde  colgaba  un  aldabói]  des- 
tinado á  anunciar  la  agonía  de  los  religiosos  eun 
sus  tres  fatídicos  guipes,  cuyos  lies  aldabona- 
zus,  dados  á  compás,  eran  recuerdo  de  los  que, 
según  tradición  de  lus  Cisterciénses,  solían  oir 
en  las  celdas  de  los  moribundos,  y  se  llamal  an 
los  golpes  de  San  Benito.  Federico  Muntadas  lia 
conservado  todo  lo  que  era  dable  conservar  del 
santuario,  ha  paralizado  por  lo  menos  su  ruina 
y  no  monopoliza   las  bellezas   que  allí  existen, 
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la  hospedería,  las  casas  antiguas  y  el  monaste- 
rio, y  respetada,  conservada  en  su  ruina,  la  an- 
tigua  monumental  iglesia  (Balaguer,  El  Monas- 
terio de  Piedra,  J.  Bastinos,  editor,  Barce 

La  torre  que  da  entrada  al  monasterio,  lla- 
mada Torre  del  Homenaje,  cu. -nía  seis  Biglos  de 
existencia  por  lo  menos,  aun  cuando  debe  haber 
su  1 1  ¡1I0  restauraciones  variasen  distintas  épocas. 
Anterior  al  monasterio  mismo  la  suponen  algu- 
nos. Parece,  en  efecto,  que  en  1186,  cuando  el 
rey  D.  Alfonso  II  quiso  que  allí  se  fundara  un 
monasterio  cis tercíense,  existían  un  pueblo  v  un 
castillo,  el  pueblo  y  castillo  de  Piedra.  No  fal- 
ta, pires,  quien  pueda  fundadamente  suponer 
que  á  este  castillo  debió  pertenecer,  aunque  más 
tarde  se  restaurara,  la  bella  y  majestuosa  torre 
que  fué  después,  y  hoy  sigue  siendo  todavía,  la 
puerta  principal  para  entrar  al  monasterio. 

El  término  que  correspondía  á  éste  se  extien- 
de entre  Nuévalo -¡  é  Hules,  y  comprende  una  dr- 
ías regiones  más  pintorescas,  más  hermosas  del 
globo.  A  unos  3  kms.  de  aquél  hállase  la  granja 
llamada  Lugar  Nuevo,  hasta  donde  viene  tran- 
quilo y  reposado  el  luego  inquieto  y  revoltoso 
Piedra.  Desciéndese  desde  dicho  lugar,  donde  la 
carretera  se  abandona,  é  la  primera  y  preciosa 
perspectiva  que  el  Piedra  ofrece,  El  Vado,  es- 
truendosa cascada  que  imponente  se  despeña, 
para  extenderse  en  incesante  flujo  y  reflujo,  y 
que  contenida  por  sólida  muralla  de  peí 
busca  salida  en  apacible  remanso.  Termina  el 
estrecho  valle  en  inesperado  precipicio,  por  el 
que  salta  el  río  para  caer  en  tumultuoso  hervi- 
dero. Encuentra  después  el  viajero  otras  casca- 
das: la  Reqvijada,  la  Niña  y  la  de  los  /'■  I 
A  partir  de  este  punto  el  agua  silenciosa  avan- 
za por  limitado  cauce  en  reducido  soto  abierto. 
Altas  murallas  de  abigarradas  y  multiformes 
peñas,  que  ora  semejan  monstruos  ciclópeos,  ora 
adoptan  otras  mil  y  caprichosas  figuras,  leván- 
tense imponentes,  amenazando  eun  cenarse  al 
paso  del  viajero.  Mas  pronto  llégase  al  sitio  co- 
1 ido  por  los  Argálides,  el  horizonte  se-  despe- 
ja, y  el  río  se  extiende  en  irregular  laguna,  don- 
de tii  ni  lugar  la  división  de  las  aguas,  que  en 
os  distintos  se  separan:  el  primero  para 
nutrir  la  cascada  Trinidad,  y,  siguiendo  subte- 
rráneo camino,  las  que  dentro  de  la  finca  se  co- 
nocen eun  los  nombres  de  Sombría  y  Solitaria; 
el  segundo  que  riega  El  Parque  y  furnia  la  cas- 
cada Caprichosa,  y  ésta  á  su  vez  el  llamado  Ba- 
fio  de  Diana;  y  el  tercero  los  Fresnos  y  la 
para  todos  juntos  despeñarse  luego  en  es] 
sa  sima:  la  Cola  ■/■  Caballo.  Desde  una  altura  do 
171   ¡lies  el  río  se   precipita  á  un  abismo  cuya 
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profuu  |  i.i.i  ciada  por  el 

I 

temeroso  de  I  -  roe  i-  que,  en  exótico  desorden, 

nido,  sosteniendo 

ic  inclinan  sus   ti 
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tienden  sns  ramas  hacia  el  abismo.  Río  arriba, 
y  á  cortísima  distancia  de  la  aballo, 

después  de  cruzar  un  puente  rústico  que  comu- 
nica con  una  escalera  abierta  en  piedra  tosca,  se 
encuentra  la  cascada  Tris,  así  apellidarla  por  los 

que  en  ella  causan  los  rayos  del  sol  al 
herirla  de  solayos  á  la  caída  de  la  tarde,  y  que 
se  desprende  en  dos  brazos  que  á  ella  llegan  ya 
así.  abiertos,  desde  la  cascada  que  existe  más 

arriba,  y  que  se  denomina  de  los  freí Baja. 

El  agua  corre  en  ésta  atropelladamente  por  va- 
-  dones  naturales,  azotando  los  troncos  de 
centenarios  fresnos  que  crecen  á  su  orilla,  y  di- 
vidiéndose al  llegar  á  su  meseta,  por  izq.  y  de- 
recha, en  los  dos  brazos  que  van  á  caer  abiertos 
sobre  la  Iris  como  para  con  ellos  enlazarla.  Dis- 
tingüese a  través  de  1",  árboles  otra  cascada  á 
grande  altura,  que  es  la  de  los  Fr  Silos  Alta  .  á 
la  cual  se  sube  por  una  escalera  que  va  siguiendo 
las  curvas  del  imitad  de  cuya  escalera 

hay  que  detenerse  para  gozar  de  un  bello  espec- 
táculo, ya  que  desde  este  sitio  se  contemplan  10 
abajo  arriba,  y  seis  á  vista  de  paja- 
medio  de  un  ruido  incesante,  atronador, 
infernal  y  solemne.   Pasando  por  lugares  eneau- 

rol  indos  al  antiguo  cauce  del  río,  se  llega 
á  un  valle  circular  en  torno  del  cual  si 
montes  revestidos  de  espléndida  vegetación.  Es 
El  Vergel,  hermosa  pradera  cruzada  por  anchas 
\  arenadas  calles  de  plátanos  y  surcada  por  mur- 
murantes arroyuclos,  sitio  muy  agradable  y  ame- 
no donde  creen  el  nogal  y  el  fresno,  el  almez  y 
el  plátano,  y  el  olmo  y  el  sauce  con  sus  bellísi- 
lasflo  s,  viéndose  allí  artista 
loras,  que  dan  un  i 
.  y  las  verdes  hidras,  que  ta- 
pizan las  rocas  ó  se  enroscan  a  los  árboles.  En- 
trando en  un  bosqui  de  álamos  negros,  en 
donde  jamás  penetra  el  sol,  y  tomando.de  dos 
caminos  que  se  ofrecen  a  la  vista,  el  de  la  iz- 
quierda .  se  llega  i  la  gruta  lias 

He  La 
i  -n  teehumti]  e 
lies  y  labores  raras,  indicando  que  por  allí  hubo 
de  caer  el  agua  en  npos.  Como  además 
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•inta  una  abertura  en  un 
.   penetra  á  través  del  follaje  la 

ln, .  máa  ó  menos  viva  según  la  hora  del  día.  son 
i  iles  los  efectos  de  claridad  y  de 

,  pn  luí  i  n.  Desdi  La  I  'ármela,  y  si- 
guieu  lo  -  1  paso  del  río,  se  llega  al  Baño  < 

ni'.  Tiene  verdadera- 
mente esta  case  ola  al- 
go que  la  sep  ira  de  sus 
compañeras.  Sea  por 
caer  el  agua  de  menos 
altura,  pues  sólo  mide 
ló  pies,  sea  por  desli- 
irse  roí  <  en  de- 
clive, la  impresión  que 
es  más  dulce.  El 
agua  al  que!  rarse  en 
las  asperezas  y  puntas 
di'  las  peñas,  produce 
el  electo  como  si  bro- 
tase de  las  rocas,  y  no 
ruge  como  en  las  otras 
cascadas.  Lo  que  forma 
la  concha  es  una  espe- 
cie de  estanque  casi  cir- 
cular y  anchuroso.  Es 
una  cascada  que,  mejor 
que  por  la  naturaleza, 
parece  dispuesta  por  la 
mano  del  hombre,  y 
hay  algo  en  ella  de 
enervador  y  voluptuo- 
so, de  apacible  y  dul- 
ce. Desde  el  Bafi 

a  se  sube  por  un 
sitio  que  tiene  algo  de 
agreste  y  salvaje,  co- 
nocido con  el  poético 
nombre  de  Torr*  nJU  de 
los  Mirlos.  Al  llegar  á 
la  meseta  paralela  al 
Torrente  de  los  Mirlos 
el  viajero  se  encuentra 
en  un  lugar  teatro  de 
maravillas,  donde  la 
naturaleza  parece  ha- 
berse complacido  en 
reunir  asombros  y  por- 
tentos. Enfrente  se  ve 
la  llamada  Gruía  di  I 
Artista,  sobre  una  plataforma  colocada  verda- 
■  ntc  en  un  escenario.  Tiene  esta  gruta  una 
fachada  gótica  perfecta,  como  no  la  hubiera  tra- 
zado mejor  la  mano  del  hombre;  una  estalactita 
en  el  centro,  á  guisa  de  columna,  la  divide  en 

-pecies  de 
arcos  ojivales.  Su 
inmenso  pórtico 
se  abre  á  la  luz, 
que  la  baña  por 
tolas  partes,  de- 
jando al  descu- 
bierto los  primo- 
res y  labores  de 
su  techo  y  de  sus 
muros.  A  corta 
distancia  de  la 
del  Artista  se  abre 
otra  gruta  mas 
profunda,  mases- 
trecha  y  obscura, 
que  se  llama  dí  la 
Pantera,  porque 
en  ella,  y  en  lo 
más  sombrío,  hu- 
bo en  tiempos 
una  pantera  dise- 
cada que  amena- 
zaba abalanzarse 
sobre  el  que  allí 
penetraba,  j 
allá  hay  otra  gru- 
mo las  ante- 
riores, primorosa, 
llamada  di  1"  Ba- 
cante. A  un  lado] 
otro  de  estas  gru- 
tas, y  remontan- 
do despuésel  río, 
aparecen  las  cas- 
antes cita- 
das. 

Aún  hay  otra  maravilla  en  Piedra:  la  porten- 
tosa gruta  que  se  oculta  tras  la  Cola 

oh  inmemorial,  dice  Balaguer,  venía 
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llamándola  atención  la  boca  de  aquella  gruta, 
I in  como  una  mancha  negra  aparecía  tras  de  la 
catarata,  en  donde  moraban  i  millares  antes,  en 
menor  número  ahora,  las  salvajes  palomas,  á  las 
cuales  parece  dar  vida  el  húmedo  ambienti  que 
se  escapa  como  una  respiración  i.at  gosa  del  fon- 
do de  las    aguas.    Cuél  I      alia  en    ti'  Ulpos 

pasados  algunos  habían  tenido  la  audacia  de 
o  la  i  de  la  al  parecer  obscu- 
ra y  profunda  caverna,  piro  nadie  Lo  había  con- 
seguido: unos  por  arredrarse  á  mitad  de  su  des- 
censo; otros  por  no  poder  resistir  el  golpe  do 
agua  que  se  les  venía  encima.  Una  voz  que 
ba  un  vecino  de  Calatayudse  rompió  la  cuerda  á 
que  estaba  atado  su  cuerpo,  y  el  infeliz  rodo  al 

abismo  para  no  volver  ji -  á  -  ibei  se  de  él.  El 

intento  quedó,  pues,  abandonado  por  el  pronto, 
pero  más  rudo  quisieron  hacerse  nuevas  explo- 
raciones, sólo  que  ya  los  proyectos  no  partían  de 
arriba  abajo,  sino  al  contado.  Aprovechándose 
una  época  del  año  en  que  los  labradores  de  la 
comarca  desvían  el  curso  del  río  para  fecundar 
sus  campos,  resultando  entonces  que  apenas  co- 
rre la  Co  '••  di  I '  ib  illo  al  jjunos  atrevido--  i 
dores  intentaron  penetrar  en  la  gruta,  y  á  fuerza 
de  brazos  llegaron  nadando  hasta  el  fondo  del 
pozo,  pero  les  fué  imposible  salvar  los  12  metros 
de  roca  bruñida  y  vertical  que  se  levantan  desde 
el  remanso  hasta  la  boca  de  la  cueva  (Balaguer, 
obra  cil 

En  1859  D.  Federico  Muntadasae  pro] 
todo  trance  explorar  la  gruta;  y  como  no  se  po- 
día subir  ni  bajar  á  ella,  decidió  taladrar  la 
montaña;  el  20  de  abril  de  1860,  de 
meses  de  trabajo,  logró  su  objeto,  y  pudo  ver 
allí  tolos  los  portentos  realizados  por  la  gota  de 
agua  en  el  tra  siglos.  «El  que  lia 

visto  la  gruta,  dice  Daza  de  lampo,  recuérdala 
toda  la  vida;  de  tal  manera  se  graba  en  el  espí- 
ritu. Pai  itica  catedral  formada  de  pare- 
des tobáceas  con  raras  incrustaciones  sobre  éstas 
de  mil  coloridos  diferentes,  con  imitaciones  es  su 
bóveda  de  infinidad  de  reptiles  que  se  retuercen 
y  abren  sus  glandes  bocas  romo  si  salir  preten- 
dieran de  su  petrosa  prisión.  Las  estalactita-  de 
enorme  tamaño  que  fabrica  el  agua  semejan 
multitud  de  boas  que  se  desprenden  como  ima- 
nadas y  atraídas  hacia  el  centro  de  aquel  subte- 
rráneo, museo  de  preciosidades  naturales,  cual 
si  del  seno  del  tranquilo  lago  se  desprendieran 
magnéticos  efluvios  queá  sus  ocultos  antros  atra- 
jeran. Una  cadenciosa  lluvia  de  perlas  y  brillan- 
tes, zafiros,  turquesas  y  esmeraldas,  cae  en  la 
rena  masa  de  profundidad  misterio- 
sa, y  que,  a\  ira  de  su  riqueza,  parece  que 
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con  júbilo  se  estremece  al  entreabí 
superficie  i  aquellas  gotas  que  arrojan  la 

de  los  ciclópeos  dragones,  que  imitan  las 
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Torreón  de  entrada  del  Monasterio 


.  si  il  ictitas.  Torrentes  de  luz  iris  |ior  la  enor- 
me boca  de  la  gruta  entran,  cuando  el  telón  de 
que  la  tapiza  es  bañado  por  los  rayos  lu- 
mínicos, produciéndose  el  mas  fantástico  electo 
que  imaginar  cabe.  Aquello  es  otro  mundo;  las 
profundas  entrañas  de  la  Tierra  guardan  ílli  el 
palacio  más  suntuoso  y  más  bello,  más  majes- 
tuoso y  rico  que  soñarse  puede.  Para  llegar  al 
fondo  hay  que  recorrer  todo  el  interior  de  la 
gruta,  y  cómodamente  se  atraviesa  merced  á 
nda  labrada  en  la  dura  piedra  y  defendi- 
da por  una  barandilla  que  la  separa  del  vacío, 
y  cuya  senda,  á  medida  que  por  ella  avanzamos, 
nos  va  descubriendo  un  nuevo  mundo  maravi- 
lloso, magnífico  y  totalmente  ignoto.  Ascién- 
dense  algunos  peldaños,  se  bajan  otros,  y  vuél- 
vense  á  subir  algunos  en  corto  número,  para  lle- 
gar al  límite  de  aquella  interna  y  subterránea 
excursión;  y  ciertamente  que  bien  merece  llegar 
á  él,  [ates  con  ser  innumerables  las  maravillas  y 
bellezas  admiradas  es  el  término  del  viaje  como 
la  apoteosis  tinal,  porque  no  cabe  pensar  en  con- 
junto  mas  estítico  y  sublime,  ni  adivinar  espec- 
táculo más  magnífico  y  grandioso»  (RccVá  rdos 
,  del  Monasterio  de  Piedra,,  por  Arturo  Daza  de 

i   ampos). 

Subiendo  por  la  Iris  á  la  cascada  de  los  Fres- 
nos, por  una  senda  que  hay  á  la  dra.  se  llega  al 
valle  de  la  Hoz,  que  es  donde  corre  la  Cola  de 
i  'aballo;  encuéntrase  otra  nueva  cascada,  la  de 
los  Salmones  ó  de  las  Truchas,  que  se  divide  en 
tres  brazos,  los  cuales  dan  origen  á  los  peque- 
ños riachuelos  llamados  Chorreaderos.  En  un  ex- 
tremo del  valle  se  levanta  la  gigantesca  Peña 
del  Diablo;  allí  cesan  las  cascadas  y  aparece  el 
tranquilo  lago  á  que  da  nombre  la  citada  peña, 
que  claramente  se  refleja  en  sus  aguas. 

A  continuación  del  lago  de  la  Peña  del  lim- 
ólo, y  cruzando  el  rústico  pueblecillo  que  loatrn 


fied 

i  q.,  sitio  3  i 
conocido    por   halla]  i 
en  .-i  '■!  ene  intadoi 
so    •  d   pió 

de  la  sii-ira  llamada 

fin  de  la  .■  irgant  i,  foi 

muda  pm   la  e i"1  y 

rocosa  in.t 
ta  Peña 

cha,  "I  o ■  n:  i 

te    lado    del   di 
pai     i    mi  que  están  si- 
túa i 

En  el  centro  del 
y  ocupando  no  escasa 
extensión,  está  la  pis- 
cifactoría. Varias  bala  is 
ó    pequeños    están  [Ul 
con  alumbrado  ci 
que  ocupan  no  redu   i 
da  extensión,  v 
tes  de  llegar  á  la  di 
minada  caseta  'i-'  tni  i 
bación  y  i   los  vivares 
de  estabulación.  En  ca 
da  una  de  esas  balsas 

hállase    una    es] ial 

clase  de  salmonídeo, 
que  expresa  un  cartel 
lijo  á  un  poste,  y  el 
conjunto  do  todas  lis 
especies  que  en  ellas  y 
en  los  demás  l 
existen  representa  una 
riqueza  piscícola  tan 
grande,  que  por  este  só- 
lo hecho  aparece  colo- 
cado el  establecimiento 
entre  las  más  comple- 
tas é  importantes  pisci- 
factorías de  Europa, 
dándose  el  caso  sensible 
de  que  la  instalación 
piscícola  de  Piedra  r,¡ 
mucho  más  conocida  en 
el  extranjero  qm  en 
nuestra  patria.  Esta 
instalación  piscícola 
compónese,  además  de 
las  balsas  ó  estanques 
mencionados,  de  una 
caseta  de  incubación, 
muy  próxima  á  éstas, 
de  construcción  senci- 
i  Ha,  y  donde  por  el  sistema  Coste  se  practican 
todas  las  operaciones  que  demanda  la  reproduc- 
ción artificial  del  salmonídeo.  De  la  caseta  de 
incubación  son  convenientemente  transportadas 
á  los  vivares  de  estabulación,  y  van  gradualmen- 
te recorriendo  éstos,  donde  avivan  y  medran 
hasta  adquirir  el 
perfecto  desarrollo 
que  han  menester 
para  pasar,  sin  ha- 
ber necesidad  ya 
de  los  cuidados  del 
piscicultor,  á  las 
lagunas  en  que  li- 
bremente moran, 
hasta  que  el  Esta- 
do, en  la  época 
adecuada,  debe  or- 
denar todos  los 
años  la  extracción 
de  las  especies  re- 
cientemente cria- 
das y  destinadas  á 
la  repoblación  del 
pescarlo  en  lcspun- 
íos  que  lo  deman- 
dan, ya  á  los  ríos 
si  de  truchas  se 
trata,  ya  alas  rías 
si  de  los  salmoní- 
deos  que  han  de 
vivir  en  el  mar. 
En  casetas  de  for- 
ma cuadrilonga 
ludíanse  los  viva- 
res conveniente- 
mente abrigados  y  resguardados,  de  suerte  que 
con  exquisito  esmero  aparecen  cuidados  los  de 
talles  todos  para  lograr  el  crecimientodc  los  ma- 
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icnai 
en  qm 

.  olio  que  rOS- 

pectivaí 

tíldeos  que  on 

pletan  la   n 

y  una 

eleganfc 

ría(Ds 
fia  de  l 

tbleci- 
tniento,  que  ya  no  -  aullas 

limón. 
2.a  I  lo  trucha  del  pa 

do  de  i  .alifornia;  y  3.a  De  tru  ífornia 

y  salll 

l  la  1 
da  Plaza  de  la  Salud,  á 
medicinales  que  tan 
tar  la  imporl  mi  ¡a      nombradía  d 

di    Piedra     Emi  rgei guaa  al  píi 

tnbrada  La  Lastra,  y  i  teron  declara- 
utilidad  pública  en  I  : 

//;  ■'■     Refiere   Balaguer  que  di  I   mor  i  I 

!    i  'oblel   m  liei  ta  en  1194  trece  i iji  1 1 

■  ii  "  i  con  el  objeto  de  i i  ir  una  n  leva  ca 

de  su   Orden.  Según   antiguas  ti  a. liciones,  era 

le  los  trece  cenobita  s,  jefe  deellos,  1 1 

rido  di   Etocabertí,  á  quien  ¡  me  de  la  ilus- 

tre familia  de   los  vizcondi  i         peludo, 

ije  que  fué  del  mona  ¡terio  di  l  I  naval,  don- 

di  había  conocido  á  San  Bernardo, 
jeto  á  su  paternal  autoridad.  Así  lo  dice  la  tra- 
dición, pero  no  parece  estar  muy  conformo  con 
ella  la  verdad  histórica  tocante  al  apellido  del 
primer  abad  de  Piedra.  En  1.°  de  mayo  salieron, 
pues,  de  Poblet  el  abad  Gaufi  i  1 1  com- 

pañeros, si  bien  consta  que   fueron   1"  primero 
de  todo  á  residir  por  espacio  de  algunos  meses 
en  un  lugar  llamado  Peralejos,  inmediato      I 
niel,  donde  es  licencia  de  los  ai 
que  habían  pensado  fundar  el  monasterio.  Sobre 
unos  seis  meses  permanecieron    Gaufrido  v  sus 

monjes   en  Peralejos  de  Teruel,    traslad osi 

desde  allí  al  castillo  llamado  de    Piedra  Vieja, 

donde  residieron  por  espacio  de   veinti , 

y  donde  es  fama  que  murió  Gaufrido,  hasta  que 
en  1218  se  bajaron  al  otro  lado  del  río,  á  paraje 

demás  fácil  acceso,  levantándose  el  lasterio 

á  orillas  de  un  ameno  valle  y  del  horrendo  pre- 
cipicio en  cuyo  abismo  viene  hundiéndose  por 
los  siglos  de  los  siglos  el  río  Piei  Ira 

Protegido  por  los  reyes  D.  Alfonso  el  I 
D.  Pedro  el  Católico,  D.  Jaime 

y  por  todos  los  reyes  que  á  ésto       I en 

el  trono  de  Aragón,  y  luego  en  el  de  los  reinos 
unidos  de  Aragón  y  de  Castilla,  el  monasterio 
de  Piedra  fué  creciendo  en  importancia  y  opu- 
lencia, en  preeminencias  y  esplendor.  Los  mo- 
narcas le  otorgaban  mercedes  á  manos  llenas, 


Claustro  del  Monasterio  de  Piedra 


haciéndole  sucesivamente  señor  de  los  lugares  y 
villas  de  Cilleruelos,  Tiestos,  Saz,  Alfandra,  Vi- 
Uafelichc,  Valdenogueras,  Ortiz  y  Zarago 
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pun- 

,  ñas  en  Monterde  j  Avanto,  viñas  en  Da- 

,  idos  en  Molina,  y  jurisdicción  ab 

varios  lugares  con  facultad  para  pobl  a  los, 

rio  de  regio  patro- 

i         [,    asabades 

i. bi  imiento  como  en  Vei  ue 

...    idos  por  el  sufragio  de  la 
■  i  id,  según  práctica  di 
irab  ni  las  tradi  io  rática 


Ta  cascada  llamada  Somería 

Monjes  de  Piedra  fueron  Domingo  Ruiz  de  Aza- 

gra,  obispo  de  Albarracín  y  compañero  de  don 
Jaime  el  Conquistador  en  la  campaña  de  Valen- 
cia; Martín  de  Vargas,  confesor  del  Papa  Mar- 
tín V  y  reformado]  del  Orden  Cisterciense  en 
Castilla;  y  D.  Fernando  de  Aragón,  nieto  del 
Rey  Católico  y  arzobispo  de  Zaragoza. 

-  Piedra  Blanca:  Geog.  Dep.  «le  la  prov.  de 

larca,  Rep.  Argentina;  su  cab.  es  San  Jó- 
se sit.  a  20  kms.  al  N.  de  Catamarca;  4  000  ha- 
bitantes. Fértiles  campiñas  con  cultivos  de  ca- 
ña de  azúcar,  tabaco,  algodón  y  árboles  Únta- 
les. 

-Piedra  Colorada  La):  Geog.  Sierra  de 
Nicaragua,  ramificación  de  la  de  Pautad,  que 
separa  Mal  igalpa  de  San  Ramón. 

-Piedra  del  Toro:  Geog.  Arroyo  en  el  de- 
partamento de  Canelones,  Uruguay;  tiene  su 
curso  de  N.  a  S.  y  es  atl.  del  río  de  la  Plata. 

-Piedra  Gorda:  G>  <g.  Part.  ymunicip.  del 
est.  de  Guanajuato,  Méjico:  1 T  000  habits.  Sus 
límites  son:  al  X.  el  part  de  Pinísima  del  Rin- 
cón, al  E.  los  de  Romita  é  Irapuato,  al  S.  el  de 
Pesijamo  y  al  O.  el  est.  de  Jalisco.  Los  habitan- 
tes están  distribuidos  en  el  pueblo  de  San  Pe- 
dro Piedla  Gorda,  nueve  haciendas  y  73  ranchos. 

-  Piedra  Grande:  Geog.  Cordillera  de  Mé- 
jico; le  da  nombre  su  cumbre  principal  en  el  dis- 
trito de  Hidalgo,  mnnii  ip.  de  Cocida,  est.de 
Guerrero.  Se  extiende  al  O.  del  mnnicip.  en  los 
límites  con  el  de  Aldama  ó  Teloloapán,  en  direc- 
ción de  N.  á  S. 

-Piedra  Grande:  Geog.  Mnnicip.  del  dis- 
trito Democracia  delest.  Falcón,  Venezm 
1003  habits.,  distribuidos  entre  el  pueblo  cábe- 
os y  sitias.  El  pueblo  Piedra 
Grande,  antes  caserío  del  mnnicip.  Purureche, 
t si 

-  Piedra  Pab  ida:  I  del  ramal  de 

lilleí  i  del   Peí  n  los  dists.  de 

San  Mateo  \  Yauli,  al  S.O.  de  este  último  pue- 
blo, á  5  019  ni.  de  alt. 
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PIEDRABUENA:  Geog.  V.  j.  ib'  la  proT.de<  iu 
dad  Real ;  comprende  los  ayunta,  de  Alcoba,  Al- 
colea  de  Calatrava,  Anchuras,  Arroba,  Fernán- 
caballero,  Fontanarejo,  Horcajo  de  los  Montes, 
Luciana,  Malagón,  Navalpino,  Navas  de  Este- 
na,  Picón,  Pie  irabuena,  Porzuna,  Puebla  de  Don 
o  j  Ri  tuerta  ;  20507  habits.  Sit.  i  n  la 
parir  N.O.  de  la  proT.  y  en  los  confines  con  las 

de  Toledo  v  Badajoz.  Por  su  par! iental  pasa 

el  f.  c.  directo  de  Madrid  ú  Ciudad  Real.  Villa 
con  ayunt.,  cab.  de  p.  j..  proT.  v  dióc.  de  Ciii 
d  id  Real;  3  881  habits.  Sit  al  O.N.O.  de  la  ca 
pital  de  la  proT.,  no  lejos  y  á  la  izep  del  ríoBu- 
tlaqne.  Terreno  quebrado  con  alguno  que  otro 
llano;  cereales,  garbanzos,  vino,  aceite,  cáñamo 
y  hortali  is;  cría  de  ganados;  canteras  de  piedra 
berroqueña  y  minas  ó'-  plomo  argentífero.  I  erca 
y  al  N.O.  sé  lialla  el  cerro  del  castillo  de  Mira- 
flores,  castillo  que  se  dice  que  existía  ya  en  1212 
ruando  se  libro  la  lamosa  batalla  de  las  Navas 
de  Tolosa.  Hay  en  el  término  otros  cerros  con 
res!  igios  de  antiguas  construcciones. 

piedraceda:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  do 
San  Martín  el  Real  de  la  Pola,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Lena.  prov.  de  Oviedo;  50  edifs. 

piedracerrada:  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Julián  de  la  isla  de  Alosa,  ayunta- 
miento de  Villanueva  de  Arosa,  p.  j.  de  (anilla- 
dos, prov.  de  Pontevedra;  26  eelit's. 

PIEDRAFIGUEIRA:  Geog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Santa  Columba  de  Carn ota,  ayunt.  de 
Camota,  p.  j.  de  Muros,  prov.  de  la  Corana;  99 
edifs. 

PIEDRAFITA:  Geog.  Lugar  con  ayunt..  al  que 
están  agregados  ios  Lugares  de  Búbal  y  Saqués, 
p.  j.  y  dióc.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  309  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  Aeumuer,  en  terreno  mon- 
tuoso. Centeno,  avellana,  hortalizas  y  frutas.  || 
Lugar  del  ayunt.  de  Cabrillanes,  p.  j.  de  Murías 
de  Paredes,  prov.  de  León  :  49  edifs.  ||  Lugar  del 
ayunt.  de  Cármenes,  p.  j.  de  La  Vecilla,  provin- 
cia de  León;  22  edifs.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Meiraos,  ayunt.  de  Caurel,  par- 
tido judicial  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  26  edi- 
ficios. Ii  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  i  labrero,  cab.  del  ayunt.  de  Cabrero,  p.  j.  de 
Becerrea,  prov.  de  Lugo;  40  edit's.  |¡  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Martin  de  Piedrafita,  ayunta- 
miento de  Teijeira,  p.  j.  de  Puebla  de  Trivos, 
prov.  de  Orense;  20  edifs.  II  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Julián  de  Ponte,  ayunt  y  p.  j.  de 
Tinco,  prov.  de  Oviedo;  20  edifs.  ||  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Martín  de  Valles,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Villaviciosa,  prov.  de  Oviedo;  54  edifi- 
cios. V.  San  Juan,  San  Mamed,  San  Mai¡- 
iin.  San  Miguel  y  Santa  Eulalia  de  Pie- 
dra: i  i  ,\. 

piedrahitA:  Geog.  Part.  jud.  de  la  prov.  de 
Avila.  Comprende  los  ayunte,  de  Aldealabadde 
Mirón,  Amavida,  Arevalillo,  Becedillas,  Blas- 
comillán,  Bonilla  de  la  Sierra,  Cabezas  del  Vi- 
llar, Carpió  Medianero,  Casas  del  Puerto  de  Vi- 
llatoro,  Cepeda  la  Mora,  Collado  del  Mirón, 
Diego  Alvaro,  Gallegos  de  Sobrinos,  Garganta 
del  Villar.  Grandes,  La  Herguijuela,  Herreros 
de  Suso.  Horcajo  de  la  Ribera,  Hoyorredondo, 
Hoyos  del  Collado,  Hoyos  del  Espino.  Hoyos 
de  Miguel  Muñoz,  Hurtumpascual,  Malpartida 
de  Corneja.  Mancera  de  Arriba,  Manjabálago, 
Martínez,  Mengamuñoz,  Mesegar  de  Corneja, 
El  Mirón,  Mimería,  Mímico,  Muñotello,  Narri- 
llos  del  Álamo,  Navacepeda  deTormes,  Navace- 
pedilla  de  Corneja,  Navadijos,  Navaescurial, 
Navalperal  de  Tormes,  Navarredonda de  la  Sie- 
rra, El  Panal,  Pascualcobo,  Piedrahi'a.  Pove- 
da.  Pradosegar,  San  Bartolomé  ele  Corneja,  San 
Bartolomé  de  Tormes,  San  Cania  de  lngelmos, 
San  Martin  do  la  Vega,  San  Martín  de  Pimpo- 
llar, San  Miguel  de  Corneja,  San  Miguel  de  Se- 
rrezuela,  Santa  Mana  del  Berrocal,  Santiago 
del  Coliad  ,  Solana  de  Kivalinar,  Tortoles,  Va- 
dillo  de  la  Sierra,  Valdemolinos,  Villafranca  de 
la  Siena,  Villanueva  del  Campillo,  Villar  de 
Corneja,  Villatoro,  Vita,  Zapardiel  de  la  Caña- 
da y  Zapardiel  de  la  Ribera;  37  319  habitantes. 
Sit.  en  la  parte  O.  de  la  prov.  y  confines  de  Sa- 
lamanca, ti  V.  con  ayunt..  al  que  están  agrega- 
dos los  lugares  de  La  Almohada,  La  Cañada. 
La  Casa  de  Sebastián  Pérez,  La  Pesquera  y  El 
Soto,  y  el  barrio  llamado  Barrio  Nuevo,  cab.  de 
p.  j..  prov.  y  dióc.  de  Avila:  2ti57  habits.  Si- 
tuada al  S.  del  río  Corneja,  recostada  eu  el  mon- 
te de  la  Jura  y  en  lugar  muy  pintoresco  y  anie- 
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uo   en  la  carretera  de  la  Fonda  do  San  Rafael  al 
Barco  de  Avila.  Terreno  montañoso;  cereales, 

algarrobas,  hortalizas  y  frutas;  cera  y  miel;  cría 
de  guiados;  telares  de  lienzo  y  fab.  de  harinas. 
«Aun  se  conserva,  decía  Quadrado,  parte  de  la 
muralla,  sobre  todo  bacía  el  N.  y  E.,  á  bísalas 
do  la  puerta  de  Avila,  qne  formada  ¡  or  un  arco 
ojivo  dentro  de  otro  de  medio  punto,  y  defendi- 
da por  matacanes  y  ladroneras,  reenie  ida  carac- 
terísticamente las  escenas  ya  sombrías,  ya  es- 
plendorosas, de  la  Edad  Media.  A  casas  y  edifi- 
cios posteriores  sirve  de  pedestal  el  lienzo  del 
O.,  a  cuy  o  extremo  la  puerta  del  Barco,  pareci- 
da á  la  otra,  acrecienta  su  efecto  con  la  vecin- 
dad de  un  puente  y  de  un  arroyo  y  de  la 
del  jardín  del  Duque,  tapizada  de  florida  hiedra. 
Cerraba  entre  las  dos  puertas  el  recinto  y  cons- 
tituía su  testero  el  alto  alcázar,  reemplazado  en 
el  último  siglo  por  un  moderno  palacio,  del  cual 
sólo  quedan  en  pie  sobre  el  piso  bajo,  á  manera 
do  esqueleto,  las  jambas  y  dinteles  de  los  balco- 
nes, que  como  de  Inerte  piedra  resistieron  el  es- 
trago ile  la  guerra  de  la  Independencia  mejor 
que  las  paredes  de  ladrillo.  En  pequeño  y  om- 
bría paseo  introduce  á  un  gran  patio  semicircu- 
lar, y  á  espaldas  de  las  habitaciones  el  jardín 
muestra  en  sus  redondos  estanques  reliquias  del 
arte  que  hermoseaba  la  lozana  naturaleza.  Fron- 
dosas son  las  alamedas  que  rodean  la  población, 
pero  no  tanto  aún  como  pudiera  esperarse  de  las 
copiosas  aguas  que  por  doquiera  corren  y  mur- 
muran, haciendo  alegres  y  limpias  las  calles, 
regulares  de  suyo  por  el  caserío,  y  saltando  de 
una  fuente  en  el  centro  de  la  espaciosa  plaza. 
En  ésta  se  levanta  la  iglesia  parroquial,  dedica- 
da al  misterio  de  la  Asunción,  como  muchísi- 
mas ele-  la  diócesis,  antigua  y  grande  aunque  uo 
bella  ni  rica  de  labores.  Cinco  arcos  rebajados, 
menos  el  central  que  es  más  alto  y  demedio 
punto,  sostenidos  por  columnas  jónicas  y  almo- 
hadillados en  sus  dovelas,  forman  el  pórtico  que 
cobija  el  ingreso  lateral,  de  estilo  gótico  harto 
degenerado;  encima  del  opuesto  avanzan  algu- 
nos matacanes.  Los  muros  exteriores  de  piedra 
cárdena  no  han  sufrido  casi  reforma,  y  quizás 
indica  haber  existido  sobre  la  capilla  mayor  un 
cimborio  cuadrado  el  rebajado  cuerpo  dónele 
están  las  campanas.  En  el  interior  apenas  reco- 
nocería ya  Juan  II  el  templo  adonde  fué  desde 
Bonilla  á  celebrar  la  Semana  Santa  de  1440  co- 
mo el  más  grandioso  de  la  comarca:  sus  tres  ba- 
jas naves  apoyadas  en  gruesa  columna  de  planta 
circular  han  pasado  por  una  renovación  comple- 
ta; su  retablo  principal  es  barroco,  y  en  todo  el 
ámbito  no  se  ve  más  pintura  gótica  que  una  de 
Santa  Ana  en  la  nave  izq.  Hasta  lo  que  encie- 
rran boy  de  más  antiguo,  las  capillas,  sus  bóve- 
das de  crucería,  sus  lucillos  y  epitafios,  pertene- 
cen á  últimos  del  siglo  xv.  Tiene  la  iglesia  á  sus 
pies  un  claustro,  al  cual  se  sale  por  detrás  del 
coro  y  por  bajo  de  una  ventana  ojival;  pero  en 
sus  cifatro  alas,  de  cinco  arcos  cada  una,  reina 
rigorosamente  el  orden  dórico,  y  ninguno  de 
los  retablos  puestos  en  sus  ángulos  deja  de  ser 
muy  posterior  al  Renacimiento.  Sin  embargo, 
no  sé  qué  vetustez  impregna  las  paredes,  y  nías 
el  pavimento  de  aquel  local,  y  si  se  le  agregasen 
datos  más  seguros  no  tuviéramos  por  tan  infun- 
dada la  opinión  vulgar  que  coloca  allí  un  pala- 
cio de  la  reina  Berenguela  y  el  sitio  del  naci- 
miento de  San  Fernando.  Dentro  de  sus  muros 
contiene  la  v.  un  convento  de  Carmelitas  calza- 
elas,  fundado  por  los  duques  según  el  escudo  que 
se  advierte  sobre  la  puerta,  y  fuera  de  ellos  en 
un  alto  las  ruinas  de  otro  de  Dominicos,  del 
cual  subsiste  la  fachada  formando  ángulo  con  !a 
de  la  iglesia,  ésta  con  su  espadaña  de  dos  cuer- 
pos, aquélla  con  su  hocelada  puerta  semicircular 
del  siglo  xvi:  en  sus  robustas  paredes  de  sillería 
aún  se  observa  uno  que  otro  ajimez.»  Fué  Pie- 
drahita  señorío  de  los  condes,  luego  duques,  de 
Alba,  de  quienes  solía  ser  residencia  favorita. 
En  ella  nació,  en  150S,  el  gran  duque  de  Alba, 
don  Fernando.  Aldea  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Santoña,  prov.  de  Santander;  11  edifs.  Lugar 
con  ayunt,  p.  j.  de  Montalhán,  prov.  de  Teruel, 
dióc.  de  Zaragoza;  384  habits.  Sit.  en  la  parte 
X.  de  la  prov.,  e?erca  de  Mon forte.  Terreno 
montuoso;  cereales,  vino  y  hortalizas. 

-  PiEiiKAiiiTA  leí  Casi  ro:  Geog.  Y '.  con  ayun- 
tamiento, p.  j..  prov.  y  elióc.  ele  Zamora:  477  ha- 
bitantes. Sit  "ii  una  llanura,  al  N.  de  Zamora, 
les,  vine'  y  legumbres. 

-PlEDIUHITA     DE    J  l  Alineas:     Geog.     V.    el.d 
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ayunt.  de  Santo  María  dol   Invierno,  p.  ¡.  Bri- 
,    proi .  de  Bm   o     L50  ho 

l'll  |. l:\llll  A    DI     Mi  i    del 

de  Pinilla  de  los  M  i   de 

i  prov,  de  Burgos;  122  babits, 

PlEDRAHITA     VlCENT]       /        I    E     I  itOl  BClia 

no     s    en  Guayaquil  en  ]  Hijo  de  un 

,  olonib  por  la  independencia  de 

su  juventud 

i   1851   aba   los  cursos  de 

Latinidad,  L  pafiola,  Física  j  Hum  'i;1'  1 

des  en  el  i  nal  de  San  \  ii  ente.  No 

publicó  sus  Estudios  n  fatfvoa 
"  /,,'s'  ""'- 
1855     Luego  n  lidió  en  Chile 
1    1  idode  N"e  o  ios  del  Ecuador, 
I     nipotonciario  de  la  misma  República 
eso  tmi  ricano  eelebí  1 
1  Limo    l'i    bien  1  isitó  I  is  grandes  capita 
1  iuropa.  «Sus  obras  líi  ¡cas,  di  e  el  ameri- 

:  1     ,  le  han  mi  recido  general  aplauso, 

siendo  digna  de  llamar  1  1   tienen  D  la  prodigiosa 
i  1  de  que  dispone  para  la  versificación.  - 

piedralabes:  '.'■  "i.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Arenas  de  San  Pedro,  prov.  y  dióc.  de  Avila; 
1  680  habits.  Sit.  al  S.  de  la   sierra  de  Gi    lo 

:  1  de  \  ¡reda.  Terreno  montuoso;  centeno, 
leite,  hortalizas  3'  frutas;  cría 
de     inados. 

pieoralba:  <:•    i    h     a  del  ayunt  de  San- 
tfillas,  p.  j.  de  Astorga,  prov.  do  León;  88 
odil's. 

piedralonga:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  S:m  Vicente  de  Elviña,  ayunt.  de  Osa,  p.j.  y 

prov.  de  la  Corana:  34  edil'.'. 

piedramayoR:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de 
parroquia  de  Santiago  de  Carreira,  ayunt.  de 
Zas,  p.  i.  de  Corcubion,  prov.  de  la  Corana;  21 
edifs.  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Pelayo  de 
Aranga,  ayunt.  de  Aranga,  p.  j.  de  Betanzos, 
prov.  de  la  1  oruña;  28  edifs. 

piedramillera:  Geog.  V.  ron  ayunt.,  p.j.  de 
Estella,  prov.  y  dióc.  de  Navarra;809  habitan- 
te    Sit.  en  el  valle  de  la  Berrueza,  en  terreno 

1 lo  por  el  río  Odrón.  Cereales,  vino  y  aceite; 

cría  de  g  mulos. 

piedra-morrera:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j..  prov.  y  dióc.   de  Huesca;  169  ha- 
lo tan  tes.  Sit.  cerca  del  río  Gallego  y  del  termino 
de    lyerbe.  Terreno  montuoso;  cereales,   vino, 
hortalizas. 

PIEDRAMUELLE:  Geog.  Lugar  de  la  ayuda  de 
parroquia  de  Santa  Marina  de  Piedramuelle, 
ayunt. ,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  24  edifs.  Véa- 
se Santa  Marina  de  Piedramuelle. 

PIEDRAPICADA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Salvador  de  Lérez,  ayunt.,  p.j.  y  prov.  de 
Pontevedra;  27  edifs. 

PIEDRAS:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Huelva. 
Le  dan  origen  varios  arroyuelos  que,  en  termino 
de  Villanueva  de  los  Castillejos,  bajan  de  la  mis- 
ma sierra  del  Almendro,  dirigidos  unos  al  S.S.  E. 
y  los  mas  orientales  al  S.O.,  y  llevando  desde 

1  en  la  porción  más  alta  de  su  curso,  direc- 
ción al  S.,  desciende  con  ella  durante  unos  7  ki- 
lómetros, al  cabo  de  los  cuales  toma,  en  otros 

2  '  líos.,  rumbo  al  S.S.E.,  doblándose  luego  al 
S.S. O.  en  igual  long.  de  su  camino,  y  nueva- 
111  ni  al  S.S.E.  en  el  trayecto  de  4;  de  manera 
que  hasta  llegar  al  punto  donde  esos  concluyen 
ha  trazado  un  verdadero  ziszás,  ala  t  rminación 
del  cual  el  río  marcha  á  desaguar  formando  una 
1111  ■:  1  muy  abierta  hacia  el  Ó.,  cuya  cuerda,  de 
unos  17  kms.  de  long.,  se  arrumba  también  al 
S.S.  E.,  con  la  circunstancia  do  que,  en  la  últi- 
ma porción  de  ese  trayecto,  el  cauce  ensancha 
1  rato  y  la  pi  ndiente  es  tan  escasa  que,  ascen- 
diendo el  agua  del  Océano,  en  marea  alta,  hasta 
algo  más  a  libarle  la  carretera,  resulta  navega- 
ra minare  aciones  de  poco  calado,  que  pue- 
den llegar  á  las  inmediaciones  de  Cartaya,  por 
donde  pasa  la  carretera  de  Ayamonte  a  Hucha, 
mientras  que  en  la  marea  baja  puede  aprovechar- 
se la  fuerza  de  la  corriente  del  río  para  dar  mo- 
vimiento a  seis  ó  -lele  molinos  harineros  pertene- 
ció a  la  misma  v.  de  Cartaya  y  á  la  de  Lepe, 
establecidos  en  la  margen  de  aquél.  De  dicha 
porción  navegable  derivan  diversos  caniles  ó  es- 
teros, de  cauce  muy  fangoso,  en  toda  la  zona  de 
marismas  ipie  se  extiende  por  uno  y  otro  lado 
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sigue  la  co ni    I   cubierta  de  mal   rral,  lia 

eia  el  O.  hasta  la  punta   del  Barrón,  dol 
N.  Próximas  á  la  orilla    e  1 
muí  al  ¡una  1  ontinuando  dicha  orilla 

[ I     X.     se     halla    la    pllllla      ,  a   1.1.    C|| 

3 le  nene  .11  1 a  un  e  tero  de  bastante 

1  idad,  en  el  cua  1  en!  ran   1    :  barcos  11 1 1  a 
cari  a 'ii  y  leña; dicho  este idenon  iua  La  Resu- 
da. A  unas  2  millas  prói  imi nti  de  La  Ri     id  1 

se  em  neutra  la  punía  del  Pozo,  donde  se  halla 

la  boca  de  un  grand pierde  al  Ü. 

por  entre  marismas;  dicho  ei  tero  es  navegable 
basta  mii\  cerca  de  1  !a¡  taya.  Próximo  á  la  lam- 
ia del  Pozo  esta  el  sitio  llamado  Sequero  de  '  ha- 
morru,  que  es  donde  fondean  l"  buqm  de  púés 
de  1  "  'ar.  3  desde  ese  sitio  sigue  el  estero  para 
el  1 1.  en  coi  i"  trayí  cto,   volviendo  luego  para  el 

X.  La  parte  del  c¡ próximo  á  Cartaya  toma 

el  nombre  de  La  Ribera,  tiene  muy  poca  agua 
v  dría  media  milla  escasa  de  la   población.  I'a- 

"I  i  la  bo  a  del  canal  itero  de  Carta  ¡  1 

el  1 afrente  de  la  punta  del  Pozo,   para  el 

N.O.  próximamente,  y  á  esta  parte  suele  lla- 
mar 1  i  1  Río  de  la  Barca,  por  haber  una  para  el 
pasaje  de  personas,  carruajesy  caballerías  de  una 
1  otra  orilla;  próximos  á  este  sitio,  en  el  deno- 
minado La  Valla,  fondean  los  buques  de  Le- 
pe. La  costa  occidental  del  río  sigue  la  direcci  m 
de  N.  á  S.,  paralela  a  la  orilla  oriental ;  está  cu- 
bierta de  marismas  y  tiene  algunos  caños,  de  los 
cuales  el  llamado  de  la  Enramada  llega  hasta 
cerca  de  Lepe.  Remontando  la  orilla  occidental 
se  encuentra  la  torre  del  Terrón,  de  Figura  pen- 
tagonal, de  color  obscuro,  edificada  en  terreno 
bajo,  así. como  las  ruinas  del  ex  convento  do 
Nuestra  Señora  de  la  Bella,  allí  inmediatas. 
Desde  la  torre  del  Terrón  continúa  la  orilla  for- 
mando curva  hasta  tomar  la  dirección  E.  y  ter- 
minando en  la  punía  .Mala.  En  esta  parte  de  la 
costa  de  Hucha  el  edif.  más  notable  es  la  torre 
del  Catalán,  de  forma  circular,  asentada  sobre 
un  cerro  de  terreno  rojizo  que  está  al  O.  próxi- 
mamente de  la  punta  Mala,  distante  unas  2  mi- 
llas y  algo  retirado  de  la  orilla  del  mar.  Desde 
la  barra  del  Terrón  bástala  de  la  Higuerita  hay 
un  playazo  anegadizo  que  en  otro  tiempo  fué  una 
isla,  llamada  probablemente  del  Palo,  pues  á  la 
casa  de  carabineros  que  está  cerca  de  su  extremi- 
dad oriental  se  le  conserva  el  nombre  de  Cara- 
bineros de  la  isla  del  Palo.  Corre  esta  playa  ¡I  lo 
largo  de  la  costa  por  delante  de  la  torre  del  Ca- 
talán, y  á  una  milla  por  fuera  de  ella  se  sondan 
constantemente  6,7  m.  de  fondo.  El  Canal  déla 
Tuta,  de  que  se  hace  mención  en  los  derroteros 
y  cartas  antiguas ,  pasaba  á  espaldas  de  este 
playazo  convirtiéndola  en  isla,  y  tenía  salida  al 
mar  al  través  de  ésta,  formando  la  barra  de  la 
Tuta.  Tanto  ésta  como  el  canal  se  han  ido  ce- 
gando. Al  playazo  de  que  acabamos  de  hablar 
se  da  el  nombre  de  playa  de  las  Antillas.  Se  ve 
en  ella,  algo  retirado  de  la  orilla  del  mar,  y  co- 
mo al  S.O.  de  la  torre  del  Catalán,  un  grupo  de 
chozas  y  casas  llamado  las  Antillas.  Consiste  en 
barracas  de  pescadores,  casilla  de  carabineros  y 
almacenes  para  guardar  las  artes  de  pesca  del 
atún  y  la  sardina.  En  este  sitio  se  cala  anual- 
mente una  almadraba  con  el  nomine  de  la  Tu- 
ta. La  costa  y  playa  indicada  es  árida  y  baja, 
haciéndose  notable  únicamente  el  cabezo  de  are- 
na llamado  de  la  Chirina,  que  está  cerca  de  la 
Higuerita,  el  cual  se  distingue  de  las  demás  al- 
turas arenosas  de  la  costa  por  tener  alguna  ve- 
getación (Derrotero  de  las  costas  de  España  y 
Portugal).  Riachuelo  de  la  prov.  de  la  Coru- 
ña,  al  S.  Se  une  al  de  Barbanza  para  precipitar- 
se los  dos  juntos  en  la  bahía  del  Caramilla! ;  lia 
jan  de  los  montes  de  Barbanza  y  desaguan  á 
unos  6  cables  al  S.O.  de  la  punta  de  la  Mei  :ed. 

Con  sus  acarreos  van  produciendo  un  ba: que 

avanza  más  de  3  cables  en  dirección  al  S.S.K., 
extendiéndose  insensiblemente  sus  arena 

toda   la   bahía.      Lugar  de  la  parro  [ida  de  Sania 

Eulalia  de  Ca -.   ayunt.  de  Nigrán,  p.  j.  de 

Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  37  edifs.  ||  V.  San 
Miguel  Piedras. 
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ba  y  parte  oriental  de   la  península  de  Zapata. 

Se  halla  a  7  millas  escasas  de  la  punta  del  Pa- 
dre, es  bajo  y  pequeño,  j  se  reconoce  poi  tencí 
¡i  la  pai  te    eptenti  tonal  una  casa  cuadi   da    gi 

J  de  i leí  a,  i  n  la  que  en  una  pen  ha  del   mi  - 

mo  coló:    e  enci  ndi      i  9  ni.  de  eleí  ai     < 

el  nivel  del  i -.  una  luz   i:  ¡a,    blam  a  y  de  apa 

rato  dióptrico  de  cuarto  orden,  cuyo  alcance  es  de 
7  millas  en    tiempo  despejado.     Cayo  de 
de  Cuba,  en  la  parte  mas  septentrional  di 
la,  al  E.N.E.  del  cayo  Monito  y  al   N.  i 
tremo  boreal  de  la   punta   de   Hicacos.  Sirve  de 
punto  de  reconocimiento  de  la  ensenada  deCár- 
denas,  por  lo  que  se  ha  construido  allí  un  raro. 
Levántase  en  el  placer  que  corre  desde  la  punta 
de  Hicacos  al  O.,  envolviendo  completamente 
al  archip.  que  en  la  costa  del  N.  depende  de  la 
isla   Está  rodeado  de  varios  escollos  y  piedras; 
presenta  hacia  el  S.O.  un   fondeadero  c<  n  fondo 
de  ii  a  i  brazas,  y  en  el  resto  de  sus  agn 
la  sonda  entre  3  y  c/8.   El   faro  consiste  en  una 
torre  de  hierro,  en  la  que  á  20  m.   de  elevación 
sobre  el  terreno  y  á  '¿'1  sobre  el  nivel  del  mar  se 
enciende  una  luz  fija,   variada,   con  un  destello 
rojo  cada  medio  minuto,  la  cual  puede  avistarse 
auna  distancia  de  15  millas. 

-  Piedras:  Geog.  Ayunt.  del  part.  Me  ITu- 
macao,  isla  de  Puerto  Rico;  8545  habits.  Arle- 
más  del  pueblo  comprendí'  los  caseríos  de  Bo- 
querón, Ceiba,  Collores,  Montones.  Quebrada 
Arenas,  Ríos  y  La  Teja.  El  pueblo  tiene  1  200  ha- 
bitantes y  está  sit.  al  O.  de  Humacao.  El  término 
produce  azúcar,  arroz,  taltaco,  batatas,  maíz  y 
café,  i  'arretera  de  San  Juan  á  Humacao. 

-  Piedras:  Geog.  Bahía  en  la  parte  S.  de  la 
costa  E.  déla  islade  la  Paragua,  Filipinas,  sit.  in- 
mediatamente debajo  de  la  sierra  de  Panalinga- 
han,  con  su  límite  S.  á  5,5  millas  al  N.N.E.  de 
punta  de  la  Iglesia.  En  la  parte  O.  de  la  bahía 
desembocan  tres  riachuelos,  de  los  cuales  el  mas 
E.  tiene  varias  casas  próximas  á  la  entrada,  res- 
tos acaso  de  algún  establecimiento  pirata.  Tres 
millas  más  al  li..  y  junto  á  la  punta  N.  de  la  ba- 
hía, hay  también  otro  arroyo  con  una  especie  de 
almací  n  junto  á  él. 

-Piedras:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  del  Norte, 
dep.  del  Tolima,  Colombia:  4150  habits.  Fué 
erigido  en  parroquia  en  17-s".  y  está  en  un  llano 
con  algunas  colinas,  en  el  camino  que  va  ■ 
taquí  .i  II  Lgué,  ¡  cerca  di  1  río  Opia,  el  cual  rue- 
da entre  elevadas  peñas  y  forma  de  trecho  en  tre- 
cho remansos  profundos,  sombreados  p  n 
tuosas  ceibas  ó  hermosos  payandés.  Este  pueblo, 
por  su  inmenso  horizonte,  su  aspecto  árido  y  la 
infinidad  de  palmeras  que  prosperan  en  sus  con- 
tornos, se  asemeja  algo  a  las  regiones  dé  Oril  lite. 

-Piedras:  Geog.  Cabo  de  la  orilla  oriental 
del  lago  de  Nicaragua,  entre  el  ríoMayalesy  la 

punta  Gorda. 

-Piedras:  Geog.  Arroyo  ™  el  dep.  de  Cane- 
lones, Uruguay:  límite  entre  éste  y  el  de  Mon- 
tevideo, corre  de  E.  á  O.  y  es  afi.  del  río  Sania 
Lucía. 
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-  Piedras  (Las):  Oeog.  Lugardela  parroquia 
de  Santa  Harina  di  mt.  de  Avión, 
p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  22  edifs. 

-  Piedeasi  Las):  Geog.  Río  de  la  isla  de  Pinos, 
prov.  de  la  Haban  i,  Cuba.  Nace  en  el  cerro  de 
¡  ,,  ,  j  cuarto  ''ii  din  i  i  ióri  al 

di   la  h  .  ienda  de  S  ra  Fi 

de  Piedras,   le  dirige  al  N.N.O.,  y  á  igual  dis- 

,     ibeelrío  de  la  •  listerna,  que  nace  de  la 

la.  Continúa  su  curso  al  N.O.  una  le  ;ua, 

o  coi  re  otra  legua  al  fí.  hasta   m  oufl.  con 

leí  i  lallejón,  que  nace  de  la  sierra  de  S  m 

Grupo  de  lomas  del  part.  de  B  ryamo,  isla 

de  Cuba,  no  lejos  y  al  N.É.  de  Tiguani,  donde 

:    ii  mi,  di'  ía  Sera,  all.  de  I',  me,  que  loes 

del  Contramaestre. 

-  I  *  r  i .  i .  i :  ■  La  :G  i.  Río  de  la  Rep.  de  Cos- 
ta Rica,  en  la  prov.  de  Guanacaste.  Nace  en  la  sie- 
rra ríe  Tilarán,  corre  de  N.  á  S.,  y  unido  al  Te- 
norio i  :i  i  formar  el  magnífico  i  stuario  del  Tem- 

.  i       '  ible  en  10  ó  lSkms. 

-PIEDRA      l.i       '    og.   Pueblo  del  dep.   de 

i  rea  de  un  arroyo  de 

igual   nombre,   afl.   del  río  Santa   Lucía,  en  el 

i  entral,  no  lejos  del  dep  .sito  de  aguas  del 

[ue  surte  á    .Montevideo:  2000  habi- 

.    En   las  inmediaciones  de  este  lugar  de- 
rrot  '  los  realistas  en  1811. 

-Pieduas  (Las  :  Geog.  Municip.  del  distrito 

¡.  s ion  Guzmán,  Venezuela;  102S  habi- 

.  distribuidos  entre  el  pueblo  cabecei  i  J 
siete  caseríos  y  sitios.  Este  municipio  produce 
caña  de  azúcar,  plátanos,  cambures,  maíz, 
yuca,  apios,  batatas,  papas,  arvejas  y  otras  ver- 
duras; en  el  .part.  de  los  Montecillos  se  produ- 
jo de  muy  buena  calidad,  y  en  sus  selvas 
se  encuentran  muchas plantasmedicinalesy  Due- 
ñas maderas  de  construcción.  El  pueblo  de  Las 
s,  que  consta  boy  de  18f>  habits.,  fué  fun- 
dado en  el  año  de  1600  por  D.   Pedro  Valero, 
1).   Manuel  de  Santiago  y  doña  Pascuala  déla 
Peña. 

-  Piedras  Albas:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Alcántara,  [.rov.  de  Cáceres, 
dióe.  de  Coria;  731  habits.  Sit.  en  la  carretera 
de  Malpartida  á  la  frontera  portuguesa,  cercade 
Portugal  y  del  río  El  jas.  Terreno  bastante  llano; 
cereales,  aceites  y  legumbres.  Piedras  All. as  sig- 
nifica piedras  blancas,  y  debe  el  nombre  á  los  cres- 
tones de  cuarcita  que  hay  cerca.  Creen  algunos 
que  debió  ser  la  antigua  Ilbocoris.  II  Lugar  del 
ayunt.  de  Lucillo,  p.  j.  de  Astorga,  prov.  de 
León:  72  edifs. 

-Pieduas  Blancas:  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Sau  Martín  de  Laspra,  cab.  del  ayunt.  de 
Castrillón,  p.  j.  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo;  13 
edifs. 

-Piedras  Blancas:  Geog.  Cuchilla  en  el 
dep.  de  la  Colonia.  Uruguay,  que  atraviesa  di- 
cho dep.  de  E.  á  O. 

-  Piedras  de  Afilar:  Geog.  Arroyo  al  S.  del 
dep.  de  Canelones,  Uruguay,  corre  de  N.  á  S.  y 
desagua  en  el  río  de  la  Plata. 

-  Piedras  Luengas:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Redondo,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuer- 
ga,  prov.  de  Palencia;  19  edifs. 

-Piedras  Negras:  Geog.  Municip.  del  dis- 
trito de  Río  Grande,  est.  de  Coalinila,  Méjico; 
4000  habits.  Linda  al  N.  con  la  municip.  de  Ji- 
ménez, al  E.  con  el  río  Bravo,  al  S.  con  la  ími- 
ni'  ipalidad  de  Fuente  y  al  O.  con  la  de  Zaragoza. 
.Sus  habits.  están  distribuidos  en  la  v.  de  su  nom- 
bre, en  la  congiegación  del  Moral  y  en  nueve  ran- 
■  líos.  V.  y  aduana  fronteriza,  cab.  de  munici- 
pio del  dist.  de  Río  Grande,  est.  de  Coahuila, 
Méjico;  2300  habits.  Sit.  á  238  kms.  al  S.O.  de 
la  c.  de  Monclova,  en  la  margen  dra.  de!  río  Bra- 
vo. Fué  fundada  en  el  año  de  1S49  por  disposición 
del  gobierno  de  D.  Mariano  Arista.  El  comercio 
activo  que  sostiene  como  aduana  fronteriza  con 
idos  Unidos  ha  influido  poderosamente 
en  el  aumento  y  progreso  de  la  población.  La 
v.  tiene  templo  parroquial,  administración  adua- 
nal, juzgados  de  Letras,  local  y  del  Registro  ci- 
vil, Administración  del  Timbre  y  del  Correo, 
Oficina  telegráfica,  escuelas  municipales  do  niños 
y  niñas,  dos  posadas  en  la  plaza  de  Armas,  un 
casino  y  un  teatro  en  la  calle  de  Morelos. 

-Piedras  Negras:  Geog.  V.  Mora  (Costa 
Rica). 


PIEL 

piedraseca:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Ca- 
ri'   .i.i,  ji.  j.  y  prov.  de  León;  15  edifs. 

PIEORATAJADA:  Groa.  Lugar  con  ayunt,,  par- 
tido judicial  de  Egca  de  los  Caballeros,  prov.  de 
dióe.  di  Jaca;  494  habits.  Sit.  ala  de- 
recha del  río  Gallego  y  confines  de  la  prov.  de 
Huesca.  Terreno  desigual  y  árido  ¡cereales,  vino 
y  hortalizas.  Este  lugar  fué  aldea  de  Muidlo,  y 
en  su  radio  se  encuentra  la  aldea  de  Marracos, 
que  tuvo  ayunt.  hasta  1S45,  año  en  que  se  agre- 
gó á  Piedratajadá. 

PIEDREZUELA:  f.  d.  de  PIEDRA. 

No  topa  fiedrkzuela  que  no  le  sirva  de  amo- 
lar el  pico. 

Fr.  Hortensio  Pabavicino. 

...  (el  río)  huye  murmurando 
Por  entre  las  sonoras  piedrezuelas:  etc. 
JOVELLANOS. 

PIEDRITAS:  Geog.  Arroyo  en  el  dep.  de  Mon- 
tevideo, Uruguay;  corre  de  N.  á  S.  y  desagua  en 
el  río  de  la  Plata. 

PIEL  (del  lat.  pellis):  f.  Tegumento  extendido 
sobre  todo  el  cuerpo  del  animal. 

Saco  que  habiendo  resucitado  Cristo,  yo 
también  en  el  postrer  día  resucitaré  de  la  tie- 
rra, y  otra  vez  me  vestiré  de  mi  piel  y  de  mi 
carne. 

Rivadeneira. 

La  piel  de  la  mujer  es  más  blanca,  más  fina, 
más  rica  en  vasos  capilares,  etc. 

MONLAU. 

-  Piel:  Pellejo  de  un  animal,  adobado  y  cu- 
rado; como  el  ante,  badana,  gamuza,  etc. 

Cada  PIEL  de  zorros  y  ginetas  á  siete  reales. 
Pragmática  de  lasas  de  1680. 

-  Piel:  Pellejo  curado  y  adobado  por  el  envés, 
pero  conservando  por  el  derecho  su  pelo  natural. 
Sirve  para  forros  y  adornos  y  para  prendas  de 

abrigo. 

...  circulaba  por  los  salones  un  murmullo 
sordo  y  prolongado;  dábanse  prisa  todos  á  re 
coger  sus  pieles  y  sus  capas,  y  i  tomar  sus 
coches. 

Larra. 

-  Piel:  Parte  exterior  que  cubre  la  pulpa  de 
ciertas  frutas;  como  ciruelas,  peras,  etc. 

-  Piel  de  Rusia:  Piel  adobada,  puesta  á 
macerar  en  agua  con  harina  de  centeno  en  fer- 
mentación, restregada  luego  en  cocimiento  de 
corteza  de  saúco,  é  impregnada  de  un  aceite 
empireumático  procedente  de  la  corteza  del  abe- 
dul, que  le  da  un  olor  agradable  y  permanente. 

-  Dar  la  piel:  fr.  fig.  y  fam.  Morir. 

-  Ser  uno  de  la,  ó  la,  piel  del  diarlo:  fr. 
fig.  y  fam.  Ser  muy  travieso,  enredador  y  revol- 
toso, y  no  admitir  sujeción. 

De  la  piel 
Del  diablo  sois  las  mujeres. 
Presumo  que  alguna  red 
Piensas  tenderle...  -  Algo  hay  de  eso. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  Soltar  la  piel:  fr.  fig.  y  fam.  Dar  la 

PIEL. 

jHay  tormento  tan  cruel 
Como  una  mujer  llorona, 
Y  suspicaz,  y  sobona...? 
¡Oh!  me  hará  soltar  la  PIFL. 

Bretón  délos  Herreros. 

...  uno  de  los  dos  amantes  de  Valentina  lia 
de  soltar  la  riEL. 

Hartzenbusch. 

-Piel:  Anal,  y  Fisiol.  Esta  membrana  cubre 
toda  la  superficie  del  cuerpo,  y  se  continúa,  mo- 
dificándose, hasta  la  cara  interna  de  las  alas  de 
la  nariz  y  el  conducto  auditivo  externo;  al  ni- 
vel de  los  demás  orificios  de  las  vías  digestivas 
(V.  Ano  y  Boca)  se  continúa  gradualmente  con 
las  mucosas. 

La  piel  está  formada  por  dos  partes  distintas: 
una  capa  superficial,  constituida  por  filas  de  cé- 
lulas epiteliales  superpuestas  (V.  Epidermis),  y 
otra  capa  profunda,  formada  por  tejido  conjun- 
tivo, con  vasos  y  nervios  (V.  Df.p.m  isl  El  grosor 
relativo  de  estas  dos  capas  de  la  piel  es  variable 
según  las  regiones;  la  dermis  es  muy  delgada  en 
la  piel  de  los  párpados  y  del  pene,  y  gruesa  en  la 
espalda,  en  la  planta  de  los  pies,  en  Ía  palma  de 
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las  manos;  la  epidermis  es  extraordinariamente 
gruesa  en  la  planta  de  los  pies  y  más  aún  en  la 
región  del  talón.  La  cara  profunda  de  la  epider- 
mis presenta  excavaciones  en  las  cuales  pene- 
tran las  papilas  dérmicas.  Estas  papilas,  que  for- 
man uno  de  los  elemento  sde  la  piel  y 
de  las  mucosas  análogas  á  la  piel  (mucosas  bu- 
cal, lingual,  faríngea,  uretral,  vaginal),  pueden 
ser  vasculares  ó  nerviosas;  las  primeras  son  mu- 
cho más  numerosas,  y  contienen  dos  ó  tres  asas 
va  ciliares,  que  ocupan  el  .entro  de  la  papila;  las 
segundas  son  notables  por  los  nervios  que  con- 
tienen y  que  van  á  terminar  en  los  corpúsculos 
del  tacto;  se  las  ve  sobre  todo  en  la  mano,  y  más 
aun  en  las  yemas  de  los  dedos,  formando  líneas 
regularmente  sinuosas. 

A  la  piel  van  anejas  ciertas  formaciones,  to- 
das las  cuales  pertenecen  á  la  epidermis:  unís 
son  vegetaciones  epidérmicas  que  brotan  hacia 
la  superficie  y  constituyen  los  pelos  y  las  imas 
e  estas  voces);  otras  son  vegetaciones  que 
se  hunden  en  la  profundidad,  se  alojan  en  el  es- 
pesor  do  la  dermis  y  constituyen  las  glándulas 
si  báeeas  y  sudoríparas. 

Las  diferentes  coloraciones  de  la  piel  según 
los  individuos,  y  también  en  las  diversas  regio- 
nes de  un  mismo  sujeto,  son  debidas  á  la  mayor 
ó  menor  cantidad  de  granulaciones  pigmenta- 
rias en  las  capas  profundas  de  la  epidermis. 
V.  Pigmento. 

Las  funciones  de  la  piel  pueden  dividirse  en 
funciones  nerviosas  ó  de  sensibilidad,  funciones 
secretorias  y  funciones  de  absorción.  Por  lo  que 
se  refiere  á  la  sensibilidad,  la  piel,  que  forma 
nuestro  tegumento  externo,  es  decir,  la  superfi- 
cie que  se  halla  más  directamente  en  relación 
con  el  mundo  exterior,  debía  estar  provista  de 
abundantes  terminaciones  nerviosas  capaces  de 
transmitir  las  acciones  de  los  objetos  exteriores, 
y,  en  electo,  la  piel  es  el  sitio  de  la  sensibilidad 
táctil  (V.  Tacto),  de  la  sensibilidad  á  la  tempe- 
ratura y  á  la  presión.  Además  de  todas  esas  sen- 
sibilidades especiales,  la  piel  es  muy  sensible  á 
todas  las  acciones  que  tiendan  á  atacar  su  tejido 
(quemaduras)  ó  á  dividirle,  y  que  provocan  tam- 
bién sensaciones  de  dolor;  en  las  operaciones  qui- 
rúrgicas, en  las  amputaciones,  la  sección  de  la 
piel  es  la  que  produce  más  dolor,  pues  la  divi- 
sión de  las  partes  profundas  (músculos,  tendo- 
nes, huesos)  es  relativamente  poco  dolorosa. 

Tor  lo  que  se  refiere  á  las  secreciones,  convie- 
ne recordar  que  en  la  superficie  externa  de  la 
piel  se  derraman  los  productos  de  las  glándulas 
sebáceas  y  sudoríparas:  el  sebo  de  las  primeras 
tiene  por  objeto  empapar  de  substancia  grasa  la 
capa  córnea  de  la  epidermis,  mientras  que  el 
sudor  de  las  segundas,  por  su  evaporación,  per- 
mite al  organismo  luchar  contra  la  elevación  de 
temperatura. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  absorción,  la  piel 
apenas  se  deja  penetrar  de  fuera  á  dentro  por  los 
líquidos,  cuando  la  epidermis  está  intacta;  pero 
es  permeable  á  los  gases  y  á  todas  las  substan- 
cias gaseosas;  éstas  le  atraviesan  de  fuera  aden- 
tro}' son  absorbidas.  Así,  permaneciendo  en  una 
atmósfera  sobrecargada  de  gases  fétidos,  aun 
cuando  se  tenga  cuidado  de  respirar  por  un  tubo 
especial  el  aire  puro  exterior,  se  absorben  en  ma- 
yor ó  menor  proporción  los  gases  ambientes  (ex- 
perimento de  Bichat).  Los  gases  atraviesan  tam- 
bién la  piel  de  dentro  á  fuera,  es  decir,  que  existe 
incesantemente  un  cambio  respiratorio  á  través 
de  la  piel,  siendo  exhalado  el  ácido  carbónico  y 
absorbido  el  oxígeno.  A  la  suspensión  de  esas 
funciones  respiratorias  y  exhalatrices  de  la  piel 
se  atribuyen  los  accidentes  que  se  observan  en 
los  animales,  cuya  piel  se  cubre  con  una  espesa 
capa  de  barniz  que  la  haga  impermeable,  y  en 
los  cuales  baja  la  temperatura  y  disminuyen  los 
cambios  respiratorios; sin  embargo,  como  se  han 
visto  fenómenos  semejantes  en  los  sujetos  que 
han  sufrido  grandes  quemaduras  superficiales, 
parece  difícil  precisar  la  parte  que  corresponde 
a  esos  trastornos  á  la  supresión  de  las  funciones 
respiratorias  y  de  las  funciones  nerviosas  de  la 
piel.  Por  lo  demás,  otros  fisiólogos  han  dicho 
que  los  animales  sucumben  en  esas  circunstan- 
cias por  simple  enfriamiento,  pues  la  piel  bar- 
nizada tiene  para  el  calórico  un  poder  irradian- 
te ó  emisivo  de  que  carece  la  epidermis  intacta 
(y  sobre  todo  provista  de  pelos),  y  que  basta  pa- 
ra disminuir  considerablemente  la  temperatura 
del  animal. 

Sabido  es  que  todas  las  razas  humanas  pue- 
den agrupaise  en   tres  categorías:  blanca. 
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uatosis,  ó  en   los  dedicados  á  cada  una  de  las 
i  'i!  meas. 

Considerada  desde  el   punto  de  vista  semeió- 
oío       euto  de  vari    i  fenómenos 

también  la  atenci  >n  del  mé 
dico.  Dha  piel  rojiza,  llena  de  sangre,  caliente 
y  que  parece  engi'osada,  un  calor  balituoso, 
anuncian  el  aumento  de  la  actividad  circuíate' 
ri.i,  procedente  de  un  exceso  de  fuerza  en  las 
contracciones  del  centro  circulatorio  por  la  in- 
fluencia de  un  foco  do  irritación.  La  palidez  de 
la  piel,  .-u  retracción,  su  sequedad,  un  color  par- 
dusco y  aspecto  terreo,  demuestran  la  de 
de  1 1-  contraccioni  del  i  u  izón,  la  lentitud  del 
miento  circulatorio,  que  no  es  incompati- 
ble con  1 1  fre  nuc-ia  del  |itilsu:  ¡mu-  el  iutlujo  do 
un  i le  irril  ición  t a sto,  dol so  ó  muy  pro- 
fundo si  la  piel  está  caliente;  por  el  agotamien- 
to de  la  acción  nerviosa  ó  cardíaca  cuando  la 
piel  está  fría.  Por  lo  general  la  piel  está  calien- 
te ¡  halituosa  en  el  período  de  intensidad  de 
las  flegm  isías  parenquimatosas;  caliente  y  seca 
en  el  de  las  flegmasías  de  las  vías  aéreas  ;calien- 
re  en  el  de  las  flegmasías  gástricas.  Pero 
el  médico  no  debe  fiarse  en  absoluto  de  los  sig- 
nos aislados,  porque  al  principio  de  todas  las 
flegmasías  internas  algo  intensas  ó  intermiten- 
más  aun  en  el  ultimo  período  de  as  fleg- 
masías interna  está  fría,  inco- 
lora. -                 es  ap  irece  inflamada. 

Finalmente,  toca  hablar  del  fenómeno  llama- 
do t  ó  ca  li  gallina,  debido  á  la 
los  folículos  pilosos  bajo  la  forma  de 
papulillas  duras  y  puntiagudas.  Sobreviene  ese 
estado  en  pos  de  un  cambio  brusco  de  tem- 
peratura: el  frío  obra  entonces  sobre  los  múscu- 
los lisos  de  l.i  piel,  como  lo  hace  sobre  los  mús- 
culos de  la  vida  animal  cuando  da  origen  al  es- 
calofrío. 

-  Piel:  Art.  y  Of.  Está  formada  por  un  teji- 
do cubierto  por  una  substancia  animal  que,  her- 
ví la  la  piel  en  agua,  transforma  dicha  substan- 
cia en  cola  y  gelatina,  y  para  prepararlas  es  pre- 
ciso hacei  desaparecer  estas  substancias,  loque  se 
consigue  por  medio  del  curtido  (Y.  Curtido). 
Se  llaman  pieles  brutas  las  que  están  sin  pre- 
paración y  como  salen  del  matadero;  frescas 
lo  han  sufrido  una  maceración  en  agua 
para  quitarles  la  primera  sangre;  pieles  secas  las 
que  después  de  sacadas  del  animal  se  dejan  se- 
car, con  In  que  se  arrugan  y  endurecen,  adqui- 
riendo una  rigidez  tal  que  hace  se  desgasten  rá- 
pidamente por  el  rozamiento;  también  hay  pie- 
' '  <|iie  han  sufrido  una  preparación  es- 
pecial. 

En  algunos  Museos  y  colecciones  se  encuen- 
tran pieles  humanas  curtidas  por  procedimien- 
tos especiales  conocidos  ya  en  tiempos  muy  re- 
motos, como  lo  demuestra  el  hecho  de  que  los 
pueblos  bárbaros  de  la  antigüedad  arrancaban  la 
piel  de  los  brazos  y  muñecas  de  sus  enemigos, 
las  que  sacaban  enteras,  con  uñas  y  todo,  y  que 
después  de  preparadas  les  servían  para  forrar  las 
aljabas  de  sus  flechas;  y  ya  Herodoto,  al  decir 
que  la  piel  del  hombre  es  gruesa  y  más  blanca 
y  lustrosa  que  las  demás  píeles,  afirma  que  al- 
gunos de  su  tiempo  sacaban  enteras  las  pieles  do 
los  cuerpos  de  sus  enemigos,  las  que  despu  s  de 

estiradas  en  un  marco  les  ac pañaban  á  tolas 

partes;  ademas.  Cambises  es  sabido  mandó  des- 
pellejar á  un  juez  prevaricador  pira  tejer  con 
e»ta  piel  hecha  tiras  el  asiento  en  que  debía  sen- 
il hijo  de  la  víctima  del  primero,  pira  á  su 
vez  administrar  justicia.  También  en  tiempo  de 
Herodol  i  se  enseñaba  la  piel  de  Sileno  M 
mandado  degollar  por  Apolo,  y  exponer  la  piel 
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i 
han  pro  ni ado  Imitaciones  n n  per- 
fectamente el  obji  to,  v  -■    .  i8iguc  esta   ¡mil  i 
i  ¡ón  por  un  pro  e  limiento  de  esl  imp  u  ion  foto- 
i    que  ■■  insiste  en  obtener  un   cli  -    foto 
[lie  -i-  dése  i   imil  ir,  al 
que  se  la  ha      ulq                 p      edimientos  quí- 
micos los  tin                          do  1  is  in  mcha 
i  scamas  de  aquélla  ;  después,  po       G       inopias- 
ti  i.    e  -ara  una  reproducción  sobro  plancti  i  me- 
i  que,  i  ■  1 1 .    i  i  sobre  la  piel  común,  curtida 
h  yo  forma  de  cuero  más  ó  menos  fino,    io   pa   i 
por  entro  los  cilindros  de  un   laminador,  con  lo 
que  la  piel  tom  i  el  a  pecto  que  se  il   ea 
li  reproducción  exacta  de  la  ntaba 

imitar. 

Otras  veces  es  pre  liso  dar  ¡i  las  pieles  sob  idas, 
sobre  todo  á  las  que  se  emplean  en  Guantería, 
un  tinte  uniforme,  1"  que  es  basl  inte  difíi  il  por 
los  procedimientos  ordinarios  de  1 1 
curtidos,  y  que  sin  embargo  en  los  talleres  de 
icii  n  de  guantes  se  puede  hacer  do  un 
modo  muy  sencillo,   pues  basta  colocar  la   piel 

bien  es  tendida  ¡obre  un  disco  horizontal  y  i 

la  cara  i  m  It.i  baria  arriba;  ul  centro  del 
viene  á  parar  un  tubo  que   I  iei  te   lentamente  el 
líquido  i  i  ni  unten  ido  en  un  depósito  supe- 
rior; el  disco  va  montado  sobre  un  eje  vertí   il 

que  lleva  una  [«'quena  polea  movida  poi  il i 

rrea  sin  lio  con  gran  velocidad;  el  líquido,  al 
caer,  es  rechazado  por  la  acción  de  la  fuerza  cen- 
trífuga y  baña  la  piel  con  bastante  igualdad, 
sobre  todo  desde  que  el  régimen  se  ha  estableci- 
do; el  disco  gira  encima  de  una  taza  ó  platillo 
de  fondo  cónico,  que  conduce  el  tinte  despi 
do  del  disco  á  un  depósito,  de  donde  una  bom- 
ba le  eleva  nuevamente  al  depósito  superior. 

píela  (Sierua):  Gcoy.  Montaña  de  la  isla  de 
la  Gomera,  Canarias;  álzase  aislarla  sobre  la  mis- 
ma mesa  en  que  está  la  montaña  Alia  Garaona. 

piélago  (del  lat.  pelagus;  del  gr.  iréXceyos): 
m.  Parte  de)  mar,  que  dista  mucho  de  la  tierra. 

Mas   los  otros  lugares  do  pueden  ancorar 
(los  navios)  é  non  se  podrían  defender  de  gran 
tormenta,  son  dichos  playa  ó  PrÉLAQQS. 
Partidas. 

...  desde  el  golfo  del  piélago  exterior,  lla- 
mado Espesio,  hasta  Tmgitana,  fin  tie  la  Mau- 
ritania tingitaua. 

Luis  del  Marmol. 

-  PIÉLAGO:  ant.  Balsa,  estanque. 

-  Piélago:  tíg.  Lo  que  por  su  abundancia  y 
copia  es  dificultoso  de  enumerar  y  contar. 

Al  primer  apretón  que  dio,  rompió  la  vejiga, 
y  derramóse  un   piélago  de  suciedad  por  las 
piernas,  con  todo  aquel  término  redondo. 
Francisco  de  Villau s. 

...  estaría  más  contento  en  Gijóu  que  en  este 
piélago  de  confusiones  y  bullicios. 

JOVELLANI'S. 

-  Pi,  i  \ui:  poét.  Mar. 

-Piélago  y  Fernandez  de  Castro    i'i 
lestino  del):  Biog.  General  y  escritor  español. 

N.  en  Comillas  I  Santander  a  6  de  abril  de  1792. 
M.  en  su  pueblo  natal  a  2  de  julio  de  1S80.  Ha- 
biendo ingresado  en  el  ejército  ó  de  agosto  de 
1811)  como  cadete  alumno  de  ingenieros,  suce- 
sivamente obtuvo  los  empleos  de  subteniente 
(1812)  de  ejército,  subteniente  alumno  (1816), 
teniente  de  ingenieros  (1819),  capitán  de  eji  reí- 
to  I  s  : :•,  ,  capitán  ile  ingenieros  id.),  teniente 
coronel  de  ejército  (1S33),  primer  comandante 
de  ingenieros  (1837),  teniente  coronel  del  mismo 
cuerpo  18&9),  coronel  de  ejército  (id.),  briga- 
dier (1846),  coronel  de  ingenieros  (1848),  coro- 
nel director  subinspector  (1856),  brigadier  di- 
rector subinspector  (1858)  y  Mariscal  de  Campo 
director  subinspector  (1863).  Sirvió  en  el 
miento  de  inl  mtería  de  Aragón  en 
déte  1-11  .  en  la  Escuela  Militar  del  sexto  y 
cuarto  cuerpos  de  ejército  ,hasta  lSliü,  en  la 
Academia  de  Ingenieros  (hasta  fin  de  diciembre 
de  l-i!'  .  en  la  misma  como  ayudante 
1  sj  i  ,  en  la  Din ion  de  i  'astilla  la  Vieja    mar- 
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i.  Luego  pn 
tativa  hasta  el  3 

situación  d tel    ha  ta   el 

de  1  867  y  quedó  en  si  iruida 
En  1 820   e  había  i  tic  irgado    i  de  le- 

vantar el  plano  topográfico  di 
San!  mder,  lo  que  lo  o  apó  ¡i     ta  1 

le  Marcelino  Oráa,  á  quien  a  ■■ 
lindan  mu  no  .  u  arrió  á  la  a    :j  m'  de  los  Tor- 
nos (1822    dula  ronlia  la    partí     '     i     I       villas, 
que  fué  vencida.  También  luchó  en  el  i  ncuentro 
de  la  división  de  Juan  P  -  órdenes  de 

éste,  con  las  tropas  francesas  1823),  cerca  de 
Puente  de  los  Fierros  en  Asturias.  Concurrió  á 
la  defensa  de  la  i  loruña,  sitiada  por  los  i 

sos,  y,  hecho  pi     1823  ,  fué  conducido  á 

Francia.  Allí  permam  ció  ha        I 

obró  la  libertad  j  volvió  ó  su  pueblo  na- 
tal. Permaneció  alijado  di  1     ei  i  ¡  io,    i  n 
licencia,  hasta  que  en  1  B28  fué  punfic  ido,  y  en 
seguida  rehabilitado  en  su  empleo.  1 
cia  de  la  Mi  rnori  >  que  e  ra  ibió    ubre  la  pl 
Santoña  se  le  encargó  la  dirección  de  los 
jos  en  la  misma  (1829).  Más  tarde  si  li   n 

l    36    para  reconocer  j  proponer  losi lios  de 

defensa  de  la  cosía  cantábrica  i  ectó  las 
fortificaciones  de  Gijón  1837),  qui  fueron  apro- 
badas. Luego  figuro  como  individuo  de  la 
sión  .Mixta  de  Ingenieros  Mili  tares  y  Civiles  para 
consultai  acerca  del  camine  de  ramplona  á  Fran- 
cia 1  8  12),  y  en  el  i  i  entra 
los  individuos  de  la  C Directivadel  Ma- 
pa de  España.  Por.  on  earácterol 
asistió  al  simularlo  del  sitio  y  operaciones  de 
Metz,  y  para  estudiar  los  establecimienl 
cuerpo  de  ingenieros,  compra  y  elección  de  ins- 
trumentos geodésicos  y  topográficos,  viajó  por 
Francia,  Bélgica  é  Inglaterra  1845  Pe 
mente,  con  fines  diplomáticos  y  científicos,  vol- 
vió al  extranjero  (1848),  acompañando  al  inge- 
niero general.  Entonces  asistió  en  Francfort  á 
las --11,11,  s  d.' la  .\  '  onstituyente  ale- 
mana. Vocal  de  la  Junta  calificadora  de  los  ob- 
jetos presentados  en  la  Exposición  del  mismo 
año,  y  en  la  de  1850,  mereció  ser  llamado  por 
el  Congreso  para  dar  su  parecer  sobre  los  cami- 
nos de  hierro  de  España  (1850).  Fué  también 
vocal  (desde  1S51)  de  la  .Imita  encargada  de 
formular  el  sistema  defensivo  permanenti 
reino,  y  presidente  de  la  Junta  Superior  Facul- 
tativa desde  1864.  Individuo  de  la  Real 
dad  Cantábrica  (1833);  caballero  de  la  Orden  de 
San  Hermenegildo  (1834):  a<  -ul  mico  de  mérito, 
sección  de  Arquitectura,  en  la  Academia  de  San 
Fernando  (1838  ;  oficial  de  la  Legión  de  Honor 
(1847),  de  Francia,  poseyó  la  cruz  y  placa  de  la 
Orden  de  San  Hermenegildo ;  fué  individuo  (des- 
de 1847)  de  la  Rea]  Academia  de  Ciencias  de 
España;  comendador  del  Águila  Roja  (1849)  de 
Prusia:  comendador  de  número,  c 3ruz  y  pla- 
ca, de  Isabel  la  Cal  lica  id.);  comendador  do 
mimero  de  Carlos  III  y  gran  cruz  de  San  Her- 
menegildo. Escribió:  Tnt  al  estudio  de 
la  arquitectura  hidráulica  Madrid,  1841,  en 
4.°),  con  láminas,  obra  agotada;  Teoría 
cad   las  construcciones  para  los  estudios 

¡pecial  de   /,>;!  ,     ,    s    id.,  1837,  en 
4.    ,  con   laminas,  agolada;   Adiciones  y  correc- 

á  la  U  oría  m>  có  •   ¡a  di 
(id,  1859,  en  4.°),  con  grabados. 

PIÉLAGOS:  Geog.  Valle  y  ayiiut.  formado  pol- 
los lugares  de  Arce,  que  es  la  cab.,  Barceniila, 
Boó,  Carandía,  Lieneres,  Murtera.  Chuña,  Par- 
bayón,  Quijano,  Rcnedo,  Rumoroso,  Valmoreda, 
Vioño  y  Zurita,  p.  j..  prov.  y  dióc.  San! 
5505  habita.  Sit.  á  orillas  del  río  Tas.  qne  entra 
en  el  término  por  '  lai  india  i     '    -  i  m  el 

Océano  por  Lieneres,   con  c.  en 
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i  ,  ide  Ven- 
ta .1,   Ba '  San                               ■""'  :  ,!  'I'" 

■,  :■!  ¡i  ii  i;  I 
.  ,  i  Pai 
■  1  mar.  Trigo,  maíz, 
i-los. 

pieles:  0         I   '    ir  do  la  parroquia,  de  Sm 

le  i        i    i.  .i,  -  u 

i  '    ;       -    r  ¡bu  ¡n- 

1  territorii     lo  la   B  iliía 

eco  A  la    ran  familia  di    lo 
.;i  unos  800.   Deben  su  m 
a  las  pieles  con  qw  i    tiduras. 

-Pn  :  i»,  pl.  Etnog.  Nombn 

ral  iplicado  á  las  tribu  i    de  la  Amé- 

rica di  1  Norte. 
PIELGO:  ni.  Pll 

pielisyarvi:  G  ícruode  Kllo- 

n  ,    i  inl  indi  i,  Rusia;!  ".'i  kms.a  de  snperfii  ie. 

de  las  cu  ili  es  Pa  i- 

ngulo  S.  E.  por  el  Pielis- 

yokki,  que   I  '     i,i;l- 

PIELITIS   del  gr.  iróeXos,  peí 

Lción  .  I'.  Pal  ti.  luí',  un. n  ion  agnd 6 

un  i  ,¡,   !, imbí    ■  ■  'i1"'  tapi  a  la  pelvis 

1  i  ipli- 

i  del  riñon  mis fpi 

lis).  V.  Nefritis. 

-  común  de  esta  enfermed  id 

;    | la  di   ion  reciones  en  el  riñon, 

,  :  i  mucosa  de  los  cálices  y  pelvis  re- 
,  |ui  i  a  la  supuración  j  h  isla  la  per- 
conductos.  Losquistes, 
gulos  hemorrágieos  y  íibrino  o   '  rüislie- 

.  -  i]  iveí    obran  del  mismo  mo  lo 
.i.i.  .-i,i,  ii  de  la  orina,  de- 
tenida i  o  -ii  Eiirs  *  por  un  obstáculo  cualquiera; 
|aa  can  i  ubeba,  la  copaiba,  ciei  tas  en- 

fe i  i  lies    tifus,   cólera,   piohemia, 

eruptivas  determinan  también  la  pielitis 
ó  la  pielonefritis. 

Con  frecuencia  los  cólicos  nefríticos  pi 
á  las  manifestaciones  de  la  enfermedad;  otras 
veces  el  principio  es  brusco,  ae panado  ele  lie- 
bre, vómitos  y  dolores  en  la  región  lumbar.  La 
orina  aparece  modificada  en  su  cantidad  y  cali- 
dad: es  escasa,  roja,  y  presenta  una  nube  de  mo- 
co que  Ilota  en  su  superficie  ó  se  deposita  en  el 
fondo  del  vaso,  en  la  forma  aguda;  en  la  cróni- 
ca puede  ser  muy  abundante  ¡siempre  esta  mez- 
clada con  sangre  y  pus.  Eu  ocasiones  hay  anu- 
ria  completa. 

El  curso  y  curación  son  rápidos  cuando  la  pie- 

sulta  de  la  ingestión  de-  substancias  irri- 

si  reconoce   por  causa  la  litiasis  urinaria 

el  curso  es  lento  y  progresivo,  y  á menudo  el  pus 

se  abre  paso  al  exterior  hacia  el  intestino  ó  el 

peritoneo. 

Respecto  al  tratamiento,  durante  c,  período 
agudo  se  insistirá  en  los  medios  antiflogísticos, 
generales  ó  locales.   En  el  período  crón 
buen  resultado  los  astringentes,  los  balsámicos 
y  los  alcalinos. 

PIÉLTAIN  iCam  ■.  General  español. 

N.  en  Gijón  (Oviedo)  á  2  di  dic ibre  de  i  322. 

M.  en  Madrid  á  mediados  de  1888.   tngn  ¡ó  en 
:   no.  form  indo  pai  te  de  la  infantería,  cuan- 
do apenas  había  cumplido  doce  años,  y  recibió 
ngre  luchando  contra  los  car- 
listas  do  la  Alta  Cataluña.  Las   acciones  en  que 
más  se  distinguió  durante  la  ]  n  ¡mera  guerra  car- 
lista fueron  las  de  Fonollosa,  Hostal  de  Farriols, 
Estayns,  Llaguna,  Peracamps,  Hostal  de  Voixo 
v  Campos  de  Solsona.  Con  el  grado  de  coronel, 
v  mandando  el  regimiento  de  la  Princesa,  mar 
el[.,  á  li  guerra  de   África.    Allí  se  distinguió 
I  859  60   de  un  modo  notable.  En  la  batalla  de 
los  Castillejos,  dirigiendo  la   vanguardia,  atacó 

i  ii  l,i\ ta  á  los  moros  que  defendían  unapo- 

-mia.  de  la  cual  logró  desalo- 
1  ió  en  la  refriega  una  grave  heridaen 
ando  para  dar  ejem 
lados.  Terminada  la  batalla,  y  con- 
i  que  tanto  con  tribuyó  su  arra- 
lóse al  hospital.  El  general  en 
¡efe,  ¡  O'Donnell,  acudió  á  su  encuentro 

\  I.  e  ■  reí  ,  .  .  do:  Ea- 

■  s  pronto,  que 

falta.   Por  el  citado  hecho  de 
obtuvo  Piéltain  el  empleo  de  bri 
No  bien  salió  del  hospital  vol  lar  parte 
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en  las  acciones  de  guerra;  pero  terminada  la  cam- 
paña, habiéndose  hecho  notar  por  su  afi    to 
genera]  Trini,  de  quien  fué  siempre  íntimo  y  ca- 
ri  .un.  ¡o,  estuvo  de  cuartel  hasta  que  triunfó 

|a  n\  olm  i   o  de  septiembre  de  l  368,  que  le  hizo 

M I  de  i  lampo.   Sub  iei  retario  del  Ministe- 

i.  la  Guerra  en  1870,  ascendióá  Teniente  <  le- 
en 1871,  año  en  que  logró  ser  elegido  ena 
dor,  v  en  el  cual,  bajóla  presidencia  delgeneral 
10,  duque  de  la  Torre,  se  le  nombró  Minis- 
tro interino  de  la  Guerra,  cargo  que  de  ¡empeñó 
basta  24  de  julio.  En  épocas  difíciles,  y  con  gran 

,.  tuvo  el  mando  suj loen  las  capitanías 

generales  do  Valencia,  Aragón  y  Galicia.  Nom- 
brado i  apilan  i  o  neial  de  i  iuba,  como  sucesorde 
Caballos,  gobernó  en  aquella  isla  desde  18  de 
abril  de  1873  hasta  4  de  noviembre  del  misino 
año,  fecha  en  que  lo  sustituyó  Jovellar  poi  ba- 
bel presentado  la  dimisión  Piéltain.  Esto,  para 
justificar  su  conducta,   digna  de  aplauso. 

is  tarde  un  libro  titulado  La  ísladi  Cuba 

,        ,     ibril  á  fin*  s  á\  oí  tubre  de  l.s7;; 

(Madrid,  1879  .  Figuró  también  en  la  Asamblea 

del  peo  i  cil  ido.   En    1  s7  I  era  I  'apitán 

.1  ile  las  Provincias  Vascongadas  y  ji  le  del 

egundo  i  uei  po  del  eji  i-cito  del  Nía  te.  Proclama- 
Alfonso  XII  (diciembre  de   1874),  Piél- 
tain estuvo  en  situación  de  cuartel  hastaque  por 
primera  vez  ocuparon  el  poder  los  libérale-  (fe- 

, I.-  1881  .  Luego  fué  director  general  de 

ingenieros  y  presidente  del  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina.  En  18S1  representó  en  el  Se ■ 
nado  a  la  provincia  de  la  Coruña,  que  de  nueve 
le  dio  su  representación  en  1886,  por  lo  que  el 
general  volvió  á  ser  senador  desde  dicho  año  has- 
ta su  muerte.  En  el  Senado  votó  siempre  con  los 
liberales.  Cuando  falleció  se  hallaba  en  situación 
de  cuartel.  Poseía  la  gran  cruz  de  San  Hermene- 
gildo, pensionada,  y  la  gran  cruz  del  .Mérito  Mi- 
litar Roja. 

PIEN-AN-TO  ó  PING  NGAN:  Gcog.  Prov.  de 
Corea,  Asia,  sit.  en  la  parte  N.O.  entre  la  Man- 
ch tilia  al  N.,  la  prov.  de  Han-ICiangal  E.,  lade 
Hoang-hai  al  S.,  y  China  y  la  bahía  de  Corea  al 
ii.;  1  174000  liabits.  Cap.'Tsieng-tsin. 

PIENIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros de  la  familia  de  los  antribidos,  tribu  de  los 
basitropinos.  Este  genero  de  insectos  ofrece  los 
ai.  i  leics  siguientes:  cabeza  transversal;  rostro 
tan  ancho  como  ésta;  antenas  más  largas  que  la 
cabeza  y  el  rostro  reunidos;  ojos  finamente  gra- 
nulosos, grandes,  muy  convexos  y  escotados  por 
delante;  protórax  transversal,  convexo  y  redon- 
deado en  sus  bordes;  escudo  lineal  y  transver- 
sal; élitros  muy  cortos,  convexos,  subovales,más 
anchos  que  el  protórax  y  escotados  en  arco  en  su 
base;  patas  cortas;  pigidio  largo:  metasternón 
corto;  sus  episternones  anchos  y  casi  paralelos; 
cuerpo  corto,   suboval  y  finamente  pubescente. 

El  tipo  de  este  género  (Pienia  saginataj  es 
un  pequeño  insecto  de  Borneo. 

pienso  (del  lat.  pensum,  porción):  m.  Por- 
áón  de  ceb  ida  ó  de  otro  alimento,  que  se  da  dia- 
riamente a  algunos  animales  á  horas  determina- 
Tías. 

Me  veo 
Confuso  y  comprometido 
Como  burro  entre  dos  piensos. 

Bketóh  de  los  Herueros. 

Sirve  el  grano  de  la  cebada  para  pienso  riel 
ganado,  etc. 

Olivan. 

-  Pienso:  Agr.  Varias  son  las  cuestiones  que 
en  Agricultura  deben  tratarse  respecto  de  este 
punto.  La  primera  de  ellas  es  la  que  se  relíele 
ala  ración,  ósea  la  cantidad  de  alimentos  que  se. 
suministra  á  un  animal  en  el  espacio  de  veinti- 
cuatro bolas.  En  este  sentido  se  emplea  cuan- 
do se  dice  que  la  ración  de  invierno  de  un  ca- 
ballo se  compone  de  1  kilogramos  de  heno,  4 
de  paja  y  500  á  550  gramos  de  cebada  ó  avena. 
Otras  veces  se  empica  esta  palabra  en  un  senti- 
do más  restringido,  para  indicar  tan  .solo  la  can- 
tidad de  uno  de  los  componentes  del  pienso.  La 
i  en  que  esta  palabra  se  emplee  indicará 
cuándo  ha  de  ton  arse  en  uno  ii  otro  sentido. 

Esta  cuestión  puede  descomponerse  en  las  cua- 
uientes:  1."  Valor  nutritivo  de  cada  uno 
délos  alimentos  que  componen  el  pienso.  '_'. 
i  minia, I  ile  cada  mío  de  ellos  que  debe  entrar 
en  una  ración.  3.°  Distribución  de  los  piensos;  y 
1."  Efectos  que  produce  cada  uno  de  ellos. 
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Valor  nutritivo  de  los  oliva  idos.  -  Para  llegar 
á  apreciarle  debe  tenerse  en  cuenta  ante  todo 
que  no  puede  fundarse  exclusivamente  en  este 
valor  la  elección  de  un  alimento  determinado, 
jaies  debe  atenderse  en  primer  término  á  las  eon- 

i     Li  i  '      fisiológicas   de  cada  especie  de  animal. 

Así,  por  ejemplo,  los  rumiantes  que  tienen  la 
lengua  áspera  y  fuerte  y  la  membrana  mucosa 
de  la  boca  resistente  y  cubierta  en  parte  de  pa- 
pilas  corneas  comen  mas  fácilmente  las  bii 
[ai    ■     aunque!  ea  n  algo  duras,  que  las  coi  i  i 
finas.  El  alimento  de  estos  animales  habiendo  di 
sufrir  mayores  transformaciones  por  la  rumia- 
ción, que  los  prepara  de  un  modo  más  acabado 
para  la  quimificación,  [medí  ser  digerido  fácil- 
mente, aun  tratándose  de  hierbas  duras  y  casi  le- 
íais solípedos,  que  están  organizados  para  co- 
mer más   lentamente  que  los   rumiantes   y  con 
mayor  frecuencia,  tienen  el  estómago  pequeño, 
relativamente  al  volumen  de  su  cuerpo,  y  no 
pudiendo  almacenar  en   él  porción  ¡s  muy  gran- 
di     de  substancias  nutritivas,   ni  saeai  di 
tanto  partido  como  los  rumiantes,  necesitan  poca 
hierba  y  piensos  muy  nutritivos. 

Teniendo  esto  en  cuenta,  y  no  olvidando  que 
en  la  elección  de  los  alimentos  intervienen  de 
un  modo  eficaz  las  condiciones  económicas  en 
que  cada  producto  pueda  adquirirse  y  las  con 
iliciones  locales  que  permiten  obtener  mas  ven- 
tílente las  cosechas  de  unos  que  las  do 
otros,  se  concibe  que,  más  bien  que  una  solución 
general,  deben  darse  á  conocer  las  condiciones 
que  pueden  recomendar  unos  ú  otros. 

Aparte  de  las  condiciones  locales,  que  muchas 
veces  obligan  á  emplear  alimentos  determinados, 
especialmente  cuando  la  Agricultura  va 
da  á  la  Industria,  y  de  ésta  resultan  residuos 
utilizables  para  la  alimentación  de  los  anima- 
les, la  primera  condición  que  debe  tenerse  en 
cuenta  es  el  valor  nutritivo.  Se  entiende  por  tal 
la  propiedad  que  cada  alimento  posee  de  sumi- 
nistrar, mediante  la  digestión  y  la  absorción, 
cierta  cantidad  de  principios  que  desempeñan 
algún  papel  activo  en  las  funciones  de  nutri- 
ción. El  valor  nutritivo  de  un  alimende  depende 
de  su  composición  y  de  la  digestibilidad  de  los 
principios  inmediatos  que  en  él  existen. 

Toilos  los  alimentos  contienen  agua,  unos  en 
cantidad  considerable,  como  los  forrajes  frescos, 
las  raíces,  frutos,  etc. ¡otros  en  menos  propor- 
ción, como  el  heno,  la  paja,  los  granos  etc.  El 
agua  que  los  herbívoros  encuentran  en  sus  ali- 
mentos entra,  al  par  que  la  suministrada  por  la 
bebida,  en  la  composición  de  la  sangre  y  de  los 
productos  secretorios,  y  concurre  con  aquella 
para  dar  á  los  tejidos  sus  propiedades  constitu- 
tivas. 

Aparte  de  esto,  se  ha  notado  que  los  alimen- 
tos que  contienen  agua  de  vegetación  son  de  di- 
ge-t¡on  más  fácil,  por  contener  disueltos  los  prin- 
cipios nutritivos,  sin  que  por  esto  se  pueda  alir- 
mar  que  taies  alimentos  convienen  igualmente 
á  todos  los  animales,  porque  siendo  generalmen- 
te muy  voluminosos  respecto  de  la  cantidad  real 
de  principios  asimilables  tienen  el  inconvenien- 
te de  ensanchar  las  visceras  digestivas  y  aumen- 
tar el  volumen  del  vientre.  No  son,  por  tanto, 
adecuados  para  los  animales  de  trabajo,  especial- 
mente si  lian  de  realizar  operaciones  de  marcha 
rápida,  y  en  este  caso  no  se  les  debe  suminis- 
trar sino  en  cantidad  pequeña  y  accidental- 
mente. 

También  resultan  perjudiciales,  porque  los 
animales  á  ellos  habituados  sudan  fácilmente  y 
carecen  de  la  resistencia  necesaria  para  desem- 
peñar un  trabajo  rudo  y  sostenido. 

Como  por  otra  parte  el  agua  de  vegetación,  aun 
cuando  contribuya  á  la  mayor  digestibilidad  del 
alimento,  no  es  por  sí  misma  alimenticia,  se  lia 
atendido  desde  tiempos  antiguos  á  determinar  la 
proporción  de  las  materias  secas  contenidas  en 
cada  uno.  No  bastando  conocer  la  propon 

de  las  materias  secas  para  juzgardel  ver- 
dadero valor  alimenticio,  por  cuanto  no  i, 
principios  solidos  son  utilizables,  es  necesario 
t  nubil  ii  distinguir  entre  los  diferentes  compo- 
nentes que  forman  esta  materia  seca.  Si  en  ella 
domina  la  celulosa,  si  ésta  esta  impregnada  de 
principios  leñosos,  y  si  es  fibrosa  y  dina,  el  ali 
nieiiio   contendrá   pocos   elementos  nutritivos, 
cualquiera  que  sea  la  cantidad  de  agua  que  >u 
él  entre.  Si,  por  el  contrario,  lamateria  se 
formada  en  gran  parte  por  substancias  azoadas, 
hidratos  de  carbono,  materias  grasas,  etc.,  como 
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rados. 
Siendo  la  materia  seca  la  ánica  que  contiene 

lero    principio     mprende 

qui  el  piena 'ación  d conté 

ner,  no  solamente  la  cantidad  aocesaria  paro   a 

ti  i  di  en nimiento,  bu  n  la  que 

di  I  inimal  se  desee  obl i .  bajo  la   forma  di 

leche,  tana,  carne,  etc.,  ó  la  qui    eapreí • 

■  ¡  h  de  él  esperemos.  <  lualquie- 
ra  que  se  i  el  interés  qui 

un  animal  el  tu  iyor  prod  ¡  ile,  hay  lími- 

1  remos  de  pasar,  porque 
de  un  anima]  no  son  ana- 
les de  li  icer  absorber  en  cada  día  más 
que  una  cantidad  determinada  de  materias  nu- 
trí tú 
Si  .,■    1 1  ii  11. l,-  i  la  constitución  media  de  las 
vegetales  empleadas  en  la  alimenta 
le  los  hei  bíi  oros  y  a  la  extensión  de  la  po- 
tencia digestiva  de  éstos,  se  puede  asegurar  que 
los  órganos  no  pueden  actuar  de  ana  manera 

útil  cuando  su   pienso  i ¡  e ateria 

i   ilimei  ticia  menos  de  2  \  (i  S  poi   I le     u 

bi  uto,  sin  queesto  quiora  decir  que  es    era 

pre  pi  ecis astituir  la  ración  de  manera  que 

encierre  invariablemente  esta  proporción  de  ma- 
teria  seca,  pudiendo  ciertamente   no   llegar  á 

ella  cuando  se  empleen  alimentos  c ¡entrados 

alibilos  en  volumen  pequeño,  ó  cuando  se 
trate  de  animales  que  no  tienen  que  hacer  sino 
un  trabajo  moderado. 

El  mejor  medio  de  expresar  las  condiciones 
nutritivas  de  un  alimento  es  el  que  se  ha  llama- 
do del  coeficiente  nutritivo,  ú  sea  el  número  que 
representa  la  proporción  de  principios alibilosde 
cada  uno  por  unidad  de  peso,  si  la  absorción  de 
un  principio  inmediato  estuviese  constantemen- 
te en  relación  directa  con  la  cantidad  de  este 
principio  introducido  en  el  tubo  digestivo,  bas- 
taría conocer  la  proporción  de  un  alimento  para 
conocer  su  poder  nutritivo.  Casi  todos  los  auto- 
res han  asignado  mayor  importancia  en  la  nutri- 
los  principios  azoados  que  á  los  demás 
principios  inmediatos,  por  ser  estas  materias  las 
que  menosabundan  en  los  alimentos  naturales 
de  los  herbívoros  y  las  que  mayor  coste  de  pro- 

du n  represi  atan  en  los  cultivos.  Partiendo 

di  i  aidea,  se  han  determinado  los  equivalen- 
tos    nutricios   de  los  alimentos  comparándolos 

un  alimento  tipo,  que  para  los  herbívoros  ha 

sido  el  heno  de  las  praderas  naturales,  porque 
éste  contiene  principios  azoados,  cuerpos  grasos, 
hidratos  de  carbono  y  materias  salinas  en  las 
proporciones  que  parecen  más  favorables  para 
i  stos  animales.  Admitido  el  heno  como  alimen- 
to tipo,  se  expresa  su  valor  por  la  cifra  100,  y  se 
busca  cuál  es  la  cantidad  de  materia  azoada  ó 
proteica  en  él  contenida  en  100  unidades  de 
peso;  se  determina  el  número  de  unidades  i|ue 
de  cada  alimento  se  necesita  para  que  contenga 
el  ázoe  en  igual  cantidad,  y  este  número  repre- 
senta el  equivalente  de  cada  alimento,  número 
tanto  más  elevado  cuanto  menor  sea  la  riqueza 
de  materias  diluías  de  un  alimento. 

Di  ie  distinguirse  en  los  alimentos,  además 
del  equivalente,  lo  que  se  llama  el  coeficiente  de 
nutrición,  ó  sea  el  número  que  representa  su  va- 
lor nutritivo,  igual,  superior  ó  inferior  al  del 
heno,  número  que  necesariamente  es  tanto  más 
elevado  cuanto  mayor  es  el  valor  nutritivo  de 
un  alimento.  Se  expresa  el  título  del  heno  por 
100,  y  de  este  modo,  al  decir  que  el  título  de  un 
alimento  es  400,  quiere  decirse  que  encierra  ázoe 
en  forma  proteica  en  cuádruple  cantidad  que  el 
lleno. 

Los  números  que  representan  los  equivalentes 
y  coeficientes  de  nutrición  de  los  alimentos  más 
usual  mente  utilizados  como  pienso  son  los  si- 
guientes: 

Coeficiente     Equivalencia 


Heno  de   las    praderas 

naturales.  ... 
Lentejas   semillas) 
Guisantes    id.  .    . 
Arvejas  (id.).  .  .  , 
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Centeno  (id.).  .  .  , 
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45 
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48 

200 

50 
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Aven  i    Id 166  60 

125  SO 

Bellotas 100  100 

Ill  90 

I  i.  i  "1 105  96 

Alolba  (forraje 117 

Arveja     .i 100  100 

Mijo  (semillas) 90  I  10 

Boja    de  chopo 111  90 

Hoja    di  tilo 105 

Unjas  de  olmo 100  100 

Hojas  de  fresno 100  100 

Hojas  de  arce 100  100 

Paja  de  tri  bol 83 

Paja  de  lentejas 83  I  ¡0 

Paja  de  ai  vejas 66  1 50 

Paja  de  guis .  .  62  160 

Paja  de  habas 50  200 

Paja  de  mijo 50  200 

Paja  de  maíz 50  200 

Paja  de  avena 35  280 

Paja  de  trigo 34  290 

Paja  de  cebada 33  200 

Paja  de  centeno 28  350 

Paja  de  sarrac ...  Ib'  600 

Tálalas 45  220 

Remolachas 35  280 

Zanahorias .'51  290 

Pastinaca 300 

Nabos 33  300 

Colinabos 22  450 

Patacas 50  200 

Calabazas 14  700 

Los  autores  que  primeramente  se  h ¡upado 

de  los  cuadros  de  equivalentes  nutritivos  se  pro- 
ponían suministrar  á  los  agricultores  bases  se- 
guras para  establecer  la  ración  conveniente  para 
los  animales  herbívoros,  indicando  cuál  sena  la 
cantidad  de  heno  necesaria,  y,  dividiéndola  en 
varias  partes,  podrían  sustituirse  algunas  de  és- 
tas por  las  cantidades  equivalentes  de  otros  ali- 
mentos. Asi,  por  ejemplo,  M.  de  Gasparín  re- 
comendaba la  siguiente  fórmula  para  un  caba- 
llo do  labor: 

Equivalencia 

Kilogramos      á  kilolitros 
de  lieno 

Paja 5  1,400 

Avena 5,500  9,016 

Heno 5,00  5,00 

Salvado 0,900  1,504 

M.  Boussingault  proponía  5  kilogramos  do 
paja,  5,500  de  avena,  5  de  heno  y  0,900  de  sal- 
vado, ó  sea  la  forma  de  M.  Gasparín,  conside- 
rando que  esta  cantidad  representaba  2  479  gra- 
mos de  agua,  1226  de  materias  proteicas,  < j 7 •  > 
de  materias  grasas,  8  076  de  glucósidos,  3166 
de  celulosa  y  836  de  sales. 

Los  cuadros  de  equivalentes  nutritivos  se i- 

side  alan  como  útiles  cuando  se  trataba  de  sus- 
tituir en  una  ración  determinada  un  alimento 
por  otro,  bastando  para  esto  conservar  entre 
las  cantidades  de  las  dos  substancias  las  propor- 
ciones indicadas  por  la  tabla.  Esta  aplicación, 
que  resulta  bastante  racional  cuando  se  trata  de 
sustituir  un  alimento  por  otro  de  igual  natura- 
leza, no  lo  es  tanto  cuando  se  quiere  sustituir 
un  alimento  por  otro  en  que  la  composición  de 
su  materia  seca  presenta  marcada  diferencia.  Los 
resultados  que  en  este  último  caso  se  consiguen 
son  bastante  diversos  y  contradictorios,  no  pu- 
diendo tomarse  como  única  base  h,s  equivalentes 
establecidos  con  respecto  ala  riqueza  en  mate 
rias  proteicas  de  cada  uno  de  los  alimentos.  Pa- 
yen calculó  los  equivalentes  en  materia  grasa  de 
los  diversos  alimentos  de  los  animales  herbívo- 
ros con  relación  al  heno,  y  los  equivalióles  en 
hidratos  de  carbono  respecto  del  mismo  tipo. 
Hoy  se  han  establecido  los  equivalentes  respecto 
del  heno,  en  lo  que  se  refiere  á  la  cantidad  de 
materias  proteicas  de  cuerpos  grasos,  de  hidratos 
de  carbono,  de  glucósidos  y  de  ácido  fosfórico,y 
resulta  que  cada  alimento  tiene,  respecto  del  ali- 
mento tipo,  equivalentes  muy  diversos  de  cada 
una  de  dichas  materias. 

Como  no  todos  los  alimentos  son  igualmente 
fáciles  de  digerir,  se  han  practicado  experiencias 
para  determinar  los  coeficientes  de  digestibilidad 
de  los  diversos  alimentos,  y  según  Schneider, 
éstos  se  pueden  representar  por  las  siguientes 
cifras: 
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Los    coeficientes  de  digesl  ibilidad    para 
verdaderos,  habían  de  establecerse,  igual  q 
equivalentes  de  nutrición,  no  respecto  di 
especie  natural  de  forrajes,  granos,  etc.,  sino  re 
pecto  de  i  ada    cía  le  de  principios  inmi  r] 

i  se  obtiene  u iíiciente  de  digestibili- 
dad de  tas  féculas,  otro  de  las  materias  protei- 
cas, otro  de    las   grasas,  i.llo   de    los  gluCO   ido 

etc.,   aplicando  estos  datos  á la  composición  in- 
mediata que  resulta  del  ■  i  i    ada  ola  i  de 
¡es  ó  granos  escomí,  llegaremos  á  obtener 

el  verdadero  concepto  del  valor  nuil  ilivo  de  ca- 
da alimento,  mientras  que  fundándonos  sola- 
mente en  la  composición  ó  en  la  digestibilidad 
no  llegaríamos  á  obtener  masque  una  aproxima- 
ción muy  discutible  en  la  apreciación  de  este 
valor. 

Así  ha  pensado  desde  luego  Boussingault, 
aun  cuando  Schneider  opone  la  objeción  deque 
los  coeficientes  generales  de  las  materias  azoa- 
das y  los  de  las  no  azoadas  no  difieren  en  una 
cantidad  muy  considerable. 

La  digestibilidad  de  los  alimentos  varía  tam- 
bién considerablemente  respecto  de  cada  especie 
de  animales  herbívoros; así  que  en  realidad  sena 
preciso  poseer  equivalentes  nutricios  y  coefi- 
cientes de  digestibilidad  diversos  de  cada  ali- 
mento para  cada  especie  de  animal. 

Cantidad  proporcional  de  los  alimentos.  -  La 
ba  e  más  segura  para  fijar  la  cantidad  dea  lime  li- 
to necesario  para  el  entretenimiento  de  la  vida 
de  cada  animal  es  el  conocimiento  de  las  pér- 
didas que  éste  experimente  diariamente  por  la 
desasimilación. 

Las  materias  azoadas  proteicas  son  los  únicos 
principios  inmediatos  adecuados  para  la  forma- 
ción de  tejidos  organizados,  y  durante  la  juven- 
tud la  potencia  asimiladora  alcanza  el  máximum 
de  su  desarrollo  en  beneficio  de  los  órganos  que 
están  en  vías  de  constitución  y  desarrollo;  más 
tarde  los  organismos  gozan  de  esta  propiedad  en 
su  grado  nías  restringido,  bien  porque  ostas  ma- 
terias son  absorbidas  con  menos  actividad,  bien 
'porque  los  tejidos  organizados  no  utilizan  todas 
las  que  la  sangre  les  suministra. 

Las  materias  azoadas  sufren  en  la  economía 
una  especie  de  combustión,  y  la  cantidad  que 
de  ellas  se  destruye  está  representada  por  la 
urea,  los  ácidos  úrico  y  pícrico,  sudórico,  creati- 
na, creatinina,  etc.,  productos  de  desasimila- 
cion  deque  la  economía  se  desprende  por  medio 
de  las  secreciones  de  la  piel,  y  mas  especialmen- 
te de  la  secreción  urinaria.  La  mayor  parte  de 
estos  productos,  siendo  eliminados  por  la  vía  de 
la  secreción  últimamente  mencionada,  pueden 
ser  recogidos  y  dosificados,   dándonos  así  una 

lida  bastante  aproximada  de  la  cantidad  do 

nitrógeno  eliminado;  si  á  esta  se  agrega  la  de] 
que  se  desprende  por  las  otras  secreciones  indi- 
cadas, podremos  suponer  cuál  es  la  cantidad  to- 
tal de  nitrógeno  desasimilado  durante  un  perío- 
do de  tiempo,  y  por  tanto  cuál  será  la  de  ma- 
terias azoadas  que  debe  quemarse  en  el  organis- 
mo durante  el  mismo  plazo. 

Como  la  misión  esencial  de  las  materias  hi- 
drocarbouadas  consiste  en  suministrar  elementos 
que  produzcan  el  calor,  combinándose  con  el 
oxígeno  de  la  sangre,  no  pueden  considerarse 
como  formando  parte  de  los  tejidos  sino  duran- 
te muy  breve  plazo;  así  es  que  se  gastan  apenas 
absorbidos,  ó  pasan  á  constituir  las  reservas  de 
grasa  que  se  depositan  en  el  seno  de  los  tejidos 
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,,  de  i,  se  consumen, 

parte  •  '  >">'  c'c  'us  produe- 

esto,  que  es  la 
.  ,.¡  totalidad  de  i  una  oxidación  que, 

en  último  término,  las  i vierte  en  agua  y  ácido 

■    'l las  las  substan- 

■  dcsai  rollan  más  calor  al 
niía;yrepn  sentando,  con 
la  <  oraposicii  i 
nmtei   i  LOO  de  cal  bono,   11  de  hi- 

drógenoy  l"  de  oxigeno,  la  combusta  n  i 
■  1 1  ¡,  dado  que  1,25  de  hi 
lina  con  10  de  oxigeno,  los  11  por  100 
de  hidrógeno  darán  336  calorías,  ¡  los  79gramos 

i     pro  lucii  6 
da  una  cantidad  tol  d  de  calor  igual  á  934  ca- 
lorias. 

Si  se  oonociese  exacl  ni  intid  id  de  ca- 

lor necesaria  á  un  animal  en  nu  tiempo  dado, 
nada  sena  mas  fácil  que  precisar  la  cantidad  de 
compuestos  hidrocarbonados  que  su  economía 
habí  ii  de  disl  1 1  •  ■  ■  a  1 1  en  el  mi  imo  tiempo  para  su 

0  de  i     orí       ■    m¡  poro  como  la  ciencia 
no  lia  logrado  aún 

cuestión,  la  base  m  s,  como  los  alimen- 

tos proteicos,  examinar  la  cantidad  y  proporción 
de  los  productos  de  la  desasimilación  de  estas 
materias.  Por  el  ácido  carbónico, que  se  elimina 
ute  por  la  \  ii  respiratoria,  es 
déte]  iiiiii  ir  con  alguna  aproximación  la 
cantidad  me  lia  de  carbono  4  neniado  por  un  ani- 
mal en  las  diversas  condiciones  a  <|iie  puede  ser 
sometido  en  el  terreno  experimental;  en  cuanto 
al  consumo  del  hidrógeno,  que  sera  necesario 
conocer  para  completar  las  nociones  adquiridas 
to  á  la  cantidad  de  calor  desarrollado  en 
nu  tiempo  dado,  no  es  posible  determinarla  di- 
rectamente, porque  el  auna  producida  no  se  di- 
ferencia en  nula  de  laque  se  introduce  con  los 
alimentos  y  bebidas. 

En  experiencias  hechas  en  un  caballo  de  peso 
de  500  kilogramos,  recibiendo  por  día  una  ra- 
ción de  7,500  kilogí  míos  de  heno,  2,270 deave- 
na y  16  ile  agua,  lo  cual  equivale  á  un  peso  de 
25,770  ó  sean  8,291  de  materia  seca,  en  ella  se 
contiene  139  gramos  de  nitrógeno,  3  938  de  car- 
bono, 446  de  hidrógeno,  3  209  de  oxígeno  y  672 
de  salís,  se  ha  podido  apreciar  que  este  animal 
produce  1  330  gramos  de  orina  y  14  250  de  ex- 
crementos, que  en  conjunto  representan  116  de 
ázoe,  1473  de  carbono,  191  de  hidrógeno,  1363 
de  o\:  685  de  s  des. 

Se  nota  entre  ambos  datos  una  diferencia  de 
23  gramos  de  nitrógeno,  2  405  de  carbono,  255 
de  hidrógeno  y  1  846  de  oxígeno,  los  cuales  re- 
presentan los  materiales  eliminados  por  la  piel 
y  los  pulmones.  Nótase  también  un  exceso  de 
desasiniilación  en  la  cantidad  de  sales,  represen- 
tado por  13  substancias,  locual 
se  explica  por  la  formación  de  ácidos  orgánicos 
que  entran  a  combinarse  con  las  bases  de  las  sa- 
les suministradas  en  el  alimento. 

Con  estas  cifras  se  puede  reconstituir  la  com- 
posición de  la  ración  y  la  de  las  materias  que 
atraviesan  el  tubo  intestinal  sin  ser  absorbidas, 
en  la  siguiente  forma: 

Composición        Conip 
de  los  de  los 

alimentos  excrementos 

Agua 17365,70           1072E 

1  oa  las.  869,00  488,00 
Materias  hidí  o 

bonadas 6  863,04  2  463,08 

Sales 072,20  534,60 

datos  que  de  869  mimos  de 
maten  sólo  han  sido  absorbidos  381, 

y  que  de  6873  di  1  ¡as  hidrocaí  bonadas  só- 

lo 1  399  han  sido  absorbidas  para  servir  á  la  ca- 
lorificación, deduciéndose  que  un  caballo  adulto 
de  un  peso  de  500  kilogramos,  sin  aumentar  ni 
disminuir  de  peso,  ha  tomado  de  su  ración  para 
istos  de  entretenimiento  381  gramos  de 
oteicas  y  1  399  de  materias  hidrocar- 
bonadas;  ó  en  otros  términos,  que  por  cada  100 
kilogramo!  le  peso  bruto  ha  utilizado  76, 20  gra- 
mos de  materias  proteicas  y  880  de  materias  hi- 
drocarbonad 

Una  \aca  sometida  á  la  misma  experiencia,  y 
con  un  peso  de  550  kilogramos,  recibiendo  du- 
tn  mesuna  ración  diana  de  15  kilogramos 
de  patatas,  7  500  gramos  de  heno  fresco  y  60  ki- 
logramos de  agua,  colocada  inmedi  itamentedu- 

1  res  días  en  un  establo,  \  recogidas  y  pesa- 
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te  su  leche  }•  sus  deyecciones,  lia 
dado  los  siguientes  resultados.  Su  ración  diaria, 
prescindiendo  del  agua  suministrada  como  bebi- 
da, se  compone  de  10  185  uranios  de  maten  1  se- 
•  an  201,50  de  ázoe,  4813,40  de  carbono, 
1034,60  no  y  840  de  sales,  y  lacaui  id  id 

imilados  en  igual  tiem] on 

ta  de  28  113  gramos  de  excrementos.  8  S39  de 
leche  v  8  200  de  orina,  y  que  los  productos  eli- 
minados por  las  vías  respiratorias  y  por  la  piel 
representan  4874,60  gramos  de  materia  seca, 
que  se  descomponen  en  27  de  ázoe,  2  211,80  de 
■  5  de  hidrógeno  y  1  951,9  do  oxí- 
geno. 

Procediendo  en  igual  forma  con  le-  di  más  ani- 
me herbívoros,  se  ha  venido  á  deducir  con 
cierta  aproximación  la  cantidad  de  materias  ne- 
O  "lis  para  la  vida  de  C  id  I  animal  don, 
estableciendo  así  la  verdadera  liase  para  calcu- 
la!    nil  es  la  ración  tu ai  1 1,  siempre  teniendo 

en  cuenta  que  estas  cantidades  deben  fijarse  con 
respecto  á  cada  especie  de  animales  y  al  ¡ 
cada  individuo. 

Respecto  del  peso,  se  ha  venido  á  establecer, 
según  los  estudios  de  Allibert,  que,  suponiendo 
que  los  animales  vivan  con  la  mayor  similitud 
posible  de  condicioues,  se  necesitan: 

Materia  azoada 
Peso  por  kgr.  bruto 

Kilogramos  Oramos 

Para  un  caballo  de  450  á 

500 2 

Para  un  potro  de  200.   .   .  3 

Para  un  buey  de  500.  .  .  2 

Para  un  conejo 8 

Bandement  ha  demostrado  por  numerosas  in- 
vestigaciones por  cada  100  kilogramos  en  bruto: 

Peso  Materias 

-  Materias       hidrocarbo- 

Kilogramos  azoadas  nadas 

Para  un  caballo  de  400 

á   450 207  grs.         '670  grs. 

Para  un  caballo  de  500 

á  550 193    »  670    » 

Para  un  buev  de  600 

a  650..  .  .' 164  »     626  » 

Para   un   buej    de  700 

á  750..    . 140    »  620    í> 

Para  un  buey  de  750 

á800..  .  ." 135  »     620  » 

La  temperatura  influye  marcadamente,  deter- 
minando una  necesidad  de  aumento  en  la  ración; 
porque  radiándose  en  el  ambiente  frío  mayor 
cantidad  de  calor,  es  necesario  equilibrarla  pér- 
dida de  calorificación  con  una  combustión  más 
activa.  El  ejercicio  ó  trabajo  desempeñado  por 
un  animal  supone  un  consumo  de  fuerzas,  y  por 
tanto  un  incremento  proporcional  de  la  ración 
liedla. 

Se  distinguen  en  los  animales  diversas  clases 
de  racii  n,  especialmente  lo  que  se  llama  rea  n 
de  entretenimiento  y  ración  de  producción  ó  de 
trabajo.  La  ración  de  entretenimiento  está  cons- 
tituida por  la  cantidad  de  alimento  que  el  ani- 
ma] necesita  tomar  diariamente  para  conservar- 
se sin  aumento  ni  disminución  sensible  de  peso 
y  sin  suministrar  ninguna  especie  de  producto 
ni  prestar  ningún  trabajo.  La  ración  de  produc- 
ción está  constituida  por  la  cantidad  de  alimen- 
tos que  se  han  de  agregar  á  la  ración  de  conser- 
vación para  hacer  posible  que  un  animal  dé  pro- 
ductos  en  forma  de  trabajo,  de  leche  ó  de  carne. 
Para  los  animales  de  producción  los  productos 
que  suministran  han  de  constituirse  á  expensas 
del  exceso  de  alimento  que  reciban,  y  la  cantidad 
de  principios  contenidos  en  éstos  nos  dará  la  me- 
dida de  cuál  debe  ser  su  ración  de  producción. 
No  es  fácil  hacer  este  género  de  cálculos  en  los 
animales  de  trabajo,  porque  la  forma  de  su  pro- 
ducción no  consiente  una  valuación  fácil  de  la 
ración  suplementaria.  Para  satisfacer  las  necesi- 
dades de  la  práctica  sería  11  til  determinar  la  can- 
tidad de  alimentos  que  se  necesita  agregar  á  la 
ración  de  conservación  piara  poder  exigir  de  él 
una  suma  de  trabajo  útil,  medida  en  kilográme- 
tros; pero  las  condiciones  tan  diversas  en  que  los 
animales  realizan  su  trabajo  no  consienten  hacer 
•  una  valuación  medianamente  aproxima- 
da. En  la  práctica  los  agricultores  suelen  llenar 
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]a  necesidad  de  un  aumento  de  nutrición,  en  la 
época  de  trabajo  activo,  por  los  tres  medios  si- 
guientes: 1."  Sustitución  de  una  parte  de  la  ra- 
ción diaria  por  otro  alimento  más  rico  en  prin- 
cipios asimilables.  2.°  Por  modificar  la  propor- 
ción de  las  materias  alimenticias  mezcladas   en 

el  pií  nso,  sin  cambiar  1  stas,  pero  aumentando  la 
cantidad  de  la  parte  más  rica  en  principios  ali- 
bilos.  3.'  Aumentando  la  cantidad  total  del  pien- 
so, sin  cambiar  sus  componentes  ni  alterar  las 

proporciones  relativas  de  éstos.  Como  las  condi- 
ciones que  en  cada  caso  puedan  recomendar  do 
preferencia  la  adopción  de  uno  ú  otro  de  estos 
medios  pueden  variar  hasta  el  infinito,  no  cabe 
dar  una  solución  genera]  á  este  problema,  sino 
que  cada  agricultor  la  dé  en  cada  caso,  con  arre- 
glo a  sus  medios,  condiciones  locales,  clase  de 
ganados  y  trabajos  ó  productos  que  de  ellos  es- 
pere. 

]>l>h  :l  :■'    (:,:)   ,.';;  los  /:::IIS0S.  -  La    111(1:11    dllll4 

se  suministra  distribuida  en  porciones  diveí 

.separadas  por  intervalos  más  o  menos  largos,  y 
á  esta  distribución  es  á  La  que  mas  especialmen- 
te se  da  el  nombre  de  pienso.  El  número  de  píen 
sos  puede  variar,  subordinándose  en  los  anima- 
les de  trabajo  á  las  exigencias  de  la  tarea  que  se 
les  encomiende.  Si  el  trabajo  se  hace  regular- 
mente á  horas  determinadas  conviene  distribuir 
los  piensos  con  la  misma  regularidad  en  los  in- 
tervalos que  dejen  las  horas  de  trabajo,  práctica 
beneficiosa  al  propiio  tiempo  para  los  cncaí 
de  su  cuidado.  Rara  vez  se  dan  menos  de  tres 
piensos  por  día  á  los  animales  de  trabajo,  y  al- 
gunas veces  se  llega  á  darles  hasta  cinco.  En  el 
ejército,  fuera  de  los  días  de  marcha  y  de  ma- 
niobra, se  suelen  dar  cinco  piensos  diarios,  uno 
por  la  mañana  temprano,  consistente  en  un  ter- 
cio de  la  ración  de  heno;  algunas  horas  después 
se  les  da  de  beber  y  se  les  hecha  la  mitad  de  la 
ración  de  avena  y  un  tercio  de  la  de  ]>aja;  al  me- 
diodía ó  á  la  una  el  segundo  tercio  de  la  ración 
de  paja;  unas  tres  horas  después  se  les  da  de  be- 
ber otra  vez,  suministrándoles  la  segunda  mitad 
de  la  ración  de  avena  y  el  segundo  tercio  de  la 
de  heno,  y  de  siete  á  ocho  se  les  da  el  último 
pienso,  consistente  en  el  último  tercio  de  la  ra- 
ción de  heno  y  el  último  tercio  de  la  ración  de 
paja.  Esta  distribución  de  piensos  puede  emplear- 
se también  para  los  caballos  de  silla  y  de  tiro  de 
los  coches  de  lujo  que  no  tengan  que  trabajar 
más  que  los  de  caballería. 

En  época  de  maniobras,  en  la  que  los  caba- 
llos realizan  un  trabajo  fatigoso,  se  hace  la  dis- 
tribución de  otro  modo.  A  la  diana  se  les  da  el 
primer  tercio  de  avena  antes  de  partir,  y  a  la 
vuelta  se  les  distribuye  el  primer  tercio  de  heno; 
una  hora  después  se  les  hace  beber,  dándoles  un 
tercio  de  avena  y  otro  tercio  de  paja;  tres  horas 
más  tarde  se  les  da  de  beber  otra  vez,  suminis- 
trándoles el  último  tercio  de  su  ración  de  avena 
y  el  segundo  tercio  de  la  de  paja;  y  por  último 
se  les  da  lo  que  resta  de  la  ración,  es  decir,  los 
dos  últimos  tercios  del  heno  y  el  último  tercio 
de  la  paja. 

En  muchos  establecimientos  industriales  los 
animales  trabajan  con  regularidad  por  mañana 
y  tarde  y  se  les  dan  tres  piensos  diarios:  uno  pol- 
la mañana  antes  de  enganchar,  otro  hacia  el  me- 
diodía y  el  tercero  a  la  terminación  del  tiabajo, 
3-  generalmente  por  la  noche  se  pone  paja  en  el 
pesebre.  Esta  manera  de  distribuir  los  alimen- 
tos couviene  también  en  las  campiñas,  durante 
la  época  de  trabajos  activos,  cuando  se  tienen 
caballos  para  utilizarlos  como  motores. 

Para  los  bueyes  de  labor  es  también  la  prác- 
tica más  generalmente  seguida.  Se  les  pone  el 
yugo  por  la  mañana  después  de  haberles  sumi- 
nistrado el  primer  pienso,  vuelven  después  al 
establo,  donde  se  les  debe  conceder  un  tiempo 
de  descanso  bastante  largo  para  tomar  su  segun- 
do | >ienso  y  comenzar  á  rumiarle.  Después  del 
mediodía  efectúan  la  segunda  mitad  del  traba- 
I  jo  y  reciben  después  el  ultimo  pienso.  Durante 
la  buena  estación,  cuando  abundan  los  pastos, 
si-  les  deja  pastar  un  buen  rato  después  del  tra- 
bajo, y  al  volver  al  establo,  en  vez  del  último 
pienso,  se  les  suministra  un  complemento  de 
nutrición. 

Para  los  animales  de  producción,  que  viven 
casi  continuamente  en  el  establo,  los  jiieusos  se 
distribuyen  escalonados  con  tres  ó  cuatro  horas 
de  intervalo  de  uno  á  otro,  de  modo  qne  reciban 
cuatro,  cinco,  ó  todo  lo  más  seis  en  cada  veinti- 
cuatro horas. 

Debe  recomendarse  muy  especialmente  la  re- 
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Si   I  número 

e  uiini  ilca  que  d  ta  condición,  enco 

nd  indol  i  como  tarea 

i  loa  i í,  de  donde  resultan  dist  i 

nes  desiguales,  que  se  trad m  su   último  tér 

mino  en  pi  rdida  de  fuei  ni  ntos.  Tam- 

bii  ii  debe  cuidarse  en  las  cu  idra  7  establos  que 
los  animales  puedan  disputarse  la  ración  en  tos 
pesebres,  pues  de  el  más  fuerte 

i  en  parte  la  ración 
de  los  que  están  próximo 

n   regular  do  loa  alimentos 
en  la  buena 
disposición  para  el  trabajo.  Si  los  animales  en- 
ouentran  en  '    nece  n  ios 

■1  de  i  ls  p  irdidas  que  es  pi  1 1 
mentan  y  para  el  crecimiento  ó  producción  que 
:    ea,  la  nul  rición  se  efectúa  con  la 
1  1  11  |ad   posible.  Baju  la  influencia  de 
un  retraso  notable,  ó  cuando  la  alimentación  es 
ente  en  calidad  ó  cantidad,   la  sangre  se 
empobrece,  v  no  bastando  por  sí  misma  para  las 
exigencias  de  la  nutrición  se  ini.  i  i  ta  re 
oión  de  los  tejidos,  ó  sea  un  principio  de  inani- 
ción, del  que  resulta  el  enflaquecimiento  y  la 
debilidad. 

Debe  también  recomendarse  que,  cuando  por 
-  de  las  condiciones  de  pro  lucoión  de  cada 
localidad  hayan  de  sustituirse  unos  alimentos 
por  otros,  ú  cuando  por  cualquier  otra  causa  se 
imponga  la  necesidad  'lo  un  cambio  de  régimen 
alimenticio,  este  cambio  se  haga  <le  un  modo 
il.  v  procurando  nulo  todo  suministraren 
los  nuevos  alimentos  las  mismas  cantidades  de 
principios  alibilos  y  ra  la  misma  proporción. 
I  >>■  igual  modo  lia  de  procurarse  que  al  suminis- 
trar los  alimentos,  y  mientras  los  animales  se 
hallan  comiendo,  no  se  les  cause  ninguna  per- 
dón, pues  está  bien  probado  que  éstas in- 
Huyen  desventajosamente,  haciendo  que  los  ali- 
mentas un  se  mastiquen  ni  ensaliven  convenien- 
te, de  lo  que  resulta  que  no  suministran 
leí  de  materias  nutritivas  que  de- 
bieran  suministrar.    Es  muy    frecuente  en    los 
un. 1  iles  de  transporte  y  do  labor  que  cuando 
el  tiompo  ipremia  se  comience  á  ensillarlos  ó  á 
1  :harlos  inmediatamente  despui  s  de  sumi- 
rles '-I   pií  nso,  siendo  esto  causa  de  una 
incompleta  y  desigual  y  de  una  de- 
glución apresurada. 

los  alimentos.  —  Estos  efectos  se 
pueden  dividir  en  mecánicos,  fisiológicos  inme- 
diatos, y  fisiológicos  secundarios. 

Los  efectos  mecánicos  dependen  del  volumen 
de  la  ración,  y  más  especialmente  del  volumen 
de  los  alimentos  introducidos  en  el  estómago 
durante  cada  pienso.  El  estómago  se  dilata  ne- 
cesariamente en  proporción  de  los  alimentos 
que  han  do  entrar  en  él,  y  en  los  solípedos  esto 
determina,  cuando  la  cantidad  de  alimentos  es 
\  amenté  voluminosa,  el  paso  rápido  á  los 
intestinos.  Como  consecuencia  de  la  excesiva 
carga  del  tubo  digestivo  el  bazo  se  desplaza 
ha  1  la  izquierda,  y  los  instestinos,  comprimi- 
dos li  ■  ejercen  presión  sobre  los  demás 
■  i  inos  abdominales,  y  de  ahí  nace  la  necesi- 
dad de  la  defecación  y  de  la  expulsión  de  la  ori- 
na; la  vesícula  biliar  comienza  á  vaciarse,  y  el 
diafragma,  no  encontrando  facilidad  para  mo- 
verse libremente  hacia  atrás,  determina  una  res- 
piración fatigosa.  Cuando  la  cantidad  de  los  ali- 
mentos es  moderada  estos  efectos  se  producen 
sin  perturbación  de  la  salud,  pero  si  pasa  de 
cierto  límite  puede  producir  funestas  consecuen- 
cias. El  diafragma  es  impulsado  entonces  hacia 
adelante,  y  los  pulmones,  encontrando  obstácu- 
los á  su  dilatación,  110  pueden  realizar  conve- 
nientemente la  función  respiratoria,  por  lo  que 
los  animales  necesitan  hacer  esfuerzos  enérgicos 
ó  adoptar  una  marcha  rápida;  por  otra  parte,  la 
aorta  posterior  se  comprime  y  la  sangre  no  llega 
en  cantidad  suficiente  al  hígado,  el  bazo,  el 
as  y  demás  visceras  abdominales,  afluyen- 
do, por  el  contrario,  en  exceso  hacia  las  partes 
anteriores  y  provocando  aturdimientos  y  apo- 
pli  ¡ías. 

La  carga  exagerada  de  las  visceras  digestivas 
va  generalmente  acompañada  del  meteorismo 
producido  por  la  fermentación  de  alimentos  mal 
1  v  determina  verdaderas  indigestiones 
que  comprometen  la  vida  de  los  animales.  La 
cantidad   de  alimentos  necesaria  para  produi  ¡1 
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ntos,  la  Bensación  que  provocan  por 
bor  y  su  mayor  ó  menor  eficacia  para  extinguir 

la  sensación     el    hambre.  Su le  a  I 

que  los  alimentos  asi   1   .1  tempera!  111  1  di 
do  baja,  como  ¡uce  le  con  ■  frescos,  por 

efecto  de  ta  escarcha  ó  el  rocíojy  aun  cuan 
neralmente  la  economía  animal  reacciona  contra 
esta  temperatura,  puede  ocurrir  que  las  mem- 
branas del  estómago  suspendan  la  secreci  n  di  I 
jugo  gástrico,  produciéndose  indigesl  iones.'  luán 
do  los  animales  hayan  de  ir  al  pasto  demasiado 
pronto  por  la  mañana  conviene  hacerles  tomar 
antes  un  pienso  ligero  para  prevenir  estos  incon 
venientes,  cuidado  que  no  es  necesario  cuando 
se  trate  de  animales  que  han  pasado  la  noche  al 
aire  libre.  Los  alimentos  fríos,  en  cantidad  no- 
table, son  especialmente  dañosos  para  las  hem- 
bras preñadas,  en  las  que  pueden  determinar 

Los  alimentos  que  tienen  sabor  agradable  son 
más  apetecidos  por  los  animales  y  los  dejan  me- 
jor dispuestos  para  el  trabajo;  los  mastican  me- 
jor; y  como  producen  secreciones  mas  abundan- 
tes, se  digieren  más  completamente. 

El  efecto  más  inmediato  de  los  alimentos  es 
la  extinción  del  hambre,  y  á  fin  de  que  ésta  no 
determine  ningún  accidente  conviene  procurar 
que  no  alcance  nunca  demasiada  intensidad. 

Los  efectos  fisiológicos  secundarios  de  los  ali- 
mentos comienzan  con  la  absorción  del  quilo. 
Los  vasos  absorbentes  se  apoderan  de  los  princi- 
pios inmediatos  alibilos,  los  llevan  al  tórrenlo 
circulatorio,  la  sangre  se  hace  más  rica,  mus 
abundante,  y  las  arterias,  estando  llenas,  tienen 
una  pulsación  más  dura.  Los  animales  que  han 
recibido  una  nutrición  substanciosa  experimen- 
tan un  movimiento  febril  y  cierta  pesadez  y  som- 
nolencia, efectos  transitorios  que  desaparecen 
cuando  la  secreción  de  la  orina,  la  transpira- 
ción cutánea  y  la  exhalación  pulnional  han  res- 
tablecido el  equilibrio.  Después  de  estos  efectos 
se  manifiestan  los  que  resultan  de  la  absorción 
de  los  principios  alibilos,  y  que  se  traducen  por 
modificaciones  en  la  calorificación,  en  la  consti- 
tución, el  temperamento,  las  aptitudes  funcio- 
nales y  otras.  Por  lo  que  se  refiere  á  la  calorifi- 
cación, los  alimentos  suministran  materiales 
que,  combinándose  con  el  oxígeno,  engendran 
calor,  y  mediante  ellos  se  conserva  la  tempera- 
tura normal  constante  y  propia  de  cada  especie. 
Por  lo  que  se  refiere  á  los  demás  efectos,  la  ali- 
mentación puede  calificarse  como  incluida  en  una 
de  las  cuatro  categorías  siguientes:  suficiente  y 
aun  abundante,  y  constituida  por  alimentos  de 
buena  calidad; abundante,  y  constituida  por  ali- 
mentos de  calidad  mediana  ó  mala;  insuficiente, 
poro  formada  por  alimentos  de  buena  calidad; 
y  por  último,  insuficiente  y  compuesta  por  ali- 
mentos de  mediana  calidad.  Claro  os  que  no  de- 
be recomendarse  como  un  régimen  alimenticio 
conveniente  sino  la  categoría  primera,  sin  que 
esto  sea  equivalente  á  recomendar  una  nutrición 
excesivamente  abundante.  En  este  punto  lo  más 
práctico  es  considerar  á  los  animales  como  má- 
quinas, suministrándoles, en  cantidad  y  calidad, 
la  parte  necesaria  para  cubrir  sus  gastos  de  en- 
tretenimiento y  de  producción,  en  armonía  con 
los  principios  expuestos  al  tratar  de  la  composi- 
ción de  los  alimentos. 

PIENSO  (de  pensar):  m.  ant.  Pensamiento. 
-Ni  ron  pienso:  m.  adv.  De  ningún  modo, 
por  ninguna  forma. 

...:  bonita,  bien  creo  que  lo  soy,  pero  tan 
hermosa  como  dicen,  ni  por  pienso. 

Cervantes. 

[Jesús!  y  ¡qué  mala  cosa! 
Yo  casada?,  m  por  pienso. 

Tiiiso  de  Molina. 

PIENZA:  cVo'ii/.  ('.  del  dist.  de  Montepulciano, 
prov.  de  Siena,  Toscana,  Italia,  sit.  en  una  al- 
tura, al  S.O.  de   Montepulciano;  1  500  habitan- 
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iini. 
piera:  '/■    1.   X.  con  ayunt.,  al   que 

'■"u  228  hábil 

1  'i 

habits.  Sii. 
circuida  de  rii 

diid  í  Ban  1  Ion  1  y  ¡ón  en  el   1. 

Martoi   II      1 

ie  de  las  montañas  de    M01 

vados  se  hallan  > 
tillos,  '■ir.  oa  noml  n 
como  el  l'nig  de   Muja,  el  di 
Eontanet,  que  fué  palacio  di 

"'.11.  'I  11-".  1  ni",  icoiti      ; 

i.ib.  de  aguardií  1 

algodón.  Larga  y  espaci 1 

ri  .1  \  '  onvento  que  tu.  de  'I  rinil  ti 

ni"     ;  i'l    t'  llipi"    p.irroquial     til' 

:  260.  A  Igunos  autores,  sin  fundamento 
han  atribuido  el  origen  de  esta  v.  alo 
neses,   li.  no  por  armas,  en  escudo  de  orí 

h bre  armado  con  lanza  en  mano  y  un 

que  dice  Pi-era. 

pierantoni  (Ai'       i"  :  Biog.  Juri    onsulto 
y  pnlítier,  italiano.  N.  en  '  lis  junio 

d"  1 840.  Era  todaí  .■>  niño  cu  indo  en  el  Gimí 
sio de  su  ciudad  natal,  por  voluntad  del   rey  de 
Ñapóles,  sustituyeron    1853    los    Pa 
Escuelas  Pías  á  los   profesores   laicos.   Invitad" 

por  sus  nuevos  maestros  ¡  cierta  | - 

sía,  se  negó  Pierantoni  .1  satisfacer  a 
seos,  diciendo  delante  de  sus  condiscípulos  que 
no   quería  aprender  versos    que   enseñaban    "I 
odio  á  la  revolución.    Alejóse  en  seguida  de  la 

escuela  para  evitar  el  castigo,  y  de  un  1 I01  asi 

clandestino  recibió  las  lecciones  de  algunos  lito- 
ratos,  sospechosos  por  sus  opiniones  poli 
Marchó  luego  á  Ñapóles  para  completar  sus  es- 
tudios 1856);  pero  bien  pronto  el  gobierno  acor- 
dii  cxpuKir  de  aquella  capital  á  todos  los  estu- 
diantes o/ue  no  procedieran  do  las  vecinas  pro- 
vincias de  Caserta  i  Salomo.  Pierantoni  e  itó 
la  expulsión  manifestando  que  residía  en  la  ciu- 
dad, no  como  escolar  y  sí  como  hijo  de  familia. 
Asi  él  mismo  se  cerró  las  punías  de  la  Univer- 
sidad. Verificó  en  cambio  (1857-59)  estudios  pri- 
vados de  Literatura  é  Historia,  en  tiempos  en 
que  era  difícil  y  peligroso  el  obtener  libros  pro- 
hibidos. Luchó  después  (1860)  á  favor  de  la  uni- 
dad italiana  en  la  región  meridional  de  la  penín- 
sula que  le  vio  nacer;  escribió  poesías  y  dio  al 
teatro  un  drama  patriótico.  Empleado  después 
de  la  batalla  del  Volturno,  sirvió  á  su  patria  en 
el  gabinete  particular  de  Matteucci,  en  el  de 
Manzini  y  en  el  Consejo  Superior  de  Instrucción 
Pública;  pero  renunció  el  cargo  al  cabo  de  cua- 
tro años.  Entonces  se  trasladó  á  la  Universidad 
do  Ñapóles,  hizo  en  veintiocho  días  1S  exáme- 
nes, ganó  dos  grados  y  la  medalla  de  plata.  He 
regreso  en  Turín  publicó  dos  escritos,  uno  Sobre 
/n  /:.  na  de  muerte,  y  el  otro,  más  extenso,  sobre 
El  progreso  del  Derecho  público  y  ele,  gentes.  Pre- 
vio un  informe  favorable  del  Consejo  de  Ins- 
trucción Pública,  y  á  propuesta  del  profesor  Xi- 
comedes  Bianchi,  el  gobierno  le  confió  la  ense- 
ñanza del  Derecho  internacional  y  constitucio- 
nal en  la  Universidad  de  Módena,  durante  los 
cursos  de  1S65  á  1866;  mas  no  bien  se  anunció 
la  guerra  contra  Austria,  Pierantoni  dejó  la  cá- 
tedra, hizo  que  sus  alumnos  se  transformasen  en 
soldados,  é  ingresó  como  artillero  en  el  ejército 
italiano.  Hallóse  en  el  ataque  de  Bongoforte,  y 
en  el  Tirol  concurrió  á  las  acciones  de  Cismons, 
Primolano,  Levico  y  Borgo.  Ajustada  la  paz, 
continuó  Pierantoni  las  tareas  de  la  enseñanza 
y  comenzó  el  ejercicio  de  la  abogacía.  A  la  vez 
publicaba  libros  muy  apreciables.  Su  Historia 
ele  los  estudios  del  Derecho  >■■>'■  rnacional  en  Ha- 
lia  (1859)  fué  traducida  al  alemán  y  se  impri- 
mí" ni  Viena.  Después  de  la  incorporación  de 
Koma  al  reino  de  Italia,  cuando  se  discutían  las 
leyes  relativas  al  Papa,  Pierantoni  dio  á  las 
prensas,  para  refutar  el  programa  ministerial, 
una  obra  titulada  La  Tgh  $ia  católica  en  el  I  >■  n  - 
cho  común.  Discutió  cuestiones  de  la  política  in- 
ternacional contemporánea  en  estos  y  oti 
cñtos:  La  revisión  del  tratado  di  París;  i 
1  trají  ■  ".;  alacio  de  Wús 
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I  ir  las  pul  I  '    lr  Ia8  "for- 

mas legislativas  en   Itali >.   merece  recuerdo  la 
un.'  tituló    I  ' 

laciona     En  Mó 

|i  i   curso  acadi  mico  de 

l  369,  leyó  un    El  <g  o  de    Pe  -i  que 

edi  iom  ■  -  a  \ tiempo,   co  iti 

última  |  »«r  el  municipio  de  Carrara  para  la  inau- 
guración del  monumento  al  citado  Ko    i.  Alano 
nte  fué  instado    1870  para  enseña!  en  Ña- 
póles Derecho  internacional.  En  aquella 

publicósul ton  inaugural,  Lafamüia,  lo    \ 

ido;  ■■]  primer  volumen  del 
',.,  constitucional;  Alb      ¡     I 
i  y  su  ti  mpo;  Historia  del  Derecho  ínter- 
'o  A  IX :  La  n  forma  d< '  Di  re 
.„  ntes  y  <  l  instituto  de  I  ><  r<  cho  mi  rnado- 

i  la   tradi i"ii  italiana  de  lis  /'< 

lineas  de  un  Có     fo  icional,   obra  escí  1 1  a 

eninglés] 1  americano  Dudley-Field.  Viajó 

(1870)  por  gran  iiarte  de  Europa,  espi    ialmente 

por  Alemani  i .  dondi iocío  ■<    los  sa 

mayor  reputación;  estuvo    1873   en  Sante;  con- 
tóse entre  los  fundadores  del  Instituto  de  Dere- 
cho Internacional,  y  fué  elegido  dipul  ido  i  .i  1874, 
1876  y  1880.  Sabía  casado    1868  conlahijade 
Mancini,  á  quien  sucedió  1878  en  la  cátedra  de 
Derecho  internacional  en  la  Universidad  de  Eto- 
Para  sus  discípulos  escribió  un  Tratado  de 
I  vol. ).  Como  senador  in- 
terpeló    17  de  lebrero  de  1883)  al  gobierno  so- 
asunto  de  los  bancos.  Poco  después  sedi 
jo    diciembre   que  se  pro] i  publicar  una  co- 
rrespondencia del  difunto  Mancini,   que  había 
sido  presidente  del  Consejo. 

pierardiA  (de  Pierard,  n.  pr.1:  f.  B  Gi 
ñero  de  plantas  (  Pkrtinli't)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Buxáceas,  cuyas  especies  habitan 
en  Las  regiones  tropicales  de  Asia,  y  son  plantas 
i-,  con  [as  hojas  alternas,  sencillas,  ente- 
rísimas  ó  dentadas,  biesti pilladas  y  con  las  llores 
dispuestas  en   racimos;  cali/  cuadripartido;  es- 

s,  en  número  de  ocho;  ovario  trilo- 

cu lar  con  las  celdas  biovuladas;  tres  estigmas 

sentados  casi  bilobos;  el  fruto  es  una  baya  con 

rpio  grueso,  la   cual  lleva   tres  celdas  y  en 

1  is  semillas  ó  una  sola  por  aborto;se- 

i  las  con  un  arilo  que  las  envuelve  como  una 

especie  de   túnica;  embrión  invertido  dentro  de 

un  albumen  ca  lioso  viscoso. 

pierce:  Geog.  Condado  del  est.  de  Georgia, 
Estados  Unidos,  sit.  al  S.E.,  entre  la  orilla  de- 
recha del  Satilla  y  los  pantanos  Okeefinokee; 
]  400  kms.2  y  5000  habits.  Caña  de  azúcar,  al- 
godón v  arroz.  Cap.  Blackshear.  Conda  ;"  del 
est.  de  Nebraska,  Estados  Unidos,  sit.  al  N.E., 
a  orillas  del  North  Branch;  1400  kms.- y  2000 
habits.  Cap.  Pierce:  Condado  del  Territorio  de 
Washington,  Estados  Unidos,  limitado  al  O. 
por  las  prolongaciones  meridionales  del  Puget 
Sound,  al  S.  por  el  rio  Nisqually y  al  E.  por 
los  montes   I  3950  kms.2  y  4000  habi- 

tantes. Cap.  Tacoma.  Condado  del  est.  deWís- 
consin,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  continencia 
del  río  Santa  Cruz,  culi  orilla  izq.  del  M  ississip- 
pí,  que  le  separa  del  Minnesota;  1482  kms.3  y 
18000  habits.  Cap.  Ellsworth. 

-Pierce  Franklin):  Biog.  Presidente  de 
los  Estados  Unidos  de  Norte  América.  N.  en 
Hilleboroug  (Nueva  Hampshire)  á  23  de  no- 
viembre  de  1804.  M.  en  1869.  Era  hijo  de  I"  n 
•  mi 'ii  Pierce,  que  se  había  distinguido  ¡un  su 
valor  y  sus  servicios  durante  la  guerra  de  la  In- 
dependencia, habiéndose  retirado  en  1874  con  el 
grado  de  capitán.  Como  no  tenía  mas  medios  de 
subsistencia  que  su  trabajo,  compró  un  terreno 
y  se  hizo  labrador.  El  joven  Pierce  recibió  una 
buena  instrucción  en  el  Colegio  de  Bawdoin  y 
cu  el  de  Brunswick,  y  como  deseaba  seguir  la  ca- 
rrera de  sagró  tres  años  á  sus  estu- 
dios profesionales,  tanto  en  Portsmouth  como  en 
Nórthampton.  Antes  de  terminare!  año  de  1S27 
obtuvo  el  titulo  ele  abogado,  pero  hasta  después 
de  trabajar  algunos  años  con  infatigable  asidui- 
dad no  comen  óá  darse  á  conocer  y  á  conquis- 
tarse una  merecida  influencia.  A  ejemplo  de  la 
mayor  parte  de  los  abogados  jóvenes,  el  atracti- 
vo de  las  luchas  políticas  le  indujo  a  presentar- 
si  en  el  palenque  para  medir  sus  tuerzas.  Su  pa- 
dre era  un  demócrata  avanzad  ■.  y  él  pi- 
los mismos  principios;  de  modo  que  su  am 
parecía  natural.  En  1820  Frankliii  Piercefu 
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gido  diputado  en  la  I  cgislatura  de  New  Hamps- 
hire, '!•  1 1  cual  llegó á  ser  presidente  en  1831,  ¡ 
allí  se  ln.  o  notar  por  su  viva  inteligencia,  su 
buen  criterio,  su  finura  y  cortesía,  En  183 
eligió  representante  en  el  Congreso,  cosa,  rara 
para  un  hombre  de  su  edad;  pero  no  tardó  en 
dar  á  conocer  su  talento  y  disposición,   que  se 

non  en  lo  que  valían.    Muy   pronti 

ii  ti 'un  amigo  del  general  Jackson,  que  aun 
en  -n  lecho  de  muerte  ensalzaba  con  calor  el  pa- 

¡no  y  la  capacidad  de  Franklin  Pierce, 
cuya  elevación  presagiaba,  diciendo  que  en  tales 
manos  debían  estar  seguros  y  bien  colocados  los 
intereses  del  país.  Api  rías  llegado  a  la  ciad  re- 
querida, Flanklin  Pierce  fué  nombrado  senador 
de  los  Estados  Unidos  en  1837:  era  la  época  en 
que  brillaban  los  políticos  eminentes  de  gran  re- 
putación,  Webster,   t  lay,  Calhoun,   Benton  j 

otros.  Píen ra  el  individuo  más  joven  de  la 

Asamblea,  y  con  ese  tacto  y  ese  sentimiento  de 
las  conveniencias  sociales,  que  demostró  en  to  las 
las  circunstancias  importantes  de  su  vida,  no 
trató  minea  de  presentarse  en  primera  linea. 
1  !ons  grado  constantemente  al  estudio  profundo 
de  los  negocios  y  al  cumplimiento  de  sus  debe- 
res, su  rectitud  y  su  habilidad  le  aseguraron 
pronto  un  lugar  distinguido.  Su  voz  era  escu- 
chada con  gusto  y  confianza  en  las  reuniones  en 
que  los  senadores  del  partido  democrático,  en- 
tonces en  minoría,  concertaban  sus  planesy  pro- 
yectos. No  obstante,  á  pesar  de  los  triunfos  al- 
canzados ya  en  su  cañera  política,  Flanklin 
Pierce  dimitió  su  cargo  legislativo  (junio  de 
ls4^  i  pala  fijar  su  residencia  en  Concorde  New 
Hampshire)  y  continuar  allí  el  ejercicio  de  su 

ion  de  abogado;  tenía  hijos,  y  sus  funcio- 
nes públicas  le  habían  dejado  pobre;  de  modo 
que  le  era  preciso  volver  á  su  antigua  vida  á  fin 
de  que  no  le  faltaran  los  recursos  necesarios. 
Entonces  se  le  confiaron  muchas  causas,  cuyo 
triunfo  aseguró,  y  así  pudo  reponerse.  Su  repu- 
tación de  orador  y  de  jurista,  y  sobre  todo  la 
notoria  probidad  deque  dio  pruebas  en  todas 
ocasiones,  condujéronle  al  poco  tiempo  á  figurar 
en  puniera  linea  en  el  toro,    y  entonces  llegó  al 

Ito  grado  la  influencia  de  que  gozaba  en- 
tre sus  compatriotas.  En  1856  el  presidente 
Polk,  poco  después  de  su  advenimiento  al  poder, 
ofrecióle  el  cargo  de  procurador  general  de  los 
Estados  Unidos,  es  decir,  el  más  elevado  en  la 
magistratura  del  país;  pero  Pierce  rehusó  con 
tanta  modestia  como  dignidad.  Al  hacerse  la 
declaración  de  guerra  contra  Méjico,  liel  á  los 
debeles  que  se  había  impuesto  a  sí  mismo,  fué 
el  primero  en  inscribirse  como  voluntario  en  la 
compañía  que  se  organizaba  en  la  ciudad  de 
Concordia.  Entonces  se  présenlo  en  lis  tilas,  y 
sometióse  á  todos  los  ejercicios  militares;  pero 
después  de  votarse  el  bilí  que  ordenaba  el  au- 
mento del  ejército,  concediosele  el  grado  de  co- 
ronel, y  muy  pronto,  en  marzo  de  1847,  elevó- 
sele  al  de  brigadier  general.  A  fines  de  julio  lle- 
go a  Veraciuz  con  su  brigada,  y  allí  se  distin- 
guió mucho,  tanto  por  su  intrepidez  como  por  su 
talento  militar,  habiendo  tomado  una  parte  glo- 
riosa en  las  acciones  de  Molino  del  Rey  y  de  i  lia 
1  mi  te  |  ec.  que  apresuraron  la  sumisión  de  Méjico. 
Pierce  se  había  hecho  muy  popular  en  su  brigada 
por  el  celo,  la  bondad  y  la  abnegación  eon  que 
atendía  á  sus  soldados  en  las  penosas  marchas, 
en  los  combates  y  en  las  ambulancias.  Termina- 
da la  guerra  devolvió  su  despacho  de  brigadier, 
y  regresó  á  su  casa  para  continuar  en  el  ejercicio 
de  su  profesión  de  abogado.  Habiéndose  reunido 
una  Convención  (1850),  en  virtud  de  los  deseos 
manifestado  por  él,  para  revisar  la  Constitución 
del  Estado  de  New  Hampshire,  una  \  otacii  m  casi 
unánime  designó  al  general  Pierce  para  el  cargo 
de  presidente  de  la  Asamblea.  Dos  años  despui  s 
fué  objeto  de  un  testimonio  de  aprecio  mas  rui- 
doso. La  Convención  del  partido  democrático  se 
acababa  de  reunir  en  Baltimore  (junio  de  1852) 
para  elegir  un  candidato  á  la  presidencia;  mu- 
chos hombres  notables  habían  anunciado  su  can- 
didatura, sin  que  Pierce  se  hubiese  atrevido  á 
oponérseles  como  competidor;  pero  35  escrutinios 
consecutivos  demostraron  que  ninguno  de  los 
nombres  propuestos  llegaría  á  reunir  las  dos  ter- 
ceras partes  de  los  votos  necesarios.  Hasta  en- 
tonces no  se  había  dado  ninguno  á  Franklin 
Pierce;  pero  al  efectuarse  el  siguiente  escrutinio 
los  delegados  de  Virginia  presentaron  su  candi- 
datura, y  poco  á  poco  los  votos  alimentaron  en 
su  favor,  de  tal  modo  que  el  general  obtuvo  en  el 
último  escrutinio      2,  quedando  sólo  11  para  los 
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otros  tres  candidatos.  Los  federales  opusieron  al 
genera]  Scott,  que  había  tenido  á  Pierce  á  sus 
órdenes  en  la  guerra  con  Méjico;  pero  las  corrien- 
tes de  la  opinión  y  la  hábil  táctica  del  partido 
democrático  aseguraron  en  el  mes  de  noviembre 
Ii  elección  de  Franklin  Pierce  por  una  mayoría 
muy  considerable,  que  recordaba  la  de  los  presi- 
dentes más  populares;  de  296  votos  del  colegio 
electoral  obtuvo  284,  y  el  genera]  Scott  sólo  12. 
Este  triunfo,  y  el  honor  de  representar  así  la  de- 
mocracia americana,  se  mezclo  con  un  amargo 
disgusto  para  Pierce,  pues  en  lebrero  de  1803, 
poco  tiempo  antes  del  día  en  que  debía  tomar 
posesión  de  la  presidencia,  al  dirigirse  a  Was- 
hington con  BU  esposa  y  el  único  hijo  que  leque- 
dalia,  tuvo  el  pesar  de  ver  morir  á  este  último á 
consecuencia  de  un  accidente  ocurrido  en  el  ca- 
mino de  hierro.  En  4  de  marzo  de  1853  comen- 
zó á  ejercer  las  funciones  de  presidente  de  la  Re- 
pública. Su  mensaje  mereció  la  aprobación  gene- 
ral. Pierce  eligió  un  Gabinete  en  que  figuraban 
personas  muy  notables,  tales  como  Marcy,  Gu- 
thrie,  Caleb  Cushing  y  Jéfferson  Davis,  el  mis- 
mo que  los  Estados  separatistas  nombraron  en 
1860  presiden  te  de  la  Confederación  del  Sur.  Con- 
taba cuarenta  y  ocho  años  al  empuñar  las  rien- 
das del  gobierno;  había  figurado  desde  su  juven- 
tud en  la  Legislatura  de  su  Estado  natural,  New 
Hampshire,  y  en  la  Cámara  de  Representantes  y 
en  el  Senado,  y  se  le  conocía  como  ardiente  de- 
fensor de  la  democracia,  sabiéndose  que  sus  opi- 
niones eran  las  mismas  del  general  Jackson.  El 
hallaba  bastante  tranquilo  cuando  Pierce 
subió  al  poder,  pero  muy  pronto  se  temió  la  re- 
novación de  la  guerra  con  Méjico,  á  causa  del 
desacuerdo  que  hubo  sobre  el  señalamien  o  de  la 
línea  divisoria  entre  la  provincia  de  Chihuahua 
y  Nuevo  Méjico,  entonces  territorio  de  los  Esta- 
dos l'iiiilos;  pero  al  fin  se  arregló  la  cuestión  por 
un  tratado,  quedando  dicho  valle  agregado  al  te- 
rritorio de  la  República  norte-americana.  Apenas 
había  transcurrido  un  año  desde  el  advenimien- 
to de  Franklin  Pierce  al  poder,  cuando  comen- 
zaron á  dividirse  más  que  nunca  las  opiniones: 
los  partidos  se  agitaban;  los  demócratas,  los  fe- 
derales, los  propietarios  de  esclavos  y  los  aboli- 
cionistas amenazaban  turbar  la  tranquilidad  pu- 
blica, y  la  ley  sobre  los  esclavos  fugitivos  seguía 
siendo  origen  de  escenas  violentas,  preludio  de 
las  convulsiones  que  algunos  años  después  debían 
ocasionar  un  gran  trastorno  á  la  República.  Los 
acontecimientos  de  la  administración  de  Fran- 
klin Pierce  pertenecen  á  la  Historia.  Este  pre- 
sidente permitió  á  los  jefes  del  partido  demo- 
crático gobernar  más  que  él;  durante  dos  años 
estuvo  sometido  á  la  influencia  de  los  hombres 
mas  ardientes  de  la  democracia,  y  de  aquí  resul- 
taron graves  disensiones  con  Méjico,  según  he- 
mos indicado  antes;  con  España,  respecto  á  la 
isla  de  Cuba;  con  Inglaterra,  sobre  el  tratado 
Cla\  ton  Bulwer,  y  con  el  Antiguo  Continente  á 
consecuencia  de  la  resurrección  de  la  doctrina  de 
Monroe  y  del  estímulo  que  comunicó  Pierce  a  las 
empresas  de  los  filibusteros.  El  hábil  sabio  Mar- 
cy, secretario  de  Estado,  acabó  por  tomar  y  con- 
servar el  ascendiente,  y  por  eso  la  administración 
de  Pierce  terminó  con  más  tranquilidad  de  la 
que  hubo  al  principio;  pero  las  divisiones  inte- 
riores del  partido  democrático  se  agravaban  cada 
vez  más,  y  por  eso  temióse  con  justa  razón  que 
el  presidente  no  sería  reelegido.  En  efecto,  en  la 
Convención  democrática  reunida  en  Cincinnati 
en  2  de  julio  del  año  de  1856,  los  candidatos 
propuestos  para  la  presidencia,  en  primer  térmi- 
no, fueron  Douglas,  fierre  y  Búchanan,  pero 
este  último  fué  el  que  obtuvo  la  mayoría,  no  ha- 
biéndose dado  ni  uno  solo,  según  la  táctica  or- 
dinaria, al  presidente  cuya  administración  esta- 
ba próxima  a  espirar.  En  1.°  de  diciembre  de 
1856  Flanklin  Pierce  entregó  su  último  mensaje 
anua],  más  interesante  que  los  anteriores,  por 
cuanto  trataba  muy  extensamente  las  grandes 
cuestiones  origen  de  la  hostilidad  cufie  el  Norte 
y  el  Sur,  y  en  3  de  marzo  de  1857  cesó  en  el  des- 
empeño de  sus  funciones  de  presidente  de  los  Es- 
tados Unidos.  La  administración  de  Franklin 
Pierce  dejó  de  satisfacer  por  muchos  conceptos 
las  aspiraciones  del  país,  sin  llenar  las  esperan- 
zas que  en  un  principio  abrigaba  el  pueblo  al  en- 
cargarse este  presidente  del  gobierno.  Pierce  su- 
bió al  poder  con  mucho  prestigio  como  candida- 
to de  los  demócratas,  que  debía  regirse  sólo  por 
los  principios  de  su  partido;  pero  al  cesar  en  su 
importante  cargo  era  opinión  general  que  no 
había  hecho  tanto  como  se  esperaba  de  él. 
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de  1867,  1  i  vi  la  pi  i 

i  ii  la  guerra  civil 

poces  elevó  su 

mantenimiento  de  la  unión  de  Ami  rii  a  y  de  la 
lilicrtod. 

pieresyauri:  '  eE     ¡a,  en  la  pe- 

nínsula de  Kola,  sil    al  S.    Ii   la  raja  pantanosa 
ido  '  ¡lacial  de  las 
i  i  i  ¡  !  .i      de  largo 

por  -  i  3  j  de  &m  ho,  j  viei  te  en  al  Imandra. 

PIERIA:  Oeog.  %nt.  País  de  la  Baja  Macedonia, 

mi.  1 1,    i  O    del  Gi    b  Termaico,  entre  el 

Olimpo  al  S.  j  '1  Haliacmón  al  N.  j  O.;  lo  dio 
Dombí  Piero,  i  oní  igrado  al  oulto  de 

:  palea  a.  fueron  Dium,  Pi 
.luí  v  M  otoñe.  Era  la  patria  de  Museo  y  Orfeo, 
ouyos  sepulcros  Be  veían  corea  de  Dium,  y  allí 
si-  dice  que  tuvo  origen  la  poesía  religiosa  de i  Iré- 
rin  y  se  forra    la  Mil  i  de  Hesiodo  y  Home- 

i      i       pierios  llevaron  el  gusto  de  la  Poesía  y  la 
i  la  i  ¡recia  central,  cuando  una  de  sus 
tribns  invadió  la  Beocia  y  fundó  en  el  Helicón 
■i  iil.i  también  al  culto  'i'   I  is 
Mus  is.  La  i  onquistada  por  los  prime- 

nio  y  sus  habits.  se  retiraron 
:i  1  E.  de  Estrinón,  al  pie  del  monte  Pangeo,  don- 
IContró  una  nueva  Tirria  con  las  ciu- 
dades de  Fagres,  I'. rgamo  y  Crenides.  Otra  Pie- 
ria  hubo  en  Siria,  y  fué  la  zona  comprendida  en- 
tre la  orilla  día.  del  Orón  tes  y  el  Golfo  de  Iso. 
Seleuoia  era  su  c.  principal. 

Piérides  (del  lat.  Piérides):  f.  pl.  Las  Musas. 
PIÉRIDOS   de  //  rís):  m.  pl.  Zoo!.  Familia  de 
insectos  del  orden  de  los  lepidópteros,  sección  de 
los  ropal aros,  caracterizada  por  tener  la  cabe- 
za medianamente  voluminosa;  palpos  cilindricos 
priinidos,  con  artejos  bien  mareados,  cu- 
I            de  pelos  ó  escamas  muy  finas ;  las  ante- 
atante  prolongadas,  se  truncan  en  la  ex- 
terminan en  maza.  Los  dos  sexos  es- 
i  de  patas   lis  alas  inferiores  no 

idad  ni  apariencia  de  escotadu- 
ihdominal;  en  cada  una  de.  las 
ida  la  celdilla  discoidea;  el  abdo- 
men encaja  en  una  canal  más  ó  menos  distinta. 

pierio,  ría   del  lat.  pierlus):  adj.  poét.  Per- 
t  'i  cii  tvo  á  las  Musas. 

-  Pierio:  Oeog.  ant.  Montaña  de  Siria,  en  la 
Seléueida.  parte  de  la  cordillera  del  Amaños. 

pieris    de  Pieria,  n.  niit.*:  m.  Zool.  Género 

de  insectos  del  orden  de  los  lepidópteros,  sección 

eros,  familia  de  los  piéridos,  que 


"¡caris 

se  distinguen  por  su  cabeza  bastante  pequeña  y 
corta:  los  ojos  reculares:  los  palpos  bastante  lar- 
gos, poco  comprimidos,  algo  cilindricos,  diver- 
gentes y  erizados  de  pelos  rígidos,  no  muy  eom- 
i,  de  largura  desigual;  el  último  artejo  es 


lili: 

raquíti 

■    forma  una   pequi 
líente,  en  medio  di 

!  ,  '  I 

las,   con  ai 
terminan  en  un  i  n 

ibus  to,  es  algí 

i     i 

on  celdilla  d 
rrada. 

La  oí  i.  i  es  cilindrica,  i  te i 

poco  vellosa  y  algo  atenuada  ■ 

lies;  pn  al  ii.  li- 

na!. \  granulaciones  mii  es.  1 

cal  eza  es  i  y  redondeada. 

Las  crisálidas  son  angulosas;  terminan  ante- 
riormente por  una  sola  punta  má 
ga;  tan  pronto  son  lisas  como  están  pro^ 
tubérculos  mas  ó  menos  agudos,  Se  lijan  por  la 
cola  y  por  un  hilo  transversal  en  toda  i 
objetos. 

El  color  dominante  en  estos  lepidópteros  es  el 
1. lañe. i  mas  ..  menos  puro;  hay  también  • 
en  que  el  tinte  del  fondo  es  amarillo  .i  anaranja- 
do, v  en  algunas  se  conviei  te  en  negí  u: a 

lado,  etc.  Las  diferencias  sexuales  son  muy  pro- 
nunciadas en  algunas  especies,  pero  mucho  n  e 
nos  en  otras,  hasta  el  punto  de  no  distinguirse 
las  hcml. ras  de  los  machos  sino  por  tener  las  alas 
superiores  neis  redondeadas  en  la  punta. 

Los  pieris  están  distribuidos  en  casi  toda  la 
superficie  del  globo;  pero  sobre  todo  en  los  paí- 
ses intertropicales  del  Antiguo  Continente;  el 
nuevo  es  poco  rico  en  especies,  atendida  su  mu- 
cha extensión.  Los  mas  ni.iai.les  habitan  en  el 
África,  en  el  continente  y  archipiélago  Indios  y 
en  Nueva  Holanda. 

Aquellas  especies  cuyas  orugas  son  conocidas 
se  alimentan  casi  exclusivamente  de  las  crucife- 
ras, y  las  resedáceas;  hay  una  especie  en  Euro- 
pa que  vive  en  los  árboles,  pero  es  posible  que 
muchas  exóticas  se  hallen  en  el  mismo  caso. 

El  Pieria  de  la  col  (Pieria  rujm:)  es  una  espe- 
cie casi  una  mitad  más  pequeña  que  el  Pieris 
brassicce,  al  cual  se  asemeja  mucho  por  los  ca- 
racteres y  el  aspecto  general;  las  alas  superiores 
tienen  la  extremidad  negruzca  algo  pálida,  y  este 
tinte  no  se  extiende  á  lo  largo  del  borde  poste- 
rior. El  macho  presenta  uno  o  dos  puntos  negros 
en  la  superficie  superior  de  las  primeras  alas. 

La  oruga  de  este  lepidóptero  es  verde,  pubes- 
cente, con  tres  líneas  amarillas,  una  dorsal  y  otra 
á  cada  lado  de  la  parte  superior  de  las  patas.  La 
crisálida  es  de  un  tinte  ceniciento  más  ó  menos 
pábilo,  punteado  de  negro. 

La  especie  abunda  mucho  en  los  jardines  y 
praderas  de  Europa  desde  mediados  de  la  prima- 
vera hasta  el  mes  de  octubre.  También  habita  en 
Siberia,  en  el  Asia  Menor,  en  Cachemira,  en  Egip- 
to y  en  la  costa  de  Berbería.  En  Dalmacia  se  ha 
encontrado  igualmente  una  variedad. 

1-2 1  Pieris  epicaris  (Pieris  epicJiaris)  tiene  las 
alas  blancas  con  un  filete  negro  bastante  ancho, 
dividido  en  las  superiores  por  una  serie  de  man- 
chas ovales  grandes  del  color  del  fondo,  y  en 
las  inferiores  poruña  línea  de  otras  parecidas. 
La  parte  inferior  de  la  hembra  es  de  un  blanco 
amarillento,  y  las  nerviaciones  de  las  cuatro 
alas  negras  y  muy  dilatadas;  las  primeras  tie- 
nen su  parte  inferior  semejante  á  la  superior, 
excepto  tres  manchas  marginales  que  son  ama- 
rillentas en  el  macho  y  de  un  bonito  amarillo 
en  la  hembra.  Esta  especie  mide  unos  6  centí- 
metros de  punta  á  punta  de  ala.  Se  encuentra 
en  Cachemira;  es  bastante  común  en  Bengala  y 
debe  remontar  mucho  hacia  el  Norte,  pues  ha 
sido  observada  en  Lahore. 

El  Pieris  común  (Pieris  brassicee)  tiene  tam- 
bién las  alas  blancas  con  la  base  un  poco  obs- 
cura; en  ambos  sexos  tienen  las  superiores  su 
extremidad  negruzca,  así  como  una  parte  del 
borde  posterior;  las  alas  inferiores  suelen  pre- 
sentar una  mezcla  de  amarillento  en  la  hembra, 
y  así  esta  como  el  macho  tienen  en  el  centro  del 
borde  costal  una  mancha  de  aquel  color;  la  par- 
te inferior  de  las  primeras  alas  es  blanca  y  la 
de  las  segundas  amarillenta  moteada  de  ne- 
gruzco. 

La  especie  es  muy  común  durante  el  verano 
en  los  jardines  y  praderas  de  toda  Europa  :  i  im- 
bieii  habita  en  Egipto,  en  la  costa  de  Berbería, 
cu  .Siberia,  en  el  Nepal,  en  Cachemira  y  hasta 
en  el  Japón. 

pierna  ^dcl  lat.  p¡  nía):  I.  Parte  del  animal, 
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3,11    so 
e  compn         '  el  muslo. 

..    le  óe  que 

l 
muslo;  etc. 

M  '.i  IDB. 

leí  hambre 

1  i  IERNA8 

listen  tarme 

Bri  KOS. 

i 
LO. 

i '  era  ea  muy  sabrosa  la  carne  de  la 

tu  una  del  carnero. 

I1 .NADO. 

Sultán,  perro  goloso  y  atr. 
En  su  casa  robó  por  un  descuido 
Dna  PIERNA  excelente  de  carnero. 

Samami  i 

-PIERNA:  fig.  Cosa  que,  junta  con  otra 
ma  ó  compone  un  todo. 

Hayotí  i  para  el  pórtico,  una  pier- 

na del  mismo  brocado  de  Florencia,  y  otra  de 
terciopelo  liso  caí  n 

Li  is   Miñoz. 

Tierna  de  sábana. 

de  la  Acad, 

-Pierna:  En  los  tejido  de  igualdad  ó  fal- 
ta de  rectitud  en  las  orillas  ó  en  el  corte. 

-Pierna:  Especie  de  cantarilla  larga  y  an- 
gosta, que  desde  la  parte  inferior  va  ensanchan- 
do muy  poco  hasta  cerca  de  la  boca,  donde  se 
vuelve  á  estrechar  algo,  al  modo  de  la  PIERNA 
del  hombre. 

-PIERNA:  En  el  arte  de  escribir,  trazo  que 
en  algunas  letras,  como  la  M  y  la  N,  va  de  arri- 
ba á  abajo. 

-Pierna:  Impr.  Cada  uno  de  los  dos  made- 
ros ó  pies  derechos  que  se  ponen  á  un  lado  y 
otro  de  la  prensa,  para  ceñir  y  asegurar  toda  la 
máquina. 

-  Pierna  de  nuez:  Cada  una  de  las  cuatro 
partes  en  que  está  naturalmente  dividida  la  pul- 
pa de  una  nuez  común. 

Toda  nuez  para  simiente  se  ha  de  coger  de 
buen  tamaño,  ni  de  las  gordas  que  tienen  gran- 
de cascara  y  chico  meollo,  sino  que  el  meollo 
hincha  la  cascara,  y  tenga  las  ciernas  largas. 
Alonso  pe  Herrera. 

-A  la  tierna:  ni.  adv.  Equü.  Dícese  del 
caballo  cuando  anda  de  costado. 

-A  pierna  suelta,  ó  tendida: m.  adv.  fig. 
j  y  fam.  con  que  se  explica  que  uno  goza,  posee  ó 
disfruta  una  cosa  con  descanso  y  quietud,  y  sin 
cuidado. 

...  no  por  eso  dejaré  yo  de  decirle  que  Bel- 
trán  y  su  can  comen  y  beben,...  y  duermen  á 
PIERNA  sueila,  pues  para  todo  da  (Dios)  salud 
y  vagar. 

JoVELLANOS. 

...  échate  á  dormir  á  pierna  siuUa,  que  an- 
tes de  que  soplen  esos  vientos  corre  á  mi  car- 
go el  despertarte. 

Antonio  Flores. 

comían  bien  y  dormían  ú  tierna  ten- 


dida. 


Yalera. 


-Como  pierna  de  nuez:  loe.  fig.  y  fam.  que 
explica  que  una  cosa  no  se  hace  con  la  rectitud 
que  le  corresponde. 

-Cortar  á  uno  las  tiernas:  fr.  fig.  y  fam. 
Imposibilitarle  ¡tara  una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

-EcHARáuno  LA  PIERNA  ENCIMA:  fr.  fig.  y 
fam.  Excederle  ó  sobrepujarle. 

-  Echar  tiernas:  fr.  fig.  y  fam.  Preciarse  ó 
jactarse  do  galán  ó  valiente. 

-  En  tiernas:  ni.  adv.  Con  las  tiernas  des- 
nudas. 

-Estirar  la  turna:  fr.  fig.  y  fam.  Mo- 
rir. 

-Estirar,  ó  extender,  las  tiernas:  fr. 
fig.  y  fam.  Pasear. 

-Extender  la  tierna  hasta  donde  lle- 
ga la  sábana:  ref.  que  aconseja    pie  ninguno 


Vil 


fif.r 


i  allá  de  su  posibilidad, 
ni  en  Las  pretensiones  Bolicite  ni  piense  masque 
en  las  que  son  coi  ites  á  sn  calidad  y 

estado. 

-Hacer  pieb  Dícese  '1"  las  ca- 

ballos cuando  se  afirman  en  ellas  y  las  j 
bien. 

m  he  sabido  después  tiene 
ya  la  costumbre  de  hacer  piernas  cuando  pa- 
sa por  delante  de  la  casa  de  Pepita,  emp 
ir  y  á  levantarse  un  poco  de  manos. 

YaI.HI:  \. 

-Hacer  piernas;  fig.  Dícese  de  los  hombres 
que  presumen  de  galanes  y  bien  hechos. 

-Hacer  piernas:  fig.  Estar  firme  y  cons- 
tante en  un  proposito. 

-La  pierna  en  el  lecho,  y  el  brazo  en 

EL  pecho:  rr!'.  que  aconseja  que  para  cada  ac- 
ción se  pongan  ios  medios  pn  los  á  su 
logro. 

-  Meter,  ó  poner,  piern  is  \i.  cabai  lo:  fr. 
Avivarle  ó  apretarle  para  quecorraó  salga  con 
prontitud. 

-Ponerse  sobre  las  piernas:  fr.  Suspen- 
derse el  caballo  con  aire  sobre  ellas. 

-Traer  las  piernas:  fr.  ant.  Dar  friegas  en 
ellas. 

-Pierna:  Anat.  La  pierna,  colocada  entre  la 
rodilla  y  la  garganta  del  pie,  empieza  por  arriba 
en  una  linea  circular  trazada  al  nivel  de  la  tube- 
rosidad anterior  de  ls  tibia  y  termina  en  la  base 
de  los  maleólos  interno  y  externo. 

Su  forma  es  redondeada,  y  representa  un  cono 
de  b  ise  superior,  de  donde  resulta  cierta  dificul- 
tad para  levantar  el  manguito  en  la  amputa- 
ción de  la  pierna  por  el  método  circular,  y  la 
necesidad  que  a  veces  hay  de  practicar  una  inci- 
sión vertical. 

I  Encuéntrense  en  la  pierna  las  capas  super- 
ficiales siguientes:  la  piel,  la  capa  grasienta  sub- 
cutánea y  la  aponeurosis  de  cubierta. 

1¡sl  piel  de  I  ■  '  na  está  más  adherida  que  la 
del  muslo  por  su  cara  profunda;  por  eso,  dice 
Tillan x,  conviene  disecarla  y  no  contentarse  con 
que  el  ayudante  tire  de  ella  hacia  arriba.  Es 
sitio  frecuente  de  contusiones  y  heridas:  las  que 
se  producen  sobre  la  cresta  de  la  tibia  suelen 
distinguirse  de  las  demás  por  su  larga  duración. 
Una  contusión  que  en  otra  parte  cualquiera  del 
o  apenas  pro  luciría  accidente  alguno,  sue- 
le determinar  en  este  punto  el  estácelo  de  la 
piel:  de  aquí  resalta  una  pérdida  de  substancia 
cuya  cicatrización  se  efectúa  con  mucha  lenti- 
tud, sobre  todo  si  el  enfermo  no  guarda  un  ab- 
soluto reposo.  Huchas  veces  la  contusión  de  la 
piel  va  acompañadade  la  del  periostio,  y  aun  del 
hueso. 

En  la  piel  de  la  pierna  se  desarrollan  exclusi- 
vamente las  úlceras  varicosas;  éstas  se  mani- 
fiestan siempre  en  la  mitad  inferior  del  miem- 
bro. La  cicatriz  que  las  sucede  es  obscura,  muy 
delgada,  á  menudo  se  adhiere  al  hueso,  rasgán- 
dose de  nuevo  al  menor  contratiempo,  si  no  se 
ha  tomado  la  precaución  de  protegerla  constan- 
temente con  un  aposito  compresivo:  venda,  me- 
dia atacada  ó  media  elástica. 

La  i-  •  ule  contener  poca  grasa, 

sobre  todo  en  la  parte  anterior;  por  eso  en  la  am- 
putación circular  el  manguito  es  muy  delgado, 
circunstancia  que  induce  á  algunos  cirujanos  í 
preferir  la  amputación  á  colgajos,  comprendien- 
do una  parte  de  la  capa  muscular.  Pero  eso  no 
tiene  importancia  por  lo  que  se  refiere  á  la  pro- 
tección ulterior  del  muñón,  pues  con  el  tiempo 
los  músculos  se  retraen  y  acaba  por  ser  la  piel 
sola  la  que  culac  los  huesos,  como  en  la  ampu- 
tación circular.  Dicha  capí  subcutánea  contiene 
las  venas  safenas  interna  y  externa,  y  algunos 
filetes  nerviosos  de  poca  importancia. 

La  aponeurosis  de  la  pierna  esmuy  resistente. 
Se  fija  por  arriba  en  la  tuberosidad  anterior  de 
la  tibia,  en  la  cabeza  del  peroné  y  en  los  bordes 
ior  é  interno  de  la  tibia.  Si  se  la  considera 
en  un  corte  practicado  en  el  tercio  superior  de  la 
pierna  se  ve  que,  partiendo  del  borde  anterior 
o  cresta  de  la  tibia,  rodea  la  pierna  y  va  á  fijar- 
se en  el  borde  interno  del  hueso.  La  cara  inter- 
na de  la  tibia  está,  pues,  desprovista  de  aponeu- 
rosis, de  modo  que  no  puede  decirse  que  ésta 
forme  alrededor  del  miembro  un  manguito  com- 
pleto. 

Entre  el  borde  interno  de  la  tibia  y  «1  ante- 


PIER 

rior  del  peroné  se  extiende  un  tabique  fibroso, 
llamado  ligamento  interóseo.  Por  otra  parte,  de 
la  cara  profunda  de  la  aponeurosis  Be  desprende 

un  tabique  intermuscular  (pie  se  fija  al  I le 

ir  del  per Con  eso  la  pierna  resulta 

dividida  en  dos  grandes  vainas,  una  anterior  y 
otra  posterior. 

vaina  anterior  está  limitada:  hacia  dentro, 
por  la  cara  externa  ligeramente  cóncava  de  la 
I  ilii..  ;  liaría    lucra,  por  el    lula. pie   aponeurótico 

que  se  inserta  en  el  borde  posterior  del  | 

¡ríanle,  por  la  aponeurosis  de  la  pierna; 
y  lio  i:i  atrás,  por  el  ligamento  interóseo.  Por 
ni  iba  tiene  mucha  menos  capacidad  que  la  vai- 
na posterior,  de  la  cual  no  representé  mas  que 
una  cuarta  parte;  su  forma  es  cuadrilátera,  bás- 
tame regular;  sus  paredes,  en  parte  óseas  y  en 
pai  ic  fibrosas,  ofrecen  una  gran  resistencia  y  en- 
cierran herméticamente  las  colecciones  que  en 
ella  se  desarrollan.  Los  músculos  comprendidos 
en  la  vaina  anterior  se  hallan  sometidos  á  una 
enérgica  compresión;  por  eso  forman  constantc- 
mi  me  hernia  cuando  se  rasga  la  aponeurosis. 
Como  en  el  antebrazo,  y  al  revés  de  lo  qiu  iuce- 
de  en  el  brazo  y  en  el  muslo,  las  paredes  de  la 
vaina  prestan  inserción  á  las  libras  musculares, 
de  modo  que  no  es  posible,  como  en  estas  ulti- 
mas regiones,  comprender  la  aponeurosis  de  cu- 
bierta en  el  manguito. 

La  vaina  anterior  está  subdividida  en  dos  re- 
giones por  un  tabique  que,  nacido  de  la  cara  in- 
terna de  la  aponeurosis  de  cubierta,  va  á  lijarse 
en  el  borde  anterior  del  peroné;  la  una,  inti  rna, 
es  mayor  y  merece  el  nombre  de  región  tibial 
antei  ior;  la  otra,  externa,  es  menor  y  se  llama 
región  peronea. 

La  vaina  posterior  de  la  pierna  comprende, 
poco  más  ó  menos,  las  tres  cuartas  parles  del 
miembro  en  su  parte  superior,  en  el  punto  en 
que  existen  los  músculos  que  constituyen  la  pan- 
torrilla;  pero  en  la  parte  inferior  estos  múscu- 
los desaparecen  para  terminar  en  tendones,  y 
entonces  las  dos  vainas  tienen  casi  la  misma 
capacidad.  La  aponeurosis  de  la  pierna  circuns- 
cribe la  vaina  posterior  por  detrás,  y  por  los 
lados  un  tabique  que  se  desprende  de  la  cara 
profunda  de  esta  aponeurosis  para  fijarse  en  el 
borde  posterior  del  peroné;  el  ligamento  inter- 
óseo y  la  cara  posterior  de  la  tibia  le  circunscri- 
be por  delante.  Este  vasto  espacio  queda  dividi- 
do en  dos  partes  por  un  tabique  transversal,  ó 
aponeurosis  profunda  de  la  pierna,  la  cual  va 
desde  el  borde  interno  de  la  tibia  al  posterior  del 
peroné.  Resultan  así  dos  vainas,  una  superficial 
y  otra  profunda,  ambas  ocupadas  por  mus  idos, 
y  por  consiguiente  formando  éstos  una  capa  su- 
perficial y  otra  profunda,  entre  las  cuales  se  en- 
cuentran los  vasos  y  nervios  tibiales  posteriores. 
A  medida  que  se  desciende  y  que  los  tendones 
van  reemplazando  alas  fibras  musculares,  la  des- 
igualdad entre  las  dos  vainas  desaparece,  pero 
aún  en  la  garganta  del  pie  se  encuentran  los  va- 
sos cubiertos  por  dos  planos  aponeuróticos. 

La  disposición  de  los  órganos  que  contiene  la 
vaina  posterior  de  la  pierna,  procediendo  de 
atrás  adelante,  no  es  la  misma  en  la  parte  supe- 
rior que  en  la  inferior.  Tillaux,  tomando  como 
tipo  el  punto  en  que  se  practica  la  amputación 
de  la  pierna  por  el  sitio  de  elección,  recuerda 
que  en  la  parte  anterior  la  aponeurosis  está  ínti- 
mamente adherida  á  los  músculos  tibial  ante- 
rior, extensor  común  de  los  dedos  y  peroneos; 
en  la  parte  posterior,  por  el  contrario;  está  sepa- 
rada de  los  músculos  gemelos  por  una  capa  de 
tejido  celular  muy  laxo,  que  la  permite  deslizar- 
se fácilmente.  Asimismo,  la  aponeurosis  está  se- 
parada de  la  piel  por  una  capa  de  tejido  célulo- 
grasiento,  más  gruesa  en  la  parte  posterior  que 
en  la  anterior.  Encuéntrase  en  esta  capa  la  ve- 
na safeua  externa,  y  enfrente  de  la  vena  el  ner- 
vio del  mismo  nombre,  el  cual,  aunque  en  ese 
punto  es  subaponeurótico,  se  halla  situado  exac- 
tamente en  el  intersticio  de  los  músculos  geme- 
los. 

Por  delante  de  la  aponeurosis  se  presentan  los 
dos  músculos  gemelos,  y  más  hacia  delante  to- 
davía el  músculo  soleo,  separado  sólo  de  aquéllos 
por  una  capa  muy  floja  de  tejido  celular;  en  esta 
capa  y  por  delante  del  gemelo  interno  se  encuen- 
tra el  tendón  del  plantar  delgado. 

La  capa  muscular  profunda  está  comprendida 
en  una  vaina  osteofibrosa,  cuyas  paredes  se  ha- 
llan formadas:  hacia  delante  por  el  ligamento 
interóseo;  hacia  atrás  por  la  aponeurosis  profun- 
da de  U  pierna;  hacia  dentro  por  la  tibia,  y   ha- 
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cia  fuera  por  el  peroné.  Mucho  menos  gruesa  quo 
la  precedente,  esta  capa  se  compone  por  arriba 
de  dos  músculos:  el  flexor  común  de  los  dedos 
por  dentro  y  el  tibial  posterior  por  fuera;  más 
abajo,  a  estos  dos  músculos  se  une  el  flexor  pro- 
pio del  dedo  grueso. 

Entre  las  dos  capas  de  músculos,  y  en  un  des- 
doblamiento de  la  aponeurosis  profunda  de  la 
pierna,  se  encuentran  los  vasos  y  nervios  tibiales 
posteriores. 

Para  terminar  estas  líneas  resta  decir  que  el 
esqueleto  de  la  pierna,  se  compone  de  dos  huesos, 
tibia  y  p:  muí;  unidos  entre  sí  por  un  ligamento 
interóseo  y  articulados  también  entre  si  por  sus 
extremidades  superior  é  inferior.  La  articulación 
peroneotibial  superior,  á  menudo  descrita  con  la 
rodilla,  forma  realmente  parte  de  la  pierna,  pero 
la  mli  rior  corresponde  sin  duda  á  la  garganta  ó 

llaví  del  pie.  V.  Peroné  y  Tibia. 

II  Las  lesiones  inflamatorias  flemón,  perios- 
titis, caries,  etc.)  y  traumáticas  no  ofrecen  nin- 
guna particularidad  en  la  pierna,  pero  este  es  el 
sitio  exclusivo,  como  queda  dicho,  de  las  várices 
y  de  las  úlceras,  que  son  su  consecuencia;  tam- 
poco son  raros  los  aneurismas  ni  la  gangn 
métrica  de  las  extremidades. 

La  amputación  de  la  pierna  puede  practicarse 
en  tres  puntos:  en  el  sitio  de  la  elección  tres 
traveses  de  dedo  por  debajo  de  la  tuberosidad 
anterior  de  la  tibia);  en  el  tercio  superior  y  en  el 
espesor  de  los  cóndilos.  En  el  sitio  de  elección  se 
practican  generalmente  los  procedimientos  del 
método  circular,  por  la  facilidad  de  su  ejecución. 
Sédillot  pretiere  formar  una  herida  oval  con  col- 
gajo anterior  para  conservar  por  delante  una  por- 
ción de  piel  suficiente.  La  amputación  en  el  ter- 
cio inferior  se  ha  abandonado  por  la  dificultad 
de  conservar  el  uso  del  miembro  é  impedir  los 
dolores  del  muñón.  Respecto  á  la  amputación  en 
los  cóndilos,  evita  difícilmente  los  inconvenien- 
tes de  una  herida  penetrante  de  la  rodilla. 

Se  llama  fractura  de  la  pierna  la  fractura  si- 
multánea de  la  tibia  y  el  peroné  (para  lo  referen- 
te a  las  fracturas  aisladas  de  cada  uno  de  estos 
huesos,  V.  Peroné  y  Tibia).  Puede  ser  comple- 
ta ó  incompleta,  directa  ó  indirecta,  acaso  con- 
minuta. 

Los  síntomas  de  las  fracturas  de  ambos  hue- 
sos de  la  pierna  suelen  ser  muy  claros.  Por  lo  ge- 
neral la  impotencia  del  miembro  es  inmediata, 
y  el  herido  cae  al  suelo;  pero  se  han  menciona- 
do ciertas  excepciones.  (Jrmerod  refiere  el  caso 
de  un  hombre  de  treinta  y  dos  años,  con  frac- 
tura de  la  tibia  un  poco  por  encima  de  la  perte 
media  y  del  peroné  en  el  tercio  inferior,  á  con- 
secuencia de  un  coz:  sin  embargo,  pudo  ir  á  pie 
al  hospital,  tardando  cuatro  horas,  sin  más  apo- 
yo que  un  cayado  poco  alto.  Rara  vez  falta  el 
dolor,  que  puede  ser  muy  violento;  siempre  exis- 
te sensibilidad  á  la  presión  en  el  sitio  de  la  frac- 
tura, pero  aumenta  cuando  se  coge  el  miembro 
por  encima  y  por  debajo  y  se  hace  un  esfuerzo 
sobre  la  porción  fracturada. 

La  deformidad  es  quizás  insignificante,  pero 
puede  ser  muy  marcada;  su  carácter  depende  so- 
bre todo  de  la  violencia  traumática.  Cuando  ésta 
ha  sido  considerable,  el  miembro  puede  haber 
perdido  por  completo  su  forma,  estar  encorvado, 
torcido  y  hasta  acortado. 

Es  la  movilidad  anoimal  otro  síntoma  que 
varía  mucho  en  los  diferentes  casos.  Algunas  ve- 
ces la  parte  inferior  de  la  pierna  cuelga  libre- 
mente, pero  en  otros  casos  los  fragmentos  se  ha- 
llan en  contacto  por  sus  dentelladuras,  de  suer- 
te que  sólo  existe  una  ligera  movilidad. 

La  hinchazón  sobreviene  muy  pronto  y  puede 
ocultar  los  demás  síntomas.  La  equimosis  se  ma- 
nifiesta casi  siempre,  por  la  rotura  del  periostio; 
en  ocasiones  es  gradual  y  va  extendiéndose  du- 
rante algunos  días.  A  la  vez  que  las  equimosis 
suelen  formarse  ampollas  ó  flictenas,  que  contie- 
nen serosidad,  más  ó  menos  mezclada  con  san- 
gre; pero,  abandonadas  así  mismas,  esas  flicte- 
nas se  secan  sin  determinar  ningún  accidente, 
por  mas  que  asusten  á  los  enfermos,  á  sus  fami- 
lias y  á  los  cirujanos  poco  experimentados. 

Según  Groso,  un  síntoma  que  falta  muy  poras 
veces  es  la  existencia  de  sobresaltos  espasmódi- 
cos  del  miembro,  que  sobrevienen  poco  di 
del  accidente,  y  que  á  menudo  duran   algunos 
i  hasta  semanas   enteras,  molestando  mu- 

cho al  herido. 

El  curso  de  esas  fracturas  ofrece  variaciones 
que  la  índole  del  presente  artículo  impide  des- 
cribir. 
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Las  ;     la  ] 

yeu  siempre  traumatisin  in 

in\.i  freouenoia  en 
Las  lesiones  de  las  i  ud  is  pueden 

i  la  violencí  i  tr  uim  itica, 

:  i  '  ' 

el  herido  li.i  bocho  para  andar  y  que  han  provo- 
cado la  salida  d  i  

de  la  piel.  Ka  posible  que  la  «no  •!■■ 

loa  huesos  sea  expuesta,  mionti  i    que  la  otra  i 
simple. 

Kn  ¡  i  gran  impor- 

do  la  pier- 
Dt   |  eu  las  obras  de  Cirugía  de  Néloton,  Follín, 
1         ii-st,  oto.,  podrá  i  ucontrar  el 
iniiiiiil.nl  de  11         o    para  llena    laa  múl- 
■     -  las  más  ini- 
on  corregir  la  deformación,  restable- 
cer la  forma  uorm  il  |  mantel  01  el  miembro  en 
tado  hasta  que   los  fragmentos  se  hayan 
reunido  salid  i  mente. 

Iquí  basta  dei  ii  i  Fractura  es  simple, 
u  ó  con  una  desi  ¡ación  poco  mar- 
cada, 1 1  pierna,  después  de  la  reducción,  se  man- 
tiene extendida,  pi xoconun  aparato  deSoul 

teto  y  despu  i  nn  aposito  enj  esado,  i 

una  fi  rula  postei  ioi  acó  la.la  al  nivel  de  la  plan- 
pie,  ó  dos  férulas  laterales  que  mantengan 
el  pie  Sien  levantado.  Si  existe  una  pequeña  he- 
rida,  se  hará  inmediatamente  su  oclusión  con 
¡odón  empapado  en  colodión.  En  los  casos  de 
ira  oblicua,  con  salida  del  fragmento  supe- 
li  la  tibia,  que  haga  temer  la  ulceración  ó 
;rena  Jo  la  piol,  hay  que  reducir  esta  emi- 
nencia  con  una  pelota  de  compresión  ó  con  el 
;  ii  ito  de  inmtas  metálicas  de  Malgaigne.  Fi- 
nalmente, eu  los  casos  de  herida  extensa,  si  las 
pai  tes  blandas  están  contusas  y  rasgadas,  se  hará 
inmediatamente  la  amputación  del  muslo  eu  el 
tercio  inferior. 

PIERNAS  Y  HURTADO  (JOSÍ    MANÍ   11   I:  Biog. 

Economista  v  catedráti ispañol  contemporá- 
neo, pro     lor  i  lehasidonn  las  l'niversidados  de 
Oí                        i  v  Madrid.  Consagrado  exclusi- 
vamente a  los  estudios  de  su  pre  lilección,  á  los 
os  'le  la  cátedra  y  a  la  propagación  de  los 
estudios  económicos,  es  autor  de  las  obras:  /> ti- 
lo en  la  solemne  ipertnra  de  la  Univer- 
sidad di    Oviedo    1870  ;   Tratado  elemental  de 
L873);   Ideas  y  noticias  económicas 
1874);  /.<"'  ."•  el  concepto 

y  plan  de  la  ciencia  económica  (1874);  Tratado 
•  l   ti  -'.  en  colaboración  con  el 
Sr.  Caí  vG  ei  ale,  ;  Manual  de  Instituciones 

de  Hac    nda  pública  española,  con  D.  Mariano 
Miranda  y  Egeria  (1875);  Apéndiceá  la  obra.Fi- 
pt  rsonal,   del  Sr.   I larreras  y 
God     '  ,     I -7e.  ;  Vocabulario  de  la  Economía; 
o  para  Jijar  la  nomenclatura  y  las  princi- 
esa  <■>  iirin     1882):    Tratado  de 
Hacienda  >  y  examen  de  la  española  (1886); 

i  mpública  i,1889);  Estudios  eco- 

1889).  El  Sr.  Piernas  colabora  (di- 
viembre  do  1894)  en  nuestro  Diccionario,  ha- 
llándose encargado  de  los  ramos  de  Economía 
política,  Estadística  y  Hacienda  pública,  y  es 
vocal  del  Consejo  de  Filipinas. 

PIÉRNIGAS:  Geog.  V.  del  ayunt.  de  Rojas, 
p.  j.  de  Bribiesca,  prov.  de  Burgos;  190  habits. 

PIERNITENDIDO,  DA:  adj.  Extendido  de  pier- 
nas. 

Dormía  el  socarrón  piernitendido, 
Sobre  un  eatre  de  raso  y  algodones. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

PIERNO:  ni.  Bot.  Nombre  vulgar  de  una  plan- 
ta perteneciente  á  la  familia  de  las  Caprifoliá- 
■.  conocida  entre  los  botánicos  por  el  nom- 
bre sistemático  Vibumum  Lantana  L. 

PIÉROLA:  Geog.  Ayunt.  formado  por  los  lu- 
gares de  Pie-rola  o  Sant  Pere  de  Piérola,  cab.,  y 
el  Hostalets,  p.  j.  de  Igualada,  prov.  y  dióc.  de 
Barcelona;  997  habits.  Sit.  en  terreno  montuoso 
y  áspero,  cerca  de  Piera  y  Esparraguera.  Cerea- 
les, vino  y  legumbres. 

-Piérola  (Nicolás  de):  Biog.  Naturalista 
y  político  peruano.  N.  en  Camaná,  provincia  del 
departamento  de  Arequipa,  en  los  últimos  años 
del  Biglo  x\  ni.  M.  á  24  de  enero  de  1807.  Hizo 
su-  estudios  de  Humanidades  en  el  Seminario  de 
Arequipa.  Después  de  haber  estudiado  en  Lima 
Jurisprudencia,  pasó  (1814)  á  España,  donde 
(1817)  se  recibió  de  abogado  en  Sevilla.  En 
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uno  luí  ellos  ios  más  1  I  n 

i  longn   .  I  cargo  de  si 

oí'' i  iml  ¡.  o  ;  i.   i  -i  brado    182     director 

ile  Minería,  pie, i,,  ,n  que  .,  , ,,,  i,  i.  has!  i 
1829.  I.i  Sociedad  do  I  lorticultura  de  Bi  n  el  i  ■ 
le  envió  el  título  'i'  >c  i  corn  pon  lal.  Nom- 
brado 'llH    O    'I    '1'   !    Mil    ni    Vi. 'I I       I      1    .       de 

empeñaba  Piérola                      caí  ¡o  cu 
le  non,      1852)  la     u  ¡-'i.i,  do  ll  iciend  i,  En  I    5 
so  retiró  á  la  vida  privada.  Esi  ribió  el  .1/ 
de  Cienciasnaturalt      iso  lado  ó  llariano  Eduar- 
do   ftivero;  El  '/'  '    .......     1833     s    El   Ai i 

(1847). 

-  Piérola  (Nicolás  de):  Biog.  Dictador  del 

I'-  ee  hijo  do  ,u  homónii \.  en  1839.  Dedi- 

cado  desde  su  primera  juventud  al  e  tu  lio  de 
les  Letras,  fué  bien  pronto  profesor  de  Filosofía 
en  el  Colegio-seminario  de  Lima.  Figuró  como 
redactor  jefe  de  muchos  diarios;  fundó  algunos 

de  ellos,  y   s 1 1 1  ■  •  elltl'e    los    primólos   peí  I"  I' 

tas  de  su  pus.  Era  presidente  de  la  República 
el  coronel  lidia,  que  dirigió  los  destinos  do  su 
país  desde  1868  hasta  1872,  cuando  Piérola,  co- 

lli"  ido  por    sus    ideas    i'oiisorv  idoi  a -',    obtUVO   la 

cartera  de  Hacienda.  Realizó  este  último  una 
verdadera  revolución  en  el  Ministerio  al  cele- 
brare! tratado  por  el  que  vendióála  casaDrey- 
ftts  y  compañía  2  000  toneladas  de  guano.  Fué 
además  el  autor  del  decreto  que  ordenó  la  cons- 
trucción del  muelle-dársena  del  Callao.  Acusado 
ante  el  Congreso  por  sus  enemigos  políticos,  a 
uencia  de  sus  actos  como  Ministro,  se  de- 
fendió con  simia  energía,  y  logró  que  el  Senado 
declarase  que  no  procedía  la  formación  de  cau- 
sa. Sin  embargo,  obligado  por  las  persecuciones 
de  sus  adversarios,  permaneció  algún  tiempo 
ausente  de  su  patria.  Había  regresado  al  Perú  y 
era  jefe  del  partido  conservador  en  los  días  de 
la  guerra  entre  dicha  República  y  la  de  Chile. 
Vencidos  los  peruanos  por  mar  y  tierra,  culpa- 
ron de  sus  desgracias  al  presidente  Prado,  que 
abandonó  el  ti  rritorio  de  la  República.  El  gene- 
ral Cutera  intentó  la  defensa  del  gobierno  caído. 
Lucharon  por  esta  causa  en  Lima  (21  de  di- 
ciembre de  1879)  las  tropas  fieles  al  citado  go- 
bierno contra  el  resto  de  la  guarnición  y  el  pue- 
blo de  la  capital,  partidarios  de  Piérola.  Vence- 
dores estos  últimos,  Piérola,  representante  de  la 
resistencia,  logro  ser  reconocido  como  jefe  su- 
premo de  su  país  en  23  de  diciembie  de  1879,  y 
en  los  comienzos  de  1880  se  proclamó  dictador  y 
anunció  la  continuación  enérgica  de  la  guerra 
contra  Chile.  La  escuadra  chilena  comenzó  el 
bombardeo  del  Callao  (22  de  abril  de  1880),  y 
en  la  batalla  de  Tacna  los  chilenos  derrotaron  á 
los  ejércitos  aliados  del  Perú  y  Bolivia  (día  26). 
Poco  después  Arica  se  entregó  á  los  chilenos  (8 
de  junio).  Estos  ocuparon  á  Lima  (enero de  1881), 
y  bajo  su  protectorado  se  organizó  en  Chile  un 
gobierno  provisional,  dando  la  presidencia  (8  de 
marzo)  á  García  Calderón,  luego  confirmado  en 
supuesto  (10  de  julioi  por  el  Congreso.  Eu  tan- 
to Piérola,  sin  renunciar  el  título  de  dictador, 
continuaba  la  guerra  contra  Chile  con  los  restos 
de  sus  tropas;  pero  los  chilenos  dominaban,  no 
sólo  en  la  capital,  sino  en  casi  todo  el  territorio 
peruano,  y  el  dictador  fracasó  en  su  empresa 
(V.  Perú  i.  En  el  presente  año  de  1894  hubo  en 
el  Perú  (agosto)  grandes  temores  de  que  ocurrie- 
ran allí  desórdenes  de  grave  lad,  porque  los  par- 
tidarios de  Piérola  se  agitaban  mucho  y  los  áni- 
mos estaban  muy  excitados. 

PIEROS:  Geog.  V.  del  ayunt.  de  Cacabelos, 
p.  j.  de  Villafranca  del  Vierzo,  prov.  de  Leu; 
60  edifs. 

PIERRARD  (BLAS):  Biog.  General  español.  N. 
en  Seymour  ó  Semur  (Francia)  en  agosto  de 
1812.  M.  en  Zaragoza  á  29  de  septiembre  de 
1872.  Era  hijo  del  brigadier  español  Santiago 
Pierrard  y  de  doña  Teresa  Alcedar  y  Estrada.  Su 
padre,  hecho  prisionero  por  los  franceses  en  la 
guerra  de  la  Independencia,  hallábase,  falto  de 
libertad  pero  acompañado  por  su  esposa,  en  la 
citada  población  francesa,  cuando  lilas  vino  al 
mundo.  Los  que  dieron  el  ser  á  este  último  re- 
gresaron á  España  después  de  la  caída  de  Napo- 
1'    o     y  lilas  perteneció  al  ejército,  cu  clase  do 
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■   ,1,  -do  1816,  i  ni  n 

ornan- 
do VI] 

i  el  jo- 

aquí       .      lad  bajo  la  dirección  de  Pedro  I ' 

de 

alia  dignid    i 

|  I  Blas  á   Es| 

fén     lo  i... |e  i,i,. 

año,  i  nombrara  ■ 

loro    distitl  .iioío    en    i 

que  "i  indaba  su  p 

mayo  di    i 

i"1'"'  de  i    . 

carlistas  que        |  ,  de  la 

i:  oí  o  \  olí  ni  .i  w  i, i,  ¡d 

íir  reí  de  la  capital  di    1    paña  mió  du 

'    16;  marchó  entonces  en  peí 

'■'••■  '!•■  And  llucí  i    \    e, I.  ,       i,lla  la 

Nueva;  Luchó  i  on  heroi  r¡ ,    i  v  por 

su  valor  e  inteligencia  recibió  el  empico 

pilal.  de  la  gu  lidia,  aseeliso  que  Ir  i  ,.i  :. 

ya  por  sin  i  o.,  lad.  Di    tinado  al  i 

I  aballo,     se   Ilusa  pon,    al   ,.|,  Halo   del 

Norte,  con  el  que  asisiió  a  gran   número  do  ac- 
ciones, distinguiendo  e  de  modo  notaoli    poi  su 

I"''  e  i.a   \  ai  rojo,  lingularmente  en  las  a 
do  Oteiza  y  en  las  sangrientas  batallas  di    II 
ca  (26  de  nen, i  de    i      ,     y  Barba 
En  la  de  Huesca  el  general  Van  Halen  certifico 
que  "'1    .ipii  oí  del  re  ¡imii  ni"  de  c  i  :adon 
hall"  de  la  Guardia  Real,  don  Idas  li,  rrai 
poi  i"  ron  la  mayor  bizarría. ••  El  mismo 
mentó  oficial  agrega  que  Pierrard  sostuvo 
el  llano  de  nuestras  líneas  y  sin   el  auxilio  do 
otro  cuerpo  á  fuerzas  enemigas  de  infantería  y 
caballería  considerablemente  superiores.»  I  n  i 
critor  militar,  testigo  del  suceso,  refiere  que  «al 
arrojo,  á  la  heroica  decisión  del  capitán  Pierrard 
se  debió  que  no  fuese  envuelta  por  las   masas 
carlistas  el  ala  izquierda  de  nuestra  línea  de  ba- 
talla,» y  que    ..sin   esto,  aquella   acción   habría 
sido  mucho  i-  rosa  y  casi  herida  mortal 

parael  tronode  Isabel II.»  En  suma,  Pierrard  en 
la  batalla  de  Huesca  sostuvo  la  izquierda  del 
ejército  liberal,  cubrió  su  retirada,  y  con  su  bra- 
vura  salvó  á  la-  tropas  isabelinas.  En  la  batalla 
de  Barbastro,  verificada  dos  días  después,  los 
carlistas  llevaban  la  mejor  parte  y  ya  can 
victoria, cuando  Pierrard  mudó  en  absoluto  la 
suerte  cargando,  puesto  al  frente  de  su  i 
drón  de  cazadores  de  la  Guardia  Peal,  a  la  iz- 
quierda enemiga,  a  la  que  deshizo  á  pesar  de  su 
inmensa  superioridad,  no  sin  que  fuera  mortal- 
mente  herido  por  una  bala  que  le  destrozó  el 
hombro  izquierdo  y  quedó  incrustada  entre  la 
clavícula  y  el  húmero.  Por  tan  brillantes  bi 

de  o  u as  le icedieron  con  general  aplauso  el 

empleo  de  comandante  y  el  grado  de  teniente 
coronel.  Su  nombre,  á  causa  de  los  hechos  citados 
y  de  otros  muchos  de  la  misma  índole,  corría 
de  boca  en  boca,  siendo  citarlo  por  sus  e  i 
das  como  el  de  uno  de  los  oficiales  mas  valientes 
del  ejército  liberal.  Según  frase  de  un  comp  i 
suyo,  Pierrard  oía  si Ibar  las  ''alas  fumo  si  fui  ran 
mensajes  amigos.  Llegado  á  Zaragoza  después 
de  aquellos  dos  combates,  hubo  Pierrard  di 
Iadarseá  Madrid  porque  sus  heridas  le  impedían 
continuar  la  campaña.  Más  tarde  salió  1 1841  I  á 
combatir  el  alzamiento  del  general  O'Donnell  en 
Pamplona,  y  disuelta  la  Guardia  Eeal  pasó  al  re- 
gimiento de  la  Reina.  Alano  siguiente  fué  nom- 
brado (17  de  febrero)  teniente  coronel.  Marchó 
á  Pamplona  (1844)  á  encargarse'del  mando  del 
regimiento  de  Almansa,  puesto  que  dejó  (1845) 
al  regresar  á  Madrid.  Ascendido  áeorouel  (agos- 
to de  1S18  por  antigüedad,  manilo  primero  el 
regimiento  de  Farnesio  y  luego  el  de  la  Reina, 
siendo  promovido  á  brigadier  (6  de  enero  de 
1852)  también  por  rigorosa  antigüedad.  Con  su 
regimiento  de  coraceros  de  la  Reina  secundó 
(julio  de  18541'  el  alzamiento  nacional  iniciado 
en  Vicálvaro  porel  general  O'Donnell.  Por  aque- 
llos días  le  llamó  la  Junta  revolucionaria  de 
Valencia  para  confiarle  el  mando  de  la  plaza. 
O'Donnell,  que  apreciaba  en  alto  grado  las  ex- 
celentes dotes  militares  de  Pierrard,  le  nombró 
(14  de  julio  de  1856)  segundo  Cabo  del  distrito 
de  i  i  tíllala  Nueva  y  gobernador  militar  de  la 
plaza  y  provincia  de  Madrid.  Pasados  tres  días, 
a  consecuencia  de  los  sucesos  que  determinaron 
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el  triunfo  de  O'D  '    ;'  con  el 

.  de  Campo.  Dejó  Pierrard  el 

Irid  para  marchar  á  Fili- 

indo  l  ¡abo, i 

■  ii  i  lochinchiua. 

e]tai  11  nuestra  península,  Bolicitó  y  obtu; 

ii. ir  la  guerra  de  África  á 

expensas  de  su  propio  peculio,  como  lo  verificó 

lo  al  cuartel  general.  Aprove- 

'..  de  reposoque  si  ¡uió  <  la  lucha 

con  Marruecos,  visita  París  con  el  propósito  de 

que  el  cirujano  Nélaton  le  cui 

que  recibiera  en  la  batalla  <le  Barbastro  y  que  le 

i  ontinuos  sufrimientos.  1.a  hei  ¡da  i 
ba  siempre  abierta  y  hubiera  apurado  la  i 
el.-  quien  no  poseyera  el  inc  mi  para 
l'n-i  rard.  Con  el  transcurso  del  tiempo  el  luieso 
había  crecido,  construyendo  un  asilo,  si  así  pue- 
...  decil  se,  á  la  bala,  que  Lncí  listada  estuvo  vein- 
-  tfios.  CTi  I  iton,  ya  cono  ¡ido  por  una  opera- 
ción hecha  a  Garibaldi,  verificó  oon  admirable 
maestría  la  difícil  que  el  español  «leseaba.  Hizo- 
i,,    i-,,  ,  icia  de  muchos  jefes  superiores 

del  ejército  y  de  \  'leí  paciente,  in- 

ste como  si  se  trat  ira  de  un  festín. 
tentes  no  tuvieran  calma  para 
preseí  icción,  pues  Nélaton  tuvo  que 

lente  el  berbiquí,  la  sierra  y 

iplo,  valiéndose  de  este  último  paraconse- 
¡iii  i  á  golpe  de  martillo.  En 
a  uno  «le  los  golpes  del  i     opio  cayó  en 
i  bala  ensangrentada.  Los  circunstantes, 
un  biógrafo,  «asistían  á  la  operación  mu- 
dos v  pálidos,  en  tanto  que  nuestro  personaje  era 
el  único  que  permanecía  impasible,  sin  que  su 
habitual  sonrisa  desapareciera  un  solo  momento 
de   sus   labios.    Terminada   una   operación  tan 

!  i  la  y  dolorosa,  Pierrard  se  dedicó  á  olise- 
sus  liie  sp  des  como  si  nada  hubiera  pa- 

fanta  fortaleza  física  y  moral  dejó  asom- 
brados  aun  á  los  mili!  ires  m  ís  endurecí  1"-.  ■  En 
Los  Ecos  de  París  celebró  F.  Orse  este  asunto  en 
una  poesía  titulada  Extracción  de  una  hala.  -  Des- 
de 1  360el  clamoreo  general  del  país  fijó  la  aten- 
ción del  general  en  los  asuntos  públicos.  Antes 
Pierrard  sólo  había  cuidado  del  cumplimiento  do 
sus  deberes  militares,  sin  ocultar  sus  simpatías 
por  la  lili.i',  id,  ruino  lo  prueban  algunos  de  los 
hechos  releí  idos.  En  1863  y  1864,  siendo  impo- 
sible á  un  hombre  de  su  carácter  permanecer 
neutral  en  el  campo  de  la  política;  viendo  en  un 
lado  á  Isabel  II  convertida  en  reina  de  un  par- 
tido, y  en  el  opuesto  las  ideas  democráticas,  optó 
el  general  por  estas  últimas.  Afiliado  en  el  par- 
tido progresista  aceptó  el  retraimiento,  y  fué 
uno  de  los  primeros  militares  que  ofrecieron  su 
i  -inda  para  el  día  del  combate  y  que  se  unieron 
por  estrecha  amistad  con  Prim,  jefe  militar  de 
dicha  agrupación  Por  estas  cansas  sufrió  una 
prisión  en  Valladolid,  siendo  conducido  á  San 
Sebastian  y  Vergara,  y  por  último  desterrado  á 
Soria  cuando  fracasó  la  insurrección  concertada 
para  derribar  al  gobierno  de  aquella  época  (ene- 
m  de  1  m,i',  .  l'.i-,i,i  Madiid  en  las  vísperas  del 
22  de  junio  de  1m¡6.  Prim  le  había  dado  el  en- 
cargo de  dirigir  el  alzamiento  que  tuvo  por  tea 
tro  en  dicho  día  á  la  capital  de  España.  Dio  Pie- 
rrard muestras  de  heroico  valor  durante  la  san- 
grienta lucha,  y  no  le  alcanzó  responsabilidad 
alguna  en  su  resultado  final.  Herido  gravemente 
en  la  plaza  del  Seminario,  ocultóse  después  de  la 
denota  en  la  calle  de  San  Bernardo,  en  la  casa 
,/,  l  Duende,  que  fué  objeto  de  pesquisas  y  regis- 
tros innumerables.  Consiguió  salvarse  menos  pol- 
los favores  del  azar  que  por  su  inalterable  cons- 
tancia de  espíritu.    Disfrazado  de  lacayo  iba  á 

larse  al  palacio  de  los  duques  de  Liria;  pero 
en  el  momento  de  salir  ala  calle  halló  en  el  por- 
tal un  piquete  de  guardia  civil  encargado  de  prac- 
ticar nuevas  pesquisas.  Tuvo  la  inspiración  de 
inclinarse  como  para  arreglar  el  calzado,  con  lo 
que  pudo  ocultar  el  rostro  y  evitar  un  riesgo  que 
piarecía  ineludible,  puesto  que  en  el  grupo  iban 
guardias  que  le  conocían  personalmente.  Aloja- 
do en  casa  de  los  duques  de  Alba,  otra  vez  co- 
rrí ■  el  peligro  de  ser  descubierto.  Al  efectuar  va- 
rios registros,  los  guardias  pasaron  con  frecnen- 

ato  al  pe  rueño  cuarto  en  que  estaba  ocul- 
to. Cierto  día  en  que  le  vencí  ocuando 
sus  perseguidores  le  buscaban,  faltó  poco  para 
que  le  delatase  su  propia  respiración,  \prove- 
eliando  una  ocasión  favorable,  se  refugió  Pie- 
rrard en  ia  embajada  de  los  Estados  Uni 
po  que  allí  se  encontraban  algunos  artilleros  de 
los  que  habían   tomado  parteen    la    reí 
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' ó  que  deseaba  vivir  en  su  compañía  para 
que  l  i  fortuna  fuese  común.  Uno  de  sus  oyentes 
le  manifestó  que',  siendo  general,  debía  ocupar 
mejor  habitación  y  disfrutar  otras  ventajas.  A  lo 

pondió  Pierrard;  En  ■  l  mismo  buqui  h  mos 
lisma  tabla  h  mos  di  i  ncontrar 
ion.  I  .n  la  embajada  de  los  Estados  Uni- 
dos se  convino  un  plan,  merced  al  cual  emigró  a 
i  '.  Desde  Brusela-,  organizó  y  dirigió  Prim 
una  sublevación,  que  trajo  á  Pierrard  a  España 

to  de  lst;7.  Nombrado  general  en  jefe  de 
las  fuerzas  revolucionarias  que  debían  operar  en 
Aragón,  att  ivesó  Pierrard  los  Pirineos  con  una 
columna  de  tiuu  hombres  apenas,  formada  por  ca- 
rabineros y  montañeses,  El  gobierno  envió  con- 
tra él  fuerzas  muy  superiores.  Revolucionarios 
á  isabelinos  se  encontraron  en  Llinás  de  Mar- 
cuello,  donde  se  trabó  una  acción  que  termi- 
nó con  la  derrota  de  las  tropas  regulares  y  la 
muerte  del  general  Manso  de  Zúñiga,  que  las 
mandaba.  En  el  combate  recibió  Pierrard  dos 
graves  heridas  en  el  muslo  y  perdió  el  caballo 
que  montaba,  sin  que  tal  contratiempo  le  hicie- 
ra abandonar  el  puesto  más  reñido.  No  inspira- 
ba completa  confianza  al  general  Prim,  quien 
para  aquel  levantamiento  envió  en  calidad  de  co- 
misario para  vigilar  á  Pierrard,  con  instrucciones 
reservadas  y  poderes  extraordinarios,  al  coman- 
dante Domingo  Morlones.  Pierrard  se  encontró 
sin  fuerza  moral  y  sin  autoridad  sobre  sus  subor- 
dinados. Cuando  quiso  asegurar  las  ventajas  de 
su  triunfo  en  Llinás  de  Marcuello  no  pudo  se- 
guir adelante,  porque  Morlones  mandó  retirar  la 
mayor  parte  de  las  fuerzas.  Este  hecho  decidió 
del  éxito  de  la  insurrección  de  1867,  que  desde 
entonces  fué  decayendo  hasta  quedar  completa- 
mente vencida  en  los  comienzos  de  septiembre. 
Al  retirarse  lucia  Francia  los  sublevados,  quedó 
atrás  el  comandante  Revilla,  herido  gravemente, 
rendido  de  fatiga,  con  los  pies  destrozados  y  de- 
vorado por  la  calentura.  Las  tropas  del  gobierno 
se  acercaban  y  los  fugitivos  no  disponían  de  nin- 
gún caballo.  Enterado  de  la  situación  Pierrard. 
tomó  al  enfermo  sobre  sus  hombros,  sin  preocu- 
parse de  sus  ptopias  heridas,  y  continuó  la  reti- 
rada por  aquellas  cimas  cubiertas  de  nieve  y  en- 
tre precipicios.  Así  entró  de  nuevo  en  Francia. 
«Los  rudos  montañeses  de  Huesca,  que  eran  tes- 
tigos de  aquella  abnegación  sublime,  dice  Bar- 
cia, lloraban  de  ternura.»  El  depósito  de  emigra- 
dos españoles  era  Bourges,  donde  fueron  interna- 
dos Pierrard  y  Contreras  (.jefe  de  la  sublevación 
en  Cataluña)  con  unos  150  oficiales  y  paisanos. 
En  seguida  Pierrard  cortó  sus  relaciones  con  el 
general  Prim,  profundamente  resentido  aquél 
por  la  aprobación  que  éste  dio  á  la  conducta  del 
comandante  Moñones.  Aprovechando  las  circuns- 
tancias, algunos  republicanos  residentes  en  Bour- 
ges ganaron  para  sus  ideas  al  general.  Diez  me- 
ses llevaba  Pierrard  en  el  extranjero  cuando  se 
declaró  abiertamente  republicano  federal.  En 
septiembre  de  1S6S,  aunque  no  se  hallaba  con- 
forme con  la  coalición  de  los  partidos  revolucio- 
narios y  la  unión  liberal,  acudió  con  rapidez  á 
la  frontera  francesa:  sublevó  en  el  Ampurdán  á 
los  demócratas  de  Figueras  y  pueblos  comarca- 
nos; organizó  fuerzas;  puso  en  defensa  el  castillo 
de  San  Fernando  eu  dicha  plaza  fuerte;  ocupó  en 
pocas  horas  toda  la  provincia  de  Gerona,  y  con- 
tribuyo en  gran  manera  al  desenlace  de  los  su- 
cesos de  Barcelona.  Invitado  por  la  Junta  Cen- 
tral para  pasar  á  Madrid,  aunque  pudo  ser  due- 
ño de  Cataluña  y  proclamar  en  ella  la  Repúbli- 
ca, entregó  sus  numerosas  fuerzas  á  la  Junta  de 
Gerona,  y  llegó  solo  á  la  capital  de  España,  imi- 
tando así  la  conducta  de  todo  el  partido  repu- 
blicano, que.  fiel  á  los  acuerdos  adoptados,  n* 
trato  de  implantar  su  ideal.  En  las  Cortes 
tituyeutes  de  1869,  Pierrard  representó  al  dis- 
trito de  Ronda  y  votó  siempre  con  los  republica- 
nos. Trasladóse  en  el  mismo  añoá  Tortosa,  don- 
de recibió  á  una  comisión  que  le  obligó  á  posar 
á  Tarragona  para  ser  agasajado  por  los  federales. 
En  la  última  capital  citada,  por  ausencia  del  go- 
bernador, hacía  sus  veces  el  secretario  del  gobier- 
no civil,  Raimundo  de  los  Reyes  García,  quien 
se  empeñó  en  disolver  la  manifestación  de  los 
republicanos,  provocando  una  lucha  que  le  costó 
la  vida,  sin  que  pudiera  evitarlo  Pierrard.  Preso 
éste  por  mandato  de  Jordán,  juez  de  primera 
ni-i  He  ia  de  Tarragona,  fué  conducido  al  castillo 
de  Montjuich,  y  no  recobróla  libertad  hasta  ser 
amnistiado  octubre  de  1S71  por  el  gobiernode 
Ruiz  Zorrilla.  En  el  tiempo  de  su  cautiverio  re- 
cibió testimonios  de  simpatías  del  partido  repu- 
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blicano  y  de  todas  las  clases  sociales.  A  su  paso 
por  Barcelona,  terminada  su  prisión,  fué  obsequia- 
do con  una  serenata  por  las  sociedades  coral* 
que  dirigía  Clavé.  A  Pierrard  dedicaron  también 

sus  autores  el  himno  popular  republicano,  letra 
de  i '.a  li  ca  de  Pablo  de  M.  Peí  lodo,  com- 

bo expresamente  para  la  manifestación  de] 
29  de  noviembre  de  1868.  Pierrard  obtuvo  de 
nuevo  en  1>71  los  votos  de  sus  conciudadanos 
para  que  los  representara  en  el  Parlamento.  Ge- 
neral inteligente,  organizador  activo,  caudillo 
valeroso,  entusiasta  por  sus  ideas,  á  las  qn 

vio  con  la  mayor  lealtad  y  desinterés,  h a- 

do  sin  tacha,  generoso  como  pocos,  bondadoso 
por  carácter,  era  ademas  profundamente  reli- 
gioso. Al  marchar  á  París  para  ser  operado  en 
la  forma  referida  pasó,  por  líeíins,  donde  en  la, 
catedral  depositó  en  el  altar  su  fajín  y  su  espa- 
da, consagrándolos  y  consagrándose  á  si  mismo 
con  estas  palabras:  Al  servicio  del  pueblo, 
causa,  siempre  justa,  es  la  causa  de  ¡ñon.  Tuvo 
pasión  por  la  Música,  y  llegó  á  adquirir  gran 
perfección  tocando  la  Santa,  instrumento  que 
llevaba  á  todas  parte-,  hasta  en  sus  campañas, 
de  modo  que  en  los  ataques  le  acompañaba  en 
el  maletín  del  caballo.  En  las  triste.-  y  fugas 
noches  del  campamento  se  complacía  en  ai  lin- 
ear notas  melodiosas  á  la  llanta,  regocijando  el 
ánimo  de  sus  compañeros  de  anuas,  fin  su  casa 
celebraba  reuniones  filarmónicas.  La  Música  fué 
su  principal  distracción  cuando  á  fines  de  1871 
residió  en  Caldas  de  Montbuy,  buscando  en  las 
aguas  minerales  de  aquella  población  alivio  á  los 
dolores  que  le  causaba  una  de  las  heridas  que 
recibió  en  el  campo  de  batalla.  No  obstante,  los 
periódicos  comentaron  su  estancia  en  Calilas,  y 
las  numerosas  visitas  que  allí  recibía,  atribu- 
yendo á  todo  significación  política.  En  Francia 
se  le  conocía  por  el  honroso  dictado  de  el 
ral  cabal/ero,  epíteto  que  ganó  con  el  desinterés 
de  sus  acciones,  la  elevación  de  sus  sentimien- 
tos y  la  hidalguía  de  su  proceder.  Era  de  eleva- 
da estatura,  gallarda  presencia,  modales  distin- 
guidos, porte  majestuoso,  aumentado  en  sus  úl- 
timos años  por  una  hermosa  barba  blanca  y  por 
una  mirada  franca,  noble  y  tranquila.  Barcia, 
su  cariñoso  amigo,  propuso  piara  su  tumba  este 
epitafio:  «Fué  inexorable  con  el  vencedor;  hu- 
mano y  piadoso  con  el  vencido;  artista  por  ima- 
ginación y  por  trato;  dechado  ejemplarísimo  en 
la  amistad :  héroe  en  el  campo  de  batalla  ¡ 
llero  en  todo;  ángel  en  la  familia.» 

-Pieerard  (Fernando):  Biog.  General  es- 
pañol, hermano  de  Blas.  N.  en  Zamora  á  26  de 

enero  de  1821.  M.  en  Madrid  á  éi  de  noi  iembre 
de  1892.  Se  educó  en  el  Seminario  de  Nobles  de 
Madrid,  y  á  los  diecisiete  años  entró  de  alférez 
en  la  Guardia  Real   y  salió  á  campaña  contra 
los  defensores  de  D.  Carlos.  Peleó  en  gran  nú- 
mero de  combates,  y  dio  pronto  á  conocer  su  im- 
perturbable serenidad  y  su  arrojo  para  acometí  r 
y  llevar  á  cabo  las  más  atrevidas  empresas.  Pri- 
sionero en  poder  de  Cabrera,  pagó  caro  sus  atre- 
vimientos. Esperando  sin  cesar  la  muerte,   hubo 
de  ver  durante  meses,  como,  ya  del  mucho  pa- 
decer, ya  pasados  por  las  armas,  desapan 
sus   compañeros   de   infortunio.    Libró  la   vida 
merced  á  un  inesperado  canje,  y  ascendi 
pitan  cuando  no  contaba  aun  veinte  años.  Con- 
cluida la  guerra,  no  pudo  por  mucho  tiempo  de- 
jar tranquila  sil  espada.  Alterados  siguieron  los 
ánimos  y  ocurrieron  en  ciudades  populóse 
siones  sangrientas.  En  algunas  hubo  Pierrard  de 
tomar  parte  con  grave  riesgo  de  su  vida.  Ya  algún 
tanto  sosegada,  la  tormenta,  entró  en  Poi 
con  el  ejército  que  capitaneó  el  general  Concha, 
no  sin  fortuna.  Tenía  entonces  el  grado  de  tenien- 
te coronel;  quedó  de  reemplazo  á  pioco  de  haber 
vuelto  á  la  patria.  Al  sublevarse  en  1854  el  ge- 
neral O'Donnell,  se  apresuró  Pierrard  á  olí 
Sus  servicios,  y  entro  en  las  filas  del  ejército  re- 
volucionario. En  la  acción  de  Vicálvaro  se 
lantó  solo  hacia  el  regimiento  de  Villaviciosa  y 
le  exhortó  á  que  abandonase  la  causa  del  go- 
bierno. El  regimiento  de  Villaviciosa  perb 
como  Pierrard,  al  arma  de  caballería.  Pierrard 
invocó,  para    traerlo  a  su  campo,  e]   espíritu  de 
compañerismo.  Tardó  el  regimiento  mimib 

■ei  ge  del  asombro  y  la  sorpí  esa  que  I 
merario  valor  le  produjo;  mas  luego  se  arroja- 
ron sobre  él  algunos  oficiales,  le  derribaren,  le 
hirieron  y  le  dejaron  creyéndole  muerto.  Se  le 
apresó  después,  se  le  condujo  del  campo  al  cuar- 
tel de  ingenieros  y  del  cuartel   al    hospital,  y 
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de  Estado  del  geni  ral  O'Don 
nell.  riorrara,  ya  i 

á  mandar  n le  los  oui  seros.  En 

el  ejercicio  de  este  cargo  principios 

en  el  castillo  de  la 
Mota,  leí 

de  Zara       i  .1       si  1  mano  B         on  q   ¡en  so  le 
supuso  en  o  Libre  i  impa- 

iiaevo  la 
te  en  la  triste  jornada  del  22 
o  de  1  866,  buho  de  emigrar,  y  se  pu 
de  luego  ;i  las  órdenes  de  Pi  in 

rancia  eon  el  coro- 
nel Luí  eral  <lo 

1  incia  de  I  le: -  <  Ib1  a\  o  por  el  alzamien- 

I  empleo  de  brigadií  r,  ] 

eral  Iz- 
rdo    Militaba  3  es  en  las  filas  del 

partido  liberal,  que  con  ra  6n  tenía  puestos  en 
ojos  y  mi  con  i  1  la  Re- 

públi  1,  g  ni"  el  empleo  de  Ma  ri  cal  de  1  ampo; 
fué  subsecretario  del  Ministerio  'la  la  1 
tuvo  iiiii'i  ,11  imi  mi'  .1  so  cargo  esta  caí  tera  en  el 
I  8/  3  :  fué  diputado  á  las  1  !oi  les  por 
el  distrito  de  Alcalá  y  marchó  á  Sevilla  cuando  el 
¡linimiento  de  Cartagena.  Hubo  nuevamet 
emigrar  ¡i  consecuencia  de  los  sucesos  de  Sevilla 
(1873),  y  llevaba  en  el  extranjero  algunos  meses 
cuando  Pavía  disolvió  (8  de  enero  de  1874)  las 
hecho  y  la  posterior  proclamación 
de  Alfonso  XII  le  obligaron  ¡i  permanecer  aún 
seis  años  en  tierra  extraña,  estando  en  dicho 
tiempo  de  perfecto  acuerdo  con  Ruiz  Zorrilla 
para  contribuir  á  la  revolución.  De  regreso  en 
España,  los  achaques  de  la  vejez  y  las  enferme- 
dades, que  habían  deteriorado  su  antes  robusta 
naturaleza,  le  impidieron  intervenir  ¡le  un  modo 
activo  en  el  movimiento  del  partido  federal,  al 
que  nunca  dejó  de  pertenecer.  Completamente 
sordo,  y  afectado  de  grave  lesión  cardíaca,  era 
imposible  que  pudiera  seguir  siendo  hombre  de 
acción.  Su  cadáver  recibió  si  pultura  en  el  cernen  - 
tirio  .le  S  m  Isidro. 

PIERRE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Louháns, 
dep.  del  Saone-et-Loire, Francia;  18  municips.  y 
15000  habits. 

PIERRE-A  VOIE:  Geog.  Montaña  del  cantón  de 
Valais,  Sniza,  sit.  al  S.E.  de  Saxon,  en  la  divi- 
nara el  valle  del  Ródano  del  de  Bag- 
ues. Se  eleva  á  '2-176'  m.  Es  muy  visitada  por  los 
turistas  á  causa  del  magnífico  panorama  que  des- 
de ella  se  domina. 

PIERREBUFFIÉRE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Limoges,  dep.  del  Alto  Vienne,  Francia;  9  mu- 
nicipios y  10000  habits. 

PIERRE-CHÁTEL:  Geog.  Plaza  fuerte  del  mu- 
nicipio de  Virignín,  cantón  y  dist.  de  Belley, 
dep.  del  Ain,  Francia,  sit.  en  una  colina  escar- 
ie 397  m.  de  alt.  que  domina  uno  de  los 
desfiladeros  más  estrechos  del  Ródano  v  está  ilu- 
minado á  su  vez  por  la  montaña  de  Bañes  ó  de 
Parves,  también  fortificada. 

PIERREFITTE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
merey.  dep.  del  Meuse,  Francia;  26  municips.  y 
8000  habits.  Otras  muchas  localidades  de  Fran- 
cia llevan  este  nombre,  que  se  debe  á  la  existen- 
cia de  piedras  drúidicas. 

PIERREFONDS:  Geog.  Aldea  del  cantón  de 
Attichy,  dist.  de  Compiegne,  dep.  del  Oise, 
Francia,  sit.  en  los  lindes  del  bosque  de  Com- 
piegne á  Yillers-t'otterets;  1500  habits.  Esta- 
blecimiento de  baños  muy  frecuentado,  donde 
su  utilizan  1  lis  fuentes  frías,  una  ferrugi 
otra  sulfurosa.  Tiene  además  esta  aldea  otro 
atractivo:  el  gran  castillo  feudal,  construido  ¡i 
principios  del  siglo  xv  y  restaurado  en  tiempo 
de  Napoleón  III.  Pertenece  al  Estado  como  mo- 
numento histórico. 

PIERREFONTAINE-LESVARÁNS:  Geog.  Can- 
tón del  dist.  de  Baume-les-Dames,  dep.  del 
Doubs,  Francia;  21  municips.  y  9  000  habits. 

PIERREFORT:  Geog.  <  lantón  del  dist.  de  Saint- 

Flour,  dep.  del  Cantal.  Francia;  11  municips.  y 
8000  habits.   Líenos  quesos. 

pierrelatte: '/.,.//.  Cantón  del  dist.  de  Mon- 
telimar,  dep.  del  Drome,  Francia;  4  municips.  y 
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1602  el  caí  ■      '.'•  or  de 

¡a  región    ni  a  la  villa  de 

des  sulicien- 
■  1  snU enii  á  las  neci  lid  >i ida, 

renunció  la  asignación  que  se  le  señalara ;  é  in 
timami  1  '  1  amistad  á  las  hid 

familias  de  li '/  arte  3   1  'al  1  anz,  en 

¡    1  '  11  lar  y 

'  le  daban,  en  benefii  io  de  su  pa . 

por  vínculo  matrin ial  i  Serafín  1  Torquemada, 

sti   i"  que  enlazaba  á  e 
ganos  de  l"s     aerrillero    que  ¡uieron 
reinando  Felipe  lien   la  ludia  civil  ribagorza- 
;  iim  que  su  esposo,   Felipe  Luis  Pi 
1  a  no  poi  .1  en  sus  inii  H  ¡es.  Este  sufri- 
miento fué  pequeño,  c parándole  con  el  que 

experimento  cuando  los atañeses  que  milita- 
ra de  su  deudo  por  afinidad, 
.luán  Ayer,  entrando  pot  asalto  en  el  castillo  y 
villa  de  Benabarre,  saquearon  é  incendiaron  el 
archivo  de  Ribagorza,  en  el  que  ■<■  encontraban 
depositados  algunos  escritos  de  Piérrez  y  ¡ 

omentos  históricos  relativos  al  condado. 
Escribió:  Sucesos  y  noticias  del  condado  de  Riba- 
gorza, libro  terminado  en  Benabarre  á  13  de 
agosto  de  1622.  Este  trabajo  estuvo  inédito  lias- 
taque  el  cronista  de  Ribagorza,   Joaquín  María 

M ir,  lo  dio  á  luz  en  su  < 

rzanos. 

PIERRÓN  (Pr.nr.o  Alejo):  Biog.  Helenista 
fauces.  N.  en  Champlitte  (Alto  Saona)en  1814. 
M.  en  Charmoilles  (Alto  Mame  en  1878.  En 
1837  salió  de  la  Escuela  Normal,  de  la  que  mas 
tarde  llegó  á  ser  maestro  inspector,  siendo  lue- 
go agregado  como  profesor  á  los  colegios  de  San 
Luis  y  de  Luis  el  Grande  de  París.  Dióse  á  co- 
nocer por  sus  traducciones  francesas  de  la  Mita- 
de  Aristóteles,  conTevort;  del  Teatro  de 
Esquilo',  de  los  Pensamientos  de  Mareo  Aurelio, 
y  de  Los  hombres  ilustres  de  Plutarco.  También 
publicó:  Historia  de  la  literatura  griega;  Kisto- 
riade  la  literatura  romana;  Volteare  ysusmaes- 
tros,  etc.  Marcial  Busquets  tradujo  al  castellano 
la  Historia  de  la  literatura  griega  (Barcelona, 
1861,  2  vol.  en  8.°). 

PIERSON  (ENRIQUE  Ht/go):  Biog.  Músico  y 
compositor  inglés.  N.  en  Oxford  en  1815.  M.  en 
Leipzig  en  1873.  Educóse  en  Harrow  y  en  el  Co- 
legio de  la  Trinidad,  perteneciente  á  la  Univer- 
sidad de  Cambridge;  aprendió  Música  bajo  la 
dirección  de  los  célebres  Atwoot  y  Corle,  en  In- 
glaterra, y  bajo  la  de  C.  H.  Rinck,  Tomascher 
y  Reisigeral  pasará  Alemania  (18391.  Habiendo 
obtenido  el  profesorado  de  Reid  en  Edimburgo 
por  un  cierto  tiempo  (1844),  fijó  después  su  re- 
sidencia en  Alemania,  cambiando  su  nombre  de 
Pearson  por  el  de  Pierson.  Casi  toda  su  música 
primitiva  se  publicó  con  el  seudónimo  de  Ed- 
gar Mansfeldt.  Sus  obras  más  notables  son:  el 
oratorio  Jerusali  n  ( para  el  festival  de  Norwioh  de 
18521  y  la  música  de  la  segunda  parte  del  Faus- 
to de  Goethe,  que  aumentaron  muchísimo  su  re- 
putación. Además, susóperas  Leila-y  Cuulnriai; 
un  segundo  oratorio:  Sezenlcia  que  dejó  sin  con- 
cluir); Ve  mariners  qf  England,  y  sinfonías, 
cantos,  etc. 

PIERZÓN  (José):  Biog.  .Militar  francés  al  ser- 
vicio déla  Aun  in  a  central.  M.  fusilado  en  Gua- 
temala á  11  de  mayo  de  1827.  Llegó  á  dicha  re- 
gión del  Nuevo  Continente  en  1825,  y  en  segui- 
da fué  admitido  en  el  ejército  federal  con  el  em- 
pico de  coronel  de  artillería.  Debió  este  nom- 
bramiento á  Manuel  José  Arce,  presidente  de  la 
deración  centro-americana,  con  quien,  sin 
embargo,  se  mostró  ingrato  desde  el  año  siguien- 
te, apoyando  los  planes  de  los  liberales,  no  por 
amor  á  éstos,  sino  porque  en  la  guerra  vio  el 
medio  que  necesitaba  para  figurar  y  hacer  for- 
tuna en  su  nueva  patria.  Hallábase  en  1^26  á  la 
cabeza  de  las  tropas  que  cubrían  la  frontera  de 
Chiapas.  Arce  concibió  sospechas  contra  Pierzón 
porque  éste  era  amigo  del  ingeniero  español  Jo- 
nama,  contra  quien  se  estaba  siguiendo  causa. 
Envió  á  Manuel  Mon tufar  para  que  le  relevase 
y  le  ordenara  que  se  presentase  en  Guatemala  á 
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-i,  que 
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tuvo  el  mando  general  di 

11    donde  se  fortiñeó,  ci  s  el  eni 
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o).  Esto  día  en  1  li    1826. 

En  Pal/un,  con  200  soldados,  se  disponía  Pier- 

ombatii  contra  lo   500  li  ,  par- 

tidario de  Aiee:  pero  habiendo  sabido  la  muei  te 
de  1  ¡rilo  Flores  marchó  á  'I  otonii  apán, 
de  llegó  el  día  17.  Al  día  sien  1 
diaci s  de  Saloajá,  venció  y  dispersó  á  multi- 
tud de  sediciosos  capitaneados  por  Blas  G 
y  de  los  que  se  contaron    10  entre   heridos  y 

-.  en  tanto  que  Pierzón  sólo  tuvo  en  sus 
filas  dos  muertos  y  algunos  heridos.  Los  vence- 

ntraron  en  Salcajá  y  pasaron  á  cuchillo  á 
los  fugitivos,  persiguiéndolos  hasta  en   lo 
rior  de  las  habitaciones.  En  la  mañana  del  19 
Pierzón  entraba  en  Quezal tenai  menor 

resistencia,  pues  el  populacho  que  hale 
iielii  a  Flores  huyó  despavorido  al  aproximarse 
las  tropas  del  Estado.  En  aquella  ciudad  dicto 
bandos  de  policía  para  prevenir  nuevas  subleva- 
ciones y  contener  á  los quezaltecas.  Todo  grupo 
que  pasase  de  tres  personas  debía  ser  dispersado 
á  balazos  por  la  fuerza  armada.  Toda  persona 
que  ocultase  en  su  casa,  ó  que  llevara  armas  de 
cualquier  especie,  aunque  fuera  un  cortaplumas, 
sería  fusilado  en  el  acto.  Todo  el  que  toma  1 
mas  contra  el  Estado  quedaba  fuera  de  la  ley. 
En  el  momento  en  que  se  recibiese  una  queja 
contra  los  vecinos  de  Salcajá,  por  malos  trata- 
mientos ó  insultos  á  los  transeúntes,  un  piquete 
de  tropa  pasaría  a  incendiar  el  pueblo.  Amena- 
zado Pierzón  por  una  división  tres  veces  más 
fuerte  que  la  suya,  en  una  plaza  sin  fortificacio- 
nes y  cuyo  vecindario  acababa  de  señalar  con 
crueldad  su  odio  á  los  liberales;  careciendo  de 
prestigio,  porque  no  podía  tenerlo  un  extranje- 
ro en  poblaciones  que  sólo  le  conocían  por  sus 
medidas  violentas;  falto  de  recursos,  pues  entre 
dos  liberales  cundía  el  desaliento,  y  no  teniendo 
autoridad  alguna  á  quien  consultar,  porque  el 
poder  Ejecutivo  había  desaparecido  3  casi  todos 
los  diputados  huían  con  disfraces  por  diferentes 
caminos,  salió  de  Quezaltenango  en  lanocbe  del 
26  de  octubre  con  el  prtq  .  sito  de  dirigirse  al  de- 
partamento de  Verapaz  para  reunir  sus  fuerzas 
con  las  de  Cerda.  El  día  26  entraron  en  Quezal- 
tenango las  fuerzas  federales,  que  se  dividieron 
en  dos  columnas.  Una  salió  en  persecución  de 
las  tropas  del  estado  guatemalteco;  la  otra  to- 
mó el  camino  de  Aniclié  para  que  Pierzón  no  se 
reuniera  con  Cerda.  Este  movimiento  obligó  á 
Pierzón,  que  se  había  retirado  hacia  Huehuete- 
nango,  á  contramarcha!'  y  situarse  en  el  pueblo 
de  Mal  acatan,  donde  el  cura  del  lugar,  aparen- 
tando liberalismo,  le  entretuvo  con  falsas  con- 
fianzas mientras  daba  aviso  al  enemigo.  Por  tal 
medio  la  vanguardia  federal,  dirigida  por  el  me- 
jicano Tomás  Sánchez,  sorprendió  á  los  liberales 
idia  28),  cuyo  número  se  había  reducido  por  las 
marchas  forzadas.  Abrumada  de  fatiga,  la  pe- 
queña fuerza  guatemalteca  fué  atacada  con  fu- 
ror, acuchillada  y  completamente  batida.  Doce 
muertos  y  cinco  heridos  quedaron  en  el  sitio  del 
ataque,  sin  que  el  vencedor  hubiera  tenido  nin- 
guna pérdida.  Pierzón,  con  sus  compañeros 
y  Fouconuier,  se  salvó  por  el  camino  de  Cuilco, 
y  no  paró  hasta  internarse  en  el  estado  de  Chia- 

6i 


426 


PIES 


pas.  Arce  le  habí  i  lía  24     raerá  de  la 

d  til  m]  o  en 
.pasiva.  ]  "  imeri- 

que  le  temían,  reclamaron  1 1  peí  lona  de 
aquel  emigra  iei le  Méjico,  al  mis- 

mo tiempo  que  ni  e  el  go  ei 

ii  man- 
jo.  l  tuvieron  la  debilidad 

ra  |  e ga  e  al 

no  reí  lámante,   i 

impue  tal.   Instruido  Piei  ón  de 

los  peligros  que  le  amenazaban,  so  introdujo  en 
a  in  guatemalteco  i  on  el  inti  i 

al  Salvador  y  ofrecer  allí  sus  servicio  .  P 

el  pueblo  de  Aguacaltán  cuando  dorm 
conducido  i  Guatemala  y  pasado  por  las  armas 
por  orden  del  jefe  Aycinen 

piesartrio  (del  gr.  «¿fw,  yo  comprimo,  y 
ápBpov,  articulación):  m.  Zool  oleí  p- 

teros  de  la  familia  corai idos,  tribu  e 

larinos.  Palpos  robustos,  los  maxilares  algo  más 
largos  que  los  labiales:  el  ultimo  artejo  trian- 
gular; cabeza  poco  cóncava,  surcada  entre  las 
aiiti-ii  i  licúa;  antenas  que  pasan  algo 
de  la  mil  el  de  los  élitro  is,  finamente 
pubescentes;  protórax  cilindrico,  mis  largo  que 
ancho;  élitros  poco  convexos,  medianamente 
alargado  istri  :  idos  \  truncados  por  detrás; 
:ortas,  robustas;  fémures  fusiformes,  com- 
primidos, los  posteriores  más  cortos  que  el  abdo- 
men; cui  | lianamente  alargado,  irregular- 
mente pubescente. 

La  única  especie  del  género  es  el  Piesarthrius 
lellus,  insecto  de  mediana  talla  origina- 
rio de  la  Australia  meridional. 

PIESCHEN:  Oeog.  C.  del  dist.  y  círculo  de 
Dresde,  Sajonia,  Alemania,  sit.  á  orillas  del  El- 
ba; 7000  habits.  Fab.  de  cartón  y  quincallería 
ordinaria. 

PIES1A  (del  gr.  7rté¡io,  yo  comprimo):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  cri- 
somélidos, tribu  agelasticinos.  Estos  insectos 
presentan  los  caracteres  siguientes:  cabeza  me- 
diana, redondeada:  líente  poco  convexa:  labro 
corto,  entero:  palpos  maxilares  con  los  artejos 
segundo  y  tercero  obeónicos,  cortos,  el  último  un 
poco  mayor  y  cónico;  ojos  ovales,  bastante  gran- 
des y  convexos;  antenas  fuertes,  de  unas  tres 
cuartas  partes  de  la  longitud  del  cuerpo,  filifor- 
mes en  la  hembra,  dilatadas  y  comprimidas  del 
cuarto  al  séptimo  artejos  en  el  macho;  protórax 
doble  de  ancho  que  de  largo,  con  el  borde  ante- 
rior escotado,  los  laterales  dilatados  y  redon- 
deados por  delante,  los  ángulos  anteriores  agu- 
dos y  salientes,  los  posteriores  obtusos,  la  su- 
perficie poco  convexa;  escudete  triangular  con 
los  ángulos  obtusos;  élitros  oblongo-ovales.  li- 
geramente dilatados  y  muy  robustos  por  detrás, 
con  la  superficie  con  lusa  mente  puntuada;  pros- 
ternón  muy  estrecho,  con  las  cavidades  cotiloi- 
deas  abiertas;  parapleuras  metatorácicas  muy 
anchas,  planas,  truncadas  oblicuamente  por  de- 
trás; patas  robustas;  tibias  casi  cilindricas,  con- 

hacia  era,  las  de  los  últimos  pares 
lonadas;  tarsos  posteriores  con  el  primer  artejo 
tan  largo  como  los  dos  siguientes  reunid--.  Este 
género  es  muy  poco  numeroso,  y  su  especie  típi- 
ca es  conocida  con  el  nombae  de  Pyesia  laticor- 
I  -te  insecto  fué  descrito  por  H.  Clark,  y  es 
i  irio  del  Brasil. 

PIESEIS:  m.  pl.  Etnog.  Tribu  de  indios  de  la 
nación  Guajira,  Venezuela:  viven  en  el  sitio  de 
Pies!,  en  la  península  de  Guajira,  en  número  de 
650  habits. ;  son  pacíficos,  usan  fusiles  y  rayas, 
y  se  emplean  en  la  pesca  y  la  cría. 

PIESKEYAURI:  Oeog.  Lago  de  la  Laponia  sue- 
ca, sit.  cerca  de  la  frontera  noruega;  116  kiló- 
metros cuadrados  de  sup.  De  él  sale  el  Pitea- 
Elf,  uno  de  los  principales  ríos  del  Norrbotten. 

PIES  NEGROS:  m.  pl.  Etnog.  Indígenas  de  la 
América  del  Norte,  en  el  Noroeste,  Canadá. 
Son  de  raza  algonquina,  muy  belicosos,  y  viven 
errantes  al  S.  del  Saskatchewan.  Son  unos  7000, 
pero  su  número  decrece  de  día  on  día. 

piesoclasa:  f.  '/  '.  Rotura  de  la  corteza 
terrestre  sin  separación  y  de  pequeña  amplitud. 
producida  por  los  esfuerzos  de  la  compresión  v 
plegamiento  de  la  corteza  sólida  del  globo  al 
disminuir  éste  de  volumen  por  efecto  de  la  pérdi- 
da del  calor  central.  Estos  accidentes  se  encuen- 
tran en  gran  número  en  las  regiones  montañosas 
y  se  dividen  en  is  longitudinales  j 
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transversales;  las  primeras  son  debidas  á  masas 

,  cualquiera 

■   lej  de  la  din  cci  m,  y  estas 
i,,  ,    i  -le  montañas,  es  dei  ¡r, 

o  eneral  es  el  de 

una   lm\  i'il.i  antii  liual    entet  i   ó   parí  ida.   Pero 

una  cadena  puede  estar  limitada  lateralmente 

lo  '  jitudin  des,  comí urre  en  Moni 

Blanc  \  la  siei  ra  de  Belledonue;  también  pue- 
ples,  como  los  Pirineos;  y  múltiples, 
como  el  .luía.  En  un  mismo  distrito  moni 
y  cuando  no  varía  la  dirección  general,  lo 
di  ntes  longitudinales  son  generalmente  parale- 
ttre  si,  de  modo  que  mii  al  ra  i  en  el  sentido 
longitudinal  las  masas  minerales  no  varían,  al 

atravesar  transversalmente   las  moni -  se  ve 

variar  la  composición  y  la  morfología  de  las 
mismas. 

Pero  en  la  apreciación  de  las  direcciones  con- 
viene distinguir  las  que  pudiéramos  llamar  pri- 

ii  is  y  que  corresponden  á  la  libre  propaga- 
ción del  esfuerzo  de  dislocación  ó  rotura,  de 
aquellas  otras  en  que  se  manifiesta  el  esfuerzo  y 
la  acción  de  causas  secundarias.  De  este  modo 
nacen  las  direcciones  accidentales  en  que  una 
línea  de  rotura  sigue  ó  se  desvía  hacia  acciden- 
tes anteriores,  de  los  que  toma,  copiando,  por 
decirlo  asi.  el  recorrido  ó  dirección:  existen  tam- 
bién las  direcciones  epigénicas,  que  -mi  aquellas 
i-u  «pie  una  antigua  cortadura  enmascarada  por 
sedimentos  horizontales  sufre  un  nuevo  movi- 
miento que  disloca  más  ó  menos  las  capas  su- 
perpuestas. Las  cortaduras  transversales  en  el 
Jura  ofrecen  el  tipo  más  sencillo  de  estas  cor- 
tadillas ó  tajos  transversales,  generalmente  es- 
trechos, que  cortan  á  veces  una  cadena  ó  un  va- 
lle y  ponen  de  manifiesto  la  composición  de  los 
estratos  que  le  forman. 

Al  célebre  geólogo  Daubre  se  debe  el  estudio 
y  clasificación  sistemática  de  estas  roturas  de  la 
corteza  terrestre,  á  las  que  ha  dado  el  nombre  ge- 
nérico  de  litoclasas,  y  que  se  dividen  en  diai  la- 
sas ó  sin  separación  de  las  partes,  y  paraclasas, 
con  desnivel  y  separación  en  la  superficie  de 
sección;  las  leptoclasas  son  las  cortaduras  sin  se- 
paración que  tienen  poco  tamaño,  y,  según  sean 
debidas  á  fenómenos  de  retracción  ó  compresión, 
son  sinclasas  ó  paraclasas. 

piestinos  (de  picsto):  m.  pl.  Zool.  Tribu  de 
insectos  coleópteros  de  la  familia  de  los  estafilí- 
nidos. Todos  los  géneros  comprendidos  en  esta 
tribu  presentan  los  siguientes  caracteres  comu- 
nes: estigmas  protorácicos  invisibles;  antenas 
de  11  artejos,  rectas,  insertas  sobre  los  bordes 
laterales  de  la  frente:  labro  córneo,  provisto  de 
ilos  apéndices  laterales  membranosos;  élitros  tan 
largos  como  el  pecho;  séptimo  segmento  abdo- 
minal poco  distinto:  caderas  anteriores  globulo- 
sas, no  salientes,  las  intermedias  transversales; 
tarsos  de  cinco  artejos;  sin  espacio  membranoso 
en  la  cara  inferior  del  protórax. 

La  forma  ele  las  caderas  anteriores  distingue 
esencialmente  esta  tribu  de  todas  las  que  la  pre- 
ceden y  la  siguen.  Todos  ellos  son  más  ó  menos 
deprimidos,  excepto  en  el  abdomen,  que  a  veces 
es  cilindrico;  la  cabeza,  generalmente  cornicu- 
ladaen  los  machos,  está  incluida  hasta  los  ojos 
en  el  protórax,  al  que  generalmente  separa  un 
intervalo  notable  de  los  élitros;  las  antenas  ad- 
quieren á  veces  dimensiones  desusadas  en  esta 
familia;  las  mandíbulas,  generalmente  muy  ro- 
bustas, dentadas  ó  corniculadas,  toman  en  cier- 
tos casos  formas  curiosas  y  ganan  á  la  cabeza  en 
longitud;  por  último,  las  patas  son  cortas,  ro- 
bustas, y  las  tibias  anteriores  por  lo  menos,  son 
espinosas  ó  denticuladas  en  su  borde  externo 
en  la  mayor  parte  de  los  géneros. 

Esta  tribu  se  compone  de  los  géneros  siguien- 
tes: ProgncUe,  Leplochirus,  Lispimis,  Klmsis, 
■    .  ,■  i  'kasolium  e  Un.  ■  i  .,.  ..   To- 

dos ellos  son  exóticos,  excepto  el  citado  en  pri- 
mer lugar. 

PIESTO  (del  gr.  mearos,  comprimido):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de  la  fami- 
ifilínidos,  tribu  piestinos.  Estos  insertos 
presentan  los  siguiente-  caracteres:  mentón 
transversal,  redondeado  por  delante:  leí 
triangular  y  anchamente  escotada  por  delante, 
ciliada;  palpos  labiales  muy  cortos,  filiformes, 
con  sus  artejos  iguales,  los  maxilares  con  el  se- 
gundo artejo  alargado,  el  tercero  una  mitad  más 
corto,  el  cuarto  el  más  largo  de  todos;  mandí- 
bulas salientes,  robustas,  fuertemente  den!  idas: 
labro  corto  y  truncado  por  delante;  sus  apéndi- 
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ees    membranosos    lineales    y    ciliados; 

impresionada  por  en  in 
Iriiii  ute  armada  de  do     cuernos  horizontales; 

ojos  medianos,  i randes, 

a  veo  I       i    . | mi-  ''I  cuei  i 1  pi  ¡mi  i  o 

o    •  i  cuai  to  j  el  nn- 

di  <  imn  eil indi  iros  y  pubescentes;  protórax  no- 
li ido,  dii  i  inte  de  lo  i  litros;  élitros  truncado  i 
por  detrás;  abdomen  casi  tan  ancho  como  ellos, 
oblongo,  rebordeado  lateralmente;  pata    corta 

i is  bastante  fuertes;  tibias  estrecha 

anteriores  rus  indiadas  en  su  mitad  terminal  y 
denticuladas  en  el  honlr  rxtenm.  '1  de  las  in- 
termedias provisto  más  allá  del  medio  de  pesta- 
ñas espini  sas;  tarsos  muy  cortos;  cuerpo  me- 
n  te  alargado,  deprimido,  finamente  pu- 
bescente sobre  el  abdomen,  alado. 

Estos  insectos,  bastante  numerosos,  son  ex- 
clusivamente americanos,  y  se  encuentran  bajo 
las  cortezas  de  los  árboles  semidescompuestas,  á 

i     en  cantidades  i siderables.  Pueden  sen  ir 

de  ejemplo  entre  ellos  el  Piesíus  Lacordairei,  el 
/-■.  quadricortiis,  etc. 

PIESTÓCERA  (del  gr.  iriearbs,  comprimido,  y 
Kepás,  cuerno  ¡  I.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  eucnémidos,  tribu  eucne- 
minos.  Estos  insectos  presentan  los  siguientes 
caracteres:  antenas  dos  veces  más  largas  que  la 
cabeza  y  el  protórax  reunidos,  con  el  primer 
artejo  alargado  y  anguloso,  el  segundo  muy  pe- 
queño, del  terrero  al  décimo  un  poco  ensancha- 
dos, truncados  en  su  extremo,  el  undécimo  más 
largo,  lanceolado;  ojos  hemisféricos;  protórax 
casi  cuadrado,  globuloso  por  encima,  escotado 
en  su  base,  con  los  ángulos  posteriores  salientes; 
patas  medianas,  delgadas;  caderas  posteriores 
dilatadas  en  láminas  que  las  recubren;  fémures 
comprimidos,  poco  robustos;  tibias  delgadas, 
bastante  largas;  tarsos  anteriores  cortos,  con  el 
primer  artejo  suheilíndrieo,  el  segundo  y  terce- 
ro cortos,  trígonos,  escotados,  el  cuarto  cordi- 
forme, los  demás  más  largos  que  sus  tibias  res- 
pectivas, con  el  primer  artejo  alargado,  el  se- 
gundo y  tercero  gradualmente  decrecientes  y  el 
cuarto  muy  corto. 

La  especie  típica  de  este  género  es  originaria 
del  Brasil,  y  ha  sido  descrita  por  Perty  con  el 
nomine  de  Piestocera  discceoides;  tiene  un  ta- 
maño de  5  i  líneas  y  es  de  un  color  pardusco 
con  reflejos  sedosos  y  con  la  cabeza  y  el  protó- 
rax recubiertos  de  una  pubescencia  amarilla.  Se 
duda  mucho  acerca  de  la  identidad  de  este  gé- 
nero con  el  Emathion  de  De  Castelnau,  al  cual 
por  lo  menos  se  parece  mucho,  en  cuyo  caso  el 
nombre  dado  por  Perty  tendría  indudablemente 
la  preferencia  por  ser  más  antiguo. 

PIESTOGNATO  (del  gr.  Tricaros,  comprimido, 
y  7rd0os,  mandíbula):  m.  Zool.  Género  de  insec- 
tos coleópteros  de  la  familia  tenebriónidos, tribu 
erodinos.  Lucas  no  ha  hablado  más  que  muy  á 
la  ligera  de  este  insecto,  descrito  por  él  en  primer 
lugar;  pero  lo  poco  que  dice  es  suficiente  para 
demostrar  que  es  muy  distinto  de  los  demás  de 
la  tribu.  La  fórmula  siguiente  está  tomada  á  la 
vez  de  los  caracteres  asignados  por  él  y  de  los  de 
la  especie  típica. 

Mandíbulas  muy  deprimidas,  anchas  y  apla- 
nadas; último  artejo  de  las  antenas  tan  largo 
como  los  cinco  primeros  reunidos,  casi  arqueado; 
protórax  convexo,  más  ancho  que  largo,  redon- 
deado por  los  lados;  élitros  alargados,  ovales  y 
gibosos;  patas  delgadas:  las  uñas  de  los  tarsos 
largas;  cuerpo  menos  ancho  y  mucho  menos 
oval  que  el  de  los  Erodius.  Este  insecto,  áque 
se  ha  dado  el  nombre  de  Piestognaihtii 
debe  probablemente  ser  colocado  al  lado  de  los 
Septonychns,  como  dice  Linas.  Ha  sido  hallado 
en  Argelia,  en  los  alrededores  de  la  ciudad  de 
Tugurt. 

piestre  (Pedro  Esteban,  llamado  Euge- 
nio i  Bi  g.  Autor  dramático  francés.  N.  en  Lyón 
á  5  de  mayo  de  1811.  Descendía  por  su  madre 
de  la  familia  de  los  Cormón.  libreros.  Desde 
■  gran  número  de  obras  perte- 
1  todas  al  género  cómico,  zarzuelas 
y  óperas  cómicas,  de  las  cuales  únicamenl 
fueron  escritas  por  él  solo:  las  demás  en  colabo- 
ración con  Dennery,  Laurencín,  Grangé,  Mii  hi  1 
Carré,  etc.  Cítanse  entre  ellas  las  siguientes 

'  ir;  X 

los  maX\  os;  Pablo  y  Virginia;  ]■'•< 

i:-,!  ,!,   EspnTiu;   París  nn 
Don  Pedro;  Los  duques  de  Normandía;  Lospes- 


ras, 

PIETERMARITZBURC 

■   i  izq.  del  1 

O.N.i  i.  de  D        n    i  ü  ol  f.  o,  de  Poi 

i  i    dj  smitli  ¡  i I.  ibil 

■■■ 

I  ;  ra  con- 
.  1 1  Retiol  y 

aportan- 
¡  itona  ilo  esta  colonia. 

pietistas:  ni.  pl.  //,'  '.  ccl.  Nombre  dado  á 
icos  nacidas  entre 
los  |'!  ••■■■  i  de    1  li  m  cía,  3   espeoialmenle 

entre  los  luí  ei  1 

iy  ontro  los  calvinistas  de  Suiza.  Sorpren- 
didos algunos  al  ver  qne  la  piedad  iba  di 
do  de  que  el  i  icio  hacía 

ntre  los  que 

do  la  [glesi  >  do  Jesucristo,  concibie- 
ron el  proyecto  de  remediar  esta   le      icia.  Pre- 
dicaron ¡  es     ■   ieron  contra  la  relajación  de  las 
imputan  h  Imente  al  cle- 
ro prote     ■    tuvi Fiscípulos  y  formaron 

■  icioni  parí  iculare  .  \  í  obi  iron  Felipe 
Sa  ni  i.i  ;o  S]  enei  en  I  rancforl  ,  Schwenfcld  y 
Bohm  i  oófilo  Broa  ihbandl  \  Enrique 
M  uller  en  Sajonia  y  bu  Prusia,  i  n  el  can 
fcón  de  Berna,  etc.  El  mismo  motil  o  dio  oí 
iii  Inglaterra  i  las  sectas  de  los  cuákeros  ó  tem- 
bladores, de  los  hernutas  ó  hermanos  i avos 

is  metodistas,  de  liemos  habla- 

do ya  en    ¡    rticnlar.  Mosheim,  que  ha  escrito 
i  tan  te  extensión  la  historia  de  los  pictis- 
:onviene  en  que  hubo  entre  los  partidarios 
de  esta  nueva  reforma  muchos  fanáticosin 
tos,  llevados  mas  bien  de  un  humor  atrabiliario 
y  de  un  genio  mordaz  que  <le  un  celo  verdi  lero, 
y  en  que  por  sus  acalorados  é  imprudentes  proce 
dores  provocaron  disputas  violentas,  disen  ¡iones 
y  mutuos  odios,  y  causaron  gran  escándalo.  Ha- 
blando  Moslieim   de   Dippelio,  pietista  fogoso, 
dice:  «Si  llegan  i  la  posteri  luí  los  escritos  in- 
ntes  y  satíricos  de  este  fanáti- 
irmador,  causará  sorpresa  que  nuestros  an- 
que  miraran  eomo 
stol  á  un  hombre  que  tuvo  la  audacia  de 
miar  los  principios  más  esenciales  de  la 
religión  y  de  la  recta  razón.»  Como  los  protes 
tantea  enseñan  g«i  las  buenas  obras  no  son  neee- 
y  i  fe  nos  justifica 

'<nas  obras,  muchos  pie- 
tistas,  aunque  nacidos  en  el  protestantismo,  se 
escandalizaron  de  esa  doctrina  y  opinaron  que  se 
desterraran  tales  máximas  de  la  cátedra  evangé- 
lica y  de  la  enseñanza  pública.  Como  no  ha  5  au- 
toridad ni  reglas  para  mantener  el  orden  5  i 
decencia  en  lis  sociedades  de  los  pietistas. 

lerecho  de  hacer  prevalecer  en 

iones,  es  imposible  que  muchos  no 

incurran  en  ciertas  extravagancias  ridiculas  que 

la  congregación  entera,  y  cir  ili    en 

lo   [Ui    1    ■'!  1  haber  de  bueno  en  ella. 

PIETON:  Geog.  Río  de  Bélgica.  Naco  cerca  de 
i  ine-1'Eveque,  corre  de  N.  á  S.  y  desagua 
en  el  Sambre  cerca  de  Charleroi,  después  de  un 
ue  32  kms.  Alimenta  en  parte  el  Canal  de 
Charleroi  a  Bruselas.  En  su  orilla  se  halla  la 
aldea  del  mismo  nombre,  estación  en  el  f.  c.  de 
Charleroi  á  Mons. 

PIETRA:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Corto,  de- 
partamento  é  isla  de  Córcega;  6  municip.  y3000 
habits. 

PIETRAMALA:   Geog.  Aldea  del   municip.   de 
Firenzuola,  dist.  y  prov.  de  Florencia,  Ti 
Italia,  sit.  en  el  Apenino,  y  notable  por  un  pe- 
queño volcán,  el   Fuochi  di  Pietramala,  cuyas 

que  se  elevan  á  unos  30  centi tros  del 

suelo,  si.lo  son  visibles  durante  lanoche.  Cerca 
hay  una  fuente  llamada  Acqua  Buia,  que  se  in- 
flama como  el  alcohol.  Son  fenómenos  debidos  á 
las  emanaciones  de  gas  hidrógeno. 

PIETRAPERZ1A:  Grog.    C.  del    dist.    de  Piazza 

Al lina,  prov.  de  Caítanisetta,  Sicilia,  Italia; 

12000  habits.  Castillo  de  la  Edad  Media. 

PIETRAPOLA:  Geog.    Balneario  del  muniei  pió 

de  Isolaccio,  cantón  de  Prunelli  di  Fiui bo, 

dist.  de  1  "i  te,  dep.  é  isla  de  Córcega,  sit.  á  ori- 
lel  Abatesco.  Aguas  sulfurosa     lódicas  ter- 


i  ,  . 

sas,  el  ] 

pietrasanta:  G<  g.  0.  del  dist.  v  prov.  I 
Lúea,  Tosí  ana,  Italia,  sit.  al 

1  1 

Tiene 

lunicipa] ;  ca- 

.' 

iglesia  de  San  A  mi  n   os  1 a- 

y  minas  de  ] 

pieux  ila  .    rttón  del  di  t.  di  I 

dep.  de  la  Man  I  tela 

10000  habits.    K  tolín    v   monumentos 
dr  1,  id  icos. 

PIEZA  (del  al.  felzenj:  f.  Pedazo  ó  parto  de 

una  cosa. 

Sucedió  ser  en  día  que  doraban  una 

del  retablo. 

P.  Jo    1    D       i'  O!   1  A. 

La  visera  del  morrión  no  está  contigua  con 
él,  al  modo  de  Europa,  de  suerte  que 
los  ilus  un  cuerpo,  sino  que   1      P 

Palafox. 

-  Pieza:  Cualquiera  especie  y  corto  de  mo- 
neda. 

Llegué  ;i  un  villano,  y  concerté  el  qui 
q ■  pareció  tletomoy  lomo,  en  1 ai    1  de 

;.  Ocho, 

Estebanillo  González. 

-PlEZA:  Cualquier  utensilio,  instrumento, 
mueble  o  alhaja  fabricado  artiñcialmente. 

Feriáis  una  joya,  una  pieza  do  oro  ó  cristal, 
un  diamante,  veos  el  dueño  de  ella  con  suato, 
y  súbeosla  bastantemente. 

Fr.  Hortensio  Paravioino. 

-Pieza:  Cada  una  de  las  partes  quo  suelen 
componer  un  artefacto. 

-Pieza:  Porción  de  tejido  quo  se  fabrica  de 
una  vez  en  el  telar. 

...  comohaceu  los  mercaderes  cotejando  unas 
piezas  de  púrpura  con  otras,  para  une  lo  su- 
bido desta  descubra  lo  bajo  de  aquella  y  se  ha- 
ga estimación  cierta  de  ambas. 

Saavedra  Fajardo. 

...  el  sastre  Borderó...  tiene  que  venir  por 
una  pieza  de  moaré,  etc. 

Lai;i:  \. 

-  Tieza:  Cualquiera  sala  ó  aposento  de  una 
casa. 

-  Buena  la  hicimos; 
Tu  padre  salió  á  esta  pieza, 
y  don  Juan  le  ha  visto  ya;  etc. 

Rojas. 

...  ha  trasladado  la  biblioteca  auna  grande  y 
cómoda  pieza  del  claustro  bajo;  etc. 

JOVELLANOS. 

—  Quédate  en  la  pieza  inmediata,  y  escucha 
nuestra  conversación. 

Hartzenbi    '  11. 

-  Pieza:  Espacio  de  tiempo  ó  lugar. 

Cayó  Rocinante,  y  fué  rodando  su  amo  una 
buena  pieza  por  el  campo,  etc. 

Cervantes. 

Fijos  los  ojos  en  el  alto  cielo, 
Estuve  boca  arriba  una  gran  pieza 
Tendido,  sin  moverme  en  este  suel  1. 
Gakcilaso. 

-  Pieza:  Entre  cazadores,  cualquier  ave,  fiera 
ó  animal  de  caza. 

...  esta  destreza 
Con  que  arrebató  el  águila  su  pieza, 
Fué  la  que  engañó  al  cuervo,  etc. 

Samaniego. 

-  Pieza:  Bolillo  ó  figura  de  madera,  marfil  ú 
otra  materia,  que  sirve  para  jugar  á  las  damas, 
al  ajedrez  y  otros  juegos. 

Mientras  dura  el  juego,  cada  PIEZA  til  ne  su 
particular  oficio;  y  en  acabándose  el  juego,  to- 
da- se  mezclan  y  barajan. 

Cervantes. 

-¡Qué  ordinario  es  cada  vez 
Jugar  damas  ó  ajedrez 
Un  sacristán  y  nu  barbero! 
—  Un  peón  me  habéis  de  dar, 
Y  tablas.  —  Aqueso  no; 
Media  pieza  os  daré  yo. 

Tirso  de  Molina. 


vil./. 
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ulari- 

1    •      : 

I 

de  1  . 

i 

tro, 

iín. 
Pieza:! 

■tal. 

1,  cosa 

Pieza:  ant.  Caí 

■  dijo  ante  PIEZA  de  hombres  7 
mují  : 

El  1 

-  Pieza:  Blas.  Cada  una  di 

I  cuan- 
do se  alti  1  nan   los  dos  esmaltes,    i 

¡   '  'upo. 

Cinco  piezas  de  oro. 

/  ice    na  i  •  de 

-  Piez  1  nr  iriii.ii  ni  \;  Cualqui  'i  ai  ma  de 
fuego,  no  portátil,  con  quo  se  lanzan  pro 

les,  á  diferencia  de  las  quo  llewi  j 
solo  hon 

...viéndolos  (Cortés)  resueltos  ádefi 
ó  i'  ipitular,  dispuso,  no  sin  algui  a  cóleí     1    e 
se  di  bzas  de  artille- 

ría,  etc. 

Soüs. 

Picóle  (al  francés)  en  la  retaguardia 
Su  alteza,  y  en  el  camino 
Le  obligó  á  que  se  dejara 
Dos  piezas  de  artille)  í«,  etc. 

MORETO. 

-  Tieza  de  autos:  For.  Conjunto  de  papeles 
cosidos,  pertenecientes  á  una  causa, 

-Pieza  de  examen:  Obra  dificultosa  con 
que  el  artífice  acredita  su  habilidad,  cuando  se 
examina  de  maestro. 

-  Pieza  de  examen:  fig.  Obra  de  mérito  re- 
levante. 

-Pieza  DE  leva:  Mar.  Cañonazo  quo  tiran 
las  embarcaciones  al  tiempo  de  /arpar. 

-  Pieza  he  recibo:  La  que  en  la  casa  está 
destinada  para  admitir  visitas. 

-  Pieza  honorable:  Blas.  La  que  ocupa  el 
lugar  más  principal  del  escudo. 

-Pieza  togada:  fig.  Aquella  especie  que 
particularmente  pertenece  ó  hiere  á  uno,  ó  la 
que  no  puede  tocarse  sin  inconveniente. 

Id  I  NA,  GENTIL,  ú  LINDA,  PIEZA:  loe.  irán. 

Persona  muy  astuta,  bellaca  á  de  malas  propie- 
dades. 

...:  ¿Cómo  está  la  buena  PIEZA?  (dijo el  Corre- 
gidor) que  asi  tuviera  yo  atraillados  cuantos 
gitanos  hay  en  España^para  acabar  con  ellos 
en  un  día,  como  Nerón  quisiera  eu  otro  con 
Roma,  sin  dar  más  de  nn  golpe:  etc. 

Cervantes. 

—  ¡Hola,  buena  pieza1 
¿Cómo  vienes  tan  marchito? 
¿Donde  has  dejado  á  tu  tial 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Hacer  piezas:  fr.  Despedazar  y  hacer  tro- 
zos una  cosa. 

Los  Pacos  á  veces  se  enojan  y  aburren  con 
la  carga,  y  échanse  con  ella,  sin  remedio  de 
1,  1  .dos  levantar,  autes  se  dejarán  hacer  mil 
piezas  que  moverse. 

P.   .bel     !H'    .\i  USTA. 

-Jugar  una  pieza:  Ir.  fig.  Ejecutar  una  ac- 
ción contra  otro,  que  le  lastime  y  haga  resentir- 
se. Dícese  por  alusión  á  los  juegos  de  damas  y 
ajedrez. 

-¿Pues  cómo  están  ellas  dentro 
Cerradas,  y  él  está  fui 

1    irio  al  salir  yo  á  buscarlas 
Me  jugaron  esa  pieza? 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Pieza  por  pieza:  m.  adv.  fig.  Parte  por 
parte,  con  gran  cuidado  y  exactitud,  sin  reser- 
var circunstancia. 

Fuinie  recapacitando  todo  mi  sermón  pieza 
por  riEZA. 

Mateo  ALEMÁN. 
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-Quedarse  uno  en  una  pieza,  de  una 

ka  PIEZA:  i 
sorprendido, 

,  oído  una  ¡  ía  ó  no 

rada. 

—  ipobrecitol  — 

Se  va  á  quedar  de  una  pieza. 

Bretón  de  los  Uereeros. 

Asís  BB  quedó  de  una  pieza,  asi  al  pronto: 
etc. 

Pardo  Bazán. 

-Terciar  una  pieza:  fr.  Art.  Reconocerla 
y  examinar  su  calidad. 

-Tooar  pieza:  fr.  fig.  Hablar  6  discurrir  so- 
bre una  materia  determinada,  i  echar  un 
cié  en  concurrencia  de  otros  para  que  discurran 
sobre  ella. 

Hízonie  descomponer,  hasta  que  le  hube  ríe 
amen  ro  no  le  ¿oguéFIR- 

za,  ni  hablé  palabn  pisto. 

0   ALEMÁN. 

piezas  (Las):  Qeog.  Lugar  de  la  parroquia  de 

t.  de  Mieres, 
p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  23  edifs. 

piezgo   de  pie  !:  ni.  Aquella  parte  de  cuero  ó 
le  cubría  el  pió  ó  mano  del  animal,  que 

:    licores, 
puede  servir  de  boca  por  donde  salgan. 

-  Piezgo:  fig.  Todo  el  cuero  adobado  para 
portar  licores. 

Los  taberneros...  gente  más  pedigüeña  del 
aeua  que  los  labra  lores,  aguadores  de  cuero, 
que  desmienten  con  el  pie/  io  ios. 

Quevedo. 

PIEZÓCERO  (del  gr.  Wfw,  yo  comprimo,  y 
Kepás,  cuerno):  ra.  Zoo!.  Género  de  coleópteros 
de  la  familia  cerambícidos,   tribu  piezocerinos. 
utenas  robustas,  que  pasan  un 
poco  de  la  mitad  de  los  élitros,  erizadas  de  algu- 
v  linos;  ojos  medianamente  es- 
otórax  dos  yeces  más  largo  que  ancho, 
deado,  provisto  de  un  pequeño  tubér- 
culo á  cada  lado,  con  el  borde  anterior  saliente 
y  redondi  ado;  élitros  con  el  vértice  oblicuamen- 
v  el  áügulo  extremo  de  la  truncadu- 
ra  subespinoso;  piernas  cortantes  hacia  Cuera  y 
os  quillas;  cuerpo  alargado,  esbelto,  lam- 
piño por  debajo  y  revestido  de  pelos  abundantes 
icima. 

¡es  de  este  género  son  america- 
nas. La  típica  (Pi  'Hila)  es  una  de  las 
mayores  del  grupo. 

PIEZOCLASA:  f.   Gcol.   PlESOCLASA. 

PIEZOCOR1NO  (del  gr.  irtéfa,  yo  comprimo,  y 
Kopbvrj,  maza):  m.  Zool.  Genero  de  insectos  co- 
ros de  la  familia  de  los  antríbidos,  tribu 
de  los  basitro]  linos.  Los  insectos  de  este  gi  ni  ro 
tienen  la  cabeza  tan  larga  como  ancha;  antenas 
un  poco  más  largas  que  el  cuerpo  y  muy  robus- 
tos; ojos  muy  granulosos,  oblongo-ovales,  conve- 
xos, oblicuos  y  algo  separados  por  delante;  pro- 
tórax poco  convexo,  transversal,  estrechado  por 
delante  y  ligerament*  i  scotadoen  arco  en  mi  base; 
élitros  alargados,  paralelos,  planos  por  encima, 
verticalmente  declives  hacia  atrás,  mas  anchos 
que  el  protórax  y  truncados  en  su  base;  ¡.atas 
cortas;  pigidio  triangular  curvilíneo;  metaster- 
iuy  corto;  sus  episternones  anchos  y  estre- 
chados hacia  atrás;  cuerpo  oblongo  y  finamente 
pubescente. 

La  única  especie  de  este  género  es  el  Piczoco- 
r,  que  habita  en  la  Guavana  y  en  el 
Brasil. 

PIEZÓDERO  (del   gr.   -iriífu,  yo  comprimo,  y 
Sepi),  cuello):  m.  Z\      •  iscoleóp- 

de  la  familia  curculiónidos,  tribu  oosomi 
nos.  Pr  siguientes  caracte- 

leprimida  sobre  la  frente;  rostió  un 
rgo  que  la  misma,  ligera  y  gradual- 
mente o  por  delante,  robusto,  redon- 
deado en  los  ángulos,  plano  por  encima  j 
mente  escotado  en  su  extremo;  escrobas  apica- 
les superiores,  cortas,  muy  profundas  y  un  po- 

bastante   robustas  y  e 
mentí'  ¡,  ista  el  bol 

terior   del    protórax;   maza   uval,  obtusa 
extremo  y  articulada;  ojos  pequeños,  redo 

ates;  protórax  transversal,  n 
mente  convexo,  dilatado  á  cada  lado  en 


PIUZ 

mina  horizontal  casi  cortante  y  truncado  antc- 
riormente;élitros  medianame&teconvexos,  oblon- 
go-ovales, nunca  neis  anchos  que  el  prol 

is  y  ro- 
bus! i:  .  os;  tibias 

tos  y  i 

i  to  que  los  dos  si 
unidos  y  separado  del  primero  por  una 
íesosternón  muy  corto. 
Este  i  compuesto  únicamente  i 

ermoso  insec- 
nario  del  i      o  ■  I     1 1  ¡iza,  de 

talla  mediana,  de  un  color  blanco  argentado,  con 
reflejos  opalinos,  sobre  todo  por  debajo,  y  con 
los  élitros  y  el  protórax  llenos  de  bandas  longi- 
tudinales pardorrojizae. 

PIEZÓFILO  (del  gr.  7riefw,  yo  comprimo,  y 
tpiiWov,  hoja):  m.  Zoót.  Género  de  ¡ tus  co- 
la familia  elatéridos,  tribu  elateri- 
nos.  Su  entan  los  siguientes  carac- 
n  su  parte  anterior;  fren- 
te un  puco  estrechada,  truncada  y  no  reí 
da  por  dclanle:  placa  nasal  muy  alta  y  cuadra- 
da; ojos  muy  era'/  is  bastante  largas, 
deprimidas  y  de  12  artejos:  el  segundo  y  tercer 
artejos  transversales  iguales,  anchos  y  con  el  án- 
gulo interno  muy  saliente  en  los  machos,  mas 
estrechos  y  dentados  en  las  hembras;  protórax 
más  largo  quo  ancho,  convexo,  provisto  de  un 
tubérculo  en  su  base,  con  los  ángulos  posteriores 
robustos,  agudos,  divergentes,  un  poco  levanta- 
dos y  aquillados;  escudete  oblicuo  y  alargado; 
élitros  convexos,  estrechados,  brevemente  dehis- 
centes y  terminados  posteriormente  por  una  es- 
pina; patas  i  caderas  posteriores 
estrechas  y  apenas  dilatadas  hacia  dentro;  tar- 
sos medianos,  con  el  primer  artejo  comprimido, 
casi  tan  largo  como  el  segundo  y  tercero  en  los 
posteriores;  mesosternón  recuhierto  por  el  me- 
tasternuu;  su  cavidad  basilar  y  horizontal;  pros- 
ternen bastante  convexo  y  muy  rugoso;  suturas 
prosternales  flexuosas,  alargadas  hacia  fuera  por 
un  surco  bastante  ancho  y  profundo. 

Este  género  fué  establecido  sobre  un  insecto 
de  Madagascar,  el  Piezophylltts  robustus,  de  me- 
diano tamaño,  con  los  élitros  finamente  estria- 
dos y  el  protórax  recubierto  de  una  tina  pubes- 
cencia amarilla.  Posteriormente  se  han  descrito 
algunas  otras  especies,  originarias  del  África  oc- 
idental. 

PiEZÓMETRO  (del  gr.  7r¡(?sw,  yo  comprimo,  y 
lierpov,  medida):  m.  Fís.  Todos  los  cuerpos  cam- 
bian de  volumen  cuando  se  les  comprime.  E¡ 
nación  de  volumen,  considerable  en  losgases,  es 
casi  insignificante  para  los  líquidos  y  los  solidos, 
y  su  estudio  ofrece  grandes  dificultades.  Desde 
el  punto  de  vista  teórico  la  compresibilidad  de 
los  líquidos  es  relativamente  sencilla,  por  cuanto 
se  ejerce  igualmente  en  todos  los  sentidos,  mien- 
tras que  los  sólidos  se  deforman  bajo  la  influen- 
cia de  las  acciones  mecánicas  que  les  son  aplica- 
das; pero  prácticamente  los  líquidos  no  pueden 
ser  estudiados  sino  dentro  de  vasijas  ó  cuhiei  tas 
sólidas  cuyas  paredes  experimentan  los  electos 
de  las  presiones  á  que  los  líquidos  se  someten,  y 
lo  que  se  observa  inmediata  y  directamente  es 
una  variación  de  volumen  aparente,  resultado 
de  la  compresibilidad  simultánea  del  líquido  y 
del  vaso.  Para  obtener  la  compresibilidad  real 
hay  que  estudiar  la  elasticidad  de  los  sólidos  que 
forman  las  vasijas  en  que  se  opere. 

Cantón  primero,  en  1761,  y  Perkins  después, 
ejecutaron  experiencias  (V.  Compresibilidad) 
que  ponían  fuera  de  duda  que  el  agua  era  com- 
presible, contra  lo  hasta  entonces  admitid"  y 
corriente,  en  virtud  de  los  trabajos  de  los  acade- 
mia os  de  Florencia.  Pero  CErsted  fué  el  que  pri- 
meramente midió  esta  compresibilidad  de  li  -  lí- 
quidos, consiguiendo  vencer  las  dificultades  que 
operación  tan  delicada  lleva  en  sí  por  medio  del 
aparato  llamado  Piezóme  i  ro. 

La  parte  esencial  de  este  aparato  la  constitu- 
ye un  pequeño  depósito  con  un  tubo  capilar  ter- 
minado en  embudo.  Este  tubo  es  perfectamente 
cilindrico  y  está  dividido  en  toda  su  longitud  en 
i  j  nales.  Es  necesario  conocer  exactamente 
la  capacidad  total  del  recipiente  y  la  de  cada  di- 
visión del  tubo.  Graduado  el  piezometro  se  intro- 
duce en  él  el  líquido  cuya  compresibilid 
quiere  estudiar,  poniendo  una  gotita  de  mer- 
curio en  el  embudo  en  que  se  termina  el  tubo, 
gotita  que  hace  el  oficio  de  tapón,  y  al  propio 
d  introducirse  en  el  tubito,  por  ei 


pusa 

•  ve  de  índice  para  medir  el  volt 

-■i  líquido.  Se  lija  el  aparato  i  a  un 

lleva  un  termómetro  j  un  tubo  in- 
:  '  h  ice  ofii  i"  •■         .  o,  j  el  con- 

e  intro  ui  een  ui   vaso  di     idi  io  de  pare- 
des resisten!,  s  lleno  de  agua,  en  el 
¡n  ¡me  el  liquido,  i:  ;         e  a  un  tubo 

ásaseos  un  |  ifuertemí  n- 

i  1  con  almaciga,  y  pi.c  ¡sto  en  su 
upeí  ior  do  una  ai  m  idni  i  on  un 

hueco  central  que  llena  un  i  mbolo, 

eral  que  lleva  un  tufo  con  su  llave,  y  por 
el  que  se  llena  el  vaso,  estando  ya  dentro  el  pie- 
preparado,  de  agua.   Una  vez  lleno  de 
agua  se  cierra  la  llave  del  tubo  lateral  y  se  aprie- 
ta el  embudo  ó  pistón  por  medio  de  un  tornillo 
de  presión,  el  cual,  al  descender,  comprime  el 
i         u  se  transmite  al  piezometro, 
adose  tanto  sol  re  la  superficie  exterior  de 
mo  sobre  el  líquido  que  contiene  por  el 
"dio  del  índice  de  mercurio.  E 
presión,  el  índice  baja  un  cierto  námi 

■i  la  disminucii  n  a¡  árente  de 
'  n  de  dicho  líquido.  Al  mismo  tie 
i  se  comunica  al  aire  encerrado  en  el  ma- 
nómetro y  la  disminución  de  volumen  que  ex- 
perimenta mide  esta  presión.  Se  tiene,  pues,  ¡«ir 
una  parte  la  presión  /'que  comprime  el  liquido, 
por  otra  la  disminución  w  de  volumen  que  ex- 
perimenta. Dividiendo  la  contracción  w  por  el 
volumen  V  y  por  la  presión  P  expresada  en 
atmósferas,  se  tendrá  la  compresión  correspon- 
diente á  la  unidad  de  volumen  por  la  unidad  de 
presión,  ó  lo  que  se  llama  el  coeficiente  rru 
compri  sibilidad  aj tárente. 

CErsted  halló  que  este  coeficiente  es  ¡'ara  el 
agua  igual  á  0,000046,  y  tomó  este  numen"  orno 

n  de  la  compresibilidad  verdad' 
líquido. 

CErsted  supuso  equivocadamente  que  el  piezo- 
metro no  cambiaba  de  capacidad  en  la  experien- 
cia, puesto  que  está  sometido  á  la  misma  pre- 
sión en  sus  caras  interior  y  exterior,  ó  cuando 
más  que  ésta  disminución  de  volumen,  por  lo 
que  el  espesor  de  las  paredes  pudiera  reducirse, 
era  insignificante.  Pero  realmente  el  piezometro 
se  comprime  como  si  fuera  macizo,  y  teniendo 
esto  en  cuenta  el  cálculo  de  coeficiente  del  com- 
presibilidad se  debe  hacer  de  la  manera  siguien- 
te. Llamemos  V,  como  antes,  la  capacidad  del 
piezi  metro;  P  la  presión  y  /3  el  coeficiente  de 
compresibilidad  del  agua.  La  disminución  de  vo- 
lumen que  ésta  experimenta  es  ¡3P¡~.  y  es  la  que 
¡varía  si  el  vaso  fuera  invariable.  Pero, 
según  lo  dicho,  la  capacidad  del  vaso  disminuye 
en  una  cantidad  que  expresaremos  por  aí'l '.  re- 
presentando a  el  coeficiente  de  compresibilidad 
del  vidrio,  y  esta  reducción  del  vaso  pie- 
zométrico  hace  subir  el  nivel  del  agua  y  el  índi- 
ce de  mercurio,  de  modo  que  si  la  contracción 
observada  es  w,  se  tendrá 


de  donde 


u=pPV-aPV, 
=p  -a. 

pr   ^ 


Siendo,  pues,  esta  cantidad  /3-a  la  que  se  mide 
realmente,  resulta  que.  para  tener  el  coeficiente 
de  compresibilidad  /i,  hay  que  añadir  a  á  dicha 
i  ni tidad. 

Colladon  y  Sturm  fueron  los  que  llamaron  ia 
atención  sobre  este  error  cometido  por  CErsted 
en  el  calculo  del  coeficiente  de  compresibilidad, 
y  trataron  de  rectificar  los  resultados  de  éste  re- 
pitiendo la  experimentación  con  un  aparato  que 
no  difiere  esencialmente  del  anterior.  Y  i  ■ 
tuvieron  en  cuenta  la  reducción  de  volurai 
pie     metro,  sino  otra  porción  de  causas  de  error 
inque  pequeñas,  no  dejaban  de  influir,  fal- 
lo,  en  el  resultado,  por  tratarse  di  la  de- 
terminación de  una  cantidad  muy  pequeña,  pues 
la  compresibilidad  de  los  líquid'  s  siempre  es  una 
o    casi  infinitesimal  de  su  volumen.  Así, 
el  índice  de  mercurio  lo  sustituyeron  por  otro 
de  sulfuro  de  carbono  ó  por  una  pequeña  colum- 
na de  aire,  ¡mes  el  primero,  por  su  ado 
al  vidrio,  no  se  movía  de  una  manera  continua, 
-  ilii.-.  cuando  la  presión  exterior  aumen- 
taba. Por  otra  parte,  el  pezómetroes  un  vi  i 
ro  termómetro,  y  un  termómetro  muy  sensible, 
puesto  que  su  recipiente  es  grande  y  sn  varilla 
muy  fina; de  modo  que  el  índice  avanza  ó  retro- 
lando  la  temperatura  aumenta  ó  disminu- 
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no  se  puedo  comprimir  el 

. 

i  efectos  mixtos  ] 
comí  i  por  las  var 
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i 
igualdad  de  tempe- 
jo  do  precau     i 

nte  entre 
irimera 
l,  Esto  prueba  la  influí  i 

mímente 
lismii  olumen 

i  lili  id  ''ii  Bjar  bien  el  ra- 
li lad  del  ridrio  de 
roes  la  i     isa  de  la 
i  obtei   dos  por  los 

ninai 
uidos  es  el 
miden  a  la  -      I 
lidades    '■  ■  ■■  i!  lo.  Da  B  : 

o  una  forma  ge  bien  de- 

finida, i  na  esfera  de  radios  in1 

éctamen te  conocidos,  ya  la  de  un  ci- 
lindro d  I  hemisl  ric  is. 
i       imetro  una  varill  i 
i  de    idrio   bien    calibrada  y  dividida  en       la 
su    longitud.  Como  operación  preliminar  mide 

la  lad   total  del  ipiente  y  la  de  cada 

luce  el  recipiente  del  pie  a  me- 
tí  un  cilindro  de  cobre  lleno  de  agua  y  ce- 
il  exterior  la  varilla,  cuy  o  ex- 
tremo lleva  una  llave,   por  mediode  la  cual  se 
poneel  piezómetro  en  comunicación,  bien  con  el 
■  ó  presión  atmosférica,  bien  con  au- 
xilio de  otro  tubo  y  llave,  con  un  depósito  de 
imprimido.  Así  se  ejerce  ó  no  presión  ,  á 
voluntad,  en  ol  interior  del  aparato.  Por  otra 
dep  sito  de  aire  comprimido 
puede  transmitir  su  presión  por  medio  de  un 
I    interior  del  vaso  en  que  está 
ido  el  piezómetro,  que  también  se  puede 

Soner  en  comunicación  con  la  atmósfera.  De  mo- 
ii.  se  podrá  ejercer  so- 
o:  1."  Presión  exteriormente. 
ior  ó  interiormente;  y  8.°  Pre- 

'    I  res  maneras,  no  sólo  se  ob- 

los  coeficientes  de  cornpi    ubi- 

i-ria  de  que  esta  formado 

el  piezómetro,  sino  que  so  verifican  ó  comprue- 

dorea  por  relaciones  ó  ecuaciones  de 

condición  que  miden  la  exactitud  y  precisión  de 

las  observaciones. 

Experimentando  Grassi  por  el  método  de  Reg- 
nault,  obtuvo  el  coeficiente  de  compresibilidad 
pan  varios  líquidos  á  diferentes  temperaturas  y 
n  de  estos  mismos,  que 
verse   en  el   artículo  COMPRESIBILIDAD 
resulta  que  el  coeficiente  de  compresibilidad  de 
nido  no  es  una  cantidad  constante,   sino 
que,  o  cuando  la  temperatura  aumen- 

on  el  agua,  ó,  por  el  contrario, 
'  acede  con  el  alcohol,  el  éter  y 

'.  Además,  para  estos  tres  últimos 
ente  de  compresibilidad  es  tan- 
i  lyor  cuanto  mayores  son  las  presiones  á 
'I'  se  someten,  hecho  ya  observado  por  Des- 
!'  y  cuya  significaciones  que  en  general  la 
compresibilidad  uo  es  proporcional  á  la  ¡ 
sino  que  probablemente  variara  con  arreglo  á 
una  ley  complicada,  dependiente  de  la  tempe- 
ratura y  la  presión. 

Los  métodos  anteriores  exigen  el  empleo  de 
fórmulas  fundad  i  en  la  leonado  la  elasticidad, 
fórmulas  algo  complicadas  y  puramente  teóri- 
ca üli  práptica  se  reúnen  las 
:idad  y  uniformidad  que 
en  la  teo                . ilen.  A  fin  de  quitar  toda  som- 

Itados,  Jamin  v  otn 
eos  hai  i  la  resolución  de  éste  proble- 

1  '  compre  il  ¡lidad  de  los  líquido     i  i 
¡  to  completo  y  experimental,  deter- 

minando pi  imero   1  i  compresibilidad  apan  nte, 
un  ni"  lo  directo  la  dilatación  del 
li  I  i    'nenie  la  di- 
i  la   compresibilidad  real  ó  absoluta  del 

obtenidos   por  este   pro  «di 
mera]  con  lus  Bailados 
i  issi  siguiendo  el  método  de  Regnault; 
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Jamin  hall 

del   piezómetro  lienc  una   influencia 
.  míen- 
le para  los  otros    I 

poi 

sultado  final. 

PIEZONoto  (del  gr.  7riéfw,  yo  comprimo,  y 
j-iiros,  i 
leópteros  de  la  familia  curculiónidos,  tribu  ce- 

aos.  ]  iero  ] 

tan  los 

ida,  convexi     i 
la  frente;  rostro  tan  largo  como  la  o 

le  la  frente  por  un   sano  fino 
terminado  por  una  i 

bas   muy   profundas,   caverno 

■apo  en  maza  alargada  en  su  extremo, 
un  poco  arqueado;  funículo  con  los  artejos  alar- 
.  nudosos  en  su  extremo,  el  segundo  más 
que  los  otros;  maza  alargada,  articulada, 
puntiaguda;  ojos  grandes,  poco  convexos,  ova- 
les, longitudinales;  protórax  transversal,  depri- 
mido por  encima,  estrechado  por  delante,  re- 
dondea! lo  á  los  lados,  truncado  en  sus  dos  ex- 
tremidades; élitros  muy  planos,  oblongo-ováles, 
puntiagudos  por  detrás,  nunca  más  anchos  que 
el  protórax  y  escotados  en  arco  en  su  base;  pa 
tas  medianas,  robustas; mesosternón  ancho,  cua- 
drado y  horizontal;  cuerpo  oblongo,  deprimido, 
parcialmente  escamoso. 

Este  género  time  por  tipo  un  bello  insecto 
(Piezonotus suturalis)  de  un  negro  intenso,  ador- 
nado sobre  los  élitrosde  una  banda  sutural  bas- 
tante ancha  y  regidar,  de  un  color  blanco  puro; 
estos  órganos  son  rugosos,  estriados  y  tubercu- 
lados  entre  las  estrías.  Scha-nherr  indica  la  isla 
de  Java  como  patria  de  este  insecto,  pero  La- 
cordaire  asegura  que  todos  los  ejemplares  son 
de  Amboine  y  Banda. 

piezotraquelo  (del  gr.  fri¿fw,  yo  compri- 
mo, y  rpáxi;Xos,  cuello):  m.  Zool,  Género  de  in- 
sectos coleópteros  do  la  familia  curculiónidos, 
tribu  apioninos.  Los  únicos  caracteres  esenciales 
que  Sehienherr  asigna  á  este  genero  para  dis- 
tinguirle del  Apion  consisten  en  que  sus  espe- 
cies tienen  la  cabeza  provista  por  detrás  de  un 
surco  transversal  y  el  protórax  impresionado  ó 
excavado  por  delante.  Geratcecker  ha  hecho  ob- 
servar que  bajo  estos  dos  aspectos  existe  entre 
ambos  géneros  un  paso  insensible,  y  por  conse- 
cuencia no  admite  este  género.  Sin  embargo,  La- 
cordaire  ha  notado  un  tercer  carácter  que  per- 
mitiría conservarle:  en  todas  sus  especies  el  pros- 
ternen es  profundo  y  cuadrángulamente  esco- 
tado, mientras  que  en  los  Apion  es  entero  ó  dé- 
bil y  anchamente  sumado. 

Aparte  de  la  especie  Piezotrachslus  crotalaria, 
que  es  propia  de  la  América  meridional,  todas 
las  demás  que  se  conocen  actualmente  son  afri- 
canas. Entre  ellas  pueden  ser  citadas  corno  ejem- 
plo el  P.  Germarii,  P.  languidus,  }'.  angustico- 
lie,  etc. 

pIfano  fdel  ai.  pfeife,  silbato):  m.  Instru- 
mento militar  que  sirve  en  la  infantería  acom- 
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panado  con  la  caja.  Es  una  pequeña  flauta,  de 
muy  aguda  voz,  que  se  toca  atravesad  . 

Iiizo  con  bus  sóida 
tend  sus  cajas  y  pífanos,  para 

mué  veza. 

Mariana. 

Allí  (en  el  fondo  de  la  pinta)  se  Mían  sus- 
pendidos  tarros,  colodras,  llanta:-,  i    i 
churumbelas,  ofrendas  de  a  tores. 

I  KA. 

-Pífano:  Persona  que  toca  este  instrumen- 
to. 

-Pífano:  Mil.  Esta  voz  tuvo  origen  con  ca- 
rácter oficial  en  la  Ordenanza  do   176  :  autos 


o  los  siglos 

I .  '  I 

•pío  al 

I 

al.    II, 

de 

"  Entre  tambores,  pífano  

'  I  i  in- 

fantería, etc.,  !>  preceptúa 

1  tambor,  p  rinete  se  dai 

lo  en  mi  He- 
lo, á  excepción  de  dos  án  do 
ros  á  los  demás... ,»  con  lo  cual  se  i 
indistintamente  se  llama  pífano  al 
dividuo  que  lo   toca';  e  insi 
peión,  dice  li      i  el  ai 
tambores,  píl 

"¡i  u  hos  íe  I  no  tengai 

más  edad  quela  dediez  años...}  El  art.  6, 
I,   tiat.  1  de  la  dicha  Ordenanza  de  octul 
dos  pífanos  á  la   I'l  ina   M  rj 
primer  batallón  de  cada  regimiento  de  .i 
ría,  é  igual  número  de  pífanos  señala  el  art.  6.° 
para  la  Plana  Mayor  de  los  segundos  batallom  j. 
Y  en  el  art.  8.°  se  lee:  «Aunque  los 
y  pílanos  tienen  formado  su  asiento  en  la  rima 
Mayor,  deberán  agregarse  estas  nueve  plazas  de 
cada  batallón  á  su  compañía  respectiva  para  to- 
do lo  correspondiente  á  su  interior  gobierno  y 
alojamiento  en  su  cuartel,  y  para  el  abono  do 
gratificación  de  gente  y  demás  goces...» 

Por  lo  que  concierno  á  las  funciones  del  pífa- 
no, escribe  Vallecillo:  «Era  su  oficio  acompañar 
al  tambor,  tocando  éste  su  instrumento,  especie 
de  flautín  de  muy  aguda  voz,  siempre  que  cual- 
quiera capitán  (y  no  oficial  subalterno)  se  ponía 
a  la  cabeza  de  alguna  tropa,  al  modo  que  ahora 
lleva  tambor  batiente  la  mandada  por  oficiales 
sin  distinción  de  grados  y  no  por  sargentos;  ra- 
zón por  la  cual  se  dice  desde  entonces,  para  dar 
á  entender  que  una  ¡Jersona  tiene  poca  significa- 
ción ó  no  llega  al  grado  de  capitán:  ese  no  toca 
pito. 

Las  pífanos  fueron  suprimidos  en  los  cuerpos 
de  infantería  por  Real  decreto  de  31  de  mayo  de 
1828:  la  Guardia  Real  de  infantería  los  conser- 
vó, sin  embargo,  hasta  su  extinción  en  1841,  y 
á  partir  de  esa  fecha  conservó  solamente  los  pí- 
fanos el  Real  Cuerpo  de  Alabarderos. 

PIFAR:  a.  Oerm.  Picar  al  caballo  para  que  ca- 
mine. 

PlFARO:  m.  ant.  Pífano. 

Dijera  más,  sino  que  un  gran  ruido 
De  i'Ífaros,  clarines  y  tambores, 
Me  azoró  el  alma  y  alegró  el  oído. 

Cervantes. 

Dice  más  haber  sido  tan  grande  el  número 
de  pifaros,  y  haber  llegado  á  tanta  estima  y 
,  reputación,  que  tuvieron  privilegio  de  congre- 
garse  en  el  templo  de  Júpiter,  para  hacer  ban- 
quetes y  fiestas. 

Suírez  de  Figueeoa. 

PIFERRER  Y  FÁBREGAS  (Pablo):  Biog.  Poe- 
ta y  escritor  español.  N.  en  Barcelona  á  11  de 
diciembre  de  ISIS.  M.  en  la  misma  capital  á  25 
de  julio  de  1S48.  Hijo  de  un  pobre  tejedor  de 
velos,  luchó  contra  la  miseria,  y  sólo  á  costa  de 
inauditos  trabajos  que  minaron  su  existencia 
pudo  librarse  de  ser  lo  que  había  sido  su  padre. 
Cursó  Filosofía  en  el  Colegio  de  San  Pablo  de 
SU  ciudad  natal,  en  cuya  Universidad  estudió 
Jurisprudencia.  Aprendió  Música  con  el  maes- 
tro Ramón  Vilanova,  y  con  Buenaventura  Bas- 
sols  la  guitarra,  instrumento  al  que  tuvo  suma 
afición  y  en  el  cual  interpretaba  con  admirable 
delicadeza  varias  composiciones  del  eminente 
Sois.  Muy  pronto  dio  á  conocer  su  talento  como 
distinguido  literato  y  concienzudo  crítico  musi- 
cal, pues  ya  en  1837  escribió  para  el  folletín  del 
'  o  titulado  /  .   llamaba  la  atcn- 

ción  de  la  sociedad  culta  de  Barcelona  por  sus 
trabajos  literarios,  y  más  aún  por  sus  filosóficos 
artículos  de  Música.  Por  este  último  concepto 
bien  puede  afirmarse  que  no  le  superaron  n 
nales  ni  extranjeros.  Piferrer,  como  crítico  musi- 
cal, ha  dicho  José  Piqué,  «con  una  fuerza  de 
comprensión  más  bien  concienzuda  que  intuiti- 
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spués  de  analizar  punto  por  punto  los  cío- 
atoa  que  entraba  >bra  j  aquilata]  una 

la  misma  con- 
.|,,  de  1 i  opinión  públi  a,  ... 
le  verdadyl 
,    pronuí 

.¡    acierl 10  impaví  ialidad,  b 

la  intei    ion  del  autor  j 
o   del  arte,  con  lo  que  no 
sólo  guiaba  much  i  I  i  pluma  del  . 

onl  inua ote,  al  paso  que 

ia  al  p  ibhco,  ilustraba  al  ai  I 

quo  en  la  é] a  de  la  aparición  ilo  sus  artículos 

fué  unánime  el  aplauso  con  que  fu 

rustas,  Los  aficionados,  el  público  en  ge 

i     :ió  en  ellos  la  mano  de  un  críl 

..i  inte  y  equitativo,  de  un  verdadero  maes- 
i Escribió  Piferrer  el  análisis  de  Marino  Fa- 

ópera  de  Donizetti;elde  Faltuchiera,  ópe- 

\  [i  i  ate  Cuyas;  el  de  .-.'■<  npa,  del  francés 
Haroldjunen  ¡uicio  del  Stabal  llater 

de  Kossini  (1844),  y  otras  críticas  no  menos  no- 
tables. Definía  ma  ¡istralmente  lo  que  debía  ser 
la  sinfonía  de  ópera  -'  (asi  la  llamaba), 

como  si  presintiera  los  ideales  wagnerianos. 
He  aquí  loque  decía  en  1838:  «Una  abertura  es 
toda  la  ópera  en  resumen,  no  los  temas  de  la 
ópera,  sino  el  tema  general,  el  sentimiento  ínti- 
mo, la  poesía  de  ella:  la  ópera  es  la  acción  can- 
tada por  hombres;  la  sinfonía  es  la  ópera  canta- 
da por  genios.)  Citaba  por  modelos  de  sin 
1.  de  Guillermo  Tell,  Norma  y  .Zampa.  Délos 
compositores  de  su  época  ponía  por  cima  de  to- 

Rossini  y  á  Bellini.  Admiraba  al  primero 
hasta  llamarle  el  primer  genio  músico,  pero  hay 
ni  licios  de  que  gustaba  más  del  segundo.  Lejos 
de  encontraren  los  compositores  de  Italia  la  úni- 
ca fuente  de  belleza  musical,  como  pretendían 
sus  contemporáneos,  sintió  cual  ninguno  los  en- 
ea utos  de  la  música  popular  representada  por 
cantares,  baladas,  etc.,  y  señaló  con  el  mayor 
el  carácter  distintivo  de  dicha  música  en 
cada  una  de  las  regiones  de  nuestra  península. 
Comprendió  y  le  movieron  á  entusiasmo  las 
ninas  ile  los  compositores  catalanes,  como  el  ci- 
tado Cuyas,  Fernando  Sors,  en  quien  veía  al 
perfeccionador  de  la  guitarra  como  objeto  de  ar- 
te, no  como  instrumento  popular;  el  compositor 
sacro  Andreví,  y  Miguel  Ribera  el  pianista.  Ex- 
puso con  gran  tino  el  valor  artístico  de  la  guita- 
rra, y  bailó  en  Alemania,  en  los  maestros  II  ozart, 
Meyerbeer  y  Schubert,  nuevas  causas  de  admira- 
ción. Por  todo  lo  dicho  se  prueba  el  error  de  Pou- 
gín  al  afirmar  que  á  Peña  y  Goñi  pertenece  la  hon- 
ra de  haber  fundado  en  España  la  crítica  musical. 
Fué  Piferrer  un  entusiasta  propagador  de  los 
conciertos  instrumentales, de  los  que  se  hicieron 
algunos  ensayos  (1842-45)  por  el  director  de  or- 
questa Rachelle,  y  que  parecía  preferir  á  las  fun- 
ciones dramáticas.  Juzgó  con  profundo  acierto 
el  mérito  del  gran  pianista  Liszt,  que  tanta  im- 
presión produjo  (1845)  en  Barcelona.  Brilló  Pi- 
ferrer en  la  esfera  literaria  no  menos  que  en  la 
musical.  Compuso  bellísimas  poesías,  que  aún 
hoy  se  oyen  en  boca  de  todo  el  mundo.  Conquis- 
tó ademas  justa  nombradla  por  su  celo  fiara  la 
conservación  de  los  monumentos  artísticos.  I'n 
1839  comenzó  á  imprimir  su  conocida  obra  til  i 
lula/,1  bellezas  de  España,  que  tan  gran 

influjo  ejerció  en  la  dirección  de  los  estudios  ar- 
queológicos,  que  no  pudo  terminar  por  culpa  de 
su  temprana  muerte,  y  de  la  cual  dejó  publica- 
dos el  primer  tomo  de  Cataluña,  un  tomo  de  Ma- 
llorca y  28  entregas  del  segundo  de  Cataluña. 
Con  estilo  pintoresco,  Piferrer,  en  dicha  obra, 
después  de  haber  consultado  los  archivos,  leído 
escogidas  crónicas  y  acogido  las  tradiciones  y 
sentimientos  que  en  pasadas  é]  ocas  dominaron, 
hizo  una  admirable  descripción  artística,  trazó 
la  imagen  de  otras  épocas,  y  notó  el  pensamien- 
to religioso  que  había  influido  en  la  marcha  de 
la  sociedad  y  en  las  glorias  de  lasarles.  Dio  á 
las  prensas  el  primer  tomo  cuando  Cataluña  era 
teatro  de  la  primera  guerra  carlista;  pero  la  tran- 
quilidad de  que  disfrutaba  Mallorca  le  permitió 
consultar  documentos  que  enriquecieron  el  vo- 
lumen relativo  á  dicha  isla,  volumen  en  el  cual 
probó  y  explicó  por  extenso  la  conquistade  Ibiza 
y  Mallorca  por  Ramón  Berengui  r  III,  ayudado 
por  los  písanos  (1115).  Esta  conquista  se  había 
calificado  de  fabulosa.  En  la  misma  obra  trató 
lili  i  rer  de  los  monumentos  ciclópeos  que  se  ba- 
ilan en  valias  partes  de  Mallorca  y  describió  las 
lamosas  cavernas  de  Arta  y  su  cristalización  in- 
mensa. En  el  segundo  tomo  dedi  ado  i   Catalu- 
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fia,  incluyó  un  breve  tratado  de  arquitectura  ro- 
ma y  procuro  vindicar  al  Principa- 
do eñalando  el  lugar  que  le  pertenece  en  la  re- 
tí 1  país  contra  los  iiiiisulm a : 
efi  '  i",  reunió  en  un  cuerpo  do  historia  j  acl  iró 
con  jui  íes  lo  que  andaba  dise- 

minado por  Lascrónicas  francas.  También  publi- 
có un  tomo  di   ■  ¡pañoles,  obra  declarada 

i  poi  Real  orden  de  14  de  septiembre  de 
1848.  En  1847  comenzó  á  dirigir  en  Barcelona 
el  periódico  La  Discusión,  cuyo  primero  j 

ene  un  extenso  discurso  de  Pife- 
rrer. No  alcanzó  mas  bienes  que  el  sueldo  mo- 
mo  de  Bubbibliotecario  en  la  Biblioteca  de 
San  .Juan,  y  luego  el  de  catedrático  del  Institu- 
to. Su  entierro  fué  notable  por  el  concurso  ex- 
traordinario de  gentes,  que  acreditaron  el  gene- 
ral sentimiento  de  los  catalanes.  Todas  las  auto 
ridades  acompañaron  sus  restos  inanimado 
ta  el  sepulcro,  y  el  Ayuntamiento  lo  hizo  en  cor- 
poración. I'na  m  ii  un  su  multitud  llenaba  las  ca- 
lles por  donde  pasó  la  fúnebre  comitiva.  La  Bi- 
a  de  autort  i  ts¡  añoles,  de  Rivadeneira  (to- 
mo XX  V,  pág.  16),  copiándolo  de  la  citada  obra 
de  Olas  iles,  reprodujo  el  Juicio  critico 

i  :i  ri  r  sobre  las  obras  de  D.  Diego  de  Sa a  t) 
i.  El  lector  que  deseare  conocer  me- 
jor la  vida  del  escritor  catalán  y  sus  méritos, 
puede  consultar  l.n  España  (número  de  1.°  de 
agosto  de  1848);  los  dos  excelentes  trabajos  que, 
con  el  título  de  Colección  de  articulas  escogidos  de 
D.  Pablo  Piferrer,  escribió  en  el  Diario  de  Bru- 
si,  de  Barcelona,  en  7  de  octubre  de  1849,  J. 
Coll  y  Vchí;  el  que  se  insertó  en   el  mismo  pe- 

(septiembre  de  1866,  págs.  523  y  siguien- 
tes), firmado  por  J.  Leopoldo  Feu  con  el  enca- 
bezamiento de  Galería  de  escritores  catalanes;  el 
prólogo  del  insigne  crítico  Manuel  Milá  y  Fon- 
tanals  que  encabeza  las  Poesías  de  Piferrer,  y  la 
biografía  de  éste,  publicada,  con  fragmentos  de 
sus  escritos,  en  la  obra  que  lleva  el  título  de 
Celebridades  musicales  (Barcelona,  1887,  pági- 
nas 561  á  565). 

PIFIA  (de pifiar):  f.  En  el  juego  de  billar  y 
trucos,  golpe  falso  que  se  da  con  el  taco  en  la 
bola. 

-  Pifia:  fig.  y  fam.  Error,  descuido,  paso 
desacertado. 

PIFIAR  (voz  onomatopéyica):  a.  En  el  juego  de 
billar  y  trucos,  no  herir  como  corresponde  la 
bola  con  el  taco. 

-Pifiar:  n.  Hacer  que  se  oiga  demasiado  el 
soplo  del  que  toca  la  llanta  travesera,  que  es  un 
defecto  muy  notable. 

PIFO:  m.  Germ.  Capote  ó  tudesquillo. 

PIGAFETTA  (Fkancisco  Antonio) :  Biog.  Via- 
jero italiano.  Ñ.  en  Vicenza  hacia  1491.  M.  en 
la  misma  ciudad  después  de  1534.  Individuo  de 
una  familia  noble  de  origen  toscano,  mostr'  di 
de  su  juventud  gran  amor  á  la  navegación  y  á 
las  ciencias  que  con  ella  se  relacionan.  Vino  á 
España  (1518)  con  Francisco  Chiericato,  emba- 
jador del  Papa  León  X,  y  logró  ser  admitido  co- 
mo voluntario  en  la  escuadra  que,  dirigida  por 
Magallanes,  salió  del  puerto  de  Sanlúcar  en  27 
de  septiembre  de  1519.  No  tardó  en  ser  amigo 
del  famoso  descubridor  portugués,  cuyos  peli- 
gros compartió  y  á  quien  prestó  grandes  servi- 
cios. Al  ver  á  los  indígenas  (los  tehuelehos)  del 
extremo  continental  de  la  América  del  Sur,  les 
dio  el  nombre  de  patagones,  é  hizo  de  ellos  casi 
una  raza  de  gigantes.  Herido  gravemente  en  el 
combate  de  Mactán  (27  de  abril  de  1521),  que 
costó  la  vida  á  Magallanes,  logró  reembarcarse, 
y  con  Elcano  continuó  el  viaje  á  las  Molucas. 
Vn  senció  la  entrevista  de  este  último  con  el  rey 
de  Tidor;  con  el  mismo  jefe  se  embarcó  en  la 
'  a  (21  de  diciembre  de  1521)  para  regre- 

sar á  España;  con  él  dobló  (19  de  mayo  de 
1622)  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  con  Idea- 
no  desembarcó  (6  de  septiembre)  en  Sanlúcar  de 
Barrameda.  Compartió,  pues,  con  los  españoles 
la  gloria  de  haber  dado  la  vuelta  al  mundo  por 
vez  primera.  El  suceso  causó  gran  sensación  en 
Europa.  Por  esto  se  explica  que  Pigafetfa  halla- 
lente  acogida  en  todas  partes,  y  que  le 
prodigasen  los  honores  y  los  regalos  el  empera- 
dor Carlos  V,  los  reyes  de  Portugal  y  Francia, 
los  príncipes  de  Italia  y  el  Papa  Clemente  VII, 
á  todos  los  cuales  sucesivamente  visitó.  El  Gran 
Maestre  de  Malta,  Felipe  Yilliers  de  l'Ile-Adam, 
le  admitió  en  su  Orden  y  le  nombró  comenda  l  i 
de  Norsia.  Poco  más  sabemos  de  la  vida  del  ita- 
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liano.    Hizo     !   r    i'. 

los  turcos  y  fue  á  morir  á  su  patria,  En  Vicenza 
existia   no  hace  muí  bi  .    y  creemos  <|uo 

aún,  su  casa,  adon 
pidos,    y  en  la  que  se   le  n:   No 

i   -iva  a  bu  gloria  y  á  los 

rué  padeció.  ]  n  a 

de   los  viajes  de   Magall  un 

tiran  Maestre  de  .Malta.  Según  parece,  el  origi- 
nal de  esta  obra  se  ha  perdido,  pero  se  Ci 
van  varios  compendios  dirigidos  por  el  auto]  & 
diversos  príncipes.  El  que  Pij  ':'  i  i  envió á Lui- 
sa de  Saboj  i,  regí  ote  de  Francia,  fué  traducido 
al  franeis  por  el  parisién  Antonio  Fabre  con  este 
título:  El  viaje  y  la  navegación  hecha  por  los  es- 
pañoles d  las  islas  Molucas,  islas  qw  lian  /•  illa- 
do  en  ílicho  viaje,  reyes  de  ellas,  su  gobierno  y 
manera  de  vivir  con  varias  otra:,  cosas  1 '  uís,  sin 
fecha,  en  12.°).  Este  compendio  sirvió  á  Tomas- 
sy  para  publicar  en  el  Boletín  de  la  Social  d  de 
Geografía  de  París  una  disertación  en  la  que 
quiso  probar  que  Pigafetta  en  un  principio  com- 
puso en  francés  su  relato.  Sea  ó  no  cierta  tal  afir- 
mación, es  indudable  que  el  extracto  más  com- 
pleto de  los  que  escribió  Pigafetta  es  el  que 
Amoretti  descubrió  en  un  manuscrito  de  la  bi- 
blioteca Ambrosiana  de  Milán.  Parece  ser  de 
tiempo  del  autor,  y  está  redactado  en  una  lengua 
mixta  de  italiano,  veneciano  y  español.  Pi 
en  buen  italiano,  fué  traducido  al  francés  por 
Amoretti,  que  lo  tituló:  Primer  viaje  alrededor 
del  mundo,  por  el  caballero  Pigafetta,  en  la  es- 
cuadra de  Magallanes,  durante  los  años  1519, 
1520,  1521  y  1522  (París,  año  IX,  es  decir,  1800 
ó  1801,  en  8.°),  con  21  cartas  y  figuras.  Al  libro 
acompañaban  vocabularios  muy  exactos  de  las 
lenguas  habladas  por  los  pueblos  que  visitó  Pi- 
gafetta, lenguas  délas  que  recogió  noticias  el 
italiano,  quien  además  escribió  un  Trata 
navegación,  cuyo  extracto  se  halla  también  en  el 
Primer  viaje, 

-Pigafetta  (Felipe):  Biog.  Viajero  é  his- 
toriador italiano.  N.  en  Vicenza  en  1533.  M.  en 
la  misma  ciudad  en  1603.  Distinguióse  primera- 
mente como  ingeniero  militar.  Dirigió  la  cons- 
trucción de  las  fortificaciones  de  varias  ciudades 
de  Italia  y  después  pasó  á  Malta,  en  donde  fué 
recibido  caballerohospitalario.  Queriendo  Sixto  V 
con  ti  arrestar  las  conquistas  de  los  turcos,  se  pro- 
puso reunir  las  fuerzas  de  Oriente  y  las  de  Occi- 
dente contra  el  sultán  Amurates  III,  á  cuyo  tin 
envioá  Pigafetta  en  calidad  de  embajador  á  ¡acor- 
te del  sa  Thamas,  y  después  á  la  corte  de  Fran- 
cia. Como  resultado  de  sus  negociaciones,  el  rey 
de  Suecia  Juan  III,  el  emperador  Rodolfo,  el 
rey  de  Polonia  Segismundo  III,  el  príncipe  de 
Transilvania  Cristóbal  Bathori  y  los  soberanos 
de  Italia,  contribuyeron  con  recursos  dé  mayor 
ó  menor  consideración.  Abandonando  entoi 
papel  de  embajador  por  el  de  capitán,  combatió 
Pigafetta  en  la  Croacia,  Hungría,  Polonia,  y  en 
muchos  puntos  del  Mediterráneo.  Cítanse  entre 
bus  obras:  Cartas  y  discursosd 
rión,  dirigidas  d  los  príncipes  de  Italia  con  el  fin 

•  ni/arles  d  formular  una  liga  y  d\  0 
la  guerra  dios  turcos;  Eelazione  del  reame  di 
Congo;  Relación  del  asedio  de  París  en  1590. 

PIGALLE  (Juan  Bautista):  Biog.  Escultor 
francés.  N.  en  París  á  26  de  enero  de  1714.  M. 
en  dicha  capital  á  21  de  agosto  de  1785.  Estuvo 
tres  años  en  Roma,  en  donde  se  dedicó  con  asi- 
duidad al  estudio.  Vivió  algún  tiempo  en  la  pe- 
nuria, y  por  fin  obtuvo  el  favor  de  madama  de 
Pompadour,  lo  cual  le  hizo  adquirir  fortuna  y 
gloria.  En  1741  ingresó  en  la  Academia  de  l!e- 
llas  Artes,  y  murió  siendo  canciller  de  esta  socie- 
dad. Son  sus  obras  maestras:  Venus, 
el  grupo  del  Amor  y  la  Amistad,  etc.  Estt  ar- 
tista copió  la  naturaleza  con  gran  delie 
pero  gustó  más  de  la  verdad  que  de  la  belleza, 

PIGAO:  m.  Paleont.  Género  fósil  del  tipo  ver- 
tebrados, clase  peces,  orden  teleosteos,  grupo 
anartroptéridos,  subgrupo  acantoptéridos,  divi- 
sión de  los  faringognatos,  familia  escuami] 
Sus  caracteres  especiales  dentro  del 
el  tener  los  radios  anteriores  de  la  nadadera  dor- 
sal no  segmentados,  puntiagudos,  colocad. 
lante  de  la  nadadera  anal  y  terminados  en  ver- 
daderos aguijones;  los  huesos  fa 
soldados;  el  cuerpo  de  este  gi  inerte- 

mente comprimido,  alto  y  de  forma  oval,  y  solo 
por  excepción  y  muy  raras  veces  es  al 
aletas  ó  nadaderas  dorsales  y  anal  i 
liiertas  cu   toda  su  superficii  .y  las 


PlfiA 

ventrales  las  tiene   colocados  como  l.is 

loa 

§una  vez  i 
03  " 

■  :  ipo  de  los  qi 

form  i  ote  terciari  is,  especial 

i  .i.  apan  ciendo  i 
ji  do  alguna 
lianas. 

PlGARA:  0      r.  V.  Sa»   PEDRO  D]    PÍOAKA. 
PIGARGO  'del  I  i !  ;r.  7ri/-ya/ryos, 

"    I  ! 

águila  mayor  que  un  {  ¡   cuello 

i .  de  los 

i  corvo  y  más  tai 

el  de  I  Kene  el  lomo  y  la  pai  te 

r  d    las  alas,  el  viento  i  uas,  de 

,.   .  '  :      Igo  de  negro;  la  cola  blan- 

I    ;  plumas  menores,  que  son  en 

-  l'i.  ■.  ■  i  color  de  pa 

curas  las  plumas  mayores 
de  las  alas.   I  cho  Main-",  con  a 

1  los  remos  de  I  tenores 

manchas  cenicientas ;  la  extremidad 
ola  blanca,  y  las  piernas  má 

las  di'  1' 

-  Pigargo:  Zool.  Nombre  con  que  general- 
mente se  de     nan  1      especies  del  gi  ai  ro  Ha- 

del  orden  de  Lis  rapaces,  sección  de 
urnas,  familia  de  las  falcónidas.  Son  gran- 
de   i  ipaoi      le  pi  "  muy  robusto  y  sumamente 
corvo  en  su  parte  anterior;  los  tarsos  son  fuertes 

Ír  sólo  están  cubiertos  de  pluma  en  una  mitad; 
;  los  dedos  separados ;  las  uñas 
i  las  y  muy  corvas;  las  alas,  grandes 
y  snbagudas,  cubren  casi  enteramente  la  cola, 
que  es  de  un  largo  regular,  ancha  y  mas  ó  rae- 
londeada.  El  plumajees  bastante  compac- 
to; las  plumas  de  la  cabeza  y  de  la  nuca  punti- 
aun  [lie  no  muy  largas  y  afiladas.  El  color 
dominante  es  un  gris  más  o  menos  obscuro  y  vi- 
vo; la  cola  suele  tener  un  tinte  blanco,  lo  mismo 
que  la  cabeza. 

El  i  .  ■     -■  B  '       tos  albicüla)  es  una 

rapa  ta  que  viene  á  tener  un  metro 

de  largo  I  á  2,66  de  anchura  de  alas;  el 

al  i  plegada  mide 
66  centímetros  y 
la  cola  33. 

El  ave  adulta 
es  de  color  pardo 
leonado,  con  la 
cabeza  y  el  cuello 
de  un  tinte  gris 
] 'ardo  y  la  cola 
blanca  ;el  pico,  la 
membrana  que 
cubre  la  base,  las 
patas  y  los  ojos 
son  de  un  color 
a  ni  a  1  il  lento  de 

ule.    I  '.ni    la 

edad,  blanquean 
las  plumas;  el  lo- 
mo adquiere  un 
tinte  blanquizco 
y  el  pecho  y  el 
Pigargo  vulgar  vientre  gris  blan- 

co. 
Los  pequeños  tienen  la  cara  superior  del  cuer- 
1 "'  para  i   .  i  I  vientre  del  mismo  color,  mancha- 
do de  :  i  ola  es  de  un  tinte  obscuro. 

El  pigargo  vulgar  habita  toda  la  Europa  y  la 
mayor  parte  del  Asia;  se  le  ve  llegar  todos  los 
inviernos  al  Norte  de  África.  Parece  sin  embargo 
que  hay  mas  de  una  especie  de  pigargo  europeo; 
la  del  Norte  se  diferencia  de  las  de  la  Europa 
central  y  del  Mediodía  por  ser  de  mayor  tamaño. 
Todos  los  pi     '  erecen  muy  bien  el  nom- 

bre de  ág  as  con  que  se  les  designa. 

Habitan  de  |  n  ¡i  rencia  nuestro  hemisferio  y  no 

iini a   de   las  corrientes;  en  el  interior 

de  las  tierras  no  se   ven   pigargos  viejos  sino  á 
orillas  de  1"-  -  "  de  los  lagos;  bis  jó- 

os del  mar.  I  lesde  el  día 
en  que  emprenden  su  vuelo  hasta  aquel  en  que 
es  decir,  durante  varios  años,  va¡  m 
lo  el  país  y  se  internan  mucho 
pero   es   una    cosa   muy  rara  ipie 
permanezcan  y  aniden  en  tales  parajes;  minease 
lijan  sino  en  la  vecindad  de  una  corriente  ó  de 
un  lago   '.    -"i    inte. 
Cuando  no  están  en  celo  forman  tribus  ó  re- 


pip.a 

bien  como  los  buitres 
que  ' "f 

l'"i    ■  ta  pala 

<  Il  III  3, 

i    - 

y  a  su  fuerza  reúne  el  p     u    i  la  ma   oí 
dad.  a.  de  Horaeyer  vio  á  uno  ai  i 
irro,  muy  ea 

y  van. 

i"  a  dicho  autor  que  en  tales  circuns- 
tancia :  siempre  la  rapaz  al  zorro;  le 
acomete  de  cont  ¡n 

telladas  y  lo   impide   buscar   un  asilo  cu  .  I  bi 
que.  Todos  saben  que  el  ganado  menudo  i 
libre  de  los  ataques  del  ave.   El  pigargo  fijasu 

ocia  cerca  de  todas  las  costa',  brai  i    di 
Norte,  donde  anidan  numerosas  aves,  y  allí  les 
arrebata  de  sus  nidos;  pi 

por  debajo  del  agua,  y  se  sumerge  en  su  segui- 
miento. 

En  cuanto  á  las  cual;  is,  el  pigargo 

■  \     minan    a   laí    águila  I  ti    di 

chas,  aunqui  más  i  ierra  j  en  i  I 

vuela  con  más  lentitud  que  1" 
y  es  más  pesado;  sus  sentidos  alcanzan,  sin  em- 
bastante desarrollo,  pero  no  se  halla  tan 
lnen  i  b.iailo  por  loque  bar,,  á  la  inteligencia.  <  !a- 
iiilieii  de  la  nobleza  y  de  la  majestad  del 
águila  leonada,  pero  se  distingue  en  cambio  por 
su  valory  bravura. 

Los  pigargos  se  reproducen  en  el  mes  de  mar 
zo.  El  nido  de  esta  rapaz  tiene  de  1,30  á  1.60 
metro  de  diámetro  y  de  50  centímetros  á  un  me- 
tro y  más  de  altura;  la  pareja  se  sirve  de  él  va- 
rios años  seguidos,  cuidando  de  repararlo  en  ca- 
da estación.  Las  bases  de  la  construcción  son 
troncos  ó  ramas  del  grueso  de  un  brazo;  por  en- 
cima so  ven  ramas  mas  delgadas,  y  el  interior, 
apenas  e.'  n  ido,  esta  cubierto  de  ramitas  muy 
finas  y  del  plumón  que  la  hembra  se  arranca. 
Los  huevos,  cuyo  número  es  de  dos  ó  tres,  son 
relativamente  pequeños  y  de  unos  8  centímetros 
de  largo;  la  cascara  es  rugosa,  espesa  y  de  grano 
grueso;  el  colores  variable;  los  hay  enteramente 
blancos,  otros  del  mismo  tinte,  pero  sembrado 
de  m  uelias  rnás  ó  menos  compactas,  rojas,  par- 
das y  de  un  pardo  obscuro.  Se  ignora  cuánto 
dura  la  incubación,  pero  se  sabe  que  el  macho 
comparte  con  la  hembra  los  cuidados  que  prodi- 
gan a  su  progenie.  Los  pequeños  no  abandonan 
el  nido  basta  que  tienen  de  diez  á  catorce  sema- 
nas, mas  aún  vuelven  todas  las  tardes  durante 
mucho  tiempo  despui  s  de  hal  er  emprendido  su 
vuelo;  hasta  fines  de  otoño  no  abandonan  a  sus 
padres. 

Los  pigargos  son  recelosos,  y  por  lo  mismo  di- 
fíciles de  matar;  pero  como  devoran  los  restos 
animales,  se  pueden  coger  con  trampa.  Esta  ave 
evita  al  hombre  todo  loque  puede,  y  ni  aun  ata- 
ca al  que  le  arrebata  su  cría,  pero  si  cae  viva  en 
poder  del  cazador  se  defiende  valerosamente  y 
puede  ser  tan  peligrosa  como  la  harpía. 

Cuando  están  cautivas  son  al  principio  indo- 
mables y  acometen  ásu  guardián,  pero  no  tardan 
en  domesticarse  y  en  cobrar  afecto  al  hombre. 

El  Pigargo  leucocéfalo  (Maliaetos  leucocepha- 
lus)  representa  al  pigargo  vulgar  en  la  América 
del  Norte.  Es  algo  más  pequeño  que  su  congéne- 
re; sólo  tiene  de  77  á  88  centímetros  de  largo  y 
de  2  á  2,25  metros  de  anchura  de  alas;  el  ala 
plegada  mide  de  55  á  60  centímetros  y  la  cola 
de  29  á  32.  Los  adultos  tienen  las  plumas  del 
lomo  de  color  pardo  obscuro,  con  un  filete  claro; 
a,  la  parte  superior  del  cuello  y  la  cola 
de  un  blanco  brillante;  las  pennas  de  las  alas 
negras;  el  ojo,  el  pico  y  las  patas  de  un  tinte 
amarillo  algo  más  claro  que  en  la  especie  an- 
terior. 

Los  pequeños  tienen  la  cabeza  casi  entera- 
mente negra,  lo  mismo  que  el  cuello  y  la  nuca; 
el  lomo,  las  ..las  y  el  pecho  parecen  tener  un 
tinte  más  claro,  lo  cual  es  debido  al  festón  más 
pálido  que  adorna  a  las  plumas;  el 
curo;  la  cera  de  un  verde  amarillo;  el  iris  paulo 
y  las  garras  amarillas. 

Esta  :  ropiade  la  América  del  Norte; 

dícese  que  se  ha  presentado  alguna;  veces  en 
Europa,  pero  el  hecho  no  esta  suficientemente 
confirmado. 

Todos  los  pigargos  se  asemejan  notablemente  ¡ 
por  lo  que  hace  á  sus  usos  y  costumbres;  son 
rapaces  ]  .  pero  fuertes  y  obstinadas. 
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Pigargo  de  cabeza  blanca 


El  /•'  .  (ff aliados 

notable    del     gl  DI 

o  adulto  '  /a,   rl 

Bupe 

erii 

■  '  ■;  el  lomo  y  las  j 
le  un 

cubre  la  base  ib  1 
azulado,  y  la 

•      MU   tíll- 

1 1  í lio  claro. 

La  paite  supe- 
rior de  la  e 
de  color  par- 
i  -  uzcoen  los 
pi  queños,  me 
do  de  blanco;  la 
nuca  de  e¡  ir  últi- 
mo COloi  '  "ii  ii 
pardo;  el  lomo 
paulo  negro;  la 
parte  de  la  espal- 
dilla y  la  ini'ei  ior 
de  aquél  bl 
teniendo  cada 
pluma  en  su  extremo  una  mancha  pardo  negra; 
la  parte  anterior  del  cuello  y  la  mas  al  i  i  di  I  |  •"  no 
son  de  un  tinte  blanco,  con  manchas  longitudi- 
nales pardas;  el  resto  de  la  cara  inferior  del  cuer- 
po es  blanco;  en  el  pecho  hay  algunas  manchi- 
tas  pardas  longitudinales;  las  pennas  de  las  alas 
son  pardas  y  blancas  en  su  raíz,  y  las  caudales 
blanquizcas,  moteadas  de  pardo,  con  su  extre- 
midad de  este  color. 

El  plumaje  de  los  individuos  jóvenes  no  se 
transforma  hasta  después  de  algunas  mudas,  y 
adquiere  entonces  los  colores  que  conservará  de- 
finitivamente el  adulto. 

El  pigargo  vocinglero  tiene  77  centímetros  de 
largo,  el  ala  52  y  la  cola  16. 

Esta  rapaz  fué  descubierta  por  Le  Vaillanl  en 
el  Sur  de  África;  más  tarde  so  la  encontró  en  el 
África  occidental,  y  otros  viajeros  la  han  obser- 
vado á  menudo  en  el  interior  de  aquel  conti- 
nente. 

Este  pigargo,  como  todos  sus  congéneres,  se 
asemeja  mucho  en  cuanto  á  ios  usos  y  costum- 
bres: vive  siempre  por  parejas,  y  cada  una  de 
ellas  ejerce  su  dominio  en  un  terreno  de  una 
media  legua  de  extensión.  Si  divisan  una  presa 
el  primero  que  la  ve  lanza  un  grito,  echa  la  ca- 
beza  hacia  atrás,  ensancha  la  cola  en  forma  de 
abanico,  la  levanta  por  encima  de  las  alas  y  pro- 
duce un  grito  con  toda  su  fuerza.  Cada  pareja 
tiene  su  lugar  favorito,  y  una  vez  descubierto  se 
puede  volver  á  encontrar  con  seguridad  :  para  pa- 
sar la  noche  se  retira  el  pigargo  á  los  parajes  más 
sombríos  del  bosque. 

Esta  ave  se  alimenta  de  peces  y  de  restos  ani- 
males; se  deja  caer  desde  lo  alto  sobre  los  pri- 
meros ó  pesca  los  que  flotan;  también  come  los 
restos  que  encuentra  en  tierra.  Traslada  siempre 
su  presa  á  las  pequeñas  islas  y  las  devora  á  ori- 
llas del  agua. 

Como  las  demás  rapaces,  no  se  muestra  el  'pi- 
gargo vocinglero  nada  benévolo;  acomete  princi- 
palmente á  los  buitres  con  furor;  su  agilidad  y 
destreza  le  aseguran  siempre  la  victoria. 

Es  probable  que  anide  en  el  Sudán  á  princi- 
pios de  la  estación  de  las  lluvias,  época  en  que 
no  se  pueden  reconocer  las  selvas  vírgenes.  Le 
Vaillant  dice  que  constituyen  su  nido  en  la  cima 
de  los  árboles  más  altos  ó  sobre  una  roca,  y  que 
sus  huevos,  en  número  de  dos  ó  tres,  tienen  un 
color  blanco  puro. 

Este  pigargo  se  domestica  rápidamente  y  lan- 
za un  grito  penetrante  cuando  ve  a  su  amo.  Pa- 
rece que  resiste  sin  dificultad  los  rigores  de  nues- 
tro clima,  viviendo  al  airo  libre  en  los  jardines 
zoolé'gicos. 

PIGARZOS:  Ocog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  l'.ailolomé  de  Giesta,  ayunt.  de  Lama,  par- 
tido judicial  de  Puente  Calderas,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 57  edifs. 

PIGASTRO  (del  gr.  ttv\^  trasera,  y  ¿ar-íip,  es- 
trella): m.  Paleont.  Género  del  tipo  equinoder- 
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bios    clase  equínidos,  subclase  irregulares,  or- 

stomata,  familia  equinooóm- 
"        l  I  con- 
torno redondi  u  o,  raí  i  vez  elíptico  ó  pi  ni     o 
nal¡  zonas  poríferas  simples,  estrechasen  forma 
de  cinta  tas  de  pares  semejantes 

ros  y  que  constituyen  una  y  raramente  dos  se- 
niia  es  central  en  la  cara 
ituado  entro  el   • 
que  es  oompacto,  y  la  boca,  i         ] 
ma  irregular.  El  ¡ 
i    londeado,  pentagonal,  con  la 
posterior  truncada;  el  aparato  a] 
formado  ñor  10  plaquitas  y  todas  las  placas  ge- 
nitalea  batíanse  perforadas;  el  periproctoes  muy 
grande,  de  forma  oval,  y  se  halla  im 
neralmente  una  parte  del  espacio  situarlo  entre 

ei  y  el  borde  posterior.  Las  primei 
Bie  idel  gi  oero  aparecen  en  i  is  e  trato   , 

¡  límente  en    ü  .     i  oonti 

núan  de  | ion  bi    tante  abundancia  en  el  cre- 

pigaulo  (del  gr.  tti  -,  yaíAÓs,  (lau- 

ta .  m.  /"■■  ■'  i  fósil  pe:  b  ti 

po  de  ¡i  is,  clase  de  los  equínidos, 

orden  de  los  irregulares,  suborden  de  los  i 
tomátidos  ó  despro\  istos  de  mandíbulas,  familia 
de  los  casidúlidos,  subfamilia  de  los  equinolam- 
pino  .  Sus  .ara.  teres  son  el  tener  la  boca  cen- 
ti  i!  ó  subcentral  generalmente  dotada  de  un  flos- 
céllum;  los  ambulacros  se  deprimen  en  la  proxi- 
midad de  la  boca  y  llevan  numerosos  pares  de 
poros  muy  bien  desarrollados,  constituyendo  lo 
ha  dado  el  nombre  de  pilodios,  y  entre  és- 
ti  s  distinguen  unos  abnltamientos  en  forma 
de  labios,  y  la  unión  de  todas  estas  piezas  for- 
ma una  elegante  estrella  alrededor  de  la  boca, 
que  es  el  floscéllum :  el  ano  es  excéntrico;  los  am- 
bulacros son  petaloides,  pero  constituidos  gene- 
ralmente todos  ellos  de  igual  manera.  El  genero 
Pygaulus  <le  Agassiz  es  una  forma  caracti 
del  cretáceo  en  sus  primeras  capas,  ó  sean  las  in- 
feriores. 

PIGAULT-LEBRÚN  (CARLOS  ANTONIO  Gül- 
II  KHMO  PlGATJLT  DE  L'EPINOY,  llamado 
Novelista  y  autor  dramático  francés.  N.  en  Ca- 
lais á  S  de  abril  de  1  753.  M.  en  La  Celle-Saint- 
Cloud  (Sena  y  Oise)  á  24  de  julio  de  1835.  Des- 
pués  de  pasar  en  París  algunos  años  entregado  á 
la  disipación,  se  alistó  y  sirvió  por  algún  tiempo 
en  el  cuerpo  de  dragones  y  en  el  de  gendarmes 
déla  Reina,  acabando  por  hacerse  autor.  Sus 
primeras  obras  de  algún  buen  éxito  fueron  El  pe- 
simista, El  Amor  y  la  Razón,  Los  rivales  de  sí 
o  t;  después  se  dedicó  á  escribir  novelas  có- 
micas, y  en  este  género  alcanzó  una  reputación 
1 ligiosa.  Ya  en  los  últimos  años  de  su  vida  qui- 
so ensayarse  en  un  género  más  serio,  pero  el  traba- 
jo que  publicó  tuvo  escasa  acogida.  Las  novelas 
que  más  fama  dieron  á  Pigault  fueron:  Elniao  del 
Goman  deTelsheim\MitioTomás; 

M.  Botte;  M.  de  Kinglin  ó  La 

le  sociedad.  Algunas  de  sus  novelas  fueron 
prohibidas  en  la  época  de  la  Restauración.  Las 
Obras  complei  I  i  escritor  (1822-24,  20  vo- 
lúmenes en  8.°)  sólo  contienen  novelas,  produc- 
ía   -  di  tmáticas  y  misceláneas.  He  aquí  los  tí- 
tulos de  las  traducciones  castellanas  de  algunas 
de  ellas:  El  afortunado  Jerónimo  (Madrid,  en 
8.°);  El  eüador  (id.,  en  8.°,  y  Valencia,  1882,  en 
8.°);  La  locura  francesa  (Barcelona,  1878,  en 
4.°),  vertida  al  español  por  Amancio  Peratoner. 

PIGEA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertenecien- 
te a  la  familia  de  las  Violariéas,  cuyas  especies 
habitan  en  ¡as  regiones  tropicales  de  América,  y 

son  plantas  herbáceas  ó  snfrnticosas,  rara  vez 
ti  ule  osas,  con  las  hojas  alternas  ú  opuestas, 
aserradas  ó  enteras,  con  las  estípulas  laterales 
geminadas,  enteras  ó  multipartidas,  con  las  flo- 
res axilares  ó  en  racimos  terminales,  general- 
mente vueltas  hacia  abajo,  sobre  pedúnculos  so- 
lii  neis  ó  fasciculados,  articulados  cerca  de  su 
ápioi  3  casi  siempre  bibracteados  en  su  mitad 
inferior;  cáliz  profundamente  qninquepartido, 
con  las  lacinias  desiguales,  las  tres  anl 
mayores  k  en  su   base;  corola  de 

cinco  petalos  insertos  en  el   cáliz  ó  rara  vez  hi- 

.  alce  di  -i  gil  des,  los  laterales  ai 
mas  curtos.  ■  c  los  y  con  la  uña  | 

mente  ancha  y  cóncava  en  su  base  y  esl  1 1 

Límente  por  debajo  del  limbo,  que  es  lami- 
nar v  ancho;  cinco  estambres  insertos  con  los 
pétalos  y  alternos  con  ellos,  con  los  filamentos 
cortísimos  y  aun   nulo»,   libres  ó  soldados,  y  las 
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anteras  introrsas,  biloculares.  comprimidas,  ad- 
heridas, provistas  en  su  ápice  de  un  api 
i.inoso,  con  las  celdas  longitudinal!] 

v  las  dos  anl' ion  lo 

\ '    ó  menos  apendiculados  ó  gibosos;  ova- 
rio casi  globuloso,  unilocular,  con  tres  p lácenlas 

óvulos  numero  os  y  anal  n 
termina],  casi  mazudo,  encorvado  y  coni 
ii,  ¡  ce  i  lateral;  el  fruto  es  una  cápsula  aovada, 
del  perigonio  y  estambres  n 
llar,  trivalva,   con    las   valvas  carno- 
a    por  el  dorso,  gruecesitas  y  seminl  era    i 
lima  media;  semillas  numero 

iosas,  con  la  testa  crustácea,   el  rafe  ele- 
vado y  el  ombligo  vexilar  con  carúncula,  en  el 
de  la  «balaza;  embrión    ortótropo,  situado 
en  el  ejo  de  un  albumen  carnoso,   tan  largo  co- 
la raicilla  centrífuga  y  próxima  al 
omblij 

PIGEO:  m.  Bot.  ibiiero  de  plantas  (Pygt  ••  «>  ) 
perteneciente  a  la  familia  de  las  Ros  ees.  tribu 
de  las  amigdaláceas,  cuyas  especies  habitan  en 
las  regiones  tropicales  de  Asia,  y  son  árboles 
con  las  hojas  alternas,  oblongas,  enterísimas, 
mpre  provistas  de  dos  glandulitas  en  la 
base  del  envés,  con  las  llores  dispuestas  en  raci- 
mos axilares  y  laterales,  solitarios  ó  aproxima- 
pos,  con  los  pedúnculos  tomentosos  y  las  flores 
pequeñas  y  unibracteadas;  cáliz  con  el  tubo  em- 
budado, y  el  limbo  con  seis  dientes,  anuliforme 
en  su  base  y  persistente;  corola  de  seis  pétalos, 
insertos  en  la  garganta  del  cáliz  y  altemos  con 
las  lacinias;  12  á  18  estambres  insertos  con  los 
pétalos,  con  los  filamentos  filiformes,  lasante- 
ras  biloculares  y  longitudinalmente  dehiscen- 
tes; ovario  sentado,  unilocular,  con  dos  óvulos 
anatropoa  y  colateralmente  colgantes  del  ápice 
de  la  celda;  estilo  terminal  y  estigma  casi  abro- 
quelado; el  fruto  es  una  drupa  seca,  transversal- 
mente  oblonga,  con  el  núcleo  casi  arriñonado. 
contraído  en  su  mitad  y  monospermo  por  abor- 
to; semilla  invertida,  con  el  embrión  no  albumi- 
noso y  con  los  cotiledones  muy  carnosos  y  la  rai- 
cilla corta  y  supera. 

PIGEÓN:  Geog.  Río  del  Canadá,  tributario  del 
lago  Superior,  en  el  que  desagua  por  la  bahía 
i.  Separa  la  prov.  de  Ontario  del  est.  de 
Minnesota  en  los  Estados  Unidos,  y  es  el  afl.  de 
una  serie  de  lagos,  entre  ellos  el  lago  Pigeón  ó 
Fowl  Lake. 

-Pigeón:  Geog.  Bahía  de  la  isla  del  Sur  de 

Nueva  Zelanda.  Es  estrecha  y  larga  y  se  abre 

en   la  costa  septentrional  de   la  península   de 

cutre  las  bahías  Levy  y  Oleen,  al  E.S.E. 

de  Christchurch. 

-Pigeón:  Geog.  V.  Pichón. 

-  Figeon's  Key:  Geog.  Isla  de  Nicaragua,  si- 
tuada entre  Hour  Sound  y  Wiring  Key;  forma 
parte  del  gran  banco  de  los  Mosquitos,  entre  el 
arrecife  Cocorocnma  y  el  cayo  Gorda. 

PIGERA:  f.  Zoo!.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  lepidópteros,  sección  de  los  heteroce- 
ros,  familia  de  los  notodóntidos.  Las  especies  de 
este  género  tienen  las  antenas  sencillas  en  las 
hembras  y  algo  pectinadas  en  los  machos,  con 
el  artejo  basilar  rodeado  de  un  pincel  de  pelos; 
las  alas  superiores  son  largas,  con  el  borde  den- 
tado; las  orugas  son  de  forma  alargada,  blan- 
das, casi  vellosas,  rayadas  longitudinalmente  y 
con  la  cabeza  gruesa  y  casi  esférica.  Viven  en  los 
bosques  y  montes,  sobre  las  encinas,  los  ála- 
mos, etc.,  y  en  los  meses  de  julio  á  octubre  se 
transforman  en  crisálida  y  se  entierran.  El  tipo 
de  este  género,  pues  es  su  especie  más  común  en 
nuestra  patria,  es  la  Pygosra  '  que  mi- 

de unos  55  milímetros  y  tiene  las  alas  superio- 
res de  color  gris  plateado,  más  obscuro  y  bri- 
llante en  la  orilla,  con  dos  líneas  dobles,  trans- 
versales, de  color  ferrugíneoy  negro,  de  1  ascua- 
Íes  la  segunda  se  encorva  hacia,  el  ápice  del  ala, 
circundando  una  gran  mancha  de  color  amarillo 
pálido,  salpicado  á  su  vez  de  pardo  cía 
alas  inferiores  son  de  color  blanco  amarillento 
bastante  brillante;  el  tórax  es  de  color  gris  do 
plata,  con  toda  la  parte  anterior  amarillenta  :  el 

abdomen  es  también   amarillo,    casi   rojizo,  i 

una.  sola  línea  de  puntos  negros  á  cada  lado;  la 
hembra  es  de  mayor  tamaño  que  el  macho.  Es 
común  en  los  meses  de  m  i\u  y  junio. 

pigfornIu:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Sori- 
guera,  p.  j.  de  Sort,  prov.  de  Lérida;  8  edifs. 

pighius  (Alberto):  Biog.  Matemático  y  con- 
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troversista  holandés.  N.  en  Kempen  (Over-Is- 
sel)  hacia  1  i'  en  1  542.  1 1 
pa  lión  al  es1  lidio  de  la     klati  ni  al 

do  de  Doctor.  A  instancia  rianoV] 

fué  á  Roma  en  1528;  em  iado  al  ] 

Alemania,    para    c. nabal  ii    á    los    l'efoi  ni 

asistió  á  las  Dietas  deWorms  y  Katisbona  y  Fué 
ido  de  varias  negoi 

te  VII  y  Paulo  1 1 1.  Kn    1535  o  el 

nombramiento  de   preboste  de   Sai 
Utrecht,  de  donde  eme  de  1524,  re- 

cibiendo al  mismo  tiempo  del  Papa  Paulo  III, á 

quien  había  dado  lecci s  de  Matemáticas,  un 

donativo  de  2000  ducados.  Homb] mucho 

lición  y  elocuencia,  escribió  varias 
obra».  ■  c  las  principales: 

; 
á 

ri  ntion*  :   ./"  -  -  rsus   ,  i  1  ■  ■■  ■ 

astronomía  ni ;  Hiera 
De   libero  hominis  orí  lirio:  Ratio  ■ 
■rom  dis  lidiorwm  ■  i    ■  ne  con- 

PIGIDICRANA  ídel  gr.  71-1/7,;,  trasera,  iota,  for- 
ma, y  Kpai'íoi',  cráneo):  f.  Zool.  (leñero  de  11 
tos  del  orden  de  los  ortópteros,  sección  de  los 
corredores,  familia  de  los  forficúlidos.  Se  carac- 
teriza este  género  por  tener  las  antenas  forma- 
das de  20  artejos,  la  cabeza  ancha  y  deprimida 
y  el  protórax  orbicular. 

Todas  las  especies  que  se  incluyen  en  este  gé- 
nero son  exóticas,  y  como  tipo  de   ellas  pi 
citarse  la  Pygidicrana  nigra  Lerv.,  que  1 
de  del  Brasil,  y  la  P.  marmorierura  Lerv.,  que 
habita  en  Java. 

PIGIDIFORO  (del  gr.  7ri>7?7,  trasera,  y  <j>op6s, 
portador):  m.  Zool.  Género  'le  insectos 
teros  de  la  familia  tenebriónidos,  tribu  ulomi- 
nos.  Estos  insectos  presentan  los  caracten 
guientes:  mentón   trapeciforme;  palpos  maxila- 
res cortos,  con  su  último  artejo  cónico;  mandíbu- 
las enteras  en  su  extremidad;  labro  transversal; 
epistoma  redondeado  por  delante;  antena 
ñas  tan  largas  como  el  protórax,  con  el  primer 
artejo  algo  engrosado  y  más  largo  que  el  terce- 
ro, el  segundo  corto,  el  tercero  mas  largo  que  el 
siguiente,  el  cuarto  y  quinto  obeónicos  é  igua- 
les, del  sexto  al  undécimo  comprimidos,  más 
anchos,   formando  una   especie   de   maza;  ojos 
transversales,  fuertemente  granulado 
cotados;  protórax  transversal,  débilment 
tado  por  delante,  truncado  en  su  ba¡ 
en  furnia  de  triángulo  curvilíneo:  élitros  o 
poco  convexos,  con  el  repliegue  epipleural  casi 
entero:  patas  medianas;  fémures  comprimidos, 
los  posteriores  un  [meo  engrosados;  tibias 
riores  triangulares,   denticuladas  hacia    fuera; 
primer  artejo  de  los  tarsos  posteriores  tan  largo 
como  los  dos  siguientes  reunidos;  cuerpo  ovala- 
do, muy  poco  convexo. 

Este  género  fué  establecido  sobre  una  ) 
ña  especie,  el  Pytj  i 

porPerroud  en  los  alrededores  de  Burdeos. 
ne  á  ser  intermedio  entre  los  géneros  .' 
Mus  y  Cataphronetis,  pero  se  distingue  de  am- 
bos por  su  pigidio  no  recubierto  por  los  élitros. 

PIGMALIÓN:  Mit.  Rey  de  Tiro.  Fui 
cipe  hijo  de  Matgenos,   á  quien  otros  llaman 
Muttón,  y  hermano  de  la  famosa  Eli-a.  mas  co- 
nocida por  Dido,  que,  según   la  tradición,  fué 
fundadora  de  Cartago.  Muerto  Matgi      -   ci 
Pigmalión  todavía  se  hallaba  en  la  adoles 
aunque  desde  luego  fué  elevadoal  solio,  gobernó 
en  su  nombre  Siqueo  ó  Acerbas,  su  tío  materno 
j  1       so  de  su  hermana  Dido,  hombre  de 
prestigio,  tanto  por  sus  innumerables  re 

por  hallarse  investido  del  sacerdocio  de 
Hercules,  dignidad  que  entre  los  tirios  era  con- 

1   igual  á  la  de  rey.  Siqueo,  | 
niaii  de  111  nulo  y  su  avaricia  realmente  grande, 
hízose  pirón  to  odioso  al  pueblo: y  como  también  lo 
era  á  Pigmalión  por  no  haberse  doblegado 
niño,  fué  fácil  á  éste  deshace 
inándole,   según  cuentan,  por  su 
l'ai   particular  movió  á  Tic. 
meter  semejante  atentado  el 

de  los  tesoros  de  su  tío.  pues  no  ei 
ricioso  que  Siqueo;  pero 
burlados       icii  si    la  pi    laución 
a    Elisa,  que  había  entei 
que.  a»  en  un  lugar  únicamente  conocido  de  ella. 
Refiere  la  tradición  que  durante  mucho  tiem- 
po esquivo  Dido  la  presencia  desu  hermano, que 


PIGM 

i  i,  itador  de  Siqi 
ni  lin  se  loconcili 

jado  *l liarle,  sino  porque  huir  de 

su~  Eal  idos  coi 

ie  para  pod 

■  i. i  que  Pigmalión  nad  i  i  o.  <  luando 

lo  tuvo  preparado  habí  ino  de 

,    :  i      ....         ;  I 

i  4  tu  mora- 

.  ii..  me 

i  ios  motivos  de  mi  tris- 

i  i  ...i  .'..ii  regocijo  est  is  pa- 

,  pues  al  pu  :  ¡  deci- 

II  hi  :  ni  ni .   i»'  lía  ponei  le  en  .Minino  de 

u  ni. 1...  ii'  ió 

n  sus  crin  los  pai  i  lasen  ásu  palacio 

Did  ip     • los  á  sus 

ni  b  ii ron  participar 

I 
ires  si  l¡ i  o  ala  ve- 
la Elis  i.  no  sin   li  iber  ofi  1 1  ido  antes  los  acos- 
tumbrados   sacrifi         .n    1. .iii-i    de    Me 
Luego  ilion  la  fuga  de  su  her- 

M  li    .  :i   cóli  i ..  iobn  'i.  mera,  y  tnv<» 
intención  de  perseguirla  para  darle  muerte,  no 
mdolo  poi  las  s  iplii  as  de  su  madre  ;.  poi 
temor  i  la  ■•  íei  i  de  los  dioses,  dado  que  il  ;u 
nos  profetas  le  anunciaron   interminables  dos- 
is si  dificultaba  la  fundación  de  una  ciudad 
(que  tal  era  si  pens  imiento  de  I  >i.l..  ,  que     me] 
io  ii  ibía  de  ser  la  más  opulenta  del  mundo. 
i  -  a  estas  profi  cía  [plicas,  pudo, 

I  i  tradición  .  \  ei  ificaí  su  fuga  Dido  y  fun- 
dar la  ciudad  de  Cartago  (872  a.  ile  .l.c.i.  Pig- 
malión reinó  en  Tiro  hasta  el  año  827,  en  que 
miuió,  á  lo  que  se  asegura,  asesinado  por  su  es- 
be.  Esta  criminal  mujer,  que  había 
herí ...  beber  á  su  esposo  un  veneno,  es  fama  que, 
como  encontrase  demasiado  lenta  la  acción  del 
fatal  brebaje,  aceleró  la  muerte  de  Pigmalión  es- 
trangulándole con  sus  propias  manos. 

PIGMENTACIÓN  nioj:  f.    I'<t(ol.  Tro- 

ducción  de  una  materia  colorante  cualquiera  en 

l.i  i ii    i.  normal  ó  accidentalmente. 

La   pi  normal  de  la  capa  .lo  células 

epiteliales  pigmentadas  do  la  coroides  se  verifica 
en  .-I  embrión  por  la  génesis,  entre  la  esclerótica 
is,  de  una  capa  de  núcleos,  entre  los  cua- 
les existe  una  pequeña  cantidad  de  materia  amor- 
se  llena  de  granulos  pigmentarios,  cada 
is  numerosos.  En  dicha  época,  disociando 
cada  núcleo  arrastra  un  poco  de  esa 
materia  amorfa,   con  sus  granos  de  pigmento. 
Hacia  el  tercer  mes  de  la  vida  intrauterina  esta 
materia  se  segmenta  entre  los  núcleos,  cada  uuo 
de  los  cuales  viene  á  ser  el  centro  de  las  células 
individualizadas  de  ese  modo,  células  que  se  en- 
cuentran entonces  cargadas  del  pigmento  de  que 
'  teñida  la  materia  internuclear  que  se  seg- 
menta. 

Pigí  .  ni  usión  r  tini  i  m.  -  Hipc-rgénesis,  loca- 
i  algunos  puntos,  de  la  capa  pigmentaria 
superficial  de  la  coroides,  que  actúa  sobre  la  re- 
tina, la  adelgaza  y  concluye  por  perforarla  algu- 
nas veces.  Estas  pequeñas  masas  irregulares  es- 
las  dan   un  aspecto  atigrado  á  la  retina, 
on  el  oftalmoscopio,  y  de  aquí  los  nom- 
l.i.'-  inexactos  de  retinüis  atigrada  ópigmenta- 
ria.  En  ocasiones  sobrevienen  verdaderas  pertur- 
baciones de  la  visión. 

pigmento  (del  lat.  pigmentum):  m.  Anal,  y 
Fisiol.  Materia  de  color  negro,  pardo  ó  rojizo, 
que  da  matices  diversos  á  la  piel  de  las  especies 
animales,  pasando  del  amarillento  al  amarillo 
cobrizo  y  al  pardo  obscuro. 

En  el  hombre  blanco  el  pigmento  no  suele 
extenderse  en  forma  de  capas  más  que  en  la  cara 
interna  de  la  coroides,  la  cura  posterior  del  iris 
y  los  procesos  ciliares.  Sin  embargo,  ciertos  pun- 
tos de  la  piel  deben  á  menudo  su  color,,  perma- 
nente ó  temporal,  al  pigmento  que  se  transpa- 
renta  á  través  de  la  epidermis:  tales  son  el  con- 
torno del  pezón  durante  el  embarazo  y  la  lactan- 
cia, la  piel  del  pene  y  del  escroto,  la  de  los  gran- 
des labios  y  del  ano.  El  pigmento  suele  si 
evidente  limante  el  verano,  quedando  ciertas 
manchas  de  la  cara,  tan  comunes  en  las  perso- 
nas rubias. 

A  su  acumulo  local  se  deben  también  ciertas 
m  nchas  melánicas  llamadas  tuevi. 

Ku  estado  patológico  se  desarrolla  formando 
masas  compactas  en  el  parénquina  de  loa    i  ¡a 
nos.  .'.instituyendo  los  tumores  que  quedan  des- 
oí O"    en  ■  I  ,ii  [  culo  Mi  1  INÓSIS. 
Ti  il.i  XV 
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El  pigmento 

en  ll     i 

que  no  En  la  piel  es- 

eii  las 
eliali  i  de  I  i 
capa  d      '! 
p..i  algunos  punto 

i  del  pezón 

la  piel 

,  i 
extensión  de  la  pií 
ñas  espe  jes  animales  .  En  los  blanco 

i 
nutaciones  i  n  cada  célula  de  la  capa  pn  fui 
la  epidermis;  pueden  desapan 

gi :s,  3  ..un  de  todo  el  cuei  po,  i  a 

dos  est  ido    mol   oso  roo  ai    idental).  En 

los  negros  y  en  las  pal  tes  muj  negra    de  la  piel 

de  las  demás  ra  tres  pi 

rias  están  esparcí  la    en        i    lulas  de  la  capadi 
Mal  [ligio.  Algunas  ofrecen  masas  que  se  ven  bajo 
l.i  ¡..i  ni. i  de  puntos  muj  o    cun      en  una  poi 
ción  de  la  capa  de  Malpigio. 

Por  ei  ipa  se  halla  1 1  porción  de 

onstituída  por  células  sin  núcleos  ó 
:  :  ululaciones.  En  estas  ci  lulas 
n..  hay  granulaciones  pigmentarias,  ni  on  el 
blanco  ni  en  la  mayor  parte  de  la  superficie  del 
cuerpo  .le  los  negros.  Pero  en  la  aréola  del  pe  ón, 
en  el  escruto  y  en  otras  porciones  muy  obsi  ur  1 3, 
las  células  sin  núcleo  están  teñidas  de  col. 
do  uniforme,  sobre  todo  las  que  se  ven  de  lado, 
ó  bien  sobrepuestas  unas  á  otras:  con  todo,  sus 
granulaciones  propias  son  grisáceas  y  no  pig- 
mentarias. En  la  coroides,  en  el  iris  cara  poste- 
rior y  procesos  ciliares  .  las  granulaciones  se  ha- 
llan depositadas  en  las  células  epiteliales  de  esta 
membrana,  llamadas  células  pigmentarias i  ó  cé- 
vi  pigmentadas;  aparecen  compri- 
midas unas  contra  otras;  por  lo  general  son  po- 
liédricas, cu  ángulos  limpios  ó  irregulares  y 
bordes  ionios:  tienen  un  núcleo  esférico,  incolo- 
ro, sin  granulaciones,  ordinariamente  sin  nu- 
cléolo, y  alrededor  de  él  se  hallan  depositadas 
las  granulaciones  pigmentarias.  Si  estas  últi- 
mas son  numerosas  y  reemplazan  por  completo 
á  la  célula,  el  núcleo  puede  hallarse  oculto;  si 
son  más  raras,  esparcidas  ó  reunidas  en  peque- 
ñas masas,  el  núcleo  es  visible.  En  las  células 
anchas,  de  12  á  20  fi  de  diámetro,  el  núcleo  tie- 
ne 8  ¡i. 

En  los  albinos  estas  células  se  ven  con  su 
forma  poliédrica  regular  ó  irregular,  pero  son  in- 
coloras, con  núcleo  granuloso,  y  á  su  vez  unifor- 
memente sembradas  de  tinas  granulaciones  gri- 
sáceas. En  su  espesor,  entre  la  superficie  y  el 
núcleo,  se  ven  do  una  á  cuatro  gotitas  de  aceite, 
amarillentas,  con  centro  brillante  y  contorno 
obscuro.  Las  granulaciones  pigmentarias  pueden 
depositarse  también  en  los  cuerpos  ti bro plásti- 
cos, tanto  fusiformes  como  estrellados,  y  en  sus 
prolongaciones  ó  fibras  luminosas.  Así  se  ve  en 
el  espesor  de  la  coroides,  donde  llevan  los  nom- 
bres de  tu  lulas  ■  sin  liadas  de  la  lámina tusen  en 
los  procesos  ciliares,  y  en  menor  cantidad  en  el 
iris.  En  este  último  punto  hay  además  granulos 
libres,  bien  aislados,  bien  reunidos  en  pequeños 
grupos. 

En  los  reptiles,  los  peces,  los  crustáceos,  etcé- 
tera, se  encuentran  granulaciones  pigmentarias 
en  el  neurilema,  en  los  músculos,  en  la  superfi- 
cie de  la  piel  ó  debajo  del  peritoneo;  existen  en 
lase-lulas  llamada  oras  ó  eromatoblas- 

tos  (G.  Pouchet).  Dichas  células  comienzan  por 
ser  incoloras;  pero  poco  á  poco,  enelembrión,  se 
presentan  granulaciones  melánicas  ó  una  mate- 
ria amarilla  soluble  en  el  ácido  acético;  algunas 
de  ellas  son  siempre  incoloras. 

Existen,  pues,  tres  especies  de  ...lulas  en  las 
cuales  se  deposita  pigmento:  las  células  epite- 
liales, las  células  fibroplásticas  y  los  cromoblas- 

tos. 

pigmeo,  A  (del  lat.  pygmaeusj:  adj.  Dícese 
de  cierto  pueblo  fabuloso  y  de  cada  uno  de  sus 
individuos,  los  cuales,  según  la  antigua  poesía 
griega,  no  tenían  más  de  un  codo  de  alto,  si 
bien  eran  muy  belicosos  y  hábiles  flecheros.  Es- 
taban  en  guerra  constante  con  las  grullas,  cu- 
yos huevos  destruían  y  con  los  cascarones  edili- 
.  .lin  sus  casas.  Api.  á  pers.,  ii.  t.  c. 
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A-i  nacieron,  y 

y  de  aun 

V  ILEKA. 

-  Pío 
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I 

serta,  en  el  f.  c.  do  B poli 

t  es. 

PIGNATELLI     I       i;  I     ;  1 1  án  italiano. 

M.  desp       di    I  I   ■ .  l  ¡  ■  u  el  rcinode 

.  hijo  de  Toma 

Adquil  ¡Ó  taina  di    '  -t.n  .   "I" 
I leí  rey  Carlos  de  NápolftS  en  la  lucí 

tía  Luis  de  Anjou;  se  disting  ¡mente 

en  .-I  valle   Benaven taño,  donde  fue  hecho  pri- 

si iro  después  de  una  heroi  ..  deferí  ■■■    j  en  m 

-i"  Luis  de  Alijen,  admirando  su  valor,  quiso 
ganarle  para  su  pulid...  ofreciéndole  que  le  da- 
lia puesto  entre  tos  primeros  señores  del  reino, 
Pignatelli  rechazó  todas  las  ofertas.  Irritado 
Luis,  quiso  m  prisionero;  mas  pronto  le 

devolví.,  su  estimación  y  le     :  ertad, 

canjeándole  por  Raimundo  de  Bal»     1 
1384,  conquistó  la  Pulla,   hecho  por  el  que  le 
excomulgo  el  Pontífice  Urbano  VI,  quien 
al  rey   Carlos  que   i  il  invasor.  Carlos 

marchó  á  la  guerra,  dejan. lo  confiado  el  gobier- 
no de  Ñapóles  á  su  esposa  Margarita  (V.  I  m 
los  III,  rey  de  Ñapóles1,  la  cual  nombró  s 
nador  y  ¡pitan  de  sus  tropas  en  la  ciudad  de 
Gaeta  í  Pignatelli.  Este,  á  la  muerte  de  Carlos, 
por  elección  de  los  caballeros  y  del  pueblo,  ad- 
ministró el  reino  de  Ñapóles  en  la  menor  edad 
de  1   idislao.  Xn  hay  más  noticias  de  su  vida. 

-Pignatelli  (Miguel): Biog.  Capitán  ita- 
liano al  servicio  de  España,  marqués  de  San 
Marcos.  M.  después  de  1617.  Era  hijo  de  un  tal 
D.  Escipión  Pignatelli  y  de  doña  Virginia  Bue- 
ca.  Dedicado  desde  sus  primeros  años  á  la  ca- 
rrera de  las  armas,  pasó,  siendo  muy  niño,  con 
el  empleo  de  capitán,  á  Flandes,  donde,  forman- 
do parte  del  ejército  español,  ganó  por  su  valor 
el  ascenso  á  sargento  mayor  del  tercio  de  don 
Carlos  María  Caracciolo,  marqués  de  Torrecuso. 
Hallóse  después  en  la  batalla  de  Nordlingen 
(1634)  y  en  otras  famosas  de  su  tiempo;  luego 
marcho  á  Milán  con  dos  tercios  de  infantería,  y 
combatiendo  á  Turín  fué  hecho  prisionero  pol- 
los franceses.  Conducido  á  Pignerol  ó  Piñerol, 
sufrió  durante  muchos  meses  un  rigoroso  trata- 
miento, ¡.ero  logró  fugarse,  no  sin  mil  trabajos, 
y,  presentado  al  rey,  fué  nombrado  individuo  del 
Consejo  del  reino  de  Ñapóles,  y  enviado  unís 
tarde  como  Maestre  de  Campo  en  Cata- 

luña. De  nuevo  cayó  en  manos  de  los  fian 
mas  también  entonces  huyó,  rompiendo  un  mu- 
ro de  la  cárcel  y  arrojándose  desde  lo  más  alto 
de  ella.  Trasládese  a  lengona;  regresó á  España, 
país  en  el  que  prosiguió  con  entusiasmo  sus  ser- 
vicios, y  durante  cinco  meses  ejerció  el  cargo 
de  virrey  en  diversas  provincias  de  Ñapóles,  en- 
tre las  que  se  contaron  las  dos  del  Abruzo,  co- 
marca en  la  que  gobernó  con  el  mayor  acier- 
to, manteniéndola  fiel  al  rey  de  España  y  pro- 
digando inmensos  beneficios  á  los  pueblos.  En 
prueba  de  gratitud,  los  ciudadanos  de  Chieti, 
siendo  Pignatelli  (1647)  presidente  y  vicario  de 
las  dos  provincias  del  Abruzo,  le  erigieron  un 
monumento  con  una  honrosísima  inscripción. 
Dos  años  antes  Pignatelli  había  recibido  el  títu- 
lo de  marqués  (1645)  sobre  la  tierra  deSan Mar- 
cos. Ignoramos  el  resto  de  su  vida. 

-Pignatelli  (Antonio):  Biog.  V.  Inocen- 
cio XII,  Papa. 

-Pignatelli  (Fbancisco  ¡  Biog.  Príncipe 
de  Strongoli  y  general  napolitano.  N.  en  Ñapó- 
les en  1732.  M.  en  1812.  Hechura  de  la  reina 
Carolina  y  de  Actón,  se  elevó  á  les  más  altos 
emplees,  valiéndose  de  los  medios  más  deshon- 
rosos, Nombradi    »obernador  de  la  C 
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aprovechó  yn  su  favor  emitid  idi  9  dcsti 

i  ,  le  \  ipoli 

p  icidad,  3  en- 

:     ,■!.. i.',  iir    i  1 1  -i  pro 

¡  ib   para  continuar  sita 

i !   aera]  en  1 7v'.».  Jefe  de  la 

llenó  de  presos  los  calabozos, 

ii  ti  ¡óa  de  los  fian 

extraordinarios  con  el  título 

■    eneral    17'.'-  .  Hízose  odioso  al  pue- 

los  lazzaroni;  metió  en  prisión  a  los 

¡  no  defender  la  ciudad 

( tra  I  hampionnet  y 

.-.  Sicilia  des] I adiar  la  escuadra  ñapo- 

i.  Apenas  desembar n  Pali  rmo,  cuando, 

ado  i  l  favor  do   I 

ntiy  puesto  en  lilirrt,nl  al 
cabo  de  algunos  meses.  I  n  vano  prociu 

la  gracia  del  i  ndoNá- 

en  poder  de  los  franceses  en 
1806,  formó  pal  te  de  un  i  omplol  que  tenía  por 
trabajar  por  la  vuelta  délos  Borbones. 
Condenado  Ü  muerte,  le  fué  conmutada  esta  pe- 
na por  la  de  destierro  perpetuo;  volvió  á  Ñapó- 
les durante  el  reinado  de  Murat,  y  acabó  sus 
días  en  medio  del  aband y  del  desprecio. 

PrGNATKLLI    MONCAYO    Y    ARAGÓH    (FllAY 

Pintor  español,   hermano  de 
a.  V  en  Zaragoza.  M.  en  lamisma  ciudad 
ptiembre  de   1770.  Eva  hijo  de  los 
condes  de  Fi - .  ingresó  muy  joven  en  la  Or- 
den de  San  Juan  de  Jerusalén,  y  en  ella  obtuvo 
la  encomienda  de  Encinacorva.  Siguió  la  carrera 
di   las  armas;  fui  capitán  de  fragata,  y  luego  se 
ordenó  de  sai  erdote.  '  fbtuvo  del  rey  la  dignidad 
de  arcediano  do  Belcliite  en  la  iglesia  metropo- 
i.  Desde  su  juventud  maniíes- 
deseo  de  favorecer  el  estudio  de  las  Bellas 
Artes   que  en  Zaragoza  se  hacía  en  una  escuela 
con  escasos  recursos,  y  unido  á  otros  caballeros 
de  la  misma  ciudad    prestó  cuantos  auxilios  pu- 
do para   la   conservación  de  aquellos  estudios. 
franqueó  su  casa  para  la  enseñanza,  y  suplicó 
al  rey  la  fundación  de  una  Academia  en  Zara- 
Fernando   VI   estableció   allí   una  junta 
itoria  para  que  apoyase  ala  escuela,  idea- 
se los  medios  de   vida   de  la  futura  Academia,  y 
redactase  sus  estatutos.  Con   tal  motivo  Pigna- 
telli  fué  nombrado  primer  consiliario  de  aquella 
junta,  en  la  que  trabajó  mucho,  pero  hubo  de 
¡usar  a  Madrid  para  desempeñar  el  cargo  de  su- 
miller de  cortina  en  Palacio  y  el  de  capellán  ma- 
yor en  el   Real   Monasterio  de  la  Encarnación. 
Entonces  se  aparto  de  la  junta,  si  bien  encargó 
que  por  ella  velase  á  su  hermano  Ramón.  Igno- 
tos días  en  que,  por  su  Orden  de  San  Juan, 
lite  visitador  del  sacro  convento  de  Priory  Frai- 
les de  la  villa  de  Caspe.  En  Mullid  su  afición  á 
las  Bellas  Artes  le  llevó  muy  pronto  a  la  Aca- 
-  ni  Fernando,  la  que  le  dio  asiento  y 
en   sus  juntas,  ya  en  calidad  de  individuo 
de  la  Junta   preparatoria  de  Zaragoza,  ya  aten- 
diendo al  lustre  de  su  casa,  al  mérito  é  inteli- 
gencia  en  las  artes  del  favorecido,  y  al  tino  y 
prudencia  que  él  mismo  había  manifestado  en 
materias  de  gobierno.  Correspondió  Pignatelli  á 
tal  distini  ion  con  el  buen  desempeñode  muchos 
-  que  se  le  encargaron ;  rehusó 
el  título  de  consular  que  le  ofreció  la  Academia; 

mico  de  honor,  concedido  por 

aclamación    1.    de  octubre  de  1767   con  la  anti- 
I    del   día  :ls   de  diciembre  de   17."'!'    en 
istió  por  primera  vez  á   las  juntas,  y  fué 
-  de  mayo  de  1  768    noml  rado  académico 
mu \  or  acierto   ejerció  1 1769 
en  dicha  Academia  durante  seis  meses  el  cargo 
io;  resolvió   muchos   e    importantes 
asuntos  que  estallan  pendientes;  en  aquella  cor- 
poración, por  nombramiento  del  rey   i1  de  marzo 
de  1770',  hubo  de  ser  por  fin  consiliario  y  vice- 
protector,  y   conservó  estos  empleos   basta  su 
muerte.  En  los  últimos  meses   de  su  vida  hizo 
observa)  rigorosamente  los  estatutos  de  I 
demia  y  cumplió  todas  las  órdenes  que  se  te  co- 
1  ontribuyó  á  estrechar  les  vínculos 

li  mi  i  de  San  Feí i.. 

y  la  Imperial  de  San  Petersburgo.  Puso  además 
icia  al  servicio  de  la  1       ela 

asi  pu  lo  conseguir  cuan- 
De  quai  han  teuido 
ninguno  ha  habi- 
do que  'es  haya  sei  i  id n  tanto  am  n 

uno  lo  i     m  '     loi  á  nuestra  memo- 
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ria,  bien  que  la  merecía  también  por  sus  cono- 
cimientos j  práctica  en  la  Pintura  .  pues  la  Aca- 
:i  Fernando  conserva  con  estimación 
pintado  al  óleo  de  su  mano.» 

Pignatelli  Monoayo  y  A  b  'góü   E¡  i  món  i 
:  igonés.  N.  en  Zaragoza  á  lx  de 

abril  de  1734.  M.  en  la  misma  ciudad  á  30  de 
junio  de  1793.  Era  hijo  de  Antonio  Pignatelli, 
nacielo  en  Madrid,  príncipe  del  Sacro  Romano 
Imperio,  y  de  María  Francisca  de  Moncayo,  na- 
tura] de  Barcelona.  Sus  padres,  condes  de  Fuen- 
tes, poseían  varios  señoríos  y  la  grandeza  de  Es- 
paña de  primera  clase.  Contaba  Ramón  die¡   i 

cuando  marcho  con  su  padre  á  Ñapóles.  De  allí 
pasó  i  Roma,  donde  ingresó  en  el  Colegio  Cle- 
mentino,  y  aprendió  la  Filosofía  en  todasu  ex- 
tensión, principalmente  la  Física  y  las  Matemá- 
ticas, ciencias  en  las  que  logró  notables  progre- 
del  Pontífice  Ino- 
cencio XII  isu  pariente  y  de  otros  cardenales  de 
su  familia.  Antes  estudió  en  la  misma  ciudad 
Latín  y  Humanidades,  aficionándose  ala  lectura 
de  los  clásicos,  de  los  cuales  preferías  Virgilio  y 
Horacio.  En  Roma  permaneció  hasta  los  dieci- 
nueve años.  De  regreso  en  el  pueblo  que  le  vio 
nacer,  continuó  SUS  tareas  literarias  con  el  mismo 
8  Lio  :  dióse  a  conocer  por  el  dominio  de  la  Filo- 
sofía, de  la  Literatura  y  de  la  Jurisprudencia 
tica;  ganó  el  titulo  de  Doctor  en  Derecho 
canónico  (6  de  abril  de  17óó  :  fué  rector  de  la 
Universidad  de  Zaragoza  1762,1763,  1782,  1783, 
1784  y  1793),  y  se  consagró,  antes  de  abrazar  el 
estado  eclesiástico,  al  estudio  de  las  ciencias  po- 
líticas, cuyo  conocimiento  le  inclinó  a  promover 
la  riqueza  y  prosperidad  de  su  patria.  Siendo  ya 
sacerdote,  obtuvo  (1753)  en  la  catedial  de  Zara- 
goza una  canonjía,  que  le  concedió  Benedic- 
to XIV  con  las  más  lisonjeras  frases,  y  el  rey  le 
mimbro  (1704)  regidor  de  la  Real  Casa  de  Mise- 
ricordia de  la  misma  capital.  Sin  descuidar  las 
obligaciones  del  sacerdocio  trabajó  noche  y  día 
en  el  bien  del  país,  lomen tado  su  riqueza  por 
cuantos  medios  le  sugería  su  celo.  Como  regidor 
de  dicha  casa,  conociendo  la  faltado  fondos  para 
mantener  á  los  pobres,  hizo  construir  en  pocos 
meses  [junio  á  septiembre  de  1764)  una  Plazade 
Toros,  dotando  asi  al  citado  Hospicio  de  una  ñu- 
ca que  había  de  producir  no  escasa  renta.  Al 
mismo  establecimiento  destinó  el  prod  cto  de 
cuanto  en  él  se  fabricaba,  y  para  fomentar  la  in- 
dustria proporcionó  máquinas  y  maestros  que 
bien  pronto  llenaron  de  menestrales  entendidos 
los  talleres  y  de  buenas  manufacturas  los  alma- 
cenes. Convencido  de  la  necesidad  de  ampliar  di- 
cho hospicio,  porque  los  talleres  eran  insuficien- 
tes, no  había  comodidad  para  los  acogidos  y  no 
podía  admitirse  á  otros  que  lo  merecían,  proyec- 
te la  construcción  de  una  Casa  de  Misericordia, 
y  sin  mas  auxilio  que  el  de  Agustín  de  Lezo  y 
Palomeque,  arzobispo  de  Zaragoza,  quien  con  su 
munificencia  ayudo  á  la  realización  de  la  idea  de 
Pignatelli,  vio  éste  concluidas  más  de  las  tres 
cuartas  partes  de  la  obra,  siendo  el  nuevo  hospi- 
cio modelo  de  los  de  su  clase,  así  por  la  valentía 
y  magnitud  del  proyecto  como  por  el  acertado 
reparto  de  sus  dependencias.  Encargado  por  Le- 
20,  conocedor  del  talento  de  Pignatelli  para  la 
arquitectura,  y  del  severo  gusto  de  sus  obras, 
trazó  el  plano  de  un  palacio  arzobispal,  demos- 
trando que  no  en  vano  había  visto  las  construc- 
ciones clásicas  en  Roma  y  Ñafióles.  Fué  el  ¡.ri- 
mero que  propuso  la  fundación  de  una  Sociedad 
de  Amigos  del  País  en  Zaragoza  (1776  .  y  al 
efecto  suministró  auxilios  y  alcanzó  la  aprobación 
de]  gobierno.  En  aquella  corporación  se  distin- 
guió notablemente,  ya  como  censoí  perpetuo,  ya 
desempeñando  con  el  mayor  acierto  cuantas  co- 
misiones se  confiaron  á  su  laboriosidad.  Organi- 
zó la  sociedad,  la  dividió  en  secciones  según  la 
índole  de  Aragón,  y  con  incansable  alan  propor- 
cionó descubrimientos,  máquinas  y  aparatos  de 
mucha  utilidad.  Pero  donde  desplegó  todos  sus 
talentos,  la  mayor  entereza  y  tuerza  de  voluntad, 
fué  en  la  continuación  del  Canal  Impelid  de 
Aragón,  empresa  que  se  había  tratado  de  llevar 
a  cabo  desde  el  tiempo  de  ¡arlos  I,  y  que  por  su 
dificultad  consideraban  algunos  imposible.  Nom- 
brado por  el  rey  tn  1772  protector  de  dicho  ca- 
nal, y  del  Canal  Real  de  Tauste  en  1780,  conci- 
bió  la  idea  de  engrandecer  aquello  que  entonces 
!  humilde  nombre  de  acequia,  y  á  costa 
de  mil  dificultades  y  sinsabores  consiguió  hacer 
i  el  canal  hasta  Zaragoza.  De  las  32  leguas  á 
que  debía  extendersee]  curso  del  canal,  dejó    on 
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cluídas  más  de  16,  vn  las  que  unió  los  dos  usos 
de  riego  y  navegación.  No  cabe  culos  límites  de 
este  artículo  la  reseña  de  las  magníficas  obras 
hidráulicas  que  comprende  el  canal,  ni  es  posi- 
ble aquí  detallar  los  inmensos  beneficios  que  re- 
porto al  ¡ni-,  i  onsignado  se  baila  todo  esto  en 
la  Descripción  del  Canal  <<■  Aragón  hecha  por  el 
conde  de  Sastago,  yene]  Discurso  que  el  mismo 
conde  leyó  en  elogio  de  Pignatelli  en  la  Soc 
1. oca  de  Amigos  del  País  de  Zaragoza,  Pro- 
veció ademas  Pignatelli  la  unión  de  los  mares 
Cantábrico  y  Mediterráneo.  Comisionado  por  el 
rey,  hizo  (1786)  los  estudios  necesarios,  resul- 
tando de  ellos  que  el  pensamiento  era  realizable, 
como  demostró  con  sus  cálculos  y  Memorias.  Ha- 
llábase en  todo  el  vigor  de  su  inteligencia,  que  Be- 
guía formando  a¡ig  tntescos  planes,  contando  con 
la  actividad  necesaria  para  llevarlos  á  la  prácl  ica, 
cuando,  después  de  muchos  meses  de  padecimien- 
to, falleció  á  los  cincuenta  y  nueve  años  de  edad. 
Poseíala  cruz  pensionada  de  Carlos  III:  había 
aceptado  (1771  la  presidencia  de  la  Junta  Pre- 
paratoria de  Nobles  Artes  en  Zaragoza;  en  el 
mismo  año  le  nombró  individuo  honorario  la 
Academia  de  San  Fernando,  de  Madrid;  figuró 
desde  1786  como  socio  de  mérito  en  la  Academia 
Real  Vascongada  de  Amigos  del  País,  y  obtuvo 
empleos  de  confianza,  uno  de  ellos  (1777)  el  de 
visitador  (en  sede  vacante)  del  arciprestado  de 
Belchite,  los  que  debió  al  cabildo  metropolitano 
de  Zaragoza.  Era  de  elevada  estatura  y  de  apues- 
to continente  en  su  juventud,  si  bien  con  la  edad 
se  hizo  de  formas  abultadas.  Tuvo  la  cabeza  gran- 
de, facciones  hermosas,  en  las  que  dominaban  los 
signos  de  inteligencia  y  superioridad  de  espíritu, 
y  fué  su  trato  amable  y  distinguido.  Era  grande 
la  facilidad  que  tenía  para  comunicar  sus  ideas, 
y  admirable  su  poder  de  persuasión.  Nunca  se 
mostró  humilde  con  los  poderosos  ni  altivo  con 
los  débiles,  distinguiéndose  principalmente  por 
su  fuerza  de  voluntad  y  por  su  ánimo,  que  crecían 
tanto  más  cuanto  mayores  eran  los  obstáculos  que 
se  le  oponían.  Su  muerte  causo  gran  sentimiento. 
La  Universidad  de  Zaragoza  verificó  exequias  por 
Pignatelli.  quien  mereció  los  elogios  de  Benedic- 
to XIV,  de  Carlos  III  y  de  Carlos  IV,  de  varios 
escritores,  de  la  Sociedad  Económica  de  Zarago- 
za y  de  la  citada  Academia  de  Madrid,  en  la 
que  leyó  el  Di'.  Juan  Agustín  García  un  sentido 
discurso  elogiando  al  aragonés,  á  quien  la  Dipu- 
tación provincial  de  Zaragoza  erigió  (1859]  un 
monumento  con  la  estatua  de  Pignatelli.  Al  pie 
de  la  estatua  depositaron  coronas  distintas  cor- 
poraciones al  cumplirse  30  de  junio  de  1893)  el 
primer  centenario  del  fallecimiento  del  ilustre 
hijo  de  Zaragoza.  Escribió  Pignatelli:  una  Ora- 
ción pronunciada  en  la  distribución  de  premios 
lucha  cu  25  de  juüo  de  1778  por  la  Real  Acadt  - 
miade  las  Tres  Nobles  Artes  de  Madrid,  sobre  la 
dignidad  y  i  xa  !■  rucia  de  ellas,  y  el  sumo  aprecio 
que  siempre  han  tenido  con  sus  profesores:  se  im- 
primió por  orden  de  la  misma  Academia.  -  Ora- 
ción escrita  cuando/ué  creado  censor  de  la  Real  So- 
ciedad Económica  Aragonesa: Latassa  poseyóuna 
coj  >ia;  acaso  no  es  obra  distinta  de  cierta  Memoria 
en  la  que,  según  un  biógrafo,  exponíalas  obliga- 
ciones de  los  individuos  de  deba  sociedad,  los  me- 
dios para  que  prosperase  el  bien  público,  y  loque 
debía  inocularse  para  evitar  la  ruina  de  tan  útil 
establecimiento.  —  Discurso  en  que  se  ponderan 
las  ventajas  de  la  navegación  del  rio  Ebro,  satis- 
faciendo  á  las  objeciones  y  reparos  gut  pro¡ 
f'n  los  ingí  ni'  ros  ordinarios  D.  Bernardo  J.><n  ■ 
y  D.  Sebastián  Rodulfe,  en  el  plan  que  l> 
n  '  "'•  orden  del  rey  D.  Felipe  V:  Tomás  Fermín 
de  I.czaun,  en  su  Memoria  sobre  el  comí 
Indias,  y  Real  Facultad  para  el  reconocir, 
•i,  I  rio  EbrOjC  'o  dt  facilitar  su  na 

'■  iiagoza,  177>  .da  noticia  de  esta  obra  de 
Pignatelli, escrita  en  1777.  -  Tratado  de  la  obli- 

quetiem  todo  fiel  vasallo  español  de  con- 
currir al  logro  de  los  deseos  y  providencias  del 
para  i  /  bien  del  Estad 
edades,  leído    4  de  noviembre 
de  1781)  en  la  primera  junta  general  de  la  So- 
ciedad Económica  de  Zaragoza  paraadjudi 
de  premios.  -  Diversos  Planes  y  diseños  sol 
ad<  {untamientos  del  Canal  Imperial  de  Al 
con  .  cplicaciones,  instruí 

Uali  -.     /,'■  rpuesta  á  las  »j  ob- 

stas  por  los  herederos  dt  á 

!   i     Zaragoza,  á  qi     domina 

el  referido  Canal  fmper,  í   otras 

dificuli  S  al  Canal  , 

../,  (a  del  Canal  curso, 
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1,1  loa  l  \ 

fn  del  Mar  i 
'  de  A 

s.    I/,    y  al  •■    1  7  "'¡. 

I  ' 

J.  .i/.    Zarago  <   i  d  1. 
i/  ■  Id.,  1789, 

en  fol.  ,  etc. 

pignatello  \  Capitán  italia- 
no, \     Pn  ■  '. \  i  i  i 

Píos  \ :  i  i  i  o   M  [oí  ri  :  I  a  ita- 

liano al  Bel  i         leí     aña.  V.  Pío»  itklli    Mi 

PIGNEAU  DE    BEHAINE     I' lo    I    JOROl 

■      ■    N.  cu  Origny  en  1741. 
\l    en  Saigón  en  1799.  ingresó  en  las  ordene 

i  la  obra  de  las  misiones;  abandono  Fran 

.  i..v ;  llegó  a  Siam; aprendió  con  peí  P 
n  ;i  i  ni  imita,  y  se  ganó  la  confianza  de  Pi- 
guel,  obispo  de  Canata  in  pártibus,  quien  le  en- 
■  .1.'  bus  establecimientos  ecle  liasl  ¡i  os.  1 1  i 

i  en  Kan-Kao,  cuando  una  sedición  que  tu 
\ii  lugar  i'ii  esta  ciudad  (1769)  le  obligó  a  aban- 
donar ;i  Pondichery.  Al  año  siguiente  fué  á  Co- 
chinchina  como  obispo  in  pdrtibus  de  Adran  y 
Ijutor  del  obispo  de  Canata,  &  quien  reem- 
plazó 17711.  l-ii  1771  partió  para  la  Baja  Co- 
chinchina,  quo  ora  ™  aquel  momento  teatro  de 
la  guerra  civil.  La  familia  real  había  sido  en 
parte  asesinada  por  los  sublevados  llamados  Tai- 
son.  L'n  hermano  ilel  rey,  N"guyén-Ahn,  refu- 
giado  en  casa  del  obispo  de  Andran,  reuniendo 
algunas  tropas,  emprendió  la  reconquista.  Du- 
rante easi  doce  años.  Nguyén-Ahn,  acompañado 
de  Pigneau,  en  quien  tenía  puesta  toda  su  con- 
fianza, luchó  sin  luien  éxito.  Kl  misionero  resol- 
vi,  i  ir  á  pelir  auxilio  á  Luis  XVI.  En  compañía 
del  hijo  de  Nguyén-Ahn  llegó  á  Francia  (17S7), 
y  ion  Montmonn  firmó  á  fines  de  dicho  año  el 
primer  tratado  entre  Francia  y  Cochinchina.  En 
cambio  de  los  socorros  de  hombres  y  dinero,  el 
rey  de  Cochinchina  concedía  á  Francia  la  pro- 
piedad  plena  de  la  isla  de  Paulo  Cóndor  y  del 
¡  rto  le  Touron,  el  derecho  de  fundar  estable- 
cimientos en  cualquier  punto  del  reino  que  juz- 

mveniente,  y  completa  libertad  de  comer- 
cio, con  exclusión  de  tuda  otra  nación  europea. 

iu  partió  para  Pondichery,  endondedebía 

reco  ;er  I  is  tropas;  pero  no  habiendo  podido  con- 

■I  gobernador  de  la  India  francesa, 

levantó  con  ei  dinero  que  tenía  un  cuerpo  de 

6000  hombres  ejercitados  en  el  manejo  de  las 

; as,  y  llegó   á   Cochinchina  en  1780.  Empezó 

la  lucha  nuevamente,  peroesta  vez  con  ventajas 
para  Nguyén-Ahn,  quien,  jefe  de  la  rebelión  en 
1793,  alcanzó  (1799)  la  soberanía  de  la  Cochin- 
china con  el  nombre  de  Jia-Laong.  Pigneau 
prestó  Nguyén-Ahn  eminentes  servicios.  A  su 
muerte  el  rey  mandó  que  se  le  hiciesen  magnífi- 
cos funerales. 

PIGNEROL:  Geog.  V.  PlNBROLO. 

pignoración  del  Iat.  pignorado):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  pignorar. 

PIGNORAR  (del  Iat.  pignorare):  a.  Empeñar; 
dar  o  dejar  una  cosa  en  prenda  para  seguridad 
de  la  satisfacción  ó  pago. 

PIGOCÉFALO  (del  gr.  irvyri,  trasera,  y  xe- 
tfiaX-i),  cabeza):  m.  Paleont.  Género  fósil  del  tipo 
de  los  artrópodos,  clase  de  los  crustáceos,  sub- 
clase de  los  malacostráceos,  grupo  de  los  tora- 

eos,  orden  podoftalmos,  suborden  de  los 

esquizópodos.  Tienen  pequeño  tamaño;  el  capa- 
razón generalmente  membranoso,  con  ocho  pares 
de  patas  ganchudas  semejantes  que  llevan 
branquias  libres  y  salientes;  sus  formas  parecen 
ser  análogas  á  las  larvas  de  losdecápodos,  lo  que 
supone  una  filiación  de  éstos  que  dieron  origen 
a  aquéllos.  El  Pygocepkalus  cooperi  Huxley,  ha- 
llado en  el  carbonífero  inglés,  es  parecido  á  ios 
actuales  Mi/sis.  Todas  las  formas  de  los  mala- 
costráceos  aparecen  en  las  formaciones  recientes 
de  los  terrenos  paleozoicos  con  caracteres  de 
unión  entre  los  anfípodos  é  isópodos,  y  los  tora- 
costráceos,  que  aparecen  en  los  últimos  estratos 

pal ojeos,  por  los  géneros  de  los  macruros,  que 

se  diferencian  especialmente  en  el  triásieo  y  tio- 
nen  ya  formas  bastante  características  enlasdos 
formaciones  secundarias  siguientes:  aparecen  los 
li  i  piaros  como  último  término  de  la  evolución 
in  el  terreno  carbonífero,  con  algunos  restos  ais- 
lados, y  aumenta  su  división  hasta  alcanzar  en 
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mi  ,  quo  ho 

pigocentro  (del  gr.  Tii-,      i    i     .i.   y  k«V 
i 
■'"    '  i  di    los  nnostómi- 

que  Mullí  i 
sus  repri  por  la  ausencia  de  los  d 

pala]  ii.  i     l1  i  iluiti,    i 

la  presencia  de  o linterma   ilaryla  man- 
díbula intei  ¡oí ,  dondi  ocu] ina    ola     i 

tiiangul  ires  ¡   un  pino  dentados,    El 

hueso  iiiaxil.il   se  asemeja  al  de  los  aerrasalmos 

y  está  a  ente  oculto  d leí  intei  ■ 

maxilar,  debajo  del     uborbitario    El  i  uei  po  es 
comprimido;  el  ibdomen  i  oí  tante  y  dentado,  y 

los  aguij s,  que  están  más  ara-,  mas  alia  del 

ano,  no  difieren  de  los  serrasalmos.  El  número 
de  radios  branquióstegoi  es  de  cuatro. 

Por  lo  que  hace  á  la  estrucl  ura  interior,  i 
bien  muy  semejante;  el  intestino  solo  tiene  una 
circunvolución  ;  el  i ro  de  los  apéndices  pilo- 
ricos  varía  de  10  á  15;  la  vejiga  natatoria  está 
dividida  en  dos  partís:  la  anterior  pequeña  y 
globulosa;  la  segunda,  muy  grande,  comunica 
por  un  conducto  corto  con  el  esófago. 

Los  pigocentros  son  tan  antiguamente  conoci- 
dos como  los  serrasalmos.  Marcgrave  publicó  la 
descripción  de  la  primera  especie,  que  es  el  pira- 
ya de  Cuvier. 

El  Pygocentrus niger  es,  de  todas  lasespecies, 
la  que  tiene  el  dorso  y  el  hocico  mas  convexos; 
la  mandíbula  inferior  sobresale  de  la  otra  y  su 
contorno  se  pierde  por  completo  en  el  del  perfil 
superior;  el  intermaxilar,  muy  sólido  y  alto,  es- 
tá provisto  de  siete  anchos  dientes  triangulares; 
la  mandíbula  inferior  tiene  siete  de  la  misma  for- 
ma, pero  más  altos  é  inclinados  que  los  superio- 
res; en  los  palatinos  no  existen,  si  bien  está  cu- 
bierto el  borde  de  granulaciones  muy  tinas,  ás- 
peras al  tacto  y  que  se  podrían  designar  hasta 
cierto  punto  como  dientes;  todo  el  resto  de  la 
superficie  palatina  está  protegido  por  una  ancha 
placa  ósea  y  delgada;  la  pectoral  tiene  poco 
más  ó  menos  la  forma  de  la  de  las  carpas;  la 
ventral  es  pequeña;  la  anal  baja,  con  sus  prime- 
ros radios  cortos;  la  dorsal  un  poco  alta  y  bas- 
tante libre,  pero  la  adiposa  está  casi  del  todo 
cubierta  de  pequeñas  escamas;  los  radios  de  la 
caudal  son  muy  gruesos,  y  el  lóbulo  inferior  algo 
más  voluminoso  que  el  superior;  las  escamas,  pe- 
queñas y  bastante  fuertes,  figuran  en  número  de 
105  á  lo  largo  de  la  línea  lateral;  las  estrías  cru- 
zadas de  la  superficie  forman  un  conjunto  muy 
bonito  si  se  miran  con  la  lente,  pues  imitan  los 
caracteres  chinos;  el  color  de  este  pigocentro  es 
verde  aceitunado  uniforme,  obscurecido  en  el 
cuerpo  y  en  las  aletas.  Suele  medir  de  32  á.  36 
centímetros  de  largo,  aunque  comúnmente  no 
tiene  esta  talla. 

En  las  aguas  de  la  Guayana  es  donde  se  en- 
cuentra más  á  menudo  esta  especie. 

Este  pigocentro  es  uno  de  los  peces  más  vora- 
ces que  existen  en  los  ríos  de  la  Guayana;  sus 
mandíbulas  son  tan  fuertes  que  pueden  cortar 
con  facilidad  el  dedo  de  un  hombre,  y  por  gran- 
de que  sea  el  pez  que  encuentren  lo  despedazan 
en  un  momento;  no  hay  ningún  animal  que  se 
halle  al  abrigo  de  sus  ataques,  bastando  dedi- 
que los  mayores  cocodrilos  reciben  á  veces  heri- 
das en  la  cola,  ó  pierden  sus  dedos,  que  les 
arrancan  sin  temor  los  peligrosos  pigocentros. 

Estos  peces  producen  una  especie  de  gruñido 
debajo  del  agua;  son  muy  vivaces  y  pueden  per- 
manecer horas  enteras  fuera  de  su  elemento.  Su 
carne,  blanca  y  consistente,  es  de  muy  buen  gus- 
to y  bastante  apreciada. 

El  Pggocentrus  piraya,  la  especie  de  más  an- 
tiguo conocida,  no  parece  tan  peligrosa  como 
la  anterior,  atendido  á  que  los  dientes  de  la 
mandíbula  superior  son  más  cortos;  los  ojos  mas 
pequeños  se  hallan  más  próximos  de  la  extre- 
midad del  hocico;  la  parto  superior  de  la  cabeza 
es  convexa,  y  el  subopérculo  más  ancho;  la  se- 
gunda dorsal  adiposa  se  compone  de  radios  irre- 
gulares y  óseos;  en  los  lóbulos  de  la  caudal  se 
nota  más  igualdad,  y  el  primer  radio  de  la  anal 
es  mucho  más  alto;  en  la  parte  inferior  del  vien- 
tre se  cuentan  25  ó  26  espinas;  el  color  de  este 
pigocentro  es  azul,  con  reflejos  amarillentos  por 
arriba;  el  vientre  y  los  opérculos  amarillos;  la 
dorsal  y  ia  caudal  ofrecen  tintes  azulados,  y  las 
otras  aletas  tiran  más  al  amarillento;  en  cnanto 

al  tamaño  se  han  visto  individuos  que  i lían 

unos  34  centímetros. 
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isil,  y 

i  en  el  río  di 

■  1  agua 
al  i        'Htii  por  los  pira] 

'    sien- 

■    oortí    do   una   nava  ¡a  di 

una  de  las  tribus 

decolo    '  entes  de  agua 

donde    m  di  ■     ■ 

para  darle      pultura  según  los  usos  adoptados 

por  ellos. 

La  : 

tenacidad  qi 

ríos  se  e¡i.¡ 

'  I  dale,     fijos,      peni, 

carne. 

1        ii"t Ii  1    país  utili    H,  b  para 

afilar  las  punías  de-  sus  flecha 
una   parte    de    la    quijada    que 

dientes,  practican  un  agujero  i  i  o,  á  fin 

de  lijarle,  i  aguzan  la  punta  de  su  arma  i  atre 

dOS  de  aquellos. 

Kl  ¡'¡iijnrrnirus  iiii/rli-rius  difiere  del  anterior 
por  su  hocico  mucho  mas  puntiagudo,  aunque 

muy  semejante   por  las   formas  gen,  rales  al  del 
caribe    de    Humboldt.    Este   pez   tiene    un    cÓlOT 

aceitunado  obscuro  con  reflejos  amarillentos.  Su 
tamaño  es  bastante  mas  reducido. 

Esta  especie  se  encuentra  en  el  río  Apure,  en 
el  Guáricoy  en  el  Bajo  Orinoco. 

PIGODERMA  (del  gr.  Truy-q,  trasera,  y  Sép/xa, 
piel):  f.  Zool.  Género  de  mamí  len  de 

los  quirópteros,  familia  de  los  filosf ido      i 

principales  caracteres  de  este  género  son  li 

guientes:  hocico  corto,  ancho  y  obtuso;  | ¡ 

facial  déla  calavera  muy  elevada;  dienb 

molares  y  molares    ;    los  verdaderos  mola- 

4 

res  con  un  pliegue  cortante  escotado  en  su  jun- 
ción externa. 

No  comprende  este  género  más  que  un  corto 
número  de  especies,  de  las  cuales  la  unís  fre- 
cuente es  la  Pygoderma  bilabrala  Wagn.,  de  la 
America  del  Sur. 

PIGOLÁMPIDE  (del  gr.  TTiryi),  trasera,  y  Xa/j- 
Trcts,  brillante):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  hemípteros,  sección  délos  heteróp- 
teros,  familia  de  los  redúvidos.  Las  espeí  ¡es  del 
género  Pygolampis  se  distinguen  de  lasdelos  de- 
mas  géneros  de  este  grupo  por  tener  el  cuerpo  más 
estrecho;  la  cabeza  terminada  por  una  punta 
corta  y  aguda;  los  ojos  pequeños;  el  protórax  con 
los  ángulos  externos  redondeados  y  sin  surco 
transverso;  las  antenas  con  el  primer  artejomuy 
engrosado  y  los  fémures  del  primer  par  de  patas 
poco  más  gruesos  que  los  del  segundo  y  tercero, 
como  sucede  en  los  demás  géneros  afines. 

El  tipio  de  este  género  y  la  especie  mas  abun- 
dante en  Francia  y  España  es  el  Pygolampis  bi- 
di  ntata,  que  mide  unos  12  ó  14  mm. ,  y  es  de  for- 
ma alargada,  de  color  rojizo  mate,  y  está  cu- 
bierto de  una  pubescencia  de  color  ceniciento; 
por  debajo  es  de  color  amarillo  obscuro  y  con 
dos  líneas  parduscas  poco  marcadas;  las  patas 
son  amarillentas,  con  la  articulación  de  la  tibia 
y  el  fémur  parda,  y  dos  anillos  del  mismo  color 
sobre  las  tibias  del  primer  par  de  patas. 

PIGOLLAL:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Salceda,  ayunt.  de  Salceda,  par- 
tido judicial  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  21 
edifs. 

PIGOMELO  (del  gr.  irvyy,  nalga,  y  ¡j.(\o%,  miem- 
bro): m.  Terat.  Monstruo  doble  polimeliano,  ca- 
racterizado por  la  presencia  de  uno  ii  de  dos 
miembros  accesorios  insertos  en  la  región  hipo- 
gástrica,  detrás  ó  entre  los  miembros  pelvianos 
normales.  Esta  monstruosidad,  rara  en  el  hom- 
bre y  los  mamíferos,  es  común  en  l.as  aves.  (íe- 
neralmente  existen  dos  anos,  colocado  uno  á  la 
derecha  y  otro  á  la  izquierda  de  las  partes  acce- 
sorias. 

PIGONIL:  m.  Bot.  Nomine  americano  de  una 
¡llanta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Gramí- 
neas, y  conocida  entre  los  botánicos  por  la  deno- 
minación sistemática  <!<■  Festuca  quadridentata 
H.  1!.  et  Kunth. 

PIGÓPAGO   (del    gr.    iruyi},    nalga,    y    n 
unido  :  ni.  'feral.  Nombre  dado  poi  Isid.  Geof, 
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l'roy  Sainl  Hilaire  á  los  mon  tmo    doblí     i  nn 

i  :    región 

i .  i  'mi.. m  prende  también  las  pal  tes 

profanó  una  parte  de  I  i 

piñal,  ó  por  lo  me le 

.  es  común  rojetos. 

i,  ■■]  monsl  i  no  que  se  exhibió 

por  ambos  mundos  con  el  nombre  de  Millie- 

ir  ijue  un"  de  los  indivi- 

citaciones  aplic  idas 

á  los  miembros  inferiores  del  otro  sujeto. 

pigopódidos  ):  m.  pl.  Zool.  Fa- 

milia de  repl  iles  del  orden  de  los  Baurio 
principales  i  n  los  siguientes 

"■  obre  el  bordi 

el  p  ni.  i        udo  la 
1 1.. i  del  rostral,  que  es  tr.ui  ■  i 

i  . 

nos  distintos;  párpados  rudimentarios,  circula 

les,  i      imo  .    en  quincun- 

rodos  abdon 
i  entidades  abdominales,  rudimental  ¡as. 

PIGÓPODO    del  gr.  T'  v  7TOU5,  pin): 

ni.  /. !    Género  di    n  ptiles  del  orden  de  los 

simios,  familia  de  los  pigopódidos.  Las  i 

:s  se  distinguen   por  los  si- 
guientes caracteres:  pupila  circular;  escamas  del 
dorso  con  quilla;  extremidades  largas,  con  nu- 
•    preanales. 
K!  /                     ado  i  Pygogiis  striatus),  á  no 
jueños  apéndices  que  hacen  las 
de  miembros  posteriores,  tendría  todo  el 
aspecto  de  un  lución;  su  cabeza  time  la  forma 
de  una  pirámide  de  cuatro  curas,  ligeramente 
truncada  en  su  cima;  la  cola,   i o  distinta  de- 
tronco en  su  nacimiento,  es  uuas  tres  quintas 


Pigópoio 

partes  más  larga  que  el  resto  del  cuerpo,  ycomo 
disminuye  su  diámetro  poro  á  poco  resu 
del  toilo  aguda  en  su  extremidad  terminal.  El 
'olor  del  pigópodo  es  gris  en  todas  las  partes  del 
mis  o  menos  cobrizo,  con  seis  ú  ocho 
rayas  longitudinales  negras,  orilladas  de  leona- 
do ..  blanquizco;  la  garganta  es  blanca;  el  vien- 
tre y  la  cara  interior  de  la  cola  grises  con  listas 
longitudinales  parda  - 

Este  reptil  esta  diseminado  en  una  gran  parte 
de  la  America  meridional,  en  Buenos  Aires  y  en 
Montevideo. 

Además  de  la  especie  anterior  existe  el  Pygo- 
p.nl, ,  lepidopodus  Lac,  míe  habita  en  Australia. 

PIGOPRISTIO  (del  gr.  7ri>7>¡.  trasera,  y  irpur- 
tis,  sierra):  ni.  Zool.  Género  de  peces  del  orden 
de  los  tísostoinos,  familia  de  los  anastómidos,  y 
que  Müller  separó  de  los  pigocentros  aunque  se 
nejan  mucho  todos  los  caracteres  genera- 
les. El  paladar  es  liso  y  sin  dientes,  pero  tienen 
los  de  las  mandíbulas  festoneados  y  dentados 
como  ana  sierra. 

El  Pigopristio  dentado  (Pigopristis  deni 
tus)  es  notable  por  la  forma  orbicular  de  su  cuer- 
po; la  mandíbula  inferior  sobresale  muy  poco  de 
la  superior;  los  dos  intermaxilares  forman  una 
especie  de  semicírculo,  y  los  dientes  de  que  es- 
i  ni  provistos  se  oprimen  entre  sí,  siendo  su  nú- 
de  eineo  en  cada  hueso;  cuando  la  boca  es- 
rada  se  ven  los  10  delante  del  aivo  de  la 
mandíbula  inferior;  en  el  paladar  no  existe  nin- 

.  i  quilla  del  vientre  desciende  por 
jo  de   la  pectoral  y  es  sumamente  dentada;  la 
dorsal  no  es  mucho  neis  larga  que  alta;  la  anal 
y  la  caudal  es   muy  poco  escotada, 
i  recha;  las  escamas,   en  extremo  peque- 
ñas, forman  por  lo  menos  100  líneas  i  los 
el  color  del  pigopristio  es  plomizo  azula! 
matices  amarillentos,  sin  mancha    ilguna  en  el 
cuerpo  ni  en  las  aletas, 
más  obscuro  que  el  del  tronco.  El  mayo] 


noo 

He  so    lia  visto  di    •    i,    pez    tenía   unos  11 
rgo. 

II I  rio  ile  las  Am mis  y  en  el  Es- 

sequib  .                 iguasfw  observado  poi  Si  hom- 
burgk. 
pigora  (del  gr.   Ti-e- ,).   trasera,  y  ípos,  mon- 
t,  /..ni.  Género  de  in    ■.  :. .  -  -.le.  ptcroi  de 
i  familia  escarabeidoa,  tribu  de  los  cetoninos. 
i, :is  especies  de  este  género   presentan   los  si- 
i   teres:  epistoma  'le  forma  variable, 
■   '     in.  1 1,  mente  bilobado,  otras  sencilla- 
ui'iid",  ron  Lulos  los  tránsitos  interme- 
dios; protórax  casi  luí  ancho   por  detrás  ci 

los  élitro  ,  trapezoidal,  entero  ó  a] ¡scotado 

en  el  ''in  i.,   de   -u   base;  élitros  plano 

los  por  del  rá  3;  pa  tas  i 

■ni.  riores  tridí  ntadas  en  los  do    le 

casi  todas  lases] íes.   las  otras  uniden- 

n  su   borde  dorsal;  tarsos  delgados,  tan 
..i  lo  menos  como  las  | ibiao  di  I  mismo 
[■ar;  apófisis  esternal   muy  corta,    á  veces  casi 
nula. 

Lacordaire  reuní  en  i  enero  unas  cuantas 

<   ¡ s  de  Madaga  n  ir,  c prendidas  por  "i  ms 

en  lo-,  géneros  Anochilia,  Panlolia,  Bricoptis, 
Micropcltis,  Tetraodorhina,  etc.  Pueden  todas 
ellas  dividirse  en  dos  secciones:  unasque  tienen 
tina  escotadura  lateral  más  ó  menos  profunda 
por  detrás  de  las  espaldas,  como  la  Pygora  sca- 
pularis;  otras  con  los  élitros  sencillamente  si- 
nuados  por  detras  de  las  espaldas,  que  son  aquí 
menos  salientes  que  en  las  primeras,  como  la 
/'.  scapjia. 

PIGORRINCO  (del  gr.  ^11777,  trasera,  y  pv- 
7X0!,  pi'"  :  ni.  Paleont.  Género  do  la  subfamilia 
equinolampinos,  familia  casidúlidos,  suborden 
atelostomátidos,  orden  irregulares,  clase  equí- 
nidos,  tipo  equinodermos.  Pertenece  al  grupo 
de  las  formas  en  que  el  ñoscéllum  es  á  veces 
menos  aparente  y  oval  en  su  forma  general,  si 
bien  aparece  truncado  por  la  parte  posterior; 
la  cara  inferior  es  cóncava,  correspondiendo  á 
un  abombamiento  análogo  en  su  cara  posterior: 
tiene  los  ambulacros  manifiestamente  petaloides, 
los  poros  conjugados  y  las  bandas  ó  láminas  de 
los  poros  están  poco  desarrolladas  por  la  cara 
inferior;  el  floscéllum,  si  bien  no  se  desarrolla  en 
gran  tamaño,  es  distinto;  vértice  situado  hacia 
adelante;  boca  central  y  pentagonal  orientada 
transversalmente  con  el  floscéllum  ;  el  ano  es 
simplemente  marginal.  El  genero  Pygorhinehus, 
que  aparece  en  el  cretáceo,  se  desarrolla  y  ex- 
tiende muchísimo,  pues  hay  formas  hasta  en  el 
eoceno,  donde  alcanza  el  máximo  de  extensión 
por  la  variedad  de  especies  y  la  general  distribu- 
ción de  éstas.  El  género  Pygurus  d'Orb.  es  aná- 
logo y  tiene  casi  iguales  caracteres  que  el  descri- 
to, y  parece  ser,  según  algunos,  una  forma  pre- 
cursora dei  Pygor)  .  pues  aparece  en  el  ju- 
rásico, donde  es  uno  de  los  representantes  délos 
erizos  de  mar  regulares  en  las  capas  oolíticas, 
y  se  continúa  hasta  el  cretáceo,  casi  donde  prin- 
cipia el  Pygorhincus. 

PIGOTITA:  f.  Miner.  Única  especie  mineraló- 
gica del  evnero  heiiiato,  es  mineral  poco  conoci- 
do, además  de  ser  raro  y  no  haberse  determinado 
con  exactitud  y  certeza  sus  caracteres  físicos  y 
químicos.  Considérase  como  un  hemato  de  alú- 
mina hidratado  y  á  su  lado  colócanse  otros  dos 
hematos  naturales,  que  son  el  de  cal  y  el  de  hie- 
rro, el  cual  se  denomina  también  hemiferrüa. 
Todos  estos  seres,  con  los  comprendidos  en  los 
géneros  melato  y  oxalato,  ó  sean  la  melita,  la 
wewrilüa  u  oxalato  calcico,  y  la  oxalita  o  hum- 
boldtiiM,  se  pueden  considerar  como  minerales  de 
tránsito  ó  mezclas  que  realizan  las  substancias 
orgánicas  con  los  minerales,  pon  pie  en  ellos  de- 
termínase siempre  la  presencia  de  áridos  orgá- 
nicos, como  el  milico  y  el  oxálico  combinados 
ron  elementos  minerales  semejantes  a  la  alumi- 
na, la  cal  y  el  hierro.  Para  explicarse  bien  cómo 
los  citados  minerales  pueden  originarse,  es  me- 
nester tener  bien  presente  que  los  elementos 
en  ellas  reconocidos  hállanse  en  todas 
las  tierras  y  forman  parte  integrante  de  rilas, 
ya  que  más  ó  menos  todas  contienen  alúmina 
en  la  arcilla,  algo  de  cal  y  hierro;  y  en  cuanto 
al  elemento  ácido,  es  menester  pensar  romo  los 
les,  después  que  se  renuevan,  van  convir- 
tiéndose en  productos  cada  vez  más  sencillos, 
ríe  los  cuales  el  ácido  húmico  es  uno  y  constitu- 

mino  intermediario  pin  llegar  al  cari ; 

3     nio  sucede  en  el  caso  del  ácido  oxálico,  se 

halla  el  elemento  ácido  en  la  planta,    pronto  se 


l'IHU 

aisla  en  condiciones  adecuadas  para  combinarse 
'  "ii  los  elementos  tei  rosos;  uní  vez  en  el  agua  lo 

di  nelve,  y  en  cnanto  al  árido  milico  basta  .1  ten- 
dí 1  n  que  li lita  hallase  cerca  de  los  lignitos, 

para  ruten, leí-  cómo  pudo  haberse  formado,  al 
igual  de  la  pigotita,  en  la  descomposición  de  los 
organismos  vegetales,  por  intermedio  de  los  ele- 
mentos del  aire. 

PIGRE  del  Int.  plger,  pigra,  pígrum):  adj. 
Tardo,  negligente,  desidioso. 

pigres  de  halicarnaso:  Biog.  Poeta  grie- 
go. Vivía  en  el  siglo  v  antes  de  J,  C.  Era  ner- 
I"  Artemisa  I,  reina  de  Halicarnaso.  No 
lii\  más  noticias  de  su  exi  tcncia,  Parece  haber 
sido  el  autor  de  la  Batracomiomaquia.  V.  esta 
palabra. 

pigricia  (del  Iat.  p  gr    la):  f.  Pereza,  01 
dad,  negligencia,  descuido. 

Mas  vencido  el  uníante  de  PIGRICIA, 
No  quiere  que  ejercite  el  orificio 
Con  cosa  que  le  aparte  ver  su  gracia, 
Que  ya  siente  el  amor  con  eficacia. 

Castillo  Solórzano. 

PIGRO,  GRA:  ndj.   PlQEtB. 

Entonces  se  puede  obrar  discreción, 
Si  el  amor  es  ficto,  vanílocuo,  pigro; 
Mas  el  verdadero  no  teme  peligro, 
Ni  quiere  castigos  de  buena  razón. 

Juan  de  Mena. 

No  la  ama  (á  la  verdad),  no,  quien  vergonzante  y 

[P10RA 

Ln  arrastra  por  vereda  tortuosa 
Pensando  en  si  peligra  ó  no  peligra. 

Bretón  de  los  Herreros. 

PfGÜECES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  do 
Santiago  de  Pigiieces,  ayunt.  deSomiedo,  parti- 
do judicial  de  Belnionfe,  prov.  de  Oviedo;  41 
edifs.  ||  V.  Santiago  i>e  Pigüj  oí  s. 

PIGÜEÑA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Oviedo. 
Nace  en  la  vertiente  septentrional  de  los  montes 
que  separan  dicha  prov.  de  li  de  León,  no  lejos 
de  Pola  de  Somiedo;  corre  de  S.  á  N.  por  los 
ayunt.  de  Somiedo,  Cangas  de  Tinco,  Miranda 
y  Salas;  pasa  por  ó  cerca  de  Santullano  y  Bel- 
monte,  y  hacia  Lodón  confluye  en  el  río  Narcea, 
orilla  día.  Entre  sus  afl.  figura  el  río  del  Puerto, 
que  procede  del  Puerto  de  Somiedo.  |¡  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Martín  de  Pigiieña,  ayun- 
tamiento de  Somiedo,  p.  j.  de  Belmonte,  provin- 
cia de  Oviedo;  53  edifs.  ||  V.  San  Martín  de  Pi- 
quen a. 

PIGUILLÉN  Y  VERDACER  [FrANOISI  "   :   Biog. 

Médico  y  escritor  español.  N.  en  Puigcerdá  Ge- 
rona) á  17  de  enero  de  1770.  M.  en  su  villa  na- 
tal a  '¿\  de  agosto  de  1826.  Poseyó  el  título  de 
Doctor  y  lúe  medico  de  cámara,  subdelegado  del 
protomedicato  en  Cataluña  y  catedrático  de  Clí- 
nica en  el  Colegio  de  San  Carlos  de  Barcelona. 
Estaba  dotado  de  un  talento  muy  despejado  y 
carácter  amable,  por  lo  cual  brilló  mucho  en  sus 
estudios,  y  más  ai'm  después  en  su  profesión  de 
médico  y  sobre  todo  en  su  cátedra.  Escribí/.:  Filo- 
sofía química  ó  verdades  fundamentales  de  Quí- 
mica moderna  por  A.  F.  Furcroy,  traducidas  del 
francés  1793);  Discurso  al  empezar  las  lea 
,/,-  Medicina  práctica  en  1S17.  Dejó  varios  manus- 
critos, habiendo  merecido  los  elogios  de  los  sa- 
bios médicos  así  nacionales  como  extranji 
especialmente  del  célebre  francés  Pariset,  que 
íi.ilio  con  él  íntima  amistad. 

pihani:  Geog.  C.  deldist.de  Hardoi  jirov.de 
Sitapur,  Provincias  del  Noroeste,  India,  sit.  en 
el  Audh.  en  la  orilla  izq.  del  Sai;  S000  h. 

PIHAYÁRVI:  Geog.    Lago  de  la  prov.  de  Abo- 
Bjorneborg,  Finlandia,  Rusia,  sit.  alN.de  Abo; 
48  kms.'-'  de  sup. 

pihua  (del  lat.  pedíca,  traba):  f.  CoRlZAjcal- 

zado  de  que  usan  en  Asturias  y  otras  partes  en 
Lugar  de  zapatos;  es  de  cuero  y  se  ataca  v  desata- 
ca con  una  correa  desde  la  punta  del  píe  hasta 

nita. 

pihuamo:  Geog.  Pueblo  cab.  de  munici 
9.°  cantón  Ciudad  Guzmán  o  Zapotlán),  cst.de 
Jalisco,  Méjico;  1200  hahits.  Sit.  á  55  kms.  al 
S  I  1.  de  Zapotlán.  ||  Municip.  del  9.°  cantón,  1  s- 
t  ido  '!•'  Jalisco,  Méjico;  la  municip.  comprendo 
el  pueblo  de  Pihuamo;  cinco  haciendas  y  18  ran- 
chos. 

pihuela  (de  pihua):   i.  Correa  con   que  se 


guarí  i  j 1 1 1  los  pi 

i: 

i  y  g  i  ipilloa 

y  en  i  i    i  i  \s  algunas  i  i   rove 

tosas. 

El  l 

Libre 

-  PinuEi  a:  fig.  Emh  

le  uno  cosa. 

I" na  mayor 

lai 

,  proi  ¡ii'  ia 

y  que  mas  se  opongan  a  losexcesos  del  quego- 

i  na. 

S  \  v\  i  i.i:  \   l'M  W:|.". 

-  Val  la  Vitoria. 

— ¡Coi 

—  Ya  son  de  mi  amor  PIHUELAS 
Pal  i  detener  mi  gloria. 

Tirso  di   Moi  m  \. 

-Pihuelas:  pl.  fig.  Grill n  q 3  apri- 

iros. 

piIna   di  1  gr.  río»,  pu      i    ',  M  iteria  al- 

oidí  i  que  se  supo] 
el  pus.  Ni  su  naturaleza  ai  sus  propiedades  i 
tan  bien  determinadas,  y  su  misma  existencia, 
como  verdadera  especie  química,  punir  pom  i 
rn  duda  c nuchas  y  potentisim  is  razones.  Pri- 
mero Gütterbock,  por  el  año  de  1887,  y  en  libro  ti- 
tula.lo  Di  Piíj-ís  natura  ■  >  formatione,  afirma  que 
en  el  pus  hay  una  materia  especial  y  caracterís- 
li    i  ile  naturaleza  albuminoidea,  especial  y  po- 
li déla  materia  en  la  cual  se  encuentra.  M.is 
ol  ros  autores  no  menos  famosos  considera- 
ron la  piína  tan  séilo  mezcla  de  muy  valias  \  di- 
i   ,    i    substancias  proteicas,  y  algunos  llegaron  á 
rar  que  su  presencia  mol  pus  no  escons- 
tante, porque  sólo  en  algunas  variedades  y  en  cir- 
:iales   puede   determinarse  eu 
material  orgánico.  Esta  diversidad  di  opi 
apoyada  cada  una  de  ellas,   al   parecer 
n  hecl       i  entalesy  pro 

aciones,  ha  hecho  que  una 
admil  ocia  como  tal  •    peí  te    [uímica, 

tras  y  aumentando  asi  la  nada  pe- 
queña que  en  la  ciencia  existe  en  la 
opósito  del  conocimiento  y  de- 
terminación de  las  substancias  que  en  el  grupo 
de  la  albúmina  se  colocan}7  cuyas  funciones  apa- 
■  -  poco  y  mal  definidas.  A  pro- 
pósito 'le  la  piína  hiciéronse,  es  cierto,  meritísi- 
ni"-  trabajos  de  ciertas  especies  de  pus:  se  aisla 
una  substancia  análogaálasalbuminoideasjpero 
ni  su  constitución    ni  sus  propiedades  ni 
cíales,   ni  sus  metamorfosis   ni  su  fórmula,  nos 
son  en    i   ictualidad  conocidas.  Los  que  admiten 
i  de  la  piína  como  verdadera  especie 
química  la  describen  soluble  en  el  agua  y  coa- 
i  disolución  cuando  se  calienta  y  tam- 
bién por  medio  del  ácido  acético,  y  el  precipita- 
te  ultimo  caso  se  forma  es  por  cóm- 
ale en  un  exceso  de  reactivo:  no  se 
cambio  por  el  alcohol  diluido,  y  pre- 
cipita cuando  á  sus  disoluciones  añádense  otras 
de  alumine.  No  puede  confundirse,  dicen,  con  la 
gelatina,  que  no  es  precipitada  ni  por  el  ácido 
o,  ni  por  el  alumbre,  ni  con  la  acedrina,  la 
cual,  t  latida  por  una  disolución  de  alumine,   da 
lado,  que  se  disuelve  en  seguida  añadiendo 
'  de  reactivo.   Otro  carácter  positivo  tiene 
la  piína,  y  es  el  que  mejor  sirve  para  caractei  i- 
zarla,  y  es  que  sus  disoluciones  no  precipitan 
cuantío  se  mezclan  con  otras  de   ferrocianuro  de 
o;  si  entonces  se  añade  al  líquido  ácido 
clorhídrico  prodúcese  ligero  enturbiamiento,  el 
cual  desaparece  casi  en  el  mismo  instante  de  for- 

Para  obtener  la  piína  se  elige  un  pus  adecua- 
do, el  cual  es  menester  evaporar  hasta  sequedad 
á  baja  temperatura;  el  residuo  es  tratado  por  al- 
cohol hasta  que  no  queden  materias  solubles  en 
■b  i  nlo,  y  lo  que  queda  sin  disolver  es  tra- 
tado con  agua,  a  la  cual  se  añade  un  poco  de  áci- 
do acético,  que  hade  estaren  exceso  no  muy  con- 
búmina  ni  la  fibrina  soluble  lle- 
gan a  coagularse  por  este  medio.  La  curcina  se 
precipita  primero,  y  no  tarda  en  disolverse  en 
el  mismo  acido  acético,  de  modo  que  sólo  queda 
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■ 
rpo  que  desoí  ibi -.  ni  pro] 

guro    n  indh  ¡dualidad. 

pus    ¡ 

.  litei  iio  fi  ' 

1755.  M.  i 

08    rn    un    ,,  gil |to  i 

que  al 
salud,  j  .íi i 

coni  ti  en  el  do  San  Luis 

el  i  Irandi  .  en  Pai  .    :  secreta- 

rio inb 

"ii  Barre,  en  la  fundación  del  teatro  de  la 
calle  de  i  Ihai  tres.   A  fin  de  esc  ipar  riel  torrente 
revoluí  ionario  tuvo  que  emigrar  al  Medií 
Francia.  Fui    secretario  general  de  la  prefi 
de  policía  en  1 300,  \  archivero  duran  eel 
de  los  i  ien  I lía  -.  Era  individuo  de  la  Legión  de 

1  lonoi .  Entri     i    ut iros  is  obi a o 

más  notables:  Lo     Igu  t  n¡  s;  La  ai  nu  nía  ¡mi 

Lo  ■     \mri 

rey;  El  ca  (ritu,  etc. 

pija  ó  pijo:  Geog.  Si.  Rep.  de  Hon- 

dura i,  sit.  en  la  parte  se]  ,.  de  la 

sierra  Sub  ico,  no  lejos  de  la  costa  d 

1 1 1  m.  1 1 

pijaos:  m.  pl.  Etnog.  Tribus  indígenas  de  la 
Ami  rii  a  meridional.  Vivían  en  la  cuenca  del  río 
.Magdalena.  Eran  una  de  las  familias  de  los  pan- 
tagoros  (véanse!.  Rivalizaban  en  valor  con  los 
panches,  y  no  eran  antropófagos  ni  sacrificaban 
á  los  prisioneros.  Fuera  del  campo  de  batalla  no 
mataban  á  semejantes  suyos  sino  para  hacerlos 
Cío  adoraban  ni  Sol,  ni  Luna,  ni  estrellas, 
ni  ser  alguno  del  Universo;  tenían  por  dios  sólo 
al  hombre  sin  culpa,  á  quien  daban  inespi  i  ida 
muerte.  Dábanla  á  veces  á  una  mujer,  otra!  i  un 
niño,  otras  al  viandante  que  les  salía  al  p 
le  declaraban  por  unos  meses  la  divinidad  de  la 
tribu.  Creían  firmemente  que  esa  divinidad 
había  de  interesar  por  su  causa,  y  sobre  todo  pa- 
trocinara! que  la  hubiese  despojado  de  su  carnal 
vestidura.  Debían  para  esto  buscar  la  víctima, 
no  entre  sus  amigos  ni  sus  enemigos,  sino  i  n  re 
personas  que  ni  les  inspiraran  sentimientos  de 
liza  ni  les  estuvieran  unidas  poi  vínculos 
de  sangre.  Puede  creerse  que  en  el  fondo  d 
costumbre  había  la  creencia  en  Diosyen  el  dua- 
lismo ele  nuestra  vida.  No  rendía  culto  aquel 
pueblo  al  cadáver,  sino  al  ser  que  lo  había  aban 
donado.  No  hacía  de  este  ser  una  verdadera  di- 
vinidad, sino  un  genio  protector  de  la  tribu  Pa- 
recía por  otra  parte  decir  que  sedo  la  inocencia 
sacrificada  podía  establecer  lazos  entre  Dios  y  el 
hombre.  ¿No  es  realmente  de  extrañar  que  i  n 
pueblo  tan  salvaje  lata  la  idea  madre  del  cristia- 
nismo? 

PUEIROS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Pijeiros,  ayunt.  de  Yiana,  p.  j.  de 
Viana  del   Holló,  prov.   de  Orense;  SO  edil  . 
V.  Sania  María  de  Pijeiu.   i. 

PIJIJE:  Geog.  Río  de  la  Rep.  de  Costa  Rica, 
en  la  prov.  de  Guanacaste.  Se  une  al  Salto  para 
llevar  sus  aguas  al  Tempisque. 

PIJUIAPÁN:  Geog.  Pueblo  eab.  de  la  munici- 
palidad de  su  nombre,  dep.  de  Tonalá,  <   i.  de 
Ohiapas,   Méjico;  1300  habits.  Sit.  en  la 
del  Pacífico,  á  70  kms.  al  E.  del  puerto  ib 
la.  La  municip.  comprende  ademas  tres  hacien- 
das y  13  ranchos. 

PIJIS:  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  est.  deOaxa 
ca,  dist.  de  Yautepec.  Nace  del  N.  de  San   Pe- 
dro Ocotepec,  y  se  une  al  Chusuabán  en  el  Tra- 
piche de  Santa  Cruz. 

PUMA:  Geog.  Tres  ríos  de  Rusia.  El  Mezens- 
kia  Pijma,  en  el  dist.  de  Jlezen.  gobierno  de  Ar- 
jánguel,  nace  en  la  parte  S.  de  la  montaña  de 
Timan,  se  dirige  al  N.O.  y  después  al  O. : 
el  Chetmas,  vuelve  al  S.O.  y  S.S.O.,  y  di 
en  el  Mezen  cerca  de  la  aldea  de  Vochgory.  Su 
curso  es  de  205  kms.  El  Peehorskaia  Pijm 
bien  en  el  dist.  de  Mezen,  nace  en  lago  Jam,  en 
la  montaña  de  Timan,  corre  al  S.  E. .  al  S.  y  N  .  I  . . 
recibe  el  Umba,  el  Viatkina  y  el  Borovoi,  y  des- 
agua en  la  orilla  izq.  del  Péchora  después  de  un 
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el  Jaran  y  el  Ni 

o  de  ¡10  l.i- 

'I  N.E. 

i  la  orilla 

PUO:  Geog.  V. 

PIJOTA:  f.  Meri  i  va. 

PIJOTE:  m. 

PIJOTERÍA:  f.  I'am.   M  ruindad. 

—  PlJ 

PIJOTERO.  RA:  adj.  lam.  I   . 

no. 

-  Pu 

pike  i  lo  del   est.  de  Alai 

Clnidos,  sit.  al  S.  E.,  en  las  fuen 
..  .-  y  21000 
¡   caña  di   'i     car.  l   ip.  Troy. 
tul.,  de  los  I  'nidos,    sit.  al  5.1  ». 

a  orillas  .1.1  pequeño  Missouri;  1550  kms.'- y 
7000  habits.  '  ap.  Murfreesborough.  I  ondado 
del  est  i  Unidos,  sit.  al  O., 

■  i  '  i   orilla  izq.  del  Flinl .  520  kms.    ¡ 

|  '.i  p.  Zebulon.    <  londado  del  est.  de  Illi- 
it.  al  O.  de  Spiinglield, 
entre  la  orilla  izq.  del  Mississippí  3 
Illinois;  2100  kms.2  y  34000  habits.  1 

Cumiado  del  est.  de  Indiana.  Estados 
luidos,  sit.  en  la  parte  S. O.,  en  la  orilla  iz- 
quierda del  White  River,  que  forma  su  límite 
septentrional;  85S  kms.'-  y  17000  habits.  < 'api- 
tal  Petcrsburgh.  Condado  del  .si.  de  Kmtucky, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  ex:  riental 

del  est.;  264  kms.2  y  13000  habits.  Cap.  Píkc- 
ton  ó  Pikeyille.  Condado  del  est,  de  Missis- 
sippí, Estados  Unidos,  que  confina  con  el  límite 

tríonal  de  la  Luisiana;  1872  km 
17000  habits.  Cap.  Magnolia.  Condado  del 
est.  de  Missouri,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  ori- 
lla dra.del  Mississippí,  que  le  separa  del  Illinois; 
1550  kms.-  y  07  nno  habits.  Cap.  Bowling 
Green.  Condado  del  est.  de  Ohio,  Estados  Uni- 
dos, sit.  al  S.,  a  orillas  del  curso  inferior  del  Scio- 
to;  1  220  kms.2  y  18000 habits.  1  ap.  Waverly.  || 
1  1  ndado  del  1  !  de  Pensilvania,  Estados  Cui- 
dos, sit.  en  la  orilla  dra.  delDelaware.  que  le  li- 
mita al  N.E.  y  S.E. ;  1730  kms.2  y  10000  habi- 
tantes. Cap.  Milford. 

pikelot  ó  COQUILLE:  Gcorj.  Isla  del  Archi- 
piélago de  las  Carolinas.  Micronesia  española, 
Oceanía.  Es  una  isleta  de  coral,  pequeña  y  baja, 
como  de  0,25  de  milla  de  diámetro,  cubierta  de 
espesos  matorrales,  algunos  cocales  y  otros  árbo- 
les, y  rodeada  por  un  arre. -ir.:',  que  en  todo  hace 
como  una  milla  de  largo  de  N.  a  S.  El  centro 
esta  en  la  lat.  S°  9'  N.  y  long.  151°  23  E.  Ma- 
drid. Hay  cerca  otra  isla  llamada  Pikelaó  Ly.lia, 
qi 1  ¡idera  dudosa,  y  se  la  supone  en  la- 
titud 8o  38'  N.  y  lóO"  55'  long.  E.  Madrid. 

PILA  ídel  lat.  pila):  f.  Pieza  grande  de  piedra 
ó  de  otra  materia,  cóncava  y  profunda,  donde 
cae  el  agua  ó  se  echa  para  varios  usos. 

...,  y  así  se  dio  luego  orden  como  velase  las 
armas  en  un  corral  grande  que  á  un  lado  de  la 
venta  estaba,  y  recogiéndola-  a  Q  ote  to- 
das, los  puso  sobre  una  FILA  que  junto  á  un 
pozo  estaba,  etc. 

Ckkvani  i  s. 

Hoy  se  cuentan  en  aquella  capital  (París) 
ochenta  casas  de  baños  con  oclio  mil  doscien- 
trata  y  cuatro  filas  tijas,  y  mil  cincuen- 
ta y  nueve  baños  portátiles. 

Mesonero  Romanos. 

-Pila:  Pieza  de  piedra,  cóncava,  con  su  pe- 
le lo  mismo,  y  tapa  de  madera,  que  hay 
en  las  iglesias  parroquiales  para  administrar  el 
sacramento  del  bautismo. 

Veréis  llegar  el  otro  pobrecillo  temblando, 
y  antes  que  ose  pedir  por  el  confesor  se  de- 
rrueca allá  tras  la  pila  de  bautizar,  y  allí  llora 
sus  pecados  y  los  gime. 

Malón  de  Cii.ude. 
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.  inquilino 

uom- 

lo    ''II    la 

iii. a  bautismal,  us  pa- 

Antonio  l'i  orí   , 

i  imet ¡mulo  de  lina  i  n 

lo  una  sobre  otra  I 
zas  o  |-  que  consta. 

I'll  A  de  lana,  de  to 

-  Pila:  Conjunto  de  toda  la  lana  que 

ite  á  un  dueño;  i 
pila  del  Escorial.  Es  usado  especialmente  entre 
los  ganaden  in  de  la  Cabai      I 

l'n  \:  fig.  I'ai  roquia  o"  feli| 

Tiene  el  obispado  de  laro  i  cuarenta  leguas; 

y  148 

pilas  de  baúl  ¡s 

Gil  Gonzai  i  /.  Dávila. 

-  Pila:  Arq.  <  'ada  uno  de  loa  m  ichones  que 

os  de  un  puente. 
l'n  a:  Bla  -    Figura   tri  ingnl  ir,  'ana  base 
empieza  en  el  jefe,  de  dos  tei  ios  de  .su  anchura, 


Pila 

es  :udo  hasta  fenecer  su  punta  en 
la  de  éste. 

-Pila:  /  .  aparato  que  sirve  para  des- 
envolver la  electricidad,  mediante  el  contacto  de 
cuerpos  de  distinta  naturaleza;  como  la  de  Vol- 
ta  y  oirás  más  modernas. 

...    la  columna  vertebral  del  hombre...  es 
como  una  1'itA  eléctrica  de  huesos  superpues- 
etc. 

MONLAU. 

Sai  \r  DE  PILA,  ó  ii:m:i:  ex  la  PILA,  á 
uno:  f'r.  Ser  padrino  de  una  criatura  en  el  bau- 
tismo. 

Vuestro  padre  me  sacó 
De  tila,  y  del  aprendí, 
Si  hay  cosa  de  est  ma  en  mí, 
La  virtud  que  le  ilustró. 

Tirso  de  Molina. 

...  le   abrigaré,  (al   párvulo)  en  mi  seno,  le 
meceré  en  la  runa,  le  mearé  de  pii.a... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Pila:  Arq.  Este  apoyo  intermedio  <le  los 
puentes  sostiene  los  arcos  si  la  obra  es. le  fábrica, 
y  los  tramos  en  las  de  madera  ó  hierro;  cuando 
i  es  de  madera  se  llama  también  palizada. 
Las  ¡.ilas  tienen  que  resistir  en  todos  los  i 
la  resultante  de  su  peso  propio,  del  de  la  obra 
en  el  punto  considerado  y  de  los  empujes  de  los 
la  forma  más  sencilla  de  las  pilas  es  la  de 
un  prisma  recto  de  base  rectangular,    pero  no 

■  emplearse  más  que  para  viaductos   i   to  i 
cuando  no  hay  corriente  que  pase  por  debajode 
1  '  obra,  ó  que  ésta  está  en  seco,  siendo  su  obje- 
to poner  en  inmediata  comunicación  dos  altu- 
ras, mu  pasar  por  el  fondo  del  valle  que  las  se- 
pueden    las  pilas  ser  de  fábrica,  hierro  ó 
y  en  ca  la  caso  la  forma  se  modil 
relación  á  las  circunstancias  en  que  la  obra  se 
-  remos  más  adelante. 
Claro  es,  en  vista  de  lo  dicho,  que  para  que  un 
tenga  pilas  es   forzoso  que  sea  de  varios 
arcosó  tramos,  pues  los  apoyos  extremos  de  estas 
te  llaman  siempre  estribos,  siendo  sus  con- 
diciones esencialmente  diferentes  de  las  del  ele- 
mi  i b  de  i   ¡"  tam- 
bién que  sobre  cada   pila  sé  apoyan  dos  .neos  ó 
dos  tramos-,  para  h  icei  el  estudio  ordenadamen- 
te i puentes  de  fábrica,  y  en 

«dei  que  los  arcos  que 
tina  pilasean  iguales,  que  es  el  mas  gene 
ral,  ii  desiguales.  En  el  primer  supuesto  los  em- 
pujes de  cada  ano  se  destruyen  recí] amenté 

sobre  cada  pila,  y  la  resultante  de  todos  las  fuer- 
zas está  dirigida  según  la  vertical  que  pasa  por 


PILA 

el  medio  d<  la  pila;  pero  no  sucede  lo  mis a 

ando,  poique  siendo  diferente  el  empuje 
de  cada  ai  co,  la   dirección  y  posición  de  e  ts  n 
sultante  cambia  con   la  relación  entre  la 
de  los  arcos,  y  es  preciso  construirlas  de  modo  que 
raridad  de  que  dicha  resultan- 
dentro  de  la  pila,  aunen  las  circunstan- 
■        en  que  la  obra  puede  en- 
contrarse; asimismo  hay  que  tener  presente  que, 
aun  en  el  caso  de  arios  iguales,  como  puede  8U- 
ceder  que  por  cualquier  circunstancia  se  vi  i  cor 
i  ido  1 1  puente,  ya  por  el  hundimiento  de  un 
apoyo,  ya  por  rotura  de  un  ano,  ya,  en  caso  de 
para   interrumpir  la  comunicación  entre 
las  'los  oí  illa      ■    pn  ¡iso  que  la  pila   tenga   la 
¡unciente  resistencia  para    oporl  ir  el  empuje  á 
to  daría  lugary  no    i  ■■  i   destruida,  lle- 
vando,    consecuencia,  la  ruina  total  de  la 

o!  i  i.  la  falta  de  un  Bolo  apoj  o. 
Si  la  pila  hubiera  de  estar  sola  la  forma  má 
niente  sería  la  de  un  muro  de  igual  esta- 
bilidad; piro  generalmente  .se  le  da 
transversal   la   forma  de  un    ti  ¡  ósceles, 

lo  en  SU  ha>e  mayor,  y  si  ..■  es  el  lado  me- 
nor ó  espesor  de  |a   pila  en    los  arranques,    y  su 
altura  y  n  el  talud    0  inclinación    por  metro  de 
■  los,  x+2ny  será  el  lado  mayor  del  tra- 
a  arca  será 

lx  +  2ny)  =  ;t  x+  ny);  (1) 

y  siendo/)  el  peso  del  metro  cúbico  de  fábrica, 
para  cada  metro  lineal  de  pila  corresponderá  un 
vo'umen  dado  por  la  fórmula  (1)  multiplicada 
por  1 ,  y  su  peso  total  por  metro  lineal  estará  re- 
presentado por  la  expresión 

py  x  +  ny),  (2) 

y  su  momento  proyectado  con  relación  á  la  aris- 
ta que  pasa  por  el  pie  del  talud  será 


py[x+ny)  (    |    +ny\ 


(3) 


toda  vez  que  el  centro  de  gravedad  del  volu- 
men se  encuentra  en   el  plano  vertical  distante 

del  anterior  la  cantidad  i      x    +ny\.   El  peso  q 

del  semiarco  de  un  lado  que  carga  sobre  ei  es- 
tribo,  y  que  obra  en  un  centro  de  gravedad  auna 
distancia  d  del  plano  de  arranques,  tendrá  un 
momento  con  relación  á  la  misma  línea  que  pasa 
por  el  pie  del  talud  opuesto,  que  será 

q{d+x+ny),  (4) 

'  1  macizo  que  insiste  sobre  la  pila  entre  los  pla- 
nos de  arranque  de  ambos  arcos,  siendo  este  ma- 
cizo de  sección  rectangular  de  base  x  y  altura 
hasta  la  rasante  a,  y  por  tanto  su  área  ax,  y  cuyo 
centro  de  gravedad  está  en  el  plano  medio  ver- 
tical dará  un  momento  siendo  su  peso  pax, 


paz 


«(-!-+■*) 


(5) 


El  momento  del  empuje  P  del  arco,  que  es 
horizontal  y  está  situado  en  un  plano  á  la  altu- 
ra h  del  de  arranques,  con  relación  á  dicha  aris- 
ta será  teóricamente 

H.h  +  y)... 

y  que  en  la  práctica  hay  que  multiplicar  por  el 
coeficiente  de  estabilidad  C,  con  lo  que  el  mo- 
mento será,  teniendo  endienta  que  es  de  senti- 
do contrario  á  los  anteriores,  puesto  que  tiende 
.i  producir  una  rotación  en  sentido  inverso  de 
aquéllas, 

-PhCa  +  y).  (6) 

La  ecuación  de  equilibrio  ó  de  estabilidad  se 

obtendrá  igualando  á  cero  la  suma  algébrica  de 

todos  los  momentos,  esto  es,   haciendo  la  suma 

i  a  de  las  expresiones  (3),  (4),  (5)  y  (6)  é 

igualándola  a  i  ero 

py  c+ny)  (-|  -  r  ny  ¡  4  q{d  +  x+ny) 

■  -■■■'    x    +ny\-PhC(Ji+y)  +  o,       (7) 

ecuación  que,  ordenada  con  relación  á  x,  resulta 

I  ,i .!'-'  -+  ( 3pa  </■  +  lanpy  +  2q)x 
+  2(  pn1y>  +  qny  +  qd  -  CPhy  -  CPh"-)  =  o,  (7') 

y  haciendo,  para  simplificar, 

p(a  +  y)  =  A ;     Spny  +  2anpy  +  2q = ]! ; 

2  pn?y*  +  qny+qd-CPhy-CPhs)=I>,     (S) 


resulta 


de  donde 


TILA 


Az*+Bx+D= 


-  /■  i  V  F-IAD 
2A 


(9) 


(10) 


en  el  radical  se  toma  el  signo  positivo,  porque 
el  espesor  no  puede  ser  negativo  en  ningún  caso, 
como  resultaría  con  el  signo  minos  en  el  radi- 
cal, de  modo  que  esta  solución  sería  extraña  i 
tión,  y  solo  queda  délos  dos  valores  que 
«la  para  la  incógnita  toda  ecuación  de  segundo 
grado,  ionio  aceptable,  el  de  la  fórmula  (10), 
que  nos  dará  los  espesores  del  estribo  en  los  di- 
ferentes puntos;  bastando  hacer  variar  ;/  para  ob- 
tener los  correspondientes  valores  de  x,  se  acep- 
ta sin  embargo  un  espesor  proporcional  á  la  al- 
tura, que  es  el  que  dan  los  taludes  y  para  esto 
basta  determinar  el  espesor  en  los  arranques  don- 
de y=o,  y  además  se  acepta  para  coeficiente  de 
estabilidad  0=1,  con  lo  que  los  valores  (8)  se 
reducen  á 

A=pa    B  =  2q    V=2(qd-CPht),     (11) 

valores  que,   sustituidos  en  el  de  x  (10),  dan, 
llamándola  .<•„  el  correspondiente  de  x, 

_     - 2g  +  V 4f  -  4pa x 2{qd^CPl<?) 

-q  +  -J~qa--2padq-2CPÍ^    .       (12) 
pa 

generalmente  se  da  al  talud  una  inclinación  de 
2  por  100,  de  donde  m  =  0,02. 

Con  el  espesor  deducido  por  las  fórmulas  (10) 
y  (12)  se  evita  el  giro  del  macizo  que  forma  la 
pila  alrededor  de  la  arista  inferior,  pero  es  pre- 
ciso además  asegurarse  que  resiste  á  la  presión, 
y  para  ello  será  preciso  hacer  la  suma  de  todos 
los  pesos  que  cargan  sobre  la  base  de  la  pila,  que 
son  el  dado  por  la  fórmula  (2),  que  es  el  que  re- 
presenta la  pila;  el  pax,  que  represéntala  sobre- 
carga de  la  pila  y  los  pesos  de  los  dos  semiarcos 
que  sobre  ella  insisten  ó  2q;y  si  la  resistencia  del 
material  por  metro  cuadrado  es  R,  como  la  base 
por  cada  metro  corriente  de  pila  es 

(x  +  2ny)x  \=x  +  2ny, 

la  suma  de  todos  los  pesos  deberá  ser  igual  á  la 
resistencia  práctica  R(x+2ny),  ó  bien 

py(x+ny)+pax+2q=  R  x+2ny),      (13) 

de  donde  se  deducirá  el  valor  de  x;  reduciendo 
resulta 

[R-p(a  +  y)]x=2>mf  +  2q-2I:,n>, 

de  donde 


pnys+2q-  2Rny 

R-p{a  +  y) 


(14) 


que  da  x  para  la  altura  ?/;  y  como  el  valor  dedu- 
cido por  las  otras  consideraciones  era  el  (10),  ó 
más  brevemente  el  .c0  de  la  fórmula  (10)  aumen- 
tado en  2ny  ó  llamándole  .<•'  es 

x' =x0  +  2ny,  (15) 

será  preciso  aceptar  el  mayor  de  los  valores  (14) 
ó  (15). 

Calculada  la  pila  con  estas  condiciones,  hay 
la  seguridad ,  si  esta  bien  construida  y  sobre  ci- 
mentación sólida,  que  resistirá  aun  en  el  caso 
de  que  un  accidente  cualquiera  haga  desapare- 
cer parte  de  uno  de  los  arcos:  esto  en  el  supuesto 
de  que  resista  al  empuje  de  las  aguas,  para  lo 
cual  sería  preciso  hacer  un  cálculo  algo  semejan- 
te para  calcular  el  espesor  de  la  pila  en  sentido 
normal  al  primero,  ó  sea  en  el  de  la  corriente 
del  río;  no  es,  sin  embargo,  necesario  dicho  cál- 
culo la  mayor  parte  de  las  veces,  porque  la  lon- 
gitud de  la  pila  es  el  ancho  del  puente  cuando 
menos,  y  casi  siempre  está  aumentado  por  los 
cuerpos  salientes  que  la  completan  y  que  se  lla- 
man tajamares,  cuyo  objeto  es  disminuirla  re- 
sistencia que  la  pila  opone  á  la  corriente,  de 
don  le  se  deduce  que  no  pueden  ser  de  forma 
rectangular,  pues  en  este  caso  no  tendrían  mas 
objeto  que  la  pila  misma  y  el  agua  chocaría  coli- 
na el  plano  de  paramento  al  encontrarle  normal- 
mente,  formando  remolinos  que  producirían  so- 
cavaciones en  el  lecho  del  río,  las  que  acarrea- 
rían la  ruina  de  la  obra,  deduciéndose  tambii  D 
que  las  superficies  de  encuentro  de  la  comenta 
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deben  Ber  tan  oblicuos  .i  la  dircí  ción  de  i'sta  en- 
n  ..   .1  posible,  y  do  aquí  U  foi  ma  ti  ¡angular 
que  se  ve  en  loa  tajamares  de  los  | 
guos  y  aun  do  alguno  modero  o  raso  el 

o  es  i  ¡   tiene   poi   be  e  [a  cara 

del  tajamar,  no  pudiondo,  sin  embargo,  Ber  el 
[o,  ya  por  el ii    [oí    toquei 
uanto  porque  ae  rompí  i 
pronto  dicho  ángulo,  ya  por  di      iste,  ya  por  los 
choque  i  de  las  piedra    qm   lli    isi   la  con  lente  á 
las  aguas,  guiadas 
por  el  embudo  formado  por  los  tajamares  di 

,ii  iu  tendel  la   I lircí    ion  que 

se  las  comunica,  al  entrar  bajo  el  arco  resulta 
■ :  ¡entes  que  pai  (irían  de  cada  taja 
mar,  y  que  lejos  de  seguir  paralelamente  al  pa- 
ramento de  las  pilas  se  separarían  de  ellas  para 
- 11  el  centro,  produciendo  remolinos, 
tlterai  iones  del  n  gimen, 
muy  perjudií  ¡ales    i   la   seguí  iilad  de   l.i  obra,  j 
o  se  han    ustitnído  los  tajamares  de  sco- 
:  iangulai  por  cilindros  semicirculares,  que 

¡í  SU  Vez  tienen  el  inconveniente    (ir    que    el    en- 

cui  litro  del  con  la  generatriz  media  es  uor- 

iii a  1 :  por  esto  la  forma  más  conveniente  sería  la 
cilindros,  que  siendo  tangentes  á  los  pa- 
ramentos de  la  pila  se  encontrasen  en  una  gene 
ratriz  común  bajo  un  ángulo  recto,  pues  de  este 
modo  el  máximo  ángulo  de  choque  sería  de  I  15  . 
toda  vez  que  siendo  de  90  en  el  vértice  del  trián- 
gulo del  tajamar,  y  estando  la  arista  a  igual  dis- 
taneia  ile  aml'os  |iarauieiitos  de  una  nii-an  i  pila, 

la  inclinación  de  les  planos  tangentes  ¡í  estos  ci- 
lindros en  dicha  arista  respecto  del  plano  verti- 
cal medio  sena  de  45°,  y  por  tanto  el  ángulo  su- 
plementario bajoel  eual  leencuentran  las  aguas 
sería  el  i]ue  liemos  indicado:  las  aguas  marcha- 
rían guiadas  por  esta  superficie  curva  hacia  el 
estrechamiento  tomando  la  dirección  del  taja- 
mu.  y  por  lo  tanto  la  del  eje  del  arco,  y  no  ha- 
bría socavaciones. 

En  cuanto  al  tajamar  de  aguas  abajo  podría 
suprimirse,  pues  los  inconvenientes  <iuc  esto 
tendría  serían  de  menor  importancia  quelosque 
produciría  la  supresión  del  de  aguas  arriba;  pero 
en  este  caso  se  llamarían  remansos  del  lado  del 
paramento  i  orrespondiente,  y  además  las  aguas, 
al  salir  del  estrechamiento  al  ensanche  brusco, 
formarían  el  cono  de  deyección  i¡ue  siempre  re- 
sulta en  estos  casos,  y  que  se  produce  por  el  de- 
pósito  de  los  arrastres  al  disminuir  la  velocidad 
del  agua  por  el  aumento  de  sección  de  desagüe, 
v  la  posición  de  este  cono  sería  tocando  al  puen- 
te mismo,  lo  que  produciría  una  elevación  del 
fondo  de  la  corriente,  que  iría  estrechando  el 
desagüe  en  sentido  vertical:  por  esto  se  colocan 
también  los  tajamares  aguas  abajo;  pero  si  bien 
por  simetría  se  acostumbran  á  hacer  de  la  mis- 
ma forma  que  los  de  aguas  arriba,  no  hay  in- 
conveniente en  que  sean  de  sección  triangular, 
que  haciendo  la  salida  abocinada  alejan  el  cono 
de  deyección  de  que  hemos  hablado,  y  que  son 
más  fáciles  de  labrar  que  los  de  forma  curva. 

En  los  viaductos  generalmente  los  arcos  de 
enlace  son  de  medio  punto,  y  si  se  teme  que  las 
trepidaciones  producidas  por  el  tránsito  deca- 
ía uajes  muy  cargados,  y  sobre  todo  de  los  tienes 
si  se  trata  de  una  vía  bina,  perjudiquen  á  la 
estabilidad  de  las  pilas,  se  colocan  acierta  altu- 
ra arcos  de  entivación  que  las  arriostren,  arcos 
que  pueden  ser  rebajados  y  á  los  que  no  se  da 
tanta  anchura  como  tiene  la  vía,  pues  su  objeto 
es  s  lo  evitar  los  movimientos  laterales.  Como 
ejemplo  notable  de  esto  se  puede  citar  el  via- 
ducto de  Chanmont,  do  altura  medía  de  SO  me- 
tros, que  en  algunos  puntos  llega  á  80.  en  el  que 
á  cada  cinco  ú  seis  arcos  se  ha  colocado  una  pila 
estribo,  ó  sea  de  mayor  espesor  que  el  que  le  co- 
rresponde, y  que  tiene  tres  filas  de  arcos:  la  su- 
perior, ó  que  sostiene  la  vía,  de  medio  punto,  y 
las  dos  interiores  son  de  arriostramiento,  de  ar- 
cos esarzanos  de  igual  radio  que  los  superiores, 
pero  que  á  consecuencia  de  los  taludes  latera- 
les de  las  pilas  resultan  rebajados;  estos  arrios- 
tramientos,  de  3  m.  de  anchura  solamente,  se 
han  aprovechado  piara  establecer  comunicacio- 
nes entre  las  dos  laderas  en  que  termina  el  via- 
ducto, de  modo  que  sea  tai  al  cruzarlas  á  diferen- 
tes alturas,  para  lo  que  las  pilas  están  atravesa- 
das en  los  puntos  correspondientes  por  puertas 
ó  galerías,  por  las  que  puede  pasar  una  persona 
con  desahogo. 

Cuando  ¡as  pilas  sostienen  arcos  de  luces  des- 
iguales ó  bóvedas  de  las  llamadas  por  tranquil 
ósea  con  los  arranques  á  distinta  altura,  oomo 


TU. A 

on  peí 

afición  ido   Ii     i  o ha     que  calcular 

lar 

rando  t  a  ella  se  api 

■  el  ma 
yor  valor  de  los  qui  ¡culos, 

En  los  se  i  alculan  lo¡ 

res  en   1 1  -  diversas  sei 
pilas,  suponiendo  que  e  tí   formado  poi   arco 

de  un  aparejo 
gonal  paralelo  i  ortogonal  con 

Las  pilas  to, 

que  es  mas  am  lio  i  os  que  el  que 

representan  las  din    ■     on     de  la  i 

te  cimiento  se  asienl  i  un I 

qui   ¡  i  tiene  la  forma  que  ha  de  llevar  la  pila, 
I  ero  con  algunas  creces,  de  modo  que  al  eli 
esta  dejan  en  el  zócalo  una  pequeña  repisa 

i ;  i  la  altura  de  arranques  se  corona  por  una 
impo  tilla  que  rodea  y  eni  «adra  toda  la  ¡ 
que  asi  como  el  zócalo  debe  sei  de  sillería 
bro  esta  imposlüla,  por  el  lado  de  los  paramen- 
tos y  en  la  parte  correspondiente  de  los  taj  mia- 
res, lleva  un,.  les,  que  son  unos  remates 
que  unen  los  paramentos  del  puente  al  tajamar, 
de  modo  que,   presentando  superficies  inclina- 
das, no  pue, I  n  depositarse  las  aguas  sobre  el 
tajamar;  si  este  ea  de  sección  triangular  el  som- 
brerete resulta  de  forma  tetraéd rica,  y  si  es  cur- 
vo puede  ser  cónico,  que  es  In  general,  ó  im cua- 
drante de  esleía  que  tiene  poi    be   i  el    emicíi 
culo  tección  del  tajamar. 

En  los  puentes  metálicos,  siendo  mayores  las 
luces  que  en  los  de  fábrica,  los  empujes  son 
también  mayores  y  las  dimensiones  de  los  apo 
y  os  hay  que  calcularlas  como  antes  hemos  he- 
cho: poro  teniendo  presente  esta  circunstancia 
resultan  las  pilas  de  mayores  espesores;  si  las 
vigas  del  puente  son  rectas,  los  empujes  pnr\  ie 
nen  de  la  dilatación  de  los  tramos  tanto  como 
de  la  desigual  repartición  de  las  cargas,  y  sisón 
de  arco,  hay  que  contar  además  con  el  empuje 
propio  de  esta  forma,  por  más  que  en  las  pilas 
dichos  empujes  quedan  en  parte  contrarrestados. 

Las  pilas  metálicas  descansan  de  ordinario 
sobre  otras  de  sillería  hasta  la  altura  de  las  ave- 
nidas, pero  cuando  la  obra  se  cimenta  sobre  pi- 
lotes de  roca  ó  hay  fundaciones  tubulares  la 
pila  es  metálica  en  su  totalidad,  pudiendo  divi- 
dirse en  dos  grandes  clases:  de  hierro  fundido  y 
de  entramado  metálico. 

Las  pilas  de  fundición  se  componen  de  anillos 
con  rebordes  de  unión,  por  los  que  se  enlazan 
unos  á  otros  por  medio  de  tornillos  y  tuercas 
colocados  en  dichos  rebordes,  que  se  llaman  bri- 
das; si  el  diámetro  es  pequeño  cada  anillo  es  de 
una  pieza,  y  forma,  por  lo  tanto,  lasección  total 
del  apoyo,  y  en  caso  contrario  cada  anillo  se 
compone  de  varios  trozos  con  bridas  ó  rebordes 
laterales,  que  se  atraviesan  por  pasadores  para 
unirlos  entre  sí  de  modo  que  las  juntas  se  en- 
cuentren en  los  planos  meridianos  del  apoyo: 
las  juntas  horizontales  ó  de  unión  de  unos  ani- 
llos con  otros  deben  ser  lo  más  perfectas  posible, 
para  lo  cual  las  blidas  deben  estar  bien  acepilla- 
das ó  alisadas,  siendo  conveniente  interpone!  on 
ellas  una  roldana  de  cuero  ó  masilla.  De  ordina- 
rio los  anillos  están  formados  sólo  por  nenia 
ciones  en  forma  de  T  sencilla,  ó  doble  ódeern: . 
y  calado  el  resto,  toda  vez  que  sólo  los  nervios 
son  los  que  resisten  los  esfuerzos,  y  bajo  esta 
liase  se  calculan;  esta  clase  de  pilas  resulta  de 
fácil  construcción  y  se  arman  con  mucha  breve- 
dad, no  presentando  grandes. obstáculos  al  paso 
del  agua,  que  cruza  por  entre  las  mallas  del  ca- 
lado. Tienen  en  cambio  el  inconveniente  que 
presenta  la  fundición,  que  consiste  en  la  rotura 
de  algún  anillo  por  efecto  de  desiguales  dilata- 
ciones, por  tener  píelos  ó  por  el  choque  contra 
las  piedras  y  cuerpos  duros  que  puedan  arrastrar 
las  aguas  en  las  avenidas,  y  esto  sin  que  ningu- 
na señal  exterior  lo  haga  conocer  ni  sospechar 
siquiera,  lo  que  puede  ser  causa  di  la  más  órne- 
nos completa  destrucción  de  la  obra,  razón  por 
la  que  se  ha  generalizado  poco  dicho  sistema. 

No  sucede  lo  propio  con  las  pilas  de  entrama- 
do metálico  empleadas  en  toda  clase  de  puentes, 
y  sobre  todo  y  más  especialmente  en  los  viaduc- 
tos. Se  compone  cada  pila  de  una  serie  de  pie- 
zas verticales  ó  montantes  inscritos  en  el  contor- 
no de  la  pila,  los  que  van  unidos  por  piu 
piezas  horizontales  que  los  divide  en  pisos  y 
riostras  inclinadas  formando  crucí-  de  San  An- 
drés que  completan  el  entramado;  cuando,  co- 
i  M,  sucede  generalmente  cuan  lo  se  emplea  este 
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lo  que  entonces  se  tiene  en  la  pila  la  forma  a  I 
luzada  que  tu  in  ii  las  pilas  di  fál  i  ¡ca,  j  en  este 
caso,  si  se  suponen  prolon  ¡ados  todos  los  mon- 
tantes hasta  su  encuentro,  éste  debe  tener  lu  ¡ai 
en  el  mismo  punto,  y  la  vertical  por  el  ti 
debe  pasar  por  el  centro  de  la  sección  de  la  pila 
en  la  ba  e. 

Para  unir  la  parte  metálica  á  la  do  brii  a  la 
parte  inferior  de  cada  montante  se  apoya  en  una 
basa  que  lleva  una  caja  de  la  misma  forma  que 
el  extremo  del  montante,  basa  que  termina  en 
una  ancha  placa  fundida  con  ella,  en  cuya  ,  ¡  i 
entra  el  montante  atravesando  ambos  con  ro- 
blones; la  placa  inferior  de  la  caja  puede  ei 
no  normal  á  la  columna,  y  en  el  primer  caso, 
esto  i ■-.  cuando  resulte  la  placa  inclinada  al  ho- 
rizonte, hay  que  labrar  la  cara  superior  del  si- 
llar de  asiento  con  la  inclinación  conveniente,  y 
en  el  segundo  la  placa  de  apoyo  es  horizontal, 
mientras  que  la  parte  superior  del  cojinete  es 
normal  al  montante;  la  placa  inferior  de  la  ba- 
se so  une  á  la  fabrica  con  cuatro,  seis  ó  mas  ti- 
rantes, que  se  empotran  en  la  misma  al  cons- 
truir ésta,  y  se  sujetan  con  tuercas  que  á  su  vez 
se  apoyan  sobre  otra  placa  inferior  que  une  to- 
dos los  montantes  y  los  impide  desprenderse  de 
la  construcción;  dichas  placas  inferiores  se  apo- 
yan en  el  intradós  de  la  bóveda  de  una  galería 
que  se  hace  en  el  interior  de  la  pila  para  \  ¡si- 
tarla y  apretar  las  tuercas  ó  amarras. 

Cuando  la  parte  metálica  nace  de  las  funda- 
ciones y  éstas  son  de  pilotes  Mitchel,  se  termi- 
nan superiormente,  para  hacer  la  unión,  por  un 
descanso  ó  cojinete  en  forma  de  capitel,  sobre 
el  que  se  apoyan  las  piezas  que  han  de  compo- 
ner la  pila.  Tanto  en  las  fundaciones  tubulares 
como  en  las  de  pilotes  de  disco  los  tubos  se 
continúan  formando  columnas,  y  se  prosigue  la 
obra  corno  hemos  dicho  al  tratar  de  las  pilas  de 
fundición. 

Para  armar  ¡as  pilas  metálicas  se  puede  em- 
pezar desde  la  base,  ó  bien  armando  un  andamio 
di  sde  ei  que  descienden  los  materiales  hasta  el 
punto  de  su  emplazamiento,  siendo  más  conve- 
niente el  primer  medio  porque  economiza  and  i 
mios,  puesto  que  sirve  de  tal  la  pila  misma  á 
medida  que  va  aumentando  la  altura;  en  el  se- 
gundo caso  se  empieza  por  construir  el  tramo 
metálico,  sujetándole  provisionalmente  de  una 
grúa  tija  al  andamio,  j  aquella  la  hace  descí  lí- 
der á  su  posi  i,  ii  definitiva.  Las  pilas  de  hierro 
forjado  se  arman  por  el  primer  medio,  porque  no 
,  nei  esario  el  transporte  de  grandes  masas  co- 
mo sucede  con  las  de  fundición. 

Los  tajamares  son  espolones  formados  por  bas- 
tidores de  la  misma  forma  y  construcción  que 
las  pilas,  y  su  objeto  es  que  las  maderas  y  obje- 
tos grandes  arrastrados  durante  la-  avenidas  no 
choquen  con  la  pila  y  se  encuentren  detenidos 
ó  guiados  por  el  tajamar. 

En  los  puentes  colgados  las  pilas  se  prolon- 
gan lo  suficiente  por  encima  de  la  rasante  para 
sostener  los  cables  que  han  de  servir  de  suspen- 
sión al  puente,  pero  esta  prolongación  no  es  de 
toda  la  pila,  sino  sólo  de  sus  extremos,  y  ¡me- 
lle -ei  de  fábrica  y  de  hierro  ó  fundición,  y  en 
todos  lo    caso    en  la  parte  mpoi  ¡oí  i 
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el  bautismo.  Antiguamente  se  colocaban  en  un 

i 
en  la  actualidad  suelen  situarse  en  lo  interior  de 
la  iglesia,  en  una  capilla  innn  diata  á  la  puerta. 
En  el  día  se  confunde  la  pila  bautismal  eon  el 
baptisti  i  i",  cosa  que,  en  razón  a  la  separación  di- 
cha, un  ocurría  anteriormente,  permitiendo  dis- 
tinguir el  todo  de  la  parte. 

Los  baptisterios,  dice  Bcrgier  en  su  Dicciona- 
rio de  Teología,  eran  en  su  mayor  parte  de  una 
capacidad  considerable,  i  aá  que  el  bau- 

tismo, según  la  disciplina  de  los  primí 
glos,  un  se  confería  unís  que  por  imuei 
(fuera  de  los  casos  de  necesidad)  solamente  en 
las  di  s  fiestas  mas  solemnes  del  año:  la  Pascua 
y  Pentecosti  s.  El  numeroso  concurso  de  los  que 
sentaban  á  recibir  el  bautismo,  y  la  dei  eñ- 
cia  que  exigía  que  los  hombres  fuesen 

p  iradamente  de  las  mujeres,  requerían  mi 
lugar  tanto  mas  espacioso,  cuanto  que  también 
era  necesario  preparar  altares  donde  los  neófitos 
recibieran  la  Confirmación  \  la  Eucaristía  inme- 
diatamente después  del  Bautismo.  Así,  el  bap- 
tisterio de  la  iglesia  de  Santa  Sofía  en  Constan- 
tinopla  era  tan  espacioso,  que  sirvió  de  asilo  al 
emperador  Basilisco  3  de  sala  de  reunión  á  un 
concilio  muy  numeroso.  En  algunas  ciudades  la 
arquitectura  hizo  maravillas  dedicadas  á  lal  ob- 
jeto. V.  Baptisterio. 

He  aquí  cómo  se  expresa  r'leury,  refiriéndose 
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á  muchos  autores:  el  baptisterio  era  cornil 
te  redondo      m  una  profundi     di 
ha  por  medio  ds  a  das  para  entraren 

el  a  ;ua,  ¡  ni  s  era  propiai  i  ño.  Después 

le  pórfi- 
do, como  un  baño,  y  por  iilt¡.  ajo  á  un 

El  baptiste- 


eila 

lomado  de  pinturas  que  tenían  ana- 

i-iitn,  y  alhajado  con  muchos 

y   plata    para  gu 

el  agua.   I    toa  eran  frecuen- 

ura  -Ir  cordi  ro  ó  de  i  iei  i  o,  pura 

itai    al  i  ordero  cuya  s  ingre  nos  pul  ifica 

y  nos  lava,  y  para  denota]  el  de  i  o  de  las  almas 

que  bu  I         i 10  un  ciervo  sedionti 

ca  la  fuente,  según  1 1  expresión  del  Salmo.  Se 
n  di  S  ni  Juan  Bautista,  y  una 
:  do  oro  o  de  plata  colgada  encima  del  ba 
ño  sagrado,  para  representar  mejor  la  historia  del 
bautismo  do  Jesucristo  y  la  virtud  del  Espíritu 
Santo  que  di  sciende  sobre  el  agua  bautismal. 

II  baptisperio  ó  la  pila  bautismal  debe  ser  de 
piedra:  ¡  .  in  baptismi  pros- 

porque  Ji  uci  i  ¡to,  que  e  i  la  fui  ote  del 
es  tambii  n  la  piedra  angular  de  la 
Iglesia.  1  leben  estar  en  el  vestíbulo  entre  la  puer- 
ta principal  y  la  nave,  y  búllanse  por  lo  común 
'■  a  la  izquierda;  esta  regla  está  explicada 
por  el  ceremonial  del  bautismo, que  dispone  que 
los  i  hagan  en  el  pól  tico  exteriorde 

introduzca  en  ella  al  ca- 
no. La  bendición  de  las  pilas  bautisma- 
hace  solemnemente  dos  i 1  ees  al  año,  la 
víspera  de  pascuas  y  de  Pentecostés,  días  en  los 
cuales  se  bendice  el  agua  destinada  para  el  bau- 
tismo. Las  ceremonias  que  en  ella  se  observan,  y 
las  oraciones  que  recita  el  sacerdote,  son  todas 
relativas  al  antiguo  uso  de  bautizar  en  tales  días 
a  los  catecúmenos.  Cuando  se  renueva  la  bendi- 
ción  de  las  pilas  debe  verterse  lo  que  quede  de 
la  antigua  agua  bendita  en  la  piscina  de  la  igle- 
sia ó  baptisterio.  Las  pilas  bautismales  deben 
elevarse  sol. re  la  tierra  cuando  rueños  una  va- 
ra .  y  estar  cubiertas  convenientemente  para  que 
no  entre  polvo  ni  porquería;  se  las  cierra  con 
I  llave,  '  o  de  una  balaustrada  de  conve- 

niente altura,  cerrada  igualmente  con  llave.  El 
vaso  debe  ser  de  p  edra,  plomo  ó  estaño,  hallán- 
n,i.i.  te  prohibido  el  usarlos  de  tierra 
cocida. 

-  Pila  ELÉCTRICA:  Fís.  Entre  los  medios  que 
tenemos  de  producir  una  corriente  eléctrica,  es 
decir,  un  Unjo  continuo  de  electricidad,  están 
las  pilas  eléctricas.  Son  éstas  aparatos  en  que,  va 
por  reacciones  químicas,  ya  por  la  acción  del  ca- 
lor, se  obtiene  una  diferencia  de  potencial  inva- 
riable y  continua  entre  dos  puntos  de  un  airo 
conductor  cerrado.  La  corriente  que  esta  dife- 
rencia de  potencial  determina  representa  un 
le  energía,  y  el  caloro  las  combinaciones 
químicas  son  las  acciones  que  suministran  de 
una  manera  continua  este  consumo,  ó  mejor  di- 
cho, transformación  de  energía.  Veamos  cómo 
se  realiza  esto. 

Tomenios  dos  láminas  metálicas,  una  de  zinc 
amalgamado  y  otra  de  cobre:  introduzcámoslas 
en  un  vaso  que  contenga  agua  acidulad 
ácido  sulfúrico,  y  pongámoslas  por  medio  de  hi- 
los de  cobre  en  relación  con  los  dos  polos  de  un 
electrómetro.  Observaremos  una  diferencia  do 
ial:  el  cobre  está  cargado  de  electricidad 
positiva,  el  zinc  de  electricidad  negativa.  Si  se 
cien  exteriormente  el  circuito  uniendo  los  hilos 
que  parten  del  cobre  y  zinc,  se  produce  una  co- 
rriente clclin  a.  Al  mismo  tiempo  se  nota  que 
el  zinc,  que  no  había  sido  atacado  mientras  que 
el  circuito  había  permanecido  abierto,  se  disuel- 
ve en  el  agua  acidulada  y  se  transforma  en  sul- 
5Ínc.  Hacia  el  cobre  se  dirigen  burbujas 
de  hidrógeno  como  consecuencia  de  la  misma 
reacción.  Esta  reacción  va  acompañada  de  un 
desprendimiento  de  calor  considerable,  3 
esti  cal  1  y  electricidad  di 
igia  quilín 
Estas  laminas  de  zinc  y  cobre  sumergí 

las  por  un  hilo  conductor, 
en  que  se  produce  una  corriente  eléctrica,  cons- 
tituye un  -  /■  1  lento  rfi   pila  1  apar,  y  va 
ríos  de  estos  elementos  agrupados  forman  lo  que 
propian    ate  se  llama  una  pila. 

Tomemos  ahora  dos  laminas,  una  de  bismuto 

otra  de  antimonio,  soldadas  por  una  de  sus 
extremidades  y  en  relación  por  la  otra,  por  me- 
dio de  hilos  conductores,  con  los  dos  polos  de  un 
electrómetro.  Si  el  sistema  de  las  dos  láminas 

la  misma  temperatura  en  toda  su 
sión,  el  electrómetro  no  acusa  diferencia  alguna 
b  ncial  eléctrico;  pero  si  se  calienta  la  sol- 
por  medio  de  una  lampara  de  alcohol, 

inmediatamente  acus  1  el  elecl  romi  1 lif 

I:  el  anlina  II 
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do  de  electricidad  positiva  y  el  bismuto  de  elec- 
1  la  :  a»  a ;  y  mientras  se  mantiene  inva- 
riable el  exceso  de  temperatura  déla  soldadura, 
to  del  resto  del  circuito,  la  diferencia  de 
I ncial  se  mantiene  tambii  u  constante.  Si  qui- 
tamos el  electrómetro  3  el  circuito 
uniendo  los  hilos  conductores,  preséntanse  en 
éste  todos  los  fenómenos  característicos  de  las 

corrientes  continuas,  y  la  energía  gastada  es 
provista  por  el  calor  que  da  la  tempeí 
Aquí  la  diferencia  de  potencial  que  determino  la 
corriente  es  sostenida  por  un  gasto  de  calor, 
como  antes  lo  era  por  un  consumo  de  enere  a 
química.  Las  láminas  de  bismuto  y  antimonio 
soldadas  por  un  extremo  y  imillas  por  el  otro 
por  un  hilo  conductor  constituyen  también  un 
1  letm  rUo  de  pila  ó  par,  y  la  agrupación  de  varios 
de  esto   eli  mi  una  pila. 

De  lo  dicho  se  infiere  la  distribución  de  las 
pilasen  dos  grupos,  según  que  la  corriente  sea 
des  irrollada  por  una  acción  química  ó  por  el  ca- 
lor. Alas  1 iras  se  les  llama  pilas  hidí 

por  lo  que  en  ellas  intervienen  los  líqui- 
dos, y  a  las  segundas  pilas  termoeléctricas,   por 
ser  el  calor  la  causa  generadora  de  1 
I  le  no  1  ■  j  "l  1  as  dos.-i  liaremos  los  tipos  principa- 
les, estudiando  al  propio  tiempo  los  fen ;nos 

que  presentan. 

I  PlLAS  HIDROELÉCTRICAS.  -  Éntrelas  pilas 
hidroeléctricas  las  hay  de  un  solo  liquido  y  do 
dos.  Nos  ocuparemos  sucesivamente  de  cada  una 
de  estas  clases  de  pilas. 

a)  Pilas  de  un  sólo  líquido.  -  El  tipo  de  esta 
clase  de  pilas  es  la  primitiva  de  Volta.  Con  mo- 
tivo de  la  discusión  habida  entre  Galvani  y  Vol- 
ta creó  éste  la  pila  que  lleva  su  nombre,  y  lo  ha 
dado  á  todas  las  demás.  Consiste  esta  pila  de 
Volta  en  una  serie  de  rodajas  1  zinc  y 

cobre,  apilados  ó  puestos  en  columna,  i  11 1 ■  rpo- 
niendo  entre  cada  par  de 
de  zinc  y  cobre 
una  rodaja  de  paño  em- 
pap  ida  en  agua  acidula- 
da con  ácido  sulfúrico. 
Creyóse  en  un  principio 
que  el  simple  contacto  de 
los  dos  metales,  y  cu  ge- 
neral el  de  dos  substan- 
cias heterogéneas  cuales- 
quiera, era  el  que  deter- 
minaba el  desarrollo  de 
la  electricidad :  pero  ya 
indicamos  antes  que  el 
verdadero  origen  de  la  co- 
rriente el.  'trica,  que  se 
desenvuelve  en  ésta  cuno 
en  to.las  las  pilas  hidroeléctricas,  es  la  acción 
química.  La  que  aquí  se  desarrolla  es  la  que  he- 
mos indicado  en  el  experimento  descrito  antes; 
el  zinc  en  presencia  del  ácido  sulfúrico  descom- 
pone el  agua  tomando  el  oxígeno,  con  el  que  se 
combina  y  forma  el  óxido  de  zinc,  que  á 
se  combina  con  el  ácido  sulfúrico  y  forma  sulfa- 
to del  zinc:  ó  si  se  quiere  de  otro  modo,  el  zinc 
sustituye  al  hidrógeno  en  el  ácido  sulfúrico  hi- 
dratado, formando  el  dicho  sulfato  de  zinc:  de 
todos  modos  queda  hidrógeno  cu  libertad  que 
se  dirige  al  cobre. 

Esta  reacción  química  de  termina  un  flujo  1  léi  ■ 
trico  que  va  del  zinc  al  cobre  en  el  interior  de 
la  pila,  y  del  cobre  al  zine  por  el  hilo  conductor 
exterior  ó  reóforo.  Esto  es  lo  que  pasa  en 
elemento,  que  lo  forman  en  esta  pila  un 
un  cobre  separados  por  la  rodaja  de  paño.  La 
pila  esta  constituida  de  varios  pues  ó  elemen- 
tos superficiales,  terminándose  por  un  ex1 
1 11  :in  :  me  v  por  el   otro  en  un  cobre,  á  los  que 
a  los  hilos  conductores  pordon- 
de  va  exteriormenti   la  corriente. 

Eslas  pilas  tienen  el  inconveniente  de  que 
por  el  peso  de  los  discos  metálicos  el  agua  aci- 
dulada va  escurriendo,  y  no  sólo  se  pierde  el  lí- 
quido necesario  para  mantener  la  acción  quími- 
ca que  provoca  la  corriente,  sino  que  pone  en 
comunicación  directa  los  cobres  y  los  zines.  y 
todo  li  li  .  que  se  di  bilitc  la  corriente  y  concluya 
por  anuí 

La  acción  química  generadora  de  la  ¿01 

1  1  11  la  1  ila  de  Volta  puede  servir  de  ti,  o 
de  i"  las  las  pilas;  sienq  re  h  ry  un 
disuelto  y  otro  desprendido,  y  este   metal  des- 
pn  udido  es  generalmente  el  i 

La  reacción  1  ntre  el  zinc  y  el  agua  acidí 
1    0110,  ida  en  Química;  de  ella  se  hace  uso 
■■il    ■ btener  el  hi 


•    Volta 


III  \ 

1.   lie 
aquí  otro  de  los  la  pila 

i,   .nun 
que  el  oircuil     u  i  oorrien- 

itil ;  se 
e  ite  punto  di 
i  en  la  cuadra  y  come  sin  ti 
Lo  sensible  es  que  la  mayoría  de  I 
sentan 
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grave  imperfección,  con 
dos  como  máquinas. 
El  hidrógeno  prod  segán  tene- 

Licho,  al  cobre,  y  aunque  una  buena  parte 

se  desprendí    lujo  la  l'wini   de  burbujas,  otra 

3ueda  como  adherida  á  dicho  metal  recubrién- 
olo.  K  i,  por  la  res 

que  ofn  ate,  es  c  lusa  de 

que  ésta    e  debilite.  Es  te 

re  el  metal  se  U  ima 
leclrodo  y  tiene  una  gran  im- 
portancia en  las  pilas. 

La  pila  de  Vnlta  ha  experimentado  algunas 
•i  s  "ii  su  furnia.   Las  llamada 
sa  no  son  más  que  elementos  de   Yolta 
>s  unos  al  lado  de  otros  en  sentido  hori- 
zontal, en  vez  de  estar  apilados.   Redúcense  á 
una  caja  prismática  de  madera,  con  tabiques  for- 
111  idos  de  'aniñas  de  cola-e  y  zinc  soldadas,  de- 
jando intervalos  en  los  que  se  pono  el  agua  aci- 
dulad.!   i  tíos  inconvenientes,  en tn 
la  dificultad  de  limpiarla  y  re  poner  los  zincs  cuan- 
do se  gastan,  y  hoy  está  completamente  en  des- 
uso. 

No  sueed  ore,  que 

tambi  i  i  de  la  do  Volta.  En  ella  los 

i  mas  de  zinc  y  cobre  están  fijas  á  un 
lera  que  permite  elevarlas  ó  in- 
irlas  tu  los  vasos  que  contienen  el  agua 
acidulada,  á  voluntad;  y  así  no  se  gasta  cuando 
no  hay  necesidad  de  que  la  pila  funcione.  Esta 
pila,  que  todavía  se  usa  actualmente,  ha  experi- 
mentado algunas  modificaciones  áfin  de  reducir 
su  volumen;  Muncke,  Young  y  Faraday  han 
imaginado  disposiciones  muy  ingeniosas  áfin  de 
reunir  en  poco  espacio  un  gran  número  de  ele- 
mentos. 

En  los  gabinetes  de  Física  se  ven  unos  pares 
en  los  que  los  electrodos  ó  láminas  metálicas 
están  arrollados  en  espiral,  paralelamente  el  uno 
al  otro,  y  separados  solamente  por  un  tejido  de 
seda;  en  el  centro  hay  un  eje  ó  mango  de  made- 
ra, al  que  está  lijo  el  aparato,  y  con  el  que  se 
mete  y  se  saca  en  una  cubeta  que  contiene  el  lí- 
quido acidulado.  Esta  pila  presenta  la  ventaja, 
como  sucede  en  la  de  Wollaston,  de  que  en  ella 
seutili  superficies  del  zinc.  Por  su  dis- 

posición se  le  llama  pila  de  hélice. 

Todas  estas  modificaciones  de  la  pila  de  Vol- 
ta no  afectan  más  que  á  la  pura  forma.  Vamos 
á  hacer  ahora  una  indicación  de  las  pilas  que  se 
derivan  de  la  de  Volta,  por  modificaciones  más 
fundamentales.  Consideraremos  primero  aque- 
llas en  que  líquido  es  el  mismo,  el  ácido  sulfúri- 
co diluido,  pero  los  electrodos  diferentes.  Si  sus- 
tituímos el  cobre  de  la  pila  de  Volta  por  carbón 
se  tiene  la  pila  de  Walker,  de  uso  en  las  líneas 
telegráficas  suizas.  El  carbón  empleado  es  el  de 
retorta,  substancia  buena  conductora  de  la  elec- 
tricidad y  muy  porosa;  de  esta  porosidad  resul- 
ta que  el  electrodo  presenta  una  superficie  muy 
considerable  y  la  polarización  es  muy  lenta.  .Se 
puede  colocar  el  zinc  ent  re  dos  carbones  ó  en  el 
interior  de  un  cilindro  hueco  de  carbón,  con  lo 
que  se  aumenta  la  superficie  de  contacto  y  se  re- 
tarda la  polarizad 

Puede  sustituirse  el  cobre  por  el  hierro,  pero 
la  pila  que  se  obtiene  es  inferior  á  la  de  Volta, 
y  tambieu  el  mismo  hierro  puede  sustituir  al 
zinc,  conservando  el  cobre,  pues  el  hierro  esme- 
ril atacado  por  el  agua  acidulada,  pero  todavía 
Tumo  XV 
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da  pcoi  ico  esta  combinación.  V 

lo   a 

tomados 

dos  a  di 
electr 

La  00  I     iie'  platino  da  buen  ri 

do,  es  mi  electrodo  posi- 

imacapa  de  negro  de  p 
Smcc),  pues  esto  electrodo  de  platiri 

mucho  la  po- 

i 
las  burbujas  de  hidróge- 
no se  adhieren  mei 
e  d     pn         .o. 
mente  que  cuando  el  elec- 
tei  mina  por  una 
mu  litada. 
0E   el   mismo  lin  é 
igual  satisfactorio  resul- 
tado, Vi  alki  i  i'  cubrióde 
o       o  de  platino  el  car- 
bón de  su  pila  ya  descri- 
ta. 
La  pila  Smce,  no  sólo  ha  dado  buen  n 
do,     íno  que  la  idea  nueva  que  en  sí  llej 

en  varias  pil  is,  q  u  á  ser 

masque  modificaciones  de  la  misma.  Tal 

1  i  di    i    i  i     El r,  Poggendorff  y 

En  las  pil  1 1  descí  ita     I       i    iquí.   el  líquido 
el  ácido  sulfúrico  diluido  en  auna; 

■■  r prend 

por  otros  áci  los;  j  al  efecto,  el  ái  .  lo  cloi  h     i 

el  nítricoy  otrosí ¡hos  ácidos  determinan  una 

reacción  análoga  á  la  del  sulfúrico,  una 
eión  del  icado  y  formación  de  la  sal  co- 

rrespondiente con  desprendimiento  de  hidróge- 
no. Pero  el  ácido  clorhídrico  se  desprende  de  la 
disolución  y  hace  el  aire  irrespirable,  aparte  de 
que  se  debilita  esta  disolución,  y  el  nítrico  des- 
prende vapores  hiponítricos,  también  nocivos  y 
perjudiciales. 

Ño  sólo  los  ácidos,  sino  también  otros  líqui- 
dos, pueden  emplearse  para  provocar  reacciones 
químicas  que  engendren  corrientes  eléctricas. 

El  cloruro  de  sodio  ó  sal  marina  [mede  em- 
plearse con  tal  objeto.  La  pila  de  electrodos  car- 
bón  y  zinc  da  excelentes  resultados  con  la  sal 
de  cocina. 

La  disolución  de  sal  común  puede  sustituirse 
por  el  agua  del  mar;  y  en  efecto,  si  se  introdu- 
cen en  el  mar  una  placa  de  cobre  y  otra  de  zinc, 
aunque  estén  separadas  por  una  gran  distancia, 
al  unirlas  por  un  hilo  conductor  se  establece 
por  este  hilo  una  corriente  de  gran  intensid  id. 
Esta  pila  tiene  el  inconveniente  práctico  de  no 
poderse  montar  más  que  un  elemento. 

Sustituyendo  una  disolución  de  sal  amoníaco 
á  los  líquidos  precedentes  se  tienen  otras  tantas 
pilas;  algunas  de  estas  pilas  de  sal  amoníaco, 
como  la  de  Bagracion  (cuyos  electrodos  son  el 
zinc  y  el  cobre,  que  están  introducidos  en  un 
vaso  lleno  de  tierra  rociada  con  sal  amoníaco), 
y  la  de  electrodos  zinc  y  carbón,  han  dado  ex- 
celente resultado. 

También  el  alumbre,  ya  solo,  ya  mezclado  con 
la  sal  común,  se  ha  usado  en  las  pilas  de  un  solo 
líquido. 

Se  puede  decir  de  una  manera  general  que  to- 
mando al  azar  dos  placas  de  metales  diferentes, 
ó  una  ]il.iea  de  metal  y  otra  de  carbón,  é  intro- 
duciéndolas en  un  líquido  conductor  de  la  elec- 
tricidad, se  tendrá  una  pila.  Esta  pila  será  tanto 
más  intensa  cuanto  mas  enérgica  sea  la  acción 
del  líquido  sobre  el  metal  atacado  ó  electrodo 
positivo  (polo  negativo  de  la  pila);  la  acción  del 
líquido  sobre  el  otro  electrodo  será  nula,  al  me- 
nos durante  el  paso  de  la  corriente  ó  circuito  ce- 
rrado. La  elección  de  este  segundo  electrodo  no 
es,  sin  embargo,  indiferente,  sino  que  la  pila 
Hito  más  intensa  cuanto  menos  ataque  el 
líquido  al  electrodo  negativo. 

La  acción  eléctrica  resulta  en  realidad  de  la 
diferencia  pntre  dos  acciones  químicas,  de  las 
que  la  una  es  favorecida  y  la  otra  contrariada 
por  la  corriente,  y  el  fenómeno  eléctrico  resul- 
tante es  tanto  mas  importante  cuanto  la  prime- 
ra es  más  enérgica  y  la  segunda  más  débil. 

Las  jalas  de  un  líquido  tienen  el  inconveniente 
de  que  su  acción  decrece  ¡  n  te  en  cuanto 

empiezan á funcionar.  Estedecrecimientode]  ende 
de  dos  cosas:  del  empobrecimiento  del  líquido  y 
de  la  polarización  de  los  electrodos.  Se  compren- 
de, en  efecto,  que  el  agua  acidulada  á  la  centé- 
sima obre  menos  enérgicamente  que  á  la  déci- 
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ma;  sin  embargo,  i  I  emj 
do  no  <  i 
de  la  c. 

■    i 
el  líquido  de  la  pila  opon 
te,  y  eu  tal  sentid 

l.i  po]  i 

del  lie 

bilitamicnto 

de  la  pila;  y  que  ■ 

lo  prueba  el  hecho  de  que  si  si 
esta  durante  el  tiempo  iuficiei 

i  ir  de 
nuevo  el  circuito  na  su  primi- 

I  id;y   lo  un      . 
el  líquido,  ó  el  elecl 

del  hidrógeno.  La  i 
en  la  disminución  de  la  corriente  d 
el  electrodo  polarizado  pierde  algo  su  conducti- 
bilidad, y  principal]  [ue  se  desarro] 

la  superficie  del   ele,  I  rodo   m 
electromotriz  de  sentido  contraria  á  la  de 

principal;  representa,  | 
circunstancia  una  ri  pasiva 

da  uo  ia  activa. 

El  tratar  de  evitar  el  debilitamiento  de  la  pi- 
la á  fin  de  obtener  una  'uniente  constanb 
dujo  a  los  físicos  á  inventar  las  pilas   de   ■ 
quidos,  que  son  hoy  las  más  generalizadas,  y  de 
las  que  nos  vamos  a  oí  11] 

b)     Pilas  de  dos  líquidos,     i . 
evitar  la  polarizará  electrodos  coi 

en  absorber  el  hidrógeno  por  medio  de  un  | 
tancia  apropiada  á  medida  qui  se 
se  dirige  al  electrodo  ne 
ordinariamente  empleando  un  segundo  1. 
y  entre  otros  el  ácido  nítrico  es  muy  apropiado 
al  objeto. 

Consideremos  una  pila  de  zinc}'  platino  y  áci- 
do sulfúrico  diluido,  y  hagamos  pasai  la  i  o 
te  por  un  galvanómetro;  va  decreciendo,  como 
señalando  la  marcha  de  la  polarización.  Si 
mos  ahora  unas  gotas  de  ácido  nítrico  alrededor 
del  platino  veremos  que  inmediatamente  la  in- 
tensidad de  la  corriente  aumenta,  y  por  tanto 
que  la  polarización  ha  disminuido.  Débese  áque 
el  ácido  nítrico  se  ha  descompuesto  en  presen,  ia 
del  hidrógeno,  formándose  agua  y  bióxido  de  ni- 
trógeno, y  este  último,  en  contacto  del  aire,  al 
desprenderse  da  vapores  de  ácido  triponítrico  de 
olor  característico. 

El  ácido  nítrico  se  utilizará  tanto  mejor  cuan- 
to más  inmediato  se  halle  al  electrodo  que  tien- 
de á  polarizarse,  y  para  esto  se  han  adoptado 
los  vasos  porosos,  cuyo  objeto  es  separar  los  dos 
líquidos,  uno  de  ellos  destinado  á  disolver  el 
zinc,  y  el  otro  á  disolver  el  hidrógeno  producido 
y  que  se  dirige  al  electrodo  negativo. 

La  denominación  de  pila  de  dos  líquidos  no 
es  muy  propia,  porque  puede  suceder  que  se  em- 
plee como  despolarizante  un  sólido  en  vez  de  un 
liquido;  pero  la  aceptaremos  como  palabra  ad- 
mitida. También  se  las  llama  pilas  de  corr 
eonstaTile. 

En  la  mayor  parte  de  los  casos  la  despolariza- 
ción química  se  obtiene  por  medio  de  su 
eias  que  den  oxígeno,  el  cual,  combinándose  con 
el  hidrogeno,  impide  la  polarización. 

No  es  solo  el  ácido  nítrico  el  que  se  emplea 
con  tal  objeto,  sino  que  también  se  usan  el  áci- 
do dórico,  el  ácido  crómico,  el  ácido  permangá- 
nico;  pero  no  al  estarlo  de  ácidos,  sino  al  o 
les,  como  el  clorato  y  bicromato  potásico,  etcé- 
tera, que  por  la  acción  del  ácido  sulfúrico  des- 
prenden oxígeno. 

Se  puede  decir  de  una  manera  general  que  to- 
dos los  medios  de  producir  oxígeno  son  api 
dos  para  evitar  la  polarización,  en  mayor  ó  me- 
nor grado.  Así,  algunos  óxidos,  como  el  bióxido 
de  manganeso  y  el  de  plomo,  que  abandonan  fá- 
cilmente su  oxígeno,  se  emplean  con  éxito,  co- 
mo veremos. 

La  oxidación  y  transformación  en  agua  del 
hidrógeno  puede  conseguirse  por  otro  medio  in- 
directo, utilizando  la  acción  del  cloro  sobre  el 
agua,  el  cual  por  su  gran  afinidad  con  el  hidró- 
geno descompone  el  agua  apoderándose  del  hi- 
drógeno y  dejando  el  oxígeno  en  libertad.  El 
cloro  en  presencia  del  agua  se  puede  considerar 
como  un  oxidante,  y  así  todos  los  medios  de  pro- 
ducir cloro  pueden  ser  empleados  para  evitar  la 
polarización. 

Hay  otro  medio  químico  de  despolariza  i 
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tablenicnte  diferente  He  los  que  acabamos  cíe  in- 
dicar, v  mejor  por  muchos  concepto 

i  el  sulfátele  cobre,  que 

«    II    I    I     :i. 

do,  Es 

el  cobre 

■      olfato  de  cobro,  en  lug  ir 

rógeno,  y  claro  es  que  no  habrá  polai iza- 

Exp  que  hay  para 

ii  las  pilas,  y  obten 
consecuencia,  una  corrieu  te  con 

ribir  ligeramente  las  ¡  rincipales  pilas 

En  primer  lugar,   para  metodizar  la 
cii  ii  de  un  asunto  tan  variado,  pues  son   innu- 
merables las  pilas  inventadas,  dividiremos  éstas, 
por  el  líquido  despolarizante,   en  [•ilas  de  sales, 
de  áridos,  de  óxidos  y  de  mezclas. 

Délas  pilas  de  dos  líquidos  ó  de  corriente 
constante,  en  que  se  evita  la  polarización  por 


Pila  de  Da 

medio  de  una  sal,  figura  en  primer  término,  y 
constituye  el  tipo  de  las  mismas,  la  pila  deDa- 
niell.  Se  compone  de  un  cilindro  de  zinc,  elec- 
trodo positivo  de  la  pila,  que  se  coloca  en  un 
"iroso  con  la  disolución  de  ácido  sulfúrico; 
de  un  cilindro  de  cobre,  electrodo  negativo,  que 
envuelve  al  vaso  poroso,  y  todo  ello  va  dentro 
de  un  vaso  de  vidrio  en  el  que  se  echa,  por  fuera 
del  vaso  poroso,  el  otro  líquido,  el  que  evita  la 
polarización  absorbiendoel  hidrógeno,  y  que  es 
una  disolución  de  sulfato  de  cobre.  La  manera 
de  funcionar  esta  pila  es  la  siguiente.  El  ácido 
sulfúrico  del  primer  liquido  obra  sobre  el  zinc, 
para  formar  sulfato  de  este  metal  y  dejar  hidró- 
geno en  libertad,  siendo  esta  reacción  la  origi- 
naria déla  corriente  eléctrica  principal  que  se 
D  la  pila.  El  hidrógeno  se  dirige  á 
través  del  vaso  poroso  hacia  el  electrodo  negati- 
vo, hacia  el  cobre,  pero  antes  se  encuentra  con 
el  sulfato  cúprico  disuelto  en  el  segundo  líqui- 
do, al  que  descompone,  sustituyendo  al  cobre  y 
formándose  ácido  sulfúrico,  que  regenera  el  pri- 
mer líquido,  y  cobre,  que  va  rse  en  la 
lamina  del  mismo  metal,  que  constituye  el  elec- 
trodo n  Isí,  pues,  ni  hay  polarización 
ni  se  empobrece  la  disolución  acida  que  di 

nala] lucción  de  electricidad,  obteniéndose 

lómente  de  intensidad  constante. 

La  pila  de  Daniell  ha  sufrido  algunas  modifi- 
caciones, dando  origen  á  otras  tantas  pilas,  que 
indicaremos  sumariamente. 

Conio  la  disolución  del  sulfato  de  cobre  se 
gasta,  hay  que  reponer  esta  sal  de  vez  en  cuan- 
do. Pai  I  i  pila  de  mo- 
do que  el  cobre  y  la  disolución  de  sulfatoesté 
dentro  del  vaso  poroso  y  el  zinc  fuera;  además 
sobre  el  vaso  poroso  hay  un  globo  con  cristales 
de  sulfato  de  cobre,  y  este  dep  sito  hace  que  el 
líquido                pre  saturado  de  dicha  sal.  Es- 

i,  que  funcio- 
nan dui  po  sin  cuidarse  di 
l  laniell  táin 

o  poroso  por  uno  de  pa- 
■  sustitución 

i      i  la  una  corriente  muy  ci 

ne  el  ii 

poroso. 
Thou  ma  disposición  muy  01 
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de  la  pila  de  Daniell,  que  permite  agrupar  lo 
la  primitiva  de  Volta. 

Lay//"  !'■   Minotto,  n  I    dia,  es 

una  pi 

e  espiral,  ocupa 
el  fondi  de  vidrio,  y  de  él  sale  m¡  hilo 

ierto  de  |  ntapereha,  que 
hace  de  reóforo;  sobre  el  tina  capa  de 

(•lístales    de  sull.it 
gruí    i  cap  :   de  arena   lavada,   y  so 
agua  acidulada  con  el  zinc.    Esta  pila  ha  sido  y 

in. 
Una  de  las  modificacione    más  recientes  y  fe- 
la  pil  i  de  I  laniell  es  i ,  pila  ■•    i 
( 'oiisi.sn  i  mi  un  di  co  de  co- 

bre y  otro  de  zinc,    entre  los  cuales  se  i 
gran  número  de  discos  de  papel   esponjoso.   La 
mitad  inferior  de  este  papel   está   en 
una  disolución  concentrada  de  sulfal 
y  la  mitad  superior  en  otra  di  i    de  zinc 

o  en  él  todos  los  elementos  de  la  jala  de 
Daniell.    Cu 

mente  seco  es  absolutamente 
inerte.  Para  convertirlo  en  un 
elemento  voltaico  hayque agre- 
garle agua,  pero  sólo  la  que  el 
papel  pueda  absorber.  Se  con- 
sigue  que  los  dos  electrodos  y 
el  papel  formen  un  cuerpo  por 
medio  ile  una  varilla  de  cobre, 
recubierta  por  un  tubo  de  ebo- 
nita  como  substancia  aislante, 
y  que  va  del  disco  de  cobre, 
por  el  centro  de  los  pap< 
disco  de  zinc,  rebasando  éste  y 
una  placa  de  pizarra  que 
de  cubierta  al  vaso  donde  está 
colocado  el  elemento.  Es  la  pila 
que  su  autor  llama  húmeda, 
da  excelentes  resultado- 
fácil  manejo,  la  constancia  de 
su  electo  y  la  regularidad  de  la 
corriente,  liase  hecho  de  ella 
aplicación  á  la  Telegrafía  de  campaña  yá  la  Me- 
dicina. 

En  todas  las  modificaciones  que  basta  aquí 
hemos  indicado  de  la  pila  de  Daniell,  subsi  ¡ten 
todos  los  elementos  de  ésta.  Veamos  otras  en 
que  ya  se  suprime  algo  ó  las  modificaciones  son 
de  más  importancia. 

Varios  físicos  han  intentado  suprimir  el  vaso 
poroso,  haciendo  la  separación  de  los  líquidos 
por  su  diferencia  de  densidad  únicamente.  De 
las  pilas  de  esta  clase  las  mas  notables  son  las 
de  Callaud  y  la  de  Meidinger.  La  pila 
lland,  simplificada  por  Bernier,  se  reduce  á  un 
vaso  de  vidrio  con  un  cilindro  de  zinc  en  la  par- 
te superior  apoyado  por  tres  brazos  en  el  borde 
del  vaso,  y  otro  cilindro  de  cobre  de  pared  del- 
gada en  el  fondo,  con  una  varilla  del  misino 
metal  recubierta  de  una  capa  de  gutapercha  y 
de  longitud  suficiente  para  rebasar  el  vaso  y  po- 
der unirla,  doblándola,  al  zinc  de  otro  elemen- 
to. Los  líquidos  empleados  son  la  disolución  de 
sulfato  de  cobre  y  la  de  sulfato  de  zinc:  la  pri- 
mera se  pone  en  la  parte  interior,  donde  subsis- 
te por  su  mayor  densidad,  y  la  segunda  encima 
de  esta. 

Tronvé  reduce  el  electrodo  negativo  á  un  hilo 
de  cobre  arrollado  ni  espiral,  que  se  eleva  verti- 
calmente  y  sale  al  exterior  por  el  centro    ' 

uto  en  esta  parte  vertical  por 
un  tubito  de  vidrio. 

De  la  pila  de  Daniell  se  derivan  otra  porción 
de  pilas. 

Reemplazando  en  ella  el  cobre  por  otro  me- 
tal y  el  sulfato  de  cobre  por  el  sulfato  corres- 
pondiente, tendremos  pilas  análogas  á  la  de  Da- 
niell. De  todas  estas  pilas  derivadas  de  la  de 
Daniell  la  más  interesante  es  la  de  Mario  Davy 
o  de  sulfato  de,  rru  rcurio.  Si  en  la  pila  de  Daniell 
sustituimos  el  sulfato  de  i  olee  poi  el  sulfato  de 
mercurio  y  el  cobre  por  carbón,  se  tiene  la  pila 
Mari-  Davy.  Realmente,  para  que  subsistí 
tipo  primitivo  debiera  reemplazarse  el  cobre  por 
mercurio;  pero  la  naturaleza  líquida  de  e 

u  elevado  precio  han  hi  ■  prefie- 

ra el  electrod  n.  Por  otra  parte,  como 

en  virtud  de  la  acción  de  la  pila  el  sulfato 

i  !  mercurio  se  deposite  sobre  el  eloctrodo 
'¡lía  que  al  cabo  de  algún   tiempo 
■  conduct  ¡  es  re  límente  de  mercu- 
rio, pues  '  !   carbón  queda   recubiet  to   poi 

enlajas  de  esta  pila  son:  1.°  Tener 
una  fuerza   electromotriz  muy  superior  á  la  de 
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Daniell.  2."  I  ilubilidad,  el 

sulfato 

en  el  líquido  exterior,  n  de  aquí  que 

-  locali  o  perdido  son  me- 

i  a  la  di  Daniell.  8.°  El  mercurio  que 
se  deposita  sobre  el  zinc  por  aci  ion  local  y  sin 
producción  correlativa  de  electricidad  amalga- 
ma el  zinc  6  ■ me  !  i  amalg  imación.  Tambii  a 

■        <  mentes.    \     na    es    el     menor    el 

que  el  sulfato  de  mercurio  es  un  veneno  vio- 

Algnnos  han  dispuesto  los  elementos  de  sul- 
fato ib-  mercurio  sin  vaso  poroso,  como  en  la  pi- 
i    i  lland. 

El  eminente  electricista  Latimer  Clark  pre- 
paró su  pila  normal  ó  patrón  sirviendo 
modelo  Mane  Davy,  pues  la  combinación  vol- 
i  fuerza  electromotriz  perfectamente  cons- 
tante, y  en  la  que  se  mantenía  invariable  la  di- 
ferencia de  potencial  entre  sus  polos,  era  un  ele- 
mento compuesto  de  zinc-sulfato  de  zinc-sulfato 
de  mercurio-mercurio,  en  el  mayor  estado  de 
pureza  posible  todas  estas  mate]  ¡ 

El  sulfato  de  plomo  y  el  plomo  se  han    usado 
para   formar  una  pila  del  tipo  Daniell  an 
á  la  anterior. 

El  bajo  precio  del  sulfato  de  plomo  hizo  que 
tuviera  alguna  aceptación  al  principio  este  ele- 
mento: zinc-sulfato  de  zinc-sulfato  de  plomo- 
plomo;  pero  después  se  abandonó  porque  se  de- 
bilita rápidamente. 

Dentro  «leí  grupo  de  las  pilas  de  corriente 
constante  ó  de  dos  líquidos,  en  las  que  la  des- 
polarización se  consigue  por  medio  de  una  sal, 
están  aquellas  en  que  esta  sal  es  un  cloruro.  1.a 
ae  i  n  despolarizante  del  cloro  estriba,  según 
dijimos,  en  su  afinidad  para  con  el  hidrógeno, 
que  es  tan  grande  que,  por  apoderarse  de 
llega  :i  descomponer  el  agua  dejando  el  oxígeno 
en  libertad,  que  es  el  que  realmente  despolari- 
za. Los  cloruros  más  usados  en  estas  pilas  son 
el  de  plata,  cobre,  mercurio,  hierro  y  calcio. 

En  el  segundo  grupo  de  las  pilas  de  dos  lí- 
quidos, en  el  que  la  despolarización  se  hace  por 
medio  de  ácidos  muy  oxigenados,  hay  modelos 
de  pilas  muy  interesantes,  como  los  de  Grove  y 
Bunsen,  que  vamos  á  describir. 

La  pila  Grove  se  compone  de  un  vaso  de  por- 
celana ó  el  umita  de  forma  cuadrada,  que  sirve  de 
recipiente  exterior:  en  él  va  un  zinc  bien  amal- 
gamado de  forma  de  U;entre  las  dos  láminas  de 
este  zinc  se  coloca  un  vaso  poroso  que  contiene 
una  lámina  muy  delgada  de  platino,  que  cons- 
tituye el  electrodo  conductor,  v  ácido  nítrico 
fumante;  en  el  vaso  exterior  y  fuera  del  poroso, 
ó  sea  con  el  zinc,  se  echa  agua  acidulada  con 
ácido  sulfúrico.  Tal  es  el  modelo  inglés,  porque 
en  Alemania  el  vaso  exterior  y  el  poroso  son  ci- 
lindricos, y  la  lamina  ú  hoja  de  platinoque  for- 
ma el  electrodo  negativo  se  dispone  de  modo 
que  su  sei '  ii  u  s,  ]  3e  forma  de  S  á  fin  de  que 
ofrezca  más  superficie. 

Las  acciones  químicas  que  se  desenvuelven  en 
esta  pila  son  las  siguientes:  el  zinc  se  oxida  á 
i ■■  i«  usas  del  agua  y  turma  sulfato;  el  hidrógeno 
del  agua  descompuesta  reduce  al  acido  nítrico  v 
produce  bióxido  de  nitrógeno,  el  cual,  en  con- 
tacto del  aire,  se  transforma  en  ácido  hiponí- 
trico. 

La  pila  Bunsen,  que  es  de  las  más  generaliza- 
das, no  difiere  de  la 
anterior  sino  en  que  el 
platino  es  sustituido 
por  el  carbón.  I  >e  mo- 
do que  un  par  Bt 
se  compone  de  un  va- 
so exterior  de  porcela- 
vidrio,  un  cilin- 
dro de  zinc,   un 

a  y  un  prisma  de 
carbón.  Tal  es  el  mo- 
delo francés,  que  es  el 
ado,  por- 
ii  Alemania  sub- 
el  primitivo  mo- 
delo   Bunsen,    en    el 
cual  el  carbón,  en  forma  de  cilindro,  va  exterior- 
mente  al   vaso  poroso  y  el  zinc  dentro  de 
La   pila  Bunsen  tiene  una   fuerza  electromotriz 
un  poeo  menorque  la  de  Grove,  pero  la  difi 
cia  es  pequeña,  y  la  resistencia  interior  i 
:      otra. 

Se  pu  e  reemplazar  el  carbón  de  las  pilas 
Bunsen  por  hierro,  sin  disminuir  sensiblemente 
la  fuerza  electromotriz. 


Pila  de  Bunsen 


l'll  \ 

el  o  ]  han 

i  -i  pilaa  del  tipo  Bunsen 
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Pila  Ceda 

°or  entrar  y  salir  una  barrita   :  consti- 

tuye el  electrodo  soluble;  en  el  vaso  poroso 

loe  i  una  me  :c)  i  di  partí ¡gu  des  de  peróxido  de 

so  3  carbón  de  retorta,  con  el  prisma  de 

carbón   que  constituye  el  electrodi nductor. 

En  '-I  i  iso  exterior  y  fuera  del  poroso  se  coloca 
i  basta  la  mitad  de  su  al- 
i  i  oes  que  se  desarrollan  en  este 

ato  Leclancb  i  son:  el    inc  se  combina  con 
el  cloro  del  cloruro  miando  clorurode 

[ej  indo  amoni  ico  i  hidr  geno  en  libertad; 
i-l  primero  se  desprende,  pero  el  hidrógeno,  al  di- 
polarizar el  carbón,  se  encuentra  con  el 
(iie  le  cede  oxígeno  y  lo 
i .  pasando  él  á  sesquióxido. 
Las  ventajas  de  esta  pila  son:  1.a  No  siendo 
atacado  el  une  por  la  sal  amon  acó,  no  hay  ac- 
ción química  alguna  en  la  pila  cuando  el  circui- 
to está  abierto;   no  hay,   pues,   gasto   material 
CU  indo  no  hay  corriente  exterior.  2.a  Gracias  á 
la  acción  despolarizante  del  bióxido  de  manga- 
neso,  la  fuerza  electromotriz  del  elemento  es  su- 
al  Daniel!  3."  La  pila  tiene  una  resisten- 
cia relativamente  débil.  4.a  No  contiene  substan- 
is  ni  despide  vapores  ácidos  y  de  mal 
olor.  5.  l  Las  materias  que  entran  en  su  compo- 
sición  son  baratas.  6.a  La  pila  resiste  un  frío  muy 
intenso  sin  helarse,  y  por  tanto  sin  dejar  de  f'un- 

C a:  . 

Todas  estas  ventajas,  que  tienen  un  gran  valor 
práctico,  han  hecho  que  la  pila  Leclanché  se  haya 
extendido  y  generalizado  como  ninguna,  pues  es 
actualmente  la  más  empleada  para  multitud  de 
aplicaciones. 

Estos  elementos  pueden  prepararse  cou  la  an- 
telación que  se  quiera  y  conservarse  almacena- 
dos por  tiempo  indefinido  antes  de  ponerles  el 
líquido.  Una  vez  montados  pueden  abandonar- 
se durante  rancho  tiempo,  sin  que  haya  grau 
evaporación  m  consumo  de  substancias ;  no  hay 
que  preocuparse  de  su  entretenimiento  durante 
meses  neis  ó  menos  según  el  trabajo  que  hagan. 
Sólo  hay  que  procurar  no  dedicar  esta  pila  á 
que  exijan  una  corriente  continua  y 
de  lina  cantidad  de  electricidad  considerable, 
pues  para  1         tral        i  no  es  |  iropia. 

De   la  pila   Leclanché  se  han  hecho  algunas 
caciones  que  no  alteran  esencialmente  el 
i  vi  i  modelo. 
La  despolari   ición  de  un  par  voltaico  lo  mis- 
mo pue  le    oí          ii  e  poi  medio  de  cuerpos  que 
í  lluro,  que  em- 
pleando mezclas  de  sul  uyai  eacción  n 

i  cloro.  Todos  los  me- 

iie  h  i»  de  pi  enoyeloro  son  teú- 

ente  apropiados  para  despolarización  de  las 
pilas. 
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puies  de  agua,  12  de  bicromato  potásico  y  2ó 
...  sulfúrico. 

montada  esta  pila,  tiene  una  fui 
niel  M                    'i'li  todas  las  pilas  qui 
descrito  y  doble  que  la  de  un  par  Daniell.  Tiene, 
' .  emente,  y  es  que  la  ac- 
■  de  la  me,.  ; 
tante  limitada  y  llega,  un   momento  en   que  se 
■  ule.    Ademas   las  dos  substan- 
cias qui                      la  i        la  obran  una  sobre 
otra   independientemente  de  toda  acción  de  la 
pila;  por  tanto  cesa  i i  i   i  irtud  di  ¡polari- 
zante al  cabo  de  cierto  tiempo. 

De  esta  pila  de  bicromato  se  han  construido 
diferentes  modelos  por  físicos  y  fab] 

c  Pilas  varias.  -La  acción  química  puede 
utilizarse  como  origen  de  electricidad  de  alguna 
otra  manera  ademas  de  las  dichas. 

En  las  llamadas  pilas  secas  el  líquido  es  reem- 
plazado por  una  substancia  ligeramente  humede- 
cida "  por  un  cuerpo  graso.  Zambonidióen  1812 
á  estas  pilas  una  disposición  muy  original,  que 
ainnas  ha  sufrido  modificación.  Se  toma  una 
hoja  de  papel,  á  laque  se  pega  otra  de  estaño  por 
un  lado,  y  por  la  cara  opuesta  se  extiende  una 
capa  uniforme  de  peróxido  de  manganeso  desleí- 
do  en  leche  ó  agua  gomosa;  se  deja  secar  y  se  su- 

!  ei  i en  varias  hojas  asi  preparadas;  se  cortan 

con  un  sacabocados  discos  de  unos:',  centímetros 
de  diámetro  y  se  superponen  colocándolos  todos 
en  el  mismo  sentido.  Para  dar  más  solidez  al 
conjunto  se  apilan  estos  discos  en  un  tubo  de  vi- 
drio barnizado  interiormente,  se  les  aprieta  para 
que  el  contacto  sea  mas  intimo,  y  se  termina  la 
pila  con  dos  |ilaeas  metálicas,  de  donde  parten  los 
reo  foros;  si  no  se  mete  en  un  tubo,  se  da  á  la 
¡fila  una  capa  de  goma  laca  ó  azufre  para  resguar- 
darla del  contacto  con  el  aire. 

La  fuerza  electromotriz  de  estas  pilas  es  con- 
siderable á  causa  del  gran  número  de  elementos 
que  la  componen,  tanto  que  se  puede  hacer  sal- 
tar chispas  de  ella.  La  resistencia  interiores  enor- 
me, y  asi  mi  !,,  es  apreeiablc  por  me- 
dio de  galvanómetros  muy  sensibles.  No  tienen 
una  duración  indefinida,  sino  que  al  cabo  de  tiem- 
po pierden  por  completo  su  fuerza. 

La  reacción  química  que  se  produce  en  cada 
elemento  es  bien  sencilla:  el  peróxido  de  manga- 
nesi '  se  descompone  y  el  estaño  se  oxida  á  sus  ex- 
pensas. i;|  bióxido  juega  á  la  vez  el  papel  de  elec- 
trodo conductor  y  substancia  activa;  el  papel 
sirve  de  elemento  conductor,  y  esto  por  la  hume- 
dad que  contiene:  en  cuanto  esta  humedad  des- 
aparece la  pila  cesa  de  producir  electricidad. 

Las  pilas  Zamboni  se  emplean  en  algunos  ju- 
guetes eléctricos  y  en  el  electroscopio  de  Bohnen- 
berger. 

En  lo  dicho  hasta  aquí  de  corrientes  voltaicas, 
la  disolución  del  zinc  es  el  principal  y  casi  el 
único  origen  de  electricidad.  Cada  equivalente 
de  electricidad  cuesta  por  lo  menos  un  equiva- 
lente de  zinc,  más  un  equivalente  de  una  ó  mu- 
chas otras  substanci  is.  De  aquí  el  precio  elevado 
de  la  electricidad  obtenida  de  las  pilas,  y  se  ha 
tratado  de  sustituir  el  elementi  ol  romas 

abundante  y  económico.   Las  tentativas  hechas 

con  i  il  lin  no  han  dado  resultados  pr Bei 

querel  realizó  un  par  voltaico  en  el  que  e]  i  le 
mi  n  "  ;  i  iel"  na  el  carbón,  una  i  ¡la  en  que  el 
:  i  el  i  l"ii  rodo  positivo;  pero 
lo  resull  dos  prácticos  fueron  insignificantes  é 
infinitamente  infi  riores  que  los  que  se  obtienen 
transformando  la  energía  química  de  la  co 
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que  es  el  antimonio,  hasta  el  mis  eled  roni 
vo,  que  es  el  bismuto:  pero  difieren  los  resultados 
obtenidos  por  diferentes  físicos,  á  causa  de  la  gran 
influencia  que  ejercen  las  pequeñas  cantidades 
de  olios  cuerpos  que  los  impurifican. 

No  hay  en  las  pilas  termoel  ctricas  la  varie- 
dad de  forma  y  modelos  que  en  las  hidroeléctri- 
cas. Entre  las  disposiciones  prácticas  adoptadas 
por  los  físicos  para  las  pilas  termoeléctricas  te- 
nemos la  primitiva  de  Pouillet.  Los  elementos 
de  esta  pila  se  componen  de  un  cilindro  de 

to  encorvado,  en  cuyas  extremidades  se  han 

soldado  dos  hilos  de  cobre;  las  dos  soldaduras 
están  sumergidas  en  vasos,  de  los  que  el  uno  es- 
tá lleno  de  agua,  que  se  calienta  por  medio  de 
una  lámpara,  y  el  otro  contiene  hielo.  Para  unir 
varios  de  estos  pares  y  formar  pila  se  enlazan  los 
cilindros  de  bismuto  por  hilos  de  cobre,  quedan- 
do las  uniones  ó  soldaduras  en  vasos  de  agua  ca- 
liente y  helada  alternativamente. 

Novili  dio  á  la  pila  termoeléctrica  una  forma 
muy  cómoda,  que  es  la  usada  en  los  termoniul- 
tiplicadores.  Como  las  soldaduras  del  rango  par 
deben  de  estar  á  diferente  temperatura  que  los 
de  orden  impar,  unas  calientes  y  otras  frías, 
ideó  disponerlas  de  modo  que  las  pares  quedaran 
á  un  lado  y  las  impares  al  opuesto;  así  se  pone 
la  pila  en  actividad  sin  más  que  calentar  una  de 
sus  caras,  y  el  sentido  de  la  corriente  cambiará 
si  varía  la  cara  calentada.  Disminuyendo  la  ex- 
tensión de  los  elementos  y  multiplicando  su  nú- 
mero ha  conseguido  Novili  dar  a  sus  pilas  una 
sensibilidad  extraordinaria,  que  permiteemplear- 
las  en  el  estudio  de  la  radiación  calorífica. 

Esta  idea  de  Novili  de  disponer  las  soldadu- 
ras pares  á  un  lado  y  las  impares  á  otro  se  ha 
repetido  en  todas  las  pilas  ten iléctricas  inven- 
tadas; pero  en  unas  se  disponen  las  solduras  di 
un  misino  rango  en  líneas  y  planos,  como  lo  hi- 
zo Novili,  y  en  otras  en  círculos  y  cilindi 
Esta  última  disposición  es  la  adoptada  en  las  pi- 
las de  Clamond  y  '  una  serie  de  pa- 
res se  enlazan  entre  sí  de  modo  que  formen  una 
especie  de  corona,  quedando  las  soldaduras  de 
orden  dado  en    la  circunferencia  interior  y  las 
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otra»  en  la  parte  exterior;  se  unen  va 

,  de  modo  que  t 
mismo  nombre  formen  un  rve  de  chi- 

menea al  loco  calorífico  que  se  emplea  pa 
ner  la  pila  en  actividad,  soldaduras 

de  nombre  contrario  quedan  exteriori te  en 

i  i:hi  imiento.  Esta  dispo- 
opiada  para  las  aplii  aciones  in 
dustriales. 

Mus  quo  por  la  forma,  difieren  unas  pilas  do 
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or  los  metales  empleados.  Así,  en  la  pila 

i      m  la 

i  :  de  cobro  y  el  col  sBecquerelel 

sulfuro  de  cobre  y  el  cobro  ó  el  metal  blanco;  en 

la  de  Man  us  dos  aleaciones:  una  tío  cobre  y  zinc, 

elemento  positivo;  y  otra  de  antimonio  y 

zinc,  como   metal  negativo;  en  la  Clai luna 

a  de  zinc  y  antimonio  y  el  hierro;  en  la  de 

[anco  y  una  aleación  de  antimonio. 

Las   pilas   termoeléctricas   han   tenido  hasta 


Pila  termoeléctrica  6  termomultiplicador  de  Novil 


ahora  pocas  aplicaciones  industriales,  pero  han 
sido  de  gran  utilidad  en  las  investigaciones 
científicas:  el  termomultiplicador  de  Melloni,  el 
termómetro  y  pirómetro  eléctricos  de  Becquerel, 
son  prueba  de  esto. 

III  Manipulación  y  aplicación  de  las 
pilas.  -  En  una  pilase  llamay/o/o  positivo  el  ex- 
tremo de  ésta  donde  se  acumula  la  electricidad 
positiva,  y  polo  negativo  aquel  en  que  se  acumu- 
la la  electricidad  negativa.  El  primero  está  re- 
presentado por  el  metal  no  atacado,  por  el  me- 
tal ó  cuerpo  que  en  la  pila  no  obra  sino  como 
conductor,  el  cobre,  el  carbón,  etc.,  y  el  segun- 
do corresponde  al  metal  atacado  ó  que  intervie- 
ne directamente  en  la  acción  química  que  deter- 
mina la  corriente. 

Llámase  reóforos  los  hilos  metálicos  más  ó  me- 
nos largos  fijos  á  los  polos  de  la  pila  y  destina- 
dos á  poner  éstos  en  comunicación  entre  sí  y 
transmitir  á  distancia  los  efectos  de  la  corriente. 
El  camino  recorrido  por  la  corriente,  represen- 
tado por  el  conjunto  de  la  pila,  los  reóforos  y  el 
líquido  ó  sólido  conductor,  se  llama  circuito  de 
la  corriente;  y  se  dice  que  este  círculo  está  abier- 
to cuando  el  conductor  está  cortado  ó  interrum- 
pido, cuando  hay  una  solución  de  continuidad 
en  éste:  en  tal  caso  los  efectos  de  la  corriente 
cesan,  ó,  como  se  dice  ordinariamente,  la  co- 
rriente no  pasa.  Se  cierra  el  círculo  cuando  se 
ponen  en  contacto  las  dos  partes  del  conductor 
separadas  y  la  corriente  empieza  á  funcionar. 

Se  ha  convenido  en  decir  que,  en  elconduclor, 
la  corriente  va  del  polo  positivo  de  lapila  al  ne- 
galivo.  Se  admite  así,  implícitamente,  un  trans- 
porte de  un  fluido  particular  de  uno  á  otro  polo; 
y  esta  manera  de  ver  las  cosas,  este  concepto  de 
la  corriente,  abandonado  durante  algún  tiempo, 
vuelve  á  tener  eco  entre  los  hombres  de 
ciencia,  de  modo  que  lo  que  se  admitía  y  era  co- 
rriente sólo  como  lenguaje  convencional  parece 
hallarse  ahora  de  acuerdo  con  las  ideas  teóricas. 
Admitida  la  convención  anterior,  es  natural  ad- 
mitir que,  en  la  pila,  la  corriente  marcha  del 
polo  negativo  al  positivo. 

El  zinc,  metal  que  figura  en  casi  todas  las  pi- 
las, se  debo  emplear  puro:  porque  si  hacemos  uso 
de  un  zinc  impuro  como  el  del  comercio,  éste  es 
atacado  por  los  ácidos  aunque  no  esté  cerrado  el 
circuito,  hay  desprendimiento  de  hidrógeno  en 
casi  toda  su  superficie,  y  se  desarrollan  accio- 
nes secundaria*  que  dan  lugar  á  corriente 
cíales  que  contrarían  la  principal,   de  modo  que 


una  buena  parte  de  la  acción  química  se  pierde 
para  la  producción  de  la  corriente  eléctrica.  I  on 
el  zinc  puro  no  hay  corriente  local  en  su  superfi- 
cie; el  hidrógeno  desprendido  se  dirige  al  cobre, 
y  toda  la  electricidad  desarrollada  pasa  al  circui- 
to interpolar.  Pero  el  zinc  químicamente  puro  es 
de  un  precio  elevadísimoy  no  puede  tomarse  co- 
mo materia  de  consumo  en  fabricación  alguna. 
Afortunadamente  se  ha  descubierto  un  artificio 
bien  sencillo  para  dar  al  zinc  del  comercio  las 
propiedades  del  zinc  puro;  basta  para  esto  amal- 
gamarlo, es  decir,  repartir  en  su  superficie  mer- 
curio, de  manera  que  se  forme  una  capa  de  amal- 
gama de  zinc.  La  experiencia  demuestra  que  el 
zinc  amalgamado,  sumergido  on  el  ácido  sulfú- 
rico disuelto  en  agua  no  es  atacado,  y  que  em- 
pleado como  electrodo  positivo  de  un  par  voltai- 
co no  da  lugar  á  acciones  locales;  el  hidrógeno 
desprendido  todo  se  dirige  al  electrodo  negativo. 
En  una  palabra,  el  zinc  amalgamado  presenta, 
al  emplearlo  en  las  pilas,  las  mismas  ventajas  que 
el  zinc  químicamente  puro. 

La  trusión  de  una  pila  es  la  tendencia  de  la 
electricidad  acumulada  en  sus  polos  á  despren- 
derse venciendo  las  resistencias  que  á  su  movi- 
miento se  oponen.  La  tensión  de  una  pila  no  de- 
be confundirse  con  la  cantidad  de  electricidad 
que  la  misma  pila  desprende.  La  tensión  depen- 
de principalmente  del  número  de  pares,  mien- 
tras que  la  cantidad  de  electricidad,  á  igualdad 
de  las  demás  circunstancias,  depende  de  su  su- 
perficie. Cuanto  mayor  es  esta  superficie  mayor 
será,  á  igual  tensión,  la  cantidad  de  electricidad 
que  por  la  pila  circule.  Esta  cantidad  crece  tam- 
bién con  la  conductibilidad  del  líquido  inter- 
puesto en  las  pilas,  mientras  que  la  tensión  es, 
por  el  contrario,  independiente  de  la  naturaleza 
de  este  líquido. 

El  buen  éxito  de  una  operación  en  que  se  em- 
plee una  pila  depende  en  gran  parte  de  saber 
montar  y  disponer  esta  pila  con  acierto,  y  de  este 
acertado  manejo  depende  también  el  que  la  pila 
se  conserve  más  ó  menos  tiempo  en  buen  estado 
de  servicio.  Esta  manipulación  de  las  pilas  sólo  la 
práctica  la  enseña,  pero  diremos  cuatro  palabras 
sobie  ladelapiladeBuusen.ya  que  es  de  las  más 
usadas,  para  que  se  vea  la  importancia  del  asun- 
to. Al  tratar  de  montar  una  serie  de  pilas  Bun- 
sen,  primero  debe  hacerse  la  mezcla  de  agua  y 
ácido  sulfúrico  en  un  solo  vaso,  á  fin  de  que  el 
líquido  empleado  en  todos  los  elementos  sea  de 
la  misma  concentración.   En  una  cubeta  de  ma- 
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dera  quo  contenga  el  agua  suficiente  echa  la 
décima  parte  en  volumen  de  acido  sulfúrico,  de 
manera  que  la  disolución  marque  ele  10  á  1  l  'del 
pesaácidos  de  Beaumé,  y  á  talla  ele  este  aparato 
se  apreciará  que  el  agua  está  suficientemente  aci- 
dulada cuando  se  ponga  tibia,  y  al  poner  una 
gota  sobre  la  lengua  haya  que  tirarla  inmediata- 
mente. Los  pares  se  disponen  unos  á  continua- 
ción de  otros  sobre  un  tablero,  ó  sobre  el  piso, 
que  esté  bien  seco,  muy  próximos  ó  inmediatos 

fiero  sin  tocarse  unos  con  otros  más  que  pi 
aminas  y  piezas  que  enlazan  el  zinc  de  cada  par 
con  el  carbón  del  siguiente.  Se  echa  en  seguida 
con  un  embudo  el  ácido  nítrico  en  los  vaso  |  o- 
rosos  hasta  que  su  nivel  quede  á  2  centímetros 
del  borde;  luego  se  llenan  igualmente  los  tarros 
exteriores  con  el  agua  acidulada  hasta  un  centí- 
metro del  borde;  así  quedan  los  dos  líquidos  a] 
mismo  nivel,  condición  esencial  parala  constan- 
cia de  la  pila.  No  se  debe  dejar  pasar  tiempo  en- 
tre la  colocación  de  los  dos  líquidos,  á  fin  de  evi- 
tar que  el  ácido  nítrico  atraviese  el  vaso  poroso 
y  vaya  á  atacar  el  zinc. 

Como  la  intensidad  del  contacto  es  tan  indis- 
pensable para  el  buen  funcionamiento  de  la  pila, 
conviene  limpiar  bien  las  láminas  de  cobre  y  pin- 
zas que  enlazan  unos  pares  con  otros.  El  ácido 
nítrico,  cuando  es  nuevo,  debe  marcar  40°  B.,  y 
puede  servir  hasta  que  bajea  26.  Se  le  agrega  en- 
ton  es  ]/ao  de  su  volumen  de  ácido  sulfúrico,  pero 
después  de  esta  adición  no  puede  servir  mas  que 
una  vez. 

El  agua  acidulada  sirve  generalmente  dos  ve- 
ces, á  menos  que  el  sulfato  de  zinc  formado  co- 
mience á  cristalizar. 

Una  de  las  cosas  que  exige  mayor  atención 
para  conservar  la  pila  en  buen  estado  de  funcio- 
namiento es  la  amalgamación  de  los  zines.  Se 
reconoce  que  un  zinc  necesita  ser  amalgamado 
cuando  deja  oir  como  una  especie  de  silbido  en 
el  agua  acidulada  sin  que  la  pila  esté  en  activi- 
dad. 

En  el  desmonte  de  la  pila,  que  debe  hacerse 
en  cuanto  no  se  utilice,  para  evitar  el  gasto  de 
zinc  y  ácidos,  debe  procederse  con  el  mayor  cui- 
dado y  limpieza  si  se  quiere  que  aquélla  se  con- 
serve en  buen  estado. 

Al  reunir  varios  elementos  ó  pares  pueden  com- 
binarse de  muy  diferentes  maneras.  Si  dé- 
se unen  de  manera  que  el  zinc  del  uno  se  enlace 
con  el  zinc  del  otro  y  los  cobres  ó  carbones  por 
medio  de  un  tubo  que  cierre  el  circuito,  enton- 
ces se  dice  que  estos  pares  están  asociados  en  opo- 
sición, y  realmente  las  dos  corrientes  que  se  des- 
arrollan son  de  dirección  opuesta. 

Esta  combinación  en  oposición  se  utiliza  para 
la  medida  de  las  fuerzas  electromotrices. 

Pero  si  se  reúnen  varios  piares  poniendo  los 
zines  en  comunicación  entre  sí,  y  los  cobres  tam- 
bién en  comunicación  directa,  yendo  los  reóforos 
de  los  zines  á  los  cobres,  resultará  una  combi- 
nación equivalente  á  un  solo  par,  pero  de  una 
superficie  igual  á  la  suma  de  la  superficie  de  los 
piares  compionentes.  En  este  caso  se  dice  que  los 
pares  están  asociados  en  cantidad,  y  se  verifica 
que  la  resistencia  inferior  que  presentan  dos  ¡la- 
res asociados  de  esta  manera  es  la  mitad  que  la 
de  cada  uno  de  los  pares  tomados  aisladamen- 
te, mientras  que  la  fuerza  electromotriz  perma- 
nece la  misma,  pues  ya  se  sabe  que  ésta  es  inde- 
pendiente de  la  superficie  de  los  electrodos  ó 
disminuciones  de  los  pares.  Por  último,  pueden 
asociarse  en  tensión  los  pares  de  una  pula,  que 
consiste  en  unir  el  polo  positivo  de  un  elemento 
con  el  negativo  de  otro,  el  positivo  de  éste  con 
el  negativo  del  siguiente,  y  así  sucesivamente 
formando  los  polos  de  la  pila,  de  los  que  parten 
los  reóforos,  los  polos  libres  del  primero  y  últi- 
mo elementos.  Cuando  se  dispone  de  un  gran 
número  de  elementos  se  pueden  asociar  en  parte 
en  tensión  y  en  piarte  en  cantidad  agrupándolos 
en  filas  y  líneas  y  uniendo  convenientemente  los 
polos  de  los  pares. 

Considerada  una  pila  como  máquina,  descubri- 
remos en  ella  todos  los  elementos  mecánicos  de 
ésta.  Una  fuerza  motriz  origen  del  movimiento 
que  es  la  llamada  fuerza  electromotriz;  resistí  «- 
cías  pasivas  y  resistencia  útil  ó  trabajo  que  se 
propone  efectuar.  De  la  fuerza  electromotriz  so 
ha  hablado  en  el  artículo  correspondiente 
Fuerza  electromotriz).  Las  resistencias  pasi- 
vas están  representadas  por  la  dificultad  en  re- 
correr  el  conductor,  tanto  mayor  cuanto  mas 
largo  es,  por  las  corrientes  secundarias,  opuestas 
&  la  corriente  principal  que  desarrollan  las  ac- 
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ciónos  locales,  por  la  polarización,  que 
mente  so  llega  á  evitar  por 

■   i     :  tenoia  útil  ó  resistente 

1  por  ol  movimii  ato  de)  marti- 
llo de  un  timbre,  por  el  movimiento  de  un  apa- 
i  ico,  por  la  de     impí 
or  la  temperatura  que  toma  un  1 1  i  1  < 
ion   luminosa  de  un  filamento  «Ir  i 
to,  i  lomo  en  toda  i      [uii  i     onvii  ne  dis- 
minuir  ya  que  es  ¡mpi 
aa  pílalas  re     tei 

-•i  la  co- 
ibaj  o    i  el  i I  o 

i  di  i  is  á  ti r  la  co- 

acia  es  entei 

de  una  máquina  que  marcha  -i'' 
■   del  molino  ouj  as  muelas  6  oilindi  o 
sin  que  haya  cuerpo  que  moler,  de  la  sierra  que 
e  baya  tablones  que  coi 
etc. 
Las  a  de  las  pilas  son  muy  \  aria- 

¡orno  diversos  y  múltiples  sor  los  efectos  de 
descritos  esto   i  B 
ulo  <  "iii  ente,  como  van  expuestas  di 
chas  aplicaciones  en  los  artículos  especiales  co- 
rrespondienti  qne  pueden  verse,  y  por  lo 

que  nada  diremos    iquí.    C o  complemento, 

pues,  de  lo  dicho 

n    Fi    ■    i  itriz,  Galva 

I   :        ELÉCTRICA,     MOTORl  S    III'  l  MI  OS, 
B  VPI  \,  etc. 

-  Pn  \:  '','■  y.  Pueblo  de  la   pr  >\ .  de   La    . 
gima.  Luzón,  Filipii)  is;  6243  t.  en  te- 
rreno llano,  cerca  de  la  playa  S.E.  de  la  laguna 
de  Bay. 

-Pila  á  Pli  vr:  Geog.  Macizo  montañoso  de 
Francia,  extremid  id  ptenl  rional  del  si 
de  las  Ceveuas.  Se  eleva  á  1434  ni.  de  alt.  en- 
tre el  Ródano  y  el  Loire,  y  por  consiguiente  en 
la  gran  divisoria  que  separa  las  aguas  que  van 
al  atlántico  de  las  que  corren  al  Mediterráneo. 
En  él  nace  el  río  Gier. 

-  Pila:  Gcog.  Part.  de  la  prov.  de  Buenos 
Aires,  Rep.  Argentina,  sit.  al  S.  de  Buenos  Ai- 

001   kms.2  y  5000  habita.  Lo  riegan  el  río 
Salado,  el  arroyo  Camarones  y  otros,  y  numero- 
part.  no  tiene  centros  de  po- 
blación. 

-Pin  (La.):  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Santander,  p.  j.  de  Villacarriedo.  Nace  en  tér- 
mino del  lugar  de  San  Martín  y  desagua  en  el  río 
I'as  por  su  orilla  dra. 

PILACRE:  ni.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente al  tipo  de  las  taloñtas,  clase  de  los  hongos, 
orden  de  los  basidiomicetos,  familia  de  los  Gas- 
teromicetos,  cuyas  especies  se  caracterizan  por 
su  peridio  acabezuelado  y  pedicelado,  umbilica- 
do en  la  inserción  del  pedicelo,  delgado,  mem- 
branoso, y  que  se  hiende  en  el  ápice;  esporidios 
aovados,  densamente  compactos  en  el  estrato  su- 
perior; sin  talo.  Son  honguitos  que  viven  reuni- 
ire  los  leños,  aparecen  en  otoño,  y  tienen 
la  cabezuela  lenticular,  primero  encarnada  y  des- 
pués parda. 

PILADA:  f.  Porción  de  cal  y  arena  que  se  ama- 
sa de  una  vez. 

-  Pilada:  Porción  de  paño  que  se  abatana  de 
una  vez. 

-  Pilada:  Pila;  montón,  rimero  ó  cúmulo 
de  una  cosa,  que  se  hace  poniendo  una  sobre 
otra  las  piezas  ó  porciones  de  que  consta. 

PILÁGOROS:  m.  pl.  Hist.  Representantes  de 
las  ciudades  griegas  en  la  Asamblea  de  los  An- 
tictiones.  Su  nombre  viene  de  los  vocablos  grie- 
go* IlcXat  (Pulai),  las  Termopilas,  las  puertas, 
y  ayopéu  (agorco),  yo  hablo.  Se  llamaron  así  por- 
que en  un  principio  se  reunían  en  Antela,  cerca 
de  lis  Termopilas,  no  lejos  de  un  templo  de  Ce- 
res,  y  porque  tenían  el  derecho,  ó  mejor,  el  de- 
ber de  hablar.  También  verificaron  sus  reunio- 
nes en  Delfos  y  en  Pilos.  Los  pilágoros  trataban 
de  las  cuestiones  de  Derecho  público,  recompen- 
saban los  servicios  prestólos  á  Grecia,  y  castiga- 
ba!  n  multas  á  los  que  violaban  el  derecho  de 

gentes.  Como  los  annetiones  ofrecían  en  el  ci- 
mplo  un  sacrificio  á  Ceres  antes  de  cele- 
brar sus  asambleas,  dicha  diosase  llamó  tam- 
bién Pildgoras.  V.  Ánítctiones  (Gran  Conse- 
jo DE  LOS  . 

PILAISEA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Pylai- 
saea)  perteneciente  al  tipo  de  las  talotitas,  chis,. 
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Se  Ii  os,  i    len  del     bi  isínidos,  fan 

Bi  cuyas  especies  son  mu 

re  las  oort 

i] 

il  en  la 

■ 
1 
b1  interior  n  a  lo    diente  i 

adbi  renti      casi  aleznadoa  j 
i  a  el  i i'ice. 

pilar  de  pila):  m.  Pl  i  ó» 

ii  e  '  M  las  :     ates,  ] 

i  va   para  i  i 
nuiles,  para  lavaí  ó  para  otros  usos. 

Habiendo  hecho  un  pilas   de  agua,  donde 
Ueg  ■  di   acaba- 

do, soltaron  la  cañería  en  presencia  de  todo  el 
concejo. 

Mateo  ¿.lem  ín. 

-  Pn  ai::  Hito  ó  mojón  que  se  pono  para  so- 
ñalar  los  caminos. 

-Pilar:  Especie  de  pilastra,  sin  proporción 
lija  entre  su  grueso  y  su  altura,  que  se  pone  ais- 
lada en  los  i  dificios. 

Está  este  santo  cuerpo  en  un  si  pulcro  do 
obre  cuatro  ni  mu  s  de  már- 
mol. 

P i   Medina. 

i  lompóui  ase  (las  cueva  -  de  raí  ias  naves  ó 
galerías...  sostenidas  sobre  pilares,  etc. 
Jovel]  vxos. 

-Pilar:  Arq.  Este  apoyo,  de  gran  fuerza  y  de 
sección  rectangular  ó  ciuu  Irada,  se  coloca  verti<  ai- 
mente,  y  sirve  para  fundar  ó  cimentar  una  cons- 
trucción cuando  el  leí  reno  firme  se  encuentra  á 
gran  profundidad  ó  sólo  presenta  algunos  pun- 
tos resistentes,  como  puntos  mas  elevados  de  1 1 
roca  que  está  por  debajo;  en  este  caso  se  cons- 
truyen sobre  dichos  puntos  una  serie  de  pilares 
convenientemente  separados  y  enlazados  entre  sí 
en  su  parte  superior  por  bóvedas  de  medio  punto 
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ó  esarzanas,  y  para  cuya  construcción  se  emplea 
el  sistema  de  cimbras  de  turra,  que  consiste  en 
hacer  la  excavación  sólo  para  los  pilares,  y  cons- 
truidos éstos  ir  quitando  la  tierra  necesaria  para 
dar  al  terreno  la  forma  ó  molde  del  intradós  del 
arco,  completándola  por  un  revestimiento  de  ar- 
cilla mojada  ó  mortero  de  barro  bien  alisado,  lo 
que  permite  construir  encima  los  arcos  ó  bóve- 
das sin  el  auxilio  de  nueva  cimbra;  si  esto  no  se 
pudiera,  después  de  hacer  la  excavación  comple- 
ta, y  construidos  los  pilares,  se  rellenaría  su  es- 
pacio de  la  tierra  procedente  de  la  excavación, 
á  la  que  se  daría  la  forma  de  cimbra  como  en  el 
caso  anterior;  los  pilares  de  las  fundaciones  se 
hacen  generalmente  de  hormigón;  citándola  ma- 
dera ó  el  hierro  sustituyen  á  la  fábrica  de  los  pi- 
lares se  llaman  pilotes.  V.  Pilote. 

-Pilar:  Gcog.  Puerto  en  la  costa  E.  de  Siar- 
gao,  prov.  dcSurigao,  Mindanao,  Filipinas.  Tie- 
ne figura  circular,  de  6  cables  de  diámetro,  ahier 
to  al  E. ;  lo  limita  por  el  S.  un  peñasco  limpio 
por  el  exterior,  pero  unido  ala  costa  de  esta  par- 
te por  un  pequeño  arrecife,  que  corre  para  afue- 
ra por  delante  de  las  bocas  de  dos  esteros  y  de 
los  pedruscos  que  destaca  la  punta  del  S.E.  de 
la  costa.  El  interior  del  puerto  comunica  por  un 
muy  estrecho  canal  de  5  m.  de  agua,  que  dejan 
las  restingas  de  la  punta  en  que  se  llalla  la  visi- 
ta del  Pilar,  y  la  de  enfrente  al  S.,  con  las  bocas 
de  un  riachuelo  y  de  un  estero.  El  fondeadero  se 
encuentra  muy  próximo  á  la  costa  S.  del  puerto 
por  25  á  15  m.  de  agua.  II  Pueblo  de  la  prov.  de 
Bataán,  Luzón,  Filipinas;  3  761  habits.  Sit.  á  la 
izq.  del  río  Balibango,  cerca  déla  costado  Babia 


d  8.  de   Ba  Pueblo  de  la 

Luzón,] 
'  do  la  prov.  de  Albaj ,  Luzói 

E.  del  puer- 
1  a  la  pro     de  O 

bl     lelaprov, 

piz,   l'.inay,    I 

-  l'l  l      i      ' 

..oii.  de 

1,1 junto  ala  laguna  Malignaba.  Culti 

ap.  de 
munii  ip.  y  do  la  co  i        I 

lado  de  ■ 

i  imbii  n  Pilar;  1  i.  I 

■  do  minas.  Antigua  cal 

-  Pilar:  Oeog.  Part. 

'  atina,  sit.  al  X.o.  de  B 

Aires;700  kms.- y  10000  habí       Lo 
río  I. ".i. H   y  las  cañadas  de  la  Ci 
bar.  La  cab.  del  pal  t.  escl  pueblo  de  I 

'   se  remonta  al  i le   1772    i 

habits.  Está  unido  al  f.  c.  do  Campana  poruña 
ounica  con  la  esta- 
ción de   í     obar.     Jiist.  del  den.  de  Las  i  i 
nias,  prov.  de  Sania  Fe,  B              entina.  Ci 
prende  p  u  te  di   la  i  olonia  Cíuevaj  el  pueblo  Pi- 
lar, y  tiene  1  150  baláis.,  de  los  qne  la 1 

i  '  ote  corresponden  al  pueblo. 

-  l'n  m::  '      r.  I   tbo  ó  pun  nal  de 
la  eni  i.nl: ¡di  nial  del  Estreí  bo  di   M  . 

i  '  ■  ■  a;  es  alto  y  i 
el  E.  la  apariencia  de  un  doble  pe  ón.  i  hurraca 
lo  escribe  muy  bien  así:  «El  Cabo  Pilar,  notable 
por  su  elevación,  lo  es  aún  más  por  dos  pií 
se  elevan  en  su  cima  con  alguna  inclinación  al 
N.O. ;  el  más  oriental  y  alto  pertenece  á  un  mon- 
te de  que  nace  el  cabo,  pero  el  occidental  es  una 
especie  de  torreón  cuya  base  vimos  en  la  ribera 
al  O.  del  cabo;  y  como  forma  una  figura  á  que 
puede  aplicarse  razonablemente  el  nombro  de 
pilar,  creemos  sea  la  causa  de  su  actual  denomi- 
nación.  La  extremidad  común  al  Estrecho  y  al 
Océano  Pacífico  es  una  gran  roca  destacada,  de 
90  m.  de  alta,  que  muestra  la  disposición  de  los 
estratos  de  que  ella  y  el  cabo  están  formados. 
La  parte  de  este  cabo  que  baña  las  aguas  del  Es- 
trecho presenta  una  colina  redonda  y  poco  ele- 
vada, y  la  occidental,  expuesta  al  ímpetu  de  to- 
do el  Océano  1  'i  o,  presenta  grandes  excava- 
ciones hechas  por  "1  mar  en  pie  Ira  viva.  El  pico 
occidental  tiene  506  m.  sobre  el  nivel  del  mar, 
y  el  oriental  552.» 

-Pilar:  Gcog.  Río  de  la  sección  dimana, 
Venezuela;  nace  en  la  serranía  de  Curó] 
desagua  en  el  Golfo  de  Paria.  ¡|  Municip.  del  dis- 
trito Benítez,  sección  Cumaná,  Venezuela,  con 
3  533  habits.,  distribuidos  entre  la  c.  cab.  y  29 
caseríos  y  sitios.  Este  municip.  produce  café,  ca- 
cao, caña  de  azúcar,  maíz,  fríjoles,  yuca  y  pláta- 
nos, y  su  temperatura  es  cálida  y  sana.  La  c.  del 
Pilar  está  sit.  en  un  cerro  cerca  del  río  de  su 
nombre,  á  -14  kms.  al  S.  de  Carúpano,  y  consta 
de  435  habits.  ||  Municip.  del  dist.  Bolívar,  scc- 
cié.n  Barcelona, Venezuela,  con  3183  habits., dis- 
tribuidos entre  la  población  cab.  y  los  vecinda- 
uientes:  San  Silvestre,  Astillero,  Guáipo, 
1,1  Rajo,  Riesito,  Characual,  Quebradahonda, 
Palmilá,  Bajo  de  la  Cruz,  La  Veguita,  Guana- 
llén  y  Amanita.  Este  municip.  produce  maíz, 
yuca,  ñame,  algodón,  plátanos  y  caña  de  azúcar, 
y  su  temperatura  es  cálida  y  sana.  El  Pilar,  pue- 
blo cab  ,  está  sit.  en  un  llano  circundado  de  ce- 
rros y  á  las  márgenes  de  una  quebrada;  esta  po- 
blación, que  fue  antes  cap.  del  dist,  está  hoy 
en  decadencia;  consta  de  562  habits.,  la  mayor 
parte  indígenas.  |¡  Municip.  del  dist.  Asunción, 
sección  Nueva  Esparta  (isla  Margarita),  Vene- 
zuela, con  S10  habits.,  distribuidos  entre  el  pue- 
blo cab.  y  el  caserío  Los  Robles.  El  pueblo  Pilar, 
cab.  del  municip.,  está  sit.  en  una  alt.  entre  va- 
rias colinas,  á  5  kms.  al  S.E.  de  la  Asunción,  y 
consta  de  779  habits. 

Pl]  u;i  El  l:  ffi  og.  V.  ile  la  Ib  pública  del 
v.  sit.  en  la  orilla  del  Paraguay,  al  S.  de 
la  confl.  del  arroyo  Ñocnibucú  y  no  lejos  y  al  Jv\_E. 
de  la  confl.  con  el  Parama.  Antes  se  llamó  Ñe- 
enibueú,  y  fué  el  puerto  del  Paraguay  que  el  dic- 
tador Francia  dejó  abierto  al  comercio  durante 
los  primer  is  años  de  su  gobierno.  Su  aspecto  es 
muy  pintoresco  y  se  halla  sobre  una  pequeña  co- 
lina. La  población  del  part.  es  de  11  000  almas. 
Fundó  esta  villa  hacia  17S0  el  gobernador  Pedro 
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del  Chaco. 

\g.  Aldea  del 
¡.  de  Orihuela,  prov.  ile  A 
111  1 

-  l'ü.Ai:  DO  iniíi^i- 

rao  V  i  si'-   ;* 

.leí  1'aralr. 

¡i    r  Nicoi 

ol.  V.  G  '.i  ¡ -.un    Fb  i?  Xü  o- 

PILAREJO:  ni.  d.  de  PILAR. 

•ern.ARE.1n3, 
en  i:' 

na  cada  uno  dónde  salía  el  sol,  y  don 
ponía. 

P.  JOS  '    I'i    Vci 

PILARES:  Geog.  Isla   lie  Nica!  Igua,  sit.  en  la 
orilla  dra,  del  río  San  Juau,  aguas  abajo 
¡  iba  del  río  <  Itoi 

pilaro:  ni.  Zool.  Género  ríe  iusectos  coleóp- 
teros de  la  familia  de  los  curculiónidos,  tribu  de 

i,   Este  género  de  insecto 
caracterizado  por  ofrecer  el  rostro  robusto,  cilin- 
drico v  un  poco  deprimidoen  su  extremo.  Ante- 
ires  muy  largas  y  delgadas;  ojos  gran- 
idos,  ovales,  transversales  y  algo  se- 
,s  sobre  la   frente;  protórax  transversal, 
onvexo,  truncado  por  delante,  con  un  sur- 
co i  lo  largo  de  su  borde  anterior;  escudo  muy 
io    en   triángulo  curvilíneo;  élitros  muy 

o     breí  '■ mi'  o  is  am  hos  que 

el  protórax;  patas  cortas  y  robustas,  sobre  todo 
las  interiores;  tarsos  cortos,  muy  estrechos  yes- 
os por  debajo:  metasternon  excesivamen- 
te; cuerpo  oblongo-oval  y  finamente  pu- 
nte. 
Esto  género  sillo  comprende  una  pequeña  es- 
Sohll. 

pilas  ó  puertas:  Geog.  ant.  Nombre  dado 
por  los  antiguos  á  varios  desfiladeros. 

-Pilas:  Geog.  V.  con  aynnt.,  p.  j.  de  San- 
la  Mayor,    prov.  ydioc.   de  Sevilla;  4  034 
.  Sit.  en  los  confines  de  la  prov.  de  Huel- 
•    en  terreno  bañado  por  los  arroyos  de  Alca- 
:  v  Mures  y  el   río  Gnadamar;  cereales,  vi- 
eite  \r  naranja.  Según  la  tradición,  nació 
i  v.  el   célebre  pintor  Bartolomé  Esteban 
Morillo.  '  Lugar  del  ayunt.  de  Valle  de  Soba, 
p.  j.  de  Rainales,  prov.  de  Santander;  15  edils. 

-  Pilas:  ffeoijr.  Isla  adyacente  á  la  de  Basilán, 
Filipinas.  Tiene  alguna  población  mora,  y  en 
ella  se  encuentra  agua  potable  en  dos  pozos  no 
muy   buenos:  está   formada  de   tierras  bajas  y 

is,  excepto  por  la  parte  N.,  en  donde  hay 
dos  colinas  próximamente  de  1S4  m.  de  alt.  Cer- 
ca  de  su  punta  E.  se  halla  el  islote  Tagulu.  En 
la  parte  O.  de  Pilas   hay  varias  islas  pequeñas 
que  forman  con   ella  muy  buenos   fondi 
especialmente  el  i|iie  se  halla  á  la  paite  X.O.  de 
dicha  isla.  El  canal  de  Pilas  es  el  forma 
la  isla  de  este  nombre  al  O.  y  las  islas  Baluk- 
baluk  y  Mataba  al  E. :  tiene  3  mili 
es  limpio,  y  las  sondas  en  el  canal  son  de  45  á 
73  m. 

-Pilas:  Geog.  Volcán  de  Nicaragua,  situado 
entre  los  de  Asososca  y  Orota,  a  1  200  ni.  de  alt. 

-  Pilas  Las  :  <■'  og.  Lugar  del  ayunt.  de  Ki- 
bamontán  al  Monte,  p.  j.  de  Santoña,  prov.  de 
Santander;  '1\  edifs.     Lugar  con  ayunt.,  al  que 

agregados  los  lugares  de  Biure,  Figuerola, 
Guialmóns  y  San  Gallart,  p.  j.  de  Montblanch, 
prov.  y  dióc.  de  Tarragona;  611  habits.  Su.  cer- 
ca de  Vallespinosa,  en  terreno  montuoso;  cerea- 
les, vino,  avellana  y  hortalí 

-Pilas    I  Cordillera  de  la  isla  de 

Cuba,  en  el  part.  de  Bayamo.  Es  un  estribo  bo- 
la sierra   Maestra   bastante  áspero  y  po- 
blado de  majaguas,  de  pinos  y  otras  buenas  ma- 
te de  s.  á  X.  entre  el  curso  del 

y  del  Jieob  i  sus  alturas  : 

mis  del  Pilón  y  de  los  Bombritos,  en  que 
■1  río  del  Bui 

-  Pn  \-   ó  Pi  ertas  Cilici 

lo  en   el  Tauro   d  ia,  Tur- 

quía asiática;  966  ni.  de  alt.    \Mv  camino  entre 
el  interior  de  la  Anatolia  y  el   Mediterráneo,} 
la  aprovecharon  los  ejer 
dio  Magno. 


PILA 
PILASTRA     leí   ii   1.  pila  tro;  del  lat. 

Al  exterior,...  cubrí 

ir  iatro  peque- 

.luVI.LI.ANCs. 

-l'n  istra;  ..'"/.  Su  principal  objeto 

de  la     bóvedas  6  ¡  ¡so    de  loi 
:  n  que 
son  de  ■  lai   i  o    li 

eular  que  aquéllas   afectan;  nunca  se  ci 
aislada.-,  y  de  ordií  uentran  ei 

n  li      o    sobre  los  pa  i  iim  ntos,  de  los 

ni  por  uno  ó  por  auiliur  indos  y  se 
adenas  vei  ticales  que  se  decoran  en 
armonía  con  la  arquitectura  del  edificio,  ocupan- 
do á  los  extremos  de  aquél,  entre  los 
■iiil.  !Stan  colocado!  Las  columnas,  como  sucede 
en  el  gran  templo  de  Poestum  de  li  ado  á  Nep- 
tiino,  constituyendo  entonces  r  parti- 
cular de  los  templos  antiguos,  llamado  in  antis 
por  \  itruvio.  Una  pilastra  en  un  edificio  demues- 
tra siempre  un  aumento  de  carga  en  el  punto 
que  sostiene,  y  por  lo  tanto  las  pilastras  puede 
decirse  que  son  el  esqueleto  del  edilieio.  <  onse- 
cuencia  de  este  carácter  de  resistencia  es  que, 
cuando  al  buscar  el  firme  para  fundar  un  edifi- 
cio se  encuentra  éste  muy  profundo,  ó  bien  sólo 
se  hallan  puntos  resistentes,  picos  de  roca  por 
ejemplo,  y  el  resto  presenta  un  terreno  flojo,  se 
hace  la  fundación  sobre  pilastras,  que  entonces 
se  llaman  pilares  (V.  Pn  \u  y  carecen  de  orna- 
mentación alguna,  En  la  arquitectura  griega  del 
orden  dórico  se  daba  á  las  pilastras  una  anchu- 
ra igual  al  diámetro  inferior  de  las  columnas 
que  se  colocabau  eu  el  mismo  edificio,  ó  poco  in- 
ferior; el  arquitrabe  enrasa  con  la  cara  del  cuer- 
po de  la  pilastra,  cuyo  capitel  sobresale  de  dicha 
parte  de  la  construcción ;  las  pilastras  suelen  te- 
ner mayor  dimensión  en  el  .sentido  del  muro  que 
en  el  normal  á  él ;  el  vuelo  ó  salida  de  las  pilast  ras 
sobre  los  muros  varía  mucho:  pero  según  acon- 
seja Reynaud,  debe  esta  salida  estar  compren- 
dida entre  el  tercio  y  el  décimo  del  ancho  de  la 
pilastra  por  el  líente  del  muro,  dependiendo  del 
carácter  que  debe  darse  á  la  construcción,  sien- 
do tanto  menor  este  vuelo  cuanto  más  de  cerca 
haya  de  mirarse,  y  por  tanto  más  delicada  sea  la 
ornamentación,  pero  siempre  deben  tener  más 
vuelo  en  el  exterior  que  en  el  interior  de  1 
ficios,  acaso  por  esto  mismo,  puesto  que  las  del 
exterior  tienen  más  campo  desde  donde  se  las 
puede  observar,  y  si  fuesen  de  poco  vuelo  &  cier- 
ta distancia  podrían  aparecer  con  fundidas  con  la 
masa  general  del  muro;  si  pasa  el  vuelo  de  la 
mitad  de  su  anchura  toman  el  carácter  de  con- 
trafuertes de  extremada  solide.',  y  en  este  caso  el 
arquitrabe  y  entablamento  resaltan  sobre  la  lí- 
nea general  siguiendo  el  contorno  de  la  pilastra. 
Las  pilastras  terminan  inferiormente,  ó  mejor 
dicho,  se  apoyan  sobre  un  pedestal  igual  á  los  de 
las  columnas  del  mismo  edificio  ó  con  el  que  co- 
rresponde el  estilo  del  orden  general  arquitectó- 
nico de  la  construcción ;  encima  de  este  peí 
una  basa  sencilla  y  sobreestá  el  cuerpo  de  la  pi- 
que remata  en  un  capitel  de  diferente  dis- 
posición que  los  de  las  columnas,  toda  vez  que 
ni  por  su  decoración  ni  por  su  fin  tiene  el  mis- 
mo objeto  que  en  aquéllas,  en  que  el  capitel  es 
un  signo  de  fuerza,  es  como  la  zapata  de  los  pies 
derechos,  un  ensanche  que  busca  dar  más  apoyo 
al  arquitrabe,  disminuir  la  luz  de  la  viga  que 
dele  descansar  sobre  ellos,  al  mismo  tiempo  que 
servir  de  paso  entre  la  forma  circular  de  la  colum- 
na y  la  rectangular  del  entablamento,  de  donde 
rasnltasu  forma  mixta  comprendida  ó  participan- 
do de  la  recta  y  la  curva  á  la  vez;  de  aquí  que,  si 
hay  volutas  en  la  columna,  éstas  salten  por  en- 
cima de  las  molduras  del  equino  y  vuelen  sobre 
el  resto  para  sostener  al  ábaí  o;  así  que  el  ador- 
no que  en  la  columna  parece  bello  y  elegante 
porque  es  natural,  porque  está  en  relaci 
las  condicioi  de  la  obra,  en 
la  pilastra  liaría  pesado  y  de  mal  gusto,  porque 
resultaría  una  ornamentación  deforme,  sin  ra- 
in de  ser  alguna:  en  un  edificio  con  columnas  y 
pilastras,  el  arquitrabe  vuela  sobre  la  columna 
poT  la  disminución  de  su  diámetro  en  la  pule 
alta,  y  i  er  este  vuelo  i 
roluf  i- ild  capitel,  que,  colocadas  en  los  ángn- 
fcan  apoyo  en  anchura  y  longitud. 
mientras  que  el  capitel  de  las  pilast 

del  arquitrabe  nada   ti 
en  anchura  que  no  i  atenido  por  el  cuer- 


rn.A 

■    luruna  ;  es  pn 
ser  muy  sobrios  en   la   ele  molduras,  y 

mejor  que  acomodaí  e  al  i        >  |  l  q 

■  las  columnas  del  edil     o  i       i   car  un 
o,  aun  cuam 

Muchas   veei  s  se  ido 

qui      ndo  sólo  un  pequen 
tre  ella  caso  vale  mas  no  dai 

lastra  más  carácter  que  el  de  un  pequeño  contra- 

ordinar  su  ornamentad 
de  la  columna. 

A  las  pilasl  ras  se  las    líele  estría;   con 
columnas,  bien  con  esti 

líenos  listeles  entre  cada  dos  acanaladu- 
ras, bien  rellenando  el   I 

con  baque! ■  ,  pero  de  todos  i los  el  estria- 
do en  el  líente,  y  en  los  co 
vuelo  es  superior  al  tercio  del  ancho,  pues  de 
otro  modo,  sobre  ser  una  superficii 
cha,  no  tiene  importancia  para  llamar  la 
o:  u    obreests  parte. 

Las  pilastras  deben   ser  de  sillería,  yf 
manipostería   ó   ladrillo  con   revestimien 
cal  ó  yeso  cuando  no  sea  posible  encontrar  la 
primera. 

PILASTRÓN:  m.  aum.  de  PILASTRA. 

En  Toledo  hay  en  cierta  parte  de  la 

mayoruu  pilastuón.  <:  :   h  piedra. 

Cío  i  , 

...  (-obre  el  templo)sc  levant:  n  ei 
eos  de  bis  capilla-  ciertos  m        so      ¡  dema- 
dera  estriados  y  marmoleado 

no,  ete. 

JuVI   I  1   \\i'S. 

PiLAT:  Geog.  V.  Pila. 

pilata  La  :  G  og.  Pío  de  la  isla  def  uba,  en 
el  part.  de  Manzanillo.  Lo  forman  tica  manan- 
tiales que  bajan  de  la  sierra  Maestra  hacia  el 
S.,  hasta  desaguar  por  la  ensenada  del  mismo 
nombre. 

PILATERO:  ni.  l'n  nulo  que  en  el  oleaje  de 
paños  asiste  á  las  pilas  del  batán   para  de  lava 
z.arlos  y  enfurtirlos. 

PILATO:  Geog.  Grupo  montañoso  en  el  can- 
tón de  Unterwalden,  Suiza,  en  los  límites  del 
cantón  de  Lucerna.  Forma  una  masa  eoiiq 
apenas  enlazada  con  otras  alturas  por  insignifi- 
cantes ramificaciones.  Las  partesO.  y  N.  perte- 
necen al  canti  n  de  Lm  erna,  y  las  del  E.  y  S.  al 
de  Unterwalden.  En  las  laderas  bajas  hay  exce- 
lentes pastos  y  hermosos  bosques,  raienti 
enlas  cumbres  áridas  y  resqm  sólo  se 

ven  cimas  y  picos,  lo  que  le  ha  valido  su  anti- 
guo nombre  de  Fracmont  ó  intuí!'  roto.  El  ac- 
tual de  monte  pileatus (con  sombrero]  data  del  si- 
glo último.  Las  diferentes  cimas  del  Pila! 
pezando  porel  O.,  son:  el  Mittaggüpfi  ó  Gnepfs- 
tein  (1920  m.);  el  Rothe-Totzen  (2101  el 
Widderfeld  2080),  que  es  el  pico  más  a 
de  esta  montaña;  el  Tomlishorn  (2133),  que  es 
el  más  elevado;  el  Gemsmoettli  (2052  ;  al  S.  el 
Matthorn  (2040):  al  N.  el  KHmsenhorn(1910), 
el  último  pico  del  O.  cuando  se  le  mira  desde 
Lucerna;  en  medio  el  Oberhaupi,  después  el  Ese] 
2  123  ,  y  por  último  el  Seigli  Egg  1  977  .  El 
Pilato  era  en  otro  tiempo  la  montaña  neis  cono- 
cida y  visitada  de  Suiza,  basta  que  empezó  á 
preferirse  el  Rigi,  y  volvió  á  ser  la  neis  fin 
tada  di-de  la  a]  i  llura  de]  nuevo  f.  e.  del 
en  9  de  junio  de  1889.  Dicho  f.  c,  la  obrado 
este  género  más  atrevida  de  las  que  se  han  em- 
prendido hasta  hoy.  se  construyo  en  1886-88. 
Tiene  4  61S  m.  de  largo,  con  una  pendiente  me- 
dia de  42  por  100  y  máxima  de  48.  La  parte  in- 
ferior de  la  construcción  es  de  sillares  di- 
to y  la  superior  de  hierro  y  acero,  y  está  sólida- 
mente unida  al  inferior  por  medio  de  fuertes 
pernos.  La  cremalleí  i .  colocada  entre  los  cani- 
les, algo  saliente,  tiene  doble  hilera  de  dientes 
les.  T. a  locomotora  y  el  vagón,  en  el  que 
pueden  viajar  Z'¿  personas,  forman  un  solo  ve- 
hículocon  dos  ejes  y  cuatro  ruedas,  que  muer- 
den dos  á  dos  en  la  cremallera,  y  que  á  I 
da  pueden  parar  por  medio  de]  treno.  El  tía  \  ec- 
to  dura  hora  y  media,  t  tnto  á  la  su 

i.   1  mpie   i  la  línea  cerca   del   hotel  Pi- 
lato v  sube   por  abrupta   pendiente  los   V 
de]    .Matthorn.    A  los  trece  minutos  se  llega   al 
viaducto  de   Wolfort,    puente  de    piedra  de  23 
ni.  de  largo,  tendido  sobre  la  garganta  del  Wol- 


tila 

o  de  Upnach.  Inmi 
despu  ne)  de  Wol  na.  iléa 

lejos  1 1  va  sobre  pi 

[as  rocas  i 
ten,  atraviesa  el  I  n  y  Su- 

perioi  3 

11  il]i.  estación  <U-  apartadero  con  niáqui 
dráulica  par  i  ''l  tran  poi  te  di  Pilatus- 

kiilin.  i  O.  oí  Mattalp  y  es- 

• 
tin  túneles.  La  ni  i  ima  estaoión,  Pilatuskulm,  se 
encuenl  ;        itél  Be- 

1  i  i  ca i"  conduce  en  ocho  mi- 

nutos .i  la  cima  de  Esi  I,  el  p  ta  más 

notable.  El  panorama  es  parecido  al  de  Rigi,  pe- 
ro es  más  grandioso  j  variado;  di    le  aquí  el  re- 

Lmpo 
nente  y  p  irece  más  cercano.  La  vista  se  i 
id  \  ía   desde   lo  alto  del   ! 
ni.  .  la  cima  más  eleí  ada  del  PU  ifc 
que luce  un  camino  'i'"'  va  desde  el  Pilatus- 
kulm, a  través  de  una  galería  de  1  250  m   talla- 
da en  ln  roca.  Existen  muchas  tradiciom 
tivus  al  Pilato,  sobre  todo  á  sus  cavernas,  tales 
como  la  llamada  Mondmilchloch,  bajo  el  Tomli- 
salp,   y  l.i  caverna  de  Santo  Domingo,  sobre  el 
Brttndlenalp;  hay  un  lago  en  la  cima  de  la  mon- 
taña, no  lejos  de  BrUndlenalp,  en  el  cual,  según 
antigua  leyenda,  Poncio  Pilatos,   lesterrado  ala 
(Salta  por  Tiberio,  se  precipitó  para  sustraerseá 
los  remordimientos   Baedeker,  l.«  Suiza). 

-  Pilato  ó  Pilatos  (Poncio):  Biog.  Gober- 
nador romano  de  la  .hulea  en  tiempo  d    1  iberio. 

M.  el  año  -10  de  nuestra  era.  En  el  27  de  Jesu- 
cristo obtuvo  aquel  cargo,  que  desempeñó  diez 
años.  Cuando  los  judíos  presentaron  á  Jesús  para 
quo  decidiera  de  su  suerte,  do  encontró  Pilatos 
en  él  culpabili  lad  bastante  para  imponerle  la 
pena  capital,  que  aquéllos  pedían,  y  en  tal  caso, 
i; ni  n  l'i  i  ii  ouenta  la  circunstancia  de  ser  de 
Galilea  el  preso,  le  envió  al  exarca  de  aquel 
país.  Herodes,  queen  aquellos  días  se  hallaba 
también  en  Jerusalén.  lias  Herodes  con  todos  los 
de  su  a  quit  -  despreció  á  Jesús,  y  para  l  orlarse 
de  él  le  hizo  vestir  la  ropa  blanca  y  le  envió  de 
nuevo  a  Pilato,  con  lo  cual  se  hicieron  amigos 

mismo  día  éste  y  Herodes,  que  antes  esta- 
ban ene, n  sta  los.  Eutoni  es  Pil  itb  presentó  á  Je- 
neb]  ,  esperai  do  que  éste  le  perdonara 
de  la  celebración  de  la  Pascua,  pues 
cuando  llegaba  la  celebración  de  esta  fiesta  te- 
nia el  gobernador  que  dar  liberta  1  á  un  reo. 
Pero  el  pueblo  á  una  voz '1  un  <pn'  e  1'  ;  i 
la  vida  y  se  soltase  a  Barrabás,  insistiendo  en 
que  Jesús  fuese  crucificado.  Pilato  cedió  á  los 
deseos  del  pue  lo,  y  lueg  i  delante  de  i 
lavó  solemnemente  las  manos  para  declinar  toda 
responsabilí  lad  en  aquella  muerte.  Al  año  si- 
guiente de  aquel  acontecimiento  hubo  una  su- 
blevación, que  tuvo  que  reprimir  eon  castigos 
crueles.  Quejáronse  los  judíos,  y  al  fin  su  gober- 
nador fué  llama  lo  á  Roma  en  el  año  37  y  de  allí 
desterra  o  a  Vienne,  en  el  país  que  siglos  después 
se  llamó  Delfinado.  He  su  muerte  nada  se  sai  e 
iiridail;  pues  mientras  unos  le  ha  en  morir 
i  ii  el  I  lelfínado,  preten  ¡ie.  do  ensí  ñar  aún  :  oy 
el  lugar  de  bu  tumba,  otros  dicen  que  se  arrojó 
al  lago  de  Lucerna,  existiendo  en  aquel  país  una 

I  i  que  supone  que  todos  los  años  aparece 

a  un  día  determinado,   Motante  entre 

'     '    i  tas  del  lago  y  arrastrando  su  toga  de  juez. 

-  PlLATO:  Bellas  Artes.  No  abundan  las  com- 
posiciones pictóricas  representando  al  célebre 
personaje  de  la  Pasión  de  Cristo,  sin  duda  por- 
que, como  figura  secundaria,  sólo  entra  en  los 
asu  itos  en  que  el  protag  insta  es  el  Salvador 
del  mundo.  Por  ello  en  nuestro  riquísimo  .Museo 
del  Prado  de  .Madrid  sólo  se  encuentran  algunos 
lienzos  de  segundo  orden,  debidos  á  Lúea  ( lior- 
dano,  Franck  y  Correa,  no  siendo  tampoco  muy 
numerosos  los  que  pueden  citarse  ni  de  gran  im- 
portancia en  las  galenas  extran  eras  V.  Ei  i  E- 
HoMO).  En  una  de  las  obras  modernas  que  más 
éxito  han  logrado,  el   lamoso  Jesús  ante  l 

del  pintor  austríaco  M  unckacsi,  es  donde  la  figu- 
ra del  pretor  romano  a  iri  e  mejor  caracteriza- 
da como  tipo  de  sensualismo  y  astucia,  arto 
más  racional  y  serie  que  las  grotescas  caricatu- 
ras de]  Bosco  y  otros  pintores  de  los  siglos  \v  y 
xvi.  que  no  concebían  al  representante  del  ce- 
sar en  la  Ju  lea  y  a  sus  corifeos  sino  como  unos 
verdade  is.  ¡Lástima    randa  que  en  el 

cuadro  de  Munckacsi  no  esté  la  figura  de  Jesús 
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feSOl'   'i'     '  [él    Ateneo     I 

di  •       bi  cíe  de    i 
Luis  XVIII).  Ci 

Moni 
á  los  experta 

censiom  i  n  jl  de  not 
de  lí  rqués  de  Ai  landi  s 
la  primera  a  i  n  ón  ■  a  globo  libro.  Al  poco 
tiempo  recibió  del  re)  una  pena le  l  000  li- 
bras. En  'J !  de  junio  de  1784  hizo  otra  ascen- 
sión en    Versalle     acompañ  ido  de   P  outs,  en 

esenci 
tuéelevadaá  2000  li  ras.  Tu  ola  di     raciada 
idea  de  •  onstruir  un  aeróstato  form  ido  por  dos 

■■i  >bo  ■.  -'I    ti] lleno  de  hidn  geno  y  el  otro 

alimentado  eon  aire  caliente.   I  a  15  de  junio  de 
1  785,  en  compañía  del  físico   Romain,   se  i  li  i  ó 

en  los  aires  4  las  siete  y  cin inuto   de  lama 

nana.  Hallábase  sobre  el  mar  á  una  altura  de 
200  á  30o  loesas,  cuando  el  aparato  fué  rechaza- 
do hacia  la  costa  por  un  viento  contrario.  Los 
dos  inlortunados  aeronautas,  precipitados  de 
una  altura  de  cerca  de  500  metros,  m  rieron  en 
la  caíd  .  Se  conservan  de  Pilátre  algunas  Me- 
morias insertas  en  el  Jo\  j  e 
un  libro  publicado  por  Tonrnón  de-  La  Chape 
lie  titulado  Vida  ¡1  Memorias  de  Pildtrede  fío- 

h  r. 

PILAYA,  CAMBLAYA  ó  GUIPACHA:  Oeog.  Pío 
de  Bolivia  en  la.  parte  meridional  de  la  Rep.  y 
en  los  confines  de  los  deps.  (le  Chuquisaca  y  Ta- 
nja. Lo  forman  los  ríos  .San  Juan  y  Cotagiita, 
que  se  unen  en  Camataqui;  el  primero  viene  del 
S.  y  na  e  en  el  dep.  argentino  de  Jujuy;  el  se- 
gundo nace  en  Bolivia,  al  E.  de  las  sierras  de 
Chichas,  cerca  de  Atocha.  Desde  1 '  imataqui  co- 
rre el  1  ílaya  de  O.  a  E.  y  va  á  deseml ar  en  el 

I'ileomayo  cerca  de  Yairi,  á  los  800  kms.  de 
curso. 

PILAYELA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (JPüaie- 
lla)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase 
de  las  algas,  orden  de  las  feoliceas,  familia  de 
las  Lelo,  ¡i ■  1  laceas,  cuyas  especies  se  caracterizan 
por  t  ner  los  filamentos  muy  ramosos,  cespito- 
sos, de  color  oliváceo,  con  los  ai  tejos  diáfanos  ó 
llenos  de  una  materia  granujienta;  c  neeptácu- 
los  terminales  ó  laterales  sentados  ó  ped  cela- 
dos, esféricos  ó  alargados  en  forma  de  silicua. 

PILBURRA:  Geog.  Río  de  la  región  N.O.  de  la 
Australia  del  Oeste,  tributario  de  Yule.  EnlSSS 
se  descubrieron  en  su  valle  minas  de  oro. 

PILCAYA:  Geog.  Río  de  Méjico  del  est.  de  Gue- 
rrero. Nace  en  las  montañas  del  dist.  de  Sulte- 

| leí  est.  de  Méjico;  pasa  por  la  hacienda  de 

beneficio  de  metales  de  los  Arcos,  entra  al  dis- 
trito de  Hidalgo,  regando  los  terrenos  del  mu- 
nicipio de  Tctipac,  y  corre  en  dirección  de  O.  á 
E.  reuniendo  en  su  curso  las  aguas  de  los  ria- 
chuelos de  Acebedotlán,  La  Luz,  Río  Salado  ó 
de  Tonatico,  del  est.  de  Méjico,  y  el  deTetipac, 
y  después  de  un  tránsito  por  el  pueblo  dcChon- 
talcuatlán  se  pierde  debajo  de  una  eminencia  de 
caliza  llamada  Puente  de  Dios,  y  la  cual  forma 
parte  del  grupo  de  montañas  en  que  se  encuen- 
tra la  famosa  caverna  de  Cacahuamilpa.  Esta 
corriente,  perdida  bajo  el  suelo  de  la  caverna, 
lo  mismo  que  el  río  San  Jerónimo,  continúa  su 
curso  subterráneo  por  espacio  de  8  kms.  Por  la 
parte  oriental  de  la  montaña  reaparecen  las  dos 
corrientes,  saliendo  simultáneamente  de  dos  gru- 
tas colocadas  una  tiente  de  la  otra,  en  un  para- 
je de  los  más  agrestes  y  pintorescos.  Reunidas  las 
aguas  poco  después  de  su  salida,  continúa  su 
al  E.  formando  el  río  de  Amacusac,  y  re- 
cibiendo las  corrientes  de  los  ríos  de  Ixtla  ó  de 
Coatlán,  el  río  grande  de  Jojntla  y  el  de  Ixto- 
luca  ó  Chinameca,  los  cuales  eon  sus  confluentes 
riegan  el  est.  de  Morelos.  Cambiando  de  direc- 
ción, y  en  su  curso  general  hacia  el  S.,  pierde  su 
nombre  por  el  de  Atenango,  con  el  cual  es  cono- 
cido basta  su  desembocadura  en  el  Mescala  ó  de 
las  Balsas,  frente  á  la  población  de  Tlaleosoltit- 
lán.  El  río  de  Pilcaya  recorre  en  la  mnnicip.  de 
Tetipac  51  kms.,  y  105  con  el  nombre  de  Ama- 
cusac ó  Tenango  hasta  su  confi.  en  el  río  de  las 
Balsas  (García  Cubas).  ||  Pueblo  del  municip.  de 
Tetipac,  est.  de  Guerrero,  Méjico,  sit.  al  N. N.O. 
de  Iguala;  800  habits. 
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,  curso 

I 

ta  el  paralela 

i  forma  fron- 
tina, resultando,  ¡ 

kms.  en  linean  n  osócui 

□  muchos.   De  las  fuenb     di  I   i 

,    halla 

en  el  dep.  bolii  ¡ano  de  O 

.'.ii 
de  O.  á  E.;  el  Pi  i  por  ifoeall 

za  el  dep.  de  Potosí     re  ibe  el   i 

bre    i":  ma  I límiti 

por  la  izq.  le  llegan  las  a 
chin  i.ayo    recorre  luego  de  N.O.  á  S.E.  el  depar- 
tamento de  Chuquisaca  ó  Sucre,  desde  la  con- 
fluencia del  Pilaya,  su  principal  afl.,  sirve  t  iin- 
bien  de  frontera  entre  dicho  dep.  y  el  del 
inclinándose  mas  hacia  el  S.  cruza  este  ultimo 
dep.  y  llega  por  |¡„  4  ]as  llanuras  del  Chaco.  Al 
atravesar  la  pequeña  siena  de  Guarapetendi, 
cerca  de  San  Francisco,  forma  el  río  el  salto  do 
aquel  nombre  óde  Pira]  o.  Despnés,  entre  la  Ar- 
gentina y  el  Paraguay,  las  aguas  corren  mansa- 
mente á  rlra.  é  izq.,  se  forman  grandes baf 
paulinos  y  algunos  lagos,  y  entre   los  paralelos 
de  24  y  25*  h  díase  el  salto  de  Patino,  en  I  i 
isla  prolongada  que  limitan  la  corriente  princi- 
pal del  río,  y  el  caño  que  se  ha  llamado  , 
Instituto  Geográfico  Argentino. 

El  Pilcomayo  ha  variado  mucho  en  sus  bocas; 
antiguamente  entraba  en  el  Paraguay  por  dis- 
tinto lugar,  lo  que  lia  dado  motivo  á  gran  di- 
versidad en  las  latitudes  indicadas  para  su  con- 
fluencia, y  aun  á  cuestiones  de  límites  entre  el 
Paraguay  .y  la  Rep.  Argentina.  Parece  que  los 
principales  brazos  del  delta  son  el  Araguay-Mi- 
ní,  Confuso  ó  Monte  Lindo;  el  arroyo  Fe: 
que  forma  con  el  Canal  del  Instituto  el  río  Do- 
rado; otro  brazo  que  desemboca  enfrente  del  ce- 
rro de  Lambaré,  y  por  último  el  Araguay-Gua- 
sú,  en  los  24°  46'  lat.  S.,  que  muchos  creen  que 
es  el  más  importante. 

El  ancho  del  río  varía  de  tal  modo  que  no  es 
posible  indicar  el  término  medio;  lo  mismo  su- 
cede en  cuanto  á  su  profundidad,  que  depende 
de  las  crecidas  en  épocas  de  lluvias,  que  es  cuan- 
do se  navega  con  facilidad,  aguas  abajo  de  los 
23°;  pero  es  tal  la  tortuosidad  del  río  que  por  él 
se  andan  390  millas,  cuando  en  línea  recta  hay 
solo  63.  Más  arriba  de  los  23°  es  navegable  el 
Pilcomayo  para  embarcaciones  menores,  como 
canoas,  etc.  Las  orillas  del  río  presentan  hernio- 
sas vistas  á  cansa  de  su  vegetación  tropical. 

El  nombre  de  Pilcomayo  deriva  de  la  palabra 
quechua  Piscumayu,  que  significa  río  de  los  Pá- 
jaros. Los  guaranís  le  llamaban  Araguay  ó  río 
del  Entendimiento,  por  el  mucho  que  había  de 
ejercitarse  para  no  perder  el  camino  en  sus  revuel- 
tas. Durante  la  dominación  española,  el  P.  Ga- 
briel Patino  (1721),  acompañado  del  hermano 
Bartolomé  de  Niebla,  remontó  á  costa  de  gran- 
des fatigas  374  leguas,  pero  tuvo  que  retro 
á  causa  de  las  agresiones  de  los  indios.  No  tuvie- 
ron mejores  resultados  las  expediciones  de  Casa- 
les en  1735  y  las  que  desde  el  nacimiento  y  la  des- 
embocadura emprendieron  los  Padres  Castañares 
y  Chomé  en  1741,  quedando  después  por  un  siglo 
paralizada  la  exploración  del  Pilcomayo,  hasta 
que  en  1S84  el  teniente  Van  Nivel,  por  orden  del 
presidente  boliviano  Ballivián,  fué  enviarlo  á  re- 
correr el  Pilcomayo  eon  elementos  para  vencer 
las  dificultades  que  habían  ocasionado  el  fracaso 
de  la  expedición  del  general  Magariños,  hecha 
el  año  anterior.  Después  de  muchas  penalidades 
y  de  haber  perdido  dos  veces  e!  curso  del  Pilco- 
mayo,  por  dividirse  una  vez  en  10  arroyos  y  per- 
derse otra  en  un  lago  de  60  leguas  de  cincunfe- 
rencia,  tuvo  que  volver  á  Bolivia  sin  haber  lle- 
gado al  río  Paraguay.  Nuevas  é  infructuosas  ex- 
pediciones  hicieron  el  P.  Gianelli  en  1863,  Mano 
en  1873  y  Luis  A.  Beruet  en  1878  á  bordo  del 
/  '  i,  vaporcito  del  gobierno  argentino,  que 
aspiraba  á  ganar  el  premio  de  20000  pesos  fuer- 
tes ofrecidos  por  aquel  gobierno  al  primer  nave- 
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gante  que  llegase  &  Boli  sel  Paraguay  y 

por  el   Pilcomayo  (Bol 

drvl,  tomo  ¡82  emprendió  otra  el 

Crevaux,  víctima  de  los  indios  tobas;  si- 
guió &  esta  desgraciada  expedición  la  de  Thouar 
en  1883;  de  18S4  á  1885,  Feilberg  y  Storn  re- 
iron  el  río  en  255 kms. ; en  octubredel885 
Thouar  acometió  de  nuevo  la  explorar; 

payo  con  propósito  de  averiguar  si  podía 
servir  de  vía  de  comunicación  entre  Boli 
Paraguay  y  la    Rep.   Argentina;  finalmen 

1886-87,  el  capitán  Fernández  expl 

,  por  el  cual  navegó  en  vapor  71  á 
kms. 

pilcopata:  Qeog.  Río  del  Perú,  unido  con  el 
Piñipiñi  cerca  de  la  hai 

nía  el  Madre  de  Dios  en  el  de]  0    y  tie- 

ne lavaderos  de  oro  y  vetas  en  los  cerros  inme- 
diatos. Nai  e 
rumbo  al  X.O. ;  al 

orco  y  Sayacaí  ra  1"  vai  fa  al  X.,  y  '1'    pui  i 
de  la  coutl.  con  el  Rocco  se  dirige  al  X.  E.  hasta 
I  ita  á  675  ni.  de  alt. .  que  le  ha- 

ce variar  de  rumbo  al  E.  Cuando  más  ahajo  re- 
cibe las  aguas  del  Querus,  cambia  su  rumbo  al 
N.,  corriendo  suavemente  sus  aguas  hasta  Co- 
ñec,  y  continúa  hasta  reunirse  con  el  Tono  y  Pi- 
ñipiñi  (Paz  Soldán).  Se  le  llama  también  Hua- 
sampilla. 

pilche:  m.  Per.  Jicara  ó  vasija  de  madera. 

PiLDE:  Geog.  Río  de  las  provs.  de  Soria  y  Bur- 
gos. Se  forma  en  la  parte  O.  de  la  prov.  de  So- 
ria, cerca  de  Espeja,  entre  las  derivaciones  de 
rras  de  Costalago  y  de  Nafría;  baña  los 
pueblos  de  Alcubilla  y  Alcoba  de  la  Torre,  entra 
en  la  prov.  de  Burgos,  pasa  por  Brazacorta,  Pe- 
nar,inda  de  Duero  y  Quemada  :  recibe  por  la  iz- 
quierda el  riachuelo  de  Perales  y  por  la  dra.  los 
ríos  Arandilla  y  Aranzuelo,  y  se  une  al  Duero 
por  la  dra.  á  los  53  J  kms.  de  curso. 

PILDORA  (del  lat.  pü&la):  f.  Bolita  del  ta- 
maño de  un  guisante,  ó  más  pequeña,  compues- 
ta y  confeccionada  con  medicamentos,  y  cu- 
bierta comúnmente  con  una  telilla  dorada  ó  pla- 
teada. 

Con  esto,  y  unos  jarabes 
Que  alteren,  cuezan,  dispongan 
Esos  humores  rebeldes, 

Y  ciuco  PILDORAS  solas, 

I    ii. -ío  en  Dios  de  dejarla 
Sana  en  disrancia  tan  corta, 
Que  restituya  alegrías, 

Y  á  sus  mejillas  sus  rosas. 

Tirso  de  Molina. 

Las  píldoras  de  opio,...  me  permitían  algún 
descanso  por  la  noche;  etc. 

JOVELLANOS. 

Desde  que  tomó  las  pildoras 
Esta  un  poquito  mejor. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Pildora:  Bola  ó  mecha  de  estopas,  hi- 
las ú  otra  materia,  que,  mojada  en  algún 
i  mu  uto,  se  ponía  antiguamente  en  las  heridas 
ó  llagas. 

...  é  desta  estopa  sean  formadas  PÍLDORAS, 
una  tamaña  como  la  cabeza  del  dedo  pulgar, 
é  otra  mayor  un  poco,  é  'leude  adelante 
mayores,  é  la  menor  sea  puesta  sobre  la  boca 
de  iaveua. 

Montería  del  rey  D.  Alonso. 

-Pildora:  fig.  y  fam.  Pesadumbre  ó  mala 
nueva  que  se  da  á  uno. 

—  No  digiere  á  dos  tirones 
La  píldora  que  ha  tragado. 

Bretón  he  los  Herreros. 

-  Pildora  alefangina:  Farm.  Cierta  ríase 
de  pildora  purgante  compuesta  de  varias  dro- 
gas. 

Pildoras  ale/anginas  cada  dracina  á  cuatro 
reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-Dorar  la  píldora:  fr.  fig.  y  fam.  Suavi- 
zar con  artificio  y  blandura  la  mala  noticia  que 
se  da  á  uno. 

-PÍLDORA:  Farm  y  Terap.  Este  nombre  es 
genérico  de  las  preparaciones  medicinales  sóli- 
das, distribuidas  en  masas  iguales  entre  si,  pe- 
queñas, esféricas  y  de  volum  ido  para 
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ser  deglutidas  lia  previa  masticación;  son  par- 
tea alícuotas  de  preparaciones  oficinales  y  ma- 
gistrales, sólidas,  pastosas  y  de  escipiente 
ble  ó  sin  él,  a  las  que  se  da  la  forma  globular 
para  facilitar  bu  administración,  siei 
las  formas  farmacéuticas  mas   frecuentemente 
para         •■■  odicamentos  de  uso  interno. 
Tanto  las  píldoras  como  los  bolos  se  hacen 
iento,  sin  escipiente  ó  con  escipien 
i  ¡o,  y  cuando  alcanzan   un    peso  d' 
de  30  centigramos  reciben  el  nombre  de  liólos,  y 
el  de  píldoras  cuando  no  llegan  á  alcanzar  dicho 
peso.  Los  granulos  y  granuloides  son    píldoras 
también,  pero  de  tamaño   muy   pequeño,  y  en 

I I  omina  la  cantidad  del  escipiente,  y 

éste  es  sacarino. 

1C1  objeto  de  estas  formas  farmacéuticas 
ministrar  los  medicamentos  á  dosis  invariables, 
evitando  al  enfermo  la  repugnancia  que  le  pro- 
ducen las  substancias  nauseosas  y  retardando  la 
acción  para  que  obren  en  determinado  sitio  del 
tubo  digestivo.  Por  estas  razones  y  por  la  facili- 
dad de  conservarse  los  medicamentos  prepara- 
dos en  esta  forma  se  hace  uso  de  ella  para  un 
gran  número  de  materias  medicinales,  como  los 
alcaloides,  mucósidos,  compuestos  anudados, 
sales  minerales  y  orgánicas,  aceites  fijos,  resi- 
nas, gomorresinas,  extractos,  polvos  y  pulpas. 
La  preparación  de  las  píldoras  se  puede  divi- 
dir en  tres  períodos:  1."  Formación  de  la  masa 
pilular.  2."  División  de  ésta  en  partes  iguales 
en  peso  y  volumen,  dando  á  cada  parte  la  for- 
ma esférica.  3.°  Recubrimiento  de  cada  píldora 
con  substancias  que  aseguren  su  conservación  y 
faciliten  su  uso. 

Para  la  formación  de  la  masa,  cuando  ésta  no 
tiene  la  consistencia  apropiada,  que  es  el  caso 
más  general,  se  necesita  agregar  á  la  parte  me- 
dicinal ó  activa  una  substancia  intermediaria 
inerte  que  la  dote  de  esta  condición,  y  á  la  cual 
se  denomina  escipiente.  Las  condiciones  que  ha 
de  reunir  la  masa  son:  viscosidad  y  tenacidad 
suficientes  para  que  los  sólidos  pulverulentos  se 
adhieran  y  conglutinen  formando  una  masa  ho- 
mogénea; cohesión  bastante  para  que  la  masa  no 
se  deforme  por  su  propio  peso,  y  plasticidad  y 
ductilidad  para  poderse  modelar  fácilmente.  Pa- 
ra conseguir  esto  se  mezclan  fácilmente  en  un 
mortero  ó  en  mezcladores  mecánicos  las  subs- 
tancias sólidas  reducidas  á  polvo  sutil,  se  aña- 
den luego  las  líquidas  ó  blandas  para  interpo- 
nerlas con  las  anteriores  por  trituración,  y  por 
último  el  escipiente  si  es  necesario,  contun- 
diendo y  amasando  la  mezcla  en  mortero  hasta 
obtener  una  masa  plástica  y  homogénea.  Para 
apreciar  ésta  es  necesario  que  se  vea  que  no  se 
adhiere  al  vaso  ni  se  pega  á  los  dedos.  Así  pre- 
parada la  masa,  se  procede  á  dividirla. 

Para  la  división  de  la  masa  se  comienza  por 
hacer  tomar  á  ésta  la  forma  de  magdaleones  ó 
cilindros,  dividiéndola  después  por  medio  del 
pildorero  ó  de  otras  máquinas  especiales  basa- 
das en  el  misino  principio.  El  pildorero  consta 
de  una  tabla  gruesa,  rectangular,  cuyos  bordes 
longitudinales  se  elevan  algunos  milímetros  so- 
bre la  cara  superior,  y  la  cual  lleva  en  su  extre- 
mo excavada  una  cavidad  rectangular  transver- 
sal y  de  menor  tamaño,  y  una  banda  metálica 
acanalada,  con  las  canales  iguales  y  paralelas 
en  la  dirección  del  eje  mayor  del  pildorero.  Se 
usan  en  este  aparato  dos  piezas  separadas,  una 

de  i lera  y  plana  por  ambas  caras,  y  otra  de 

hierro  con  canales  semicilíndricas,  cóncavas,  de 
igual  tamaño  y  en  igual  número  que  las  que 
lleve  la  banda  de  hierro  fija.  Hecha  la  masa,  y 
después  de  espolvorear  el  pildorero  con  polvo 
inerte  de  licopodio,  malvavisco,  regaliz,  almi- 
dón, etc.,  se  cilindra  la  masa,  oprimiéndola  sua- 
vemente con  la  regla  pdana  y  rodándola  hasta 
convertirla  en  un  cilindro,  cuya  longitud  sea 
igual  á  la  de  un  número  de  canales  como  píldo- 
desee  hacer.  Conseguido  esto  se  coloca  el 
magdaleón  sobre  la  plancha  fija  acanalada  y  en 
dirección  perpendicular  á  las  canales,  y  apoyan- 
do encima  la  regla  acanalada  movible  se  com- 
prime hasta  que  los  bordes  de  las  acanaladuras 
líndricas  de  ambas  reglas  metálicas  se 
ajusten,  cortando  el  magdaleón  en  tantas  por- 
ciones iguales  cone  la,  y  dejando  aloja- 
da cada  una  de  éstas  en  una  de  las  canales.  Si 
el  diámetro  que  hubieren  de  tener  las  píldoras 
es  igual  al  de  las  canales  basta  dar  á  la  regla 
ile  un  movimiento  de  vaivén  para  que  las 
porciones  tomen  la  forma  esférica;  pero  como 
esta  coincidencia  generalmente  no  tiene  lugar, 
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se  necesita  ordinariamente  darles  después  esta 
forma,  redondeándolas  entre  el  dedo  pulgar  y  el 
índice,  ó  afinándolas  por  el  procedimiento  de 
Giordano,  haciéndolas  girar  entre  dos  di  o 
uno  movible  y  otro  fijo,  colocados  á  distancia 
conM.'iiieiite  para  que  las  pildoras  tomen  la  for- 
i.  I  lespnés  de  esto  se  ruedan  otra  vez 
sobre  polvo  inerte  si  no  han  de  ser  recubiertas 
por  alguna  substancia  especial. 

La  práctica  de  rodar  las  píldoras  sobre  polvos 
sutiles  de  licopodio,  malvavisco,  etc.,  evita  que 
se  adhieran  unas  á  otras  y  contribuye  á  conser- 
varlas, por  la  delgadísima  capa  de  polvo  que  las 
recubre  y  porque  Be  desecan  rápidamente,  de- 
preferirse  el  licopodio  por  ser  más  tenue 
y  por  no  tener  olor  ni  sabor,  aun  cuando  éste  no 
siempre  impide  la  alteración  del  medicamento 
ni  da  a  I  un  aspecto  vistoso.   Para  lo- 

'  ¡te  y  para  evitar  á  los  enfermos  la  repug- 
nancia de  ciertas  substancias  medicinales  acres 
ó  nauseosas,  se  recubren  las  pildoras  con  i 
capas  sólidas  de  oro  ó  plata,  de  gelatina,  azúcar, 
goma,  resinas,  gelatina,  colodión,  etc. 

Para  recubrir  las  píldoras  con  estas  sol 
cias  se  usan  procedimientos  diversos.  Cuando  se 
desea  recubrirlas  de  plata  ó  de  oro  se  trasladan 
recién  hechas  y  sin  haberlas  rodado  en  polvo  al- 
guno á  una  caja  esférica  de  boj  ó  de  vidrio,  don- 
de se  habrán  puesto  algunas  hojas  (panes)  de 
oro  ó  plata,  y  cerrada  la  caja  se  agita  rápida- 
mente con  movimiento  circular,  hasta  que  el  pa- 
pel queda  adherido  á  las  píldoras,  recubriédolas 
ele  una  capa  delgada  y  brillante.  Si  las  píldoras 
estuviesen  muy  secas  es  necesario  humedecerlas 
previamente  con  un  poco  de  jarabe  de  goma.  Xo 
se  deben  emplear  estos  papeles  metálicos  cuando 
en  la  composición  de  la  masa  pilular  interven- 
gan substancias  capaces  de  combinarse  con  los 
metales. 

Para  recubrirlas  de  gelatina  se  sumergen  en 
una  disolución  especial  de  cola  de  pescado  á  95°, 
clavándolas  en  agujas  de  hierro  que  nacen  de  un' 
aparato  cilindrico,  el  cual  se  hace  girar  rápida- 
mente cuando  las  píldoras  se  han  impregnado 
i  tina,  á  fin  de  que  se  desequen  en  poco 
tiempo. 

Para  darles  barniz  se  emplean  soluciones  al- 
cohólicas ó  etéreas  de  bálsamo  de  Tolú  ó  de  al- 
máciga, de  las  que  se  impregnan  las  píldoras 
agitándolas  en  un  vaso  esférico  con  unas  gotitas 
de  la  disolución,  hasta  que  comiencen  á  adhe- 
rirse unas  á  otras,  y  atendiéndolas  después  en 
cajas  de  hoja  de  lata  para  que  se  sequen.  Con- 
viene siempre  que  la  capa  resinosa  sea  muy  te- 
nue para  que  la  acción  del  medicamento  s 
caz. 

A  fin  de  lograr  que  las  píldoras  sean  inaltera- 
bles por  el  jugo  gástrico  y  fácilmente  disgrega- 
bles  en  el  intestino,  como  conviene  piara  ciertos 
medicamentos,  suele  emplearse  como  escipiente 
la  manteca  de  cacao,  recubriéndolas  después  con 
keratina,  materia  que  siendo  insoluole  en  los  lí- 
quidos del  estómago  resiste  la  acción  de  los  lí- 
quidos digestores  hasta  llegar  á  los  intestinos 
delgados. 

Las  principíales  pildoras  denso  frecuente  en 
Medicina  son  las  siguientes,  cuya  preparación  y 
dosis,  según  la  Farmacopea  Española  ó  el 
francés,  también  sedan  á  continuación. 

Pí/dorasdi  acíbar.  -  Acíbar  en  polvo  4  gra- 
mos; miel  C.  S.  Mézclese  bien.  Acción  terapéu- 
tica estomacal  y  laxante.  Dosis:  como  estomacal 
de  1  á  2  decigramos;  como  laxante  de  3  á  ti. 

P.  de  acíbaí  -  Acíbar  en  polvo  y  ex- 

tracto de  quina  de  Loja  aa  2  gramos;  canela  de 
Ceilán  en  polvo  0,5;  jarabe  simple  C.  S 
cíese  y  h.  s.  a.  40  píld.  ig.    Acción   estomacal. 
Una  a  4  píldoras. 

P.  de  ácido  arsenioso.  -Acido  arsenioso  en 
polvo  fino  0,1  gramo;  goma  arábiga  pnlví  I 
1 ;  azúcar  en  polvo  2;  agua  destilada  C.  S.  Méz- 
clese íntimamente  la  goma  arábiga,  el  azúcar  y 
el  ácido  arsenioso;  añádase  el  agua  necesaria  pa- 
ra obtener  una  masa  de  consistencia  pilular,  y 
háganse  100  píldoras  iguales.  Cada  una  contie- 
ne 1  miligramo  de  ácido  arsenioso.  Alterantes, 
1  febrífugas  y  de  u  en  algunas  derma- 

tosis. Dosis,  1  á  2  píldoi 

P.  de  áloes.  -  Aloes  del  Cabo  pulverizado  30 
gramos:  conserva  de  rosas  15.  Se  bac 
y  se  divide  en  pildoras  de  0.15  gr.,  que  se  doran 

P.  de  áloes  y  di  jabón.  -  Aloes  del  Cabo  pul- 
verizado y  jabón  medicinal  aa  10  gramos;  méz- 
clense y  háganse  píldoras  de  0,20  gramos,  cada 
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I  i         150  Mil  I 

ni  isa  ou  1     '  pildoras  de  0,20 

1 1   píldor  i  conl  ione  0,10  gramos  de 

de  es  tracto  do  qui 

toman  antes  de  la  comid  itar  el  apeti 

/'.    ,i  .       I.ui,  i  1:;  rio    por- 

lo  0, 10  gramos;  pol>  os  de  e    ila  ¡  de  digi 
1,05,  para  una   pildora 

/'.  i  Hái  ica  s.     A  ■  i . I nio  n  pnh  e¡  i   ido 

0  gramos;  pimiei ;ra  pulve o 

1 ;  agua C.  S.  para  100  pildora   ,cada 

una  de  las  cuales  i  le  ácido 

¡o  (t  i  ><  adminisl  i  m  de  un  i  á  cinco 

i      ■     i  ¡  oti 

'  ¡onl  teñen:  pol- 
vo do  cachunde  12  partes;  alumbre  6;  opio  2; 

i    C.  S. 
/■.  a  u     .     Sou  la 

/'.  de  Bacher.  —  Pildoras  que  pesan  0,0 
mos,  hechas  con  extracto  de  eléfioro  y  extracto 
de  mil  ri.  ;n  i  gramos  y  hojas  de  cardo  bendi- 
to, pul  2.  Se  las  ha  preconizado  contra 

la  hi  i. 

/'.  t  ■  Polvo  de  reg  diz  22  gi  i 

1 1  ;  acido  i' 
5;  poli  i  peí  liviano  líqui- 

■  i      tlfurado  i '.  S. 
pilu        i      itantes  de  las  mucos 

■  ■ii. i .. 
ts  de  Morí  a:  pol- 

vos de  milpiés  72  gramos;  goma  amonl  i 
acido  ido  y  i  álsamo  de  azufre 

anisa  lo  polvos  de  a  afi  án  ¡  bálsai le 

l  ■       .  .    L  Se  hai  .-¡i   pildoras  de  0,20  gi 

cada  1 1  ti  i :   2  á  6  al  día;  pura  estimular  la  ni.ui 
i  de  los  bronquios  en  los  catarros 

Pildoras  i  ompuestas  de  ácido 
10  gramos;  opio  pulverizado  0,40;  ja- 
bón medicinal  1,10.  Para  36  pildoras,  cada  una 
de  la        ■     icontii  ue  3  miligramos  de  ai 

.'■■  .,  ...  rcuríalcs purgant  s.  -  Mer- 
curio puro,  miel  blanca,  polvode  áloes  del  Cabo 
i.i  de  pimienta  negra  10;  pol- 
1 30;  polvode  as  ¡amonea  de  Al.'i..i 
20.  II  ■   pildoras  de  0,20  gramos.  Cada  pil- 

dora contiene  0,05  de  mercurio,   otro  tanto  de 
áloes  y  15  miligramos  de  escamonea.  Se  admi- 
tí una  ó  dos  por  día  como  purgante,  anti- 
helmíntico y  antisiñlítico. 

/'.  '■  .   Fuller.  —  Pildoras  emenagogas 

purgantes  y  antiespasmódicas,   compuestas  de: 

.1 ■     .  s;  sen  15;  mi  na,  asafetida  y  gál- 

i :  azafrán  y  maeias  aa  4;  sulfato  de 
lii.    ...  15.  Si  mi   ■  l.ii.  estas  substanci  i  i  j  se  aña 

de:  ac li  ricino  l  gramos;  jarabe  de 

.  i   .     Háganse  pildoras  de  0,20  gramo     l   ida 

una  conl  iei ¡gi  irnos  de  sulfato  de  hiei  ro, 

34  milagramos  de  ál ,   0,05  gra s  de  sen  y 

irn  iina.  La  fói  ínula  de  esf  .  ■  mismas 
pildoras,   según   !.i  Farmacopea   /' ■  .   i 

irnos;  polvos  ■ ! t-  s.-n  S;  polvo  de  asa 
nirra,  de  gálbano  aa   i ;  sulfato  fcrr'o- 
.  v  maeias  en  poh  o 

e  de  artemi- 
sa C.  S    II.      ni  isa  pilular.  Acción  tei 
:>..;■■ 
I  • 
■    '     i  la  5;   miel  blanca  .'•; 

o  C.  S.  para  loo 
p  i  lacla  una  re]       ■      1 0,04  gra 

..  de  hierro  y  1  de  lima  luras 
de  hiei  ro,  Se  toman  2  i  20  pildoras. 

P,  de  Blaiíd.  -  Sulfato  ferro  ¡o  y  i  ai  I.  >n  ito  po- 
■  i  .   :    gramo:  ;  n         i    l.  Tri- 

Tomo  W 
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1 
10.  Dosis  3 

tienen  hiei  ro. 

/'.  d<  i  loi  uro  .1 o 

patata  2;  goma 
0,  i":  agua  i  .  S.  paro  I  2  pildora  -.  Anl  ¡sil  I 

/'.  de  raíz  de  cino 

en  poli ..  ''."  gr  irnos;  ■  tracto  de  opio  pul 
do  12;  polvo  de  a  ¡afrán  I  3;  poh  o  de  i 
22;  azúcar  en  polvo  7:  goma  arábiga  en  polvo 

1  I.  Mézclense  e       tameute  ¡  ve  e  el  pol- 

vo  coni] 

( loando  hayan  de  prepai  irse 
i.  isaconi  .  v  suficiente  cantidad  dei 

|   id     grai le  p      .   contiene  0,09  gramos  de 

o  de  opio.  Calmantes  j  antiespasmódi  :a  . 

Se  emplean  .  speci  ilmi  nte  pal  i  calmar  la  tus. 
De  2  a  4  decigramos. 

/'.  de  cloru  ...I..  //..,  .  ..<. ,  „.     i  ¡lo- 

riiro  mercúrico  en  polvo  fino  0,1  gramo;  exti  u 
to  de  opio  0,2;  extracto  de  guayaco  0,4.  Méz- 
los  extractos;  añádase  el  cloruro,  intei  po- 
niéndole exactamente,  y  hagan  isigua- 
les.  Cada  una  contiene  5  miligramos  de  cloruro 
mercúrico  y  0,01  de  extracto  de  opio.  Acción  an- 
tisifilítica. I  tosis  una  pildora. 

/'.  cocheas.  -  Empleadas  en  otro  tiempo  como 
drásticas.  Las  cocheas  menores  contenían  áloes, 
escamonea,  coloquíntida,  partes  iguales,  en  sufi- 
ciente cantidad  de  jarabe.  Las  cocheas  m 
contenían  además  polvos  do  hiera  picra,  de  raíz 
de  turbit  y  Mores  de  stcechas,  con  jai  abe  de 
no  cerval. 

P.  de  coloquíntida  coinpx  ieLartigue.— 

*<■  preparan  con  extracto  de  coloquíntida  com- 
puesto  y  extra. 'tu  de  col. juico,  aa  1  gramo; ex- 
li a.  lo  de  opio  0,05.  liábanse  jiíliloras  do  0,15 
gramos  cada  una.  Acción  purgante  y  diurética: 
do  uso  especial  contra  la  gota.  Una  pildora,  re- 
petida  según  convenga. 

/'.  de  copaiba  magnesiada.  Copaiba  00  gra- 
mos; óxido  magnésico  5;  polvo  de  raíz  de  altea 
.'..  Mi  cíense  el  bálsamo  de  copaiba  y  la  magne- 
sia, por  trituración,  en  ún  mortero  ¡déjese  I 

cía  por  algunos  días  hasta  que  adquiera  consis- 
tencia de  trementina  espesa;  añádase  entonces  el 
polvo  de  altea  y  hágase  misa  pilular.  Excitan- 
tes de  las  mucosas.  Dosis  de  0,5  á  1  gramo,  po- 
diendo aumentar  eu  las  blenorreas  basta  4  y  8 
oramos. 

P.  depurativas á\  /  ■  rnmer.  -  Contienen,  cada 
una,  partes  iguales  (0,03  gramos)  de  azufre  do- 
rado de  antimonio,  de  protocloruro  de  mercurio 
y  de  extracto  de  regaliz;  1  á  5  por  día  en  las  en- 
fermedades dartrosas  ó  sifilíticas  rebeldes. 

P.  de  Dupuytren.  —  Cada  una  contiene  0,01 
gramo  de  deutocloruro  de  mercurio;  0,02  de  ex- 
tracto de  opio;  0,04  de  extracto  do  guayaco:  1  á 

2  por  día. 

P.  esciliticas.  -  Polvo  de  escila  12  gramos; 
goma  amoníaco  4;  oximiel  oscilítieo  4.  Divídase 
en  pildoras  de  0,20  gramos  que  contengan  0,05 
de  escila  y  0,015  gramos  de  goma  amoníaco;  i  . 
20  pildoras.  Según  la  JPai  Española,  la 

i.  n  de  estas  pñdoras  difiere  algo  de  la 
del  '  '.i.',  x  que  se  acaba  de  mencionar,  y  es  como 
sigue:  jabón  de  rosa  S  gramos;  goma  anión  ico 
en  poh  o  I;  polvo  de  escila  y  copaiba  aa  1.  Há- 
gase masa  pilular.  Cada  gramo  de  esta  ma 
tiene  0,071  de  escila.  Acción  expectorante,  reso- 
lutiva y  diurética:  2  á  6  decigramos. 

P.  di  .- Estoraque  líquido  5 

is;  extracto  de  opio  0,5;  polvo  de  regaliz 
c.  s.  Mézclense  el  estoraque  y  el  opio:  ... 
la  cantidad  necesaria  de  polvo  de  regaliz 

50  pildoras.   Cada  pildora  contiene  0,01 
gramo  de  exti  icto  de  opio.  Estimulante  di    I 

ran  is  mucosas,  y  con  especialidad  de  las 
del  aparato  i  ;       las  en  las  1 

bis  crónicas  con  hipersecreción:  1  á  3. 

/.    .  . ..  mach  .  —  1  ctracto  eté 

reo  .i.-  helécho  macho  4  oramos:  goma  arábi  ¡a 
.ii  polvo  y  agua  aa  1;  polvo  de  helécho  macho 
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10  píldoi  u  anti- 

i  ica.   Einpl    ida 
pildora 

. 

.     .  -na  que  conten    i 

. 

hirviendo   n  alien- 

i 

te  con  nueva  canl  ¡dad    I  .  la  hir- 

el  liqui- 
do claro.  Tra 

i.,  a  un  lienzo  tuj 

fuertemeiib 
. .,  irese  I .  mi     la  en 
ría  hai  I  dar.  Consérví 

iln. -i..  ■  ■.  en  tapados,  para  ha     . 

til  tiyentes:  de  uso  espi 

Do  2  i  i  pildoras. 

/'.  fundentes.  -  Acíbar  en  ¡ 
poh  o,  jabón  mi 

10  pildoras.  I  y  fundentes, 

De  l  a  ■".. 

P.  '  os,  di- 

n  100  pildora         i  .  0    Pin 

P.  <•  Jabón   medicinal  20 

gramos;  poh  o  de  mah  avis  o  3;  nitrato  de  pota- 
sa 2.  Divídase  en  100  pildoras  (Códez):  2  a  20 
pildoras.  I'  diuréticas. 

/'.  de  Méglin.  -  Extracto  de  beleño,  id.  de  va- 
leriana, óxido  cíncico,  aa   30  oramos.    Háganse 
pildoras  de  0,15  gramos.  Antiespasmódica     i  al 
mantés.  Ue  uso  especial  en  las  neuralgias:  1  á  2 
pildoras. 

/'.    mercuriales  simples  6   >  ules.  - 

Mercurio  puro  20  gramos;  conserva  di  n  i  30; 
polvo  de  regaliz  10.  Divídase  en  400  pildoras, 
cala  una  de  las  cuales  contiene  0,05  ilu  mercu- 
rio: 1  á  I.  Antisifilíticas. 

r.  di  ftforison.  —  Acíbar,  resina  de  jalapa    e 
li..|i.  alcohólico  do  colo'jiiinl  i.la,    .jul  i  ... ...  I. .. 

aa  un  gramo;  ruibarbo  y  mirra  aa  2.  1 1  .     . 
pildoras.  Acción  purgante;  drásticas:  1  á  2. 

/'.  de  nitro  alcanfi  rodo.  Nitrato  de  potasa 
10  gramos:  alcanfor  pulverizado,  conserva  do  ro- 
sas aa  5.  Mézclese  y  háganse  pildoras  de  0.20 
gramo,  que  contienen  cada  una  0,10  gramo  de 
sal  de  nitro  y  0,05  de  alcanfor  (t  '6 ••■  xj.  Se  em- 
plean contra  la  blenorragia:  2  á  10  por  día. 

/'.  de  a  i ''  i~"  f 1 1  de  piala.  —  Nitrato  de  plata 
talizado  0,02  gramo;  goma  arábiga  y  agua  des- 
tilada, C.  S.  para  una  pildora:  1  á3  ¡ 
n  .  la    di  o  reas  rebeldes, 

P.  de  resina  de  jalapa.  -   Resina   ,le  jalapa  2 
gramos;  jabón  medicinal  2; alcohol  de  90    4.  Pul- 
verícese en  un  mortero  la  resina;  mézclese 
jabón  medicinal;  disuélvanse  ambas  substancias 
en  el  alcohol,  calentando  en  baño-m 
resé  la  solución  hasta  reducir  la  mas 
mos  y  háganse  50  pildoras  iguales.  Acción  pur- 
gante drástica:  2  a  6. 

/'.  de  Rufus.  -  Pildoras  estomacales  compues- 
tas de  áloes  sucotrino  60  gramos;  mirra  30;  es 
tilmas  de  azafrán    15;  incorporados  por  medio 
del  jarabe  de  ajenjo  y  divididos  en  pildoras  de 
0,20  gramo. 

/'.  de  sulfato  de  quinina,  antitípicas 6 am 

-  Sulfato  de  quinina  un  gramo;  miga  do 
pan,  goma  pulverizada,  agua,  C.  S.  Tri 
bien  el  sulfato  de  quinina:  mi  :li  ■  con  la  can- 
tidad de  miga  de  pan  y  goma;  añádase  el  agua 
suficiente  para  dai  i  onsisb  ncia  pilular  á  la  masa 
v  háganse  10  pildoras.  Antiespasmódicas y  Pini- 
co neurasténicas,  según  la  dosis:  1  á  3  píld 

/'.   de  tri  mentina.  -  Trementina  común 
ddrocarbonato  de  n  H 

pildoras  iguales.  Excitantes  de  las  membranas 

is.  Se  emplean  en  las  flegmasías  ci 
délas  n  a   aumento  de  secreción.    I)e 

3  á  G  pildoras. 

/'.  d\  ungüento  mercurial.  -  Ungüento  mercu- 
rial l'¡  gramos;  polvo  de  malvavisco  12.  Mézcle- 
se y  divídase  en  111  pildoras,  cada  una  de  las 
cuales  conl  iene  0,05  ..Tan:.,  de  mei 

/',  ,/.  ,  .,',. ,.  ..  i .......  -Iodo  i  gramos;  limadu- 
ras de  hierro  puro  2    agua  di    tilada6; il  blan- 
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tile 


ca  5;  polvo  3o  roj  iliz   ]  '  I'"1'  ! 

vi,  matraz  de  n- 

■     '  w  '  !l  I""'" 
:      ,  el  1 
i  i  líquidocoloi  ver 

de    .  ¡rudo;  fíltrese,   re u 

i  cápsula     ayo  pi  io  sea  conocido 

i  ,1. il  se  haya  pi la  mil  I  ¡   la'  i 

Iti ii  i 

nnbii  ii  i  ste  líquido;  evapóri  se  la 

i    li   redui  ida  á  10  •■ 

iñádasi    lo  cantidad  neoesi leí 

polvo  di  '!        "•  •'•  ••■      o  para  que  la  m  i   i 

tenga  con  ií  ti  ni  ia  pilulai    h  ig  u   e  100  p 

,  ubi  ir. ni  |n  imero  con  hiei  ro  poi  Si 

■  con  una  mezcla  de  resin  i,  aira  i 

i         disueltos  '-n  i  ter.  Con 

en  frascos  bien  tapados.  <  lada  pildora  contiene 

M le  ioduro  fi  i    tituyi  nti   . 

1  á  i 

pildoras. 

r.  ,i luro  ....,'.  uñoso.  -  Ioduro  mercunoso 

imo;  extracto  de  o]  ioO  25; rva  de  lu- 
sas 5;   polvo  de  regali    C.  S.   Mézi 

oy  la  conserva; idase  el  ioduro  3  la  1  m- 

tidad  nei  asaría  de  polvo:    de  regaliz  y  háganse 
.r,n  píld 3.  Antisifilítícas:  1  á  2. 

PILEA  (del  gr.  ñ\ot,   sombrero  :  f.  Bot.   Gé- 
nero de  planta    | iente  á  la  familia  de  las 

I         iceas.  cuyasi  '■  <<<  en   la    regio- 


Pylea  serpyttaeea  (cimas  masculinas) 

ni .-,  1  «¡picales  y  subtropicales,  y  son  plantas  her- 
báceas, con  las  hojas  opuestas,  generalmente 
,011  largos  pecíolos,  estipuladas,  enterísimas  ó 
di  atada  .  lampiñitas  ó  con  los  pelos  fusiformes, 
adheridos,  y  las  flores  dispuestas  en  panojas  axi- 
lares y  aglomeradas;  llores  monoicas,  masculi- 
nas v  femeninas  en  una  misma  panoja  y  brac- 
teadas;  las  masculinas  con  el  perigouio  cuadri- 
partido en  divisiones  iguales,  las  hojuelas  igua- 
les cóncavas  y  patentes  en  la  antesis;  cuatro  es- 
tambres opuestos  á  las  divisiones  del  perigonio, 
con  los  filamentos  filiformes,  asurcados  trans- 
[mente,  primeramente  encorvados  y  que  se 
van  después  bruscamente  hasta  1 
.  con  las  anteras  introrsas,  lulo,  ulnas, 
lijas  por  el  dorso  y  con  las  celdas  opuestas ;  las 
femí  ninas  tienen  el  perigonio  trilobo,  con  un 
lóbulo  grande  ai  ipuchonado  y  mocho,  y  dos  la- 
terales mas  pequeños  y  planos;  tres  estambres 
rudimentarios,  escuamiformes,  opuestos  á  las 
hojudas  perigoniales  y  plegados;  ovario  libre, 
aovado,  elíptico  y  uniloeular,  con  un  óvulo  úni- 
co, basilar,  sentado  y  ortótropo;  estigma  termi- 
nal, sentado,  con  las  lacinias  multipartiJas; 
aquenio  lisoó  1  ulna  enloso,  incluido  en  un  peri- 
gonio carnoso;  semilla  erguida,  con  el  embrión 

,1 ,.    ro]      ene]     1  de  un  albumen  can 

! 1  iledones  aovados  y  la  raicill  i  coi    13 

pera. 

-  Pll  fu  Geog.  ant.  C.  de  Tesalia,  si t.  cerca 
de  las  Termopilas  y  don, le  se  reunían  los  aulic- 
tiones. 

pileanto  (del  gr.  7ri\os,  sombrero,  y  &v0os, 

flor)- ni.  Bot.    Género  de  plantas  (Pileanlhus) 

te  .1  la  familia  de    lis  Mirla. 

habita  n   en  Nueva  Zelanda  austro- 

1  .i al,  y  son  plantas  fruticosas,  con  lasho- 

cilíndricas,  y 

ó  terminales  y  pedum  aladas; 

bi  soldadas  en  un   involu- 

ci  illo  ac panado  en  la  base,   |  ersistenti 

Be  abre  transvera  límente,  separándose  el  ápice 
cuno  una  tapa  caedi  a :  cáliz  con  el  tubo     Ida 
do  con  el  vario  3   '1  limbo  de  die    divisiones, 


PILE 
con  los  lóbulos  culeros;  corola   de  cinco  pétalos, 

mía.    del    cáliz   y    opuestos   á 

oinco  divisiones  alternas  del  mismo  y  enteros; 
2 ¡tambres   inserios  con  los  pítalos,  y  todos 

fi  rtileí  :  lilamclitos  libres,  sencillos,  i'i  alguna  1    . 

bifurcados,   con  las  anteras  geminadas  en  las 

1  c lla¡  si  p  iradas;  ovario  infero,  nni- 

looular,  con  dos  i  sirle  óvulos  insertos  sobre 
una  placenta  corta,  erguida  y  anátropa;  estilo 
filiforme,  lampiño,  y  estigma  casi  acabeznelado; 
,  1  fruto  es  una  cap-ula  uniloeular  almila  en  el 

ápice  v  con  una  o  pocas  semillas,  y  éstas  ergui- 
das, sin  albumen  y  con  embrión  ortótropo, 

pileflebitiS  (delgr.  ttvXtj,  porta,  y  flebitis): 
f.  Patol.  Inflamación  de  la  vena  poi  ta.  Casi 
siempre  es  secundaria  y  debida  auna  inflamación 

supurativa  de  los  órganos  que  atrai  ¡esa  la  vena 

porta.   Asi.  se  ol, serva  a  consecuencia   ,1c  ulcera- 

del  intestino,  del  estómago,  del  api  ndice 
íleocecal;  en  pos  de  las  supuraciones  del  mesen- 
terio  y  de  los  ganglios  me  entéricos,  y  también 
coincidiendo  con  las  enfermedades  del  hígado. 

Las  lesiones  de  la  pileflebitis  son  las  mismas 
de  i  mías  las  flebitis  supuradas;  sus  síntomasson 
insidiosos  al  principio:  se  observan  dolores  epi- 
gástricos ó  hipoeondi  íacos,  con  escalofríos,  sm lo- 
res profusos,  aumento  de  volumen  del  bazo  y  del 
hígado,  diarrea,  vómitos,  enflaquecimiento  rá- 
pido, fiebre  héetica,  algunas  veces  dilatación  de 
las  venas  del  abdomen,  ictericia  de  intensidad 
rariable  (y  que  también  puede  faltar),  ascitis 
poco  considerable  y  acaso  tardía. 

El  pronóstico  es  siempre  muy  grave,  y  el  tra- 
tamiento consiste  en  la  aplicación  de  revulsivos 
al  principio  y  el  sulfato  de  quinina  "administra- 
do a  alias  d0SÍS. 

Con  el  nombre  de  pileflebitis  adhesiva  se  de- 
signan las  trombosis  de  la  vena  porta  que  se  ob- 
-II'.  ni  cnlas  enfermedades  caquécticas,  en  las 
cirrosis  atróficas  y  el  cáncer  del  hígado,  en  los 
esos  en  que  la  vena  porta  esta  comprimida  por 
tumores,  bridas  peritoneales  consecutivas  á  la 
peritonitis,  etc.  Sus  síntomas  esenciales  son  una 
ascitis  muy  abundante,  que  se  desarrolla  rápi 
damente  y  se  reproduce  muy  pronto  después  de 
la  punción,  el  desarrollo  de  las  venas  de  la  pa- 
red ibdominal,  la  hipertrofia  del  bazo,  diarrea, 
muchas  veces  acompañada  de  vómitos,  caque- 
xia general  y  rápidamente  progresiva. 

PILEM1A:  m.  Zool.  (ó  ñero  de  insectos  eoleóp- 
t,  ros  de  la  familia  cerambícidos,  tribu  piteemos. 
i  'al, na  un  poco  más  estrecha  que  e]  protórax  :  an- 
tenas bastante  robustas,  notablemente  más  cor- 
tas que  el  cuerpo  en  los  dos  sexos,  con  el  primer 
artejo  igual  al  tercero;  ojos  muy  profundami  ate 
escotados;  protórax  transversal,  ligera  y  suban  - 
gulosamente  redondeado  en  los  buriles;,  litros 
bástanle  convexos  en  los  dos  sexos,  gradualmen- 
te ai,  uñados  y  subtruncados  por  detrás,  redon- 
deándose  para  formar  sus  epipleuras;  pal 
iguales,  bastante  robustas;  cuerpo  revestido  de 
una  pubescencia  corta  y  sublanuginosa. 

No  se  conocen  mas  que  dos  pequeñas  especies 
(Pilemia  Mrsutula  y  /'.  anchusm) medianamen- 
te alargadas,  originaria  la  primera  de  Alemania 
y  de  la  Europa  oriental  la  segunda. 

pIleo  (del  lat.  pilíus):  ni.  Especie  de  sombre- 
ro ó  gorra  que  entre  los  romanos  traían  los  1 - 


/  :  o 

bies  libres,  y  ponían  á  los  esclavos  cuando  les 

daban  libertad. 

Nicomedes,  rapada  la  cabeza,  y  tomando  el 
píleo  en  la  cabeza,  que  se  daba  eu  señal  de  li- 
bertad, se  pronunció  por  esclavo  horro  de  los 

allOS. 

Diego  Gb  \<  i  lw, 

PÍLEO:  (  apelo  de  h's  cardenales. 


PILE 

Inocencio  tercero,  cerca  de  los  años  de  1254 
ordenó  en  el  concilio  lugdunense,  que  los  car- 
denales trajesen  el  i  íi  r.u.  que  es  bonete  ó  ca- 
pelo, que  llamamos  en  Castilla  sombrero,  de 
color  rojo. 

Fit.  José  de  Siqüenza. 

píleocéfalo  (del  lat.  i  il¡  us„  sombrero,  y  el 
gr.  K£0a\>;,  cabeza):  m.  Zool.  Género  de  proto- 
zoos de  la  subclase  de  las  gregarinas,  creado  por 

Schneider,  3  cuyodesai  rollo  3  diagnosis  son  1 

,  ouoi  idi      l  a-  cápsulas  de  esporas  de  esto     en 
se  encuentran  parásitas  en  los  insectos  enquista- 
dos,  en  sus  (ojillos,    y   las   formas  adultas  viven 
en  el  tubo  digestivo  de  estos  animales. 

pile  of  bones:  Geog.  Río  de  la  prov.  Assini- 

boia,  Noroeste,  1   lá.  Corre  al  N.E.  y  i 

al  Vib;  pasa  por  Reginayseune  al Qu'appelle, 

afl.  del  Assinibuine.  Los  franceses  le  llaman  Tas 
d' Os. 

PILEÓFORO  iibllat.  pil\  »-.  sombrero,  y  el  gr. 
tpopos,  portador):  m.  Zool.  Género  de  ii 
leópteros  de  la  familia  curculiónidos,  iribú  pa- 
coleninos.  Sus  especies  se  reconocen  por  los  si- 
guientes caracteres:  cal  eza  transversalmente  con- 
vexa sobre  el  vértex  y  muy  plana  sobre  la  frente; 
rostro  un  poco  más  largo  que  la  cabeza,  vertical, 
bastante  robusto,  deprimido,  con  los  ángulos  re- 
dondeados;  escrobas  que  empiezan  en  el  centro, 
arqueadas;  antenas  medianas,  cortas,  poco  ro- 
bustas; escapo  mazado  en  su  extremo;  maza  Iner- 
te, oval:  ojos  muy  pequeños,  ovales,  transversos, 
alejados  de  la  base  del  rostro;  protórax  snbtrans- 
versal,  cilindrico,  bisinuado  en  la  liase,  muy  sa- 
liente en  la  mitad  de  su  borde  anterior,  con  los 
lóbulos  oculares  ]  o, junios  y  angulosos;  escudete 
triangular  curvilíneo;  élitros  alargados,  cilindri- 
cos, callosos  antes, le  su  extremidad,  aisladamen- 
te escotados  en  su  extremo,  que  no  son  nunca 
más  anchos  que  el  protórax  ;  patas  cortas,  robus- 
tas, comprimidas;  fémures  gradualmente  engro- 
sados, canaliculados  en  su  extremo,  los  anterio- 
res lienta, los;  tibias  anchas,  algo  arquea, las,  un- 
guiculadas en  su  extremo;  tarsos  medianos,  es- 
ponjosos y  ciliados  por  debajo;  segundo  segmen- 
to abdominal  tan  largo  como  el  tercero  yeuai  to, 
se]  arado  del  primero  por  una  sutura  arqueada. 

El  tipo  de  este  género  r,  la  especie  Pila 
rus  niticans  de  la  provincia  de  Río  Janeiro.  Es 
un  insecto  de  mediano  tamaño,  de  un  color  rojo 
canela  algo  más  obscuro  por  encima,  coa  una  ban- 
da blanca  transversal  sobre  cada  élitro  y  la  ex- 
tremidad de  éstos  también  blanca. 

piLEOLA(dellat./'iV,,7//v,  Bombrerito] :  f.  Zool. 
Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  los  hiilro- 
zoos,  orden  de  los  aválelos,  propuestos  por  Les- 
son  é  incompletamente  descrito  por  Quoy  y  Gai- 
mard,  piara  comprender  en  él  una  especie  en- 
contrada por  estos  naturalistas  en  el  Estrecho 
de  Gibralter,  y  ala  cual  donominaron  Phorey- 
mi  pileata.  Esta  medusaes  hialina,  incolora,  de 
unos  18  nnn.  de  larga  por  13  de  diámetro.  1  la- 
rece  de  tetáneulos  marginales  y  de  brazos  en  la 
trompa;  su  umbrela  es  cónica,  nunca, la,  con  el 
borde  infi  riorentero,  y  la  abertura  bucal  grande 
en  comunicación  con  una  cavidad  gastrovascu- 
lar,  piriforme  y  de  poca  capacidad.  Quoy  y  Gai- 
niard  la  clasificaban  en  la  familia  de  las  eudoras, 

en   el  grupo  de  las  ilusas  proboscidias,  pero 

por  los  pocos  datos  que  suministra  en  su  des- 
cripción es  difícil  asignarla  un  lugar  en  las  cla- 
sificaciones modernas. 

pileolaria  (del  lat.  pileohis,  sombrerito     f. 
Zool.  Género  de  gusanos  de  la  clase  de  los  ani 
lirios,  subclase  de  los  quetópodos,  orden  de  los 
poliquetos,  familia  de  los  serpúlidos.  El  caí 
principal  que  distingue  á  los  gusano!    1 
ñero  es  el  de  estar  provistos  de  un  opérenlo  cor- 
neo en  cuya  cara  superior  libre  se  implantan  va- 
rios dientes  calizos,  sostenido  por  un  pedúnculo 
cortoque  le  une  al  cuerpo  del  gusano,  ci  rea  del 
collar  cervical,  que  como  en  todos  los  serpúlidos 
esta  bastante  desarrollado;  branquias  en    pena- 
cho. 

Las  especies  de  este  género  viven  en  el  interior 
de  tubos  calizos  que  segregan,  formando  por  la 
aglomeración  de  individuos  colonias  bastante 
numerosas;  el  gusano  asnina  sólo  fuera  del  tubo 
el  penacho  branquial,  y  al  menor  motivo  di  al  11 
ma  se  retira  al  interior  del  tubo,  cuyo  extremo 
superior  qued  1  cei  rado  con  el  opérenlo  de  que 
hemos  hecho  mencii  n.  El  tipo  de  •  - 
I  1  Pileolaria  milüaris  Clap.    que  no  es  rara  en 


PILI 

Ol  Mi 

PILEOMA:   f.   /'. 

leu  '!■'  I"-  I  miilia  do  los 

1101*0 

de  I"-  demás 

vomerinos  bien 

ilos;  seis  radií  |  opéi 

culo  con  i  '  prime- 

es. Son  peces  d 
dulce. 

puodi        'i  e  la 
Di     i  iveenla  imé 

Onfc 

ii  el  oído. 

piles:  Oí     .  Río  de  1 1  prov.  de  Oí  edi 
p,  j.  de  i  ¡yon.  Se   foi  ma   po 
,,n  ios  denoi 

i  ,i  mina  en  i 
,  il  E.  'Ir  <  ■ij-ii,  cerca   le  la  p  n 
\l  i\  :m  ilc  Til  ir  i.     I  ii'.,  i    con  .i-,  lint.,  p.  j.  de 
i,  prov.  y  dióc.  de   Val  I   habi- 

n  tre  éste  y  el  i 
i     ,,  ,  ,  '   ,i  ,  >,  iiL'u,',  vino,  pasa,  na- 

seda. 

PILETA:  I',   il.   de 

En  un'  ¡i"  iin.i  ni  i.r  \.  ,',  i¡,-  piedra  6  de  bn 
rro,  para  donde  se  recoja  el  agua  de  La   bo 

■  i  DE  lll  l;l:l  1:  \. 

(climas    \    secos  se  les  forman  (á 

,    ,  -:  ni  derredor  unas  alberquilla  .  n 
atajadizos,  para  retener  el  agua  di* 
lluvia. 

Oí, IV  \\. 

Pili  i  i:  Pila  pequeña  que  suele   haber  en 
;-  para  tom  ir  agua  bendita. 

pilgram:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  círculo  di' 
mía,  Austria  Hnngj  la,    it.  al  E.  del 
!  liria  ;  f>  MIJO  lia- 
nina  des;  manufacturas  de  pa- 

pili:  '■'  og.  Pueblo  de  la  pi"i . '  !am  u  ines  Sur, 
i  n,i   ¡ts.  su,  ,'l  S.E.  de 

rea  'i'  1  monte  [sai 

PILIA  ó  PYLIA:  Geog.  Eparquía  ó  dist.  de  la 
I  i    Peloponi  so,  i  ¡recia.  Es  la  pe- 

Cabo  i  lallo  con  las  islas  adyacentes. 

mprende  5  d s:  Bu 

i        n.  Mi  tone  y  Pilia,  y  su 
Vivarino. 

PILIBHIT:  ',  r.  i  .  cap.  do  dist.,  prov.  deRo- 
hilkand,  Provincias  del  Noroeste,  India,  sit.  al 
N.E.  de  Boreilly,  en  la  orilla  izq.  del  Deoha; 
30000  habits.  En  una  de  sus  plazas,  adornada 
de  hermosos  árboles,  hállanse  una  mezquita  ca- 

5  el  palacio  arruinado  del  jan  de  los  Ro- 
hillas.  La  industria  más  importante  es  la  fabri- 

de  artículos  de  metal. 

PILICA  ó  PILITSA:  Geog.  Río  de  Polonia,  Ru- 
sii.  Ni.  ,i  I.¡   parte  S.  del  gobierno  de  Kielce, 
de  la  c.  á  que  da  nombre;  corre  hacia  el 
E.,  después  al  N.  y  luego  al  N.N.E.;  recibe  los 
i     ,    riega  á  Przedborz  y  Suleyow,  vuel- 
ve al  X.  E.  y  por  último  a!  E.N.E.,  y  desagua  en 
del   Vístula  después  de  un  curso 
■  kms.  La  c.   de  Pilica  tiene  5  000  habi- 
ercio  con  Austria  y  Pru- 
8¡a. 

pilidio.  día  del  gr.  jtiAo!,  sombrero,  y  ei- 

5oí,  forma  :  adj.  / '.  Aplícase  á  la  forma  larva- 

.   mos  nemeri inos,  q fi ecc  la  forma 

de  una  casquete  d  sombrerillo  cónico 

ni  mi  e  implanta  un  largo  flagelo.  El 

desarrollo  de  esta  ido  minuciosamen- 

te estudiado  por  Kowalewslcy,  y,  según  él,  se 
verifica  de  la   manei  ate:  el  huevo  sufre 

pui  sde  formado  i  I 
pe  las  cubiertas  del  huevo  ) 
a]  <  xterior   n  ida  ndo   libi  emente;  entonces  pre- 
,   tá  todo  él  i  nbier- 

to  d vibrátiles,  pero  bien   pronto  en  la 

imienza  á  invaginarse  \  ol 
i,   ,  rior  3  formando  el   primer  ru- 

dimento  del  tubo  dige  i  ii  o,  mientras  que  la  su- 
i  mi  i  fornt  i   cada    ves   más  cónica  y 

adquiere  en  su  ápice  un  largo  flagelo  vibrátil, 
revistiendo  de  esta  manera  la  furnia  típica  de  la 


PII  I 

irdiondo  pi 

■  del  animal  adnlb 

BC  \  i 

1 
1  o  milímetro,  y  viven   , 

cas  en  todos  los  i 
adultas  de  los  dist  intos  \  nun 
orden  di  i  unos! 

-  l'll.ll'IM:   m.    , 

la  clase 

I  "  ,( :,!,:, 

ñero  fui  esl  en  18  19,  y  las 

especies  que  le  con  m  y  pan 

i.,,    i.  ndo  para 

algunos  más  que  una  sección  ó     ubgi  i li  1 

misino.  Se  distinguen . 

bien  por  los  siguientes  carai  ti 

i"  franjeado;  diente  i  enti  il   di    la  n  dul  u    tn 

cho  v  t;  leu  pid  "i ,  pide  mi  lia  del  mismo 

bastanti  nuy  aguda  :  los  dientes 

nales   pi 

1  "i jemplo   li    ,    tos  moluscos  puede 

cil  irse  el  i  tante  abundante 

en  los  ni  in  s  de  Europa. 

pilIferos  del  :  .  >.  n< 

^  o  :  ni.  pl.  Z '.  N bre  con  que  Blain 

sn  clasifii  ación  de¡  ignaba  íi  los  ma  n     en       poi 
ubiertosde  pelo,  en  contraposición  con  las 
,,  las  que  llamaba  p>  nnift  rus,  3  á  lo 
nos  ,iu  ,       ,  ,,  etc.    peí  o  lacla  ideación  de  Blain 
\  Lile  no  ha  sido  seguida  por  los  naturalistas,   ¡ 
sus  di  ni  solo  pueden  consignarse  co- 

mo sinonimias. 

PILILU:  Geog.  Unade  las  grandes  ¡slasque  for- 
man el  Archip.  délas  Talaos,  Micronesia  espa- 
ñola, Oceanía. 

pi lilla:  <!■  og.  Pueblo  de  la  prov.  de  Morong 
I, 'i  "ii,  Filipinas;  4007  habits.  Sit.  cu  la  playa 
\ .  <!r  la  laguna  de  Bay. 

PILIMICC1ÓN  (del  lat.  pÜUS,  pelo,  y  mi 
f.  Pat.  Excreción  de  orina  mezcl  ida  con  filamen- 
tos filiformes,  que  son  moco  vexica]  y  algunas 
veces  verdaderos  peí  idos  de  ái  ido  úrii  o 

cristalizado. 

Rayer  distingue  la  expulsión  de  falsos  pelos  6 
triquiasis  del  acto  de   irrojat  os  p<  los 

(pilimicci&n).  Este  se  halla  caracteri  ado  por  la 
emisión  de  orinas  que  contienen  pelos  proceden- 
tes de  quistes  letales  puestos  en  comunicación 
con  la  vejiga,  mezclados  á  menudo  con  otros  n 
tos  de  feto,  dientes,  huesos,  etc.  Los  pelos,  en  el 
primer  caso,  no  proceden  de  un  feto  ó  quiste,  si 
no  de  porciones  de  la  piel,  heterotópicamente 
desarrollados  en  vez  de  la  mucosa  vexieal  ó  de 
la  uretra,  y  que  dan  pelos  y  vello.  Rayer  reco- 
mienda no  confundir  estos  lieclios  con  aquellos 
en  los  cuales  se  han  expulsado  con  las  orinas  ó 
se  han  encontrado  en  la  vejiga  pelos  con  ca:  He- 
teres  tales  que  era  evidente  que  habían  sido  in- 
troducidos en  la  uretra  por  una  extraña  al  erra- 
ción  geni  sica  y  arrastrados  desde  allí  á  la  ve- 
jiga- 

PILINOFITO  i  del  gr.  iríXicos,  hecho  de  la  lana 
batanada,  y  tj>vriv,  planta):  m.  Bot.  Género  de 
plantas  (  Pilinophyíum)  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Euforbiáceas,  tribu  de  las  crotoneas, 
cuyas  especies  habitan  en  el  Norte  de  América, 
v  son  plantas  herbáceas,  con  las  hojas  alternas, 
pecioladas,  con  las  ramas  y  ñores  cubiertas  de 
pelos  estrellados,  sin  glándulas,  sin  estípulas,  y 
con  las  flores  en  el  ápice  de  las  ramas,  ag 

das  en  espigas  paucifloras,  las  inferiores  fe íi 

ñas  y  las  superiores  masculinas  ¡flores  monoicas, 
con  el  cáliz  acampanadoquinque- 
partido  y  con  estivación  valvar;  corola  de  cinco 
pétalos  insertos  en  un  receptáculo  velloso,  li- 
bres, con  los  filamentos  erguidos,  salientes,  ¡  I 

introrsas,  adheridas;  las  lemenin 
nen  el  cáliz  desigualmente  partido  en  ocho  divi- 
tres  de  ella  y  provistas  en  su 

liase  de  mi  i  '■  i   ■  ■■■  ola  y  disco  nulos:  oí  ario 

sentad".  I  rilocular,  con   los  óvulos 

¡  is;el  estilo  profundamente  tripartido,  j 
las  lacinias  filifoi  me  i,  dicótomas,    bi  o  ti 
conniventes  y  vellosas  en  su  parte  inferior.  El 
fruto  es  ini.i  cápsula  tricoca,  con  las ¡as  bival- 
vas y  mol 

pilinuiíGO:   111.  Zool.  dinero  de  insecti 
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u 

i, le    rll 

' 

otras  i" 

La  oí  descrita; 

por  encima,  de  pelo    i 

pilioloba:  f.   Zool.  Génei 

is  de  la  familia  tenebriónidos,  tribu  tcn- 
I 
'  atoa  profundan    nti  esa 

u    dienti     lateral       ili  judos; 

mentón  transversal,  ang 
brechado  por  delan 

■  o  toda  su  longitnd,  ■     .  hacia  fuera,  bífi- 

das  en  su  i  rta,  incluid 

ix,  aquillada   poi  i  ncin 
bulo  medio  del  epistoma  trun 
bidentado  en  su  extremo;  los  latí  rale      iliei 
hacia  fuera,  redond 

t grandes,  transversales,  reniformes;  ante- 
tai    'I'  I;  ida  .  '",11  los  arb  ¡i 
cono  invertido,  protdraj   tran  vei    il    poo 

o   redondeadoy  rebordeadoen  I" 
fundamente  escotado  |  or  delante,  bisinuado  por 
detrás  y  contiguo  á  los  élitro  ángulos  an- 
teriores nuil      ,  ,¡ ,  los  pi       non 

él  i  tn      l  ni  an- 
omo  "I  protórax  '■!!  su  base,  alai 

is  cor- 
tas; cadi  :  ,    pi     erion     poco  distan! 

lias;    til  :  y    muy    'i 

con  un  diente  apical  externo;  lusos  i lianos. 

El  tipo  di,  este  género  (Pilioloba  I  | 

es  un  insecto  descubierto  por  Lacordaire  en  el 
Tin  iini.in.  en  los  alrededon  de  San  Luis  y  Men- 
doza, donde  es  muy  común.  Es  de  un  color  ne- 
gro sucio,  puntuado  enla  cabeza  y  protói 
i ¡litros  finamente  granudos  y  recorridos  lon- 
gitudinalmente por  surcos  superficiales. 

pilipcgono  (del  gr.  ttiXos.  gorra,  y  ivúywv, 
barba  i  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Pilipogorí) 
perteneciente  al  tipo  de  las  muscíneas,  cía  e  le 
los  musgos,  orden  de  los  bruñidos,  familia  délos 
Tii  iáceos,  '  uya  especies  habitan  en  I 
dina  de  la  Am  i  ica  central  3   foi  man  1 

nes  de  regular  tamaño.  Tienen  la  cofia  aca- 
puchonada,  pestañosa  en  la  ba  e;  el  1  sporangio 
terminal  igual  en  su  base;  el  opérculo  acicular  y 
el  peristoma  sencillo,  de  16  dientes  filiformes  y 
aproximados  por  pares. 

PILIS:  Geog.  Montaña  de  Hungría,  sit.  en  la 
orilla  Tira,  del  Danubio,  al  N.N.O.  de  Pest  y 
al  S.E.  de  (lian.  Antigua  región  de  Hungría, 
sit.  á  orillas  del  Danubio,  hoy  comprendida  en 
el  eoinitado  de  Pest-Pilis-Solt-Kisltun,  donde 
forma  los  dist.  de  Pilis-Also  y  Pilis-Felso. 

pilisceloto  (del  gr.  7riAos,  sombrero,  y  ¡ricé- 
Aos,  tibia':  111.  Zool.  Geni    o 
clase  de  los  hidro     ■  ■ .  ■  rden  de  los  hidroi  leos.  El 
;."  aero  Pil  fué  1      iblecido  por  Teniple- 

ton  para  separar  tina  especie,  /'.  vüreus,  1 
trada  en  el  M  11  del  Norte,  3  que  tiene  como  las 
ten  estado  medusoide  un  apéndice  en  el  ver- 
la umbela  3  tentáculos  marginales.  Su 
cuerpo  es  hialino,  hemisférico,  con  el  \  1  ri  ice  pro- 
Ion  ¡ado,  formando  un  apéndice  alargado,  carno- 
so, fusiforme,  3  con  el  borde  provisto  de  cuatro 
cuerpos  marginales  y  oíros  tantos  tentáculos 
dispuestos  radialmente. 

PILITSA:  Geog.   V.   Tu  [1   \. 

piljava:  '•'  1.  1  'I,  I  dist,  v  prov.  de  Wirat, 
Provincias  del  Non  1         .  sit.  al  E.  del  1 
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nal  del  Gan  i  6  0  liabil  .  Templos  indios. 
Tejidos  di 

pilmaiquéN:  G  '  hile,  en  las  pro- 

rindas  de  Valdivia  y  Llanquilme,  afl.  del  Bueno 

poi  laizq.  V,i  c  i  11  el  l  i le   Puyehw    | 

s  al   N.o.  hasta  Trumag,  doi 
junta  con  el  i  ío  Bueno.  Recibe  en  su  margen  de 
tante  importante,  llamado  el 

i    eunión  'I :ho  coi  rien. 

te    de  agua  que  bajan  de  las  montañas  coni 
con  ■'!  nombre  de  Altos  do  Rinihue. 

pilo  (del  lat.  pllum):  m.  Arma  arroj  idiza,  6 
roo  [o  de  las  a  ó  i  euablo,  usada  en   I"  antig'io. 

Pilo:  Panop.  Según  Almirante,  el  p 
un  «dardo,  clin  o,  javalina, qui  llevaban  li 
tarios  y  principes. »  El  asta  nina  tm,62y  elhie- 
i  ro  0, 123.  <  !ai  i  ion  N  is  is,  que  muj  i   peí  ¡ármente 

ledicado  al  estudio  di  las  milicia 
y  romana,  dice  que  el  pilo  era  un  arma  ofensiva 
de  los  hastarios,  pero  nodelos  principe  .  que,  al 
de  los  ii i  irios,  llevab in  semipicas  en  lu- 
gar de  pilos.  A  esta  opinión  se  acomoda  también 
el  parecer  de  Rocquancourt,  siguiendo  en  esto  á 
Polibio.  Y,  dado  i  I  si  tema  d mbatir  emplea- 
do por  los  legionarios,  era  lógico  que  el  pilo  do 
los  hastarios  fuese  un  término  medio  entre  la 
javalin  i  de  los  volites  y  la  semipica  de  principes 
y  triarii  l  oldado  de  los  hastarios  llevaoa 
dos  pilo  además  déla  espada.  «Los  hastarios, 
escribe  Rocquancourt,  marchaban  al  combate 
con  la  espada  en  la  vaina,  teniendo  un  pilo  en 
raila  mano:  llegados  á  doce  ó  quince  pasos  de  la 
linea  enemiga  lanzaban  el  primer  pilo,  y  sacan- 
do también  la  espada  i ibatían  al  nimio  de  los 

gladiadores,  con  el  pie  derecho  avanzado,  el  brazo 
izquierdo  sosteniendo  el  escudo;  jamás  se  des- 
prendían en  tal  combate  del  segundo  pilo,  por 
no  Mise  privados  del  único  medio  de  resistir  á 
la  •■  iballería,  contra  la  cual  se  servían  de  aquella 
auna,  á  manera  de  pica.» 

■  Esta  auna  debía  ser  formidable  ó  muy  hábil- 
mente manejada,  pues  según  el  texto  de  Vege- 
cio  atravesaba  escudos  y  lorigas;  quod  arte  et  vir- 
tule  directum  et   •  es  et  lorigatt 

i  s  sa  pe  transverví  rabani.  Mario,  según  1 'luí  a  ico. 
modificó  el  pilo  ingeniosamente  en  la  unión  del 
hierro  con  el  asta,  de  modo  que,  al  clavarse  aquél 
en  el  escudo  enemigo,  ésta  quedaba  partida  y 
colgando  para  embarazar»  (Almirante,  Diccio- 
vario  Militar). 

-  Pilo:  Zool.  Género  de  insertos  coleópteros 
de  la  familia  cléridos,  tribu  eorinetinos.  Sus  es- 
pecies presentan  los  siguientes  caracteres:  men- 
ton  casi  cuadrado;  lengüeta  entera;  palpos  casi 
iguales,  el  último  artejo  de  mediano  tamaño  y 
en  triángulo  equilátero  en  los  labiales  y  alargado 
en  los  maxilares:  mandíbulas  provistas  de  un 
diente  mediano;  labro  escotado;  cabeza  oval, 
bastante  corta;  ojos  grandes,  salientes,  fuerte- 
mente granulados,  débil  y  estrechamente  esco- 
tados en  semicírculo:  antenas  cortas,  de  11  arte- 
jos; el  primero  grueso  y  cilindrico,  el  segundo 
corto  y  obeónico,  el  tercero  alargado,  del  cuarto 
al  octavo  como  el  segundo,  del  noveno  al  undé- 
cimo formando  bruscamente  una  pequeña  maza 
articulada;  protórax  tan  largo  como  ancho,  sub- 
cilíndrico,  tuberculado  en  el  centro;  élitros  me- 
dianamente largos,  paralelos,  redondeados  por 
detrás,  deprimidos  por  el  disco;  patas  medianas, 
i  i  mié  robustas;  fémures  posteriores  más  cor- 
tos que  el  abdomen;  tarsos  deprimidos,  con  los 
i  res  primeros  artejos  provistos  de  laminillas  trun- 
cadas, el  primero  más  corto  que  el  segundo  y  ter- 
cero reunidos  y  el  cuarto  mediano;  cuerpo  bas- 
tante corto. 

La  especie  típica  de  este  género  es  el  Pylus 
fatuas,  insecto  de  la  talla  de  un  Clerus,  de  un 
hermoso  color  amarillo  por  debajo  y  en  las  an- 
tenas, de  un  negro  pardusco  por  encima,  con 
i egulares  j  1  ninas  di  gruesos  puntos  sobre 
los  élitros.  Este  insecto  es  ile  Australia,  así  como 
¡as  demás  especies  del  género.  Todos  ellos 
son  algo  pubescentes. 

PILOBOLO  (del  gr.  ttiXos,  sombrero,  y  /3óXos, 
1  iento):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Pilo- 
nociente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase 
de  los  hongos,  orden  de  los  ascomicelos,  familia 
de  los  ¿lucoráccos,  cuyas  especies  habitan  en  las 
materias  orgánicas  en  descomposición,  viviendo 
como  mohos,  y  tienen  las  rama-  Irn-'i  Meras  con 
esporangios  asexuales,  cuyas  esporas  nacen  en  el 
interior  de  una  célula  madre;  la  membrana  del 
esporangio  110  se  hace  soluble  más  que  eu  un 
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i-  1  1    1 .1  Irene. luí  del  punto  do   inser 

.  ion  de  1 1  1  ama   frncl Efera,  doi  se  inüa 

lile]  lelneule    liasl.l     lle.q.n   lele,     el    e  -  ]  II  ira  1 1  g  1 1 1. 

pilocarpina  (de  pilocarpo):  i.  Qulm. 

l '1  jaborandiy  descubierto  por 

Handy  en   la    planta  cuyo  nombre  queda  apun- 
tado, y  que  pertenece  á  la  familia  de  las  Xanto- 
ii  I  es  cuales  hállase  acompañando  á  la  ja- 
la,    al  aloide  que  aislo  y  estudió  en 

;  ,  i  Byasson.  Es  la  pilocarpina  cuerpo  sólido, 
'I >nsi  tencia  espesa  como  jara  le.  perfectamen- 
te ineol \  que  i  n  ne  la  propiedad  de  atraer 

algo  de  la  humedad  atmosférica,  siendo  algo 

H  i  ne  i;  el  mas  interesante  de  sus  c  u  icte- 

res  físicos  es  desviar  á  la  derecha  el  plano  de 
polarización  de  la  luz,  siendo  ésta  su  cualidad 
dextrogira  tan  manifiesta  como  variable,  por- 
que el  valor  del  ángulo  formado  no  está 
minado  con  la  precisión  y  fijeza  que  fuerade  de 
sear.  Respecto  de  la  fórmula  correspondiente  a 
la  composición  de  la  pilocarpina  hubo  muchas 
discusi  nes  antes  de  lijarla  de  una  manera  defi- 
nitiva, y  así  tenemos  que  Pahl  y  Kingretl 
liáronle  esta,  <  '..;H;;jX4<  )4,  que  ha  sido  el  primer 
símbolo  de  la  pilocarpina,  confirmado,  al  pare- 
cer, por  la  determinación  del  cloro  en  su  clorhi- 
drato y  del  platino  en  el  cloroplatinato;  mas 
luego  posteriores  y  más  precisos  trabajos,  debi- 
dos á  los  químicos  Harnach  y  Mezer,  hicieron 
admitir  para  fórmula  del  alcaloide  que  nos  ocu- 
pa el  símbolo  CijIlniX.ll...  confirmado  en  noví- 
simos estudios  de  Chai  taing.  i  litando  se  calien- 
ta durante  algún  tiempo  y  á  no  muy  elevada 
temperatura  la  pilocarpina  se  transforma  pronto 
en  jaborina;  déla  inopia  manera  actúa  el  acido 
clorhídrico;  mas  si  hubiese  acceso  de  aire,  ade- 
más del  citado  cuerpo  se  forma  también  cierta 
proporción  de  jaborandina,  y  la  transformación 
se  completa  si  se  emplea  como  agente  de  meta- 
morfosis el  nenio  nítrico  hirviendo.  Calentando 
la  pilocarpina  con  potasa  fundida  se  descompo- 
ne dando  acido  butírico  y  una  mezcla  de  mono 
metilamina  y  dimetilamina;  en  algunas  ocasio- 
nes prodúcese  iiinietilamina,  pero  el  hecho  ni 
es  constante  ni  se  presenta  con  frecuencia.  Otra 
reacción  muy  importante  consiente  fijar  de  una 
manera  cierta  y  segura  el  carácter  y  la  constitu- 
ción química  del  cuerpo  que  estudiamos,  y  es  que 
no  se  transforma  por  intermedio  de  la  esencia  de 
mostaza,  y  que  cuando  es  tratada  por  el  iodu- 
ro  de  metilo  sólo  un  grupo  metílico  es  capa 
de  introducirse  en  la  molécula  de  pilocarpina, 
por  donde  se  viene  á  reconocer  que  esta  base  es 
una  diamina  terciaria;  y  eu  cuanto  á  su  forma- 
ción química  es  monácida  y  capaz  de  constituir 
y  formar  sales,  caracterizadas  porque  cristalizan 
muy  bien.  Las  aguas  madres  donde  se  obtiene  la 
pilocarpina  poseen  marcado  olor  de  nicotina,  y 
cuando  se  destilan  obtiénense  de  ellas  diversas 
bases  pirídicas  que  son  fácilmente  separables. 
Señalan  los  autores  cierta  analogía  entre  la  ni- 
cotina y  la  pilocarpina  desde  el  punto  de  vista 
fisiológico,  puesto  que  en  los  cuerpos  presenta 
análogas  reacciones  cuando  son  originadas  en  el 
organismo.  La  pilocarpina  contiene  un  isómero, 
alcaloide  como  ella,  contenido  asimismo  en  las 
hojas  de  jaboraudi,  y  denominado  jaborina;  co- 
mo la  substancia  que  describimos  es  líquido 
viscoso,  dotado  de  muy  característico  olor  aro- 
mático nada  desagradable  y  de  sabor  á  la  vez 
muy  amargo,  pudiendo  ser  destilado  en  una  co- 
rriente de  vapor  de  agua,  que  lo  concentra  sin 
descomponerlo,  y  además  de  estos  dos  alcaloides 
es  fácil  extraer  de  las  mismas  hojas  del  jaborau- 
di una  esencia  particular,  cuyas  propiedades  son 
todavía  muy  poco  conocidas. 

Para  obtener  y  aislar  la  pilocarpina  sígneme 
varios  procedimientos,  de  los  cuales  solo  aquí  se 
tratan  los  mas  usados.  En  el  más  antiguo  trá- 
tame las  hojas  y  las  cortezas  del  jaborandi  por 
alcohol  de  80°,  al  cual  se  adiciona  ácido  clorhí- 
drico en  la  proporción  de  8  gramos  por  litro; 
luego  se  deslila,  y  el  residuo,  evaporado  Insta 
consistencia  de  extracto  no  espeso,  es  de  nuevo 
tratado  cu  la  menor  cantidad  posible  de  agua 
destilada,  capaz  de  disolverlas  materias  solu- 
bles que  contenga  dicho  extracto,  y  se  filtra.  El 
líquido  que  pasa  se  mezcla  con  amoníaco,  que 
ha  de  estar  en  muy  ligero  exceso,  y  gran  canti- 
d  ni  de  cloroformo  que  luego  se  destila,  y  el  re- 
siduo disuélvese  en  agua  acidulada  con  ácido 
clorhídrico  y  se  filtra;  la  disolución  clorofórmi- 
ca,  obtenida  por  un  nuevo  tratamiento  por  amo- 
níaco y  cloroformo  del  mismo  modo  que  el  pri- 
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ota  á  gota  ácido  clorhíurii  o  en  cantidad  has 
tante  para  saturarla  pilocarpina.  Todas  las  subs- 
tancias á  ella  extrañas  quedan  en  el  cloroformo, 
y  evaporando  el  liquido  acuoso  se  consigue  el 
eloi  ludíalo  de  piloc  irpina,  muy  bien  crisl  di  8 
do  en  agujas  muy  largas,  dispuestas  en  tomo 
de  un  centro  ci n.  Disuélvese  i  ¡te  clorhidra- 
to en  agua  destil  ida  y  luce,,  1 1 . , i  ,.,.  por  amo- 
níaco y  cloroformo,  y  evaporando  este  ultimo 
se  consigue  bastante  puro  el  alcaloide  que  nos 
ocupa. 

Prefiere  el  químico  Poehl  hacer  digerir  las  ho- 
ja -  de  jaborandi  eu  ácido  clorhídrico  diluido  al 
1  por  100,  tratar  luego  el  líquido  por  acetato  «le 
plomo  y  filtrar:  el  producto  que  pasa  es  preci- 
pitado con  el  ácido  fosfomolíbdico,  y  el  losfomo- 
libdato  de  pilocarpina  que  así  se  forma  lávase 
bien  con  ácido  clorhídrico  diluido  y  luego  es 
descompuesto  por  medio  de  la  barita  cáustica, 
auxiliando  la  reacción  por  el  calor;  mas  ha  de 
pn  ente  que  en  ningún  caso  ha  do  ser 
la  temperatura  superior  de  100    termométri 

Más  práctico  parece  el  métodode  Petit,  c 1 

cual  se  consigue  la  pilocarpina  por  completo 
exenta  de  su  isómero  la  jaborina;  compónese  tal 
procedimiento  de  dos  partes,  consistente  la  pri- 
ii  'i  i  di  aislar  el  alcaloide  impuro,  y  la  segunda 
en  purificarlo  pasando  por  su  nitrato.  Las  hojas 
de  jaborandi  se  digieren,  como  en  el  primero  de 
los  procedimientos  descritos,  con  alcohol  de  80° 
mezclado  con  ácido  clorhídrico  eu  la  proporción 
de  3  gramos  por  cada  litro;  destílase  el  líquido 
alcohólico,  y  el  extracto  resultante  es  tratado 
con  agua  y  sepáranse  de  esta  suerte  muchas  ma- 
terias resinosas  insoluoles;  á  la  disolución  acuo- 
sa se  le  mezcla  ligero  exceso  de  amoníaco  y  clo- 
roformo, de  suerte  que  agitando  este  líquido 
apodérase  de  la  pilocarpina,  separase  cuando  es- 
ta saturado  de  alcaloide,  y  por  muchas  veces  se 
repite  el  tratamiento  de  amoníaco  y  cloroformo 
á  fin  de  tener  disoluciones  muy  ricas  de  la  liase 
que  estudiamos,  la  cual  se  aisla  siempre  con  so- 
lo destilar  el  cloroformo  que  la  disuelve,  y  he- 
cho esto  procédese  á  saturar  la  pilocarpina  por 
la  cantidad  de  ácido  nítrico  estrictamente  nece- 
saria para  ello;  el  líquido  resultante,  luego  de 
filtrado,  se  evapora,  y  consígnese  de  esta  suerte 
el  nitrato  de  pilocarpina,  formando  una  masa 
cristalina  que  tiene  mucho  color,  debiendo  te- 
nerse cuidado  de  que  la  evaporación  se  practi- 
que sedo  á  la  temperatura  del  baño-maría.  Obte- 
nida de  la  manera  que  se  ha  dicho  la  sal  de  p¡- 
locarpiua  es  menester  purificarla,  á  cuyo  fin  se 
coloca  en  un  aparato  cilindrico  de  desalojamien- 
to y  se  somete  á  una  lixiviación  empleando  el 
alcohol  absoluto  y  frío,  en  cuyas  circunstan- 
cias la  mayor  parte  de  materia  colorante  es  eli- 
minada, y  quedan  por  residuo  de  este  primer 
tratamiento  cristales  incoloros  de  nitrato  de  pi- 
locarpina, cuya  sal  ha  de  disolverse  en  alcohol 
absoluto  hirviendo,  con  un  poco  de  carbón  ani- 
mal bien  purificado;  el  líquido,  luego  que  se  en- 
fría, y  también  evaporándolo,  da  magníficos  cris- 
tales de  perfecta  blancura,  y  el  rendimiento  del 
método  es  tal  que  por  cada  kilogramo  de  hojas 
de  jaborandi  se  obtienen  cosa  de  5  gramos  de 
nitrato  de  pilocarpina  muy  puro,  el  cual,  des- 
compuesto por  medio  del  amoníaco,  permite  ais- 
lar el  alcaloide  por  completo  exento  de  jal. mi- 
na. Otro  método,  no  mas  práctico,  pero  si  mas 
moderno,  prescribe  tratar  las  hojas  de  jaboran- 
di por  alcohol  de  84°,  al  cual  se  añade  el  1  por 
100  de  su  peso  de  una  disolución  concentrada  y 
acuosa  de  amoníaco,  y  hecho  esto  se  neutraliza 
el  líquido  resultante  por  medio  del  ácido  tartá- 
rico, procediendo  lingo  a  eliminar  el  alcohol  me- 
diante destilación;  el  residuo  se  somete  á  nuevo 
tratamiento  por  alcohol  amoniacal  y  se  desti- 
la hasta  consistencia  de  extracto,  de  cuyo  resi- 
duo se  elimina  la  pilocarpina  mediante  repeti- 
dos tratamientos  con  cloroformo,  que  la  disuel- 
ve: el  residuo  de  la  evaporación  de  las  disolu- 
ciones clorofórmicas  es  saturado  por  ácido  nítri- 
co, y,  como  en  el  caso  anterior,  el  nitrato  de 
pilocarpina  se  purifica  cristalizándolo  repetidas 
veces  en  alcohol  hirviendo  y  luego  descompóne- 
s.  la  sal  purificada  en  la  forma  que  ya  queda 
dicha. 

Como  es  fenómeno  muy  general  y  corriente 
que  la  pilocarpina  contenga  siempre  algo  de  su 
isómero  la  jaborina,  importa  consignar  el 
de  separar  dichas  substancias,  obteniendo  puros 
ambos  alcaloides.  Para  ello  satúrase  en  cual- 
quier ácido   la  pilocarpina  impura  y  las  sales 
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el  agua  y  mejoren  el  alcohol  hirviendo;  su  prin- 
cipal c  ii.,,  l, 'i  ,  s  desviare]  plano  de  polari:  ación 
de  la  luz,  y  esto  fenómeno  se  índica  en  la  fórmu 
la  [a]D=76°,  no  habiéndose  determinado  de 
una  manera  precisa  otras  cualidades  de  los  cita 
dos  compuestos. 

Modificaciones  de  la  pilocarpina.  -  Muchos  son 
los  reactivos  que  actúan   sobro  la  pilocarpina  ó 
sus  sales,  produciendo  compuestos  variados,  pero 
cuya  composición  enlá    i  c  liempre  con  la  del  al- 
caloide, ya  que  en  definitiva  vienen  á  .ser  meros 
ido   suyos.  El  cloro  seco  reacciona  con  las 
disoluciones  de  pilocarpina  en  cloroformo,  cons- 
tituí eudo  al  cabo  de  dos  i   tres  meses  mi  cuer- 
po denominado  bicloruro  di  clorhidrato  di   pilo- 
irado,  cuyo  aspecto  es  el  de  una  es- 
de   barniz  blando  y  fácilmente  moldeahle, 
ición  háliase  expre   ida  por  La  fór- 
mulal     II    i  1  \  0S.HC1,C12;  es  uncuerpomny 

I stable,  ;   tiene  la  propiedad  de  disociarse 

y  con  mucha  lentitud;  así 
que,  poniéndolo  en  un  desecador,  tórnase  poco  á 
poco  opalino,  y  concluye  transformándose  en 
una  masa  que  tiene  la  apariencia  de  la  miel  y 
está  formada  de  pequeñísimos  y  mal  definidos 
cristales;  este  segundo  cuerpo,  engendrado  de 
la  manera  que  va  dicha,  es  el  clorhidrato  de  pi- 
¡clorado.  Si  el  cloro  empleado  fuese 
húmedo,  ó  en  la  reacción  tuviese  acceso  el  aire 
,  el  cambio  producido  dista  mucho 
de  ser  i  tu  completo  y  total,  pues  adviértesela 
formación  de  diversos  y  mal  estudiados  produc- 
tos secundarios  é  intermedios.  Experimentando 
en  análogas  condiciones  con  el  iodo  pudo  com- 
probarse  que  este  cuerpo  es  susceptible  de  sus- 
tituii  al  hidrógeno  de  la  pilocarpina;  masen 
cuanto  á  los  productos  originados  en  la  snsti- 
tución  iodada,  cuanto  hasta  el  presente  se  ha 
investigado  es  muy  dudoso  é  incierto. 

Mayor  interés  ofrecen  los  derivados  bromados 
del  alcaloide  que  estudiamos,  y  cuyas  investiga- 
ciones son  deludas  al  químico  Chartaing:  supo- 
niendo la  pilocarpina  disuelta  en  cloroformo, 
que  en  tal  esta,!,,  se  emplea  cuando  se  trata  de 
su  metamorfosis,  si  al  liquido  añádese,  muy  des- 
pacio, bromo  puro,  no  tarda  cu  observarse  cómo 
l.i  temperatura  se  eleva  de  una  manera  sensible, 
adquiriendo  la  mezcla  liquida  bien  mareada  re- 
acción acida,  y  transcurrido  escaso  tiempo  de- 
1"  tase  un  líquido  oleaginoso,  y  poco  después, 
haciendo  la  reacción,  cono  es  uso,  en  un  embu- 
do de  llave  cerrado  con  tapón  de  vidrio,  en  las 
paredes  del  aparato  se  depositan  cristales;  sepa- 
rada la  pule  líquida,  que  tiene  la  dicha  consis- 
tencia de  no  muy  espeso  aceite:  privada  luego 
del  exceso  de  bromo  y  del  ácido  bromhídrico 
que  pudiera  contener,  y  disuelta  en  gran  canti- 
dad de  cloroformo,  da,  mediante  muy  lenta  y 
tranquila  evaporación,  masas  cristalinas  consti- 
tuidas por  mil  ios,,, picos  prismas  de  bibromuro 
omhidrato  di  pilocarpina  bibromada,  pro- 
ducto único  de  la  metamorfosis  que  estudiamos, 
y  á  cuya  composición  responde  su  fórmula 
CuHHBr2NA-HBr.Rr3. 
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platino.  Engendra      parí  iendo  del  bibromuro  de 
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luble  en  aquel  líquido,  y  en  él  qui  da  como 
nida  y  api  isionada.  Eu1  n  los  dos  del  ivado      ro 
mados  déla  pilocarpina  que  venimos  estudiando 
existo  una  diferencia  ,  ,  n,  ¡a I  >,  specto  de  los  di- 
solventes de  cada   uno;  el  del   pi  niel    ,  6 
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componga  al  punto.  En  cambio  la  pilocarpina 
dibromada  disuélvese  perfei  tamente  rn  el  i  loro 
formo,  v  si  el  líquido  alcalino  es  saturado  por 
li\  ei  ■-,,.. ..,  ¡dos ,  cada  uno  por  separado,  cua  ndo 
luego,  mediante  evaporacii  n,  se  elimina  el  disol- 
vente, no  tardan  en  cristalizar  diversas  sales  de 
pilocarpina  dibromada.  Si  puliendo  del  alcaloi- 
de puro  hácese  actuar  el  bromo  en  presem  i  del 
agua,  despréndese  acido  carbónico  y  se  engendra 
una  base  bromada  que  tiene  dos  átomos  di  car 
bono  menos  que  la  pilocarpina  originaria. 

Queda  ya  dich mo  el  ácido clorhídi  ico  esel 

cuerpo  mus  adecuado  para  convertir  el  alcaloide 
que  nos  ocupa  en  su  isómero  la  jaborina  si  la 
mezcla  de  dicho  ácido  y  pilocarpina  se  calienta 
en  un  tubo  cenado;  si  en  lugar  de  esto  se  disuel- 
ve el  citado  alcaloide  en  una  gran  cantidad  del 
propio  ácido  clorhídrico,  y  luego  el  liquido  se 
evapora  con  cuidado,  fórmase  una  mezcla  de  otros 
dos  álcalis,  la  jaborina  y  la  jaborandina. 

Cuando  el  agente  de  metamorfosis  es  el  ácido 
nítrico  los  fenómenos  parecen  complicarse  algún 
tanto,  y  por  ende  los  productos  obtenidos,  que 
son  dependientes  de  las  variadas  circunstancias 
en  las  elides  Uévanse  á  cabo  aquéllos;  cuando  el 
ácido  lntrie ilmario  actúa  sobre  la  pilocarpi- 
na, aunque  la  mezcla  llegue  á  hervir  durante  al- 
gún tiempo  las  consecuencias  son  poco  notables, 
y  parece  ser  que  el  alcaloide  pierde  algo  de  su 
caí  bono  y  de  su  hidrógeno,  ysupónese  que  la  pi- 
locarpina se  ha  convertido,  sólo  en  parte,  en  ja- 
borandina, hecho  demostrado  porque  los  produc- 
tos de  la  reacción  indicada,  si  bien  es  cierto  que 
precipitan  en  el  cloruro  de  platino  y  que  los  nue- 
vos cuerpos  así  obtenidos  dan  siempre  las  mis- 
mas cantidades  de  platino  en  el  análisis,  ofre- 
cen, en  cambio,  muy  variadas  proporciones  de 
carbono  cu  su  molécula.  Sien  lugar  del  ácido  ní- 
trico.ordinario  se  usa  el  fumante  y  en  gran  can- 
tidad, la  transformación  en  jaborandina  es  com- 
pleta. 

En  cuanto  á  las  acciones  de  los  hidratos  alca- 
linos sobre  la  pilocarpina  había  muchos  pnce- 
res,  no  disipados  todavía  en  absoluto.  Destilando 
la  mezcla  de  las  dos  substancias,  creía  Psehl  ha- 
ber obtenido  un  nuevo  alcaloide,  dotado  de  to- 
das las  propiedades  químicas  y  ópticas  de  la  co- 
rinina;  mas  Kingrett  solo  consiguió  trimctil- 
aiiiina,  lo  misino  que  obtuvieron  Harnach  y  Me 
yer.  A  pesar  de  esta  discordancia,  es  un  hecho 
cierto  que  calentando  á  la  temperatura  de  160° 
la  pilocarpina  bruta  con  un  álcali  da  una  base 
análoga  á  la  corinina,  pudiendo  estudiarse  el 
cambio,  no  á  la  misma  pilocarpina,  sino  á  un 
cuerpo  no  estudiado  aún,  que  acompañaría  acaso 
á  la  jaborina. 

Chastaing.  dice  que  sólo  obtuvo  una  mezcla 
de  nionornetilamina  y  diiuctilamina  (ral, ajando 
en  las  condiciones  que  van  indicadas,  j  advierte 
que  los  productos  obtenidos  dependen  déla  tem- 
peratura y  de  las  proporciones  relativas  de  alca- 
loide y  de  hidrato  alcalino  que  se  destila  si  la 
parte  no  destilada  contiene  ácido  butírico  como 
cuerpo  constante,  y  además  cierta  proporción, 
nunca  considerable,  de  ácido  acético,  cuya  pro- 
ducción, según  el  autor  citado,  es  el  resultado 
de  haberse  oxidado,  á  la  vez,  el  mismo  ácido  bu- 
tírico y  el  ácido  carbónico,  siendo  esta  doctrina. 
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biloculai  es,  casi  redoi  I  por  el 
di  o  l, , lidies  en  bi  base,  movibles  ¡  longitudi- 
nalmente dehiscentes;  ovarios  cinco,  i  eq 

soldados  en  1  i  luce,  i  nelavados  en  un  disco  epi- 
" o  su  parto  soldada,  nniloculares  y  lampi- 
ños, cada  uno  con  un  óvulo  1 1  dos  su- 
perpuestos en  la  sutura  ventral  -  estil ¡ 

guio  interior  di  cada  ovario  y  cerca  de  su  ápice, 
soldados  entre  sí,  formando  uno  Bolo,  que  acal, a 

en  su  extremo  en  un  ancl stigma  de  i  m 

eos.  El  trino  es  una  cápsula  decii ómi 

ñor  número  por  aborto,  con  las  coi  as  bival 
el  endocarpio  cartilaginoso,  que  se  abre  en  dos 
partes  elásticamente  y  que  lleva  en  su  I, ase  una 
sola  semilla  aovada,  con  la  testa  membranosa  y 
el  ombligo  ventral;  embrión  sin  albumen,  recto, 
con  los  cotiledones  carnosos,  biauriculados  en 
su  liase,  ocultándola  raicilla,  que  es  supera  y 
muy  corta. 

Las  hojas  de  diversas  e  pecie  de  este  género, 
y  principalmente  las  del  Pilocarpus  pennatifo- 
í  i  .  Lemaire,  se  usan  en  Medicina  con  ,1 
bre  de  jaborandi.  Estas  hojas  fueron  com 
en  Europa  en  1847,  y  su  estudio  detenido  indu- 
jo á  Baillón  á  clasificarlas  como  pertenecientes 
á  la  especie  indicada  de  este  género.  Estas  lejas 

son  compuestas  y  están  formadas  por  cii 

te  ó  nueve  hojuelas  grandes,  de  12  á  15  centí- 
metros, sostenidas  por  un  pecíolo  común  que 
tiene  de  '20  á  25  centímetros  de  longitud  y  esta 
asurcado  por  la  parto  superior;  los  | los  se- 
cundarios son  cortos  y  están  articulados  con  el 
principal,  y  como  él  son  usuread,,-;  el  que  lleva 
la  hojuela  terminal  es  más  largo  que  los  otros; 
los  limbos  son  aovadolanceolados,  obtusos  y  es- 
cotados en  el  ápice,  y  desiguales  en  su  base,  en- 
teros, lampiños,  coriáceos,  de  color  verde  ama- 
rillento ó  pardusco  y  presentando  i>¡  la  cara  in- 
ferior puntos  obscuros,  que  son  transparentes 
mirados  á  través  de  la  luz,  los  cuales  correspon- 
den á  las  glándulasdc  aceite  esencial  que  tienen 
en  el  interior;  los  nervios  son  muy  prominentes 

en  la  cara  inferior,  y  los  secundarios  alte i, 

pinnados  y  ramificándose  cerca  del  borde.  Fro- 
tados tienen  olor  semejante  al  de  las  hojas  del 
naranjo  y  su  sul  m  es  semejante  al  de  la  corteza 
de  la  naranja,  al  par  que  acre,  cálido  y  ñau  eo 
so.  Estas  hojas  vienen  al  comercio  en  paquetes 
de  diverso  tamaño,  ya  sido  las  tobólas  ó  loen 
las  hojas  enteras  con  el  raquis  y  pecíolo  común, 
pudiéndose  en  este  caso  determinar  bien  todos 
sus  cu racteres.  Su  color  varía  según  los  cuida- 
dos que  se  hayan  tenido  en  su  desecación.  Con 
ellas  vienen  mezcladas  otras  hojas  de  especies 
del  mismo  género,  y  mus  principalmente  de  otras 
especies  del  género  Piper,  perteneciente  á  la  fa- 
milia  délas  Piperáceas,  y  las  cuales  se  distinguen 
por  carecer  de  glándulas  pluricelulares. 

Se  usan  estas  hojas  en   Medicina,  en  infusión 
,;,  ;  gramos,  y  en  jarabe,  j  su  principio  acti- 

vo, la  pilocarpina  y  sus  compuestos,  en  inyec- 
ción epidérmica  y  en  tomentos,  para  producii 
nuil  acción  local,  rueden  producir  electos  muy 
variados.  Obrando  solue  lis  glándulas  salivales 
produce  una  enérgica  acción  sialagoga,  y  al  mis- 
mo tiempo  actúa  sobre  la  piel,  determinando 
una  abundante  diaforesis;  activa  los  movimien- 
tos rítmicos  del  estómago  y  de  los  intestinos,  y 
modera,  por  el  contrario,  los  del  corazón. 
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_Pi]  pi  lidíente  dol  brazo  ma- 

.     pu.de  libremente 
i  .     unto  de  1"-  i  o  él  n 

minai      -      n    n  n  

o    el  peso  de  las  cosas, 

cuando  Ib  ga  á  í">rm; ii  ella.'-  cquilibi  io. 

-  Pilón:  Piedra  grandi ,  1 1  ndientede  los  hu- 

n   los  linos  de  aceite  ó  en  los  laga- 
res, que  sirve  de  contrapi  o  ]  prieti  la 

Piló  f:  Montón  ó  pila  de  cal,  mezclada  con 
.  ; isada  con  agua,  que   ■•■  deja   algún 

0  en  figura  piramidal,  para  que   i  uando  se 

ix  ó  emplear,  fragua  mejoi . 
i  i    del  pilón  uno:  ir.  fig.  y  fam.  Reci- 
bir y  publicar  las  uol  ¡i  ia    del  ■ 

-  Haber  i  i i  i    pilón:  fi 

Haber  cedido  ya  d  un  juez  ó  ministro, 

1  :         i.  á  uno  ai,  PILÓN:  fr.   fig.  y  fam. 

I  1  i    de  él   todo  lo  qlle  Se  .pílele. 

-  Pilón:  Hid.  y  Cons.  Es  el  recipii  nteenqne 

una  fuente,  que 
obre  una  columna  y  vierte  el  agua 
que  le,-  be  sobre  otro  depósito  inferior  se  llama 

El  pilón,   aparte  de  su  forma  más  ó   menos 
bella  y  de  sus  dimensiones,   lo  que  depende  del 
gusto  del  ingeniero  ó  arquitecto  que  le  proyei  I  i . 
a  reunir  condiciones  es]  eciales,  de  las  que 
la  primera  es  la  impermeabilidad  absoluta,   ra- 
zón por  la  cual  debe  hacerse  de  sillería,  de  una 
piedra  impermeable  y  nada  heladiza,  y  á  sel  no- 
siendo  las  piedras  má    ade 
cuadas  al  objeto  las  calizas,  compactas  y  crista- 
;  ii       i  , 'ii  especial  los  mármoles;  cuando  tiene 
i    de  varias  piezas  hay  que  tomar  las  jira- 
buen  cemento,  enlazándolas  piedi 
grapas  de  hierro   para  que  la  presión  del  agua 
pie  rompiendo  la  soldadura,  y  a   \  eci  - 
en  lugar  de  cemento  se  emplea   la  masilla  de 
fontaneros,  ó  se  las  calafatea  según  las  circuns- 
tancias; si  el  pilón  es  de  materiales  pequeños  se 
interiormente  con  un  enlucido  hidráuli- 
co. Además  los  pilones  deben  tenerun  vertedero 
ó  llave  de  fondo  para  desagüe  y  limpia  del  pi- 
lón, que  si  solo  tiene  este  objeto  es  un  tubo  de 
10  a  15  centímetros  de  diámetro  cenado  por  una 
válvula  á  la  que  la  presión   del  agua  mantiene 
cerrada,  y  se  abre   desde  tuero   tirando  de  uní 
illa  á  laque  va  unida  por  un  anillo  que 
'.ldado  la  válvula  en  su  cara  superior; esta 
válvula  suele   ser  de  hierro  ó  bronce  y  encaja 
perfectamente  en  un  fileteque  rodea  al  vertede- 
ro y  qi                   tido  con  una  roldana  de  cuero 
1  cierre  hermético.  Si  el  agua  ba  de 
i  ¡;  i    echarse  en  riegos,  además  lleva  en  una  de 
sus  puedes,  á  2  ó  3  centímetros  sobre  el  fondo, 
la  llave  de  salida,  que  es  un   tubo  con  una  llave 
ordinaria  que  se  mueve  con  una  llave  inglesa  de 
cuadradillo.  Para  hacer  la  limpia  del  pilón  bas- 
ta agitar  el  agua  removiendo  el  fango  del  fondo 
esta  aquel  lleno  de  líquido,  y  abriendo  la 
válvula  casi   todo  el    fango    es    arrastrado    por 
aquél.  Finalmente,  y  con  especialidad  si  lá  caí- 
da del  agua  en  el  pilón  es  enlistante,   debe  lle- 
var un   vertedero  de  superficie,  que  no  el   

[ue  una  boca  colocada  en  una  de  sus  pare- 
■  ó  6  centímetros  del   borde  superior  más 
bajo  si  éste  no  es  de  igual  altura,  cubierta  esta 
boca  con  una  rejilla  que  impida  pasar  los  cuer- 
algún  tamaño  que  pudieran  obstruir  el 
n  que  la  boca  ó  vertedero  se  prolonga,  y 
que  va  á  parar  á  la  misma    arquilla  ó  distribui- 
dor donde  está  la  llave  de  desagüe;  las  dimen- 
del  vertedero  de  superficie  han  de  sei  tales 
que  su  desagüe  total  sea  mayor  que  el  gasto  que 
¡olían  los  caféis  u  orificios  de  entrada  en 
el  pib.n  cuando  obran   todos  á  la   vez,  pues  el 
de  '  Ste   vertedero  es  evitar  que  en  nin- 

o  el  agua   si    di   I le  y  salga  por  otros 

puntos  que  los  que  á  este  objeto  están  destina- 
dos. 

Las  tazas  no  tienen  de  ordinario  ningún  ver- 
il fondo  ni  de  superficie,  y  el  aguase  des- 
borda libremente  por  ellas;  deben  ser  de  una  sola 
pieza,  de  mármol,  y  estar  bien  labradas,  pues  su 
objeto  es  solo  la  ornamentación. 

-Pilón:  Maq.  y  Met.  Masa  de  hierro  ó  acero  de 

gran  peso,  que  obl  i  tillo  en  el  tra- 

le  los  metales  para  cambiar  las  condición. 

a  de  éstos,  y  también  sobre  las  menas  para 

su  trituración.  El  pilón  más  sencillo  que  se  usa 
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objeto  es  una  maza,  y  reunido  con  otros 
en  forma  de  batería,  para  lo  que  cada  pilón  va 
montado  en  una  vigueta  de  madera  que  le  sir- 

ii,  o,  ' mi  stil  i;.\  endo  los  bocartes;  la  ba- 
tería es  ii  para  lelos  que  van  en- 
cerrado  en  bastidores  qui  le   sirven  de  guía,  á 

rio  corren  ls  poi  entre  dos  pa- 

res de  vigas  le  ,  ada  pilón  así  armado 

e  lleva  un  tope  al  líente,  el  que  es  i  ogi- 

do  por  1"S  alabes  de  una  rueda  que  le  elevan  lias- 
altura,  i  n  qui  i  1  alabe  sale  del  to|  a  y 
abandona  el  pilón  que  cae  por  su  propio  peso  en 
una  caja  cuyo  fondo  está  formado  por  una  grue- 
sa placa  de  palastro;  en  esta  caja  e  coloca  el  mi- 
neral que  ha  di  si  i  tur.  Imi  nti  'I 
motor  es  eda  hidráulica,  y  los  topes  de 
un  i  misma  batería  están  á  diferente  altura,  ó 
,  n  los  alabes  de  la  rui  da  son  distintos 
para  caí  con  objeto  de  no  presentar 
reunidas  tedas  las  resistencias  y  de  aprovechar 
al  propio  tiempo  toda  la  fuerza  disponiblí .  pues 
asila  rueda  de  alabes  está  en  trabajo  constante 
e  igual  en  toda  su  circunferencia,  siendo  la 
tencia  que  tiene  que  vencer  mas  pequeña;  las 
paredes  de  la  caja  son  de  tela  metálica  ó  de  cha- 
pa metálica  taladrada,  para  que,  llegando 
constantemente,  el  mineral  triturado  y  movido 
sin  cesar  pase  por  las  aberturas  cuando  lia  toma- 
do el  tamaño  que  debe-  tener,  y  vaya  á  unas  re- 
gueras con  poca  pendiente  donde  el  mineral  se 
clasifica;  quedando  los  trozos  más  gruesos,  se  de- 
positan los  primeros  en  los  puntos  más  prÓJ 
al  aparato,  y  las  arenillas  quedan  las  últimas 
para  ir  á  las  mesas  durmientes  y  cajas  de  la- 
brado. 

Este  sistema  de  pilones  es  muy  imperfecto; 
pues  prescindiendo  de  sn  manera  de  obrar  por 
choque,  en  que  siempre  hay  una  gran  perdida 
de  tuerza  viva,  pero  que  es  inherente  á  la  clase 
del  trabajo,  bay  una  pérdida  inmensa  por  los  ro- 
zamientos entre  el  alabe  y  el  tope,  choque  de 
uno  con  otro  al  encontrarse  en  el  movimiento  de 
la  rueda,  desarreglos  en  la  marcha  de  los  boi  ar- 
tes por  consecuencia  del  huelgo  extraordi 
que  debe  haber  entre  los  bocartes  y  el  bastidor, 
v  otras  mil  causas,  y  esto  sin  contar  con  el  esca- 
so aprovechamiento  del  motor,  ó  mejor  i 
de  la  fuerza  motriz,  pues  sabido  es  que  en  algu- 
nas ruedas  hidráulicas  casi  todo  el  esfnei 
gasta  en  vencer  las  resistencias  pasivas  propias 
del  mecanismo. 

También  en  las  fábricas  de  paños  se  usan  bajo 
el  nombre  de  batanes  pilones  semejantes  á 
y  en  las  de  papel  también,  y  entonces  toman  el 
nombre  de  molinos. 

En  el  trabajo  de  los  metales  lian  sustituido  al 
pilón  ordinario  los  martillos  de  diversas  clases, 
y  á  éstos  los  ¡alones  llamados  también,  aunque 
no  con  gran  propiedad,  martillos  pilones,  en  los 
que,  si  bien  el  principio  y  la  manera  de  obrar 
son  los  mismos,  tanto  los  motores  como  los  di- 
versos mecanismos  se  han  perfeccionado  consi- 
derablemente. Un  martillo  pilón  es  una  maza  de 
peso  muy  variable,  puesta  en  acción  por  un  i  ni- 
bolo  al  que  se  le  hace  elevarse  por  un  motor  cual- 
quiera, el  vapor,  el  gas  del  alumbrado,  el  aire  ca- 
liente ú  otro  agente  mecánico,  y  que  de  ordina- 
rio '  di  pues  abandonado  á  sn  propio  peso;  se 
emplea  en  el  forjado  de  piezas  de  grandes  dimen- 
siones, y  su  invención  se  debe  á  Bourdón, 
niero  de  la  lubrica  Creuzot,  en  l>-42,  por  mas 
que  el  inglés  Nasmyth  lia  querido  disputarle  el 
privilegio,  que  el  primero  obtuvo  dos  me-, 
tes  que  el  segundo;  después  del  '  ¡reuzot  la  fábri- 
ca Krupp  montó  un  pilón  de  50  toneladas, 
la  que  siguió  la  de  Alexandrowski,  que  instaló 
otro  de  40  en  Witemburgo;  posteriormente  i  ' 
arsenal  de  Woolsvfich  montó  uno  de  35, 
último  el  Creuzot  instalé,  el  gran  martillo  pilón 
de  80;  el  pilón  de  Nasmyth  6Ólo  pesaba  3  bs 
casamente.  Los  martillos  pilones  de  vapor  pue- 
den ser  d.     imple  ó  doble  efecto,  de  expansión  0 

sin  expansión:  se  llaman  de  simple  efecl i 

do  el  vapor  obra  solamente  para  hacer  subir  al 
émbolo,  entrando  sólo  por  un  lado  del  cilindro 
motor,  mientras  que  en  los  de  doble  efecto 
por  penetra  en  el  cilindro  alternativamenl 
debajo  y  por  encima  del  émbolo,  lo  que  permite 
aumentar  la  fuerza  del  golpe  en  la  calo 
propio  tiempo  detener  ésta  en  el  momento  en 
e  i  nei  esai  io;  es  sm  expansión  cuando  el  va- 
por obra  sobre  el  émbolo  en  toda  la  carrera  de 
por  el  contrario,  cuando  hay  expansión, 
aquél  sólo  actúa  en  jarle  de  la  carrera,  cenán- 
dose entonces  la  comunicación  del  cilindro  con 


rii.o 

la  caldera,  5  desde  esto  1 mto  tctiia  1 

1 
combustible;  al  pil  iriablonicnto  unido 

un  yunque  > j  u«j .  col  lida  cimen 

.  que  i  e 
ha  de  foi  jar,  y  qui    ¡      i el  pi 

Con  ta  el  martillo  pilón  de  1  tpoi  di 
1  de  una  fuerte  am 
\in  montadas  una  peí 

ontre  las  qui  coi  re 
la  que 

además  va  por  31  unida  1 

■   bai  ra  cilfudí  ¡ca  ]  ew  1 1  1 

a  cuei  i"  de  bomba  donde  ia 
il  que  uno  por  la  pai  te  iufei  ior 

1  el  vapor  pr ¡dente 

[i  vando  la  ma  :a,  y  al  llegar  el 
le  1      ,  ó  si  hnbii 
antes,  1  en  el  cilin- 

imunica  ion  de  éste  con  la 
;'i-  1,  v  la  m 
propio  peso   cada  una  de  las  dos 

fo dos  regí  is  ao  pillada    que 

dejan  entn     u    1  autos  un  bueco  que  sirvo  de  ra 

por  la  que  corro  una  lengüeta  lija  á  una 

1  en  forma  de  media  lun  1  con  las  pun- 

iriba,  en  que  termina  la  maza  por  la 

ior,  la  que  lleva  el  vastago,   que  al 

entraren  el  cilindro  atraviesa  una  caja  di 

1  ir  i"  ululas  de  vapor;  el  cilindro  \  a 
refoi    ido  con    micho!  de  hien  o  forja  lo  3 

.  la  una  que  c única  con  la  caja 

de  vapi  i  á  ¡Miar  el  do  la  caldera,  y  la 

otra  que  por  un  tubo  pisa  a  la  chimenea  1  le 
allí  a  la  atm  li  1  maniobrar  el  pilón  hay 

un  i  p  ilanc  1  al  ale  ince  del   opera]  ¡o,  por  lio 

de  un  :  or,  y  aquélla  abre  ó  cierra 
un  1  llave  ó  válvula  de  entrada  del  vapor;  movi- 
da 1 1  p  llanca  en   sentido  1 trario,  y  al  ci  rrar 

ive,   ibre  la  de  salida  á  la  atm      era;  1 
maquin  i,  cuj  n  maza  pi  ¡o  de  3  ■   5  ti  nelad  is,  es 

in  1 ni  ia   y  notable  poi  la 

vai  iable  ilo 

dar,  pudiendo  servir  pa- 

otellos  1"  mismo  <  1  u «_■  para  los  tra- 

le  cingladura  'i'1'  tiierro;  y  coi m  e  ¡ta 

ero  de  chispas  que  salta  e     on- 
siderable,  para  que  no  dañen  al  obrero  1 
litas,  zah is  de  pala 

I  Mas.  asi  como  manguitos  de  lo  mi  nao, 
cinto  'I  ■    uera  i  careta  de  ti  la  metálica. 

En  la  Exposición  internacional  de   Edimbur- 
I  ,  Pimn      de  1  .eitli,  en  Esco- 

cia, presentó  un  pilón  de  vapor  de  2  quintales 
el  cilindro  tenía  7  pulga- 
das inglesas  de  diámett  o,  1  iendo  ta  carrera  del 
I  pulgadas,  equivalí  ules  a  177  y  355 
mil :  ivain,  i.ie;  el  bastidor  de  fun- 

dición llevaba  unido  el  yunque,  loque  no  ofrece 
eniente  en  los  pilones  pequeños,  útili  ipa- 

ra  forjai  1   ■  ■  edan  de  10  centíme- 

el   golpe  y  movimiento  del 

martillo  se  graduaban  con  una  varilla  vertical 

I  ido  del   bastidor,  pudiéndose 

i,  golpe  muerto,  esto  es,  con  todo  el 

es;  es  autoniá- 

por  lo  tanto  si  s uelta   esta  varillase 

I  la    marcli  1  n  ¡ulai  ¡      om]  .1    ida  de  la 

1        "1 11    varilla   movida  por 
inivelü   para  graduar  la  carrera  del  ém- 
bolo, á  cuyo  efecto  la  manivela,  á  la  manera  que 
la  palai  abio  de  marcha  en   las  locomo- 

toi  is,  corre  sobre  un  cuadrante,  donde  se  puede 
fijar  on  el  punto  que  convenga  por  medio  ae  un 
cerrojillo  unido  á  la  palanca;  además  el  herrero 

II  caso  necesario  prescindir  del  oficia  1  en- 
lo  del  manejo  de  la  ■  lla\  es  maniobrándo- 

las  1  voluntad,  1"  que  se  consigue  por  medio  de 
un  ped  il  que  i  i>  ni  á  p  irai  al  frente  del  marti- 
llo, 3  qni  una  palanca  de  primer  orden  que 
gira  alrededor  de  un  eje  horizontal  colocado  de 
modo  que  pese  iempre  mas  la  parte  posterior 
que  la  anterior  del   pedal   para  que  permane 

ordinario;  el  pedal  transmite  su  mo- 
vimiento a  un  1  varilla  vertical,  que  lleva  un  con- 
trapeso y  va  unida  á  la   Une  de  admisión  del 

va] [cilindro.  3  de  manera  que  1  ste  queda 

cei  11  I"  cu  indo  estn  suelto  el  pedal, 

Uno  tillos  pilones  más  notables  es 

el  del  1  Irenzot,  di  '    electivas  de  peso, 

ia  maza  ha  lili  & halla 

instalado  1  ad  hoc,   que  contiene  el 

itro  hornos  y  algunos  ac- 

n  tracción  metálica 


PILO 

su  sel  \ 

' 

los  CUS 

y  los  hii  rnosson 

y  conducidos   por 

11  en 

J   aju  ti  il  exl le  la  ral 

ral  so  pn 
1 
cuatro  pilonesi  El  piló] 

I  nal  ra  pai 

izo  de  i  lo  sol 11  o  lia  tí 

I I  ni.  de   profundid  id  j   que  mide  600 

ierta  por  un 
roble  de  un  metro  do  g]  ueso,  1 1  nzados  pa 

ésti     'i  poya  el  yunque  de 
ion,  de  720  tonelada     el  que  1 

'  uído  por  cinco  hil  ida    lioi tal  a  de  pl 

.  formadas  cela  una  de  dos  ped  izos 
los;  encima  de  ésti      1       ienta  otra 
1 

toneladas,  foi  mando  el  conjuntouna 
pirámide  truncada  de  base  cuadrada,  de  33  mi  - 
iros  de  lado  la  base  ini'ei  ¡or,  1  la  supe]  ior  y 
5m,60  de  altura;  este  yunque  está  encen 
un  pilotaje  de  roble  con  objeto  de  aislarle  mas 
del  edificio,  disminuyendo  la  trepidación  produ- 
cida por  los  choques.  2.a  El  entablamento  6  bas- 
tidor, formado  por  dos  grandes  tornapuntas  de 
hierro  fundido,  de  sección  rectangular,  huecas  y 
compuestas  de  varias  piezas  que  se  unen  á  la  mi- 
tad de  su  altura  con  remaches  y  luidas  ó  rebor- 
des de  refuerzo; se  sujetan  ala  base  por  un 
chapia  de  hierro  colado  empotii  n  imii  11- 
tos  y  en  forma  de  A   para  aumentar  la  adheren- 

I   1    a-. lento;  lili   ooril  1  -  a  me  II  I  o  ,  ni ..    3    '  .      ; 

ñapuntas,  que  además  van   ligadas  entre    í  poi 

cuatro  planchas  de  hierro  fundido  i  dos  alturas 
diferentes,  y  que  sostienen  las  guias  de  la  varilla 
de  la  ma;  a;  el  peso  de  toda  esta  pal  te  es  de  250 
toneladas,  con  una  altura  de  10m, 25;  las  plan- 
chas de  unión  pesan  ü  toneladas  cada  una  y  las 
dos  tornapuntas  90;  la  cornisa,  que  á  la  vez  es 
10I1  ra  del  cilindro  de  va]  or,  pesa  30  tom  ladas. 
.",. '  Encima  va  el  cilindro  di  vapor,  de5  m.de  il- 
tura,  formado  por  dos  piezas  iguales  de  la  mitad 
de  i  ¡ta  dimí  nsión,  que  se  uní  n  con  remaches  por 
sus  rebordes;  tiene  ]"',í)0  de  diámetro,  trabaja 
hasta  á  cinco  atmósferas,  produciendo  un  es- 
fuerzo de  140  toneladas,  con  lo  que  resulta  un 
trabajo  de  100  000  kilográmetros,  equivalen  le  á 
unos  ó  300  caballos  de  vapor;  cuando  la  maza 
obra  sola  por  su  peso  la  distancia  entre  las  bases 
de  las  tornapuntas  es  de  7'", 50;  y  como  quedan 
3m,20  de  altura  libre  desde  el  suelo,  la  altura  to- 
tal del  aparato  desde  el  piso  de  la  bíblica  es  de 
18m,60,  y  contando  con  la  parte  enterrada  de 
30m,20.  Kl  martillo  es  de  simple  efei  ->  \  la  dis- 
tribución del  vapor  se  hace  por  dos  \  áh  ulas  uno 
vidas  por  bielas  unidas  á  las  palancas  de  las  lla- 
ves y  que  descienden  hasta  una  plataforma  i  3 
m.  sobre  el  suelo,  desde  don  de  el  obrero,  lejos  dé 
las  chispas  del  forjado,  maniobra  la  máquina. 
4.a  La  metía  de  que  ya  hemos  hablado. 

Las  grúas  son  de  las  llamadas  titanes  ó  de 
brazo  curvo,  de  un  solo  eje  3  formadas  de  lámi- 
nas de  palastro  cosidas  con  rob] 3  1  ¡mi  nt 

das  de  una  manera  análoga  al  pilón;  tienen  '.• 
ni.  de  alt,  de  de  la  plancha  de  apoyo  del  eje  3 
ruedan  sobre  llanta  de  hierro;  cada  grúa  tiene 
cuatro  movimientos:  de  rotación  alredcdoi  de 
un  eje  vei  bical,  con  un  radio  de  9m, 35; de  eleva- 
ción de  la  carga,  que  va  suspendida  del  brazo  de 
la  grúa  por  un  carrillo  y  un  .sistema  de  polcas 
movidas  como  para  la  rotación  antes  citada,  por 
el  vapor;  de  traslación  del  carrillo  que  llévala 
carga,  que  corre  por  dos  carriles  y  es  movido  por 
una  cadena  sin  fin  que  desde  la  plataforma  se 

mlle\  I    8  b]  ¡I  ndo  una    llai  o    p.i 

por;  y  de  bási  ula   de   la  carga  alrededor  de  1111 
eje  horizontal  que  sale  de  la  plataforma  y  que 
puede  variar  de  longitud,   para  lo  1 
mado  de  dos  partes,  una   llena  de  cuadradillo  y 
otra  hueca  de  la  misma  foi  ma  en  la  que  enchuta 

la  primera,  y  se  une  además  1 el  árbol  motor 

vertical  por  una  junta  universal,  que  permite  la 
transmisn  n  p  ira  cu  ilq posición  de  la  carga. 
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I 

I 
:  1     ida  hor- 

1      i 

alio. 

Los  1 

ntre  1 
tonelad  1 

1 
nelada 

lamia. 

11            di    la  instalación  llegó  á  8000000 de 
frai 
1  h>  noi  ha  ¡di  ad 1  pilón  dei 

que  ll.i:i 

que  intat  ■  ■<.■.  .   ,  1  que  fui  con 

orte  de  ain  •■'  di  bit  <  ■■  cío  ; ipiti 

tajo  ámente  con  lo 
cionados,  y  1 



la  ventaja  de  resi  1  ir  eltral    ¡odi     raí 

ero  destinado  á  la  ci 
mii  cía-,   3    da  de  150  á  2000 
1    di   mam  ¡o  n  113  sencillo  y  fá        I  ¡1  ni   iodo  el 
mecanii  ico  al  ale  me,.  ,!,■  [a  mano  d  !  ol 
puede  aumentar  ó  disminuir  la  velocidad 

carrera,   refoi    o  el  gol  | ireha; 

1 ■  pe  lo,  es  'le  coi  ia  1  le\  acii  n,  de  <  ■•■ 

ma  y  solida  consl moción,  coste 

lemas  y    de    igual  fuer 

ce  ndo  además  la.  ventaja  ib'  1 ¡onar  ¡  repi 

daciones,  a  cau  ia  - luda  -le  que  pro 

to  por  la  vol<  que  por  el 

I '   o  de  la  ma  a.  3  se  comprende  que  pudiendo 
aumentar  la  \  elocidad  se  pued 

lilemente  la  masa  ;   porque  si  17,  man  '■      e     ..        I 

¡   velocidad  de  un  martillo,  su  tuerza  viva 
/  será 


(1) 


y  V  son  la  masa    y    velocidad   de   otro   la 
i  viva  F  de  éste  -era 


/•'       c,l". 


(2) 


y  si  las  fuerzas/  jF son  iguales  se  tendrá,  igua- 
lando los  .segundos  miembros  de  las  (1)  J 
quitando  el  factor  común  ¿, 


de  donde 


!'■  '     m  ]'-', 


-=("f)^ 


(3) 


(4) 


fól  nuda  que  demuestra  que  las  masas  de  las  ni  i- 

,¡ii  en  relación  ¡incisa  de  los  cuadra 
bis  velocidades,  y  que  por  tanto,  si  V=2v, 
tara 

m  =  ;¡.17, 

esto  es,  que  se  podrá  disminuir  el  peo  de  ! 
reduciéndole  ;i   una  cuarta  parte  del  primitivo 
con  sólo  duplicar  la  velocidad. 

171  mecanismo  del  cilindo  'le  aire  se  transmite 
á  un  árbol  motoi  poi  el  intermedio  de  una    i 
¡i   cu.   y  aquél   comunica  su    i  to  á  un 

excéntrii  o  de  I  Otón  de  pi  queño  radio,  q 

que  mueve  la  maza;  este  modelo  se  ha  adoptado 
en  las  fábricas  militares  francí 

En  otros  pilones  neumáticos  se  emplea  el  aire 
como  muelle  de  n  .,  ■   lo  el  motor 

por  lo  que  constituye   un  sistema   mixto. 
con  el  de  Ai  lis,    moi  ido   por  el  \  b  , 
que   '  difen  ncia  1 1  encialmente  de  lo 
c  plicados  '  ii  que  la  maza  3  el  ,  mbolo  que  la 

on  eomplct. ule  independienti  - . 

aun   cuando     an  den!  ro  del  mismo  cilindi 
hallan  separados  por  una  masa  de  aire  vari 
voluntad;  al  efecto,  la  maza   va    unida  a  un  em- 
bolo que  penetra  cu  el  cilindro  de  vapor,  en  cuya 
pane  media  hay  una  llave  por  la  que  sein 
ce  .'¡1.  '  11  ta  eaní  iila.l  necesai  ia  ¡  1  ni  ima  va  el  ém- 
ibi  1  el   vapor,  del  ot  ro 
lado, 1,  1  eiliin 


I.ÚM 


pilo 


aire,  al  subii  el  en  '  un  vacío  rc- 

,  i,  i  i  pai  te  media  del  cilindro,  y  le  maza 
.1  ida   ]  oc  su  émbolo;  al  hacer 
.  utido  conl  |  i  ime  á 

1 1  émbolo,  que  da  el 
i  fuerza  que  la  que  coi 
i  de  ^  apor,  mientras  que  la  rea 
,1,1  choque  la  n  cibe  la  ma  i  'i'-  aire  interpuesta 
imbos émbolos  j  atenúa  su    '!> 

ríos  disponiendo  una  llave  que  dé 
salida  al  aire  automáticamente  en  el  momento 
misil  m  de  la  sacudida;  se  ve  que  e?  de  doble  efec- 
to, e  'un  su  inventor  la  fuerza  del  golpe  i  - 
ni  i\  ni  que  la  de  un  pilón  de 
vapor  automático,  y  por  tanto  basta  una  r¡  i  i 
de  40  kilogramos  para  producir  el  mismo  efec- 
to que  con  un  di  ■  i  20  de  un  pilón  ordinal  ¡i 
la  fuerza  empleada  actúa  casi  en  su  totalid 
uro  el  material  que  se  trabaja. 

Robsan  ha  construido  un  pilón  movido  p< 
de  gran  potencia,  del  que  la  casa  Tangyos  de 
l'.ii  miii  :li  ni   presentó  un   modelo  en  la  última 

i  ion  de  I dres,  que  daba  1  lOgol] 

minuto,  con  un  efecto  cada  uno  de  Ití  kilográ- 
metros y  un  consumo  de  un  metro  ciíl 
gas:  es  el  primer  martillo  de  forja  movido  por 
nas  que  ha  entrado  en  el  mercado;  y  si  bien  en 
un  principióse  presentaba  modestamente dicien- 
omendable  en  los  i  asos  en  que 
el  vapor  no  se  podía  obtener  sinocun  mucho  i  os- 
impetir  con  todos  los  sistemas,  con  la 
ventaja  sobre  ellos,  aparte  del  eléctrico  deque 
hablaremos  después,  de  que  está  dispuesto  á  fun- 
cionar en  todos  los  momentos,  si  en  la  fábrica 
hay  gas  disponible  para  los  demás  usos  en  que 
se  emplea,  sin  las  pérdidas  de  tiempo  que  oca- 
si  na  la  producción  del  vapor,  limpia  de  calde- 
ras, etc. ;  resulta  ligero,  de  poco  volumen,  es  eco- 
nómico, \  ii"  ni  cesil  i  un  obrero  especial  que  le 
hago  marchar;  el  pilón  presentado  á  concurso, 
según  hemos  dicho,  era  del  modelo  llamado  y  de 
quintal;  el  peso  de  la  máquina  era  de  787  kilo- 
gramos, pudiendo  forjar  ejes  de  2  pulgadas  de 
diámetro,  medida  inglesa,  equivalente  i  5  ci  n 
tímetros,  y  puede  moverle  un  aprendiz.  El  pilón 
se  compone  de  un  cilindro  vertirá  1.  con  dos  ém- 
uuido  el  inferior  á  la  maza  que  va  soste- 
nida por  dos  muelles  verticales,  uno  á  cada  lado 
del  cilindro,  que  sujetan  á  la  maza  en  la  parte 
alta  de  su  carrera  cuando  la  máquina  está  en  re- 
íi  saco  de  piel  de  cierre  hermético  hace  de 
caja  de  gas,  pues  a  él  viene  a  parar  el  de  la  cañe- 
ría, 3  de  aquí  sale  para  arder  en  contacto  del 
aire,  lo  que  da  lugar  á  una  pequeña  explosión 
que  sufrida  por  la  maza,  la  obliga  á  bajar,  em- 
pujando al  embolo  superior  en  comunii  ación  con 
un  volante;  al  dar  este  una  vuelta  sube  el  ém- 
tspira  el  aire  exterior  por  una  válvula  del 
cilindro,  descubriendo  al  final  de  la  carrera  el 
tubo  conductor  del  gas,  <|iie  á  su  vez  es  aspirado, 
abriéndose  una  válvula,  cuyo  paso  se  gradúa  i  n 
irla  ¡mu  de  la  intensidad  que  deba  tener  el  gol- 
pc;de  modo  que,  junto  al  émbolo  superior,  s  ilu 
1i  a\  aire,  y  en  la  parte  inferior  aire  mezclado  con 
el  hidrocarburo  gaseoso:  unido  al  cilindro  va  un 
tubo,  por  el  que  se  mezclan  el  aire  y  el  gas,  cuya 
mezcla  sale  únicamente  cuando,  al  bajar  el  ém- 
bolo, llega  al  final  de  su  carrera,  que  es  cuando 
queda  al  descubierto  el  tubo  que  le  deja,  pasar  á 
un  mechero  de  gas  encendido  constantemente, 
con  lo  que  se  produce  la  explosión,  y  el  émbolo 
que  se  a  jo  de  la  moa,   que 

i  sostenida   por  bis  muelles,  es  luí 
da  el  golpe;  pero  en  el  momento,  como  ha  cesa- 
fuerza  impulsora,  reobran  los  muelles  que 

elevan  la   maza  y i  eila  el  émbolo  que  expul- 

productos  de  la  combustión  verificada  por 
una  válvula  que  hay  en  la  parte  superior.  Pues- 
iiii 'ba  funciona  automáticamente,  por- 
que las  explosiones  se  suceden,  y  como  la  veló- 
lo se  transmite  al  volante  hace 
i¡c  el  movimiento  continúe,  dando  d  cada 
vuelta  de  aquél  un  golpe  y  funcionando  á  la  ma- 
ní i  i  que  lo  b  ice  el  escape  de  un  reloj. 

En  el  '  onservatorio  de  Artes  y  Manufacturas 
de  r  u  ensayó  en  1882  un  pilón  eléi  trico 
con  muy  buenos  resultados,  siendo  su  mecanis- 
mo extremadamente  sencillo.  Una  barra  de  hie- 
rro dulce  constituye  la  maza,  que  va  rodeada  por 
i tesen  fon le  solenoides,  cu- 

yos Inb  -  terminan  en  un  colector,  al  que  van  á 

■   i 
trico;  los  carretes  van  separados  por  tabiques 
normales  á  la  harra,  empalmándose  los  hilos  de 
todos  ellos  coh  el  colector,  que  hace  de  tal  un 
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conmutador  circular  do  doble  manivela,  i  cuyo 

¡i  le,  le  los  eli  i  1 1  odos,  bíi  ndo  el  otro  una 

la  ii  i  ma  inei.ili.  .i  del  i  ■  'ii  ii  i  u  i  .o  luí ;  los  hilos  de  los 

caí  retes  terminan  de  un  lado  en  ana  cha]  a  de 

en  contacto  eli  cti  ii  o  con  el  eje  del  con- 
mutador, y  del  otro  en  unos  contactos  de  i  obi  e 

■ le    latón,  sobre    bes  que   va   p  - 

BUCl    '»  ucee  le  el  lile  del   i-oiimnt ador  ó    lina 

escobilla  metálica  del  mismo  aislada  del  eje,  y 
que  hace  pasar  la  corrientede  una  manera  orde- 
nada por  los  diferentes  carretes,  primero  en  un 
Bontido  y  después  eu  el  opuesto,  á  cuyo  fin  á  la 
manecilla  del  conmutador  se  la  da  un  movi- 
circulai  alternativo;  por  este  medio  la 
barra  de  hierro  dula,  esto  es.  la  maza,  obede- 
ciendo a  la  atracción  de  esta  corriente,  que  va 
cambiando  de  lugar  según  los  carretes  por  que 
pasa,  es  elevada  primero  y  lanzada  después  ha- 
cia abajo  cuando  la  coi  nenie  ,  arabia  el  senti- 
do de  s  a  traslación.  Para  cambiar  la  tuerza  de 
caída  de  la  maza  se  hace  que  no  obren  mas  que 
un  cierto  m  mero  de  carretes,  y  á  este  efecto  los 
muelles  del  conmutador  pueden  variar  de  incli- 
nación, COn  lo   que  Se  puede    val  1:11    la     amplitud 

de  su  movimiento,  aumentando  ó  reduciendo  la 
carrera  del  martillo.  En  el  aparato  ensayado  la 
ma  :  i  isaba  sólo  23  kilogramos,  la  intensidad 
de  la  corriente  era  de  43  amperes,  y  con  estos 
elementos  se  llegó  á  desarrollar  un  esfuerzo  de 
70  kilográmetros. 

-Pilón:  Qeog.  Río  de  Méjico,  en  el  est.  de 
Nuevo  León.  Nace  en  la  sierra ;  liega  el  término 
de  la  v.  de  Rayones  y  los  de  las  rhunicips.  de 
Monteiiiorelos  y  Terán,  y  se  une  al  río  San  Juan 
en  la  hacienda  de  .Santa  Rita.  ,  Kío  de  Méjico, 
est.  de  Tamaulipas,  dist.  del  Centro,  municipio 
de  Villagran.  Nace  en  la  sierra  .Maule  y  es  uno 
de  los  afls.  del  río  de  la  Marina. 

-  Pilón  (El):  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cuba, 
en  el  p.  j.  de  Manzanillo.  Baja  por  la  falda  nie- 
ridional  de  la  sierra  Maestra,  quedando  sus  na- 
cimientos en  el  termino  de  Vicana;  sale  y  entra 
en  el  del  Portillo,  sumergiéndose  para  no  reapa- 
recer hasta  un  cuarto  de  legua  de  su  boca,  que 
abre  en  el  puerto  do  la  Mora,  señalando  en  esta 
parte  desu  curso  el  lindero  entre  Vicanay  Por- 
tillo. 

-Pilón  (GermAn):  Biog.  Estatuario  fran- 
cés. N.  en  Loué-sur-la-Vangrc  Sarthe)  hacia 
1515.  M.  en  París  en  1590.  Su  padre  era  tam- 
bién escultor,  y  varías  iglesias  del  Maine,  espe- 
cialmente la  catedral  de  Mans,  conservan  de  él 
obras  importantes.  El  padre  enseñó  al  hijo  los 
principios  del  arte.  Unas  10  estatuas  do  piedra 
ejecutadas  para  la  abadía  de  Solesmes,  y  que  en 
el  país  se  llaman  todavía  los  Sanios  de  Solesnu  s, 
se  lian  atribuido  á  Germán  Pilón.;  aún  quedan 
algunas  en  las  ruinas  del  priorato.  Pero  como  el 
padre  se  llamaba  también  Germán,  existe  la  iu- 
certidumbre  acerca  de  cuál  de  los  dos  fuese  el  au- 
tor de  las  estatuas,  aunque  nada  tendría  de  par- 
ticular que  ambos,  padre  é  hijo,  hubieran  traba- 
jado en  ellas.  Hacia  1550  marchó  el  segundo  á  Pa- 
rís. Trabajó  en  la  tumba  mandada  erigir  á  Fran- 
cisco I  por  Enrique  II,  confiándosele  la  ejecución 
de  la  bóveda, en  la  que  representó  á  Cristo  triun- 
fando de  las  tinieblas  y  los  Genios  apagando  ¡<t 
antorcha  de  la  vida.  A  él  se  debe  el  mausoleo  de 
Guillermo  Ihi  Bellay,  la  tumba  de  Enrique  II 
y  el  grujió  de  las  ZVes  Gracias,  que  es  uno  de 
los  actuales  ornamentos  del  Louvre.  El  conven- 
to de  Padres  Agustinos  poseyó  una  estatua  de 
Sa?i  Francisco,  de  barro  cocido,  que  Pilón  debía 
ejecutar  en  mármol  para  la  capilla  del  Louvre. 
Entre  las  obras  de  Pilón  se  citan  ademas  el  mau- 
soleo de  Valentina  Balbiain  y  del  canciller  de 
Birague;  la  /  rfi   San  Pablo;\a  Depo- 

sición; bustos  de  alabastro  de  Enrique  II,  tal- 
le- 1\  y  Enrique  III:  cuatro  estatuas  de  made- 
ra: Marte,  Minerva,  Junoy  Venus,  etc. 

-Pilón  y  EsrEJO  (Antonio  ¡  Biog.  Marino 
español.  N.  en  Monzón  bacía  17.au.  M.  en  Ma- 
drid i  17  de  diciembie  de  1826.  Obtuvo  gracia 
de  cadete  del  regimiento  de  Milán  (1.°  de  enero 
de  1768  ;  fué  luego  nombrado  alférez  de]  propio 
cuerpo  1 77b  :  pasó  al  cuerpo  de  la  ai  mada  pre 
\  ¡o  el  examen  de  los  esl  udios  elementales   1 77i'>  , 

y  sucesivamente  al  los  empleos  de  alférez 

de  navio   1780),  teniente  de  fragata    1782),  te- 
niente de  nai  ío   1788),  capitán  de  fragata   1796  , 
capitán  de  navio  (1807  ,  brigadier  (1803 
de  escuadra    1 825  .Hallóse    1780   en  el 
te  que  la  escuadra  del  general  Juan  de  Lángara 
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sostuvo  contra  la  inglesa  del  almirante  Rodney, 
embarcado  en  el  navio  San  Julián;  fué  hecho 
prisionero.  Embarcado  en  la  fragata  Santa  Lu- 
cía batió  bis  baterías  de  Punta  uropa  dos  ve- 
ees,  y  en  el  navio  Guerrero  se  encontró  en  el 

combate  que  la  e  cuadra  c binada  del  manilo 

de  Luis  de  Córdoba  sostuvo  con  la  inglesa  del 
almirante  Howe  á  la  desembocadura  del  Estre- 
cho de  Gibraltar.  Figuró  en   las  campañas  de 

\  rgel  en  lo  años  de  1 7s:;  v  1784;  en  la  primei  a, 
embarcado  en  el  jabeque  S'cíti  Antonio,  dio  los 
primeros  ataques  contra  la  plaza,  y  los  restan- 
tes mandando  lancha  cañonera,  y  en  la  si 
tre  ataques  contra  el  jabeque  Lebrel.  Mandan- 
do la  b  la,  en  conserva  de  la  Tctis  y 
á  las  órdenes  de  su  comandante  .luán  de  Men- 
doza, viniendo  de  América  con  caudales,  luchó 

17  de  octubre  de  1799)  durante  tres  horas,  des- 
pués de  muchas  di  el  ( labo  Finisterre, 

y  lile  apiesado  per  tlcs  baca  1  as  i  le  guerra  ingle- 
sas. Al  verificarse  25  de  agosto  de  1800)  el  ata- 
que de  los  ingleses  contra  el  Ferrol  dirigí a 

■  flotante  que.  situada  ivenientemente 

en  la  ría,  contribuyó  á  que  los  enemigo 
habían  ocupado  las  alturas  de  la  (¡raña,  no  se 
dirigiesen  a  la  plaza,  antes  bien  se  retirasen. 
En  el  tiempo  que  estuvo  desembarcado  prestó 
servicio  en  el  cuer]  o  de  ingenieros  y  el  de  arti- 
llería, de  cuyas  brigadas  fue  ayudante  mayor  é 
interino  comandante.  Tuvo  la  caniisión  de  le- 
vantar el  plano  de  la  ciudad  de  Denia  (1780  .  y 
la  del  establecimiento  y  arreglo  de  la  coman- 
dancia militar  de  marina  de  los  montes  de  la 
provincia  de  Cuenca  (1804  .  En  1807  se  le  nian- 

iblecer  y  servir  interinamente,  por  vía  de 
comisióu,  la  capitanía  del  puerto  de  Bilbao,  en 
la  cual  permaneció  basta  9  de  febrero  de  1808. 
Luego  (junio)  fué  nombrado  comandanti 
batallón  de  artillería  que  se  formó  para  campa- 
ña, y  siguió  con  id  la  marcha  del  ejercito  de  la 
izquierda,  del  mando  del  general  Blake,  habí*  u- 
dose  bailado  en  cuantas  batallas  y  ataques  tuvo 

este   ejército    desde     RÍOSeCO  basta  su  retirada    a. 

León  y  Orense.  Además  se  le  confiaron  comisio- 
nes de  la  mayor  confianza,  como  la  del  mando 
militar  de  Bilbao,  el  del  puesto  avanzad"  de 
Mausilla  de  las  Muías  y  otros.  Más  tarde  ejer- 
ció el  cargo  de  vocal  de  la  Junta  de  Aranceles  y 
vocal  de  la  Junta  Consultiva  del  cuerpo  depen- 
diente del  Ministerio  de  Marina  1817  .  Después 
de  haber  sido  nombrado  I  1N21  vinal  de  la  .Imi- 
ta de  Asistencia  de  la  Dirección  General  de  la 
Armada,  se  encargó  interinamente  (3  de  octu- 
bre) de  la  Mayoría  Genera]  de  la  Armada,  ene,. 
que  sirvió  basta  que  se  suprimió  11  de  agosto 
(le  1822)  por  haberse  instalado  la  Junta  del  Al- 
mirantazgo. En  lóde  febrero  de  1824  se  Ienom- 
brii  Mayor  general  interino  de  la  armada,  pues- 
to en  el  que  contribuyo  eficazmente  á  la  reorga- 
nización del  cuerpo  de  la  Armada,  y  á  que   la 

re, mil  que  entonces  se  operaba  en  el  orden 

político  del  Estado  no  fuese  sensible  al  personal 
del  cuerpo. 

pilonero,  RA  (de  pilón):  adj.  lig.  y  fam. 
Aplícase  á  las  noticias  vulgares  ó  al  que  las  pu- 
blica. 

PILONES:  Geog.  Kío  de  .Méjico,  enelest.de 
Durango,  tributario  del  de  Tamazula,  conocido 
despuesen  Sinaloa  con   el   nombre  de  Culiacau. 

pilongo,  GA  (de  pelear):  adj.   Flaco,  i  tti 
miado  y  macilento. 

Miedo  el  asunto  me  lia  dado, 
Condesóte  que  uie  estrujo, 
TI  que  me  pongo 
Cuando  estoy  con  un  cuidado, 
Muy  maganto  y  muy  niagrujo, 
\  muy  i  ti  ONGO. 

Rivera. 

-Pilongo:  V".  Castaña  pilonga.  !".  t.  c.  s. 

PILONGO,  GA  (de  pila):  adj.  En  algunas  ¡'ar- 
tes aplicase  al  beneficio  eclesiástico  destinado  á 
personas  bautizadas  en  ciertas  y  determinadas 
pilas  m  parroquias. 

pilona:  'bey.  Ayunt.  formado  por  las  parro- 
quias de  Sania  Mai  la  Magdalena  de  Auayo,  San 
Pedro  de  Beloncio,  San  Juan  de  Berbío,  donde 
está  la  v.  de  [nficsto,  cab.  del  ayunt..  San  Mar- 
tin de  Bolines,  San  Vicente  da  Ci  receda,  Suda 
Eulalia  de  Coya,  Santa  María  de  las  Nieves  de 
Espinaiedic  Santa  Mana  de  Lodeña,  Santo  Do- 
mingo de  Marea,  Nuestra  Señora  de  la  O  de 
Mijares,  Santa  Mana  de  Montes,  San  Cristóbal 


rn.o 

ilalia  de  Q 

de  Va- 
lle, Sao  Lá 
lia  y  Sai 
co,  prov.  y  d 

i  orillas  del  i  to  de  su  nombre,  a]  E.  de 
i  y  al  N.  de  la     erra  de 

i.   c.  de  lu 
i   :  i  'i  otay  Na- 

va. !■  tal  y  montuoso,  pero  n 

til  en  li 

i 
luí"  y  pata!  is;  cría  di  .rus  de 

ni  ir 1  blai  vsang •  ¡ 

parro 
i|iiias  de  B  Jarea;  mina  de  cobn 

parroquia  di  .Bal 

iii'ralcs  en  1  ■  de  Sao   M  i 

0  den  lia- 

di    B  corre  con  din 

general  de  i '.  á  E.,  pasa  poi  el  i de  Na 

be  el  riacl 

i,  pasa  al  di  I  ¡   en  las 

Amandas  se  une  al  i [o  Silla. 

piloñeta  igar  de  la   parroquia  de 

San  Ba      I  "■           ,unt.  de  Nava 

tido judicial  de  [nfiesto,   prov.  de  Oviedo;  49 

ih¡. 

pilono:  '■  og.  v.  Santa  M  mi  lbsPi 

PILÓRICO,  CA:  adj.  Zool.  Perteneciente,  ore 
¡ativo,  al  píloi 

pIloro  [del  gr.   a-i  \ap6s;  de  jtiíXij,  pui 
oópos,  guardia      m.  Abertura  inferior  del  estó- 
poi  la  cual  entran   los  alimentos  en  los 
:  ¡nos. 

Dale  con  el  mesenterio 
El  píloko,  las  vertebras, 
hilar 
hemorroidal  interna:  etc. 

L.   F.   de  MoRATÍN. 

-Pi]  .  Este  orificio  derecho  é  infe- 

ituado  en  el  epigasti  to, 
á  la  altura  de  la  primera  vértebra  lumbar,  por 
debajo   del    I  r  delante  y   encima  del 

del  cuello  de  la  vesícula   biliar. 
Se  1!  irque  cierra  la  entrada  del  con- 

ducto y  está  formado  de  un  rodete 

circuí  i,  i),  aplanado,  perpendi- 

-  del  orificio,  une  circunscribe 
ech  i.  por  la  cual  pasan  los  ali- 
-  i  los  intestinos.  Es  un  repliegue  de  las 
membranas  musculosa  y  mucosa  del  estómago, 
que  corresponde   por  una  de  sus  caras  a  la  i 

dad  de  este  órg y  por  la  del  otro  á  la  del 

duodeno.  Su  circunferencia  mayor  está  formada 
por  un  anillo  fibroso,  sólido,  blanco,  colocado 
entre  las  dos  membranas  (músculo  pilórico  de 
algunos  autores).  V.  Estómago. 

PILORRINO  (del  gr.   iriXos,   sombrero,   y  (5ij/, 
pwos,  nariz):  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
de  los  pájaros,  sección  de  los  conirrostros,  fa- 
milia de  los  estúrnidos,    tribu  de  los  piedinos, 
caracterizados  por  tener  el  pico  corto,  romo,  lí- 
ate encorvado  y  cubierto  en  la  base  de 
una  corona  de  plumitas;  las  alas  son  de  media- 
nsión  j  redondeadas;  la  cola  larga  y  cor- 
tada en  cuadro;  las  patas  fuertes,  con  dedos  lar- 
umamente  encorvadas. 

El    /  jaco  blanco  (  \  .  albi- 

),  liando  es  macho,  tiene  el  plumaje  de 
un  magnífico  color  azul  negro,  con  visos  metáli- 
cos; las  grandes  cobijas  superiores  del  ala  y  de 
la  cola  son  negras;  las  remeras  de  un  rojo  ber- 
mellón, orilladas  de  negruzco  por  lucra;  el  iris 
pardo  rojo;  el  pico  pardo  claro  y  las  patas  ne- 
gras.  El  ave  mide  :¡2  centímetros  de  largo;  el 
ala  plegada  3  1  \   la  cola  12. 

La  hembra  es  más  pequeña;  tiene  el  cuello,  la 
cabeza  y  la  parte  superior  del  pecho  de  un  co- 
lor gris  azul 

Ésta  especie  fué  descubierta  por  Ruppell  en 
Abisinia,  principalmente  en  las  montai 
Taranta  y  en  la    provincia  de   Simeen.    Brehm 
también  ha  visto  individuos  de  esta  especieen 
una   roca   aislada  en   medio  de   la  meseta  de 

El  pilorrino  de  pico  blanco  forma  numerosas 
las  y  busca  los  lugares  pedregosos:  vuela 
gritando  alrededor  de  las  rocas  que  ha  el 
l  i  morada;  trepa  c  un  destreza  á  lo  largo  de 
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primei 

í  idero  cen 

i  da  i 
precipitadamenb 

»leja  d  que  son   para  él  un  pi 

reuniói  rde  sobre  to  n  banda- 

das en  tal  n  en  cierto  modo  i 

aquellas  alturas. 
Según   Brehm  ,  es  un   ave  tan   recelí 
ha  tratado  de  901  prender,  peí 
resultado;  tanto  que  una  vez  si  tjo  de 

i  de  los  árboles  sima.' 

habitadas  por  los  pilorrinos,  \   apenas  Le  divi- 

i  acia  con  un 
grito  particular  y  di  li     al  ins- 

pilorriza  (del  gr.  iríXos,  sombrero,  y  pifa, 
raíz):  f.  Bol.  Llám 

la    | óu  terminal  de   la   raíz  y 

i   '  '  Itaei 

cas,  siendo  observable  asimple  vista.    I 
I 

tiempo  que  la  i  o  lula-  que  forman  el  exterior  se 
disgrej  ral  mas  pronto  ó  mas  i 

si-  desp  diversas  mai  i  en  18  19 

Goldman  había  publicado  esta  observación,  ha- 
ciendo notar  que  del  extremo  de  la  raii 

plantas  que  h  ibl  m   ;i I 

go  hiiii.'  do  ¡  aente  limpio  ie   di 

día  un  mucilago  amarillento  en  el  que  el  micro 
copio  di  ¡cubría  nn  tejido  celular  muy  delicado, 

1 puesto  por  células  ■.  ■  te  cilindricas 

3  débilmente  unid  i,   Esta  exfoliación 

ib  1  tejido  superficial  en  la  extremidad  do  las 
fué  descrita  sucintamente  por  Link  y 
y  mas  tarde  por  iiam.au  y  Brauvers,  según  ob- 
servaciones hechas  en  el  trigo,  lacebada.la  avi 
ja,  el  trébol  y  otras  muchas.  Las  exfoliaciones 
sucesivas  de  la  pilorriza  dan  por  electo  mezclar 
al  suelo  materias  que  anteriormente  habían  for- 
mado parte  de  la  planta,  constituyendo  una  es- 
seereción  de  las  i 
La  pilorriza  es  considerada  como  una  produc- 
ción dermatógena,  que  según  las  ideas  de  Fla- 
haut  puede  referirse  á  sólo  dos  diversas  estme- 
ruras,  aun  cuando  algunos  otros  botánicos  dis- 
tinguen hasta  cinco  tipos  diversos  de  constitu- 
ción de  este  órgano.  Según  las  observaciones  de 
este  autor,  el  origen  primero  de  la  cofia  es  el 
mismo  en  las  monocotiledóneas  y  en  las  dicoti- 
.  puesto  que  en  unas  y  otras  la  e¡>ider- 
mis  primitiva  se  divide  desde  el  principio  en  una 
capa  externa  y  otra  interna,  y  es  según  esta  di- 
visión originaria  como  se  acusa  la  diferencia  en- 
tre los  dos  grupos.  En  las  monocotiledóneas,  la 
más  interna  de  estas  dos  capas,  que  es  la  epi- 
dermis de  la  raíz  o  capa  pilífera,  no  sufre  divi- 
siones tangenciales,  y  la  externa  es  laexclusiva- 
mente  destinada  á  producir  la  cotia  por  medio 
de  divisiones  tangenciales  de  sus  células  mas  in- 
ternas. Resulta  de  esto  necesariamente  que  las 
células  nuevamente  producid  is  empujan  conti- 
nuamente hacia  el  exterior  á  las  que  ya  existían, 
y  que  esta  regeneración  interna  tiene  lugar  sin 
que  tome  parte  la  epidermis.  Por  el  contrario, 
en  las  dicotiledóneas,  la  epidermis,  después  de 
haber,  por  su  división  inicial,  dado  origen  auna 
capa  celular  externa,  continúa  produciendo  su- 
cesivamente capas  nuevas  que  empujan  hacia  el 
exterior  a  aquella  ó  aquellas  que  ya  existían.  En 
las  ninfeáceas,  á  pesar  de  ser  dicotiledóneas,  la 
formación  de  este  órgano  tiene  lugar  de  igual 
manera  que  en  las  monocotiledóneas. 

PILOS:  Geog.  ant.  Tres  c.  del  Peloponeso:  Pi- 
los de  Elida,  á  orillas  del   Ladón,   cerca  de  la 
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Monedas  de  Pilos 

confl.  con  el  Peneo;   Pilo  ia,  junto  al 

río  Neda,  Llamada   también  A  ;  epreá- 

tica,  poique  estaba  inmediata  a  la  Arcadia  y  i  la 


i  di  e   '."•    fue    i  ■  o 

de  la 

■ 

piloso,  sa  (del  lat.  pilssua):  adj.  I  , 

... 

llama    PILOSOS   ó    Vellosos,  dan    VO 
otros; etc. 

M  A  ! 
PILOTAJE:    ni.   I 

o  oficio  ó  en 

recurrir  á  la 

n:  . 

nai   : 

Pii  "i  \n.:  (  i.  rto  derecho   qui    pagan  las 

aciones  en  a 

Han    pili  to 

inlad. 

pilotaje:  m.  Conjunto  di 
en  tii a  ia  para  consolidar  loscimiento8. 

Pll  I  /.   Este   eii!  , 

que  se  apoyan  algt  i 

tituye  al  terreno  nal  mal  cuando  é 

encharcado  ó  atra  el  firme  : 

ftuididad.  Por  analogía  se  da  este  i 

bii  n  a  las  construcciones  de  hierro  q 

objeto  se  hacen,  y  están  constituidas  por  1 1 

varillas  convenientemente  enlazadas. 

Mucho  ha  disminuido  la  importancia   d 
fundaciones  en  mal  terreno  .sobre  p¡] 
que  el  hormigón  sumergido  y  el  aire  comprimi- 
do han  venido  áocuparun  puesto  tan  importante 
como  el  qiie  hoy  tienen  en  las  obra-  I 
pero  sin  embargo  el  pilotaje  tiene  aún  una 
importancia,    ya   por  su  ecom 
pía- 1 1  a-  hay  naciones  en  que  no  tiene  sus:,. 
posible,  y  no   sulo   en  obras   hidráulica 
siempre  que  el  terreno  flojo  tenga  un  espi 
que  no  sea  posible  racionalmente  j 
excavaciones  hasta  llegar  á  una  caj 
también  cuando  el  suelo,  siendo  mu/. 
a  la  compresión  vertical,  no  tiene  b 
hesión  para  resistir  á  las  filtraciones  ó 
sión  y  desgaste  producido  por  las  corrienb 

iiperficiales  ó  subterráneas,  como  sucedí 
con  ciertos  bancos  de  greda  ó  de  arena,  y  i 

ees  es  preciso  consolidar  estos  bancos   si  ndo  i 

délos  medios  más  eficaces  el  pilotaje,  i 
siendo  el  terreno,  por  decirlo  así,   enlazándole, 
le  impide  moverse,   al  propio  tiempo  que  opo- 
niendo á  las  corrientes  cierta  resistencia  I 

er  gran  parte  de  su  fuerza  viva   é  impide 
los  desmoronamientos  y  arrastres  que  di 
manera  se  producirían ;  este  electo  del  pilotaje 
es  más  enérgico  si  va  ayudado  por  el  emp] 
tablestacas,  que  sobre  todo  en  la  pai  te  de 
arriba  son  convenientes,  porque  anulan  por  com- 
pleto  los  daños  producidos  por   las  con  i. 
V,  Pilotes  y  Tablestacas. 

El  pilotaje  se  compone  según  esto  de  un  cier- 
to  número  de   pilotes  clavados  en  el  terreí 
golpe  de  maza  si   son  de  madera,  y  por  n 
diversos  si  son  de  hierroó  fundición,  a  través  de 
un  terreno  más  ó  menos  flojo  ó  resistente 
llegar  á  una  capa  de  solidez  suficiente  en  I 
se  apoyan,  ó  hasta  que  la  compresión  produci- 
da por  el  terreno  superyacente  y  pior  el  pilotaje 
mismo   no  permita  llegar  con  los  pilotes  á  ma- 
yor profundidad,  ó  que  la  caru  el  pi- 
lotaje se  ha  de  colocar  sea   menor  que  la 
misma  del  terreno,  y  por  lo  tanto   insuficiente 
para  que  éste  descienda  del  nivel  que  tii 
comenzar  á  elevar  la  construcción.  Y  se 
pri  mi.-  que  esto  será  posible  en  todos  los  i 
siempreque el  ingeniero  tenga  medios  deán 
lar  la  base  de  asiento  ó  de  fundación,  pues  ,  ¡ 
de  reducir  la  presión  á  una  cantidad  tan  pi 
ña   como  quiera,  y  sólo  limitada  esta  fai 
por  las  condiciones  exteriores  de  la  obra,  a 
a  la  paite   material   del  arte  de  construir,  como 
lo  demuestra  la  reciente  construcción  de  la  jus- 
tamente celebrada   torre  de  300  metros  que  el 
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distinguido  ingeniero  parala  ilti- 

bre  elsul  lo  flojo  de]  I  ampo  de 

i. i    .  Fórmulasy 

unos  lo  que  ocurre 

de  li    vida  común: 

un  pi  i  mplo,  pesa  160  kilogramos;  no 

prescindiendo  de  su  vo- 
i  te  un  hombre  solo,  mientras 
ran  facilidad  un  cajón  de  em 
balaje  i  i  tiene  mayor  volumen  que 

i   b  adido  horizontalmente  el   piano 

un  hombre  en  cada  ángulo,  apoyando 
aquél  en  sus  hombros,  le  transportan  sin  dificul- 
tad alguna,  porque  ya  cada  une  de  ellos,  supo- 

i-l  peso  distribuido  uniformemente,  sólo 
10  kilogramos,  cuarta  parte  del  peso 
total;  si  en  lugar  de  cuatro  hombrease  ponen 
10  sobre  cada  uno  no  cargarán  mas  que  16  ki- 
i  unos,  y  si  el  piano  colocado  en  unas  anga- 
rillas, para  dar  mayor  extensión  á  la  ba 
hace  cargar  con  ellas  á  160  muchachos  de  ocho 
á  nueve  años,  dirán  todos  ellos  que  no  pesa  luc- 
ilo porque  con  efecto  cada  uno  de  ellos  carga- 
rá sólo  con  un  kilogramo,  y  de  aquí  la  frase,  que  ae 
hizo  vulgar  en  su  día,  de  que  la  torre  Eifícl  era 
tal  que  podían  sostenerla  niños  recién  nacidos. 
Supongamos  que  tenemos  una  construcción  cuyo 
peso  lotal  sea  P  sobre  un  terreno  que  sólo  resis- 
te ;•  kilogramos  por  m.-  sin  hundirse  ó  desviar- 

ida  metro  cuadrado  resiste  r  kilogramos, 
un  número  cualquiera  n  de  metros  cuadral'», 
cargado  á  r  kilogramos  por  metro,  soportará 
una  carga  de  nr  kilogramos,  tanto  mayor  cuan- 
to mayor  sea  n,  y  por  tanto  se  comprende  que 
haciendo  crecer  á  n  se  llegará  á  un  momento  en 
que  nr  sea  igual  i  í,  y  desde  este  punto  irá 
aumentando;  y  si  para  aumentar  la  base  de  sus- 
tentación es  preciso  una  construcción  auxiliar 
que  pese/*  kilogramos,  se  tendrá  la  superficie  de 
la  base,  igualando  nr  á  la  suma  total  de  los  pe- 
sos P+p;  por  lo  tanto  la  ecuación  que  nos  de  n 
será 


de  donde 


nr—P-Yp, 


,_  P+P  . 


(1) 


(2) 


pero  como  se  desconoce  el  peso  p  de  la  construc- 
ción auxiliar  hasta  tanto  que  no  se  determinen 
las  dimensiones  y  material  de  esta  construcción, 
la  manera  de  calcularla  será  la  siguiente:  se  su- 
primen) que  la  obra  carga  directamente  so- 
li  i  el  terreno  sin  construcción  auxiliar  interme- 
dia; y  por  lo  tanto,  para/>  =  o, 

P 

?io  = ■ ; 

r 

si  la  obra  puede  acomodarse  en  el  número  n  de 
metros  cuadrados  exactamente,  o  en  un  número 
mayor,  no  será  necesario  más  que  edificar  la  obra; 
pero  si  no  fuese  así  sería  preciso  aumentar  la  ba- 
so hasta  llegar  a  n  y  se  calcularía  el  peso  de  la 
construcción  auxiliar,  y  sea p' ;  entonces  la  fór- 
mula (2)  nos  daría,  llamando  n'  al  valor  de  «0 
correspondiente  á  éste  dep', 


p=p  ...71  = 


P  +  p' 


sí  n'  difiriese  poco  de  n  podría  aceptarse  la  so- 
lución como  buena;  pero  como  esto  no  sucederá 
de  ordinario,  la  construcción  auxiliar  habrá  de 
aumentar  para  llegar  á  valer  n,  se  calculará  de 
nuevo  el  peso  que  se  ha  aumentado,  que  unido 
con  el  anterior  nos  dará  un  valor//',  que  susti- 
tuido en  (2)  dará  otro  n",  y  así  sucesivamente  se 
continuará  hasta  obtener  dos  valores  consecuti- 
vos para  n,  sensiblemente  iguales,  y  se  tendrá, 
tomando  el  mayor,  la  superficie  de  asiento  nece- 
saria parala  obra  pedida. 

Antes  de  proceder  á  hacer  la  fundación  sobre 
pilotaje  será  preciso  practicar  sondeos  para  sa- 
ber á-qué -profundidad  se  encuentra  el  terreno 
para  calcularla  longitud  de  los  pilotes, 
que  no  deben  ser  demasiado  largos,  y  si  se  apo- 
i  buen  terreno  habrá  que  ver  sí  el  de  apo- 
yo no  ejercerá  compresión  y  los  hará  deslizar  é 
inclinarse;  además,  para  que  estén  en  buenas 
condiciones,  deben  no  ser  demasiado  largos  y 
estar  formados  de  una  sola  pieza,  para  evitar  las 
flexiones. 

Las  fundaciones  sobre  pilotaje  pueden  hacerse 
de  tres  maneras:  con  emparrillado,  con  platafor- 
mas de  hormigón  y  con  cajones  con  fondo. 
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El  emparrillado  es  una  cuadrícula  de  pi  is 
de  madera  escuadradas,  que  se  apoyan  y  sujetan 
i  las  c  ibi  as  délos  pilote-,  í  una  altura  un  poco 
inferior  al  estiaje  en  los  nos,  para  que,  no  que- 
dando nunca  al  di  cubierto,  se  conserven  mejor 
deras,  y  si  es  sobre  terrenos  secos  que 
quede  el  em ] larri  1  lado  perfectami  rite  i  cubierto 
de  las  acciones  exteriores,  por  más  que  hay  pue- 
I  '  úteros  en  las  costas,  y  sobre  todo  en  las 
portuguesas,  en  -pie  está  de  0, mi  á  I  metro  so- 
Ice  el  terreno  natural,  con  objeto  deque  corra 
el  viento  e  impida  el  ataque  de  Lae  madi  ras  por 
una,  el  teredo  ú  otros  xilófagos;  claro 
está  que  en  terreno  natural  el  pilotaje  se  reduce 
á  replantear  la  obra,  marcando  los  pontos  en  que 
se  han  de  clavar  los  pilotes,  hincándolos  hasta 
la  altura  conveniente,  aserrando  luego  las  cabe- 
zas, y  terminando  la  obra  como  diremos  en  los 
demás  casos.  Si  la  fundación  está  en  el  agua,  si 
el  terreno  es  impermeable,  convendrá  construir 
ataguías,  esto  es,  recintos  de  paredes  de  madera 
ó  tierra,  en  cuyo  interior  se  agota,  y  cortando 
los  pilotes  cercadel  fondo,  y  rellenando  después 
los  huecos  de  la  cuadrícula  que  forma  el  empa- 
rrillado con  escollera  ú  hormigón,  pudiendo  tam- 
bién hacer  el  relleno  de  manipostería  si  se  tra- 
baja en  seco;  cortados  los  pilotes  como  después 
diremos,  se  forma  el  emparrillado  con  largue- 
ros, llamándose  así  las  piezas  colocadas  en  el 
sentido  de  la  longitud  de  la  obra,  y  traveseros 
á  los  que  lo  están  en  el  sentido  del  ancho,  y  más 
cortos,  por  tanto,  que  los  anteriores;  á  primera 
vista  parece  que  los  largueros  deben  apoyarse 
directamente  sobre  los  pilotes  para  que  el  enla- 
ce sea  mayor;  pero  como  siempre  se  desvían  algo 
los  pilotes  en  la  hinca,  cuanto  más  corto  sea  el 
madero  que  los  une  mejor  será  la  unión,  y  por 
tanto  vale  más  que  sean  los  traveseros  los  que 
descansen  sobre  los  pilotes;  se  empieza  por  for- 
mar un  marco  con  los  largueros  y  traveseros  que 
unan  los  pilotes  extremos;  sobre  este  marco  y 
los  pilotes  intermedios  se  apoyan  los  traveseros, 
que  asimismo  vienen  sobre  los  largueros;  el  en- 
lace entre  los  segundos  y  los  primeros  es  á  caja 
y  espiga,  con  refuerzos  y  espera  en  forma  de  co- 
la de  milano,  y  las  ensambladuras  de  largueros 
y  traveseros  á  tercio  de  madera,  llevando  la  caja 
los  primeros  para  que  los  segundos  no  se  debili- 
ten, pudiendo  recubrirse  ó  no  con  un  entablona- 
do  todo  el  emparrillado  antes  de  sentar  las  fábri- 
cas. 

Las  plataformas  de  Twrmig&n  pueden  hacerse 
de  varios  modos,  bien  formando  un  recinto  de 
pilotes  en  contacto,  aparte  de  otras  filas  coloca- 
das dentro  del  recinto,  rellenando  después  los 
espacios  comprendidos  entre  el  pilotaje,  por  la 
parte  saliente  de  la  cabeza,  con  hormigón,  que 
después  los  recubre  con  un  espesor  variable  has- 
ta 2  ó  2m,  50,  ó  bien  clavando  los  pilotes  como 
para  hacer  un  emparrillado,  recubriendo  después 
con  una  capa  de  hormigón,  bien  formando  un 
emparrillado  y  relleno  de  hormigón,  bien  com- 
binando los  sistemas  indicados. 

Los  cajones  con  fondo  tienen  por  objeto  colocar 
una  plataforma  de  madera  á  alguna  profundidad 
bajo  el  estiaje  para  que  quede  mejor  preservada, 
y  para  esto  se  empieza  por  cortar  los  pilotes  más 
cerca  del  fondo  de  la  excavación ,  lo  que  propor- 
ciona también  la  ventaja  de  evitar  las  flexiones 
laterales  de  las  partes  salientes;  el  fondo  de  los 
cajones,  que  debe  ser  muy  sólido,  ¡mesto  que  ha 
de  constituir  la  plataforma  destinada  á  sostener 
la  obra,  está  formado  de  viguetas  que  se  colocan 
dos  en  forma  de  largueros  y  comprenden  entre 
sí  una  serie  de  traveseros  que  se  ensamblan  por 
sus  cabezas  á  los  primeros  á  ranura  y  lengüeta  á 
tercio  de  madera,  y  que  entre  sí  se  unen  á  junta 
plana  á  todo  lo  largo  de  las  caras  que  hacen  de 
tabla,  unidos  después  por  pasadores  que  los  abar- 
can a  todos  y  reforzado  además  el  sistema  en  los 
ángulos  por  cantoneras;  otras  veces  el  fondo  le 
forman  tres  series  de  tablones  de  plano  unas  so- 
bre otras,  y  estando  cada  serie  á  ángulo  recto  con 
la  inmediatamente  inferior.  Las  paredes  latera- 
les de  los  cajones  pueden  desmontarse  fácilmen- 
te, y  al  efecto  el  fondo  está  encerrado  en  un  mar- 
co cuyos  maderos  sirven  de  soleras  para  los  ta- 
bleros que  forman  las  paredes  que  encajan  en  di- 
chas soleras  á  ranura  y  lengüeta,  y  que  se  unen 
entre  sí  para  formar  el  cajón,  y  amontantes  en- 
samblados á  caja  y  espiga  ó  botón  ó  botonera  con 
las  soleras;  las  cabezas  de  los  tableros  se  sujetan 
con  las  riostras  que  enlazan  los  postes  de  los  án- 
gulos, y  las  piezas  de  cada  tablero  se  sujetan  con 
pasadores  verticales  y  tornillos;  también  pueden 
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fot  m  o  -e  las  parede    son  tablot        erti   des  co- 
is entre  dos  pan    di    epos. 

Los  cajoms  pueden  construirse,  como  los  bar- 
cos, en  varaderos,  á  cuyo  fin  se  arma  el  cajón  -<■ 
bre  ni,  andamio,  y  ya  construido  se  levanta  mu 
cries  ó  gatos  [ara  desmontar  el  andamio  ha- 
ciendo descender  el  cajón  hasta  un  plano  incli- 
nado, por  el  que  desliza  sobre  rodillos  basta  11c- 

ii  al  i  n  i  donde  flota,  que  constituye  un 
dadora  botadura;  una  vez  en  el  agua,  se  condu- 
cen, bien  empleando  la  tracción  por  caballerías 
que  marchan  por  las  orillas  del  río,  operación 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  sirga,  bien  se 
fijan  a  una  cuerda  que  pasando  por  un  tone  tira 
de  ellos,  lo  que  constituye  el  atoado,  bien,  final- 
mente, son  conducidos  á  remolque  de  un  barco, 
ó  con  bicheros  manejados  por  obreros  que  mar- 
chan dentro  del  cajón.  Otras  veces,  y  es  mejor, 
el  cajón  se  construye  sobre  una  plataforma  gira- 
toria alrededor  de  un  eje  horizontal,  y  cuando 
está  construido  basta  soltar  la3  amarras  de  la 
plataforma  para  botarle. 

Puede  emplearse  el  procedimiento  de  los  di- 
a,  que  es  aplicable  en  los  pun- 
tos en  que  hay  mareas,  y  al  efecto  se  abre  en  la 
orilla  una  excavación  que  pueda  quedar  en  seco 
en  la  tajamar,  se  construye  una  ataguía  para 
impedir  la  entrada  del  agua  durante  la  pl 
construido  el  cajón  se  quita  la  ataguía  y  se  deja 
entrar  el  agua,  que  en  la  pleamar  botará  el  ca- 
jón. Este  puede  construirse  sobre  una  balsa  sos- 
tenida por  toneles  ó  botes. 

Para  la  colocación  del  cajón  se  marean  en  él 
los  ejes,  así  como  los  del  pilotaje;  en  éste  por 
banderolas,  haciendo  coincidir  dichos  ejes,  y  an- 
clado en  esta  disposición  se  empieza  á  construir 
dentro  del  cajón,  que  se  irá  sumergiendo  á  medi- 
da que  la  construcción  avanza,  hasta  apoyarse 
en  el  pilotaje;  una  vez  que  la  obra  ba  salido  del 
nivel  del  agua,  y  que  el  cajón  está  perfectamen- 
te apoyado  en  el  pilotaje,  se  desmonta  aquél, 
retirando  las  paredes  y  quedando  el  fondo  for- 
mando la  plataforma. 

Antes  de  proceder  á  apoyar  nada  sobre  los  pi- 
lotes hay  que  empezar  por  aserrar  sus  cal  < 
igual  altura,  á  cuyo  efecto  se  emplea  una  sierra 
especial  montada  sobre   un   andamio   flotante. 
V.  Parrilla. 

Antes  se  hacían  los  cajones  con  paredes  incli- 
nadas, formando  el  cajón  un  tronco  de  pirámide, 
pero  no  ofrece  este  sistema  ventaja  alguna. 

También  se  construyen  cajones  de  hierro  en 
sustitución  de  los  de  madera,  pero  no  insistimos 
más  sobre  este  asunto  que  nos  desviaría  del  obje- 
to principal  de  este  artículo. 

Los  accidentes  á  que  puede  dar  lugar  la  fun- 
dación sobre  pilotaje  son:  1.°  Los  asientos  ver- 
ticales que  pueden  provenir  de  una  línea  in- 
completa ó  de  exceso  de  carga,  y  para  evitarlos 
es  preciso  aumentar  la  base  de  apoyo  para  dis- 
minuir la  carga,  calculándola  como  dijimos  al 
principio,  y  asegurando  además,  si  el  subsuelo  es 
firme,  lo  que  habrá  hecho  conocer  la  sonda,  que 
en  la  hinca  se  ha  llegado  al  rechazo  tal  como 
éste  se  entiende  (V.  Pilote).  2.°  Desvíos  en  la 
posición  de  los  pilotes  por  no  tener  la  suficiente 
sujeción  lateral,  lo  que  se  evita  haciendo  uso, 
como  hemos  dicho,  de  rellenos  de  escollera  y 
hormigón  ó  defensas  de  escollera.  3.°  Desvíos 
producidos  por  corrimiento  de  los  terrenos  sobre 
los  pilotes,  los  que  se  pueden  evitar  afirmando  es- 
tos terrenos  antes  de  la  hinca  del  pilotaje.  4. "So- 
cavaciones producidas  por  las  aguas,  que  se  evi- 
tan con  escolleras  y  pilotes  de  defensa. 

Cuando  los  pilotes  son  metálicos  pueden  apli- 
carse los  mismos  procedimientos  explicados,  ter- 
minando los  pilotes  superiormente  por  una  pla- 
taforma ó  por  hierros  en  horquilla,  en  la  que  se 
colocan  las  vigas  del  emparrillado;  pero  lo  más 
general  es  emplear  sobre  ellos  construcciones 
metálicas  y  en  este  caso  la  construcción  es  una 
prolongación  del  pilotaje,  que  se  consolida  con 
riostras  y  cruces  de  San  Andrés.  V.  Pilote. 

pilote  [del  lar.  pila,  pilar):  m.  Madero  rolli- 
zo armadado  frecuentemente  de  una  punta  de 
hierro,  que  se  hinca  en  tierra  para  consolidar 
los  cimientos. 

-  Pilote:  Co?ist.  Este  poste  de  madera,  de 
i  á  ó  metros  de  longitud,  se  usa  para  cimen- 
cu  los  terrenos  flojos  ó  movedizos,  en 
los  que  se  clava  hasta  apoyarlos  en  la  roca  ó  so- 
bre el  terreno  firme;  otras  veces  se  emplea  como 
medio  de  consolidar  los  terrenos  de  fundación, 
pata  dificultar  o  impedir  su  movimiento,  cía- 


PILO 

anidan  la  II 

ira  que 

tru   ■  i  ■ ■ i  qi 
,  onsiderar  i  "ni"  oó  firme.  ' 

n  raímente  los  pilote 

que  se  han 

partí  'i»1'  peneti 

lea  pone  un  hei  raj ¡alzo  de  hio- 

,,,,.  Ha  i  la  punta,  p  ira  facilitar 

,,  tros  'l"  longitud,  di 
terminando  en  punta  d 

rior  ó  que  si    lia 
do  unir  al  pi  de  lian 

ta  que  abra:  tu  á  la  madi  ne  se  sujetan 

porc!  i  "  prai  Licadoa 

en  las  llantas  y  con  inclinación  diferente,  para 


que  no  so  encuentren  las  puntas  dentro  de  la 
i .  i.,  i  .i ...  i  |  te  uperior  del  pilote  lie 
i  '  ana  argolla  de  hierro,  llamada  ancho,  que 
la  sujeta  poi  completo,  y  cuyo  objeto  es  evitar 
que  se  desorganice  y  .d  -,ii<"r  la  madera  bajo  la 

i  maza;  java  e-alzar  los  pilotí 
lienta  fuertemente  el  azuebe,  pero  no  de  modo 
que  queme  la  madera,  y  en  este  estado  se  entra 
a  martillo  en  el  pilote,  para  quedespués,  al  con- 
el  metal,  sujete  á  la  madera  con  mas 
fuerza,  unión  que  favorece  la  hinca,  porque  co- 
mo se  emplea  en  terrenos  húmedos  por  regla  ge- 
neral, la  madera  se  hincha  y  hai  e  más  sólido  "1 
en!  u  ej  el  zuncbo  también  se  coloca  en  caliente 
con  el  misino  objeto;  los  zunchos  tienen  sólo  de 
2  i    ;    en    metros  de  altura  y  son  dellantagrue- 

bjeto  'I-  q  i¡''  por  los  golpes 

dema  nulo  en  el  pilote  se  labra 


Pilotes 


mente  en  espiga  la  cabeza  de  éste,  de  ma- 
nera que  el  zuncho  se  apoye  por  su  "auto  en  el 
plano  que  forma  el  rebajo  y  que  la  madera  no 
sobresalga  del  hierro.  Los  pilotes  ó  pies  derechos 
empleados  en  los  andamios,  necesarios  en  los  tra- 
bajos de  fundación,  carecen  de  calzos  ó  zunchos 
de  hierro;  se  colocan  con  una  separación  de  3  á  i 
metros,  tanto  los  de  cada  tila  entre  sí  como  los 
de  una  y  otra  fila,  arriostrándolos  con  cepos  y 
listones;  van  clavados  en  el  terreno  de  1'", 5  á 
2m,0  y  son  de  gran  longitud,  pues  necesitan  sa- 
lir fuera  del  agua  de  4  a  5  metros;  siempre  se 

atra  dificultad  en  su  colocación,  siendo 
preciso  hacer  uso  de  balsas  ó  barcas,  en  las  que 
conducen;  se  forma  un  andamio  provisional 
entre  dos  barcas  ó  gabarras,  y  en  este  anda- 
mi"  van  las  mazas  ó  martinetes  que  se  han  de 
emplear  en  la  hinca,  pudiendo  seguirse  dos  pro- 
cedimientos: ó  bien  clavar  todos  los  pilotes  des- 
de el  andamio  de  barcas,  lo  que  es  ventajoso  á 
veces  por  tener  ya  montado  el  martinete,  ó  bien, 
después  de  armar  el  circuito  de  pilotes  que  ha 
de  formar  el  andamio,  establecerlas  puentes  que 
sean  necesarias  para  montar  las  máquinas  de 
hinca  y  continuar  la  operación,  completando  el 
andamio  á  medida  que  se  hincan  los  pilotes. 

Para  fundar  sobre  palotes  se  empieza  por  abrir 
una  excavación  que  ocupe  toda  la  extensión  de 
la  obra  que  se  vaáelevar,  déla  profundidad  que 
se  pueda  sin  encontrar  agua,  y  en  ésta 
blecen  las  máquinas  para  la  hinca;  piara  sabei  "1 
número  de  pilotes  necesario,  después  de  haber 
calculado  el  peso  total  de  la  obra,  que  podemos 
por  F,  siendo  n  el  número  de  pilo- 
busca,  a  el  arca  de  la  sección  de  uno 
■"  el  límite  de  resi¡  tencia  prái  tico  do 
la  i  -     e  ti  adra  la  ecu  icióu 


anlt=r, 


(1) 


do  donde  se  i 


hlo 


p 

Ra' 


(2) 


que  es  el  i 

Los  pilote 
mai  i  na  te  ó  pilón 

roducto  de 

i  de  la         i,  n      l.i  del  pilote,  por  el  cuadrado 
de  la  velocidad  de 

masas,  k] 

del  choque  y  «'  la  que  adquien  n 
di-spin-s  de   hd  ir  obrado  aquélla,   supoi 
que  los  cuerpos  no  son  elásticos,  como  la  velo- 
cidad que  pierde  el  primero  es  o-  u  y  la  - 
por  el  segundo  es  u,  las  cantidad)    de  movimien- 
ii    para  la  ma:  i  ra  el  pi- 

lote; y  como  estas  cantidades  de  movimii  - 

iguales,   puesto  que  marchan  reunidos 
después  del  choque,  será 


vi'u  =  m(v-u), 


de  donde  se  deduce 


ni  +  m' 


(3) 


W 


y  si  llamamos  p  á  la  cantidad  que  penetra  i  Ca- 

di Ipe  un  pilote,  será,  según  hemos  dii  ho  ;m 

te  i, 


p=(m+m')v?K={m+m')K     '""' 

(m  +  m )'- 

=      MV,    A'; 


(5) 


y  siendo  7¡  la  altura  de  caída  de  la   maza  y  g  la 
aceleración  debida  á  la  gravedad, 

i?=2gk,  (6) 

y  por  tanto,   sustituyendo  en  la  ecuación  ante- 
rior, 

2gm-h 


V=  '     A", 


(7) 


en  que  A"  es  un  factor  variable  que  depende  de 
la  resistencia  á  la  hinca  A  del  pilote,  cuyo  factoi 
va  decreciendo  indefinidamente  hasta  llegar  al 
rechazo,  esto  es,  hasta  el  momento  en  que  no 
pui  de  pi  netrar  más  en  el  terreno. 

Si  P  es  el  peso  de  la  maza,  l  la  longitud  del 
pilote,^  la  cantidad  que  se  introduce  el  pilóte 
en  el  último  golpe,  para  ver  cuándo  se  llega  al 
rechazo  habrá  que  igualar  el  trabajo  motor  al 
trabajo  resistente;  pero  el  primero  corresponde 
á  la  maza  y  será  Ph,  el  segundo  será  el  de  la  re- 
sistencia á  la  hinca,  más  el  debido  á  la  compre- 
sión del  terreno,  que  estarán  representados:  por 
Rp¡  el  anterior,  y  el  último  por  el  producto  de 
la  misma  fuerza  R  por  el  camino  recorrido,  que 
es   el   acortamiento  l—  p¡    del    pilote;    y  como 

este  acortamiento  es  ,  en  que  E  es  el  coe- 

a  K 
ocíente  de  elasticidad  del  pilote,  el  último  lia- 
bajo  será,  en  definitiva, 


Rl 
aE 


IR? 
aE' 


y  por  tanto,  según  hemos  dicho, 


Ph  =  Rp1  +  ~=  Rlh  +  — ,  (81 

CíE  T 


haciendo 


aE 


de  donde  se  deduce 

R-  +  rpJl-Phr=o, 
y  de  aquí,  despejando  el  valor  de  R , 


7>_    -í7'i±V)-'7<1-  +  4/Vir 


(0) 
(10) 

(11) 


cantidad  real  y  cuyo  valor,  debiendo  ser  siem- 
pre positivo,  sólo  tendrá  el  que  corresponde  al 
signo  +  del  radical,  y  para  el  rechazo  absoluto 
bastará  hacer  px  =  o  en  la  formula     11), 
convertirá,   llamando  al   valor  correspondiente 

A'„  en 

RL=\/'Phr,  (12)) 


liol 


j:¡  =  _. —  x 


P+P" 


ai       ■'  . 
1 '  1 

rmula  (7), 

..id, 


1>  = 


,,-_   2I»h   ,, 


I'' 


/   /■:  /■      •ll-hK- 

el  primer  míen  oro  de  osta  ecuación  repi 

ue  ha   producido  1 1  avan  i  p  del  pi- 
lote, luego  i 

tidad; 

- 

e  i  i  dado  por  la  di 

oro     !    la  ecuación    3 ),  en  que  e   os  ti  t  uy  i 

;>„  será 


■±l-hK=Ph-Rp- 


/,'- 


de  donde 


K_    Pli 


(16) 


y  por  lo  tanto,  sustituyendo  en  (15),  será 

p{P+  F)r=Phr-  Rrp  -  ií2, 
de  donde  se  deduce  p,  que  será 
Phr-Jr- 


p= 


riP+F+U)' 


(17) 


y  poniendo  por  R  su  valor,  dado  por  la  fórmula 
(11),  tomando  el  signo  +  como  heñios  dicho,  se 
tendrá  el  valor  definitivo  de;i,  que  debo  anular- 
se para  ^  =  0;  el  valor  de  A' se  obtendría  sus- 
tituyendo este  valor  de  p  hallado  últimamente 
en  la  fórmula  (16). 

La  fórmula  (7)  demuestra  que,  para  una  mis- 
ma maza,  el  avance p  será  en  cada  golpe  propor- 
cional á  la  altura  de  caída,  y  si  Be  óh  iden  por  h 
los  dos  términos  del  quebrado  se  convierte  en 


2g.mh 
1  +  ^1 


2Ph 


1  + 


P' 
P 


valor  que  demuestra  que  perece  con  el  traba- 
jo de  la  maza  Ph,  y  esta  cantidad  aumenta  pro- 
porcionalmente  á  su  peso  P;  y  como  además  con 
esteaumento  disminuye  el  denominador,  el  avan- 
ce |>or  golpe  aumenta  por  esta  doble  razón. 

El  rechazo  del  pilote  indica  el  límite  de  su  hin- 
ca, y  no  se  llega  jamás  al  rechazo  absoluto;  se 
toma  como  tal  cuando  la  penetración  no  es  más 
que  de  0m,005  por  cada  veinte  golpes  con  ma- 
sa de  600  kilogramos  de  peso  y  una  carrera  de 
lm,5  para  la  maza,  ó  si  con  la  misma  maza  y  ca- 
rrera de  3m,60  avanza  0m,01  al  cabo  de  diez  gol- 
pes, ó  finalmente  si  á  los  treinta  golpes  y  con 
carrera  de  lm,20  avanza  los  mismos  10  centíme- 
tros; el  límite  de  hinca  lo  determina  el  peso  con 
que  se  ha  de  cargar  al  pilote;  para  cargas  de  25 
toneladas  por  pilote  de  23  centímetros  de  di  .i  nu- 
tro en  la  cabeza,  ó  de  50  teneladas  por  cabeza  de 
33  centímetros  de  diámetro,  que  son  valores  lí- 
mites á  los  que  jamás  se  llega,  se  acepta 
rechazo  un  avance  de  4,5  milímetros  por  cada 
veinticinco  golpes  de  una  maza  de  300  kilogra- 
mos y  lm, 30  de  carrera,  advirtiendo  que  los  pi- 
lotes de  33  centímetros  en  la  cabeza  no  deben 
sufrir  una  carga  superior  á  10  000  kilogramos, 
lo  que  representa  por  centímetro  cuadrado,  sien- 
do el  área  ir ,  en  que   d  representa   el  diá- 

-,        10  000        ,,_.., 
metro,  una  carga  de  =  11,7    kilogra- 

mos próximamente,  que  como  se  ve  es  excesiva, 
y  en  estas  condiciones  se  admite  el  rechazo  cuan- 
do, '   i  las  últimamente  citadas,  porcada25gol- 
pes sólo avauza  de  3  á  5  centímetros,  si  el 
a  que  han  llegado  es  resistente. 

En  la  hinca  de  pilotes,  cuando  se  ha  llegado  al 


100 


rnx> 


i,  se  suspende  la  operación  poruñas  cuan- 

a  este 
ailibrio,  deshaciéndose  la  tai 
u  i  ontai  to 
imiento,  que  I 
.  n  i  011  i  ■'  pUote,es  bi 

nuevo! i  y  se  i 

no,  que  si  dista  por 
i  ni  ral  mucho  de  ser  tan  rápida   ; 
i   no  la  primera,  i 
paral  i  uent  i,  \  por  I  in 

iperación  hasta  Ui  gai  de  nu 

id    ¡      |  Uotcs  si  su  longitu 
¡nsuficienti 
[cacoi   intei  valosdi  i  ■  ■  cu  in- 

ris    I 
i  is  no  se  note  avance  8  di  ntro  de 

ites  i  stablí 


PILO 

1  os  pilotes  se  colocan  en  toda  la  extensión  (le  ¡ 
la  fuña  irados  de80  centímetros  i  un 

■  le  eje  á  eje,  según  su  diámetro  j  i 
ir:  este  diámetro  ni 
de  18  centímetros  en  la  cabeza,  y  debe  ser  próxi- 
n   Los  0,04  de  la  longitud:  en  el  artículo 
dos  ocupamos  de  la  manera  de 
lia  i      ■  fundación. 

ni  I  nutro  cúbico  de  pilotes  varía  en- 
'  ,i  1200  kiloj      no    para  la  em  ina  verde 
y  de  640  á  1000  para  la  encina  seca,  sien 

¡0  para  el  pino  del  Norte 
\  de  100  á  700  para  otras  diversas  clases  de  pi- 
no. Según  Kondelet,  la  resistencia  a  la  i 

pilotes  en  sentido  de  sus  fibras,  sien- 
do r  la  relación  entre  la  altura  del  pili 

diámetro  de  la  sección,  esto  es,  »"=--.  >   }'  J!  'a 

resistencia  de  un  cubo  de  madera,  la  resistencia 

vana  en  esta  Cernía: 


,-=   1        12         21        36         48         60         72 

B=   /,'       0,82/2  o..'./.'    0,33/2  0,1772  0,08/2  0,01/2 

C=   38,5  SI  5   12,70    6,54      3,08      1,54     kilogramos, 


presenta  la  carga  máxima  que  se  pue- 
por  centímetro  cuadrado,  suponiendo  la 
35  kilogramos  que  ci  ptarse 

m  cubo  de   madera,    y  teniendo  presente 
máxima  no  debe  pasar  por  regla  ge- 
neral del  0.1  de  la  carga  de  rotura. 

Morín  ha  dado  también  cillas  que  no  repro- 
ducimos, pues  basta  lo  dicho  para  comprender 
I  i  importancia  de  la  relación  r  en  la  resistencia 
de  un  pilote. 

La  escuadría  de  los  pilotes  se  determina  de 
ordinario  por  la  fórmula  práctica  de  Perronet, 

rf  =  0nJ,24  +  (2-4m)0m,015; 

podría  también  hacerse  uso  de  la  fórmula  (1) 
suponiendo  conocido  n  y  despejando  a,  que  es 

ion,  y  como  siendo  circulares,  en   virtud 
de  dicha  fórmula, 

d>  P 

4         llii 


(18) 


de  donde,  despejando  d ,  resulta 
<2  =  2|/- 


TT/i'/l 


(19) 


nido  miembro  de  la  fórmula  (18)  repre- 
senta el  área  de  la  circunferencia  de  diámetro  d. 
i   la  hinca  de  pilotes  se  emplea  un  marti- 
tlamado  machina,    compuesto  de  dos  vigas 
is  verticales  montadas  en  un  bastidor,  en- 
is  poruña  puente  eu  su  parte  superior,  y 
i  las  por  tornapuntas;  por  entre  las  almas 
desciende  uua  maza  de  hierro  de  gran  peso,  que 
lucra  por  completo  de  aquéllas,  pero  uni- 
i  Has  por  su  parte  posterior,  para  lo  cual  va 
i  i  en  forma  de  doble  ranura,  de  modo  que 
lión  por  un  plano  normal  es  la  que  repre- 
ura  (fig.  1),  ajustándose  las  ranuras 
a  y  i  á  las  almas  que  le  sirven  de  guia  en  su 


Fig.  1 


Fig.  2 


i  de  la  maza  ó  parte  superior  se 
remata  en  una  ar¡  .  2),  por  la  que  es 

cogida   por  una  tenaza  be,   be,  cuyas  dos  ramas 

una  alrededor  de  un  eji 
muelles  t,  I  tienen  separados  constantemí 

superiores  )  le  la  tenaza,  y 

uden  .i  mantenei  unid 


que  cogen  á  la  maza;  en  la  parte  superior  ó  puen- 
te AB  donde  va  montada  la  polea  P  hay  ui ja 

de  cortes  inclinados,  en  los  que  al  subir  la  tijera 
ó  tenaza  entran  sus  dos  ramas  curvas,  y  vencien- 
do la  resistencia  de  los  muelles  abre  las  puntas 
ce  y  deja  suelta  la  maza,  que  cae  por  su  propio 
peso  sobre  el  pilote;  la  cuerda  que  coge  la  tenaza 
pasa  por  la  poleta  P,  y  al  salir  al  otro  lado,  ó  se 
une  á  un  torno  para  que  dos  hombres  puedan 
elevarla,  ó  se  divide  en  15  ó  20  ramales,  cada 
uno  de  los  cuales  es  cogido  por  un  hombre,  y 
reunidos  los  esfuerzos  de  todos  pueden  elevar  el 
pilón  ó  maza  M;  la  maniobra  es  sumamente  sen- 
cilla: se  empieza  por  colocar  la  plataforma  de  la 
máquina  en  el  andamio  y  de  modo  que  la  maza 
esté  en  la  vertical  del  punto  en  que  se  ha  de  co- 
locar un  pilote;  la  maza  esta  suelta  y  descansan- 
do en  las  riostras  inferiores  de  la  plataforma  por 
un  travesano  colocado  entre  ellas  y  que  la  suje- 
ta por  detrás  de  las  almas;  se  baja  la  tenaza  de 
golpe,  y  sólo  por  su  peso  se  abre  y  coge  la  argo- 
lla de  la  maza  M;  se  levanta  la  maza  tirando  de 
la  cuerda  y  se  precipita  el  pilote,  dejando  caer  la 
maza  suavemente  sin  soltarla  para  que  comience 
la  hinca,  y  en  este  instante,  después  de  haberse 
asegurado  que  aquél  ocupa  el  sitio  á  que  se  le 
destina  y  haber  comprobado  su  posición  vertí  al 
con  la  plomada,  se  pasa  una  cuerda  cerca  de  la 
cabeza  para  unirla  á  las  almas  y  que  no  pierda 
su  posición,  y  se  suelta  la  maza,  volviéndola  á 
coger  en  la  forma  dicha,  elevándola  de  nuevo  y 
dejándola  caer  cuantas  veces  sea  necesario,  has- 
ta el  rechazo,  en  la  forma  que  hemos  explicado. 
Otros  martinetes  se  emplean  menos  perfecciona- 
dos, y  otros  más,  movidos  por  el  vapor,  y  cuyo 
detalle  puede  verse  en  el  lugar  correspondiente 
|  Y.  M  ai'.tinete  y  Pilón)  ;  el  que  acabamos  de  ex- 
plicar es  el  martinete  de  escape.  Suponiendo  que 
se  hace  la  maniobra  con  un  torno,  que  es  el  que 
realmente  corresponde  á  esta  máquina,  y  se  re- 
presenta por  r  el  radio  de  la  manivela  del  torno, 
por  r'  el  del  piñón  unido  á  ella,  r"  el  de  la  rue- 
da del  torno  que  engrana  con  el  piñón  r',  y  r"  el 
radio  del  torno,  la  relación  de  las  velocidades  en 
los  engranajes,  siendo  la  inversa  de  los  radios  la 

que  hay  entre  las  velocidades  extremas  será  — —  > 

y  si  y  es  la  potencia  que  obra  sobre  la  manivela, 
P  el  peso  de  la  maza,  /2  la  resistencia  á  la  rigi- 
dez de  la  cuerda  en  la  polea,  y  E'  la  misma  con- 
siderada en  el  torno,  la  potencia  necesaria  para 
elevar  la  maza  será 


p  =  {P+P.  +  R')- 
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Los  pilotes  de  hierro  son  mejores  que  los  de 
madera,  pero  resultan  más  caro-,  \  pueden  divi- 
dirse en  tres  grupos:  pilotes  de  fundí 
rosca. 
Los  pilotes  de  fundición  entran  por  pi 
como  los  de  madera,  y  se  han  usado  como  reves- 
timiento de  muelles  y  demás  obras  de  es! 
cié;  se  reducen  á  unas  placas  muy  gi  uesas  de  fun- 
dición, especie  de  tablestacas  de  hierro,  por  te- 
ner la  tabla  mucho  más  ancha  que  el  canto,  y, 

i  1  uso  á  que  se  destinan,  así  varía 
ei.iii;  una  de  las   formas  más  comunes  es  la  de 
■  en  turma  de  cola  de  milano,  de  modo  que 
tienen  doblados  los  cantos  vertii  di     '  ijo  ángu- 
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■  los,  en  fot  mad<  corchef  s,  que  eet 
unos  con  otros  para  formar  una  pared  unida,  cui- 
de hacer  el  ei  ato  que 
empieza  la  hini  a;  otras  veces  t  ienen  <• 
en  forma  I  den  afectar 
divet     i    disposiciones;  en  una  de  ellas  las  dobles 

T  son  de  dos  clases,  nm  i  más  anchas,  de  cabe- 
zas sencillas,  y  otras  en  que  sol o 

el  ancho  de  i  de  aquéllas,  mi  n 

que  las  de  éstas  se  colocan  en  forma  de  I  pa- 
ra sujetar  las  cabezas  de  las  primera  :  pueden 
tener  también  todos  los  pilotes  la  misma  sec- 
ción, y  entonces  una  de  las  cal  ■  C  sen- 
cilla, y  la  otra  está  en  forma  de  C,  para  coger  la 
cabeza  del  pilote  siguiente:  finalmente,  se  pue- 
de adoptar  otra  disposición,  que  consiste  en  su- 
jetar lascabezasde  dosT  que  se  tocan  por  el  pla- 
no superior  do  la  T,  con  otros  pi  otes  ó  hierros 
en  C,  que  por  una  y  otra  parte  enlazan  á  los  pri- 
meros. La  parte  inferior  del  pilote  se  aguza  para 
facilitar  la  hinca,  que  se  hace  por  martinetes, 
por  más  que  esto  lleva  el  inconveniente  de  ex- 
poner el  pilote  á  una  rotura  por  el  choque  de  la 
maza,  razón  por  la  que  no  se  ha  genera 
mucho  el  uso  de  esta  clase  de  pilotes. 

Los  pilotes  de  disco  tienen  unís  importancia 
y  una  forma  especial  para  introducirse  en  toni- 
llos fangosos  y  sueltos  ó  arenosos;  son  de  fundi- 
ción como  los  anteriores,  pero  difieren  de  ellos 
esencialmente,  no  sólo  en  la  forma,  sino  en  la 
manera  de  clavarlos.  Están  formados  por  unos 
vastagos  huecos,  especie  de  tubos  ó  columnas 
de  fundición,  con  un  diámetro  exterior  de  0m,30 
y  un  espesor  variable  entre  2  y  3  centímetros; 
están  formados  de  trozos  ó  tambores  que  si 
palman  por  enchufes,  como  los  tubos  ó  colum- 
nas, con  unos  manguitos,  ó  por  medio  de  rebor- 
des interiores  ó  exteriores,  sujetos,  bien  con  per- 
nos," bien  por  roblones;  es  preferible  la  unión 
por  rebordes  exteriores,  que  no  impiden  nada  la 
entrada  en  el  terreno  por  el  modo  especial  como 
se  verifica.  Terminan  en  su  parte  inferior  en  un 
platillo  de  gran  radio  con  relación  al  palote,  para 
presentar  un  diámetro  de  SO  centímetros,  estan- 
do reforzado  este  ensanche  por  la  parte  interior 
con  nervios  en  la  dirección  de  los  radios,  pero 
sin  llegar  al  centro,  donde  hay  un  orificio  cuyo 
objeto  explicaremos;  por  la  parte  superior  del 
disco  se  refuerza  éste  con  nervios  triangulares 
en  escuadra,  que  se  unen  al  tubo  según  las  gene- 
ratrices de  éste  y  los  catetos  verticales  de  cada 
triángulo;  son  dichos  nervios  en  número  de  seis 
ú  ocho  por  cada  lado  del  disco.  El  agujero  del 
centro  tiene  unos  S  centímetros  de  diámetro,  y 
por  él  se  hace  pasar  el  tubo  de  una  bomba  im- 
pelente  que  inyecta  agua  ó  aire  para  facilitar  la 
introducción,  lo  que  es  posible  porque  esta  ola- 
si'  de  pilotes  se  emplea  sólo  para  terrenos  flojos. 
Haciendo  funcionar  la  bomba,  y  al  mismo  tiempo 
girar  á  derecha  é  izquierda  el  tubo  con  un  giro 
de  media  vuelta  solamente,  se  consigue  hacer  la 
hinca  con  poca  dificultad  en  arena  o  légamo  has- 
ta 6  ó  7  metros.  Estos  pilotes  tienen  por  la  par- 
te superior  la  forma  de  horquilla,  para  abrazar 

riera  ó  piezas  de  madera  que  se  col 
encima,  y  sobre  las  que  ó  entre  las  cuales  se  ha 
de  establecer  la  construcción ;  por  la  parte  exte- 
rior los  empalmes  llevan  siempre  rebordes,  y  en 
ellos  se  fijan  las  riostras  que  han  de  enlazar  los 
pilotes  entre  sí,  y  unas  piezas  inclinadas  ó  rios- 
tras en  forma  de  cruces  de  San  Andrés  para  ci  D- 
solidav  el  sistema.  Poseen  estos  pilotes  las  ven- 
tajas de  tener  una  gran  base  de  apoyo  en  el  te- 
rreno, ser  fáciles  de  clavar  y  unir  entre  sí,  opo- 
ner una  pequeña  resistencia  al  agua  por  la  pe- 
queña sección,  que  hace  se  estreche  poco  la  co- 
íiiente,  pues  basta  una  sola  fila  de  pilotes  para 
fundar  una  pila,  porque  presentan  gran  resisten- 
cia; se  han  empleado  con  buen  éxito  en  obras 
de  puentes  por  la  facilidad  de  prolongarse  fuera 
del  agua  para  formar  las  pilas. 

Los  pilotes  de  rosca  pueden  ser  de  varias  ela- 
ses,  teniendo  una,  dos  ó  tres  vueltas  de  h 
pudiendo  ser  ésta  sencilla  ó  doble  y  proloi 
hasta  la  punta  ó  no,  estando  la  hélice  arrollada 
sobre  un  cilindro  ó  sobre  un  cono;  si  la  n 
llega  hasta  la  punta  se  termina  ésta  por  un  gu- 
sanillo sencillo  ó  doble.  La  salida  de  la 
varía  mucho  con  la  clase   de  terreno  para  que 
se  haya  de  emplear;  es  de  cinco  veces  el  diá- 
metro del    pilote  para  los  terrenos  flojos,   de 
tres  veces  dicho  diámetro  para  los  terrenos  me- 
dios, y  hasta  de  0,33  del  diámetro   para  las  ro- 

:  is  v  terrenos  muy  fuertes,  alean 
según  los  casos,  una  amplitud  de  0m.80á  lm,10, 


mo 
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bien  con  la  i 

i   i  •  ii  los 

L  en 
Pueden  nm 

cen  las 

ia  | 

e  sepa- 
radami 

go  por  abordes  con  pernos 

o  del  pilote;  si  la  ampli- 
tud ea  pequi  por  un 
;i   !■,    .i   del 
la  forma  que  Be  da  ala  roa  ien  otro  ca- 
li coi                   q  como 
:  i   en  fcre   rabos  heli    >ide    i 
:  i  la  construcción  de  las 
de  heli                i  ido  sr  cortan  las  piar 
■,  so  las  da  una  calda 

¡  ndolas  a  gran  ] íón  en  mi 

i  ornar  La  fbi  i  I     anión  de  unas 

ol  tas  para  alargar  el  pilote  es  fácil,  y 

taor,  y  ueste  ob- 

jeto  ca 

en  una  pirámide  cuadrada,  y  por  la  inferior  cu 

i  \  de  la  misma  forma;  es  tos  pilote 
van  hasta  i  metros  de  profundidad.  Se  lianem- 
los  platillos  i 
aun  en  1  i  parte  inferior  y  otro  cerca  de  la 
superficie  del  terreno,  con  objeto  de  dar  n 
.1  pilote,  impidiendo  que 
n  sentido  la  rosca  superior,  que  agarra  en 
uo,  3  i  tal  idrado  también,  como  la  infe 
ripr. 
Lo  más  qu  ¡  tarda  en  clavarse  un  pilote  de 
en  I i rdinarioy  á  una  profun- 
didad de  i  á  5  m.    es  unos  diez  minutos,   y  al 
8    leí   pilote  lleva  seis  li  ocho  agu- 
or  donde  enl  ran  las  palancas  para  moi  er- 
ra como  una  barrena  ordinaria 
y  1  is  palancas  son  vigas  de  madera  de  5  á  6  me- 
longitud. 

pilotes  para  fijar  las 
en  los  puertos,  y  en  este  caso 
sólo  se  clava  en  el  fondo  la  parte  helizoidal,  y  para 
ata  la  operación  desde  una  balsa,  ó 
o  hirco  bien  anclado  con  seis 
anclotes,  para   que  un  tenga  movimiento 
algunoyque                pueda          tir,  sin  sumer- 
girse, de  un  i                                     más  necesario 
no  de  hiei  i                  i  ias  y  dos  ap  irejos: 
por  colocar  la  rosca  del  pilote  Mit- 
chell,  que  i     ees  el  nombre  que  tienen,  bajo  la 
cabria  colocada  al  extremo  del  barro;  se  atorni- 
lla a  la  rosca  el  primer  vastago,  enganchando  los 
dos  aparejos,  uno  a  la  rosca  y  otro  al  extremo 
superioi    :'   la  i  trilla,  y  se  suspende  el  pilote  de 
o  aparejo,  no  sirviendo  hasta  ahora 
el  primero  mas  que   para  disminuir  la  carga  de 
aquél;  cuando  el  pilote  se  encuentra  vertical  se 
quita  el  aparejo  inferior,  bajando  el  pilote  solo 
ado;  cuando  con  una  sola  varilla  no 
ivia  al  fondo  se  empalma  la  segunda 
udo  el  primer  aparejo,  que  se  sujeta  al  ex- 
uperior  de  la  segunda  varilla,  y  se  quila 
indo  aparejo,  al  que  desde  este  momento 
sustituye  el  primero,  y  se  continúa  de  este  modo 
añadiendo  cuantos  barrotes  sean  necesarios  para 
Ilegal  al  fondo,  cuidando  de  llevarle  con  la  cabria 
a1  punto  en  que  deba  colocarse:  en  osla  posición, 
e     'loca  en  la  extremidad  superior  del  pilote  la 
cabeza  de  un  cabrestante,   ion  las  palancas  de 
modo  que  queden  á  una  altura  conveniente  para 
hacer  la  maniobra;  se  pasa  un  cabo  continuo  por 
las  horquillas  en  que  terminan  las  palancas,  y 
sujeto  por  un  extremo  á  dichas  palancas,  después 
de  dar  algunas  vueltas,   se  lleva  al  cilindro  del 
torno,  al  que  se  le  da  unas  cuan  tas  vueltas  antes 
de  que    :               trabajar;  al  hacer  obrar  el  tor- 
no va  el   pilote  penetrando  en  el  terreno,  d le 

se  fija. 

La  resistencia  que  se  admite  para  los  pilotes 
ca,  o  lo  que  sobre  ellos  se  puede  c 
i  ii son  unas  65  toneladas  por  metro  cuadra- 
do de  superficie   del   bclizoide:  en  algunas  oca- 
siones el  pilóle   se    lia   desprendido  de  la  hélice 
:o  la  construcción  de  este  lia  sido  defectuo- 
sa, y  por  esto   es   preciso  asegurarse  bien  de  sus 

e liciones  antes  de  emplearle.   Tanto  por  su 

ir  el  material  que  en  ellos  se 
emplea,  están  indicados  paralas  construcciones 
metálicas,  pues  en  las  de  fábrica  presentarían  el 
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ineom  '    mal  enlace  que    forman  los 

| 
masill 

i  1866; 

las  B 
Ebro,  si 

mer  toda  la 

: 

i,  alcanzando 
el  faro,  d 

se  Pan  empleado  con  ^ 
barcaderos,  en  Li  s  que 
vimientos  de  la 

pudlendo    ei.     |  I,.      d.'    .■    la    .     peCÍ6  UllO 

de  los  muelles  de  la  I  druña:  como  amana    l 

■  .:   .o  i    lalmente  para  obra    pi oí  i  io 

de  ti  miniadas  se 

lidies,  para  volverlos  á  colocar  don - 

di  ir 

Para  darles  mayor  base  en  la  parte  SUpi 
i  consti  uccii  i¡ 
mina  por  un   manguito  que.  lleva  ajustada  una 
placa  horizontal  de  SO  á   10  centímetros  de  diá- 
metro; |  inos  pilotes  con  otros  se  hace 
.:  i  i '      a.  en  el  pilote,  en  el  que  ajusta  un  collar 
dedo    |  i'   as,  con  orejase  : 
mando  planos  verticales,  ¡  orejasseunen 

ales  que  a'  i  ■  pi  lote     i  ol  fOÍ  : 

el  sistema  qu     i   :      eguidoen  el  faro  ya 

rilado  de  las   Horas  del  libro,  proyectado  por  el 

nido  ir  ¡i  niero  I  >.  Lucio  del  (falle. 
Algunas  veces  las  roscas  Mitchell  se  adaptan 
bajo  la  forma  de  calzos  á  los  pilotes  de  m  idera 
por  las  ventajas  que  ofrecen  para  la  hinca,  pero 
lo  más  frecuente  es  formar  el  pilote  completo  de 
hierro  como  hemos  dicho. 

pilotIn:  m.  d.  de  piloto. 

-  Pilotín:  Joven  que  se  dedica  á  la  carrera 
de  pilotaje,  y  sirve  en  los  buques  de  guerra  como 
ayudante  del  piloto. 

Ninguno  podra  aspirar  al  titulo  de  pilotín 
sin  haber  hecho  antes  un  viaje  á  la  América  ó 
al  Norte,  etc. 

JOVELLANOS. 

PILOT  KNOB:  fíeog.  Montaña  del  est.  de  Mis- 
souri, Estados  luidos,  sit.  en  el  condado  de 
Iron.  Esta  montaña  y  el  inmediato  Iron  JIount 
son  dos  masas  de  mineral  de  hierro  tan  puraque 
se  emplea  con  preferencia  para  la  preparación  del 
acero  Bessemer.  Su  alt.  sobre  la  llanura  es  de 
70  m.  y  su  base  cubre  unas  20  hectáreas. 

PILOTO  (del  hol.  piloot,  sonda):  ni.  El  que  go- 
bierna y  dirige  un  buque  en  la  navegación. 

Ordenó  (Cortés)que  viniesen  á  Zempoala  los 
PILOTOS  y  marineros  deNarváez,  y  envió  de  los 
suyos  los  que  parecieron  bastantes  para  la  se- 
guridad de  los  buques,  etc. 

SOLÍS. 

Por  la  frente  del  príncipe  infiere  el  pueblo  la 
gravedad  del  peligro,  como  por  la  del  PILOTO 
conjetura  el  pasajero  si  es  grande  la  tempes- 
tad; etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-Piloto:  Oerm.  Ladrón  que  va  delante  de 
otros,  guiándolos  para  hacer  el  hurto. 

-  Piloto  DE  altura:  El  que  sabe  dirigirla 
ni  1 1  ición  en  alta  mar  por  las  observaciones  de 
los  astros. 

-Piloto  DE  i  i  ERTO:  El  que,  por  tener  cono- 
cimiento práctico  de  sus  mareas,  bajos  y  sondas, 
dirige  en  el  la  entrada  y  la  salida  de  los  buques. 

-  Piloto  práctico:  El  que  en  la  navegación 
que  se  hace  costeando  gobierna  la  embarcación, 
por  el  conocimiento  que  tiene  de  las  costas  y 
puertos, 

-  Piloto:  Lcgisl.  Son  los  pilotos  oficiales  su- 
periores inmediatos  á  los  capitanes  de  nal  •  D 
cargados  directamente  del  rumbo  del  buque  y 
demás  maniobras  de  la  navegación.  El  piloto  de 
nave  ulereante  ha  de  reunir  las  condiciones  que 
exigen  las  leyes  y  reglamentos,  y  no  ha  de  estar 
inhabilitado  para  el  desempeño  del  cargo.  Las 
Ordenanzas  de  matrículas  de  12  de  agosto  de 
1802,  que  formaran  las  leyes  3."  á  12,  tít.  VII 
de  la  Nov.  Recop.,  dan  á  los  pilotos  atribuciones 
v  deberes  Hállanse  también  consignadas  en  el 
i  de  Comercio,  según  el  cual  para  ser  pi- 

iá  necesario:  1."  Reunir  las  condiciones 
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ibilitadocon  arre- 
5o  di 
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en  que  ■  ,,  instrumen- 
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i 
por  su  omisión  i  M 

particul  N  mente  ¡  por    libro 

■  del  ini- 

i 

,  y  en  él  n  id 

distan'  ias, 

de  la  aguja,  el  abatimiento,  la  direci 
zadel  viento,  el  estado  de  la  atmósfera  y  del  mar, 
el  aparejo  que  se  11 
tud  observada,  el  númei  i  de  ha 
la  presión  del  vapor,  el  a 

y,    b.ljo  el   lio:: 

n  II,     los    euriieníi 

lies,  y  todos  los  pai  y  accidenti 

ocurran  durante  la  i  1  i  iar  de 

rumbo  y  tomar  el  más  conveniente  albuei 

je  del  buque  se  pondrá  de  acuerdo  el  pilólo 
con  el  capitán.  Si  éste  so  opusiere,  el  pilote  le 
expondrá  las  obseí  i  aciones  convenientes  en  pre- 
sencia de  los  dem 

:  ii  en  su  resolución  m 
el  piloto  liará  la  oportuna  protesta,  lu  mida  por 
él  y  por  otro  de  los  oficiales  en  el  libro  de  nave 
■  riii,  y  obedecerá  al  capitán,  quien 
único  responsable  délas  consecuencias  de  su  dis- 
posición. El  pilólo  responderá  de  todos  los  per- 
juicios que  se  causaron  al  buque  y  al  cal  

to  por  su  descuido  é  impericia,  sin  perjuicio  de 
la  responsabilidad  criminal  a  que  hubiere  lugar 
si  hubiese  mediado  delito  ó  falta  (Arta.  620  á 
631). 

Por  Real  decreto  de  20  de  septiembre  de  lS.áO, 
dictado  por  el  Ministerio  de  Comercio,  li 
cion  y  Obras  públicas,  de  acuerdo  con  el  de  Mi 
riña,  se  organizaron  las  escuelas  especiales  de 
Náutica,  y  á  este  decreto  y  las  modificaciones  y 
aclaraciones  que  se  hacen  en  él  por  Reales  ór- 
denes de  25  del  mismo  mes,  y  7  de  enero  y  2  de 
o  de  1851,  se  arreglaron  los  estudios  para 
pilotos  de  la  marina  mercante,  según  lo  dispues- 
to en  el  artículo  3.°  del  programa  de  20  de  sep- 
tiembre de  1858  para  las  carreras  profesionales 
á  que  la  de  náutica  unieron  los  arts.  61,  65,  66 
y  140  de  la  ley  de  9  de  septiembre  de  1857.  Por 
Real  decreto  de  9  de  octubre  de  1866  se  dispuso 
que  las  Escuelas  de  Náutica  dejaran  de  llamarse 
profesionales  para  tomar  la  denominación  de  es- 
peciales, y  por  decreto  de  30  de  junio  de  1869 
abandonó  el  listado  el  sostenimiento  de  esta  en- 
señanza. 

u  lo  prevenido  en  la  Real  orden  de  30  de 
abril  de  1885,  los  capitanes  de  los  vapores  trans- 
atlánticos de  más  de  1  500  tonelada.-,  de  arqueo 
total,  ó  los  de  esta  clase  que  se  nombren  para 
encargarse  de  la  parle  profesional  y  náutica,  en 
caso  con  I  ni  lio,  deberán  ser  de  la  clase  de  prime- 
ros, con  oncion  también  los  segundos  á  dichas 
plazas,  siempre  que  hayan  desempeñado  cuando 
menos,  por  espacio  de  dos  años,  el  cometido  do 
oficial  (i  piloto  subalterno  ó  subordinado  en  los 
vapores  de  estos  tonelajes  y  servicio.  Los  capi- 
tanes-pilotos, ó  los  de  esta  clase  en  su  defecto, 
ruando  el  mando  no  recaiga  en  persona  con  tí- 
tulo profesional  de  los  demás  vapores,  en  exce- 
diendo de  500  toneladas,  ó  de  buques  de  vela 
que  midan  más  de  250,  serán  indistintamente 
de. la  clase  de  primeros  ó  segundos.  En  los  bu- 
ques de  cabotaje  de  más  de  100  toneladas  son  do 
vela,  y  en  pasando  de  200,  cuando  sean  de  va- 
rán indistintamente  de  la  clase  de  prime- 
ros, segundos  6  terceros  pilotos  las  plazas  de  qui- 
se trata;  esto  es,  las  del  mando  de  los  expresa- 
dos buques  y  de  páloto  encargado  de  su  direc- 
ción profesional,  aunque  en  sus  viajes  puedan 
tocar  en  puertos  extranjeros.  Queda  reservado 
indistintamente  para  pilotos  ó  patrones  el  des- 
empeño de  tales  plazas,  á  elección  de  los  mismos 
navieros,  cu  los  buques  costeros  de  100  tonela- 
das, ó  menor  arqueo  si  son  de  vela,  y  de  200 
¡'ira  abajo  si  son  de  vapor,  como  asimismo  en 
todos  los  que  se  dediquen  al  servicio  de  di 
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remolcador.  de   los  puertos,  en  tanto 

tonelaje.  Los  navieros  ó 
natorios,  al  proponer  á   la  autoridad  de 
i  en  los  puertos  españoles,  \ 
los  del  extranjero,  el  piloto  ó  patrón  que 
;  de  su  propiedad  ó  que 

ncargue  de  su  dm 
.   tai  m   poresonb 
i  quiendebe  recaer  el  uombr 
„  halla  sují  to  á  responsabilidad  < 

mu,  i,,,  menos  á  sumaria  o  condena 

de  Marina,  por  faltas  á 
¡o  de  su  profi  sión,  y  por  tantode- 
clararque  tienen  la  aplitud  legal 
v  contratai ,  lo  á  lo  prescrito  en  el  Co- 

rle I  !omi  roio  que  rige. 
.;   ,1  ordende  2  de  i  gosto  de  1887  dispo- 
ne en  su  art.  1.°  que  no  se  permita  la  salida  de 
ningún  buque  mi  i  ante  nacional  délos  p 
españoles  sin  llevar  piloto,   cuand. 
cargamentos  para  puertos  extranjeros,  y  scdcs- 
rimer  termino  para  un  puerto  espa- 
.  ,  importancia  para   ha 
en  donde  no  h  n  i  probabilidad  deeucom 
loto,  ó,  !..  de  antemano,  se  sepa  que  no 

Real  orden  de  20  de  mayo  de  1890,  aten- 
diendo  á  las  variaciones  que  ha  sufrido  la  mari- 
rcante  en  la  ultima  mitad  del  presentesi- 
glo,  y  la  disminución  notable  de  los  buques  de 
.  pueden  los  pilotos  cum- 
plir con  la  facilidad  que  antes  lo  hacían  las  con- 
diciones de  mar  exigidas  para  el  adelantamiento 
en  su  carrera,   y  á  fin   de  evitar  toda  clase  de 
perjuicios  a  los  respetables  interesesde  una  pro- 
fi sión  tan  necesaria  y  tan  fuertemente  enlazada 
marina  de  guerra,  dispuso  que  en  lo  su- 
i  se  redujeran  á  dos  las  existentes  clases  de 
pilotos,  con  la  denominación  general  de  «capi- 
tanes de  la  Marina  mercante  y  pilotos  de  la  Ma- 
greante.» Los  requisitos  que  del. en  reunir 
los  alumnos  de  Náutica  para  optar  á  la 

os,  son  contar  cien  días  de  mar  en  buques 
la,  ó  doscientos  en  buques  de  vapor  en  na- 
¡ones  de  altura  como  meritorios  ó  alumnos, 
-u  defecto  doscientos  días  de  mar  en  buques 
de  vela  ó  cuatrocientos  en  buques  de  vapor,  ve- 
rificados en  navegaciones  de  gran  cabotaje,  co- 
les alumnos.   Sufrir  un  examen  teórico  y 
práctico  en  cualquier  departamento  ó  apostade- 
ro.   El   tiempo  de  mar  se  acreditará  mediante 
certificados  expedidos  por  los  comandantes  de 
marina  de  los  puertos  donde  hayan  terminado 
sus  viajes,  con  vista  del  diario  de  navegación,  en 
la  forma  que  se  lleva   para  navegaciones  de  al- 
tura    con  las  correspondientes  observaciones  as- 
micas.   En  17  de  abril  de  1891  se  dispuso 
por  Real  orden  que  los  exámenes  de  pilotos  se 
celebren  en  las  comandancias  de  marina  de  pri- 
mera clase,  y  en  la  de  Gijón  por  su  especial  si- 
u.  \  que  en  los  exámenes  deberá  presen- 
tarse á  la  Junta    examinadora   los 

¡adiendo 
aquélla  desaprobar  á  los  que  de  notoria  manera 
evidencien  su  deficiencia  en  este  importante  par- 
ticular. 
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ncralniente  se  designan  las  especies  del  género 
peces  del  orden  de  los  acantopteri- 
gios,  familia  de  los  carán 
°  Ofre  '"  bis  siguientes  caracteres: 

i   casi  cilindrico;  .      im        i 

i  lado  de  la  cola;  en  los  jóvenes  el 
■  ■mus  en  el  ángulo;  den- 
tición   upleta;  parte  espinosa  de  1 1  aleta  dor- 
sal, redui  ida  en  uu  prim   ,  io,  i  n  di    ii  n  lio;  lue- 
go con  las  espinas  aisladas,  y  por  lili  soldadas  en 
le  las  espinas  preopercularcs. 
El  Piloto  común  (Nav  'ar),  cuyo  as- 
pecto es  poco  más  ó  menos  el  de  un  escombro, 
tiene  las  líneas  .leí  lomo  y  del  vientre  ca-i  pa- 
ralólas, reuniéndose  eu  la  cola  y  en  el  extremo 
del  hocico;  su  cabeza  es  lisa  y  transversal menta • 
ca,  pero  en  los  individuos  flacos  la  cresta 
neo  se  muestra  á  través  de  la  piel;  el  día- 
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-Piloto:  Ferr.  Máquina  que  en  estaciones 
de  mucho  tráfico  interior  esta  destinada  á  ha- 
eer  el  servicio  de  la  misma,  y  por  tanto  está 
siempre  encendida :  es  una  máquina  locomotora 
y  por  tanto  de  dimensiones  menores  que 
las  locomotoras  ordinarias,  toda  vez  que  no  está 
destinada  á  transportar  grandes  cargas;  que 
aunque  así  fuera  éstas  se  pueden  fraccionar  por 
hallarse  dentro  de  la  estación,  que  el  servicio  le 
ital,  y  que  no  necesitan 
llevar  gran  repuesto  .le  agua  y  combustible. 

Estas  condiciones  nacen  que  sirva  como  má- 
quina de  socorro,  y  por  lo  tanto  esta  obligada  á 
acudir  donde  sea  llamada,  bien  pava  reí 
tracción  de  algún  tren  detenido  por  falta*  de 
fuerza  en  su  máquina,  bien  para  los  casos  de 
avería,  y  su  circulación  por  la  vía  en  tales  casos 
exige  grandes  precauciones,  estando  por  esto 
confiada  á  un  jefe  de  depósito  ó  maquinista  ex- 
perimentado, anunciándose  su  salida  á  todas  las 
haya  de  pasar  hasta  llegar  al 
ha  sido  llamada,  y  no  debiendo  el 
maquinista  salir  de  una  estación  sin  exigiry  ha- 
ber obtenido  autorización  escrita  del  jefe  de  la 
misma  para  continuar  su  marcha,  como  garan- 
i  ¡a  .le-  que  dicho  jefe  ha  pedido  vía  libre  al  de  la 
estación  inmediata. 

-Tiloto:  Zoo!.  Nombre  vulgar  con  que  ge- 


metro  del  ojo  es  una  quinta  parte  de  la  long.  de 
la  cabeza,  y  el  espacio  comprendido  detrás  de 
él  doble  del  anterior;  el  borde  superior  de  la  ór- 
bita se  continúa  delante  del  ojo  por  una  ligera 
prominencia  lineal;  esta  cavidad  está  limitada, 
sobre  todo  de  delante  atrás,  por  un  círculo  de 
membrana  adiposa ;  el   hocico  es  obtuso  trans- 
ente, y  la  mandíbula  inferior  avaliza  un 
poco  más  que  la  otra;  los  orificios  de  la  nariz  es- 
tán cerca  de  la  línea  del  perfil,  muy  próximos  el 
uno  al  otro,  y  uu  poco  mas  inmediatos  al  extre- 
mo del  hocico  que  al  ojo;  el  suborbitario  es 
oblongo,   más  estrecho  posteriormente;  sólo  se 
nota  á  través  de  la  piel ;  la  boca  es  poco  hendida, 
y  el  maxilar,  largo  y  estriado,  no  avanza  masque 
hasta  debajo  del  borde  anterior  del  ojo;  dientes 
menudísimos  y  lisos  ocupan  cada  mandíbula, 
colocados  sobre  una  faja  estrecha;  la  lengua  es 
larga,  delgada,  obtusa  y  muy  suelta;  el  limbo 
del  preoperculo  carece  de  espina  y  no  se  distin- 
gue de  la  mejilla  sino  por  su  desnudez,  mientras 
que  esta  última  es  escamosa;  las  piezas  opercu- 
lares  están  divididas  poco  más  ó  menos  como  las 
del  escombro;  el  opérenlo  tiene  estrías  radiadas, 
pero  poco  profundas  y  más  marcadas  á  lo  largo 
de  su  borde  anterior;  las  agallas  están  hendidas 
hasta  debajo  del  borde  del  ojo;  sus  membranas 
se  cruzan  allí  un  poco,  y  en  estado  de  reposo 
quedan  ocultas  por  los  interopérculos,  que  no 
solamente  se  aproximan,  sino  que  montan  algo 
el  uno  sobre  el  otro,  teniendo  cada  cual  siete  ra- 
dios; la  pectoral  es  de  forma  ovalada,  y  las  ven- 
trales nacen  muy  cerca  la  una  de  la  otra,  bajo  el 
tercio  anterior  de  las  pectorales;  su  forma  es  pun- 
tiaguda y  su  substancia  más  espesa  que  la  de 
las°pectorales;  la  segunda  dorsal  empieza  sobre 
la  mitad  del  cuerpo;  tiene  26  ó  27,  y  algunas  ve- 
ces 28  radios  blandos;  la  anal  no  comienza  sino 
debajo  de  la  mitad  de  la  dorsal,  y  tiene  con  po- 
ca diferencia  la  misma  forma;  carece  de  es 
en  la  frente,  en  el  hocico,  en  las  mandíbulas,  en 
el  limbo  del  preoperculo  y  sobre  la  mayor  parte 
de  las  piezas  operculares,  pero  se  le  ven  en  la 
mejilla,  en  la  sien  y  sobre  lo  alto  del  opérenlo, 
así  como  sobre  todo  el  cuerpo  menos  encima  de 
la  base  de  la  pectoral;  todas  ellas  sou  pequeñas, 
enteras  en  su  borde  visible,  y  con  una  ó  dos  es- 
cotaduras en  la  raíz;  casi  todo  el  cuerpo  de  este 
;  o  es  de  un  color  gris  tirando  á  azul  pla- 
teado, más  pronunciado  en  el  lomo  y  algo  más 
pálido  hacia  el  vientre;  largas  fajas  verticales  de 
un  azul  ó  color  violeta  más  ó  menos  pronuncia- 
do rodean  su  lomo  y  costados;  el  número  ordina- 
rio es  de  cinco  sobre  el  cuerpo  y  de  siete  contan- 
do la  de  la  cabeza  y  la  de  la  caudal ;  las  pectora- 
les tienen  matices  blancos  y  violados,  sobre  todo 
en  la  superficie  superior;  el  iris  es  dorado;  el  ta- 
maño del  piloto  varía  desde  8  á  28  centn 
de  longitud;  los  mayores  suelen  igualar  en  peso 
á  los  escombros. 

Se  encuentra  esta  especie  en  casi  todo  el  Me- 
diterráneo, extendiéndose  hasta  el  Océano  Át- 
ico. 
Debe  su  nombre  á  la  costumbre  de  seguir  las 
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naves,  y,  según  Schneider,  éste  debe  ser  el  mom- 
ios antiguos,  pez  que  decían  indicaba  la 
rula  á  los  inciertos  navegantes  y  les  acompaña- 
ba basta  la  proximidad  do  la  tierra,  anuí, 
i    bu  di  ¡aparición,  por  cuya  causa 
miraba  como  sagrados.  También  a  los  anti 

is  la  fábula  de  que  este  pez  sirve  de  guía 
á  los  tiburones,  reproduciendo,  sin  duda,  loque 
dice  Tünio  con  referencia  a  un  pequeño  pez  con- 
ductor de  la  ballena.  Rose,  que  ha  visto  los  pi- 
lotos á  centenares,  asegura  que  se  conservan  siem- 
pre á  alguna  distancia  del  tiburón,  y  que  nadan 
en  todas  direcciones  y  con  mucha  viveza  para 
poder  evitarles.  Si  se  les  arroja  al 
inicia  de  pequeñas  dimensiones,  como  garban- 
zos ú  otras  parecidas,  se  abalanzan  á  cogerlas 
abandonando  la  nave  y  el  tiburón,  loque  prui  ba 
que  éste  es  el  único  objeto  que  les  atrai .  Lo  Mu- 
dad es  que  este  pez  se  deja  conducir  á  grandes 
distancias  por  el  ardor  con  que  sigue  á  los  bu- 
ques. 

Dutertre  pretende  haber  visto  uno  de  ellos 
acompañando  á  un  barco  en  un  trayecto  di 
de  500  leguas.  Por  otra  parte,  no  es  solamente 
á  esta  especie  á  la  que  se  atribuyen  tales  cuali- 
dades, y  más  de  una  vez  se  ha  confundido  con 
él,  por  tal  concepto,  á  la  remora. 

PILOTRICO  (del  gr.  7TÍXos,  gorra,  y  0pí£,  rpi- 
X<Zs,  cabello):  m.  Bol.  Género  de  plantas  (Pilo- 
trichwm)  perteneciente  al  tipo  de  las  muscineas, 
clase  de  los  musgos,  familia  de  los  Hipnáceos, 
cuyas  especies  tienen  la  cofia  de  su  fructificación 
en  forma  de  mitra:  el  peristoma  sencillo  ó  do- 
ble, el  externo  con  16  dientes  equidistantes  ó 
por  lo  común  más  ó  menos  geminados,  lanceola- 
dopuntiagudos,  marcados  por  una  línea  longitu- 
dinal que  nace  por  debajo  del  orificio,  compues- 
tos de  una  doble  lámina  carnosa  casi  siempre,  de 
color  blanquecino  ó  córneo,  azafranados,  frági- 
les, lisos  ó  arrugaditos,  hendidos  á  veces  en  mu- 
chas tiras  ó  ramas;  dientes  del  peristoma  inter- 
no de  igual  conformación  ó  pestañosos,  y  capila- 
res sólidos,  aquillados,  perforados  ó  boquiabier- 
tos, libres  por  su  base  ó  implantados  en  una 
membrana  más  ó  menos  saliente  poco  ó  nada 
aquillada  y  formando  enrejado,  con  los  apéndices 
transversales  blanquecinos  ó  amarillentos,  aza- 
franados ó  purpúreos,  y  faltando  á  veces  por 
aborto  las  pestañitas  intermedias. 


PILOTY  (Caklos):  Biog.  Pintor  alemán.  N.  en 
Munich  á  1.°  de  octubre  de  1S26.  M.  en  julio  de 
1SS6.  Aprendió  de  su  padre  los  principios  del 
Arte;  asistió  después  á  la  Academia  de  Munich 
para  completar  sus  estudios,  que  continuó  bajo 
la  dirección  de  su  cuñado  Carlos  Schorn,  é  hizo 
más  tarde  un  viaje  á  París,  Bruselas  y  Londres. 
A  su  recreso,  el  rey  de  Baviera,  Maximiliano  II, 
le  encargó  un  gran  cuadro  histórico  representan- 
do ai  ¿y,  io  [  adhiriéndose  en  1609 
á  la  Liii"  católica.  Piloty,  nombrado  director  de 
lemia  de  Munich  (1874),  pintó,  además 
del  referido  cuadro,  los  siguientes:  Scni  delante 
•  ■  r  de  Waílenslein; Batalla  délo  Mon- 
taña Blanca,  cerca  de  Praga;  Asesinato  de  Wa- 
.;  Nerón  bailando,  con  el  delirio  de  un 
histrió7i,  sobre  las  ruínasele  Boma  incc>i>: 
Galilea  en  laprisión,  etc. 

PILPICHACA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Cas- 
trovirreina,  dep.  de  Huancavelica,  Perú;  1736 
habite.  ||  Pueblo  cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  de 
Castrovirreina,  dep.  Huancavelica,  Perú;  2000 
babits.  Sit.  á  4066  m.  de  alt. 

PILPILCO:  Grog.  Río  de  la  prov.  de  Arauco, 
Chile.  Es  un  arl.  del  Lebu. 

PILSEN:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.  y  círculo.  Bo- 
hemia, Austria-Hungría,  sit.  al  O.S.O.  de  Pra- 
ga, en  la  confl.  del' Mies  y  del  Radbusa.  con 
f.  c.  á  Praga,  Budweis,  Klattan,  Tans,  Eger  y 
Saaz;  50221  habits.  Minas  de  bulla  y  hierro; 
fab.  de  cristales,  productos  químicos  y  batería 
de  cocina.  La  cerveza  es  la  más  renombrada  de 
Austria.  El  principal  establecimiento,  la  I 
certa  de  los  Burgueses,  expide  sus  productos  á 
los  países  más  apartados,  y  posee  un  inmenso 
laberinto  de  cuevas,  cuyas  galerías  penetran  cada 
año  más  en  la  roca.  Los  principales  monumen- 
tos de  la  población  son  la  iglesia  gótica  de  San 
Bartolomé  v  la  Casa  Consistorial,  con  bm 
meria.  Estatua  de  Kopecky  en  la  | 
nombre.  Plisen  fué  teatro  de  la  conspira,  ion  de 
Wallenstoin,  y  24  de  sus  partidarios  sufriéronla 
última  pena  en  1631. 


Pll.lt 

PILSTAART:    '.  ■ 

..    Llámase  I  unbii  n  Si 

pil-tan:  Qeog.  Lago  I  luii  ln- 

1     i,  \1  i  .!.iu  i  i,   I  ^.0.  de 

fiene  10  ki  4  3.  y 
:!0  de  lar¡;.> 

pilten:  i,        •  dist,  de  Vindau,  gobier- 

río  Lntiguo  obis- 

,n.l  ..I..  .11  i  >  1 1 .  i'.-y  da 

]  linan 

1 795. 

piltra:  f.  ■■      i.  Cama;  arm  i  ón  di  □ 

raímente  se  ponen 

lefles,  colchones  .1.'  ln. ., 

colcha  y  almohadas,  j   que 

PILTRACA:  t.    l'n  i  [UFA. 

1 1     i  tu  hermana  ú  d  ii  a  la  asadura, 
i  -tos  chicas; 

.  sepultura, 
Y  los  gigantes  lie  de  hacer  PILTRACAS. 
QUE\  I  DO. 

PILTRAFA  fe):   f.    Partf  do  carne 

i  ino  ti  "i'  ii. ..-  que  el  pellejo. 

Se  ven   en   los   alanos)  cuatro  propiedades 

: 

Da  i'ii.i  i:  \ka  el  carnicero. 

I?R.  I  Iristóbal  de  Fonseoa. 

-Piltrafas:  pl.  Por  ext.,  residuos  mentí- 
dos  de  1  u  carnes;  ..tras  viandas. 

...  (el  perro)  con  gran  fiesta, 
Al  dueño  se  accr 

Coa  perrunas  caricias  lo  halagaba, 
ai  iño  mil  excesos 

Por  pillar  las  PILTRAFAS  y  los  huesos. 
Samaniego. 

piltro:  m.  Gemí.  Aposento. 

-  I'i  .  i  .  Mozo  del  rufián. 

PILULAR:  adj.  Que  se  asemeja  á  las  pildoras 
ó  tiene  relación  con  ellas. 

pilularia  (del  lat.  pilula,  dim.  ñepila,  bo- 

la):  f.  I  o   de   {.lautas   perteneciente  al 

tipo  de  lis  ciiptóganias  fibrosovasculares,  clase 
de  las  hidropteríneas, 
familia  de  las  Marsiliá- 
ceas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  Europa,  y  son 
plantas  herbáceas,  pe- 
rennes, con  los  tallos 
rastreros  y  radian  tes;  las 
alternas  formadas 
por  largos  pecíolos  li- 
neales, lanceolados  y  sin 
limbo;  esporocarpios 
axilares,  casi  globosos, 
sentados,  cuadrilocula- 
res,  con  los   tabiques  divisores  y  perpendicula- 

Pilv  iulifera  L.  -  Rizoma  filiforme; 

hojas  filiformes  de  cerca  de  un  decímetro  de  lon- 
gitud, entre  las  cuales  se  encuentran  los  esporo- 
carpios,  que  son  sentados,  de  3  á  4  milímetros  de 
diámetro  y  con  la  superficie  cubierta  de  pelos 
erizados.  Habita  en  los  lugares  inundados  y  sitios 
palustres. 

Pilularia  minuta  Dur.  -  Hojas  de  1  á  4  cen- 
tímetros de  longitud;  esporocarpios  largamente 
pedunculados,  de  un  milímetro  de  diámetro  pró- 
ximamente ó  lampiños.  Habita  en  iguales  con- 
diciones que  la  anterior. 

PILUMNO:  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  ma- 
lacostráceos  de  la  sección  de  los  toracost 
orden  de  bw  podoftaliuos  decápodos  del  grupo 
de  los  braquiuros.  familia  de  los  ciclometopos. 
Este  género,  establecido  por  Leach,  se  caracte- 
riza principalmente  por  tener  el  artejo  basilar 
de  las  antenas  externas  tan  corto  que  no  alcan- 
za á  la  frente,  y  el  segundo,  que  ya  excede  de  és- 
ta, tan  largo  y  ancho  como  el  primero,  sin  que- 
dar comprendido  en  el  hiato  orbitario,  sino  que 
es  completamente  movible;  el  tercer  artejo  es 
también  largo  y  el  tallo  terminal  nmltiartieula- 
do  y  bastante  largo  y  delgado;  el  caparazón  es 
muy  abombado,  con  la  frente  muy  saliente,  algo 
rugoso  y  cubierto  de  [icios  ó  cerdas  rígidas,  íucr- 


j 


PILL 

tes  y  g  i  mon  de 

i      pilumnoa  son  can  ¡ 
diano 

,  Entre 
i 

Peí 
razón  i      I 
la  fronte  est  i 

mente  dñ  idida  en  el  mi  dio  poi   un  i  dj  odedura 
bien  marcada;  las  |  n        n  I 

terminadas  en  pin 

sas.  Mide  un.  y  es  de  col 

jizo. 

-PlLUMNO:  Zool,   i  liñas  del  or- 

den de  i  mes,  familia  de  lúa  escorpió- 

nidos, establecido  por  Kock,  y  car. 
tener  los  ojos  del   vértice   muj    ;rar  i.  i  ¡  sitúa 
dos  en  la  región  anterior  de  la  cabi;i.  muy   por 
delante  de  los  par.  éstos  los  de 

los  tres  primeros  parea  mny  aproxim  idi 
síyla  mitad  de  grandes  que  los   anteriores,  los 
del  cuarto  pequeños  y  unís  internos  que  i 
los  del  quinto  par  apenas  visibles  y  en 
recto  con  los  del  tercero;  el  postabdom. 
go  y  delgado,    casi    filiforme,  y  la  uña  terminal 
con  una  espina  por  debajo. 

-Pilumno:  MU.  Dios  del  matrimonio  en  la 

religión  de  los  campesinos  romi .  4  tribi 

le  el  arle  de  moler  el  trigo,  por  lo  cual  era  el  dios 
de  los  panadi  ín  la  leyenda,  era  el  ante- 

pasado de  Turno.  En  tiempos  primitivos,  en  los 
campos  de  Italia  se  invocaba  á  Pilumno  como 
dios  protector  de  las  parturientas  y  de  los  niños 
en  pañales;  á  este  culto  iba  unida  una  pon 
supersticiones. 

PILUMNOIDE  (de  pilumno,  y  el  gr.  eíSos,  as- 
pecto): m.  Zool.  Género  de  crustáceos  malacos- 
ile  la  sección  de.  los  toracostráceos.  orden 
de  los  decápodos  podoftaliuos,  grupo  de  los  bra- 
quiuros, familia  de  los  ciclometopos.  Este  géne- 
ro, establecido  por  Milue  Edwars  y  Lucas,  no 
comprende  más  que  una  sola  especie  muy  seme- 
jante á  los  verdaderos  pilumnos,  el  Pilv/mnoides 
r,  rlatus  Edw.  et  Lúe.,  cuyo  caparazón  es  liso  y 
cubierto  de  granulaciones  redondeadas  á  modo 
de  perlas.  Habita  esta  especie  en  las  costas  del 
Perú,  cerca  de  Lima. 

PILÚN:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Bíobío,  (hi- 
le. Viene  de  la  cuesta  de  Lía  á  vaciar,  despui  - 
de  un  curso  de  15  á  17  kms.,  al  río  también  de 
Bíobío.   niún  quiere  decir  ser  sordo. 

PILVA:  Gcog.  Río  de  Rusia.  Nace  en  los  mon- 
tes Uvaly,  en  la  frontera  del  gobierno  de  Volog- 
da;  corre  hacia  el  S.S.O.  por  territorio  del  de 
Perm,  y  desagua  en  el  Kama  aguas  arriba  de  la 
aldea  de  Bondiniskoie.  Su  curso  pasa  de  190  ki- 
lómetros. 

PILVOR-IAHA:  Geog.  Río  del  gobierno  de  Ar- 
jángucl,  Rusia.  Nace  en  el  lago  Pilvordo  no  le- 
jos de  la  costa  del  Océano  Glacial,  corre  hacia 
el  O. S. O.  unos  100  kms.,  y  desagua  en  la  orilla 
dra.  del  Péchora.  Se  llama  también  Chapkina. 

PILZÁN:  Geog.  Lugar  con  ay un t. ,  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  Castillo- Plá  y  Estaña, 
p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de  Huesca,  dióc.  de 
Urgel;41'.i  habita.  Sit.  cerca  de  la  carretera  en 
construcción  que  vade  Alcañiz  á  Benabarre.  Ce- 
reales y  legumbres. 

pilla:  f.  prov.  Ar.  Pillaje. 

PILLADA:   f.    fam.  Acción  propia  de  un  pillo. 

PILLADOR,    RA  (de pillar):  adj.  Que  hurta  ó 

toma  por  fuerza  una  cosa.  U.  t.  c.  s. 

-  Pillador:  ni.  Germ.  Jugador. 

PILLAHUINCÓ:  Geog.  Sierra  de  la  prov.  de 
Buenos  Aires,  Rep.  Argentina,  sit.  al  S.,  cerca 
de  Bahía  Blanca.  En  ella  nacen  los  riachuelos 
Tres  Arroyos,  Quequén  Salado  y  Sauce  Grande, 
que  desembocan  en  el  Océano. 

PILLAJE  (de  /aliar):  m.  Hurto,  latrocinio,  ra- 
piña. 

No  se  oían  quejas  de  criados  mal  contentos... 
no  los  atrevimientos  de  hacerse  pagados  de  su 
mano,  y  desamparando  al  amo  enfermo,  entre- 
garse todos  al  PILLAJE. 

Fu.  Luis  de  Granada. 

-Pillaje:  Mil.  Robo,  despojo,  botín  hecho 
por  loa  i  oldado  i  <  a  país  enemigo, 


PILL 


anda- 
en  el 

¡en  el  pilla- 

i 

pillar  (di  1  robar):  a. 

' : 

que  se  había  de  hacer  de  lo  qi 

Los  ingleses  nos  han  tillado  el  correo  que 

-PiLLAB:  Coger,  agarrar  ó  aprehender  una 
cosa. 

Mío.  yo  estoy  empeñado. 
■     -  'i 
La  tno  .  ¡i.. s. 

RAMO?;    II    la.  <  Iruz. 

-  ¡Peí 

i  :     I  ;i  I    .i:  \  . 

Pl:     i..'.    1. 1     I  i.      I  i  I   •:  l-  l   l  .  ■    . 

Libre  D.  Quijote.  vu<  rabí  itiral  cabre- 

ro, el  cual  pili  a  i  D,  Quijot. 
de  mojicones,   ha  ta  que  de  puro  cansado  le 

suelta. 

II.m  . 

-Pillar:  Q¡  i  m.  Ji  oar. 

-Quien  pilla,  pilla:  expr.  fam,  co 
moteja  á  los  que  procuran  sólo  su  utilidad  y 
aprovechamiento,  sin  atender  á  respeto  ni  mira- 
miento alguno. 

En  resolución  todo  el  mundo  es  la  Rochela 
en  este  caso,  cada  cual  vive  para  en  ci- 

lla, PILLA,  y  sólo  pagan  los  desdichados  como 
tú. 

Mateo  Alemán. 

pillarno:  Gcog.  V '.  San  Cipriano  de  Pi- 
llai-.no. 

PÍLLARO:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  Tungura- 
hua,  Rep.  del  Ecuador.  Comprende  las  parro- 
quias de  Píllaro,  San  Andrés  y  San  Miguelito. 
La  cab.  es  el  lugar  de  Píllaro,  sit.  al  N.E.  de 
Ambato,  al  pie  de  la  cordillera  Occidental,  y  tie- 
ne unas  3  000  almas. 

PILLASTRE:  111.  fam.  PlLLO. 

PILLAU:  Gcog.  C.  y  fortaleza  tiel  círculo  de 
Fiselihausen,  regencia  de  Konigsberg,  prov.  de 
Prusia  oriental,  Prusia,  Alemania,  sit.  en  el  ex- 
tremo meridional  de  la  península  de  Samland,  á 
orillas  del  grao  llamado  Pillauer  Tief,  que  pone 
en  comunicación  el  FrischeHaff  con  el  Mar  Bál- 
tico; 4000  habits.  Es  el  antepuerto  de  Konigs- 
berg, al  que  está  unida  por  un  f.  c.  de  46  kiló- 
metros. Tiene  pesquerías,  baños  de  mar  y  una 
Escuela  Naval.  El  puerto  ha  tomado  mucha  im- 
portancia desde  que  está  unido  á  la  red  de  ferro- 
carriles rusos.  De  Pillan  se  apoderaron  los  sue- 
cos en  1626  y  los  rusos  en  1758. 

-  Pillau:  Geog.  Islote  adyacente  á  la  costa 
septentrional  de  Túnez,  al  O.N.O.  del  Cal...  Fa- 
riña. 

PILLEAR:  a.  fam.  Hacer  vida  de  pullo,  ó  pro- 
ceder habitualmente  como  tal. 

PILLERÍA:  f.  fam.  Gavilla  de  pillos. 

-Pillería:  fam.  Pillada. 

PILLET  (Renato  Martín):  Biog.  General 
francés.  N.  en  Tours  en  1762.  M.  en  Taris  en 
1816.  Con  objeto  de  estudiar  Derecho  fué  á 
París,  en  donde  siguió  la  carrera  del  foro.  Jo- 
ven, bullicioso  y  lleno  de  energía,  adoptó  con 
entusiasmo  las  ideas  de  la  Revolución  y  se  puso 
á  la  cabeza  de  sus  camaradas  (1789).  Algún  tiem- 
po después  logró  ser  uno  de  los  ayudantes  de 
campo  de  La  íayette;  luego  sirvió  como  comi- 
sario de  Guerra  en  los  ejércitos  del  Centro  y 
Norte  y  fué  arrestado  con  La  Fayette.  Puesto 
en  libertad,  obtuvo  su  retiro;  recordó  Alemania, 
los  Países  Bajos,  fué  á  los  Estados  Unidos,  y  de 
allí  marchó  á  Inglaterra,  en  donde  permaneció 
cuatro  años.  En  1799  regresó  á  París,  y  con  el 
grado  de  teniente  coronel  fué  admitido  en  el  Es- 
tado Mayor  de  Berthier.  Nombrado  ayudante 
genera],  se  incorpjoró  al  ejército  de  Portugal;  re- 
cibió en  el  combale  de  Vimicro  una  grave  herí- 


164 


da  (1808),  y  cayó    i;  '• 

1814,   brada  su  libertad,  fué  a 

i   ,¡s  XVIII.  Ha  sid 
«huida  al   castellano    su   obra 
ierra  r 

iza,  1^-20,  en  4."). 
Pili  Biog.   Literato  y  | 

dista  francés.  N.  en  Lyónen  177-.  M.  en    ' 
en  1855.  Miembro  de  una  familia  pobre,  no  pu- 
do  terminar  sus  estudios  y  se  marchó  á  bus- 

en  una 
i  fin  'le  ganar  su  subsistencia  diaria.  Es- 
i  ntonces  canciones  y  epigramas,  que  apa- 
recieron en  los  periódicos.  Partidario  de 

ba  un  puesto  en  la  administración  de 
ibilidad  nacional  cuando  en  i  793  fué  Ln- 
ido  al  eji  rcito  del  Noi  te.  Al  año  siguien- 
te puso    en  escena  con  buen  éxito    Wen 
magisti  que  valió  al  autor 

ación  del  si  n  icio  militar,  siendo  enton- 
ilocado  en  lis   oficinas  de  la   Com 

e  de  Robespierre  co- 
i  en  una  pieza  cuyo  titulo  da  á  manifestar 
sus  tendencias:  Les  jacobinos  y  los  bandolerosó 
n  vehemencia  al  Direc- 
torio, y  fué  uno  de  los  redacten  a  del  periódico 
realista  El  i  cuya   redacción  en 

fué  condenada  á  la  deportación.  Pillet  pudo  ocul- 
después  del  18  de  brumario  fué  nombrado 
i  general  de  la  Dirección 
de   Instrucción    Pública,   jefe   del  despacho  de 
>s,  de  los  colegios  reales,  etc.  En  1833  tomó 
su  retiro.  Las  obras  que  publicó,  además  de  las 
-.  llevan  por  título:  Algunos! 

i  ramas,  etc. :  Vi  r- 

i  la  orden  del  dia;  Melpómeney  Talíaven- 

ta  de  teatros;  El  Robespierre  de  if.de 

ta  de  los  autores  vivientes,  etc. 

PILLNITZ:  Geog.  Aldea  del  dist.  y  círculo  de 
Dresde,  Sajonia,  Alemania,  sit.  en  la  orilla  de- 
recha  del  Elba,  y  célebre  por  la  conferencia  de 
Leopoldo  II  de  Alemania  y  Federico  Guiller- 
mo II  de  Prusia.  Trataron  de  los  asuntos  de  Po- 
lonia, y  también,  y  principalmente,  del  esta- 
do de  Francia,  reconociendo  que  la  defensa  de 
Luis  XVI  interesaba  á  todos  los  soberanos  de 
Europa,  declaración  que  fué  la  base  de  la  coali- 
ción contra  los  revolucionarios  franceses. 

PILLO,  LLA  (de  pillar):  adj.  fam.  Dícese  del 
picaro  que  no  tiene  crianza  ni  modales.  V.  m.  co- 
mo s.  ni. 

...ora  forman  eu  torno  de  él  corrillos, 
Ora  le  sigue  multitud  de  pillos. 

ESPKONCEDA. 

-Pillo:  fam.   Sagaz,  astuto.  U.  m.  c.  s.  m. 

-¡Qué  PILLO 
Eres  para  cosas  de  estas! 

L.  F.   1>L  MORATÍN. 

-Pillo:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Chupacá, 
en  la  prov.  de  Huancayo,  dep.  de  Junín,  Perú; 
900  habits.  Dista  de  Huancayo  S  kms. 

PILLPINTO:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Aecha, 
prov.  de  Paruro,  dep.  del  Cuzco,  Perú;  560  ha- 
bitantes. 

PILLUELO,  LA:  adj.  fam.  d.  de  tillo.  U.  más 
c.  s.  ni. 

PiM:  Geog.  Río  del  gobierno  de Tobolslc,  Si- 
beria.  Corre  en  dirección  general  hacia  el  S.  y 

desagua  en  la  orilla  dra.  del  Obi. 

pima    G         Condado  del  Territorio  de  Arizo- 

na,  Estados  Unidos,  limítrofe  de  Méjico,  entre 
los  condados  de  Yuma  al  O.,  Cachise  al  E.  y 
Maricopa  y  Piñal  al  N. ;  49975kms.sy  10000 
habits.  Cap.  Tucson. 

pimarato  (de  ,/¡.  Nombre 

que  se  da  á  toda  sal  formada  por  el  ácido  pimá- 

aieudo  de   notar  cómo  sólo  el  ácjilo  deno- 
minad* nítrico  es  capaz  de  formarj 
tituir  sales  definidas,  sustituyéndose  jarte  de 
su  hidrógeno  por  los  radicales  metálicos. 

l'ima  Cuerpo  sólido  que  cris- 

taliza en  muy  finas  y  Re 

i  mpi  ratera  de  l1"1  ton   está 

la  en  la  fórmula  C  ,  11    KOs,  y  para 
obtenerlo  precédese  por  vía  diri  i  alizan- 

do  una  disolución  caliente  deácido  pimárieo pu- 
ro con  una  lejía  di  inte  di- 
luida, restando  sólo  evaporar  el  liquido  para  que 
la  sal  cristalice  al  momento. 


PIMA 

con  cinco  mo- 
léculas de  agua,  y  así  es  su  fórmula 

C!0H2eNaOi!+ 5HjO; 

en  una  especie  de  i     imas  rómbicas 
ii  ate  ii  reguli ,  y  si  se  disuelven  en  al- 
cohol, con  objeto  de  proceder  i  orí  talizar  el  cuer- 
po que  nos  ocupa  en  este  arl  ionio,  afecta  la  for- 
ma de  agujas  sueltas,  las  cuales  nunca  llegan  á 
pero  que  retienen  las  cinco  moléculas 
ii. i  indicadas  antes.  Es  carácter  del  pima- 
rato de  sodio  que  sus  disoluciones  acuos  i 
I pi !  por  el  cloruro  de  sodio  y  por  la  so- 
sa cáustica. 
Pimarato  de  plata.  -  Su  composición  química 

está  representada  por  la  del  ácido  pimári 

cuya  íiií.l,  culi  un  solo  átomo  de  hidrógeno  es 
sustituido  por  la  plata,  y  así  tenemos 

CjoHjjAgOj. 

:..  ;:i  .  i  [pitado  volu- 
minoso, bastante  pesado  y  amorfo,  aunque  no 
de  manera  definitiva,  porque,  abandonado  algún 
tiempo,  espontáneamente  va  transformándose  y 
acaba  por  ser  un  conjunto  de  pequeñísimos  y 
bien  terminados  prismas,  los  cuales  distinguen- 
se  por  su  absoluta  insolubilidad  en  el  agua;  es 
gran  disolvente  suyo  el  amoníaco  en  caliente;  la 
luz  ejerce  escasísima  influencia  sobre  esta  sal 
orgánica  de  plata,  que  se  prepara  partiendo  de 
la  sal  sódica,  cuyo  cuerpo  ha  de  disolverse  en 
alcohol  de  70°  para  tratarle  luego  con  otra  di- 
solución, también  alcohólica,  de  nitrato  de  plata; 
á  su  contacto  efectúase  la  doble  descomposición, 
precipitándose  el  pimarato  de  plata  en  la  forma 
que  queda  dicho. 

Pimarato  amónico.  -  Su  fórmula  es 

C20Hai(NH4)O2, 

preséntase  sólido,  y  cristaliza  en  agujas  blancas 
muy  finas;  su  carácter  es  la  poca  estabilidad, 
porque  las  más  débiles  acciones  lo  descomponen. 
Obtiénese  directamente  disolviendo  primero  en 
éter  el  ácido  pimárieo,  y  cuando  se  ha  consegui- 
do un  líquido  transparente  y  puro  se  satura  por 
amoníaco,  agitando  un  pioco  la  mezcla. 

trato  de  '"Icio.  -Es  como  los  anteriores 
cuerpo  sólido,  que  cristaliza  en  agujas  blancas, 
las  cuales  al  formarse  retienen  variables  canti- 
dades de  agua;  sus  demás  propiedades  son  poco 
cono  idas,  y  ni  siquiera  está  determinada  con 
exactitud  la  forma  de  sus  cristales. 

Pimarato  de  bario.  -  Parécese  mucho  á  la  sal 
anterior  en  sus  propiedades  exteriores;  cristaliza 
también  en  agujas,  las  cuales  pueden  llegar  á  re- 
tener basta  nueve  moléculas  de  agua  de  cristali- 
zación. Origínase  mediante  dobles  descomposi- 
ciones de  sales  solubles  de  bario  y  de  ácido  pi- 
márieo, ó  saturando  por  medio  de  la  barita  las 
disoluciones  alcohólicas  del  ácido  dextropimá- 
rico. 

rato  de  cobre.  -Resulta  al  tratar  el  ácido 
rico  nombrado  por  una  sal  cúprica,  y  pre- 
séntase en  forma  de  precipitado  de  aspecto  co- 
poso, sin  la  menor  apariencia  ni  rudimento  de 
forma  cristalina,  y  con  el  color  azulado  propio  de 
todas  las  sales  de  cobre. 

Eteri  pimárieo.  —  Son  en  bastante 

número  los  que  hoy  se  conocen,  y  se  han  estu- 
diado con  ciertos  pormenores  dada  la  impor- 
tancia de  algunos,  en  el  sentido  de  que  permiten 
consignar  la  constitución  química  del  ácido  dex- 
tropimárico,  único  entre  los  de  su  clase  que  for- 
ma y  constituye  éteres,  valiéndose  de  los  proce- 
dimientos ordinarios  que  en  la  Química  son  em- 
pleados para  constituir  y  engendrar  cuerpos  do- 
tados de  esta  función  etérea,  los  cuales  son  per- 
fectamente asimilables  á  las  sales,  pues  se  pro- 
ducen en  análogas  metamorfosis.  De  los  éteres 
pimárícos  impórtanos  estudiar,  en  primer  tér- 
mino, el  pimarato  de  mi  tilo  6  éter  metílico,  que 
es  el  primero  de  ellos  y  proviene  de  sustituir 
parte  del  hidrógeno  de  la  molécula  del  ácido  pi- 
márieo por  el  alcohol  metílico:  es  un  cuerpo  só- 
lido, que  por  lo  general  preséntase  cristalizado, 
y  afecta  la  forma  de  prismas,  no  referibles  á 
ninguno  de  los  sistemas  regulares,  bastante 
los,  sin  que  lleguen  á  convertirse  en  agu- 
:  ordinaria  su  solubilidad,  lo  misino 
en  el  alcohol  que  en  el  éter;  calentado  no 
mucho  al  cambio  de  estado  y  se  liquida  y  tun- 
déala temperatura  de  69°;  á  su  compo: 
bien  averiguada  por  muchos  análisis,  correspon- 
de la  fórmula  CH^CjnH^Oo),  y  para  obtenerlo 
i  siempre  del  pimarato  de  plata,  cuya  sal 
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es  descompuesta  tratándola  por  el  ioduroi 
tilo;  fórmase  ioduro  de  plata,  y  el  éter  metilpi- 
márico  se  recoce  fácilmente  evaporando  el  líqui- 
do liltrado  hasta  sequedad;  el  n  siduo  disui  Ivi    e 
en  alcohol  caliente,  déjase  enfriar,  y  así  di 
tase  ya  crista  ter  que  bu  i 

cuerpo  ha  menester  ser  purificado  medial 

cristalizaciones,  usando  como  vehículo 
disolventé  en  todas  ellas  el  alcohol  bastante  di- 
luido. 

En   cuanto  al  éter  efi/pimárico,  cuyo   o 
viene  á  ser  el  mismo,  sólo  que  se  emplea  el  Loou- 
rodé  etilo  en  lugar  del  ioduro  de  metilo 
obtenerlo,  es  asimismo  cuerpo  sólido,  que    ri 
taliza  muy  bien  en  prismas  incoloros,  cuya  lon- 
gitud suele  llegar  hasta  ser  de.2 centímetro 
tos  prismas  son  oblicuos  y  están  apla 
suélvese  bien  en  el  alcohol,  el  éter,  la  bem 
la  ligroína:  su  punto  de  fusión  fíjase  siempre  á 
ta  temperatura  de  52°,  y  ofrece  un  caráctci  muy 
particular  que  sirve  para  distinguirlo.   ( 
se  mantiene  muchos  días  en  contacto  con  la  po- 
tasa alcohólica  no  ano,  ni 
hay  el  menor  síntoma  de  reacción,  aunque  la 
temperatura  se  eleve  á  100"J;  pero  si  se  ei 
la  potasa  alcohólica  la  saponificación    del 
hácese  al  punto  manifiesta  y  se  completa  con 
rapidez,  sólo  calentando  los  líquidos  hasta  ha- 
cerlos hervir  y  no  tumultuosamente  por  cierto. 

Cloruro  pimárieo.  -  Al  igual  de  los  anb  i 
preséntase  este  cuerpo  sólido  y  cristalizado  en 
prismas  no  bien  determinados  todavía,  aunque 
se  hallan  bien  formados;  los  cristales  son  siem- 
pre pequeños  y  distínguense  por  su  escasa  solu- 
bilidad en  los  vehículos  neutros  de  más  uso  en 
la  Química,  á  bien  que  las  disoluciones  del  cuer- 
po que  describimos  tienen  la  propiedad  de  des- 
componerse al  cabo  de  algún  tiempo,  con  muy 
manifiesta  pérdida  de  ácido  clorhídrico;  al  clo- 
ruro dextropimárieo  conviéuele  la  fórmula 

C.2oH2SCL02 ; 

funde  á  la  temperatura  comprendida  entre  64  y 
66°,  y  se  obtiene  disolviendo  primero  el 
pimárieo  en  sulfuro  de  carbono  y  haciendo  luego 
reaccionar  el  líquido  resultante  con  la  cantidad 
calculada  precisa  de  percloruro  de  fósforo. 

PIMÁRICO  (Acido):  adj.  Quím.  Bajo  el  nom- 
bre de  ácidos  pimáricos  suelen  agruparse  irnos 
cuantos  cuerpos  dotados  de  este  particular  ca- 
rácter, y  que  se  extraen  de  diversos  jugo! 
tenidos  todos  ellos  y  procedentes  de  las  plantas 
denominadas  coniferas;  á  estos  jugos  sirve  como 
tipo  la  terebentina,  y  fué  cosa  corriente  admitir, 
basta  hace  poco  tiempo,  que  la  colofonia  bailá- 
base constituida  por  los  ácidos  silvieo.  pinico  y 
pimárieo;  mas  los  estudios  de  Jlarly  demostra- 
ron, de  una  manera  cierta,  que  el  anhídrido  del 
ácido  atrUico  era  el  que  constituía,  por  lo  menos 
en  gran  parte,  la  citada  colofonia.  En  el 
siguiendo  las  opiniones  de  Vesterberg,  creen  to- 
dos los  químicos  en  la  existencia  de  dos  ácidos 
pimáricos,   uno  levógiro  y  el  otro  dextrogiro, 
contenidos  en  las  resinas  procedentes  de  las  co- 
niferas, ysegún  su  naturaleza  botánica  y  el  modo 
de  extraerlos  así  son  sus  propiedades,  pon 
de  notar  cómo  se  alteran  los  productos  de 
trata,  no  solo  mediante  la  acción  del  calor,  sino 
también  por  la  sola  influencia  de  la  luz.  > 
ta  tampoco  quien  admita  que  el  ácido   silvieo 
(véase  esta  palabra'  es  solo  mod  del  áci- 

do pimárieo  levógiro;  pero  en  el  estado  actúa] 
de  la  ciencia  semejante  hipótesis  necesita  sel 
bien  comprobada. 

Ai  idoh  vopimárico.  -  <  !uerpo sólido,  que 
do  se  deposita  de  sus  disoluciones  aleol 
preséntase  en  forma  de  láminas  rígidas  de  con- 
tornos curvilíneos;  y  estos  raros  cristales,  que 
son  microscópicos,  no  tardan  en  convertirse  en 
láminas  octogonales  más  ó  menos  alargadas;  su 
punto  de  fusión  fíjase  á  la  temperatura  de  125°,  y 
sus  principales  caracteres  residen  en  las  accio- 
nes que  ejerce  sobre  la  luz  polarizada.  Conforme 
indica  su  nombre,  desvía  el  plano  de  polariza- 
ción hacia  la  izquierda,  y  lo  hace  con  tanta  ener- 
gía que  esta  acción  se  mide  por  la  fórmula 

[a]=-92,°7, 

trabajando  con  una  disolución  alcohólica  y  di- 
luida del  ácido  levopimárico,  y  es  cosa  curiosa 
por  todo  extremo  que  la  propii  iradis- 

minuya  con  la  concentración  di  iones. 

ya  que  el  alcohol,  conteniendo  0,240  de 
pimárieo,  sólo  desi  ía  si  plano  en  que  la  luz 
lariza-  7*.  tí.  Si  estas  disoluciones  se  calientan 
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va  se  funde  cuando  el  termói 

ouei        i-     L  unen!  den    uinaba  i 
iducto  (¡diario  i 

por  los  dos  ácidos  pimári- 
oos  .|ü.  nombrados,  j   por  otro 

dr  muy  débil  podi  i 

¡.i  pare 

: .  .  i.  V  no  es  este  el 
lio  .Ir  modificar  1  is  propiedades  á 

.<!  ros  disolven- 
te la  pi'opia  manera,  j  lin  ¡  de 
ejemplo,  adeni  is  de  los  áli  alis,  el  sulfuro  de  c  ir- 
mi  ácido  pimárico,  cuj  o  poder  de  desvia- 
92  .7.   piérdelo   hasta  llegar  ó  roba- 
.  i  lor  j    hacerse  l  l  ,.i  cuando  se 

disuelví  líquido;  eliminando  el  disol- 

vente, y  luego  tratando  el  residuo  sólido  por  al- 
cohol, ivsllli  ¡do  cuj  o  no 

nedido   porque  desvl  i  37'  .i  la  ¡  quierda  el 
plano  'Ir  polai'i;  ación  de  la  i 

idificado  muí  al  momento  reconocibles  el 
ácido  dextropimárico  que  más  abají  i, 

y  el  ácido  siluro,  que  es  mi  obligado  acompa- 

Calliol .  .i  cuj o  'i ico     'ii  debidos  mi 

i  il  i  icorca  del  ácido  ¡evopimár ad- 

mil  ¡  que  deriva  de  dos  molí  culas « 1 1  ■  terebentina, 

en    la    Olla]    Ulm    do    los   gTUpOS    pi'OpíliCO 

•  ii  vil  Mil  'Ir  oxidaoi rll  1  '  1 1  1 1 ,; 

erte  que  admitiendo  para  el  ácido  pimári- 
co la  fórmula  < '  ., I  í ;  < »  .  que  expresa  su  compo- 
ici  ibir     asi  desarrollándola: 

'■"■  !:i'lr 

r  1 1       ' 
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que  est  i  conforme   por  lo  menos  con   todas  las 
1  día  estudiadas,  siendo  entre 
.  notables  aquellas  que  la  sosa  es 
i  y  aquí  se  describen. 
i                                   i  el  ácido  levopimárico, 
cosa  que  i           oí  an- 

te la  i!..      !  .         indo  el  líqi   do   se  enfria   obtié- 
nense  dos  productos  distintos:  el  primero,  que 
es  solí  I                     •  '  ii  una  especie  de  glóbulos 
microscí  pi  os,  los  c  lales  poco  a  poco  y  con  cier- 
ta lentitud  conviértense  en  tenuísimas  láminas 
onstituído  y  formado  por 
Ja  de  dos  s  des,  que  son  el  dextropimara- 
to  de  ■             el  i  ílvinato  piro  mará  to  del  mismo 
metal ;  el                     ....  madre  donde  i    tos 
.i                          uaron,  y  mediante  su  evapora- 
obtener  cristalizado  un  nuevo 
1    muy  débil  poder  levógiro  y  que 
pai  ¡I  cuer] btenido cuando  se  ca- 

lientan rn  tubos  cerrados  y  en  una  atmósfera  de 
igeno  las  disoluciones  alcohólicas  do  ácido 
imárico. 
Mediante  la  destilación  seca  riel  pimarato  de 
calcio,  lógranse  dos  series  de  productos  bien  dis- 
tintos y  calificados:  pertenecen   linos  á  la  serie 
y  entre  ellos  rcconócensc  los  carburos  de 
hidrógeno  llamados  etileno,  amileno  y  propile- 
no,  la  acetona  y  la  metiletilacetoiía,  y  otros  co- 
rresponden á  la  serie  aromática,  como  el  tolue- 
no, la  dimetilbencina,  la  me  lile  til  bencina,  y  otros 
lnas. 

( Ibtiénese  el  ácido  levopimárico  partiendo  del 
galipodio,  ó  también  de  la  trementina  Ínula  re- 
nte!     .     i       '      tli     i  ii 
todo  ln  mejor  posible;  lá\  ase  primero  con  alco- 
hol y  luego  se  disuelve  en  dos  veces  su  peso  del 
mismo  líquido  que  marque  85°,  calentando  á 
la  tempeí  itm  i  de  60;  basta  enfriar  do  repente  y 
mu   :anii  nte  la  disolución  filtrada  para  que  se 
te  el  ácido  levopimárico  formando  menu- 
.  lanudos,  cuy  i  pin  ific  ición  se 
"íitiniius  y  prolon- 

E]  ái  ¡do                                         iquel  cuerpo 
al  que  Calli  ico,  pero 

ha    .  •  •'  ' e  este  mismo  u bre,  des- 

cubierta j  aislada  poi   Laurent,  j  cuyas  propie- 
Toaiu  ¡í, 
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i morpo,  en  Ibrn  ci  impues- 
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tiompo  las  aguo  -  madn    ali  oliólicas,  que 
intenso  ruin  negí  o  ó  pardo. 

Acido  dextro]rimdrico.     Cuei     i         lo,  sus- 
ceptible de  ci  istalizar,  tomando  variados 
tos:  cuando  procede  de  ms  di  ioIui  iones  en  el  al- 
cohol de  8S   "ir  el  ácido  acético  sus  i  i 
ó  menos  alai    idos  j  | 

perlene  hico,  y  si  pr ¡de 

<le  las  di  .    .     etéreas,  en  las  cuales  ei  i  ta- 

"liriiiln  una  sola  gota  de  amoníai  o 
'  I  líquido,  cuya  propii   I 
ca  y  no  la    tii  nen  ¡     mi  ros,  ] 

i  prismáticas  sumamente  fiuai  \  brillan- 
tes. En  ambos  i  insoluble  en  el  agua  el 
ácido  dextropimárico,  es  poco  soluble  en  el  amo- 
n  acó  aun  en  caliente,  I"  mismo  que  en  el  i  ter 
del  petróleo,  siendo  sus  mejores  disolventes  el 
alcohol  concentrado,  el  éter  sulfúrico,  y  sobre 
tmlo  l.i  lejía  de  -osa;  también  se  disuelve  en  el 
ácido  acético;  fúndese  ala  temperatura  compren- 
dida entre  210  y  211°,  y  á mayor  temperatura,  y 
llevando  á  cabo  la  operación  en  el  vacio,  puede 
ser  destilado  sin  i|iie  experimente  descomposi- 

ci is  sensibles.  Por  lo  que  á  la  propiedad  que 

le  da  nómbrese  refiere,  consignaremos  cómo  des- 
vía mucho  á  la  derecha  el  plano  de  polari 

de  la  luz,  y  la  i lula  de   este  carácter  se  hace 

con  una  disolución  de  ácido  dextropimárico  he- 
cha en  alcohol  que  marque  98  .  al  3,8  por  lOOy 
a  l.i  temperatura  de  15  .  en  cuyo  caso  tenemos 
la  medida  por  esta  fórmula  [a]  D  = +72°, 5.  A  la 
temperatura  del  baño-maría  no  es  atacado  el 
ácido  dextropimárico  por  la  mezcla  de  ácido  sul- 
fúrico diluido  y  alcohol ;  saturando  de  acido  clor- 
hídrico la* disolución  etérea  del  ácido  que  nos 
ocupa  transfórmase,  solo  en  pequeña  parte,  en 
un  isómero,  que  no  ha  logrado  aislarse  puro  to- 
davía, aunque  se  supone  que  sea  el  ácido  silví- 
cola amalgama  de  sodio,  rn  presencia  del  al- 
cohol, no  reacciona  ron  el  arillo  dextropimárico, 
mas  puede  ser  reducido  calentándolo  con  una 
disolución  concentrada  de  ácido  iodhídrioo  y  un 
poco  de  fósforo  rojo,  y  entonces  conviértese  en 
un  hidrocarburo,  el  cual  destila  á  la  tempera  tu 
ra  comprendida  entre  320  y  330°  y  es  considera- 
do como  un  hidruro  de  colofeno;  á  su  composi- 
ción química,  ba  i  inte  bien  conocida,  coi  n  pon- 
de  la  fórmula  C,,,H34. 

Obtiéuese  el  ácido  dextropimárico  del  galipo- 
dio; córtase  éste  en  pedazos  y  se  trata  muchas 
veces  por  cerra  de  la  mitad  de  su  peso  de  alcohol 
de  70',  empleándolo  hasta  de  80  en  los  últimos 
tratamientos;  resulta,  hirco  de  eliminado  el  ve- 
hículo, una  masa  blanca  que  es  menester  pulve- 
rizar y  disolver  en  alcohol  de  85°,  y  calentando  á 
la  temperatura  de  60;  la  disolución  filtrada  de- 
posita al  enfriarse  un  cuerpo  que  es  prcí 
solver  en  una  lejía  de  sosa  al  3  por  100,  y  la  sal 
sódica  resultante  es  descompuesta  por  el  ácido 
clorhídrico  diluido,  lográndose  asi  una  mezcla 
que  es  menester  cristalizar  muchas  y  repetidas 
veces,  empleando  como  disolvente  el  ácido  acé- 
tico cristalizable,  hasta  que  el  punto  de  fusión 
de  los  i  1 1  tales  e  fija  entre  210  y  211°.  I 
inlail  de  ácido  dextropin  isí  punir  ais- 

larse es  muy  pequeña  y  no  pasa  nuuca  del  2  por 
100  del  galipodio  tratado  j  hay  que  cuidar  mu- 
cho de  disminuir  las  pérdidas  que  se  i  i  man 
al  filtrar  por  t.mlas  cristalizaciones  como  en  la 
operación  se  requieren. 

pimarona    de  pimárico).  I.   Qi  Im.  l  uerpo 
que  se  roñen  lo  pimárico,  de  cuya  destila- 

ción procede  en  último  término.    Pertenece  la 
ina  ..  aquellos  grupos  de  substancias,  muy 
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da una  gran  cantid  id  de  i  la  di 
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agua,  y- en  ella  puede  demostrarse  que  hay  ácido 
siluro  y  una.  substancia,  nurva,  por  mucho  tiem- 
po desi  onocida,  y  á  la  cual  dióse  el  nombre  de  pi- 
marona. Sepárase  del  ái  ¡do  síh  ii ...  que  es  su 
obligado  acompañante,  tratando  todocon 
cáustica, y  luego  agitando  el  líquido  ron  éter, que 
es  un  buen  disolvente  del  cuerpo  que  describi- 
mos; del  éter  puede  aislarse  la  pimarona,  forman- 
do una  especie  de  aceite  ó  líquido  olea     i 

notable  poi  su  gran  fije   i    | nan  ado  color 

amarillento,  no  huele,  j  necesita  ser  purificado 
por  repetidas  lociones,  primero  con  una  lejía  de 
potasa  bastante  diluida  y   luego  con  agua  pura; 

expuesta  la  pimarona  liquida   ei tacto  del 

aire,  lie  dificaise  al  i 

algún  tiempo.  Respecto  de  su  compí  ¡ción 
bien  es  i  ierto  que  hay  muchos  análisis,  no  con- 
cuerdan  en  manera  alguna,  y  este  ese]  unitivo 
porque  su  fórmula  más  admitida,  <  '.,,11... (  I,  péne- 
se aquí  ron  el  caráctei  de  provisional,  y  asi  i  tá 
admitida  por  cuantos  en  el  asunto  se  han  ocupa- 
do. Resulta,  poi  lo  tanto,  que  aparte  de  las  pro- 
piedades físicas  que  se  han  citado,  sábese  tan 
sólo  de  la  pimarona  que  tiene  relaciones  de  es 
trecho  parentesco  con  el  ácido  pimárico,   puesto 

que  en  la  destilación  de  este  cuerpo  se   fi a, 

y  acompáñala  siempre,  el  ácido  sílvico,  que  es  al 
calió  un  isómero  del  pimárico. 

PIMAS:  ni.  pl.  Etnog.  é  I/i.,/.  Tribus  un!  -. 
ñas  ili  la  Ami  rica  septeuti  ional,  comprendidas 
en  la  segunda  familia  de  los  que  Bancroft  de- 
signa ron  el  nombre  de  nuevo-mejicauos.  Ha- 
bitaban '-.'(ni  millas  más  arriba  de  la  conflneni  ¡a 
de  los  ríos  I  lila  \  I  Colorado,  en1  re  el  río  Salí  y 
el  Picacho.  Muchas  de  sus  instituciones  eran 
idénticas  á  las  de  los  maricopas  y  pápagos.  Ex- 
puestas islas  identidades  en  otros  artículos,  sólo 
se  hablará  aquí  de  lo  que  era  exclusivo  de  los 
piuias  y  de  lo  que  les  asemejaba  ó  otros  ii 
ñas  llamados  pueblos.  Estos  y  los  pinnas  se  pin- 
taban de  \arios  colores  y  de  muchos  j  muy  gro- 
tescos]  los.  pero  de  ordinario  no  más  que  pa- 
ra sus  fiestas.  El  cuerpo  se  lo  labraban  única- 
mente los  pimas,  los  cual,  labraban  á  los  niños 
los  párpados,  y  á  las  niñas,  cuando  adulta     di 

de  la  boca  á  la  barba.  Entre  los 
pueblos,  como  entre  los  pimas,  era  costumbre  que 
los  varones  se  cortaran  el  cabello  dé  la  rreute  al 
nivel  de  las  cejas,  recogiendo»  el  tren- 
zas ó  nudos.  De  las  mujeres  sólo  las  solteras  se 
lo  cortaban  en  algunas  tribus  de  los  pin. as.  Ami- 
gos de  adornos,  pueblos  y  pimas  se   bordal 

ron  frecuencia  los  mantos  y  las  sayas,  entn 

hall  ron  sus  rabillos  plr/as  de   hlliso    V   rolirh.ls, 

hacían  gargantillas  de  caracolillos  de  mar.  y 
aretes  de  una  piedra  azul  que    i  daba  en  sus  ce 

:,a 


■ 
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y  pue- 
blos en  los  n-liim  i   bien  unos  }   otros  \i 

■    h    lo    de  la  tie- 

'  [ltivando  y  c  l  maíz,  qui    ei  i  i  u 

que   esl  iban    también 

paral   las  mi 

pava  1,                    di   ni',  ierno:  las  hacían  hei  \  ir 
ispen  lían  del   techo   para 
.  i  pueblo   ni  pira 
i  la  caza,    i  inque  I  111  bien  co- 
cí  I 'i"  3   'I''   liebre,   i 

ir  utilizar  los  peces  de  sus 

; 1 1  i.iii  bajas,  h-s  cogían   por  medio 

,  de  ¡i'-  ha  ¡  cuando  altas  con  re- 
ñí i  límente  formad  is  con  \  ai  illas  de  sau- 
unían  por  los  extremo  i,  Gu  taban  de  las 
i  alcohólicas,  que  obtenían  del  maíz,  del 
del  áloe,  y  sobre  todo  de  1"-  frutos  de  la 
pitah  i\  i.  una  de  las  i 

is  frutos  al  sol  los  mai  i  los  pima 

los  maceraban,  y  esperaban  i  que  fermentasen. 

..  muchas  ve- 
luchar  los  unos  con  los 
apaches,  los  otros  con  los  navajos.  Entonces  se 
embravecían,  y,  no  limitándose  á  la  defensa,  so- 
lían vengarse  con  lisura  de  las  violencias  de  sus 
enemigos.  Ademas  del  airo  y  la  Hecha  dispo- 
nían de  la  lan  a,  la  hond  i,  la  clava  5  1  iei  to  pa 
lo  corvo  que  disparaban  á  manera  de  dardo.  I  >e 

r le    ii  "'íaii  de  ordinario  sus  ai  o 

que  11,  llevaban  por  cuerdas  re- 

ís ir  i  ■>  ios  de  gamo;  eran  de  caña  lo 
les  de  sus  Hechas  y  de  madera  durísima  las  pini- 
i  is;  elegían  una  madera  no  menos  dura  y  pesa- 
da  para  las  clavas,  ú  mejor  sus  machetes,  cor- 

ilgui 11  filo  de  pedernal   ú  obsidiana. 

I  :  ni  ilos  anuas  defensivas:  una  rodela  de 
cuero  y  un  delantal  de  piel  de  búfalo.  Cuando 
querían  emprender  una  guerra,  pimas  y  mari- 
copas  convocaban  á  los  mejores  soldarlos  de  la 
,1.  En  el  día  y  lugar  de  la  cita,  reunidos 
los  valientes  en  torno  de  una  grande  hoguera, 
entonaban  h  utos  y  pronunciaban  fogo- 

1  lonsultaban  luego  á  uno  de  los  he- 
chiceros óTnagos,  trazaban  un  plan  deopí 

rompían  la  marcha.   Por  lo  común  acome- 
tían al  '  neniigo  en  cuanto  apuntaba  la  aurora, 
y  no  cejaban  hasta  ponerlos  en  fuga  ó  haber  ex- 
perimentado notables  pérdidas.   Si  un  contrario 
volvía  la  espalda  no  le   perseguían,    pero   en  el 
calor  del  combate  no  perdonaban  edad  ni  sexo. 
Mataban  a  los  prisioneros,  reservándose  los  ni- 
ños y  las  hembras  para  venderlos.    Vencedores, 
entraban  en  sus  pueblos  en  medio  de  coros  y 
danzas,  que  duraban  muchos  días.  Vencidos,  oían 
gritos  de  muerte.   En  todos  sus  triunfos  hacían 
ición  de  las  unías  y  las  cabelleras  arran- 
cadas á  los  enemigos.  En  las  naciones  del  (Jila, 
un  1  de  las  eu  iles  era  la  d>-  los  pimas,  la  mujer  no 
1  marido,  pero  podía  aceptar  ó  rechazar  á 
:   tendientes.  Manifestaban  éstos  su  amor 
con  repetidas  serenatas  en  que  pi  ocuraban  a  nan- 
ear a  la  llanta  los  más  dulces  sonidos,  y  ella  los 
iba  ron  sólo  permanecer  en  los  umbrales 
de  su  caí  1 :  pero  -i  oía  los  acordes  de  algún  mor- 
tal   1  quien  quería,  salíale  al  encuentro  y  le  en- 
1.  á  la  par  del  corazón,  la  mano,  pasando 
liego  1;  hogar  del  novio  y  de  soltera  á  ca- 
li mas  ceremonia.  Una  vez  por  año  cele- 
braban I"--  pimas  y  los  maricopas  una  fiesta  en 
que  empleaban  á  veces  hasta  quince  días.   Em- 
briagábanse con  el  licor  de  la  pitahaya,  mas  sin 
permitirse  lamentables  excesos  de  lujuria.   Para 
,  ;,,           ban   por  1  nulas.   Los  que 
con  11  rvaban  la  razón  protegían  á  los  que  la  ha- 
bían perdido  y  los  libraban  ib-  todo  género  de 
1.    Los  pimas  y  los  cocomaricopas  ei  in 
aficionados  a  bis  ejercicios  de  tuerza:  el  salto,  la 
carrera    el      ,,)    ,  u   .Ir    I eudos,  el  juego  de 

Eelota,  que  allí  se  haría  de  un  modo  especial, 
a  pelota,  ordinariamente  de  goma,  llevaba  em- 
butidas pequeñas  conchas  de  almeja.  Solía. la 
en  lugar  determinado  y  lijo,  unos  1 1  empujaban 

1  pie  hasta  que  otros  conseguían,  también 

con  el  pie,  hacerla  marchar  en  dirección  contra- 
ria. Corrían  así  tal  vez  cuatro  y  más  leguas,  y 
a  el  primero  que  volvía  al  punto  de  parti- 
da. Pueblos  y  pimas  no  desconocían  los  juegos 
ir  y  eran    11  -  l...s  punas  no  se 

las  uñas,  sino  ron  asi  illas 
intento  llevaban  prendidas  en  la  1 
Si  mataban  algún  apache  se  consideraban  im- 
puros, 3  con  el  tin  de  pui  i  inaban  dieci 

-■1    , ;      en  los  bosques tros  lugar.    ■ 

tos.   En  lo    cu  itro  pi  imi  ro    lí      no  podían  be 
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!    1  ,  .,  :.  ninguna,  ni  en  los  dieciséis  mirar  fue- 

r  )■  alguno. 

En  el  déi  imi  !   1     e  di   |  ajaba  cerra  del 

■  un  pedazo  di   tiei  ra  - •  lio  del  cual  se 

a 1  hoguera.  Alrededor  de  ella    e  co 
locaba  buró  número  de  aun  mos,  y  fuera  del  co- 
rro el  matador  impuro.  Este  entregaba  luego  sus 
uno  de  los  viejos;  y  como   lograsi  que 
,  ¡i  1..1  no  del  fuego,  él  y  su  ar- 
madura 11  limpios  de  toda  mancha.  No 

solían  pre  itarsc  loa  ancia á  tan  impoi 

sen  icios  de  no  recibir  algún  ob  equio.  Costum- 
bre rara  la  descrita,  cuyo  origen  31  atribuíaé 
cierto  personaje  mítico  llama. lo  Szeukha,  de 
quien  se  decía  quehúo  otro  tanto  de  pues  de  ha- 
1111  monstruo.  LaTiei  ra,  1  11 
los  pimas,  había  sido  creada  por  Chiowolmahke 
ó  Ckiowolmahke.  Era  al  principio  aquélla  como 
un  1    telaraña   que  se  extendía  por  el  espacio. 

b lespues  loma  ni  lo  consistencia  hasta  ser  tan 

sólida  como  la  vemos.  La  recomo  Chiowotmah- 
Ice  volando  en  figura  de  mariposa,  y  deteniendo 
•  ni  el  lugar  que  le  pareció  mas  a  propósito 
formó  al  hombre.  Tornó  arcilla  eu  las  manos,  la 
amasó  con  el  sudor  de  su  cuerpo  y  la  soplo  has- 
ta que,  llena  de  vida,  se  movió  y  convirtió  en  dos 
seres  de  nuestra  eepecie.  listas  creencias  se  1  1 

m  con  las  relativas  á  Szeukha  1 
Acerca  de  la  metempsícosis,  los  pimas  y  los  ma 
ricopas  decían  que  después  de  siglos  se  ha- 
bían de  transformar  en  seres  distintos:  la  cabe- 
za en  lechuza,  los  pies  en  lobos,  los  brazos  en 
ciervos,  el  corazón  en  oso.  Pueblos  y  pintas  ha- 
blaban de  un  paraíso.  El  alma,  según  los  últi- 
mos, al  abandonar  el  cuerpo,  se  dirigía  al  Orien- 
te, á  una  región  del  cielo  don. le  reinaba  Szeukha. 
Los  pimas  envolvían  a  sus  difuntos  en  mantas 
y  los  enterraban  en  fosas  de  seis  pues  ríe  profun- 
didad. Les  destruían  la  casa  y  los  demás  bienes 
como  no  dejasen  hijos  á  quien  entregarlos.  Pal  > 
los  hijos  reservaban  liando  más  la  tercera  parte 
de  los  muebles.  El  idioma  pima  predominaba  en 
Sonora  y  algunas  partes  del  Norte  de  Sinaloa. 
Sus  principales  dialectos  eran  el  pápago,  el  so- 
baipuri,  el  seri,  el  guaima,  el  upaiigiiaima,  el 
cahita,  y  según  Orozco  el  yuma,  que  considera 
Bancroft  como  idioma.  El  puma  carecía  .Ir  las 
letras  e,  /',  /,  «  y  :;  tenía  dos  erres,  una  de  ellas 
aspirada,  y  concluía  por  vocal  casi  todas  sus  vo- 

Careeía  de  géneros  para  los  nombres,  pero 
los  suplía  por  la  adición  de  dos  palabras  equiva- 
lentes á  las  de  macho  y  hembra.  Formaba  los 
plurales  duplicando  la  primera  sílaba  délos  sin- 
gulares, bien  .jue  con  algunas  excepciones.  Esto 
le  asemejaba  al  náhuatl,  y  también  el  formar 
nombres  derivados  por  medio  de  terminaciones 
ó  afijos  que  modificaban  cada  cual  de  cierta  y 
determinada  manera  la  significación  de  los  pri 
unitivos.  Los  pronombres  personales  eran  los 
equivalentes  á  yo,  tú,  él,  nosotros,  vosotros,  ellos. 
Los  de  primera  y  segunda  persona  se  declinaban 
en  singular  y  plural.  Había  en  el  pima  verbos 
frecuentativos  y  verbos  convulsivos;  formas  dis- 
tintas para  los  verbos  activos,  relativos,  y  para 
los  verbos  activos  absolutos.  Había  ademas  ver- 
bos de  singular  y  plural.  El  modo  indicativo  te- 
nía pre  ente,  pretérito  imperfecto,  pretérito  per- 
fecto, pretérito  pluscuamperfecto,  futuro  imper- 
fecto y  futuro  perfecto.  El  imperativo  subjun- 
tivo y  el  optativo  sólo  tenían  un  tiempo  cada 
uno.  No  carecía  el  verbo  de  infinitivo  ni  de  ge- 
rundio. Abundaba  el  pima  en  adverbios,  prepo- 
siciones y  conjunciones.  De  la  sintaxis  sólo  se 
sabe  que  el  genitivo  de  posesión  iba  antes  del 
caso  regente,  los  sustantivos  después  de  los  ad- 
jetivos y  las  preposiciones  afijas  á  los  verbos  y 
los  nombres.  Indicábase  el  genitivo  posesivo  por 
la  anteposición  del  nombre  del  poseedor  al  déla 

ma  ó  1  osa  poseída.  Los  dialectos  del  pima 
abundaban  lo. los,  alo  que  parece,  en  vo.  iles  j 
en  palabras  sonoras  tanto  ó  mas  .pie  la  lengua 
madre  y  nuestros  idiomas  latinos.  En  primores 
y  bellezas  de  lenguaje,  los  pimas  altos  ó  del 
Norte  pasan  por  superiores  a  los  pimas  bajos  ó 
del  Mediodía. 

pimelandra:  f.  /.'"'.  Género  de  plantas  per- 
ente  á  la  familia  de  las  Mirsineáccas,  cu- 
yas especies  habitan  en  la  India,  y  son  arbustos 
ron  las  ramas  jóvenes  cubiertas  de  tomento  ater- 
ciopelado de  color  ferruginoso,  las  hojas  alter- 
nas, lanceoladas,  acuminadas,  enterísimas,  lam- 
piñas por  el  haz  y  ligeramente  pubescentes  por 
el  enví  s,  con  los  nen  ios  laterales  arqueados  ha- 
cia el  margen,   puntea. las  y  con  la  base  estre- 
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rb.nl,.  m  un  coi  i.,  pecíolo;  Iba.     axilan   ,  faaci- 
culadas,  gemiformes,  con  bracteitas  pequi 
pedicelos  y  cálices  pelosos;  cáliz  quinquéfido, 
con  los  lóbulos  a..\  os,  con 

■:■..'  in|. 1.  airada  y  retoiri.br,  h.-iria  la  iz- 
quierda; corola  inserta  en  el  receptáculo,  con  un 
tubo  muy  corlo,  y  el  limbo  quinquepartido  con 
los  lóbulos  aovado  agudos  y  algo  reflejí 
en  la  estivación  rstan  empizarrados  y  retorcidos 
en  espiral ;  cinco  estambres  inserios  en  el  tubo 
.I.  la  corola,  opuestos  a  los  lóbulos  de  ésta 
ni  -  coi  tos  que  ellos,  con  los  filamentos  en  ¡an- 
chados en  la  base  y  adheridos  á  la  corola,  con 
la  parte  superior  libre  y  corta,  con  las  anteras 
carnosas,  soldadas  entre  ai  cu  la  base  en  forma 
de  collar,  erguidas,  bilocnlares,  con  una  glándu- 
la terminal  y  bilobas  en  la  base:  ovario  libre, 
globoso,  unilocnlar,  con  ocho  a  12  óvulos  inser- 
tos por  me. lio  .Ir  trofospermos  basilares,  esféri- 
cos, siii.M  rgidos  en  hoyitos  carnosos;  estilo  iili- 
forme,  un  poco  mas  largo  que  los  están 
ani  n  1  ¡nado;  el  fruto  es  una  drupa  oblonga  y  mo- 
no |"'i  ma. 

PIMELATO  (de  pimélico):  m.  Quím.  Nombre 
que  se  da  á  la  miadas  ó  derivadas  del 

ácido  pimélico,  siendo  de  observar  cómo  no  to- 
do  I  ¡ácidos  pimélicos  isómeros  son  salificables, 
y  siílo  son  conocidas  las  sales  del  ácido  piméli- 
co de  Laurent,  del  ácido  pimélico  normal,  y  es- 
casísimos compuestos  salinos  de  los  ácido!  1  0- 
pimélico,  metapimélico  y  /3-pimélico.  Su  estu- 
dio, poco  adelantado  hasta  el  momento  pri 
te,  se  va  á  resumir  brevemente  en  este  artículo, 
sin  descender  á  grandes  pormenores  y  omitiendo 
minuciosos  detalles,  de  muy  relativa  importan- 
cia y  que  casi  nada  interesan  para  el  objeto  del 
conocimiento  general  de  todos  los  pimelatos  has- 
ta hoy  conocí 

Del  ácido  pimélico  de  Laurent,  que  también 
se  denomina  ácido  I  opropilsucínico,  deriva  en 
primer  término  un  pimelato  amónico,  cuerpo 
sólido  que  cristaliza  en  láminas  incoloras  muy 
higroscópicas;  funde  á  una  temperatura  po 
perior  á  aquella  correspondiente  á  la  ebullicii  n 
del  agua,  y  tiene  por  carácter  principal  dar  pre- 
cipitados característicos  cuando  es  tratada  pol- 
las sales  de  plomo,  plata  ó  cobre,  siendo  el  co- 
lor del  precipitado  verde  mateen  último  caso; 
da  también  precipitado  de  color  de  carne  con  el 
cloruro  férrico,  y  calentado  el  pimelato  amónico 
en  una  corriente  de  gas  amoníaco  conviértese 
en  la  correspondiente  amida,  á  su  vez  cuerpo 
sólido,  cristalizado  en  tablas:  se  funde  á  la  tem- 
peratura de  60",  es  volátil  sin  descomposición, 
por  lo  menos  aparente,  tiene  por  disolventes  el 
alcohol  y  el  éter,  lo  misino  en  trío  que  en  calién- 
teles tan  insoluble  en  las  esencias  ó  aceites  li- 
geros procedentes  del  petróleo  que  basta  mez- 
clarles á  una  disolución  etérea  de  la  amida  pi- 
niélica  que  describimos  para  que  ésta  se  preci- 
pite sólida,  y  entonces  puede  aparecer  cristaliza- 
da en  agujas. 

Los  pimelatos  de  potasio  y  sodio,  menos  impor- 
tantes que  la  sal  amónica  que  acaba  de  ser  des- 
crita, caracterízanse  por  presentarse  formando 
masas  cristalinas  de  indefinible  forma:  son  ex- 
tremadamente s,,lublcs  en  el  agua  y  á  la  tempe- 
ratura de  130°  pierden  toda  la  retenida  al  cris- 
talizar y  conviéi  tense  en  sales  anhidras.  En  pi- 
melato de  calcio,  poco  soluble,  aun  en  agua  hir- 
viendo, es  una  especie  de  polvo  ó  precipitado 
ron  lusa  mente  cristalino,  y  se  obtiene  con  sólo  1 
lentar  el  pimelato  amónico  con  una  disolución 
de  cloruro  de  calcio;  el  de  bario,  que  de  un 
ñera  análoga  se  prepara  y  consigue,  vese  á  la 
continua  en  forma  de  indeterminadas  láminas 
cristalinas,  las  rúales  distínguense  por  su  escaso 
específico ;  el  de  magiu  ño,  que  es  muy  solu- 
ble .11  el  arca  y  en  el  alcohol,  preséntase  anhi- 
dro, mando  ha  sido  sometido  a  la  temperatura 
de  180'  y  siempre  aparece  formando  una  suerte 
de  costras  que  se  caracterizan  por  su  estructura 
lina    '  onstituye  el  pima  ibre  un 

precipitado  de  característico  color  verde  y  as 
producto  de  la  doble  descomposición  llevada  á 
.al...  entre  una  sal  de  cobre  y  un  pimelato  solu- 
ble, ambos  cuerpos  disueltos  en  el  agua;y  1  I  de 

Inblr  en  mucha  agua, constituye  m 
cipitado  blanco,  que  no  se  ennegrece  1  1   modo 
alguno  en  contai  to  de  la  luz  solar  ó  difusa. 

Son  caracteres  peculiares  de  la  primera  serie 
de  pimelatos  no  precipitar,  los  que  s..n  solubles, 
con  las  sales  mánganosos,  ferrosas,  zíncicas,  co- 
bálticas, niqui  liras,  crómica  .  c  id ia     mercu- 
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i  ¡osas  y  ii"  i'  ni  ii  oa,  y  dan  or  cambio  un 

de  bismuto,  precipita- 
do que  tiono 

bUll:  ÍVO. 

i  norpo  liquido  de  la  for- 
ma i    M'..'1.  tien    la  ]  orvir  41o 

i   de  unos  :!  i"    i  ou  di  u |  o 

producto   li  .   ii  producid  i 

cuando  se  trata  i  n  medio 

:     .    i  orque  11  lo 

sis  quin  irse  elevando 

la. 

Es  un  isto  di 

.    ,: muí  de  frutos, 

i  propiedad  mejor  determinada  os  el  punto 

de  fusión,  el  cual  fíjase  á  la  temperatura  com- 

8  y  240°;  su  composición  apa- 

.!  i  atomii  a 

i    II    "iir  II     , 

.'.  iendo  el  ácido  pimélico  en  al- 
cohol, saturan  lo  luí  ;o  el  liquido  resultante  con 
ácido  clorhídrico             i,  lomas  lu- 

ir formado  por  medio  del  agua,  y  purifi- 
co al  cabo  me  liante  ropel  idas  ai 
en  otros  éteres  del  acido  pira  lico,  como  el 
v.l  'o;  pero 

..     i    i        ■  ni,. i  impoi  i  uii'i  i .  i    te  id 
ojo,  ¡  .mu  '■ do  se  halla  do- 
tado de  muy  penetrante  olor   no  es  desagrada 

la  i    1 1  ,,'  i.ii.ii 

l  '    pi   oí  Incris- 

ile,  mi  o  pui  n  se  fija  á  la 

l  n  i  -  | 

el  que  calentándolo  con  cualquiera  álcali  diluido 

al  punto  se  hidrata,  reproduci.  adosu  generador, 

ido  pimélico,  del  que  es  muj   fácil 

rio   deshidratándolo,    y   esto   con 

bien  pronto  mediante  una  sola  destilación.   Es 

aquí  lugar  de  hacer  presente  la  existencia  de 

otros  derh  id  ¡do  pimélico  pi  ¡mitivo  <> 

de   l.iiiii!  ni  pro  lucios  do  sustitución 

cidos  \  determinados,  v  en  este 

o  lia  de  citarse  la  siguiente  n       ¡ón: 

i  ¡mi  lico  bien  puro  j  se  calienta 

á  la  ti         ["atura  de  1 30 '  con  bi | \  un 

momi  ni  "   se  detei  mina  la  Cor- 
nado sustituido;  mas  si 
el  bromo  se  emplease  seco  v  la  tempí  i  atura  á  la 
icción        lle\  .i   .i  cabo  sólo  lie 

110°,  i  i.    ¡     un  líquido  que 

insistencia  de   ¡árabe  espeso,  y 
ii   acida,  debida  acaso  al  ácido  bul  ¡rico 

lico.  -  La  de  bario,  que 
-  citada  en  el  grupo  por  los  autores, 
!      ¡  er,  a  cuyos  estudios  dé- 
ailormente  el  conocimiento  de 
los  compuestos  que  estudiamos,  cristaliza,  rete- 
,   siempre  una  sola  molécula  de  agua,  en 
bien  i  determinadas  tablas  de  figura 

tal ;  es  incolora,  transparente  ynvuyso- 
luble  i  ii  el  agua  pura;  a  su  composición  rexpon- 
i  Miiii!i  i    II    "  l'.i"      I  LO.   El  a-pi- 

que tiene  análoga  forma,  cris- 
¡in  agua,  y  es  particulai  su  carácter  de  ser 
soluble  en  agua  fría  queeii  el  mismo 
ente,  al  punto  de  que  cuando  se  hier- 
oluciones.y  aun  antes  .le  que  lleguen 
-  il  formando  copos  cons- 
tituido    por   finísimos  grumos  cristalinos,  cuya 
i-  está  referida  a  sistema  alguno  regular. 
ii     ni  ¡ca  correspondiente  al  ácido  cu  pi 
méli  o    '  ¡    muye  un  precipitado  notable  por  la 

■  i  .le  ,iu  color,  está  dotado  de  peso  e  |    cí 
tico  muy  elevado  y  caracterízase  porque  no  se 

ce  en  contacto  de  la  luz  y  apenas  se  di- 

■  o  el  agua  hirviendo,  aunque  se  prolon- 

■  -  1  cont  n  tu  con  el  líquido. 
i  -ni    ii   e  tambí  a  el  a-pimelato  ÓU  zinc,  cuer- 
po bastante  notable  por  sus  propiedades  físicas, 
nstituye  un  curiosísimo  precipitado 
lo  de  mu}  Unas  agujas,  las  cuales  suelen 
use  forra  Helo  i,  constituyendo  muy  visto- 
Bas  y  .'  ¡etas  blancas,  dotadas  de  brillo 

:  al  ¡gu  il  de  la  s  il  de  cal  lio 

niel  ve  Iii.ii!      en  el 

el    mismo  líquido  ca  líente    ¡ 
asi.  para  precipitai  I"  del  modo  que  dicho  queda, 

atar  las 

disoluc  concentración 

nte,    para    isegurai  le  del   buen  resultado 

del  ii  i  ,.  bien   poca     a  des  presen  tan. 

Eu  cuanto  -ti  a-pimclalo  de  cobre,  sábese  tan  só- 
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cristalino  \  i, 

■  --i ilpn  :■ 

:  lo  H  pinu  li 

el  ácido  -  "o  los  disl  tutos  Indi 

no  sei  esto 

i.  i'inii  lato 
lal  ñu  tálica 

d  vertir 
una  partieiil.H  ¡dad  del 

ta  t io i  .    uro  de 

calcio  i  i 

plata  un  pro- 
cipil  ido  blai 

I        idi  Helo    ,  ,1a  J    i,l  ;  •  :    ácido 

l'ini'-li'  o,  que  Bai  yei  ha  llama. lo  di 
llegado  á  demostrar  coi ss  dable  engendrar- 
lo mediante  la  hidral  u  ion  del  ácido  lin- 
del hidrofuriurónico .  a  cuyo  fin  cualquii 

...  cali  m  ido  ,'  ).i  temj    ratura 
de  200°,  sostenida  a  lo  menos  por  docí 
con  una  disolución  saturada  y  acuosa  de  ácido 
iodhidrico;  el   producto  resultanti    -     sólido  y 

tiene  poi  '■ tei  ística  fundirse  a  la  tempí  ratu 

ra  ile  102  a  103°,  lo  cual  d   une    tra   SU  analogía 

con  el  .o  ¡do  pimélico  proi  edente  di 

que  e  .   líquido  á  103  .  pero  exi  te    no  ob 

una  diferencia  bast  inte  importante,  |  pi 

mus  dei  ii  '   i  ni  ¡al,  entre ambí  :  ■  n 

el  obtenid mgi  n  Irado  i la    níl  eroni 

ijo  su  punto  de  fusión,   mientras  q 

'    i-i  i  i.ili  a  en  la 
bencina  y  so  rumie  a  solos  100°. 

,  ,e  /  ácido  ¿sopimélico.     Pni  I 
minarse  !  is;y  aunque  se  lian  esl 

poco,  cabe  citar  como  los  mas  importantes  el  de 
plata,  que  es  un  precipitado  blanco  muy  poco 
ó  nada  soluble  en  el  agua  y  en  todos  los  demás 
disolventes  neutros;  y  el  fíe  calcio,  el  cual  pre 

si  niase  formando  una  es] ie  'le  polvo  i 

no.  sin  que  pueda  apreciarse  la  forma,  á  qi 
referibles  los  diminutosy  casi  microscópicos  cris- 
tales '[lie  lo  constituyen;  al  igual  ib  1  anterior  es 
poco  soluble  en  el  agua,  pero  siempre  se  disuel- 
ve mejor  en  frío,  al  punto  de  ser  precipitable 
cuando  se  calientan,  basta  casi  hervir,  sus  diso- 
luciones en  el  agua  pura  y  enfriada  a  cero. 

Hales  del  ácido  metapimélico.  Simios  isopi- 
melatos,  de  los  cuales  sólo  importa  citar  el  amó 
ni',,,  por  su  cualidad  de  no  dar  precipitado 
cuando  se  le  trata  por  las  disoluciones  ib-  las  sa- 
les cúpricas;  y  el  de  calcio,  bastante  mejor  co- 
nocido, que  se  presenta  pulverulento,  de  color 
Illanco  agrisado;  poco  soluble  en  el  agua,  d 
vese,  sin  embargo,  bastante  mejor  á  la  tempera- 
tura ordinaria  «pie  en  caliente. 

PIMELEA  (del  gr.  7ri/ue\7},  grasa):  f.  ]:,,/.  Gé- 
nero de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Terebintáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones tropicales  de  Asia  y  Australia,  y  son 
plantas  arbóreas,  con  jugos  balsámicos,  hojas  al- 
temos imparipinnadas,  con  las  folíolas  opuestas, 
coriáceos,  enterísimos  y  sin  puntos  glandulosos, 
las  superiores  con  dos  estípulas  en  su  base,  estí- 
pulas que  son  grandes  y  caedizas,  y  las  dores 
dispuestas  en  panojas  terminales bracteadas;  llo- 
res polígamodióicas;  cáliz  aleznodo,  bi  o  trilobo, 
con  los  lóbulos  desiguales;  petólos  tus,  inserios 
en  el  tubo  del  cáliz  sobre  un  disco  inocular  que 
envuelve  la  bise  del  ovario,  doble  más  lorgos 
que  el  cáliz,  oblongos  ó  aovados,  cóncavos,  igua- 
les y  con  estivoeión  empizarrada  ;  seis  estambres 
insertos  sobre  el  mismo  disco,  más  cortos  que  los 

pétalos,    iguales  o  i  lesiglta  les,  con    los  Illa  ti  ie  n  I  0S 

al'  /nados,  y  las  anteras  introrsas,  biloculares, 
acor.azonado-oblongas.  insertas  por  su  base  y 
longil  udinalmente  dehiscentes;  ovario  sentado, 
aovado,  trilocular,  con  óvulos  geminados,  lijos 
<-, i  i  1  eje  por  su  parte  media  y  colaterales;  estilo 
corto  ó  nulo  y  estigma  pequeño  trilobo.  El  fru- 
t"  i-  nuil  drupa  jioco  carnosa,  con  endocorpio 

meso,  trígono,  trilocular.  con  dos  di     I 
celdas  estériles  u  obliteradas  y  la   oto  monos- 
perma. Semilla  invertida,  con  la  testa  membra- 
nosa, y  embrión  sin  albumen,  recto, 
tiledom  n  ¡partidos,  los  lóbulos  pie 

gados  (i  retorcidos,  y  la  raicilla  súpi     i. 

pimei.éptero   del  gr.   ira"  y  wre- 

piv,  aleta):  m.  Zool.  i  leñero  de  peí  es    teleosteo 
del  orden  de  los  aeantopti  imilia  de  I"  i 

esella  ni  i  |  lelilíes,  establee  i' lo  |  ...r  Laeepci  le  \  COrflC 

terizado  por  tener  el  cuerpo  oval  y  comprimido; 


i 

i"  ó.-! 

tan  otros  en  númi 
finos;  ! : 

.     . 

iiii.i.,,,,, 
en  el  Oci 

PIMELIA  (del  gr.    Tri.mX,..    grasa   :  f.  /, 

1 '   o,  1 1  h      oleópten     de  la 

tenebí  ¡i  i s,   Iribú  de  los  pimelino 

i  ii    i  "i    i, 

' i""  erali 

6  mi  ii"-.  i   !,i-i  l.  idi 

lo  por  ai 
de  los  palpos  ligí  lamente   tri  11  bcilín- 

reí  tangular  y  sinuado 
j  con  los  ni 

dual  "  ln  n  camente  esto  -  hado  y  escotado 
mil-nenio;  ojos  tronsvi  i    i 
i  i    de  longitud  y  ei  ueso 
ai  tejo  muy  largo,  del  cuarto  al  di  cimi 
el   undécimo   mas  pequ.  anterior   y 

truncado  oblicuamente  i 
raí  corto,  más  o  menos  coni  i  ¡o, 

o  la  1 
dos  de  una  quilla  arqueada;  i  litros  anchos,  ova- 
les ó  casi  globulosos,  mi  ancho  que  el  protó- 
rax, aquiííados  lateralmente  y  con  las  epi pleu- 
ras ancha  s;  patos  de  longitud  \  ai  iable;  tibias 
anteriores  trígonas  3  ai  analadas  hacia  fuei 
el  ángulo  apical  externo  denl  ifoi  me  ;  diente, 
las  cual  i"  ]  osteriores  comprimidas  v  cuodran- 
gulares;  tarsos   filiformí 

os,   a  iei  es  comprimido  .  ;  en  esfc 
¡i.niji  adoi  de  lai  *os  pelos  poi   11  poi  de 

bajo;  prosternón  casi  siempre  em  01  \  ni"  1.  u  ¡a 
detrás  de  lis  caderas  anterion 

lie  t.iilus  estos  caracteres  el  m  1  - 
es  la  forma  cuadrángula!  di  libias 

posteriores;  las  pimeliasson  gi  ni  ralmi  1  ie  glan- 
des y  ninguna  de  menos  de  mediana  talla.  Pre 
sentón  diferencias  bastante  sensibles  respecto  a 
la  forma  general,  tanto  que  Solí,  i-  propuso  divi- 
dir esle  genero  en  ...tros  cuatro:  Pinu  <'..<  ( I',  an- 
guíala,    /'.  .-.-  ría  a,    etc.   .  (P, 

,1 ):  Amblyptt  ra  (P.  s,  al  rosa,  /'.  - 
pes,  etc.  :  y  /'■■  .  -  /'.  ca- 

;i/'>  ,i,i.  etc.-.  También  la  estructura  de  lo    éli 
Iros  varía  lo  bástanle  para    que   no 
decir  nada  geni  ral  .le  .líos;  la  cabí   a  3  pro 
por  el  contrario,  son   generalmente   lisos.  Estos 
ni  -  '  i-    j  los    /"  "  .  ■     rus,  de  la  familia  de  lo 
curculiónidos,   son  tal   vez  los     mleópti  1  o  1  que 
mi  -  1  o  ion   respecto  á  este  caí  u  tei    ■  egiin  las 
diversas  localidades.  De  esto  depende  el  que  se 

hayí ultiplicado  tanto  sus  especie!    pi 

cíenles  en  su  mayoría  á  la  fauna  mediterránea. 
lin  África  parece  que  no  existen  al  Sur  del  Alto 
Egipto  y  del  Senegal,  y  en  Asia  más  allá  del 
I  -     de  los  kirguises,  al  Norte  del   Mari 

1  '--i jemplo     adi  más  di  I      1 

pueden  darse  la    i .  Ua  de  Ati 

/'.  /«/,  rculala  de  Asia  y  la  /'.  ,  de  Eu- 

ropa. 

pimélico    A.  11 leí  gr.    ruó'       grasa): 

adj.  (,'"        1  encontrado  entre  los  pi 

-    pi  ocedentes  de  las  aguas  ma- 
lo    di    la   i-  .i  '  1,  o  del  10  ¡do   nftri bre  el 

l'    cuya     .distancia  lo  aisló  Lau- 

1 ai  1  837  ■  ,"!\  ni  tese  que  se  oí  ¡gina  de  la 

propia  -11. -i  te  a!  oxidoi  se  la  cei  1.  In  e  1 a  de 

bolli  mi  3  'ni  ¡os  .o  1  os  cuerpo     grasos,  01 
hora  1  efutoda,  puesto  que   la 
■le  ■'  pecto  cristalin.  ulta   hallas. 

1  ¡1  nula  por  una  mezcla   del  ácido    11 
el  ácido  adípico.  A  I  estudia]    el   i'u  ni"  ;  mu  - 


n  m  e 


riMF. 


nno  éntrelos  pcrtí  "  -''    "'  "'  "r 

¡mpoYl  '  '  "'"  mlC0' 

cuando  ''      »Pcl"n  Par 

I 

bre    y  isómeros,  qui  son 
., 
n  último  término,  cen  ii  do  ■  i 

•vi 

. ,. ,,,.  I 

que  cristaliza,  sin  i  iguadecrisl 

■'     '"■  I1"" 
lo  muj  ni  u 
,.,  ].„i  ,.„  el  agua,  y  son  asimismo  di 
tes  sivj  •        ioyelí  tei  sol 

fúndese  á  la  temperatura  de  114°  y  á  su  po 

sición  responde  la  fórmula 

CH3  <  II  CH  COaH)CHa.CO  H. 


Sometiendo  á  la  destilación  el  ácido  pimélico 

e   un    líquido   oleaginoso   perfei  I 
límpido,  ol  cual  crisl  di  a  al  cabo  de  algunas  io- 
reposo;  fundien   i  tudia- 

, ,  con   iw  ■   i  »1  1""" :  "  ndra 

.  ado  esta  la  principal 

i  para  fijar  de  ma- 
nera cierl  isucí  nstitución  química,  incluyendo- 
ioen  i  |  [os  compuestos  llamados  gra- 

sos. .   , 

Fórmase  el   ácido  pimehco  en  muy  vanadas 
es  producto  de  diversa     ros 
lo  las  aquí  citadas  las  mas  principa- 
nportantes.  Basta  para  producirlo   fundir 
locanfóricocon  potasa  cáustica,  ó  partiendo 
del  ácido  a-earbopimélico  descomponerlo  poi  me- 
dio del  calor  á  la  temperatura  de  160°,  y  asi  se 

obla  en  ácido  cari icoy  ácido  pimélii  o;  lle- 

;  misino  resultado  tratando  el  acetosucinato 
de  etilo  por  el  etilato  de  sodio  primero,  luí 
,1  ¡oduro  de  isopropilo,  y  saponificando  mas  tar- 
de con  la  potasa  cáustica  se  consiguen  alcohol, 
tode  potasio  y  pimelato  de  potasio;  el  áci- 
do terébico  tratado  con  el  ácido  ¡cilindrico  pasa 
ico,  v  también  puede  éste  i  ng  n- 
drarse  sin  más  que  descomponer  por  medio  del 
calor  el  ácido  isopropiletenetiltricarbói 

Lmélico  apelando  al  primero  de 
los  orígenes  indicados,  á  cuyo  fin.  y  en  una  cap- 
sula de  plata,  se  calientan  15  ó  20  partes  de  aci- 
do can  fórico  con  tres  de  potasa  caustica  liaste 
que  sea  bien  visible  y  notado  el  desprendimien- 
to de  hidrógeno,  y  luego  precédese  a  moderar  el 
hasta  la  total  desaparición  de  la  espuma; 
el  producto  rundido  es  disnelto  en  agua  y  satu- 
rado lingo  con  ácido  sulfúrico,  ypori liodenn 

filtro  mojado  sepárase  la  materia  alquitranóse 
que  en  el  líquido  se  ha  formado;  tratase  poréter 
hasta  agotar  las  materias  solubles  en  ( 
culo,  elimínase  el  disolvente,  el  residuo  se  hierve 
con  agua  para  eliminar  los  ácidos  butírico  y  va- 
leriánico, se  neutraliza  por  amoníaco,  añádese 
al  líquido  cloruro  de  calcio,  é  hirviendo  deposí- 
tase por  ultimo,  bien  cristalizado  y  puro,  el  pime- 
lato de  calcio,  que  luego  es  menester  tratar  por 
la  cantidad  de  acido  sulfúrico  estrictann  nte  pre- 
cisa, v  mientras  se  precipita  el  sulfato  de  calcio, 
casi  .¡el  todo  insoluble,  queda  disnelto  el  ácido 
pimélico,  el  cual  es  purificado  mediante 
das  v  sucesivas  cristalizaciones  disolviéndolo 
siempre  en  agua. 

j,.,.'  o  6  normal. -'Es  producto  de 

reducción  del  óxido  furónico,  ó  mejor  ai 
ácido  bidrofurmrónico,  que  es  el  cuerpo  en  que 
el  primero  se  transforma  antes  de  llegar  al  áci- 
do a-piraélico.  <  ristaliza  este  procedente  de  sus 
disoluciones  en  la  bencina,  y  forma  agujas  en 
oí  isiones  notables  por  su  grosor;  si  procede  de 
sus  disoluciones  en  el  agua  entonces  los  crista- 
les son  tablas  pertenecientes  al  sistema  rómbico; 

es  soluble  en  el  agua,  aunque  bastante   i is 

que  el  cuerpo  anteriormente  descrito;  también 
se  disuelve  en  el  alcohol,  el  éter  sullúrico  y  la 
bencina  hirviendo,  y  al  enfriarse  el  líqvtidí 
panse  concéntricamente  sus  largas  agujas  crista- 
linas; fúndese  á  la  temperatura  de  100°,  pero  es 
-i-tente  á  la  acción  de  temperaturas 
is.  toda  vez  que  pu°de  ser  sublimado 
sin  que  experimente,  al  menos  en  lo  externo,  la 

o.  La  historia  de  es 
i. 13  i  i  onstitución  quími  »  la  fór- 

mula (  02H.CH2.(CHs    A'IUI  Ü,H,  es  muy  cu- 
riosa  v  sencilla  de  referirse.  Destilando  con  una 

me  da  de  sal  y  ácido  carbónii btuvoun  líquido 

carai  teri  ado  porque  hierve  á  la  tempera 
186  considerado  primero  como  un  hiá 
subcrilo,  del  cual  procedía  mediante  oxidación 


e]  Acid  •     iibérico;  más   tarde  dióse  S  este 

b nombre  di  ¡  pudo  iri  n mo 

lejos  di  '1 '1  icido  níti  ico  el  nombra  I 

do  sub  !  '.i-n  homó- 

ri 
o  y  fusible  a  la  temperatura  de  100  . 

\    3  otro  que  el  ácido  o-pimélico.  Obtúvolo 

ga,  ye,  i  ala  terapi  ratura  de 200  el 

ácido  i*  H   nico,  á  cuyo  fin  mezclólo  con  cinco  i 
ees  su  peso  de  una  disolución  acuosa  de 

iodhídrico,  i  «yo  puní"  de  ebnllici ra  127  ,  y 

I.,  mitad  de  su  peso  de  fósforo  rojo;  despui  a  de 
•ion,  \  ieno  un  tratamiento  con  ácido  sul- 
que  elimina  el  exceso  de  iodo,  y 

:  i  substancia  que.  evaporando 
i     tali    ida  mi 
en  compañía  de  un  líquido  de  consistencia  muy 
oleagir 

.,  Cuerpo  sólido  que  crista- 
liza i  i,  formas  pertenecientes  al  sistema  rómbi- 
nélvese  en  el  agua,  en  el  alcohol  y  en  el 
éter,  ¡  se  funde  á  1  i  ternpi  n  nra  de  "'1".  Su 
formación  explícase  de  e  i  i  manera:  saponifi- 
cando por  la  potasa   alcohólica  el  dici i 

amileno,  no  puede  conseguirse  la  sal  correspon- 
diente put. .Mea  del  ácido  isopimélico;  p 
lentando  en  un  aparato  provisto  de  refrigerante 
ascendente  una  mezcla  hecha  con  las  disolu- 
ilcohólicas  de  bromuro  de  amileno  y  cia- 
nuro de  potasio,  cuidando  de  añadir  poco  apoco 
i  alcohólica,  entonces  si  que  resulta  un 
pimetilo  de  potasio  que  corresponde  al  ácido  iso- 
pimélico, cuyo  cuerpo  hasta  ahora  no  ha  sido 
apir  ido  ni  utilizado  en  cosa  alguna. 

*  lico.  -  Esun  isómero  del  cuer- 
po anterior  v  que  se  produce  al  reah.ar  su  sín- 
tesis de  la  manera  que  acaba  de  ser  indicada  y 
establo  ida.  El  ácido  metapimélico  preséntase 
siempre  en  estado  sólido  3  1  onstituye  un 
de  aspecto  vitreo  completamente  incristalizable; 
sus  reacciones  son  idi  ninas  á  las  del  ácido  ¡su- 
pine lico,  v  tiene  po¡  •  11  v  tei  ística  el  qui  1  hui- 
do es  calentado  á  la  temperatura  comprendida 
entre  120  y  130°  con  un  exceso  de  bromo  prime- 
ro, y  luego  hirviendo  el  resultado  de  la  meta- 
morfosis con  agua  y  óxido  de  plata,  fórmase  un 
nuevo  ácido  el  cual  ya  cristaliza  y  danle  porfór- 
mula  C-HuAs-  Cuando  se  hace  aislar  el  ácido 
metapimélico  separándolo  de  su  isómero  lleúda- 
la mezcla  de  ambos  por  el  anión  o  y 
añádese  cloruro  de  calcio,  y  asi  lógrase  precipi- 
tar el  isopimclato  de  calcio,  mientras  que  el 
metapimelato  queda  disuelto  en  el  agua. 

Jado  fi-pimélico.  -  Procede,  con  otros  varios 
cuerpos,  de  la  oxidación  del  aceite  de  rii  ino  lle- 
vada a  cabo  o  producida  por  medio  del  acido  111- 
oncentrado  y  caliente.  Es  .-elido  y  crista- 
liza en  láminas  transparentes,  de  tal  suerte  con- 
formadas que,  al  secarlas,  y  cuando  e-ta  opera- 
ción se  ha  terminado,  adquiere  el  aspecto  de  la 
porcelana;  su  punto  de  fusión  se  fija  á  la  tempe- 
ratura de  unos  106'  próximamente,  y  en  cuanto 
a  los  demás  caracteres  y  á  las  cualidades  quími- 
cas poco  se  sabe;  únicamente  puede  decirse  que 
es  soluble  en  el  agua  y  que  sus  disoluciones 
presentan  análogos  fenómenos  de  sobre- 
saturación  que  los  observados  y  estudiados  en 
las  disoluciones  de  los  ácidos  sucínico  y  adípi- 
co,  también  en  el  agua  destilada.  Para  estu- 
diar cómo  se  origina  el  acido  ^-pimélico  es  pre- 
ciso anotar  los  fenómenos  acaecidos  cuando  se 
oxida  el  aceite  de  ricino  por  medio  del  ácido  ní- 
trico: resulte  entonces  una  masa  dotada  de  con- 
sistencia siempre  bien  mareada,  cuya  masa  no 
se  solidifica,  y  en  su  sano  deposítense  primero  y 
cristalizados 'diferentes  ácidos  orgánicos 

itre  los  cuales  encuéntrase  el  subérico  y  el 
azeíaico,  y  llega  un  momento  en  el  qu 
pues  de  reposo  muy  prolongado,  110  se  forman 
1 1  .tales;  si  entonces  se  añade  agua  y  se  sa- 
tura  el   líquido  con   creta   en    polvo    vuélvese 
amarillo  obscuro,   deposítase  mucho  oxalato  de 
calcio  y  una  especie  de  aceite  nitrogenado  do- 
tado de  color  pardo  obscuro,  y  mediante  evapo- 
de  las  aguas  madre-    consígui  nse  p  1  o  a 
.     .  il.-icas  desolubilidad  creciente.  Si  la 
,,,  is  ,  es  tratada  luego  por  ácido  clorhídrico  de- 
1  b  otro  aceite  denso  y  se  consigui  a  ácidos 
icos  cristalinos,  separables  mediante  el  agua 
hirviendo,  y  las  aguas  madres  evaporadas  y  me- 
diante el  1  ter  todavía  dan  nuevos  i  lisíales;  tuda 
la  masa  cristalina,  luegode  fundida  y  pulveriza- 
da, tratase  metódicamente  con  agua  y  con  éter, 
ise  a  separar  asi  los  ácidos  subérico,  adípi- 
co  y  sucínico,  que  son  poco  solubles  en  este  ul- 
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timo  li  [uido;  Inej  o    1     ásla  el  a  el  lico,  solnble 

en  el  éter  y  | o  Boluble  en  1  I  igua,  3  al  cabo  de 

tantos  y  tan  largos  tratamientos  1  011        1   1   un 

ácido  pimi  lico  qu li      en  el       gi  w- 

des  laminas,  mii  titrafi  que  si  se  funde  obtienese 
ci una  torta  de  cristales  radiados  que  se  ha- 
llan dotados  de  la  1111 1"-:  un  i  propii  dad  de  di- 
( idirse  bruscamente  en  contacto  del  ain  .  ais- 
lándose de  esta  111  1  fe  1  ada  uno  de  sus  cristales. 
Tara  purificar  este  cuerpo  que  describimos  pro- 
ir] 1  -  tei  Bulfúrii  o  despu 

anelnlii.  v  por  evaporación  del  disoh  en- 

teescoi ristaliza  en  laminas  que  nnni 

1  ó,  juntan. 
pimelinos   de  pimelia):  111.   pl.  Zool.  Tribu 
de  insectos  coleópteros  de  la  huidla  tenebrióni- 

do  .  1 ni-  que  la  constituyen  pri 

nti  c  1  u  teres:  submenton  provisto  de 
un  ancho  pedúnculo  escotado  en  arcode  círculo; 
lengüeta  coi  nea,  en  su  totalidad  ó  en  gran  parte 
oculta  pur  el  mentón,  rara  vezescotai 

:  to  lateralmente  en  la  base;  n, 
descubiertas,  mu  su  hilado  interno  provisto  de 
un  ineho  coi  ni  o  3  >  Mulo;  último  arte- 
jo de  1"-  palpos  maxilares  ligeramente  triangu- 
lar; mandíbulas  separadas  del  mentón  por  un 
espacio  vacio  considerable;  cabeza  corta,  mas  ó 
nieles  engrosada  por  detrás,  obtusa  por  delante, 
incluida  en  el  protórax  hasta  el  borde  posterior 
de  los  ojos;  antenas  de  11  artejos;  el  ultimo,  li- 
bre ó  no,  generalmente  más  pequeño  que  el  dé- 
cimo; protórax  corto  y  más  estrecho  que  los  éli- 
1 11  raímente,  no  escotado  por  delante;  es- 
cudete distinto,  transversalmente  dilatad. 1  por 
detras  'excepto  en  el  género  Platyspe);  epipleu- 
ras  de  los  élitros  anchas,  su  repliegue  estrecho 
en  toda  su  extensión  ;  caderas  poste]  iores  media- 
namente separadas,  transversales;  espolones  de 
las  tibias  más  ó  menos  largos,  generalmente  ro- 
bustos; tarsos  no  canaliculados  por  debajo,  ci- 
liados, espinosos  ó  franjeados  de  largos  pelos; 
apófisis  intercoxal  paralela,  redondeada  ó  trun» 
c  ida  por  delante;  episternones  metatorácicos  an- 
chos, redondeados  en  el  borde  interno;  mesoster- 
ii.ai  ancho,  paralelo jepímerosmesotorácicos bas- 
tante estrechos,  que  envuelven  los  episternones 
por  detrás. 

La  mayor  parte  de  los  insectos  de  esta  tribu 
figuran  entre  los  tenebriónidos  de  mayor  tama- 
ño, puesto  que  los  mas  pequeños  (los  del  género 
Píerocoma  y  algunas  especies  del  LasiostolaJ  son 
de  talla  mediana.  La  /ocies  de  todos,  sin  excep- 
1  ion,  es  robusta  y  pesada.  Los  Pimelia  son  los 
más  numerosos  y  los  de  costumbres  nías  general- 
mente '  "in  "idas:  todos  ellos  presentan  de  común 
el  ser  insectos  ágiles  y  que  buscan  su  alimento 
durante  las  horas  del  día  en  que  más  se  hace  sen- 
tir el  calor.  Los  pimelinos  tienen  por  habitación 
el  Norte  de  África  baste  el  Senegal  inclusive,  el 
litoral  del  Mediterráneo  y  una  zona  que  partien- 
do de  los  bordes  de  este  mar  se  extiende  hasta 
la  Mongolia;  las  formas  más  variadas  se  encuen- 
tran en  Asia.  Con  los  géneros  que  constituyen 
1  upo  se  forman  dos  divisiones,  según  que 
tengan  los  ojos  superiores  6  laterales;  á  la  prime- 
ra corresponden  los  Sternodes  y  Platyope; ia,  se- 
gunda comprende  los  Düsia,  7'rigonoscelis,  /.«- 
r,  Prionotheca,  Ociu  ra,  i 
11,   Pimelia  y  /''•  n 


PIMELITA  (del  gr.   ?ripA)j.    grasa1.:   f.    J 
JTidn. silicato  de  níquel.  Es  una  especie  minera- 
lógica nial  definida:    preséntase  constituyendo 
masas  oi.acas  sin  apariencia  de  forma  cristalina, 
liadas  de  muy  particular  y  notable  brillo 
céreo:  su  estructura'  es  siempre  concrecionada; 
la  Ira.  tura  sumamente  minia;  represéntase  su  dn- 
ir  el  número  3,5,  y  asíhállase  comprendi- 
da entre  la  que  correspondía  ala  caliza  y  la  fluo- 
rina en  la  escala  de  Mohs.  La  composición  de  la 
[limelita,  cuyo  color,    á  semejanza  de  los  otros 
compuestos  y  minerales  de  níquel,  es  verde  man- 
zana característico,  está  mal  determinada,  y  a-i 
.  los  análisis  de  Karlten,  con- 
tiene, en  100  partes.  15  á  20  de  óxidode  n 
35  de  sílice,  4,5  de  hierro  y  37  de  agua,  mien- 
tras .pie  otros  trabajos  posteriores  le  asigna 
otra  composición:  34  á  36  de  ácido  silícico 
15  5  de  óxido  de  níquel,  5  á  23  de  sesquioxido 
de  aluminio  y  21  á  38  de  agua,  por  donde 
vierte  que  no  se  trata  de  un  mineral  de  compo- 
sición bien  clara   v  definida,  sino  de  uno  de  1  sos 
cuerpos  cuyas  cantidades  relativas  de  I 

componentes  hallan-e  sujetas  á  las  va- 
riación  atadas  en  los  últimos  números,  las 
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■    ■      '  '■  mineral 

lo  metálico,  eo 
limites  bastante  alojados  y  di 

no  es  en  verdad  exclusivo  'le  la  pimelitOi 

hidrosilicatos 

iloontre 

.  que  cons 

en  -'i  

na  do  i 

grandi  La  o  al 

onouentra   fi  (lulos  empo- 

trados 
capa  >i  ir  vi  rde. 

pimelodo:  m.  Zool.  Género  de  peces  del  or 
donde  les  i  familia  de   los  silúridos- 

•  [iio  o  troce  i 

pina  punzante  y  seis  radios  blando 
i  11:        abdominales 
di  la  i  branqnióstegas    muy 
n  ganta   por  profund  i  escota- 
dura. Tu seis  bai  billas. 

líl      I  0    (1  '.■';.)    I  il    II.'    I 

[ni  o  'nii'  ;i  la  del  siluro 

I  cuei  | s  mucho  mas  corto 

■      '     n  ufas  son  casi 

ojos  difieren   poco  de  los  del  siluro  de  la  especie 
.  en  cada  una  de  aquéllas  haj  una  fajo  de 
ni  !"i  mi  de  '  '  ido  iN  i'l  pala- 

dar; la  cabe  ■    '  ..  '  piel  blanda 

que  no  permite  reconocer  su  esqueleto;  la  pec- 
toral  es  pequeña  y  su  espina  dorsal  del  mismo 
-  menos;  las  ventrales  igualan 
las  pectorales;  la  anal  ocupa  una  longitud 
que  represen!  i  ci  n  a  de  la  sexta  parte  de  la  del 

cuerpo    la  caudal  i    ti tada  i  e  cuadra.  Toda 

la  parte  superior  de  este  pe2  y  los  costados  son 
de  color  pard nicient i  ulado,  y  las  regio- 
nes inferiores  blanquizcas,  uniéndose  estos  'los 
tintes  confusamente;  todas  las  aletas  son  pardas. 
El  pimelodo  llega  á  medir  á  veces  hasta  50  cen 
tímetro 

Este  er  común  en  I"-  Estados  üni- 

ieni  ia  en  las  agua    de  Nueva  York, 
las  del  lago  <  Intario. 
El   i  lo  boreal  (1 

liferencia  con   el  anterior;  tiene   la 
espalda  do  un   :oli  i  'loso  bastante  obs- 

curo y  el  tan  an- 

ión ocho   tentáculos;  la  dorsal 
tngular,  y  la  adiposa,  bastante 
le  al  primer  tercio  ile  la  anal. 
Este  pimelodo  mide  á  veces  hasta  60  centí- 
metro! los  ejempl  tn     que    e  han  vis- 
to procedían  de  las  aguas  de  Pinc  Island,  á  los 
,á4   latitud  Norte. 

El  /'  hari  i  Wmelodus  vagarius)  se 

distingue  de  los  precedentes  por  una  particula- 
ridad anatómica  muy  notable,  cual  es  la  caren- 
cia de  no  tan  grande  ycom- 
plicado  en  los  oti  is  silúridos.  En  esto  pez  la 
mandíbula  superior  sobn  sale  bastante  de  la  otra; 
los  dientes  fui  desiguales  y  puntiagudos, 
ocupan  un  i  sola  laja  en  cada  una  ríe  aquéllas, 
l'i"l"M                  Igunos  en  forma  de  ganchos;  el 

' '   ílii   alcanza  al  extremo  del  opér- 

dilata  por  una  membrana;  los  sub- 
mandibnlares  son  comprimidos  y  se  ensanchan 
también,  aunque  no  tanto;  el  escudo  constituye 

un  triángulo  en  parte  granoso,  como  el  crá 

la  '  pina  di  la  dorsal  tiene  su  parte  osificada  tan 
alta  como  el  cuerpo,  inerte,  comprimida  y  pro- 
longada como  un  filete; la  espina  pectoral  ofrece 
el  misino  carácter;  las  ventrales  son  cuitas:  la 
anal  es  un  poco  más  alta  que  larga,  y  la  caudal 
ahorquillada.  El  color  de  este  pez  es  pardo  obs- 
curo por  arriba  y  mas  pálido  en  el  vientre,  con 
grandes  pon-iones  negras  en  la  mejilla,  en  el 
cuerpo  y  la  caudal; la  dorsal  presenta  dos  fajas 
longitudinales  y  manchas  del  mismo  tinte.  Este 
pimelodo  puede  alcanzar  gran  tamaño,  [mes  se 
han  visto  individuos  hasta  de  1,64  metros.  Ha- 
bita particularmente  en  las  aguas  de  Bengala. 

pimelopinos  de  pvmi  lopo  ):  ni.  pl.  Zool.  Tri- 
bu de  insectos  coleópteros  de  la  familia  escara 
beidos.  La  característica  de  esta  tribu  es  la  si- 
guiente: cabeza  unas  veces  truncada  oblicui ri- 
te por  delante  ó  tuberculada,  y  otras  provista  tic 
un  pequeño  cierno,  en  1"-  machos;  protórax  en 
'1  con  iiiipn  i  iones  en  la 
nterioi  j  ,i  menudo  proi  isto  de  apólisis 
en  el  mismo  exo;  pai  ts  posteriores  muy  robus- 
¡  as  tibias  muy  ensanchadas  y  truncadas  en 
su  extremo,  con  una  corona  do  pestañas;  primer 
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artejo 
todos  i 

i 

li 
i"i  man  un  cono  n  egular,  ó  m 

lin  i   de  -  puesto  quo  su 

' 

a    | 

son   I  ilol'i'  11  muy  robll    I 

i"''   l¡s   antei  ion  -.    l    I     carácter  1 

oluir  en  ol  grupo  los  dos  génon 

.    .     i  iba  en tn 

estratej! i     ■  ■        i     l     to        parecen 

bastante  por  la  forma  di 

I  a  ■   .    I  ::  |       .    i  .   H i   1  . . 1 ] 1 1  <  ■  1 1 1 <  ■ 

muy  pronunciadas,  sobn   b    o  en  elpri 

adía  frecui  a     i  uo1  tbl   poi  la 
singulai  ¡dad  de  su  ai  n  i  lo    macho  . 

El  número  de  ai  tejos  en  las i  na    baja  a  nue 

ve  en  un      ñero    el   I  I  y  a  ocho  en 
I    '  'i,  nada 
la  maza.   Los  órganos  de  la  esl  ridul  lcíi  n,  cuán- 
do i    i  i "ii.  están  .-.'su | I I"   sobre  el  pro- 

pigidio  y  repiten  las  o  q  ts  señalada     para 

los  pentodontinos. 

I ." .  insectos  de  esta  tribu  tienen  en  ,-. al 

pequeña  talla  y  llegan  cuando  mas  á  tenerla  me- 
diana, y  su  distribución  ni  a  es  muy  va- 
i  i a-i.i.  I  l.n  .i  género  (  I  amei  icano, 
"il..  que  ■■  i  '  representado  en  Europa  ( <  'allic- 
i" /a /sj.  y  los  demás  son  propios  dé  áfrica,  de 
las  Indias  y  de  Australia.  Los  géneros  que  for- 
man el  grupo,  a- lemas  de  los  anteriormente  ci- 
tados, son  los  siguientes:  Lonchotus,  Piínelo- 
pus,  Woronolus,  Dipelicits  y  Tenvnorhynchus, 
además  de  algún  otro  menos  importante. 

PIMELOPO  del  gr.  Tn/ifXv;.  grasa,  y  irovs,  pie  : 
m.  Zool.  G enero  de  insectos  coleópteros  de  la  fa- 
milia escavabeidos,  tribu  de  los  pimeloj 5. 

Se  reconocen  sus  especies  por  los  siguienti 
ráeteles:  montón  triangular  alargado,  bastante 
convexo  y  puntiagudo  por  delante;  lóbulo  ex- 
terno de  las  maxilas  provisto  de  cuatro 
dientes;  tercer  artejo  de  los  palpos  maxilares 
muy  grueso,  el  último  alargado  y  un  poco  ar- 
queado; mandíbulas  cortas,  tridentadas  por  de- 
lante, con  el  diente  externo  ancho  y  obtuso;  la 
frente  provista  de  un  pequeño  cuerno  en  los  tria- 
■  I  "  3  de  un  tubérculo  en  las  hembras;  antenas 
de  10  artejos:  protórax  transversal,  redondeado 
á  los  lados,  muy  convexo,  como  truncado  por 
delante  en  los  machos,  con  los  bordes  de  la  trun- 
cadura  bastante  salientes,  sencillo  en  las  hem- 
bras; élitros  cortos  y  bastante  convexos;  patas 
muy  robustas;  tibias  anteriores  con  tres  dientes; 
el  primer  artejo  de  los  cuatro  tarsos  posteriores 
muy  grande,  triangular:  prosternen  provisto  de 
una  fuerte  apófisis  postcoxal ;  órganos  de  i'  - 
tridulacion  que  forman  dos  bandas  longitudina- 
les sobre  la  parte  central  del  propigidio;  cuerpo 
más  ó  menos  velludo  por  debajo. 

liste  género  fué  establecido  por  Erichson,  que 
le  fundó  sobre  el  Pimelopus  porcellus  de  Tas- 
mania.  Posteriormente  se  han  descrito  otras  es- 
pecies  de  esta  misma  localidad  y  de  la  Australia 
occidental,  todas  de  mediana  ó  pequeña  talla  y 
de  color  uniforme,  pardo-marrón  y  brillante. 

PIMENTADA:  f.  Salsa  ó  guiso  cuyo    principal 

ingrediente  es  el  pimiento. 

PIMENTAL:  m.  Terreno  sembrado  de  pimien- 
tos. 

PIMENTEL:  Geog.  Puerto  mayor  del  Perú,  en 
los  ií  50'  25"  hit.  S.  Es  peligroso  por  el  poco 
fondo  del  mar,  la  mucha  reventazón  y  la  falta 
de  abrigo.  El  fondo  es  de  arena  movediza,  y  dis- 
ta de  San  José  8  kms. 

-Pimextki.  (Juan  Alfonso  ■  B¿  Gui  re 
ro  español,  primer  conde  de  Benavente.  M.  en 
1420.  Casado  con  una  hermana  de  la  reina  de 
Portugal,  y  mu3  heredado  en  este  reino,  pasó 
á  Castilla  con  su  sol. lina  Beatriz,  que  caso  cu 
Juan  I,  y  sostuvo  los  derechos  de  este  á  la  co 
roña  de  Portugal  lidiando  valientemente  en  Al- 
Julián-"!  a  3  re  .i  iendo  en  su  villa  de  1 1 
za.  Enrique  III  le  dio  la  alcaidía  de  Benavente, 
nombrándole  su  mayordomo  mayor,  y  en  premio 
de  los  servicios  que  Alfonso  prestó  contra  el  rey 
de  Portugal  le  otorgó  después  el  señorío  de 
aquella  villa,  su  castillo,  aldeas  y  términos,  con 
título  de  conde,  por  escritura  fechada  en  Zamo- 
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■  i-n  |  ■  Diego  Ló] 

nial  ile 

conde 
o   lió  Enrique 

P 
M.  en  ■ 

el   ni" 

■ 
;-i.'-:  racoi 

del  reino.  H         rand 
icrecentai 

l'IMI  --.  II  I       Ali 

Bol,  tere 

'    '  1 1    !  I  . ' '     i    , 

-  I 

villa,  3  on  él] 

varo  de  1 1 

1  o,  de  '1 Ii 

su   villa  y  tomando  Alisto  y  R 

yo.  El  rey  en  persona  | 

1  i  19,  sin  1 ii" 

table  D.  Alvaro,  y  rein  indo  1  I 

A  lons o    n  li!"    te  ala ¡ rra  di  Granada, 

-  Pimi\  na    i  Rodrigo  :  Siog.  i  ro  es- 

pañol, cuai i"  conde  'i-  Bi  n  n  ente.  M.  en 
vente  en    1  199    1 1  mó   p  ti  tido   por  I 
contra  el  rey  Enriq                  nn  principio;  gue- 
rreó despui  s  con  aquí  líos  en  I 
'  echo  de  1"    es1  "l-    |  ropio  .  qui    ti nto,  ob- 
teniendo título  'l"  duque.  A  losRi        ¡ 
alojó  '  i;  -u   i  illa  '  iiamlo  iban  á   Val 
hallo  a  ,n  lado  en  el  ceno  de  Toro,  sii  a 
eho  prisionero  por  los  portugui    -  irdó  en 

ser  canjeado,  á  tiempo  de  combatir  otra   vi     en 
la  batalla  de  Peleagonzalo,  recompensándoli  I    i 

bel  con  el  señi le  la  Puebla  de  Sanabria 

rra  de  Losacio,  bienesconfi  ¡cadi     i  l  >ii  ;o  de  Lo- 
sada por  rebelde.  Se  distinguió  no  menos  en  la 
guerra  de  Granada,  sosteniendo   1000  i  tballos  y 
4000  peom  ¡,  y,  -  oncluída,  ini  itó  á  los  reyi 
que  honraran  de  nuevo  su  villa  de  Benavente, 

oles epción  \  erdaderamente  regia  á  la 

ida  y  vuelta  de  Santiago.  Entonces  reanudó  la 

guerra  contra  los  i s  ¡   i quistó  la  plaza  de 

Málaga,  Biendo  el  primero  que  penetró  por  la 
brecha;   asistió   á   las  conquistas   de   Aln 
Baeza,  <  luadix  j   Granada,  retirándi 
vente,  donde  falleció. 

-PiMKxn  i  Aloi  "  :  Biog.  Cah  : 
ñol,  quinto  conde  de  Benavente.  M.  en  Bena- 
vente en  1527.  Apoyo  las  pretensiones  de  Felipe 
el  Hermoso,  haciéndole  magnífica  acogida  en  su 
villa,  con  ingratitud  y  desaire  á  Fernando  el 
Católico;  no  consintió,  sin  embargo,  que  se  en- 
cerrara á  la  reina  Juana,  como  quería  su  mari- 
do. A  la  muerte  de  este,  satisfecho  en  las  pre- 
tensiones que  traía,  favoreció  la  vuelta  de  Fer- 
nando al  gobierno.  Con  Carlos  I  tuvo  buen  la- 
do., acompañándole  á  Galicia  y  pronuncian 
eoiii.ra  el  voto  en  Cortes  de  Zamora  por  este  rei- 
no; combatió  á  los  comuneros,  siendo  herido  en 
un  brazo  en  el  cerco  de  Tordesillas;  estuvo  en  la 
guerra  de  Navarra,  y  se  retiró  a  Benavente  con 
las  mercedes  de  Adelantado  .Mayor  de  León  v 
eomendador  de  Castrotorafe en  la  Orden  de  San- 
tiago. Hizo  grande,  fundaci s  en  la  villa,  en- 
tre ellas  el  Hospital  de  Nuestra  Señora  de  la 
Piedad,  para  12  viudas  pobn   . 

-  Pimentel  (Antonio  Alfonso  -.Biog.  Ca- 
ballero español,  sexto  conde  de  Benavente.  \. 
en  la  villa  de  este  nombre  i  3  de  junio  de  15]  1. 
M.  en  Valladoli.l  á  20  de  febrero  de  1575.  Car 
los  V  le  tuvo  particular  afecto ;  y  marchand 
iieni  trcí una  el  rey  de  Fram  ia,  llevó  el  con- 
de el  estandarte  imperial,  cargo  de  mucha  cali- 
ficación, en  el  cual  le  sucedió  Maximiliano  de 
Austria,  sobrino  del  con,  que  después  fui  em- 
perador. Pimentel  estuvo  en  la  conquista  de  Tú- 
nez con  Carlos  V,  y  le  acompañó  en  todas  las 
demás  jornadas  en  Francia,  Italia  y  Alemania. 
Para  premiar  sus  largos  3  eminenti  -  servicios  le 
dio  el  emperador  el  Toisón  de  Oro:  pero 
gracia  no  tuvo  efecto,  porque  se  excuso  el  conde 
resueltamente á  admitirla.  Fué  después  viii"\  de 
Valencia,  donde  juntóla  prudencia  con  la  justi- 
cia. 

-Pimentel  (Juan  de):  Biog.  Gobernador  de 
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Venezuela  desde  1577  á   1583.   Dcscí  n  n 

illeda,  úuii  o  tella  i  poca  de  la 

■  .ii   lió  i  este 

■  bierno   Fué  el  pri- 

ibloi  ió  eu  ii  ipital  'le 

:  ¡.i  sentimiento  de  los  i 

oh  a  reí  obrar  este  honor. 
[i   Sarj        o,  de  la  nuble 
familia  de  los  condes  de  Benavente,  - 
.■.,;..  de    n  ti 

-  Pimi  ¡CTEi    Antonio  :  Biog.  Escultor  y  ar- 
to español.  Vivió  en  1 1   siglo  xvi.    Feli 
ecibió  por  su  criado  .-l  día  20  d 

;i  mi  rito  v  habilidad  en 

ambas  facilitado-.   <  "11  el  salal  I"  « 1 »-    100  ducados 

o    para  que  trab  yase  i  la    órdenes  di    Gas 
vega,  arquitecto  mayor  del  rey,  y  con  la 
obligai  :  ,  ir  i  n  l  i 

rio.  ]  de  junio  de 

1574    darle  20  du  1""'  el 

tiempo  que  se  ocupó  en  el  monasterio  de  Yusto 
■  nai-  la  traza,   y  asistir  á  los  demás  que 
com  ino,   para  la  ejecucii  a  di  I  i  retro  en  que  se 
h  il'i.n;  les  que  se  11c- 

i]  1 1]  ,1,  sde  i  ¡ranada,  Mi  rida  yYuste. 

..  Pimi  -.mi    Diego):  />    g.  '  li  neral  español. 

con r  .i   fines  del  siglo  xvi.  Era  hijo 

lo  marqués  de  Tavara  y  nieto  del  con- 
té. Fué  caballerode  Santiago, 
de  A  ill  mueva  de  la  Fuente  y  mar- 
|i  Gelví   .  Sirvió  en  Portugal,  llevando  á 
iballería  del  ejército  con  que  i  ntró 
li    Uba  de  Aliste  y  tomó  posesión  del 
estado  del  rebelde  conde  de  Vimioso.  En  Sicilia 
tuvo  después  una  compañía  de  caballos  y  el  cargo 

de  i lisario  genera]  < le   la  caballería;  salió  de 

aquel  reino  en  el  año  de  1587  con  el  título  de 

maestre  de  campo  i,  por  jete  déla  gente  di 

v  naves  destinadas  á  la  armada  que  se  llamó 

:  i  ió  valerosi inte  frenti      I  a 

lais,  quedando  tan  maltratado  el  galeón   San 

Mateo,  que  n taba,  une  hubo  de  arribar  sobre 

la  costa  ile  Holanda,  y  una  escuadra  de  30  na- 
ves rebeldes  lo  rindió,  no  sin  nuevo  comí 
que  murió  casi  toda  la  gente,  quedando  prisio- 
nero basta  que  pudo  n  con  ayuda  del 
duque  de  Fauna.  Sirvió  en  Flandes  en  el  Coi 
jo  de  Guerra,  asistiendo  á  las  mas  lucidas  operá- 
is; pasó  con  embajada  especial  para  el  em- 
peradot  di    Alemania;  se  hallo  en  los  sitios  de 

Ardes,  Hulty  socorro  de  Amiéns,  hasta  el  a le 

en  que  el  rey  le  nombró  asistente  de  Sevi- 
lla y  Capitán  General  de  las  costas  de  Andalu- 
auseneia  del  du  -nlonia. 

En  1601  pasó  al  estado  de  Milán,  que  gobei  naba 
su  paisano  y  pariente  el  conde  de  Fuenti  ci  n 
título  de  Capitán  General  de  la  caballería;  tuvo 
á  su  cargo  la  campaña  del  Final  hasta  poner 
en  obediencia  este  marquesado,  y  por  muerte 
del  conde  de  Fuentes  se  encargó  del  mando  de 
los  ejércitos  de  Lombardía.  En  1  •  >  1 4  recibió  nom- 
bramiento de  virrey  Capitán  General  de  Aragón, 
3-  en  1621  de  Méjico,  que  gobernó  con  acierto. 

-Pimentel  (Juan  Alokso  ¡  Biog.  Caballero 
■1.  octavo  cuide  de  Benavente.  M.  en  1621. 
i  Méndez  Osorio,  como  prueba  del  pode- 
río de  la  casa,  que  en  la  guerra  de  Sucesión  que 
en  1580  sostuvo  Felipe  II  contra  Portugal,  el 
conde  levantó  3-  mantuvo  á     as  1  spensas  12000 
hombres  para  el  ejército,  y  á  nías  junto  en  Pue- 
bla de  Sauabria  tOOO  ¡ufantes  y  80  caballos; pe- 
netró con  ellos  en  Portugal;  sometió  á  Bragan- 
año  y  medio.  Fu    \  ¡rrey 
i     v  delicia  y  Ñapóles,  y  mayordomo  mayor  de 
la  reina  Isabel.  Recibió  sepultura  en  el  panteón 
de  san  Francisco  de  Benavente. 

-Pimentel    Frat  Domingo  :  Biog.  Carde- 
pañol,  tí.  en  Segovia.  M.  en  Roma  en  di- 
ciembre de  1653.  Era  hijo  del  octavo  conde  de 
Bet  ivente  y  de  su  mujer  Mencía  de  Zurita  ¡  Re 
as.   Recibió  en  la  pila  bautismal  el  nombre 
higo.  Sin  iluda  se  educó  en  su  ciudad  na- 
tal, pues  allí  en  la  edad  conveniente  tomó  el  ha- 
de Santo  Domingo  en  el  convento  de  Sania 
v  entonces  cambió  el  nomine  de  Rodrigo 
en  el  de  Domingo.  Desde  el  principio  se  distin- 

1 taños,   1     por  su  piedad  como 

por  su  aplicación,  y  la  Orden  le  destinó  á  la  en- 
señanza. I  'esempeñó  tina  ología,  v 
en  aten  que  di  s 
cubría  para  el  gobierno  le  eligieron  prior  en  di- 
ferentes conventos,  3  por  último  provincial  de 
tola  España   por  multitud  de  voto».  Al  cele. 
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1    1  quias  de  Felipe  111  (abril  de  1621 
hallábase  Pimentel  en  Madrid  en  el  convento  de 

Nuestra  S a  de  Atocha,   y  atendiendo  i  sus 

■  in  11 1  is  dotes  oratot ías  le  encargat on  la 
nivea,  o  fúnebre,  que  dijo  con  sumo  aplauso. 
Presentado  en  1630  para  la  silla  episcopal  de 
Osma,  en  ló:'.'.'  pasó  á  la  de  Córdoba.  Y.u 
desplí  ¡ó  tal  celo  por  los  uegocios  de  la  Igli 
del  Estado,  que  Felipe  I  V  en  1633  le  nombró  su 
embajador  en  la  corte  de  Urbano  VIII,  cal 
ficilísimo  en  aquellas  circunstancias,  y  que  des- 
eni]  eñó  Pimentel  'los  anos  á  satisfacción  de  am- 
bos monarcas;  v  acaso  como  reconi]  ensa  de  este 
1  en  16  :i.'  á  la  silla  metropo- 
litana de  Se\  illa,  y  1  n  19  de  febrero  de  1652 
á  la  dignidad  cardenalicia.  Este  nombramiento 
motivó  sin  chula  su  partida  á  Roma  en  mayo 
de  1653,  encargado  de  asuntos  di  grande  interés, 
y  allí  le  sorprendió  la  muerte.  Fué  sepultado 
en  la  iglesia  de  Santa  .Mana  de  Minerva,  en 
un  suntuoso  sepulcro  labrado  por  el  caballero 
Bernini.  Durante  su  vida  se  distinguió  por  su 
caridad  con  los  necesitados,  y  ellos  fueron  heré- 
delos suyos  á  su  muerte.  Han  llegado  á  nos- 
otros  estas  obras  suyas:  Memorial  de  s.  .)/.  Ca- 
al  Papa  Urbano  VIII D.  Fray 
Domingo  de  Pimentel,  obispo  dt  Cardona,  y  don 
Juan  1  'hun  aa  ro  .»  Carrillo,  de  su  Consejo  y  Cá- 
mara, en.  la  embajada  á  ',/'■•  vinieron  el  año  de 
1633  .  \eluso  en  el  otro  que  presentaron  los  n  inos 
illa,  juntos  •  a  1  'orli  s  ■ '  año  anti  cedenie, 

expe- 
diciones di  Roma  de  quepiden  información;  lié- 
plica  que  entregaron  los  mismos  Pimentel  y  Ca- 
rrillo á  su  Santidad,  respondí  ndo  al  di  scargoque 
puso  en  cada  uno  de  los  capítulos.  La  Bi- 
bliografía Eclesiástica  (t.XVIII,pág.  272  termi- 
na diciendo  que  «  Fste  memorial  fué  impreso  en 
Roma,  y  su  redacción  acredita  no  solamente  los 
grandes  conocimientos  del  obispo  Pimentel,  sino 
también  su  firmeza  de  carácter,  al  mismo  tiempo 
que  el  exquisito  tacto  con  que  supo  manejar  aque- 
lla delicada  cuestión.» 

-Pimentel  (Antonio  Alfonso):  Biog.  Ca- 
ballero español,  undécimo  conde  de  Benavente. 
M.  en  1667.  Mantuvo  ;'.  su  costa  2000  infantes  y 
1000  caballos  en  la  guerra  de  Cataluña  (1640  y 
siguientes),  y  asistió  también  con  un  contingen- 
te á  la  de  Flandes.  Se  dio  al  estudio  de  las  Sa- 
gradas Letras,  protegiendo  á  las  Ordenes  de  San 
Francisco  y  de  Santo  Domingo,  y  practicando 
obras  de  piedad. 

-Pimentel  Abraham  Coheka):  Geog.  Cé- 
lebre rabino,  discípulo  y  amigo  del  famoso  Saúl 
Levi  Moruna.  Fue  natural  de  Portugal,  pero 
pasó  la  mayor  parte  de  su  vida  en  Amsterdam, 
donde  enseñó  la  ciencia  rabínica  y  publicó  va- 
nas obras,  entre  ellas  la  intitulada  Qui 
Discursos  académicos,  publicada  en  Hamburgo 
el  año  5448  1688  de  nuestra  era  .  Esta  obra, 
dedicada  a  Isbac  Núñez  Henríqucz  de  Hambur- 
go. contiene  una  magnífica  oración  fúnebre  á 
Moseh  Israel,  de  la  misma  ciudad. 

-Pimentej  (Manuel):  Biog,  Geógrafo  por- 
tugués. N.  en  Lisboa  en  1650.  M.  cu  1711'.  Hijo 
de  un  general,  que  le  dio  una  educación  excelen- 
te, se  dedicó  con  afición  al  estudio  de  la  1  leogra- 
tia,  y  en  1 71 s  fm  encargado  de  dirigir  la  edu  a 
ción  del  príncipe  real,  más  tarde  José  I,  de  quien 
recibió  la  misión  de  establecer  en  el  Río  de  la 
Plata  los  límites  de  la  colonia  del  Sacramento. 
La  Biblioteca  Nacional  de  París  posee  la  pincha 
de  los  grandes  trabajos  que  realizó  Pimentel  con 
este  objeto.  La  principal  de  sus  obras  tiene  por 
título:  Arte  práctica  de  navegar  <  roleiro  dos 
$  r  costas  marítimas  do  Brasil,  <• 

Indias,  etc.  (Lisboa,  1639,  en  fol.,  y 
1712  . 

-Pimentel  (Leonor  de):  Biog.  Marquesa 
deFonseca.  N.  enNápolesen  1758.  M.  en  1799. 

1  >es.  endía  de  una  de  las  mas  ilustres  familias  del 
reino.  Desde  su  infancia  se  dedico  a  estudios  si- 
rios, bajo  la  dirección  de  los  maestros  Metasta- 
sio  y  Spalanzani.  Su  casamiento  con  el  marqui  s 
ie  Eonseca  fué  seguido  de  su  presentación  en  la 
corte  de  Fernando  IV  y  de  María  1  larolina,  pero 
bien  pronto  se  alejo  Leonor  deesta  corte  y  de  una 
reina  con  la  cual  no  podía  simpatizar.  Durante  la 
rosa  dominación  de  los  lazaroni  de 
N  ipoles,  en  el  momento  en  que  Championnet  se 
dirigía  á  esta  ciudad,  se  vio  á  la  marquesa  de 
Fot  eca,  que  bahía  hecho  esfuerzos  inútiles  para 
abrir  las  puertas  á  los  franceses,  abriéndose  paso 
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entre  la  multitud  irritada.  Era  la  directora  de 

un  grupo  iie.i is  nobles.  Logró  imponerse,  por 

su  acl  itud  arri     inte,  ala  muchedumbre  3  gi 

así  el  fuerte  San  Telmo,  del  que  DO  salió  sin., 
despui  s  del  establecimiento  de  la  República  Par- 
tenopea.  Mientras  duró  esta  forma  de  gobierno, 
■  de  la  marquesa  de  Fonseca  fué  el  punto 
de  reunión  de  los  patriotas  napolitanos  ¡  1 1  foco 

del  liberalismo.  Esta  hermosa  y  amable  - ra 

consagró  bu  fortuna  y  talento  al  triunfo  de  la 
revolución ;  fundó  el  Monitor  Napolitano  para  de 
tender  y  propagar  en  él  los  principios  liber  li 
y  escribió  en  este  periódico  que  no  debía  sobre- 
vivir á  la  República  Partenopea.  La  discordia  de 
los  generales  franceses  y  la  destitución  de  1  ham- 
determinaron  la  evacuación  de  Ñapóles 
y  la  restauración  de  Fernando  IV.  A  pesar  de 
las  clausulas  formales  de  la  capitulación,  Leonor 
de  Pimentel,  en  la  cual  se  había  echado  1 
de  María  Carolina,  filé  conducida  á  presencia  de 
la  Junta  de  Estado,  y  condenada  ;i  muerte  por 
haber  colaborado  en  el  Monitor  Napolitano.  .Ma- 
nifestó la  calma  más  heroica  en  el  momento  en 
que  se  pronunció  la  sentencia,  y  al  ¡ral  suplicio 
repetía  este  célebre  verso: 

...Forsan  el  huc  olim  meminisse  juvábit. 

Al  llegar  al  pie  del  cadalso,  el  populacho  quiso 
que  gritase  ¡Viva  Fernando!  Ella  pidió  que  se  le 
concediesen  unos  instantes  para  arengar  á  este 
pueblo,  pero  el  verdugo,  que  terina  un  motín,  no 
le  dio  tiempo.  Este  asesinato  jurídico  fué  la  se- 
ñal de  mortandad  y  de  escenas  horrorosas;  en 
pocos  días  rodaron  110  cabezas  en  Ñapóles,  por 
orden  de  Fernando,  y  fueron  reducidasá  prisión 
cerca  de  30000  personas. 

-  Pimentel  y  DoNAinE    Migue]  -.Biog.Ve- 
dagogo  y  publicista  extremeño.  N.  en  Capilla 
en  29  de  septiembre  de  1844.  Profesor  por  opi  >si- 
ción  de  la  escuela  del  Hospicio  de  Badajoz,  in- 
dividuo de  las  sociedades  Económicas  de  dicha 
capital  y  la  de  Madrid,  ha  contribuido  p 
sámente  al  desarrollo  de  la  enseñanza,  habiendo 
sido  también  fundador  y  director  de  los  peí  1  di- 
eos  políticos  El  Defensor  i/<xi  Pueblo  j  el  / 
de  Badajoz,  y  del  profesional  El  Magisti  rio  ¡ 
Iremeño.  Es  autor  de  las  obras:  Definieu 
gramática  castellana  (1873);  Principios  di 
mélica  (1874  );  Modelación  di  documi  nios  cono  r- 
nientes  al  magisterio  de   Insirucci&i 
(1S84)  y  algunas  otras. 

PIMENTERO  (de  pimienta):  ni.  Arbusto  que 
tiene  la  raíz  fibrosa  y  negra,  y  varios  tallos  que 
crecen  desde  ella,  nudosos,  redondos,  leñosos, 
verdes  y  llenos  de  ramas.  Sus  a  aova- 

das, con  siete  nervios  longitudinales,  duras,  cra- 
sas y  de  color  verde  obscuro,  sus  llores  son  pe- 
queñas y  crecen  á  lo  largo  de  un  vastago,  y  su 
fruto  es  la  pimienta. 

-PlMENTEKO:  Vasija  en  que  se  pone  la  pi- 
mienta molida,  para  servirse  de  ella  en  h isa. 

-PlMENTEKO  FALSO:  TURBINTO. 

-Pimenteko:  Bot.  Género  de  plantas  fiS- 
perj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Pipet 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tropicales, 
y  son  plantas  herbáceas  ó  sufruticosas,  erguidas 
ó  trepadoras,  con  las  hojas  opuestas,  alternas  ó 
verticiladas,  y  las  llores  unisexuales,   dispuestas 
en  espigas  opuestas  á  las  hojas  ó  axilares  en   las 
plantes  acaules,    solitarias  ó  geminadas  y  aun 
lasciculadas  ó  racimosas-,  espádices  cilindricos. 
con  brácteas  abroqueladas  ó  adheridodeci 
tes;  estambres  dos  o  más,  con  las  anteras  salien- 
tes, extrorsas,  bilocnlares,  con  las  celdas  1 
tas;  ovario  unilocular,   con  un  solo  óvulo 
In  j  ortótropo:  estigma  sentado,  acabezuelado 
ci  deprimido,  indiviso  ó  trilobo  y  pubescente;  el 
fruto  es  una  baya   monosperma   con    la  semilla 
erguida  y  el  embrión   anfí tropo  en  el  .1] 
un  albumen;  radícula  supera. 

■   (  ]'.    nigrum   L.).  -  Planta 
que  vive  como  las  lianas  y  alcanza   unos  10  mi 
tros  de  altura,   con   las  ramas  viejas  leñosas  y 
las  jóvenes  verdes,   herbáceas  y  lampiñas, 
mulos  inflados  de  trecho  en  trecho,  de  los  cuali  a 
nacen  raíces  adventicias  que  se  fijan  al  si 
i  los  .11  boli  -  próximos;  hojas  alternas,  peñola- 
das,  ovales  11  ovah- lumia-,   ligcramenti 
in  tricas  en  su  base,  acuminadas   n su  cima,  en- 
teras, lampiñas  por  ambas   caras,   con  cuatro  o 
seis  nervios  secundarios  que  nacen  en  la  parte 
inferioi  del  limbo,  casi  juntos  ó  á  muy  poca  dis- 
tancie unos  de   oties.   y   están   ligados  entre  sí 
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en  las  estufas  do  Europa  desde  hace  un  siglo,  sin 
que  baya  florecido  nunca,  Su  fruto  es  la  pimien- 
i  i  i  oraúu. 

n  L.).  -  Planta  I  tre- 
padora, con  las  hojas  pecioladas,   las  inferiores 
nente  acora:  onado-acuminadas,  exceptólas 
superiores,  que  son  oblongo  ovales,  adelgazadas 
en  su  r\i  i  Bmo, Lnco  a  siete   nei  \  ios  ligera- 
mente pubescentes  por  el  envés;  flores  dioicas, 
Lsculinas  diandras  y   las  femeninas  con  el 
i  coron  ido  por   un  esl  il"  que  lleva  tres  ti 
cuatro  divisiones  estigmatíferas;  los  frutos  Por- 
mau  un  amento  y  son   ovoideos  ó  piramidales, 
inveí  tidos,  i  on   bi  ti  tea  -  estre- 

chamente aplicadas  contra   el  eje.  Habitaenla 
India  y  en  las  Filipinas.   Su   fruto  es  uno  de  los 
evan  el  nombre  de  pimienta  larga. 

rum  D.  C), 
Miqu.  -  Especie  con  las 

ai 'iic  pecioladas,  oblongo-elípticas, 

adelgazadas  en  su  cima  y  casi  acuminadas,  cod 
la  izada  irregulai  mente,  más  ó  me- 

nos ¡asimétricamente,  lampiñas  en  ambas  raras, 
cin  las  dos  primeras  nerviaciones  secundarias 
naciendo    cerca   de   la  liase;    llores   dioicas,    las 

1 n  d tre¡   i  -tandiles;  brácteas 

florales,  redondeadas,  sentadas  y  adberidas  pía 
el  centro;  los  amentos  de  frutos,  mas  volumino- 
sos que  lo-  de  la  especie  anterior,  de  una  longi- 
tud que  puede  Ilegal  hasta  -já  milímetros.  Ha- 
bita en  Java,  Sumatra,  Tiinor,  las  Célebes,  Fi- 
lipiuas  y  Sur  de  i  hiña,  y  suministra  la  mayor 
paite  de  la  pimienta  lama,  une  es  el  fruto. 
Pimentero  de  heja  estrecha  ( 1'.  angustí} 
Ruiz  y  l'av.  |,  Artantht  elongata  Miqu.  -  Arbus- 
to de  2  á  ■■  metro;  de  altura,  con  las  ramas  ci- 
lindricas u  obtusamente  cuadranglares,  los  nu- 
dos muy  inflados  v  los  entrenudos  jóvenes  cu- 
biertos de  pelos  cortos;  las  hojas  tienen  un  pe- 

1  I 113  corto  y  un  limbo  aovado-oblongo,  muy 

insiméti'ico  en  su  base,  obtuso  por  un  lado  y 
auriculado  por  el  otro,  con  el  ápice  mas  ú  menos 
largamente  acuminado,  penninerviado,  verde 
por  el  haz  3  ordinariamente  neis  pálido  poi  el 
envés,  con  1".-  nervios  formando  una  red  tupida 
de  mallos  inii\  apretadas;  amentos  laterales, 
alargados,  cilíndrieos,  poco  rígidos,  arqueados, 
amarillos  3  formados  por  flores  pequeñas,  her- 
mafroditas  y  con  dos  o  cuatro  estambres;  ovario 
con  el  i  |  ¡lo  también  corto  y  con  tres  es- 
tigmas encorvados;  brácteas  II. inicias  y  abro- 
queladas; Ilutes  muy  pequeños.  Esta  planta 
en  los  bo  ques  húmedos  de  la  América 
meridional,  y  sus  hojas  se  emplean  en  Medicina 

con  e]  obre  de  mático. 

Pin  niero  betel  (Piper  Bctle  L. ).  -  Planta  tre- 
padora.cot adventicias  y  hojas  acorazona- 
do-,             acuminadas,  ligeramente  insimétri- 

base,  de   ni,   color  verde  obscuro  por 

encima  y  pálido  por  debajo,  con  las  ramas  nu- 
di  lo    i  ntrenudos  acodados  los  unos  sobre 

i     flores  dioicas,  las  masculinas  con 
iiiiliies;  los  amentos  femeninos  son  mu- 
cho nía-  lia  i      que  los  hojas  y  los  estilos  se  di- 
viden .ai  Ir»  s  a  eineo  estigmas.  Esta  especie  ha- 
ll la  ludia,  en   Java,  en    Borneo  y  en  las 


mu 

Filipinas,  y  h  i  si  lo  ¡nti  ' 

ndo  emplean  sus   lio       para 
■  le  nuez  dea  Iqucempleai 

.  i  i  nombre 

leí. 

I.'.      Planta 

trepadora,  I  is  ramas  nudosas  y  los  entrenu- 

'         lelilí  idos  uno-,  sol 

BO,  COll    I         lli  ¡    ¡    alternas,  dístíl  as,  I  OÍ  lamente 

peí  mía  las,  o    ui    lian 1  id  i 

C¡a  SU  liase,  que  es   inSÍmi  Una.    1  II  ;■■ n 

ga    ida    h  u  ¡a  su  cima,  que  es  aguda  ¡   ti 

minada,  enti  i  i  ,  un  poi  .  hilad  ■ 

li  erami  e  ts,  de  un  b 

de  pm  encima  j  mas  pálidas  por  el  enn  i   .  pen 
iad  i  .  con  los  dos  primí  ro    pan     de  ni  i 

vios  secuudaí  tos  muj  apro  i I"    uno 

los  nei  i  tos   prominentes  por  el  envi       ana    o 

los  Un  nialid la  malla  llojalu 

lada.   I  le  los   lindos  de  las  ramal     no  ni  -i  ni  i  il 

1 ti  raid     ii  'andanas,  por  las  que  se 

I"  .a  boles  próxim  s.  Su  ■  flores  son  dioica  j  i  I 
eje  de  nula  ámenlo  uace  al   1  ido  de  un  i  hoja  v 

es  i  ígido  y  recto;  lo¡  amento      on  i   líndi 

nicos,  de  .  olor  verde  pálido;  el  oval  io  tiene  la 
forma  piliforme  invertida  y  se  adelgaza  en  su 
ápice  en  un  estilo  que  lleva  tres  rama    esl  igma 

globuloso,  apeldado,    pedire- 

lado  y  liso.  Esta  especie  mtáncamente 

en  leu ,  .lava  y  Sumatra,  \  se  <  nlti.  i  espi 

cialmente  en  estas  dos  últimas  islas  en  los  inter- 
valos que   dejan    los    pies   de    los    caleteros.   Eos 

frutos  se  recogen  antes  de  la  madurez  y  se  dese- 
can lentamente  antes  de  exportarlos  al  comer- 
cio, haciéndose  de  ellos  aplicación  importante 
en  Medicina  y  sirviendo  para  obtener  la  cube- 
bina. 

-Pimentero  de  América:  /,'"/.  Nombro 
con  que  se  designa  un  árbol  perteneciente  a  la 

lamilla  de  las  Terebintáceas,  \  c nlo  entre  los 

botánicos  por  su  denominación  científica  de  N<  - 
E. 

-  Pimentero  he  Etiopia:  Bot.  Nombre  vul- 
gar de  un  árbol  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Anonáceas,  y  cuya  denominación  científica  es 
Uabzelia  oethiopica  A.  D.  C. 

PIMENTÓN:  ni.  aum.  de  PIMIENTO. 
-Pimentón:  Pimiento  colorado  molido. 

Arrimé  al  luego  la  piñata  llena  de  tajadas 
de  bacallao,  pensando  que  en  virtud  del  ala- 
zo y  hmenton,  supliera  la  falta  del  sin  <  ¡ido 
fracaso. 

EsU  banillo  Bon  últ  . 

Si  antes  de  presentarlo  á  la  mesa  (el  caldo) 
no  le  echaran  un  polvo  de  azafrán  y  otro  de 
PIMENTÓN,  no  como  alimento,  sino  para  ale- 
gría del  espíritu,  nadie  seria  capaz  de  adivinar 
su  procedencia. 

Antonio  Flores. 

-Pimentón:  En  algunas  partes,  pimiento. 

-  Pimentón:  Bot.  Nombre  vulgar  con  que  se 
designa  una,  substancia  pulverulenta  muy  fre- 
cuentemente empleada  conn,  condimento, y  la 
cual  noes  otra  cosa  que  el  pericarpio  del  pimien- 
ta seco  y  pulverizado.  Para  obtener  esta,  subs- 
tancia se  cuelgan  los  pimientos  en  sitio  ventila- 
do y  donde  no  haya  mucho  polvo, y  se  tienen  . 
hasta  su  completa  desecación,  después  de  la  cual 
se  arranca  el  pericarpio  desecado  desgarrándole 
y  procurando  que  no  quede  entre  sus  fragmen- 
tos ninguna  pipa  ni  restos  del  cáliz,  pedúnculo 
ni  placentas,  pulverizándolo  luego  en  un  morte- 
ro, n,  en  la  fabricación  en  grande,  en  un  molino 
ai  leí  uad  n.  Se  puede  obtener  dulce  ó  picante,  ■ 
"un  sean  los  pimientos  que  sirven  pava  su  fa- 
l'i  icaciún,  Su  aplicación  a  la  preparación  de  los 
embutidos  es  importante,  y  en  ellos  obra,  al  par 

i| ¡orno  condimento,  para  favorecer  lacón  er- 

vación. 

PIMIANGO:  Oeog.  Lugar  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Roque  de  Pimiango,  ayunt,  de 
Kihadedi  va,  p,  j.  de  Llanes,  prov.  de  Oviedo; 
i;i  edifs.     v.  Sw  Roque  tu   Pimi  ingo. 

PIMICHÍN:  Gnu?.  Río  del  Territorio  Ama - 

\  i  in  uola;  nace  en  la  sierra  Guasacaxiyessfl.de] 
rio  Negro,  que  va  al  Amazonas. 

pimienta  (de pimiento):  f.  Fruto  del  pimen- 
tero. Es  una  haya  redonda,  de  unas  tre  líneas  de 
diámetro,  de  color  rojizo,  y,  cuando  seca,  de  color 
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pl  mi  i. 

1    0  I  A    tillo;     IV.    Gg, 

J  ii    "    i 

Si  i:  uno  ,  0M0  ,  :    ft.. 

lig.  y  fain.  Ser  mu;.  n  coni- 

|Q         "lavo 

Es,      '  i  :  i,  i  I  i  ijecillo! 

-Si   no   tardara,   el   chiquillo 
Es  i  \ . 

Morí 

-Tener  much  i.  pimienta:  fr.  fig     ¡     un. 

listar    muy    alio  el  pn  i  io    d -•  ni  I    i    -    mi 

can  cía. 

-Pimienta:  Bot.  Nombre  con  qui  e  desig- 
nan los  frutos  de  di;,  renli     planl  i  '  qui 

la  propiedad nún  de  sei    eco     ri  do 

n  un    .i  boi    pn  i e  pecial.  Esti 

tos  i leu  principalmente  di  las  familias  de 

las  Piperáceas  y  Mirtái  eas,  j alguna 

ha  aplicado  á  los  frutos,  y  | ,,  a  [a 

planta  entera,  de  especies  de  otras  familias. 

Pimi  uta  acre.  -  Ei  fruto  designado  i  >■ 
nombre  procede  de  una  planta  de  la    familia  de 
las  Mirtáceas,  á  la  cual   se   ha   denominado  Pi- 
menta  acris  Wigh.  Planta  originaria  de  las  An- 
tillas y  cultivada  en  la   India,  cuyo  fruto  e 
mejante  al  de   la  pimienta  de  Jamaica  .   y  es 
ovoideo,  de  color  pardo  claro  y  mas  pequeño  que 
aquél.  El  pericarpio  es  rugoso,  ri    do    y  está  ter- 
minado por  eineo  dientes  que  corrí    i  ondenálos 
dientes  del  cáliz,  é  interio inte   tiene  tres  ca- 
vidades y  dos  semillas,  o  sol,,  do-  cavidades  con 
dos  semillas  cada  una,  desiguales,  arriñonadas 
j  .on  .1  embrión  arrollado  en   espiral.   1 
aromático,  y  de  sabor  ai  re  y  picante  no  desagra- 
dable. Se  emplea  como  estimulante. 

/Ye/o  uta  blanca.  -  Antiguamente  se  creía  que 
era  un  fruto  distinto  del  conocido  con  el  nom- 
bre de  pimi  nta  negra,  1!<  a  autor,  co- 
mo García  de  Horta,  áseñalarlas  diferencias  que 
existían  entre  las  plantas  productoras  de  una  y 
de  otra;  pero  boy  se  sabe  de  un  modo  positivo 
que  la  pimienta  blanca  es  la  misma  privada  en 
fresco  de  la  parte  exterior  de  su  pericarpio.  Se- 
gún Buchanan,  para  preparar  la  pimienta  blan- 
ca en  Trabancore  dejan  madurarlos  fruí 

el  árbol  en  ve:  de  recogerlos  prematuramente, 
como  para  la  pimienta  negra,  siendo  ésta  la  ra- 
zón pm  la  cual  apareí  en  mayores  los  racimos  \ 
las  semillas  ele  la  blanca. 

Ena  vez  recogidos  los  racimos  se  amontonan 
en  una  habitación  durante  dos  o  tres  días,  pasa- 
dos los  cuales  se  lavan  y  frotan  entre  las  manos 
hasta  separar  por  completo  el  pedúnculo  \  la 
pulpa.  En  otras  pai  tes  los  maceran  previami  ni" 
en  el  agua  para  facilitar  la  separación  de  Ja  par- 
le i-  tet  na.  La  mejor  clase  de  pimienta  I 
viene  de  Tellichery,  en  la  costa  de  Malabar,  y 
está  exclusivamente  formada  por  la  .semilla  y 
los  restos  de  las  últimas  porciones  parenquima- 
tosas  del  sarcocarpio.  Es  redondeada,  de  color 
blanco  agrisado,  algo  puntiaguda  .  n  la  pai  le  su 
perior  y  con  una  eicatt  i  en  el  lado  opuesto  que 
corresponde  al  pedúnculo.  Su  olores  menos  in- 
■  -ii  sabor  menos  acre  j  picante  que  el  de 
la  pimienta  negra. 

Pimienta  coronada.  V.  Pimienta  acre. 

Pimi  nía  ,/■■  África.  -  Es  el  bruto  de  una  pipe- 
cuyo  nombre  cienf  ífico  i  s   Pip, ,■  i 
D   C,  especie  que  habita  en  la  costa  occidental 
de  África.  Este  fruto  se  parece  á  la  cubeba  por 
i  tracteres  extei  tores    j    i  la  pimienta   i 
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inolépticos.  Es  una  bays    eca,  rcdon 
,i,  ,  i  nido  [ior  un 

de  ooloi 
03  aro- 
Su  uso  fui  extendidoen  Europa  por  los  portu- 
en  el  siglo  xv,  aun  cuando   I 
anteriormente,  1  mplea  como  condimento, 

.   pimienta   ne  ;ra,  no  di 

,.,,   ],,,,  1     a  1 11  un  e   con   '¡ii  11  la  cu- 

rúa.  -  Las  p]  intas  que  se  de 
11    te  nombre  son  'I"  .   1 

de  la  familia  de  las  Po! 
ceas,  5  llevan  respectivamente  los  nombres  siste- 
os  de  /'.  Hydropipi  r  L.  y  /'.  ¡ 
¡mera  es  una  plañí  1  «'  verde 

.1  [liante,  con  el  I 
te,  de  I  a  2  pies  de  altura  .  1  1    ram  is   lili 

1  ¡reas  cortas  y  Unjas  3  brevemente  pe  taño 
1  ,    hojascasi  dentadas,  lanceoladas, 
.  1  1  1  .  por  ambos  extremí  ! 1  idas, 

y  las  II. .res  dispui  ¡  ¡as  filiformes,  in- 

terrumpidas, tienen  el  perigonio  abundantemen- 

estria- 
1  pareci- 

da  .1  la  anterior,  pero  tiene  las  hojas  brevi 

I    manchadas  de  1  espigas 

florali  y  obtusas,  el   peí  ¡gomo  despio- 

je g]  ¡ndula     3    los   aquenios   brillantes, 
aunes  en  los  sitios  húme- 
do   'i''  I    paña,  y  habitan  en  1  a  ¡i  to  la  Europay 
'm.  11.  1   del  Norte,   especialmente  la  se- 
.  que  se  extiende  hasta  t  hile  y  la  India 
oriental.  Deben  este  nombre  á  que  los  aquenios 
u  un  sabor  marcadamente  ideante. 

I     el  nulo. 1..- una  plan- 
to ni  ¡iente  á  la  familia  de  las  Sol  a¡ 
la  cual  lleva  el  nombre  científico  de  Capsicum 
■liini.  Blum.,  planta  que  se  cree  origina- 
ria de  ¿mélica,  aunque  abunda  mucho  en  la  In- 
en  el  Archipiélago,  y  se  encuentra  tam- 
.    \  n    ,.   Estos  frutos  S..11  muy  pequeños, 
cu  ni. lo  ni  is  de  3  centímetros  de  longitud  por   1 
á  ü  milímetros  de  diámetro,   de   forma  conico- 
alargada,  algo  aplastados  y  terminados   en   el 
ápice  en  una  punta  roma,  contraídos  ó  estrecha- 
la  Lase,  a  la  que  suele  estar  adherido  el 
cáliz  cupuliforme,  que  presenta  einco  dientes,  y 
el  pe  lúueulo  delgado  y  derecho.  Su  supi 
muy  rugosa  á  causa  de  la  desecación,   pero  bri- 
¡  de  color  rojo  claro  ó  rojizo  amarillento 
ó  verdoso.  El   peri                duro,  resistente  co- 
1  translucieute  á  causa  de  ser  muy  del- 
Su  iiliu-  es  particular,  algo  amoniacal,  de 
acre  v  picante  en  alto  grado.  Coutii  ue  en 
su  interior  de  16  á  20  semillas  colocadas  en  dos 
cavidades,  las  cuales  son  discoideas,  blanqueci- 
nas y  picantes.   Se  usa  como  condimento  3    se 
considera  como  un  estimulante  poderoso.  Ks  útil 
en  las  dispepsias,   asociado  á  la  quinina  en  las 
intsrmitenr.es,  en  gargarismos  en  las  enfermeda- 
des de  la  garg  un  1  de  carácter  maligno,  3  se  pre 
para  con  él  la   tintura,  ios,  mixturas, 
i.,  y  una  poción  antico 
Pimienta  de  cola.  V.  Pimieb  ia  de  cubeba. 
Pirtlü  nta  de  I  '«6a.  -  Llaman  así  en   las  Anti- 
llas á  los  tintos  de  un   árbol  perteneciente  a  la 
familia  de  las  Mirtáceas,  y  coi idoentre  los  bo- 
tó   s  poi  la  denominación  sistem  itica  de   Eu- 

g,  nía      <       u     i»  Rich,    los  niales  presentan 
los  mi  teros  generales  que  los  de  la  pi- 

mienta de  Jamaica. 

lis  el  fruto  .le  una  plan- 
ta perteneciente  á  la  familia  de  las   Pipi 
na ..  nombre  científico  es  /  a  L.,  el 

obtiene  principalmente  en  .lava  y  Suma- 
tra. Se  recogen  cuando  están  todavía  en  pleno 
crecimiento,  antes  de  su  maduración,  y  entonces 
son  piriformes  y  están  adheridos  al  pedúnculo 
en  número  de  10,  50  ó  más,  y  á  medida  que  la 
ración  avan  a  e  van  fot  m  nulo  los  pedice- 
los, que  convierten  la  espiga  fructífera  eu  un  ra- 
cimo, siendo  debido  á  esto  1 1  nomb  1 

Despit      d  je  de  la 

etVii  desecan. al  sol. 

idos,  easi  es- 
1111  pedicelo  delg:  do  en   su  parte  ñi- 
que .-1  diámetro  del  fru- 
to, 3  c il  puní  ¡agudo,  presentando 

mi  1 1  superficie  a  confuten 

ápici     s'.  co ixtc lis  i  .ai. ■■ 

1    1  casi  siempre  está  cubierto  por  ui 
n  ia  pulverulenta  de    &  lor  ceniciento;  su 
pai  te  interna  es  1  lor  mas 


PIMI 

claro.   1      emilla  e   e¡  leí  ¡ca   y  al lompí  ¡mida 

i  i... .   i  .  adhei  ida  .1!  peí  que  por  la 

1  n.ln  alguna  \  ez  rudimentaria;  es 
extei  iormeute  3  blanquecina  en  bu  pai  te  inter- 
na. El  olor  del  fruto  es  aromático,  fuerte  3  1 

.;  or  aromático,  también  aere, 
amargo  3  1 1  pulsivo. 

1  ¡ene  resin  1,  aceite  esencial,  ai  eite 

un  principio  particular  llamado  cubebina,  \  ma- 

b  1  il  3  ni..:; lia.  Se  emplea  la  cubeba  co- 

,  y     e  ."¡1.  ¡ni  ¡  1  '  .  '1  polvo, 
.  Lula  con  el  bálsamo  de  copaiba. 
Pimienta  de   Guinea.  V.  Pimienta   de   Ca- 
\  1  \  v, 

..  -  Es  el    fruto  de  una 
ttte  a   la    familia  ile    las 

eras,  v  .11'. ..mi. re  científico  es  Pimenta 

cinalis  Berg. ,  la  cual  habita  en  las  Antillas,  y 

.  límente  en  Jamaica,  de  d le   1  ¡1  n     al 

comercio  europeo.  Los  frutos  se  recolectan  cuan- 
do todavía  están  verdes,  se  les  priva  de  los  pe- 
dúnculos, y  después  se  dejan  secar  al  aire  y  al 
.  1  ai  i"  ile  algunos  días.  Cuando  se  les 
recolecta  maduros  pierden  después,  por  la  dese- 
cación, gran  parte  de  su  aroma.  Estos  frutos  son 
casi  esféricos,  del  tamaño  de  un 
guisante,  rugosos,  de  color  gris  rojizo  y  corona- 
do por  cuatro  dientes,  que  son  los  restos  del  lim- 
bo del  cáliz.  Su  pericarpio  es  leñoso,  delgado,  y 
esta  dividido  en  su  interior  en  dos  celdas,  rara 
vez  una  sola,  las  cuales  contienen  una  semilla 
negruzca,  planoconvexa,  arriñonada,  con  el 
embrión  arrollado  en  espiral.  Este  tinto  es  muy 
aromático,  recordando  por  su  olor  á  la  canela, 
al  elavo  y  la  nuez  moscada,  v  su  sabor  es  aromá- 
tico y  picante,  por  cuya  ra  :ón  se  le  ha  denomi- 
nado también  Toda  especie.  Según  Bonastre, 
contiene  aceite  volátil  igual  al  de  la  esencia  de 
clavo,  resina  blanda  de  color  verde,  tanino,  ina- 
teria  colorante  extractiva,  azúcar,  ácido  málico, 
sales,  etc.  Dragendorff  indicó  en  1871  la  exis- 
tencia de  una  corta  cantidad  de  1.11  alcaloide  que 
11. '  llegó  á  determinar.  Como  substancia  medici- 
nal un  es  de  gran  importancia,  aun  cuando  lle- 
ne acción  tónica  y  estimulante.  Sin  embargo, 
entra  en  la  preparación  del  electuario  de  escor- 
ilin  y  en  el  emplasto  'le  estoraque.  Su  empleo 
más  común  es  como  condimicnto. 

Pimienta  del  Japón.  —  El  producto  conocido 
con  este  nombre  esta  compuesto  por  los  frutos 
de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Rutáceas,  tribu  de  las  zantoxíleas,  y  la  cual  se 
denomina  científicamente  Zanthoxylon 
til  .  I '.  C,  y  tiene  algunas  aplicaciones  medici- 
nales. 

Pimit  uto  de  Méjico.  V.  Pimienta  i>e  Tabas- 
■  I. 

Pimi  nta  de  T,>!  ■  1  el  fruto  .1. 1  I 
Tabasco  \\\.  planta  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Mirtáceas,  3  la  cual  habita  en  Méjico. 
Este  fruto  se  parece  mucho  por  sus  caracteres  al 
de  la  pimienta  de  la  Jamaica,  siendo  red lea- 
do,  del  tamaño  de  un  guisante,  algo  rugoso  en 
su  superficie,  de  color  gris  rojizo,  con  el  pericar- 
pio leñoso  y  coronado  por  los  dientes  del  cáliz. 
En  su  interior  tiene  tres  caví. Pules,  de  las  que 
solamente  dos  suelen  ser  fértiles,  y  rara  \ 
tiene  una  sola;  rada  una  de  estas  cavidades  en- 
cierra una  semilla  hemisférica,  arriñonada,  con 
el  embrión  arrollado  en  espiral.  El  olor  de  este 
fruto  es  agradable,  y  su  sabor  aere,  aromático  y 
picante,  1.1  principio  más  importante  que con- 
1  iene  es  el  a  eite  esencial,  que  es  análogo  al  de 
la  pimienta  de  Jamaica.  Se  usa  como  tónico  y 
estimulante,  y  formó  parte  antiguamente  de  los 
preparados  en  que  hoy  entra  la  pimienta  de  Ja- 
maica. 

Pimienta  tic  Th  reí.  -  Es  el  fruto  de  una  plan- 
ta perteneciente  a  la  familia  de  las  Mirtáceas,  y 
cuyo  nombre  científico  es  A/i  «.'o  acris  Wigh.,  la 
cual  es  originaria  de  las  Antillas  y  cultivada  en 
la  India.  Es  un  fruto  mas  pequi  fu.  que  el  de  la 
pimienta  de  Jamaica,  ovoideo  3  de  color  pardo 
claro,  con  el  pericarpio  rugoso,  rígido  y  na  mi 
1,1  lo  por  cinco  dientes  que  coi  responden  al  lim- 
bo del  cáliz.  Interioi ne  tiene  tres  cavidades 

y  dos  semillas,  ó  solamente  los  cavidades  con 
dos  semillas  desiguale-,  arriñonadas  y  con  el 
embrión  arrollado  en  espiral.  Es  muy  aromáti- 
co ¡  de  sabor  acre  y  picante  no  desagradable, 
empleándose  en  Medicina  como  estimulante. 

IHnrii  ii'.  -  Nombre  'pie  íe  ha 

dado  alguna  vez  a  la  onaya.  V.  Onava. 

'...  \ .  l'iMi:  mi  ni  Taba  ■ 
1  ". 


l'l.ül 

Pimienta  inglesa.  V.  Pimienta  de  Jamaica. 

/'mu                                     con  '  si.-  nombre 
la  inflorescencia  compuesta  que  procede  de  di 
plantas  pertenecientes  ala  lamilla  de  las  Pipe- 
ráceas, cuyos  nombres  científicos  son  resj til  a. 

na  ule  Piper  1  1 1.  1  .  y   Pipi  r  l 

L.,  la  primera  de  las  cuales  existe  en  el  Arehi- 
pií  lago  Indico  y  la  segunda  in  Malabar,  Ceilán, 
Bengala  y  Filipinas.  Los  frutos  se  recolectan  en 
el  mes  de  enero,  antes  de  mi  completa  madura- 
ción, e  poniéndolos  después  al  si. I  hasta  que 
queden  completamente  secos.  El  fruto  de  la  pi- 
mienta larga  isla  compuesto  por  un  gran  1 
ni  de  bayas  pequei  retadas 

á  un  eje  común  y  constituyendo  una   espiga  ci- 
lindrica de  4  centímetros  de  longitud  3 
diámetro.    Esta   espiga   es  redondeada  en   am- 
bos extremos  ó  ligeramente  apuntada  en  1 
perior.  Los  frutos  son  ovoideos,  de  unos  'l  mi- 
i  metros  de  longitud,  coronados  por  una  pun- 
ta mainel'. na. la  que  representa   restos  del 
ma;  están  dispuestos  sobre  el  eje  sig 
línea  espiral  y  acompañados  cada    uno  de  una 
liiaeteita.  La  sección    transversal  de   la    1 
presenta  ocho  ó  10  frutos,  dispuestos  radialn 
te  alrededor  del  eje  ó  raquis,   con  la  partí 
ancha  de  cada  uno  dirigida  hacia  afi  1  ra.  Deba 
jo  del  pericarpio  se  encuentra  el  tegumento  de 
la  semilla,  la  cual  tiene  un  albumen   incoloro, 
La  infrutescencia  aparece  en  el  comercio  de  un 
color  Illanco  agrisado  y  pal  ece  estar  cubierta  por 
un   polvo  terroso,  pero  lavándola  ó  frota] 
vuelve  á  adquirir  su  coloración  natural,   qi 
pardorrojiza  obscura.  El  sabor  es  aromátii 
cante,   y  el  olor  agradable  y  poco  intenso.  Su 
composición  es  análoga  á  la  de   la  pimienta  ne- 
gra, y  contiene  pipeiina.  aceite  esencial  y   usi- 
na. Es  excitante,    y  ha  sido  reemplazada  • 
aplicaciones  por  la  pimienta  negra,  no  enti 
actualmente  en  otra  preparación  que  en  la  de  la 
triaca,  siendo  su  uso  mas  principal  en  la  ai 
Hilad  como  materia  para  la  condimentación  de 
los  alimentos. 

Pimienta  negra.  -  Llámase  así  e]  fruto  sin  ma- 
durar de  una  planta  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Piperáceas,  y  cuyo  nombre  científico  es 
///..  ;■  nigrum  L.,  planta  originaria  de  la  India, 
especialmente  di-  la  rusta  de  Malabar,  y  culti- 
vada en  Ceilán,  Singapore,  Horneo,  Filipinas  y 
Mascareñas  3  en  otros  puntos  de  las  r< 
tropicales.  Es  una  de  las  substancias  que  desde 
tiempo  mas  antiguo  vienen  empleándose  en  Me- 
dicina y  en  1.         1      e  lieos,  siendo 

va  por  Teo trasto  cuatro  siglos  antes  de  la  era 
cristiana,  y  lii.'sr.ii.li  >  afirmaba  ya  que  tanto 
ésta  como  la  pimienta  blanca  procedían  de  la 
India.  Cuando  los  frutos  inferiores  de  la  e 
comienzan  a  adquirir  una 
tnienza  la  recolección,   arrancando  las  e! 


que  presentan  este  carácter  y  amontonándolas 
hasta  el  día  siguiente,  en  el  que  se  separan  las 
Payas  de  los  pedúnculos,  se  las  limpia  y  se   i.  - 

.ar  durante  tres  días,  exponiendo! 
soléala  acción  de  un  fuego  moderado.  Cada 
espiga  consta  de  20,  80  ó  mas  frutos  redondea- 
dos, que  al  principio  sou  verdes  y  toman  lingo 
una  coloración  rojiza,  y  si  maduran  sobre  el  ár- 
bol amarillenta,  pero  que  preparados  de  la  ma- 
nera indicada  aparecen  de  color  pardo  ó  rn 
co  desp  os.  Los  frutos  maduros  no  son 

tan  picantes  como  l"s  preparados  del  modo  in- 
dicado y  se  desprenden  espontáneamente  del 
árbol.  En  el  comercio  aparecen  estos  fruti 

de  unos  1  milímetros  de  diámetro, 
;..  por  la  contracción  di 
tejidos  durante  la  desecación,  duro,  de  color  ne- 
gruzco exteriormente,  con  una  pequeña  cicatriz 
rción  de)   pedúnculo, 


/ 


PIM1 

ni  indo  en  su  sujx  i  tina  un 

1   i 

- 

tres  suertes  i tercíales,  cuyas  diferencias  ■!<  • 

penden  del 

i    ¡ón.  La  primera  es  la  lian 

i  cuando  Los  frutos 
untes  de  la  madura  ion  5  cuyos  gra- 
11  bien  ni  11    1  obscuro  al  ex- 

terior ydui  1  ■ 

granos  mas  pequeños,  de  color  pardo  agí 
e  en  la  primí  1  1 

1  miando  se  .  ■  los  de 

tenece  á  los  frutos  machi 
1,  muy  iigera,  do  color  negro  agri 

más  irá     lyligera  que  las  ant  rion uii  n 

1 . 1  lontieue  un  acei- 
acial  y  una  resina,  siendo  esta  ultima  la 

que  c tínica  al  fruto 

su  sabor  icre  y  pican- 
te. La  esencia  6 
en  la  proporción  de  1 ,6 
■  por  LOO.  Elprin 
cipio  más  importante 
la    piperina,   subs- 

tra,  incolo- 

1.1,  inodora  ó  insípida, 
que,  tratada  por  una 
disolución  alcohólica  y 
diente  de  potasa,  se 
desdobla  en  ácido  pi- 
o  y  piperidiua,  substancia  líquida  y  de  olor 
á  pimienta.  Se   u   1  1 >n  Medicina,  empleán- 
dola como  tónica,  excitante  y  febrífuga,  y  en- 
'ii  la  triaca  y  en  el  electuario  de  frutos 
de  laurel.  Su  interés  principal  estriba  en  el  gran 

■  'i  'iHi'  de  ella  se  nace  ce 1  condimento. 

(.  V.  Pimienta  de 

Al  RICA. 

-P1M11  uta    falsa:  Bot.  Nombre  vulgar  de 

una  pl  1  icii  ate  i  La  familia  de  las  Te- 
rebinl 

la  denomina  1   de  Schin  ■  ■ 

L.,  espi  frutos  son  esféricos, 

1  al  de  los  granos 
de  pimienta  y  con  olor  y  sabor  aromáti 
cante. 

INCISI  o  :  Biog.  tteneral  es- 
pañol. V.  Díaz,  Pimienta  (Feanci     0  . 

pimientillO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  con 
ce  una  planta  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Verbenáceas,  la  cual  es  un  arbolito 
propio  de  los  países  meridionales  de  Europa,  v 
cuyo  nombre  científico  es  Vilex  Agnus-castus 
L.  Esta  planta  tiene  el  tallo  de  1  á  2  metros  de 
altura:  las  ramas  cuadranglares  y  algodonosas 
en  la  primera  edad;  las  hojas  divididas  en  cin- 
co ó  alguna  vez  en  tres  ó  siete  lacinias  agudas, 
inferiormente;  llores  formando  lar- 
gas espigas  verticiladas,  interrumpidas;  pedún- 
culos y  cálices  algodonosoblanquccinos;  corolas 
azules,  rara  vez  blancas,  tres  veces  más  largas 
que  el  cáliz,  con  la  garganta  inflada  y  lampiña. 
Es  planta  medicinal,  con  las  semillas  emenago- 
gas  y  antihi  téricas.  Se  puede  multiplicar  por 
medio  de  semillas  y  acodos,  y  requiere  tierra  are- 
nisca y  seca. 

pimiento  (del  lat.  pigmerUum ):  m.  Planta 
anua  que  echs  un  tallo  nudoso,  dedos  á  tres 
pies  de  altura  y  lleno  de  ramas;  hojas  aovadas  v 
de  un  verde  fuerte;  llores  pequeñas  y  blancas,  y 
por  fruto  una  baya  carnosa  y  hueca,  y,  según 
I  is  distinl  1-  ■■  tSl  is,  mas  11  menos  grande,  redon- 
da i'  cuadrada  ó  en  forma  de  cuemecillo,  lisa  ó 
escabrosa,  3  ontiene  en  el  centro  varias  se- 
millas redonda  ,  batas  y  de  color  blanco-amari- 
llento, ruando  madura  es  encarnada,  y,  según 
¡as  castas,  de  gusto  mas  ó  menos  picante, 
"entelan:,  rite  dulce.  Se  usa  como  alimento,  y 
como  condimento  de  otros. 

1  un  poco  de  queso,  ó  unos 
PIMIENTi  s  en  \  inagre,  ó  así;  etc. 

L.   F.  DE  MOEATÍN. 

...  en  la  parte  llana  (de  la  huerta)  hay  cua- 
irtaliza...  judias  y  pimientos;  etc. 
Valera. 

-Pimiento:   Pimenteeo;  arbusto  que  tiene 
negra,  y  varios  tallos  que  cre- 
XV 


PIM1 

li 

des  y  1 

de  color  vei  de  1 

o  largo  de  un  vastago,  y  su  fruto  es 

■  del   muí 
enciende  la  boca 

■     1     ■ 

-Pimiento:  Pimentón;  pimiento  colorado 
molido, 

-  Pi  Rota, 

-  Pimiento  de  boi  1- 

co  DE  Ii   1     . 

Pimien 

1  tii  ii"  la  forma  de 
¡urucho,  1  on   la  punta  encorvada.  Ks  de 
gusto  1 pie  mti 

-l'i  CO    DE    BUEY!  Variedad 

1,  que    ■    liferencia  en     n 
so  q  u        I  i  1    .  1 

lulce  de  todos  y  1  oso. 

-  Pimii  \  ro  DE  LAS  Imu  vs;  Guindu  1  >. 
-PlMIEN ,     VIONTASO    Ó    si  I.VES  I  Til!: 

SAUZGA1  [LLO. 

Pimii  -  ro:    B  •'.   Nombre  vulgai  1 

conoce    una   planta   americana,    pero    cultivada 
hoy  en  grande  escala  en   todos   los  países  tnn- 

Í dados,  la  cual  pertenece  á  la  familia  de  las  So- 
s.  tribu  de  las  solaneas,  y  lleva  el  nom- 
mtífic»  de  '  a  muum  L. ,  denomi 
nación  bajo  la  cual  se  comprenden  todas  las  for- 
mas que  otros  botánicos  quisieron  distinguir  con 
los  nomines  .le  Capsicwm  longum  1).  C,  ' '.  cor 
diforme  Mili,  y  O.  grosum  \V.  Con  el  mismo 
nombre  vulgar  se  designa  con  más  frecuen- 
cia el  fruto  de  esta  planta,  pudiendo  distinguir- 
se en  cad  1  ca 1   cuál  de  estas  acepcione  -     e 

hace  uso  del  nombre. 

La  jilanta  es  una  hierba  anual,  con  las  hojas 
oblongas  y  los  tallos  de  40  á  50  centímetros  de 
altura,  las  limes  axilares,  y  el  fruto  una  baya  sin 
pulpa,  la  cual  varía  mucho,  110  sólo  en  longitud 
sino  en  grueso,  forma  y  color,  que  puede  ser 
amarillo,  encamado  ó  blanco.  La  consistencia 
del  fruto  es  coriácea,  y  la  forma  puede  ser  cóni- 
ca, cilindrica,  globosa  ó  acorazonada,  pudiendo 
variar  la  longitud  desde  unos  3  á  4  centímetros 
bástanlas  de  20.  Está  ensanchado  y  algo  acaua- 


PIM1 


'   ípsicum  annuum 

lado  ó  asurcado  en  la  base,  en  la  que  presenta 
una  depresión,  y  conserva  el  cáliz  y  parte  del 
pedúnculo  encorvado;  el  vértice  está  atenuado 
generalmente  en  punta,  pero  siempre  más  órne- 
nos obtusa;  contiene  en  su  interior  muchas  se- 
millas planasy  circulares  blanco-amarillentas; 
su  olor  es  poco  perceptible,  pero  echado  sobre 
las  ascuas  desprende  un  humo  acre;  su  sal 
en  ciertas  variedades  marcadamente  picante,  y 
produce  una  sensación  muy  persistente,  siendo 
en  otros  casos  muy  grato  y  careciendo  por  oom 
pleto  del  sabor  picante,  por  loque  a  los  frutos 
que  no  tienen    este   sal  denomina  pi- 

mientos dulces.  Las  variedades  de  fruto  pequeño 
y  muy  picante  bou  denominadas  gitindi//ns.  I  n 
todos  los  casos  el  fruto  presenta  La  superficie 
brillante  y  lisa,  y  su  color  urde  al  principio  se 
cambia  en  la  maduración  en  un  rojo  subido  ó 
amarillento. 


pre  iones  poco  acei 
Iá5  cent  i n 

en  su  primer  tercio  y  estn  insen- 

siblemente hasta  1  ueilla 

rojo  en  la  m  idun   . 

.  -  De  12  á  1 
id,  con  mamelones  muy  pro- 
nunciados en  mi  ba 
do  sin 

desigual 
ció  menoi   que    a  i  a   itud  y  su  coloi 

in  1  ■  1 1 1 rez. 

/'.  1  mpra       '    I            - 
de  poco  casco, y  que  se  cons frito. 

/'.  rt>, 

tilla  la  .Nueva,  muy  especialmente  en  Toledo,  y 
se  consume  asado. 

■■"  de  Murria,  y  Orihuela.  -  I 
casi  redondeada,  por  lo  cual  le  lian. 
bolilla,  de  color  muy  rojoy  sai 
te.  Si   -uele  emplear  para  la  fabricación  del  pi- 
mentón. 

/'.    guindilla  La     -      i' 

puntiagudo,  ei  lasta  tal   punto 

extremidad  está  vuelta  ha  >;  es  rojizo  y 

muy  picante. 

P.  motro  ó  gordo  de  l><  usto,  morro  de  vot 
Nájera.  -  I1    1     co  grueso  y  tan  volumino 
se  han  obtenido  en      1  Bii 
o  aer  basta  un  litro  de  a 

/'.  motro  6  gordo  de  Vizcaya,  morr&n  común 
>.  ioja.  -Tan  alto  comí 
surcos,  con  la  carne  dura  y  Lisa  y  casco  muy  grue- 
so; sabor  muy  agradable. 

P.  comijero  de  Deusto,  cuerno  de  r 
de  Nájera.  —  Medianamente  grueso,  de   bnena 
carne  y  muy  adecuado  para  la  pri  1 
conservas. 

/'.  ruerno  de  cabra  ó  rizado  de  /,'</"•  -  I 
retorcido,  con  muchas  arrugas,  y  que  pro  luce 
más  abundancia  defratoque  ninguna  otra  varie- 
1 1  que  en  la  Rioja  destinan  á  colgar  para 
guardarle  seco  durante  el  invierno,  y  se  emplea 
también  para  fabricar  pimentón. 

P.  choricero.  -  Es  el  mas  rico  en  color, 
emplea  de  preferencia  en  Vizcaya  para  la  fabri- 
cación de  chorizos;  ligerami  nto  picante. 

P.  choricero  dulce.  -También  muy  rico  - 
1er,  semejante  al  anterior  en  su  forma,  pero  más 
picudo  en  su  extremo  y  dulce  y  sabroso. 

Cultivo.  -  El  que  tiene  lugar  al  aire  libre  prin- 
cipia en  abril  y  termina  en  septiembre,  y  c 
te  en  la  disposición  de  las  regulan 
que  se  emplean  paralosdemás  trabajos  de  huer- 
y  en  cajoneras  á  últimos  de  diciembre  ó  en  albi- 
tanas desde  mediados  de  enero  y  febrero.  Con- 
viene para  este  cultivo  un  terreno  substancioso 
de  los  mejores  entre  los  de  la  huerta.  Antes  del 
plantío  se  dará  un   rugo  y  se-   abrirán  con  un 
plantador  agujeros  capaces  de  recibir  los  gol]  es 
de  semilla.  Los  riegos  después  serán 
durante  la  estación   de  los  calores  y  en  los  pri- 
meros días  del  transplante,  y  deben  también  rea- 
lizarse labores  ligeras  para  destruir  las  pía 
extrañas. 

También  se  puede  hacer  de  e  ts  planta  culti- 
vo forzado,  el  cual  consiste  en  transplantar  du- 
rante los  primeros  días  fiel  mes  de  marzo,  6 
en  abril,  algunos  golpes  de  pimii  uto  de  los  cria- 
deros más  adelantados  y  de  mejor  planta,  esco- 
giendo alguna  albitana  ó  pared  resguardada,  so- 
bre la  cual  se  dispondrá  un  cobertizo. ó  sea  por- 
tal de  jardín.  Como  se  trata  de  una  plan! 
se  resiente   fácilmente  del  hielo  y  de  las  escar- 
chas, se  procurará  tener  tapados  los  porta 
albitanas  de  noche  y  en  días  crudos,  peía-  siem- 
pre que  se  pueda  sin  inconveniente  se  de 
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mío 


rán  para  beneficio 

i  ¡onar  los   ¡ 

tan  en  .  „         , 

recolé 

oj 

¡ 

I  ¡.la  que  bi 

"'  "ll  | 
A  primeros  de  octubre 

frutos  que  aún  quedi  i 
v  deben  dejarse  i>  el  suelo 

aunque  suelen  ponerse  arrugados.  En   I 
vincias   algo  ''  sou!e 

la  mata  hasta  fines  de  dicho  mes. 

más  gi  i 

¡aellas  hasta  que  los  !: 
mienceu  á  entrar  en  descomposición.  La 

de  estas  semillas  se  conserva 

cuatro  ... 

.  -  Los  que  más  dañan  a  los  pimien- 
tos son  los  ratonesde  campo  y  las 
les  atacan  principalmente  a  los  lis 
nete,  especialmente  cuando  co 
colorados  ó  amarillentos,  y  los  caracoles 
sas,  que  causan  tamb  daños  a  estas 

plant'.  on  tiernas  y  peqi  i 

-PlMIEK  l«>  ATOM.M  I  ''  aS]   '' 

fruto  .i  :: 

rece  m  nte  una  forma  'leí  pimiento  co- 

nin»,  aun  cuando  los  cultivadores  la  han 
derado  como  distinta. 

-Pimiento  BRAVO:  Bot.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designan  los  frutos  de  un  pimiento  sil- 
vestre americano  perteneciente  á  la   familia  de 
las  Solanáceas,  y  cuyo  nombre  científico 
sicuvi  |  Buiz  et  Pavón.  I  le  estos  frutos, 

que  son  picantes,  se  hace  uso  como  condimento. 
-Pimiento  caribe:  V.  Pimiento  bravo. 
-Pimiento  de  Mozambique:  Bot.  Nombre 
vulgar  con  que  se  designan  los  frutos  de  una 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las 
ceas,  v  cuyo  nombre  científico  es  Capakum  lu- 
teum  Lam",  y  de  los  que  se  hace  aplicación  como 
condimento  por  tener  caracteres  parecidos  á  los 
de  sus  congéneres. 

-Pimiento  largo:  Bot.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designa  i      I  D.  C.,  que 

en  realidad,  más  que  una  especie  distinta,  es  con- 
siderado hoy  como  una  variedad  del  pimiento 
común. 

-Pimiení  i  '■■    Bot.   Nombre  vulgar 

am.  [os   tintos  de  una  planta  pertene- 

ciente á  la  lamina  .le  las  Sol  maceas,  cuya  deno- 
minación cii  "'  H-  B. 
et  Kunth,  la  cual  difiere  del  pimiento 
entre  otras  cosas,  porque  sus  frutos  en  el  último 
presentan  un  color 
amoratado  ó  vio! 

PIMLIOO:  Oeog.  Islasdel  Arehip.  de  Bahama; 

constituyen  una  cadena  de  islotes  áridos,  rasos 

iscosos;  se  tienden  4  millas  de  N.N.E.  á 

i.,  y  prolongan  como  á  2  millas  la  mitad 

ridional  de  la  costa  occidental  de  la  isla  déla 

Corriente,  que  forma  con  el  extremo  occidental 

de  Hetera  un  angosto  canal  por  el  que  las  aguas 

se  precipit  m  como  por  una  esclusa. 

PIMOLIS:  '  C.   del  Ponto,  Asia  Me- 

nor, cap.  de  la  l'imolisena.  Hoy  Osmanyik. 

pimorrinO:  m.  Zoo/.  Género  de  aves  del  or- 
den de  los  pájaros,  sección  de  los  conirrostros, 
familia  le  este  género 

se  distinguen  principalmente  por  tener  las  aber- 
turas lateralmente  en  la  base 
del  pi                    lis  de  una  membrana  engrosada 

Tina  una  especie  de  carúncula  sobrí 
riz  sen  de  las  gallinas:  el  pico 

aliado,   ensanchado  en  la  base  y  con   la 
la  mandíbula  superior  algo  as 

i  cuello  son   algo  alargadas  y 
formal  cía;  las  cobijas  es- 

capul  les;  la  ter- 

más  lar- 
gas, y  la  cola  es  medí  escotada. 

Comprende  este  género  un  corto  número  de 

¡nejantes  por  su  aspecto  á  los  cuervos 

de   nuestros  clima-,    'pie    1:  s   en  el 


PIMP 

centro  v  Sin  i  El  tipodeell 

mediano  tamaño,  de  color  i. 

el  ]      -  pa 

]or  roji  ■     i  indo  bandad  ií  pi m 

i  itorial.  En 
r  .pie  esta  ave  em 

.  .  tmbres  son 

OCl 

pimpalgaon:  Qeog.  C.  del  dist.  de  Bul 

India,  sit.  á  la  dra.  del 
l¡5000 

roca. 

PIMPIDO  [del  gr.   iroiiwlXos):  m.  Pescado,  es- 
.  lo  á  ella  ei 
peri   a  de  la  piel,  aunque  es  de  mejoi 

mas  i  ■ 

pimpín  (vozoiio:  'le  mu- 

PIMPINELA  (del  lat.  I  f.  Planta  de 

líz  nacen   vatios  tallos  de  un  pie  á   pie  y 
os,  esquinados,  ra- 
mosos i, podas  de  otras 
por  si  n.  En  la  ex- 
los  tallos  nacen  las  flores,  que  son 
lasen  unos  cuerpos  globo- 
Irutos  son  cuadrados  y  puntiagudos,  y 
las  semillas  pequeñas,  largas,  de  color  pardo, 
-  y  olorosas. 
En  solo  el  piano  de  esta  'plataforma)  lie  dis- 
tinguido yo...  el  euforbio,  la  pimpinela,  el  ge- 
o,  etc. 

JOVELLANOS. 

lecial  mención  para  fon 
de...  ,  lorraje  seco  la  n.M- 

PINELA. 


Olivan. 


-Pimpinela:  Bot.  Género  de  plantas  < 

l  perteneciente  a  la  familia  de  las  Umbe- 
líferas, tribu  de  las  ammineas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  Europa  Media  y  región  med  te- 
rránea,  y  algunas  en  Oriente  y  en  la  India,  y  son 
plantas  herbáceas,  con  la  raíz  napiforme  y  sen- 
ciliadas  hojas  radicales,  pinnadopartidas,  con 
los  segmentos  casi  redondos  y  generalmente  den- 
tados, las  caulinares  divididas  en  segmentos 
:ados.  las  umbelas  y  umhelillas  multirra- 
diadas  y  sin  involucros:  los  pétalos  blancos  y 
rara  vez  rojizos  ó  amarillentos;  cáliz  con  el  lim- 
bo borroso;  los  pétalos  aovados,  escotados,  con 
una  lacínula  refleja;  fruto  contraído  lateralmen- 
te, aovado,  con  el  estilopodio  engrosado,  y  los 
estilos  reflejos,  casi  acabezuelados  en  el  ápice; 
mericarpios  sólidos,  con  cinco  costillas  filifor- 
mes é  iguales,  las  laterales  situadas  en  el  mar- 
een y  los  valle-ritos  con  varias  bandas  resinosas; 
oro  libre  y  bífido;  semilla  gibosoconvexa, 
con  la  cara  comisural  casi  plana. 

Pimpinella  amisum  Linneo.  V.  Anís. 
/,,,.  kotoma  L.  -Raíz  delgada,  tallo 

erguido,  flexuoso,  de  3  á  6  pulgadas,  ramificado 
en  la  base,  cod  las  hojas  divergentes,  casi  dicóto- 
mas,  con  las  hojas  algo  ásperas,  las  inferiores 
brevemente  pecioladas  y  las  superiores  si  i 

una  ancha  marginada  de  blanco  y  loslim- 
o  tiipinnatiseetos,  con  los  segmenti 

l  mceol  ido  agudps;  umbela  de 
cuatro  á  ocho   radios  filiformes  _v  diveí 
fruto  pequeño,  acorazonado  ó  arriñonado  \  con 
tomento  blanco.  Habita  en  las   colinas 
de  Aranjuez  v  en  Argelia. 

i  .  con  <  1 

tallo  erguido,  de  1  á  3  pies;  las  hojas  interiores 
largamente  pecioladas,  fcstouadolnhuladas,  las 
intermedias  trisectas,  con  los  segmentos  aova- 
dos y  festonados,  y  las  superiores  bi  ó  tripinna- 
tisectas;los  lanceolados;  umbela  de 

ocho  á  10  radios;  fruto  aovado,  con  tomento 
largo  y  abundante. 

tomentosa,   con  n  ' 

pies,  muy  ramoso  en  1 

con  las 

ancha,  con  las  hoj 

seta,  brevem  bi  ó  tripin 

con  los  segmentos  prim  ndariosype 

ciolnlados,  las  caulinan  ,  pinna- 

3,  y  las  superiores  reducidas  á  vainas  lan- 
ceoladas, estriadas  y  membranosas;  i 
gamente  pedunculadas,  con  tres  á  cinco  radios 

a;  fruto 


PIMP 

En  el  i       ro  y  Sur  de  España,  en  Portu- 
gal ven  el  "'  '<  ica. 

[..  -  Planta  lampiña, 
con  la  ¡  oí    "■  y  el  tallo  de  |  ie  á  pi 

dio,  oilíi        i     esta  iado,  fistuloso  y  con  pocí 
hojas ;  hojas  inferiores  largan.  ladaa, 

do-a< 
con  los  segmentos  sentados,   aovados,  festonea- 
do    Lobulados  ó  pinnatífidos  y  ásperos  por  el 
a,  las  caulinares  bipinnadasy  las  superio- 
ncidas  á  la  vaina;  umbelas  de  10  á  16  ra- 
dios, delgados  y  casi  iguales;  pétalo 

.  poi  el  don  o  j  •  on  esi  otadu- 
a;  fruto   aovado,  liso  y  brillante.  En  1 
as  elevadas  de  la  región  septentrional  de 
i  ¡  en  Cataluña  y  Aragón.  Vivo  también 
i  toda  Europa. 
Pimpinella  magna  L.  -Difiere  de  la  prece- 
i  obusto,  de  '¿  pies  ó  mas, 
ángulo.  lo  y  coT1  más  hojas;  hojas  infe- 

on  contorno  aovado-elíptico,  pinnadopar- 
tidas, co,,  ios  segmentos  peciolulados,  elípticos 
ó  acorazonados,  agudos,  dentados  ó  pinnatiloba- 
dos; umbela  de  12  á  '¿i  radios;  fruto  mayor  que 
el  de  la  anterior,  rugoso  y  lampiño.  Habita  en 
m tañas  elevadas  de  Galicia,  Asturias,  Ca- 
taluña, Aragón  y  Castilla,  y  en  casi  toda  Eu- 
ropa. 

-Pimpinela  mayor:  Bot.  Nombre  vulgar  de 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ro- 
sáceas,  tribu  de  las  sanguisorbeas,  y  conocida 
entre  los  botánicos  bajo  la  denominación  siste- 
mática de  Sa  írirhwlis  L. ,  especie  do 
la  que  se  hace  uso  como  medicinal. 

-Pimpinela  menor:  Bot.  La  planta  desig- 
nada con  este  nombre  pertenece  á  la  familia  de 
las  Rosáceas,  tribu  de 
las  sanguisorbeas,  y  es 
una  especie  rizocárpi- 
ca, que  tiene  las  hojas 
radicales ,  púnnadas , 
dispuestas  en  roseta, 
con  los  segmentos 
aovados,  sentados, 
fuertemente  aserra- 
dos, el  tallo  de  unos 
50  centímetros  de  al- 
tura, las  flores  unise- 
xuales, monoicas,  de 
color  verdoso,  con  los 
estambres  largos  y  sa- 
lientes, y  los  aquenios 
tetragonales.  Se  siem- 
bra ordinariamente 
por  marzo,  en  bordes 
para  aislar  cuadros  ó 
en  líneas  á  unos  20 
centímetros  de  distan- 
cia una  de  otra,  nece- 
lose  300  gramos 
de  simiente  para  un 
área  de  terreno.  Des- 
pués de  esparcir  la  se- 
milla se  coloca  enci- 
ma una  ligera  capa  de 
paja,  de  manera  que 
quede  cubierta, 
riega  en  seguida.  La 
semilla  se  recoge  en 
septiembre  en  las 
plantas  del  año  ante- 
rior, y  su  propiedad 
germinativa  se  conser- 
va durante  dos  años. 
Su  nombre  científico 
es  Polerium  Sangui- 
sorba L. 


-PlMPDNELAlG 

Munioip.  del  disi 
Acarigua,    sección 
Portuguesa,  Venezue-  Pimpinela  menor 

la,  con  1994  habitan- 
tes, distribuidos  eulií  el  pueblo  cab.  y  10  ca- 

v  sitios.    Este  muiiicip.    fué   creado  por 
la  Diputación  provincial  en  i  de  diciembre  de- 
vegas  producen  muchas  ver- 

Hutas,  plantas  medicinales,  gomas. 

maderas  preciosas,  y  se  culti.-a  el  cate  V 
el  algodón.  El  pueblo  cab.   está  sit.   al 
Araure,  de  cuya  población  dista  00  kms. ;  áo9 
habita. 

PIMPINGOS:  -?■  07.  Dist.  de  la  prov.  de  Jaén, 
dep.  deCajamarca,  Peni.  ¡I  Pueblo  cab.  de  este 


PIMP 
dist.  de  la  ] 

PIMPLA:   I. 


Pimplo 

grupo,  til  ionio  le  limitó  Gravenhorst,  ofrece 

des  el  tener  loa  si 

edios  del  abdomen  en  la  generalidad  de  las 

is  anchos  que  largos  y  marcados  con 

nes  transversales;  el  cuerpo  es 

.   II   I'IS     oSpeí  ios     lie     los  ;       111   I  OS 

'      '  lando  más  tan 

enlagenei  ilidad  de  los 

corto  lorso  del  mesotóra  k 

ede  en  los  Ephial- 

¡  is  de  los  t. ¡ncillas;  el  vientre 

está  hendido  por  deb  yo,  3  las  alas  anteriores 
1  generalmente  triangular;  las 
istante  largas,  unas  veces 
1  1  cuerpo  y  otras  más  largas  que  ál, 
siempre  tienen  su  primer  arle;"  anchamente  es- 
1  bacía  la  parte  externa ;  en  ciertas  espe- 
cies, como  la  Pi'i  on  3  foi 
de  artejos  cortos;  la  mayoría  las  tienen 
muy  delgadas  en  las  hembras  y  como  nudosas 
en  los  machos,  lo  cual  se  debe  al  estrechamiento 
de  la  parte  media  de  cada  artejo;  los  fi  muresson 
luiente  cortos  y  gruesos,   carácter  muy 
bueno  para  distinguir  las  especies  de  este 
os  próximos  á  él. 
Comprende  numerosísimas  especies  de  todos 
entre  las  que  pueden  citarse  como 
[calis,  P.  bipartita,   /'. 
la,   P.           1        1,  ete. 

-PiMri  v:  Geog.ant.  Montañade  M  icedonia, 
la  Pieria,  en  los  confines  de  la  Tes  i 

una  fuente  consagrada  á  las  M 

pimpleo,  a  [del  lat.  pimpleus):  adj.   Perte- 
neciente ó  relativo  á  las  Musas. 

PiMPLÓN:   ni.   prov.   Ast.   y   Sant.  Salto  do 
lo  por  un  arroyo,  torrente  ó  río  cau- 
daloso. 
pimpollar:  m.  Sitio  poblado  de  pimpollos. 

stos  son  de  muchos        en         ra,  este- 
no, pea  ai",  lailierno.  lalll 
l'i.  charneca,  chaparra,  coscoja,  PIMPOL] 
de  pino  y  roble. 

Martínez  de  Espinab. 

PIMPOLLECER:  n.  Arrojar,  brotar,   echar  re- 
nuevos 6  pimpollos. 

PIMPOLLEJO:  m.  d.  de  PIMPOLLO. 

PIMPOLLO  1  del  lat.  pullülus):  m.  Vastago  ó 
tallo  nuevo  que  echan  los  árboles  y  plantas. 

Mil  almendros  florecidos, 
Con  los  pimpollos  cubiertos, 
.  ■  tidos, 

1 leu  11  1"  rto 

penetran  los  sentidos. 

Lope  de  Vega. 
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1  res; 
lie,  1  Periandi 

una  hoz  loa] 
tu  ti 

-  1'im  polloi  Rosa  por  abrir, 

pronto 
1  lozana, 

1 

-Pimpollo:  lio-,  y  fam.  Niño  ó  niña, 
bien  el  jovon  6  1 1  joven     . 
belleza,  gallardía  y  doiv 

...      1  la\    1   i  ¡ra    ofreció  los  pi 
1  ilion  1  o,  que  empez  1  i  til  ai 
desaforado. 

Jovellanos. 

-  Aprende.  Tomás,  y  alaba 
A  Dios  todopoderoso 
Que  te  lia  dado  una  mujer 
yo.  -  Si,  si, 
¡o  no  •  cho  de  nu  .. 
Las  i"  as    del  pin    itori 

lo:i   róS    DE  LOS  II  rl:  ■■  • 

PIMPOLLUDO,  DA:  adj.  Que  tiene  muchoi  1  im 
pollos. 

PIN:  Qeog.  V.  San  r\  M  IRÍA  de  Pin. 

pina  (del  lat.  pinna,  almena  1  1.  Género  de 
mojón  redondo  y  levantado,  que  nonata  en  punta. 

-  Pina:  Cada  uno  de  los  trozos  curvosde  ma- 
dera que  forman  en  círculo  la  rueda  del  coche  ó 
carro  donde  encajan  por  la  parte  interior  los  ra- 
yos, y  por  la  exterior  asientan  las  llantas  de 
hierro. 

Cada  PINA  con  sus  ilos  rayos  á  nueve  reales. 
Prag  1680. 

-  Tina:  Almena. 

-  Pina:  Zool.  Género  de  molusco 
lamelibranquios,  orden  tetrabranquiales,  sub- 
orden mitiláceos,  familia  avicúlidos.  Los  carac- 
teres de  sus  especies  son  los  siguientes:  dimia- 
1  ios ;  manto  adornado  de  una  doble  linea  de  fran- 
jas; |iie  cónico,  alargado,  bisífero  y  surcado;  '•  i  10 
piliforme;  palpos  labiales  medianamente  gran 
des  y  alargados;  branquias  iguales;  aductor  an- 
terior de  las  valvas  pequeñoy  oval;  aductor  pos- 
terior de  las  mismas  grande  y  subcentral  ¡retrac- 
tor del  biso  grande,  por  delante  del  aductor  pos- 
terior de  las  valvas;  concha  mitiliforme,  no  ala- 
da, truncada  posteriormente,  equivalva,  trígo- 
na, con  los  vértices  agudos,  terminales  y  ante- 
riores; ligamento  lineal,  alargado  y  alojado  en 
un  surco;  borde  cardinal  y  charnela  sin  dientes. 

Las  especi 1  de  este  género  habitan  los  mares 

cálidos  y   templados,  y  se  forman  con  ell 
siguientes  secciones:  Pinna  propiamente  dicha, 
deque  puede  ponerse  como  ejemplo  la  Pinnaru- 
dis;  Pennaria    Browue,  1756,  y  Morch,  1853), 
como  ejemplo  la  P.  muricata;  Gy  Mordí, 

I  caracterizada  por  la  concha  muy  larga,  el 

borde  posterior  rectilíneo  y  el  vértice  arqueado, 
ejemplo  la  /'.  incurvata;  Atrina  (Gray,  1840), 
como  ejemplo  la  P.  nigra;  y  por  último,  Strepto- 
pinna  (E.  von  Marteus,  1880),  de  borde  ante- 
rior sinuoso  y  forma  irregular,  ejemplo  P.  sacca- 
ta.  Hay  además  especies  fósiles  y  un  subgi  aero, 
I'alanpiunu,  tamliícn  fósil. 

Las  pinas  alcanzan  una  gran  talla;  si 
ejemplares  de  la  Pinna  nobilis  de  Linneo,  pro- 
cedentes del  Mediterráneo,  y  que   pasan  de   70 
centímetros  de  longitud.  La  concha  de  los  indi- 
jóvenes  es  delgada,  translúcida,  frágil,  y 
consiste  casi  enteramente  en  capas  de  células 
prismáticas;  la  capa  nacarada  es  delgada,  divi- 
dida, y  no  se  extiende  por  toda  la  concha.  Estos 
moluscos  \ivcn  á  una  profundidad  que  no 
de  casi  nunca  de  100  metros;  están  metidos  en 
parte  en  la  arena  3'  unidos  por  su  biso 
bastante  fino  para  que  pueda  ser  tejido.  1 

quefio  crust  n     -  1  '  '-  n  •)  vive  c msal  en 

la  cámara  paleal,  pero  no  es  exclusivo  de 
molu  ci        ¡no  que  también    -  1  sobre 

otros  lamelibranquios,  ionio  los  mytilus, 
la,  etc.;  los  antiguos  nos  han  legado  relatos  fa- 
bulosos sobre  los  servicios  que  los  Pinn 

presl  iban  al  molu :o  sobi  e  que  vivían    al  cual 

advertían  poruña  picadura  cuando  un  pececillo 
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[] 

I   muy 
La  i 
ny,  en    - 

impon 

i 
- 

]  nr  un 

-e;.-os  de  Améi i- 

ra,  la 

I  i  1  ía  y  la 
■  ■     : 

- 

pecie,  la  1 
'        1,  y  se  contii 

ra  y  la 
-  n  el 
toárcico  1     •'"■■  1  -  .ie  Altdorf;  1 
hallada  con  profusi 
como  la,  gallicaj  súrcala,  y  te  P.  /,;-,.,  di  Bol- 
tensen  ;  en  1  ■!  batónico  tu  e,  la  /'.  lu- 
peio  en  el  oxfórdico  p 
:.  l.i  /'.  lanceo  ata  de  los  Ard 
'ata  de  Mantua,  la                      igual  locali- 
dad, la  milis  de  Scarborough,  la  ra 
berg  y  la  J;                 1  ¡,  el  piso  coralífero  liase 
encontrado  solo  la  /'.  oblicúala  de  los  alrededo- 
res de  La  Km  Lela:  en  el  kidmi  líasela 
[tendida  por  todas  partes;  lagrana- 
ta,  bonita  especie,  recta,  e           -       pn 
el  medio  del  lado  del  ligamento  de  5  06  a 
longitudinales,  y  en  el  otro  lado  de      1    1    pro 
fundos  ■..           los;  la  1'.  socialis,  tambi  - 

ta,  cónica,  más  larga  que  la  pn dente,  ángulo 

sa  y  casi  lisa,  qui   se  lidia  en  familias  n 
sas  en  Francia;  terminan  en  los  terrenos  jurási- 
cos con  una  sola  especie  en  el  piso  portlál 
que  es  la  /'. 

El  terreno  cretáceo  >-.-   donde  más  desarrollo 
.  i  oían  míuicio  de  especies  que  pre- 
senta, pues  aparece  en  los  pisos  infei  Ion  s  como 
el  neocómico  con  la  P.  Sobinaldina  de  Francia  v 
la  isla  de  Wight,  la  sulc  1  Osterwald 

la  subrugosa;  en  el  piso  superior  ó  áptico se  halla 
la  /'.  gracilis  en  Speton,  falta  en  el  álbicoy  ro- 
mánico con  las  especies  bicari- 
■ii'i/i.  Monona  Neplunii  de  Montblaiville,  y  la 
Galli*  .-.  tata  de 

Alemania;  en  elturónicohállansela  / 

y  la  ven  el  senónico  abun- 

dan entre  otra  la 

costilla  nales  en  el  lado  cardinal,  sien- 

do el  resto  ondulado  y  su  forma  cuadrangular; 
la peclunculus,  restituía  iludía  oriental  , 

'oítcea,  árala,  consobrina  y  Mourinsii,  de 
varias  localidades  francesas.  En  los  terrenos  ter- 
ciarios preséntase  desde  la  base,  pues  corre  pon 
den  :il  piso  suenónico  la  /'.  tran  ra  rsa,  al  pari 
siense  la  affinisy  arcuata  de  Inglaterra,  al  falú- 
nico  la  Brocchii  del  Piamonte,  y  terminan  en  el 
subapenino  con  la  P.  nobilis  y  tetragona,  estan- 
do verdaderamente  en  decadencia  ese  pi  i'íodoen 
comparación  con  el  secundario  y  el  actual. 

-Pina:  Qeog.  Part.  jud.  de  la  prov.  do  Zara- 
goza. Comprende  los  ayunt.  de  Alborgue,  Alfor- 
La  Almolda,   Bujaraloz,  Farlete,    Puentes 
ro,  Gelsa,    .Mediana.   Monegrillo,  Nuez  de 
Ebro,  Osera,   Pina,   Quinto,    I-'-      n,    \. -lilla  de 
de  El  ro  y  laZaida;  19814  ha- 
1.  Sil.  en  la  paite  oriental  de  la  provin- 
cia cruzada  por  el  río  Ebro,  y  en  los  confines  do 
las  prov.  de  Huesca  y  Teruel.  F.  c.  de  Zaragoza 

1  de  Ilíjar,  con  estaciones  en   1  1 
Pina,  Quinto  y  la  Zaida.  ||  V.  con  ayunt.,  ca- 
be: idep.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  2583 

habits,  Sit.  ala  izq.  del  Ebro,  c istación  en  el 

1.  c.   citado.    El   terreno  pari  icipa  de   monte  y 

lii"-i  ta    es  II á  orilla    del  1         va  eli  .  ándose 

hacia  el  N.  en  dirección  de  la  sierra  de  Al 
ni-;  I.-.  pai  te  N.E.   corres]  onde  -1    la   reg  iói 


m 
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mada  los  Monegros.  Cereales,  vino,  esparto,  hor- 
toros  de  lidia.  An- 
tiguo palacio  d  i  quesirvióde 
.   I  idepi  adeuda  y  en  la 
r.i  . -i vil.  ||  Lugar  c.m   avunt. ,   par- 
de  Vnrr.  prov.   de  Castellón  de  la 
Plana,  dióc.  de  Segorbe;  523  hahits.  Sit.  cerca 
<  audiel.  Terreno  de  llanos  y  mi 

.ir  ile  las  ll.Milll  as  es  la  llalli  nía  May  rana, 

ius  montes  se  hallan  los  denominados 
Moni  dgrao  ó  de  Sania   Bárbara,  y  la  sierra  de 

8  E.,  en  la  cual  hay  unacuevs 
notable.  Cereales  y  legombres.    Lugar  del  ayun- 
ada, p.  j.  de  Palma.prov.de 
Baleares;  482  habita. 

-  Pina:  Geog,  Río  de  Rusia.  Nace  en  los  pan- 
del  dist.  de  Korel,  corre  al  K.N.E.  y  des- 
i    .  i  ni  la  orilla  dra.  del  Iatzolda,  después  de 
aso  de  170  kms. 
-Pina  (Ruy  de):  Biog.  Historiador  portu- 
gués. N.  en  Guarda  en  el  siglo  xv.  M.  en  1519. 
Desempeñó  varias  misiones  secretasen  tiempo  de 
Juan  II,   Manuel  I  y  Juan  III,  y  fue  notario 
re  i!,  historiógrafo  y  conservador  de  los  archivos 
re  do  Tombo.   Las  Crónicas  de  Pina,  por 
mucho  tiempo  ocultas  en  los  archivos  citados, 
comprenden  la  historia  de  Portugal  desde  San- 
hasta  Alfonso  IV.  Se  publicaron  en  Lisboa 
(1653,  1727, 1729,  6  vol.  en  fol.).  Al  mismo  au- 
tor se  debieron  las  Crónicas  de  los  reinados  de 
Eduardo,  Alfonso  V  y  Juan  II,  insertadas  en  la 
n  de  libros  inéditos  de  la  historia  portu- 
Lisboa,  1790-92,  en  4.°).  Con  relación  al 
estilo,  Pina,  en  orden  de  mérito,  ha  sido  coloca- 
do inmediatamente  después  de  Fernando  Lope?. 

-Pina  (Pablo  te):  Biog.  N.  en  Lisboa.  En 
1599  dirigióse  á  Piorna  con  ánimo  de  profesar; 
mas  habiendo  trabado  amistad  con  el  célebre  mé- 
dico judío  Elias  Montalto,  á  quien  fué  recomen- 
dado  por  un  su  primo  llamado  Abrabam  Cohén 
Lobato,  convirtióse  por  sus  consejos  al  judaismo, 
religión  que  habían  profesado  sus  antecesores,  y 
que,  aunque  ocultamente,  profesaba  su  citado 
primo,  conocido  entre  los  cristianos  por  Diego  Lo- 
bato. Volvió  entonces  á  Lisboa,  que  en  1601  aban- 
donó para  trasladarse  al  Brasil,  donde  habitó  has- 
ta 1  604 ,  en  que  fijó  su  residencia  en  Amsterdam, 
debió  acabar  su  vida  poco  después  de 
1630.  De  entre  sus  obras  merecen  ser  citadas  el 
10  dos  montes,  auto  que  se  representó  con 
gran  aparato  eu  la  sinagoga  de  Amsterdam  en  la 
fiesta  de  Sebuoth  (año  5384),  y  que  se  publicó 
unido  á  varios  discursos  del  mismo  autor,  en  5527 
(1767),  y  el  libro  de  Bcth  ahaim. 

-Pina  (Jacobo  Manuel):  Biog.  Judío  por- 
s,  que  se  distinguió  como  poeta  y  músico 
hacia  la  mitad  del  siglo  xvn.  Habitó  largo  tiem- 
po en  Amsterdam,  y  con  el  nombre  de  Manuel 
Pina  imprimió  un  libro  de  varias  poesías,  ydes- 
pués,  entre  otras,  hizo  una  extraña  Canción  de  la 
muerte  de  Jaxam  Saúl  Leví  Morí' ira.    Escribió 
ién  el  libro  intitulado  Juguetes  de  la  nifi<  a 
y  travesuras  del  ingt  nio  impreso  en  Lisboa  1656), 
obra  que  no  parece  ser  otra  que  la  citada  por 
Wolf  y  Amador  de  los  Ríos  con  el  título  de 
>.  del  ingenio,  etc.  De  este  Pina  es  de 
quien  Barrios  dijo 

«Jacob  de  Pina  en  quanto  vers  imprime 
Realza  lo  agudo  lo  yocoso  exprime.» 

No  debe  confundirse  á  este  Pina  con  un  correli- 
gionario y  contemporáneo  suyo,  natural  de  Ams- 
terdam, donde  ejerció  la  Medicina  y  gozó  fama  de 
ser  el  ,  idores.  El  Tina  á  que 

eferimos,  David  de  nombre,  fué  el  hijo  de 
A. ii  ii  Jarfati,  y  el  grande  amigo  de  Jablonski 
que  cita  éste  en  sus  obras. 

-  Pina  y  Domínguez   Mariano):  Biog.  Au- 
i   ;    dramático  español  contemporáneo.  N.   en 
ida  en  1810.  Muy  joven  aún,  abandonando 
uclios,  se  trasladó  á  Madrid  buscando  en  el 
.i  de  la  Literatura  medios  de  vida  y  satis- 
us  aspiraciones,   teniendo  que  luchar 
muchos  obstáculos, que  no  quebrantaron  sus  reso- 
luciones.  Elviq'o  Telémaco,  estrenado  en  un  tea- 
Madrid  en  1869,   fué  la   primera  de  sus 
obras,   habiéndola   seguido   cientos  de   títulos, 
i  i     ilongaría  con  exceso  esta 

i ;  limitándonos  á  aquellas  de  sus  obras  que 
han  lo  tos  mayores  ó  notoriedad  mayor, 

citaremos  las  tituladas:    El  1870  ; 

S  isitiv i  ¡d.  :  /'"  tío  1874);  El  forastero  id.  ; 
Dar  en  el  blanco    "I    .   ¡ 
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con  Navarrete  (1876);  El  chiquitín  de  la  casa 
(1877  ;  El  pañuelo  de  hierbas  (1*79);  Las  dos 

as,  con  Ramos  Camón  (id.);  El  lucero 
del  alba  (id.);    Ya  somos  tres  (1880);  Curarse 

d  (1882);  El  mi I  agro  de  la  Virgen  (id.); 
Vestirse  de  largo  (id.);  La  ducha  (id.);  Niniche 

:  La  diva  (id. );  Coro  de  señoras,  con  Aza  y 
con  B  unos  (id.);  A  casa  con  mis  papas  (id.); 
¡Mi  m  !/.<«'-.. Ule  Nitouche 

iíd.);  El  hiisar  (1893);  Servicio  obligatorio  (oc- 
tubre de  1894).  La  discutible  originalidad  del 

re] rio  de  Pina  no  ha  conseguido   privarle 

hasta  hoy  (diciembre  de  1894)  de  grandes  éxi- 
tos, por  el  dominio  que  tiene  de  los  recursos 
teatrales.  Imposible  parece  que  dada  la  fecundi- 
dad de  este  autor  dramático  haya  podido  consa- 
grar algún  tiempo  á  otros  géneros  literarios;  ha 
sido,  no  obstante,  redactor  de  varios  periódicos. 
También  ha  publicado:  Aventuras  de  un  joven 
tímido  (1875);  Percances  de  tres  antros  (1876); 
El  hombrede  las  tres  pelucas  (  d.):  Un  seductor 
de  criadas  (1877),  y  otras  novelas,  artículos  y 
poesías. 

PINABACDAO:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de 
Samar,  Luzón,  Filipinas;  1114  habits. 

PINABETE  (defino  y  abeto):  m.  Abeto. 

Hay  grandes  diferencias  de  árboles  silves- 
tres: como  son  pinos,  robles,  y  pinabetes. 
Antonio  de  Herrera. 

...  el  piuo  }' pinabete...  vienen  en  todas  las 
tierras  .sueltas  y  hasta  en  los  arenales. 
JOVELLAKOS. 

PINACANAUÁN:  Geog.  Río  de  la  isla  do  Lu- 
zón, Filipinas,  en  la  prov.  de  Isabela.  Nace  en 
la  sierra  Madre,  corre  con  dirección  general  al  O., 
pasa  entre  Cabagán  Viejo  y  Cabagán  Nuevo,  y 
desagua  en  el  río  Grande  de  Cagayán. 

PINACAPUTLAM:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Lu' 
zón,  Filipinas,  en  la  prov.  de  Tayabas.  Des* 
agua  en  el  mar,  al  E.  de  la  punta  Calatong. 

PINACITES:  m.  Paleont.  Género  fósil  del  tipo 
de  los  moluscos,  clase  de  los  cefalópodos,  orden 
de  los  tetrabranquiales,  suborden  de  los  amruo- 
nítidos,  grupo  de  los  leiostráceos,  familia  de  los 
goniatites.  Tiene  la  concha  discoidal,  abultada 
ó  ventruda,  con  la  línea  sutural  dentada;  el  si- 
fón, colocado  en  el  lado  ventral,  es  externo;  los 
tubos  sifouales  están  dirigidos  hacia  la  parte 
posterior;  la  abertura  está  escotada  y  en  el  lado 
externo;  el  áptico  es  córneo  y  de  una  sola  pie- 
za. Según  la  clasificación  de  Beyrieh  y  Sandber- 
ger,  fundada  en  las  formas  de  las  líneas  de  las 
suturas,  pertenece  al  quinto  grupo,  que  es  el  de 
los  frenati,  con  el  óvulo  externo  ventral  muy 
pequeño,  separando  dos  sillas  ó  aristas  redon- 
deadas, y  siendo  la  lateral  muy  grande  y  sepia- 
rada  de  las  precedentes  por  un  lóbulo  puntiagu- 
do; la  sutura  es  ondulada,  bastante  regular  y 
decreciente;  en  el  establecimiento  de  los  géneros 
de  los  goniatites,  intentado  por  Mojsisovics,  de 
igual  modo  que  se  ha  hecho  para  los  ammoni- 
tes,  el  género  pinacites  se  ha  considerado  como 
pireeursor  del  grupo  de  los  piinacocerátidos,  esta- 
bleciendo una  filiación  análoga  en  otros  gonia- 
tites, que  se  consideran  formas  embrionarias  y 
anteriores  de  los  arcestes  y  litóceras,  entre 
otros. 

PINACLE:  Geog.  Isla  del  Archip.  Cecille,  Ja- 
pón. 

PINACOBDELA  (del  gr.  7r/ra£,  TTívaKOi,  tableta, 
y  pdéWa,  sanguijuela):  f.  Zool.  Género  de  gusa- 
nos de  la  clase  de  los  anélidos,  orden  hirudí- 
neos,  familia  gnatobdélidos.  Las  especies  de  este 
género  se  caracterizan  por  estar  provistas  de 
mandíbulas,  en  número  de  tres,  planas  y  aserra- 
das en  su  borde  libre,  que  se  implantan  en  la 
entrada  de  la  faringe.  Cada  uno  de  los  anillos 
está  dividido  al  exterior  por  cuatro  ó  cinco  sur- 
cos transversos,  que  semejan  anillos,  pero  que 
no  corresponden  con  la  segmentación  interna. 
Delante  de  la  abertura  bucal  se  implanta  un 
apéndice  anillado,  algo  cóncavo  y  casi  en  forma 
de  cuchara,  que  forma  una  especie  de  ventosa. 
En  el  extremo  posterior  del  cuerpo  existe  otra 
ventosa  bien  desarrollada.  El  ano  se  abre  en  la 
cara  dorsal  por  encima  de  esta  ventosa. 

Viven  estas  sanguijuelas  en  las  aguas  enchar- 
cadas, eu  los  países  templados,  y  sus  especies  son 
poco  numerosas. 

PINACÓCERA  (del  gr.  irlvai,  Trivanos,  tableta, 
y  nepas,  cuerno):  f.  Paleont.  Género  de  la  tribu 
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pinacoceratinos,  familia  pinacocerátidos,  grupo 
ammonites  leiostráceos,  suborden  ammonites, 
orden  tetrabranquiales,  clase  cefalópodos,  tipo 
moluscos.  Los  caracteres  de  este  género,  dado 
por  Mojsisovics,  son  los  siguientes:  concha  es- 
triedla, de  abertura  alta  y  elevada;  superficie 
lisa,  muy  raramente  adornad  i  de  [linchamientos 
nudosos;  línea  sutural  caracterizada  por  quillas 
adventicias  y  auxiliares,  divididas  simétricami  n- 
te  y  rica  y  elegantemente  recortadas;  las  tres 
quillas  laterales  principales,  ó  solamente  las  dos 
primeras,  tienen  forma  de  pirámides  truncadas, 
recordando  la  de  los  arcestes.  Las  más  antiguas 
pinacóeeras  conocidas  hasta  el  día  provienen  del 
musí  lielkalk;  las  más  recientes  del  piso  cárnico 
medio;  el  máximo  de  desenvolvimiento  de  este 
género  se  halla  en  las  capas  nóricas  de  la  pro- 
vincia juvávica,  mientras  que  en  la  provincia 
mediterránea  escasean  mucho;  el  tamaño dee  be 
grupo  es  excepcional,  pues  el  Pinacóeeras  Met- 
U  rnirlii  llega  a  tener  el  diámetro  de  la  rueda  de 
un  coche,  caracterizando  las  dos  más  antiguas 
zonas  paleontológicas  del  piso  nórico  en  la  pro- 
vincia juvávica;  el  Pinacoc  ra  se  ha- 
lla en  las  capas  de  nIiis  de  Saumme- 
raukegel,  cerca  de  Hallstadt. 

PINACOCERÁTIDOS  (do  pinacócera):  m.  pl. 
Paleont.  Familia  del  grupo  ammonites  leiostrá- 
ceos, suborden  ammonítidos,  orden  tetrabran- 
quiales, clase  cefalópodos,  tipo  moluscos,  Tienen 
forma  generalmente  aplastada  y  discoidal,  con 
la  cámara  no  ocupando  más  de  tres  cuartos  de 
vuelta,  y  por  tanto  bastante  más  corta  que  la  de 
los  arcéstidos.  Mojsisovics  divide  los  pinococerá- 
tidos  en  tres  subfamilias:  pinacocí  ratinas,  lito- 
ceratinos  y  2}tyehitinos,  pero  considerando  que 
esta  división  no  puede  ser  tenida  como  la  úl- 
tima expresión  de  las  relaciones  naturales  que 
existen  en  este  importante  grupo  de  ammonites. 
Do  las  tres  subfamilias  la  última  es  la  mas  re- 
ciente, siendo  considerada  como  una  rama  se]  l- 
rada  de  los  lytoceratinos  en  el  período  carbonífe- 
ro. Las  dos  otras  subfamilias  están  desarrolladas, 
jiudiendo  seguirse  la  evolución  de  sus  formas 
desde  el  silúrico  superior,  en  el  que  está  repre- 
sentada la  de  los  litoccratinos  por  el  género 
Aphyllites,  muy  rico  en  especies,  y  la  segunda 
por  el  género  Pinacites. 

En  la  subfamilia  de  los  litoccratinos  el  géne- 
ro tipo  estudiado  por  Suess  tiene  la  concha  ge- 
neralmente comprimida,  discoidal,  de  vueltas 
poco  numerosas,  arrolladas  ó  solamente  en  con- 
tacto. La  cámara  de  la  habitación  del  animal 
ocupa  una  longitud  de  media  á  una  vuelta  de 
espira;  la  abertura  tiene  el  borde  prolongado  por 
un  lóbulo  en  el  lado  dorsal  y  sin  prolongaciones 
en  las  partes  laterales  y  en  el  borde  sifonal;  las 
estrías  de  crecimiento  y  ornamentales  son  piara- 
lelas  á  los  bordes  de  la  abertura,  encorvadas  Ini- 
cia delante  cerca  de  la  sutura;  la  ornamentación 
es  escasa,  consistiendo  sobre  todo  en  líneas  ra- 
diantes ó  estrechamientos  del  tubo:  la  línea  su- 
tural tiene  los  lóbulos  poco  numerosos,  estando 
los  laterales  divididos  simétricamente.  Deriva 
probablemente  este  género  de  los  Monorhiliies, 
y  abunda  bastante  en  el  jurásico  y  en  el  cretá- 
ceo. Uhlig  quiere  conservar  el  nombre  de  hito- 
ceras  en  su  sentido  estricto  para  un  solo  grupo 
de  los  fonlriati,  que  tienen  sus  vueltas  casi  re- 
dondas, tocándose  únicamente  ó  recubriéndose 
muy  poco;  costillas  filiformes,  generalmente  re- 
cortadas en  forma  de  dientes,  con  la  cámara  cor- 
ta, y  el  lóbulo  antisifonal  simétricamente  des- 
envuelto, extendiéndose  sus  ramos  en  el  tabique 
precedente;  por  eso  ha  creado  en  su  género  Cor- 
tiíliscus  para  el  grupo  de  los  recticostatits,  de 
vueltas  más  envolventes,  lados  ó  costillas  ele- 
vadas, rectas,  algunas  veces  ahorquilladas,  con 
una  larga  cámara  que  ocupa  más  de  una  vuelta; 
el  lóbulo  antisifonal  asimétrico  y  de  vértice  asi- 
métrico.  El  grupo  de  los  litoccratinos  está  re- 
presentado por  numerosos  géneros  en  el  mus- 
chelkalk;  en  las  capas  de  Buchenstein,  déla  pro- 
vincia triásica  mediterránea,  teniendo  por  pre- 
cursores á  los  goniatites  verdaderos;  continúa 
desarrollándose  el  mismo  grupo  en  el  género 
Fihieras,  por  ejemplo,  durante  todo  el  b 
jurásico,  y  pasando  posteriormente  al  cretáceo, 
correspondiendo  su  máximo  desarrollo  al  piso  ti- 
tónico. 

La  otra  subfandlia  de  los  plycJtitinos,   cuyo 
género  tipo  es  el  Ptyckiies,  tiene  la  concha  arro- 
llada, de  vueltas  que  se  extienden  siempri 
el  borde  umbilical  de  la  precedente;  les  indivi- 
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PINACOCISTO  (del  gr.  Tríraf,  irivanos,   table- 
.  \  ejiga  :  m,  . '  ■  '.  Género 

.    .   li 
rios,  familia  di  ¡  i        El  ca 

aero  de 
i  en  posición  de  su  es- 

por  multitud  de  laminil 
en  una  cápsula. 

■       ■'  ■  i  l    .      .  i  >le este 

muy  pequeño  tamaño,  de  i 
del  mar,  al  conl 
de  los  heliozoarios,  que  si  u  de  agua 

pinacólico  (Alcohol)  (de pinacona): adj. 
.  i  uerpo  derivado  de  la  pinacolina,  o  anhí- 
drido de  la  pina  ona,  j  de  cuya  substancia  pro- 
cede mediante  hidrogenación,  resultando  así  el 
o,  que  es  isómero  de  todos  loa 
5  que  se  conocen.  Preséntase  á 
la  continua  en  estado  líquido,  es  incoloro,  per- 
fectamente límpido,  hállase  do1  ido  de  olor  al- 
tísimo, y  posee  sabor  quemante 
on  alto  grado;  distingüese  por  su  insolubilidad 
casi  absoluta  en  el  agua,  lo  mismo  fría  que  ca- 
ico,  inferior  al  del  agua 
n  el  número  0,83  y  0,81, 
nía  á  la  cual  se  hayan  hecho 
1  iciones;  el  punto  de  ebullii  ion  del 

pinacólico  fíjase  ó   ta   temperatura  de 
idiñearse  y  cristali- 
zar cuando  se  soto  n   Id  hielo,  ó  Hie- 
de hielo  machacado 
y  sal  c                ana  ?e;  sólido  el  alcohol  que  es- 
1  ible  rundirlo  y  hacer  que  re- 
I  estado  líquido  a  la  temperatu- 
ado  de  advertir  que  cuan- 
alcohol  pinacólico  constituye 
1  blancura,  formada  por 
muy  tinas  y  prismáticas  agujas,  siendo  análogo 
ecto  al  del  fenol  mus  puro,  y  esta  propie- 
dad o"  es  exclusiva  suya,  puesto  que  en  agujas 
ls  y  finas  entrelazadas  es  frecuente  ver  el 
trimetilcarbinol,  cuando  está  muy  puro.  La  fór- 
mula del  alcohol  pinacólico,  que  representa  su 
i  i  ion,  es  <',;ll  jO,  que  sólo  difiere  en  una 
ila  de  hidrógeno  de  la  correspondiente  á 
la  pina                   tse),  y  esta  fórmula  puede  es- 
•  que  se  entienda  y  vea  la  com- 
a  del  cuerpo  que  nos  ocupa,  en  esta  otra 
\  más  en  consonancia  con  la  Química  mo- 
derna                           CH        C  OH     =    I    1!      ... 

ener  el  alcohol   pinacólico  se  parte 
siempí  aerador  la  pinacolina,  procedien- 

!i  la  forma  que  aquí  se  poney 
En  un  matraz  de  vidrio  ú  otro  oual- 
■  recipiente  análogo,  se  e-ha  un  poco  de 
agua,  y  luego  viértese  pinacolina  pura  en  canti- 
dad tal  que  fonn     un  centímetro  de  espesor,  y 
luego  dejan  a  intervalos  no  muy  gran- 

des,  pedacitos  de  sodio  metálico  brillantes  y  re- 
cientemente cortados;  el  metal  se  disuelve  en  se- 
guida que  11  ga  á  la  capa  de  pinacolina  y  nótase 
di  hidrógeno,  que  nunca  es  muy 
abundante;  á  medida  que  el  liquido descom  one 
li  se  con  una  su  stancia  blan- 
da el  de  los  cuerpos 
oholatos  alcalinos.  Agitando  de  vez 
I  matraz  para  establecer  contacto  en- 
tre el  cuerpo  constituido  j  el  agua,  aquél  se  des- 
ear el    líquido  toda  la  fluidez 
que  anti     ¡  Pasados  dos  ó  tres  días  de  con- 

eión  se  nota  que  el  desprendimiento 
'■nta  en  proporciones  conside- 
lica  que  el  líquido  se  ha  de  de- 
is lavándolo  luego  con  agua  y  procediendo 
'"  por  medio  del  carbonato  de  potasio 

fundid  .  ta  se  destila,  y  puede  advertir- 
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ene!    tei  ordina- 
rio, y  cuyo  punto  de  fusión  se  tija  a  la  tempera- 
60  . 

pinacólico.  —  Conócenso 
varios  que  i  le  el   punto 

de  \  ¡sta  te..i  leu  y  puramente  científico,  lo 

ndranse  mediante  re  lo  ion  i 
sos  agentes  de  metamorfosis  si  iiolque 

amos.  A  i  tenemos  que,  calentándolo  en 
vasos  cerrados  .  l<  temperatura  de  ion  ,  .les. 
pues  de  haberlo  saturado  de  gas  ácido  clorhídri- 
co, prodúcese  el  correspondiente  cloruro,  que  es 
i,  hallase  dotado  de  menor  peso  específico 
que  el  agua,  yaque  mi  le  por  el  número  0,89, 
hierve  á  la  temperatura  de  unos  112  á  144°,  y  a 
su  composición  conviene  la  fórmula  i  ,.ll  :;<  1. 
ro  tiene  la  propiedad  de  ser  Isómero 
del  cloruro  de  isopropilo  que  obtuvo  el  químico 
Schorlemmer  directamente  en  la  acción  del  clo- 
ro libre  sobre  el  disopropilo;  es  líquido  y  hierve 
"  la  temperatura  de 

El  bromuro  pinacólico  es  sólido  y  susceptible 
de  cristalizar,  aun  cuando  sus  cristales  no  han 
sido  hasta  el  presente  estudiados;  á  su  composi- 
ción corresponde  la  fórmula  CgH^Brj,  y  se  pre- 
para sencillamente  cuando  reaccionan,  ya  ala 
t,  mi"  latina  ordinaria,  el  bromo  y  el  alcohol  pi- 
0  i  I  no,  y  en  esta  reacción  fúndanse  las  que  no 
solo  aproximan,  sino  que  hasta  llegan  a  identifi- 
car, el  cuerpo  que  estudiamos  con  el  hidrato  de 
amileno,  opinión   no  descaminada  si  además  se 

le  al  desdoblamiento  del  iodwro  pina 
Es  éste  un  líquido  de  la  forma  C6H  ;;1,  más  pe- 
sado que  el  agua,  porque  su  densidad  estárepre- 
i  en  el  número  1,47;  su  punto  de  ebulli- 
ción líjase  á  la  temperatura  de  140  ó  144° cente- 
simales, y  tiene  como  la  principal  de  sus  cuali- 
dades ser  muy  poco  estable,  puesto  que  ya  al 
destilarlo  j, ótase  ligera  descomposición;  desti- 
lándolo' con  agua  el  fenómeno  hácese  mucho 
más  notable,  y  es  de  notar  cómo  se  desdobla  y 
descompone  más  profundamente  su  molécula  en 
un  hexileno. que  hierve  á  la  temperatura  de  70°, 
y  ácido  iodhídrico;  el  hexileno  de  esta  manera 
aislado  combínase  con  el  ácido  iodhídrico  gaseo- 
so puesto  en  libertad,  y  regenérase  de  esta  suer- 
te un  ioduro  pinacólico,  cuyo  principa]  y  casi 
único  carácter  conocido  es  ser  un  líquido  que 
l,i  i  \  e  á  la  temperatura  de  140°,  y  el  cual  parece 
idéntico  al  ioduro  primitivo;  reacciona  éste  con 
el  acetato  de  plata  puesto  en  suspensión  en  el 
éter,  y  engendra  por  tal  modo  un  acetato  que 
tiene  por  fórmula  CjH^tCoHjO»),  líquido  que 
hierve  de  140  á  143°,  y  fórmase  al  propio  tiempo 
notable  cantidad  de  hexileno,  capaz  de  combi- 
narse con  el  bromo  y  producir  así  un  bromuro 
solido  y  cristalizable.  Obtiénese  el  ioduro  pina- 
cólico  actuando  sobre  el  alcohol  pinacólico  jun- 
tos el  fósforo  y  el  iodo  ó  saturando  el  mismo  al- 
cohol por  el  gas  ácido  iodhídrico,  y  ya  á  la  tem- 
peratura ordinaria  hay  reacción;  pero  es  bueno 
ayudar  calentando  el  líquido  á  la  temperatura 
de  100°. 

Los  oxidantes  actúan  sobre  el  alcohol  pinacó- 
lico, y  por  su  influjo  consígnese  la  picolina  que  lo 
ha  engendrado  y  de  la  cual  procede,  y  i 
vez  puede  dar  un  ácido  particular,  también  He- 
díante oxidación,  cuyo  cuerpo  es  un  isómero  del 
ácido  valeriánico  ordinario,  reacción  que  con- 
siente establecer  el  parentesco  y  la  derivación  do 
los  tres  cuerpos  pinacona.  pinacolina  y  alcohol 
pinacólico. 

pinacolina  (de pinacona):  f.  Quim.  Tiénose 
por  anhídrido  de  la  pinacona 
considerada  en  la  actualidad  esta  substancia; 
preséntase  constituyendo  un  liquido  incoloro, 
límpido,  muy  variable  y  dotado  de  agradibilísi- 
mo  olor  de  menta;  no  se  disu  Ivi  en  el  agua 
sino  en  contadas  ocasiones,  porque  se  tiene  oh- 
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inte  notable,  de   la  i 
CjHjoCIjO,   producto  de  la  sustitución   de   II 
por  (  1_,  en  la  molécula  de  pinacolina.  Por  i 
del  hidrógeno  naciente  pee. le  obb  d 
pinacólico,  ó  bien  una  pinacona pinacólica.  Hir- 
viéndola pinacolina  con  ácido  nítrico  concen- 
trado, ó  tratándola  con  una  mezcla  de  los  ácidos 
nítrico  y  sulluí  ico,  es  da  uir  tuda  una 

serie  de  productos  nitrados,  á  los  cuales  distin- 
gue ser  líquidos  dotados  de  consistencia  oleagi- 
nosa y  color  pardo  rojizo  más  ó  menos  acentua- 
do, y  tienen  la  |  ropiedad  los  derivados  de  que 
se  habla  de  que  no  es  posible  llegar  &  ol 
los  cristalizados  de  ninguna  manera;  los  bisulfi- 
tos alcalinos  no  se  combinan  con  el  cuerpo  que 
describimos,  ni  lo  alteran  aunque  se  prolongue 
su  contacto.  Las  reacciones  del  percloruro  de 
fósforo  con  la  pinacolina  ofrecen  ba  tanti 
plicación,  y  de  ellas  puede  decirse  que  es  princi- 
pal producto  un  cloruro  bien  definido,  que  se  ob- 
tiene calentando  suavemente  la  mezcla ;  esb 
ruro.  de  la  forma  C6H,3Cla,  es  cuerpo  sólido,  que 
cristaliza  en  formas  agrupadas  constitu;  i 
dendritas:  ya  á  la  temperatura  ordinaria  se  su- 
blima y  condensa  en  la  parte  superior  de  los  tu- 
bos donde  se  prepara,  pero  mejor  lo  hace  á  100°; 
no  ejerce  acciones  de  ningún  género  sobre  la 
luz  poralizada,  por  donde  se  infiere  que  perte- 
necen al  sistema  cúbico  los  cristales  del  cloruro 
de  pinacolina,  y  tiene  la  propiedad  este  cuerpo 
de  no  fundirse  hasta  que  es  llegada  la  tempera- 
tura de  158°,  cuando  se  calienta  en  un  tubo  ce- 
rrado. A  este  producto  de  la  reacción  de  la  pi- 
nacolina con  el  percloruro  de  fósforo  acompañan 
otros,  también  clorurados,  todos  ellos  líquidos, 
que  hierven  á  muy  elevada  temperatura,  y  todos 
estos  cloruros,  principal  y  secundario,  son  los 
mismos  que  se  engendran  cuando  la  primera  es 
tratada  por  el  oxicloruro  de  fósforo,  ecuación 
que  establece  los  lazos  de  parentesco  que  entro 
ambas  substancias  existe,  y  que  se  opone  á  la 
lip  tesis  en  cuya  virtud  algunos  químicos  con- 
sideraron la  pinacolina  á  modo  de  una  cetona, 
doctrina  ahora  inadmisible  desde  que  se  pudo 
averiguar  cómo  es  transformada  reaccionando, 
á  baja  temperatura,  con  el  percloruro  de  fósforo 
bien  purificado. 

Tintada  la  pinacolina  por  la  mezcla  de  ácido 
sulfúrico  y  bicromato  de  potasio  es  susceptible 
de  oxidarse,  y  de  la  reacción  vicio  u  a  resultar, 
en  primer  término,  ácido  carbónico  que  se  des- 
prende,y  luego  otro  ácido  isomérico  del  valeriá- 
nico, el  cual  tiene  por  fórmula  C6HI0O¡¡;  el  cuer- 
po aislado  es  salificable  y  su  sal  de  potasio  es 
delicuescente;  la  de  sodio  cristaliza  en  láminas, 
la  de  calcio  aparece  en  agujas  muy  pequeña  i 
cuales  al  formarse  retienen  cuatro  moléculas  de 
agua;  la  de  bario,  que  cristaliza  también  en  agu- 
jas, hácelo  con  cinco  moléculas  de  agua;  la  de 
plata  tiene  forma  de  láminas  cristalinas,  muy 
alti  rabies  y  poco  solubles,  y  la  de  cobre,  tani- 
oco  soluble,  tiene  color  verde  claro  y  as- 
pecto pulverulento.  Como  caracteres  peculiares 
del  ácido  procedente  de  la  oxidación  de  la  pina- 
colina,  en  las  circunstancias  ya  dichas,  se  recor- 
dará que  se  funde  á  30  y  hierve  a  163,  y  ade- 
más parece  idéntico  con  otro  ácido  denominado 
triinctilacétieo. 

Origínase  la  pinacolina  en  muy  variadas  reac- 
i  iones;  es  la  primera  calentar  la  pinacona  tan  só- 
lo, que, la  luego  hidrato  de  pinacona  cristalizado 
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v  se  i  ilfúrico  diluido,  qui 

■ . 
enturbia  al  punto  y  cúbrese  de  una  capa 
oleaginosa  á 

i:  mte  destilación  en  una 
.   vapor  de  agu  i;  lo  mismo  puede  lo 
i  iii i   'i  áei  lo  elorh  Irico  se  corre   el 

■  el  producto  pueda  contení 
i  libre.   Se  suele  .1  proi  ech  11    el  cío 
ute  p  ni  11  ni-  formar  la  pinacona;  bu  hi- 
itaeado  á  la 
aquel  g  1  1,  mas  el  1  uerpo  00    e  solidiñea   por  ''i 
calen!  indo  á  temperatura  más 
I  a    e  consigue  una  verdadera  me;  cía  de  pi- 
;  i  con  varios  y  mal  conocidos  pro  luctos 

clorados,  que  son  su-,  inse] le    oomp  iñi  ro 

raparte,  la  tantas  voces  nombrada 
bransformal 

medio  del  ácido  clorhídrico  gaseoso,  en  un  1 - 

o  clorado,   descomponible  cuando  1 

tila,  y  que  reacci ndo  '      otase  da  pina- 

colina,   la  cual   puede   asimismo  engendrarse, 
siempre  tomando  la  pinacona  como  punto  de 
1     ¡  se  la  trata  di  nado  por  el 

acido  aci  1  ico  cristalizable,  y  en  la  metamorfosis 
ion  del  calor  ano  muy  eleva- 
da tempe]  Mura.  Do  todos  estos  métodos  apro- 
:a  el  primero,  consistente  en 
1 1  1 1  11  I  1  pinacona  hidratada  por  ácido  sulfúrico 
lo,  y  no  hay  más  inconveniente  que  la  ines- 
nresencia  de  muchos  hidrocarburos  forma- 
dos al  mismo  tiempo  que  la  piuacolina  y  uno  de 
ellos  hierve  á  210". 

Dicloropinacolijia.  -  Su  génesis  queda  explica- 
da al  lia! ilar  de  las  acciones  del  cloro  sobre  la 
pinacolina;  es  cuerpo  solido,  de  aspecto  cristali- 
no, dotado  de  fuerte  y  penetrante  olor  que  ex- 

-  lágrimas;  no  se  disuelve  en  el  agua  fría, 
es  algo  soluble  en  el  mismo  líquido  hirviendo, 
pero  sus  disolventes  son  el  éter  y  el  alcohol  ab- 
soluto, siendo  precipitada  por  el  agua  de  sus  di- 
soluciones alcohólicas,  que  la  potasa  no  deseoni- 
pone  ni  aun  á  la  temperatura  de  la  ebullición; 
funde  á  la  temperatura  de  unos  51°  en  un  líqui- 
1  lo  perfectamente  límpido,  el  cual  puede  ser 
calentado  sin  que  experimente  metamorfosis  ni 
descomposición,  y  sólo  cuando  el  termómetro 
marca  1783  se  determina  la  ebullición.  Hasta  el 
presente  no  ha  recibido  aplicación  alguna. 

PINACONA  (del  gr.  Ticaf,  irirak-os,  tableta):  f. 
Nombre  dado  á  un  isómero  del  glicol  he- 
xílíeo,  que  suele  encontrarse  entre  los  produc- 
tos de  la  acción  del  sodio  metálico  sobre  la  ce- 
tona  ordinaria.  Es  la  pinacona  pura  un  cuerpo 
sólido,  que  se  presenta  á  la  continua  constitu- 
yendo una  masa  cristalina  é  incolora, dotado  de 
muy  marcado  y  característico  olor  alcanforado; 
disuélvese  en  el  agua,  y  evaporando  el  líquido 
obtenerse  muy  bien  cristalizado  el  hidra- 
to de  pinacona;  al  disolverse  en  el  agua  la  pina- 
cona presenta  los  misinos  fenómenos  qu 
canfor;  los  cristales  se  mueven,  y  si  la  cantidad 
de  agua  empleada  no  es  muy  considerable  de- 
termina al  momento  la  formación  de  su  hidra- 
to, cuyos  cristales  agrúpanse  en  formas  radia- 
das. Xo  todos  los  autores  consideran  así  el  cuer- 
po que  es  objeto  del  presente  artículo,  pi 
gunos,  fundándose  en  que  á  los  41°  de  tempera- 
tura cristaliza,  y  teniendo  presente  que  es  uno 
de  los  cuerpos  en  los  cuales  se  da  el  fenómenode 
efusión,  consideran  dos  pinaconas  isouié- 
¡  otra  líquida,  hechos  caracte- 

-  por  la  facilidad  de  apoderarse  del  agua 
constituyendo   hidratos;  anhidras  y   fundidas 

n  á  la  temperatura  «le  175°.  Corresponde 
á  la  composición  de  la  pinacona  la  fórmula 

C6Hi402, 

la  cual  debe  escribirse 

(CH3)2-COH-COÍI  -■<  II  X. 

admite,  con  Friedel,  que  es  un  glicol  for- 
1 1,.' ),  soldandos    los 
dos  grupos  uionatómicos,  su  fórmula  viei 

( 'II .  CH3 
1         1 

Hoc:  -  con, 

I        I 
CB    1  li 

y  el  hidrato  mejor  determinado  1  011 tiene 

02+6H20; 

su  principal  carácter  consiste  en  que  destilando- 
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lo  á  la  ti   1  pintura  de  100°  da  muy  poca  púla- 
lo la  temperatura  aumenta  la  can- 
tidad de  ésta,  luego  aparece  ci  isl  di   ido  en  el 
cite  oí  ro  hidrato,  3  al  cabo  se  recoge  como 
residuo  en  la  retorta  pinacona  anhidra  y  perfec- 
tamente pura.  Y  no  es  preciso  destilar  el  hidra- 
to para  conseguirla,  porque  ya  éste,  á  la  tempe- 
ratura ordinaria  y  en  contacto  del  aire,  pierde 
parte  de  su  agua  y  se  efloresoe,  mas  puede  »i 
lo  completamente  por  medio  del  ácido 
sulfúrico  v  entonces  una  parte  de  la  pinai 
volatiliza,  porque  la  tensión   de  su  vapora  la 
tempí  ratura  ordinari  1  e    3  a   con  td<  1  ible  y  se 
1       la  manera  del  alcanfor,  en  los  fras- 
cos en  que  suele  guardarse,  propiedad  que   se 

mejor  en  el  hidrato  •  " 
muía  queda  más  juila  consignada  y  contiene 
olí  eula  s  di  1 
Lo  mismo  la  pina  ona  que  su  hidrato  disuél- 
vense  muy  bien  en  el  éter  sulfúrico,  y  eliminan- 
do por  evaporación  el  disolvente  pueden  crista- 
lizar, y  los  cristales  del  hidrato,  que  son  muy 
aplastados,  constituyen  bien  determinadas  lámi- 
nas del  sistema  cuadrático.  Resiste  la  pinacona 
anhidra  sin  descomponerse  las  acciones  de  una 
temperatura  elevada,  y  puede  decirse  que  jamás 
llega  á  escindirse  su  molécula  en  agua  y  un  hi- 
drocarburo, según  acontece  cuando  en  las  mis- 
mis  circuntancias  se  trata  el  hidrato  de  ami- 

Ataca  el  sodio  á  la  pinacona  disuelta  en  éter 
y  prodúcese  un  derivado  sodado,  hasta  el  pre- 
sente mal  conocido  y  poco  estudiado,  y  de  su  oxi- 
dación  por  medio  de  la  mezcla  de  ácido  sulfúri- 
co }'  bicromato  de  potasio  parece  resultar  la  ace- 
tona ordinaria,  aun  cuando  no  hay  perfecta  segu- 
ridad deque  la  reacción  llegue  á  efi 
modo  que  se  ha  indicado.  De  la  manera  como 
estos  agentes  actúan  sobre  el  cuerpo  que  nos  ocu- 
pa trataremos  ahora,  deteniéndonos  en  lo  refe- 
rente á  la  formación  de  los  cloruros. 

Si  la  pinacona  es  tratada  en  frío  por  el  ácido 
clorhídrico  gaseoso  y  no  empleado  en  gran  exce- 
so, prodúcese  un  compuesto  clorado  que  no  es 
muy  estable  cuando  se  descompone  al  destilar- 
lo, y  ademéis  da  pinacolina  cuando  es  tratado 
con  la  potasa  cáustica  y  pinacolina  (véase  esta 
palabra);  fórmase  asimismo  en  otras  reacciones 
de  la  pinacona,  y  especialmente  si  se  trata  por 
ácido  sulfúrico  diluido,  cuya  operación  constitu- 
ye el  más  eficaz  y  expeditivo  procedimiento  para 
obtener  aquel  cuerpo.  Dcotra  parte,  la  pinacona 
anhidra  y  seca  es  atacable  por  el  peí-cloruro  de 
fósforo,  siendo  la  reacción  violentísima  y  des- 
prendiéndose en  ella  abundante  ácido  clorhídri- 
co gaseoso  ya  en  frío,  que  al  calentar,  con  objeto 
de  llevar  á  término  la  reacción,  el  producto  debe 
modificarse  algún  tanto  porque  poco  á  poco  va 
enegreciéndose ;  fórmase,  en  primer  termino,  oxi- 
cloruro  de  fósforo,  cuyo  cuerpo  es  menester  des- 
truir y  descomponer  valiéndose  del  agua,  y  des- 
tilando en  una  corriente  de  vapor  recógese  un  lí- 
quido particular  en  el  recipiente;  es  casi  incolo- 
ro, posee  consistencia  oleaginosa  bien  manifiesta 
y  marcada,  es  susceptible  de  ser  destilado,  mas 
no  sin  experimentar  una  descomposición  siquiera 
sea  incipiente,  y  cuando  se  le  abandona  á  si  mis- 
mo se  ennegrece  con  bastante  rapidez,  sin  que 
en  este  cambio  intervenga  ninguna  especie  de 
reactivo.  Hállase  constituido  el  liquido  á  que 
nos  referimos  por  una  mezcla  de  dos  cloruros,  y 
así  al  menos  parecen  piolarlo  sus  peculiares  re- 
acciones; estos  dos  cloruros  tienen  la  composi- 
ción representada  en  las  fórmulas  C,.,HI701  y 
ill,1  L.  y  pueden,  en  su  vista,  calificarse  de  mo- 
nocloruro  y  bicloruro;  su  mezcla  tiene  la  propie- 
dad de  fijar  bromo  libre,  originándose  de  tal 
suerte  una  mezcla  de  clorobromuros,  de  la  cual 
ise,  formando  cristales  clinorrómbicos,  el 
cuerpo  representado  en  la  fórmula  C,;ll]0Cl.Jlii ... 
Cuando  se  quiere  explicar  la  reacción  del  per- 
cloruro  de  fósforo  sobie  la  pinacona  es  costum- 
bre admitir  que  el  cloruro  C6H10C]2  es  un  pro- 
secundario, formado  á  expensas  del  que 
hemos  llamado  monocloruro,  al  cual  el  propio 
percloruro  de  fósforo  daría  más  cloro,  y  este,  á 
considerarlo  como  un  produc- 
to de  desdoblamiento  ó  descomposición  de  otro 
cloruro  de  la  forma  C6H12CL>,  derivado  del  glicol, 
y  el  cual  puede  ser  obtenido  atacando  la  misma 
ma  porel  oxicloruro  de  fósforo,y  resulta  de 
este  modo,  según  Wurtz,  que  en  este  artículo 
nos  sirve  de  guía,  una  mezcla  de  pinacolina  5  un 
cloruro  de  la  fórmula  arriba  citada;  preséntase 
sólido,  crisl  di   ido,  y  sus  cristales  agrupanse  for- 
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mando  dendritas]  las  cuales  recuerdan  por  su  as- 
pecto las  propias  del  cloruro  amónico;  fúndese  á 
la  temperatura  de  158°,  pen         e  1  ublima  á  la 

de  ebullición  del  agua;  los  cristales  del  cloruro 
que  nos  ocupa  son  neutros  á  la  acción  de  la 
luz  polarizada  y  pertem  n  al  i  ema  cúbico. 
Este  mismo  cloruro  obtuviéronlo  Friedel  y  Sil- 
tiendo  de  la  pinacolina  y  del  percloruro 
.  1  ees  nombrado.  Resulta,  por 
lo  que  va  dicho,  que  la  pinacona  es  susceptible 
de  constil  nú  os  cloruros  pi 

ti  definidos,  no  bien  separables  i  loque  p 
y  hasta  constituidos  uno  á  expensas  del  otro,  el 
cual,  éi  su  vez,  procedería  de  un  nuevo  cloruro  en- 
gendrado por  un  glicol,  y  esto  es  lo  que  permite 
estábil '  it  la  verdadera  función  química  del  1  uer- 
po que  nos  ocupa  y  da  razón  de  las  metamorfo- 
inbios  de  los  cuales  su  molécula  es  su  c-ep- 
tibie. 

Para  obtener  la  pinacona  se  siguen  di 
métodos,  de  los  cuales  sólo  se  apuntan  aquí  las 
mas  principales:  el  primero,  en  el  orden  de  su  des- 
cubrimiento, consiste  en  tratar  la  acetona  bien 
seca  porel  sodio  metálico,  y  110  tiene  más  incon- 
veniente su  práctica  sino  que  se  forman  ademéis 
muchos  productos  secundarios,  siendo  poco  me- 
nos que  imposible  aislarlos  ó  separarlos  todos  de 
una  manera  completa,  y  así  es  más  conveniente 
proceder  como  en  el  caso  del  alcohol  ¡sopropíli- 
co,  y  tratar  la  acetona  diluida  en  agua  por  me- 
dio del  sodio  metálico  jobtiénese  de  esta  manera, 
cuando  la  reacción  ha  terminado,  un  líquido 
oleaginoso,  que  con  grandísima  facilidad  sepá- 
rase del  agua  por  medio  del  carbonato  de  pota- 
sio; en  esta  especie  de  aceite  puede  determinarse 
la  presencia  del  alcohol  isopropílico  y  de  la  pi- 
nacona, separable  esta  última  mediante  una 
sencilla  destilación,  en  la  cual  pasa  acompáñala 
de  varios  productos  que  se  distinguen  por  su 
consistencia  aceitosa  mas  ó  menos  espesa,  y  de 
los  que  se  puede  separar  el  cuerpo  que  describi- 
mos al  estado  de  hidrato  con  sólo  disolverlo  en 
el  agua,  y  una  nueva  destilación  da  al  punto  la 
pinacona  anhidra  3-  en  suficiente  estado  de  pure- 
za. El  método  puede  calificarse  ahora  de  clásico, 
y  es  el  que  de  ordinario  se  adopta,  si  bien  modi- 
ficado, porque  es  muy  largo  en  primer  termino, 
y  luego,  como  el  sodio  se  emplea  amalgamado,  es 
menester  una  primera  operación,  consistente  en 
prepararla  conveniente  amalgama,  y  esto  entm  - 
pece  bastante  y  origina  una  serie  de  trabajos 
¡  nares  nada  sencillos.  Así  es  que, siguiendo 
á  Friedel  y  Silva,  lo  que  ahora  se  hace  nías  á 
menudo  cuando  se  quiere  obtener  la  pinacona 
es  disponer  dentro  de  una  gran  vasija  con  agua 
fría  una  serie  de  recipientes  de  vidrio,  en  los 
cuales  viértese  primero  una  disolución  concen- 
trada de  carbonato  de  potasio  y  sobre  ella  una 
capa  de  acetona,  cuyo  espesor  medio  es  de  1  á  2 
centímetros;  hecho  esto  procédese  á  añadir  el 
sodio  metálico,  en  fragmentos  del  tamaño  de  un 
guisante  todo  lo  más,  y  vese  cómo  primero  se 
disuelve,  y  luego  en  el  líquido  aparece  una  espe- 
cie de  precipitado  blanco,  que  es  menester  incor- 
porar y  disolver  en  el  líquido  alcalino,  agitando 
cada  uno  de  los  recipientes.  Cuando,  pasado  algún 
tiempo,  el  sodio  añadido  llega  á  no  disolverse  y 
el  liquido  en  general  adquiere  color  obscuro,  de- 
cántáse  con  sumo  cuidado  la  capa  oleaginosaque 
se  ha  formado  y  se  somete  á  una  primera  desti- 
lación, recogiendo  los  líquidos  que  pasen  al  re- 
cipiente desde  que  el  termómetro  marque  100° 
hasta  que  la  columna  suba  á  200;  separadas  en- 
tonces las  materias  oleaginosas  por  medio  del 
agua,  fórmase  al  propio  tiempo  hidrato  de  pina- 
cona, que  es  preciso  cristalizar  y  purificar  mu- 
cho, y  de  este  cuerpo,  que  mas  arriba  queda  des- 
crito, se  pasa  á  la  pinacona  anhidra  por  el  mé- 
todo general,  consistente  en  destilar  el  referido 
hidrato  á  no  muy  elevada  temperatura.  Vese  al 
momento  cómo  el  método  abrevia  grandemente 
las  operaciones;  y  en  cuanto  al  rendimiento,  ase- 
guran unos  autores  la  certeza  de  estos  números: 
con  cosa  de  200  gramos  de  sodio  metálico  y  600 
ó  700  de  acetona  bien  pura,  es  dable  conseguir 
cosa  de  250  ó  300  gramos  de  alcohol  isopropíli- 
co, que  se  forma  y  constituye  como  producto 
principal,  al  cual  acompañan,  cuando  menos,  80 
de  pinacona  anhidra  y  en  muy  perfecto 
estado  de  pureza. 

PINACOTECA    (del  gr.    irirmo"?;/.?)  ;  de  irirrí. 
cuadro,    y   6r¡Ki¡,  depósito):   f.  Galeí 
de  pinturas. 

PINÁCULO  (del  lat.  p%  I    111.    Parte 
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idyacentesá  I  i  co  I  i  V.  déla  prov, 

.  Filipin  IS¡ 

■  por  1  de  ancho. 

PINAHAT:  Oeog.    V.    PaNAHAT. 

pinajarro:  Oeog.  Sierra  de  la  prov.  de  C4- 

!   :  vas,  al  N.  E.  de  i 
en  el  ángulo  que  forman  las  cordilleras  á 
1 1  :    |.  del  puerto  de  llanos.  En  ella  tiene  origen 
el  rio  Aml'i" 

pinaki:  Oeog.  [aleta  del  Archip.  Tuametü, 
Polinesia,  Oceanía.  Hállase  cerca  del  grupo  Va- 
riatea,  y  es  también  conocida  con  el  nombre  de 
Byam  Martín. 

PIÑAL:  Geog.  Condado  del  Territorio  de  Ai  i  lo- 
na, Estados  Unidos,  sit.  al  X.  di  1  de  Pin 
K.  del  1640  kms.'- y  4  000 

.  Cap.  Flon 
-Piñal;  Oeog.  Río  de  Méjico,  tributario  del 
zaeoalcos,  cerca  y  al  N.E.  de  Santa 

Pin  vi.-  i  Ríe    le  la   sección   Cumaná, 

ii  las  mesas  de  dichaseci  ii  a  \ 
desagua  en  el  Golfo  de  P 

pinalag-duáN:  Oeog.  Río  de  la  isla  de  Lu- 
zón,  Filipinas,  en  la  prov.  de  layabas.  Desagua 
en  la  bahía  de  Limón. 

piñales  ó  nahuelbuta:  Geog.  Cordillera  ó 
de  cerros,  en  la   costa  de  la  prov.  de 
Chile,  i  ntre  las  puntas  Manuel  y  Cau- 
b  ii.  en  ella  abunda  el  árbol  de]  piñón. 

pinamalayán:  Oeog.  Pueblo  de  la  prov.  é 
isla  de  Mindoro,  Filipinas,  sit.  en  la  costa  E.  de 
la  isla  y  ensenada  de  su  nombre;  612  habitan- 
tes. Hállase  la  ensenada  al  S.  de  la  extremidad 
N.E.  déla  isla  Mindoro,  donde  está  el  monte 
i  imprendida  entre  la  punta  Balate  y 

la  punta  Dumali;  tiene  '.)  '/,  millas  de  extensión 
y  profundiza  2  l/a  "lillas;  su  costa  es  muy  acan- 
tilada desde  el  río  Pinamalayán  para  el  N.,  aun- 
que las  embarcaciones  menores  pueden  abrigar- 
los  vientos  del  N.   y  N.E.  pegadas  á  la 
en  las  ensenaditás  que  se  abren  entre  fron- 
te dicho  río,  para  el  S. , dicen  que  pue- 
de también  fondearse  en  7  y  8  m.,  fondo  arena 
fina,  á  2  millas  de  tierra,  y  en  3  y  5  m.  á  la  dis- 
do   una  milla  con  abrigo  de  los  vientos 
del  3.°  y  4.°  cuadrantes.  En  esta  ensenada  des- 
aguan siete  riachuelos;  los  de  alguna  considera- 
ción son  el  Barairayán  y  el  de  Pinamalayán. 

pinamonti  (Juan  Pedro):  Biog.   Escritor 
italiano,  á  qnien  otros  llaman  el  venerable,  Pe- 
dro -l"  ni.  N.  en    Pistoya  en  1632.  M.  en  Orta 
li     ¡sis  de  Novara   en  1703.  Ingresó  (1647)  en 
en  la  Compañía  de  Jesús;  consagróse  con  el  Pa- 
dre Segneri  m    •  ¡«r  los  campos  y  al- 
ie la   d  l  ruesa  de  Muden  a,  j 
sirvió                     ano  empleo  á  Cosme  III,  gran 
duque  de  Toscana,  lo  que  no  le  impidió  conti- 
li  os.  Sus  ol iras,  forman- 
do coh- ■                 blicaron  en  Parma  (1706-1708 , 
en  fol.    v  Vene  ¡a  (1724,  1742,  en  4.°).  El  Padre 
Coui                       o  dos  al  fi  incés.  He  aquí  tam- 
bién lo                  le  las  versiones  castellanas  de 
'   ra  desengafía- 
en  portugués,  en  el  Bra- 
t    i",  ¡i  ahora  traducida  del  tos- 
cano  y  portugués  en  nuestro  idioma  castellano 
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i  i,  en  I 

rector  de  las  almas,  método  pa 

rfección  cristiana.  Obra 

ai  4.");  La  I 

■• .  I  ■■ 

arte~  de  ve  i 
del  camino  d 

.  idelll, 

id.   ;  /.o  i    *  [i  ¡osa  en  soledad.  0 

pone  d  las  religiosas  el  modo  de  nfru- 

Loyola,  y  puede  también  sen n  V  •  raper- 

rut  desee  reformar  con  ■ 

o  4.°). 

PINAMUCÁN:  Oeog.  Pío  de  la  i  si 

Filipinas,  en  la  prov.  de  Bataneas.  Desagua  en 
la  ensenada,  de  Batangas. 

PINAMUNGAHÁN:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  ó 
isla  de  Cebú,  Filipinas:  ¡.  en  la 

costa  O.,  al  S.  de  Toledo. 

pinang  ó  penanG:  Oeog.  Isla  de  la  co 
cidental  de  la  península    Wal  I 

forma  pan-- ile  las  colonias  inglesas  del  Estre 
cbo,  y  esi  i  -it.  frente  á  la  prov.  de  Willesley,  de 
la  que  depende  administrativamente,  i 

de  la  península  malaya  por  un  estrecho 

que  en  su  parle  \.  solo  tiene  3  íems.  de  ancho, 

F.s  de  forma  rectangular  y  ti.  ni  25  kms.  de  lar- 
go por  11  de  anchura  india:  278  kms.'  de  su- 
perficie y  91 000  habita.  La  cap.  es  Pinang,  co 
nocida  oficialmente  con  el  nombre  de  Geo 
ti-wn  y  sit.  en  la  costa  oriental.  A  la  isla 
también  el  nombre  de  isla  del  Príncipe  de  Ga- 
les. 

pinanga:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente a  la  familia  de  las  Palmáceas,  cuya 
eiés  habitan  en  las  islas  Molucas,  y  son  palmas 

luiente  de  pequeña  talla,  que  viven  enlos 
bosques  y  tienen  el  tallo  semejante  á  una  caña, 
delgado,  extrecho  ó  casi  llexuoso,  anillado,  sin 
espinas,  con  las  frondes  terminales  pinnadopar- 

rai  a  vez  hendidas,  con  los segmenl 
gados,  acuminados,  los  superiores  truncadoden- 
tados  en  el  ápice  y  los  espádices  solitarios  deba- 
jo de  las  frondes,  con  esputas  membranosas  ó  co- 
s,  caedizas,  con  el  eje  de  la  inflorescencia 
dividido  en  ramas  casi  fasciculadas,  las  masculi- 
nas más  largas  y  mayores,  y  una  sola  femenina 
pedicelada;  ñores  monoicas  dispuestas  en  un  mis- 
pádice,  ramificado  una  sola  vez,  rara  vez 
sencillo,  con  espatas  dobles,  las  interiores  gene- 
ralmente incompletas,  ylasñoresmasculin 
ti  la  formando  vertid  lastros;  flores  masculinas, 
con  el  cáliz  tripartido  en  lacinias  casi  aquillad  as, 
empi  airadas:  cáliz  de  tres  pétalos  con  la  estiva- 
eión  casi  valvar:  seis  A  15  estambres,  con  los  fila- 
mentos cortos,  libres  en  la  parte  superior  ó  sol- 
dados en  un  anillo  carnoso,  y  las  anteras  lineales 
y  lijas  por  la  base;  ovario  rudimentario  <5  nulo; 
flores  femeninas,  con  el  cáliz  formado  por  tres 
sépalos  y  la  corola  por  tres  pétalo.-  i  asi  iguales á 
los  sépalos  y  con  estivación  eonvolutiva;  estam- 
bres rudimentarios  ó  nulosjovario  unilocularcon 
un  solo  óvulo  lijo  lateralmente  en  el  fondo;  esti- 
lo nulo  ó  muy  corto  y  tres  estigmas  libres  ó  li- 
geramente confluentes;  el   fruto  es  una  baya  fi 

monosperma,  con  el  albumen  corroído  y 
el  embrión  casi  basilar. 

PINAR:  m.  Sitio  ó  lugar  poblado  de  pinos. 

...  se  caminó  por  tierra  estéril  y  seca  donde 
llegó  á  fatigar  la  sed,  fomentada  ce  el  ejerci- 
cio y  con  el  calor  del  sol  cuya  fuerza  creció  al 
entrar  en  unos  pinares,  etc.  • 

Solís. 

Abunda  de  muchos  montes,  de  quee 
cada  toda  ella,  como  también  de  PINARES,   de 
robledales  y  enebros. 

Gil  González  de  i  lavi.io. 

....    nuestros    sanee-   de     B  :   nuestro 

PINAR,...  son  objetos  harto  mas  o; 
par  nuestro  espíritu,  etc. 

J^  i 

-P¡  Río  de  la  isla  de  Cuba,  en  la 

zona  occidental.  Nace  con  el  nombre  de  i  'ha  i  arría 
cerca  de  los  límites  del  parí,   de  Bahía  II 
corre  entre  las  lomas  de  Chavarría,  Peña  Blanca 
y  San  Bartolomé;  toma  los  nombres  de  río  de 
Santa  Cruz  y  de  Taco-Taco  después,  al  aunien- 
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t.il   con 

Sol  río  del  Pi 

I 

i    •   i  ¡nai .  ) 
imar,  i 
uno  de  los 

bal   antes  de   di 

mismo  i 

og.   Prov.  oí 
la  isla  de  Ci  t  ai  mente 

Abajo;  confina  al  N.  y  N.O.  i  on  el  I 
jico,  al  [•'..  con  la  prov.  do  la  Habana,  al 

1 

Río,  San  i 

j 

luanajay,  i  íuane  j   San  ;    ¡ 

por] re 

le  dividir  el  territorio  en  dos  vertientes, 
una  al   "  cae  hacia  el  S.   I 

tiente 

il,    por  el   contrario, 
-a.  deja  di  sarrollarse  llanv 

el  pie  de  1      loi         .  i    tá  muy  bien 

epto  en  la  porción  pedregosa  de  la 
sula  de  <  oí  ii.  :   ida  una  de  estas  d' 

lien  i.-  terrenos: 

os,  los  s<     nidos  llanos  y  fértiles 
general,  y  los  últimos  o  n  e  mon- 

tuosa pre  enta  en  una     of        :i  tiente  los  m 

-  os  que  los  <  frganos  ;   las 
del  Infierno  j  la  del  Rosari  i,  ■ 
das  en  infinitas  y  variadas  dirección' 
lies  altos  y  superiores  de  los  río 
llano.  Estos  valles,  lo  mismo  que  las  sierras,  por 
lo  común   no  se  aprovechan  para  el  culi  i 
por  las  aspereza  de  sus  lomas,  ya  porque  se  apli- 
ca á  celia  de  ganados  esta  porción  del  tci  i 
Sin  eml  argo,  tanto  los  valles  superiores  como 

-de  las  lomas  de  los  Órganos  pudieran 
aprovecharse  ventajosamente,  supue    o  qui 
lo  general  esf  de  pinares  y  rol 

encinas,  cuya  bellota  se  beneficia  para  la  cría 

nado  de  cerda,  habiendo  alturas  que  i 
pobladas  hasta  su  cima  de  dichos  árboles.  Los 
estribos  y  contrafuertes  que  adelantan   lai 
rras  del  Infierno  y  de  los  Órganos  en  la  vertien- 
te septentrional,  y  I  términos  de  Pinar 
del  Río,  San  Juan  y  Martínez  y  I  Inane.  ¡ 
muchos  valles  muy  angostos.  En  cuanto  á  la 
porción  llana  de  la  jurisdicción  forma  dos  fajas, 
una  en  la  vertiente  septentrional  y  otra  en  la 
meridional,  bastante  apartadas  por  el  oran  in- 
tervalo que,  principalmente  al  O.,  ocupa  la  cor- 
dillera de  Guaniguanico.  Los  llanos  de  la.  vertien- 
te septentrional  son  estrechísimos,  muy  ondu- 
lados, y,    aunque   fértiles,    solo  tienen  algunos 
plantíos  de  tabaco  en  las  orillas  de  las  con 

a.  No  así  el  llano  de  la  vertiente  meridio- 
nal. Amplia  en  los  términos  de  Pinar  del  Río  y 
Consolación  del  Sur,  deja  desarrollarse  alj  i 
sabanas  bastante  extensas,  y  á  orillas  de  susríos 
-se  hallan  numerosísimas  y  famosas  vegas;  los 
términos  de  San  Juan  y  Man  íni :  y  i  íuane  apro- 
vechan asimismo,  para  igual  cultivo,  las  orillas 
de  los  ríos  que  atraviesan  la  porción  llana  de  sus 
territorios,  que  no  es  ciertamente  muy  extensa. 
En  fin,  una  y  otra  vertiente  descienden  hasta  el 
mar  por  un  extenso  pantano  casi  cubierto  de 
manglares,  apenas  interrumpidos  por  algunas 
playas.  Las  ciénagas  son  más  espesas  en  la  costa 
meridional  que  en  la  septentrional.  En  la  ver- 
tiente meridional  se  comprende  también  la  i  e- 
nínsula  de  Guaniguanico,  que  pasado  su  istmo 
pantanoso  y  lleno  de  lagunas  presenta  un  suelo 
pedregoso  y  en  parte  ferruginoso.  Su  costa, 
acantilada  entre  los  cabos  de  San  Antonio  y 
Francés,  es  cenagosa  por  los  demás  puntos  del 
N.  y  al  S.  Los  Órganos  están  llenos  de  caver- 
nas, entre  lat  taremos  la  de  los  Santos, 
con  un  pórtioo  de  tres  pilares  de  vara  y  media 

•so  y  3  de  altura,  y  con  dos  fuentes  de 
agua  cristalina  en  su  interior; la  de  los  Acostas, 
que  tiene  vatios  deps.  y  el  piso  tan  seco  que  sir- 
ve para  depósito  de  tabaco;  la  de  Domingo,  que 
tiene  á  su  entrada  nn  salón  de  50  varas  de  lar- 
go, 30  de  ancho  y  70  de  altura;  la  de  Isabel  Ma- 
ría y  la  de  Montiel  en  el  hato  de  su  noi 
llenas  de  osamentas  humanas  de  tamaño  extra- 
oidinario:  lis  de  las  lomas  inmediatas  á  Man- 
ta, también   con  restos  humanos;  y  en  fin,  la 
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i  ueva  del  Resolladero,  la  más  conocida  de  todas 
las  de  la  Vuelta  Abajo.   Es  una  estrecha 
subten  i  imunica  al  término  de   I  inar 

.  .,  con  el  valle  de  Luis  Lazo  en  el  de  San 
,;,,,  ndo  porcllael  cau 
.     Enla    ona  i  orrespondiente  a 
,,  1 1-,  se  extiende  un  llano  estrecho 
■  le  la  costa  y  las  faldas  de  la 
sierra  ú  cordillera  de  Guaniguanico.  Al  N.  de  la 
sierra  de  Anafe  hay  un  llano  de  alguna  exten- 
sión que  llega  hasta  la  costa,  y  al  S.  de  la  mis- 
erra  y  de  las  lomas  de  Jobo  Be  extiende 
una  planicie  muy  fértil.   En  el  partido  de  San 
bal  el  terreno  es  bastante  llano  en 

si  bien  llegan  á  él  fragosas  lomas  de  la dillera 

de  Guaniguanico.  Los  principale    rio     lelapro- 
..11  el  San  Diego,  el  del  -  Pal  icios,  Gua- 
cunayagua,  Taco-Taco,  San  Cristóbal,  Sondo  ó 
Sabana  '  s>i"  Jlul1-  '',lv 

Pinar,  Santiago,  Plata,    Dominico,   etc.    El 
clima  es  de  los  más  saludables  de  la  isla.  Hay 
i,  de  asperón  amarillo,  azul  y  negro,  to- 
excelente  calidad,  y  en  la  hacienda  San- 
ta Lucía  existe  una  cuiliia  de  mármol,  piedra 
que  del  e  abundar  en  la  parte  montuosa  de  la 
jurisdicción.  En  Manta   se  ha  denunciado  una 
esenta  grandes  masas  de  cuarzo  con 
[izaciones  como  cristal  de  roca.  Está  com- 
probada la  existencia  de  minas  de  oro,  plata, 
col  re,  carbón  de  piedra,  arsénico,  azufre  y  otros 


je 


■  pied 
productos   minerales.    Dondequiera  se  encuen- 
con   profusión  tierra  arcillosa,  arenas  de 
rías  y  barros  de  todas  clases,  propio.,  para 
os  de  alfarería,  de  que  se  fabrican  muchas 
pi(  :as.  Al-mida  en  ganado  vacuno  y  caballar. 
I  i,     unto  á  la  producción  de  la  prov.,  se  reco- 
ge mucho  forraje  y  algo  de  azúcar,  café,  maíz  y 
pero  lo  importante,  lo  que  lia  dado  lama 
universal  á  la  Vuelta  Abajo,  es  el  tabaco.  Hade 
contribuir  muchoála  prosperidad  de  esta  región 
el  i.  c.  del  O.  La  antigua  jurisdicción  de  Pinar 
del  Río  se  llamó  también  Nueva  Filipina  (Pe- 
zuela).  ||  P.  j.  de  la  prov.  de  su  nombre;  compren- 
de los  ayunts.  de  Alonso  Rojas,  Consolación  del 
( '.insolación  del  Sur,  Pinar  del  Río,  San 
Juan,  San  Luis  y  Vinales;  94  610  habite.  II  Ciu- 
ip.  del  ayunt,  part.  y  prov.  de  su  nom- 
iiba.  Forman  el  ayunt.,  que  tiene  29  497 
habite.,  además  de  la  cap.,  los  caseríos  de  Ca- 

Cangre,  Colón,  Llanada,  Man 
quez,  Obas,  Paso  Viejo,  Río  Feo,  Río  Séquito, 
S  imidero  y  Taironas.  Pueblan  la  cap.  5 
mas.  Sit.  en  la  costa  meridional  y  Golfo  de  Gua- 
niguanico, con  fragosas  sierras  en  la  parte  del 
N.,  llanos  en  el  centro  y  pantanos  ó  ciénagas 
hacia  el  litoral;  el  principal  río  del  término  es  el 
Guama,  que  pasa  por  Pinar  del  Río,  cuyo  nom- 
bre  toma,  llamándose  después  de  la  Llanada. 
Una  buena  calzada  pone  á  lac.  en  comunicación 
con  la  i  lolonia,  embarcadero  por  el  cual  se  hace 
el  ¡mporl  inte  tráfico  del  tabaco  de  Vuelta  Abajo. 
Los  principales  edifs.  son  la  nueva  iglesia  pa- 
rroquial, la  casa  de  gobierno,  el  hospital  y  el 
i.  Se  crearon  el  pueblo  y  la  jurisdicción  de 
1772  á  1776,  por  iniciativa  del  marqués  de  la 
Torre,  v  se  le  dio  el  nombre  de  Nueva  Filipina 
equio  de  aquél,  cuyo  nombre  era  Felipe, 
olonos  ó  habite,  tuvieron  en  un  principio 
chazar  las  correrías  de  algunos  indios  que 
en  este  extremo  de  Cuba  habían  sobrevivido  á 
la  ruina  de  su  raza;  eran  muy  feroces  y  asesina- 
ban á  gente  indefensa;  y  como  no  había  medio 
de  reducirlos,  el  Juez  D.  José  López  Gavilán  re- 
cibió v  cumplió  el  encargo  de  exterminarlos. 
Predominó  el  nombre  de  Pinar  del  Río,  por 
estar  el  pueblo  junto  á  un  río  y  á  un  gran  pi- 
nar. 

-Pinar  (Florencia  :  Biog.  Poetisa  caste- 
llana. Vivía  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XV. 
Figuró  entre  las  damas  que  asistían  á  la  corte  de 
I  I.  Estimulada  por  otaos  ingenios  de  su  fa- 
milia tomó  más  de  una  vez  parte  en  las  lides 
as,  y  glosó  también  las  canciones  de  ma- 
yor crédito,  tarea  en  aquel  tiempo  muy  familiar 
á  los  que  se  preciaban  de  más  atildados  rnetrifi- 
cadores.  Abrigando  realmente,  ó  fingiendo  amo- 
rosa pasión  al  pulsar  la  lira,  ponderó  sus  dolo- 
res, exagerándolos  efectos  de  aquélla,  como  lo 
i  cuantos  aspiraban  al  nombre  de  poetas, 
y  como  ellos  se  dice  impíamente  desdeñada.  Fué 
la  primera  dama  cuyo  nombre  figuró  en  el  Par- 
naso español.  Teniendo  en  cuenta  la  época  en 
que  floreció  y  la  corte  que  visitaba,  parecía  jus- 
to esperar  que  tomas,  su  ingenio  más  levantado 
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rumbo.  Sin  embargo  dejóse  llevar  de  la   común 
, ,  y,  como  dice  José  Amador  debes  Ríos, 
si  al  trazar  la  historia  de  las  letras  patrias  fuera 
ible  olvido  el  omitir  BU  nombre,  no  sería 
o  disi  ulpable  el  menudo  examen  de    u 
obras  poéticas,  que  no  exceden  de  la  esfera  ge- 
neral de  1"-  trovadores  eróticos.  Las  obras  de 
Florencia,  con  las  de  otros  poetas  de  la  corte  de 
los  Reyes  Católicos,  se  bailan  en  el  Can 
de  1511.  La  primera  es  un  Juego  trabado,  que 
hizo  á  la  rcyna  doi'ui  Isabí  I.  con  el  q 

romo  con  dados  ó  naipes,  y  con  él  se  puede 
ganar  ó  perder  y  echar  encuentro  ó  azar  y  hacer 
par:  las  coplas,  dice  la  poetisa,  son  /os  v.< 
tiro  cosas  qiu  van  en  cada  mi"  di  ¡  i 
tuertes.  A  esta  ingeniosa  composición, 
adornada  de  canciones  y  refi  mes,  lo  i  ual  le  d  i 
cierto  vab.r   histórico,  "siguen   varias  glosas  de 
antiguas  y  modernas,  con  algunas  ene  Lo- 
,:  eiei '  i    'I  unas  de  la  corte.  Com- 
puso ademas  Florencia  algunos  motes  y  cancio- 
nes que  pueden  verseentre  las  obras  menudas  del 
mismo  ( 'anciont  >  o, 

pinara:  Geog.  ant.  C.  de  la  Licia,  sit.  al  pie 
del  monte  Crago.  Ruinas  de  templos,  teatros, 
sepulcros  antiguos  y  edifs.  particulares.  Inscrip- 
ciones licias.  Hoy  es  la  pequeña  aldea  de  Minara, 
sit.  al  S.O.  de  Tíos. 

pinaro  (Pedro  Ernesto):  Biog.  Abogado  y 
político  francés.  N.  en  Autún  á  10  de  octubre  de 
1S22.  Estudió  Derecho  en  París,  se  inscribió  en 
los  Tribunales  de  dicha  capital  y  fué  nombrado 
secretario  de  la  Conferencia  de  abogados  aun  no 
autorizados  para  abogar.  Sustituto  sucesivamen- 
te en  Tonnerre,  Troyes,   Reims  y  París,  le  fue- 
ron confiados  varios  negocios  importantes  que 
hieii  ron  iijar  en  él  la  atención  pública.  En  abril 
del   año  de  1859  obtuvo  el  nombramiento  de 
sustituto  del  procurador  general,    y   en  octu- 
bre  del  siguiente  fué  llamado  al  desempeño  del 
cargo  de  procurador  general  en  el  Tribunal  de 
Douai.   Nombrado   Consejero  de  Estado  (5   de 
mayo  de  1866),   se  encargó  (14  de  noviembre 
de  1867)  de  la  cartera  del  Interior,  que  tuvo  que 
dimitir  en   17  de  diciembre  de  1868.  A  título 
de   compensación,  Napoleón  III  le  nombró  se- 
nador, distinción  que  Pinard  se  negó  á  aceptar. 
En  el  mes  de  mayo  siguiente  presento  su  canil  ida- 
tura  para  el  Cuerpo  Legislativo  por  la  séptima 
circunscripción  del  Norte,  resultando  elegido  por 
29S00  votos.  Después  de  la  revolución  del  4  de 
septiembre  de  1870  se  retiró  á  Autún,  en  donde 
fué  detenido  (5  de  enero  de  1S71)  por  la  incul- 
pación de  manejos  bonapartistas,  trasladado  á 
Lyón  y  puesto  en  libertad  en  16  del  mismo  mes. 
Después  de  la  guerra  marchó  á  residir  á  París, 
en  donde  se  encargó  de  nuevo  de  su  plaza  en  los 
tribunales.  Candidato  para  las  elecciones  legis- 
lativas del  20  de  febrero  de  1S76  en  la  segunda 
circunscripción  de  Autún,  no  salió  elegido.   Ha 
publicado  un  escrito  titulado  Los  calumniado- 
res. Sus  Obras  judiciales,  requisitorias,  discur- 
sos y  defensas,  han  sido  coleccionadas  por  Bou- 
Hay. 

pinardia  (de  Pinardi,  n.  pr.):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Compuestas,  subfamilia  de  las  tubuliüoras,  tri- 
bu de  las  senecionídeas,  cuyas  especies  habitan 
en  la  región  mediterránea,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, anuales,  con  las  cabezuelas  amarillas  y  las 
hojas  alternas  y  pinnadas;  cabezuelas  multiflo- 
ras,  heterógamas,  con  las  flores  del  radio  uniso- 
nadas, liguladasy  femeninas,  y  lasdel  disco  tu- 
bulosas y  hermafroditas;  involucro  acampanado 
formado  por  escamas  empizarradas,  con  la  mar- 
gen escariosa ;  receptáculo  desnudo:  corolas  del 
radio  grandes,  semirtosculosas.  y  las  del  disco  Mus- 
culosa!, con  el  tubo  cilindrico  ó  comprimido,  bi- 
alado,  con  el  limbocuadrióquinquedentado;laa 
anteras  sin  apéndices,  igualmente  que  los  estig- 
mas; aquenios  del  radio  con  tres  alas  y  tres  es- 
pinitasen  el  ápice,  y  los  del  disco  con  una  sola 
aleta  y  una  espinita  apical;  unos  y  otros  sin  vi- 
lano. 

PiNAREDO:   Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Santander,  en  el  p.  j.  de  Reinosa.  Nace  en  el 
monte  Ijcdo,  pasa  por  el  pueblo  de  Llano  y  des- 
a  en  el  río  Virga. 

pinarejo:  m.  d.  de  pinar. 

-  Pinarejo:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  San 
Clemente,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca:  307 

o  y  1273  da  derecho.  Sil.  al  N     de 
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San  Clemente  y  cerca  de  Santa  María  del  Cam- 
po. Terreno  llano:  cereales,  vino  y  hortalizas. 

PINAREJOS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p. 
fuellar,  prov.  y  dioc.  de  Segovia;  314  habite.  Si- 
tíenlo cerca  de  Sanchonuño  y  Navalmaii 
en  la  canetera  de  Segovia  á  Valladolid.  Cen 
les,  garbanzos,  algarrobas  y  hortalizas. 

PINARELLO:  Geog.  Bahía  en  la  costa  E.  de  la 
isla  de  Córcega.  Poco  más  de  una  milla  al  S.  ¡ 
S.O.  de  la  punta  Fautea  se  encuentra  la  de  Pres- 
ea Giocana,  que  en  unión   de  la  isla  Pinan  lie 
que  está  1,33  milla  al  S.E.  15°  O.,  constituyen 
la  labia  de  que  se  trata,  la  cual  se  interna  1,33 
milla  al  O. S.O. ,  á  terminar  en  una  playa  pan- 
tanosa. Entre  las  puntas  Fautea  y  Presea  < 
na  se  encuentra  la  playa  de  Lavo,  en  la  que  des- 
agua el  lago  del  mismo  nombre.  La 
la  última  punta  y  la  bahía  de  Pinarello 
sembrada  de  bajos  y  escollos,  algunos  de  los  cua- 
les salen  basta  3  cables,  mientras  que  la 
dional  de  la  misma  bahía  es  limpia  y  puede  atra- 
carse á  0,5  cable.  Un  grupo  de  bajos  que  se  apar- 
ta unos  200  ni.  de  la  costa  ofrece  buen  abrigo  a 
los  barcos  costeros  con  viento  de  fuera,  cuando  se 
amarran  por  tierra  de  ellos.  La  extremidad  meri- 
dional de  dicha  bahía  hemos  dicho  que  la  forma 
la  isla  del  misino  nombre;  ésta  es  de  ¿  de  milla, 
amogotada  y  de  regular  alt.,  con  torre  en 
separada  de  la  costa  por  un  freu  sólo  practicable 
por  embarcaciones  pequeñas,  á  pesar  de  encon- 
trarse  en  él  33  m.  de  fondo. 

PINARIEGO,  GA:  adj.  Perteneciente  al  pino. 
PINARNEGR1LLO:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Cuéllar,  prov.  y  dióc.  de  Sego- 
via; 341  baiiits.  Sit.  cerca  de  Carbonero  el  Ma- 
yor y  Navalmanzano.  Terreno  llano;  cereales, 
garbanzos,  algarrobas  y  hortalizas. 

PINARO  (del  gr.  irivapis,  sucio):  m.  Zoo!.  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros  de  la  familia  de  los 
curculiónidos,  tribu  de  los  zigopinos.  Los  insec- 
tos de  este  género  están  caracterizados  por  ofre- 
cer el  rostro  alargado  y  robusto;  antenas  delga- 
das; ojos  pequeños,  en  triángulo  curvilíneo 
ó  menos  separados;  protórax  transversal,  estre- 
chado y  truncado  por  delante;  escudo  oblongo  - 
oval;  élitros  convexos,  truncados  oblicuamente 
en  su  extremidad,  que  es  espinosa,  y  más  anchos 
que  el  protórax;  patas  medianas  y  robustas;  lar- 
sos  muy  largos ;  cuerpo  muy  desigual,  casi  cua- 
drangular  por  detrás  y  escamoso. 

La  única  especie  de  este  género  descrita 
hoy  es  el  Pinarus  spiculwm  Gemí.,  propia   de 
la  América  del  Sur  y  extendida  desde  el  Brasil 
meridional  hasta  Colombia. 

-Pinaro:  Geog.  ant.  Río  de  la  Cilicia.afl.  del 
Golfo  de  Iso.  Hoy  Deli-chai. 

PINAROPAPO  (del  gr.  Trivapbs,  sucio,  y  7ráx- 
ttos,  penacho):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( l'i- 
naropappusj  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Compuestas,  subfamilia  de  las  ligulifloras,  tribu 
de  las  chicoráceas,  cuyas  especies  habitan  en 
Méjico,  y  son  plantas  herbáceas,  erguidas,  muy 
lampiñas,  glaucas,  desprovistas  de  hojas  en  su 
parte  superior  y  con  las  cabezuelas,  solitarias  y 
terminales,  de  color  rosado;  cabezuelas  multiflo- 
ras,  homocarpas,  con  el  involucro  formado  por 
varias  escamas  empizarradas  y  el  receptáculo 
plano  y  pajoso:  corolas  liguladas;  aquenios  to- 
dos iguales,  picudos,  asurcados,  lisos;  vilanos 
uniformes,  setáceos  y  pluriseriales. 

PINASTRO  (del  lat.  pináster,  pinastri):m.  Pi- 
no silvestre. 

PINATAR:  Geog.  V.  SAN  PEDRO  DEL  PINA- 
TAR. 

-  Pinatar  (El):  Geog.  Arrabal  del  ayunt.  de 
Artes,  p.  j.  de  Manresa,  prov.  de  Barcelona:  67 
habiís. 

PINATELL:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Rejáis, 
p.  j.  de  Montblauch,  prov.  dé  Tarragona;  27 
edifs. 

PIN-Ab-rlARAS  (Le):  Geog.  Aldea  del  cantón 
de  Exilies,  dist.  de  Argentón,  dep.  del  Orne, 
Francia,  notable  porque  en  sus  inmediaciones 
hay  un  buen  castillo  y  una  gran  yeguada  ó  esta- 
blecimiento de  remonta,  fundado  á  principios 
del  siglo  xvni. 

PINAX1A:  f.  Zoo!.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  gastrópodos,  orden  délos  prosobranquios, 
suborden  de  los  pectinibranquios,  grupo  raqui- 
familia  de  los  muríci.los.   Este  género  fue 
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eatablí     I    por  H.  3    \ 
todos  le  admiten  como  til  g1  1 
muchos  ii"  es  más  que  un 

poro  del 

1  poi'  los  >'  r 

1  \  cor- 

■  columelar    •■•    •  '• 

gunos  indicios  de  pliegues  transvers  les  en  la 
parte  me  lia.  De  1  c  roo  o  mé  - 

O      no  1    i  ¡00. 

pinaza  (di  I     1  ¡mi  1  1     ion  pequeña 

do  ren  ligera,     se  usó  on 

la  Mu  ni. 1  mercan 

ero  (el  del  puerto)  se  cons- 
truyen  contiuuai  1  ■  ■■■  >     pata- 

1 

.in\  1 1 1  inos. 

PINAZO    Y    CAMARLENG    (IGNACIO 

Pintor,  natural  de   Valencia  3   discípulo  de  la 

:     1 1  Ai  ¡r    de  aquella  capital,  pen- 

estudiar  en   Roma  por  la  I  fiputa- 

eii  11   pin\  íin'i  1  valí  nciana  en    1 876,  me  liante 

ion,  en  que  ejd  ni"  el  '".1  idro  de  ; 

!  arcando  en  Va  después  de  la 

.1  l.i  concui  rido  í  Las  Exposicio- 

nesNacion  desde  Madrid  con  las  siguientes  obras: 

a  la  de  L876  con  un  R  Iterra- 

.  y  á  la  de  1881  con 

los  Últimos  ■  '/'.  Jaime  el  <  'on- 

idor,  obra   poi   1  1  que   obtuvo  1 lalla  de 

1  clase.  Smi  también  debidas  á  su  pincel: 
ido  auna  • 
de  agermanados;  El  cementerio  de  Pisa;  Las  h 
Cid;]       ía  del  1  ido;  <  aza  de  mai 

•posas;  la  mosquetero;  Campiña  romana,  y  nu- 
merosos cuadros  de  niños  que  smi  su  especiali- 
dad. Es  notable  en  Pinazo  la  fuerza  de  su  voca- 
ción,  i|ue  le  ha  hecho  alcanzar  puesto  muy  dis- 
tingiiido  en  el  arte,  habiendo  sido  en  su  infan- 
cia y  juventud  dorador,  platero,  sombrerero  3 
pintor  de  ladrillos. 

pincaró:  Oeog,  Lugar  del  ayunt.  de  Bassa- 
goda,  p,  j.  de  Olor.  prov.  de  Gerona;  9  edifs. 

PINCARRASCA:!'.    1'lM   IRRASCO. 

pincarrascal:  ni.  Sitio  poblado  de  pinca- 
rrascos. 

PINCARRASCO  (de  pimío  y  carrasco):  m.  Va- 
riedad del  pino  negral,  qu<  sediferencia  en  sei 
más  pequeño,  y  en  tener  el  tronco  torcido,  las 
hojas  enrías  y  de  color  garzo,  y  las  pinas  peque- 
ñas. 

pincel  (del  lat.  peniclllus):  m.  Instrumento 
con  que  el  pintor  asienta  los  colores  en  el  lien- 
zo, etc.  Rácese  de  un  cañón  de  pluma,  madera 
ó  metal,  metiéndole  dentro  pelos  ile  la  cola  de 
las  ardillas,  tuinas,  martas  ú  otros  animales, 
ajustándoloa  y  puliéndolos. 

Con  el  PINCEL  y  los  colores  muestra  en  to- 
das las  cosas  so  poder  el  arte. 

Sa  u  edra  Fajardo. 

Los  cincki.es  se  han  de  prevenir  hasta  una 
docena  y  media,  surtido  de  todos  tañíanos  y 
calidades. 

Antonio  Palomino. 

Los  juegos  de  compases  que  correspondieren 
al  número  de  los  alumnos,  coa  los  lápices. 
pinceles,  plumas,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Pincel:  Cualquiera  de  las  plumas  que  los 
vencejos  tienen  debajo  déla  segunda  pluma  del 
ala.  Llamadas  así  porque  solas  suelen  servir  de 
PINCEL. 

-Pincel:  fig.  Mano  ó  sujeto  que  pinta. 

Luego   se    sigue  el   ángulo   tercero,  que  es 
también  suyo;  donde  por  serca.sitodode.su 
mismo  PINCEL  y  colorido,   hay  cosas  excelen- 
le  mucha  valí 

Fr,  José  de  Sigüenza. 

-  Pincel:  Bg.  Obra  pintada. 

-  Pincel:  tig.  Modo  de  pintar. 
-Pincel:  Mar.  Palo  largo  y  delgado,  con 

una  esco  ■     ■     [a alquil i  los  dis- 

tados y  palos  de  La  nal  e. 

-Pincel:  Art.  y  Of.  Los  pinceles  se  dividen 
en  dos  grandes  clases  por  su  construcción,  por 
el  material  de  qiu       h  u  -  n    por  su  forma  y  por 

Tomo  X> 
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su  emplí ... 
mente  dichos. 

I  i 

del 

,.  . 
:  i  una  especie  di 

il.i  pla- 
no, y  si  para 

que,  bajo 

I  ls,  repitió] 

Iiacor  1  o  .  di 

■   tom  i  u i  dicho, 

que  tii  ...i   ..  io  i 

¡Ti  cha  que  se  i  .1  .1  moni  ir,  y  si 
de  ci  t'das  qi n  1                      clasi      idas,  me- 
tiéndolas en  el  molde  por  la  ra     .    I   1  1       ra 

igualar,  se  co I   mechón  a  o  con  la 

ni izquierda,  3  ■  1 lolo  del  molde   e  peina 

1 un  peine  de  pilas  algo  gruesas,   para  quitar 

I I  boi  ra  y  las  cerdas  demasiad  é  irre- 
gular! 1;  si-  cambia  de  mano  ;  6  meter 
i  n  el  molde,   pero  con                       pegando  al 

i lo  del  molde;  se  vuel- 

para  peinarle 
uente,  pero  poi  las 
puntas,  en  vez  de  nacerlo 
.  orno  antes  ¡ 

vuelve  a  niotoren  el  mol  le 
como  la  primera  ve  con 
i.is  hacia  arriba;  en 
este  estado,  se  toma  elasta 
ó  mango,  .jue  suele 
madera  de  pino  desprovis- 
ta de  nudos  y  resina  y  per- 
fectamente torneada,  y  á 
la  i|iie  se  liaren  una  ó  dos 
muescas  circulares,  donde 
va  áir  el  atadero  para  que, 
ajusfando  en  ellas,  no  se 
salgan  las  cerdas  ni  desha- 
ga la  brocha;  se  toma  el 
mechón  ya  igualado,  co- 
giéndole por  las  1 
con  la  mano  izquieri  la,  j 
se  mete  el  ast  1  por  1  1  1  en 
tro,  hasta  que  las  muescas 
queden  bien  recubiertas, 
1  ita  con  hilillo  de  caitas,  guita  ó  bramante 
e  ni -erados,  empezando  por  colocar  loque  se  llama 
lazo  del  puerco,  que  es  un  hilo  de  bramante  del- 
gado que  se  pone  doblado  haciendo  lazo  en  el 
sentido  de  I  cerdas,  sobresaliendo  los  dos  ca- 
bos por  el  asta  y  el  lazo  por  las  puntas;  para 
atarse  empieza  por  poner  el  cabo  á  lo  largo  de 
las  cerdas  para  que  quede  sujeto,  y  se  va  arro- 
llando la  guita  en  espiral  muy  oprimida,  y  de 
modo  que  las  espiras,  muy  iguales,  se  toquen  en 
toda  su  extensión,  pero  sin  montarse,  y  se  con- 
tinúa de  este  modo  hasta  haber  cubierto  toda  la 
parte  común  al  palo  y  á  las  cerdas,  y  muchas 
veces  un  puro  mas,  para  unir  más  el  mechón  por 
la  punta,  y  al  llegar  al  lio  se  pasa  el  cabo  por  el 
lazo  y  se  tira  con  fuerza  de  las  ¡mutas  di 
para  que  al  salir  por  debajo  de  la  ligadura  arras- 
tre consigo  al  cabo  y  le  higa  salir  por  la  raíz, 
para  cogerle  y  tirardeél  fuertemente,  para  apre- 
tar la  ligadura. 

Esto  es  para  las  brochas  ordinarias  de  punta 
redonda,  pues  para  las  chatas  el  igualado  del 
mechón  sobre  el  molde  se  hace  por  las  puntas, 
i-ecorl  indo  poi  las  raíces  á  una  misma  altura,  y 
si  la  brocha  ha  de  terminar  en  punta  la  foi  ma  la 
da  el  asía .  que  se  hace  cóuica  por  el  atadero.  En 
las  brochas  planas  y  anchas  se  procede  de  mi- 
nia.1  diferente:  se  comienza  por  preparar  el  man- 
go, que  es  de  laida,  ipie  se  eiisain-ha  por  la  unión 
con  las  cerdas  a  tener  las  dimensiones  de  la  bro- 
cha, pudiéndose  seguir  varios  sistemas  para  co- 
locar  aquéllas,  pues  unas  veces  se  emplea  un 

sistema  parecido  al  de  los  cepillos,  qu nsiste 

en  tomar  una    tablita  que  pueda   ij  e  exac 

tulliente  s  ibre  cada  plano  a  la  sección  del  extre- 
mo del  mango,  en  cuya  tablita  se  han  hecho  una 
serii  de  taladros  en  una,  dos  ó  tres  lilas,   según 
el  grueso  di.-  la  brocha,  en  lmra  recta,  y  si  lia3 
má    de  una  fila  colocadas  las  rest  mtes    - 
bulilln,  estoes,  hueco  con  macizo,  ódichodeotro 
modo,  -  n  diagonal,  y  anud  indo  fuei  temente  un 
i,,,    I    o  de  un  grueso  la.  mitad  que  el  di. mu  ti  o 
de  los  agujeros,  de  modo  que  la  atadura  ruja  el 
mechoiu  tilo  poi  la  mitad  de  su  longitud,  5  pa 
sandn  el  otro  cabo  del  hilo  por  el  primer  s 
de   la  tabla,  se  tira  hasta  que  el  me  hóu   entre 


' 


iji 

1 

I  il  otro 

- 

último,  en  el  que  inte  1  ara  que 

ilo  fal- 
ta ciin  11  (lar  un, 1  ma- 
no de  1     '     erb   p 

>ni                 1  tablilla 

1  1 .  nte,  y 

lio  i-l.  r.  .ir  1  ,. 

unión,  y   por  illtin 

mango  en    ln da    I .11  . ■ . . J >    lina  ehapa  de    hoja 

de  lata 

oldada ;  si  en  la  brocha  de  ¡  ¡ 

es  pequeño  puede  b o  la  brocha  ordi- 
nal ¡a,  api. muid. 1  ,]  n n  11    unión   con   i  I 

pelo  y  n  i  ubi  iendo  la  atadui  .1  con  -  ha  padi 
di   I  'i  1,   .1  la  que  con  el  1 
salida  del  mechón. 

1  un-,  iene,  de  pui  di  terminada  una  bro  ha, 
afirmar  la  ligadura,  lo  que  se  hace  recubrii  ndola 
ron  chapa  <!•'  hoja  de  lata,  ó  bien  emple indo  en 
la  atadura  hilo  sin  encerar,  y  dandi  1  al  terminar 
un  baño  de  cola  que  coja  toda  la  cepa,  ó  emplí  11 
lo    dos  medios  a  la  vez. 

La     I has  para  ■  !   óli  o  di  ben  ser  cortas  y 

unidas,  mientras  convienen  largas  pa 
da,  el  engrudo,  etc. 

1  lonviene,  ruando  se  van   á  lavar  las  bi 
atarlas  antes  ron    un  bramante   para  que    no  se 
pelen,  deshaciendo  la  atadura  que  para  este  ob- 
jeto se  hizo,  en   ni. mío  ha  terminado  su   Huí- 
pil   -i. 

Entre  doradores  se  usa,  para  tomar  los  panes 
de  oro,  una  brocha  plana  de  mechoncillo,  11 1 
maña,  polonesa,  que  romo  no  ha  de  hacer  fuerza 
alguna  ni  ha  de  estar  sometida  á  sacudidas,  se 
hace  preparando  una.  caí  tulina  di-  foi  ma  de  1  11 
jeta,  qui  1  1  tía,  v  sobre  la  que  se  1  an  ten- 
diendo a  mano  los  pidos  del  mechoncillo,  v  des- 
puésde  seco  se  engoma  otra  tarjeta  semejante  y 

se  pega  á  la  primera  ¡h-  1 lo  que  entre  ambas 

comprendan  el  pelo  ya  colocado.  V.    Peloni    \. 

Para  hacer  los  pinceles,  cualquiera  que  1 
pelo  que  se  emplee,  se  corta  di-  la  piel,  junto  al 
misino  nacimiento,  como  para  las  brochas, 
dieiido  el  mechón  antes  de  pasar  el  peine,  di 
do  ser  éste  depúas  tanto  más  linas  cuanto  más  fino 
sea  el  pelo  que  se  emplee;  se  coge  el  mechoncillo 
por  las  puntas  y  so  ata  por  la  raíz  con  una.  hi  bro 
de  seda  cruda  ó  de  seda  torcida  y  encerada, 
hilo  de  pita,  muy  fuertemente,  en  la  misma  foi 
ma  que  las  brochas,  valiéndose  del  lazo  del  puer- 
co, que  aquí  tiene  que  ser  de  torzal  ó  pita  fuei  te 
para  que  no  se  rompa  al  tirar,  y  al  propio  tiem- 
po no  abulte  mucho;  se  corta  la  hebra  sobrante; 
después  de  ■  sta  se  le  da  otra  atadura  más  hacia 
la  >-  ..,<  ó  raíz,  procurando  dejarlo  lo  más  largo 
posible  por  la  punta.  Se  ponen  en  agua 
ñones  de  pluma  en  que  se  va  a  colocar,  y  que  se 
han  cortado,  al  terminar  el  cañón,  en  bisi  1  ó  cor- 
te oblicuo;  cuando  están  muy  flexibles  y  blan- 
das, i|iie  110  hay  riesgo  de  ipie  salten,  es  cuando 
se  líai  r  el  corte  que  hemos  dicho,  y  otro  por  la 
punta,  que  es  una.  sección  recta,  si  la  pluma  por 
sí  110  tiene  bastante  hueco  en  la  raíz  del  cañón 
para  que  pase  el  mechoncillo,  pero  procurando 
que  aun  cuando  se  haga  este  segundo  corte  que- 
de siempre  el  cañón  por  la  raízcon  la  formacur- 
va  algo  apuntada  que  tiene  naturalmente,  pues 
i  •  ¡o  depende  que  el  pincel  no  se  de 
para  este  corte,  cuando  se  hace,  se  emplean 
ras  bien  afiladas;  así  preparado,  se  mete  el  me- 
choncillo de  punta  por  el  lado  grueso  del  cañón, 
empujándole  por  la  cepa  con  un  palo  delgado 
hasta  que  salga  todo  por  el  otro  extremo,  que- 
da mío  solo  metido  en  la  pluma  el  atadero,  y  cui- 
de que  no  haga  cintura  á  la  salida  de  aqué- 
lla, porque  en1 is  se  desparrama  pol  el  extre- 
mo y  nunca  hace  punta.  Para  hacer  estas  ope- 
raciones hay  que  mojar  el  mechón,  para  que  ¡e 
una  el  pelo  y  no  se  enganche  en  los  bordes  de  la 
pluma.  Páralos  pinceles  de  nvolver  se  procura 
formar  cintura. 

i  délos  pinceles  son  de  igual  gi 

por  la  parte  del  pincel,  pero  cónica    poi  el  cabo 
para  que  no  abulti  n  en  la  mano  de]  pinti  r,  ] 

ni 
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osenaturaln  l  oti-o  ex1  re no 

se  hiancliou  unos  con  otros  y  se  pued  i  bn 
,   i  |  ,.  :  'ii    '-r  de  unos 30  a 

35  cení  le  longitud;  y  aun  cuando  pne 

,  1 1 . 1 1  eiii  pai  te  de  las  madi 

ordinal  ■'    ,|1"  no 

ido    i-  mejores  las  de  pej  al,  caoba,  no 
i  del  Brasil    I 
im  ul     ii  can  m  de  pluma  ¿tel  pin 

i  i  ¡i   :  ,¡    e  fabrican  rioj  pincele  en  la  n a 

i    oroch  ts,  sujetos  con  chapa  metáli- 
ca al  mango,  siendo  algunos  sumamente  buenos 

.    ido  preí  i",  j  ¡e  hai  en  otros  para  el  la- 

.  pintura  a  la  aguad  i,  con  armadura  de  bro- 
cha, pero  polo  lino  como  los  anteriores  y  paréa- 
lo ,  en  un   ■  olo  ma  i 

ie  lleva  en  cada  extremo  pino  lea  de  dis 

i  ie  o, 
E]  pelo  de  los  pin  leles  ¡  uede  ser  de  cerda  fina 
de  i  ibalí,  de  la  de  cabra,  de  perro,  ardil! 
meloncillo,  tejón,  mai  I  i,  etc. ;  los  primeros  son 
muy  fuertes  y  á  propósito  para  empastar,  cuando 
e]  i  oloi  -  -i. i  muy  duro,  pues  tienen  muc) 

..  [o  de  peí  ro  tienen  bastante  brío,  y  sin 
o  son  más  suaves,  exigiendo  el  coloi  mus 
suelto,  así  como  los  de  cabra,  y  de  los  mejores 
si,n  los  de  pelo  de  turón;  todos  éstos  se  colocan 
en  pluma  fina  de  avestruz,  usando  los  de  pluma 
de  buitre  para  los  de  pelo  de  jabalí;  los  pinceles 
medianos  de  ardilla  se  encañonan   en   pluma  de 
los  pequeños  en  plumas  de  paloma,  tur- 
tula  ó  perdiz,  y  hasta  en  plumas  de  zorzal  y  mal- 
vis,  v  en  este   caso  se  suele  emplear  el  pelo  de 
cola  do  gato;  los  pelos  de  meloncillo  se  encaño- 
nan en  pluma  de  avestruz,  enervo  y  grajo  los 
v  medianos  cuando  han  de  tener  gran 
resistencia.  La  bellísima  obra  clásica  de  D.  An- 
tonio Palomino  y  Velasco   antes  citada,  El  Mu- 
,    impresa  en  Madrid 
de  1715  á  l  72  l.  hace  el  detalla  lo  estudio  del  uso 
de  los  pinceles  enumerados  en  este  párrafo. 

Antes  de  fabricar  un  pincel  ó  brocha,  de  cual- 
quier clase  que  sea,  hay  que  limpiar  primera- 
mente las  tolas,  lavándolas  en  agua  p) 
luego  en  una  disolución  de  alumbre,  y  por  últi- 
mo dejándolas  en  maceración  en  agua  clara  para 
que  acaben  de  limpiarse,  después  de  lo  cual  se 

ii  en  la  misma  dirección  para  que  se  se- 
quen, v  una  vez  bien  secas  es  cuando  se  puede 
cortar  el  pelo  á  raíz  de  la  piel. 

1. 1  cualidades  que  debe  reunir  un  pincel  son: 
que  mojado  en  agua  y  escurrido  en  el  borde  de 
un  vaso  quede  afilado  en  punta,  y  que  después 

■  al  hacerle  girar  rápidamente  entre  las 
manos  como  si  fuera  un  molinillo  de  batir  cho- 
colate no  sobresalgan  los  pelos,  pues  esto  seria 
indicio,  ó  de  que  estiban  poco  sujetos,  ó  de  que 

iban  á  apelillarse  ;  además  deben  estar 
muy  limpios  por  la  raíz,  con  el  color  propio  del 
pelo,  sin  adelgazamientos  ni  deformaciones. 

Las  brochas  deben  tenerla  forma  con  que  se 
lian  fabricado,  sin  pelos  salientes  ni  manchas  que 
indiquen  un  principio  de  descomposición  en  el 
pelo,  y  que  este  no  se  salga  en  la  prueba  del  giro 
entre  las  ruanos,  por  más  que  tanto  en  ésl  is  c  i- 
mo  en  los  pinceles  no  debe  abusarse  de  esta  prue- 
ba, que  pudiera  estropear  ó  hacer  desechar  los 
buenos  pinceles. 

pincelada:  f.  Trazo  ó  golpe  que  el  píntorda 

con  el  pincel. 

Fue  la  última   pincelada  desta  capilla  la 
i  i .  spiracióu  de  su  vida. 

\     i  oNiii   Palomino. 

-Dar  la  última  pincelada:  fr.  fig.  Per- 
feccionar ó  concluir  una  obra,  negocio  ó  depen- 
dencia. 

PINCELAR  (de  pina  l  J:  a.    I'l\  I  M;. 

-  Pincelar:  Retratar. 

PINCELERO,  RA:  ni.    y   f.    Persona  que  hace 

pile 

-Pincelero:  Persona  que  los  vende. 

-  Pincelero:  ni.  Bi:n  ero. 

-  Pi  ni  i  i  ero:  I  'aja  en  que  los  pintón  s  al  óleo 

guardan  los  pile 

pincelo:  Bcog.  AM  parro- 

qni  i  de  San  Viconte  de  Sarifi  e  ayunt.  y  p.  j.  de 
Lugo;  36  edifs. 

PINCELÓTE:  111.  auni.  de  PINCEL. 

PINCERAIS  o  PINSERAIS:  Ci   ■;/.  País  de  la  ali 
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tigua  franela,  comprendido  en  la  Isla  de  fran- 
ela, cuy  a  cap.  era  Poissy . 

pincerna  (del  lat.  pincerna):  com.  Persona 
que  sirve  y  ministra  la  copa  en  las  comidas  ó 
banquete!  probando  la  bebida  primero. 

...;  si  ven  las  compañeras  que  su  re 

no  se  muere  ni  enferma,  tienen  por  seguro  el 
brindis,  y  todas  se  descuelgan  al  charco. 
P.  Juan  Eüsebio  Nieremberg. 

PINCIANO,  NA  (del  lat.  pinciánus;  de  Pincia, 
mansión  romana  en  los  Vacceos,  cuyo  sitio  se 
lia  creído  equivocadamente  que  ocupa  la  ciudad 
de  Valladolid):  adj.  Valisoletano.  Api.  á  per- 
sonas, ú.  t.  c.  s. 

pinczow:  Oeog.  C.  del  gobierno  de  Kielee, 
Polonia,  Rusia;  sil.  á  la  izq.  del  Nida,  afl.  del 
Vístula;  7000  habita. 

PINCHADURA  (de pinchar):  f.  Acción,  ó  efec- 
to, ile  pinchar  ó  (lincharse. 

¡  Viva  que  los  doctores  son  crueles! 
¡A  mí  querer  abrirme 
A  hierro  la  nariz!... 
Las  PINCHADURAS  dolerán  de  firme;  etc. 

Hartzenbusch. 

PINCHAR  (de  pincho):  a.  Picar,  punzar  ó  he- 
rir con  una  cosa  aguda  ó  punzante,  como  espina, 
alfiler,  etc.  U.  t.  c.  r. 

La  PINCHA  como  lanceta 
El  alfiler  de  un  justillo; 
Ya  se  disloca  un  tobillo 
Al  hacer  una  pirueta;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  en  el  punto 
Que  la  lanceta  vio...  ¡Virgen  de  Atocha! 
¡Qué  lágrimas!  ¡qué  gritos!- Yo  no  quiero 
(Clamaba  sin  cesar  aquella  boca), 
Yo  no  quiero  que  finchkn  á  mi  hermano. 
| Vayase  usted  de  aquí,  mata  personas! 
—  ¡Cuánto  me  quiere  Blas!  dijo  el  paciente. 

Hartzenbusch. 

PINCHAÚVAS:  m.  fig.  y  fam.  Píllete  que  en 
los  mercados  come  la  garulla,  picándola  con  un 

alfiler,  palillo  ú  otro  instrumento. 

-Pinchaúvas:  fig.  y  fam.  Hombre  despre- 
ciable. 

PINCHAZO:  ni.  Punzadura  ó  herida  que  se 
hace  con  instrumento  ó  cosa  que  pinche. 

(Tuve)  un  desafío 
Por  ella,  y  sufrí  un  pinchazo. 
¡Válgate  Dios,  dueño  mío! 
Dije  vendándome  el  brazo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

pinche  (de  pinchar):  ni.  Mozo  ordinario  ó 
galopín  de  cocina. 

Quieren  los  PINCHES  de  cocina  en  casa  del 
Duque  lavar  á  Sancho  las  barbas  con  agua  de 
llegar,  etc. 

Hartzenbusch. 

Iba,  pues,  el  lego  cocinero,  seguido  del  PIN- 
CHE á  comprar  los  adobes,  etc. 

Antonio  Flores. 

pincheiras  (Paulo  y  .Tosí;  Antonio):  Biog. 
Célebres  chilenos,  cuyas  biografías  no  pueden  se- 
pararse. Pablo  nació  en  San  Carlos.  José  Anto- 
nio nació  hacia  1800.  Uno  y  otro  se  dieron  á  co- 
nocer  en  el  primer  cuarto  del  presente  siglo. 
Eran  tres  hermanos,  pero  sólo  conocemos  los 
nombres  de  dos:  Pablo  y  José  Antonio,  este  úl- 
timo el  más  famoso  de  todos.  Pablo  falleció  en 
el  combate  de  las  Lagunas  de  Palanquín  á  1-1  de 
enero  de  lvé'_\  Ignoramos  cuándo  murió  José 
Antonio.  Inclinado  Pablo  desde  temprana  edad 
al  robo,  se  asoí  i"  más  tarde  á  sus  dos  hermanos 
y  á  muchos  otros  malhechores,  formando  todos 
una  horda  de  bandidos  que  asolaba  los  campos 
y  poblaciones  de  ultra-Maule.  Tuvieron  por  gua- 
rida los  precipicios  de  la  cordillera  de  los  Andes, 
donde  se  ponían  á  salvo  de  cualquier  ataque  de 
la  fuerza  pública.  En  noviembre  de  1825  se  lea 
agregó,  con  25  hombres,  un  español  apellidado 
Señosain,  y  desde  entonces  tomaron  la  defensa 
de  la  causa  española.  Los  robos  y  depredaciones 
de  todo  género  que  cometían  en  las  provincias 
meridionales  de  Chile  eran  sin  cuento.  R< 
dos  con  la  ayuda  de  Señosain,  emprendieron  su 
;  i  a  la  ciudad  de  Chillan.  Salióles  al  en- 
cuentro, á  la  cabeza  de  un  esi  uadrón  de  caballe- 

i  ¡a,  el  i laudante  .Manuel  Jordán.  Dióse  el  com- 

Late  en  la  hacienda  de  Longaví,  y  los  Pincheiras 
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obtuvieron  el  triunfo.  Sus  empresas  fueron  des- 
de aquel  día  n  ¡uies  ¡lasaron  los  Andes 
lleí  ando  así  el  espanto  a  las  provincias  ai'gi  mi- 
nas. Entonce:  el  gobierno  de  .Mendoza  celebró 
tratados  de  alianza  y  amistad  con  .los/  Antonio 
Pincheira,  al  que  tituló  cu  ellos  coronel  y  aun 
i.  Estos  tratados  fueron  firmados  en  l.rnle 
julio  de  1829.  .Mas  larde  el  general  Manuel  Bul- 
nes, ala  cabeza  de  aguerridos  soldados,  empren- 
dió la  persecución  de  los  Pincheiras  penetrando 
en  las  cordilleras.  En  11  de  enero  de  1882  logró 
apoderarse  de  un  cuerpo  de  los  rebeldes.  Sor- 
prendió  después  á  Pablo  Pincheira  en  el  lugar 
denominado  Poblé  Guacho,  y  en  seguida,  en  1  1 
de  enero,  derrotó  á  su  hermano  .losé  Antonio  en 
anas  de  Palanquín,  donde  suc bió  la- 
bio. De  este  encui  nti"  escapó  .los.  Antonio  Pin- 
cheira con  52  hombres  bien  montados;  pero  des- 
pués de  dos  meses,  cu  11  de  marzo,  hubo  de  rendir- 
se. Entonces  le  otorgó  Bulnes  seguridad  para  ti 
persona,  la  que  fué  fielmente  respetada.  José  An- 
tonio vivía  aún  i-u  la  provincia  de  Concepción  en 
18  16.  Contaba  en  aquel  tiempo  unos  cuan  ota  v 
cinco  años  ríe  edad.  El  botín  ganado  en  i 
paña  de  Bulnes  fué  considerable;  sus  resultados 
los  más  benéficos:  baste  decir  que  se  rescataron 
como  1000  mujeres  jóvenes  que  habían  sido  ro- 
badas á  sus  familias  por  los  Pincheiras. 

PINCHO  (del  ital.  pinzo):  ni.  Aguijón  ó  punta 
aguda  de  hierro  ú  otra  materia. 

Átale  á  Gil  el  sangrador  la  venda, 
Báñale  el  brazo  en  agua,  se  le  frota, 
Y  la  vena  infantil  hinchada  al  cabo, 
El  hombre  el  pincho  con  los  denos  toma. 
Hartzenbusch, 

-  Pincho:  Instrumentos  deque  usan  los  guar- 
das de  puertas  para  averiguar  lo  que  viene  en  las 
cargas. 

-  Pincho:  Bot.  Nombre  vulgar  castellano  de 
algunas  plantas  pertenecientes  á  la  familia  de 
las  Qnenopodiáceas,  y  conocidas  entre  los  botá- 
nicos bajo  la  denominación  sistemática  de  Sal- 
sola  Kali  L.,  y  Salsola  'J'r"<jtis  L.  Ambas  son 
¡dantas  propias  de  las  marismas,  ó  por  lo  menos 
de  los  terrenos  salinos,  y  de  sus  cenizas  se  pue- 
de obtener  barrilla  natural. 

pinchóte:  Gcoii.  Parroquia  cab.  del  dist.  de 
su  nombre,  en  la  prov.  del  Socorro,  dep.  de  San- 
tander, Colombia;  'J  560  habits.  Sit.  en  una  me- 
Sita,  no  lejos  del  río  de  San  Gil,  en  los  6°  19' 
25''  lat.  N.  y  á  1  238  m.  soüie  el  nivel  del  mar. 

PINDAIQUI:  Geog.  Rio  del  Paraguay,  al  E.  ¡en- 
tra en  el  país  de  los  indios  tupi,  corre  de  O.  á 
E.,  y  desagua  en  el  Paraná  y  confines  del  Brasil. 

PINDAR:  Geog.  Río  del  Ilinialaya.  India.  Xa- 
ce  en  un  contrafuerte  meridional  del  Nanda  De- 
vi,  y  desagua  en  la  orilla  izq.  del  Alaknanda 
después  de  un  curso  de  100  kms. 

PINDÁRICO,  CA  (del  lat.  pindaríeus):  adj. 
Propio  y  característico  del  poeta  griego  Píndaro, 

ó  que  tiene  semejanza  con  cualquiera  de  las  do- 
tes ,i calidades  porque  se  distinguen  sus  produc- 
ciones. 

PINDARIS:  ni.  pl.  Elnog.  Pueblo  del  Indos- 
tán ;  habitaban  los  estados  de  Holkaz,  Lindya  y 
Popal,  en  el  Malva,  y  fueron  exterminados  por 
los  ingleses  á  principios  del  siglo  actual. 

píndaro:  Biog.  Célebre  poeta  lírico  griego. 
N.  en  Cinocéfalos  ó  en  Tebas  (Beocia)  haci  i  i  I 
año  de  520  antes  de  J.  C.  Murió  probablemen- 
te en  Tebas  en  el  de  440.  Era  contemporáneo 
de  Esquilo,  y  estaba  en  todo  su  vigor  durante  el 
período  de  las  guerras  médicas.  En  su  familia 
había  excelentes  músicos,  y  su  padre,  ó  su  tío 
según  algunos,  pasaba  por  hábil  flautista.  Pín- 
daro era  aún  niño  cuando  manifestó  sus  disposi- 
ciones poéticas, y  SU  padre  le  mandó  á  Atenas, 
donde  Laso  de  Hermiona,  Agatocles  y  Apolodoro 
le  enseñaron  la  composición  lírica,  que  entonces 
comprendía  el  orden  rítmico  de  las  palabras,  la 
música  vocal  é  instrumental,  y  el  baile  ó  los  mo- 
vimientos del  coro.  Vuelto  á  Tebas  á  los  veinte 
años  de  edad,  empezó  á  componer  odas  triunfa- 
les en  honor  de  los  atletas  vencedores  en  los 
juegos  sagrados.  Parece  que  al  principio  tuvo 
que  sufrir  los  prejuicios  de  sus  compatriotas,  que 
le  reprobaban  su  educación  ateniense!  el  uso 
demasiado  frecuente  del  dialecto  ático.  Píndaro 
ii  ii  a  frecuentes  visitas  al  templo  de  Apolo,  y 
mucho  tiempo  después  se  enseñaba  á  los  viajeros 
la  silla   de   hierro   que  ocupaba    para  ofrecer  ü 
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sobre   los  ol  ¡ 
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cusa,   que  disfi  uta      en  gran  manera  ti 
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da,  los  Al. 
,  |  idea  libn  s,  tod  is 
las  familias  opulentas,  se  di  pul  in  su  pn 
gran  precio  los  mi 

.     del  lia.  jped  público  de  la  ciu- 
dad; \  los  habitant    deCi     ,  a  pe  ¡ar  de  que  I  ¡e 
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ii  de  un  i  i 
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[i  mne,  \  i  ya 
I        i    :  .1    |  ..i    toda 
...     :  .i   pro  ligando 
oros  de  bu  in- 
genio, y  muí 
¡.  ,ii,  \,,l,i  ,  on  todo  . 
eolios  ó  jo- 
nios,  sin  distinción 
de  clases  ó  personas, 
Su  dilatada  vida  fué 
un  triunfo  continuo. 
Alguna   derrota  en 
támenes  lite- 
5  ciei  tascues- 
tiones  con   algunos 
poetas  rivales  turba- 
rou  tal  vez  con  bas- 
frecuencia  la  serenidad  de  su  alma.  Pínda- 
ro  solía  residü'  en  Tebas,  en  la  casa  que  respetó 
tsar  la  c,  y  allí  murió  probable- 
i.i.  de  riquezas  y  distin- 
de  toda  clase,  legando  á  la  pastel  idad  mo 

aumentos  impí  i ideros.   I. os  antiguos  conside- 

i  Píndaro  ionio  el  príncipe  de  los  líricos 
:   el  juicio  que  Horacio  forma  de  este 
.  Querer  rii  alizai  con  Píndaro  es  ele- 
i    i       Julo,  con  las  alas  de  cera  fabricadas  por 
,  dar  un  nombre  al  transparente  mar. 
Cual  torrente  que,  acrecentado  por  las  tempesta- 
des, se  d        ,       e  los  ] tes  y  cubre  las  conoci- 

dasriberas,  así  Hierve,  así  se  desborda  profunda- 
mente caudaloso  el  grande  ingenio  de  Píndaro. 
Suyo  es  el  laurel  de  Apolo,  ora  en  sus  atrevidos 
ditirambos  exponga  un  nuevo  lenguaje  y  se  arre- 
bate en  desordenados  ritmos,  ora  cante  ¡i  los  dio- 
ses J  i  los  hijos  'le  los  dioses,  reyes  cuya  diestra 
idora  aniquiló  a  los  centauros  y  la  llama  de 
ii.  ora  celebre  al  atleta  ó  al 
corcel  que  it  victoria  conduce  de  Elida,  carga- 
di  de  inmortales  palmas,  y  les  erija  un  monu- 
mento mas  duradero  que  cien  estatuas,  ora  llore 
á  un  joven  esposo  arrebatado  á  una  desconsola- 
da esposa  y  le  arranque  de  la  noche  infernal  ele- 
hasta  las  estrellas  su  fuerza,  su  valor  y 
lumbres  de  la  edad  de  oro.  Una  inspira- 
ción vigorosa  sostiene  siempre  al  cisne  de  Dirce 
cuando  sude  a  la  región  de  las  nubes.»  De  los 
cantos  de  Píndaro  á  que  alude  Horacio  sólo  que- 
dan completos  las  Odas  triunfales,  que  se  divi- 
den en  Olímpicas,  Piucas,  Ñemeos  e  Ístmicas. 
1  '  oda  de  Píndaro  es  la  combinación  de  la  poe- 
sía gnómica  y  de  la  poesía  dramática.  Después 
de  dos  siglos  los  poetas  dejaron  la  relación  épi- 
ca y  se  dirigieron  a  los  intereses,  á  los  senti- 
mientos y  á  las  pasiones  de  sus  contemporáneos. 
Por  rsta  causa  la  pioesía  se  remontaba  mediante 
sucesivos  ensayos  á  aquella  nueva  forma  que 
i  ,  definitivamente  el  genio  de  Esquilo  y 
de  Sófocles.  Viviendoen  una  época  de  transición, 
Píndaro  resumió  la  sabiduría  de  sus  antecesores 
y  dio  a  la  o  la  algo  del  carácter  variado  del  dra- 
ma. Su  originalidad  consiste  en  haber  comí, ¡na- 
do con  tanto  arte  el  elemento  gnómico  y  el  ele- 
mento dramático,  que  se  fortiñean  mutuamente 
y  ,■  adaptan  ion  maravillosa  precisión  á  lascir- 
''ni  i  mcias  particulares  que  motivaban  sus  can- 
tas circunstancias  eran  las  victorias  obte- 
nidas en  los  juegos  públicos  y  sagrados  de  Gre- 
cia, pero  la  victoria  para  Píndaro  es  únicamente 
el  punto  de  partida, que  reseña  brevemente  para 
elevarse  a  mas  altas  consideraciones.  Adopta  un 
hecho  general  quescrulicie  a  toda  la  vida  del  ven- 
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to &  la  idea                               principi ostitu- 

tivo  de  la  oda,  debe  si  ¡ 
de!  vem  edoi     de  aqu    qm   . 
I 
diferentes:  i  ren  á  la 

era  coi  o un   favor  di 
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puestas  algunas  veces  con  una  sencillez  d 
ca  y  familiar,  pero  siempre  acaban  con 

j  v  ai,  a  parar  á  reí  u  iones  de  li  j  i  nd  ■ 
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Esquilo,  emplea  Píndaro  las  ex¡ 

guas,  las  metáforas  complejas,  las  alusioni 

nras,que  sólo  puedi  i iprendi- 

das  mediante  nn  esfuerzo  d.  Lo  n i 

,  con  las  reía,!,, i  de  episodios.  En  vez  de 

traerlos  por  medio  de  transí,  iones  bien  di 

tas,  las  introduce  de  una  manera  brusca;  pero 

reflexionando  algún  tanto  se  ve  qm 

perli  lamente  ai  asunto  de  la  oda.  El  eni] 
las  leyendas  es  sumamente  oportuno;  ;.  si  bien 
el  poeta  tiende  siempre  á  nn  fin,  tiene  el  gusto 
de  ocultarlo  y  no  lo  revela  hasta  el  fin  del 
Tales  son  los  principales  elementos  de  que  se 
compone  la  oda  pindárica,  no  siendo  menos  no- 
table la  forma  rítmica  y  musical  que  el  poeta  le 
lia  dado,  que  podríamos  apreciar  en  todo  su  sa- 
bor si  nos  fueran  conocidos  el  ritmo  y  la  músi- 
ca de  dichas  composiciones;  pero  esta  parte  ex- 
terior se  ha  perdido  por  desgracia.  Las  ;■ 
de  Píndaro  tuvieron  entre  los  antiguos 
editores  y  comentadores.  Zenodoto  de  Efeso  y 
i  li.itiielion  escribieron  tratados  especiales  sobre 
las  mismas.  El  primeroque  lazo  una  publicación 
completa  fué  Aristófanes  de  Bizancio en  tiempos 
de  Tolemeo  Evergetes.  A  esta  siguió  la  de  Aris- 
tarco, y  ambas  sirvieron  para  los  trabajos  de  Aris- 
todenio  de  Elea,  Asclepiades,  Dionisio  de  Sidón 
y  Dionisio  de  Alejandría.  La  primera  impresión 
de  las  obras  de  Píndaro  se  hizo  por  Aldo  \  ,  n, 
lia,  ir.13,  en  8.°);  luego  siguió  la  de  Zacaí  s 
Callierga  (Roma,  1515,  en  4.°).  Entre  las  poste- 
riores son  notables  la  do  Enrique  Estienne  (Pa- 
rís, 1560),  la  de  Heine  (1773),  muy  mejorada 
en  la  reimpresión  de  Gotinga  (179S-99),  y  1 ,  de 
Baeckh  (Berlín,  1811-22).  Las  obras  de  Píndaro 
lian  sido  traducidas á  varias  lenguas,  y  en  caste- 
llano están  la  versión  de  Canga-Arguelles  y  la  de 
francisco  P.  de  Berguiza.  Esta  última  lleva  el  si- 
guiente título:  Píndaro.  Obras  poéticas  en  metro 
castellano  con  el  texto  griego  y  notas  críticas  por 
1).  Francisco  Patricio  de  Berguiza  (Madrid, 
179S,  en  12.°).  Recuerdo  merece  también  la  ver- 
sión de  nuestro  siglo  titulada  Odas  de  Píndaro, 
traducidas  en  verso  casti  llano,  con  carta-prólogo 
y  notas  /un-  el  limo.  Sr.  D.  Ignacio  Moni 
Oca,  obispo  de  Linares  (Méjico),  individuo  co- 
rrespondiente de  la  Real  Academia  Española  en 
8.°  mayor). 

PIND-DADAN-JAN:  Oeog.  C.  cap.  de  subdis- 
trito,  dist.  de  Yelam,  prov.  de  Raval  Pindi, 
Pcnyab,  India,  sit.  no  lejos  de  la  orilla  dra.  del 
Yelam,  con  f.  c.  á  la  línea  de  Lala  Monea  á 
Kan, lian;  18000  habits.  Fundada  en  1623  por 
Dailan  Jan,  cuyos  descendientes  la  habitan  to- 
davía. 

PINDEMONTE  (HIPÓLITO):  Biog.  Poeta  ita- 
liano. X.  en  Verona  en  1753.  M.  en  la  misma 
ciudad  en  1S2S.  Ingresó  en  la  Orden  de  .Malta 
después  de  terminar  sus  estudios  en  Módena. 
Hasta  la  edad  de  treinta  años  permaneció  en  la 
expresada  Orden,  á  la  que  tuvo  que  abandonar 
por  el  mal  estado  de  su  salud ,  dedicándose  en- 
tonces al  estudio  de  la  Literatura.  Marchó  á 
Francia  (17S8)  y  fijó  su  residencia  en  París;  ad- 
quirió relaciones  con  varios  hombres  ilustres  de 
aquella  época,  con  su  compatriota  Alfieri,  etcé- 
tera. Tuvo  que  salir  de  París  á  consecuencia  de 
las  revueltas  revolucionarias,  regresan, lo -á  Ita- 
lia á  fines  de  1791.  Entre  sus  producciones  me- 
recen citarse  come  más  notables:  Poesías  cam- 
pestres; Prosa  campestre;  Arminio;  Sen 
Epístolas  cu  verso,  etc. 
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es  muy  i  ■  n  n   i,  de  agua  un  ai  royo  q  te 
monte  del  Pindó.  Poi  enfren  ti    di       I  i  ■  ■ 
da,  ó  sea  en  tic  ella  y  el  <  larrumeiro  Granó 
I,  ii  fondi  costera 

ato  a  la  tierra  no  les  permití ger  la  ría 

de  <  Ion  ubión.  I  ni  3  cal  li  ni  \.  de  la  punta 
del  Pindó  está  la  de  Pifii 

.   cabroso,  y  de  su  centro  avan  a  otra  pun- 
ta que  nominan  del  Pozo,  con  restinga  de  cerca 
de  un  cable  de  long.  y  fondo 
sus  inn  .  A  los  4  cablea  a]  N.7.VT'..  de 

la  punta  Piñeiro se  encuentra  la  del  Sinal  del 
Pindó,  y  al  doblar  esta  hay  una  ensenadita  con 
playa  limpia,  que  se  interna  al  S.,  llamada  Puer- 
to del  Pindó,  que  es  el  verdadero  puerto  del  lu- 
gar de  este  nombre,  porque  abrigado  de  los  tem- 
porales de  fuera  por  la  especie  de  península  que 
se  forma  entre  el  puerto  y  la  ensenada  del  Pin- 
dó antes  descrita,  las  lanchas  del  país  en 

guridad.  El  lugar  y  sus  cultivos  se  ex- 
tienden por  el  istmo  y  dan  frente  á  nna  y  otra 
playa.  Los  habitantes  del  Pindó  se  dedican  en 

i  irte  á  la  pescado  la  sardina,  que  el,  el  Tan 
con  es  lanchas  en  la  extensa  playa  de  Ezaro. 
•  luí  nía  eon  algunas  fábricas  de  prensar  y  de  sa- 
lazón. La  punta  del  Pimío  des], i, le  restinga  que 
termina  con  nn  bajo  bastante  saliente,  denomi- 
nado Sinal  del  Pindó.  El  monte  Ezaro,  no  1  m 
pronunciado  como  el  del  Pindó,  está á  corta  dis- 
tancia y  al  N.  de  éste,  y  en  tic  los  dos  pasa  el 
río  Jallas.  Su  alt.  sobre  el  nivel  de  las  agu 
de  l'.'l  ni.  Las  vertientes  de  uno  y  otro  monte 
bajan  á  bañarse  en  las  aguas  do  la  ensenada  de 
Ezaro.  La  aldea  de  este  nombre  está  en  la  mar- 
gen septentrional  del  río,  á  1,5  milla  de  sn  bo- 
ca. Cerca  de  ésta  hay  una  barca  de  pasaje  para 
el  transito  de  viajeros  y  caballerías  (Den 
de  las  costas  occidí  ¡dales  de  España  y  Portugal). 
||  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Mame,!  ,! 
nota,  aynnt.  de  Camota,  p.  j.  de  Muros,  pro. 
\  tncia  de  la  Cortina;  102  edifs. 

-Pindó:  Georj.  Cordillera  de  la  península 
turco-helena,  comprendida  entre  los  m 
ni,  nlañosos  que  se  extienden  entre  la  Alta  Al- 
bania y  la  Macedonia  al  N.  y  los  que  forman 
el  relieve  de  la  Acarnania  y  la  Etolia  al  S.  Es- 
tá orientada  de  N.N.O.  á  S.S.E.  paralela: 
al  eje  del  Mar  Adriático,  y  constituye  el  princi- 
pal relieve  de  la  piarte  septentrional  de  la  pe- 
nínsula helénica,  formando  la  divisoria  entre  el 
Mar  Adriático  y  el  Mar  lígeo.  Se  halla  dividida 
en  dos  partes  por  la  frontera  actual  de  Gn 
Turquía:  al  N.  la  parte  albanesa  y  al  S.  la  pu- 
le helénica.  El  Pindó  al  bañes,  a  excepción  de 
un  ramal  poco  importante,  forma  una  sola  cres- 
ta dividida  en  tres  macizos  principales.  Al  N. O. 
los  montes  Voinon,  que  se  unen  a  li  M  roí  i, 
con  una  alt.  media  de  1 500  m. ;  en  ellos  se  ele- 
va el  monte  Granamos,  una  de  las  cimas  más 
notables.  Una  profunda  cortadura  los 
del  a  ii  zo  de  Samarina  (25/4  m.),  que  es  el 
i  portante  de  la  zona  albanesa  por  su  al- 
tura, y  forma  un  grupo  compacto,  casi  cónico, 
que  destaca  hacia  el  E.  y  S.E.  algunos  contra- 
fuertes de  po,a  extensión.  El  contrafuerte  del 
S.E.  se  prolonga  por  una  meseta  que  le  une  al 
macizo  del  Sdriana,  del  Zigos  y  del  Dokiuii,  que 
forman  el  nudo  de  la  cordillera  en  los  confine 
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ralelos.  El  má   01  iental  arranca  del  n    ab  I  ii 
mi  v  si  la  misma  din  ecii  n 

,  porción  daban  mis 
tímente  el  nombre  de  Pindó  los  anl  iguos 
griegos.  Es  de  poca  alt.  en  casi  toda 

miente  en  el  sitio  di  n 
i  doal  S.  dos  pequeños  conl  ral 
El  ramal  central,  sit.  al  ' '.  del  anti  rii 

al  nudo  del  Pindó  | ■  < > i ■  rl  i i    Pe  :  teri,  que 

frente  al    i  lokiroi.  Su  dirección  - 
■  1 1 1  ■  ■  de  N.  áS.  j  i  con  el  nom- 
bra de  montes  Tsumerka  ;  su  alt.  es  casi  toda  su 

extensión  superior  á  2 1  m.  Las  princi] 

1  loska,  el  Kakardista  \  el  Strungula. 

El  i.i i ii  il  occidí  iii.il  es  pi - 

por  su  relieve  como  por  su  desarrollo.  Si 
ca  del  Pi  i  is1  ii  i  h  n  ia  el  O.  ¡    ■  i  ina  un  reí 
mando  dilección  de  N.  á  S.  |  aralela  á  la  prece- 
dente.  El  punto  -  n  :"  propia 
mente  dicho  en  la  cordillera  central  ti.  ui    -  ¡  16 
m.  de  altura.  Tuvo  gran  renombre  en  los  tiem- 

nlo  á  Apolo  y 
lis  Musas.  Li  uelen  llamar- 

lo Mezovo. 
PINDONGA:  f.  fam.  Mujer  callejera. 

-No  soy  ninguna  PINDONGA. 
-¡Quién  dice  tal?— Me  he  criado 

Eu  buenos  pañales.  -¡Oiga! 

Bretón  m  i  os  Herreros. 

-¡Hase  visto  hato  de  pindongas?  ¡No  de- 
jarán comer  eu  paz  a  las  personas  deceii 

Pardo  Bazán. 

PINDONGUEAR:  n.  fam.  CALLEJEAR. 

PINDOYTI:  Geoy.  Río  de  la  gob.  de  Misiones, 
Rep.  Argentina,  tributario  del  Uruguay,  al  N. 
del  Chimiray. 

PINE:  Gfeog.  Condado  del  est.  de  Minnesota, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  río  San- 
ta i  iuz,  que  le  separa  del  Wísconsin;  3640  ki- 
i US  cuadrados  v  1  í>o<"»  liabits.  Cap.  Pine- 
City. 

-Pine  Creí  K:  Geog.  Río  del  est.  de  Pensil- 
vania,  Estados  Unidos.  Se  forma  en  la  parte  X. 
del  est.,  recorre  los  condados  de  Potter,  Tioga 
y  Lycoming,  y  desagua  en  la  orilla  izq.  delSns- 
quehanna  occidental,  despuésde  un  curso  de  175 
kms. 

PINEAL  (del  \a.t.pinea,  piñón):  adj.  Anuí.  Que 
tiene  la  forma  de  un  piñón. 
Glándula  piíu  al.  -  •  luei  perillo  de  forma  cóni- 
le  muchos  autores  lian  comparado  a  la  de 
un  piñón),  del  volumen  de  un  guisante  y  color 
gris  ceniciento,  colocadoen  la  parte  posterior  de] 
ventrículo  medio  del  cerebro,  en  e!  espesor  de  la 
base  de  la  tela  coroidea.  Esta  unido  a  las  pare- 
des del  ventrículo  y  á  las  partes  vecinas  por  bri- 
das de  substancia  Maic-a  nerviosa,  llamadas pe- 
dúnculos  di  til,  los  cuales  se  dis- 

tinguen  en  ;  ¡posteriores,  que  se  pier- 

den en  el  tálamo  óptico,  pasando  por  delante  de 
la  comisura   posterior;  pedúnculos  í 

-.  que  se  dirigen  también  desde  cada  lado 
al  tálamo  óptico  correspondiente;  y  finalmente 
6/renillos  de  la  glándula 
pineal  ;  estos  últimos,  mucho  más  largos,  for- 
man en  cada  lado  un  cordoncillo  blanco  que  si- 
gue la  arista  formada  por  la  unión  de  la 
superior  é  interna  del  tálamo  óptico  correspon- 
diente y  va  adelgazándose  hasta  el  nivel  del  agu- 
jero de  Monró,  donde  se  pierde  en  el  pilar  ante- 
rior del  trígono. 

Esa  glándula  pineal,  en  la  que  ciertos  filósofos 
n  "ii  el  sitio  del  alma,  no  es  más  que  un 
divertículo  de  la  cavidad  del  ventrículo  medio, 
según  demnestra  el  estudio  de  su  desarrollo.  En 
i   i  ella  una  cavidad  tapizada  por 
un  epitelio  deprimido,  i  ñas  vibrátiles; 

el  tejido  mismo  del  órgano  está  formado  de  dos 
una  externa  ó  cortical  representada   por 
masa-  culos  llenos  de  células  epi- 

teliales, v  otra   interna  ó  medular,  rica  en  ele- 

Los  folículos 

de  la  substancia  cortical  suelen  contener  eoncre- 

alcáreas   cuya  presencia  se  I 

recii  n  nacido. 

Nada  se  sal  de  las  funciones  de  esta 

paite  de  los  centros  nerviosos,   completamente 
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rabie  al  cuei )  o  pituitario,   tanto  por  su 
M  como  por  su  modo  de  formación. 

ontró  :a  glándula  pini  al  en 

ion  hasta  los  cuatro  meses,  y  los  berma- 
,  ceñían   no  habei  la  visto  ha 
quinto,  siendo  sien  i  pie  redon  leada,  plana  y  tan 
.    .ni  ¡nai   -ii  esta uctura. 
Morgagni,  i  ¡unz  y  <  íreding  coi 

mo  ira  fem  meno  pa  tológii  o,co    ■ 
causa  ó  efecti  ion  mental,  lista 

opinión  carece  de  fundamento,  pues  precisamen- 
,  dichas  concreciones  en  cuatro  en- 

Desi  i  6  en  esa  glándula  el  sitio  del 

alma;  Gal]  le   considera  como  un  ganglio  que 
da  origen  á  las  fibras  nerviosas,  y  Tii 
1 1    i    i  qui     irve  di   refuerzo  á  h 

|         .i      iba  que  los  pequi  ¡  de  la 

glándula  pue  al  constituyeran  un  e  I   ':. 

o     e  fundaba  para  ello  en  que  son  niuy  comü- 
io  encontró  el  me- 
nor indicio  de  aquéllos. 

pineau  duclós  Carlos):  Biog.  Literato 
ii  mcés.  N.  en  Diñan  Bretaña  en  1704.  M.  en 
París  eu  1772.  Hijo  de  padres  comerciantes,  se 
•  n  6  en  un  principio  dedicarle  al  comercio, 
para  lo  cual  hizo  sus  primen  -  i  -ludios  en  Reú- 
nes, mas  su  vivacidad  y  prodigiosa  memoria  de- 
.  ¡dieron  á  su  madre  á  que  Carlos  aprendiese  la- 
tín, siendo  enviado  á  París  á  terminar  sus  estu- 

n  la  Acadi  mia  de]  marqm  sde  Dai 
donde  estuvo  cinco  años,  aprendió  Pineau,  con  la 
ciencia  del  blasón   que  poseía  en  primera  línea, 
á  conocer  su  idioma  a  fondo.  <  loncluídas  - 

madre  le  llamó  á  Bretaña  para  que  se 
resolviese  á  tomar  estado.  Pero  habiendo  mani- 
festado su  deseo  de  abrazar  la  carrera  del  foro, 
volvió  á  París  con  una  corta  pensión,  y  en  aque- 
lla cap.  siguió  una  vida  ociosa  j  desordenada.  Su 
madre,  que  tuvo  conocimiento  de  sus  locuras,  le 
mandó  regresar  á  Diñan  [1725  .  De  regreso  en 
la  cap.  de  Francia  volvió  á  su  vida  disipada.  Por 
aquella  época  los  literatos  frecuentaban  mucho 
los  cafes,  en  los  cuales  mi  tardó  Carlos  en  dar- 
se a  conocer  por  su  elocuencia  naturalysu  origi- 
nalidad. La  primei  olía  suya  que  llamó  la  aten- 
ción fué  la  //  ■  de  Luz,  anéc- 
dota del  reinado  de  Enrique  IV  (1741   ;  I 

publii  -  un  año  des- 
njli  s,  tuvieron  un  éxito  prodigioso.  En  1 713  es- 
cribió para  la  Oliera  los   I 

Pineau,  que  en  1746  había  sido  presentado  á  la 
Academia,  fué  designado  á  fines  de  dicho  año 
para  ocupar  el  sillón  vacante  por  defunción  del 
abate  Mongault.  Desde  1739  había  sido  admiti- 
do en  la  Acadi  mía  de  Inscripciones  y  Bellas  Le- 
tras. En  26  de  enero  de  17  17  ingreso  en  la  Aca- 
demia Francesa,  de  laque  más  lude  hacia  ]  755 
fué  nombrado  secretario  perpetuo.  En  1750  re- 
emplazó á  Voltaire  como  historiógrafo  de  Fran- 
cia. Los  habitantes  de  Diñan  le  habían  nombra- 
do (174  1  alcalde  de  la  ciudad,  cargo  que  renun- 
ció en  1750.  cuando  sus  trabajos  de  historii  gra- 
fo  é  individuo  de  las  dos  Academias  no  le  per- 
mitieron continuar  en  su  desempeño.  En  1751 
pnblici   las  Mi  ,,¡> 

lumbres  di  I  siglo  XVIII.  En  la  coli  cción  de  Mi  ■ 
de  la  Academia  Francesa  de  Bellas  Letras 
se  encuentran  de  Pineau  las  siguientes:  Memo- 
ria so/-.  as;  des  .17  uioí  ias  sobreel  ori- 
■iones  de  la  lengua  a  'tica  y  france- 
sa, etc.   En  1754  publicó  una  nueva  edición  de  la 
y   razonada  de  Port-Royal. 
Hizo  muchos  trabajos  para  la  cuarta  edición  del 
/         mario  de  la  ¿demás 
de  las  obras  indicadas,  escribió:  '  'ai 
sobre  Italia;  Memorias                      ■   el  reinado 
á\     Luis   XIV,    la   regencia   y  el    reinado   úc 
Luis  X  15  i 

pineda:  f.  Pinar. 

-Pineda:   Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  déla.-   Bixácea     cuyas  espe- 
cies habitan  en  el  Perú,  y  son  plantas  fruticosas, 
[as,  muy  ra sas,  con   las  hojas  esparci- 
das, |  cicladas,  obongo-elípticas,  enterísimas  en 
la  base,  aserradas  en   el  ápice,  mucronadas,  con 
tomento  corto  poruña  y  otra  cara,  igualmente 
que  en  las  ramas,  con  estípulas  pequeñas,  ales- 
nadas: y  caedizas,  geminadas  en  la  liase  del  pe- 
cíolo, y  las  ll.ucs  dispuestas  en  corimbos  pauci- 
flon  s  terminales,  con  pedúnculos  filiformes,  uni- 
són  tomentosos,  casi  como  los  cáli- 
ores  liermafroditas,  con  el  .áliz  partido  en 
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•  -  luí  éi  10  dii  ii  lenes  ]  ei  i        ;  seriadas,  las 

exteriores  mayores  y   valvares  y   las  interiores 

empizarradas;  corola  nula:  estambres  nume  o    - 

sobre  un  d  o  y  peloso  que  re- 

;  fondo  del  cáliz,  con  los  filamentos  capi- 
lares libres  y  todos  fértiles,  y  las  anteras  ¡ntrer- 
sas,  bilocnlares,   casi  globosas  y  con  las  celdas 

dinaln  i  nie  dehisi  enti  ntado, 

libre,  casi  globoso  y  nnilocular,  con  los  i 
a  o  itropos  y  ascendentes, insertos  sobre  tres,  ciñ- 
en! is   parietales;  estilo   terminal 
sencillo;  estigma  obtusamente tri  óquinqu 
el  fruto  es  una  baya  globosa,  coronada  j  oí  el  es- 
tilo, poco  ingesa,   nnilocular  y  dehiscente  por 
una  hendedura  que  se  produce  en  la  base  di  1  es- 
tilo: semillas  poco  numerosas  por  aborto,  inser- 
tas sobre  las  placentas  parietales,  ascendí 
redondeado-aovadas,  con  la  testa  algo  carnosa  y 

ensam  hade  en  una  chala/a  apical  en  Por- 
n  i  de  in  ola  j  con  ombligo  basilar;  embiii  n  or- 
tótropo  « ■  1 1  el  eje  de  su  albumen  carnoso,  con  los 
cotiledones  alimonados,  y  la  raicilla  corta,  di- 
tusa,  próxima  al  ombligo  é  inicia. 

—  Pineda:  Geog.  V. con ayunt.,  p.j.deArenys 

de  Mar,  prov.de  Barcelona,  dioe.  de  Gerona; 
1  859  habits.  Sit.  en  la  costa,  en  el  f.  e.  de  Bal 
eelona  á  Francia,  con  estación  intermedia  entie 
las  de  Calella  y  Malgrat.  Terreno  llano;  cerea- 
les, vino,  aceite  y  almendra;  fab.  de  hilados  y 
tejidos  de  algodón.  ||  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Hue- 
te,  prov.  y  dióc.  de  I  luenca  ;  527  habits.  Sit.  cer- 
ca de  Caiacena  y  Horcajada  de  la  Torre.  Terreno 
desigua],  con  vega  regada  por  arroyos  que  llevan 
sus  aguas  al  Gigliela;  cereales,  anís,  vino,  aceite 
y  cáñamo.  En  el  término  se  halla  el  despoblado 
de  San  Miguel,  que,  según  la  tradición,  fué  des- 
truido en  tiempo  de  los  moros.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  la  Pola,  ayunt.  de  So- 
miedo,  p.  j.  de  Belmonte,  prov.  de  Oviedo;  26 
edifs. 

-Pin i  DA:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Mani- 
la, Luzón,  Filipinas;  7762  liabits.  Sit.  en  lacos- 

ta,  al  S.  de  Manila. 

-Pineda  de  la  Sierra:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Belorado,  prov.  y  dióc.  de 
Burgos:  438  habits.  Sit.  en  un  valle,  cerca  de 
Santa  Cruz  del  Valle.  Terreno  escabroso,  baña- 
do por  un  riachuelo  all.  del  Arlanzón;  centeno, 
legumbres  y  hortalizas;  minas  de  carbón  de  pie- 
dra. 

-Pineda  Trasmonte:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Lerma,  prov.  y  dióc.  de  Bur- 
36  habits.  Sit.  en  un  valle,  cena  de  Cille- 
ruelo.  Terreno  de  valle  y  monte;  cereales,  cáña- 
mo y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

-  PlNEPA  (Jttan  DE):  Biog.  Escritor  español. 
N.  en  Medina  del  Campo  (A'alladolid  .  Vivía  á 
fines  del  siglo  xvi.  Muchos  le  han  confundido 
con  su  homónimo.  Abrazó  Juan  la  vida  monás- 
tica y  vistió  el  hábito  de  los  religiosos  Francis- 
canos menores  en  la  provincia  de  Santiago  pri- 
meramente, y  luego  en  la  llamada  de  Concep- 
ción.  Instruido  en  las  Ierras  sagradas  y  profa- 
nas, buen  filósofo,  fué  ademas  infatigable  cele 
tor  de  monumentos  literarios.  Falleció,  ya  octo- 
genario, en  el  monasterio  que  su  ( Irden  tenía  en 
Medina  del  Campo.  Compendió  las  actas  escri- 
tas por  Rodríguez  de  Lena,  y  las  dio  á  la  im- 
prenta con  este  título:  El  Paso  honroso  defendi- 
do / 1  r  -se.  ro  s  Salamanca,  1588,  en 
S.°).  Lucas  "Waddingo,  en  su  obra  De  sciiptori- 
bus  ordinis  minorum,  le  atribuye  las  dos  titula- 
das: Cküiadaí                 .   en  verso  castellano    2 

<  ,  y  Hecatoii  pee*  n  ó  Magnum  opus  Latinó- 
la. .  1.1   contenido  de  estos  dos 
libros,  según  Nicolás  Antonio,  quien  dice  expre- 
sarlo el  mismo  Pineda  en  el  prefacio  de  su  Agri- 
cultura, es  el  que  enseñan  estos  títulos  latinos: 
Philothimica  os.  I.i- 

■■  ntra  pi  txata  i '  i 

i    ( 'omim  ntaria  i«  X  primos  ¡ 
os.    Jn    Thrcnos  Jeremics.    Eptanomicum 
ad  explicationcm  Decalogi.  Pcntalo- 
iorum  Prosdicatorwm.    í  on  i 
•  delecta!  H 

i  ssis.  Alveolo  IVlocorv/m  coms 

i  Meta- 
pkisicam.  Antonio  Daza,  en  su  Hist 

(4.a  parte,   lib.   IV,  cap.   XIV 
que   Pineda   fué  autor  de   los 

S.  áthanasii,  y  agrega  que  todos  los 
comentarios  del  hijo  de  Medina  del  Campo  po- 
duan  llenar  6826  págs.  en   tul.  No  hay  duda  de 


que  P 

'  hristiana,  que  ■■  I  I 

i.  :  La 
i  ¡eclesiástica,  6  h 

Id.,  I  588, 

l  i  \ ,  1 1 .  i  1 1  i .  1 1  ,  l :  i    olona     1594    be   íi 
1620  :  //>■-'       ■ 

Salaman- 

ii  l,  en  l.".  B  ¡96,  en  i.  .  Medí 

na  del  Campo,  1604,   2  I  ■:.  •  n  l     .    El 

nombre  de  i     a  Pineda  

lo  por  la  Acá- 
demi  i   i      i&ola 

:  Religioso  y  i  sci  i 

Rol,  (i  quien  ii"  so  ha  de  i    ufundir  con 

su  lion  :  en   1557.  M.  en  la 

misma  ciudad  ;i  27  de  enero  de  1637.  Individuo 

milia  noble,  ingn     i  en  la  Comj Ii  Je 

1572   cuando  contaba  quince  años  de  i  lad; 
en  Gr  inada,  luego  en  Sei  illa,  ¡ 

di    Cei        ■ ia.    No  tenia 

mas  de  dieciocho  años  ouando  su  Compañía  le 
I  i  enseñ  mza  de  la  Sagrada  Escí  itura  en 

1  I  iba,  Sevilla  j   M  idrid.  Sólo  en  coleg I 

sn  (  irden  ejerció  tas  Funciones  del   profeso]  ido. 
Dirigió  en  Sevilla  á  los  Je  uíta     oroli 
marchó  á  Roma  como  procurador  de  sus  herma, 
nos  de  Andalucía,  para  defender  en  aquella  ciu- 
dad los  intereses  de  dicha  provincia  de  la  C 

pafiía  de  Jesús.  En  la  capital  pontificia  se  hizo 
admirar  de  todos  por  la  singularidad  de 
trina,  no  menos  que  poi  su  gran  erudición.  Vi- 
sitó además  la  Academia  de  Evora,  &  su  paso 
por  la  ciudad  de  este  nombre,  y  de  la  lama  que 
ya  disfrutaba  en  aquel  tiempo  puede  formarse 
idea  por  el  hecho  de  que  fuera  en  la  Academia 
saludado  i  on  un  solemne  discurso,  y  por  el  acuer 
do  del  mismo  centre  científico,  que  grabó  en  una 
de  las  paroles   de   su  easa  isla  inscripción:  Kic 

i  fuit.  A  su  regreso  de  Roma  á  Espa 

Juan  de  Pineda  nombrado  consultor  general  de 
la  Inquisición,  y  el  inquisidoi  general,  que  lo 
era  el  cardenal  Zapata,  fe  encargó  que  visitara 
todas  las  bibliotecas  de  España  para  recoser  los 
libros  peligrosos.  Tuvo  Pineda  un  conocimiento 
nada  vulgar  de  las  lenguas  hebrea,  griega  y  la- 
profanas.  El  liiuni- 
■  orientales  le  sirvió  de  mucho 
la  inteligí  ncia  de  la  Escritura.  Sus  obras 
vas  i  cosa  i  eclesiásticas  sirvieron  de  con- 
sulta á  los  más  doctos  durante  valias  generacio- 
lu  s.  Escribió  Pineda:  ( 'ommentariorum  in  librum 
Job,  ad  ancla  s  igulis  capüibtts  sita  Parapkrasi, 
qua  et  longioris commenlarii  summam  continct 
(Madrid,  t.  I,  1597,  en  ful.:  t.  II,  id.,  1601,  en 
ful,;  Colonia,  1600;  Amberes,  1609).  -  Salomo 
/.,-aiai/s,  ,ul  ,■,,,, i, ,i,-nfirrii.,s  sci/i,;i  .míos  i  ii  SiiIii- 
i,  ñve  De  rebus  Salomonis  regís  Libri  ¡'  1 1 1 
(Lyón,  1609,  en  fol.),  introducción  ala  lectura 
del  Ecclesiastés.  -  Commi  ntarium  in  Ecclesiastem 
(Amberes,  L620,  2  t.,  en  fol.  -  Pralectio  sa<  ra  in 
■i  anticorum,  qua  nomine  íheologiei  gym- 
nasii  accepil  Hispali  Cardimalem  de  Guevara 
hujus  urbis  Prcesulem,  cum  eollegium  Socielatis 
et  (Sevilla,  1602,  en  4.°).'-  índex  ,  epur- 
gatorium,  ó  Index  novas  librorum  prohibitorum 
et  expurgatorum  (Sevilla,  1681,  en  fol.  y  Ma- 
drid, 1 G 10,  en  fol.),  obra  ipie  supone  un  inmen- 
so trabajo,  que  se  imprimió  á  nombre  de  la  In- 
quisición, que  se  aumcntii  en  la  edición  segunda. 
y  á  cuyo  autor  felicitó  por  medio  de  una  epísto- 
la el  cardenal  Antonio  Zapata.  -De  O.  Plinii 
loco  inter  eruditos  controverso  exlib.  VII Cap.  I,. 
Atque  etiam  morbus  est  aliquis  per  sapientiam 
mori.  -  Instrumentum  domus  Sapientice,  obra 
postuma  en  11  libros.  En  castellano  dejó  el  Me- 
morial de  la  santidad  y  virtudes  d,  D.  Fernan- 
do III,  reydt  Castilla  y  León  (Sevilla,  1637, en 
fol.),  libro  por  el  que  le  felicitó,  en  carta  autó- 
grafa, el  rej  de  España,  quien  entonces  nombró 
a  luíala  orador  suyo  en  Roma  para  que  procu- 
rase la  c ni     n  del  conquistador  de  Se  vi  I  la. 

-Sermóndi  la  Inmaculada  Concepción  di  Nues- 
tra Si  ñora,  impreso  al  mismo  tiempoque  la  nina 
siguiente.  Advi  ,■'■  ncias  d  el  previlegio  onceno 
de  ,1  Señor  Rey  Don  Juanelprim,  o  di 
Aragón,  en  favor  de  la  fiesta  y  mysterio  d\  la 
Concepción  de  Nuestra  Señora,  con  una  Constitu- 
ción de  Cataluña,  y  otro  fu  ro  de  Aragón  del  se- 
S  ii  Rey  Don  Juan  el  segundo  de  la  misma  mate- 
ria S  i  illa,  1615,  en  4.  i.  -  Mi  morialdt  n  pu  ■ 
n  contra  el  Previli 
yio  del  Señor  lU-y  D.  Juan  clprimerode  Aragón, 
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publicado  sin  non 

e|,      | ||, 

¡illa, 

l'i   .mi     l'.i  r-.  Man.  -  i  .'  •       i 
cultor  e  pañol,  Vi\  ,     . 

entre  los  principa  i 

bi  villar  i  bus  i     ndios  y 

contrib  ,    ,  ■_•.  |;,'.. 

i  poi  i  1  mejor  reí  ■  i  tiempo  ¡  do 

•>>■>    habili  latí loi  no  .  ejecutó  el  i 

del  ni.ii  j  capilla  de  San   Vntoii  odeaqui 

'•'  h  d,  el  ni  ryor  del  con'  i le  S  m  Agustín, 

la  talla  y  ons  imblajo  del  pi  incipal  di  1  di 

rid  "I.  y  el  adorno  del     i  ;i de  la  i  lartuja  de 

Sania    Mal  la  de  las  I    ue\   ,-,.  1   ,,,,,  ,,¡  i  ,,',  , |]  pjn. 

i"i  Ju  ni  de  Valdés  Leal  á  dirigir  el  aparato  paro 

las  fiestas  do  la  can i I.   San   Feí  n  indo 

en  aquella  ciuda  1 1  obn     de  mal    nato  níbi 

mes  a  la  decadencia   en  que   va  esl  iba  entonces 
la.  .1 1 . 1 1 1 1 1  ■  -i  ■  i  ura  i  n  Sei  illa. 

-  I ' i  •  ■  i  i ■  \    M  imana  ;  Bi  ,.  Célebre  ■ 
la.  V  en  Granada  a  l."  de  septiembre  de  1804. 
M.  en  la  misma  ciudad  a  11  do  m  ivo  de   1831. 

Fué  luja  do  Mai  ii Pineda,  capitán  de  na\  [o 

de  la  Real  ai  .nada.  A   los  quince  i s  di   ed  id 

casó  con    I).  Manuel   Peralta  y    Vallo,  o i  lo 

ideas  liberales,  y  que  infundió 
niones  políticas  á  su  espi  sa,  Di  tingui  ¡ 
pronto  Mariana  por  su  entusiasmo  en  favor  de 
la  libertad  ,  y  restablecido  el  absoluti  mo  en 
1823,  hallándose  Mariana  ya  viuda,  quedó  so- 
metida á  la  mas  escrupulosa  vigilancia  de  la  po- 
licía. Por  la  época  en  que  habían  fracasado  1 1830) 
las  tentativas  de  Espoz  y  Mina  y  las  de  Torrijos 
para  restaurar  el  sistema  constitucional  las  au- 
toridades supieron  que  en  Andalucía  se  prepa- 
raba una  gran  insurrección  liberal  y  que  Maria- 
na Pineda  se  ocupaba  en  bordar  una  bandei  i 
para  los  insurrectos.  Sorprendida  inopinadamen- 
te en  su  easa,  donde  la  policía    halló  la  lian  lera 

todaí  i. loi  ada  en  el  bastidor,  fué  encarcelada 

¡  '"  oguida leñada  á  muerte  sin  considera- 
ción á  su  juventud,  á  su  gran  hermosura,  ni  á 
:  si  co.  virtudes  y  prendas  personales.  Algunos 
han  dicho  que  Mariana  pudo  comprar  su  vida  á 
precio  del  deshonor,  pero  que,  con  noble  indig- 
nación, rechazó  las  proposiciones  de.  un  o  de  los 
que  entendían  en  su  proceso.  Ni  consintió  Ma- 
riana en  descubrir  el  nombre  de  ninguno  de  sus 
amigos  políticos  i  ompromel  idos  en  el  asunto  de 
la  bandera.  Su  abogado  defensor,  D.  José  de  la 
Peña  y  Aguayo,  hizo  por  ella  una  brillantísima 
defensa,  y  mas  tarde  escribió  un  luminoso  folle- 
to que  contiene  la  historia  del  inhumano  ] 

so.  Subió  Mariana  al  patíbulo,  en  la  fecha  arri- 
ba citada,  con  gran  presenciado  ánimo,  dando 
pruebas  de  un  valor  sin  límites  y  de  una  admi- 
rable serenidad.  Los  realistas  que  formaron  el 
cuadro  lloraron  al  contemplar  el  sacrificio  do  la 
joven,  a  quien  acompañó  en  sus  últimos  momen- 
tos todo  el  pueblo  granadino,  que  anualmente 
consagra  al  recuerdo  de  la  heroína  una  función 
cívico-religiosa.  El  Juez  sentenciador  obtuvo  en 
premio  una  alcaldía  de  la  norte,  que  le  concedió 
Fernando  VII.  El  pueblo  de  Granada  y  el  de 
toda  España  conserva  vivo  el  recuerdo  de  Maria- 
nila,  que  con  este  cariñoso  diminutivo  es  desig- 
nada en  los  romances  populares  que  refieren  su 
trágica  muerte. 

-Pineda  (Anselmo);  Biog.  Militar  colom- 
biano. N.  en  Antioquía  (Nueva  Granada)  a  5  do 
enero  de  1805.  Ignoramos  la  fecha  de  su  muerte. 
En  el  ejército  alcanzó  el  empleo  de  coronel.  Es- 
tudió bajo  la  dirección  de  José  Félix  Restrepo. 
Comenzó  (18 2a;  a  servir  á  su  patria  desempeñan 
do  varios  cargos  civiles.  Luego  fué  (1829  ede- 
cán del  americano  Córdoba,  vencido  y  muerto  en 
la  acción  i  leí  Sanl  uario,  y  en  seguida  huyó  por  las 
montañas.  Combatió  (1831)  la  tiranía  de  Urda- 
neta  y  tranquilizó  el  Cauca.  En  31  de  agosto  de 
1839  combatió  en  Buesaco.  En  3  de  diciembre, 
con  60  hombres,  hizo  levantar  el  sitio  á  242  en 
La  Laguna.  En  Chaguarbamba  atacó  las  fuertes 
trincheras  enemigas  y  ganó  el  grado  de  sai 
mayor.  En  Pasto  y  Égido  derrotó  (1840)  con  30 
hombres  á  una  columna,  y  en  Buesaquillo  hizo 
lo  mismo  luchando  contra  200,  á  la  cabeza  de 
20  infantes.  En  el  Calvario  desalojó  de  sus  pnsi- 
ciones  al  enemigo,  que  se  hallaba  muy  bien  for- 
tificado. Sitiado  Pasto  por  i'.OOn  liondires,  au- 
sente el  jefe,  sostuvo  Pineda  á  los  sitiados.  En 
l  hapacual  y  en  Taindala  organizó  300  hombres. 
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600  hi 

u/as.  Al  Inuiar  la 
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do  sólo  ti  i:    i    lo.    I 

Ii  ido  ó,-  enei  ruK]0i 

1    nido  I ent     I    le  I  itia, 

pasan. lo  a  mol,,  ,.|  Guací 

largos  j   pi  i i [rc  pa]  tid  , 

ibrió  paso  hasta    Pa  to.  Pronto  oí 

ilió   para  Juanambú.  Gobi  rna 

i  i  el  orden  ¡  la   tranquilidad 

n  corrió  la  proi  incia,  ci  rtó  al 

alivió  por  toda-   pules   la  miseria.    Enviado  á 

Quito   bi;  a  el  canje  de  lo  i  tral  idos  entre  Flórez 

3  Mo  quera.  I fué  jefo  de  Estado  m 

nombrado  por  Herrán,  despm     de   hal  i 

comandante  do  Ii lumna  de  Mag  mgu     i 

ció  tambii  n   el  cargo  de  jete  militar  de  Santa 
Marta  ha  ita  la  salida  de  I  larmona.  Formó  el  mo- 
numento liti  raí  io  que  se  llamó  Biblioteca  i 
da,  labor  de  medio  siglo,  producto  de  una  con 

lamia   pi'OVl  ilií.d,  que  donó  á  SU    patria. 

-Pini  ua  (Laureano     B    -    Presidente  de 
la  República  de  Nicaragua.  Mese  á  non... 
la  primera  mitad  del  presente  siglo.  Poseyó  el 
título  de  abog  ido.  Dirigió  los  destinos  de  su  pa- 
tria en  1852.  Durante  su  gobierno,  según  el  bió- 
grafo americano  Cortés,  mantuvo   la    pa 
dejar  el  poder  la   situación   «era   tan   lávi 
como   no  se   había   visto   anteriormente,    pues 
bajo  su  benéfica  administración  habían  comen- 
zado á  desarrollarse  los  elemento  de  pro  i  eridad 
que  encierra  aquel  suelo  privilegiado,     fío  ti  ai 
mos  más  noticias  de  su  vida. 

pineda:  f.  Especie  de  cinta  de  hilo  v  e-tam- 
bre tejida  ó  variada  de  diversos  colores,  que  m  - 

comúnmente  se  llama  cinta  manchega,  \  sirve 
regularmente  para  ligas. 

Cada  vara  de  trenzaderas  pintadas,  que  lla- 
man PINADAS,  á  cuatro  marai 

Mica  de  tasas  de  1627. 

PINEDAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt..  p.  j.  de 
Sequeros,  prov.  y  dióc.de  Salamanca;  34Í 
tantes.  Sit.  en  la  falda  de  un  cerro,  en  los  confi- 
nes del  p.  j.  de  l'.éjar.  Terreno  quebrado,  por  el 
que  corre  el  río  Sangusín;  cereales,  vino  y  pata- 
tas. 

-Pinedas  (Las);  Gmg.  Aldea  del  ayunt.  de 
La  Carlota,  p.  j.  de  Posadas,  prov.  de  (  órdoba: 
59  edifs. 

PINEDO:  Gr,,,,,  Lugar  del  ayunt.  de  Valdc- 
gnl.ia,  ¡i.  j.  de  Amurrio,  prov.  de  Aiava;  36  ha- 
bitantes. 

-  Pinedo  (Tomás  de  :  Biog.  Célebre  filólogo 
judio.  N.  en  Ti oso  (Beira)  en  1614.  y  fué  edu- 
cado en  (Madrid  por  los  Jesuítas.  Perseguido  pol- 
la Inquisición  a  causa  de  su  abolengo  judío,  y 
taml  i.  ii  por  la  tibieza  con  que  profesaba  la  re- 
ligión cristiana,  huyó  á  Holanda,  habitando  en 
Amsterdam  basta  su  muerte,  en  13  de  noviembre 
de  1679.  Tomas  Pinedo  es  autor  de  un  comenta- 
rio, publicado  un  año  antes  de  morir  bajo  el  tí- 
tulo de  Stephanus  de  Urbibus,  etc. 

PINEGA:  Geog.  Río  de  Rusia.  Lo  forman  el 
Cbernaia  y  el  Bielaia,  en  la  paite  X.  del  gobier- 
no de  Vologda;  corre  al  N.N.O.,  vuelve  brusca- 
mente al  E.  y  después  al  N.N.E. ;  recibe  el  Vyia, 
se  desvía  hacia  al  N.O.,  entra  en  el  gobierno  dé 
Arjánguel,  recoge  el  lula,  el  Pokchenga  y  el 
loyuga  y  desagua  en  la  orilla  dra.  de]  Dvina 
septentrional.  Su  curso  es  de  530  kms. 

pineiro:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Yieoniode  Castillón,  ayunt.  de  Pan- 
tón,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  24  edifs. 

pinel:  Geog.  V.  Santa  María  de  Pinel. 

- Pinel  (Felipe  ;  Biog.  Medie,,  francés.  N. 
en  el  castillo  de  Rascas  (Tarn)  en  1745.  JI.  en 
París  en  1826.  Hijo  de  un  médico  que  ejercía  en 
Saint- Paul,  fué  educado  en  el  colegio  de  Lavaur, 
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yendod.  .    tutor  Media *«h 

¿onde  se  doctoró  en  1773,  y  de  alh  pasó  aMont- 

nellier  á  perfeoci  mocvraientos  medí- 

0der  atenderá  su 
menzó 
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Culleá  al  estadio  de  ka 

i    mbradoenl7! 

SU  I  Fe""6   i'""'1   estableció 

ncipios  que  evidentemente  han  servido  de 

mentó  á  la  doctrina  fisiológica,  i  oncibió 

gran  pensamii  ote 

,  ,»,»  la     ilb  raciones  mórbidas,  ■ 
,mo  individuos,  á  lamanei 
paralas!  I      pues  deliaber  sido 

,;     &¡,    tre,   filé  nombrado 
de  Física  mi 
'arís.bienpri 
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dividí 

.  n.  La    upn    londela  I 
,,,  1822  y  la  subsiguiente  reorgam- 
i  el  que   fuese  destituid 
Umerosas;ei 

"?  sobre 

las  Maternal 

.    .,    |     oararlos  euadrupea 
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•  o,  etc.  Ue  aquí 
,.,  tí,  ¡ón  castellana  de  una  de  estas 

obra,:'  '■/','"'" 
■      '  yo  (Madrid,  18^», 

en  4.°) 


-  Pis-n.  v  Monroy  (Frani  isco):  /'  7.  Es- 
critor español.  N.  en  Avila.  Aún  vivía  en  16/4. 
hechos  sólo  conocemos  mío:  el  de  haoei 
dirigido  la  educación  de  un  Guzman.  conde  de 
Niebla,  primogénito  del  duque  de  Medinasido- 
nia  Poseyó  no  escasa  erudición,  especialmente 
en  el  conocimiento  de  la  Historia  y  el  de  las 
antigüedades,  siendo  además  buen  poeta.   Eseri- 

i    M.drid.  1677,  en  lol.  .  -  / , 
m  las  bodas  de  los  Excmos.  Señores 
Ji  .1,  a  /  .     ' 

a  y  Manrique,  marque- 
,   en  -I.  .  sin  lugar  ni  año),  con  de- 
dicatoria subscrita  por  el  autor  en  Madrid  a  12 
eiembre  de  1674. 

'•  romance  ci- 
tado y  en  gran  parte  copiado  por  los  autores  del 
tñola  de  libros  raros 
osos  [t.  III.  columnas  1227  á  1  230),  los 
I  en  .1,  ¡¡pues:  ■Aunque  no  se  expresa 
el  nombre  del  autor  de  este  romance,  sin  duda  es 
obra  de  I).  Fianciseo   Pincl   y  Monroy,  pues  se 
tas  de  otras  producciones  del  mismo 
ingenio,  unas  con  su  nombre,  y  otras  que,  aun- 
0  le  llevan,   le  lian  llevado  hasta  impre  o. 

-Esta  circunstancia  milita  en  el   romi le 

¡te...  Las  piezas,  todas  de 
la  misma  letra,  que  acompañar  á  este  romam  e, 
son: -Soneto  á  las  ruinas  de  Numancia    repro- 
ducido en  el  citado  procurando  desen- 
gaña!   á  una  dama  y  templar  su  rigor,  de  don 
Pinel  y  Monroy...  Soneto  de  D.  Fran- 
Pinel  y  Monroy: 
No  presuma  la  fe  con  vano  aliento... 

Soneto 

sía  que  también  puede  verse  en  el  En- 
...  Soneto  /  '  Ministro  > 

toi...  Soneto  Sw  i  de  don 

isco  Pinel  v  Monroy...  I  lanción   ¡ 

ato  li  un  cer- 
tamen de  la  Universidad  de  Zaragoza...  Roman- 
cé... 


tit„lado  es  pl  9ne  estudiaron  los 

antoresdel  Ensayo  en  las  líneas  qui     < 

más  arriba.  El  otro  contiene  el  Bpitala al 

...   El  nombre  de  Pinelfigura 
a    la  lengua  ya- 
po! ta  Academia  Española. 

pinelia  (de  ?inelli,-a.   pr.):  f.  Bol.   G 

,],.  plantas  pi  rti  necii  nteá  la  familia  de  las  Aroi- 

,     ¡es  habitan  en  la  ludia 

i   ¿cea     rizocárpicas,  con  tubérculos 

i  la»  ll".ii's  s"1'''1- 

fas  ¡culadas,   largamente  peciola- 

I    ternatisectas,  con   peciolo  apicu- 

lado  inserto  sobre  el  bulbo,  cor   escapoa  radica- 

ntan  una  escarní imbran 

encima  de  su  base,  y  es]  i 

do  en  su  parte  inferior  i  interna  color  violáceo 

5u,  io;  <  ¡pata  arrollada  en  tubo  en   su    ps 

,  por  encima  de  sn  base  y  supe- 
riormente ahorquillada;  espádice  interrumpido, 
monoico,  con  la  parte  femenina  adhenda  alaes- 
con  los  órganos  reproductores  rodunen- 
.    transformados  en  apéndices  estériles, 
filiformes  v  largamente  salientes; anteras  nunie- 
lsí  soldadas,  dídimas,  con  las 
celias  opuestas  y  longitudinalmente  dehiscen- 
trii  s  niunerosos,  reunidos  en  la  parte  an- 
terior del  espádice,  libres,   sentados,   unilocula- 
res,  v  eada  uno  con  un  solo  óvulo  basilar  yor- 
tótropo;  estilo  terminal,   cónico  ó  filiforme,  con 
gma    pequeño,  casi  abroquelado  y  persis- 
tente; los  frutos  son  bayas  uniloculares,  persis- 
tentes y  nionosiicrmas,    con  la  semilla  gruesa, 
erguida,  y  el  embrión  en  el  vértice  de  un  albu- 
men dure'.,  incluido  en   la  parto  superior  de  una 
cavidad   embudada,    y  anfítropo,  cilindrado  y 
aleznado,  con  extremidad  radicular  supera  ydia- 
metralmeute  opuesto  al  ombligo. 

pinelo  (Son  Valentina):  Biog.  Escritora 
española.  N.  en  Sevilla.  Vivía  á  fines  del  si- 
glo  XVI  v  en  los  comienzos  del  xvn.  Poetisa 
inspirada,  fué  tan  notable  por  su  virtud  como 
poi  su  ¡lustrai  ii  n.  Desde  muy  niña  se  consagro 
en  el  retiro  á  las  prácticas  cristianas,  y  á  la 
edad  conveniente  recibió  en  Sevilla  el  velo  de 
religiosa  Agustina  en  el  convento  de  San  Lean- 
dro.  Era  sol  nina  del  cardenal  Domingo  Pinelo. 
Fruto  de  sn  piedad  fervorosa  y  de  su  claro  en- 
tendimiento fueron  un  lil  ro  de  alabanzas  y  ex- 
celencias de  la  gloriosa  Santa  Ana,  dividido  en 
cuatro  partes,  é  impreso  en  1601,  .pie  menciona 
Nicolás  Antonio,  y  algunos  versos  que  no  se  co- 
nocen. 


PIXE 

la  orilla  ira.  del  flus. me.    v  en  el  f.  c.  de  Turín 
á  Torre   Pcllice;  12  00U  babits.    iab.de  | 


Con  mejor  dicha  que  fama.. 


Romance. 


Aquella  ciudad  famosa. 


i:  :    nacimiento  del  príncipe...  de  don 

inel  v  Monroy...  Soneto  á  la  muerte 
del  rey  D.  1  elipi    IV...  Soneto  a  la  reina  en  la 
muertedel  rey  Felipe  ÍV.»   En  Madrid 
dan  en  la  Biblioteca  Nacional  dos  manuscritos 
de  producciones  ele  Francisco  Pinel:  uno  de  ellos, 


_Pimi.ii    Antonio  León):   Biog.  Escritor 
español.  V.  León  Pinelo  [Antonio  di  . 

PINELL:  Geog.  Ayunt.  formado  por  la  aldea 
de  Sant  Climéns  y  la  Casa  Ayuntamiento  de 
Torradet,  p.  j.  de  Solsona,  prov.  de  Lérida,  dio- 
de  Vich;  802  babits.  Sit.  cerca  de  Castell- 
vell,  en  terreno  áspero  y  quebrado  ;  cereales, 
hortalizas  y  legumbres.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Gandesa,  prov.  de  Tarragona,  dioc.  de  Tortos»; 
1646  habite.  Sit.  en  la  carretera  de  Gandesa  a 
Vinaroz.  Terreno  muy  montañoso,  por  el  que  co- 
rre el  riachuelo  Pinell,  que  desagua  en  el  Ebro; 
cereales,  vino,  aceite  y  almendra. 

PINELLAS:  G     r.  Caserío  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Denia,  prov.  de  Alicante;  342  babits. 

PINERIA:  f.   Zool.  ( filero  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gastrópodos,  orden  de  los  pulmona- 
suborden  de  los  geófilos,  grupo  de  los  mo- 
ro tíos,  familia  de  los  eilindrélidos.  Lases- 
le  este  género  se  caracterizan  por  las  par- 
ticularidades  siguientes:    tentáculos   inferiores 
completamente  atrofiados; maxila muy  di 

mbranosa,  con  las  láminas  medias  que  se 
encuentran  bajo  un  ángulo  agudo;  rádula  alar- 
gada ó  estrecha,  con  el  iente  central  muí  es- 
techo, los  tientes  laterales  en  forma  de  palme- 
lispuestos  en  filas  muy  oblicuas,  y  los 
dientes  marginales  de  forma  variable;  a 

forada,  turriculada  y  bulimiforme;  aber- 
tura redondeada;  peristoma  sencillo,  agudo,  no 
continuo.  . 

Este  "enero  fué  descubierto  por  Poey  en  la 
isla  de  Pinos,  junto  á  la  isla  de  Culia  de  ahí 
sunombn  en  1864.  Actualmente  le  constitu- 
yen cuatro  especie-  tod  is  del  Mar  de  las  Anti- 
llas, y  cutre  las  cuales  puede  citarse  como  ejem- 
plo la   : 


PINEROL.OÓ  PIGNEROL:  '■',,,.  C.  cap.  de  dis- 
trito, prov.  de  Turín,  Piamonte,  Italia,  sit.  en 


a  lorie    ichmc,  i*  UVv  • «■ —  i         -> 

hilados  y  tejidos  cié  seda;fab.  de  curtidos,  papel, 
loza  y  a  omercio  de  \ 

obispado  sufragáneo  de  Turín.  Plaza  fuerte  en 
otro  tiempo,  se  consideraba  como  la  llave  de  lia- 
ba, y  ha  conservado  restos  de  sus  antiguas  mu- 
rallas. Las  calles  de  la  parte  alta,  la  mas  anti- 
n  pendiente     i  j  tortuosasj  con 

edlís.  La  catedral  es  del  siglo  XI.  La  igle- 
sia de  San  Mauricio  tiene  alta  tone  ica.  La 
Casa  de  Sal.oya  adquirió  esta  c.  en  1042;  i 
siglos  xvi  y  xvn  estuvo  durante  algunos  | 
dos  en  poder  de  Francia,  y  su  castillo  sirvió  de 
prisión  al  célebre  Máscara  de  Hierro,  a  Fouquet 
y  á  Lauz.ún. 

pineT:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Al- 
baida,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  326  habito.  si- 
i  rea  de  Luchente,  en  terreno  lian 
le    montes;  cereales,  vino,  aceite  y  alga- 
rrobas. 

pinétum:  Geog.  ant.  Mansión  en  una  de  las 
vías  romanas  que  iban  de  Braga  á  Astorga.  Ve- 
seling  la  redujo  á  Pinheira;  Cortes  quien 
Viana,  que  dice  derivarse  de  Binétum;  Argote 
está  por  Valdetelhos,  á  ó  leguas  de  I  ¡1 
de  se  conserva  un  miliario  de  una  calzarla  que 
se  dirigía  á  Vinhaes;  F.  Guerra  y  Saavedra  diri- 
gen la  calzada  al  N.  de  Chaves  por  Pentés, don- 
de sitúan  á  Pinétum,  y  Blázquez junto  á  Miran- 
dela,  sin  que  sea  posible  por  falta  de  datos  de- 
terminar exactamente  la  situación. 

PINEU  DUVAL  (AjíATJKT):  Biog.  Literato  fran- 
cés. N.  en  Rennes  en  1760.  M.  en  1839.  Aboga- 
do del  Parlamento  de  dicha  ciudad,  había 
nado  varias  causas  antes  de  la  edad  de  v.niii 
años;  y  aunque  consagrado  á  los  estudios  mas 
graves,  distinguíase  por  la  correcta   i¡  y  elegan- 
cia de  sus  versos  que  publicaba  en  el  Alm 
de  las  Musas.   En  1785  fue  nombrado  secretario 
del  embajador  de  Francia  en  Ñapóles,  y  cuando 
éste  presentó  la  dimisión  en  1792,  c  ntiuuo  Pi- 
neu  viviendo  en  Italia,  siendo  nombrado  se 
terio  de  la  legación  francesa  en  Roma  por  el  en- 
viado de  la  República.  Estuvo  á  punto  de  sufrir 
igual  suerte  que  éste  en  el  motín  popular  en  el 
q'ue  fué  asesinado  el  último;  pero  salvado  Amaury 
per  algunos  soldados,  fué  preso,  y  por  disposición 
del  gobierno  papal  conducido  y  escoltado  basta 
Ñapóles,  desde  donde  volvió  á  París  para  ser  en- 
viado á  Malla  como  secretario  de  legación.  El 
Cían  Maestre,  siguiendoel  ejemplo  de  casi  todos 
.anos  de  Europa,  no  recibía  álosageiites 
de  la  República  francesa,  y  entonces  Pineu 
donó  la   carrera  diplomática  para  no  ocuparse 
más  que  de  Ciencias  y  Literatura.  Con  Guingne- 
né  y  algunos  otros  literatos  emprendió  la  / 

ófica,  que  apareció  con  el  título  de  Bevista 
y  terminó  porreunirseal  Mercurio,  que  Amaury 
redactó  hasta  1814.  Hasta  1812  bahía  desempe- 
ñado la  plaza  de  jefe  de  la  Oficina  de  Cien 
Bellas  Artes  del  Ministerio  del  Interior,  y  pose- 
yó la  de  inspector  de  Bellas  Artes  hasta  L815. 
Tres  años  consecutivos  ganó  los  premios  que  so- 
bre asuntos  de  Moral  y  de  Ciencia  h'bía  pro- 
puesto el  Instituto,  del  que  en  1811  fué  elegido 
individuo.  EnlS16  reemplazó  á  Guinguene  eu 
la  Academia  de  Inscripciones  en  la  Comisión  de 
la  Historia  literaria  de  Francia.  En  esta  gran 
obra  publicó  muchos  artículos,  siéndolos  princi- 
pales: Discurso  sobre  el  estado  de  las  _?i  lias  Ar- 
tesen  Francia  en  el  siglo  XIII;  Noticiasobn 
Bertrand  de  Born.  Además  Pineu  escribí 

laci&n  de  la  insurrec  ion  de  1: i  1  '■'■• 

I Hile;  Viajes  á  las  dos  Si 

I  untos  de  los  Apeninos,  traducida 
del  italiano  en  colaboración  con  G.  Toseau;  Pa- 
rís y  sus  monumentos,  etc. 

-  PineüDuval(AlejandboVice»  i  i  :  Biog. 
Autor  dramático  francés.  X.  en  Rennes  en  1767. 
M.  en  1842.  Comenzó  en  el  Colegio  de  Rennes 
los  estudios,  que  interrumpió  hacia  la  edad  de 
años.  Admitido  como  voluntario  en  la 
marina  real,  figuró  á  las  órdenes  del  almirante 
Grasse  en  las  dos  últimas  campañas  de  la  guerra 
de  la  Independencia  en  América.  Despui 

oá   Francia   fué  sucesivamente   ingeniero 
otes  y  Calzadas  y  secretario  de  la  D 
eión  de  los  Estados  de"  Bretaña.    En  17ss  fué  i 
r  dedic.  al  estudio  .le  la  Arquitectura  e 

,  hizo  sus  primeros  trabajos  en  el  teatr mo  a» 

,,,,  ,  ,,  179/j  v  como  autor  en  1791.  Hacia  lujes 
de  1792  sealistó  en  el  batallón  formado  por  los 


PINQ 

ai  Insta  •  i  el 

Louvn  ¡forte.  Al 

rantada  Balud 
rolveí   i  P«i        i        oudió  de  nuo^  o 
¡ioa  • .  i  <  ■  i 
:  ■  i  de  actor.  Su  n  nutación 

•ocia,  6 

[]l    :':.    i     1 1  i     I  .  ■  I  ICO     ''II 

tro     ictos  3  iii  pi 

En  tusos   prodigados  al   Estuardo 

i  un  i  isti nio  de 

¡  ii  s,  y  dispuso  que  fuesen 

Des.  El  autor  creyó 
ir   unos 
meses .  m  -  iab  indonar  su  patria 

y  l.i  pi  i  para  San  Pe- 

■  le  volvió  n!  cabo  de  mi  año. 
nombrado  director  del  Teatro  Lou- 
Pinou  ii  empl      i  i  I     ;ouvi  en  el  [nstituto 
en  i  - 12,  j   en  1881   fuá  nombrado  administra- 
la    Biblioteca    ¡el    Lrseual.  Cultivó  con 
■  la  comedia,  el  drama  y  [a  ópera  có- 

-■  sus  i lucciones  pueden  eil  ti  e 

[dientes:  El  Alcalde,  drama  en  tresactos; 

El  defensor  oficioso,  comedia  en   tres  .idus,-  La 

«.  drama  en  cinco 

actos;  ópera   c ica  en  un 

acto                     'Conquistador,  drama  histórico 
en  cinco  actos;  El  ■■  stico,  "  el  interior 

.  .mu  dia   .'ii  cinco  actos;  José, 
drama  lírico  en  tresactos;  El  principie  lr> 
drama  Úrico  en  un  acto;  Xa   -  lelos  Ur- 

comedia   en    tus  actos;  el  drama  antes 
■  itadoi  Eduai i  /.'  ■■  ■■  >.  etc. 

piney:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Troyes,  de- 
partamento del  Atibe,  Francia;  13  municips.  y 

ti  ni ii!  haluts. 

pinga:  f.   Percha  por  lo  común  «le  metro  y 
medio  «le  largo,  que  sirve  en  Filipinas  para  con- 
dncir  al  hombro  toda  carga  que  se  puede  llet  ir, 
¡  en  las  dos  extremidades  del  palo. 
-Pinga  de  perro:  Bot.  N bre  vulgar  cu- 
bano de  iiim  planta  perteneciente  ala  familia  de 
las  i  laparid                     a  denominación  sistema 
■  '  I  j. 

pingajo  (del  luí  Ss):  ni.  fam.  Arra- 

I       '   ;      ■  iielg  i  de  alguna  parte. 

jEs  mucho  cuento  el  rio  de  Madrid!  Sobran 

sobran  pingajos,  sobran  lavcmderas, 

sobi  las,   sobran   bodegones,  sobran 

garrotazos...  Sólo  falta  allí  uua  bagatela...  /el 

río/ 

Bretón  de  mis  Herreros. 

pinganello:  111.  calamoco. 

Callo  los  donaires  que  me  decían  algunos, 
tan  fríos,  que  al  llegar  á  mi  ventana  se  vol- 
vían calamocos  ó  pinganellos. 

La  Picara  Justina. 

pinganitos  (En):  ni.  adv.  fam.   En  fortuna 

próspera  ó  en  puestos  elevados. 

Poner  .i  uno  en  pinganitos. 

Diccionario  de  la  Academia. 

ping-chuen-cheu:  Geog.  C.  cap.  de  distri- 
to 1 1  p.  de  i  !hing-te-fu,  prov.  de  Pe-chi-li,  Chi- 
na, sit.  á  orillas" del  Pao-ho;  40000  habite.  Es 
una  gran  calle,  de  S  kms.  de  largo,  con  jardines 
a  los  lados,  y  centro  de  la  industria  sericícolade 
Pe-chi-li. 

pingelaP:  Oeog.  Islas  del  Archip.  de  las  Ca- 
rolinas. V.  M  ic-Askii jL. 

PINGET:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa  de  la 
prov.  de  [locos  Sur,  Lnzón,  Filipinas,  sit.  cerca 
y  al  N.O.  de  la  punta  de  Santo  Domingo.  Es 
muy  baja,  está  cubierta  de  bosque,  con  playas 
de  arena,  j  rodeada  de  arrecifes  que  parecen  muy 
acantilados  por  el  O.,  puesto  que  con  50  m.  de 

cordel  no  se  li  i  e intradc  fondo  á  '  ..  milla  de 

'■l-  Es(  i  isla  i.iiiii  i  con  la  punta  un  pequeño  an- 
cladero, .  n  el  cual  se  entra  solamente  por  el  S., 
pues  la  costa   tí.  se  halla  rodeada  de  arrecifes 

qi va.  corren  á  unir-.'  con  la  costa  E.  déla  isla, 

mu}  difícil  verilearlos. 

PiNGLiANG-FU:  Geog.  C.  cap.  de  dist. ,  dep.  de 
San-cheu-lu,  prov.  de  Kan-su,  China,  sit.  a  ori- 
llas dei  King-ho,  en  el  camino  de  la  Dsungaria 
á  Pekín;  60000  babits. 

PING  NGAN:  Geog.   V.  PlEN-AN-TO. 

pingo:  ni.  fam.  Pingajo. 

■   Pingoi  :  |il.  I  un.  \  estidos  de  mujer  cuando 


PING 

-mi  i!,    i 

"i  i  lia .  oído  mi  ull  ■  mes  pól- 

vora en  salvas,  y  ai  recoger  1      pj    ous. 

BllRTÓN    I ■  I    LOS   1  I  l  i:i:i  R.0   . 
-AN] B      m      ii     (JO     li'.    fig     ¡ 

con  que  se  i 

nado     i  visito    y  ¡  [ui    il  recogimii  nto  y  á 

i  1 1    di 

pingorote:  ni.  i  mi.  I'i  ni  i  i  \-.,,:  cualquie- 
ra o     i   larga  que  entre  otras     il  n 
punta. 

pingorotudo,  da:  adj.  fam.  Empinado,  alto 
ó  elevado, 

PINCRt     Allí  INDRO  Gl   II"'  :   Biog.    fl 

mo  i \.  en  París  en  1711.  M.  en  la  mis- 
ma capital  en  17tu;.  Hizo  sus  estudios  en  Senlis, 
y  a  la  edad  de  di  ifn     m        ■■  en  la  Ordi  n 

de  los  Geno  i   -      Por  algún  i  iompo  en  eñó 

1       '. is  opinione  i  acen  a  del  jansenismo 

le  liras., maiiiii  alguno  ;  disgustos,  j  '!'  i  ¡  lió  dedi 
■  'i  i    exclusivamente  al  estudio  de  la  Astrono- 
mía. En  ir.'i:¡  su  observación  del  paso  de  Mer- 
curio le  valió  el  titulo  'le  corrí  ¡  pon  al  de  la  ica 
demia  de  Ciencias,  de  la  que  mas  tarde  fué  indi- 
viduo libre.  Después  fué  canciller  de  la  Univer- 
sidad de  París  y  bibliotecario  de  Santa  i  lenove- 
va,  I  liando  se  organizó  el  [nstituto  fué  llamado 
á  formal'  parte  de  él.  Su  obra  mas  notal  I     lleva 
el  título  de  Cometografía ,  ó  tratado  kisto 
teórico  ti ■  los  cometas.  También  publicó  el  alma- 
naque náutico  Estado  del  cielo,  para  los  años 
1754  á  1757. 

PING-TING  CHEU:  Geog.  C.  eap.  de  dep.,  pro- 
vincia de  Chan-si,  China,  sit.  al  E.  .le  Tai  yuan 
fu,  en  los  montes  Chi-nia-ehan: 'Jiiiiiiii  luí. ¡mu 
tes.  Esc.  comerciante  e  industrial,  con  fundicio- 
nes y  minas  de  hulla  en  las  inmediaciones. 

pingüe  (del  lat.  pinguis):  adj.  Craso,  gordo, 
mantecoso. 

Ella  puede  ser  Minerva;  mas  á  fe  que  es  pin- 
■  I  E,  y  quien  tanto  engendra,  ¡quién  pued  ei 
sino  la  ignorancia? 

Lorenzo  Gn  u  i  w. 

Que  las  pingües  ofrendas, 
Cuando  menos  avaras, 
Bañan  de  sacra  víctima  sus  aras. 

VlLl  \mi;ih  V.NA. 

-Pingüe:  fig.  Abundante,  copioso,  fértil. 

Vienen  á  ser  los  beneficios  tenues,  siendo 
muchos  los  clérigos;  y  pingües  cuando  son  po- 
cos. 

Vinoencio  Blasco  de  Lanuza. 

Castilla  contenía  también  los  más  ai 
y  pingues  mayorazgos  erigidos  en  los  estados 
de  sus  ricos  hombres. 

JoVIill.ANiis. 

-  Pingüe:  m.  Embarcación  de  carga,  cuyas 
medidas  ensanchan  más  en  la  bodega  para  que 
quepan  mas  géneros. 

-  Pingüe- Ana:  Geog.  Bahía  situada  en  la  cos- 
ta del  Pacífico  por  los  45°  50'  lat.  S.,  en  donde 
se  halla  el  puerto  del  Refugio,  Chile. 

pingüedinoso,  SA  (del  lat.  pinguédo,  pingué- 
dinis,  grasa,  manteca):  adj.  Que  tiene  gordura. 

Hay    también  sus  celdillas   membranosas, 
compuestas  de  otras  menores,  entre  las  cuales 
se  contienen  las  partículas  PINGÜEDINOSAS. 
Martín  Martínez. 

PINGUlCULA  (del  lat.  pinguis,  graso;:  f.  Bot. 
Género  de  [llantas  perteneciente  a  la  familia  de 
las  Lentibiuariáceas,  cuyas  especies  habitan  en 
los  si  i  ¡os  paludosos  y  húmedos  de  Europa  j  Amé- 
rica del  Norte,  y  son  plantas  herbáceas,  peren- 
nes, con  las  hojas  radicales  dispuestas  cu  rose- 
tas, enterísimas,  muy  lampiñas,  algo  cara 
las  llores  solitarias  en  la  terminación  de  un  esca- 
po largo:  cáliz  quinquepartido  y  desigual ;  coro- 
la liipogina,  bilabiada,  con  el  tubo  coi  to, 
lonada  en  su  parte  anterior,  con  el  labio  supe- 
rior corto,  escotado  ó  bílidoy  el  inferior  triloho, 
con  el  lóbulo  mediano  mayor,  todos  enteros  ó  es- 
cotados, y  el  paladar  casi  convexo:  estambres 
insertos  en  la  corola,  con  los  filamentos  com- 
primí los,  ascendentes;  las  anteras  terminales, 
adheridas  y  uniloculares,  y  transversalmente  bi- 
valvas; ovario  unilocular,  con  las  piálenlas  ba- 
silares, globosas;  estilo  muy  corto  y  craso,  y  es- 
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!  el  1 



millas  numero  i     libres,  elíptii 

' 
'" tótropo,  .-ni    iii  ■■ lo    i 

lies    mu 

basta  la  liase  del  omblij 

'  oh 
1  obtusas, 

gen  vuell  i  hacia 
pelo 

de  i  "i.  -  esca 

glandul 


Pinguiatla  mdgarii 

liz,  que  tiene  los  lóbulos  oblongos;  eróla  violá- 
cea, de  c>  a  ¡i  líneas  de  longitud,  espoloi 

el  labio  superior  oblongo  y  ,.|  inferior  con  los  ló- 
bulos también  oblongos, distantes,  y  el  espolón 
recto,  eilindráceo-cónico,  igual  ó  mas  largo  qno 

la  mitad  de  la  corola.  En  los  prados  de  li i  o 

montana  inferior  del  Norte,  centro  yOrientede 
España,  y  en  casi  toda  Europa,  Siberia  y  Norte 
■  le  .\  un  rica. 

A  la  secreción  de  las  hojas  de  muchas  especies 
de  este  género  se  le  atribuye  una  acción  diges- 
tiva sobre  los  insectos  que  pueden  posarse  ol  re 
ellas,  y  en  este  concepto,  si  no  una  planta  verda- 
deramente insectívora,  es  considerada  como  una 
de  las  que  presentan  el  germen  de  esta  curiosa 
manera  que  algunas  plantas  tienen  de  prociii.u 
se  un  suplemento  de  nutrición. 

pingüino  (del  cat.  pinguis,  gordo':  m.  Zool. 
Nombre  con  que  generalmente  se  designan  las 
distintas  especies  de  la  familia  do  las  alcidas, 
aves  del  orden  de  las  palmípedas. 

La  palabra  pingüino,  tomada  del  francés,  la 
emplean  muchos  autores  para  designar  indistin- 
tamente a  casi  todas  las  palmípedas  del  grupo 
de  las  inmaturas,  confundiendo  así  en  esta  mis- 
ma denominación  á  las  alcidas  y  á  las  exfenisce- 
ilas,  que  realmente  pertenecen  a  dos  grupos  muy 
distintos,  y  viven  en  los  dos  polos  opuestos  del 
globo,  pero  los  verdaderos  pingüinos  son  única- 
mente los  que  viven  en  los  mares  del  Norte,  i  a 
decir,  las  especies  de  la  familia  de  las  alcidas,  y 
muy  especialmente  las  del  género  Alea  L. 

Se  distinguen  dos  especies  principales  en  este 
género:  el  Pingüino  pequeño  (Alca  torda  I..  .  ¡  el 
Gran  pingüino  ó  Aira  impennis  L. ;  la  primera 
de  ellas  es  todavía  muy  alindante  en  los  mares 
árticos,  yaún  en  sus  emigraciones  en  la  mala  es- 
tación llega  hasta  nuestras  costas,  habiéndose  en- 
contrado algunos  en  las  costas  de  Gerona,  en  el 
Golfo  de  Rosas,  en  las  del  Can  fabrico  y  en  el  Es- 
trecho ,1c  Gibraltar.  El  Gran  pingüino  ó  Alca 
impennis  L..  es  una  especie  de  mucho  mayor  ta- 
maño, sumamente  abundante  basta  principios 
de  este  siglo,  pero  hoy  totalmente  extinguida, 
hasta  el  punto  de  no  conservarse  sino  rarísimos 
ejemplares  en  las  colecciones  y  pagarse  por  un 
huevo  de  esta  especie  más  de  2  500  pesetas. 

Algunos  autores  separan  esta  última  e 
formando  con  ella  mi  genero  aparte,  para  el  que 

1 1   '  1 1  1  nombre  de  Pinguinus,  pero  no  todos 

1       a  logos    han   aceptado  este  género,  que  fui 
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establecido  por  B  ndandose  en  míe 



biend 

L  faltan  y  el  are  era  11 

lar.  ,  , 

especies  quedan 

somei  "  ''  all:rul"  A"  v- 

pinguosidad  (de pingüe):  f.i  tsitud, 

PING  YANG-FU:    OtOg.    C.   Cap.    di 

vincia   de   Chan-si,  China,  sit.  en  una  llanura 

arenosa,  á  orillas  dol   Fueu-ho;  1£ habuan- 

■  ,.  [es  del 
,  pero la  devasl  troníos  t  tipings.  1  no  de 
I      ló  destruido  por  completi 
le  triple  recinto. 

PING-YAO-SIEN:    '        '.    '      Cap.    de   dist.,    de- 

partamento  de  Feu  cheu-fu,   prov. 

Chin.,,  sit.    á  orillasdi     B 

tanh      |  inte  centro  comercial. 

PINHEIRO  CHACAS  Mam  BL):  Biog.  P< 
.;,,„.  portugués  contemporáneo.  N.  a  13  de 
I    l842.  Hi    i  sus  <  3tu  líos  en  la  ts- 

primeros  libros,  titulados  Pe 

bicieron  varias  ediciones, 

,  fué  traducido  al  francés.  Mas 

lió  ¿5   teatro     1869    el  drama  de  Marga- 

dinha  di   Valflor,  que  obturo  éxito  favorable,  y 

del  cual  existen   dos   traducciones  castellanas, 

una  Uecha  en  1^73  por  Gonzalo  Cairo  Asensio, 

entumes  secretariode  la  Legación  de  España  en 

Lisboa,  v  otra  posterior,  debida  al  poeta  gallego 

Curros  1  ,  Sucesiramente  vio  estrenados 

teatros  de  Lisboa  y  Oporto  otros  dramas 

i.  entre  los  que  se 

cuentan  los  que  titulo  i,  Helena,  Ju- 

/;..,,  de  //.ios  y  un 

apropósito  con  extenso  y  erudito  pro!... 

publicó  en  francés  la  /. 

de  la  cuestión  latín.,  germ  inica.  E 

individuo  numerario  de  la  Real  Academia   de 

Ciencias  de    Lisboa,   en  ella  sucedió  a  Latino 

...  muerto  en  1891,  en  el  cargo  de  - 
rio  perpetuo.  Antes,  en  1871,  logro  ser  elegido 
diputado,  v  adquirió  justa  lama  de  elocuente 
orador  interviniendo  en  los  principales  debates 
os  del  Parlamento.  Por  esto  fué  llamado 
os  i.  la  .prona  en  18S3,  y  acepto  la 
cartera  de  Marina  v  Ultramar,  .pie  tuvo  ,  . 
i'o  durante  ties  años.  En  su  tiempo  se  arrojo  al 
mar  el  cable  que  enlaza  el  continente  europeo 
ci  n  el  África  occidental  portugui  • 
el  Cabo  de  Buena  Esperanza;  se  inició  la  cons- 
trucción do  los  ferrocarriles  africanos  de  Amba; 
xa.  y  Lorenzo  Marqués;  so  dio  notable  impulso  a 
la  coloniü  o  ion  en  aquellas  comarcas  y  se  prote- 
famosa  exploración  científica  de  Capello  e 
Ivens.  .nú-  atraresaron  1 1  continente  africano  de 
Occidente  á  Oriente.  Dedicado  a  estudios  histó- 
ricos, imprimió  Pinlieiro  la    ¡ 

a  sirve  de  libro  de  texto  en  los  esta- 
bleí  imientos  de  enseñanza,  y  la  B 
(I,  Portugal,  que  halló  una  acogida  verdadera- 
mente popular.  Con  motivo  .lela  celebración  del 
cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  América 
1892  .  publicó  una  excelente  obra  de  investiga- 
ción histórica  titulada  - 

.  ..tentativa  de  coordina- 
... ..  antes,  en  la  Cámara  de  Di- 
putados de  su  patria,  hablando  en  nombre  de  la 
mayoría  conservadora,  declaró  qn 
evitar  una  crisis  política  en  días  tan  difíciles  14 
de  marzo  de  1891  .  aceptaba  el  proyecto  del  .Mi- 
nistro de    Hacienda,   relativo  á  la  consolidación 

de  la  I  '  ate  \  al  1 poli 

Ui  se  ase- 
en Lisboa  que  ¡ci .mbrado  para  suceder 

al  ron. le  de  <  'asal  Ribi  no  i  o  el  cargo  de  .Minis- 
tro plenipotenciario  de  Portugal  en  Madrid,  per.. 
„,,.-,,  .  Sin  embargo,  en  esta  última  capi- 

tal residió-en  dicho  año  como  presidente  de  la 
.,   portuguesa  .ai  las  Exposicioni  -  Histó- 
.     ...     ...i    mgreso  Geográ- 
fico Hispano-portugués  americano   en  cnyas  dis- 
cusiones intervino,  1.  iblando  en  poi  tugui  s,  y,  co- 
de  Portugal  y  de  las  na- 
-       octubre 
,p.  i  -  »anizadora  di 

in  mi  banquete,  en  el  .pie  brii 

\  por  la 
prensa  periódica.  I 
.1...  parte  de  la  mesa  de  honor.  Entre  sus  trabajos 
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,1.-  crítica  literaria  figura  un  coi  i  Btudio 

¡,.  i  .  rvante    ;     u   obra     qui  sirvede  pró- 
..ii.a  traducción  portuguesadi 

.:■  o.  I     ., II     . 

de  una  edición  modernade  Oí  i 
le  novela  Afanlilhadi  Bealreos.esi  ri- 

..  1,.  .  . .mr .lia  J»/.  ■■■"'".  do 

Bares  |  -u  atildada  rerBión  por- 
,i,  i  drama  La  ora*  Un  di  latovrdt .  de  La- 
fallecimiento  de  Andradel  torvo  fué ■ 

.,  la  gran  cruz  de  Santo,  i 
Real  icademiade  la  Historia  le  llamó    1892    a 

.  por  voto  unánime,  en  calidad  di 
correspondiente.  Es  hoy  dii  iembrede  189  i   una 
de  las  primeras  figuras  literarias  de  Portugal. 

-  l'iNiir.ii;.oFi.i;i:i.ii;\     Sil  VESTRl    i    Biog. 
Diplomático  v  literato  portugués.  X.  en  Lisboa 
en  1769.  M.  en  deba  ..pilal.n  1847.  Ingl 
la  Congregación  del  Oratorio  con  el  fin  de  abra- 
estado  eclesiástico;  abandono  esta  idea,  y 
en  un  concurso  celebrado  en   1793  obtuvo  una 
cátedra  de  Filosofía  en  la  Universidad  de  cim- 
bra.  Su  adhesión  á  las  .1.. .trinas  de  Condillac 
le  expuso  ala  persecución,  y  se  rió  precisado  á 
.. no.  i..r.   Encargado  de  negocios  en  Berlín  en 
1802,  fué  destituido  [1807   a  instancias  de  Na- 
poleón, irritado  por  haber  informado  al  principe 
di  su  país  de  sus  proyectos  de  inrasi  n 
en  la   península,  unióse  entonces  á  la   familia 
real,  refugiada  en  el    Brasil;  adquirióse  las  sim- 
patías de  Juan  VI,  y  fué  el  primero  q  ue  en  1814 
le  aconsejó  que  estableciese  un  gobierno  repre- 
sentativo en   sus  estados  de  Europa  y  America, 
como  único  medio  de  evitar  una  separación  que 
creía  próxima.  A  consecuencia  de  la  rerolucion 
de  Porto    182]    fué  encargado  del  Ministerio  de 
Estado,  puesto  nue  ocupó  hasta  1824.  Sus  prin- 
cipales obras  son:  código  do  processo 
civil;  Curso  de  Derecho  público  inti  rnoy  externo; 
n  sobre  la  carta  constitucional  del 
"  dc  <"■- 
xispara  el  re;                 ugal. 

PINHEL:  Geog,  C.  cap.  de  concejo  y  comarca, 
dist.  de  Guarda.  Beira,  Portugal;  2800  habitan- 
tes. Sit.  al  N.E.  de  Guarda,  á  la  izq.  del  no  Ca- 
bras. Antigua  catedral.  Buenas  lanas. 


pinhuineS:  Gi  og.  Nombre  con  el  cual  desig- 
naron los  hermanos  Nadal  [1619  á  1  is  pequeñas 
i-l  is  dc  Santa  Magdalena  y  Santa  Marta  del  Es- 
trecho do  Magallanes.  Islita  sit-enla  costa  del 
Atlántico,  18  kms.  al  S.  del  puerto  Deseado,  lla- 
mada también  de  los  Beyes.  Islita.  mus  inme- 
diata por  el  N. O.  á  la  de  Inchemo. 


PINICO  (Acido)  (de  pino):  adj.  Quím.  Nom- 
bre dolo  a  una  substancia  resinosa,  de  bien  defi- 
nido y  mareado  carácter  ácido,  que  con  los  áci- 
dos pimárico  y  sílvico  se  encuentra  siempre  ya 
formado  en  la  colofonia  procedente  sobro  todo  del 
pino  silvestre;  fue  descubierto  y  estudia 
Unverdorvcn  hace  pocos  años,  y  á  él  .1.  bese  el 
conocimiento  de  la  formula  y  funciones  del  cui  r 
po  que  ahora  nos  ocupa.  (  onstituye  el  ácido  pi- 
nico un  cuerpo  sólido,  amorío,  sin  trazas  siquie- 
ra de  estructura  cristalina:  su  aspecto  es  resino- 
so y  en  extremo  parecido  á  la  colofonia  que  lo 
contiene;  es  insoluble  en  el  agua,  y  se  disuelre 
muy  bien  en  otros  vehículos  neutros,  tales  como 
el  al.ohol,  el  éter,  las  esencias  todas  y  los  ...ci- 
tes "rasos  más  conocidos;  calentando  el  ácido 
pinico  se  funde  á  temperatura  no  bien  determi- 
nada todavía,  y  si,  después  de  fundido,  se  si- 
gue .alentándose  puede  descomponer  ya  cuan- 
do la  temperatura  es  bastante  elerada;  su  carác- 
ter a.ido  está  bien  marcado  en  estos  helios,  que 
prueban  qo.  .   un   cuerpo,  si  no  dot  i- 

do  de  cualidades  acidas  muy  enérgicas;  que  se 

manifiestan  y  como  excitan  por  ínterrenci leí 

calor,  puesto  que  el  acido  pinico  cali.  ule.  no  -..- 

iloja  .  u  seguida  el  ácido  carbí  nico 
carbonates,  sino  que  es  apto  para  aislar  1 

¡os  de  las  disoluciones  alcoh. 
¡abones  con  ellos  formados  ó  constituí. 1., 

tamente  la  composición  del  cuerpo 
que  describimos,  v  a  ella  corresponde  la  fórmu- 
II  „(>.,.  confirmada  por  muchos  y  meritisi- 
mos'trabajos  antiguos  y  contemporáneos,   bu 
itución  química  y  a  la  manera 
de  .-tar  formada  su  molécula  ya  las  opiniones 
i  tanunánimesy  acordes,  porquehay 
quien  sostiene  la  períci  ta  identidad  del  acido  pi- 
nico c si  ácido  pimárico  amorfo  de  Lamont, 

en  cuyo  caso  claro  está  que  se  le  niega  indivi- 
dualidad cío.,  especie  química,  y  no  falta  tam- 
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P iuicn  sostiene  que  se  trata  solamente  de 

un  cuerpo  ácido,  isé iro  en  los  ácidos  pimári- 
co y  sílvico,  contenidos,  con  el  que  se  describe,  en 
la  colofonia,  y  íi  su  igual  resinosos  é  insolublí  s 
.  ü  .1  agua.  Sin  ha.  ...                 I  que  señalai  I 
opiniones,  ni  .miar  a  aquilatar  el  valor  y  fun- 
damento de  cada    una  .le  ellas,  importa  col 
nar  que  la  mayor  parte  de  la  tantas  veces  nom- 
bra.la   colofonia    fórmala  un    compuesto   ácido, 
bastante    enérgico,  cuando  está  caliente,  y    que 
i  aislado  de  la  manera  siguiente:  la  re- 
sina  de  pino,  bien  esi  ogida,  es  tratada  en  i  no  por 
alcohol  que  marque  7-!    centesimales,  hasta  lo- 
grar que  se  separe  toda  la  materia  soluble  cu  es- 
te mismo  aleohol;sin  evaporar  el  liquido,  que 
manifiesta  muy  clara   reacción  acida,  pro. 
á  mezclarlo  con  una  disolución  de  acetato  de  co- 
bre disuelto  en  alcohol,  y  recógese  de  e  añe- 
ra la  sal  cúprica  del  ácido  pinico,  la  cual, 
.le  bien  pul  íli.ada.  se  descompone  empleando  un 
acido  en.  rgico  capaz  de   apoderarse  del  cobre,   y 
queda  libre  el  ácido  pinico.  Sábese  que  pin  d 
saturado  por  los  hidratos  metálicos  y  por  los  ál- 
calis, pero  ni  sus  sales  ni  sus  éteres  I 
lili  idos,  ni  siquiera  apareen  tales  compui 
citados  en  los  autores,  que  se  limitan  a  indicar 
como  el  cuerpo  descrito  forma  la  parte  principal 
de  la  resina  extraída  de  los  pinos. 

PINICORRETINA:  f.  Quím.  Pertenece  el  cuer- 
po, descubierto  y  estudiado  por  Kawalier,  al  cual 
dio  el  nombre  de  pinicorretina,  á  un  grupo  bas- 
tante numeroso  de  substancias  que  existen  for- 
madas en  el  pino  silvestre,  y  cuya  composición 
química,  si  no  es  ignorada  por  entero,  reviste 
cuando  menos   dudas  muy  fundadas;  así  que  ni 
sus  propiedades  químicas  se  hallan   determina- 
das con  el  necesario  rigor,  ni  su  función  puede 
precisarse  con  la  debida  exactitud :  sábese  de  una 
manera  cierta  y  positiva  que  no  contienen  ni- 
o;  son  todas  ellas  cuerpos  ternarios,  a  ve- 
ces ácidos  dotados  de  cierta   energía  a  lo  que 
parece,  y  fuera  de  su  lejano  ó  cercano  parentes- 
co con  "el  ácido  tánico,  todo  lo  demás,  incluso 
su  fórmula,  cuando  se  ha  establecido,  es  por  lo 
menos  dudoso.  Trátase,  en  el  caso  presente,  de 
un  principio  ó  especie  química  cuya  presencia 
en  la  corteza  del  pino  parece  probada,  y  que  de 
este  material  orgánico  ha  sido  obtenida  por  el 
ya  citado  químico  Kawalier.  al  cual  no  sólo  i  3 
debido  su  descubrimiento,  sino  cuanto  sal 
al  presente  con  referencia  á  la   pinicorretina, 
cuya  substancia  puede  ser  con  justicia  calificada 
entre  los  taninos,  conforme  tiene  establecido  el 
mismo  químico,  á  quien  débese  sin  duda  alguna 
su  descubrimiento  y  estudio,  el  cual,  conforme 
queda  dicho,  esrauy  incompleto  ,\  puede  decirse 
.n  sus  comienzos,  al  punto  de  que  cnan- 
to de  la  pinicorretina  se  sabe  queda  consignado 
en  esta  breve  nota,  de  cierto  no  mas   larga  que 
aquella  en  que  Kawalier  ocúpase  en  dar  cuenta 
ele  su  descubrimiento.  Descríbela  el  autor,  cuyo 
trabajóle..-  sivvede  guía,  como  una  ma.-a  .le  con- 
sistencia viscosa,  de  color  pardo  negruzt iny 

acentuado  y  obscuro,  contenida  en  la  corteza  del 
pino;  los  análisis,  practicados  con  bastante  de- 
tenimiento, permiten  asegurar  que  eontiei 
1,.  carbono,  hidrógeno  y  oxigeno;  mas  al 
blecer  la  i.  muda  que  representa,  no  sólo  los  re- 
sultados del  análisis,  sino,  mejor  todavía,  la  mis- 
ma constitución  química  de  la  pinicorretina,  co- 
mienzan las  dudas  y  las  vacilaciones,  al  punto 
.le  que  el  misino  símbolo  C,.jl!;:,Oj  no  se  da  co- 
mo cierto,  de  .Lúe I.- viene  también  la  ignoran- 
cia de  las  funcione-  químicas  del  cuerpo  .pie  .  - 
tu.liamos  y  no  poder  incluirlo  sino  en  el  grupo 
substancias  parecidasal  tanino,  mejor  por 

la  [ «dencia  que  por  los  mismos  caracteres 

químicos.  Los  que  a  la  pinicorretina  distin 
son  asimismo  pocos  en  núm  ro,  y  se  pueden  re- 
ducir á  que  su  principal  y  acaso  único  disolven- 
te es  el  amoníaco  en  disolución  acuosa;  el  líqui- 
do resultante  da  precipitado  característico,  de 
ojo  pardusco,  bastante  obscuro,  .uandose 
i    con  el  cloruro  de  bario,  y  precipita  de 
la  propia  manera  con  el  acetato  .le  plomo,  si.  n- 
do  en  este  caso  insoluble  el  precipitado  en  ácido 
diluido  cu  agua. 
(  n. tener  la  pinicorretina  es  una  opera  • 
análisis  inmediato,  mas  bien  mecánica  que  quí- 
mica propiamente  dicha,  y  tan  imperfecto  y  po- 
co -.euro  es  su  conocimiento  que  nadie  puede 
asegurar  con  datos  ciertos  que  se  trata  de  una 
.  química  ó  de  una  mezcla  de  cuerpos  mny 
análogos  por  sus  propiedades  j  .uva  separación 
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PINICORTÁNICO  .    SubS- 

i"  i  tena  tente  al  natural 

toninos,  qui 
por  Kawaliei  de  la  coi  ti 

al  pan   ■  bien 

ne  ciei  t  is  i  li  paren- 

tesco químico,  oh  primer  ti  i  mino,  con  los 

una..   CaUcllOl  'i  ¡C0,  ni"' 

nico  y  quinotánico,  que  constituyen  los  n 

i  ' i i  roa  se  halla  'li- 

las cateqnii  lieos,  pudiendo  re 
unirse  i  dico,  «1  galotánico  de  Es- 
iini  ii  i,  ni  tanopfnii  o,  que  es  el  caucho,  y  al  pi- 
nitánico,  que  es  sin  duda  el  más  importante  y 
lo  I  b  lo  estos  curiosos  cuerp<  , 
cuya  constitución  química  parece  responder  &  la 
que  se  atribuye  á  los  om  r] [ue  i  n  la  Química 

nominan  glucósidos,  por  su  condicii  a 

lo  se  desdoblan  la  glucosa  entre  ! 
le  la  mi    imorfosis  ó  cambio  quími 
sn  molécula,  llevado  á  término  en  virtud  de 
muy  variadas  y  diversas  reacciones.  Es  el  ácido 

irtani  :o,  tal  como  aparece  descrito  en  la  Me- 
moria de  Kaualier,  im  cuerpo  sólido  'iuc  no  cris- 
taliza, y  cuya  estructura  tampoco  recuerda  nada 
que  á  forma  |  i  pueda  parecerse,  tratán- 

dose poi  consiguiente  de  una  substancia  amor- 
¡i  particular  estructura; 
i  color  es  rojo  más  ó  menos  pardusco,  pero  á  la 

continua  obscuro  y  muj  j definido;  su  peso 

específico  se  ignora,  y  tampoco  se  han  determi- 
nado su  punto  de  fusión,  si  es  volátil,  y  rumo 
puedo  reconocerse  y  denunciarse  su  presencia,  y 
por  1"  que  a  los  demás  caracteres  lisíeos  respec- 
ta solo  podemos  decir  que  se  trata  de  un  cuerpo 

nte  soluble  en  el  agua  fría  ó  caliente. 
Muy  dudosa  la  constitución  del  ácido  pini- 
cortánico,  otro  tanto  puede  decirse  de  su  fórmu- 
la; al  igual  de  sus  congéneres,  es  cuerpo  terna- 
rio; y  aunque  los  análisis  practicados  consintie- 
ron determinar  carbono,  hidrógeno  y  oxígeno, 
el  propio  Kawalier  duda  al  presente  que  pueda 
la   fórmula   C.^H^O,^,    que   parece 
nía  y   no  da  idea  de  cómo  se  halla 
constituido  el  ácido  pinicortánico,  y  aun  su  aci- 
dez pudiera  ponerse  en  tela  de  juicio,  mientras 
no    i  o  c  ni  sus  sales  y  se  ignore  deque  suer- 

combina  con  otros  cuerpos  y  cómo  lo  mo- 
diliean  los  reactivos  generales.  Tiénelos  especia- 
les muy  marcados,  que  sirven  para  distinguirlo 
y  reconocer  su  presencia,  y  son  los  siguientes: 
las  disoluciones  acuosas  de  ácido  pinicortánico 
precipitan  cuando  son  tratadas  por  el  acetato  de 
plomo,  siendo  el  precipitado  que  se  forma  solu- 
ble en  acido  acético  diluido;  el  cloruro  férrico 
tiene  la  propiedad  de  dar  color  verde  bien  mar- 
cado  á  dichas  disoluciones.  Tomado  sólido  el 
ácido  pinicortánico,  mezclado  con  ácido  clorhí- 
drico diluido  y  calentado  á  no  muy  elevada 
temperatura,  conviértese  en  una  substancia  pul- 
verulenta dotada  de  vivísimo  color  rojo,  cuyo 
nuevo  cuerpo  entra  en  la  categoría  de  los  mal 
estudiados  y  poco  conocidos,  por  más  que  la  finu- 
ra de  su  tono  parece  hacerle  apto  para  aplicacio- 
nes a  la  Tintorería  y  artes  similares,  á  pesar  de 
que  hasta  ahora  no  haya  recibido  la  menor  apli- 
cación, y  sólo  sirve  para  reconocer  el  ácido  pini- 
cortánico, que  es  su  generador. 

PINIELLO  DE  ARRIBA:  Oeog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  Valle  de  Lierp,  p.  j.  de  Bqltaña, 
prov.  de  Huesca;  11  edifs. 

PINÍFERO,  RA  (del  lat.  pinifer;  de  pinas,  pi- 
no, y  ferré,  llevar):  adj.  poét.  Abundante  en 
pinos. 

PlNlGENA  del  lat,  pinna,  pluma,  y  el  gr.  yé- 
voi,  nacimiento):  f.  Paleont.  Género  de  concha 
fósil  de  la  familia  de  los  avicúlidos,  dentro  del 
suborden  de  los  mitiláceos,  en  el  orden  de  los 
tetrabranquiales,  clase  de  los  lamelibranquios, 
tipo  de  los  moluscos.  La  concha  de  este  animal  es 
glande,  de  mucha  consistencia,  fuerte  y  fibrosa, 
de  forma  irregular,  contorneada  por  bordes  on- 
dulados  '■  inequivalva;  ganchos  terminales  sa- 
lientes y  con  la  charnela  marginal  oblicua  y  alar- 
gada ;  el  borde  ventral  algo  escotado,  teniendo 
la  impresión  muscular  posterior  estrecha,  muy 
alargada  y  de  gran  tamaño,  y  existiendo  además 
otra  impresión  del  músculo  aductor  anterior  de 
las  valvas  que  ha  sido  descrita  por  Deshayes; 
algunos  han  considerado  á  este  género  como  una 
Tomo  SV 
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\  iilc;  en  el  piso  coralífero  del  mismo 

'  ido  la  /'  Sai    ¡  rt'íi  n  vaí  ia 
as,  y  la  rugosa,  ei  pecie  más  alai 
la  precedente,  como  alargada  y  acoi  til)  ida  á  lo 

largo  y  con     á  traví      en  el  pi  o    ¡guíente 

ó  kimmerídgico  encontró  D'Orbigny  la  misma 
P.  Saussuri  en  las  cercanías  del   Havre.   En  el 

terre retaceo  y  en  el  piso  neocómico 

encontrado  la  /'.  magna,  especie  de  gran 
ño,  pues  parece  tenei  3G  cení  metros  de  largo, 
siendo  ba  tante  gruesa  y  con  la  impresión  mus- 
cular muy  saliente,  citándose  ademas,  en  los  al- 
n  dedores  de  Mantua,  individuos  de  mas  de  un 
metro  de  longitud. 

pinilosia:  f.  /;,.,.  Gen le  plantas  (Pini- 

llosia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de 
las  senecionídi  as,  cuyas  especies  habitan  en  las 
Antillas,  y  son  plantas  herbáceas,  de  aspecto 
elegante,  rastieras.  muy  lampiñas,  con  las  hojas 
"puestas,  orbiculares,  largamente  pecioladas, 
con  los  pedúnculos  axilares  mas  largos  que  los 
pecíolos,  monocéfalos,  y  con  las  flores  blancas; 
cabezuelas  heterógamas  de  cuatro  flores,  dos 
masculinas  tubulosas  alternando  con  otras  dos 
femeninas  y  api  talas;  involucro  de  cuatro  brác- 
teas,  las  dos  mas  exteriores  lineales  y  más  cor- 
tas,  cruzadas  con  las  otras  dos,  que  son  opues- 
tas, trinerves  y  casi  soldadas  en  la  base;  recep- 
táculo plano  y  sin  pajas;  flores  masculinas  si- 
tuadas delante  de  las  escamas  menores  del  invo- 
lucro, con  la  corola  tubulosa,  el  tubo  cilindrico, 
con  la  garganta  abierta  y  el  limbo  quinquélobo, 
con  los  lóbulos  aovados  y  papiloso;  anteras  sa- 
lientes, aovado-oblongas,  obtusas  por  ambos  ex- 
tremos, aproximadas  y  libres;  ovario  estéril, 
con  el  estilo  poco  más  largo  que  las  anteras,  bi- 
lobo  y  engrosado  on  su  ápice  y  lampiño.  Las  flo- 
res femeninas  están  situadas  delante  de  las  es- 
camas grandes  del  involucro  y  no  tienen  corola; 
estilos  libres  desde  su  base,  alargados,  delgados 
y  erizados  en  su  terminación;  aquenios aovados, 
casi  cuneiformes,  cuando  jóvenes  mucronados 
en  su  ápice  y  con  vilano  formado  por  cuatro 
aristas  gruesas,  espinositas,  que  cuando  son 
adultos  se  cambian  en  cuatro  cometes  cónicos  y 
desnudos;  embrión  con  los  cotiledones  gruesos, 
aovados  y  convexos  exteriormente. 

PINILLA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Chinchi- 
lla de  Monte  Aragón,  p.  j.  de  Chinchilla,  pro- 
vincia de  Albacete;  91  habits.  ||  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  Molinioos,  p.  j.  de  Yeste,  prov.  de 
Albacete;  32  habits.  ||  Lugar  del  ayunt.  de  Cas- 
trocontrigo,  p.  j.  de  La  Bañeza,  prov.  de  León; 
79  edifs. 

-Pinilla  (La):  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Clamosa,  p.  j.  de  Boltafia,  prov.  de  Huesca;  15 
edifs.  II  Aldeadel  ayunt.  de  Fuente  Álamo,  par- 
tido judicial  de  Cartagena,  prov.  de  Murcia;  107 
edifs. 

-Pinilla  Amrroz:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Santa  María  de  Nieva,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Segovia;  21S  habits.  Sit.  cerca 
de  Miguel  Ibáfiez  y  Pascuales,  en  terreno  baña- 
do por  el  río  Moras.  Cereales,  vino  y  legum- 
bres. 

-  Pinilla  de  Buitrago:  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Gargantilla,  p.  j.  de  Torrelaguna, 
prov.  de  Madrid;  108  edifs. 

-  Pinilla  de  Caradueña:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Los  Villares,  p.  j.  y  prov.  de  Soria; 
28  edifs. 

-Pinilla  de  .Tadraque:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  y  dióc.  de  Siguenza,  prov.  deGua- 
dalajara;  224  habits.  Sit.  en  un  valle  dominado 
por  algunos  cerros.  Corre  por  el  término  el  ria- 
chuelo Cañamares.  Cereales,  cáñamo,  legumbres 
y  frutas.  Llámase  también  este  pueblo  Pinilla 
de  las  Monjas. 

-Pinilla    del   Campo:   Geog.    Lugar  con 
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prov.  j  dióc.  de  Burgos;  300  habits.  Sit. 

valle,  cerca  de  Cas 
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Alian, a    i 

-  Pinilla   di  i    Valli 
a\  nnt.,  p.    ¡.   de  Toi  reí 

Madrid;  250  habita.  Sit.  i  la    i  :q.  delríi    Lo   i 
ya,  poi  i      .na     ni. i  ii  i,   )  milla  de  Lo- 

zoya.  Terreno  montuoso;  cereales  y  horta 

-Pinillí   de   Molina:    '     g    i      ar  con 
ayunt.,  p,  j.  de  Molina,  prov.  de  i  íuadal 
dióc.  de  Siguenza;  272  habits.  de  hecl 

de  den  '  luí.  Sit.   ei ralle  ¡ 

á  la  dra.  del  río  Cabrilla.  Cer. ,  nzos  y 

hortalizas. 

-Pinilla  De  Toro:   Oeog.    Lugar  con 
tamiento,  p.  j.  de  Toro,  prov.  Zamo- 

ra; 1361  habits.  Sit.  al  Ni  rte  de  I  oí 
la  provincia  de  Valladolid.  Cen  ali 
y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

-Pinilla  Trasmonte:  Geog.  V.  ci  o 
tamiento,  p.  j.  de  Lerma,  prov.  de  I 
cesis  de  Osma;  730  habits.  Sit.  cerca  de  Mi  n  a 
dillo,  en  terreno  fertilizado  por  el  río  Es. 
Cereales,  vino,  cáñamo  y  legumbres;  cría  d 
nados. 

PINILLO  (d.  de  pino,  árbol  del  cual  se  cuneen 
diferentes  especies  y  variedades):  m.  Planta  que 
tiene  el  tallo  tendido,  de  medio  pie  de  largo,  las 
hojas  divididas  en  tres  gajos,  y  las  flores  pi 
ñas  y  amarillas,  formando  racimos  en  la  extre- 
midad de  los  ramos.  Toda  la  planta  es  resinosa  . 
y  despide  un  olor  parecido  al  del  pino. 

La  quese  llama  camepitis  en  griego,  y  en  la- 
tín aiitga  y  abiga,  es  aquella  planta  qnese e 

por  las  boticas  iva  muscata  j  enal- 

guuas  partes  de  España  pimi  i  o. 

Andrés  de  Laguna. 

-Pinillo:  Mirabel. 

-  Pinillo:  Bot.  Nombre  vulgar  que  se  aplica 
á  diversas  especies  de  plantas  correspondientes 
á  la  familia  de  las  Labiadas.  Las  principales  son 
las  siguientes: 

Pinillo  almizclado.  -  La  planta  designada  con 
este  nombre  pertenece  á  la  especie  conocida  por 
los  botánicos  con  el  nombre  de  Ajuga 
Schreb.,  especie  que  forma  céspedes  densos,  con 
rizoma  leñoso,  ramas  numerosas,  lanudas,  fo- 
liáceas, con  las  hojas  sentadas,  lineales,  uniner- 
ves,  revueltas  por  el  margen,  enterísimas,  o  en 
las  interiores  con  uno  ó  dos  dientes  á  cada  lado, 
y  las  flores  sentadas,  con  el  cáliz  lanudoy  la  co- 
rola purpúrea.  Habita  especialmente  en  los  te- 
rrenos calizos  del  Este,  centro  y  Sur  de  España, 
y  en  casi  todo  el  dominio  mediterráneo. 

luidlo  hembra.  -Es  la  planta  perteneciente 
Teucriv/m  Botrys  L.  Es  una  planta  anual,  pu- 
bescente ó  vellosa,  casi  viscosa,  de  color  verde 
claro  ó  ceniciento,  con  el  tallo  erguido  ó  ascen- 
dente, de  4  á  9  pulgadas,  muy  ramoso,  con  las 
hojas  pecioladas,  bipinnatifidas,  con  las  lacinias 
oblongas  ó  lanceoladas,  obtusas,  con  los  vertici- 
lastros  de  seis  flores  distantes,  formando  racimos 
largos  y  hojosos,  y  las  flores  pediceladas,  obli- 
cuamente insertas  sobre  el  pedi.  elo,  con  la.  base 
prolongada  en  saco,  de  color  verde  claro,  reticu- 
ladovenoso,  y  el  limbo  casi  igualmente  quinqué- 
dentado,  con  los  dientes  lanceolados,  corola  de 
color  rosado  ó  liláceo.  Habita  en  la  misma 
que  la  anterior. 

Pi n i/lo  oloroso.  -Corresponde  á  la  especie  bo- 
tánica Ajuga  i  'hamospitys  Schreb.  Es  una  plan- 
ta anual,  herbácea,  peí  oso-erizada,  con  tallos  nu- 
merosos, que  forman  céspedes  anchos,  [mrp 
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pinilloS:  Oeog.  Lugar  con  ayunt. ,  p 
Torrecilla  de  Cameros,  prov.  y  dióc.  de  I 

its.  Sit  ala  izq.  del  río  [regua.  le- 
rreno  montuoso;  cereales  y  hortalizas. 

-  Pinillos:  ffeog  la  prov.  de  Mom- 

dep.  de  Bolívar,  Colombia;  4  230  ha- 
bitan. 

-Pinillos  de  Esoi  evA:  Geog.  V.  delayun- 
tamiei 
da  de  Duero,  prov.  de  Bur¡  i  'its. 

-Pinillos  de  ¡ 
aynnt.  de  Escobar,  p.  j.  y  prov.  de  Segovia;39 

piniolo:  Biog.  Conde  asturiano.  V.  Rami- 
ro I. 

pinípedos  del 

m.  pl.  Zool.  Orden  de  n  •  iracte- 

rizado  por  ser  animales  cubiertos  de  pelo  que 

tos  de  piespentadáctüos, 

transformados  en  aletas,  los  posteriores  dirigidos 
hacia  atrás  formando  una  especie  de  cola,  pues 
uo  exl  i'U  los  cetáceos.  La 

dentición  es  carnicera  y  completa. 

Los  pinípedos  se  asemejan  a  las  fieras  en  gran 
manera  por  su  dentición  y  sus  costumbres,  por 
más  que  por  la  estructura  general  de  su  cuerpo 
y  por  su  vida  acuática  recuerdan  mucho  laorga- 
nizacióu  de  los  cetáceos.  Su  cuerpo  es  alargado, 
fusiforme,  con  el  cuello  bien  mareado  y  movible, 
con  las  patas  transformadas  en  aletas  y  termi- 
nado en  una  cola  corta  y  cónica;  la  cabeza  es  es- 
v  en  proporción  al  cuerpo  sumamente 
pequeña;  presente  el  hocico  truncado,  los  la- 
bios  gruesos  y  el  pabellón  de  la  oreja  sumamen- 
njeño  ónnlo;  toda  la  superficie  de  su  cuer- 
po esta  revestida  de  pelos  Incites,  cortosy  lisos; 
las  patas  son  cortas  y  movibles  en  todos  senti- 
dos y  están  provistas  de.  cinco  dedos  armados  de 
uñas  fuertes  y  unidos  entre  sí  por  una  piel  co- 
i  formando  una  membrana  natatoria.  Esta 
conformación,  muy  propia  para  la  natación,  no 
permite  á  los  pinípedos  marchar  fácilmente  so- 
bre el  suelo,  y  exige  que,  apoyándose  sobre  los 
miembros  \  arqueen  el  cuerpo  para  ha- 

cer avanzar  su  mitad  piosterior.  Durante  la  nata- 
ción,porelcontrario.  los  miembros  anteriores  que- 
dan  aplicados  al  cuerpo  y  sólo  le  sirven  al  animal 
para  dirigirse  con  ellos  á  modo  de  timón,  mien- 
ie  los  posterioi    ■  con  su  ancha 

erficie  funcionan  como  poderosas  aletas. 
A  diferencia  de  los  cetáceos,  el  esqueleto  no 
muy  modificado  por  este  género  de  vida,  y 
existe  en  general  la  misma  estructura  que  en  los 
denia-  -.  El  cuello  está  formado  de  sie- 

rtebras  movibles  p  ate  diferencia- 

das; siguen  aellas  14  ó  15  vertebras  dorsales, 
cinco  ó  seis  lumbares,  dos  ó  cuatro  sacras,  sol- 
dadas entre  sí,  y  en  fin,  nueve  ó  15  vértebras 
oro  es  relativamente  grande  y 
ata  numerosas  circunvoluciones.  Es  de  no- 
tar también  que  los  órganos  de  los  sentidos,  en 
especial  los  del  oído  y  el  olfato,  están  perfecta- 
mente desarrollados  y  éstos  presentan  como  no- 
table particularidad  la  de  que  sus  orificios  están 
cenados  por  válvulas  que  el  animal  abre  á  vo- 
luntad ó  cierra  cuando  se  sumerge,  para  evitar 
que  penetre  el  agua  por  ellos.  El  aparato  circu- 
latorio presenta  algunas  modificaciones  ligadas 
con  las  del  respiratorio  para  favon 
dad  que  tienen  estos  animales  de  sume 
poder  permanecer  algún  tiempo  debajo  del  agua  : 
pava  ello  la  vena  cava  inferior  presenta  un  gran 
seno  en  el  que  la  sangre  se  puede  detener. 

i  dentario  generalmente  está  for- 
mado de  tres  clases  de  dientes,  lo  cual  indica  ya 
un  régimen  carnicero,  y  los  asemeja  en  gran 
modo  á  los  mamíferos  del  orden  de  las  fieras. 
las  las  familias  de  este  orden  presentan 
nna  dentición  semejante,  sino  que,  por  el  con  - 
aten  enormes  diferencias  entre  la  den- 
tición de  las  focas  y  la  de  las  morsas:  las  prime- 
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dan,  por  caerse  los  demás,  más  que  —  -  ,  que  se 

implantan  en  los  intermaxilares,  y  los  i 

.  ior  adquieren   tan  gran 
lie  constituyen  poderosas  armas  de 
defensa.  Los  molares  de  estos  animales 

número  de  eiii n  la  mandíbula  supet  ior  y  cua- 

la  inferior,  y  su  superficie,  por  el  uso  3  el 
¡te  consiguientes,  se  hace  oblicua  de  dentro 
á  fuera. 
No  solamente  se  asemejan  los  pií 

:  los  verdaderos  carnicero 
e  los  puntos  de  semejanza  son  tantos 
que  muchos  naturalistas,  el  mismo  Cuvier,  los  in- 
cluyen en  este  orden  formando  con  ellos  una 
n,  la  de  los  carniceros  acuáticos.  Entre  los 
caracteres  anatómicos  más  notables  que  les 
aproximan  á  las  fieras,  citaremos  el  tener  am- 
bos órdenes  el  útero  bicorne,  la  placenta  zonar, 
el  aparato  digestivo,  cuyo  ciego  es  poco  conside- 
rable, etc. 

Por  su  régimen  son  también  carniceros,  pues 
se  alimentan  de  peces,  crustáceos  y  moluscos; 
sólo  las  morsas,  diferentes  por  tantos  aspectos 
de  los  pinípedos,  consumen  también  alimentos 
vegetales  y  pastan  las  algas  de  la  costa,  espe- 
cialmente los  varechs  6/ucus. 

Viven  los  pinípedos  formando  manadas,  á  ve- 
ces de  considerable  número  de  individuos,  como 
las  de  las  otarias  ó  focas  de  Bering,  que  forman 
asociaciones  de  10  ó  12000  individuos  y  se  en  - 
cuentran  especialmente  en  los  mares  próximos  á 
las  regiones  polares  de  uno  y  otro  hemisferio, 
pero  algunas  especies  habitan  también  en  los 
mares  templados,  como  las  costas  del  Golfo  de 
Vizcaya,  el  Mediterráneo,  y  aun  los  mares  in- 
teriores como  el  Mar  Caspio  y  el  lago  Baikal. 
Salen  generalmente  á  la  costa  en  los  sitios  pe- 
ñascosos para  descansar,  y  también  en  la  época 
de  su  reproducción.  Las  hembras,  provistas  de 
dos  ó  cuatro  mamas,  paren  uno  ó  á  lo  más  dos 
hijos,  que  permanecen  bastante  tiempo  con  ellas, 
pues  su  desarrollo  no  es  muy  rápido. 

La  pesca  de  los  pinípedos  en  general  es  bas- 
tante productiva,  pues  se  aprovecha  su  grasa  y 
sobre  todo  su  piel,  y  en  las  morsas  los  colmillos. 
En  las  tierras  del  Estrecho  de  Bering  é  islas 
Aleutianas  constituyen  estos  animales  una  fuen- 
te de  inmensa  riqueza,  y  todos  los  años  se  matan 
muchísimos  millares  de  ellos.  Los  piní]  ed 
dividen  en  tres  familias:  Otáridos,  Fócidos  y  Tri- 
quéquidos ó  morsas. 

Los  Otáridos  se  caracterizan  por  tener  la  con- 
cha auditiva  externa  bien  desarrollada,  las  ex- 
tremidades anteriores  casi  tan  largas  como  las 
posteriores,  y  éstas  flexibles  hacia  adelante.   En 
esta  familia  se  incluven  los  siguientes  géneros: 
.  Gilí.,  que  habita  en  Australia:   I 
Gilí.,  del  Norte  del  Océano  Pacífico 
11..  del  Norte  de  América  y  de  los  ma- 
res antarticos  y  1  abo  de  Hornos;  A 
F.  Cuv.,  de  los  mares  del  Sur;  Arctophoca  Pet., 
dé  la  isla  de  Juan  Fernández:}'  CallorAinus,áél 
N.    del   Océano  Pacífico  y  del  Kamchatka    y 
Norte  de  América. 

Los  Fócidos  tienen  la  concha  auditiva  exter- 
na poco  ó  nada  desarrollada,  y  las  extremidades 
anteriores  cortas  y  las  posteriores  dirigidas  siem- 
pre hacia  atrás.  Entre  sus  principales  géneros  se 
cuentan  los  siguientes:  Phoca  L.,  de  los  mares 
del  Norte,  Mediterráneo,  Caspio,  etc.;  Pagophi- 
.y.  de  Groenlandia;  Erignathus  Gilí.,  de 
los  mares  árticos:  Halichi  rus  Ribs.,  de  las  costas 
del  N.  de  Europa; Monachus  Flemm.,  del  Medi- 
terránei  ro  Neis.,  del  N.  del  Atl 

F.  Cuv.,  del  S.  del  Pacífico: 
F.  Cuv.,   i 
iwea  Gray,  de  los  mares  antar- 
ticos. .    . 
Los  Triquéguidosúenenia  dentición incomple- 
-  caninos  sumamente  desarrollados,  y  las 
extremidades  anteriores  tan  largas  como  l 
teriores,  pero  sin  uñas  en  los  dedos.   No  com- 
e  mas  que  un  solo  género  y  una  sola  espe- 
cie, la  Morsa  ó  elefante  marino,  que  vive  en  los 
mares  árticos. 

PINIPICRINA    del  lat.  pimis,  pino,  y  elgr.  irt- 
f.  Quím.  La  si  ila  41"' 


PIN  I 

es  del  ido  el  amargor  de  las  hoja!  del  pinoy  que 
funciona  con  o  verdadero  glucósido;  Kawaíier,  á 
ido  su  estudio,  encontró  la  pinipi- 
crina en  la  corteza  del  pino,  asi  como  también  en 
las  parfc  s  verdes  de  la  Twy  3e  cuya 

planta  puedeex traerse  siguiendo  los  procedimien- 
tos que  luego  se  dirán. 

K  la  pinipicrina  cuerpo  sólido,  amorfo  y  por 
completo  incristalizable ;  tiene  color  amarillo  obs- 
curo y  pardo  amarillento;  hállase  dotada  de 
amarguísimo  sabor,  hasta  el  punto  de  ser  uno  de 
les  cuerpos  mas  amargos  que  se  conocen,  y  el  gua- 
rnece en  la  boca  con  gran  persistencia; 
disuélvese  muy  bien  la  pinipicrina  en  el  agí 
se  use  fría,  ya  se  emplee  caliente;  también  es  un 
disolvente  suyo  bastante  notable  la  mezcla  de 
alcohol  y  éter,  y  tiene  la  singular  propiedad  que 
disolviéndose  en  dicha  mezcla  es  por  completo 
insoluhle  á  todas  temperaturas  en  el  éter  sulfó- 
pleado  solo,  ('alentada  la  substancia  que 
nos  ocupa  experimenta  muy  singulan 
de  estado;  á  la  temperatura  de  unos  55°comien- 
za  á  ablandarse,  en  términos  que  parece  cera  y 
consiente  ser  moldeada  á  voluntad;  piero  no  Be 
advierte  siquiera  indicio  de  fusión  hasta  que  el 
termómetro  marca  100°,  y  entonces  ya  se  liquida. 
De  los  análisis  hechos,  que  son  muy  precisos, 
resulta  la  pinipicrina  cuerpo  ternario  no  nitro- 
genado, y  su  fórmula,  bien  determinada,  puede 
escribirse  C^H^O,,.  Por  lo  que  á  sus  caracteres 
químicos  atañe,  el  principal  refiérese  á  su  desdo- 
blamiento, mediante  la  influencia  de  los  ái 
en  cuya  metamorfosis  vese  muy  clara  su  función 
de  glucósido  perfectamente  establecida. 

(alentando  una  disolución  de  pinipicrina  en 
el  agua  con  unas  gotas  solamente  de  cualquiera 
de  los  ácidos  clorhídrico  ó  sulfúrico,  y  luego  pro- 
cediendo á  destilar  el  producto  mezclado  con  el 
vapor  de  agua,  pasa  al  recipiente  una  materia 
que  tiene  aspecto  de  aceite  y  no  es  sino  el  cuer- 
po denominado  ericinol,  de  la  forma  C]0H16O,  y 
al  mismo  tiempo  prodúcese  glucosa  y  una  1 
particular;  de  esta  manera  tenemos  que  los  áci- 
d  oblan  la  pinipicrina  y  su  molécula  se  es- 
cinde produciendo  tres  nuevas  substanc 
ericinol,  la  glucosa,  que  es  término  obligado  de 
la  descomposición  de  los  glucósidos,  y  la  resina 
nombrada. 

Obtiénese  la  pinipicrina  partiendo  de  las  lió- 
los pistilos  del  pino,  y  estas  materias  son 
tratadas  hasta  el  agotamiento  de  las  materias 
solubles,  con  alcohol  de  401  hirviendo:  expulsa- 
do luego  el  alcohol  por  destilación,  tintase  el  re- 
sido con  agua,  31  párase,  filtrando,  el  precipitado 
gelatinoso,  y  el  líquido  frío  es  tratado  con  acetato 
de  plomo;  se  calienta  la  mezcla  y  a 
acetato  del  propio  metal:  se  vuelve  á  lilti 

del  líquido  claro  el  exceso  de  plomo  ]  or 
medio  del  ácido  sulfhídrico;  el  precipitado  de 
sulfuro  de  plomo  negro  es  recogido  sobre  un  fil- 
tro, y  el  líquido  que  pasa,  evaporado  con  cuidado 
en  una  corriente  de  ácido  carbónico,  da  la  pini- 
picrina  muy  impura:  su  purificación  consiste  en 
disolverla  muchas  veces  en  una  mezcla  hecha  á 
partes  iguales  de  alcohol  y  éter,  y  evaporar  lu- 
go el  disolvente,  con  lo  cual  se  deposita  óqui  la 
por  residuo  un  producto  cada  vez  mas  puro,  do 
color  menos  obscuro,  pero  que  jamás  ha  podido 
ser  cristalizado  ni  ha  recibido  aún  aplicaciones. 

PINITA  (de  Pini,  n.  pr.):  f.  Quím.  Azúcar  ron- 
tenido  y  ya  formado  en  una  variedad  de  pino 
que  se  cría  y  es  originario  de  los  bosques  de  Ca- 
lifornia. Parece  que  los  dichos  árboles  prod 
una  muy  particular  substancia,  que  viene 
como  exudación  ó  excrecencia  suya,  la  cual  pri- 
mero líquida,  más  ó  menos  espesa,  no  tarda  en 
concretarse  y  enduri  1  ese  algún  tanto  á  poco  de 
estar  expuestaal  aire;  las  concreciones  del  Pinta 
■liana,  que  este  nombre  danle  los  botani- 

:  ni  aprovechadas  por  los  indígenas,  esti- 
mándolas como  nada  despreciable  alimento,  y  en 
tal  concepto  usábanlo  con  bastante  frecuencia. 
En  1855,  examinando  Berthelot  el  producto  quí 
nos  ocupa,  aisló  de  él  un  nuevo  cuerpo,  1 
materia  azucarada  y  entre  los  azúcares  se  a 
y  clasifica;  di  i-  rminó  su  composición,  estableció 
su  fórmula,  estudié'  sus  cualidades,  propiedades, 
derivados  v  transformaciones,  reconociendo  qus 

bien  marcadas  las  funciones  alcohóli 
puede  colocarse  al   lado  de  la   quercita  3 

¡  a  que  al  fin  trátase  únicamente  «le 
una  substancia  azucarada,  cuya  isomería  coa  es- 
ta, dos  es  bien  patente  y  manifiesta. 

1      la  punta  un   cuerpo  sé. lido,   de  color  blan- 
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co,  i  liza  bion,  agrupAi 

en  mami  utre  loa 

i.lit'in  idhon  

cual 

forma:  lo  irado,  y 

tan  intenso 

ni  Ivese  muchísima 
en  ol  agua ;  es  casi  insoluole  ole  inso- 

luole por  completo  en  el  cloroformo;  su  ¡ 

o,  algo  mayor  que  el  del  agu 
se  en  el  nún  ei 

una  substan- 
re  es  francami  i 

pli en  que  la  li 

■ 
58  ,6,  siend     i  d  de  tal 

,  en  al  soluto  nada 

la  modifica   ni    sobra  ello   I  íem  n   la   menor  in- 
fluencia los  ácidos  emph  ados  dilu 
A  la  i  mde  la 

i  C0H7(OH    ,  que  es  el  símbolo 
los  los  autores  la  representan;  y  por 
lo  que  hace  á  las  cualidades  quíroi  i 
muy  bien  determii 

¡as  mas  principales,  por  las  que  el  azúcar  que  nos 
ocupa  es  siempre  le  3    caracterizable. 

1       cción  del  calor  sobre  la  pinita  es  acá  o  la 
más  notable  de  ellas;  calentada  á.  tempí 
superior  i  '  dviérteso  que  no  cambia 

parque 
ii"  efunde  e]  dose  en  esto  de  otros  azú- 
cares conserva  a  color  blanco  sin  la  menor  ten- 
dea i  1  1  i*  i'derlo  ni  ¿obscurecerse,  y  todavía  la 
acción  del  1  lor  puede  ir  más  lejos  sin  que  la 
incia  experimente  cambios,  visibles  por  lo 
menos,  y  en  t  il  sentido  se  hace  el  experimento 
de  colocar  la  pinita  en  el  vacío  barométrico  y  ele- 
var allí  la  temperatura  hasta  '■■ 

nece  en  tales  condiciones  inalterable.  Su 
resistí  1  1  minados  agentes  es  de  tal  ma- 

nera que  no  fermenta,  ya  se  experimente  cou  el 
solo  y  puní,  disuelto  en  agua,  ya  se  some- 
ta la  pinita      fas  acciones  de   los  fermentos  des- 
lo  clorhídrico.  Y  no 
nor  la  resistí  acia  á  los  n  ás  em  rgicos  agen- 
porque  ni  el  mismo  ácido  ¿lor 
les  en  lejías  concentradas,  lo 
mismo  a  la  temperatura  de  100°,  son 

capaces  de  modificar  la  pinita,  y  tampoco  la  alte- 
ra, ni  cambia  en  lo  más  mínimo,  al  ácido  sulfú- 
rico diluido  aunque  se  emplee  hirviendo  y  por 
mucho  tiempo. 

De  otra  manera  actúa  el  ácido  sulfúrico  con- 
centrado,  cuyo  cuerpo  parece  formar  con  la  pi- 
nita un  ácido  particular  sulfoconjugado,  poco  y 
mal  conocido  a  la  hora  presente,  y  del  que  sólo 
es  conocida  una  sal  calcica,  notable  por  su  solu- 
bilidad en  el  agua,  ya  á  la  temperatura  ordinaria: 
Pertenece  la  pinita  al  grupo  de  los  azúcares  que 
no  reducen  el  reactivo  cnpropotásico,  y  la  razón 
de  este  carácter  negativo  ha  de  encontrarse  en  la 
misma  resi  acia  que  el  cuerpo  que  estudiamos 
i  los  los  agentes  de  metamorfosis,  en 
cuya  virtud  no  actúa  ni  modifica  el  cloruro  fé- 
rrico, y  sólo  en  caliente  es  capaz  de  reducir  bien 
el  nitrato  de  plata  amoniacal. 

Muy  fácil  es  obtener  la  pinita,  y  para  ello  son 
siempre  obligado  punto  de  partida  las  concrecio- 
nes del  Binus  lambarliana,  que  la  contienen  en 
proporciones  bastante  notables,  y  lo  que  se  hace, 
una  vez  recogidas  y  limpias  las  citadas  concre- 
ciones, es  someterlas  á  un  tratamiento  por  agua 
templada  nada  más,  que  disuelve  la  pinita,  aña- 
diendo al  agua  un  poco  de  carbón  animal  desti- 
nado á  decolorar  el  producto; una  vez  filtrado  el 
líquido  es  menester  abandonarlo  ala  evaporación 
I  1  uando  llega  i  adquirir  consisten- 
1  1  dej  trabe  un  poco  espeso  empiezan  á  formar- 
se los  cristales  de  pinita,  y  con  mucha  lentitud 
van  ai  rapándose  en  mamelones  hemisféricos  y 
"¡1  los,  los  cuales  péganse  alas  paredes  de  ía 
vasija,  y  á  medida  que  más  se  concretan  pare- 
cen adquirir  más  adherencia;  el  producto  no  re- 
sulta puro  y  suele  contener  diversas  substancias 
minerales,  di  e  le  priva  con  sólo  some- 

terloáuna iva  cristalización,  siempre  que  vaya 

con  mucha  lentitud  yi  to  es  indispensable,  por- 
que si  las  operaciones,  y  en  lugar  de 
i;  1  ipontanea  se  hace  al  baño  de 
Mará,  la  pinita  resulta  siempre  con  mas  ó  menos 
color. 

méense  vanos  ,'■   interesantes  derivados  de 

la  pinita,  y  entre ell m  citarse  los  que  re- 
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1 

un   cuerpo   liquido,   muy    vol 

gente. 

mita  da  con  el  ai  '  iho  amonia- 

cal UU  precipitado  Male  I 

de    lecho    enriada.    I 

do  de  la  pinita  de  la  forma 

C,B   Oe2  PbO). 

Por  último,  y  esto  permite  determinar  1 
funcii  11  alcohólic  1,  cnai 

:  ra  o 

benzoico,  ros  do  la  se,  ie,   1  on  tal 

re  ici  ion    1   llevi     L  cabo  á  la  teinj  1 
de  limes  200°,  se  producen   verdadi  ro      ten 
todo  semejantes  &  aquellos  que  la  manita 
dra  en  análog  is  circunstancial  ;   ti  di    el 
ene]  pos  1 .    ible  .   bien  estudiado  ,  ¡  cuyo  ¡nie- 
lo, hasta  ai. 
clones  de  la  pinita,  que  resulta  ser  un  alcohol. 

-  Pinita:  Miner.  Refiérese  este  mineral  á  la 
cordierita,  de  la  cual  es  sólo  un  producto  1 

1.a  cordierita  es  un  silicato  alunu'nicoquc 
contiene  óxido  de  hierro,  óxido  de  m 
do  de  manganeso  y  óxido  de  calcio;  cuando  1 

0  odifica,  y  parte  de  la  magnesia  que 
'"lili- ne  es  sustituida  por  la  potasa,  resulta  la 
pinita,  considerada  por  algunos  á  modo  de  1  | 
cié  mineralógica  de  tránsito  entre  la  cita 
dienta  y  la  gigantolita.  Preséntase  la  pinita 
amorfa  unas  veces  y  otras  cristalizada  en  formas 
bien  definidas  al  exterior, y  queson  combinacio- 
nes prismáticas  referibles  aun  prisma  hexago- 
1  teneciente  al  tercer  sistema,  y  los  crista- 
les distínguense  porque  tienen  fácil  crucero  en 
una  dirección  paralela  á  la  base;  es  el  mineral 
que  ñus  ocupa  de  muy  variables  colores,  y  así 
suele  ser  gris,  pardo  rojizo,  y  aun  es  frecuente  el 
ís  1  erdoso;  su  estructura  es  constantemen- 
te laminar,  la  fractura  astillosa  por  lo  general, 
de  ser  considerado  como  mineral  blan- 
du.  opaco  y  dotado  de  brillo  mate;  la  dureza  de 
la  pinita,  igual  á  la  correspondiente  á  la  cali- 
za, represéntase  por  el  número  3  de  la  escala 
que  sirve  para  apreciarla,  y  el  peso  específico  há- 
llase comprendido  entre  los  números  2, 78  y  2,98. 
En  cuanto  á  la  composición  química  del  mineral 
que  nos  ocupa,  los  mejores  análisis  demuestran 
que,  en  100  partes,  contiene:  45  de  ácido  silíci- 
co, 30  de  sesquióxido  de  aluminio,  12,60  de  ses- 
quióxido  de  hierro,  12,40  de  potasa  y  cierta  can- 
tidad de  agua,  que  puede  llegar  en  ocasioneshas- 
ta  ser  de  1  á  8  por  100;  pero  lo  general  es  que 
no  pase  de  algunas  centésimas. 

Por  lo  que  hace  á  los  caracteres  químicos  de  la 
pinita,  sábese  tan  sólo  que,  sometida  á  la  acción 
de]  calor  y  pul'  medio  del  soplete,  apenas  se  con- 
sigue fundirla  en  los  bordes,  y  es  muy  difícil  ob- 
tener de  ella  por  este  medio  un  esmalte  que  tie- 
ne .siempre  color  blanco  puro. 

Ilallanse  los  cristales  de  pinita,  con  los  colo- 
res gris  ó  pardo  tan  obscuro  que  parecen  negros, 
por  lo  general  rodeados  ó  punteados  do  lainini- 
tas  de  mica  de  des  ejes,  y  son  propios  de  lo 
nitos  y  pórfidos  cuarcíferos,  viéndoseles  con tadí- 
simas  veces  yacer  en  los  gneis  y  micasquistos. 

En  España  hay  pinita  en  terrenos  cristalinos 
de  las  cercanías  de  Béjar  y  del  Escorial,  pero  los 
mejores  ejemplares  cristalizados  proceden  de  Au- 
vernia  en  Francia  y  de  Sajonia  en  Alemania, 
siendo  muy  poco  frecuentes  los  de  gran  tamaño 
bien  cristalizados. 

pinitánico  (Acido)  (de pinico  y  tánico):  adj. 
Quiñi,  Especie  particular  de  tanino contenido  va 
formado  en  los  pistilos  y  aun  en  las  hojas  linea- 
li  del  pino  silvestre  ( l'inus  silvcstris),  y  que 
tiene  cierto  interés  industrial,  por  cuanto  puede 
emplearse  en  la  Tintorería  en  la  forma  que  luego 
se  dirá.  Al  igual  de  la  pinipicrina,  en  otra  parte 
descrita  (véase),  también  el  ácido  pinitánico  está 
contenido  en  las  partes  verdes  de  la  Tv/ya  occi- 
dentalis,  aunque  no  es  frecuente  acudir  á  ella 
nerlo  puro. 

El  ácido  pinitánico  es  sólido,  de  aspecto  pul- 
verulento, como  de  un  precipitado  luego  de  seco 
al  aire;  su  color  es  amarillo  rojizo  bien  marcado; 
es  muy  soluble  en  el  agua,  en  el  alcohol  y  1  n  el 
éter,  vías  disoluciones  en  cualquiera  de  estos 
vehículos  tienen  mu  y  acerit  nado  sabor  astringen- 
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No  altera  1 
do  que  - 

tacto  del  airi 
fi  rico,  adquii  ii  ndo  por  ello  n 
i  icioni    ;  no  precipitan  ]    ci 

el  tártaro  emi poco  1     1 

elaj  na  debarii     1    clorun 

.. 

le  sus  disolucioni 

oro  eolorrojo;  precipil 

to  neu- 
tro y  el  suliacctato  de  plomo,  y  después  d 

iñadido  an taco  y  

los  siguiente 
con  el  sulfato  de  cobra  .  lo,  y  con  el 

nitrato  de  piala  gris,  ci  u  mi    I  ilidad 

1  de  la  luz. 
Disuélvese  el  ácido  pinitánico  1  1  sulfú- 

puede  evitar  que   I  itura  se 

el  vi  e-la  vuel  1  i  precipitarlo  ii  icto  y  sin 
la  menor  alteración.  Con  pequeñísima  cantidad 
de  cloruro  estánnico  tifie  el  ácido  pinitánico  de 
muy  permanente  y  fijo  color  amarillo  de  hermo- 
so tono  los  tejidos  de  lana,  siempre  que  se  usen 
em  10  mordientes  la  sal  de  estaño  ó  el  alumbre 
ordinario,  y  esta  es  su  aplicación  industrial. 

Obtiénese  el  ácido  pinitánico  partiendo  del  lí- 
quido al  cual  en  la  preparación  de  la  pinipicrina 
se  anadié'  subacetato  de  plomo;  el  precipitado  es 
oxipinotanato  plúmbico,  el  cual,  una  vez  recogi- 
do y  lavado,  pénese  en  suspensión  en  el  agua  y 
se  descompone  por  medio  del  ácido  sulfhídrico; 
precipitado  una  vez  el  sulfuro  de  plomo,  y  sepa- 
rado del  líquido  por  filtración,  se  1  \  u  01  1  1  ¡te 
con  precaución,  fuera  del  contacto  del  aire,  y  se 
precipita  ó  queda  como  residuo  ácido  pinitá- 
nico. 

PINITO  (d.  de  pino,  muy  pendiente  ó  muy  de- 
recho): m.  Pino;  aquel  primer  paso  que  empie- 
zan á  dar  los  niños  cuando  se  quieren  soltar,  ó 
los  convalecientes  cuando  empiezan  á  levantar- 
se. U.  m.  en  pl.  y  con  el  verbo  hacer. 

-No  puedo  andaí   de  cansado. 

-Ya  vas  haciendo  pinitos. 
—  Con  esta  flaqueza  qui 
Del  rigor  de  las  heridas. 

MOBETO. 

Se  le  caerá  la  baba  (al  amo)  con  el  pelón  ad- 
venedizo; será  capaz  de  prohijarle  el  muy  san- 
dio... y  entre  las  lagoterías  de  la  huérfana,  y 
los  PINITOS  del  huérfano...  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Pinito:  Bot.  Nombre  vulgar  de  una  planta 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Quenopodiáceas, 
cuya  denominación  científica  es  Kochia  so 
Schrad.,  la  cual  es  aplicable  para  la  fabricación 
de  la  barrilla. 

-Pinito  de  Flor:  Bol.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designa  una  planta  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Cruciferas,  y  cuya  denominación 
científica  es  Iberia  v/mbettata  L.,  usada  como 
planta  de  adorno. 

pinjado,  DA:  adj.  ant.  Y.  Banco  pinjado. 

pinjante  (de  pinjar):  m.  Joya  ó  pieza  de 
oro,  plata  ú  otra  materia,  que  se  trae  colgando 
para  adorno. 

Inventó  en  lo  postrero  de  sus  días  en  Sego- 
via,  y  publicó  día  de  Santiago,  cierta  compa- 
ñía y  hermandad,  que  trajese  por  divisa,  de 
un  collar  de  oro  una  paloma  colgada,  á  modo 
de  pinjante. 

Mari  \\.\. 

...veinte  y  dees  arracadas  de  oro,  con  cada 
tres  pinjantes  de  lo  mesuio. 

LÓPEZ  DE  GOMARA. 
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-  Pin'.i  wtk:  Arq.  Adorno  que  cuelga  de  lo 
ior  (le  la  fáb 

En  mi  riN.i  >  mi;  hermoso,  en  vez  de  clave, 
El  arco  de  alto  punto  se  remata, 
i  ,  ntja,  fi     >  J   arquitrabe, 

del  templo  se  dilata. 

í'v..  Nicolás  Bravo. 

PINJAR  (del  lat.  penderé):  n.  ant.  COLGAR. 

pinkerton  (Juan):  Biog.  Geógrafo,  historia- 
dor y  numismático  escocés.  N.  en  Edimburgo  en 
i     en  1S2(!.  Dotado  de  un 

ble,  arisco  é  insociable,  alejó  de  si  á  las  per- 
sonas que  apreciaban  su  valor  y  talento,  i  ¡onde- 
nado  al  aislamiento,  y  en  un  estado  precario, 
buscó  un  remedio  á  su  siluaei  n,  dedicándose 
con  ardor  infatigable  al  estudio.  En  1S02  aban- 
dono Inglaterra,  marchando  a  París,  en  don- 
de  murió  en  la  obscuridad  y  en  un  estado  próxi 
mo  a  la  miseria.  De  sus  obras  merecen  citarse: 
Disertación  sobre  el  origen  de  los  escitas  y  de  los 
godos;  Oeografia  moderna;  Vida  de  los  sanios  es- 

.;  Investigaciones  sobre  la  historia  de  Esco- 
ria antes  del  reinado  de  ¡falcolm  III;  Historia 
á\  Inglaterra  por  las  medallas  hasta  la  Revolu- 
ción ;  Galería  escocesa ;  Recuerdos  de  París ;  Petro- 
logía ó  Tmlado  sobre  las  rocas,  etc.  Pinkerton 
i  ilado  á  conocer  también  como  poeta  y 
había  publicado  desde  1776  una  elegía  titulada 
el  Castillo  de  Craigmillar,  diferentes  colecciones 
de  Poesías,  Baladas  trágicas  escocesas,  Paladas 

i  ro  cómico,  etc. 

pinkneya  (de  Pinckney,  n.  pr.):  f.  Pot.  Gé- 
nero de  plantas  perteneciente  ala  familia  de  las 
Rubiáceas,  tribu  de  las  ciuconeas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  el  Norte  de  América,  y  son  plan- 
tas arbustivas,  ramosas,  con  las  hojas  opuestas, 
ovales,  estrechadas  por  uno  y  otro  extremo,  al- 
go tomentosas  por  el  envés,  con  las  estípulas 
caedizas  y  las  flores  grandes,  pubescentes,  páli- 
das, fascieuladas  en  las  axilas  de  las  hojas  su- 
res; cáliz  con  el  tubo  oblongo,  apeonzado, 
soldado  con  el  ovario,  con  el  limbo  supero,  quiu- 
quepartido,  con  cuatro  lóbulos  erguidos  y  oblon- 
gos y  el  quinto  más  ancho  y  petaliforme;  coro- 
la supera,  embudada,  con  el  tubo  cilindiáeeo  y 
el  limbo  quinquepartido,  con  los  lóbulos  oblon- 
gos, encorvadopatentes;  cinco  estambres  inser- 
tos en  el  tubo  de  la  corola,  con  los  filamentos 
setáceos  salientes  y  las  anteras  oblongas  é  in- 
cumbentes;  ovario  infero,  biloe.ular,  con  óvulos 
numerosos,  horizontales  y  anátropos,  insertos 
en  dos  series  sobre  cada  cara  del  tabique  media- 
nero; estilo  filiforme  y  estigma  obtusamente  bi- 
lobo;  el  fruto  es  una  cápsula  casi  globosa  y  dí- 
dima,  desnuda  en  su  vértice,  loculicida  y  bival- 
va.  si  millas  numerosas  en  cada  celda,  biseria- 
das,  horizontales,  comprimidas,  incumbientes  y 
con  la  testa  floja  y  membranosa,  escotada  en  el 
ombligo;  embrión  oitótropo  situado  en  el  eje 
de  un  albumen  carnoso,  con  los  cotiledones  fo- 
y  la  raicilla  cónica  próxima  al  ombligo  y 
centípetra. 

Pinkneya  pubens  Michx.  -Es  la  especie  im- 
portante de  este  género,  la  cual  es  originaria  de 
Georgia  y  tiene  las  flores  de  color  rosado  en  el 
borde  de  los  pétalos  y  amarillo  en  el  resto,  y 
puede  cultivarse  al  aire  libre  en  nuestra  región 
mediterránea. 

PINNA:  llrog.  ant.  C.  de  Italia,  en  el  Sam- 
nium,  país  de  los  vestinos.  Hoy  Civita-di-Pen- 
ne. 

pino  (del  lat.  pinus):  m.  Árbol  del  cual  se 
conocen  diferentes  especies  y  variedades.  Tiene 
en  el  tronco  y  en  las  ramas  más  ó  menos  cantidad 
de  trementina;  las  hojas  sumamente  estrechas, 
duras,  puntiagudas,  punzantes  por  su  extremi- 
dad, y  que  persisten  durante  el  invierno;  flores 
masculinas  y  femeninas,  separadas  en  distintas 
por  fruto  la  pina,  y  por  semilla  él  piñón. 
La  madera  es  blanquizca,  fibrosa  y  mediana- 
mente dura. 

S   i    ,  que  en  oyendo  el  fin,  luego  te  vayas 
e  dejes  llorar  mi  desventura 
Entre  estos  pinos  solo  y  estas  hayas. 

Gaboilaso. 

...  á  la  segur  del  labrador  valieute 
Se  humilla  el  pino  y  la  arrugada  oliva. 
Lope  he  Vega. 

terreno)  arenisco  arcilloso  con  predo- 
minio de  la  arena  ole  ea,  salen  naturalmente 
la  grama,  el  PINO,  el  taray,  ete. 

Oliy  !  \. 
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-Pino:  fig.  poét.  Nave  ó  embarcación. 

Este  en  selva  inconstante  alado  pino, 
Que  los  impulsos  resistió  de  Bolo, 
las  iuidta8  do  uno  y  otro  polo, 

Felizmente  en  cutraml peregrino. 

Villameioana. 

-  Pino  alerce:  Alerce. 

-  Pino  de  cahgo:  Pieza  de  madera  de  hilo, 
de  diez  varas  de  longitud  con  una  escuadría  de 
dieciocho  pulgadas  de  tabla  por  doce  de  canto. 

-Pino  de  oro:  Sg.  Especie  de  adorno  que 
antiguamente  usaban  las  mujeres  en  el  tocado. 

-Seh  uno  un,  ó  como  un,  pino  he  oko:  fr. 
fig.  y  fam.  Ser  bien  dispuesto,  airoso  y  bizarro. 

...  ¡podrásme  vestir  honradamente, 
Para  que  puerta  parecer  decente 
En  esta  boda'/  —  Pesia  el  alma  mía; 
Podré  sacarte  más  galán  que  el  día, 
Y  yo  á  tu  lado  añadiré  decoro, 
Que  iremos  hechos  unos  pinos  de  oro. 

Mop.eto. 

-  No  tanto  te  rebajes, 
Que  eres. ..  -  Un  pino  de  oro;  etc. 

BüETÓN  DE  LOS  HeKHEROS. 

-Pino:  Pot.  Género  de  plantas  (Pinus)  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Coniferas,  tribu 
de  las  abietíneas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
regiones  templadas  y  frías  del  hemisferio  Nor- 
te, desde  la  zona  litoral  hasta  los  límites  más 
elevados  de  la  vegetación,  y  son  árboles  de  bas- 
tante  talla,  que  suelen  vivir  asociados  formando 
grandes  bosques,  y  tienen  las  hojas  solitarias, 
esparcidas,  dísticas  ó  fascieuladas,  con  los  ha- 
cecillos envueltos  en  su  base  por  una  vaina 
membranosa;  flores  monoicas;  amentos  mascu- 
linos, laterales  y  amontonados  en  el  extremo  de 
las  ramitas,  formando  una  espiga  bajo  la  yema 
terminal  de  éstas;  estambres  muchos,  sentados, 
amarillentos,  escamiformes  y  terminados  por 
una  especie  de  cresta  ó  laminita,  bajo  la  cual  se 
hallan  los  sacos  polínicos;  amentos  femeninos 
situados  al  extremo  de  las  ramitas  del  mismo 
año  de  la  floración,  aislados,  opuestos  ó  verti- 
cilados,  de  color  casi  siempre  rojizo  ó  purpúreo 
y  rodeados  en  la  base  de  brácteas  membranosas; 
las  brácteas,  que  al  fin  desaparecen,  son  por  lo 
común  más  cortas  que  las  escamas;  éstas  son 
gruesas  y  carnosas,  redondeadas,  y  llevan  en  la 
parte  baja  de  su  cara  inferior  ó  superior  dos  óvu- 
los cuyo  micropilo  mira  hacia  abajo. 

Las  pinas,  que  necesitan  dos  ó  tres  años  para 
madurar,  están  siempre  erguidas  al  principio  y 
después  patentes,  horizontales  ó  revueltas;  sus 
escamas,  leñosas  ó  persistentes,  presentan  en  la 
parte  superior  de  su  dorso  una  apófisis  ó  escudo 
romboidal,  dividido  en  dos  partes,  superior  é  in- 
ferior, por  una  especie  de  quilla,  y  en  su  centro 
un  ombligo,  ya  en  forma  de  hoyito  ó  depresión, 
ó  ya  en  la  de  una  eminencia  mocha  ó  punzan- 
te. Los  piñones  son  alados  en  la  mayoría  de  las 
especies .  con  ala  larga  y  dentada,  montada  sobre 
la  semilla. 

Estos  árboles  tienen  las  yemas  vestidas  de 
muchas  escamas  membranosas,  generalmente  con 
las  puntas  revueltas  hacia  afuera,  siendo  estas 
escamas  consideradas  por  muchos  botánicos  co- 
mo las  verdaderas  hojas  délos  pinos.  En  sus  axi- 
las aparecen  después  las  ramitas  cortas,  en  las 
que  nacen  hojas  de  otra  forma,  las  cuales  son 
persistentes,  aciculares  y  en  número  de  dos,  tres 
ó  cinco  dentro  de  la  vaina  membranosa,  la  cual 
se  va  contrayendo  y  casi  desaparece  á  medida 
que  las  hojas  crecen  y  se  alargan.  Estas  hojas 
presentan,  si  se  las  une,  prescindiendo  de  su  ex- 
tremo superior  aguzado  y  á  veces  punzante,  una 
figura  cilindrica,  siendo  cada  una  un  semicilin 
dio,  cuando  existen  en  número  de  dos,  un  ter- 
cio ó  un  quinto  de  cilindro  en  los  demás  casos. 
En  el  primero  ó  primeros  años  de  vegetación  de 
la  planta  no  se  presentan  así  las  agujas,  sino  so- 
lit arias,  más  cortas,  más  anchas,  comprimidas  ó 
aplanadas  y  aserraditas  ó  pestañosas  en  sus  bor- 
des. Las  hojas  de  los  pinos  tienen  estomas  abun- 
dantes, dispuestos  en  series  ó  líneas  sencillas 
longitudinales,  y  marcándose  bien  á  simple  vis- 
ta, porque  la  resina  que  los  cubre  los  hace  apa- 
ree, r  como  puntitos  blancos. 

Los  troncos,  aunque  generalmente  elevados  y 
derechos,  no  conservan  generalmente  la  regula- 
ridad y  la  esbeltez  que  los  de  los  abetos,  porque 
no  pudiendo  sufrir  los  pinos  una  sombra  dema- 
siado intensa,  los  bosques  de  éstos  concluyen  por 
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aclararse  bastante,  petdiendo  las  ramas  inferio- 
res y  la  forma  piramidal  que  tienen  cuando  jó- 
venes, y  aun  concluyendo  en  muchas  especies 
por  tener  la  copa  redondeada  ó  aparasolada. 

Se  pueden  reducir  actualmente  las  especies 
conocidas  de  pinos  á  76,  de  las  cuales  ocho  so 
encuentran  silvestres  en  Europa,  y  de  ellas  una 
sola,  el  Pmus  montana,  es  exclusivamente  euro- 
pea; otra,  el  P.  pinaster,  ea  á  la  vez  africana; 
cuatro,  los  /'.  sylvestris,  laricio,  pyrenaica  y 
cembra,  viven  también  en  Asia;  y  las  dos  res- 
tantes, ]'.  pinca  y  halepensis,  viven  en  Europa, 
África  y  Asia.  En  el  continente  africano  solo 
ei  i  n  las  tres  especies  indicadas,  y  en  Asia, 
además  de  las  seis  mencionadas,  se  conocen  otras 
14,  exclusivamente  propias  de  aquella  llora.  En 
la  America  del  Norte  se  crían  12  especies  de  pi- 
nos, todas  exclusivamente  suyas,  no  existiendo 
ni  una  sola  especie  propia  de  la  América  del  ,Sur 
ni  en  Australia. 

El  pino  más  extendido  en  Europa  es  el  P.  syl- 
vestris,  y  pueden  competir  con  él  en  importan- 
cia los  P.  laricio  y  pinaster,  por  los  grandes  bos- 
ques que  forman. 

Los  pinos  de  España  pertenecen  todos  á  la 
sección  Pinaster,  ósea  la  de  los  pinos  que  tienen 
sus  hojas  reunidas  de  dos  en  dos;  á  la  sección 
T'iiln,  que  las  tienen  reunidas  do  tres  en  tres, 
pertenecen  elP.  cubensisúe  las  Antillas,  el  P,  w- 
naricnsis  de  las  islas  Canarias,  y  el  /'.  insularis 
de  las  islas  Filipinas;y  á  la  sección  Pseudo-Stro- 
btis,  el  P.  occidentalis,  que  habita  en  las  Anti- 
llas españolas. 

Para  el  examen  de  las  especies  de  pinos  po- 
demos considerar  la  cuestión  dividida  eudos  par- 
tes, tratando  en  la  primera  de  los  pinos  indíge- 
nas ó  que  viven  en  la  península  ibérica,  y  en  la 
segunda  de  los  pinos  exóticos.  Los  indígenas  son 
los  siguientes: 

Pino  albar.-'En  Castilla  es  el   P.  pinea   L. 
(V.   Pino   piñonero);  en  Aragón  el   /'.  laricio 
Poir.  (V.  Pino  laricio),  y  en  Soria  el  P. 
tris.  V.  Pino  silvestre. 
Pino  ampucho.  V.  Pino  laricio. 
Pino  blanco.  -  En  Castilla  es  el  P.  pinea  L. 
(V.  Pino  piñonero),  y  en  el  Norte  de  Aragón 
dan  este  nombre  al  P.  laricio.  V.  Pinü  lari- 
cio. 

IHno  blanquillo.  -  Nombre  que  dan  en  la  sie- 
rra de  Guadarrama  al  Pinus  sylvestris  Linneo. 
V.  Pino  silvestre. 

Pino  bravo.  -Uno  de  los  nombres  empleados 
en  Galicia  para  designar  al  Pinus  pinaster  Sol. 
V.  Pino  marítimo. 

Pino  carrasco  (Pinus  halepensis  Mili.).  -  Raí- 
ces generalmente  bastante  someras  cuando  no 
vegeta  entérrenos  sobrios  y  do  fondo.  Tronco 
más  tortuoso  y  menos  elevado  que  el  de  los  otros 
pinos,  á  no  ser  el  pino  negro;  corteza  lisa,  blan- 
quecina ó  cenicienta  en  los  pinos  jóvenes,  res- 
quebraja la  después  y  pardusca  ó  pardo,  rojiza  en 
los  viejos;  ramas  bajas,  casi  horizontales  ó  ex- 
tendidas, y  las  demás  erguidas  ó  patentes,  y  to- 
das bastante  largas  y  delgadas  en  comparación 
con  el  grueso  y  altura  de  los  troncos,  como  lo 
son  también  sus  ramillas;  copa  piramidal  en  los 
primeros  años  y  des] mes  redondeaba  y  bastante 
irregular;  yemas  cilindricas,  redondeadas,  ter- 
minadas en  punta  corta,  con  pestañitas  en  sus 
bordes  y  poco  ó  nada  resinosas;  hojas  tiernas, 
poco  ó  nada  punzantes,  rígidas  y  más  del) 
que  en  los  otros  pinos  de  Europa,  de  color  \  er- 
de  claro,  amontonadas  á  veces  en  pincel  en  el 
extremo  de  las  ramitas,  como  en  el  pino  laricio, 
y  tan  cortas  en  algunos  casos  como  las  del  pino 
silvestre,  pero  casi  siempre  más  largas,  de  6  á 
12  centímetros  por  J  ó  j  de  milímetro  de  grue- 
so; estas  condiciones,  y  asimismo  la  escasez  y  cor- 
ta duración  de  las  hojas,  que  apenas  excede  de 
dos  años,  son  causa  de  que  la  cubierta  y  la  sombra 
de  este  pino  sean  inferiores  á  las  de  los  otros. 
Flores  masculinas  en  amentos  oblongos,  obtu- 
sos, amarillentos  y  con  las  laminillas  de  las  an- 
teras redondeadas  y  algo  dentadas;  flores  feme- 
ninas rojizas,  de  un  centímetro  ó  poco  más  de 
largo,  en  amentos  solitarios,  pedicelados,  opues- 
tos, alguna  vez  verticilados  y  en  número  diver- 
so; pifias  revueltas  sobre  un  grueso  pedúnculo, 
de  1  á  2  centímetros  de  largo,  aovadas  ú  oblon- 

gocónieas,  rojizoparduscas  o  de  color  de  a 

la;  escamas  con  las  apófisis  casi  planas  Ó  algo 
convexas,  en  su  mitad  superior  principalmei  te, 
con  el  ombligo  mocho,  aplanado  y  agrisado  ó 
cenizoso  en  las  pinas  viejas;  su  largo  varía  entre 
6  y  8  centímetros,  alcanzando  á  veces  hasta  12; 
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piBón  pequeño,  de  í>  i  8  mil: 
negruzco,  con  ala  parda  ó  pardorroj 

i  el   piñón,  I 

c  ilidas,  madurando  bu  fruto  liaci  i  i 

gundo  verai 

dos  años  de  haber  florecido  ó  ]  irde.  El 

dadoramente 

■  is  las  provii  Eui opa,  Aii ica 

nte  el  Mediterrá- 

de   Sur 
i    ¡pto  1  D  ia,  y  de 

i  i  :  i   la 

: 

.  internan  li 

'  ruadalajara  v 
porel  S  eZaragozayB 

;  ista  la  altura  de  1  000  metros. 

i .  marítimas;  colinas  pendien- 

rinci  pálmente  las  calizas  que  rodean  el  Me- 

be  mejor  que  ningún  otro  las 

de  aridez,  de  calor  y  de  sequía  que 

tan  freí  en  tudas 

mes,  y  parece   | raspee- 

i  ¡un lad  di  1  sui  lo  y  de  la  atmósfera.  La 

á  mano  es  casi  siempre 
fácil  en  le  los  pi- 

nos, que  desde  muy  jóvenes  comienzan  á  produ- 
cir frutos  fértiles,  y  la  ej  piño  íes 
al  calor   del  sol    no  oln                               I 

i  i ... .  |  .  c  recomendarse  la  siembra,  á  no  sor 
los  pinitos  al  ua.-cr.  y  durante  el  primer 
año,  encuentran  sombra  y  frescura  al  abrigo  de 
is  matas  que  cubran  el  suelo.  Casi  siem- 
efei  ible  i  i  ¡arlos  en  semillero,  donde 
la  protección  contra  la  sequía,  cintra  el  sol,  con- 
tra los  insectos  y  malas  hierbas  es  mas  fácil,  y 
transplan tarlos después  al  terreno  en  que  hayan 
de  quedar  de  asiento,  aprovechando  los  días  fres- 
cos ó  nublados,  ó  mejor  los  días  de  lluvi 
siendo  Incites  y  excesivas,  como  suelen  serlo  en 
el  invierno.  En  algunos  puntos  de  la  Argelia 
n  dado  buenos  resultados  las  planta- 
i ii  ano,  transpor- 
tados el  semillero  entre  hierbas  húmedas 
hoyos  en  I  tres  ó  cuatro 
plantitas  cada  uno.  Los  hoyos,  en  los  suelos  are- 
.  teben  tener  unos  40  centíme- 
tros de  profundidad.  Debe  cuidarse  después  de 
limpiar  y  escaldar  alrededor  de  las  plantaciones, 
para  que  las  hierbas  no  sofoquen  a  los  pinitos. 
■Siendo  este  pino  de  crecimiento  liastaiite  rápido, 
y  no  empleándose  por  lo  común  en  las  grandes 
construcciones  á  que  se  aplican,  por  ejemplo,  el 
pino  laricio  y  el  silvestre,  puede  bastarle  en  un 
buen  sistema  iie  cortas  un  turno  de  sesenta  á 
ochenta  años.  Ya  se  aproveche  por  entresacas 
regularizadas,  ó  ya  por  cortas  diseminatorias, 
será  conveniente  que  los  pinitos  queden  libres 
de  la  sombra  y  cubierta  de  los  árboles  viejos, 
desde  el  cierto  ó  quinto  año  lo  más  tarde.  Las 
claras  periódicas  pueden  hacerse  en  los  rodales 
con  frecuencia  desde  las  primeras  edades,  con- 
do  los  arbustillos  y  matas  que  existan 
como  protectores  contra  la  fuerte  desecación  del 
Mielo,  mal  sombreado  por  las  copas  poco  espesas 
dal  pino  carrasco.  Los  pinos  tortuosos  y  mal  cria- 
doe,  frecuentes  en  esta  especie,  sólo  se  aprove- 
chan como  maderijas  para  traviesas  de  las  vías 
rencas,  y  para  combustible,  donde  no  abunden 
las  cupulíferas.  En  algunos  pinares  de  Jaén  ex- 
traen pez  de  este  pino,  inferior  a  la  del  pino  sal - 
gareño,  pero  muy  abundante.  Cuando  por  las 
buenas  condiciones  del  suelo  y  de  la  espesura 
los  troneos  del  pino  i  ai  rasco  llecau  á  adquirir 
su  desarrollo  normal,  pueden  aprovecharse  para 
madera  de  hilo  y  do  sierra  en  vigas,  tirantes,  ta- 
bl  ...ii.ei"'.  Está  especie  es  irreemplazable  en  los 
barrancí               .dos  por  el  sol  y  en  las  áridas  v 

pl  lele    pi  i,  li,  ntes  ilc  las  moni s  calizas  que 

abundan  en  La  COSta  mediten, inca. 

/'.  n  i.  -  Pino  carrasco. 

Nomine   empleado  en  Avila 
para  de.,  ñgnai  el  Pino  laricio. 

Pino  v  unque  se  aplica  á  varios,  se- 

gún la  localidad,  el  más  común  es  el  Pino  marí- 
timo. 

Pino  de  Al  P     o  care  isco. 

Pino  di    /■       "  ■'.      i       o  SILVESTRE. 

Pin  •  >.  -  Pino  carrasi  ". 

Pino  de  Flandt  s.     Pino  maríi  imo. 

de  la  tierra.     En  Sevilla,  el  Pinus pinea 
f  Pino  /  £      ',■>>). 


i  do  la 

, 

dos  (  i  ■■,). 

-  Ai  1    i  ina  ahina,  con  la  ,  opa 

oías  vertid! 

1  2  á  1  5 
ligo  rígidas,  muy 

de   un    inllinel  io  de   .ni- 
cho.   Ai.  .  !. 

sos,  cilindre  con  la  laminilla 

rojizas,  vert  ii 

tarias,  casi  globosas  íi  oval     cuando  jóvene 
Iopafe  nte  i  sol  re  una  i   mita 

das  ií  casi  s,  i  :•.[ aduras,  ,  e ices 

horízont 

nicas,  largas,  de  r,  a  lo  i  ont  metri 

casi  romboidales, 
lustro..  lasóan  ligad  i    'pu- 

lla transversal,  agí 

cenizoso,  ancho,  deprimido  y   lio.   Pin is 

grandecitos,  aovado -oblongos,  dos.,  ti 

mas  cirios  que  SU  ala.    Habita   l  'i    I"  I   Pi li 

especialmente  en  la  vi  rtiente  fran 
;  i  \  i  STRE. 

/'     I i    <■     ■    '.  I'l  '-.'     I'!     ¡0    .  I    RO. 

Pino  -o   ego.     Pi  tro  m  lríi  imo. 

Pino  gargallo.  —  Nombre  que  dan  en  1. crida 
■  la/i  icio. 

Pino  garría  teño.     Nombre  catalán  del  Pino 
seo. 

Pino  (Pinw  laricio  Poir).  -  Raíz  central  poco 
desarrollada,  y  las  laterales  bastante  extendidas, 
sin  profundizar  demasiado.  Tronco  derecho,  ele- 
vado, hasta  de  30  ó  40  metros,  bastante  lleno, 
limpio  de  ramas  hasta  más  arriba  de  la  mitad  de 
su  altura,  y  con  la  corteza  blancocenizosa  y  á  ve- 
ces ceno  pial,, ida.  bastante  lisa  en  los  arboles 
jóvenes,  mas  obscura  y  requebrajada  en  los  vie- 
jos; las  ramas  en  los  primeros  regularmente  ver- 
ticiladas,  formando  una  copa  piramidal,  y  en  los 
últimos  no  tan  regularmente  dispuestas,  forman- 
do la  copa  algo  redondeada  y  aun  aplanada  :  ye- 
mas cilindricas,  alargadas,  terminadas  por  una 
punta  aguzada,  con  escamas  blancoplati 
lustrosas,  rodeadas  en  la  base  por  otras  escami- 
llas  más  delgadas,  blanquecinas,  con  uervias  par- 
duscas, franjeadas  en  sus  bordes  y  revueltas.  .Ma- 
dera rica  en  resina,  blancorrosada  ó  algo  rojiza 
en  el  duramen,  muy  elástica  y  duradera  cuando 
procede  de  pinos  criado::  en  localidad  convenien- 
te. Hojas  fuertes,  rígidas,  más  ó  menos  punzan- 
tes, de  10  :i,  14  centímetros  de  largo  y  milímetro 
y  medio  de  diámetro,  de  color  verde  inten 
veces  algo  obscuro,  aserraditas  en  sus  bordes,  con 
punta  córnea  y  amarillenta,  amontonadas  con 
frecuencia  en  el  extremo  de  las  ramitas,  que  se 
presentan  desnudas  en  casi  toda. su  longitud,  per- 
sistiendo de  tres  á  seis  años.  Amentos  masculi- 
nos grandecitos,  de  15  á  20  milímetros  de  largo 
por  5  á  7  de  grueso,  cilíndrico-oblongos,  obtu- 
sos, casi  sentados,  rectos  ó  algo  encorvados  y  ama- 
rillos; estambres  con  pedicelo  breve  y  laminita 
redondeada,  escotada  ó  roídodenticulada;  amen- 
tos femeninos  pequeños,  solitarios  ó  verticila- 
dos,  rojo.-,  erguidos,  con  pedúnculo  breve  j  brác- 
teas  más  cortas  que  las  escamas.  Pinas  solitarias 
ó  reunidas  en  número  de  dos  ó  tres,  aovadoglo- 
bosas,  pedunculadas  y  erguidas  cuando  jóvenes; 
después  aovadocónicas  ó  aovado-oblongas,  casi 
sentadas  y  patentes,  horizontales  ó  algo  inclina- 
das hacia  ahajo,  poco  mayores  que  las  del  pino 
silvestre,  de  5  á  7  centímetros  de  longitud  por 
,  á  3  en  la  base  por  término  medio,  de  color 
pardo  rojizo;  las  escamas  tienen  las  apólisis  lus- 
trosas, romboidales  ó  pentagonales,  bastan  te  con- 
vexas en  su  mitad  superior,  con  el  ombligo  de- 
primido en  su  cent:  o,  de  color  más  intenso  y  mo- 
cho, ó  con  un  niucioncito  ó  espinilla  las  de  la 
mitad  superior  de  la  pina.  Piñón  de  5  á  7  milí- 
metros de  largo  y  3  ó  4  de  grueso,  agrisado-obs- 
curo,  con  ala  semi-aovada.  blanquecina  ó  par- 
dusca, y  tres  veces  más  larga  que  él.  Florece  de 
...  .  jnn  las  localidades,  y  sus  fru- 
tos maduran  en  el  segundo  otoño  y  disi  minan 
en  la  primavera  siguiente. 

Esta  especie  se  '".  i  ¡ende  de  i  lo  [dente  á  I  trien 
te    .   di  la  provincia  de  A\  ila  hasta  la    I 
asiática,  y  de  .S.  a  N.  sube,  estrechando  cada  u 
mas  su  área,  desde  Andalucía.  Sicilia  y  el  monte 
Tauro  hasta,  terminar  en   la  Moravia  y  la  Gali- 
zia,   presentando  sus  bosques  mas  extenso-  en 
las  montañas  y  mesetas  de  Jaén  y  de  Cuenca, 
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]  l  cual, 
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leben  hacerse  i 

CÍa  CU  el  otoño    por  lajas  y  a  gol]  .  -.  \    . 

e:   M  i  un  plantitas  i 

irt.es  ra- 

■ 

a    con    pinitos  que  cuenten  ] 

tres  o  cuatro  años  de  edad  y  que      mi 
tados  con  cepellón ;  con   |  más  tiernas  y 

:  ¡ü  él  abi  igo  del  cepel  de  1 

calor  lo  malo 

i  lo  que 

si  se  beneficiase  la  siembra  poi 

e  i    ea  i b       n  gularizadas  ya  por  corlas  di- 

seminatorias,  seprocureqne  las  nuevas  plantas 
queden  i    puesta    á  toda  luz,  por  lo  monos  desde 

I I  tercero  o  cuarto  ano;  atendií  [mien- 
to de  esta  es]  ei  e,  puede  il  lecerse  en  un  sis- 
tema regula un   tumo   de   ocl 

años,  pero  si  se  i  ii  ne  en  cuenta  la  ñ 

de  sus  productos  maderables  debe  i 
un  turno  neis  largo,  de  ciento  sesenta  y  aun  de 
doscientos  años.  Los  producto  bles  de 

este  pino  son  grandemente  estimados  en  la 
ñu.  ción  civil  y  en  la  naval  proporcionando  mí- 
os mástiles  de  las  mayores  dimensiones. 
También  es  muy  estimado  como  madera  de  sie- 
na para  la  Industria,  por  lo  fácilmente  q 
trabaja,  podiendo  emplearse  hasta  en  obras  de 
i .  iiliura  cuando  no  es  muy  resinoso.  Entre  los 
pinos  de  España  merece  el  primer  lugar  como 
madera  de  sierra  y  de  hilo,  cuando  procede  de 
los  grandes  pinares  criados  sobre  calizas,  en  las 
sierras  de  Cuenca,  Segura  y  Huesca,  pero  es  con- 
siderado como  interior  al  pino  silvestre  cuando 
procede  de  los  pinos  laricios  de  Ou  idarrama,  So- 
ria y  Segoi  ia. 

Pinoloco.  -Nombre  vulgarcon  que  se  á 
en  Huelva  una  forma  monstruosa  del  Pin 
nea  L. ,  la  cual  ofrece  la  particularidad  de  que 
las  hojas  en   la  planta   adulta  no  estén   gemi- 
nadas, como  es  lo  normal,  sino  solitarias  v  cor 
tas. 

Pino  maderero.  -Pino  laricio. 

Pino  manso.  -Pino  piñonero. 

Pino  marítimo ( Pinus  pinaster  Sol.).  -  Raíces 
bien  desarrolladas  y  profundas,  tanto  la  central 
como  las  laterales,  en  los  terrenos  de  buen  fon- 
do, más  quizá  que  la  de  ningún  otro  de  los  pi- 
nos  de  España.  Tronco  derecho,  de  25  á  30  me- 
tros, con  las  ramas  verticiladas  con  bastante  re- 
gularidad, formando  copa  piramidal,  algo  redon- 
deada y  con  frecuencia  pequeña  con  relación  al 
tronco;  corteza  pera,  aun  en  los  pinos  jóvenes; 
en  los  viejos  muy  gruesa  y  profundamente  res- 
quebrajada, pardo-obscura,  algo  rojiza  y  por 
dentro  rojoviolada;  yemas  cilindricas  con  [muta 
corta,  blanquecina,  peluda  por  las  largas  pesia- 
ñas  de  sus  escamas  pardas  y  revueltas  en  la  pun- 
ta; madera  de  grano  algo  basto,  muy  resinosa, 
blanquecina,  con  viso  amarillento  en  la  albura 
y  rojizo  en  el  leño;  hojas  más  gruesas  y  general- 
mente lies  luc  o,  que  en  los  demás  pinos  de  Es- 
paña, alean  indo  hasta  27  centímetros  de  longi- 
tud en  las  prov.  meridionales,  y  más  de  'J  muí.  de 
anchura,  semicilíndricas  ó  algo  acanaladas  en  su 
cara  interna,  rígidas,  con  punta  tuerte  y  pun- 
zante, aserraditas  en  el  margen,  de  color  verde 
o  obscuroy  persistiendo  en  el  árbol  duran- 
te cuatro  o  cinco  años;  flores  masculinas  en 
iiie  otos  aovado-oblongos,  numerosos,  amarillos, 
de  1  a  2  centímetros  de  longitud  y  4  á  6  niilí- 
me de  grueso,  con  las  laminillas  de  sus  an- 
teras redondeadas,  grandecitas  valgo  den: 
dores  femeninas,  pequeñas,  de  color  rojo  inten- 
so o  algo  violado,  solitarias  ó  con  más  frecuen- 
cia verticiladas  en  número  de  dos,  tres,  cuatro  6 
unís  y  rectas,  sii nadas  cu  los  extremos  de  la    i 
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mitos;  pinas  mador  a  revuelta  .      in todas  ó  casi 

Bntada  :  frecuencia  por  el 

mas  en  el  ludo  i  £• 

nicas  ú 

¡as,   cou  sus  apófi  is  apira lada      con 

quilla  aguda  y  ombligo  comprimido, 

-  pardocenizosos  ó 

os,  de  6  á  8  milímetros, 

i  ro  reces  mas 

n;  florece  en  abril  6  mayo,  ma- 
ído sus  frutos  al  final  del  segundo  verano,  3 
disemina  sus  semillas  en  la  prima. 

.■ni.  I, as  |.in;is.  después  de  diseminado  el 
pifión,  suelen  permanecer  todavía  durante  uno  o 
ios  adhei  nías  al  árbol. 

1      1  ei  pe  ie  de  ] senxl  ••  ade  de  i';i"'  á  Ñor- 

te  di  ide  la  Argelia  á  la  Lomb  urdía,        li 
i  i.    ..■  .1      le  l'orl  u«  d  ¡i 

»o  ( ¡riego.  Es  indudablemente  la  e¡  pecie  de  pi- 
no mas  extendida  en  la  península  ibérica,  en  la 
que  existe  en  todas  sus  zon  is,  si  bien  es  raro  en 
la  provincia  de  Cataluña  y  en  laa  Provincias 
Vascongadas,  y  sólo  forma  grandes  rodales  en 
1  [uadarrama,  siei  1  cía  Alta 

ron  parte  de  1 

ioada  en  cuanto  al  tei  reno,  encon- 
trándose sobre  calizas,  areniscas,  euarcil 
nito,  gneis  y  serpentinas.  Desde  la  orilla  del 
mar,  donde  suele  acompañar  á  los  pinos  carras- 
co v  piñonero,  se  eleva  masque  éstos  hasta  in- 
troducirse en  la  zona  del  pino  silvestre,  y  aso- 
ciado á  éste  sube  hasta  1500  metros.  Requiere 
ir  de  esto  un  clima  mas  cálido  que  el  que 
soporta  el  pino  silvestre,  sufriendo  las  altas 
temperaturas  de  la  costa  mediterránea,  y  nopu- 
diendo  cultivarse  con  éxito  en  latitudes  más 
septentrionales  que  las  indicadas  en  su  área.  La 
recolección  de  las  pinas  puede  hacerse  á  mano  ó 
con  auxilio  de  gancho,  y  la  extracción  de  las 
semillas  exponiendo  los  pinas  al  calor  del  sol. 
Las  siembras  generalmente  dan  buen  resultado 
con  esta  especie,  sobre  todo  en  suelos  sueltos 
arenosos,  presentándose  más  difícil  cuando  se 
cultiva  sobre  calizas,  en  las  cuales  sin  embargo 
s.'  encuentran  alguna  vez  buenos  nidales  de  esta 
especie  en  Cuenca,  Valencia,  Jaén  y  Granada. 
La  facilidad  del  cultivo  del  pino  marítimo  por 
medio  de  la  siembra  se  halla  acreditada  por  la 
experiencia,  en  las  landas  del  Sudoeste  de  Fran- 
cia, y  en  España  en  diversos  puntos  de  la  cosía 
cantábrico  y  especialmente  en  Galicia.  La  semi- 
lla, por  ser  más  gruesa  que  la  de  los  demás  pi- 
nos, excepto  el  piñonero,  debe  enterrarse  algo 
más  que  la  de  los  otros  pinos,  sobre  todo  en  los 
suelos  ligeros,  en  arenales  marítimos  por  ejem- 
plo, donde  tan  útil  ha  sido  esta  especie  y  puede 
seguir  siéndolo.  La  plantación  no  es  tan  reco- 
mendable como  la  siembra,  perú  puede  ser,  sin 
embargo,  necesaria  en  algunos  casos,  y  cuando 
haya  que  recurrir  áella  deben  preferirse  los  pi- 
nos de  dos  á  cuatro  años,  criados  en  semillero, 
pues  dan  mejor  resultado  que  los  de  más  edad  y 
que  los  arrancados  del  monte.  Como  los  pinitos 
sufren  nial  la  sombra  desde  sus  primeros  años, 
ycomo,  por  otra  parte,  la  siembra  no  es  difícil 
en  esta  especie,  pueden  beneficiarse  sus  rodales 

Í>or  cortas  á  mata  rasa,  sembrando  después  en 
as  localidades  do  clima  benigno  y  de  suelo  are- 
noso y  algo  fresco,  y  por  cortas  diseminatorias 
ó  por  sacos  regularizadas,  pero  dando  luz  á  los 
diseminados  í  medida  que  vayan  completándo- 
se, en  localidades  rigorosas  por  sus  extrema- 
das temperaturas,  ó  de  terreno  demasiado  com- 
pacto y  seco.  El  turno  puede  ser  de  ciento  y  aun 
de  ciento  veinte  años,  si  se  han  de  utilizar  los 
árboles  para  maderas  de  construcción,  y  puede 
rebajarse  á  unos  ochenta  cuando  su  principal 
objeto  sea  la  explotación  de  la  resina. 

Se  aprovecha  su  madera  como  de  hilo  y  de 
sierra,  y  es,  sin  embargo,  menos  estimada  en 
construcción  que  el  pino  silvestre  y  el  laricio, 
por  no  reunir  en  tanto  grado  las  condiciones  de 
resistencia  y  el  isticidad  que  presentan  las  gran- 
des piezas  procedentes  de  estas  dos  especies,  por 
lo  que  se  usa  más  en  piezas  de  pequeñas  dimen- 
!  ó  en  toblazón.  Su  corteza  se  emplea  como 
curtiente  en  algunas  provincias,  v  sus  hojas,  en 
los  inviernos  de  mucha  nieve,  sirven  de  pasto  al 
ganado,  que  los  come  bien.  De  los  tocones  sesa- 
can  excelentes  teas,  aprovechamiento  que,  1  — 
lanzado  ser  de  importancia  en  algunas 

is.  En  1  asi  illa  la  \  ieja  se  aproi  echa  el  pi- 
ñón de  este  pino  como  alimento  para  las  aves 

de  corroí.  Sabido  •    que  ■    ti   1  i s  el  que  pr  in- 

cipalmonte  se  dedica  alaproví    I ¡cnto  de  pro- 


nxo 

doctos  resino        ¡  con  arreglo  á los  métodos  que 
para  este  importante  aprovechamiento  se  han 

pi  1 1.  c ado  en  las  landos  de  Burdeos  se  ex- 

,1  varios  pinares  de  las  provincias  do  A vi- 

mollar.  -  Nombre  vulgar  del Pmuspima 
I,.,  var. fragüis.  i'i\'"  PlSoNl  RO. 

PÍ7ÍI  '  LARICIO. 

Pino  nasarro.  -  Pino  laeii  n>. 

Pino  ñauarán.  -  Pino  i  arii  io. 

Pino  negral.     En  Cuenca,  Guadalajara,  Tc- 
ruel  y  '  lastellón,  el  llamado  así  es  el  Pinta  lari- 
1  'oír.  I  V.  Pino  dabii  io  .  en   las  sienas  de 
Gn  dos  y  1  luadarrama  es  el  V.  pvnaster  Sol.  Véa- 
se Pino  marítimo. 

Pino  negrillo.  -  Nombre  vulgar  con  que  desig- 
nan en  las  sierras  de  Guadarrama  y  Credos  al 
t  pinaster  Sol.  V.  Pino  marítimo. 

Pino  negro  (Pinus  montana  Duroy).  —  Raíz 
principal,  poco  desarrollada  por  lo  común,  pero 
muchas  laterales  y  secundarias,  fuertes  y  grue- 
;.  adelas  y  ramificadas,  que  penetran  y 
profundizan  hasta  las  grietas  de  los  peñascos, 
dando  al  árbol  gran  resistencia;  I  niñeo  derecho, 
poco  elevado,  de  10  á  20  metros,  de  crecimiento 
relativamente  lento;  corteza  pardo  obscura;  ma- 
dera algo  rojiza,  compacta  y  suave,  con  anillos 
os,  poco  resinosa;  ramas  inferiores  próxi- 
mas al  suelo,  casi  horizontales,  y  las  demás  cor- 
tas y  levantadas  en  sus  extremos,  formando  en 
conjunto  una  copa  cónica  y  piramidal;  yemas 
aovado-oblongas,  casi  cilindricas,  terminadas  en 
una  punta  corta,  con  escamas  rojizas  cubiertas 
casi  siempre  de  resina;  hojas  cortas,  de  color 
verde  obscuro,  rectas  ó  ligeramente  encorvadas, 
ásperas  en  sus  bordes,  poco  ó  nada  pinchudas, 
densamente  aproximadas  en  los  extremos  de  las 
ramas,  de  tres  á  cuatro  años  de  duración  gene- 
ralmente y  á  veces  hasta  de  cinco  ó  seis;  ñores 
masculinas  en  amentos  numerosos,  de  8  á  13  mi- 
límetros de  largo  por  3  á  4  de  diámetro,  de  color 
amarillo  claro,  amontonadas  en  espiga  cilindri- 
ca ú  oblonga;  anteras  con  su  laminilla  glande, 
redondeada  y  dentada  en  el  borde;  llores  feme- 
ninas en  amentos  próximamente  del  mismo  ta- 
maño, derechos,  solitarios  ó  verticilados,  casi 
sentados,  de  color  rojo  violado,  con  las  bractei- 
llas  salientes  y  más  largas  que  las  escamas;  pi- 
nas solitarias  ó  verticilados,  en  número  de  tres 
á  cuatro,  derechas  al  principio,  después  exten- 
didos ú  horizontales  y  al  fin  frecuentemente 
pendidas  y  como  adheridas  á  las  ramas,  aova  Las 
o  aovadocónicas,  obtusas,  lustrosas,  de  color  par- 
do verdoso  ó  algo  rojizo  y  próximamente  tan  lar- 
gas como  las  hojas:  escamas  con  apóñsis  bastan- 
te desarrollada,  con  ombligo  mocho  ó  pinchudo, 
rodeado  en  la  base  de  un  anillo  negruzco  más  ó 
menos  mareado;  piñones  pardos  ó  negruzcos,  do 
4  á  5  milímetros  de  largos,  con  ala  blanquecina 
como  ahumada,  de  10  á  14  milímetros  de  largo 
\  1  á  6  de  ancho.  Florece  de  junio  á  julio,  ma- 
durando sus  frutos  á  fines  del  segundo  verano  y 
diseminando  las  semillas  en  la  primavera  del 
tercer  año.  Se  encuentra  en  las  altas  montañas  de 
la  Europa  media  y  meridional,  extendiéndose  de 
S.O.  á  N.E.  por  las  cordilleras  de  los  Pirineos, 
Alpes,  Jura  y  Cárpatos,  y  descendiendo  hacia  el 
S.  por  los  Apeninos  hasta  Calabria.  En  España 
vive  aislado  y  en  rodales  en  gran  parte  de  los 
Pirineos  aragoneses  y  catalanes,  asociado  al  pino 
silvestre  y  al  abeto,  y  se  ha  indicado  también  en 
la  serranía  de  Cuenca.  Es  un  árbol  esencialmen- 
te propio  de  montaña,  habitando  en  altitudes 
hasta  de  2  400  metros,  donde  ninguna  otra  es- 
pecie arbórea  le  acompaña,  resistiendo  muy  1  en 
los  extremados  inviernos  y  la  violencia  de  las 
nieves  y  los  vientos  propios  de  las  montañas  al- 
tas, pero  no  se  acomoda  bien  á  vivir  en  las  lla- 
nuras, como  el  pino  silvestre,  ni  resiste  los  ve- 
ranos prolongados  y  los  climas  ardientes  y  se- 
cos. Vive  igualmente  sobre  las  rocas  calizas  que 
sóbrelas  loras  plutúnicas  antiguas,  prefiriendo 
los  suelos  en  que  el  estado  de  agregación  no  es 
grande  y  tiene  alguna  humedad,  y  prefiere  las 
exposiciones  al  N.  y  al  E. 

Ño  es  especie  que  sea  frecuentemente  cultiva- 
da, por  las  especiales  condiciones  que  exige,  aun- 
que puede  recomendarse  su  plantación  para  for- 
mar una  capa  de  monte  protector  en  los  límites 
superiores  de  los  [linares  de  las  montañas.  Se  ex- 
plota especialmente  como  maderable,  del 
hacerse  los  cortoscon  turno  bastante  largo,  aten- 
diendo al  lento  crecimiento  de  estos  árboles.  Su 
a  es  compacta  y  de  grano  fino,  muy  esti- 
mada por  lo  bien  que  se  hiende  y  se  trabaja, 
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prestándose  muy  bien  á  los  trabajos  de  tornería 
y  á  la  fabricación  de  objetos  que  exijan  puli- 
mento, y  es  útilísima  en  las  ] monta- 
So  a  no  mío  como  madera  de  construcción  y 
para  fabricar  utensilios  do  todas  clases,  sino 
también  como  combustible. 

Pino  pudio.  -  En  Soria  y  la  sierra  de  Guada- 
rrama dan  este  nombre  á  la  especie  Pinus  lari- 
cio Poir.  (V.  Pino  larioio),  y  su  madera  e  tá 
considerad  1  ci 1  de  calidad  infi  1  ior  á  la  1 lu- 
cida por  los  pinos  dé  la  misma  especie  que  for- 
ues  sobre  las  rocas  calizas.  Los 
pudios  del  Guadarrama,  de  Soria  y  d 
govia  viven  sobre  terreno  granítico  ó  sobre  ter- 
ciario, y  parece  que  en  la  composición  de  la  ma- 
dera de  esta  especie  ejerce  gran  influencio  la 
composición  del  suelo  sobre  que  vegeta.  La  ma- 
dera de  estos  pinos  pudioi  para  los  trabaj 
sierra  es  juzgada  romo  inferior  á  la  del  pin 

1  ne  es  el  dominante  en  las  localidades  en 
que  existe  el  pino  pudio.  Bo  rucamente  no  di- 
fiere del  tipo  específico  del  Pinus  laricio  Poir., 
ni  aun  como  variedad. 

Pino  piñonero  (Pinus  pimea  L.). -Sistema 
radical,  bien  desarrollado,  con  las  raíces  li 
y  napiformes,  que  profundizan  bastante.  Tron- 
co cilindrico;  derecho  y  elevado  hasta  30  mi  tros 
cuando  crece  en  buenas  condiciones  locales  y  en 
regular  espesura;  corteza  gruesa,  escamosa,  asur- 
cada, de  color  pardo  ceniciento,  algo  rojiza  en 
las  grietas;  ramas  verticiladas,  corimbosas  en  la 
parte  superior  del  tronco,  formando  una  copa  re- 
donda en  los  ;'iiboles  jóvenes  y  aparasolada  en 
los  viejos;  madera  blanca  con  viso  amarillento  ó 
algo  rojizo,  no  muy  resinosa,  con  la  resina  blan- 
ca ó  amarilla,  de  olor  grato;  hojas  de  10  á  15 
centímetros  generalmente  y  de  1  á  2  milímetros 
de  grueso,  de  color  verde  claro,  algo  rígidas  y 
aun  punzantes,  ásperas  en  sus  márgenes;  flores 
masculinas,  en  amentos  oblongocilíndricos,  for- 
mando una  espiga  alargada,  numerosos,  de  10  á 
12  milímetros  de  longitud  por  2  á  4  de  diáme- 
tro, con  los  estambres  amarillos;  flores  femeninas 
en  amentos  aovados,  verdosos  ó  rojizos,  solita- 
rios, al  extremo  de  las  ramitas  ó  reunidos  en 
corto  número;  pinas  solitarias  ú  opuestas,  y  aun 
alguna  vez.  temadas,  cuando  pequeños  casi  glo- 
bosas y  erguidas  ó  patentes  sobre  un  pedúnculo 
grueso;  después  de  terminar  su  desarrollo  son 
aovadorredondeadas,  casi  horizontales  ó  colgan- 
tes, lustrosas,  de  10  á  14  centímetros  de  longi- 
tud por  7  á  9  de  gueso;  sus  escamas  tienen  una 
apólisis  ancha,  romboidal,  algo  apiramidada,  y 
ombligo  obtuso;  piñones  aovado-oblongos,  ob- 
tusos en  ambos  extremos,  de  color  pardo  obscu- 
ro ó  negruzco,  de  15  á  19  milímetros  de  longi- 
tud y  7  á  9  de  grueso,  sin  ala  ó  con  un  ala  muy 
corta,  ancha  y  caediza  y  tienen  la  almendra 
earnosoharinosa,  comestible,  y  el  embrión  con  10 
á  12  cotiledones.  Florece  de  marzo  á  mayo,  y  las 
pinas  maduran  al  tercer  año  de  su  vida,  disemi- 
nando las  semillas  en  la  primavera  del  cuarto 
año  y  desprendiéndose  al  mismo  tiempo  las  es- 
camas inferiores  de  la  pifia. 

El  pino  piñonero  se  extiende,  ya  espontáneo  ó 
ya  cultivado,  por  todos  los  países  que  rodean  el 
Mediterráneo,  desde  la  misma  costa  hasta  una 
altura  de  1000  metros;  y  como  por  sus  piñones 
comestibles  se  ha  nacido,  sembrado  y  plantado 
desde  tiempo  inmemorial,  es  difícil  asegurar  1  aál 
es  su  primitiva  patria,  aunque  Endlicher  cree 
que  es  oriundo  de  la  isla  de  Creta.  En  nuestro 
país  abunda  formando  rodales,  y  aun  montes  ex- 
tensos, en  Andalucía  y  en  ambos  (astillas,  y 
aunque  en  menor  escala,  en  Extremadura,  Ga- 
licia, Valencia  y  Bajo  Aragón.  Suele  encontrarse 
cultivado  con  más  frecuencia  que  espontáneo,  y 
vive  también  en  las  Baleares,  especialmente  en 
Ibiza.  Sus  pinares  más  extensos  son  los  de  Car- 
talla,  Gibraleón  y  Aljaraque  en  Huelva,  los  de 
Olmedo,  Penaficl,  Valladolid,  Cuéllar  y  I  ¡ 
en  I  astilla  la  Vieja.  Pretiere  este  pino  los  suelos 
arenosos  sueltos,   profundos  y   arenosos  de  las 
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montañas  poco  elevadas.  La  semilla  se  procura 
recogiendo  las  pinas  durante  el  invierno  y  ex- 
tendiéndolas en  sitio  ventilado,  hasta  que  en 
primavera  se  abren  exponiéndolas  al  calor  del 
sol. 

Por  la  clase  de  terrenos  en  que  generalmente 
se  cultiva  esta  es]  1  ordinariamente  dar- 

una  ligera  labor  en  surcos,  en  los  que  se  di 
tan  agolpe  los  piñones  á  distancia   de  medio  á 
un  metro,  en  numero  de  tres  á  cinco  en 
golpe  y  á  una  profundidad  de  2  á  3  ceiitím 
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rdientes  del  sol.  Aunque  menos  que  las 
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i  idos  al  final  de  la  primavera.  En 

mucho  ■         ■     ii  ■!'■'  este  ] is  cultii  ."I"  pa 

ionio  su  primer  producto  los  pii 
muy  bien  criarse  foi  m  indo  la  parto  alta 
ilada  de  un  moa  cuyas  mal  i    de 

ro,  i  i    jai  i,  eto.,  ae  destinan  á  ser- 

vir de  combus!  ¡ble,  y  i 

es,  como  l 

dad  de  ir  conservando  con  cuidado  el  repoblado 
natural  que  ha  de  sustituir  á  los  pinos  que  se 
vii  ni  cortando;  y  como  prob  ite  se- 

rá insuficiente,  por  ser  pocas  las  pinas  que  no 
se  recogen,  podrá  recurrirse  á  la  siembra  de 
asiento  ó  ala  plantaoión.  En  los  montes  altos  di 
esta  especie  pueden  efectuarse  entresaca 
I  .i  i  das  por  cuarteles  para  la  poda,  asignando 
á  estos  cuarteles  períodos  de  veinte  años  y  dan- 
do al  conjunto  del  monte  un  turno  de  ochenta 
i  i  ii  M  años  en  las  provincias  meridionale  •  di 
ciento  a  ciento  veinte  en  las  del  centro  y  Norte 
si  quieren  obtenerse  maderas  de  grandes  dimen- 
siones; pero  si  sólo  se  aspira  á  obtener  los  piño- 
nes y  aprovechar  los  pinos  para  maderijas  y 
combustible,  estos  turnos  pueden  ser  de  menor 
duración.  La  madera  de  este  pino  es  blanca, 
suave,  ligera,  poco  tosca,  de  bastante  resisten- 
cia á  la  acción  '1"  la  humedad,  estimada  en  la 

Carpintería,  en  1: nstrucción  civil  y  aun  en  la 

naval,  ¡  pequeños,  si  bien  en  el  cen- 

tro y  S  se  prefiere  para  la  cons- 

los  pinos  silvestres  del 
Pirineo,  de  Soria,  de  Valsain  y  la  de  los  negua- 
'  :  i.  1,1  madera  de  este  pino  se  em- 
pica también  en  la  elaboración  ilc  la  pasta  para 
la  fabricación  del  pape]  con  bastante  buen  re- 
snltado.  Las  leñas  pri  e'dentes  de  la  olivación  ó 
escamonda  de  los  pinos  constituye  un  producto 
importante  en  Castilla  la  Vieja,  y  también  sí' 
emplean  como  combustible  las  pifias,  ya  secas  ó 
ya  carbonizadas.  La  corteza  se  emplea  como  cur- 
tiente, y  según  parece  es  la  empleada  con  pre- 
ferencia en  algunas  fábricas  de  Valladolid,  usán- 
dolas en  terrón  6  en  lorias. 

Pinas  i  inea,  var.  fragüis.  -Pino  que  solóse 
distingue  del  piñonero  porque  la  cascara  de  sus 
piñones  se  abre  fácilmente  cuando  se  aprieta  en- 
tre los  dedos,  lista  variedad  se  encuentra  toda- 
vía, aunque  escasa,  en  los  pinares  de  L'ebreros 
(Avila  y  Mieza  Salamanca),  siendo  conocido 
con  los  nombres  de  pino  uñal  ó  pino  de  piñón 
bla  mío. 

Pino  real.  PlNO  PIÑONERO. 

Pino  rodeno.  -  Nombre  que  dan  en  Cuenca  y 
Guadalajara  al  Pintes  pinaster.  V.  Pino  marí- 
timo. 

Pitio  rodezno.  -  Nombre  que  dan  en  Jaén  al 
Pino  mariti 

Pino  royo.  -  Nombre  que  dan  en  el  Pirineo 
aragonés  al  Pino  nln  tire. 

Pino  rubial.  -  Nombre  aplicado  en  Avila  al 
Pino  maní 

Pino  salgareño.  -  Nombre  aplicado  en  Jaén  al 
Pino  l' i 

Pino  serrano.  -  Nombre  aplicado  en  la  sierra 
de  Credos  á  la  especie  Pinus  sylvestris  L.  Véase 
Pino 

Pino  silvestre  (  Pinus  sylvestris  L. ).  -  Siste- 
ma radical  muy  variable  en  su  desarrollo,  según 
las  condiciones  del  terreno;  siendo  éste  suelto  y 
profundóse   i  iqnél  quizás  más  que  nin- 

guna otra  especie  europea,  tanto  en  la  raíz  cen- 
tral como  en  las  laterales,  pero  en  los  suelos  po- 
bres y  de  poco  fondo  las  raices  laterales  adquie- 
ren un  desarrollo  desusado,  superficial,  y  la  cen- 
tral se  atrofia  y  perece  pronto.  El  tronco  en  los 
rodales  de  regular  espesura  es  derecho,  cilindri- 
co, pndiendo  eb,  20  i    10  metros  y  á 
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!0n    las  rain 
u  horizontales  las  más  1.  tadas  en 

sus  extn 

u  lar  en  los    irbí  ejosy  aislados 
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la  y  lustrosa  al    principio,  j 
el  tronco  y  las  ramas  gruesas,  está  fono 
ramas  gruesas,    irn  es,  ]  >io  color 

amarillo  vi  rdoso  ó 

prenden  y   caen    fácilmente.   I  son  ao- 

vado-oblongas,  aguzadas,  poco  re- 

o  sus  bordes.  Lamadet 

compacta,  resinosa,  de  color  blan- 
quecino, á  veces  algo  rojizo,  y  e¡  I 

mada  como  madera   de 

hilo.  Las  hojas  son  rígidas,  pun 

tes,  ilo  :i  á  ti  centímetros  de  longi 

tuil  y  de  l  á  i  i/a  roilímeti 

anchura,  ásperas  en  1" 

color  verde  garzo,  principalmente 

en  su  cara  interna,  que  es  plaña  y 
n  analada,  y  de  un  borde  algo 

mas  vivo  en  la  cara  externa,  lim- 
es convexa;  persisten  sobre  el  ár- 
bol ile    tres   a   cuatro  años;  llores 
linas  cu  amentos  pequeño  i 

'I-'   6  a  7  milímetros  fie  largo  j  .le 

:;  all  ,s.  obtusos, 

mi  1 1  lientos  ó  algo  sonrosados,  re- 
unidos .  o    espiga  densa  que  rodea 

la  base  de  [os  brotes  mes  jói  enes; 

de  prendí    e  de  ellos  gran  cantidad 

de  i   ilen,  y   so  marchitan  y  caen 

| lespués,    marcándose  en  las 

ramillas  el  sitio  que  han  ocupado 

bajo  ii  extremo;  las  flores  femeni- 
nas aparecen  al  extremo  de  los  ra- 

millos  tiernos,  en  forma  de  piñitas 

de  5  á  fi  milímetros  de  longitud, 

aovado-obtusas,  rojas,  solitarias  ó 

ipil  idas,  al  principio  erguidas 
sobre  un  pedúnculo  corto  y  grueso, 

j  revueltas  después  de  la  fecunda- 

ción  :  las  escamas  son  redondeadas, 

más  anchas  que  largas,  y  rodeando 
á  las  brácteas.  Estas  piñitas,  en 
el  primer  año  apenas  llegan  á  ser 

más  gruesas  que  una  avellana,  y 
su  crecimiento  no  se  hace  notar 
basta  la  primavera  siguiente,  adquiriendo  en  ella 
y  durante  el  verano  inmediato  el  tamaño  que  ha 
de  tener  la  pina  madura.  Esta  es  oblongocó- 
nica,  obtusa,  de  un  color  pardo  agrisado  o  ver- 
doso, no  lustrosa;  se  hallan  solitarias  ó  aparea- 
das, rara  vez  verticiladas  y  en  mayor  número, 
casi  sentadas  y  colgantes,  y  las  escamas  tienen 
la  apófisis  romboidal,  aplanada  ó  elevada  y  re- 
vuelta, pero  terminarla  por  un  ombligo  mocho; 
su  longitud  varía  entre  2  y  6  centímetros,  y  su 
grueso  entre  1  V2  y  2  V2  centímetros.  Después 
1  le  hal  1er  diseminado  los  piñones,  las  pinas  abier- 
tas y  secas  suelen  permanecer  uno  ó  dos  años 
sobre  el  árbol,  viéndose  aveces  sobre  uno  mis- 
mo ¡liñas  verdes  maduras  y  vacías.  Los  piñones 
son  pequeños,  de  4  á  5  milímetros  de  largo  y  2 
á  3  de  ancho,  aovado-oblongos,  pardo-obscuros 
ó  agrisados,  con  ala  grande,  y  el  embrión  pre- 
senta de  5  á  6  cotiledones.  Florece  de  mayo  á 
junio,  y  sus  pinas  maduran  en  el  segundo  otoño, 
ó  sea  año  y  medio  despules  de  la  florescencia, 
efectuándose  la  diseminación  en  la  primavera  in- 
mediata, y  aunque  produce  fruto  abundante  to- 
dos los  años  en  los  junares  de  la  cordillera  car- 
petana,  parece  haberse  notado  que  la  abundancia 
es  mayor  de  tres  en  tres  años.  Es  la  especie  de 
mayor  área,  extendiéndose  desde  Escocia  hasta 
el  Oral,  y  desde  Sierra  M  evada  al  Norte  de  No- 
ruega,y  por  el  Norte  y  Noroeste  de  Asia,  en  una 
extensión  aún  no  bien  conocida,  formando  sus 
mayores  bosques  en  las  llanuras  arenosas  del 
.Nordeste  do  Alemania  y  en  las  provincias  rusas 
del  Báltico.  En  España  forman  grandes  montes 
en  las  mitades  oriental  y  septentrional  de  la  pe- 
1:  1    ala.  Por  el  área  que  esta  opa    se 

nde  que  ha  de  soportar  desde  tempera- 
turas invariables  de  3°  bajo  0  hasta  50  sobre  0 
en  el  estío,  y  es,  por  tanto,  difícil  lijar  cuáles 
sean  las  condiciones  de  localidad  que  más  le  ci  n- 
vengan.  Árbol  de  llanura  en  una  gran  parte  de  su 
pecialmente  hacia  el  Nordeste  de  la  mis- 
ma, llega  á  ser  árbol  de  montaña  en  la  pule  Sur 
y  Sudoeste,    ascendiendo  hasta  1  900  nieto     ■  i 
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Pino  silvestre 

más  tarde  posible.  Los  pinos  que  se  crían  aisla- 
dos y  tienen  de  veinte  á  veinticinco  años  dan 
semillas  de  buena  calidad;  los  criados  en  espe- 
sura tardan  más  en  darla,  ó  si  la  dan  pronto  es 
escasa  y  mala,  siéndolo  también  la  de  las  pinas 
arracimadas,  y  generalmente  es  vana  la  de  los 
pinos  muy  viejos.  Las  pinas  se  deben  conservar 
en  sitios  secos  y  ventilados,  donde  vayan  abrién- 
dose naturalmente,  bastando  esto  si  la  siembra 
no  ha  de  hacerse  hasta  el  otoño;  pero  si  se  han 
de  sembrar  antes  será  preciso  valerse  de  las  se- 
querías.  Los  piñones  se  desprenden  fácilmente 
de  las  aletas,  agitándolos  fuertemente  ó  apa- 
leándolos en  sacos  ó  costales  á  medio  llenar.  Si 
se  quieren  conservar  durante  algunos  meses, 
tanto  los  piñones  como  las  pinas  han  de  ser  re- 
movidos con  frecuencia.  La  época  de  la  siembra 
deberá  variar  según  las  condiciones  locales,  de- 
biendo hacerse  al  final  del  invierno  en  las  altas 
sierras,  donde  los  calores  se  retrasan  y  los  vera- 
nos no  son  demasiado  cálidos;  por  ei  contrario, 
donde  los  calores  sean  fuertes  y  tempranos,  será 
preferible  que  la  siembra  se  haga  en  otoño  ó  á 
principios  del  invierno.  Cuando  los  pinares  se 
hallan  en  altas  cumbres  ó  pendientes  habrá  que 
prescindir  de  dar  labores  completas  al  suelo  y  de 
sembrar  á  voleo,  siendo  lo  más  conveniente  en 
la  mayoría  de  los  casos  sembrar  en  surcos  ó  fa- 
jas horizontales  de  tanta  mayor  anchura,  cuan- 
to más  benigna  sea  la  localidad  y  más  propenso 
el  suelo  á  cubrirse  de  hierbas  y  de  maleza  y 
tanto  más  estrechas  cuanto  más  rápida  sea  la 
pendiente  y  más  cálido  el  sitio,  porque  así  lo 
importante  será  proporcionar  á  los  nuevos  pu- 
ños que  vayan  naciendo  alguna  defensa  contra 
el  sol  y  la  sequía,  por  mediode  la  vegetación  es- 
]  ont 'mea  de  la  piarte  no  labrada.  La  profundi- 
dad de  la  labor  en  las  fajas  deberá  depender 
principalmente  de  la  calidad  del  suelo,  siendo 
tanto  menor  aquélla  cuanto  mejor  sea  ésta.  La 
separación  ó  distancia  entre  las  fajas  debe  ser 
como  mínimum  de  un  metro  y  como  máximum 
de  5  á  6.  Donde  ni  aun  esta  labor  sea  posible, 


4<>6 


PINO 


por  lo  ao  iden!  ido  di  i  :■  '• 

i  de  hoy  ! 'o  l°a  ' 

,  ,    mata  . 
.    irezdi 

tos  di  ■        '   ,h  "    '  ''' 

1  de  i  ta,   i 

i  |i   pifia    que  por  el  mé- 
todo ordinario.  Pai  i  una  hectán 

3  kilogramos  de  piñón,  según  esté 

dado.  La  plantación  con  pinitos  deuno 

á  do    i s  i  i  1 1 .  11%   barata  y  se  practica  mu. 'lio 


Órganos  constitutivos  del  pino  silvestre 

en  Europa,  porque  no  hay  necesidad  de  sacar 
cada  planta  con  su  epellón,  comoocu- 

rre  con  las  plantas  de  tres  ó  más  años;  en  cam- 
bio, para  que  las  raicillas  no  sufran  demasiado, 
será  bueno  remojarlas  en  agua  con  arcilla  para 
que  se  revistan  de  una  capa  protectora  contraía 

ion,  y  si  se  han  de  transportar  á  alguna 
distancia  convendrá  reunir  los  pinitos  por  ha- 
ces, rodeándolos  de  musgo  humedecido.  Lo  más 
conveniente  para  plantaciones  en  grande  escala 
es  servirse  de  pinos  de  dos  años,  porque  los  de 
Uno  son  aún  demasiado  herbáceos  y  sus  raíces 
muy  débiles,  y  los  de  tres  ó  más,  especialmente 
si  se  han  criado  en  un  buen  suelo,  ó  necesitan 
que  se  les  corte  la  raíz  central  ó  que  se  les  arran- 
que con  un  cepellón  grande,  lo  cual  encarécelas 
¡iones  de  plantío  en  el  monte.  Los  mejo- 
res pinitos  son  los  criados  en  semillero,  y  de  no 
haberlos  deben  preferirse  los  de  los  claros  de 
los  bosques  y  los  aislados  á  los  que  vivan  re- 
unidos, porque  éstos  suelen  tener  las  raíces  en- 
trelazadas. En  todo  caso  la  profundidad  de  los 
hoyos  debe  ser  la  necesaria  para  la  conveniente 

ion  de  las  raíces. 
La  época  más  á  propósito  para  las  plantacio- 
nes es  el  otoño,  excepto  en  las  localidades  de- 
masiado rigorosas  para  el  frío  ó  en  las  que  sea 
de  temer  que  el  suelo  este  demasiado  húmedo  en 
el  invierno,  casos  en  los  cuales  debe  esperarse 
hasta  el  principio  de  la  primavera.  En  los  pina- 
res situados  en  cumbres  y  pendientes  altas  debe 
recomendarse  para  su  explotación  el  método  de 
entresacas  regularizadas,  cuyo  turno  puede  va- 
riar mucho  según  las  condiciones  de  la  localidad. 
En  los  suelos  calizos  de  poco  fondo  y  en  arenas 
'  corto,  de  unos  ochenta  años, 
y  en  suelos  de  bui  n  fondo  y  no  muy  -ecos  podrá 

ta  de  ciento  ó  ciento  veinte  años.  Si  hu- 
léele o1  ■  i  ■  pe  tes  arbóreas,  como  lo  abedules 
y  roble  piezas  de  | 

fiara  constr ion,  i  podía  prolot 

tasta  doscientos  años.  En  las  localidades  donde 
por  los  rigores  del  duna  ó  por  la  aspereza  é  in- 
clinación do  las  vertientes  sea   imposible   todo 
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cultivo,  y  donde  el rite,  neis  .pie  por  sn  pro 

i  importancia   por  la  defen  a  q 
proporciono  a  otros  rodales  inferiormente  situa- 
impos  de  cultivo,  no  sólo  di  be 

tcióu  y  respetar  el  pinar,    

n  l.i  capa  de  hierbas  y  matas  que 

revista  el  suelo;  y  si  por  el  contrario  las  sai  as  se 
te  cuidado  ó  se  abusa  del  parentes- 
co, el  límite  del  monte  irá  estrechando  e  mas  y 
corre  peligro  de  desaparecer.  (íomo  made- 
ilo  y  de  sierra  se  estima  en  mucho  la  de 
esta  especie,  en  la  construcción  civil  y  en  la  na- 
val, y  los  mástiles  más  apreciados  por  la  marina 
proceden  de  los  grandes  pinares  que  de  estai 
pecie  existen  en  Prusia  y  Rusia,  y  la  industria  la 
emplea  para  la  construcción  de  todo  el  mobilia 
rio  barato  j  aun  para  los  mué  I  des  de  algún  pre- 
cio, chapeando  después  las  superficies,  i  orno 
combustible  es  una  de  las  abictinias  mas  esti- 
madas, y  sus  productos  resinosos  son  de  bastante 
importancia  allí  donde  no  existen  otras  especies 
que,  como  los  P.  pinasti  r  y  laricio,  son  más  ri- 
cas en  resina.  Las  hojas  y  la  pinocha,  como  las 
de  otros  pinos,  se  dan  como  ración  al  ganado  en 
los  sitios  donde  abunda  la  nieve  y  quedan  los 
pastos  cubiertos.  En  Silesia  utilizan  la  hilaza  ó 
materia  filamentosa  obtenida  de  las  hojas  de  este 
pino,  con  el  nombre  de  lana  de  los  bosques,  la 
cual  se  emplea  en  el  relleno  de  colchas  y  colcho- 
nes ó  se  hila  y  se  teje,  fabricando  con  ella  diver- 
sas prendas  de  vestir. 

Pino  uñál.  -  Nombre  vulgar  con  que  se  designa 
la  especie  Pinus  piuca  L. ,  var.  fragilis,6  Pino 
d<  piñón  blando.  V.  Pino  piSonero. 

Pino  vero.  -  Pino  piñonero. 

Ademas  de  estas  especies  tienen  algún  interés 
otras  exóticas,  de  las  cuales  se  hallan  á  veces  cul- 
tivadas en  los  jardines.  Las  más  notables  son 
las  signienl 

Pinoacipn  sado.  -  Nombre  vulgar  de  una  plan- 
ta perteneciente  á  la  familia  de  las  Coniferas, 
tribu  de  las  cupresíneas,  la  cual  es  conocida  en- 
tre los  botánicos  bajo  la  denominación  sistemá- 
tica de  Libocedrus  tetrágono,  Endh.,  y  habita  en 
Chile. 

Pino  bermejo.  -  Nombre  vulgar  de  la  especie 
Pinus  rubra  Mili. 

Pino  blanco  de  Méjico.  -  Nombre  vulgar  de  la 
especie  llamada  científicamente  Pinus  devonia- 
na Lindl. 

Pino   Cemhra.  —  Árbol   propio  de  los  Alpes, 

Soco  elevado,  con  las  ramas  apretadas,  las  hojas 
e  color   verde  mar,  cortas,  finas  y  pinas  aova- 
.  con  piñones  comestibles. 

Pino  eorí  zudo.  V.  Pino  berm]  jo. 

Pino  de  Bvmge(P.  Bungeana  Zuc).  Arbolito 
de  las  llanuras  estériles  de  la  China,  con  tronco 

d ho  j  desnudo  hasta  cierta  altura,  de  la  que 

salen  gran  número  de  ramas  largas  y  de  tardía 
ran  ificacii  ii  para  formar  copa  ancha  y  redonda. 
La  corteza  es  casi  blanca,  despendiéndose  como 
la  de  los  plátanos  todos  los  años,  y  tiene  las  ho- 
jas cortas  y  verdosas  y  las  pinas  redondas. 

Pino  de  Canarias.  -Nombre  vulgar  de  la  es- 
pecie Pinus  canariensis  Chr.  Sm.  Se  suele  cul- 
tivar en  los  jardines. 

Pino  de  Chile.  -  Nombre  vulgar  de  una  especie 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Comieras,  cuyo 
nombre  científico  es  Araucaria  imbrícala  Pav. 

/  ¡no  de  <  aba.  -Nombre  vulgar  de  la  especie 
conocida  entre  los  botánicos  bajo  la  denomina- 
ción sistemática  de  Pinus  Tcedah. 

Pino  de  Fremont  (P.  Fremontian a  Endl.).  — 
Arbolito  con  las  hojas  solitarias  ó  reunidas  de 
tres  en  tres,  punzantes  y  de  color  verde  pálido; 
pinas  aovadas,  de  color  pardo  brillante,  y  piñones 
comestibles.  Vive  en  los  montes  del  Norte  de 
California,  sobre  suelos  areniscos. 

Pino  del  Labrador.  -Nombre  vulgar  del  Pitias 
Banksiana  Lamb. 

Pino  de  I.'  vante.  -  Nombre  vulgar  de  un  abe- 
to, cuyo  nombre  científico  es  Abies  orientalis 
Poir. 

-  de  garabalillos  (P.  uncinata  Ram.).  - 
Especie  próxima  á  la  anterior,  pero  de  mayor 
altura,  en  la  que  las  escamas  de  las  pinas  llevan 
en  su  ombligo  apical  una  apófisis  ganchuda.  Vi 
ve  también  en  los  \ 

Pinodi    Jeffrey(P.  Jeffreyana  van  Bo 
-   Árbol  magnífico,  propio  de  las  vegas  areniscas 
del  Norte  de  California,  con  las  ramas  horizon- 
inclinadas  en  su  extremidad,  y  las  hojas 
["'"dientes,  de  color  verde  claro. 

Pinode  los  ÁbruzosfP.  Brulia  Ten.).  -  Árbol 
con  I  i-  ramas  esparcidas  y  difusas,  las  hojas  de 
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color  verde  pálido,  largas,  delgadas,  aleo  retor- 
cidas, y  las  pinas  bastante  gruí  as,  reunidas  en 
io. o  i  ii  de  10  a  12  alrededor  de  las  ramas  jóve- 
nes. Habita  en  Cala 

riño  <¡.  I  rginia.  Nombre  nilgai  déla  es- 
pecie  conocida  por  el  nombre  cientílicode  l'iuus 
dii  Mich. 

/•i, ir  difuso  (P.  pínula  Hcenk.).  -Arbolito de 
t,  ramoso  desde  su  ba  e  con  la  pifias 
I  eq as,  reunidas  forma  mío  un  conjunto  de  for- 
ma -i"'-  ada.   Habita  ni  los  Alpe  , 

J'invrco!  i/cMtjico.  -    Pino  BLANCO  DE  M  É.TII  0. 

Pino  rojal.  -  Pino  bermejo. 

—  Pino:  <:■  og.  Río  de  la  prov.  de  Cáceres,  tam- 
bién llamado  de  los  Angeles.  Corre  de  O.  á  E. 
por  la  paite  meridional  del  país  de  las  .lindes,  y 
en  su  parte  superior  se  llama  propiamente  río  de 
los  Angeles.  Lo  constituyen  dos  riachuelos  que 
nacen  en  las  cumbres  que  hay  al  N.  de  la  siena 
délos  Angeles,  de  1125  m.  dealt.  ,y  al  E.  de 
Descargamaría;  corre  primero  hacia  el  N.E.,  for- 
mándose á  un  km.  de  su  origen  y  en  su  orilla 
dra.  la  catarata  de  Meancera;  pasa  por  cen 
convento  de  los  Angeles,  al  S.  de  la  sierra  de 
Peña  Tajada;  únese  con  el  río  Obejuela,  que  ba- 
ja del  N. ;  cambia  de  dirección  en  esta  confluen- 
cia marchando  haeiael  S.E.  ¡después,  dando  mu- 
chas vueltas,  toma  la  dirección  general  indicada, 
llega  á  Pino  Franqueado,  donde  se  le  une  por  la 
orilla  izq.  el  río  Espalaban.  Desde  esta  conll.  to- 
ma ya  el  nombre  de  río  Pino,  recibe  por  la  ori- 
lla izq.  el  río  de  las  Calabazas,  el  Cambrón  y  el 
do  la  Mesa  Santa,  además  de  muchos  riachuelos 
y  arroyos  en  dicha  orilla  y  en  la  dra.,  deja  á  la 
dra.  á  Casar  de  Palomero,  Ribera  Oveja  y  La 
Pesga,  y  se  une  con  el  río  Alagón  en  el  lugar 
llamado  Boca  de  Oveja,  desde  el  cual  hasta  Pi- 
no Franqueado  hay  unos  22kms.  I  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Alcañices,  prov.  de  Zamora, 
dioe.  de  Santiago;  481  habits.  Sit.  cerca  de  Car- 
bajosa,  en  terreno  quebrado  y  áspero  por  el  que 
corren  las  aguas  del  Duero,  no  lejos  de  la  fron- 
tera portuguesa.  Cereales  y  patatas.  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Félix  del  Pino,  ayunt.  de 
Aller,  p.  j.  de  Labiana,  prov.  de  Oviedo;  177 
edifs.  ||  V.  San  Félix,  San  Martín,  Santa 
María  y  San  Vicente  de  Pino. 

-Pino:  Geog.  Pueblo  de  la  municip.  de  Te- 
patitlán,  dist.  de  Tula,  est.  de  Hidalgo, Méjico; 

550  habits. 

-Pino:  Geog.  Río  del  est.  Zulia,  Venezuela; 
nace  en  la  serranía  de  Mérida  y  lleva  el  nombre 
de  Chimomo  hasta  su  entrada  en  el  territorio 
zuliano.  Este  río  desagua  en  el  lago  de  .Main  ai- 
bo,  entre  la  boca  de  Santa  Rosa  y  la  punta  de  la 
India. 

-  Pino:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Chillan, 
Chile.  Sale  del  macizo  ele  Pichachén  y  corre  al 
N.O.  para  echarse  en  el  lago  Antnco. 

-Pino  (El):  Geog.  Ayunt.  formado  por  las 
parroquias  de  Santa  Eulalia  de  Arca  donde  está 
la  cali.,  aldea  de  Santa  Irene),  Santa  María  de 
Budiño,  Santa  María  de  Castrofeito,  San  Julián 
de  Cebreiro,  San  Miguel  de  Cercada,  San  Ma- 
nied  de  Ferreiros,  San  Verísimo  de  Ferreiros, 
Santa  María  de  Gonzar,  San  Julián  de  Lardei- 
ros,  San  Esteban  de  Medin,  San  Lorenzo  de  Pas- 
tor, San  Miguel  de  Pereita  y  San  Vicente  de  Pi- 
no, p.  j.  de  Arzíia,  prov.  de  la  Coruña,  dióc.  de 
Santiago;  6192  habits.  Sit.  entre  los  términos 
de  Pracles,  Arzúa  y  Oroso,  en  terreno  regado  pol- 
los ríos  Tambre  y  Mera;  cereales,  castañas,  hor- 
talizas, y  algo  de  vino  y  aceite;  cría  de  ganados. 
||  Lugar  con  ayunt.,  p.  j-,  prov.  y  dióc.  de  Sala- 
manca; 221  habits.  Sit.  al  S.  del  Tormes,  cerca 
de  Zaratán.  Cereales,  garbanzos,  hortalizas  y 
frutas. 

-Pino  de  BunEBA:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, al  que  está  agregada  la  v.  de  Castellanos 
deBureba,  p.  j.  de  Bribiesca,  prov.  y  dióc.  de 
Burgos;  272  habits.  Sit.  cerca  de  Oña,  en  la  ca- 
rretera de  Bribiesca  á  Espinosa  délos  Monteros. 
Terreno  llano  con  algo  de  sierra  y  bañado  por 
un  arroyo  afl.  del  Oca;  cereales,  vino,  legumbres 
y  frutas;  cría  de  ganados. 

-Pino  DEL  RÍO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  esta  agregado  el  lugar  de  I  eladilla,  p.  j.  de 
Saldaría,  prov.  de  Paleccia,  dioe.  de  León;  562 
habits.  Sit.  cerca  del  río  Carrioii,  con  terreno 
quebrado  en  parte.  Cereales,  principalmente  cen- 
teno. 

-Pino  de  Valencia:  Geog.  Caserío  del  ayun- 
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Pino  i  i   \  id'  ■  ■     ■  :'    ijun- 

(amiento  de  Responda  di  p.  j.  de  Ce) 

vera  de  Pisuerga,  proi  . 

Pino  Fb  ^nqi  rado:  i  n  13  nn 

entre  ellos  los  de  Aldehuela,  Castillo,  Erías,  Ore 
jnela  3  1     tue  I  ii  ai  n  m  i    de  100 ha 

tes,  p.  j.  de  1 1'  1  \  Is,  prov.   de  <  lacen  s,  d 
Coria;  l  1  18  habitó,  sil.  en  el  pus  1  Ir  lasJurdes, 

bii  terreno  montuí  lo  1 1   rio   Pino  ó 

de  los  Angeles.  Cent  01  talizasy  fru- 

lul.  Este  Lugar  ó  alquería  es  de  lo 

Pino  Heiiw oí :  G      al.   El 

priniercondi  Fui  i1  íuan  Roca  de  Togores,  Gran- 
de de  Espa&a  y  gentilh  mi  a.  de  cámara  de  Car- 
los  l\.  Su  liijo  Luis  Manuel,  segundo  conde, 

bu -  sen  icios  en  la  gnei  ra  de  la  [nde- 

indo  y  manti  aiendo  • 

n  11  regimiento.  Leí eaiósu  hijo  Juan  Nepomu- 

mayordomo  mayor  y  ji  le     upi  1  ioi 
do  la  Real  casa.  Hoy  posee  el  título  doña  Enri- 
Roca  de  Togores. 

-  Pino  (Domingo,  conde  de):   Biog.  Gi 
italiano.  N.  en  Milán  en  1760.   M.  en  la  misma 
ciudad  en  1826.  Hijo  de  una  familia  dedicada  al 
comí  rcio,  su  carácter  impetuoso  y  resuelto  le  mo- 
vió a  adherirse  á  la  causa  de  la  revolución  de 

1796.  \ brado  entonces  comandante  do  una 

I ipitadamente  ai  mada,  fué  é  po  esio 

de  varios  territorios  del  duquede  Parma 
en  los  confines  del  territorio  milanés.  Supónese 
que  desde  entonces  abrigó  el  general  Pino  el  in- 
tento de  aprovechar  las  circunstancias  para  ha- 
cer á  Italia  independiente  Inspiró  sospechas  des- 
de el  año  de  17'.'^.  hallándose  mandando  en  IV 
saro  con  su  amigo  el  general  Lahoz.  Por  esta  cali 
sa  el  general  Mouti'ichai'il.  (pie  mandaba  en  Bo- 
lonia,  obligó  áélyá  bu  amigo  Lahozá dejar  su 
empleo.  No  quiso  Lahoz obedecer,  y  sin  mas  di 
simulo  se  de  laró  cabeza  de  una  sublevación  con- 
tra los  franceses;  Pino,  al  contrario,  fué  á  en- 
il  Monnier,  que  mandaba  en 
Ancona,  y  si  se  ha  de  dar  crédito  á  ciertas  rela- 
'i  qui  no  parecen  muy  verosímiles,  se  con- 
dujo con  su  amigo  en  aquellas  circunstancias  de 
una  manera  indigna  y  cruel,  porqi stando La- 
hoz  prisionero  y  mortalmente  herido,  y  habien- 
do pedido  verle  antes  de  morir.  Pino  le  volvió 
la  espalda,  y  clamando  aquel  desgraciado  por 
que  acabaran  de  quitarle  la  vida  piara  evitar  la 
infamia  de  un  juicio  que  infaliblemente  le  de- 
clararía traidor,  Domingo  mandó  á  un  soldado 
cisalpino  que  asesinase  á  su  antiguo  compañero 
de  armas.  Aunque  este  hecho  fue  diversamente 
interpretado.  Pino  hizo  pesar  con  apariencias  de 
la  mayor  indignación  sobre  su  amigo,  ya  difun- 
to, la  responsabilidad  del  plan  de  emancipación 
de  Italia;  desde  entonces  hizo  alarde  de  fidelidad 
ilimitada  á  Bonaparte,  y  contribuyó  muy  eficaz- 
mente á  la  defensa  de  Ancona.  Cuando  los  aus- 
tro-rusos invadieron  Italia  (1799)  se  refugió  en 
Francia,  y  regresó  á  su  patria  cuando  Bonaparte 
la  reconquistó  en  1800.  Tuvo  por  edecán  al  célc- 
bie  literato  Foseólo,  á  quien  un  ardiente  patrio- 
tismo y  una  energía  indomable  hacían  gran  par- 
tidario de  la  independencia  italiana.  En  el  año 
de  1802  confió  Bonaparte  al  general  Pino  el  man- 
do de  la  Romana,  y  luego  le  nombró  su  Mi- 
nistro de  la  (Hierra  y  conde.  Con  motivo  de  la 
guerra  de  1S05  le  sustituyó  en  el  Ministerio  el 
general  Caffarelli,  y  volvió  Pino  á  mandar  su  di- 
visien  en  las  diversas  campañas  en  que  se  halló 
bajo  las  órdenes  de  Napoleón.  Distinguióse  en 
ellas  por  su  inteligencia  y  bizarría.  Estuvo  siem- 
pre en  el  grande  ejercito  hasta  la  campaña  que 
se  abrió  en  Italia  en  el  otoño  de  1813.  Envióle  a 
ella  el  emperador  a  proteger  los  esfuerzos  del  vi- 
iiv\  i  onl  ralo  pro  ¡resos  del  Austria,  mientras 
el  se  batía  personalmente  contra  los  aliad--  i  n 
Dresde  \  en  Leipzig.  El  general  Pino  maniobró 
á  la  cabeza  de  su  división  en  13  de  septiembre 
sobre  el  Lippa,  Adelaberg  y  Fiume;  después  de 
haber  reunido  algunas  tropas  en  Bolonia  mar- 
cho contra  los  austríacos,  que  acababan  de  des- 
embarcar en  las  orillas  del  Pó,  cerca  de  Volano. 
Emprendía  á  la  sazón  Joaquín  Murat  su  móvi- 
lmente  ii  los   napolitanos.  Dícese  que  alguien 

descubrió  entonces  los  verdaderos  designios  de 
Pino,  ó  que  se  sospi    lió,  no  sin  fundamento,  que 
había  varios  generales  dispuestos  á  coadyuvar  á 
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la  empresa  do  un  príncipe  que  dala  esperanzas 
de  reunii  Italia  ei  na  Bola   ua 

■   Diirar  mal 
el  cu  al,  desi  ontento,  > 

i  '  'iva  del  resultado  de  la 

los  frai  iiu'il  de 

1 81 4 ,  y  parecí 

a   la    II, 

bargo,  durante  el  motín  .<  que  di lasión  la  ter 

quedad    I    1  Si  u  i  lo    en    I  i  ■,  ,.r  ,|,  I    iii  i.'.  ,   J    lun  )i 

lias  el  Ministro  Prina  era  arri lo  poi  lasca- 
lies,  r  general   Pino  procuró  poner  un  f al 

furor  del  populacho,   le  aren 

del  pói  tico  di  i  teal  ro,  cerca  de  dondi  i 

sando  la  sangrienta  escena,  y  preservó  al  palacio 

del  pill  ije  qm   li    ii ba,    Debió  ¡i  este  com 

poi  i  i i  to  3    i     i!  me., 1 1 .    mi'  n,  iones  patrió- 
ticas ser  nombrado  uno  de  los  siete  indit 
de  la   regencia   provi:  ional,   y   revé  itido  i 
mando  en  jefe  de  la  fuer:  a  ai  mada.  O  ó  la  in- 
il ii  de  Pino  pocos  días  después i  la  entra 

da  en  Milán  de  la  :  i  en  as.  que  pnsie 

ron  al  feldmariscal  Bellegarde  al  frente  de  la 
regencia.  Declarósele  su  retiro  con  una  pensión 

di      aun  llorínes    y  se  tu:    i  \  i\  ir  paciú:  i,i><  n  i .  a 

un  i  he ,'  quinta  del  lago  de  i  lomo,  dote  de 

lina  dama  VÍUOa  con  quien  acababa  de  desposar- 
se. El  conde  Pino  no  voh  i"  a  brillar  como  mili- 
tar, a  pesar  de  las  lepetidas  tentativas  que  en  di 

versas  épocas  hi  o  luego  para  realizar  su  sueno 
favorito  de  la  independencia  italiana. 

-  Pino  (Simón  del):  Biog.  Militar  y  político 
uruguayo.  Dióse  í  conocer  en  el  primer  cuarto 
del  presente  siglo.  En  1819  era  comandante  de 
línea.  Siguiendo  el  ejemplo  de  otros  oficiales, 
dejo  de  obedecer  al  famoso  Artigas  diciembre 
y  reconoció  la  autoridad  del  cabildo  (Ayunta- 
miento) de  Montevideo.  En  1825  se  contó  entre 
los  emigrados  que  acordaron  invadir  el  territo- 
rio oriental  con  el  propósito  de  hacer  indepen- 
dii  ':..  i  á  los  uruguayos,  y  en  efecto  figuró  entre 
los  treinta  y  tres  inmortales,  que  así  llaman  los 
americanos  á  los  33  hombres  que  en  19  de  abril 
de  1825  desembarcaron  en  el  arroyuolo  de  los 
Ruices,  distrito  de  la  Agraciada,  dando  comien- 
zo á  la  revolución  que  puso  término  al  dominio 
de  los  brasileños.  En  el  mismo  año  se  contó  en- 
tre los  diputados  de  la  Asamblea  de  la  provin- 
cia Oriental  que  declararon  (25  de  agosto)  nulos 
los  pasados  actos  de  incorporación  á  Fortugal  y 
al  Brasil,  y  que  votaron  la  unión  de  dicha  pro- 
vincia á  las  demás  del  Río  de  la  Plata.  En  1827 
era  teniente  coronel  y  ejercía  el  cargo  de  coman- 
dante del  departamento  de  Canelones.  En  tal 
concepto  contribuyó  (4  de  octubre)  al  estableci- 
miento de  la  dictadura  de  Lavalleja.  No  tene- 
mos más  noticias  de  su  vida. 

pino,  NA  (del  lat.  penwus,  puntiagudo):  adj. 
Muy  pendiente  ó  muy  derecho. 

La  cuesta  del  monte  está  muy  iina. 

Diccionario  de  la  Acadt  fflia. 

-Pino:  m.  fam.  Aquel  primer  paso  que  em- 
piezan á  dar  los  niños  cuando  se  quieren  soltar, 
ó  los  convalecientes  cuando  empiezan  á  levan- 
tarse. U.  m.  en  pl.  y  con  el  verbo  hacer. 

-  A  pino:  m.  adv.  con  que  se  explica  el  modo 
de  tocar  las  campanas,  levantándolas  en  alto  y 
haciéndolas  dar  vueltas. 

-  En  pino:  ni.  adv.  En  pie,  derecho,  sin  caer. 

PINOCTOPO  (del  lat.  pinna,  aleta,  y  octo'po): 
m.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la  clase  cclal,,- 
podos,  orden  de  los  dibranquiales,  suborden  oc- 
tópodos,  familia  de  los  octopódidos.  Este  gél  e- 
ro  es  muy  parecido  al  Octopus,  del  que  se  distin- 
gue por  el  cuerpo,  de  forma  oblonga,  y  por  estar 
provisto  ele  expansiones  laterales  que  se  reúnen 
por  del  ras  del  saco.  Fué  establecido  el  género  en 
1845  pord'Orbigny  para  una  sola  especie,  Pin- 
noctopus  corUiformis,  originaria  de  Nueva  Ze- 
landa. 

PINOCHA:  f.  Hoja  del  pino. 

pinocho:  m.  prov.  Cttene.  Pina  del  juno  ro- 
deno. 

PINOFILINOS  ule  pinófilo):  ni.  pl.  Zeol.  Tribu 
de  insectos  coleópteros  de  la  familia  estafilíni- 
dos. Los  géneros  que  constituyen  este  grupo  pre- 
sentan los  siguientes  caracteres  comunes:  estig- 
mas protorácicos  invisibles;  antenas  de  11  arte- 
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ropa,  y  i  atoa  en  la  meridional 

más  son  me: 

ellos    pueden    «'itai-e    .  i.ln. ,    i  n  i  p.  .11  a  n  1 .  -,.    ademas 

de  los  nombrados  ant.  i  , 

nophihts,  Tí  Palamintes,  etc. 

PINÓFILO  (del  gr.  Trinos,  ba  lira,  y  </)i\os,  ami- 
go :  m.  Zool.  i ..  m  io  de  insectos  coleópt 
li  familia  estafilínidos,  tribu  pinofilinos.  I 
pecies  presentan  los  men- 

tón muy  corto;  lengüeta  pequi 
delante:  segundo  artejo  de  los  palpos   labiales 
mas  grueso  y  más  largo  que  el  primero,  el 

teño  y  cónico;  palpos  n  tstante 

largos,    con    los  artejos  segundo   y   tercero 
iguales..]  .unto  muy  transversal  y  diri 
borde  interno;  mandíbulas  grandes,  arqueadas, 
muy  agudas  y  fuertemente  unidentadas  interior- 
mente; labro  ancho,  corto  y  entero;  cabí   b  un 
poco  estrechada  por  delante  de  los  ojos  y  provis- 
ta posteriormente  de  un  cuello  bastante 
ojos  bastante  grandes,  redondeados  y  mediana- 
mente  salientes;  antenas   medianas,    del 
casi  sétáceas,  con  los  artejos  primero  y  ti  rcero 
más  largos  que  los  demás ;  protórax  ligeramente 
estrechado  en  la  base  3  truncado  en  las  do 
tremidades;  .litros  I, asíante  Lugos  v  truncados 
posteriormente; abdomen  lineal  v  rebordeado  la- 
tí i  a  hnen  te;  patas  medianas,  robustas,  sol  .re  todo 
las  anteriores. 

Todos  los  PinophHus  son  exóticos  y  la  mayor 
parte  americanos;  sólo  algunos  se  han  encontra- 
do en  África,  y  algún  otro  se  lia  descubierto  en 
Siria.  Actualmente  se  conocen  más  de  30  espe- 
cies, entre  las  cuales  pueden  citarse  como  ejem- 
plo el  T.  inajor  de  América,  el  P.  punclatus  de 
Natal  (África)  y  el  /'.  longicornis  de  Siria. 

PINOGANA:  Geog.  Aldea  de  la  comarca  del 
Darién,  en  el  dep.  de  Panamá,  Colombia;  1050 
halhts.  Sit.  entre  los  7  y  S°  de  lat.  N. 

pinol:  Geog.  Y.  San  Vicente  he  Pinol. 

pinolA:  Geog.  Pueblo  cab.  de  la  munícip.  de 
su  nombre,  dep.  de  Comitán,  est.  de  Ch 
Méjico.  Tiene  la  municip.  2300  habits.,  distribuí- 
dos  en  el  pueblo  y  cinco  haciendas. 

PÍNOLE  (del  mej.  pinolli):  ni.  Mezcla  de  pol- 
vos de  vainilla  y  otras  especias  aromáticas,  que 
venía  de  América  y  servía  para  echarla  en  el 
chocolate,  al  cual  daba  exquisito  olor  y  sabor. 

pinolS:  Geog.  i  ant.,, i  de]  dist.  de  Bríonde, 
dep.  del  Alto  Loire,  Francia;  9  municip.  y  5000 
habits. 

PINOR:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Lorenzo  de  Agrón,  ayunt.  de  Ames,  p.  j.  de  Ne- 
greira,  prov.  de  la  Cornña;  28  edifs. 

PINOS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  la  Majua, 
p.  j.  de  Murías  de  Paredes,  prov.  de  León;  39 
edifs. 

-  Pinos:  Geog.  Isla  del  Mar  de  las  Antillas, 
la  mayor  y  más  importante  de  las  muchas  islas 
y  cayos  adyacentes  a  las  costas  de  Cuba.  Hállase 
al  S.  de  la  parte  occidental  de  Cuba  y  constituye 
un  ayunt.  del  p.  j.  de  Bejucal,  en  la  prov.  de  la 
Habana,  con  2040  habits.  Su  cap.  es  Nueva  Ge- 
rona. Según  el  Derrotero  de  las  Antillas,  esta  isla 
es  un  cuadrado  de  30  millas  de  lado,  si  se  [.res- 
cinde de  una  angosta  lengua  que  di  sde  su  an 
lo  S.O.  avanza  11  millas  al  N.O. ;  se  halla  divi- 
dida por  una  ciénaga,  á  veces  ¡n 
mitad  meridioii.il.  que  es  en  gem  ral  muy  baja  i 
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nosa,  y  bu  mitad  septentrional,  queosmon- 
v  con  muchos  rio  !  embar- 

ca ione   di  i,  está  toda  cu- 

:  ncuentran 

pino;  sus  pobladores  se  dedi- 

do  y  '-'ii  su  mayoría  re- 

en  Nueva  Gerona,   pequeño   lugar  de  la 
l,  i  ompuesto  'I.-  bohíos  • 
moce  de:  de  15  millas  al  S.  por 
aencias,  de  las  cuales  la  mas 
encumbrada  y  occidental,  que  porten 

rra  de  San  José,  auncuandi nsta  de  tres  picos, 

no  parece  sino  uno  mientras  no  se  pasa  al  O.  do 
su  meridiano,  y,  según  sea  el  punto  de  donde 
se  mire,  presenta:  en  la  cosía  septentrional  la 
sierra  de  Caballos,  que  puede  verse  a  más  de  30 

:  j  en  ••!  centro  la  sierra  de   la  '  lañada  y 

o  de  la  Siguanea,  que  cerca  de  la 
occidental  se  avistan  I  imbi  a  i  má  de  "0  mi- 
llas, y  el  pieo  ile  la  Daguilla.  mas  nava  de  la 
costa  oriental.  D. Alejandro  Helvecio Lanier, en 
su  Geografía  de  la  isla  de  los  Pinos,  dice  que  la 
total  superficie  de  la  isla  es  de  117  ¿  leguas  lega- 
les planas,  614,34  millas  eua'lradas  marítimas), 
o  sean  211000  hectáreas,  de  los  cuales  ocupa  la 
parte  del  N.  133  000  y  la  del  S.  78000,  tomando 
por  puntos  divisorios  la  angostura  de  Cayo  de 
Piedra  y  el  fondo  de  'ida  estero  grande.  Su  ma- 
yor extensión  es  desde  la  punta  del  E.  hasta 
i  alii  Francés  y  es  de  16  J  délas  mencionadas  le- 
guas legales,  70  3  kms. ,  y  en  dirección  N.  y  S. 
sobre  el  meridiano  de  76  1,2°,  12  s  leguas = 53 g 
kms.  Su  más  corta  distancia  á  la  isla  de  Cuba  es 
de  10  f  leguas  legales,  desde  la  punta  de  los  liar- 
eos  hasta  la  punta  del  río  de  los  Palacios  al  rum- 
bo N.O.  y  24  J  de  la  boca  del  río  Sierra  de  Ca- 
sas á  Batabanó.  La  parte  del  N".  de  la  isla  está 
cubierta  de  pinares,  y  sus  terrenos  son  en  gene- 
ral arenosos.  Sólo  en  las  orillas  de  los  ríos  y  al- 
rededor de  las  montañas  se  encuentran  tierras 
de  buena  calidad,  propias  para  toda  clase  de  cul- 
tivos, y  en  ellas  maderas  de  todas  las  especies  que 
se  hallan  en  la  isla  de  Cuba.  La  parte  del  Sur 
está  enteramente  llana  y  es  de  poca  elevación 
sobre  el  nivel  del  mar.  Se  halla  cubierta  de  gran- 
des árboles  de  todas  clases,  que  crecen  en  medio 
de  piedras  escabrosas  y  cortantes  llamadas  sebo- 
rucos, que  hacen  sumamente  difícil  transitar  por 
aquellas  selvas  y  casi  imposible  la  extracción  de 
sus  útiles  maderas. 

El  litoral,  desde  la  boca  del  río  de  Sierra  de 
Casas  hasta  el  pie  del  Columpo  es  muy  bajo,  y 
en  casi  todas  partes  se  halla  al  nivel  del  mar. 
Solamente  cerca  de  la  orilla  tiene  media  vara  de 
elevación.  Hasta  las  600  varas,  en  lo  interior, 
está  continuamente  anegado,  tanto  por  hallarse 
al  nivel  del  mar,  cuanto  porque  recibe  los  derra- 
mes de  las  aguas  de  las  sabanas  y  de  algunos 
arroyitos  que  por  allí  serpentean.  Todos  estos 
terrenos  bajos  están  cubiertos  de  mangles  y  de 
lianas  tan  entretejidos  que  los  hacen  intransi- 
tables. Las  orillas  del  río  de  Sierra  de  Casas  es- 
tán igualmente  cubiertas  de  los  mismos  árboles, 
particularmente  la  occidental,  hasta  la  pobla- 
ción. La  ribera  oriental  tiene  el  manglar  menos 
ancho  y  en  ciertos  puntos  ofrece  terrenos  firmes 
de  guanal  y  granadillas  que  proporcionan  varios 
embarcaderos.  El  pie  del  Columpo  es  todo  de 
jaldías  y  enormes  peñascos  que  parecen  haberse 
desprendido  de  su  cima.  Desde  el  Columpo  has- 
ta punta  de  Piedra  la  costa  es  una  playa  de  are- 
na blanca  y  fina  algo  más  elevada  que  la  del 
otro  lado  del  Columpo  y  mucho  más  ancha  y 
limpia.  A  las  40  varas  de  la  orilla  el  terreno  va 
bajando  hasta  hallarse  al  nivel  del  mar,  y  la 
mayor  parto  esta  anegado.  Cerca  del  Columpo 
hay  un  bosque  alto  que  contiene  algunas  made- 
ras útiles.  La  punta  de  Piedras  es  de  seborucos, 
y  al  O.  de  ella,  á  distancia  de  442  varas,  está  la 
piedra  del  Indio,  que  es  igualmente  un  seboru- 
co. Desde  punta  de  Piedra  los  terrenos  inmedia- 
tos á  la  costa  continúan  siendo  bajos  y  pantano- 
sos como  los  anteriores.  Estas  ciénagas  son  de 
mangles  prietos  y  patabanes  hasta  cerca  de  la 
boca  del  arroyo  Simón,  que  son  de  mangles  de 
uña.  Este  arroyo  forma,  antes  de  desaguar  en  el 
mar.  una  gran  laguna,  y  anega  sus  alrededores, 
extendiéndose  hasta  cerca  de  la  Bibijagua  y  del 
Morrillo.  Por  esta  parte,  cuan. lo  sube  la  marea, 
el  agua  entra  en  las  lagunas  por  varios  esteros 
pequeños.  El  pie  del  Morrillo  de  la  Bibijagua 
por  li  parte  del  O.  y  del  N.O.  es  de  piedras  y 
peñascos;  más  al  N.  y  al  N.E.  tiene  paredones 
altos  que  impiden  pasar  á  pie  por  la  orilla  del 
agua.  La  playa  de  los  Flamencos  es  la  que  sigue 
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al  S.O.  del  Morrillo,  lista  separada  de  la  costa 
de  sotavento  sido  por  una  distancia  de  l'O  varas 
en  la  parte  más  angosta,  Las  otras  dos  puntas 
están  formadas  por  los  extri  moa  di-  la  sierra  de 
la  Bibijagua,  Entre  ellas  hay  una  playa  de  are- 
na j  a  las  50  varas  de  la  costa  empieza  el  bos- 
que del  pie  di  i  La  playa,  desde  la  sierra 
de  la  Bibijagua,  sigue  como  la  anterior,  pero 
poco  antc9  de  la  primera  punta  de  Salinas  hay 
una  salina  natural  de  500  varas  de  largo.  De  es- 
ta primera  punta  de  Salinas  hasta  la  ten 
terreno  inmediato  á  la  costa,  á  la  distancia  de 
25  varas,  se  baila  á  nivel  con  el  mar.  como  el 
anterior  cuando  la  marea  está  llena,  pero  forma 
grandes  salinas  limpias  de  árboles,  Estas  sali- 
na., naturales,  que  serían  fáciles  de  beni 
se  van  ensanchando  hacia  el  O.  y  forman  gran- 
des playazos.  Estos  de  allí  en  adelante  son  muy 
extensos,  \  desde  la  playa  de  los  Cocodrilos  bas- 
ta la  lioea  del  río  Santa  Fe  el  mar  comunica  di- 
rectamente con  ellos  y  sólo  están  separados  de 
ella  por  una  ceja  angosta  de  mangles  de  uña.  El 
punto  en  que  estos  playazos  tienen  más  exten- 
sión es  la  punta  de  Fuera.  Desde  la  boca  del  río 
de  Santa  Fe  hasta  el  estero  Grande  toda  la  cos- 
ta tiene  una  ciénaga  igualmente  impenetrable. 
De  allí  á  la  punta  del  E.  sólo  se  puede  desem- 
barcar en  el  embarcadero  de  Caudal  y  en  las  pun- 
tas de  Rancho  Viejo  y  de  Piedras.  El  manglar 
continúa  todavía  más  al  S.  de  la  punta  del  Este 
y  llega  hasta  el  punto  donde  empieza  la  playa 
de  la  costa  del  S.,  y  en  que  se  halla  una  casita 
de  guano  que  hicieron  los  pescadores.  Desde  esta 
punta,  que  llaman  la  ranchería  del  Este,  empie- 
za una  playa  de  arena  de  media  legua  de  exten- 
sión que  forma  una  ensenada  poco  profunda. 
Enfrente  hay  un  banco  de  arena  de  media  milla 
de  extensión  E.  y  O.  y  de  media  vara  de  agua. 
Al  extremo  de  dicha  playa  comienza  la  costa  de 
piedra  hasta  Seboruco  Alto  y  punta  Brava.  En 
ésta  empieza  la  playa  Larga,  que  es  toda  de  are- 
na. Del  mismo  punto  principia  una  ciénaga  de 
J  de  legua  de  ancho  que  termina  en  la  cabeza 
del  Guanal.  Es  un  ya/nal  absolutamente  impe- 
netrable. La  distancia  mayor  entre  la  costa  y  la 
ciénaga  es  de  300  varas,  y  la  menor  de  80.  La 
elevación  de  este  terreno  no  es  más  que  de  3  va- 
ras hasta  la  punta  de  Curazao,  en  donde  empie- 
za á  elevarse  un  poco,  y  en  la  punta  de  la  Canoa 
llega  su  altura  á  8  varas,  continuando  la  misma 
hasta  cerca  de  la  cabeza  del  Guanal,  que  no  tie- 
ne más  que  una  vara.  El  agua  de  esta  ciénaga 
es  salobre  y  no  potable.  Solamente  á  400  varas 
á  sotavento  de  la  punte  del  Maraeayero  se  en- 
cuentra buena  agua  dulce.  Esta  ciénaga  tiene 
dos  esteros  por  los  cuales  desagua  en  el  mar.  El 
principal  es  el  de  la  Siguaneita,  por  donde  derra- 
man con  abundancia  las  aguas  de  dicha  ciéna- 
ga. El  segundo,  que  es  muy  pequeño,  se  halla  á 
120  varas  al  N.  déla  punta  del  Guanal.  Todo 
el  placer  de  playa  Larga,  desde  punta  Brava  has- 
ta la  del  Guanal,  tiene  un  fondo  de  arena  con 
algunas  piedras  y  6  pies  de  agua  en  su  menor 
profundidad.  A  distancia  de  media  milla  al  S.  de 
la  punta  de  Curazao  hay  un  cabezo  á  ñor  de  agua; 
á  850  varas  S.S.O.  de  éste  hay  otros  dos  iguales 
y  algunos  otros  más  bajos.  Lo  demás  del  placer 
esta  limpio.  Los  arrecifes  y  seborucos  empiezan 
en  punta  Brava,  corren  al  S.E.  una  milla  hasta 
el  quebrado  de  Barlovento,  que  tiene  9  pies  de 
agua,  continúan  al  S.  700  varas  y  luego  siguen 
al  O.S.O.  hasta  la  cabeza  del  Guanal,  acercán- 
dose un  poco  hacia  la  costa.  En  estos  arrecifes 
hay  cuatro  quebrados  por  donde  se  puede  entrar 
en  el  placer.  El  primero,  ya  citado,  al  S.  una 
milla  de  punta  Brava;  el  segundo  enfrente  de  la 
ensenada  de  Llimetete;  el  tercero  al  S.  de  la 
punta  de  Curazao,  y  el  cuarto,  que  es  el  mayor, 
es  el  de  la  cabeza  del  Guanal,  que  tiene  cerca  de 
una  milla  de  ancho.  Desde  la  boca  del  río  de  Sie- 
rra de  Casas  hasta  la  punta  de  los  Barcos  el  te- 
rreno de  la  costa  es  bajo  y  pantanoso  y  casi  al 
uive]  del  mar.  Los  árboles  de  esta  ciénaga  son 
mangles,  yanas  y  patabanes,  que  se  extienden 
hasta  la  misma  orilla  del  mar,  donde  hay  arena. 
Hay  3  pies  de  agua  con  fondo  de  arena  hasta  50 
varas  de  la  ribera.  La  punta  de  los  Barcos  es  un 
manglar  intransitable  al  nivel  del  mar.  Al  fon- 
do de  la  ensenada  hay  un  pequeño  estero  que 
comunica  con  el  mar  del  N.  de  la  punta,  pero 
no  se  puede  pasar  por  él  con  ninguna  en 
ción  á  menos  de  arrastrarla  sobre  el  fango.  Esta 
ensenada  está  circundada  de  ciénagas.  Los  terre- 
nos cenagosos  continúan  hasta  cerca  del  estero 
del  i  apilan,  donde  empieza  una  playa  de  arena 
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que  sigue  hasta  el  estero  del  Pino,  que  tiene  dos 
bocas:  la  del  N.  con  sólo  un  pie  de  agua  y  40  va- 
ancho;  la  otra  se  halla  al  S.  S.  E.  de  ésta, 
15o  varas  y  tiene  :;  pies  de  agua,  pero  es  angos- 
ta y  apenas  se  ve,  Desde  la  primera  e  descubre 
i  ifii  o  di  I  c  i,  i,,  en  una  extensión  de  350  va- 
ras al  S.E.  Allí  forma  una  gran  laguna  y  remon- 
ta al  S.  y  luego  al  S. S.E.  cerca  di  2  millas  has- 
ta un  piñal  de  San  José,  De  cada  lado  del  esb  ro 
hay  ciénagas  y  lagunas  de  agua  salada  que  -i 
guen  por  la  orilla  del  mar  hasta  la  punta  de 
Buena  Vista,  y  de  allí  por  toda  la  orilla  de  la  en- 
senada de  la  Siguanea  que  empieza  en  esta  pun- 
ta. La  costa,  desde  dicha  punta  de  Buena  Vista, 
corre  al  S.E.  la  boca  de  la  ciénaga  grande  11a- 
ii¡  ida  Siguanea.  A  las  2  •/„  millas  se  halla  el  es- 
Soldado,  que  es  muy  pequeño  y  cuya  bo- 
ca dista  \  de  legua  al  O.S.O.  del  cénit"  del  mis- 
mo nombre.  La  punta  de  la  Majagua  dista  4  J/2 
millas  de  la  punta  de  Buena  Vista.  En  toda  la 
costa  de  la  ensenada  de  la  Siguanea  no  hay  otro 
río  que  desagüe  en  ella  que  el  de  los  Indios,  que 
tiene  una  boca  muy  pequeña.  Hállase  después  •  I 
Cabo  Francés  ó  el  pequeño  cayo  llamado  Ca vuelo, 
desde  el  cual  hasta  la  punta  de  Cocodrilo,  en  la 
ensenada,  hay  3 '/,  millas.  El  puerto  Francés  con- 
siste en  la  ensenada  comprendida  entre  la  punta 
de  Pedernales  y  la  pequeña  lengua  de  tierra  de 
la  Ranchería.  Al  S.S.Ó.  de  esta  punta,  á  distan- 
cia de  120  varas,  se  halla  un  cayitode  la  anchura 
de  24  varas  N.  E.  y  S.O.  y  de  70  en  dirección  N. 
y  S.  Entre  este  cayito  y  la  tierra  no  hay  más  que 
un  pie  de  agua.  Este  puerto  tiene  bastante  ca- 
pacidad y  agua  suficiente  para  buques  mercan- 
tes; pero  los  barcos  no  pueden  fondear  á  la  en- 
trada por  6  brazas  de  agua  ni  en  el  fondo  por  2, 
porque  en  una  y  otra  parte  el  fondo  es  de  pie- 
dras grandes  y  lajas,  con  profundas  hendeduras, 
donde  se  perderían  las  anclas.  En  la  medianía, 
por  3  brazas  de  agua,  hay  un  fondeadero  bueno 
de  arena  y  piedras.  El  puerto  se  halla  resguar- 
dado de  los  vientos  del  S.E. ,  E.  y  N.E. , pero  no 
está  defendido  de  los  del  tercero  y  cuarto  cua- 
drantes. Este  es  uno  de  los  motivos  que  obligan 
á  fondear  lo  más  afuera  posible,  á  fin  de  poder 
salir  con  facilidad  en  caso  de  ser  sorprendido  por 
estos  últimos  vientos.  Las  goletas  y  barcos  de 
poco  calado  pueden  en  este  caso  refugiarse  de- 
trás del  cayo  del  Cabo  Francés,  donde  hay  2  bra- 
zas de  agua,  fondo  de  fango,  entrando  por  la 
parte  del  N.,  que  tiene  8  pies  de  agua.  La  ense- 
nada del  N.  de  la  ranchería  está  cerrada  por  la 
parte  del  O.  con  arrecifes,  y  los  quebrados  de 
éstos  no  tienen  agua  más  que  para  embarcacio- 
nes pequeñas,  como  botes  y  canoas.  Entre  los 
arreciles  y  la  costa  hay  un  sinnúmero  de  cabe- 
zos á  flor  de  agua,  que  hacen  á  este  placer  de 
muy  difícil  navegación,  aun  para  las  mismas  ca- 
linas, por  cuya  razón  los  pescadores  y  prácticos 
que  allí  permanecen  tienen  balizados  los  pasajes 
por  donde  se  pueda  llegar  á  la  punta  de  la  Ran- 
chería por  esta  parte.  La  orilla  de  esta  ensenada 
y  de  la  del  N.  de  la  punta  de  la  Vigía,  hasta 
del  Cabo  Francés,  es  una  playa  de  arena.  A  las 
15  varas  del  agua  el  terreno  tiene  3  varas  de  al- 
tura, y  de  allí  va  bajando  hacia  la  ciénaga,  yanal 
y  lagunatos,  que  se  encuentran  á  las  120  y  150 
varas.  La  playa  del  S.  de  la  Ranchería  ó  del 
puerto  Francés  es  de  arena  movediza  y  de  lajas 
á  la  orilla  del  agua,  que  impiden  que  las  em- 
barcaciones puedan  atracar.  Al  extremo  de  esta 
playa  hay  unos  seborucos  de  3  varas  de  altura, 
é  inmediato  á  ellos  hay  9  pies  de  agua,  fondo  de 
piedra;  luego  sigue  otra  playite  hasta  cerca  de 
la  punta  de  Pedernales.  Esta  punta  se  llama  así 
porque  en  ella  y  eu  sus  inmediaciones  se  encuen- 
tran muchos  pedernales  pequeños  y  finos  que 
arrojan  las  olas  del  mar  cuando  hay  reventazón. 
A  100  varas  al  N.N.E.  de  esta  punta  hay  una 
ealctita.  pero  de  tan  poca  agua  que  con  dificul- 
tad pueden  entrar  en  ella  las  canoas,  siendo  el 
fondo  de  piedra.  Desde  esta  punta  hasta  la  del 
N.O.  del  cayuelo  de  Cabo  Francés  hay  3  i  mi- 
llas en  línea  recta  al  rumbo  corregido  del  S.E. 
18°.  A  2  millas  y  }  al  S.E.  29°  1,2°  de  la  punta 
de  Pedernales  está  la  punta  de  Lugo,  y  \  milla 
al  N.  la  caleta  del  mismo  nombre.  Es  una  ense- 
nada pequeña  que  tiene  una  playita  de  arena  al 
N.O.,  y  de  allí  para  el  S.E.  un  seboruco  alto 
hasta  el  centro  de  la  caleta,  donde  hay  un  ban- 
co de  pescadores.  Tiene  3  pies  de  agua,  con  fon- 
do de  arena  y  piedras.  En  el  fondo  de  la  ense- 
nada, al  N.  de  la  caleta  de  Lugo,  hay  otra  pe- 
queña caleta  que  se  llama  del  Ingles,  v  dista 
1  \  milla  de  la  punta  de  Pedernales  al   S.  E.   A 
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2'/3  mi  |    le  1 

I  uen  loa  i  ¡al  fcoi  i  ooo- 

(liilu  y  l.i  calota  de  igual  nombre.  I  lesde  puerto 
Franoi  j  hasta  Cocodi 

rey.  Siguen  la  '  il  N    de  la 

cual  hay  una  lagun  i  grande;  1  i     i     roro 

[onde  dei  ra 

la  mayor  de 
a.  de  la  isla  egua  'lo 

ancho,  Finalmente 
tín  Fol,  que  forn 

ni  il  \ .  E.  Desd 

La    ■ aa  de  la   isla  de  Pinos,  según  su 

orden   I  a  las  siguientes:  1 1  i  'ai  id  i, 

i  ierra  de  Casas 

del  Sur,  sierra  de  Casas  del  Norte,  cerro  de  S  a 

■■i  di  ¡        nagua, 

Mal  País,  Ají,  la  Manigua,  San  José    último  ce 

5a,  I    ilumpo,  Bibijagua, 

i  9Íei  ra  de  la  I  añada,  que  es  la  má 

iu'  de  al!,   sobre  al  nivel  del  mar  1 658 
pies,  468  ni.,  y  sobre  su  basi 
base  tiene  una  legua  de  extensión  en  din 
N.O.S.E.  Se  halla  cubierta  de  pinos  hasl  i  la  i 
eso  por  la  pinto  del  N. 

del  S.  hay  ¡  [tos  peí  pendicula- 

res.  I  le  e  ta  moni n  a  [os  rífls  de  Siguanea, 

délos  Indios  y  de  la   Cisterna.  Dista  de  la  po- 
na 5  leguas  y  2  f  de  la 

■  i'  añada  de   la  Siguí a.  La   Daguilla  tiene  de 

iili.  -"I 1  nivel  del  mar  1476  pies,  415  m..  y 

1290  sobre  su  b  ise,  siendo  ésta  solo  62  vai 
alta  que  la  ciénaga  donde  entra  la  marea.  Su 
figura  os  la  de  un  cono  cuya  base  tiene  '  ¡  legua 
de  diámetro.  La   p u  te  del   N.  está  cubiei  ta  de 
íes  hasta  la  mi t a- 1  do  sualt.  En  este  bosque 

I  ni  árbolesde  daguilla (Lageti 
Las  demás  partea  de  esta  montaña   están  cu- 
biertas de  pasto,  y  es  muy  fácil  subir  hasta  su 
cima  por  la  parte  del  S.  Lasierra   de  Caballos 
de  elevación  sobro  elnivel  del  mar  1074 
304  ni.  El  pie  de  la  sierra  dista  del  río  de 

de  (  i  •  as,  en  dirección  E.  ¡  O.,  2400  va- 
ras, y  se  halla  50  irado  sobre  el  nivel 
del  mu.  Esta   i taña  «do  es  accesible  por  la 

[el  N.O.  y  por  la  parte  del  S.E.,  porque 
casi  por  todos  lados  tiene  paredones  cortados 
lai  mente,  coi peci  didad  por  la  par- 
toda  cubiel  ta  de  monte,  y  en  la 
parte  oriental  se  hallan  launas  maderas  de  cous- 
truccii  ii  para  barcos  y  edifs.  Los  árboles  que  más 
abundan  en  la  cuesta  del  E.  son  las  yayas,  los 
guairajes,  robles,  cedros,  sabicúes,  jocumas,  yai- 
tíes, ele.  Esta  sierra  correN.N.O,  y  S.S.E.,  yen 
esta  dirección  tiene  3 163  varas  castellanas.  Su 
mayor  anchura  es  de  1 545  varas  castellanas,  y 

icio  qu upaesde  12 J  caballerías.  Már- 
moles de  diferentes  colores  y  calidades  constitu- 
yen  ta  masa  de  esta  montaña.  Las  sierras  de  Ca- 
sas son  dos  montañas  que  corren  N.  y  S.  una 
legua  y  están  divididas  por  una  abra  de  tierra 
llana  y  colorada  de  350  varas  de  ancho.  En  la 
pai  te  di  I  l  K  do  osta  abra  el  terreno  es  algo  que- 
ra ido,  formándose  unas  cañaditas  que  derraman 
en  el  arroyo  de  los  Muertos.  La  sierra  de  Casas 
del  Sur  dista  de  Nueva  Gerona  4  037  varas  cas- 
tellanas.  Su  base  tiene  de  extensión  N.  y  S. 
2534  varas  y  de  ancho  E.  y  O.  1  102.  Su  eleva- 
ción sobre  oí  nivel  del  mar  es  de  1035  pies,  293 
ni.  Está  cubierta  délos  mismos  árboles  que  se 
encuentran  en  la  sierra  de  Caballos.  Es  inacce- 
sible  al  N.  y  al  X.O.,  pero  susubida  esfácil  pol- 
la parte  del  S.  y  del  E.  Al  N.  tiene  dos  mogotes, 
cuyos  paredones  están  cortados  perpendicular- 
no  ellos  hay  un  espacio  como  de  me- 
dia caballería  de  tierra  que  llaman  los  Hondones, 
en  el  cual  se  entra  por  una  garganta  muy  estre- 
cha, i  e  halla  coreado  naturalmente 

poi  unos  pared levados,  y  en  él  se  nota  una 

herní'  ii  en  los  árboles  y  palmas.  El 

mogote  del  E.  tiene  903  pies  de  altura  sobre  el 
nivel  del  mar  y  distado  la  cima  principal  do 
la  montan. i  876  val  13.  II  del  O.  tiene  la  misma 
altura.  La  D  i  montaña  es  caliza,  como 

la  de  sierra  de  Caballos,  y  en  la  cúspide  se  en- 
cuentra con  abundancia  carbonato  de  cal  suelto 
3  mi  masa.  La  sierra  de  Casas  del  Norte  se  eleva 
á  924  pies,  casi  perpendicularmente  sobre  terre- 
no llano.  Es  inaccesible  casi  por  todas  partes,  y 
su  subida  sólo  se  puede  emprender  por  ciertas 
abras  y  quebradas  de  la  parte  del  S.E.,  y  aun 
'■"II  mm  h  i  dificultad.  Poi  cualquier  i  oi  ra  pai  te 
es  iniprai  ticable,  por  cau     de     tai  la  moni  iña 
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le  ¡  I        [tura,   ; 

pai  . 

a    ?. .    y  S. 
del  X. 

ivamente  hasta  • 
Al  pie  de  la  3a  y  hasl  i 

ai  maderas  útili      pero 

l.i  cuna,  en  i 

:  añasco 

sólo  se  |ueñ 

rios,  mah  as,  ¡¡ruaos,  eto.  y  plai  .La 

de    ambo 

E.  O.  y  i     '.    y  di        trai     tai  por  ella.  Al  pío 

.  n   la  pai  te  del  S.E.,   I 
tiempo  do  agí 

ción,   formadas  poi  vertientes  de  la 
¡  de  las  sabanas  inmediatas,  (pío  son  lla- 
nas y  con  | leí  líve  1  de  la  monta- 
ña. Estas  lagunas  no  tienen  manantiales  que  las 

alimelil'  i.  I  i  i.  .    i 

De  la  di  uras  de  la  Isla  sol 

i  peí  al  mención  la  sierra  Pequeña,  al  S,  de  la 
de  Caballos,  con  buenas  maderas;  la  sierra  de 
Columpo,  de  muy  difícil  acceso,  con  sei 

en  la  creí  tay  I le  mái I  a  iu]  y  blanco,  y 

donde  se  ha  proyei  tado  establecer  foi  tificaeio- 
nes,  pies  domina  las  ensenadas  de  Columpo  y 
de  la  Bibijagua,  j  la  sierra  de  este  último  nom- 
bre, cubierta  de  bosque  hasta  la  cúspide;  al  N.O. 
de  ella  e  té  el  i i  illo  de  la  Bibijag 

Los  principales  ríos  de  la  isla  y  los  únicos  na- 
:   los  de  Santa  Fe,  de  Sierra  de  Ca- 
sas y  de  las  Nuevas. 

El  clima  de  Pinos  es  de  los  más  saludables 

que  se  conocen.  Allí  no  se  padece  el  vómil 

gro,  que  tantos  estragos  causa  en  todas  las  An- 
tillas, Tampoco  se  experimentó  allí  el  cólera,  que 
en  años  anteriores  diezmo  las  c.  y  campos  do  la 
isla  de  Cuba.  Aunque  al  S.  de  esta,  su  tempera- 
tura es  más  fresca  á  causa  de  los  vientos  alisios 
que  soplan  continuamente  y  la  templan.  De  to- 
das paites,  tanto  de  Cuba  como  de  los  Estados 
Unidos,  acuden  allí  enfermos  que  se  curan  con 
sus  aires  puros  y  con  las  benélicas  aguas  de  sus 
arroyos  y  manantiales. 

La  población  de  Nueva  Gerona  se  halla  situa- 
da en  la  ribera  occidental  del  río  de  Sierra  de 
Casas,  á  tres  cuartos  de  legua  de  su  desemboca- 
dura, entre  las  dos  montañas  de  Caballos  y  de 
Casas.  La  segunda  población  de  la  isla  es  la  de 
Santa  Fe.  Dista  3  |  de  leguas  de  Nueva  Gerona 
al  S.S.E.  Su  iglesia  existía  anteriormente  al  la- 
do de  las  Casas  de  San  Francisco,  donde  la  ha- 
bía construido  Fr.  Camilo,  Capuchino,  en  1804. 
Se  transfirió  al  pueblo  de  Santa  Fe  en  1810. 
Atraviesa  la  población  el  río  de  su  nombro,  y 
cérea  de  las  orillas  de  éste  se  encuentran  unos 
líanos  do  aguas  termales  muy  nombrados  y  con- 
curridos. jSío  hace  muchos  años  se  estableció  en 
Pinos  un  protectorado  de  vagos. 

-  Pinos:  Geog.  Isla  del  Archip.  de  las  Perlas, 
Golfo  de  Panamá,  Colombia. 

-  Pinos:  Gcog.  Islas  en  el  grupo  de  cayos  de 
la  Florida,  sit.  al  N.  del  cayo  Looe,  sobre  espa- 
cioso banco.  Forman  multitud  de  canalizos,  al- 
gunos de  ellos  impracticables,  aun  para  canoas; 
de  ellas  las  más  occidentales,  ó  sean  las  que  se 
hallan  al  O.  del  meridiano  del  cayo  Looe,  son 
en  gener  1  bajas,  anegadizas  y  de  manglar,  pues 
sólo  á  13  millas  al  O.  de  Cayo  Hueso,  la  de  la 
Silla,  llamada  así  por  la  forma  de  silla  de  mon- 
tar en  que  aparece  desde  cualquier  punto  de  vis- 
ta, se  presenta  de  notable  altura,  escabrosa  y 
cubierta  de  árboles  corpulentos;  y  las  orienta- 
les, Ó  sea  las  que  se  encuentran  desde  dicho  nie- 
iiliiiio  hacia  el  E.  en  distancia  de  12  millas 
hasta  Bahía  Honda,  aunque  continúan  anega- 
dizas y  de  poca  altura,  se  extienden  más  y  están 
cubiertas  de  pinares.  Bahía  Honda,  que  es  el 
{principio  o  boca  meridional  del  angosto  canal 
que  media  entre  el  banco  de  su  nombre  y  el  de 
las  islas  de  Pinos,  ofrece  fondeadero  por  5,4  me- 
tros de  agua  y  permite  pasar  por  ella  al  N.O.  á 
las  embarcaciones  de  2,2  m.  de  calado. 

-  Pinos:  Geog.  Nombre  que  dio  Colón  á  la 
isla  boy  llamada  La  Guanaja  ó  Bonacca,  en  el 
Golfo  de  Honduras. 

-  Pinos:  Geog.  Part.  del  est.  de  Zacatecas, 
Mi  ¡i  o:  46000  habita.  Tiene  por  límites  al  N.  y 
E.  el  est.  de  San  Luis  Potosí,  al  S.  Jalisco  y  al 
O.  Aguascalientes  y  el  part.  de  Ojocaliente,  de 
Zac  itecas.  Se  halla  dividido  en  las  municips.  de 
Pinos,  Noria  de  Angeles,  Villa  García  y  Santa 
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Pinos:  Geog.  [sla  di  la  Melanesia,  Oceanía, 
'  -ii  nte  ;i  la  colonia    francí 
'  ali  donia,    Bállasi    al   S.  E,  de   la  en  1 1 
mi  ridional  de  dii  ba  isla,  de  la  cual  la  separa  el 
paso  llamado  déla Sarceile.  Su  nombro  ¡nd 
os  Kunié.  Tiene  160  kms.2  de  sup.   I  forn 

ción  madrepórii  i,  y  el  gobierno  la  utili- 

zó como  lugar  de  depoi  tación  en   1 85  I    l 

1  i  i  la  i  antiguo  jefe, 

conocida  con  el  nombro  de  la  nuil  Horl  i 
á  la  cual  el  gobierno  de  la  colonia  paga  ui 
quena  pensión. 

-  Pinos  (Los):  Geog.  Aldea  de  la  pal  i 
de  S  ni  Jorge  de  Artes,  ayunt.  y  p.  j.  de  I 
lio,  prov.  de  la  Cortina;  25  edifs. 

-Pinos  del  Valle  ó  del  Rey:  Gcog.  Lu- 
gar con  ayunt.,  p.  j.  de  Orgiva,  prov.  y  dii 
de  Granada;  1  866  habits.  Sit.  en  el  valle  deLe- 
ci'in,  al  (i.  de  Beznar.  Terreno  pendiente  y  que- 
brado, entre  cuyas  montañas  se  baila  la  del 
Santo  Cristo  del  Zapato,  con  una  gran  cruz  en 
la  cumbre.  Hay  deliciosa  vega,  y  las  principales 
producciones  son  cereales,  vino,  aceite,  esparto 
y  frutas. 

-Pinos  Genil:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p,  j.  prov.  y  dióc.  de  Granada;  711  ha- 
bitantes. Sit.  al  E.  de  la  cap.,  entre  el  río  Genil 
y  el  arroyo  de  Aguas  Blancas.  Terreno  montuo- 
so; aceite,  trigo  y  cebada. 

-Pinos  Puente:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  están  agregadas  varias  cortijadas  muy  popu- 
losas, como  las  llamadas  Asquerosa  (436  habi- 
tantes), Trasumbas  (335)  yZujaira  (122),  parti- 
do judicial  de  Santafé,  prov.  y  dióc.  de  Gra- 
nada; 4  042  habits.  Sit.  al  pie  de  la  sierra  de  El- 
vira y  á  la  izq.  del  río  Cubillas,  en  posición  do- 
minante sobre  la  vega  de  Granada,  y  en  el  fe- 
rrocarril de  Córdoba  á  Granada,  con  estación 
intermedia  entre  las  de  Illora  y  Atarfe.  Buena 
vega  en  parte  del  término;  cereales,  frutas,  hor- 
talizas y  aceite. 

PINOS:  Geog.  Ayunt.  formado  por  el  caserío 
Santuario  de  Pinos,  que  es  la  cab. ,  los  lugares 
de  Ardevol  y  Vallmaña,  la  aldea  de  Pinos,  y 
otros  caseríos  y  casas  de  labor,  p.  j.  de  Solsona, 
prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Vich;  Ü03  habits.  Si- 
tuado en  una  sierra,  cerca  de  Molsosa.  Terreno 
montuoso;  cereales,  vino  y  hortalizas;  cría  de 
ganados.  En  lo  alto  de  la  sierra  está  el  santua- 
rio de  Nuestra  Señora  de  Pinos.  El  caserío  de 
este  ayunt.  fué  entregado  á  las  llamas  y  quedó 
medio  arruinado  en  1836. 

PINOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  pinos. 

Todo  esto  y  el  PINOSO  monte  demos 
A  los  troyanos,  y  amistad   trabemos, 
Gregorio  Hernán  oí 

-Pinoso:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Mo- 
nóvar,  prov.  de  Alicante,  dióc  de  Orihuela; 
habits.  Sit.  al  S.  de  la  sierra  de  Salinas  y 
al  N.  del  Mojón  de  Jumilla,  en  los  confines  de 
la  prov.  de  Murcia,  en  la  carretera  que  va  de  la 
estación  de  Monóvar  á  Archena  yT  sus  baños  por 
Fortuna.  El  terreno  participa  de  montes  y  lla- 
no; entre  aquéllos  figura  el  Cabezode  la  Sal,  así 
llamado  por  estar  compuesto  de  cloruro  sódico  ó 
sal  común,  en  masas  compactas  y  duras  como  la 
piedra.  Cereales,  vino,  aceite,  almendra,  anís  y 
esparto;  fab.  de  harinas  y  aguardiente.  La  po- 
blación de  este  ayunt.  se  halla  distribuida  en 
multitud  de  caseríos  y  casas  de  labor;  entre  ellos 
merecen  cita]  as  de  Ibáñez  de  An 
con  120  habits. ;  el  caserío  de  Argí i,  con  884; 
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el  de  Encebras  de  Añila,  con  101  ;  el  de  Pare- 
dón, conll6;  el  de  Rodriguillo,  con  1    I    eldela 
¡;i,  v  el  de  i  beds  con  152.  Pertene- 
■  nsoal  municip.  di  ary  es  v.  de 

de  181 

pinotepa  DE  DON  LUIS:  Geog.   Pueblo  con 
ayunt.  del  dist.  de  Jamiltepec,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  1 550  habita.  Sit.  en  tm  cerro,  á  1 1  kilo- 
Vi  i.  di  li  cab.  del  dist. 

-  Pinotepa  Nacional:  Geog.  Pueblocab.  di 
la  munii  ip.  de  bu  nombre,  dist.  de  Jamiltepec, 
eat.  deOaxai  i    Méjico;  4  000  habits.  Sit.  en  te 
i  55  kms.  al  O.   «lo  la  cab.  del 
,   i  ii  ,,::  o  di  1   gobii  '  .i"  i   pañol  11  •■•■  el 
I,    Pinotepa  del  Ri  •  ¡  di   pues  de  la  in- 
dependencia nó   Pinotepa  del  Estado, 
y  últimamente  Pinotepa  Nacional. 

pinótero:  m.  Zool.  Género  de  crustáceo   ma- 
lacostráceoa  del  grupo  di  1"  i  toracostráeeos,  or- 
den de  los  pi  los,  Buboi-den  <le 
los  braquiuros,  familia  de  los  catometopos.  Sus 
I  i  incipales  caracteres  son  los  siguientes:  cuerpo 
circular  y  redondeado  por  encima;  frente  salien- 
ts  no  soldada  al  epistoma;  órbitas  casi  circula- 
ueños;  antenas  internas  medianas, 
con  siis  fosetas  casi  contiguas,  las  externas  cor- 
tas y  ocupando  el  ángu- 
lo interno  de  la  órbita; 
cuadro  bucal  ancho  y  en- 
corvado por  delante;  pa- 
tas maxilas  externas 
oblicuas,  con  el  tercer  ar- 
tejo muy  grande  y  den- 
tado en  su  borde  y  el  se- 
gundo  rudimentario: 
plastro  esternal  muy  an- 
cho; patas  medianas,  las  del  primer  par  en  pun- 
ilgo  abultadas;  abdomen  muy  pequeño,  el 
de  la  hembra  grande  y  abombarlo. 

El  género  Pinnotheres  Latr.  consta  de  un  cor- 
to número  de  especies  sumamente  notables  por 
su  pequeño  tamaño  y  por  el  género  de  vida 
que  les  es  peculiar,  pues  viven  como  comensales 
en  la  cavidad  paleal  de  algunos  moluscos  lame- 
libranquios, como  la  Pinna,  las  almejas  (Ta- 
pes), etc. ,  alimentándose  de  los  excrementos  de 
estos  animales  y  de  los  restos  de  sus  presas;  las. 
hembras  son  más  gruesas  y  voluminosas  que  los 
machos  y  más  abundantes;  en  la  época  de  la  re- 
producción se  encuentran  á  veces  hasta  dos  en 
cada  molusco. 

Este  extraño  cangrejo  era  ya  conocido  desde 
la  más  remota  antigüedad  y  figuraba  entre  los 
signos  jeroglíficos  empleados  por  los  egipcios. 
Plinioen  su  BistoriaNatural,  lili.  IX, cap.  XLII, 
en  une  trata  de  la  Pinna,  interpreta  de  la  si- 
gni'-nle  manera  (que  se  copia  de  la  traducción 
de  Jerónimo  Huerta)  las  costumbres  de  este  cu- 
rioso crustáceo. 

«También  la  Pinna,  dice,  es  de  la  generación 
de  las  conchas.  Nace  siempre  cubierta  en  los  lu- 
gares cenagosos  y  nunca  está  sin  compañero,  al 
cual  unos  llaman  Pinnotero  y  otros  PinnoJUace. 
Este  es  como  pequeña  Squila,  llamada  en  otras 
partes  cangrejo  asaltador  del  manjar.  La  Pinna 
abre  sus  conchas,  dando  el  cuerpo  ciego  que  está 
dentro  á  pequeños  peces,  ellos  van  corriendo  de 
presto,  y  como  con  la  licencia  ha  crecido  la  osadía, 
entran  entre  las  conchasde  la  Pinna  hasta  que  se 
llena  de  ellos.  El  compañero,  que  está  aguardan- 
do este  tiempo,  se  lo  declara  mordiéndola  livia- 
namente. Entonces  la  Pinna,  encogiéndosey  jun- 
tando las  conchas,  mata  todo  cuanto  tenía  den- 
tro y  da  parte  de  ello  á  su  compañero.» 

En  nuestros  mares  son  frecuentes  dos  especies 
de  Pinnotheres;  el  P.  treterum  y  el  P.  pirwm. 

PINOTMU:  Biog.  Nombre  común  á  tres  reyes 
de  la  XXI  dinastía  egipcia.  El  primero,  que  en 
realidad  no  fué  sino  uno  de  los  grandes  sacerdo- 
tes de  Ammón,  sólo  fué  respetado  en  Tebas,  uno 
de  los  dos  estados  que  desde  la  usurpación  de 
Hrihor  componían  el  antiguo  Egipto.  A  la  muer- 
te de  Pinotrau  el  rey  tainta  ¡rey  de  la  otra  mi- 
pto)  Psinckhanu  I  se  apoderó  de  Te- 
bas,  tirn 'lando  así  su  hijo  Pinotmu  II  el  Egipto 
.  No  lo  conservó  largo  tiempo,  y  su  des- 
cendiente Pinotmu  III  sólo  heredó  a  Teba 
el  título  de  -  rau  sacerdote  de  Ammón. 

pinozero  ó  pinodserO:  Geog.  Lago  di   l.'n 
LÍnsula  di   Rola;  de  é]  sale  el  río  Ni- 
va.  Tiene  12  kms.-  de  sup. 

pinra:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Huamalíes, 
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dep.  de  Huánueo,  Peni;  3  600  habits.  II  Pueblo 
cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  de  Huamalíes,  de- 
partamento  li   Huánueo,  Perú;  600  habits. 

PINSAPO:  m.  Sot.  Nombre  vulgar  de  una 
planta  perteneciente  i  la  familia  de  las  Conife- 
ras, tribu  de  las  abietiiiias,y  cuyo  nombn 

■  . Ibis  Pinsapo  Bois.  Es  un  árbol  eorpu- 
lento,  cuyas  raíces  profundizan  poco  y  se  rami- 
t  car  formando  muchas  raicillas  secundarias;  el 
i  es  derecho,  de  20  á  25  m.  de  altura;  la 
corteza  pardusca,  algo  blanquecina,  aunque  no 
tanto  como  la  del  abeto  común,  y  las  ramas  ver- 
titiladas,  horizontales,  revisti  ndoel  broi 

e  y  con  las  ramitas  que  parten  de 
ellas  en  ángulo  recto,  opuestas  ó  verticiladas  de 
fresen  tres,  formando  en  conjunto  una  copa  de 
forma  cónica  piramidal,  aun  cuando  menos  que 
en  otras  especies  del  mismo  género,  porque  las 
ramas  no  van  disminuyendo  en  longitud  desde 
la  base  al  ápice  con  regularidad.  Las  hojas  están 
esparcidas  y  son  perpendiculares  á  las  ramas  en 
el  punto  de  su  inserción,  de  7  á  12  milímetros, 
rígidas,  agudas,  casi  punzantes,  sobre  todo  en 
las  ramas  inferiores,  sentadas,  ensanchadas  en 
la  base,  verdes,  algo  garzas  y  que  persisten  ocho 
ó  diez  y  á  veces  más  años.  Estas  hojas  no  se 
adelgazan  en  pecíolo  en  su  parte  inferior  como 
las  del  abeto  común,  ni  se  presenta  en  ellas  la 
torsión  de  la  cual  resulta  la  apariencia  de  hojas 
dísticas,  uniendo  por  líneas  imaginarias  tiradas 
en  la  dirección  del  eje  de  las  ramas  por  encima 
de  todas  ellas  resultaría  una  figura  cilindrica. 
Aunque  son  tetrágono-aciculares  por  lo  común, 
presentanse  sin  embargo  en  las  ramas  bajas  y  en 
los  árboles  de  dos  á  cuatro  años  casi  planas,  sien- 
do  también  en  éstos  más  largas  generalmente 
que  en  los  árboles  ya  crecidos,  pues  llegan  á  te- 
ner hasta  16  y  hasta  18  milímetros  de  longitud, 
y  una  ¡junta  seca  casi  espiniforme  de  un  milí- 
metro. Las  series  de  puntitos  blancos  están  me- 
nos marcadas  que  en  las  hojas  del  abeto,  pero 
aparecen  no  sólo  en  la  cara  inferior  como  en 
aquél,  sino  en  las  cuatro  caras. 

Las  llores  masculinas  forman  numerosos  amen- 
tos ovoideos  de  color  rojo  obscuro,  rodeados  de  es- 
camas en  su  base,  sentados  entre  las  hojas  y  casi 
del  largo  de  ellas,  esparcidos  por  gran  parte  de 
la  copa,  pero  abundando  más  en  las  termina- 
ciones de  las  ramas  de  la  mitad  superior.  Las 
flores  femeninas  forman  amentos  oblongos,  ci- 
lindricos, de  2  á  3  centímetros  de  longitud,  de 
color  pardo  verdoso,  y  están  rodeados  en  su  base 
de  escamitas  estériles;sus  brácteas  son  poco  más 
largas  que  las  escamas. 

Las  pinas  con  ovoideocilíndricas,  obtusas  y 
terminadas  por  un  pezoncillo  ó  protuberancia 
roma,  de  color  pardo  verdoso  claro,  de  10  á  16 
centímetros  de  longitud  por  3  á  5  de  diámetro, 
derechas,  sentadas  y  generalmente  aproximadas 
en  corto  número;  sns  escamas  son  muy  obtusas, 
redondeadas  en  su  parte  superior  y  fácilmente 
caedizas  al  madurarlas  semillas;  las  brácteas  son 
aovadas,  escotadas,  arrejonaditas,  encerradasen- 
tre  las  escamas  y  mucho  más  cortas  que  ellas;  los 
fuñones  son  trasovadocuneiform.es,  angulosos,  de 
6  á  8  milímetros  de  longitud,  con  ala  más  larga 
que  el  piñón  y  de  color  pardo  claro  como  éste;  la 
cubierta  de  la  semilla  es  coriácea,  su  albumen 
blanco  y  harinoso,  el  embrión  central  y  casi  siem- 
pre con  siete  cotiledones. 

Florece  de  abril  á  mayo,  y  las  pifias  maduran 
de  septiembre  á  octubre,  efectuándose  inmedia- 
tamente la  diseminación  de  las  semillas. 

Este  árbol  vive  en  un  área  bastante  reducida, 
que  apenas  llega  á  12°  de  longitud  y  2  de  lati- 
tud, no  habiéndose  encontrado  hasta  la  fecha 
más  que  en  Argelia  y  en  España.  En  las  provin- 
cias de  Málaga  y  de  Cádiz,  en  la  primera  en  la 
sierra  de  las  Nieves  y  en  sierra  Bermeja,  y  en  la 
segunda  en  la  sierra  de  Brazalema,  es  donde 
principalmente  se  encuentra,  y  se  ha  hallado 
también  en  la  sierra  de  Alcaparain,  término  de 
Carratraca,  representada  por  un  corto  numero 
de  árboles  mezclados  con  el  pino  negral.  Aun- 
que se  ha  citado  en  sierra  Nevada  y  en  los  Piri- 
neos, parece  que  estas  indicaciones  no  se  han 
comprobado. 

Esta  especie  prefiere  las  cumbres  y  vertientes 
N.  y  N.O.  de  la  región  subalpina  y  lossuelosea- 
li/os.  lin  las  localidades  citadasde  la  serraníade 
Ronda  se  halla  sobre  las  calizas  dolomíticas  . 
alguna  vi    sobre  serpentinas. 

El  pinsapo  se  cultiva  con  mucha  frecuencia, 
bien  sembrándolo  directamente  en  el  terreno,  ó 
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mejor  criándolo  en  semilleros  y  planteles,  en 
los  que  se  le  hace  sufrir  varios  transplantes  an- 
tes de  plantarlo  de  asiento,  porque  de  otro  mo- 
do el  gran  desarrollo  que  suele  adquirir  su  raíz 
central  en  los  primeros  años  hace  difícil  el  éxi- 
to de  los  transplantes.  Generalmente  el  cultivo 
se  hace  en  pequeña  escala,  por  tratarse  de  un  ár- 
bol empleado  como  ornamental. 

No  existiendo  más  montes  de  esta  especie  en 
Europa  que  los  ya  indicados,  y  como  la  atención 
de  los  botánicos  y  selvicultores  no  se  ha  lijado 
en  esta  especie  sino  de  poi  á  esta  parte, 

no  abundan  los  datos  respecto  de  su  aprovecha- 
miento. Su  madera  es  bastante  resinosa  y  ño  pa- 
rece inferior  á  la  del  abeto  común:  en  las  pobla- 
ciones inmediatas  á  los  pinsapares  se  ha  emplea- 
do con  buen  éxito  en  las  construcciones  urbanas, 
y  también  ha  dado  buen  resultado  empleada  en 
is  de  ferrocarril,  Su  leña  vale  poco,  su 
carbón  es  demasiado  ligero,  y  su  resina  parece 
que  no  se  ha  aprovechado  hasta  ahora.  En  los 
pueblos  de  la  Serranía  de  Ronda  se  hace  frecuen- 
te uso  de  las  ramas  de  este  árbol  en  las  fiestas  y 
procesiones  populares  y  religiosas,  valiéndose  de 
las  terminaciones  de  las  ramas  por  las  cruces  que 
en  ellas  forman  las  ramitas  dispuestas  en  ángulo 
recto.  Como  ornamental  está  considerado  este 
árbol  como  el  más  notable  de  todas  las  coniferas 
abietinias  de  Europa. 

PINSEQUE:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Almunia  de  Doña  Godina,  prov.  y  dióc.  de  Za- 
ragoza; 833  habits.  Sit.  cerca  de  Alagón  y  Gri- 
sel,  junto  al  Canal  Imperial.  Terreno  llano;  ce- 
reales, vino,  aceite  y  legumbres;  cría  de  ga- 
nados. 

PINSERAIS:  Geog.  V.  PlNi  ERAIS. 

PINSK:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gob.  de  Minsk, 
Rusia,  sit.  en  la  coní!.  del  Strumen  y  del  Pina, 
en  el  f.  c.  de  Jabinka  ó  Gomel;  27000  habitan- 
tes, lab.  de  alfarería,  jabón,  curtidos,  aceites  y 
cervezas;  preparación  de  pieles  de  Rusia.  Impor- 
tante comercio  de  tránsito  con  Polonia  y  Alema- 
nia, sobre  todo  de  trigo,  tocino,  sal,  tabaco  y 
alquitrán.  Perteneció  á  Polonia  y  se  halla  en  la 
región  de  los  pantanos  de  Pinsk  ó  del  Pripet, 
que  ocupa  gran  parte  del  país  llamado  Poliesie 
y  territorios  de  los  gobs.  de  Minsk,  Grodno  y 
Volinia. 

PINSOLES:  ni.  Bol.  Nombre  vulgar  de  una 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Legumi- 
nosas, subfamilia  de  las  papilionáceas,  y  cuya 
denominación  sistemática  es  Lathyrus  salivus 
L. ,  utilizada  como  alimenticia  y  forrajera. 

PINTA  (depintar):  f.  Señal  ó  mancha  que  de 
una  llaga  ó  golpe  queda  en  el  rostro  ú  otra  piar- 
te, ó  la  que  naturalmente  sale  ó  se  encuentra  en 
otra  cualquier  cosa. 

No  tiene  pelo,  sino  unas  pintas  en  el  cuero, 
el  cual  muda  de  diferentes  colores,  según  la 
variedad  del  lugar  donde  se  halla. 

Luis  del  Mármol. 

Los  mineros,  en  las  pintas  y  vetillas  cono- 
cen luego  su  fineza. 

P.  José  de  Acosta. 

-  Pinta:  Gota;  partéenla  de  agua  ú  otro  li- 
cor. 

-  Pinta:  Señal  que  tienen  los  naipes  en  sus 
extremos  por  donde  se  conoce  antes  de  descu- 
brirlos de  qué  palo  son.  El  naipe  de  oros  tiene 
una  raya  sólo,  el  de  copas  dos,  el  de  espadas  tres, 
y  el  de  bastos  cuatro. 

En  la  casa  del  jugador  hasta  la  hija  conoce 
una  primera  por  la  pinta. 

Fr.  Cristóbal  de  Fonseoa. 

...  descubrió  por  la  pinta  el  rey  de  copas  y 
se  detuvo. 

Valera. 

-  PINTA:  .Medida  de  líquidos,  de  que  se  usa 
en  algunas  partes  y  equivale  á  media  azumbre 
escasa. 

-Pinta:  fig.  Señal  ó  muestra  exterior  por 
donde  se  conoce  la  calidad  buena  ó  mala  de  las 
cosas. 

.  .  la  mesonera  tenía  pinta  de  ser  una  buena 
pieza,  que  sabía  vender  bien  sus  agují 

Isla. 

—  Me  gusta  la  pinta  de  esta  chica,  etc. 
Antonio  Floki ■..-. 
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MORETO. 

-  Ande,  que  el  caballo  he  visto. 
-Y  el  dos  antes. —  ¡Vive  Cri 

-  Y  tinta:  tiro  el  dinero. 

Tirso  de  Molina. 

-Pinta:  Tabardillo. 

-Descubrir  á  uno  por  la  pinta:  IV.  S  u  \  r 

á  Uno  POB  LA  TINTA. 

-  No  quitar  pinta:  IV.  fig.  y  fam.  Parecerse 
con  grandísima  semejanza  á  otro,  no  sólo  en  el 
01  .    ¡no  también  en  el  genio  y  acciones. 

El  viejo  tenia  barruntos  de  que  un  hermano 
déla  mozuela,  que  no  la  quitaba  tinta,  y  te- 
nia  muy  malas  manchas,  enguizgaba  el  nego- 
cio. 

QUEVEDO. 

-Sacar  ¿uno  por  la  tinta:  IV.  6g.  y  fam. 

( 'oinnTile  i>oi  alguna  señal. 

PINTACILGO:  ni.  JlLQl   1  B.0. 

pintada:  f.  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  se 
designan  las  especies  del  género  NúmMa,  aves 
del  orden  d(  las  gallináceas,  familia  de  las  fa- 
1 1.  111  por  tener  en  la  ca- 
beza, en  su  parte  superior,  un  tubérculo  calloso 
mas  6  menos  pronunciado,  y  en  la  mandíbula 
ioi  dos  carún  illas. 

La  / '  '  \  igris )  es  la 

especie  madre  de  la  doméstica.  El  individuo  li- 
bre tiene  la  liarte  superior  del  pecho  y  la  pos- 
terior del  cuello  de  un  color  lila  uniforme;  el  lo- 
mo y  la  rabadilla  grises,  cubiertos  de  manchi- 
1  1-  bl  ni  1  ,  rodeadas  de  un  círculo  obscuro;  las 
cobijas  superiores  de  las  alas  presentan  igual- 
mente una  mezcla  de  manchas  del  mismo  color, 
aunque  mayores  y  en  parte  confluentes;  en  las 
barbas  externas  de  las  remeras  secundarias  hay 
rayas  transversales  angostas;  la  cara  inferior  del 
cuerpo  es  de  un  gris  negro,  cubierta  regularmen- 
te de  grandes  manchas  redondas;  las  remeras  son 
parduscas,  orilladas  de  blanco  por  fuera,  con  las 
internas  irregularmente  rayadas  y  motea- 
das de  blanco;  las  timoneras  de  un  gris  obscuro, 
con  manchas  blancas  y  únicamente  rayadas  las 
laterales;  las  carúnculas  son  anchas  y  bastante 
largas;  el  ojo  pardo  obscuro;  las  mejillas  de  un 
blanco  azulado;  el  pico  de  un  rojo  amarillento; 
el  tubérculo  calloso  que  hay  sobre  aquel  órgano 
es  de  un  tinte  rojo;  las  patas  de  un  gris  apiza- 
rrado sucio,  y  de  color  de  carne  hacia  el  naci- 
miento de  los  dedos. 

Las  pintadas  son  originarias  de  África,  pero 
la  común  ha  vuelto  al  estado  salvaje  en  la  Amé- 
rica central  y  en  las  islas  de  la  Sonda. 

La  pintada  común  parece  ser  propia  del  Oes- 
te de  África;  se  la  encuentra  abundante  en  Sie- 
rra Leona,  en  Aschanti,  Aguapión  y  las  islas  de 
Cabo  Verde,  y  ha  vuelto  al  estado  salvaje  en  las 
Indias  occidentales.  En  España  quiso  aclima- 
tarla el  impos  y  soltó  algunas  pa 
n  de  Viñuelas,  pero  no  logró 
su  objeto. 

Las  diveí  de   pintadas  observan 

el  mismo  género  de  vida.  Necesitan  localidades 
cubiertas  de  breñas  y  tallares  que  alternen  con 
espacios  claros;  los  valles  de  espesura,  los  bos- 
ques  cuyo  tem  no  está  cubierto  de  arbustos,  las 
estepas  d le  crecen  altas  hierbas,  las  altas  me- 
setas de  las  montañas,  las  vertientes  de  vigoro- 
sa vegetación,    poco  escarpadas,  y  como  sem- 
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ordinario,  y  Kirk  dice  terminantemente  que  en 
el  E.  de  África  se  retiran  al  interior  de  las  sie- 
¡  ras  1  principios  de  la  estación  de  las  lluvias,  y 
que  separándose  después  se  reproducen. 

Las  pintadas  huyen  del  hombre;  son  menos 
prudentes  que  tímidas  y  ven  un  enemigo  en  todo 
animal  de  gran  talla,  Una  manida  de  bueyes  las 
espanta;  la  vista  de  un  perro  las  pone  fuera  de 
sí,  y  la  de  tin  hombre  las  sobreexcita  en  el  más 
alto  grado.  Xo  es  fácil  por  este  motivo  observar 
sus  movimientos.  Es  raro  encontrar  parejas  ais- 
lulas;  ludíanse  con  frecuencia  grupos  de  15  á  20 
individuos,  y  más  aún  bandadas  compuestas  de 
seis  á  ocho  familias.  Entre  ellas  reina  la  mejor 
armonía,  pues  tienen  muy  desarrollado  el  ins- 
tinto sociable.  Si  una  de  las  bandadas  se  asusta 
divídese  en  familias,  que  se  diseminan  á  su  vez; 
cada  uno  de  los  individuos  que  la  componen  cuida 
sólo  de  sí  mismo;  huye  corriendo  ó  volando  hacia 
el  retiro  más  próximo,  pero  apenas  se  aleja  un 
poco  el  peligro  los  machos  hacen  resonar  su  voz 
y  todos  acuden.  Sólo  cuando  las  juntadas  son 
muy  perseguidas  vuelan  cuando  se  las  espanta; 
en  los  demás  puntos  buscan  su  salvación  en  la 
carrera  mientras  les  sea  posible.  Un  macho  viejo 
conduce  la  bandada;  siempre  delante,  él  indica 
la  línea  de  retirada  y  da  la  señal  de  huir;  si  re- 
suena un  tiro  se  retiran  las  aves  en  pequeños 
grupos,  cada  uno  de  los  cuales  se  va  por  su  lado. 

Todas  estas  aves  pasan  la  noche  en  las  alturas 
donde  se  creen  más  seguras,  y  prefieren  los  gran- 
des árboles  situados  á  orilla  de  las  corrientes, 
porque  es  más  difícil  desalojarlos  de  allí.  Otras 
veces  trepan  por  las  montañas  á  lo  largo  de  las 
paredes  pedregosas,  y  eligen  para  dormir  picos 
y  aristas  de  roca  inaccesibles  para  los  carne 

El  régimen  de  las  pintadas  varía  según  las  lo- 
calidades y  las  estaciones:  en  la  primavera,  cuan- 
do comienzan  las  lluvias,  se  alimentan  princi- 
palmente de  insectos,  á  juzgar  por  el  hecho  de 
haber  encontrado  en  dicha  época  lleno  de  lan- 
gostas el  estómago  de  los  individuos  que  Brehm 
mató.  Más  tarde  comen  bayas,  hojas,  tallos,  re- 
toños de  hierba  y  granos  de  toda  especie.  En 
Jamaica  son  aborrecidas,  poique  en  la  estación 
fría  salen  de  los  bosques  en  numerosas  banda- 
das, se  diseminan  por  los  campos  y  ocasionan 
grandes  perjuicios,  comiéndose  los  retoños  de  las 
plantas  -  irbando  el  suelo.  Gosse  dice  que  en 
un  instante  practican  un  agujero,  descubren  los 
granos  y  se  los  comen.  En  la  época  de  plantar 
las  batí  ndo  más  perjudican,  pues  des- 

entierran las  plantas  tiernas. 

No  se  ha  podido      ¡  se  reproducen  las 

pintadas,  pues  no  se  han  encontrado  nidos  con 
huevos.  En  cambio  se  ven  á  menudo  pollos 
acompañados  de  sus  padres.  Algunos  viajeros 
han  dicho  que  esta  ive  ponía  cuando  más  una 
docena  de  huevos  en  medio  de  una  espesa  mata. 
Gosse  asegura  que  este  número  es  el  más  común, 
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I iiisde  las  estepas  del   Kordofán  se  sirven 

al  efecto  de  sus  excelentes  lebreles,  que  se  apo- 
deran de  las  pintadas  á  la  carrera,  y  much 

indo  en  el  momentode  remontarse  el  ave. 
En  Jamaica  se  esparcí  a  en   li 
frecuentan  una  porción  de  granos  humedecidos 
con  ron  ó  licor  de  yuca;  las  pinl  olas  trag 
tos  granos,  embriáganse  y  pierden  el  c 
miento;  titubean,  van   á  posarse  en  sitio  donde 
se  creen  seguras,  y  allí  las  coge  el  ea  adi  1  :  ;i  me- 
nudo se  encuentran  muel  tas  algunas  de  las  que 
han  tomado  aquel  alimento. 

Las  pintadas  son  más  fáciles  de  domesticar 
que  ninguna  otra  gallinácea  salvaje,  pero  nunca 
se  familiarizan  tanto  como  las  gallinas.  Ni  aun 
en  África  se  consigue  siempre  que  se  reproduz- 
can. En  cambio  se  domestican  bastante] to 

y  con  la  suficiente  rapidez  para  que  se  pm 
jarlas  correr  libremente  por  la  casa  \  el  jardín. 
Los  individuos  cautivos  sirven  al  hombre  de  re- 
creo y  diversión:  son  pendencieros,  luchan  con- 
tinuamente con  las  gallinas  y  los  pavos,  acome- 
ten á  los  gallos,  y  también  á  los  niños. 

Además  de  la  pintada  común  se  conocen  dos 
especies:  la  de  '  'asco  ( .\  wmidn  mürata),  y  la  Ti- 
lomica  (N.  PhlUorhincha). 

-  Pintada  (La):  Geog.  Pueblo  cab.  del  dis- 
trito de  su  nombre,  prov.  de  (.'ocié,  dep.  de  Pa- 
namá, Colombia;  5  700  lia  bits.  Sit.  en  un  llano, 
I  el  interior,  en  las  márgenes  del  río  Coelé, 
que,  según  tradición,  arrastra  oro  en  sus  are- 
nas. 

PINTADERA:  f.  Instrumento  que  usan  en  al- 
gunas partes  para  adornar  con  labores  el  pan  pol- 
la parte  superior. 

pintadillo:  m.  Jilguero. 

De  la  manera  que  el  gato  persigue  á  los  tin- 
TAD1IX0S,  persigue  el  demonio  al  linaje  hu- 
mano. 

Lucas  Marcuello. 

PINTADO,  DA  (de  pintar):  adj.  fig.  Natural- 
mente matizado  ele  diversos  colores. 

...  los  pequeños  y  tintados  pajarillos  con 

sus  arpadas  lenguas  habían  saludado  con  dulce 
y  meliflua  armonía  la  venida  de  la  rosada  au- 
rora, etc. 

Cervantes. 

Así  razona,  y  razonando  engulle 
Ya  el  cangilón  de  pingüe  gelatina, 
Yala  )i- 1  mía  trucha,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Pintado,  ó  como  tintado:  fig.  Con  los  ver- 
bos e.stai-,  venir  y  otros,  ajustado  y  medido,  muy 

1  pro] 

-  ¡Si  te  vendrán  mis  vestidos? 

Sí,  seor  don  Juan,  porque  ¿cuándo 
A  un  pobre  no  le  ha  venido 
1       quier  vestido  pini  ado  ' 

Kojas. 


PINT 


-El,  mas  PINTADO:  loe.  fig.  El  más  hábil, 
rimen  tado. 

...  ci         mante  fui 
historia. 
Mas  ya  la  había  olvidado. 

ba  al  alcance, 

ii..-  ¡Vaya  un  lance! 

Se  lo  doj  al  má  i  PINTADO. 

Br]  rÓN  DE  los  Herrero  i. 

...  tengo  dada  palabra  de  casamiento  á  una 
mu  hacha  de  oji  i  i  ipaz  de  hacer  peí 
.  i  lo  enabeta  al  mis  pin  i  ido. 

('  1    PRO  "i    Si  RRANO. 

-Ei,  más  pintado:  fig.  El  de  más  valer. 
Pintado    Ei  |:  Geog.  Cuchilla  cu  la  Repú- 
blica del  Uruguay,  entre  los  dep.  de   Fl la  y 

5  ,,,  José;  al  i':,  de  ella  corre  de  N.  á  S.  el  anu- 
yo del  Pintado,  all.  del  Santa  Lucía. 

pintados:  Qeog.  Cerro  mineral  de  cobre  y 

en  lo  i  20°  38'  de  lat.,  al  N.O.  del  mineral 

.le,  i'itui  i  luido,  dcp.  y  i'iuv.  de  Tarapacá,  I  hi- 
le. Uámase  asi  poi  un  sinnúmero  de  signos  je- 
roglíficos incásicos,  entre  los  que  se  encuentran, 
marcados  en  la  roca,  triángulos,  escuadras  y 
otros  signos  que  deben  haber  sido  grabados  des- 
pués  de  la  dominación  incásica,  probablemente 
poi  lose  pañoles  rezagados  de  la  expedición  «le 
Almagro,  que  se  refugiaron  en  Pica.  Los  terre- 
nos do  esa  zona  son  muy  valiosos  por  la  variedad 
de  substancias  que  se  encuentran,  tales  como 
borato  de  cal  y  sulfato  de  alúmina,  y  ala  vez 
una  infinidad  de  vetas  metálicas  de  cobre,  oro  y 
plata. 

PINTAG:  Qeog.  Lugar  del  cantón  de  Quito, 
prov.  de  Pichincha,  Ecuador;  cerca  y  al  S.  E. 
so  bailan  las  ricas  minas  de  mármol  de  Tolon- 
tag. 

PINTAMONAS:  m.  fig.  y  fam.  Pintor  de  corta 
habilidad. 

Pereciéndose  de  risa, 
Tras  los  espejos  se  anda, 
Viendo  cómo  el  solimán 
Muy  de  pintamonas  campa. 

i,n  i. VEDO. 

PINTAN:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  Sa,n 
Lorenzo  de  Salcidos,  ayunt.  de  Guardia,  partí- 
do  judicial  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  22 
edifs. 

PINTANO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Sos, 
prov.  de  Zaragoza,  dióc.  de  Jaca;  415  habits.  Si- 
tuado en  el  valle  de  su  nombre,  al  N.  de  la  sie- 
rra de  la  Peña.  Terreno  montuoso,  con  valles  y 
hondonadas;  cereales,  lino,  cáñamo  y  hortalizas; 
cría  de  ganados. 

PINTAR  (del  lat.  ¡lidurn,  supino  de  pingíre, 
pintar  :  a.  Representar  ó  figurar  en  una  superfi- 
cie, con  las  líneas  y  colores  convenientes,  cual- 
quier objeto. 

Dichosa  edad  y  siglo  dichoso  aquel  adonde 
saldrán  á  luz  las  lamosas  hazañas  mías,  dignas 
de  entallarse  en  bronces,  esculpirse  en  marmo- 
les, y  pintarse  en  tablas  para  memoria  en  1" 
futuro. 

Cervantes. 

...  se  va  á  acabar  el  cuarto  de  la  chimenea, 
en  que  el  señor  capitán  suizo  don  Luis  Kenel 
lia  pintado  uu  pais  bucólico,  etc. 

Jovbllanos. 

-  Pintar:  Cubrir  con  un  color  la  superficie 
de  las  cosas;  como  sillas,  puertas,  etc. 

-  PINTAR:  Hacer  labores  en  el  pan  con  la 
pintadera. 

-  Pintar:  Escribir,  formar  la  letra;  y  tam- 
bién, señalar  ó  trazar  un  signo  ortográfico. 

Pintar  el  acento. 

Diccionario  de  la  Academia. 

PINTAR:  fig.  Describir  ó  representar  viva  y 
animadamente  personas  ó  cosas  por  medio  de  la 
palabí  a, 

-  PINTASTE  tu  amoroso  sentimiento, 
Y  los  sei  i  icios  que  í  tu  dama  hiciste, 
Di    i  itamente:  ¡lindo  pensamiento! 

Tirso  di  Moi  ixa. 

Españoles  son  los     rii  »o   q  le  pint  i  i  Uai 
con)  en  su  .1  mistad  ce  \tigada  ¡  en  el  U 
de  l" 

l  si   II. 
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-  Pintar:  fig.  Fingir,  engrandecer,  ponderar 

i'i  •",;!;  ,j.ii   una  cusa. 

Toda  la  grandeza  de  la  tierra,  por  mayor 
que  se  pinte,  está  8uj<  ta  á  los  pies  de  un  hom- 
bre, pues  la  pudo  i lir 

P.  Jiisk  DB  Ai  08TA. 

-  No  me  caso  con  el  primo. 
-Tal  vez  te  lo  PINTAN  rudo 
l'u    coi  te  ana  ■  ideas, 

Pi  ro  luego  que  le  veas 
Sera  otra  00  a. 

Bretón  db  los  Herri  ros. 

-Pintar:  n.  Empezar  á  tomar  color  y  ma- 
durar ciertos  frutos. 

Con  estar  este  válleselo  media  legua  de  San- 
tiago, suele  haber  ya  en  él  las  brevas  ma- 
duras, cuando  en  la  ciudad,  ni  en  toda  su  ve- 
cindad, aun  no  PINTAN. 

OVALLB. 

-Pintar:  fig.  y  fam.  Empezar  amostrársela 
calidad  buena  o  mala  de  una  cusa. 

-  Señor  don  Diego,  yo  os  pido, 
Porque  una  dama  os  lo  ruega, 
Que  aquí  me  deis  la  palabra 

lie  iiacer  por  luí  esta  fineza. 

—  No  haré  yo  tal  hasta  ver 
Cómo  tinta  la  condesa. 

MORETO. 

...  juzga,  con  desdén 
De  la  voz  universal, 
Malo  lo  que  sale  mal, 
Bueno  lo  que  pinta  bien. 

Hartzenbusiii. 

-PINTARSE:  r.  Darse  colores  y  afeites  en  el 
rustro. 

-Pintar  como  querer:  expr.  fig.  con  que  se 
explica  que  sin  fundamento  ni  solidez  se  adula 
uno  el  gusto,  persuadiéndose  á  que  una  cosa  ten- 
drá el  efecto  que  él  se  figura  y  le  conviene. 

Cúmplese  en  mí  el  adagio  castellano, 
Pintar  como  querer,  que  aún  más  sucinto 
Que  él  nos  lo  dice,  como  quiero  pinto. 

A.  de  Salas  Barbadillo. 

-Pintar  de  la  primera:  fr.  Dejar  desde 
luego  concluido  lo  que  se  pinta,  sin  bosquejar 
ni  retocar. 

-  Pintarse  uno  solo  para  una  cosa:  fr.  fig. 
y  fam.  Ser  muy  apto  ó  tener  mucha  habilidad 
para  ella. 

-  ¡No  quieres  hablar?  Pues  canta. 
Para  eso  se  pinta  sola. 

Bretón  de  los  Herreros. 

PINTARRAJAR:  a.  fam.  PINTORREAR. 
PINTARRAJEAR:    a.    fam.    PINTARRAJAR. 

pintarrajo:  m.  fam.  Pintura  mal  formada 
y  de  colores  impropios. 

PINTARROJA:  f.  Lija;  pez  grande,  de  cuerpo 
cilindrico,  sin  escamas  y  cubierto  de  una  piel  de 
color  blanquizco  que  tira  á  verde,  dura  y  suma- 
mente áspera.  Sus  ojos  son  pequeños,  y  la  boca, 
cuyo  labio  inferior  es  mucho  más  corto  que  el 
superior,  es  grande  y  armado  de  muchos  fuertes 
dientes.  Al  arranque  de  la  cabeza  tiene  á  cada 
lado  cinco  respiraderos  en  forma  de  media  luna. 

PINTARROJO:  ni.  prov.  Qal.  Pardillo;  ave  de 
unas  seis  pulgadas  de  largo,  que  tiene  el  lomo 
ceniciento,  la  cabeza,  las  alas  y  la  cola  negra, 
con  una  mancha  blanca  en  el  arranque  de  ésta, 
y  otra  en  las  remeras  exteriores. 

PINTAS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Vicente  de  Lobas,  ayunt.  de  Calvos  de  Randín, 
p.  j.  de  Ginzo  de  Linda,  prov.  de  Orense;  109 
edifs. 

PINTATANE:  Geog,  Dist.  de  la  sexta  subdele- 
gación  del  dep.  de  Arica,  prov.  do  Tacna,  Chile; 
comprende  la  parte  del  valle  y  territorio  N.  O. 
de  la  subdelegación,  con  las  haciendas  y  caseríos 
do  Pintatane,  Cachicoca  y  otros. 

PINTELLI  (BaCCIO  :  Biog.  Arquitecto  florenti- 
no. M.  en  Roma.  Floreció  de  1475  á  1492.  Con- 
tribuyó  á  todos  los  trabajos  ejecutados  en  Roma 
en  el  reinado  de  Sixto  IV,  desde  1471  á  1484, 
citándose  entre  los  más  notables  la  iglesia  de 
Santa  María  del  l'ópolo,  el  palacio  construido 
en  el Borgovechio  para  el  cardenal  déla  Rovere, 
la  iglesia  de  Santa  María  de  la  Paz,  la  de  San 
Agustín,   etc.   En  Roma  hizo  también  algunos 
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trabajos  durante  el  pontificado  delnocencioYl  1 1, 
quiñi  le  expidió  un  breve  señalándole  una  pen- 
sión de  25  florines  de  oro. 

pintia:  Geog.  uní.  C.  de  los  vacceos,  mencio- 
nada en  el  itinerario  r ano.  Blázqui  /  cree  que 

Mili  precisas    nuevas  investigaciones  para  lijar  la 

dirección  de]  camino  á  que  pertenecía,  con  cuya 
opinión  estamos  conformes,  exponiendo,  sin  em- 
bargo, las  de  utrus  autores.  Mariana.  Luis  Nú- 
ñez  y  otros  varios,  entre  los  niales  se  encuen- 
tra I  ortés,  la  colocan  en  Valladolid,  sin  aducir 
más  pruebas  que  la  de  haberse  encontrado  lapi- 
das y  objetos  romanos;  perú  Saavedra  v  !■'.  Gue- 
rra la  hacen  corresponder  al  Alto  de  las  Pinzas 
de  Castilla,  cerca  de  Piñel  y  de]  río  Esgnera.  || 
('.  galaica,  según  Tolemeo:  Risco  en  la  Esp.  Sa- 
grada, y  Cornide,  la  reducen  á  Pincedaó  Pinza, 

ncionada  en  una  Concordia  del  año  de  1196, 

como  perteneciente  al  monasterio  de  Sainos. 

PINTIPARADO,   DA:   a.lj.   Parecido,    semejante 

á  otro,  que  en  nada  difiere  de  él. 

—Un  ángel  PINTIPARADO 
La  dama  indianesa  e  . 

Tiuso  db  Molina. 

-  Pintiparado:  Dícese  de  lo  que  viene  justo 
y  medido  á  otra  cosa,  ó  es  á  propósito  para  el 
fin  propuesto. 

-  Julianita,  justamente 
Nos  vienes  pintiparada, 
Porque  las  más  que  aquí  están 
Estáu  rabiando  de  gaua 
De  oirte  cantar,  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-¡Qué  manteo  has  estrenado 
Tan  garrido,  Ilonoria!...  ¡vaya 
Si  te  está  pintiparado! 

HARTZENBI'si  11. 

PINTIPARAR:  a.  fam.  Comparar  una  cusí  con 
otra. 

Vestís  de  tabardillos  la  antipara, 
Si  las  alas  no  son  de  mariposa, 
Es  júel  de  tigre  lo  que  en  otros  rosa, 
Pellejo  de  culebra  os  pintipara. 

QUEVEDO. 

PINTO:  n.  p.  Estar  uno  entre  Pinto  yV.w,- 
demoro:  fr.  fig.  y  fam.  Estar  medio  borracho. 

-  Pinto:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Jaén,  en  el 
p.  j.  de  La  Carolina.  Baja  de  las  vertientes  de 
Sierra  Morena  y  se  une  al  río  de  la  Campana 
cerca  de  la  v.  de  Baños.  ||  V.  con  ayunt.,  p.j.  de 
( íetafe,  prov.  y  dióc.  de  Madrid;  2421  habits.  Si- 
tuada al  S.  de  Madrid,  próximamente  en  el  ¡imi- 
to central  de  la  península  española,  entre  los 
términos  de  Getafe,  San  Martin  de  la  Vega,  Par- 
la, Humanes  y  Valdemoro,  con  estación  en  el 
f.  c.  de  Madrid  á  Alcázar,  intermedia  entre  las 
de  Getafe  y  Valdemoro.  Terreno  bastante  llano; 
cereales,  vino,  aceite,  hortalizas  y  legumbres; 
lab.  de  chocolates  y  aguardientes.  Iglesia  parro- 
quia] bien  restaurada,  bajo  la  advocación  de 
Santo  Domingo  de  Silos;  en  las  afueras  tres  er- 
mitas. Colegio  de  niñas  huérfanas  de  San  José, 
dirigido  por  las  Hermanas  de  la  Sagrada  Fami- 
lia. Pequeño  teatro  que  apenas  se  abre  durante 
el  año;  paseo  llamado  Ejido,  que  cruza  el -pueblo 
por  las  cercanías  déla  iglesia.  Algunos  autores 
han  dicho  que  la  palabra  Pinto  deriva  de  Punto, 
porque,  como  se  ha  indicado,  el  pueblo  se  halla 
próximamente  en  el  punto  céntrico  de  España. 
Parece  muy  antiguo,  y  se  cree  que  fué  edificado 
y  poblado  por  los  árabes,  en  cuyo  tiempo  tuvo 
gran  importancia  su  fortaleza,  hoy  llamada  To- 
rre del  Homenaje. Más  tarde  perteneció  alos  du- 
ques de  Arévalo,  luego  á  D.  Rodrigo  de  Mendo- 
za, y  después  á  los  herederos  del  duque  de  Frías. 
En  la  citada  torre  estuvo  presa  por  urden  di  Fe 
lipe  II  la  princesa  viuda  de  Eboli. 

-Pinto:  Geog.  Sección  del  dist.  Santana, 
prov.  de  Santa  Marta,  dep.  del  Magdalena,  1  > 
tombía;  sit.  á  orillas  del  río  Magdalena,  frente  i 
la  boca  de  Tacaloa.  Hasta  hace  pocos  años  figu- 
raba como  pueblo,  aunque  de  escaso  número  de 
habits. 

PlNTO:  Geog.  Pueblo  del  dep.  de  Chillan, 
prov.  del  Nuble,  Chile;  1020  habits.  Ti( 
guiar  caserío,  hacia  la  ribera  S.  del  Chillan  y  en 
el  camino  público  del  Chillan  a  los  baños  de] 
mismo  nombre.  Esta  a  27  kms.  al  E.  de  Chi- 
llan. 

-  Pinto  (El):  Geog.  Lugai  de  la  parroqui  1  de 
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i  de  \  ¡llar  de  Ordelle  .  aynnt,  do 

i  p,  j.  v  pro; .  de  '  iren  ■ 

Pisto   Frenan:     m 

■    \1    .i  -  de  i     o  d 
Despu 

i  I  i 

la  obra  que  ¡  ■ 

oitá  más  abajo.   Hallándosi   .ni. lo] 

ñero  do  165  i  a  d 

•  IP,  Bel- 

-,  ¡sitó  1 1  .1  a tii  ni 

po  como  ii..'.  ¡ció,  i ir  en  di- 

1  '  :  oes  '1''  1 558  Be  •  Qcontraba  en 

Lisboa  solicitando  el  pago  de  bus  servicios.  <  Ion- 
io de  la  inutilidad  de  sus  gestiones  esta- 
i        Lisboa),  donde 

3  ¡  aé  p  idre  de  tres  hijos. 

H    comp  1 1 1  iotas  con  tanta  admii 
ismo,  y  li  cuentan  entre  sus  prime- 
.  i.  El  relato  di   li     i  ia  e  ■  de  Pinto  ha 

lo  ser  publicadi n  frecuencia.  En  I 

■  la  primera  edición,  titulada   /'  i 
1614,  en  fol.  .  Se  ha  traducido  la  obra,  sa- 
tirizada con  sobra  de  injusticia  porShaki 
&  casi  todas  las  lenguas  de  Europa.  I  isa 

nuestros  días  ponen  en  duda  los 
hecho     .  por  el  portug 

-Pinto  ;Hí:i  mr.v  /;,,,,.  |;,¡  idioso  y  escritor 

ués.   N.  en  Villa  de  I  !oi  ilhi le   Mello 

(pro ■  -  .i  Boira).  M.  en  1584.  Hizo  sus  estudios 
en  Coimbra  y  Salamanca,  é  ingresó  en  la  Orden  de 
San  Jerónimo.  Adquirió  profundos  conocimii  atoa 
¡icos  y  teológicos;  estinlici  las  lenguas  lie- 
brea,  griega  y  latina,  y  de  esta  última  se  vali  i, 
ya  de  regreso  cu  su  patria,  para  explicar  sus  lec- 
ciones de  Escritura  Sagrada.  T.a  fama  que  enton- 
onquistó,  no  superada  por  nadie,  al  decirde 
sus  biógrafos,  explica  que  se  le  confiara  en  Coim- 
bra una  cátedra  de  Sagradas  Letras,  la  cual  des- 
empeñó durante  muchos  años,  adquiriendo  de 
d  ni  día  mayor  crédito  de  maestro  erudito  y 
elocuente.  Con  motivo  de  los  disturbios  acaeci- 
dos  ni  i'"i  i  nga]  después  de  la  muerte  'leí  rey  don 
Sebastián,  se  trasladó  Tinto  al  convento  que  su 
Orden  tenía  i  u  (isla,  provincia  de  Avila,  y  allí 
permaneció  hasta  su  muerte.  Dejó  numerosas 
ninas,  escritas  unas  en  latín  y  otras  en  lengua 
portuguesa.  Prescindiendo  de  las  primeras,  hoy 
i  euyos  títulos  pueden  verse  en 
.  va  de  Nicolás  Antonio  (t.  I,  pá- 
gina 562),  aquí  sólo  se  citarán  las  dos  vertidas 
al  castellano  y  en  nuestro  idioma  tituladas:  Ima- 
gendela  vida  cristiana,  ordenada  por  diálogos, 
ruino  miembro  de  su  composición:  elprimero,  de 
la  Verdadera  Filosofía;  él  segundo,  de  la  Reli- 
gión; -/  tercero,  de  la  Justicia;  el  unirlo,  de  ¡a 
Tribulación;  el  quinto,  de  la  vida  solitaria;  el 
>  do,  de  l'i  »ii  moría  de  muñir  (Zaragoza,  1571; 
Barcelona,  lf.7'-\  en  8.°,  y  Alcalá  de  llenares, 
1577,  en  S. "):  es  la  primera  parte.  -Diálogos  de 
lo  imagen  de  la  vida  cristiana.  Segunda  parte: 
elprimero,  de  I"  tranquilidad  di  lo  vida;  el  se- 
gundo, d(  lo  discreta  ignorancia;  el  tercero,  de  la 
verdadera  amistad;  el  ruarlo,  ¡Ir  las  musas;  el 
quinto,  de  los  verdaderos  y  falsos  bienes.  Com- 
puesto  por  el  muy  reverendo  Fr.  Héctor  Pinto, 
doctor  en  Santa  Teología,  de  la  Orden  de  Sant 
¡l,  rónimo,  traducidos  de  lengua  portuguesa  en 
romance  casti  llanopor  el  Doctor  Oonzalode  Illes- 
cas,  alio, I  de  Sant  Frontes  y  beneficiado  de  Due- 
ñas Medina  del  Campo,  1585,  en  8.°).  Pinto 
dedicó  esta  segunda  parte  al  príncipe  D.  Duarte, 
En  el  diálogo  De  las  causas  imitó  a  San  Justino. 
Basilio  Magno,  San  Anastasio,  San  Agustín  y 
San  Julián  de  Toledo.  Los  dos  citados  libros  fue- 
ron traducidos  al  latín  por  un  francés  (Lyón, 
1590,  2  t.),  y  reproducidos  en  la  edición  de  to- 
das  1 1:-  ni. ras  del  portugués  hecha  en  París  (1617). 
Al  francés  se  tradujeron  también  dichas  dos 
partes  (París,  t.  I,  1580,  y  t.  II,  1584). 

-PINTO  (Isaac):  Biog.  Moralista  judío,  de 
origen  portugués.  N.  en  Amsterdam  en  1715. 
M.  en  La  Haya  en  17v7.  Habitó  algún  tiempo 
en  Burdeos.  Después  se  estableció  en  La  Haya, 
en  donde  adquirió  una  gran  consideración  por  su 
fortuna,  su  saber  y  su  generosidad,  condiciones 
que  le  pusieron  en  relación  con  los  políticos}- li- 
teratos mas  distinguidos.  El  estatúder  Guiller- 
mo IV  consultó  en  varias  ocasiones  con  Pinto 
sobre  asuntos  de  Economía  política  y  Hacienda, 
y  siguió  sus  consejos  reformando  graves  abusos. 
En  1 748,  cuando  el  Tesoro  público  de  las  Provin- 
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1  onsecuoncia  >  I ■  -  [a  guerra, 

I   .  Das  para  auxiliar 

á  su  patria  adoptiva,  y  contribuyo  a  gal 

-ie  la  muerte  del  • 

i  es,  y  so 

.  i'.nti. 
sus  ninas  sooitan    l  i 

utos  contra  ¡os  mi 
i  te, 

-Pinto  (Frani  to 

ral  y  pre  idente  de  la  Eti  públ  l       ■ .  N.  en 

Santi  i  t¡.  ¿ia  de  julio  de 

185S.  Individuo  de  un  .  de  las  familias  mas  ilus- 
tres del  país,  era  tojo  del  1  )<x  toi  Joaquín  Pinto 
y  ile  Mercedi  s  I  líaz,  y  ri  padres  una 

educación  ef I      I  i  en  el  ( lolegio  de 

tíoble   de  S  m   l   h  lo     donde  se  distinguió  por 
su  genio  estudioso  y  observador,  y  por  un  can  c 
ti  i     ni  nc  j  afable,  que  le  granjeo  el  aprecio  do 

sus  maestros  y  condiscípulos.  Contaba  a] s 

veintiún  afios  de  edad  cuando  en   la    li. 
dad  de  San  Felipe  obtuvo  el  titulo  . 
En  aquella    po  i  era  ya  oficia]  del  regimii 
milicianos  de  Santiago,  denominado  del  Rey. 
Abra/ó  (1810)  con  calor  la  causa  de  la  indepen- 
dencia, y  la  sirvió  con  provecho  durante  [as  tur- 
bul. nías  aguacil. ni  s  de  su  primer  afio.  En  1811 

reeil '1  uiiniliiainienti.  lie  Ku\  lado  ilipliiinatien 

ante  el  gobierno  revolucionario  de  Huí  ñus  Ai- 
res, para  mantener  las  comunicad :s  de  ambos 

estados  y  transmitir  al  gobierno  chileno  noticias 
de  Europa  y  del  Brasil.  En  aquella  ciudad  per- 
maneció basta  1813,  afio  en  que  por  orden  supe- 
rior se  trasladó  a  Inglaterra,  con  encargo  de  des- 
empeñar en  Londres  una  comisión  idéntica.  Vol- 
vió Pinto  á  Buenos  Aires  (1817)  en  compañía 
del  general  Belgrano,  á  quien  había  tratado  muy 
de  cerca  en  Europa,  y  de  varios  otros  patriotas 
argentinos.  En  seguida  marchó  á  la  frontera  del 
Norte  de  aquella  República  á  continuar  la  gue- 
rra contra  los  ejércitos  españolea  del  Alto  Perú. 
Belgrano,  que  debía  dirigir  las  operaciones  mili- 
tares por  parte  de  los  revolucionarios,  le  dio  e] 
mando  del  batallón  número  10,  y  le  distinguió 
durante  la  campaña.  Vuelto  á  Chile  en  1821, 
Pinto  recibió  orden  del  supremo  director  O'Hig- 
gins  para  pasar  al  Perú  á  ponerse  á  las  órdenes 
del  general  San  Martín,  que  entonces  luchaba 
por  la  independencia  de  aquellos  pueblos.  Su  pa- 
pel fué  secundario  en  los  primeros  tiempos  de 
aquella  guerra,  pero  á  fines  de  1822  y  principios 
de  1823  hizo,  con  el  cargo  de  segundo  jefe  del 
ejército,  toda  la  campaña  del  Sur  del  Perú,  des- 
graciada para  los  americanos.  Regresó  (1824) 
Pinto  á  Chile  con  las  fuerzas  chilenas,  y  con  el 
grado  de  brigadier.  En  el  mismo  año  fué  nom- 
brado Ministro  de  Estado  en  el  departamento 
del  Interior  y  Relaciones  Exteriores,  destino  im- 
portante que  desempeñó  con  general  aceptación 
durante  algunos  meses.  Retirado  del  Ministerio, 
permaneció  en  Coquimbo  un  corto  tiempo  como 
intendente  de  la  provincia,  y  á  principios  de  1827 
fué  elegido  vicepresidente  de  la  República.  Ha- 
biendo el  general  Freiré  renunciado  el  mando  su- 
premo fué  elegido  el  general  Pinto  para  suee- 
dcrle;  y  aunque  éste  se  negó  á admitir  aquel  alto 
puesto,  el  Congreso  no  consideró  suficientemen- 
te motivadas  sus  excusas,  y  le  forzó  á  tomar  las 
riendas  del  listado.  Juzgándose  luego  (1827)  im- 
potente y  sin  los  elementos  necesarios  para  re- 
primir las  revoluciones  que  se  sucedían  frecuente- 
mente, dejó  el  mando  de  la  República  y  se  retiró 
á  la  vida  privada.  La  revolución  que  terminó 
en  las  llanuras  del  Lireai  (17  de  abril  de  1830) 
le  encontró  alejado  del  poder.  El  partido  libe- 
ral le  eligió  más  tarde  (1841)  su  candidato  pa- 
ra la  presidencia  de  la  República,  sin  que.  Pin- 
to tomase  parte  alguna  en  los  trabajos  electora- 
les. Durante  el  decenio  de  la  administración  Bul- 
nes,  en  el  Consejo  de  Estado  y  en  el  Senado  con- 
tribuyó Pinto  poderosamente  á  la  mejora  progre- 
siva de  la  República.  Dotado  de  una  inteligen- 
cia clara,  nutrida  por  estudios  solidos;  adiestra- 
do por  una  larga  práctica  en  las  dificultades  del 
gobierno,  sus  consejos  fueron  siempre  Titiles.  No 
sólo  era  un  militar  distinguido,  sino  también  un 
entendido  literato.  Hablaba  el  inglés  y  el  fran- 
cés como  su  propio  idioma,  y  escribía  con  una 
corrección  y  elegancia  nada  comunes.  Era  indi- 
viduo de  la  Universidad  de  Chile  en  la  Facultad 
de  Leyes  y  Ciencias  políticas. 

-Pinto  (José  Manuel):  Biog.  General  y  po- 
lítico chileno.  N.  en  Santiago  de  Chile  en  1818. 
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noviembre  de  1873.  Aficiona. 

de    su    .  i    de   las    Mili 

en  la  Escuela  Militat  de  Santi 

lo  di        ■  .  D 

lliui  númi  ;  .  . 

peral  de  ai  n  tsdi 

.    .    

la  p,-,,,  ¡i 

dente  de  Arauco,    i 

i  (30  do  mai 
'  368,  fu.'-  ii 

de  la  frontera  de  Arauco  é  ¡nb 
te  de  esta  provincia,  donde  realizó  d 

i  i   i  . 

dodipul  ido  d  Cor 
lamentos  de   Yalvidia,    I   i 

"    era   gi  neral  de  dr.  ¡      d 
Consej  i     .ido. 

-  Pinto  (Aníbal):  Biog.  Político  chileno,  hijo 
del  general  Francisco  Antonio.   N. 
Recibió  una  educación  esmerada,  y  sendo  aún 
muy  joven  salió  de  su  país,  en  calidad  de 

de  la  legación  enviada  á  Roma  por  el  presid 

Bu  ne  ien  1845.  Tres  año  mí  tardi  tai  propui 
to  para  el  empleo  de  secretario  por  su  j 
diplomático  chileno  Ramón  Luis  [rarrazabaí,  ¡ 
en  reemplazo  del  malogrado  I  elipi  l  [ei  rera.  i  te 
n ■;■ en  Chile,  Pinto  di  dicó  sus  ocios  á  la  Li- 
teratura, pues  la  posición  social  y  bis  recursos  de 
su   familia  le  ofrecían  los  medios  de  vivii  con 

'  -  independen!  ia.  Publicó  alg 
los  en  diversos  periódicos,  y  consagró  mucho 
tiempo  á  la  lectura  de  libros  escogidos.  Fué  nom- 
brado entonces  individuo  de  la  I  acuitad  de  Fi- 
lo ofía  y  Ilunianidadrsde  la  Univi  rsidad 
le.  Durante  la  administración  Pérez  ejerció  el 
cargo  de  intendente  i\o  la  provincia  de  Concí  p 
ción.  El  progreso  de  aquella  importante  provin- 
cia del  Sur  ele  Chile  se  debe  al  celo  de  Pinto,  que 
procuró  el  embellecimiento  y  ornato  de  la  capi- 
tal de  la  provincia,  la  mejora  de  los  hospitales  y 
caréeles,  vías  públicas,  matadero,  cuarteles,  te- 
b  -ralos,  etc.  Las  Memorias  del  Ministerio  del 
Int.  i  ¡oí  desde  1862,  en  que  Pinto  tomó  el  mando 
de  la  provincia,  hasta  1871  en  que  lo  resignó,  dan 
testimoniode  su  laboriosidad.  Logró  Pin  toser  ele- 
gido en  diversas  ocasiones  diputado  al  Congreso 
Nacional.  En  1869  se  le  ofreció  la  cartera  de  Ha- 
cienda, pero  la  rehusó,  quizá  por  no  entrar  de 
lleno  en  la  lucha  política,  precursora  de  la  renova- 
ción de  poderes  que  debía  verificarse  un  año  más 
tarde.  Poco  después  (1870)  se  contaba  entre  los 
senadores  de  la  República,  i  lontribuyó  de  modo 
poderoso  á  la  construcción  de  la  importante  línea 
férrea  que  hoy  liga  al  puerto  de  Talcahuano,  de 
ia  provincia  de  Concepción,  con  la  cabecera  de 
la  provincia  del  Nuble.  Ya  en  1875gozab,i  n 
des  simpatías  en  muchos  pueblos  de  la  Repúbli- 
ca, y  algunos  órganos  de  la  prensa  le  señalaban 
como  candidato  á  la  primera  magistratura  de  la 
República.  Al  subir  á  la  silla  presidencial  Fede- 
rico Errázuriz,  Pinto  recibió  el  encargo  de  formar 
su  primer  Gabinete,  en  calidad  de  Ministro  del 
Interior;  pero  sólo  aceptó  la  cartera  de  Guerra  y 
Marina.  Durante  los  tres  años  que  desempeñó 
aquel  Ministerio  llevó  á  cabo  reformas  de  algu- 
na trascendencia  y  publicó  numerosos  decretos 
en  provecho  del  progreso  del  ejército  y  la  arma- 
da. Arregló  definitivamente  el  asunto  de  la  gra- 
tificación concedida  por  el  Perú  al  ejército  res- 
taurador, aplazado  durante  largos  años;  supri- 
mió los  cuerpos  de  caballería  de  la  Guardia  na- 
cional, los  cuales  imponían  á  los  ciudadanos  un 
oneroso  servicio,  y  dotó  al  ejército  de  magníficas 
armas  de  sistemas  modernos. 

-Pinto  de  Fonseca  (Manuel):  Biog.  Gran 
Maestre  de  la  Orden  de  Malta.  N.  en  Portu- 
gal en  1681.  M.  en  1773.  Había  sido  vicecan- 
ciller y  baile  cuando  fué  elegido  Gran  Maestre 
enl741.  En  1742  descubrió  una  conspiración  tra- 
mada por  los  prisioneros  turcos  y  que  tenía  por 
objeto  apoderarse  de  la  isla  de  Malta,  é  impiidió 
que  estallase;  suprimió  en  1769  los  Jesuítas  en 
toda  la  extensión  del  territorio  de  su  Orden,  y 
consiguió  del  rey  de  Polonia  la  sustitución  de 
fundaciones  considerables  de  las  que  la  Orden  de 
Malta  había  sido  privada. 

-  Pinto  Delgado  (Moseh):  Biog.  Poeta  es- 
pañol de  raza  judía.  Floreció  en  Francia  á  fines 
del  siglo  XVI.  Fué  distinguido  entre  los  cristia- 
nos por  el  nombre  de  Juan.  Después  de   ! 
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recibido  las  aguas  del  bautismo  había  vuelto  a 
.,1,1,1  u  la  rehgi  n  de  sus  mayores,  viéndose  por 
esta  cansa  precia  ido  á  dejar  España,  ya  temeroso 
délas  |  ion,  ya  pera 

realmente  poi  las  falanges  que  á  su  devoción  te- 
nía el  llamado  Santo  i  ifií  ¡o.  acosado  porsusdes- 
e  traüa  tierra  sin  abrigo 
ni  esperanza  alguna  de  volver  al  suelo  nativo, 
a  si  estudio  del  Antiguo  Testamento  el 
lelo  que   había  ni  mester  para  calmar  sus 
»  dotado  'I'  bilidad  exquisita  y 

de  un  talento  claro  y  elevado,  no  pudo  menos 
de  proiTumpiren  tristes  y  melancólicos  cantos. 
Consolado  ya,  y  sosegada  su  tristeza,  quiso  re- 
cordar  los  gloriosos  ihas  de  su  pueblo,  apelando 
á  la  historia  de  Ester  y  de  Ruth  para  divertir  sus 
presentes  sinsabores.  Lloró  con  Jeremías  sobre 
los  ruinas  de  Jerusalén;  lamento  su  destierro  y 
el  de  sus  hermanos,  y  sus  acentos  fueron  inspi- 
rados y  patéticos.  «Sus  poesías,  dice  Ama' 
los  Ríos,  eran  hijas  de  un  sentimiento  verdade- 
ro y  profundo:  gemía  por  la  patria  perdida,  y 
gemía  sin  esperanza.  Así,  las  producciones  de 
este  desconocido  poeta  se  hallan  empapadas  en 
una  indefinible  melancolía,  que  halaga  y  cauti- 
va al  misino  tiempo,  sin  que  se  revele  en  sus 
versos  el  más  leve  indicio  de  la  desesperación  en 
que  cayeron  otros  escritores  de  su  raza  al  verse 
combatidos  por  las  calamidades  (pie  derramaba 
sobre  ellos  la  Providencia.  Moseh  Pinto  Delga- 
do, lejos  de  prorrumpir  en  amargas  quejas  con- 
tra los  perseguidores  de  su  rey,  se  volvía  al  Ha- 
cedor Supremo  para  pedirle  su  salvación.»  En 
las  Lamentaciones  <!■  Jeremías,  que  escribió  en 
sonoras,  fáciles  y  elegantes  quintillas,  dando  á 
conocer  que  le  era  familiar  este  genero  de  versi- 
ón, no  se  ostento  Delgado,  agrega  Ama- 
dor, «menos  tierno  y  patético.  Tampoco  en  el 
Poema  de  la  reina  Ester  se  mostró  indigno  del 
objeto  que  cantaba,  manifestando,  por  el  contra- 
rio, en  los  armoniosos  sextetos  que  empleó  en  es- 
ta producción,  que  no  esquivaba  su  musa  los 
asuntos  heroicos,  por  más  que  la  habitual  tris- 
teza de  su  espíritu  le  indujera  á  exhalar  con  har- 
ta frecuencia  apasionadas  canciones.  Más  humil- 
de en  la  Historia  de  Ruth,  usó  Moseh  Pinto  la 
artificiosa  redondilla,  al  paso  que  empleaba  en 
sus  odas  y  canciones  las  majestuí  >s 
italianas,  que  acababan  de  tomar  en  España'  car- 
te  de  naturaleza.»  El  Poema  de  la  reina  Ester 
es  la  producción  mis  extensa  de  este  docto  ju- 
dío. Después  de  la  invocación,  describe  la  ex- 
tensión del  Imperio  de  Asnero, desde  que  sujetó 
Nabucodonosor  al  pueblo  de  Israel,  dando  á  las 
llamas  el  templo  santo, y  prosigue  pintando  el 
poderío  y  la  opulencia  de  aquel  rey  y  el  banque- 
te á  que  llamó  á  la  reina  Yasty.  Este  poema  de- 
muestra que  Moseh  Pinto  Delgado  describía  y 
juntaba  como  poeta,  dando  á  sus  versos  la  ento- 
nación conveniente.  Lástima  es  que  se  advier- 
tan ya  algunos  ligeros  resabios  de  mal  gusto  en 
sus  locuciones,  lo  cual  no  acontece  ciertamente 
en  las  l  s.  Esta  bellísi- 

ma composición  se  halla  precedida  de  una  invo- 
cación compuesta  de  cinco  redondillas,  en  que 
Pinto  Delgado  implora  la  protección  divina. 
Terminada  esta  invocación,  empiezan  las  La- 
mentaciones  Tinta  después  la  destrucción  y  so- 
ledad de  Jerusalén.  la  Historia  de  Ruth  comien- 
za también  con  una  invocación  al  Hacedor,  y  está 
compuesta  de  cinco  redondillas.  íLa  narración 
es  en  este  poema,  escribe  Amador,  mas  sencilla 
que  en  el  de  la  Reina  Esti  e,  y  corre  por  tanto  con 
mas  facilidad,  si  bien  carece  de  la  riqueza  épica 
que  en  aquél  se  descubre.  En  cambio  se  halla 
sembrada  de  excelentes  sentencias  morales,  sa- 
cadas de  los  libros  sagrados,  teniendo  todo  el 
poema  un  sabor  bíblico  que,  haciendo  agradable 
su  lectura,  le  presta  sumo  realce.»  Llama  ver- 
daderamente la  atención  el  contemplar  á  un 
hombre  perseguido,  y  que  vivía  en  medio  de  las 
mayores  privaciones  y  zozobras,  cultivar  en  país 
extraño  el  idioma  y  la  poesía  nativos  con  tanta 
pureza  el  uno  como  brillantes  dotes  la  otra, 
euande  asomaba  ya  su  cabeza  la  hidra  del  mal 
gusto  en  la  literatura  nacional,  y  talentos  tan 
privilegiados  como  Lope  de  Vega  y  Góngora 
desnaturalizaban  la  lengua  y  llenaban  de  extra- 
vagancias nuestro  Parnaso.  Por  esto  es  sin  duda 
Moseh  Pinto  Delgado  digno  de  todo  aprecio  en- 
tro los  poetas  españoles  que  por  aquellos  tiem- 
pos florecieron.  Sus  poesías,  que  componen  un 
tomo  en  8.°  de  366  páginas,  sin  fecha  ni  lugar, 
fueron  impresas,  al  parecer,  en  París  bajo  los 
auspicios  del  famoso  Ministro  de  Luis  XIII,  car- 
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denal  de  Richelien,  á  quien  fueron  dedil 
Algunas  pueden  verse  en  la  obra  de  Amador  de 
los  Ríos  i  José    muí  alada  Estudios  histórico 

■< ,  •    lo     iua  íi  s  de  España 
i.  1848). 

-PlNI"    RiBEIRO      1  i  :    Rioej.    Político    y 

escritor  poi  tugui  s.  X.  en  Lisboa  ó  én  Amarante 
distritode  Porto).  M.  á  11  de  agosto  de  lili!'. 
en  <  'oimbra;  adquirió  bien  pronto  gran 
luna  eonio  jurisconsulto,  y  conoció  mucho  más 
tarde  los  secretos  de  la  política  europea.  Dícese 
que  mantuvo  con  la  mayor  reserva  relaciones 
con  Richelien  para  hacer  independiente  á  Por- 
tugal, que  entonces  se  hallaba  unido  á  España. 
Nadie  ha  probado  esta  alianza,  pero  es  induda- 
ble que  á  Pinto  Kibeiro  perteneció  la  iniciativa 
de  la  revolución  portuguesa  de  1640,  y  que  el  fué 
quien  logró  que  el  duque  de  Braganza  se  deci- 
diera á  ceñir  la  corona  de  rey  de  Portugal.  Ejer- 
cía en  aquel  tiempo  el  cargo  de  mayordomo  de 
los  duques  de  Braganza.  Inteligente,  diestro,  as- 
tuto, disimulado,  activo,  discreto,  osado,  sigilo- 
so, Pinto  Riheiro  facilitó  como  ninguno  el  triun- 
fo de  su  señor,  que  reinó  con  el  nombre  de 
Juan  IV.  Poco  antes  de  que  la  rebelión  comen- 
zara, el  condeduque  de  Olivares,  entonces  Mi- 
nistro de  Felipe  I  \'  de  España,  envió  40  000  du- 
cados al  duque  de  Braganza  para  que  pudiese 
éste  levantar  tropas.  Al  mismo  tiempo  le  encar- 
gó que  visitara  las  costas  lusitanas,  que  Olivares 
creía  amenazadas  por  Francia.  El  duque,  guiado 
por  su  esposa  y  su  mayordomo,  hizo  la  visita, 
fortificó  y  guarneció  las  plazas,  puso  en  ellas  go- 
bernadores de  su  confianza  y  se  retiró  á  Villavi- 
ciosa.  Fn  Lisboa  dejó  á  Pinto  Ribeiro,  á  quien 
poco  después  dio  plenos  poderes  para  entenderse 
con  los  conjurados,  que  en  l.°de  diciembre  de 
1640  lanzaron  el  grito  de  ¡Viva  Juan  IV!,  no 
bien  sonó  el  pistoletazo  disparado,  según  estalla 
convenido,  por  Ribeiro.  Este  capitaneó  el  grupo 
que  dio  muerte  al  virrey  Miguel  de  Vasconcelos. 
Sentado  ya  en  el  trono  Juan  IV,  ocupó  Ribeiro 
puestos  modestísimos  en  la  magistratura  hasta 
que  obtuvo  el  cargo  de  deseinbargador  do  Paco. 
Al  fin  de  su  vida  fué  nombrado  guardián  gene- 
ral de  los  archivos.  Escribió  mucho,  y  sus  obras 
tienen  un  valor  nada  común.  Casi  todas  se  die- 
ron á  las  prensas  con  el  título  de  Obras  Barias 
sobrí  i  trios  casos  (Coimbra,  1729-30,  2  partes  en 
fol. ).  Suyo  es  también  un  Discurso  sobre  os Jidal- 
gos,  é  soldados  portugueses  nao  militan  m  em 
conquistas  alheas  desta  coroa  (Lisboa,  1632,  en 
I.  .  Fu  Madrid  se  guarda  en  la  Biblioteca  Na- 
cional, con  el  nombre  de  Juan  Pinto  Ribeiro,  un 
Discurso  manuscrito)  sobre  la  nobleza  portu- 
guesa. Como  escritor  elegante  y  enérgico  fué 
justamente  estimado  por  el  autor  del  Catálogo 
de  los  o  i  eos  portugueses.  Pinto  Ribeiro 

es  el  héroe  de  un  drama  de  Lemercier,  muy  aplau- 
dido en  París  en  1800. 

PINTO,  TA  (del  lat.  pictusj:  adj.  ant.  Pin- 
tado; naturalmente  matizado  de  diversos  colo- 
res. 

Los  lagartos  son  tintos  ó  manchados. 

Alonso  de  Madrigal. 

PINTOJO,  JA:  adj.  Que  tiene  pintas  ó  man- 
chas. 

Mocito  espigado,  barbiponiente,  bermejo, 
pintojo,  espadachín,  no  nial  talle. 

La  Pícara  Justina. 

PINTOMAYU:  Oeog.  Río  del  Perú,  tributario 
del  Huallaga  por  la  izq.,  en  la  prov,  de  Paucar- 
laiiilo,  dep.  del  Cuzco. 

pintón,  NA  (de  pintar),  adj.  Dícese  del  raci* 
mo  de  uvas  ó  de  la  vid  cuyos  óranos  van  toman 
do  color. 

pintor  (del  lat.  pictorj:  m.  El  que  profesa  ó 
ejercita  el  arte  de  la  Pintura. 

...  pudo  inventar  acá  y  allá  este  género  de 
monstruos  (los  grifos)  el  desvarío  artificioso, 
que  llaman  licencia  los  poetas  y  valentía  los 
PINTORES. 

SOLÍS. 

...  (no  olvidará)  nunca  el  profesor  que  no  se 
trata  de  formar  PINTORES,  sino  dibujantes. 
JOVELLANOS. 

-Pintor  de  brocha  gorda:  El  que  pinta 
puertas,  ventanas,  etc. 

-Pintor  de  brocha  gorda:  fig.  Mal  pin- 
tor. 


PINT 

-  Pintor:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Ghain, ayunt.  de  <  ¡ondomar.  par- 
tido judicial  de  Vico,  prov,  de  Pontevedra;  53 
edifs. 

-  Pintor  (Pedro):  Biog.  Médico  español.  N. 
en  Valencia  en  1 4J:;.  M.  en  Roma  á  4  de  scp. 
tiembre  de  1508.  Poseyó  el  título  de  Doctor  en 
Medicina,  y  habiéndose  trasladado  á  la  última 
capital  citada  prestó  los  servicios  de  su  ciencia 
al  Pontífice  Alejandro  VI.  Dejo  estas  obras:  Ag- 
f/rcyiifnr  Sententiarirm  lioetorinn  onntium  Je 
1 1"  sel ■  eationc  et  curalione  pestilentice  (Roma, 
1499,  en  fol.);  De  morbo /cedo  et  oceulto  hisleni- 
poribus  affligente  (id.,  1500,  en  fol.).  Según  es- 

ritos,  de  'tilo  difuso  y  bárbaro,  la  sífilis 
(morbus  gallicus)  existía  en  Roma  ya  en  1494, 
y  era  conocida  con  otro  nombre  en  Valencia. 

PINTORA:  f.  La  que  profesa  ó  ejercita  el  arte 
de  la  Pintura. 

-  Pintora:  Mujer  del  pintor. 

PINTORESCAMENTE:  ailv.  m.  De  una  manera 
pintoresca. 

PINTORESCO,  CA  (de  pintor):  adj.  Aplícase 
á  las  cosas  que  presentan  una  imagen  agradable, 
deliciosa  y  digna  de  ser  pintada. 

...  los  sauces  de  Babilonia  se  deben  porereu 
sitios  escogidos  para  aprovechar  su  forma  gra- 
ciosa y  pintoresca. 

Jovellanos. 

Es  hermoso  sitio,  de  lo  más  ameno  y  pinto- 
resco que  puede  imaginarse. 

Valera. 

-  PINTORESCO:  fig.  Dícese  del  lenguaje,  estilo, 
etc.,  con  que  se  pintan  viva  y  animadamente  las 
cosas. 

PINTORIA:  Gcog.  V.  SANTA  MARÍA  DE  PlN- 
TORIA. 

PINTORREAR:  a.  fam.  Manchar  de  varios  co- 
lores y  sin  arte  una  cosa. 

...  hétela  en  su  casa  el  hule  sobre  la  rodi- 
lla, el  dibujo  sobre  el  hule,  el  percal  sobre  el 
dibujo,  y  el  lápiz  sobre  el  percal,  llevándosela 
mano  de  la  boca  á  la  tela,  y  reproduciendo  en 
labios  y  mejillas  los  negros  garabatos  que  pin- 
torrea. 

Castro  t  Serrano. 

PINTOS:  Oeog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  Marrón,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Pon- 
tevedra; 41  edifs. 

-Pintos:  Gcog.  Arroyo  en  el  dep.  de  Flores, 
Uruguay;  corre  de  N.  á  S.  y  es  afl.  del  río  San 

José. 

PINTUC:  Gcog.  Río  de  la  Rep.  del  Ecuador; es 
afl.  del  Pastaza. 

P1NTUELES:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Oviedo  y  p.  j.  de  Infiesto.  Nace  en  el  monte  Pe- 
droso,  ayunt.  de  Piloña:corre  de  N.  á  S.,  separa 
los  términos  de  las  parroquias  de  San  Cristóbal 
de  Pintneles  y  Santa  María  de  Lodeña,  y  con- 
fluye en  el  río  Pilona.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Cristóbal  de  Pintneles,  ayunt.  de  Pilona, 
p.  j.  de  Infiesto,  prov.  de  Oviedo;  88  edificios. 
II  V.  San  Cristóbal  de  Pintveles. 

pintura  (del  lat.  pictüra):  f.  Arte  de  pin- 
tar. 

...  si  no  es  naturaleza  la  PINTURA,  es  tan 
semejante  á  ella,  que  en  sus  obras  se  engaña  la 
vista,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

...  para  que  no  se  quejase  la  pintura,  qui- 
siera también  entretener  á  usted  un  rato  ba- 
blandole  de  esta  deliciosa  arte. 

Jovellanos. 

-  Pintura:  Tabla,  lámina  ó  lienzo  en  que  está 
pintada  una  cosa;  la  misma  obra  pintada. 

No  solamente  convieue  reformar  el  palacio 
en  las  figuras  vivas,  sino  también  en  las  muer- 
tas, que  son  las  estatuas  y  PINTURAS;  etc. 
Saavedra  Fajardo. 

—  Como  no  sé  dónde  estoy... 
-  En  una  sala  adornada 
De  doseles  y  plnturas. 

Tirso  de  Molina. 

Comieron  las  dos  en  una  sala  en  que  había 
muchas  pinturas,  etc. 

Isla. 

-Pintura:  Color  preparado  para  pintar. 
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PlN  ii  RA:  fig.  Di 

viva  v  iiniii  li  poi  medio  do 

Bu  esta  pinti  RA  do  ha]   caballa  con  alas, 

quinuTu    i      ! 

Di 

-Pintura  l  sos  visos:  La  que  se  forma  ar- 
tificialmente, de  sui 

repn   enta   nna   ñgura,  y,  mirada  di    otn 
distinta. 

Pintura  l  la  igi  ida;  La  qne  si  ejo  ni 

ila,  ó  en 
agua  pi  redi  nti  .  como  1 1 

goma 

-  Pintura  a   la   i  h  lmbi  rg  \ :  M  mi  ra    i 

il turas  de  madera,  pui  rtas,  venl  n 
paredes,  y  otra  S  la  intempe- 

I  irepaiul"-  mu  I  ..ii  ni,'  de  pez 
j  aguarrás. 
Pin  n  ra  ai    i  •■•  vi  sto:  La  hecha  al  en- 

tUR*  \i  fresco:  La  hecha  con  sola  el 
agua  y  los  colorea  con  la  virtud  atractiva  del  es 
o,  que  cubre  la  superficie  donde  se 
pinta. 

Pintura  al  óleo   La  hecha  en  i  ¡i  tud  de 
antes,  con  unión,  firmeza  y  hermo- 
sura, sobre  toda    ra  iterias. 

-  Pintura  al  i  í  mple:  La  hecha  con  colorea 
preparados  con  líquidos  glutinosos  y  calientes; 
ci  ni"  agua  de  cola,  etc, 

1'inii  i:  \  bordada:  La  que  imita  á  la  natu- 
raleza con  -'■  Ii-,  de  mu  ios  colores,  mediante  la 
águj  i,  sobre  superficie  tejida. 

-  Pintura  cerífica:  La  hecha  con  cera  de 
varios  colores,  uniéndolos  con  fuego,  de  suerte 
que  igualen  la  superficie  de  la  tabla.  Es  la  más 
antigua  de  todas  las  que  se  lian  ejecutado  con 

olores  semejantes  al  natural. 

-  Pintura  de  aguazo:  I, a  hecha  sobre  lienzo 
Muí'  "  y  delgado,  humedei  i,  ndolo  por  el  reverso 
con  agu  i  natural,  y  sin  más  Illanco  que  el  de  la 
superficie, 

-  l'ivn  ra  de  miniati  ra:  Miniatura. 

-  PlNTUB  \    DI     SÍOS  lli'n:  MOSAICO. 

-Pinti  RA  ni  pohi  ii, ana:  La  ludia  de  es- 
malte, n-  nulo  d llores  minerales  y  uniéndolos 

y  endurecii  ndolos  con  el  fuego. 

-  Pintura  EMBUTIDA:  La  que  imita  á  la  na- 
turaleza, embutiendo  fragmentos  de  varias  ma- 
terias con  la  debida  unión,  según  conviene  á  lo 
que  se  intenta  representar.  Divídese  en  metáli- 
ca, ni  ai  ni.  rea  ó  lapídea,  lignaria  y  plástica,  se- 
gún la  calidad  de  los  fragmentos  que  se  embu- 
ten. 

-Pintora  férrea:  Laque,  con  aguas  pre- 
paradas y  aplicadas  al  luego,  hace  que  el  hierro 
imite  el  oro  ó  la  plata.  Dásele  este  nomine  im- 
propiamente. 

-Pintura  figulina:  La  hecha  con  colores 
metálicos  sobre  vasijas  de  barro,  perfeccionán- 
dolos con  el  fuego. 

-  Pintura  tejida:  La  hecha  en  la  tela  con 
lino,  estambre  ó  seda  de  varios  colores,  imitan- 
do á  la  naturaleza  por  medio  del  tejido. 

-PINTURA    vitrea:   La  hecha  con  col s 

preparados,  usando  del  pincel  y  endureciéndolos 
al  fuego. 

-  Hacer  pinturas  un  caballo:  fr.  fig.  v  fam. 
Hacer  escarceos  y  gallardear,  ó  por  sí  mismo,  ó 
excitado  por  el  jinete. 

-Pintura:  Bell.  Art.  Dos  pules  distintas 
comprende  el  estudio  de  la  Tintura  considerada 
como  arte  bello:  una  técnica  ó  práctica,  y  otra 
científica  ó  especulativa.  Haciendo  casi,  omiso 
déla  primera,  objeto  peculiar  de  la  enseñanza 
que  se  da  en   las  escuelas,  limitaremos  nuestro 

trabajo  á  la    egundi i  ii  la  ciencia  de  lo  be 

lio  en  su  aplicación  á  [a  obra  pictórica. 

En  otros  artículos,  tales  como  los  compn  ndi 
dos  bajo  los  epígrafes  Arte  y  Bei  i  i'/.a.  ,,  edan 
expuestos  los  ni  incipios  fundamentali  s  de  la 
ciencia  de  lo  bello  en  su  parte  metafísica,  faltan- 
do sólo  para  completar  el  estudio,  en  loque  á 
la  Pintura  se  relíele,  tratar  de  su  teoría  é  histo- 
ria. 

La  teoría  de  la  Pintura  no  tiene  otro  objeto 
que  hace:  la  aplicación  de  les  principios  geuera- 
Ti  mu  XV 


TIN  í 

il  estndiai 

, 
■  des  inquiriremos,  pro- 

' i  cierta- 

i.  nes  di 

lista  que  no  ha    i  pri    u 

■  i  i 

míe  tro  juicio,  la  i  i  qui  da 

lara  y  i  om]  el Ii   lo  qui     i    I  rata  de 

definí] ,  huyendo  di 

des  metafísii  cual  diremos  que  I 

ra   es  el   al  le  ,1,     ;       | I  i   i.,  |]e     ,    de    ■'■  ii 

ii  áudol  i  sobre  una  superficie 
plana. 

Amplift lo  lo  dicl un 

objetivo  de  la  Pintura  e  i  la  i  [a  bi 

lie:  a  en  un  si  ni  ido  iral,  que  abarca  1 

mu  la  belleza  mal. nal  que  la  espiritual  ó  ideal, 

pues  de  no  admit  ii  lo  a:  i  si   in en  i  1  error 

de  cii  rto  tratadi  tas  intran  igenti  que  |  recq 
in  di  como  fin  exclusivo  del  arte  pictórico- la 
copia  servil  de  la  naturaleza  ii  la  mera  habili- 
dad ti  nica,  olvidando  que  la  Pintura  nace  de 
la  combinación  de  todos  los  enunciados,  y  que, 
si  ie,  Ii  i.  amos  el  primero,  s/.ln  por  el  i  olor  ten- 
dría el  ipa   cii  1 1  i  .-  upeí  i leí 

sobre  la  industria  fotogt  ática  ¡  que  i  tal  ea  i  remo 
condui  e  i  1  en  er  qui  !  i  mera  muía'  ion  de  la 
forma  puede  ser  el  fin  del  arte,  afi  otando  igno 
in  que  aun  en  la  copia  más  servil  de  cualquier 
objeto  entran  como  factores  los  elementos  de  la 
belleza  material  y  los  de  la  espiritual,  cuando 
menos  aquellos  que  el  artista  encierra  en  su  al- 
ma, y  que  se  traslucen  en  la  elección  del  mode- 
lo, en  el  gusto  que  preside  á  su  colocación,  en 
la  apropiación  de  su  actitud  y  expresión,  y  en 
la  distribución  cuantitativa  y  cualitativa  de  la 
luz,  etc. 

Así,  pues,  y  adelantando   ideas  que  lin 

planare s,  la  Pintura  no  debe  ser  exclusiva- 
mente realista  ni  idealista.  En  buen  hora  que  el 
artista  se  valga  de  la  imitación  de  la  naturaleza 
como  medio  de  expresión,  ya  que  no  conocemos 
otros;  pero  sírvale  ese  medio  para  dar  á  conocer  la 
belleza  del  alma  humana,  tan  hermosa,  como 
hace  observar  Krausse,  en  la  admirable  armo- 
nía de  la  sensibilidad,  la  inteligencia  y  la  vo- 
luntad, que  demuestran  su  semejanza  con  Idus. 

Elementos  estéticos  d<  la  Pintura.  La  mavo- 
ria  de  los  tratadistas  convienen  en  que  pueden 
reducirse  á  cinco,  á  saber:  composición,  dibujo, 
colorido,  claroscuro  y  /»  rspectiva,  acerca  de  ca- 
da uno  de  los  cuales  la  observación  y  la  expe- 
riencia lian  deducido  las  reglas  de  carácter  ge- 
neral que  determinan  ó  producen  la  belleza  de 
la  obra  pictórica. 

Pero  ¿qué  valor  debe  darse  á  estas  reglas' 
j  1  lebemos  alistarnos  en  el  bando  de  los  precep- 
tistas, ó  por  el  contrario  proclamar  la  completa 
independencia  del  genio  en  el  génesis  y  desarrollo 
de  una  obra  de  arte  bello'  En  nuestro  concepto, 
tanto  se  equivocan  los  que  reducen  la  labor  ar- 
tística á  un  conjunto  de  reglas  inexorables  y 
lijas,  á  manera  de  recetas  para  confeccionar  be- 
lleza, como  los  que,  á  pretexte  de  velar  por  lali- 
bertad  artística,  se  declararan  abiertamente  con- 
tra las  exigencias  del  buen  gusto,  sugeridas  pol- 
la sana  crítica. 

No  puede  negarse  que  hay  reglas  estéticas,  in- 
evitables en  toda  obra  de  arte,  como  por  ejemplo 
la  de  la  unidad  de  la  composición,  pues  de  no 
observarla,  el  resultado  sería  un  desatino  incohe- 
rente que  parecería  la  obra  de  un  loco;  pero  en 

cambio  hay  otros  muchos  pr iptos  que  son  de 

aplicación  casuística  y  relativa,  y  al  querer  con- 
vertirlos en  regla  lija  é  invariable  resultan  in- 
útiles y  perjudiciales.  Creemos,  por  tanto,  con- 
veniente el  conocimiento  de  los  resultados  de  la 
experiencia   y  de   la  investigación  científica  de 

muchos  siglos  i rea  del  modo  como  la  belleza 

se  manifiesta  en  los  llamados  elementos  estéticos 

do  la  Tintura:  pero  al  mis tiempo  rechazamos 

la  infalibilidad  del  canon  que,  partiendo  de  un 
hecho  particular,  trata  de  imponerle  como  regla 
universal,  sin  distinguir  tiempos,  géneros,  esti- 
los y  tendencias  de  la  obra,  ni  la  capacidad.  I 
cultades,  medios  y  objetivo  del  arti  ta.  Queden, 
pues,  para  los  poco  ameno:  tratados  de  Céspe- 
des, Pacheco,  Palomino,  Mengs  y  demás  precep- 
tistas de  los  pasados  tiempos,  el  dogmatismo 
imperativo  y  su  con  eeuencia  la  nieta,  y  vamos 
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r,  i 

Ii 

.     ,  Pintura 

demos. 
í  ,  ,   ■  ■  , ■      la  crea 

:  .    i    ■  ■ 

cuyo  momento  sirve  al  artisl 

! 

' po  -  i       i ion  pi 

i     di       I  |    o-     I  i     en    ,-1 

l.°  1  di  tribu- 

ion  y  co  qm  en  el  cuadro 

entra 

di  o      lis  ]  Ii    di  ii. 

di .ni. 

Lo  leí  realismo  di   di  B  in  gi 

nenie  todo  lo  qm-  i '  refii  re     ri  le  con  ¡ 

ción,  hasta  el  i  e  que  algunos  ese 

de  dicha  escuela  api  na 
palabra    como  de   pa    '-!  i,    Ei 
l'.lane,  uno  de  los  ii      cons] 
críticos  de  la  reciña   I  ram  ia     Icdica  á  i 
otn     -  lementos  estéticos  de  la  Pin  tu 

obsi  i  .  aciones  en  su  Oramáti 
arles  del  Dibujo,  que  habremos  di  extracta]  bn 

vi  ii  ente. 

I    i    pi  nuera   ley  de  la    Pint  ni  <      'le  B  ,   «  ■  ■     di 

cartar  todo  asunto  equívoco  ó  repugnante.  Jln- 

■  fias  nenies  creen  que  todos  los  asuntos  son  bue- 
no j  qne  en  Tini ara  mi  fin  nada  innoble;  que 
en  sen  inmundos,  deformes  y  antipá- 
ticos para  un  Teniers.  un  Brauwer  ó  un  Ostade; 
y  si  convenimos  en  ello,  será  añadiendo  que  los 
pintores  no  son  innobles  cuando  no  tienen  la 
intención  de  serlo,  ó  cuando  sus  repre  entacio- 
iiis  están  carai  teri  adas  por  un  espíritu  satírico, 
y  que  cuando  Brauwer  va  á  buscar  la  gentuza  á 
las  tabernas  para  copiar  sus  feos  visajes  y  sus 
miij  lientos  harapos,  cuando  consigue  disipar  el 
asco  de  verlos  vomitar  vino  é  injurias,  emplea 
un  talento  lleno  de  calor,  de  finura  y  de  armo- 
nía que  nos  hace  perdonar  aquello  con  que  que- 
ría hacernos  reír. » 

Otra  condición  indispensable  para  la  elección 
del  asunto  es  que  el  artista  al  elegirlo  piense  en 
los  medios  pictóricos,  desconfiando  de  las  belle- 
zas literarias  que  hayan  podido  inspirarle  los 
libros  o  narraciones.  Lo  que  el  pintoi  debí  to 
mar  del  poeta  no  es  lo  que  habrá  leído  en  sus 
poesías,  sino  lo  que  habrá  visto. 

La  invención  es  una  cualidad  rara  entre  los 
pintores,  aun  entre  los  grandes  maestros,  tanto 
que  Leonardo  de  Vinci,  genio  profundamente 
investigador  consagrado  á  estudiar  todos  los  re- 
cursos contra  las  morosidades  de  la  inspiración, 
aconsejaba  á  sus  discípulos  que  observasen  aten- 
tamente los  desconchados  de  los  viejos  paredo- 
nes, los  jaspes,  las  venas  del  mármol  y  las  nu- 
bes, que  á  veces  ofrecen,  á  las  imaginaciones  pe- 
rezosas, combinaciones  singulares  de  líneas,  for- 
mas y  motivos  inesperados. 

El  primer  medio  de  que  dispone  un  pintor 
para  expresar  su  pensamiento  es  la  ordenación  ,  ó 
sea  el  arte  de  concretar  los  elementos  del  cua- 
dro, ordenarlos  y  combinarlos;  es  decir,  la  dis- 
tribución de  li  papel  a  cada  uno  de  los  acto 
res  del  drama.  En  esta  ordenación  hay  dos  esas 
que  deben  conciliar.se:  la  belleza  óptica,  qui  n 
ponde  al  placer  de  los  ojos,  y  la  belleza  moral  ó 
poética,  que  responde  al  sentimiento.  La  prime- 
ra bastaría  si  se  tratase  de  una  obra  puramente 
decorativa,  pero  es  imprescindible  la  segunda  si 
el  n  tdro  ha  de  dirigirse  al  espíritu  ó  al  cora- 
zón, moviendo  el  ánimo. 

En  la  Edad  Media,  cuando  el  arte  estaba  en 
la  infancia,  los  pintores  no  conocían  mas  que 
una  sola  disposición,  la  simétrica,  que  adopta- 
ban, no  tanto  por  ignorancia,  sino  porque  cu  ella 
hay  algo  de  sacramental  \  religioso  que  expresa 
la  inmovilidad,  el  recogimiento  y  el  silencio.  En 
el  cuerpo  humano,  qui  es  simétrico  por  excelen- 
cia, la  simetría  no  es  sensible  mas  que  cuando 
está  rígido  é  inmóvil,  pues  en  cuanto  entra  en 
accii  ii  la  simetría  se  destruye  por  el  movimien- 
to, quedando  sólo  otro  género  de  simetría:  el 
equilibrio.  El  mismo  fenómeno  se  produce  en  el 
Ai  le,  que  al  sentirse  Inerte  y  atrevido  abandona 
la  composición  simétrica,  sustituyéndola  por  la 
ponderada,  sujetando  la  variedad  de  la  ordena- 
ción al  principio  de  la  unidad,  que  es  el  gran 
secreto  de  toda  composición. 

Pero  ¿qué  significa  la  unidad  con  respecto  ala 

ordenación?  Significa  que  debe  reinar  cierto  ea- 

i   de  las  grandes  líneas,  y 

'■i 
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que  on  1 1  disposición  de  las  pai  lebe  haber 
«na  dominaDtc,  i 

lación  'i'"'  -                              "  '    sentimiento, 

I  [o  mismo  en  la 

liumana  que  en  la  nal  itei  ial, 

¡I  sentimien  ;  I  y  de 

¡estad  é 

¡nmo\ 

to,     Indo 

lo  cual  es  rácil  de  compraba]  examinando  las  lí- 

¡minan,  por  ejemplo,  en  nn 
de  Felipi   II  de   Pan  toja,  el   Su<  ño  di    Ja  vb  de 

le  Rtibens. 
este  principio  de  la  influencia  de  la  dis- 
n  dominante  di  las  líneas,  como  mi  dio  de 

ion,  digí D  cuenta  como  ¡>i'f- 

cepto  general,  na  dado  lugar  á  grandes  - 

¡  de  i"-  secu  u  es  di    Miguel  Ángel,  que 
exigían  que  en  tod 
traste  de  líneas,   y  que  estas,  los   grupi 

miembn  estuviese  coi u  agitación  y 

ciendouna  brillante  val 
con  1"  cual  llegaron  al  mas  doplorable  amanera- 
miento. Tampoco  fué  más  beneficioso  el  precepto 
tle  la  compo    ción    pi:  im    lal .  en  el  que  no  se 
tuvo  presente  que  la  pirámide  contiene  elemen- 
tos contrai  ios,  la  vertical  y  la  horizontal,  que  se 
ilancean  no  diciendo  nada  al  espíritu. 
Terminaremos  estas  observaciones    haciendo 
notar  que  la   forma  del   cuadro  debe  seguir  las 
líneas  dominantes  del  mismo,  y  por  no  hacerlo 
ciertas  extravagancias  de  los  artis- 
odernos,  los  cuales  no  han  reparado  en  el 
o  que  causa  un  retrato  de  un 
personaje  en  pie  en  un  lienzo  apaisado,  ó  una 
marina  en  un  cuadro  cuya   altura  exceda  con 
mucho  de  la  anchura. 

Por  lo  demás,  creemos  que  todas  las  reglas  de 

composici pie  deben  darse  al  pintor  pueden 

resumir-''  en  estas  p  ilabras  de  Montabert:  -1  oni- 
según  vuestro  sentimiento;  pero  cuales- 
quiera que  sean  vuestras  combinaciones,  subor- 
dinad las  líneas,  los  grujios,  las  masas  y  las  di- 
mensiones a  la  unidad  que  habéis  escogido  y 
sentido.» 

El  segundo  elemento  estético  de  la  Pintura  es 
el  </il>nj.>,  acerca  del  cual  sólo  tenemos  que  aña- 
dir algunas  observaciones,  referentes  a  la 
sión,  a  cuanto  hemos  expuesto  bajo  el  epígrafe 
correspondiente  en  este  DICCIONARIO. 

Expresión  es  el  modo  de  determinar  por  el  di- 
bujo la  actitud,  el  movimiento  y  el  gesto  di-  una 
figura.  Al  contrario  de  la  estatuaria  represénta- 
le los  dioses  ó  númenes,  que  requiere  mo- 
deración en  el  movimiento  y  sobriedad  en  el 
la  pintura,  mas  atrevida  y  más  libre,  pue- 
irar  a  representaciones  que  revelen  el  fue- 
go de' la  pasión  y  el  estado  del  espíritu,  casi  sin 
i"li  alguna. 
Sih.-  movimientos  humanos  fuesen 

sólo  resultado  del  organismo,  serían  iguales  en 
todos  los  individuos,  sin  otra  variedad  que  la 
que  lleva  consigo  la  diversidad  de  los  tempera- 
mentos ■  el  origen  esta  en  las  profun- 
didades del  alma,  de  aquí  la  necesidad  de  una 
i  -  i . '.  1 1  atenta  del  natural  y  de  un  cierto  es- 
tilo. Los  grandes  dibujantes  como  -Miguel  Ángel, 
Leonardo  de  Yin  i,  etc.,  han  sobresalido 
en  semejante  expresión,  y  así  sus  maravillosas 
figuras  causan   la  emoción  que  el  artista  se  pro- 

El  genio  de  la  observación  has!  irá  cuando  se 
trate  de  cuadros  anecdól  li  eostum- 
-  i.-.,  pues  el  tributo  á  la  naturaleza  común 
ledida  que  el  arte  desciende  y  se  hace 
.   .    .    '              T  aii  i  s,  Velazquez  y  otros 
ilido  en  el  arte  del  gesto,  en  i 
itos  populares. 
Todos   los  grande-   dibujantes,  j   é  su  cabeza 
i;     tel,  supieron  encontrar  en  el  movimiento  de 
grandes  medios  de  expresión,  indi- 
cando en  i           o un  resto  de  la  acción  qui 

edido  y  un   poco  de  la  que  va  á  seguir, 
i  con  esto  la  superioridad  de  los  di- 
bujantes de  la  figura   en   movimiento  sobre  los 
que  sólo  buscan  la  línea    tratando    la    pintura 
como  escultura.  Constantin,   en   su         i    ¡ 

n      lí    pie  la  prontitud  del  mo- 

vimiento  que  hace  la   madre  del  poseído  en  la 

lo  tal  SUS  vestiduras 

no  han  tenido  el  tiempo  pn  juir  la 

impulsión  del  i  ha  vuelto,  pero  el 

ron,  no  habii  I  movimiento, 

parece  estar  de  través,  y  sin  embargo  se  ve 
mujer  volviera  a  su  primí 
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el  cini'  !i  su  debido  sitio.   El  mismo 

autor  hai  e  notar  también  que  Rafael  deja  siem- 

no  de  sus  liguias  el  espacio  ui  i 
;plicar  la  posición  en  que  se  encontraban 
en  el  momento  inmediatamente  anterior  a  aquel 
en  que  las  ha  representado,  teniendo  lindado  de 
no  llenar  el  vano  que  han  dejado.  Esto  no  pu- 
do hacerlo  hasta  hace  poco  la  Fotografía, que  no 
■■■lia  más  que  actitudes  lijas. 

Leonardo  de  Vinci   n mió  que  se  estudie 

ilación  ile  los  mudos,  porque 
li   graciados,  faltos  del  signo  de  la  pala- 
bra, le  suplen  con  los  otros,  y  en  especial  con  la 
a.   Algunos  escritores  han  aconsejado  el 
análisis  ile  las  actitudes  y  gestos  de  buenos  ac- 
'  lose  en  guardia  contra  las  exa- 
geraciones y  convencionalismos  que  llevan  con- 
conveniencias escénicas.  Finalmente,  no 
ha  faltado   preceptista  que  haya  ensalzado  los 
medios  mecánicos  para  inspirar  actitudes,  como 
ciertos  maniquís   de  que  habla  Paillot  de  Mon- 
tabert en  su  /".  '.   elogiándo- 
los como  reveladores  de  movimientos,  que  luego 
pueden  perfeccionarse  con  el  estudio  del  modelo, 
indispensable  siempre  para  que  el  pintor  dé  ve- 
rosimilitud  á  su  idea. 

Como  auxiliar  poderoso  para  los  estudios  de  la 
expresión,  no  deben  olvidarse  los  tratados  espe- 
ciales de  Leonardo  de  Vinci,  Lavater,  Le  Brnn, 
Camper,  Piell,  Humbert  de  Superville,  y  sobre 
todo  la  inestimable  obra  de  Duchene,  Meca- 
nisme  de  la  physionomie  humaine  ou  analyse 
electro-physiologiqm  del'exprt  passions, 

en  la  que,  con  aplicación  á  la  práctica  de  las  ar- 
tes pl  ¡-ticas,  se  dan  á  conocer  por  medio  de  fo- 
tografías curiosísimos  experimentos  hechos  so- 
bre los  músculos  expresivos  de  la  fisonomía  me- 
diante la  aplicación  de  corrientes  eléctricas,  con 
las  que  á  voluntad  pudieron  estudiarse  en  un 
fenómeno  de  anestesia  facial  las  mas  opuestas  ex- 
presiones de  alegría,  dolor,  asombro,  desprecio, 
odio,  etc. 

En  los  artículos  Color  y  Coi.or.iDO  encontra- 
ran nuestros  lectores  cuanto  pueda  interesarles 
sobre  el  tercer  elemento  estético  de  la  Pintura, 
faltando  sólo,  para  completar  su  estudio,  tratar 
del  toque.  Entiéndese  por  tal  la  manera  especial 
como  el  artista  pinta  la  obra;  la  factura,  como 
vulgarmente  se  dice  en  el  caló  artístico,  siendo 
uno  de  los  componentes  del  estilo  ó  modo  pecu- 
liar del  artista  de  disponer  los  elementos  estéti- 
cos de  una  obra,  cuya  transmisión  de  unos  á  otros 
individuos  constituye  la  escuela. 

Es  evidente  que  el  trabajo  de  la  mano  corres- 
ponde directamente  al  carácter  de  las  sensacio- 
nes de  la  vista  y  de  las  operaciones  del  espíritu, 
del  cual  no  es  más  que  la  expresión  inmediata, 
y  esto  se  observa  en  la  Pintura  de  igual  suerte 

e  en  la  Escritura,  cuyo  conocimiento  ha  dado 
lugar  á  la  Grafolog 

El  toque  en  Pintura  no  debe  considerarse  sólo 
como  manifestación  de  la  personalidad  artística, 
sino  también  bajo  el  aspecto  importante  de  la 
expresión  de  la  individualidad  de  las  cosas;  por- 
que además  del  color  y  la  forma,  cada  objeto 
tiene  su  densidad,  su  ligereza,  su  blandura  y 
otras  muchas  condiciones  particulares,  y  así  no 
es  posible  emplear  el  mismo  trabajo  para  expre- 
sar la  elasticidad  de  la  carne,  la  rigidez  del  me- 
tal ,  lo  vaporoso  de  las  nubes  ó  la  transparencia 
de  las  aguas.  No  es  menos  esencial  que  el  toque 
se  acomode  al  carácter  del  asunto  y  á  las  di- 
mensiones de  la  obra.  Se  puede  pintar  una  de- 
coración  teatral  con  una  brocha  como  una  i 
pero  sería  imposible  emplearla  en  nna  miniatu- 
ra. El  toque  usarlo  por  Velazquez  en  las  Hilan- 
resultaría  inaceptable  en  un  cuadro  de 
Wouvermans  ó  de  Gerard  Dou;  por  el  contra- 
rio, el  toque  diminuto,  delicado  y  minucioso, 
aplicado  á  obras  de  gran  tamaño,  anula  todas 
las  demás  buenas  cualidades,  como  puede  obser- 
;i  los  cuadros  de  varios  discípulos  de  Luis 
David. 

Uno  de  los  artistas  que  mejor  han  compren- 
dido la  cuestión  del  toque  ha  sido  el  célebre  De- 
lacroix,   del  cual   escribía  Thoré  al  juzgar  su 
presentada  en  una  Exposición  de  París: 

•  Aparto  del  aspecto  y  cualidad  del  color,  De- 
tiás  en  esta  Od  disco,  una 
laridad  i  i  ui  ion  muy  rara  hoy  día 
uní  entre  los  ¡'lácticos  más  diestros.  El  toque  ó 
manera  de  poner  el  color  y  pasar  el  pincel  es 
siempre  en  el  sentido  de  la  forma  y  contribuye 
¡i  decidir  el  relieve.  Cuando  el  modelado  vuelve, 
rl  pincel  del  artista  vuelve  en  el  mismo  sentido, 
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y  la  pasta,  siguiendo  la   dirección  de  la  luz,  no 

o cidos  sobre  el  ce 
Suponed  una  estatua  labrada,  digámoslo  a  .  í 
contrapelo;  cualquiera  que  sea  la  corrección  ma- 
ia  toiina,  jamas  producirá  'I  eíi  cta 
deseado.  En  Pintura  n  ulii  e  preocupa  de  esta 
lógica  imperiosa  del  procedimiento;  la  mayí 
de  los  pintores  ponen  al  acaso  el  pincel  sobre  la 
tela,  contrariando  sin  pensar  la  estructura  nece- 
saria de  los  objetos  y  la  geometría  del  natural.» 

«Apartide  estas  conveniencias,  añade  Char- 
les Blanc,  que  exigen  que  la  obra  del  pincel  ses 
variada,  perspectiva,  y  desigualmente  precisa  en 
las  parí'  tas,   el   toque  del  pintor  será 

sii  'npic  bueno  si  es  natural,  es  decii .  según  su 
modo  de  -cutir.  Un  orador  que  tratara  de  imitar 
la  voz  de  otro  no  sería  mas  ridículo  que  el  pin- 
tor afectando  una  manera  que  no  es  la  suya.  Ri- 
bera es  brusco,  pero  su  energía  gusta  porque  es 
sincera.  Kembrandt  tiene  una  paleta  mis; 
porque  es  un  genio  íntimo,  soñador  y  profundo. 
Velazquez  es  franco,  porque  su  pincel  seguía  por 
la  musa  de  la  verdad.  El  toque  de  Poussin,  se- 
mejante á  su  carácter,  es  varonil,  sobrio  y  sim- 
plemente expresivo.  Eubens  maneja  la  brocha 
con  el  ingenio  y  el  calor  que  le  animan:  i 
ductor  porque  su  temperamento  lo  exige.  Pru- 
dhon,  poeta  enamorado  y  triste,  escoge  una  eje- 
cución dulce,  disfumada,  que  desvanece  los  con- 
tornos, desvanece  las  sombras  y  no  deja  ver 
la  naturaleza  más  que  á  través  de  una  g 
amor  y  poesía...  Hay,  pues,  cien  maneras  de  ¡un- 
tar bien;  pero  es  no  menos  cierto  que  el  manejo 
del  pincel  no  debe  jamás  caer  en  el  procedi- 
miento insignificante  y  frío  de  un  Mignard,  ni 
en  el  insípido  y  azulado  de  Carlos  Dolce  y  Van 
der  Veri',  ni  en  el  pulimento  vitreo  de  un  Giro- 
det,  ni  en  la  manera  minuciosa,  lamida  y  estéril 
de  un  Dessner.» 

Otro  elemento  estético  de  la  Pintura  es  el  cla- 
roscuro,  entendiendo  por  tal  el  grado  de  luz  que 
presenta  un  objeto  en  sus  diversas  partos. 

Algunos  autores  sostienen  con  fundamento 
que  el  colorido  y  el  claroscuro  no  son  sino  una 
sola  cosa,  ó  sea  la  diversidad  cualitativa  y  cuan- 
titativa de  la  luz;  pero  como  en  la  práctica  pue- 
den presentarse,  y  se  presentan,  obras  monocro- 
mas, nos  ha  parecido  muy  conveniente  tratar- 
cada  elemento  por  separado. 

Un  objeto  puede  estar  en  la  luz  sin  la  sombra ; 
puede  la  luz  que  le  ilumina  ser  directa  ó  refleja, 
y  la  sombra  que  le  cubre  puede  ser  propia  ó  pro- 
'.  El  conocimiento  de  estos  aspectos  y  su 
determinación  geométrica  constituyen  una  par- 
te déla  Perspectiva,  denominada  tratado  de  las 
sombras. 

X'o  tenemos  por  que  demostrar  la  impoi  tancia 
del  claroscuro;  basta  la  simple  consideración  do 
que  gracias  á  él  adquieren  bulto  y  modelado  las 
figuras,  las  cuales  dibujadas  sólo  con  dintornos  y 
contornos  aparecen  planas  y  sin  relieve.  La 
tidad  y  fuerza  del  claroscuro  hace  además  que 
las  figuras  se  destaquen  unas  de  otras,  merced  á 
los  tonos  ó  valores,  ó  sean  los  diversos  grados  de 
fuerza  con  que  un  objeto  refleja  la  luz  con  rela- 
ción al  punto  absolutamente  luminoso.  Es  nece- 
sario no  confundir  el  tono  ó  valor  con  la  tinta  ó 
color. 

Xo  parece  que  el  claroscuro  fuera  elemento  es- 
tético de  la  pintura  antigua;  hay  que  llegar  á  la 
resurrección  del  Arte  en  la  época  gloriosa  de  los 
trecenlistas  italianos  para  encontrar  su  aplica- 
ción racional  como  medio  de  expresión  ai  t 
Mas  tarde  Leonardo  de  Vinci  enseSó  que  el  cla- 
roscuro  podía  expresar  todo  el  relieve  del  cner 
po  y  todas  las  emociones  del  alma. 

Analizando  los  obras  de  los  grandes  maestros, 
no  puede  menos  de  sorprender  la  gran  lil 
que  el  artista  tiene  para  escoger  la  luz  que  más 
convengí  a  sus  composiciones.  Rubens,  el  pintor 
fastuoso  y  colorista,  se  complacía  en  iluminar 
sus  obras  con  todos  los  esplendores  del  sol  y  del 
aire  libre.  Kembrandt,  al  contrario,  espíritu  so- 
ñador y  reconcentrado,  se  contenta  con  un  rayo 
de  luz  limitado,  que  produce  infinidad  de  medias 
tintas  más  fantásticas  que  naturales.  Gerardo 
Ilonthorst  pretiere  la  luz  artificial  y  sus  i 
pronunciados.  Morillo  sobresale  en  la  expresión 
de  la  luz  sobrenatural  que  ilumina  sus  aparicio- 
nes 3'  apoteosis.  Velazquez  triui  la  en  la  ■ 
sión  exacta  del  ambiente,  ya  del  aire  libre,  ya 
de  los  espacios  cerrados.  Pero  no  sólo  la  libertad 
del  artista  se  hace  patente  en  la  elección  de  la 
luz,  sino  en  la  del  ángulo  de  incidencia,  impo- 
niéndola alta,  baja,  de  COSf  "1"    ora 
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Fig.  1  -  La  cena  en  casa  de  Simón  el  Fariseo,  cuadro  de  Pablo  Veronés 


se  distinga  si  lo  que  se  mira  es  un  asunto  de 
historia,  ó  un  paisaje,  ó  un  retrato,  ó  un  bode- 
gón, porque  el  mismo  principio  se  extiende  á  tu- 
das las  ramas  del  Arte.» 

Algunos  grandes  genios  han  alterado  estas  re- 
glas, como  por  ejemplo  Ribera,  el  cual  dala  el 
ni  '\  or  esp  icio  á  la  sombra,  ó  Rnbens,  que  hacía 

Íiredominar  la  parte  luminosa;  pero  estas  extra- 
imitaciones  estaban  compensadas  por  los  pío 
(lidiosos  recursos  de  que  disponían  aquellos  pri- 
vilegiados talentos,  que,  además  de  conseguir  así 
el  electo  peculiar  que  deseaban,  instintivamen- 
te observaban  siempre  el  principio  de  la  unidad 
del  claroscuro,  no  destruyendo  jamás  el  efeet< 
de  una  masa  de  luz  por  la  contraposición  de  otra 
de  sombra,  ni  distrayendo  las  musas  al  barajar- 
las entre  sí,  medio  seguro  de  anularlas  todas. 

Otros  principios  se  encuentran  en  los  trata- 
distas, tales  como  el  de  emplear  en  los  primeros 
términos  de  un  cuadro  masas  de  sombra  que 
bagan  valer  un  fondo  luminoso,  medio  muy  em 
oleado  por  Claudio  de  Lorena;  el  do  oponer  á 
figuras,  tratadas  por  claro,  fondos  obscuros,  et 
<-,  tera;  pero  tales  preceptos  son  más  bien  artifi- 
cios que  verdaderas  deducciones  de  principios 
estéticos,  y  por  lo  tanto  los  consideramos  de  es- 
caso valor  en  una  época  en  que  domina  la  ten- 
dencia naturalista,  que  busca  la  reproducción 
más  aproximada  á  la  realidad,  así  eu  el  claros- 
curo como  en  el  dibujo  y  colorido. 

Tan  importante  como  los  elementos  estéticos 
analizados,  es  para  los  cuadros  de  composición  la 
perspectiva  en  su  doble  aspecto  de  lineal  y  aerea. 
Es  la  primera  la  que  tiene  por  objeto  determi- 
nar la  forma  aparente  de  un  cuerpo  siéndonos 
conocidos  su  forma  real  y  el  punto  desde  donde 
se  mira,  y  la  segunda  la  que  representa  los  ob- 
¡etos  Begun  se  muestran  á  nuestra  vista  á  través 
ile  la  atmósfera,  que  los  disfuma  más  ó  menos 
según  la  distancia. 

Las  leyes  de  la  Perspectiva  son  conocidas  des- 
de el  siglo  v  antes  de  nuestra  era;  los  atenien- 
ses que  asistían  á  las  tragedias  de  Esquilo  pu- 
dieron admirar  en  la  escena  una  arquitectura 
fingida  trazada  por  Agatarco.  Dos  discípulos  de 
este  artista  geómetra,  Iiemúcrito  y  Anaxágoras, 
hicieron  pública  la  teoría  de  la  perspectiva,  y 
más  tarde  Pámfilo  la  enseñó  públicamente  en 
Sición.  En  la  época  del  Renacimiento  la  pers- 
pectiva fué  inventada  ó  encontrada  de  nuevo 
por  los  maestros  italianos  que  florecían  en  el  si- 
íloxv,  tales  como  Brunellescbi,  Wassaccio,  Pao- 


lo  Ucello  y  Pier  de  la  Francesoa,  el  cual  escri- 
bió un  tratadoque  ha  quedado  inédito.  En  núes 
tros  días  el  ilustre  geómetra  Monge,  apoyan, I" 
se  en  la  Geometría  descriptiva),  de  la  que  había 
hecho  un  cuerpo  de  doctrina,  proporcionó  lade- 
mostración  rigorosa  de  los  principios,  a]  contra- 
rio de  loa  libroa  de  Alberto  Durero,  J.  Cousin, 
Peruzzi,  Serbo,  Vignola.  Dubreuil  y  el  de  De- 
sargues,  publicado  por  Abraham  Bosse,  que  110 
contenían  más  que  resollados  prácticos. 

Hoy  la  Perspectiva,  expuesta  con  claridad  en 
los  Element  s  de  Valenciennes,  animada  por  el 
espíritu  de  las  obras  de  Adhemar,  considerada 
por  M.  de  la  Gonrnerie  en  sus  efectos  y.  relacio- 
nes con  la  pintura  y  decoración  teatral,  y  sim- 
plificada en  la  nueva  Teoría  de  Sutter,  puede 
aprenderse  muy  á  fondo  con  relativa  facilidad. 

No  es  este  lugar  oportuno  para  dar  un  cur- 
so de  Perspectiva,  lo  cual  requiere,  además  de  un 
buen  tratado,  atención  continuada  y  repelidos 
ejercicios  gráficos,  por  lo  cual  nos  tendremos  que 
contentar  con  estudiarla  en  su  acepción  de  ele- 
mento estético  de  la  Pintura,  pues  aunque  some- 
tida al  rigor  de  la  regla  y  el  compás  admite  la 
influencia  del  sentimiento,  y  por  eso  decía  Luis 
David  á  sus  discípulos:  «Utros  pintores  saben  me- 
jor que  yola  Perspectiva,  pero  no  la  sienten  tan 
bien.»  Estas  palabras  justifican  para  el  artista 
la  importancia  de  las  magistrales  observaciones 
de  Ch.  Blanc  que  vamos  á  transcribir,  porqtu 
resumen  y  compendian  las  más  interesantes  ex- 
periencias de  reputados  tratadistas,  basadas  en 
la  práctica  artística. 

Suponemos  conocidos  del  lector  los  principios 
relativos  á  las  líneas  de  tierra  y  de  horizonte,  pun- 
tos de  vi-^ta,  de  distancia,  accidentales  ó  de  con- 
curso, y  los  principales  teoremas  de  Perspectiva, 
y  por  tanto  procederemos  á  demostrar  cómo  el 
sentimiento  debe  servir  de  guía  al  pintor  para 
determinarla  altura  del  horizonte,  la  elección 
del  punto  de  vista  y  del  punto  de  distancia,  y  la 
abertura  mayor  ó  menor  del  ángulo  óptico. 

La  altura  del  horizonte.  -  Dice  Blanc:  «Aunque 
la  línea  del  horizonte  tenga  una  curvatura  pro- 
ducida por  la  redondez  de  la  Tierra,  esta  curva- 
tura es  talmente  inapreciable  que  puede  ser  re- 
emplazada por  una  línea  recta.  Pero  ¿á  qué  al- 
tura debe  trazarse  el  horizonte'  Si  se  quiere  pin- 
tar una  marina,  el  horizonte  será  naturalmente 
la  línea  que  separa  el  cielo  del  mar,  porque  el 
horizonte  no  es  otra  cosa  que  el  nivel  del  mar. 
que  veríamos  siempre  si  la  Tierra  y  los  montes 


que  le  encubren  fuesen  transparentes.  Así,  pues, 
el  gusto  dir-e  bastante  claro  que  la  altura  del  ho- 
rizonte en  el  cuadro  dependeré  del  asunto  esco- 
gido y  del  número  de  figuras  qne  debe  haber  en 
escena. 

»Si  se  trata  de  representar  una  fiesta  pública, 
como  la  Kermesse  de  Rubén s, ó  un  magnífico  festín 
como  las  Bodas  de  Cama  de  Pablo  Veronés  (fig,  1 }, 
es  evidente  que  habrá  que  elevar  el  horizonte 
para  hacer  ver  el  mayor  número  posible  de  per- 
sonajes, y  desarrollar  la  escena  á  los  ojos  del  es- 
pectador tal  como  la  vena  si  estuviera  colocado 
en  una  tenaza,  ó  detrás  de  una  ventana,  que 
sería  para  él  el  bastidor  del  cuadro.  David,  al 
pintar  el  Juramento  deljuego  de  Pelota, se  ha  su- 
puesto de  1  ie  encima  de  una  mesa,  desde  la  cual 
hubiese  visto  todos  los  grupos  y  los  movimien- 
tos de  la  asamblea.  Gros,  para  desarrollar  el  si- 
niestro campo  de  batalla  de  Eylau,  colocó  el  ho- 
rizonte en  una  eminencia,  desde  la  cual  junio 
abarcar  en  toda  .su  extensión  el  espectáculo  ente- 
ro de  aquel  gran  desastre.»  Cuando  el  cuadro, 
dice  Adhemar  (Stipplément  au  traitédep< 
ve),  representa  un  salón  en  el  cual  muchas  per- 
sonas están  reunidas,  unas  sentadas,  otras  de 
pie,  se  colocará  el  horizonte  á  la  altura  de  las  úl- 
timas. En  este  caso  el  espectador  experimenta- 
rá la  misma  impresión  que  si  estuviera  de  pie  al 
Lado  de  las  personas  representadas  en  el  cuadro. 
.Si  el  asunto  no  contiene  más  que  dos  ó  tres  per- 
sonas sentadas  se  hará  bien  en  colocar  el  hori- 
zonte á  la  altura  de  sus  ojos.  Después  de  algunos 
minutos  de  atención,  el  espectador  podrá  creer 
que  se  encuentra  sentado  al  lado  de  las  personas 
quo  tiene  delante  de  sí  y  que  toma  fiarte  en  su 
conversación.  Pero  si  una  de  ellas  levanta  un 
poco  la  cabeza  como  para  mirar  á  otra  persona 
de  pie,  será  necesario,  como  en  el  ejemplo  prece- 
dente, colocar  el  horizonte  á  la  altura  de  la  per- 
sona que  está  de  pie. » 

Dejando  para  cuando  hablemos  de  la  pintura 
monumental  el  exponer  los  convencionalismos 
empleados  por  algunos  artistas  en  las  pinturas 
murales  que  han  de  colocarse  á  cierta  altura,  pa- 
semos á  tratar  del  punto  de  vkla. 

«Encuéntrase  éste  siempre  sobre  la  línea  de 
horizonte;  pero  ¿en  qué  punto  de  esta  línea  debe 
fijarse?  ¿Debe  ser  en  el  centro  del  cuadro?  ¡Debe 
estar  á  la  derecha,  ó  á  la  izquierda,  más  ó  me- 
nos cerca  del  marco?  Aquí  una  vez  mas  el  ar- 
tista debe  pedir  consejo  ásu  propio  sentimien- 
to. Leonardo  de  Yiuci  en  la  Cena,  Rafael  en  la 
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nente  el  rayo  \  ¡sual  sobre  la 
dominante;  allí  donde  está  ol  nudo  del 
drama,  allí  se  concentra  la  emoción,  allí  con  u- 
rri  n  sin  cesar  las  miradas  del  espíritu.  Salomón 
sentado  en  su  trono  para  administrar  justicia, 
recemos  equitativo  en  el  sitio  en  que  el 
„!:,.  en  una  composición  cuya 
,  osa  es  una  alusión  a  la  impar- 
cialidad soberana  del  juez  que  ocupa  el  centro. 
Y  si  quisii  ramos  tomar  del  arte  contemporáneo 
un  ejemplo  insigne,  veríaniosal  autor  de  la  Apo- 
añadir  á  la  solemnidad  de  la  or- 
denación un  equilibrio  augusto,   escogiendo  el 
punto  de  vista  que  la  simetría  le  indicaba  para 
colocar  la  figura  venerable  del  poeta  entre  la  Ilia- 
da  y  la  Odisea,  en   el  eje  mismo  del  templo  en 
que  va  á  ser  deificado  y  que  sirve  de  fondo  ales- 
pectáculo  de  su  coronación. 

-11  ni  existido,  sin  embargo,  excelentes  pinto- 
res que  á  menudo  han  llevado  el  punto  de  vis- 
ta a  un  lado  del  cuadro,  no  lejos  de  los  bordes. 
Li  sueur  mismo,  en  las  22  composiciones  tanad- 
mirables  cuya  serie  forma  la  1 
no,  ha  supuesto  casi  siempre  al  espectador  a  de 
recha  ó  a  izquierda  de  la  linca  media.  Hay  mas: 
algunas  veces  el  punto  de  vista  está  situado  so- 
bre  el  borde  mismo  déla  composición,  de  tal 
suerte  que  el  cuadro  parece  ser  la  mitad  del  otro 
que  le  sjgue:  por  ejemplo,  el  que  représenla  a 
San  Bruno  distribuyendo  sus  bienes  á  los  po 
bres.  Acaso  esas  figuras  tranquilas  y  dulces  di 
la  vida  del  claustro,  esas  escenas  de  austeridad 
melancólica,  ganarían  con  presentar  alguna  ma 
yor  ponderación  perspectiva,  menos  desigualdad 
en  las  masas  que  separa  el  punto  de  vista;  pero 
debe  observarse  que.  formando  estas  composicio 
nf s  una  sola  historia,  un  solo  todo,  pueden  com 
se  i  or  la  mirada,  de  manera  que  un  cua 
dro  se  equilibre  con  el  que  le  precede  ó  con  el 
que  lo  sigue.  Podría  decirse,  por  otra  parte,  qm 
Lessueur,  colocando  el  punto  de  vista  en  un  rin 
con  del  cuadro,  quiso  expresar  el  alejamientodi 
las  miradas  profanas  y  levantar  solamente  uní 
punta  del  velo  que  oculta  a  los  cenobitas  las  co 
sis  del  mundo. 

»Rafael,  en  lasescenas  más  movidas,  conserva 
la  posición  central  del  punto  .le  vista  y  opon. 
así  a  la  agitación  de  las  figuras  la  calma  de  un. 
arquitectura  pondérala.  Al  pintar  sn  fresco  su 
blime  de  Helio  loro,  en  el  que  se  ve  al  ladrón  sa 
.  derribado  por  un  jinete  milagroso  y  fus 
tiga  lo  por  dos  ángeles  que  hienden  los  aires 
rápidos  como  espíritus  puros,  pensó  sin  dud 
alguna  en  el  contraste  que  produciría  la  tran 
quilidad  de  una  arquitectura  simétrica  con  el 
movimiento  impetuoso  del  jinete  celestial  que 
derriba  á  Heliodoro  y  do  los  ángeles  que  le  fus- 
tigan, mientras  el  sacrificador  Onías,  en  el  fon- 
do del  santuario,  al  que  concurren  todas  las  li- 
neas de  la  perspectiva,  pide  á  Jehová  el  milagro 
que  se  esi  i  re  di  ando  rápido  y  fulgurante  como 
el  rayo. 

l.\  parte  de  sentimiento  es  tan  grande  en 
Pintura,  aun  a .  pesar  de  la  Geometría,  que  algún 
gran  pintor  se  ha  propasado  á  emplear  dos  lí- 
neas .le  horizonte  en  un  solo  cu  wiro.y  se  ha  he- 
cho perdonar  esta  licencia.  Pablo  Veronés  lo  hi- 
zo en  las  Bodas*  Cana,  considerando  la  línea 
de  horizonte,  no  como  una  línea  sin  espesor,  si- 
no, al  contrario,  como  una  zona  que  permitiera 
nos  puntos  de  concurrencia,  uno  más  elevado 
tro.  Veronés  lo  hizo  por  dos  razones:  pri- 
porque  la  elevada  arquitectura  del 
hubiera  presentado  lineas  demasiado  pronuncia- 
das, cuya  dirección  a  un  solo  punto  habría  re- 
sultado precipitada  y  sin  gracia;  segundo,  porque 
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en  presencia  de  un  cuadro  tan  vasto,  lleno  de 
epis.  dios  y  sin  unidad  ri  orosa,  [mes  no  debía 
expresai  masque  la  alegría  general  v  el  agrada- 
ble desorden  -le  un  fesl  u,  donde  el  mismo  Ji 
no  hace  más  papel  que  el  de  un  simpl vida- 
do,  el  .  spci  tadoi  debía  interesarse  sucesivi in- 
te en  os  d  n pos,  y  pasi  arse  'leíanle 
de  la  i.  la  n  le  lijar  su  mirada  en  el 
punto  de  vista. 

F¿7  punió  de  distancia  es  aquel  que  mari  a  la 
distancia  del  espectadora]  cuadro,  y  está  tam- 
i  do  al  imperio  del  sentimiento.  Bal- 
tasar Peruzzi  y  Rafael,  según  el  dicho  de  Lo- 
i  • ).  pensaban  que  el 
artista  que  quiere  pintar  la  fachada  de  una  casa 
en  una  calle  estrecha  na  tiene  necesidad  de  re- 
presentarlos objetos  con  arreglo  á  la  distancia 
del  muro  opuesto,  sino  que jarlos  to- 
man I"  una  distancia  imaginaria  ó  supuesta,  más 
grande  c  igual  á  tres  veces  la  altura  de  la  facha- 
da, sin  lo  cual  las  lígulas  pintadas  parecerían 
tambalearse  y  venirse  encima,  trabbocare  e  cadi  r- 
si  addosso.  Hoy  es  una  regla  consagrada  por 
los  dibujantes  que  tienen  que  poner  en  perspec- 
tiva el  interior  de  «na  habitación  ó  de  una  ga- 
lería, el  dibujarla,  no  como  la  ven.  sino  tal  como 
la  v.-rian  si  no  existiese  la  pared  en  qne  se  apo- 
yan y  pudiesen  recular  á  voluntad.  Aunque  esta 
distancia  sea  arbitraria,  tiene  que  ser  bastante 
grande  en  todos  los  casos  para  que  el  espectador 
pueda  abrazar  el  conjunto  del  cuadro  de  una 
mirada  sin  mover  la  cabeza,  sin  lo  cual  los  obje- 
tos mas  próximos  del  cuadro  .sufrirían  esas  de- 
formaciones monstruosas  que  en  Perspectiva  se 
llaman  anamorfosis. Una  columna,  por  ejemplo, 
enseñando  su  basa  vista  desde  lo  alto,  ó  su  capi- 
tel visto  desde  abajo,  sería  un  miembro  arqui- 
tectónico imposible  de  reconocer,  por  la  brusca 
disminución,  ya  del  capitel,  que  parecería  caer 
hacia  dentro,  ya  de  la  casa,  que  parecería  caer  ha- 
cia fuera.  Todo  el  mundo  ha  podido  notar  las 
deformaciones  que  presentan  las  fotografías  de 
los  monumentos  públicos.  Para  evitar  tales  de- 
formaciones v  tener  una  vista  agradable  del  mo- 
numento, hubiera  necesitado  el  fotógrafo  una 
distancia  que  las  construcciones  inmediatas  ha- 
cen imposible  muchas  veces.  Esta  distancia  el 
pintor  se  la  procura  ficticiamente  por  los  méto- 
dos déla  Perspectiva,  que  le  permiten  rectificar 
lo  que  ve  y  dibujarlo  como  si  lo  mirara  á  una 
distancia  conveniente.  En  cuanto  al  fotógrafo 
que  quiera  obtener  un  retrato  exacto  sin  despro- 
porción de  las  extremidades,  es  necesario  I  si  gún 
M  M.  Babinet  y  de  la  Gournerie)  que  coloque  su 
objetivo  a  10  metros  del  modelo.» 

No,  la  verdad  matemática  no  es  la  verdad  pin- 
l. ¿Ocurre  á  cada  paso  que  la  Geometría 
dice  una  cosa  y  nuestra  alma  dice  otra.  Si  ve- 
mos un  hombre  á  cinco  pasos,  su  diámetro  apa- 
rente es  doble  del  que  era  cuando  le  veíamos  á 
10  pasos:  la  ciencia  asi  lo  afirma,  y  ella  no  se 
equivoca;  sin  embargo,  ese  hombre  nos  parecería 
siempre  del  mismo  tamaño,  y  el  error  de  mies. 
tro  espíritu  sera  tan  infalible  como  la  verdad  del 
geómetra.  Este  es  un  misterio  que  los  matemá- 
ticos no  pueden  explicar,  como  lo  observa  Yol- 
taire  en  la  Pl  de  fcewton.  «Cualquier 
suposición  que  se  haga,  dice,  el  ángulo  bajo  el 
cual  yo  veo  un  hombre  á  cinco  pases  es  siem- 
pre doble  aproximadamente  del  ángulo  bajo  el 
cual  le  veo  á  10  pasos,  y  ni  la  Geometría  ni  la 
Física  me  resolverían  este  problema.  Se  necesita, 
en  efecto,  algo  más  que  la  Física  y  la  Geometría 
para  explicar  cómo  el  testimonio  de  nuestros  ojos 
se  contradice  basta  ese  punto  por  un  mandato 
del  sentimiento,  y  ciimo  una  verdad  incontesta- 
ble puede  ser  vencida  por  una  mentira  irresis- 
tible.» 

«  El  ángulo  óptico,  el  ángulo  de  que  habla  Yol- 
taire,  es  el  lormai lo  por  dos  rayos  visuales  que 
van  desde  el  centro  del  ojo  á  las  extremidades 
del  objeto  contemplado.  La  abertura  del  ángulo 
óptico  depende  de  la  distancia  del  espectador  al 
cuadro,  porque  cuanto  más  un  objeto  se  arena 
á  nuestro  ojo,  mas  se  abre  éste  para  verle.  Pero 
agido  no  puede  ser  mayor  que  el  ángulo 
recto;  en  otros  términos,  el  mayor  espacio  que 
la  vista  puede  abarcar  está  comprendido  en  el 
cuarto  de  la  circunferencia.  En  Pintura  toda  re- 
presentación debe  ser  vista  hajo  un  solo  ángulo 
Ó  como  dice  Leonardo  de  Vinci,  desde 
una  sola  ventana:  la  futura  d,  ve  .  . 
una  sola  finestra.  Por  esta  ventana  de  n 
ojo  nuestro  espíritu  no  puede  abrazar  m 
un  solo  cuadro.  Además,  los  rayos  visuales  que 
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se  lo  1 1  on  de  fuerza  desigual.  El  solo 

o  es  el  peí  ¡  endií  ulai    i  la  retina; 

t'ilos  los  i  lemas  se  i  leí  i;  I  Han  a  loe,  I  ida  que  se  ale- 
jan    de     esle     ]ay,     ]|' -1  Illa  I .    lo  '   sil.  I  tC  que  cuan  to 

el  ángulo  se  abre  por  la  aproximación  del 

idor,  más  rayos  débiles  contiene,  y  cnanto 

mássee  trecha  por  la  distancia,  mas  rayos  po- 

!•  ntes  compn  ude.  Así  las  1 1  i  sonas  que  son  cor- 

( iia   tii  ni  ii  pi  opensión  i  contraer  los 

párpados  para  c -cunar  la  visión  aproximando 

los  rayos  extremos,  que  son  débiles,   del  rayo 
norma],  que  es  el  único  que  tiene  fuerza. 

>  l  en.  en  tan  lo  que  los  rayos  oblicuos  se  hacen 
i.iles.  los  objetos  al  alejarse  se  empeque- 
ñecen, se  decoloran  y  se  contunden.  Por  i  to 
hombre  no  puede  ver  en  su  verdadero  tamaño,  ó 
cam*  ate,  más  que  las  cosas  perpen- 
diculares a  la  retina  y  que  están  á  la  distancia 
necesaria,  porque  lo  geométrico  es  la  imagen  de 
un  objeto  visto  por  un  ojo  tan  grande  como  él, 
en  su  dimensión  real;  todo  lo  que  es  mayor  que 
nuestro  ojo  lo  vemos  en  perspectiva,  es  decir, 
en  su  dimensión  aparente. 

>¡ Extraña  y  benéfica  ilusión  que  atestigua  á 
la  vez  nuestra  pequenez  y  nuestra  grandeza!  Xo 
existe,  sin  duda  alguna,  más  que  el  ojo  de  Dios 
1  que  pueda  ver  el  Universo  geométricamente ;  el 
hombre,  en  su  inferioridad,  no  percibe  en  torno 
suyo  más  que  escorzos.  Y  sin  embargo,  como  si 
la  naturaleza  entera  le  estuviera  sometida,  pasea 
por  ella  su  mirada  inteligente  y  cada  uno  de  sus 
movimientos,  haciendo  variar  su  punto  de  vista, 
le  proporciona  un  espectáculo  siempre  variado, 
siempre  nuevo.  La  perspectiva  es,  por  decirlo 
así,  el  ideal  de  las  cosas  visibles,  y  no  debe  sor- 
prender que  el  viejo  maestro  italiano  encomiase 
susencantos.  Pero  este  ideal,  como  el  otro,  se 
nos  escapa  sin  cesar  y  nos  huye:  siempre  al  al- 
cance de  nuestras  miradas,  y  siempre  inaprehen- 
sible.» 

Brevísimamente  analizados  los  elementos  es- 
téticos,  entraremos  en  el  examen  de  los  el 
tosmatcriales de  la  Pintura,  gubdivididos  en 
ticos  y  formales. 

Equivalen  los  pirimeros  á  los  elementos  de  cons- 
trucción de  la  Arquitectura  y  á  los  plásticos  de 
la  Escultura,  y  los  constituyen  todas  las  mate- 
rias utilizables  en  Pintura,  ya  naturales,  ya  ar- 
tificiales, como  lápices,  colores,  lienzos,  púnce- 
les, barnices,  cartones,  etc.  ,y  todos  los  procedi- 
mientos de  uso  genera]  para  su  empleo,  tales  co- 
mo la  acuarela,  la  Aguada,  el  Aguaso,  la 
Encáustica,  el  Esmalte,  el  Fresco,  el  ideo,  el 
Pastel,  el  Temple  y  la  Pi  'tura  en  < 
celana.  Respecto  á  los  cinco  primeros  pueden 
consultarse  los  epígrafes  correspondientes  de  es- 
te DICCIÓN  IIUO;  en  cnanto  á  los  restantes,  hare- 
mos su  estudio  con  la  concisión  que  exige  la 
índole  del  presente  trabajo. 

El  Fresco  es  una  pintura  mural  que  se  ejecuta 
sobre  un  revoque  recien  extendido  sobre  el  muro 
(aftresco  en  italiano  . 

Mucho  se  ha  discutido  sobre  la  antigüedad  de 
su  uso.  La  mayoría  délos  historiadores  del  Arte, 
al  tratar  de  las  pinturas  murales  de  los  monu- 
mentos egipcios,  griegos  y  romanos,  los  califican 
de  frescos;  peí"  un  detenido  examen  lia  demos- 
trado que  no  son  sino  pinturas  al  temple.  Los 
primeros  frescos  verdaderamente  tales  que  se 
pueden  citar,  son  algunos  restos  venerables  de 
la  escuela  bizantina,  ejecutados  en  el  siglo  vi  en 
tiempo  del  emperador  Justiniano.  Durante  la 
Edad  .Media  es  muy  incierto  su  uso,  y  hay  que 
llegar  al  período  giottesco  para  encontrar  la  apli- 
cación sistemática  del  fresco,  que  desde  entonces 
alcanzó  gran  favor  entre  los  artistas. 

El  procedimiento  consiste  en  extender  una 
cap.a  de  cal  mezclada  con  arena  fina  sobre  el  re- 
voque primario  de  la  pared,  que  debe  procurarse 
este  exenta  de  toda  materia  salitrosa.  Hecho  es- 
to, el  pintor,  qne  deberá  tener  ya  dibujada  la 
composición,  del  mismo  tamaño  en  que  hade  ser 
pintada,  sobre  un  papel  grueso,  procede  a  cal- 
carla, ya  sea  por  medio  de  un  punzón  que  al  pa- 
sar sobre  las  líneas  deje  su  huella  en  la  pared, 
ya  por  medio  de  picaduras  que  permitan  el 
del  polvo  de  carbón  ó  de  almagra.  Separado  .-1 
papel,  se  repasan  los  trazos  con  el  punzón  pa- 
ra que  su  huella  impida  que  borren  e!  contorno. 

Preparado  el  dibujo,  el  pintor  comienza  á  apli- 
car los  colores,  disueltos  en  agua,  teniendo  cui- 
dado de  no  emplear  más  que  aquellos  q 
pueden  ser  atacados  por  la  cal.  El  toque  ha  de 
ser  rápido  y  seguro,  porque  el  fresco  no  puede 
ejecutarse  sino  durante  las  pocas  horas  en  que  la 
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e  y  n  siste  &  la  in- 
tfin|„  i  ¡e  di  I  aire  3  i  la  intiueni  ia  de  las  hume- 
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1  pierden  su  ■  í  medida  que  la  cal 

se  embebe,  sieudo  necesario,  siíe  quiere  duplicar 
ó  triplicar  su  valor,  repasarlas  dos  ó  tres  veces, 

Ínmediatamente,  pat  a  ei  it  nr  las  mancbas, 
posible  retocar  en  seco,  no  emple  mdocolo 
res  al  teroplí  ■  ■    no  penetrando  3    1 

.  quedan  sobrepuestos  a  éste,  y  por  lo  tanto 

n  duración,  .1  pi  --  ir  de  1"  cual  los  en- 

contraremos  en  los  frescos  de  los  grandes  maes- 
tros, sej Ivirtió  el  Vasari,  que  en  sus  e  cri 

tos  llama  d  losretoques  al  temple  coso  mlissima. 
Más  frágiles  aun  son  los  retoques  hechos  con  lá- 
de  colores  3  sanguina,  emplí  ados  por  artis- 
tas franceses  del  sil;]"  pasado,  como  1"  hizo  Mi 
gnard  en  la  cúpula  de!  Val  &  ffrdcc,  que,  aun 
gran  impresión  en  los  primeros 
años,  luego  fueron  desapareciendo,  y  hoy  ni  ras- 
tro queri  1  de  ellos. 

El  fresco  ofrece,  pues,  grandes  inconvenientes 
en  la  ejecución,  aumentados  por  la  imposibili- 
dad di  os  colores,  teniéndose  que  con- 
tentar con  las  tierras  uaturales.  De  aquí  su  to- 
nalidad generalmente  baja  y  apagada.  Por  1" 
mismo  es  la  pintura  nuis  á  proposito  para  los 
templos,  pues  se  armoniza  perfectamente  con  la 
ivedad  'lo  la  arquitectura  reli- 
gic  1.  Esto  no  es  afirmar  que  en  manos  de  há- 
biles profesores  el  fresco  no  sirva  para  decorar 
monumentos  profanos,  pues  el  inmenso  fresco 
ón  del  Buen  Retiro,  obra  de  Luca  Gior- 
dano,  ¡  los  hermosos  techos  de  Tiépolo,  Corra- 
do  y  Mei  gs  en  el  Palacio  Real,  se  encargarían  de 

La  mención  de  las  obras  pictóricas  notables 
O]  los  maestros  de  las  diversas  es- 
il  procedimiento  que  hemos  des- 
crito, pertenece  á  la  parte  histórica,  y  en  ella  la 
ei miaran  nuestros  lectores. 

El  origen  de  la  pintura  al  óleo  se  ha  perdido 
durante  mucho  tiempo  en  las  nebulosidades  de 
la  leyenda,  pero  es  lo  cierto  que  la  primera  men- 
ción de  colores  disueltos  en  aceite  se  encuen- 
tra en  el  Manual  del  monje  rl'rñfilo,  obra  técnica 
sobre  la  pintura  del  siglo  xil.  En  el  siglo  si- 
guiente oítase  este  procedimiento  en  las  Orde- 
nanzasde  Enrique  III de  InglaU  rra  y  en  el  Livrc 
des  Me  tiers  de  París.  A  pesar  de  ello,  losverda- 
deros  introductores  del  óleo  en  la  práctica  artís- 
tica, merced  á  la  adición  del  secante,  fueron  los 
hermanos  Van  Eyck,  de  uno  de  los  cuales  se  con- 
serva en  el   Mus le  Amberes  una  Cabeza  de 

Cristo  le.  liada  en  1420,  siendo  esta  tabla  la  más 
antigua  que  pintada  de  tal  suertesc  puede  men- 
cionar. Los  Van  Eyck,  no  sólo  mezclaron  hábil- 
mente el  aceite  y  los  colores,  sino  que  mejoraron 
la  preparación  de  los  barnices  que  se  extendían 
sobre  las  pinturas.  Además  supieron,  como  afir- 
ma ('.  Bayel  en  bu  Précis  d'histoire  de  VArt, 
combinar  los  colores  sobre  la  paleta,  multiplicar 
los  tonos  y  las  tintas,  obteniendo  un  colorido 
ni  is  rico  y  más  caliente,  con  cuyos  procedimien- 
tos aumentaron  los  recursos  del  Arte.  En  la  parte 
histórica  de  este  trabajo  trataremos  de  la  difu- 
sión en  Italia  de  la  pintura  al  óleo,  donde  lalle- 
varon  las  continuas  relaciones  artísticas  que  sos- 
"ii  Flandes  en  la  época  de  los  Van  Eyck. 

I.a  pinti  ¡i  al  óleo  concluyó  con  los  procedi- 
mientos 1  "i idos  anteriormente,  por  la  gran  lá- 

cilidad  de  su  1  tnpleo  y  la  brillantez  que  presta 
al  colmillo,  sin  contar  las  ventajas  de  dar  in- 
tensidad a  los  limos,  multiplicarlas  mediastin- 
tas.  retocar,  empastar,  disfumar,  etc.,  cualida- 
des q"ne  justifican  su  general  aceptación,  incluso 
p  ira  las  pinturas  mnrales. 

No  falta  quien  deplore,  sin  embargo,  la  boga 
de  la  piolín  1  d  Óleo,  'liando  de  menos  los  an- 
tiguos  procedimientos  del  temple  y  el  encausto, 
fundándose  en  ipie  los  colores  al  óleo  se  ennegre- 
cen, cambian  y  se  cuartean   con  la  mayor  íacili- 
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presi  no  esta  en  que  1     procí 
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!  liosa    ini¡  1 
di  e  conservación 

líe  i, i  1  ores  1 

glo  xvi,  los  1  1  11   con  1    moro  1      pri 

ni  pn  parar  á  su  vista 

I "'      pulo  iban  do  todos 

talles  técnii  ".11   v,  por  el  1  ontrai  ¡o,  la  Indos- 
ti  ia  ofrece  al  arl  ista  todo  cuanto  nei  e  ita,  com- 
pitiendo las  fábricas  en   bai  atura,  "Mi  n 
cambio  de  la  iniei  na  ¡fiad   de    los    produ 
como  consecuencia  lógica  los  pro 9  son  ma- 
los y  loa  residí  idos  ] res.  leí"  que  haya  ar- 

1  "iini  Meissonier,  'pie  molía  por  si  mismo 
sus  eol s.  los  purificaba  y  los  experimenta- 
ba, me  telándolos  con  los  mejores  aceite  con- 
servados 'luíante  muchos  anos  al  sol.  y  se  ve- 
1  1  1  1  aun  resultan  pinturas  que  no  se  alteran  y 
prometí  n  mantenerse  en  estado  perfecto  de  oon- 
si  r\  ación. 

\"  enti  os  en  detalles  res]  eeto  al  manejo 
y  empleo  de  la  pintura  al  "leo.  pues  esto  perte- 
nece a  la  esfera  de  los  conocimientos  prácticos, 
ipn-  un  son  de  nuestra  incumbencia. 

El  pastel,  cuyo  empleo  no  parecí  anterioi  al  si- 
glo xvm,  es  un  procedimiento  de  dibujo  con  lá- 

■  rsos colores,  sobre  un  papel  •  : 
de  grano,  ó  sobre  un  bastidor  con  tila  preparada 
al  temple.  Se  fijan  los  contornos  por  medí"  de  lá- 
pices duros  ó  semiduros,  y  se  indican  las  luces, 
las  masas  y  los  planos  con  lápices  tiernos  que 
se  deshacen  á  la  presión  de  los  dedos  y  se  ex- 
tienden con  disfuminos.  El  pastel  se  borra  fácil- 
mente;  sacudiéndole  con  un  trapo,  desapar n 

superficies  enteras;  para  evitarlo  se  ha  inventa- 
do un  fijativo  especial,  que  se  aplica  por  medio 
de  un  pulverizador;  pero  al  solidificarse  la  pin- 
tura pierde  mucho  de  su  gracia,  suavidad  y  de- 
licadeza. 

lista  manera  de  pintar  es  muy  á  propósito  ja- 
ra los  coloristas,  porque  no  exige  ningún  prepa- 
rativo: se  presta  a  la  improvisación  y  puede  in- 
terrumpirse y  emprenderse  de  nuevo  á  voluntad 
del  artista. 

Aunque  algunos  pintores,  comoj.  Vivien.han 
ejecutado  al  pastel  grandes  cuadros  con  Hinchas 
figuras,  tal  procedimiento  no  es  a  propósito  pa- 
ra tiles  trabajos  por  faltado  energía,  y  el  resul- 
tado no  ha  sido  satisfactorio.  El  verdadero  do- 
minio del  pastel,  aparte  de  las  llores  y  fintas  y 
algún  paisaje,  es  el  retrato,  en  que  sobresalieron 
Chardin,  Tocqué,  Prudhon,  Rosalba,  Mad.  Vi- 
gée  Lcliriin,  y  unís  que  nadie  el  lamoso  La  Tour, 
cuyo  toque  y  estilo  describe  Ck.  Blanc  dicien- 
do: «En  materia  de  pastel,  el  verdadero  modelo 
es  La  Tour.  Es  suave  sin  flojedad,  y  acallando 
mucho,  resulta,  sin  embargo,  ligero.  Los  toques 
indicativos,  osados,  exagerados  de  cerca,  son  de 
una  verdad  notable  á  la  distancia  necesaria.  Mi- 
rando de  cerca  la  tela,  sólo  se  ve  un  conjunto 
fortuito  de  amplios  trazos  y  grandes  rayos  lumi- 
nosos; pero  retrocediendo  tres  ó  cuatro  pasos,  se 
encuentran  á  través  de  aquellos  caprichosos  I  li- 
nones, cuyo  desenfadado  procedimiento  es  cal- 
culado, todos  los  acentos  y  los  acciden'es  de  la 
vida.  Vense  los  ojos  del  modelo  húmedos,  sus 
laidos  se  mueven,  sus  narices  respiran,  sus  em- 
polvados  cabellos  se  levantan,  y  algunos  toques 
de  Illanco  puestos  sobre  la  frente,  extendidos  so- 
bre los  pómulos,  los  huesos  y  los  cartílagí  -  de 
la  nariz,  hacen  sentir  sin  dureza  los  planos  cu 
relieve,  en  tanto  que  las  partes  que  dan  vuelta 
se  reflejan  y  llevan  la  vista  al  espacio  que  separa 
la  cabeza  del  fondo.  Raras  Mees  La  Tour  se  sirve 
del  dedo  para  otra  cosa  más  que  para  incrustrar 
en  el  papel  el  polvo  de  color.  Las  tintas  fundi- 
das y  acordes  las  obtiene  poruña  yuxtaposición 
inteligente,  y.  dejando  que  se  combinen  ellas 
mismas,  las  aplica  justas,  valientes  y  seguras, 
sin  atormentarlas. $ 

La  [untura  al  temple  es  antiquísima.  Lo 
tólogos  mencionan  infinidad  de  monumentos  de 
las  primeras   dinastías   decorados   con    escenas 
coloridas  por  este  procedimiento,  que  es  el  n 
mo  de  las  pinturas  murales  greco-romanas.  An- 

ii  -  de  la  introducción  de  la  pintura  al  el 

rante  la  Edad  Media,  no  sólo  se  aplicó  ••  la  de 
curación  monumental,  sino   también  á  las  obras 
ejecutadas  cu  lienzo  y  madera.   Los   trea 
y  cuatrocentistas  usaron  también  este  sistema  á 
pesar  de  su  predilección  por  el  fresco. 
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tura  al    Irise",  el   lemí  li 
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previsión    de    lo   que    han   de   di  nando 

estén  seas,  puede  alcanzar  resultados  y  1 
que  compitan  1  on  los  de  la  pintura  a   1 

En  cuanto  á  la  Pintura  en  porcelana  nada  he- 
ded) aquí.  En  el  artículo  Cerámica  ha- 
llará el  leCtOl  tratad"  e-le  ],,  l(eed  imielí  to  -  I 

ten  n  o.  Asimismo  remitimos  al   epígrafe   Vi- 

tmii  ka  al  que  de  ee  ool ¡ciai    sohre  la  P\ 

■".   lan  interesante,  no  sólo  en  la  parte 
.  :  ¡no  en  la  hi  b  rii  1, 

/  ".  -Como  su 

mismo  nombre  lo  indica,  boh  los  que  se  refieren 

a  la  forma  material  que  '  ta  para  rea 

lizarsu  pensamiento.  Si  hacemos  la  palal 

tura  sinónimo  de  obra  gráfii  a,  1"-.  eli  mentos  for- 

comprenden  á  aquí  lia,  y  además  al  ! 
jo  y  al  Grabado  (véanse  ;  pero  aceptando  el  vo- 
cablo en  su  sentido  mas  estricto  hay  que  elimi- 
nar estos  últimos,  reduciendo  nuestro  estudio  • 
la  primera,  que  es  lo  que  haremos  en  esta 

Sióll. 

La  pintura  se  divide  en  tres  grandes  grupos, 
á  saber:  Pintura  propiamente  dicha.  ¿  de  cua- 
dros; Pintura  mural  ó  monumental,  y  Miniatu- 
ras ó  vinel  as  coloridas  (V.  Códice  y  Miniatura 
para  estas  ultimas  . 

Los  cuadros  existen  desde  la  más  remota  an- 
tigüedad: los  egipcios  y  los  griegos  pintaron  so- 
bre lienzo  y  tabla,  empleando  para  las  miniatu- 
ras el  papiro  y  el  pergamino.  El  pueblo  chino 
USÓ  para  sus  cuadros  el  papel  pegado  sobre  tela), 
conocido  desde  la  edad  primitiva  en  el  Celeste 
Imperio,  del  cual  pasó  á  los  árabes  para  las  obras 
caligráficas,  generalizándose  su  uso  después  de  la 
toma  de  Samarcanda  en  704.  El  nomine  de  (  har- 
ta Damascena,  con  que  se  le  designo,  indica  que 
se  fabricaba  en  Damasco,  donde  los  griegos  la- 
zan linos  aprendieron  á  haterlo  extendiendo  su 
uso  por  todo  el  Occidente,  con  singular  apli- 
1  n  n  n  a  las  producciones  gráficas.  En  cuanto  á 
la  tela,  tendíanla  sobre  un  bastidor.  A.  Riche,  en 
su  Victionnai/redesantiquités  romaines,  demues- 
tra que  el  papel  fin  innocido  y  empleado  por  ios 
artistas  latinos.  1  Mirante  la  Edad  Media,  el  per- 
gamino compartió  la  boga  con  las  tablas  prepara- 
das con  polvo  de  alabastro  sobre  lienzo.  Este  pro- 
cedimiento llegó  hasta  Rafael,  que  pintó  así  su 
célebre  cuadro  de  los  Desposorios  de  la  Virgen, 
usando  para  otras  obras  la  tela  y  el  bastidor,  que 
luego  se  puso  de  moda  en  toda  Europa,  así  para 
los  cuadros  de  gran  tamaño  como  para  los  de 
pequeñas  dimensiones  ó  fie  caballete. 

Si  importante  es  la  Pintura  propiamente  di- 
cha, no  lo  es  menos  la  denominada  mural  ó  mo- 
numental, de  la  que  generalmente  se  ha  hecho 
basta  aquí  caso  omiso  por  cuantos  han  escrito  de 
teoría  de  las  Bellas  Artes,  creyendo  sin  duda 
que  las  reglas  dadas  para  ejecutar  un  cuadro  ser- 
vían para  todos  los  demás  géneros,  sin  tener  en 
cuenta  la  índole  especial  del  arte  monumental, 
q  e  por  su  carácter  decorativo  requiere  condi- 
ciones propias  y  exclusivas,  naciendo  de  aquellas 
ideas  la  escasa  consideración  de  que  lia  gozado 
entre  nosotros. 

Viollet-le  I)uc,  en  su  inestimable  Dicti 

■mié  de  Var  hiteciure  francaist  du  onzii  me 
/tí-/,,  consagra  á  este  particular  un 
artículo  técnico,  tan  interesante,  erudito  y  bien 
pensado,  que  juzgamos  útilísimo  darle  á  conocer 
a  nuestros  lectores,  siquiera  sea  por  medio  de  un 
brevísimo  extracto,  completado  con  las  juiciosas 
observaciones  hechas  sobre  el  misino  por  Euge- 
nio Verón,  director  del  periódico  L'Art,  tan  co- 
nocido de  los  artistas. 

Comienza  el  ilustre   arquitecto  fijando  las  di- 
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ferencias  que  separan  la  pintura  monumental  de 

|a    |c  c  ib  illi  te,   .1  -  bi  r  <  I."  lil  cuadro  ee  una 

e    .ni   |ite    1   ; I  <   i""'1  "l"1'  ;l  '  nv>  s  ''e 

un   marco,  como  por  una  1  en  tana  abiei  ta.  fie- 
quii  1.   unid  ni  de  punto  de  vista,  de  dirección  de 
1,  Así,  el  único  punto  de  de  el 
1   bien  un   cuadro  está  situado 
1  perpendicular  levantada  en  el  punto  del 
ii,,i¡  onte  que  se  llama  punto  visual.  2."  En  la 
pintura  de  caballete  se  ha  llegado  á  uno  perfec- 
ción asombrosa  en  cuanto  ¡i   la  ejecución:  los 
artistas  producen  efectos  de  luz  de  extre- 
ma.!:!   precisión  y   reconcentran   la  atención  del 

>   ] tador  sobre  una  escena,  que  es  el   objeto 

único  de  sus  esfuerzos,  y  que  procuran  aislar  del 
resto  de  la  composición.  3."  La  pintura  1  le  caba- 
llete lleva  siempre  consigo  algo  de  ongafio,  ñe- 
cos;  ,  porque  su  objeto  es  ] lucir  Bobre  una 

superficie  plana  la  sensación  del  relieve.  Así,  si 
enta  un  palacio,  es  menester  que  los  dife- 
rí ntes  planos  estén  acusados  y  que  se  vea  al  pri- 
mer golpe  de  vista  que  las  columnas,  verbigra- 
cia, de  un  peristilo  no  están  ala  misma  distancia 
del  espectador  que  las  demás  partes  del  monu- 
mento. » 

¡.  tas  tres  observaciones  bastan  paia  indicar 
bien  claramenl  •  las  principales  reglas  á  que  debe 
sujetarse  la  pintura  monumental. 

■  ].''  Si  la  unidad  del  punto  visual  es  una 
condición  rigorosa  impuesta  al  cuadro,  ¿cómo  ad- 
mitir <pie  una  escena  representada  según  las  le- 
yes de  la  perspectiva,  de  la  luz  y  del  electo,  pue- 
da estar  colocada  de  tal  suerte  que  el  especta- 
dor se  encuentre  4  ó  5  metros  por  debajo  de  su 
horizonte  y  lejos  del  punto  de  vista,  á  la  dere- 
cba  ó  á  la  izquierda?  Sin  embargo,  esto  es  lo 
que  sucede  si  se  emplean  para  la  pintura  monu- 
mental los  procedimientos  do  la  juntura  de  ca- 
ballete. En  las  épocas  brillantes  del  Arte  no  se 
admitía  esta  enormidad.  O  bien  los  pintores, 
como  sucedió  durante  la  Edad  Media,  no  lucie- 
ron el  menor  caso,  en  sus  composiciones  murales, 
ni  del  horizonte,  ni  del  lugar  real,  ni  del  efecto 
perspectivo,  ni  de  la  luz  única,  ó  bien,  como  en 
los  siglos  xvi  y  xvii,  abordaron  resueltamente 
la  dificultad  trazando  las  escenas  que  querían 
representar  con  arreglo  ánna  perspectiva  única, 
suponiendo  que  todos  los  personajes  y  los  obje- 
tos que  se  mostraban  al  espectador  se  hallaban 
colocados  realmente  allí  donde  los  figuraban,  y 
los  presentaban  por  consiguiente  bajo  un  aspec- 
to determinado  por  el  sitio  mismo.  Así  se  ven 
en  los  techos  de  esta  época  personajes  por  la 
planta  de  los  pies,  y  figuras  en  las  que  las  rodi- 
lla  ultan  el  pecho.  Y  este  atrevimiento  tuvo 

gran  éxito.  Claro  es,  sin  embargo,  que  si  en  este 
método  decorativo  el  horizonte  se  supone  á  2 
metros  del  suelo,  no  puede  haber  en  toda  la  su- 
perficie horizontal  supuesta  á  esta  altura  más 
que  un  solo  punto  de  vista.  As!,  pues,  desde  el 
momento  en  que  se  sale  de  este  punto  único,  el 
trizado  perspectivo  de  toda  la  decoración  resul- 
ta falso,  todas  las  líneas  parecen  moverse,  y  ma- 
ma n  á  las  gentes  que  tienen  la  costumbre  de 
darse  cuenta  de  lo  que  ven. 

» Este  sistema,  no  obstante,  tenía  su  lógica, 
porque  partía  de  un  principio  racional;  tenía  el 
inconveniente  grave  de  condenar  toda  la  deco- 
ración de  una  sala  á  no  ser  verdaderamente  de- 
corativa sino  para  la  persona  que  se  encontraba 
por  casualidad  colocada  en  el  punto  de  vista; 
pero  para  ésta  al  menos  la  decoración  resultaba 
admisible. 

»>Y  qué  diremos  del  sistema  llamado  decorati- 
vo, que  al  lado  de  escenas  que  simulan  la  reali- 
dad de  los  efectos,  de  las  sombras,  de  las  luces, 
de  la  perspectiva,  coloca  ornamentos  planos  com- 
puestos de  tonos  inmediatos,  de  tal  suerte  que 
las  escenas  que  admiten  el  electo  real  producido 
1  "i  el  relieve  y  la  diferencia  de  (llanos  están 
en  disonancia  completa  con  esta  ornamenta' ion 
plana'  Damos  completamente  la  razón  á  los  pin- 
tores que  han  visto  en  la  pintara  monumental, 
sea  que  figurase  escenas,  sea  que  se  compusiera 
de  ornamentos,  una  mera  superficie  destinada  á 
parecer  siempre  plana  y  sólida,  por  lo  cual  lo 
que  había  que  buscar  en  ella  110  era  una  ilusión, 
sino  una  armonía.  Pero  en  todo  caso,  sise  puede 
lógicamente   admitir  el  otro  método,   hay  una 

Cosí ira  de  toda    díala,  á  saber:  que  hay  que 

elegir  mitre  uno  y  otro,  pero  que  no  hay  medio 
de  conciliarios. 

En  cnanto  á  la  elección,  nos  par e  fá- 
cil si  queremos  reflexionar  qué  papel  correspon- 
de desempeñará  la  Pintura  unida  á  la  Arquitec- 
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tura.  Es  evidente  que  en  estas  condiciones  los 
efectos  que  del  e  buscar  son  de  conjunto,  en  los 
que  la  Arquitectura  conseí  ve  SU  modo  de  ser. 
Si  por  el  contrario  se  pretende  que  luchen  y 
que  la  una  mate  á  la  otra,  ,no  valdría  mas  de- 
jarlas separadas?  Las  dos  artes  no  pueden  estar 
acordes  más  que  haciéndose  mutilas  concesiones. 
Pero  SÍ  '1  pintor  pretende  n. ,  hacer  caso  alguno 

del  efecto  arquitectónico,  si  quiere  sacar  airosos 

US  efectos   propios,  como  si  estuviera  aislado  y 

trabajase  por  su  propia  cuenta,  entonces  puede 

dec |ue  no  hay  decoración  posible,  porque  la 

dei  oración  así  entendida  es  simplemente  una  dis- 
cordancia. Esto  se  ha  visto  desde  que  el  cuadro 
ejecutado  en  el  estudio  ha  reemplazado  ala  pintu- 
ra I ha  en  el  sitio,  defecto  que  ya  so  advierte 

en  las  más  hermosas  obra *  de  pintura  monumen- 
tal del  Renacimiento,  aun  en  los  frescos.  La  tra- 
dición cstalia  relegada  al  olvido.  Miguel  Ángel, 
al  decorar  la  bóveda  de  la  Capilla  Sixtina,  no 
pensó  un  momento  en  la  capilla  misma.  La  uni- 
dad de  la  bóveda  es  completa;  pero  ¿qué  le  pasa 
á  la  sala?  Nada  le  importó  esto  á  Miguel  Ángel, 
y  el  pintor  mató  al  arquitecto. 

»A  muchos  ha  seducido  este  ejemplo,  como  si 
las  Artes  no  se  unieran  más  que  para  destruirse 
y  devorarse  mutuamente,  y  de  aquí  que  hoy  el 
arquitecto  y  el  pintor  trabajen  cada  cual  por 
su  lado,  agrandando  cada  vez  más  el  abismoque 
les  separa.  Este  divorcio  de  las  dos  artes,  tanto 
tiempo  hermanas,  se  acusa  por  los  esfuerzos  que 
se  han  tentado  en  nuestros  días  para  hacerlas 
vivir  acordes.  Es  evidente  que  en  la  mayoría  de 
estos  ensayos  el  arquitecto  no  ha  previsto  el 
efecto  que  debía  producir  la  pintura  aplicada  á 
las  superficies  que  él  preparaba,  y  el  pintor  no 
ha  considerado  estas  superficies  más  que  como 
telas  tendidas  en  un  estudio,  menos  cómodoque 
el  suyo,  no  tomando  para  nada  en  cuenta  lo  que 
pudiera  haber  alrededor  de  su  cuadro. 

»Para  que  la  asociación  sea  completa,  es  me- 
nester que  el  pintor  renuncie  á  considerar  su  de- 
coración como  un  cuadro  aislado;  que  reduzca  su 
pintura  al  papel  de  auxiliar,  y,  por  consiguiente, 
se  imponga  cierta  subordinación,  sin  la  cual  es 
imposible  la  armonía.  Lo  primero  que  hay  que 
exigir  de  la  pintura  decorativa  es  que  renuncie 
á  la  ilusión  de  una  escena  real.  Que  en  un  cua- 
dro se  nos  presente  un  espectáculo  tomado  de  la 
realidad,  y  que  se  esfuerce  el  artista  en  luchar 
con  ella,  nos  parece  muy  loable,  porque  es  la  ley 
misma  del  género;  pero  en  la  decoración  de  un 
edificio  esto  es  imposible,  ó  al  menos  inverosí- 
mil, porque  entonces  los  objetos,  sometidos  á 
la  tiranía  del  punto  de  vista,  son  necesaria- 
mente un  contrasentido  para  todos  los  especta- 
dores que  no  se  encuentran  colocados  en  el  punto 
único. 

»La  pintura  de  ilusión  no  es  tampoco  admisi- 
ble, por  las  mismas  razones,  para  simular  una  or- 
namentación en  relieve,  porque  no  se  trata  de  re- 
producir exactamente  las  dimensiones  relativas, 
el  modelado,  la  apariencia  real  de  los  relieves, 
de  las  molduras,  de  las  columnas  y  de  los  capi- 
teles, sino  de  interpretar  esas  formas  y  hacerlas 
entrar  en  el  dominio  de  la  Pintara.  De  modo  que, 
si  se  pretende  modelar,  por  ejemplo,  una  arcada 
de  piedra,  admitiendo  que  por  medio  de  los  to- 
nos se  pueda  producir  alguna  ilusión  desde  un 
imnto  determinado,  es  lo  cierto  que  mirándola 
oblicuamente,  no  sólo  la  ilusión  es  imposible, 
sino  que  aquellas  superficies  sin  salida,  aquellas 
molduras  y  relieves  que  no  se  someten  á  las  le- 
yes de  la  Perspectiva,  producen  el  efecto  más  des- 
agradable. 

»La  antigüedad  y  la  Edad  Media  evitaron 
cuidadosamente  en  la  pintura  decorativa  todo 
lo  que  podía  tender  á  producir  una  ilusión  im- 
posible, contentándose  con  alegrar  la  vista.» 

En  la  pintura  monumental  se  pueden  distin- 
guir dos  categorías:  la  representación  de  asuntos 
y  la  ornamentación  propiamente  dicha. 

De  la  pintura  monumental  de  asuntos  queda 
muy  poco  antiguo,  pero  las  pintaras  de  los  vasos 
¡talo-griegos  y  las  descubiertas  en  las  tumbas  de 
Corneto  están  hechas  por  los  mismos  procedi- 
mientos que  las  pinturas  bizantinas  de  los  siglos 
VIII  y  IX  y  las  de  los  monumentos  franceses  del 
xi  y  xii.  En  las  pintaras  de  asuntos  cada  figura 
presenta  una  silueta,  destacándose  con  vigor  so- 
bre fondo  claro,  ó  en  claro  sobre  fondo  obscuro, 
reforzada  solamente  con  trazos  que  indican  las 
formas,  los  pliegues  de  los  paños  y  las  líneas  in- 
teriores. Los  accesorios  están  tratados  como  je- 
|  roglíficos;  sólo  la  figura  humana  se  desarrolla  en 
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su  forma  real.  Un  palacio  está  expresado  por  dos 
columnas  y  un  frontón,  un  árbol  por  un  tallo 
con  algunas  hojas,  un  río  por  una  línea  serpean- 
te, etc.,  como  en  los  paisajes  que  sirven  de  fon- 
do á  un  gran  número  de  cuadros  del  Renaci- 
miento. 

Los  pueblos  verdaderamente  artistas  no  han 
visto  en  la  pintara  monumental  más  que  un  di- 
bujo iluminado  y  muy  ligeramente  modelado. 
Hasta  que  el  dibujo  sea  agradable  y  la  ilumina- 
ción hermosa  para  que  la  pintura  monumental 
haya  hecho  cuanto  puede  hacer;  lo  cual  por 
cierto  no  es  poco,  porque  con  estos  medios,  tan 
sencillos  en  apariencia ,  so  pueden  producir 
grandes  efectos  de  decoración  polícroma,  cuya 
impresión  queda  profundamente  grabada  en  la 
mente. 

La  pintura  de  ornamentación,  la  decoración 
por  medio  del  color,  independiente  de  todoasnn- 
to,  tiene  también  grande  importancia,  y  es  en 
muchos  casos  muy  difícil  de  aplicar,  porque  sus 
leyes  son  esencialmente  variables  con  relación  al 
lugar  y  al  objeto.  Como  lo  hace  notar  el  citado 
Viollet-le-Due,  agranda  ó  empequeñece  un  edi- 
ficio, le  hace  claro  ó  sombrío,  altera  las  propor- 
ciones ó  las  hace  valer,  aleja  ó  acerca,  ocupa  de 
una  manera  agradable  ó  fatiga,  separa  ó  reúne, 
disimula  los  defectos  ó  los  exagera.  Es  una  hada 
que  prodiga  el  bien  ó  el  mal,  pero  que  no  per- 
manece jamás  indiferente.  A  su  capricho  adel- 
gaza ó  engruesa  las  columnas,  estira  ó  acorta  las 
pilastras,  eleva  las  bóvedas  ó  las  aproxima  á  la 
vista,  extiende  las  superficies  ó  las  disminuye, 
encanta  ú  ofende,  reconcentra  el  pensamiento  en 
una  impresión  ó  distrae  y  preocupa  sin  cansa. 
Con  una  pincelada  destruye  una  obra  sabiamen- 
te concebida,  pero  también  de  un  humilde  edi- 
ficio hace  una  obra  llena  de  atractivos;  de  una 
sala  fría  y  desnuda,  un  local  encantador,  en  el 
que  agrada  soñar  y  del  cual  se  guarda  un  recuer- 
do duradero. 

¡Hay  que  deducir  de  esto  que  la  aplicación  de 
la  pintura  decorativa  exija  coloristas  de  genio 
y  que  esté  prohibido  el  intentarla  á  menos  de  ser 
un  Veronés  ó  un  Tiziano?  Nada  de  eso:  las  difi- 
cultades que  tan  inmensas  nos  parecen,  y  que  lo 
son  en  electo  para  nosotros,  eran  la  cosa  más 
sencilla  del  mundo  para  los  artistas  que  poseían 
la  tradición,  en  los  pueblos  en  que  se  acostum- 
braba á  pintar  los  interiores  de  todos  los  edifi- 
cios, y  muy  á  menudo  el  exterior  en  determina- 
das partes.  No  se  trata  de  ser  colorista  á  la  ma- 
nera de  los  venecianos  y  flamencos,  sino  como 
los  tibetanos,  indios,  chinos,  japoneses  y  persas. 
Estos  pueblos  no  necesitan  de  artistas  de  genio 
para  hacer  porcelanas,  tapices  ó  chales  maravi- 
llosamente coloridos;  hacen  todo  esto  natural- 
mente, á  golpe  seguro  y  por  procedimientos  de 
una  sencillez  infantil.  Examinemos  un  tapiz  de 
Persia  ó  un  cachemir  de  la  India.  «Dejando  á  un 
lado  la  elección  de  tonos,  que  es  siempre  sobria 
y  delicada,  veremos  que,  sobre  diez  tonos,  ocho 
son  bajos,  y  que  el  valor  de  cada  uno  de  ellos 
resulta  de  la  colocación  á  su  lado  de  otro  tono. 
Deshilad  un  chai  de  la  India,  separad  los  tonos, 
y  os  sorprenderá  el  escaso  brillo  de  cada  uno  de 
ellos  tomado  aisladamente.  No  habrá  uno  solo 
de  esos  pelotones  de  lana  que  no  parezca  obs- 
curo al  lado  de  nuestros  colores,  y  sin  embargo, 
cuando  han  pasado  por  el  telar  del  artífice  tihe- 
tano,  cuando  se  han  convertido  en  tejido,  sobre- 
pujan en  valor  armónico  á  todas  nuestras  telas. 
De  consiguiente,  esta  cualidad  reside  únicamente 
en  el  conocimiento  de  la  relación  de  los  tonos, 
en  su  justa  división,  en  razón  de  la  influencia  de 
los  unos  sobre  los  otros,  y  sobre  todo  en  la  im- 
portancia relativa  dada  á  los  tonos  bajos.  No  se 
trata,  en  efecto,  para  obtener  una  pintura  bri- 
llante, de  multiplicar  los  colores  francos  y  ha- 
cerlos chillar  unos  junto  á  otros,  sino  de  dar  va- 
lor especial  á  un  punto  por  medio  de  otros  neu- 
tros colocados  á  su  alrededor.  Un  centímetro 
cuadrado  de  azul  turquí,  sobre  amplia  superficie 
pardo-amarillenta,  adquirirá  un  valor  y  una 
finura  tales,  que  á  10  pasos  de  distancia  aquel 
toque  parecerá  azulado  y  transparente.  Quintu- 
plicad esta  superficie,  y  no  solo  parecerá  sombría 
y  sucia,  sino  que  hará  parecer  pesado  y  frío  el 
tono  pardo  caliente  que  le  rodea.» 

Otras  muchas  cuestiones  interesantísimas  ex- 
plana con  abundancia  de  crítica  y  de  citas  Vio- 
llet-le-Due en  su  citado  artículo;  pero  ya  nos 
hemos  extendido  demasiado,  y  nos  es  imposible 
continuar,  so  pena  de  dar  á  este  particular  de  la 
pintara  monumental  y  decorativa   una  exteu- 
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den  sustituir  por  las  inspiraciones  siempre  aven- 
turadas de  su  instinto  particular.  Ocupémonos 
\.i  del  estudio  de  las  obras  pictóricas  con  rela- 
ción á  la  clasifica*  ion  que  pm  de  hacerse  de  ellas 
por  sus  caracteres  internos  y  externos. 

1,'is                   '¡¿eraos son  losquese  refieren  á 
i  filosófica  que  informa  la  producción  ar- 
tística, lo  mismo  en  lo  referente  á  la  doctrina 
estética  que  en  lo  concerniente  al  asunto  i|ue 
medio  para  el  género  de  belleza  i  e- 
¡        atado.  Con  arreglo  ¡i  estos  principios,  la 
Pintura,  por  razón  de  las  doctrinas  filosóficas 
u  <  lia  influyen,  puede  ser  idealista,  natn- 
cl  ica,  pues  dentro  de  estos  térmi- 
nos i           todas  las  teorías  artísticas  que  se  han 
dispul  i¡    el    erreí a  los  nombres  «le  clasicis- 
mo, misticismo,  romanticismo,  realismo,  eclec- 
ticismo, impresionismo,  etc.  En  esto  nos  referi- 
mos i  i  leas  enunciadas  en  los  artículos  Arte, 
Bell)                  i  íca. 

Por  el  representado  se  clasifican  las 

obras  pictóricas  en  dos  glandes  secciones:  1." 
Asuntos  profanos,  subdivididos  en  históricos  ó 
descriptivos,  según  sea  su  objetivo  el  hombre  en 
su  manifestación  á  través  de  los  tiempos,  ola 
reproducción  de  la  naturaleza.  En  el  género  his- 
tórico se  comprende  el  mitológico  y  la  represen- 
tación de  batallas,  y  en  el  descriptivo  el </  ñero 
propiamente  dicho,  el  paisaje,  la  marina,  el  re- 
trato, la  arquitectura  é  interiores,  los  animales, 
frutos,  llores,  caza  y  accesorios.  Hay  géneros 
mixtos  que  se  forman  por  el  concurso  de  dos  ó 
más  de  los  indicados,  clasificándose  por  el  pre- 
dominio de  una  idea  sobre  otra;  tal  es,  porejem- 
plo,  la  alegoría,  ijue  puede  ser  religiosa,  profa- 
na .  etc. 

Para  terminar  la  i ion  de  los  asuntos,  expon- 
dremos algunas  observaciones  sobre  las  condi- 
ciones intrínsecas  de  los  principales  y  sobre  su 
impía  tancia. 

1,1  genero  religioso,  hoy  tan  decaído  por  la 
falta  di  is  y  el  espíritu  materialista  y 

sen, cal  de  la  época,  es,  sin  embargo,  el  que  más 
ligno  empleo  puede  proporcionar  al  genio  de  un 
artista.  La  vida  de  .lisos;  la  sangrienta  epopeya 
mártires;  el  desarrollo  histórico  de  la  [gle 
exposición  de  Las  verdades  dogmáticas; 
'as  de  los  santos  y  héroes  del  cristianis- 
mo, ¡qué  magnífico  campo  no  suministran  ala 
inspira  entimiento! 

Y  sin  embargo,  en  1  i  opinión  de  muchos  seu 
docríticos,  le  pintura  religiosa  ha  fosado  de 
moda  yapen  iste.  Los  nombres  de  Corne- 

lius.   Sel,.. non.  Overbeck,   Morelli,    Delaroche, 

Zimme y  oti itos  que  brillan  como 

estrella  de  primera  magnitud  en  el  cielo  del  ar- 
te coutempoi  !.■  >,  demuestran  todo  lo  contra- 
rio. Lo  que  ocui  re  es  que  la  pintura  religiosa  re- 
quiere loi »  i lii  iones  muy  distintas  de  lasque 

au  en  los  pasados  siglos.  Bastaban  enton- 
ces Inicuas  condiciones  artísticas  para  salir  airo- 
so en  la  empresa:  la  túnica  y  el  manto  consti- 


tuían toda  la  indumentaria  exigible  á  Rafael  y 
Miguel  Ángel :  toda  su  ciencia  arqueológica  se 

aprendía  en  el  conocimiento  de  la  antigüedad 

clásica,  y  aun  algunos  grandes  maestros  no  so 
tomaban  siquiera  tal  trabajo,  contentándose  con 
copiar  el  inundo  que  tenían  á  la  \  ista,  como  hi- 
cieron P.  Veronés,  Bassano,  Tintoretto  y  tan- 
tos otros.  Hoy,  por  el  contrario,  en  el  cuadro 
religioso  se  exigen  toda  la  erudición,  carái  ter  y 
sabor  local  que  se  pueden  desea]  en  una  obra  his- 
tórica, y  no  se  perdonaría  al  artista  que  reine- 
sen  tara  á  la  Magdalena  ves  i  ida  de  patricia  vene- 
ciana, como  lo  hicieron  repetidas  veces  el  Tizia- 
no  y  Tintoretto.  Fuerza  le  es,  por  tanto,  al  pin- 
tor estudiar  con  ahinco  el  asunto  religioso  bajo 
todos  sus  aspectos,  darle  cuanto  requiera  la  ilus- 
tración del  público  contemporáneo;  y  si  llega  i 
conseguirlo,  el  aplauso  universal  le  prueba  que 
el  género  religioso  existe  y  sigue  siendo  el  pri- 
mero en  la  jerarquía  de  los  asuntos.  Buena  prue 
ba  de  ello  hemos  tenido  en  la  última  Exposi- 


ción de  Bellas  Artes  de  Madrid  de  1892,  en  la 
que  el  cuadro  del  joven  pintoi  Sin  onel 
super  illain,  fué  unánimameuti  io- 

nio la  obra  capital  del  concurso. 

Algunos  escritores  naturalistas  han  sostenido 
que  la  parte  sobrenatural  que  i  determi- 
nados asuntos  religiosos  impide  hacer  obras  se- 
rías y  expone  al  pintor  á  caer  en  aben 
fantásticas,  olvidando  que  Murillo,  a  pesar  do 
ser  el  pintor  más  eximio  de  las  apariciones  y  vi- 
siones celestiales,  no  por  eso  dejo  de  ser  u 

lista  vigoroso,   obteniendo   resultados  sorpren- 
dentes, debidos  á  su  gran  genio  y  a  mi   i 
condiciones  con  las  cuales  todo  es  | 
en  el  Arte. 

El  genero  histórico  guarda  íntima  relaci u 

el  religioso,  y  sus  grandes  leyes  son  la  uní 
la  verdad.  Por  la  primera  está  sometido  a  todas 
las  reglas  que  se  derivan  de  aquel  prini  ¡pío;  per 
la  segunda  el  artista  necesita  verdadera  erudi- 
ción y  profundo  conocimiento  de  todo  cuanto 
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constituyo  loque  hoy  se  denomina  cara: 
época.  Esto  uó  se  adquiere  sino  con  un  gran  es- 
tudio de  las  circunstancias  históricas,  de  las  ra- 
zas, las  costumbres,  la  Arqueología,  la  Indu- 
mentaria, etc.  De  aquí  la  gran  preparación  que 
en  nuestros  lien  pus  requiere  todo  cuadro  de  his- 
toria, preparación  difícil  para  el  que  carece  de 

cultura  anterior.  En  tal  concepto  el  ai  1 1 1  an 

jero  se  halla  á  grande  altura  sobre  el  nuestro, 
pues  son  pocos  los  artistas  i    pañole    que,  como 

Pradilla,  Rosales    More larbouero,  Ferranty 

otros,  c  ten  á  la  al     ra  de  los  Boulaugí  i    l  leí 


me,  Alma  Tadelna  y   Machad,    los  cuales  han 

conseguido  hacer  revivir  en  sus  liei épocas 

históricas  determinadas,  con  la  propiedad  y  el 

sentimiento  de  é] i  j  localidad  que  tanto  im- 

pri  iiona  en  las  obras  de  aquellos  ¡lustres  artis- 
tas. 

Ciertamente  esto  es  difícil  ¡   costoso   y  el  re- 
sultado que  en  España  alcanzan  loscuadro 
tóricos  no  corresponde  á  los  sací  ificios  que 
ponen  sus  autores;  pero  entre  abordar  une  i 

posición  de  indi. le  semejante  en  malas  c licii 

lies,  y  dedicarse  á  pintar  lo  que  a  pi*  da,  valdría 
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isí  si-  evitaría  el  lastimo  o  i 
pectácnlo  dé  tanto  obra  en  qui  las  figuras  apare- 
cen disfi  '•   guarda- 
rropía, en  que  los  accesorios  resultan  inverosími- 
.  ,  p,  i-son  ye    ti  acn  i  pectodetodomew 
[lo  que  el  artista  se  propuso.    N> 
pintar  mucho  y  bien   para  emprender  asuntos 
v  en   vano  el  ^onio  tratará  en  ellos 
¿e  sup]                   ancias  de  color,  alardes  de  to- 
que j  desenvoltura  de  dibujo,  el  profundo  estu- 
dio que  revelan  \a  Rendición  di    Granada,   las 
Antorchas  di  iVerdnóla Entrada  di  Cario    I   i 

En  cuanto  á  los  demás  géneros  que  comprende 
la  ]  iin  tura  profana  discriptiva,  bu  base  es  la  ¡mi- 
de la  naturaleza,  y  por  tanto,  01 
personajes,  malinas,  animales,  caza  o  género,  es 
imprescindible  la' observación  atenta  del  natu- 
ral y  la  buena  elección  del  modelo,  con  arreglo 

.  condiciones  peculiares  del  artista,  teniendo 
presente  que  para  individualizar,  lo  mismo  un 
paisaje  que  una  escena  popular,  no  basta  copiar 
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lo  primero  que  se  presenta  á  la  i  ista,  sino  aque- 
llo típico  que  exprese  la  esencia  de  la  región 

que  se  quiere  reproducir  ó  de  loa  1 ibres  Bobre 

cuyos  actos  queremos  llamar  la  atención.  Así, 
por  ejemplo,  si  queremos  pintar  una  playa  de  la 
región  levantina,  no  se  tomará  al  azar  cualquier 
trozo  arenoso,  que  de  igual  suerte  puede  perte- 
necer á  las  riberas  del  Mediterráneo  que  á  las 
del  Báltico,  sino  que  se  cuidará  de  encontrar  un 
sitio  que  por  el  carácter  de  los  accidentes,  la 
luz.  el  ambiente,  etc.,  haga  comprender  al  es- 
pectador que  se  traía  ile  algo  meridional.  Lo 
mismo  podemos  decir  del  que  pretenda  represen- 
tar una  escena  de  costumbres  andaluzas  y  no  se 
cuide  de  dar  a  las  fisonomías  y  actitudes  el  co- 
lor, la  expresión  fisionómica,  en  una  palabra, 
el  sello  propio  de  los  tipos  de  aquella  tierra, 
contentándose  con  colocar  un  calañés  sobre  la 
cabeza  del  primer  modelo  que  el  acaso  le  depa- 
ra, sin  importársele  que  sea  gallego  ó  vasconga- 
do. 
La  última  clasificación  de  la  Pintura  qtiepue- 
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de  hacerse  por  sus  caracteres  internos  se  refiere 
al  género  de  belleza  que  representa,  ya  sea  trá- 
gica, cárnica  ó  armí 

Los  caracteres  externos  se  refieren  á  la  realiza- 
ción material  de  la  obra  y  a  su  electividad  en  el 
tiempo.  De  aquí  que  puedan  hacerse  las  clasifi- 
caciones siguientes:  Cronológica,  por  edades, 
épocas  y  jai  iodos;  Geográfica,  por  razas  ó  nacio- 
nes; Monográfii  a,  por  estilos  ó  escuelas.   Por  las 

as  puede  hacerse  la  clasifi 
con  arreglo  á  lo  que  dejamos  expuesto  al  tratar 
de  los  elementos  materiales  de  la  Pintura. 

De  la  clasificación  por  escuelas  vamos  á  tratar 
en  la  parte  histórica,  y  en  ella  veremos  cuántas 
y  cuáles  tienen  razón  de  ser,  sometiendo  nuestro 
estudio  á  la  indispensable  ordenación  cronoló- 
gica y  geográfica. 

Histoiíia  de  la  Pintura.  -Por  lo  que  co- 
nocemos del  arte  protohistórico  griego  y  de  las 
civilizaciones  orientales,  podemos  inferir  que  la 
Pintura  no  se  manifestó  en  el  mundo  sino  des- 
pués de  existir  sus  hermanas  la  Arquitectura  y 
la  Escultura.  Parece,  eu  efecto,  que  debió  ser 
más  fácil,  para  el  que  ignoraba  en  absoluto  las 
prácticas  del  Arte,  modelar  con  barro  una  figura 
rudimentaria,  teniendo  á  la  vista  el  natural, 
que  dibujarla  en  un  plano  reduciendo  á  dos  sus 
tres  dimensiones.  No  debió,  sin  embargo,  tardar 
mucho  el  hombre  en  pasar  del  modelado  al  di- 
bujo y  en  ir  perfeccionando  gradualmente  su 
procedimiento  conducido  por  el  deseo  de  produ- 
cir la  naturaleza  real,  y  al  propio  tiempo  por  la 
tendencia  instintiva  á  idealizarla:  dedonde  pue- 
de inferirse  que  el  realismo  y  el  idealismo  se 
apoderaron  del  Arte  desde  su  cuna.  El  primero 
le  suministró  los  elementos  de  la  Pintura,  que 
en  su  comienzo  fué  mera  imitación  del  natural: 
míales,  las  plantas,  la  figura  humana  le 
sirvieron  de  modelos;  pero  llegó  el  momento  eu 
satisfecho  de  su  obra  el  artista,  aspiró  á 
rendir  con  ella  un  tributo  ala  Divinidad,  que 
eencias  populares  se  forjaban  bajo  unas- 
insto  más  ó  menos  grosero,  y  entonces  se  labia- 
ron  las  primeras  figui  enios,  á 
los  que  un  idealismo  elemental  dotó  de  extrañas 
fisonomías  y  do  atributos  especiales,  símbolos 
de  otras  ideas  superiores.  Asi,  á  favoi   di    esto 


dos  grandes  elementos  -  realismo  é  idealismo,  - 
el  arte  pictórico,  espontáneamente  nacido  en  al- 
gunas razas,  como,  por  ejemplo,  en  la  egipcia 
s  icerdotal  y  en  la  helena  pelásgica,  se  hallo  cu 
disposición  de  recibir  las  enseñanzas  que  el  mas 
civilizado  de  los  pueblos  orientales  había  de  di- 
fundir por  el  mundo  entonces  conocido,  ense- 
ñanzas merced  á  las  cuales  Grecia  pudo  llegar  al 
siglo  de  Pericles  y  á  la  época  de  Apeles  y  de  Ti- 
mantes, creando  un  arte  que,  a  ¡asar  del  goti- 
cismo y  del  bizantinismo,  había  de  renacer  il 
final  ríe  la  Edad  Media  con  Cimabuey  el  Giotto. 
Tal  es,  prescindiendo  de  inútiles  disquisicio- 
nes acerca  de  la  preferencia  de  la  Pintura  sobre 
la  Escultura  y  viceversa,  el  origen  del  arte  que 
nos  ocupa.  Lo  que  nadie  puede  negar  es  que  la 
Pintura  entre  los  antiguos  fué  en  cierto  modo  un 
arte  secundario,  porque  estaba  subordinada  á  la 
Escultura.  Todas  las  imágenes  de  los  dioses  y 
héroes  fueron  inventadas  por  escultores;  no  cons- 
ta que  ninguna  fuese  creación  de  pintor.  Los  mis- 
mos griegos,  entre  los  cuales  logró  el  Arte  tan 
gran  perfección,  no  llegaron  como  pintores  á  la 
altura  que  alcanzaron  como  escultores,  y  los  po- 
ces ejemplares  que  se  conservan  de  su  pintura 
descubren  cierta  rigidez  de  ejecución,  resultado 
de  los  esfuerzos  que  sus  autores  liarían  por  imi- 
tar las  estatuas  y  bajéis  relieves,  luchando  \\u  arte 
con  otro,  y  pugnando  estos  por  obtener  con  el 
color  el  relieve  que  daban  aquéllos  al  marmol 
con  los  cinceles.  Los  pintores  griegos  di 
cían  por  completo  el  objeto  y  las  leves  del  arte 
pictórico  tal  como  lo  comprendemos  los  moder 
nos;  más  adelante  lo  veremos.  Puede  afirmarse 
que  las  primeras  obras  de  Pintura  que  existen 
se  encuentran  en  los  templos  y  sepulcros  de  los 
egipcios.  Por  varias  circunstancias  que  no  es  del 
momento  enumerar,  muchísimas  pinturas  egip- 
cias se  conservan  intactas,  mientras  han  di 
recido  casi  todas  las  de  los  griegos;  de  manera 
que  no  es  dado  apreciarlas  bajo  todos  sus 
tos,  examinando  sus  cualidades  como  dibujo, 
como  color  y  como  expresión.  -  Los  egipcios  no 
conocieron  más  procedimiento  que  el  templo,  o 
mejor  dicho  la  aguada,  aplicando  los  colores  di- 
rectamente sobre  la  ]iiedra  sin  la  menor  prepa- 
ración.  No  emplearon  tampoco  más  que  los  seis 
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colores  primitivos:  blanco,  negro,  azul,  rojo, 
amarillo  y  verde,  usándolos  enteros,  sin  mez- 
clarlos ni  amortiguarlos,  y  aun  sin  graduacio- 
nes. Sacados  estos  colores  de  substancias  mine- 
rales, eran  de  una  brillantez  y  de  una  durai  cu 
I  ü  osa,  pues  aquellas  pinturas  nada  han  per- 
ón oí  transcurso  de  tantos  .siglos,  y  al  cafo 
de  tres  mil  ó  másanos  de  alitigiiedad  están  hoy 
como  si  acabaran  ilecjeiaitai.se.  Diríasc,  emplean- 
do el  proverbio  árabe,  que  el  artífice  que  las 
pintó  no  ha  tenido  aún  tiempo  de  lavara 
manos.  Pero  el  dibujo  y  la  expresión  en  estas 
pinturas  egipcias  son  de  un  carn  ter  enteramen- 
te primitivo;  el  dibujo  de  las  figuras  se  reduce 
siempre  aun  trazo  firme  y  seguro,  pero  fino  y 
delicado,  ya  rehundido  o  grabado  en  la  piedra, 
ya  simplemente  señalado  con  el  color,  y  tolos 
los  personajes  que  el  pintor  egipcio  representa, 
ora  sean  divinidades,  ora  hombres  y  mujeres,  en 
las  varias  escenas  de  la  vida  política,  religiosa  o 
agrícola,  bien  en  largas  procesiones  o  desfiles  de 
cautivos,  ó  funerales  ó  festines,  bien  en  comba- 
tes ó  en  ocupaciones  del  campo,  como  la  labran- 
za, la  siega,  la  vendimia,  etc.,  todos  los  pers 

jes.  repetimos,  están  figurados  de  perfil  (fig.  -  y 
en  todos  se  observa  el  tipo  invariable  consagrado 
por  la  tradición  para  cada  clase;  de  manei  a 
en  este  arte  enteramente  hierático,  el  dios,  el  rey, 
el  sacerdote,  el  soldado,  el  esclavo,  el  prisionero 
de  guerra,  aparecen  siempre  en  una  actitud  inva- 
riable, con  trajes  cuyo  corte  y  disposición  se  ha- 
llan predeterminados.  El  espacio  limitado  poi  el 
contorno,  sea  éste  grabado  ó  dibujado,  esta  ocu- 
pado por  la  tir.ta,  viva  y  sin  gradaciones,  del 
color  requerido  piara  cada  objeto,  sin  luces  ni 
sombras,  sin  pliegues  apenas  en  las  ropas,  sin 
el  menor  claroscuro,   y  asemejándose  en  todo 

la  ilumiuacióa  que  á  la  pintura.  Cuando 
las  figuras  están  pintadas  sobre  contornos  hon- 
damente grabados  en  la  piedra  parecen  en  cier- 
to modo  bajos  relieves  sumamente  planos,  pero 
la  viveza  de  los  colores  hace  que  estos  ti  - 
se  vean  perfectamente  á  cualquier  distancia. 
Conservó,  pues,  en  el  Egipto  la  Pintura  el  ca- 
rácter de  sequedad  y  monotonía  hierática  deque 
la  doto  desde  un  principio  la  Escultura,  que  le 
dio  el  ser. 

En  Grecia  mantuvo  este  arte  algunos  de  sus 
primitivos  caracteres,  por  lo  menos  en  sus  prin- 
cipios, y  fueron  estos:  la  fidelidad  escrupulosa 
respecto  de  los  tipos  consagrados  por  la  tradi- 
ción y  la  costumbre,  confirmada  además  por  el 
uso  de  inscribir  al  pie  de  cada  personaje  su  nom- 
bre; la  falta  absoluta  de  expresión  en  los  sem- 
blantes, hasta  el  punto  de  parecer  las  car 
hierras  con  máscaras  y  las  facciones  completa- 
mente inmóviles;  la  uniformidad  de  los  colores 
aplicados  á  las  figuras  y  sus  trajes,  túnicas,  clá- 
mides, mantos,  etc.,  sin  tomar  para  nada  en 
cuenta  los  mil  accidentes  que  los  modifican.  Y 
estos  son  datos  ciertos,  toda  vez  que,  al  hablar- 
nos Plinic  de  los  pintores  de  los  tiempos  que  si- 
guieron á  los  primitivos,  alaba  al  uno  por  haber 
acertado  á  señalar  los  pliegues  en  los  ropajes,  al 
otro  por  haber  sabido  dibujar  bocas  abiertas  de- 
jando ver  los  dientes,  al  de  más  allá  porque  con- 
siguió, pnr  medio  déla  contracción  de  las  faccio- 
nes, indicar  la  risa,  el  placer  y  el  dolor.  Dueños 
ya  los  griegos  de  los  procedimientos  de  los 
cios,  pronto  lograron  mejorarlos  merced  a  su 
genio  inventivo,  propenso  al  perfeccionamiento 
de  todas  las  cosas;  pero  antes  de  Ilegal  r  seme 
jante  progreso,  su  arte  pictórico  se  halló  reduci- 
do á  elementos  los  mas  sencillos.  Sus  primí  i.  s 
pinturas  fueron  monocromas,  ya  negras  sobre 
fondo  rojo,  ya  rojas  sobre  fondo  negro,  y  uno  de 
sus  primeros  artistas,  Cleo fas  d into,  man- 
chaba sus  dibujos  con  polvo  de  ladrillo  t  u 
do.  Vino  después  el  uso  de  los  tres  colores  fun- 
damentales, rojo,  amarillo  y  azul,  y  su  empleo 
sin  degradación  alguna,  como  entre  los  egipcios, 
y  de  esta  pintura  primitiva  de  los  helenos  nos 
dan  cabal  idea  los  vasos  italo-griegos,  llamados 
vulgarmente  etruscos,  la  mayor  parte  de  los  cua- 
les nos  presentan  figurasnegras  sobre  fondos  ro- 
jos, viéndose  algunos  pintados  á  claro 
i  .  3  y  4).  Y  es  de  advertir  que  esta  pintura 
primitiva  fué  la  misma  cutre  los  etruscos,  asirios 
y  persas. Polignoto  fué  acaso  el  primero  (41(5  años 
a.  de  J.  C. )  que  empleó  colores  combinad'» 

i  tintes  intermedios;  pero  según  el  testi- 
monio de  Aristóteles.  Cicerón  y  Quintiliano,  lo 
que  mis  reputación  le  granjeó  fué  la  ciencia  del 
Dibujo,  porque  consiguió,  rompiendo  con  la  tra- 

bierática,  dar  á  sus   person  i  ¡i 
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Fig.  6.-  Pintura  cristiana  primitiva. —  Oran  mosaico  de  Santa  Pudenciana 


imponente  y  fisonomía  ideal.  Pausamos  eonsagró 
capítulos  de  su  Descripción  de  la  Grecia  a 
puntual  composiciones  que  eje- 

te  pintoi  para  decorar  el  Parlatorio  de 
en  [as  cuales  desarrollaba  ante  los  ojos 
de  los  espectadores  cii  los  enteros  de  la  Historia 
y  de  la  Mitología,  como  La  toma  de  Troya,  La 
-  ,/.  Ulises  d,  los  infiernos,  etc.  Tenían  estos 
grandes  cuadros  un  carácter  puramente  simbóli- 
co: un  árbol  representaba  un  bosque;  dos  casas 
una  ciudad:  una  columna  un  templo;  una  gale- 
ra una  escuadra;  una  cortina  el  interior  de  un 
palacio.  Los  personajes,  enteramente  exentos  y 
sin  accesorio  alguno  en  contacto  con  ellos,  re- 
sultaban así  engrandecidos  y  con  toda  su  supues- 
ta importancia.  Polignoto  no  pintó  más  efüe  al 
temple  y  sólo  ejecutó  pinturas  murales.  Dice 
Plinio  que  fué  el  primero  que  dio  bulto  á  las  fi- 
guras, con  lo  cual  claramente  nos  da  á  entender 
que  antes  de  él  los  pintores  no  sabían  producir 
el  relieve  y  el  claroscuro.  Polignoto  y  sus  discí- 
pulos fueron,  por  tanto,  los  que  marcaron  la  li- 
nca divisoria  entre  la  iluminación  y  la  pintura 
Íiropiamente  dicha.  Si  tomáramos  al  pie  de  la 
etra  todas  las  anécdotas,  con  las  cuales  Plinio, 
Pausanias  y  otros  autores  antiguos  quisieron  dar 
idea  de  la  gran  propiedad  y  verdad  de  la  pintu- 
ra imitativa  en  tiempo  de  Zeusis  y  Parrasio,  de- 
bei  i  unos  creer  que  el  gran  paso  dado  por  Polig- 
noto, al  emancipar  la  Pintura  del  hieratismo 
egipcio  y  griego  primitivo,  y  hacer  de  ella  un 
arte  naturalista  en  vez  de  un  arte  puramente 
simbólico  y  convencional,  fué  causa  de  que  vi- 
niera i  mi  en  el  exceso  contrario,  de  convertir- 
se en  panorámica  y  realista;  pero  es  de  suponer 
que  los  que  tales  anécdotas  inventaron,  creyen- 
do hacer  un  grande  elogio  de  aquellos  pintores, 
sin  pensar  que  con  ellas  rebajaban  la  grandeza 
y  elevación  del  Arte  á  la  categoría  subalterna  de 
una  ocupación  pueril,  no  tenían  cabal  concepto 
de  la  materia  que  trataban.  Esto  no  obsta  para 
que  reconozcamos  que  la  pintara  griega  del  me- 
jor tiempo  se  mostró  informada  en  un  poderoso 
realismo.  Entre  los  contemporáneos  de  Poligno- 
to contamos  á  Dionisio  de  Colofón,  á  Micón 
de  Atenas,  á  Plisteneto  y  Panoemo,  hermanos 
de  iridias,  célebre  principalmente  este  último  por 
las  grandes  pinturas  murales  que  ejecutó  en  el 
Tomo  \\ 


Pecilo  de  Atenas.  Los  grandes  maestros  que  A 
éstos  siguieron  fueron  Parrasio,  Zeusis,  Timan- 
tes y  Dupompo,  el  insigne  fundador  de  la  es- 
cuela  de  Sición.  Parrasio  juntaba  al  temple,  co- 
mo Polignoto,  pero  no  en  el  muro  sino  en  tablas, 
y  créese  que  tuvo  conocimiento  del  encausto. 
Por  la  elegancia  do  sus  figuras  y  la  delicadeza  de 
su  colorido,  se  le  considera  como  el  Correggio  de 
la  pintura  antigua. 

Paralelamente  á  la  Pintura,  considerada  como 
arte  independiente,  se  desarrollaba  en  Grecia  la 
pintura  decorativa,  como  complemento  de  la  Ar- 
quitectura. Cuanto  más  nos  remontamos  á  los 
tiempos  antiguos,  más  estrecha  percibimos  la  fra- 


ternidad de  la  Pintara  y  la  Arquitectura.  Las 
construcciones  de  la  India,  las  del  Asia  Menor, 
Egipto  y  Grecia  estaban  pintadas  por  dentro  y 
por  fuera;  pintadas  las  de  los  dorios,  las  del  Áti- 
ca, de  la  Magna  Grecia  y  de  la  Etruria.  Sal  ese 
que  estaba  pintado,  y  de  qué  manera,  el  Parte- 
nón  de  Atenas,  tipo  del  mas  acallado  estilo  grie- 
go, y  no  sólo  consta  esto  del  Partenón  de  Ietinoy 
Ficlias,  del  tiempo  de  Pericles,  sino  del  antiguo 
Partenón  de  los  días  de  Cimón  y  de  Pisistrato, 
antes  de  la  invasión  de  Grecia  y  destrucción  del 
Acrópolis  por  el  ejército  de  Jerjes.  Tanto  aquel 
primer  augusto  templo,  trasunto  en  la  Tierra  del 
Olimpo  helénico,  como  el  último,  llevaron  en  su 
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l 'rolara  cristiana  primitiva.  -  Cristo  simbolizado  en  Orfeo 


arquitectura  y  su  escultura  la  indeleble  estam- 
pa de  las  poderosas  costumbres  orientales:  las 
estatuas  -le  vírgenes  sacerdotisas  que  circuían 
sobre  sendas  columnillas  el   recinto  del  Parte- 


nón antiguo,  y  que  exhumadas  en  estos  últimos 
años,  se  custodian  con  grande  esmero  en  el  Mu- 
seo Nacional  de  Atenas,  estallan  todas  pintadas, 
y  lo  mismo  el  edificio  que  rodeaban.  Del  Parte 
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1  tiempo  de  Pericles  consta  por  loa  vestí- 

e  color  que  aún  conserva,  que  tenia  pinta- 
azul  los  tríglifos,  nuo  los  reli  fes  de  las 
,     ■   n   fondo  rojo,  las  me- 
topas  •  iradas  unas  de  otras   por  fajas 

alternativamente  rojas  y  azules,  los  colores  en 
algunas  partes  estaban  realzados  con  ad'  ■ 

frontones  tenían 
las  vesti  ■■■' ¡estacaban  sobre  fondo  ya  ro- 

i  azul,  y  las  colunn  i  pintadas  laa 

,  Los  primeros  que  erigieron  i inmentos 

de  mármol  sin  pintar  fui 

Pai  rasio,  siempre  la  Pintu- 
ra en  Grecia  fué  como  auxiliar  de  la  Arquitectu- 
ra, aun  cubriendo  con  grandes  páginas  murales 
las  paredes  de  los  edificios.  Pero  desde  el  mo- 
mentó  en  que  se  ejercitó 
s  movibles  indi  | 

iones  arquitectónicas,  empezó  su  emancipa- 
ción, fué  separándose  más  cada  vez  del  templo 
y  del  palacio,  y  comenzó  á  tratar  asuntos 
ramente  extraños  á  la  religión  yá  los  grandes 
fastos  nacionales,   rucie  decirse  que  la  pintura 
del  Parlatorio  de  Delfos  y  del  Peeilo  de  Atenas 
dejó  descríe  norma  venerada  para  elgcnio  pie 
■  euo  .  Si  la  Escultura  contribuyó 
á  la  perfección  del  Dibujo,   el  arte  de  la  decora- 
i  contribuyó   por  su  paite  al  de  la 
itiva,  y  principalmente  al  de  la  distribu- 
ción de  las  luces  y  las  sombras.  Apiolodoro  realizó 
una  verdadera  revolución,  que  aprove- 
chó Zeusis  ampliamente,  y  con  él  comienza  un 

lo  brillante  para  el  Arte,  por  cuanto  de  la 

magia  del  claroscuro,   aun  mas  quizás  que  del 

colorido  y  del  dibujo,  suele  depiender  el  efecto 

del  cuadro.  Las  descripciones  que  los  autores  au- 

nosliau  dejado  de  las  obras  de  aquel  tiem- 

Ju  v  antes  de  J.  C.  revelan  que,  en  mau- 
la Pintura  Se  aventajaba  ya 
I  I  tura;  ésta,  en  el  arte  sublime 
de  Fidiasy  Policloto,  inca  de  representar  las  pa- 
siones y  de  deformar  las  facci  emblan- 
te;  los  grandes  pintores,  por  el  contrario,  Zeu- 
sis, Parrasio,  Timantes,  buscaban  la  expresión, 
que  es  un  recurso  de  que  no  tiene  necesidad  la 
i  ii.  pues,  solamente  la  majestad 
divina  de  Júpiter  ó  la  gracia  femenil  de  Helena 
lo  que  el  pintor  griego  buscaba  valiéndose  de 
una  expresión  abstracta  y  general,  sino  algo  más 
determinado:  era,  por  ejemplo,  la  grandeza  del 
dolor  paterno  de  Agamenón,  y  auu  toda  la  va- 
riedad de  las  calidades  y  defectos  de  la  gente 
común,  no  suprimiendo  ninguno  de  los  ai 
tes  del  semblante,  del  gesto,  de  la  postura  y  del 
vestido.  Al  terminar  aquel  siglo,  los  pintores  en 
Grecia  formaban  diversas  escuelas,  rivales  unas 
de  otras:  la  escuela  de  Jonia,  de  la  cual  eran  co- 
rifeos Zeusis  y  Parrasio;  la  de  Sición,  que  diri- 
gía Panfilo;  la  helénica  ó  ática,  ya  decadente  é 

lz  de  emular  con  las  escuelas  nuevas.  De 
estas  escuelas,  la  de  Sición,  que  era  la  más  mo- 
derna, fué  la  más  adelantada;  se  perpetuó  basta 
fines  del  siglo  siguiente  y  produjo  genios  emi- 
nentes. Su  fundador,  Panfilo,  enseñó  en  aquella 
ciudad  largos  años:  comenzaba  sus  lecciones  por 
las  Matemáticas,  es  decir,  por  el  Dibujo  lineal, 
la  Perspectiva  y  las  proyecciones  de  las  sombras; 

orzos  eran  materia  de  un  estudio  especial; 
exigía  en  el  dibujo  la  más  extremada  pureza;  al 
dibujo  seguía  el  colorido;  la  expresión  de  los  ca- 
racteres  y  de  las  pasiones  se  aprendía  en  su  es- 

de  un  modo  general,  pero  sabido  es  hasta 
que  punto  se  alambicaba  en  la  escuela  de  Sición 
la  exactitud  déla  expresión,  ya  fuese  general, 
ya  individual,  y  aun  local.  Pe)  tenecen  á  esta  épo- 
ca Pausias,  Eufrauor,  Echión,  Melancio,  Xi- 
cias,  Ti  -     ios  y  Arístides  de  Tel 

contar  á  otros  muchos  artistas  afamado-  cunos 
nombres  nos  ha  conservado  la  Historia.  I>"s  de 
éstos  sobresalieron  principalmente  descollando 
sobre  todos:  Protógenes  y  Apeles.  Este  último, 
discípulo  del  mismo  Panfilo,  fué  considerado 
sil -ni pie  como  el  pintor  más  grande  delaanti- 
Acaso  entre  los  infinitos  elogios  que  se  le 
han  tributado  sería  justo  distinguir  loijue  de  de- 
recho pertenece  al  arte  de  la  Pintura  de  lo  que 
se  refiere  á  su  genio  para  elegir  y  concebir  los 
asuntos  y  el  carácter  ideal  de  sus  obras.  Es  in- 

le   que  el  Arte  en  tiempo  de  Apeles  era 

' alecto  y  contaba  i  ursos  que  en 

el  siglo  precedente;  que  Apeles  obtuvo  pi 
mediosexcoli  os  y  extremó  más  o 

predecesores  la  gracia  en  la  línea,  en  el  dibujo, 
en  el  color  y  en  la  composición,  y  representando 
cual  ninguno  los  atractivos  juveniles,  los  encan- 
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tos  de  los  =entidos  y  la  verdad  de  la  expresión. 

Pero  fijándonos  en  la  lista  de  sus  obras  vemos 

:  en  rilas,  como  en  lodo  el  arte  de  este 

i,  las  formas  suaves  y  blandas,  las  figuras 

. .  entre  los  héroes  y  dioses,  aquellos 

parí  icularmente  que  en  -sus  formas  juvenil 

■  i  ii  algo  de  remenino  y  sensual.  Así,  la  Venus 

i  fué  la  obra  maestra  de  aquel   gran 

pintor.   Prob  ió  por  sí  mismo,  sin 

:  o,  inspirándose  sólo  en  la  natuí 
es  evidente  que  experimentó  la  influencia  directa, 
no  solo  de  las  ideas  de  BU  época,  sino  también  de 

iuantesyen  particular  de  Apeles, 

de  quien  era  amigo,  dado  que  no  formaba  contras- 
te alguno  coniste  y  pinto  en  su  propio  estil 
este  misino  siglo  IV  vemos  iniciarse  el  retrato, 
ósea  la  representación  individual  de  la  per- 
sona. En  el  anterior  el  retrato  no  existía,  ó  por 
lo  menos  no  tenía  por  principal  objeto  la  repre- 
n  de  la  semblanza  material  y  corpórea; 
la  escuela  de  Sición,  por  el  contrario,  concibió 
el  retrato  como  lo  comprendemos  hoy,  como  re- 
producción del  carácter  físico  y  moral  do  la  per- 
sona, género  en  que  sobresalió  Apeles.  Los  cua- 
dros que  llamamos  do  paisaje  no  consta  que  los 
griegos  en  época  alguna  los  hayan  tenido  según 
los  queremos  hoy:  si  en  determinadas  oca 
necesitaban  representar  el  mar,   las  montañas, 

apiñas,  etc.,  tales  representaciones  no  pa- 
ii  de  los  fondos  délos  cuadros,  cuque  el 
asunto  principal  era,  ya  uua acción  humana,  ya 
una  escena  mitológica,  ya  un  episodio  tomado 
de  las  costumbres  délos  animales.  No  hay  noti- 
cia de  que  antes  del  siglo  de  Augusto  el  paisaje 
por  sí  solo  haya  sido  reputado  jamás  como  asun- 
to para  cuadro  alguno. 

La  verdadera  Pintura,  según  los  griegos  del 
período  naturalista,  era  la  de  caballete,  ejecuta- 
da al  i  ncausto;  los  del  período  idealista  anterior 
solo  se  ejercitaban,  con  cortas  excepciones,  en  la 
pintura  mural  al  temple.  El  encausto  se  ol 
moliendo  el  color  y  mezclándolo  con  cera,  apli- 
cándolo caliente  en  el  substratum  (especie  de 
imprimación  muy  tersa)  y  pasándole  encima 
una  capa  de  cera  transparente,  derretida  con  el 
cauterium,  amanera  de  barniz.  Al  período  de 
Alejandro  Magno  siguió  una  difusión  general 
del  arle  de  la  Pintura,  propagado  en  gran  parte 
de  Asia,  en  Egipto  c  Italia.  La  construcción  de 
nuevas  ciudades  en  Oriente,  abundantes  en  pa- 
lacios y  viviendas  suntuosas,  dio  ocupación  á  in- 
finitos artistas;  pero  la  perfección  material  y 
moral  de  ¡as  obras  de  estos  fué  desmereciendo 
rápidamente  por  el  nial  gusto  general  y  los  ca- 
prichos de  los  personajes  opulentos  piara  los  cua- 
les trabajaban.  Este  periodo  no  tiene  nombres 
que  poner  en  parangón  con  los  del  período  ante- 
rior: época  de  decadencia  política  y  moral,  los 
únicos  asuntos  que  piide  á  los  ya  envilecidos  pin- 
tores son  escenas  cómicas  en  que  los  dioses  apa- 
recen figurados  bajo  un  aspiecto  grotesco  é  inter- 
viniendo en  historias  del  más  grosero  sensualis- 
mo. £n  esta  éjioca  la  decoración  interior  de  las 
casas  adquiere  una  importancia  máxima,  y  el 
empleo  ordinario  del  pintor  son  los  grutescos, 
las  orlas  de  los  recuadros,  en  cuyo  fondo  se  des- 
taca un  asunto  frivolo  cualquiera,  una  figura 
aislada  ó  un  animal;  los  cuadros  de  género,  en 
que  se  pinta  la  vida  doméstica,  ocupando  las  pa- 
redes de  las  habitaciones;  guirnaldas  de  flores 
en  los  techos;  perspectivas  arquitectónicas  que 
fingen  prolongar  exageradamente  la  dimensión 
de  las  piezas  y  el  fondo  de  las  galerías.  En  este 
período  se  inventa  también  el  mosaico,  primera- 
mente aplicado  á  los  pavimentos  y  después  alas 
paredes,  donde  rivaliza  con  la  Pintura  cu  la  re- 
presentación de  los  auntos  más  complejos  y  de 
mas  acentuada  expresión.   A   esta  época  puede 

se  la  ejecución  del  gran  mosaico  de  Pom- 
peya  que  representa  la  Batalla  de  Arbelas. 
Cuando  Roma  sojuzgó  á  Grecia,  muchos  pintóles 
de  caballete  de  las  mejores  escuelas  pasaron  á 
Italia.  El  aspecto  de  las  grandes  y  lujosas  ciu- 
dades de  Asia  y  Egipto  sedujo  á  los  romanos  y 
los  estimulo  á  imitarles,  y  desde  entonces  los 
artistas  helenos  trabajaron  para  sus  señores  y 
se  plegaron  á  sus  exigencias:  los  asuntos  trági- 
cos de  la  historia  heroica,  y  los  retratos,  fueron 
para  los  pintores  de  caballete;  la  decoración  de 
las  viviendas,  palacios  y  villas,  según  la  moda 
déla  época,  quedó  para  la  generalidad  de  los 
otros  artistas.  De  aquí  el  gran  desarrollo  que 
adquirió  la  pintura  mural  durante  el  período 
imperial:  escenografía  interior  que  dio  nacimien- 
to a  la  verdadera  pintura  de  paisaje, cuya  creación 
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eran  los  cuadros  de  paisaje  de  Lttdius.  Este  lar- 
go período  del  Imperio  lleva  el  sello  de  una  de- 
cadencia  cada  vez  mas  rápida:  no  le  ilustra  nin- 
bra  que  merezca  ser  citada,  ni  nombre  que 
sea  digno  de  la  perpetuidad,  á  menos  que  no  se 
a  como  excepción  Mti¿n  y  su  cuadro  de 
Alejandro  y  Razana.  El  día  en  que  los  siervos 
comenzaron  a  pintar  para  sus  señores,  y  en  que 
el  Arte  perdió  sus  títulos  de  nobleza  para  hacerse 
plebeyo,  ese  día  dejó  de  existir  la  pintura  gl  ii  _ 
transplantada  al  suelo  latino.  Refugióse  en  el 
Imperio  de  Oriente,  donde  la  acogieron  los  cris- 
tianos con  su  hijuela  el  arte  musivario,  y  allí  se 
imó  en  pintura  bizantina,  madre  déla 
pintura  moderna. 

Los  romanos,  por  su  parte,  no  fueron  en  Pin- 
tura mas  sobresalientes  que  en  Escultura.  Pasa- 
ron cuatro  siglos  sin  muestras  de  la  menor  afi- 
ción á  ella,  y  si  algo  de  pintura  hubo  entonces 
en  Poma,  fué  debidoá  los  etruseos.  Llegó  la  épo- 
ca en  que  comenzaron  los  romanos  á  enriquecer 
su  capital  con  los  despojos  artísticos  de  las  nacio- 
nes dohiinadas  por  sus  armas,  y  ni  aun  entonces 
descolló  cutre  ellos  un  solo  pintor  insigne.  Los 
generales  victoriosos  mostraban  con  orgullo  las 
riquezas  arrebatadas  a  sus  eueniigos;  pero  por  al- 
gunos pocos  hombres  de  gusto,  muy  contados, 
como  los  Escipiones,  ¡cuántos  Mundos  no  tuvie- 
ron, capaces  de  entregar  á  sus  soldados  maravi- 
llosas tablas  de  pintores  griegos  para  que  jugasen 
á  los  dados  sobre  ellas!  El  aprecio  que  esos  alti- 
vos conquistadores  hacían  de  los  cuadros  no  di- 
manaba del  conocimiento  del  Arte,  sino  del  va- 
lor que  les  atribuían  los  pueblos  á  los  cuales  los 
robaban.  El  Fabio  de  quien  nos  hablan  los  anti- 
guos escritores,  que  mereció  el  nombre  de  pintor 
fpictorj  por  haber  decorado  con  sus  obras  el  tem- 
plo de  la  Salud,  ó  de  la  diosa  Salus,  hacia  el  año 
ciüO  antes  de  J.  C,  debió  de  ser  un  artista  de  es- 
caso mérito  cuando  Plinio  apenas  hace  más  i|iic 
nombrarle.  Refiérese  que  Marco  Valerio  Messala, 
Lucio  Escipioii  y  Lucio  Hostilio  Mancino  pin- 
taron las  batallas  que  habían  dado;  pero  tampo- 
co elogia  Plinio  tales  obras.  El  poeta  trágico 
Marco  Pacuvio  pintó  el  templo  de  Hércules  en 
el  Foro  Boario  ó  mercado  de  bueyes,  y  si  empleó 
en  sus  punturas  el  mismo  estilo  enfático  y  pe- 
dantesco que  en  sus  obras  literarias,  se  compren- 
de el  silencio  de  los  historiadores  acerca  de  las 
calidades  de  sus  cuadros.  Los  ciudadanos  roma- 
nos fueron  abandonando  paulatinamente  el  ejer- 
cicio de  la  Pintura,  la  cual  quedó  entregada  en- 
teramente á  los  extranjeros.  Fueron,  pues,  con- 
tados los  pintores  que  se  distinguieron  bajo  el 
Imperio;  figuran  entre  ellos  el  caballero  Turpi- 
lio,  del  tiempo  de  Augusto;  el  arriba  citado  Mar- 
co Ludio,  que  cultivaba  el  género  del  piaisaje  y 
marinas;  Amulio,  de  quien  se  sirvió  Nerón  piara 
toda  la  parte  de  pintura  decorativa  de  su  I  Usa 
dorada;  Antistio  Labeón,  artista  presuntuoso, 
objeto  frecuente  de  la  burla  del  público;  Corne- 
lio  Pino  y  Accio  Prisco,  contemporáneos  de  Yes- 
pasiano.  Las  obras  pictóricas  de  verdadero  valor 
eran  casi  todas  de  griegos. 

Habrá  advertido  el  lector  que,  al  bosquejar  con 
la  rapidez  que  exige  el  presente  trabajo  la  historia 
de  la  Pintura  en  los  pueblos  de  la  antigüedad, 
nada  hemos  dicho  del  estado  de  este  arte  entre  los 
asirio-caldeos  y  los  persas.  La  cansa  de  nuestro 
silencio  lia  sido  no  existir  de  aquellos  pueblos  mo- 
numento alguno  de  pintura  propiamente  dicha, 
porque  no  son  realmente  tales  ni  la  escultura 
pintada  ni  la  arquictetura  polícroma.  Se  descu- 
brieron en  Nínive  fiará  unos  treinta  años  pinturas 
murales  de  gran  dimensión  representando  asun- 
tos análogos  á  los  de  los  bajos  relieves  de  aquellos 
] «lacios:  combates,  triunfos  con  hileras  de  solda- 
dos y  cautivos,  procesiones  con  ofrenda.-, 
tera;  pero  sobrevivieron  poco  á  su  exhumación, 
pues  se  desvanecieron  sus  colores  al  contad 
aire.  Los  babilonios  empleaban  la  pintura  so- 
bre azulejos.  El  arte  asirio  tiene  su  puesto,  co- 
mo valor  estético,  entre  el  arte  egipcio  y  el  arte 
griego:  es  un  arte  puramente  semítico,  que  se 
funde  andando  el  tiempo  cou  el  arte  persa.  Su 
importancia  estriba  en   la  gran  influencia  que 
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sobriedad  enérgica  de  expresión  que  se  advierte 
en  el  arte  ninivita.  Son  estas  figuras  de  una  espe- 
cie  de  mosaico  de  b  irro  vidriado,  en  que  los  co- 
lores brillan  con  incomparable  viveza  y  frescura, 
como  si  acabaran  de  salir  del  horno.  Estos  pre- 
ciosos fragmentos  de  la  cerámica  persa  se  con- 
servan en  el  Mu  eo  de  Antigüedades  Asirías  del 
Louvre,  donde  fueron  provisionalmente  coloca- 
dos en  1889. 

Mientras  enla  Roma  del  Imperio  marchaba 
hacia  su  decadencia  y  muerte  e!  arte  antiguo  pa- 
gano, el  arte  cristiano  germinaba  en  las  cata- 
cumbas; son,  sin  embargo,  escasas  las  obras  de 
pintura  que  pueden  boy  citarse  como  ejecutadas 
en  aquellos  sagrados  asilos  de  los  discípulos  de 
Cristo  durante  las  persecuciones,  antes  de  los 
siglos  iv  y  v.  El  español  Prudencio,  primero 
en  señalar  obras  de  arte  de  los  primitivos  cris- 
tianos,  sólo  menciona  una  representación  del 
martirio  de  San  Hipólito,  sin  indicarnos  en  qué 
paraje  estaba,  El  Papa  Celestino  I  (años  424  á 
482  hizo  exornar  con  pinturas  murales  el  ce- 
menterio de  Santa  Priscila:  de  donde  se  coli- 
gi  que  la  costumbre  de  decorar  con  obras  pic- 
tórica I"  lugares  donde  yacían  sepultados  los 
primeros  santos  y  los  primeros  mártires,  sólo 
incremento  después  que  Constantino  dio 
la  paz  á  la  Iglesia  y  triunfó  el  cristianismo 
sobre  la  idolatría.  Mas  como  el  Arte  se  había 
formado  bajo  las  inspiraciones  del  politeísmo, 
no  era  posible  que  los  artistas  cristianos  impro- 
visaran un  lenguaje  iconográfico  diverso  del  que 
habían  aprendido,  por  lo  cual  los  Padres  de  la 
Iglesia,  con  habilidad  suma,  para  no  privarse 
del  poderoso  auxilio  de  la  Pintura  en  la  exposi- 
ción de  la  nueva  doctrina,  aplicaron  las  antiguas 
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i  del  Bu pt isleño  de  Santa  María  in  Cosmedin,  de  Ravena  (época  de  Teodorico,  siglo  V  i  vi) 

Orko  (fi¡).  5),  y  á  los  santos  mártires  con  las  co- 
ronasde  laurel  que  tributaban  los  paganos  á  sus 
atletas  y  gladiadores  en  los  anfiteatros  y  circos; 
esto  aparte  de  las  muchas  figuras  simbólicas  y 
alegorías  del  arte  griego  y  romano,  cuyo  sen t  ido, 
por  no  seropuesto  á  los  nuevos  dogmas,  podía 
adoptarse  para  la  iconística  cristiana.  Las  esce- 
nas y  figuras  que  cou  más  frecuencia  representa- 
ron los  cristianos  en  las  catacumbas  fueron,  ade- 
más déla  de  Jesús,  las  de  Moisés,  Tobías,  Da- 
niel, Jonás  y  el  Buen  Pastor;  Cristo  con  sus 
Apóstoles,  la  Virgen,  los  ágapes,  los  niños  he- 
breos en  el  horno  y  otros  pasajes  del  Antiguo  Tes- 
tamento. En  el  estilo  de  estas  pinturas,  aunque 
por  lo  general  bastardo,  se  revela  la  imitación 
de  los  modelos  de  la  antigüedad  pagana;  y  se- 
gún las  épocas  en  que  han  sido  ejecutadas,  que 
se  extienden  hasta  el  citado  siglo,  su  desempeño 
es  más  ó  menos  feliz,  siguiendo  en  esto  el  arte 
cristianóla  norma  y  compás  del  pagano,  es  de- 
cir, mostrándose  más  bastardo  en  la  forma  y 
más  inseguro  cuanto  más  se  aleja  de  los  modelos 
clásicos  antiguos.  No  era  sólo  en  las  catacumbas 
donde  se  ejercitaba  el  pincel  cristiano:  adiestrá- 
base también  en  las  iglesias;  Prudencio  mencio- 
na una  pintura  de  San  Casiano  que  había  en  la 
iglesia  de  lumia;  San  Paulino  de  Ñola  adornó 
con  pinturas  la  basílica  de  San  Félix;  el  Papa 
Símmaeo  mandó  pintar  el  altar  (confessioj  de 
San  Pedro,  y  León  1  las  imágenes  de  los  40  pri- 
meros Papas  en  la  basílica  de  San  Pablo,  llo- 
rante este  período  fué  muy  frecuente  preferir  el 
mosaico  á  la  pintura,  no  sólo  per  su  mayor  soli- 
dez y  duración,  sino  también  por  el  magí 
efecto  délos  fondos  de  oro  sobre  que  se  destaca- 
ban las  figuras.  Los  mosaicos  de  Santa  María  Ma- 
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Comencemos, 
pues,  por  el  denominado  oriental  ó  bizantino. 
( litando  los  bárbaros  arrancaron  de  las  manos 
del  antiguo  mundo  decrépito  la  antorcha   de  la 
civilización  pagana  y  con  desprecio  la  pisotea-' 
ron,  no  pudieron  impedir  que  sus  pavesas  encen- 
dieran un  nuevo  foco  de  luz  en  el  Oriente  cris- 
tiano. A  éste  reservó  la  Providencia  la  noble 
misión  de  conservar  intactos  los  cánones  poi  los 
cuales  habían  de  guiarse  los  artistas  al  consagrar 
su  genio  al  servicio  del  culto  público,  y,  cosa 
rara,  de  cuantas  diócesis  ó  provincias  compren- 
día el  Imperio  bizantino,  fué  la  Maccdonia-no 
precisamente  Bizancio  -  la  elegida  para  maestra 
del  Occidente  durante  su  trabajosa  renovación 
intelectual.    Hay  en   el   Golfo   Termaico    una 
populosa  ciudad,  la  primera  en  los  mares  de 
Oriente  después  de  Bizancio,  que  recibió  el  nom- 
bre de  la  hermana  de  Alejandro  Magno,  Tesa- 
lónii  a,  y  que  bajo  el  yugo  romano  fué  la  capital 
de  la  hermosa  y  rica  provincia  donde  nació  aquel 
héroe.  En  esa  ciudad  florecía,  acaso  ya  antesdel 
gran  naufragio  de  la  cultura  antigua  en  el  si- 
glo V,  una  escuela  de  pintura  religiosa  que  duró 
hasta  la  toma  de  Constantinopla  por  los  turcos 
en  el  siglo  XV,  y  en   esa  escuela   de   Tesalónica 
se  formó  en  época  incierta,  y  como  su  más  exi- 
mia hijuela,  la  celebrada  de  los  agiorüas  del 
monte  Atos.   El  monte  Atos  y  Tesalónica   vi- 
nieron á  serilurante  la  Edad  Media,  para  la  res- 
tauración de  las  Artes  y  las   Letras   en  el  Occi- 
dente, dos  focos  luminosos  entre  sí  unidos,  cuyo 
verdadero  valor  literario  y  artístico  acaso  igno- 
raron los  europeos,  los  cuales  se  figuraban  tomar 
de  su  fuente  original  los  elementos  de  la  civili- 
zación bizantina  sólo  porque  los  sacaban  de  Cons- 
tantinopla. Situado  el  Atos  en  el  extremo  más 
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El  arte  cristiano  oriental  de  los  primeros  si- 
glos de  nuestra  era,  en  cuanto  de  él  ñus  permiten 
los  escasísin  es  salvados  del  bru- 

tal atentado  de  León   Isáurico,  que  per  odio  á 
i;enes  entregó  á  las  llamas  en  el  año  730  la 
ica  Bibliotí  c  i  de  Constantinopla  formada 
Zenón,  donde  había  36  000  vo- 
lúmenes,  muchos  de  preciosos  códices  griegos 
iluminados,  y  juntamente  con  la  biblioteca  a 
los  12  profesores  que  gratuitamente  explicaban 
en  ella;  ese  arte  cristiano  oriental  primitivo  man- 
tenía el  estilo  del  arte  antiguo  y  sus  procedi- 
mientos técnicos.   Corría  la  octava  centuria,  y 
reconocían  en  él  las  máximas  y   princi- 
pios del  arte  de  las  catacumbas  romanas  y  del 
hermoso  florecimiento  de  los  días  de  Justiniano. 
ue  desde  los  tiempos  de  este  grande  empe- 
rador había  logrado   la  pintura   cristiana  una 
verdadera  transformación,  y  había  entonces  co- 
menzado á  caracterizarse  la  pintura  bizantina 
propiamente  dicha.  Abandono  las  alegorías  que 
veuía  empleando  en  las  imágenes  caras  al  pue- 
blo cristiano,  y  contempló  el  Oriente  ortodoxo, 
por  obra  del  pincel  neogriego,  á  Cristo  repre- 
sentado como  hombre,  hermoso,  vestido  á  la  an- 
tigua, en  trono  de  oro  y  elevado  sobre  todos  los 
les;  á  la  Virgen,  dotada  de  una  belleza 
deramente  bel'  nica,  digna  de  la  Minerva 
atenea,  que  acaso  la  inspiró;  á  los  Apóstoles  y 
Santos  Padres  en  forma  de  venerables  ancianos, 
con  sencilla  vestimenta,  pero  plegada  con  arte, 
como  noble  paludamente  senatorial. 

La  seriedad  en  los  semblantes,  la  dignidad  en 
los  personajes,  cierta  solemnidad  en  las  actitu- 
des y  ademanes,  son  los  caracteres  distintivos  de 
la  pintura  bizantina  del  sexto  al  octavo  siglo.  y~a 
se  limite  á  reproducir  aisladamente  las  santas 
efigies  que  adoran  ó  veneran  los  cristianos,  ya  se 
explaye  en  las  diversas  composiciones  á  que  tan- 
to se  prestan  el  Antiguo  y  el  Nuevo  Testamen- 
to. Las  producciones  bizantinas  de  aquella  edad 
demuestran  que  el  arte  de  Oriente,  compuesto 
ingenuo  de  reminiscencias  griegas  y  romanas  y 
sentimientos  cristianos,  vino  a  crear  y  á  hacer 
invariables  y  hieráticos  los  tipos  que  respondían 
á  las  nuevas  ideas  religiosas,  pero  que  a  esto  se 
limitó  toda  su  independencia,  careciendo  los  ar- 
de personalidad  libre,  tínico  principio  vi- 
tal rapaz  de  producir  un  arte  original  y  elevado. 
La  pintura  bizantina  anterior  al  siglo  vm  nos 
ofrece,  sí,  composiciones  ingeniosas,  gran  facili- 
te los  grupos,  buenas  pro- 
porciones y  no  poca  regularidad  en  el  dibujo  de 
:  iras,  sin  que  les  falte  vida,  movimiento  y 
-ion  adecuada,  noble  austeridad  y  seriedad 
grandiosa;  pero  á  esto  se  reducen  sus  dotes  en 
cuan;  i  ica.  Respecto  de  la 

miento  bizantino  de  aquel 
tiempo  es  el  mismo  del  arte  antiguo:  empleo  de 

cuerpo,  buen  empaste. buen  mo 
encarnaciones  entonadas  y  calientes,  in 
energía  ec  luces  y  sombras,  fondos  variados,  y  au- 
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senda  cota]  del  oro  en  ellos  y  en  los  accesoí  tos. 

La   i"  i  si  i  ;  i  o  iconoi  la  á  mei  o  ai  te 

i  i1 .  -i  bien  de  Etxqui  ¡to  gusto  y  por  todo 

i    el  sublime  arto  de  la  Pintura, 

¡i  ii  dura  por  espai  io  di 

veinticinco  años,  tiempo  mas  que  suficii  oto   ¡  ara 

con    el    arte    dotado  de  mas  vitalidad;  y 

auuque  el  culto  de  las  imágenes,  resl 

eratriz  Teodora,  le  aseguraba  un 

al  n  mi'  bv  •■'  mediados  del  noví  no 
.  templó  dotado  de  un  incipiente 

ti :  v  lm  go,  bajo  los  en  i 
res  llasilio  1,  León  VI,  Constantino  Porfirogéni- 
focas  y  Juan  Zimiszes,  transcui  rien- 
do el  si¡  .  inte  entregado  a  la  manía 

del  lujo  asiático,  io  tratando  de  suplir  con  la 

.11'  ia  y  riqueza  de  los  accesorios  lo  que 
había  perdido  en  aléame  ideal  y  en  i 
cillez  de  formas.  Para  eomprol    ilusii  n 

de  la  pintura  bizantina  de  mediados  del 
á  fines  del  x.  citaremos  lo 
manuscritos  iluminados,  existí  lites  en  bibliote- 
cas  extranjeras,   doliéndonos  no  poder  aducir 
ejemplos  sacados  de  nuestras  bibliotecas  uacio- 

donde  no  tenemos  códices  bizantinos  de 
I.  Biblioteca  Nacional  de  París,  nú- 
mero 510:  Discursos  de    - 
no;  ■!..  o  un  i  139:  Comí  ntarios  á  los  Salmos  de  Da- 
Oíd; Bibliob  i.  núm.  755:  Laspr 

'  '  ríos;  Biblioteca  N  u 

de  París,  núm.  G4:  Epístola  de  ¿ 
piano  v  i  I..  nu- 

mero 70:  Evo  Pronuncióse  del  todo  la 

decadencia  en  el  siglo  XI.  cuando  comienzan  a 
barruntarse  en  cada  país  del  Occidente  los  cona- 
tos de  formación  de  sendos  artes  nacional'  3,  y 
entonces  el  dibujo  pierde  su  severidad  y  su  ele- 
gancia ;  se  alargan  desmesuradamente  las  propor- 
ciones; se  momifican,  digámoslo  así,  las  figuras; 
piérdese  el  conocimiento  de  la  Anatomía  en  el 
desnudo  del  cuerpo  humano;  los  plegados  de  los 
ropajes  se  amaneran  y  tienden  á  formar  cañones 
paralelos,  sin  acción  ni  movimiento  en  los  miem- 
bros que  los  revisten;  la  perspectiva  sufre  dislo- 
caciones, y  el  colorido  se  hace  crudo  é  inarmóni- 
co, á  pesar  de  subsistir  el  perfecto  modelado  de 
los  dos  siglos  anteriores  y  algunas  de  las  tradi- 

de  la  brillante  escuela  que  dirigió  perso- 
nalmente por  espacio  de  treinta  años  el  Porfiro- 
génito,  quien,  al  decir  de  los  historiadores  coetá- 
neos, era  el  más  eximio  pintor  de  Constantino- 
pía.  Las  Bibliotecas  de  San  Marcos  de  Venecia, 
la  Vaticana,  la  Laureneiana  de  Florencia  y  la  Na- 
cional de  París  poseen  códices  de  Salterios,  Mc- 
nologios,  Homilías,  Evangeliarios  y  Va 

fía,  que  prueban  nuestro  aserto  respecto  de 
la  decadencia  de  la  pintura  bizantina  en  el  si- 
glo xt.  El  pintor  neogriego  de  fines  de  la  dinas- 
tía macedónica  alarga  sin  medida  las  proporcio- 
nes del  cuerpo  humano  é  introduce  en  el  dibujo 
una  gran  sequedad,  conservando  sin  embargo  el 
empaste  del  color  y  el  claroscuro.  En  el  siglo  xu, 
bajo  los  Comnenos,  se  acentúan  más  estos  defec- 
tos: las  figuras  adquieren  una  gran  rigidez;  las 
posturas  una  fastidiosa  y  monótona  uniformidad ; 
las  cabezas,  parecidas  todas,  pierden  la  expre- 
sión individual;  los  plegados  de  los  ropajes  for- 
man por  lo  común  en  los  personajes,  representa- 
dos de  pie,  cañones  rectos,  paralelos  y  apretados, 
denotando  un  completo  olvido  de  la  naturaleza 
y  de  los  modelos  de  la  antigüedad,  y  agrégase  á 
esto  un  colorido  sobremanera  crudo  y  agrio  en 
las  tintas.  Después  de  esta  bastarda  escuela,  úl- 
timo fulgor  de  la  pintura  en  Oriente,  nada  que 
sea  siquiera  mediano  podemos  registrar  en  su  his- 
toria: pero  mientras  aquella  antorcha  medie  ex- 
tinguida-despida  algunos  resplandores,  bastan 

n  esas  para  dar  calor  al  genio  de  imitación 
de  las  naciones  septentrionales,  llamadas  a  en- 

mnque  las  últimas,  en  el  estadio  de  la  cul- 
tura greco-romana. 

Con  este  glorioso  título  de  maestra  de  Occi- 
dente arrastraba  su  precaria  existencia  la  pin- 
tura bizantina  en  la  época  de  la  providencial 
aproximación  de  Europa  y  Asia  en  los  campos 
palestinos,  y  entonces  fué  cuando  un  profesor  de 
aquel  decrepito  arte,  asumiendo  en  la  esleía  de 
la  Pintura  una  misión  pan  rila  a  la  que  había 
desempeñado  Triboniano  en  la  del  Derecho,  en 
ese  mismo  Imperio  de  Oriente  destinado  á  ahu- 
yentar las  tinieblas  del  arruinado  mundo  1  a  t  i  - 
dedicó  á  redactar  el  Digesto,  digámoslo 
así,  de  la  pintura  bizantina.  Fue  el  autor  de  es- 
ta meritoria  obra  un  monje  agiorita,  Dionisio 
de  Agíala,  de  uno  de  los  cenobios  del  monte 
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Atos,  educado   en    la   famosa  escuela   de  Tesa' 
Iónica,  y  su  i  ro,  verdadera  Icón 

i  difundió  por  todas  las  provin- 

i    'l'  a  |'¡'1  Imperio,  desde  Sita.  Mistray  Es- 
basta  Tricóla,  1"»   Meteoros,  Sabanea  y 
Constantinopla.  Mas  a  la  Gula  "  Manualáe] 
■ rué  tal  es  su  título)  correspon- 
de de  pleno  derecho  el  honor  de  la  inciativa 
en  este  género  de  tratados  didácticos  sobre  el 

la  Pintura,  j  puede  tenerse  por 
que  de  la  esencia  cuyos  i  i  nsignó,  salie- 

ron cuantos  tesoros  de  pintura  mural  y  de  mo- 
saico admiró  la  cristiandad  en  Constantinopla, 

Atenas,  Lavcna  y  A ¡a.  y  cuantos  mai 

se  ejercitaron  en  los  suntuosos  templos  de  Ru- 
sia, Grecia  y  la  Turquía  cristiana.  La  escuela 
Iónica  liié.  ¡ales,  el  centro  desde  donde 
irradió  por  i""'jil  orbe  civilizado  desde  el  un- 
décimo siglo  el  arte  llamado  bizantino.  Hoy, 
aun  después  de  las  devastaciones  consumadas 
ni  toda  la  parte  europea  del  Imperio  otomano, 
con  motivo  del  levantamiento  que  devolvió  BU 
libertad  á  Grecia  en  1830,  lleva  el  Atos  en  mis 
vertientes  20  mandes  monasterios,  que  son  co- 
mo otras  tantas  poblaciones;  935  templos,  en- 
tre iglesias,  capillas  y  oratorios,  casi  todos  pin- 
tados al  fresco,  con  <;ran  número  de  cuadros  en 
tabla.  Son  estos  edificios  religiosos,  por  sus  exi- 
gua» proporciones,  verdaderos  juguetes  al  lado 
de  nuestras  catedrales  y  parroquias,  como  lo 
son  por  lo  general  lis  iglesias  de  Atenas,  Sala- 
mina  y  Salónica;  y  aunque  enjalbegadas  en  mi 
mayor  parte,  manifiestan  en  los  residuos  de  las 
historias  y  figuras  que  cubrían  mis  paredes 
todos  fueron  objeto  de  una  decoración  pi 
basada  en  un  sistema  uniforme,  y  que  sus  cua- 
dros murales  son  producto  de  un  arte  incondi- 
cionalmente  sometido  á  las  prescripciones  de  la 
Iglesia  y  a  las  exigencias  del  culto,  como  el  sier- 
vo á  su  señor.  Es  más,  todas  las  iglesias  gran- 
des y  pequeñas,  no  ya  de  la  región  calcídica 
solamente,  sino  las  mismas  que  pululan  en  el 
suelo  de  la  Grecia  propiamente  dicha  y  de  toda 
la  Turquía  europea  y  asiática,  dentro  de  los  lin- 
des del  antiguo  Imperio  bizantino,  llevan  en 
mis  pinturas  murales  y  en  sus  mosaicos  el  sello 
de  la  fecunda,  aunque  estancada,  escuela  agio- 
rita. 

Veamos  ahora  cómo  este  elemento  bizantino 
se  funde  en  los  diversos  Estados  europeos  con 
el  elemento  románico,  y  cómo,  apoderándose  en 
cada  país  el  genio  nacional  de  estas  aportacio- 
nes extranjeras,  vienen  á  producirse  las  diferen- 
tes escuelas  que  aún  hoy  se  dividen  la  vasta  re- 
gión del  arte  de  la  Pintura.  Dividiremos  en  tres 
grandes  períodos  la  historia  de  este  arte  así  con- 
siderada: abrazará  el  primero  desde  la  im 
de  los  bárbaros  hasta  el  siglo  XI,  el  segundo 
desde  este  siglo  hasta  el  Renacimiento,  y  el  ter- 
cero desde  el  Renacimiento  hasta  nuestros  días. 

Escuelas  nacionales,  á\  sá\  la  ruina  del  Impe- 
rio romano  hasta  el  siglo  XI.  Italia,  Francia, 
España  y  Alemania.  —  Aunque  no  conste  qué 
obras  de  ¡'intuía  decoraron  los  tempos  de  la  pe- 
nínsula italiana  bajo  los  ostrogodos  y  longobar- 
dos.y  luego  los  de  la  Italia  franca,  los  de  la 
Italia  pontifical,  los  de  la  Italia  lombarda  y  los 
de  la  Italia  feudal  del  décimo  siglo,  entregada  á 
las  rivalidades  de  los  duques  de  Espoleto,  del 
Friul,  de  los  marqueses  de  Ivrea,  de  los  reyes 
de  Gemianía,  de  la  Borgoña  transjurana  y  de  la 
Provenza,  y  á  todos  los  elementos  discordes  á 
que  dio  entrada  el  tratado  de  Yerdún ;  sabemos 
por  los  mosaicos  de  las  basílicas  bizantinas  de 
Roma,  de  Venecia  y  de  Ravena,  y  de  otras  cons- 
trucciones religiosas  del  Exarcado  y  de  la  Pi  n- 
tápolis  en  el  siglo  vi,  y  aun  colegimos  por  los 
manuscritos  iluminados  de  aquella  edad,  lo  que 
serian  los  cuadros  murales,  no  precisamente  de 
los  ostrogodos,  que  eran  arríanos  iconómacos,  y 
tuvieron  un  reinado  efímero  de  sólo  sesenta 
años,  pero  sí  bajo  el  cetro  longobardo  y  li    > 

■  inos  qué  carácter  artístico  ofrecían,  por 
ejemplo,  las  histoi  indo  pintar  al  fres- 

co ó  al  temple -pues  el  procedimiento  no  está 
bien  averiguado,  -  en  su  palacio  de  Slonza,  la  rei- 
na Teodolinda,  mujer  de  Agilulfo. 

Al  mismo  siglo  vi,  éi  3]  vn.  se  atribuyen  al- 
gunos restos  de  pintura  mural  que  aún  se  con- 
servan en  Pavía;  los  que  guarda  en  sussubterrá- 
■  iglesia  de  San  Xazariode  Verona, 
no  hace  muchos  años  en  la  1 
subterránea  ó  cripta  déla  basílica  de  San  Cle- 
ineiile  de  ¡loma,  y  todo»  revelan  igual  abolengo 
artístico,  es  decir,  el  bizantino,  láire   este  estilo 


PIN  I 

dominase  en  la  Italia  griega,  ó  sea 

I 
los  i 
I  ¡pino  o   l"s    ¡mi  i 

JE  tados 
i    '  qui  dominase  en  las 

poblaciones  mai  [til  ulti- 

!   nalli, 
na  la  de  extraño  ti  ni 

1 

ir    la    supremacía    bizantina 
■  . 
tos  emperadores  iconoclastas 
ahuyei 

■ 

■.:■!■: 

i  talia. 

'i  l         i  l  itina,  dócil 
preci  ptos  del  concilio  II  de 
.  que  tan  favorable  fué  .1     1 
pintura  religiosa  y  al  culto  de  I  1  ¡ 
aprovechó   la   inmigra- 
ción de  los  pintores  y  mosaii  istas 
atinosy  dii   e  npleo  i  su    ei     1 
y  á  sus  ya  formuladas  ¡ 
niultii    ¡  de  cuya  do- 

1    subsisten    aun, 
como  prc  iosas  muestras  de  aquel 
arte,  pi  ¡mera  semilla  del  1 1  genera- 
do arte  moderno,   algunos  inapre- 
ciables fragmentos,    artistas  grie- 
gos, en  efecto,  ejecutaron  los  asun- 
de  1 1  1  ida  de  Santa  Ce- 
pórtico  de  la  iglesia  do 
idvoi     li  n    ''¡1  Roma ;  las  dos 
lisuras  de  Cristo  y  de  la  Virgen 
sentados  en  su  trono,  cu  el  ábside 
de  Santa    Mai  a  in  Transteverc;  la 
:   Ifarfo  a  de  Santa  María  de- 
Ha  Scala  de  Milán,  trasladada  ala 
iglesia  de  Santa  Fidelá,  donde  hoy 

;  las  efígiesde  los  Papas  desde  San  León, 
que  respeto  un  voraz  incendio,  en  la  basílica  de 
San   P  uros  de  Huma;  y  finalmente, 

los  tíi  1  cripta  de  la  catedral  de  Aqui- 

le       que  son  una  curiosa  muestra  de  la  pintura 

Pue  le  dei  irse  que  ni  una  figura,  ni 
un  simple  contorno,  ni  una  ligera  mancha  se 
conserva  de  la  decoración  pictórica  de  los  monu- 
de  los  rnerovingios  y  carlovin- 
gioi .  debido  sin  duda  ñ  los  trastornos  de  aquella 
de  consiguiente  no  sabemos  qué  importan- 
cia tendrían  como  obras  de  pintura  decorativa 
ó  de  arte  iconográfico  los  frescos  ó  temples  de 
la  iglesia  de  Sau  Esteban  de  Clermont,  ejecuta- 
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He  de  la  Virgen  (Escuela  de  ' 


dos  por  las  narraciones  que  iba  leyendo  á  los 
pintóles  la  mujer  del  obispo  Numantio,  ni  los 
del  templo  de  San  Antolín,  mandados  ejecutar 
por  la  mujer  y  la  hermana  del  obispo  Apolinar, 
calificados  de  ¡"'filitrus  Instaríais  por  el  Turo- 
nense  en  su  historia  de  los  francos  y  sus   i 

■ílhil. 

Pero  todo  induce  á  sospechar  fundadamente  que 
para  la  decoración  mural  de  las  iglesias  erigidas 
durante  el  período  carolingio  se  pretirió  el  mo- 
saico á  la  pintura  propiamente  dicha,  imitando 
la  costumbre  bizantina  introducida  desde  los 


días  de  Justiniano,  á  despecho  del  sobrio 
zonado  gusto  clásico  que  pugnó  por  triunii 
jo  su  reinado,  costumbre  sugerida  más  bien  por 
cierto  lujo  oriental  semibárbaro  que  poi 
nes  de  conveniencia  artística.  Créese  que  hasta 
1   de  Cario  Magno,  el  cual  llamó  en  su 
auxilio  á  los  artistas  de  Italia  y  de  Oriente,  la 
pintura  que  por  dentro  y  por  fuera  cubría  los 
monumentos  desde  los  tiempos  de  la  cultura  ga- 
lo-romana, se  reducía  á  una  capa  de  blanco  ó  di- 
color amarillento,  sobre  la  que  trazaban  dibujos 
de  tinta  negra  ó  de  ocre  tostado  con  sutilísimos 
contornos,  exornando  los  zócalos,  los  cuales  so- 
lían ir  pintados  de  rojo  obscuro  ó  de  negro,  con 
perfiles  amarillos,  verdes  ó  blancos.   Pero  des- 


Fig.  9.  -Pinturas  del  retablo  de  Gante,  por  los  hermanos  Van  Eyck 
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que  aquel  gram  6  en  be- 

i  do  la  restauración  de  las  Letras  y 
le  su  país  los  conocimientos  de  las  nació- 


Fig.  10.  -  Jfadona  de  Cimdbue 


nes  ext-añas,  no  sólo  trajo  directamente  del 
B  i¡"  imperio  y  déla  Italia  griega  los  elementos 
de  un  nuevo  arte  decorativo,  sino  también  íre- 
imente,  por  medio  de  los  árabes  de  España 
y  de  los  sajones  y  normandos  formados  en  las 
escuelas  ornamentales  de  Escandinavia  y  de  la 
Hibernia,  donde  el  tronco  genuino  rúnico  se 
engalanaba  con  flores  y  frutos  de  savia  bizanti- 
na. Ningún  contingente  útil  traían,  en  reali- 
dad, á  la  restauración  de  la  verdadera  Pintura 
esas  escuelas  arábigo-españolas,  ni  las  ornamen- 
tales del  Norte,  ejercitadas  principalmente  en  la 
exornación  de  los  manuscritos  que  salían  de  los 
escritorios  (scriptoria)  de  los  conventos  anglo- 
sajones  é  islandeses;  sus  maravillosos  y  sorpren- 
dentes entrelazos;  sus  intrincadas  combinacio- 
nes de  pintas,  vastagos,  grecas,  flores  y  reptiles, 
culebrillas  y  quimeras;  aquel  prolijo  ornato,  ca- 
paz por  la  desesperante  perfección  de  sus  labe- 
rintos de  agotar  la  paciencia  de  Job,  y  por  la 
deliciosa  armonía  de  sus  tintas  de  causar  envi- 
dia al  decorador  árabe  de  más  exquisito  gusto, 
en  nada  podían  influir  respecto  del  mejoramien- 
to del  dibujo  de  la  figura  humana. 

Este  debió  su  impulso  exclusivamente  al  arte 
iego,  y  los  códices  de  fines  del  siglo   VIII 
y  del  ix  que  se  conservan  en  Francia  como  tes- 
timonios de  la  restauración  Carolina,  tales  como 
el  Sacramental  de  Gellone,  el  Evangeliario  11a- 
niadode  Cario  Magno,  otro  evangeliario  regalado 
por  Ludovico  Píoá  la  abadía  de  San  Medardo  de 
iis,  la  Biblia  de  Metz,  el  Leccionario  de  la 
.  .vi  de  esta  ciudad  y  el  Tcrencio  de  la  Bi- 
i  Nacional  de  París,  pueden  servirnos  de 
guía  para  venir  en  conocimiento  de  las 

producían  en  Francia  en  aquella  edad. 
•  ña.  -  El  estudio  de  la  época  visigoda  se 
á  consideraciones  del  mayor  interés  para 
la  historia   del  Arte.    Es  cosa  demostrada  que 
i  ieron  en  esta  nación,  desde  el  siglo  v  has- 
ta el  vin  por  lo  menos,  dos  artes  cuyas  produc- 
ciones  se  presentan  asociadas,    como  proceden 
unidos  el  maestro  y  el  discípulo,  durante  la  mo- 
narquía de  los  Baltos;  uuo  es  el  arte  de  los  his- 
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i  uiuos,  al  cual  se  debe  lo  más  selecto  de 

i,  i  lientos   de  escultura  hallados  en  ruinas 

píos  y  construcciones  así  de  la  Bética  co- 
mo de  Extremadura,  y 
de  las  regiones  carpeta  - 
na  y  vaccea,  y  otro  es 
el  arte  do  los  hispano- 
godos,  del  cual  procede 
la  generalidad  de  los 
¡ios  en  que  se  des- 
cubren desde  el  primer 
golpe  de  vista,  com< 
ráeteles  principales, 
una  gran  riqueza  orna- 
mental y  una  ejecución 
incorrecta  y  bárbara, 
sobre  todo  cuando  trata 
la  humana  forma.  1  no 
y  otro  arte  revelan  un 
modelo  común,  el  clá- 
sico romano,  pero  imi- 
tado por  artistas  de  di- 
ferentes razas  y  aptitu- 
des. 

De  ambos  artes  po- 
seemos  curiosas   reli- 
quias, pero  ninguna  de 
arte    pictórico    propia- 
mente  dicho,    en   lira- 
nada,   Cástulo,   Atarle 
y   Tocón ,    en   Sevilla, 
Itálica    y   Niebla,    en 
Córdoba,   Mérida,   To- 
ledo y  Tierra  de  Cam- 
pos. Mas  por  el  estado 
en  que  se  hallaban  la 
Escultura  y  el  Mosai- 
co, se  deduce  que  en- 
tre  los    hispano-godos 
la  ciencia  de  la  forma 
humana  estaba  muy  en 
mantillas,  y  que  el  ar- 
te  del   Dibujo   apenas 
so  ejercitaba  más  que 
en  el  limitado  campo 
de  la   ornamentación. 
Hay  que  decirlo  leal  y 
francamente:  la   Espa- 
ña visigoda,  que  eu  los 
siglos  vi  y  vil  era  una 
nación  poderosísima  y 
fastuosa,   la  más  grande  y  floreciente  de  toda 
Europa  en  artes  suntuarias,  la  más  adelantada 
en  latías  y  Ciencias  divinas  y  humanas,  la  más 
abundada  en  hombres  eximios,  expositores,  con- 
troversistas,  apologistas,    oradores,    historiado- 
res, políticos,  etc.  ¡rival,  más  que  discípula,  del 
Imperio  griego,  era,  sin  embargo,  inferior  á  Bi- 
zancio,  á   Italia  y  á  Francia  en  el  cultivo  del 
Arte  en  su  más  elevado  concepto.  El  ideal  gen- 
tílico, reflejado  en  las  preciosas  miniaturas  bi- 
zantinas que  conservan  las  Bibliotecas  Vaticana 
é  Imperial  de  Viena,  no  penetró   sino  con  muy 
raras  excepciones  en  los  ergasterios  de  nuestros 
artífices  siervos  ni  en  los  Scriptoria  de  nuestros 
artistas  cenobitas.  Mases,  sospechamos  que  en- 
tre la  muchedumbre  de  manuscritos  que  nues- 
tros prelados  y  presbíteros  trajeron  á  las  biblio- 
tecas de  sus  iglesias  y  monasterios  de  vuelta  de 
sus  peregrinaciones  por  el  Oriente,   tan  conti- 
nuas desde  los  tiempos  de  los  Orosios,   Avitos, 
Euchiarios  y  Dámasos,  y  tan   fecundas  en  el  si- 
glo de  San  Leandro,  no  vinieron  apenas  códices 
ilustrados  con  miniaturas,  pues  hasta  ahora  no 
hemos  visto  acá  ninguno;  de  lo  cual  deducimos 
que  los  sabios  eclesiásticos  y  los  habilísimos  es- 
cribas formados  en   la  escuela  isidoriana,  astro 
esplendente  que  iluminó  la  España  visigoda,  la 
misma  España  árabe,  y  después  la  España  res- 
taurada de  los  siglos   IX  y  x,   no  tuvieron  casi 
minea  ante   los  ojos  aquellos  bellos  modelos  de 
la  pintura  bizantina  de   los  manuscritos  á  que 
tantos  progresos  debían  los  pintores  italianos  y 
francos.  Cierto  es  que  bajo  la  restauración  Caro- 
lina, que  irradió  désele  la  A quit  inia  hasta  den- 
tro de  la  región  pirenaica,    pudieron  las  Artes, 
ejercitadas  en  nuestros  cenobios  del  litoral,  del 
Norte  y  de  la  Marca  hispánica,  saturarse  copio 
sámente  de  prácticas  y  reglas  bizantinas;  pero  el 
dibujo  del  cuerpo  humano  nada  adelanto  en  la 
España  visigoda  á  juzgar  por  los  monumentos 
de  su  último  período.    Diríase  que  la  fusión  de 
razas  que  comenzó  bajo  el  reinado  de  Recesvin- 
to  fué  más  bien  contraria  que  favorable  al  cul- 
tivo del  Arte  en  su  más  elevado  concepto,  ó  que 
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la  glande  escuela  isidoriana,  á  cuyocalor  germi- 
naron la  Ciencia  y  la  Literatura,  apenas  tuvo 
estímulos  para  las  artes  plásticas.  Era  cabal- 
mente aquella  la  época  más  brillante  del  arte 
i riego;  pero  nuestros  pintores  y  miniatu- 
ristas, desentendiéndose  casi  por  completo  do  la 
imaginería,  que  les  era  embarazosa,  continuaron 
en  los  tres  siglos  siguientes  pretiriendo  como 
modelos,  ya  los  manuscritos  anglo-sajoncs  é  is- 
landeses, en  que  la  figura  humana,  si  rara  vez 
aparece,  es  más  adorno  que  imitación  del  na- 
tural, ya  loscarlovingios,  para  tomar  de  ellos  lo 
puramente  ornamental,  es  decir,  los  follajes  bi- 
zantinos y  los  motivos  de  la  decoración  escan- 
dinava, más  fáciles  de  imitar  que  la  figura  hu- 
mana, por  un  lado,  y  que  el  complicado  y  i  Bpe- 
luznante  nudo-rúnico  por  otro;  y  ya  fuese  por  na- 
tiva propensión  á  preferir  el  adorno,  ya  por  do- 
cilidad á  la  premeditada  represión  que  acaso 
ejercía  la  Iglesia  española,  temerosa  fie  ver  al 
pueblo  hispano-godo  recaer  en  la  idolatría,  el 
arte  pictórico  en  sus  manos  duran  to  los  siglos 
viii,  IX  y  x  fué  verdaderamente  poco  hábil 
para  idear  y  componer  representaciones  de  his- 
torias y  alegorías  religiosas. 

Las  invasiones  de  que  fué  teatro  nuestra  pe- 
nínsula desde  el  siglo  vil,  y  las  guerras  ince- 
santes de  la  Reconquista  desde  la  formación  de 
los  reinos  de  Asturias  y  León,  no  han  permiti- 
do que  se  conserven  en  nuestro  suelo  los  monu- 
mentos pintados  que  vio  erigir  aquella  intere- 
sante y  romántica  edad;  pero  el  Arte,  si  se  hu- 
biesen conservado,  de  seguro  no  aparecería  en 
ellos  menos  incorrecto  que  en  los  códices  ilumi- 
nados de  ese  período  románico,  procedentes  do 
San  Millán  de  la  Cogolla,  de  Sahagún  ó  de  Cár- 
dena, en  los  cuales  la  humana  forma  aparece 
completamente  estropeada  y  barbarizada.  Estos 
códices  y  los  que  salieron  de  los  monasterios 
benedictinos  de  Cataluña,  del  Pirineo,  de  Liéba- 
na,  Asturias  y  Galicia,  si  son  apreciables,  según 
queda  indicado,  por  su  ornamentación,  ya  pura- 
mente bizantina,  ya  mezclada  con  la  escandina- 
va y  anglo-sajona  que  trajo  Alcuino  de  la  Hi- 
bernia como  contingente  para  la  restauración  de 
las  Letras  y  de  las  Artes  planteada  por  Cario 
Magno,  son  del  todo  bárbaros  en  cuanto  al  di- 
dibujo natural  y  de  figura,  mientras  que  en  las 
miniaturas  francesas  de  aquel  tiempo  la  influen- 
cia del  estilo  clásico  antiguo  es  manifiesta.  Nues- 
tras continuas  y  sangrientas  luchas  con  los  sa- 
rracenos nos  tuvieron  además  alejados  del  mo- 
vimiento general  que  impelía  al  Occidente  hacia 
las  regiones  orientales  desde  antes  de  la  primera 
cruzada,  y  aquellas  empeñadas  guerras,  frecuen- 
temente terminadas  con  pactos  y  transacciones 
celebrados  al  pie  de  los  aportillados  muros' do 
las  pol daciones  reconquistadas,  nos  acostumbra- 
ban al  trato  de  los  muslimes,  enemigos  de  las 
imágenes,  y  al  de  sus  fautores  los  judíos,  no  me- 
nos iconómacos,  y  á  vivir  sin  más  representa- 
ciones iconográficas  que  algunos  toscos  bajos  re- 
lieves, como  los  que  nos  ofrecen  ciertas  iglesias 


Fig.  11. 


-  La  Leyenda  ele  San  Francisco 
de  Asís,  por  Giotto 


de  Asturias,  y  algunas  miniaturas  como  las  de 
los  códices  de  la  Cámara  Santa  de  Oviedo.  El 
erudito  Eguren,  autor  de  la  más  brillante  vin- 
dicación apologética  que  se  ha  escrito  de  los  si- 
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¡  de  San  MillAu  de  la  Cocolía,  y  podemos  añr- 
[ue,  siendo  los  del  siglo  ix,  en  general,  dig- 
no aprecio  por  la  gallarda  y  i  li 

combinación  ile  |nsla/us,   hojas,  TÓStagOS,  nuiles 

fantásticos  que   C  i  man  sus  letras  ma- 
yúsculas en  las  cabezas  de  capítulo,  viva  remi- 
nMa  de  los  manuscritos  anglo-sajoi 
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Fig.  12.  -  El  Triunfo  de  la  Muerte,  pintura  mural  del  camposanto  de  Pisa,  por  Orcagna 


el  aspecto  i]ue  presentarían,  v.  g.,  la  catedral 
de  Santiago  de  Galicia,  la  iglesia  de  los  Santos 
Mártires  Adrián  y  Natalia  en  Oviedo,  la  Cámara 
Santa  de  esta  misma  ciudad,  la  catedral  de  León 
y  los  templos  de  los  seis  monasterios  edificados 
por  Ramiro  II  en  Ruyforzo,  León,  orilla  del  Cea 
y  en  el  valle  de  Valduerna.  El  erudito  Cean  Ber- 
mudez  sólo  tuvo  una  noción  vaga  de  la  influen- 
cia que  la  restauración  Carolina  ejerció  en  la 
pintura  de  míe  tros  monasterios  del  Norte,  por- 
que estimó  creíble,  dulas  las  relaciones  de  aun, 
tad  que  mantuvieron  D.  Alonso  el  Casto  y  i  lar 
lo  Magno,  tiw  nulas,-  el  cesar  al  rey  algunas 
vmág,  tus  de  santos  en  prueba  del  adelantamiento 
•jue  tm(an  las  Artes  en  Francia;  pero  no  logró 
"",VI1  seguras  de  las  varias  escuelas,  semibi- 
cantinas  unas  y  semibárbaras  otras,  que  coexis- 
tían en  nuestra  península  en  el  período  del  si- 
glo viii  al  xi. 

-'i'""'"""-  -  No  debería  en  rigor  formarse  ca- 
pitulo especial  del  estado  de  la  Pintura  en  Ale- 
mania antes  del  siglo  xi,  porque  la  parte  mas 
culta  de  esta  región  en  el  siglo  vm  entraba  en 
el  Impelí,,  de  Cario  Magno,  y  después  del  tráta- 
lo de  \  erilun.  i  medianos  del  ix,  la  vasta  región 
que  comprendía  la  Alemania  propiamente 
hasta  el  Rhin,  con  los  territorios  de  Espira 
Worms  3  Maguncia,  la  Alsacia,  la  Lorena,  las 
provincias  situadas  entre  el  Rliin,  el  Escalda  y 
rí  Mosa,  y  las  que  se  extienden  desde  Bona  hasta 
la  Fnsia,  estuvo  entregada  á  convulsiones  de- 
masiado violentas  para  poder  cultivar  las  artes 
de  la  paz.  Cita  Bachelet  como  de  fines  del  si- 
glo íx  unas  pinturas  que  el  abad  de  Fulda,  Ra- 


ban  Macer,  mandó  ejecutar  en  la  iglesia  de  Ma- 
guncia por  dibujos  que  él  mismo  suministró  á los 
artistas,  y  es  evidente  que  el  arte  en  ellas  em- 
pleado no  pudo  ser  sino  reflejo  del  arte  fran- 
cés de  su  tiempo.  Hasta  el  reinado  de  Otón  el 
Grande,  en  el  siglo  x,  no  hubo  en  rigor  comien- 
zo de  arte  alemán.  Pocos  años  después  de  muer- 
to este  emperador  empezó  la  influencia  de  los 
artistas  griegos;  porque  llamados  éstos  por  la 
emperatriz  Teofania,  viuda  de  Otón  II,  para 
fundar  escuela  en  Verdón,  renació  entonces,  con 
la  iluminación  de  los  manuscritos  á  la  manera 
bizantina,  el  arte  de  la  Pintura.  Decoráronse  los 
palacios  de  Merseburgo  y  Magdeburgo  con  re- 
presentaciones de  las  victorias  de  Enrique  I  y 
de  Otón  el  Grande  contra  los  húngaros,  y  San 
Bernardo,  obispo  de  Hildesheim,  hombre  culto 
y  amante  de  las  Artes,  decoró  con  miniaturas  de 
su  propia  mano  los  tres  evangeliarios  que  de  él 
conserva  la  catedral  donde  tuvo  su  silla. 
_  Resulta  de  esta  reseña  que  en  toda  la  Europa 
civilizada,  desde  la  irrupción  de  los  bárbaros 
hasta  el  siglo  xi,  dominó  en  la  Pintura,  casi  ex- 
clusivamente, el  estilo  bizantino,  pero  rudamen- 
te interpretado  y  con  acento  románico  en  la  ge- 
neralidad de  las  escuelas. 

Escuelas  nacionales  desde  el  siglo  XI  hasta  el 
Renacimiento.  -Inició  el  siglo  xi  una  era  de  re- 
novación para  todo  el  Occidente  cristiano.  Los 
desconsoladores  presentimientos  y  los  vagos  te- 
rrores por  el  próximo  fin  del  mundo,  que  al  es- 
pirar el  décimo  siglo  habían  dominado  al  anti- 
guo Imperio  de  Cario  Magno,  casi  disuelto,  y 
que  produjeron  en  la  Europa  cení  ral  el  comple- 


to abandono  de  todos  los  estudios  científicos, 
literarios  y  artísticos,  trajeron  en  pos  de  sí,  como 
trae  en  la  vasta  creación  todo  clamor  de  duelo 
un  próximo  canto  de  esperanza,  un  general  y 
bullicioso  anhelo  de  reorganización.  El  siglo  xi 
recoge  con  el  último  suspiro  de  Gn  VII  el 

aliento  sobrenatural  que  precipita  á  la  Cristian- 
dad sobre  el  Oriente  heterodoxo  y  decrépito, 
y  alumbra  la  cuna  del  gran  reformador  del  <  lis- 
ter:  dos  hechos  de  inmensa  trascendencia  en  la 
historia  del  Arte,  porque  n  urca  el  primero  el 
influjo  que  ejercen  las  cruzadas  en  la  perpetua- 
ción del  estilo  bizantino,  y  señala  el  segundo  la 
naciente  protesta  del  genio  latino  y  germánico 
cuntía  la  exuberante  y  afeminadora  gala  orien- 
tal, prodigada  por  los  imagineros  cluniacenses 
en  los  templos  románicos  de  aquel  tiempo. 

Alemania.  -  Son  manifiestas  las  diferencias 
entre  la  pintura  que  ejercitan  en  Alemania  en  el 
siglo  xi  los  bizantinos  bajo  la  protección  de  los 
emperadores  y  de  los  obispos,  y  la  pintura  de  la 
llamada  escuela  rhiniana;y  para  hacerse  cargo 
de  ellas,  basta  comparar  los  manuscritos  ilumi- 
nados que  entre  los  años  1002  y  l()-_'l  se  ejecu- 
taron por  encargo  del  emperador  Enriqne  II 
para  la  catedral  de  Bamberg  hoy  existentes  en 
la  biblioteca  de  aquella  ciudad  V  en  la  de  Mu- 
nich con  el  famoso  ( 'Sdiec  áureo  de  la  Biblioteca 
del  Escorial,  escrito  en  letras  de  oro  por  man- 
dato del  emperador  Conrado  el  Saino,  príncipe 
de  la  dinastía  de  Franeonia,  y  concluido  en  el 
año  1050.  imperando  su  hijo  Enrique  III.  ya 
que  no  liemos  de  emprender  la  jn-^] 
revista  de   todos  los  monumentos  conocidos  de 
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En  las  miniaturas  de  B  Munich  salla 

a  primera  vista  el  esfuerzo  del  genio  germánico 
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[¡cadamente  modeladas,  el  color  de  mu- 
lérpo  y  bien  empastado,  y  el  claroscuro 
ido  por  luces  de  albayalde  y  bien  acentua- 
das sombras,  mientra  que  el  colorido  de  las  mi- 
niaturas de  la  escuela  nacional  6  rhiniana,  por 
.mu,  degenera  en  un  procedimiento  seco 
brido,  sin  sombras,  sin  relieve,  sólo  com- 
pensado  en  su  rudimentaria  deficiencia  por  una 
ejecución  esmerada  y  de  sorprendente  conclusión, 
diamctralmente  opuesta  ala  manera  franca,  aun- 
que poco  conecta,  de  las  obras  del  periodo  carlo- 
vingio.  En  el  siglo  XII,  imperando  la  dinastíade 
Frauconia  y  de  Suabia,  progresa  visiblemente 
la  escuela  nacional:  toma  de  la  bizantina  los 
procedimientos  técnicos  y  da  la  pintura  rhinia- 
na un  paso  gigantesco.  Salen  de  los  escritorios 
monacales  de  allende  el  Rbin  tres  preciosos  mo- 
numentos que  señalan  ese  progreso:  el  Salterio 
de  la  Biblioteca  Nacional  de  París  (fondo  del 
oratorio,  núm.  32),  en  que  se  ven  miniaturas  de 
estilo  bizantino  puro  y  letras  ornamentales  de 
gusto  carlovingio;  el  Evangeliario  de  la  misma 
Biblioteca  (fondo  la  Valliére,  núm.  55),  en  que 
se  observa  claramente  cómo  tienden  á  desapare- 
cer los  tipos  bizantinos,  entregándose  los  minia- 
turistas á  creaciones  originales  y  olvidando  los 
atributos  griegos  de  los  personajes  y  casi  por 
completo  los  fondos  de  oro;  suavizando  los  perfi- 
les con  un  trazo  negro  bastante  correcto;  em- 
pleando el  aguazo,  de  poca  pasta  todavía  y  con 
escaso  modelado,  pero  con  visible  intención  de 
indicar  las  sombras,  las  luces,  el  bulto,  y,  lo  que 
es  más  notable,  la  expresión  y  los  movimientos; 
y  por  último,  el  célebre  códice  compuesto  de  ex- 
tractos de  los  SS.  PP.  y  de  otras  obras,  conocido 
con  el  nombre  de  Hartas  Deliciarum,  ejecutado 
entre  los  años  1159  y  1175  para  Herrada  de 
Landsberg,  abadesa  del  convento  de  Hohenburg, 
existente  boy  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad 
de  Fstrasburgo.  En  este  inapreciable  documento 
de  la  pintura  alemana  del  si¡;lo  XII  son  tantos 
los  recuerdos  de  la  antigua  pintura  cristiana  an- 
terior á  la  bizantina,  que  involuntariamente  se 
fija  la  memoria  en  los  símbolos  y  alegorías  que 
los  pintores  de  las  catacumbas  romanas  tomaron 
del  arte  pagano.  Con  los  asuntos  religiosos  van 
en  efecto  interpolados  otros  asuntos  tomados  de 
la  Historia  y  de  la  Mitología,  y  hay  muchos  de 
•  i  puramente  alegórico  en  que  demuestra 
el  artista  no  poca  inventiva.  No  se  contenta  éste 
con  los  tipos  usuales  del  arte  bizantino  de  la  de- 
cadencia, sino  que  vuelve  á  la  fuente  de  los  si- 
glos anteriores  á  Constantino  para  representar 
las  sagradas  efigies  del  Nuevo  Testamento.  Co- 
mo los  artistas  cristianos  del  tiempo  de  los  An- 
toninos,  se  arroja  á  dar  carácter  escultural  á  los 
emblemas  y  personificaciones  religioso-filosóficos; 
hace  de  la  Etica,  la  Lógica  y  la  Física  un  grave 
hermas  de  tres  cabezas,  y  un  bermas  bifrontede 
las  imágenes  de  Mois  a  y  Jesucristo,  y  para  per- 
sonificar el  Jordán  pinta  la  urna  volcada  bajo 
el  brazo  del  anciano  barbudo  que  le  representa, 
y  para  figurar  los  vientos  y  las  aguas  evoca  á 
Eolo  y  á  Neptuno,  y  bajo  su  pincel  el  Día  y  la 
Noche  son  genios  y  dioses  redivivos.  Pero  su  di- 
bujo es  incorrecto,  en  los  rostros  no  siempre  tie- 
ne la  necesaria  expresión,  y,  si  bien  las  actitudes 
son  naturales,  las  figuras  suelen  carecer  de  mo- 
vimiento. En  cambio,  en  el  colorido  demuestra 
un  notable  adelanto:  sus  aguadas  son  de  tintas 
vigorosas  y  extendidas  con  esmero  y  firmeza.  Ese 
pintor  alemán,  en  suma.se  ejercita  en  un  arte 
deficiente,  pero  está  en  el  camino  de  un  formal 
renacimiento. 

Huí io  en  la  ciudad  de  Colonia  en  los  siglos  xm 
y  xiv  una  escuela  célebre  que  seguía  los  princi- 
pios de  la  pintura  bizantina  (fig,  8);  fondos  de 
oro,  rigidez  en  las  actitudes  y  en  los  paños,  au- 
sencia absoluta  de  perspectiva;  y  sin  embargo, 
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algunas  obras  de  esta  escuela  que  se    roí, 
en  el  M useo  de  Munich  y  en  las  iglesias  di 

del  Ethirj  descubren  cierta  tendencia  i 
abandonar  aquellos  caracteres  típicos  y  á  susti- 
tuir á  la  regla  litúi  ¡ii  b  el  gi  uio  personal  del  ar- 
tista. Echase  de  ver  que  muy  pronto  la  escuela 
alemana  tomará  su  fisonomía  particular,  in 
ilo  la  naturaleza  sin  poetizarla,  y  que,  privada 
de  las  obras  de  la  antigüedad  clásica  que  pu- 
dieran inspirarle  el  buen  gusto,  y  meno  pro 
pi  ii- a  que  las  escui  las  italianas  á  dejarse  cauti- 
var por  la  belleza  de  la  forma,  llegará  a  impri- 
miren  sus  creaciones  cierta  fisonomía  má 
lina  que  ideal,  más  humana  que  heroica.  1.a  Bo- 

benía  en  el  siglo  xiv  su  escuela  privativa, 
representada  por  Nicolás  Wúrmser,  Kunze  y 
Teodorico  de  Praga,  cuyas  principales  produc- 
ciones se  conservan  en  el  palacio  de  Karlstein, 
cerca  de  esta  última  ciudad,  y  en  el  Museo  de 
Viena;  pero  los  pintores  que  de  ella  salieron  fue- 
ron inferiores  en  el  dibujo  á  los  de  la  escuela  de 
Colonia,  en  la  cual  florecieron  Esteban  Lietener 
y  Wilhem  de  Herlc.  Los  arqueólogos  reconocen 
además  una  escuela  de  "Westfalia,  á  la  cual  per- 
tenece sin  duda  el  famoso  Cristo  acompañado  de 
cuatro  santos,  que  decoró  antiguamente  el  claus- 
tro del  monasterio  de  San  Valburg  en  Soest,  y 
que  existe  hoy  en  Munster,  y  otra  escuela  báva- 
ra,  de  donde  proceden  multitud  de  obras  que 
decoran  las  iglesias  de  San  Sebaldo  y  San  Lo- 
renzo de  Nurenberg.  Así  como  en  el  período 
germano-bizantino  y  románico  se  empleaba  prin- 
cipalmente el  mosaico  parala  iconografía  de  los 
templos,  durante  el  período  ojival  dominó  casi 
exclusivamente  la  pintura  de  las  vidrieras,  yes 
curioso  que  desde  el  siglo  XI,  como  por  excep- 
ción, existiera  una  fabrica  ó  taller  de  vidrios  de 
colores  en  el  monasterio  de  Tegensee.  Los  más 
bellos  productos  de  la  pintura  en  vidrio  basta  el 
siglo  xv  fueron  las  ventanas  de  las  catedrales 
de  Estrasburgo,  Friburgo,  Augsburgo ,  Franc- 
fort, L'lma  y  Nurenberg,  y  de  la  iglesia  de  San- 
ta Isabel  en  Marburgo.  Citase  entre  los  pintores 
más  sobresalientes  en  este  genero  á  S.  Juan  el 
Alemán,  de  quien  poseen  vidrieras  muchas  igle- 
sias de  Italia;  Pablo  y  Cristóbal,  que  trabajaron 
en  nuestra  catedral  de  Toledo;  Juan  de  Kirch- 
hem,  Pedro  Baker  de  Nordlinga,  Wolkhamer, 
Hischoogel  de  Nurenberg ,  Juan  Wild,  Juan 
(  rainer  de  Munich  y  otros.  Hasta  el  siglo  xv 
los  pintores  alemanes  emplearon  el  procedimien- 
to del  temple  y  se  servían  de  él  para  todo,  pa- 
ra la  pintura  mural  y  para  la  de  caballete,  que 
ejecutaban,  ya  en  tabla,  ya  en  tela  preparada  con 
yeso.  La  pintura  al  óleo,  perfeccionada  por  Hu- 
berto van  Eyck  y  su  hermano  Juan  de  Brujas 
(fig.  9),  aceleró  el  progreso  del  Arte,  y  entonces 
los  alemanes  abandonaron  del  todo  el  estilo  bi- 
zantino y  empezaron  á  imitar  el  estilo  flamenco. 
Entonces  aparecieron  Isaac  de  Meckenen,  Fede- 
rico Herlin  de  Nordlinga,  Martin  Sebeen,  Mi- 
guel AVohlgemuth,  Martin  Zogel  y  Jacobo  Wa- 
leh. 

Suecia.  —  Las  obras  de  pintura  mural  que  se 
conservan  en  Escandinavia  demuestran  que  el 
arte  cristiano  de  la  Edad  Media  llegó  con  su  luz 
hasta  las  regiones  más  remotas  y  desheredadas. 
Ninguna  noticia  teníamos  de  la  existencia  de 
monumentos  pictóricos  en  Suecia  durante  los 
siglos  xm,  XIV  y  xv.  hasta  que  un  laborioso  y 
perspicaz  arqueólogo  de  Stokholmo  (N.  M.  Man- 
clelgren,  en  su  obra  Monuments  scandinaves  du 

age  arce,  les peinlurcs  et  orncments qui  les 
decorent),  emprendió  la  meritísima  publicación 
desús  antiguos  templos.  Las  más  respetables  au- 
toridades, Benjamín  Webb,  N.  Hcejen,  F.  Ku- 
gler,  Didron  y  el  Gentlemans  Magazine,  convie- 
nen en  que  las  iglesias  de  Amenehaevads-oóda  y 
de  Eumbla  en  el  Wermeland,  de  Risinga  en  la 
Gocia  oriental,  de  Floda  y  Torpa  en  la  Suder- 
mania,  de  Tegelsmora  y  Sóida  en  Uplandia,  re- 
velan todo  el  desarrollo  del  Arte  en  Suecia  desde 
mediados  del  siglo  xm  basta  fines  del  xv,  y  to- 
dos asimismo  están  conformes  en  considerar  co- 
mo de  procedencia  bizantina  dicho  arte,  no 
exento,  por  otra  parte,  de  influencias  germánicas 
y  neerlandesas.  El  estilo  do  estos  dibujos  (los 
de  Mandelgren)  puede  ser  considerado  como  bi- 
zantino, y  también  hay  reminiscencias  bizanti- 
nas en  los  colores.  En  cambio  hay  fondos  de  un 
azul  bastante  pronunciado,  con  ancha  cenefa 
verde,  como  en  algunas  pinturas  alemanas  de 
fines  del  período  románico  y  en  ciertas  miniatu- 
ras de  la  Alta  Baviera.  Las  reminiscenci 
mánicas  y  escandinavas  primitivas  son  mani- 
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i  t  '  en  la  parte  ornamental,  donde  so  advier- 
lices,  caracolillos,  dientes  de  sierra  y 
bujot  gi  ometi  icos,  con  exclusión  di  el 
mentó  vegetal.  Las  influencias  del  estilo  italia- 
no de  los  precursores  del  Renacimiento  son  visi- 
bles in  las  iglesias  de  Tegelsmora  y  Sóida  cu 
I 'plan. lia,  y  en  las  de  Torpa  de  Sudermania, 
dolido  los  ropajes  de  las  figuras  están  dispuestos 
en  tal  sencillez,  casi  diríamos  con  tal  inocen- 
cia, que  los  pliegues  caen  lacios  y  rectos,  sin  el 
menor  accidente  .pie  interrumpa  su  natural  gra- 
vitación. Por  el  contrario,  en  las  ¡.intuías  délas 
de  Eumbla  y  Floda  (Wermeland  y  Su- 
dermania) se  echa  de  ver  otra  influencia  germá- 
nica muy  diferente:  aquí  las  vestiduras  de  los 
ángeles  son  tan  voluminosas  y  rozagantes,  y 
forman  sus  pliegues  tantos  senos  angulosos,  qno 
traen  luego  á  la  memoria  los  mantos  intermina- 
bles de  las  madonas  y  ángeles  de  las  tablas  bel- 
gas que  los  críticos  califican  como  de  la  escuela 
brabanzona. 

Países  Bajos.  -  En  los  siglos  XI  y  xn  figuraba 
este  territorio  entre  las  provincias  sometidas  á 
los  emperadores  de  Alemania,  y  seguía  en  él  el 
arte  nacional  el  derrotero  iniciado  en  el  Impe- 
rio, sin  más  diferencia  que  la  de  apuntar  ya  en  las 
miniaturas  flamencas,  como  apunta  el  asta  en  el 
testuz  del  cervatillo,  el  naturalismo  que  andan- 
do el  tiempo  había  de  ser  su  carácter  distintivo. 
La  escuela  flamenca  propiamente  dicha  data  de 
fines  del  siglo  xiv,  y  reconoce  por  sus  primeros 
maestros  á  Huberto  y  Juan  van  Eyck,  loscuales 
se  establecieron  en  Brujas,  adonde  los  llevó  la 
protección  de  los  duques  de  Borgoña.  Estos  se 
emanciparon  de  las  tradiciones  de  la  escuela  do 
Colonia,  que  hasta  entonces  habían  dirigido  á 
los  pintores  de  los  Países  Bajos,  y  se  inspiraron 
directamente  de  la  naturaleza  al  ejecutar  sus 
obras.  Desterrando  de  los  cuadros  los  fondos  de 
oro,  franquearon  á  las  miradas  del  espectador 
las  maravillas  del  mundo  visible;  á  las  figuras 
aisladas,  colocadassimétricamente,  sustituyeron 
los  grupos  y  movimientos  de  la  vida  real,  y  de 
este  modo  la  escuela  flamenca  desde  sus  orígenes 
se  hizo  imitación  y  mera  representación  natura- 
lista, porque  hasta  las  mismas  escenas  religiosas 
figuraron  en  sus  cuadros  colocadas  en  paisajes  y 
jardines  é  interiores  de  viviendas  comunes,  tra- 
tadas como  pintura  de  género,  y  conspiraban  á 
afirmar  esta  tendencia  naturalista  las  riquezas 
y  el  poder  político  de  la  burguesía  flamenca.  Tu- 
vieron los  van  Eyck  muchos  discípulos  é  imita- 
dores, que,  como  ellos,  cultivaron  la  pintura  re- 
ligiosa además  de  la  puramente  recreativa.  En 
el  mismo  siglo  xv  en  que  ellos  vivieron,  Hans 
Memling  dio  á  la  pintura  flamenca  aún  i 
atractivo  por  la  gracia  en  la  composición  y  la 
elegancia  de  los  tipos;  Thicrri  Bonts  fundí',  la 
escuela  de  Lovaina;  Van  der  Weyden  introdujo 
en  sus  cuadros  un  sentimiento  basta  entonces 
desconocido,  y  Quinten  Metsys,  verdadero  fun- 
dador de  la  escuela  de  Amberes,  dio  á  la  figura 
humana  mayor  importancia  de  la  que  hasta  en- 
tonces había  tenido,  y  acertó  á  rodear  sus  cua- 
dros religiosos  de  un  ambiente  de  misticismo 
que,  sin  llegar  al  idealismo  italiano,  penetra  el 
alma  é  impone  el  respeto  por  su  misma  realidad. 
Pero  no  llega  á  Van  der  Weyden  en  la  expresión 
enérgica  del  dolor  y  de  los  humanos  afectos. 

Suecia  y  Dinamarca,  -  La  región  escandinava, 
que  en  el  arte  puramente  ornamental  descollaba 
a  grande  altura  ya  muchos  siglos  antes  de  em- 
prender los  temidos  ¡tambres  del  Norte  (norman- 
dos) sus  ominosas  correrías  por  los  países  meri- 
dionales, no  existía,  puede  decirse,  para  la  his- 
toria de  la  Pintura  en  el  período  que  recorre- 
mos. Al  promediar  el  siglo  xi  apenas  se  hallaba 
consolidado  en  aquellas  tierras  el  Cristianismo, 
que  es  la  verdadera  fuente  del  arte  moderno. 

Inglaterra.  -  Desde  mucho  antes  de  Cario 
Magno  florecían  los  cenobios  de  Bretaña,  Hil.er- 
nia  y  Caledonia  por  la  pasmosa  caligrafía  que 
revelan  el  famoso  Book  qf  Kells  y  los  demás  có- 
dices iluminados  existentes  en  las  bibliotecas  de 
Londres.  Lambcth,  Oxford,  Cambridge  y  Dur- 
ham,  Lichfield,  Salisbury,  Dublín, París,  Roñen, 
Boulogne,  Saint-Gal],  Milán,  Roma,  Copenha- 
gue. Stokholmo,  ütrecht,  San  Petersburgo,  et- 
cétera, y  sin  embargo  la  Cían  Bretaña  no  traía 
al  acervo  común  de  la  cultura  artística  europea 
más  contingente  que  alguno  que  otro  libro  li- 
tar: ico  con  miniaturas  del  monje  Godeman,  de 
marcado  estile  bizantino.  La  mas  notable  d 
obras  de  este  monje  inglés  parece  ser  un  códice 
que  posee  la  catedral  de  Roñen,  donación 
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Fig.  13.  —  Juramento  de  lo    B  <s,  cuadro  de  David 
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i  -  pinturas  murales,  ya  en  los 
templo  castillos.  Si  hemos  de  juzgar 

I  1  Arte  en  la  Gran  Bretaña  di 
siglo  xrv  a  fines  del  xv  por  las  miniaturas  de 
los  do¡  poca  existentes  en 

h    Biblioteca   Nacional  de   París  (números  1  y 
,  65  !r,  grande  infe- 

rioridad respecto  del  arte  francés,  alemán  y  liá- 
is voluminosas,  proporción! 

■  largas,  tesura  inmotivada  en  las  li- 

eto  de  las  sombras, 

son  los  principales  caracteres  de  tal  pintura. En 

el  siglo  xv  debió  pintarse  muy  poco  en  Inglate- 

1  maestro  Jorge  Inglés,  que  ej 
en  Buitrago  para  el  marqués  de  Santillana  el  re- 
tablo mayor  de  la  capilla  de  aquel  hospital,  fué 
nacido  en  Inglaterra,  como  cree  Stirling,  fuerza 
Bel  i  reconocer  que  la  Pintura  en  aquel  país  se- 
guía á  la  sazón  la  misma  marcha  que  en  la  es- 
cuela  de  Brujas. 

Italia.  -  Esta  nación  no  tenía  artistas  de  quie- 
1 1  a  r  mano  para  decorar  la  iglesia  que  el 
abad  Desiderio  (más  adelante  Víctor  II)  había 
edificado  en  su  monasterio  de  Monte-Casino,  y 
pintores  y  mosaicistas  de  Grecia  para  que 
no  quedase  desnuda  de  ornato.  Allí  los  miniatu- 
ristas estaban  servilmente  supeditados  á  la  es- 
cuela bizantina  de  la  decadencia,  y  se  entrega- 
ban de  grado  en  el  siglo  xn  á  la  funesta  pen- 
diente, sin  que  nada  anunciase  entonces  el  bri- 
llante desquite  que  el  arte  italiano  iba  á  tomar 
un  siglo  después  por  obra  de  los  písanos  y  sie- 
neses.  Con  motivo  de  haber  afirmado  el  Vasari 
en  la  Vida  de  <  'imábue  que  la  señoría  de  Floren- 
cia habla  traído  de  Grecia  á  mediados  del  siglo 
XIII  artistas  para  decorar  con  pinturas  murales 
la  capilla  de  los  Gondi,;»rmo  haber  en  aquel  Es- 
ran  hacerlo,  los  señores 
Milanesi,  comentadores  de  la  expresada  biografía, 
contradijeron  la  afirmación  y  citaron  nombres  de 
una  porción  de  pintores  que  ejercieron  su  profe- 
sión en  Italia  en  los  siglos  xi,  xn  y  xni;  pero 
esta  lista  de  artistas  nacionales  no  destruye  el 
del  biógrafo,  porque  todos  los  críticos  que 
se  han  ocupado  en  investigar  los  orígenes  de  la 
pintura  italiana  del  Renacimiento,  recouocen 
que  el  estilo  bizantino  de  la  decadencia  imperó 
entre  los  pintores  indígenas  hasta  la  segunda 
mitad  del  siglo  xm,  lo  cual  no  quiere  decir  que 
el  siglo  anterior  no  hubiese  producido  algunos 
artistas  italianos  aislados  capaces  de  distinguirse. 
Y  en  electo,  ya  desde  la  mitad  del  siglo  xn 
se  descubren  marcados  conatos  de  individualis- 
mo en  los  mi  Santa  María  in  Transte- 
verc,  donde  adera  ts  se  nota  no  poca  novedad  en 
Tomo  XV 


el  modo  de  concebir  las  figuras.  La  libre  imita- 
ción del  natura!  s iha  de  ver  también  en  las 

ulnas  de  piulóles  lombai'dos  del  xm,  época  del 
estilo  que  Kugler  denomina  romaiii 
\s  sentir  al  propio  tiempo  en  Toscana,  favoreci- 
da la  nueva  tendencia  por  los  poderosos  sínto- 
mas de  nacionalidad  ele  que  hace  alarde  Ita- 
lia con  su  naciente  y  ya  espléndida  literatura. 
Llega  el  día  en  que  Duccio  de  Siena  pinta  el 
magnífico  n  tablo  del  Duomo  de  aquella  ciudad 
representando  la  Pasión  •  el  entusias- 

mo popular  lleva  en  triunfo  la  obra  del  artista 
desde  su  tallet  hasta  la  catedral;  y  con  razón, 
porque,  seg bserva  el  citado  Kugler,  «en  pre- 
sencia de  esta  obra  de  Duccio  cualquiera  diría 
que  para  llegar  á  la  cúspide  del  arte  moder- 
no no  faltan  sino  muy  pocos  pasos.»  Proporcio- 
nes, bello  dibujo  de  la  figura  humana,  plegados 
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| 

■  n  el  si- 
glo XIII  eu  pi 
arte,  a 

la   l'i"-.  idon 

lo  aún  el  tii 

puntó 
del 
sienesc 
por  modelo  el  anti 

o  d  el  n  aturalisi 
trar  en  lo  íntimo  di 

i  nirc  los  cuali    di      'lió  Cimabc 

■!■   :     lía 

ravilla  del  Arle  (fig.  10 

do  aquel  genio  inmoi  tal  di 
cantó  el  Alighieri: 

'  e  Cima  pitf  tira 

Teñe:  ' i      ed  ora  ha  Giotto  il   ¡i  ido 

Sicche  la  fama  di  colui  o  c  i  i, 

(Purgatorio,  XI,  94). 

Aplii  tos  a  la  cont< 

de  la  naturaleza,  lo  mismo  qui  hecho 

nos  en  los  tiempos  antiguo:  . 

iones,  la  sequedad  y  austi  ri- 
dad  de  los  tipos  bizantinos;  di  e  á  las 

n   ion  3  gracia  á  los  semblan 

'[¡rudo    las    "I:  as.    i  iCU 

nuevos  derroteros 

quedó  abandonado  en  Italia  di  di 
del    iglq  xiii.  Los  críticos  hasl 
to  a  la  privilegiada  península   italiana  al  frente 
dil  movimiento  general  europeo  i  n   el 
aquel  siglo;  Francia  le  disputa  hoy  la  gloi 
haber  iniciado  el  Renacimiento;  más  adelante 
discutiremos  este  puní"  y  veremos  qué   timbres 
corresponden  de  pleno  derecho  al  arte  de  la  na- 
ción y  del  siglo  de  Felipe  Augusto  v  San  Luis. 
El  entendido  y  erudito  Paul  Lacroix,  de  quien 
con  declarada  complacencia  vamos  á  ti 
algunos  párrafos,  traza  el  siguiente  cuadro  del 
proceso  de  la  pintura  italiana 
ción  de  las  dos  privilegiadas  e 
■Siena:  «La  Italia  por  fin.  dice  en  su  obra  Les 
arts  aií   minien  ág 

despecho  de  sus  terribles  luchas  intestinas,  iba 
á  verse  toda  iluminada  en  el  siglo  xm    parti- 


Fig.  14.  -  El  naufragio  de  la  Medusa,  cuadro  de  Gericault 


cularmente  en  Toscana,  por  el  sol  de  las  Bellas 
Ai  i'  .,  que,  disipando  las  tinieblas,  había  de  irra- 
diar tan  espléndido  en  el  mundo  entero...  A 
Guido  de  Siena  sigue,  aunque  no  inmediata- 


mente, Simone  Memmi,  el  amigo  del  Petrarca, 
y  cuyos  frescos  en  el  camposanto  de   Pisa  lle- 
van el  sello  de  un  poderoso  genio,  marcando  la 
i  a  época  notable  del  Arte.  Admírase  en  la 
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ino  un  fn      <  del  Ber- 
Margaritom 

.    (lo  i  t. 

quien  el  mundo  artístico  con- 
ro  M  staurador  <le  la  Pin- 
ió  el  camino;  <  ¡iotto,  su  alum- 
no, enl  i  i  . 

'■   '   id.  Buscó  la  imitación  de 

lo  real;  v  pareciéndole  este  sistema  maravillosa- 

lo  en  Ida  bellos  n 

li  ¡  se  habían  ya  inspirado  on 
Juan  y  Nicolás  Pisano,  se  dedicó  á  estu- 

u  ate  aquellas  o     i  .Dado 

el  impulso,  uo  se  hicieron  esperar  li 
contenta  monos  con  citar  El 
El  Irit  ejecutados  por  el  Or- 

en el  clan  mto  ríe   Pisa 

i  ,  Dorante  dos  siglos  Buífalmaco,  Taddco 
spinello  d'Arezzo  y  Maso- 
lino  ila  Panicale  seguirán  coadyuvando,  aunque 
nente,  al  [.ingreso  del  Arte.  El  siglo  xv 
trae  consigo  á  lia  Angélico  di  Fiesole,  á  Benoz- 
7.0  Gozzoli,  y  después  al  Masaecio,  al  Pisanello, 


Fig.  15.- 


F.l  martirio  de  San  Bartolomé, 
cuadro  de  Rivera 


á  Mantegna,  al  Zingaro,  al  Pinturricchio,  y  por 
último  al  Perugino,  maestro  del  divino  Rafael. 
Francia.  —  Cupo  á  esta  nación  la  gloria  de 
enarbolar  en  el  siglo  xi  el  guión  del  arte  cris- 
tiano libre,  romo  fué  suya  también  la  de  llevar 
al  Oriente  pagano  ó  apóstata  la  inmortal  enseña 
de  la  Iglesia  latina.  Las  fuentes  del.orient  alis- 
mo  en  el  arte  de  esta  privilegiada  región  son  co- 
nocidas; á  ella  vinieron  desde  el  Imperio  griego, 
directamente  unas  veces,  otras  refrescándose  en 
las  lagunas  venecianas,  las  nubes  de  larvas  bi- 
zantinas que  se  adherían  á  las  portadas,  capite- 
les, archivol  tas,  jambajes  y  frisos  de  las  iglesias 
románicas  de  la  Champagne,  Borgoña,el  Maine 
y  Normandía,  con  su  exuberante  vegetación  de 
hojas,  flores,  fichas  fantánticas,  lazos  y  cintas 
realzados  de  pedrería  é  hilos  de  perlas,  como 
esos  grumos  de  millares  de  insectos  microscópi- 
cos que  bajo  la  acción  de  determinados  vientos 
invaden  las  plantas  de  los  jardines.  Estos  ele- 
mentos de  ornamentación  bizantina  procedían 
en  unas  provincias  de  las  reminiscencias  de  las 
escuelas  rhinianas  de  la  restauración  Carolina,  en 
otras  de  las  relaciones  comerciales  que  traían  al 
suelo  francés  las  peregrinas  estofas  y  lujosas  mer- 
as de  Levante,  á  lo  que  debe  agregarse 
cuanto  con  sus  personas  y  ajuares  acarreaban  los 
curados  al  regresar  de  Palestina  y  de  las  pro- 
vincias donde  batallaron.  Opon  tse  á  veces  al 
arte  oriental  invasor  el  genio  nativo,  pero  lo  ha- 
llando mano,  como  de  un  auxiliar  podero- 
arte  ornamental  anglo-sajón  y  escandi- 
navo, según  se  advierte  en  el  Misal  de  San  Mar- 

i  Nacio- 
nal de  París,  nuni.  821  latino  ,  obra  verdadera- 
mente n  cuanto  al  dibujo  de  la  figura 
humana.  Otras  veces  el  genio  nacional  es 

o  sin  auxiliares  extraños,  y  denota! 
gica  virtualidad  que  espontáneamente  se  abría 
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camino,  como  agua  de  copiosa  fuente  riñe  romne  t 
toda  artificial  barrera  (V.  la  Biblia  de  lines  del 
i,  [bid.,  núm.  8  lat.);  otras,  por  ultimo, 
ignos   ejemplares  carlovingios 

Y.  ,i  .i/,  al  de   la   abadía  ele   San    /■ 

666  lat.  ,  como  para  volver  á  los  ca- 
rriles de  los  cuales,  eu  momentos  de  desfallecí- 

o  v  duda,  creía  que  no  debió  nunca  sepa- 
rarse. Pero  da  un  paso  más  en  el  siglo  xn,  y  en- 
tumidamente en  el  campo  de  la  interpre- 
de  la  naturaleza  con  e!  relieve  y  la  pers- 
.  i  stablece  los  fundamentos  mas  n na- 
ta Pintura  como  arte  independiente,  va- 
liéndose de  aguadas  de  cuerpo  y  ensayando  el 
modelado  de  las  encarnaciones  con  color  de  pas- 
I a.  obscuro,  blanco  y  rojo,  si  bien  conservando 
aún  ¡porque  no  se  vencen  en  un  día  las  prácticas 
rutinarias  de  largos  años)  los  contornos  de  tra- 
zos negros,  los  peí  liles  blancos  para  marcar  los 
detalles  interiores  de  los  paños,  y  los  resaltesde 
i  ¡de  liara  indicar  las  luces.  Además  de  los 
manuscritos  iluminados  del  período  románico, 
se  conservan  pinturas  murales  en  algunas  cons- 
trucciones religiosas  que  presentan  iguales  carac- 
teres: son  estas  iglesias  la  de  Saint-Savin,  la  de 
Montoise  (en  el  departamento  de  Loira  y  Cher), 
la  capilla  de  San  Crispín  de  Evrón  (diócesis  del 
Mans),  la  iglesia  de  San  Julián  de  Brionde,  la 
catedral  del  Puy,  la  de  Auxerre,  la  iglesia  de  Ri- 
\  iére  diócesis  de  Tours),  la  capilla  de  Liget  (en 
la  misma  diócesis)  y  la  iglesia  de  Nohaut-Vicq 
(en  el  departamento  del  Indre,  diócesis  deBour- 
ges).  En  las  pinturas  de  estos  edificios  se  advier- 
te el  maridaje  unas  veces,  otras  la  pugna,  de  los 
dos  estilos  bizantino  y  nacional:  figuras  del  todo 
hieráticias,  y  al  mismo  tiempo  grupos  tomados 
directamente  del  natural  y  aun  con  cierto  mo- 
vimiento dramático,  enérgicamente  expresado  á 
pesar  de  la  impericia  del  artista  en  el  dibujo. 
Entre  las  pinturas  de  la  iglesia  de  Nohant-Vicq 
figura  una  Cena  eucarística,  en  la  pared  del  coro 
que  mira  al  presbiterio,  admirable  por  su  pro- 
tundo  sentimiento  religioso  y  por  la  expresión 
de  amor  mezclado  de  inquietud  que  domina  en 
los  rostros  de  Cristo  y  de  algunos  discípulos.  Los 
paños,  las  actitudes,  el  dibujo  de  las  figuras,  los 
caracteres  de  los  epígrafes,  el  ornato  románico, 
todo  indica  que  aquellos  frescos  pertenecen  al 
arte  francés  de  principios  del  siglo  xn,  en  vías 
de  emancipación.  Pero  llega  el  siglo  de  Felipe 
Augusto  y  San  Luis,  y  da  Francia  un  paso  de 
gigante  en  todas  las  manifestaciones  del  Arte,  y 
entonces  la  pintura  religiosa  se  eleva  á  una  al- 
tura que  no  se  han  imaginado  los  que  sólo  han 
atendido  á  los  progresos  del  Arte  en  Italia.  Los 
tesoros  de  inspiración,  de  gusto  y  de  ciencia  que 
en  la  Santa  Capilla  de  París  prodigó  el  genio 
francés  del  siglo  xni,  no  escasearon  en  otros  mu- 
chos monumentos  de  aquel  suelo;  las  catedrales 
de  Bonrges,  Chartres,  Reims  y  Auxerre  conser- 
van preciosas  reliquias  de  aquella  antigua  ri- 
queza. 

Las  figuras  y  composiciones  que  se  ven  en  ellas 
en  nada  son  inferiores  á  las  de  los  písanos  y  sie- 
neses  del  período  romanesco,  ni  en  bellas  pro- 
porciones, ni  en  nobles  y  sencillas  actitudes,  ni 
en  la  naturalidad  de  los  tipos,  ni  en  la  fácil  ele- 
gancia de  los  plegados.  Las  producciones  del  arte 
francés  de  aquella  época,  así  en  Pintura  como  en 
Escultura,  demuestran  una  gran  verdad,  enun- 
ciada por  un  crítico  moderno,  á  saber:  que  el  es- 
tudio asiduo  de  la  naturaleza  conducía  al  Arte  en 
Francia  durante  la  Edad  Media,  sin  sospecharlo 
siquiera,  al  mismo  admirable  florecimiento  áque 
lialu'a  llegado  en  la  Grecia  del  tiempo  de  Fidias, 
guiado  por  aquella  continua  contemplación.  Y 
en  una  cosa  muy  esencial  eran  superiores  á  los 
italianos  los  franceses  del  siglo  zill,  á  saber,  en 
la  pintura  mural  decorativa.  Los  pintores  tosca- 
nos  para  nada  tomaban  en  cuenta  la  construc- 
ci'ii  que  iban  á  decorar,  aspirando  siempre  á 
crear  un  arte  independiente,  es  decir,  cuadros  y 
no  decoración;  daban  á  estas  obras  cuanto  relie- 
ve y  bulto  podían  darles,  reproduciendo  en  ellas 
la  materia  viviente;  acusaban  las  sombras  pro- 
yectadas; fingían  fondos  abiertos  y  espaciosos 
con  risueñas  perspectivas;  daban  plano  en  que 
posar  á  sus  personajes;  esforzábanse,  en  suma,  en 
imitar  la  naturaleza,  en  emular  en  lo  posible 
cnn  la  realidad,  sacrificando  la  lógica  artística  y 
hasta  el  buen  ñutido,  que  repugnan  establecer 
dentro  de  un  edificio  cerrado  puntos  de  vista 
diversos  y  arbitrarios.  Los  pintores  franceses,  por 
el  contrario,  lejos  de  aspirar  á  dislocar  y  destruir 
la  obra  del  arquitecto,  renunciaban  de  grado  á 
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nresenfar  cuadros  independientes,  y  las  figuras 
y  motivos  que  sacaban  de  la  vida  real  se  espiri- 
tualizaban Bajo  sus  pinceles  hasta  el  extremo  de 
perder  sn  opacidad,  su  claroscuro,  su  solidez  y  su 
gravitación:  que  no  parece  sino  que  aquella  pintu- 
ra, en  vez  de  darnos  vivos  los  personajes  del  An- 
tiguo  y  Nuevo  Ti  tamento,  nos  da  sus  a]  oteosis 
en  hombres  transfigurados  que  no  proyectan 
sombra,  ni  forman  perspectiva,  ni  fijan  los  pies 
en  el  suelo,  ni  participan  de  ninguna  de  las  pro- 
piedades físicas  del  ser  humano.  No  ofrecen  la 
menor  analogía  con  los  frescos  de  los  pintores 
toscanos  de  los  siglos  XIII  y  xiv  los  ejecutados 
en  el  ábside  de  San  Saturnino  de  Tolosado  Fran- 
cia, en  el  antiguo  dormitorio  de  la  abadía  de 
Saint-Martín  des  Vignes  de  Soissons;  en  la  Sala 
Capitular  de  los  Templarios  de  la  cindadela  de 
Metz;  en  la  cripta  de  la  catedral  de  Limoges;  en 
la  antigua  abadía  de  Saint- Aubin  (hoy  prefectu- 
ra); en  el  pórtico  de  Nuestra  Señora  de  Doms 
en  Aviñón  ¡  en  la  nave  de  la  capilla  de  Selles  en 
Saint-Denís  y  en  otros  muchos  edificios  de  Fran- 
cia. Sus  autores,  por  lo  general,  fueron  monjes. 
Desde  el  siglo  xv  empiezan  á  figurar  en  los  do- 
cumentos franceses  nombres  de  artistas  laicos, 
aunque  el  célebre  preboste  de  París,  Etienue  Boi- 
leau,  hubiese  ya  en  tiempo  de  San  Luis  organi- 
zado el  gremio  ó  corporación  de  pintores  de  la 
villa,  redactando  su  Livrc  des  rtulicrs,  tan  pre- 
cioso piara  la  historia  del  Arte.  Y  es  de  notar  que 
desde  este  mismo  siglo  xv  decae  en  Francia  la 
pintura  mural,  y  se  recuerda,  por  el  contrario, 
que  el  rey  Renato  de  Anjou  fué  pintor  de  mi- 
niaturas, de  vidriería  y  de  cuadros  cu  tabla.  Ma- 
yor desfallecimiento  ofrece  aún  en  la  época  del 
Renacimiento,  en  que  puede  decirse  que  sólo  bri- 
llan la  miniatura  y  los  vidrios  de  imaginería. 

España.  -  Prevalecía  en  toda  la  región  septen- 
trional de  nuestra  península  en  el  siglo  xi  el  ro- 
mánico francés,  con  las  modificaciones  produci- 
das por  las  tendencias  particulares  de  las  diver- 
sas escuelas  monásticas,  y  era  por  lo  común  des- 
lucido y  bárbaro  el  troquel  en  que  vaciaba  el  es- 
píritu nacional  genuino  sus  concepciones  estéti- 
cas, á  vueltas  de  la  galana  ornamentación  con 
que  disfrazaba  su  vergonzoso  modo  de  dibujar  la 
figura.  Además  de  ser  esta  impericia  muy  propia 
de  la  raza  visigoda  mezclada  con  la  hispano-ro- 
mana,  se  explica  perfectamente  que  el  arte  es- 
pañol se  mostrase  muy  atrasado  en  ese  siglo,  en 
que  cabalmente  D.  Sancho  el  Mayor,  D.  Fer- 
nando el  Magno,  D.  Alfonso  VI  y  el  Cid  realiza- 
ban inmortales  hazañas  adelantando  la  grande 
obra  de  la  restauración  déla  España  cristiana; 
porque  ¡qué  vagar  ni  qué  descanso  se  consentía 
á  aquellos  esforzados  héroes,  tipos  romancescos 
y  legendarios  de  la  española  caballería,  mientras 
los  estados  que  reconquistaban  era  tierra  de  re- 
bato, piara  que  pudieran  consagrarse  á  proteger 
y  fomentar  ciertas  artes  de  menos  necesidad  que 
la  guerra?  Es  de  suponer  además  que  con  el  in- 
menso número  de  constructores  que  trajo  á  nues- 
tro suelo  el  instituto  monástico  cluniacense,  vi- 
niesen también  pintores  experimentados  y  dies- 
tros, los  cuales  se  propagarían  por  Cataluña, 
Aragón,  Navarra,  las  Asturias,  León  y  Castilla, 
trayendo  á  todas  las  infinitas  iglesias  románicas 
que  entonces  se  erigieron  el  caudal  práctico  y  teó- 
rico de  la  pintura  francesa  de  las  escuelas  de  Bor- 
goña,  Provenza,  Aquitania  y  Normandía. 

Entre  las  escasas  reliquias  de  pintura  del  si- 
glo xn  de  que  tenemos  noticia,  señalaremos  las 
siguientes:  una  grande  imagen  del  Salvador  den- 
tro de  una  auréola  apuntada,  sentado  sobre  el 
arco  iris,  con  multitud  de  santos  á  ambos  lados, 
pintada  en  el  muro  de  una  capilla  de  la  catedral 
vieja  de  Salamanca,  situada  á  los  pies  de  la  igle- 
sia y  cerrada  al  culto;  una  miniatura  de  un  códi- 
ce de  la  catedral  de  León,  que  representa  tam- 
bién al  Salvador  en  su  auréola  de  gloria,  rodeado 
de  los  cuatro  animales  simbólicos;  y  la  pintura 
de  la  bóveda  del  Panteón  Real  de  San  Isidoro 
de  la  misma  ciudad.  Desde  las  miniaturas  délos 
códices  VigUano  y  Emilianense  ejecutados  en  el 
siglo  X,  que  dejamos  arriba  citados,  hasta  estas 
tres  pinturas  del  XII,  el  paso  es  inmenso;  pero 
tambii  n  en  estas  pinturas  de  Salamanca  y  León 
la  influencia  bizantina,  mantenida  en  la  Escultu- 
ra por  los  cluuiacenses  franceses  de  B<i 
Auvernia  y  Provenza,  es  manifiesta,  sirviendo 
de  comprobación  á  lo  que  tenemos  asentado  acer- 
ca de  la  coexistencia  de  los  dos  elementos  romá- 
nico y  bizantino  en  el  período  de  formación  de 
las  escuelas  nacionales  de  Pintura.  Como  arto 
decorativo,  poco  de  aquel  tiempo  podrá  citarse 
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o.  Kepresi  ntasi   en  ano  de    a  -  con 
mentoa  al  Salvador,  sentado  majestuosamente  en 

■  ■I  arco  bis,  i itro  pií        r  es  label,  3  den 

la   inn  ola  apuni  1 
en  la  mano  izquierda  el  libi  1 
v  la  di  litada  en   ictitnd  de  bi  ndeoir. 

El  tipo  de  Cristo  1  ental,  y  su 

•  1],    1  . .  ■  .1  fran- 

1  ene]  cuello.  01  comparl  imen 

tos  no 

puede  decir  11  m  irc  ido  ''1 

ía  vi  stídura 
con  i'  ida  de  oro  y  grues 

las,  manto  rojo  con  conefa  de  oro  y  pedrería, 

con  la  cruz  blanca  ■ 
■nada,  I       Lp     oles  ostentan  asimismo  gruesas 
gemas  en  la                 del  cuello  y  de  Las  boca 
ni  as,  y  basta  en  sus  nimbos. 
1 
figuras  de  E in,  Elias,  San  Gre- 
gorio 3  San  Mari  n,  todas n  vestiduras  genia- 
das; la  de  San  Martín    1  [ue  Ll<  vó  en 
su  época  primitiva  la  capilla  del  Panteón)  tiene 
mbela  una  cupulita  bizantina.  1 1 
Satanás,  que  apare  :e  en  1  1  ■       me  >ni"  ten 
tando  a  Judas,  se  halla  lujosamente  ataviada, 
con  riquísima  túnica  bl                   1  de  oro  y  pe- 
drerfa;  y  por  último              ber  bizantino  de  esi 

pintura,  única  de  su  es] ie  en  Españ  i,  aparece 

manifiesto  y  franco  en  el  fondo,  por  el  estilo  del 
edificio  en  que  pasa  la  escena,  con  cúpulas,  ar- 
qui  ías  1  n  llares  y  claraboyas  en  las  enjutas  de 
los  arcos,  Que  la  Pintura  floreció  poco  en  Espa 
ni  durante  la  Edad  Media  es  un  craso  errorque 
importa  disipar;  acaso  sea  cierta  <|iie  se  | > i  1 1 1 ■  > 
] 1  en  algunos  de  los  Estados  que  en  los  si- 
glos xiii,  xiv  y  xv  batallaban  aún  con  los  infie- 
para  reconquistar  su  independencia;  pero  es 
lo  cierto  que  en  la  mayor  parte  de  la  península, 
aun  en  medio  do  aquella  cruenta  lucha,  se  eje- 
cutaban grandes  obras  de  arto  de  todo  género 
para  exall  ición  de  la  fe  cristiana,  y  son  pruebas 
incontestables  de  esta  gloriosa  per  everancia  las 
muchas  tablas  de  los  siglos  xn  y  xm  que  ha  re- 
unido en  el  interesante  Mu-,  o  Arqueológico  de 
\  1  h  el  digno  prelado  que  recientemente  lo  ha 
fundado;  los  curiosos  retablos  de  los  siglos  XIV 

I  ue  han  figurado  últimamente,  como  pro- 
cedentes de  catedrales,  iglesias  y  santuarios  de 
Cal  1 1  uña.  Valencia,  Aragón  y  1  'astilla,  en  la  Ex- 

II  Internacional  celebrada  en  Madrid  con 
motivo  del  Cuarto  centenario  del  Descubrimien- 
to de  América,  y  los  trabajos  biográficos  sobre 
pintores  de  la  Edad  Media  con  que  ha  aumenta- 
do el  conde  de  la  Vinaza  la  lista  de  artistas,  or- 
denada en  forma  de  diccionario  también,  por  el 
P.  mercenario  Fr.  Agustín  de  Arques  Jover,  y 
publicada  por  D.  Manuel  R.  Zarco  del  Valle  en 
el  tomo  XLV  de  los  D  -  ntos  inéditos  para  la 
Historia  de  España. 

Lástima  grande  ha  sido  que  la  multitud  de  ta- 
blas traídas  á  la  Exposición  del  Centenario  haya 
venido  sin  las  noticias  que  debieran  haberlas 
acompañado  relativas  á  sus  autores,  porque  con 
indicaciones  hubiera  sido  posible  adquirir 
conocimiento  del  estilo  ó  escuela  que  distinguía 
á  muchos  de  los  artistas  citados  por  Arques  Jo- 
ver  y  el  comle  de  la  Vinaza,  cosa  que  hasta  ahora 
ignoramos  de  todo  punto.  Lo  que  por  de  pronto 
liemos  conseguido  con  la  inspección  de  tan  inte- 
resantes obras,  y  con  la  formación  del  Museo  de 
Vich,  es  una  prueba  plena  de  que  afortunadamen- 
te se  equivocó  Ceán  Bermúdez  al  afirmar  en  la 
Introducción  á  su  Diccionario  histórico  de  pro/e- 
de  las  Bellas  Artes  en  España  que  no  de- 
bían buscarse  nombres  de  pintores  españoles 
hasta  el  siglo  xv.  El  mismo,  rectificando  esta 
afirmación  tan  absoluta,  publica  en  el  cuerpo 
del  citado  I1  :ci  mario  noticias  biográficas,  aun- 
que ligerísimas,  de  un  iluminador  del  xm,  lla- 
mado Pedro  de  Pamplona,  que  residía  en  Sevi- 
lla y  pintó  para  el  rey  D.  Alonso  el  Sabio  una 
Biblia  en  vitela,  que  existe  en  la  Biblioteca  I  lo- 
lombina,  y  en  cuyos  adornos  se  echa  de  ver  la 
influencia  de  la  arquitectura  morisca;  de  otro 
iluminador ,  de  nombre  García  Martínez,  que 
ilustraba  con  miniaturas,  en  Aviñ.'m,  códices  y 
otros  manuscritos,  con  suma  pulcritud  y  con 
gran  frescura  de  color,  de  cuyas  dotes  dan  tes- 
timonio una-  Decretales  en  gran  iolio  que  se  con- 
servan en  aquella  misma  biblioteca.  Cita  ade- 
más el  propio  escritor  al  pintor  Rodrigo  Esteban 
del  siglo  xm,  cuya  biografía  se  ignora,  pero  de 
quien  consta  que  era  pintor  del  rey  D.  Sancho 
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IV,  v  llamados  Juan 

'  1  I  .  !    1  1 

¡nudo  en  Toli  do, 
1 
de  San  Pedro  de  la  villa    a  B 
este  de  obras  que  ya 

■■"i autor  £    icredil    la  ui  na  del  obi 

i  lia  de  San  Bis 

catedral  de    roledo,   el  lee  su  firma 

1    tos  bou  los 

.  de  los  Bigli .-  \  111  y  si\  ibi  u 

1  eán    N  o  del  sm,  al 

eximio  autor  que  exon 

famoi  os  códií       le  las  1  del  ió".  S  ibio  j 

del  1  bro  de  las  Tai   is,  q ido  <  ■ 

mismo  rey,  y  comí  il  que  pintó  las  \  i 

I 
conserva  en  1 1  Bibliotí  c  1  del  Esi  01  ial   j 
lo        mientes :   I  domingo  1  Irespi,  autor  di    un 
Salterio  que  le  encargaron  para  la  catedral  de 
Valencia  los  vecinos  del  lugar  de  Quart;   Pedro 
Nicolao.,  que  hizo  por  encargo  del  nicioadei  di 
pañi     Gil  Sánxez  de  les  \  aques  el  retablo  ma 
la  ig'.e-ia  do  San  Juan  Bautista  de  Terol; 

1    valenciano,  que  contral 1 

1  lía  del  Sacramento  de  la  villa  de  Onda  la 
pintura  de  otro  retablo;  Roger  Sperandeu,  tam 
bien   valenciano;   Guillermo   Simia,   do  quien 

enlista  que    l"i  mu   111, Illee  l  IllS;   1  I,, miii 

go  de  la  Rambla,   .Mari, Gueraldi,   Marcos 

Ronzas,  Miguel  Pctri  y  otros,  lodo-:  valencia- 
nos. Masque  consignar  nombres,  ¡mpi  rl  i  desde 
ahora  observar  las  diferentes  tendencias  que  se 
marcaban  ya  en  la  Pintura  desde  el  siglo  \ni, 
pues  vemos  que,  al  paso  que  en  las  provincia  i  que 
componen  el  antiguo  reino  de  Aragón  domina 
la  influencia  de  las  nacientes  escuelas  italianas, 
en  Navarra  y  Castilla  se  imita  el  estilo  ti 
y  esta  doble  influencia  so  perpetúa  hasta  muy 
entrado  el  siglo  xv,  en  el  cual  ya  la  escuela  ila- 
menca  empieza  á  ser  conocida  en  la  región  cen- 
tral y  occidental  de  la  península.  En  el  siglo  de 
San  Luis  la  Escultura  y  la  Pintura  en  Francia 
habían  llegado  á  un  florecimiento  extraordina- 
rio, según  ya  hemos  dicho  en  su  lugar  corres- 
pondiente, y  aún  no  habían  venido  al  mundo 
los  pintores  italianos  contemporáneos  del  Or- 
cagna,  á  quien  se  atribuyen  generalmente  las 
pinturas  del  célebre  camposanto  de  Pisa,  ni  los 
písanos  y  vieneses,  en  quienes  arranca  el  primer 
Renacimiento  italiano,  cuando  ya  la  escuela  de 
pintura  del  Norte  de  Francia  había  producido 
el  precioso  Salí,  rio  de  San  Luis  que  conserva  el 
Louvre,  y  que  nos  marca  la  fuente  de  la  pintu- 
ra de  las  Cantigas  y  del  Libro  del  ajedrea  ó  de 
las  Tablas.  Dejemos,  pues,  consignado  que  la 
influencia  predominante  en  Castilla  en  el  siglo 
de  San  Fernando  y  Alfonso  el  Habió  era  pura- 
mente francesa.  La  italiana  y  la  flamenca  solóse 
dejan  sentir  en  Castilla  en  el  siglo  xv.  Hacia  el 
año  de  141S,  cuando  Juan  Alfon  pintaba,  siguien- 
do el  estilo  francés,  los  retablos  ele  la  capilla  anti- 
gua del  Sagrario  y  la  de  los  Reyes  Nuevos  en  la 
catedral  de  Toledo,  vinieron  á  la  corte  de  don 
Juan  II  el  florentino  Dello  y  el  maestro  Rogel 
de  Flandes  (acaso  Rogelio  van  der  Weyden).  En 
Sevilla  gozaba  de  merecida  fama  Juan  Sánchez 
de  Castro,  aficionado  á  la  manera  italiana,  y  en 
Castilla  brillaba,  más  dado  al  estilo  flamenco, 
Jorge  el  Inglés,  autor  del  retablo  mayor  del  hos- 
pital de  Buitrago,  donde  están  retratados  el  cé- 
lebre marqués  de  Santillana  y  su  familia.  En  la 
corte  de  los  Reyes  Católicos  los  dos  estilos,  ita- 
liano y  flamenco,  se  repartían  la  privanza:  la 
reina  doña  Isabel  tenía  ásuservicio;  entre  otros, 
i  Francisco  Chacón,  Juan  de  Flandes,  Melchor 
Alemán,  Antonio  del  Rincón  y  un  cierto  maes- 
tro Michel,  de  quien  no  hemos  podido  averiguar 
el  apellido,  y  el  pintor  favorito  de  su  marido  el 
rey  D.  Fernando  fué.  Pedro  de  Aponte.  Distin- 
guióse redro  Berruguete  en  tiempo  dcD.  Felipe 
el  /A  rmoso,  y  Juan  de  Borgoña  se  hizo  lamoso 
a  fines  del  siglo  trabajando  en  Toledo  á  la  ma- 
nera flamenca,  y  decoraron  el  paraninfo  de  la 
Universidad  de  Alcalá  al  estilo  italiano  Alonso 
Sanche:-  y  Lilis  de  Medina.  Si  la  manera  flamen- 
ca recibió  en  >  ¡astilla  y  Poi  tugal  Iisi  d 
en  la  persona  del  gran  pintor  del  duque  de  Bor- 
goña, Eyek,  el  estilo  italian< 
también  gran  prestigio  mediante  la  reunión  ol- 
las dos  coronas  de  i  ¡astilla  y  Aragón,  el  comer- 
cio de  los  catalanes  y  ara  o o  el  Medite- 
rráneo, la  conquista  de  Granada,  el  descubri- 
miento del  Nuevo  Mundo,  las  guerras  y  el  co- 
mercio con   Italia:  porque  todos  estos  grandes 
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aconte. 

-  i  ¡tu  y  ii  nuestras  ambii 
ir  en  todo 
plugo  á  la  Providem 
de  lo 
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tablas  del  i  de 

1 

/ 
ponde  di  di  recho  la  pali 

de  Euro]  on  n 

guir  sus  huellas.   I  > 

ella  el  brillante  cuadi  o  con  que 

el  mundo  el  i  no. 

Italia.     En  I"-  grandi  a  pinl    -     il 
siglo  xv  se  advertía  la  tendem 

ir  la  n.it  ui .i  le  i  con  toda    verdad  y  á  li- 
le las  trabas  que  les  ha 
pintura  n  ligiosa  ;  el  di  minio  del  Arfo 
chafa  en  la  ¡oí  ma,  laexpri 

el  i lelado,  el  claroscuro  3   el  colorido.  La  in- 

[e  los  retratos  de    us  contemporá- 

n  la    obra    de    ue  pincel     coi lemí  . 

to  humano,  es  un  disl  intivo  de  aquí  líos  pinto 
res.    El   mismo  na  turali  ü  o  de  los  flore: 
!'  1  ilo  1  e'el  o,  Masolino  y  Masaccio  se  di 

irdos:  en  el  Squarci  M 

fundadores  de  la  escuela  paduana  :  di  -de  1 
propaga   al    1  1  con  P  rentino, 

Pizzolo  y  Buono,  á  Bolonia  con   Loreri    it  o  ta, 
á  Umbría  con  Fiorenzo  dil 
los  hermanos   Maggnoli,  á    Lodi  con  li     Piaz- 

za,  á  Milán  con  el  B tino       el    I-    go   ni 

ue.  Sin  1  mbargo,  en  Umbrja,  y  particularmí  nte 
en  Perugia,  conservó  la  escuela  las  tradicioni  s 
del  estilo  místico  sin  contagiarse  con  la  1 
clásicas  y  paganas,  lo  cual  debió  en  gran 
.1  la  esi  mía.  de  Mena  y  de  los  miniaturist  1 
siglo  xiv,  y  de  esta  religiosa  escuela  di   Umbría 
salieron  Antonio  de  Foligno,  el  Buonfigli,  Nico- 
lás Alunno,  el  Pinturicohio   y  Pietro   \  11 
llamado  el  Perugino,   mai  ¡tío  á  su  vez  del  In- 
gegno,   del  Manni,  del  Pacchiarotto  y  del  divino 
Rafael  Sanzio,  llamado  á  eclipsar  d   todos  bus 

predecesores,  aunque  hoy  la  i la  de  los^irerra- 

faelistas  coloque  á  los  llamados  precursort  por 
encima  del  maravilloso  genio  de  Urbino.  Con  ,1 
progreso  del  naturalismo  en  las  otra  1 
coincidía  la  gran  boga  que  alcanzaba  la  pintura 
al  óleo,  llevada  por  un  discípulo  de  Juan  ran 
Eyek  á  Venecia;  éste,  llamado  Antoncllo  de  Me- 
silla, enseñó  á  los  venecianos  el  procedimiento 
que  había  de  emanciparles  de  las  tradiciones  bi- 
zantinas, y  desde  entonces  la  pintura  al  ideo  re- 
emplazó al  fresco  en  todas  las  grandes  composi- 
ciones, y  Juan  Bellino  y  su  hermano  Cintile 
consiguieron  dar  á  la  escuela  veneciana,  como 
colorista,  la  supremacía  que  mantuvo  siempre 
en  lo  sucesivo,  sobresaliendo  en  ella  Cima  da 
Conegliano,  el  Basaiti,  Buonconsiglio,  Maresca- 
11o,  Vincenzo  Catena,  Roceo  Marcone,  Giovan- 
ni  da  Udine,  el  Carpaccio,  Lazzaro  Sebastian!, 
el  Libérale,  Francesco  Morone,  Girolamo  dai 
Libri  y  otros  muchos.  El  mismo  procedimiento 
del  óleo  introducía  el  Dominico  en  Florencia. 
Perb  cualquiera  que  fuese  el  mérito  de  los  prc- 
.  .1  todos  ellos  se  sobrepusieron  Leonardo 
de  Vinci,  Miguel  Ángel,  Rafael,  el  Giorgione, 
el  Tiziano,  él  Corregió  y  los  demás  cinquecen- 
tisti.  Leonardo  de  Vinci,  corifeo  de  la  e 
milanesa,  hubiera  sido  eí  pintor  mas  grande  de 
los  tiempos  modernos  si  hubiese  tenido  el  geni" 
creador  de  Miguel  Ángel  ó  de  Rafael,  pi 
ninguno  le  ha  igualado  en  el  estudio  detenido 
de  la  forma,  en  la  implituddel  dibujo,  en  la  in- 
tensidad de  la  expresión  y  en  la  ciencia  de  la 
perspectiva  y  de  la  luz.  Le  siguieron  en  la  es- 

i,  ue  fundó,  Bernardino  Luini,   Mel: 
laino.   Marco  do  1  Cesan    da  Sesto,  el 

Salario,  Beltrano,  Gaudenzio  Ferrari,  el  Sodo- 
ma,  el  Beccafumi,  etc.  Miguel  Ángel,  jefe  de  la 
escuela  florentina,  se  distingue  p0r  el  movi- 
miento de  la  composición,  el  conocimiento  pro- 
fundo de  la  anatomía,  la  osadía  de  las  formas  y 
los  escorzos,  y  una  potente  originalidad  que  ex- 
travíay  hace  caer  en  ridiculas  exageracioni 
sus  imitadores.  Exceptuados  lia  niel  de  Volterra 
y  Sebastián  del  Piombo,  á  quienes  su  I 
preservó  de  este  escollo,  los  demás  secuaces  su- 
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iri,  el  Rossi,  Naldini.los  Zuc- 

\  uini.  el  cal  Fontana,  Cea 

.     in  todos  en  lo  fal- 
so y  afectado.  Al  termi)  ■  ■  i  i    el  Cigo 
li  y  el  Pagani  volvii  ron  á  un  culto  más  ingenuo 
déla  natuí  ileza  y  á  un  sistema  de  mejor 
[an      iro.  Rafael  es  el  ji 
na;  júntanse  en  él  loa  cu  dida- 
no  todas  oí 

ido  '¡''  perfección  ó  .i.    | ct<  i  •  ,    a ü 

una  armonía  y  medida  tal,   que  hace  di    i  1  el 
primero  de  los  pintores  nacido.,  de  la  escuelade 

I  moría  saca  la  un  o  ¡a   fundid* n  la 

,  .i   [zura  propias  de  sn   índole  peí  o 

nal;  mtí     i  irde  ió  del   Vinci  la  coi  i 

iiilii    B  u  boloi I  color  magistral, 

I.   lo    antiguos  florentinos  el  nal  uralismo,  de  la 
Roma  Antigua,  á   cuya  exhumación  asistió,  la 
I  y  la  majestad,  j  a  imilándose  to- 
i      estas  di  el   más  sublimo  coi 

de  la  naturaleza  humana,   y  su  genio,  que  no 
conoció  ih:iii  i  de  ifallecimientos,  se  revela  en  to- 
das sus  pro  luí    iones,  ancia,  de  be- 
c  su  más  cumpli- 
do elogio,  basi  i  citar  la  Diiputa  del  Sacrami  n- 
Atenas;   la  Ti 
ilas;  el  Triunfo  de  Galaica;  las  /■' 
:  las   Logias  del   Vaticano;  la  Madona 


16.  -  Ri  trato    ■     i  ■  de  Roterdam, 

obra  original  de  Alberto  Dnrero 


de Foligno;\a,  Madona   de  San  Sixto;  la  Virgen 
</•  /  Pez;  el  Retrato  de  Julio  II  y  el  del  Caí 
del  Musen  de  Madrid. 

Los  más  distinguidos  maestros  de  la  escuela 
romana  después  de  Ka  fiel  fueron  Julio  Roma- 
no, el  Primaticio,  Nicolo  dell' Abate,  Francesco 
Penni,  Ferino  del  Vaga,  Polidoro  Caravaggio, 
Pellegrino,  el  Garófalo,  Timoteo  della  Vite,  los 
i  lampi,  etc.  La  escuela  veneciana  llegóá  su  apo- 

ou  el  Giorgione  y  Tiziano,  el  primero  ad- 
íe en  sus   retratos,  llenos  de  verdad  y  de 
el  segundo  inimitable  como  pintor  de  his- 
toria v  de   retratos,  y  sobresaliente  en  el  paisa- 
je, descollando  principalmente  por  el  vigor  y  la 
armonía  del  colorido,  carácter  distintivo  de  la 
escuela.  A  estos  siguieron  Palma  el  Viejo,  Boni- 
facio Veneciano,  Lorenzo  Lotto,  el  Schiavone, 
París  Bordone,  el  Pordenone,  Morone,  Maganza, 
:  o.   Farinata,   Zelotti,   y  por 
último  el  Tintoretto  y  Pablo  Veronés.  El  Co- 
rreggio  logró  gran  celebridad  en  Parma   por  el 
bello  empaste  de  sus  carnes  y  por  la  gracia  que 
acertó  á   comunicar  á   sus    madonas    y  niños, 

Saqueó  en  la  purea  y  gravedad  del  estilo, 
sin  que  le  libre  de  1 1  ci  ¡tica  la  acei  tada  3  encan- 
tadora distribución  de  las  sombras  y  luces  ar- 

nas.  No  formó  en  realidad  escuela,  porque 

ilidades  eran  producto  de  un  sentimiento 

ó  más  bien  de  un  instinto  personal  y  privativo, 

tuvo  imita. lores, como  Francesco  Mazzuola, 
Parmigianino,  y  al  Schidone,  de 

na,  ambos  bastante  afectados  y  amanera- 
dos. 

A  esta  época  gloriosa  de  la  pintura  italiana  si- 
1   el  siglo   XVII    otra  de    decadencia.  Los 
tres  hermanos,  Luis,  An  istín  Carracci, 

intentaron  contenerla,  j  fundaron  laescuela  lla- 
mada   de    los   mea 

ecléctica  que  presumía   reunir  todas   las  dotes 
distintivas  de  los  maestros  precedentes,  y  á  ésta 


PINT 

pertenecieron  el   Cavedone,  el   Furim,  Spada, 

ato  v  otros;  pero  aunque  en 

ella  al  :an:  aron  relativa  perfección  el  1  luido,  1  I 
Cagnacci,  Semenza,  el  Guercino,  DomenicoZam- 
pieri,  Llamado  el Domenielwiu),  el All.ano.  An- 
drea Sacchi,  Cigoliy  Cristóbal  Allori,  la  Pintu- 

sus  manos  fué  haciéndose  cada  vez  más 

amanerada,  teatral  y  decorativa,  lo  cual  fué 
tusa  di  que  se  diese  i  tales  profe¡  ores  el  nom 
bro  do  machinisti,  no  merecido  en  verdad  por 
algunos  de  ellos,  como  por  ejemplo  el  Donieni- 
chino  y  el  Bronzino,  los  cuales  no  siempre  to- 
maron por  modelo  lo  ampuloso  y  amanerado  de 
la  naturaleza,  sino  que,  por  el  contrario,  supie- 

. ,  o  las  I")  n  3  seni  illas.  No  po- 

;    otro  tanto  de  Miguel  Angí  I  I  ¡ai  a 
o  y  de  los  im  raí 

di  rollona.  Cario  Marattayel  Cignani. 
Los  mismos  principios  prevalecieron  en  laes- 
cuela napolitana,  en  la  que  lograron  grande 
aplauso  Preti  el  Catabres,  Salvator  Rosa,  Luca 
Giordano  y  Solimena,  algunos  de  ellos  dentro 
ya  del  siglo  XVIII.  El  estilo  de  los  maquinistas 
invadió  también  á  los  venecianos  por  obra  del 
Turen!  y  de  Bassati,  de  Ricci  y  de  Tiépolo.  Otro 
pintor  hubo  que  puso  de  moda  la  gracia  mimo- 
sa y  sentimental,  y  fué  el  Baroccio,  eclipsado 

.  por  1 'arlo  Dolce.Yaen  pleno  siglo  XVIII 
distingüese  Pompeo  Battoni  como  pintor  eclec- 
tista,  sin  influencia  entre  los  pintores  dcsti  tiem- 
po, y  más  adelante,  Appiam  en  Milán,  Benve- 
nntien  Florencia  y  Camuccini  en  Roma:  pero 
ya  entonces  se  había  verificado  en  toda  Europa 
un  cambio  fundamental  en  el  modo  de  com- 
prender el  Arte, y  la  Italiano  podía  haberse  sus- 
traído á  sus  consecuencias.  Todos  los  hombres 
amantes  de  las  Artes  volvían  á  la  sazón  sus  mi- 
radas á  la  privilegiada  tierra  donde  había  dis- 
puesto la  Providencia  que  se  verifica 
tina  reaparición  ds  la  estética  griega  y  romana,  y 
las  antigüedades  exhumadas  en  Herculano  y 
Pompeya  fueron  el  gran  despertador  del  genio 
adormecido  en  la  rutina.  Ante  los  mármoles  y 
bronces  que  de  las  ruinas  de  aquellas  ciudades 
sepultadas  volvían  á  la  luz  del  día,  desaparecie- 
ron las  tinieblas  que  habían  extraviado  á  muchos 
ingenios,  y  unos  cuantos  hombres  convencidos  y 
resueltos  alzaron  la  bandera  de  la  restauración 
del  ideal  helénico.  Figura  al  frente  de  todos  el 
anticuario  Winckelmann,  yafiliado  á  sus  teorías 
aparece  el  pintor  bohemo  Rafael  Mengs,  que 
merced  á  la  protección  que  le  dispensó  Carlos  III, 
rey  de  Ñapóles,  logró  incontrastable  prestigio  en 
Italia  y  en  España.  No  podemos  menos  de  re- 
producirá este  propósito  algunas  de  las  observa- 
ciones que  en  nuestro  libro  Viaje  artístico  de  tres 
siglos  por  las  colecciones  de  cuudí  "'yes  de 

a,  etc.,  hemos  consignado  al  bosquejar  la 
revolución  hecha  en  el  arte  de  la  Pintura  en  la 
época  á  que  aludimos: 

«Así  como  marcan  Amiccni  y  Corrado  ( lia- 
quinto  los  esfuerzos  hechos  por  el  Arte  para  re- 
generarse dentro  del  estilo  manierista,  Tiépolo 
y  Mengs  personifican  bajo  el  reinado  de  Car- 
los III  las  dos  opuestas  tendencias  que  entonces 
se  observaron  en  su  marcha:  el  naturalismo  ve- 
neciano, y  cierto  frustrado  idealismo  germano- 
italiano  que  venía  con  la  autocrítica  voz  y  el 
ejemplo  de  Mengs  á  empuñar  el  cetro  de  la 
Pintura.  Corrado  tenía  que  ceder  el  campo; 
sn  es!  do  pertenecía  á  un  sistema  de  ideas  ya  de- 
cadente; el  mismo  estilo  de  Juan  Bautista  Tié- 
polo. por  su  excesiva  originalidad,  era  mal 
comprendido  y  censurado;  el  de  Mengs  era  más 
del  agrado  de  un  monarca  que  había  presumido 
de  saber  apreciar  el  antiguo  durante  su  perma- 
nencia en  las  Dos  Sicilias,  3-  por  lo  mismo  más 
acepto  entre  la  gente  de  la  corte.  La  Europa  en- 
tera concedía  á  Mengs  un  distinguido  mérito. 
«Pero  parécoios  que  el  entusiasmo  idealista  de 
aicos  de  la  primera  mitad  del  presentí  si- 
glo (como  Ceán  y  Caveda  por  ejemplo;  envuelve 
no  escasa  parcialidad  en  favor  de  Mengs,  el  cual, 
a  pesar  de  su  grande  erudición,  ni  penetró  en  el 

espíritu  de  la  antigüedad  clasica,  niacertc 

pintor  á  poner  en  consonancia  sus  teorías  con  mi 
estilo,  y  110  poca  injusticia  para  con  sus  antago- 
nistas (Jorrado  y  Tiépolo;  y  que  si  hoy  ponemos 
en  balanza  las  cualidades  de  éstos  con  las  de 
aquél,  acaso  Mengs  resulte  vélenlo..  La  reac- 
ción idealista  de  Kant,  joven  profesor  de  K 
berg,  cuyas  doctrinas  debieron  ejercer  grande 
influjo  en  las  ideas  de  los  dos  amigos  Winkel- 
niaim  y  .Mengs,  por  lo  mismo  que  éstas  fluctua- 
ban entre  Platón  y  Leibnitz,  tenía  forzosamente 
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que  condenar  el  libertinaje  de  líneas  y  colores  de 
[os  marit  nistas.  Sea  por  el  poder  de  las  ideas,  sea 

por  imperio  déla  moda,  cuyas  mudanzas  no  siem- 
pre son  resultado  de  las  evoluciones  opi  rad  if  1  a 
los  sistemas  filosóficos  y  científicos,  ello  fué  quo 
triunfaron  los  secuaces  del  idealismo  teórico,  y 
que  Mengs,  apoyado  por  la  nueva  escuela,  pro- 
clamado por  la  juventud  de  su  tiempo  vengador 
del  clasicismo  antiguo,  abado  r-n  brazos  de  los 
nuevos  chatas,  subió  á  la  silla  dictatorial  del 
ctórico  para  dirigir  desde  ella  su  voz  como 
un  oráculo,  mas  aún  que  á  la  cohorte  artística 
de  la  agitada  y  siempre  romántica  Alemania, 
donde  se  le  hizo  poco  caso,  ala  pacífica  pléyade 
I  a  ñola  que  en  torno  del  rey  de  las  Dos  Si- 
cilias, Carlos  de  Borbón,  a] .la odia  con  entusias- 
mo la  resurrección  del  Lázaro  pagano  vuelto  a  la 
vida  y  sacado  de  las  ruin  as  de  Hercnlanoy  Pom- 
peya, por  pura  novedad  acaso  y  sin  comprender 
el  alcance  deaquel  fortuito  acontecimiento.  Peto 
la  escuela  que  Mengs  pretendió  fundar  encontré, 
en  España,  gracias  á  los  elogios  que 
le  prodigaron  Azara,  Pons,  Bosarl  ¡  Jo'  a 
que  en  Italia,  donde  había  tenido  sus  principios. 
Allí  no  fructificó  basta  mas  tarde,  ydespuésque 
el  entusiasmo  por  la  restauración  clásica  se  apo- 
deró de  los  franceses;  entonces  fué  David  el  que 
dictó  la  ley,  y  Camuccini  su  más  lie!  intérprete 
en  Roma.  Mas  la  pintura  nacional  italiana  había 
concluido.  Despiués  del  prolongado  eclipse  que 
comienza  en  Pedro  de  Cortona  y  '  ¡arlos  Maral  ta 
y  se  extiende  hasta  nuestro  tiempo,  el  arte  ita- 
liano parece  querer  renacer  y  volver  á  brillar  re- 
conquistando sus  antiguos  timbres.  Todos  los  sin- 
admiradores  de  su  glorioso  pasado  han 
aplaudido  en  las  últimas  Exposiciones  interna- 
cionales las  obras  de  Ussi,  Morelli,  Pagliano  y 
Faruffini,  con  que  se  ha  inaugurado  su  segundo 
renacimiento;  pero  hay  que  reconocer  que  lo  ca- 
ico de  las  antiguas  escuelas  ha  desapare- 
cido, para  fundirse,  digámoslo  así,  en  un  si 
tilo  cosmopolita  y  universal  con  marcada  ten- 
dencia al  realismo. 

Francia.  -  Al  comenzar  el  siglo  xvi  se  culti- 
vaba muy  poco  en  Francia  la  ¡untura  de  historia 
y  sólo  florecía  la  pintura  en  vidrio  y  la  miniatu- 
ra; el  único  pintor  digno  de  este  nombre  fué  Jean 
de  París,  que  representó  asuntos  de  la  campaña 
de  Italia  de  1509  por  Luis  XII,  siendo  inferiores 
á  él  Guéty,  Corneüle  deLyon,  Foulon,  y  el  mis- 
mo Janet  Clouet  á  pesar  de  su  habilidad  para  los 
retratos.  Pero  pronto  recibió  Fraucia  el  impulso 
de  Italia,  viendo  formarse  bajo  la  protección  de 
Francisco  I  una  escuela  semiitaliaua  en  que  fi- 
guraron, aprovechando  la  fecunda  semilla 
brada  por  Leonardo  de  Vinci  y  Andrea  del  Sal- 
to, los  pintores  de  la  gloriosa  colonia  de  Fontai- 
nebleau,  italianos  la  mayor  parte,  comoelRosso, 
Lucca  Penni,  Domenieo  dei  Barbieri,  Bartolom- 
meo  Miricati,  Lorenzo  Naldini,  Antonio  Mimi, 
Francesco  de  Pellegrino  y  otros,  sobresaliendo 
entre  todos,  por  la  fecundidad  de  su  imagina,  ion 
y  la  elegancia  1111  tanto"  amanerada  de  su  estilo, 
el  famoso  Primaticio,  con  su  principal  auxiliar 
Nicolo  dell' Abatte.  Entre  los  franceses  que  si- 
guieron entonces  el  estilo  italiano,  mencionare- 
mos á  Simón  de  París,  Claudio  de  Troyes.  Ger- 
main  Musnier,  Claudio  Baldouin,  Roux  deRoux, 
Dubreuil,  los  dos  Doriguy,  Francisco  Quesinl  y 
Jacob  Bunel. 

La  mitología  pagana  era  para  aquellos  artis- 
tas la  única  fuente  de  inspiración;  sólo  Jean 
Cousin  conservó  toda  la  independencia  y  toda  la 
originalidad  de  su  genio,  según  puede  verse  en 
el  cuadro  del  Museo  del  Louvre  del  Juicio, 
y  en  el  Desa  ndimii  nlo,  que  conserva  el  Museo  de 
Maguncia.  Los  pintores  más  célebres  del  reinado 
de  Enrique  IV  son  también  italianistas:  Ambro- 
sio Dubois,  Tuossaint  y  Dubreuil  Fréminet.  Bajo 
la  dirección  de  este  último  trabajaron  en  el  de- 
corado de  los  palacios  reales  muchos  pinto 
mérito,  y  ya  parecía  anunciarse  el  tiempo  en 
que  el  arte  trances  había  de  recobrar  su  peculiar 
carácter  nativo.  Quiso  María  de  Mediéis  durante 
la  menor  edad  de  Luis  XIII  que  decorase  un  pin- 
tor frailes  la  galería  principal  del  palacio  do 
Lux emburgo  y  dio  el  encargo  á  Quentín  Varin 
■  /  Picardo;  pero  habiéndose  fugado  éste,  teme- 
verse  envuelto  en  la  desgracia  del  ma- 
riscal d'Ancre,  hubo  que  llamar  al  flamenco  Pe- 
dro Pablo  Rúbeos  para  una  obra  de  tanta  im- 
portancia. No  obstante,  hacia  el  año  1C;¡0.  si- 
món Vouet,  discípulo  del  Guido  y  entusiasta 
por  Pablo  Veronés,  creó  una  escuela  verdadera- 
mente francesa,  á  la  cual  aportaron  su  valioso 
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i  ii  1 1 lili  i  por  loa  p  ir;  id 
de  Winckelmann  \    Mongs.  Pusió- 
al  frente  de  1 1  nuei  a  escuela 
1  >"}  en,  l'i  v  i  mu,  Regnauld  j   Vien, 
y  no  tardó  un  aventajado  discípulo 
B  último,  Louis  David,  i 
idos  como  ci 
indiscutible,  en  cuanto  fué  expues- 
to al  público,  en  1 7^  i,  su  lienzo  del 
Juramento dt  los  l¡ 
¡.    tal  la  sen  sación  que  esta  obra 
produjo,  viendo  cu  ella  li     qi 
siabanel  triunfo  de  las  nuevas  doc- 
trinas sobre   el   arte  y   la  1 
ideal, realizado  el  deque 

una  pintura  pareciese  un  bajo  re- 
lieve griego,  que  los  jóvenes  pinto- 
res de  mayores  esperanzas  corrie- 
ron á  inscribirse  como  discípulos  de 
David,   y  entre  ellos  se  contaron 
artistas  de  verdadero  talento,  como 
Guérin,  Drouais,  Gérard,  Gros,  Girodct,  Granet, 
Sehnetz,  Madrazo, todos  autores  de  grande  1 1  om- 
posiciones  que  aun  hoy,  á  pesar  del  abandono 
de  las  máximas  de  aquella  escuela, 
das  y  respetadas  como  obras  apreciabilísima    de 
los  que   dignamente  representaron    é    hicieron 
gloriosa  la  escuela  francesada  la  República  y  del 
primer  Imperio. 

De  un  discípulo  de  David  procedió  Bertin, 
que  bajo  la  Restauración  inauguró  una  es 
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cuadro  de  Rubens 

lio  al  lado  de  indes  pintores  de  Italia 

i   sin  ri- 
i  ¡;  Eustaquio 
i  ¡e  de  lienzos  de  la 
■■.  por  último,  aun  n 

mi,  Stell  i.    Dufresnoy, 
Bourdon  y  Jacqi      Coui    i      de  Bor- 
le 1  lli         ron  el  rei- 
de   Luis  XIV  pintores  eminentes,  imita- 
¡anos,  que  se  ej  i   i 
taron  principalmente  en  los  asuntos  alegóricos  y 
mitológicos;  Lebrun,  director  de  todas  las  obras 
importantes  de  Pintura  que  se  ejecutaron  en  el 
palacio  de  Versalles,  donde  representó  la   Histo- 
XIV  y  las  Batallas  de  Alejandro; 
Mignard,  que  pintó  la  cúpula  de  Val-de-  Gráce; 
oypel,  autor  de  las  soberbias  pinturas  de 
las  Tullerías;  Carlos  La  Fosse,  que   pintó  la  cú- 
pula de  los  Inválidos  y  el  Salón  del  Trono  de 
es;  Bon   Boulogne,  de  quien  hay  pintu- 
I  nválidos;   Lode  Boulogne,  qu 
bajó  en  el  mismo  edificio  y  en  Versalles;  Le- 
que  decoro  el  Salón  de  Hércules  de  \  er- 
Balles;  Jouvenet,  autor  de   varias   pinturas   en 
aquellos  mismos  edificios  y  de  muchos  cuadros 
de  caballete;  Martin  des  Batailles,  que  ejecutó 
asuntos  sacados  de  la  historia  militar  del  gran 

i  I   ;  y  Dan  der  Mculen,  que  los  pintó  de  la 

historia  de  Luis  XIV;  y  además  de  éstos  Colom- 
bel,    Michel  Comedie,  Autoine  Dieu,   Houasse, 
Valentín,  Mormoyer,  Parrocel,  Lahire, Restoud, 
etc.  El  carácter  saliente  de  esta  escuela  consiste 
en  extremar  la  idea  de  la  grandeza  hasta  el  ex- 
i  ella  la  majestad  y  la  nobleza  suelen  de- 
ión   y  pompa  teatral;  el  Arte 
fica  al  aparato  y  al  efecto.   Fundáronse 
poca  la  Academia  de  Pintura  y  Es- 
cultura  en  1648,  y  la  de  Francia  en  Roma  en 
Exposición  que  se  verificó  en 
i  I  año  de  1699.  Las  tradiciom  - 
mitolóf.  i  scuela  de  Luis  XIV  se  perpe- 

tuaron en  las  obras  de  lus  Coypel,  de  Francisco 
de  Troy.  Subleyras  y  losVanloo;  pero  Watteau, 
Boncher,  Lancret,  y  Natoire  pusieron  de  moda 
un  nuevo  género,  gracioso  y  fácil,  la  pintura  de 
costumbres;  Rigaud,  Largilliére,  La  Tour  y  Vi- 
vien  se  colocan  en  primera  lím  a  en  la  pintura  de 
retratos,  y  los  ejecutados  al  pastel  por  La  Tour 
son  verdaderas  obras  maestras.  Oudry  y  1  les- 
portes  se  distinguieron  en  pintar  cacerías,  flores, 
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de  paisaje  histórico,  ilustrada  después  por  Mi- 


Fig.  18.  Cristo,  cuadro  de  Dyck 


challón,  Remond.  Cognet,  Prud'hon,  Carie  Ver- 

net  y  Léopold  Kobert,  y  éstos  ya  se  separa 


Fig.  19.     I, 

hecho  por  él   mi 

pálmente  en  la  dignidad  de  la  composición  y  en 
la  corrección  y  pureza  del  dibujo.  Flandi 

discípulo,  que  pintó  en  el   friso  de  la  igle    

San  Vicente  de  Paul  de  Parísel  magnífico  ! 

fo  de  la  Religión,  que  fué  á  la  vez  triunfo  de  su 

inspirado  genio,  ha  sido  el  ún 

mantener  con  gloria  la   bandera  do  tan  n 

ble  esi  inl  i :  pero  hoy  falta  á  los  pintón 

si  s  1 1  unidad  de  ideas,  el  vínculo  tradioioi 

el  que  no  hay  e  |   isibles. 

I  le  cincuenta  años,  todavía  se 
advertían  afinidades  entre  los  pin- 
tores franceses  dentro  de  cada  esfe- 
ra del  Arte,  y  con  estas  afinidades 
se  distinguían  en  la  pintura  de  his- 
toria Steuben,  Ziégler,  Uersent, 
Drolling,  Alaux,  Abel  de  Pujol, 
Picot,  Conder,  Court,  Monvi 
Champmartin,  Lehman,  11'  nlan- 
ger,  Deveria,  los  hermanos  Johan- 
not,  Couturey  i  íér3me;  en  la  pin  tu- 
ra de  género  y  costumbres,  Biard, 
Díaz,  Roqueplan,  Duval-Leeamus, 
Destouches   y    Mi  n    los 

retratos  Court,  Dubuffe  j    U i 

halter;  en  el  paisaje  Corot, 
Dupré,  Rousseau,  Cabat  y  Fin 
la  pintura  de  animales  Bra 
y  Rosa  Bonheur;  en  la  de  ma 
l         . ,  Gudin,  Garneray  y  Morcl- 
Fatio.  Mas  hoy  no  sucede  lo  niis- 
mo:  cada   pintor  profesa  su  ci 
particular, y  la  libertad  •  '■  indepen- 
dencia de  ideas  sobre  La 
el  objeto  del  Arte  degenera  en  con- 
fusión y  anarquía.  Como  en  mar 
revuelto,  donde  sobrenadan  disper- 
sos los  fragmentos  de  un  gran  bu- 
que que  naufragó,  así  aparecen  en 
las  públicas  Exposiciones  que  vie- 
nen celebrándose  desde  hace  algu- 
nos años,  los  varios  y  enconl  c 
sistemasen  que  se  hallan  divididos 
los  pintores  franceses.  A 
que,  entregados   a  una  especie  de 
sincretismo  estético,  aceptan  todos 
los  sistemas:  el 
•  i     tturalismo,  el  realt 
nno,  tomando  de  cada  uno  lo  que  mejor 
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trabas  'lo   ningún 
n 
¡nos,  3  al   mismo 
nos,  pa- 
itar el    hcram     i  cuadro  del   techo  de  la 

i  Grande  Opera  • 
salón  del  Palacio  de  Justicia,  Puvis  de 


PINT 

Chavannes  tomaba  por  guías  á  lns  florentinos 
primitivos  para  la  pintura  del  techo  del  salón 

■   ona;  Cabanel    para   los  ci 
murales  que  destina  i  la   iglesia  ó  Panteón  de 

e al  idealismo  de  ln 
de  Flandrin  y  se  mantiene  en  cierto  mi  I 
a  la  Escuela  Oficial  de  Pintura  do  París;  Bou- 
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guereau,  en  sus  cuadros  religio  o  ofrece  remi- 
uiscencias  de  la  escuela  católica  de  Dusseldorf, 
y  en  sus  asuntos  profanos  revela  la  contempla- 
ción de  un  idealis siempre  personal,  nutrido 

quizá  en  las  más  delicadas  inspiraciones  de  la 
musa  helénica.  Morot,  Dagnan  Bonverei  y  Le 
Roll  son  realistas,  per.,  contenidos  por  el  d 
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Fig.  20.  -  El 


nonio  á  la  moda,  cuadro  de  Hoeart 


del  Arte  cuando  tratan  asuntos  religioso  ;  Gci 

ves,  l'.i  naid,  Millet.  son  impresionistas  qu 
frecuentemente  en  el  género  >"/>to  queriendo  ser 
or  último, Tichot,  que  acaba  de  pre- 
blico  en  la  gran  capital  del  Sena  co- 
tes J  en  que  tra- 
¡istralmente  todos  los  asuntos  importantes 
que  su  desprenden  de  la  lectura  de  los  cuatro 
lisias,  imbuido  en  el  sincretismo  que  va 
minando  en  el  Arte  de  todas  las  naciones, 
i   y  realista  en 
o  é  indumentario. 
R  ento  i1    h  ano  era  la  en- 

lora  sirena  cuyos  hechizos  no  resistía  r,in- 
le  los  que  desde  fines  del  siglo  xv  nave- 
por  el  dilatado  piélago  del  Arte.  Los  go- 
mes europeas  sus] 
i  posesión   del   nuevo  ideal.  Cruzar  los  ma- 
res ó  franqueai  la  barrera  de  los  Alpes  para  po- 
neré! pie  en  la  pi  ¡  ierra  que  alumbra- 
ba la  i                     :  tridad  del  arte  helénico  y  ro- 
en Milán  /."  Cena  de  Leonardo  de 
Vinci;  en   Florencia  el  Mausoleo  de  los  Mediéis 
de  -M  iguel  Ángel,  y  en  Roma  las  Stanzas  y  Log- 

nte  de  los  ar- 
tistas los  país      deí  le  la  brumosa  Ger- 
la  florida  Andalucía.  Los  pintores, 
a    uiti    to¡    no  acertaban  a  renun- 
ciar á  aquella  suspirada  iniciación.  Los  que  por 

i    [a  |n  regí  ¡. 
i  tistas,  se   propor- 
cionaban medios  indireí  aquella 
misma  sed  de  cristianizadas  profanidades;  los 
i  j      y  príncipes  á  quienes  no  les  era  dad 
jar.  procurab  n  al  ■    ■  cuando 
no  las  personas,  las  obi  i                  testros  prote- 
por  lo    Médi    ¡,  lo    I  lorjas,  los 


ñas,  etc.  En  cuanto  á  los  pintores  españo- 
les, la  mayor  parte  llevaban  á  Italia  el  noble 
pensamiento  de  tomar  del  neopaganisnio,  allí 
dominante,  sólo  la  elegancia  y  corrección  de  la 
forma,  para  dar  con  ella  más  realce  y  prestigio 
a  la  idea  cristiana  y  católica  de  sus  místicas 
creaciones.  Fueron  á  Italia,  de  ('astilla.  Correa, 
Liafio,  Luis  de  Velasco  y  Navarrete  el  Mudo;  de 
Granada,  Pedio  Kaxis;  de  Sevilla,  Luis  de  Var- 
gas y  Tedio  de  Villegas,  gran  amigo  de  Arias 
Montano;  de  Extremadura,  Pedro  de  Rubiales; 
de  Córdoba,  el  erudito  Pablo  de  Céspedes;  de 
Valencia,  Vicente  .loanes,  Francisco  Kilialta  y 
Cristóbal  de  Zariñena;  de  Aragón.  Pablo  Es- 
quarte;  de  Cataluña,  Teodosio  Mingot:  de  la 
Mancha,  Hernán  Yáñez  y  los  tres  Pelólas.  Juan  . 
Francisco  y  Estéfano. 

Volvieron  de  allí  encontrando  su  patria  más 
adelantada  en  Ciencias.  Letras,  Poesía  y  buen 
gusto,  pero  con  la  propensión  en  los  grandes  á 
valerse  de  artistas  extranjeros  para  adornar  sus 
templos  y  palacios,  cebo  á  que  acudieron  multi- 
tud de  pintores  y  escultores  de  Italia  y  Flandes, 
contándose  entre  los  primeros  los  hermanos  Ju- 
lio y  Alejandro,  Pedro  de  Kanipeneer  (á  quien 
llamamos  los  españoles  Pedro  de  Campaña),  An- 
tonio Frutet,  Cesar  Arbasia  y  Mateo  Pérez  de 
Alexio,  que  residieron  en  varias  ciudades  de  An- 
dalucía; Isaac  de  Helle  y  el  Greco,  en  Toledo; 
Pelan  Mois  y  su  primo,  en  Aragón  ¡Antonio  Ri- 
ci  y  otros,  en  Madrid.  Carlos  V  trajo  á  España 
tantas  obras  de  Tiziano,  que  se  ha  creído  por 
mucho  tiempo  que  viniese  á  la  península  el  mis- 

piuca  en  persona;  Felipe  II  tone',  á  su  ser- 

\  icio  al  famoso  pintor  holandés  Antonio  Moor  6 
Moro,  que  había  sido  recomendado á  su  padree] 
cesar  por  su  hermana  doña  María  de  Hungría, 


y  durante  su  reinado  vinieron  [muchos  de  ellos 
para  trabajar  en  la  magna  fundación  del  monas- 
terio y  palacio  de  San  Lorenzo  del  Escorial  So- 
fonisba  Anguisciola,  Rómulo  Cincinato,  Anto- 
nio Pupiler,  Patricio  Caxesi,  el  Bergamesco,  sus 
dos  hijos  Gránelo  y  Fabricio,  Lucas  Cambiaso  ó 
Luchetto,  su  hijo  y  su  discípulo  Lázaro  Taba- 
con,  Federico  Zuccaro  (que  trajo  consigo  á  Par- 
tí ilommeo  Carducci),  y  finalmente  á  Peregrín 
Tibaldi,  el  autor  de  los  frescos  del  claustro  bajo 
del  monasterio  de  San '.Lorenzo.  Con  tan  valioso 
contingente  de  buenos  pintores,  agregados  á  los 

pai  -les  que  volvían  formados  de  Italia,  llegó 
el  Arte  aun  alto  grado  de  esplendor  bajo  los 
primeros  monarcas  de  la  casa  de  Austria.  «Todo 
era  entonces  buen  gusto,  dice  Ccán  en  su  citada 
Iv  don;  todo  se  pintaba.  No  había  palacio 
real  ni  de  los  grandes,  dentro  ni  fuera  de  la 
corte,  que  no  se  adornase  con  caprichosos  gru- 
tescos, con  magníficos  frescos,  con  cuadros  y  re- 
con  i  legantes  bustos  y  delicados  estu- 
cos. Entone  ionó  el  decoro  y  adorno 
de  las  catedrales  y  demás  templos  del  reino.  Se 
acabaron  de  pintar  sus  magníficas  vidrieras,  se 
bordaron  sus  grandes  teñios  de  imaginería,  se 
ejecutaron  en  bronce  y  hierro  las  rejas  délos 
presbiterios,  coros  y  capillas  ¡entonces  los  ilumi- 
nadores ó  miniaturistas  se  ocuparon  en  hermo- 
sear los  libros  de  canto  eclesiástico  con  dignidad 
y  decoro.»  El  benemérito  y  respetable  biógra- 
fo, llevado  de  su  entusiasmo  por  el  arte  del  Re- 
nacimiento, cerró  los  ojos  al  brillante  estado  del 
Arte  en  el  siglo  XV;  pero  tales  eran  las  ideas 
reinantes  entre  los  doctos  de  bu  tiempo. 

No  había  aun  concluido  el  siglo  xvr.  y  ya  se 
anunciaba  la  lastimosa  decadencia  del  Arte  en 
la   Europa  entera,  conocida  con   el   nombre  de 
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Fig.  21.  -  Colin-maillard  (La  gallina  ciega),  cuadro  de  Wilkie 


Castillo  y  Murillo.en  Andalucía;  en  Valencia 
Francisco  Ribalta,  ios  /Cariñenas,  Jacinto  Jeró- 
nimo Espinosa  y  Pedro  Oriente;  y  en  Toledo 
Luis  Tristón,  el  más  afamado  discípulo  del  Gre- 
co. En  Madrid,  corte  del  reino,  eran  muy  conta- 
dos los  buenos  pintores:  florecían  como  tales 
Alonso  Cano,  Vincencio  Carduoho  y  Angelo 
Nardi;  pero  en  cambio  descollaba  como  gigante 
roble  entre  raquíticos  arbustos  el  incomparable 
Diego  Velázquez  de  Silva,  gloria  perdurable  de 
la  pintura  española,  que  marea  el  apogeo  del 
arte  naturalista  en  España,  como  Rafael  el  cé- 
nit del  arte  idealista  en  Italia.  Siguen  á  Ve- 
lázquez Carreño,  Pareja,  Mateo  Cerezo,  Pereda, 
Cabezalero  y  Claudio  Coello,  en  quien  admira- 
mos al  último  gran  colorista  del  siglo  XVII,  Cu- 
rioso fenómeno  el  que  se  verificaba  entonces.  ¡  1,1 
gusto  por  las  Artes  cundía  en  España  á  medida 
que  más  decaían  la  nación  y  el  Estado,  y  despun- 
taban genios  varoniles  como  Tristón,  Velázquez, 
Ribera  (fig.  15),Zurbarán  y  Cano,  cuando  cía  lle- 
vada  ;'i  rustras  la  mísera  monarquía  a]  abismo  de 
la  mi-  triste  degradación!  Imitando  los  cortesa- 
rdaladosla  afición  á  la  Pintura  de  los 
últimos  reyes,  fué  tendencia  general  en  ellos  el 
considerar  como  compensada  la  desaparición  de 
1  is  antiguas  glorias  militares  de  Müblberg,  Tú- 
nez, Lepanto,  Rheinfeld  y  Nordlinga  con  las 
magnificencias  artísticas  del  alcázar  de  Madrid 
y  del  palacio  del  Buen  Retiro,  y  entendíase  que 
deslustraban  sus  blasones,  no  los  magnates  que 
carecían  de  virtudes  puras  y  privadas,  sino  los 
que  no  reunían  cu  sus  rasas  colecciones  ó  gale- 
rías. Sólo  enumerar  los  personajes  de  distinción 
que  las  poseyeron,  sería  tarea  prolija.  Vincencio 
i ' ■  1 1  ■  1 1  i.  ■  1 1  ■  i ,  en  sus  Diálogos  de  la  Pintura,  inclu- 
yó una  minuciosa  ■  interesante  reseña  délas  co- 
lecciones que  tenían  reunidas  en  sus  rasas  mu- 
chos grandes  y  aficionados  en  tiempo  de  Feli- 


pe IV.  Pero  «nadie,  según  dice  Stirling  en  su 

obra  Annals  of  Ihe  artists  of  Spain,  podía  riva- 
lizar con  el  rey  de  España  como  colector  de  cua- 
dros y  obras  de  escultura,  el  cual,  por  las  sumas 
que  en  ellos  invertía,  yaque  no  en  otros  concep- 
tos, se  había  adelantado  á  su  siglo.» 

Y  sin  embargo  el  Arte  caminaba  rápidamen- 
te á  su  ruina,  porque,  reinando  Carlos  II,  la  pin- 
tura italiana  decadente,  personificada  en  Lucca 
Giordano,  conocido  entre  nosotros  con  el  nom- 
bre de  Lucas  Jordán,  usurpó  el  puesto  que  hasta 
entonces  había  ocupado  el  severo  naturalismo  de 
la  escuela  de  Madrid  fundada  por  Velázquez.  El 
hecho  se  significó  de  la  manera  siguiente.  Por 
muerte  de  Rizi,  á  quien  se  había  encargado  el 
cuadro  de  la  solemne  traslación  de  la  Santa 
Forma,  regalada  á  Felipe  II  por  el  emperador 
ile  Romanos  y  rey  de  Hungría  y  Bohemia,  Ro- 
dulfo  II,  á  la  suntuosa  capilla  que  el  último  mo- 
narca de  la  casa  de  Austria  erigió  en  la  sacristía 
de  la  basílica  escurialense,  se  confió  á  Claudio 
Coello  la  ejecución  de  esta  nina,  y  tan  airoso  sa- 
lió del  empeño,  que  el  cuadro  de  la  Santa  For- 
ma  es  proclamado  hoy  como  la  más  bella  obra 
de  pintura  de  los  últimos  años  del  siglo  XVII. 
Mientras  el  artista  se  ocupaba  en  ella,  el  rey, 
impaciente  por  verla  terminada,  le  dirigió  en  una 
ocasión  este  intempestivo  apostrofe:  «Si  yo  hu- 
biera encargado  el  cuadro  a  Jordán,  ya  hubiera 
él  pintado  una  docena;»  :i  lo  que  replicó  i  oello 
lleno  de  confianza  en  su  obra:  «No  lo  dudo,  se- 
ñor, pero  el  mío  valdrá  por  todos  h  is  de  Jordán. » 
Y  el  juicio  de  la  posteridad  ha  confirmado  pli  llá- 
mente la  justa  vindicación  del  pundonoroso  pin- 
tor español.  En  los  elogios  que  de  este  lienzo  han 
hecho  los  biógrafos  de  Coello,  no  hay  la  menor 
exageración.  «Es  el  último  cuadro  déla  buena 
época,»  ha  dicho  el  P.  Quevedo  en  su  Historia 
y  descripción  del  Escorial;  Bürger  ha  eseritoque 


es  le  dernier  mot  de  la  pintura  naturalista  y 
mística  de  nuestro  siglo  xvn.  Pero  el  mengua- 
do monarca,  bajo  cuyo  cetro  espiraba  la  deslus- 
trada majestad  de  la  casa  de  Austria,  Dació  tam- 
bién destinado  á  dar  el  golpe  de  muerte  al  no- 
ble y  severo  genio  español  en  la  persona  de  Clau- 
dio Coello,  condenado  á  ceder  su  puesto  al  char- 
latanismo pictórico  personificado  en  Lucas  Ji 
dan.  Llegó  éste  á  la  corte  llamado  por  el  rey  en 
1692,  para  pintar  la  escalera  principal  y  las'  bó- 
vedas del  templo  del  Escorial,  y  esta  injusta  y 
vejatoria  preferencia  abrevió  la  vida  de  Coello, 
el  cual  no  volvió  á  tomar  los  pinceles  sino  para 
concluir  el  cuadro  del  Martirio  de  Sun  Estilara 
que  le  había  encargado  el  P.  Matilla,  confesor 
del  rey,  para  su  convento  de  Dominicos  de  Sa- 
lamanca, falleciendo  de  allí  á  poco,  en  1693.  I  ¡lau- 
dio  Coello  fué  colorista  como  Rubens;  su  escala 
de  tonos  es  tan  rica,  sus  tintas  tan  armónii 
ejecución  tan  varonil,  libre  y  robusta,  y  al  mis- 
mo tiempo  su  dibujo  es  tan  severo  y  sobrio,  que 
no  titubeamos  en  afirmar  que  obro  mayor  pro- 
digio la  infeliz  España  del  reinado  de  Callos  '[ 
en  producir  á  Coello,  que  la  España  próspera  di- 
Felipe  II  en  engendrar  un  Juan  de  Joanes  ó  un 
Luis  de  Vargas.  No  nos  conformamos  con  la  opi- 
nión de  Ceán,  reproducida  por  Bürger,  de  que, 
á  semejanza  de  Aníbal  Carracci,  recopilador  en 
Italia  de  las  dotes  de  sus  pn  li  esores,  haya  aso- 
ciado Coello  en  España,  en  el  dibujo  '!<■  Cunn, 
el  colorido  de  Murillo  y  el  efecto  de  Velázquez. 
Coello  no  fué  un  eclectista:  fué  un  pintor  pene- 
trado de  un  gran  sentimiento  de  la  vida  real, 
pero  desde  el  sagrado  de  su  personalismo,  y  todo 
en  sus  lienzos  es  naturaleza  y  verdad,  sil 
revestimiento  que  una  espléndida  coloración,  y 
sin  nada  de  las  insípidas  abstracciones  que  pro- 
dujo el  artificioso  idealismo  de  la  escuela  bolo- 
'  ñesa.  El  eclecticismo  artístico  de  pura  conven- 
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ción no  tuvo  partidarios  en  Espafia  desde  que 

8l  Greco  con  bu  potente  naturalismo  derrotó  a 

[os  pn  udoclásica  de 

Pi  ro  mu  perniciosos  como 

,  idel  siglo  xvi  y   primera  mitad 

.,,  de    i  I   parala  pintura  espafiol  I 

i.  y  sus  imitadores,  los  cuales  tenían 

por  único  norte  producir  mucho  y  de  agradable 

.   para  nada  de  la  verdad  y  de 

la  corre  .  ae  un  podía  mei 

.,  amaneramiento  intolerable,  peorsi 
caoe  nUe  i  i  m  mi  rismo  introducido  poi  los  bolo- 
napolitanos.  Arrastrados  del  mal 

¡naba  en  la  Poesía  y  en  la  Literatura,  mul- 
tiplicaban en  sus  composiciones  los  personajes 
indistintamente:  me  cía    u  [orías  con  la 

Historia  v  la  Mitología,  lo  confundían  y  revol- 
vían todo,  lo  real,  lo  fantástico  y  fabuloso,  3 
caban  basta  las  cosas  ideales.  Fueron 
los  discípulos  más  nombrados  de  este  corruptor 
del  buen  gusto,  Pablo  Matteis,  Giusepe  Simo- 
nelli,  Nicolás  Rossi  v  Pacelli,  y  gran  imitador 
1  ayo  Soli na.  Concíbese  á  qué  quedaría  redu- 
cido el  cultivo  de  la  pintura  española  en  manos 

.    italianos  cuando  bajó  al  sepulcro  Car- 
II        cuál  seria  su   porvenir  fiando  después 
Felipe  V  mi  ornamentación  á  otros  pintores,  fran- 
I  be,  no  menos  amanerad.      I 

ir  intención  trajo  este  monarca  á  Espafia 
á  Miguel  Ángel  Houasse,  á  Ranc,  al  Prora,  cini, 
Luis  Miguel  Vanloo  y  á  Vanvite- 
1  hijo  Fernando  VI  á  Cerrado  Giaquin- 
to,  Fliparty  Amiconi.  Como  fresquistas  y  deco- 
radores  había  entre  ellos  artistas  de  gran  talen- 
to, que  respondían  perfectamente  al  gusto  do- 
minante de  aquel  tiempo,  de  ostentación  y  apa- 
rente grandeza.  Llegó  luego  con  el  reinado  de 
Carlos  III  la  época  crítica  en  que  habían  de  re- 
ñir cruda  batalla  estos  amanerados  maquinistas 
con  los  seudoclásieos  idealistas  de  la  escuela  de 
Vi  inclcelmann  y  Mengs,  y,  á  pi  sar  del  portento- 
so genio  de  Tiépolo,  el  partido  de  los  primeros 

cencido,  mas  que  por  el  voto  de  la  nación, 
por  la  preponderante  autoridad  del  monarca  y  de 
la  corte.  Quedó  Mengs  triunfante,  lo  mismo  aquí 
que  en  Italia,  pero  el  triunfo  de  los  partidarios 
icptistá  bohemo  fué  efímero,  porque  sus 
d  ¡pulos  Maella,  Bayeu  y  otros,  muertos  el 
1  v  el  Mecenas,  volvieron  al  fácil  manie- 
rismo á  que  el  genio  nacional  era  propenso. 

(  uando  D.  José  de  Madrazo  y  D.Juan  Ribera, 
reinando  Femando  VII,  vinieron  á  establecerse 
en  Madrid  con  las  ideas  estéticas  que  habían 
adquirido  en  París  en  la  escuela  de  David,  y  en 
Roma  en  el  trato  con  los  académicos  de  San  Lu- 
cas, todos  por  lo  general  imbuidos  en  las  teo- 
rías y  prácticas  de  Camuccini,  se  encontraron  el 
campo  del  Arte  dividido  en  dos  parcialidades: 
los  sucesores  de  Mengs,  Ramos, Esteve  y  Cama- 
rón por  un  lado,  y  por  el  otro  sólo  Goya,  man- 
teniendo contra  todos,  sin  más  armas  que  las 
de  su  potente  personalismo,  la  bandera  de  la 
pintura  española  genuina,  naturalista,  vigorosa 
é  idólatra  del  color.  El  ideal  de  Madrazo  y  Ri- 
bera estaba  en  los  modelos  griegos  y  romanos, 
en  Rafael  y  el  Pnsino;  el  de  Goya  en  el  realis- 
mo de  Velázquez;  el  de  los  sucesores  de  Maílla 
y  Bayeu  en  las  producciones  de  los  Mal 
Cortonas  y  Cignarolis.  El  representante  fiel  do 
estos  últimos  era  D.  Vicente  López,  que  por  lar- 
gos años  estuvo  monopolizando  los  aplausos  de 
los  cortesanos,  cuando  aún  no  era  considerado 

-i no  como  un  pintor  extravagante,  y  Ma- 
drazo no  había  aún  logrado  hacer  conocer  en  la 
Escuela  de  Pintura  de  la  Academia  de  San  Fer- 
nando las  excelencias  de  sus  ideales  y  de  su  co- 
rrectísimo dibujo.  Cuando  lo  consiguió,  ya  Go- 
ya vivía  retirado  en  Francia,  y  D.  Vicente  Ló- 

ibía  decaído  de  su  antigua  fama.  D.  Juan 
¡ilera.  que  no  era  hombre  de  acción  y  de  com- 
bate, puede  decirse  que  se  había  voluntariamen- 
te anulado,  dejando  á  Madrazo  luchar  solo  en  la 
Academia  por  la  causa  de  la  regeneración  de 
los  estudios  artísticos  en  España.  A  Madrazo  y 
al  favor  que  logró  en  las  esferas  oficiales,  debió- 
se el  que  se  introdujera  en  la  Escuela  de  Pintu- 
ra de  la  Acá  lemia  el  estudio  del  modelo  natu- 
ral desnudo,  que  antes   no  existía,  y  más  ade- 

que  la  Escuela  de  Bellas  Artes  se  separase 
completamente  del  Instituto  Académico,  que- 
dando éste  reducido  á  mero  cuerpo  consultivo, 
con  las  altas  atribuciones  que  en  la  materia  le 
conferían  las  leyes  de  su  creación. 

A  la  escuela  fundada  por  Madrazo  en  los  Estu- 
dios de  la  Real  Academia  de  San  Fernando  se  de- 
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be,  pues,  la  moderna  escuela  de  pintura  españo- 
la, y  en  ella  se  formaron  todos  los  buenos  pintores 
que  inauguraron  la  nueva  era  en  que  florecen  los 
artistas  actuales.  A  excepción  de  algunos  pocos, 
como  I>.  Rafael Tegeo y  D.  Valentín Cardedera, 
educados  en  Italia  en  las  mismas  máximas  del 
arte  clásico  que  había  traído  á  España  Madra- 
zo, todos  los  demás  pueden  considerarse  como  de 
la  Escuela  Académica  de  Madrid.  De  ella  salie- 
ron D.  Federico  de  Madrazo  y  D.  Carlos  Luis  Ri- 
bi  ¡a.  maestro  á  bu  vez  el  primero  de  muchos  de 
los  pintores  que  gozan  hoy  de  justa  celebridad: 
Praailla,  Casado  del  Alisal,  Gisbert,  Paimaroli, 
Puebla,  1'eniiit.  Manzano,  Sala,  Araujo,  Ma- 
drazo (Luis),  Madrazo  (Raimundo  y  Ricardo), 
Martínez  Cubells  y  otros  muchos.  Fortuny,  Es- 
palter,  Lorenzale,  los  Benlliure,  los  Jiménez 
Aranda,  Son  illa,  no  pertenecen  á  la  Escuela  Ofi- 
cial de  Madrid,  pero  las  lecciones  é  inspiracio- 
nes que  recibieron,  unos  en  Italia  y  otros  en 
Francia,  las  debieron  á  las  modernas  escuelas 
racionales,  divorciadas,  como  la  de  Madrid,  de 
toda  convencional  rutina,  y  que,  tomando  por 
base  el  natural,  dejan  al  discípulo  en  plena  li- 
bertad do  obrar  en  conformidad  con  su  privati- 
va manera  de  ver  y  de  sentir.  Porque  hay  que 
tener  presente  que  ni  D.  José  de  Madrazo  ense- 
ñando en  la  Escuela  era  el  Madrazo  imbuido 
en  la  manera  y  estilo  de  David,  sino  que  al  mis- 
mo tiempo  de  inculcar  la  corrección  y  elevado 
estilo  de  los  modelos  griegos  infiltraba  en  sus 
discípulos  la  admiración  hacia  el  naturalismo 
de  Velázquez  y  el  mágico  colorido  de  Tiziano, 
Veronés  y  Murillo,  ni  D.  Federico  de  Madrazo 
sustituyendo  á  su  padre  en  la  enseñanza  oficial 
de  la  Pintura  era  el  D.  Federico  criado  en  la 
contemplación  de  los  autores  que  mayor  impre- 
sión le  habían  causado  durante  «u  larga  perma- 
nencia en  París  y  en  Roma,  sino  que  habiendo 
formado  para  sí  una  especie  de  eclecticismo  ar- 
tístico entre  el  clasicismo  de  Ingres,  el  roman- 
ticismo de  Delacroix  y  de  Decamps  y  el  puris- 
mo de  Overbcek  y  de  la  escuela  católica  de  Dus- 
seldorf, dejaba  á  sus  alumnos  en  completa  li- 
bertad, limitándose  en  sus  lecciones,  no  á  reco- 
mendarles calidades  que  hubieran  de  adquirir, 
sino  defectos  que  debían  evitar.  Gracias  a  este 
modo  de  enseñar,  según  el  cual  el  maestro  no 
esclaviza  al  discípulo  á  ver  y  sentir  lo  mismo 
que  él,  nuestra  pintura  hoy  no  es  ya  aquel  ar- 
te de  rutina  del  siglo  pasado  y  de  principios  del 
presente,  que  se  iban  transmitiendo  unos  á  otros 
los  afiliados  en  las  diferentes  escuelas,  con  sus 
cánones  y  reglas  inmutables,  y  cada  uno  de  los 
que  han  salido  de  la  escuela  de  D.  Federico  de 
Madrazo  con  verdadero  genio  ha  tomado  su  di- 
rección especial  en  el  vasto  campo  del  Arte. 

Alemania  y  los  Países  Bajos.  -  Entramos  en 
la  época  en  que  han  llegado  á  su  perfecta  madu- 
rez el  arte  alemán  y  el  flamenco,  y  en  que  han 
cesado  de  todo  punto  las  influencias  bizantinas. 
La  pintura  mural  queda  como  abandonada  á 
causa  de  tres  sucesos  fundamentales,  cuales  son: 
la  propaganda  del  nuevo  método  de  pintar  al 
óleo,  la  perfección  de  la  vidriera  historiada,  y 
las  guerras  de  religión  suscitadas  por  la  Refor- 
ma protestante.  El  antropomorfismo  pagano  que 
resucita  no  es  suficiente  á  mantener  un  género 
de  pintura  proscripto  del  templo.  Holanda  (don- 
de penetra  el  cisma  luterano  desde  su  nacimien- 
to en  1523)  reduce  su  arte  á  una  maravillosa  y 
nimia  imitación  de  la  vida  doméstica,  en  la  que 
sobresalió  hasta  el  punto  de  crear  una  escuela. 

Bélgica,  que  se  mantuvo  católica,  se  entrega 
á  la  fascinación  que  le  producen  la  brillantez  de 
la  vidriería  y  los  esmaltes  del  procedimiento  del 
óleo  según  lo  empleó  la  escuela  de  Brujas.  Ale- 
mania, cuna  del  luteranismo  é  hirviente  volcán 
por  donde  rompe  el  poderoso  aliento  de  la  Edad 
Moderna,  esparciendo  á  la  vez  tinieblas  de  muer- 
te y  auroras  de  vida,  se  manifiesta  al  mundo 
por  un  lado  incendiando  y  demoliendo  templos, 
por  otro  levantando  sobre  sus  escombros  las  ma- 
ravillas de  un  arte  nuevo  lleno  de  santidad  y  be- 
lleza. Debe  esta  envidiada  gloria  primeramente 
á  Alberto  Durero,  personificación  del  genio  ger- 
mánico soñador  y  fantástico,  no  pocas  veces  mís- 
tico y  sombrío,  el  cual  introduce  en  la  escuela  de 
Baviera  un  espíritu  fecundo,  franco,  libre  (fig.  l>: 
que  extendiéndose  por  las  regiones  vecinas  cun- 
de hasta  la  misma  Italia.  Juan  de  Kulmbach, 
Schenlfelin,  Alde^rever,  Altdorfer,  Beham,  Pe- 
nez,  Grunewald,  Gutlinger,  Burgmaier  de  Augs- 
bnrgo,  forman  su  espléndido  cortejo.  Lucas  Cra- 
naeh  levanta  en  Sajonia  otra  escuela,  rival  déla 
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de  Nurenberg.  Otra  Burge  en  la  Alta  Alemania 
(en  rima)  representada  por  Leitbloom  y  Martin 
Schaffher.  Por  ultimo,  el  inmortal  Holbein  fun- 
da en  Pasiloa  una  cuarta  escuela  que  florece  en 
Suiza,  dormida  hasta  entonces  en  el  crepúsculo 
sin  el  rayo  de]  arte  que  la  ilumine,  y  que  hoy  se 
enorgullece  de  haber  producido  pintores  como 
Asper,  Amberger,  Stimmer,  Ammán,  Meger, 
Füssli  y  otros.  Pero  estas  cuatro  escuelas  pier- 
den sus  respectivos  caracteres  para  entrega]  1  i 
la  imitación  de  las  escuelas  extranjeras,  italia- 
na, neerlandesa  y  francesa,  en  pos  de  las  cuales 
enríen  alucinados,  de  una  parte  Schwartz,  Rot- 
tenhammer,  Elzheimer  y  Sandrart;  de  otraLin- 
gelbach,  Km  11er,  Poelenburg,  Dietrich;  por 
otra,  finalmente,  Brandmuller,  Rugendas,  Hu- 
ber,  etc.  De  manera  que  el  arte  alemán  dejó  real- 
mente de  existir  cuando  faltaron  aquellos  tres 
genios  superiores:  Dinero,  Cranach  y  Holbein. 

Flandes,  por  el  contrario,  conservó  su  escuela 
independiente  y  fecunda;  y  aunque  hubo  una 
época  en  que  pareció  extinguirse  por  obra  de  los 
italianistas,  se  regeneró  al  calor  del  genio  de  Ru- 
bens  y  de  la  imperecedera  escuela  de  Amberes 
cuando  faltaron  Van  Orley,  Frans  Floris,  <  ox- 
eyen  y  los  demás  de  aquella  falange.  Pero  cuan- 
do la  escuela  alemana  murió  sofocada  por  los 
imitadores  de  los  romanos,  florentinos  y  milanc- 
ses,  no  sucedió  lo  mismo:  Mengs,  admirador 
exaltado  de  la  antigüedad  como  su  amigo  Vin- 
kelmann,  se  propuso  regenerar,  no  ya  la  escuela 
alemana,  sino  el  Arte  en  su  manifestación  uni- 
versal, y  le  ayudaban  en  tan  atrevida  tarea,  He- 
nos de  fe  y  entusiasmo,  Tischbein,  Denner,  Ro- 
dé, Hoeser,  Langer  y  Angélica  Kauffman;  pero 
la  antipatía  que  despertó  el  género  clásico  de  re- 
sultas de  la  enemistad  entre  Alemania  y  la  Fran- 
cia revolucionaria  é  imperial,  (pie  lo  ensa] 
la  sazón  con  las  obras  de  David  y  de  sus  adep- 
tos, y  al  propio  tiempo  la  ardorosa  fe  poética  y 
cristiana  de  aquel  período,  avivada  con  la  publi- 
cación de  los  antiguos  autores  alemanes  que  co- 
leccionaron los  hei  manos  Boisserée,  hicieron  rom- 
per todo  vínculo  con  el  clásico  antiguo  é  incli- 
nar el  Arte  hacia  la  imitación  de  las  obras  de  la 
Edad  Media,  en  que  cifraba  el  partido  nacional 
romántico  la  más  legítima  gloria  de  su  patria. 
Volvió  entonces  á  recobrar  la  pintura  religiosa 
el  favor  perdido:  el  camposanto  de  Berlín,  la 
catedral  de  Colonia,  la  capilla  de  Todos  Santos 
de  Munich,  el  palacio  de  Dresde  y  otros  edificios 
públicos  de  Francfort,  Vieua  y  Praga  recibie- 
ron grandes  composiciones  de  pintura  mural,  en 
que  lucieron  su  privilegiado  ingenio  Overbeek, 
Cornelius,  Steinla,  Hess,  Bendemann,  Vcit. 
Führich  y  otros,  apellidados  en  la  colonia  artís- 
tica de  Roma  los  nazarenos,  los  cuales  habían  de 
producir  en  la  estética  germánica  una  revolución 
semejante  á  la  que  su  santo  prototipo,  el  Dios 
de  Nazareth,  produjo  en  la  ley  moral  del  inun- 
do, sublime  estética  de  la  Creación.  Páginas  de 
pintura  mural  como  las  que  han  dejado  en  la 
moderna  Alemania  las  escuelas  de  Dusseldorf  y 
Munich  no  las  tiene  nación  alguna  de  Europa. 
No  se  nos  oculta  lo  que  de  estas  escuelas  ha  es- 
crito la  crítica,  suponiendo  que  por  mantener  el 
culto  del  arte  de  la  Edad  Media  inciden  en  la 
sequedad  é  inopia  de  los  maestros  primitivos. 
No  les  niega  el  grande  arte  de  la  composición, 
ni  la  belleza  de  los  tipos,  ni  expresión  elocuente 
y  hasta  conmovedora,  ni  profunda  sabiduría  en 
el  manejo  del  lápiz;  y  á  la  verdad,  reconocidas 
estas  cualidades,  que  para  nosotros  son  las  más 
importantes,  perdonamos  de  grado  á  la  pintura 
religiosa  alemana  su  deficiencia  en  cuanto  á  las 
prodigalidades  de  la  paleta,  que  tanto  cautivan 
eu  la  actualidad.  La  coloración  que  han  dado  a 
sus  asuntos  bíblicos  y  místicos  Schadow,  Itten- 
bach  y  Miiller;  sus  tonos  frescos,  y,  digámoslo 
así,  virginales,  nos  agradan  más  en  este  género 
de  pintura  que  los  de  las  escuelas  francesa,  ita- 
liana y  española  modernas.  Hoy  Baviera  mar- 
cha á  la  cabeza  de  Alemania  en  la  evolución,  na- 
turalista é  idealista  á  la  vez,  que  está  verifican- 
do en  toda  Europa  la  Pintura  en  este  fin  de  si- 
glo. Tal  es  el  estilo  de  Lembaeh,  de  Kaulbach  y 
de  otros  excelentes  pintores  de  Munich. 

Con  el  idealismo  alemán  formó  siempre  con- 
traste el  naturalismo  flamenco,  el  cual  llegó  á  SU 
esplendoroso  apogeo  con  la  escuela  fundada  por 
RubensenAmberesfjfjr.  17).  Tuvo  ésta  sus  pi 
sores  en  Juan  Snellinck,  Wenceslao  Coebergher, 
Otho  Vaenius,  Adam  van  Boort,  Enrique  van  Ha- 
len y  algunos  otros;  pero  Rubenslos  eolipsi 
dos,  como  obscureció  en  España  Velázquez  á  todos 
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le  Rubens  y  de  sus  gloriosas  tra- 
diciones. A  Wappers  sigue  toda  una  ardorosa  fa- 
lange pintóles:  Dekeyser,  el  autor  de 
l  n    M  aseo  de  Bru- 
Henri  de  i '  kisne,  el  autor  de  los 
iii.:  n  ¡  - nio  Museo);  Van  Eycki  n    iu 
Jacio  de  Windsor);  Joseph 
tutor  de  la  Batalla  de  Grave- 
en el  Palacio  de  la  Nación,  en  Bruselas  . 
etc.  Di  ente  en  este  peí  odo 
Gallait,  formado  en  la  escuela 
¡iva  «le  Paul  Delarocke;  Jean- 
B                          autor  del  precioso  cuadro  Le 
di  .  Museo  de  Bruselas,  y  Henri  Ley  s, 
..  irotó  en  <  ¡ante  y  en  Amberes  con  sus  cua- 
.  L'Edü  de  '  fiarles 
rúes  d?Eisenach. 
L                               miso  en  París  en  1851  Courbet 
con  su  cuadro  Les  i  pierres  y  su  reatis- 
percutió  i  ii  Bélgica,  donde  el  revoluciona- 
rio fiar s  tuvo  imitadores,  y  su  primer  apóstol 

fué  Charles  Degroux,  á  quien  llamaron  el  pintor 
de  las  ules  sociales,  porque  fueron  sus 
asuntos  predilectos  las  escenas  de  la  gen!'  pol  i 
en  las  buhardillas,  tugurios  y  tabernas.  De  en- 
tonces acá  la  exagerada  reacción  de  los  realistas 
ontra  los  asuntos  histórii  os  y 
la  pintura  elevada  (la  grande  peiniure)  ha  ce- 
dido mucho; se  tratan  indiferentemente  íosasun- 
.  costumbres  y  los  históricos  y  alegóricos, 
¡  :  .  [ue  principalmente  preocupa  á  los  pintores 
es  mantener  viva  la  escuela,  tan  brillante 
en  otro  tiempo,  de  los  naturalistas  y  coloristas 
de  Amberes.  Pero  en  Bélgica,  como  en  todas  par- 
te-, la  escuela  tiende  á  perder  el  carácter  local 
y  á  hacerse  universal  y  única  en  todos  los  países, 
á  lo  cual  poderosamente  contribuyen  el  cosmo- 
politismo que  va  ganando  terreno  y  los  ferroca- 
rriles que  acortan  las  distancias.  Sobresalen  hoy 
en  la  pintura  de  retratos  Alfred  Estevens,  en  la 
de  historia  Emilc  Wauters,  en  la  de  costumbres 
Charles  Hermans  y  Henri  de  Braeteler,  en  hule 
marinas  Hippolyte  Boulanger  y  en  la  de  anima- 
les y  g e  Joseph  Stevens. 

La  Pintura  en  Holanda  recorre  fases  análogas. 
( lomienza  aqní  el  lien  acimiento  con  Cornelio  En- 
ejecuta  grandes  pinturas  inu- 
í-ales  en  Leidí  a,  su  ciudad  natal;  Lucas  de  Lei- 
den  ó  de  Holanda,  imitador  de  los  Van  Eyck; 
Jan  Mostaert,  Jerome  van  Aeken,  más  común- 
mente llamado  Bosch  ó  el  Bosco;  Jan  Mondyn, 
David  Jorisz,  Jan  Swart  y  Jacob  Cornelisz,  los 
o  la  ruta  trazada  por  los  flamencos 
de  fines  del   siglo  \v  y  principios  del  xvi.  Si- 

fuen  los  del  peí  i  do  di  transición  ó  italianistas: 
¡i  Schoorl,  .Mai  ten  van  Heemskerck,  Hendrick 
Goltzius,   Hendrick   van  Steenwick,   Hendrick 
Vroom,  Cornelia  van  Harlem,   Abraham  Bloe- 
mierty  Pieter  Lactman,  además  de  otros  varios, 
Tomo  \Y 
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raid  Terburg,  Gabriel  Metzu,  Garpar  Netscher, 
Willem  van  Mieris,  Gi  rard  I  tow  (Jig.  19  .  Johan- 
kolje,  Quii mil  Breki  li  nkam,  Pieti  i  de 
Hooch,  Godfried  Schalken,  etc. ;  como  paisistas 
Jan  van  Goyen,  Johannes  Vermcer,  Simón  de 
Vlieger,  Salomón  van  Ruysdael,  Jan  Wyi 

i  Hobbema .  Paulus  Potter,  Adrián  van 
.1'  Vi  de,  Alberto  Cuyp,  Jan  y  AndriesBoth, 
Nicolás  Bergham,  Carel  Dujardiu,  Jan  1 
bach,  Johannes  Beerestrooten,  Jan  van  der  Hoy- 
den,  Enimaniiel  de  Witte  y  otros;  como  pinto- 
res de  marinas  Willem  van  der  Velde,  Ludolf 
Backhuizen;  y  como  pintores  de  bodegones,  fru- 
tas y  flores  David  de  Heem,  Cornelis  de  Heem, 
Jan,  Pieter  y  l'raiis  Withoos,  Frutus  van  Huy- 
suin,  Willem  van  Aelst,  Jan  Veeuix,  Melchior 
d'Hondekkceter  y  otros.  Por  donde  aparece  ma- 
nitiesto  ijue,  en  los  diferentes  géneros  de  pintura 
recreativa,  Holanda  superó  a  Bélgica  y  a  todas 
lasdemás  naciones  del  continente  europeo  en  el 
siglo  xvn,  y  que  .su  gran  pintor  de  historia, 
Rembrandt,  es  el  únicoque  allí  aspira  á  remon- 
tarse á  las  altas  esferas  del  Arte,  pero  llevando  á 
ellas  en  la  ejecución  toda  la  vulgaridad  propia 
di  su  modo  de  ver  y  de  sentir  el  natural.  En  el 
período  de  decadencia  de  la  pintura  holandesa 
sólo  ocurre  citar  algunos  nombres:  Herald  Lai- 
Adriaen  van  der  Werff,  Dirk  Langendyck, 

Liotard  \  C lis   Froost.  En    el  siglo  presente 

viene  siguiendo  las  mismas  alternativas  que  ex- 
perimenta la  vida  del  Arte  en  todas  las  nacio- 
nes. 

Inglaterra.  -  La  Reforma  redujo  á  polvo  la 
mayor  parte  de  las  pinturas  religiosas;  desde 
entonces  monopolizó  todo  el  favor  la  pintu- 
ra de  retratos,  y  fueron  principalmente  ex- 
tranjeros los  que  cultivaron  allí  este  género:  Ma- 
buse  y  Holbein,  bajo  Enrique  VIII;  Antonia 
Moor,  reinando  María  Tudor;  el  Zuccaro  y  Lu- 
cas de  Ibere.  en  tiempo  de  la  reina  Isabel.  Ja- 
cobo  I  llamó  á  su  corte  al  holandés  Mytens; 
Carlos  I  á  Rubens,  Van  Dyck  y  Diepenbeck.  El 
partido  puritano  fué  luego  tan  funesto  para  las 
Artes  como  la  misma  Reforma:  aquellos  fanáti- 
cos entregaban  á  las  llamas  les  cuadros  como 
obras  de  Satanás.  Bajo  la  restauración  de  los 
Estuardos  se  decoraron  con  pinturas  al  fresco 
muchos  edificios,  para  imitar  sin  duda  á  los  fran- 
ceses ó  italianos  coetáneos;  [pero  qué  pinturas! 
Paste  decir  que  se  medían  por  yardas,  y  que, 
según  el  tamaño,  así  se  pagaba  al  pintor,  ni  mas 
ni  o ii  nos  que  á  los  revocadores  de  fachadas.  Ve- 
ndo y  Laguerre  alcanzaron  boga  en  estas  tareas, 
y  la  Historia,  con  indisculpable  injusticia,  con- 
serva sus  nombres,  habiendo  sepultado  en  el  ol- 
vido los  de  tantos  beneméritos  anónimos.  La 
pintura  de  historia  propiamente  dicha  no  nació 
en  el  Reino  Unido  hasta  el  siglo  xvni;  pero  era 
tan  desfavorable  aquella  época  para  crear  pinto- 
res de  nervio,  que  quedó  muy  en  breve  atrofia- 
da entre  escena-'  mitológicas  é  insípidas  alego- 
rías:.le  modo  que  en  tiempo  de  la  nina  \i¡... 
James  Tliornill,  que  se  había  propuesto  fundar 
una  escuela  con  las  obras  que  ejecutó  en  la  cú- 
pula de  San  Pablo  de  Londres  y  en  la  Sala  de 
Armas  de  Greeuwich,  murió  sin  realizar  su  in- 
tento. Hogarth,  verdadero  genio  original,  pri- 
mero que  produjo  Inglaterra,  se  entregó  dema- 
siado al  hwmour  para  levantar  el  Arte,  sacán- 
dolo de  la  región  inferior  realista,  donde  im- 
peran la  sátira  y  la  caricatura,  que  le  valían 
el  popular  aplauso.  Rcyuol  tomó  de  nuevo  so- 
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la  di 

pntúu- 
irough,  y  in 
o  escollo 

Estado 

>.|...  ¡i  ion  terriblí  i  pintura  de 

modo  que  aquel  país,  .1 le  en 

todas  ¡  ras  del  Arte   -.    ocentú 

\cz  más  el  ¡di 

la  ii,.1.:. 

un  género  de   pint 

abundantes  lame],      i  ,     . 

di  nio,  elcuaki 

.   en  la 
supuesta  indi  i ¡.  ai  ia   di    la   pi  ón  hu- 

mana, se  oponen  á  que  en  el  genero  religii 
termómetro  de  la  a  ipiración  - 

muí.  a  sobre  ci  ro,  mientras  que  en  la  pinl 

.  i  n  la  de  gi  i.,  i  .  j  co  I bn 

i.   el   paisaje,   las  marinas,  i 
i.  .  |    .ii  i-ia,  .ai  el  continente  que  los 
.i1  "■ 

Hay  que  dividir  la  historia  de  la  pintura  in- 
glesa en  dos  épocas:   la  antigua,   que  abra 

i .    odo  de  cii  uto   vi  inte  i de  1 780  ¡  I    50 

y  la  moi  ■    .    .'  i l.  de  de  1 361  ha  ¡fa 

el  día.  En  cada  una  de  estas  dos  grande:     ¡ 
consideraremos  los  diferen  i     .de  Pintura: 

historia  y  retratos,  costumbres,  paisaj      etc.  La 
pintura  de  historia  en  la  primera  época  n 

cal'ai: teres  de  [.intuía    de    costuuil  a  r>  ;  OSÍ    51    ad- 
vierte en  los  cuadros  de  John  Opie,  de  Benjamín 
West,  de  James  Northcote  y  de  otros,    - 
de  notar  que   cuando  quieren    sus  eulti', 

.  a  lo  grandioso  caen  en  lo  teatral,  como 
le  sucede  á  John  Martín;  otras  veces  inciden  en 
las  reminiscencias  del  bajo  relieve  griego,  como 
lo  hace  Stothard,  y  cuando  intentan  tratar  asun- 
tos mitológicos,  imitan  sin  querer  á  David,  (ié- 
rard  y  la  escuela  francesa  del  Imperio,  como  le 
acontece  á  James  Barry.  En  la  (.intuía  de  géne- 
ro son  los  ingleses  de  aquel  período  inmejora- 
bles. Hogarten  bus  cinco  cuadros  del  Casamiento 
,i  la  moda  (Jig.  20),  Wilkieen  su  Colin-maitlard 
(fig.  21),  Leslie  en  su  Merry  Wives  i  i  Windsor, 
son  tan  admirables  comoTeniers,  Branwery  Van 
Ostade  en  sus  fiestas  de  lugareños  neerland 
y  mucho  más  distinguidos  en  sus  tipos.  En  la 
pintura  de  retratos  son  artistas  de  primera  fuer- 
za Reynolds  y  los  arriba  citados,  Gaiusborough 
y  Lawrenee,  y  en  la  de  animales  bien  puede  ase- 
gurarse que  Landseer  es  superior  á  Snyders,  Fyt 
y  Pablo  de  Vos.  Los  paisistas  notables  de  la  épo- 
ca que  llamamos  antigua  son  Wilson,  Oíd  Cro- 
me, W.  Callott,  Bonington,  John  Constable  y 
Tuiner. 

La  originalidad  del  genio  británico  se  mani- 
fiesta especialmente  en  la  época  moderna,  á  tal 
punto  que  puede  afirmarse  hoy  de  los  pintores 
ingleses  que  son  ellos  los  únicos  europeos  que 
poseen  una  escuela  nacional.  Renunciando  por 
completo  á  cierta  exagerada  tendencia  del  genio 
latino,  que  le  lleva  á  lo  abstracto  sacrificando 
los  pormenores  y  los  accidentes  individuales  que 
le  fueron  siempre  importunos,  el  genio  del  Nor- 
te ha  tratado  de  poner  en  evidencia  la  falsedad 
del  principio  en  cuya  virtud  nuestro  decantado 
Renacimiento  redujo  las  formas  particulares  á 
formas  generales,  las  formas  reales  á  formas  idea- 
les, las  formas  individuales  á  formas  típicas  con- 
vencionales, calificando  su  procedimiento  de 
grandt  arte.  De  aquí  nació  la  llamada  escuela 
faclista,  cuyo  credo  artístico  formuló  el 
eminente  escritor  .lolin  Ruskin,  la  cual,  divor- 
ciándose de  todas  las  bellas  fórmulas  del  clasicis- 
mo, y  considerando  á  Fidias  y  á  Rafael  como  má- 
gicos impostores,  se  consagró  con  ardor  á  la  in- 
vestigación ingenua  y  paciente  de  la  verdad,  lo 
mismo  para  las  composiciones  históricas  que 
para  la  representación  de  la  naturaleza  exterior 
en  todas  sus  manifestaciones.  El  prerrafaelismo, 
pues,  no  sólo  domino  en  los  cuadros  religiosos  y 
de  historia,  sino  también  en  el  paisaje.  Fueron 
los  primeros  en  esta  especie  de  comunión  estéti- 
ca William  Holman  Hnnt,  John  Everett-Mi- 
llais.  Dante  Gabriel  Rosetti,  James  Collinson  y 
Federico  G.  Stephens.  Siguiéronles  Arturo  Hu- 
gues,  Noel  Patón,  Sant,  Madox  Brovvn  y  Burne 
Jones,  artistas  todo-  de  talento,  y  algunos  de 
ellos,  como  Millais,  Rossetti,  Patón  y  Burne  Jo- 
la     .I   i  idos  de  verdadero  genio  creador.  Inspi- 
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rindi  se  i   to    pií   ore»i  !  ibnlaa  y 

p     ,     .,    obras 

"  románti- 

i  nimia  y  exquisita 
ocia   que   aconseja   Ruskin   hasta  en  loa 
-   La  comunión  pro- 
i  n,  por  el  buen  Bentido  de  lo 
maros,  que  llegaron  á  com- 
i  ido  de  las  teorías  del  que  Coi 
tico  j  ho\  las  composiciones, 
altamente  poi  ti  as,  de   Madi       B  Burne 

on  admiradas  j  contempladas 
con  verdadera  pasión.   Romeo  y  Julieta  ) 

,l,.|  segundo;  ]    !  leVante,  di  1 

ultime  son  creacciones  de  indefinible  encanto. 
De  paisistas  prerrafael  !  -  ;i  es- 

tudiar  la  naturab  za  hasta  en  sus  más  pi 
accidentes,  podemos  citar  áM.  J.C.  Hook,  a  Jonh 
Linnell,  á  Edwin  Edwars  y  &  F.  Morgan.  Como 
pintores  de  la  vida  rural  a  R.  W.  Mac- 

beth,  que  obtuvo  grande  aplauso  «1  presentar  su 

í,  \  el  citado 

'"■  Hoy 

la  pintura  de  historia,  inspirándose  cada  artista 
grandes  ejemplares  de  las  escuelas  que  le 
son  más  ¡impáticas,  ha  alcanzado  en  Ingl 

importancia  en  los  asuntos  bíblicos, 

.  Sir  IVdcnco  Leighton, 

:  director  de  la  Real  Academia  de  Londres, 

ha  trazado  con  elevación  y  grandiosidad  escenas 

Final  y  de  La  r< 

.  irne,  y  al   propio  tiempo  graciosos 

pastoriles;  AlmaTadema,  pintor  de  origen 

les,  ha  presentado  en  las  públicas  Exposi 

9  cuadros  de  la  vida  griega  antigua;  Watts 

lia  hecho  alarde  de  su  maestría  en  el  dibujo  clá- 
sico con  su  bello  cuadro  de  Or/eo  .»  /.'<• 

Riviére  se  ha  mostrado  gran  pintor  de 
animales  en  su  lienzo  ile  Daniel  en  la  cueva  <>'■ 
.  I,n  la  pintura  de  retratos,  en  que  tan- 
to han  sobresalido  siempre  los  ingleses,  brillan 
hoy,  con  obrasdignasde  Gainsborongh  y  de  Rey- 
Luke  Fildes,  E.  J.  Grégory,  Frank  Holl, 
Everett  Millais  y  el  citado  Leighton.  Como  pin- 
tores de  género,  pero  de  gran  distinción  en  los 
tipos,  figuran  en  primera  linea  Colin  Hunter, 
B.  W.  Leader,  sir  James  D.  Linton,  miss  Clara 
Montalba,  W.  Q.  Orchardson,  V.  C.  Princeps  y 
JolniR.  Reíd. 

Escuelas  nuevas  de  Europa  y  América.  -Po- 
dríamos extendernos  todavía  trazando  el  cuadro 
de  la  Pintura  en  otros  países  que  carecen  de  es- 
cuela nacional  y  que  acuden  hoy  a  las  públicas 
Exposiciones  Universales  sin  tradiciones  y  sin 
estilo  propio,  aunque  con  aptitudes  más  órnenos 
manifiestas  para  asimilarse  los  estilos  de  las  na- 
ciones  europeas  más  florecientes.  Pero  la  índole 
del  presente  trabajo  nos  obliga  á  limitarnos  a 
señalar  1<>s  países  que  parecen  llamados  á  ocupar 
en  breve  un  lugar  muy  distinguido  en  las  Expo- 
siciones artísticas  venideras. 

Dinamarca,  Suecia  y  Noruega  cultivan  con 
éxito  l'>s  géneros  de  retratos,  de  costumbres  po- 
pulares, de  paisaje,  marinas  y  perspectivas,  y 
aun  se  arriesgan  a  tratar  asuntos  bíblicos  y  de 
historia  nacional.  Malte  Odin  Engalsted  y  Lo- 
renz  Frolich,  de  Copenhague,  han  pintado  en  el 
gi  luí.,  bíblico  obras  muy  recomendables.  En  el 
alegórico  decorativo  sobresale  Cari  Larsson,  de 
Stockholmo,  autor  de  un  precioso  tríptico  que  n  - 
del  siglo  XVIII  y  El 
odi  rno.  En  las  escenas  de  costumbres,  de 
pescadores  principalmente,  y  de  interiores  de 
aldea,  marinas  y  retratos,  descuellan  los  norue- 
gos Grimelund,  Groenvold,  Nüs  Hanstreen, 
Krohg,  Noerregaard,  l'eterseen  y  Schultz.  La 
mayor  parte  de  los  pintores  escandinavos  deben 
su  aprendizaje  á  las  escuelas  de  París. 

Rusia  tiene  hoy  excelentes  pintores,  que  se 
inspiran  en  las  páginas  gloriosas  de  la  historia 
patria  y  ejecutan  obras  de  estilo  y  de  aspecto 
.  Abundan  allí  los  cuadros  de  cos- 
tumbres de  paisaje,  de  perspectiva,  los  retratos, 
las  escenas  militares  tratadas  como  cuadros  de 
ro,  etc.  Los  pintores  de  mas  nombradlo  por 
la  variedad  desús  asuntos  y  por  la  fecundidad 
de  sn  imaginación,  son  Roberto  Rohmann,  I  van 
Pranishnikoff,  Maní  Bachkirtzeff,  Alejo  Har- 
lomotr.  Joseph  Chelmonski,  Jorge  Lehmann  y 
I  nitiuo  Makowski. 

Esta  -  El  arte  de  la   Pintura  en 

esta  nación  carece  en  absoluto  de  tradiciones  lo- 
cales; basta  saber  que  William  Alien  es  discípu- 
lo de  Bouguereau,  que  Archibald  Anderson  es 
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lo  de  Bonnat,  que  Carroll  Becksvith  loes 

.i,l  dirán,  que   I  Ion  ard   Russell  Butler 

os  estudios  de  I  laguán  Bonveret,  de 

Roll  y  de  Gervex,  que  Frank  Boggs  y  Federico 

Arturo  Bridgman  son  discípulos  de  Geróme,  y 

1 1 1 1 1  -  1"-  i o  i    de  ni, i  -  nota 

en  la  gran  '  onfederaoión  americana  del  Norte, 
para  colegir  que  es  allí  la  Pintura  lo  que  en  to- 
llos los  países  de  la  Europa  moderna. 

-Pintura:  Legisl.  El  que  pintare  imagen  í 
otra  cusa  en  talla  ó  viga  agena  con  buena  le,  pen- 
sando ser  ésta  siiva,  gana  el  dominio  de  ella,  pero 
i:  SU  l  alor  al  dueño;  y  si  nlm   de  mala  le., 

i-i  ser  agena,  perderá  la  pintura,  por  ere- 
tenderse  que  quiso  darla  al  dueño  de  la  tabla. 
Ocurre  exactamente  lo  mismo  en  el  dibujo  ó  en- 
talladura lechos  cu  piedra  ó  en  ma 
Con  respecto  á  la  pintura,  taita,  por  lo  tanto,  la 
n  Mi  de  que  1"  accesorio  sigue  á  lo  principal;  y 
i  qui  aun  cuando  la  escritura  cede  al  papel, 
la  pintura  no  cede  á  la  tabla  ó  lienzo.  Esto  de- 
cía la  ley  37.  tít.  XXVIII,  Partida  3.a;  pero  en 
la  actualidad  previene  el  artículo  377  del  Códi- 
go civil  que  en  la  Pintura  y  Escultura,  en  los 
escritos,  impresos,  grabados  y  litografías,  se  con- 
siderará accesoria  la  tabla,  el  metal,  la  piedra, 
el  lienzo,  el  papel  o  el  pergamino. 

Según  el  art.  286  del  Ci  digo  penal,  á  los  que 
deterioraren  ó  destruyeren  pinturas,  estatuas  ú 
otro  monumento  público  de  utilidad  y  de  ornato 
se  les  aplicará  la  pena  de  arresto  mayor  en  su 
grado  medio  a  prisión  correccional  en  su  míni- 
mo: y  según  el  585,  los  que  apedrearen  ó  man- 
charen pinturas,  etc.,  aun  cuando  pertenecieren 
a  particulares,  serán  castigados  con  la  pena  del 
duplo  al  cuadruplo  del  valor  del  daño  causado, 
si  el  hecho  no  estuviere  comprendido  por  su  gra- 
vedad en  los  delitos. 

PINTURERO,  RA  (de  pintura):  adj.  fam.  Díco- 
se  de  la  persona  que  alardea  ridicula  y  afectada- 
mente de  bien  parecida,  fina  ó  elegante.  U.  t.  c.  s. 

¿(Será  el  público  el)  que  se  da  de  cachetes 
por  coger  billetes  para  oir  á  uua  cantatriz  PIN- 
TURERA, ó  el  que  los  revende? 

Larra. 

PINTUR1CCHIO  (BERNARDINO  Bf.tti,  llama- 
do): Eiocj.  Pintor  italiano.  N.  en  Perusaen  1454. 
M.  en  Siena  en  1513.  Discípulo  de  Kicolo  Alun- 
no,  tuvo  por  condiscípulo  al  Perugino,  de  quien 
Llegó  a  ser  amigo,  colaborador  y  compañero  de 
\  iiji  a  Roma.  Ayudóle  en  sus  trabajos  y  ejecuto 
diversas  pinturas  y  estimados  frescos  cu  el  Va- 
ticano y  en  el  castillo  de  Santángelo.  Su  princi- 
pal obra  consiste  en  uua  serie  de  frescos  existen- 
tes en  la  biblioteca  de  la  catedral  de  Siena,  serie 
que  representa  los  Hechos  me¡ 
ti<l  Papa  Pío  II;  tuvo  por  colaborador  en  este  tra- 
bajo a  Rafael,  todavía  joven.  Taml 
á  Piuturicebio:  ¿i' o'./s/oí'"  ió'  Santa  Catalina  con 

San  Antonio  visitandod  San  i 
El  mai  •■  Sebastidn;La  Visitación; La 

casta  Susana;  Santa  Bárbara;  La  Resun 
de  Jesucristo;  /."   Adoración   de  los  Magos;  La 
muertt  de  San  Bernardina;  la  Invención  de  la 
e  la   Virgen;  La  historia 
de  José,  etc. 

pInula  (del  lat.  pínnula):  f.  Geod.  y  Topog. 
Pequeña  tableta  ó  [Jaca,  generalmente  metálica 
(bronce  ó  latón),  que  se  emplea  para  fijar  la  po- 
sición de  las  visuales  dirigidas  á  puntos  d.l  te- 
rreno cuyo  plano  se  trata  de  levantar;  las  pínu- 
las siempre  van  por  parejas  y  unidas  á  los  ins- 
trumentos con  que  se  practican  las  operaciones 
topográficas,  no  pudiendo  ser  una  sola,  porque 
jar  una  dirección  se  necesitan  dos  puntos; 
las  pínulas  llevan  un  agujero  circular,  pequeño 
taladro  .le  algunas  décimas  de  milímetro  única- 
mente, y  la  opuesta  un  taladro  circular  de  1  á  2 
centímetros  'I''  diámetro,  con  un  filamento  dese- 
lla lasa  tendido  verticalmen te, según  el  diámetro 
del  círculo;  van  colocadas  en  los  extremos  de  una 
recta  que  pasa  porel centro  del  instrumento,  es- 
tando <ste  mu  el  orificio  de  la  pínula  en  el  punto 
por  que  se  visa,  y  que  se  llama  ccular,jenel  otro 
con  la  seda  vertical  de  la  segunda,  llamada  i  ' 
tino,  nombre  que  reciben  di'  que  ésta  mira  al  ob- 
jeto y  la  primera  lija  la  posición  del  ojo  del  obser- 
vador; generalmente  las  dos  pínulas  pueden  ■■  r 
vir  de  orillar  y  objetivo,  y  al  efecto  cada  uno  lle- 
va su  pínula  colocada  en  el  instrumento;  en  la 
misma  vertical  el  agujero  que  corresponde  al 
ocular,  y  encima  ó  debajo  el  que  lleva  el  fila- 
mento que  sirve  de  objetivo,   y  colocado  cada 
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ocular  en  el  mismo  plano  horizontal  que  el  cen- 
tro del  objetivo  de  la  otra  pínula,  suponiendo 
'■1  instrumento  en  estación,  i 'orno  no  so 
emplea  en  aparatos  de  gran  precisión,  porque  el 

aírame    de    la    vista    natural    es    pequeño,    y   se 

1 a  aún  mas  por  la  dificultad  do  visar  en  las 

condiciones  en  que  están  las  pínulas,  se  acos- 
tumbra á  sustituir  el  filamento  de  seda  por 
una  cenia,  que  es  mucho  más  fuerte,  y  por 
tanto  no  se  corre  el  riesgo  de  que  se  inutilice  en 
el  trabajo,  y  en  este  caso  se  lija  á  deis  pequeños 
tornillos  'pie  hay  a  cada  lado  del  agujero  del  ob- 
jetivo y  en  la  misma  vertical,  con  lo  que  se  pue- 
de reponer  fácilmente;  otros  prefieren,  por  ser 
más  delicado,  sustituir  lácenla  por  un  hilo  de 
araña,  que  se  encuentra  siempre  en  el  campo  y 
que  es  muy  fácil  de  reponer,  pues  entonces  lleva 
el  objetivo  un  discn  que  se  sujeta  con  tornillos  á 
la  pínula,  y  marcadas  dos  pequeñas  lineasen  los 
puntos  en  que  debe  estar  rugido  el  hilo;  un  p<  o 
de  cera  arrancada  de  una  cerilla  se  lija  por  pre- 
sión en  estos  puntos,  y  después,  separados  ti  do 
lo  posible  los  dedos  índice  y  de  corazón,  se  bus- 
ca  entre  la  tela  tejida  por  las  arañas  en  cualquier 
rama  el  hilo  que  parece  mas  lino  y  aislado,  y  de 
golpe,  con  los  dos  dedos  así  abiertos,  se  anaína  y 
se  lleva  al  disco,  al  que  se  fija  en  los  puntos  con- 
venientes, haciendo  que  quede  tenso,  operación 
muy  fácil  á  pocas  veces  que  se  ensaye. 

Los  orificios  de  las  pínulas  se  sustituyen  hoy 
por  una  hendedura  vertical  de  3  á  4  cení 
tros  la  ocular,  y  la  objetiva  por  una  ventanilla 
rectangular  de  la  misma  altura  y  el  tercio  de 
base,  y  en  la  línea  media  vertical  se  fija  el  hilo; 
además,  sean  rectangulares  ó  circulares,  se  acos- 
tumbra poner  dos  hilos  en  cruz  en  vez  de  uno, 
en  la  línea  media  horizontal,  pira  marcar  un 
plano  á  nivel,  y  en  este  caso,  si  la  pínula  ocular 
es  de  hendedura,  lleva  en  su  medio  otro  hilo  ho- 
rizontal. 

Las  pínulas  suelen  ir  fijas  á  los  extremos  de 
una  regla  que  puede  girar  alrededor  ele  su  pun- 
to medio,  y  van,  ya  soldadas  con  ella  á  ángulo 
recto,  ya  unidas  á  charnela  para  poderse  aci  star 
sobre  la  regla  cuando  se  recoge  el  instrumento, 
que  entonces  se  llama  alidada  ódioptra  \  i  ase  . 
Las  pínulas  tienen  en  las  alidadas  de  15  á  'JO 
centímetros  de  longitud. 

Como  lo  que  en  rigor  constituye  la  pínula  son 
los  puntos  de  mira  en  ella  colocados,  ocular  y 
objetivo,  también  se  llaman  pínulas  las  que  se 
colocan  en  la  escuadra  de  agrimensor  y  en  la 
panti  metra,  y  no  son  otra  cosa  entonces  que  las 
ventanillas  abiertas  y  preparadas  según  hemos 
dicho,  en  los  extremos  de  los  planos  diametra- 
les verticalesde  los  cilindros  que  forman  dichos 
instrumentos.  V.  ESCUADRA  y  PANTÓMETRA. 

-Pínula  ó  San  José  Pimía;  Qeog.  Muni- 
cipio del  dep.  y  Rep.  de  Guatemala,  limitado  al 
N.  por  el  de  Palencia,  al  S.  por  los  caseríos  de 
Diéguez  y  El  Pino,  al  Oriente  por  los  de  San 
Miguel  y  Rincón  Laigo  y  al  Occidente  por  el 
municip.  de  Santa  Catalina  Pínula  y  el  de  San- 
ta Rosita.  Tiene  gran  extensión,  sin  incluir  las 
aldeas  y  caseríos  de  su  jurisdicción  municipal, 
de  terrenos  muy  fértiles,  donde  se  cultiva  maíz, 
fríjol,  patatas,  café,  legumbres,  frutas,  etc.  Es- 
ta regado  por  los  ríos  siguientes:  el  de  las  Flo- 
res; el  de  las  Anonas  y  el  de  Camposanto  a] 
S.,  y  el  de  los  Achiotes  y  Ojo  de  Agua  al  N. 
Hay  también  muchos  riachuelos  de  ] a  impor- 
tancia. La  industria  está  representada  por  la 
cría  de  ganado  vacuno,  caballar  y  de  cerda. 

-Pínula  ó  San  Pedro  Pínula:  Geog.  Mu- 
nicipio del  dep.  de  Jalapa,  Guatemala,  limü  ido 
al  N.  por  el  de  Acasaguastlán,  al  S.  por  los  de 
Jalapa  y  Chaparrón,  al  E.  por  el  de  Jalapa  y  al 
O.  por  el  de  Jilotcpeque.  Está  regado  por  los 
ríos  Jalapa,  San  Pedro  y  Sunzo.  La  principal 
industria  del  país  es  la  cría  de  ganados  y  la  la- 
bricacii  n  de  sombreros  de  palma.  Se  cultiva 
mai  .  ¡  i  íjol,  cale  caña  de  azúcar  y  frutas  de  to- 
das clases,  etc.  El  pueblo  tiene  1 900  habita,  y 
esta  sít.  en  una  extensa  llanura  dividida  pi 
ríos  y  rodeada  de  montañas.  Cerca  de  la  | 
ciniilaiN  dos  baños  de  aguas  termales;  en  el  no 
que  corre  al  Oriente  del  pueblo  existe  un  puen- 
te de  madera  de  construcción  moderna.  Como 
antigüedades  históricas  se  debe  mencionar  un 
precioso  templo,  obra  de  los  españoles,  y  una 
cruz  de  piedra  en  la  que  se  ven  algunos  ji 
la  is:  entre  los  edificios  nacionales  son  notables 
el  cabildo,  las  pilas  públicas  y  el  cementerio. 
-Pínula  ó  Santa  Catalina  Pínula:  Geog. 
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Hay  varias  minas  de  oro,  plata,  marmol,  etcé- 
lotadas.  Se  cultiva  maíz,  fríjol,  ca- 
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Oestdi  ose  do  la  orilla  izq.  aguas  abajo  de 
,  baja  hacia  el  S.,  i  uelve  al  1 1.  en  el  <  ha- 
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Bithi  s  de  mi  curso  de  1 10  kms. 
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María  de  Pin  a,   ayunt.  de  Viana  del   Bollo, 
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PINZANDARO:  Oeog.  Pueblo  del  dist.de  Apat- 

:.  est.  de  Mii  hoacán,  Mi  ¡ico.  Sit.  á  33  ki- 

ros  al  O.E.  de  Apat  ingán.  Se  fundó  en  el 

siglo  xvii  con  el  título  do  V.  Su  clima  calillo  y 

] ledo  es  i  lusa   de)  abandono  en  que  boy  se 

encuentra ;  tiene  un  i  población  de  200  vecinos  y 
i  1  n  ¡tose  ha  trasladado  á  las  haciendas  y  pue- 
blos inmediatos.  Existe  todavía  en  este  lugar 
una  bellísima  alameda  de  tamarindos,  de  forma 
circular,  que  plantaron  los  fundadores  de  la  v. 

pinzas  ;del  hol.  pitsen):  f.  pl.  Instrumento 
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tal   i  manera  de  tenacillas,  que  sirve  para 
coger  ó  sujetar  cosas  menudas, 

i       .  peso  tan  delicado,  y  las  pesicas  ó  granos 

l.i  1 1  mi  mulos,  que  no  se  pueden  asir  con  los  de- 
dos, sino  con  uuas  pinzas. 

P.  José  DE  ACOSTA. 

...  gusto  tau  poco  de  las  pinzas  en  lo  primero 
como  de  las  cal  das  en  lo  segundo. 

JOVELLANOS. 

-No  SE  LO  SACARÁN  NI  CON  PINZAS:  expr. 
flg.  y  fam.  con  que  se  expresa  la  dificultad  de 
averiguar  de  una  persona  reservada  ó  cauta  lo 
q  le  se  desea  saber. 

-  Pinzas:  Cir.  Instrumento  que  ee  emplea  en 
diversas  operaciones  para  coger,  atraer  hacia 
fuera  ó  lijar  ciertas  partes. 

.Se  compone  de  dos  ramas,  á  veces  más,  re- 
mudas de  un  modo  variable  y  que  pueden  sepa- 
rarse ó  aproximarse  a  voluntad  del  cirujano. 
Algunas  de  ellas  tienen  dos  ramas  soldadas  y 
articuladas  en  uno  de  sus  extremos,  libres  en  el 
resto  de  su  extensión,  naturalmente  separadas 
una  de  otra  por  su  elasticidad  y  que  pueden  apro- 
ximarse por  la  presión  que  se  ejerce  sobre  ella 
con  los  dedos.  Otras  están  formadas  por  dos  ra- 
mas, reunidas  en  su  parte  media  por  una  char- 
nela. Finalmente,  hay  algunas  que  se  hallan 
compuestas  de  tíos  ó  tres  ramas,  las  cuales  se  se- 
paran por  su  misma  elasticidad  y  se  aproximan 
.  ¡encLo  deslizar  sobre  ellas  una  anilla  ó  una  cá- 
nula, en  la  cual  han  sido  introducidas. 

Pinzas  dt  cataratas.  -Pinzas  de  disección,  de 
pequeñísimas  dimensiones;  sus  extremos,  muy 
linos,  tienen  los  dientes  redondeados  y  socorres- 
paulen  con  la  mayor  precisión. 

Pinzas  decurar  óá\  anillos.  -  Están  compues- 
tas de  dos  lamas  redondeadas,  provistas  de  ani- 
llos en  uno  de  sus  extremos  y  semejantes  aunas 
tijeras:  diferen  de  éstas  porque  en  vez  de  cru- 
zarse y  ser  cortantes  son  directamente  opuestas 
entre  sí,  aplanadas  y  provistas  de  diente-  su- 
perficiales. Este  instrumento  sirve  para  separar 
las  piezas  de   un  aposito,  limpiar  las  heridas  ó 
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ó  te- 
jidos que  se  quine  sujetar.  Estas  pinzas,  aunque 
m  do  di  ccción,se  usan  también  en  Ciru- 
:  iyor  parte  de  las  operaciones,  liga- 

arteri  des,  etc. 

/  ,  ....  ,  ,i  forma  dt  ko  (1  n  rei ).  I  lifieren 
muí  poco  de  las  pin  :as  de  pólipos. 

l ':  is  provistas  do 
anillos,  con  extremos  dentados,  enj  as  ramas,  cru- 
zadas como  las  de  unas  tijeras,  se  mantienen  ce- 
rrad is  poi  medio  de  un  ganebito  que  lleva  una 
de  ellas  j  que  penetra  en  un  agujero  de  la  otra 
rama. 

V'()i;í's  degarra.  -  Sus  ramas  terminan  p 
ó  mas  gambos  puntiagudos,  destinados  a    lijar 
sólidamente  la  parte. 

Pinzas  de  Bales  ó  ¡l,-  Huntcr.  -  Se  empican 
para  la  extracción  de  los  cálculos  encajados  en 
la  uretra.  Constan  de  un  vastago  de  acero,  de 
24  centímetros  de  largo  y  '27  milímetros  de  an- 
cho, dividido  en  dos  ramas  que  se  separan  por 
su  mismo  muelle  y  que  terminan  en  dos  cucha- 
rillas dentadas,  v  de  una  sonda  recta  de  plata,  de 
57  milímetros  de  largo  y  medio  centímetro  de 
ancho,  provista  de  dos  anillos.  Esta  .sondase  ha- 
lla destinada  á  recibir  el  vastago  de  acero,  cuyas 
ramas  se  abren  más  ó  menos,  según  lo  que  pasen 
de  la  extremidad  de  la  sonda. 

Pinzas  incisivas.  —  Especie  de  osteotomo  for- 
mado por  pinzas  sólidas,  cuyas  ramas  y  bordes 
cortantes  están  dispuestos  de  diversa  manera, 
según  los  huesos  que  se  vayan  á  resecar. 

Pinzas  de  ligar.  -  Son  las  que  se  usan  para  li- 
gar las  arterias,  y  tienen  ó  no  pasador. 

Pinzas  ó  cizallas  de  Listón.  -  Osteotomo  recto 
ó  curvo,  que  tiene  una  hoja  dentada  para  impe- 
dir el  deslizamiento  de  los  huesos,  mientras  que 
la  otra  es  lisa  y  cortante. 

Pinzas  magulladuras.  -  Son  curvas  por  su  bor- 
de ó  por  su  [ilano, y  provistas  ele  dientes  que  en- 
granan unos  con  otros:  sirven  para  la  sección  del 
pedículo  de  los  pólipos  del  útero. 

Pinzas  de  Museux.  —  Tienen  dos  anillos  que 
sirven  para  cogerlas,  y  sus  ramas  terminan  por 
cuatro  ganchos  que  se  miran  y  cruzan  en  su  ex- 
tremidad, de  modo  que  hacen  las  veces  de  crina. 

Pinzas  de  pasador.  —  Son  largas  y  están  pro- 
vistas de  un  pasador  que  sirve  para  tenerlas  ce- 
rradas. Se  emplean  para  la  torsión  ó  la  ligadura 
de  las  arterias.  Uno  de  sus  dientes  ofrece  gene- 
ralmente una  pequeña  ranura  destinada  á  reci- 
bir un  alfiler,  y  que  hace  que  esta  pinza  sea  có- 
moda para  las  suturas. 

Pinzas  'l,  pólipos.  -  Están  formadasde  dos  ra- 
mas dispuestas  como  las  de  las  pinzas  de  curar, 
y  provistas  también  de  anillos ;  pero  general- 
rúenle  son  más  fuertes  y  cada  rama  tiene  su  ex- 
tremidad libre,  ancha,  roma,  redondeada,  hueca 
por  dentro  en  forma  de  cuchara,  y  provista  de 
dos  pequeñas  aberturas  de  9  milímetros  de  altu- 
ra por  ti  de  diámetro.  Los  bordes  de  esta  cucha- 
ra hendida  tienen  dientes  que  se  entrecruzan  con 
los  de  la  rama  opuesta.  Las  pinzas  de  pólipos 
pueden  ser  rectas  ó  curvas,  porsu  plano  ó  por  su 
borde. 

Pinzas  depresión  continua.  —Están  dispuestas 
de  manera  que  las  ramas  se  cruzan  y  ejercen  so- 
bre la  parte  que  sujetan  una  presión  proporcio- 
nal á  la  fuerza  de  sus  ramas.  Para  sujetar  un 
objeto  se  ejerce  con  el  pulgar  y  el  índice  una 
presión  sobre  las  ramas,  lo  cual  hace  que  se  se- 
paren los  dientes  de  la  pinza.  Hasta  suspender 
la  presión  con  los  dedos  para  quequede  sujeto  el 
objeto.  En  este  principio  se  fundan  las  iena>  illas 
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do  hacia  abajo  en  la  punta;  margen  inferid  me- 
dia de  la  sinlisis  rectamente  ascendí  nte  en  I  i 
base  de  la  mandíbula  superior  cenias  plumosas; 
segunda  y  tercera  remeras  las  mas  largas;  cola 
poeo  ahorquillada;  tarso  más  corto  que  el  dedo 
luidlo;  el  pulgar  largo,  con  uña  larga  y  ar- 
queada. 

El  Pinzón  ordinario  (Fringilla  ccelebs),  tipo 
de  la  familia,  es  bien  conocido  de  todos.  Miele 
16  centímetros  de  largo  por 21  de  punta  a  punta 
de  ala.  La  hembra  es  algo  más  pequeña  que  el 
macho.  El  plumaje  de  éste  esniuy  vistoso:  tiene 
la  frente  de  un  negro  obscuro;  la  cabeza  y  la  nu- 
ca de  color  azul  ceniciento;  el  lomo  pardo;  la 
piarte  inferior  del  cuerpo  de  un  rojo  vinoso  y  el 
vientre  blanco;  en  las  alas  existen  dos  fajas  blan- 
cas; el  pico  es  en  la  primavera  de  un  tinte  azu- 
lado claro,  y  en  el  invierno  y  el  otoño  de  un 
blanco  rojizo,  pero  siempre  con  la  punta  ni  i  i 
las  patas  son  de  un  gris  rojizo  ó  color  sucio  de 
carne  y  el  iris  pardo. 

La  hembra  y  los  hijuelos  tienen  la  parte  supe- 
rior del  cuerpo  de  color  pardo  aceitunado,  la  in- 
ferior gris,  y  las  alas  con  dos  fajas  blancas  como 
el  macho. 

El  pinzón  ordinario  es  común  en  toda  Euro- 
pa, exceptuando  los  países  más  septentri< 
ó  meridionales;  en  el  Norte  está  representado 
por  el  pinzón  délas  montañas,  y  en  el  Sur,  como 
por  ejemplo  en  España,  no  se  le  ve  mas  que  en 
el  invierno. 

Se  dice  que  es  tan  común  en  varias  regiones 
de  la  Siberia  como  en  Alemania,  pero  Radch  no 
hace  mención  del  hecho. 

Pocas  son  las  localidades  donde  el  pinzón  or- 
dinario no  aparece  en  gran  número;  habita  los 
grandes  bosques,  los  tallares  aislados,  los  par- 
ques y  los  jardines;  solo  evita  loslugares  panta- 
nosos y  demasiado  húmedos,  una  pareja  vive  al 
lado  ile  otra,  pero  cada  cual  tiene  SU  dominio 
propio  y  no  permite  la  entrada  á  los  intrusos. 

Hasta  une  sacan  sus   nollos  no  se  reúnen  los 
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pinzones  en  grandes  bandadas;  entonces  si-  mez- 
clan con  otros  pájaros  y  con  los  mirlos,  recomen- 
dó en 

es  un  pájaro  de  verano;  pue 
que  algunos  machos  p  isan  el  m\  iemo  en  el  Nor- 
.   trasladan  i  otras  regio- 
unen  á  pi  incipios  de  sep- 
tiembre; en  octubre  seorga i  [as  bandadas  y 

i    hacia  fin  de  mes,  dirigii  ndose  al 

i  establ rse  en  el  Sud- 

solo  algunos  llegan  á  Egipto. 
las  i'.-ii tes  se  encuentran  los  pinzoi 

los  valles  queen  las  montaña 

:  linea,  las  breñas  y 
las  cerras,  y  siempre  en  band  idas,  1"  cual  indica 
que  comprenden  que  son  extraños.  A  la  entrada 
de  la  primavera  vuelven  á  mat 
¡a  el    Norte;  en  aquel  mo  nent 

idavía  en  las  montañas  españolas  el  canto 
repetido  y  vibrante  de   I  i  poco 

e  á  reinar  la  tranquilidad  y  el  silencio:  en 
los  primeros  días  de  marzo  todos  aquellos  pája- 
ros lian  desaparecido,  los  machi  - 1  hem- 
bras unos  quince  días  más  tarde,  pues  nunca  sue- 
len viajar  juntos  los  dos  sexos.  Cuando  la  esta- 
ción es  buena  se  dejan  ver  los  primeros  pinzones 
de   febrero,  pero  en  el  mes  de  marzo  es 
límente  cuando  llegan  en  gran  número. 
En  li                  is  días  que  preceden  a  la  pri- 
ra  se  oye  el  alegre  cántico  de  los  pinzones: 
macho  ha  buscado  sn  antiguo  fetiroy  espe- 
ciera; apenas  llega  empiezan  á 
lir  su  nido,  y  con  frecuencia  lo  concluyen 
antes  deque  los  árboles  ostenten  todo  su  follaje. 
M  icho  y  hembra  recorren  entonces  las  copas  de 
aquéllos;   la  segunda  buscando  cuidadosamente; 
el  primero  inquieto  y  agitado  y  olvidando  la  na- 
tural prudencia  de  todos  los  pájaros.  Su  compa- 
ñera no  se  ocupa  sino  en  buscar  un  sitio  seguro 
para  su  nido;  el  macho  está  poseído  del  senti- 
miento amoroso  y  de  la  pasión  de  los  celos.  Por 
fin  descubren  un  lugar  conveniente,  una  bifurca- 
ción en  lo  alto  de  un  árbol,  alguna  vieja  rama 
i  que  deba  cubrirse  de  follaje  muy  pronto, 
ó  bien  el  tejadillo  de  paja  de  una  cabana. 

De  todos  los  nidos,  el  del  pinzón  es  el  que 
está  construido  mas  artísticamente  y  el  más  bo- 
nito: tiene  la  forma  de  una  esfera  truncada  por 
arriba;  las  paredes  son  gruesas,  y  se  componen 
de  musgo,  raíces  y  rastrojo,  cubiertas  de  liqúe- 
nes del  árbol  donde  se  halla  situado  el  nido.  To- 
dos estos  materiales  se  enlazan  entre  sí  por  me- 
dio de  telas  de  araña  y  de  otros  insectos,  y  el  con- 
junto del  nido  se  asemeja  de  tal  modo  á  un  nu- 
do de  la  rama  que  le  sirve  de  apoyo  que  á  pri- 
mera vista  se  confunde  con  él.  Interiormente 
es  bastante  profundo  y  está  relleno  de  julos, 
plumas,  lana  y  pelnsilla  de  diversas  plantas. 

Durante  la  construcción  del  nido,  y  mientras 
que  la  hembra  cubre  sus  huevos,  apenas  deja  el 
macho  de  cantar  en  todo  el  día:  sus  vecinos  le 
contestan  muy  sobrexcitados  por  los  celos.  El 
período  del  celo  es  para  el  pinzón  la  época  délas 
contiendas,  porque  siempre  tiene  vecinos  que  al 
también  una  hembra  excitan  en  él  la  pa- 
sión que  le  domina. 

La  hembra  pone  cinco  ó  seis  huevos  pequeños, 
de  cascara  delgada  y  color  azul  verdoso  claro, 
con  ondulaciones  de  pardo  rojo  pálido  y  puntos 
de  un  tinte  pardo  negro.  La  incubación  dura 
quince  días,  reemplazando  el  macho  á  la  hem- 
bra cuando  ésta  abandona  el  nido  en  busca  de 
comida.  Los  padres  alimentan  principalmente  á 
iuelcs  con  insectos,  y  los  cuidan  aun  des- 
pués de  haber  emprendido  el  vuelo;  mas  no  tar- 
dan en  buscar  por  sí  mismos  de  comer  y  se  de- 
claran independientes.  Al  salir  de!  nido  pían, y 
mas  tarde  producen  el  grito  de  llamada  de  los 

Pocos  días  después  de  terminar  la  educación 

de  los  polluelos  aparéanse  los  viejos  de  nuevo; 

ho  vuelve  á  pasar  por  el  mismo  estado  de 

excitación  é  iguales  transportes  de  amor  y  celos; 

con  su  hembra   un   nuevo  lugar  (avi  ralle 

stablecer  su  nido,  y  le  construye  con  un 

poco  menos  de  cuidado.  La  hembra  pone  por  lo 

:   tres  huevos,  rara  vez  más  de   cuatro,  y 

msiguiente  menos  que  la  primera  vez.  La 

ion  de  esta  segunda  pollada  ocupa  á  los 

hasta  fines  del  veranoy  algunas  veces  una 

parte  del  año. 

El  pinzón  es  aléete,  vivaz,  ágil  y  pie 

li  carácter  violeí  siempre 

.    h-  ni   eh:.,    aolo  descansa  en  las  ho 

calor;  comienza  á  vivir  al  rayar  la  aurora 
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y  no  peí  de  po- 

ranias se  mantiem 

tierra  tema  la  posii  Btsl;  cuando  busca 

su  alimento  avanza    tan    pronto  á  .-..lutos  como 
lo;  en  el  ramaje  adelanta  porlo  regular  de 
lado;  vuela  con   gracia  y  rapidez,  trazando  una 
-  adulada,  y  separa  un  ]  01  o  I  is    las  antes 
de  i  osarse.  Cuando  debe  franquear  una  larga dis- 
i  a  Listante  altura,  pero  en  los  de- 
más casos  vuela  rasando  casi  el  suelo. 

Se  coge  fácilmente  A  los  pinzones,  bien      i  i 
el  otoño,  cuando  i  iajan,  ó  ;.  e  i  de  sus 

siendo  su  celosa  pasión  la  causa  de  su 
pérdida.  Si  se  pone  un  pinzón  domesticado  en 
un  lazóse  puede  teuei  la  seguridad  de  que  uno 
libre  se  precipitará  sobre  aquél  para  luchar  i  on 
el  desconocidí  ose  coge:    l  !a  ta  asimismo 

poner  un  poco  de  liga  en  las  alas  de  uno  de  estos 
pájaros,  colocándole  al  pie  del  árbol  donde 
uno  de  sus  semejantes:  el  pinzón  libre  cae  furio- 
so sobre  el  cautivo  y  queda  pegado.  En  el  otoño, 
y  con  una  red.  es  cuando  se  cogen  más  indivi- 
duos, sobre  todo  si  se  tiene  un  poco  de  habili- 
dad. Se  emplean  como  reclamos  pinzones  que 
han  estado  todo  el  verano  encerrados  en  un  cuar- 
to obscuro,  y  que  comienzan  á  cantar  apenas  ven 
la  luz;  los  que  se  cogen  de  este  modo  utilízanse 
por  lo  regular  para  ser  comidos,  y  por  lo  mismo 
di  I  e  prohibirse  semejante  método  de  caza. 

El  pinzón  se  cría  fácilmente  y  no  son  muy 
desgraciados  los  que  están  cautivos,  pudiéndose 
conservar  varios  años  sin  darles  mas  alimento 
que  colza.  Por  desgracia  no  aprecia  el  aficionado 
algunas  veces,  ta]  como  debiera,  la  distracción 
que  proporcionan;  persuadidos  de  que  la  cegue- 
ra los  hace  cantar  mejor,  tienen  la  bárbara  cos- 
tumbre de  privarles  de  la  vista,  ya  sea  sacándo- 
les los  ojos,  ó  bien  pegándoles  los  párpados  por 
medio  de  una  aguja  candente,  con  la  que  se  re- 
tocan los  bordes. 

Esta  ave  es  un  pájaro  útil  que  no  ocasiona 
ilguno;  en  la  primavera  come  granos  de 
toda  clase  de  plantas,  y  principalmente  las  semi- 
llas de  las  malas  hierbas.  En  el  período  del  celo 
se  alimenta  sólo  de  insectos  y  con  ellos  nutre  á 
su  progenie:  puede  decirse,  por  tanto,  que  es  un 
pájaro  precioso  en  los  bosques  y  jardines,  que 
debiera  protegerse  en  vez  de  perseguirle,  como 
se  hace  por  desgracia  en  muchos  puntos.  Los 
aficionados  que  cogen  pinzones  para  la  cría  no 
son  los  que  disminuyen  el  número,  sino  los  pa- 
jareros, que  en  un  solo  día  exterminan  miles  de 
individuos. 

El  Pinzón  de  las  montañas  (Fringüla  inmi- 
ñlla )  es  el  que  mas  parentesco  tiene  con 
el  pinzón  ordinario,  al  cual  sustituye  en  el  Nor- 
te. Tiene  18  á  19  centímetros  de  largo  por  29  á 
30  de  punta  á  punta  de  ala;  la  parte  superior 
del  cuerpo  del  macho  es  de  color  negro  obscuro 
en  el  período  del  celo:  la  garganta  y  la  espaldi- 
lla de  un  rojo  anaranjado;  la  parte  inferior  del 
lomo,  el  pecho  y  el  vientie  blancos;  los  costados 
negros,  con  pequeñas  manchas  longitudinales  del 
mismo  tinte;  en  las  alas  se  ven  dos  fajas  blan- 
cas, y  las  tintoreras  inferiores  de  las  mismas  son 
de  un  amarillo  de  azufre.  En  la  hembra  son  de 
un  color  pardo  más  negro  el  lomo,  la  nuca,  el 
vientre  y  las  partes  inferiores  más  opacas.  Des- 
pués de  la  muda  desaparecen  los  colores  vivos, 
quedando  ocultos  por  el  pardo  amarillo  de  los 
bordes  de  las  plumas. 

Los  países  situados  al  N.  del  65°  de  lat.  sep- 
tentrional son  la  patria  del  pinzón  de  las  mon- 
tañas; abunda  en  Laponia  y  Finlandia,  sin  que 
se  sepa  á  punto  fijo  cuál  es  el  límite  de  su  área 
de  dispersión.  Les, le  allí  parte  para  recorrer  eu 
invierno  toda  Europa,  hasta  España  y  Grecia,  y 
en  Asia  hasta  el  Himalaya. 

1  o  el  mes  de  agosto  se  reúnen  estos  pajarasen 
bandadas  y  vagan  por  los  países  que  se  hallan 
al  S.  de  su  patria,  apareciendo  en  España  un 
poco  despui  s  de  septiembre.  La  dirección  de  las 
cadenas  de  montañas  y  de  los  grandes  bosques 
determina  la  marcha  de  las  bandadas,  las  cua- 
¡il.ian  á  veces  de  dirección  á  causa  de  re- 
unirse con  otros  pinjaros.  Un  bosquecillo  ó  un 
árbol  aislado  en  medio  de  los  campos  les  sirve 
de  punto  de  reunión ;  pasan  la  noche  en  el  bos- 
que  más  próximo,  y  desde  allí  se  dirigen  á  la  cam- 
piña en  busca  de  alimento. 

El  pinzón  délas  montañas  ofrece  mucha  ana- 
es  pi  ndenciero, 
...  por  mas  que  parezca  muy  sociable.  Tie- 
ne tanta  agilidad   e. uno  el   pinzón   común,   per., 
dista  mucho  de  cantar  tan  bien. 
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Se  le  considera  como  pájaro  estúpido,   pero 
un  error;  lo  misino  que  todos  ¡ 
Norte,  se  muestra  al  principio  confiado,  mas  la 
lición  de  que  es  objeto  le  vuelve  tímido. 

Alimentase  de  diversos  granos  oleaginosos  y 
de  insectos,  principalmente  de  mos 

Aunque  Be  ha  dicho  que  algunos  pinzones  de 
las  montañas  se  habían  re] lucido  en  Alema- 
nia, no  se  sabe  que  se  haya  confirmado  el  hecho. 
Bolle  encontró  nidos  en  la  Finlandia  nonti 
30  millas  al  N.  de  Dontheinjsu  nido  y  sus  hue- 
vos se  asemejan  en  un  todo  á  los  del  pinzón  co- 
mún. 

Se  persigue  á  este  pájaro  para  comer  su  car- 
ne, que  es  suculenta,  aunque  un  poco  an 
Con  las  redes  se  cogen  muchos  individuos, 
bou  tan   inexpertos  que  caen  en  todas  las  tram- 
pas y  lazos. 

No  es  n.nla  á  propósito  para  ..  oservarle  cau- 
tivo, pues,  cuando  más,  puede  gustar  por  la  be- 
lleza de  su  plumaje,  pero  sus  gritos  des.. 
bles  y  sus  malas  cualidades  no  son  condi 
para  que  se  le  busque,  filando  está  enjaulado  se 
le  alimenta  sencillamente  con  colza,  mas  no  mu- 
cho tiempo. 

-Pinzón  real:  Zoo!.  Nombre  vulgar  con  que 

generalmente  se  designa  la   J 
ave  del  orden  de  los  pájaros,  sección  de  los  coni- 
rrostros, familia  de  los  fringílidos. 

Esta  ave  mide  de  16  á  19  centímetros  de  lar- 
go y  de  29  á  31  de  ala  á  ala;  ésta  plegada  tiene 
10  centímettos  y  la  cola  7. 

A  pesar  de  sus  sencillos  colores,  el  pinzón 
constituye  todavía  una  bonita  especie;  el 
viejo  tiene  la  parte  superior  de  la  cal  eza  de  co- 
lor negro  obscuro  brillante,  lo  mismo  que  la  gar- 
ganta, las  alas  y  la  cola;  el  lomo  es  de  un  gris 
ceniciento;  la  rabadilla  y  el  bajo  vientre  de  un 
tinte  blanco,  y  el  resto  de  esta  ultima  parte  y  el 
pecho  de  un  rojo  vivo.  En  la  hembra  la  parte 
inferior  del  cuerpo  es  de  color  gris  ceniciento  con 
matices  menos  vivos.  Los  pequeños  no  tienen  la 
cabeza  negra,  y  las  alas  presentan  en  todo-  dos 
fajas  de  un  blanco  agrisado  al  nivel  del  carpió. 
Existen  pinzones  blancos,  negros  y  de  colores 
mezclados. 

Este  pájaro  no  es  desconocido  en  ningún  país 
de  Europa,  pero  en  el  Sur  no  se  le  ve  sino  en  in- 
vierno. 

Todo  el  año  se  le  encuentra  en  las  regiones 
cubiertas  de  bosque,  aventurándose  en  los  para- 
jes descubiertos  sólo  en  el  invierno. 

El  pinzón  real  es  hijo  del  bosque,  y  no  le  alian- 
dona  nunca  mientras  encuentra  suficiente  ali- 
mento; solo  cuando  el  frío  y  la  nieve  le  descu- 
bren penetra  en  los  jardines  de  los  pueblo-  pa- 
ra buscar  en  ellos  las  pocas  bayas  que  dejan 
los  otros  pájaros.  En  verano  vive  con  su  hem- 
bra, pero  en  las  excursiones  de  invierno  se  reúne 
con  sus  semejantes  y  forma  con  ellos  reducidas 
bandadas,  que  no  se  dividen.  Al  principio  de  la 
estación  apenas  se  ven  más  que  machos,  y  más 
tarde  aparecen  las  hembras.  Si  circunstancias 
excepcionales  no  le  obligan  á  emigrar  el  pinzón 
subsiste  en  su  país,  pero  si  se  ve  precisado  a  ello 
emprende  grandes  viajes.  Vuela  durante  el  día, 
trasladándose  de  un  bosque  á  otro,  pues  necesita 
árboles  para  vivir,  y  sólo  cuando  no  encuentra 
de  comer  en  las  ramas  se  posa  en  tierra. 

El  pinzón  real  se  alimento  de  granos,  y  come 
también  las  semillas  encerradas  en  las  bayas; en 
verano  devora  muchos  insectos.  Le  cuesta  traba- 
jo extraer  los  granos  de  las  pinas,  y  esos  I 
coge  en  tierra  cuando  se  han  desprendido  por  sí 
solos. 

En  invierno  es  fácil  reconocer  su  presencia  en 
los  árboles  de  baj  as  por  los  restos  que  cnl 
suelo,  aunque  el  pájaro  no  toma  este  alimento 
sino  cuando  le  apuna  el  hambre,  toda  vez  qtto 
prefiere  los  granos  secos.  Tiene  la  costumbre  de 
tragar  arena  para  facilitar  la  trituración  de  los 
alimentos.  A  sus  hijuelos  los  nutre  principal- 
mente con  insectos. 

Para  anidar  busca  este  pajaro  los  sitios  más 
poblados  del  bosque  en  una  vasta  extensii  n  y  las 
espesuras  más  retiradas.  Unes  son  los  casos  en 
que  se  fija  en  los  parques  y  jardines,  y  sólo  cuan- 
do jabe  por  experiencia  que  no  se  le  ha  de  mo- 
le-i ai . 

El  nido  está  situado  siempre  en  un  lugar  Lien 
oculto,  á  media  altura  de  un  árbol,  bien  sea  en  la 
bifurcación  de  dos  ramas,   6  en  un      . 
poca  distancia  del  tronco.  Nunca  se  lia  visto  un 
nido  de  pinzón  en  las  ramas  muy  altas. 
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al  del  vw¿ 

rioruionl mpone  d 

lie  muí 
■  ■  ipa  de  liqúenes,  y  por  dei 

[o  do  liiei 
musgo,  \  tambii  n  lana  .  En 

el  mes  i  ontienc  cuatro  ó  cinco 

ños,  i  edondos  y  de  oolor  es 

do,  con   manchas  \  ¡olí  ti  sin 

-  \  Km  aa  de 

a  torneadas. 

La  hembra  cubre  los  huevoa   |    i   i  ipacio  de 

c  Mías,  \  durante  este  tiempo  ea  alin  i 

parten  despui  s  el 
!       teños,  li     manifii  s- 
tan  mucha  ternuí  en  hasta  con  i  e- 

i  vida    Al  principio  les  dan  di 
luí     igram     humedecidos  pn  \  ¡amenté 
iii  el  I  seos;  aun  cuando  les 

salido  toda  la  pluma  siguí  D  los  padres  ali- 
mentándoles si  no  tienen  una  segunda  postura. 
\  >>  es  difícil  real,  y  con  fre- 

ía es  causa  'I-'  mi  pérdida  el  cariño  qu   pro- 
■   '    as  si  mi  ¡antes,   - 1  1  'pie  sabe  imitar  bien 
el  grito  de  llamada  del   pájaro,  dice  Naumann, 
i  ;  le  a  gran   'li  I  uicia  del  bosque  lle- 
vándole hasta  dundo  quiera  ;  no  su  necesitan  la 

liga  ni  trampr  is,   ni  siquiera  un   reclamo 

vivo;  lasta  un  pajaro  di -  Sin  vacilar  un 

momento,  el  pinzón  real  se  precipita  en  los  lazos 
id  is  de  grano  por  toscos  que  sean,  y  que- 
da C0{,'iilo. 

Los  pinzones  reales  tienen  bastantes  enemigos 
sin  necesidad  de  i|iie  el  hombre  aumente  su  nú- 
mero. Las  martas  y  i  lemas  carniceros  pequeños, 
las  ardillas,  los  milanos,  loshalcones,  los  buhos, 
[os  uervos  y  los  grajos  se  encargan  de  impedir 
li  i  ccesiva  multiplicación  de  los  pinzones,  sin 
contar  con  que  muchos  de  ellos  sucumben  á  los 
rigores  del  invierno. 

I  '  pintones  reales  se  cogen  en  el  nido  de  pe- 
queños para  criarlos  y  enseñarlos  en  casa,  y  cuan  - 
to  antes  se  comience  mejor  resultado  se  obtiene. 
Todos  los  años  se  crían  en  Turingia  centenares 
de  estos  pájaros,  que  se  remiten  en  seguida  á  Ber- 
lín. Vais.ivia,  .San  Petersbtirgo,  Amsterdam, 
Londres.  Yíiaia.  y  basta  a  America. 

Desde  el  primer  día  de  su  cautiverio  comienza 
la  educación;  es  decir,  se  silba  delante  de  ellos 
el  aire  que  deben  aprender,  sin  hacer  falsas  no- 
¡  siempre  en  el  mismo  tono.  Se  ha  querido 
hacer  uso  de  los  canarios,  pero  no  dio  buenos  re- 
sultados, y  ni  aun  la  flauta  vale  lo  que  un  buen 
silbador.  Algunos  pinzones  aprenden  así  dos  ó 
tres  aires;  otros  están  siempre  mudos:  los  unos 
conservan  siempre  el  sonido  en  la  memoria:  los 
demás  los  olvidan  á  cada  muda. 

Es  raro  tener  un  individuo  bien  instruido:  para 
que  alcance  cierto  grado  de  perfección  os  preciso 
cogerle  en  el  nido  y  tener  cuidado  de  que  no  oiga 
otra  cosa  sino  lo  que  debe  repetir,  Brehm  lia  vis- 
to uno  que  mezclaba  con  el  canto  que  le  habían 
ido,  y  el  suyo  propio,  el  grito  del  gallo  y 
el  piar  de  los  gorriones,  etc. 

Ningún  otro  pajaro  casero  se  domestica  tanto 
como  este ;  en  toda  su  manera  de  ser  se  reconoce 
que  predomina  en  él  la  sensibilided  sobre  el  dis- 
cernimiento. No  sólo  se  somete  á  la  dominación 
del  hombre,  sino  que  contrae  con  él  una  verda- 
dera amistad. 

Son  fáciles  de  conservar  poniéndoles  en  una 
jaula  bastante  espaciosa  con  agua  para  bañarse  y 
glanos,  aunque  éstos  sean  ordinarios.  Conviene 
también  darles  de  vez  en  cuando  lechuga,  lujas 
de  col,  pamplina  y  bayas  de  diversas  especies. 
Con  algunos  cuidados  bien  entendidos  hasta  se 
puede  conseguir  que  se  reproduzca. 

-  Pinzón  (Vicente  YAnez):  Biog.  V.  YAñez 
Pinzón    \  [i  i  me). 

-  Pinzón  (Mabtín  Alonso):  Biog.  Célebre 
marino  español.  N.  en  Palos  (Hueíva)  hacia 
1440.  M.  en  el  convento  de  la  Rábida,  cerca  de 
Talos,  en  marzo  de  1493.  Su  vida  ha  sido  en 
nuestro  tiempo  ilustrada  por  .Tose  María  Asen- 
sio,  i  ii  un  libro  titulado  Martín  Alonso  Pinzón, 

¡rico  (Madrid,  1892).  De  él  se  toman 
las  noticias  de  este  artículo.  Era  Martín  Alonso 
el  mayor  de  tres  bermanos.  Los  otros  dos  se  lla- 
maban \  i  ■ «  1 1 1 1  Y  un  ■  Pinzón  y  Francisco  Mar- 
tín Pinzón.  Todos  bo  dedicaron  á  la  vida  del 
mar.  Hombre  esforzado  3  emprendedor,  Martin 
o  consagró  su  e  ¡1  ti  ncia  á  la  navegación. 
Tuvo  siempre  un  navio  por  suyo;  en  ocasiones 
tenía  dn::,  que  eran  una  carabela  y  un    barco,  y 
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t 1  de  los  1  01  tngueses,  nii 

pin tro  tan  há- 
bil pin  :i          1                 :  into crédito, 

ni  o 

outó  BU   luí  tuna 
duelos  del  país  á  ' 

sae  de  I  1      m        Por  su  carácter,-  poi 

su  apai  11  ie  i. 1  3  por  el  ti 

gantes  ■•  w   ,-1 

mejor  mloi  ma.lo  de  todi  1  1     ubi  ¡mientosy 

novedadi  -.  5  el  m 

la  posibilid  id  proyi  ctoi  1  -  1 

tóbal  Colón    i    te  en  149    110  hallal Palo  > 

su    cercanías  quien  se  1        ei         I  ion  <  1 

para   1  mprender  un  via  brimicntos. 

I  ni íes  1  1  iv  J  itan  Pére     ¡    Fi  ;    Amonio  de 

Marchen  1  se  fijai  on  en  los  hei  manos  Pin  ones, 
marinos  muy  prácticos,  armadores  que  contaban 
con  al;  lín  capital,  y  cuya  reputación  de  honra- 
dos, valientes  y  peí  ¡tos  era  do  todo:  com 
Talos.  A  ellos  se  dirigió  fray  Juan  Pérez.  I  ole 
1  ró  Martín  Alonso  varias  conferencias  con  Cris- 
tóbal Colón,  ya  en  el  monasterio  de  la  Rábida 
ya  en   su   propia  casa,  siendo  el  resultado  que 

abi  '    na  i  on  entusiasmo  la  idea  y  en1  ran 

gociaciones  para  concurrir  al  proyectado  des- 
cubrimiento con  sus  barcos,  con  sus  inten   i 
con  su  persona  3  las  de  sus  hermanos  y  amigos. 
En  cuanto  Pinzón  y  el  genovés  convinieron  i  n 
liana'  juntos  el  viaje,   canibiaion  por  completo 

ni  -  en  que  éste  se  proyectaba  Gi 
ba  Pinzón  de  gran  influencia  entre  sus  conve- 
cinos, y  su  resolucii  n  bastó  para  que  muchos 
marineros  se  comprometiesen  a  acompañarle,  y 
la  generalidad  mirase  con  buenos  ojos  un  pro- 
veí to  que  poco  antes  se  juzgaba  descabellado. 
os  presenciales  declararon  haber  visto  que 
Martin  Alonso  andaba  por  las  calles  de  Palos 
animando  á  los  tímidos,  decidiendo  á  los  in- 
diferentes, y  hablando  á  todos  de  esta  manera: 
«Amigos,  andad  acá;  idos  con  nosotros  esta 
jornada;  que  aleláis  acá  misereando.  Haced  es- 
ta jornada,  que  según  fama  habernos  de  fallar 
las  1  asas  con  las  tejas  de  oro,  é  todos  vernéis 
ricos  é  de  buena  ventura  >>  Fernando  Valiente 
confesó  el  escaso  crédito  que  Colón,  como  ex- 
tranjero, tenía  entre  los  vecinos  de  Palos,  y  que 
no  hubiera  encontrado  entre  ellos  quien  se  em- 
barcara; «pero  como  vieron  que  Martín  Alonso, 
que  era  hombre  honrado  é  rico,  se  determinaba 
de  ir,  fueron.  Es  lo  que  sabe  y  se  halló  presen- 
te.» Otros  muchos  testigos  hicieron  iguales  afir- 
maciones, según  consta  en  documentos  fehacien- 
tes, agregando  todos  que  lo  dicho  era  muy  pú- 
blico. Es,  pues,  innegable  el  gran  beneficio  que 
de  haber  tomado  consigo  á  Martín  Alonso  ob- 
tuvo el  genovés,  y  bien  puede  decirse  que  sin 
el  concurso  del  marino  de  Palos  quizás  no  co- 
rrespondiese, á  España  la  gloria  del  descubri- 
miento. Hasta  fecha  reciente  venía  asentán- 
dose como  cosa  indudable  que,  concertados  los 
Pinzones  con  Cristóbal  Colón,  y  decididos  á  to- 
mar parte  en  la  empresa,  habían  facilitado  tres 
buques  de  su  propiedad,  con  los  que  se  rea- 
lizo el  descubrimiento  de  América.  Hoy  exis- 
ten datos,  que  el  lector  hallará  en  la  citada 
obra  de  Asensio,  suficientes  para  afirmar  que 
ninguna  de  las  tres  carabelas  eran  de  la  propie- 
dad de  Martín  Alonso  ni  de  sus  hermanos,  aun- 
que ellos  contribuyeron  a  facilita]  sus  contratos. 
Con  el  cuento  de  maravedís  que  se  concedió  á 
Colón,  con  el  auxilio  del  contador  Luis  de  San- 
tángel,  se  comenzaron  los  aprestos  del  viaje; 
pero  muy  luego  se  comprendió  la  insuficiencia 
de  aquella  suma,  que  no  debió  alcanzar  á  cubrir 
las  precisas  atenciones  de  anticipos  á  los  nave- 
gantes y  de  provisiones  de  todo  género.  Colón 
además  se  había  comprometido  á  contribuir  con 
el  ochavo,  es  decir,  con  la  octava  parte  de  loque 
montasen  los  gastos  del  viaje.  Por  una  y  otra 
causa  se  encontró  el  genovés  en  la  necesidad  de 
buscar  quien  le  prestase  algunas  cantil 
En  las  declaraciones  que  se  contienen  en  las  di- 
ferentes probanzas  del  fiscal  del  rey  se  designa 
á  Martín  Alonso  como  la  persona  que  facilitó  los 
reclusos  que  faltaron  después  de  gastado  el 
cuento  (millón)  de  maravedises,  dando  cuanto 
hizo  falta   pai  1  que  la  m  bien 

apvovicionadas  3  abastecidas  para  un  largoviaje, 
No  dicen  esos  testigos  las  liciones  del  prés- 
tamo; mas  el  dilatado  silencio  de  los  herédelos 
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ovicrapi  1  Colón  1 
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al.,  él  y  su 

I""   lali      que  n 11  o  alguna  1 

criptura  di  fio,  uinq 

ranle  algún  ph  ¡to  sus  hereden 

pues  muchos  años,  el  1 
oviera 

pero  unía  1  ovo  dolió  tnemoi  ¡a,  ni  tal  se  bi 
-■  .1  mi  no  se  mi   em  ni 
como  yo  sea  muy  de  aquellos  tiempo 

que  el  dii  ho  pl se  comen  ó,  qui  creo  luí  el 

año  de  1508,  venido  el   Rey  1  latólico  de  Ñapo- 
-  I  ie  i.-do  |o  dn  ho  se  '  onjetura  que  Pinzón 

hizo  •■!  pío  lamo  en  metálii  o  al  a res,  y  que 

los  tratos  que   mediaron  entn  iuei.ui 

cumplidos  á  su  tiempo,  sin  que  bula,,  nocí    1 
dad  de  recurrir  á  medio  ,   1 ..\  ntoi ,  ni  pn 
ran  cuestiones  que   tuvieran  que  ventilarse  en 
público.    ( lomo  resulta    tambii  n    probado  que 
Maiim  Alonso  puso  al  servicio  de  la  empresa 
cuanto  podía  poner:  su  vida,  su  nombn 
fortuna.  Sentía  indudablemente  la  sed  de  des- 
cubrimientos que  atoi  un  ntaba  .1  los  homl  n     de 
su  época,  y  que  le  había  llevado  en  otra  ocasión 
á  Roma  jara  investigar  los  documentos  qm 
tenían  los  archivos  pontificios.  En  la  madruga- 
da del  3  de  agosto  de  1492  salieron  del 
de  Palos  las  tres  carabelas.  Colon  iba  en  la  San- 
ta María;  Martín  Alonso  en  La  Pinta,  que  era 
la  más  ligera,  y  en  la  que  llevaba  como  pilólo  a 
su  hermano  Francisco.  La  tercera,  La  A íi'm,  iba 
dirigida  por  Vicente  Yáñez.  A  los  tn     d 
navegación,  cuando  aún  no  divisaban  las  islas 
Canarias,  con  mar  gruesa  que  impedía  á  las  em- 
barcaciones acercarse  unas  á  otras,  ocurrió  una 
avería  i.  La  Tinta,  en  la  que  se  inutilizó  el  ti- 
món. Era  grave   la  situación   quedando  sin  go- 
bierno la  carabela.  El  almirante,  según  expresa 
su    diario,  lo   sintió  mucho  «y  vídose  en   gran 
turbación  por  no  poder  socorrer  la  c  a 

su  propio  peligro;/)  pero  dice  que  perdía  «alguna 
de  la  mucha  pena  que  tenían  por  cognoscer  que 
Martín  Alonso  era  persona  esforzada  y  de  buen 
ingenio.»  De  nuevo  prestó  Pinzón  á  la  empresa 
un  concurso  de  inestimable  valor  al  fortificar  el 
ánimo  de  Colón,  próximo  á  desfallecer  antes  de 
haber  descubierto  tierra  ninguna.  Véase  lo  que 
el  anciano  piloto  Hernán  Pérez  Mateos,  que  era 
primo  hermano  de  los  Pinzones,  declaró  en  San- 
to Domingo  á  26  de  enero  de  1  ~."a\,  cuando  con- 
taba mas  de  ochenta  años.  Dijo  haber  oído  á 
Martín  Alonso  Pinzón  y  á  sus  hermanos  que  al 
ir  camino  de  las  Indias  en  el  primer  viaje,  mo- 
chos días, del  descubrimiento,  «la  gente  que  ve- 
nía en  los  navios,  habiendo  navegado  muchos 
días  é  no  descubriendo  tierra,  los  que  venían 
con  D.  Cristóbal  Colón  se  querían  amotinar  é 
alzar  contra  él,  diciendo  que  iban  piulido-,  v 
entoncesel  dicho  D.  Cristóbal  Colón  había  dicho 
á  Martín  Alonso  lo  que  pasaba  con  aquella  gen- 
te é  qué  le  parecía  que  debían  do  hacer,  y  el  di- 
cho Martín  Alonso  le  había  respondido:  Señor, 
ahorque  vuestra  merced  media  docena  delli 
*  WoVns  it  ¡u  mar.  y  si  vo  .ve  atreví .  yo  y  01  is  her- 
manos  barloaremos  sobre  ellos  y  lo  h 
armada  r/n,¡  salió  con  mandado  de,  tan  altos  prín- 
cipes no  habrá  de  volver  atrás  sin  1  in  ñas  nuevas; 
y  que  con  esto  todos  se  animaron.»  En  la  ma 
dragada  del  12  de  octubre  se  descubrió  tierra; 
poco  después  se  bailo  la  isla  de  Cuba,  y  de  ella 
se  alejaron  los  descubridores  en  19  de  noviem- 
bre, partiendo  del  segiuo  puerto  á  que  Colón 
había  dado  el  nombre  de  Puerto  del  Príncipe. 
8  lvcj  o  di  -  días  con  mucho  trabajo  por  la 
d  de   lo.-  vientos,  adelantando  muy  poca 

eosa.  \  luí ¡recii  11   la   fuerza  del  viento  con 

linio   111  la   noche  del   Miércoles  21  determinó 
el  Almirante  volverse  .1  1  nba,  Puso  las    ei 
convenidas   para   que  las  otras  dos  car  abelas  le 
siguiesen,  como  acontecía  de  ordinario.  Obedeció 
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,i,    i,,  i.  .     .  i  .  \  a  tiempo  notó 
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ii  lo  <  lolón  que  Mai  tín  Alonso  no  las 

porque  ya  i 

indo  poner  Faroles  en   los  mástiles  y  re- 

co  ii    i  el  '    paro  disminuir  la  marcha  hasta  que 

luidos  I",--  tres  buques;  mas  llego  la 

ia  y  La  Pint  •   se   había   perdido  de 

Al  ''ñu  en  el  diario  que  Pin:  ón  se  había 

lo  i:  volnnf  id  ni  obediencia  suya,  añade 
el  Almirante:  Otras  muchas  metieiu  kechoydi- 
i  :  diría  de  la  Santa  María  .  ocurrida  un 
mes  in  i:-  tarde,  fué  debida  en  gran  | ¡á  la  au- 
sencia de  Martín  Alonso,  pues  de  haber  estado 
reunidas  las  tros  emban  aciones  •  lolón  I 
emprendido  otro  rumbo;  el  costeo  se  hubiese  he- 
cho en  condici a  hai  to  diferenti  s,  por  la  ma- 
yor suma  de  recursos;  otra  hubiera  sido  la  im- 
portancia, carácti  r  5  snei  te  del  pi  imei  estable- 
les  en  el  Nuevo  Mundo, y 
un  habrían  surgido  dificultades,  pérdidas  y  des- 
que hoy,  ¿tan  larga  distancia,  no  es  posi- 
ble apreciar xactituu.  Martín  Alonso,  ade- 
ma '"ii  11  fuga  dio  un  funestísimo  ejemplo  de 
indisciplina,  tanto  más  grave  cuanto  mayor  era 
su  influencia,  Fernández  Duro  trata  de  culpar  á 
Colón  1  o  que  Martín  Alonso  nó  pudo  ver 
¡  que  navegó  en  la  dirección  conve- 
nida. «No  tuviera  el  juez  más  severo  otro  cargo 
que  formular  contra  Pinzón  que  el  de  no  haber 
hecho  más  activas  diligencias  para  incorporarse 
a  su  jefe  desde  el  momento  en  que  advirtió  "1 
alejamiento,  ó  sea  ilesile  la  amanecida  del  22  de 
noviembre.»  Estas  y  otras  razones  han  sido  re- 
futadas con  acierto  por  Asensio  en  el  libro  cita- 
do.  Es  en  cambio  verosímil  lo  que  dicen  varios 
historiadores,  según  los  cuales  Martín  Alonso 
ihó  la  primera  ocasión  para  intentar  por 
si  solo  algún  descubrimiento  que  colmara  sus 
gloria,  y  ninguno  mejor  que  el  de  una 
isla  ó  región  de  grandes  riquezas,  de  que  le  ha- 
blaba un  indio  que  iba  á  bordo  de  su  carabela. 
I !  1  el  -1  de  noviembre  de  14í>2  basta  el  6  de 
de  1403  estuvo  Pinzón  costeando  por  su 
cuenta;  visitó  dos  ó  tres  islas  próximas,  y  se  de- 
tuvo .seis  semanas  en  el  que  denominó  río  de 
Martín  Alonso,  tratando  con  los  naturales  y  re- 
cogiendo  abundantes  muestras  de  oro,  que  di- 
vidía con  su  tripulación.  El  descubrió  la  isla  de 
Haití  "  Española  untes  que  el  Almirante.  A  ella 
fué  guiado  por  el  indígena,  y  hacia  la  comarca 
mas  próxima  a  las  montañas  de  Cibao,  en  las 
que  existían  las  mejores  minas  de  oro,  de  las  que 
tantas  riquezas  se  extrajeron  muy  poco  después 
por  los  que  verificaron  el  segundo  viaje.  Cos- 
teando hacia  el  extremo  oriental  de  la  Españo- 
la halló  Colón,  en  6  de  enero,  á  La  Pinta,  que 
viento  en  popa  navegaba  hacia  el  Oeste.  Y  en- 
tonces el  genovés  escribió  en  su  Diario  estas  pa- 
labras: «Vino  .Martin  Alonso  Pinzón  á  la  cata- 
lela  Niña,  donde  iba  el  Almirante,  ase  excusar, 
diciendo  que  se  había  apartado  del  contra  su  vo- 
luntad, dando  razones  para  ello;  peto  el  Almi- 
rante dice  que  eran  falsas  todas...  y  que  110  sa- 
bía de  donde  le  oviesen  venido  las  soberbias  y 
di  -honestidad  que  había  usado  con  él  aquel  via- 
ji  .  Con  I. a  Pinta  y  /.<<  Niña,  respectivamente 
mandadas  por  Martín  Alonso  y  por  Colón,  em- 
prendieron los  europeos  el  viaje  de  regreso  á  Eu- 
ropa.  A  la  altura  de  las  Azores  comenzaron  re- 
.  En  la  1101  bedel  14 de  febrero  cre- 
ció  mucho  la  mar  y  el  viento.  Entonces,  escri- 
be Colón,  comenzó  á  correr  la  carabela  l'inta.en 
que  iba  .Martín  Alonso,  y  desapareció,  aunque 
toda  la  noche  hizo  faroles  el  Almirante  y  el  otro 
le  respondía  :  ¡insta  que  parece  que  no  pudo  más, 
por  la  fuerza  de  la  tormenta  y  porque  se  hallaba 
muy  tuna  del  camino  del  Almirante.  Desde  el 
1  !  de  febrero  hasta  el  4  de  marzo  La  Pinta  fué 
te  de  las  olas:  sus  tripulantes  no  tuvieron 
momento  de  reposo.  En  tan  rudo  combate  adqui 
1  duda  .Martin  Alonso  la  enfermedad  que 
oc  '  nó  su  muerte.  Por  fin  en  4  de  marzo  los 
tripulantes  reconocieron  las  costas  del  Norte  de 
España  y  pudieron  recalar  en  el  pequeño  puerto 
de  Bayona  de  Galicia.  Temiendo  sin  duda  que  el 
Almirante  hubiese  perecido,  Martin  Alonso  qui- 
so ir  a  Barcelona  para  dar  ni. uita  del  descubri- 
miento a  los  uves,  los  cuales  le  hicieron  enten- 
der que  no  debía  presentarse  sin  Cristóbal  Co- 
lón. En  ló  de  marzo,  á horas  distintas,  entraros 
en  el  puerto  de  Palos,  Colón  con  La  Niña  y  Pin- 
zón con  La  Pinta.  Desembarcó  Martín  Alonso 
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y  se  hizo  condncir  á  su  casa,  esperando  la  con 
1  carta  que,  según  se  indica  mas  an  i- 
ba    1     1  ¡bió  desde  Baj  ona  í  Los  reyes.  Agí 

'!"  '   1 lías,  fué  trasladado  al  monasterio  'I"  la 

R  ',  1  11  el  que  falleció  en  el  mismo  me  de 
su  llegada.  I'"  su  esposa,,  Mana  Alvarez,  tuvo 
seis  hijos:  Arias  Pérez  Pinzón,  Juan,  Diego  Mar- 
tín, una.  hija  iiiin  ni. 1  de  gota  1  oral,  y  otros  dos 
varones  eiy  os  nombres  110  constan.  (  arlos  Y  au- 
torizó á  los  nietos  de  Martín  Alonso  parausar 
por  armas  «tres  carabelas  al  natural  a\  la  mar, 
'  de  cada  una  dellas  salga  una  mano  mostrando 
la  primera  tierra  que  asi  hallaron  é  descubrie- 
ron. "  No  por  esto  salieron  de  la  miseria  los  nie- 
tos  1I1  Martín  Alonso,  á  ella  condenados  por  la 
liberalidad  de  su  ascendiente.  Las  tres  carabelas 
1  ni  en  "1  escudo  de  armas  no  son  las  del 
primer  viaje  que  hizo  Colón,  sino  las  de  otro  pos- 
terior, quizás  realizado  por  Vicente  Yañez. 

pinzona  (de  Pinzón,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Di- 
leniáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Brasil,  y 
son  ¡llantas  fruticosas,  con  las  hojas  alternas, 
,1'iv.h!"  elípticas,  en  torísimas,  con  nervios  pro- 
minentes,  lampiñas  por  ambas  caras,  coriáceas, 
y  las  Ilutes  dispuestas  en  panojas  axilares  brac- 
teadas;  cáliz  persistente,  de  tres  sépalos;  corola 
de  igual  número  de  pétalos,  caedizos;  estambres 
hipoginos  en  número  indefinido,  con  los  fila- 
mentos ensanchados  hacia  el  ápice  y  las  anteras 
salientes,  biloculares,  con  las  celdas  adheridas 
oblicuamente  y  con  dehiscencia  longitudinal; 
avarios  dos,  brevemente  pedicelados,  soldados 
entre  sí  hasta  su  mitad,  uniloculares,  uni  ó  bi- 
ovulailos;  estilos  cortos,  cilindricos,  persisten- 
tes, con  estigmas  orbiculares  abroquelados;  el 
fruto  es  una  baya  dídima,  bilocular,  con  las  cel- 
das monospermas,  y  las  semillas  están  erguidas 
y  tienen  un  arilo  carnoso  y  entero. 

PINZOTE:  m.  Mar.  Madero  cuyo  extremo  es- 
tá enganchado  en  la  eabezade  la  caña  del  tiuioii, 
y  cala  desde  ésta  á  la  cubierta,  teniendo  al  otro 
extremo  guarnecidos  dos  palanquines  para  go- 
bernar el  tiuque  con  el  timón  cuando  no  es  de 
rueda  y  guardines. 

Fué  tal  la  fuerza  de  los  vientos  y  de  los  ma- 
res, que  se  nos  quebró  el  pinzote,  con  grandí- 
simo peligro  de  hundirse  el  navio. 

P.  Juan  Eusebio  Nierembero. 

Pina  (del  lat.  pinta):  f.  Fruto  del  pino.  Es 
de  unas  seis  pulgadas  de  largo,  ovalado  y  com- 
puesto de  varias  piezas  leñosas,  triangulares, 
delgadas  en  la  parte  inferior  por  donde  están 
asidas,  y  recias  por  la  superior,  colocadas  en 
forma  de  escama  á  lo  largo  de  un  eje  común,  y 
que  contiene  cada  una  un  piñón. 

Los  altos  misterios  de  la  Cruz  de  Cristo  pué- 
dense  comparar  al  comer  de  las  pinas,  y  par- 
tir de  los  piñones. 

Fu.  Antonio  de  Guevara. 

Las  pinas  se  han  de  coger  cuando  están  bien 
sazonadas. 

Alonso  he  Herrera. 

-  Pina:  Anana. 

En  conserva  hay  pina  indiana, 
Y  en  tres  ó  cuatro  pipotes, 
Mameyes,  Cipizapotes;  etc. 

Tjp.so  de  Molina. 

Como  reina  de  las  frutas  del  Nuevo  Mundo, 
se  estima  por  muchos  la  chirimoya...  con  pre- 
ferencia á  la  misma  pina. 

Olivan. 

-Pina:  Tejido  ldanco  mate,  transparente  y 
finísimo  que  1"-  indios  de  Filipinas  fabrican  con 
los  filamentos  de  las  hojas  de  la  anana.  Sirve 
para  hacer  pañuelos,  toallas,  fajas,  camisas  y 
vestidos  de  niños  y  señoras. 

--Pina:.!////.  Porción  de  plata  virgen  que, 
amasada  con  el  azogue  y  colocada  en  moldes  se- 
mejantes á  los  pilones  de  azúcar  pequeños,  se 
pone  al  fuego  para  que,  saliendo  el  azogue,  que- 
de incorporada  la  plata  sola.  También  se  hacen 
de  otras  varias  figuras,  como  de  leones  y  otras 
semejantes. 

Destas  pellas  se  hacen  las  pinas,  á  modo  de 
panes  de  azúcar,  huecas  por  de  dentro,  y  Lá- 
cenlas de  cien  libras  de  ordinario. 

P.  José  de  Aoosta. 

-Pina  de  América:  Anana. 
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-  1 '  1 Ñ  \  de  CIPRÉS:  Fruto  del  ciprés.  Es  ova- 
lado leñoso,  y  de  color  pardo,  y  dentr [tie- 
ne la  simiente,  que  es  sumamente  menuda  j  ne- 
gra. 

-Pina:  Bot,  Varios  son  los  órganos  vegeta- 
-  se  designan  con  este  nombre,  y  ninguno 
de  ellos  es  en  realidad  un  verdadero  fruto  cu  el 
sentido  propio  de  esta  palabra.  1  ieneralmente  se 
entiende  por  pifia  el  fruto  do  los  pinos,  el  cual 
dista  mucho  de  ser  un  fruto  prnpi.itn.iiti'  dicho, 
ó  sea  un  ovario  fecundado  y  maduro,  puesto  que 
siendo  los  pinos  plantas  gimnospet  mas  sus  car- 
pelos son  a  bii  1  tos,  y  sus  óvulos,  estando  al  des- 
nudo, cuando  llegan  á  convertirse  en  semillas 
trecen  de  toda  representación  del  pericarpio. 
Las  pinas  de  los  pinos  son  en  realidad  infrutes- 
cencias, proceden  de  los  amentos  femeninos, 
y  están  formadas  por  las  escamas  engrosadas 
y  leñosas,  entre  las  cuales  quedan  sujetas  las 
semillas  hasta  la  dehiscencia,  que  se  produce 
por  la  contracción  y  desecación  de  estas  brác- 
teas  leñosas,  que  de  este  modo  dejan  entre  sí 
grietas  ó  huecos  por  donde  las  semillas  pue- 
den diseminarse.  Es  una  variedad  de  las  que 
presenta  el  fruto  de  las  coniferas,  técnicamente 
conocido  con  el  nombre  de  cono  ó  [fállala,  por 
extensión  se  emplea  este  nombre  para  designar 
los  frutos  de  las  demás  coniferas  ahietíneas,  co- 
mo son  los  de  los  abetos,  cedros,  alerces,  arau- 
carias y  otros,  y  también  los  de  las  cicadáceas, 
de  la  tribu  de  las  zamiéas,  y  aun  otros  menos 
análogos  que  se  parezcan  en  la  forma. 

-Pina  de  ratón:  Bol.  Nombre  que  dan  en 
Cuba  á  dos  plantas  muy  diferentes.  Una  perte- 
nece á  la  familia  de  las  Rubiáceas  y  correspon- 
de á  la  especie  botánica  Morinda  Hoioc  L. ;  la 
otra  pertenece  á  la  familia  de  las  Bromeliáceas 
y  lleva  el  nomine  científico  de  Bromelia  Piti- 
quín L.  Los  frutos  de  ambas  tienen  aplicación 
en  la  medicina  popular. 

-  Tina:  Grog.  Kío  de  la  sección  Cumaná,  Ve- 
nezuela: nace  en  la  sierra  de  Cumanacoa  y  des- 
agua en  el  (¡olio  de  Paria. 

-  Pina  (La):  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
está  agregado  el  caserío  de  Los  Valps  (Í16  ha- 
bitantes), p.  j.  de  Olot,  prov.  y  dióc.  de  Gero- 
na; 490  habits.  Sit.  parte  en  llano  y  parte  en 
teñen. 1  montuoso,  cerca  de  Kidaura,  cuya  riera 
fertiliza  el  término.  Trigo,  maíz  y  legumbres. 

-  Pina  (La):  Geog.  Río  de  la  sección  Cuma- 
ná, Venezuela;  nace  en  la  siena,  cerca  de  Cha- 
guarama], y  unida  al  Gnarapiche  desagua  en  el 
Golfo  de  Paria.  Otro  río  del  mismo  nombre  hay 
en  esta  sección,  el  cual  nace  en  las  Mesas  v  des- 
agua en  el  caño  Guarguapo,  que  entra  en  el  Ori- 
noco cerca  de  Barrancas. 

-Pina  he  Campos:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Astudillo,  prov.  y  dióc.  de  Fa- 
lencia; 1  282  habits.  Es  una  de  las  nueve  v.  que 
se  llamaban  de  Campos,  y  está  sit.  entre  el  Ca- 
nal de  Castilla  y  el  río  Cieza,  en  el  f.  c.  de  Ven- 
ta de  Baños  á  Santander,  con  estación  interme- 
dia entre  las  de  Aniuro  y  Frómista.  Terreno  lla- 
no; cereales,  vino,  hortalizas  y  frutas.  Ruinas 
de  un  castillo  coronado  por  torres  ovaladas.  Fe- 
rias muy  concurridas  por  la  gente  de  la  Tierra  de 
Campos. 

-PlÑA  DE  ESGUEVA:  Grog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Valeria  la  Buena,  prov.  de  Va- 
lladolid ,  dióc.  de  Falencia;  745  habits.  Sit.  en 
el  valle  de  Esgueva,  á  la  dra.  del  río  de  este 
nombre,  cerca  de  la  prov.  de  Patencia.  Terreno 
de  valle  y  páramo;  cereales,  vino,  anís  y  horta- 
lizas; cría  de  ganados. 

-  PiSa  f.iiuiS"  (Gonzalo  de):  Biog.  Fun- 
dador  de  la  ciudad  de  Gibraltar  en  las  márgenes 
del  lago  de  Maracaibo  en  el  año  de  Infló:  se  re- 
tiró después  á  la  ciudad  de  Mérida,  donde  vivía 
tranquilo,  cuando  lesorprendió  el  nombramiento 
de  gobernador  de  Venezuela,  con  que  le  honrara 
el  rey  en  1ÓP7  para  reemplazar  á  D.  Diego  de 
Osorio.  Llegó  á  Caracas  Pina  Lidueño,  y  se  en- 
cargó  del  gobierno  en  los  primeros  meses  del  año 
de  1598;  gobernó  hasta  el  15  de  abril  de  IrtOO, 
día  en  que  falleció  de  una  violenta  apo] 
Pifia  Lidueño  dejó  muy  bien  sentado  su  nombre 
en  los  dos  años  que  gobernó  la  provincia. 

PIÑAGAS:  '.'"".  Barrio  del  ayunt.  de  Guecho, 
p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya;  5  edifs. 

PIÑANA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Vitt  de 
Llebata,  p.  j.  de  Tremp,  prov.  de  Lérida;  15 
edifs. 
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piñ\ngo  JtmAs  Tadi 
i  no,  N.  en  Caraca  i.  M.  en  laniism  I 

en  1848.  Cuando 
en  27  d  exigi 

.    1 1 
i   militar.   Di    pu   i  di  ¡    lamn  ifia 

del  Magdalen  i  y  poli    r  en  1 ¡    Tenerife 

en  23  de  i  y  en   laa  de  M pos,  Gua 

mal,  Baneoy  1  Ocafia, 

I 
' 

in   al  esp iii"i  R.  Correa.    Diri 

1 1,  ore 

muoi  te  \  que 

lado  taml  íi 

M  rida.  \  ióse  fa' i  ido  eon  toa  triunfos  de  I  a 

gnam  Síirad  Puei  to  <  ¡abe- 

lio,  v  entró  en  '  lar  ic  is,  abandonada  en  6  di 

ii  i  oadoi  M.  del  Fi     o.  O 
tre  loa  vencedores  de  Barbilla,  Trincheras,  y  lu- 
chó  iin.         en   Barqu     metoj  \  ijirima,   como 
en  Araure  y  la  Victoria.   Hallóse  en  los  comba- 
tes de  San  Mateo  v  el  arado,  v  eonti  ibiy 

i  en  La  primera  batallado  Caí  ibobo.  Tomó 
en  1 1-  ene  irni:  idas   batallas  de  La  Puerta 
Ara      i               ii     rendida    la    amia  i  republi 
lonaron  el  campo.  Unido  á  Urdane- 
ta  sufrió  el  descalabro  de   Mucuchíes,  después 
del  cual,  j  de  tomar  á  Bogotá  con  Bolívar,  figu- 
ró enti  e  lo  le  la  plaza  de  Caí 

iíi  el  castillo  de  la  Popa  1 1  de  noi  iembre  de 
1815  .  emigrado,  entro  más  tarde  en  Venezuela 
v  }  eleó  en  Alacrán,  Juncal,  San  Félix,  San  Fer- 
nando, Oriosa,  Misión  de  Abajo,  Rincón  de  los 
r/oros.  Sombrero,  Cojedes  v  segunda  batalla  de 
ibo.  En  i  lalabozo  rechazo  el  asalto  del  co- 

i ¡1  Antonio  Ramos,  á  quien  rindió  en  breve  é 

hizo  jurar  obediencia  á  la  República.  Vencedor 
Piñangodel  coronel  Tello  en  Chipare  17  de  ibril 
de  1822  .  derrotó  igualmente  a  Sicilia  en  el  Pe- 
dregal 16  ile  mayo).  Hecho  prisionero  del  ge 
neral  español  Morales  en  la  acción  de  Dabajuro, 
liii;  rescatado  (S  de  noviembre  en  el  asalto  y  ren- 
dición  de  Puerto  Cabello,  llevada  á  abo  por 
Pái  al  que  siguió  en  su  persecución  al  guerri- 
llero Cisneros,  así  como  en  su  pronunciamien- 
to de  Trujillo,  j  aceptó  la  separación  de  Vene- 
i:  bli  i  -le  Colombia.  Jefe  de  las 
le  su  país  en   S  m  Antonio  del  Táchira, 

I don   de    Páez  celebró  convenio,  en  el  mes 

ero  con  el  general  de  Nueva  Granada, 
para  que  ci  sarán  las  hostilidadesy  hubiera  libre 
comercio.  Tanto  en  la  causa  seguida  al  general 
Piar,  i o  en  la  del  coronel  Infante,  fué  indivi- 
duo del  i  lonsejo  de  guerra,  y  en  la  de  éste  salvó 
su  voto  por  no  creer  los  hechos  bien  probados. 
En  1  s  ls.  en  Caruras,  salió  á  contener  un  motín, 
y  pereció  á  manos  del  pueblo. 

PINAR:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  está 
i  la  la  aldea  de  Bogan-e,  p.  j.  de  tznalloz, 
j  ilii'i'.  de  Granada;  1027  habits.  Sit.  en 
una  cañada  y  al  pie  de  una  pequeña  riera,  á  la 
izq.  de  un  riachuelo  que  lleva  el  nombre  del 
pueblo.  Terreno  quebrado,  con  varios  cerros  y 
sirria^,  y  entre  aquéllos  el  del  Castillo,  con  mu- 
rallones  de  antigua  fortaleza  y  una  cueva  en  la 
que  hay  notables  cristalizaciones.  Cereales,  gar- 
l'in  os  5  hortalizas.  Fué  lugar  agregado  a  Izna- 
lloz  hasta  1835. 

pinas:  Geog.  V.  San  Mateo  y  Santa  María 

M  J.GDALENA  PlÑA.S. 

-  Pinas  (Las):  Kcog.  Pueblo  de  la  prov.  de 
Manila,  Luzon,  Filipinas;  3935  habits.  Sit.  en 
la  costa,  al  S.  de  Manila,  muy  cerca  de  la  prov. 
de  Cavite. 

piñata  (del  ital.  pignatta):  f.  Olla. 

A  las  doce  en  punto  traía 
De  comer  con  gran  sosiego; 
Entra  en  casa,  y  dice  luego: 
Ama,  saca  la  piñata. 

Rojas. 

-  Y  la  piñata 
Q  lé!  no  os  dé  pi 


(Jue  aún  tengo  una 


,M"l:l    I". 


-Piñata:  Olla  ó  cosa  semejante,  llena  de 
dulces,  ipie  en  el  baile  de  máscaras  del  primer 
domingo  de  cuaresma  suele  colgai  e  del  techo 
paraque  algunos  de  los  concurrentes,  con  bisojos 
vendados,  procuren  romperla  de  un  palo  ó  bas- 
tonazo; de  donde  provino  llamarse  de  PIÑATA  es 
te  baile. 
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PIÑEIRA:  '/'  og.  Lugai 

p.  j.  de  B    em      pi  i 

dea  di  i  u         tín  d 

'   orte,  pro\ .  de   Lu  o 

■    ■     la    |  quia  de  San  .luán  de 

'.  Caurol,  p.  j.  do  i  i    |  n 

i  ■  \l.)'  '     i      I  -    ¡  

quia  de  S  in  Jii  in  de  Pii  p.  j.  de 

b'u  ideo,  prov.  do  1 

parrón,  i  María  del  Bui  ni.  de 

'   '  tro  1   ildi  las,  p.  j.  do  Pin  i  ,  pro 



'  i  .    San 

Santa  Mai 

-  Pin  i  i  i:  i    i.i     \  i    ijO:   i.,    g.  Al.!.-  i  di 

da  de  parroquia  'I'-  San  Cristóbal  il"  Piñena, 
a\  uní.  de  Ribas  del  Sil,  p,  j.  de  Quiroga,   pro 

viueia  ile    Lugo;  63    edifs.       Lugar  ile    la    |   uto 

quia  '!'■  San  .luán  .i-'  1  iñeira,   <\  mi .  de 
lies.  p.  j.  de  Ginzo  de  Linda,  prov.  de  0 
46  edifs. 

-  PiSbira   he  Arriba:   Geog.   Aldea  de  la 

a^  ud  i  de  |  arroquia  de  SanCri       «1    Ii    P 

ayunt.  ib-  Ribas  del  Sil.  p.  j.  .I,.  Quiroga,   pro 

\  incia  'le  l.n  18  edil  I  ,ug  ir  di  la  pan  oquia 
de  San. Ii. ni  de  Piñeira,  ayunt.  de  Sandianes, 
p.  j.  de  Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Oren  e;  16 
edifs. 

PIÑEIRAS:  '.'.   y.    V.  S\N     MaMED    DE    P)     ii 
RAS. 

piñeiraseca:  Geog.  Lugar  de  la  ayuda  de 
parroquia  de  San  Andrés  de  I' ra  eca,  ayun- 
tamiento v  [i.  j.  ile  i  Unzo  ib-  Limia,  prov.  de 
Orense;  74  edil  .  V.San  Andrés  de  1'ini.i- 
l;  ISEl   \. 

PIÑEIRO:  '/""/.  Aldea  de  la  ayudado  parro- 
quia de  San  Esteban  de  Anos,  ayunt.  de  ('aba- 
lia,  p.  ¡.  de  Carballo,  prov.  de  la  Coruña;  20 
edifs.  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Lorenzo  de 
Berdillo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la 
Coruña;  29  edifs.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Seiloyo,  ayunt.  de  Malpica, 
p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Coruña;  36  edifi 
cios.  11  Aldea  de  la  parroquia  de  Sania  Mana  de 
Argalo ,  ayunt.  y  p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la  Co 
i  una ;  21  edifs.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
ta  .María  de  Iria  Flavia,  ayunt.  y  p.  j.  de  Pa- 
drón, prov.  de  la  Coruña:  48  edils.  ||  Aldea  de 
la  parroquia  de  San  Juan  de  Unjan,  ayunt.  de 
Unís,  p.  j.  ib-  Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  15 
edifs.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Cristóbal 
de  Eijo,  ayunt.  de  Conjo,  p.  j.  Santiago,  pro- 
vincia de  la  Coruña;  69  edifs.  Aldea  déla  pa- 
rroquia de  San  Andrés  de  Illobre,  ayunt.  de  \  e- 
dra.  p.  j.  de  Santiago,  prov.  de  la  Coruña;  .'i 
edils.  |  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Salvador 
de  Pincho,  ayunt.  do  Páramo,  p.  j.  de  Sarria, 
prov.  de  Lugo,  29  edifs.  Aldea  de  la  ayuda  de 
parroquia  de  Santa  Mana  de  Segau,  ayunt.  de 
Saviñao,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  39 
edifs.  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Pelagio  de 
Diomonde,  ayunt.  de  Saviñao,  p.  j.  de  Monfor- 
te, prov.  de  Lugo;  26  edifs.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Santa  Mana  de  Meira.  ayunt.  de  Meira, 
p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;24  edificios. 
||  Lugar  de  la  parroquia  do  Proente,  ayunt.  de 
La  Mena.  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense; 
37  edils.  |,  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Loren- 
zo de  Piñor,  ayunt.  de  Barbadanes,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Orense;  22  edifs.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Juan  de  Piñeiro,  ayunt.  de  .Masille, 
p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  96  edifi- 
cios. ||  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Cipriano  de 
Las,  ayunt.  de  San  Amaro,  p.  j.  de  Carballino, 
prov.  de  Orense;  55  edils.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Pedro  de  Villalonga,  ayunt.  de  San- 
genjo,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra; 
27  edifs.  Lugar  de  la  parroquia  de  San  .Martín 
de  S  dirán,  ayunt.  de  Yillajuan,  p.  j.  de  Camba- 
dos, prov.  de  Pontevedra;  29  edils.  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Oroso,  ayunt.  y 
p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra  :  37  edi- 
ficios. Lugarde  la  parroquia  de  Santa  M 
Do  ¡i  cab.  del  ayunt.  de  Dozón,  p.  j.  de  Lalín, 
prov.  de  Pontevedra;  58  edils.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Martín  de  Berducido,  ayunt.  de 
Lama.  p.  j.  de  Puente  Cabillas,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 114  edifs.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Esteban  de  Negros,  ayunt.  y  p.  j.  de  Re- 
dondela,  prov.  de  Pontevedra;  35  edils.  Lugar 
de  la  parroquia  de  Santo  Tomé  de  Quireza, 
ayunt.  de  Cerceilo,  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de 
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PiNEinoíí i  la  pa- 

nt.  do 

Lorias,  p.  j.  de  i  al  la  ,  i  ioi  .  de  Ponti 
edifs. 

-  IV. i. (El  :  Geog.  Lug  u  de  la  |  irn 

de  Santa  Mai  ía  de  Ci n  ir,  aj  lint,  de  Villa- 

iii.'".  i  de  lo   I  nli  ni'     |.      di  Ci 

'   .  23  edils. 

I'i  Si  n."  01    S  m:  \ ni'i    :  Geog.  Aldi  a  de  la 
parroquia   di    San    rúan  di  Sal  irdi        ■  lint,  de 
Untos,  ],.  j.  de  Muros,  proi .  de  la  l 
edifs. 

-  Piñeiro  i  B  irri  iros:  Geog   Lugai 

parroquia  do  San  Miguel  de  Peil  .Hit.  de 

i  ;•  -mi.. mar,  p.  j.  de  \  ¡go,  prov.  de   Pon 
26  edifs. 

PlSEIRO  Y  Rio      >■  !  parro- 

quia de  Santa  María  de  Darbó,  ayunt.  di  I 
gas,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  29  edils. 

piñeiroa:  Geog.   Lugar  de  la  parroquia  de 

San  .luán  de  <  lamí  a,  a\  uní.  di I  aldelas, 

p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  On  • 
edifs. 

piñeiróN:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Carracedo,  ayunt.  de  Peroja,  p.  j.y 
prov.  de  I  Irense;  36  edifs. 

PIÑEIROS:  Geog.  Aldea  de  la  pan.. quia  do 
San  Mained  de  Salgueiros,  ayunt.  de  Dumbría, 

p.  j.  de  Corcubii  n,  prov.  de  la  '  I i;  85  1 1  i 

(icios.     Aldea  do  la  parroquia  do  San  Juan  de 
Cambeda,  ayunt.  de  Vinn.ui  o,  p.  j.  de  Coren- 
bión,  prov.  de  la  i  oruña  ;  20  edifs.    Aldea  de  la 
parroquia   de   San   .Martin  de  ,1  libia,  ayunt.  de 
Narón,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de   la  Cornña    32 
edifs.  ¡I  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Mamedde 
Camota,  ayunt.  de  Camota,  p.j.  de  Muros,  pro- 
vincia de  la  Coruña;  73  edifs.    Aldea  de  la  ayu- 
da de  parroquia  de  S  mtia  ;o  de  ( 'asina 
ayunt.  de  Puebla  del  Brollón,  p.j.  de  Quiroga, 
]irov.  de  Lugo:  35  edifs.     Lugar  de  la  parn 
de  Santa    María  de  Cuntís,  ayunt.  de  Cuntis, 
p.  j.  de  Caldas,  prov.de   Pontevedra;  21   edifi- 
cios.    Lugar  de  la  parroquia  di   Santiago  d 
belo,  ayunt.  de  Cobelo,  p.  ,j.  de  La  Cañiza,  pro 
\  un  la  de  Pontevedra;  50  edifs. 

PIÑEL  DE  ABAJO:  Geog.   Y.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Peñafiel,  prov.  de   Valladolid, 
dióc.  de  Palencia;  530  habits.  Sit.  en  un 
cérea   de    Pesquera.  Cereales,  vino  y  legumbres; 
cría  de  ganados. 

- Piñel  de  Arriba:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Peñafiel,  prov.  de  Vallad 
dióc.  de  Palencia;  308  habits.  Sit.  en  un  valle, 
cerca  de  Piñel  de  Abajo  y  Fuembellida.  1.1  te- 
rreno participa  de  valle  y  páramo; cereales,  vino 
y  hortalizas. 

piñella:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  di 
Juan  de  la  Villa,  ayunt.  de   Illas,  p.  j.  de  Avi- 
les, prov.  de  Oviedo;  43  i 

pinera:  Geog.  Lugarde  la  parroquia  de  San 

Acisclo  de  Pinera,  ayunt.  y  p.j.  de  Cangas  de 

Tineo,  prov.  de  Oviedo;  23  edifs.     Lugar  de  la 

la  de  San  Juan  de  i  lem  ro,  ayunt,  j  |  ar 

tido judicial  de  Gijón,  prov.  de  Oviedo;  16 

Lugar  de  Ía  parroquia  de  Santa  Mu  i 
do  Fresnedo,  ayunt.  de  Cabranes,  p.  j.  de  In- 
fiesto,  prov.  de  Oviedo:  72  edils.  Lugai 
parroquia  d.*  San  Salvador  de  Pinera,  ayunt.  de 
Navia,  p.  ,j.  de  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  29  edi- 
ficios. I]  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Cucufato 
de  Llanera,  a\  uní.  de  Llanera,  p.  j.  y  proi .  de 
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Oviedo:  20  edifs.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de   Priorio,  aynut.,  p.  j.  y  proy.deOvie- 

inadeSanta 
M  ,,   ,  t.  de  Cndillero,  p.  j.  de 

Pravio   pro  '   ht  ■     Lugar  de  la 

parroquia  de  Santa  Eugenia  de  1.  i  Pandos,aynn. 
p.  j.  de  Villaviciosa    prov.  di  p™ 

lil        i  ugai  de  la   pi |  na 

.  ayunt.  y  p.  i.  de  \  il! 
i    de  Oviedo;  15  e  lifs.    V.  Sah  Ai  isclo, 
B  iRtolomé,  San  Juan,  San  Salvador? 
\  Maeía  de  Pinera. 
-Piñeka(La):  Geog.  Lugar  do  la  parroquia 
de  San  Pedro  de  Sevares,  aynnt.de  Piloña.par- 
¡udicial  de  Infiesto,  prov.  deOviedo;104 
eilifs. 

-  Pinera  de  Abajo:  i  ir  de  la  pa- 
rroquia de  San  Juan  de  Pinera,  ai  uní 

tido  judicial  de   Lena,   prov.   de  Oviedo;  27 
ed  i  fs . 

-  Pinera  de  Arriba:  Geog.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Juan  de  Pinera,  ayunt.  j  pu- 
lido judicial  de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  20  edifs. 

-Tiñfra  de  San  Félix  (La):  Geog.  Lugar 
déla).. | le  San  Félix  de  Mirallo,  ayun- 
to y  p.  j.  Je  Tinco,  prov.  de  Oviedo;  23 

PINERAS:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  «lo  Batea, 
p.  j.  de  Gandesa,  prov.  de  Tarragona;  26  edifs. 

PIN  ERES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Pría,  ayunt.  y  p.j.deLlanes,  prov.de 
Oviedo;  60  edifs.  II  Lugar  en  el  ayunt.  del  Valle 
de  Peñarnibia,  p.  j.  de  San  Vicente  de  la  Bar- 
quera, prov.  de  Santander;  50  edifs.  Ii  V.  San 
Pedro  de  Piñf.i:es. 

PINERO:  Geog.  Isleta  adyacente  á  la  costa 
oriental  de  Puerto  Rico.  Forma  con  el  litoral  de 
ésta  la  llamada  Bahía  Honda. 

-Pinero  (El):  Geog.  V.eon  ayunt.,  p.  j.  de 
Fuentesaúco.  prov.  y  dióc.  deZamora;747  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  Benialbo,  en  el  camino  de 
Toro  á  Ledesma.  Terreno  bastante  llano,  con 
algunas  colinas  y  cerros  hacia  el  O.;  cereales, 
vino,  almendra,  hortalizas  y  frutas. 

PINEROS  (Los):  Geog.  Dos  frondosos  cayos  ele 
poca  elevación  sit.  encie  la  punta  de  Medio 
Mundo  y  la  de  Pinero,  extremidad  oriental  de 
Puerto  Rico,  que  también  es  baja  y  frondosa. 
De  ellos  el  mayor  despide  por  el  O.  una  restin- 
ga con  3,9  m.  de  agua  encima,  que  BÓlo  pueden 
cruzar  los  botes,  la  cual  por  el  N.  llega  hasta  la 
puntado  .Medio  Mundo,  y  con  el  arrecife  que 
rodea  la  costa  comprendida  entre  ambas  puntas 
forma  un  estero  al  abrigo  del  cayo,  pero  abierto 
al  S.  v  al  S.E..  en  cuyo  seno  fondean  los  coste- 
ros por  6,7  ni.  El  Pinero  Chico,  que  también  se 
llama  Cabeza  de  Pinero,  esta  unido  al  mayor  por 
otra  restinga  con  3,9  m.  de  agua  dulce. 

piñícl'aro:  Geog.  Pueblo  del  part.y  munici 
pió  de    Moroleón,  est.   de  Guanajuato,    Méjico; 

920  habits.  Sit.  á  16  tras,  al  S.O.  de  su  cabe- 
cera municipal  y  al  pie  de  la  sierra  de  su  nom- 
bre, que  se  levanta  en  los  límites  con  el  est.  de 
Michoacán. 

PIÑIPIÑI:  Geog.  Ríodel  Perú;  forma  con  elTo- 
no  el  Madre  de  Dios.  Nace  ó  leguas  al  O.  del  ce- 
rro Apueañ  ahuay,  y  corre  paralelo  con  el  Tono, 
del  cual  le  separa  una  cadena  de  cerros  demedia 
legua  de  ancho;  es  torrencial,  y  sus  auna-  tie- 
nen un  color  verde  amarillo;  el  punto  de  su  re- 
unión con  él,  Pilcopata,  está  en  los  12°  41'  45  ' 
lat.  S.  y  á  570  m.  de  alt;  su  ancho  es  de  130 
ni.  eii  tiempo  de  seca. 

pinol:  ni.  Bot.  Nombre  que  dañen  América 
á  dos  clases  de  plantas.  En  Chile  designan  con 
él  una  especie  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Proteáceas,  y  cuyo  nombre  sistemático  es  el  de 
itata  R.  Br.  En  Cunianá  dan  este  mis- 
mo nombre  vulgar  auna  especie  de  la  familia  de 
las  Euforbiáceas,  y  cuya  denominación  científica 
es  •'  '  L. 

PIÑÓN  (de  pina),  m.  Simiente  del  pino, 
uno  de  los  huesos  que  contiene  la  pina.  Es  de 
unas  cuatro  ó  seis  Une  i  ovalado  y  es- 

quinado, y  consi  i  exteriormente  de  una  cubier- 
ta leñosa  sumamente  dura,  é  interiormente  de 
nna  pulpa  blanca  de  misto  agradable  cubierta 
de  una  piclecilla  rojiza. 


PISTO 

Toma  PIÑONES, 
Que  me  gusta  la  gracia 
Con  que  los  comes. 

Ramón  de  la  Cruz. 

...,  (son  afrodisíacos)  los  piñones,  el  poleo, 
los  puerros,  etc. 

MüNLAU, 

-PlÑÓN;  Burro  más  trasero  de  la  recua,  en 
e]  cual  suele  montarse  el  arriero. 

Piñón:  Rueda    pequeña  que   engrana   con 
otra  mayor  en  una  máquina. 

-Piñón:  En  lis  armas  de  fuego,  pieza  en  que 
estribadla  patüla  de  la  llave  cuando  está  para 
disparar, 

-Piñón:  Celr.  Cualquiera  de  las  plumas  pe- 
queñas, en  forma  de  segunda  ala,  que  los  halco- 
ueu  debajo  de  las  alas. 

Tiene  primeramente  en  las  alas  los  piSones 
ó  piñoncillos,  que  son  unas  plumillas  que  pa- 
recen otra  ala. 

Juan  Vai  i  i   . 

-Piñón:  Oetr.  Huesecillo  último  de  las  alas 
del  ave. 

-Comer  los  piñones  en  una  parte:  fr.  fig.y 
fam.  Hacer  nochebuena  en  ella. 

Ese  criado  no  comerá  aquí  los  piñones. 
Jjiccionario  de  la  Academia. 

-Estar  uno  Á  partir  un  piñón  con  otro: 
fr.  fig.  y  fam.  Haber  unidad  de  miras  y  estrecha 
unión  entre  ambos. 

-  Piñón:  Bot.  Las  semillas  conocidas  con  es- 
te nombre  son  las  procedentes  del  pino  piñone- 
ro (Pinus  I' inca  L. ),  las  cuales  pueden  conside- 
rarse como  uno  de  los  productos  más  importan- 
tes de  dicha  especie.  Para  recolectarlos  se  de- 
rriban las  pinas  á  mano  ó  con  el  gancho  ó  gor- 
guz,  recogiéndolas  las  mujeres  y  niños  y  lleván- 
dolas al  casquero,  lugar  donde  las  pifias  se  tues- 
tan desde  luego  si  se  ha  de  emplear  el  piñón  co- 
mo comestible,  ó  se  guardan  entre  ramas,  con- 
servándolas hasta  la  primavera,  cuando  se  quie- 
ren obtener  piñones  para  la  siembra.  Quizá  fuera 
preferible  disponer  de  buenas  sequerías  en  vez 
de  acudir  á  los  casqueros.  Si  el  piñón  se  desti- 
na á  la  venta  como  comestible  se  procede  á  su 
limpia;  para  esto  se  humedece  á  fin  de  ablan- 
dar sus  tegumentos  leñosos,  y  pasados  ocho  días 
las  mujeres  y  niños  proceden  á  cascarlos  con 
martillo  ó  con  piedra  sobre  una  planchuela  de 
hierro  ó  sobre  otra  piedra;  después  se  hace  la 
primera  monda  ó  separación  de  la  almendra  y 
de  la  cascara  solue  una  mesa,  y  á  continua, 
hace  en  otra  mesa  la  segunda  y  última  monda  ó 
limpia  por  medio  de  personal  más  práctico.  Este 
procedimiento  es  el  más  usual,  pero  hace  algu- 
nos años  I».  Julián  Sauz  Paralodos  inventó  y 
aplieó  una  máquina  para  cascar  y  mondar  piño- 
nes, estableciéndola  en  el  pueblo  de  Portillo,  á 
cinco  leguas  de  Valladolid,  donde  estableció 
grandes  almacenes  para  la  buena  conservación 
de  estas  semillas.  Esta  máquina  puede  cascar 
300  fanegas  diarias,  dando  170  arrobas  de  piñón 
cascado  v  otro  tanto  de  cascara,  la  cual  se  puede 
aplicar  como  combustible  de  caldera. 

Los  puntos  de  España  para  los  cuales  se  ej  por 
ta  el  piñón  en  mayor  cantidad  son  Madrid.  Va- 
lencia, Zaragoza,  Murcia,  Andalucía,  Cataluña 
y  Baleares,  y  en  menor  cantidad  para  la  Rioja, 
Navarra  y  Provincias  Vascongadas. 

Bien  conocido  es  el  uso  que  de  los  piñones  se 
hace,  ya  para  comerlos  frescos  y  secos,  ya  en  la 
Confitería  parala  confección  de  turrones  y  otros 
preparados.  En  algunos  puntos,  principalmente 
en  Andalucía,  forman  los  piñones  parte  de  va- 
rios condimentos  y  salsas,  y  en  otros  de  Castilla 
suelen  córner,  además  del  piñón,  la  pina  tierna 
y  pequeña  cuando  comienza  á  formarse  y  esta 
todavía  verde. 

-  Piñón:  Maq.  Este  mecanismo  se  emplea  en 
las  maquinas,  para  modificar  el  moviento  de  is- 
las, va  variando  la  velocidad,  ya  cambiando  la 
diri  cción  del  primero;  es  una  rueda  dentada  de 
pi  quiño  diámetro,  que  va  montada  en  el  misino 
árbol  que  otra  de  mayor  diámetro  y  que  engrana 
|  la  primera  ó  piñón)  con  otra  rueda  de  mayor  diá- 
metro montada  sobre  otro  eje,  generalmente  pa- 
rali  lo  al  primero;  como  todo  engranaje,  siislitu- 
\,  á  los  rodillos  de  fricción,  siendo  su  efecto  más 
ico. 
En  los  engranajes  de  linterna  los  ejes  de  la 
rueda  )  del  piñón  son  perpendiculares,  y  los  dien- 
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tes  están  formados  por  husillos  comprendido» 
entre  dos  discos  concéntricos  con  el  eje:  tal  su- 
e  le  I  ii  lis  norias;  en  algunos  relojes  hay  piño- 
nes que  comunican  con  i  uedas  de  engí  añaje  cir- 
cular, pero  lo  ordinario  es  que  el  piñón  y  la  rui  - 
da  que  con  él  enlaza  tengan  el  mismo  sistema 
di  engranaje  ó  la  misma  forma  en  sus  dientes. 

Si  w  y  w'  son  las  velocidades  angulares  de  dos 
ruedas  cuyos  radios  son  r  y  »•';  y  si  las  velocida 
de    absolutas  de  nn  punto  tomado  sobre  la  cir- 
cunferencia de  cada  rueda  son  v  y  v',  se  tendrá, 
para  cada  rueda, 

v  =  ur    v'  =  u'r\  (1) 

de  donde 


oír 


(2) 


y  si  las  ruedas  están  engranando,  en  cuyo  caso 
v  =  v',  resultará  que 

-^  =  -r-,  O) 

w  r 

esto  es,  que  las  velocidades  angulares  están  en 
razón  inversa  de  los  radios. 

Si  suponemos  un  tren  de  engranajes,  cofo] 
to,  por  ejemplo, de  tres  ejes  .-/,  B  y  C,  que  sobre 
el  eje  A  hay  una  rueda  A  de  radio  R,  á  la  que 
por  un  medio  cualquiera  se  la  imprime  una  ve- 
locidad angular  u,  sobre  el  eje  B  hay  montada 
sólidamente  una  rueda  B  de  radio  K  y  un  piñén 
b  de  radio  r'  engranando  con  la  primera  nuda, 
y  cuya  velocidad  angular  desconocida  la  I 
mos  u',  y  sobre  el  eje  C  hay  una  rueda  C  de  ra- 
dio R'  y  un  piñón  c  de  radio  r"  que  engrana  con 
la  rueda  del  eje  £  y  está  sólidamente  unido  ala 
rueda  del  eje  O,  se  tendrá  entre  las  ruedas  A  y 
b  la  relación 


R 


y  entre  las  B  y  c  esta  otra, 


i" 
R' 


(4) 


(5) 


multiplicando  ordenadamente  estas  expresiones, 
y  suprimiendo  el  factor  w"  común  á  los  dos  tér 
minos  del  primer  miembro  del  producto, 

O)  Lh 


de  donde  se  deduce 


RR' 

r'r" 


(7) 


que  nos  dice  que  la  velocidad  angular  del  último 
eje  crece  rápidamente  respecto  de  la  del  prii  mu  o 
a,  v  a  medida  que  aumente  el  número  de  ejes  la 
diferencia  de  velocidades  crecerá  también  de  un 
modo  rápido,  razón  por  la  que  en  algunas  má- 
quinas se  emplea  este  medio  cuando  se  quiere  dar 
á  un  volante  de  poco  peso  una  gran  velocidad, 
como  sucede  en  los  volantes  de  paletas  de  algu- 
nos relojes  de  pared,  en  los  que  él  volante  se 
emplea  como  medio  de  regularizar  la  marcha  de 
la  sonería. 

Si  aplicamos  las  ecuaciones  (1)  al  sistema,  ten- 
dremos, llamando  V,  V  y  V"  las  velocidades 
absolutas  de  puntos  colocados  en  el  perímetro 
de  las  ruedas,  y  v'  y  tf"  las  correspondientes  á 
puntos  en  la  circunferencia  de  los  piñones, 

V=  Rui  =  r'oi'  =  v, 

V"=R"ü>"; 

de  las  dos  primeras  ecuaciones  se  deduce 

V   _    r'bi     _    r' 
~V        ~RÜS         RT' 

y  de  las  dos  últimas 

í"         r"w"    _  r"  . 
V~  tt'o,"        R"  ' 

y  multiplicando  ordenadamente  las  últimamen- 
te deducidas,  y  haciendo  reducciones, 


V 

V" 


_/r" 

y."/; 


esto  <  -.  que  las  velocidades  absolutas  ele  lasrue- 

:  i  unas  están  en  la  misma  relación  que  los 

pro  luctoí  de  los  radios  de  los  piñones  con  losde 

las  ruedas  montadas  sobre  los  misinos  ejes,  y  que 


PIÑO 
intermedia 


V"=- 


i: 


(8) 


hay  moni 

var  un 

oremalli  i  laarrollada  á  un 

del  mismo  radio  B"  que  1»  ""  '''■  prescindiendo 
de  la  rigide    de  1  is  cuerdas;  si  llam  a 
.nocido  qne  se  desarroll 

o,  des- 
I       ,■  ejerce  entre  B  y  e,  no 

utos;  referidos  &  oad  i  uno  'i-'  lo   ejes  de  las 


tuerzas  qne  sobre  las  ruedas  montadas  en  él  ac- 
túan, ¡  leí  rozamiento  pro- 
ducido por  los  engranajes:  para  ■  l I  eje  A,  en  que 

i  , '  i  la  distancia  r  y  la  a;  á  la  /,'. 
i  el  eje  /',  sometido  .1  las  fuerzas  asá 
la  distancia  /  é  y  á  la  distancia  I!'.  .>■/■'-///.'':  y 
en  qu    ibran  la  fuerza  y  á  la  dis- 
multiplicando 
cuaciones,  y  supri- 
miendo de  la  ecuación  final 
altará 


(9) 


reí  ición  entre  la  fuerza  y  la  resis- 
1  adiós  de  to- 
is  de  los  piñi 


y  taml 


(10) 


(11) 


expresión  que  permitirá  apreciar  el  esfuerzo  ne- 

io  pai'a  conseguirlo.  De  aquísededucí 
bien,  atendiendo  á  la  magnitud  de  los  radios,  que 
BÓlo  cuando  el  peso  que  ha  de  elevar  sea  muy  pe- 
queño y  se  busque  una  gran  velocidad  convendrá 
aplicar  la  potencia  en  el  piñón  ó  en  el  tambor 
que  le  es  igual  a,  y  que,  por  el  contrario,  apli- 
cando el  esfuerzo  en  la  circunferencia  de  la  rue- 
da  '  .  se  podrá  con  poco  esfuerzo  levantarun  pe- 
so considerable  P,  colocado  pendiendo  del  tam- 
bor ó  piñón  o,  habiendo  disminuido  la  velocidad 
en  la  relación  que  establece  el  valor  de  Kdedu- 
cido  de  la  ecuación  (8). 

-Piñón:  Const.  Nombre  que  se  da  á  las  ar- 
madura  1  aguas  que  se  reúnen  en  un  |  imi- 

to, y  que  tienen  por  lo  tanto  la  forma  de  pirámi- 
des; aun  cuando  la  base  no  sea  un  cuadrado  ó 

alo   se  Llama  también  piñón  si  cubre  un 
1  la  uno  de  cuyos  lados  corres- 

pon  le  uní  vertiente;  el  piñón  ó  armadura  en  pi- 
ñón se  emplea  en  los  pabellones,  y  todas  las  li- 

1  ó  aristas  salientes  de  la  armadura  se  re- 
unen  en  un  trozo  de  madera  ó  hierro  que 
te,  y  el  cual  se  corona  con  una 
estrella  de  varias  puntas,  una  cruz,  una  veleta, 
ó  mejor,  un  |  -  Los  piñones  constan,  se- 
gún esto,  de  las  limas  ó  vigas  inclinadas  que 
desde  el  nabo  van  á  los  vértices  del  polígono  de 
la  base,  de  las  correan  ó  listones  transversales 
que  van   horizontalmente  de  una  á  otra  lima 

contigua,  de  los  cabios  que  1 le  lis  lin 

sobre  las  correas  en  la  direo  ion  de  la  máxima 
pendiente  de  la  ai  madura,  y  del  entablonado  que 
Tomo  XV 
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sun  la  edicinali     1         1  ¡ste 
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dia  .>  piñones  de  la    B  pro ' 
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,  o  nom- 
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t,      La  pliii 
los  produce  es  originaria  de  America  y  natuí  ili 
zada  por  ei   cultr. 

las  de  (  '.ilm    Veril.  .     1 

semillas  se  parecen  por  su  forma  á  las  del  ricino, 
tienen  unalong.  de2á2  >/acenl  metros pot 
1  á  1  l/jde  anchura.  Su  1 
la  ventral  angulosa  en  su  medio;  y  aunque 
raímente  les  falta  la  carúncula,  que  es  blanqueci- 
na, se  nota  Lien  la  cicatriz  que  produce  su  caída. 
La  superficie  es  negra  mate,  finamente  ru¡ 
con  muchas  hendeduras  blancas  á  lo  largo  y  á  los 
lulos  ile  la  costilla  de  la  cara  ventral.  El  1  - 
1110  es  iluro.  grueso,  compacto,  y  consta  de  una 
capa  exterior  negruzca  y  resquebrajada  y  otra 
.  que  es  una  membrana  delga- 
da, blanquecina  y  transluciente,  la  cual  se  apli- 
ca directamente  sobre  la  almendra.  Esta  está 
ida  por  un  albumen  1  ¡1  noso  y  oleoso  y  un 
embrión  subcilíndrico  situado  en  la  [.arte  cen- 
tral. Su  sabor  es  oleoso  y  muy  aere.  En  América 
generalmente  las  semillas  se  bailan  recubiertas 
por  el  pericarpio,  constituyendo  un  fruto  del 
tamaño  de  una  nuez,  rojizo  ó  negruzco,  casi  trí- 
gono y  eon  tres  celdas  monospermas.  Maillotlia 
encontrado  en  estas  semillas  16, ¡i  %  de  aceite 
obtenido  por  presión  y  hasta  25%  tratándolas 
con  sulfuro  de  carbono,  y  además  materias  al- 
buminoideas  y  pépticas,  materias  solubles  en  el 
alcohol  y  en  el  éter,  y  sales.  Se  usan  como  pur- 
gantes, siendo  bastante  activas,  y  con  dos  ó  tres 
semillas  se  puede  producir  una  acción  enérgica. 
Esta  acción  es  debida  al  aceite. 

PifUmes  pequeños  de  la  India.  -  La  plañí 
los  produce  habita  en  las  Molucas,  costa  de  Ma- 
labar y  Filipinas,  y  se  cultiva  en  otros  puntos 
de  la  región  tropical  de  Asia.  Las  semillas  son 
oblongas,  aovadas,  de  10  á  15  milímetros  de 
longitud,  convexas  por  ambas  carasí  y  en  la 
ventral  presentan  una  costilla  longitudinal  que 
es  el  rafe,  el  cual  termina  en  un  punto  obscuro 
que  es  la  chalaza.  En  uno  de  sus  extremos  pre- 
senta la  carúncula  ó  la  cicatriz  á  ella  correspon- 
diente, y  su  superficie  está  cubierta  parcial  o  to- 
talmente por  una  especie  de  membrana  ó  costra 
fungosa,  de  color  amarillo  sucio,  qne  parece  ser 
la  continuación  del  tejido  que  forma  la  carúncu- 
la. Debajo  de  esta  costra  se  encuentra  la  testa, 
que  es  la  que  tiene  color  negro,  y  se  ve  en  la  su- 
perficie de  la  semilla  en  los  puntos  en  que  falta 
la  capa  amarillenta.  Debajo  de  la  testa  crustácea 
existe  la  endopleura,  membrana  fina,  vascular  y 
de  color  amarillo,  y  bajo  está  la  almendra,  la  cual 
consta  de  dos  partes  fácilmente  separables,  un 
albumen  blanco,  oleoso  y  muy  abundante,  y  un 
'  embrión  con  dos  cotiledones  anchos,  folii 
I  con  nervios  salientes;  las  semillas  son  inodoras, 
pero  el  polvillo  que  se  desprende  de  la  superficie 
fungosa,  cuando  se  agitan  ó  remueven  varias  se- 
millas, excita  las  fosas  nasales.  Contienen  de  50 
á  60  por  100  de  aceite,  ácido  crotónico  y  croto- 
nol,  y  son  sumamente  tóxicas,  produciendo  en 

corto  tiempo  un  efi 1.  é  tico  violento.  En  la 

ludia  y  en  filipinas  se  usan  las  semillas  ente- 
ras como  purgantes,  y  en  Europa  se  emplea  el 
aceite  de  ellas  extraído  al  interior  y  en  cortas 
dosis  como  purgante,  y  al  exterior  en  fricciones 
como  revul  .   0. 
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PIÑONATA 

.    ii  ai  en  puní.,  para  'pie  se 

PIÑONATE:  m.  Cierta 

La  ii   :■■  ■     1  1 '        natrón 

1680. 

V.i  me  envían  una  torta  de  bizcocho,  ya  un 
cuajado,  ya  una  pirámidí    le  piño       i    etc. 

PIÑONCILLO  (d.    de    .  ..  'IÑÓN; 

cualquiera  de  las  plumas  pequeñas,  en  fom 

las  alas. 

PIÑONEAR:  ti.  Sonar  con  el  roce  el  pin 
la  patilla  de  la  llave,  de  a 
cuando  éstas  se  montan. 

-PlÑOK  EAR:<  .  '  de  la  per- 

diz, cuando  esta  en  celo. 

-Piñonear:  fig.  y  fam.  Dar  muestras,  en 
las  costnmbn  .  de  que  se  b     pa- 

1  de  la  niñez  á  la  moi  • 

-Piñonear:  fig.  y  fam.  Dícese  en  tone 
leseo  de  los  hombres  ya  muy  madi 
tantean  aún  á  las  mujeres,  como  si  fueran  mo- 
zos. 

PIÑONEO:  Acción,  ó  efecto,  de  piñonear. 

PIÑONERO:  m.  Zool.  Nombre  vulgar  del  Coc- 
cothraustes  mtlgaris  Vieill.,  ave  del  on 
pájaros,  sección  de  los  conirrostros,  familia  de 
los  fringílidos.  El  Coc  'garis  o  pi- 

ñonero, llamado  también  bech  deferru  en  cata- 

bico  grossudo  en  portugués,  es  un    p 
común  en   nuestra   península   casi    todo  el  año, 
sobre  todo  desde  otoño  á  primavera.  Es  el  más 
macizo  y  pesado  de  todos  los  pájaros:  el  macho 
tiene  lfl  centímetros  de  I  'de  punta  á 

punta  de  ala:  la  cola  apenas  Ucea  á  6  centíme- 
tros, y  el  ala  |  mide  10;  la  parte  anterior 
de  la  cabeza  es  de  .olor  gris  amarillento;  la  pos- 
terior y  las  mejillas  de  un  pardo  amarillo;  la 
nuca  gris  cenicienta;  el  lomo  pardo  claro;  la  ca- 
ra inferior  del  cuerpo  gris  pardo  castaño; la  gar- 
ganta negra;  las  alas  del  mismo  color  con  una 
mancha  blanca  en  el  centro;  el  pico  de  un  azul 
obscuro  en  la  prim  1  is  en  el  otoño  y  el 
invierno,  pero  más  b  la  punta  que  en 
;  el  iris  gris  claro  y  las  patas  de  un  roji- 
zo pálido. 

Los  colores  de  la  hembra  son  más  ciar- 
los del  macho:  los  pequeños  ti 
un  gris  amarillo  y  la  nuca  pardo  amarilli 
lomo  es  gris  pardo:  la  cara  inferior  del  cu  rpo 
de  un  blanco  agrisado  ¡los  costados  y  la  gargan- 
ta grises  con  vivos  rojizos,  manchados  al  través 
de   pardo  ó  negruzco;  las  pennas  medias  de  la 
Cola  están  truncadas  y  se  ensanchan  en   su   ex- 
tremidad. La  especie  ofrece  numerosas  varieda- 
dades  accidentales. 

La  zona  templada  de  Europa  y  de  Asia  es  el 

país  del  piñonero;  Suecia  y  las  provincias i 

dentales  y  meridionales  de  la  Rusia  europea  for- 
man el  limite  Norte  de  su  área  de  dispersi 
Siberia  habita  en  verano  todo  el  país  compren 
di. I.,  di  sde  la  frontera  europea  hasta  las  comen- 
tes del  Aimir:  en  Alemania  es  un  pajaro  i  i 
los  que  se  encuentran  durante  el  inviene  1 
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den  probaMcmente  del  Norte  ^^ro^Sálo 
i  11   los  países  meridionales, 
en  las  pro 
i     rueco   3  Aige- 

lia'  m    b  li  lia  vi  toen  Egipto.  . 

oce    n  todas  partes,  | I"»» 

E     1   ¿ residencia  de  verano 

eubiertasdel 
puntos  en  que  hay  eonífei 
,.  1,,  mismoen  la  B 
§ional   donde  invade  lasestepas, 
:l  medida  que  las  van  despejando.  Como  qiuera 
1   sólo  habita   1-  bosques  aman' 
[el  celo;  pasada  esta  época  vaga  pon  sus 
pequeños  por  el  campo  3  frecuenta  los  jardines 
y  huertos.  .  .  ... 

"    El  piñonero  comienza  sus  viajes  áfini 
tubreó  en  noviembre  y  regresa  en  marzo,  aira 
cnando  algunos  individuos  no  vuelven  hasta 
mayo,  en  cuyo  mes  se   ven   por  Madrid  algunas 

"i'.n'veranr,  buscan  las  parejas  un  espacio  bas- 
extensodel  bosque  ó  de  un  parque, .con 
preferencia  cerca  -le  los  cerezos,  y  eligiendo 
pre  los  árboles  más  altos  pasan  la  noche  en 
la  selva,  ocultos  en  alguna  espesa  copa;  el  ma- 
ch03  ,,,  hembra  se  colocan  uno  junto  áotro  en 

la  misma  rama.  ,, 

itendidala  organización  del  piñonero,  es  la- 
cü  comprender  que  sea  pesado  y  perezoso;per- 
manece  largo  tiempo  en  el  mismo  sitio,  sin  ale- 
jarse de  él  por  su  voluntad ;  vacila  algún  tiempo 
antes  de  emprender  su  vuelo:  no  recorre  larga 
distancia  de  una  vez,  y  acaba  siempre  por  vol- 
ra  al  sitio  de  donde  se  le  ahuyento.   Se  mueve 
con  bastante  ligereza  en  el  ramaje,   pero  en  tie- 
torpe,   poique  sus  patas  son  demasiado 
cortes  para  su  .meso  cuerpo;  el  vuelo  es  pesa- 
do, aunque  rápido  y  ruidoso;  aletea  con  fuerza  y 
traza  en  el  espacio  líneas  onduladas;  antes  de 
1  se  acostumbra  á  cernerse  por  un  momento. 
No  porque  sea  pesado  el  aspecto  de  este  paja- 
ro se  le  debe  tachar  de  estúpido;  lejos  de  eso, 
el  piñonero  es  astuto  y  prudente;  conoce  a  sus 
¡gos  y  sabe  prevenirse  contra  ellos,  «No  le 
gusta  mudar  de  sitio,  dice  Brehm ;  pro  aunque 
:  está  siempre  atento,  ve  el  peligro  y  trata 
de  escalar  ocultándose  en  el  follaje,  o  empren- 
diendo la  fuga,  sin  dejarse   ver  hasta  que  ya  no 
teme  nada.  Cuando  los  árboles  están  cubiertos 
de  hoja  se  le  oye  mucho  tiempo  antes  de  perci- 
birle, y  se  esconde  tan  bien  que  muchas  veces 
tiré  yo  piedras  a  varios  árboles  menos  al  en  que 
se  bailaba,  pues  no  le  veía:  cuando  se  asusta  se 
po   t<  nía  rama  mas  alta   para  poder  mirar  le- 
los.» 

Cuando  un  grupo  de  piñoneros  ocupa  un  ce- 
rezo 1  •'■-  á  ellos,  aunque  tem- 
tllí  se  muestran  muy  circunspectos  los  in- 
dividuos viejos  v  no  se  oye  su  voz  hasta  el  íns- 
t  n,t,,  de  emprender  el  vuelo.  No  es  menos  pru- 
dente este  pájaro  en  tierra  extraña:  ten  poco  se 
[os  árabes  como  de  los  habitantes  de  la 
Enrona  central. 

Al  piñonero  le  gustan  principalmente  los  gra- 
nos encerrados  en  una    gruesa  cascara.  «Parece 
ir  a  todo,  dice  Brehm,  los  granos  de  las  ha- 
yas y  de  las  encinas;  parte  las  cerezas,  tira  el 
nulpeio,   abre  el  hueso  y  se   come  la  almendra; 
esto  lo  hace  en  menos  de  un  minuto,  y  con  tal 
tuerza  que  se  ove  á  treinta  pasos  de  distancia: 
hace  con  el  fruto   del   ojaranzo.  Los 
que  se  Iraca  pasan  directamente  a  su  es- 
tómago   v  éste  se  llena  se  detienen 
,.,,  el              1      mdo  los  árboles  quedan  desnu- 
dos  busca  los  cao-  que  han  caído  a  tierra  y 
por  estose  leve  saltar  por  el  suelo  á  fines  de 
ven  el  invierno.  También  le  gusten  lo¡ 
ocasiona  con  frecuencia  graves  danos 
¡  campos  y  jardines,  pues  uno  solo  de  estos 
pájaros  puede  destrozar  muchas  plantas.» 

En  invierno  come  los  granos  del  serbal;  seali- 
menta  además  de  tallos  é  insectos,  sobre  todo  de 
oteros  y  sus  larvas.   Jinchas  veces  coge  los 
,  aelo  y  se  posa  en  un  árbol  para  de- 
vorarlos. ., 
Según  si  1  la  estación  mas  ó  menos  favorable 
anida  el  1  iñonero  una  ó  dos  veces,  en  el  mes  de 
mayo   y  á  principios  de  julio;  cada  pa 

tona  y  no  permite  que  ]  1  ninguno 

de  sus  semejantes  en  los  límites  del  dominio 
,,„,.  eligió.  El  macho  está  en  continuo  movi- 
miento; va  de  un  ai  bol  á  otro  y  se  posa  en  las 
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ramas  altas,  desde  donde  deja  oir  continuamen- 
te su  voz. 

Su  1  into  no  es  de  los  que  más    gustan:  es  un 

conjunto  de  gritos  agud rtenidos,  y  cuan- 

1  ,      rio    machos  canl la  vez   produ 

ruido  particular  y  molesto,  que  se  oye  a  larga 

di   t ia. 

..    pájaros  construyen  su  nido  en  peqiie- 

ñasramas,  á  mayor  ó  menor  altura  del  suelo; 
por  lo  regular  está  muy  oculto;  el  fondo  se  corn- 
il ramaje  seco,  tallos  de  hierba,  raües, 
¡gue  luego  una  capa  de  musgo  y  de  liqúe- 
nes y  el  interior  está  tapizado  de  pelos,  crines 
¡  copos  de  lana;  las  paredes  no  son  gruesas,  pe- 
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ro  revela  cierto  arte  su  construcción.  Este  nido, 
fácil  de  reconocer  por  su  gran  anchura,  contiene 
de  tres  á  cinco  huevos  de  3  centímetros  de  largo 
y  gruesos  á  proporción,  de  color  gris  verdoso  o 
amarillento  v  con  manchas  y  rayas  mas  ó  menos 
distintas,  de  un  tinte  pardo,  pardo  negro,  gris 
ol  scuro  ó  pardo  claro. 

La  hembra  cubre  siempre;  no  abandona  sus 
huevos  al  mediodía  para  ir  á  comer;  durante  su 
ausencia  ocupa  el  macho  su  lugar.  Los  padres 
alimentan  á  los  pequeños  y  los  cuidan  largo 
tiempo  después  de  haber  comenzado  a  volar. 
pues  hasta  que  pasan  algunas  semanas  no  pue- 
den triturar  por  sí  mismos  los  huesos  de  las  ce- 
rezas. . 

«Una  familia  de  estos  pájaros,  dice  Naumann, 
despoja  bien  pronto  un  cerezo; cuando  los  pino- 
ñeros  han  visitado  una  huerta  vuelven  a  ella 
mientras  encuentran  su  fruta  favorita,  sin  que 
basten  para  alejarlos  todos  los  ruidos  y  gritos 
que  puedan  producirse;  los  espantajos  tampoco 
les  asustan;  el  medio  más  eficaz  es  la  escopete. 
Son  aficionados  particularmente  a  las  guindas 
agrias-  también  hacen  mucho  daño  en  los  huer- 
tos i  liando  se  comen  los  granos  y  los  guisantes.» 
Teniendo  en  cuenta  lo  dicho,  110  es  de  extra- 
ñar que  el  hombre  trate  de  exterminarlos  por 
los  medios  posibles:  lazos,  trampas,  vare- 
tas de  liga;  nada  se  omite  para  cogerlos  y  se  tira 
sobre  ellos  sin  compasión.  Ademas  del  hombre 
tiene  otros  enemigos,  como  los  halcones  y  demás 
aves  de  rapiña;  los  pequeños  son  victimas  de  las 
martes,  grajos  y  cuervos,  pero  gracias  a  su  pru- 
deni  ia  extraordinaria  escapan  muchas  veces  del 

^Erí  cautividad  110  son  muy  agradables;  pues 
aunque  se  alimentan  fácilmente  con  colza,  gra- 
nos de  lino,  cañamones,  huesos  de  ciruela  y  de 
cerezas  y  hojas  de  lechuga,  y  se  domestican  pron- 
to son  ariscos  y  hasta  peligrosos  para  otros  pá- 
jaros. Con  su  carácter  pendenciero  introducen 
siempre  la  discordia  en  la  pajarera  donde  se  ha- 
llan v  es-preciso  desconfiar  de  ellos  porque  pico- 
tean í. asta  hacer  sangre  y  no  sueltan  la  presa  con 

facilidad.  .       ,  ,  .. 

Existe  una  segunda  especie,  el  1  immcro  negro 
¡/amarillo  ( Coccothraust,    inelanoxanthus),  no 
notable  que  la  anterior,   que  tiene  el  piu- 
le la  cara  superior  del  cuerpo  y  del  pecho 
de  color  negro  denso,  con  algunas  manchas  en 
las  cuatro  remeras  primarias  del  ala;  algunas  de 
las  demás  y  todas  las  secundarias  están  01 
de  lvn  filete  del  mismo  tinte,  formando  asi  un 
marcado  contraste  con  las  plumas  del  lomo.   La 
parte  inferior  del  pecho  y  abdomen  son  de  un 
amarillo  de  oro,  de  modo  qne  los  tres  col 
lados  son  los  dominantes,   sin  ningún  tinte  in- 
diano, como  se  observa  generalmente  en 
bis  demás  aves  de  plumaje  ludíante. 
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La  hembra  se  distingue  fácilmente  del  macho 
por  tener  grandes  manchas  amarillas  en  el  lomo, 
la  cabeza  y  el  cuello;  el  ¡.cebo  y  el  abdomen  son 
de  un  gris  amarillento,  con  motas  negras.  En  los 
hijuelos  es  el  tinte  negro  menos  puro  y  el  ama- 
rillo casi  blanco. 

En  cuanto  á  sus  dimensiones  son  poco  mas  ó 
menos  las  mismas  que  las  de  la  especie  anterior. 
Esta  ave  habita  en  el  Norte  de  la  India,  pero 
en  sus  excursiones  llega  hasta  el  centro  del  Sur 
en  busca  de  alimento.  Su  género  de  vida  osen 
todo  exactamente  igual  al  de  la  especie  descrita 
anteriormente. 

PIÑOR:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  formado  por 
las  parroquias  de  San  .luán  de  Barran,  San  Ha- 
rnee! de  La  Canda,  Santa  Mana  de  Carballeda, 
San  -luán  de  Coidas.  Nuestra  Señora  del  Di 
rro  de  {'mna.  San  Pelagio  de  Lueda  y  Santiago 
de  Torrezucla,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  y  dió- 
cesis de  Orense;  38-11  habite.  Sit.  enlaparte 
N.E.  de  la  prov.,  entre  las  sierra  de  la  Martina 
v  el  monte  de  la  Magdalena.  Terreno  montuoso 
con  algún  llano,  regado  por  arrroyos  que  forman 
el  río  Arenteiro,  afl.  del  Avia;  cereales,  castañas, 
vino  v  patatas;  cría  de  ganados:  fab.  de  papel  de 
hilo  en  el  lugar  de  Lousado.  ||  V.  San  Lorenzo 

DE  Pl.Ñul:.  .     ,        . 

PiÑORAR  (del  lat.  pignerán;  de  pignus,  pig- 
noris,  prenda  :  a.  ant.  PRENDAR;sacaruna  pren- 
da ó  alhaja  para  la  seguridad  de  una  deuda,  ó 
para  la  satisfacción  de  un  daño  recibido. 

A  lo  que  nosotros  llamamos  sacar  prendas, 
llamaban  ellos  PlRORAB, 

Fr¡.  Antonio  be  Guevara. 

PIÑOY:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Tedro  de  Muíños,  ayunt.  de  Muíños,  p.  j.  de 
Bande,  prov.  de  Orense;  54  edifs. 

PIÑO  Y  VILANOVA  (Vicente):  Biog.  Juriscon- 
sulto pintor  y  literato  contemporáneo.  N.  en 
Valencia  á  27  de  agosto  de  1841.  Ha  desempeñado 
numerosos  cargos  en  la  carrera  judicial,  jubilán- 
dose no  hace  mucho  con  la  categoría  de  magis- 
trado. Como  pintor  ha  concurrido  con  sus  traba- 
josa varias  Exposiciones  valencianas,  siendo  pre- 
miado con  segunda  medalla  en  1860,  ejecutando 
algunos  cuadros  de  devoción,  como  El  8a 
y  La  última  cena,  y  muchos  retratos.  Como  es- 
critor se  le  deben  numerosos  escritos  en  Lo  Ilat 
Penat  una  Gula,  teórico-prtktica  del  Fiscal  mu- 
nicipal  (1871)  y  varias  traducciones  de  impor- 
tantes obras  de  Tiberghien,  Lamartine,  Monta- 
lembert  y  otros  autores,  sin  contar  algunas  pu- 
ramente recreativas  y  muchos  estudios  biografi- 
enclíticos  de  artistas  valencianos. 


PIÑUÉCAR:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  i.  de 
Torrelaguna,  prov.  y  dióc.  de  Madrid;  2/0 habí- 
anles Sit.  cerca  de  Buitrago  y  Paredes.  True- 
no llano  en  parte,  con  algún  cerro;  cereales, 
vino  cáñamo  y  hortalizas.  No  lejos  del  pueblo 
pasa  la  carretera  de  Madrid  á  Burgos. 

PIÑUEL:  Geog.  Lugar  con  ayunt..  p.  j.  deBer- 
millo  de  Sayago,  prov.  y  dióc.  de  Zamora;  407 
habite.  Sit.  cerca  de  Soyo,  en  una  altura.  Cerea- 
les y  legumbres;  cría  de  ganados. 

PIÑUELA  (d.  áepiña):  f.  Tela  ó  estofa  de  seda. 
La  vara  de  piSUELA  riegTa  perfilada,   á  cua- 
renta reales. 

Pragmática  de  lasas  de  1680. 

-Píntela:  Nuez  ó  fruto  del  ciprés. 
-Piñuela:  Bol.  Nombre  vulgar  de  una  plan- 
ta perteneciente  á  la  familia  de  las  Crasulái  1  1 
cuya  denominación  científica eslade  Ijtdvnn  tte- 
lephium  L. 
piñuelo:  m.  Herraj. 
PÍO-  111.  Voz  que  forma  el  pollo  de  cualquier 
ave.  U.  también  de  esta  voz.  para  llamarlos  a  co- 
mer. 

Tenia  doce  ó  trece  pollos  grandecitos;  y  un 
día  estando  dándoles  de  comer,  comenzó  a  de- 
cir rio   PÍO,  y  esto  muchas  veces. 

QUEVBDO. 

-  Pío :  fam.  Deseo  vivo  y  ansioso  de  una  cosa. 
...  no  tengo  otro  río  sino  el  de  verte  colo- 
cada antes  que  yo  falle. 

L.  F.  de  Mokaitn. 

dieron  en  Írseme  los  ojos  tras  cada  perió- 
dico que  veía,  y  era  mi  río  por  mañana  y  no- 
che  «.Cuando  seré  redactor  de  periódico» 
Larra. 
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-  Pió  \  [NO. 

pío,  a   del  lat.  ¡ñus):  adj.   Devota,  inclina- 
piedad,  da  lo  al 

i  ¡ció  de  I  'i' 
los  santos- 
Tuvieron  ¡nci  i  insuola  todos  sus  com- 

1  :  OS. 

l.i  [S  Mi  ROZ. 

...  doi  ian  dicho, 

el  p/o  y  nii 
SI  IUÍS1 

M  I  i.i  l*  \. 

igno,  blando,  misericonlioso,  com- 
pasivo. 

.;,.    ometei 
á  la  clenieucia  de  un  pontífice  pío  en  n 
j      1 1  um  bi 

Antonio  de  Fuenmayor, 

Aii1  favor  ini 

Fu  el  ¡ni  i  :i  lu2  i'i  \  ¡ 

t     [o  toca 
Defender  con  tu  honor  la  causa  mía. 

VlLLAMEDIANA. 

-Vi"  6  Fi  RN  l:  Geog.  Lugar  de  la  parro  [ui  i 
de  Santa  Eulalia  de  Batallanes,  ayunt.  de  Seta 
dos,  |>.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra; 
12  eaifs. 

-Pió  (Antonino):  Biog.  Emperador  roma- 
no.   V.   A'-.  rOH  [NO   PÍO    Ti  l"    íi   i: FüLVIO). 

pío  i  Sak  ;  r.  '  pa.  N .  en  Aquilej  a.  M. 
en  Roma  á  1 1  de  julio  de  157.  Era  ii ¡jo  de  K'" 
liii",  y  admitido  en  el  clero  de  Roma,  sirvió  ala 

■   : '  i  ir ¡os  siendo  emperadores  Adriano 

y  Antonino.  Por  su  piedad  mereció  el  sobrenom- 
I  iv  de  Pió,  y  á  la  muerte  de  Higinio  fué  elegido 
Papa    9  de  abril  de  142).  Afírmase  que  nunca 
ordenó  cosa  alguna  á  más  iglesias  que  á  la  suya 
propia,  considerándose  sin  facultades  ni  aun  pa- 
i  absolver  do  censuras  á  los  subditos  de  otros 
¡spos.  Ejemplo  de  esto  ofrece  el  caso  del  he- 
resiarca  Marcion.  Este  se  dirigió a San  Píosolici- 
tandoquesele  admitiera  en  la  comunión,  y  buscó 
■  a  varios  presbíteros  romanos; 
•     i  3an  Pío  le  respondieron  que  no  te- 

nían fs      tades  de  absolver  al  que  pertenecía  á  la 
jnrisdi  ■  i"  obispo  sin  el  consentimiento 

del  que  le  había  excomulgado.  No  habiend 

i  o  resultado  favorable,  ¡i  pesar  de  los  esfuer- 
zos que  hizo  Marción  para  alcanzar  la  gracia  pre- 
tendida, decidió  fundarotra  Iglesia  distinta  de  la 

¡  m.  Es  por  lo  menos  cierto  que  Pío  I  profe- 
rí   peto  á  la  jurisdicción  de  ca- 
da obispo.  Ayudado  por  San  Justino-e2 Filósofo, 
combatió  con  ardor  las  herejías  del  platónico 
Valentín  y   Marción.  Se  le  atribuye  un  decreto 

denaba  celebrar  en  Domingo  la  fiesta  de 
Pascua;  pero  los  escritores  eclesiásticos  hacen 
notar  i|iie  dicha   celebración    había  sido  antes 

ita  por  los  Apostóles.  A  instancias  de  San- 
i  i  Práxedes,  hija  del  senador  San  Pudencio,  eri- 
gió Pío  I  en  el  palacio  de  dicha  cristiana,  habi- 
tado en  otro  tiempo  por  San   Pedro,  un  título 

■'■',  y  fundó  allí  una  iglesia  conocida  en 
los  tiempos  modernos  por  el  nombre  de  Santa 
Pudeuciana,  virgen,  hermana  de  Santa  Práxedes. 
Tillemont  pretende  que  Pío  I  sostuvo  numerosos 
combates  en  defensa  de  la  fe,  mereciendo  por 
ellos  el  calificativo  de  mártir,  fine  le  dan  anti- 
guos historiadores  del  cristianismo.  Pontanini, 
crítico  sabio  yjuieioso,  afirma  que  este  Pontífice 
fué  muerto  por  la  espada.  Su  cuerpo  fué  inhu- 
mado al  pie  del  monte  Vaticano.  Los  mejores 
críticos  consideran  apócrifas  dos  cartas  atribui- 
das á  Pío  1,  dirigidas  á  Justo,  obispo  de  Vie- 
na.  Otras  dos  carias  del  mismo  Pontífice  parecen 
auténticas.  La  Iglesia  honra  en  11  de  julio  la 
memoi  ia  de  Pío  1. 

-PÍO  II:  Biog.  Palm.  X.  en  Corsignano  á 
19  de  octubre  de  l  105.  M.  en  Ancona  á  1  1  de 
de  1  164.  Antes  de  su  elevación  al  Pon- 
n  lose  llamaba  laicas  Silvio  Picolomini,  y 
SU  familia  era  una  de  las  más  antiguas  de  Sie- 
na. El  estado  de  pobreza  á  que  había  llegado  su 
padre  obligó  al  joven  Eneas  á  copiar  los  autores 
de  la  antigüedad,  ya  que  no  podía  adquirirlos 
ne  otro  modo.  En  el  año  de  1431  fué  nombra- 
do   sccret  irio    di  1    eardi  nal    I  'apranioa,    á    ipiicn 

acompañó  al  concilio  de  Basilea,  en  el  cual  de- 
bía hacer  reclamaciones  emitía  Eugenio IV.  Ad- 
mitido al  concilio  como  otros  muchos  seglares, 
supo  encantar  á  los  PP.  con  la  elegancia  de  sus 
discursos,  y  cuand lurrió  la   esci  ¡ón    entre 


l  lo 

¡o  IV  y  el  coi  i  i  por 

timo,  con  la  i 

á  algí  i  i  to,  fi i 

I 
Milán.  I  atariodel  ancia- 

I  Pont 
por  el  coi 
tjnivi 

im   Félix  Vle  envió  en  1442a  1 
fort;y  bal. nudo  la, 
nos  ole  pos,       i         |        utaroi 
Federico  IH  del  lau- 

ca, \   |e  léanle,.  Mein  elle,    I- 

ría  impet  ¡al.  1  lura  ate  las  i 

termii n  del  cii  ma,  I  i 

duela  reservada,  y  cuando  en  1445  fué  enviado 
i'       i  para  neg       ' 

bía  sido  reí  o I"  poi 

Mandad  ido  el  momento  de  dei 

y  liaia,  ndi   e  al    olver  de  la  ei  c unión  q 

I, ic  ,  I  pesaba,  fué  non  brado  di 

anio.  Mina  i te,  el \  i,  Papa,  Nicolás  V, 

le  nombró  obispode  Ti  ¡i    te  3  laicas,  que  hacía 
poco  tiempo  había  reí  ibido  Iai    órdenes 
,las.  coni  it,¡'"  dirigiendo  la  di  plomada  1 1 
¡1  ,  de  la  corte  inipeí  ¡al,  influyendo  poderos 
mente  en  la  terminación  del  concordato  de  \  ie 

na.  Deseoso  de  descalco  marchó  a  su  ola 

que  permutó  por  el  de  Sien  .  pero  en  los 

sucesivos  desempeñó  la  nunciatura  en  Austria, 
Hungría,  Bohemia  y  otros  puntos.  En  e  te  caí 

go    prestó    señalados    servicios  a   la  Sania   Sede. 

siendo  recompensado  en  1456  con  el  capelo  caí 
denalicio.  En  1  I  de  agosto  de  1  158  suoi  lióáCa 
lixto  111  en  el  solio  pontificio,  y  su  primer  ai  to 
fué  promover  una  liga  general  de  los  príncipes 

cristianos  contra  los  turcos,  que  amenazaban  in- 
vadir la  Europa  ;  | I  is  dii  isiones  entre  los  je 

fes  hicieron  nulos  sus  esfuerzos.  Trató  de  cap!  ír- 
selas simpatías  de  varios  príncipes  y  reyes,  y  en 
1463  predicó  una  nueva  cruzada  contra  los  tur- 
cos, declarando  .pie  él  mismo  iba  á  marchar  con 
tra  los  enemigos  de  la  fe.  Equipó  al  efecto  nueve 
galeras,  con  las  que  marcho  a  Amona  á  reunirse 
con  otras  que  ya  estaban  dispuestas,  y  en  esta 

ciudad  cayo  enfi  1 1 le   um  fiebre  perniciosa  que 

le  ocasionó  la  muerte.  Antes  de  morir  suplico  al 
cardenal  de  Pavía  que  prosiguiera  la  expedición 

que  bahía  prepara  I n  tanto  cuidado,  acto  de 

desinterés  que  por  sí  solo  hasta  para  horrar  las 
faltas  de  la  primera  parte  de  la  vida  de  Pío  II. 
Entre  la  1  obras  que  dejó  escritas  se  hallan: 
1  '..//i/je  ntariorum  de  gi  stis  Basilii  nsis  concilii  li- 
bri  II  (Basilea,  1535,  en  fol.);  De  orta,  regione 
ac  gestis  Bohemorum  (Roma,  1475);  é  Historia 
rerum  Frederici  III  imperatoria  (Estrasburgo, 
1685). 

-Pío  III:  Biog.  Papa.  N.  en  Siena  á  9  de 
mayo  de  1439.  M.  en  Roma  á  18  de  octubre  de 
1503.  Llamábase  Francisco  Todeschini,  y  fué 
adoptado  por  su  tío  materno,  el  Papa  Pío  II. 
Graduado  de  Doctor  en  Derecho,  fué  nombrado 
arzobispo  de  Siena  en  1460,  y  poco  tiempo  des- 
pués fué  creado  cardenal.  Durante  los  pontifica- 
dos de  Paulo  II  y  Sixto  IV  desempeño  algunas 
comisiones  en  Ratisbona  y  Ombría,  y  á  la  muer- 
te de  Alejandro  VI  fué  elegido  para  sucederle, 
tomando  el  nombre  de  Pío  III.  El  nuevo  Papa, 
hombre  de  talento  y  de  gran  pureza  de  eostum- 
e  propuso  reformar  la  corte  romana,    Se 

disponíi icobrar  los  principados  que  César 

l'.oigia  bal  ía  usurpado,  cuando  murió  por  habér- 
sele envenenado  una  llaga  que  padecía  en  una 
pierna. 

-  Pío  IV:  Biog.  Papa.  N.  en  Milán  á  31  de 
marzo  de  1499.  M.  en  Roma  á  10  de  diciembre 
de  1565.  Llamábase  Juan  Ange]  de  Médicis.  Su 
familia  se  había  refugiado  en  Milán,  obligada 
por  las  guerras  civiles  de  Florencia.  Juan  Ángel 
era  hermano  del  marqués  de  Marignán,  gi 
de  Carlos  V.  Hizo  sus  estudios  en  Bolonia;  mar- 
chó luego  a.  boina,  adonde  llegó  (.6  de  diciembre 
de  1527)  treinta  y  dos  años  antes  de  su  eleva 
ción  al  Pontificado;  gozó  el  favor  de  varios  Pa- 
pa ,  sirvió  como  pronotario  apostólico  á  Clemen- 
te VII,  v  obtuvo  de  Paulo  III  sucesivamente  el 
no  de  varias  ciudades  y  los  cargos  de  ar- 
zobispo  de  Ragusa,  vicelegado  de  Polonia,  en- 
viado extraordinario  en  Polonia  y  Hungría,  y 
cardenal  (8  de  abril  de  1549).  Figuró  también  en 
los  días  de  Julio  111.  como  legad,,  ,-n  el  eji  rcito 
que  marchaba  contra  Octavio  Farnesio  y  los  es- 
pañoles. Firmada  la  paz  (151  '  V  le 
nombró  obispo  de  Cassano,  de  donde  Paulo  IV 
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("digno.  Muerto 

leí 

I  ■•     - .  i   i 

.     .    .  ¡ 

i  ■  bien  supie 

pero 

1 

misión  ci D 

i.  na  contra 
murió 

i ll  0  liber- 

tad. Al  mismo 
rafia,  duque  de  Paliano   I 

de  <  arlos,  y  o1 

es  de  un  crimen  cot 
de  Briai  del 

lo  el  pi n  i  566,  bajo  el   po 

de  Pío  v.  la  i   un  na  Apostólica  y  el  Sacro  '  o 
o  n  ci  ie  ia  de  aquí  lli 

,  fm  rehabilü  ida  y  aus  1 
restituidos  á  los  herederos.  Artand  de  Montor, 
leí  v  ¡ente  apologista  de  los  Papas,  re 

na  ribles,apli  o  uicio, 

obscureí  ieron  etei  ñámente  la  fai  o  I  V .  ■• 

1 '  to  Pon  i  ífii  ■  se  o.,    ii Imi  i  '■   ie1  ei  o,  pero 

mas  jusb  'I  perdón  de  Pompe] 

lnnna,  asesino     1 553   de     u  sui  ¡ro,    A 1 
tiempo  que  castigaba  sin  misericordia  el  nepo- 
tismo en  las  famili  is  di 

ba  la  defensa  de  i  no  del 

listado  á  uno  de  sus  sohi  ini      Carlos  Borromeo, 
que  -..Jo  comal, a  Main  ¡tres  años  deedad,  . 
la  púrpura  á  .'uan  de  Médicis,  que  no  tenia  más 

le  diecinueve,  j  6  otros   pai  ¡enti   .  i frió  Pa- 

vinio  dice  que  Pío  fué  glotón  y  dado  al  vino, 
propenso  á  placeres,  envidioso,  impaciente,  am- 
bicioso, disimulado  hasta  la  fio  ion,  a  i  ai  o  é  in- 
capaz, de  tener  amistad  sino  con  quien  y  en  tan- 
to que  le  fuese  útil  para  sus  id,  a  ,  O óespon 

tensamente  ¿Fernando  la  coronación  imperial, 
pero  se  le  despreció  la  oferta.  Posteriormente 
quiso  dar  el  título  de  rey  al  gran  duque  de  Tos- 
cana.  El  emperador  Maximiliano  se  opuso,  ha- 
ciendo decir  á  Pío  IV:  «La  Italia  no  tiene  otro 
rey  que  el  emperador.»  De  nuevo  congrí 
l'apa  el  concilio  tridentino,  aunque  cuntía  su 
voluntad,  por  instancias  repetidas  del  empera- 
dor v  del  rey  de  España,  pero  procuró  su  conti- 
nuación de  manera  que  venciera  el  partido  ita- 
liano en  todas  las  controversias  relativas  á  la  po- 
testad pontificia  y  derechos  episcopales  ó  rega- 
lías de  príncipes.  Sus  legados  no  permitían  de- 
cretar nada  en  punto  alguno  sin  consultar  pri- 
mero la  voluntad  y  opinión  de  Pío,  como  bahía 
sucedido  también  en  las  otras  convocaciones  de 
Paulo  III  y  Julio  III.  El  emperador  y  otros  so- 
beranos se  quejaron  altamente  de  que  no  1  abía 
libertad  en  el  concilio,  y  el  embajador  de  Espa- 
ña, Alfonso  de  Vargas,  escribió  en  sus  carias  á 
España  desde  Trento  que  el  Espíritu  Santo  no 
inspiraba  nada  en  el  concilio  hasta  que 
viaba  un  correo  á  Roma  pidiéndole  que  fuese  á 
Tiento,  después  de  lo  cual  iba  el  Espíritu  Santo, 
metido  en  unas  alforjas  desde  Roma,  expresión 
con  que  significaba  la  respuesta  del  Pontífice 
h,s  legados.  Los  príncipe  ¡  ciudades  protí 
tes  no  quisieron  reconocer  aquella  congregación 
como  ecuménica  representativa  de  la  Iglesia  cris- 
tiana, sino  como  conciliábulo  dirigido  por  un  so- 
lo hombre,  y  protestaron  de  nuevo  ante  el  futuro 
concilio  genera]  ecuménico  y  libre.  Mostró  el 
Papa  Pío  IV  gran  celo  contra  los  turcos:  conce- 
dió nuevos  prii  ilegios  .i  la  Orden  de  Malla;  res- 
tauró la  do  San  Lázaro,  y  tundo  caí  Cosme  de 
Médicis  la  Orden  Militar  de  San  Esteban.  Re- 
n  brede  1564  un  consistorio  en 
el  que  censuró  el  lujo  cada  día  mayor  de  los  car- 
den des;  prohibió  á  éstos  el  uso  de  ca  trozas  y  les 
quitó  ademí  i  el  derecho  de  asilo.  Habiendo  des- 
cubierto (1565)  una  conspiración  cuyos  jefes 
principales  eran  Benito  Accolti,  Tadeo  Manfre- 
di,  Pelizzoni,  Antonio  Canosini  y  Próspero  Pit- 
tori,  en  una  noche  todos  estos  jefes  y  su 
I  luí  fueron  detenidos,  sometidos  á  juicio,  con- 
denados á  muerte  y  ejecutados.  Poco  despi 
11c, ■ié,  Pío  IV,  odiado  por  los  romanos  á  causa  de 
su  severidad  y  de  lies.  Sin  pon 
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,■!  templo  de  la  Mad 
Babia  no  obstante  en  Roma 

.liles.  T;il<s  fueron 
rtas  Pi  i,  An¡  i  lioa,  di  Castello  y  del   Po 
<  artejos  en  las 
o  i  onstruir,  bajo  la 
un  palacio  en  el  Ca- 
luro la  Villa  Julia;  continuó  1 

cano;  fundó  allí  una  impren- 
iya  direci  h  a  <  onfió  al  célebre  Pablo 
Manucio,  llamado  al  efecto  á  Roma ;  abrió  nue- 
tró  los  antiguos  y  fortificó  á 
Civita  Vecchia,  Ancona,  jperoalem- 

bellecer  bis  ciudadi  obei  na- 

dos. Convienen  todos  los  historiadores  en  que 
un  talento  claro,  fecundo  en  recursos,  mas 
'i  en  que  era  poco  ó  nada  escrupuloso  en 
ion  de  medios  para  llegar  al   fin.  '  ¡ontri- 
',  modo  poderoi  o  á  la  el  <  ación  de  su  fa- 
milia, y  en  menos  de  seis  años  de  pontificado 
hizo  46  cardenales.  Lo  sucedió  Pío  V. 

-PíoV   (San):   Biog.   Papa.   N.   en  Bosoo 
(Lombardía)  á  17  de  enero  de  1504.  M.  en  Ro- 
ma á  1.°  de  mayo  de  1572.   Llamál 
Ghi  lieri,  y  su   familia  era  una  de  las  m 

de  Bolonia,  si  bien  es  verdad  que  poseía 
:.  bienes  de  fortuna  á  causa  de 
civiles.  Destinado  á  la  carrera  eclesiástica,  el  jo- 
ven Miguel  entró  en  1518  en  la  Orden  de  Santo 
vio  de  Vigevano,  en  don- 
di-  profesó.  Desempeñó  las  cátedras  de  Filosofía 
y  Teoloj  en  Genova  y  Pavía,  y  la  Congrega- 
ción del  Santo  Oficio  le  envió  de  inquis 
Como  para  evitar  la  introducción  de  las  doctri- 
nas protestantes  en  Italia.  En  1551  el  cardenal 
Carafa  le  llevó  á  Roma  en  concepto  de  comisa- 
rio general  del  Santo  Oficio.  Cuando  dicho  car- 
denal fué  elevado  al  trono  pontificio  nombró  á 
Miguel  obispo  de  Sutri  en  1556,  le  creó  carde- 
nal en  1557,  y  poco  después  le  confirió  el  cargo 
de  inquisidor  general  de  la  cristiandad.  En  1566 
fué  M  iguel  elevado  á  la  cátedra  de  San  Pedro  con 
el  nombre  de  Pío  A",  en  cuya  elección  tomó  gran 
San  Carlos  Borromeq.  El  nuevo  Papa  di- 
rigió un  breve  á  Lavalette,  Gran  Maestre  de 
M  illa,  asegurándole  que  no  omitiría  nada  por  el 
honor  de  Dios  y  por  la  salvación  de  los  habi- 
tantes de  la  isla,  enviándole  al  propio  tiempo 
recursos  de  hombres  y  dinero.  Hizo  cumplir  los 
is  de  reforma  adoptados  por  el  concilio  de 
Tiento;  ordenó  que  la  bula  ln  cana  Domini  se 
publicara  todos  los  años  en  la  Iglesia  el  Jueves 
Santo;  unió  legados  á  las  iglesias  que  estaban  en 
peligro  para  oponerse  á  las  doctrinas  de  Lutero 
y  de  Calvino,  y  no  perdonó  medio  alguno  para 
coi  regir  los  abusos  y  hacer  florecer  la  Religión. 
Formó  una  liga  con  los  venecianos  y  españoles 
contra  los  turcos,  j  la  i  icnadra  confederada  en- 
contró a  los  enemigos  en  7  de  octubre  de  1571 
en  el  Golfo  de  Lepanto,  donde  los  cristianos  ob- 
tuvíeron  una  señalada  victoria.  Pío  V  murió  á 
la  edad  de  sesenta  y  ocho  años.  Tuvo  facultades 
ordinarias  y  grandes  virtudes,  pero  su  ex  - 
cesivocelo  religioso  le  impulso  á  ejercer  actos  de 
ición,  que  fueron  censurados  por 
1  i  posteridad.  Clemente  X  le  beatificó  en  1672 
y  (  Uniente  XI  le  canonizó  en  1712,  siendo  su 
tiesta  el  5  de  mayo. 

-Pió  VI:  Biog.  Papa.  N.  en  Cesena  á  27  de 
diciembre  de  1717.  M.  en  Aralence  (Drome)  á 
29  de  agosto  de  1709.  Llamábase  Juan  Ángel 
l  pertenecía    auna  de  las  más  nobles 

tan  i  ¡lias  de  Cesena.  Hizo  los  estudies  superiores 
Jesuítas;  y  habiéndose  graduado  de  Doc- 
tor en  Derecho  civil  y  canónico  en  el  año  de 
1735,  resolvió  seguir  la  carrera  eclesiástica.  Para 
ampliar  sus  conocimientos  marchó  á  Ferrara, 
donde  tenía  un  tío  materno  que  era  auditor  del 
cardenal  Rufo.  Este  prelado  nombró  á  Brasehi 
secretario  particular,  y  luego  auditor  en  su  obis- 
pado de  Ostia  y  de  Veletri.  En  el  encuentro  que 
tuvieron  en  esta  última  ciudad  los  austríacos  y 

politanos  en  1744  consiguió  Juan  Ángel 
salvarlos  archivos  de  la  cancillería  napolitana, 
por  lo  que  el  rey  de  Ñapóles  le  prometió  su  pro- 

u.  Nombrado  para  poner  término  a  ciertas 
diferencias  con  la  corte  pontificia,  desempeñó  mi 

ido  tan  á  satisfacción  del  Papa  Benedic- 
to XIV  que  le  tomó  por  uno  de  sus  secretariosy 
le  nombró  camarero  secreto  y  canónigo  del  A7a- 

ii i  [emente  XIII  le  nombró  teso 

ral  de  la  cámara  apostólica,  y  Clemente  XIV  le 
creó  cardenal  en  1773.  Aún  no  habían  transcu- 
do  dos  años  cuandoen  1775  fi  lo  al  solio 
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pontificio,  I  binando  el  nombre  de  Pío  VI  en  ho- 
nor de  S  n   PíoV.  Inmediatamente  publ 

de  los  trají 
bres  de  los  ■  ,   y  dio  varias  disposi- 

,  ,  á  los  colom 

mercianti  s  é  indu 

aprobó  de  una  mal  ra  foi  mal  lo  que  se  balea 
hei  lio  con  los  Jesuítas,  procuró  mejorarla  situa- 
ción de  los  que  estaban  detenidos  en  el  castillo 
de  Santángelo,  á  los  que,  al  poco  tiempo,  puso 
en  libertad.  A  esta  prueba  de  equidad  le  ■ 
añadir  el  gran  inti   és  que  ■  por  el  bien- 

estar de  los  pueblos.  Después  de  un  i 
un  ai  aprobó  un  proyecto  pata  el  saneamiento  de 
las  lagunas  Pontina  ,  y  di    pui     di  con  aliar  á 
los  ingenieros  de  más  fama  emprendió  li 
bajos,  en   los  que  empleó  grandes  cantid 
1  li  sgraciadamente,  i      lencias  que  siguieron 

a  la  Revolución  francesa,  y  la  falta  de  reci 
impidieren  continuar  esta  obra  gigantesca.  En 
medio  de  los  cuidados  de  la  administración  tem- 
poral no  descuidó  las  obras  de  caridad. 
gando  á  les  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas 
la  educación  de  los  niños  del  pueblo  y  levan- 
tando asilos  para  los  jóvenes  indigentes.  Feman- 
do, rey  de  Ñapóles;  el  emperador  de  Austria, 
José  II;  y  Leopoldo,  gran  duque  deToscana,  sus- 
citaron varias  cuestiones  contraía  Santa  Sede,  y 
Pío  VI  demostró  tan  generosos  sentimientos  en 
las  negociaciones  que  logró  obtener  una  n  com  i 

i.  La  Revolución  francesa  dirigió  sus  tiros 
contra  la  ernte  de  Roma,  siendo  uno  de  sus  ac- 
tos la  publicación  déla  far  osa  Canslituci&n  civil 

ro,  que  destruía  la  jerarquía  eclesiástica  y 
suprimía  la  antigua  Iglesia  galicana. 

-  Pío  VII:  Bit'ii.  Papa.  N.  en  Cesena  á  14  de 
agosto  de  17-12.  M.  en  Roma  á  20  d 
1  B23.  Llamábase  Gregorio  Bernabé  Luis  Chiara- 
monti,  y  era  hijo  del  conde  del  mismo  nombre. 
Hizo  sus  primeros  estudios  en  Parma ,  y  á  los  die- 
ciseis años  tomó  el  hábito  de  San  Benito  en  Ce- 
sena,  en  donde  profeso  en  1758,  marchando  poco 
tiempo  después  a  l'adua,  y  á  Roma  para  termi- 
nar sus  estudios  teológicos.  Al  momento  se  en- 
cargó de  la  cátedra  de  Filosofía  en  el  convento 
de  San  Juan  de  Parma  y  luego  en  el  de  San  Pa- 
blo de  Roma.  Explicaba  Teología  dogmática  en 
el  Colegio  de  San  Anselmo  cuando  su  pariente, 
el  cardenal  Brasehi,  lúe  elevado  al  papado  con 
el  nombre  de  Pío  VI.  Este  le  preconizó  obispo 
de  'i'ivoli  en  1742,  captándose  el  nuevo  prelado 
las  simpatías  de  sus  diocesanos  por  su  ciencia  y 
sus  virtudes.  El  mismo  Pontífice  le  creó  carde- 
nal en  1785  y  le  trasladó  á  la  sede  de  Imola. 
Quince  años  estuvo  Gregorio  al  fren  te  de  esta  dió- 
cesis, y  en  medio  de  los  trastornos  que  ocurrieron 
en  Italia  en  este  período  defendió  con  energía  las 
prerrogativas  de  su  iglesia.  En  1796  el  tratarlo 
de  Tolentino  separó  Imola  de  los  Estados  ponti- 
ficios, y  con  tal  motivo  Chiaramonti  publicó  una 
célebre  homilía  en  la  que  enseñaba,  con  arreglo 
al  Evangelio,  que  era  necesario  obedecery  some- 
terse, y  que  la  Religión  era  compatible  con  todas 
las  formas  de  gobierno.  Esto  le  atrajo  gran  nu- 
mero de  enemigos;  pero  fiel  al  propósito  que  ha- 
bía formado,  el  obispo  de  Imola  procuró  conser- 
var intacto  el  depósito  de  la  fe  y  mantener  á  los 
fieles  en  la  paz  y  la  práctica  de  la  caridad,  de  la 
que  daba  repetidos  ejemplos.  Vacante  el  solio 
pontificio  por  muerte  de  Pío  VI,  acaecida  en 
1799,  y  dominando  entonces  en  Italia  la  políti- 
ca austríaca,  fué  elegida  Venecia  para  que  los 
cardenales  eligieran  el  nuevo  jefe  de  la  Iglesia. 
Los  despojos  de  que  fué  víctima  Chiaramonti  du- 
rante las  guerras  en  Italia,  y  las  continuas  limos- 
nas que  hacía,  le  dejaron  tan  sin  recursos  que  no 
hubiera  podido  asistir  á  la  reunión  de  cardenales 
á  no  ser  por  un  señor  romano  que  le  facilitó  los 
medios  necesarios.  Y  sin  embargo,  este  hombre 
apostólici  i,  pi  '1  ne  y  despojado,  fué  elegido  Pontífi- 
ce en  14  de  marzo  de  1800  por  gran  mayoría  de 
votos,  tomando  el  nombre  de  Pío  VII  en  honor 
aliente  y  protector.  Inmediatamente  dio 
disposiciones  para  el  arreglode  las  cuestiones  de 
Hacienda  en  el  gobierno  pontificio,  y  publico  re- 
glamentos acerca  de  la  Administración  civil  y  la 
organización  judicial.  Al  poco  tiempo  de  su  exal- 
ta» ion  le  hizo  saber  Bonaparte  su  deseo  de  esta- 
ca Francia  la  religión  católica,  Después 
de  i  arias  negociaciones  se  firmó  el  concordato  de 
1 801,  por  el  que  el  pode]  eclesi:  ático  obtenía  va- 
rias ventajas  sobre  el  poder  civil.  Cou  objeto  de 
reivindicar  sus  derechos,  el  gobierno  frano  s  pu- 
lí 1802  la   ley  llamada  a 
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'  rdato,  que  ni  Pío  VII  ni  su 
i                 i.  Proclamado  Bonapai  te  em- 
perador en  1804,  la  embajada  francesa  gestionó 
i  ira  que  el  Papa  fuera  á  Pai      n  a|  raí  le;  y 

con  cierta  repugnt  n<  ia,  Pío  V  1 1  cedió  á 
'.'■'-i  gio  en  la  igl  ¡a  de  Nuestra 
.  Poco  tiempo  di  spués  las  tropas  liara  e- 
Bas  evacuaron  el  reino  de  Ñapóles  j  ocuparon  de 
improviso  la  ciudad  y  puerto  de  Ancona.  El  Pon- 
tífice se  quejó  áNapoleí  n  de  tal  conducta,  ; 
Le  contestó  que  lo  hacía  como  protector  de  la 

l  lesde  esta  fecha  Bona] 
un    -i a  o-  ilr  actos  que  dieron  i ..    n  sultado  a]  o. 
1 1  erarse  de  todos  los  Estados  de  la  Iglesia  \  d 
rar  á  Roma  c.  imperial  y  libre.  Ante  tal  sui  E  o, 
Pío  VII  excomulgó  á  Napoleón,  el  cual  re 
destituirá!  Pontífice.  En  la  no,  hedí  1  5 di  ji 

as  tropas  Iraní  esas  <  sealarou  el  palac  i  i 
Quirinal,  llegando  hasta  la  habitaci  a  del  Pa] 
y  ante  la  negativa  de  éste  de  n  num  ú  i  ii 
lamina  de  los  Estados  de  la  Iglesia,  le  ln 
salir  á  la  fuerza  y  le  condujeron  á  S 
de  Genova,  donde  fué  custodiado  como  prisio- 
nero. Napoleón  le  hizo  trasladaren  1812  a  Fon- 
tainebleau,  en  donde  permaneció  el  Papa 
principios  de  1814,  tiempo  en  que  no  pndiendo 
quebranta!  la  firmeza  de  su  carácter  se  le  anunció 
que  ibaáser  conducido  á  Roma.  Futro  en 
ciudad  en  25  de  mayo,  y,  en  posesión  otra 
sus  Estados,  reparó  los  males  causados  durante 
su  ausencia  é  hizo  concordatos  con  varias  i 
lies.    Pío  VII   tuvo  la  desgracia  de  fracturarse 
una  pierna  en  6  de  julio  de  1823,  al  levantarse 
de  un  sillón,  de  cuyas  resultas  murió.  Su  pon- 
o  fué  uno  de  los  más  difíciles  para  el  go- 
bierno de  la  Iglesia,  en  el  que  demostró  una  pa- 
cieni  ia  y  mansedumbre  admirables,  unidas  á  una 
gran  perseverancia. 

-Pío  VIII:  Bioíj.  Papa.  N.  en  Cingoli  Mat- 
ea de  Ancona)  á  20  de  noviembre  de  17>d.  M. 
en  Roma  á  30  de  noviembrede  1830.  Llamábase 
Francisco  Javier  Castiglioni,  y  durante  la  calie- 
ra no  se  distinguió  por  sus  grandes  eonoi  il 
tos.  En  1S00  fué  nombrado  obispo  de  Monte  Al- 
to, y  Pío  VII,  después  de  crearle  cardenal  en 
1816,  le  nombró  gran  penitenciario  y  prefecto  de 
la  Congregación  del  índice.  Muerto  León  XII 
en  1829,  fué  elegido  Francisco  para  suceded,  y 
el  primer  acto  del  nuevo  Pontífice  fué  en  i 
el  despacho  de  los  negocios  al  cardenal  Albani, 
que  era  considerado  como  enemigo  acérrimo  de 
las  ideas  liberales.  La  encíclica  que  publico  con 
motivo  de  su  exaltación  al  Pontificado  estaba  es- 
crita en  términos  tan  violentos  contra  la  tole- 
rancia religiosa,  el  matrimonio  civil,  la  libertad 
de  la  prensa  y  las  sociedades  bíblicas,  qi 
Francia  no  se  permitió  su  publicación.  Si 
á  reconocer  á  D.  Miguel  como  rey  de  Portugal, 
y  declaró  que  los  obispos  franceses  podían  pies 
tar  juramento  al  rey  Luis  Felipe. 

-Pío  IX:  Biog.  Papa.  N.  en  Sinigaglia  á  13 
de  mayo  de  1792.  M.  en  Roma  á  2  do  febrero  de 
1878.  Llamábase  Juan  María,  y  heredó  de  su 
padre  Jerónimo  el  título  de  conde  de  Mastai-Fc- 
rretti.  Contaba  once  años  de  edad  cuando  in- 
gresó en  el  Colegio  de  las  Escuelas  Tías  de  A  ol- 
una,  donde,  además  de  dedicarse  á  la  Litera- 
tura, cursó  Física  y  Matemáticas.  Formo  partí 
(1811)  del  regimiento  de  Guardias  de  honor, 
ni  miado  organizar  por  Napoleón  ;  pero  á  la  caí- 
da del  emperador  francés  encontróse  con  la  li- 
cencia absoluta  y  sin  ocupación  de  ningún  géne- 
ro. Contando  con  la  protección  que  le  dispen- 
saba el  príncipe  Barberini,  solicitó  su  ingreso  en 
las  filas  del  regimiento  de  Guardias  de  Col  ps  de 
Pío  VII;  pero  en  aquellos  días  un  accidente  epi- 
léptico, que  le  acometió  en  la  calle,  le  ceno  par-a 
siempre  la  carrera  militar.  Entonces  pensó  de- 
dicarse á  la  Iglesia,  se  consagró  por  espacio  de 
tres  años  al  estudio  de  la  Teología  bajo  la  di- 
u  del  abate  Graciosi,  y  después  de  solicitar 
las  órdenes  sagradas  canto  misa  el  primer  día  de 
Pascua  de  1M9.  Agregado  (1S23),  en  calidad  de 
auditor,  á  la  legación  de  Aun  rica,  sufrió  \  arias 
contrariedades  chitante  su  viaje  y  llego  al  Río  de 
la  Plata  en  1.°  de  enero  de  1824.  El  viaje  fué  in- 
fructuoso de  todo  punto,  y  en  agosto  de  1826 
Juan  liaría  entró  de  nuevo  en  Ponía.  En  el  con- 
sistoriode  21  de  mayo  de  1827,  León  XII  elevó 
al  conde  de  Mastai-Fcirctti  al  arzobispado  de 
Spoleto,  donde  cote  ultimo,  á  pesar  de  los  tras- 
tornos producidos  por  la  revolución  de  1830, 
permaneció  hasta  1832,  año  en  que  lúe  traslada- 
do al  obispado  de  Imola.  En  1839,  Gregorio  XVI 
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p  il  de  Roma;  y  el  haber  confia- 
do la  presidencia  del  .Ministerio  a]  cardenal  An 
nte  éntom  es  de  los  elementos 
.   Pío  IX  las  peí 
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mas  apremiantes,  de  su 
I  i  isque  traía  consigo  la  re- 

volución que  llar  en  Francia  le 

ostitución,  «pie  I 

mulgada  en  ■  -  ls.  Kn  va  i 

los  deseos  de  las  Cámaras,  aparentó 
I  en  el  movimiento  udencia 
declarado  contra  Austria.  En  vana  puso  en  ar- 
ma- un  eji  i    le  lí  000  hombres  al  mando  del 

i  Durando.  Bien  pronto  para  nadie  fué  un 
eto  que  las  medidas  de  los  Ministros  eran 
desautorizadas  por  el  Papa,  y  la  agitación  se  de- 
atir  en  Roma.  Fío  IX  quiso  remediar  el 
mal  concediendo  bu  confianza  al  .Ministerio  Ma- 
miani    1  de  mayo  ;  pero  tan  luego  como  vio  pa- 
sado el   primer  peligro,   temiendo  más  una  gue- 
rra con  Austria   que   las  agitaciones  interiores, 
ó  con  el  nuevo  Gabinete  la  misma  conduc- 
ta que  había  ron  el  anterior,  y  Ma- 
iniani  se  vio   precisados'  presentar  su  dimisión. 
Después  del  fugaz  Ministerio  Fabri,  se  encomen- 
dó la    presidencia  a  Pellegrino  Rossi,   italiano 
educado  en  la  política  francesa  y  en  los  princi- 
pios de  Guizot.  Rossi  en  poco  tiempo  se  hizo  de 
tal  modo  impopular,  que  en  15  de  novieml  re 
caía  asesinado  en  las  mismas  gradas  de  la   Ca- 
de los  Diputados.  La  rebelión  que  estalló 
entonces  quiso  imponer  al  Pontífice  el  Ministe- 
rio M  iini.mi.  Oalleti,  Sterbini;  pero  Pío  IX  pre- 
firió abandonar  a  Roma  y  pedir  auxilio  á  Fer- 
nando  11  de  Ñapóles.  Retirado  en  Gaeta.  pro- 
testó contra  el  gobierno  provisional   establecido 
por  la  Cámara  :  desoyó  el   consejo  de  los  que  le 
lo  pensó  en  imponer  su 
I  indo  á  las   armas  extranjeras. 
Entretanto  Mamiani  había  presentado  su  dimi- 
sii  a;  la  i                         [araba  disuelta,  y,  convo- 
cado el  pallo  pua  elegir  una  asamblea  Cons- 
i  sufragio  universal,  en  6 
¡aba  ésta,  por  1  13 
itucii  n  del  Papa, 

■  i  i]  ii  itual  v  proi  la- 
mando,  coi  egobii  no  del  pueblo  roma- 
no,la  Ri  ática.  La  interven, 

con  aquel  or- 
den de  constantes  amena  i  de 
Austria  por  re- 
sultado cimiento  del  Pontífice,  a  cam- 
bio de  una  amnistía  general,  de  un  régimen  am- 
pliamente liberal  y  una  secularizad  n  judicial 
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Monarquía   sarda  casi   la  totalidad   del   patri- 
i    nio  de  SanPedro.  El    i 
pió  abiertamente  con  los  principios  liberales;  en 

abus  mostró 
claramente  que  en  d      i  ¡ñas  de  1 7 

Iglesia  si  al  rir  un  ins lable 

pi    o  después,  la  impaciencia  de  Garibal- 

di  y  de  algunos  patriotas,  precipil i  la 

y  prolongaron  la  u  n   francesa.  En  el 

mes  de  octubre  de  lv'i>;  los  elementos  anexio- 
nistas invadieron  los]  pon!  ¡ficii  s; 
carón  á  Roma  y  fueron  derrotados  en  Mentana. 
Las  relaciones  entre  el  gobierno  italiano  y  el  Pon- 
tífice se  hicieron  más  difíciles.  Pío  IX  entonces  no 
pensó  masque  en  acentuar  su  política  de  resistí  n- 
cia.  Nada  le  importaba  que  le  abandonaran  los 
ímdios  materiales; y  ya  que  no  vencedor,  quiso 
a  los  ojos  de  la  cristiandad  como 
ir.  El  concilio  ecuménico,  abierto  en  8  de 
diciembre  de  1869,  fué,  ajuicio  de  muchos,  un 
retí  :  liberalismo.  La  elevación  á  la  categí  ría 
de  dogma  de  las  doctrinas  del  Syllabus,  la  precia - 

ii  de  la  infalibilidad  del  Sumo  Pon 
en  opinión  de  los  mismos,  no  eran  otra  cosa  que 
abiertas  negativas  á  ti  da  conciliación.  En  1  i  de 
abril  y  en  16  de  junio  de  aquel  mismo  año  hizo 
Pío  IX  un  nuevo  llamamiento  á  la  cristiandad 
con  motivo  del  L  aniversario  de  la  toma  de  órde- 
nes y  del  XXIII  de  su  elevación  al  Pontificado. 
Las  fiestas  fueron  magníficas;  la  concurrencia 
numerosa;  las  demostraciones  entusiastas;  las 
dádivas  espléndidas;  pero  el  Sumo  Ponti 
mundo  católico  no  tenía  ya  poder  para  salvar  al 
rey  de  Roma.  La  declaracii  n  de  la  infalibilidad 
pontificia  casi  había  coincidido  con  la  de  guerra 
entre  Francia  y  Prusia.  Ofreció  Fio  IX  a  los  so- 
beranos de  estas  dos  naciones  su  mediación,  que 
fué  rechazada;  salieron  de  Roma  (17  de  a 
de  lsrO)  las  tropas  francesas,  y  proco  di 
Visconti-Venosta,  Ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros de  Italia,  dirigía  á  las  potencias  (7  de  sep- 
tiembre) una  circular  notificando  que  Víctor 
Manuel  se  veía  obligado  á  ocupar  el  territorio  ro- 
mano, si  bien  garantizando  la  inviolabilidad  de 
la  Santa  Sede.  La  negativa  del  Papa  10  de  sep- 
tiembre ida  por  el  pueblo  romano  con 
amenazas  é  insultos  á  la  Guardia.  El  general  Ca- 
dorna  pasó  la  frontera  (día  11)  al  frente  de  una 
división  de  infantería  y  artillería,  y  vio  reple- 
garse ante  él  á  las  tropas  de  los  generales  Kanz- 
leryZappi.  Dióseal  piede  las  murallas  de  Roma 
un  combate  que  duró  cuatro  horas, y  que  en  de- 
fensa del  Papa  sostuvieron  los  zuavos  del  barón 
de  Chan  t  te  (día  20);  Pío  IX  hizo  enarbolar  ban- 

1  inca,  y  las  tropas  reales  entraron  en  la 
i  Eterna.  Era  un  hecho  consumado  la  uni- 

dad italiana.  Protestó  con  vehemencia  el  Pontí- 
fice, que  se  dirigió  al  cuerpo  diplomático, 
tor  Manuel  respondió  ofreciendo  dejarle  el  \  i 
ti  ano,   Castel-Gaudolfo,  su  guardia   palatina, 
sus  nuncios,   sus  legados   y  una    lisia   civil  de 

I  onvocadas   2  de  octul 
cinco  provii  R 

Veletri,  Frosim  ne  ¡  Viterbo   pai  luí 
destinado  a  ratificar  la  anexión,  1  33660  í  li 
(el  total  de  los  inscriti  ndía  á    167548) 

dieron   un    voto  favorable  a  la  unidad    italiana. 
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1871).  Con 
motivo  de  la  agita 

mentí  de   Bis- 

ínarck,   declaró  el   Pontífice  que  ti 
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cual    pi 

del  i  mpi  i  idor  Guilli  ron  1873).  Ex- 

pulsado Ui  i  milli  Pío  IX 

en  una  encíclica  calille,',  d  acto  di 
llt  m ,  <:.  ignominia  diciembre  I  a 
ción  al  comit,  de  peregrinos  dijo  el  Papa  qui  i  1 
,  universa]  era  una  llaga  h 
■  í  .  \  en  la  misma  -poca  invitaba  á  los  c  l- 
tólicos  austríacos,  votadas  ya  las  le\  i 
nales,  contra  las  que  había  protestado,  á  I  nei 
paciencia  y  evitar  conflictos.  Aplaudió  a  un  gru- 
po de  diputados  de  la  Asamblea  [íacional  fran- 
cesa qu,  i  on  SU  patria  o  I  ora- 
yon  de  Jesús;  envió  un  nuncio  ,-i  la  corte  de  Al- 
fonso XII ;  autorizó  1 1 S 7 1 ;  n  egacio- 
¡tribuyó  títulos  de  nobleza  en  el  mismo 
año;  protestó  del  ejercicio  en  Roma  ele  1, 
tos  disidí  mes.  declaran  de  1  376  en 
su  alocución  a  los  pen  gi  ¡no  i  i 
catolicismo  debía  ser  lil.ri  : hizo  poco  antis  (ma- 
yo) la  apología  de  la  cruzarla  contra  los  albigen- 
ses;  comparó  á  los  invasores  de  la  capital  del 
mundo  cristiano  con  los  animales  inmundos  que 
sealimentan  de  bellotas  (22de  octubre  .  \  en  un 
discurso  pronunciado  en  15  de  marzo  de  1877 
excitó  á  los  obispios  de  todos  los  países  á  que  re- 
clamasen de  sus  gobiernos  un  serio  examen  de 
la  situación  del  jefe  de  la  Iglesia.  En  el  mismo 
año  instituyó  la  Universidad  católica  de  I  ¡la. 
con  derecho  para  conferir  grados,  é  inll 
las  elecciones  legislativas  ele  Francia.  En  otra 
ocasión  trató  de  nuevo  Atila  al  emperador  de 
Alemania.  Pocos  días  antes  del  fallecimiento  de 
Tío  IX  bajó  al  sepulcro  Víctor  Manuel,  á  quien 
el  Papa,  no  obstante  la  oposición  de  los 
nales,  concedió  los  honores  del  funeral  en  el 
]  anteón.  Los  hechos  capitales  de  este  laico  ]  on- 
íificado  fueron  la  pérdida  del  poder  temporal  y 
la  proclamación  de  los  dogmas  de  la  Inmacula- 
da Concepción  y  de  la  Infalibilidad  pontificia. 

-Pío  IX  (Orden  de):  Hist.  Instituida  por  el 
Pontífice  Pío  IX  en  17  de  junio  de  1847,  es  de- 
cir, en  el  primer  aniversario  de  su  elevación  al 

solio  pontificio,  para  los  individuos  de  todas  las 
religiones.  Tiene  esta  divisa:  Viriuti  et 

pío,  a  (del  fr.  pie;  del  hit.  pica,  urraca,  por 
semejanza  en  los  coli  ■■  adj,  D  i  ei  el  caba- 
llo y  del  asno  de  piel  remendada  ó  de  varios  co- 
lóles. 

Pió:  Qcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Oseja  á    Sa 
j amble,  p.  j.  de  Riaíío,  prov.  de  León;  44  edifs. 

piocianina  (del  gr.  tvov,  pus,  inaj:  t. 

'         ,  Const  ¡tuye  con  la  !i   a  una  de  las 

materias  colorantes  de  ciertas  es]  ei  ii    de  pus  que 
se  distinguen  por  sus  tonos  azules  ó  verd 
no  son  dos  únicos  cuerpos  que  en  tales 

enen  otran  y  á  los 

hácase 
,    i,-  i  on  mi  oí  gañíamos  par- 


542 


PIOF 


(aculares,  que    -    "1 de  ongen  atmo  ti 

»'  cuales  go  rular  propiedad  de 

seHnsolubles    iparte  de,   tos,  en  los  referidos 

materiales  orgánicos,   sobro  todo  si  .son  azules 

queeslavivianits    y 

,atle  extrajo  de   un    pus  azul  de   aml    el 

,,„,  >„!„  originarse  acaso  de  la  materia  coló- 

orina,  ya  que  de  ella  puede  derr  ir, 

....  conocidas  y  bien  definidas  transloi- 

maciom    químicas  bastante  complicadas. 

¡aniña  ó  materia  azul  colorante  del 
ñus  un  cuerpo  sólido  capaz  de  cristalizar  en  agu- 

na    d    ■  mgulares;  se  disuelve  en  el 

.  .  Jcohol  j  en  el  cloroformo;  su    di  o 

d  los  áoidos  diluidos  se  con- 

r,  A  bien  y  sin  alteración  sensible,  pero  1 
rofórmicas  no  tardan  en  cambiar  su  color  azul 
rerde,  v  luego    pasan  al  tono  amarillo 

puro;  los  ácidos  tienen  la  propiedad  de  e 

rpo  que  nos  ocupa,  y  luego  vuelve  ápo- 

,„!,  cuando  se  le  añade  una  lejía  álcali- 
,,!,,„,,,;,;  el  eloro  y  el  ácido  nítrico  en  frío 

;.  con  cié gía  sobre  la  piocianina  y 

en  seguida  la  destruyen. 

r,,,   i    lar  el  cuerpo  que  nos  ocupa  se  parte 

yendas  impregnadas  de  pus  las  cuales  han 
de  humedecerse  tan  .solo  con  alcohol  hgeramen- 
,oniacal;  el  líquido  resultante,  rico  de  ma- 
teria colorante,  se  filtra  y  agita  mucho  con  el 
cloroformo,  y  luego  de  haber  conseguido  una  di- 
solución clorofórmica  se  acidula  muy  poco  y  con 
muchísimo  cuidado,  empleando  el  ácido  sulfúrico 
en  conveniente  estado  de  dilución;  poco  a  poco 
va  formándose  una  capa  de  color  rojo  caracte- 
rístico la  cual  es  menester  separar,  tratándole 
después  con  agua  de  barita  hasta  tanto  que  el 
color  azul  primitivo  reaparezca  con  la  tinta  que 
le  es  propia,  y  llegado  este  momento  se  filtra  y 
se  mezcla  de  nuevo  con  el  cloroformo,  agitando 
hasta  disolver  la  piocianina,  y  solo  queda  eva- 
porarcou  'raudísima  lentitud  el  disolvente  para 
que  la  materia  azul  se  deposite  en  sus  habitua- 
les foi  mas  ile  agujas  ó  de  láminas  cuadrangula- 

Á  la  piocianina  acompaña  siempre  otra  mate- 
ria dotada  como  ella  de  propiedades  colorantes, 
de  marcado  y  característico  tono  amarillo,  y  es 
la  pioxantosa,  susceptible  de  cristalizar,  aunque 
no  es  frecuente  verla  en  formas  geométricas  re- 
gulares; cuando  las  tiene,  aparece  constituyen- 
do pequeños  grupos  de  microscópicas  agujas;  es 
alienas  soluble  en  el  agua,  y  bastante  mejor  se 
disuelve  en  el  alcohol,  el  éter,  el  cloroformo  y  la 
bencina.  Como  en  el  caso  de  la  piocianina,  los 
ácidos  tienen  la  propiedad  de  enrojecerla,  y  con 
los  álcalis,  siquiera  se  empleen  en  disoluciones 
diluidas,  adquiere  muy  marcada  y  característica 
coloración  violácea. 

Este  cuerpo  se  aisla  al  propio  tiempo  que  la 
piocianina,  y  queda  en  el  cloroformo  donde  aque- 
lla se  ha  separad" ;  para  consegir  la  pioxantosa 
precédese  evaporando  tan  sólo  la  disolución  clo- 
rofórmica, teniendo  cuidado  de  separar  ó  elimi- 
nar, valiéndose  de  disolventes  apropiados,  las 
substancias  grasas  que  siempre  contiene,  y  de 
las  cuales  no  es  difícil  ni  largo  privarla. 

PIOCHA  (delital.  pioggia):  f.  Joya  de  varias 
figuras  que  usan  las  mujeres  para  adorno  de  la 
cabeza. 

Aquí  un  vestido  de  francesa  blonda, 

La  PIOCHA  allí  de  espléndidos  brillantes,  etc. 
ESPKONCBDA. 

-Piocha:  Flor  de  mano  hecha  de  plumas  de- 
licadas de 

-  Piocha  ó  Pioxa:  Oeog.  Río  del  gobier le 

Arjánguel,  Rusia.  Lo  forman  dos  arroyos,  uno 
de  los  cuales  baja  de  los  montes  Timan;  corre  al 
N.N.O.,  recibe  el  Bezmochitza,  el  Vassiliefka  y 
elGusinaia,  y  desagua  en  el  ángulo  S.E.  de  la 
bahía  Cheskaia  del  Mar  Glacial. 

PIÓFILA  (dp.l  gr.  ttíuv,  grasa,  y  0iXos,  aman- 
te :  f.  Zool.  Genero  de  insertos  dípteros  de  la  fa- 
milia múscidos,  tribu  piofilinos.  Estos  insectos 
presentan  los  siguientes  caracteres:  cuerpo  bri- 
trompa  gruesa;  palpos  en  maza;  cara  un 
uclinada  hacia  atrás;  epistoma  no  salien- 
te v  con  dos  sedas  alargadas;  frente  algo  menos 
i  en  los  machos:  antenas  recortadas,  cortas; 
artejo  oval;  estilo  desnudo;  escudete  trian- 
.nun    oblongo,    deprimido; 
sexual  masculino  saliente,   grueso,    provisto  de 
inchOS  laterales;  pies  desnudos;  nerviación 
mediastino  de  las  alas  doble  y  que  se  extiende 
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hasta  la  extremidad;  alas  transversales  bastante 

:les-  ,  ,,ii 

fallen,    fundador   del  genero,  le  lia    d.ado  un 

quealudeála  afición  de  estos  insectos 

ubstancias  grasas.   Zwammerdan  y  Gbe- 

darf  han  dado  á  conocer  la  larva  de  la  especie 

que  se  desarrolla  en  el 


Lana  de  piófila 


qui  so  ( Pioph/Ua  casei); 

es  notable  por  la  facul- 
tad que  tiene  de  sallar. 
contrayendo  y  estiran- 
do su  cuerpo;  el  color 
3uo  predomina  en  estos 
íplcros  es  el  negro. 
Pueden  ponerse,  como 
ejemplo  de  ellos,  ade- 
mas del  citado,  los  si- 
guientes; /'.  atrata,  P. 
nigrimana,  P.  faveolata.  P.  nigricotnis,  P.  fla- 
ca, P.  vvrídxs,  etc. 

PIOFILINOS  (de  piófila):  m.  pl.  Zool.  Tribu 
de  insectos  dípteros,  una  de  las  en  que  se  divide 
la  familia  de  los  múscidos.  Los  géneros  que  for- 
man esto  grupo  presentan  los  siguientes  caracte- 
res: antenas  recortadas  ó  por  lo  menos  inclina- 
das y  con  el  tercer  artejo  oblongo;  abdomen 
también  oblongo,  generalmente  de  cinco  seg- 
mentos distintos;  patas  ordinariamente  lampi- 
ñas; tibias  del  segundo  par  terminadas  por  dos 
puntas;  alas  con  la  nerviación  mediastina  senci- 
lla en  la  generalidad  de  los  casos;  nerviaciones 
transversales  en  general  distantes;  nerviación 
anal  que  no  pasa  ordinariamente  de  la  célula 
del  mismo  nombre. 

Esta  tribu,  que  se  aproxima  á  los  últimos 
múscidos,  conserva  todavía  algunos  caracteres 
de  ellos,  como  la  forma  oblonga  del  tercer  artejo 
de  las  antenas. 

Está  formada  de  varios  grupos  bastante  di- 
ferentes entre  sí  y  cuya  reunión  es  tal  vez  de- 
masiado artificial,  pero  en  el  estado  actual  de 
esta  parte  de  la  ciencia  no  se  puede  todavía  es- 
tablecer en  ellos  un  orden  natural.  Fallen  ha 
repartido  dos  géneros,  que  él  ha  observado  en 
Suecia,  en  varias  tribus  diferentes.  Ha  reunido 
las  piófila  con  los  heteramicinps,  las  elidra  con 
los  hidromicinos,  ha  formado  su  tribu  de  los 
geomicinos  con  las  drosófila,  los  diastatesos  y 
algunas  opomiza,  etc. 

Los  principales  grupos  naturales  que  forman 
los  piofilinos' son  los  siguientes,  nombrados  por 
el  género  más  importante  de  ellos:  l.°las  efidra, 
que  se  aproximan  bastante  á  los  hidromicinos; 
2."  las  -piófila,  cuya  nerviación  de  las  alas  indi- 
ca una  organización  más  adelantada  que  en  los 
otros;  3.°  Us  octifila,  que  parecen  tener  alguna 
afinidad  con  los  cenosia;  4.°  las  drosófila,  que  se 
reconocen  fácilmente  por  la  convexidad  del  pro- 
tórax y  por  el  color  testáceo  del  cuerpo;  5.°  las 
opomiza,  cuyas  alas  están  frecuentemente  ador- 
nadas de  manchas  diversamente  dispuestas;  6.° 
las  camarota,  notables  por  la  conformación  de 
a,  el  espesor  del  estilo  de  las  antenas  y 
la  reunión  de  la  nerviación  marginal  de  las  alas 
á  la  mediastina.  Además  de  los  géneros  citados, 
son  importantes  en  esta  tribu  los  Escotimiza, 
Anisofisa,  Gitana,  Teicomiza,  etc. 

Las  costumbres  de  estos  pequeños  insectos  no 
son  menos  diversas  que  sus  órganos.  Los  teieo- 
miza  viven  sobre  los  muros  húmedos,  y  sus  lar- 
vas minan  el  cemento  que  une  los  materiales  de 
los  mismos;  las  efidra  son  litorales;  las  drosófila 
gustan  mucho  de  las  substancias  grasas;  las  pió- 
fila  de  los  líquidos  fermentados,  y  sus  larvas  son 
conocidas  vulgarmente  con  el  nombre  de  gusa- 
nos del  queso  ó  del  vinagre.  A  excepción  de  es- 
tos últimos,  que  frecuentan  nuestras  habitacio- 
nes, la  mayor  parte  de  los  piofilinos  se  encuen- 
tran sobre  las  hierbas. 


PIOHEMIA  (del  gr.  ttiV,  pus,  y  ol>o,  sangre): 
f.  Patól.  Enfermedad  infecciosa  general,  ocasio- 
nada por  la  reabsorción  del  pus  infecto  ó  de  al- 
guno de  los  elementos  del  pus.  Desde  el  punto 
de  vista  sintomático,  se  halla  caracterizada  por 
accesos  de  fiebre  intermitente;  en  el  terreno  ana- 
tomopatológico  se  distingue  por  la  gran  frecuen- 
cia de  los  abscesos  metastáneos  y  de  las  inflama- 
ciones metastáticas  difusas.  Se  han  dado  a  esta 
enfermedad  los  nombres  de  discrasia  purulenta 
con  metástasis,  infección  purulenta,  diátesis  pu- 
rulenta. ,  . 

Hace  ya  muchos  años  se  intento  producir  ex- 
p,  ,, mentalmente  la  piobemia  en  los  animales, 
introduciendo  en  su  circulación  general  substan- 
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cias  de  diversa  procedencia.  Yirchov,  llegó  á  la 
conclusión  de  que  el  pus  puro,  no  descompues- 
to,  no  específico,   inyectado  con   precaución  en 

las  venas,  no  suele  dar  origen  á  ningún  caml  O 
ni  metástasis  notable;  en  cambio  ej  pus  pútri- 
do ó  específico  produce  lóeos  metastáticos  pútri- 
dos y  de  carácter  específico.  O.  Wel  sr  det<  rmi- 

ni,.  "por  la  iny ¡ion  del  pus,  numerosos  proi  e- 

sos  metastátícos,  que  causaron  la  muerte  de  los 
animales,  mientras  que  la  embolia  provocada 
por  la  grasa  ó  por  cuerpos  indiferentes  no  ejer- 
cía ninguna  influencia  semejante. 

Billroth  y  Weber  comprobaron  ya  los  efectos 
pirógenos  de  la  inyección  del  pus.   Billroth  ob- 

,!,  más  que  si  veneno  pútrido  Bogó) 
pirógeno  que  se  encuentra  en  los  líquidos  puni- 
dos y  en  el  pus  tiene  carácter  molecular.  V.  Pus, 
La  piobemia  era,  basta   hace  pocos  años,  una 
de  las  enfermedades  que  mayor  número  de  víc- 
timas causaba  en  las  clínicas  quirúi  ¡ 
hospitales;  desde  que  se  generalizó  el  mi  todo  do 
Lister  se  ha  hecho   afortunadamente   rara  esa 
terrible  complicación  de  las  heridas  y  lie  leía-. 
El  cuadro  clínico  que  le  distingue  es  car  ele 
rístico;  he  aquí  como  lo  presenta  Billroth ,  en  una 
de  SUS  notabilísimas  lecciones: 

«Supongamos  la  lesión  producida  por  la  calda 
de  un  cuerpo  muy  pesado.  Examinando  la  heri- 
da encontráis  una  fractura  transversal  de  la  ti- 
bia... El  enfermo  se  encuentra  al  principio  bas- 
tante bien,  su  estado  es  satisfactorio  hasta  el  lu- 
cero ó  cuarto  día;  en  aquel  momento  comienza 
á  inflamarse  la  herida,  que  segrega  proporcional- 
mente  escasa  cantidad  de  pus;  la  piel  que  la  rodea 
se  torna  edematosa  y  roja;  el  enfermo  tiene  una 
liebre  violenta,  sobre  todo  por  la  noche;  aumen- 
ta la  hinchazón  alrededor  de  la  herida;   toda  la 
pierna  aparece  roja  y  dolorosa...  Comprimiendo 
sobre  la  pierna  sale  por  la  herida  un  pus  difluen- 
te, nauseabundo...  Por  lo  demás,  no  existe  nin- 
gún signo  de  septicemia  aguda  é  intensa;  el  en- 
fermo se  queja  mucho  cuando  se  le  hacen  1 
ras;  se  halla  triste  y  desolado;  declárase  una  fie- 
bre continua  con  exacerbación  bastante  fuerte 
del  calor  y  frecuencia  del  pulso  por  la  noche.  El 
pulso  es  lleno  y  vibrante;  el  apetito  desaparece 
por  completo  y  la  lengua  está  muy  sucia. 

»De  pronto  aparece  un  escalofrío  violento,  se- 
guido de  calor   seco,  ardiente,  y  de  transpira- 
ción muy  abundante.  El  as|  ecto  de  la  herida  es 
mejor,  pero  esa  mejoría  dura  poco;  bien  pronto  se 
observa,  á  corta  distancia  de  la  herida,  un  nuevo 
foco  de  supuración;  se  reproduce  el  escalofrío, 
siendo  preciso  practicar   contraaberturas,    para 
dar  salida  al  pus,  que  se  forma  en  enorme  canti- 
dad. El  insomio  es  completo;  el  enfermo  apenas 
toma  alimentos,  bebe  mucho  y  se  debilita  extra- 
ordinariamente; la  piel  toma  color  amarillento; 
los  escalofríos  se  repiten;  el  paciente  comienza  á 
quejarse  de  opresión;  tose  un  poco,  pero  arroja 
algunos  esputos  mucosos.  Examinando  el  pecho 
se  comprueba  la  existencia  de  un  derrame  pleu- 
ritico,  todavía  moderado,  en  uno  ó  ambos  lados. 
Las  orinas,  en  virtud  de  la  excesiva  transpiración, 
se  hacen  muy  concentradas  y  á  veces  contienen 
albúmina.  Finalmente  sobrevienen  escaras  por 
decúbito,  casi  indolentes;  el  enfermo  yace  tran- 
quilo en  su  lecho,  sumido  en  profundo  estupor 
v  balbuceando  palabras  ininteligibles.  La  herida 
ae  seca,  porque  la  supuración  ha  cesado  por  com- 
pleto; él  enfermo  ofrece  el  aspecto  más  mi-  i  i- 
ble;  la  cara  y  el  cuello   adelgazan  de  un  modo 
extraordinario;  la  piel  ofrece  color  ictérico  pro- 
nunciado :1a  mirada  es  triste;  la  lengua,  que  tiem- 
bla al  sacarla  el  paciente,  está  seca;  la  piel  fi  a. 
la  temperatura  baja,  el  pulso  pequeño  y  ti' 
te.  el  aliento  fétido,  indican  una  próxima  termi- 
nación fatal;  y,  en  efecto,  llega  la  muerte,  des- 
pués de  haber  perdido  el  enfermo  el  conocimien- 
to durante  veinticuatro  horas.» 

Este  es  el  cuadro  patológico  de  la  piohi 
Ri  jpecto  ala  formación  de  los  abscesos  mi  [astá- 
ticos y  sus  síntomas,  han  sido  descritos  en  otros 
artículos.  V.  Absceso  y  Metástasis. 

El  modo  cómo  empieza  la  piobemia  vana  por 
muchos  conceptos.  Las  más  veces  se  presenta   la 
enfermedad  al  mismo  tiempo  que  lasnpui 
si  ia  leu.  la  ha  sido  infecta,  o  bien  más  tarde, 
cuando  nuevas  inflamaciones  se  unen  a  la  hen- 
dí. En  tales  casos  la  fiebre  piohémica  sui 
la  fiebre  traumática  ó  á  la  fiebre  secunda 
tas  dos  últimas  han  sido  consideradas  por  ciertos 
observadores  como  estadios  prodrónucos  de  la  pío- 
bernia    Es  difícil  determinar  exactamenfc 
mentó  en  que  hay  ya  verdadera  piohemia,  como 
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I  M  indicar  la  ti  rnsición  de  la  fiebre 

traumátii  a  pi  imitñ  a  á  le    optici  mia. 

Ri  apocto  al  -'ni  adela]  i  siem- 

nlr'n  luces  .    Kll    I" 

i¡  á  la  inti 
\  repi  ti  bienánu 

i  ¡nt<  nsas.    í.u    i  -  suele 

le  lose1  i 
menas  ¡ni  otras  substancias  piroge 

ti  otes  de  un  foco  purulento; 

i  11  pos  'i''  una  infeccii  n  i  pl  ico 
i  osos  la  lesión  pri- 
mitiva no  si  d      ai i      Ini 

general  ma  en  nica,   conseí  utiva  .1  la 

:    1  ;  11  en  individuos  muy 

1  im:  !■  1 . 1 1  ada 'ini 
ida    'ai   laa  parte    extei 
¡..i,  por  abeesos  del  tejido  celular  y 
artritis  supuradas  que  mantienen  <  los  pacientes 
en  un  estado  patológico.  Esa  infeccii  d  crónica 
ente  el  aspi  oto  de  une  fiebre  héctica;  la  tem- 
ara es  poco  ele;  ada,  pi  ro  constante,  y  sohre- 
viene  la  muerte  por  inanición  si  no  se  coi 
suprimir  el  foco  que  .supura  por  un  tratamiento 
con  veniente. 

Kl  pronóstico  depende  ni  ahsolutodcl  curso  de 
la  enfermedad,  Cnanto  más  frecuentes  son  lo  1 

os  más  rápi  lamente  disminuj  1  a  las  fui  t 
zas,   y  cuanto  más  pronto  aparezcan  los  signos 
is  internas  más  pronto  llegaré  el  fu- 
nesto desenlace. 

II  iluá  alguna  esperanza  de  salvar  al  enfermo 
cuando  los  escalofríos  aparezcan  separados  por 
largos  ¡inérvalos,   sosteniéndose  las  fuer/as,    y 
meciendo  húmeda  la  lengua;  pero  nunca 
habrá  desaparecido  por  completo  el  peligro  hasta 
ipic  la  herida  haya  recobrado  un  buen  aspecto 
3  h  :\  111  transcurrido  algunos  días  sin  acceso  fe- 
bril, presentando   el   enfermo  el  aspecto  de  un 
convaleciente,  Por  desgracia  es  muy  raro  que  so- 
.1  un  sujeto  que  padece  pioheinia  grave, 
ni  ,    conocer  la  - 
de  la  ini'  1  medad,  para  ei  itar  sus  estragos. 
,\iii'  e  una  cuestión  práctica  deim- 

11  ai  una  piohemia espontánea? ¿Los 
esos  múltiples,  de  trombosis 
venosas  con  supuraciones  embolometastáticas 
11  utivas,  etc.,  que  se  presentan  bajo  el  as- 
pecto de  una  enfermedad  infecciosa  general,  de 
una  tuberculosis  miliar,  etc.,  deben  ser  conside- 
radas como  una  pioheinia  sin  foco  de  supuración 
primaria?  La  palabra  piohemia  esponidTiea  (dice 
Billroth)  es  incorrecta,  porque  hablar  de  infec- 
ción espontánea  es  un  contrasentido. 

La  infección  piohémica  puede  producirse  ya 
en  el  momento  de  la  herida;  por  ejemplo,  cuan- 
do están  infectos  los  instrumentos  cortantes;  ade- 
más una  herida  reciente  ó  en  vías  de  cicatriza- 
ción puede  ser  infectada  por  el  pus  descompues- 
to y  desecado,  por  las  esponjas,  los  apositos  de 
curación,  los  dedos  del  cirujano,  ete.  En  ambos 
casos  la  afección  puede  limitarse  á  la  infección 
local,  ó  bien  se  forma  muy  pronto,  á  conse- 
cuencia de  esto,  una  supuración  local,  que  dará 
lugar  á  la  infección  general.  La  piohemia  se  pre- 
senta también  como  complicación  de  otras  en- 
fermedades infecciosas,  cuando  los  productos  in- 
flamatorios y  purulentos  de  éstas  se  infectan  y 
dan  lugar  á  una  infección  general  purulenta. 
Ejemplo  la  viruela,  cuyos  productos  (el  conte- 
nido de  las  pústulas)  dan  lugar  muchas  veces  á 
la  piohemia  y  á  una  terminación  fatal. 

Resulta  de  lo  dicho  que  la  piohemia  es  infec- 
ciosa, es  decir,  que  el  transporte  directo  del  pus 
de  un  individuo  piohémico  á  otro  sano  puede 
dar  lugar  á  la  afección:  antes  de  que  se  genera- 
lizaran las  curas  antisépticas  había  en  los  hos- 
pitales verdaderas  epidemias  de  piohemia.  Sin 
embargo,  la  substancia  infecciosa  puede  formar- 
se también  fuera  del  organismo  humano  y  ser 
inoculada  á  un  hombre  que  nunca  estuvo  en  el 
hospital  ni  en  contacto  con  ningún  piohémico. 
Las  fracturas  abiertas,  sobre  todo  al  principio, 
predisponen  í  la  piohemia. 

Las  estaciones  y  el  acumulo  de  los  casos  qui- 
rúrgicos graves,  en  los  hospitales,  sólo  tienen 
influencia  indirecta  sobre  la  aparición  de  la  pio- 
hemia, porque  dichas  condiciones  favorecen  la 
aglomeración  de  agentes  infecciosos  en  las  habi- 
taciones, en  los  instrumentos,  las  ropas,  etc.,  y 
ne  más  probabilidades  de  producirse  la  in- 
fección. 
La  terapéutica  de  la  piohemia,  que  tantos 
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puntos  de  contacto  t 1  con  la  de  1 1 

.  i,       eompn  pi 

itamiento  propia  monte  1 
un  dad, 

n  estos  casos  ii 
por  objoto  ovitai 
todo  lo  qi     puede  I  odeta  les 

,    I  leben   I 

o]  1  raí  ion,  3 
sobre  todo  durante  ésta;  la  hi  mi  sta  id 
>re  todo  cuando  a  trata  di  h 
profund  is;  fa  13  que  ;  rocurar  la  evacuación  de  la 
secreción  primitiva,  que  es  muj  peligrosa.  Con 
tal  objeto  bi  dará  a  la  hi  toria  la  for- 
ma mas  conveniente,   hai I nti  labei 

ó  aplicando  tubo    de  di      ■   <  si  1     pn    ¡  io.  liill- 
11. tli  dice  muy  oportunamente,  al  bal     1 
asunto:  gCreo  que,  con  el  perfeccionarme!] 
los  ii"  todos  de  1  urai  ion,    si án  cada  vez  u 

enfermedades  1 idi  atali    de  las  1  1 

pero   u  des  ipai  ición  total  es  completamente  im- 
posible, porque  el  resultado  de  la  cnradcpi  ade 
de  la  aptitud  y  quizás  de  la  habilidad  n 
del  ciruj 

Por  1"  general,  se  previenen  las  enfermedades 
accidentales  de  las  heridas  desinfectando  éstas 

y  evitando  que  sédese ponga  la  secreción.  Eos 

medios  para  conseguir  esos  ideales  quedan  ex- 
puestos 1  a  lo¡  irtículos  Antisepsia  y  Curación. 
i  11  uní"  no  se  pueda  ó  no  so  quiera  hacer  uso 
del  vendaje  oclusivo  antiséptico  se  recurrirá  á 
la  cura  á  >  telo  abierto.  Todas  las  heridas  profun- 
das deben  hallarse  inmovilizadas  por  apositos 
apropiados,  evitando  con  cuidadosa  solicitud 
cuanto  pueda  ser  causa  de  inflamaciones  secun- 
darias. 

Los  hospitales  malsanos,  y  sobre  todo  las  sa- 
las sucias,  son  tan  perjudiciales  á  las  heridas 
como  las  más  míseras  viviendas:  la  combinación 
de  una  atmósfera  apestada  con  el  acumulo  de 
substancias  infecciosas  es  mortífera  piara  los  he- 
ridos. Los  cirujanos  110  deben  perder  de  vista 
que  realmente  son  culpables  en  muchos  casos  en 
que  se  declara  la  erisipela,  la  podredumbre  de 
hospital  ó  la  piohemia. 

Respecto  al  tratamiento  farmacológico,  poco 
puede  decirse.  Ordinariamente  no  se  prescribe 
iiili  contraía  fiebre  traumática  y  de  supura- 
ción, cuando  no  pasa  de  los  límites  ordinarios, 
pues  sólo  se  prescriben  bebidas  refrescantes,  die- 
ta y  un  poco  de  morfina  para  que  el  enfermo 
descanse  por  la  noche.  Si  la  fiebre  dura  mas 
tiempo,  ó  adquiere  carácter  rebelde,  pueden 
usarse  los  antifebriles.  En  esos  casos  se  emplea 
poco  la  digital,  cuyo  efecto  es  lento  é  incierto; la 
veratrina  hace  bajarla  temperatura, pero  parece 
poco  útil  en  las  fiebres  traumáticas  toxicas.  Se- 
gún investigaciones  especiales  de  Biermer,  acer- 
ca de  este  medicamento,  se  necesitan  ciertas 
precauciones  piara  emplearle.  El  acónito  ha  sido 
también  recomendado  por  Textor  contra  la  pio- 
lieniia,  pero  Billroth  niega  sus  efectos.  La  qui- 
nina es  el  medicamento  por  excelencia  contra 
las  fiebres  de  supuración  intermitentes,  sobre 
todo  si  se  asocia  al  opio:  un  gramo  á  1,50,  en 
en  tres  dosis,  por  la  tarde,  y  seguidas  de  0,08 
gramos  de  opio,  hacen  desaparecer  muchas  veces 
1  ■  ■  1  .  ilofríos.  Liebernieistcr  cree  que  debe  ele- 
varse  la  dosisde  la  quinina  á  un  gramo.  El  sali- 
cilato  de  sosa  (4  á  6  gramos  en  el  espacio  de  una 
ádos  horas)  ha  provocado  en  ocasiones  un  con- 
siderable descenso  de  la  temperatura.  En  cuanto 
á  la  resorcina  y  la  antipirina,  su  utilidad  es  muy 
dudosa.  Un  medio  bastante  eficaz,  lo  mismo  con- 
tra la  infección  séptica  que  contra  la  purulenta, 
es  el  alcohol,  bien  bajo  la  forma  de  vino  (Jerez, 
Burdeos,  Rhin,  Tokay,  Porto,  etc.),  bien  bajóla 
de  licores  (ron,  coñac,  etc.),  puros  ó  asociados 
á  un  amargo.  Obra  el  alcohol,  no  sólo  como  fe- 
brífugo, sino  también  favoreciendo  la  acción  del 
11.  Sirve  asimismo  para  moderar  la  activi- 
dad de  los  cambios  orgánicos  durante  la  fiebre. 
Los  antisépticos  internos,  los  ácidos,  el  agua  clo- 
rurada, los  sulfatos  alcalinos,  vivamente  reco- 
men-lados por  Polli,  no  dan  ningún  resultado, 
pero  sí  podrán  convenir  ciertas  substancias  que 
tengan  por  objeto  exagerar  el  cambio  de  los  ma- 
teriales, y  eliminar  de  este  modo,  al  propio  tiem- 
po, el  veneno  orgánico  de  la  sangre. 

Los  purgantes  están  contraindicados,  porque 
las  diarreas  profusas  son  siempre  una  complica- 
ción grave  que  conduce  rápidamente  al  colapso. 
Los  vómitos  son  también  peligrosos.  Billroth 
aconseja  provocar  una  fuerte  sudación  cuando 
la  piel  esta  se  i ;  para  ello  prescribe  un  baño  ca- 
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tomar  a  la  1 
unas  d         d  1 

er  muy  eficaz  al  pi  1 

1 

■1  ■  ■■ 

liilad  di 

En  1  ,  hacer  mu 

las  fiebn 
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16  las. 

PIOJENTO,  TA:  a.lj.  l'ei  teie  I    lativO, 

1 '  jos. 

-1' ■■  ne  piojos, 

-Pli'.II  \  10:   \  .    lili  KBA   l'IOJl  '--TA. 
PIOJERA:  i.ilj.    \  .    II  ri. 

PIOJERÍA:  f.  Abundan'  ia  ó  co]  ia  di   piojos. 

-  Piojería:  fig.  3  fam.  .Mi    1 
nudeneia  ó  poquedad. 

piojes:  ni.  pl.  Etnog.  Iiel".  -  na  di  la  1 
blica  del  Ecuadoi  ¡  habitan  á  orilla:  del  1 
medio  é  inferior  de]   águarico  y  á  la  dra.  del 

di.  de  la  i/q.  di  1  Ain. 1   .a  a'  . 

piojillo  id.  de  piojo):  m.  E  pecie  de  piojo 
que  crían  ciertas  avi  - 

PIOJO  (dellat.  pedicülus):m.  In  ect<     ¡n  alas, 
de  una  línea  de  largo.  Tiene  el  cui  rpo  oval 
chato,  el  vientre  como  festoneado  ¡seii  pati 
tas,  tuerto  y  terminadas  en  dos  uñas  movedi- 
zas; dos  antenas  oiuy  cortas,  v  labocaarmada 
de  una  trompa  que  encierra  un  chupón.  Alimén- 
tase de  la  sangre  del  hombre  3  del  cerdo,  y  es  de 
color  ceniciento  obsi  uro  y  de  sub 
dura  si  habita  en   la  cabeza,  y  unís  blando  y  de 
color  casi  blanco  si  habita  en   lo  restante  del 
cuerpo. 

...  una  de  las  señales  que  tienen  para  enten- 
der que  han  pnsado  la  linea  equinoccial  que  te 
he  dicho,  es  que  á  todos  los  que  van  en  el  na- 
vio se  les  mueren  los  piojos,  etc. 

Cervantes. 

Otra  manera  de  tributo  daban  los  impedi- 
dos, que  LlamamoG  pobres;  y  era,  que  de  tan- 
tos  á  tantos  ibas  eran  obligados  á  dar  á  lo 
beraadores  de  sus  pueblos  ciertos  cañutos  de 
PIOJí  s. 

Inca  Garoilaso. 

-  Piojo:  Insecto  parásito  que  tienen  las  aves 
de  caza. 

-Piojo:  Enfermedad  causada  por  este  in- 
secto. 

Jamás  nunca  bien  podría  facer  el  falcón  en 
cnanto  el  piojo  tuviese. 

Pedro  López  de  Ayai.a. 

-Piojo  de  mar:  Crustáceo  de  unas  diez  ó 
doce  líneas  de  largo,  compuesto  de  nueve  articu- 
laciones cid  úertas  de  una  costra  dura,  de  las  cua- 
les la  de  un  extremo  compone  la  cabeza,  la  del 
otro  la  cola,  y  las  restantes,  que  constituyen  el 
cuerpo,  están  armadas  cada  una  de  dos  piernas. 
Vive  asido  fuertemente  á  la  ballena  y  otros  ani- 
males marinos. 

-Piojo  pegadizo:  fig.  Persona  importuna  y 
molesta  que  no  puede  apartar  uno  de  sí. 

-Como  piojo,  ó  piojos,  en  costura:  loe. 
adv.  fig.  y  fam.  de  que  se  usa  para  denotar  que 
se  está  con  mucha  estrechez  y  apretura  en  un 
paraje. 

-  Piojo:  Zoo!.  Nombre  vulgar  con  que  se  de- 
signan las  especies  del  género  Pediculus  L. ,  in- 
sectos del  orden  de  los  hemípteros,  seccii  11  délos 
zooptirios,  familia  de  los  pedicúlidos.  Sus  prin- 
cipales caracteres  son  los  siguientes:  cabeza  de 
forma  variable,  cordiforme,  globulosa  ó  elípti- 
ca, truncada  anteriormente  y  redondeada  por 
detrás;  pico  retráctil,  oculto  por  la  cabeza  y  for- 
mado por  una  vaina  tubulosa,  blanda  y  ensan- 
chada en  el  ápice,  provista  de  una  doble  serie  de 
ganchos  y  encerrando  en  su  interior  un  tubo 
formado  por  cuatro  cerdas  ó  estiletes ;  antenas 
delgadas,  de  cinco  artejos  generalmente  iguales 
ó  poco  mayores  los  dos  primeros;  ojos  insertos 
en  el  occipucio,  pequeños;  tórax  pequeño,  más 
estrecho  que  e!  abdomen,  con  los  anillos  del  pro- 
tórax, mesotórax  y  metatórax  poco  marcados, 
con  un  estigma  á  cada  lado  entre  el  primero  y 
segundo  par  de  patas;  abdomen  distinto  del  tó- 
rax, más  ancho  y  con  los  anillos  bien  marcados. 
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en  nún  '  ' ■'■■  ' 

riori        mei  dmenti    má  i 
tibi  i  ensanchada  y  avi 

, I"  que  forma  con  el  tai 

didái  i  ila. 
Swammerdam.q  ■   i  el    i|  lo  pasadola 

i   animales,  Ka  supue  toque  los 
eran  hermafrodita     pui  los  que 


P 


Piojo 


.  ■■  niiiiii'  es  istia  nn  ovario;  pero  más  tarde  Leu- 
\ve  nhoeck  hizo  sobre  estos  animales  estudií 
detenidos  y  comprobó  la  existencia  de  los  ma- 
chos, describiendo  sus  a  lítales.  Segán 
él,  los  machos  llevan  debajo  del  abdomen  un 
i;  e n  ado  ron  el  que  pican  producien- 
do gran  escozor,  mientras  que  la  picadura  de  la 
trompa  apenas  si  causa  sensación  apreciable,  y 
Degees  y  Latreille  han  confirmado  la  presencia 
de  este  órgano  en  los  machos,  mientras  que  las 
hembras  tienen  el  abdomen  escotado  en  su  ex- 
tremo. 

Los  piojos  viven  de  la  sangre  de  los  animales 
sobre  que  se  encuentran;  con  ayuda  de  su  trom- 
pa perforan  la  epidermis  y  absorben  los  líquidos 
merced  á  la  disposición  de  su  faringe  y  al  diá- 
metro capilar  del  chupador.  Las  especies  de  este 
género  son  muy  diversas,  y  cada  mamífero  tiene 
alguna  que  le  es  peculiar  y  no  puede  vivir  so- 
bre los  demás;  algunos,  como  el  hombre,  gozan 
el  triste  privilegio  de  albergar  varias.  Los  piojos 
son  ovíparos,  y  sus  huevos,  que  es  lo  que  se  co- 
noce con  el  nombre  de  liendres,  los  ponen  aga- 
rrados á  los  pelos  ó  á  los  vestidos.  Los  pequeños 
rompen  las  cubiertas  del  huevo  á  los  seis  días 
de  puesto,  sufren  varias  mudas  di'  piel,  val  cabo 
de  unos  dieciocho  días  son  ya  aptos  para  repro- 
ducirse y  se  multiplican  de  una  manera  extraor- 
dinaria, pues  se  calcula  que  en  seis  dias  pueden 
poner  más  de  50  huevos,  y  que  dos  hembras 
pueden  obtener  una  generación  de  más  de  18000 
di  endientes  en  dos  meses,  que  pueden  infes- 
tar por  completo  al  individuo  si  éste  es  sucio  y 
no  c\  ila  su  desarrollo.  En  los  enfermos  existen  á 
veces  estos  repugnantes  parásitos  en  abundancia 
tan  extraordinaria,  que  por  sí  solos  forman  una 
enfermedad  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Pthi- 
riasis.  La  irritación  producida  en  la  piel  llega  á 
formar  costras  abundantes  que  supinan,  y  en 
esl  i  suciedad,  favorecida  por  la  temperatura  del 
enfermo  y  la  falta  de  asi  >,  encuentran  un  medio 
no  para  repn  luchos  perso- 
najes ilustres  se  dice, con  mayor  ó  menor  exacti- 
tud, que  han  sucumbido  ante  esta  asi  pinosa  pla- 
ga: el  divino  Platón,   Herodes,    Vnti Sila, 

Juliano,  Valerio  Máximo,  el  cardenal  Duprat, 
el  obispo  Foucquan,  Felipe  II  de  Esparj  t,  et 
tera.  Un  medico  portugués  del  siglo  xvi,  Ama- 
to Lusitano,  cuenta  con  extraordinaria  candidez 
el  caso  de  un  personaje  invadido  por  esta  enfer- 
medad, en  el  cual  los  piojos  se  reproducían  dé  tal 

' ira  que  manaban  como  de  una  fuente,  v  que 

eran  precisos  dos  criados  que  iban  y  venían  cons- 
iente al  mar  para  arrojar  los  cestos  en  que 
se  recogía  la  asquerosa  plaga.  En  1825  el  doc- 
tor Sichel  publicó  una  curiosa  monografía  de 
esta  enfermedad,  y  Burmeister,  Andrés  Murray 
y  otros  han  hecho  curiosos  estudios  acerca  de 
ella.  Al  piojo  que  así  invade  á  los  enfermos  han 
querido  algunos  separarlo  de  las  otras  especies, 
formando  con  él  una  aparte,  el  Pediculus  tabes- 
centium  Burm.,  pero  en  realidad  no  hay  razón 
para  ello. 

También  se  explica  la  extraordinaria  repro- 
il"  a  ¡ón  de  estos  animales  porque  en  opinión  de 
mu  hos   autores   pueden   verificarlo  partenogé- 

uici inte,  y  así  se  explicaría  lo  poro  frecuentes 

on  respecto  á  las  nam- 
bí 

Para  destruir  estos  mo  sitos  pueden 

nultitud  de  i  ¡,  sobre 

todo  las  mercuriales,  pero  cualquiera  sirve,  por- 
que estas  substancias  obturan  la  entrada  de  I  is 
tráqueas  y  mueren  faltos  de  respiración ;  la  ben- 
cina, la  trementina  v  todos  los  insecticidas  tain- 


PIOM 

en  bien  .  como  asimismo  los  pol- 
piri  mo  <   tafi8agra,  p 
contra  todos  Los  demás  insectos.  Los  negros  de 
África  y  los  monos  no  acuden  á  estos  remedios, 
sino  que  los  piojos  que  cogen  los  comen  sin   re- 
ma.   En    tiempos  antiguos,  dice 
D'Orbigny,  se  empleaban  en  la  Medicina  en  cier- 
tos casos  de  supresión   de  orina,   introduciendo 
de  ellos  por  la  uretra. 
En  el  hombres  son  frecuentes  dos  i  ,pei  ie  :  el 
piojo  de  la  cabeza  (Pedieulus  capitisjy  el  de 
irlos  ( i:  vestimenti).  El  primero  vive  ge- 
neralmente en  el  enero  i-alielbulo  de  la  cabeza  V 

no  llega  á  medir  neis  de  1  inni.  Es  muy  frecuen- 
te en  los  niños.  El  de  los  vestidos  es  más  largo 
y  más  gruesoque  el  de  la.  cabeza;  mide  de  2  á  3 
nim.,  y  se  oculta  en  los  pliegues  de  la  ropa,  en 
los  sitios  en  que  está  más  en  contacto  con  la  piel, 
sobre  todo  en  el  cuello  y  el  pecho,  y  su  picadu- 
ra es  mucho  más  molesta. 

piojo:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  B¡ 
quilla,  en  el  dep.  de  Bolívar,  Colombia;  1  335 
habits.  Sit.  al  pie  do  una  colina.  Fué  descubier- 
to y  conquistado  en  1533.  Sus  vecinos  son  exce- 
lentes nadadores  y  se  dedican  á  la  pesca;  fabri- 
can cestos  y  cosechan  algodón;  abundan  los  ca- 
marones. 

PIOJOSO,   SA:  adj.  Que  tiene  muchos  piojos. 

rj.  t.  c.  -. 

-  Piojoso:  fig.  Miserable,  mezquino.  U.  t.  c.  s. 

-  A  Dios,  piojosos.  -  ¡Aguarda! 

Ramón  de  la  Cruz. 

—  ¿Cómo  se  entiende?  ¡Piojosa! 
La  intrusa  eres  tú  que  vienes 

A  comer  la  sopa  boba 
A  título  de  cuñada 
De  un  primo  tercero. 

Bretón  de  los  Herreros. 

PIOJUELO:  m.  d.  de  piojo. 

¿Qué  cosa  más  vil  que  nn  piojuelo?  pues  á 
éste  le  dieron  sus  pies  delanteros  y  traseros, 
y  su  boca,  con  que  chupa  la  sangre  de  nues- 
tros cuerpos. 

Fr.  Lns  de  Granaba. 

-  PlOJUELO:  Insecto  pequeño  y  negro  que  in- 
festa algunas  plantas,  y  en  particular  los  liába- 
les. 

-  Piojuelo:  Zoo!.  Nombre  vulgar  con  que 
se  designan  muchos  de  los  parásitos  de  pequeño 
tamaño  que  viven  sobre  los  animales  y  vegeta- 
les. Generalmente  estos  animales  pertenecen  al 
orden  de  los  insectos  hemípteros,  sección  de  los 
zooptirios,  y  á  los  géneros  JBosmatopinus,  Rici- 
ñus,  Trichodectes,  etc.  El  piojuelo  que  invade 
las  plantas  de  los  jardines  y  balcones  suele  ser 
un  Thrips,  insecto  del  orden  de  los  arquípteros, 
sección  de  los  seudohimenóptercs.  En  el  artí- 
culo correspondiente  á  cada  género  se  pueden 
ver  sus  caracteres  correspondientes. 

piola  (de  pihuela):  f.  Mar.  Cabito  formado 
de  dos  ó  tres  filástieas. 

PIOLLA:  Oeog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Lérez,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Pon- 
tevedra; 25  edifs. 

PlOMEilNO:  Geog.  C.  del  dist.de  Volterra,  pro- 
vincia de  Pisa,  Toscana,  Italia,  sit.  en  I. 
riela  península  de  Populonia,  frente  á  la  isla  de 
Elba,  y  cap.  de  un  municip.  de  6  000  habits. 
Está  rodeada  de  murallas  y  tiene  cindadela,  que 
defiende  el  canal  que  forma  con  la  isla  de  Elba. 
El  fondeadero,  que  es  muy  reducido,  sólo  admi- 
te buques  chicos  para  abrigarse  del  N.E.,  y  está 
formado  por  una  punta  de  piedra  algo  saliente 
en  cuya  extremidad  hay  una  torre  cuadrada.  La 
costa  comprendida  entre  el  Cabo  Baratti  y  Piom- 
bino  es  de  mediana  altura.  No  así  las  tierras 
del  N.E.  de  este  frontón,  que  son  sumamente 
bajas  y  rasas,  llamadas  llanuras  de  Padilla,  y 
que  vienen  á  ser  el  término  de  las  del  Golfode 
Vado.  Semejante  depresii  n  da  á  la  costa  de 
l'ioinbino.  fronteriza  al  canal,  ya  sea  viniendo 
del  N.O.  ya  del  S.  I',.,  el  aspecto  de  una  isla.  La 
parte  unís  saliente  de  ella  es  la  punta  Carconi; 
esta,  en  unión  del  Cabo  Viti,  en  la  isla  de  Elba, 
son  las  que  constituyen  el  Canil  de  Piombino, 

formando  un  freu  de  5  milas,  y  de rando  uno 

de  otro  N.E.-S.O.  La  isla  Paimajola,  que  está 
al  E.  JS.E.  riel  Calió  Viti  y  á  2,75  millas  dis- 
tante, angosta  algo  el  canal,  formando  con  la 
c.  de  Piombino  un  freu  de  4,25  millas.  Dicho 


l'lul; 

canal    es  limpio,    con    fondo   di  •     55  m.  de 

agua  en  bu  medianía.  En  la  laida  O.  del  monte 

llamado  de  Pi bino  estuvo  la  o.   etrusí     Po 

pulonia.  En  tiempo  de  Napoleón  I  formó  Piom- 
bino, con  parte  del  ducado  de  Lúea,  un  peque- 
ño principado,  que  el  emperador  dio  á  su  her- 
mana Elisa  Baciocchi, 

piombo  (Sebastian  de):  Biog.  Pintor  ita- 
liano. V.  Luciano  (Fray  Si  ba  han). 

PIOMERA  (delgr.  ttíos, graso,  y  ¡lípos,  fémur): 
f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de 
milia  crisomélidos,  tribu  leprotinos.  Se  recono- 
cen estos  insectos  por  presentar  los  siguientes 
caracteres:  cabeza  incluida  en  el  protórax  hasta 
el  borde  posterior  de  los  ojos;  epistoma  separa- 
do de  la  frente  por  un  surco  transversal  recto, 
rebordeado  y  bidentado  por  delante;  labro  corto 
y  entero;  último  artejo  de  los  palpo 
ovalyagudo;  antenas  delgadas,  casi  filifi 
que  pasan  un  poco  de  la  mitad  de  la  longitud 
del  cuerpo;  el  primer  artejo  engrosado;  el  segun- 
do un  poco  mas  delgado  y  la  mitad  más  corto; 
del  tercero  al  sexto  delgados,  cilindricos  y  mas 
largos  que  el  primero;  del  sexto  al  undécimo  un 
poco  mas  cortos  y  ligeramente  engrosados;  ojos 
pequeños,  subhemisli  ricos  y  cutiros;  protórax 
casi  cilindrico,  tan  largo  como  ancho  y  con  los 
bordes  laterales  poco  marcados ;  escudete  oblon- 
go, con  el  vértice  obtuso  y  redondeado;  ¿li- 
tros más  anchos  que  el  pronoto,  oblongos,  muy 
obtusos  por  detrás,  densamente  reculón  to¡  co- 
mo el  resto  del  cuerpo)  de  escamitas  empi  irra 
das;  prosternen  oblongo,  ligeramente  convexo 
entre  las  caderas,  de  superficie  desigual  y  un 
poco  dilatado  posteriormente;  patas  cortas;  fé- 
mures dilatados  y  armados  de  un  diente  en  la 
parte  inferior;  tibias  anteriores  engrosadas  baria 
su  extremidad;  tarsos  pequeños. 

La  estructura  de  las  patas  anteriores  y  las  es- 
camitas que  les  recubren  hacen  distinguir  per- 
fecl  imente  este  gi  ñero  <  Plomera )  do  los  demás 
de  la  tribu.  Son  originarios  estos  insectos  de  la 
isla  de  Borneo. 

PIÓN:  Oeog.  Dist.  de  la  prov.  de  Chota,  de- 
partamento de  Cajamarca,  Perú;  790  habitan- 
tes. ||  Pueblo  cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  de 
Chota,  dep.  de  Cajamarca,  Perú;  130  habits. 

PIONlA:  f.  Semilla  de  una  de  las  especies  del 
bucare.  Es  parecida  á  la  alubia,  si  bien  más  re- 
donda, muy  dura  y  de  brillante  y  hermosísimo 
color  encarnado  con  manchitas  negras  en  ambos 
extremos.  En  Venezuela,  los  antiguos  indios,  y 
hoy  la  gente  del  campo,  se  valían  y  aún  valen 
de  estas  semillas  para  muy  vistosos  collares  y 
pulseras. 

pionica:  f.  Zool.  Género  do  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  carábidos,  tribu  tenodactili- 
nos.  Se  reconocen  las  especies  de  este  género  por 
los  siguientes  caracteres:  mentón  corto,  media- 
te  e  ¡otado,  sin  diente  medio;  sus  lóbulos 
latí  rales  estrechos;  lengüeta  estrechada  de  atrás 
á  delante,  triangular  y  bastante  .nuda  en  su  ex- 
tremo; sus  paraglosas  delgadas,  adherenfes  á 
ellas  basta  la  mitad  de  su  longitud,  tan  largas 
como  ella;  último  artejo  de  los  palpos  oval  y 
puntiagudo;  mandíbulas  cortas,  la  derecha  pro- 
vista antes  de  su  centro  de  un  diente  fucile  y 
agudo:  labro  transversal,  un  poco  sinuado  por 
delante;  cabeza  brevemente  oval;  cuello  del- 
gado y  cilindrico ;  antenas  débiles  y  filiformes; 
primer  artejo  casi  una  mitad  neis  largo  que  el 
te el  segundo  muy  corto  y  los  otros  próxi- 
mamente iguales;  protórax  mucho  más  estrecho 
que  la  cabeza,  alargado,  casi  cilindrico;  élitros 
medianamente  alargados,  paralelos  y  poco  con- 
vexos; patas  bastante  largas;  el  primer  artejo  de 
los  tarsos  en  forma  de  triángulo  alargado  y  los 
dos  siguientes  cortos;  ganchos  de  los  misinos 
muy  delgados,  dilatados  en  su  liase  en  una  lá- 
mina truncada  en  ángulo  recto  por  delante. 

Este  género  fué  establecido  sobre  dos  peque- 
ñas especies,  Pionyclia maculata  y  P.tristis 
cubiertas  en  Cayena  por  Lacordaire.  Son  dos  in- 
sectos muy  ágiles,  que  vuelan  con  facilidad  y 
que  se  pueden  confundir  con  los  ( 'tenodactyla. 

PIONSAT:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  B 

!  Puv-dc-Dome,  Francia;  10  munieips.  y 
10000  habits. 

PIORA:  Geog.  Valle  de  Suiza,  en  los  Alpes  del 
Tesino;  extiéndese  de  E.  á  O.  desde  el  valle  del 
Tesino  hasta  el  paso  del  Lukmanier.  y  pertenece 
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piorno  (del  lat.  mb&rnum):  ni.  Retama. 
-Piorno 

.  Pn  i  tíoinl  re  i  n 

una  planta  de  la  familia  de  las  Leguminosas, 

idiente 
nominada  por  lo    bol  micos  ■ 
ii.   Es  una  matita  sncespada,  de  2  á  i 
decímetros,   muy  ramosa,   con  la    rami!  i    i 

l  n  su  punta;  las  ni 

.nías  o  lineales;   los  peciolos  trasovados, 
pulas;  tas  flores  solitai  ¡as  ó  apareadas,  con 

i  ;:.   o  en   iu  dor 
quilla,  y  la  legun 
I  mo  y  vive 

.l.-i    |ü.'i,    ni   i      re  dones  alpina  y 
■    i   \<".  ida  y  sierra  Tejeda. 

PIOSCOPO:  m.  Ms.  Aparato  destinado  á  me- 
dir la  riqueza  alimenticia  de  las  leches,  fundado 
en   la  diferente   transparencia  de  éstas  ron  la 
cantidad  de  nenia  que  contienen.  Es  de  inven- 
ción  reciente  y  sumamente  sencillo.  Consta  de 
una  placa  de  caucho  endurecido,  en  cuyo  cen- 
ly   ahuecado   un    pequeño  platillo  capaz 
tem  i  i  ...»  ¡  ota  de  leche  bien  extendida,  v 
con  su  reborde  para  aplicar  en  él  una  lámina  de 
vidrio  que  le  cubre,  ejerciendo  presión  sobre  la 
[ue  se  vierte  en  el  platillo;  la  lámina  de 
tiene  en  sn  centro  una  pequeña  circunfe- 
rencia transparenti  de  vidrio,  natural  y  la  coro- 
na comprendida  entre  aquí  1  y  el  contorno  de  la 
piara  está  dividida  por  los  radios  en  seis  zonas 
d  is  ron  tintes  diferentes, 
■    .  en  las  que  van  es- 
iii  la  graduación,  á 
.  li  Cto  estos  tintes  se  han  obtenido  iuiitau- 
i  olores  que  por  transparencia  toma  la  le- 
che á  diversos  grados  de  concentración,  colocan- 
do en  el  blanco  el  nombre  de  crema  y  en  el  negro 
cero  6  muy  pobre,  correspondiendo  dichos  puntos, 
que  son  los  límites,  el  primero  á  la  leche  pura  bien 
cía  limada,  y  el  segundo  á  la  leche  descremada  y 
diluida  en   gran  cantidad   de  agua.  Para  hacer 
uso  del  aparato  se  vierte  en  el   platillo  de  cau- 
cho una  gota  de  leche,  y  el   vidrio  que  forma 
la  tapa,  después  de  bien  limpio,  se  coloca  enci- 
ma, con  lo  que  la  leche  se  extiende  reduciéndose 
a  muy  pequeño  espesor;  se  mira  el  color  que  to- 
ma la  capa  de  leche  á  través  de  la  circunferen- 
cia central,  y  se  compara  con  el  color  de  los  sec- 
tores, marcando  el  que  resulte  del  mismo  color 
que  la  circunferencia  central  la  graduación,  ó 
si  no  iguala  con  ninguno,  viendo  entre  qué  dos 
consecutivos  está  comprendido,  se  tendrán  los 
limites  de  su  composición.  Esta  especie  de  lactó- 
metro es  muy-  fácil  de  manejar  y  nada  expuesto 
á  romperse,  y  aun  cuando  sus  indicaciones  no 
sean  matemáticamente  exactas  son,  sin  embar- 
go,lo  suficiente  para  saber  la  naturaleza  del  pro- 
ducto, en  que  como  es  sabido  entran  los  elemen- 
tos que  le  forman  en  proporción  variable  con 
multitud  de  circunstancias. 

PIOSELO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  Mo- 
reiras,  ayunt.  de  Pereiro  de  Aguiar,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Orense;  21  edifs. 

PIOSOMA  (del  gr.  7río5,  grasa,  suciedad,  y 
<jü>p.a,  cuerpo);  f.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  carábidos,  tribu  de  los 
anisodactilinos.  Los  insectos  de  este  genero  se  re- 
conocen por  present  ir  los  caracteres  siguientes: 
mentón  corto,  cóncavo,  fuertemente  escotado, 
sin  diente  medio;  lengüeta  estrecha,  redondea- 
da por  delante ;  sus  paraglosas  divergentes,  re- 
dondeadas; último  artejo  le  los  palpos  ligera- 
mente oval,  truncado  en  su  extremo;  mandíbu- 
las robustas,  arqueadas  y  aginias;  labro  un  poco 
transversal,  escotado,  con  sus  ángulos  redon 
isi  cuadrángula!-,  no  estl'echa- 
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talla  oí  iginai  ¡o  de  las  n 

rorte. 

PIOTÓRAX  file!  gr.  wiov,  pus,  y  flúpetf,  pe- 
cho): ni.  Pati   .  Derrame  de  pus  en  la  pleura,  que 

i  i  eces  í  una   pleuresía  aguda  de 
da !  i    liada,  pero  cuya  aparición  suele  ha- 
llarse influida   por  el  estado  puerperal,  la  escar- 
latina, la  viruela,  la  piohemia  j  la  fiebre  i 

La-  mas  veces  los  primeros  síntomas  son  los 
de  una.  pleuresía  serofíbriuosa,  revistiendo  el  de- 
rrame esc  aspecto  antes  de  tomar  los  caracteres 
del  pm.  Los  síntomas  que  permiten  sospechar 
que  el  derrame  ha  cambiado  de  naturaleza  son: 
la  persistencia  del  derrame,  la  aparición  de  los 
fenómenos  hécticos,  como  diarrea,  edema  de  las 
extremidades  inferiores,  color  terreo  \  sequedad 
de  la  piel.  La  pectoriloquia  con  afonía  y  el  ede- 
ma de  las  piernas,  cuando  existen,  son  indicios 
característicos  de  la  purulencia  del  derrame. 

El  pus  puede  abrirse  paso  al  exterior  por  los 
bronquios,   determinando  la  formación   de  una 

.i a,    ó   por  la  pared  torácica,   produciendo 

una  fístula;  en  ocasiones  por  ambas  partes  á  la 
vez. 

Es  muy  raro  conseguir  que  desaparezca  el  de- 
rrame por  un  tratamiento  médico,  tónico  ó  re- 
vulsivo. La  misma  aspiración  con  el  aparato  de 
Dieulafoy  i'i  otros  análogos  es  insuficiente  cu  oca- 
siones, por  lo  cual  hay  que  recurrir  á  un  trata- 
miento quirúrgico. 

PIOTRKOW:  Geog.  V.  Petrokof. 

PlOXA:  Geog.  V    Piocha. 

PIOZ:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ta 
prov.  de  Guadalajara,  dióc  de  Toledo;  312  habi- 
tantes. Sit.  en  terreno  llano,   cerca  de  Loranca 
de  Tajuña.  Cereales,  vino  y  legumbres;  cría  de 
ganados. 

PIPA  (del  gaél.  pib. ):  f.  Tonel  ó  candiota  que 
sirve  para  transportar  ó  guardar  vino  ú  otros  li- 
cores. 

...  solicitaba  la  viuda  de  Arbore y  compañía 
(lie  i  extraer  fuera  del  remo  diez  mil 

PIPAS  de  aceite,  etc. 

JOVELLANOS. 

...  tiene  que  clarificar  el  vino  de  yo  no  sé 
cuántas  pipas  de  la  candiotera,  etc. 

Vale  ka. 

-  Pipa:  Utensilio  de  uso  común  para  fumar 
tableo  de  hoja;  consiste  en  un  cañón  terminado 
en  una  cabeza  hueca,  en  que  se  coloca  el  tabaco 
picado,  encendido  el  cual,  se  chupa  el  humo  por 
una  boquilla  que  hay  en  el  extremo  opuesto.  Las 
hay  de  varias  materias  y  tamaños. 

Pusiéronnos  una  mesa,  y  encima  de  ella  dos 
vasos  pequeños  para  que  empezásemos  nuestra 

batalla,  y  dos  pipas,  y  un  papelón  de  tabaco, 
y  un  candelero  con  una  vela  encendida  para 
que  entretuviéramos  los  padrinos. 

Estebanillo  González. 

Allí  cercado  del  amable  coro 
Que  el  de  las  hourís  célicas  no  iguala, 
Quemada  en  pipa  de  ámbar  y  de  oro, 
Planta  aromosa  el  gusto  le  regala,  i  te. 

LsriaiMEDA. 

-Tipa:  Lengüeta  de  las  chirimías,  pordonde 
se  echa  el  aire. 

-Pipa:  PIPIRITAÑA. 

E  luego  la  mariposa 
Comenzó  de  vender  tripas, 
E  el  enervo  tañendo  PIPAS 
Púsosi  ■   rosa. 

Juan  de  la  Encina, 
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.  bolsa  para  el  tabaco,  su  pipa  y  sn 
e  llamaba  á  los  útiles  de  ■ 
insistentes  en  una  carterillo  de  piel  liada 
con  una  coi  reilla,    la  que  encí  1 1  iba  un 
. 

oducir  la  chispa 
resto  lleno  de  yesca  de  chopo  ó  d 

a  falta  de  la  etan 

¡   nació,  al  decir  de  algunos,  de  que  se 
había  calculado  que    I    . 

tito,  y  be  aquí  porqué  se  orden  ion  de 

dicho  producto    el  tabaco    entre  la  tropa 
tando  en  cambio  la  ración  de  painel  hábito  de 
fumar  se  propagó  rápidamenti 

uní  en  los  países  fríos,  en  donde  pa 
que  la  pipa  prestaba  algo  de  calora  las  manos;  y 
tal  punto  aquella  costumbre,  que  en  la 
conquista  de  Holanda  antes  se  apro 

ubres  de  tabaco  que  de  víveres.  Por  enton- 
ces aparece  el  marino  .luán  líart,  fumador  de 
pipa  incorregible,  que  sentado  tranquilamente 
aliado  de  la  Santa  Bárbara  de  su  buque,  con  la 
pipa  encendida  en  la  mano,  ofrece  y  esta  dis- 
puesto a  volar  aquel  con  el  luego  de  ésta 
so  de  una  derrota.  Saint  Simón  refiere  tambó  n 
que,  buscando  el  delfín  á  las  princesas  de  Mar- 
encontró  en  su  casa  fumando  en  pipas 
que  les  habían  mandado  de  un  cuerpo  de  guar- 
dia suiza.  En  el  siglo  xvm  sólo  se  usaba  del  ta- 
baco y  de  la  pipa  en  los  sitios  llamados  y 
ros;  pero  cuando  adquirió  en  Francia  más  popu- 
lai  idad  fué  en  tiempos  de  Luis  Felipe,  á  pi 
que  este  no  fumaba  jamás  en  pipa.  En  España 
la  pipa  no  había  tenido  carta  de  naturaleza,  usan- 
do se  sólo  el  cigarro  puro  y  el  pitillo,  que  le  adop- 
taron los  franceses  al  mismo  tiempo  que  la  pipa 
de  porcelana  de  los  alemanes,  constituyendo  un 
útil  indispensable  en  toda  orgía  ó  lugar  de  desen- 
freno en  la  época  del  romanticismo,  y  siendo  des- 
de entonces  de  uso  constante  en  Francia  entre 
las  clases  bajas;  en  las  demás  esferas  sociales  sólo 
se  emplea  dentro  de  la  propia  habitación,  pa- 
reciendo de  mal  gusto  y  ningún  tono  llevarla 
á  la  calle.  En  España  la  pipa  no  se  abre  paso  to- 
davía, á  lo  que  contribuye  no  poco  los  buenos 
tabacos  que  por  poco  precio  se  obtienen,  y  que 
aun  cuando  de  ellos  y  de  los  que  los  proporcio- 
nan se  critique  constantemente,  para  apreciar 
lo  que  son  no  hay  más  que  cruzar  las  fronteras. 
cualesquiera  que  ellas  sean,  y  ciertamente  no  hay 
español  que,  maldiciendo  de  las  conchas  penin- 
sulares de  10  céntimos  de  peseta,  pueda  fumar 
los  cigarros  franceses  de  un  franco,  sin  estropear 
su  estomago,  su  paladar  y  su  cabeza,  ni  los  che- 
rulos  brasilciros  portugueses,  y  mucho  menos 
esas  torcidas  negras  italianas,!  todos, 

y  permítase  la  frase,  <¡\ie  tan  nial  saben  y  tan 
caros  cuestan,  y  no  acoja  con  delicia  las  conchas 
que  ante-  despreciaba;  de  cualquier  modo  que 
sea,  es  lo  cierto  que  en  España  se  usa  algo  la  pi- 
lla entre  la  gente  baja,  aunque  más  bien  entre 
los  extranjeros,  y  en  las  demás  clases  sociales  se 
oculta  modestamente  para  adormecerá  su  dueño 
entre  los  brazos  de  un  cómodo  sillón  después  de 
las  comidas,  ó  despejar  su  imaginación  en  el  ga- 
binete ile  trabajo. 

La  pipa  distrae;  despeja  la  inteligencia:  en- 
tretiene el  apetito,  aunque  por  un  corto  es] 
de  tiempo;  es  la  compañera  del  fumador;  alivia 
sus  pesares  y  disipa  sus  tristezas;  el  salvaje  en 
sus  ratos  de  ocio  no  piensa  más 
la  el  turco  y  el  árabe  es  el  manantial 

09 


Ó46 


PIPA 


,  en  Francia  y  has- 
ta en  España  i  diza,  lo 

o  de  bu  pipa, 
o  indivisible  de  cuyo  con- 
junto ha   I  •  luz. 

Si  n  '"  d ■ 

10  h  ice  má    qui    n  incharse 

[la  es  «le  tulio 

muy  corto  y  uo  se  abandona  de  la  boca,  y  sobre 

todo  pi  ■  le  c d  i    pipas  que 

se  usan  i- n  Francia  llamadas  Bruleg 

Vi  '  ",  á  las  que  se  rompe  aún  el 
aproximar  más  la  lumbre  á  los  labios,  la 
ceniza  se  introduce  en  la  boca;  con  el  humo  bis 
man  i,  se  1  inchan  y  has- 
llar  el  cáni  ■  i .  resultando  ade- 
más muy  bajo  este  modo  de  fumar;  el  al 
la  pipa  corta  produce  el  mism  i  que  el  del 
aguardiente:  hace  perder  el  paladar,  y  por  lo 
tanto  el  apetito;  bce  envejecer,  y  acarrea  la 
muerte  por  c.  los  fumadores 
que  abusan  l  mueren  de  anasarca  ó  hi- 
dropesía, y  en  los  ¡  tdionales  de  un  en- 
durecimiento escirroso  ó  del  cáncer  en  el  estó- 
roso  el  uso  de  la  pipa  en 
uses  seros  que  en  los  bajos  y  húmedos.  El 
humo  de  la  pipa  es  mucho  más  fuerte  y  acre 
que  el  de  los  cigarros  de  todas  clases;  y  mien- 
tras unos  aseguran  que  es  un  preservativo  para 
cierta  clase  de  enfermedades,  sobre  todo  las  epi- 
démicas, otros  afirman  que  predispone  á  ellas 
por  lo  que  debilita  al  individuo,  siendo  causa 
muchas  veces  de  una  muerte  por  consunción;  al 
principio  suele  causar  náuseas,  vértigos  y  vómi- 
tos á  los  que  no  están  acostumbrados  ;  lo  inte 
sobre  todo  es  muy  peligroso  es  turnar  en  la  pipa 
que  otro  ha  usado,  por  la  facilidad  de  adquirir 
enfermedades  por  el  contacto  de  los  labios  con 
un  tubo  sucio,  ó  que  conserva  tal  vez  pus  de  una 
úlcera  no  apreciada  por  el  fumador  anterior. 

En  los  cafés  de  Holanda  se  sirve  á  los  consu- 
midores tabaco  en  una  pipa  de  barro,  la  que  al 
dejarla  el  fumador  se  pasa  por  el  fuego  para  pu- 
rificarla y  hacerla  tomar  el  color  que  antes  te- 
nía, siendo  de  notar  que  una  pipa  quemada  se 
aprecia  más  que  la  que  no  lo  está. 

Las  pipas  de  tierra  roja  no  pueden  calcinar- 
se ó  aculotarse,  no  llegando  más  que  á  alcanzar  . 
un  tinte  algo  más  obscuro;  en  las  de  porcelana  ' 
sólo  se  consigue  llenando  de  aguardiente  el  tu- 
bo de  aspiración  y  el  quemadero,  dejándola  secar 
en  este  estado;  las  pipas  de  tierra  blanca  rosada 
Gambier  son  las  mas  á  propósito  para  aculotarse, 
y  sobre  todo  las  de  espuma  de  mar,  á  las  que  se 
las  hace  hervir  en  un  baño  de  cera,  que  si  al  em- 
pezar á  fumaren  ellas  no  produce  nn  sabor  agra- 
dable, en  cuanto  hautomadoel  humo  del  tabaco 
son  muy  apreciadas. 

Después  de  haber  usado  la  pipa  deben  lim- 
piarse el  tubo  y  el  braserillo,  así  como  enjuagar- 
se la  boca  y  lavarse  los  labios. 

La  llamada  pipa  turca  se  compone  de  un  bra- 
serillo de  barro  ó  espuma,  en  que  cabe  gran  can- 
tidad de  tabaco,  y  que  por  su  parte  inferior  co- 
munica con  un  tubo  vertical  de  cristal,  que  en- 
tra en  una  redomade  vidrio  áque  sirve  de  cierre 
hermético  un  tapón  unido  al  braserillo;  el  tubo 
de  vidrio  se  aproxima  al  fondo  sin  llegará  el; 
de  junto  al  tapón  parten  dos  ó  más  boquillas 
que,  ó  se  cierran  con  un  tapón  de  corcho,  ó  se 
ajustan  á  ellas  tubos  de  caucho  recubiertos  por 
una  espiral  de  alambre  de  gran  longitud,  y  que 
se  terminan  por  una  pequeña  boquilla  de  ámbar 
cada  uno:  se  llena  la  redoma  has!  i  los  -;  de  agu  i, 
que  se  aromatiza  con  alguna  esencia,  y  al  hacer 
la  aspiración  lo  primero  que  sale  por  el  tubo  es 
el  aire  que  llena  la  parte  superior  del  matraz,  lo 
que  produce  una  aspiración  en  el  tubo  que  con- 
duce al  braserillo  ó  quemadero,  aspiración  que 
ai  rastra  el  humo  :i  través  del  agua  perfumada, 
haciendo  que  se  disueh  los  los  prima- 

el  humo  así  purificado  y  per- 
fumado es  el  que  se  aspira  en   las  chupad 
guientes:  resulta  el  tabaco  muy  insípido,   y  la 
succión  por  el  tubo  es   fatigosa.  V.    X  v  i  ■ 

-  Pipa:  ','  del  orden  de 

losanuros.    ,  nonos. 

familia  de  i  n.o. 

-Pipa  (La  i  ngar  de  la  parroquia  de 

San  Julián  de  Somió,  ayuut.  y  p.  j.  del 
prov.  de  0  1  i  fs. 

PIPAÓN:    Geog.     V.    con   avnnt..  p.  ¡. 
lia,  prov.  di     !  .   de    Vitoria 
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habite.  Sit.  en  terreno  quebrado,  cerca  de 

y  Samaniego.   '  *a  cale.-,   pa  i  s  I  i    v  a  ve 
llana  i       ganados.  Este  pueblo 

lo   \  II. 

PIPAONA:  <,'■  ti//.    Aldea    del    avnnt.  de  Ocón, 

p.  j.  de  Ai  nc  lo.  pro', .  de  Lo/  lifs. 

PIPAR:  n.  Fumar  en  jupa. 

pipela:  Geog.  Aldea  d    la  parroquia  de  San- 
i  de  Olbeira,  ayunt.  de  Ribeira,  p.  j.  de 

Noya,  prov.  de  la  Cortina;  68  edifs. 

piper  (Carlos,  conde  dej:  Biog.  Favorito  y 
primer  .Ministro  de  Carlos  XII  de  Suecia.  N.  ha- 

en  1716.  Descendiente  de  ol 
familia  con  su  talento  a  las  primeras  dig- 

lué  '  ullsejero  de  listado  COI) 
Carlos  .\1  y  gano  el  favor  de  Carlos  XII.  quien 
le  nombró  su  canciller.  En  vano  procuró  que 
<  'arlos  .XII  se  apoderase  de  la  corona  de  Polonia 
cuando  fué  declarada  vacante;  le  dio  buenos  con- 
sejos, que  no  siempre  fueron  seguidos;  cayó  en 
poder  de  los  rusos  en  la  batalla  de  l'ultawa;  sir- 
vió de  ornato  en  la  entrada  triunfal  de  Pedro  I 
en  Moscú, y  sucumbió  en  la  fortaleza  de  Schlus- 
selbourg  después  de  una  rigorosa  cautividad. 
Su  señor  le  hizo  magníficos  funerales. 

PIPERÁCEAS  (del  lat.  piper,  pimienta):  f.  pl. 
Bot.  Familia  de  plantas  perteneciente  al  tipo  de 
las  fanerógamas,  subtipo  de  las  angiospermas, 
clase  de  las  dicotiledóneas,  subclase  de  las  apé- 
talas súperováricas.  Son  [dantas  herbáceas  rizo- 
cárpicas (Saururus  Houltuynia)  o  trepadoras, 
con  ayuda  de  raíces  aereas  que  se  desenvuelven 
con  regularidad  en  los  mulos  (Piper),  y  tienen 
las  hojas  esparcidas  ,  cortamente  pecioladas,  en- 
vainadoras y  provistas  de  estípulas  soldadas,  con 
limbo  ordinarimente  entero,  penninerviado  y 
frecuentemente  carnoso.  En  el  tallo  los  haceci- 
llos h'beroleñosos  presentan  algunas  variaciones 
particulares.  Los  parénquimas,  y  especialmente 
los  de  las  hojas,  contienen  un  aceite  esencial  y 
una  resina  particular,  y  por  la  existencia  de  es- 
tos principios  las  piperáceas  son  plantas  aromá- 
ticas. 

Las  flores  son  hermafroditas,  desnudas,  rara 
vez  unisexuales  (ciertas  especies  del  género  Pi- 
per) ó  con  cáliz  (Lactoris);  están  sentadas,  rara 
vez  pediceladas  (Piper  de  la  sección  Ottonia)  en 
la  axila  ele  brácteas  madres,  sin  brácteas  propias 
y  formando  espigas  axilares  ó  terminales.  Estas 
espigas  están  generalmente  solitarias,  rara  vez 
agrupadas  en  umbela  (Piper  de  la  sección  Polo- 
■  )  ó  en  racimo  (Peperomia  resedijlora).  Las 
brácteas  madres  inferiores  de  la  espiga,  en  nú- 
mero de  cuatro  ó  de  seis,  se  desarrollan  algunas 
veces  mucho  más  que  las  otras,  se  coloran,  y 
apareciendo  como  petaloideas  forman  un  invo- 
lucro que  da  á  la  espiga  el  aspecto  de  una  flor 
sencilla. 

El  cáliz  sólo  existe  en  el  género  Lactoris,  en 
el  cual  tiene  tres  sépalos.  El  andróceo  compren- 
de ya  seis  estambres  en  dos  verticilos  alternos 
(Lactoris.  Saururus,  Anemiopsis,  Gymnotheca, 
de  la  sección  Enríen),  ó  cuatro  estambres 
en  dos  verticilos  cruzados  (Piper  de  la  sección 
Ottonia  ).  ya  los  tres  más  externos,  con  el  ante- 
rior del  segundo  verticilo,  abortando  los  otros 
dos  algunos  Piper  de  la  sección  ArtawChe),  ya 
los  tres  externos  únicamente  (  Hoiiltuimia.  al- 
gunas especies  de  Piper  de  la  sección  ArtantJie), 
ó  ya,  por  último,  sólo  los  anteriores  del  verticilo 
externo  (Peperomia,  Piper  de  la  sección  Poto- 
morphe).  Estos  estambres  tienen  generalmente 
las  anteras  introrsas,  extrosas  por  excepción  en 
el  género  Lactoris,  y  ordinariamente  con  cuatro 
sacos  polínicos  que  se  abren  por  dos  hendeduras 
longitudinales,  y  únicamente  las  especies  del  gé- 
nero Peperomia  tienen  sólo  dos  sacos  polínicosy 
se  abren  longitudinalmente  por  una  sola  hende- 
dura longitudinal. 

El  pistilo  es  más  variable  aún  que  el  andróceo, 
componiéndose  unas  vece-  de  tres  (Lactoris)  ó 
cuatro   (Saururus)  carpelos  cerrados,   libres  y 
que  contienen,  cada  uno,  uno  ó  dos  ( San , 
o  de  seis  á  ocho  (Lactoris)  óvulos   ortótropos 
luientes;  odas  se  reduce  á  un  I 
pelo  anterior,  abortando  los  demás, y  ese 
carpelo  solo  contiene  un  óvulo  ortolropo.rectoy  i 
con  una  sola  cubierta:  otras  veces  comprende 
varios  carpelos  abiertos  y  concrescentes  por  sus 
bordes,  formando  un  ovario  nnilocular  termina- 
do por  un  estilo  corto  y  por  tantos  estigmas 
comoc  i  1 1  do  su  número  de  cuatro,  Gym- 

notheca, Piper  de  la   sección   Ottonia)  ó  tres  (la 
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mayor  parte  de  los  Piper).  El  ovario  uuilocular 
asi  construido  contiene  ya  un  solo  óvulo  ortó- 
do  sobre   una    placenta   basilar  (Pi- 
pa I  ó  ya  io.  . .  or  de  óvulos  ortótropos 

u  'tío  ó  tr.s  placentas  parietales (Gymm 
i         a  uttwi  ó"  miop  is).  El  i'isi  i 

gunas  veces  está  soldado  en  la  basi  con  li 
ínclitos  de  los  estambres  (Gymnotheca,  Houttt 

Cuando  el  ovario  es  uniovulado  el  fruto  es  ge- 
neralmente una  baya  muy  aromática  (Pipi , .  I 
peromia,  Verhnellia),  algunas  veces  un  aquenin 
(Zippelia);  cuando  es  pluriovulado  se  compone 
de  lidíenlo-,  (Saururus,  Lactoris)  algunas  vece-, 
carnosos  (Saururus),  ó  constituye  una  cápsula 
con  'i-  hi  '  ni  ¡a  sutural  en  su  cima  (Houltuy- 
nia). La  .semilla  contiene  un  embrión  pequeño 
y  recto,  rodeado  por  un  albumen  carnoso  poco 
abundante,  y  un  perispermo  amiláceo  muy  des- 
arrollado. 

Por  las  especies  del  género  Peperomia,  en  que 
el  pistilo  consta  de  un  solo  carpelo  anterior  con 
un  solo  óvulo  ortótropo  y  recto,  las  pipi 
se  relacionan  con  las  urticáceas.  Por  sus  flores 
hermafroditas  y  desnudas  se  asemejan  á  las  elo- 
rantáceas,  y  se  diferencian  de  todas  las  familias 
mas  inferiores  de  las  apétalas  súperováricas  por 
sus  flores  hermafroditas  y  desnudas,  por  el  pe- 
í  ispeí  má  amiláceo  de  la  semilla  y  por  la  consti- 
tución más  frecuente  de  su  pistilo,  formado  por 
varios  carpelos  abiertos  y  con  placentación  pa- 
rietal ó  basilar. 

La  familia  de  las  Piperáceas  contiene  práxi- 

mi ote  un  millar  de  especies,  distribuidas  en 

10  géneros,  conteniendo  solamente  el  genero  Pi- 
per más  de  600,  distribuidas  en  ocho  secciones. 
Atendiendo  al  número  de  óvulos  y  á  la  natura- 
leza del  fruto,  los  géneros  de  esta  familia  se  dis- 
tribuyen en  dos  tribus  del  modo  siguiente: 

1.a  Pipercas.  —Ovario  uniovulado;  fruto  in- 
dehiscente.  Symbrion,  Peperomia,  Vi  rhnellia,  Pi- 
per, Zippelia. 

2.a  Soiiriiretis.  -Ovario  pluriovulado;  fruto 
dehiscente.  Houltuynia,  Anemiopsis,  Gymno- 
theca,   Saururus,  Lactoris. 

La  mayoría,  y  aun  la  casi  totalidad  de  las  es- 
pecies de  esta  familia,  viven  en  las  regiones  tro- 
picales; las  saurureas  pertenecen  á  las  regiones 
templadas  y  subtropicales  de  América  y  del 
Asía  oriental.  Varias  especies  del  género  Piper 
son  utilizadas  por  las  propiedades  aromáticas  y 
estimulantes  de  sus  hojas,  frutos  y  semillas.  Las 
hojas  de  betel  mezcladas  con  la  nuez  de  areca  y 
cal  constituyen  un  masticatorio  muy  usado  en 
el  Asia  ecuatorial,  y  los  frutos  y  semillas  de  va- 
oer  son  empleados  como  pimientas. 

PIPERI:  Geog.  Isla  del  grupo  de  la  Espoladas 
del  Norte,  en  el  dist.  de  Eskopelos,  prov.  de 
Eubea,  Grecia,  sit.  al  S.  de  Giura.  Tiene  6  kiló- 
metros cuadrados  de  sup. 

PIPERÍA:  f.  Conjunto  ó  provisión  de  pipas. 

-Pipf.iíía:  Mar.  Conjunto  de  pipasen  que  so 

lleva  la  aguada  y  otros  géneros. 

-Abatir  la  pipería:  Ir.  Mar.  Deshacer  ó 
desbaratar  las  pipías  ó  barriles  que  en  las  em- 
barcaciones sirven  para  llevar  el  agua  dulce. 

pipérico  (Acido)  (deLlat.  piper,  pimienta): 
adj.  Quim.  Producto  formado  hirviendo  el  alca- 
loide denominado  piperina  con  la  potasa  cáusti- 
ca, que  entonces  se  desdobla  en  ácido  pipérico  y 
piperidiiia.  El  cuerpo  objeto  de  este  artículo  es 
solido  y  cristaliza  en  finísimas  agujas  de  color 
amarillento;  cuando  está  húmedo  constituye 
una  especie  de  gelatina  de  tono  amarillo  de  azu- 
fre, y  al  desecarlo  se  contrae  y  solidifica  tes  casi 
insolubleen  el  agua  y  en  el  alcohol  frío;  su  di- 
solvente mejor  es  este  mismo  liquido  hirvi 
tampoco  se  disuelve  bien  ni  en  el  éter,  ni  en  el 
sulfuro  de  carbono,  ni  en  la  bencina;  su  punto  di- 
fusión está  mal  determinado,  porque  mientras 
algunos  lo  fijan  á  150°  resulta  de  otras  rl 
niiiiaeiones  que  está  á  la  temperatura  compren- 
dida entre  212  y  213°  centesimales;  cuando  si 
dentando  el  acido  que  nos  ocupa  despm  - 
de  tundido  lógrase  sublimar  tan  sido  una 
i  xperimenta  descomposiciones,  bii 
por  el  olor  propio  de  la  cumarina  ■ 
percibe;  á  la  composición  del  acido  pipérico,  de- 
de  sus  análisis  y  de  la  manera  defor- 
marse, corresponde  la  formula  < '  H  ,/'  .  y  ran- 
clona como  un  acido  monobásico  bien  crista- 
lizado y  dotado  de  cierta  energía,  que  se  mani- 
fiesta en  la  formación  de  sus  - 
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En  ■      ■  ■  ■  i 

pipérico,  i"'   iqu 

i  del  i  o    ■ 

|  | 

de  los  medio 

i 

ii  de  I  o  y  que- 

da por  n  siduo  una  substancia  sin  ct 
color  d  i.  que  do  ;  inl  pro- 

el doido  pipérico 
menores:  si  una  n 
ó  la  canl idaa  en  p  áell         ■      onde  del 

ái  ido  que  estudia)  en  pee  tra- 

i  nal ro  mol  i  tilas  de  bromo  puro  disuolto 
en  alcohol,  y  el  ácido  bromhídrico  que  agitando 

rándolo 
ndi  i,  el  étei  que  qm     i 

\  ide  poi   el   re] in  dos  caps     lía,   idas,  una 

en  el  seno  de  e  I  i  ultima 
tanse  láminas  n  icarad  is  de  un  di 
do,  el  'uil.  bien  puro  por  lociones  y  crista- 
¡i  ni'  la  forma  i  '.,11  ,B  nocen 

se  como  sus  principales  caracteres  que  á  la  tempe- 
ratura de  80°  adquiere  color,  se  funde  á  127  . 3  un 
grado  después  ya  se  descompone,  dejando  por 
todo  residuo  una  masa  con  aspecto  de  brea  ó  al- 
quitrán. El  éter  separado  contiene  otro  cuerpo 
' .  ii  -  n  prismas  incoloros, 
i  para  unos  es 
el  ácido  de  bromopipérico  C,aH8í$]  04,  mion 
tras  que  otros  considéranlo  solo  c un  bro- 
muro del  ái  ¡do  pipérico  asi  constituido: 

CMH10BrA¡ 
su  reacción  consiste  en  que  calentado  con  pula- 
si  cáustica  com  ii  rtese  en  piperonal.  Todavía  el 
bromo  puede  armar  de  otro  modo  sobre  el  árido 
>  empleando  una  sola  molécula  de  éste  y 
dos  d<   bn  mo;  el  producto  de  la  reacción  se  bace 
cristal  i   n  en  alcohol,  á  fin  de  que  se  deposite  el 
do;  por  las  aguas  madres 
alcohólicas  queda  un  compuesto  resinoso,  el  cual, 
destila  rbonato  de  sodio,  da   piperina 
■  no  resulta,  alo  que  parece,  que  el 
luí  i"  d(  sus  metamorfo- 
sis ulteriores,  llevadas  á  cabo  mediante  la  Ínter- 
pe i  'I'  I  carbón  ito  alcalino,  que  desdobla  al 

destilar  la  substancia  que  nos  ocupa. 

Cuando  el  ácido  pipérico  escalentado  sólo  con 
i  : .  .'  con  este  líquido  y  ácido  clorhídrico  á  la 
temperatura  de  235  a  245°,  y  empleando  .nido 
clorhídrico  concentrado  hasta  la  de  100,  prodú- 
cese abundante  ácido  carbónico  que  se  despren- 
de, y  además  y  como  residuo  quedan  cuerpí 
conocidos  y  poco  estudiados,  á  los  que  caracteri- 
za su  aspi  io  i'  i  uoso  marcadísimo;  el  ácido  sul- 
fúrico actúa  sobre  el  pipérico,  y  primero  lo  colo- 
ra de  rojo  de  sangre  sumamente  vivo  y  poco  per- 
manente, ya  que  prolongando  el  contacto  no 
tarda  en  carbonizarlo  por  entero.  Fundiendo  con 
potasa  el  ácido  que  describimos  prodúcense  mu- 
chos cuerpos  cuya  reacción  nada  tiene  de  sen- 
cilla, y  en  ella  se  han  señalado,  como  más  impor- 
tantes productos,  ácido  protocatéquicó,  acido 
oxálico,  ácido  acético  y  ácido  carbónico;  si  cu 
lugar  de  emplear  la  potasa  se  calienta  con  cal 
viva  el  ácido  pipérico  solo,  llegad  descomponer- 
se enteramente  y  los  productos  recogidos  en  la 
metamorfosis  son.  entre  otros  menos  importan- 
tes, amia,  carbón  y  ácido  carbónico,  y  destila  ade- 
más un  líquido  oleaginoso  muy  parecido  al  fe- 
nol y  que  se  recoge  en  cantidades  mínimas.  Se- 
ñalan nios.  para  terminar,  las  modificaciones  que 
el  ácido  pipérico  experimenta  con  los  diversos 
reactivos,  lo  que  acaece  cuando  se  pone  en  con- 
tacto  del  percloruro  de  fósforo:  empieza  adqui- 
0  la  masa  un  color  bermellón  muy  caracte- 
utuado,  v  prolongando  el  contacto 
algunos  días  tórnase  delicuescente  y  se  consti- 
tuyen dos  cuerpos:  cloruro  de  fósforo,  y  otro  que 
cristaliza  en  formas  prismáticas  bien  marcadas  v 
dotadas  de  magnífico  color  rojo,  y  no  se  sabe  más 
de  él. 

Para  obtener  el  ácido  pipérico  es  menester  re- 
cordar como   la   |  a  pinina  calentada  con  potasa 
primero  se  asimila  una  molécula  de  agua  y  lue- 
go se  desdobla  en  piperidina  y  ácido  pip 
en  esta  forma : 

C17HlsNO3  +  H2O  =  C1jH10O4+C6HnN. 

En  la  práctica  llega       i  uso  esto ¡ion 
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i 
i 

no  con  el] 
Uebig;  se  ha  de  dcstilai 
■  al  recipienti  i 

i 
la  la  sal  ha  de  purificarse  mediante  repetidas 
Cristalizaciones,  empleo 
un  do]  o  no:  lad  posible  'i'  agua  hin  iendo, 
mas  '■  u  i "  ■  1 1  animal  por  decolorante;  ouan 

blanco  j  en  ¡ 

.    diluido;  1 1  ái  ido 

pipé] ip  i    tase  y  se  puede bre  un 

nitro,  j  allí  se  la pa      h al  cabo  1 1 

á  una  larga  pul  ific  i      a,  api  lando  á   las  i  i 

i te  is,] 

< lo  disolvente  mas  apropiado  en  esto  caso,  el 

el  ílico  mas  o  menos ni 

En  '  nos  1  iempos,   gracia  -  ,■   i 

dio   'I    i  ido,   simplificando 

no  | ,  el  método  de  ol  i  I  ái  ida  pipé- 

i  ico,  poique  el  desdobl iento  di    la   pi] 

de  io  oí'-:  i 
lia.  Basta,  en  efecto,  disolveí  i  ste  cnei  poen 

ho)  concentrado  é  hirviendo,  i lii 

■  id a  en  cantidad  igual  é  la  de  la  pipi 
j  calentai  1 1  mi   cía   poi    cinco  ó    teií    horas  en 
una  .'asija  cerrada,  sosteniendo  la  temperatura 
fija  á  100°  centígrados. 

Discutióse  algún  tiempo  la  constitución  quí- 
mica del  acido  pipérico  para  fijar  .su  fórmula  do 
•  st  nio  l  nra,  que  hoy  no  ofrece  grandes  duda  ¡,  di 
deque  se  sabe  que  el  ácido  piperonílico  es  un 
producto  de  oxidación  del  ácido  pipi  rii  o,  el  cual 
fundido  con  potasa  caustica  da  los  ácidos  proto- 
catéquicó y  oxálico,  y  asi  se  representa  ahora  en 
este  símbolo  ó  fórmula: 

^H4-CCUI 

Piperatos.  —  Nombre  que  reciben  las  sales  del 
ácido  pipérico,  el  cual,  conforme  antes  sedijo,  es 
un  mido  monobásico;  entre  los  piperatos  conoci- 
dos, que  son  bastantes,  sólo  se  indicarán  aquí 
sumí  lamente  las  propiedades  de  los  más  impor- 
tantes y  principales. 

Piperato  de  potasio.  -Cristaliza  esta  sal,  que, 
como  hemos  visto,  es  obligado  intermediario  para 
la  obtención  del  ácido  pipérico  puro,  en  turnia 
ile  láminas  bien  definidas,  que  se  refieren,  á  lo 
que  parece,  al  sistema  ortorrómbico;  tiene  color 
blanco  amarillento  poco  marcado,  es  casi  inso- 
lulile  en  el  agua  fría  y  en  el  alcohol,  bastante 
soluble  en  el  agua  caliente,  y  no  se  disuelve  en  i  1 
éter  .sulfúrico;  corresponde  a  su  composición  la 
lia  muía  C,oHa04K,  y  se  forma,  conforme  queda 
dicho, cuando  una  disolución  alcohólica  de  pipe- 
rina es  calentada  con  potasa  cáustica  durante 
bal  tante  tiempo,  y  en  vasija  cerrada,  á  100°. 

Piperato  de  sodio.  -Su  constitución  es  análo- 
ga á  la  sal  potásica,  y  preséntase  constituyendo 
una  suelte  de  polvo  cristalino. 

Piperato  amónico.  -  Es  de  la  fórmula 

C12H904(NH4); 

preséntase  sólido,  cristalizado  en  no  bien  defini- 
das láminas  dotadas  de  intenso  brillo;  SU   ¡ 
to  es  muy  parecido  a]  de  la  colesterina.  Calen- 
tado este  piperato  entre  180  y  200°  se  descom- 
pone pronto. 

Pipi  rato  de  plata.  -  No  cristaliza  y  se  presi  n- 
ta  constituyendo  un  precipitado  incoloro,  en  el 
cual  apenas  se  advierten  indicios  de  estructura 
cristalina;  su  fórmula  es  C,._,H,,04Ag.  y  tiene  co- 
mo propiedades  la  insolubilidad  en  el  agua  y  en 
el  alcohol. 

Piperato  de  bario.  -  Esta  sal  presi  ntase  á  la 
continua  cristalizada  en  forma  de  agujas  micros- 
cópicas Mancas  y  brillantes  de  la  ¡orina 

(C12H904)2Ba, 

sin   i    ii  i  de  cristalización;  necesita  para  disol- 
uta Ú000  partes  de  agua  fría,  y  aun  así 
experimenta  descomposición   parcial  su  i 
la  :  '     más  soluble  en  agua  caliente,  pero  en  uno 
y  otro  caso  el  piperato  de  bario  es  enteramente 
descompuesto  cuando  por  sus  disoluciones   i 
sas  se  hace  pasar  una  corriente  de  ácido  i 
nio". 
Pipera  ¡Icio.     Por  su  forma  y  constitn- 


iriosa  ] 
,   la    forma  do 
nyo  principal  ea- 

el  brillo  muy    manado  y  eu 
ii  t ■  muy  puro. 

PIPERIDiri 

'  piperina  en 

o  de  la 

ido  por  le  dioi  o  y  el 

zinc,  y  re  h  cionan      i  ,  ,  |,m. 

lisolt    iónal 

Di  be  g  i  i  lahours  el  di 

peridina,   y   I 

Werthi  I 

1850;  ta 

■    '  Un  álcali  I; 

incoloi  <  y  muy  límpido,  doi  ido  iusti- 

oo  bien  marcado  y  manifiesto,  que  huele  ala  vez 
como  el  amoní  ico  j  como  la  pimienl 

se  en  todas  propo hierve  á  la 

i  'I  ib  -a 
determinada poi  experimentos,  es  2,082 y  la  teó- 
rica 2,976.  '  pie  es- 
ios  la  fórmula  r,ll,,N,  que  expresa  su 
composición,  y  desarrollando  este  símbolo  resul- 
ta CHa  cu  Cj|"  NH,y  considerándola,  co- 
mo hacen  muchos,  la  por  el  amonta- 
sn  el  cual  do  o  geno  han  sido 
sustituidos  por  el  grupo  I    1 1  ,,  puede  todavía 


formul ' 
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Su  función  química  es  la 
de  un  álcali  dotado  de  gran  energía,  y  así  la  pi- 
peridina, lo  mismo  que  sus  disoluciones  acuo- 
sas, vuelve  azul  la  tintura  roja  de  tornasol,  pro- 
piedad manifiesta  aun  en  las  diluidas,  y  como 
tal  álcali  puede  saturar  a  más  enérgi- 

cos, siendo  comparable  al  amoníaco  por  precipi- 
tar los  hidratos  metálicos,  y  distinguiéndose  de 
aquel  álcali  porque  la  piperidina  empleada  en 
exceso  no  disuelve  lo  preí  litados  que  ella  mis- 
ma produce  con  las  sales  de  cobre  y  las  de  zinc; 
y  en  cuanto  á  sus  otras  reacciones  químicas  sólo 
se  han  de  indicar  las  principales,  reservando  piara 
otra  parte  de  este  mismo  artículo,  cuando  se  es- 
tudien sus  transformaciones  y  derivados,  hablar 
del  mecanismo  de  estas  mismas  reacciones.  Ac- 
túa el  ácido  clorhídrico  con  lentitud  extremada 
sobre  el  alcaloide  que  nos  ocupa,  tanto  que  es- 
tando aquél  gaseoso,  y  siendo  la  temperatura  de 
300°,  apenas  se  observa  fenómeno  alguno;  en 
cambio,  ala  misma  temperatura,  el  ácido  sulfúri- 
co es  bastante  para  convertir  la  piperidina  en  pi- 
ridina  C5H5N;  con  el  ácido  nitroso  y  sin  calentar 
origínase  un  líquido  pesado  y  aromático,  que  es 
la  nitrosopiperídina.  Calentando  de  200  á  230° 
el  alcaloide  con  bromo  y  agua  fórmanse  varía- 
dos  productos,  siendo  los  más  importantes,  y 
también  los  más  constantes,  el  cloroformo  y  la 
dibromoxipiridina.  Por  medio  del  ácido  ciánico 
y  del  cloruro  decianógeno  conviértese  la  piperi- 
dina en  una  substancia  que  tiene  grandes  ana- 
logías con  la  urea.  ( Ion  los  .  teres  metiliodhídri- 
co,  etiliodhídrico  y  amiliodhídrico  se  engendran 
bien  pronto  la  metilpiridina,  la  etilpiridina  y  la 
amilpiridina;  y  por  medio  del  sulfuro  de  carbo- 
no el  cloruro  benzoico,  el  cloruro  acético  y  el 
cloruro  cumínico,  reaccionando  sobre  la  piperidi- 
na, se  consiguen  cuerpos  que  son  análogos  á  las 
amidas.  Y  no  sólo  la  piperidina  se  prestaáseme- 
jantes  transformaciones,  sino  que  de  sus  sales 
obtiénense  variados  compuestos,  y  así  el  clor- 
hidrato forma  con  el  bromo  una  combinación 
susceptible  de  cristalizar  muy  bien,  que  es  mero 
producto  de  adición. 

Para  obtener  la  piperidina  conócense  dos  mé- 
todos principales,  siendo  en  ambos  punto  de  par- 
tida la  piperina  y  la  pimienta,  que  contiene  ya 
formado  este  alcaloide.  Salase  cómo  destilando 
la  piperina  con  dos  y  media  é,  tres  partes  de  cal 
la  se  obtiene  la  piperidina,  mas  no  es  es- 
te el  único  y  exclusivo  producto  recogido,  sino 
que  se  halla  constituido  por  el  alcaloide  que  aho- 
ra nos  ocupa,  agua,  dos  bases  volátiles  distintas 
y  poco  estudiadas  y  sólo  trazas  de  otro  cuerpo, 
neutro  á  los  reactivos  y  que  se  caracteriza  por 
su  olor,  análogo  al  de  varias  substancias  perte- 
necientes á  la  serie  benzoica.  Una  ■ 
el  líquido  añádese  poi  i  sólida  y  en 
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i  tos,  y  Bepársse  de  esta  suerte  un  cuerpo 
inosa,  muy  ligero, 
olor  amoniacal,  que  es 
o  alcaloide  so  purifica  luego 
mío  lo  que  pasa  al 
etro  ¡i 
11  ntre  105  y  J" 
i  que,  cuan  I  icion  tora  ¡¡ 

mué  ú  temperatura  de  una  manei 

i  grado  perro  mece  estacionaria; 
ero,  y  luego  puede  ser  de 
rodestilada  ya  á  los  106. 

i;  i:  i  mo  lifii  ado  este  método  que  pu- 
irse  clásico,  y  toma  como  punto  de  par- 
tida una   mezcla  'le  pimienta  negra  y  pimienta 
blanca,  y  de  la  eficacia  «leí  procedimiento  puede 
ibii  ndo  que  de  28  kilogramos  de  la 
vi  nombrada  ae  han  obtenido  hasta  350 
de  piperidina  químicamente  pura.  Co- 
pr<  p  irando  un  exi  racto  alcohólico  bas- 
luido  de  pimienta,  y  Luego  se  destila  mez- 
'  mdolo  antes  con  un  exceso  de  potasa  cáusti- 
.gese  de  esta  suerte  un  líquido  incoloro, 
en  el  cual  se  determinan  amoníaco,  piperidina  y 
una  especie  de  aceite  esencial  que  es  separado 
edio  del  agua,  y  las  dos   bases  que  en  el 
lo  quedan  se  transforman  en  los  correspon- 
is  clorhidratos  con  sólo  saturarlas  por  me- 
dio del  ácido  clorhídrico;  luego  procédese  á  eva- 
sequedad,  y  el  residuo  sólido,  obte- 
nido cuantío  la  temperatura  no  es  muy  ci 

,  es  tratado  por  el  alcohol  absoluto  y  se  di- 
suelve el  clorhidrato  de. piperidina  y  deja  la  sal 
[acó  sin  alterarla;  sólo  resta  entonces  eva- 
porar el  alcohol,  y  el  clorhidrato  cristaliza  lue- 
go de  eliminados  los  productos  esenciales  y  vo- 
látiles que  pudiera  contener;  calentándolo  sólo 
á  la  temperatura  del  baño-maría  hállase  ya  en 
condiciones  de  ser  descompuesto  por  medio  de 
la  potasa. 

Sales  de  piperidina.  -Todas  tienen  la  propie- 
dad de  poder  cristalizar  en  formas  bien  claras  y 
definidas,  y  son  las  más  importantes  entre  ellas: 
el  clorhidrato,  que  afecta  la  forma  de  largas  y 
prismáticas  agujas  incoloras,  inalterables  en  con- 
■  leí  aire,  es  soluble  en  el  agua  y  en  el  alco- 
hol y  volátil  á  baja  temperatura,  correspondien- 
do á  su  composición  química  la  fórmula 

C5HnN.  HC1. 

De  este  clorhidrato  derivan:  el  cloraurato,  que 
es  una  suelte  de  precipitado  cristalino  de  her- 
moso color  amarillo  de  oro,  producido  cuando  el 
cloruro  de  este  metal  se  mezcla  con  una  disolu- 
ción de  clorhidrato  de  piperidina;  y  el  cloropla- 
limito,   que  cristaliza  en  abultados  prismas  de 
¡naranjado,  siendo  muy  soluble  en  el  agua 
y  poco  en  el  alcohol;  funde  con  desoomp 
i  193  ,y  se  forma  cuando  actúan,  ambos disuel- 
clorhidrato  de  piperidina  y  el  cloruro  de 
platino,  en  condiciones  normales. 

Muy  semejante  en  su   forma  externa  al  el  or- 
piperidina  es  el  iodhidrato,  porque, 
él,  cristaliza  en  largas  y  prismáticas  agu- 
jas: tiene  como  característica  la  propiedad  de  po- 
der combinarse  con  el  iodurode  bismuto,  consti- 
tuyendo una   sal  doble  de   especial   estructura 
nlar.  El  nü  •  puede  repre- 

sentarse en  la  fórmula  C-,HnN.N03H,  y  es  cuer- 
po salido,  cristalizarlo  en  muy  pequeñas  y  pris- 
is  agujas  incoloras;  es  muy  soluble  en  el 
alcohol,  y  tiene  la  propiedad  de  ser  descompues- 
to por  i  ir  con  desprendimiento  de  vapores 
dotados  de  aromático  y  particular  olor;  ohtiéne- 
se  saturando  la  base  por  ácido  nítrico  y  evapo- 
0  el  líquido  en   el  vacío.  El  sulfato 
o.  producto  también  de  la  sa- 
turación  del  i  or  medio  del  ácido  sulfil- 
es cuerpo  por  todo  extremo  soluble  en  el 
¡  delicuescente  en  sumo  grado,  cuyas  cua- 
lidades ii"  son  parte  á  impedir  que  cristalice  en 
las  formas  prismáticas  más  generales  de  lo 

is  que  estudiamos;  represéntase  la  molé- 
cula de  c-t.i  sal  anhidra  en  la  fórmula 

'    ¡i    '     Sp4H2. 

i  misma  manera,  ó  sea  con  el  alcaloide   v  el 
mese  el  oxalato  ai  viro  de  pipa  w.  i/na, 
orando  el  líquido  cristaliza  en  finísimas 
5,  pudiendo  ser  purificadas  repitiendo  va- 
cristalización  j  usandi 

m  responde  luco  la 
fórmula  . '    11    >- 

piperidina  el 
tante  de  saturar! 
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ella  misma  deriva;  la  fórmula  de  la  nueva  sal  es 
i    i  i  ''    •  i ,:  i  ■■  ■  fcituye  un  cuei  po 

cuyos  cristales  afectan  la  forma  de  muy  aplana- 
y  cuyo  único  carácter,  basta  ahora 
determinado,  es  fundirse  á  unos  120°. 

■  '.  -  Son  muy  nume- 
rosos y  variados,  y  provienen  de  las  diveí 
ciojies  de  cuerpos  distintos  sobre  el  alcaloide, 
originándose  en  ellas  substancias  dotadas  de  fnn- 
ciom  s  químicas  distintas:  la  importancia  dees- 
tos  derivados  estriba,  acaso,  en  dos  cosas.  La 
primera  que  su  estudio  sirve  para  lijarla  verda 
dera  constitución  del  alcaloide  y  la  nada  scuci- 
.' 't  iira  de  su  molécula;  y  la  segunda,  que 
bien  pudiera  tenerse  por  consecuencia  de  la  an- 
terior, refiérese  á  indicar  las  relaciones  de  la  pi- 
peridina con  las  bases  llamadas  pirídicas,  de 
donde  resulta  una  verdadera  serie  de  analogías 
ele  caracteres  y  constitución  molecular,  en  cuya 
virtud  algo  se  vislumbra  acerca  de  la  .síntesis  de 
los  llamados  alcaloides  naturales,  y  en  este  sen- 
tido importa  el  conocimiento  de  los  cuerpos  .pío 
aquí  van  á  ser  descritos,  no  pudiendo  someter- 
los á  rigorosa  clasificación  en  el  actual  estado  de 
la  historia  química  de  cada  uno. 

Xitrosopiperidina.  -Resulta  de  la  acción  del 
ácido  nitroso  sobre  el  alcaloide;  es  cuerpo  líqui- 
do, dotado  de  olor  aromático  y  sabor  amargo; 
tiene  por  peso  específico  1,065;  apenas  se  disuel- 
ve en  el  agua,  es  soluble  en  los  ácidos,  y  parti- 
cularmente en  el  clorhídrico  estando  muy  con- 
centrado ;  su  punto  de  ebullición  fíjanlo  unos 
químicos  á  la  temperatura  comprendida  entre 
160  y  180°,  yhácenla  subir  otros  hasta  218  nada 
menos;  á  la  composición  de  la  nitrosopiperidina 
coni  niie  la  fórmula  C5Hi0N(NO),  y  en  cuanto  á 
sus  funciones  químicas,  actúa  como  cuerpo  neu- 
tro: productos  de  su  reducción  por  la  amalgama 
de  sodio  son  la. piperilhidragina  y  la  depiperilte- 
tragina.  Obtiénese  tratando  una  disolución  de 
sulfato  de  piperidina  por  nitrito  de  potasio,  em- 
picado en  superior  cantidad  á  aquella  que  la  teo- 
ría de  la  operación  indica. 

Diazobenzopiperidina.  -  Es  cuerpo  sólido  que 
se  presenta  en  mal  definidos  cristales  de  color 
amarillento;  sus  disolventes  son  la  bencina  y  el 
éter,  túndese  á  la  temperatura  de  41°,  y  puede 
volatilizarse  en  una  corriente  de  vapor  de  agua; 
coi-respóndele  bien  la  fórmula  atómica  siguiente: 
i  ',;II.,X:N.NC5H1();  obtiénese  siempre  cuando  ac- 
túa el  nitrato  de  diazobenzol  con  la  piperidina 
pura,  y  tiene,  puede  decirse,  como  carácter  úni- 
co y  solo  conocido,  que  de  sus  disoluciones  eté- 
reas y  algo  encontradas  precipita  el  ácido  pícri- 
eo  el  picrato  de  diazobenzol  muy  puro. 

Piperilurea.  -  Cristaliza  en  muy  largas  agujas 
prismáticas  de  color  Illanco,  depositándose  por 
evaporación  espontánea  de  sus  disoluciones  alco- 
hólicas;  tiene  por  fórmula  C6H]2NaO,  ó,  lo  que 
es  igual,  NIIXO,N(C,Hlc),  que  también  puede 

escribirse  COJirtr  5        •    Fórmase    cuando    se 

hace  llegar  á  ia  piperidina  pura  cloruro  de  cia- 
nógeno  hirviendo,  ó  solo  vapores  ciánicos,  y  se 
i  mediante  la  ebullición  del  sulfato  de  pi- 
peridina con  cianato  de  potasio;  el  líquido  filtra- 
do evapórase  basta  sequedad,  y  tratado  el  resi- 
duo por  alcohol  disuélvese  el  cianato  de  piperi- 
dina. 

llpiperilurea.  -  Es  el  cianato  de  metilpipe- 
ridina,  que  así  se  llama  también,  cuerpo  sólido 
que  cristaliza  en  agujas,  soluble  en  el  alcohol 
hirviendo,  y  que  procede  de  la  reacción  efectua- 
da entre  el  alcaloide  y  el  cianato  de  metilo;  se 

olla  calor;  el  ataque  es  vivo;  cuando  la 
masa  se  enfría  se  solidifica,  y  sólo  queda  tratar- 
la por  el  alcohol;  la  fórmula  de  la  metilpiperi- 
lúrea  es  esta: 

CO  '.U 
(     ÍCHü 

en  átom 

Elilpiperilurea.  -  Así  es  considerado  el  cia- 
nato de  etilpiperidina,  de  la  forma 

(NCSH10 
CO  jj-iH 

que  '  '  muy  largas  y  brillantísimas 

agujas  prismáticas,  siendo  resultado  de  la  reac- 
ción que  puede  efectuarse  cutre  la  piperidina  y 
el  cianato  de  etilo,  como  cu  el  caso  anterior. 

■  '.  -  El 
s  la  mctilpiperidina,  cuerpo  líquido, 


TIPE 

incoloro,  movible,  dotado  de  olor  que  es  ala  vez 
amoniacal  y  aromático;  no  se  disuche  en  el  agua, 

líjase  su  punto  de  ebullición  á  cosa  de  til  ,  y 
li    n  pret  •  ni  irse  su   i  omposición  en  la  fór- 
mula l  .I],  ;X^r.ll1(,>,  i  TI..),  y  también 


H 


H    ii 
(CH„ 


constituye  una  base  nada  débil  y  susceptible  de 
formar  sales  definidas,  que  cristalizan  sin  el  me- 
nor me. inveniente.  Resulta  formada  la  metilpi- 
peridina cuando  actúa  el  étermetiliodhídi  i 
la  i  iperidinayse  forma  el  correspondiente  iodhi- 

1 1  cual, descompuesto  luego  con  la  pi 
da  la  base  cuya  descripción  nos  ocupa,  y  q 
sulla  de  la  sustitución  de  un  átomo  de  hidróge- 
no de  la  piperidina  por  el  metilo;  pero  en  el  mis- 
mo tratamiento  del  alcaloide  por  el  ioduro  de 
metilo  puede  acontecer  que  dos  grupos  de  éste 
ocupen  el  lugar  de  H„,  y  entonces  resulta  una 
nueva  base  que  es  la  dimetilpipi  i  id 

OJVmCH,),; 

pies,  ntase  líquida,  volátil  cuando  la  temperatu- 
tura  es  de  118°,  y  dotada  de  la  propiedad  de  ab- 
sorber el  ácido  carbónico  del  aire,  y  conócense 
varias  de  sus  sales  y  un  derivado,  también  líqui- 
do, que  es  la  dimetilpiperidina3  producto  de  la 
reducción  del  biioduro  de  dimetilpiperidina,  lle- 
vada á  cabo  por  medio  del  óxido  de  plata.  A  su 
vez  la  dimetilpiperidina  puede  reaccionar  con  el 
éter  iodhídrico,  y  da  un  cuerpo  de  la  forma  de  un 
iodurode  trimetilpiperilio,  y  si  el  ioduro  de  meti- 
leno  reacciona  con  la  misma  dimetilpiperidina 
i  ara  el  iodurod  mclilenodimetilpiperidina 

CII  !^~  ^CH  I'  cl,erP° s°lido,  que  cristali- 
za en  prismas  fusibles,  ya  en  el  agua  hirviendo, 
que  es  su  único  disolvente;  con  el  óxido  de  plata 
sólo  llega  á  perder  una  parte  de  su  iodo. 

El  segundo  de  los  derivados  alcohólicos  de  la 
piperidina  es  la  etilpiperidina,  formada,  en  esta- 
do de  iodhidrato,  cuando  el  alcaloide  es  tratado 
por  éter  etiliodhídrico,  y  resulta  como  el  ante- 
rior en  forma  de  iodhidrato,  cuya  sal  es  menes- 
ter descomponer  luego  por  medio  de  la  potasa 
cáustica;  á  la  composición  de  la  etilpiperidina 
corresponde  el  símbolo  C5H]0N(C¡,H5),  y  es  un 
líquido  incoloro,  menos  soluble  en  el  agua  que 
la  piperidina,  soluble  en  el  alcohol  y  en  el  i  ti. 
casi  iusoluble  en  las  lejías  de  potasa,  y  que  se 
volatiliza  sin  descomponerse  á  la  temperatura 
de  128°.  Actúa  como  una  base  no  desprovista  de 
energía,  y  saturada  por  los  ácidos  es  susceptible 
de  dar  sales  sólidas  y  bien  cristalizadas  .siempre. 
Cuando  en  lugar  del  éter  iodhídrico  actúa  la  elor- 
hidrina  del  glicol  sobre  la  piperidina  se  engen- 
dra una  nueva  base  líquida,  ligeramente  obscu- 
ra, misciblecon  el  agua  y  que  hierve  ala  tempe 
ratina  de  199°:  es  la  Uoxilpiperidina,  también 
llamada  por  algunos,  no  sin  cierta  propiedad, 
piperetilamina,  y  cuya  fórmula, 

C5H10N.CHa.OH, 

sólo  difiere  de  la  asignada  á  la  etilpiperidina  por 
contener  oxígeno.  El  cuerpo  que  nos  ocupa  es 
muy  susceptible  de  constituir  sales  definidas, 
unas  veces  sencillas  y  las  más  dobles,  como  el 
eloraurato  y  el  cloroioduro;  el  bromhidrato,  ca- 
lentado con  bromo  en  tubos  cerrados,  puede  dar 
el  cuerpo  llamado  por  Ladenberg  brómfi 
de  bro7novinilpiperidina.Tod&YÍa  pueden  ser  sus- 
tituidos por  el  grupo  etilo  dos  átomos  de  hidró- 
geno de  la  piperidina,  y  se  engendra  de  esta 
suerte  una  nueva  base  llamada  dietilpiperidina, 
p reducto  también,  como  el  anterior,  de  la  reac- 
ción habida  entre  el  alcaloide  y  el  éter  etiliod- 
hídrico, ó  mejor  entre  éste  y  la  monetilpiperi- 
dina.  Resulta  de  esta  manera  el  ioduro  de  di- 
etilpiperidina, el  cual,  tratado  por  óxido  de  pla- 
ta, da  al  punto  hidrato  de  óxido  ne  dietilpiperi- 
dina, separándose  ioduro  argéntico:  el  liquido. 
evaporadoen  el  vacío,  da  cristales  que  se  distin- 
guen por  su  sabor  excesivamente  amargo,  extre- 
ma delicuescencia  y  reacción  alcalina;  su  fór- 
mula es  (ll.X  ('II  V.  y  tiene  por  caracterís- 
tica el  cuerpo  ijue  describimos  la  propiedad  de 
calentado  a  temperatura  bastante  elevada. 
resuélvese  en  un  gas  inflamable  que  se  despn  D 
etilpiperidina;  obra  como  muy  enérgica 
¡  produce  sales  que  cristalizan  bien,  y  en- 
tre b.s  cuales  cítanseel  cloruro  y  el  ioduro.  Tra- 
tándola piperidina  por  el  éter  metiliodhídrico 
o-  posiblí  la  génesis  de  un  derivado  alcalino  mix- 
to, á  sab.-r:   la  metiletil¡  cuyo  cuerpo 
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obtiéuose  partiendo  do  la  el  i  i  y  tra- 
tándola coi 

n ii  ioduro,  q  por  me- 
to de  ]  liábase 

i.  ¡si  la 
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il  denomin  tilpipe- 

. ,      tadi    de 
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|    • 

líente, y  fusi 

irla  C3H|jN.CHaIj, 

ma,  C»HUN¡]     -~     y  su  1 

esencial  1 
cu. 111.  i  11  óxido  ó  con  clorura  de  pía- 

l  di   formar  bien 
sales.  Si  se  reempl  iza  el  1  ter 
etiliodbídrico  poi  el  1  ter  propiliodhídrico,  y  con 

■  :  .   el  corres- 
t,  fundamen- 
ados  alcohol 
iduro  es  fácil  consegui]  la  ¡ 

do,  que  hierve  á  la  tem- 
I  e  en  tre  1 49  y  150 

-  1  '.II  ,),espi 

1 
derivado  pro  ri  lina  es  la 

1    11    '.    1    1 1  1  'l i       que  ■ 
alcaloide    por  la   mono 
propilénica;  es  nn  líquido  cuyo  punto  de  ebulli- 
'ii  a  di    1  9  .  .  1  que  1  1- 
.    1  1    Ocon  f     oro  rojo  5  ácido  iodhídrico 
al  punto  se  convierte  en  propilpipeí  idina  ;  cono- 
jales  cristalizadas  del  cuerpo  que  se  des- 
cribe. F.xiste  otra   base  nombrada   o.-ipropilgli- 
de  la  forma 

c,H  ¡NCHo-CH  OH).CH„(OH), 

1  en  brillantes  cris- 
bien  en  el  agua,  el  alco- 
hol,  la  bencina  y  el  cloroformo,  siendo  in solu- 
ble en  .1  al  ohol  ab   iluto;  su  puuto  de   fusión 
lo  el  termómetro  marca  de  223  á227°, 

.   m     1  ido  de  clorhidrato,  lue- 

omponible  por  medio  de  un  álcali,  cuan- 
alienta,  y  no  mucho,  la  pi]  ei  Mina  ron  la 
1I01  bidrina  del  glii  -l  propííico;  conócense 

ato  y  01  ra- 
lle los  del  lieos  n  imbraremoa  tan 
sólo  la  se  forma  cuando 
1  la  piperidina  por  el  éter  isoamiliodhídri- 
co,  y  es  particular  que  en  frío  no  reaccionan  am- 
bos cuerpos  y  su  mezcla  apenas  en  caliente,  pero 
en  tubo  cerrado  y  a  la  temperatura  del  bafio- 
mi  111.  sostenida  por  algunos  -has.  la  reacción  se 
efectúa  por  completo,  consiguiéndose  cristales 
que,  disueltos  en  el  agua  y  tratados  con  potasa 
en  fragmentos,  y  luego  destilando,  dan  la  iso- 
amilpiperidina,  que  es  un  líquido  incoloro,  do- 
tado de  olor  á  la  vez  amoniacal  y  amílico,  me- 
nos denso  que  el  agua,  en  cuyo  líquido  se  disuel- 
i  e  poquísimo  y  que  hierve  de  1S6  á  188°,  corres- 
pondiendo á  su  composición  la  fórmula 

C6H]0N(C5Hn), 

y  tiene  la  propiedad  de  formar  sales.  La  princi- 
pal reacción  de  la  isoamilpiperidina  consiste  en 
orinarse  en  metilisoamilpipt  ridina,  cuerpo 
obtenido  en  estado  de  ioduro  cuando  sobre  la 
base  que  estudiamos  reacciona  el  éter  metilio- 
dhídríco;  por  medio  del  óxido  de  plata  se  aisla 
la  base  citada,  que  es  cuerpo  líquido  poco  so- 
luble  en  el  agua,  que  hierve  ala  temperatura  de 
190  á  193°  sin  descomponerse:  su  fórmula  es 

CBH9W(C,HU)CH,; 

forma  sales  cuando  es  saturada  por  los  ácidos,  y 
tiene  poi  caracteres  químicos  ser  descompue  ta, 
en  partí-  &  lo  menos,  pormedio  de  una  corriente 

do  clorhídrico,  dando  metilpiperidina  y 
algo  de  piperidina  libre,  yes,  por  otra  parte,  sus- 

ceptiblí  de  se  con  el  ioduro  de  metilo  para 

constituir  un  producto  de  adición  bien  definido. 

s,  para  terminar  con  los  derivados  al- 
cohólicos de  la  piperidina,  las  acciones  que  sobre 
este  alcaloide  ejerce  el  cloruro  bencílico.  Al  mez- 

1  I  o  ambos  cuerpos  esta  u  ta  re¡ ion, 

y  cuando  es  terminada,  si  lo  que  de  ella  resulté 
se  echa  en  agua  fría,  sepárase  un  líquido  oleagi- 
noso, que  es  la  ieiu  '.na,  substancia  in- 
colora, menos  den   ,     ,     el  agua,  1  a  cuyo  líqni- 
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1    líqui- 
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es  susceptible  do  formar  un  clorhidrato  de  for- 
mas muj  parecidas  á  las  características  del  ni- 
trato de  potasio,  3  un  bromhidrato  muy  soluble 
en  el  agua  y  cristalizado  en  pi  1-  mas  de  pequeño 
tamaño,  fji  ndo  obre  la  piperildiamida  1 
ei  reacciona  el  bromuro  de  etileno  forma 
nuevo  cuerpo,  queesel  iperil- 

diamida  ■  a.    iendo  la  ba  e  aislable  por 

medio  del  óxido  de  pl  ita,  foi  orándose  al  propio 
tiempo,  y  como  en  los  anteriores  casos,  ioduro 
del  metal.  El  nuevo  derivado  de  la  piperidina 
tiene  por  carácter,  puede  decirse  que  único  de- 
terminado al  presente,  dar  piperildiamida  etilé- 
nica  cuando  se  calienta,  hasta  que  destila,  en  un 
aparato  para  ello  dispuesto;  forma  sales  varia- 
das, y  de  ellas  es  notable  el  cloroplatinato,  que 
constituye  una  especie  de  precipitado  de  color 
amarillo  anaranjado;  y  el  bromuro,  por  cristali- 
zar en  prismas  muy  aplastados,  de  cierto  tama- 
ño, los  cuales  decolóranse  en  el  agua  con  mu- 
cha facilidad. 

lilpiperidina.  -  Es  el  primero  de  los  deri- 
vados de  la  piperidina  análogo  á  las  amidas  el 
hidrato  de  aeetopiperidina.  Preséntase  sólido, 
cristalizado,  cuando  proviene  de  sus  disolucio- 
nes alcohólicas,  en  prismas  rómbicos,  hemiédrí- 
cos  siempre  y  dotados  de  intenso  y  característi- 
co brillo  vitreo;  se  disuelve  en  el  .1.1,1  bastante 
bien,  siendo  mucho  menos  soluble  en  el  alco- 
hol; á  su  composición  corresponde  la  fórmula 
atómica  C:iIIi(1.llN.OH.CII.,CO.,H,  y  110  tiene 
carácter  básico  porque  no  ejerce  acciones  sobre  el 
tornasol,  y  considérase  indiferente  en  sus  combi- 
naciones con  los  ácidos  y  con  las  bases;  de  ella 
conócense  un  cloruro,  nn  cloraurato,  una  combi- 
nación con  el  cloruro  de  bario,  otra  con  el  clo- 
ruro de  bismuto  y  una  con  el  de  cobre.  Obtiénese 
tratando  la  piperidina  por  el  ácido  cloracético, 
dos  moléculas  del  alcaloide  por  una  del  ácido, 
necesitándose  muchos  días  para  que  la  meta- 
morfosis se  lleve  á  término  y  efectuar  la  separa- 
ción de  la  base  por  medio  del  oxido  de  plata. 
Cuando  es  el  cloruro  acético  el  .que  reacciona 
con  la  piperidina  resulta  la  aeetilpiperina,  que 
es  un  líquido  miscible  en  todas  proporciones  con 
el  agua,  que  hierve  á  la  temperatura  de  224°  y 
tiene  por  formula  C6Hi„N(C„HsO). 

/   nzoilpiperidina.  -  1  Corresponde  á  la  compo- 
sición de  este  cuerpo  el  símbolo  atómico 

C5H10N(C7H5O), 

y  resulta  formado  tratando  la  piperidina  por  el 
cloruro  benzoico;  en  la  metamorfosis  despréndese 
mucho  calor,  con  formación  de  un  producto  bas- 
tante pesado,  de  consistencia  oleaginosa,  que  es 
menester  lavar  con  agua  acidulada  para  privarle 
del  clorhidrato  de  piperidina  que  pudiera  conte- 
ner; luego  se  abandona  á  sí  mismo  el  citado  acei- 
te, y  no  tarda  en  solidificarse;  la  masa  sólida  se 
disuelve  en  alcohol,  y  evaporado  éste  de  manera 
conveniente  resulta  la  base  muy  bien  cristaliza- 
da en  prismas  del  todo  incoloros. 

1  na.  -  Llámase  también  nitru- 

ro  de  cuinilo  y  de  piperilo;  asígnasi  lela  fórmula 
CjüHjíNO,  que  puede  asimismo  escribirse 

C5H10N(C10HnO), 

y  procede  del  tratamiento  de  la  piperidina  por 
el  cloruro  cumínieo,  siguiéndose,  pina  obtener  y 
aislar  el  cuerpo  que  nos  ocupa.,  análogo  procedí- 
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*  1  po  que  1  ■   
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tremada solubilidad,  así  en  el    1     a  1  o  no  en  el 
alcohol,  y  lo  misino  en  frío  que  en  caliente;  la 
c posición  de  la  piperidilenalina  puede  repre- 
sentarse por  el  símbolo  CbH    NOa,  y  .- 1 1  ci 
tución  química  en  la  fórmula 

CII.-CII  C,III(;X  CO-HO, 

que  viene  á  ser  la  misma  del  ácido  a-amidopro- 
piónico  ó  alenina,  en  la  cual  N  II  ha  ido  susti- 
tuido ó  reemplazado  por  C511I„X.  Del  cuerpo 
que  ahora  nos  ocupa  conócese  solo  un  cloraura 
to  cristalizado  en  agujas,  y  que  es  soluble,  como 
la  base,  en  agua  y  en  alcohol. 

Oxatilpiperidina,  -  Obtenida  e-la  substancia 
de  modo  análogo  á  los  anteriores  compuestos,  y 
cristalizada  en  el  éter,  preséntase  afectando  la 
forma  de  agujas,  disuélvese  perfectamente  en  el 
agua,  en  el  alcohol  y  en  el  éter,  y  es  por  com- 
pleto iusoluble  en  las  disoluciones  alcohólicas 
cuando  están  muy  concentradas;  fúndese  ala 
temperatura  de  90°,  y  le  corresponde  la  fórmula 
CA(C'6H10N)2. 

laño.  -  Líquido  más  denso  que  el 
agua,  en  cuyo  vehículo  es  por  completo  iusolu- 
ble. ludíase  compuesto  como  indica  la  fórmula 
C.Hl.X.i  0,.C.H-,  y  distingüese  porsu  gran  es- 
tabilidad, al  punto  de  que  hirviendo,  como  lo 
hace,  ala  temperatura  de  217°,  no  es  atacable 
entonces,  ni  menos  en  frío,  cuando  se  le  trata  lo 
mismo  por  los  ácidos  que  por  concentradas  diso- 
luciones alcalinas. 

Acido  piperilsulfocarbónico,  -Cuerpo  sólido 
capaz  de  cristalizar,  ya  en  finas  agujas  ya  en 
prismas  clinorrómbicos,  siempre  bien  definidos; 
disuélvese  muy  bien  en  el  alcohol  caliente,  y  re- 
sulta de  tratar  la  piperidina  con  sulfuro  de  car- 
bono; en  la  reacción  no  hay  desprendimiento 
gaseoso,  pero  sí  por  elevación  de  temperatura,  y 

se  oonstituye  el  cuerpo  (CS)"j  ,-Í¡q  -A    "';  sólo 

resta  esperar  á  que  la  masa  se  solidifique  habien- 
do exceso  de  sulfuro  de  carbono,  disolver  en  al- 
cohol caliente  y  abandonar  el  líquido  á  la  eva- 
poración espontánea. 

PIPERILENO  (de  piperidina):  m.  Quftft.  Hi- 
drocarburo producido  en  la  destilación  seca  del 
hidrato  de  trimetilpiperilamonio,  que  lo  produce 
al  descomponerse,  conforme  expresan  las  fórmu- 
las C6H9(CH8)3N'.OH=C5H8(CH3)¡,N-t-CHsHO, 
y  también 

C6H8(CH3)2NHO  =  (CH,).,N  +  C5H8  +  H.,0, 

de  donde  se  infiere  que,  calentando  el  citado  hi- 
drato de  trimetilpiperilamonio,  se  descompone 
bien  pronto,  y  da  su  molécula,  al  escindirse,  al- 
ci  bol  metílico,  dimetilpiperidina  y  el  hidrocar- 
buro que  es  objeto  del  presente  artículo.  El  pi- 
perileno  preséntase  siempre  en  estado  líquido, 
carece  de  color,  su  olor  no  está  determinado, 
apenas  se  sal, en  sus  caracteres  de  solubilidad  en 
otros  líquidos  neutros  de  los  más  empleados, 
como  el  agua,  el  alcohol  y  el  éter,  y  su  pul 
ebullición,  bastante  poco  elevado,  para  fijarse 
a  la  temperatura  de  uno     12    o  uti   im  di 
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I  eoiso  escribir  la  del  piperileno  di  i   b 
(II., 

A 
H2C    CH, 

i     i 
HC     CH; 

peronoconformánd ^TTV'lV^XZ 

tar  su  molécula  con  la  I dad  d    prod 

tetrabromuro,   suele  np|   entars    el  hidrocar 

buró  que  describin ,  conforme  lo  haré  Latten 

berg,  '"  esta  fórmula, 

CH2=CH-CH2-CH=CHS, 

„„  361o  n,   consonancia  con  los  resultados  del 

Ls    sino  conforme,  al  mismo  tiempo,  con 

aciones  y  metamorfosis  de  que  es  suscep- 

tK-F  -  -zela  con  el  bromoli- 
bre  va  en  frí»  prodúcese  viva  y  enérgica  acción 
y  ñsJ  resultados  son  variados  productos .unos, de 
sustitución  v  otros  de  adición,  siendo  el  mas 
Criante  le  ellos,  y  que  mejor  se  aisla  y  cono- 
™  el  tetrabromuro  de  piperileno   cuerpo  sóhdo 

á  cuya  composición  responde  la  formula 

C5ll8Br4, 
y  cuyas  propiedades  mejor  determinadas  son  el 
fundirse  cuando  la  temperatura  llega  a  111,     , 
priendo   ser  mas  calentado  y  volatilizarse  sin 
experimentar  descomposiciones.  _ 

Debe  advertirse  en  este  punto  que  existe  otro 
cuerpo  hidrocarbonado,  de  la  misma  ormula  que 
,1  piperileno,  toda  vez  que  se  representa  en  el  sím- 


bolo 


CH3^Q_Q_crI3)  que  viene  á  ser  C5H8 


CH 


es  el  cuerpo  denominado  valenleno.  \  la  seme- 
janza entre  ambos  cuerpos  aparece  mayor  si .te- 
nemos  presente  que  el  ultimo  es  liquido  también 
incoloro  y  muy  movible;  su  punto  de  ebullición 
f  ase  á  la  temperatura  de  44  á  46°,  no  muy  dis- 
tóte de  aquella  a  que  hierve  el  ^^\n 
más  denso  queel  agua,  en  cuyo  liquido  esta      n- 
soluble  que  se  emplea  para  precipitar  el  nidio- 
c, Puro,  y  distingüelo  su  franco  olor  aliáceo  ca- 
rtetorístico.   Como  el  piperileno,   combinase  el 
vaíer   eno  con  el  bromo  para  dar  dos  senes  de 
compuestos,  unos  mediante  sustitución  regular  y 

los  otros  por  meras  adiciones,  y  casi  todos  son  li- 
ñudos, solidificares  algunos,  como  eltetrabro- 
muro  mediante  el  enfriamiento  a  cosa  de  10»  bajo 
0   A  a  vista  de  esta  analogía,  se  puede  pensar  jui- 
ciosamente que  acaso  se  trate  tan  solo  de  dos 
"os  sólidos,  yaque  tales  por  lo  menos  resul- 
ten  considerando  el  conjunto  de  sus  propieda- 
des físicas  v  de  las  reacciones  químicas  mejor 
determinadas  en  ambos,   que  son  aquellas  pro- 
ducX  al  sólo  contacto  del  bromo  libre,  íe  lo 
cual  es  resultado  inmediato,  y  el  menos  notable 
sin  duda,  el  formarse  juntos  bibromuro  y  tetra- 
bromuro, que  luego  en  ulteriores  operaciones  se 
separan. 


PIPERINA  (del  lat.  piper,  pimienta  :  f,  Qulm. 
Alcaloide  natural  que  se  encuentra  formado  en 
diversas  especies  de  pimienta,  en  ¿Schwnernnlu 
de  las  terebintáceas  y  en  la  Cuiete  clum  ó  pi- 
mienta negra  del  África  oriental.  Fuedescubier 
te  por  ^rfted  en  1819,  y  Rügheimch  la  consi- 
guió formar  calentando  una  disolución  de  pipe- 
ridina  en  la  bencina  con  cloruro  pipenco.  Pre- 
séntase el  alcaloide  que  estudiamos  siempre  ... 
estado  sólido,  cristalizado  en  prismas  incoloros 
bien  determinados  y  pertenecientes  al  sistema 
mouoelínico;  se  disuelve   muy  poco  en  el  agua 
hirviendo  y  esinsoluble  en  el  mismo  liquido  frío, 
tampoco  se  disuelve  mejor  en  el  éter  y  la  benci- 
na   siendo  su   mejor   di-lvc.to  y  casi  el  único 
el  alcohol;  carece  por  completo  de  sabor  la  pi- 
perina sólida,   mas  sus  disoluciones  en  alcohol 
labe,,  como  la  pimienta   de  donde  procede,  El 
aIcaloide,cristalizadoy  puro,  se  tunde  a  la  tempe- 


ratura comprendida  entre  128  5  1-!.  .;.,  > 
baiacuandosehallaimpu 

^viéndose  cae 

™  dando  m rita  acre  y  empireumatic 

atiene  carbonato  amóniá,,  y  queda  liv 

b0"  , único  residuo;  las  disoluciones  aleo- 

hi]li:l  a  son  neuteas  y  no  ejerce, 

~acció¿sobre  la  luz  polarizada.  A  tecom- 

Josicióndel poque.nos  ocupa  corresp 

¡1  fórmula  atómica  siguiente,  (  i7Jl18JNU8,  y  u" 
arrollada  CjHjo.N.CO.CA.C.Hs  <0>CH2>  y 
esta  caracterizada  por  ser  alcaloide  muy ^occ 

enérgico   al  punto  de  lisolverse  nisaturers 

portes  acidóse testan  muy  diluidos;  su  d'- 

ímico  es  el  arado  acético,  3  labales 

quefo, c lo  está  saturada  poHos^idosep 

flCteoue 

*°™U<  '  V  ,:,""l"t"in  le'  a 

estando  fría.  A  pesar  de  la  inestabilidad  ai    1a 

ción  con  el  ácido  clorhídrico  resulta  bastante 
más  fiTa  y  permanente.  Es  también  diso  venta del 
Scaloideyque  estudiamos  el  ácido  sol  I  mico  con- 
eentrado  I  entonces  resulta  un  liquido  dotado 
del  '  no  color  rojo  del  ruin',  del  cual  el  agua  pre- 
, -i, ata  en  seguida  la  piperidina. 

V'.ando.s.a  se  soletea  las  acciones  «M  acudo 
nítrico  despréndense  en  seguida  vapores  nitro 
o  muy  abundantes,  y  al  mismo  tiempo  es  nota- 
ble  el  olor  de  almendras  amargas  que  se  desarro- 
lla-queda  un  residuo  de  color  pardo  bastante 
'  en  ado  y  obscuro,  soluble  por  conque  o  en  las 
" '       de    ,'„.tn-a,    ,     hirviendo  las    disoluciones 

le, na, I lqueestudiamos(V.PiPEIilDiNA),y. 

si  la  acción  del  ácido  nítrico  se  prolonga  diñan- 
te aitón   iempo,  ademásdel  dicho  alcaloide  pue- 
dedeniostrar.se    a  presencia  del  acido  oxálico en- 
t«  los  moductos  de  la  metamorfosis.  También 
' ,   ,,„;  dma  puede  ser  producto  de  la  piperina 
cnl     o  e  te  alcaloide  se  somete  á  la  destilación 
seca  con  cal   sodada  ó  potasada,  y  es  cuno  o  y 
notalde  nue  cuando  la  temperatura  no  se  eleva 
de  150  ó  1 60"  no  se  desprende  amoniaco  y  queda 
como  residuo,  que  es  de  muy  obscuro  color    un 
ácido  nitrogenado,  separable  por  medio  del  acido 
clorhídrico!  tiene  color  amarillo,  su  consistencia 
e Resinosa,  V  como  carácter  específicc .tienesebien 
averiguado  que  se  electriza  en  seguida  por  frota- 
So.  Cuando  se  calienta  hasta  200=  la  mezcla 
de  ñíperina  y  cal  sodada,  bien  pronto  se  advier- 
te des  rendimiento  no  escaso  de  amoníaco,  y  el 
residuo  contiene,  en  este  caso,  un  arado  orgánico 
no  nitrogenado,  que  nunca  ha  podido  ser  crista- 
zado  y  cuyos  análisis  hasta  el  presente  son  asi- 
mismo bástente  inciertos.   La  potasa  alcohola 
es  un  buen  agente  de  desdoblamiento  de  la  p 1- 
perina,  siempre  que  en  la   metamorfosis  ínter- 
, ™   el  calor,  aunque  no  es  preciso  elevar  mu- 
.,.1:,  temperatura:   producto  obligado  de  estes 
acciones,nada  difíciles  de  entender,  es  la  .pipend  - 
na-  mas  al  propio  tiempo  aparece  un  acido  paiti- 
,',     no  nitrogenado.  ,,ue  se  denomina  aculo  pi- 
;   listas  micciones  y  otras  propiedades  me- 
os  principales  é   importantes  han   hecho  que 
muchos  químicos,  entre  ellos  Rochleder  y  ^ei- 
th    1    consideren  la  piperina.no  como  una  espe- 
cie química  originada  de  una  vez,  sino  como  una 
combinación  particular  de  un  arado  nitrogenado 
nSarísimoque,  con  lapicolinayel  cuerpo  asi 

"tituído,  de  nuevo  combinado  con  la  picol  na 
dada  al  punto  la  piperina.  El  hecho  tiene  im- 
portancia'y  trascendencia,  porque  es  uno  de  los 
ocos  be/  averiguados  y  conocidos  respecto  de 
a  constitución  de  los  alcaloides  naturales  y  de 
»u  i  relaciones  de  analogía  y  parentesco  con  los 
cuerpos  déla  serie  pirífica,  en  cuyo  camino  esta 
deTuro  el  tan  deseado  método  de  la  síntesis 
délos  citados  alcaloides,  en  condiciones  .guales 
1,1ra  todos  los  eolio,  idos. 

P  Para  obtener  la  piperina  suele  emplearse  cua- 
lesera de  los  ^procedimientos ique aquí  . 
oo  ,  „  y  que  son  los  principales  y  de  uso  mas 
frecuente  En  el  más  antiguo  y  primero  emplea- 
emeTo^a  pimienta  llamada  blanca  pozuelos 
en  mientos  son  mayores  que  con  la  pimienta 
"pulverízase  aquélla  y  no  muy  finamente^ 
y  luego  trátese  por  alcoho  puro  de  83  basta 
Lotar  por  completo  todas  las  materias  solubles 
^ettevehículo;  por  destilacón  elimínasela 

enl.nl    v  al  extracto  que  resulta  añades,  una  11 
,no  muy  concentrada,  que  disiielve 
,   obligado  acompañante 


PIPE 

de  la  piperina,  y  queda  éste,  todavía  impunfica- 
¿Vitándose  lavarla  con  agua  pura  y  luego 

cristalizarla  algunas  veces,  empíeand modi- 

.ohente  el  alcohol, trado.  En  otro  método 

se  pártele  la  pimienta  finamente  pulverizada, 
v  luego  de  tratada  con  agua,  para  eliminarlas 
substancias  que  en  ella  seansolubl.  ,  jabera 
,,,„  al,  ol„,l,  1,  711,  y  después  de  reunidos  losll- 
..nidos  alcohólicos  se  destilan  como  de  ordu 

el   residuo.  ,„.., 1,  ,,  ,1a  retorta,  que  es  como 

unexteacto,eafavadoconaguafríaysometidoa 

ull  tratamiento  alcohólico,  cuidando  de  añadir  al 
alcohol  que  se  emplee  en  la  disolución  una  parte 
decaí  hidratada  con  relación  al  peso  déla  pi- 
mienta tomada  como  primera  materia,  3  ,1  flui- 
do resultante  se  filtra  y  somete  aconcentaación,  y 
onandosejuzgasnficienteaband  m ,» 

ZosenoJno  tardan  en  depositarse  cnstal 
ferina,  los  cuales  han  menester  ser  punficado 
Kdo  primero  muchas  veces  con  éter  sulfúrico 

y  cristalizando  luego  el  residuopor mato) 

veces,  previa  disolución  en  alcohol  concentrado 

decolorándolos  líquidos  por  medio  del l  carbón 
animal  muy  puro.  Hace  poco  tiempo, Carenaui  > 
CaXt  idearon  otro  método  bastante  menos 
plieado  y  mucho  más  breve  pan,    obtener  la  pi- 

Lrina:  el  misi ,s  el  punto  de  partida,  ya 

al  igual  de  los  anteriores,  se  apela  a  la  pimienta 
pulverizada,  y  este  cuerpo  mezclase  col,  una  te- 
chada de  cal  y  se  calienta  por  solo  un  cuarto  de 
hora,  y  transcurrido  este  corto  tiempo  es  me- 
nesterRecoger  el  líquido  resultante,  y  filtrado ^10 
„,,  evapórase  basta  sequedad  á  la  tempera  ora 
del  baño-maría;  queda  un  residuo  seco,  que  ha 
de  ser  tratado  por  el  éter,  y  la  piperina  que  ie- 
sulta  es  sometida  á  las  mismas  operaciones  que 
en  los  casos  anteriores,  cristalizando  repetidas 
veces  el  alcaloide  en  el  alcohol  concentrado. 

Los  autores  de  este  procedimiento,  que  es  su- 
mamente práctico  y  de  ejecución  pronta  y  faral, 
han  determinado  la  riqueza  de  piperina. 

nida  en  las  diversas  suertes  de  pnniente.,3  \™f 

de  repetidos  ei.savosvdeternnnacionesbastant 

precisas  pudieron  llegará  conocer  que  la  pimien- 
ta de  Sumatra  contiene,  por  termino  medio  ,W 
por  100  de  piperina;  la  pimienta  blanca  de  bmga- 
o-e  tiene  7,15,  y  la  negra  de  la  misma  proce- 
dencia  contiene  ya  9,15  partes  de  piperina  pura 
en  la  misma  cantidad  de  producto. 

De  las  sales  de  piperina  que  son  muy  nume- 
rosas y  bien  definidas,  sólo  lian  de  citarse  las 
más  principales,  que  son  las  que  signen: 

El  dorÚdrato,  que  se  presenta  sólido,  se  di- 
suelve muy  bien  en  el  agua  y  en  el  alcohol,  solo 
que  usando  el  primero  de  estos  líquidos,  se  des- 
compone y  disocia,  siguiendo  la  ley 
11er  i  de  los  compuestos  salinos  de  la  piperina 
,e„a  obtener  la  sal  que  nos  ocupa .partes^ del 
alcaloide  puro,  sobre  el  cual  y  a  la  temperatura 
ordinaria  hácese  reaccionar  el  ácido  clorhídrico 

^md'oromercwrato  puede  considerarse  derivado 
del   clorhidrato   anterior;   cristaliza  muy   bien 
afectándola  forma  de  grandes  prismas  ti  ciñi- 
ólos de  característico  co  or  amarillento, 
es  por  completo  insoluble  en  el  agua  y  disuél- 
Zl  muy  poco  en  el  alcohol  frío.  Consigúese  este 
IZZ mezclando  tan  sólo  disoluciones  de  co- 
rro mercúrico  y  piperina  en  alcohol,  en  la  pro- 
norción  de  dos  partes  de  la  de  sublimado  corro- 
^vo  por  una  del  alcaloide,  y  sólo  reste  evaporar 
nira  une  cristalice  el  cloromercurato. 
1    Ki  íl.-r.  ¿tai '..también  cristaliza  en  pris- 
mas monoclínicos,  de  color  rojo  anaranjado^s- 
tente  acentuado;  apenas  se  disuelve  en  el  agua, 
masen  contacto  de  este  cuerpo  se  descompone 
al  momento,  su  disolvente  es  el  alcohol  hirvien- 
do y  pava  obtener  el  cloroplatinato  de  penna 
tatase  una  disolución  alcohólica   del  aícaloide, 
acidulada  con  ácido  clorhídrico  poi •otra  de  cte- 
mro  platínico  asimismo  en  e  alcohol,  y  convien e 
advertir  que  ambas  disoluciones  han   ,1 
ni„v  concentradas.  „„„„w 

é's  el  triioduro  cuerpo  sólido  de  hermoso  color 
azul  de  acero,  que  cristaliza  en  bien  de» 
amias  pertenecientes  al  sistemas  rómbico,  disuei 

stante  bien  en  el  ale -oliol  . y  el  su ,  h"  »  d. 
carbono,  siendo  extremadamente  soluble ^en  e 

:¡,i;í::i,'i,,,.,,,. i».-,.  »■■•>," ••if"ut* 


PIPERISA 

i  i  peí  i  la  rarailia  de  las  ' 

i  i,. 

PIPERNO:  ni.   0(  id    inilV    011 

traquita  bu  i'  lite  de  Pianura  y 

descí  ita  por  1  ofrece  el  aspeo- 

¡Dación  singular  de 

la  I",  que  la  dial  in  iqui  I  ''1 

.  foi  mas  angu- 

nada  con  detención  Be  i 

I      .      i    ra  de  la  traqui 
i  la  dife- 
rente coloro  ion  de  9U  masa,  aecho  o J  que 

a  explicarse.  Al  estudiar 
esta  roca  M .  Daubi  113  llamó  la  atención  ai  en  a 
de  sus  analogías  con  el  peperino,  considerándolas 

:  iendo  que  1    to  1 
debido  á  un  pero  el 

Sr.   Vilanoi  1  combatió  este  modo  de  vei .  En 
cuentease   esta   roca  en   los   centros   volcánicos 
unida  á  todas  las  variedades  de    la  traquita, 
como  en   la  cordillera   de  los  Andes,   volcanes 
i'iim.    Hungría,  y  principal 
1  11  las  islas  Lípari,  3  en  Espaií  1  se  lia  en- 
contrado, aunque  do  bien  caracteri  ¡ada,  en  la  re- 
1  Real  y  Badajoz. 
-Pipi                 i.  C.  del  di       le  Fro  inone 
prov.  di   Roma,  ti  ilia,  sit.  á  orillas  del    \  ma 
no,  cerca  de  tas   lagunas   Pon  tinas;  6000  habi- 
tantes. Al  N   de  la  0.  se  halla  Piperno  Vecohio, 
en  el  emplazamiento  de   Privernum,  c.  de  los 
vol  ico                     de  1  288,  restaurada  en  1  782. 
1        1  y  en  el  valle  di  1    Ima  istá   el  an- 
tiguo monasterio  de  Fo                  donde  murió 
Santo  Tomás  de  Aquino. 

PIPEROÍNA:    i.    t¡  Con  los  nomines   de 

,    conócense 
rpos   isómeros  derivados  d  I  aldehido  pi 

1  lico,  v  --"i iros   productos  de  condensa 

ción  «'i  igin  idos  del  mismo  piperonal,  y  produ- 

endra  el  al- 
cohol piperonílico.  En  otra  parte  de  este  Dic- 
ho V.  Piperos  w,)  cómo 
que  modifican  y  cambian  este 
11  ide  sodio,  con  la  cual  pro- 
el 1  el  alcohol  piperonílico;  engéndranse  las 
dos  piperoínas  que  sr  han  nombrado,  y  todavía 
queda  en  el  líquido  una  ma  1  ei  ia  resinosa,  hasta 
el  presentí  poco  ó  nada  estudiada  y  conocida. 
La  hidropiperoína  y  la  isohidropiperoína  tienen 
la  misma  composición;  fórmase,  conforme  queda 
dicho,  cuando  el  piperonal  es  tratado  por  la  amal- 
gama de  Bodio,  y  añadiremos  que  es  menester 
emplear  el  calor  para  que  la  reacción  se  efectúe, 
y  llévase  á  cabo  en  un  aparato  provisto  de  refri- 
geran!, ascendente  que  separa  los  dos  isóme- 
ros, cuya  mezcla  deposítase  al  enfriarse  ellíqui- 
do,  aprovechan, fi.  la  |  - t  « - f .  1  * ■ .  I . r r  1  . j  1 1 1  ■  poseen  de 
ser  desigualmente  solubles  en  el  alchohol,  cuyo 
vehículo  se  emplea  frío  en  este  caso  particular. 
Es  la  hidropiperoína  cuerpo  sólido,  que  á  la 
continua  se  presenta  cristalizado  en  formade  pe- 
queños y  blancos  prismas:  tiénese  por  insoluole 
en  el  agua,  1"  mismo  1  la  temperatura  ordinaria 
que  hirviendo;  disuélvese  en  cambio  mucho  en 
el  alcohol  ala  temperatura  de  su  ebullición,  y 
al  enfriarse  el  líquido  deposítase  el  cuerpo  que 
describimos  cristalizado  en  duros  é  incoloros 
prismas,  los  cuales  agrúpanse  para  formar  visto- 
sas estrellas:  el  punto  de  fusión  de  la  hidropipe- 
1  ntesimales. 
1  la  isohidropiperoína  procedente  de 
sus  disoluciones  acuosas,  y  hácelo  en  agujas  fi- 
nísimas que  tienen  brillo  y  asi to  de  seda  ;  di 

sin  [vi   el te  en  el  alcohol  frío,  propiedad 

utilizada  para  separarla  de  su  isómero  anterior; 
es  mucho  más  soluble  en  el  mismo  líquido  hir- 
viendo;  I    tidi   1    i  Ii  iii iratura  de  135°,  pero 

cuando  ha  sido  fundi  la  tina  vez  y  quiere  volver- 
se á  fundirla  es  ya  líquida  al  señalar  el  I 
metro  132°;  d  le  liquidada  no  ha  podido 

ser  sublimada  la  substancia  que  nos  ocupa.  En 
cuanto  1  la  ■  ¡  estructura  química  de 

las  dos  pipero  t'esentarla9  los  au- 

rores en  la  fórmula  CV.H^O,;,  que  se  desarrolla 
'así: 

CH,.0,C,;H,('II  oll.rn  1, 11  .C6HS.02.CH21 
v  respecto  de  sus  caracteres  químicos  vale  decir 
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1  I 

■    i  na  masa 

1  o  cambio    la  peí 

o  y  da,  al  1 
bo  di  cierto  t  ien   1  transp 

posición  itaen  la  I  rmula 
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cuerpo  .  a  el  agua  y  en  el  alcohol   aun 

empíe  nulo   hirvii  ndo   tali  1  vehíi  il 

omponc 
con  de  iprendimii  oto  de  ácido  clot  hídvici 
"temperatura  de  160   si- 1  uelve  am  11  illo,  funde  i 

los  1 98,  3  muí  poco  despu     de  1     ■  peratura 

■  1  connen   1  .1  3e  componerse  con  bastante   1 
pide  . 

piperonal  (del  lat.  piper,    pimienta 

Aldi  hido  coi  n   pondi  ub  al  alcohol  pi- 
pe  lico,  ¡  asi  denomínase    ■  .-.  roni 

lico  y  tambii  n  ahí, ■linio.  ..  mejor  1  tei  del  alde 
finio  protocatéquico  y  éti  .1  del  dicho 

aldehido  protocati  quico;  di  nomínase  asimismo 
.  y  fia  salo  objeto  de  muchos  e  tu- 
dios,  porque  su  síntesis  especialmente  enlázase 
con  la  de  las  esencia  y  peí  fume  1  contenido  ¡  1  n 
mías  y  ahora  reproducidos,  Bin  contal 
para  nadaí  on  el  organismo  vegetal  á  cu; 
I se  elaboran. 

Es  el  piperonal  cuerpo  .sulfilo,  que  cri 

por  1  oí  1 1  imie de  sus  disoluciones  en  el  agua 

hirviendo,  y  alerta  la  formade  prismas  largos,  in- 
coloros 3  bien  determinados,  dotados  de  mucho 
brillo;  su  olor  es  agradable,  aunque  no  de  gran 
intensidad,  y  recuerda  bien  el  característico  'fi- 
la oumarina;  es  muy  poco  soluble  en  el  agua 

fría,  hasta  el  punto  de  necesitarse  de  ¡ 00 

pai  tes  ile  este  líquido  para  disolver  una  tan  sólo 
de  pipen-nal. en  el  agua  hirviendo  es  muchi 
.soluble,  per,,  ti,  -neii.se  como  sus  mejores  disolven- 
tes el  alcohol  ordinario  á  todas  las  temperatu- 
ras y  el  éter  sulfúrico  ¡fúndese  el  ciu-i  po  qm-  nos 
ocupa  á  la  temperatura  de  37°,  y  una  vez  fundi- 
llo consérvase  líquido  c  inalterable,  continuan- 
do la  acción  de  la  temperatura  hasta  que  es  lle- 
gada lade  173,  y  entonces,  .sin  descomponerse 
de  modo  notable  é,  sensible,  emite  vapores  abun- 
dantes cuya^  densidad  es  5, lis,  sogún  las  más 
exactas  determinaciones  de  Knecht.  A  la  com- 
posición del  piperonal  refiérese  la  fórmula 

C8H6Os, 

la  cual  desarrollada  puede  escribirse  de  esta 
suerte: 
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.y  en  cnanto  á  las  propiedades  químicas  se  dirá 
que  es  inalterable  por  las  lejías  alcalinas,  pero 
eali-ntailo  i-mi  potasa  alcohólica  puede  Ilegal 
fijar  oxígeno,  para  convertirse  en  acido  piperoní- 
lico, cuyo  cuerpo  es  susceptible"  de  cristalizar, 
mediante  sublimación,  en  tan  finas  y  entremez- 
cladas agujas  que  tienen  el  aspecto  de  cabellos 
enredados;  como  es  un  aldehido,  manila  i,  , 
piperonal  esta  su  función  química  en  el  hecho 
de  combinarse  con  los  bisulfitos  alcalinos,  pira 
constituir,  empleando  el  de  sodio,  r.n  cuerpo  só- 
lido, cristalino,  dotado  de  particular  brillo,  po- 
luble,  lo  mismo  en  el  agua  que  en  el  alco- 
hol, é  inalterable  por  completo  á  una  tempera- 
tura inferior  á  100"  termométricos;  la  amalgama 
de  sodio  ataca  el  piperonal,  y  resulta  formado  el 
alcohol  piperonílico,  al  cual  acompañan  dos 
cuerpos  isómeros  entre  sí  de  la  fórmula 

ClfiHuO,;, 

y  una  materia  resinosa  de  constitución  hasta  el 
pi,,  ule  desconocida,  cuyo  cuerpo  queda  disuel- 
to 1  n  el  líquido  alcalino;  es  también  propiedad 
del  piperonal,  y  por  ella  manifiesta  sus  cualida- 
des aldehídicas,  la  facultad  de  combinarse  con 
el  amoníaco  y  también  con  las  bases  alcohóli- 
cas; de  la  propia  manera  únese  al  ácido  cian- 
hídrico a  la  temperatura  de  60  á  711  para  cons- 
tituir un  compuesto  singularísimo;  á  la  tempe- 
ratura ordinaria  comienza  ya  .1  reaccionar  el 
percloruro  de  fosforo  con  el  aldehido  piperoníli- 
ndo  lo  notable  de  la  metamorfosis  que  en 


adi  erte  el  m 

... 
0111  1  no  -  este  artículo 

í  ittig  y 
Mulcli  el  pipi  roñal,  v  a!  punto  hubn-ron  de  con - 
lo  como  el 

ácido    que  lesllll 

■ 

finfi,    1  rotocat  o-,  lio  de  un  a 

diatón 

cuales  11,  A 
se   realiza  la  oxi 

ti  1  ida      -    lo   produofa     leí 

lo    ij  -  nti       ,   id  mi.  -  1  n  1 

picados;  pi lo  del  á 

1  ""hjOji 

y  del  acido  arsénico  puro    no  si  I mane- 
ra alguna  piperonal ;  la  o 
ra  enérgica;  la  molí  cul  1  di 
te  quemada  y   resuelves.-  en  sólo  agua  >, 
■  ipleando  el  peí  m         nato  de  ] 

sio  las  cosas  p isau  de  muy  diveí  o   1 i-..  1  01 

que  la  reacción  esl  1  dar,  y 
empleando  la  sal  nombí  ida  en  disolución  dilui- 
da suele  perder  el  caracti  mírt,  á 
medida  que  por  pequeña 
con  otra  disolución  acuo  1  de  piperato  de  pota- 
sio, y  pin-. le  oitars ano  el  líquido,  antes  ino- 
doro adquiere  el  agí  idal  le  aroma  que  al  pipi 
roñal  cara  tei  Iza  5  .1  cabo  -  te  o-  ai  la  median- 
te una  sola  de  tilacii ni  iene  adi  ei  t  ir  que.  al 

actuar  con   el  ácido  pipérico  el   permangan  to 

de  pota  io,  is   ólo  el  ildehido  pipi 

que  se  forma,  sino  que  son   productos  secunda- 
rios de  la  metamorfosis  el  agua  v  los  áci  lo 
bonico  y  oxálico.  En  la  práctica  se  aconseja  y 
emplea,  el  siguiente    método    para     obtener  el 
CUei  po  que  estudian. 

Comiénzase  preparando  'los  disoluciones,  la 
primera  de  una  parte  de  piperato  di  potasio  por 
40  de  agua  hirviendo,  y  la  ¡eg la  de  una  par- 
te de  permangaii.it,,  de  potasio,  asimismo  por 
40  de  agua;  el  primero  de  e  "1  líquidos  añáde- 
se poco  á  poco  al  segundo,  sin  dejar dei  gitar  un 

punto  la  masa;  en  el   se leí  líquido  fórmase 

un  precipitado,  que  se  fia  de  separar  por  medio 
de  un  filtro,  lavándolo  con  agua  caliente,  y  re- 
unidas al  líquido  que  pasa  primero  las  a  ¡,  , 
de  loción  se  destilan,  recogiendo  el  producto, 
del  cual,  al  cabo  de  veinticuatro  bolas  de  reposo, 
se  consigue  tener  precipitado  parte  del  pipero- 
nal  nombrado,  y  el  que  queda  disuelto  elimína- 
se lu.go  del  líquido  por  medio  de  un  sencillo  tra- 
tamiento con  .  1.1 . 

Desde  el  descubrimiento  de  la  heliotropina  se 
pensó  en  su  industria,  como  una  de  las  esencias 
perfumantes  de  más  frecuente  empleo;  pero  has- 
ta 1878  no  es  el  piperonal  objeto  de  fabricación, 
1  orque  no  podía  lograrse  á  buen  precio  tenien- 
do como  punto  de  partida  el  ácido  pipérico,  del 
cual  es  primera  materia  la  piperina  que  se  extrae 
y  obtiene  de  la  pimienta,  de  suerte  que  la  esen- 
cia valía  mucho  más  cara  que  la  natural.  La  sín- 
tesis del  aldehido  que  estudiamos  vino  á  resol- 
ver la  dificultad,  fijando  al  mismo  tiempo  la  fun- 
ción química  del  piperonal,  partiendo  de  la  sín- 
tesis del  acido  piperonílico  llevada  á  cabo  por 
Fittig  y  Remsen  en  1870  por  medio  del  ácido 
protocatéquico,  el  cual  calentábase  en  tubos  ce- 
rrados, habiéndolo  mezclado  antes  con  potasa 
cáustica  y  ioduro  demetileno,  en  las  condicii  nes 
ordinarias  de  los  experimentos  de  esta  clase.  Pu- 
sieron en  los  tubos  una  molécula  de  ácido  proto- 
catéquico, tres  moléculas  de  potasa,  de  una  á 
cinco  moléculas  de  ioduro  de  metileno,  y  calen- 
taron primero  á  la  temperatura  del  baño-maría 
y  luego  á  la  de  140";  el  producto  de  la  reacción 
trátase  por  alcohol  hirviendo;  la  disolución  alco- 
hólica así  obtenida  se  diluye  en  agua,  hiérvese 
con  potasa  á  fin  de  destruir  el  éter  acetílico  que 
pudiera  haberse  formado,  y  luego  de  acidular  por 
acido  clorhídrico  se  precipita  un  cuerpo  amorfo, 
de  color  pardo  más  o  un  nos  obscuro,  y  el  líqui- 
do filtrado,  luego  de  eliminar  el  alcohol  por  des- 
tilación, da  cristales  dotados  de  las  mismas  pro- 
piedades del  ácido  piperonílico,  caracterizado 
porque  á  la  temperatura  de  170°,  y  en  presencia 
del  agua,  da  carbón  y  ácido  protocatéquico,  y  á 
200  carbón,  ácido  carbónico  y  pü'ocateqnina.  El 
piperonal,  calentado  en  idénticas  condición 
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en  presencia  del  áciiio  clorhídrico  diluido  en  10 
ó  12  veces  su  volumen  de  agua,   deposita  bien 
id  muy  puro,  y  i 
ro  v   trans] 

lenta  evaporación, el  aldehido  protocaté- 
nuico,  en  cuyo  hecho  viene  á  demostrarse 

deesb 
ácido  piperonílico  y  aldehido  protocatóqiiico. 

talidad,  y  después  de  muv  es] iales 

tporimen tos  debidos  áGrimaux.  Eto 
.  Eykmann,  se  parte  de  la  esenci  - 
para  obtener  el  aldehido;  dicha  i 
lie  un  cuerpodenominados«/Vo/,dcla  forma 
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qne  por  oxidación  da  el  piperonal,  yel  safrol,  no 
propio  de  la  esencia  citada,  sino  que  se 

nado  su  existencia  en  el  aceite  de  shi- 

kinol  fHíeU  um),  tiene  las  propieda- 

1  éter  metilénico  de  nafenol,  yel  punto  de 

:  ii  el  'lía  para  conseguirlo  es  el 

producto  denominado  a 

tanque  son  muchos 
en  número,  -  [paremos en  citarlas  pro- 

-  importantes  de  los  principales,  los 
pueden  ser  meros  productos  de  adición  ó 
derivados  por  sustitución  regular.  Al  primer  gru- 
po, del  cual  va  á  servirnos  de  ejemplo,  pertene- 
ce el  cloruro  de  p  peronal,  cuya  composición  pue- 
I  or  el  aldehido  piperonílico  uni- 
do con  dos  moléculas  de  cloro,  C8H602C12,  y  es- 
cribiendo la  fórmula  desarrollada  como  es  uso, 

CH2.02.C6H3.CHC12. 

Es  nn  líquido  cuyo  principal,  y  puede  decirse 
que  único  carácter  determinado,  es  la  resistencia 
al  cambio  de  estado,  ya  que  sólo  hierve  cuando 
la  temperatura  es  la  correspondiente  á  230  á  240° ; 
origínase  el  cloruro  de  piperonal,  que  es  un 
bicloruro,  cuando  sobre  el  aldehido  reacciona  el 
percloruro  de  fósforo,  primero  á  la  temperatura 
ordinaria  y  luego  auxiliando  la  metamorfosis  por 
medio  del  calor,  que  no  ha  de  ser  empleado  sino 
de  una  manera  muy  suave,  y  en  la  reacción,  con- 
forme queda  dicho  arriba,  no  se  desprende  ácido 
clorhídrico;  el  agua  tiene  la  propiedad  de  des- 
componer, á  la  temperatura  ordinaria,  el  cloruro 
de  piperonal,  en  cuyo  casóse  forma  ácido  clorhí- 
drico y  regenérase  el  aldehido  de  donde  procede, 
iido  esto  servir  para  conseguirlo  en  el  más 
perfecto  estado  de  pureza. 

DicloTOpiperonal.  -  Producto  de  la  sustitu- 
ción de  H2  por  Cl2  en  el  piperonal,  engéndrase 
cuando  se  descompone  por  el  agua  el  cloruro  de 
dicloropi peronal,  cuyo  cuerpo,  que  es  líquido 
amarillento,  y  que  hierve  á  la  temperatura  de 
200°  con  descomposición,  resulta  del  tratamien- 
to de  tres  moléculas  de  aldehido  piperonílico  por 
el  percloruro  de  fósforo  en  caliente,  habiendo,  en 
este  cas",  abundante  desprendimiento  de  ácido 
clorhídrico.  El  dicloropiperonal  preséntase  sóli- 
do, y  cuando  proviene  de  sus  disoluciones  en  el 
hidrocarburo  tolueno  puede  conseguirse  crista- 
lizado afectando  la  forma  de  agujas  prismáticas, 
desprovistas  de  todo  color,  muy  brillantes;  es 
insoluole  completamente  en  el  agua  fría,  tiene 
por  disolventes  el  alcohol  y  algunos  hidrocarbu- 
ros líquidos,  como  el  tolueno  antes  citado;  á  su 
composición  responde  la  fórmula  C.H  <  1  n  .  la 
cual  se  escribe, desarrollada, Cl  'L.O;. C6H ..■'  'H<  I. 
El  dicloropiperonal  es  cuerpo  susceptible  de  com- 
binarse con  el  agua  para  formar  su  hidrato,  que 
no  debe  ser  muy  estable  cuando  á  la  temperatu- 
ra ordinaria  es  susceptible  de  perder  toda  - 
de  cristalización,  con  sólo  dejarlo  debajo  de  una 
campana  y  al  lado  de  una  vasija  que  contenga 
ácido  sulfúrico  concentrado.  Tratando  el  cuerpo 
que  describimos  por  agua,  y  calentando  hasta  que 
la  temperatura  sea  la  correspondiente  á 100°  cén- 
ales, puede  desdoblarse,  y  entonces  recó- 
dense, como  productos  de  este  profundo  cambio, 
acido  carbónico  y  ácido  clorhídrico,  que  en  su 
calidad  de  gases  se  desprenden,  y  queda  por  todo 
residuo  un  cuerpo  en  el  cual  es  fácil  reconocer 
todas  las  propiedades  que  en  el  aldehido  proto- 
catéquico  se  tienen  determinadas  y  se  han  reco- 
nocido como  propias  suyas,  siendo  ésta  acaso  la 
única  manera  de  reconocer  el  cuerpo  que  se  des- 
cribe. 

Brm  '.-Procede  de  haberse  susti- 

tuido por  el  bromo  un  átomo  de  hidrógeno  en  la 
molécula  del  aldehido  piperonílico,  y  es  un  cuer- 
po sólido   incoloro,  susceptible  de  cristalizar  en 
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agujas,  cuyas  formas  no  están  al  presente  bien 

nadas;   rio  se  disuelve  en  el  agua  á  la 

■.ituia  ordinaria,  es  poco  Boluble  en  el  mis- 

i  hirviendo  y  en  el  alcohol  frío,  y  tiene 

principales  disolventes  la  bencina  y  el  mis- 

mo  alcohol  hirviendo,  cuyo  líquido  al  enfriarse 

ita  el  bromopiperonal  cristalizado,  también 

as,  solo   que    están   dotadas   de 

extraordinario  brillo  y  gruí  flexibilidad. 

el  punto  de  fusión  del  bromopiperonal  á  la  tern- 
ura de  129°,  pues  ya  desde  que  el  termó- 
metro marca  70  empieza  á  volatilizarse  sin  des- 
composición;  correspondéis  la  fórmula 

CaHsBrO„ 

y  su  constitución  aparece  bien  expresada  des- 
arrollando este  mismo  BÍmbolo, 

CHBr.02.C6H3.CHO, 

y  tiene  como  reacciones  características  el  que 
agentes  oxidantes  como  el  permanganato  de  po- 
tasio conviértenlo  en  ácido  piperonílico  broma- 
do, y  por  medio  de  la  amalgama  de  sodio  obtié- 
nense  del  bromopiperonal,  no  sólo  el  aldehido 
piperonílico,  sino  también  algunos  de  sus  pro- 
ductos de  reducción. 

Para  obtener  el  cuerpo  que  describimos  apro- 
véchase la  cualidad  que  tiene  el  ácido  pipérico, 
en  cuya  virtud  es  muy  ávido  de  bromo,  cuyo 
cuerpo  absorbe  con  extremada  rapidez,  y  las  co- 
sas, en  la  práctica,  disimílense  como  sigue:  auna 
molécula  ele  ácido  pipérico  añádanse,  muy  poco 
á  poco,  dos  moléculas  de  bromo  libre,  emplean- 
do cantidades  que  representan  las  dichas  molé- 
culas de  los  cuerpos  que  han  de  reaccionar;  el 
producto  de  la  reacción  es  lavado  con  agua,  y 
luego  hácese  cristalizar  disolviéndolo  en  alcohol; 
nuestro  ácido,  que  no  ha  experimentado  modifi- 
caciones de  ningún  género,  deposítase  intacto  y 
sin  haberse  alterado,  y  en  las  aguas  madres  que- 
da un  cuerpo  de  aspecto  y  consistencia  resinosa, 
el  cual  no  presenta  reacción  acida,  ni  siquiera 
débil ;  pero  tratado  con  carbonato  de  sodio  da 
en  seguida  el  bromopiperonal,  que  puede  deposi- 
tarse cristalizado  en  el  recipiente.  Parece  que  la 
reacción  no  es  tan  sencilla,  por  cuanto  en  la  ma- 
teria resinosa  que  queda  citada  no  existe  forma- 
do y  constituirlo,  como  de  una  vez,  el  bromopi- 
peronal, y  si  de  ella  se  obtiene  cuando  se  destila 
mezclada  con  carbonato  de  sodio  es  porque  en- 
tonces se  descompone  un  derivado  más  broma- 
do, que  sería  el  tribromopiperonal,  el  cual  des- 
componiéndose daría  al  cabo  bromopiperonal, 
ácido  carbónico,  ácido  bromhídrico  y  agua. 

La  existencia  de  este  tribromopiperonal  no 
puede  ponerse  en  duda  desde  el  momento  que  se 
ha  conseguido  aislarlo,  yes  de  la  manera  que 
aquí  se  dice:  á  la  cantidad  de  ácido  pipérico  que 
representa  una  molécula,  luego  de  haberla  des- 
leído en  agua,  mézclase  la  cantidad  represen- 
tante de  cuatro  moléculas  de  bromo  puro  disuel- 
to en  éter  y  algo  de  carbonato  de  sodio,  con  el 
solo  objeto  de  lijar  el  ácido  clorhídrico  que  debe 
formarse  en  la  reacción,  dejando  la  mezcla  en 
reposo  sólo  al  cabo  de  cierto  tiempo,  sobrena- 
dando una  capia  de  éter,  y  en  el  seno  del  líquido 
acuoso  que  queda  debajo  deposítanse  muy  des- 
pacio laminas  nacaradas,  brillantes  y  perfecta- 
mente incoloras,  que  es  menester  lavar  primero 
con  éter  y  luego  con  agua  para  purificar  más  tar- 
de este  cuerpo  mediante  una  sola  cristalización, 
usando  para  disolvente  el  alcohol  bastante  di- 
luido; el  cuerpo  resultante  no  resiste  por  mucho 
tiempo  las  acciones  del  calor,  porque  cuando  el 
termómetro  marca  sólo  80°  comienza  á  tomar  co- 
lor; fúndese  á  los  127,  y  á  temperatura  un  poco 
más  elevada  ya  se  descompone  con  cierta  rapi- 
dez, quedando  por  todo  residuo  una  substancia 
obscura  que  tiene  aspecto  de  brea  ó  alquitrán. 
La  substancia  ha  un  momento  nombrada  puede 
dar  un  nuevo  cuerpo  cristalizable,  que  es  tenido 
por  un  derivado  dibromado  del  piperonal;  su 
forma  no  está  bien  determinada ;  sábese  que  se 
funde  á  la  temperatura  comprendida  entre  136 
y  137°,  y  como  reacciones  suyas  puede  citarse  el 
que,  calentándolo  á  no  muy  elevada  temperatu- 
ra y  por  poco  tiempo  con  potasa  cáustica,  es  sus- 
ceptible de  adquirir  muy  marcado  color  rojo:  y 
si  en  estas  circunstancias  procédese  á  destilarlo, 
ese  en  el  recipiente  un  producto  que  tiene 
consistencia  oleaginosa,  y  se  percibe  muy  claro  y 
distinto  el  característico  olor  del  piperonal.  y  si 
antes  de  destilar  se  añade  agua  puede  recogerse 
en  el  recipiente  un  liquido  en  cuyo  seno  se  depo- 
sitan al  cabo  de  cierto  tiempo  cristales  de lalde- 
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hido  piperonílico  muy  puro;  estas  reací  iones  ma- 

nitiestanse  de  igual  suelte  en  el  ai  ido 

rico] liante  la  acción  del  bromo  y  de  lo   o   L- 

dantes  combinados. 

Nitropipt  roñal.  -  Resulta  de  la  acción  del  áci- 
do nítrico,  empleando  el  que  tenga  1,4  por  )  eso 
especificó,  sobre  el  aldehido  piperonílico,  y  el  fe- 
nómeno déla  nitracii  a  de  éste  no  se  lleva  á  tér- 
mino sino  con  auxilio  del  calor  á temperatura  no 
muy  elevada;  es  un  producto  de  sustitución,  en- 
gendrado porque  el  grupo  (N02)  reemplaza  a  nn 
átomo  de  hidrógeno  en  la  molécula  de  piperonal. 
La  composición  del  nitropiperonal  se  representa 
por  la  formula  C.H-'XO.,  O ..,  que  es.  desarrolla- 
da, CH2Oj.C6H2(lí02).CHO.  Procedente  de  bus 
disoluciones  acuosas  cristaliza  el  cuerpo  que  des- 
cribimos en  agujas  bástanle  Ingas,  prismáticas, 
incoloras:  disuélvese  poquísimo  en  el  agua  fría; 
es  algo  más  soluble  en  el  mismo  líquido  hirvien- 
do, y  tiénese  el  alcohol  por  su  mejor  disolví  nte; 
fúndese  á  la  temperatura  de  95°,  y  puede  subli- 
marse á  mayor  calor  sin  experii  risibles 
alteraciones,  á  pesar  de  tratarse  del  derivaí 
piperonal  qne  es  más  inestable  y  se  halla  suje- 
to a  mayores  cambios  y  más  profundas  altera- 
ciones. 

J  '■lirados  amoniacales  al.  -  Ya  que- 

da dicha  la  facilidad  con  la  cual  únese  el  amo- 
níaco al  aldehido  piperonílico,  y  en  virtud  de  es- 
te carácter  pueden  formarse  muchas  y  variadas 
combinaciones,  partiendo  de  los  dos  cuerpos  que 
sirven  para  originarlas.  De  las  citadas  combina- 
ciones sólo  se  ha  de  hablar  aquí  de  dos,  las  cua- 
les son  las  principales  y  sirven  como  ejemplo  de 
este  linaje  de  metamorfosis  química:  bod 
ricas,  y  constituye  la  primera  un  cuerpo  compa- 
rable á  la  hidrobenzamida  óá  la  anishidramida; 
preséntase  formando  un  cuerpo  sólido,  dotado  de 
reacción  neutra,  cristalizado  en  prismas,  insolu- 
ble  en  el  agua,  en  el  alcohol,  en  el  éter  y  en  el 
ácido  acético,  y  que  se  fija  su  punto  de  fusión  á 
la  temperatura  de  21 3°; su  composición  re] 
tase  en  la  fórmula  C.,4H,.X  O,.,  y  para  obtenerlo 
basta  tratar  el  piperonal  por  una  disolución  al- 
cohólica de  amoniaco  en  presencia  del  ácido  cian- 
hídrico, qne  ha  de  estar  en  muy  corta  cantidad. 
El  isómero  de  este  cuerpo  cristaliza,  de  sus  diso- 
luciones en  el  alcohol  diluido,  afectándola  forma 
de  gruesas  agujas  prismáticas  muy  bien  forma- 
das: es  insoluole  en  el  agua,  en  el  éter  yel  ácido 
clorhídrico;  su  punto  de  fusión  se  fija  á  la  tem- 
peratura de  172°,  y  tiene  por  reacción  caracterís- 
tica que  el  ácido  acético  caliente  lo  descompone 
separándose  el  piperonal  bastante  puro.  Obtié- 
quel  derivado  del  aldehido  piperonílico  ca- 
len tandoaquel  cuerpo  á  la  temperatura  compren- 
dida entre  60y  70°  con  una  disolución  alcohólica 
y  saturada  de  amoníaco,  añadiendo  á  la  mezcla 
cortísima  cantidad  de  éter  sulfúrico,  cuyo  cuer- 
po es  muy  favorable  al  cambio. 

Tratando  el  piperonal  directamente  con  ani- 
lina obtiénese  la  correspondiente  anuida,  que  es 
un  cuerpo  sólido  capaz  de  cristalizar,  procedente 
de  sus  disoluciones  en  la  bencina,  afectando  la 
forma  de  agujas,  cuyo  sistema  cristalino  no  se 
ha  determinado  todavía;  no  resiste  mucho  la  ac- 
ción del  calor,  porque  ya  se  funde  cuando  el  ter- 
mómetro marca  sólo  56°.  A  la  anuida  del  pipe- 
ronal corresponde  la  fórmula  C^HnNO-j,  la  cual 
puede  desarrollarse  así: 

CH2.O.C6H3.CH.N.C6H5, 

y  es  reconocible  con  gran  facilidad  por  cnanto 
tratada  con  cualquier  ácido  al  punto  reproduce 
los  cuerpos  que  la  engendraron. 

piperonílico  (Acido ■:  adj.  Quím.  Considé- 
rase como  tal  el  éter  metiléiiico  del  ácido  proto- 
catéquico,  y  viene  á  ser  en  realidad  un  producto 
de  oxidación  del  ácido  pipérico,  medio  por  el 
cual  se  ha  descubierto  y  obtenido  por  los  quími- 
cos Fittig  y  Milch  en  los  años  de  1889:  fórmase 
al  tratar  el  ácido  protocatéquico  por  el  ioduro 
de  metileno,  en  presencia  de  la  potasa  cáustica, 
y  parece  que  existe  ya  formado,  aun  cuando  sea 
en  pequeñísimas  cantidades,  en  la  corteza  del 
algodonero,  de  donde  lo  extrajeron  Jobst  y 
Hern. 

Es  el  ácido  piperonílico  un  cuerpo  sólido,  sus- 
ceptible de  cristalizar  en  agujas  muy  pequeñas. 
que  se  entrelazan  y  enredan  de  maneras  muy  va- 
rias y  distintas;  es  casi  insoluble  en  el  agua 
disuélvese  poquísimo  en  el  mismo  líquido  ca- 
liente, es  insoluble  también  en  el  cloroformo  y 
en  el  éter,  y  su  mejor  y  casi  único  disoh  ente  es 
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.Sus  caracteres  químicos  son  bien  claros  y  preci- 
as! tenemos  que  la  amalgama  de  sodio 
pued  '"in  ertirlo  en  otro  ácido  pertenei  iente  ó 
la  serie  aromática,  el  cual  disuélvese  de  una 
manera  perfecta  en  el  agua  hirviendo  y  en  el 
éter;  calentado  el  ácido  piperonílico  cok  ¡do 
clorhídrico  á  la  temperatura  de  160°,  y  estando 
el  ultimo  bastante  diluido,  origínase  ácido  pro- 

quico  quedando  un  residuo  de  c 
operando  con  el  mismo  reacl  ivo,  6  la  temperatu 
ra  'le  200°,  los  producios  «le  la  metamorfosis  son 
entonces  pirocatequina,  ácido  carbónico  y  cuer- 
pos producidos  al  descomponerse  el  ácido  proto- 
catéquico, que  ya  á  la  temperatura  dicha  expe- 
rimenta n  lociones  de  desdoblamiento  muy  mar- 
cadas y  notables. 

Tres  métodos,  que  bien  pudieran  llamarse 
generales,  útil  inse  para  obtener  el  árido  pipe- 
ronílico, á  saber:  la  corteza  que  lo  contiene  for- 
mado, el  piperonal  ó  aldehido  piperonílico,  y  la 
síntesis.  En  el  primer  caso  procédese  triturando 
la  corteza  \  sometiéndola  primero  á  un  trata- 
miento etéreo j  luego  auna  lechada  de  cal;  la 
di  olución  alcalina  es  tratada  por  ácido  clorhí- 
drico, luego  sometida   á  nuevo  tratamiento  e1 

in  las  materias  solubles,  entre  ellas 
el  ácido  piperonílico  particularmente,  y  por  ulti- 
mo se  transforma  este  ácido  •  n  su  correspondien- 
isio,  la  cual,  después  de  bien  purifica- 
da mediante  repetidas  cristalizaciones  en  el  agua, 
in  trabajo  ser  descompuesta  por  medio  de 
ido  enérgico,  y  el  que  deseamos  obtener  que- 
dalibn  indo  el  mismo  liquido  cristaliza 

bastante  puro. 

Es  el  punto  ríe  partida  del  segundo  método  el 
piperonal  ó  aldehido  piperonílico,  el  cual  puede 
transformarse  en  ácido  piperonílico  con  relativa 
facilidad  oxidando  su  disolución  por  medio  del 
permanganato  de  potasio,  que  ha  de  añadirse 
hasta  la  completa  desaparición  del  caracterís- 
tico olor  del  citado  piperonal;  el  líquido  resul- 
tante es  menester  filtrarlo,  luego  ele  haberse  en- 
friado, porque  la  acción  solo  se  lleva  á  término 
empleando  disoluciones  calientes;  se  concentra, 
y  luego  'leí  piperonüato  de  potasio  es  fácil  sepa- 
rar el  ácido  que  contiene,  valiéndose  de  una  di- 
solución no  muy  concentrada  de  ácido  clorhí- 
drico; y  como  no  resulte  un  producto  puro,  seha 
menester  cristalizar  varias  veces  el  ácido  pipero- 
nílico por  disolución,  ó,  lo  que  quizá  resulta  me- 
jor, aprovechando  la  propiedad  de  ser  fácilmen- 
te sublimable. 

La  síntesis,  que  es  el  tercero  y  último  medio 
de  obtener  el  cuerpo  que  nos  ocupa,  permitien- 
do al  mismo  tiempo  establecer  su  función  quí- 
mica  y  manera  de  relacionarse  con  su  verdadero 
generador,  el  ácido  protocaquético,  tiene  á  éste 
como  punto  de  partida,  y  en  la  práctica  pro- 
cédese  de  la  manera  siguiente:  la  cantidad  de 
ácido  protocatéquico,  representada  por  una  mo- 
lécula del  misino,  se  mezcla  con  tres  moléculas 
de  potasa  cáustica  y  una  de  induro  de  metileno, 
y  colocadas  las  tres  substancias  en  un  tubo  de 
vidrio  ci  rrase  ésta  á  la  lámpara,  y  se  calienta 
primero  en  baño-marfa  y  luego  á  la  temperatura 
de  1-40°,  la  cual  ha  de  sostenerse  fija  por  algu- 
nas horas,  que  necesita  la  reacción  para  efec- 
tuarse y  ser  completa;  el  producto  resultante  es 
tratado  por  alcohol  etílico  hirviendo  y  hervido 
con  una  disolución  de  potasa,  para  destruir  de 
esta  manera  el  éter  metil  neo  que  pudiera  ha- 
bei  e  formado ;  la  di jolu  i  ai  así  preparada  se 
diluye  en  agua,  y  luego  i  le  ácido  clor- 

hídrico también  bastante  diluido,  lo  cual  es  su- 
Ti  .-M  XV 
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1 1  uemos  en  primer  b  i  mino  las  sales  produ- 
cidas ue  liante  la  sustitución  del  hidn  ¡eno  por 
un  mi  tal.  1  i"i '  '■  funch 

co,  y  los  compuestos  salino.,  tienen  caracteres 
específicos  ig                           do  li  re,  j  I 
mas  son  sus  reacción  i     toda     De  las  citadas  sa- 
les son  Importantes  y  m  is  c idas:  en  primer 

término  la  de  potasio,  que  E  ¡n  e  c intei  me 

diario  cu  todos  los  proi  edimientos  de  pn 
ci  n  del  ácido.  Es  cuerpí 
procedente  de  sus  disoluciones  alcohólii  en 
prismas  muy  pequeños  de  no  bii  n  detei  minada 
forma,  sin  color  alguno,  dotados  de  particular 
dureza;  disuélvese  bastante  bien  en  el  agua,  es 
soluble  en  el  alcohol  frío,  y  tiene  por  rno- 
1  ven  te  el  mi  mo  liquido  hirviendo.  A  su 
composición  responde  la  fórmula  C8H0O4K,  y 
para  obtenerla  ya  hemos  visto  cómo  basta  ca- 
lentar, en  las  condiciones  que  quedau  a] te- 
das, una  mezcla  de  aculo  protocati  qnico,  potasa 

cáustica  y  ioduro  metilénico;  la     <      i  "  pa 

o  su  aspecto  á  la  anterior,  y  distingüese 

por  cristalizar  en  mejor  definidos,  aunque  pe- 
queñísimos prismas,  y  ser  bastante  soluble  en  el 
agua  fría;  la  de  plata  es  susceptible  de  modifica- 
ciones muy  interesantes  y  curiosas.  Aparece  de 
ordinario  constituyendo  un  precipitado  blanco, 
de  aspecto  granujiento,  sin  que  los  granos  ten- 
gan apariencia  de  forma  geométrica,  y  su  compo- 
sición se  expresa  en  la  formula  08H.-,04Ag;  este 
precipitado  es  soluble  en  el  agua  hirviendo,  con 
la  particularidad  de  que  al  enfriarse  el  líquido 
se  deposita  el  piperonüato  de  plata  perfectamen- 
te cristalizado  en  láminas  incoloras,  bastante 
grandes  y  dotadas  de  intenso  brillo.  En  cuanto 
a  la  sal  bdrica  del  ácido  piperonílico,  es  asimis- 
mo cristalina  y  soluble  en  el  agua  hirviendo,  \ 
de  esta  su  disolución  se  deposita,  mediante  len- 
to enfriamiento,  en  prismas  muy  duros  y  bri- 
llantes, los  cuales  retienen  una  molécula  de  agua, 
y  de  esta  suerte  su  composición  centesimal  apa- 
rece representada  eu  la  fórmula 

(('  Il.,0JU,.a  +  H,0; 

la  sal  calcica  ya  retiene  basta  tres  moléculas  de 
agua  y  es  (CVH504)X'a-f3H.,0,  y  tiene  como  ca- 
ii  eres  cristalizar  en  prismáticas  y  sedosas  agu- 
jal casi  siempre  agrupadas  formando  estrellas, 
ó  en  láminas  mal  determinadas; es  bastante  me- 
nos soluble  en  el  agua  fría  que  la  sal  auterior;  á 
la  sal  de  zinc  corresponde  la  fórmula 

(C8Hs04)2Zn, 

y  I  lene  como  distintivo  que  los  cristales  afectan 
formas  la n lelas  ha-t.inte  raras  y  poco  fre- 
cuentes: ademas,  es  apenas  soliibleen  el  alcohol; 
la  sal  de  cobre  hállase  constituida  por  un  preci- 
pitado de  aspecto  cristalino  y  hermoso  color  ver- 
de, que  contiene  una  molécula  de  agua,  y  es  su 
símbolo  i '  .11  1 1,  i  ii  -  lli>:  el  agua  hirviendo 
tiene  la  propiedad  de  descomponer  este  cuerpo, 
el  cual  se  desdobla  en  este  caso,  dando  acido  pipe- 
ronílico libre  y  una  sal  básica  constituida  ele  esta 
malicia  c.llii,  2Cu.CuH202;  y  la  sal  de ¡ 
cuya  fórmula  es  la  misma  que  la  de  cobre  neu- 
tra, constituye  un  precipitado  blanco  de  aspecto 
cristalino.  Se  ha  de  citar  en  este  logarla  curio- 
sísima sal  que  el  ácido  piperonílico  forma  con  la 
quinina;  es  cuerpo  que  se  presenta  siempre  en 
mamelones  cristalinos,  y  al  formarse  retiene  una 

molécula  de  a;  li 

S  ilo  se  conoce  el  éter  etílico  correspondiente  al 
ácido  piperonílico; preséntase  este  éter  siempre 
en  estado  líquido,  no  tiene  color  alguno,  hállase 
dotado  ele  mucha  movilidad  y  gran  refringencia, 

po  '  elido,  además,  muy  agradable  olor  de  fruta 
madura;  su  composición  química,  muy  bien  co- 
nocida por  el  análisis,  suele  representarse  en  la 
fórmula  ab  mica  C  H50    I    II    .' 

.  /.  ido  r  l's  uno  de  los  pro- 

ducios formados  en  la  acción  de!  acido  nítrico 
luiii  inte  sol. re  el  ácido  piperonílico  puro  y  libre, 
formándose  á  la   vez  un   compuesto  de  nitropi- 
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celos  como  glicoles,  y  á   la  i  ez  bii  n  di 
éteres,  de  la  propia  suei  te  que  el  alcohol  pipeí  o 

pal  ticipa  a  un   tiempo  de  la  funoi 
alcohol  y  de  las  propii 
distinguen;  así  es  qui  i  n  realidad  tri 
substancia  mal  cía 

manifiesta  función  química  mixta,  caso  bastante 
frecuente  en  suhsl   i  nicas  que  de 

tales  proceden  de  ordinario  y   son 
de  las  mas  curiosas  nietamorfos  is,  oí 
en  ellas  verdaderas  series  de  derivadi 
tinua  neutros,  pero  que  pueden  ser  incluí 
las  más  variadas  funciones  químicas.  En  tal  Si  u- 
tido,  y  atendiendo  á  los  procedimientos    ¡i 
eos  de  obtener  el   correspondiente  ácido  | 
uílico,  el  alcohol   que  nos  ocupa  colócase  en  el 
grupo  de  los  compuestos  protocatéquicos  v  i  ó- 
nenlo  los  autores  cerca  del  alcohol  vanilíi 
de  la  vanilina,  con  cuyos  cuerpos  tiene  cii  rtas 
alianzas  respecto  al  modo  de  estar  constil 
y  también  á  la  manera  de  engendi  u 
cidas  reacciones  y  partiendo  di    i  tu 

loga  o  lanera  formados  molécula  rn <  imporla 

insistir  en   este   punto  ahora   bien  i 
porque  así  lógranse  explicar  ciertos  fenómenos, 
cuyo  proceso  es  doble,  según  los  rúales  en  el  te- 
rreno de  Jas  aplicaciones  prácticas  Ib  i  an 
ta  realizar  la  síntesis  de  buen  número  de  ¡    en- 
cías perfumantes,   cuya  función  química   es  1,, 
de  aldehidos,  y  a  simples,  ya  aldehidos  alo 
ó  también  alcoholes  éteres  bien  definidos. 

El  alcohol  piperonílico,  que  descubrieron  y  ob- 
tuvieron, partiendo  del  piperonal,  Fíttig  y  Rem- 
sem,  es  un  cuerpo  sólido  que  cristaliza  en  pris- 
mas enya  forma  no  esta  bien  determinada;  es 
soluble  en  el  agua  cuando  se  emplea  caliente  o 
hirviendo,  y  también  en  el  alcohol:  fija 
punto  de  fusión  á  la  temperatura  de  51°,  y  su 
composición  puede  representarse  en  este 
bolo, 

fJHj.OHj 
C6H3^l0-CH, 

y  tiene  por  reacción,  la  más  característica 
jor  determinada,   dar  un  éter  acético  cuando  re- 
acciona en  el  cloruro  acético,  y  este  éter,  tratado 
á  su  vez  por  el  ácido  nítrico,  engendra  el  del  iva- 
do  llamado  nitro]  epironal. 

De  la  formula  del   alcohol  piperonílico,  tanto 
como  de  la  reacción  que  acaba  de  apuntar  i 
dúcese   la  doctrina.,  que  lo  considera  como  un 
particularísimo  derivado  del  alcohol  prob 
quico,  en  cuyo  grujió  dijimos  que  se  cía 
porque  las  dos  funciones  lenólicas  de  dicho  al- 
cohol protocatéquico  parecen  clasificadas  por  un 
alcohol  diatómico,  no  conocido  ni  aisladi 
hora  presente,  pero  el  cual  hipotéticamente  se 
advierte  que  ha  de  derivar  del  hidrocarburo  lla- 
mado formeno. 

PIPERSKA:  Gcog.  Prov.  del  Montenegro,  si- 
tuada en  la  región  de  los  Rerda,  entre  las  pro- 
vincias de  Bielopavlitza  al  N.  v  N.E.,  de  Kneh- 
lcu  al  S.  y  de  Kattmska  al  S.O.  y  O.;  945  kiló- 
metros cuadrados  y  28000  habite. 

PIPE-STONE:  Grog.  Condado  del  est.  de  Min- 
nesota,   Estados  Unidos,   limítrofe  del  est.  de 

70 


654 


pipi 


Dakota;  1200  kms.»  y  2000  habite.  Cap.  Pipe- 
Stone. 

pipeta-  f  F(s.  Aparato  compuesto  de  un  tu- 
bo que  tiene  en  su  extremo  inferior  un  reoipien- 
que  sale  otro  tubo  estrecho,  mas  corto  y 
Cierto  en  su  extremo,  como  el  primero.  Tam- 
biénpuede  construirse  con  dos  tubos  de  forma 
.-,,..-  unidos  por  su  base;  uno  de  ellos,  largo, 
casi  comprende  la  longitud  total  del  aparato  y 

otro >  corto,  como  bc  representa  en  Ufgma 

ti,  teniendoel  aparato  pequeños  onhcios 
ni    us  extremos. 

Si  se  introduce  la  parte  inferior  del  aparato 
en  un  depósito  'lo  bqni'l".  entrara  este  dentro 
hasta  llegar  a  la  misma  altura  quo  tiene  fuera; 
si  después  se  saca  del  líquido  es  evidente  que 
se  derramar;.,  éste;  pero  si  antes  de  sacarlo  se 
,  apa  con  el  dedo  el  orificio  superior  del  aparato, 
después  de  sacarlo  el  liquido  empieza  a  derra- 
marse y  determina  dentro  un  enrarecimiento 
del  aire   contenido;   y 


PIPI 

pico,  las  alas  y  la  cola  negros.  Se  alimenta  de 
semillas  é  insectos. 


Pipeta 


como  el  aire  exterior  no 
puede  penetrar  por  el 
orificio  interior  al  mis- 
mo tiempo  que   sale  el 
líquido  á  causa  de  su 
poco  diámetro,  la  pre- 
sión atmosférica  man- 
tiene  dentro  del  tubo 
y  equilibra  al  liquido  y 
al  aire  ligeramente  en- 
rarecidos.   Si  destajia- 
mos  el  orificio  superior, 
retirando  el  aire  que  lo 
tapa,    el    aire   entrará 
por  él  sin  dificultad,  de 
modo  que  por  la  parte 
superior  se  ejercerá  ín- 
tegra la  presión  atmos- 
férica como  por  debajo 
y  el  líquido  caerá,  pero 
se  interrumpirá  de  nue- 
vo   la    salida    siempre 
que  se  vuelva  á  tapar 
el  orificio  superior.  El 
orificio  inferior  debe  ser 
de  pequeño   diámetro, 
porque,  si  es  grande,  el 
aire  entrará   por  él  al 
mismo  tiempo  que  salga  el  líquido,  que  se  derra- 
mará por  completo  y  no  quedará  rastro  de  el 
dentro  del  tubo. 

En  este  mismo  principio  de  la  pipeta  se  tun- 
dan otros  varios  aparatos,  como  la  fuente  inter- 
mitente, el  embudo  y  cafetera  mágicas,  etc. 

La  pipeta  es  muy  útil  para  sacar  liquido  de 
un  depósito  cuya  abertura  sea  estrecha  y  no  per- 
mita meter  una  vasija,  como  sucede  en  los  to- 
neles ó  barriles,  y  es  también  muy  cómoda  pa- 
ra distribuir  un  líquido  en  pequeñas  cantidades, 
pues  basta  poner  el  dedo  en  el  orificio  superior 
para  que  deje  de  salir,  y  quitarlo  para  que  salga. 
Se  usa  con  los  nombres  de  catavino,  bomba  ó  ca- 
la para  sacar  muestras  del  fondo  ó  de  cualquier 
región  de  un  depósito  de  un  líquido,  como  acei- 
te, vino,  etc.  Para  esto  se  introduce  la  probeta 
en  el  líquido  teniendo  tapado  el  orificio  supe- 
rior, en  cuyo  caso  el  aire  que  el  aparato  contie- 
ne lio  dejará  penetrar  más  que  una  pequeña  can- 
tidad de'líquido,  porque  se  comprimirá;  pero  si 
después  de  introducida  se  destapa  se  precipita- 
rá el  líquido  en  el  interior  de  la  probeta  de  aque- 
lla región  á  que  corresponda  su  orificio  inferior. 
'fallando  de  nuevo  en  la  parte  superior,  el  líqui- 
do que  entró  no  podrá  salir,  y  se  tendrá  una 
muestra  de  él  tomada  en  cualquier  parte  de  su 
masa.  Este  medio  de  usarlo  permite  descubrir 
el  fraude  de  los  expendedores  de  aceite,  que  con- 
siste en  añadir  k  este  líquido  agua,  que  por  su 
mayor  densidad  queda  en  la  parte  inferior  o  fon- 
do de  los  pellejos  ó  corambres  en  que  se  trans- 
porta. 

La  pipeta  es  de  uso  frecuente,  tanto  en  los  la- 
boratorios científicos  como  en  el  comercio. 

En  los  laboratorios  de  Física  y  Química  sue- 
len usarse  con  el  nombre  dé  pipetas  algunos  apa- 
ratitos  con  los  que  se  toman  porciones,  cantida- 
des precisas  de  líquidos  ó  disoluciones,  como  la 
pipeta  ái  Mohrs,  que  se  reduce  á  un  tubo  per- 
fectamente graduado,  con  una  llave  en  la  parte 
inferior  por  donde  se  da  salida  al  líquido  que 
contiene. 

PIPI:  ni.  Ave  de  unas  4  pulgadas  de  largo,  de 
color  azul  con  la  parte  superior  de  la  cabe™,  el 


_  Pipí;  Bot.  Nombre  ameriano  de  una  planta 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Fitolacáceas,  y 
euya  di  nominación  sistemático  i     Petiveria  '< 

,  Gomes,  de  la  cual  se  hace  alguna  apli- 
cación como  medicinal. 

-Pipí:  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  gene- 
ralmente se  designan  las  especies  del  género  An- 
thus,  aves  del  orden  de  los  pájaros,  sección  de 
losdentirrostros,  familia  de  los  motacílidos.  Los 
pipis  tienen  los  siguientes  caracteres:  pico  me- 
diano, delgado  y  recto;  cola  de  un  largo  regular 
y  ancha;  tarsos  y  dedos  raquíticos;  la  una  del 
pulgar  es  comúnmente  más  larga  que  el  dedo  y 
reunidos  una  y  otro  tan  largos  ó  más  que  el  de- 
do medio.  .     . 

Los  dos  sexos  revisten  el  mismo  plumaje:  los 
pequeños  difieren  sólo  por  ser  sus  tintes  mas 
obscuros  y  presentar  mayor  número  de  man- 
chas. .      , 

En  España  existen  numerosas  especies  de  es- 
te género,  que  se  conocen  en  Castilla  con  el  ci- 
tado nombre  vulgar  de  pipí,  y  en  Cataluña  con 
los  de  graset,  piula  y  tit.  Estas  especies  son  el 
Anthvs  acuaticus  Bechst.,  el  A.  ccrvnws  Pa.ll., 
el  i.  arboreus  Briss.,  el  A.  pratensis  L.  y  el  A. 
obscurus,  Penn. ;  de  todas  estas  especies  las  mas 
comunes,  tanto  en  nuestra  patria  como  en  el 
resto  de  Europa,  son  las  siguientes: 

El  Pipi  de  los  árboles  ( Avlhvs  arboreus),  co- 
nocido también  con  el  nombre  de  alondra  de 
los  bosques;  tiene  el  lomo  pardo  amarillo  ó  de 
color  verde  aceituna  sucio,  con  mezcla  de  man- 
chas obscuras  dispuestas  longitudinalmente;  la 
rabadilla  y  la  parte  inferior  del  lomo  son  casi  de 
un  color;  una  raya  que  se  observa  sobre  el  ojo, 
la  garganta,  los  lados  del  pecho,  las  nalgas  y  las 
cobijas  inferiores  de  la  cola  son  de  color  ama- 
rillento rojo  pálido;  el  buche,  la  parte  superior 
del  pecho  y  los  costados  presentan  manchas  ne- 
gras dispuestas  longitudinalmente ;  el  ojo  es 
pardo,  el  pico  negro  y  las  patas  rojizas.  Esta  ave 
mide  18  centímetros  de  largo  por  30  de  punta  a 
punta  de  ala;  la  cola  7  y  el  ala  9.  La  hembra  es 
mucho  más  pequeña  que  el  macho. 

El  pipí  de  los  bosques  habita  en  verano  los 
bosques  de  Europa  y  de  Siberia,  y  en  invierno 
los  délas  estepas  de  África  y  de  la  falda  del  Hi- 
malaya.  Sólo  durante  sus  viajes  se  deja  ver  en 
los  sitios  desprovistos  de  árboles. 

Busca  los  claros  del  bosque,  las  copas  de  poco 
follaje,  los  arbolados,  y,  en  una  palabra,  los  pa- 
rajes de  menos  es|  esura,  pero  en  cuya  inmedia- 
ción hay  árboles  altos. 

Por  su  género  de  vida  se  asemeja  mucho  al 
pipí  de  los  prados,  aunque  anda  menos  por  el 
suelo.  Cuando  teme  un  peligro  se  refugia  sobre 
un  árbol,  mientras  que  el  de  los  prados  no  sue- 
le hacerlo;  corre  también  á  lo  largo  délas  ra- 
mas; es  menos  sociable  y  vive  por  lo  regular  so- 
litario. Sólo  en  el  otoño  se  le  ve  en  reducidas  fa- 
milias, pero  aun  así  los  individuos  que  las  com- 
ponen suelen  estar  unos  lejos  de  otros. 

Canta  mejor  que  los  otros  pipis;  los  sonidos 
que  produce  son  muy  armoniosos  y  se  parecen 
bastante  á  los  del  canario.   El  macho  canta  con 


PIPI 

La  hembra  deposita  en  él  cuatro  ó  cinco  huevos, 
que  varían  notablemente,  tanto  por  la  forma 
como  por  el  color;  son  de  un  gris  rojizo,  blanco 
sucio,  blanco  agrisado  ó  azulado,  cubierto  de  ve- 
tas, manchas,  motas  y  puntos  de  un  tinte  más 
obscuro.  La  hembra  cubre  con  afán,  y  sólo  aban- 
dona la  postura  cuando  alguien  se  acerca  mucho 
al  nido.  Los  padres  se  manifiestan  muy  cariño- 


Pipí  de  los  arboles 


ardor,  sobre  todo  durante  el  período  del  celo,  y 
desde  que  sale  el  sol  hasta  que  se  pone;  pero  a 
partir  de  fines  de  junio  permanece  sileni  ioso. 
Para  cantar  se  posa  en  el  extremo  de  una  rama, 
y  siempre  dejándose  oir,  remontándose  oblicua- 
mente por  los  aires,  se  cierne  y  vuelve  abajar 
con  lentitud  á  la  cima  de  un  árbol  vecino,  don- 
de termina  su  canto. 

El  nido  del  pipí  de  los  árboles  se  halla  en  una 
depresión  del  terreno,  en  medio  de  las  hierbas 
ó  de  les  brezos;  es  de  tosca  construcción,  y  solo 
el  interior  está  hecho  con  algún  mayor  esmero. 


Pipí  de  los  prados 

sos  con  su  progenie;  los  hijuelos  abandonan  el 
nido  antes  de  poder  volar. 

Los  pipis  de  los  árboles  soportan  fácilmente 
la  cautividad;  se  domestican  muy  pronto  y  re- 
crean al  aficionado  con  su  armonioso  canto. 

El  Pipí  de  los  prados  (Aiithus praleiisis)  tie- 
ne el  lomo  pardo  aceituna,  con  mezcla  de  man- 
chas de  un  pardo  negro;  el  pecho  de  un  amarillo 
rojo  claro,  con  manchas  longitudinales  pardo- 
obscuras;  la  garganta  y  el  vientre  blanquizcos; 
por  encima  del  ojo  corre  una  faja  blanco-amari- 
llenta- las  remeras  son  de  un  pardo  negro  con 
filetes  más  claros;  el  extremo  de  las  grandes  y 
medianas  cobijas  del  ala  está  orillado  de  gris,  lo 
cual  forma  en  el  ala  una  doble  faja  transversal 
blanquizca;  las  timoneras  son  de  un  pardo  ne- 
crocon  filetes  verde  aceituna,  y  la  más  externa 
tiene  cerca  de  su  extremidad  una  gran  mancha 
blanca  triangular;  el  ojo  es  pardo  obscuro,  el  pico 
gris  y  las  patas  rojizas.  Esta  ave  mide  17  centí- 
metros de  largo  por  26  de  punta  á  punta  de  ala 
y  la  cola  7.  La  hembra  es  un  poco  mas  pequeña 
que  el  macho.  . 

Habita  todo  el  Norte  de  Europa,  desde  el  cir- 
culo polar  hasta  la  Europa  central;  en  Asia  otro 
tanto  Durante  el  invierno  existe  en  todo  el  Sur 
de  Europa,  en  el  Oeste  de  Asia  y  en  el  Norte  de 
África.  . 

El  pipí  de  los  prados  se  presenta  con  alguna 
abundancia  en  nuestra  península  desde  el  co- 
mienzo del  invierno,  siendo  muy  común  en  An- 
dalucía. A  la  manera  de  las  alondras  emigra  en 
numerosas  bandadas,  que  se  reúnen  á  menudo 
con  las  de  aquellas  aves;  viajan  día  y  noche. 

Las  praderas  y  los  pantanos  son  los  parales 
preferidos  por  esta  especie,  que  siempre  evita  los 
lugares  secos.  Durante  sus  viajes  se  la  ve  dete- 
nerse en  localidades  poco  húmedas,  pero  nunca 
completamente  secas.  En  invierno  se  fija  cerca 
del  agua.  En  Egipto  frecuenta  las  orillas  de  los 
lagos,  de  los  pantanos,  y  los  camposcubiertos  pol- 
las aguas  del  Nilo. 

Esta  ave  es  vivaz  y  activa:  siempre  esta  en 
movimiento  y  corre  alegremente  por  todos  lados 
en  medio  de  las  hierbas.  Si  se  la  espanta  eleva- 
se con  rápido  vuelo,  lanzando  su  grito  de  llama- 
da y  se  refugia  en  otro  punto;  rara  vez  se  posa 
sobre  un  árbol,  y  cuando  lo  hace  nunca  por  lar- 
go tiempo;  diríase  que  le  fatiga  permanecer  en 
una  rama.  Su  vuelo  cortado  parece  violento,  pero 
no  lo  es  en  realidad. 

El  macho  no  suele  cantar  sino  volando;  se 
eleva  oblicuamente  á  una  gran  altura,  ciérnese 
con  las  alas  levantadas  un  instante,  baja  luego 
poco  á  poco,  ó  bien  se  deja  caer  con  rapidez  ce- 
rrándolas. A  partir  del  mes  de  abril  hasta  julio 
se  oye  casi  continuamente  su  voz  desde  la  maña- 
na á  la  tarde. 

El  pipí  de  los  prados  es  muy  pacifico  con  sus 
semejantes,  aunque  también  le  gusta  armar  pen- 
dencia con  las  otras  aves  que  habitan  la  misma 
localidad,  tal  como  las  nevatillas  y  los  enicra- 
mos  de  los  cañaverales.  En  el  periodo  del  celo 
sucede  á  veces  que  dos  machos  pelean  por  una 
hembra,  mientras  que  los  pipis  de  los  prados  vi- 
ven en  esta  época  juntos.  Durante  sus  emigra- 
ciones forman  bandadas,  muy  numerosas  en  cier- 
tas ocasiones. 

Esta  ave  construye  su  nido  entre  canas,  .piu- 
cos ó  hierbas,  en  alguna  depresión  del  terreno. 
y  le  oculta  siempre  tan  bien  que  es  muy   difícil 


rin 

encontrarlo.  Las  paredes  se  compon,  in  de  tallos 
rato     ¡  ■■' ¡trojos,  entre  los  i  ty  un 

I .1  de  musgo  ¡  la   ea\  idad  as  profund 

oubierta  de  hierbas  tiei  oas  y  c  iballo. 

sei   bue 

vos  do  color  blanco  agí  rojizo  sucio,  cu- 

de  puntos,  esl  rías  3  a  di  un  tinte 

nuil  ¡Ho  pal        La  ición  dura  quin- 

!,  I. iis  hijuelos  abandonan  el  nido  antes 
de  poder  volar,  pero  Baben  ocultarse  perfecta- 
mente en  medio  de  las  hierbas,  y  asi  escapan  de 
mucho  ,  Lo    i"  ln  9  se  exponen  al  pe- 

:      |gO  qllO 

Cuando  las  circunstancias  son  lai  ora 

i-  la  pi  1 i-  i"1  iturs  cornil  1 

píos  de  mayo,  y  los  de  la  bc 
i  Bncs  de  julio;  ,   ro  aun  se  em  uenl  ran 
en  el  mes  de  agosto  pequeños  que  acaban  ape 
oas  de  dejar  el  nido. 

Si  se  cuida  bien  osta  ave  y  se  la  pone  en  una 
espaciosa  jaula  soporta  la  cautividad  durante 
varios  años;  se  domestica  muy  pronto  y  canta 
con  afán.  No  se  ls  puede  dejar  correr  libromen 
te  por  una  habitacii  n,  pues  cuando  se  adhieren 
á  sus  patas  hilos,  pelos  ó  polvo,  enferm  i 

guilla. 

El  Pipí  acuático  (Anlkus  aqualicus)  tiene  el 
lomo  de  color  gris  aceitunado  obscuro,  con 
manchas  longitudinales  de  un  gris  negro;  el 
vientre  blanco,  sucio  o  agrisado;  los  contados  ron 
manchas  de  un  tinte  pardo  aceituna  obscuro; 
por  detrás  del  ojo  hay  una  lista  gris  clara,  y  dos 
lajas  del  mismo  color  atraviesan  el  ala;  el  ojo  es 
pardo  obscuro;  el  pico  negro,  con  la  punta  de  la 
mandíbula  interior  amarillenta;  las  patas  de  un 
pardo  obscuro.  El  ave  tiene  de  18  á  19  centíme- 
tros de  largo  y  de  31  a  32  de  una  á  otra  punta 
de  las  alas;  la  cola  8  y  el  ala  plegada  10;  la  uña 
del  dedo  posteiior  es  larga  y  muy  corva. 

.Mientras  los  demás  pipis  habitan  la  llanura, 
y  sólo  se  encuentran  aislada  y  accidentalmente 
en  las  montañas,  el  pipí  acuático  sólo  vive  en 
éstas.  Puebla  los  Alpes  suizos  y  los  del  Harz, 
debajo  de  la  zona  de  los  pinos;  únicamente  en 
sus  viajes  aparece  en  la  llanura.  En  Suiza  es  una 
de  las  aves  mas  comunes,  y  se  cuentan  por  miles 
de  individuos  en  el  Kiesengebirge;  durante  los 
inviernos  rigorosos  se  las  ve  en  las  costas  de  Gre- 
cia y  de  Egipto;  todos  los  años  se  presentan  en 
España. 

En  todo  el  Norte  de  Europa  habita  un  ave 
muy  parecida  al  pipí  acuático,  que  es  el  de  las 
rocas  (  Antlius  rupestris),  considerado  por  varios 
naturalistas,  no  como  una  especie  diferente,  si- 
no como  una  simple  variedad  del  pipí  que  nos 
ocupa. 

PIPIÁN:  ni.  Guisado  usado  en  América,  que  se 
compone  de  carnero,  gallina,  pavo  ú  otra  ave, 
con  tocino  gordo  y  almendra  machacada. 

Ven  á  la  mesa, 
Mira  aqueste  pipían 
t¿ue  el  pimiento  bermejea,  etc. 

ÍÍORET0. 

-Pipián:  Geog.  Ayunt.  del  part.  de  Guiñes, 
prov.  de  la  Habana,  Cuba;  1  079  habits.  la  vi- 
lla de  Pipián,  y  6  000  el  ayunt.,  con  los  caseríos 
de  Joló,  Naranjito  y  Ojo  de  Agua.  Hállasela 
v.  en  terreno  algo  quebrado,  no  lejos  de  la  laida 
S.  de  la  sierra  de  Madruga,  y  se  fundó  como  al- 
dea en  1792. 

PIPIAR  (del  lat.  pipiare):  n.  Dar  voces  las 
aves  cuando  pequeñas. 

PlPIDOS  (de  pipa):  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
anfibios  del  orden  de  los  auuros.  Constituyen 
estos  anfibios  uno  de  los  grupos  mejor  limitados 
de  la  sección  de  los  aglosos,  y  se  caracterizan 
principalmente  por  no  tener  dientes  maxilares,  I 
ni  dientes  palatinos,  ni  glándulas  parótidas; 
diapófisis  de  laa  vértebras  sacras  y  anchas;  de- 
dos de  la  mano  con  cuatro  apéndices;  pies  pal- 
meados. Los  huesos  se  desarrollan  en  alvéolos 
cutáneos  del  dorso  de  la  hembra. 

Esta  familia  está  representada  por  un  solo  gé- 
nero, por  el  Pipa  Latir,  que  vive  en  América. 

PIPILBOQUIL:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  ameri- 
cano de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Menispermáceas,  conocida  entre  los  botáni- 
cos liaj o  el  nombre  científico  de  Baquila  disco- 
lor Uecaisne,  y  cuyo  fruto  es  comestible. 

PIPILES:  111.  pl.  Etnog.  é  Híst.  Tribus  indíge- 
nas de  la  América  central.  Descendían  de  un 
grupo  de  mejicanos.    He  aquí  corno  explica  su 
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origen  y  nombre  el  costarricei   e  León  Fernan- 
do ( '  la 

I    1  6        I        ■    

'ib  1 1'  o  (Ji  ■  ros,  1.  1 1,  cap.    XVI),    11., 

n  lo  podido  ....  1  1     1 1 

.   .   1 .11 1 
,   quichés,  cachii 

.i¡.  al   urdid  .  en- 
1 10  ...  i. 1  conducta 

itro    ipitaues  y  un  general,  que,  introdu- 

1  región  con 

se  poblaron  a  lo  largo  de  las  costas  del  Uai     oí 

Sur:  era  1  a  mira  de  este  emperador  tener  gente 

de  -11  parte  1  que  lo 

ayudasen  á  hacer  la  guerra  á  los  se 

Daban  en  ellos;  pero  la  muerte  corto  1 1  hi 
trama,  casi  al  mismo  tii  mpo  que  la  urdía   I .  . 
indios  eran  de  la  plobe  de  ios   mexii  tno 
hablaban  la  lengua  mexicana  corrompida   a 
la  ha  I  dan  los  ni  nos,  motivo  porque  se  les  llamó 

,  que  en  dicho  idioma  quiere  .1. 
ios.  Se  propagó  la  nación  de  los  pipiles  en 

este  reino  inmensamente,  y  se  ex  tendió  1 

provincias  de  Sonsonate,  San  Salvador  y  San 
Miguel,  como  se  colige  de  bis  muchos  pueblos 
de  di.  has  provincias  que  usan  la  lengua  pipil.  ■> 
Btishman  (De  las  denominaciones  azteca 
francés,  Berlín,  1853),  dice  que  la  palabra  pipil 
es  esencialmente  azteca.  Pipilli  es.  según  él,  un 
diminutivo  de  pilli,  palabra  quetíene  dos  signi- 
ficados: primeramente  lade  niño,  hermano,  her- 
mana, y  después  lade  noble,  quizá  como  la  alema- 
na Juñker  y  lainglesa  Child.  No  es  imposible, 
según  Bushman,  que  en  el  nombre  de  los  pipiles, 
esta  voz  signifique  nobles  y  no  niños.  Podría  su- 
ceder que,  como  Junker  y  Child,  significase  ni- 
ño noble,  sentido  en  el  cual  dijo  J.  Fraebel  (A 
través  de  América,  t.  I,  cap.  VI)  que  se  empica 
habitualmente  en  Granada  (Nicaragua).  Y  no  se 
debe  perder  de  vista  que  Granada  ocupa  el  lugar 
de  una  antigua  ciudad  de  los  chocotecas  y  no  de 
los  aztecas.  El  Licenciado  Diego  García  de  Pa- 
lacio, ijue  viajó  por  las  provincias  de  San  Sal- 
vador y  Honduras  en  1576,  dijo  que  en  los  Izal- 
cos  y  costa  de  Guazacapáu  se  baldaban  los  idio- 
mas popoluca  y  pipil,  en  tierras  de  San  Salvador 
las  pipil  y  ehontal,  en  Honduras  la  ulba,  clion- 
tal  y  pipil,  y  en  Nicaragua  la  pipil  corrupta  y 
otras.  Cerca  del  lugar  de  Santa  Ana  halló  otro 
lugarejo  que  llama  de  Coatán,  y  en  sus  términos 
una  laguna,  en  la  falda  de  un  volcán  hondísimo 
de  agua  mala  y  muy  llena  de  caimanes.  Los  in- 
dios pipiles  tenían  aquella  laguna,  en  cuyo  cen- 
tro había  dos  islas,  por  un  oráculo  de  suma  au- 
to] idad,  sin  que  nadie  pudiera  ver  lo  que  en  ella 
había,  y  el  que  lo  probase,  escribe  García  de  Pa- 
lacio, «se  había  de  tullir  y  morir  de  mala  muerte; 
y  derivaban  esta  devoción  de  patrañas  antiguas. 
Entendiendo  yo  que  los  indios  de  la  comarca 
estaban  generalmente  en  este  error,  mandé  que 
me  hicieran  unas  balsas  para  entrar  en  la  dicha 
isla  y  desengañarles  de  tal  toipeza;  y  estando 
hechas  y  para  partirme,  parece  que  ciertos  ne- 
gros y  mulatos,  de  una  estancia  allí  vecina,  en- 
traron en  la  isla  y  hallaron  un  ídolo  grande  de 
piedra,  de  figura  de  mujer,  y  algunos  sacrificios 
cerca.  También  hallaron  allí  los  llamados  ealchi- 
vites,  piedras  que  se  usan  piara  los  males  de  cos- 
tado, de  orina  y  otros.  Con  lo  cual  los  indios- 
viejos  y  antiguos  se  desengañaron  de  su  yerro, 
y  los  moros  más  cristianos  entendieron  la  luirla 
de  aquel  santuario,  que  era  como  los  demás  de 
su  gentilidad. »  El  lugar  á  que  Palacio  da  el  nom- 
bre de  Coatán  se  llama  hoy  Coatepeque  (Guate- 
mala). Las  piedras  que  denomina  calchivites,  á 
las  cuales  los  indígenas  llamaban  chalchihuites, 
eran  de  gran  dureza,  por  lo  que  se  han  mante- 
nido durante  muchos  siglos  en  perfecto  estado  de 
conservación  y  sin  alterarse.  Después  estuvo  Pa- 
lacio en  el  lugar  de  Miela,  que  es  la  actual  Mita, 
donde  antiguamente,  decía,  «los  indios  pipiles 
deste  distrito  tenían  grande  devoción,  y  venían 
á  ofrecer  sus  dones  y  á  hacer  sacrificios.»  Milla, 
en  su  Historia  de  la  América  Central  (Guatema- 
la, 1879,  t.  I,  pág.  12),  ha  dicho:  «Por  lo  que 
respecta  á  la  mayor  parte  de  la  República  actual 
del  Salvador  y  algunas  provincias  de  la  de  Gua- 
temala, no  hay  duda  de  que  estuvieron  pobladas 
por  la  tribu  de  los  pipiles,  que  establecieron  co- 
lonias al  pie  de  los  volcanes  de  Hunahpú  (los  de 
la  Antigua  Guatemala);  fundaron  la  gran  ciudad 
de  Itecuintlán  (Escuintla),  Centzouatl  (Sonso- 
nate), Noalinco,  Apanecán,  Ahachapán  y  dis- 
entían; edificaron  templos  célebres  en  diversos 
lugares  del  país,  entre  ellos  el  famoso  santuario 
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lengua  pipil,  que  algui 
I  liabllau. 

PIPILO:  11  .  i,  ]  urden  de 

tribu  de 

'■  ..... 

rior,  o"  lamargei 

inferioi  mi  die 

tro  pi  i!.  1  i, 

...     n.      larga  que  las  al 

con  uñas  comprimidas  y  curvas. 

La  especie  tipo  de  e 
throphthahnus  \  ieill.,  que  habita  en  el  Ñ01  b  de 

Aun  rica. 

PIPII.OXIHUITL:  m.  Bot.    N ore  vulgar  rae- 

¡ii  ni"  di  ni.  1  planl  1  1»  1  tem  1  ii  n-te  i  .  1  familia 
de  las  Solanáceas,  y  cuya  denominación  cientí- 
fica e¡  ln  de  '  . ...'///...  ."    <    man  Murr. 

PIPIN:  ','eog.  V.  San  Vii  i  \  1 1.  he  Pipin. 

PIPINO:  Biog.  I...  de  los  francos.  M.  á  18  6 
■  de  eptii  mi  re  de  768.  Se  le  apellidó  el 
por  su  pequeña  estatura.  Era  uno  de  ios  tres  hi- 
jos de  Caí  los  Marte!,  y  heredó  á  la  muerte  de 
éste  la  Neustria  y  Borgoña.  En  unión  con  su 
hermano  Carlomán,  duque  de  Austrasia,  puso  á 
Childerico  III  en  el  trono  de  .  I2);re- 

formó  la  Iglesia  en  los  concilios  deLeptinesy  de 
Soissóns  (743-44),  y  combatió  contra  los  báva- 
ros  y  sajones,  y  sobre  todo  contra  los  aquitanos, 
cuyo  duque  Hunaldo  abdicó  (747) en  favor  de  su 
hijo  Waifre.  Después  que  Carlomr'n  se  retiró  á 
Monte  Cas  no,  Pipino  el  Breve  desposeyó  á  sus 
sobrinos  de  Austrasia,  consumando  la  ruina  de- 
finitiva de  los  merovingios;  Childerico  III  fué 
encerrado  en  un  claustro  (752).  Los  grandes  y 
los  obispos,  con  la  aprobación  del  Papa  Zacarías, 
proclamaron  á  Pipino  rey  de  los  francos  en  Sois- 
sóns, y  San  Bonifacio  le  consagró  en  Maguncia, 
estrechándose  más  desde  entonces  su  alianza  con 
la  Iglesia.  Habiendo  llegado  á  la  Galia  el  Papa  Es- 
teban II  á  pedir  auxilio  contra  los  lombardos,  se 
hizo  consagrar  de  nuevo  Pipino  por  este  Pontí- 
fice, le  reinstaló  en 
Roma  á  pesar  de  la 
oposición  de  Astol- 
1'oV  (754),  y  en  su  se- 
gunda expedición  le 
dio  el  exarcado  de 
Ravena  y  la  Pentá- 
polis,  aumentando 
así  el  poder  tem]  oral 
de  los  Papas.  Por  la 
parte  de  Germania 
rechazó  varias  veces 
á  los  sajones,  quienes 
tuvieron  que  admitir 
á  los  misioneros  an- 
glo-sajones  (753-58).  Por  el  Mediodía  quitó,  á 
los  musulmanes  de  España,  Narbona  y  Septi- 
mania,  lo  que  le  costó  una  guerra  de  siete  años 
(752-59);  pero  esta  conquista  preparó  lade  Aqui- 
tania,  cuyo  duque  Waifre  perseguía  á  las  Igle- 
sias, y  al  que  Pipino  rechazo  hasta  las  márgenes 
del  Dordoña,  muriendo  al  fine]  duque  asesinado 
después  de  ocho  años  de  resistencia  (760-68). 
Pipino  preparaba  la  grandeza  de  su  hijo  Carlo- 
magno. 

-  Pipino:  Biog.  Rey  de  Italia.  N.  en  776.  M. 
á  8  de  julio  de  810.  Era  hijo  segundo  de  Carlo- 
magno.  y  se  educó  en  el  país  deque  fué  soberano 
desde  su  niñez.  El  Papa  Adriano  I  le  consagró 
como  rey  de  Italia  (781),  es  decir,  á  los  cinco 
años  de  edad.  Hizo  la  guerra  á  Tasilón,  duque 
de  Baviera  (787),  á  Grimaldo,  duque  de  Bene- 
vento  (793),  á  los  avaros,  cuyo  campo óring  for- 
zó en  796.  La  capitulación  de  Thionville  le  dio 
(806),  además  de  la  Italia,  Baviera,  Istria,  etcé- 
tera. Fué  padre  de  Bernardo,  y,  por  su  bisnieto 
Herberto  I,  el  origen  de  los  condes  de  Vernian- 
dois. 

-  Pipino  de  Heristal:  Biog.  Jefe  de  los  fran- 
cos austi asíanos.  M.  en  71-1.  Era  hijo  de  Anse- 
giso  y  de  Begga,  hija  de  Pipino  el  Viejo.  Promo- 
vió el  concilio  que  condenó  á  muerte  á  Dagober- 
to  II  (679),  y  luego  fué  duque  hereditario  de  los 
austrasianos  en  compañía  de  su  primo  Martín. 


Medalla  ele  Pipino 


556 


PIPI 


ünlriendo  atacado   á   Ebroíno,   mayordomo  de 
[o   |'or  éste  en    Leucofao 
(680),  querían  'la  cabeza  de  los  austra- 

sianos  por  haber  si  lo  Martín.  Los  leu- 

dos de  Neustria  le  llamaron  de  nuevo  contra  Bel 
Lirio,  que  era  uno  <lo  los  sucesores  de  Ebroíno,  y 
ale  razó  Pipino  una  vic- 
toria (687),  que  extendió  sobre  casi  tod 
]¡a  ]a  g  bu  familia  y  la  de  An 

Dueño  «le  Neustria  con  el  simple  título  de  ma- 
no de  palacio,   la  gobernó  en   non 
cuatro  reyes  merovingios  (687-714),  no  1 1 
de  defenderlas  fronteras  de  Austrasia  contra  los 
frisones  y  otros,  y  ..Mil' indo  á  Kadbod 

imoros,  á  que  admitiese  en  sus  Estados  á 
\  dlibrod  y  sus  misioneros  anglosajones. 
Pinino  dejó  el  gobierno  á  su  viuda  Plectrudesy 
a  su  nieto  Teol.aldo.  De  sus  tres  hijos  sólo  sobre- 
vivió Carlos  Martel,  que  le  había  dado  Al 

-Pimko  db  L anden:  Biog.  Celebre  franco, 
uno  de  los  antepasados  de  los  carlovingios.    ti. 
i.  Asocióse  con  Ar- 
n  id  lo.  obispo  de  Sletz,  para  fraguar   la  perdida 
de  Brunequilda   618).  Habiendo  reclamado  des- 
os  austrasianos  su  separación  de  Neustria, 
lacio  en  nombre  de  Dago- 
i.  hijo  de  Gotario  II  (627),   conservando 
después  que  dicho  príncipe  fué  rey 
istria,  y  luego  bajo  Sigiberto   II,   cuando 
Austra  rió  á  tener  su  rey  particular.  Dejo 

un  lujo  llamado  lírimoaldo,  y  suhija  Begga, ca- 
sada con  Ansegiso,  hijo  del  obispo  Arnulln.  l'i- 
pinode  Linden  fué  canonizado,  y  su  aniversario 
es  en  21  de  febrero. 

PIPINO  I:  Biog.  Rey  de  Aquitania.  N.  en  803. 
M.  en  838.  Era  hijo  segundo  de  Luis  el  I 
y  de  Heimengarda.  Obtúvola  Aquitania  (817)y 
combatió  con  los  vascones  sublevados  sin  lograr 
vencerlos  (819).  Cuando  Luis  el  Piadoso  (Ludo- 
vico  Pío)  fundó  el  reino  de  Alemania  para  Car- 
los el  Calvo  (829),  titubeó  Pipino  algún  tiempo 
antes  de  unirse  á  sus  hermanos  Lotario  y  Luis  el 
v  en  S30  hizo  prisionera  á  la  empe- 
ratriz Judith  en  Laón  y  al  emperador  en  I  om- 
piegne.  Receloso  luego  do  la  ambición  de  Lota- 
rio, se  entendió  con  Luis  el  Germánico  y  con  su 
padre  por  medio  del  monje  Gondebaldo,  para 
convocar  la  Dieta  de  Nimega,  que  restableció  á 
!  '  Piadoso.    Poco  tardó,  sin   embargo,  en 

malquistarse  de  nuevo  con  el  emperador,  quien  en 
el  tribunal  de  Jucondiac.  cercarle  Limoges,  dio  la 
Aquitania  á  Carlos  el  Caito,  y  envió  preso  áTré- 
veris  á  su  hijo  Pipino  (832);  pero  consiguiendo 
éste  escaparse,  se  presentó  en  su  reino  y  se  con- 
certó de  nuevo  con  Lotario  y  Luis  el  Germánico. 
A  consecuencia  de  esto  Luis  el  Piadoso  fué    vio- 
lón en   el  Campo  del  Engaño,   y 
dado  en  Soissóns  (833).    El  orgullo  de  I  o- 
taiio  irritó  á  sus  hermanos,  lo  que  dio  motivo  á 
inda  restauración  de  Luis  el  Piadoso   834  , 
le  entonces  ya  no  se  volvió  á  separar  Pipi 
la  causa  de  su  padre.  Según   una  crónica, 
Pipino  murió  embrutecido  por  los  excesos  de  una 
I  esarreglada. 

-PlPINO  II:  Biog.  Rey  de  Aquitania.   M.  en 
Senlis  hacia  370.  Era  hijo  de   Pipino  I,   al  que 
338     ontra  la  voluntad  de   Luis  el 
so.  Formó  alianza  con  Lotario,  fué  derro- 
tado con  él  en  Fontanay  (841),  y  destituido  por 

lo  de   Verdón  (847);  sostenido,  ei 

por  los  aquilinos,  sólo  cedió  Poitiers,  Saintés  y 

nía  á  Callos  el  Calvo,   por  el  tratado  de 

San  Benito  de  Loira  (845).  Su  popularidad  de- 

i,  la  .'poca  de  las  invasiones  normandas,  y 

su  inacción  fué  motivo  de  que  le  aband< 

[iiitanos  para  unirse  con  Carlos  el  Calvo 
entonces  hizo  causa  común  con  loa  nor- 
iqneó  á  Tolosa  (849),  Sancho,  jefe  de 
.  puso  a  Pipino  en  manos  de  Carlos 
■■.  quien  le  encerró  en  San   Medardo  de 
Pipino  se  fugó  de  aquel  monasterio  ic- 
en Senlis  fué  preso  otra 
un  .¡en    logró  escaparse.  Se  presentó  de 
nuevo  en  Aquitania     B56    y  se  alió  con  los  nor- 
man] -ar  de  su  apoyo  sufrió  un  des- 
rielante de  Tolosa.   Preso  por  medio  de 
un  ardid,  y  entregado  á  Carlos  el  Cuíco,  la  Asam- 
nó  a  muerte  (864).  y  fué 
ido  en   la   fortaleza  de  Senlis,  en  donde 
murió  poco  después. 

PIPIÓLO  (d.  del  lat.  pipío,  pichón,   polluelo  : 
m.  fam.  Hl  principiante,  novato  ó  inexperto. 

PIPIRIGALLO:  ni.  Planta  leguminosa  de  cuya 
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raíz  nacen  diferentes  tallos  de  unos  dos  pica  de 
largo,  poco  levantados,  y   vestidos  de  boj 
di   oti    ■   ;  equefias  y  .o-  i] 

das,  y  el  fm- 

Eu  el  (terreno)  calizo-arcilloso  y  el  calizo- 
arto, 
neameiite  la  esparceta  ó  pipirigallo, 

mo  la  grama,  el  trébol,  el  uielatnpiio,  ele. 

Olivan. 

-Pipirigallo:  Bol.  Nombre  vulgar  que  se 
emplea  para  designar  especialmente  dos  plantas 
la  familia  de  las  Legumii 
la  con  el  nombre  científico  de  Ono- 
■>  Lam.,  la  cual  es  conocida  con  el 
nombre  vulgar  de  Pipirigallo  común,  y  es  una 
planta  rizocárpica,  herbácea,  con  el  tallo  recto, 
ente,  ¡  las  hojas  de  13  á  19  hojuelas  oblon- 
gas, estipuladas,  membranosas  y  aristadas;  llo- 
res en  espiga  cónica,  largamente  pedunculadas, 
con  la  corola  rosada;  legumbre  marcada  poi   Ib 
sitas  y  dientes  espinosos  en  ambos  lados  y  en  los 
bordes.  Es  una  excelente  planta  forrajera. 

La  otra,  vulgarmente  conocida  con  el  nombre 
de  Pipirigallo  de  España,  lleva  el  nombre  cien- 
tífico de  ífeá  (///i  L. ,  y  es  una 
planta  bisanual,  con  el  tallo  algo  grueso  y  las 
hojas  piímadas,  compuestas  de  hojuelas  lanceo- 
ladas, obtusas,  y  las  llores  de  color  de  rosa,  re- 
unidas en  cabezuelas  y  los  frutos  erizados.  Flore- 
ce en  verano  y  se  multiplica  fácilmente  por 
siembra. 

PIPIRIJAINA:  f.  fam.  Compañía  de  cómicos  de 
la  legua. 

pipiripao:  m.  fam.  Convite  espléndido  y 
magnífico.  Entiéndese  regularmente  de  los  que 
se  van  haciendo  un  día  en  una  casa  y  otro  en 
otra. 

¡Qué  es  pipiripaos?  Así 
Lo  llaman  cuando  por  rueda 
Se  van  haciendo  convites. 

El  Comendador  Griego. 

PIPIRITAÑA:  f.  Plantilla  que  suelen  hacer  los 
muchachos  con  las  cañas  verdes  del  alcacer. 

pipitaña:  f.  Pipiritaña. 

PiPiTZAHUiCO  (Al  IDO):  adj.  Quím.  Nombre 
dado  á  una  substancia  dotada  de  este  carácter 
ácido,  y  que  se  extrae  de  la  raíz  de pipüzliauac, 
empleada  en  .Méjico  como  purgante,  y  que  no  es 
sino  la  Desmorelia  Bumboldtia  cielos  botánicos. 
conforme  aparece  clasificada  por  el  españ  1  doc- 
tor Ramón  de  la  Sagra,  á  quien  es  debido  asi- 
mismo el  descubrimiento  del  cuerpo  que  nos  ocu- 
pa, habiéndole  dado  el  nombre  de  ácido  violozí- 
nico,  cuando  logró  aislarlo  por  métodos  casi  igua- 
les á  los  que  en  la  actualidad  suelen  emplearse. 

Es  el  ácido  pipit  ahuico  cuerpo  sólido,  y  pue- 
de presentara  ido  dedos  maneras  dis- 
tintas: si  procede  de  la  evaporación  de  sus  diso- 
luciones alcohólicas  afecta  la  lornia  de  largas  y 
aj. ¡astadas  agujas,  las  cuales  agrúpanse y  retínen- 
se formando  haces,  mientras  que  el  proviniente 
de  las  disoluciones  etéreas  cristaliza  en  cortísi- 
mos prismas,  pertenecientes  al  sistema  elinorróm- 
bico,  siendo  los  ángulos  de  la  base  de  84  \  !  o 
y  midiéndose  la  inclinación  de  la  base  y  de  las 
caras  del  prisma  por  cosa  de  94;  en  ambos  casos 
el  cuerpo  que  describimos  posee  hernioso  color 
amarillo  de  oro;  faénese  por  casi  insoluble  en  el 
agua,  y  sus  mejores  disolventes  son  el  alcohol  y 
el  éter,  conforme  va  indicado;  fíjase  su  punto  de 
fusión  á  la  temperatura  de  100',  dando  un  líqui- 
do de  color  rojizo  que  al  enfriarse  cristaliza,  j  -i 
se  calienta  el  acido  pipitzahuico  fundido  no  tar- 
da en  sublimarse,  sin  descomponerse,  dando  la- 
minillas doradas  dotadas  de  intenso  brillo.  A 
la  composición  del  cuerpo  que  nos  ocupa  respon- 
de bien  la  fórmula  atómica  C,r)ILn03,  y  se  carac- 
teriza porque  sus  disoluciones,  tratadas  con  las 
de  los  álcalis  ó  earbonatos  alcalinos,  adquieren 

ida  marcado  color  purpúreo  bastan- 
euro  y  acentuado.  Para  obtener  el  cuerpo  que  se 
describe  basta  tratar  la  raíz  que  lo  contiene  por 
alcohol  hirviendo,  hasta  agotar  todas  las  mate- 
rias solubles  en  este  vehículo,  que  luego  se  eli- 
mina, y  del  residuo  sólido  se  separa  el  ácido  pi- 
pitzahuico, empleando  como  disolventes  suyos  .1 
alcohol  muy  concentrado,  ó  mejor  el  éter  puro  y 
anhidro. 

Es  cualidad  del  ácido  que  estudiamos  formar 
sales  definidas,  y  de  ellas  las  alcalinas  disuél- 
vanse en  el  agua,  en  el  alcohol  y  en  el  éter,  co- 
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"ido  que  las  origina;  evaporando  bué  di- 
lles ali  ..le  lici  i        poco  á  poco 
en  [orina  de  preí  ¡pitado  i    pi   o  riei  oloi  rojo  pur- 
p  i. ...  i  Constituye  I                   í<¡  una  masi 

la,  de  estructura  granuda  bien   marc  da-,  i 

disuelve  i  u  el  agua,  |iero  es  lolul  I''  en  el  al.  olio] 
y  oh  el  •  ter,  siendo  bu  propiedad  más  importan- 
te, extensiva  á  las  salea  di  cali  i"  y  plomo 
del  ácido  que  se  describe,  que  el  acido  cari.. .ni- 
co la  descompone  a  la  temperatura  ordinaria.  I. a 
I  lata  es  un  precipitado  de  color  purpúr.  >. 
obscuro,  cuya  composición  hállase  representada 
en  la  fórmula  C]lH,.,03Ag;  no  se  disuelve  en  el 
agua,  y  tiene  por  disolventes  el  éter  y  el  alco- 
hol; la  de  cobre  es  una  masa  par.loverdosa  que 
mos  disolventes  que  las  anteriores 
sales;  su  fórmula  es  C,6HnOs)2Cu:  fúndese  cuan- 
do se  la  calienta,  antes  de  que  sea  llegada  la  tem- 
i  a  de  1 00  ,  y  se  prepara  por  doble  descom- 
posición, mezclando  disoluciones  de  la  sal 
riel  ácido  pipitzahuico  y  de  acetato  de  cobre;y 
la  sal  de  plomo,  último  término  del  grupo,  pue- 
de considerarse  dotada  de  cualidades  acidas,  en 
cuanto  de  sus  análisis  parece  resultar  que  su  com- 
posición se  expresa  así:  C15H  903Pb. 

pipiza  (del  gr.  jrra-ifw,  yo  pío  :  f.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  del  orden  de  los  dípteros,  fa- 
milia braquistóniidos,  tribu  sirtínos.  Las  espe- 
cies de  este  género  presentan  todas  los  siguien- 
tes caracteres  comunes:  cabeza  un  poco  cónica  en 
el  macho;  cara  plana,  sin  prolongación  inferior; 
tercer  artejo  de  las  antenas  oval,  algunas  veces 
alargado;  ojos  velludos;  fémures  posteriores  al- 
gunas veces  engrosados. 

Este  género  es  bastante  numeroso,  por  lo  cual 
ha  sido  preciso  dividir  sus  especies  en  grupos, 
según  que  tengan  oblicua  ó  perpendicular  la 
nei  viación  terminal  de  la  primera  célula  poste- 
rior, y  según  que  presenten  ó  no  en  el  abdomen 
una  banda  ó  mancha  de  color  amarillo  leo- 
nado. El  tamaño  de  estos  insectos  varía  entre 
2  y  4  líneas,  y  entre  sus  especies  hay  bastan- 
tes que  no  son  frecuentes  en  las  colee 
Pueden  citarse  como  ejemplo  las  siguientes:  Pí- 
pizafasciata,  1'.  nótala,  P.  luctuosa,  P.  caniles- 
cens,  etc, 

PIPO:  m.  Ave  de  unas  cuatro  pulgadas  de  lar- 
go, manchada  toda  de  blanco  y  negro,  mei 
parte  inferior  del  arranque  de  la  cola,  que  es  do 
color  ceniciento,  y  la  parte  superior  de!  lomo, 
que  es  rojizo.  Anida  sobre  los  árboles  y  se  alimen- 
ta de  los  insectos  que  viven  en  ellos. 

Eu  el   capítulo  primero  del  mismo  libro  ib. 
la  historia  de  los  animales,  dice  que  el  pu  ..  y 
la  lútea  se  persiguen   la  una  á  la  otra  .  / 
huevos  procurando  quebráis 

Lucas  Marcüeli.o. 

PIPORRO  (atirn.  despect.  de  pipa,  flauta):  m. 
fam.  Bajón. 

PIPOTE:  ni.  Pipa  pequeña  que  sirve  para  en- 
cerrar y  transportar  licores,  pescados  y  olí  - 
cosas. 

En  conserva  hay  pina  indiana, 
V  en  tres  ó  cuatro  pipotes, 
Mameyes,  cipizupotes;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

PIPPI  (Jt'i.io):  Biog.  Pintor,  ingeniero  y  ar- 
quitecto italiano.  V.  Juno  Romano. 

PIPRIAC:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Red.'i  . 
dep.de  Ille-et-Vilainc,  Francia;  9  municips.  v 
15  000  habits. 

P1PTATERO  (del  gr.  tnirrui,  yo  caigo,  y  a0r¡p, 
espiga  :  m.  Bot.  Género  de  plantas  (  PiptatÜ 
rum)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Gramí- 
neas, tribu  de  las  paniecas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  la  región  mediterránea  y  Asia  media,  y  son 
plantas  herbáceas,  con  las  hojas  [dañas,  rectas, 
con  los  bordes  enteros,  y  los  tallos  erguidos,  i    - 
mificados  en  forma  de  panoja  en  su  termin: 
con  las  espigas  pediceladas,  esparcida-;  espigui- 
llas unifloras  con  las  flores  sentadas;dos  glumas 
membranosas  casi  iguales,  sin  aristas  y  algo  ni 
yores  que  la  flor;  gltimillas  dos,  casi  coriáceas:  la 
inferior  convexa  y  la  superior  envolvente  j 
dos  nervios,  aristada  en  su  ápice  con   la  arisl 
sencilla,  articulada  en  su  base  y  caediza:  glnnc 
lulas  tres,  la  inferior  más  pequeña;  tres  estam- 
bres, con  las  ai  teras  generalmente  barbadas  y 
con  las  celdas  libres  en  su  ápice;  ovario  pi 
lado,  lampiño,  con  dos  estilos  termin 
y  los  estigmas,  plumosos  en  su  cara  inte:  i 
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irii  pside  elíptico,  con' 
.  en  parta  plai 

piptocafifa   del  gr.  inin 

,    ■.         Coni] 
i        I, y  son 
con   las  hojas 
alternas,  enl 

■      [culadas, 
ñas,  y  las  esc  imas  Bentadas,  obtusita 

tura  nnil'oi  n 
.  con  ''1  !■'  i 

ue,  lioniilgaraa,  con  ol  involucro  apeon  a 
do,  sni]  ii  ioso;  rocep  d  ulo  pa 

¡ 
n  pifia  limbo  i  nteltojanter  issalien- 
esti  ;mas  lililor- 
¡ni  auiseiial  y  pe- 
loso. 

PIPTOCOMA    illl  gr.  ttItttu,  yo  caigo,  y  KÓflV, 

:      '       Genero  dé  pl  intas  peí  ti  ne 
i  l.i  i  imilia  de  i  is  Compuestas,  sulil'anii- 
lia  de  :  tribu  de  las  \  ernoniáceas, 

cuyas  especies  habitan  en   las  Antillas  y  en  i'l 
utas  snh  uticosas,  con  las  ramas 
,i  icas,  ii'ini  ntosas,  y  las  hojas 
alternas,  enterísimas,  uninerves,  lampiñas  por 
ol  lia/,  tomentosas  por  el  envés,  y  las  cabezue- 
las mi1!  -  i8Í  sentadas  en  los  ápices  de  las 
ruinas   formando  cas    umbelas,  y  con   las  Sores 
purpúreas  ó  rosa    is;  cabezuelas  multifloras  ho- 
m- gamas;  involucro  aovadoeilíndrico,  enipi  a- 
con   e  c  unís  coi  ¡  iceas,  secas,  aovadas  ó 
aovado  oblongas;  receptáculo  estrecho  y  desnu- 
cólas tubulosas,  lampiñas,  con  el  tubo  alar- 
gado v  el  limbo  quinquélido,  con  los  lóbulosacu- 
minados  v  glandulosos;  anteras  incluidas  y  es- 
s  casi  de  nados;  aquenios  comprimidos  al 
rovés,  angulosos,  lampiños,  con  el  disco  epigino, 
grande,  y  el  nectareo  estililurme;  vilano  biserial, 
con  los  pelos  de  la  serie  exteriormás  cortos,  cár- 
neos,  dentados,   los  interiores  numerosos, 
planos,  casi  aserrados  y  gene- 
ralmente retorcidos. 

PIPTOLENA  (del  gr.  ttitttu,  yo  caigo,  y  \alva, 
i.  Bot.  Género  de  plantas  ( /  iplolcena)  per- 
milia  ile  las  Apocináceai 
Man  in  Natalia,  y  son  plantas  arbó- 
on  el  leño  ca     esponjoso,  las  hojasopues- 
h      i;  s  en  los  ápices  de  las  ramas,  bre- 

ioladas,  oblongas,  obtusas,  cuneifor- 
ii  ii  ni  la  liase,  enterísimas,  casi  coriáceas  y  lam- 
piñas; las  llores  están  dispuestas  en  cimas  axila- 
tienen  el  cali/  tubuloso,  brevemente  quin- 
quefido,  con  la  base  provista  interiormente  de 
:  ¡  raí  nosas  y  que  se  desprende  después  de 
sis  por  muí  hendedura  circular;  corola  ca- 
si embudada,  con  el  tubo  aorzado,  comprimido 
en  el  ápice,  y  la  garganta  desnuda  y  muy  an- 
cha, y  el  limbo  con  cinco  lacinias  oblicuas;  cinco 
estambres  insertos  en  la  garganta  de  la  corola, 
ra  i  alientes,  con  las  anteras  casi  sentadas,  con- 
niventes,  aflechadas  y  con  apéndices;  ovario  bi- 
íocnlar  con  las  celdas  pluriovuladas  y  con  esti- 
lo filiforme  i  incluido;  estigma  acabezuelado,  bi- 
lobo,  ensanchándose  en  cuatro  laminitas  cur- 
vas. Los  ñutos  son  folículos  abajados,  prunifor- 
nies,  muy  patentes,  con  pericarpio  carnoso;  se- 
millas numerosas,  ovoideas,  desnudas  y  alojadas 
dentro  de  una  pulpa. 

PIPUNCULO:  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  di  1 
orden  dípteros,  familia  aterícidos,  tribu  céfa- 
lopsinos.  Caracterizan  á  estos  insectos  las  si- 
guientes particularidades:  cabezi  muy  gruesa; 
cara  estrecha;  trompa  no  saliente;  palpos  alar- 
gados en  maza,  terminados  por  dos  pequeñas  se- 
das: antenas  con  estilo  ilorsal;  el  segundo  artejo 
dr  las  mismas  corto  y  ciatiforme;  el  tercero  pun- 
tiagudo, linas  veces  oval  y  otras  oblongo,  con 
una  célula  submarginal,  con  célula  discoidal  y 
ordinariamente  con   tres  posteriores  en  Ínsulas. 

El  genero  Pipunculus  Latreille  ofrece  una 
■  pie  no  tiene  relaciones  bien  mar- 
cadas con  la  de  ningún  otro.  Colocado  primera- 
mente entre  los  múscidos,  después  entre  los  sir- 
¡  nunca  en  su  verdadero  lugar.  Meigen  fué 
el  que,  aislándole,  le  puso  en  el  sitio  que  le  co- 
rrespondía. Estos  pequeños  dípteros  se  encuen- 
tran sobre  los  matorrales  y  las  hierbas  de  las  pra- 
deras,  no  buscando  nunca  las  flores.  La  mayor 
parte  de  ellos  aparecen  en  el  mes  fie  agosto  o  de 
septiembre;  algunos  otros  en  mayo  ó  junio.  Las 
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io,  bns tanto  numerosas,  son 
tod  is  i  .  io  distribuidas  en  dos 

grupos,  i8  | 

(ion  s,  la  según  la  incon 
Al  primor  grupi  pío,  •  i  I  <■ 

merosoq      el  anterior,  el  i3.  eam¡ 

PIQUA:  '.'.  og.  i  .  .til  ■  onil  i  li  i,  esta- 

llo de  Ohio  i  tdi  Unidos,  ¡t.  á  ot  illaa  del 
Mianii,  en  el  f.  o.  de  <  incinnati  &  Toledo;  (i 000 
habita,  l 

PIQUE  (de  picar):  m.  Resentimiento,  de   i     n 

é'  di  gu  io  oí  s  ion  id ■  un  idi  puta  o ■ 

semejante. 

-  ¡,Y  ero  ["a  este  !  ■  uestro  riña! 

-Si  si  üoi 

II  m  .  .   oí.  LA  Cu 

-  Pi'.'i  E:  Empeño  i  n  hace ¡o   i  poi 

propio,  o  por  rivalidad. 

-  Pique:  Acción,  ó  efecto,  de  picar,  poniendo 
señales  en  un  libro,  etc, 

-  Pique:  En  el  ji  ego  de  los  i  ii  n  os.  lance  en 
que  el  que  es  mano  cuenta  se  enta  punto 

que  el  eontrai  ¡o  cuente  i ;  y  esto  sucedo  i  nan 

ilo  va  jugando  y  contando  j  íleon  al  número  de 
treinta,  que  en  su  lugar  cuenta  sesenta. 

PIQUE:   m.    J/n?'.    Cualquiera  de  los  maderos 

i  pie  a  sli' II I  a  li  solar  la  quilla  6  dormidos  a  popa  y 

a  proa,  y  van  unidos  con  las  astas,  teniendo  la 
forma  de  una  U. 

PIQUE  (A):  m.  adv.  Cerca,  á  riesgo,  en  con- 
tingencia. 

-Dirán, 
Puesto  que  al  contrario  sea, 
Que  vinistes  a  mi  rasa 
Por  ver  a  mi  hermana:  y  puesta 
En  buena  opinión  su  taina, 
Esta  &  PIQUE  ile  perderla. 

Lope  i>e  Vega. 

...  en  este  mismo  lucrar  estuvieron  el  otro  día 
á  PIQUE  de  darse  de  garrotazos. 

Bai.mes. 

...  estuvo  (el  enfermo)  á  pique  de  asesinar 
también  al  que  en  su  agonía  iba  catequizándo- 
le para  que  se  confesara. 

MONLAU. 

-  Pique  (A):  Mar.  Dícese  de  la  costa  que  for- 
ma como  una  pared,  o  cuya  orilla  está  cortada  á 
plomo. 

-  BICHAR  A  PIQUE:  fr.  Mar.  Hacer  que  un  bu- 
que se  sumerja  en  el  mar. 

Ordenó  (Hernán  Cortés)  al  mismo  tiempo  que 
se  trajese  de  la  Vera-Cruz  la  clavazón,  jarcias 
y  demás  adliereutes  que  se  reseí  varón  de  aque- 
llos bajeles  que  lnzo  echar  á  pique. 

Solís. 

-ECHAB  Á  pique:  fig.  Destruir  y  acabar  una 
cosa. 

...  el  peíanlo  original  de  su  formación  (del 
ministerio)  no  estaba  redimido  todavía,  y  La 
guerra  de  muerte  que  le  declaró  el  partido  exal- 
tado, en  la  cual  los  moderatlos  no  se  atrevieron 
á  defenderlos,  acabó  de  ciliados  á  pique. 

Quintana. 

...  ¿lie  de  estar  yo  en  el  ocio 
Cuando...?  — Entre  y  no  replique. 
-  ¡Haremos  buen  negocio 
Si  usted  nos  echa  á  pique! 

1ÍRETÓN  DE  LOS  HERREROS. 

-Irse  A  pique:  fr.  Mar.  Sumergirse  un  bu- 
que en  el  mar. 

...  con  cinco  balas  dio  en  la  mitad  de  una  de 
las  gali  ras  con  tanta  luna,  que  la  abrió  por  me- 
dio tona;  dio  niego  á  la  banda,  y  comenzó  á  irse 
á  pique  sin  poderse  remediar. 

Cervantes. 

PIQUÉ  (del  fr.  piqué,   picado):  m.  Tela  de  al- 
godón, que  forma  cañutillo,  grano  ú  otro  j 
de  1  ai  lado,  y  se  emplea  en  prendas  de  vestir  y 
otras  cosas. 

-  ¿Saco  la  levita? -Si, 
Y  el  chaleco  di  piqué. 

i.i.i  i-,  ni,  i. os  Herberos. 

...  una  casaca  de  PIQUÉ  de  seda.  etc. 

Antonio  Flores. 

PIQUENA:  Gcog.  Río  del  Perú;  se  supone  que 
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es  uno  I  río  Tigre- 

PIQU! 

i 

o  de  165  I    Ingresó 

d   nde  cultivó 

i  '  o    o  Bumanida- 

y  poi   espa- 

lniii,-:'  i  i  no  careció  di 

1  lado  en   la  predica- 

I       brégala  pd- 

hlicavem  ,  de  Lo- 

n  , 
-I'-  1 •'■    I    i  -    ii/ndo 

Antonio  Fian        le  Un 

I 

o  l'ol. ), 

■ 

■  '.'■■  p.  Vi- 

■  ■   ■  ■    ■ 

II      !    ,,,.,,,, 

hoc  Virginis  Domiciliuin  su 

vil,  poema  latino  que  se  i  en  el  I 

de  las  Hist  >    >.,' 

■  i  l  22,  en  fol.  ,  y  allí  hay  también  impre- 
sos otros  poema  os,  en  alaban  a  del 
no  nio  autor,  V.-I  ion  al 
nota  propias  y  muchas  adiciom  s,  del  Diario  de 
la  Santísima  Virgen  Haría,  Madre  admirable 
del  Hijo  de  Dios  Nui  tro  Señor  Jt  ucrislo,  en  el 
cual,  para  coila  uno  de  los  días  del  año,  se  escri- 
ben algunas  ó  alguna  -  s/n  cial   ' 

ta  c  les- 
tial  Señora,  y  otros  tantos  ejemplos  de 
■oiría.  Dispuesto  en  latín  por  el  Etdo.  P.  Antoi  ¡o 
Balinglien,  también  .jesuíta    Zs  i 

-l.  .  Noticias  sagradas  del  reino  de  Aragón,  ma- 
nuscrito que  quedó  en  Zaragoza.  Escribió  esta 
obra  por  los  años  de  1630.  -  Cuatro  tomos  de  ser- 
mones, etc. 

-Piquee  (Francisco):  Biog.  Célebre  sacer 
dote  español,  fundador  del  Monte  de  Piedad  do 

Madrid.  N.  en  Valí Teruel   a  l  de  octubre 

de  1666.  M.  en  Madrid  a  l  I  de  septiembre  de 
1739.  Adquirió  solida  instrucción;  pero  care- 
ciendo de  fortuna,  recibió  las  órdenes  sagradas. 
Distinguióse  por  su  devoi  ti  n  á  las  animas  del 
Purgatorio.  Teniendo  disposiciones  para  el  'au- 
to, se  trasladó  á  Madrid  y  obtuvo  una  plaza  de 
capellán  cantor  en  el  convento  de  las  Descalzas 
lóales,  no  sin  probar  la  limpieza  de  sangre  y 
sus  aptitudes  para  dicho  arte.  Kn  aquel  conven- 
to ideó  el  Monte  de  Piedad.  Se  presume  que  co- 
nien/o  Piquer  prestando  con  su  peculio  socorros 
á  las  personas  más  allegadas,  á  lili  de  decir  mi- 
sas y  celehrar  sufragios  con  las  limosnas  que  la 
gratitud  rindiese.  También  para  obtener  recur- 
sos reimprimió  y  propagó  un  librito  entonces 
muy  leído,  titulado  Los  gritos  de  las  a  ni  mas  del 
Purgatorio,  de  lectura,  dice  un  biógrafo,  tan  ho- 
rripilante, «que  á  cada  página  hay  que  buscar 
consuelo  en  la  misericordia  divina.»  Animado 
en  sus  propósitos  internos,  comen/o  á  dar  forma 
al  pensamiento  de  fundar  un  Monte  de  Piedad 
que  aventajase  á  los  que  por  referencia  conocía, 
que  socorriera  necesidades,  combatiese  la  usura 
y  verificara  sufragios  sin  incurrir  en  el  di 
do  de  los  que  combatían  á  los  Montes  de  Piedad 
de  Italia  que  cobraban  interés  por  los  présta- 
mos. Dio  principio  á  la  práctica  de  sus  desig- 
nios en  3  de  diciembre  de  1702.  Fijó  en  el  muro 
de  su  habitación,  al  pie  de  una  imagen  de  la 
Virgen,  un  cepillo  de  ánimas;  llamó  á  las  per- 
sonas con  quienes  vivía,  que.  se  sospecha  eran 
sus  dos  sobrinos  Miguel  y  Pedro  Piquer,  el  ama 
de  gobierno,  llamada  Ana  Bonplante  ó  Bocefan- 
te,  y  dos  criados,  y  al  tiempo  de  depositar  un 
real  de  plata  en  el  cepillo  dijo  estas  palabras, 
que  boy  se  leen  en  el  pedestal  de  la  estatua  que 
se  cita  mas  abajo:  «Sean  ustedes  testigos  de  que 
este  real  de  plata  que  tengo  en  la  mano  y  voy 
á  depositar  en  la  capta,  ha  de  ser  el  principio  y 
fundamento  de  un  Monte  di-  Piedad,  que  Dios 
lia  de  favorecer  para  sufragio  de  las  ánimas  y 
s i  ro  de  los  vivos. )>  Halló  gran  resistencia  pa- 
ra que  le  permitiesen  fijar  otros  cepillos  en  las 
parroquias,  y  fué  grande  la  enemiga  del  próxi- 
mo convento  de  San  Martín.  Los  compañeros 
de  Piquer  le  calificaron  de  extravagante,  sospe- 
chandoque  sus  planes  le  harían  olvidar  sus  obli- 
gaciones en  el  coro  con  perjuicio  de  I"s  di 
pero  en  cambio  en  las  casas  particulares  encon- 
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tro  tal  apoyo,  que  en  1704  logró  colocar  137  ca- 
jitas', en  las  que  se  reí  ogierou  4781  reales.  Sólo 
ja  ,|c,  |  i,  ¡,  bre   le  i  703  había  reuni- 

do 480  reales.  En  L705  repartió  el  aragonés  212 
recaudó  8218  reales.  Con  estos  recur- 
sos, siempre  en  aumento,  con  la  vento  de  mu- 
chos ejemplares  de  Los  gritos,  y  lo  que  hacía 
producir  á  las  cantidades  que  los  particulares 

lepósito,  atendió  á  multitud  de 

un, n.is,  celebró  ostentosos  no- 

,,  la  iglesia  de  las  Descalzas,  ¿hizo  á 

pri  atamos  con  garantía  segura, 
sin  más  condiciones  que  la  excitación,  no  la  im- 
posición, de  contribuir  con  alguna  limosna  en 
favor  de  las  .mimas  al  tiempo  do  recobrar  los 
efectos  empeñados.  Mas  de  una  vez  pensó  desis- 
tir de  su  empresa  por  la  cruel  enemiga  de  los 
que  mas  debían  ayudarle;  pero  siguió  adelante, 
fortalecido  con  la  ayuda  y  consejos  de  personas 
influyentes,  Asesorándose  de  jurisconsultos,  ca- 
nonistas y  otras  personas  doctas,  escribió  un  pro- 
yecto de 'estatutos  para  organizar  un  Monte  de 
Piedad  bajo  el  patronato  del  rey;  y  aunque  le 
fué  en  extremo  hostil  la  gobernación  eclesiásti- 
ca de  Toledo,  que  había  de  entender  en  el  asun- 
to, tuvo  á  su  lado  al  célebre  cardenal  Portoca- 

rrero,  que  trabajó  para  que  todos  los  info ¡ 

fuesen  favorables.  Murió  este  cardenal  (13  de 
septiembre  de  1709)  antes  de  que  se  hubiese  lo- 
grado resolución  satisfactoria; mas  otros  protec- 
consiguieron  que  María  Luisa  de  Saboya, 
gobernadora  del  reino  en  ausencias  de  su  esposo 
(Felipe  V  ',  publicase  (11  de  mayo  de  1710)  una 
Real  cédula  que  reconocía  tácitamente  el  pro- 
tectorado regio  y  ordenaba  cuestaciones  en  las 
Indias  para  proporcionar  recursos  al  proyectado 
Monte  de  Madrid.  Mejorando  el  aspecto  de  la 
guerra,  Felipe  V  leyó  (1711)  los  estatutos,  que 
le  agradaron,  y  los  envió  (9  de  mayo)á  informe 
del  Consejo  de  Castilla,  que  dio  (13  de  enero  de 
1712  muy  favorable  dictamen.  Aceptado  (12 
de  febrero  de  1713)  el  patronato  por  el  rey,  un 
comisionado  regio  se  hizo  cargo  de  la  fundación, 
después  de  haber  presentado  Piquer  cinco  in- 
ventarios en  los  que  figuraban  los  objetos  em- 
peñados, el  metálico  existente  y  los  créditos  más 
ó  menos  realizables,  todo  lo  cual  formaba  un  ca- 
pital de  400808  reales.  Piquer  fué  nombrado  di- 
rector y  administrador  único  del  nuevo  Monte 
de  Piedad,  al  que  se  cedió  el  uso  de  una  casa  si- 
tuada en  la  plaza  de  las  Descalzas,  con  vuelta  á 
la  calle  de  la  Misericordia  y  á  la  de  Capellanes, 
para  oficinas  y  habitaciones  (1713).  Notificóse 
por  Reales  cédulas  (7  de  agosto)  el  nombramien- 
to á  los  que  habían  de  constituir  la  Junta  gene- 
ral ó  inspectora,  y  se  autorizó  á  Piquer  (6  de 
septiembre)  para  que  en  la  casa  ejecutara  las 
obras  conforme  á  un  proyecto  que  él  mismo  di- 
señó. No  cesó  Piquer  de  prestar  atención  á  los 
préstamos,  ni  á  las  misas,  ni  á  los  novenarios, 
ni  al  aumento  del  número  de  cajitas,  despre- 
ciando las  murmuraciones  de  los  ignorantes  y 
de  los  envidiosos.  Próximas  á  terminarse  las 
obras,  obtuvo  la  confirmación  de  los  estatutos 
por  Real  cédula  expedida  en  Balsain  (10  de  ju- 
nio de  1718),  con  las  aclaraciones  exigidas  por 
el  transcurso  del  tiempo.  Convocó  la  primera 
junta  general  (3  de  enero  de  1719);  ante  ella 
presentó  las  cuentas  de  los  ingresos  y  gastos 
desde  1711 ;  solicitó  y  logró  que  se  le  concedie- 
ran por  Real  cédula  (6  de  octubre  de  1723),  pa- 
ra dotación  de  los  empleados  indispensables, 
70000  reales  anuales  sobre  la  renta  del  tabaco; 
en  junta  de  15  de  febrero  de  1724  vio  aprobada 
la  propuesta  de  nombramientos  de  ministros  ó 
jefes,  así  como  la  de  oficiales  y  subalternos,  y 
reinaba  Luis  I  cuando  Piquer,  después  de  más  de 
veinte  años  de  afanes  y  disgustos  innumerables, 
tuvo  la  satisfacción  de  que  se  abrieran  al  público 
(1.°  de  mayo  de  1724)  las  oficinas,  ya  compléta- 
mete organizadas.  El  capital  en  aquel  tiempo 
ascendía  á  556306  reales,  incluyendo  créditos 
más  ó  menos  realizables.  Las  casas  de  los  devo- 
tos venían  disputándose  la  honra  de  poseer  las 
cajitas  productoras  de  cuantiosos  recursos;  los 
depósitos  confiados  á  la  honradez  de  Piquer  se 
aumentaron  extraordinariamente;  las  limosnas 
voluntarias  de  los  empeñantes  agradecidos  lle- 
naban el  vacío  de  los  intereses  que  tanto  repug- 
naban á  los  escrupulosos  moralistas,  y  la  gene- 
rosidad ile  los  reyes,  ya  para  dotar  al  personal, 
ya  multiplicando  las  excitaciones  en  las  Indias, 
contribuían  á  que  no  disminuyeran,  en  daño  de 
los  necesitados,  los  recursos  con  tanto  ingenio 
ideados  por  Piquer.  En  1730  el  capital  del  Mon- 
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te  excedía  de  un  millón,  y  en  1739,  año  en  que 
falleció  el  fundador,  se  elevaba  á  la  suma  'le 
1415915  reales,  siendo  252171  las  misas  a), lira- 
das por  las  animas  del  Purgatorio  desde  1702. 
Lo  suplido  por  ellas  y  por  los  solemnes  novena- 
quivalía  á  una  suma  muy  respetable.  Re- 
cibí., Piquer  sepultura  en  el  claustro  del  con- 
vento de  las  religiosas  Descalzas  Reales;  fueron 
sus  restos  trasladados  (31  de  julio  de  L862)  á  la 
capilla  del  Monte,  situada  entonces  en  el  primi- 
tivo edificio  de  la  plaza  de  las  Descalzas,  y  se 
guardan  hoyen  la  nueva  capilla  del  moderno 
edificio  del  Monte  de  Piedad,  que  se  halla  en  la 
jilaza  ya  citada.  En  esta  plaza  so  inauguro  en 
12  de  octubre  de  1892  una  estatua  de  Francisco 
Piquer,  obra  del  escultor  Alcoverro. 

-  Piquee  (José):  Biog.  Escultor  español.  N. 
en  Valencia  en  1757.  M.  en  Madrid  a  22deabril 
de  1794.  En  su  ciudad  natal  aprendió  el  arte  de 
la  Escultura,  concurriendo  con  aplicación  á  la 
Academia  de  .San  Carlos.  Después  de  haber  ob- 
tenido  en  ella  dos  premios  generales,  se  trasladó 
a  .Madrid,  y  lúe  rec.bido  como  individuo  de  mé- 
rito en  la  de  San  Fernando  en  7  de  octubre  de 
1787.  Eran  de  su  mano  el  crucifijo  que  de  la  pa- 
rroquia de  San  Sebastian  sacaban  los  cómicos 
en  procesión  por  Semana  Santa,  y  la  estatua  de 
San  Nicolás,  que  se  colocó  en  la  iglesia  de  los 
Escolapios  de  Aviapiés,  ambas  en  Madrid. 

-  Piquer  Y  Ar.KUFAT  (Andrés):  Biog.  Mé- 
dico y  escritor  español.  N.  en  Fornoles  (Teruel) 
á  6  de  noviembre  de  1711.  M.  en  Madrid  á  3 
de  lebrero  de  1772.  En  la  villa  de  Fresneda  es- 
tudió Gramática  latina  y  Retorica;  en  la  Uni- 
versidad de  Valencia  Filosofía  desde  1727,  y  des- 
de 1730  Medicina,  cuyo  grado  de  Bachiller  reci- 
bió allí  en  1734,  y  después  el  de  Doctor,  siendo 
ya  bien  conocida  su  literatura,  y  luego  su  expe- 
riencia e  instrucción  de  Lenguas,  de  Matemáti- 
cas y  de  buen  gusto  en  la  Física,  como  lo  mani- 
festó en  su  Meaicina  vetus  el  nova,  la  que  le  me- 
reció el  titulo  de  individuo  de  la  Academia  Real 
Médico-Matritense.  Casó  (1736)  con  María  Vi- 
centa Noguera,  hija  del  Dr.  Miguel,  uno  de  los 
médicos  mas  acreditados  de  Valencia,  de  quien 
dejó  sucesión.  Ya  había  regentado  una  cátedra 
extraordinaria  en  la  referida  Universidad,  cuan- 
do en  1742  obtuvo  en  ella  la  de  Anatomía,  en  la 
que  se  jubilo,  ejerciendo  estos  magisterios  con 
notable  erudición,  é  ilustrándolos  después  con 
escritos  que  aún  se  estiman.  Al  mismo  tiempo 
que  era  académico  Valentino  y  de  Oporto,  y  se 
hallaba  en  Valencia  en  medio  de  un  aplauso  y 
conveniencias  muy  apreciables,  recibió  en  1751 
una  carta-orden  del  marqués  de  la  Ensenada, 
con  lecha  de  28  de  agosto,  para  que  pasase  á 
Madrid  á  servir  el  empleo  de  médico  de  cámara 
supernumerario  de  S.  M.,  cargo  que  juró  en  17 
de  septiembre  del  mismo.  En  1752  el  rey  le 
nombró  protomédico,  y  se  le  comisionó  también 
para  que  sirviese  el  cargo  de  vicepresidente  déla 
Real  Academia  Médica  Matritense,  y  otros  im- 
portantes. Fué  sepultado,  como  lo  dispuso  en  su 
testamento,  en  el  convento  de  Agustinos  Reco- 
letos de  Madrid.  La  inscripción  de  su  lápida  la 
compuso  Gregorio  Mayáns,  íntimo  amigo  del  di- 
funto. Más  de  34  obras  de  Piquer  figuran  en  el 
catálogo  de  las  mismas  publicado  por  Latassa 
(Biblioteca  Antigua  y  Nueva,  t.  II,  pág.  563  y 
sig. ).  Aquí  sólo  se  citan  las  más  notables:  Medi- 
cina Vetus  et  Nova  continens  Pharmaliam  Ga- 
Icnico-Chi/micam,  et  Febrilogiam  Galénico- Mo- 
dernam.  Ad  Tyrones  (Valencia,  1735  y  1743,  en 
8.°).  -  Física  moderna,  racional  y  experimental 
(t.  I,  Valencia,  1745,  en  4.°).  —  Carta  joco-seria 
al  Doctor  Mariano  Segucr,  catedrático  de  Medi- 
cina de  la  Universidad  de  Valencia.  Fecha  en 
Lona  ral  30  de  julio  de  1746,  por  D.  Matías  de 
Llanos,  Cirujano  latino.  Pero  es  voz  constante, 
dice  el  Dr.  Jinieno,  haberla  escrito  el  Dr  Pi- 
quer. -  Lógica  moderna  ó  arte  dt  hablar  la  ver- 
dad y  perfeccionar  la  razón  (Valencia,  1747  y 
1771,  en  4.°).  -  Tratado  de  calenturas,  según  la 
observación  y  el  mecanismo  (Valencia,  1751  y 
1760,  en  4.";  Madrid,  1768,  en  4.°,  y  1788);  en 
Jlvmtpellier  tradujeron  esta  obra  algunos  escrito- 
res franceses,  y  se  hizo  una  buena  edición  de  ella 
en  Anisterdam.  -Filosofía  moral  para,  la  juven- 
tud española  (Madrid,  1755,  en  4.°,  y  Madrid, 
1787,  2  t.  en  4.°).  -  Las  obras  de  Hipócrates  más 
selí  fias,  con  el  texto  grúgo  y  latino  puesto  en  cas- 
tellano  é  ilustrado  coi:  observaciones  prácticas  de 
los  antiguos  y  modernos,  para  la  juventud  espa- 

'  á  la  Medicina  (Madrid,  t.  I, 
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1757,  en  4.°;  tomo  II,  1761,  en  i.°,  y  t.  III, 
1770,  en  4.°).  Hizo  el  autor  segunda  edición  de 
esta  obra  y  quitó  el  texto  griego  i  Madrid,  1774, 
en  4.°).  —  Institutiones  Medica  'id  usum  Scholte 
Valentina  (Madrid,  1762  y  1778,  en  4.°).  -lié 
procuranda  veteris,  ac  nave  Mcdieince  conjuclio- 
nc  oralio.  Ad  Acodera  iota  Mrdicnin  Malriten- 
sera    Madrid,  1768,  en  8."),  etc. 

-  Piquer  y  Duart  (José):  Biog.  Escultor  es- 
pañol. N.  en  Valencia.  M.  en  Madrid  á  26  de 
agosto  de  1871.  En  la  capital  de  España  fué 
nombrado  individuo  de  mérito  de  la  Academia 
de  San  Fernando  (16  de  septiembre  de  1832)  y 
director  honorario  de  la  misma  (4  de  marzo  de 
1844).  Profesor  de  composición  y  modelado  por 
el  natural  en  la  Escuela  Especial  de  Pintura  y 
Escultura,  individuo  numerario  de  la  citada 
Academia,  primer  escultor  de  cámara  y  comen- 
dador de  las  Ordenes  de  Carlos  III  é  Isabel  la 
Católica,  cesó  en  sus  trabajos  no  mucho  antes 
de  su  muerte,  y  hacia  el  fin  de  su  vida  dulcificó 
su  carácter,  que  -siempre  había  sido  enérgico. 
Señaló  hasta  los  más  pequeños  detalles  de  su 
entierro,  que  deseó  se  hiciera  con  modestia  suma, 
y  legó  toda  su  fortuna,  para  el  día  en  que  falle- 
ciera su  mujer,  á  la  Academia  Española  y  á  la 
de  Bellas  Artes.  El  legado  comprendía  sus  alha- 
jas, cuadros  y  obras,  debiendo  destinarse  á  pre- 
miar á  los  literatos  y  artistas  que  más  se  distin- 
guieran. Su  fecunda  existencia  se  halla  extensa- 
mente reseñada  en  un  escrito  académico  muy  no- 
table del  marqués  de  Molíus,  escrito  titulado 
l'iquer  y  sus  amigos.  No  permiten  los  límites  de 
este  Diccionario  copiar  la  extensa  lista  de 
obras  de  Piquer,  lista  que  llena  más  de  dos  co- 
lumnas en  la  Galería  biográfica  de  artistas  espa- 
ñoles del  siglo  XIX,  por  Ossorio.  A  Piquer  se 
debieron  estatuas,  escudos,  adornos,  cornisas, 
bajos  relieves,  coronas,  grupos,  bustos,  etc.,  et- 
cétera. En  sus  últimos  años,  enriquecido  ya  por 
el  trabajo,  tuvo  el  artista  casa  propia,  en  la  que 
destinó  la  mejor  parte  á  un  teatro  calificado  de 
verdadera  joya  de  gusto  y  de  riqueza,  y  en  el 
cual  se  representó  á  la  historia  del  arte  dramá- 
tico, desde  sus  tiempos  primitivos,  por  33  esta- 
tuas, relieves,  retratos  y  alegorías  que  hicieron 
del  salón  una  maravilla,  visitada  con  interés  por 
españoles  y  extranjeros.  He  aquí  ahora  algunas 
de  las  obras  más  importantes  de  Piquer:  Fer- 
nando III,  para  la  Real  Armería;  Colón,  estatua 
para  la  ciudad  de  Cárdenas  (Cuba);  La  degolla- 
ción de  los  Inocentes,  para  el  Nacimiento  del 
Real  Palacio  de  Madrid:  San  Francisco  Javier 
predicando  á  los  infieles,  estatua  de  tamaño  na- 
tural ;  Jaime  el  Conquistador,  estatua,  con  las 
demás  esculturas  de  la  fuente  de  la  plaza  del 
Príncipe  Alfonso,  representando  los  cuatro  ríos 
del  antiguo  reino  aragonés  por  cuatro  caballos 
marinos,  y  los  relieves  y  escudos  del  pedestal: 
ignoramos  si  Piquer  terminó  estos  trabajos,  pero 
sabemos  que  no  llegó  á  inaugurarse  en  Valencia 
el  monumento  á  que  se  destinaban ;  Santa  Teresa 
de  Jesús  escribiendo,  para  la  parroquia  de  San 
Sebastián  en  Madrid;  Isabel  II,  estatua  que  en 
dicha  capital  estuvo  colocada  en  la  plaza  que 
lleva  el  nombre  de  dicha  reina;  San  Nicolás  de 
Barí,  paralas  Escuelas  Pías  de  San  Fernando  en 
Madrid;  y  los  bustos  de  Isabel  II,  en  mármol, 
del  duque  y  la  Duqu  sa  de  la  Victoria,  Leopoldo 
O'Donnell,  Evaristo  San  Miguel,  Domingo  Dul- 
ce, Antonio  líos  de  Glano,  Manuel  Gutiérrez  de 
la  Concha,  el  célebre  Ilossini,El  general  Casta- 
lios, Alejandro  Mon,  Juan  Nicasio  Gallego,  Juan 
Meléndez  Valdés,  etc. 

PIQUERA  (de  pico):  f.  Agujero  ó  puerteeita 
que  se  hace  en  las  colmenas  para  que  las  abejas 
puedan  entrar  y  salir. 

Muchas  veces  con  las  grandes  humedades  se 
hacen  telarañas  á  las  piqukras,  y  no  pueden 
las  abejas  entrar  ni  salir. 

Alonso  de  Herrera. 

-Piquera:  Agujero  que  tienen  en  uno  de 
sus  dos  frentes  los  toneles,  para  que,  abriéndolo, 
pueda  salir  el  vino. 

...,  vería  usted  varias  piqueras  colocadas 
perpend'cularmente  unas  sobre  otras  desde  lo 
más  bajo  á  lo  más  alto  del  tonel,  etc. 

Jovellanos. 

-Piquera:  Mechero;  cañutillo  ó  canalita 
en  donde  se  pone  la  mecha  ó  torcida  para  alum- 
brar, ó  encender  lumbre. 

-  Piquer  \:  Wetal.  Tapón  de  carbonilla  amasa- 
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da  ó  arcilla  refraotai ¡a,  con  que  se  cierra  el  agu- 
jaro  que  iin  salida  ¡i  la  fundición  ''ii  loa  hornos 
de  onoa  y  reverbero  de  las  ral 

jero  s'1  le  da  tarabii  n  el  n  i  i i 

bro .  ■■,■         lentra  en  el  punto  más  bajo  de  la 
plaza  ó  fondo  del  orisol,  en  los  bornos  de  cuba; 
¡  ¡  ro  se  abrí  de  tiempo  en  1  Bmpo,  rom 

piendo  el  tapón  que  le  cul on  un 

ouando  el  onsol  está  lleno  m  d  pre 

Bentarse  en  el  big*  ■'■  las  i  I  metal  rundi- 

do; a  esta  operací  r  la  pi- 

j  t  unbii  c  ¡  un  ■ 
Kn  I» 
tinados  á  la  Fusión,  y  i  n  li    qui  la  pl  i  a  va  in 
diñándose  hacia  un  pui  e  es  donde  se 

abre  la  piquera,  pero  generalmente  la  pía  a  ter- 
mina en  esta  parte  en  un  crisol, y  en  el  fondo  de 
■  coló  a  la  piquera,  que  pone  en 
:  icación  el  crisol  con  el 
ir,  de  mayores  dimensiones  que  aquél,  don 
dése  reúne  el  metal  procedente  de  la  fusión. 

-Piquera   de  San    i.  ieban:  Oeog.  Lugar 

con  ayunt.,  p.  j.  de  Bui:       ,  prov.de So 

ria,  dióc.  de  Osma;374  lialiits.  Si t.  cerca  de  Pe- 
ñalba,  en  terreno  fertilizado  por  el  río  Pedro. 
Cereales,  vino  y  hortalizas;  cria  de  gana 

piqueras:  Oeog.  Puerto  de  la  sierra  Cebolle- 
ra, confines  de  las  prov.  de  Soria  y  Logroño.  Es 
un  collado  muy  concurrido,  especialmente  des- 
líe que  la  i  arretera  de  Sol  la  á  Logroño  facilita 
la  comunicación  á  través  del  mismo  entre  las  co- 
marcasde  uno  y  otro  lado  déla  divisoria.  Las 
caulas  del  pvn  rto  hacia  el  S.,  más  rápidas  que 
las  del  lado  opuesto,  forman  un  espacioso  circo 
de  declives  bastante  uniformes  en  casi  toda  su 
altura,  en  el  cual  comienza  el  pequeño  valle  del 
Tera.  Espesos  matorrales  de  brezo  y  grandes 
manchas  de  pasto  revisten  todas  aquellas  ver- 
tientes, en  las  que  rara  vez  se  ven  desnudas  las 
rocas  del  subsuelo,  á  no  ser  en  los  barrancos  que 
las  surcan  ó  en  los  riscos  que  coronan  las  cum- 
bres inmediatas.  (Descripción  física,  etc.,  de  la 
prov.  de  Soria,  por  D.  P.  Palacios).  II  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Motilla  del  Palancar,  prov.  y 
dióc.  iloCuenca;  236habits.  Sit.  cerca  de  Buena- 
che  y  Alarcón.  Terreno  algo  peñascoso; cereales, 
hortalizas  y  legumbres.  Cerca  del  pueblo  y  sobre 
un  peñasco  hay  un  castillo  del  tiempo  de  los 
árabes.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Molina,  pro 
viuda  de  Guadalajara,  dióc.  de  Siguen za;  281 
habits.  de  hecho  y  352  de  derecho.  Sit.  en  terre- 
no quebrado  y  áspero,  cerca  de  Alustante.  Ce- 
reales y  hortalizas. 

-  Piqueras  y  Cabanili.es  (José):  Biog.  Mú- 
sico y  compositor  español.  N.  en  Gandía  (Va- 
lencia) á  X."  de  agosto  de  1  SI n.  M.  en  Valencia  á 
24  de  febrero  de  1870.  A  la  edad  de  ocho  años 
entró  de  niño  de  coro  en  la  iglesia  colegial  de 
Gandía,  en  donde  sirvió  hasta  1851.  Durante 
e-te  tiempo  estudió  solfeo,  órgano,  armonía  y 
composición  con  el  presbítero  Policarpo  Martí- 
nez, maestro  de  capilla  de  la  referida  colegial  y 
discípulo  del  acreditado  Andreví.  En  noviembre 
de  dicho  año  obtuvo  un  beneficio  de  organista 
en  la  parroquia-iglesia  de  Beniopa,  y  entonces 
recibió  las  sagradas  órdenes.  En  8  de  octubre  de 
1854  fué  agraciado  con  la  plaza  de  organista  de  la 
expresada  iglesia  colegial  de  Gandía.  También 
le  nombraron  (11  de  marzo  de  1858)  capellán 
segundo  del  real  colegio  de  Corpus  Christi  de 
Valencia,  cargo  que  desempeñó  hasta  agosto 
del  mismo  año,  fecha  en  que  el  cabildo  de  la 
iglesia  metropolitana  de  Valencia  le  otorgó  la 
plaza  de  segundo  organista  y  suplente  de  maes- 
tro de  capilla  de  la  propia  iglesia.  Aún  ejercía 
este  cargo  cuando  hizo  oposición  (lsiil  al  ma- 
gisterio de  dicha  metropolitana,  plaza  que  le  fué 
concedida  en  18  de  marzo  de  dicho  año.  Dejó  las 
siguientes  obras:  Imitatorio  del  oficio  de  la  Vir- 
gen, á  tres  coros.  -  Kesponsorio  segundo,  Con- 
gratulamini  mihi,  á  tres  coros.  -  Responsorio 
ti'ivero.  lintn  es  Virgo  María,  á  tres  coros.  — 
Responsorio,  Sicvt  cedras  exaltóla,  á  dos  coros. 
>.  á  tres  coros.  -  Responsorio,  Or- 
íiniii  m  i  tres  coros.  -  Res|  onsorio,  Fé- 

lix namqVÁ  i  lies  coros.  -Responsorio,  Bea- 
>  dicent,  á  dos  coros.  —  Miserere  ¿  grande 

orquesta,  á  dos  coros.  -  Miserere  con  acompa- 
E unto  de  piano,  fagot,  violoncello  y  contra- 
bajo, á  dos  coros.  -  Psalnio,  Dixü  Dominus,  á 
seis  voces.  -  Psalnio,  Letabus  suns,  á  seis  voces. 
-  Psalmo,  Lauda  Jerusalem,  á  cinco  voces.  — 
Los  responsorios  de  Confesores  y  otras  muchas 
oblas  de  menor  importancia,  pero  todas  ellas  es- 
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critas  con  corrección  y  del  género  puramei 

PIQUERÍA     ,'      i  ,   o.   pl.    :    f.    Bot.    I 

i  de  las  i'.iiii 

puestas,  Bunfamili  id iflora 

las  eupatoi  iéas,  cuyas  i  ■>  en   los 

etudes  del    Peni,  y  algui 
piadas  de   Méjico,  y   tieni  u  :       i 
generalmente   trim  rvi 

6  apanojadas,  peqi  i  I 

con  el  involucro  formado  por  igual  mu 

desnudo,  pía- 

■  '  rula-,  tubull      ■  ■ ule 

erizadas,  con  el  tubncoi  to,  en  m  hado,  y  el  lim- 
bo quinquéfido;  antera;  con  apéndices  terminales 
muy  cortos;  estigmas  obtusos;  aqnenios  jóvi  nes, 
comprimidos,  y  cuando  adultos  pentagonales, 
lampiños,  con  pedicelo  corto  y  articulado 
no  nulo. 

piquería:  f.  Tropa  de  piqueros. 

La  piquería  ib!   bárbaro  'alada, 
A  los  pocos  soldados  atendía; 
Pero  al  tiempo  del  golpe  levantada, 
Abriendo  un  gran  portillo  se  desvía. 

I.í.i  ii  i.\. 

piquérmico:  adj.  Oeol.  Se  ha  dado  ei  ti  n 

bre  a  un  piso  de  i ixl rdinaria  importancia  po 

leontológica,  estudiado  en  1853  por  Gaudry,  3 
situado  muy  cerca  del  monte  Pentélico  en  6re 
cia,  siendo  la  localidad  que  hasta  el  día  no  ha 
encontrado  competencia,  por  la  riqueza  incom- 
parable de  fósiles  de  animales  gigantescos  allí 
depositados,  según  la  opinión  de  Gaudry  por 
un  antiguo  torrente  que  hoy  está  reducido  á  un 
arroyo.  Pertenecen  los  restos  de  Piquermi,  como 
las  de  Baltavar,  Leverón  y  otras,  al  mioceno 
superior,  época  en  la  que  vivían  los  mamíferos 
de  más  talla  que  se  han  conocido;  desdedidla 
época  al  presente  ha  debido  sufrir  el  Ática  enor- 
mes modificaciones,  que  la  han  reducido  á  un 
espacio  estrecho  de  10  leguas  por  20  de  largo 
pero  que  en  la  época  terciaria  estaría  unido  sin 
iluda  á  las  grandes  extensiones  de  Europa  y 
Asia,  y  gozando  de  caracteres  análogos  á  las 
estepas  actuales  de  África.  La  vegetación  debía 
de  ser  exuberante  y  rica  para  alimentar  aquí  lia 
fauna,  en  la  que  el  rinoceronte  de  dos  cuernos, 
los  jabalíes  de  gran  talla,  los  monos  y  los  carni- 
ceros, representados  por  muchas  formas,  y  las 
cabras  é  hiparión,  estaban  en  abundancia;  así  se 
han  encontrado  restos  de  Palceoreas,  de  cuernos 
en  espiral  como  la  actual  cauua  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza;  de  Antidorcas,  de  cuernos  dis- 
puestos como  los  brazos  de  una  lira;  de  Palceo- 
ryx,  en  el  que  eran  largos  y  arqueados;  de  Tra- 
go» rus,  especie  de  gacela  parecida  ala  cabía ;  de 
Palceotragiis,  que  se  distinguía  por  sus  miem- 
bros delgados  y  su  cabeza  estrecha.  El  Reliado- 
therium  era  una  especie  de  jirafa  de  gran  talla: 
los  desdentados  estaban  representados  por  el 
Ancylotherium,  de  imponente  tamaño,  penique 
no  llegaba  ni  con  mucho  alas  formas  verdadera- 
mente extrañas  del  Dinoíheriwm,  que  en  unión 
del  terrible  Machairodus,  de  agudos  y  cortantes 
caninos,  eran  los  más  terribles  de  aquella  exube- 
rante é  incomparable  fauna.  Existían,  por  con- 
siguiente, en  el  Ática  miocena,  más  especies  de 
grandes  mamíferos  que  sobre  ningún  punto  del 
mundo  actual,  pues  en  un  espacio  relativamente 
pequeño  se  encontraron  tan  considerable  canti- 
dad de  esqueletos  que  hace  sospechar  que  el 
número  de  individuos  no  era  inferior  al  de  es- 
pecies. 

Contrastando  con  la  gran  riqueza  de  grandes 
animales,  se  ha  notado  en  Piquermi  la  falta 
completa  délo  que  se  llama  la  pequeña  fauna, 
compuesta  de  animales  de  pequeño  tamaño,  pues 
de  los  carniceros  sólo  pueden  citarse  el  Prome- 
phiiis',  de  los  roedores  un  [merco  espín  de  ta- 
maño algo  mayor  que  el  actual,  no  habiéndose 
hallado  ningún  insectívoro.  La  razón  que  expli- 
ca la  falta  de  restos  de  pequeños  animales  está 
en  el  origen  torrencial  y  de  gran  acarreo  á  que 
debe  su  formación  el  uepósito.  La  m  yol 
los  tipos  existentes  en  Piquermi  han  emigrado, 
según  la  hipótesis  del  explorador  de  dicho  yaci- 
miento, fuera  de  Europa;  así,  para  encontrar  el 
Bhinoeerus  fachygnatus  es  preciso  buscarle  en 
especies  análogas  en  África,  como  igualmente 
para  las  formas  de  gacelas  y  antílopes,  que  tanto 
abundaban,  y  en  general  para  todos  aquellos 
animales  saltadores  y  corredores  que  hoy  1  un 


mil' 


terizan  la  fauna  africana,  á  la  qi 

nti  ando. 

Si  Piquermi  y    B  la  uni  11  de 

■  ia  el  iin  de 
la  épocí  1       00  so  pod 

pea     que  presen 
Epp  en  la 

La     moa  di- 

anal  o- 
is  de  la  India 

■  ■■'■  que  allí  se  ba  em  en- 
trado; las  analogías  con  la  fauna  an 
estábil  .     1 

y  d  Mastodon  peni  lia  , 

' 

tuviera  ya  separada  de  Europa  en  1 

medio,  a  pesar  de  las  obji 

nen  1  I  habí  1  le  encontrado  en  el  mioi 

la       I  a  lias  de  Ni  I, oíd. a   l.il  loas  de      i 

y  Mac)  análogas  i  la  -  europí  ai . 

La   prueba  de  la  existencia  de  formas  intor- 

pi 1  entri     I  lo    n  u 

tenido  su  origen  y  mayor  de 

1  "  la  i.ii.ii.i  papa  1 1 a  ;.   ni  los  monos  fósi- 
les, el  Mesopithecus  p,  nlelici    ha   a  1  iblí  1  ido  el 
pa  1  de  los  macacos  actuales   á    lo     Bn  nopite- 
cos;  en  los  carnívoros  el   Mi  larcloi .  con  denti- 
ción intermedia  entre  el  gato  y  el  peno  y  man- 
díbula de  oso;  el  Promephilis,  que  une  las  mar- 
ta   1  "ii  las  lutras,  y  el   Ictilherium,  gen 
tran  ii  ion  de  las  viven  idas,  son  otro 
pos  intermedios.  En  los  prol  1      deosi     v 
pentelice  une  las  más  diversas  fbrmí 

res,  coi ¡1  Trilophodon  y  el  Telraln¡  ■    >'■  n;  en 

los  paquidermos,  derivados  probablemente  del 
Lophiodcm  rcinensis,  hay  una  especie  de  1. 
ceros  que  une  las  formas  de  grandes  incisivos, 
de  cráneo  análogo  al  bicorne,  con  las  en  que  fal- 
tan estas  defensas;  hay  otra  muy  análoga  al  ri- 
noceronte de  Sumatra,  que  representa  los  de 
grandes  colmillos;  análogí  1   transición 

podrían  presentarse  en  los  rumiantes  y  todos 
los  demás  órdenes  de  mamíferos,  de  los  "que  Pi- 
quermi tiene  una  extremada  riqueza. 

PIQUERO:  m.  Soldado  que  servía  en  el  ejérci- 
to con  la  pica. 

Envió  el  gobernador  su.  ejército  delante,  en 
que  iban  por  todos  setecientos  hombres,   los 
trescientos  y  setenta  arcabuceros,  y  ciento  y 
sesenta  piqueros,  y  los  demás  de  caballo. 
Inca  Garcilaso. 

-  Piquero:  Art.  mil.  Así  se  denominó  el  sol- 
dado de  infantería  armado  de  pica.  1  laro  está 
que,  remontándose  á  la  más  lejana  antigüedad 
el  empleo  de  la  pica,  viene  también  de  muy  lar- 
ga fecha  la  existencia  del  piquero.  Pero,  al  igual 
de  la  pica,  el  jaquero,  así  nombrado,  aparece  real- 
mente en  la  época  del  Renacimiento. 

Conocida  es  la  importancia  que  el  infante  ar- 
io ido  con  lanza  ó  pica,  de  mayores  ó  menores di- 
1111  nsiones,  tuvo  en  las  milicias  de  Grecia  y  Ro- 
ma, V,  aunque  generalmente  se  ciee  que  duran- 
te muy  grande  período  de  la  Edad  Media  des- 
apareció el  combatiente  de  esa  naturaleza,  al 
quedar  anulada  la  infantería,  porque  sólo  se  co- 
nocían los  peones  provistos  de  flechas  y  balles- 
tas, hay  motivos  para  afirmar  que  el  piquero  no 
quedó  enteramente  proscripto  durante  aquellos 
siglos  de  atraso  y  decadencia.  Dice  Renard,  en  su 
1  'ompendio  de  un  curso  de  táctica  general,  que  en 
la  batalla  de  Montpensier,  dada  el  año  de  S92 
por  Odón,  rey  de  Francia,  contra  los  normandos 
que  sitiaban  la  ciudad,  dispusieron  los  franceses 
su  ejército  en  dos  líneas,  la  primera  de  las  cuales 
estaba  constituida  por  la  infantería  en  orden  pro- 
fundo; y  añade  que  la  infantería  real  principió 
el  combate  con  una  descarga  de  flechas,  cerran- 
do luego  las  filas  piara  caer  lanza  en  ristre  con- 
tra el  enemigo;  es  decir  que.  aquellos  peones, 
empleados  á  usanza  romana,  pelearon  como  pi- 
queros cuerpo  á  cuerpo.  Y  es  asimismo  digno  de 
mencionarse  el  hecho  citado  por  el  dicho  escri- 
tor belga,  refiriéndose  á  Guillermo  de  Poitiers, 
que  fue  capellán  de  Guillermo  el  Conquistador, 
y  á  Orderico  Vital,  que  también  escribió  en  el 
siglo  xi  sobre  la  conquista  de  Inglaterra,  en  que 
SU  padre  había  tomado  parte,  que  para  abordar 
al  adversario  en  la  batalla  de  Hastings  tenía  el 
normando  colocadas  sus  tropas  en  tres  líneas;  en 
cabeza  la  infantería  ligera,  armada  de  flechas  y 
ballestas;  detrás  otras  gentes  á  pie,  en  que  el 
rey  depositó  gran  confianza,  piu\  islas  de  1  o 
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y  lanza;  y  por  último,  en  tercera  línea,  los  jine- 
te é  tierra.  La 
;  i  la  de  los  principes 

¡I,   estaba  representada 
por  piquero  td       le  coraza. 

i  ',,1,  i.,  ],.,  eso,  \  uní  siendo  exactas  las  versio- 
m  i  |  testa  poi  •  1  moderno  publicista  belga, 
pS  ¡nni  i  elpi  [ñero,  como  elemento  esen- 
cial y  principalísimo,  no  reapan  ció  ha  ta  el  si- 
glo xiv,  i  u  que  los  piqueros  suizos  acreditaron 
iis  ventajas  luchando  ron  éxito  en  Morgarten, 
i  y  Sempach  contra  los  cabal!  roscubicr- 
tos  de  hierro  de  los  duques  de  Austria¡pui 
que  otras  a  iciones  uo  hubii  sen  destei  rado  ente- 
ramente  el  uso  'Ir  ta  pica,  hay  que  irá  luisón  rol 
piquero  clásioo  en  las  profundas  formaciones  'li- 
las tropas  helvéticas.  ~  La  pica,  escribe  K |uan- 

oourt,  no  era  un  arma  nueva  páralos  flami 
hicieron  éstos  uso  de  ella  en  más  de  una  o  i 
y  especialmente  en  Courtray,  contra  los  france- 
ses, antes  que  los  suizos  soñiran  en  servirse  de 
tal  arma;  pero  nunca  supieron  aprovecharse  de 
sus  ventajas  y  sacar  un  turen  partido  de  la  pica, 
por  no  tener  una  formación  á  propósito,  mien- 
tras que  los  suizos,  creando  su  falange,  restitu- 
yeron al  piquero  un  grado  de  fuerza  y  energía 
que  habían  perdido  desde  la  época  antigua.»  Sm 
embargo,  Renard  sostiene  con  gran  empeño  que 
el  piquero  flamenco  precedió  al  suizo,  sostenien- 
do su  preponderancia  en  batallas  importantes, 
que  arrancan  desde  la  de  Groeninghe,  reñida  en 
31  de  julio  de  1302. 

Los  batallones  cuadrados  suizos,  constituidos 
por  enormes  masas  de  piqueros,  prevalecieron 
durante  el  siglo  xv,  fijando  sobre  todo  la  aten- 
ción del  mundo  cuando  en  Granson  y  Morat 
(1476)  hicieron  sufrir  grave  fracaso  á  los  ejérci- 
tos de  ('.irlos  de  Borgoña,  casi  en  su  totalidad 
formados  de  jinetes.  Imitáronlos  al  punto  ale- 
manes, españoles  é  italianos,  y  el  piquero  en  fi- 
nes del  siglo  xv  y  durante  el  xvi  llegó  á  ser  ele- 
mento esencial  y  el  más  sólido  de  la  infantería, 
compuesta,  como  se  sabe,  de  heterogéneos  com- 
batientes. 

Generalmente  en  aquellos  tiempos  el  pique- 
ro llevaba  como  arma  defensiva  el  coselete,  for- 
mado por  gola,  peto,  espaldar,  escarcela,  bra- 
zaletes y  celada,  aunque,  en  opinión  de  algu- 
nos escritores,  que  razonadamente  refuta  Almi- 
rante, el  coselete  consistía  únicamente  en  una 
coraza  sin  otros  aditamentos.  Pruébalo,  entre 
otros  escritos,  de  una  manera  bien  clara,  loque, 
acerca  del  particular,  dice  autoridad  tan  justa- 
mente reputada  como  Sancho  de  Londoño:  «Para 
mayor  seguridad  de  los  que  han  de  estar  firmes 
con  las  picas  en  los  escuadrones,  se  introdujeron 
las  armas  defensivas  que  en  nuestro  tiempo  (es- 
cribía Londoño  en  1568)  se  dicen  coseletes:  de 
ellos,  pues,  debería  ser  la  mitad  de  toda  la  com- 
pañía, que  siendo  ella  de  trescientos  sol,  lados,  los 
coseletes  fuesen  ciento  y  cincuenta  cumplidos,  es, 
á  saber,  p  .'  vres,  escarcelas,   brazales, 

guardabrazos,  manoplas,  célalas,  sin  permitir- 
les dejar  pieza  alguna,  que  por  haberlo  permiti- 
do los  romanos  á  sus  soldados  fueron  vencidos 
de  los  godos  y  de  otras  naciones  que  usaban  ar- 
mas arrojadizas.  Las  de  nuestro  tiempo  son  más 
violentas  y  alcanzan  de  más  lejos,  pero  los  cose- 
letes libran  á  los  que  los  traen  de  muchas  heri- 
das, que  si  no  lo  trajesen  matarían  luego  ó  heri- 
rían mortalmente»  (Disciplina  militar,  fol.  11). 
Estas  palabras  de  Londoño  se  hallan  de  acuerdo, 
en  cuanto  al  armamento  de  los  piqueros  atañe, 
con  lo  que  bastantes  años  antes  se  había  precep- 
tuado en  nuestra  nación.  Véase, en  prueba  de  ello, 
lo  que  acerca  del  asunto  se  lee  en  un  reglamento 
publicado  á  fines  del  siglo  xv.  «Mandan  sus  Al- 
tezas á  suplicación  de  tollos  sus  Reinos  é  Seño- 
ríos é  de  todos  los  Estados  dellos,  que  todos  sus 
subditos  y  naturales  de  cualquier  ley  ó  estado  ó 
condición  que  sean  agora  ó  de  aquí  adelante,  ten- 
gan cada  uno  dellos  en  su  casa  é  en  su  poder  ar- 
mas convenibles  ofensivas  é  defensivas,  según  el 
estado  é  manera  é  facultad  de  cada  uno  como 
será  declarado  adelante...  Que  todos  los  que  vi- 
ven é  moran  en  las  cibdades  é  villas  francas  é 
esentas,  los  mas  principales  é  más  ricos  dellos, 
hayan  de  tener  ó  tengan  unas  corazas  de  aero  é 
falda  de  malla,  éde  launas  ¿armaduras  de  cabe- 
zaque  sean  capacete  con  su  babero  i  celada  con 
barbote  ¿  góceles  é  musiquics  ,  una  lanza  larga  é 
axqw  te...  Los  hombres  de  me- 
diano estado  é  hacienda  que  hayan  de  tener  é 
tengan  corazas  é  una  armadura  de  cabeza,  aun- 
la  ,  puñal 
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larga  i  común  é  medio  pavés  é  escudo  de 

Pontevedra  i  de  miedo,  é  á  los  que  paresciese  de 

estado  mediano  que  son  dispuestos  para  tirar  es- 
pingardas c  ballestas  les  encarguen  que  las  ten- 
gan en  logar  de  lanza  é  pavés...  Los  que  fuesen 
de  menor  estado  é  hacienda  que  tengan  espada 
[uete  é  lanza  larga  é  dardo  con  ella,  ó  en 
logar  de  lanza  larga  una  lanza  mediana  é  medio 
pavés  é  escudo  de  Pontevedra  é  Oviedo.} 

Estas  ideas  concuerdan  también  con  lasque 
expuso  Diego  de  Salazar  en  su  célebre  tratado 
militan,  escrito á  principios  del  siglo  xvi, 
donde  principalmente  se  reseñan  la  organización 
y  disposición  de  las  tropas  de  Gonzalo  de  Córdo- 
va,  a  quien  atribuyen  algunos  la  redacción  del 
citado  libro:  «Yo  les  daría  parí  defi 
con  la  gola  ó  gorjal  y  celadas  y  brazales,  como 
agora  se  usa...»  Cierto  es  que  los  famosos  [icones 
suizos,  que  restituyeron  á  la  infantería  su  anti- 
gua importancia,  apenas  defendían  su  cuerpo  con 
algunas  pieles  de  animales;  pero  no  quiere  esto 
decir  que  considerasen  inconveniente  cubrir  el 
pecho,  espalda,  cabeza  y  brazos  con  piezas  de 
metal,  sino  que,  como  gente  pobre,  carecían  de 
medios  suficientes  para  proveerse  de  esta  clase 
de  armas  defensivas.  Así  es  que  las  masas  de  pi- 
queros que,  á  imitación  de  los  suizos,  so  organi- 
zaron en  Alemania  é  Italia,  emplearon  ya  el  co- 
selese  ú  otras  armaduras  de  igual  índole,  y  por- 
que la  infantería  italiana  no  llevaba  en  los  co- 
mienzos del  siglo  xvi  la  cabeza  bien  cubierta,  de 
ello  se  lamentó  Maquiavelo  en  sus  notabilísimos 
estudios  sobre  Arte  de  la  Guerra.  Roequancourt 
afirma  que  el  coselete  era  la  pieza  principal  de 
la  armadura  de  los  piqueros,  y  cita  el  dicho  de 
Lanoue,  de  que  era  tanto  más  difícil  hallar  en 
Francia,  durante  las  ouerias  de  religión  delase- 
gnnda  mitad  «leí  siglo  XVI,  soldados  que  quisie- 
ran ser  piqueros,  cuanto  que  teman  repugnancia 
grande  á  usar  el  coselete. 

«Los  piqueros,  dice  Bardín,  tenían  un  traje 
más  -aro,  más  complicado,  mas  defensivo  que 
los  infantes,  que  usaban  armas  de  fuego:  lleva- 
ban cota  de  malla,  lo  cual  contribuía  á  que  dis- 
frutasen de  mayor  sueldo.  La  Ordenanza  (fran- 
cesa) de  1553  (23  de  diciembre)  demuestra  que 
el  piquero  de  pica  simple  ó  pica  sea  no  usaba 
coselete,  y  se  colocaba  en  las  últimas  tilas.  Lle- 
gar á  ser  piquero  con  coselete  era  una  especie  de 
ascenso  y  de  recompensa;  entonces  formaban  en 
las  primeras  filas  y  usaban  la  borgoñota  ó  mo- 
rrión y  la  celada;  se  distinguían  por  una  banda 
é  iban  cubiertos  con  coselete  y  brazales...  Te- 
nían necesidad  de  esta  armadura  contra  los  pis- 
toletazos que  las  tropas  ligeras  ó  escaramuzado- 
res  contrarios  podían  dirigirles  impunemente,  si 
la  arcabucería  no  los  contenía.  Para  estar  mejor 
garantidos,  los  jaqueros  franco-arqueros  lleva- 
ban rodela...»»  (Dict.  de  Varmie  de  Ierre). 

Recordaremos,  por  lo  demás,  repitiendo  loque 
ya  se  dijo  al  tratar  de  la  pica,  que  había  cierta 
clase  de  piqueros  que  no  llevaban  armadura  nin- 
guna, como  no  fuera  el  morrión.  Consígnalo  Bar- 
dín en  el  párrafo  precedente  respecto  délos  ¡leo- 
nes franceses,  y  en  España,  durante  el  siglo  xvi, 
recibió  el  nombre  de  pica  seca  el  piquero  que  no 
llevaba  coraza  ni  armadura,  así  como  se  denomi- 
naba también  coselete  al  piquero  cubierto  con 
ai  mas  defensivas. 

Conforme  se  perfeccionaban  las  armas  de  fue- 
go y  se  iba  advirtiendo  la  necesidad  de  que  la 
infantería  tuviese  mayor  soltura  y  desembala  o 
en  sus  movimientos,  se  disminuía  también  el 
número  de  jaezas  de  la  armadura  ó  coselete  del 
piquero,  con  lo  cual  jior  otra  jiarte  se  alcanzaba 
una  no  despreciable  economía.  Decayó,  jmes,  el 
uso  de  las  escarcelas  y  defensas  de  los  brazos, 
quedándoselo  el  peto  y  espaldar  de  la  moderna 
coraza,  aunque  el  Abecedario  militar  de  tirito 
de  Lemos,  publicado  en  Lisboa  el  año  de  1631, 
exjiresa  que  «los  piqueros  han  de  llevar  un  cose- 
lete bien  cumjilido  de  todas  las  jiiezas,  escarce- 
las, brazaletes,  manojüas,  peto,  espaldar,  mo- 
rrión.» Y  todavía,  por  la  reforma  dictada  en 
166S,  el  piquero  conservaba  en  nuestros  tercios 
el  jieto  y  espaldar  sin  faldón,  habiéndose  sujui- 
mido  solamente  la  armadura  de  brazos  y  manos. 
Por  aquella  época,  sin  embargo,  habían  pasado 
ya  unos  cuantos  años  después  que  Gustavo  Adol- 
fo suprimiera  en  su  ejército  sueco  el  coselete  de 
los  piqueros,  dejándoles  únicamente  el  morrión 
ó  celada;  de  modo  que  el  piquero  de  aquellas 
aguerridas  tropas  no  era  otra  cosa  que  la  pica 
so.  festinada  ya  en  el  siglo  decimosexto  por 
los  capitanes  españoles  para  cierta  clase  de  ser- 
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vicios  que  requerían  agilidad,  soltura  y  desem- 
bar i  o. 

Todos  los  historiadores  franceses  que  en  estos 
asuntos  se  ocuparon,  manifiestan  que  el  piquero 
i,  n:,i  ni:i\  or  sueldo  ,j -1  ¡nlanfe  provisto  de  ar- 
ma de  incoo.  Según  dice  Bardín,  Francisco  I, 
Callos  IX  y  Enrique  II  daban  á  los  piqueros 
doble  sueldo  que  a  los  mosqueteros,  debido  a 
que  para  piqueros  se  necesitaban  hombres  más 
experimentados,  más  hechos  y  más  vigorosos,  v 
por  lo  tanto  menos  fáciles  de  encontrar.  En  la 
milicia  española  no  solo  no  ocurría  lo  mismo, 
sino  que,  examinando  los  sueldos  que  tu\  ieron 
las  diferentes  clases  del  ejército  en  los  siglos  xvi 
y  XVII,  se  ve  claramente  que  el  arcabucero  y 
mosquetero  eran  más  considerados  que  el  piquero 
ó  coselete ,  puesto  que  disfrutaban  de  algunas 
ventajas  pecuniarias  con  relación  al  j»eón  armado 
de  pica.  Ya  en  las  Ordenanzas  dictadas  por  el  car- 
denal Cisneros  en  el  año  de  1516  se  dispuso  que 
á  cada  individuo  piquero  se  diesen  2  ducados  ó 
900  maravedises  al  mes;  medio  ducado  más  al 
año  á  los  escopeteros  y  2  reales  más  mensuales 
en  tiempo  de  guerra.  La  organización  de  1 .". : '.  1 
concedió  al  arcabucero  un  escudo  (15  reales)  de 
ventaja  al  mes  j>ara  emjilearlo  en  pólvora,  cuer- 
da y  plomo,  y  con  el  fin  de  que  para  distinguir- 
se llevasen  morriones,  se  les  señaló  además  un 
tos  ton,  ó  sea  5  reales;  de  modo  que  el  haber  men- 
sual era  de  3  escudos  para  el  piquero  y  de  4  y 
un  tostón  para  el  arcabucero.  Y  de  igual  modo 
se  advierten  análogas  ó  parecidas  diferencias  que 
aumentaban  el  sueldo  del  escojietero,  arcabuce- 
ro ó  mosquetero  con  relación  al  jaquero  en  las 
organizaciones  ú  Ordenanzas  de  1536,  1500, 
1502,  1591,  1602,  1632  y  1694,  sien. lo  de  notar 
que  el  coselete  ajiarece  con  mayor  sueldo  que  el 
jaquero  ó  soldado  sencillo,  que  sería  el  hombre 
armado  de  juca  sin  armadura,  ó  juca  seca,  y 
que,  mientras  existieron  arcabuceros  y  mosque- 
teros, estos  últimos  disfrutaban  de  mayoi  e 
tajas. 

En  el  artículo  Pica  quedan  expuestas  las  dis- 
tintas relaciones  que  desde  el  siglo  xv  hubo  en- 
tre los  jaqueros  y  los  demás  infantes  que  mane- 
jaban anuas  de  luego.  Por  lo  que  atañe  á  la  for- 
mación y  orden  de  los  piqueros  en  combinación 
con  el  resto  de  la  infantería  y  las  tropas  de  las 
otras  armas,  no  hemo-  de  entrar  tamjioco  ahora 
en  minuciosas  descripciones,  que  tendrán  mejor 
y  más  oportuna  cabida  cuando  se  trate  el  termi- 
no Táctica. 

Sabido  es  que  la  infantería  suiza,  cuyos  bata- 
llones cuadrados  de  3  ó  4000  hombres  imponían 
jior  la  solidez  y  resistencia,  formaba  en  orden 
profundo,  de  modo  que  haciendo  frente  á  todos 
lados  pudieran  en  una  y  otra  dirección  j>resen- 
tar  una  robusta  muralla  de  jucas  de  17  ó  18  pies, 
donde  se  anularan  los  más  enérgicos  y  vigorosos 
ataques  de  sus  enemigos;  y  aun  cuando  ya  las 
armas  de  fuego  ejercían  su  natural  indujo  en  los 
combates,  Maquiavelo  consigna  que  Solo  una 
tercera  parte  de  aquellos  temidos  [icones  usaba 
armas  de  fuego.  El  Gran  Capitán  colocaba  nor- 
malmente los  piquei'osen  cinco  filas,  y  en  el  sen- 
tido de  la  profundidad  combinábalos  con  arca- 
buceros y  rodeleros,  de  modo  que  las  cinco  tilas 
primeras  de  cada  subdivisión  y  las  cinco  de  reta- 
guardia estuvieran  constituidas  exclusivamente 
por  jaqueros:  en  ciertas  ocasiones,  sin  embargo, 
y  sobre  todo  cuando  una  cajútanía  de  500  hom- 
bres se  hallaba  sola  para  combatir,  ponía  Gon- 
zalo en  la  parte  del  frente  10  filas  de  jaqueros. 
Chatereau,  en  su  manuscrito  titulado  Espejo  <¡ 
las  armas,  que  existe  en  la  Biblioteca  de  Col- 
bert,  describe  la  constitución  de  las  grandes  ma- 
sas de  infantería  que  se  empleaban  en  los  co- 
mienzos del  siglo  xvi,  y  rejn-esenta  grandes  cua- 
drados que  a  su  frente  y  retaguardia  tenían  dos 
filas  de  coseletes  apoyadas  por  otras  siete  de  pi- 
queros sencillos,  si  bien  indica  que  á  veces  en 
vanguardia  y  retaguardia  formaban  seis  ú  ocho 
filas  de  piqueros,  alternando  en  el  centro  filas  de 
piqueros  y  alabarderos.  Con  posterioridad,  y  se- 
gún se  perfeccionaban  los  armas  portátiles  de 
fuego,  fué  en  términos  generales  disminuyendo 
el  número  de  piqueros,  lo  cual  se  advirtió  prin- 
cipalmente en  los  ejércitos  españoles  cuando  es- 
taban acaudillados  por  generales  tan  insignes 
como  el  duque  de  Alba  y  Alejandro  F.n 
dando  lugar  á  que  en  1  oso  escribiese  Francisco 
de  Valdés  en  su  Espejo  y  disciph 
«Ya  saléis  como  de  ordinario  en  la  infantería 
española  ay  mucha  más  areabuzería  que  pique- 
ría, en  tanto  grado  que  vemos  juntarse   nueve 


PIQTJ 

mil  ¡i 

demás 
os...  Yo  no  ser  i  il.i  p irecer  hu\ ¡ose 
roei 

;  pOI 

mucho  valen  las  picas  y  poco  caso  Be  dove  h  izer 

(Ir  B '        08.  » 

1      Ii  iminu  i  i'l  número  de  piqueros, 

en  que  pi  inaipalmente  esti  ¡bó  la 

ras  las  ¡ninas  de  ruego  no  ad- 
quirieron  la  tncia,  se  iba  i 

lidad  de  las  foi  m  u  ioi 
gran  pi  ra  la  movilidad  y  acción  de  loa 

i  de  Rocquancourt,  dui  inti  el 
predominio  lo  xvi  foi  mó 

de  10  hombrea  .Ir  profundi  lad  ¡ 
si  se  diera,  escribe  Lanoue,  aun  capitán  1000 
toa  para  colocaí  los  en  batalla,  j  loa  pusie- 
tres  lilas,  se  burlarían  de  él  l"s  sol- 
.  porque  la  razón  pide  que  cada  batallón 
tenga   su  conveniente  espesor.   Los  piqueros  si- 
guieron formando  enmasasde  1"  lilas  cuando 
Mauricio  de   Nassau   adoptó   formaciones  ade- 
pai  i  «lar  mayor  desembarazo  y  soltura 
á  las  tropas,  y  en  realidad  la  innovaoión,  im- 
portante cu  punto  á  la  menor  profundidad,  nose 
efectuó  hasta  que  Gustavo  Adolfo,  al  aumentar 
ln  relación  entre  mosqueteros  y  piqueros,  dismi- 
iui)i   la  longitud  de  las  picas  y  adelgazó  el  espe- 
sor  de  las  lineas  de  infantería  disp  niéndolasen 
las.  V  así  continuaron,  poco  máa  ó  menos, 
la    coi  ls,  basta  'pie  se  abandonó  la  pica  y  se  re- 
dujo el  fondo  de  la  formación  á  cuatro  y  tres 
lila,. 

PIQUETA  d.  de  pica):  f.  Especie  de  azadón, 
que  consta  de  un  pico  de  hierro  por  un  lado,  y 
Di  r  el  otro  de  una  pl  un  ha  de  hierro  puntiaguda 
ó  cortante.  Usan  de  ella  los  empedradores  y  al- 
hamíes para  diferentes  usos,  y  también  los  la- 
bradores para  cavar  y  mullir  la  tierra. 

Los  (instrumentos)  de  labrar  son  arado,  aza- 
i.   azaiia,  PIQUETA,   azadilla,  escarda- 
dor, dental,  aguijada  y  otros. 

Cristi  bai   Si  írez  de  Figueroa. 

vt  r  .i  un  tagarote  holgazán  manejando 
el  fuelle  en  vez  de  la  ruda  pie,"  ETa! 

Bretón  de  los  Herreros, 

-PlQl  fia:  Jet.  y  I f.  Se  emplea  por  los  al- 
ia ñiles  en  la  demolición  de  los  muros  de  ladri- 
llo, cuando  se  quieren  aprovechar  los  materiales, 
así  como  también  para  levantar  las  losas  y  bal- 
dosines  de  los  pavimentos,  taladrar  tabiques, 
quitar  revoques  viejos,  etc.  Es  de  hierro  el  útil, 
formado  por  una  barra  ligeramente  encorvada 
por  ambos  lados  hacia  el  mango,  con  dos  bocas 
á  ángulo  recto  una  de  otra,  la  primera  en  uno  de 
los  extremos,  de  corte  normal  al  mango,  y  la  se- 
gunda en  el  otro,  con  corte  de  hacha  en  el  sentido 
de  aquél  (fig.  siguiente);  lleva  un  mango  de  ma 
de] a  que  se  engasta  en  un  ojo  del  útil;  piara  po- 
ner el  mango,  á  lo  que  se  dice  i  ncabruñar  la  pi- 
queta, se  escoge  una  rama  enteriza  de  castaño  ó 
haya,  y  por  la  punta  más  estrecha  se  mete  en  el 
OJO,  haciendo  bajar  el  útil  basta  que  no  pueda 
avanzar  más  por  el  grueso  de  la  rama,  en  cuyo 
caso  se  corta  ésta  por  B 
y  queda  armada  la  pi- 
queta; este  es  el  medio 
de  encabruñar  toda  ría- 
se de  herramientas,  que, 
como  ésta  y  el  martillo, 
obran  por  choque,  con 
objeto  de  que  no  se  sal- 
ga el  útil  del  mango  pol- 
la acción  de  la  fuerza 
centrífuga  desarrollada 
en  el  voleo  de  la  herra- 
mienta. El  hierro  ó  astil 
tiene  de45  á  50  centímetros  de  longitud  total; 
el  ojo  está  •  n  medio,  y  el  mango  ó  útil  tiene  de 
80  centímetros  á  un  metro  de' largo;  es  herra- 
mienta de  dos  manos,  pues  su  peso  llega  á2ó 
2,50  kilogramos;  se  la  llama  también  alcotana 
de  dos  manos. 

Cuando  es  más  pequeña  y  de  menos  peso  recibe 
el  nombre  de  piquetella  y  constituye  la  verdadera 
alcotana;  en  tunees  es  de  una  sola  mano  y  se  em- 
plea para  los  mismos  usos  que  la  anterior,  pero 
cuando  el  trabajo  es  más  delicado  y  no  convie- 
ne emplear  una  herramienta  de  gran  fuerza,  que 
pudiera  llevar  la  demolición  más  lejos  de  donde 
debiera:  se  usa  también  casi  exclusivamente  en 
el  picado  de  habitaciones  y  revoques. 
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PIQUETBERG:  Qeog.   Dist.   de   la  Colonia  del 

1 1   i  ahía   1 1  ■ 
Ii  na,  l    i    limitado  al  N.  ¡   di     por  la 
i!  S.  poi  el  condadodeTulb  i  ; 
¡  poi  i  )  de  M  ilme  bui  v,  del  que 
Great  Bcrg;  4800  1000  habits. 

PIQUETE  l  :     Golpí       ! 

importancia  hei  ha  con  instrun 

zanle. 

Mi  :  tiempo  que  cuan- 

do i  i  mi  ilaño,  fué  resentido  de  uu 

PIQUETE  en  la  líente. 

El  Soldado  I'índaro. 

-Y  vos,  ¿estáis  bel 
-  No  señor,  mi  piqi  i  ti:  sólo  ha  sido 
Q      graba  la  memoria, 

Para  couservaciou  de-ta  Vitoria. 

TlRSO  ni    Muí  INA. 

-  Piquete:  Agujero  pequeño  que  se  hace  en 
las  ropas  ú  otra;-  i  osas. 

Unen  algunos,  que  para  que  broten  por  allí, 
les  deudos  ó  tres  piquetes;  mas  yo  no  apruebo 
estos  PIQI  ETES,  ni  en  la  rama  ni  en  laraíz,  pala 
efecto  de  brotar  por  ellos. 

Alonso  de  Herrera. 

-  Piquete:  Estaca  de  madera  que,  fijada  en 
la  tierra,  sirve  para  mirar  por  su  extremidad  un 
objeto  ó  tomar  una  medida  desde  lejos. 

Cadenilla  del  largo  correspondiente  para  me- 
dir bases,  con  sus  correspondientes  1'Iqueíls 
y  banderillas. 

JOVELLANOS. 

-  Piquete:  Mil.  Cierto  número  de  soldados 
que  se  emplea  en  diferentes  servicios  extraordi- 
narios. 

...  bien  entrada  la  noche  (las  tropas)  dispu- 
sieron su  salida  ile  Madrid...  Los  PIQUETES 
dispersos  en  los  diferentes  puestos  que  guar- 
necían se  les  fueron  reuniendo  siu  hallar  opo- 
sición, etc. 

Quintana. 

...  llegó  un  piquete,  y  bieu  se  avino, 
Que  la  senté  ahuyentó  con  su  llegada, 
Y  el  mozo  agradecido  á  su  destino 
Miraba  cou  placer  la  gente  armada:  etc. 
ESPRONCEDA. 

-  Las  puertas  de  nuestros  talleres  están  cus- 
todiadas por  piquetes  de  caballería. 

Larra. 

-  Piquete:  Geod.  y  Top.  Este  jalón  de  pe- 
queña altura,  lm,20  á  lm,30,  calzado  por  uno  de 
sus  extremos  con  un  regatón  de  hierro  y  punta 
acerada,  que  se  clava  en  el  terreno,  sirve  para 
marcar  las  alineaciones,  y  también,  y  más  espe- 
cialmente, para  el  trazado  de  curvas;  deben  ser 
perfectamente  rectos,  y  no  torcerse  ni  alabearse 
por  las  acciones  atmosféricas,  por  lo  que  se  fa- 
brican de  pino  salvaje,  endurecido  por  la  acción 
del  fuego,  de  haya,  y  mejor  de  majagua,  y  para 
hniiios  impermeables  es  conveniente  haberlos 
hervido  con  aceite  antes  de  usarlos;  algunas  ve- 
ces se  hacen  de  pino  común;  pero  sobre  alabear- 
se fácilmente  duran  poco,  pues  como  hay  que 
clavarlos  en  el  suelo,  muchas  veces  en  terrenos 
duros,  hay  que  hacer  para  esto  uso  del  mazo, 
golpeándolos  en  la  cabeza;  el  calzo  de  hierro  se 
fija  con  dos  clavos  ó  tornillos  en  direcciones  di- 
ferentes, para  que  no  se  encuentren  dentro  del 
bastón  sus  puntas;  conviene  agregarles  un  pe- 
dazo de  trapo  ó  bayeta  de  dos  colores,  encarna- 
do y  blanco  generalmente,  para  que  al  mover  el 
viento  la  banderola  que  así  se  forma  permita 
verlos  á  distancia,  lo  que  es  muy  difícil  sir.  esta 
precaución. 

También  se  hacen  piquetes  de  varilla  de  hie- 
rro, pintados  de  2  en  2  decímetros,  alternativa- 
mente de  blanco  y  encarnado,  y  en  o  asi- 
les suele  añadir  una  tablilla  en  la  parte  superior, 
dividida  por  los  colores  dichos  en  dos  rectángu- 
los horizontales  o  en  cuatro,  según  las  medianas 
del  rectángulo  que  forma  la  tablilla. 

-PIQUETE:  Art.  mil.  Vocablo  tomado  del 
francés  piquet  á  principios  del  siglo  pasado  y  que 
continúa  aceptado  por  nuestro  tecnicismo  mili- 
tar, bien  que  con  acepción  distinta  de  la  que  en 
un  principio  tuvo. 

Define  lo  que  entonces  significaba  piquete  el 
art.  12,  tít.  XII,  lili.  I  de  las  Ordenanzas  de 
1728,  que  dice  así:  «En  cada  batallón  habrá  siem- 
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pre  nnn  gim: 

'pitan,   un 
II  f     til    01 

P i  aci  pi  : 

P  i  oficial 

.i       i       XXIX,  traf 
n    de  I ,  ■ 
lee:  «La 

ni. ii  i  di 

ai    loa    flan 
i-  'Ta  un  gl 

di 
dia,  cu 
lo  que 

rpo  al  campo  se  d 

guardia  jura   proví  ,i„  |as  „,,;,,.. 

dias...  I  i  une  mas  q 

le  llama;  los  granaderos  j  zapadon     no 
pai  ir  de  i  I;  Be  le  nutre,    para  I 

di  o  de  él   h      I  o  ni  de 

Bervicio,  6  acontecimientos  imprevi    -     produ- 
cen elaj  La  Ordena; 
fi  brero   mandaba  que  el  servici  idi 
se  cuarenta  y  ocho  horas,  y  que  tuinas.'  la 
a  la  hora  de  la  retreta   los  oficiales 
y  soldados  que  lo  constituían  no  podían 
del  campo.  El  piquete  estaba em  argado  d   ei 
los  primeros  socorros  á  las  grandes  guardias. ata- 
cadas; algunas  veces  se  le  ooli    tbaí 
che  en  el  vivac...  La  fuerza  del  pigueti  ha  varia- 
do. La  Ordenanzas  de  1778(28  de  abril  y  de  1788 
(12  de  agosto  ,  que!  fan  que  hubie  :e  siempre  por 
cada  compañía  dos  escuadras  que  estaban  depi- 
qui  te  durante  veinticuatro  horas...» 

En  realidad  la  acepción  general  de  piquete 
comprende  á.toda  tropa  ó  fuerza,  de 
tivo,  destinada  á  prestar  un  sel  vicio  pasajero, 
sea  en  guarnición,  en  marcha,  ó  en  cani[ 
pero  es  indudable  que  esa  ace]  ción  general  se  ha 
limitado  mucho.  «En  las  procesiones  ó  actos  pú- 
blicos, escribe  Almirante,  es  más  propio  decir 
escolta  que  piquete;  quedan,  pues,  ciertas  diver- 
siones públicas,  las  ejecuciones,  los  incendios,  á 
los  cuales  concurren  piquetes)  (Dio:  Mil.  pági- 
na 907).  Y  es  de  advertir  que,  durante  todo  el 
siglo  xviii,  se  designó  con  el  nombre  de  piquete 
á  los  destacamentos  que  los  diversos  cuerpo-  en- 
viaban á  las  ejecuciones,  y  así  se  halla  esta  voz 
aplicada  en  diferentes  Reales  órdenes,  aunque  no 
las  use  en  ese  sentido  la  Ordenanza  de  1768. 

Discurriendo  el  marqués  de  la  Mina,  en  su  in- 
forme acerca  del  proyecto  de  Ordenanzas  de  1749, 
sobre  estos  particulares,  dice  lo  siguiente:  «Res- 
pecto de  ser  el  piquete  un  servicio  diario  en  que 
jamás  hay  variedad,  y  contingentes  los  otros  por- 
que no  siempre  se  ofrecen  salidas  y  forrajes,  y 
no  siempre  toca  á  un  regimiento  dar  oficiales  para 
la  gran  guardia,  han  acostumbrado  algunos  tener 
sola  una  escala,  que  era   de  piquete,  y   aque- 
llos oficiales  estaban  prontos  á  todo  lo  ib 
v.  gr.,  venía  de  pronto  una  orden  para  salida, 
para  forraje,  etc.,  y  marchaban  los  oficiales  de 
piquete,  nombrándose  inmediatamente  otro  que 
siempre  lo  estaba  en  la  idea,  y  se  llamaba,/ 
te  imaginario;  y  para  que  jamás  hubiese  retardo 
ni  coiitigencia,  debían   los  oficiales  del 
imaginario,  ó  segundo  piquete,  no  salir  del  cuer- 
po y,  cuando  más,  de  la  brigada.  Otros  regimien- 
tos variaban  con  mayor  confusión,  y  no  con  más 
exactitud,  dividiendo  la  escala  de  salida  en  dos 
partes:  una,  salida  ó  destacamento  á  los  enemi- 
gos; y  otra,  salida  de  convoy  á  la  artillería,  á  la 
prol  isión  y  otros  motivos.  El  estilo  era,  a  la  sa- 
lida de  campaña,  juntarse  los  oficiales  y  hacer  su 
escala,  que  firmaban,  y,  entregada  al   sargento 
mayor,  gobernaba  por  ella  su  servicio.  No  me 
atrevo  á  resolver  en  esta  variedad  qué  sea  lo  me- 
jor, pues  babii  nilola  también  en  la  dilerencia  y 
trabajo  y  servicio  de  la  Infantería  y  Caballería, 
será  justo  examinar  lo  más  adaptado;  y  á  mí  me 
pareciera  que  lo  es  el  primer  estilo  que  referí  para 
mayor  claridad,  y  que  se  restablezca  por  Orde- 
nanzas diciendo:  Para  evitar  en  adelante  las  di- 
ficultades y  disputas  que  han  ofrecido  por  lo  an- 
tiguo la  diferencia  de  escalas  de  servicio,  que  en 
i  rpo  han  sido  distintas:  Mando  que  haya 
en  todos  dos  solamente,   observadas  y  seguidas 
por  todos  los  oficiales  inviolablemente,  que  será 
la  depiqueti  actual  y  piqueU  imaginario;  enten- 
dido que  el  piquete  actual  ha  de  estar  pronto  á 
cuanto  se  ofrezca,   sea  de  honor  ó  de  fatiga,  sa- 
liendo cuando  se  le  llame,  á  los  enemigos,  ó  á 
una  escolta  distante  ó  á  la  retaguardia.  -  Luego 
que  haya  salido  el  primer  piquete,   quedaí 
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actual  con  la  misma  obligación  el  que  i   taba 
de  imaginario,  y  se  nombrará  otro  que  esté  pron- 
to   i  suplirle,   y  "  '  s,e  caso, 
,],,  3Uerte  qi                          i  en  dos  cuerpos  dos 
:  y  el  imaginario,  con  la  obliga- 
rj.,l,  ,!,,  mantenerse  en  ellos  lus oficiales  las  vein- 
■  as,  y,  si  en  ellas  no  hubiese  novedad, 
era  que  cumplió  el   primer  piquete,  y 
queda  de  actual  el  que  estaba  de  imayinario, 
■  obernándose  siempre  por  antigüedad.  -  Aunque 
e  junte  porque  se  le  llame  para  algún 
servicio,  y  aunque  haya  empezado  a  marchar,  si 
no  llega  a  salir  de  las  grandes  guardias,  no  se  en- 

rá  que  ha  cumplido,  pues  si  se  retira  el 
cuerpo  ha  de  acabar  sus  veinticuatro  huras;  pero 
saliendo  de  las  grandes  guardias,  aunque  á  breve 
rato  so  retire,  por  cesar  el  motín  á  que  se  le  lla- 
mo, se  entenderá  que  cumplió  SU  servicio  por 
aquella  vez,  —  El  piquete  imaginario,  qne,  por 
actual,  entra  en  su  lugar,  lo  ha  de  estar 
sólo  hasta  la  hora  de  dar  la  orden,  sin  obligación 
de  contar  las  veinticuatro  horas  desde  la  en  que 
entró  á  reemplazar  el  primero.» 

Se  dio  también  a  la  voz  piquete  un  sentido 

puramente   táctico,  que  en  Francia  data  de  la 

ton  de  las  compañías  de  granaderos,  hacia 

El  piquete,  ele  tal  manera  considerado, 
era  un  pelotón  de  mosqueteros  ríe  un  batallón  ó 
de  un  regimiento  de  infantería.  Se  llamaba  á 
este  grupo  piquete  porque  se  formaba  con  carác- 
1er  eventual  de  soldados  de   todas  las  compa- 

IVnía  una  forma  igual  á  la  de  los  grana- 
deros, de  los  cuales  venía  á  ser  un  contrapeso. 
En  orden  de  batalla  ó  en  las  marchas  se  coloca- 
ban los  granaderos  y  el  piquete  á  igual  distan- 
cia de  las  compañías  del  centro:  el  piquete  ce- 
rraba  la  izquierda  del   batallón,  y,  en  caso  ne- 

i,  contribuía  á  guarnecer  los  ángulos  del 
batallón  formado  en  cuadro. 

Como  en  todos  los  asuntos  militares,  no  de- 
jamos nosotros  de  imitar  esta  práctica,  de  ori- 
gen francés,  al  comenzar  el  pasado  siglo;  y  por 
eso  dijo  Almirante  en  su  Diccionario  Militar: 
«Inventadas  á  últimos  del  siglo  xvn  las  com- 
pañías de  granaderos,  que  formaron  al  principio 
algo  separadas  del  batallón,  se  obedeció  á  esa 
ley  ile  simetría  ó  contrapeso,  tan  tiránica  en  la 

i  antigua,  formando  á  la  izquierda  un  pi- 
quete, es  decir,  una  compañía  provisional  y  mo- 
mentánea, compuesta  de  hombres  de  todas  las 
compañías.  Un  siglo  más  tarde  la  invasión  de 
la  compañía  de  cazadores  vino  á  sacar  de  apuros 
á  los  apasionados  de  la  simetría,  del  equilibrio, 
del  contrapeso.» 

PIQUETERO:  m.  Muchacho  que  lleva  de  una 
parte  á  otra  las  piquetas  á  los  trabajadores  de 
las  minas. 

PIQUETILLA  (d.  de  piqueta):  f.  Piqueta  pe- 
queña que  en  lugar  de  la  punta  tiene  el  remate 
ancho,  pero  sutil,  y  sirve  á  los  alhamíes  sólo 
para  hacer  agujeros  pequeños  en  paredes  del- 


PIQUET  Y  RIERA  (Jaimb):  Biog.  Autor  dra- 
mático catalán  de  reconocida  fecundidad,  y  uno 
de  los  que  mas  han  trabajado  por  el  renacimien- 
to de  las  Letras  catalanas.  Entre  sus  obras,  mu- 
chas de  ellas  de  circunstancias  políticas,  figuran 
las  tituladas:  Joan  Garín  ó  las  montanyas  de 
Montserrat  (1872);  Un  poca  vergonya  (1873j;  La 
mort  del  ab.iolutisme  (1874);  Un  magatzcm  de 
criaturas  (1874);  El  valeroso  Sansón  (1875);  Be 
Barcelona  A  Pedralves  (id.);  Tures  y  russos 
(1877);  Ricardo  III  rey  de  Inglaterra  (id.); 
El  sitio  de  la  inmortal  Gerona  (1878);  La  festa 
del  sant  del  avi  (id.);  Joseph,  Pep  y  Compañía 
(id.);  El  corazón  de  una  madre  (id.);  María 
la  pastora  de  los  Alpes  (id.);  Julieta  y  Romeo 
(id.);  El  14  de  octubre  ó  la  inundación  tle  Al- 
■  l  \S79);La  viuda  del  voluntario  ó  El  mar- 
ti  rio  de  una  madre  (1880);  Cristóbal  Colón  (1881); 
•■abrimiento  de  las  Indias  (id.);  La  má 
negra  (1883). 

PIQUI:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  americano  de 
una  planta  perteneciente  a  la  familia  de  las  Ri- 
zoboleas,  y  cuyo  nombre  científico  es  Caryoear 
brasilieme  Saint  Hil. 

PIQUIGÁN:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Bon- 
toc,  Luzón,  Filipinas;  2P3  habits. 

PIQUILLO:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Avila,  all.  del  Alberche  por  su  orilla  ara.  Narr- 
en el  puerto  del  Pico  y  se  dirige  al  N.  costean- 
do  la  raizada  de  Talavera  de  la  Reina.  Tiene 
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buenos  orígenes  de  alimentación,  entre  los  cua- 
les citaremos  como  el  más  notable  la  lüenti  de 
los  Romeros.  Cune  suavemente,  formando  nu- 
merosas curvas  de  pequeño  radio,  por  extensas 

praderas  siempre  veriles,  y  recoge  en  su  curso, 
knis.,  las  aguas  de  las  dos  estribaciones 
de  la  sierra  de  Gredos,  que  por  Levante  y  Po- 
niente limitan  su  reducida  cuenca.  El  Alberche 
y  el  Piquillo  llevan  al  confluir  direcciones  to- 
talmente opuestas  y  escasa  velocidad,  circuns- 
tancias que  contribuyen  á  que  los  dos  ríos  pa 
i  uno  solo,  y  que  d  primero  después  de  la 
confl.,  donde  cambia  de  rumbo  y  corre  hacia 
Levante,  se  ofrezca  á  la  vista  como  simple  tri- 
butario que  se  dirige  al  O.,  mientras  no  se  ob- 
serva detenidamente  la  marcha  de  sus  aguas 
(Descripción  física,  etc.,  de  la  prov.  de  Avila, 
por  D.  Felipe  Martín  Donayre). 

PlQUlN:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
ta Eulalia  de  Piquín,  ayunt.  de  Meira,  p.  j.  de 
Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  35  edifs.  ||  V.  San 
Jokge  y  Santa  Eulalia  de  Piquín. 

-Piquín  Puraumí  ó  Piquí  Pukamí:  Geog. 
Río  de  la  gobernación  de  la  Pampa,  Rep.  Ar- 
gentina; es  tributario  del  Limay,  y  cerca  de  la 
oonfl.  forma  una  catarata  de  2  m.  de  alt. 

PIQUITIRI:  Geog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
San  Gaván,  prov.  de  Carabaya,  dep.  de  Puno; 
sus  arenas  están  llenas  de  oro  y  tienen  varios 
lavaderos. 

PIQUITUERTO:  m.  Zoo!.  Nombre  vulgar  con 
que  generalmente  se  designan  las  especies  del 
genero  Lona  Briss.,  aves  del  orden  de  los  pá- 
jaros, sección  de  los  conirrostros,  familia  de  los 
fringílidos,  tribu  de  los  Ioníuos.  Estos  pájaros, 
de  cuerpo  recogido  y  grueso,  se  distinguen  ade- 
más por  su  pico  corto,  cónico,  encorvado  por  la 
parte  superior  y  de  arista  prolongada  sobre  la 
trente  en  ángulo  agudo;  por  sus  alas  largas  que 
alcanzan  á  la  mitad  de  la  cola,  corta  y  redon- 
deada, y  por  tener  algunas  sedas  eréctiles,  que 
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partiendo  de  las  fosas  nasales  se  extienden  has- 
ta el  cenii'0  del  pico.  El  plumaje  varía  según  la 
edad  y  el  sexo.  Este  género  comprende,  entre 
otras,  dos  especies  que  ofrecen  entre  sí  grandes 
analogías:  el  Loxia  ultramarino  (hypocht  ra  ul- 
tramarina) y  el  Loxia  brillante  f Hypochcra  ni- 
tens). 

En  ambas  especies  tiene  el  macho  plumaje  ne- 
gro durante  la  estación  seca,  pero  mientras  el  de 
la  primavera  presenta  visos  azul-obscuros  el  de 
la  segunda  los  tiene  verdes.  Su  talla  es  de  12  cen- 
tímetros; el  ala  ¡llegada  mide  6  y  la  cola  3. 

La  hembra  tiene  el  lomo  pardo  claro,  con  un 
filete  leonado  rojizo  en  cada  pluma;  el  pecho,  el 
vientre  y  el  contorno  del  ano  son  blancos;  una 
faja  subocular  y  otra  transversal  que  existe  en 
medio  de  la  cabeza  son  rojo  leonadas. 

El  loxia  brillante  es  originario  del  África  oc- 
cidental; su  congénere  ultramarino  se  encuentra 
á  lo  largo  del  Nilo,  lo  mismo  que  el  senegalí  ne- 
gro, y  se  extiende  hacia  el  Sudán  oriental. 

Esta  última  especie  es  común  en  Dongola;  se 
la  encuentra  por  todas  partes,  cerca  de  las  casas 
y  en  los  campos,  como  en  las  estepas  más  esté- 
riles; busca  ante  todo  la  inmediación  de  las  fuen- 
tes y  las  estaciones  de  las  caravanas,  donde  se 
reune  con  otros  pájaros,  dispuestos  como  él  á  de- 
vorar todos  los  restos  que  dejan  hombres  y  ca- 
mellos. 

Es  un  pájaro  vivaz  y  alegre,  que  siempre  está 
en  movimiento  y  que  llama  mucho  la  atención. 

El  período  del  celo  está  comprendido  entre 
enero  y  marzo,  y  coincide  con  la  época  de  la  ma- 
duración del  douráh.  El  nido  se  reduce  á  una 
masa  de  hierbas  colocadas  sobre  un  árbol. 

Apenas  emprenden  los  pequeños  su  vuelo  re- 
tínense en  bandadas  numerosas,  se  mezclan  con 
los  euplectes  y  caen  sobre  los  campos  de  douráh. 

Fácil  es  comprender  que  los  nubios  aborrecen 
á  estos  pájaros  y  tratan  de  ahuyentarlos:  al  efec- 
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to  se  valen  de  los  mismos  procedimientos  que 

los  chinos  con  los  padas,  poco  mas  ó  menos,  le- 
vantan un  armazón,  de  donde  paiten  por  todos 
lados  hilos  cubiertos  de  trapos  de  vivos  colores, 
y  agitan  aquel  aparato  cuando  llegan  los  pája- 
ros; se  contentan  con  asustarlos,  pero  no  los  ma- 
tan nunca. 

Ningún  indígena  del  Sudán  oriental  tiene  lo- 
xias  ultramarinos  cautivos;  pero  ea  la  cosí  oc- 
cidental, por  el  contrario,  se  cogen  muchos  lo- 
xias  brillantes  para  enviarlos  á  Europa  y  Amé- 
rica. «Estos  pájaros,  dice  Reichenbach,  llaman 
la  atención  por  su  viveza,  y  hasta  podría  decirse 
por  su  salvajismo:  todo  el  día  están  en  movi- 
miento volando  de  un  lado  á  otro;  perBigui  n  i 
sus  compañeros  de  cautividad;  les  molestan  con 
sus  continuos  gritos,  y  los  maltratan  á  picota- 
zos y  aletazos  hasta  quitarles  la  vida.  Acometen 
y  hacen  huir  á  otros  pájaros  mayores  que  ellos, 
y  cuando  se  les  aisla  conservan  la  misma  viveza, 
su  hermoso  plumaje  y  su  dulce  voz.  En  el  perío- 
do del  celo  se  excitan  mucho;  mientras  la  hem- 
bra se  resiste  vuela  el  macho  á  su  alrededor,  le 
da  repetidos  aletazos,  se  coloca  sobre  su  lomo, 
vuela  de  nuevo,  se  oculta  en  un  rincón,  y  lanza 
gritos  penetrantes  cual  si  luchara  con  otros  pá- 
jaros.» 

Para  que  se  reproduzcan  los  loxias  brillantes 
es  preciso  separar  las  parejas  y  tenerlas  á  una 
temperatura  bastante  elevada. 

En  España  y  en  casi  toda  Europa  la  especie 
mas  común  de  este  género  es  la  Loxia  curvirros- 
tra  L  ,  que  se  distingue  por  los  caracteres  si- 
guientes: plumaje  de  los  machos  de  color  rojizo, 
con  las  timoneras  y  remeras  negras;  las  cobijas 
inferiores  de  la  cola  blancas  con  una  gran  man- 
cha parda  en  el  centro  de  cada  pluma.  Las  hem- 
bras de  color  amarillento  ó  gris,  semejante  al 
que  los  machos  ostentan  en  el  invierno.  Mide 
esta  ave  unos  16  centímetros. 

El  piquituerto  común  se  encuentra  general- 
mente en  las  regiones  cubiertas  de  grandes  bos- 
ques, sobre  todo  en  los  de  coniferas,  á  cuyos  fru- 
tos se  muestra  muy  aficionado,  hasta  el  pun- 
to de  que  constituyen  su  alimento  ordinario.  A 
veces  ocasiona  perjuicios  considerables  en  los 
pinares,  como  sucedió  en  Francia  en  el  verano 
de  1888.  En  España  es  también  bastante  común, 
y  se  encuentra  en  casi  todos  los  pinares:  en  los 
de  la  sierra  de  Guadarrama  abunda  mucho. 

Son  estas  aves  emigradoras,  pero  en  los  pun- 
tos en  que  el  clima  es  templado  modifican  sus 
costumbres  y  permanecen  todo  el  año. 

Rara  vez  se  les  encuentra  formando  asociacio- 
nes, sino  que  generalmente  viven  solitarios  en 
las  partes  más  retiradas  del  bosque,  y  siempre 
volando  y  saltando  de  una  rama  á  otra:  pero  á 
pesar  de  su  salvajismo  son  muy  confiados  y  de- 
jan que  el  hombre  se  les  acerque  bastante. 

PIRA  (del  lat.  pyra;  del  gr.  Trvpá,  de  7ri>p,  fue- 
go): f.  Hoguera  en  que  antiguamente  se  quema- 
ban los  cuerpos  de  los  difuntos  y  las  víctimas  de 
los  sacrificios. 

Arcombroto.  que  era  el  más  cercano  en  el  pa- 
rentesco  «le  sangre;  vuelto  de  la  hoguera  el  ros- 
tro, arrimó  una  hacha  encendida  en  la  pira. 

José  Pellicek. 

Otros  (dicen)  que  le  tuvieron  (muerto  Mote- 
znma)  expuesto  á  la  irrisión  y  desacato  de  la 
plebe  hasta  que  un  criado  suyo  formando  una 
humilde  pira  de  mal  colocados  leños  abrasó  el 
cuerpo  eu  lugar  retirado  y  poco  decente. 

SOLÍS. 

-Piba:  fig.  Hoguera. 

-Pira:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Montblanch,  prov.  y  dióc.  de  Tarragona;  578 
habits.  Sit.  cerca  de  Solivella,  en  terreno  fertili- 
zado por  el  riachuelo  Anguera.  Cereales,  vino  y 
hortalizas. 

-Pira:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Pampas, 
prov.  de  Hitaras,  dep.  de  Aneachs,  Peni;  550 
habits.  Sit.  en  una  meseta,  á  3546  m.  de  alt. 

PiRACANTA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  de  una 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Rosáceas, 
tribu  de  las  pomáceas,  y  cuya  denominación  sis- 
temática es  Cratoegus  Pyracantha  Pers.  Su  fru- 
to es  comestible. 

PIRACES:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Huesca;  231  habits.  Sit.  en  te- 
rreno quebrado,  cerca  del  río  Guatizalema.  Ce- 
reales, vino,  aceite  y  legumbres. 
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PIRACICABA  6  SAN  MIGUEL  DE  PIRACICABA: 

I 

i    .1.  de  M  ni  as  '  ¡oraes,  Brasil, 
ii.     i    1 1  01  illa  i/!|.  d<!  Piracicali  i,  en  una  re- 
lontañosa  muy  fértil;  i  000  lialiits.   I  1  i  lo 
Piraci  iba  di  lagit  i  en  la  orilla  izq.  del  1 1 

pirá-cua:  i    i  i    Irroyodi   la  gobernación  del 

(  li ,  Rep.  Ai   entina.   Ea  uno  de  loa  di 

eos  del  1 1 1'  luí'  i"  de  Is  Bal  ranqueva,  en  lo  parte 
alta  del  P  traná  Miní,  di  on  en  él  has- 

ta  la  al  i .  del  pueblo  del  i  mpi  drado,  distinguién- 
dose el  ili'l   X  .   rim  el  iiiiinlirt'  de    l'u  '  •  ■ 

del  -s.  con  el  de  Pií  o,     parándosi  ambos 

.  ' '  1 i  knis,  distantes 

otro,  par»  di  n  on  el  Paran i 

que  igu  límente  se  denomina 
;  b  tila  .i  'i  i  tus.  ra  is  abajo  del 

I  del  Emj«  ili  "i",  frenti  i  la  cosí  i  de  Leu- 

pai  ije  de  latín  les  ,  ti  nieudo    a  boca 
en  los  28    6'   lat.  Aunque  el  fondo  de  e  te    i 
nal  es  bastante,  su  navegación  la  dificultan  los 
\   ran  as  de  los  ái  boles  que  ai  rastra  y 
otras  plantas  acuáticas. 

piracuruca:  Gcog.  C.  cap.  de  municip.  y 
comarca,  est.  de  Piauliy,  Brasil,  sit.  á  orillas  del 
Piracuruca,  atl.  del  Longa.  Cultivo  de  algodón. 

PIRAGON:  m.   PlRAUSTA. 

piragua:  f.  Embarcación  de  que  usan  los  in- 

,  1  rúa!  es  Inda  de  una  pie;  a.  euadrada  pnr 
los  extremos  como  artesa,  y  Be  difereucia  de  la 
canoa  en  ser  mas  grande  y  alta  y  en  tener  qui- 
lla. 

...  faliricarou  (los  mejicanos)  treinta  grandes 
embarcaciones  de  aquellas  que  llamaban  pira- 
guas pero  de  mayores  medidas...  etc 

Solís. 

piraguacú:  Gcog.  Arroyo  de  la  República 
del  Paraguay;  nace  al  S.  del  estero  Esteche,  co- 
rre hacia  el  S.  y  desagua  eu  el  Paraná. 

PIRAGUAS  (Las):  Geog,  Islotes  adyacentes  á 
Punto  Rico.  Son  peñascosos,  acantilados,  lim- 
pios y  de  mediana  altura,  sil.  al  E.  de  las  La- 
vanderas y  separados  entre  sí  por  un  canal  de 
milla  y  tercio  de  ancho  y  $4  ni.  de  profundidad 
mínima,  pueden  avistarse  a  cierta  distancia.  De 
ellos  el  mas  oriental  esta  a  4  millas  al  X.  73°  E. 
de  la  Cabeza  de  Pinero.  Las  Piraguas  y  Las  La- 
vanderas forman  el  nivel  meridional  del  canal 
del  S.,  que  conduce  á  Fajardo. 

PIRAGULLANO:  Beog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Ampuero,  p.  j.  de  Laredo,  prov.  de  Santander; 
13  edifs. 

PIRAHY:  Gcog.  C.  cap.  de  municip.  y  comar- 
ca, est.  de  Río  de  Janeiro,  Brasil,  sit.  al  O.XT.0. 
de  Xictlieroy, en  la  orilladla,  del  río  Pirahy, que 
nace  de  la  Serra  do  Mar  y  se  une  al  Parahyba 
do  Sul;  4  000  habita.  Plantaciones  de  café. 

PIRAL  (del  lat.  pyralis;  del  gr.  m>pc\ls):  ni. 
PlRAUST  A. 

pirala  (Antonio):  Biog.  Historiador  espa- 
ñol contemporáneo.  X.  en  Madrid  á  27  de  mar- 
zo de  1824.  En  su  larga  carrera  administrati- 
va ha  desempeñado  los  cargos  de  secretario  ci- 
vil del  cuarto  del  rey  Amadeo  de  Saboya,  de  la 
Ma\  indomia  de  palacio  y  de  la  Estampilla,  go- 
bernador de  provincias  y  oficial  del  Ministerio 
de  la  Gobernación  Entre  las  distinciones  que 
cuenta  figura  la  encomienda  de  Carlos  III  y  la 
cruz  de  Cían  Oficial  de  la  Corona  de  Italia.  Ha 
colaborado  mgran  número  de  publicaciones,  en- 
tre ellas  uuestro  Diccionario  y  el  Boletín  de 
la  Sociedad  Geográfica,  y  es  (enero  de  1895)  in- 
dividuo de  número  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia.  Figuran  entre  sus  obras,  fuera  algunas 
de  carácter  religioso  y  didáctico  infantil,  las  ti- 
tuladas: Anales  de  la  guerra  civil  (1853);  His- 
¡tierra  civil  y  de  los  partidos  liberal 
ii  eifrlislii,  aumentada  con  la  historia  de  la  Re- 
gencia de  Espartero  (1868);  El  rey  en  Madrid  y 
en  provincias  (1871);  Historia  contemporánea, 
Anales  desde  1848  hasta  la  conclusión  de  la  ac- 
tual guerra  civil  1875  á  1880);  Provincias  Vas- 
congadas: en  la  obra  Expaña,  sus  monumentos  y 
artes,  su  naturaleza  >'  historia  (1886):  Las  rielas 
de  tspa\  res  de  Quintana:  discurso  de  su 

recepción  en   la   Real  Academia  de  la  Historia 
(1892). 

PIRÁLIDOS  (de  piralis):  m.  pl.  Zool .  Familia 
de  insectos  del  orden  de  los  lepidópteros,  sec- 
ción de  los  microlepidópteros.  Duponchel,-  en  su 
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nultitud  de  género 

Codos  li 
ñeros  fan  ¡lia   ofn  cen  los   si- 

guientes earai  tei  i 
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inferiores. 

Las  orugas  están  pianistas  de  14  á  16  patas; 
su  cuerpo  es  generalmente  largo  y  puntiagudo 
en  ambos  extremos,  con  los  anillos  bien  i 
dos,  cubiertos  de  pelos  cortos  y  de  verrugas.  Las 
crisálidas  son  muy  puntiagudas  y  e  I  a  conteni- 
das en  una  cubierta  estrecha  de  forma  y  consis- 
ten, ¡a  vai  iablí  s. 

Todos  ellos  son  de  pequeño  tamaño  y  noctur- 
nos, y  algunos  géneros  producen  bastantes  es- 
tragos en  los  vegetales. 

i  -  i  prende  e  I  i  familia  multitud  de,  géneros, 
do  los  rúales  los  mas  notables  son  los  siguí' in  te 
Boreophila  Guenée;  Hereyna  Freit.;  " 
LMip. ;  Flirenodes  l)up. :  Eniiijehia  Freit.;  I'ija- 
mi"  Schr.;  Ochodaria  Guen.;  Pyralis  L.(Phale- 
na  y  Crambus  Feb. )  Asopia  Freit. .  Mrenia  Guen. ; 
¡Sydrocampa  latr. ;  Nymphala  Freits.;  rumen 
Guen;    1. repula   Schr.;   Lemia    Guen;    Odonlia 

1  >u|i. :  Rivula  Guen. ;  Botys  Latr. ;  Udea  Guen. ; 
Stenopteryx  Guen.;  Cledeobia  Lteph.;  Aglossa 
Latr.:  Hophronia  Dup. ;  Herminia  \&\x.;Hyce- 
na  Schr.;  Madopa  §tephs;  Helia  Guen.;  Zetlus 
Ramb. ;  etc.,  etc. 

Fabricio,con  notable  error, empleó  la  denomi- 
nación de  Pirálidos  para  otros  lepidópteros  dis- 
tintos de  los  citados  y  que  vienen  á  correspon- 
der al  grupo  de  los  Tortríces  de  Linneo,  y  en 
cambio  los  verdaderos  Pyralis  de  Linneo  los  in- 
clina en  los  géneros  Pkalenaj  Crambus.  Miniáis 
entomólogossiguieron  esta  nomenclatura  estable- 
cida por  Faluicio;  pero  Duponchel, Guenée  Bois- 
duval,  Berce  y  muchos  otros,  con  evidente  ra- 
zón, han  restablecido  la  denominación  linneana, 
como  más  antigua. 

PIRALIS  (del  gr.  irvpa\ts;  de  7rcp,  fuego):  f. 
Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de  los  lepi- 
dópteros, sección  de  los  microlepidópteros,  fa- 
milia, de  los  pirálidos,  caracterizado  por  tener  el 
cuerpo  alargado,  las  alas  más  ó  menos  anchas,  y 
cada  una  de  ellas  atravesada  por  dos  líneas  rec- 
tas ó  sinuosas;  las  antenas  sencillas  en  ambos 
sexos;  palpos  poco  más  largos  que  la  cabeza  y 
con  los  tres  artejos  que  los  forman  poco  marc  i 
dos,  los  dos  primeros  escamosos  y  arqueados  y 
el  tercero  recto,  cónico  y  desnudo;  trompa  lar- 
ga y  medianamente  córnea,  poco  extensible. 

El  género  Pyralis  de  Linneo  ha  sufrido  nu- 
merosas y  repetidas  segregaciones  para  formar 
con  él  multitud  de  ellos,  que  luego  Duponchel 
asoció,  formando  esta  familia.  Pero  algunos  en- 
tomólogos, como  Fabricio,  colocaron  las  especies 
de  Linneo  en  los  géneros  Phalena  y  Crambus,  y 
dieron  la  denominación  de  Pyralis á  otros  lepi- 
dópteros nocturnos  que  Linneo  había  designado 
ya  con  el  nombre  de  Tortri.r,  nomenclatura  que 
lian  seguido  muchos  autores  con  notable  inexac- 
titud, por  no  considerar  la  prioridad  de  la  de- 
nominación linneana,  que  siguen  Duponchel, 
Guenée,  Boisduval,  Berce,  etc. 

Como  tipo  de  este  género  puede  considerarse 
una  mariposilla  de  unos  22  á  25  mm.,  con  el 
espacio  medio  de  las  alas  superiores  de  color 
amarillo;  los  espacios  basilares  y  terminal  de  co- 
lor pardo  rojizo,  y  doslíneas  transversas  separa- 
das blancas;  las  alas  inferiores  de  color  blanco 
sucio,  más  ó  menos  teñido  de  obscuro,  según  el 
sexo,  cruzadas  por  dos  líneas  claras  sinuosas  y 
una  fila  terminal  de  manchas  negras:  abdomen, 
durante  el  reposo,  dirigido  hacia  arriba.  Las  oru- 
gas de  esta  mariposa  son  comunes  en  mayo  so- 
bra las  plantas  secas,  y  la  mariposa  se  encuen- 
tra frecuentemente  en  el  interior  de  las  habita- 
ciones en  los  meses  de  julio  y  agosto,  posada  en 
las  paredes  y  en  los  vidrios  de  los  balcones. 
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de  plan       :  i  i 

cies  ba'i      i,  .  n  e]  Brasil,  y  i  ■  fruti- 

dos  ó  i  pecioludas,  tri- 

no: .        i  en  panoja  ten 

i  ontraída  y  casi  a 

un  i  ..li.l...  libre,  j  el  lii 

fita  del  i 
"  las  lacinias  del  misn 
12  estambn  s,   insertos 

es,  quo 
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libre,  peí m  su  véi  tice,  c 

das  multiovuladas;  estilo  filifoi  me,  ei  iza 

'  ncori  ado  en  su  sstigma 
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por  el   cáliz  contra!  lo  i  ti   su 
rimo  ó  seis  costillas  y  otras  tantas,  celdas 
permas,    ron  dehiscencia   loculicida  en  i 
seis  valvas  y  que  dejan   la  columna  i 
libre;  semillas  numerosas,  apiramidadas, 
ó  con  la  superficie  granulosa. 

PIRAMIDAL:   adj.  De  figura  de  pirámide. 

Unas  reces  fué  piramidal,  otn 
y  otras  redonda. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

...  (la  columna  del  facistol  está)  apoyada  en 
una  .  pedestal  de  fi  iuai. 

y  también  octúguua,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Piramidal:  Dícese  de  uno  de  los  huei  i 
carpo  ó  muñera,  y  de  rada  uno  de  dos  músculos 
pares,  situados  el  uno  en  la  parte  anterior  é  in- 
ferior del  vientre,  y  el  otro  en  la  posterior  de  la 
pelvis  y  superior  del  muslo. 

-  Piramidal:  Bol.  Nombre  vulgar  empleado 
para  designar  una  planta  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Campanuláceas,  y  cuya  denomina- 
ción sistemática  es  Campánula  pyramidn        I 

PIRAMIDALMENTE:  adv.  ni.  En  forma  ó  figu- 
ra de  pirámide. 

Se  dicede  las  cosas  que  se  elevan  en  el  es- 
cudo en   forma  de  escala  ó  gradas  p,kamidal- 

MENTE. 

José  de  Aviles. 

...;  se  cubren  de  paja  larga  el  fondo  y  costa- 
dos (de  los   silos),  y  allí  se  apilan  las  patatas 

PIRAMIDALMENTE,  etC. 

Olivan. 

pirámide  (del  lat.  pyramis,  pyramtdis;  del 

gr.  Trópap-is):  f.  Sólido  que  tiene  por  base  un  )  o- 
lígono  cualquiera,  siendo  sus  caras  (tantas  en 
numero  como  los  ladosde  aquél)  triángulos  que 
se  juntan  en  un  solo  punto,  llamado  vértice,  y 
forman  un  ángulo  poliedro. 

Siguióse  tras  esto  la  muerte  de  Argnntonio. 
Para  honrarle  dicen  le  levantaron  un  solemne 
sepulcro,  y  al  rededor  del  tamas  agujas  y  pi- 
rámides de  piedra  cuantos  enemigos  él  mis- 
mo por  su  mano  mato  eu  la  guerra. 

Mariana. 

Las  pirámides  de  Egipto  fueron  milagro  del 
inundo,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

...;  el  (segundo  cuartel  del  escudo  contiene) 
una  pirámide,  en  cuya  base  está  esculpido  el 
nombre  de  matemática,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Pirámide:  Germ.  Pierna. 
-Pirámide  cónica:  ant.  Geom.  Cono. 

-  Pirámidr  óptica:  Opt.  La  que  forman  los 
rayos  ópticos  principales,  que  tienen  por  base  el 
objeto,  y  por  vértice  el  centro  de  cualquiera  de 
los  ojos. 

-  Pirámide:  Geom.  Si  desde  un  punto  exte- 
rior al  plano  de  un  polígono  se  trazan  rectas  á 
los  vértices  de  este  polígono,  tendremos  cons- 
truida una  pirámide,  que  será  el  espacio  limita- 
do por  el  polígono  dado,  que  se  llama  base  de  la 
pirámide,  y  los  triángulos  que  determinan  rada 
dos  rectas  y  el  lado  de  la  base  que  comprenden. 

El  vértice  común  á  las  caras  triangulares  se 
llama  vértice  ó  cúspide  de  la  pirámide,  y  la  per- 
pendicular bajada  desde  la  cúspide  al  plano  de 
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,.   ¿  sea  ;i  i-,  :    la  cúspide  á  este 

"le. 
Una  pirámide  Be  dice  triangular, 
lar,  pentagonal,  etc. ,  segtin  que  la  base  sea  un 
I  drilátero,  un   pentágono 

imide  triangular  se  llama  tetraedro, 
y  en  ella  se  puede  tomar  por  base  cualquiera  de 
I   l  RAEDRO. 

ir  una  pirámide  cuando  su  base 

es  un  polígono  regular  y  el  pie  de  su  altura  coin- 
cide con  el  centro  de  la  base.  De  aquí  se  infiere 
que  en  una  pirámide  regular  las  aristas  laterales 
son  iguales,  por  ser  oblicuas  que  se  apartan  igua- 
del  pie  de  la  altura;  y  por  consiguiente 
las  raías  laterales  son  triángulos  isósceles  igu  i- 
les  entre  sí.  La  altura  de  uno  rio  estos  triángu- 
los es  la  apotema  de  la  pi  guiar. 

Si  se  corta  una  pirámide  por  un  plano  que  en- 
cuentre todas  sus  caras  laterales,  el  poliedro 
comprendido  entre  la  sección  obtenida  y  la  base 
de  la  pirámide  se  llama  pirámide  troncada  ó  tron- 
co de  pirámide.  La  base  do  la  pirámide  entera  y 
el  polígono  sección  son  las  bases  de  la  pirámide 
troncada;  y  si  el  plano  secante  es  paralelo  á  la 
base  de  la  pirámide,  el  tronco  se  dice  de  bases 
■  'as,  y  altura  del  tronco,  en  este  caso,  la 
distancia  entre  las  bases. 

Propiedades  de  la  pirámide.  -  Si  una  pirámide 
se  corta  por  un  plano  paralelo  á  su  base:  \.° Las 
u  tolérales  y  a/tura  quedan  divididas  en 
parles  proporcionales ;  2.°  La  sección  es  un  polígo- 
no semejante  á  dicha  base. 

Sea  la  pirámide  (fig.  1)  ABCDE  cortada  por 
el  plano  bede  paralelo  á  su  base.  Este  plano  en- 
cuentra las  aristas  laterales  AB,  AC,  AL)  y  la 
altura  .¡4.Fen  los  puntos  b,  c,d,f.  Puesto  que 
dos  planos  paralelos  cortan  eu  partes  proporcb 


Fig.  x 

nales  una  serie  de  rectas  concurrentes,  se  puede 
escribir  inmediatamente 


Ab 
AB 


Ac 
AC 


Ad 
AD 


Ae 
AE 


Af 
AF 


lo  que  prueba  la  primera  parte  de  la  proposi- 
ción. 

En  segundo  lugar,  los  polígonos  BCDE  y  bede 
tienen  sus  lados  paralelos  dos  á  dos  y  dirigidos 
en  el  mismo  sentido.  Los  ángulos  homólogos  de 
estos  polígonos  son,  por  consiguiente,  iguales. 
Además,  el  paralelismo  de  sus  lados  arrastra  la 
semejanza  de  los  triángulos  ABC  y  Abe,  ACD 
y  Acd...  Por  tanto, 


be 


Ac 


BC 


cd 
AC    '       CD 


Ac 
~AC~' 


de  donde 


be 


cd 


BC 


CD 


De  la  misma  manera  se  demostraría  la  propor- 
cionalidad de  los  otros  lados;  y  así  los  dos  polí- 
gonos BODE  y  bede,  que  tienen  sus  ángulo 
iis  lados  proporcionales,  son  semej 
La  semejanza  de  los  triángulos  ABC  y  Abe 
da 
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Por  otra  parte,  la  semejanza  de  los  polígonos 
BCDE  j  bedt  da  á  su  vez 

bede      _     be1 
BCDE         BC    ' 

Por  tanto,  comparando  con  la  proporción  ante- 
rior, se  tiene 

lede  AP 

BCDE        AF-  ' 

es  decir,  que  en  una  pirámide  las  secciones  pa- 
ralelas á  la  base  y  esta  base  son  proporcionales 
á  los  cuadrados  de  sus  distancias  al  vértice  de  la 
pirámide. 

De  esta  proposición  se  deduce  fácilmente  que 
cuando  dos  pirámides  de  la  misma  altura  se  cor- 
tan por  planos  paralelos  á  sus  bases  y  á  la  mis- 
ma distancia  de  sus  vértices  respectivos,  las  sec- 
ciones  serán  proporcionales  á  las  bases;  y  que. 


,,i  las  bases  de  las  dos  pirámides  son  equivalen- 
tes, las  secciones  también  lo  serán. 

Las  propiedades  relativas  á  las  secciones  de 
una  pirámide  por  planos  paralelos  á  la  base  sub- 
sisten aun  cuando  corten  á  las  aristas  en  sus 
prolongaciones  por  debajo  de  la  base  ó  por  en- 
cima del  vértice.  En  este  último  caso  resulta  un 
tronco  de  pirámide  que  pudiéramos  llamar  de  dos 
hojas,  ó  de  segunda  especie,  como  le  llaman  al- 
gunos, tal  como  se  representa  en  la  fig.  2,  de 
propiedades  análogas  á  los  troncos  ordinarios. 

Como  aplicación  de  las  propiedades  demostra- 
das anteriormente  se  resuelve  con  facilidad  el 
problema:  Dada  una  pirámide  troncada  de  bases 
paralelas,  hallar  la  altura  de  la  pirámide  total, 
y  la  de  la  piíámide  deficiente.  Pues,  en  efecto, 
siendo  BCDE  bede  (fig.  1)  el  tronco  dado,  y  su- 
poniendo construida  la  pirámide  total,  tendre- 
mos en  primer  término 

AF   _    AB 
Af  Ab    ' 

en  virtud  de  la  primera  parte  de  la  proposición 
demostrada  arriba.  Además,  los  triángulos  ABC 
y  Abe  son  semejantes,  luego  se  verificará 

AB    __    BC 
Ab  be 

Y  comparando  con  la  proporción  anterior  re- 
sulta 

AF  BC 


Af 


de  donde 


AF-Af    _  BC-bc 


AF 


BC 


AF-Af   _  BC-bc 


Af  be 

y  de  aquí,  puesto  que  AF-  Af=Ff=  altura  del 

tronco,  que  es  conocida, 

AF=    W*BC     y  Af=     Ff* 


BC-bc 


BC-bc 


be 

Ab     . 
AB    ' 

y 

también 

se 

tiene,  por 

be 
BC 

lo  dicho 

Af 
AF   " 

anteriormente, 

fórmulas  que  dan  la  altura  de  la  pirámide  total 
y  la  de  la  pirámide  deficiente. 

Área  di  la  pirámide.  -El  área  de  una  pirámi- 
de, como  la  de  todo  poliedro,  se  halla  calculan- 
do el  área  de  cada  una  de  su  caras  y  sumando 
estas  áreas.  En  la  pirámide  se  distinguen  el  área 
total  y  el  área  lateral,  comprendiendo  esta  últi- 
ma solamente  la  de  los  triángulos  que  concurren 
eu  el  vértice  de  la  pirámide  ó  laterales,  y  es 
igual  á  la  total  menos  la  de  la  base. 

Si  se  trata  de  una  pirámide  regular,  su  área 
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lateral  será  igual  a  la  ■untad  del  producto  del  pe- 
n  nutro  de  su  bu. si  par  la  altura  di  uno  di  los 
triángulos  lateraU  s.  Pues  si  a  es  la  altura  de  uno 
de  estos  triángulos  laterales  y  b  su  base,  su  área 
será  lab;  y  si  uno  de  ellos  vale  esto,  los  n,  su- 
poniendo que  la  base  de  la  pirámide  tenga  n  la- 
dos, ó  la  pirámide  n  caras  laterales,  valdrán 
Ja&xn,  expresión  que  puede  escribirse  de  este 
modo:  \nb  x  a,  lo  que  demuestra  la  proposición. 

El  área  lateral  de  una  pirámide  regular  tron- 
cada de  bases  paralelas  es  igual  al  producto  de 
la  altura  de  uno  de  los  trapecios  laterales  por  la 
semisuma  de  los  perímetros  de  las  dos  bases. 

Sea  a  la  altura  de  uno  de  los  trapecios  latera- 
les, 0  lo  que  suele  llamarse  la  apotema  del  tron- 
co; i  y  b'  sus  dos  liases,  n  el  numero  de  estos 
trapecios,  nbynV  serán  los  perímetros  délas 
dos  bases  de  la  pirámide  truncada:  decimos  que 
el  área  lateral  de  esta  pirámide  truncada  es 

„     nb+ul' 


■¿ 
En  efecto,  el  área  de  uno  de  los  trapecios  la- 
terales es  ox ;  luego,   como  todos  ellos 

son  iguales,  el  área  lateral  del  tronco  será 

b  +  V                      nb  +  nb' 
a  .  — - —  x  n  =  a  x . 


Volumen  de  la  pirámide.  -  El  volumen  de  un 
tetraedro  es  igual  al  tercio  del  producto  de  su 
base  por  su  altura  (V.  Tetraedro).  Partiendo 
de  este  teorema,  es  fácil  demostrar  que  el  volu- 
men de  una  pirámide  cualquiera  es  igual  al  ter- 
cio del  producto  de  su  base  por  su  altura.  En 
efecto,  dividiendo  la  base  de  la  pirámide  en  tri- 
ángulos por  medio  de  diagonales  que  salgan  de 
un  mismo  vértice,  y  dirigiendo  planos  por  estas 
diagonales  y  por  las  aristas  correspondientes, 
quedará  la  pirámide  descompuesta  en  tetraedros, 
cuya  altura  común  será  la  de  la  pirámide;  el  vo- 
lumen de  cada  tetraedro  es  igual  al  tercio  del 
producto  de  su  base  por  su  altura;  luego  el  vo- 
lumen de  la  pirámide  será  igual  al  tercio  de  la 
altura  multiplicado  por  la  suma  de  todas  las  lia- 
ses de  los  tetraedros,  que  es  la  base  de  la  pirá- 
mide. 

Si  designamos  por  B  la  base  y  por  A  la  altura 
de  una  pirámide,  su  volumen  gestará  expresa- 
do por  la  fórmula  V=^Bx.  A.  De  esta  fórmula 
se  deduce  inmediatamente:  1."  Toda  pirámide 
es  el  tercio  del  prisma  de  la  misma  base  y  de  la 
misma  altura  (V.  Prisma).  2.°  Dos  pirámides 
cualesquiera  de  bases  equivalentes  y  de  la  mis- 
ma altura  tendrán  igual  volumen.  3.°  Dos  pi- 
rámides son  entre  sí  como  los  productos  respec- 
tivos de  su  base  por  su  altura.  4.°  Dos  pirámi- 
des de  la  misma  base  son  entre  sí  como  sus  ba- 
ses. 

El  volumen  de  una  pirámidí  troncada  de  la- 
ses paralelas  es  igual  al  tercio  de  su  altura  mul- 
tiplicada por  la  suma  de  sus  bases  y  de  una  me- 
dia proporcional  entre  ellas:  es  decir,  que  si  Bes 
la  base  mayor,  b  la  menor,  a  la  altura  y  V  el 
volumen,  será 

V=ia(B  +  b+\/Tb). 

Consideremos  en  primer  lugar  un  tronco  de 
pirámide  triangular  ABCDEF  (fig.  3),  el  cual, 
tirando  desde  el  vértice  C  las  rectas  CD  y  CE, 
se  ve  que  se  compone  del  tetraedro  CDEF  y  de 


Fig.  3 

la  pirámide  cuadrangular  CABED;  y  el  volu- 
men del  tetraedro  CD EF es  evidentemente  i¡aB. 
Trazando  ahora  la  recta  BD,  la  pirámide  cua- 
drangular se  descompone  en  los  dos  tetraedros 
CABD  y  CBDE,  siendo  el  volumen  del  CABD, 
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ó  DA  /.'' '.  \ab.    No  falta  sino  hallar  el  volumen 
del  tel  DE,   para  lo  oual  se  d 

I  i  ull  paralela  i  la  /'/■', 
i    El  tetraedro  ( 'BDE  e  • 

n|iil\  denle    al    (ll:hi:   11    /// ">'/.',    por    liiiir    la 

misma  ba  e  /'/  i  i  ¡  nal  altara,  puesto  que  sus 
irértices  i  ¡  Q  i  tan  en  una  recta  paralela  d  la 
¿>'A',  y  por  tanto  al  plano  Di?©.  Aluna  bien: 
nal  al  ./ 1:1 '.  j  te 
niendo  los  triángulos  '■'///■.  y  i,7</.' las  basi 
lima  reí  i  i,  su  vi  i  tice  Q  con  ín,  j  poi  consi' 
guíente  la  misma  altuí  i 

b  ES 

" ~  i:i>  ' 

I  .os  trian       os  i  DO  y  /.'/'/■'  tic  nen  las  bases 
-  .  linea  recta,  y  un  mismo  vértice  i); 

I 


EDO 


EO 
FE 


Mas,  siendo  semejantes  los  triángulos  FIIH  v 
EDF,  es 


EH 
ED 


EG__. 

EF    ' 


de  donde 

DEG=\/Bb. 

Por  tanto,  el  volumen  del  leliardio  l:hcE,  ó 
del  CEDE, es  |aVÍ?6.  Luego  el  volumen  de  la 
pirámide  triangular  troncada,  que  se  compone 
de  los  tres  tetraedros  CDEF,  OABDy  CEBE, 

es 

F=iaB+iab+iaV7b=ia(B  +  b  +  \/Bb). 

Sea  ahora  una  pirámide  troncada  cualquiera 
de  bases  paralelas,  y  consideremos  construida  la 
pirámide  total.  .Si  consideramos  una  piran  ide 

ilar  de  la  misma  altura  y  base  equivalen- 
te, su  volumen  será  igual  al  de  aquélla;  y  si  cor- 
I  por  un  plano  esta  pirámide   triangulará 

una  distancia  de  su  vértice   igual  á  la  altura  de 

mide  deficiente  del  tronco  propuesto,  la 

se ion  será  equivalente  á  la  base  menor  de  di- 

cho  tri  neo,  y  los  volúmenes  de  las  dos  pirámi- 
des deficientes  iguales,  y  equivalentes  por  tanto 
taiiilncii  los  dos  troncos,  el  propuesto  y  el  tri- 
angular construido.  Mas  como  el  volumen  de  és- 

expresado,  según  se  ha  visto,  por 

ia^B+b  +  sÍEb), 

ésta  será  también  la  expresión  del  primero;  y 
como  respecto  de  éste  también  E,  b  y  a  repre- 
sentan las  liases  v  la  altura,  la  regla  se  podrá 
formular  diciendo  en  general  que  el  volumen  de 
un  tronco  de  pirámide  cualquiera  de  liases  para- 
lelos es  igual  al  tercio  de  su  altura  por  el  área 
de  sus  bases  y  una  media  proporcional  entre 
ellas. 

Si  en  vez  de  conocer  las  dos  bases  E  y  i  del 

tronco  se  da  una  de  ellas,  y  la  razón  —  de  dos 

L 
lados  homólogos  de  estas  bases,  entonces  se  ten- 
drá 


í 


L- 


de  donde  b=        E. 


W)' 


Y  de  aquí  resulta,  sustituyendo, 
V=lBaíl+-L-  + 

fórmula  muy  cómoda  en  la  práctica  y  debida  á 
Leonardo  de  Pisa. 

-  Pirámide:  Arq.  Verdaderos  mausoleos  del 
Antiguo  Egipto,  en  los  que  se  encerraban  los  res- 
tos di-  1.,..,  u-yes  y  grandes  señores,  no  se  sabe 
aún  á  qué  origen  es  debida  esta  forma;  acaso  de 
que  los  de  Tebas,  la  famosa  ciudad,  enterraban 
mis  muertos  en  las  montañas  de  las  inmediacio- 
nes, y  quisieron  imitar  también  la  turma  cónica 
ilc  la  montaña  allí  donde  no  existía;  acaso,  y  es 
lo  más  probable,  no  era  estomas  que  una  conse- 
cuencia de  la  práctica  de  los  primitivos  tiempos, 
en  que  los  cadáveres  eran  recuhiertos  con  gran- 
des montones  de  tierra  y  piedras,  y  no  hicieron 
los  egipcios  más  que  dar  forma  más  regular  y 
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condiciones  n 

vos¡  j  lo  hace  pensar  asi  el  que,  aparte  di 

grandes  pirámidí  n  á  montano  , 

nltitud  do  otra     di    ii  duoidae 

ilmieii.su, o,  3  para  1      •  de  rang 

1 1  i:,  que 
i  Ihampoflii  n  ha  encontrado  en  ol  delta  del  N  lio 
rumas  de  una  iumi  osa  pirámide  de  ladrillo  ro- 
deada de  una  muralla  de  21  n altura  j 

18  de  espesor,  tala. Ínula  por  multitud  de  cámaras 
funerarios  á  la  manera  que  la 

cernen lo  e  tan  di  nii  ho    q 

a  una  ii  [mena. 

Las  pirámides  mas  ci  tebresdel  mundo  son  las 
■  li,  cerca  de  Mi  mfis,  que  se  i  ono 
el  nombre  vulgar  de  pi                    l    ipto,  por 
[ue  de  Egipto  sean  i  imbii  n  los mmi  li- 
gue en  general  venimos  hablando. 
En  Uizch  se  encuclillan   tres  grandes   pirá- 
""  le    3  olías  muí  ha;  pi  qi is,  j  es  cosa  admi- 
tida boj  que  pertenecen  a  los  reyes  de  la  cuarta 
dinastía,  esto  es,  que  se  construyeron  ñus  de 
cuarenta  Mglos  antes  de  Jesucristo,  y  son  de  los 
mas  antiguos  monumentos  construidos  poi   el 
hombre  que   han   llegado  hasta  nosotros,  y  las 
mas  vastas  edilicacioues  que  sosr<!  el  sito  /ose  lian 
leí  .miado. 

La  mayor  de  ellas  es  la  Cheops,  según  Hero- 
doto,  y  que  otros  afirman  es  de  Seeophis;  te- 
nía 232  Huiros  de  anchura  en  la  liase  por  14G 
de  elevoción,  siendo  el  volumen  efectivo  de  la 
construcción  de  ^600000  m.3¡  hoy.  que  han 
!  i  .ín  i  ido  los  revestimientos  y  algunas  hila- 
das de  la  obra,  resulta,  aunque  poco,  algo  mas 
reducida.  Asentada  sobre  la  roca,  á  la  que  se 
preparo  haciendo  una  explanación  de  fundaeii  n, 
esta  formada  por  Ü03  gradas  de  piedra,  cuya  en- 
volvente es  la  pirámide,  y  por  lo  menos  había 
aun  dos  hiladas  más,  que  han  desaparecido,  y  se 
encuentra  hoy  sin  remate,  y  terminada  en  una 
plataiorma;  los  sillares  que  forman  los  escalones 
de  roca  caliza  y  tomados  del  terreno  mismo  ex- 
cavado y  de  la  opuesta  orilla  del  Nilo,  están  per- 
fectamente labrados,  y  cada  hilada  se  halla  em- 
potrada en  la  inferior  5  centímetros;  las  gradas 
estaban  después  recubiertas  por  piedras  prismá- 
ticas, que  rellenando  el  hueco  del  peldaño  for- 
maban en  las  caras  de  la  pirámide  planos  con- 
tinuos. La  pirámide  está  exactamente  orientada 
á  los  cuatro  puntos  cardinales,  y  en  la  fachada 
del  N.,  á  15  metros  sobre  la  base,  hay  una  [inci- 
ta o  pasadizo  que  conduce  al  interior,  que  está 
inclinado  s¡6«  bajo  el  horizonte  y  tiene  l^.SO  de 
luz  por  otro  tanto  de  altura;  este  corredor  sigue 
descendiendo  hasta  por  debajo  del  terreno  natu- 
ral, á  cuyo  electo  va  taladrada  la  roca,  pare- 
ciendo que  la  intención  era  prolongarle,  pues  no 
está  terminado;  á  36  metros  de  la  puerta  nace 
del  anterior  otro  corredor  ascendente  que  termi- 
na en  una  meseta,  a  la  que  afluyen  otros  dos  co- 
rredores, y  cerca  de  esta  meseta  hay  un  pozo  irre- 
gular muy  estrecho  que  termina  á  muy  corta 
distancia  de  la  bajada  principal;  uno  de  los  co- 
rredores de  la  meseta  es  horizontal  y  conduce  á 
un  departamento  que  se  conoce  con  el  nombre 
de  Cámara  de  la  Reina,  de  9  metros  de  longitud 
por  5,20  de  ancho,  revestidos  de  granito  sus 
muros  y  el  techo  formado  por  losas  inclinadas 
que  se  apuntalan  mutuamente.  El  otro  corredor, 
de  mayores  dimensiones,  es  ascendente,  cons- 
truido por  hiladas  inclinadas  de  granito,  pero 
que  avanzan  sucesivamente  unas  sobre  otras, 
dándole  la  forma  de  embudo  invertido,  para  lle- 
gar a  tener  el  techo  con  la  misma  anchura  que 
el  de  las  otras  bóvedas;  termina  en  un  vestíbulo 
que  precede  á  una  habitación  llamada  Cámara 
del  Rey,  la  principal  del  sarcófago,  que  tiene 
10m  ,30  de  longitud  por  5,15  de  anchura  y  6,12 
de  elevación;  es  de  granito,  y  la  cubre  un  cielo 
raso  de  losas,  en  número  de  nueve,  que  cargan 
en  los  dos  muros  laterales,  siendo  por  lo  tanto 
como  dinteles  de  una  sola  pieza,  y  para  preve- 
nir una  rotura  hay  sobre  este  cielo  raso  otros 
cuatro,  separados  unos  de  otros  por  un  espacio 
vacío,  y  encima  del  último  otro  hueco  cubierto 
por  sillares  que  se  apuntalan.  Cerca  del  suelo 
parten  doschimeneas,  destinadas  sin  duda  á pro- 
porcionar ventilación  á  la  cámara,  en  cuyo  cen- 
tro hay  un  sarcófago  sencillo  cuya  cubierta  se 
ha  roto,  y  en  el  que  no  se  halla  inscripción  ni 
adorno  alguno.  La  obra  está  hecha  con  tal  es- 
mero que  no  se  distinguen  apenas  las  juntas. 

Si  mucho  admira  la  magnitud  de  tales  monu- 
mentos, más  aún  la  disposición  que  tienen  y  la 
solución  tan  racional  que  dieron  al  problema  que 
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ijmi  -i-  di 

de  su  morad  i  eb  i  Da,     ibi  n   di 

laríapara 
do,  y  por  tan- 
to que,  habii  i  resé  cara li   mají   - 

■  il  trono  ho\ ,  y  que 

11 era  preci  io,  sin 

de  tro- 

l  ti     .        I      !•   1  I 

1,1  hreí .  o  '  ontínuar 

lo  que  se  cu- 

hoy,  porsisobre- 

'■■ an  erl  intente  las 

pirámidí  adicii  n  mas  que 

tina  otra,    di 
subterránea!    : 

<  hi  opi    e  debió  i  mpezar  poi  1 1 
niara,  que  pndií  ramos  llamoi  la  del  edifi- 
cio, J   .obre  ella  se  elevaría  una  pequeña  p 
de,  la  que  iría   aumentando 
construyi  adose  despui  s  la 
y  por  último  la  Cámara  del  !:■  y,  BÍendocada  una 
de  ■  si  as  de  mayor  importancia  qui  laque  la  pre- 
cedía :  la  forma  piramidal  permif  ía  aumentar  in- 
definidamente las  dimensiones  de  la  base,  y  por 
tanto  la  al  tura:  y  la  forma  extei  ior,  en  escalones, 
facilitaba  la  elevación  de  las  piedras  y  di  má 
materiales;  todo  ello  so  deduce,  no  sólo  de  las 
sideraciones  anteriores,  sino  también  de  la 
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existencia  de  pirámides  pequeñas  de  tamaños 
muy  diferentes,  que  pudieron  pertenecer  a  sobe- 
ranos cuya  vida  no  alcanzo  á  dalles  mayores  di- 
mensiones, pudiendo  en  rigor  ser  los  monumen- 
tos de  este  género  la  historia  de  la  vida  de  los 
monarcas  de  aquella  época  y  de  la  prosperidad  ó 
decadencia  de  su  dominación. 

La  pirámide  de  Cheops  forma,  por  decirlo  así, 
el  elemento  principal  de  una  inmensa  necrópolis, 
pues  aparte  de  las  otras  dos  pirámides,  de  algo  me- 
nores dimensiones  que  la  descrita,  hay  en  torno 
de  las  tres  multitud  de  otras  pirámides  pequeñas 
de  tamaños  muy  diversos,  y  entre  ellas  se  en- 
cuentra la  enorme  Esfinge,  labrada,  al  parecer, 
en  una  roca  inmensa  saliente  que  se  elevaba  so- 
bre la  meseta,  hoy  recubierta  de  arena  hasta  el 
pecho  del  coloso,  que  mide  39  metros  de  longi- 
tud desde  la  extremidad  de  su  grupa,  por  17  de 
altura  desde  sus  patas  delanteras  hasta  lo  alto 
de  su  peinado. 

La  consideración  y  el  estudio  de  estos  monu- 
mentos, no  sólo  admira,  no  sólo  suspende  el  áni- 
mo su  contemplación,  sino  que  da  una  idea  del 
grado  de  cultura  y  civilización  de  los  pueblos  que 
hicieron  tales  maravillas,  cultura  y  civilización 
que  desaparecieron  luego  por  causas  que  no  es 
del  momento  entrar  á  discutir  ni  estudiar  dete- 
nidamente. 

A  pesar,  sin  embargo,  de  lo  que  hemos  dicho, 
conformes  con  la  opinión  de  Reynaud,  hay  quien 
cree  que  antes  que  de  tumba  debió  tener  otro 
objeto  la  gran  pirámide,  y  de  éstos  es  Richard 
A.  Proctor,  que  la  considera  bajo  el  triple  carác- 
ter de  observatorio,  tumba  y  templo,  auguran- 
do que  en  vida  del  faraón  Cheops  fué  sin  duda 
Observatorio  astronómico;  que  después  de  muer- 
to el  faraón  se  consideró  inútil  para  tal  objeto  y 
se  destinó  á  tumba,  y  que  por  último  sirvió  para 
la  celebración  de  ceremonias  religiosas,  fundán- 
dose en  la  creencia  de  los  hombres  de  entonces, 
que  la  Astronomía  daba  el  medio  de  predecir  lo 
futuro  y  gobernar  los  pueblos,  escogiendo  por  el 
estudio  de  los  planetas  el  momento  oportuno 
para  acometer  cualquier  empresa.  Desde  luego 
puede  decirse  que  estas  afirmaciones  son  gratui- 
tas, pues  ninguna  prueba  hay,  que  sepamos,  para 
hacerlas,  y  en  cambio  no  puede  suponerse  que  se 
construyera  un  observatorio  en  el  campo  de  los 
muertos  dándole  la  forma  de  los  sarcófagos  en- 
tonces en  uso,  sin  preocuparse  del  enterramiento 
del  soberano,  al  que  regalaban  graciosamente  des- 
pués la  obra  desechada  por  los  arúspices;  y  por 
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último,  que  allí  misvnn 

culto;  '  ' *  eran  e' 

buido  podi  r   i  '    J  ]""'  1"  ""■ 

t,,,  ni  a  sus  ci  es  |  odia  inferii  la  ofi  n   i 

i  ntaba  do  ha- 
,  I-ara  relí    ai  sus  n  s 
."¡"   ¡  lo  segun- 
do tampoco,  porque  el  Señor  era  demasiado  gran- 
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i  descender  á  darle  culto  en  la  tumba  de 

l 

Mayoi  que  la  anterior  es  la  que  esta  en  cons- 
no  se  lia  suspendido,  y  no  1"  creí 
ingtOl      I  ¿dados  ruido.'-  de  Amé- 
i    locó  la   |'i  imera  piedra  en  i  de  ju- 
lio de   1848   á  presencia  de  Rohert  Winkep, 
haciendo  las  obras  por  suscripción  pública,  te- 
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niendo  que  suspenderlas  por  causa  de  la  guerra 
civil,  para  reanudarlas  en  1880;  es  de  mármol 
procedente  délas  canteras  de  M.ni  lana,  habién- 
dose ademas  remitido  bloques  de  Grecia,  Tur- 
quía, China  y  Siam,  y  se  dedica  á  la  memoria 
del  primer  presidente  de  la  República  cuyo  nom- 
bre lleva.  La  altura  de  la  pirámide  será  de  5fiO 
pies  ingleses,  o  próximamente  168metn   .  j  i  ada 


Pirámides  de  Egipto 


lado  de  lab  i  i    leses  616,8  metros, 

de  modo  que  tendrá  22  metros  mas  de  altura 
que  la  pirámide  de  Cheo]  s. 

En  la  gradería  si  tas  con  bal- 

cones.yse  podrá  penetrar  en  su  interior.  El  cos- 
te de  la  obra  se  hace  subir  á  1 100  000  dolíais, 
equivalentes  á  5  68]  500  pesetas. 

-  Pirámide:  Aval.  Nombre  dado  en  virtud 
de  su  forma  á  las  células  nerviosas  que  caracte- 
rizan la  corteza  gris  de  los  hemisferios  cerebra- 
les. En  efecto,  estas  células  tienen  la  forma  de 
una  pirámide  alargada,  cuyo  vértice  y  lados  es- 
tán provistos  de  numerosas  prolongaciones  finas 
y  ramificadas,  mientras  que  la  base  pareí 
emite  una  prolongacii  n  única,  de  calibre  relati- 
vamente considerable. 

Entre  estas  Ci  lulas  piramidales  hay  unas  pe- 
queñas (10  /i)y  otras  grandes  [22  n),  ó  pirámides 
gigantes. 

Las  últimas  se  encuentran  sobre  todo  en  las 
regiones. le  la  corteza  cerebral  consideradas  co- 
mo centros  ii  bon  \  Loi  ilización),  es  de- 
decir,  en  las  inmediaciones  del  surco  de  Bo- 
¡and. 

Pira  res.  -Los  cor   i 

blancos  que  se  hallan  colocados  en  cada  lado  del 
surco  medio  anterior  del  bulbo;  se  continúan  por 
arriba  con  la  capa  inferior  de  los  pedúnculos,  y 
LJo,des  ués de  haberse  ensanchado,  con  los 
cordones  laterales  de  la  medula.  Las  pirámides 
bulbares  son  cordones  motores,  principalmente 
para  los  movimientos  voluntarios. 

Pirámides    bulbo  íeriores.  —  Hacecillo 

blanco  perfectamente  mareado  en  la  can 
rior  del  bulbo   sobre  el   borde   interno   de   los 
cuerpos  restifonnes,  y  que  al  pan   ei  se  continúa 
con  los  cordones  cuneiformes  de  la  medula  es- 
pinal. 

Pira  .  -  La  extremidad  pos- 

terior del  V ermís  ó  li  bulo  medio  del  cerebelo. 

■  •i  Mctlpigio.  —  Lossegmentosconoi- 
des  que  forma  la  substancia  medular  del  riñon, 
y  que,  circunscriptos  por  las  columnas  deBertin. 
se  prolongan  hacia  la  pelvis  renal  bajo  la  loinia 
de  papilas. 

.     ia  tul  ubi]  si- 
tuada en  la  pared   interna  del   oído  medio,  por 
detras  del  promontorio, y  destinada  á  recibii  el 
alo  del  estribo. 


-Pirámide:  Geol.  Formación  debida,  según 
Credner,  á  las  lluvias  y  fenómenos  erosivos  de 
bis  aguas  atmosléricas,  pues  en  los  terrenos  poco 
coherentes  formados  de  arcillas,  arena  y  gravas 
bis  aguas  tra;an  infinidad  de  arroyuelos  que  ter- 
minan por  eoitar  el  suelo  en  todas  direcciones, 
dando  lugar  á  la  formación  de  las  pirámides  de 
erosión  bajo  la  forma  de  agujas  piramidales  que 
llevan  en  su  parte  superior  una  piedra mái 
nos  grande.  Los  mejor  caracterizadas  de  estas 
pirámides  de  tierra  son  las  que  se  observan  cuan- 
do las  aguas  corren  sobre  antiguos  cienos  glacia- 
les, con  bloques  o  cantos  diseminados,  como  en 
los  alrededores  de  Batzen,  en  el  Tirol.  Cada  can- 
to ó  bloque  protege  de  la  erosii  D  la  parte  del 
sito  á  que  recubre,  produciéndose  esta  por 
tanto  lateralmente,  dando  lugar  á  las  piral 
de  las  Hadas,  como  las  llaman  en  algunas  loca- 
.  entre  las  que  son  notables  las  de  San 
Gervasio,  en  Saboya.  Pero  los  más  hermosos 
ejemplares  de  estos  fenómenos  tan  curiosos  de  la 
acción  del  agua  se  presentan  en  la  región  del 
Colorado,  en  la  cuenca  del  río  Grande,  de  los 
Estados  Unidos,  donde  han  sido  exploradas  so- 
bre todo  por  Hayden,  que  las  ha  descrito,  en  un 
conglomerado  traquítico,  presentándose  algunas 
de  alteras  superiores  á  25  metros,  y  exeepcio- 
nalniente  puede  citarse  alguna  hasta  de  100. 

piramiDELA  (de  pirámid  ):  f.  Zoo!.  Género 
de  moluscos  de  la  clase  gastrópodos,  orden  pro- 
sobranquios,  subordi  n  peetinibranquios,  grupo 
gimnogloscs,  familia  piramidélidos.  Se  reeono- 
cen  sus  esj  ecies  por  los  siguientes  caracteres:  pie 
obtuso;  tentáculos  grandes,  ambos,  auricula- 
dos,  en  forma  de  cucuruchos  abiertos  lateralmen- 
te; ojos  en  su  base  interna;  mentón  ambo,  apla- 
nado, dividido  por  una  hendedura  media  longi- 
I  profunda;  concha  turriculada,  con  la 
espira  elevada;  vueltas  numerosas  y  lisas;  aber- 
tura semioval ,  entera,  redondeada  por  delante; 
columnilla  recta,  provista  de  pliegues  espirales 
y  salientes:  labio  agudo:  opérenlo  córneo,  semi- 
circular, subespira],  con  núcleo  teiniinal  ante- 
rior, con  el  borde  de  la  columnilla  sinuoso  ó  es- 
cotado al  nivel  de  los  plieguesde  la  al  ertura. 

Estos  moluscos  son  propios  de  los  mares  cáli- 
dos, habiendo  sido  capturados  en  Filipinas, 
Molucasy  Polinesia  occidental  principalmente. 
Se  admiten  actualmente  las  siguientes  secciones: 


nidelJa  propiamente  dicha:  concha  perfo- 
rada (P.  dolabrata)  -  Lw  hceus,  Morch,  1874. 
Concha  imperforada;  un  surco  transverso  hacia 
la  mitad  de  la  última  vuelta   (P,  punctata)- 

ychus,  Morch,  1874.  Superficie  adorna- 
da de  costillas  espirales  poco  numerosas;  colum- 
nilla con  tres  pliegues  y  los  anteriores  peque- 
ños ;  abertura  algo  escotada  por  delante  (P. 
nivea)—  Tiberio.,  Jeflieis  ,  1875 ;  concha  muy 
pequeña  y  umbilicada;  borde  de  la  columnilla 
con  dos  pliegues  (/'.  nüidulaJ-Amoura,  de 
Folín,  1873;  concha  subeilíndrica  y  alargada, 
con  costillas  longitudinales  poco  marcadas  fP. 
angulifera. 

PIRAMIDÉLIDOS  (de  piratnidela):  ni.  pl  Z"ol. 
Familia  de  moluscos  de  la  clase  gastrópodos, 
orden  prosobranquios ,  suborden  peetinibran- 
quios: grupo  gimnoglosos.  La  característica  de 
ios  géneros  que  constituyen  esta  familia  es  la 
siguiente:  tentáculos  aplanados,  auriformes,  ca- 
naliculados exteriormente  hacia  su  extremidad; 
ojos  sentados,  próximos,  colorados  por  detrás  y 
un  poco  al  lado  interno  de  la  base  de  los  tentá- 
culos; mentón  elevatlo,  alargado,  entero  ó  divi- 
dido por  delante,  que  alcanza  el  borde  anterior 
del  callo  plantar,  y  bien  distinto  de  esta  parle, 
á  la  cual  está  unido  por  una  especie  de  tirante; 
pie  truncado  ó  escotado  por  delante,  que  pasa 
con  mucho  la  cabeza,  algo  estrechada  por  de- 
trás: lóbulo  opereuligero  poco  desarrollado  y  que 
á  veces  suministra  mi  pequeño  apéndice  tenta- 
culiforme  á  cada  lado;  manto  subeanalieulado 
en  su  borde  posterior  y  á  la  derecha;  una  sola 
branquia:  píen e  saliente;  concha  cónica  ó  pira- 
midal turriculada  ;  vértice  irregular,  arrollado 
en  un  plano  diferente  del  de  las  últimas  vueltas 
de  la  espira:  abertura  entera; labio  generalmen- 
te agudo:  borde  de  la  columnilla  plegado  ó  sen- 
cillo: opérenlo  córneo,  auriforme,  de  pocas  espi- 
ras, con  el  núcleo  excéntrico  y  aproximado  al 
borde  de  la  columnilla. 

La  forma  de  los  tentáculos  de  los  piramidéli- 
dos es  muy  notable  y  los  ha  hecho  comparar  á 
orejas  de  asno:  también  en  algunos  opistohran- 
qnios  se  muestra  una  disposición  análoga.  Ha- 
cia la  extremidad  de  esti  s  tentáculos  y  en  su 
concavidad  se  observa  una  área  especial,  circu- 
lar, ¡"mista  de  gruesas  pestañas  siempre  en  ac- 
ción durante  la  vida  del  animal.  No  se  sabe  to- 
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dnvín  á  cien  ideación  pi 

ii  especial  de  sensibili- 
dad y  tal 

El  mentou  de  los  pií  im  d 
por  Loven,  | 

i 
orificio  bucal   cin  i        rué  imposibilita  ¡n- 

modiati  mei  n.  Para   1 

mentón  interior  de  los 

nte  el    propí 
i  de  1 

cnlos  bnca  los  hacia  del 

con 
:    Loven, 

a  en  ridoa  (] ¡i  mplo  en 

el  género  A  an  mentón  peí  fci 

M  1(1. 

I,i,  bel  ■     ;    de  la  concha  de 

nto  cu- 

■.    muy  raro  en   los  prosobranquios,  pero 

qne  ha  sido,  sin  oml  n  gi     u     1 1  ido  también  en 

ros  ¡  cuya  ] 

sistemática  es  pot  lo  lemí     muj  inciei  ta.  Tam- 
bién existe  la  Ir 
v  los  tecl  ibra  no  míos. 

La  postura,  de  ki  ms  lenticular, 
tnida  por  un   gran  número  di  ¡  el  em- 

brión de  estos  huevos  tiene  una  concha  i 
da  lo  mismo  que  la  de  un  embrión  de  /'■■'■ 
Ulteriormente  el  eje  de  rotación  se  cambia  por 
la  torsión  de  la  vuelta  siguiente;  más  tarde,  por 
fin,  el  arrollamiento  se  hace  normal ;  el  vértice 
es  unas  veces  saliente,  otras  incluido  en  la  es- 
pira, y  otras,  por  último,  está  inclinado  lateral- 
mente y  forma  con  el  eje  de  las  últimas  vueltas 

un  ángulo  más  ó  menos  abierto;  el  ejempl ás 

curioso  fie  esta  última  disposición  le  suministra 
la  Twrbonilla  cubitata,  cuyas  tres  primeras  vuel- 
tas forman  un  codo  con  las  siguientes.  Es  muy 
extraordinario  que  sea  desconocida  la  sinistrosi 
dad  completa  en  los  piramidélidos,  y  que  el  ani- 
mal no  tenga  tendencia  ;'i  proseguir  regularmen- 
te su  sistema  de  arrollarse  inicial. 

El  número  de  géneros  que  los  autores  han  re- 
ferido  á  la  familia  de  los  piramid  tirio  es  consi- 
derable; desgraci  td inte  la  mayor  parte,  insu- 

itemente  descritos,  no  se  hallan  dibujados. 
La  distinoión  relativa  de  los  grupos,  ya  basl  in- 
te extei  los  bajo  los  nombres  de 
Odostomia,  Eulimeltay  Turbonilla,  es  eomple- 
tamenl  il,  puesto  que  se  basa  únicamen- 
te en  la  forma  y  ornamentación  ríe  la  concha  y 
en  la  presencia  ó  ausencia  He  un  pequeño  diente 
en  la  columnilla.  No  es  de  extrañar,  por  lo  tan- 
to, que  algunos  autores  hayan  reunido  todos  es- 
tos géneros  bajo  el  nombre  común  de  Turboni- 
lla ú  Odostomia;  los  animales  son  semejantes  y 
faltan  los  caracteres  zoológicos.  Los  piramide- 
lidos son  probablemente  carnívoros,  como  la 
mayor  parte  de  los  gastrópodos  proboscidíleros. 

Entre  sus  muchas  especies  fúsiles  las  princi- 
pales son  las  siguientes:  la  P.  cannaliculata  y  la 
subrorinala.  del  piso  tnrínico,  en  los  terrenos 
cretáceos;  pero  donde  alcanza  verdadero  des- 
arrollo el  género  es  en  los  terciarios,  aparecien- 
do en  las  capas  inferiores  del  numulítico  con  la 
P.  elongata  de  las  orillas  del  Mame,  con  la  P. 
turril,!  del  Oise  y  la  P.  vil  irla,  de  la  misma  lo- 
calidad; en  la  parte  inferior  del  piso  parisién 
existe  la  P.  vmbilicata  del  Alabama  y  la  terebe- 
llata  de  las  cercanías  de  París;  en  el  piso  falú- 
nico  y  capas  inferiores  del  mismo  se  encuentra 
la  P.  striatella  de  Dax,  y  en  las  capas  superio- 
res del  mismo  existen  las  especies suturalis,  are- 
nosa, Gfrattclovpi,  milrata,  Albertiy  elabórala, 
continuándose  basta  la  época  actual. 

piramidio:  m.  Bot.  Género  de  plantas (Pyra- 
m)  perteneciente  al  tipo  de  las  muscíneas, 
clase  de  los  musgos,  familia  de  los  Briáceos,  cu- 
li i1  ¡I  ni  en  la  Europa  media,  y  son 
plantas  que  forman  céspedes,  v  cuyos 

frutos  se  caractei  izan  por  tener  la  cofia  apirami- 
dada, hendida  ni  principio  lateralmente  y  des- 
pués desflecada  en  su  base,  adherenteal  espr,!  m- 
gio.  Este  es  terminal, igual  ensubase, conopér- 
culo  cónico  y  estigma  desnudo. 

PiRAMIDULA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente al  tipo  ile  las  mnscíni  i  .  el  ise  de  los 
musgos,  familia  de  los  Funariáceos,  cuya  única 
especie  habita  en  Europa  y  en  la  America  del 
Norte,  y  se  caracterizan  por  su  tallo  sencillo, 
las  hojas  superiores  apro?  imadas,  formando  una 
y-nia  Unja,   amado-oblongas,  agudas,  acuniina- 


PIKA 

encavas  y  en  terne;  Bores  masculinas  ni  pie 

l'Mll.l      lilC   l    | 
I 

i  igono- 

piramio   de 

Género  >  fami- 

tos  insectos  por 

n  diente  medio  en   forma  de 
punta  de  tan  los  late- 

i  .        éstos  truní 

ce;  leí  i,  pin  midal ;  pan 

ina  longitud  qni 
diadas  y  agudas;  ]  os,  robustos;cl  id- 

ilio artejo  'le  los  labiales  i  d  forma  'le  óvalo  muy 
coi  t",  i  endo  con  el  peuúll  imo  un  huso 

brevi roideo ; 

lo,  dos  ó  tri  o  'pe  los  pre 

i    tremo; 

mandíbula    cortas,  planas    al 

su  extremo;  labro  redi  u  leado  en  los  Leles,  se 

en  el  centro;  antenas  coi  ta  ¡,   robustas; 
tei  ero   1 1   u  ¡guales; 

los  siguientes  globulosos;  ojos  tran  versales,  es- 
i  fechados  poi  debajo  cabe  a  oval,  engrosada  por 
detrás  de  k  s  ojos  y  di   |  ui  a  esl  i  e  lia  la  I 
mente;  protórax  reí  tangular;  élitro 

i nes  aniel  mies  anchos,  comprimidos;  tildas 

del  mismo  par  triai     el   res,  digitadas  e 
mente  en  su  extremidad,  liidentadaí  por  eni  una 
de   la  digitación,   las  intermedias  fuertemente 
surcadas. 

Este  género  ha  sido  establecido  sobre  un  pe- 
queño insecto  de  Col'  mida,  de  un  negro  brillan- 
te, con  los  élitros  surcados,  al  cual  lia  dado  Put- 
. '  j  sel  nombre  de  Pyramis  crassicornis, 

PlRAMO:  Mil.  V.  TlSBE. 

-  PÍUAMO:  Grog.  ant.  Río  de  la  f'ilicia;  nace 
en  la  Licaonia,  al  E.  de  Comana; regaba  las  ciu- 
dades 'le  Píramo  y  Mopsueste,  y  desaguaba  en 
el  Golfo  de  Iso,  aguas  abajo  de  ¡dallos.  Hoy  es 
el  Yilinn. 

piranesi  (Juan  Bautista):  Piog.  Grabador 
italiano.  N.  en  Venecia  en  17*20.  Jl.  en  Ruma  en 
1778.  Después  de  recibir  las  lecciones  de  su  tío 
Lucchessi,  dejando  ásu  familia  marchó  á  Roma, 
en  donde  pintó  decoraciones  de  teatro:  aprendió 
en  seguida  el  Cimbado  bajo  la  dirección  de  Vasi; 
volvió  á  Venecia  con  intención  de  aprender  Ar- 
quitectura, pero  renunció  á  este  proyecto  y  to- 
mó de  nuevo  el  camino  de  Roma.  Dibujó  prime- 
ramente del  natural ;  estudió  más  tarde  la  pin- 
tura histórica;  recorrió  Italia  haciendo  retratos 
para  poder  vivir;  regresó  á  Roma,  en  donde  se 
dedicó  por  completo  al  Grabado,  y  fundó  un  es- 
tablecimiento de  comercio  para  la  venta  de  es- 
tampas, especialmente  de  las  suyas.  Pirane- 
si ejecutó  al  buril  y  al  agua  fuerte  cerca  de 
1  700  planchas,  que  han  sido  reunidas  en  series 
con  el  titulo  de  Antigüedades  romanas; Fastos 
consulares  y  triunfos;  Futas  de  Roma;  Estatuas 
a  niiguas,  jarrones  y  bastos:  Antigüedades  de  /,  <  r- 
culano  ¡t  Pompeya;  Antigüedades  de  Albano; 
i  ampo  or  Morir;  Magnificencia  de  los  romanos; 
Rumas  de  Pcestum,  etc.  Este  artista  se  ocupó 
tambii  n  de  Arquitectura;  el  Papa  Clemente  XIII 
le  encargó  la  restauración  de  algunos  edificios, 
entre  olios  el  priorato  de  Malta,  en  donde  se  le 
ha  ei  igido  un  mausoleo. 

piranGA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  empleado 
en  América  para  designar  una  planta  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Bignnniáceas,  y  cuya 
d  nominación  sistemática  es  Bignonia  chica 
H.  B.  y  Kuuth. 

-Pikanga:  Zoo!.  Género  de  aves  del  orden 
de  los  pájaros,  familia  de  los  tanágridos,  sección 
de  los  tanagrinos,  que  ofrece  los  siguientes  ca- 
racteres: pico  medianamente  recto  y  cónico,  re- 
dondeado y  medianamente  encorvado  en  el  dor- 
so, festoneado  hacia  la  punta;  la  parte  mediarle 
la  mandíbula  superior  plegadofestoneada;  alas 
largas;  las  primeras  cuatro  remeras  casi  iguales, 
la  segunda  y  tercera  algo  más  largas;  cola  me- 
diana; plumaje  de  los  machos  rojo;  el  de  las 
hembras  es  amarillo. 

El  tipo  de  esle  género  es  la  especie  / 
rubro  L.,  que    habita  al  Norte  de  América,   m 

Nueva    Henéela. 

-Pira  e,  (5  f.  I  cap.  de  mnnicip.  y  co- 
marca, est.  de  Minas  Úeraes,  Brasil,  sit.  al  S.E. 
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confluí  i  orro  hacia  el 
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C.  DUI 
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c.  turna  el    nombre  de 

or  m 
muí  el  río  'las  i  Ion  i  1 1  los  y 

1  es  de 
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sil.  en  la  orilla  izq.  del£  oFrai  o,  con  ferro- 
carril  a  Jatoba,  en  la  cima  y  al  pie  de  una  coli- 
na. Importa!  a  el  litoral. 

pirano:  Oeog.i  |  o  de  Istria, 

Austria-Hungí  a,  it.  en  el  Golfo  de  Trieste,  en 
la  parte  O.  de  la  península  formada  entre  la 
rula  ile    Pirano  V    la  de   Capo  de    Istria;  10000 

Es  uno  ríelos  puertos  más  según 
Adriático.  En  su  término  hay  salinas  y  se  pro- 
ducen vinos  y  aceites.  I, a  rada  'le  Piri i  Porto 

Glorioso  se  abre  entre  las  punta    di    Pirano  y  de 
re,  3  fué  teatro  del  combate  librado  por  las 
¡cuadra    combinadas  de  Barbarroja  y  Genova 
contra  los  venecianos,  que  ven 

PIRAÑA:  f.  Zoo/.   Nomine  volear  con  que  en 
i  se  designa  el  Pigocentrus  piraya,  pez 
del  orden  de  los  fisi  milia  de  los  anas- 

tomínidos,  que  ofrece  los  caracteres  siguientes: 
sin  dientes  palatinos  y  con  ellos  en  el  interina- 
xilar  y  la  mandíbula  inferior,  donde  ocupan  una 
sola  seiie;  son  triangulares,  cortantesy  un  poco 
dentados;  el  hueso  inaxilar.se  asemeja  al  délos 
serrasalmos  y  está  casi  enteramente  oculto  de- 
trás del  ínteiniaMi.ii,  debajo  del  suborbitario; 
el  cuerpo  es  comprimido;  el  abdomen  cortante  y 
dentado,  y  los  aguijones,  que  están  más  allá  y 
mái  acá  del  ano,  no  difieren  de  los  de  los  serra- 
salmos; el  número  de  radios  branquióstegos  es 
de  cuatro;  el  intestino  sólo  tiene  una  circunvo- 
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lución;  el  número  de  los  apéndices  pilóneos  va- 
ría de  10  á  15;  la  vejiga  natatoria  esta  dividida 
en  dos  partes,  la  anterior  pequeña  y  globulosa; 
la  segunda,  muy  grande,  comunica  por  un  con- 
ducto  corto  con  el  esófago. 

Esta  especie  no  parece  tan  peligrosa  como  el 
lumia  de  este  mismo  género,  debido  á  que  los 
dientes  de  la  mandíbula  superior  son  más  cor- 
tos; los  ojos,  pequeños,  se  hallan  próximos  á  la 
extremidad  del  hocico;  la  parte  superior  es  con- 
vexa y  el  subopérculo  ancho:  la  segunda  dor- 
sal ó  adiposa  se  compone  de  radios  irregulares  y 
óseos;  en  los  lóbulos  de  la  caudal  se  advierte 
desigualdad,  siendo  el  primer  radio  de  la  anal 
mucho  más  alto;  en  la  parte  inferior  del  vientre 
se  cuentan  25  ó  26  espinas;  el  color  del  piraña 
es  azul,  con  reflejos  amarillentos  por  arriba;  el 
vientre  v  bes  opi  nulos  amarillos;  la  dorsal  y  la 
caudal  ofrecen  tintes  azulados  y  las  otras  aletas 
tiran  más  al  amarillo.  Su  tamaño  es  de  unos  34 
centímetros. 

Esta  especie  habita  en  el  Brasil,  siendo  muy 
ntinieíosa  en  el  río  ríe  San  Francisco. 

Augusto  de  Saint-Hilaire  dice  á  propósito  do 
las  costumbres  de  esta  especie:  «Cuando  los  ha- 
bitantes de  este  país  necesitan  trasladar  sus  re- 
ses  vacunas  de  un  pi  nto  á  otro  y  tienen  que. 
atravesar  el  río,  obligan  á  sus  animales  á  cru- 
zarlo á  nado,  á  lili  de  ganar  la  orilla  opuesta; 
I  ero  entonces  los  cuadrúpedos  se  hallan  expíe 
tos  á  encontrar  un  temible  enemigo,  llamado 
¡ríranha  (pez  diablo).  Este  especie  no  suele  al- 
canzar 2  pies  de  largo,  pero  forma  bandalla-  nii- 
mi  -  as;  y  como  sus  dientes  son  triangulares, 
fuertes  y  cortantes,  puede  causar  grandes  da- 
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¡ios.  Cuando  un  hombre  6  un  animal  caen  al 
agua  son  acometidos  al  momento  por  los  pira- 
aya  mordedura  es  tan  rápida  y  viva  que 
ate  tan  poco  como  el  corte  de  una  navaja 
de  afeitar.  Esto  es  por  lo  menos  lo  que  me  lian 

ilgunas  personas  que  habiendo  caído 
al  agua  fueron  mordidas  por  los  terribles  peí  es. 
abundan  mucho,  no  solo  en  el  río  de 
San  Francisco,  sino  también  en  los  muohos  la- 
gos fangosos  que  se  forman  en  las  orillas  donde 
el  agua  se  estanca  todo  el  año.  Tara  formarse 
una  idea  más  exacta  de  la   voracidad  de  estos 

:  i  i  decir  que  se  dejan  coger  poniéndo- 
les por  celio  carne  de  individuos  de  su  misma  es- 
pecie, y  hasta  se  asegura  que  se  devoran  entre 

Otros  autores  dicen  que  una  de  las  tribus  in- 
dias del  Sur  de  América  tiene  la  costumbre  de 
colocar  sus  muertos  en  las  corrientes  de  agua, 
son  devorados  por  estos  peces  en  una  sola 
noche,  después  de  lo  cual  recogen  el  esqueleto 
para  darle  sepultura  según  los  usos  adoptados 
por  ellos. 

La  carne  del  piraña  es  sumamente  fina  y  de 
exquisito  gusto,  pues  sus  aristas  carecen  de  esa 
tenuidad  <|iie  hace  desagradable  el  alimento  en 
otras  especies.  Para  cogerlos  se  emplean  redes  o 
sedales  lijos,  poniendo  por  cebo  un  pedazo  de 
carne. 

Los  dientes  de  este  pez  los  utilizan  los  indios 
del  país  para  afilar  las  puntas  de  sus  flechas; 
para  ello  cogen  una  parte  de  la  quijada  que  ten- 
ga cinco  ó  seis  dientes:  practican  un  agujero  en 
el  hueso  á  fin  de  fijarle,  y  aguzan  la  punta  de 
su  anua  entre  dos  de  aquéllos. 

PIRAOA:  Geog.  Isleta  del  Archip.  Tuamotú, 
Polinesia,  Oceania.  Hállase  cerca  del  grupo  Va- 
riatea,  yes  también  conocida  con  los  nombres  de 
Tui-tui  y  Glóucester. 

PIRAPÓ:  Gcog.  Río  del  Paraguay.  Nace  cerca 
de  Nepomnceno,  corre  al  S.O.  y  se  une  por  la 
dra.  al  río  Tebecuarí.  Hay  otro  arroyo  de  igual 
nombre,  afl.  del  Paraná,  en  los  confines  del  te- 
rritorio argentino  de  Misiones. 

PIRAPORA:  Geog.  C.  cap.  de  municip.,  co- 
marca de  Constitueao  ó  Piracicaba,  est.  de  Sao 
Paulo,  Brasil,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Tiete. 
Cría  y  comercio  de  ganados.  Debe  su  nombre  á 
una  catarata  del  Tiete.  II  C.  de  la  comarca  de 
Río  Gequitahy,  est.  de  Minas  Geraes,  Brasil,  si- 
tuado á  la  dra.  del  Sao  Francisco,  aguas  abajo 
de  una  de  las  grandes  cataratas  de  este  río.  Esta 
localidad  puede  considerarse  como  la  más  cálida 
del  Brasil ;  en  un  día  de  octubre  observó  AVells 
42°, 78.  Pirapora  significa  salto  del  pescado.  En 
efecto,  los  saltos  ó  cataratas  citadas  proporcio- 
nan mucha  pesca. 

PIRARGIRITA  (del  gT.  Trvp,  fuego,  y  ípyvpos, 
plata):  f.  Min.  Sulfuro  doble  de  plata  y  antimo- 
nio, llamado  también  argentosa  y  ¡ylata  raja. 
Preséntase  este  mineral,  que  es  propio  de  filones 
metálicos,  cristalizado  en  el  sistema  romboédri- 
co y  afectando  muy  variadas  y  diversas  formas, 
ya  solas,  ya  combinadas,  siendo  también  fre- 
cuentes y  bien  determinadas  las  maclas;  de  es- 
tas formas  las  principales  y  másabundantesson: 
un  romboedro,  cuyo  ángulo  mide  108°  42';  un 
prisma  hexagonal  con  romboedros  y  escalenoe- 
dros,  y  un  escaleuoedro  bastante  bien  determi- 
nado. La  pirargirita  posee  característico  brillo, 
las  más  veces  diamantino  y  otras  metaloideo; 
su  color  es  rojo  carmín  bastante  obscuro  y  con 
muy  varios  matices;  en  ocasiones  preséntase  gris 
de  plomo  y  aun  negruzco,  y  el  polvo  es  siempre 
de  tonos  rojos,  más  ó  menos  acentuados.  Algunos 
ejemplares  son  translúcidos,  pero  es  raro  encon- 
trarlos; por  lo  general  los  cristales  suelen  ser 
opacos  y  cuando  más,  trauslucientes  sólo  en  los 
bordes;  sin  embargo,  cuando  un  buen  cristal  de 
pirargirita  se  mira  mediante  un  rayo  de  luz,  bajo 
ángulo  variable  en  una  de  sus  caras,  presentan- 
se  muy  claros  y  brillantes  destellos  que  poseen 
el  color  rojo  de  la  cochinilla.  La  estructura  del 
mineral  que  describimos  es  por  lo  común  concre- 
cionada y  en  ocasiones  bastante  compacta  y  uni- 
da, y  la  fractura  siempre  concoidea  é  imperfecta. 
Por  la  acción  del  martillo  puede  advertirse  que 
se  trata  de  un  cuerpo  agrio,  fácilmente  redueti- 
ble  á  polvo  rojo,  y  es  frecuente  que  este  coloren 
la  superficie  de  los  cristales  se  halle  sustituido 
por  el  negro,  característico  de  algunos  compues- 
tos naturales  de  hierro.  En  cuanto  á  la  dureza  de 
la  pirargirita  ii"  i  <  nsiderable, 
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varía  entre  los  números  2  y  2,5  de  la  escala,  y 
el  peso  especifico  hállase  comprendido  entre  las 
5,4  y  5,9. 

Compúnese  el  mineral  que  nos  ocupa,  en  100 
partes,  de  18,0  de  azufre,  21,8  de  antimonio  y 
60,2  de  plata,  partiendo  de  los  análisis  que  hizo 
Wohler  de  una  pirargirita  de  Méjico;  otras  de- 
teriuinaciones  tan  minuciosas  han  dado  17,71 
partes  de  azufre,  22  el  de  antimonio  y  59,78  de 
plata,  cuyos  números  difieren  bien  poco  de  los 
anteriores  y  hacen  ver  como  ellos  que  el  mineral 
cuya  descripción  nos  ocupa  es  un  sulfuro  de  pla- 
ta y  antimonio  ó  plata  roja  antimonial,  cuyo 
nombre  sirve  para  distinguirlo  de  la  jilata  roja 
arsénica!,  llamada  prov.sl.ita  y  de  la  miargiriia, 
que  también  contiene  azufre,  plata  y  antimo- 
nio, aunque  es  más  pobre  en  plata  que  la  pirar- 
girita, á  cuya  composición  responde  muy  bien 
su  fórmula,  que  es  Ag3SbS3,  y  tiene  los  siguien- 
tes caracteres  químicos:  cuando  se  la  calienta  de- 
crepita en  seguida  con  bastante  fuerza,  y. si  la  ac- 
ción del  calor  llévase  á  cabo  poniendo  el  mineral 
pulverizado  en  un  tubo  abierto,  llega  aquel  a 
tundirse  y  en  la  parte  fría  del  tubo  depositase  un 
cuerpo  de  color  rojo  pardusco,  que  es  sulfuro  de 
antimonio  que  se  ha  sublimado.  Al  soplete  y  con 
fuego  de  oxidación,  y  operando  sobre  carbón,  fún- 
dese con  relativa  facilidad  la  pirargirita  y  da  al 
punto  los  humos  característicos  del  antimonio; 
luego,  continuando  el  mismo  fuego  de  oxidación, 
llega  á  conseguirse  un  glóbulo  de  plata  metálica 
bastante  pura.  De  los  reactivos  por  vía  húmeda 
es  el  ácido  nítrico  el  que  mejor  ataca  al  mineral 
que  nos  ocupa,  mas  no  lo  disuelve  por  entero 
dado  que  ejerce  sus  acciones  oxidantes  sobre  el 
antimonio,  y  así  queda  por  residuo  óxido  de  este 
metal,  en  forma  de  polvo  más  ó  menos  blanque- 
cino. 

Las  lejías  de  potasa,  cuando  están  bien  con- 
centradas, son  asimismo  buen  disolvente  de  la 
pirargirita,  sólo  que  en  este  caso  sucede  lo  con- 
trario que  en  el  anterior:  lo  que  se  disuelve  es  el 
sulfuro  de  antimonio,  y  queda  un  residuo  negro 
y  pulverulento  de  sulfuro  de  plata  puro. 

En  España  se  ha  encontrado  la  pirargirita  so- 
bre todo  en  los  filones  de  Hiendelaencina,  en  la 
provincia  de  Guadalajara,  y  vese,  aunque  no  con 
tanta  frecuencia,  en  otras  minas  diversas  de  la 
cordillera  de  Guadarrama,  á  la  continua  en  te- 
rrenos en  los  cuales  predomina  y  es  abundante 
el  gneis.  En  Guadalcanal,  Cazalla  y  otras  locali- 
dades pertenecientes  á  Sierra  Morena  y  sus  deri- 
vados, lo  mismo  que  en  Sierra  Nevada,  hanse 
encontrado  asimismo,  no  sólo  cristales,  sino  tam- 
bién amorfas  y  compactas  masas  del  mineral  que 
nos  ocupa.  A  pesar  de  esto  los  principales  yaci- 
mientos del  sulfuro  de  plata  y  antimonio  están 
en  América  y  en  Alemania,  y  vésele  en  cristales 
rara  vez,  y  por  lo  general  en  masas  compactas  ó 
muy  diseminado  y  dividido  en  Audreasberg  del 
Hartz,  en  Freiberg  de  Sajonia,  y  en  Bohemia  tam- 
bién se  ha  encontrado  este  mineral,  aunque  ha 
sido  contadas  veces  y  mejor  muy  dividido  y  acom- 
pañando á  otros  compuestos  análogos  de  plata 
que  yacen  en  grandes  masas  ó  en  cristales  bien 
definidos. 

Debe  notarse  en  este  punto  una  variedad,  por 
cierto  bien  singular  y  curiosa,  que  sólo  se  ha  en- 
contradoen  Alemania,  especialu  ente  en  el  Hartz 
y  en  Sajonia,  y  constituye  el  mineral  denomina- 
do Fenerblerida,  compuesto  que.  al  igual  de  la 
pirargirita,  es  referible  á  un  sulfuro  normal  de 
plata  y  antimonio;  distingüese  porque  de  ordi- 
nario no  se  presenta  cristalizado  y  afecta  la  for- 
ma de  láminas,  no  referibles  á  forma  geométri- 
ca determinada,  muy  delgadas  y  satinadas,  las 
cuales  tienen  la  particularidad  de  ser  por  entero. 
y  no  sólo  en  los  lados,  translucientes,  y  por  su 
magnífico  y  hermoso  color  rojo  de  jacinto  bien 
puro. 

Como  la  pirargirita  constituye  un  buen  mine- 
ral de  plata,  que  es  siempre  beneficiable  y  se 
emplea  para  la  extraccién  del  metal,  importa 
señalar,  al  fin  de  su  monografía,  aquellas  cuali- 
dades que  la  distinguen  y  diferencian  de  otros 
minerales  á  ellas  análogos  por  su  aspecto,  y  con 
los  cuales  no  debe  nunca  con  fundirse,  siendo,  por 
otra  parte,  cosa  bien  fácil  establecer  los  caracte- 
res diferenciales  de  que  aquí  se  hace  mérito.  La 
hernonita,  el  ácido  titánico,  el  hierro  digisto, 
el  sulfuro  de  cobre,  el  cinabrio,  el  rejalgar  en 
ocasiones,  el  cromato  de  plomo  y  el  cobre  oxi- 
dado son  los  minerales  que  más  se  parecen  por 
sus  caracteres  exteriores  á  la  pirargirita,  y  carac- 
■teriores  como  son  el  peso  específico,  la 
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dureza  y  el  color  del  polvo,  distingüela  deellos; 
mas  conviene  apelar,  para  mayores  seguridades, 
alas  propiedades  químicas  que  quedan  ya  dichas, 
ya  que  con  tanta  facilidad,  lo  mismo  por  via se- 
ca que  |  or  vía  húmeda,  es  posible  determinar  el 
antimonio  y  la  plata  que  la  pirargirita  contie- 
ne. De  otra  parte,  la  especialísima  forma  de  los 
cristales,  ya  se  consideren  éstos  enteros  ó  ti  átese 
de  hemiédricos,  en  la  plata  roja  antimonial  siem- 
pre claros  y  bien  marcados,  es  un  carácter  iliíe- 
rencial  notabilísimo  y  de  absoluta  seguridad,  de 
tal  suerte  que,  dependiendo  de  la  composición 
química  del  cuerpo,  basta  para  que  se  tenga  á 
ésta  por  especie  mineralógica  bien  definida,  toda 
vez  que  en  las  mismas  proporciones  se  combinan 
siempre  el  azufre,  la  plata  y  el  antimonio,  añi- 
cos elementos  que  en  la  pirargirita  se  han  reco- 
nocido. 

PIRATA  (del  lat.  pirita):  m.  Ladrón  que  anda 
robando  por  el  mar. 

La  otra  inscripción  de  que  hablé  antes... 
(prueba)  la  frecuencia  de  las  irrupciones  délos 
piratas  por  aquellos  tiempos,  etc. 

JOVELLANOS. 

...  ciertos  piratas  de  Tiro  que  tripulaban 
una  nave  de  Caria,  á  fin  de  no  parecer  bárba- 
ros desembarcaron  en  aquella  costa  con  espa- 
das y  petos,  etc. 

Valera. 

-  Pirata:  fig.  Sujeto  cruel  y  desapiadado  que 
nc  se  compadece  de  ios  trabajos  de  otro. 

-Piratas  (Guerra  de  los):  Hist.  Sostenida 
por  los  romanos  en  el  siglo  I  a.  de  J.  C.  contra 
los  bandidos  que  infestaban  el  Mar  Mediterrá- 
neo. Habiendo  destruido  Roma  á  Cartago  y  alas 
potencias  secundariasde  dichomar,  sin  reempla- 
zarlas, la  piratería  se  extendió  de  un  modo  con- 
siderable en  el  Mediterráneo,  ya  porque  en  él  no 
conservó  Roma  su  armada,  ya  porque  las  revuel- 
tas posteriores  de  los  griegos  favorecieron  las  em- 
presas de  los  ladrones  marítimos.  Cuando Mitrí- 
dates  se  vio  obligado  á  licenciar  sus  escuadras 
(84  xi  85  a.  de  J.  C. ),  muchas  de  sus  gentes,  que 
le  habían  servido  con  el  especial  mandato  de  mo- 
lestar á  los  romanos,  engrosaron  el  número  de 
piratas,  que  posteriormente  se  aumentó  con  los 
enviados  de  Sertorio.  Con  más  disciplina,  y  como 
lazo  de  unión  entre  Sertorio  y  Mitrídates,  hubie- 
ran podido  suscitar  graves  dificultades  á  Roma. 
Sin  embargo,  recorrían  los  mares  desde  Fenicia 
hasta  las  columnas  de  Hércules,  abordaban  y  ro- 
baban los  buques,  tomaban  las  ciudades  de  las 
costas  de  Italia,  y  acabaron  por  apoderarse  de 
las  provisiones  de  Roma,  la  cual  vio  con  espanto 
que  los  trigos  de  Sicilia  ya  no  llegaban  á  Ostia; 
que  Italia  estaba  bloqueada;  que  los  bandidos 
insultaban  el  poder  de  Roma,  en  la  cual  en  mas 
de  una  ocasión  hubo  escasez  y  hambre  por  fal- 
tar las  remesas  de  granos  de  Sicilia  y  África.  Te- 
nían aquellos  ladrones  su  centro  principal  en 
Cilicia,  pues  los  piratas  de  este  país  se  habían 
hecho  independientes  del  reino  de  Siria,  pero  en 
todas  las  costas  poseían  arsenales  y  lugares  de 
retirada.  Roma  consideró  necesario  atacarlos  en 
sus  guaridas.  Enviado  contra  ellos  Servilio,  no 
trajo  de  sus  expediciones  más  ventajas  que  el  so- 
brenombre de  Jsríurico  (78  ó  75  a.  de  J.  C).  El 
pretor  Marco  Antonio  fué  luego  derrotado  pol- 
los piratas  (año  71),  y  más  tarde  el  cónsul  Ce- 
cilio Mételo  tardó  tres  años  en  someter  la  isla 
de  Creta,  triunfo  por  el  que  se  le  llamó  Crético. 
No  disminuyeron,  sin  embargo,  los  peligros.  Al 
año  siguiente  recorrían  de  nuevo  los  mares  in- 
numerables piratas  cilicios,  sirios,  chipriotas, 
pon  ticos,  ¡saurios,  etc.  Eran  á  la  sazón  cónsules 
de  la  República  romana  dos  hombres  famosos: 
Craso  y  Pompeyo.  El  Senado  y  el  pueblo  creye- 
ron que  debía  confiarse  á  Pompeyo  el  castigo  de 
los  bandidos  del  mar.  Especialmente  el  pueblo 
sólo  á  dicho  general  juzgaba  capaz  de  llevar  á 
feliz  término  la  difícil  empresa,  que  había  toma- 
do un  aspecto  político  amenazador  para  la  Repú- 
blica y  sus  instituciones  fundamentales.  Los  pi- 
ratas, en  efecto,  daban  á  entender  que  era  su 
propósito  vengar  á  Italia  y  al  Asia  superior  de 
las  vejaciones  que  ejercían  los  romanos  en  aque- 
llos vastos  países.  Eran  todos  aguerridos;  dispo- 
nían de  más  de  1  000  barcos  y  de  fuerzas  pode- 
rosas; no  contentos  con  apresar  los  buques  que 
recorrían  las  costas  mediterráneas,  conquistaron 
más  de  400  ciudades,  y  desembarcando  en  varios 
puntos  exigieron  enormes  rescates,  profanaron  los 
templos,  sembraron  el  espanto  en  toda  Italia, 


nn.\ 

v  nm  i 

aecii  ndol  i 

i :  .   i  ,  , 

juñas  y  les  hioii  ron  sufrir  los  ludil 

mili. mi'  s.  £ 

fesabn  romano  para  ínspirarli 

ni  compadecidos  I      piral 
il"ii ,  li 

b  ni  al  mai  i  do  i  ai 

Gran  peí 

'         ío] migí 

i  de  comí»  : 

do  tribuno,  propí  id        ■■  un  ro- 

mares   el  n 
i    ■  lo  interior  ríe 

la  facultad  di 
rineros  en  el  niínn 

Cesoí     público  todo  el 

;i   da  i  cuon- 

..i         |        om      :      nodaron 

mucho  il  Senado,  ¡  i    ■    nsul  Pisón  dijo  p 

mente  Al  ranía.  Pom- 

peyó  fingió  resistil  se  lí  admitir  aquel  podi 

el  pueblo  insistió  y  \  enció  su 
.    .       i;  Pi     peyó  el  título  de 

nsul   del   mar,  v  pusii  ronse  .1  sus  órdenes 
ives,  120001  OOOjinetes,    ! 

II    "i.."  .'II 

res.  También  le  fueron  pagados 

0  talentos  áticos  de  01  o,  ivalen  á 

105919370  pesetas  aprox i te,  Tales  fue- 
ron los  efectos  de  la  ley  .  que  por  el  nombre  tle   11 

E  llamó  '•"''  1  lía.  Señal  se  1 1  procónsul  un 
período  de  tres  años  para  concluir  la  guerra  ¡  mas 
Pompeyo,  que  entonces  dio  brillantes  testimo- 
nios de  9u  extraordinario  valor,  <lc  mucha  des 
tre  1  \'  discreción,  de  una  experiencia  consuma- 
da en  la  táctica  naval,  de  un  desinterés  sin  ejem- 
plo y  de  todos  los  talentos  superiores  que  pue- 
den distinguir  á  un  gran  general,  llevó  á  feliz 
i- 1  mino  la  difícil  empresa  [año  67)  ou  cuarenta 
ó  noventa  ci  1  intos  autores,  en  ochen- 

■  -  de  tres  mesi  s  ó  en  eua 
le  creer  .1  otros  historiador!      Echó 

II  pique  1  300  buques,  si  aciertan  algunos  c  cri- 
I  6  al  decir  de  los  menosen  dulo 
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1  y  1I1  struyó  para  siempre  las 
escuadras  de  tan  temibles  enemigos.  Parece  que 
no  hall  .  i  . 

Lista  haya  dicho,  refiriéndose  á  los  piratas:  ■■  I  I 
nombre  de  Pompeyo  los  había  ya  vencido.»  Es 
lo  cierto  que  los  destruyó  hasta  en  sus  últimas 
guaridas.  Hermanó,  sin  embargo,  los  actos  de 
rigorosa  justicia  ron  otros  humanos  y  generosos. 
Así,  rompió  las  cadenas  á  un  crecido  ni  mero  de 
cautivos,  y  absteniéndose  de  castigar  á  los  que  se 
rindieron,  los  envió  a  poblar  algunas  ciudades 
desiertas  de  Cilicia,  entre  las  que  se  contaron 
Malo,  Allana.  Epifanía  y  Solí  más  adelante  11a- 

III  ula  Pompeyópolis  en  honor  de  Pompeyo). Vic- 
toria tan  rápida  y  asombrosa  llenó  de  alegría  á 
los  romanos  é  hizo  colmar  de  parabienes  al  tri- 
buno Galiinio.  quien  había  logrado  vencer  varios 
obstáculos  para  conseguir,  designando  implíci- 
tamente á  Pompeyo,  que  se  confiara  la  dirección 
de  la  guerra  contra  los  piratas  á  un  general  de 
experimentado  valor,  con  atribuciones  ilimita- 
das en  todos  los  imites  hasta  las  columnas  de 
Ib  n  ules. 

piratas iJ.ii>  :  Gcog.  tirapo  de  islasdel  Gol 
ImiUiii.  V.  Kao-Tao. 

piratear    de  pírate  I    n.    Ri   iai  pri 

iones  que  andan  por  el  mar. 

....  con  que  empezando  á  piratear,  su  uti- 
lidad les  liuo  hacer  grandes  escuadras  de  na- 

Gonzalo  he  1  Iéspedes. 

piratería   de  \  J    f.    Ejercicio  de  pi- 

rata. 

Habíame  dado  licencia  el  bajá  para  armar 
una  '  n  á  fin  de  ir  en  corso  á  ej 

t.ir  la  PIRATERÍA, 

Isla. 
■Piratería:  Robo  ó   presa  qui    hace  el  pi- 
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...,  las  PIRATERÍAS  de  los  moros  de  Fez  ce- 
casi  del  tono  el  Estrecho  á  las  naves 
del  continente  occidental  de  España. 
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gúu  go  de  permitir  semejantes  1 
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enarbolar  un  pabellón  por  falsificación.  Hall  de- 
fine la  piratería  di-.-. pin  s  de  varias  s  igai  es  ob  er- 
vaciom  '        verdadera  índole  de  este  deli- 

to: ..  l.os  actos  de  violencia  cometidos  en  el  Océa- 
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torio  de  un  Estado,  pero  viniendo  del  mar,  por 
una  reunión  de  hombres  que  obran  independien- 
temente de  toda  comunidad  política  organizada 
políticamente.» 

La  piratería  era  antiguamente  mucho  más  fre- 
cuente que  en  el  día.  Este  género  de  robo  no 
puede  electuarse  más  que  por  una  asociai  ion  de 
malhechores,  habiéndose  dado  el  caso  de  que 
comarcas  inicias  se  han  dedicado  á  este  gi  ñero 
de  depredaciones,  como  ocurría  con  las  provin- 
cias berberiscas  antes  de  la  conquista  de  la  Ar- 
gelia, 3  ■  la  actualidad  con  la  costa  del 
Rif.  Para  que  la  piratería  desaparezca  en  abso- 
luto ser '   ario  que  la  civilización   | tre 

hasta  en  los  más  apartados  parajes  del  globo, 
peio  hasta  tanto  lo  único  que  podrá  hacei  era 
restringir  y  limitar  cada  día  más  sus  deplora- 
bles electos. 

Los  primitivos  griegos  eran  casi  todos  pira- 
tas, siendo  el  trafico  de  esclavos  una  de  las  ex- 
citaciones más  poderosas  para  el  ejercicio  de  la 
piratería  pública  y  privada.  Ni  los  estados  grie- 
gos 'liando  salieron  de  la  barbarie,  ni  Roma, 
I  anee  que  tuvieían  fuerza  pública  naval  desii- 
nada  á  proteger  su  comercio  contra  los  bandi- 
dos del  mar.  Por  esto  la  piratería  floreció  pro- 
digiosamente en  el  Mediterráneo,  llegando  á  un 
desarrollo  extraordinario  durante  las  guerras  ci- 
viles de  la  República  romana.  Estos  bandidos 
formaron  en  esta  época  una  inmensa  confedera 
eión,  cuya  capital  y  centro  de  armamento  se  ha- 
llaba en  las  escarpadas  costas  de  Cilicia.  Lle- 
garon hasta  el  extremo  de  hacer  sentir  hambre 
a  Roma,  interceptando  de  continuo  las  remesas 
de  trigo,  por  lo  cual  Pompeyo,  al  líente  de  una 
escuadra  numerosa,  tuvo  que  acaliar  con  ellos 
ule  una  campaña  de  exterminio.  Para  pre- 
venir- la  vuelta  de  un  estado  de  cosas  semejante 
los  emperadores  romanos  mantuvieron  escua- 
dras públicas,  cuno  han  hecho,  andando  los 
tiempos,  todos  los  pueblos  civilizados.  El  ejerci- 
cio del  corso  hizo  nacer  en  las  Antillas  á  fines 
del  siglo  xvn  una  asociación  de  filibusteros,  cu- 
yas rapiñas  110  ceden  á  las  cometidas  por  los  an- 
tiguos piratas  de  Cilicia. 

La  represión  de  la  piratería  concierne  tanto 
al  derecho  de  gentes  como  al  derecho  públicode 
cada  nación,  pues  ocurre,  con  electo,  en  la  ma- 
yoría de  los  casos,  que  el  pirata  y  el  captado  no 
son  subditos  del  mismo  soberano,  y  que  el  cri- 
n  .11  se  ha  cometido  en  ese  inmenso  territorio 
marítimo  que  cuece  de  dueño  y  donde  no  exis- 
te jurisdicción.  Este  delito  es  superior  en  crimi- 
nalidad al  robo  en  despoblado,  por  llevar  en  sí 
más  osadía  y  ocasionar  mayores  males  y  estra- 
gos. Nuestro  Código  penal,  en  su  art.  155,  cas- 
tiga el  delito  de  piratería  cometido  contra   es- 
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linu. 

.11     .,.1     • 

1  1E6,  incui  1  na  do 

I. 

0  1 "  tilo  ai  i.'i  i"i.  j  ni  la  1  ■  na 

'I'  qui 

1":   1. 

enibarcaí  ion  al  abi 

mu.  el  delito  fui  1 1    u 

sinato    : 

':     101     ai  til 

1      5  2.   di  l  481.  3 
a  om]  añado  de  ctialquiei 

1  '    '  i    '-'.  .  títu- 
lo [.X  del  lib.  [I  del  G  digo  1 1  n  ti.  ;.    Si 

qui   li     pirata    h  13  in  dej  ido  algui       1 

s Ii      Ivación    ...    Eu  todo  caso  el  ca 

ó  patrón  piratas.  En   los  cuatro  pi  ¡1 
o   que  aquí  se  expresan   si  la   pena, 

que  '  OH!] 

■  -i ."  1 :  .  ■  '1 .  ¡  quiñi. 1  por- 
que el  jefe  de  li     1  1       empre  n      culpa- 
ble qui 
En  los  tu  ni|  os  antiguos,  y  ]  01  un  .  ■  r] 

o  in ai  ¡onal,  1  ra  sumarísim    1     procí 

dimiento  con  (¡ue  se  juzgaba  á  lo    bandido    del 

mar.  pues  una   pez 

gaba  del  palo  mayor  de  la  nave  instrumento  de 

mino.  En  la  actualidad,  por  una  pal  ti- 
la mayor  cultura  jurídica  de  las  naciones,  j  poi 
otra  lo  innecesario  de  tan   rápido  y  rudo  1 

rqúe  lo  frecuentado  de  las  vías  mai 
hai     o       raí      -    is  depredaciones,  han  h 
que  en  todas  partes  se  las  someta  á  un  ji an- 
te los  tribunales  del  apresador,  que  juzgan  en  for- 
ma de  derecho  de  la  validez  de  la  captura,  j  de 
la  aplicación  de  las  leyes  penales á  I"-  apresados 
delincuentes.  Ya  hemos  visto  la  penalidad  que 
en  España  se  aplica.  En  cuanto  á  las  presas  efec- 
tuadas por  los  piratas,  como  no  ba  podido  trans 
ferirles  derecho  alguno  el  hecho  del  apresamii  ri- 
to, vuelven  sencillamente  á  sus  antiguos  propie- 
tarios, que  nunca  dejaron   de   serlo,  cualquiera 
que  lucra  el  tiempo  que  aquéllos  tuvieron  en  su 
poder  los  objetos  robados, 

Como  dolencia  internacional  la  piratería  ha 
perdido  la  mayor  parte  de  su  gravedad,  quedan- 
do relucida,  con  excepción  de  los  mares  de  la 
China,  á  actos  aislados  en  las  pocas  regiom 
rítimas  110  frecuentadas  por  el  comercio  y  la  ma- 
rina de  guerra. 

pirático.  CA  (del  lat.  piratícus ): adj.  I 
neciente  al  pirata  ó  a  la  piratería. 

La  .1  nido  está  divina 

Contra  esta  pirática  sentina. 

GÓNGORA, 

piratinera:  f.  Bol.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Morad  as,  tribu  de 
ias  artocarpeas,  cuyas  1  species  habitan  en  la  re- 
gión tropical  americana,  3  son  árboles  con  jugos 
.  os,  con  las  hojas  alternas,  pecioladas  y  es- 
tipuladas., oblongolanceoladas,  euterísimas  ó  a  e 
iradas,  lampiñas  ó  pul  escentesy  con  los  pedún 
culos  axilares,  solitarios  ó  geminados;  flore- 
cas,  las  masculinas  dispuestas  en  recepti 
globosos,  protegidos  por  es<  amas  abroqueladas, 
sin  perigonio,  con  los  estambres  solitarios  forma- 
dos por  filamentos  cortos,  y  anteras  terminales 
orbiculares,  abroqueladas,  bilamelares  y  que  se 
abren  por  todo  el  contorno,  las  femeninas  con 
involucros  bifloros  urceolados,  sin  peí  igonio,  1  011 
ov;i rios  soldados  entre  sí  y  con  el  involucro ;  es- 
ininal  y  un  óvulo  único,  parietal  y  orto- 
tropo;  el  fruto  es  una  laya  poco  jngí  a  3  con  la 
superficie  casi  espinescente;  semilla  gl 

la  testa  membranácea   1   delgada  y  ombligo 

ventral  ancho;  embrión  sin  albumen,  an II 1  1 
con  los  cotiledones  muy  gruesos  y  carnosos,  y  la 
raicilla  diametralmente  opuesta  al  ombligo,  muy 

corta  y  encorvada  sobre  el  dorso  de  til 

dones. 
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PIRATINY:    I       :    C. 

B,le  do  Sol 
del  Piratauy,  afl.  Gonzalo.  Cría  de  ga- 

IÍZ. 

pirausta  (del  lat.  pjfraüsta;  del  gr.  TrcpaiV- 

nis.deí-Sp,  fuego,  yaflu    Ammalillo  ó 

,  algo  mayor  que  una  mosca,  conalas 
e  nace  y  vi' 
v  que,  sise  aparta  de  él,  muere  luego. 

Eiiano  las  Han>ajPÍra;on«,  oti  i 
y  otros  pirales  (como  dice  nuestro  autor)  ue 

,  el  fuego  donde  se  crían. 

Jerónimo  de  Huerta. 


-Pirausta:  Zool.  Género  de  lepidópteros, 
de  los  microlepidópteros,  familia  de  los 
...  Las  especies  de  este  gi  ñero  se  distin- 
guen por  sus  ala.-  i'  üas  ?   ; 

le  consistem  ¡i ñor  que  las  infi 

Lngulo  api  il  i  -  muy  agudo.  Se  i 
le  20  especies  de  e 

,1  grupo  de  los  lepidópteros  noctur- 
nos vuela  de  día  en  plena  luz  del  sol,  en  las  pra- 
deras v  claros  de  los  bosques.  Las  orugas  tienen 
el  cuerpo  fusiforme,  con   rayas  y  mancha 
foi  mes  de  diversos  colores.  \  iveu  en  las  D 

transform  irse  forman  un  capullo  oval  de 

ea.  Entre  las  especies  mas 

comunes  de  este  genero  merecen   citarse  la  Fy- 

rausta  .Treitylaí.p«rpun««L.Iire- 

cnenti  -  en  el  verano  en  casi  toda  Europa. 

piravine:  Qtog.  Laguna  de  Colombia,  sit.  en 
el  territorio  de  San  Martín,  cerca  del  Orinoco. 
La  forman  las  avenidas  de  este  río. 

PIRAY:  Gcog.  Kio  de  la  Rep.  deBolivia.  Nace 
en  la  vertiente  S.O.   de  la  cordillera  de  Cocha- 
bamba,  pasa  al  otro  "lado  de  las  montañas,  corre 
por  las  llanuras  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra   ín- 
hacia  el  N.  y  luego  al  N.N.O.,  y  se  une 
al  Guanay  ó  río  Grande,  el  principal  de  los  .me 
l  el  Mamore.  Tiene  míos  600  kms.  di 
imbién  conocido  con  el  nombre  de  Sara. 

-  Piray:  Gcog.  Dcp.  de  la  gobernación  de  Mi- 
siones, Eep.  Argentina.  Contína  por  el  N    con 

erras  de  la  Victoria,  en  su  prolongad 
ta  el  río  Iguazú;  por  el   S.   con  el  río  Piray;  por 
el  E    con  las  sienas  comprendidas  en  la  prolon- 

n  del  Iguazú  y  las  sierras  de  la  Victoria,  y 
por  el  O.  con  el  río  Paraná.  ||  Aldea  de  la  gober- 

n  de  la  Misiones,  Rep  Argentina,  sit.  en 
la  margen  dra.  del  arroyo  de  este  nombre,  cerca 

-riberas  del  Paraná.  Se  puede  considerar 
como  la  cap.  del  dep.  de  Firay  Fué  fundada  en 
1680. 

-  Piray  Guazú:  Gcog.   Arroyo  de  la  goher- 

ii  de  Misiones.  Rep.  Argentina.  Nace  en  los 
cerros  de  Misiones  ;  es  tributario  del  Paraná.  Su 
navegación  es  peligrosa  por  los  arreciles  que  tie- 
ne. A  distancia  de  2180  ni.  de  su  conH.  hay  una 
natural  en  la  que  se  lian  hallado  pederna- 
les tallado-  por  los  aborígenas.  Sirve  en  parte  de 
límite  N.  del  dep.  de  San  Martín. 

-  Piray  MinÍ:  Gcog.  Río  de  la  gobernación 
de  Misiones.  Rep.  Argentina;  es  tributario  del 
Paraná,  aguas  abajo  del  Piray  Guazú. 

PIRAYÚ:   Geog.    Pueblo  de  la  Rep.  del  Para- 
guay, sit.  al  S.É.  de  la  Asunción,  a  la  dra.  del 
Vila  Rica.  Hay  un  arroyo  de  igual  nombre 
en  esta  misma  Rep.',  atl.  del  Paraná,  en  la  parte 
S.  1 '..  del  país. 

pirazo:  ni.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gastn  podos,  orden  de  los  prosobran- 
quio  i  n  de  los  pectinibranquios,  grupo 

tenioglosos,  familia  de  los  cerítidos.  Este  género 
establecido  por  Montfort  en  1810,  y  por  su 
mucha  semejanza  con  el  /'■  es  considera- 

do por  algunos  como  un  subgénero  de  éste.  Sin 
embargo,  se  pueden  distinguir  uno  de  otro  por 
lientes:  sifón  franjeado;  vuel- 
ngii losas;  abertura  casi  cuadiangular  y  pro- 
da   posteriormente;  canal  saliente  por  de- 
v  casi  recto;  labro  dilatado  y  eiiL 
Como  ejemplo  de  este  género  puede  citarse  el 
Pyrasus  ébenimts,  originario  de  Australia. 

PIRCÚN:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  de  una  plan- 
ta americana  perteneciente  á  la   familia  de  las 
cáceas,  y  la  cual  es  conocida  con  el  nom- 
bre i  i'  ntífii  o   :  ico.  Moq.,  j  i  - 
empleada  como  medicinal. 

pircunia  ñero  de  plantas  pertene- 

ciente a  la  familia  de  las  Fit  iiyas  es- 
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habitan  en  las  regiones  tropii  ales  de  am- 
,  son  plantas  herbáceas,  ergui- 
in  la  íaiz.  fusili '.  carnosa,  y  las  hojas  al- 
ternas, peeioladas,  penniíierviadas,  entei 

.  y  las  Iba.s  dispuestas  en  es] 
'  casi  teimiuales,  sin  hojas,  con  dos  brac 
idas  al  principio  3  di  - 
.,  ron  el  cáliz  quin- 
tido  en  lai  ü        redon  li  id       bi 
sin  corola,  con  sicti        Oí      mbies  insertos  bo- 
hipogino,  con  losfilam. 
.  anti  ras  biloculares  incumbentes  y  lon- 
gitudinalmente dehiscentes;  ovario  de  cincoálO 
carpelos,  rara  vez  12,   uniloc.ulares,  libres,  con 
un  solo  óvulo  campilótro]  o  fijo  por  su  1 
tilos  soldados  en  el  ángulo  central,  y  con  1 
ce  libre  v  encorvado;  fruto  formado  poi  car]  elos 

írnosos  aunque  poco  rugosos;  sen  i 
litarías,  casi  globosas  ó  arriñonadas,  con  la  tes- 

.  frágil  y  brillante;  embrión 
ciñendo  un  albumen  feculento  y  abundante,  con 
:  ibdones  lineales,  planos,  incumbentes,  y 
la  raicilla  inicia. 


PIRE:  Geog    Meseta  de  Nicaragua  que  separa 
las  cuencas  de  los  ríos  C'ondega  y  Esteli. 

-Piré  (Hipólito  Marcos  Guillermo  pe 
ROSNWINEN,  cond¡  di  ):  Biog.  General  francés. 
N.  en  Rennesen  1778.  M.  en  París  en  1850.  Emi- 
gró durante  la  Revolución,  y  formó  parte  de  uno 
de  los  cuerpos  que  desembarcaron  en   Francia 
(1795)  en  la  bahía  de  Quiberún    Fué  uno  de  los 
pocos  que  escaparon  con  vida  de  aquel  desastro- 
so conflicto,  y  se  retir.'  á  Inglaterra.  De  vuelta 
en  Bretaña    1796    con  el  conde  de  Botherel,  sir- 
vió á  Puisaye  de  ayudante  .le  campo;  hizo  la  Luc- 
ira á  sus  ordenes,  y  después  á  las  de  Jorge  Ca- 
doudal,  y  regresó  á  París.  Cuando  en  15  de  plu- 
vioso del  año  VIH  (4  de  febrero  de  1800 
el  general  Bruñe,  con  plenos  poderes  del  prin  el 
cónsul,  la  pacificación  del  Oeste,  Pin  pasó  al  ser- 
vicio de  la  República,  entrando  en  un  cuerpo  de 
húsares   voluntarios  que,   montado,  armado  y 
equipado  á  sus  propias  expensas,  estaba  destina- 
do á  servir  de  guardia  de  honor  á  Bonaparte. 
Como  hombre  avezado  á  la  disciplina  se  hizo  en 
breve  necesario,  y  se  le  comprendió  en  la  organi- 
zación de  un  nuevo  cuerpo  con  el  cargo  di 
tel-niaestre  superior    Pocos  meses  después   fué 
este  cuerpo  di-uelto,  y  Pire  continuó  sus  servi- 
cios como  capitán  de  caballería    Intrépido,  acti- 
vo, lleno  de  inteligencia  y  de  celo,  mereció  las 
distinciones  de  sus  superiores,  y  fué  nombrado 
I  (7  de  diciembre  de  1S06;  jefe  de  esenadn  n  del 
regimiento  10  de  húsares.   Su  comportamiento 
en  la  batalla  de  Eylan  y  en  otras  jomadas  de  la 
campaña  .le  1807,  y  los  servicios  que  prestó  en 
Friedland,  justificaban  plenamente  la  benevolen- 
cia imperial,  de  la  que  obtenía  ya  con  frecuen- 
cia nuevas  pruebas.  En  la  época  de  la  guerra  de 
Rusia  era  general  de  brigada  (1812),  y  tomó  par- 
te en  las  acciones  de  Ostrovvno  y  de  Mohilovv,  y 
en  la  batalla  de  Moskova  desplegó  talentos  supe- 
riores, una  presencia  de  espíritu  común  y  una 
actividad  infatigable    En  la  campaña  siguiente 
tuvo  encargo  de  j  erseguir  al  general  sajón  Thiel- 
mann;  lo  cumplió  con  buen  éxito,  y  fué  ascendi- 
do en  recompensa  al  grado  de  general  de  divi- 
sión  15  de  octubre  de  1613).  Luego  batió  SI  de 
diciembre    a  la  caballería  enemiga  delante  de 
Colmei    P"n  marzo  de  1815  siguió  á  las  águilas 
de  su  antiguo  bienhechor  y  soberano.    Enviado 
entonces  á  Bretaña  con  los  generales  Calfarelliy 
Bigarré,  logró  frustrar,  poniéndose  de  acuerdo 
:os,  los  planes  de  los  realistas  en  aquella 
provincia.  Desde  allí  se  dirigió  apresuradamente 
al  Mediodía  contra  el  duque  de  Angulema,  in- 
vestido con  una  misil  n   especial  para  contener 
los  progresos  de  este  príni  i]  e.  Acompañó  a  Lyón 
al  mariscal  Grouchy,  embarcóse  en  el  Ródano 
con  el  S.°  regimiento  ligero  y  tomó  parte  1  n  to- 
das las  operaciones  de  aquella  rápida  campaña, 
que  sofoco  en  pocos  días  sin  violencia  la  guerra 
civil  que  amenazaba  á  todo  el  Mediodía.  Después 
de  haber  sometido  aquella  comarca  fué  enviado 
,1 1  aón,  donde  mandó  basta  la  batalla  de  Wáter- 
1,  0  1 .,  segunda  división  de  cal  aliena  del  segun- 
do cuerpo  del  ejercito  del  Norte    Ai  ti  -  de  su 
marcha  le  había  nombrado  Bonaparte  goberna- 
dor de  las  Tullerias  y  del  Louvre.  De  regreso  1  n 
París  con  el  ejército,'  no  s..-  mostró  meno 

ni  menos  intrépido  en  los  glorioso-  coro 
lados  por  el  ejercito  francés  bajo  los  n  uros 
de  la  capital,  v  ocupó  momentáneamente     Ver- 
salles  de  acuerdo  con  el  general  Escelmans,  1  !om- 
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prendido  en  la  segunda  seiie  del  decreto  .1.   24 
de  julio  de  1816,  tuvo  que  expatriarse.  Diri 

.¡.uno  allí  por  algún  tiempo 
nn  empleo  de  la  misma  graduación.  Otro  Real 
decreto  le  abrió  las  puertas  de  su  patria  en  el 
.,  ,,  de  L8  19.  Triunfante  la  revolucii  n  de  julio 
1  iré  volvió  al  servicio  activo  y  ejerció 
varios  mandos  en  el  interior.  Tomó  el  retiro  en 
marzo.!.  o  en  junio  del  mismo  año,  1  on 

el  uniforme  de  oficial  general  y  con  el  il- 
la juventud,  unido  á  los  guardias  nacionales, 
marcho  contra  las  barricadas  en  la  capital  de 
Francia.  Este  fué  el  último  hecho  importante  de 
Su  nombre  se  inscribió  en  París  en  el 
Arco  de  Triunfo  de  la  Estrella. 

PIRE.NA:  f.  Falcont.  Género  de  la  tribu  < 
melano]  sinos,  familia  de  los  melánidos,  grupo 
de  los  tenioglosos  hiloston.atos,  suborden  délos 
tenobranquios,   orden   de  los    prosobranq 

clase  de  los  gasterópodos  en  el  tipo  de  los  

luscos.  La  concha  de  las  es]  ecies  li  siles  de  esti 
género  es  más  ó  menos  turricnlada,  con  la  espi- 
ra puntiaguda  y  generalmente  alta  y  elevada;la 
superficie  de  tolla  la  concha  está  cubierta  de  una 
epidermis  espesa  y  obscura,  pero  generalmente 
corroída;  la  abertura  de  la  misma  es  de  forma 
oval,  de  bordes  enteros  ó  presentando  raí 
ees  un  corte  canal,  y  el  opérculo  que  cierra  la 
misma  es  córneo,  habitando  en  las  aguas  dulces 
y  en  los  lagunazos  ó  estuarios  de  las  costa-;  la- 
especies  típicas  del  g.  ñero  .Pin  na  de  Lamark,  qui- 
se ha  subdividido  por  algunos,  constituyendo 
entre  otros  el  género  Pai  ñus,  tienen  la  concha 
de  tamaño  bastante  grande,  de  aspecto  y  super- 
ficie lisa,  con  la  espila  elevada  y  una  fuerte  es- 
cotadura en  forma  de  canal  en  la  base  de  la 
abertura,  estando  el  labio  externo  arqui 
presentando  un  profundo  seno  en  la  partesnpe- 
riordel  mismolabio.  En  esteg.  ñero  se  ha  presen- 
tado lo  que  Fucbs  llama   polimorfisnic tico, 

por  la  gran  variedad  de  formas  intermedias  y 
transitorias  que  el  cruzamiento  de  las  1 
lleva  consigo,  110  siendo  de  extrañar  este  gran 
número  de  formas  si  se  tiene  en  cuenta  que  las 
primeras  datan  desde  las  capas  del  teñen,  cre- 
táceo superior,  desde  el  cual  y  sin  interrupción 
a  través  de  toda  la  época  terciaria,  de  la  cuater- 
naria y  actual  vienen  presentándose. 


PIRENACANTA  (del  gr.  /n'piJ".  hueso,  y  ára»- 
Ho.  espina):  f  Bot.  Género  de  plantas  (1 : 
canilla)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Olaci- 
náceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  India  orien- 
tal, y  son  plantas  fruticosas.  con  los  jugos  lecho- 
sos, los  tallos  filiformes;  cilindricos,  trepadores, 
las'hojas  alternas,  peeioladas,  oblongas,  elípti- 
cas, enterísimas,  algo  ásperas,  y  las  flore- dis- 
puestas en  espigas  supra-axilares;  flores  di.  ¡cas, 
la.-  masculinas  con  brácteas laterales  y  cali 

dripartido  y  patente:  cuatro  estambres  alt 3 

con  las  lacinias  del  perigonio  y  tan  largos  .  orno 
éstas,  con  los  filamentos  ensanchados  en  la  ba- 
se, y  las  anteras  redondeadas,  terminales  y  bilo- 
culares, con  las  celdas  opuestas  y  dehis.  em  ia 
longitudinal:  ovario  rudimentario;  las  femeni- 
nas cm  las  espigas  acabezueladas  y  el  cáliz  cua- 
dri  o  quinqué)  arti.lo;  ovario  aovado,  libre,  uui- 
locular,  con  el  estigma  sentado  y  niultin a.! ni- 
do; dos  óvulos  anátropos,  colaterales  y  colgan- 
tes del  ápice  de  la  celda;  el  finio  es  una  di  ll|  0 
monosperma  con  núcleo  frágil  y  con  espinitas 
numerosas  en  su  superficie  interna:  semilla  col- 
gante, con  el  albumen  grueso  y  carnoso  perfora- 
d  por  las  espinitas  del  endocarpio;  emir 
tótropo,  axilar,  con  los  cotiledones  gram 
Haceos  y  la  raicilla  corta  y  supera. 

pirenaico,    CA  (del   lat.  pyrenaíeus):  adj. 

Perteneciente,  ó  relativo,  á  los  montes  Pirineos. 

PIRENARIA  (,<lel  gr.  irvpr¡v  hueso':  f.  Bot.  Gi  - 
ñero  de  plantas  (Pyrcnaña)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Ternstremiacoas,  cuyas  especies 
habitan  en  Java,  y  son  árboles  con  las  hoja-  al- 
ternas, peeioladas,  oblongas,  coriáceas,  aserra- 

1,  estípulas,  con  los  pedúnculos  axi 
solitarios,  unifloros,   y  las  flores  blancas;   ealiz 
bribracteolado,  con  cinco  sépalos  empizan 
corola  hipogina  de   cinco  pétalos  alternos  con 
los  sépalos  empizarrados  y  conniventes  en  la 
base:  estambres  numerosos',   bi]  oginos.  1  e 
berentes  á  los  pétalos  en  su  base,  con  las 
ras  dídimasv  extiorsas:  ovario  libre,  quinqué- 
locuíar,  con  "los  óvulos  geminados  superpuestos; 
cinco  estilo-  aproximados  y  escotados:  el  fruto 
es  uno   baya   casi  globosa,   deprimida,  carnosa, 
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con  las  celdas  del  ondoeai  pió  jiapin 
millas   |  em  i 

I     i    :    | 

PIRENElTA     .1.      í  i       i  !. 

V'arii         di      elanita;  como  < 

ilizo   cuya  i  omposicii  n      bIoi 
loa  mineral  I   i  I  i     i80 

nita  \  ¡ene  su  noml  re,  j 

,  iu  alrededor 

upan,  sin»  por  la   i a  1 1  istalina,  que  es 

la  de  non  l  ¡en  definidos  \    ¡  ente  limi- 

-  en  em- 
potrados ó  implantados  en  una  caliza  i 

,    ibi  ii  ando  el  piso  de  Ereslids, 
corea       i  riene  la   pirenefta  cierta  im- 

portan constituye  el  verdadi  i 

uate  negro,  y  acaso  la   especie  de  melanita  mas 

e serva  mus  puros  1" 

del  granate  leí rocalii o.  A  su  i  ido,  j 
formando  serie  con  la  melanita,  i  olócansc  otros 

.  de  los  que  aquí  sólo  ha tarse  los 

en  ;  tales  son  la 
hallada  en  el  Piamonte,  cuyos  cristales  son 
di  '1 idros  bastante  pequeños,  del  color  amari- 
llo del  topacio;  la  aglona,  de  color  amarillo  ver- 
de claro  3  cuyos  cristales  pueden  dividirse  has- 
i  ,  i'h  18  pirámides,  á  causa  de  la  especial  agí  iv 
pación  interior  de  sus  elementos  cristalográfí 
eos;  la  ,  del  color  <le  la  colofonia  que 
varía  basta  ser  negro  como  lápiz  y  tiene  por 
asociado  constante  un  oxídulo  de  hierro;  la  pío- 
•  |  .  <-/■  IJita  y  la  bombita,  que 
son  compuestos  menos  importantes  y  constituyen 
in,  lauitos  ó  granates  pertenecientes  á  este  solo 
gi  ñero,  \  que  no  se  diferencian  unos  de  otros  si- 
no i I  color;  pero  no  en  cuanto  á  la  compo- 
sición química,  constante  en  todos  ellos.  El  gra- 
nate que  verdaderamente  existe  con  el  nombre 
de  melanito  ha  de  ser  negro  y  cristalizarlo  en 
dodecaedros  romboidales,  solos  ó  combinados  á 
on  varios  trapezoi 

PIRENELA:  I.  Zool.  Género  tle  moluscos  de  la 
clase  de  los  gastrópodos,  orden  de  los  prosobran- 
iborden  de  1"-  pect  inibranquios,  grupo 
familia  de  los  ceritidos.  Esto  género 
ido  por  Gray  en  1847,  y  por  su  mu- 
cha semejanza  con  el   Potámides  es  considerado 

por  al      i  os  como  un  su!  le  i  sle.  Sin  eni- 

i     i,  puede  distinguírsele  de  él  por  los  caracte- 

is:  vueltas  de  la  espira  granulosas, 

con  costillas  y  várices  irregulares;  abertura  re- 
dondeada;  canal  sumamente  corto;  labio  delgado 
loso;  borde  de  la  columnilla  sencillo;  opér- 
l'ico.  Como  ejemplo  de  este  gi  ñero  puede 
irsi   el   Pirenella  mamillala,  del  Mediterrá- 
neo. 

Las  especies  fósiles  del  género  Pirenella  de 
Gray  tienen  la  concha  pequeña,  tnrriculada;  de 
superficie  granulosa  ó  adornada  de  cos- 
tillas ó  rolletes  longitudinales  é  irregulares,  la 
abei  tura  de  salida  es  do  forma  redondeada,  con 
su  canal  corto,  de  forma  simple  y  labio  externo 
extremadamente  delgado.  Ocupa  i  na  extensión 
y  desarrollo  enormes,  distribuyéndose  muy  re- 
gid irmente  désele  las  capas  del  terreno  cretáceo 
medio  hasta  nuestros  días,  pero  presentando  el 
máximo  de  desarrollo  y  la  mas  grande  riqueza 
de  sus  formas  en  los  estratos  oligocenos  del  te- 
rreno terciario.  En  la  clasificación  paleontológi- 
ca de  Hoernes,  célebre  paleontólogo,  profesor  de 
la  Universidad  de  Graz,  que  se  ha  dedicado  es- 
pecialmente al  restablecimiento  de  los  géneros 
de  los  gasterópodos  fósiles,  está  incluido  en  la 
tribu  de  los  potamidinos  dentro  de  la  familia  de 
crítidos  y  en  el  grupo  de  los  tenioglosos  si- 
fonostomatos,  que  se  distinguen  por  la  abertura 
do  la  i  oncha,  que  presenta  una  escotadura  ó  ca- 
irgado. 

PIRENEO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  himenópteros,  tribu  de  los  teromali- 
ui".  Las  especies  de  este  género  se  caracterizan 
por  las  siguí, -lites  particularidades:  antenas  cor- 
las, insertas  hacia  la  boca  y  compuestas  de  10 
a  oval,  grande  y  formada  de  tres  ar- 
tejos; doi leí  protórax  transversal;  abdomen 

casi  sentado,  elevado  y  aquillado  en  los  machos 
y  tm  poco  deprimido  en  las  hembras;  éstas  con  el 
■  i  lo  saliente  y  comprimido.  Éste  género, 
fundado  por  Haliday,  es  sinónimo  del  Coryvocc- 
m»  Esenb.  Sus  especies  conocidas  son  muy  poco 
numerosas  y  casi  todas  ellas  propias  de  fui  ora. 


PIRENESTO:  m.  I  1,1   or- 

ploceido 
,  n    los  SÍ|  II 

miente 
i  on  la  mai  i  i  qni 

[lerio i  un  d  n    rcado  en 

la  fase;  la  margen  ¡nferioi  mi  día  de  la 
larga ;  cual' ta  y  q uin ta  reí 
primera  relativami  nte  luga  ¡  la    i 
dondeada. 

La  especii  o  es  el  i 

osíi  iiins  Vieill.,  que  1         iell  rica. 

PIRENO   del  gr.  wv/y/jv,  mi,  li 
buró  de  hidn  gi  i btenido  mi  diantc  la  di 

ñas,  de  la  I  lea  i  alquitrán  di  la  hulla, 

ana  constantemente  otrohidroi  arburoque 
es  ,1  crisi  no.   As¡  di  i  oso  A  ugusto 

I  ai  n  o t  el  cuerpo  que  va  á  ser  objeto  de  i 
lanío,  cuando  lo  descubrió  y  aisló.  La  historia 
del  pireno,  en  este  respecto,  es  muy  particular, 
o,  i  siempre  ha  recibido  tal  nombre  el  mis- 
mo lina  po,  j  i  ale  la  pena  enti  raí  al  lectoi  de  al 
gunos  pormenores  que  tienen  inten  s,  como  todo 
lo  concerniente  á  los  productos  extraídos  de  las 
breas  3  alquitranes  que  de  la  hulla  proceden  y 
se  extraen. 

i  'uanilo  el  citado  quimil  o  La l.  que,  con 

Gerhardt,  puede  decirse  que  ha  fundado  la  Quí- 
mica orgánica,  llegara  á  los  últimos  términos  de 
la  destilación  seca  del  alquitrán  procedente  déla 
hulla,  conseguía  recoger  en  el  recipii  nte  una  loa 
sa  solida ,  blanda  y  amarillenta,  que  se  podía  con- 
siderar dividida  cu  dos  partes:  una  de  elli 
positada  principalmente  en  el  cuello  de  la  retor- 
ta, estafa  constituida,  casi  en  totalidad,  por  el 
carburo  denominado  criseno,  mientras  que  el  pire- 
noquedabaen  el  recipiente  y  era  dable  aislarlo 
aprovechando  su  gran  solubilidad  en  el  éter,  de 
cuyo  líquido  obteníalo  mediante  evaporación. 
Descríbelo  Laurent,  en  una  Memoria  que  data  de 
1837,  como  un  cuerpo  sólido,  cristalino,  de  color 
amarillo,  insípido,  insoluole  en  el  agua  3  en  el 
alcohol,  soluble  en  el  éter  y  mejor  en  la  esencia 
de  terebentina,  sobre  todo  cuando  estos  líqui- 
dos se  emplean  hirviendo;  fíjase  su  punto  de  fu- 
sión la  temperatura  de  170  á  178",  y  á  más  ele- 
vada destila  sin  alteración;  lo  carboniza  el  ácido 
sulfúrico  concentrado,  y  da  con  el  nítrico  un  de- 
rivado de  aspecto  y  consistencia  resinosa,  dolado 
de  característico  color  rojo. 

Tal  era  el  pireno  de  Laurent,  y  así  se  conside- 
ró hasta  los  trabajos  realizados  por  Grcebe  en 
1871,  desde  cuya  fecha  es  el  pireno  un  nidio  a 
buró  extraído  de  los  productos  rjiie  resultan  del 
alquitrán  de  la  hulla  y  que  hierven  A  uña  tem- 
peratura superior  al  punto  de  ebullición  del  an- 
traceno.  El  hidrocarburo  que  ahora  es  llama, 'o 
pireno  preséntase  sólido,  y  su  aspecto  es  siempre 
parecidísimo  al  del  antraceno;  así,  cuando  se  de- 
posita, procedente  de  sus  disoluciones  alcohóli- 
cas, en  láminas  cristalinas  de  color  amarillo,  y  si 
procede  de  disoluciones  en  éter  ó  en  bencina  ó 
cristaliza  en  el  ya  citado  alcohol,  pero  con  gran- 
dísima lentitud,  vésele  formando  tablas  romboi- 
dales que  pertenecen  al  sistema  monoclínico;  en 
ambos  casos  es  notable  la- persistencia  del  color 
amarillo,  puesto  que  sólo  se  logia  que  desaparez- 
ca cuando  se  expone  al  sol,  y  por  mucho  tiempo, 
la  disolución  del  carburo  cu  la  bencina.  El  pire- 
no  puro  disuélvese  poquísimo  en  el  alcohol  frío, 
pero  la  solubilidad  aumenta  cuando  esta  mezcla- 
do con  otros  carburos  de  hidrógeno,  que  son  par- 
te á  hacerlo  extraordinariamente  soluble  en  el 
vehículo  citado;  sus  mejores  disoventes  son  el 
éter,  la  bencina  y  el  sulfuro  de  carbono;  es  cuer- 
po que  resiste  mucho  la  acción  de  la  temperatu- 
ra, porque  aun  cuando  se  funde  antesde  los  l.r,0° 
(142  según  Grabe  y  148  según  Ilentz),  consér- 
vase líquido  y  puede  destilar,  sin  experimentar 
alteraciones  de  ningún  género,  á  una  temperatu- 
ra superior  á  la  de  360°  centígrados. 

Corresponde  á  la  composición  del  pireno  la 
fórmula  C,KH,n,  de  suene  que  su  constitución 
molecular  la  representan  los  autores  de  esta  ma- 
nera: C]0H6  =  C,  H4.  Calentado  el  hidrocarburo 
que  nos  ocupa  á  la  temperatura  de  200  ,  qne  ha 
de  sostenerse  por  ocho  ó  diez  días,  con  un  exceso 
de  ácido  iodhídrico  y  fósforo  rojo,  es  posible  se- 
parar una  mezcla  de  ioduros,  de  los  cuales  ob- 
tii  ni  se,  al  cabo  de  repetidas  cristalización!  sen  el 
alcohol,  el  heaahidruro di  pireno,  cui  rpo  soldó 
que  al  cristalizar  afecta  la  forma  de  agujas  pris- 
máticas; es  mn\  soluble  en  el  alcohol  hit  \  ¡1  ndo, 
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■  1   n  calen 

laei       

,ll  tieni     -     01 

-  ntádo  i  l-i  ti  mpeí 
el  ]   reni 

■  -     ¡  no  '■ biii  li 

d    -   ú¡   di 
cuei  nos.  Ri  |  reno  poi 

,;.      pi 

líquido  3  ha;  Prodú- 

cese en  tonei    el  pin 

lido,  '1  1  nal  deposfl  de  pol- 

io \  tiene  1  oloi  rojo,  na    li 
ácido  acético  cristaliza  1  r¡   a   u 
(iiiilí-  o  rojo,  es  más  ó  mi  ni 
espeso diso 

I  leí  ai  ético  en  caliente, 

bem  ¡na  ¡  disuélvese  poqui  -I  alcohol,  el 

éter,  la  ! ,  ncina  y  el  sulfuro  de 

blimablí    dando  agujas  rojos,  1  -  1  m  1    1 

I I  1  ¡mi  uta  1  o  1  lio,  icompo  ii  ion   1  liando 
pan  ial. 

Su  ni] -i,-  I.,  oxidaí  ¡mi  del  pireno  poi  mi  di 

•  id mico,  si  bien  real  -  ampie- 

ta,  es  más  difícil  que  tratándose  del  antrai  1  1  o 
con   cuyo  cuerpo  tiene,  por  lo  demás,  bastan  ti 

analogías.  Con  el  bromo  ó  el  ái  1 li 

dar  el  pireno  derivados  por  sustitución,  y  con 
el  ácido  sulfúrico  II,  gs  i  constituii  un  ái  ido  sul- 
foconjugado,  cuyos  compile- los  más  adelante  se 
estudian  con  los  necesarios  po mores.  '  oné- 
cese también  un  picrato  de  pireno 
("i,II  ,,(',,11 . -Ni  1.  o.  y  es  cuerpe  sólido,  di  co 
lor  rojo,  susceptible  de  cristalizar  en  muy  bri- 
llantes agujas,  siendo  muy  poco  soluble  en  el  al- 
cohol frío,  disolviéndose  muy  bien  en  el  mismo 
líquido  hirviendo,  en  el  éter  y  en  el  sulfuro  de 
carbono.  Es  el  picrato  de  pireno  bastante  n  sis 
tente  á  la  acción  del  calor,  en  cuanto  no  se  fun- 
de hasta  que  el  termómetro  marca  la  tempera- 
tina  correspondiente  á  222    centesimales. 

Para  obtener  el  pireno  sígnese  el  método  dado 
á  conocer  por  Grcebe  en  sus  ya  clásicos  estudios 
acerca  de  este  hidrocarburo,  y  la  primera  mate- 
ria son  los  productos  destilados  del  alquitrán  de 
la  bulla,  cuando  su  punto  de  fusión  fijase  á  los 
150°  poco  más  ó  menos;  la  porción  recogida  tie- 
ne color  amarillo  bien  marcado,  y  se  distingue 
porque  una  vez  liquidada  ó  fundida  no  llega  á 
hervir  basta  queel  termómetro  indica  qui 
sada  la  temperatura  de  360°.  El  producto  bruto 
que  por  tal  carácter  se  distingue,  es  tratado  poi 
sulfuro  de  cari  0110,  y  así  lógrase  separar  la  ma- 
yor parte  del  criseno  que  pudiera  contener:  lue- 
go il,    filtrado  el  líquido,  procédese  á  destilarlo, 

y  el  residuo  que    en  la  retorta  queda  es  si 11 

do  á  un  ¡latan  unto  con  alcohol  hirviendo;  la 
disolución  alcohólica  de  esta  suerte  preparada, 
luego  que  está  fría,  se  filtra,  y  al  liquido  que 
pasa  mézclase  poco  á  poco  ácido  pionco,  basta 
que  ya  no  se  forme  más  precipitado;  el  pií  rato 
de  pireno  en  tales  operaciones  constituido  reí  ó 
gese  sobre  un  filtroy  sométese  á  un  largo  lavado 
con  alcohol,  que  elimina  el  exceso  1!,  acido,  y 
después  que  piasan  incoloros  los  líquidos  de  lo- 
ción  se  descompone,  empleando  para  ello  el 
amoníaco;  el  carburo,  aislado  ya  de  su  combina- 
ción, es  lavado  con  agua,  y  luego  disuelto  en  al- 
cohol hirviendo,  y  cristalizado  muchas  veces  en 
este  vehículo  hasta  que,  conforme  dice  Grcebe, 
su  punto  de  fusión  se  fije  entre  1  10  y  142", 

Di  rifados  dt  1  pin  no.  -  No  es  ciertamente  es- 
caso su  numero;  rnas  como  no  todos  tienen  igual 
importancia,  sólo  se  tratará  de  los  principales, 
emitiendo  los  otros,  y  aun  de  los  que 
criben  sólo  se  indican  las  cualidades  esenciales 
y  su  constitución  química,  tal  como  aparcecc  es- 
tai,!,,  ida  después  de  experimentos  decisivos  y  de 
importantes  estudios,  debidos  principalmente  al 
tantas  veces  citado  1  ¡roebe  y  i  lleintz,  cuyos  dos 
químicos  completaron  la  historia  química  del 
pin  no,  que  Laurent  había  comenzado. 

Dibro'i  rod  pireno  dibromado.  -Paraenten- 
der  ci  mo  se  forma  este  cuerpo,  de  nada  sencilla 
constitución,  es  menester  recordar  cómo  rea, ,  ¡o 
na  el  bromo  con  el  pireno,  á  cuyo  fin  prací  ú  '  e 
el  siguiente  experimento:  debajo  de  una  campa- 
na de  vidrio  colocase  el  hidrocarburo  redui 
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polvo  muy  fino,    ¡  '    P0)  v'eintil  l",", 

[as  5  sin  u, 
ir0;  entonces  resulta  una  Bub  I 

que  eontiem  '    '¡;:'   I ''  I"'1" 

,  sponerla  al  aire  atmosférico  j  con 
lio;  .-i  la  materia  BÓlida 

.  lii  nte  en  la  nitroben- 

.  dibromuro  de  piri  no  dibro- 

tuzado  por  enfriamient 

,  aidaí  de  muy  débil  tono  amarillo;  di- 

I n  simo  en  el  alcohol,  el  i  tei  j  la 

bencina,  mas  tiene  por  disolventes,  J  lo 

„!,,.  la  nitrobencina  y  el  ácido  sul 

En  cuanto  i  su  composi  ion  química   pi 

tarae  en  la  fórmula  cH¡lltr.r,l'.i  ..  que  vie- 
,,,-  ,,  representar  al  misino  hidroi  arburo,  i  d  cuya 
molécula  dos  átomos  de  hid eno  se  han  sus- 
tituido por  dos  de  bronn  po  resultante, 
que  sería  i  1  pireno  dibromado,   se  han  unido, 
adición  solamenl  átomos 
.uní.  constituyendo  el  dibromuro. 
y,.,,,,                     '               lido,  incoloro,  que 
cristaliza  en  agujas,  si  lien  limitadas  con  cierta 
¡,erf;  ccii  u,  ii"  bien  determinado  todavía  el  sis- 
,  que  pertenecen;  disuélvese  muy  poco  en 
,1  alcohol,  el  éter,  la  bencina  y  el  sulturode 
carbono,  j  es  soluble,  especialmente  usándolos 
vehículos  calientes,  en  la  nitrobencina  y  en  la 
anilin  i                          n  el  símbolo  C,6HrBr3,  y 
01  tenerlo  pártese  de  una  disolución  de  pi- 
reno en  sulfuro  de  carbono,  á  cuyo  líquido  añá- 
dese bromo,  y  sepárase  de  tal  suerte  un  cuerpo 
sólidoque  ba  de  purificarse,  cristalizándolo  en 
la   nitrobencina,  habiendo  además  desprendi- 
miento de  ácido  bromhídrico. 

Nitropireno.  -  Tres  derivados  nitrados  del  pi- 
reno se  conocen  en  la  actualidad,  que  íesultan 
de  haber  sido  sustituidos  en  su  molécula  uno, 
uatro  átomos  de  hidrógeno,  por  una,  dos 
no  veces  el  grupo  monoatómico  (NO¡),  y 
n  obtenerse  estos  compuestos,  sobre  indo 
los  dos  primeros,  partiendo  del  hidrocarburo  y 
del  ácido  nítri  o,  siempre  interviniendo  en  la 
mi  tamorfosis  la  temperatura.  Es  el  mononitro- 
pin  no  cuerpo  sólido  capaz  de  cristalizar,  proce- 
dente de  la  lenta  evaporación  de  sus  disolucio- 
nes aleohólicoclorofórniicas,  en  largas  agujas 
caracterizadas  porque  tienen  hermoso  y  brillan- 
te color  de  naranja;  disuélvese  poco  en  el  alco- 
hol frío,  algo  mejor  se  disuelve  en  el  mi-mu  lí- 
quido hirviendo,  pero  son  sus  mejores  disolven- 
tes el  éter  v  la  bencina;  funde  á  la  temperatura 

c prendida  entre  140,5  y  150,5°.  conviniendo 

a  su  composición  la  fórmula  C1BH9(N02).  Para 
obtener  el  mononitropireno  es  menester  recor- 
dar, de  un  modo  general,  como  actúa  el  acido  ní- 
trico con  el  hidrocarburo  puro:  calentados  á  vo- 
lúmenes iguales,  á  la  temperatura  del  baño-ma- 
,  i.i  p.,r  s.ilo  una  ó  dos  horas,  consigúese  obtener 
una  masa  roja,  que  luego  de  fundida  y  lavada 
con  agua  y  disuelta  en  alcohol  caliente  cristaliza 
en  agujas  unas  veces  y  otras  en  voluminosos 
prismas,  y  de  aquí  viene  el  método  empleado  de 
ordinario  para  obtener  el  mononitropireno,  y 
es  del  modo  que  se  dice:  hacese  una  disolución 
de  pireno  en  el  éter  y  viértese  despacio  sobre 
otra  disolución  concentrada  de  nitrito  de  potasio, 
y  luego  de  hecha  la  mezcla,  cosa  muy  fácil,  se 
la  trata  con  gran  lentitud  por  ácido  sulfúrico 
diluido,  prolongando  el  contacto  con  este  cuer- 
po á  lo  menos  veinticuatro  horas,  y  una  vez  trans- 
curridas precédese  á  evaporar  el  éter,  y  el  resi- 
duo es  disuelto,  en  caliente,  en  una  mezcla  he- 
cha á  partes  iguales  de  alcohol  y  de  cloroformo. 
Adviértase  que  en  la  reacción  origínanse  en  rea- 
lidad el  mono  yel  dinitropireno;  pero  este  últi- 
mo sepárase  bien,  á  causa  de  su  insolubilidad  en 
el  vehículo  neutro  que  acaba  de  ser  nombrado: 
el  líquido  contiene,  pues,  solo  mononitropireno, 
y  dejando  que  se  evapore,  con  toda  la  lentitud 
le,  es  como  cristaliza  perfectamente  el  deri- 
vado que  ahora  describimos. 

I  vi  primer  derivado  nítrico  del  pireno  se  pasa, 
mediante  reducción,  al  ámidopireno;  es 
cuerpo  solido  dotado  de  propiedades  bastante  cu- 
riosas para  ser  aquí  anotadas;  cristaliza  en  forma 
de  una  especie  de  laminas  ú  lujas  pertenecientes 
al  sistema  cuadrático,  y  posee  hernioso  color 
i.!..;  disuélvese  poquísimo  en  el  agua;  po- 
co mas  soluble  es  en  el  alcohol,  sólo  que  resulta 
entonces  un  líquido  dotado  de  magnífica  fluo- 
rescencia azul:  sus  mejores  disolventes  son  la 
bemina.  el  éter  y  el  cloroformo;  no  es  cuerpo  que 
resista  mucho  la'  acción  de  la  temperatura,  y  es 
qui  su  punto  de  fusión   fíjase  cuando  el  termó- 
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metro  marca  sólo  116  ;  su  composición  represén- 
tase en  la  fi  rmnla  C,eH8(NH¡¡),  y  se  obtiene  el 

cloi  hidrato  de  esta  base,  cuya  sal  es  de  la  lornia 

C\,II,  MIJCIH, 

disolviendo  el  pireno  y  tratándolo  por  una  mez- 
cla de  estaño  metálico-}  ácido  clorhídrico,  que 
.,.,■1  clorhidrato  de  amido]  o.  no,  que 
i  ntouces  se  forma  v  constituye,  tiene  la  propio- 
i  ,,(  de  di  olverse  en  el  alcohol,  y  el  Líquido  que 
asi  resulta  es  de  color  amarillo  muy  marcado  y 
,  ..  ota  notal  le  fluorescencia  de  color  a;  ni. 
En  cuanto  al  dinUropireno,  representa  ni  hi- 
drocarburo,   en   cuya   molécula  dos  átomos  de 
:  illanse  sustituidos  por  dos  veces  el 
grupo  monudinamo  nitrilo,  en  esta  forma: 

C16H8(N02)2. 

Bien  puro  es  un  cuerpo  solido,  susceptible  de 
cristalizar,  mediante  la  evaporación  de  sus  diso- 
luciones con  el  acido  acético,  en  cuyo  caso  depo- 
sítase constituyendo  agujas  muy  finas,  no  ha- 
biéndose determinado  con  la  suficiente  exacti- 
tud el  sistema  cristalino  a  que  pueden  referirse; 
tiene  marcado  color  amarillo;  disuélvese  muy 
poco  en  el  alcohol,  el  éter  y  la  bencina,}  Grabe 
ha  encontrado  que  el  mejor  disolvente  del  dini- 
tropireno es  el  acido  acético  cristalizable.  Acu- 
ca de  la  temperatura  de  fusión  del  cuerpo  .pie 
estudiamos  hay  diversas  opiniones,  y  asi,  tenien- 
do en  cuenta  los  trabajos  del  químico  que  acaba 
de  ser  citado  y  sus  precisas  determinaciones,  re- 
sultaría el  dinitropireno  cuerpo  bastante  resis- 
tente a  las  acciones  de  la  temperatura,  porque  a 
la  correspondiente  á  140°  comenzaría  á  ol 
cerse,  y  solo  cuando  se  elevase  mucho  mis  mi 
e  y  sería  va  manifiesta  la  descomposición 
del  segundo  derivado  nitrado  del  pireno;  pero 
Goldschmidt,  que  también  ha  estudiado  el  asun- 
to con  mucha  minuciosidad,  afirma  que  el  des- 
doblamiento del  dinitropireno  sólo  se  efectúa  a  la 
atura  de  '200°  y  lijase  su  punto  de  lusion 
a  los  2  10  próximamente. 

Cuando  fué  descubierto  el  cuerpo  que  descri- 
bimos se  obtuvo  por  un   procedimiento  directo, 
consistente   en   atacar  el  pireno  por  acido  nítri- 
co, cuyo  peso  específico  debía  ser  1,5;  mas  luego 
que  se  vio  cómo  el  dinitropireno  podía  formarse 
al  obtener  el  mononitropireno  por  medio  del  hi- 
drocarburo disuelto  en  éter,  actuando  con  una 
disoluí  ti  ii  saturada  y  acuosa  de  nitrito  de  pota 
sio,  apelóse  á  este  métedo,  y  de  la  mezcla  de  los 
dosuiti  oderivados  puede  separarse  este  que  ahora 
nos  ocupa,  por  ser  insoluble  la  mezcla  de  alco- 
hol y  cloiolormo,  que  disuelve  el  mononitropi- 
reno perfectamente  y   deja  intacto,   conforme 
queda  ya  dicho,  el  otro  rjitroderivado  ya  pino. 
Denomínase  tctranüropircno  el  tercero  y  ulti- 
mo de  los  derivados  nitrados  del  pireno,  del 
cual  procede  perdiendo  su  molécula  cuatro  áto- 
mos de  hidrógeno,  cuyo  lugar  ocupan,  en  cam- 
bio, cuatro  (NOa),  resultando  constituido  en  esta 
foitua:  C16H6(NOj)4.  Presentase  este  cuerpo  cris- 
talizado; y  aunque  siempre  se  consigue  así  eva- 
porando sus  disoluciones  en  el  ácido  acel  ico,  unas 
veces  afecta  la  forma  de  láminas  dotadas  de  sin- 
gular brillo,  y  otras  veces  aparece  constituyen- 
do largas  y  prismáticas  agujas,  sin  que  se  haya 
llegado  á  precisar  el   sistema  a   que  ambas  for- 
mas pertenecen  :  disuélvese  muy  poco  en  la  ma- 
yoría de  los  vehículos  neutros,  como  el  agua,  el 
alcohol,  el  éter  y  la  bencina;  tampoco  es  muy 
soluble  en  el  ácido  acético  en   trío,  pero  se  di; 
suelve  mejor  en  el  mismo  líquido  cuando  está 
hirviendo.  Es  el  tetranitropireno  cuerpo  que  re- 
sisto bien  la  anclen  del  calor, ya  que  solo  se  fun- 
de cuando  es  llegada  la  temperatura  medida  por 
300°.  Para  obtener  el  cuerpo  de  que  se  trata  no 
se  apela,  como  en  los  casos  anteriores,  á  la  ni- 
tración  directa  del  pireno  por  el  ácido  nítrico, 
ni   tampoco   a   tratarlo  por   nitrito    potásico   y 
luego  precipitar  por  medio  del  ácido  sulfúrico, 
sino  que  es  punto  de  partida  el  dinitropireno, 
cuyo  cuerpo  necesita  ser  hervido  durante  mu- 
chísimo tiempo  con  ácido  nítrico  puro,  cuyo  pe- 
so específico  sea  1,5,  y  así  se  consigue  la   uní' 
formación  del  derivado  diuitrinado  en  el  deriva- 
do tetranitrado. 

pirenomO:  ni.  PaleotU.  Género  recientemen- 
te creado  de  la  familia  de  los  nncúlidos,  sub- 
orden  de  los  arcáceos,  orden  délos  tetrabran- 
quiales,  clase  de  los  lamelibranquios  y  tipo  di  o 
Los  i  aracteres  genéricos  de  este  ani- 
mal, aunque  algunos  no  los  consideren  suficien- 
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tes  para  formar  una  tribu  con  les  nncúlidos,  son 
bastante  determinados;  la  concha  es  equivalva, 
deforma  oval  ó  alargada,  cubierta  por  la  opi- 
no tienen  ana  \  la  charnela  está  forma- 
da de  un  gran  número  de  dientes  estrechos, 
siéndola  línea  palea]  entela  y  sinuosa.  Las  es- 
del  género  1  yrenoma  es  se  distinguen  por 
el  alargamiento  de  su  concha,  que  es  inequiláte- 
ra! a  pesar  de  la  etimología  de  su  nombre,  com- 
puesto de  dos  palabras  griegas  que  quieren  de 

árwúcko,  semejante;  el  1 le  es  redondeado  por 

delante,  atenuado  y  rostrifonne  pordetrás,  es- 
triado concéntricamente, con  los  vi  rtiecs  hincha- 
dos; la  impresión  muscular  del  aductor  anti  rioi 
de  lis  valvas  es  bastante  profunda,  siendo  des- 
conocida la  del  aductor  posterior;  la  charnela, 
al  menos  aparentemente,  no  es  dentada.  Distri- 
búyensc  bis  es]  mi.  s  del  género  en  la¡  foi 
nes  silúricas  de  la  ,\  mi  i  ii  a  del  Norte,  debiendo 
citarse  el  j .  1  lall. 


pirenotea  (del  gr.  TTvpr¡v.  hueso,  y  áBiu,  yo 
empujo  :  f.  Bot.  Género  .1.-  planta  ( 1  yr*  nolh  n ) 
perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clasedi  los 
liqúenes,  orden  de  los  angiocarpos,  cuyas  espe- 
cies se  caracterizan  por  tener  los  apotecios  re- 
dondeados, con  estipulo  propio,  caí  donoso  y  ce- 
rrados, peio  que  se  abren  luego  de  varios  mo- 
dos y  contienen  un  núcleo  rígido  casi  céreo. 

PÍREO  (Eió:  Geori.  C.  del  dist.  de  Atenas,  pro- 
vincia de  Ática  y  Beocia,  Grecia,  sit.  cerca  y  al 
O.S.O.  de  Atenas,  al  pie  de  la  colina  Muniqnia, 
en  la  orilla  oriental  de  la  doble  bahía  de  Porto 
1  eoncó  Porto  Draco,  en  el  istmo  que  une  á  Mn- 
niquia  con  la  península  de  Ahte;  35000  habi- 
tantes. Es  una  de  las  c.    de  Grecia  que  han  pro- 

o  más  rapidez.  Mucho  tiempo  después 

de  la  traslación  de  la  cap.  a  Atenasera  una  pol  ie 
aldea:  hoy  es  una  c.  casi  toda  nueva,  con  calles 
anchas  y  regulares,  con  buenas  plazas,  grandes 
edifs.,  iglesias,  Bolsa,  mercado  y  establecimien- 
tos industriales  de  alguna  importancia.  Su  puer- 
to es  el  principal  de  Grecia  después  del  de  Sira, 
y  el  primero  por  la  importación.  Dista  de  Ate- 
nas 9  kms.  por  f.  c.  El  antiguo  puerto  estaba 
unido  á  la  cap.  por  dos  largos  muros  que  se  cons- 
truyeron en  tiempo  de  Temístocles  y  Pericles. 
Pertenecía  á  la  tribu  hippotoóntida,  y  lo  for- 
maban tres  partes  llamadas  Cantharos,  Afrodi- 
si.n  v  Zea.  Podía  contener  400  buques.  Cuan- 
do Lisandro  tomó  á  Aleñas  arraso  los  muros 
del  Pireo,  en  404  antes  de  .1.  C.  Fueron  recons- 
truidos en  parte  por  Conón  y  destruidos  de  nue- 
vo por  Sila.  Hoy  del  antiguo  Pireo  solo  exis- 
ten restos  de  los  muros,  de  un  acueducto,  de  una 
cloaca  y  de  las  termas,  un  sepulcro  que  se  dice 
ser  el  de  Temístocles,  y  las  ruinas  de  un  templo 
de  Venus,  elevado  por  Conón  después  de  la  ba- 
talla de  Cnidia,  en  la  colina  que  separa  el  Tireo 
de  M oniquia. 

PiRESTO:  ni.  Zoo!.  Género  de  coleópteros  de 
la  familia  cerambícidos,  tribu  pirestinos.  <  abe- 
za  surcada  entre  las  antenas:  frente  vertical; 
epistoma  con  una  placa  triangular  en  su  lase; 
antenas  de  longitud  igual  á  dos  tercios  la  de  los 
élitros,  robustas;  protórax  mucho  mas  largo  que 
ancho,  transversalmente  surcado  y  rebordeado 
en  su  base;  élitros  convexos,  paralelos,  un  poco 
ensanchados  hacia  atrás,  con  la  extremidad  re- 
dondeada y  la  sutura  canaliculada;  patas  media- 
nas: fémures  gradualmente  engrosados;  tarsos 
posteriores  largos;  pigidio  truncado;  episterno- 
nes  metatorácicos  bastante  largos,  cuerpo  alar- 
gado, revestido  de  pelos  linos  poco  aparentes. 

Sus  especies  son  de  mediana  talla,  extendidas 
por  el  Norte  de  la  China  y  las  Molucas.  Pueden 
citarse,  entre  otros,  los  PyrestJiei  eximius,  P- 
¡ninialus,  I',  cardinalis,  P.  politus,  etc. 

PIRETOLCGlA  (del  gr.  wvpíTÓs,  fiebre,  y  \6yos, 
tratado'):  f.  Parte  de  la  Patología,  que  trata  de 
las  fiebres  esenciales. 

PIRETRO  (del  gr.  irúpeOpov ,  de  wvp,  fuego, 
y  aWto,  yo  quemo):  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(PyrethrvmJ  perteneciente  á  la  familia  délas 
Compuestas,  subfamilia  de  las  tubulifloras.  tri- 
bu de  las  senecionídeas,  cuyas  especies  habitan 
en  las  regiones  templadas  de  todo  el  orbe,  y  BOU 
plantas  herbáceas  generalmente,  rara  ve/  sulru- 
t.  scentes  y  aun  alguna  vez  anuales,  con  las  ho- 
¡as  alternas,  dentadas  ó  lobuladas,  y  las  flores 
formando  cabezuelas  solitarias  ó  corimbosas,  con 
el  disco  amarillo,  rara  vez  blanquecino, y  las  flo- 
res del  radio  blancas  ó  rosáceas;  cabezuelas  muí- 
,  heterógamas,   con  las  llores   del  radio 
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o  Stal.,  oolo  fuero  Omwcx  cha, 

por  Servilla  de  las  e  pi 
n  ni  hoj  el  '  7tn  i  ■.■■•  k«í  en  su  tribu 

i  ! i,   cornil  n.  a  i  "i  establecer  una 

3  1"   vi  atantes  edi- 

poi ii  lo  que  demostró  ser  el  que  se  i  rata 

.mal  dentro  de  esta   tribu,  como  de  cual 

quier  oí  ra  en  q coló  ¡ara,  pues  si  sus  analo- 

.,     i  andes  con  el  gi  ñero  Eromobia  no  lo 
nos  ' mi  el  '  hrotogonus,  y  aún  son  mayo- 

.     . i  mis  la  misma  forma  de  la 

.  la  de  las  antenas  y  la  placa  esternal  res- 
I  oii  le  al  tipo  de  los  pirgomorfinos,  al  que  deben 
c  siguiendo  las  indicaciones  de  Brunner, 
que  profesa  esta  misma  opinión. 

i  omprende  la  tribu  de  los  pirgomorfinos  un 
total  de   121   especies,  que  se  distribuyen  en  los 
continentes  como  se  expresa  a  conl  iiiuacii  a: 
En  Europa  no  existo  más  que  una  especie  Pyr- 
ha  Serv. ;  en  África  la  '  atonda  Bol. :  Chro- 
Serv.;  Atractomorpha    Sauss.;   Pyrgo- 
morpha  Serv.;  Ochrophlebia   Stal. ;  Parasphena 
Bol. ;  Rubellia  Stal.;    Paciloccus  Serv.,  Zonece- 
rus  Stal. ;  Peristegus  Bol.;  Plymateus  Th.;  Ta- 
ta  stal.;   Maura   Stal.;    Pelasia  Serv.; 
etasia    Bol.;   Camoe'nsia  Bol.;  Charilaus 
Stal. :  Pamphagodes  Bol. 

En  Asi  i.la  i  'hrotogonus  Serv. :  Scytella  Wesw. ; 

.<  Serv. :  Pacilocerus  Serv. 

En  Oceanía,   la  Chrotogom/us  Serv.:  Scytella 

Westw.;   ','i.íi'"//.'   Stal.;  Stenoxyphus   Blandí; 

.'/'ü  Bol.,  Atractomorpha  Sauss. ;  ilestra 

Stal. ,  Urtlimri*  Bol. ; Aíonistria  Stal. ;  Aulardus 

Sta  I. :  Aspitlophyma  Bol. 

En  las  Américas  la  Pyrgomorpha  Serv.;  /r/i- 
thidion  Sauss.;  .V///'n//"'i's'  Sauss.;  SpAe?iarítt»i 
i  harp.;  Prosphtna  Bol.;  Ommexccha  Blandí.; 
Spathalium  Bol.;  Deraspis  Bol.;  Phymaptcra 
Bol  :  Protomach/us  Stal.;  Pyrgomorpha  Serv.,  y 
.  ¡liona  Bol. 

PIRGOPOLONTE;  m.  Palcmit.  (iónevo  fósil  del 
orden  de  los  escafópodos,  tipo  de  los  moluscos,  y 
de  los  cuales  se  encuentran  rarísimos  represen- 

pues  no  pasan  de  ocho  ;i  10  los  géneros 
que  hasta  ahora  se  han  asignado  á  esta  clase  de 
moluscos,  como  descubiertos  en  los  terrenos,  y 
aun  algunos  de  ellos  no  han  sido  completamente 
aceptados  como  pertenecientes  á  este  grupo,  como 
ocurre  con  e>te  mismo  género  Pyrgo¡  olon  Mont., 
pues  algunos  consideraban  los  res; os  hallados,  y 
que  '''insisten  en  pequeñas  conchas,  como  perte- 

tes  a  los  tubos  formados  por  los  anélidos 
tubícolas,  pero  actualmente  Hoernes  le  ha  colo- 
cado en  esta  clase  de  los  moluscos  muy  cerca  del 
gi  ni  ro  Dentalium,  que  tiene  una  extensión  y  un 
des  i;  rollo  en  la  historia  de  la  Tierra  como  muy 

pues  apareciendo  en  los  estratos  del  terre- 
no silúrico  llega  hasta  la  época  actual.  El  género 

olon  se  presenta  sólo  en  el  terreno  creta- 
'■rii  superior. 

pirgopsio  del  gr.  wvoyot,  torre,  y  üif  .  a  |  ec 
t"  :  u¡.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de 
la  familia  curculiónidos,  tribu  celen  tetinos.  Estos 
insectos  se  reconocen  por  los  caracteres  siguien- 

ostro  un  poco  más  largo  y  un  poco  nías  es- 
trecho que  la  cabeza,  robusto,  anguloso,  sin  en- 
grasamiento terminal,  pero  un  poco  ensanchado 
y  oblicuamente  truncado,  con  la  trnneadura  (lla- 
na en  su  extremo;  escrobas  profundas,  anchas, 

ectilíneas,   frecuentemente  un   poco  ascen- 

-:  antenas  muy  robustas,  subterminales  ó 
anteriores,  largas;  escapo  gradualmente  engro- 
sado, aveces  un  poco  arqueado,  que  se  apoya 
el  protórax;  funículo  con  los  artejos  en 
forma  de  cono  invertido;  maza  oblongo-oval, 
puntiaguda,  articulada;  ojos  muy  salientes,  có- 
nicos y  dirigidos  hacia  atrás;  protórax  más  lu  < 
que  ancho,  oval,  truncado  en  sus  extremidades; 
élitros  convexos,  ovales,  nunca  más  anchos  que 
el  protórax  y  escotados  en  su  base;  patas  gran- 
des, robustas;  mesosternón  más  ó  menos  estre- 

inclinado  posteriormente;  cuerpo  oval. 
La  forma  general  y  el  esculpido  de  los  tegu- 
mentos son  muy  semejantes  á  los  del  mismo  ge- 
ni i"  Copti  rhynchus,  de  la  misma  tribu,  liste  gé- 

está  fundado  sobre  una  especie  bastante 
grande  originaria  de  Filipinas  (Pyrgops  inops), 
enteramente  negra,  otras  sal- 
pi  "la  de  escamas  de  color  cobrizo  brillante;  és- 
tas ,í  veces  se  reúnen  formando  manchas,  y  más 
rara  vez  tajas  transversales  mviy  irregulares. 

PIRGOS:  Geog.  ant.  C.  déla  Trifilia,  sit.  cer- 
i  del  río  Neda  y  de  la  frontera  de  Me  enia. 
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Creen  que  era  Tilos  Trifilia.  I!  C.  déla  Etruria, 
sit.  al  S.  de  Tarquines  ó  Turquino.  Era  pinito 
y  c.  pi  lás¡  ica,  ' '  i""  1"  indican  los  restos  de  sus 
gigantescas  muí. nías.  Los  pclasgos  fundaron  en 
ella  nú  templo  dedicado  á  llitia  ó  Juno.  La  des- 
truyó Dionisio,  tirano  de  Siracusa,  en  su  expedi- 
ci  ii  a  i  lórrega  en  384.  Aun  se  ven  las  ruinas  del 
¡'  mplo  y  las  de  un  sepulcro  muy  antiguo  en  la 
aldea  de  San  Severo,  cérea  de  Civita-Veccbia. 

-  Pibgos  ó  Pi  i,'"  :  '..  i  g.  i !.  cap.  de  la  epar- 

i  ódist.  de  Elis,  prov.  deAcayay  Elida,  l'e- 

loponcso,  Grecia,  sit.  en  una  llanura  pantanosa, 

al  S.s.i  I.  .!'■  Patrás;  9000  habits.  (divos,  limo- 
neros y  viñas.  Su  puerto  es  Katakolo,  al  que 
esta  unida  por  f.  c. 

pirgota;  f.  Zool.  Género  de  insectos  dípte- 
teros  de  la  familia  múscidos,  tribu  silominos. 
Los  insectos  de  este  genero  son  fáciles  de  reco- 
n  por  los  siguientes  caracteres;  cabeza  ol. tu- 
samente triangular,  un  pino  mas  ancha  que  el 
tórax;  cara  inclinada,  desnuda;  antenas  un  poco 
alai  Liadas;  el  primer  artejo  corto,  el  segundo  más 
alargado  y  "asi  i  ónico,  el  tercero  de  forma  oval 
y  de  la  longitud  del  segundo;  estilo  desnudo,  in- 
serto Inicia  la  mitad  de  este  artejo;  abdomen  en 
l"i  ma  de  maza. 

Este  género,  originario  de  la  América  del  Nor- 
te, fué  fundado  por  Wicdemann  sobre  un  insec- 
to (Pyrgota  nudata),  de  5  líneas  de  longitud  y 
de  un  color  ferruginoso,  con  una  cruz  negra  en 
el  tórax;  el  abdomen,  patas  y  alas  pardas,  y  unas 
manchas  amarillentas  en  aquel. 

PIRGOTROCO:  ni.  1  nlcont.  ("'ñero  fósil  de  la 
familia  pleurotomarias,  grupo  ripidoglosos,  sub- 
orden escutibranquios,  orden  prosobranquios, 
clase  gasterópodos,  tipo  moluscos.  Este  genero, 
que  es  considerado  como  una  de  las  secciones 
numerosísimas  del  pleurotomaria  en  el  sentido 
estricto,  tiene  la  espira  medianamente  elevada, 
la  base  muy  umbilicada,  la  cara  dorsal  nodulo- 
si,  la  lauda  fie  los  senos  colocada  hacíala  mi- 
tad de  las  vueltas,  entre  dos  series  de  tubércu- 
los nodulosos,  y  una  entalladura  ancha  y  corta. 
La  concha  del  género  Pyrgotrochus,  creado  por 
Fiseher  en  1885,  tiene  forma  cónica;  es  elevada 
y  umbilicada;  su  cara  dorsal  tiene  vueltas  ador- 
nadas por  dos  zonas  espirales  tuberculosas;  tiene 
una  entalladura  corta,  y  la  banda  del  seno  pa- 
lea! mediana.  Debe  citarse  como  la  especie  más 
importante  una  de  la  época  secundaria,  que  es 
la  bitorquata  de  Deslongchamps,  hallada  en  el 
lías. 

PlRGULA  (dim.  del  gr.  Trvpyos,  torre":  {.Zool. 
Género  de  moluscos  de  la  clase  gastrópodos,  or- 
den prosobranquios,  suborden  pectinibranquios, 
grupo  tenioglosos,  familia  hidróbidos.  Las  espe- 
cies de  este  gi  ñero  se  reconocen  fácilmente  pol- 
los siguientes  caracteres:  concha  no  perforada, 
alargada  y  turriculada;  vueltasde  la  misma  pro- 
vistas de  una  quilla  bastante  marcada;  abertura 
oval;  labio  agudo. 

Este  género  comprende  especies  vivientes  y 
fósiles;  entre  las  primeras,  que  siempre  son  flu- 
viátiles ó  lacustres,  puede  citarse  como  ejemplo 
la  Pyrgula  annulata,  que  es  bastante  frecuente 
en  Dalmacia  y  en  el  Norte  de  Italia.  Compren- 
de además  una  sección  (Diana)  fundada  por 
Clessin  en  1S78,  y  de  la  cual  puede  citarse  co- 
mo ejemplo  la  ]'.  TMcsscana,  originada  de  Gre- 
cia. 

Las  especies  fósiles  del  género  Pirgula  tienen 
la  concha  de  forma  ovoide,  de  espira  elevada, 
con  vueltas  carenadas  y  labio  simple;  se  dis- 
tribuye  en  los  terrenos  terciarios  superiores  de 
Eslabonia,  Croacia,  Dalmacia,  Hungría  y  Gre- 
cia, habiéndose  formado  con  alguna  de  sus  espe- 
cies, como  la  P.  costulata  Fucbs,  bailada  en  las 
capas  de  Cugeries,  en  lianat,  un  subgénero  fó- 
sil que  es  para  Brnsina  el  Alicromelomia  y  para 
Sandberger  el  Goniochilus,  caracterizado  por  te- 
ner las  vueltas  de  la  espira  lisas,  acostilladas 
longitudinalmente  ó  nodulosas;  la  abertura  de 
la  concha  esta  un  poco  dilatada  y  subcanalicu- 
1  ¡na  en  la  lase;  el  peristoma  es  continuo,  y  el 
labro  .sinuoso  y  agudo,  con  el  borde  columnar 
simple. 

PIRGULlFERA:  f.  Palcont.  Género  fósil  de  la 
familia  melánidos,  grupo  tenioglosa,  suborden 
pectinibranquios,  orden  prosobranquios,  clase 
gasterópodos,  tipo  moluscos.  La  concha  de  este 
i:  in  i"  es  subulada,  de  vueltas  lisas  ó  estriadas, 
con  la  abertura  canaliculada  y  escotada  en  latía- 
se; la  eoluninilla  pequeña;  el  labro  simple  \   ar- 
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queado,  siendo  "1  "|  ''nulo  paucispirado,  de  nú- 
cleo marginal  y  basal;  las  vueltas  presentan  sur- 
cos transversalmente  y  quillas  en  la  parte  poste- 
rior; la  abertura  está  terminada  por  un  canal  cor- 
to, pero  no  se  presenta  francamente  canalicula- 
da; la  coluninilla,  que  es  bastante  gruesa,  parece 
subtruncada  en  la  lase.  La  Pyrgulifera  l,",,<>- 
rosa  Meek,  es  la  especie  característica  del  guipo 
de  Laramia,  piso  intermedio  colocada  entre  la 
creta  y  el  terciario  eoceno  de  los  Estados  Uni- 
di  iendo,  tanto  por  este  yacimiento  como  por 
sus  caracteres,  un  verdadero  género  ele  transi- 
ción. 

PIRHELICMETRO:    m.     FÍS.     V.    ACTINOME- 

1  R]  \. 

PIRHUA:  Geog.  Laguna  del  Perú,  represada 
para  aumentar  las  amias  del  Rimac,  á  4866 me- 
tros de  alt. ;  tiene  de  sup.  11 11)15  ni.-  y  fondo 
de  ó  ni. 

PiRi:  Biog.  Gobernador  de  Darabguerd  y  pre- 
ceptor del  rey  de  Persia,  Ardesxir.  Piri,  que  de 
eunuco  de  Time,  que  otros  llaman  Djiizher,  rey 
de  Iztabbr,  había  negado  á  tan  elevado 

gracias  á  sus  talentos,  fué  encargado  por  su  amo 
de  la  educación  de  Ardesxir,  áquien  había  adop- 
tado cuando  contaba  éste  apenas  siete  años.  Piri, 
que  llegó  á  amar  á  Ardesxir  como  si  fuese  hijo 
suyo,  no  sóilo  le  instruyó  en  todo  aquello  que 
saina,  sino  que  le  dejó  heredero  de  SUS  cuantio- 
sos bienes. 

-Pir.i  Bajá  (Mohammed):  Biog.  Cían  visir 
otomano.  Empleado  subalterno  de  las  oficinas 
de  Palacio  primero,  tesorero  de  Selim  luego,  lle- 
gó este  personaje  á  los  primeros  puestos  del  Es- 
tado gracias  á  lo  que  puede  llamarse  un  golpe 
de  suerte.  Hallábase  el  sultán  en  guerra  contra 
Persia  ;  y  como  desconfiaran  sus  Ministros  de  las 
fuerzas  otomanas  por  algunos  pequeños  reveses 
sufridos,  aconsejáronle  que  hiciera  la  paz  con  el 
siliah.  Ya  estaba  el  primer  Selim  dispuesto  á 
ello,  cuando  en  una  entrevista  que  tuvo  <-i>i\  Piri 
para  negocios  de  su  cargo  éste  le  disuadió  por 
completo.  Dióse  entonces  la  batalla  de  Tsebaldi- 
rán  (1514),  tan  beneficiosa  para  los  turcos  como 
fatal  para  los  persas,  y  agradecido  Selim,  ó  cre- 
yendo hijo  de  una  penetración  extraordinaria 
el  consejo  recibido,  otorgó  á  Piri  el  título  de  vi- 
sir y  le  nombró  preceptor  de  su  hijo  Solimán. 
En  ambos  cargos  dio  tales  pruebas  de  sagacidad 
y  talento  Piri,  que  al  emprender  su  viaje  á  Egip- 
to dejóle  Selim  como  gobernador  de  Constanti- 
nopla.  De  vuelta  de  esta  expedición  fué  cuando 
nombró  el  sultán  gran  visir  á  Piri (1517).  En- 
tonces fué  cuando  se  construyó  el  gran  arsenal 
y  los  500  bajeles  que  convirtieron  la  marina  tur- 
ca ni  nnade  las  más  poderosas  del  mundo.  Muer- 
to Selim,  SU  hijo  Solimán  sucedióle,  y  si  grande 
había  sido  el  favor  de  Pili  con  el  padre,  mayor 
fué  aún  con  el  hijo,  que  había  sido  su  discípulo. 
Solimán,  sin  embargo,  no  hizo  tanto  aprecio  de 
los  consejos  de  su  Ministro  como  Selim,  que  aun 
en  asuntos  tan  graves  como  la  matanza  de  los 
cristianos,  ideada  en  los  últimos  años  de  SU  rei- 
nado (matanza  que  pedían  los  fanáticos  musul- 
manes y  que  no  se  realizó  gracias  á  Piri),  siguió 
sus  consejos.  Piri  entonces  abandonó  la  política 
por  las  armas,  y  en  1521  puso  sitio  á  Belgrado; 
después,  en  unión  de  Musíala  Kirln,  cuñado  del 
sultán,  operó  contra  Rodas,  redactando  con  el 
Gran  Maestre  la  capitulación  de  21  de  octubre 
de  1522.  Piri  durante  esta  guerra  mostróse  ver- 
daderamente grande  y  magnánimo  con  los  ven- 
cidos, salvando  de  la  muerte  á  muchos  caballeros 
cristianos,  dando  libertad  á  otros  y  socorriendo 
á  los  heridos.  Esta  conducta  con  los  enemigos 
del  Estado  y  de  la  Religión  fué  quizá  loque  can- 
só la  desgracia  de  Piri,  que  fué  reemplazado  en 
todos  sus  empleos  por  íbrahim  Bajá  en  1523. 
Piri  entonces  se  retiró  á  la  vida  privada,  falle- 
ciendo al  año  siguiente. 

-Piri  Reís:  Biog.  Capitán  egipcio,  sobrino 
y  discípulo  del  célebre  corsario  Kemal  Reis.  Hí- 
zose  terrible  á  los  cristianos,  tanto  por  su  valor 
en  acometerles  cerno  por  su  destreza  para  huir 
de  ellos  cuando  se  veía  atacado  por  fuerzas  mu- 
cho mayores.  Capitán  de  una  escuadra  otomana, 
cena  de  Máscate  obtuvo  una  señalada  victoria 
sobre  los  enemigos,  á  quienes  apresó  30  bajeles 
1  551  :  luego  el  gobierno  del  sultán  ordenóle  si- 
tiar á  Gibraltar;  pero  tan  avaro  como  valiente, 
cuando  ya  podía  apoderarse  de  la  ciudad  levan- 
tó el  cerco  merced  á  las  enormes  sumas  míe  para 
ello  pusieron  en  sus  manos  los  sitiados,  llalli*  ii- 
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prondor  y  dar  miici  te    I  I         que  rué 

uno  di  i  ticm- 

i  de  va)  ¡as  ráficas,  exis- 

i  en  la  Bi  il  las  bu- 

cok  exactitud  nol             h  illan  ¡n- 

di  si  n  i  irco  n  ilai  Rojo  |  del  ar- 

cbipii  la  o. 

piria  G  ñero  do 

insecti  de   la   familia   i 

I 

por  las 
utes  |  artn  ulai 
ponen  de  18 

gruesas  en  las  hembras  que  en  los  i :hos;enlos 

exi     el  }ii 'artejo  i  de  to 

iIms  y  algo  más  ei    n     do  en  la  base  que  en  la 

el    segundo  3  tei son  i> 

nales  en  longitud  .  el  cuarto  es  el  n 

;  1  ¡mi  ro;  las  alas  anterio- 
p  ofrecen  una  radial  ó  marginal  incompleta 
que  se  extiende  casi  hasta  la  extremidad;  una 
submarginal  ó  cubital  incomplel  1  y  tan  larga 
•  nuil,  la  radial;  una  primera  discoidal  larga  y 
lanceolada,  y  debajo  otras  dos  discoidales,  una 
.y  iilra  liaría  huí  i  ;  los  ner- 
vios que  separan  entre  si  estas  diferentes  células 
están  todos  igualmente  marcados; el  espacio  sub- 
marginal  csl  di  proi  ¡sto  de  nervio  accc  ovio: 
las  patas  están  conformadas  como  en  el 
:  el  abdomen  no  tione  más  que  ti 

montos  aparentes,  tanto  en  los  machos  a 

las  hembras;  la  forma  del  tórax  varía  con  las  es- 
1  ecies. 
I. as  especies  de  este  género  son  todas  de  color 

verde  11  verdoso  azulado,   frecuentemente   

manchas  de   otro  color.   Son   de  la   India  y  del 
■   3  puede  citarse  como  ejemplo  la  Pyria 

piriatin:  Qeog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Poltava,  Rusia,  sil.  ;i  orillas  del  Uclai;  6  0C0 ha- 
bitantes. Fab,  de  aceites,  ladrillos  3  lmjías. 

PIRIBEBUY:  ',.      ■.    \  .    P]  [íIBEBTrY. 

PlRiCO,  CA  (del  gr.  iri  o,  fuego  :  adj.  Pi  1  tene- 
relativo,  al  fuego  3  especialmente  á  los 

piridina:  f.  Quím.  Reciben  en  la  actualidad 
i'!  nombre  de  ias  ópiridinas  una  por- 
ción  de  productos  orgánicos  (!•-•  nad  1  si  ncillamo- 
1  nse  entre  los  productos 
do  la  destilación  seca  de  diversas  materias  ani- 
males, cuyas  bases  fueron  descubiertas  y  aisla- 
das las  pri as  en  1850  por  el  químico  Ander- 

Bon:  los  cuerpos  aislados  son  tres,  á  saber:  luti- 
dina,  picolina  (véanse  los  artículos  correspon- 
dientes .  y  piridina,  que  va  á  serobjeto  del  pre- 
bi  nú  :  mas  antis  ,],.  entrar  en  su  descripción,  y 
por  \  ía  de  preámbulo,  diremos  algo  acerca  de  las 
propiedades  generales  do  las  liases  pirídicas,  y  en 
general  de  la  serie  que  forman  y  de  la  manera 
como  se  producen. 

Cuando  Anderson  anunciaba  su  desculo  ¡mien- 
to, ocupábase  Unverdorhen  en  el  estudio  del 
aceite  animal  de  Dieppel,  y  hubo  de  indicar  cómo 
de  este  producto  podrían  obtenerse  tres  lases, 
que  llamó:  odorina,  aniviina,  olanina  y  amoti- 
na, cuya  existencia  nunca  llegó  á  demostrarse; 
el  citado  Anderson,  partiendo  del  aceite  1 

[uc  se  obtiene  destilando  los  huesos,  cuan- 
do se  quiere  preparar  el  llamado  negro  de  marfil, 
consiguió  las  tres  liases  antes  nombradas;  más 
I  aoville  Williams  las  encontró  en  los  acei- 
tes procedentes  del  esquisto  y  del  alquitrán  do  la 
hulla,  aislando  ademas  la  colidina  v  la  parvo- 
v  en  1862  Thenius  aumentó  la  lista  con 
la  la  n       Erna  y  la  viridina;  por  lo 

ises  pirídicas  basta  el  presente  bien 
niñadas  son  las  siguientes:  pi- 
•    II  JK;picolinaC¿B.-¡S;lutMinaC7B.^S\ 
•    II    N  :  pai  volina  1 ',  II    N;  a  rindina 
' '  ,,11  ..N  :  ■    '  1  ''•<.■'  1 ',  II  :N.  y  n,  idina  f   I1|:X. 
estos  cuerpos,  además  de  las  proi  edencias 
citadas,  so  en  1  1,,  miau  en  laqninolina  bruta,  pro- 
cedente de  la  destilacii  n  de  la  cinconina,  en  los 
líquidos  ol  tenidos  destilando  la  turba  de  Islan- 
dia,  en  los  productos  de  la  bencina  sometida  a 
ion,  en  el  bunio  del  tal  acó,  en  el  al- 
cohol amílico  y  en  el  metílico,  y  en  el  amoníaco 
del  comercio. 

las  bases  nirídicas  sen  líquidos  incolo- 
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1 
cnlat ,  a  m  1 1     111U3   1  •  netranl  1  bilidad 

, 

1      

n 

tidaiitcs,  ]  ni  - 

mi.  engendi    1  hidruros  y  toda  I, 

-I'    la     liidropiridinas ;  mes  bí   lo  hidn 

.   se  lleva  li  1  resol 

verse  1  1  "tes  a 

I  !,     ,     '. 

ojemplo,  el  hi    1 ■ 

1   ■■  .1 .  1  1  1.  :  raliiduro  dipil  fdií  o  la  nici 
hidí  uro  de  /3-coliilíii.i.  la  coni 

1  ,  miten  asegurar  que  todo  alcaloide  natu- 
¡ble  de  dar  ácido    1  ¡1  idinocaí  bona- 
li  !  1  ■  ili  1  nar  de  la  piridin  1,  por  la    n 
que  los  al,  .ni  de 

ina    Biei    pvonl nipronde  la  I 

dencia  de  1  ta  1  onclu:  ii  n,  apoyada  en  ex]  ri 
1  '.  en  hechos  muy  leen  observad*  1  ■ 
que  se  puede  llegar,  no  ya  sólo  á  establecer  la 
vi  rdadera  1  onstitución  quimil  a  de  li  -  alcaloidea 
1  1 1  Male-.,  sino  taml  ti  n  á  un  método 
general,  qui  en  no  lejanos  dtas  ha  de  1  on  enl  ii 
la  síntesis  de  todos  ellos.  <  Ibran  las  liases  pirídi- 

li  jde  el  punto  de  \  ¡sta  qi  ímico,  con 
dadoras  basi     ti  rciarias,  análogas  á  la  trimel  ¡1- 

lina,  v  en  tal  1  om  epl mbíii  m  ¡c  1  1  n  los  ¡o- 

duros  metálicos,  constituyendo  vi  rd s  pro- 
ductos de  adición,  que  vii  lien  á  sei  iod 
amonios  cuaternarios ¡vefiérense  á  la  clorhidrina 
del  glicol  ile  la  propia  minora  y  por  iguales  nic- 
dios  que  la  trimetilamiua,  y  como  ella  n 
nan  en  contacto  del  ácido  monoclorai  el  ico,  cons- 
tituyendo los  cuerpos  denominados  betaínaspi- 
1 ,,/,:..  Hl  cloro  v  c!  bromo  actúan  dilectamen- 
te sobre  nulas  las  piridinas,  engendrando  deri- 
mono  y  disustituídos ;  pero  si  las  bases 

estuvieren  disueltas  ó  diluidas  en  agua  si ns- 

tituyen  productos  de  adición,  que  son  con  í 

del  bromo  se  trata,  como  bromhidratos 
de  dibromuro;  el  sodio  polimeriza  las  piridinas, 
y  así  convierte  la  piridina  en  dipiridina,  y  siem- 
pre que  cualquiera  de  las  liases  que  estudiamos 
es  tratada  por  aquel  metal,  bien  puede  asegurar- 
se que  se  forma  una  nueva  serie  de  liases,  cuyo 
punto  de  ebullición  está  á  temperatura  más  ele- 
vada  que  el  correspondiente  á  la  base  genera- 
dora. 

Quizá  la  más  característica  reacción  de  las 
bases  pirídicas  consiste  en  cómo  modifica  el 
agua  hirviendo  sus  cloroplatinatos,  y  puede  de- 
cirse, en  este  respecto,  que  todo  cloroplatinato 
pirídico  tratado  con  agua,  á  la  temperatura  de 
la  ebullición,  pierde,  al  cabode  tiempo  variable, 
su  ácido  clorhídrico  y  da  una  sal  modificada; 
pero  si  la  ebullición  llorase  todavía  más,  la  sal 
alterada  se  combina  con  la  que  aún  no  lia  sufri- 
do alteración  alguna  y  se  engendra,  de  esta  ma- 
nera .una  sal  doble.  Respecto  de  semejante  meta- 
morfosis, ba  de  indicarse  cómo  se  prestan  mejor 
á  ella  las  bases  pirídicas  procedentes  de  la  ben- 
cina 3  de  la  cinconina  que  las  extraídas  del  acei- 
te animal  de  Dieppel,  y  esto  permite  establecer  ya 
ciertas  diferencias  entre  loseueipos  que  nos  ocu- 
pan: pero  mejor  se  distinguen  unos  de  otros  ha- 
ciéndolos reaccionar  con  los  ioduros  de  metilo  ,í 
ile  otilo:  con  el  primero  la  reacción  es  rápida  y 
eio  rgica,  pero  con  el  segundo  las  liases  pirídicas 
derivadas  de  la  cinconina  y  de  la  bencina  so  unen 
en  seguida  al  ioduro  de  etilo,  tardan  un  poco  las 
procedentes  del  alquitrán  de  la  bulla  y  ofiecen 
mayor  resistencia  las  extraídas  del  tantas  veces 
nombrado  aceite  animal  de  dieppel. 

1  leñoso  por  sabido  que  la  mayoría  de  las  lia- 
ses pirídicas  son  meros  derivados  pirogenados 
de  la  nicotina,  y  acaso  derivan  di  la  pro]  ia  suer- 
te de  la  reacción  combinada  del  amoniaco  y  de 
la  niotilaniina  procedente  de  los  huesos,  con  la 
acroleína  obtenida  por  medio  de  la  glicerina  de 

lo ¡rjios  iia-i  s.  y  en  cuanto  á  su  constitución 

tiénense  como  verdaderos  álcalis  artificiales  de- 
rivados de  los  aldehidos,  ó  como  moléculas  in- 
completas capaces  do  fijar  directamente  hidí 
no,  en  la  fonna  que  más  anal  a  queda  dicho,  y 
para  demostrar  esto  hasta  citar  el  liecln 
síntesis  11  la  piridina,  debida  al  quími      I 
say  y  reducida  a  hacer  |  asar  |  or  un  tul  o  calen- 
tado á  la  temperatura  del  rojo  una   me/ola  de 
acetileno  y  ácido  cianhídrii  o,  y  así  obtúvola  bien 
pura. 
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i  individui 

coi    til    f'ei 
límpido  y  rofíii  ■ 
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1 1   ■  1    1 
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"  en  1 

pro]  er  1 

sus  elisi 

de  1 1  1 

tro  lid 

,  1 
i:  ío  da  de  bio- 

Uiiuii.il> :  1 
nos  de  !  de  níquel 

en  cali'  nte.j  el  precipiti 
so  de  reactivo;  n  el  que 
cor  la  piridina  has.-  el  cloruro 
asimismo  preí  ipil  "i"  que,  di  irelto  1 
piridina, da  un  líquido  aznl  claro,  el  en 
lado  di  [11  ,  doblo 

también  azul;  lian, ala  asimismo  con  el  cloruro 

i  '  1  mi   ■'•  compuesl 

su  muy  escasa  solubilidad  en  el  ■■'■  na  fría. 

Resiste  muy  bien  la  piridina  la  acción  del  ca- 
lor y  de  loa  om  idanti  -  y  en  tal  senl  i   1 
do  ci co  ni  '  I  mu  ico  fumante  la  modifii 

alteran  :  mas  ¡ ,11,  ■!,  ,.,.,,, 

do  cianógeno  3  dando  un  liquido  1  on  el  a 

de  la  brea  y  qu nticne  dipiridilo,  cuando  se 

hacen  pasar  sus   vapore    con  -  lenti- 

tud   por   un   tubo  do   vidrio  calentado  al 
esta   Laso  es   resistí  ule   á    los  agen 
oxidación,   fácilmente   se   ataca    empleando   los 
cnei  1  os  halóg 3  da,  1  orno  todos  los  indivi- 
duos.del   grupo,   productos   de   sustitución    re- 
gular y  productos  de  adición  solamente.  Así  te- 
nemos i|iio,  vertiendo  poco  á  poco  la  piridií 
un  frasco  que  contenga  cloro  muy  seco.d 
tase  un  clorhidrato, que  es  una  masa  cristalina 
blanca  y  soluble  en  el  agua,  al  cual  acompaña 
una  es]  100  i  o  de   polvo  que  no  se  disuelve  en  el 
agua  y  es  soluble  en  el  alcohol,  y  tii  nese  poi   un 
clorhidrato  de  1 1  icloropiridina  ;  empleando  el  va- 
por de  bromo,  bc  engí  obre  todo,  bi 
drato  de  piridina,  y  añadiendo  bromo  á  la 
lueión  de  clorhidrato  de  piridina  en  el  agua  for- 
mase un  producto  de  adición,  que  el  caloi 
dril  da  en  bromo  y  piridina.  Con  la  tintura  aleo- 
hólica  de  iodo.y  eva]  orando,  se  obtiene  el  1  ■ 
pondiente  iodhidrato,  al  cual  acompaña  un  cuer- 
po de  muy  obscuro  color,  no  estudiado  todavía, 
y  cuya  composición  es  desconocida  :  en  su  calidad 
de  base  terciaria.  la  piridina  so  combina  con  loa 
ioduros  alcohólicos,  engendrando  así  indinos  de 
amonio, y  taml  i.  n  puede  combinarsecon  el  bro- 
muro de  etileno. 

Para  aislar  la  piridina,  empleando  como  pri- 
mera materia  el  alquitrán  de  los  huesos,  pi 

dése  de  la  manera  que  aquí  se   puntualiza:  Lí- 
tense 200  kilogramos  del  citado  alquitrán  con 
ácido  sulfúrico  diluido  en  dos  volúmenes  de  agua, 
o]  oración  que  se   facilita  muchísimo  hai 
borbotear  en  la  masa  una  corriente  de  vapor  de 
agua:  al  enfriarse  esta  especio  de  emulsión  sepá- 
rase el  alquitrán  formando  una   masa   ni 
frágil,  la  1  nal  es  en  seguida  separada  del  liquido 
ácido,  y  del  mismo  con  sólo  hervirlo  sepárase  el 
pinol:  sobresal"!  aso  luego  con  sosa  3"  sométese  á 
la  destilación  011  una  corriente  de  vapórele  agua, 
y  entóneos  la  mayor  parte  .1,    las  bases  n 
en  la  superficie  del  líquido  destilado  formando 
una  capa  líquida  de  consistencia  oleaginosa  que 
constituye  como  2  kilogramos  de  producto  bru- 
to, propio  para  nuevos  tratamientos  en  la  forma 
siguiente:  el  líquido  se  destila  en  un  apara 
pecial  formado  por  ocho  coronas  y  fraccionando 
productos  se  aislan  la  piridina]   la  picolina,   la 
lutidina  y  la  colidina;  despui  s  di 
tas  bases  quedan  las  menos  volátiles  y  superio- 
res, las  cuali  -  sólo  es  posible  recoger  en  el  reci- 
piente cuando  la  temperatura  alcanza  á  ser  de 
186°,  y  en    la    mezcla   condénense  en  cortísimas 
cantidades,  y  en  razón  de  su  escasa  volatilidad 
destilanse  disminuyendo  mucho  la  presión  en  el 
interior  del  aparato.    La  piridina  de  esta 
separada  contiene  siempre  anilina,  y  aun  . 
artificiales  que  con  ella  guardan  analogías;  poro 
su  separación  es  muy  fácil  fundándola  en  la  gran 
resistencia  que  la  piridina   presenta  para 
los  cuerpos  calificados  de  oxidantes,  que  atacan 
pronto  y  de   modo  completo  á   la 
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a>i  deb  .  i  linadas  poi 

inimal  de  l1  la  ph'idina  y  la  lu- 

tidina,  i  n  hasta  el  40  por  1 le  su  pe- 

picolina  y  de 
colidina  que  conti  erai 

asi  es  'i"'-  todo   - 
bien  aquellas  dos  primeras  bases-,  valiéndose  de 
la  oxidación  fácil  de  la  lutidina, 

Otro  i  ner  la  piridina  ei 

en  mezclar 

piridim  nico  con  s  partí 

c;,\ila  y  destilar  la  mezcla  eu  una  retorta  de  vi- 
drio, sólo  que  aquí  el  rendimiento  es  muj  i 
por  cuya  razón  el  método  nunca   se  usa  en  la 
i  y  se  da  siempre  preferencia  al  que  va 
descrito  en  primer  término  y  no  i 

3    ndo  esta  una  base  muy 
em  rgica,  pueden  saturarla  todi  losmine- 

oi  iginando  con  |  ilinos,  une  son  por 

lo  gi  neral  muy  solubles  en  el  a  ;ua  3  en  el  alco- 
hol, y  estás  disoluciones  no  se  descomponen  ni 
alteran  tan  á  prolongada  ebulli- 

ción. 'I  is  la   piridin  1  gi  in   facilidad 

instituir  sales  dobles  bien  definidas,  in- 
cristali  :ables,  y  de  las  cuales  no  es  precipitable 
el  metal  aunque  se  mezclen  con  un  exceso  de 
algunas,  1  1  el  eloroplatinato, 

son  modilicables  de  muy  diversa  manera  porcon- 
s  o  con  el  agua  hirviendo. 
I  mase  forman- 
do una  masa  radiada  muy  oblicuamente,  poco 
más  soluble  en  el  alcohol  que  en  el  agua  e  in- 
soluole en  el  éter;  corresponde  á  su  compí 
la  formula  C6H3NC1H,  y  de  este  clorhidrato  de- 
riva el  1,  insoluble  en  el  alcohol  y  cris- 
talizante, procedente  de  sus  disoluciones  acuo- 
sas, en  agujas  de  color  amarillo,  y  el  cloroplali- 
nato,  que  cristaliza  en  prismas  anaranjados,  di- 
suélvese bien  en  el  agua  caliente  y  poco  en  el 
mismo  líquido  frío,  fúndese  á  la  temperatura  de 
236°,  y  el  agua  hirviendo  lo  descompone  y  altera 
en  la  forma  que  arriba  queda  indicada. 
Nürato  d¡  I  1  istaliza   en   gi 

n  bien  formados  prismas  de  la 
forma  C5H5N.K03H,  y  puede  si  r  sublimado  ca- 
lentándolo con  ciertas  precauciones;  si  el  calor 
se  aplica  bruscamente,  una  parte  tan  solo  de  la 
sal  que  describimos  se  descompone,  y  otra  por- 
ción destila  perfectamente,  sin  dar  la  menor  se- 
ñal de  haberse  en  nada  alterado. 

na.  -  Sal  de  marcado  carácter 
ácido,  conforme  indica  la  fórmula  C5H3IÍ.S04H2; 
es  una  masa  de  estructura  cristalina,  sin  que 
pueda  precisarse  su  forma  geométrica:  goza  de 
la  propiedad  de  ser  delicuescente  en  grado  sumo, 
y  por  lo  mismo  disuélvese  muy  bien  en  el  auna 
á  todas  temperaturas,  igualmente  que  en  el  alco- 
hol, siendo  ¡  insoluble  en  el  éter  puro. 
lina.  -  Líquido  amarillo  muy  refrin- 
gente,  mas  pesado  que  el  agua,  dotado  del  olor 
característico  de  la  piridina.  y  que   á  la  presión 
ordinaria  hierve  cuando  el  termómetro  marca 
148    centesimales;  su    fórmula  es  (.'  II4C1X,   y 
procede  "Je  las  acciones  llevadas  á  cabo  entre  el 
pinol  potasado  y  el  cloroformo.  La  cloropiridina 
á  los  ácidos  clorhídrico,  sulfúrico,  nítri- 
co y  iodhídríco,  aunque  se  emplee  á  la  tempe- 
ratura de  su  ebullición;  puede  destilarse  con  pol- 
¡11c.  que  no  la  altera,  y  sólo  la  amalgama 
de  sodio  es  capa;:  de   convertirla  en   un   nuevo 
o  que  se  destila  en  una  corriente  de  vapi    de 
agua;  si  el  líquido  destilado  ti  el  éter 
¡te  vehículo  no  disuelva  nacía,  se  eva- 
pora el  disolvente,  y  el  residuo  á  su  vez  estra- 
on  ácido  clorhídi i                             a  cuerpo 
que,  sometido  á  precipil                            dascon 
el   cloruro  de  platino,  da  diversas  substancias, 
de  las  cuales  las  últimas  pueden  ser  considera- 
das como  eloroplatinato  de  hexahidrocloropiri- 
dma. 

lina.  -  Queda  dicho  más  arri- 
tio  actúa  el  bromo  sobre  la  piridina  pura  ó 
su  clorhidrato;  cuando  se  ataca  una  molécula  de 
piridina  por  dos  de  Premio  y  se  destila  el   pro- 
ducto de  la  reacción  en  una  corriente  de  vapor 
de  agua,  pasa  primero  bromo  con  algo  de  bromo- 
:i  líquido  oleaginoso  que  se  au- 
menta y  coi  roniado;  líen- 
lo el  residuo  por  medio  de   un   álcali,  y 
volviendo  á  su  origen    la   destilación,  1 
con  el  uso  del  va]  01  de  agua,  a]  trece  el  deriva- 
do i 


nni 

que  el  np  ta  :  til  ne     "   ]  tillición  á  la 

tempí  Minea  ó.-  169  ¡  su  funcii  d  es  ali  .dina,  y 
en  su  virtud  puede  sei  saturado  por  los  ácidos  y 

formar  bien  definid  1   mohobn pií  1- 

dina  tiene  por  fórmula  ó  símbolo  C6H4BrN. 

<  .  -  Como  3  a   e  dijo  1  s  sólida, 
ébil  ;   muj    des  igradablc  oloi ,  y  pu 
:    proa  lente  de  sus  disoluciones  ali  o- 

hólicas,  afora  Ivese  ] 

un  bu  i  ¡endo,  y  aun  en  el  alcohol 
frío,  siendo  su  mejor  disolvente  el  éti  1.  en  cuyo 
seno  puede  asimismo  cristalizar,  eliminando  el 
disolvente.  Por  más  que  calentada  se  funde  cuan 
do  está  cercana  la  temperatura  de  110  .  ya  a  ¡os 
100  comienza  á  sublimarse  en  agujas, 
compí  sición  corresponde  la  fórmula  C  II  dli.X.', 
y  su  principal  carácter  es  la  estabilidad,  por- 
que  ni  es  atacada  por  la  sosa  alcohólica  á  100°, 
ni  por  la  barita,  ni  por  la  disolución  alcohólica 
de  amoníaco  á  100",  ni  por  el  ácido  nítrico  con- 
centrado é  hii  viendo,  y  sin  embargo  trátase  de 
una  base  tan  débil  que  una  ve?  saturada  por  el 
ácido  clorhídi  ti  o,  el  agua,  aun  á  la  temperatura 
de  descomponer  en  seguida  el  clor- 
hidrato formado. 

1  >■  <   nados  ale  h  la   piridina.  -  Son 

muy  numerosos  y  susceptibles  casi  todos  ellos 
de  formar  isómeros,  originándose  numerosos 
de  cada  uno  de  los  que  se  agru- 
pan sales  y  nuevos  derivados,  sin  aplicación  de 
ningún  genere. 

Etilpiridina.  -  Su  indino  fórmase  en  aquellas 
circunstancias  determinadas  por  la  acción  gene- 
ral y  directa  entre  las  diversas  substancias  deno- 
minadas bases  pirídicas  y  los  iodnros  alcohóli- 
cos. Cristaliza  la  sal  nombrada  en  láminas  blan- 
cas dotadas  de  brillo  argentino,  de  formas  poco 
concretas  y  claras;  es  muy  soluble  en  el  agua  y 
en  el  alcohol  y  algo  menos  en  el  éter;  fúndese 
antes  de  los  100°  y  al  enfriarse  se  solidifica  con 
grandísima  rapidez;  tratado  por  el  óxido  de  pla- 
ta da  la  etilpiridina,  líquido  muy  alcalino  y  muy 
alterable,  susceptible  de  formar  sales  muy  fácil- 
mente cristalizables;  délos  análisis  del  ioduro 
que  estudiamos  resulta  que  está  compuesto  y 
constituido  conforme  á  la  fórmula  atómica 

C3H3N.C2H5I. 

La  etilpiridina  es  susceptible,  al  igual  de  todos 
los  otros  derivados  alcohólicos  de  las  demás  ba- 
ses pirídicas ,  de  una  transformación  isomérica,  la 
cual  llevase  á  cabo  cuando  su  ioduro  esobtenido 
á  elevada  tempcratuia.  y  entoncesse  engendra  la 
y-etilpiridina,  cuerpo  líquido,  incoloro,  dotado 
del  mismo  olor  de  la  piridina,  poco  soluble  en  el 

¡ue  no  ha  de  emplearse  en  exceso,  más  li- 
e-  este  líquido,  por  cuanto  su  peso  especí- 

ei,95  y  que  hierve  ala  temperatura  lija  de 
152°. 

rropilpiridinas.  -  Su  constitución  química 
se  representa  en  la  fórmula  C-Ib  Ó'.II-  >',  y  se 
couo<  en  los  siguientes  isómeros:  a-, 
dina,  liquido  que  hierve  á  la  temperatm  1 
prendida  entre  166  y  K8°,  y  es  susceptible  de 
formar  numerosas  sales;  y-isopropilpiridina, 
también  líquida,  poco  soluble  en  el  agua,  más  li- 
gera que  ella,  ya  que  su  peso  específico  es  0,94  y 
hierve  á  158°.  Mediante  la  hidrogenación  pue- 
den dar  estas  bases  los  oxihidruros,  notables  por- 
que sus  propiedades  fisiológicas  tienen  graneles 
analogías  con  las  que  se  han  determinado  y  se 
reconocen  ser  propias  del  alcaloide  cicutina. 

Alilpiridina.  -Resulta  de  la  unión  del  a-pi- 
colina  con  el  paraldebido;  tiene  por  fórmula 

1   II,  <  '..n,  N; 

huele  como  la  conirina:  disuélvese  poquísimo  en 
el  agua,  y  su  punto  de  ebullicii  ni  isc  1  la  tem- 
peratura de  170  a  195°  y  tiene  la  propiedad  de 
constituir  muchas  -¡des  y  también  la  de  poder 
formar  un  cuerpo  alilpipiridina  propify  ■ 
na-a. 

C]jH9N.  —  Conóccnse  dos  Isó- 
meros designados  con  las  letras  n  y  d.  El  prime- 
ro procede  de  la  destilación  seca,  llevada  u  c  ibo 
en  el  vacío,  de  una  mezcla  de  cal  y  ácido  a-fcnil- 
piridinodicarbónico;  resulta  un  líquido   olí  igi 
noso  me: ciado  con  cristales,  soluble  en  el  .ieido 
clorhídrico,  más  pesado  que  el  agua,  en  cuyo  lí- 
quido no  se  disuelve,  pero  si  lo  hace  en  el  al co- 
i!  el  1  tei  hierve  á  temperatura  algo  Infe- 
rior á  270°.   Los  cristales  recogidos  al  mismo 
o  en  el  recipiente  del  aparato  destilatorio 
son  ele  un  cuerpo  denominado  o-fenilpiridinacc- 
:         mero,  pn 


rini 

como  un  líquido  a]  cuas  colorido,  más  denso  que 
el  agua,  en  cuyo  liquido  no  se  disuelve,  y  cuyos 
i  tes  seui  el  alcohol,  el  éter  y  los  ácidos 
diluidos;  hierve  á  la  temperatura  comprendida 
entre  269  y  270°  y  proa  de  ó  se  engendra  en  la 
destilación  seca  del  ácido  fS-fcnilpiridinodicarbó- 

ai  cinco  veces  bu  peso  de  cal  viva  y  bien 

pura  y  cáustica. 

nilpil  idina.  -  Base  singular  déla  fóimu- 

1  '  I  .1 1    1  ,  M     X.  que  Be  presenta,  cuando  1 ■ 

ib-  de-  sus  disoluciones  alcohólicas,  cristalizada  en 
prismas;  fúndese  á  la  temperatura  de  130'  y  es 
sublimable  sin  descomponerse  distingüese  por 
su  gran  estabilidad,  puesto  que  reducida  á  va- 
por no  la  altera  la  sal  sodada  calentada  al  rojo; 
1.  ini  oco  e\]  ri  mienta  la  menor  modificación  aun 
cuando  se  prolongue  mucho  tiempo  el  contacto 
con  tan  enérgico  oxidante  como  el  ácido  crómico 
puro;  es  susceptible  de  formar  sales  bien  defini- 
das como  el  clorhidrato,  sales  dobles  y  deri- 
vados nitrados.  Engéndrase  la  trifenilpiridina 
cuando  se  hace  pasar  una  corriente  de  ga^ 
níaco  bien  seco  ]  or  acetofenona  a  la  temperatu- 
ra de  la  ebullición;  poco  á  poco  se  añade  anhí- 
drido fosfórico,  en  tal  cantidad  que  baya  algo 
más  de  una  molécula  de  este  por  cada  mol 
de  acetofenona,  y  luego  se  destila  la  masa  sin 
aguardar  á  que  se  enfríe;  al  recipiente  pasa  un 
¡producto  básico  que  se  soliililica  y  es  susceptible 
de  dar  con  el  ácido  clorhídrico  una  sal  de  la  que 
se  aisla  bien  pronto  la  trifenilpiridina,  sin  otra 
cosa  que  descomponer  el  clorhidrato  fon 
luego  de  disuelto,  por  medio  de  una  disolución 
de  amoníaco  cáustico. 

Dipiridina.  -  Es  el  polímero  de  la  piridina 
que  resulta  de  duplicar  su  molécula,  de  modo 
que  tiene  como  fórmula  el  símbolo  CjftHJ0Na. 
Presi  ntase  sólida,  cristalizada  en  prismas  di 
vistos  de  todo  olor;  disuélvese  perfectamente  en 
el  agua  si  está  caliente,  en  el  alcohol  y  en  el 
éter:  funde  á  la  temperatura  de  10S°.  pero  ya  á 
los  100  comienza  á  sublimarse  sin  descomponer- 
se, aun  cuando  para  que  la  sublimación  sea 
pleta  se  opere  á  temperatura  más  elevada:  sus 
disoluciones  acuosas  precipitan  en  blanco  azula- 
do con  las  sales  de  cobre  y  en  blanco  puro  con 
el  nitrato  de  plata  ó  el  cloruro  mercúrico;  las  di- 
soluciones clorhídricas  dan  con  el  ferrocianuro 
de  potasio  precipitado  claro,  el  cual  transfórma- 
se bien  pronto  en  agujas  que  tienen  color  azul 
añihen  caliente  se  disuelven  estos  cristales  dan- 
do un  líquido  purpúreo  en  cuyo  seno  depo 
sede  nuevo  mediante  el  enfriamiento;  con  el  fc- 
rrieianuro  de  potasio  no  hay  precipitado  inme- 
diato, pero  al  cabo  de  tiempo  van  depositáiub  se 
en  la  disolución  cristales  prismáticos  de  muy 
puro  color  amarillo  claro  ó  de  azufre. 

Aparte  de  estos  caracteres,  la  dipiridina 
como  verdadera  base,  y  en  tal  concepto  ei 
ceptible  de  formar  sales  y  derivados  de  susti- 
tución dorada  y  bromada.   Para  explicarla  for- 
mación de  este  polímero  de  la  piridina  es  n 
ter  tener  presente  como  esta  base,  tratada  por  el 
sodio  metálico  se  modifica,  y  en  la  metamoi 
es  escasísimo  el  desprendimiento  ele  hidrógeno. 
Calentando  la  piridina  con  la  quinta  parte  de 
su  peso  de  sodio  metálico  sucede  que,  transcu- 
rriendo mucho  tiempo  sostenida  la  temperatura 
de  ebullición   del  agua,  se  recoge,  luego  de  Iría 
la  mezcla,  un  1  masa  sólida,  la  cual  echada  en  el 
agua  da  un   liquido  o! iscuro  y  oleaginoso  que  so 

¡  destilándolo;  las  primeras  porciones  que 
pasan  son  de  piridina  no  modificada  inalterada, 
y  luego  á  temperatura  más  elevada  el  líquido 

"so  se  concreta  en  una  masa  sólida 
talina;  separan  se  1".-  cristales  1 011  nados,  se  com- 
primen un  poco  y  se  purifican  cristalizándolos 
repetidas  veces  en  agua  ó  en  alcohol.  Taml  ii  n 
puede  obtenerse  con  mayor  facilidad  acaso  la 
dipiridina,  procediendo  con  auxilio  del  caloro 
en  frío. 

dina.  -  Cuerpo  sólido,  cuya  compo- 
sición se  representa  en  la  fórmula  (    II  XO  .  y 
que  110  pui  de  obtenerse  directamente  por  ■ 
de  la  resistencia  que  la  piridina  presenta  á  la  ac- 
cii  i!  de  los  oxidantes  más  enérgicos  que  - 
nocen:  fúndese á  la  temperatura  lija  ele  1 
y  su  principal  car  siste  en  que  cuando 

esta  nueva  base  es   tratada  con  estaño  y  ácido 
clorhídrico  des]  rende   clarísimo  y  cal 
olor  de  piperidina,  cuya  substanci 

erada  de  esta  suerte,  y  partiendo  déla 
lean  cien   dicha,   como  un  producto  de  redil 

xipiridina  cuya  descri]  1  ¡1  a  nos  ocupa,  So 
obtiene  de  dos  maneras:  consiste  la  prin 
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flllldir 

sólo  hay  qui 

cii  11  1 11  el  mismo  momento  en  que  1 

fundida  Be  toi 
de  puro;  el  ■ 

oro  y  '!<' 
ia  aceitosa,  el  cu  rma  1  -i«-n 

pronto  indine 

ido  iod 
hfdri 

a,     Es  un  cuerpo     olido  cuj os 
bien  Ibi  carecen  de  color;  disuél- 

1   11   1,  siendo  bastanti 
en  el  mismo  líquido  caliente,  aunque    1 

alis,  los  -■ti 
alcahn 

: 

[>ero  no  ■ 

1,  y  entonces  ya  la  desi  oni]  ■ 
mplcta.  Tiene  1 1  cuei  po  que  osl  lidian 

bastante  marcados  3  que  sir- 

ren  p  ira  recono  icrlo,  y  asi  ti  ne s  que  bus  di- 

.  pi  1  i!i!ii  1  is  que  1  ni,  dan 
con  las  Bales  férricas  disueltas  una  coloración  ro- 

ol  b  :ui ■!.  \  cu  indo  son 
el  nitrato  i!-1    pial  1  o  por  el  cloi 

neos  dotados  de  muy 
visible  esti  m  lina    Paro  >■   teñe:  la  di 

"i    11. 1.1  3  i"  lio  liora 

\  .1  la  tempí  ratura  M-sii  inda  de  l'.  11  ,  la  dietoxi- 

piridina  c lie:   1  ei  1     su  pi   o  de  ái  ido  iodhí- 

11  disolm  ion  concentn  da  •  ] 
tiempo  se   procede  á  eliminar  primero  el  1 

Ihidrico,  que  siempre  le  hay,  y  luo^o 

le  etilo  en  la  n  ai  1  ion  engendrado;  el 

residuo  que  queda  de  estas  operaciones  es  neu- 

i. 1  por  .-I  carbonato  de  cali  ¡o,   luego  tra- 

1  1  hasta  que  nada  deje  por  disolver, 

y  al  fin  se  le  hace   cristalizar,  empleando  como 

■  1  nte  el  agua  pura,  hirviendo  y 

en  cantidad. 

piridinabetaIna  (de  piridina  3 

Substancia  orgánica  producida  ó  engen- 

e    trata  la  pil'ldhia  pina    por  el 

tnonoclot          ".A  la  continua  presen- 
forma     'Un  1 ,  cristalizada  en  pris s  lu 

.  1  s  pueden  ser  referidos  al  siste- 
.    irseesto   ct  ista.li  s 
apodi  11   e  ríe  una  molécula  de  agua,  1 
ne:  fue:  za,  3  sólo    ¡orden  al  ser  calen- 

la  temperatura  de  100°;  hala  e  dotada  la 
piridinabetafna  de  intenso  y  particular  brillo, 
a  pierde   ni  se   empaña   en  contacto  del 
muy  higroscópica,  atrayendo  fácilmente 
la  humedad  atmosférica;  .sus  disolventes  son  el 
■,  el  alcohol,  mucho  mejor  en  caliente  que 
en  frío,  y  es  perfectamente  insoluole  en  el  1  ter; 
iste  mucho  la  acción  de  la  temperatura  sin 
.  ¡"ir  cuanto  se  funde  pan  I  i] 
mente  á  la  temperatura  de  150°,  y  elevándola 
elgo  más  se   di  scomj  une  de  una  manera  visible 
\  notable.  De  los  análisis  de  la  betaínapiridina, 
que  también  es   llamada  así  la  substancia  que 
ni  11-,  11  mita  que  esta  compuesta  conlor- 
mcex]iii  ia  la   fórmula  C~H8N02  +  H20 ;  mas  si 

so  qnit c presar  su  constitución  química  y  la 

1    'iii   una  de  su  nada  sencilla  molí  cula,  1     me 
nester  transformar  el  símbolo  anterior  en  este 

¡1  K    ¡  J1,;.- 0+11,0. 

~>   "'¡  ii  i"'  la  piridinabetaína  de  la  manera  si- 
guiente:   caliéntase   suavemente  al  baño-maría 
hecha  con  una  paite  de  piridina  y 
do   di    ■  ido  ínonocloracé tico ;  al  princijúo  puede 
adveí  I  "  forma  un  líquido  de  consis- 

color  amarillo  bastante  obsen- 
nuando  la  acción  del  caler,  siempre 
niodei  id  ci  mo  se  transforma  y  eonv  iet  te 

jas  cristalinas  muy  Mauras,  que  e    n  e 
del  agua  madre  por  medio  de  la 

tr i-i :  as    resulta  el  clorhidrato  de  la  ba  1 

j    purificada  la  sal.  cristali  ai, dula 

i  agua,  se  descompone  1 

dio  del  1    ido  de  ]  i  1  di.  estar  1       1    o 

n  n.ii\  le  iente,  ó  mejor  to- 
davía dele  usarse  al  punto  de  estar  precipi- 
1  ido 

nina.  - Correspóli- 
dele  la  fui  mu]  1  1  H7NOsHl  '1. 3 .  como  la  base  de 
que  ]  .  cuerpo  sólido  que    e  pri  senta  en 

1   ■  -    bien  definidos  y  determinados 

pertenecientes  al  sistema  del  prisma  ortorróm- 
Tojiu  -\\ 
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:.  1  i.  a  ni  vid 
muy  1 

1 
i  ,,oi 

rse, 
a..,  tiempo  1 
3  -a  molí  1  nía  se  1  -.  inde  3 

dina.  I'.l  1  ha  hidrato  de  pj¡  ¡, 1 1  ¡      ,       , 

on    lentitud  ct         1    •■        lenta  con 
l"i  hídrii  n  ■  ■  ti  mjieratura 

de  2i  0  ,  y  las  disoluciones  ai 

tont  m  '  olor  azul  muy  inti 
sen  Uata. ¡as  por  1  i  agitan- 

luego  que  i 
tacto  del  aire,  la  colorai 
á  apan  i  i  el  líquido,  para  ii 

indo  de  tono 
do  poi  adquirirlo  \  orde  i  arai  ti 
que  no  sea  muy  intenso. 

PIRIDINOCARBONADC    Í.V   i 

3  I:  adj.  Qi         i 

piridinocarbonados,    qui 

tres  sin  íes.  como  ]  rodui  idos,   no  si  lo  ó  |  ai  tir 

déla   piridina  y  de  sus   lioniól la  qui- 

mili  ana  y  los  snyns,  sino   también  mediante  la 
oxidación  de  algui  loidesi  'I  odos 

lo    ái  :  los  a  que  m     reü     nn     I  ¡oin  n  nitn  ■    no, 

Y  coi     d peí  le  de  l.i  |  n  ¡dina,  i  orno  les 

respecto  de  la  l  i  ncina,  y 
ihehsner  de  i  'onincl: ,  cuyo  inte  trabajo 
acen  a  d,  1  partii  ni  ir  sírvenos  de  ■  i  .1  en  el  pre- 
sente artículo,  les  asigna  coi ¡arador  general 

y  común  a  todos  ellos  la  propiedad  de  desdo- 
blarse   en   ácido   carbónico  y   piridina   cuando, 
después  de  mezclados  con  cal  viva  en  exci 
someten  á  la  destilación  seca  á  elevada  tempe 
latina. 

Es  grupo  \a 
más  importante,  por  cuanto  comprende  seis  cuer- 
pos primero  previstos  y  lucen  aislados  y  bien 
ninados,   cuya   composición  y  estructura 
atómica  refiérese  a.  esta  formula  general  que  le 

11     II 
representa  y  expresa,  C5H3N,      qqsv    Tténese 

por  primero  en  la  serie  al  ácido  cincomer&n  co, 
cuyo  principal  carácter  es  el  punto  de  fusión  que 
so  l'.ja  a  la  temperatura  de  250  •  pui  di    ei  gi  11 
drarse  esta  substancia  oxidando  la  quinina  o  la 
cinconina  por  medio  del  acido  nítrico,  en  1 
composición  pirogenada  del  ácido  tricarbopiri 
ilieei,  el  cual  á  su  vez  procede  de  la  oxidación  de 
los  alcaloides  antes  citados,  y  muy  especialmen- 
te de  les  procedentes  de  las  quinas,  y  tanibii  n  se 
origina  en  la  reacción  descubierta  ]  or  CEchsne: 
de   (  nninck,  consistente  en  oxida]  el  ácido  lio- 
mónicotiánico  valiéndose  del  permanganato  de 
potasio. 

Es  el  segundo  término  un  ácido  sin  nombre, 
sólido,  i  ii-i  Me  a  tcni]  «atura  un  poco  menos  ele- 
vada, por  cuanto  se  liquida  de  228  á  225°.  Ob- 
tiénese  oxidando  la  quinoleína,  empleando  para 
ello  una  disolución  acuosa  é  hirviendo  de  per- 
manganato de  potasio:  110  se  conocen  salí 
ni  se  han  ]  .lepa  lado  los  derivados  de  este  innomi- 
nado cuerpo. 

Ocupan  el  tercer  lugar  el  ácido  lutídico  fusi- 
ble á  la  temperatura  de  219,5°:  procede  de  las 
lutidinas  obtenidas  del  aceite  animal  de  Dieppel 
oxidándolas  por  el  permanganato  de  potasio,  v 
se  ne, .noce  porque  las  disi  Iliciones  adquieren 
color  rojo  muy  marcado  y  característico  cuando 
son  tratadas  en  frío  por  cualquiera  sal  ferrosa 
asimismo  disuelta. 

Viene  luego  el   á  ,  proce- 

dente, como  el  anterior,  de  oxidarla  mi 
lutidinas  contenidas  del  citado  aceite  de  Dieppel; 
su  carácter  mejor  determinado  en  el  puntó  de 
fusión,  el  cual  fijase  á  la  temperatura  de  237,1 
Coloca  1 1  '  h-nei  de  Coninck  es  el  quinto  lugar 
de  la  set  ie  un  á<  ido,  sin  nombre  todavía,  fusible 
cuando  el-ten  9  ',  pro- 

ducto de  la  descomposición  piro  enadi    leí  ácido 
trieail  opindien.  el  cual  también   proviene  de 
oxidar  el  ácido  cincónico,  valiéndosi   para  con- 
seguirlo del  tan  usado  permanganato  de  j 
disuelto. 

El  último  de  los  ácidos  dicarl  tínica 

mente  se  sal  e  que  se  funde  á  90'  y  piocí 
diquinoli  ína  \  1  1  sólo  oxidación. 

Ácidos  piridinotricarlonados.  —  Sor    i'      1 
¡1  1       ludiados,  y  ese  qw  el  in  mero  de  los  ais- 
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■  '  u   lai     .  ante. 

1 
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1    H-N^  CO.ll 

^  1  i'  11, 


' 
pierden  1  oléenla  1 

piridinodií 

I  I  i  ' 
sólido  y  ticno  1 

'  lilesi- 

males.  Cita: 

partiendi  ninidina  y  de  la  cinconidina 

'  ' 

lloogewciiy  van  Dorp;  es  un  1 

1  por  lo  que 
1  la  ii  mpi  1 
' '     '  '  í  o  ya  se  des- 

compone. 

I I  en  el  grupo  otro  ácid 

estudiado  al  presentí    ¡  que  1"   auton  s  ha  un 

ento  citados  obtm  ii  1  on  mi  dianti    la   1 
dación  de  1 

á  1   t'  otro  cuerpo  ácido  perteneciente  al 
y  que  li  oxid  111 1 

"linn.  También  es  un  ácido  1 1 
dico  y  de  los  n  eji  1  como 

'"i  1. I  ■■■i.  n  y 

di  nía  del  ácido  n-oximicónico ;  del  ácido  /3-oxi- 
micónico,  1  liando  se  oj  ida,  engí  ndrasc  otra  subs- 
tancia acida  muy  poco  conocida,  de  funciones 
acidas  y  que  se  incluye  en  el  grupo  que  estudia- 
mos en  el  presente  artículo.  Se  lia  de  citar  aún 
otro  ácido  tricarbopirídico,  sólido,  cuyo  punto 
de  fusión  se  lija  á  la  ten  |  3  que 

se  engendra  cuando  se  oxidan  el  ácido  nit  I 
11  el   ácido  carbonirtónico.  Y  aunque  el  último 
puesto  entre  los  acides  tricarbopirídicos,  • 
Kicdcl  ha  aislado,  3  cuyo  estudio  está  comen:    11 
do,  procede  de  hal  1  1  oxidado  el  ácido  benzoqui- 
iiolinocarbonado  por  medio  del  permanganato 
de  potasio  usando  el  método  general. 

Como  se  ve  por  el  anterior  relato,  todi 
ácidos  piridinocarbonados  son  producto  de  oxi- 
dación Helada  a  cal  10  por  les  ]  u  mi  1 1  ¡m  un  tos  or- 
dinarios de  la  Química,  siendo  á  la  continua  el 
agente  oxidante  el  permanganato  de  pota 
suelto  en  agua,  y  á  veces  á  la  temperatura  de  la 
ebullición  del  líquido.  Queda  d 
reaccii  n  general  de  los  ácidos  trie  rbopirídicos: 
y  como  en  virtud  de  ella  pueden   originar  casi 
todos  los  incluidos  en   la  serie  de  les  dicarbopi- 
rídicos,  los  cuales  á  su  vez  están  caracterizados 
porque  ya  no  se  alteran  ni  descomponen  cuando 
son  calentados  con  el  ácido  acético  crist  alizable, 
por  cuya  razón  no  sirven  como  generadoras  de 
la  serio  de  ácidos  monocarbopiridicos. 

piriguala:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  america- 
no de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Violariáceas,  y  cuyo  nombre  científico  es 
Anchietca  snlutaris  Saint-Hil.,  la  cual  se  aplica 
como  medicamento. 

pirijao:  tu.  Bot.  Nombre  vulgai  amet 
de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  la 
Palmáceas,  la  cual  es  conocida  entre  los  bol  un 
ees  bajo  la  denominación  sistemática  de  ijui- 
lielma  sp<  ciosa  Mart. 

pirilluéiro:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  Santa  Cristina  de  Barro,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Noya,  pror.  de  la  Coi  uña;  27  edifs. 

pirimela:  f.  Zool  (¡enero  de  crustáceos  del 
orden  de  los  decápodos  podoftalmos,  sección  de 
los  li  iquiuros,  familia  ele  los  ciclometopos. 

Las  pirimelas  tienen  el  céfalotórax  subtrans- 
versal,  con  el  borde  anterior  arqueado  en  círcu- 
lo; las  1  linos  presentan  una  hendedura  en  el 
peropostet  ¡or  y  otro  en  el  inferior;  les 
ojos   están   sostenidos  en   pedúnculos   bastante 
gruesos;  las  antenas  exteriores  son  largas  y  se 
ii  en  el  ángulo  interior  délos  ojos;  las  in- 
termedias se   hallan  en  las  calidades  piolonga- 
das  del  sombrerete;  el  tercer  artejo  de  los  pies 
exteriori     es  de  forma  cuadrada,  trun- 
cada, 3    ca  i  escotado  en  su  extremidad  poi   la 

j  al  te  ilili'i  1.  1  :  la-   ]  ie:  a-  son    ¡gil  lli 


PIR] 


..,,,..                    |  raramente  aplanad.    ,   termi- 
nan en  uña  '     ' Laa 

1 U  i    tii  aen  i  I  abdot o  y  estn 

La  i  ¡pecio  tipo  á •  Pirimela  den- 

liculata,  tiene  .-1  céfalotórs    i  a  ¡i  tan  largo  como 
ancho;  i  ,    pierna    no  difieren  entre  BÍ;laa  patas, 
.  I;i ,'     ,    madas,  terminan  en  uñas  agu- 
das. , 

La  pirimela  denticulada  parece  ser  bastante 

i  Canal  di  la  Mancha  j 

abunda  también  en  las  de  España,  sobre  todo 

1 -1  Cantábrico. 

Según  varios  que  la  han  observado,  i 
e  encuentra  siempre  debajodc  la    ¡ 
,,  l,i,  ii  en   los  sitios  donde  hay  mucho  cieno  j 
abundan  las  algas  y  "iras  plantas  acuáticas  que 
,    irven  para  ocultai  se. 

pirimidina  (de  piridina):  f.  Quím.  Producto 

de  la  reacción  de  las  amidinas  c 1  étei  aeetil- 

acél  ico,  son  unos  cuerpos  espeí  iales,  n brados 

pirimidinas,  de  las  cuales  la  que  lleva  por  fór- 
mula C4N4Ha  puedo  n  [eril  e  ó  aproximarse  a  la 
piridina:  (lerna,  á  loque  parece,  de  un  grupo 
i  nico  Hedíante  la  sustitución  de  dos  átomos 
de  nitrógeno  á  dos  grupos  CH,  que  es  la  reac- 
eneradora  de  todo  el  grupo  menos  la  for- 
mamidina,  que  sena  su  primer  término,  Unmé- 
todo  general  permite  obteuer  estos  varios  com- 
puestos, hasta  ahora  sin  aplicaciones  en  las  Ar- 
tes y  en  la  Industria;  consiste  en  hacer  una 
mezcla  de  clorhidrato  de  amidina,  éter  etilacé- 
tico  y  lejía  de  sosa  al  10  por  100  y  abandonada 
en  reposo  por  veinticuatro  ó  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras. Si  se  trata  de  amidinas  de  la  serie  aromáti- 
ca, las  pirimidinas  correspondientes  se  depositan 
en  pequeñísimos  cristales,  y  con  las  de  la  serie 
grasa  el  producto  obtenido  es  líquido.de  la  consis- 
tencia de  un  aceite  espeso,  j  se  requiere  eva] a 

con  cuidado  á  sequedad,  tratar  el  residuo  acido 
por  alcohol  absoluto  y  en  seguida  proceder  á 
evaporar  el  disolvente  con  grandísima  lentitud 
hasta  conseguir  muy  puros  cristales;  en  la>  con- 
diciones que  se  acaban  de  decir  la  formamidina 
no  se  transforma  como  las  otras  amidinas,  sino 
que  da  el  éter  llamado  acetilacéticocianado,  el 
cual  es  una  substancia  sólida,  que  se  presenta  á 
la  continua  cristalizado  en  láminas,  dotadas  del 
as]  ecto  v  brillo  de  la  seda:  es  perfectamente  in- 
soluble  en  el  agua,  así  como  se  disuelve  en  los 
oíros  disolventes  neutros,  y  además  tiene  la 
condición,  rara  en  este  género  de  compuestos,  de 
no  combinarse  ni  con  los  ácidos  minerales  ni 
tampoco  con  las  liases. 

Piridinina  tetraclorada.  -Es  la  verdadera  pi- 
ridimina  tetraclorada,  que  procede  de  la  acción 
del  percloruro  y  del  oxicloraro  de  fosforo  sobre 

la  aloxana  pura  y  seca:  preséntase  en   foi de 

un  líquido  incoloro,  oleaginoso,  dotado  de  olor 
alcanforado,  y  que  se  solidifica,  al  poco  tiempo, 
en  una  masa  cristalina  nacarada  y  Manca;  puri- 
ficada por  muchas  cristalizaciones  en  alcohol  ab- 
soluto, pueden  conseguirse  cristales  laminares 
muy  parecidos  á  láminas  de  nácar,  y  que  se  fun- 
den á  la  temperatura  comprendida  entre  67  y 
o-  ;  de  su  análisis  resulta  que  la  fórmula  de  la 
pirimidina  tetraclorada  es  C4C14N,  y  su  e  truc 
tura  se  representa  en  el  símbolo 

C.C-.NCC1 
C:CC1.CC1. 

Tara  obtener  el  cuerpo  que  nos  ocupa  es  menes- 
tei  i  alentar,  por  tiempo  de  ocho  lloras,  en  vasija 
cerrada  y  a  la  temperatura  de  120  a  130  .  una 
nn  i  la  lo  ,  ha  i  on  cuatro  paites  de  aloxana  de- 
!  partes  de  percloruro  de  fósfo- 
ro y  20  de  oxicloruro  de  fósforo;  pasado  aquel 
tiempo,  y  abiertos  los  tubos,  se  recoge  un  liquido 
amarillo,  el  cual  es  destilado  á  100°  para  elimi- 
nar el  oxicloruro;  el  residuo  viértese  en  agua  he- 
lada, v  después  se  destilaen  una  corriente  de 
vapor  de  agua,  recogiendo  el  líquido  de  quemas 
arriba  queda  hecha  mención. 

Vimetilozipirimidina.  -  Corresponde  á  su 
composición  la  fórmula  C6H8N20,  \  a  la  estruc- 
tura de  su  complicada  molécula  este  otro  sím- 
bolo: 

.    N:(CB    i 
I  II  C  CH. 

>;:  on  c 

Essólida,  cristaliza  en  agujas  muy  brillantes, 
es  algo  soluble  en  el  agua  y  en  el  ali  ohol,  y  me- 
nos en  el  éter  y  en  1  i  ;  em  ina,  i  nyo    i'  ¡olvente, 
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empleado  hirviendo,  hace  que  se  de]  ositeel  cuer- 
po cristalizado. 

La  dimetiloxipirimidina   resulta  con  gran  fa- 
cilidad formada  al  tratar  la  metamidina  con  el 
Btilacético  bien  purificado. 
Etilmetiloxipirimidina.  -  Cristaliza  en  agujas 
prismáticas  de  color  blanco,  es  soluble  en   el 
agua  y  en  el  alcohol,   lo  mismo  cu    frío  que  en 
te,  funde  á  la  temperatura  de  160  ,  puede 
unirse  lo  mismo  á  los  ácidos  que  á  las  bases,  y  á 
su  comí  i  sil  ion  le  corresponde  la  formula 

CVHjoNjO, 
pudiciido  representarse  la  estructura  de  su  mo- 
iccula  en  el  símbolo 

X.  I  II.  f 
C..II-C  CH. 

\N:(OH)C  / 

Obtiénese  por  medio  de  la  propia  amidina  y  for- 
ma un  clorhidrato  cristalizado  que  adquien   co 
lor  amarillo  cuando  se  somete  al  calor. 
Fenilmetilompirimidina.  -  Su  fórmulaes 
CnH9N2(OH), 
que  puede  escribirse  en  esta   otra  forma  cuando 
si-  quiere  representar  la  estructura  química  de 
este  compuesto: 

X.(CH3)CV     „ 
C&fif  CH. 


N.(OH)C  y 
Procede  de  la  reacción  que  se  establece  entre  la 
benzaniidina  y  el  éter  etilacético,  y  es  un  cuerpo 
poco  soluble  en  el  agua  y  en  el  éter;  sus  disol- 
ventes son  los  ácidos,  con  cuyos  cuerpos  se  com- 
bina, y   también  únese  á  las  bases.    Entre  las 
sales  del  compuesto  que  describimos  ha  de  men- 
cionarse la  debate,    constituida  por  el  precipi- 
tado blanco,  soluble  en  exc  so  de  reactivo  y  en 
el  ácido  nítrico,  que  se  forma  al  mezclar  una  di- 
solución alcohólica  y  caliente  de  fenilmetiloxi- 
piridimina   con   otra  de  nitrato  de  plata,  aña- 
diendo luego  á  la  mezcla  amoníaco  gota  á  gota. 
Disuelta  la  base  pirimídica  que   nos  ocupa  en 
cloroformo,   y   tratado  el  líquido  por  agua  de 
bromo,  se  consigue  un  nuevo  cui  i  po  sólido,  con- 
siderado producto  de  adición  ;  cristaliza  en  agu- 
jas muy  brillantes  de  color  amarillo,  y  se  funde 
,:,   ,  ,  mponiéndose  á  la  temperatura  de  245°;  su 
reacción  más  característica  es  que,    hervido  el 
producto  bromado  con  alcohol,  da  otro  compues- 
to que  también  contiene  bromo  y  cristaliza  en 
agujas  transparentes,  las  cuales  fúndense  á  269°. 
Fenilmetilpirimidina.  -  Procede  del  cuerpo 
anterior  y  es  producto  de  reducción  llevada  á 
cabo,  destilándolo  con  polvo  de  zinc  y  con  gran- 
dísima lentitud,   porque  el  hidrógeno  naciente, 
ya  proceda  de  la  amalgama  de  solio,  ya  se  des- 
prenda por  la  acción  del  ácido  clorhídrico  sobre 
el  zinc  ó  el  estaño,  no  actúa   con  la  fcnilmetil- 
oxipirimidina.  La  fenilmetilpirimidina  es  cuer- 
po sólido,  capaz  de  cristalizar  en  agujas  de  no 
bien  determinada   forma,   y  cuyo  punto  de  fu- 
sión se  fija  á  la  temperatura  comprendida  entre 
74  y  73°.  De  sus  compuestos  ha  de  citarse  el  clo- 
roplatinato,  que  cristaliza  con  cinco  moléculas 
de  agua,  las  que  pierde  á  los  100°  volviéndose 
anhidro,  y  se  funde  cuando  el  termómetro  mar- 
ca litO.  Resulta  de  la  acción   del  percloruro  de 
íosíoio  sobre  la  fenilmetilpirimidina  un  deriva- 
do clorado,  sólido  y  fusible  á  la  temperatura  de 
71°,  y  si  se  hierve  con  etilato  de  sodio  la  base 
primitiva,  al  cabo  de  una  hora  está  transformada 
en  éter  etílico  y  oxipirimidina.   Existe  también 
un  éter  oxipiramidínico ,  que  cristaliza   en  pris- 
mas incoloros  y  transparentes,  no  se  disuelve  en 
el  agua  ni  en  los  álcalis  y   tiene  por  disolven- 
tes el  alcohol,  el  éter  y  los  ácidos;  se  tundéala 
temperatura  de  80  á  37".  y  una  vez  liquido  hier- 
ve sólo  a  más  de  300,  sin"  experimentar  cambio 
de  ningún  género. 

pirina:  f.  Paleont.  (¡enero  de  la  tribu  de  los 
equinoneínos,  familia  de  los  casidúlidos,  sub- 
grupo  de  los  atelostomata  en  el  grujió  de  los 
erizos  irregulares,  orden  de  los  euquinoideos, 
clasi  de  los  equínidos  y  tipo  de  los  equinoder- 
mos. Tiene  los  ambulacros  simples  en  forma  de 
cinta  y  está  desprovisto  de  floscelo;  su  forma 
es  oval,  de  cuerpo  deprimido,  con  lss  bandas  de 
los  poros  estrechas  y  rectas;  en  la  cara  superior 
los  poros  están  estrechamente  unidos  y  son  muy 
grandes;  en  la  cara  inferior  están,  por  el  con- 
trario, muy  separados,  de  tamañomuy  pequeño, 
pues  son  apenas  visibles;  el  aparato  apical  se 
alarga  bastante  y  las  piezas  ocelares  pares,  así 
como  las  genitales  del  mismo  lugar,  se  unen  en 


PIRI 

la  línea  media:  el  ano  está  situado  inmediata- 
mente detrás  del  aparato  apical  en  una  profun- 
da escotadura  ó  surco;  la  boca  es  pentagonal  y 
I:  el  ni, cute  dirigida  hacia  adelante.  La  distri- 
buci  o  de  las  diversas  especies  del  género  Pyri- 
na  empieza  en  el  piso  neocómico  del  cretáceo  con 
la  I',  pygcea,  sigue  en  el  piso  álbico  con  la  P.  di  - 
pressa,  en  el  eenománico  con  la  Desmoulinsii,  y 
manifiesta  una  profusión  de  formas  en  el  seno. 
nico, entre  las  que  pueden  citarse  la  ovulivm,  "ru- 
in v  nudeuí  da  varias  localidades  de  Francia  y 
Bélgica,  terminando  en  el  piso  dánico  del  cre- 
táceo por  la  /'.  Freuchemii  de  Suecia,  para  con- 
tinuarse en  el  eoceno. 

pirineo,  A  (del  lat.  pyrenaeus):  adj.  Pire- 
naico. 

Parte  término  (España)  con  Francia  por  los 

montes  Pirineos  y  con  África  por  el  angosto 

estrecho  de  Gibraltar;  etc. 

Mariana. 

-Pirineos:  Geotj.  Oran  cordillera  del  Nor- 
te de  España,  entre  el  Océano  y  el  Mediterrá- 
neo, desde  los  calios  Finisterre  y  Toriñana  en 
Galicia  al  Cabo  de  Cervera  en  Cataluña,  en  lí- 
nea de  algo  más  de  10U0  kms.  dirigida  de  O.  N. O. 
á  E.S.E.  Se  divide  en  dos  partes:  la  occiden- 
tal, llamada  también  y  más  generalmente  cor- 
dillera Cantábrica  y  Astúrica  ó  montes  Vasco- 
cantábricos  y  Galaico-astúricos,  y  también  Vín- 
, lieos,  v  el  Pirineo  ó  los  Pirineos  propiamente 
dichos,  Pirineos  galibéricos  ó  hispano-franceses, 
en  la  parte  oriental.  Mole  Vindica  ó  Astúrica  de- 
nomina Botella  á  la  primera;  mole  Pirenaica  a 
la  segunda.  A  esta  última  se  refiere  el  presente 
artículo. 

Los  Pirineos  se  alzan  entre  España  y  Francia 
y  corresponden  á  ambos  estados.  En  línea  recta 
mide  la  cordillera  435  kms.,  y  pasaría  de  61  0  te- 
niendo en  cuenta  todas  lasintle.xionesde  su  cres- 
ta. La  cordilleía  y  sus  estribaciones  se  hallan, 
pues,  en  las  prov.  y  dep.  fronterizos  de  d 
est.,  y  las  segundas  alcanzan  también  en  España 
alas  prov.  de  Zaragoza  y  Barcelona.  En  direc- 
ción de  O.  á  E.,  las  prov.  cspiañolas  fronterizas 
conFrancia  son  las  siguientes: 

1.»  Guipúzcoa,  que  comprende  la  parte  déla 
frontera  desde  la  desembocadura  del  Bidasoa  en 
el  mar  hasta  el  puente  de  Endarlaza  sobre  el 
mismo  río. 

2.a  Navarra,  cuya  frontera  se  extiende  desde 
el  mencionado  puente  hasta  la  Tabla  dt  los  Tres 
Reyes,  en  la  sierra  de  Añalara,  y  que  es  al  pro- 
pio tiempo  extremo  de  la  divisoria  de  aguas  en- 
tre el  barranco  de  Astapaveta,  tributario  del  río 
Ezca  o  Roncal  y  los  afls.  al  río  de  Vera  ó  valle 
de  Ansó. 

3.a  Huesca,  que  confina  con  Francia  desde 
la  Tabla  de  los  Tres  Reyes  hasta  el  pico  de  la 
Escaleta,  cerca  del  renombrado  macizo  de  la  Ma- 
ladeta,  donde  nacen  por  el  S.  el  rio  1  sera  y  por 
el  N.  el  Pique  y  el  Negro,  afls.  ambos  del  Ga- 
rona. 

4.a  Lérida,  cuya  frontera  abraza  desde  la  Es- 
caleta  hasta  el  pico  de  las  Bareytcs,  principio 
del  valle  de  Andorra,  cerca  del  puerto  Negro  6 
de  Arensal,  donde  arranca  la  divisoria  de  aguas 
entre  el  valle  de  Perrera,  afi.  del  río  Noguera 
Pallaresa,  y  el  río  Balira  ó  Andorra,  que  lo  es 
del  Segre,  y  después  desde  la  Portella  Blanca 
del  Andorra  hasta  el  pico  de  Padró  de  la  Tosa. 

5.a     Por  último,  Gerona,  teniendo  su  fronte- 
ra comprendida  cutre  el  pico  de  Padró  de 
sa, donde  nacen  riachuelos  tributarios  del  S 
y  el  (abo  Cervera,  extremo  de  una  de  las 
iieaciones  en  que  se  divide  la  cordillera  pirenai- 
ca  al  aproximarse  al  Mediterráneo.   Al  Ñ.E.  de 
la  |  rov.  de  Lérida  se  halla  el  valle  y  República 
de  And.iia.  que  con  lina  con  Es]  niña  y  con  Fran- 
cia en  la  extensión  que  media  entre  los  citados 
punto  Negro  y  la  Portella  Planea  de  Andona 

En  la  nación  vecina  los  dep.  fronterizos  con 
Es]  mi.  en  el  mismo  orden  de  Occidente  á  Orien- 
te, son: 

1."  Bajos  Pirineos,  que  confina  con  España 
desdi  la  desembocadura  del  Bidasoa  al  pico  <  lu- 
je de  Palas  ó  de  Mourrous,  divisoria  entre  los 
valles  de  <  (ssau  y  de  Arréns,  que  llevan  susaguas 
respectivamente  á  los  ríos  ó  Ga-es  de  Olor,  n  y 
de  l'au,  tributarios  ambos  del  Adonr. 

2.°  Altos  Pirineos,  que  tienen  por  frontera 
desde  dicho  pico  de  Mourrous  al  del  puerto  de 
Oo,  donde  por  un  lado  nace  uno  de  los  tributa- 
ños  del  río  Ni  ste  j  por  el  otro  el  río  de  Oo,  que 
lo  es  del  Pique,  afls.  and  os  del  Garona, 
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i'  mis.   en  el    centro   los  1 '  i  i  i  • 
il  Pirineos  nava- 

las  cordilleras  que  signen 
:  de  un   par  délo,  la   foi  niada   por  los 
l'ii  inri.-  presentí  al  N.  vei  I  <•■<<  tes  n  ■   ■    . 

:  ectoque  las  quedes 
li  ii  hacia  el  S.,y  qui   |ierti  ni  i  en  alsi 
]i  mol.    En  esta    pai  te  se   hallan   los  picos  mas 
i-   laderas;  la  •  <    < 
di  nii'  salvaje  ¡ 

do  de  valles  profundísimos,  rodeados  de  alunas 

idas  por  las  niei  es  peí  petuas.  Mienl 
las  vertientes  septentrionales  están  formadas  por 
I  a,  as  que  van  decreciendo  hasta  mo 
rir  i  n  las  llanuras  francí  ei  idionales,  i  a 

su  rápido  descenso,   permiten   observar  desde 
muchos  de  sus   puntos  culminantes  las  lejanas 
reas  de  la  cuenca  del  libro.   La  nieve  que 
durante  mas  de  la  mitad  del  ano  ruine  la  parte 
li   la  cordillera,  al  llegar  el  esl  ío  cons- 
importante  masa  de   agua   líquida  que, 
nido  rápido  descenso  á  través  del  irregular 
laberinto  de  tan  escabrosa  región,  se  deshace  en 
infinidad  de  corrientes,  formando  altísimas  cas- 
ton  entes  ■  irroyos, 

.  con  su  acción  demole- 
v  más  el  intrincado  re- 
lieve del  terreno,  sin  que,  por  regla  general,  lle- 
guen  i  ni  os  de  aguas  regulares,  como 
,,  [Vanee  a. 
ider,  el  docto  alpinista  que  se  ha  con- 
studio  ili1  los  Pirineos,  ™  su  reseña 
Rea  de   estas  montañas  consigna  en  pri- 
l  masa    le  li  -  Pirineos  hálla- 
Imente  al  S.   de  la  linea  divisoria;  la 
iptcntrional  es  más  una  larga  pen- 
diente que  una  masa   montañosa.  Salvo  una  ex- 
a   alrededor  de  Gavarnie  ,  los  Pirineos  se 
mientras  que  bajan  so- 
bre Francia.  En  los  Pirineos  franceses  predorai- 
ipo  alpestre,  la  montaña  aguda,  cortada, 
tada  en   barrancos  hacia  el  valle.  En  los 
Pirineos  españoles  domina  el  tipo  de  los  países 
más  áridos,  la  montaña  redonda,  menos  eli 
y  mas   imponente,    las  grandes  masas,  la   roca 
enorme  sin  cincelar  aún.  Los  Pirineos  españoles 
ispe  to  menos  europeo  que  los  franceses. 
¡Tests  o  de  Schrader  aun  puede  re- 
forzarse afirmando  que  lus  montes  Pirineos  no 
9  continentales,  sino  exclusivamente 
alares,   españoles,    1"  mismo  la  vertiente 
V  :  los  mares  nuinulíticos  ais- 

laron  la  lePirenaica  del  resto   de  Europa,  y 

revino  la  contracción   terrestre  que 
llevó  ti  ten  ¡ai  ios  hasta  altitudes  de 

cerca  I  m.   se  cerraron  las  comunicacio- 

nes abiertas  entre  los   mares  Océano  y  Medite- 
tuída  en  su  unidad  la  ma- 
I    mi  ia.  la  Europa  continen- 
tal, empieza  al  piede  la   vertiente  X.   del  Pi- 
rineo. 

1       signa tambii  n  Schrader  que,  según  las  an- 
los  Pirineos,  el  conjunto 
de  la  cordilli  i     pan  ce  una  hoja  de  helécho  ó  la 
espina  dorsal  de    un    pescado.  Del  mismo  modo 
ramifican  á  dra.  é  izq.   las  hojas  en  el 
i    i      e  dibujan  las  crestas  se- 
cunda! lo  al  X.  y  al  S.  de  la  cima  cen- 
tral, \  tan  contrafuertes  de  ter- 

IS  a   la  divíSOl  la  ;  entre  hlseres- 

mti  ifuertes  se  abren  los  valles,  des- 

i  r pontean  los  torrentes. 

La  comparai  i.  n  uo  punir,  en  realidad, acep- 
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nes  di 

Pirineos  sena  ¡de  ni  liato,  ó  sea 

de  los  Altos,  y  al  extrcí i  '  lto<  la- 

i  miente   un  i  i    tancias 

por  las  que 

1      varii  dad  do  sus  valles,  tan  difereí 

pin     d  lado  de  uno  e  trecho  3  m 
to  en  su  alineación  existe  otro  lo  3  tor 

tuuso;   sucede  á  uno  de   reducidas  dimí  n 

"i  ro  cuya  supeí  ficie  es  doble,  ti  ¡pl uádruple, 

y  los  montes  que  los  limitan,  ni  son  de  altitu- 
des gradualmente  decrecientes,  ni  tienei a  1  li- 
le. (¡ÍÓn  enlistante    e   ¡gUal   Mil                                piles  o 

en   un  han    majestuosami  1  mdo  a 

los  dos,  o  solo  á  uno  de  los  valles  que  separan, 
ó  se  adelgazan  o  bifurcan  suavemente  ó  de  im- 
proviso, ilamlo  lugar  a  mil  comí  ¡naciones  en  el 
relieve. 

Con  frecuencia  los  valles  se  avecinan  simétri- 
cos por  ambas  vertientes,  pero  no  con  tal  cons- 
taneia  que  a  veees  no  se  hallen  las  grandes  alH 
ras  que  separan  dos  valles  lianceses  en  el  meri- 
diano del  río  principal  que  determina  el  español 

opuesto,  y  viceversa.  La  corrí  ij lenciasi  hace 

poi  pasos  ó  puertos,  que  si  en  ocasiones  se  enfi- 
lan en  línea  recta  con  los  .los  valli  s  que  vienen 
de  ambas  naciones,  en  mayor  número  son  obli- 
cuos y  easi  siempre  sinuosos.  Ademas,  si  bien  re- 
sulta en yunto  cierto  paralelismo  en  sus  prin- 
cipales, no  todas,  corrientes  de  agua,  normales 
en  su  dirección  á  la  cresta  ó  eje,  1  ste  sigue  una 
línea  sumamente  quebrada,  aparte  de  la  rotura 
Ó  dislocación  al  Oriente  de  la  Maladeta,  en  vir- 
tud de  la  cual  Cataluña  avanza  al  N.  su  fronte- 
ra con  elAriége,  mientras  el  iie]..  de  los  Altos 
Pirineos  y  el  Bearn  empujan  al  S.  la  de  Aragón 
v  Naval  ra,  Según  varios  autores  que  han  reco 
nido  por  igual  la  cordillera  ó  han  copiado  datos 
para  sus  descripciones  generales,  su  disposición 
es  mucho  más  normal  del  lado  de  Francia  que 
por  la  parte  de  España;  y  mientras  de  loalto  de 
I  1  cresta  al  X.  descienden  los  valles  hacia  las  lia 
unías  con  pendientes  graduales,  por  el  S.  se  ven 
los  montes  como  diseminados  al  acaso  en  todoel 
horizonte.  En  ciertos  pasajes  los  valles  españoles 
se  abren  inmediatamente  en  la  liase  de  la  cordi- 
llera central  y  aparecen  excavados  como  enormes 
abismos.  Así,  por  ejemplo,  al  piede  las  Tres  Só- 
rores, tanto  al  lado  de  la  Fineta  como  por  el 
opuesto,  sobre  los  valles  de  Vio,  Fucilóla  y  Bro- 
to, hay  que  bajar  profundidades  «le  1000,  1500 
y  hasta  2000  m.  á  lo  largo  de  los  precipicios  an- 
tes de  llegar  al  fondo  de  ellos.  Algunos  suponen, 
pin- el  contrario,  más  escarpadas  las  vertientes 
francesas  que  las  españolas;  pero  en  esto  tam- 
poco me  hallo  de  acuerdo  teniendo  presentes  las 
escabrosidades  de  los  Pirineos  de  Aragón;  y  en 
cuanto  á  la  diferencia  de  nivel  entre  las  dos  ver- 
tientes, por  otra  piarte  no  del  todo  bien  precisa- 
da, no  creemos  deba  explicarse  tan  sólo,  como  lo 
hace  Reclús,  por  la  desproporción  en  las  canti- 
dades de  agua  y  de  nieve  que  se  precipitan  en 
ambas  enmarcas.  Las  vertientes  septentrionales 
se  hallan  algo,  ]  ero  no  mucho,  mas  regadas  que 
las  meridionales:  y  por  lo  que  toca  á  la  región 
pirenaica  propiamente  tal,  en  la  prov.  de  Hues- 
ca no  es  cierto  que  tan  sólo  ufn  can  raquíticos 
arroyuelos  sin  agua  la  ma  01  pule  del  año.» 

Según  Schrader,  la  vertiente  francesa  presen- 
ta menor  regularidad  en  la  planimetría,  como  si 
a  sus  grandes  líneas  les  hubiese  tallado  sitio  para 
desarrollarse  ó  hubiesen  desaparecido  en  parte, 
mientras  que  la  vertiente  español  i  con  sus  enor 
mes  masas  esparcidas,  donde  cada  macizo  ■ 
una  sola  montaña  de  formidable  perfil,   una  vez 

estudiada  oliven  disposiciones  topográficas  .le  una 

regularidad  y  sencillez  singulares. 
Lejos  de  estar  formados  de  una  en       con  es 
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los  bloque 
fraccionan,    e  i  ni  ni  ntran  en   '  pues- 

tos, oblicúan  á  veces  para  ti  m 
dirección  pi  ¡mitiva,  se  desplii 
entreci  uzan  sin  confnndií  ¡e,  dii  ¡diendo  I 
en  h  o  i  ■ 

irri    |  onden,  poi    al,  con  la  línea  de 

'  ep.ii.ii  i  n  di  !  i    aguas. 

'I  ¡em  ii.  por  di  cii  1 doblí  di  po  i'  ion,  do- 
ble plan.  La  oro  ¡rafia  va  i  n  ui ¡di  .  la  hi- 
drografía en  otro.  El  agua  corre  casi  siempre 
por  entre  muros  transversales  ú  oblicuos,  la- 
miendo a  veces  a  pie  \  aproi  echando  la  , 
ra  gi  nía  p.na  esi  a]  ar.  '  i  ■  mina  poi  '1 
fondo  de  los  valles  parece  que  hay  cierta  regu- 
laridad en  las  vertientes,  pero  euainh.se  ol  er- 
va  desde  lo  alto  solóse  ve  una  masa  trit 
cortadaen  fragmentos  montadoi  unossobn 

Estas  lia.  unas  presentan  aspecto  n  i . y  dife- 
rí nte,  según  se  observen  de  una  ú  oti 
En  Francia  la  incesante  humedad  de  la  atmós- 
¡'  ia  iodo  lo  ha  disgregado.  Todo  I 
llanura.  Tod..  está  en  declive:  flancos  de  monta- 
nas, bai  ram  os,  crestas,  pastos,  y  esta  ¡nclinai  ¡ón 
nos  da  las  I ias  de  conos  ó  pirámides  engrana- 
dos o  yuxtapuestos,  a  las  que  estamos  acostum- 
bradosy  que  consideramos  como  la  forma  natu- 
ral ele  las  montañas.  En  España,  por  lo  menos 
en  los  1'iiinens  centrales,  las  forma-  son  más  du- 
ras, los  ángulos  más  vivos,  las  pendientes  mas 
próximas  á  la  horizontal  ó  la  vertical,  los  lomos 
más  anchos,  los  contornos  más  rudimentarios; 
parece  que  la  naturaleza  sólo  está  bosquejada; 

se  siente  la  impresión  de  lo  primitivo  coi inte 

un  megaterio  ó  un  plesiosauro.  Y  es  que.  efec 
tivamente,  nos  encontramos  ante  la  forma  pi  ¡mi  - 

ia  de  las  i dañas,  ante  el  trabajo  de  primitiva 

formación.  Un  clima  menos  brumoso,  con  i 
sas  y  fuertes  lluvias;  un  sol  casi  continuo  que 
sécala  piedra,  evapora  el  agua  y  destruye  el  li- 
quen, lian  conservado  la  roca  desnuda  y  las  for- 
mas netas.  Una  ilusión,  fácil  de  explicar,  hace 
creer  desde  luego  lo  contrario.  Al  primer  aspec- 
to, los  montes  españoles,  sobre  todo  en  la 
giones  calizas,  hacen  pensaren  muios  y  baluar- 
tes; las  mismas  formas  se  prolongan  con  frecuen- 
cia en  una  gran  longitud  sin  más  variaciones 
que  conos  irregularmente  truncados,  almenas  ro- 
tas y  murallas  derribadas.  Tratándose  de  monu- 
mentos humanos,  estas  formas  serían  la  ruina,  la 
decrepitud,  y  se  ha  creído  que  las  montañas  es- 
pañolas eran  las  más  ruinosas.  Todo  lo  contra- 
rio. La  ruina  es  el  pico  de  los  Alpes  ó  de  los  Pi- 
rineos franceses,  enfilado  en  punta  ó  en  ■ 
por  la  destrucción  de  toda  la  masa  que  le  rodea; 
.sel  flanco  inclinado,  cortado  por  barrancos;  el 
contrafuerte  aislado,  agudo,  último  testimonio 
de  una  montaña  desaparecida.  En  una  palabra, 
la  montaña  ruinosa  no  es  ¡a  roca  rugosa  y  ás- 
pera de  los  Pirineos  españoles,  sino  la  montaña 
de  tipo  mas  i. 'gil lar,  cuya  rima  está  rumiada  por 

la  ¡nterseccii  n  de  dos  pendientes. 

Considerado  en  su  conjunto,  el  sistema  pire- 
naico hispano- francés  ocupa  todoel  espace 
prendido  entre  el   Golfo  de  Gascuña,  el  Garcna 
continuad.,  p.a  el  Lhers  ó  Canal  del  Medi 


ni:  i 


el  Mediten   m  el  Ebro.  C<  iivieno 

hai  ei  , .,   ■  ¡i  11  '!•■  los  'I  s  grandes 

ríos  pirenaio  ua  con  relación  á  la  divi- 

.  .  depre  ¡iones  [  or  donde  corren  el 
I ,..,  ,,„■,  y  el  Ebro  i   i      ntido  invi  rso  pan 
mita]  la  zi  na  di  ndi     e  ha  hecho  sentir  la 
de  las  fuerzas  que  han  levantado  la  cordillera. 
Kn  |,i,  iv  -nlíii'  se  elevaron  los  Pirineos 

desde  el  i  ■  i  ano  hasta  el  centro  de  la  cordillera . 

ni  a  por  lento  decrecimiento  bajaron  h  ici 
el  Mediterráneo;  todo  el  mund noce  la  gra- 
duación de  las  alturas  de  la  cordillera  occiden- 
de  el  Rhune  (900  m.)  hasta  el  pico  de 
pasando   por  los  piros  de  Arhy,   Anie, 
Ossau,  Balaitous,  Vignemale,   monte  Perdido  j 

o  de  los  Pósete,  de  los  cuales  cada  uno  sobre- 
puja al  anterior.  Hay  que  añadirá  esta  momen- 
clatura  las  cimas  sin  cesar  crecientes  que 

al  S.  del  valle  de  Aran  y  al   E.  do  los  i ites 

Malditos  y  los  nuevos  contrafuertes,  que  alcan- 
zan ó  jiasan  de  3  000  m.  y  se  ajustan  a  la  dispo- 
sición general  en  los  Pirineos,  que  coloca  las  ci- 
mas mas  altas  fuera  de  la  línea  de  separación  de 
las  aguas.  Las  sierras  de  Comolo-Forno,  de  Co- 
molos-Pales  y  de  los  Encantados  se  elevan  en  la 
vertiente  meridional.  Forma  entre  las  dos  ver- 
tientes un  enlace  de  los  más  curiosos  el  macizo 
de  Piedraffita  que  se  eleva  en  el  punto  de  unión 
ó  de  separación  de  las  dos  principales  crestas  pi- 

aaii  as.  Entre  el  valle  de  Aran  y  el  Mediterrá- 
neo las  rimas  de  la  frontera  conservan  general- 
mente una  alt.  de  cerca  de  2  900  ni. ;  solo  el  ma- 
lí i.  del  Pico  de  los  Estados  ó  del  Montcalm  pa- 
sa de  3  000  y  aun  de  3100. 

Los  puertos  pirenaicos,  es  decir,  los  collados 
que  ponen  en  comunicación  las  dos  vertientes, 
son  relativamente  mas  elevados  que  los  de  los 
Alpes,  .i  lo  menos  en  la  cordillera  central.  Entre 
el  valle  de  Ossau  y  el  de  Aran  ningún  puerto 
hay  a  menos  de  2  000  m.,  y  la  mayor  parte  se 
abren  entre  2 400  y  2  500. 

El  espesor  del  sistema  pirenaico  entre  la  divi- 
soria v  las  llanuras  inferiores  no  ha  podido  cal- 
cularse con  exactitud  en  la  vertiente  española. 
Loque  se  sabe  permite  hacer  un  cálculo  confir- 
mado por  el  hecho  de  que  la  masa  montañosa  es 
mucho  más  considerable  al  S.  que  al  N.  Asi, 
pues,  á  través  de  Lourdes  la  cresta  sólo  se  aleja 
de  las  llanuras  francesas  unos  35kms.,  mientras 
que  las  alturas  se  prolongan  70  hacia  España. 
Al  S.  de  Saint-Girons,  en  el  punto  en  que  la 
vertiente  francesa  está  más  desarrollada  gracias 
al  despliegue  que  rodea  el  valle  de  Aran,  hay 
poco  menos  de  50  kms.  al  N.  de  la  cresta,  por 
mas  de  80  al  S.  Pero  inmediatamente  al  E.  de 
Alan  la  vertiente  N.  se  reduce  á  40kms.,  mien- 
tras que  la  vertiente  opuesta  toma  un  ancho  de 
cena  de  100.  En  conjunto,  la  vertiente  meridio- 
dional  parece  cubrir  doble  extensión  de  la  que 
tiene  la  septentrional,  y  si  se  prolongan  los  Pi- 
rineos hasta  las  orilas  del  Ebro,  contando  entre 
sus  montañas  todas  las  cimas  que  se  alzan  en  la 
orilla  izq.  del  río,  se  podría  decir  que  la  ver- 
tiente española  tiene  triple  superficie  que  la  fran- 

Entre  las  corrientes  de  agua  de  esta  vertiente, 
las  principales,  como  el  Aragón,  el  Gallego,  el 
Ara.  el  Cinca,  el  Esera,  los  Sogueras,  el  Segre, 
y  el  Fluviá,  nacen  en  la  misma  cresta.  Otias, 
como  el  Alcanadre,  el  Flumen,  el  Isuela,  el  Ye- 
ro, el  Isábena,  el  Flamisel,  el  Llobregat,  etcé- 
tera, nacen  en  contrafuertes  secundarios  ó  en  las 
pendientes  exteriores.  Sólo  los  primeros  conser- 
van su  importancia  durante  todo  el  año;  los  de- 
más se  secan  poco  á  poco  en  la  estación  de  los 
calores. 

Lejos  de  bajar  de  la  cresta  hacia  las  llanuras, 
orientándose  por  los  grandes  valles,  los  contra- 
fuertes españoles  se  escalonan  casi  transversal- 
mente  á  estos  valles  como  los  travesanos  de  una 
escala,  de  los  cuales  forman  estos  contrafuertes 
los  barrotes  ligeramente  oblicuos.  Así,  las  so- 
berbias murallas  de  la  Partaeua  se  alinean  entre 
el  Aragón  y  el  Gallego;  el  contrafuerte  de  Ten- 
dencia entre  el  Gallego  y  el  Ara;  el  Marboré, 
los  Parets  de  Pineda,  dominados  por  el  monte 
Perdido,  entre  el  Ara  y  el  Cinca;  Suelza  y  los  Po- 
sets entre  el  Cinca  y  el  Esera;  los  montes  Maldi- 
tos entre  el  Esera  y  el  Noguera  Kibagorzana;  los 
Encantados  aguas  arriba  del  Noguera  Pallaresa, 
etc.  Cada  uno  de  estos  macizos  domina  unaserie 
de  otros  más  meridionales,  divididos  con  fre- 
cuencia en  fajas  por  el  trabajo  de  las  aguas,  pero 
reconociéndose  siempre  la  concordancia  de  sus 
direcciones  v  de  sus  asientos.  Los  contrafuertes 
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.  I  S.  en  la  Paitadla  son  los  tínicos  en 
i\  ela  esta  disposii  i'  n  ron  claridad  ; 
sin  embargo  parece  que  la  tienen,  puesto  que  el 
camino  de  Ib  cho  á  Jara  encuentra  precisamen- 
te eu  esta  dirección  las  aldeas  de  Urdues,  Ara- 
Ai.say  Borán,  porque  les  abren  paso  los 
collados.  Más  allá  del  valle  del  Aragón,  las  li- 
ñas de  Orocl  y  ¡as  montañas  vecinas  repiten,  en 
sus  pliegues  apoyados  unos  contra  otros,  el  mis- 
mo mov  ¡miento  topográfico. 

En  todo  caso  la  sene  de  cimas  elevadas  al  S. 
del  Tendencia,  las  que  domina  el  monte  I  erdi 
do,  los  inmensos  desiertos  calizos  del  Coticlla, 
el  iiiurallnn  Hela  peña  Montañesa,  los  escarpes 
del  Gallinero  y  del  Turben  al  S.  de  los  montes 
Malditos,  las  elevaciones  de  Merli  y  de  1 
morta  al  S.  del  Turbón,  sesiguen,  se  repiten,  se 
sustituyen  unos  á  otros,  prolongándose  de  valle 
en  valle.  Entre  estos  contrafuertes  se  abren  los 
valles  tributarios,  unidos  por  collados  mi  úmi 
nos  profundos,  que  permiten  viajar  á  lo  largode 
la  cordillera.  Pero  á  consecuencia  de  ¡a  oblicui- 
dad de  las  series  de  cimas,  el  viajero  que  se  diri- 
ge hacia  el  E.  se  desvía  incesantemente  ai  S.  en 
dirección  á  las  ¡la  miras,  mientras  que  el  quemar- 
cha  al  O.  se  desvía  hacía  el  N.  y  termina  por 
último  en  la  frontera.  Antes  de  que  los  mapas 
permitiesen  comprobar  este  hecho,  la  campaña 
del  general  Delatre,  en  la  última  guerra  carlis- 
ta, pudo  rebelarlo.  Este  general,  antiguo  cara- 
binero, guiado  por  su  conocimiento  del  terreno, 
persiguió  á  los  carlistas  de  E.  á  O.,  obligándoles 
en  algunos  días  á  internarse  en  Francia,  á  don- 
de eran  fatalmente  arrojados  por  la  constante 
oblicuidad  de  los  valles.  Si  ¡os  hubiera  perse- 
guido en  sentido  contrario  los  hubiese  llevado 
á  ¡as  llaunras  del  Ebro,  de  donde  se  les  quería 
alejar. 

Hasta  el  meridiano  del  valle  de  Andorra  se 
sigue  la  misma  dirección,  diversificada,  pero  no 
interrumpida,  por  el  cruzamiento  en  rombos  de 
que  se  ha  hablado.  Pero  desde  las  primeras  pen- 
dientes de  la  sierra  de  Cadi  la  orientación,  que 
hasta  aquí  era  secundaria,  empieza  á  dominar, 
y  en  lugar  de  ir  los  principales  accidentes  de 
Francia  á  España  hacia  e¡  E.S.E.  se  prolongan 
de  España  á  Francia  hacia  el  E.N.E.  En  uno  de 
estos  repliegues  se  abre  el  collado  de  la  Perche, 
el  más  ancho  de  la  cresta  de  los  Pirineos.  Pero 
de  igual  manera  que  más  hacia  el  O.  está  al- 
iñada sin  cesarla  orientacñ  n  principal  por  otras 
diferentes,  aquí  tampoco  es  única  la  nueva  di- 
rección, y  son  numeíosos  los  valles,  montañas  y 
pliegues  de  terreno  orientados  al  E.S.E.  hasta 
las  inmediaciones  del  Mediterráneo. 

Tal  es  en  sus  grandes  rasgos  el  nuevo  aspecto 
de  la  masa  pirenaica  cerca  de  la  cresta.  Estos 
grande  contrafuertes  ocuparían  en  España  casi 
la  misma  superficie  que  en  la  vertiente  francesa 
si  bajasen  directamente  al  S.  baria  las  llanuras. 
Pero  mientras  que  desde  la  cresta  fronteriza  se 
ve  la  llanura  de  Francia  extenderse  hacia  el  N., 
directamente  al  pie  de  la  cordillera,  la  llanura 
española  no  aparece  al  S.  más  que  por  pequeños 
claros,  más  allá  de  un  doble  sistema  de  alturas 
que  la  dan  carácter  especial,  Al  pie  de  la  gran 
masa  central,  á  50  ó  60  kms.  de  la  frontera,  los 
movimientos  del  suelo  pierden  rápidamente  al- 
tura, y  los  Pirineos  se  transforman  en  mamelo- 
nes de  con  luso  aspecto.  Apenas  se  puede  distin- 
guir acá  y  allá  alguna  forma  bien  clara,  algún 
cauce  de  río  que  se  repliega  sobre  sí  mismo  ó 
huye  hacia  el  horizonte  como  una  cinta  de  luz. 
Nada  de  parajes  pintorescos,  salvo  en  algunos 
repliegues  de  aspecto  salvaje:  sido  se  ven  lomas 
de  terreno  terciario,  mesetas  onduladas  y  flan- 
cos margosos  con  frecuencia  abarrancados  y  es- 
tériles, como  trozos  del  Sahara.  Acá  y  allá  se 
abren  pequeños  valles  cultivados  y  se  escalonan 
algunas  terrazas  cubiertas  de  olivos.  El  conjun- 
to es  montuoso,  melancólico,  á  pesar  del  brillo 
del  sol,  y  contrasta  vivamente  con  la  belleza  de 
formas  y  de  tintes  que  caracterizan  los  paisajes 
de  la  gran  cordillera.  Poco  más  al  S.,  á  20  ó  30 
kms.,  los  Piriceos  se  elevan  por  segunda  vez,  y 
levántase  una  larga  serie  de  sierras  calizas  por 
encima  do  las  llanuras,  de  300  a  500  ni.  más  alta 
que  la  zona  intermedia.  Desde  el  punto  de  vista 
orográfieo,  recuerda  la  disposición  del  Jorat  ó 
del  Trieves,  al  pie  de  los  grandes  Al)  es,  y  asi- 
mismo forman  estas  sierras  como  un  Jura  late- 
ral á  los  Pirineos,  correspondiendo  por  la  ver- 
tiente S.  á  los  contrafuertes  del  Plántame]  de 
la  vertiente  N.,  pero  es  mayor  su  alt.,  otro  su 
aspecto  y  más  considerable  su  desarrollo. 
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E  ii  elevación  continua,  corta  da  por  estrechas 
y  magníficas  breí  bas  por  las  que  Be  escapan  los 
i  ios,  enciei  1 9  el  conjunto  de  los  Pirineos  españo- 
les en  un  reí  into  simj  le  ó  múltiple  de  gigantes- 
cos muiallones.  En  el  Tosa]  de  Guara  21  80  m.) 
alianza  c]  sistema  su  mayor  altura.  En  la  triple 
sierra  de  Monsech  (1712  .  cortada  por  los  dos 
[fogueras,  presenta  los  perfiles  mas  arrogantes. 
No  se  puede  imaginaras]  ecto  más  grandioso  que 
el  ile  estas  siei  ras  vistas  desde  la  cima  del  I  ni  li- 
lla. De  la  confusión  de  formas  indecisas  que  se 
extiende  al  S.  y  a]  S.  E.  surgen  varias  murallas 
paralelas  parecidas  á  olas  petrificadas  o  a  i  .. ins- 
trucciones de  gigantes.  Mientras  que  su  corona- 
miento destara  al  sol  cuadradas  formas,  rojas  ó 
doradas,  su  pie  se  une  á  las  ondulaciones  veci- 
nas por  laidas  de  roca  menuda,  parecidas  á  los 
pliegues  vaporosos  de  un  paño.  La  caída  de  es- 
tas sierras  hacia  la  llanura  señala  con  pocas  ex- 
eepciones  el  límite  de  los  Pirineos  hacia  el  S. 
( Aníitiain  du  Club  Alpin franjáis,  188S  . 

La  dirección  general  de  la  cordillera  es  0.18° 
N.,y  las  de  las  más  iriq  rutantes  partes  de  la  di- 
visoria principal  de  aguas  las  siguientes: 

Cabo  Cervera  á  Salifore.  .   .   .  O. lí>X. 

Salifore  á  Salinas 0.13 °S. 

Liouses  á  Rouge O.34°30  N. 

Rouge  á  Montcal 0.16°N. 

Montcal  á  Crabére O.24t.30'N. 

Crabére  á  Maupás S.29°30  O. 

Maupás  á  Pico  de  Posets.  .  .  O.20°30  S. 

Pico  de  Posets  á  Tres  Sórores.  O.30''30  N. 

Tres  Sórores  á  Monte  Perdido.  0.39  S. 

Monte  Perdido  á  Baletous..  .  0. 31  X. 

Baletous  á  Pico  de  Anie.  ...  O.lü  X. 

Pico  de  Anie  á  Peña  de  Ory.  O. lo  N. 

Peña  de  Ory  á  Orzanzurieta.   .  O.!'  X. 

Las  altitudes,  en  metros,  de  los  puntos  mas 
notables  de  la  parte  española  y  fronteriza  fran- 
cesa del  sistema  son  las  siguientes: 

Pico  de  Aneto  ó  Netbou 3101 

Pico  de  Posets  (Lardana) 3367 

Montes  Malditos  (Maladeta, 3354 

Tres  Sórores  (Mont  Perdú) 3351 

Cilindro  de  Marboré 3322 

Aneto  Pequeño 3300 

Viñamala    ó  Vignemale; 3298 

Pico  de  Alba 3280 

Quijada  de  Pondiellos 3208 

Iial'etons  (Pico  de  Moiosi 3146 

El  Tallón 3116 

Cotiella 3130 

Pico  de  Oo ;   .   .   .  3114 

Maupás 3111 

Trouniouse 3086 

Montcal 3080 

Punta  de  Algas 3002 

Pico  del  Bum 3060 

Pico  de  Bachimaña 3020 

Corral  Ciego  (Casque  de  Koland).   .  3006 

Puerto  de  Oo 3001 

AñesCruees 29S0 

Bizberri 2952 

Pico  de  Claravide 2935 

Pico  de  Forcanada 2882 

Puerto  de  Claravide 2877 

Picos  de  Tendencia 2858 

Liouses 2882 

Collarada 2830 

Larriel 2826 

Pico  de  Anayet 2817 

Eonge 2806 

Brecha  de  Roldan 2804 

Puerto  de  la  Canal  de  í'cnás.  .   .   .  2800 

Pico  de  Piedrafita 2800 

Pico  de  Brazato 2773 

Ibón  de  Literolas 2750 

Pico  de  Sobreguarda 2738 

Pico  de  la  Mina 2707 

Pico  de  Escaria 2703 

Pala  de  Ip 2668 

Ibones  de  Querigüeña 2656 

Peña  Telera 2648 

Crabére 2630 

Puerto  de  Benasque 2629 

Picos  de  Paderna 2624 

Pico  de  Soba 2600 

Puerto  de  Porqueta 2561 

Ibón  de  las  Tres  Soiores 2560 

Peña  del  Mediodía 2555 

Puerto  de  Panticosa 2550 

Coll  de  Jou 2535 

Puerto  de  Tineda 2516 
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Las  estrib 
en  el  suelo  i  ¡pañol  determinan  las  euen 

Muga,  Pluvia,  Ter.  Llobregat,  Si  gre,  1"  ■ 

i      nú,    i    .     .  i  iin  i,   i .. 

inos  otros  n  i  i  os  ¡m]  crtantes. 

n  el  Cabo  i  en  era, 

ontes  de  Salina    >  el  I  labo  de  Creus,  que 

rte  de  la  izq.  de  la  ouem  i  del 

rio  Muga,  i  cuya  dra.  so  levantan  las  sii  rías  de 

1        nía  y  Basagoda    que  separa  las  aguasaíliien- 

tes  á  di     o  río  de  las  coi  i  icntes  tributarias  del 

Pluvia.  Los  i ites  déla  Manera,  con  las  mtn- 

oionad  le  l.l na  y   Basagoda,  ron 

por  el  X.  del  Fluviá,  verificándolo  por  el  O.  las 
de  San  Antonín  y  la  Magdalenadel  Munt,  y  por 
¡I  S.  el  Grau  de  Olol  y  las  sierras  de  Finestras 
y  ile  Roca  i  'orva,  que  van  á  morir  en  los  llanos 
del  Ainpurdáu.  Oti  •    notables  de 

lil lera  son  la  sierra  de  Nuestra  Señora  de 
..  ni,  i'-h  ibo  que  de  tí.   a  S.   va  desde  el 
Montgroni  hasta   el  Puig  de  Rodos,  las  i 
con  el  Moii-  :    las  sierras   de  San  Hi- 

lario j  ;  i  hasta  el  <  ¡abo 

.  determinan  poi  la  dra.  del  Ter  la  cuenca 
río.  formando  la  divisoria  entre  sus  aH.  y 
primero  y  el  Tordera  des] 
I  n  ramal  qu  a  el   Monseny,  y  que 

lespués  la  sierra  de  Nuestra  Señora  del 
'  !  I  i  entre  el  Tordera  y  ¡  l  Besi  s, 

:  sembocaduras  de  ambos 
ralelamente  á  la  costa.  Las  sierras  de  Nu- 
■  idí,  Compte,  Pinos,  Segarra  y  Prades  co 
N.  á  S.  separando  las  cuencas  del  Llo- 
bregal  y  del  Segre,  di  stacándose  de  ellas  rama- 
les importantes  que  determinan  á  su  vez  las 
cuencas  de  algunos  tributarios  de  estos  ríos.  Si- 
guiendo hacia  el  O.  nacen  en  la  cordillera  varios 
estribos  importantes,  que  son:  el  que  empieza  en 
el  pico  de  Fontargente  y  forma  después  el  mon- 
te de  Maranges,  donde  nace  el  Vaina,  afl.  del 
Segre;  el  que  se  destaca  del  Fort  Negre,  separa 
i  I  Segre  del  Noguera  Pallaresa,  y  después  forma 
de  F.  a  O.  la  sierra  de  Boumort;  uno  que  deter- 
mina la  divisoria  de  las  cuencas  del  Noguera  Pa- 
llaresa y  del  Noguera  Ribagorzanay  se  extiende 
hasta  la  sierra  de  Monsech;  otro  que  desde  los 
es  Malditos  corre  al  S.O.  formando  elTur- 
bón  y  separando  el  Isábena  del  Esera,  y  el  que 
entre  el  Esera  y  el  Cinca  se  extiende  desde  el  pi- 
co de  Posets,  por  la  sierra  de  Sein,  la  peña  Mon- 
v  las  sierras  de  Ilerga,  Feríela  y  Chía.  El 
grupo  de  las  Tres  Sórores  se  levanta  entre  el  Cinca 
y  el  Ara,  desprendiéndose  de  él  varios  estribos, 
que  determinan  las  cuencas  de  algunos  afl.  de  la 
derecha  del  primero  de  aquéllos  y  de  la  izq.  del 
ido.  Dos  estribos  importantes  se  destacan  de 
los  Pirineos  Lacia  el  S.,  corriendo  el  primero  por 
entre  el  Ara  y  el  Gallego,  y  por  entre  este  río  y 
el  Aragón  el  segundo.  Empieza  aquél  en  el  pico 
di  \  i  'neníale,  y  á  los  50  kms.  tuerce  al  O.  for- 
I  le  ('liara,  que  so  extiende  de  E. 

á  O.  paralelamente  á  la  cordillera;  dei  misino 
1 1 1  •  !  i  el  último  arranca  del  pico  de  Anayet,  se 
une  luego  á  la  peña  de  Oroel  y  se  prolonga  al  O. 
por  la  Bierra  de  la  Peña,  de  laque  se  deriva  la 
llamada  Peñas  de  Sanio  Domingo.  Desde  el  pico 
■  ¡i-  Aiiayil  hacia  el  O.  los  estriliosde  la  cordille- 
ra son  más  numerosos,  pero  menos  importantes 
que  los  anteriores,  En  su  origen  son  perpendicu- 
lares á  la  dirección  de  aquélla,  pero  después 
dividen  en  ramificaciones  paralelas  a  la 
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orpentean   los  i  los    ind      i  h 
Agly.  Las  esti 

,.  ,      nquee  di   la  ci 

■ :   ni  o,  y  su  iiln iai  izo,  por  esta  par 

te,  es  el  de  la  t  ¡lape.  Tres  cordilleras  pi  im 

constituyen  la  vertiente  Eí.  délo    I  iri lorien 

tales.  Una    la  más  coi  ta,   es  uno  gran  montaña 
que  se  alza  entre  c]   Aude  j  el  Tel 
iros, n   el  pico  Madres.    La   segunda  forma  la 
i  di   de  los  montes  del  ei  i  11  alo  de  Ti    is 

ha-la   nica  de    I  ',  ¡478    ln.     \   se  pro 

hacia  el  Canigou,  de  2785  m.;en  ella  se 
Puigmal  2  909  .  La  tercera  va  desde  el 
nudo  de  Costabo ala  costa  entre  los  ríos  Plu- 
via, Muga  y  Tech.  En  su  extremidad  oriental 
los  I' i  ¡neos  teman  el  nombre  de  Alh  n  s  \  ca- 
se. En  los  Pirineos  centrales  el  ramal  que  des- 
ciende i'¡  tre  el  Adour  y  el  Neste  va  bajando  po- 
co tí  poco  por  todas  ¡.artes  hacia  el  Garona,  el 
Adour  y  el  Océano;  es  la  meseta  de  Laiinemezán, 
de  cuyas  alturas  surgen  varios  riachuelos  que  á 
modo  de  abanico  corren  en  todas  direcciones;  al 
E.  el  Neste  \  el  Garona;  al  O.  el  Arres,  Adour, 
1  es,  Gaví  de  Pan  j  ( llorón  forman  las  varillas 
extremas.  Entre  los  valles  de  todos  estos  ríos 
hay  montañas  y  picos  mas  ó  menos  aislados,  ta 

i  el  pico  de    Batoa  (3035  m.),   Petard 

(3178  .  Hermittáns  (3116).  Hermosos  glaciares 
cul. ten  las  montañas  del  valle  de  Lourón.  El  va- 
lle de  Oueil  esta  dominado  al  X.  ]  or  el  Montné 
(2147);  ai  S.  de  él  se  abren  los  collados  de  Pie- 
rrefitte  y  Peyresourde,  que  unen  el  valle  de  Oure 
con  los  de  Oo  y  Luchon.  Montañas  que  pasan  de 
3200  ni.  dominan  el  valle  de  Oo;  aquí  es  donde 
aparece  neis  compacta  y  macízala  arista  pirenai- 
ca; desde  el  pico  de  los  Hermittáns  se  eleva  á 
3220  en  el  pico  de  Perdiguero.  El  valle  de]  Lys 
es  un  inmenso  circo  formado  por  altas  cumbres, 
el  Quairats(3059m.),  el  Crabioules  (3119),  el 
Maupás  (3110),  y  otros  montes  sobre  los  cuales 
se  extienden  glaciares,  desde  los  .pie  bajan  los  to- 
rrentes  formando  cascadas  al  fondo  del  valle. 
Éntrelos  valles  de  la  Pique  y  de  Aran  hay  una 
cadena  de  formas  redondead;  i,  de  unos  2  000  me- 
tros de  alt.  media,  que  sirve  de  límite  entre  Es- 
paña y  Francia.  Una  cresta  continua  de  40  kiló- 
metros, cuya  altura  máxima  no  llega  á2900  me- 
tros, domina  el  abanico  de  valles  en  (¡tic  corren 
el  Bouiganne,  el  Lez  y  el  Salat;  en  el  centro  se 
halla  el  puerto  de Salau,  que  establece  comunica- 
ción con  el  valle  del  Noguera  Pallaresa.  A  los 
montes  del  Salat  signen  los  del  Ariége,  eon  el 
Montcalm  y  el  Pique  d'Estats.  El  citado  río  Sa- 
lat separa  la  región  de  los  Pirineos  propiamente 
dichos  de  la  del  Plántame]. 

En  los  Pirineos  occidentales  franceses  los  va- 
lles del  Nivelle  y  del  Bidasoa  están  limi 
por  montañas  cubiertas  de  bosques  y  praderasy 
abrazan  el  macizo  de  laRhimeóLarrún  ¡900  ni.) 
que  domina  el  fondo  del  Golfo  de  Vizcaya.  El 
mismo  aspecto  ameno  ofrecen  las  montañas  del 
valle  del  Nive;  al  E.  aparece  la  serie  de  valles 
cuyas  aguas  llevan  el  nombre  de  gaves.  El  gave 
de  Maule,  n  baja  del  Fien  de  Ory.  Los  picos  de 
Anie  y  de  Escarpurn  .2005)  dominan  el  inme- 
diato valle  de  Aspe;  en  el  de  Ossau  se 
Fico  dtt  Midi  d'Ossau  (2885  m.),  y  hacia  la  ex- 
tremidad E.  varías  cimas  se  acercan  á  los  3  000 
m.  Al  valle  de  Ossau  sucede  el  de  Aziín,  con  el 
gran  Balaitous,  Baletus  ó  pico  de  Moros;  el 
mon t6  Gabizos  (2684)  separa  dichos  val!.  ,  Los 
:u  di  i  laube  y  do  Lutour  es- 
tán dominados  por  montes  de  unos  3000  m.;  el 
primero  Laja  de  un  inmenso  anfiteatro  de  largas 
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i  is  im- 
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elLong,  (31!  Al  N. 

del  Midi  de 

í  7. 
lío  I...;,   en  los  Pirii  ,  como 

piolín,  .i.    pi  monta 

eses  de  Aragón  11  I 
que  pri  dominan  son  la  d  e,  del  i 

lllle,  y  la  con  le  Oo 

inmediaciones   del    valle   de  Aran    se   eui 

I  or  .  .iiteii.M.-.   1 1.-  i,, el  do 

B  .i.   en   España,  no  hubo  noticia  i 

Geología.  -  En  términos  ....  ,  los  gneis  y 
granitos  y  ¡1  terreno  arcaico  si  in  am- 
pliamente  i n   ti  '\.t  la  cordillera  a pana. I.  s 

por  los  gi  upe   .-.1,1,11  ¡co,  sil   i  ii ..  3  di 
carbonílero  sólo  corresp len  en  una  y  otra  ver- 
tiente estrechl  Im  i    fajas;  la  i  anda  1 1 
corre  de  Oyarzún  apenas 

en  la  ven  lente  N. ;  de  escasa  impoi  tan- 
da es  también  el  terreno  juró  pi  en  cam- 
bio el  cretáceo  ciri  113  e  en  mas  is  potentes  ti 
inmensa  mole,  y  el  primero  y  más  inferior  de 
los  grupos  terciarios,  el  nnmnlítieo,  sed 
lia  ampliamente  en  las  pendientes  meridionales, 
do  a  alcanzar  altitudes  de  más  de  3000 
ni.     F.  de  Botella,   Orog-i  \ 

muía.  -  Bol.  :.  '•<  og.,  t.  XXI). 

Según   Schrader  3  Margí  lian  n   eñ  1 

do  niagistralmente  la  gi  ología  de  I  -  Pií  ¡neos, 
son  éstos,  en  general,  una  cordillera  ¡.amada  de 
terrenos  primitivos  con  macizos  graníticos,  II  an- 
queada  al  N.  y  al  S.  por  dos  hundas  latcralesde 
terrenos  secundarios  y  terciarios.  Se  pueden  dis- 
tinguir muchas  zonas  sucesivas  donde  la  natu- 
raleza y  sistema  de  distribución  persisten  en 
grandes  longitudes,  y  varían,  por  el  con 
rápidamente  en  sentido  transversal. 

A  partir  de]  Macizo  Central  de  Francia  y  de 
la  llanura  miocena  de  la  Aquitania,  son; 

1.°  Zona  de  los  Corbieres  (eoceno  y  terrenos 
primitivos. 

2.°  Zona  de  los  Pequeños  Pirineos  (cretáceo 
superior  y  eoceno  . 

3.°  Zona  del  Ai iege  (cretáceo  inferior,  jurá- 
sico, macizos  graníticos  exteriores  . 

4.°  Zona  central,  Cordillera  alta  (terrenos 
primitivos,  grandes  macizos  graníticos  . 

En  la  vertiente  española  ladistim  ion  de  zonas 
laterales  110  puede  hacerse  con  la  precisión  que 
en  el  centro,  entre  los  Nogueras  y  el  río  Ara- 
gón ;  marchando  hacia  el  S.  se  encuentran  suce- 
sivamente: 

5.°  Zona  del  Monte  Perdido  (cretáceo  supe- 
rior y  eoceno. 

6.°    Zona  del  Aragón  (eoceno). 

7.°  Zona  de  las  Sierras  (trías,  cretáceo  y 
eoceno). 

Esta  con  tina  directamente  con  la  llanura  mio- 
cena de]  Ebro  y  se  corresponde  eon  la  Aquita- 
nia. Flacia  el  S.  la  disposicii  n  de  estas  lajas  pá- 
ndelas es  muy  confusa:  la  zona  del  Aragón  des- 
aparece, la  de  las  Sierras  se  une  din. c inte  á 

la  prolon  1  1  11  de  la  zona  del  Monte  Perdido; 
.  -pi.és  el  eoceno  del  S.  acal  1  por  cubrirlo  todo 
avanzando  hasta  el  pie  de  la  elevada  cordillera. 
Además  hay  una  complicación  por  este  lado:  los 
esquistos  y  granitos  déla  cordillera  costera  de 
Cataluña,  orientada  de  N.E.  á  S.O.,  vienen  á 
¡ntei ponerse  sin  intermediarios  entre  el  eoceno 
de  ^  ich  3  Gerona  y  el  Mediterráneo.  Hacia  el 
O.,  á  partir  del  pico  de  Anie,  la  zona  central  de 
los  Pirineos  desaparece  bajo  las  capas  cretáceas 
que  forman  en  esta  parte  de  la  cordillera  una 
especie  de  puente  entre  Francia  y  España;  las 
sierras  sirven  de  límite  á  la  llanura,  hundí,  n. lo- 
se cerca  del  valle   inferior  del   Aragón  bajo  una 
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tei  i  upcióu  es  coi  ta  3    !  dei  aparecidos 

vuelven     verse  en  lai  moni  tñas  del  paíi    \  a  seo. 

Demos  ahora  algunos  datos  característicos 

de 

El  i,  i   tá  formado  por  si 

macizo  esquistoso  de  Monthoumel    Milobre  de 
.  908  111.)  que  se  alinea  de  E.  á  O.  en  una 
■    I,  íes.  entic   Alet   y    Dnrbáii;  es 
una  doble  anticlinal  donde  se  ven  terrenos  pri- 
mitivos. Los  secundarios  no  pasan  hacia  el  N.  el 
pie  mei  idional  del  macizo,  ni  se  hallan  en  la  de- 
ii  del  Canal  del  Mediodía;  se  puede  decir 
os  i  Sorbieres  son  un  fragmento  del  macizo 
antiguo  'le  la  Francia  central,  englobado  mas 
en  la   :ona  de  los  pliegues  pirenaicos,  > 
Esta  falta  de  simetría,  que  se  muestra  más 

abrupta  en  el  flaneo  X.,  es  en  general  en  los  Cor- 
bieres,  al  N.,  lo  i|iie  al  S.  la  banda  media  de 
Monthoumet;  también  caracteriza  La  bóveda  de 
la  montaña  de  Alarico,  representante  en  el  valle 
del  Amle  del  ultimo  pliegue  de  los  Corbieres 
septo  ntrionales. 

I.  te  extremo  de  los  Altos  Corbieres,  con  las 
montañas  que  le  sirven  de  apéndice  hacia  el  N., 
forma  en  cierto  modo  un  mundo  aparte  en  medio 
de  los  Pirineos;  su  carácter  más  saliente,  desde 
el  punto  de  vista  estratigráfico,  es  la  serie  incom- 
pleta que  presentan  los  terrenos  sucesivos,  en  los 
que  sólo  se  encuentran  representados  los  más 
antiguos  j  los  mus  recientes. 

I  ii  la  zona  del  Ariege  notase  que  avauza  ha- 
cia  el  X.  el  contorno  general  de  los  afloramien- 
tos primitivos  y  graníticos,  entre  Castillúny  las 
es  del  Lhcrs.  Este  contorno  se  descompone 
en  dos  segmentos  de  círculo  de  desigual  desarro- 
llo, convexos  en  la  misma  dirección:  el  primero 
y  principal  se  extiende  desde  Saint-Gíróns  á 
Montgaillard ;  el  segundo  representa  el  borde 
septentrional  del  macizo  cristalino  del  Saint- 
Barthélemy.  Al  N.  los  afloramientos  de  los  te- 
rrenos secundarios  y  los  pliegues  de  los  Peque- 
ños Pirineos  se  alinean  paralelamente  a  las  in- 
flexiones de  este  borde;  así,  entre  el  Mas-d'Azil 
y  Merigón  el  sinclinal  nunmlítieo  se  dirige  de 
E.  á  O.  en  lugar  de  ir  de  N.O.  á  S.E. .  dirección 
normal.  Entre  Ja  Bastide-de-Serou  y  Saint-Gi- 
róns,  el  trías  y  las  capas  jurásicas  tienen  tam- 
I  i'  n  cierta  tendencia  a  inclinarse  hacia  el  N.E. 
Siguiendo  las  prolongaciones  de  la  zona  del  Arie- 
ge  desde  el  Mediterráneo  hasta  el  valle  de  Ame, 
eryan  los  rasgos  siguientes:  1.°  El  asomo 
granítico  de  Foix  parece  aislado;  no  se  le  cono- 
n  homólogos  al  E.  y  O. ,  á  menos  de  conside- 
rar como  tales  los  afloramientos  graníticos  poco 
extendidos  que  se  han  señalado  en  medio  de  los 
terrenos  sedimentarios  en  Bedeille  cerca  de  Sa- 
Siil.it.  u. "  1  .a  primera  banda  de  rocas  cris- 
talinas que  presenta  alguna  continuidad,  aun- 
que intermitente,  comienza  en  el  valle  del  Agly; 
forma  en  seguida  el  circo  de  Salvezines,  reapa- 
rece un  instante  en  los  islotes  de  las  cercanías 
de  Rodóme,  ensanchándose  luego  para  consti- 
tuir el  macizo  de  Saint-Barthélemy  (2  349  me- 
tros .  Signe  por  la  orilla  izq.  del  Ariege  desde 
Montoulieu  á  Lacourt,  donde  dibuja  la  gran 
cresta  rectilínea  que  limita  al  N.  la  depresión 
del  collado  de  Port.  Igualmente  parece  pertene- 
cerá el  macizo  de  Aspet  entre  el  Sil.it  y  el  Ga- 
rona,  y  quizá  se  prolonga  hasta  el  valle  del  Adonr, 
donde  el  pequeño  macizo  granítico  de  Montgai- 
llard indica  su  reaparición  local.  3.°  Al  S.  de  es- 
ta primera  línea  de  núcleos  graníticos  hay  una 
faja  ile  terrenos  secundarios,  donde  eljm 
formado  de  calizas  compactas,  juega  el  principal 
papel.  Empieza  en  los  Pirineos  orientales,  en  las 
cercanías  de  Belesta-de-la-Frontiere,  siguiendo 
por  el  bosque  de  Boucheville,  las  gargantas  del 
Ande  y  extiéndese  alrededor  de  Belcaire.  Estre- 
chada por  la  brusca  aparición  del  macizo  de  Ta- 
be,  adquiere  nuevo  desarrollo  en  la  cuenca  del 
Tarascon-Ussat,  donde  el  cretáceo  inferior  y  su- 
perior se  agregan  al  jurásico.  Continuando  ha- 
cia el  O.,  estos  mismos  terrenos  constituyen  con 
el  trías  los  trozos  que  apuntan  en  las  formacio- 
s  antiguas,  á  lo  largo  de  la  depresión  del 
collado  de  l'nil  il  249  ni.);  viene  luego, al  S.  del 
valle  del  Arac,  el  cretáceo  superior,  hendido  en- 
rolólas entre  Massat  y  Oust.  Más  allá 
lat  el  jurásico  y  el  cretáceo  inferior  vuel- 
ven á  adquirir  su  importancia  y  van  á  unirse  á 
los  afloramientos  de  la  misma  edad  que  mas  ha- 
cia el  E.  envuelven  los  macizos  antiguos.  4.°  La 
segunda  faja  granítica  comienza  en  el  valle  del 
e  con  el  i ¡izo  de  los   Tres  Señores  (2199 
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ni.);  el  macizo  de  Castillón  (Cabo  de  Bouirech, 
1872  m.)  prolonga  al  O.  del  Salat  la  alineación 
de  este  último;  por  fin,  entre  elGaronayelNes- 
te,  la  laja  ile  roen.-  cristalinas  que  se  extiende  de 
Sniit  lieni  á Sarrancolín  se  presenta  en  análo- 
gas condiciones.  5."  La  zona  jurásica  de  Taras- 
cón se  despliega  á  partir  del  valle  del  Ariege  por 
consecuencia  de  la  apa  1'iciiín  en  medio  de  ella 
del  macizo  de  los  Tres  Señores.  La  del  S.  onnti 
mía  de  Vicdessós  á  Seix,  donde  constituyela 
elevada  cresta  que  separa  el  puerto  de  Erce  d' 
Aulns  (pico  de  Montceint,  2088m.).  Después  de 
confundirse  en  la  Ballongne  con  el  jurásico  de 
la  región  del  Salat.  reaparece  en  Saint-Beat  para 
prolongarse  en  seguida  por  Cierp  hasta  el  Neste. 

Ks  por  excelencia  la  /mía  de  los  mármoles  Illan- 
cos pirenaicos,  explotados  principalmente  en 
Saint-Beat  y  Sarrancolín.  El  avam  e  inicia  elN. 
del  antiguo  macizo-de  las  cercanías  de  Foix  re- 
duce considerablemente  el  ancho  de  la  zona  de 
los  Pequeños  Pirineos;  á  lo  largo  del  Ariege  las 
crestas  monoclinales  cretáceas  y  eocenas,  que  no 
están  separadas  del  granito  más  que  por  la  estre- 
cha bóveda  jurásica  del  Pech  de  Foix,  recuerdan 
los hogbacks  de  las  montañas  Roqueñas. 

En  los  Pequeños  Pirineos  del  Alto  (Jarona  dos 
rasgos  llaman  la  atención:  la  falta  de  corres- 
pondencia entre  los  macizos  situados  de  una  y 
otra  parte  del  río,  y  la  disimetría  de  los  pliegues 
sucesivos  que  tienden  á  invertirse  hacia  el  N. 
A  uno  y  otro  lado  predominan  los  terrenos  eoce- 
nos y  miocenos.  Los  últimos  afloramientos  cre- 
táceos hacia  el  O.  se  presentan  alrededor  de  Gen- 
sac  y  de  Monleón.  Para  encontrar  el  cretáceo 
superior  hay  q ue  avanzar  basta  el  valle  del  Anos, 
enire  Capvern  y  Tournay.  A  partir  de  las  cerca- 
nías de  Ossún  la  faja  numulítica  sigue  sin  inte- 
rrupción basta  el  Océano  por  Naj-,  Gan,  Xava- 
rrein,  Sauveterre,  Bidache,  Urt  y  Biarritz,  mar- 
chando casi  paralela  al  curso  de  los  Caves  de 
Pau  y  de  Olorón,  prolongados  por  el  Adour.  Es- 
ta linea  constituye  la  directriz  más  señalada 
que  se  encuentra  en  la  vertiente  N.O.  de  los  Pi- 
rineos franceses.  Desde  Lasseuhe  hasta  más  allá 
de  Sauveterre  ocupa  el  nunmlítieo  el  fondo  de 
un  gran  pliegue  sinclinal,  el  de  Orriule,  que  si- 
gue los  oteros  que  forman  la  orilla  dra.  del  Gave 
de  Olorón.  Más  hacia  e¡  O.,  ha  demostrado  Seu- 
nes  que  entre  Salies-de-Bearn  y  el  Atlántico 
los  numerosos  afloramientos  de  arcillas  de  vivos 
colores,  yesíferas  y  salíferas  de  edad  triásica,  aun- 
que aislados  en  apariencia,  trazan  en  realidad  el 
eje  de  un  mismo  anticlinal  sinuoso;  igual  puede 
decirse  de  los  asomos  análogos,  con  olita,  de  las 
cercanías  de  Saint-Pandelón  y  de  Dax  de  una 
parte,  y  de  Bastennes  de  la  otra.  Siguiendo  las 
prolongaciones  occidentales  de  la  zona  del  Arie- 
ge echase  de  ver  al  momento  mayor  simplifica- 
ción en  la  estructura  de  las  montañas.  Obsér- 
vase también  un  cambio  de  dirección  muy  mar- 
cado á  partir  del  valle  de  Adour.  Orientadas 
exactamente  de  E.  á  O.  entre  Bagnéresy  el  valle 
de  Argeles,  descienden  las  capas  ligeramente  ha- 
cia el  S.  hasta  las  cercanías  de  Larúns,  como  se 
puede  ver  en  la  muralla  caliza  que  domina  al  N. 
el  valle  de  Estrem-de-Salles,  para  extenderse  de 
nuevo  al  N.O.  después  de  pasar  el  valle  de  Os- 
sau.  En  toda  esta  región  las  calizas  compactas  del 
cretáceo  inferior  forman  una  serie  de  crestas  es- 
carpadas cuya  alt.  pasa  de  1500  m.  (Pene  de 
Lhéris,  1593;  Circo  d'Ouidinse,  1565',  y  aun 
alcanza  2051  cerca  de  Larúns,  mientras  que  por 
el  contrario  disminuye  rápidamente  hacia  el  N. 
y  el  O.  Las  cimas  jurásicas  tienen  menor  altu- 
ra, excepto  en  el  valle  de  Campan,  donde  la  mon- 
taña de  Bassia  llega  á  1960  ni.  Pasemos  ya  á  la 
zona  central.  Aunque  ésta  ha  sido  objeto  de  ma- 
yores investigaciones,  es  la  menos  conocida;  á  pe- 
sar de  los  trabajos  de  Leymerie  en  el  Carona  su- 
perior, y  los  más  recientes  de  M.  Caralp  en  la 
misma  región  y  en  el  Ariege,  se  sabe  muy  poco 
de  la  sucesión  de  las  hiladas  paleozoicas  y  su  ex- 
tensión  horizontal.  Sus  relaciones  de  edad  y  ya- 
cimiento con  los  macizos  de  rocas  cristalinas,  la 
naturaleza  misma  eruptiva  ó  arcaica  de  estas,  son 
otros  tantos  problemas  cuyo  estudio  apenas  se 
ha  empezado.  En  cuanto  á  la  vertiente  española, 
Andorra,  el  valle  de  Aran  y  la  región  de  los  No- 
gueras  puede  decirse  que  se  hallan  en  el  mismo 
caso  que  el  dep.  trances  de  los  Altos  Pirineos.  En 
i  ¡tas  condiciones  se  comprenderá  la  dificultad 
que  hay  en  buscar  la  continuidad  de  los  pliegues; 
sin  embargo,  lo  intentan  Margene  y  Schrader 
-  ii  I  -  nido  pore]  E,  Si  partiendo  de  las  llanuras 
del  Roscllón  se  remonta  el  valle  del  Tet,  los  prime- 
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ros  afloramientos  graníticos  aparecen  en  la  orilla 
izq.  alrededor  de  Millas  j  de  Vinca  ;  es  el  princi- 
pio de  una  gran  banda  E.-(  >.  que  se  prolonga  por 
Molitg,  pico  Madres,  las  cercanías  de  Querigut 
y  el  valle  del  Aliege,  para  ensancharse  entir  Ax, 
la  frontera  española  y  las  cercanías  del  Pique 
d'Estats.  Esta  banda  esta  separada  al  N.  de  los 
afloramientos  jurásicos  por  otra  de  terrenos  pa- 
leozoicos, que  se  desarrolla,  sobre  todo,  entre  el 
Ande,  Belcaire  y  Ax.  A  esta  banda  granítica  ti- 
ceden  en  la  orilla  dra.  del  Tet  los  esquistos  cam- 
brianos. Un  trozo  de  caliza  devoniana  que  asoma 
en  '  tos  últimos,  en  Bouletemere,  indica  la  pre- 
sencia de  un  sinclinal;  hasta  Prados  queda  cu- 
biei  lo  por  el  jilioceiio  y  los  glaciares,  y  i. 
ce  hacia  Vill.'iíruncadcConllent,  tomando  mayor 
importancia  y  siguiendo  en  linea  recta  al  O.  V<  i. 
poi  Founnigueres;  liego  se  hace  neis  estrecho, 
pasa  el  lago  Naguille  y  vuelve  después  hacia  el 
O.S.O.  en  Maréns,  donde  Roussel  ha  señalado 
recientemente  fósiles  silurianos  y  capis  devonia- 
nas \  carboníferas,  y  penetra,  por  ultimo,  en  An- 
dorra en  el  pico  Serrere  (2911  m.). 

Con  el  Canigou  empieza  bruscamente  una  se- 
gunda banda  granítica;  estemacizo  está  comple- 
tamente envuelto  hacia  el  E.  por  los  esquistos 
cambrianos,  que  desde  Valmanya  se  extienden, 
solamente  interrumpidos  por  algunos  trozos  de- 
vonianos, hastaThuiry  Ceret.  Todavía  le  peí  fe- 
nece en  la  frontera  la  cima  de  Costabona  (2  4(¡4 
m.l:  pero  no  tarda  en  desaparecer  en  España 
por  este  lado.  Su  dirección,  que  es  desde  luego 
Inicia  el  O.S.O. , como  la  de  los  dos  surcos  para- 
lelos del  Tech  y  del  Tet,  parece  volverse  al 
O. N.O.  hacia  Montlonis  y  el  collado  de  la  Per- 
che, donde  los  afloramientos  derocas  cristalinas 
coinciden  con  la  divisoria  de  las  dos  vertí 
En  el  pico  de  Carlitte  la  banda  esquistosa  del 
lago  Lanoux  y  del  collado  de  Puymaréns  deter- 
mina una  bifurcación  de  la  zona  cristalina;  la 
rama  del  X'.  forma  los  pacos  Pedrons  y  el  l'on- 
targente  (2  788  m.);  la  del  S.,  mucho  más  des- 
arrollada, atraviesa  el  río  de  Barol  y  se  dirige 
hacia  el  O.S.O.  por  los  picos  de  Campcardós, 
Ensagéns  y  Piedrafita,  separando  á  Andorra  de 
laCerdaña.  Más  allá  del  Valira  los  granitos  des- 
aparecen por  completo. 

La  última  banda  granítica  de  los  Pirineos 
orientales  es  la  de  los  Alberes,  cuyo  contorno  ge- 
neral, orientado  al  E.X'.E.  en  Francia,  casi  coin- 
cide con  el  valle  del  Tech.  Sin  embargo,  en  el 
borde  de  esta  depresión  el  pequeño  trozo  triási- 
co  y  cretáceo  de  Amelie-les-Bains  se  alinea  de 
Ü.X.O.  á  E.S.E.  como  para  afirmar  la  impor- 
tancia primordial  de  la  dirección  media  de  la 
cordillera. 

Siguiendo  hacia  el  O.,  en  la  región  central,  el 
primer  macizo  granítico  que  se  encuentra,  a  par- 
tir del  meridiano  de  Vicdessós,  es  el  de  los  valles 
superiores  de  Aulus  y  de  Ustou,  orientado  de 
O.S.O.  á  E.N.E.,  como  la  parte  adyacente  del 
macizo  del  Ariege  supierior,  oblicuo  á  la  zona  ju- 
rásica que  se  extiende  de  Vicdessós  á  Seix.  Está 
formado  por  un  verdadero  granito  eruptivo,  cu- 
yo tipo  se  encuentra  en  muchos  otros  puntos  de 
los  Pirineos. 

Este  macizo  desaparece  en  lo  profundo;  no 
tiene  más  granito  visible  que  en  las  cercanías 
del  puerto  de  Salan,  y  M.  Caralp  ha  hecho  valer 
las  razones  que  militan  contra  la  hipótesis  de  su 
presencia  en  el  eje  del  túnel,  proyectado  en  este 
punto  bajo  la  cresta  fronteriza ;  no  se  ve  allí  mas 
que  gres  y  esquistos  silurianos  simétricamente 
dispuestos  en  una  serie  de  pliegues,  que  por  d 
lado  francés  se  invierten  hacia  el  N.  Encuén- 
transe  restos  de  afloramientos  graníticos  á  poca 
distancia  a]  N.,  después  al  pie  del  monte  Va- 
llier  y  en  el  fondo  del  valle  del  Riberot.  La  per- 
sistencia de  las  mismas  modificaciones  minera- 
lógicas hasta  en  el  valle  superior  del  Lez  per- 
mite suponer  (pie  las  rocas  cristalinas  se  prolon- 
gan de  este  lado  en  profundidad.  El  granito  ocu- 
pa al  parecer  el  eje  de  los  pliegues  anticlinales. 
En  cuanto  á  la  cima  del  monte  Vallier,  los  cal- 
quistos  silurianos  que  la  constituyen  están  dis- 
puestos, por  el  contrario,  en  un  gran  pliegue 
sinclinal  muy  agudo,  disposición  que  se  repite 
al  X".  en  lacinia  del  monte  Vallierat  1 1¡  fi5!i  me- 
tros .  En  el  valle  de  Aran  ha  notado  Caralp  un 
anticlinal  E.-O.  de  esquistos  cristalinos,  com- 
prendido entre  Les  y  Bosost; después  una  ancha 
banda  de  terrenos  paleozoicos  que  presentan  se- 
rie de  ondulaciones  paralelas  y  ocupa  todo  el 
valle  del  Carona  basta  Salardú  y  su  vertiente 
septentrional;  una   banda  intermitente  de 
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.    luego  desde   Ai  ti'  s  j    I  :  icia   el 

.  de  Picdralita,  donde  adquiere  mayor  au- 

Roí  '   Bl  im  i,    2  7ñs  m.  .  para  terminar 
bruscamente    ritos  de  a  l  valle  del  No- 
Este  ti  ¡     eco  una 

al    E.;  el  di 
dessós,  en   la  puerto  di    Salan, 

tiende  i 

i    Iver,  al  S.  del  Garor      l       i  el  O.  y  O.N.O. 
el        se  i  ncuen- 
tra  nueva  banda  de  terrenos  ]  i  conterre- 

ero  en  la  cima;  i  que  se  hun- 

dí ii  c  -i!  Iré  mem  ia  al  S.  ó  se  atan  i  a  posi- 

ción vei  ohoi  .i!  contra  el  maci:  o 

de  loa  moni     M  il  litosy  di  1  Moni  irto   el 
notable  de  los  contrafuertí  s  graníticos  | 

M  ililri i  i,  punto 
culminante  de  toda  la  cor  lillera  .  En  gi  in  parir 
de  .-ii  Ion      ea  divisoria   enl  re   el  (Jai  ona  y  los 

i  I 
oustres  que  ro  lean  las  cimas  del  ( ¡orno  o  I  oí  n  >, 
Bienes,  y  más  al  E,  de  la  sioi  ra  de 

1       Kn    i      ■  di    'i hacia  el  E.  no  lejos 

del  Moi  381  m.    y  de  Espot   bajo  una 

envoltura   do   esquistos  primitivos  que  ocupan 

todo  ■  i  Pallas  ¡  se  extienden  basta  la  '  'eidaña  y 

Andorra.  El  valle  de  Benasque  señala  al  O.  su 

terminación  ap  irente .  pero  Laa   rocas  cristalinas 

no  tardan  en   mostrarse  de  nuevo  en  la  misma 

:  mando  esta   vez,   ii   1"  largo  de  la 

i    era,  el   imponente  maci:  o    leí    I  'erdiguero 

ni.  i,  del  pico  <  Irabiouli  a    ¡    de  laa  altaa 

.  i  '   del  '  lo,  donde  alterna  el  g ítoi  on 

el  gneis  y  los  esquistos  cambrianos. 

A  partir  de  las  cercanías  de  Luchón  añáden- 

o  y  el  caí  bonífero  á  las  formaci s 

I edén  tes;  estoa  terrenos  adquieren  gran  des- 
arrollo al  1 1,  del  valle  de  la  Pique,  afectando  nit- 
i  gues  paralelos  y  generalmente  rectos; 
estos  pliegues  siguen  por  la  orilla  dra.,  de  don- 
de irán  ;  a  veces,  como  los  de 
Pales  de  Burat,  vuelven  liaría  el  Ñ.  El  más  sep- 
tenti  ii  ¡i  la  ancha  bóveda  de  Sn- 

I  leí  valle  de  Burl  i  .  donde  \  uelve 

i   ■     ■        el  ti primitivo;  es  la  continuación 

i  de  Bosost.  Continúan  dominando  ex- 
clusiv  i  [  ■:  imitivos  ha:    i   el 

o  interrumpidos  por  los  aflora- 
mienti  de   las  cercanías  de  Arrean; 

inas  no  reaparecen  con  alguna 
amplitud  hasta  el  macizo  de  Neouviclle,  donde 
i  el  i  entro  geológicos  de  los  Piri- 
\  la  inversa  que  la  raja  de  los  montes  Mal- 
ditos, •  ón   se  lialla,  no  muestra 
tendencias  á  seguir  dirección  bien  deñnida;  es 
un  .saliente  de  forma  casi   rectangular  envuel- 
to por  todas  partea  por  crestas  esquistosas  que 
d   su   cara   escarpada  hacia  esta  protu- 
berancia central.  Másal  N.  las  rocas  graníticas, 
■  lasa  las  micasquistas,  se  encuentran  por 
última  vez  entre  el  collado  del  Tonrmalet  y  el 
pico  del  Mediodía  de  Bigorre,  cuya  cima   está 
dispuesta,  i  orno  ladel  monte  Vallier,  en  un  plie- 
gue sinclinal  muy  agudo;  es  quizá  la  continúa- 
los afloramientos  de  Arrean.  Al  S.O.  de 
Neouvielle  se  encuentra  un  nuevo  contrafuerte 
granítico,  intermitente,  pero  bien  alineado;  des- 
de i"  'lie.  donde  se  presentan  sus  primeros  aflo- 
ramientos, se  le  puede  seguir  hacia  el  E.  30°  S. 
en  una  longitud  de  45  kms.,  hasta  el  pico  de 
Kristi     :!0.")t¡  ni.  .  Futre   i  "ivuijie  v  el   valle  de 
Bielsa  el  granito  queda  primero  en  las  profun- 
didades, forma  después  lis  praderas  de  Coume- 

lia,  la  dej ion  de  los  circos  le  Estaubey  Trou- 

fondo  del  de  Barrosa  del  otro  lado 
de  la  frontera;  más  lejos  se  eleva  con  las  cimas 
de  Fui  '    v  se  ostenta  por  fin  en  gran- 

des superficies  al  S.  de  la  cima  ea  [uistosa  de  los 
D  tica  es   paralela  a   la  de 
'  oblicuamente  la  di- 

desai  rolla  sobre  todo  del  lado  de 
ai   1"-  coi  ti  a  dados  por  Malí  ida 
:  or  un  verdadero  granito  erup- 
medio  de  los  terrenos  primi- 
'  I  1 1.  del   meridiano  de  Luz  hay  impor- 
ni-  en  la  estructura  'nitral  de 
los  Pirii  ■  e  lúe  ;o  los  límites  i     ei  ¡ore 

de  la  zi  '    I !,  a  O.,  lo  mismo  en  Espa- 

¡  i.  En  segundo  lugar,  no  se  en- 

cuentra más  que  una  sola  lmea  de  afloran 
gr  uní  me  al  macizo  del  S.  de 

Cauti  i        i         e  extiende  uní     25  kms.  desde 
■  hasta  el  lago  de  Artouste.  I  a 

elipse  irregulai 
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singular  api 

i 
ni.    En  la  V  i  '  el  I  '. 

i  princi|  al 

quisto!  i  'l ni.  de 

ali.  en  le-  picoa  del  [ni  ei no. 

El   manilo  que  aparee 1  1 1"  del  valle 

de  Ossau,  e:         !  i  os  al 

!■■ r  la  proloi 

es  el  último  afloramiento  dei 

'  '     i  .  o  tdy  de  Guipú  ;coa. 
Tasemos  ya  na     ' ixti  i  iorca  e  pal 

La  del  mon  ■  Perdido  va  desde  luego  de  N  a  :. 
á  S. E.  en  una  longitud  de  más   tu  km-.,  entre 

el  puel  1"  ile    \ii...     \    el    \   lile   i|e    FiescaS;  aq 

"  '  ceas  se  inclinan  al   S.l '.,  sep  irada: 
de  los  leí  renos  primitivo   di    la  vertii  nte  fran- 
i  una  i  nula  p.  i  o. "h  ¡ásii  i,  donde  el  río 
Garrinza,  al  N.  del  vi   uirín    di  mj  i  una 
muy  ni.n .  ada.  El  ci  etái  eo,  de  pin  s  de  i 

I  rsc  istantepor  la  i lera  en  el  Somport, 

franqui  i  I  >  •■  ci  n  it  un  .  e  el  contrafuei  te 
escaí  [lado  de  la  pena  i  olorada  y  de  la  peña  Te- 
lera,  \  p.n  tir  del  i  lálli  a lireccii  ti    -  inclina 

al  E.  por  la  muralla,  disimétrica  del  lendeñera, 

'I le  el  ancho  de  loa  afloramientos  se  reduce  á 

su  mínimo.  Presenta  sencilla  estructura;  un  con- 
junto ile  hiladas  calizas  o  gredosas  caen  haci  i  el 
S  coronadas  por  el  numulítico  y  adosadas  al  N. 
a  los  terrenos  antiguos.  Pero  en  el  macizo  mis- 
mo del  monte  Pi  r  lido  3353  m  la  di  ipo  ii  ii  u 
de  las  capas  es  mucho  mis  complicada,  al  niis- 

tiempo  que  las  cimas  se  van  elevando  y  la 

banda  cretácea  se  ensancha  repentinamente. 

A  partir  del  monte  Perdido  empieza  a  notar- 
se en  las  capas  la  dirección  N.O.  a  S  II.  para- 
lela a  la  de  la  banda  granítica  adyacente,  que  rei- 
na sin  interrupción  hasta  el  Noguera  Pall  i  l, 
en  unos  85  kms.  á  lo  menos,  caracterizando  tam- 
bién así  la  banda  de  gn  rojo  ti  iási  os 
para  la  región  de  los  terrenos  antiguos  de  la  zo- 
na cretácea  del  monte  Perdido,  como  le^ i- 

dentea  de  la  zona  misma.  Su  huella  señálase  cla- 
ramente en  el  relieve  exterior:  los  valles  de  Fai- 
sán v límite  entre  esquistos  paleozoicos  y  ti  as 
de  Pineda  entre  trias  y  cretáceo),  de  I 
(pie  S.  del  contrafuerte),  el  Esera,  aguas  arriba 
de  Castejón  de  Sos,  y  la  depresión  del  puerto  de 
Sahún  (afloramiento  del  trias);  los  surcos  longi- 
tudinales que  cortan  el  macizo  calizo  del  Cotie- 
llay  el  macizo  del  Turbón  son  otros  tantos  ejem- 
plos. Como  desviación  nótanse  .solamente  el  do- 
ble avance  de  los  afloramientos  cretáceos  hai  ia 
el  S.O.  entre  la  siena  Ferrera  y  Fanlo  v  el  'lí- 
enlo que  traza  más  al  N.,  entre  Bielsa  y  Flan 
ile  Gistain,  el  limite  meridional  de  los  aflora- 
mientos triásicos.  Prolongándose  hacia  el  S.E. 
la  serie  estratigráfica  de  la  zona  del  monte  Per- 
dido se  enriquece  con  nuevos  elementos;  desde 
luego  se  encuentra  el  cretáceo  inferiora  partir 
del  valle  del  Esera;  después  el  jurásico  en  la 
proximidad  del  Noguera  Ribagorzana.  Al  mis- 
mo tiempo  deshórdanse  hacia  el  N.  las  pudin- 
gas  del  eoceno  superior  sobre  el  numulítico,  de 
tal  suerte  que  vienen  á  descansar  en  discordan- 
cia sobre  los  terrenos  anteriores  en  los  Tozalles 
de  i 'ajiear  (1855  ni.',  en  el  grupo  de  la 
de  Sis  y  del  Tozal  de  Pega  1  822  .  al  S.  del  San 
en  la  sierra  de  Lien  1714);  esta  for- 
mación casi  horizontal,  coronada  con  hiladas 
muy  derechas,  demuestra  que  los  pliegues  de  la 
zona  del  monte  Perdido  son  más  antiguos  que 
los  de  la  zona  de  las  .sienas,  donde  hay  general- 
mente concordancia  perfecta  entre  laa  pudingas 
y  el  eoceno  marino  subyacente.  Sin  embargo, 

esta  i  i-i  horizontalidad  del  ci amii  nto  no  es 

absoluta,  pues  á  los  lados  del  Noguera  Pallare 
sa.  entre  el  Sant  Aventi  \  la  -  ierp  de  Bou  Mort, 
el  .  oceno  .  upeí  ioi  se  hunde  hai  ia  el  N. 

La  zona  de  á  ragí  r¡  no  ofreí  e  nada  notable 
de  le  el  punto  de  \  ista  ti  ctónii  o;  las  margas, 
gres  y  cali  eocei  n  cuen- 
cia  muy  pl.  i  i  i  n  el  <  •.,  al  N.  de 
s.ih  atierra,  Berdún  y  Jaca,  pero  sin  que  la  am- 
plitud de  los  vimii  n                  !  ido  i  ertieal 

haya  ido  i  nfii  tente  para  arrojar  á  la  su]  erficii 
lo-  terrenos  anti  rion     i  la  serie   ten  ¡aria.  En- 
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1  697  m.    li   i plaza   i  olí  ¡i  ndi  se  hai 

¡na  | ito,  : 

.  lio  ni  .i-i  dirigidí  de  O.  &  E. 

■  e  en  la  cono  ividad  co- 
rrespondiente. A  pai  tir  del  valle  del  I 

de  las  pudingas  i mai    e  i    tienden  d     modo 

cont  iinn.  entre  i  1  mioi  eno  de  la  llam 
mulitieo  de  la  zona  del  Aragón,  la 
sienas  presenta  un  régimen  mu 
comprende  un  lia.  do  arruga    disj   ti 

dación  creciei [ue  vuelven  su  convexid 

eiae!  s.  El  trias  apareec  muy  ancho  en  el 

de  los  anticlinales  y  forma  una    pequ 

lo  largo  de  la  llanura    Estadilla-Castilloi 

Esta  es  la  regi le  las  pequeñas  montan 

la  Caí  rodilla  i  Moñero,  1  108  m. ),  di 

ile  Montl'oig,  de  M  i.lltel  lis     ]  0  ]s  .  ele.,  al   X.  lie 

la  i  "ir  a.  depreí  ion  ten  iai  ia  que  di    Bei 
á  Villanova  de  Meya  aisla   en  cierto  modo  '      i 
serie  de  accidentes ;  el  sui  lo  se  i  leva  I  n 
te  y  el  Monsech  queda  cortado  por  los   tíi 
ras  en  tres  trozos    Monsech  de  Aragón,   Mon- 
sech de  Ares  y  Monsech  de  Rubíes 
trafnerte,  el  más  regular  de  toda  la  zona  de  las 
Sierras,  representa   una  gran   concha   creí     eo, 
■  u\  aa  capas  se  hunden  al  N.,  mii  ntras  que  al 

S.  las  hiladas  mas  antiguas  se  encuentn 

contacto  inmediato  con  el  te I 

temí  ule  un  anticlinal  disimétrico  cuyo  flanco  S. 
La  desaparecido  por  estiramiento,  dando 
á  una  hendedura  inversa  que  se  hunde  ha 
N.,  es  decir,  hacia  el  eje  de  la  zona. 

Remontando  el  valle  del  Seg incoen  tra 

di   'le  luego  la  serie  m  táci  a  su]  ei  ¡or  que  se  hun- 
de hacia  el  N.,  3  desj  ui  -.  una   fall  i  que 
nuevo  el  jurásico  al  collado  de  Nergí  ;  las  n 
y  cali/as  del  cretáceo  inferior  presi  titán  la  n 
inclinación.  Una  disposición  parecida  se 
O.  siguiendo  al  valle  de  Boixols.   A   partir  de 

Orgauyá,  poi  de  |  isa  el  eje  de  un  sinclinal 

que  se  puede  seguir   por  la  montan 
Fe,  las  capas  se  al:  an  hacia  el  N. ;  Fajo  el  infra- 
cretáceo  aparecen  el  jurásico,  el  trías,  v  ] 
por  intermedio  de  algunos  trozos  hullero 
esquistos  paleozoicos  que  señalan  la  enti  id 
la  Cerdaña.  El  mismo  aspecto  general  reina  en 
Cataluña  hasta  el  Llobregat,   con  la  sol.' 
rencia  de  que  el  cretáceo  inferior  no  tard 
desaparecer:  al  S.  de  la  Cerdaña  se  alzan  las 
formaciones  sucesivas  del  trias,  del  jurásico  v 
del  cretáceo,  que  forman  la  imponente  hil 
la  sierra  del  Cadí  (Pico  de  la  Canil  Baredana, 
2638  m.   Más  Icjosapareceimlargosurconumu- 
Iítico  que  desde  Fornols  se  dirige  por  el  '  tallado 
de  laVena  á  Bagá  y  la  Ful. la  de  Lillet,  donde  de- 
termina el  trazado  de  las  primeras  ramas  del  Lio- 
su  doble  inflexión  está  seguida  por  las  li- 
li   i    de  afloramiento  de  las  capas  anteriores,  y 

na  lite  ]  or  la  laja  trias:.  :i  de  la  su  i  ia  del 

i  adl :  una  revuelta  del  jurásico,  por  el 

i '  ol. id.  ia  hi  ndi  duia.  le  sirve  de  borde  al  S.  de 
Tuxent  y  Gosol  á  la  siena  de  Gisclareny.  Se- 
gún la  este  foso  eoceno  de  Bagá, 
que  puede  seguirse  en  unos  40  á  ¡ó  kms., 
prolongai  ¡i  n  dei  sinclinal  de  Organyá.  Fl  i 
reo.  muy  es  i  rechado  al  E.  del  Segí  e  en  la 

del  puerto  del  Compte,  t a  nuevo  i 

en  el  valle  del  Llobregat,  entre  Bagá  y   F 
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donde  forma  las  cimas  de  Pedra  Forca  (24!>3 
ni.  v  de  los  Rasos  de  Pi  ui  '"7"  m.)>  Iob 
últimos  |iii  o  '   ■     ! 

.i.  .ii  al  Mediterráneo,  al  S.  de  la  alta  cordillera. 

Esto  ■  i  "i  mía  serie  de  i 

i-   dirigidas  S.-E.  en  la  orilla  dra.  y 
N.-Í     i    -    3.  en 

Sumamente  distinto  es  el  carácter  que  presen- 
pirenaicas  eu  el  límite  occi- 
país  navarro;  la  cordillera  no  es- 
tá cortada   bruscamente,   sino  limitada  por  el 
Océano  que  baña  su  pie.   A   partir  del  pico  de 
A nie  hacia  el  O.  la  zona  creí  nada  por 

el  nnmulítico,  continúa  reinando  ¡  1"  largo  de  la 
frontera,  pasando  por  el  pico  de  Ohy  (2017  ni.) 
j  [os  montes  de  Irati  y  Orion  hasta  el  meridia- 
no de  Saint-Jcan-Pied-de-Port;  el  asomo  de  un 
pliegue  de  los  terrenos  primitivos  que  culmina 
en  el  Orsansurieta  1 1  570  m.  le  rechaza  en  segui- 
da hacia  el  S.  en  Roncesvalles,  desde  donde  se 
prolonga  en  línea  recta  hasta  el  cami leí  Puer- 
to de  Veíate.  En  la  vertiente  fi  incesa  esta  zona 
se  halla  limitada  por  estrecha  faja  de  terrenos 
ontin nación  de  los  afloramientos  de 
Buenas  y  Accous;  los  gres  de  la  serie  per- 
motriásica,  reducidos  á  una  pequeña  orla  en  el 
valle  de  Ossau,  no  tardan  en  invadir  todo  el  an- 
cho de  la  faja:  hacia  el  O.N.O.  se  les  sigue  por 
Santa  Engracia,  Larrau,  el  pico  de  las  1 
i  ,  1  150  ni.  i  y  el  surco  rectilíneo  del  Laurhi- 
barre  hasta  Saint-Jean-Pied-de-Port;  los  aso- 
moa  paleozoicos  discontinuos  ponen  en  evidencia 
la  estructura  anticlinal  del  conjunto.  Estos  te- 
rrenos antiguos  reaparecen  con  nueva  amplitud 
á  lo  largo  del  Nive,  dejando  al  S.  la  cuenca  de 
Saint-Jean-Pied-de-Port,  y  después  de  volver  al 
N.E.  vienen  á  caer,  entre  Bidarray  y  Hclletté, 
cuntía  el  macizo  cristalino  de  Labourd.  Los  te- 
rrenos secundarios  llenan  la  concavidad  que  des- 
cribe hacia  el  N. E.  esta  primera  zona  primaria 
y  triásica.  En  términos  generales,  dos  son  los 
ras  os  principales  de  esta  zona:  l.u,  el  gran  sin- 
clmal  triásico  que  desde  el  Paso  de  Roland  y  de 
Bidarray  se  dirige  hacia  el  valle  de  Baztán,  hun- 
rli  nd  ose  hacia  el  S.O.,  como  lo  demuéstrala 
aparición  de  terrenos  modernos  en  esta  dirección, 
el  jurásico  en  Elvetea  y  el  infracretáeeo  al  O.  de 
Berra  ta,  y  que  después  se  abre  al  N.  de  Pam- 
plona, donde  toca  con  los  afloiamientos  cretá- 
ceos procedentes  déla  frontera;  2.°,  el  macizo 
primario  y  granítico  de  Guipúzcoa  y  Navarra, 
que  senara  la  dcpresii  n  anterior  riel  litoral:  es 
una  elipse  esquistosa,  cuyo  eje  mayor  está  orien- 
tado aproximadamente  E.N.E. ;  algunas  cimas 
en  su  borde  meridional  pasan  de  1  000  m.,  mien- 
tras que  al  N.  la  Haya,  punto  culminante  del 
núcleo  granítico,  sólo  tiene  816  ni.  de  alt.  Al 
N.E.  algunas  bandas  oblicuas  vienen  á  termi- 
nar en  la  misa  de  los  terrenos  primarios;  tales 
son  las  manchas  bulleras  y  triásicas  de  Vera  y 
Echalar.  La  pequeña  cuenca  de  Sare,  que  llena 
el  intervalo  entre  el  Labourd  y  Guipúzcoa,  esta 
i  i  de  cretáceo  superior  apoyada  directa- 
mente sobre  el  trías.  En  la  vertiente  N.O.  y  al- 
rededores de  Tolosa  alean/a  el  jurásico  gran 
desarrollo.  Al  N.  los  esquistos  paleozoicos  asien- 
tan sol.re  el  cretáceo  superior  (Annuaire  dit  chib 
alpin  francais,  1891). 

Los  Pirineos  no  es  región  de  las  más  ricas  en 
yacimientos  metálicos; las  minas  que  en  ellos  hay 
se  explotan  en  pequeño  número  y  con  muchas 
alternativas.  Las  de  hierro  de  los  Pirineos  cen- 
trales pudrían  rivalizar  con  las  minas  de  Vizca- 
ya: pero  muy  distantes  del  maryde  los  f.  c,  no 
a  sostenei  la  competencia  con  los  hierros 
extranjeros.  En  el  valle  de  Ame,  en  las  montan  is 
de  Bielsa,  en  los  macize  nales  del  va- 

lle de  Aran  y  en  otros  muchos  puntos,  hay  co- 
níquel,  manganeso,  cobre,  plomo,  plata 
y  plomo  argentífero;  las  aguas  del  Ariege  y  su 
afl.  el  Oriege  arrastran  pequeñas  partículas  de 
oro.  El  mármol  es  la  principal  riqueza  minera 
de  los  Pirineos.  Los  yacimientos  hulleros  tienen 
poca  impoi  tancia;  el  principal  es  el  de  San  Juan 
de  las  Alia. lesas  en  Es] 

■  .  mil.  -  En  caso  de  hostilidades  entre  Es- 
paña y  Francia  la  zona  pirenaica  ha  de  ser  el  pri- 
mer teatro  déla  guerra.  Los  pasos,  collados  ó 
-déla  cordillera  pueden  abrir  camino  á 
los  ejércitos  invasores;  pero  dado  el  perfil  y  na- 
turaleza de  estas  montañas,  fácilmente  se  com- 
prende que  sólo  en  las  extremidades  hay  depre- 
siones de  acceso  cómodo;  en  la  parte  central  no 
hay  más  que  sendas,  impracticables  casi  todas. 

De    los  puertos  de   los   Pirineos  occidei 
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tres  merecen  especial  mención,  á  causa  de  la  co- 
munica: ii  n  que  estableí  en  entre  Fram  ia  y  Es- 

er:  los  collados  de  M.¡ ya  y  Bel 
que  abren  el  camino  de  Bayona  y  San  Juan  de 
Luz  á  Pamplona;  el  de  Roucesvalles,  (bai 
Vaharles,  que  conduce  de  Saint-Jean-Pied-de- 
Porl  á  Pamplona;  j  el  de  I  anfranc,  camino  de 
Jaca.  Los  Pñ  ¡ni  os  centrales  pueden 
subdividirse  en  dos  partes,  separadas  por  el  valle 
de  Aran.  En  la  primera  se  encuentran  los  puer- 
elevados:  los  de  Oo  y  Benasque,  que  co- 
munii  an  los  valles  del  Neste  y  del  Pique  i  on  lo 
del  Cinca  y  del  lisera.  Los  puertos  de  la  segun- 
da parte  son  senderos  casi  inaccesibles;  sé>loel  de 
Puymoréns  está  atravesado  por  un  regular  ca- 
mino que  comunica  á  Hospitalet  con  Puigí  erdá. 
En  general,  teda  esta  sección  de  los  Pirineos 
ofrece  dificultades  insuperables  al  paso  de  las 
trojas.  La  región  de  los  Pirineos  orientales  es 
mucho  más  accesible  que  la  central:  como  prin- 
cipales pasos  citaremos  el  collado  de  la  Perche, 
camino  de  Montlouis  á  Puigcerdá;  el  de  Aires, 
de  l'rals  de  Molió  á  Camprodón;  el  de  Couston- 
ge,  sendero  entre  el  Tech  y  el  Muga;  el  d(  Pi  i  ■ 
tus,  buen  camino  de  Perpiñán  á  Figueras;  y  el 
de  Banynls,  de  Port-Vendrés  á  Figueras. 

De  las  indicaciones  que  preceden  se  deduce 
que  las  partes  más  expuestas  de  esta  frontera 
son  los  dos  extremos.  La  naturaleza  compacta, 
quebrada  y  estéril  de  los  Pirineos  centrales  cons- 
tituye por  sí  un  obstáculo  infranqueable  ó  muy 
difícil  de  salvar.  Algunas  compañías  bastan  para 
cerrar  el  paso  al  invasor  que  pretendiera  entrar 
en  Francia  por  el  laberinto  de  valles,  precipi- 
cios y  montañas  que  constituyen  los  Pirineos 
centrales.  Los  españoles,  pues,  para  invadir  á 
Francia,  deben  entrar  por  los  Pirineos  occiden- 
tales ó  los  orientales,  es  decir,  por  el  Kosellón, 
ó  por  la  Navarra  francesa  y  el  Bearn.  La  parte 
de  la  frontera  que  corresponde  á  los  Pirineos 
occidentales  determina  condiciones  favorables  á 
España,  puesto  que  ésta  domina  el  origen  de  los 
ríos  que  se  dirigen  á  Francia,  y  tambii  n  los  prin- 
cipales pasos  de  la  montaña.  La  defensa  por 
parte  de  Francia  se  reduce  al  fuerte  de  Urdós, 
que  con  sus  baterías  construidas  en  la  roca  pue- 
de oponer  obstáculo  de  alguna  importancia:  la 
pequeña  plaza  de  Saint-Jean-Pied-de-Port,  fácil 
de  rebasar;  y  las  obras  construidas  al  N.  de 
Bayona,  que  han  de  aumentarse  mucho  si  se 
quiere  que  sea  dicha  plaza  el  gran  campo  atrin- 
cherado para  la  defensa  de  la  frontera  pirenaica 
occidental.  En  los  Pirineos  orientales  Francia 
esta  en  mejores  condiciones  para  la  defensiva, 
porque  le  pertenece  la  línea  divisoria  de  aguas  y 
son  franceses  los  valles  superiores  del  Segre  y 
del  Muga  y  el  extremo  meridional  del  collado 
de  Pertús.  El  collado  de  la  Perche  está  defen- 
dido per  la  cindadela  de  Montlouis;  el  de  1  ci- 
téis, camino  de  toda  las  invasiones  en  la  ca- 
rretera de  Barcelona  á  Perpiñán,  está  protegido 
por  la  plaza  de  P,ellegarde.  Esta  plaza  se  puede 
evitar  pasando  por  el  Portell,  camino  hastaute 
dilícil  defendido  por  Fort  les -liains.  En  el  co- 
llado de  Aires  se  encuentra  Prats  de  Molió,  y  en 
el  extremo  oriental  de  ia  frontera  las  bateríasde 
Port-Vendrés  y  de  Colliure  protegen  el  camino 
que  sigue  el  ferrocarril.  En  el  inmediato  Cabo 
Bear  se  ha  construido  un  gran  fuerte.  Si  el  ene- 
migo pasa  esta  primera  línea  de  fuertes  en- 
contrará la  linea  del  Tech  con  Boulou,  y  des- 
pués la  del  Tech  con  Villefranche  y  Perpiñán. 
Esta  última  plaza  es  el  centro  de  defensa  del 
Resellen . 

En  el  i  uso  de  guerra  promovida  por  una  inva- 
sión de  españoles  en  Francia,  los  teatros  de  las 
primeras  operaciones  serían  al  O.  el  valle  del 
Adonr;  en  el  centro  el  valle  del  Garona,  al  cual 
lus  invasores  llegarían,  no  por  su  alto  valle  á  tra- 
vés de  los  Pirineos  centrales,  sino  por  los  de  sus 
afls.  de  la  dra.  ó  de  la  izq. :  y  por  ultimo  los  va- 
lles del  Tech,  Tet,  Agly  y  Ande,  principalmen- 
te este  último. 

El  val  e  del  Adonr  comprende  militarmente 
el  del  Nivelle,  y  esta  limitado  al  8.  porlosPiri- 
neos  desde  las  mesetas  de  ¡Horre  hasta  el  mar. 
y  al  N.E.  por  las  colinas  de  Armagnac,  que  sepa- 
ran la  cuenca  del  Adonr  de  la  del  Garona.  Nace 
el  río  en  el  monte  Tourmalet  y  va  por  Lagueres 
ce  Bigorre,  Turfes,  Aiie  y  Saint-Sever,  i 
donde  es  navegable,  y  Dax.  y  desemboca  por 
Bayona.  Hasta  Tarbes  su  valle  es  estrecl 

i  nsancha   por  la  dra..    continuando  en  la 

izq.  bis  alturas  de  su  curso  inferior  hasta  Grena- 

iide  desaparecen  [ara  presentarse  de  nne- 
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vo  en  la  parte  inferior.  Sus  afls.  más  impor- 
tantes bajan  también  de  los  Pirineos  y  reciben 
en  general  el  nombre  de  Gavesy  el  del  pueblo 
principal  por  donde  pasan.  El  principal  de  todos 
es  el  Gave  de  Pan,  que  desde  Lourdes  tiene  direc- 
ción casi  paralela  á  la  frontera.  El  río  Nive,  mu- 
cho más  próximo  á  la  frontera,  se  une  con  el 
Adour  en  Bayona.  El  curso  del  río  Adour  forma 
un  aun  convexo  hacia  el  N.,  constituyendo  una 
linea  de  defensa  cuyos  extremos  están  bii  n  a¡  o- 
yados,  y  cuyo  centro  se  baila  a  bastante  distan- 
cia de  la  frontera.  El  río  Nivelle,  que  nai  e  en  el 
collado  de  Maya  y  termina  en  San  Juan  de  Luz, 
forma  con  el  contrafuerte  de  la  Rtiiinc  la  pri- 
mera linea  de  delensa  de  los  franceses.  A-e- 
guran  la  defensa  en  la  zona  más  próxima  á  Es- 
paña los  Incites  ya  citados  de  Unios  ó  Porta- 
let,  el  de  Saint-Jean-Pied-de-Port,  y  el  de  Soi  oa 
eu  primera  linea,  y  Bayona  con  la  ciudadela  de 
Saint- Esprit  y  los  atrincheramientos  de  Mou  • 
rolles  y  Marrac  en  segunda  línea;  pero  además 
de  ser  estas  fortificaciones  de  poco  valor,  los  Ca- 
ves de  Pau  y  de  Olorón  y  el  Niveabren  caminos 
que  atraviesan  la  frontera  y  constituyen  más 
bien  líneas  de  invasión.  El  Gave  de  Olorón  tiene 
en  particular  gran  importancia  porque  se  refiere 
al  camino  de  Jaca  á  Olorón,  que  toma  de  revés 
toda  la  parte  del  Pirineo  sit.  al  O.  La  línea  del 
Adour,  como  línea  defensiva,  esta  bien  apoyada, 
pero  tiene  el  inconveniente  de  ser  demasiado 
larga,  por  más  que  el  f.  c.  de  Tarbes- Aire-Mont- 
de-Marsaii  facilita  la  concentración  de  las  tropas 
en  los  puntos  atacados.  La  línea  puede  ser  toma- 
da de  revés  penetrando  en  Francia  por  el  valle 
del  Harona,  pero  esta  operación  es  muy  difícil 
piorque  ya  sabemos  que  el  Pirineo  central  no  pre- 
senta ningún  buen  -paso  y  habría  que  penetrar 
en  Francia  por  el  Puymoréns  y  dar  por  consi- 
guiente un  gran  rodeo.  La  línea  del  Adour 
de  su  nacimiento  hasta  Aire  cubre  á  Tolosa.  sien- 
do Tarbes  el  centro  de  defensa;  desde  Aire  á  la 
desembocadura  cubre  á  Burdeos,  siendo  Bayona 
el  punto  estratégico  más  importante  en  la  línea 
de  operaciones  próxima  á  la  costa.  Ortbez,  entre 
Bayona  y  Tarbes,  es  también  punto  de  gran  va- 
lor, porque  cubre  á  la  vez  á  Burdeos  y  a  ¡ 
y  permite  operar  hacia  la  primera  por  Dax  ó 
Mont-de-Marsán,  y  hacia  la  segunda  por  Pau. 
Por  esto  deben  ser  objetivos  primeros  de  la  inva- 
sión: Bayona  por  la  línea  del  Nive,  Ortbez  y 
Pau  por  los  Gaves  de  Olorón  y  Pau,  y  Tarbes 
por  el  camino  de  Jaca  y  Canfranc.  Estas  ope- 
raciones exigen  también  la  posesión  de  San  Juan 
de  Luz,  situada  en  el  camino  principa]  hacia  el 
interior  de  Francia,  Saint-Jean-Pied-de-Port  y 
Olorón,  centros  de  varias  carreteras,  Portalet  y 
Lourdes. 

La  cuenca  del  Garona  está  limitada  al  N.  por 
las  crestas  que  lo  separan  del  Loire,  en  la  mese- 
ta central  de  Francia:  al  E.  por  los  montes  Ce- 
vennes  y  Gorbicres;  al  S.  por  los  Pirineos  des  le 
el  pieo  de  Carlitte  á  los  montes  Bigorre,  y  a] 
S.O.  y  O.  por  su  divisoria  con  el  Adour.  Nace 
el  río  en  el  valle  de  Aran,  especie  de  cuenca  ás- 
pera y  cortada  con  una  salida  al  N..  por  donde 
se  precipita  el  río  entre  las  altas  rocas  que  for- 
man el  desfiladero  de  Saint  Beat,  que  no  abre 
comunicaciones.  Por  consiguiente,  desde  el  valle 

de  Aran,  rodeado  de  altas  i tañas,  no   parte 

ninguna  línea  de  invasión  en  Francia.  Desde 
Saint-Beat  el  Garona  se  ensancha,  sigue  en  di- 
rección perpendicular  ala  cordillera,  en  Mi 
jeán,  cerca  de  Saint-Gandéns,  cambia  hacia  el 
N.E.,  continúa  por  Muret  hasta  Tolosa,  donde 
revuelve  al  N.O.,  entra  en  la  llanura,  pasa  por 
Agen  y  Burdeos,  recibe  las  aguas  del  DordoSa, 
y  con  el  nombre  de  Gironda  i   en  el 

Océano.  Desde  el  punto  de  vista  estratégico  la 
cuenca  del  Carona  se  divide  en  dos  partes:  la 
cuenca  superior  hasta  Tolosa,  y  la  cuenca  infe- 
rior basta  el  mar.  La  primera  es  la  que  está  en 
contacto  inmediato  con  España,  pero  queda  ce- 
rrada por  la  gran  barrera  de  los  Pirineos  centra- 
les, de  tal  suerte  que  es  preciso  alcanzar  el  río 
y  su  valle  principal  por  los  afluentes  déla 
cha  v  de  la  izquierda,  que  son.  por  consiguiente, 
las  lineas  de  invasión  bacía  Tolosa,  objetivo  co- 
mún de  los  ejércitos  españoles  que  hayan  pene- 
trado en  Francia  por  Navarra  y  Cataluña.  In- 
versamente, Tolosa  ha  sido  el  punto  céntrico  de 
la  base  de  operaciones  contra  España.  Si  la  in- 
vasión entra  por  el  Resellen  puede  alea:  i  -I 
valle  del  Garona  por  el  camino  de  Saint  I 
y  el  río  Salat.  y  por  el  de  Puigcerdá  al  río  Arie- 
ge. que  lleva  mas  direel  ;'  <  a.    En 
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N  ni  ia  i     partí   de  un  gran  mai  izo 

a  rea  de  i  llol  para  de 

jar  una  angostura  de  formación  cocina  pordon- 

'   ci  en  la  carretera  que  desdóla  plaza  de  I  i- 

gueras  se  dirige  á  Manresa   poi    I  dot  y  Vich,  y 

qui  .1  terreno  compri  adido  e i  e  ta  caí  retera, 

re  desde  la  confluencia  del  Llobregí 
ta  los  montes  do   Cambrils,   de  aquí  siguiendo 
próximamente  una  línea  pot  Bcrga  y  Olot  á  li 

.  y  al  S.  por  las  orillas  del  Ter,  esta  eons- 
lo  por  formaciones  eocenas,  ninas  condicio 
nes  de  fragosidad  son  infinitamente  menores  qne 
las  de  los  levantamientos  silúricograníti  o 
al  mismo  tiempo  mas  favorables  á  la  agricultu- 
i  i  Desde  la  carretera  ya  dicha  de  trigueras  á 
Manresa  basta  la  o  tii  nde  una    ancha 

laja  de  toi  mación  silúrica  con  algunos  peq 

is  graníticos,  que  se   prolongan  hasta  \  i 
Uafranca  del  Panadés,  dejando  entre  este  punto 
y  Tan  asa    una    zona    miocena.   Ahora  bien:   se 
comprende  perfi  <  ta   la  caí  re- 

tera .míos  dicha  por  un  tei  i  eno  de  I  icil 
to,  comparado  con  el  qui  mera]  de  Fi- 

gueras  á  Barcelena,    el  enemigo  que  invádalos 
Pirineos  orientales  se   decidirá  indudablemente 

por  la  primera,  pin  

to  á  los  ataques  de  flaneo,  y  evita  la  deti 
que  pueden  hacerle  sufrir  Gerona  y  Barcelona 
combinadas  con  las  posesiones  del  Monseny, 
Brucby  Montserrat.  Para  evitar  esto  es  ni  - 
aumentar  las  obras  defensivas  de  Figtieras,  pues- 
to que  de  su  posesii  n  por  nuestra  p.ute  depende 
que  el  enemigo  no  pueda  avanzar  rápidamente 
sobre  Mantesa,  Lérida  y  Zaragoza,  envolviendo 
todas  las    posiciones  que  en   otro    naso  se  vería 

loa  atravesar  para   llegar  al  mismo  pun- 
to, y  que  le   harían  invertir  mucho  tiem] 
i.'nite  el  cual  se  vería  continuamente  envuelto  ¡ 
cerrado  con  su  base.  Mas  al  O.,  la  nueva  carretera 
que  arranca  en  Bourg  Madame,  y  por  el  collado 
cíe  Tosas,  une  á  Puigcerdá  con   San  Cristóbal 
de   Tosas,    Fornells,   Planes,    Pianolas,  Rivas  y 
Ripoll,  estación  del  f.  c.  de  San  .luán  de  lasAba- 
desas,  aire  otra  linea  de  invasión  que  pudieran 
utilizar  con    rentaja    los   ¡tai:  i    . 
trance  conviene  defender.  El  comandante  Cha- 
cón  propone  que  se  establezca  en  Conanglellla 
base  de  la  defensa  de  esta  línea  (Una    mu 
nea  di  Madrid,  1886). 

Pos  ríos  de  esta  región,  si  bien  descienden  de 
la  parte  alta  délos  Pirineos,  cambian  luego  su 

ii  para  seguir  paralelos  á  la  cordillera, 
formando  así  sucesivas  líneas  de  defensa.  I  leter- 
mina  la  primera  el  río  Muga,  con  buenas  posicio- 
nes para  apoyar  la  defensa,  tales  como  San  Lo- 
teras con  Pont  de  Molíns,  P 
otras,  mientras  en  vanguardia  están  San  I 

'  '  uní-.  Masara ch,  Vilarnadal,  i  te.  E]  l  lu 
viá,  río  torrentoso  y  propenso  í  avenidas,  tiene 
buenas  posiciones  de  apoyo,  como  Olot,  Orriols, 
la  montaña  de  Costa  Roja  y  otras;  de]  Puign  1 
á  Ripoll  hay  una  zona  moi 

por  d 1.    se  puede  flanquear,  j  que  por. 

'  ser  vigilada  ocupando  aquel  punto, 
as!  como  i  amprodón.  El  Teres  también  propen- 
so á  grandes  y  repentina:  por  lo  que. 
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grandes  escarpes  difí- 
n  .   contribuyendo  á   hai  erla  más 
rito  de   Nuestra   - 
sil.  en  una  mi  lificio, 

por  su  solidezy  condiciones, constituyi 
taleza  donde  pueden,  por  mucho  tiempo  y  con 
,   den  miéis.'  contra   una  agresión  cual- 
quiera. 

En  la  zona  centi  il, 

0  bajan  casi  y  pu- 

dieran determinai  buenas  1  di  as  dein' 
arrancaran  su  mas  abrupta 

del  Pirineo,   donde  los  pasos 

son  máí  difíciles.    I  leí   ¡ le   I  ontargí  rite,  al 

X.  de  Andoi  i  i         do  ramal  que 

se  prolonga  entre  el  Segre  y  el  Valira  hasta  tei 

'  n   la  Seo,   y  desde    el    cual   se    puede 

nazar  á  los  destacamentos  que  avancen    | 

;."s  nos  sobre  aquella   plaza;  del 
Poi  t-Negrí   sedes]  re  nde  un  contrafuerte qm 
'  retaguardia  forma  la  sierra  de  Boumar,  para- 

i  cordillera  y  extendida  entri  i  1  Si 
i  1  Noguera  I 'alian- a.  posición  centra]  contra  los 
destacamentos  que  hubieran  salvado  la  pía:  i 

La  Seo  y  contra  los  que  bajasen  ) 

Gerri  desde  Vicdessi  !  objeto 

de  avanzar  sobre  Lérida  y  hacer  un  t  ■ 
sii  ion  y  la  del  Bruch  ;  dicha  sierra,  junto  con  la 
de  Ares  más  al  S.,  sirve  también   para   in 
el  paso  de  Cataluña  al  Alto  Aragón  y  ami 
desde  la  cuenca  de  Tremp,  por  la  carrera  a  Ar- 
tesa de  Segre  y  Agramunt,   el  flaneo  de  un  ene- 
migo que  marchara  sobre  Zaragoza  por  1 
cayendo  sobre  él  en   los  llanos  de  Urge]  entre 

i  y  Halaguen  del  macizo 
arranca  otro  estribo  que  despui  sierra 

de  San  Gervás,  también  paralela  al  Ebro,  y  uni- 
da  ::l   S.   COn   "I    Mi  ii  "  '  1'  .    del   pieo  de   Xel  !  i 

!  perpendicular  á  la  cordillera. 

y  que  flanquea  la  \ 

Bagneres  de  Luchón  por  la  orilla  del  Ks'  ra;  lara- 
mificación  mas  importante  es  la  que  se  desprende 
del  pico  de  Vigilen  i  de  entre  Pal say  el  mon- 
te Perdido,  y  se  extiende  luego  ron  un  de 
lio  de  100  kma.  entre  el  i  •   llego  i  i  n- 

tre  Ainsa  y  Anzánigo,  formando  una  linea  cen- 
tral paralela  al  Ebro,  y  quizá  la  mejor  del  terre- 
no que  i  :  .  además  de  no 
existir  buenas  vías  á    ti    sri  ;  de  ella,  domina  el 

r  un  enemigo  que  se  aventurase  por  Jaca 

para  llegar  al  interior,    lo  misino  que  al  que  por 

el  puerto  de  Plan  3  la  Brecha  de  Rolando  bajase 

so  o   Boltaña  y   Barbastro,  y  cubre  á  Huesca  y 

-  a  unión   con  la  sierra  de  Santo  Do- 

liel  pieo  de  Anayet,  sobre  el  puerto  de 

.  arranca  un  elevado  estribo  que  forma  la 

sierra  de  Jaca  y  Peña  y  Oroel,   prolongada  al  O. 

por  la  sierra  de  la  Peña,  formando  entre  las  dos 

una  magnífica  posición   que   domin  1 
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mente  la  rain  leva  di  Francia,  yqiienuisalS.se 
unen  á  otra  estribación  montañosa  denominada 
sierra  de  Santo  Domingo,  la  que  á  su  vez  se  une 
con  la  de  Guara  a  través  del  Gallego,  dando  lu- 
imo  desfiladero  por  donde  corre 
..  i  i  anti  di  ha  ,  j  constituyen- 
di  tensivas  paralelas  al  1 
las  cual  mente  fácil  detener  al  invasor 

directamente  de  Tarbesy  la  foi  tale 
za  de  l'oitalet:  la  sierrade  Santo  Domingo 
miliea  perpendicularmente  al  río  citado  dando 
un  territorio  sumamente  escabroso  llama- 
Bárdenas.  Entre  la  Tabla  de  L<  I 
1  puerto  de  Canfrancse  desprenden  estri- 
bos perpendiculares  al  curso  superior  del  Aragón, 
acierran  valles  tan  escabrosos  como  los  de 
Hecho  y  Alisó,  con  poquísimas  poblaciones.  To- 
dos los  ríos  mencionados  bajan  perpendicular- 
de  la  divisoria  de  aguas  con  cursos  torren- 
tosos, por  valles  estrechos  y  escabrosos  «pie  se 
inundan  fácilmente  cuando  las  lluvias  ó  las  nie- 
ves engrasan  los  ranees;  en  la  parte  superior  es- 
tán gran  piarte  del  año  helados  y  eubier.os  de 
los  puentes  en  general  son  escasos  y  no 
difíciles  de  destruir;  no  existen  comunicaciones 
viables  de  unos  á  otros,  y  los  que  siguen  sus  ori- 
llas son  en  general  detestables  y  se  pueden  obs- 
truir y  defender  con  suma  facilidad,  todo  lo  cual 
hace  que  esta  parte  sea  la  menos  propensa  á  in- 
ones  extranjeras. 
Llegamos  á  la  zona  navarra,  á  cuyo  extremo 
occidental  corresponde  la  línea  de  invasión  di- 
recta hacia  el  Ebro  superior  y  el  centro  de  Es- 
paña. Entre  el  pico  de  Oryy  el  de  Anié  se  des- 
prende  una  abrupta  ramificación  que  primero  for- 
ma un  macizo  radiado  entre  Ochagavia  é  liaba, 
continuando  un  estribo  al  S.  para  dar  lugar  á 
las  sierras  de  Nuestra  Señora  de  la  Peña  y  Na- 
vascués,  que  al  O.  se  unen  á  la  de  Leire,  la  cual 
se  prolonga  paralela  al  Ebro  entre  Lumbier  y  Si- 
giles. Del  pico  de  Ory  arranca  un  estribo  que  si- 
gue en  dirección  del  Pirineo  hasta  cerca  de  Orbai- 
ceta,  con  el  nombre  de  montaña  de  Abody,  posi- 
ción que  cierra  la  entrada  de  Francia  por  Larrán, 
y  desde  la  cual  no  es  difícil  dominar  la  carretera 
de  Roncesvalles  dado  caso  de  que  este  paso  fuera 
forzado,  posesionándose  al  efecto  del  puerto  de 
Garralda  sobre  la  carretera  de  Areve  á  Burguete, 
distante  sólo  2  leguas  del  Abody;  este  macizo  se 
prolonga  al  S.  por  la  sierra  de  Areta  y  puco  del 
mismo  nombre,  elevada  montaña  radiada  de 
1  3S3  m.  de  alt.,  que  cubre  con  sus  ramificacio- 
nes todo  el  territorio  entre  el  Irati  y  el  Salazar. 
Del  puerto  de  Urtiaga  y  pico  de  Lindos  arran- 
can perpendicularmente  dos  estribos:  uno  queda 
origen  a  la  sierra  de  Labia,  posición  que  flan- 
quea de  cerca  la  carretera  de  Roncesvalles,  des- 
de el  camino  que  comunica  el  valle  del  Erro  con 
el  Uri'obi,  y  que  cae  en  el  Lusarreta;  y  el  otro 
que  sigue  al  S.  pior  Urroz  al  monte  Izaga,  unién- 
dose con  la  sierra  de  Alaix  paralela  al  Pirineo, 
\  extendida  entre  Tiebas  y  Liédana  ó  entre  el 
Cidacos  y  el  Aragón,  por  donde  la  última  se 
une  á  la  de  Leire;  ésta  tiene  un  ramal  que  bajo 
el  nombre  de  montañas  de  Arbá  y  siena  de 
Ujué  se  une  á  la  de  San  Pedro  y  Santo  Domin- 
go antes  dicha;  la  de  Alaix  culmina  en  Monreal, 
de  1  289  m.  de  alt.  y  domina  la  carretera  entre 
Pamplona  y  Lumbier,  punto  importante  que  cu- 
bre el  paso  á  Zaragoza  por  Sangüesa  y  Sos;  di- 
cha sierra,  de  unos  30  kms.  de  extensión,  puede 
servir,  en  unión  de  la  del  Perdón,  para  construir 
el  flanco  derecho  de  una  línea  de  defensa  j  cu- 
brir el  paso  de  Tíldela  y  Zaragoza,  defendiendo 
el  puerto  de  Tiebas,  el  pueblo  de  Lumbier  y  la 
carretera  de  Nardués  á  Aibar,  y  obstruyendo  los 
caminos  de  Izco  á  este  último  punto  y  de  .Mon- 
real á  Sabaiza.  Entre  Tiebas  y  Belascoáin  se  ex- 
tiende la  sierra  del  Perdón,  continuación  de  la 
anterior,  y  que  da  paso  á  la  carretera  de  Pam- 
plona á  Puente  la  Reina,  fácil  de  defender.  Los 
Pirineos  desde  Lohiluz  se  prolongan  por  Veíate 
hasta  Aspiroz,  donde  empiezan  los  cantábricos, 
y  sirven  para  defender  el  paso  contra  el  invasor 
que  avance  por  el  puerto  ya  dicho,  enviando 
ademas  ramificaciones  á  la  cuenca  del  Bidasoa  y 
vallo  del  Baztán,  así  como  otros  estribos  que  cu- 
bren el  territorio  al  X.  de  Pamplona  entre  el 
Argay  el  Larraun.  Los  cantábricos  siguen  por 
la  sierra  de  Aralaz,  San  Adrián.  Elguea,  Arla- 
ban, Gorbea,  Orduña,  Salvada,  La  Magdalena, 
etc.,  paralelas  á  la  costa,  sobre  la  que  caen  los 
rainales  desprendidos  de  éstas  formando  mura- 
llones  casi  verticales.  Paralela  á  la  cordillera 
principal  empieza  en  las  orillas  del   Larraun  y 
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del  Arga  otra  que  por  la  sierra  de  Andía,  de 
ürbasa,  montes  de  Uturrieta  y  de  Vitoria  se 
prolonga  hasta  el  desfiladero  entre  Nanclaresy 
La  Puebla;  de  esta  estribación  se  desprende  á  su 
vez  otro  ramal  más  secundario  que  da  origen  á 
la  cordillera  de  Cantabria,  prolongada  por  la 
de  Codes  y  Montejurra  hasta  el  I  ga,  a 
traví  s  del  cual  se  une  el  monte  Esquinza,  rami- 
ficación de  la  de  Urbasa  ya  dicha:  de  Gorbea  y 
Altuve  arranean  estribos  que  encierran  las  cuen- 
cas de]  Bayas  y  Omecillo;  tales  son  la  sierra  de 
Badayas,  la  de  Arcaino,  los  montes  de  Guijibo 
y  otios.  Por  la  otra  vertiente  de  la  cordillera 
también  encontramos  estribos  importantes  per- 
pendiculares á  la  costa,  que  encierran  varios 
ríos  de  curso  profundo,  aunque  de  poco  caudal 
y  bordeados  por  elevadas  y  ásperas  rocas,  si  bien 
ios  notar  que  no  forman  un  todo  continuo 
y  que  presentan  muchos  y  no  muy  difíciles  ac- 
cesos; tales  son  los  que  arrancan  de  Lohiluz,  que 
cubriendo  todo  el  Da/tan  limitan  la  cuenca  del 
Bid  rsoa  por  la  dra.  y  terminan  en  la  punta  de 
Santa  Ana;  los  que  de  Azpiroz  y  por  Uoizueta 
se  prolongan  hasta  el  Jaitzquibel;  los  que  de 
y  van  por  el  Aiaya,  Aizgorria,  Hernio, 
Elosna  c  Itzarrait  á  terminar  en  Guetaria  y 
Punta  Piedra;  el  que  de  Arlaban,  por  Ambotoy 
Oiz.  se  ramifica  entre  el  Nervión  y  el  Deva,  y 
otros  que  no  son  del  caso  mencionar  (M.  Nava- 
rro, obra  citada). 

En  cuanto  á  los  ríos  de  esta  zona,  el  Aragón, 
si  bien  por  la  forma  especial  de  su  cuenca  pu- 
diera ofrecer  líneas  de  invasión  peligrosas  para 
nosotros,  presenta  su  valle  limitado  por  ásperas 
y  fuertes  montañas  que  constituyen  obstáculos 
difíciles  de  vencer  para  un  enemigo  que  trate  de 
llegar  á  la  línea  estratégica  del  Ebro.  La  plaza 
de  Pamplona,  enclavada  en  la  cuenca  de  este 
río  y  sit.  sobre  su  afl.  el  Arga,  es  de  grande  im- 
portancia militar,  pues  sus  excelentes  fortifica- 
ciones ofrecen  una  vigorosa  defensa  contra  un 
ejército  contrario  que  intente  dirigirse  al  Ebro, 
viniendo  por  el  paso  de  Roncesvalles  3'  el  de  Ve- 
late. 

El  Bidasoa,  por  su  dirección  en  la  frontera  ó 
en  sentido  de  ella;  por  los  accidentes  que  forman 
la  cuenca  en  general,  paralelamente  situados  á 
aquella  misma  y  á  la  gran  cordillera  pirenaica; 
y  por  las  comunicaciones  á  que  sirve  de  paso,  se- 
ría una  línea  importantísima  militarmente  con- 
siderada si  110  tuviera  en  el  valle  de  los  Alduides 
un  padrastro  que  neutraliza  todas  aquellas  exce- 
lentes condiciones.  Efectivamente,  la  línea  divi- 
soria de  aguas  del  Nivelle  y  del  Bidasoa  pre- 
senta por  sí  sola  un  obstáculo  poderoso  á  los  fran- 
ceses, por  cuanto  estando  en  ella  situadas  tropas 
de  nuestro  país,  no  sólo  pueden  defenderla  con 
ventaja,  especialmente  en  los  montes  Commis- 
sari,  La  Rhune,  de  Échalas  y  Atchiola,  Goros- 
pil,  Otsondo  y  collado  de  Maya,  sino  que  se  ha- 
llarían seguras  de  una  retirada  tranquila  a  la  ori- 
lla del  rio  en  el  territorio  de  las  Cinco  Villas, 
Santesteban  y  Elizondo.  Aun  forzadas  aquí,  pio- 
drían  comunicar  fácilmente  con  Guipúzcoa  y  Na- 
varra, y  sus  importantes  capitales  de  San  Sebas- 
tián y  Pamplona,  por  los  puertos  de  Biandiz  y 
Zubieta  con  aquella  provincia,  y  por  los  de  Go- 
rrín. Donamaría,  y  sobre  todo  Veíate  con  la  de 
Navarra.  Por  la  parte  inferior  el  Bidasoa,  ade- 
más de  su  ya  caudaloso  cauce,  particularmente 
en  la  alta  mar,  tiene  piara  su  defensa  las  posicio- 
nes de  San  Marcial  y  Fuenterrabia,  y  á  su  reta- 
guardia los  collados  de  Auderregui  y  de  Gaiu- 
chuzqueta  en  los  caminos  de  Oyarzún  y  de  San 
Sebastian,  entre  los  montes  casi  inaccesibles  del 
Aya  y  delJaitzquivel.  Si  antes,  además,  no  ofre- 
cía más  entrada  practicable  por  su  cuenca  que  la 
de  Irún.  hoy  el  camino  de  Baztán.  y  aun  el  nue- 
vo que  del  puente  de  Behovia  va  á  unírsele  en 
Alniandoz,  ofrecen  un  peligro  sumamente 
pues  que  evita  el  paso  siempre  difícil  de  Ronces- 
valles  y  otros  desfiladeros  de  la  vertiente  orien- 
tal para  llegar  á  Pamplona,  y  por  lo  niisi lan 

al  Bidasoa  y  al  valle  del  Baztán  un  interés  cada 
día  mayor.  Pero  el  fatal  entrante  de  los  Aldui- 
des, flanqueando  todo  el  Baztán  desde  la  cresta 
del  estribo  que  sirve  de  frontera,  donde  se  ha- 
llan los  collados  de  Izpeguiyde  Berderitz,  pasos 
los  más  cómodos  de  un  valle  á  otro,  hacen  im- 
posible la  defensa  del  de  Baztán  sin  la  posesii  11 
segura  ó  la  dominación  del  de  Alduides.  Todo 
temor  desaparecería  si  no  se  nos  hubiese  arreba- 
tado el  valle  de  los  Alduides.  antes  nuestro;  pues 
que  entonces,  por  el  contrario,  dominaríamos  en 
el  Nive,  como  aún  desde  Commissari,  La  Khune, 
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Gorospil,  y  desde  el  collado  de  Maya,  amenaza- 
mos la  poco  importante  línea  del   Nivel  li 
mez  de  Arteche,  Geog.  ,  .    paña). 

Mas  110  queda  completo  el  estudio  de  un  tea- 
tro de  operaciones  si  se  prescinde  del  impoi  tan- 
te  papel  que  en  él  juegan  las  vía.--  férreas.  Aten- 
gámonos en  esta  parte  al  excelente  estudio  que 
delosf.C.  españoles,  desde  el  punto  de  vista  mi- 
litar, hizo  en  1886  el  teniente  coronel  capitán 
de  Estado  Mayor  D.  Joaquín  Cosaus.  En  Fran- 
cia corresponde  al  teatro  de  los  Pirineos  la  red 
del  Mediodía  que  se  extiende  á  lo  largo  del  Ga- 
roña  y  de  los  Pirineos,  siguiendo  despui  a  por  la 
costa  á  enlazar  con  la  del  Ródano.  La  vía  mas 
próxima  á  la  frontera  constituye  una  linea  de 
una  importancia  militar,  que  desde  Ba- 
yona, por  Pau,  Tarbes,  Saint-Gaudéns,  Tolosa, 
Carcasona  y  Narbona  a  Perpiñán,  viene  á  unir 
los  tres  puntos  capitales  de  su  defensa  (Bayona, 
Tolosa  y  Perpiñán),  enlazando  con  las  líneas 
principales  de  invasión  por  los  extremos  occi- 
dental y  oriental  de  los  Pirineos,  y  determinan- 
do, en  consecuencia,  la  base  principal  de  opera- 
ciones del  ejército  francés.  Por  su  múltiple  enla- 
ce en  el  centro  y  extremos  con  la  red  general, 
facilita  la  rápida  concentración  de  las  fuer/as 
desde  la  capital  y  extremos  del  territorio.  Si  bien 
el  centro  se  encuentra  un  poco  distante  de  la 
frontera,  esto  se  halla  remediado  por  los  ramales 
que  se  desprenden  de  Perpiñán  á  Prados,  de 
Carcasona  a  Quilán,  de  Tolosa  á  Foix  y  Taras- 
ci  n,  de  la  Foure  a  Saint-Giróns,  de  Montreján 
á  Saint- Beat  y  Bagneres  de  Luehón,  de  Tarbes 
á  Bagneres  de  Bigorre,  y  de  Lourdes  a  Pierrefit- 
te,  y  otrosque  se  aproximan  mucho  á  la  fronte- 
ra enlazando  con  las  carreteras  y  vías  practica- 
bles [tara  la  marcha  de  los  ejércitos  que  la  atia 
viesan.  Esta  base  constituye,  por  lo  tanto,  una 
excelente  línea  de  maniobras  piara  el  ejército  fran- 
cés, que  le  permite  reunir  con  prontitud  todas  las 
fuerzas  sobre  el  punto  de  la  frontera  que  le  con- 
venga, y  facilita  la  ejecución  de  toda  clase  de 
combinaciones  y  demostraciones,  bien  sirvii  udo 
se  de  Tolosa  como  eje  piara  acudir  á  cualquier 
punto,  ó  bien  transportando  con  rapidez  consi- 
derables fuerzas  de  un  extremo  á  otro  de  la  base. 

En  España  los  dos  f.  c.  de  Madrid  a  Port-Bou 
y  de  Madrid  á  Bayona  nos  ponen  en  comunica- 
ción con  Francia,  siguiendo  el  rumbo  de  las  dos 
líneas  de  invasión  pior  los  extremos  mas  oriental 
y  occidental  de  los  Pirineos,  determinadas  por 
las  carreteras  de  la  Junquera  }'  de  Castilla,  pa- 
sando respectivamente  unidas  á  ellas  pior  todas 
las  poblaciones  importantes  de  las  zonas  que  re- 
corren, y  atravesando  casi  por  los  mismos  puntos 
los  grandes  accidentes  geográficos  é  hidrográfi- 
cos. 

La  línea  de  Zaragoza  á  Alsasua  por  Castejón 
y  Pamplona,  en  el  trozo  de  Zaragoza  á  Pamplo- 
na forma  parte  de  la  línea  militar  de  invasión 
por  Navarra,  y  bajo  este  concepto  puede  califi- 
carse como  perpendicular  á  la  frontera;  pero  aten- 
diendo á  que  sirve  de  enlace  á  las  dos  grandes 
líneas  radiales  del  Norte  y  de  Canfranc,  podre- 
mos considerarla  como  una  línea  paralela  á  la 
frontera,  y  aun  prolongada  hasta  Vitoria,  por  ser 
este  último  punto  donde  se  une  á  la  carretera 
general  de  Castilla.  Resulta,  pues,  como  prime- 
ra vía  férrea  paralela  y  defensiva  de  la  frontera 
avanzada  del  Ebro,  la  importante  línea  de  Vi- 
toria á  Barcelona  por  Alsasua,  Pamplona,  Cas- 
tejón,  Tudela,  Zaragoza,  Lérida  y  Manresa,  li- 
gando las  capitales  de  los  cuatro  dist.  militares 
fronterizos  con  Francia,  el  centro  y  los  dos  1  L- 
luartes  de  la  defensa  de  los  Pirineos,  la  siempre 
importantísima  plaza  de  Barcelona,  base  princi- 
pal también  de  los  Pirineos  orientales,  así  como 
los  demás  puntos  mencionados,  de  gran  inten  B 
estratégico,  y  enlazando  aún,  por  último,  todas 
las  líneas  de  invasión  por  los  Pirineos:  cuyas 
circunstancias  reunidas  le  dan  una  importancia 
estratégica  de  primer  orden,  y  hacen  de  ella, 
aunque  distante  de  la  frontera,  una  excelente 
linea  de  maniobras  para  oponer  a  la  de  Pavona. 
Tolosa-Perpiñan,  base  de  operaciones  del  ejército 
francés,  y  con  un  ramal  defensivo,  de  inten  s,  de 
Li  rida  á  Tarragona.  Como  segunda  línea 
lela  a  los  Pirineos,  el  f.  c.  non  enós importante, 
por  distinto  concepto,  de  Miranda  a  Zaragoza  y 
San  (arlos  de  la  Rápita,  con  un  ti 
la  primera,  entre  Castejón  y  Zaragoza,  y  enla- 
zadas ademéis  en  sus  extremos  por  lo.-  I.  c.  del 
Norte  y  de  la  costa  entre  Tortoss  y  Pan  clona. 
Y  por  último,  como  vía  paralela  y  defensii 
la  costa  de  Levante,  tenemos  el  trozo  del  f.c.  de 
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-Pirineos    \¡  ro    i  9  i  r.  Dep  de  la  región 
S.O.  de  I  ii.  sit.  entre  España  al  S.,  el  de- 
partamento de    ios    Bajos  Pirineos  al  O.,  el  del 
l         ti  X.  y  el  del  Alto  Garona  al   E.,  y  com- 
prendido entre  los  Í2    [l'-43°  37'  lat.  N.  y  los 
long.   E.    Madrid;  4529  kms.a  y 
225861    habita.  Su  territorio  se  divide  en  tres 
r.  giones  disl  intas:  la   llanura  ,  la  montaña  y  la 
i  de  Lannemezán.  La  región  de  las  llanu- 
ipa  li  parte  septentrional  del  dep.  y  se 
n  lealO.  por  el  límite  de  los  Bajos  Piri- 
ncos;  en  rigor  no  es  país  llano,  sino  de  valles  y 
oteros  que  bajan   de  los  Pirineos,  extendiéndose 
hacia  el  N.  y  ensanchándose  gradualmente.    En 
la  parte  occidental  de  esta  región  dejan  los  va- 
lles en  tn   si  espacios  de  colinas  onduladas,  y  en 
la  oriental  existen  algunos  terrenos  incultos  que 
i  ni  el   mismo  aspecto  qne  las  lamias  de 
I  i    re   ion  de  las  montañas  ofrece  un 
carácter  muy  variado:  mientras  los  valles  infe- 
riores se  presentan  cubiertos  de  vegetación,  los 
superiores  son  ásperos,  fríos  y  están  rodeados  de 

.¡mas  cubiertas  ilc  nieve.   Los 

Gave,  del  Adour  y  del  Neste upan 

gión.  Las  montañas  que  envían  sus  aguas 
al  Gran  l    ive  ó  Gave  de   Pau  son  las  unís  altas 
de  los  Pirineos   franceses.  El  torrente  .pie  corre 
hacia  la  llanura,  al   pie  de  la  roca  de  Lourdes, 
is  de  un  gran  abanico  de  i ta- 
que en  ..i  i.,  tiempo  llevó  el  nombre 
de  Laved   a.  En  el  centro,  el  valle  de  Argéle     i 
dirige  recto  hacia   la  cresta  délos   Pirineos.   El 
valle  de  Azún,  que  se  prolonga  hasta  la  fronte 
ra  de   España                minado  por  altas  monta- 
ñas, que  forman  por  el  E.  el  valle  de  Labal  de 
l'.uii,  y  en  él  descuella  el  Balaitous.  Al  E.  del 
Sainl  Martín  surgen  los  picos 
bales,  de  la   Bache  y  de  Peterneille,  do- 
mina.los  por  el   Vignemale.  Al  E.  del  valle  de 
i  lautere                             él  por  un  ramal  demon- 
tañas                                         el  conjunto  de  con - 
:  tes,  valles  y  circos,  cuyo  centro  está  cons- 
tituido por  1  i  llanura  ile  la  Luz.  El  Gabietou,  el 
1         n,  la    Breche  de  Roland,  el  Casque  y  las 
de  Mari  oré,  rodean  el  cil 
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■  del  Tourmalel    pa 

la  cnenc  i  dui 
itera,  entre  l  i 

i  ...... 

Blancs.  Los  i  del  i 

en  su  origen  por  m  .lunas,  se  bi 

i    ,  uno  al  i 
alO.  En  el   Intervalo  que   las  separa,   ■    entri 

di   seg I 

rioi  del  Adoui  .La   m.   eta  de  I  i mi 

záu  ocupa  la  pai  te  N.  E.  del  dep.,  i    té 

de  los  Pirim  I  presión  poi  dondi  corre 

el  Nesti     ¡      lo     e  une  a  la  cordillera  pi  i 

por  el  istmo  montañoso  que  baja  al  N.  di 

de  Arbizón  bacia   las  llanuras  de   Fram  ia,  Su 

cima  aparece  1 1  ¡ste  y  pelada,  y  r.na  vez  se  ve  li 

bre  de  nieblas.  En  su  punto  culminante 

que  '■  alejan  i  n  encontrada  di 
i  i  iom  orno  los  radios  de  una  rueda,  A  la  de- 
recha lo  valli  >e  incl  man  suavemen  te  hacia  ■  l 
Garona  y  á  la  izq.  hacia  el  Gave.  Entre  el  Ldoui 
j  el  Garona  va  ens  tnchándose  la  llanura  para 
r.. ia-  ir  I-  que  se  llama  las  Lamias.  El  dop.  de 
los  Altos  Pirineos  pertenece  á  las  cuencas  del 
Adour  y  del  Garona,  pero  su  principal  río  es  el 
simplemente  i  lave,  que  se  forma  en  to 
gl  ..i  ires  del  .ano  de  <  lavarme  3  se  precij 
él  por  una  rascada,  de  122  ni.  para  seguir  por  el 
valle  principal  del  Lavedán,  las  praderas  de 
Luz  y  el  valle  de  Argeles,  y  dejando  á  la  dere- 
cha el  valle  de  Lourdes  pasa  al  dep.  délos  Ba- 
jos Pirineos.  Entre  sus  tributarios  merecen  ci- 
tarse el  Gaví  de  O  oue,  el  I  la\  e  de  liras,  el  Ga- 
ve de  Bareges  ó  Baztán,  el  Gave  de  Cauterets, 
el  Gave  del  lago  de  Gauve,  el  Gave  de  Marca- 
dau,elGave  de  Lutour,  el  Gave  de  Azún  y  el 
1  lave  de  Bun  ó  Labat  de  liun.  El  Adour  se  for- 
ma de  varios  arroyos  que  bajan  del  picodel  Me- 
diodía, de  Bagneres  y  del  Arbizón,  se  subdivide 
111  muios  brazos  y  forma  algunos  .anales,  de  los 
cuales  el  principal  lleva  el  nombre  de  Canal  de 
Alarico;  su  principal  atl.  es  el  Arrós,  que  sólo 
pertenece  a]  dep.  de  los  Altos  Pirineos  por  su 
cuenca  superior.  El  (Jarona  I. nina  parte  de  la 
frontera  oriental  del  dep.,  al  que  solo  pertenece 
por  su  orilla  izq.  El  Neste,  que  corre  de  S.  á  N. 
y  vuelve  luego  bruscamente  hacia  el  E. ,  recibe 
algunos  afls.  poco  importantes  y  forma  el  céle- 
bre Canal  del  Neste;  forma  en  su  origen  algunos 
lagos  de  cortas  dimensiones,  pero  muy  pintores- 
cos El  clima  varía  según  las  regiones:  en  la  lla- 
nura el  verano  es  cali. !i ,  el  invierno  muy  tem- 
plado  y  la  primavera  muy  lluviosa;  en  la  mese- 
ta de  Lannemezán  el  clima  es  parecido  al  de  la 
llanura,  excepto  el  invierno,  que  es  muy  rudo. 
En  la  región  montañosa  los  valles  inferiores  go- 
zan de  un  clima  muy  templado,  pero  las  regio- 
nes elevadas  son  extraordinariamente  Irías.  Las 
principales  producciones  son  cereales,  patatas, 
luí",  vino  y  castañas.  Es  muy  importante  la  cría 
de  ganados;  la  raza  de  caballos  de  Tarbés,  cru- 

on  sangre  árabe,  es  muy  a]. recia. la  cu 
Francia.  La  riqueza  minera  es  poco  importante; 
pues  a  un.  11  ic  existen  algnm.s  yacimientos  de  di- 
ferentes metales,  sel.,  se  explota  una  mina  de 
galena  argentífera,  otra  de  zinc  y  estaño  y  al- 
gunas turberas.  En  cambio  las  amias  minerales 
son  muy  al. lindantes:  las  más  célebres  son  las  de 

res,  (  apvern,  Santa  María,  Siradán,  Cau- 
terets, Gazost,  Saint  Sauveur,  Bareges,  Cadeac 
y  Moudang.  La  industria  más  importante  es  la 
de  hilados  y  tejidos  de  lana,  y  hay  también 
fábs.  de  curtidos,  harinas  y  aceites,  alfarerías  y 

[1  ■ mei  añicos.  <  lomprende  el  dep.  los 

tres  dist,  de  Tarbés,  Argeles  y   Bagneres  de  Bi- 
gorre;  la  cap.  es  Tarbés. 

Hist.  -  El  dep.  de  h.s  Altos  Pirineos  compren- 
de el  antiguo  país  de  Bigorre,  los!  luatro  Valles  y 
algunos  niunicip.  del  Astarac  y  del  Armagnac. 
Los  bigorreses  ó  bigurdanos  eran  celtíben  de 
raza  y  se  contaban  entre  los  doce  pueblos  de  la 
Novempopulania;  amigos  de  su  in- 

dependencia, opusieron  viva  resi  ti  ncia  i 

No  pudieron  eiiviai 1  Vercingetóiix,  pero 

se  prepararon  á  defender  con  energía  su  suelo 
I.  ]  tblí  varón  abiertan  enl 
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Angusl 

dar. .11  dominados  por  lo 

1    1  ■  1    1  1  obierno 

en   tici;  I 

han  h.s  jefes  en  tiempo  de  guerra.  Aml 
empla    1  El 

il  advenimiento  de  1  ■  .  Sufrió 

mucho  en  las  guerras  religio 

-PlBINEO       B 

S.O.  de  Fi 

eos,  al  NJ  al  N. 

con  el  ...  i 

il  S.  con  la  1 
que  le  separa  di    España;  7  622  kn 

trema  de  la 
que  La  na  el  límiti   de  1 

ilta  que  la  parte  1  dillera. 

Solo  algunas   niiu      di 

como  el  pico    del     M  0        '..   se  aproxi- 

man á  3000  ni.,  per.,  esta  alt.  decrece  1 
lo.iiie  a  medida  que  se  avanza  bacia  la  1 
la  cordillera  en  <    ta   partí    se  forma  j 
5a    de    egundo  3   tercei    on  ¡gor  no 

son  parte  do  la  gran  1 lilleí  1  1,  pui 

constituyen  un  ramal  que  los  Pirim 
entre  el  Nive  y  el  Bidasoa.  La  montaña  di   1 
ne  (900  m.     íi  1  remidad  01  iidi  nial  dé- 

la cordil  1  S  1.  de  S 

poca  distancia  de  la  costa:  desde  su  cima 
mina  un  magnífico  panorama  1    e  al    rea  el  I  lol- 
fo  de  1  (ai  cuña  .  las  dos   Naval  ras  y  el   pa     I  .a 
himplan  basta   Bayona  y  las  llanuí 

de  las  Laudas.  A  partir  de  esta  montaña  loS  pi- 
eos van  siendo  mas  altos  y  llegan  ..  cerca  de 
1  200  m.  sobre  el  collado  de  los  Alduides.  Más 
allá  do  los  bosques  qne  cubren  1..  grupo  del 
Lindux  (1  207  m.    se  al. re  la  di  |  I  puer- 

to Ibañi  ta,  Valcaí  losóRoncí  á  1  100  me- 

tros sobre  el  nivel  del  mar.  Por  fin  se  llega  al 
monte  Oí  li  i.  que  se  aba  en  las  fuentes  di  I  Gave 
le  Mauli .  n.  v  del  Irati  a  201  7  m.,  al  1 
Arlas  (2062)  y  al  de  Anie  (2504  .  Lista  1  Itima 
montaña,  el  Abouniamendi  ó  monte  de  I  I 
bras  en  lengua  vasca,  domina  los  valles  que  des- 
.  il  ■ . .  1 1 1  en  el  Gave  de  Lescún.  A  partir  del  pi- 
co de  Auie  se  encuentran  muchas  cimas  que  pa- 
san de  2  000  m.  y  algunas  se  acere:  D  a  8000; 
las  más  notables  son  el  collado.'.  Laude  Aspe 
y  su  vecino  el  de  Somporl  ó  1  anfi  inc,  el  pico 
del  Mediodía  de  Ossau,  el  de  Palas,  llamado 
también  Cuje  de  Palas  ó  de  Mourrons,  qm  es  el 

punto  culminante  del  dep.  y  se  halla  en  los 1- 

lines  de  los  Altos  Pirineos;  el  de  Gabizos  al  E.  S.  E. 
de  Aguas  Buenas,  y  el  de  Ger.  En  estas  monta- 
ñas se  cuentan  26  puertos  ó  collados  ni- 
ños practica  Lies.  Exr>  pto  algunas  pequeñas  cuen- 
cas de  la  costa  y  el  valle  superior  del  Irati.  sub- 
afluente del  Ebro  poi  el  Aragón,  el  dep.  de  los 
Bajos  Pirineos  corresponde  á  la  cuencadel  Adour, 
aunque  el  curso  de  éste  solóle  pertenece  desde 
la  confl.  del  Gave  de  Pau  hasta  el  mar.  El  prin- 
cipal río  del  dep.  es  el  Gave  de  Pau  o  del  I 
que  entra  en  su  territorio  por  cerca  de  Betha- 
rram  y  recibe  numerosos  torrentes  que  le  llevan 
las  aguas  de  una  gran  extensión  de  la  cordillera 
central.  A  lf>  km-  a  !  al  ijo  de  Orthez  sale 
del  dep.  para  entrar  en  las  Lamias, y  antes  de 
unirse  al  Adour  toca  de  nuevo  el  límite  del  de- 
partamento. En  su  curso  por  el  dep.  délas  Lau- 
das recibe  el  Gave  de  1  llorón,  que  se  forma  d'el 
Gave  de  Ossau  y  del  Gave  de  Asp<  1  ivezre- 
coge,  entre  otros afl.,  el  Vert  y  el  <  losón  ó  S 

llamad.,  también  1  !ai  e  de  Mauli  ón.  Mucl 

afls.  de  la  izq.  del  Adour  Lañan  el  ángulo  N.E. 
.1.1. 1.]..:  los  más  importantes  son:  c-1  Lees,  el 
Gabas,  el  Luy  de  Francia  y  el  Luy  del  Bi  im. 
Después  del  Gave  de  Pau  recibe  el  Adour  el  l!i- 
douze  y  el  Nive.  Tiene  el  dep.  en  el  Golfo  de 
Gascuña  unos  30  kms.de  costa,  entre  las  I  sem- 
¡  ocaduras  del  Adour  \  del  Bidasoa ;  la  dirección 
general  de  esta  es  de  N.  E.  á  S.i  I.  Está  constitui- 
da por  rocas  y  acantilados,  y  forma  una  serie  de 
pequeñas  cusen. olas  que  ofrecen  excelente 
a  los  pescadores.  Biarritz  y  su  playa  tiene  gran 
importancia  como  estación  balnearia.  Al  N.  de 
esta  e.  hay  una  gruta  dor.de  penetra  el  mar, 
y  9  kms.  más  abajo  se  encuentra  San  Juan  de 
Luz,  donde  di  I  Nivelle    La  mil  id 
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ridional  del  di  p.  esl  i  cortada  por  los  ramales 

:, inyectan  los  Pirineos,  cu  una  serie  de  va- 
lles q,  i  !].<  tei  -tico  de  la  geo- 
,   primero  hacia  el  O.  i 

o  eidí  ntal  delNive; 
.su  principal  localidad  es  San  I  i   Baigo- 

i         njuiito  de  caseríos  diseminados  en  peque- 
ños gl'UpOS. 

El  ,\ivc,  después  de  la  confluencia  del  Honre- 
pe,  riega  el  valle  de  Cize,  donde  se  halla  Saint- 
Jean-Pied-de  Port,  y  después  atraviesa  el  de  Os- 
scz.  Inmediato  á  éste  se  encuentra  el  de  Lanta- 
[rissari,  regado  por  un  afl.  del  Bidouze. 
El  valle  del  Bidouze  tiene  dos  non 
tos:  en  su  parte  superior  se  llama  de  Osl 
y  en  la  inferior  de  Amix  ó  de  Mixe.  Más  al  E. 
se  hallan  el  de  Soule,  el  de  Baretous  y  el  de 
l'or  el  ultimóla  segunda  rama  del  Cave 
de  Olorérn  baña  el  valle  de  Ossau.  El  dep.  délos 
Pirineos,  sit.  bajo  el  paralelo  de  Marsella, 
i  el  clima  cálido  de  las  comarcas  del  S,  de 
ia  si  la  nieve  de  los  Pirineos  no  enfriase 
los  vientos  del  S.  y  S.E.,  y  si  la  vecindad  del 
mar  y  la  disposición  del  sucio  no  ocasionasen 
bruscos  y  frecuentes  cambios  de  temperatura. 
La  primavera  es  muy  lluviosa  y  el  invierno  ex- 
tremadamente frío.  Las  principales  produccio- 
nes del  departamento  son:  cereales,  patatas,  re- 
molacha, lino,  castañas,  nueces  y  vino;  la  cría 
nados  es  una  de  las  principales  fuentes  de 
riqueza  del  país.  Existen  en  diferentes  puntos 
yacimientos  de  lignito,  hierro,  plomo,  zinc  y 
cobre;  cerca  de  Sare  se  explota  una  mina  de  an- 
tracita, y  varias  turberas  en  Ogen,  Buzy,  Buziet 
y  Sainte-Colombe.  También  hay  canteras  de 
mármoles,  y  otras  de  calizas  y  de  pizarras.  Posee 
numerosas  fuentes  minerales,  siendo  las  más  co- 
nocidas Aguas  Buenas,  Aguas  Calientes,  Cambó 
y  Saint-Christán.  La  industria  es  poco  impor- 
tante, y  cuenta  con  fábs.  de  tejidos,  papel,  curti- 
dos, harinas,  chocolates  y  aguardientes.  En  Ba- 
yona se  preparan  sus  famososjaniones,  industria 
ya  mencionada  por  Estrabón.  Está  surcado  el 
dep.  por  los  f.  c.  de  Burdeos  á  España  por  Bia- 
rritz,  de  Tolosa  á  Bayona,  de  Bayona  á  Biarritz, 
de  Pau  á  Larúns,  de  Buzy  á  Olorón-Sainte-Ma- 
rie,  de  Punyéio  á  Saint-Palais  y  de  Autevielleá 
Mauleón.  Comprende  los  cinco  dists.  de  Bayo- 
na, Mauleón,  Olorón,  Orthez  y  Pau;  la  cap.  es 
Pau. 

Mist.  -  El  dep.  de  los  Bajos  Pirineos  se  formó 
con  el  país  vasco  y  el  de  Bearn,  países  diferen- 
tes no  sólo  por  su  historia  sino  también  por  la 
raza  de  sus  habite.  Los  vascos  pertenecen  á  una 
raza  sin  relación  alguna  con  otra  nacionalidad, 
y  los  bearneses  son  una  de  las  ramas  de  la  raza 
gala  de  la  Aquitania  que,  bajo  la  dominación 
romana,  refundieron  su  nacionalidad  con  la  de 
otros  pueblos  del  S.  de  la  Galia.  El  país  vasco 
estaba  dividido  antiguamente  en  los  cantones 
de  Tabourd,  Navarra  y  Soule.  Después  de  la 
conquista,  el  país  comprendido  entre  los  Pirineos 
y  el  Carona  continuó,  como  en  tiempo  de  César, 
formando,  bajo  el  nombre  de  Aquitania,  una  de 
las  cuatro  divisiones  de  la  Galia.  Bajo  el  reina- 
do de  Diocleciano  y  Constantino,  es  decir,  á 
principios  del  siglo  iv,  la  Aquitania  primitiva 
recibió  el  nombre  de  Novempopulania  ó  provin- 
cia de  los  Nueve  Pueblos.  En4171aNarboiiense  y 
la  Novempopulania  fueron  cedidas  por  los  roma- 
nos á  los  visigodos.  En  507  Clodoveo  puso  fin  á 
la  dominación  de  los  godos  en  la  Aquitania,  y 
los  francos  impusieron  un  duque  de  su  nación  á 
a  los  vascones  de  la  Cantabria.  En  5S6  los  vas- 
cones  invadieron  la  Novempopulania,  y  en  602 
los  reyes  de  Neustria  y  Austrasia  enviaron  una 
expedición  contra  ellos,  obligándoles  á  reconocer 
su  soberanía,  y  formaron  el  primer  ducado  de 
Vasconia,  que  comprendíalas  c.  de  Olorón,  La- 
pudum,  Acrqs  ó  Dax,  Avie  y  Beneharnum.  En 
626  expulsaron  los  vascones  al  heredero  del  du- 
que que  el  rey  de  Neustria  les  había  impuesto, 
y  retirados  en  el  fondo  de  sus  valles  se  negaron 
nocer  la  soberanía  extranjera  ó  la  recono- 
cieron de  un  modo  nominal.  Carlomagno mismo 
no  pudo  dominar  el  valor  inflexible  de  estos  hi- 
la montaña.  En  778,  á  la  vuelta  de  una 
expedición  contra  las  prov.  del  Ebro,  fué  al  ca- 
do  el  eji  rcito  imperial  por  las  tropas  vascas  em- 
boscadas en  la  montaña,  en  el  paso  de  Ronces- 
Talles  (véase  .  Carlomagno  estableció  para  la  vi- 
gilancia de  esta  parte  de  las  fronti  vas  del  Impe- 
rio una  circunscripción  que  con  el  non 
Marca  de  España  abarcaba  la  mayor  parte  déla 
¡i    meridional  de  los  Pirineos   hasta  el 
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Ebro.  En  780  la  Marca  de  España  fué  unida  al 
ducado  de  Aquitania  y  al  condado  de  Va 
y  el  emperador  dio  el  país  á  su  hijo  Luis  con  el 
título  de  reino  de  Aquitania.   Poco  después  la 

Vascoii:  independiente  y  se  formó  el 

reino  de  Navarra,    que  comprendía  los   países 
idos  de  los  Pirineos,  y  tuvo  con- 
jefes particulares  para  algunos  valles.  El 
Bearn,  que  había  sido  erigido  en   condado  de- 
nte  de  reino  de   Aquitania   por  Luis  el 
subsistió  como  feudo  hereditario  du- 
rante el  régimen  feudal  de  la  Monarquía  franca, 
hasta  que,  á  fines  del  siglo  xvi,  Enrique  de  Bor- 
su  advenimiento  al  trono  de  Francia,  le 
llevó  á  la  corona  con  las  demás  posesiones  de  la 
casa  de  Albret.  El  rey  de  España,    Femando  el 
-i,  se  apoderó  en  1512  de  la  parte  española 
de  Navarra  y  la  unió  á  la  corona  de  Castilla;  la 
Navarra  francesa  ó  Baja  Navarra  pasóá  los  con- 
des de  Foix,  dueños  ya  del  Bearn.    Durante  el 
siglo  xvi  las  posesiones  de  los  condes  de  Foix 
pasaron  por  alianzas  de  familia  á  la  casa  ducal 
de  Albret,  y  de  ésta  auna  rama  de  ladeBorbón, 
a  la  que  perteneció  Enrique  IV.   La  incorpora- 
ción  definitiva  á  Francia  tuvo  lugar  en  1620  por 
un  edicto  de  Luis  XIII. 

-Pirineos  (Paz  de):  Sist.  Ajustada  entre 
España  y  Francia.  Fué  primeramente  negociada 
por  Antonio  Pimentel,  á  nombre  del  español 
Felipe  IV,  y  por  el  marqués  de  Lyonne  como 
representante  del  monarca  francés,  que  lo  era 
Luis  XIV,  en  aquel  tiempo  de  menor  edad.  Lue- 
go continuaron  las  pláticas  Luis  de  Haro,  ple- 
nipotenciario de  España,  y  el  cardenal  Mazari- 
no,  que  lo  era  de  Francia.  Unos  y  otros  verifi- 
caron sus  trabajos  en  1659.  Señalóse  para  cele- 
brar las  conferencias  la  isla  de  los  Faisanes  (en 
el  Bidasoa),  junto  á  los  Pirineos,  y  de  aquí  el 
nombre  que  se  dio  á  la  paz.  A  dicha  isla  alega- 
ban derechos  los  dos  monarcas  citados,  por  lo 
cual  se  construyó  en  ella  una  tienda  de  modo 
que  la  mitad  correspondiese  á  España  y  la  otra 
mitad  á  Francia.  A  la  isla  acudieron  los  pleni- 
potenciarios con  numeroso  y  lucido  séeiuito,  y 
en  el  ceremonial,  contra  lo  que  antes  se  practi- 
caba, se  observó  la  más  completa  igualdad  en- 
tre los  representantes  de  las  dos  naciones.  Du- 
raron las  conferencias  desde  el  23  de  agosto  has- 
ta el  17  de  noviembre  de  1659,  fecha  en  que  se 
firmó  el  tratado  que  en  Historia  se  llama  Paz 
de  los  Pirineos.  Antes  de  la  firma  fué  preciso 
que  pidieran  solemnemente  á  Felipe  IV  la  ma- 
no de  su  hija  María  Teresa  para  el  soberano 
francés.  El  tratado  comprendía  124  artículos, 
siendo  los  principales  los  siguientes:  Luis  XI V 
casaría  con  María  Teresa,  la  cual  renunciaría  á 
todo  derecho  á  la  corona  de  España  mediante 
la  promesa  de  una  dote  de  500000  escudos  de 
oro.  La  renuncia  comprendería  á  los  descen- 
dientes de  la  infanta,  pero  dependería  del  pago 
de  la  dote.  España  cedía  á  Francia  todo  el  Artois, 
menos  Saint-Omer  y  Ayre.  Cedía  también  las 
ciudades  de.  Gravelinas,  Bourboug  y  Saint- Ve- 
nant  en  Flandes;  las  de  Landrecy  y  Quesnoy  en 
el  condado  deHainautjlas  deThionville,  Mont- 
medy,  Damvillers  é  Ivoy  en  el  condado  de  Lu- 
xemburgo,  y  las  de  Marienburgo,  Philippeville 
y  Avesnes,  situadas  entre  el  Mosa  y  el  Sambra; 
Rocroy,  Chatelet  y  Limchamy  quedaban  por 
Francia,  y  Dunkerque  por  la  Gran  Bretaña;  los 
condados  de  Rosellón  y  Conflent  eran  cedidos 
en  propiedad  á  Francia,  señalándose  los  Piri- 
neos como  frontera  divisoria  entre  España  y 
Francia.  La  primera  de  estas  naciones  conser- 
vaba á  Cataluña,  que  había  de  continuar  en  el 
goce  de  sus  fueros  y  privilegios;  recobraba  el 
Charoláis,  las  plazas  de  Borgoña,  las  de  1  lau- 
des no  comprendidas  en  la  cesión,  y  las  de  Mor- 
tara  y  Valencia  del  Pó  en  Italia.  El  duque  de 
Saboya  recobraba  Vercelli,  y  el  de  Neubourg  á 
Julliers;  el  príncipe  de  Monaco  volvía  á  poseer 
sus  bienes  confiscados,  y  su  estado  quedaba  li- 
bre de  la  guarnición  española,  lo  misino  que  el 
estado  del  duque  de  Módena.  Se  devolvían  sus 
bienes,  derechos,  honores  y  dignidades  al  prín- 
cipe de  Conde,  y  se  restituía  la  libertad  á  Car- 
los III,  duque  de  Lorena,  con  obligación  de  de- 
moler sus  fortalezas  y  ceder  parte  de  sus  esta- 
dos á  Francia.  Por  exigencia  de  F^spaña  no  se 
comprendió  á  Portugal  en  el  tratado,  y  Fran- 
cia, que  á  no  prestar  á  los  port»'. 
auxilios  de  ninguna  clase,  consiguió  que  Feli- 
pe IV  diera  una  amnistía  á  los  que,  habiendo 
tomado  parte  en  el  alzamiento,  reconociesen  la 
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autoridad  del  monarca  español,  quien  había  de 
dar  un  millón  á  Conde,  Nada  se  dijo  de  Ingla- 
terra, aunque  á  la  isla  de  los  Faisanes  acudió  el 
hijo  del  decapitado  Carlos  I  creyendo  que  ha- 
bían de  tratarse  los  asuntos  de  su  patria.  Aco- 
gido aquel  príncipe  con  gran  respeto  por  Luis 
de  llaio.  Mazarino  se  negó  a  verle  con  diferentes 
pretextos.  La  paz  de  los  Pirineos  dio  á  España 
pasajero  reposo,  pero  mezclado  con  gran  humi- 
llación y  afrenta.  Quedó  patente  la  debilidad 
de  la  Monarquía  española,  y  en  cierto  modo  la 
ineptitud  de  Luis  de  Haro,  á  quien  se  dio  en 
premio  el  título  de  principe  de  la  Paz,  y  el  cual, 
si  en  toda  la  negociación  obró  con  la  sinceridad 
del  caballero,  pior  lo  que  ha  merecido  grandes 
elogios  á  los  escritores  franceses,  se  dejó  enga- 
gañar  en  cambio  por  el  astuto  Mazarino.  Es  evi- 
dente que  otro  negociador  no  menos  hábil  que 
el  representante  de  Francia  hubiera  alcanzado 
para  España  mejores  condiciones.  Por  el  trata- 
do, á cambio  de  algunas  ciudades  que  valían  po- 
co, perdimos  nuestras  mejores  plazas  y  nues- 
tros mejores  puertos.  Por  el  matrimonio  de  Luis 
y  María  Teresa,  y  por  la  cláusula  añadida  á  la 
renuncia  de  esta  última,  se  prepararon  las  gue- 
rras del  tiempo  de  Carlos  II  y  Felipe  V  de  Es- 
paña. En  fin,  cediendo  el  Rosellón  á  Francia  y 
separándolo  de  Cataluña,  el  tratado  dividió  á 
dos  pueblos  hermanos,  unidos  por  la  comunidad 
de  intereses,  de  historia  y  de  lenguaje. 

-Pieineos  AUSTRALIANOS:  Geog.  Cordillera 
del  S.E.  de  Australia,  en  Victoria.  Es  ¡Jarte  de 
la  Dividing  Piange  ó  cordillera  divisoria  de  aguas 
entre  los  pequeños  ríos  del  litoral  y  la  cuenca 
del  Murray.  Tiene  unos  1000  m.  de  alt.  media. 

-Pirineos  orientales:  Geog.  Dep.  déla 
región  meridional  de  Francia,  sit.  entre  los  de- 
i>  ii  lamentos  del  Ariége  y  del  Ande  al  N.,  el 
Mar  Mediterráneo  al  F.,  la  prov.  española  de 
Gerona  al  S.  y  la  República  de  Andorra  al  O., 
v  comprendido  entre  los  42°  20'-42°  56'  lat.  N. 
y  los  5°  25'-6°  51'  long.  E.  Madrid;  4  122  kiló- 
metros cuadrados  y  210  125  habits.  Divídese  su 
suelo  en  dos  regiones:  la  llanura  y  la  montaña; 
ésta  ocupa  el  centro,  el  S.  y  el  O.  del  territorio,  y 
la  llanura  corresponde  á  los  campos  vecinos  al 
mar  y  especialmente  á  los  alrededores  de  Per- 
piñán  y  Rivesaltes.  Kl  primer  macizo  de  los  Pi- 
rineos al  O.  es  el  Pie  Negre,  que  sube  hacia  el 
N.E.  por  el  Pie  Pedroux  y  desciende  luego  al 
S.E.  por  el  Puig  de  Carlitte.  Del  Pie  de  FNne 
se  destaca  al  S.O.  un  contrafuerte,  cuya  cima 
culminante  es  el  célebre  Puigma!,  y  sigue  hacia 
el  lí.,  S.E.  y  N.E.,  bifurcándose  en  la  montaña 
Roque-Colomb;  el  ramal  del  N.E  es  la  cordille- 
ra del  Canigouy  la  del  S.E.  la  de  los  Alberes. 
La  cordillera  del  Canigou  empieza  en  la  monta- 
ña granítica  de  los  F2squerdes  de  Rutja  y  sepa- 
ra las  cuencas  del  Tet  y  del  Tech;  elévase  á 
unos  2  7S5  m.,  pero  por  su  altura  relativa  á 
las  cimas  inmediatas  parece  la  más  alta  de 
los  Pirineos,  y  así  se  creyó  durante  mucho  tiem- 
po. Los  Alberes  son  poco  elevados  con  relación 
a  las  cimas  principales  de  los  Pirineos.  Em- 
piezan en  el  Roque-Colomb  por  su  cima  más 
alta,  el  pico  deC'astabonne,  que  se  eleva  á  2  478 
metras  y  se  extienden  hasta  el  Cabo  Cerbere  ó 
Cervera,  en  una  long.  de  115  á  116  kilómetros 
comprendiendo  sus  accidentes.  A  partir  del  pico 
de  Castabonne  se  encuentran  los  collados  de  Si- 
zern  y  Pragón,  el  pico  de  la  Tour  de  Mir  (1  540 
ni.  .  el  collado  de  Ares,  el  Falgás  (1  610),  el  de 
Malrems,  el  Bagnede  Bordeillat,  que  es  el  punto 
'ridional  de  Francia;  la  Roe  de  Franca 
1  Í32  ,  el  Raz  Mouchet  (1  414),  el  collado  del 
Pertús,  los  picos  Noulós,  Sailfort  y  del  Tourn 
y  la  montaña  de  los  Balitres.  De  los  Corbieres 
se  destaca  en  el  pico  Madres  un  contrafuerte  se- 
cundario que  se  eleva  en  el  límite  de  los  tres  de- 
partamentos de  los Firiueos orientales,  del  Ande 
y  del  Ariege;  su  cima  más  alta  es  el  Puy  de  Bu- 
garach.  Aparte  del  Ariege,  río  que  aquí  nace  y 
es  de  la  cuenca  del  Gironda,  el  dep.  de  los  Piri- 
neos orientales  lleva  sus  aguas  al  Ande,  á  los 
ríi  -  del  Rosellón,  al  Ebro  y  á  algunos  ríos  del 
litoral.  YA  Ande  sólo  tiene  en  este  dep.  unos  20 
kms.  de  su  curso  superior.  En  la  costa,  y  separa- 
do del  mar  por  una  loma  arenosa,  se  encuentra 
el  estanque  de  Leucate  ó  de  Salsés.  Al  S.  de  és- 
te, en  la  piarte  de  la  llanura  conocida  con  el 
nombre  de  Salanque,  desemboca  el  Agly.  -Mas  al 
S.  desagua  el  Tet,  cuyos  principal'  -  afls.  son  el 
Careni  a.  el  Mantet,  el  Cabrils.  el  Roja  o  torren- 
te Fuilla,  el  Cady,  el  Caülau  ó  rio  de  í»ohedes 
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enti      a  eli 
El  Segre,  perteneciente  ó  la  cuenca  di 
unos  20  km  ■  io  on  el  dep 

lítales.  El  clima  de  i  i 
Rosell<  i.  es  templado:  la  temperatura  nu 
Perpiñán  es  de  l  evada  en  al- 

gunos valles;  la   i  aranosa  es  muy  fría, 

:  el . -mi. 'ii  de 
Montlouis  y  en  i  más  fre- 
cuente en  la  lian I ataña  ó  viento 

! .  N.O.,  verdad,  ro  azote  del  país.  Le  prin 
cipales  produccioni  en  des,  patatas,  remo- 

lí -     lino    riño,  castañas  y  aceituna. 
"ti. s  de   moreras  para  la 
te  gusanos  de  seda,  y  el  cultn  o  de 

ate.  También  tiene  cierta  ¡rú- 
en el  de- 
partamento .!.■  los   Pirineos  orientales  grandes 

as  minerales:  se  explotan  minas  di 
en  los  municip.  de  Corsavy,  Escaro,  Fillols,  La 
tíyi  r,   Sahorre,   Taulís,  Taurinj  a,  el 
:  ni  Ai  i.  s  h.iy  un  \  acimiento  de  bismuto; 
en   Chanaveillcs,    l'rals-ilo-.\lnl]¡.,    Cnustiiuges, 
Llech  \   Escaro  minas  do  cobre,  y  en 
Od    lio  de   níquel.    Las  .-nenas  del  Tet  y  del 
son  auríferas.  Se  encuentran  también  nu- 
'     0,   pizai  i  a,  marinóles 
■  calizas.    En   Estavar   hay   una  mina  .le 
Los   pantanos  salados  producen  gran 
cantidad   de   sal.    Hay   numerosas    fuentes   de 
rales:  las  m  ls  son   las  de 

Ameiie-le-Bains,  Boulou,  Nossa,  Molitg  \  Ver- 
net;  1  l  'lette,  i  Ihanai  eil  lesy  1  ls- 
.  La  industria  está  representada  por  fun- 
diciones y  altos  lio  lados  de  lana, 
curtidos,  tapones,  papel  ¡  harinas;  tonelerías, 
aliar,  i  is,  etc.  Poi  la  pi iental del  dep.  pa- 
sa el  f,  c.  que  enlaza  a  Francia  con  España;  de 
Perpii  .  otra  línea  hacia  Prades,  yhay 
otro  f.  c.  de  Elne  i  I  eret:  en  total  132  kms.  de 
vía  férrea.  1  utecom- 
i  |  rende  el  dep.  los  tres  dist.  de  Ceret, 
Perpii  la  cap.  es  Perpiñán.  Correá- 
is de  Perpiñán,  sufragánea  de 
Albi,  y  a  la  Academia,  Tribuna]  de  apelación  y 
cuerpo  de  ej<  rcito  de  Montpellier. 

Hist.     Sel .    n- dep.  en  1790  con  el  Ro- 

Bellón,  antiguo  territorio  español  que  compren- 
día los  países  de  i  apsir,  Connant,  Vallespir,  Cer- 
daña  y  Val  de  <  'aro!,  y  además  el  Latour,  Sour- 
nia  3  Fenouillet,  que  eran  del  país  de  Razes,  an- 
ute  del  I  angüedoc.  El  territorio  de 
este  dep.  fué  teatro  de  la  campaña  emprendida 
L793  por  los  españoles  contra  la  República  fran- 
cesa. Kl  general  (I  \i  locho  la  lia  resumi- 
do magistralmente  en   pocas  páginas.   En  esta 

del  Piri se  halla  el  Coll  del  Perthús  ó 

s,  por  el  que  puede  pasar  un  ejército  con 
todo  el  materi  necesario  á  una  invasión,  bajo 
los  fuego    'i'    Belle    n  le   di  i  ayas  baterías  más 

bajas  se  halla  á  130  m.  de  dist ¡a.  El  Portel! 

ó  Coll  de  Pamiás  esta  al  O.  y  á  ü6  m.,  y  en  la 
montaña  de  Albera  el  Coll  de  Bañnls,  que  puede 
!  o  el  antei  ior  praci  ¡cable,  pero  que 

también  tiene  el  di  en  que  se  encuentra 

i  te  de  Saint- Elne  ó  San  Tel- 
de  carecer  el  gene- 
ral Ricardos  de  los  medios  indispensables  para 
•  •  inmediatamente  dueño  de  aquellas  for- 
,  le  inspiraron  la  idea  de  forzar  la  fronte- 
su  izq.  y  tomarla  de  revi  s  para  cortarsus 
comunicacioi  interior  de  Francia,  y  la 

realizó  con   sólo  3500  hombres,  pasándola  cor- 
dillera poi  1  .   la  Muga  j  apoderándo- 
se   17  de  abril  de  1793   de  San  Lorenzo  de  Cer- 
da,  á   pesa]  tinada   resistencia.  Con 
itrevida  operación,  bizarra  por  cuan- 
|  poca  fuerza,  habiéndose 
hallaba  á  sus  órde- 
3  ol  Si  i  var  los  desfila. le- 
.1  de  Bañnls,  infundió  ti  rror 
sumo  en  la  línea   francesa;  se  apoderó  de  varios 
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da,  pai  ó  ell  os,  queal    a 

■ 
la  Cerdafia  el  general  > 
Moni  fi  mu.  ¡i  i    i  o. I.,  a  Ricaí 
el  Ti  i,  á  pesar  de  la  presencia 
Puigcerda.   Los  franceses  se  habían  reí 
Salces,  dejando guarnicioni  ien  Perpifii  n 
restortes,  punto  el  áltimoqui  uio  re- 

tín, ir  para  pasar  a  la  cuenca  de  l.i  Gly,  J 
aprieto  llamaron  á    I  iagol  ert,  qui  i 
de     .  p1  iembre     las   posiciones   e  p  iflolas  con 
21 000  hombres,  que  tu  vi me  retirarse   ba- 
tidos y  con  enormes  pérdidas.   A   pisar  de  es.., 
n  id  irablemí  nte  los  fra 

cedí  i      ya  en  todos  los  líi de  la  República, 

o  en  el  Rosellón,  creyó  Ricardos  di 

imento  de  Boulou,  abandonan- 
pie  las  orilla  'I.  I  'I  et.  ¿11 
pero  infructuos  imente,  por  los  frai 
que  también  intentaron  apoderarse  de  Ro 
corriéndose  por  la  costa,  mas  fueron  derrotados 
en  el  Pirineo,  ycon  esta  victoria  y  la  consegui- 
da en  Villalonga  sobre  10  000  enemigos  pudo 
Ricardos  al  fiu  de  la  campaña  apoderarse  de 
Collioure  y  Port-Vendrés,  cobrando  nombre  de 
gran  capitán  por  su  genio  y  conocimiento  del 
carácter  de  sus  tropas,  .uva  mala  organización 
no  impidió  llevase  á  cabo  una  campaña  tan  glo- 
riosa, ultima  de  su  vida,  ¡mes  que  se  le  acabó  en 
Madrid  á  13  de  mal  o  de  1794.  Con  Ricardos 
concluyeron  las  glorias  del  ejército  i  pañol  en  el 
n,  teniendo  que  retirarse  en  la  primave- 
ra de  aquel  año  del  campo  del  Boulou,  con  pér- 
dida poco  posterior  de  todas  las  plazas  francesas 
conquistadas  en  la  campaña  anterior.  El  conde 
de  la  Unión,  que  por  muerte  del  de  O'ReylIy 
sucedió  á  Ricardos,  repasó  el  Pirineo  y  vino  á 
¡ras  á  reorganizar  las  tropas,  faltas  ya  de 
confianza  con  el  revés  sufrido  y  la  desunión  de 
i  ¡.  fes,  haciendo  guardar,  pero  con  escasa  fuer- 
za, las  posiciones  de  San  Lorenzo  de  la  Muga, 
el  Portell,  Espolia,  el  Coll  de  Bañuls  y  Rosas. 

PIRIQUETA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Tin  ocráceas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  America  tropical,  y  son 
plantas  herbáceas  cubiertas  de  pelos  estrellados, 
con  las  hojas  alternas,  glandulosas,  sin  estípulas, 
con  las  ñores  axilares  solitarias,  pedunculadas, 
con  los  pedúnculos  articulados  cerca  de  snápice, 
sm  brácteas,  ycon  las  corolas  amarillas;  cáliz  co- 
loreado, acampanado,  con  el  limbo  quinquéfido; 
corola  de  .nuo  pétalos  insertos  en  la  garganta 
del  cáliz,  brevemente  unguiculados,  iguales  ó  más 
lugos  que  los  sépalos;  cinco  estambres  insertos 
en  el  cáliz,  incluidos,  con  los  filamentos  libres,  y 
las  anteras  erguidas,  biloculares; ovario  libre,  con 
tres  placentas  parietales  nerviformes;  óvulosnu- 
merosos  ascendentes  y  anátropos;  tres  estilos  ter- 
bífidos  o  bipartidos,  y  seis  estigmas  mul- 
tifidos  flabeliformes;  el  fruto  es  una  cápsula  uni- 
locular,  longitudinalmente  trivalva,  con  las  se- 
milla: adheridas  á  las  líneas  medias  de  las  val- 
vas; semillas  casi  cilindricas,  ligeramente  encor- 
vadas, con  la  testa  crustácea,  el  ombligo  basilar 
y  el  rale  filiforme  ensanchado  en  una  eminencia 
io..  un  lar  en  su  terminación;  embrión  grande,  or- 
.    en  el  eje  de  un  albumen  carnoso,  con  los 

ni      pía onvexos  y  la   raicilla  infera 

odo  al  ombligo. 

PIRIS:  Gcog.  V.  PbkIS. 

PIRITA   (del  gr.    irvplnjs;  de    7rcy>,    fuego      f. 
Mari  ksiTA;  minera]  muy  al  midan  ti    ci 

3  hierro,  de  color  de  bronce  ú  oro, 
duro  y  brillante. 

-Pirita:  Muí.  Dase  generalmente  el  nombre 
de  '  ciertos  bisulfnros  metálicos  natura- 

les, como  los  de  hierro,  de  cobre   di    cobalto,  y 
algunos  otros  que  I      ei       vi  '        espi 

malogía  con  el  bisulfuro 
ile  hierro  suele  denominárseles  piritas  con  el  adi- 
tamento de  la  palabra  que  indica  el  metal  al  cual 
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OCtaedl  naciones  ili- 

'  ntre  sí;  y  en  punto  á  ello  pui 

un  ote  val  i.i.l  is  y  ouriosísim  ts,  porque  1. 

.  di  n  determinad!  -  nada  menos  que 

i.   la  pi- 

i  n. i.  ■,  .    i  ni  caractei    tica  i 
1   \  ■'  ••  '.".'"  ral li 

i.u  ■■  /  irito  .  ¡mismo  nue- 

"■'■  trape:  oedn  b,  c o  ti 

28  dioctaedros,  siendo  los  n 
cristales  por  sus  combinaciones  los  procedentes 

la  de  Elba  ydeTraversella;] 
variedad  de  cristales  no  fuese  suficiente,  sefiálan- 
Se  .ai  la  pirita  de  hierro  muy  frecuentes  maclas, 
siendo  muj  notable  la  que  se  .i. 
autores  cria  </.  hierro.  Cuando  la  pirita  que  es- 
tiuli  unos  afecta  la  lorma  de  cubos  perfectos,  las 
caras  de  este        do     u     n  presentar  estrías  bien 
man  adas,  y  hallan  e  de  tal   mam  ra  dispi 
que,  considerando  las  caras  del  cubo 
las  estrías  de  cada  par  son  paralelas  . 
tres  direcciones  de  las  aristas  del  cubo,  de  I 
ra  que  las  estrías  de  ciula  cara  resultan  perpen- 
diculares, á  la  vez,  a  las  que  tienen  las  0U8   I 

rasad}  to  se  puede  observar  en  mu- 

ellísimos ejemplares. 

Son  siempre  bien  determinados  y  dotados  de 
singular  belleza  los  cristales  de   pirita  de  I 

de  magnífico  color  amarillo  de  latón  6 
de  oro,  de  donde  les  viene  el  nombre  de  , 
amarilla, susceptibledepnlimento,  hasta  el  puní.. 
de  que  su  superficie  llega  ,i  servir  de  espejo  tieni 
lustre  metálico  sumamente  brillante,  la  estruc- 
tura de  la  pirita  es  compacta  cuando  no  concre- 
cionada, la  fractura  concoidea,  aunque  no  muy 
perfecta:  es  mineral  agrio  y  frágil;  el  polvo  es 
negro  verdoso  ó  agrisado  y  da  chis] as  con  el  es- 
labón. La  dureza  de  la  pirita  de  hierro  se  repre- 
senta por  el  número  6,5,  y  el  peso  específico  es 
variable  entre  4,9  y  5,05.  Se  electriza  por  el  ca- 
lor, y  así  entra  en  la  categoría  de  los  minerales 
termoeléctricos,  pero  con  la  particularidad  de  que 
unos  cristales  son  positivos  y  otros  negativos, 
no  siendo  raro  encontrarlos  de  tal  suerte  consti- 
tuidos que  en  un  mismo  cristal  haya  partes 
tivas  y  partes  positivas,  dispuestas  alternativa- 
mente; también  manifiesta,  aunque  en  grado  mí- 
nimo, algunas  cualidades  paramagm 

i  orresponde  la  composición  de  la  pirita  de 
hierro  á  un  bisulfuro  de  este  metal.  \  sen  pn  - 
sonta  por  la  fórmula  FaS2;  de  sus  análisis  más 
minuciosos  resulta  contener,  en  100  pal 
de  azufre  y  46,67  de  hierro,  cuyas  proporciones 
hállanse  conformes  con  el  anterior  síml  olo ;  con- 
tiene s  veces  el  mineral  que  describimos  varios 
otros  cuerpos,  como  son  el  níquel,  el  cobalto,  el 
cobre,  el  estaño  y  el  arsénico,  siendo  además  fre- 
ía ni"  hallar  en  algunos  ejemplares  mu 
cantidades  de  pina  y  aun  de  oro,  en  proporcio- 
nes exiguas  y  casi  nunca  determinables. 

En  cuantos  los  caracteres  químicos  de  la  pirita 
de  hierro,  sábese  que,  calentada  en  un  matra:  6 
en  el  tul  o  cerrado  que  para  este  gi  m  ro  de  en- 
sayos se  usa,  descompí  nese  liando  un  sublin  ado 
que  es  de  azufre  j  quedando  por  residuo  un  bo- 
tón metálico  dotado  de  cualidades  magnéticas. 
Calentada  sobre  un  carbón  y  al  fui  go  de  i 
fion,  arde  con  llama  azul,  producé  anhídrido 
sulfuroso,  reconoscible  por  su  olor,  y  deja  por 
ii  <lio  un  glóbulo  metálico  que  es  mezcla  de 
sulfuro  ferroso  y  óxido  de  hierro;  tiene  este  bo- 
tón color  gris  característico  y  ejerce  arciones  so- 
'  miañada, y  no  le  atai  a  el  ácidí 
poco  ala  pirita,  que  i 
luble  con  gran  dificultad  en  el  ácido  sulfúrico 
concentrado  i  hirviendo,  atácala  el  á.  ido  n 
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disolviéndola  en  parto  con  depósito  de  azufre,  y 
i  entero  solul  iduo,  en  el  agua  re- 

gia. 

5  i,  e  la  pirita  de  bierro  abundantemente  repar- 
tida en  la  naturaleza  en  filones  concrecionados, 
ranos  de  no  gran  tama- 
ño en  muchas  rocas  eruptivas  y  en  terrenos  se- 
tarios  de  diversas  edades  geológicas,  3  en 
e  tiene  demostrado  cómo,  si  no 
siempre,  en  muchos  casos  es  producto  de  la  re- 
ducción de  distintos  y  no  bien  conocidos  sulla- 
tos  de  hierro.  En  España  abunda  mucho  el  bi- 
sulfuro do  li ierro,  y  pueden  citarse  como  criade- 
ros importantes  la  mina  de  Valdeazogues  en 
Alm  adenejos,  donde  se  ve  la  pirita  de  hierro  em- 
potrada en  una  pizarra  carbonosa,  que  es  caj  ide 
un  criadero  de  cinabrio,  y  forma  entoncí  - 
esfenoidales  de  tan  gran  tamaño  que  su  radio 
llega  á  tener  un  pie  de  largo;  la  hay  asimismo 
en  las  minas  de  Almadén,  en  las  de  cobre  gris  de 
1 1  u  jar  Sierra,  y  varias  otras  de  la  cordillera  del 
Guadarrama.  No  es  muy  frecuente,  á  pesar  de 
esta  abundancia  de  pirita  de  hierro  que  hay  en 
España,  verla  bien  cristalizada,  porque  de  ordi- 
nario preséntase  en  masas  de  estructura  y  apa- 
riencia más  ó  menos  cristalina;  los  cristales  me- 
jor determinados  y  más  perfectos  proceden  de 
San  Go tardo,  de  la  isla  de  Elba  y  de  Traverse- 
11a.  No  constituye  nunca  la  pirita  de  hierro  un 
mineral  explotable  para  el  beneficio  de  este  me- 
tal, porque  el  obtenido  tiene  las  malas  cualida- 
des que  el  azufre  la  comunica.  Sin  embargo,  es 
muy  utilizada  en  la  Industria  y  en  diversos  ca- 
sos; calcinada  en  contacto  del  aire  húmedo  se 
vitrioliza,  y  absorbiendo  oxígeno  del  aire  con- 
viértese en  sulfato  de  hierro,  siendo  este  el  fun- 
damento de  la  industria  de  la  caparrosa  verde, 
cuerpo  que  en  enormes  cantidades  se  consume; 
de  otra  parte,  casi  todo  el  ácido  sulfuroso,  que 
es  base  y  fundamento  de  la  obtención  del  ácido 
sulfúrico,  procede  de  la  combustión  de  la  pirita 
de  hierro,  y  en  los  métodos  españoles  del  benefi- 
cio de  la  plata  por  amalgamación  entra  el  bisulfu- 
ro  de  hierro,  más  ó  menos  tostado,  á  formar  par- 
te del  magistral  que  á  los  minerales  se  incorpo- 
ra cuando  es  llegado  cierto  período  de  su  trata- 
miento en  los  patios. 

Con  raro  ingenio  ha  sido  reproducida  artifi- 
cialmente la  pirita  de  hierro,  y  esta  síntesis  fué 
de  dos  maneras:  accidentalmente  la  una,  y  la  otra 
ya  de  propósito  y  de  un  modo  directo.  En  el 
primer  caso  hállanse  los  cristales  micros' 
encontrados  por  Ulricb  en  un  horno  de  tosta- 
ción  de  minerales  en  las  explotaciones  del  Hartz; 
Lowen,  de  su  parte,  tiene  bien  demostrado  que  se 
consiguen  cristales  cúbicos,  y  aun  octaedros  de 
bisulfuro  de  hierro,  en  la  destilación  industrial 
de  la  sal  amoníaco  que  contenga  algo  de  sulfato 
amónico,  siempre  que  se  trabaja  en  retortas  de 
hierro  enlodadas  con  arcilla,  y  estos  son  en  re- 
sumen los  medios  en  los  cuales  es  un  accidente 
la  producción  de  la  pirita  de  hierro  por  vía  seca. 
Por  vía  húmeda  hay  procedimientos  especiales 
que  consienten  obtener  la  pirita  de  hierro  en  bien 
definidos  cristales,  y  son  aquellas  reducciones 
llevadas  á  cabo,  ya  en  frío  ya  en  caliente,  me- 
diante la  influencia  de  las  materias  orgánicas 
cuando  descomponen  aguas  que  contienen  sul- 
fato de  hierro,  siendo  las  reacciones  de  extrema- 
da lentitud,  pero  de  muy  seguros  y  ciertos  re- 
sultados. Atestiguan  estos  fenómenos  los  crista- 
les de  pirita  de  hierro  hallados  en  varios  manan- 
tiales termales,  por  ejemplo  los  siguientes: 
Bourbonne-les-Baines,  donde  fueron  señalados 
por  Daubrée;  Hammam-Meskontine,  en  cuya  lo- 
calidad aparece  la  pirita  de  hierro  en  picolitas 
formadas  rodeando  un  núcleo  calizo;  Reisfort, 
lirohlósus  inmediaciones,  ( 'haudesaigues,  Aquis- 
grán  y  otros  varios.  Bearzón,  que  ha  estudiado 
con  minuciosos  pormenores  la  formación  de  la 
pirita  de  hierro,  advierte  cómo  puede  ser  ésta 
contemporánea,  y  señala  el  hecho  de  que  en  Is- 
landia  y  en  lugares  donde  es  abundante  el  des- 
prendimiento de  ácido  sulfhídrico,  este  gas  ata- 
ca con  mucha  lentitud  el  hierro  de  las  lavas  fe- 
rruginosas, y  al  cabo  de  cierto  tiempo  se  forma 
un  bisulfuro  en  menudos  cristales  bien  deter- 
minados, que  son  siempre  cubos  ó  perfectísimos 
octaedros. 

En  cuanto  á  los  métodos  especiales  de  sínte- 
sis ile  la  pirita,  su  importancia  desde  el  punto  de 
vista  mineralógico  es  tanta,  que  merecen  ser  tra- 
tados con  algunos  detalles,  siquiera  no  se  hable 
sino  de  los  más  principales  y  de  más  seguros  re- 
sultados en  la  práctica. Fué  Wbhlerel  primero  que 


PIKI 

sintetizó  la  pirita  de  hierro,  y  consiguióla  cristali- 
zada en  herniosos  cubos  y  en  octaedros,  consoló 
calcinar  la  mezcla  de  óxido  de  hierro ,  azufre  y  sal 
amoníaco;  no  llegando  la  acción  del  calor  á  la 
temperatura  á  la  cual  ésta  se  volatiliza,  queda 
un  residuo  pulverulento,  quesometidoá  lalevi- 
n  deja  como  residuo  insoluole  cristales  ele 
bisulfuro  de  hieno.  Sigue  en  el  orden  1  • 
gico  el  método  de  Durocher,  tuvo  procedimien- 
to redúcese  a  hacer  reaccionar,  a  la  temperatura 
del  rojo,  vapor  de  cloruro  férrico  y  gas  acido  sulf- 
hídrico, cucuyo  caso  no  hay  residuo  de  ninguna 
clase  y  solo  se  forma  pirita  cristalizada.  Ram- 
tnelsl  erg,  cuyos  estudios  datan  de  1863,  hizo  res- 
pecto del  particular  un  trabajo  verdaderamente 
notable,  consistente  en  obtenerla  pirita  seudo- 
mórfica  con  el  hierro  oligisto  y  el  hierro  magné- 
tico, partiendo  de  los  cristales  deestos  dos  últi- 
mos cuerpos,  los  cuales  eran  calentados  simple- 
cu  una  corriente  de  ácido  sulfhídrico  á 
temperaturas  comprendidas  entre  la  de  100  y  la 
correspondiente  al  calor  rojo  sombra.  Sainte- 
Claire  Deville,  que  tantos  experimentos  ha  reali- 
zado tocante  á  la  síntesis  mineralógica,  llegó  ¡i 
la  de  la  pirita  de  hierro  por  otro  camino  bien  dis- 
tinto de  los  anteriores,  y  consiguióla,  en  perfec- 
tísimos cristales  cúbicos,  fundiendo  una  mezcla 
de  protosuliúro  de  hierro,  sulfuro  de  potasio  y 
exceso  de  azufre  puro. También  por  vía  seca  pro- 
cedió Schlagdenhaullen,  llegando  á  reproducir 
cristalizada  la  pirita  de  hierro  con  sólo  hacer  re- 
accionábala temperatura  del  rojo,  vapor  de  sul- 
furo 'le  carbono  con  sesquióxido  de  hierro  bien 
purificado  antes. 

Aparte  de  estos  procedimientos,  existen  otros 
que  conducen  á  iguales  resultados,  por  vía  hú- 
meda, y  son  los  siguientes:  Senarmont  logró 
preparar  el  bisulfuro  de  hierro  en  muy  bien  defi- 
nidos cristales  cousólo  calentar  en  vasijas  cerra- 
das sulfuro  de  hierro  con  una  disolución  saturada 
de  acido  sulfhídrico,  cuidando  de  que  las  reac- 
ciones efectuadas  vayan  seguidas  de  enfriamien- 
to lo  más  lento  que  sea  posible;  si  reaccionan  en 
condiciones  análogas  el  sulfato  de  protóxido  de 
hierro  y  el  polisulfuro  de  potasio  las  cosas  pa- 
san de  muy  distinta  manera,  poique  sólo  se  con- 
sigue una  especie  de  baño  dotado  de  un  brillo 
metálico,  y  una  substancia  pulvurulenta  que  tie- 
ne marcado  color  negro.  J.  Gutner  llegó  á  la  pi- 
rita de  hierro  por  un  medio  más  directo,  habién- 
dola conseguido  en  costras  cristalinas  dotadas 
de  brillo  y  color  amarillo  de  latón,  con  sólo  ca- 
len! u.  en  vasijas  cerradas,  y  ala  temperaturade 
'200',  hierro  metálico  bien  puro  con  una  disolu- 
ción acuosa  de  ácido  sulfhídrico;  los  resultados 
son  todavía  mejores,  y  aparecen  más  definidos 
[os  cristales  de  bisulfuro  de  hierro,  si  en  lugar  de 
emplear  el  metal  se  hace  reaccionar  su  óxido  an- 
hidro ó  hidratado,  y  quizá  es  más  conveniente 
todavía  emplear  basalto  reducido  á  finísimo  pol- 
vo, en  cuyo  caso  la  pirita  de  hierro  se  forma  á 
expensas  del  oxido  magnético  que  en  el  basalto 
existe  á  la  continua.  Se  ha  observado  que  en 
ninguno  de  los  casos  citados  prodúcese  la  pirita 
blanca  ó  marcasita,  sino  que  la  síntesis  refiérese 
á  la  amarilla,  cuyas  propiedades  esenciales  que- 
dan más  ai  riba  descritas. 

Pirita  magnética.  -  Denomínase  también  pi- 
rrotina,  con  cuyo  nombre  se  describe  en  este 
Dli  <  [ONAKIO  (véase  la  palabra),  y  pirita  hepá- 
tica: pocas  veces  cristaliza,  y  cuando  lo  hace  es 
en  prismas  hexagonales;  por  lo  general  apare- 
ce en  masas  de  estructura  compacta, 

Pirita  blanca.  -  Se  ha  descrito  con  el  más  co- 
nocido nombre  de  marcasita  (véase),  y  también 
se  denomina  pirita  radiada  y  hierro  sulfurado 
blanco  á  causa  de  sit  color;  cristaliza  en  el  siste- 
ma rómbico,  y  es  mineral  muy  deleznable,  que 
fácilmente  se  descompone  por  la  influencia  del 
aire,  convirtiéndose,  al  poco  tiempo  de  contacto 
con  la  atmósfera,  en  sulfato  ferroso,  por  cuya 
razón,  aunque  abunda  poco,  se  emplea  en  la  in- 
dustria del  alumbre  y  del  vitriolo  verde,  cuerpos 
importantes  en  el  arte  de  la  Tintorería. 

Pirita  arsenical,  -  Nombre  que  se  da  al  mis- 
piquel,  que  es  un  sulloaiseniuro  de  hierro,  en 
otra  parte  descrito  y  tratado  (V.  Mispiqtjel); 
algunos  llámanle  también  pirita  blanca,  aun 
cuando  el  nombre  esté  mal  apropiado;  cristaliza 
en  prismas  rectos  rombales,  y  presenta  todos  los 
caracteres  del  hierro,  del  azufre  y  del  arsénico 
que  en  ella  existen,  y  de  cuya  acción  procede. 

1  i  rito  A'  m  ¡■nía .  -  Nombre  que  suele  darse  á 
un  mineral  bastante  raro,  cuyas  propiedades  se 
tienen  poco  determinadas,  el  cual  no  parece  tener 
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composición  química  bien  definida  y  constante. 
En  el  se  han  determinado  la  plata,  el  arsénicoy 
algunos  otros  variables  elementos,  y  así  suelen 
considerarla  algunos  como  una  vari  dad  ,1c  argi- 
roi  8  I  as  tan  te  impura. 

Piroaurita.  -  Es  otro  mineral  poco  interesan- 
te, el  cual  puede  referirse  a  un  bebí  to 
óxidos  de  hierro  y  de  magnesio,  aunque 
puede  decirse  de  si  en  el  mineral  ludíanse  1  om- 
lunados  o  resulta  aquel  de  la  mezcla  simple  de 
los  hidratos  citados. 

Pil  ,1,1  de  cobalto.  -Denomínase  también  Un- 
.  y  110  es  propiamente  un  sul- 
furo de  cobalto  puro,  sino  que  además  contiene 
cobre  y  hierro;  constituye  rarísima  especie  mi- 
neralógica; y  si  poco  abunda  amorfa,  más  escasa 
es  todavía  cristalizada;  si  afecta  formas  geomé- 
tricas son  éstas  octaedros  regulares  bien  defini- 
dos; tiene  estructura  compacta,  fractura  des- 
igual, color  gris  de  acero  muy  marcado  y  brillo 
metaloideo;  su  dureza  es  5,5,  y  el  peso  especili- 
fico  está  representado  en  el  número  6,35:  como 
carácter  químico,  puede  decirse  único,  señálase 
su  solubilidad  en  el  ácido  nítrico,  acompañada 
de  abundante  desprendimiento  de  vapores  nitro- 
sos. Esta  especie  mineralógica  es  propia  de  te- 
rrenos primarios;  encuéntrase  en  España  en  los 
Pirineos  de  Aragón  y  en  San  Juan  de  las  Abade- 
sas, y  abunda  algo  menos  en  otros  países,  como 
son  Suecia  y  los  Estados  Unidos  de  América. 

1  irita  capilar  ó  pirita  di  níqut  i.  -  Sulfuro  de 
níquel,  también  llamado  harkisa;  contiene  siem- 
pre  además  cosa  de  1,14  %  de  cobre  y  1,73  de 
hierro.  Cristaliza  en  prismas  regulares  de  seis 
caras,  que  se  refieren  al  cuarto  sistema;  posee 
color  amarillo  de  latón  algo  verdoso,  y  en  oca- 
siones con  muy  particulares  irisaciones:  los  cris- 
tales son  opacos,  dotados  de  brillo  metálico;  la 
estructura  del  mineral  fibrosa  y  acicular;  vitrea 
la  fractura,  muy  agria;  la  dureza  es  3,5  y  el  pe- 
so específico  entre  5,2  y  5,6;  al  soplete  redúcese 
dando  una  frita  dotada  de  cualidades  magnéti- 
cas, y  se  disuelve  en  ácido  nítrico.  Yace  la  piri- 
ta de  níquel  en  el  terreno  metamórfieo  de  Ca- 
n-atraca, en  varios  filones  del  N.  de  Sajonia,  y 
se  encuentra  asimismo  en  Cornuailles. 

Pirita  de  estaño.  -  Como  todos  los  minerales 
denominados  piritas,  es  un  bisulfuro  de  este  me- 
tal, y  también  se  llama  07-0  miisivo  y  estannita. 
Constituye  una  de  las  más  raras  y  escasas  espe- 
cies mineralógicas;  cristaliza  en  formas  pertene- 
cientes al  sistema  cúbico,  siendo  su  color  gris 
amarillento  con  tinte  más  ó  menos  verdoso  y 
amarillo  de  latón;  en  la  raya  es  negro,  tiene  bri- 
llo metálico,  no  es  dúctil  ni  maleable,  sino  agrio 
y  quebradizo;  su  dureza  es  4  y  el  peso  especifica 
4,35;  la  estructura  granuda  ó  laminar;  la  frac- 
tura desigual  o  concoidea.  Fúndese  mediante  la 
acción  del  calor  y  con  el  soplete,  dando  una  es- 
coria negra,  y  comunica  al  bórax  tinte  opalino; 
disuélvese  en  el  ácido  nítrico  y  hasta  ahora  sólo 
ha  sido  encontrado  este  mineral  en  Cornuailles. 

Finia  de  cobre  o  chftlcopirita.  -  Su  nombre  de- 
riva de  las  palabras  griegas  xa^K6s>  cobre,  y  irv- 
pÍTvs,  pirita,  y  constituye  acaso  el  más  impor- 
tante de  los  minerales  de  cobre,  y  de  seguro  el 
más  empleado  en  la  industria  del  beneficio  del 
metal.  No  es  propiamente  un  bisulfuro  de  cobre, 
sino  un  doble  sulfuro  de  cobre  y  hierro,  que  se 
presenta  cristalizado  en  el  sistema  del  prisma 
de  base  cuadrada,  siendo  sus  formas  más  habi- 
tuales el  octaedro  de  base  cuadrada,  el  tetraedro 
más  ó  menos  modificado  y  maclas  de  estas  dos 
formas.  Por  lo  general  el  octaedro  redúcese  á 
esfenoedro  de  tal  manera  que  muy  poco  se  dife- 
rencia y  distingue  del  tetaedro  regular,  y  en 
cuanto  á  las  heniiedrías  y  maclas  prodúcense,  ó 
por  mutua  penetración  cíe  dos  esfenoedros,  cu- 
yas aristas  conjugadas  se  cruzan  en  ángulo  recto, 
o  por  hemitropía  normal  como  en  las  espinelas, 
y  también  dándose  este  mismo  fenómeno  repeti- 
do de  tal  manera  que  cuatro  individuos  agrú- 
panse  en  torno  y  alrededor  de  otro  análogo  ó  de 
la  misma  especie  en  los  cristales  definidos. 

Es  el  color  de  la  pirita  de  cobre  amarillo  de 
latón,  ó  mejor  amarillo  de  huevo,  á  veces  irisado 
en  la  superficie  y  presentando  todos  los  tom 
y  cambiantes  que  en  el  cuello  de  pichón  se  ad- 
vierten ,  siendo  la  raya  bastante  más  obscura  que 
el  color  general  de  la  masa,  y  su  polvo  hállase 
dotado  de  marcadísimo  tono  negro  verdoso,  po- 
see brillo  metálico  muy  acentuado,  es  o 
frágil  y  agrio,  aunque  en  menor  grado  que  la  pi- 
rita de  hierro;  noda  chispas  con  el  eslabón,  5  es 
este   un    buen    carácter  para  diferenciar    11 


PIR1 
Tiene  la  chalcopirita  i  sti  ucti 
la  fractura  es  desigual 

hállase  comprendido  enl 

ir  tipo  lo*  mejores 
rita  tíei 

i  (1  bien 

.     ! 

6 1  y  hierro  80, 

.    .       ,  ladero 

hierro,    3    suele   repn 
compo 

1  fórmula  ó  1  ici  1C11 1  1  i  . 

sábese 
que,   -  cobre  en  el 

o  para  los  1 

la  en  di  scomponei  le  medií la   •    i  a 

50,  v  entonces  decre] 

muy   puro.   Sobre 
dando 
mado,  ó  so  1  de  ácido  sulfuro- 
1 
do  de  1 

a  1  fundirse     ■   , 
muy  luminosas  chispas. 
1  1        -  ese  una  perla 

de  ma 
1        lo  la  tinta  azul  cara  le]  cobre  con 

■ is  -'ii  ilidad  de  los  compiles- 

0.  La  i'ii  ii.i  .I,-  cobre  es  soluble  en 

el  ácidí  q«i  lando  un  depósito  de  a  ufre, 

y  la  di  el  ami  a  acó  hidra- 

or  rojo  obscuro,  y  el  lí- 

propio  de  las 

gi'an  ex- 

ituye  la  ch 
-  aérales  de  cobre,  y  1 

como  produci 

■     los  criaderos talí- 

til  masas  n 

■  '  1  1  is  en  la  pro- 

ir  y  no- 
lexpl 
enla  remonl  u  al  año 

En  Ríotinto 
h  díase  de  tal  sui  1  te  me:  1  lada 
el  rendimiento  del 
1  ci1  idos  no  pasa  del  2  ó 

del  3  |  de  advertir  al  mismo  tiempo 

cual    todas  estas  pií  itas  y 
lando  menos  indicios  de  oro  y  plata. 
.  .',  ientos  piri 
¡si  rol,  y  cítanse  en1  re  los  más  nota- 
I  resto  de  Europa  los  de  Fahlenn  en  Sue- 

eia,  los  de  Ci  \   3  es- 

.  I    j.    Etammi  !  berg,   f¡  mo  ¡ 

ule  á  los  españoles  de  la  provincia 
de  I  luelva. 

Sirve  la   pirita  de  cobre  como  mena  de  este 
tose  explota,  ya  acudien- 
3  frecuente  y  usual, 
apelando  al  método  de  la  cementación  porme- 
"  rro,ci  ul e  es  pt  icl  ¡cada  en  las  mi- 
citadas  de  l.'i  'tinto.  Se  utiliza  asimismo 
la  chalcopirita  para  fabricar  la  caparrosa  azul  ó 
;  irla  por  el  azufre 
ü!  ¡1  ne,  y  sirve,  con\  01  lido  en  ácido  sul- 
a  cada  d ás  importan- 
te del  ácido  sulfúrico,  que  es  base  de  otras  in- 

'  imas  varieda- 

' 

te,  porque  si 
:  se  por  su  composición  i 
le  sulfuro  de  cobre  3  hierro,  las  propor- 
■     ■  ■   ntes. 

■  cómo  la  formación 

de    la 

o  ,      as  y  quín        ,  su 

1     po lio 

de  pro  ■•  ¡ ito  v  aplicando  aque- 

.  que  podemí  rdemí 

11  artificial  de  los  1   ¡ñera 

ecirse  que  sen  á  la 

continua,  pui  vía  1  ;     que  mejores  resul- 

leion,  aun    ii  ■ ' lirios  lio 

se  distinguen  por  su  cónsul'  rabie  tamaño.  Aten- 
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"   a    1"    pi  ii ;  iiiann 

lilaila  ■ 

I 

baso  o 

gico   pn   cutir  i  1  de  antilieni 

muy  pn  nios. 

Pial  Lner  hizo  en  la 

li  í  suelo 

asi 

0    di       ll  I  I  I     J      ¡   :      ' 

1 iard   hizo  en   1  S78  otra 

■ 

g I  1  de  1  halcopirita,  1 lad 

na,  en  el  fondo  i!  que  ha 

..    rid 1   1      ".  y  los 

ñau  regulares, 

V  no  s.ili.  puede  ser  produ    ■' Ii  n 

te  la  pirita  do  cobre  empleando  ( iolenta  y  eleva- 
.mi  t  mil. í.  n  por  vía  húmeda, 
pudií  nao  señalarse  á  <   te  propósito  el  hecho  ob> 
o    orDaubrée,  y  1    queenBourbí  nne  les 
1  entei  raí  objetos  metálicos  y  mante- 
nerlos algún  11-  uipia  bajo  tiei  - 
litan  de  menudísima  capa  ci  1  ¡talina  de  chalcopi- 
rita.   Sel  tentó  1   |    oducirla  1  ilentan 
vasijas  cerradas  y   i  la   1-  mperatura  de 
los  cloruros  de  colm-  y  de  hierro,  con  un  ex- 
ceso de  bicarbonato  de  sodio  y  un  poco  de  un 
polisulfuro  del  misino  metal.  El  cuerpo  resultan- 
-  un-  la  compí    icii  11  de  la  pi- 
rita de  cobre,  y  recogía  un  precipitado  m 
algo  como     e  fin  -  uto  amarillo  dotado  de  bien 

marcado  brill itálico,  pero  en  cuya  ma  a  no 

'  le  advi  rtir  la  pn  lencia  de  ning 
ñero  de  elementos  cristalinos,  por  lo  meni 
definidos. 

PIRITOO:  Mil.  Hijo  de  txióu  y  de  D 
de  los  lapitas  en  Tesalia.  Piritoo  invadió  el  Áti- 
ca, y  ci  loso  de  la  gloria  de  Tesi  o,  queriendo  po 
ner  a  prueba  la  fuerza  del  héroe,  le  robó  sus  bue- 
aii-a  di-  Maiatmi. Teseo  fuéen 
su  busca; y  como  1  iritoo  al  verle,  en  vez  de  huir 
se  le  pusiera  delante,  sintieron  los  dos  adversarios 
una  mutua  admiración,  tal  que,  en  vez  de  comba- 
tir se  dieron  la  mano  y  se  juraron  eterna  amis- 
tad. <  011  efecto,  Piritoo  es  el  inseparable- de  Te- 
seo  y  anillos  se  prestan  mutuo  auxilio  en  sus  em- 
pre  as.  El  hecho  más  notable  de  la  leyenda  de  Pi- 
ritoo es  su  boda  ron  Un  odamia.  Para 
invitó  a  su  pariente  el  centauro  Euritión,  el  cual, 
habiéndose  embriagado  en  el  festín,  osó  poner 
mos  sobre  Hipodamia,  demasía  que  casti- 
gó Piritoo  v  su  compañero  Teseo  cortando  al 
centauro  las  narices  y  las  orejas  y  echándole  del 
palacio,  lo  cual  fué  causa  de  que,  al  quererlos 
centauros  vengar  á  Euritión,  se  trabase  el  com- 
bate de  los  centauros  y  lapitas,  que  tan  célebre 
es  en  la  Mitología,  y  que  lidias  inmortalizó  al 
1 1  pn  ¡entarle  en  las  metopas  del  Fartenón.  Teseo 
ayudó  á  Piritoo  cu  el  combate  con  los  centauros, 
del  que  éstos  resultaron  vencidos.  Hipodamia 
murió  al  poco  tiempo.  Entonees  los  dos  héroes 
amigos  decidieron  tomar  por  esposas  á  dos  hijas 
de  Júpiter.  Ayudado  por  Piritoo,  Teseo  robó  á 
Elena  de  Esparta;  y  Piritoo,  más  ambicioso,  se 
propuso  robar  á  Proserpina,  esposa  de  Pintón, y 
para  tal  empresa  tuvo  el  auxilio  de  Teseo.  Los 
dos  amigos  bajaron  al  mundo  subterráneo,  pero 
allí  fueron  sorprendidos  por  Pintón,  quien  cas- 
tigó su  andaría  encadenándolos  á  una  roca,  y  así 
estuvo  Tesi  o  I  11  que  Hércules  bajó  á  los  in- 
v  le  libertó;  pero  Piritoo,  como  más  cul- 
pable, quedo  para  siempre  sufriendo  aquel  su- 
plicio. 

piritoso,  SA:  adj.  Que  contiene  pirita. 

píritu:  G<og.  Grupo  de  dos  islas,  llamada- 
y  Carmen,  sit.  á  12  millas  al  O.  de  la  bus 

ca  del  río  Neveri,  en  la  iota  de   I'-. lona    Ve 

nezuela,  de  la  cual  distan  sólo  3  l/s  millas  I  ' 
trito  de  la  sección  Barcelona,  Venezuela.  Por 
el  .S.  linda  con  el  dist.  Cajigal  (antes  Onoto) ; 
por  el  N.  eon  el  mar:  por  el  O.  con  el  dist.  Río- 
chico,  de  la  sección  Bolívar,  \  por  el  E,  con  el 
dist.  Bolívar.  Este  dist.  se  compone  de  seis  mu- 
nicipios: Píritu,  San  Miguel,  Boca  de  TJchire, 
Sucre  (antes  Herrera),  .San  Francisco  y  Puerto 
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Píritu.    1.1  ten  ¡t,,|  .. 

al 
a  s..  poblad  - 

.  1  n  una 

.    Bal 

PP.  Obseí 

renta  y  1 

u  población  acti 
Municip.  del  dist,   Zan 

■  , 

maíz,  yuca,  plátan  u  tem- 

esta  sit,  1  obn  un 

•  596   habita.      M  unicip.  di  1 

dist.  Turen,  sección  Portuguesa,  Venozuel 

labits.,  distribuido 
cera  y  16  siti  El  o  ca 

fundado  con  indios  á  mi  ■•  aute- 

-    '   .  knis.,  y 



el  non  1 1   .  de  Píritu  de 

Píkiti      P         o  di      '      ,.   Municip.  d.-l 
i'--  Barcelona  con  191  ha- 

re  la   población  cab.  j 
1  ata  y  Cerro  de  I 
puerto  1  1  en  medio  de  la 

senada  que  forma  la   punta  de  Piedla  v   la 
de  1  nare,  y  consta  de  1 1 

PIRKHEIMER  (Wilibai  mi  :  /.'/./.  Erudita 
man.  N.  en   Eichstaedten   1470.  M.  en  Nnrem- 

bergen  1530.  Su  padre,    os  e        del  ol 
Kiebsta-dt,  le  procuró  una  instrucción  tan  sólida 
como  \  ai  iada,  llevándolo  despui     co: 
diversos  viajes  por  Alema  1        I1      -     re»     lEich- 


Pirkheimer 

.st.edt,  Wilibaldo  se  dedicó  a  la  1 i<  1 

armas;  tomó  parle  en  varias  expediciones  milita- 
res; marchó  después  á  Italiaá  tlli  de  aumenta  1  el 
nú  Hiero  de  sus  conocimientos;  estudió  en  Padua 
y  Pisa  Derecho,  Medicina,  Teología,  Mat- 
eas, etc.  Después  de  permam  cer  siete  años  en  la 
península  citada  partió  para  tíuremberg,  en  don- 
de se  hallaba  su  lamilla  ir.-,  •  ■  con 
Crescencia  Rietter,  una  de  las  unís  rieas  herede 
ras  de  la  ciudad.  Nombrado  individuo  del  Sena- 
do, fué  encargado  por  esti )  oración  di 

negoi  :  tantea,  y  en  1  499  1<-  fu 

leí  ido  el    111. Halo  del   COlll     '      '  I  lado    |-ol     IOS 

iiureinlici  ajoses  para  socorrer  al  emperador  Ma 
ximiliano,  en  guerra  ion  los  suizos.  Por  su  valor 
y  prudencia  en  esta  campaña  le  confió  el  em- 
perador el  título  de  consejero  áulico.  En  láll 
asistió  como  diputado  á  la  Unía  di  Tréveris  y 
á  la  de  Colonia  en  ¡ñlL'.  Pirkheimer  fué  uno  de 
los  más  ardientes  partidarios  déla  Reforma  en 
la  Iglesia  v  de  Lotero,  píen»  al  lin  de  su  vida  se 
adhirió  al  catolicismo.  Además  de  \arias  tra- 
ducciones latinas  de  diversos  autores  gi 
publicó  Pirkheimer:  Eca 

lagí  I  :    /'•    Si  i'i  i  7  .  Prü 

!•,    monetis  ct  n 
nana,  etc. 

PIRLITERO:  )n.  ESPINO  MAJUELO. 

PIRMASENS  ó  PIRMASENZ:  Gcog.  C.  cap.  d. 
dist.,  círculo  del  Palatinado  Renano,  Baviera, 
Alemania,  sit.  al  O.S.O.  de  Espira,  en  la  ver 
tiente  occidental  del  Hardt,  con  f.  c.  á  la  linea 
de  LandauáZweibrucken;  15000  habits.  Fab. 
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curtidos;  (alzados,  que  se  exportan  á  Austria, 
Rusia  3   A 

pirna:  Oeog  C.  cap.  de  dist.,  círculo  de  Dres- 
de,  Sajorna,  it.  en  la  confl.  del  Got- 

,1,  It|i;1  v  e]  i  c.  de  I  >n  sde  á  Roden- 

,2000  habits.  lab.  de  baterías  (ic  cocina, 
ros,  productos  químicos,  cristales  y  cur- 

igricultura.  M 
lazaraiento  de  la  antigua  fortali   a  de  Son- 
nenstein.  En  las  dos  orillas  del  Elba  hay 
des  canteras  de  piedra  de  construcción.  Derro- 
ta de  los  austríacos  y  sajones  por  ¡os  pr 
en  1745. 

PIROCALIMA  (del  gr.  irvp,  fuego,  y  raXós,  be- 
llo': f.  Zool.  i;  ir  '  pteros  de  la  familia 
cerambícidos,  ti  i >  l  ■'■  pro- 
vistadeun  anillo  intraantenar  cóncavo  y  sur- 
cado  fu  la  linea  media;  frente  transversal;  hoci- 
co casi  nulo:  antenas  de  longitud  igual  á  tres 
cuartos  de  la  del  cuerpo;  prol  i  insver- 
sal,  bastante  convexo,  gradualmente  estrechado 
por  delante,  ¡.invisto  de  un  surco  transversal 
antes  de  su  extremidad  y  de  una  gran  excava- 
ción sobre  el  disco,  bisinuado  en  su  base;  escu- 
dete triangular  agudo:  élitros  bastante  conve- 
radual  y  medianamente  ensanchados  por 
detrás,  redondeados  en  su  extremo,  con  cuatro 
costillas  longitudinales  cada  uno;  cuerpo  bas- 
tante ancho,  finamente  pubescente  por  debajo. 

La  única  especie  de  este  género  (Pyroca 

i  i  s  un  insecto  bastante  grande 
que  habita  en  el  Norte  del  Indostán. 

PIROCATEQUINA   (del  gr.  Tvvp,  fuego,  y  cate- 
quina):  f.  Quím.  Fenol  diatómico,  el  primero  del 

grupo,  as!  llamado  porque  procede  de  los  pro- 
din  tos  obtenidos  en  la  destilación  seca  del  ea- 
teevi ;  es  conocido  asimismo  con  los  nombres  de 
feo,  oxifenol,  ácido 
V.  Débese  su 
descubrimiento  y  obtención  á  Reinsch,  y  tiene 
por  orígenes  la  piroeatequina,  además  del  que 
acaba  de  decirse,  la  destilación  seca  del  ácido 
morintánico,  de  la  goma  y  de  varios  taninos  ca- 
paces de  tomar  color  verde  cuando  son  tratados 
por  las  sales  de  hierro,  y  en  fin,  del  ácido  piro- 
leñoso  puede  también  originarse,  a  lo  que  pare- 
ce, el  cuerpo  que  va  á  ser  objeto  del  presente  ar- 
tículo, cuyo  cuerpo  tiene  en  verdad  importancia 
desde  el  punto  de  vista  de  la  Química  pura,  ya 
que  hasta  el  presente  ni  él  ni  sus  derivados  liar, 
recibido  aplicaciones  á  ningún  género  de  indus- 
trias ya  conocidas  y  establecidas. 

Es  la  piroeatequina  cuerpo  solido,  susceptible 
de  cristalizar,  afectando  la  forma  de  láminas  bien 
definidas,  pertenecientes  al  sistema  ortorrómbi- 
co;  carece  de  color,  y  posee  notable  y  caracterís- 
tico brillo;  el  sabor  es  sobre  toda  ponderación 
amargo,  y  el  olor,  en  particular  si  el  cuerpo  se  ha 
reducido  á  vapor,  es  de  los  más  irritantes  que  se 
conocen;  disuélvese  en  el  agua  y  en  el  alcohol, 
siendo  bastante  menos  soluble  en  el  éter:  resiste 
regularmente  la  acción  del  calor,  en  cuanto  per- 
manece sólida  hasta  la  temperatura  de  104: 
próximamente,  y  una  vez  fundida  no  hierve  sino 
cuando  el  termómetro  señala  ó  marca  245.  La 
composición  de  la  pirocat  equina  a  parece  represen 
tada  en  la  f  rumia  C  6H602,  la  cual  puede  también 
escribirse  C,;H,OII  |  OH  ■_>  .  y  en  cuanto  á 
sus  propiedades  químicas  funciona  como  subs- 
tancia neutra,  ya  que  no  manifiesta  reacei  a  de 
ninguna  especie  con  el  papel  azul  de  tornasol; 
cuando  la  piroeatequina  está  desecada  se  resiste 
mucho  á  oxidarse  en  contacto  del  aire,  y  en  el 
propio  estado  de  desecación  pude  sublimarse  sin 
que  se  altere  calentándola  sobre  cal  viva,  pota- 
sa  cáustica  ó  barita:  piero  las  disoluciones  acuo- 
sas del  cuerpo  que  describimos,  puestas  en  con- 
tacto del  aire  durante  algún  tiempo,  estando 
presentes  los  álcali-  ó  los  carbonatos  alcalinos, 
empiezan  tomando  color  verde,  que  pasa  al  par- 
do y  acaba  siendo  totalmente  negro.  Disuelta  en 
agua  la  piroeatequina,  y  tratado  el  líquid 
el  percloruro  de  hierro,  al  momento  adquiere 
particular  color  verde  bastante  obscuro:  de  la 
propia  suerte  reduce  siempre  las  sales  de  oro.  de 
plata  y  de  platino,  y  á  la  temperatura  di  i 
cii  ii  las  disoluciones  de  piroeatequina  reducen 
¡mo  el  líquido  o  reactivo  cupro]  otásico  con 
itado  rojo  puro. 

i!o  nítrico  en  las  condiciones 

oxidarlo,  sobre  el  cuerpo 

que  esj  i  o  cierta  violencia, 

produciéndi  se  en  la  metí  intidad 
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de  acido  oxálico  y  además  una  corta  proporción 
rta  materia,  notable  por  su  color  amarillo, 
y  cuya  mayor  parte  la  constituye  un  isómero  del 
ácido  pícrico. 

Procediendo  de  otra  suerte,  y  combinando  las 
acciones  del  clorato  de  potasio  y  del  ácido  clor- 
hídrico puede  modificarse  de  modo  notable  la 
constitución  de  la  piroeatequina,  siendo  éste 
precisamente  el  medio  empleado  para  que  se  con- 

en  el  cuerpo  llamado  piroclor* 
cuya  composición  responde  la  fórmula  i',,1  I ,H, 
con  que  suelen  representarlo. 

Formase  la  piroeatequina,  conforme  queda  di- 
cho, en  variadísimas  circunstancias,  a  las  cuales 
es  menester  añadir  el  desdoblamiento  del  ácido 
pi  otocatequico  en  acido  carbónico  y  el  fenol  que 
mos,  mediante  la  influencia  del  calor  y  la 
descomposición  pirogenada  del  ácido  quínico  y 
los  quinatos,  cuyos  cuerpos,  al  mismo  tiempo 
que  producen  la  piroeatequina,  engendran  el  hi- 
droquinón. 

Se  prepara  de  ordinario  la  piroeatequina  ape- 
lando á  la  destilación  seca  del  catecú.  y  mejor 
todavía  de  las  catequinas,  que  constituyen  y  for- 
man el  residuo  cristalizable  del  citado  catecú 
luego  cine  ha  sido  tratado  por  el  agua  fría  hasta 
el  completo  agotamiento  de  las  materias  solu- 
bles en  este  vehículo;  procediendo  á  la  desti- 
lación de  cualquiera  de  estas  materias,  sólo  se 
aprovecha  recogiendo  en  el  recipiente  el  pro- 
ducto que  pasa  cuando  la  temperatura  es  de  220 
a  250  ;  con  el  líquido  recogido  deposítase  sólida 
la  piroeatequina  por  enfriamiento,  se  recoge,  y 
piara  purificarla  es  preciso  someterla  al  método 
de  las  cristalizaciones  repetidas,  hasta  conseguir 
un  producto  que  tenga  todas  las  cualidades  que 
a  la  especie  química  quedan  más  arriba  asigna- 
das. Teniendo  en  cuenta  que  el  cuerpo  denomi- 
nado gayacol  no  es  más  que  el  éter  metílico  de 
la  piroeatequina,  puede  tomarse  como  punto  de 
partida  para  conseguirla  muy  fácilmente,  sin 
más  que  tratar  el  referido  éter  por  una  corrien- 
te de  acido  iodhídrico  gaseoso,  operando  á  la  tem- 
peratura de  180°;  el  alcohol  metílico  formado  se 
elimina  y  separa  en  estado  de  éter  iohídrico,  y 
sólo  queda  la  piroeatequina  como  residuo  y  tér- 
mino de  las  modificaciones  del  gayacol. 

Por  vía  sintética  puede  obtenerse  la  piroeate- 
quina y  en  muchas  reacciones,  pero  es  menester 
tener  presente  un  dato  si  se  quiere  aprovechar 
alguna  de  estas  reacciones:  con  efecto,  parece 
ser  un  principio  general,  ó  así  debe  tenerse,  el 
que  en  todas  las  síntesis  de  los  compuestos  per- 
tenecientes á  la  serie  aromática  hay  producción 
simultánea  de  isómeros,  y  en  los  productos  do- 
minan unos  ú  otros:  y  aunque  siempre  predo- 
mina el  que  se  quiere  obtener,  la  presencia  de 
los  otros  es  bien  manifiesta,  y  apilieanclo  la  re- 
gla al  caso  presente,  explícase  que  al  formarse 
la  piroeatequina  por  síntesis  aparece  como  obli- 
gado acompañante  la  resorcina,  no  siendo  tam- 
poco raro  que  entre  los  cuerpos  producidos  apa- 
rezca también  el  hidroquim  n. 

Tres  métodos  ó  reacciones  dan  la  pirooatequi- 
na  sintética:  el  primero,  muy  semejante  á  aquel 
que  consiente  pasar  desde  la  bencina  al  fenol, 
consiste  esencialmente  en  tratar  las  sales  deno- 
minadas ortosulfofenatos  por  la  potasa  funden- 
te; el  químico  Koeerner  modificó  el  punto  de 
partida  dando  á  conocer  el  segundo  método,  con- 
sistente  en  tomar,  no  los  ortosulfofenatos,  sino 
los  derivados  clorados,  bromados  y  iodados  de 
la  ortoserie;  y  el  tercer  método,  que  parece  mas 
especial  y  acaso  el  más  adecuado  para  llegar  á 
la  piroeatequina  sintética,  es  sencillamente  des- 
componer el  ácido  ortoiodo  salicílieo  vali 
como  agente  de  la  metamorfosis  del  óxi-Jo  de 
plata,  prodúcese  ioduro  de  plata,  ácido  carbóni- 
co y  piroeatequina. 

Éteres  de  la  piroeatequina.  -Su  conocimiento 
débese  a  los  estudios  de  Nachbanz;  t  idos  son 
diatómicos,  y  se  obtienen  del  mismo  modo  ape- 
lando á  las  reacciones  de  los  correspondientes 
cloruros  ácidos  con  la  piroeatequina  libre:  algu- 
nos tienen  importancia,  porque  son  base  de  otros 
productos  que  con  ellos  pmeden  generarse,  y  cons- 
tituyen en  tomo  suyo  como  una  serie  las  másve- 
n  conocida  y  detcrmiir 

Describen  los  autores  el  primero  de  los  éteres 
de  la  piroeatequina,  el  diaeético,  que  se  presen- 
ta siempre  solido  ya  la  continua  cristalizado  en 
prismáticas  agujas;  no  se  disuelve  en  el  agua, 
ya  se  emplee  fría  ó  se  caliente  hasta  hervir,  y  es 
bastante  soluble  en  el  alcohol   ordinario.  Viene 

",  que, 
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al  igual  del  anterior,  es  un  cuerpo  sólido,  y,  co- 
mo el  diaeético.  distingüese  poi  u  insolubilidad 
en  el  agua,  teniendo  ]  i  i  solo  disolvente  el  aleó- 
lo!:  cristaliza  en  muy  marcadas  lumias,  que  son 
prismas  rómbicos  perfectos. 

Constituye  el  éter  monometílico  d,  la¡  ir¡ 
quina  id  cuerpo  llamado  gayacol,  que  es  el  más 
importante  y  curioso  del  grupo  que  nos  ocupa 
aluna  ;\  n  ni  le  su  nombre,  que  ledioSainte-<  laire 
Devillc,  de  la  resina  de  guayaco,  que  es  la  mate- 
ria que  lo  contiene  formado,  y  de  la  cual  fuéle 
dado  extraerlo  al  citado  químico  por  medio  de 
aquella  substancia;  su  presencia  en  la  brea  de 
madera  es  hecho  que  se  tiene  por  indudable,  y 
puede  de  la  misma  manera  ser  extraído  de  la 
creosota, que  lo  contiene  en  proporciones  no  des- 
preciables, aunque  no  en  gran  cantidad:  el  ga- 
yacol es  un  cuerpo  líquido,  incoloro,  cuyo  olor 
recuerda  al  momento  su  origen,  puesto  que  es 
igual  al  de  la  creosota;  resiste  mucho  la  acción  de 
la  temperatura,  ya  que  solo  hierve  á  la  co- 
rrespondiente á  unos  200°,  y  tiene  la  pro] 
química  de  poder  formar  gran  número  de  deri- 
vados contrayendo  alianzas  con  otros  cuerpos; 
de  sus  reacciones  es  acaso  la  más  interesante 
aquella  por  cuya  virtud  puede  ser  transformado 
en  vanilina  mediante  la  sola  y  única  interven- 
ción del  cloroformo.  El  gayacol  funciona  como 
verdadero  éter  del  fenol  piroeatequina,  y  en  tal 
concepto  es  como  se  considera  en  la  Química  ac- 
tualmente, atendiendo  á  la  manera  especial  de 
formarse  y  constituirse:  su  composición  puede 
ser  representada  en  la  fórmula 

CeH^HoOXCHsO), 

que  es  el  símbolo  que  generalmente  se  usa.  Res- 
porto  de  su  obtención,  unos  toman  como  punto  de 
partida  el  ácido  salicílieo,  cuyo  cuerpo  es  sonie- 
tido  u  la  destilación  seca  mezclado  con  cal  afia- 
gada.  y  otros  acuden  al  cuerpo  denominado  áci- 
do metilenobencínieo,  procediendo  de  igual  ma- 
nera: el  gayacol  en  ambos  casos  destila  y  se 
purifica,  transformándolo  en  uno  de  sus  deriva- 
dos ó  combinaciones,  de  la  cual  luego  se  aisla  ó 
se  somete  á  toda  una  serie  de  rectificaciones  me- 
tódicas y  ordenadas  hasta  llegar  á  obtener  un 
líquido  que  hierve  á  unos  200°. 

Denomínase  veratr  1  al  éter  dimetilico  de  la  pi- 
roeatequina. Ala  temperatura  superior  de  15° 
es  un  líquido,  mas  si  ésta  desciende  del  límite 
dicho,  ya  se  solidifica  al  momento;  cuando  está 
líquido  el  veratrol  resiste  bastante  la  acción  del 
fuego,  y  solo  hierve,  sin  descomponerse,  l1' 
que  sea  la  temperatura  de  205°.  Su  obteni 
fácil,  y  queda  reducida  á  someter  á  la  destilación 
el  ácido  verátrico,  siendo  indispensable  la  pre- 
sencia de  los  álcalis  para  que  se  despr  nda  el  éter 
dicho. 

PIROCINCÓNICO  fAciTio)  ídel  gr.  7ré>,  fuego, 
y  cincánico):  adj.  Quím.  Su  anhídrido  fórmase 
en  la  destilación  seca  del  ácido  cincónico,  el 
cual  á  su  vez  es  producto  de  la  hidrogenación 
del  ácido  cincomerónico;  en  cuanto  al  acido,  su 
existencia  está  demostrada  porque  constituye 
sales  definidas  y  otros  derivados,  pero  es  cuerpo 
dotado  de  grandísima  inestabilidad ;  tiene  fun- 
ciones de  ácido  bibásico,  representándose  su 
composición  en  la  fórmula  CBHs04,  correspon- 
diendo á  la  de  su  anhídrido  el  símbolo  C6H603. 
El  anhídrido  pirocincónico  es  un  cuerpo  sóli- 
do, que,  cuando  esta  muy  puro  y  procede  de 
sus  disoluciones  alcohólicas,  cristaliza  en  lami- 
nitas  dotadas  de  brillo  nacarado;  se  disuelve  po- 
co en  el  agua  tría,  algo  más  en  el  mismo  lí- 
quido hirviendo,  y  sus  verdaderos  disolventes 
son  la  bencina,  el  éter,  el  cloroformo  y  la  aceto- 
na ordinaria :  evaporando  estas  disoluciones  cris- 
taliza el  anhídrido  que  describimos  en  glandes 
láminas,  muy  brillantes  y  bien  definidas,  que 
pertenecen  al  sistema  ortorrómbico;  su  pun- 
to de  fusión  se  fija  á  la  temperatura  de  90°,  y 
y  una  vez  líquido  resiste  mucho  la  acción  del  ca- 
lor, porque  destila  á  223°  y  puede  sublimarse,  sin 
que  en  ningún  caso  se  desconijionga  ó  altere. 

(al<  ntando  en  tubos  cerrados  el  anhídrido  pi- 
rocincónico con  bromo, y  manteniendo  la  tempe- 
ratura á  100°,  se  obtiene  ácido  dibromoacético; 
no  le  atacan,  ni  siquiera  en  caliente,  el  perclo- 
ruro de  fósforo  y  el  ácido  nítrico  concentrado,  y 
poroxi'  diante  la  mezcla  de  ácido  sul- 

fúrico y  bicromato  de  potasio,  llega  á  resolver - 
i  onipleto  en  ácido  acético  y  ácido  carbó- 
nico. 

Obticnese  el  anhídrido  pirocincónico  destilan- 
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.  !  líquido  di 

la   otra; 

disiielti  aturado 

nueva  cantidad  de 

md 11  Aci- 

i  bídi  ¡co  sep  loidoa,  j  luí     i  si 

cóndor 

ouerpo  que  i    o       purifica 

De  la  s'-í«l«>  pirocincóni 

metida  a  la  acción 

hidiopirociuconato   qm 

[o  .  de  la  forma  C6H60  i 

I  ratadopor  losácidos  mi- 
nerales no  produce  el  acido 

presurairsi  .  a  el  anhidri- 

■  ii  ne  i  carbonato 

..  |  .,     pitado  bla     o  vi 

le  desdobla!    on  facilidad  i     in  liendo  su 
molécula  en  anhídrido  pirocincónico,    plata  li- 
oxígeno. 

Resulta  formado  este  c 

puesto  calentando  a  la  temperatura  de  100°,  por 

ras,  el  anhídrido  pirocincó i  una  di 

rada  di   amoníaco. 

cuerpo  sólidí  liza  en  lámin 

puede  referirse  al  sistema  triclínico;  posee 

sabor  queni  mb  .  olor  como  el  iodofoi  mo,  se  di- 

y  en  el  alcohol,  puede 

sublini  sehace  brus- 

■  1 1 3°¡  su  fórmula  i  s 

C0H8O2NH. 

PIROCLORO   (del   gr.    irup,   fuego,  y  x^<«,/"5', 
Niobato  calcico,  cuyo  nombre 
i:  cualidad  de  producir 
i'O   una   peí  la,  notable  á  causa 
de  su  le,   obtenida  mediante  el 

apropiado  para  la 
metal    os.  J  M  pirocloro,  que  i 

i    bien  cristalizado  en 

color  pardo,  rojo  obscuro 

estando  á  menudo  los  cristales 

implantados  cu  sienitas  zirconianas;  su  polvo  es 

■    de   tonos  pardos   no  muy  acentu 

aunque  el  mineral  es  opaco,   sus  láminas  i   i 

idas,  dejan  pasar  un  poco  la  luz 

translúcido;  posee  muy  marcado  bri- 

inoso,  particularmente  en  reciente 

ti  tetura,  que  es  concoidea  perfecta;  la  dureza  se 

i  por  el  número  5, ó,  y  el  peso  espi 

□  al  agua,  varía  de  5,40  á  5,56.  En 
posición  del  mineral  que  nos  ocu- 
pa i      niin    ,  niilile,   porque  al  niobato  di-  cal- 
íanse muchos  otros  cuerpos  que  con  el 
ácido  nióbico  tienen  parentesco  más  é>  menos  in- 
i:.i\  pirocloro  sin  urano,  man- 
i,  volfrán,  itrio  y  hierro;  en  algunos  ejem- 
existe  el  fluoruro  de  sodio,  otros  contienen 
oxido  de  cerio,  ácido  titánico,  y  también  su  iso- 
iimi  i ■  ■   el   acido  tantálico;  así  es  que  no  puede 
fijarse  su  composición  de  una  manera  cierta,  y 
solo  puede  decirse  como  cosa  aproximada  que  en 
de  75  á  7!'  partes  de  ácido 
de  10  a  1  l  de  óxido  de  calcio,  y  entre  estos 
pueden  incluirse  numerosas  y  mal  deter- 
i  antes.  Es  el  pirocloro  cuerpo  que  con 
dificultad   llega  á  tundirse  y  ofrece 
resistencia  á  los  reactivos,  tanto  que  no 
se  disuelve  en  los  ácidos  más  enérgicos  y  conren- 
Su  yacimiento  es  en  la  sienita  eleolítica 
volcánicas,  en  las  cuales  suele 
enconti  Kaiscr&tnll,  y  también  se  ha 

>        li  en  el  I  ral.  sólo  que  en  este 
ei  o  los  ejemplares  contenían   ácido  tantálico  y 
por  100  de  su  peso  estaba  compuesto  de 
irecna  y  óxido  de  lantano, 
sin  ;  erro. 

Del  piroi  loro  conócense  basta  tres  variedades: 
a  j   1 1  microlüa.  Esta  ul- 
tima pi  i  hesterfield,  en  cuya  localidad 
istales  poco  definidos,  que  son 
■ii,.  tillo  \   están   implantados 

en  la  albita     ■■ ne     u   LOO  partes:  75,70  de 

".   !  1.  S4   de  •  al.  7,  \É1  de  ácido  vol- 
l  de  agua.  También 
ineral  llamado  azo- 
por  encí  ntrarse  en  las  islas  Azores;  yace  en 
iendo  menudísimos  sus  cris- 
Tono  AS 
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I 

■  'uta  granud 

por  nin 

simal  es  a  la  luna  | 

A  pesar  de  su  i 
cloro  y  su  l  do] 

.,,.,.  ,,,  i  1 1- 

el  fluonii 
calcio,  sin  qt 
guna  sit 

fundiendo 

fluoruro  de  i  dcio, 

te  halla  e  me:  ciado  coi  extra 

poco  con* 

I le  algUl  i"  lina- 

je ile  modifii 

PIROCOLA:  l.  Quím.  Nombre  que  se  daordi- 

1 1  cual 
i  neii.  hii.i-i  \  a  ¡"i  mado  ■ 

la  destilación    i  ca  de  la  

un  dio  emplí  ado  para  ol 

la.  Ks  este  un  ■  ique   por  lo 

i  istali:  ado  en  mu  volu- 

clinon  os,  con  gran  clari 

■  letei  minados,  y  procedentes  de  la  i  ipora 
ción  ile  las  disoluciones     ■  I  cuerpo  que 

describimos; es  iusoluble  en  el  agua;  en 
disuelve  poi  ii  en  1 1  alcohol,  el  éter,  la  ben 
el  ácido  acético  cristaliza  ble;  en  caliente  es  buen 
disolvente   suyo  este  último  cuerpo,  lo  mismo 
que  el  cloroformo  y  el  petróleo;  la  densidad  de 
su  vapor  es  6,42  á  0J,   pudiendo  representar  la 
composición  química  de  la   pirocola  la  fon   ula 
i    ,11,  \  .i)  ,  y  escrita  de  modoque  se  vea  la  i 
fractura  de  su  molécula  2( '  11  ,Nt  )2  -  'Jll  <  i,  I 
ácido  sulfúrico  puede  disolverla,  pero  no  l 
ra,  porque  el  cuerpo  que  nos  ocupa  no  formasa- 
les  ni  se  combina  con  los  ácidos,   y  ni  el  ioduro 
ile  metilo,  ni  el  cloruro  de  metilo,  ni  el  mismo 
anhídrido  acético,  en  todas  las  circunstancias 
posibles,  logran,  no  ya  escindir  y  desdoblar,  ni 
siquiera  alterar  su  molécula.   Calentándola  pí 
corola  en  tubos  cerrados  con  una   disoluci 
cohólica  de  amoníaco,  que  ha  sido  saturada  á  la 
ti  m]  ■  ratura  ele  0°,  lógrase  convertirla  en  earbo- 
pirrolamida,  substancia  caracterizada  porque  se 
tunde  á  la  temperatura  de  172  .  Destilando  una 
■  hecha  con  pirro'lamida  y  polvo  ele  zinc 
na. elase  en  <1  recipiente  un  líquido  de  consis- 
tiniia  oleaginosa,  en  el  cual  pueden  ser  demos- 
tradas tudas  las  propiedades  del  pirrol.  Es  acaso 
la   mus  notable  transformación  de  la  pirocola 
aquélla   que   la   hace   experimentar  la  po 
puesto  que  hervida  con  una  lejía  de  este  álcali 
no  tarda  en  convertirse  en  ácido  a-pirrolcarbó- 
nico  de  la   fórmula  C5H5N02,   lijando  los   ele- 
rnen  tos  del  agua. 

Se  prepara  la  pirocola  destilando  la  gelatina 
por  porciones  de  unos  200  gramos  y  en  reto]  ta 
de  hierro  que  ha  de  comunicar  con  un  a]  arato 
ordinario  de  Woolf,  y  re  calentada  po- 

co á  poco  hasta  llegar  á  la  temperatura  corres- 
pondiente al  rojo  sombra^  queda  en  la  retorta 
por  todo  residuo  un  cuerpo  muy  complicado,  en 
el  cual  entran  como  elementos  constitutivos  el 
n  i  ti.  geno  y  el  carbono.  Al  principio  de  la  ope- 
ración adviértese  desprendimiento  de  amoníaco 
y  luego  pasan  al  recipiente  dos  líquidos:  uno,  de 
as|  ecto  y  consistencia  de  aci  ite,  contiene  pinol, 
bromopirrol  y  dietilpirrol,  y  el  otro  acá: 
manió  la  metilamina  y  otra  base  que  1 
linos  212°,  y  cuya  identidad  con  la  pirocolina 
parece  cosa  demostrada. 

Obsérvase  sin  gran  trabajo,  quemientn 
tila  el  líquido  acuoso,  fórmanse  abundanti 
pores  que  son  de  carbonato  amónico  y  de  cianu- 
ro amónico,  y  hay  además  des]  rendimiento  de 

-es  cuya  mezcla  es  combustible;  ct 
estos  fenómenos  acaecen  van  condensándose  po- 
coápoco  los  cristales  de  pirocola  en  el  cuello  de 
la  retorta,  y  constituyen  allí  una  masa  ob 
la  cual  es  menester  lavar  ion  aleobol,  pon 
este  vehículo  sólo  es  soluble  la  substancia 
no  pardo,  que  impurifica  principalmente  i !  an- 
hídrido que  tratamos  de  obtener.  Los  cri 
que  quedan,  todavía  mal  determinados  y 
sos,  reci  gi  use  de  la  manera  más  conveniente,  y 
luego  se  procede  á  sublimarlos  en  una  con  ante 
no  rápida  de  ácido  carbónico;  la  pirocolii 
sultán  te  se  disuelve  en  Ul  clorofi 
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pueden 

Iiu  del   ' 

cuando 

medio 

lili  Míe,     e 

,  en  el 
primero 

lo,  aparece  y  si 
i    cuerpo  ] 
omposición  quimil  i 

..  i         i  tro  dei  ivado 

de  molí  cu  a  I  i  tan  te  m  i    c i  lii  ida    j 

considerado  por  muchos  autores   como  un  or- 

ínula  atómica  el  símbolo  <   ,1  'i,,  Cl     ■  '  • 

cuerpo  sólido  capaz  de  sublimai 

ul  ura  algo  i  upeí  e-i  ,i  !.'    le  100  .    iendo 

toque, 
calentado  en  tubos cei  radi  -  a  agua  y  á  la 

ii  ii 1 1 ni  unoi    i 30     b  ida,  da 

ácido  n  diclorai  rílico;  el  ái  ido  aci  tico  diluido  é 

muida, 
substancia   idéntica  á  la  qm  formada 

cuando  el  cloro  libre  y  puro  reacciona,  en  I 
dii  iones  ordinarias,  con  la  suein imida. 

Con  el  bromo  reacciona  la  pirocola  de  manera 
bastante  diferente,  y  dijérase  que  es  más  regu- 
lar, alo  menos  en  su  formación  y  manera  de 
constituirse,  la  serie  de  los  derivados  bromados 
ile  la  sulistain     10        i  qm    en  el  pie  ,  níc  ar- 

ticulóse estudia:  calculando  las  cantidadi  s  pre- 
,  n, ,  i-  irias  de  bromo  puro  y  líquido,  y  par- 
tiendo de  la  pirocola,  siempre  disuelta  en  ácido 
acético  cristalizable,  se  consiguen:  cl  derivado 
monobromado  C  II  l'.iN..(i_,  y  el  dibromado 
('■..Hjllr  ,X„<X.  llevandii  á  cabo  las  operaciones 
sin  auxilio  del  calor.  El  derivado  tetrabromado, 
á  cuya  composición  ha  de  corresponder,  como 
producto  do  sustitución  regular,  la  fórmula 

C10Hdír4X,O,„ 

engéndrase  calentando,  por  bastantes  horas  y  á 
la  temperatura  sostenida  de  100°,  la  mezcla  de 
pirocola  y  bromo.  Resulta  así  un  cuerpo  sólido 
insiilulile  en  el  alcohol,  el  éter,  el  tolueno  y  el 
cloroformo,  muy  poco  soluble  en  el  ácido  aci  I 
co  cristalizable  é  hirviendo;  su  principal  reac- 
cii  n  consiste  en  que  se  puede  transformar  en 
ácido  dibromocarbopirrólico  de  la  forma 

C5H3Br,NO, 

cuando  se  calienta  á  no  muy  elevada  tempera- 
tura con  hidrato  pota1  ico.  De  esta  manera,  por 

el  estudio  de  sus  derivados  clorados  y  bri  n 
es  como  pueden  establecerse  los  lazos  de  páren- 
las relaciones  que  hay  entre  la   pirocola 
los  ácidos  pirrolcarbónicos, y  basta  cl  mismo  pi- 
nol. 

P1ROCRESOL  (del  gr.   irvp,   fuego,  y  . 
ni.  Quím.  Forman  ó  constituyen  losj 

ipo  de  fenoles  monati  micos  bien  caracte- 
rizados y  definidos,  cuyos  representantes  hállan- 
se  ya  formados  y  constituidos  en  la  breaóalqui- 
trán  que  de.  la  bulla  procede,  y  en  cuyo 
han  sido  descubiertos  por  el  químico  Schwartz, 
que  ha  logí  idi  indio 

sus  liinei ■  'i ■  B    J  dióli  oles  el 

carácter  de  fenoles  diata  mici      postci    ires  tra- 
bajos, singulariiiente  los  referentes  é  lasdensi- 
:  ,             ,    •         e  trata, 
roí    i      i    primera  idea, 3  hoy  son  consi 
derados  los  pirocri  se  desig- 

nan con  las  lenas  griegas  o, /S, 7, como  mero  re- 
ndes monatómicos,  correspondiendo  á  la  función 
química  de  tales  substancias  la  fórmula 

C    II140. 

Apenas  pueden  indií  ai  se  reaccionesdiferencia- 

les  de  bulto  entre  los  tres  pirocresoles  isómeros; 

e  se  parecen  tanto,  son  susceptibles  de  tan 

idénticas  transformaciones   y   constituyen   tan 
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¡guales  derivados,  que  hasta  pudieran  tomarse 

por  un  solo  v  misi uerpo,  si  lio  fuese  porque  no 

i a  tiem   pri  i  ista  la  existencia  de  los 

upan,  sino  también  cada  uno 
goza  de  su  individualidad  química  y  posee  ca- 
particulares  bastantes  á  manifestarla  de 
clara  y  evidente;  sin  embargo,  cuando 
:  i  al  grupo  en  conjunto,  á  primera  vis- 
ta no  aparecen  tales  diferencias  químicas  y  es  fá- 
cil con  rundirlos:  mas  el  examen  atento  de  mis  .,i- 
:  considei  ición  detenida  de  las  cuali- 
dades y  el  estudio  de  sus  derivados,  permiter  ase 
¡  admitir  la  existencia  de  tres  pirocress- 
les  isómeros,  que  los  tres  se  encuentran  en  las 
lucas  de  la  hulla,  de  la  cual  pueden  aislar--'  ape- 
lando á  los  métodos  de  destilación   fraccionada, 
tan   usados  cu  la  Química  tratándose  de  muy 
complicados  materiales,   de   los  que  se  extraen 
cuerpos  que  en  ellos  hállanse  formados,  como  es- 
tos que  aquí  nos  ocupan,  ó  prodúcense  en  el  ac- 
to de  las  destilaciones  como  mero  producto  de 
las  reacciones  pirogenadas,  y  de  ello  son  exce- 
lente ejemplo  los  hidrocarburos  superiores  pro- 
cedentes del  petróleo  bruto. 

Son  los  pirocresoles  cuerpos  sólidos  los  tres  y 
susceptibles  de  adquirir  con  facilidad  forma  cris- 
talina, que  no  está  referida  todavía  á  ninguno 
de  los  sistemas  regulares  ¡ofrecen  cierta  resisten- 
cia a  las  acciones  de  la  temperatura,  en  cuanto  se 
trata  de  cuerpos  bastante  volátiles  y  que  se  re- 
ducen á  gas  sin  experimentar  descomposiciones, 
ui  dar  señales  exteriores  de  ninguna  suerte  de 
alteración  molecular;  es  asimismo  notable  su  re- 
sistencia para  muchos  reactivos  y  agentes  de 
metamorfosis,  pudiendo  citarse,  respecto  del  par- 
ticular,  cómo  el  ácido  iodhídrico,  ala  temperatu- 
ra de  1S0°  y  en  presencia  del  fósforo  rojo,  no  tie- 
ne sobre  ellos  la  menor  acción,  y  permanecen 
inalterables;  resisten  de  la  misma  manera  las 
acciones  del  zinc,  aun  elevando  la  temperatura 
hasta  la  correspondiente  al  rojo.  Entre  los  deri- 
vados de  los  pirocresoles  mencionaremos  tan  só- 
lo los  bromuros,  también  llamados  dibromopiro- 
cresolcs,  pudiendo  añadir  que  el  procedente  del 
isómero  a-pirocresol  es  sólido  y  se  funde  á  la 
temperatura  ile  215°;  dan  asimismo  los  cuerpos 
aquí  mencionados  los  correspondientes  óxidos  de 
los  pirocresoles  y  derivados  nitrados  de  estos  mis- 
mos óxidos,  entre  los  cuales  nombraremos  de  la 
misma  suerte  eí  óxido  de  tetramitropvrocresol,  que 
no  tiene  aplicaciones  de  ningún  género. 

PIROCROA  (del  gr.  vvp,  fuego,  y  xPoa,  color): 
f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de  la  fa- 
milia pirocroidos.  Se  reconocen  las  especies  de 
este  genero  por  los  caracteres  siguientes:  men- 
tón transversal,  redondeado  por  delante;  lengüe- 
ta dividida  en  dos  lóbulos  membranosos  redon- 
deados; último  artejo  de  los  palpos  maxilares 
cnltriforme,  estrecho  y  agudo  en  su  extremo; 
mandíbulas  bítidas  en  su  extremidad;  labro  bas- 
tante saliente,  algo  sinuoso  por  delante;  frente 
truncada  en  arco  de  círculo  al  nivel  de  las  ante- 
nas; epistoma  deprimido,  un  poco  truncado  y  es- 
trechado por  delante ;  ojos  de  tamaño  variable, 
alargados,  bastante  separados  por  encima,  an- 
chamente escotados:  antenas  notablemente  más 
largas  que  el  protórax,  con  el  primer  artejo  en 
forma  de  cono  alargado,  el  segundo  corto  y  en 
forma  de  cono  invertido,  el  tercero  poco  ó  nada 
más  largo  que  los  siguientes,  del  cuarto  ó  quinto 
al  décimo  emiten  en  su  borde  interno  un  diente 
triangular  ó  un  ramito  filiforme  mas  largo  en  los 
machos;  protórax  deprimido,  transversal,  casi 
cuadrangular,  muy  ligeramente  estrechado  en  su 
base;  ésta  rebordeada;  escudete  en  forma  de  tri- 
ángulo curvilíneo;  élitros  poco  convexos  y  gra- 
dualmente ensanchados  por  detrás:  patas  largas, 
poco  robustas;  fémures  casi  paralelos;  tibias  sin 
espolones:  primer  artejo  de  los  tarsos  posteriores 
tan  largo  como  todos  los  siguientes  reunidos; 
cuerpo  pubescente. 

Ailemás  de  su  sexto  segmento  abdominal  y  de 
sus  antenas  más  fuertemente  pectinadas  ó  flabe- 
ladas, los  machos  difieren  frecuentemente  de  las 
hembras  por  la  escultura  de  la  cabeza:  en  las  es- 
pecies  europeas  este  carácter  sexual  falta  ó  está 
muy  poco  pronunciado,  mientras  que  en  las  de 
la  América  del  Norte  da  á  la  cabeza  de  este  sexo 
formas  curiosísimas.  Los  insectos  de  este  género 
deben  su  nombre  al  color  rojo  escarlata  ó  rojo 
ferruginoso  que  tienen,  al  menos  en  parte  de  su 
cuerpo;  los  élitros  son  finamente  granudos,  sin 
indicio  alguno  de  puntuación.  Son  estos  insectos 
muy  numerosos,  y  se  les  encuentra  principalmen- 
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te  en  la  madera  ó  sobre  las  hojas;  cuando  se  les 
coge  se  hacen  los  muertos  por  algún  tiempo,  pero 
-ni  contraer  las  antenas  ni  las  patas.  Están  di- 
seminados por  Europa,  Asia  y  América  del  Nor- 
te, pudiendo  citarse  como  ejemplo  las  especies 
tes:  Pyrochroa  flavellata  y  /'.  femoraiis, 
de  América  del  Norte;  /'.  coccínea  y  /'.  rubens, 
de  Europa;  P.  fuscicollis  y  1'.  I<>,<<j<r,  de  Asia. 

PIROCROIDOS  (de  pirocroa):  m.  pl.  Zoo\ '.  Fa- 
milia de  insectos  coleópteros,  cuyos  géneros  pre- 
sentan los  siguientes  caracteres  comunes:  men- 
tón sostenido  por  un  pedúnculo  del  submenton; 
ta  saliente,  bilobada;  dos  lóbulos  en  las 
maxilas,  caneos,  inermes  y  ciliados;  mandíbu- 
las que  apenas  pasan  del  labro;  cabeza  mediana- 
mi  nic  inclinada,  trígona,  bruscamente  estrecha- 
da i  o  su  liase  en  un  cuello  despri  ndido  del  pro- 
tórax; ojos  más  ó  menos  grandes  y  salientes;  an- 
tenas de  11  artejos,  pectin  das,,  flabeladas,  in- 
sertas lateralmente  y  al  descubierto,  inmediata- 
mente delante  de  los  ojos;  protórax  más  estrecho 
que  los  élitros;  éstos  recubriendo  hasta  ocultarla 
la  parte  posterior  del  cuerpo  sin  abrazarla;  cade- 
ras anteriores  é  intermedias  alargadas,  subcilín- 
dricas,  las  primeras  muy  salientes,  contiguas, 
dirigidas  hacia  atrás,  con  sus  cavidades  cotiloi- 
deas  anchamente  abiertas;  las  segundas  poco  vi- 
sibles, paralelas,  contiguas  por  detras,  provistas 
de  trocánteres;  las  posteriores  transversales,  obli- 
cuas, un  poco  separadas;  los  cuatro  tarsos  ante- 
riores de  cinco  artejos  y  los  posteriores  de  cua- 
tro, el  penúltimo  de  todos  casi  bilobado;  abdo- 
men casi  membranoso,  compuesto  en  la  hembra 
de  cinco  y  en  el  macho  de  seis  segmentos,  todos 
distintos;  los  cinco  primeros  casi  iguales. 

Esta  familia  de  coleópteros  presenta  analogías 
bastante  marcadas  con  los  Pedüidí  i  )  í 
al  lado  de  los  cuales  se  la  suele  colocar,  pero  no 
son  menores  las  que  presenta  con  los  Meloidos, 
tales  como  la  delgadez  y  flexibilidad  de  los  tegu- 
mentos, la  manera  imperfecta  de  abrazar  los  éli- 
tros el  cuerpo,  la  forma  de  las  caderas,  y  en  par- 
ticular la  oblicuidad  de  las  posteriores,  y  basta 
la  misma  forma  general,  que  es  más  semejante  á 
la  de  algunos  Meloidos  que  á  la  de  los  Pedllidos 
y  Anticidos.  Sin  embargo,  hay  que  advertir  que 
las  analogías  estas  con  las  tres  familias  citadas 
se  refieren  sólo  á  sus  últimos  estados,  pues  bajo 
el  de  larva  presentan  las  relaciones  más  estrechas 
y  evidentes  con  el  género  Pytho,  de  la  familia  Pí- 
tidos. Sus  larvas,  en  efecto,  tienen  tal  semejanza 
con  las  de  estos  últimos,  que  basta  limitarse  á 
mencionar  los  caracteies  que  las  distinguen,  que 
son  los  siguientes:  llevan  sobre  la  cabeza  (que 
esta  aquí  completamente  desprendida  del  protó- 
rax) los  estearinas,  de  los  cuales  tres  son  menos 
aparentes  que  los  otros  y  á  veces  poco  distintos; 
el  penúltimo  segmento  abdominal  es  transversal, 
irregularmente  cuadrangular,  y  aveces  deforma 
al  mismo  tiempo  muy  extraña.  Por  lo  demás, 
cor.  sus  caracteres  comunes,  estas  larvas  presen- 
tan diferencias  específicas  bastante  pronunciadas 
y  que  afectan  principalmente  á  los  dos  últimos 
segmentos  del  abdomen. 

Para  completar  la  fórmula  dicha  anteriormen- 
te, basta  añadir  que  los  pirocroidos  son  general- 
mente de  talla  bastante  considerable,  de  forma 
deprimida  y  ancha;  que  sus  élitros,  siempre  más 
ó  menos  ensanchados  por  detrás,  son  notables 
por  su  anchura  relativa  y  están  desprovistos  de 
repliegue  epipleural  excepto  en  la  base,  y  que 
recubren  constantemente  alas  bien  desarrolladas. 
Viven  estos  insectos  sobre  las  cortezas  medio  des- 
compuestas de  un  gran  número  de  árboles,  sin 
que  parezca  que  tienen  preferencia  sobie  ningu- 
na especie  en  particular.  Cuando  han  llegado  á 
todo  su  crecimiento,  que  parece  no  ser  completo 
hasta  el  tercer  año,  se  construyen  una  cavidad 
para  sufrir  en  ella  sus  metamorfosis.  Las  ninfas 
están  erizadas,  principalmente  en  la  cabezay  ab- 
domen, de  espinillas  dispuestas  simétricamente, 
y  su  último  segmento  está  dividido  mas  ó  menos 
"profundamente  en  dos  piezas  cónicas,  termina- 
das cada  una  en  una  punta  córnea.  Esta  familia, 
tal  como  la  limitó  Lacordaire  en  lSó'.'.  no  consta 
más  que  de  tres  géneros:  Pyrochroa,  I '•  ndr¡  ides 
v  Schizotus,  los  dos  primeros  representados  en 
el  Antiguo  y  Nuevo  Continente,  el  último  exclu- 
sivo de  América;  podría  tal  vez  agregárseles  el 
Lemodes,  originario  de  Australia. 

PIROCROlTA:  f.  Mil).  Hidrato  de  protóxido 
de  manganeso  ó  hidrato  manganoso.  Especie  rara 
y  no  muy  estable,  por  estar  sometida  á  alteracio- 
nes que  luego  se  dirán,  parece  engéndrase,  mejor 
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que  uniéndose  el  agua  al  óxido  manganoso,  por 
descomposición  de  sales  de  manganeso  al  míni- 
mo llevadas  á  cabo  en  presencia  y  por  la  inter- 
vención de  los  álcalis.  Casi  nunca  se  presenta  la 
piroeroíta  sino  en  masas,  y  es  ésta  buena  prueba 
de  que  se  ha  constituido  mediante  lenómenosde 
precipitación,  porque  de  otro  modo  afectaría  for- 
mas cristalinas,  siquiera  fuesen  incipientes,  es- 
tuviesen mal  desarrolladas  y  no  pudiesen  referir- 
se á  ningún  tipo  simétrico.  Por  lo  comi'in  vese 
al  mineral  que  nos  ocupa  en  masas  de  estructura 
escamosa,  bien  marcada  y  de  color  blanquecino, 
sólo  en  fractura  muy  reciente;  á  su  composición 
responde  bien  la  fórmula  MnO,H20,  propia  del 
hidrato  manganoso,  y  tiene  por  única  y  esencial 
característica  el  que  su  color  blanquecino  en  las 
fracturas  frescas  no  tarda  en  obscurecerse  en 
presencia  del  aire,  y  primero  tórnase  color  de  car- 
ne, luego  pardo,  y  al  fin,  después  de  algún  tiem- 
po, resulta  ser  negro,  ¿consecuencia  de  una 
prolongada  y  enérgica  oxidación.  Este  hecho  es 
perfectamente  idéntico  con  el  fenómeno  produ- 
cido al  precipitar  por  la  potasa  ó  la  sosa  disuel- 
tas una  disolución  de  cualquiera  sal  manganosa; 
el  hidrato  correspondiente  deposítase  al  punto 
con  su  bien  conocido  y  característico  color  rosá- 
ceo  ó  de  carne,  pero  si  se  deja  el  tubo  en  contacto 
del  aire  no  tarda  en  verse  la  superficie  del  preci- 
pitado cambiar  de  color,  y  toda  la  masa  se  obs- 
curece pronto,  tornándose  parda,  caía  vez  más 
obscura,  y  semejante  hecho  explica,  de  la  propia 
suerte,  la  escasez  de  la  piroeroíta,  cuyo  mineral, 
á  lo  que  parece,  sólo  se  ha  encontrado  hasta  el 
presente  en  una  sola  localidad,  que  es  Fhillips- 
tad. 

PIRODE:  m.  Zool.  Género  de  coleópteros  de 
la  familia  cerambícidos,  tribu  prioninos.  Len- 
güeta ensanchada  y  escotada  por  delante:  últi- 
mo artejo  de  los  palpos  ovoideo,  deprimido  y 
truncado  en  su  extremo;  labro  redondeado  y  ci- 
liado por  delante;  antenas  poco  más  largas  que 
el  cuerpo  y  filiformes;  protórax  deprimido  y  con 
impresiones  por  encima;  escudete  lampiño;  éli- 
tros anchos,  generalmente  convexos  en  su  lase 
y  deprimidos  por  detrás,  sin  espinas  en  su  borde 
externo  antes  de  su  extremidad;  ángulo  terminal 
externo  de  las  piernas  dentiforme;  mesosternón 
separado  del  metasternón  por  una  sutura;  cuer- 
po medianamente  alargado  y  lampiño  por  en- 
cima. 

Este  género  es  poco  numeroso  en  especies,  muy 
homogéneo,  y  está  confinado  en  las  regiones  ca- 
lidas de  la  América  del  Sur.  Pueden  citarse  entre 
otros  el  Pyrodes  b ifasciatus,  r.  speciosus,  /'.  ¡  ul- 
r/e  rrimiis,  etc.,  todas  ella3  notables  poi  sus  pre- 
ciosos colores,  sobre  todo  el  /'.  spedosus,  que 
vive  en  los  bosques  del  Brasil. 

PIRÓDERO  (del  gr.  ircp,  fuego,  y  Séfn¡,  cuello  ; 
ni.  Zool.  Cuero  de  aves  del  orden  de  los  pája- 
ros, familia  de  los  cotíngidos,  sección  gimnode- 
rinos,  caracterizado  por  tener  el  pico  deprimido 
en  la  base  y  algo  redondeado  hacia  delante;  aber- 
turas nasales  cubiertas  por  plumas  densas;  pocas 
cerdas  rígidas  en  los  ángulos  de  la  boca;  las  alas 
alcanzan  la  mitad  de  la  cela,  que  es  mediana- 
mente larga:  la  parto  posterior  del  tarso  está  cu- 
bierta de  verrugas  finas. 

Como  tipo  de  este  género  citaremos  el  Pyro 
derus  orinoa  nsis  Lalr. ,  que  habita  en  Venezuela. 

PIRODEXTRINA  (del  gr.  irvp,  fuego,  y  rii  tiri- 
na): f.  Quím.  Producto  obtenido  en  la  torrefac- 
ción del  almidón  ordinario  cuando  ésta  se  pr 

tica  ó  lleva  á  cabo  á  la  temperatura  de  230  .  A 
pesar  de  los  meritísimos  trabajos  de  Gilis  res- 
pecto de  la  pirodextrina,  no  puede  afirmarse  en 
el  momento  presente  que  se  trata  de  una  subs- 
tancia bien  definida  y  caracterizada  como  ver- 
dadera especie  química;y  teniendo  presente  que 
la  dextrina,  de  la  cual  en  último  termino  cons- 
tituye un  derivado,  hace  funciones  de  a"  lohol 
poliatómico,  y  por  tal  lo  tenemos  en  la  Quími- 
ca, bien  se  comprende  que  al  calentarlo  hayan 
de  resultar  mullios  anhídridos  y  alcoholes  con- 
densados,  conforme  acontece,  en  análogo  caso,  á 
otros  cuerpos  de  parecida  constitución  y  de  las 
mismas  funciones  químicas. 

Lo  que  resulta  cierto  y  positivo  es  que  el  al- 
midón calentado  á  la  dicha  temperatura  de  230° 
experimenta  las  mismas  modificaciones  que  cual- 
quiera otro  alcohol  poliatómico,  antes  de  que  la 
acción  del  fuego  tenga  tiempo  á  destruir  su  equi- 
librio molecular  ó  sea  suficiente  para  resolverlo 
en  agua  y  ácido  carbónico,  últimos  términos  de 
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lisia  practicados  poi  el  ya  citado  Gilis,  se  han 
obtenido  números  en  cu  irtor  se- 
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producirse  un   precipitado  obscuro, 
composición  está  expresada  en  la  fórmula 

'Vllr^As. 
que  un  M'  lia  aislado   todavía,  y  por  medio  del 
to  de  plomo  añadido  auna  disolución  acuo- 
sa de  pirodextrina,  y  mezclando  luego  un   poco 
de  alcohol,  resultaría  una  sal   uegra,  de  consis- 
viscosa,  cuya  composición  daría  la  fórmu- 
la I  ,.11    PbO   .  Ésto  es  cuanto  se  sabe  de]  pro- 
ducto denominado  pirodextrina,  cuyo  genera 
1  1  almidón,  transformado  por  medio  del 
en  cuerpos  hasta  el  presente  mal  conoci- 
udiadi      mu  duda  á  causa  de  las 
que  presenta  la  separación  de  espe 
as,   cuando  sus  diferencias  son  muy 
ñas. 
PIROELECTRICIDAD  (del  gr.   iríip,    fuego,   y 
l):  f,  Fís.  Ciertos  cristales  tienen  la 
'  litar  señales  de  halláis 
pre  que  su  temperatura  varía  cu- 
tir   i  n alus    limites.    Este   fenómeno,    designado 
pnr  lin  ou  el  ilumine  de  piruelrrfi 

primero  en    la    turmalina,  y  á  1    ta 
propiedad  debe  su  nombre,  pues  los  naturales 
de  la  isla  de  Ceilán  habían  observado  que  cier- 
tas  piedras  verdes,  de   forma   prismática,  pues- 
ibre  las  cenizas  calientes  atraían  las  parte- 
cillas,  3  dieron  á  estas  piedras  el  nombre  de  tour- 
que  quiere  decir  atrae  cenizas,  y  de  aquí 
.  Los  viajeros  holandeses  hicie- 
ron conocer  este  fenómeno  á  los  euro]  icos  hacia 
fines  del  siglo  xvn  y  trajeron  algunas  turmali- 
nas, que  fueron  conocidas  en  un  principio  con  el 
nombn  s  de  Ceilán.  Leniery,  en  1717, 

1    entó  á  la  Academia  de  París  una  turmalina 
que  anua  primero  y  luego  repelía  los  cuerpos 
ligeros  después  que  se  le  había  hecho  calentar, 
s  hizo  numerosas  investigaciones  con  frag- 
mentos aplanados  de  turmalina  tomados  trans- 
versamente al  eje  del  cristal  y  tallados  para  ser 
montados  en  sortija.  Consiguió  sacar  de  ella  una 
chispa,  y  comprobó  qne  las  dos  caras  del  frag- 
mento estaban  siempre  electrizadas  de  una  ma- 
opuesta.  En  sus  experiencias  é  investiga- 
Epinua  encontró  muchas  anomalías,  y  se 
a  tro  en  contradicción  con  Wilson  en   mu- 
luntos  impoi  tantes.  En  esta  época  las  tur- 
ii  iiui\  unís  en  Europa,  y  la  misma 
esivamente  de  das  111a- 
e  .1. pinos  alas  de  Cantón' y  á  las  de  Priest- 
ley.  1  anton  hizo  desaparecer  las  contradií  inris 
te  la  turmalina  no  es  eléctrica 
sino  'ai  tanto  que  su  temperatura  vai  ía,  ]  ero  en 
esta  temperatura  queda  estacionaria  to- 
i         ii'  de  electricidad  desaparece. 

Las  leyes  generales  dadaa  por  la  experiencia 
sobre  esta  particular  sin  las  siguientes: 

1.a    La  turmalina  no  es  eléctrica  sino  en  tan- 
to que  su  temperatura  varía;  sea  cual  fuero  esta 
1,  si  permanece  estacionaria,  no  hay 
signo  alguno  de  electricidad. 


1  igual- 
polar,  es  decir,  1 

dismini  1   donde 

1 

8.a     .Mii  o 
inverso,  1.1  cambio  de  poli  lo  no 

' 11 

4."     ] 

11a  di   mi  prisn     di     1       caras,  ti  1  n 
en  un  extremo  1  1  1 
otro  i-  en 

1    1 
sitivo  '■  miento.  Etii 

1 

'    la  luí  Hialina  qui 
tado  1  "i  el  mismo 

peral  ura,  1  !  decir,  el  polo  que  toma  1  1  Huido  po- 
sil  ivo  mil  ni  1  as  que  la  ti  m]  eratura  aumenta,  y 

el  Huid tivo  mientras  disminuye. 

polo  1!-  de  la  1  ui  malina  es  el  ¡  olo  ho 

0.    £1  otro  polo    1    Man  í  poli 
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5.  '     1  luandi   si  ó  se  enfría      lamente 

la  mitad  drl  prisma,  esta  mitad  sólo  pn 
la  electricidad  que  le  corresponde,  perman 
do  la  otra  ali  tado  neutro.  Es  probable  que  en 
este  caso  el  Muido  contrario  al  que  si  obseí  1  si 
mantenga  en  las  1  pas  intei  ¡ores  del  ci  istal , 
.1  teni]  eratura  es  diferente  de  la  que  exis- 
te al  exterior. 

1  i.-1  Si  una  de  las  mitades  se  calienta  y  la  otra 
se  enfría  los  dos  extremos  presentan  la  misma 
especie  de  electrieidad. 

7."  Hay  grandes  diferencias  entre  las  turma- 
linas, relativamente  alas  propiedades  eléctricas. 
Las  hay  que  nu  adquieren  estas  propiedades 
eli  el  1  icas  por  el  calor,  y  otros  que  no  las  mani- 
fií  1  ni  sino  cnando'los  cambios  de  temperatura 
son  rápidos.  Las  mas  eléctricas  son  las  mas 
gruesas  y  transparentes,  particularmente  las  tur- 
malinas del  Brasil,  verdes  1  azules.  Por  último, 
estas  propiedades  no  se  manifiestan  sino  entre 
limites  de  temperatura,  comprendidos 
generalmente  entre  10  y  150°.  Gangain  encontró 
la  explicación  del  límite  superior:  á  150°  la  tur- 
malina es  un  cuerpo  buen  conductor  de  la  elec- 
tricidad, pues  si  las  electricidades  se  separan 
se  recomponen  inmediatamente. 

8.a  Cantón  descubrió  que  si  se  quiebra  trans- 
versalmente  una  turmalina  estando  enfriándose 
cada  fragmento  presenta  dos  polos  opuestos, 
como  cuando  se  fracciona  un  imán.  Las  mas  pe- 
queñas partecillas  poseen  lafacultad  de  electrizar- 
se por  el  calor.  Habiendo  pulverizado  Brewster 
una  tui  malina,  vio  adherirse  las  partículas  á  una 
lámina  de  vidrio  caliente,  y  agruparse,  obede- 
ciendo á  sus  atracciones  mutuas,  cuando  se  im- 
primían pequeñas  sacudidas  á  la  lámina.  Esta 
propiedad  pertenece,  pues,  á  las  partículas  de 
los  cristales  y  no  á  su  masa. 

Becquerel  estudió  la  relación  entre  las  canti- 
dad' -  de  eleí  tricidad  y  las  velocidades  de  varia- 
ción de  la  temperatura,  resultando  que  la  canti- 
dad de  electricidad  que  produce  una  turmalina 
que  se  enfría  es  proporcional  á  la  velocidad  de 
enfriamiento,  y  el  caldeamiento  desarrolla  tan- 
ta electricidad  como  un  enfriamiento  igual  pro- 
duce con  la  misma  velocidad. 

La  turmalina  no  es  la  única  substancia  crista- 
lizada que  se  electrice  por  el  calor.  Cantón  reco- 
noció esta  propiedad  en  el  topacio  del  Brasil; 
Brard  en  la  oxinita.  Haüy,  que  la  encontró  tam- 
bii  n  en  muchas  substancias,  reconoció  que  lapi- 
roelectricidad  no  se  encuentra  sino  en  los  crista- 
les  que  110  obedecen  á  la  ley  de  simetría.  La  ex- 
tremidad más  cargada  de  facetas  forma  el  polo 
ant  dugo,  como  en  la  turmalina.  En  todos  estos 
cristales  pasa  lo  que  con  la  turmalina:  que  hay 
ejemplares  que  110  dan  muestras  de  electricidad 
aunque  se  les  caliente. 

Los  cristales  admitidos  como  piroeléctricos, 
además  de  la  turmalina,  son  el  topacio,  la  oxi- 
nita,  el  silicato  de  zinc,  la  boracita  y  otros.  La 
titanita,  e!  espato  pesado  y  el  cristal  de  roca 
ninas  veces  signos  de  electricidad  cuando 
se  les  calienta  vivamente. 

Entre  los  cristales  artificiales  se  señalan  el 
azúcar,  los  dos  ácidos  racémicos,  y,  sobre  todo, 
el  acido  úrico. 
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Cuando  se   observa  al  microscopio  polarizante 
una  lámina  de  exfoliación  bastante  delgada 
observan  bien  claros  y  distintos  dos  ejes  ópticos 
en  posiciones  fijas,  los  cualeshál 
te  di  s\  iados  uno  de  otro.  Presenta  el  miin  n 
describimos  uotable  brillo  nacarado,  y  la 
íicie  de  sus  cristales,  tersa  y  satinada,  es  iintine 
sa  al  tacto;  los  colores  que  la  pirofilita 
con  mayoi  generalidad   son  el   verde  man  ana 
que  es  el  verdaderamente  característico  di 
pecie;  el  amarillento  no  bien  definido,  y  en  oca 
siones  el  blanco  más  ó  menos  puro.  Aunque  este 
mineral  se  considera  como  un  silicato  hidratado 
de  aluminio,  y  suele  representarse  su  compo 
ción  en  la  fórmula  II  .Al  si.i.i,..  que  viene  ;í  ser 
típica  dentro  del  grupo,  la  pirofilita  es  por  lo  co- 
mún magnesiana,  y  en  ciertos  ejemplares  1 
determinar  asimismo  la  presencia  de  la  ca 
molo  prueba  el  análisis  de  la  pirofilita  de  Ottlez, 
que  practicó  Kamnielsberg,  del  cual  análisis  de- 
dujo la  siguiente  composición  centesimal  de  la 
arcilla  que  estudiamos:  ácido  silícico  66,1  1 
quióxido  de  aluminio  25,87;  óxido  de  magnesio 
1, 10,  óxido  de  calcio  0,3!'  y  agua  5,50.  La  dure- 
za de  la  pirofilita  no  pasa  del  número  1,  y  su 
peso  específico  indícase  en  el  numero  2, 78.  Ca- 
lentada en  un  tubo  abierto,  y  á  no  muy  e  - 
temperatura,  desprende  agua,  y,  conforme  queda 
dicho,  su  deshidratación llévase  á  cabo  á  la  tem- 
peratura de  700  á  850°.  Al  fuego  del  soplete  em- 
pieza exfoliándose  sin  gran  trabajo;  luego  se  hin- 
cha mucho  y  con  grandísima  dificultad  llega  á 
fundirse  en  un  esmalte  blanco;  con  disoltn 
nitrato  de  cobalto,  é  interviniendo  el  calor,   da 
una  masa  del  color  azul  característico  del  aluiui- 
nato  de  aquel  metal.  Los  ácidos,  aun  los  más 
enérgicos,  ni  la  atacan  ni  la  disuelven. 

Se  encuentra  la  pirofilita  constituyendo  masas 
globulares  radiadas  en  Beresowsk  del  Vial  y 
zona  de  Ottlez  en  Bélgica,  y  á  ella  puede 
rirse  otro  mineral,  denominado  gumbt  lita,  dife- 
íeueiándose  del  que  queda  descrito  porque  con- 
tiene menos  ácido  silícico  y  también  es  menor 
la  proporción  de  agua  combinada  con  el  silicato 
ahunínico,  á  juzgar  por  bis  análisis  de   Kobcll. 

PIRÓFONO  (del  gr.  irvp,  fuego,  y  ¡puví,. 
ni.  Fis.  Si  en  un  tubo  de  vidrio  se  introducen 
dos  llamas  de  magnitud  conveniente  y  si  las 
sitúa  al  tercio  de  la  altura  del  tubo,  supuesto 
éste  vertical,  estas  llamas  vibran  al  unísono.  El 
fenómeno  continúa  produciéndose  mientras  que 
las  llamas  permanecen  separadas,  pero  todo  so- 
nido cesa  en  cuanto  las  dos  llamas  se  ponen  en 
contacto. 

Si  se  toma  un  tubo  de  vidrio  de  0m,55  de  lar- 
go, 0ni,041  de  diámetro  y  O™, 0025  de  espesor,  y 
se  colocan  en  su  interiora  0"'.  ]>:.',  de  la  ha 
llamas  aisladas,  procedentes  de   la   combustión 
del   hidrógeno,  producen,  cuando  están  si 
das.  el  fa  natural.  Kn  el   momento  en  que 
medio  de  un   mecanismo  apropiado,   se  acercan 
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longitud  del  tubo.  En  esle  sitio,  si  se  aproximan 
las  llamas,  el  sonido  no  cesa  inmediatamente, 
sino  que  las  dos  llamas  continúan  \  [brando  como 
una  llama  únicn. 

La  interferencia  de  las  llamas  cantantes  no  se 
produce  sino  en  condiciones  especiales.  Es  im- 
portante poner  la  longitud  de  los  tubos  en  armo- 
nía con  el  número  de  llamas.  La  altura  de  las 
II  un  as  ii"  ejerce  sino  una  acción  limitada  sobre 
el  fenómeno.  En  cambio  la  forma  de  los  meche- 
ros juega  un  papel  importante. 

Partiendo  de  estas  experiencias,  deludas  á 
Kastner,  y  como  aplicación  de  las  mismas,  lia 
ideado  este  físico  un  instrumento  musical  de  un 
timbre  enteramente  nuevo,  que  se  parece  al  de 
la  voz  humana,  y  al  cual  ha  dado  el  nombre  de 
pirófono.  Este  instrumento  se  compone  de.  tres 
teclados,  acoplados  como  en  los  órganos. 

Cada  una  délas  teclas  está  en  comunicación, 
por  medio  de  un  mecanismo  muy  sencillo,  con  los 
conductos  aductores  de  las  llamas  á  los  ti 
vidrio.  Cuando  se  comprimen  las  teclas  las  lla- 
mas se  separan  y  el  sonido  se  produce  inmedia- 
tamente; desde  el  momento  en  que  se  cesa  de 
obrar  sobre  las  teclas  las  llamas  se  aproximan 
y  el  sonido  cesa  inmediatamente. 

PIRÓFORO  (del  gr.  wvpotp6pos;de  trvp,  fuego,  y 
<t>6pos,  que  lleva  :  m.  yuím.  Especie  de  prepara- 
dos que  recibían  este  nombre  por  su  cualidadde 
arder  eon  el  solo  contacto  del  aire;  son  por  lo 
tanto  una  especie  singular  de  pólvoras  de  muy 
diversa  composición,  que  solo  tienen  de  común 
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constituida  la  molé- 
cula de  los  cuerpos 
pirofóricos,  resultará 
en  seguida  que  al  ac- 
tuar el  oxigeno  del 
aire  sobre  un  solo 
punto  de  la  masa  de 
los  cuerpos  que  nos 
ocupan  provoca  una 
oxidación,  y,  siendo 
poco  conductor,  des- 
arróllase en  el  misino 
punto  enorme  canti- 
dad de  calor,  suficien- 
te para  que  la  oxida- 
ción continúe  propa- 
gándose por  sí  misma 
a  toda  la  masa,  de 
donde  resulta  que  ésta 
se  inflama,  producien- 
do los  conocidos  efec- 
tos á  que  debe  su  nom- 
bre todo  cuerpo  dota- 
do de  esta  singular 
propiedad. 

Jinchos  son  los  pi- 
róforos en  la  actuali- 
dad conocidos,  los 
cuales  distínguense 
con  los  nombres  de 
los  autores  que  los 
lian  preparado  ó  die- 
ron á conocer  sus  pro- 
piedades; pero  es  de 
adveí  tir  que  casi  nun- 
ca se  trata  ile  especies 
químicas  bien  deter- 
minadas y  conocidas, 
aunque  hay  variasque 
gozan  de  esta  propie- 
dad de  arder  en  con- 
tado del  aire,  cuando 
se  bailan  en  las  con- 
diciones requeridas. 

Piróforo  de  Mag- 
mas. -  Quizá  es  el  más 
fácil  de  pre  parar, sien- 
do el  más  notable  de 
los  hasta  hoy  conocidos  y  estudiados:  todo  se  re- 
duce á  calentar,  á  no  muy  elevada  temperatura, 
el  oxalato  de  hierro  en  una  corriente  de  hidró- 
geno. Puede  asimismo  precederse  reduciendo,  á 
baja  temperatura  y  valiéndose  del  propio  gas 
hidrógeno,  el  sesquióxido  de.  hierro  precipitado, 
sii  tido  de  advertir  que,  así  como  hay  hierro  pi- 
rolórico,  el  níquel,  el  cobalto,  el  manganeso,  el 
osmio  y  varios  otros  metales  tienen  la  propiedad 
de  ardei  en  contacto  del  aire,  cuando  lian  sido 
obtenidos  operando  la  reducción  de  sus  óxidos 
por  medio  del  hidrogeno,  siempre  que  el  metal 
resulte  en  grandísimo  estado  de  división,  ó  sea 
en  muy  fino  polvo  poco  pesado. 

Piróforo  de  Qay-Lussac  —  Ho  se  trata  ya  de 
un  metal  reducido,  sino  de  un  cuerpo  binario 
corno  el  sulfuro  de  potasio,  que  es  pirofórico 
cuando  ha  sido  obtenido  reduciendo  el  sulfato 
del  mismo  metal  por  medio  del  negro  de  humo; 
la  propiedad  de  arder  en  contacto  del  aire  es  ge- 
neral á  todos  los  sulfures  alcalinos,  siempre  que 
se  preparen  por  el  método  ya  indicado. 

Piróforo  di  Rombí  rg.  -  Es  ya  más  complicado, 
porque  resulta  de  calcinar  el  alumbre  ordinario 
con  negro  de  humo,  almidón,  miel  ó  azúcar.  Co- 
mo éste  son  piróforos  ó  pirofóricos  el  nitrato  y 
el  tartarato  de  plomo;  cuando  se  ha  sometido  á 
la  calcinación  fuera  del  contacto  del  aire,  y  en 
cortas  porciones.  Se  consiguen  calentando  mez- 
clas de  sales  metálicas  de  ácidos  orgánicos  con 
caí  I  ii,  siempre  que  resulten  extraordinariamen- 
te divididas  y  por  ello  muy  susceptibles  de  oxi- 
daciones. 
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-  PmÓFOEO:  Zoo!.  Género  de  insectos  coleóp- 
tero   de  la  familia  elatéi  idos,  tribu  de  los  elate- 
rinos.  Estos  insectos  se  reconocen  por  las  si- 
guientes particularidades:  cabeza  de  grueso  va- 
riable, casi  cuadrada  por  encima  y  mas  ó  menos 
Ci  ticava;  trente  truncada  ó  un  juna,  redom 
por  delante,  con  el  borde  anterior  generalmente 
bastante  grueso:  losetas  antenares   pequeñas   y 
poco  redoiei,  idas;  los  ojos  muy  gruesos: 
ñas  de    11  artejos,  de  longitud  variable;  el   pii- 
mer  artejo  bastante  largo,  cónico  y  arqueado;  el 
segundo  corto  y  en  forma  de  cono  invertido;  el 
tercero  muy  variable;  deleitarlo  al  décimo  fre- 
cuentemente dentados;  el  undécimo  pro\  i 
un  falso  artejo;  protórax   transversal  y  coi 
en  la  mayor  parte;  sus  ángulos  posteriores  gene- 
ralmente robustos  y  aquillados,  presentando  ca- 
da uno  en  su  base  una  vesícula  fosforescente  (de 
ahí  el  nombre  del  género);  escudete  oblongo- 
oval;  élitros  de  forma   variable;  caderas   po 
riores  estrechas,  gradual  ó  bruscamente  ensan- 
chadas en  el   borde  interno;  tarsos  filifoi 
comprimidos,  provistos  por  debajo  de  una  corta 
pubescencia  apretada  ó  lacia;  el  primer  artejo  de 
los  posteriores  tan  largo  como  los  dos  siguientes 
reunidos;  éstos  y  el  cuarto  gradualmente  decre- 
cientes; mesosternón  inclinado,  con  su  <a 
mediana;  prosternón  saliente,   con   su  apófisis 
posterior  doblada  y  las  suturas  prosternales  rec- 
tilíneas y  oblicuas. 

Este  género  es  en  apariencia  uno  de  los  mejor 
caracterizados  de  la  familia,  pero  en  realidad  de 
los  que  mejor  prueban  la  excesiva  variabilidad 
délos  órganos  en  la  familia  de  los  elatéridos; 
nada  hay  constante,  en  electo,  en  estos  insectos, 
ni  aun  la  existencia  misma  de  las  vesículas  íos- 
forescestes,  que  constituyen  su  carácter  esencial. 
Unos  figuran  entre  los  elatéridos  de  mayor  la- 
maño,  y  por  su  forma,  color  y  vestidura  se  apro- 
ximan de  tal  modo  álos  Orthostehus,  que  sin  las 
vesículas  fosforescentes  y  la  forma  del  mesi 
non  nose  podrían  distinguir;  los  otros  son  de  Bli  ■ 
diana  talla  cuando  más. 

Los  piróforos  son  exclusivamente  propios  de 
Aun  rica,  y  están  diseminados  desde  las  paites 
medias  de  los  Estados  Unidos  hasta  Buenos  Ai- 
res y  i  hile.  Son  sobre  todo  muy  abundantes  en 
el  Brasil,  donde  á  la  entrada  de  la  noche  se  les 
ve  frecuentemente  volar  en  gran  número  al  mis- 
mo tiempo  que  los  lampíridos,  con  los  cuales  al- 
gunos los  confunden.  Se  conocen  más  de  100  es- 
pecies, por  lo  cual 
Illiger,  en  su  mono- 
grafía de  estos  insec- 
tos, los  divide  en  los 
cuatro  grupos  si- 
guientes: 1.°  antenas 
más  cortas  que  el 
protórax ,  vesículas 
fosforescentes  casi 
marginales  (Pyro- 
phorus  iioctilucus  y 
/'.  phosphoresc  ns ); 
2.°  antenas  tanto  ó 
más  largas  que  el 
protórax,  claramen- 
te aserradas  ( P.  ig- 
nitus  y  P.  Iwmino- 
sus);  3.°  segundo  ar- 
tejo de  las  antenas 
pequeño  y  nudoso, 
el  tercero  ancho  y  triangular,  igual  al  cuarto 
(P.pallelusy  P. pyraustes);  y  -1.  antenas  de 
la  longitud  del  protórax,  brevemente  dentadas, 
vesículas  posteriores  (P.  lampadion  y  /'.  specu- 
latorj. 

PIROGÁLICO  (ACIDO)  (del  gr.  nvp,  fuego,  y 
■lilii-o):  adj.  Quím.  Este  cuerpo,  que  es  ín  reali- 
dad un  fenol,  y  de  ahí  los  nombres  de  pirogalol. 
ácido  dwxifinico  y  trúxcibenzol,  con  los  cuales 
es  también  conocido,  engéndrase  en  la  destila- 
ción seca  del  tanino  ó  en  la  del  ácido  gálico.  Pre- 
séntase sólido,  cristalizado  unas  veces  en  agujas 
y  otras  en  láminas  de  poco  tamaño;  disuélvese 
muy  bien  en  el  agua,  propiedad  que  lo  distin- 
gue del  ácido  gálico  y  consiente  separar  ambos 
cuerpos  cuando  están  juntos,  y  disuélvese  tam- 
bién, aunque  en  bastante  menor  cantidad,  en  el 
alcohol  y  en  el  éter  sulfúrico. 

El  ácido  pirogálico  tiene  marcadoymuy  amar- 
go i  il  -  ir ;  calentado  tundéala  temperatuia  de 
115°,  y  ya  emite  vapores  que  provocan  la  tos, 
llegando  á  hervir  cuando  el  termómetro  marea 
210",  y  entonces  es  sublimable  con  descí 
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parcial,  original 
nuil  puede  - 

lite  a  In    temperatura  do 
mas  del  ácido 
nombrado,  una  sol 
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i  ' .in-  y  reduce  á  la   tem] 
tura  di  en  bencina.  I 

.si. Inri. ',     acuosas  de  n  despa- 

cio el  oxígeno  del  aire  y  ad  ruiereí 
i      esfo       ■.       '  i    ¡  i  do  un  áh 

quiera,   la  absorción  de  i  rapidísima, 

n  i  il  hecho  el  mi  to [lie  pava  el 

análisis   volumétrico   del  aire   usaron   primero 
i  luego  Lii   iig,  v  i  s  de  muj  fin 

empleo  todavi  i,  lo  que   I  i  ■  leí  I  uras  de 

I  reciso  hacerlas  inmediatamente  des- 
dir   potasa  al  ácido  pirogál  ico,  por- 

mnltáne i  la  absorción  de  oxigeno  es  el 

i  ndimiento  de  óxido  de  carbono.  ( iomprén- 
I  momento  cómo,  siendo  el   pirogalol  tan 

ávido  de  oxígi  no,  debe  ¡tituii  exi  dente  re- 

i  tal  concepto   precipita  el  oro  y  la 
.i  iones  di    ius  -  des,  y  tambii  n 
el  cobre,  cuando  los  líquidos  en  que  está  disuel- 
alcaliuos.  A  esta  misma  propiedad  de  oxi- 
darse es  debido  el  uso  que  en  la  Fotografía  se 
Puede   i.iinl  ;  n  oxid 

del  árido   ni- 

iltando  de  ella  al  cabo  formando  áci- 

utes  de  llegar  á  lanío,  se 

forma  un  intermediario,  cuerpo  muy  curioso,  el 

cu  .1  origínasedel  mismo  pirogalol  citándose  usan 

o  6  el  perma  n 
to  de  pi  este  último  puede  emplearse  so- 

es  violentísima  y  va  acompañada 
con  desprendimiento  tan 
abundante  de  ácido  caí  bonico  como  si  se  ataca- 
se un  carbonato  por  un  .nido  enérgico,  y  usan- 
do la  disolución  sulfúrica  del  mismo  pera 

entonces   el   pirogalol  conviértese  en   la 
purpun     <         de  Girara  con  formación  de  ácido 
i  purpurogalina,  obtenida  luego  por 
sublimación  á  la  temperatura  de  200°,  es  cuerpo 
porque  se  presenta  cristalizado  en  hermo- 
ujas  de  color  granate;  disuélvese  en  el  agua, 
y  esta  disolución  toma  color  azul  muy  marcado 
y  característico  con  los  álcalis  todos,  pero  muy 
especialmente  tratándola  por  el  amoníaco  en  di- 
solución acuosa,  y  tiene  por  fórmula  i     I     09. 

Aiii  el  cloro  al  ácido  pirogálieo, notándose 
entre  los  productos  de  la  reacción,  no  bien  co- 
nocidos  ni  al  presente  ron  fijeza  determinados, 
el  ái  ido  clorhídrico,  y  es  signo  evidente  de  que 
se  efectúan  metamorfosis  químicas  el  color  ne- 
gro  que  adquiere  por  el  cloro  el  pirogalol.  lis- 
tando seco  puede  dar  con  el  bromo  un  derivado 
bromado  de  sustitución,  cristalizable  en  el  alco- 
hol, insoluble  en  el  agua  fría,  descomponible  por 
el  mismo  líquido  á  la  temperatura  de  la  ebulli- 
ción; con  vi ¡  la  composición  de  tal  cuerpo  La 

fórmula  i'.ll  l'ii;03. 
Únese  el  pirogalol  con  los  álcalis,  dandoen  sus 
os  muy  inestables  que  se  des- 

c ponen  aunque  se   tengan   privados  de  todo 

ctoconel  oxígeno  del  aire.  Sirviendo  una 
disoluí  iói  ni  rada  de  potasa  i  on  arillo  piro- 

gálico  pronto  se  manifiesta  la  transferí 
química,  y  de  ella  resultan  ácido  carbónico,  acido 
acético  y  ácido  oxálico;  si  es  lechada  de  cal  laba- 
i-ii  tas  mismas  condiciones  produce 
bien  marcada  coloración  purpúrea  al  principio, 
i  nase  parda  y  bastante-  olorosa;  con 
la  barita  el  color,  ya  obscuro  desde  el  comienzo, 
pronto  vira  i  ertirse  en  negro:  de  esta 

manera   procediendo,  se  han  llegado  á  obtener 
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hasta  pi 'finidos. 

Diveí  sa      des  <  oloran  de  matii    s  \  ariosel  áci- 
do pin  :  tenemos  que  i     ¡ 

-  feí  roso,  3 
el  reai  tivo  l'éri  ico,  también 

i 
Muy  interesantes  son  desde  el  puntode  vi  ta 
químico  las  combii 

los:  ron  el  el  aldehido 

ordinario,  el  amoníaco  aldehido  y  el  i 

pos  busi  i  ptibles  de  oxidarse, 
I luciendo  diveí 

I     I       1 1  \  íl  11- 

dose  del  aldehido  ben:  oico.  Poi  medio  del  hidru- 

dicilo  y  del  furfurol,  ha  con  leguido  Bre- 

yi  i  análogas  combinacione  ,  cuya  función  mixta 

puso  en  signida  de  mam' 

lia  de  mencionarse,  respecto  del  particular, la 

wMia  de  Wichelhaus:  es  un  euei  po 

calificado  de  muy  especial  hidroquinón,  el  cual 

presént  ise  solido,  pudiendo  ser  sublimado.  3  en 

cristaliza  en  muy  brillantes  agujas  pris- 

18  de  hermoso  color  rojo;  prepárase  este 

cuerpo  mezclando,  en  proporciones  equivalentes, 

...     de  .ionio  pií .. 
y  de  quinona  bien  pura. 

b'i    ccionan n  el  pirogalol  la  acetona 

á  constituirse  la  substancia  denominada 
acetonina,  cuei  po  si  lido  capaz  de  cristal! 
formas  no  bien  determinadas  todavía,  y  cuya 
composición  pai  mder  ala  fórmula 

1    :  "liAj, 

que  la  representa.  En  análogas  condiciones  pue- 
de asimismo  original  '  .i  ■■■  ogalolvanilina,  que 
es  un  cuerpo  isómero  con  la  floroglucinavani- 
lina, 

Pos  géneros  de  procedimientos  se  emplean  en 
la  actualidad  para  obtener  el  ácido  pirogálieo, 
perteneciendo  al  primer  grupo  los  que  pm 
mos  llamar  analíticos,  y  correspondiendo  al  se- 
gundo aquellos  en  cuya  virtud  es  realizable  por 
i  ompleto  su  síntesis. 

Respecto  de  los  primeros,  algunos  de  ellos  clá- 
sicos en  la  ciencia,  diremos  que  se  reducen,  en 
último  análisis,  á  la  destilación  seca  de  uno  de 
estos  cuerpos:  tanino  ó  ácido  gálico.  Una  parte 
de  este  último,  mezclada  con  despartes  de  piedra 
pómez  pulverizada,  púnese  en  una  retorta  de  vi- 
drio tubulada  y  bastante  espaciosa,  cuya  capa- 
cidad lia  de  ser  tal  que  la  materia  sólida  no 
ocupe  sino  la  mitad  de  ella;  y  metida  qi 
dicha  retorta  en  un  baño  de  avena,  entra  por  la 
tubuladura  una  comente  de  ácido  carbónico 
procediendo  en  seguida  á  calentar,  y  basta  para 
que  el  ácido  pirogálieo  se  condense  en  el  reci- 
piente de  que  va  provisto  el  aparato, 
i  ti  caso  el  rendimiento  del  producto  igual  al 
tercio  del  ácido  gálico  sometido  ala  destilación. 
El  método,  ideado  por  Liebig,  fué  modificado 
con  iududables  ventajas  por  Luyues  y  Esperan- 
dieu,  los  cuales  se  propusieron  realizar  en  la 
práctica  lo  que  en  teoría  aparece  así  representa- 
do: I  II.1'  COa-  I  1 1, '  >  ,  \  a  este  lin  precé- 
dese calentando  en  un  autoclave  el  acido 
con  dos  o  tres  veces  su  peso  de  agua,  y  eli 
temperatura  del  líquido  hasta  quelacolnmna 
del  termómetro  se  halle  próxima  á  indica]  200 
que  es  menester  sostener  por  media  hora;  el  pro- 
ducto resultante  precisa  ser  decolorado  primero 
con  carbón  animal  bien  puro,  luego  cristalizado, 
empleando  como  disolvente  el  agua, y  mas  tai  de 
purificado  mediante  sublimación  de  los  cristales 
en  el  vacío. 

Aconsejan  los  autores  d  el  au- 

toclave con  rodajas  de  cartón,  cuyo  objeto  es  ptr- 


el  ácido  carbol 

o  ue  el 

g  puro  el 

' 

II  i  ca- 

químico  I   r... 

do 

fenol,  y  bien 

O] 

ocupa.  '"       iforl  o  Bai         edrari, 

cuyo  n 

lo  en  somete: 
tica  fundí  i  ti ii 

i 

se  en- 
gendi 

Elen  ' 

acciona  con  cualqn  erad 

[londíei        deriva- 
reos,  que  hasta  i 

noci   i  -   y  muy  ] 

suerte,  actuando  el  ácido  sulfúrico  sobre  el  ácido 

pirogálieo,  consigúese  un  derii 

do,  el  cual  preséntase  libre  en  i 

pero  su  purificación  es  sumamente  difícil  casi 

siempre;  asi  es  que  tampoco   pararon  atención 

::  ÍCOS  en  i  1    '  .  '  1 1 1 ■  1  po 

y  su  fórmula  esta  mal  detei  minada.  I 

I  irbgalol  otn 

i  o,  el  dietílieo  y  el   ti  iel  ílico,   qui    tii  ni  n  muy 
I  i  i  •'  in  portan  i  la  ;  no  así  el  éter  mixto  din 
co,  <  u\  o  cuei  po  b  i  estudiado  Hoflinann  1. 
dolo  extraído  de  diversos  producios  don 
baila  formado,  tales  cómo  la  brea  de   madera  ó 
vegetal  y  la  creosota;  también  se  extrae 
ooiuli  nía,  y  adviértese  que  procede  de  la  o 
en. ii  de  si  nejante  cuerpo.  A  la  ii  n  de] 

éter  mixto  dimetílico  del  pií  ogalol  le  coi  íes     n- 
de  la  fórmula  C6(OH2XCH40   i  II'. 

Ptaleínas  de  pirogalol.  -Resultan  de  la  com- 
binación del  cuerpo  que  estudiamos  con  li 
dos  oxálico,  succlnico,  piromélico  y  ptálico,  y 
son  cuerpos  bastante  interesantes;  de  ellos  im- 
porta conocer  particularmente  la  galeína  y  la 
hidrogaleina.  Cristalízala  primera  en  pri 
dotados  de  color  rojo,  con  hermosos  reflejos  ver- 
des; disuélvese  en  el  agua  y  en  el  alcohol  y  muy 
poco  en  el  éter,  la  acetona,  la  bencina  y  el  clo- 
roformo; sus  disoluciones  alcalinas  poseen  ooloi 
rojo,  que  con  exceso  de  álcali  vira  al  punió, 
tornándose  azul  puro;  con  el  amoniaco,  la  cal  ó 
la  barita  da  disoluciones  que  tino  n  color  viole- 
ta: á  la  temperatura  de  190°  el  ácido  sulfúrico 
convierte  la  galeína  en  ceiuleína.  A  la  composi- 
ción de  la  ptalina  que  describimos  corresponde 
la  fórmula 

r.  ,.      110.0 
C6H4-C     '::!-    i' 


ti.il/ 


HO.O 


CO  -  O 


y  se  engendra  calentando  á  la  temperatura  de 
_'00  una  parte  de  anhídrido  ptálico  con  dos  par- 
tes de  pirogalol:  la  masa,  luego  de  fría,  es  di- 
suelta en  el  alcohol,  y  del  líquido  precipitada 
por  medio  del  agua.  Llévase  á  cabo  la  purifica- 
.  ii  ii  de  la  galeína  convirtiéndola  en  su  corres- 
pondiente éter  acético  y  purificándolo  en 
i.i  I  le  la  sul  itancia  desc:  ita  se  conoi  en  muchos 
compuestos  y  derivados,  j  entre  ellos  un  iter 
presenta  en  cristales  rombo.  - 
di  no,  y  se  funde  á  la  temperatura  dé  231°,  un 
éU  r  U  (mi"  nzoico,  sólido  también,  cristalizado  en 
agujas  y  fusible  a  231°,  y  sobre  todo  la  "'. 
gah  mil  de  la  forma  I  lili'  'r;  es  cuerpo  sóli- 
do, susceptible  de  cristalizar  en  formas  no  deter- 
minadas; sus  cristales  son  brillantes,  de  color 
castaño  o  rojizo,  y  puede  originarse  nn  derivado 
que  es  un  éter  acético  anhidro,  el  cuales  asimif 
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mo  susceptible  de  ori  talizar  en  laminas;  funde- 

se s  de 

En  cuanto  i  la  1  ■■   considérase  co- 

,  ,!-  [na  de]  pirogalol,  y  proce- 
de de  la  hidrogenación  de  la  galeína  en  disolu- 
ción alcalina,  llevada  á  cabo  por  medio  del  zinc 
en  polvo;  es  una  masa  cristalina,  soluble  en  el 
alcohol,  la  acetonayel  ácido  acético,  y  cuyas  di- 
ii  tii  ii. u  la  propiedad  de  oxi- 
darse en  contacto  del  aire,  tomando  muy  marca- 
do color  azul;  á  la  composición  de  la  niara 
na  refiérese  la  fórmula 

,,..      (OH)s 
C6H4-C       .'     -     0 

l      L«H2    (OH).,' 

CO  -  O 

y  puede  originar,  mediante  el  anhiJrido  acético, 
u íi  éter  tetracético,  y  de  ella,  por  bidrogí  Dación 
disoluciones  alcalinas,  procede  al  cabo  la 
ptaleína  correspondiente,  que  es  el  cuerpo  cono- 
cido con  el  nombre  de  galilia. 

Reaccionando  juntos  el  ácido  benzoilbenzoico 
y  el  pirogalo]  puede  engendrarse  una  ptaleína, 
referible,  á  la  vez,  al  ácido  pirogábxoy  ala  ben- 
cina; su  turunda  es 

C6H4-C<c^(0]n 

CO  -  O 
y  es  cuerpo  susceptible  de  cristalizar  en  láminas 
brillantes  mal  determinadas. 

Ptalina  del  pirogalol.  -Procede  de  la  galeína 
ó  de  la  hiarogaleina  por  hidrogenación  ¡  cristali- 
za en  agujas  linas  é  incoloras,  es  poco  estable, 
tiene  las  propiedades  de  un  ácido,  puesto  que 
descompone  en  frío  los  carbonates  con  eferves- 
cencia, y  cuéntase  entre  sus  transformaciones, 
como  la  más  importante,  el  que  el  ácido  sulfúrico 
cámbiala  en  frío  en  la  ptaleidina  del  piroga- 
lol. La  composición  de  la  galina  que  describimos 
esta  bien  conocida,  y  para  representarla  acúdese 
de  ordinario  á  la  fórmula 

,    ,r      (OH)„ 

OH<('H     <CH>° 
u6H4-^CO:,H      ^    -    (OH)3 

ya  complicada. 

Practicando  la  hidrogenación  de  la  galeína  en 
un  líquido  acido,  por  medio  del  zinc  y  el  ácido 
sulfúrico,  lograrse  aislar  un  cuerpo  distinto  de 
la  galeína  y  semejante  al  ptalol;  dásele  el  nom- 
bre de  fjidol,  y  tiene  como  carácter  su  función 
mixta  á  la  vez  de  ptalina  y  alcohol  fenol;  su  fór- 
mula es  C_,nII,|4Ür,  y  de  sus  derivados  sólo  es  co- 
nocido al  presente  y  se  ha  estudiado  un  élerpen- 
¿acético. 

Ptalidina  del  ácido  pirogáiieo.  -  Procede  de  la 
acción  del  ácido  sulfúrico,  concentrado  y  frío, 
sobre  la  galeína,  y  se  engendra  asimismo  el  cuer- 
po que  describimos,  también  llamado  cerulina, 
reduciendo  la  ptalidina  del  pirogalol,  en  disolu- 
ción amoniacal,  por  medio  del  zinc  metálico  en 
polvo.  Precipitada  por  el  agua  de  la  disolución 
sulfúrica  de  la  galeína,  preséntase  la  ptalidina 
del  pirogalol  en  forma  de  copos  dotados  de  color 
rojizo;  es  soluble  en  el  alcohol,  el  éter  y  el  ácido 
aci  i  ii  o,  dando  líquidos  dotados  de  muy  caracte- 
rística fluorescencia  amarilla:  su  fórmula  es 

C  -  C,H„   (H0)„ 

C6H4<  i  >C¿H>0      , 

CHO  (HO)2 

y  tiene  la  propiedad  de  oxidarse  al  aire  pronto. 
Ptalidt  [na '/'  i  ácido  pirogdlico.  -  Llámase  tam- 
bién  a  rult  ína  y  se  deriva  ó  de  la  ptalidina  que 
acaba  de  ser  descrita,  ó  mejor  aún  partiendo  de 
la  galeína,  }'a  «jue  en  último  término  á  su  serie 
]  n  fenece,  y  en  efecto  basta  someterá  la  tem- 
peratura de  200°  la  galeína  citada  con  ácido  sul- 
fúrico concentrado,  y  el  líquido  pardo  resultan- 
te precipitarlo  por  medio  del  agua.  Estaceruleí- 
na  es  precipitado  negruzco,  poco  soluble  en  el 
agua,  en  el  alcohol  y  en  el  éter,  cuya  composi- 
ción se  representa  en  la  fórmula 

C6H,  -C.OH-C6H,.OH  -  O 
i  i  >0  i 

CO —  C„H.OH=  —O; 

este  cuerpo  es  susceptible  de  ciertas  aplicaciones, 
puesto  que  sus  disoluciones  en  las  lejías  alcali- 
nas dan  líquidos  verdes  dotados  de  gran  poder 
tintóreo,  y  como  materias  colorantes  empleados 
en  la  Industria. 

Derivados  del  ácido  pirogáiieo  por  sustitución. 
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—  Es  por  punto  general  muy  difícil  obtenerlos 
en  estado  de  pureza,  mas  por  la  acción  continua- 
da y  persistente  del  cloro  sobre  el  ácido  pirogá 
lico  es  posible  llegar  á  dos  cuei  pos  que  son  ver- 
derivados  el. .nulos,  y  se  llaman  maii  ■< 
galol,  de  la  forma  C,8Hr( 'luUhl,  y  el  leucogalol, 
i.  cuya  composición  responde  muy  bien  la  fór- 
mula <-'|sH|ü<Jl]20;  ambos  son  cuerpos  que  cris- 
talizan sin  la  menor  dificultad,  y  sus  combina- 
ciones están  al  presente  muy  poco  ó  nada  estu- 
diadas. 

Homólogos  del  pirogalol.  -  Proceden  de  la  sus- 
titución regular  del  hidrógeno  por  algunos  radi- 
dicales  alcohólicos:  entre  ellos  debemos  men- 
cionar en  primer  término  el  metilpirogalol,  por- 
que aun  cuando  parece  no  haber  sido  aisla- 
do, ó  por  lo  menos  sus  propiedades  son  poco  co- 
no.-idas,  el  éter  dimetílico  del  mrfi/projii/ijrilii/  es 
uno  de  los  cuerpos  que  se  encuentran  en  la  creo- 
sota. Al  metilpropilgalol  corresponde  la  fórmula 
1  Jl  i  Ib;  OH)s,  y  su  descubrimiento  ofrece 
particularidades  dignas  de  ser  mencionadas. 

Beichenbach  había  encontrado  entre  los  pro- 
ductos de  la  creosota  extraída  de  las  hayas  un 
cuerpo  azul  con  reflejos  metálicos,  al  cual  hubo 
de  dar  el  nombre  de  pitakala  ;  de  este  producto 
extrajo  Liebermann  una  materia  colorante  sus- 
ceptible de  cristalizar,  á  la  que  se  dio  el  nombre. 
de  eupitona.  De  su  parte  Hofmann,  que  con  tan- 
to detenimiento  ha  estudiado  la  creosota  desde 
el  punto  de  vista  de  su  constitución,  y  atendien- 
do á  la  síntesis  de  los  productos  extraídos  de 
ella,  llegó  á  obtener  artificialmente  y  por  vía 
sintética  la  eupitona  valiéndose  del  sesquiclo- 
ruro  de  carbono  y  de  un  éter  dirnetilado  del  pi- 
rogalol; y  como  la  génesis  del  cuerpo  que  nos 
ocupa  tiene  tan  estrechas  relaciones  con  la  for- 
mación del  ácido  rosólico,  empezó  llamándole 
ácido  i  apitónico,  cuya  opinión  aparece  modifica- 
da en  ulteriores  trabajos,  desde  que  se  averiguo 
cómo  no  sólo  es  precísala  presencia  de  este  deri- 
vado dirnetilado  del  pirogalol,  sino  también  la  del 
éter  dimetílico  del  metilpirogalol,  que  es  el  homó- 
logo superior  del  galol,  que  el  propio  Hofmann 
aisló  en  estado  de  éter  benzoico,  de  cuyo  cuerpo 
logró  obtener  el  metilpirogalol,  empleando  como 
único  método  la  saponificación  del  citado  éter. 

También  en  la  creosota  existe  el  propilpiroga- 
lol,  que  es  el  segundo  homólogo  del  ácido  piro- 
gálico,  y  corresponde  á  la  composición  de  este 
propilpirogalol  la  fórmula  atómica 

C,JUC:;rL)(0H)3. 

Casi  nunca  se  ve  libre,  porque  en  tal  estado  no 
se  ha  estudiado  tampoco;  destilando  la  creosota 
y  en  los  productos  de  los  fraccionamientos  supe- 
riores encuéntrase  el  cuerpo  que  describimos  en 
estado  de  étei  dimetílico,  que  es  un  líquido  do- 
tado de  extraordinaria  refringencia,  con  olor  de 
creosota,  que  hierve  á  la  temperatura  de  285°  y 
es  susceptible  de  formar  con  los  álcalis  sales  per- 
fectamente cristalizadas.  La  importancia  de  este 
cuerpo  estriba  en  haber  sido  el  punto  de  partida 
de  los  trabajos  de  Hotfmann  relativos  á  la  sínte- 
sis de  los  derivados  metilados  del  pirogalol.  Exis- 
te asimismo  un  éter  dimetilacético  derivado  del 
propilpirogalol,  el  cual  cristaliza  en  prismas 
blancos  y  se  funde  á  87°,  y  es  también  anotado 
otro  éter  dimetilbenzoico,  cristalizado  asimismo 
en  prismas  cuyo  punto  de  fusión  se  fija  á  los  91°. 
Mediante  la  oxidación  del  éter  dimetílico  prime- 
ro citado  puede  ser  engendrado  un  quiñón,  só- 
lido, que  cristaliza  en  agujas  amarillas. 

PIROGALOCARBÓNICO  (Acido):  adj.  Quim. 
Cuerpo  producido  ó  engendrado  en  la  reacción 
del  ácido  pirogáiieo  ó  pirogalol  con  el  carbonato 
amónico  y  el  agua,  llevada  á  cabo  por  medio  del 
calor,  á  unos  130°.  Se  presenta  el  ácido  piroga- 
locarbónico  siempre  en  estado  sólido,  cristalizado 
en  magníficas  agujas,  dotarlas  del  brillo  y  apa- 
riencia de  la  seda;  al  cristalizar  retiene  de  conti- 
nuo una  molécula  de  agua,  que  pierde  calentan- 
do á  la  temperatura  de  110°;  es  poco  soluble  en 
el  agua;  no  se  disuelve  tampoco  muy  bien  en  el 
éter  sulfúrico  y  mejor  en  el  alcohol,  su  casi  ex- 
clusivo disolvente;  se  funde  el  ácido  que  descri- 
bimos á  unos  215°,  piero  ha  de  ser  calentado  con 
mucha  rapidez  y  brusquedad.  A  su  composición, 
cuando  está  cristalizado  y  seco,  le  corresponde  la 
fórmula  8C7H606+  H20,  y  considerando  la  ver- 
dadera especie  química  es  preciso  escribir  C711,  ¡Og, 
tomando  la  tercera  parte  de  la  fórmula  anterior. 
I  ¡ene  .orno  principal  carácter  químico  el  que,  ca- 
lentado eu  una  corriente  de  hidrógeno  y  á  la  tem- 
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pendura  de  195  á  200°,  pierde  el  ácido  carbónico 
el  cuerpo  que  nos  ocupa,  y  el  cual  es  muy  recono- 
cible porque  da  color  violeta  muy  mareado  á  las 
disoluciones  de  cloruro  férrico,  con  tal  de  em- 
plearlas bastante  diluidas,  que  si  estuvieran  con- 
centradas, adquiere  entornes  tono  verde  no  muy 
obscuro;  también  tiene  la  propiedad  el  ácido  pi- 
rogalocarbónico  de  dar  tono  violáceo  al  cloruro 
de  cal;  reduce  con  muellísima  lentitud  el  nitrato 
de  ¡data,  y  en  caliente  las  disoluciones  cúpricas, 
con  tal  de  estar  alcalinizadas,  y  precipita  en  azul 
con  el  agua  de  cal  y  el  agua  de  barita. 

Para  formar  el  ácido  pirogalocarbónico  es  me- 
nester calentar  por  doce  horas  ó  quince,  soste- 
niendo la  temperatura  á  130°,  conforme  queda 
dicho,  una  mezcla  hecha  con  una  parte  de  ácido 
pirogáiieo,  4  partes  de  carbonato  amónico  y  4 
pai  tes  de  agua;  fiasado  el  tiempo  apuntando,  y 
terminada  la  reacción,  el  líquido,  todavía  calien- 
te, viértese  en  un  exceso  de  ácido  sulfúrico  diluí- 
do,  y  luego  de  fría  la  mezcla  se  trata  con  éter, 
hasta  agotar  cuantas  materias  haya  solubles  en 
este  vehículo,  y  después  de  evaporado  el  líquido 
queda  una  masa  obscura,  constituida  por  los  áci- 
dos galocarbónico  y  pirogalocarbónico,  ácuya  se- 
paración es  menester  proceder  transformándolos 
en  sales  de  bario,  para  lo  que  trátase  la  masa 
por  agua  hirviendo  y  luego  se  neutraliza  con  car- 
bonato de  bario,  y  la  disolución,  filtrada  en  ca- 
liente, deposita  al  enfriarse  cristales  de  galoear- 
bonato  de  bario,  quedando  disuelto  el  pirogalo- 
carbonato,  el  cual  ha  de  transformarse  en  sal  de 
plomo,  que  se  descompone  más  tarde  empleando 
el  ácido  clorhídrico  que  da  el  cloruro  de  plomo, 
insoluble  en  frío,  y  queda  en  el  liquido  el  otro 
ácido  puro. 

De  los  pirogalocarbonalos,  que  son  muy  nume- 
rosos, cítanse:  los  alcalinos,  que  cristalizan  y  se 
disuelven  bien  en  el  agua;  el  de  bario, 

(C7H605)2Ba+5H20, 

intermediario  para  obtener  el  ácido,  cristaliza 
en  prismas  dota. los  de  bastante  dureza,  que  ca- 
lentados á  100"  témanse  anhidros;  el  de  calcio, 
que  retiene  cuatro  moléculas  de  agua,  las  cuales 
pierde  á  110°,  y  afecta  la  forma  de  mamelones 
cristalinos;  y  el  de  plomo  básico,  por  ser  un  pre- 
cipitado espeso,  el  cual  retiene  también  agua. 

PIROGAYACINA:  f.  Quim.  Uno  de  los  produc- 
tos obtenidos  por  la  destilación  seca  de  la  resina 
de  guayaco.  Es  la  gayacina  cuerpo  sólido,  que 
á  la  continua  preséntase  cristalizado  eu  forma  de 
láminas,  las  cuales  pueden  referirse  al  sistema 
ortorrómbico;  es  muy  poco  soluble,  tanto  en  el 
agua  hirviendo  como  en  el  alcohol,  aun  estando 
muy  concentrado;  fúndese  á  la  temperatura  de 
180,5°,  y  una  vez  líquido  este  cuerpo  hierve 
cuando  el  termómetro  marca  258,  pero  la  presión 
ha  de  ser  de  80  á  90  milímetros  de  mercurio.  El 
primer  análisis  de  este  cuerpo  fué  causa  de  que 
se  le  asignase,  en  los  primeros  estudios,  la  for- 
mula C]gH2s03;  pero  rectificadas  varias  veces  las 
determinaciones,  se  ha  visto  cómo  se  había  come- 
tido un  error  nada  pequeño,  y  ahora  represéntase, 
con  mejor  acuerdo,  la  pirogayacina  por  el  símbo- 
lo i  |,ll,aO:l.  Los  caracteres  químicos  que  sirven 
para  reconocer  el  cuerpo  que  nos  ocupa  rechícense 
a  su  solubilidad  en  el  ácido  sulfúrico,  comuni- 
cando al  líquido  marcado  color  azul  y  á  no  ser 
en  modo  alguno  colorido  por  medio  de  las  diso- 
luciones de  cloruro  férrico. 

Para  obtener  la  pirogayacina  debe  preferirse 
el  moderno  método  de  Wieser,  cuyo  procedimien- 
to consiste  en  destilar,  valiéndose  como  reci- 
piente de  una  retorta  de  fundición,  la  resina  de 
guayaco,  previamente  mezclada  con  piedra  pó- 
mez; se  aconseja  operar  con  gran  rapidez  para 
recoger  un  líquido  particular  que  tiene  el  aspecto 
y  la  consistencia  de  un  aceite  espeso,  el  cual  ha 
de  ser  sometido  á  una  nueva  destilación,  circu- 
lando por  el  aparato  en  que  se  haga  una  corrien- 
te de  vapor  de  agua;  primero  pasa  gayol,  luego 
reci  gese  gayacol,  y  por  último  llega  al  recipiente 
un  líquido  aceitoso,  en  cuyo  seno  van  depositán- 
dose lentamente  los  cristales  de  pirogayacina, 
cuya  substancia  es  menester  purificar,  mediante 
nuevas  cristalizaciones  en  alcohol  hirviendo. 

Diacetilpirogayacina.  -Cuerpo  sólido,  crista- 
lizado en  no  bien  determinadas  agujas,  las  cua- 
les ludíanse  dotadas  de  intenso  brillo;  su  disol- 
vente mejor,  y  aun  podría  decirse  único,  es 
cohol;  fúndese  á  la  temperatura  de  122  .  y  se  ob- 
tiene cuando  actúa  el  cloruro  acético  sobre  la  pi- 
rogayacina, en  tubos  cenados  y  á  la  temperatu- 
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Substancia 

i;  ea  | o  soluble  en  1 1 

I,  su  punto  de  !■    ion  '  <  la  tempera- 

tura de  127";  conviene  á  su  compo 
muía  i  l|8H,|  ¡Ji'jO  Qe  mediante 

re    i. i   pirogaj  a<  ¡na 
ético  y  caliente. 

PIROGENADO,  DA  (del  gr.  Jrúp,  fuego ,  y  ye  vos, 
nacimiento  :  adj.  Quím.   <  lalificativo  qui 
particularmente,  ya  á  las  su 
t,  .¡i  por  medio  del 
acciones  que  las  producen.  Eli  fenómeno  general 
juiente:  supóngase  una 
substancia  orgánica  cualesquiera,  sometid 

ii  ientemente 
i  |  era  de  tal  suei  te  que  no  pue- 
metamorfosis  que  el  calor  po- 
dría provocal  en  ella;  acontece  entonces  que  sus 

n,  sus  mutuas  acci is 

resultan  los  compuestos  llamados,  con   mucha 
propiedad,  derivados  pirogenados,  bien  di 
tes  de  aquellos  engendrados  mediante  las  libres 
es  de   las  energías   térmicas,  cuyo  pi  inci- 
jeto   redúcese  a  quemar  elementos  com- 
bustibles, á  expensas  de  los  carburentes  que  en 
el  cuerpo  orgánico  se   contienen  de  ordinario, 
elementos  constitutivos  de  su  molécul  i. 
■  on  fruto  el  estudio  de  las  reacciones 
terpos  que  en  ellas    i 
menester  tener   presente  que,  es  tal  la 
micos  sometidos  á 
i      ■    '        dor  y  i    tem]  i  raturaa  que  se 
más,  que  en  su  \  irtud 
ci    irán  iolverse  en  sus  elementos 
constitutivos;  pero  esta    metamorfosis,  la  más 
completa  que  puede  imaginarse,  ya  que  en  ella 
I  cula  orgánica,  noserea- 
lleva  á  término  de  repente  y  como  deuna 
ino  que  poco  á  poco  van  formándose  dos 
serias  i|c  cuerpos  intermediarios:  en   la  primera 
incluyese  el  residuo  fijo,  mas  estable  que  la  ma- 
teria sometida  á  la  transformación,  conteniendo 
mayor  cantidad  ile  carbono  y  siendo  más  pobre 
de  oxígeno,  ven  la  segunda,  según  parece,  subs- 
binariaa  cuya  formación  es  correlativa, 
y   que  para  constituirse  han  menester  de  gran 
desprendimien  to  de  calor,   en  cuyo  caso  se  ha- 
llan el  agua,  el  óxido  de  carbono,  el  ácido  car- 
bónico, el  clorhídrico,  el  amoníaco  y  el  carburo 
denominado  formeno.  Y  se  comprende,  dado  es- 
te mecanismo  de  las  acciones  térmicas,  cómo  de- 
be llegar   i  establecerse  un  régimen  de  equili- 
■  aire    los    productos   engendrados   y    las 
as  caloríficas  que  los  producen,  porque,  lo 
mismo  los  dotados  de  cierta  volatilidad  que  los 
muy  lijos,  ejercen  entre  sí.  y  a  el  vada  tet 
tura,  mutuas  acciones,  manifestadas  en  las  ten- 
a  fecombinarse,  lo  cual  se  efectuaría  si 
el  propio  calor  no  los  mantuviera  disociados;de 
que  tenemos,  por  una  parte  substancias 
is  libres,  con  sus  afinidades  despiertas,  y 
i  '   i  uinaque  se  opone  á  la  com- 
íel  conflicto  de  estas  energías  surge 
de  necesidad  un  estado  de  equilibrio  que  condi- 
ciona y  limita  las  reacciones  pirogenadas  y  los 
|  en  ellas  se  oí   riñan.  Si  llegado  es- 

te punto  se  aumenta  el  calor  y  se  eleva  la  tempe- 
i  '■orno  la  su  lista  neia  orgánica  contiene  oxí- 
geno, el  resi  Ino  empieza  perdiéndolo  en  forma  de 
alo  carbónico,  al  pro- 
pio tiempo  que  ■>  enriquece  en  carbono,  y  aun,  si 
I  '  ■  :  iones  térmicas  continúan,  pierde  hidróge- 
no, que  forma  hidrocarburos  ó  amoníaco  si  en 
el  cuerpo  primitivo  hubiese  nitrógeno.  Forman- 

si',  i ton  igrj  i  nte,  mw productos  volátiles, 

li  i  atura,   reaccionan 

entre   sí  y  se  unen  y  condensan   por   verdade- 
ra y  natural  síntesis,   cuya  tendencia  es  disol- 


ver ó  reducir  los  hidro 

se  ene  bón 

rógi  no  arom  iticos;  el  residuo 

drógeno  como  loa  i 

no,  si  lo  huí 

i.  de  la  temperati    i 
mas  elevada,  y  si  inn  atando 

ejercí  nisn  pos  pi 

[o  i  n  SU8 

n       encilli 

Tal  es,  apreciad i       elmeca 

lo  las  i 

al  poi  menor  de  ellas,  conviene  examina] 

o  el  calor  acl    i    i    i     cada   una  de 

1 1      tibstancias  orj    ni         onocid  is,  si ano 

iinoi  fosean 
pos  de  compuestos  del  i  e  en  la  Quí- 

ll  i  ..u   J    o-  1  mi  i.i  ii.    El  CO- 
nto  de  la     ii      pin    i  i'  ni.,     es  de 

larga  data,  porque  di    de   i       ¡    ¡0    .  VII, 
na  n  os  del  xvín,  api  i 

os,  con  objeto  de 
extraía'  de  ellos,  singularmente  de  los  vegetales, 

plllleipios    Volátiles    \    aeeités    esell'iales.  siendo 

rriente  admitir  que  los  tejidos  de  las  plan- 
tía o  por  el  ca  lor  agua,  aceite,  tiei  ra  y  He- 
ñías: vinieron  luego  nuevos  adelantos,  aisláron- 
le a  pos  pirogei  la  uno  daban 
el  nombre  del  que  lo  obtenía  y  que  ha  llegado 
hasta  nosotros,  y  no  sólo  sirvió  para  esto,  que 
al  cabo  era  una  aplicación  práctica,  la  acción 
del  calor  sobre  las  matei  ias  orgánicas,  sino  que 
fué  la  base  y  fundamento  para  establecer  una 
diferencia  esencial  entre  ellas  y  las  subsl 

mineía  les  que  no  se  prestaban  a  las  nieta  i fo- 

sis  que  examinamos;  y  llevando  un  poco  más 
lejos  las  distinciones,  las  acciones  del  calor  sir- 
vieron para  distinguir  los  productos  animales  de 
los  vegetali  s,  en  cuanto  aquéllos  producían  á  la 
continua  álcali  volátil,  mientras  qui 
ban  cuerpos  dotados  de  bien  marcados  caracte- 
res arillos. 

De  esta  primera  doctrina  es  consecuencia  otra, 
perfecta,   que  data  del  presente  siglo  y 
aparece  formulada  en  1830,  y  es  referente  á  las 
mismas  leyes  que  rigen  la  descomposición  piroge- 
nada de  las  materias  orgánicas, pues  enti 

cuando  se  hizo  cuenta  de  su  manifiesta  tenden- 
cia á  desdoblarse  en  cuerpos  cada  vez  más  sen- 
sibles,  como  agua,  ácido  carbónico,  carburos  de 
hidrógeno,  gaseosos  y  muy  fijos,  carbón  puro  y 
amoníaco,  y  al  propio  tiempo  pudo  observarse 
como  de  cuerpos  temarios,  el  ali  ohol  y  el  éter 
entre  ellos,  era  dable  llegar  á  hidrocarburos  na- 
da complicados,  por  la  sola  y  única  acción  del 
calor,  á  temperatura  más  ó  menos  elevada. 

Casi  por  la  misma  época  empezaron  á  ser  des- 
tiladas las  sales  orgánicas  y  los  ácidos  libres,  y 
entonces  aparece  en  la  ciencia  aquel  numeroso 
grupo  de  compuestos  aluna  denominados  (leto- 
nas, y  ;i  continuación  tenemos  los  herniosos  tra- 
bajos de  Pelouzeylos  de  Berthelot,  comenza- 
dos en  1855,  que  fueron  bases  de  muchas  sínte- 
sis orgánicas  y  consintieron  establecer  la  doc- 
trina y  teoría  de  las  reacciones  pirogenada-, 
que  sirve  para  darse  cuenta  de  la  formación  de 
cuerpos,  hidrocarburos  especialmente,  ciij'a  mo- 
lí i  nl.i  es  mas  rica  de  carbono  que  la  substancia 
primitiva,  cuando  se  someten  á  la  destilación 
seca  los  ácidos  grasos  de  equivalentes  eleí  ados, 
los  cuerpos  aromáticos,  y  sobre  todo  la  hulla  ;  el 
análisis  y  estudio  de  estos  productos, y  el  enun- 
ciado de  las  leyes  por  que  su  formación  se 
constituyen  la  gloria  del  profesor  Berthelot, 
quien  ha  fijado  y  establecido  los  distintos  me- 
canismos de  las  reacciones  pirogenadas,  desde 
el  momento  en  que  pudo  reconocer  cómo  sus 
productos  son  susceptibles  de  pertenecerá  las 
dos  series  de  la  Química  orgánica,  grasa  y  aro- 
mática, y  en  ambos  grupos  unos  estaban  satu- 
rados de  hidrógeno,  j  eran  los  otros  compues- 
tos no  saturados;  y  todavía  llegó  a  mas  en  este 
orden  de  trabajos  experimentales,  poique  com- 
probó el  hecho  de  que  en  las  reacciones  pi 
n  ni  se  producen  moléculas  mas  complicadas 
■  de  carbono  que  la  correspondiente  al 
cuerpo  generador;  y  luego  de  esto,  el  estudio  mi- 
nucioso de  los  hidrocarburos  pirogenados  llevó- 
le a  dar  reglas  que  permiten  estable  i  c  b 

mente,  y  dada  la  composición  de  lili  CUCI  | 

productos  pirogenados,  cosa  que  ha  sido  de  gran 
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i  primer  termino  los  i 

son  los  ellel  pi  i    venir  luego 

di  i  pi  i- 
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i 
<¡  El  pi  imer  mecanismo 

i.  I'oi  lopí  imi  ro  un  h¡- 
drocarl  uro  en(  nidia  polinuro 
na  ute  i  ai  buroa  nuevos,  fo 
acción  de  varias  moléculas  del  cuerpo  primitivo. 
Sil  ■,  r  de  ejemplo  la  síntesis  de  la  ben 

a  eno  r    recípi  oeo  en 

eolilpósii  ion    de    ral  luiros    rni   ;  1  Otl'l 

1 1  ace- 
tileno pai  tii  nao  de  la  i 

» Viene  ¡nególa 
drocarburos  con  el  hidrógeno,  n  ma  el 

Indiano  de  etilono  partiendo  del  etileno  y  del 
hidrógeno    \    la  desi  omposición  im 
carburos  de  hidrógeno  en  otros   menos  lu- 
nados, como  la  descompí  nulo  hidru- 
ro  de  etileno,  en  este  carburo  •■  hidrógeno  y  la  del 
propio  etileno,  que  sé  desdobla  en  ai  el  ili  no  é  hi- 
drógeno. Otro  mecanismo  de  reacciones  | 
nadas  consiste  en  la  combinación  ó  unión  de 
hidrocarburos  con  otros,  y  a.-i  se  combinan  el  eti- 
leno y  el  acetileno,  la  bencina  y  el  propio  aceti- 
leno. A  este  genero  de  metamorfosis  corresponde 
la  descomposición  inversa,  en  cuya  virtud  el  cs- 
tii  oleno  calentado  se  descompone  y  da  bencina 
j  acetileno,  de  cuya  unión  procede  al  cabo. 

^Representan  los  tres  primeros   mecanismos, 
que   pudiéramos  llamar  directos,  la   verd 
síntesis  ¡  ¡,  y  los  olios  tres,   inveí 

simultáneos,  muchas  veces  consl 
todos  y  procedimientos  del  análisis  piró- 
lo. » 
I  tos  mecanismos,  continúa  Lertlielot,  es 
frecuente  verlos  unidos  dos  á  dos,  y  entonces  son 
origen  de  efectos  más  complicados.  La  condensa- 
ción molecular  puede  ser  simultánea  con  1 
composición  de  hidruros  y  carburos  menos  hi- 
drogenados, y  así  se  tiene  que  la  bencina  cam- 
biase en  fenilo  é  hidrógeno,  el  formeno  en  ai  eti- 
leno é  hidrógeno,  y  el  acetileno  mismo  en  nafta- 
lina é  hidrógeno,  y  es  esta  una  de  las  reaccioni  s 
pin 'ji  nadas  que  mayor  número  de  veces  se  pre- 
senta y  se  asimila  á  la  sustitución  de  una  parte 
del  hidrógeno  del  carburo  por  otra  molécula  del 
mismo  carburo.  Puede  coincidir  la  eliminación 
del  hidrógeno  con  la  recíproca  combinación  de 
los  hidrocarburos,  y  son  deello  buenos  ejemplos 
la  formación  del  cstiroleno,  reaccionando  la  ben- 
cina con  el  etileno,  y  la  de  naftalina  ruando  ac- 
túan el  propio  estiroleno,  así  formado,  y  el  eti- 
leno tantas  veces  nombrado,  y  este  fenómeno 
viene  á  representar,  en  definitiva,  la  sustituí  ion 

de  un  carburo  a  parir  del  hidí   ge lontenido 

en  otro  carburo.  Y  la  condensación  molecular 
puede  llevarse  acabo  al  mismo  tiempo  que  un 
carburo  de  hidrógeno  se  desdobla  en  otros  car- 
buros más  sencillos:  tal  es  el  caso  del  fenilo  cuan- 
do, por  la  acción  del  calor,  se  desdobla  y  des- 
compone dando  bencina  y  enseno.» 

La  trascendencia  de  la  doctrina  puede  com- 
prenderse al  punto  teniendo  en  cuenta  que  no 
si  lo  permite  y  consiente  generalizar  los  modos 
de  acción  del  calor  sobre  1  is  substancias  orgáni- 
cas y  explicarse  los  modos  <\i-  formación  iir  ¡os 

■  tos  pirogenados,  sino  que  puede  aplicar- 
se á  la  explicación  de  productos  pirogenados  que 
encontramos  en  los  senos  de  la  tierra,  y  en  este 
sentido  nos  damos  cuenta  de  cómo  en  la  hulla, 
cuyo  origen  erg, miro  nadie  pone  en  duda,  en  los 
petróleos  3  en  las  naftas  y  betunes  de  toda  espe- 
cie pueden  existir  mezclas  de  hidrocarburos  muy 
variables  y  distintos,  puesto  que  aquellos  niate- 
1:  lies,  bien  ya  formados  ó  en  vías  de  formación, 

n  ser  descompuestos  total  ó  parcialmen- 
te por  el  calor,  con  tanta  mayor  facilidad  cuan- 
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i  .'ni  iii  contacto  del  aire  y  la  tierra  ha 
o  presiones  muyeonsidí  i     li      obre  aqne- 

i    p as  descomposi - 

mdolos,  si  asi  rale  di  i  ir   á  en- 

ia  ¡  muy  singulares  coral ni 

|i  aquellos  nía- 

ustria  utiliza  con  no  igualado 

u  mal. 

nalmentc  la  doctrina  de  Berthelot 

.     los  Jemas  cuerpos  orgánicos  ya   mas 

-  ii  i  ni  li'i'iilu  mira   el  "'■.     ■  i  ,, 

.  ao   6   los  dos  juntos;  es  constante 

ii  que,  al  calentar  una  de  estas  subs- 

u  ri. ,,  cuaternarias,  m  inifieí 

i  ,     Lndivse  6  separarse  de  la   mi 

preí  i   miente  los  cuerpos  dotados   á  la   vez  de 

volatilidad  y  de  mayor  fije  a  y  estabili- 

v,  ,i,  para  valemos  de  la  misma  expresión 

,  .  [oí      quellas  en  cuya  formación,  á  par- 

tii  de  sus  elemí  utos,    e  desprende  mayor  eanti- 

calor,  \  esto  explica  por  qué  pri o  el 

I  ,.l  ácido  carbónico,  y  luego  el  óxido  de 
ni  los  cuerpos  con  mayor  facilidad 
[os  y  desprendidos  al  calentar  cualquiera 
cuyas  reacciones  piro- 
m  en  este  momento;  y  tratán- 
dose de  los  que  contienen  nitrógeno,  á  los  cuer- 

I h  ase   el  amoníaco,   la  anilina  y 

, ,ti.,i,  bases;  el  acido  sulfhídrico  á  los  que  con- 

i  azufre,  y  el  clorhídrico  á  las  snbsl 
clin,!  i  l.i.-.  l'i'uiliVt'is  intei  mediarlos  de  estos  cam- 
bios son  los  ácidos  volátiles,  al  igual  del  acético 
y  del  fórmico,  alcohol  metílico,  aldehidos  y  ce- 
tonas.  Tero  este  mecanismo, que  llamaremos  ge- 
neral, porque  es  en  definitiva  lo  que  se  ve  y  ex- 
terioriza  del  fenómeno,  llévase  á  electo,  en  reali- 
dad, siguiendo  caminos  diversos,  y  en  virtud  de 
reacciones  más  complicadas  que  se  mezclan   y 
como  superponen ;  cierto  que  el  oxígeno  conte- 
nido en  la  materia   orgánica  que  consideramos 
unése  al  hidrógeno,  que  en  la  molécula  misma 
le  acompaña,  y  al  carbono,  en  virtud  de  su  ma- 
nifiesta   tendencia  á   formar   combinaoiones,  si 
más  volátiles,  también  más  estables  y  resisten- 
tes á  las  metamorfosis;  [uro  al  mismo  tiempo,  y 
e  de  la  temperatura  que  lo  condicio- 
na,  se  va  constituyendo  un   residuo  cada  vez 
pobre  de  hidrógeno  y  deoxígeno,  y  aun  de 
carbono,  el  cual  residuo  deriva 'le  una  de  estas 
dos  cosas:  desdoblamiento  de  la  molécula  pri- 
mitiva ó  compliea>  ion  de  la  misma,  á  causa  de 
iones  térmicas,  que  son  la  causa  de  Los  fe- 
nómenos que  examinamos.  Es  el  citado  residuo 
U   a   mezcla  variable  de  {productos   diversos,  y 
cuando  la  temperatura  se  eleva  mas,  experimen- 
i       su  vez,  profundas  tr  ns formaciones  aquella 
si  li  la,  siguiendo  en  ello  las  leyes  genéra- 
[i  .  di    las  descomposiciones  pirogenadas;  des- 
préndense  todavía  acido carbóni  o,  óxido  de  car- 
bono, agua  é  hidrocarburos  procedentes  del  resi- 
de,,,, que  se  descompone,  ó  por  complicación  'le 
otros  hidrocarburos,  también  pirogenados,  pero 
e  han  formado  y  constituido  á  temperatu- 
ras bast inte  menos  elevadas,  y  al  propio  tiem- 
po tiende  a  producirse  carbón  apenas  hidroge- 
nado, conteniendo  nitri  geno  si  1"  hu  iere  en  el 
cuerpo  primitivo,  y  este  carbón  es  el  verdadero 
representante  del  conjunto  do   los  últimos  tér- 
de  las  complicaciones  sintéticas  de  la  mo- 
lécula primitiva  que  constituye  el  cuerpo  orgá- 
nico, terciario  ó  cuaternario,  sometidos  las  ae- 
del  calor. 
Algunos  ejempl  s  de  lns  más  notables  van  á 
de  manifiesto  la  doctrina  de  las  reacciones 
■  nadas,  tratánd  se  de  cuerpos  que  conten- 
gan oxígeno  y  nitn  geno;  el  que  contenga  uno  ú 
otro  elemento  establ  ice  dos  grupos  bien  diferí  li- 
tes, á  saber:  substancias  orgánicas  no  nitroge- 
nadas y  substancias  orgáncas  nitrogenadas,  y 
en  las  primeras  cabe  todavía  señalar  dos  cate- 
á  fin  de  .-.V  parar  cuerj  os  neutros  de  los  que 
ubis  y  de  sus  sales.   Considerando  prime- 
ramente los  cuerpos  ternarios  neutros  y  exentos 
de  nitrógeno,  supongamos  que  se  trata  del  alco- 
,  ordinario,  '1  cual  es  sometido  ala 
i  la    ;,  ni  |  ,i  al  nía  del  rojo;  las 

[le\   das   son  las  siguientes: 

una  parte  del  alcol  compone  enagua  y 

■i  p,  rción  d  i  ái  ido  carbónicoé  hidru- 

c  metilo,  3  lina   tercera  produce  formeno  y 

óxido  i;  el  etileno  á  la  temperatura  de 

la  reacción  no  puede  existir  y  da   hidrój  eno 

no,  y  éste  i  ondensado  permite  .¡uo  se  pro- 
duzcan bencina,  estiroleno,  naftalina  y  otros 
carburos  muy   ricos  de  carbono,  formándose,  al 
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propio  tiempo,  cantidades  mínimas  de  aldehido 
i  ,i.  ácido  fórmico;  y  por  otra  parte,  entre  elhi- 
:       i  no.  el  acetileno,  el  etileno,  el  óxido  de  car- 

1 y  el  agua  se  establece  un  equilibrio  para 

cada  temperatura,  y  con  el  concurso  del  tiempo 

que  tran    um   fórmanse  los  derivados  secunda- 

terciarios,  siempre  á  expensas  de  los  pro 

binal  los    que  mas    ai  riba    ipledan    lio  I  o  S  - 

dos.  Lo  mismo  que  para  ol  alcohol  ordinario 
acontece  para  la  glicerina,  con  la  diferencia  de 

ser  olios  y  muy  varios  los  compuestos  interme- 
dios. 

En  cnanto  á  los  ácidos  orgánicos  y  á  sus  sales, 
esario  distinguir,  cuando  se  consideran  des- 
de el  puní  o  de  vista  de  su  descomposición  piro- 
genada y  de  los  cuerpos  en  ella  producidos,  los 
que  li,  lien  poco  oxígeno  y  aquellos  que  contie- 
nen tres  ó  mas  átomos  de  este  cuerpo  en  su  mo- 
lí cul  ' :  para  los  primeros  haj  una  ley  experimen- 
tal, derivada  de  los  estudios  y  experimentos  de 
los  químicos  Liebigy  Persoz,  referentes  á  la  des- 
composición de  los  acetatos  y  los  benzoatos,  y 
resulta  establecido,  por  generalización  de  los  re- 
sultados obtenidos,  que  al  someter  á  la  acción 
del  calor  una  sal  alcalina  de  cualquier  ácido  poco 
oxigenado,  su  molécula  se  escinde  de  ordinario 
en  dos  productos:  ácido  cari  iónico  que  queda  uni- 
do á  la  base  ó  al  metal  alcalino,  y  un  producto 
volátil  hidroi  arbonado  unas  veces,  y  otras  es 
substancia  oxigenada;  tal  sucede  calentando  un 
acetato,  cuya  destilación  seca  da,  como  produc- 
tos, ácido  carbónico,  agua,  acetona  y  carbonato, 
más  otros  productos  secundarios  c  hidrocarburos 
más  condensados  que  derivan  de  las  reacciones 
primitivas  aquí  consignadas,  siendo  notable  la 
formación  de  aldehidos  cuando  actúa  el  calor  so- 
bre una  mezcla  de  un  formiato  con  una  sal  alca- 
lina. Tratándose  de  ácidos  muy  oxigenados,  so- 
metidos á  las  acciones  de  una  temperatura  siem- 
pre creciente,  engéndranse,  como  en  el  caso  an- 
terior,  derivados  que  difieren  de  los  ácidos  pri- 
mitivos por  una  ó  varias  moléculas  de  agua  o  de 
ácido  carbónico,  y  aun  de  los  dos  á  la  vez.  De 
esta  suelte  se  pasa  del  bibásico  ácido  oxálico  al 
monobásico  ácido  fórmico,  del  tartárico  al  pirúi  i- 
co,  del  ptálico  al  benzoico,  del  mecónico  tribásico 
al  cumínico  bibásico,  del  ácido  ptálico  á  la  ben- 
cina, y  tratándose  de  ácidos  poliatómicos  del  sa- 
lí. ílic'o  al  fénico,  y  delgálico  al  pirogálico  triató- 
mico. 

.Sometiendo  á  la  acción  del  calor  las  substan- 
cias animales  neutras,  albúmina  y  orcina,  pro- 
dúcese en  su  destilación  agua,  ácido  carbónico, 
amoníaco,  cianhidrato  amónico  y  muchos  pro- 
ductos oleaginosos,  casi  todos  ellos  solubles  en 
los  ácidos:  son  verdaderas  bases  volátiles,  como 
la  nielilamina,  la  anilina,  la  piridina  y  varios 
otros  cuerpos  que  con  éstos  tienen  parentesco  y 
analogía;  la  piarte  insoluole  en  los  ácidos  contie- 
ne éteres  cianhídricos,  bencina,  fenoles  ó  hidro- 
carburos de  las  series  grasa  y  aromática.  Si  las 
nía;,  rias  nitrogenadas  sometidas  á  la  descompo- 
sición pirogenada  son  más  sencillas,  á  ejemplo  de 
la  urea,  á  moderada  temperatura  tienden  á  des- 
prender agua  y  amoníaco;  aumentando  el  calor 
también  se  desprende  acido  carbónico,  y  la  par- 
te fija  á  cada  punto  se  enriquece  más  de  carbono 
v  de  nitrógeno,  sin  que  por  eso  llegue  á  perder, 
en  ningún  caso,  la  totalidad  del  hidrógeno  que 
contiene;  así  es  que  no  queda  nunca  como  resi- 
duo carbono  casi  puro  y  negro. 

PIROGRABADO    ídel  gr.   Trvft,    fuego,    y  grata- 

<h)):m.  Art.  ind.  Procedimiento  para  grabaren 

madera  por  medio  de  una  punta  enrojecida.  Fue 
inventado  este  sistema  por  Perier,  con  objeto  de 
evitar  los  inconvenientes  que  presenta  el  sistema, 
ordinario;  por  este  medio  se  va  suprimiendo  la 
liarte  de  madera  correspondiente  á  los  blancos 
que  han  de  producir,  ya  los  claros  del  dibujo 
ya  las  medias  tintas,  sin  mas  que  emplear  una 
¡muta  metálica  enrojecida  que  va  consumiendo 
mas  ó  lucilos,  según  la  temperatura,  la  madera 
en  los  punios  por  donde  pasa,  y  que  se  maneja 
como  si  fuera  un  lápiz,  ordinario;  primeramente 
hizo  uso  de  una  enérgica  corriente  eléctri- 
ca, que  mantenía  la  punta  ó  lápiz,  metálico  al  rojo, 
en  tanto  duraba  la  corriente,  y  por  lo  tanto  du- 
rante toda  la  operación;  pero  en  vista  de  los  in- 
convenientes que  presentaba  el  empleo  de  la  elec- 
tricidad,  y  después  de  repetidos  ensayos,  se  sus- 
tituyo aquella  por  una  especie  de  termocauterio 
debido  á  Paqueiín,  que  le  dio  el  nombre  de  cau- 
terizador, y  que  convenientemente  modificado 
por  Perier  recibió  el  de  pirograiador;  el  apara- 
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to  en  cuestión  consta  del  gasómetro,  donde  está 
encerrado  un  hidrocarburo  que  puede  ser  i 
del  alumbrado  á  gran  presión;  un  tubo  unido  al 
gasómetro  con  su  Llave  correspondiente  conduce 
al  gas  i  una  cámara  de  aire,  en  la  que  se  inyecta 
■  ste  en  la  conveniente  proporción  y  donde  se  ve- 
rifica la  mez.clade  ambos  gases;  de  aquí  otro  tubo 
conduce  á  la  mezcla  á  un  soplete,  cuya  punta  va 
á  parar  dentro  del  tubo  metálico  que  lleva  la 
punta  y  sirie  de  lápiz;  éste  va  en  una  am 
metálica,  especie  de  tubo  envolvente  del  prime- 
ro en  sus  cuatro  quintas  partes,  y  separados  de- 
jando entre  ambos  una  envolvente  de  une.  y  no 
uniéndose  mas  que  por  tres  puntos  á  120°  en 
cada  lia.-e  del  cilindro  envolvente;  una  cubierta 
de  111:11  Jt  1:1  resguarda:!  este  último,  por  cuyo  me- 
dio pueda  ser  cogido  sin  riesgo  por  el  artista  que 
hace  el  grabado,  el  que  gradúa  la  presión  en  la 
cámara  de  aire  por  el  manejo  de  las  llaves  del 
gasómetro  y  de  la  bomba  de  inyección  de  une; 
se  prende  al  mechero  ó  pico  del  soplete,  se  niele 
dentro  del  tubo  que  hace  de  lapicero,  yendo  el 
mechero  muy  cerca  y  por  la  piarte  interior  de  la 
punta,  que  enrojece  y  permite  de  este  modo  ha- 
cer el  grabado.  Kste  procedimiento  ,.s  aplicable, 
como  a  la  madera,  al  cuero,  al  vidrio,  y  en  ge- 
neral á  todo  material  en  que  la  acción  del  fuego 
pueda  modificar  su  superficie,  pudiendo  mili  ir- 
se para  el  grabado  de  lunas,  objetos  de  vidrio, 
cuero  para  sillones,  pieles  de  encuademación,  et- 
cétera, pero  cuidando  siempre  que  las  líneas  re- 
sulten muy  claras  y  nada  confundidas,  especial- 
mente en  las  partes  rayadas  ó  en  sombra  más  ó 
menos  intensa,  pues  de  otro  modo  resultarían 
dibujos  confusos  ó  nial  definidos. 

PIROIDEO,  DEA  ídel  gr.  7rBp,  fuego,  y  eiSor, 
formal:  adj.  Gcol.  Dícese  de  los  terrenos  que  se 
componen  de  muchas  rocas  de  estructura  menos 
cristalina  que  la  de  los  graníticos,  escoriíbrme, 
algo  terrosa,  celular  á  veces  y  esmaltada.  1,1 
modo  de  presentarse  estos  materiales  en  gene- 
ral no  es  en  grandes  masas,  sino  más  bien  en 
corrientes  ó  coladas,  afectando  la  disposición  de 
capas  alrededor  de  los  centros  de  erupción,  y 
también  accidentalmente  en  forma  de  diques  u  ti- 
fones, atravesando  estratos  ó  depósitos  de  sedi- 
mento, y  hasta  penetrando  algunas  rocas  plu- 
tónicas.  Los  materiales  volcánicos,  efecto  de  su 
aparición  por  una  cavidad  central,  suelen  acu- 
mularse alrededor  de  dicho  punto  llamado  crá- 
ter, y  á  veces  levantan  los  bancos  de  otros  pro- 
ductos eruptivos  anteriores,  los  dislocan  y  alte- 
ran mas  ó  menos  profundamente,  imprimiendo 
un  sello  especial  á  las  montañas  que  constituyen. 
La  forma  de  éstas  es  con  frecuencia  cónica  ó  con- 
coidea, y  suelen  ocupar  el  centro  de  una  llanura 
circular  limitada  por  paredes-más  ó  mem 
tieales,  dando  al  conjunto  el  aspecto  de  lo  que 
se  llama  cráter  de  levantamiento.  Este  grupo 
consta  de  tres  formaciones,  que  son:  traqnítica, 
basáltica  y  lávica. 

PIRÓLA  (del  lat.  pyriis,  peral):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  (Pyrola)  perteneciente  ala  familia 
de  las  Piroláceas,  cuyas  especies  habitan  en  Eu- 
ropa, Asia  y  America  del  Norte,  y  son  plantas 
herbáceas,  bienales  ó  perennes,  con  todas  las  ho- 
jas radicales  en  la  mayoría  de  las  especies,  y  las 
hojas  alternas,  aovado-elípticas,  orbicul 
estrechas,  coriáceas,  persistentes,  festón 
aserradas,  y  las  llores  sobre  pedúnculos  escapi- 
formes  provistos  de  un  corto  número  de  escamas 
aplicadas,  formando  un  racimo  sencillo  o  rara 
vez  dividido,  con  los  pedúnculos  florales  provis- 
tos en  su  base  de  una  bracteita  pequeña,  y  al- 
guna vez  por  excepción  una  sola  flor;  cáliz  quin- 
qui  do  éi  quinquepartido ;  corola  de  cinco  péta- 
los hipoginos,  patentes  o  acampanados  ó  conni- 
ventes y  de  forma  casi  globosa;  10  estambres 
hipoginos,  erguidos  ó  ascendentes,  con  los  fila- 
mento comprimidos,  estrechados  en  el  ápice,  y 
las  anteras  biloculares,  lijas  por  el  dorso,  extror- 
sas,  con  las  dos  celdas  algo  divergentes  en  su 
base,  tubulosas  y  que  se  abren  por  un  poro  ter- 
minal; ovario  angular,  casi  globoso,  quinquelo- 
locular  y  con  las  celdas  multiovuladas;  estilo 
filiforme,  erguido  ó  inclinado;  estigma  aeabczue- 
lado.  anillado  y  con  cinco  tuberculitos  en  el 
1  1  fruto  es  una  capsula  globosa,  pentago- 
nal, quinquelocular,  loculicida  y  quinquevalva, 
cuyas  valvas  llevan  en  su  linea  media  los  tabi- 
ques, quedando  las  placentas  fungosas  adheridas 
por  la  parte  superior  y  formando  una  columna 
central;  semillas  numerosas,  con  la  testa  1 
•a  almendra  pequeña  y  casi  glol  1  sa  :  embrión  en 
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Pyrola  retundí/ 

bráetcas  I  m  largas  como  los  pedicelos,  lineales 
ó  lanceolados;  -  palos  lanceolado-agudos;  péta- 
los blancos,  teñidos  de  color  rosado,  doble  más 
largos  que  los  sépalos  y  con  las  anteras  prolon- 
-  en  su  ápice  en  dos  poros  tubulosos,  cuya 
longitud  equivale  á  la  sexta  parte  de  la  ante- 
ra. En  los  lugares  sombríos  '1.'  los  bosques,  en 
las  regiones  montana  y  Alpina  de  los  Pií  ¡neos, 
Aragón  y  cordillera  carpetana,  y  en  la  Europa 
me  lia  y  septentrional. 

piroláceas   (de piróla):  f.  pl.  Bot.  Familia 
perteneciente  al  tipo  de  las  faneróga- 
ma     tibtipode  las  angiospermas,  clase  de  lasdi- 
lóneas   subclase  de  las  gamopí  tala 

'is.  Son  [llantas  vivaces,  herbáceas,  algu- 
na vez  easi  leñosas  en  su  base  y  rara  ii     I 

sas,  ilas  hojas  esparcidas  ó  casi  verticiladas 

ynot  tipuladas;  llores  herma  froditas,  regulares, 
en  i  icimo  6  en  umbela,  solitarias,  de  color  blan- 
co ó  rosado,  con  el  cáliz  quinquepartído,  persis- 
tente, y  la  corola  de  cinco  pétalos  insertos  sobre 
el  receptáculo,  con  prefloración  empizarrada;  1(1 
estambres  hipoginos,  con  las  anteras  introrsas, 
ya  con  dos  celdas  que  se  abren  en  la  cima  por 
medio  de  dos  tubitos  que  se  terminan  en  dos 
poros,  ó  ya  por  hendeduras  oblicuas;  ovario  li- 
bre, inserto  sobre  un  disco  hipogino,  formado 
por  tres  á  cinco  carpelos,  cerradosy  multiovu- 
lados,  con  estilo  terminal  y  estigma  en  cabezue- 
la lobulada,  y  ceñido  por  un  anillo  membranoso; 
el  fruto  es  una  cápsula  con  tres  ó  cinco  celdas, 
con  dehiscencia  loculicida,  y  cuyos  tabiques  que- 
dan adheridos  á  las  líneas  medias  de  las  valvas; 
semillas  numerosas,  pequeñas,  revestidas  poi  un 
tegumento  flojo  y  muy  ancho;  embrión  muy  pe- 
queño é  indiviso.  Esta  pequeña  familia  es  muy 
análoga  ala  de  las  Ericáceas,  de  las  que  difieren 
por  I  i  estructura  de  la  semilla,  siéndolo  tambii  o 
á  lasdelasMonottopáceas,  de  las  que  difiere  por- 
que sus  especies  no  se  acomodan  a  la  vida  para 
sitaría  como  las  de  aquélla. 

Las  Piroláceas  habitan  en  las  regiones  templa- 
das y  frescas  del  hemisferio  boreal.  Sus  princi- 
pios activos,  por  lo  que  son  objeto  de  aplicacio- 
nes medicinales,  son  substancias  amargas  y  re- 
sinosas. 

Los  géneros  más  importantes  de  esta  familia 
son  los  llamados  Pyrola  y  Chimaphila. 

PIROLEÑOSO  (Acido)  (del  gr.  jrüp,  fuego,  y 
leñoso J:  adj.  QvAm.  Nombre  que  se  da  al  ácido 
acético  impuro,  obtenido  en  la  destilación  seca 
de  la  madera,  y  es  por  lo  tanto  un  producto  pi- 
rogenado,  cuyo  estudio  ha  de  hacerso,  mejor  que 
desde  el  punto  de  vista  químico,  atendiendo  á 
las  aplicaciones  industriales  de  un  producto  muj 
usado,  que  sirve  ríe  base  á  otras  industrias  y 
|>uede  ser  incluido  entre  los  intermediarios,  hasta 
llegar  á  la  completa  carbonización  de  las  made- 
Tomo  XV 
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cion  del  carbono  que  formaba  parte  de  lo 
pos  ternarios,  cuya  mol.  eula   produi  e  en  defini 
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decía,  y  en  determinado  momento  aumi  ata  la 
cantidad  de  materia  carbonosa,  Lega  á  consti 
tuir  una  especie  de  aceite  empireuma  tico  prime- 
ro apenas  colorido;  pero  como  ái  adapui n 

riquece  de  carbono  vuélvese  obscura  v  ad 
consistencia  y  se  espesa  mucho.  Simultaneo  con 
la  producción  de  estas  substancias  es  el  despren- 
dimiento de  ácido  carbónico   primero,  luego  de 
muchos  y  diversos  carburos  de  hidrógeno,  y  cuan 
do  la  operación  va  á  terminar  aparece  muy  al, un 
il  inte  el  óxido  de  carbono,  y  el  carbón,  que  no  ha 
entrado  en  estas  reacciones  nada  sencillas,  que,!, , 
como  residuo  en  la  retorta.  Tal  es.  reducido  a  sus 
más  sencillos  términos,  el  mecanismo  de  la  car- 
ta roización  de  la  madera,  y  estos  son  los  fenóme- 
nos realizados  al  quemar  las  materias  orgánicas 
vegetales  fuera  del  contacto  del  aire.  Tres  espe- 
cies ile  productos  fórmanse  en  estas  acciones  pi- 
ro eiinl  i!  .  á  saber:  agua,  gases  como  el  óxidode 

cari ),  el  ácido  carbonice,  carburos  de  hidró- 

gi  no  ¡  ácido  piroleñoso  mezclado  con  una  especie 
de  alquitrán,  que  es  el  aceite  de  que  antes  se 
lo  o  mérito,  y  queda  por  todo  residuo  carbón 
neis  o  menos  puro.  En  la  industria  sólo  se  des- 
tila la  madera  para  obtener  el  ácido  acético  y  el 
carbón,  más  pequeña  cantidad  de  brea,  cuyo 
producto,  atendiendo  á  su  procedencia  y  para 
diferenciarlo  de  la  procedente  de  la  hulla,  ha 
recibido  el  nombre  de  brea  vegetal. 

Objeto  de  muchos  y  particulares  estudios  ha 
sido  la  carbonización  de  los  vegetales  en  vasijas 
cerradas  y  practicada  en  condiciones  que  permi- 
tan aprovecharlos  dos  productos  mencionados,  y 
dos  tipos  de  aparatos  son  los  de  uso  mas  general 
j, ara  este  objeto  é  industria,  cuyo  establecimiento 
es  debido  principalmente  á  Schwartz  y  á  1,'ei- 
chenbach.  En  uno  de  los  sistemas  colócase  la 
madera  en  un  gran  cilindro  de  palastro  provisto 
de  su  tapadera,  que  se  puede  adaptar  cenando 
bel  ,i;,  ticamente  en  la  superficie  lateral,  y  en  la 
parte  superior  de  ella  hay  un  agujero,  al  cual  se 
adapta  un  tubo  también  do  palastro,  y  queda  en- 
tonces formada  una  singular  retorta  que  es  co- 
locada, levantándola  por  medio  de  una  guie  en 
un  horno  cilindrico,  cubierto  con  su  correspon- 
diente bóveda  de  ladrillo;  al  principio  de  la  ca- 
leta,-,■ion  scilo  se  desprende  vapor  de  agua  por  la 
abertura  lateral  antes  dicha  y  se  condensa  al  lle- 
gar al  exterior;  estando  ya  seca  la  niadora  y  sa- 
liendo vapor  que  al  condensarse  no  es  incoloro, 
se  enchufa  lá  retorta  con  los  aparatos  destina- 
dos á  la  condensación,  los  cuales  son  de  muy 
variadas  formas  y  sistemas,  pero  en  general  re- 
dil, -clise  á  tubos  cilindricos  de  palastro,  horizon- 
tales ó  un  poco  inclinados,  colocados  unos  sobre 
otros  y  unidos  por  codos  apropiados;  cada  tubo 
va  envuelto  en  una  especie  de  cami 
que  no  le  toca,  sino  deja  espacio  para  que  sin  ce- 
sar circule  una  corriente  de  agua  fría  y  la  con- 
densación  pueda  llevarse  á  cabo.  Claro  está, y  sin 
d  i  lien  I  tad  se  comprende, cómo  la  temperatura  i 
la  cual  la  carbonización  se  opera  no  es  al  prin- 
cipio de  las  opcracior.es  muy  considerable;  pero 
á  su  termino  debe  llegar  al  rojo  y  está  relaciona 
da  con  la  clase  de  madera  que  se  destila.  Para 
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Aparte   de  estos  medios,  hay  otros  ] ludi- 
mientos fundados  en  el  empleo  del  va]  or  di 
recalentado;  hácesele  llegar  á  la  masa  de  made- 
ra y  la  destruye,  diluyendo  el  ácido  piro 
que  contiene,  y  que  es  menester  condensar,  luí  ■ 
go  de  condensado,  disponiendo  para  ellodi  i 
nismos  adecuados,  que  se  reducen  é  reí  ogi  rio  en 
una  especiede  caldera,  en  la  cual  hay  un  serpen- 
tín atravesado  sin  cesar  por  los  mismos  productos 
volátiles  que  en  la  propia  destilación  di    la  ma- 
dera se  desprenden,  y  cuyo  calor  se  utiliza  de 
esta  suerte  en  mejorar  el  principal  de  ellos  que 
se  desea  recoger,  y  es  utilizable  en  muchas  y  muy 
variadas  industrias  químicas. 

Respecto  á  rendimientos  puede  decirse,  en  vis- 
ta de  los  datos  recogidos  por  Stolze  en  muchos 
experimentos,  que  100  kilogramos  de  madi 
metidos  á  la  destilación  dan  36  á  48  kil 
mos  de  productos  líquidos,  de  los  cua  es  pueden 
extraerse  hasta  31  kilogramos  de  ácido  pin, le- 
ñoso como  máximum,  siendo  el  mínimo  12  ki- 
logramos. Esto  depende,  no  sólo  de  la  naturale- 
za y  especie  de  la  madera,  sino  también  para  la 
procedente  de  más  resinosos  árboles  hay  no  po- 
cas variantes,  en  cuyo  punto  tiénese  observado 
que  la  provista  de  hojas  da  menos  ácido,  v  así 
es  preferible  la  dura  y  vieja  desarrollada  en  un 
suelo  seco.  Para  presentar  algunos  datos  numé- 
ricos, apuntaremos  que  el  álamo  blanco,  en  100 
kilogramos  de  peso,  destila  sólo  8  de  aceite  em- 
pin  lunático,  y  el  pino  rojo  hasta  16,  entre  cuyos 
términos  puede  establecerse  toda  una  sen,  . 

No  resulta  puro  el  ácido  piroleñoso,  sino  que 
contiene  siempre  disueltos  productos  varióles 
de  los  cuales  no  puede  privársele  sometiéndolo  á 
sucesivas  y  fraccionadas  destilaciones.  Las  ma- 
terias que  lo  acompañan  más  generalmente  oí 
la  creosota  y  diversos  fenoles,  de  donde  le  vienen 
sus  condiciones  antipútridas,  y  así  se  emplea  á 
veces  para  la  conservación  de  alimentos,  en  es- 
pecial de  carnes  y  ¡leseados;  pero  lo  corriente  es 
transformaren  ácido  acético  el  ácido  piroleño- 
so, tenien  lo  presente  que  en  la  Industria  admí- 
tense  dos  variedades  de  este  último,  y  el  califi- 
cado de  buen  gusto,  menos  cargado  de  cuerpos 
empireumáticos  y  de  creosota,  es  el  que  se  bene- 
ficia; el  que  se  vende  en  el  comercio,  que  se  co- 
noce con  esto  nombre,  procede  ya  de  una  redes- 
tilación del  producto  líquido  recogido  al  desti- 
lar la  madera,  y  se  convierte  en  acido  acético 
empleando  dos  procedimientos,  consistentes  el 
primero  en  obtener  acetato  de  sodio  y  el  si 
do  en  preparar  acetato  de  calcio,  y  uno  \ 

descomponen, luego  de  purificados,  por  medio 
del  ácido  sulfúrico.  Antes  de  He  ar  á  tanto     va 
valiéndose  del  reposo  en  recipientes  á  propósito, 
ya  usando  la  destilación  con  fraccionamien  i 
productos,  se  va     esembarazando  al  ácido  piro 
leñoso  bruto  de  los  alquitranes  y  productos  se- 
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mejantes  que  pudiera  contener,  y  del  alcohol  inc- 
luir,. ,i  espirito  de  madera,  as)  o también  de 

otros  productos  binarios  y  te  nanos,  que  se  vo- 
lturas poro  elevadas.  1  i    i 

;i,s.  puede  ser  ti  nido  el 
,iii,i  la  primera  materia  que  la 
Industria  emplea  y  utiliza  para  obtener  en  gran- 
1  ico. 
PIROLOFUSO:  ni.  J'alcont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  buril  a  idos,  grupo  raquioglosoí 
prosobrauquios,  clase  gasterópodos  v  tipo  de  los 
moluscos.  La  concha  es  fusiforme,  sólida, 
te,  toda  ella  cubierta  de  la  epidern 
espira  es  más  ó  menos,  alargada,  pero  está  ter- 
minada por  un  vértice  papiloso;  la  aberl 
de  forma  oval;  la  columnilla  es  lisa,  simple,  así 
como  el  labro, que  tiene  surcos  interiormente;  el 
canal  es  muy  corto  y  esta  ligeramente  torcido; 
el  opérenlo  es  córneo,  unguiforme,  arqueado,  \ 
de  núcleo  apical.  Se  han  encontrado  alguna-  es- 
pecies en  los  terrenos  cretáceos;  pero  no  estando 
bien   determinadas,  pueden  considerarse  como 
propias  de  los  terrenos  terciarios,  presentándose 
el  máximum  en  los  pisos  llamados  de  Crag,  me- 
reciendo citarse  el  Pyrolofvsus  deformis  Kevee. 

PIROLUSITA  (del  gr.  irSp,  fuego,  y  Awrts,  des- 
oomposición  :  f.  Minar.  Bióxido  de  maugaueso 
natural,  también  llamado  manganeso  y  manga- 
neso negra.  Constituye  la  especie  mineralógica 
más  abundante  del  manganeso  y  la  que  mas  apli- 
caciones industriales  tiene;  cristaliza  en  el  sis- 
trina  rómbico.yla  forma  más  coniiin  es  un  pris- 
ma romboidal  algo  modificado;  las  caras  de  este 
prisma  tienen  casi  siempre  estrías  longitudina- 
les ;  su  base  es  ancha  y  el  crucero  fácil  en  un 
sentido  paralelo  á  las  caras  verticales  de  la  for- 
ma primitiva;  otros  ejemplares  hallanse  consti- 
tuidos de  cristales  aciculares,  y  es  muy  frecuen- 
te verla  pirolusita  en  masas  formadas  de  agujas 
ó  por  la  reunión  de  haces,  compuestos  de  libras 
cristalinas,  que  son  prismas  comprimidos.  El  co- 
lor del  mineral  que  nos  ocupa  es  negro,  ó  gris 
negruzco  de  acero,  á  veces  ligeramente  azulado; 
el  polvo  es  negro  con  cierto  tono  de  azul,  y  man- 
cha los  dedos  de  negro;  la  raya  tiene  idéntico 
tono.  Son  siempre  opacos  los  cristales  de  pirolu- 
sita, y  hallanse  dotados  de  hermoso  brillo  metá- 
lico; la  estructura  puede  ser  de  muchos  modos,  y 
se  tiene  observado  como  predominante  la  terrosa, 
pero  hay  ejemplares  que  la  tienen  concreciona- 
da, sin  color,  fibrosa  y  granuda,  y  otros,  en  corto 
número,  la  presentan  dendrí tica ;  la  fractura  es 
desigual,  y  cuando  no  fibrosa,  y  es  una  particu- 
laridad del  jabón  de  vidrieros,  nombre  que  tam- 
bién se  da  al  peróxido  de  manganeso,  conducir 
bien  la  electricidad  y  sin  oponer  a  su  paso  no- 
table resistencia.  La  dureza  no  es  considerable, 
toda  vez  que  se  representa  por  el  número  -'.  ,,  a 
lo  más  2,5  en  los  ejemplares  más  resistentes  á  la 
raya,  y  hállase  poi  lo  tanto,  respecto  de  esta  pro- 
piedad, en  la  misma  categoría  del  yeso,  y  en 
cuanto  al  peso  específico  está  comprendido  en- 
tre los  números  4,  7  y  5 

Siendo  la  pirolusita  el  bióxido  de  manganeso 
representable  en  el  símbolo  MnCa,  parece  corres- 
ponderle  la  siguiente  composición  centesimal: 
manganeso  63,22  j  ;.7-  ¡  sin  embargo, 

los  ejemplares  mejor  analizados  vese  que  i  si  in 
compuestos  de  la  manera  que  aquí  se  apunta: 
óxido  de  manganeso  sil, til  partes  en  100  de  mi- 
neral; oxígeno  en  exceso  11, 59;  barita  0,86;  agua 
1,56,  y  ácido  silícico  0,55.  Sus  caracteres  quí- 
son  estos:  no  se  funde  por  el  calor  y  des- 
prende al  calor  oxígeno,  convirtiéndose  en  óxi- 
do manganosomanj  sesquióxido  de  man- 
ganeso, según  la  temperatura;  si  se  calienta  en 
el  soplete  sobre  carbón  piorde  oxígeno  y  se  cam- 
bia en  la  especie  mineralógica  nombrada  haus- 
manita;á  la  llama  de  oxidación  tiene  la  |  r,, pie- 
dad de  teñir  de  color  violado  la  perla  de  bórax, 
y  ,s  rsta  reacción  muy  característica  deloscom- 
pnestos  de  manganeso.  Por  vía  húmeda,  consti- 
tuye, mezclada  con  ácido  sulfúrico,  una  de  las 
is  oxidantes  más  usadas  en  la  Química,  y 
su  principal  cualidad  consiste  en  que  descompo- 
ne el  ácido  clorhídrico  á  poco  que  se  eleve  la 
itura,  con  desprendimiento  de  gas  cloro 
puro. 

Ks  la  pirolusita  un  minera]  propio  de  los  filo- 
nes concrecionados,  y  encm  ntranse  con  frecuen- 
,  i  i  rocas  sedimentarias  impregnadas  de  bióxido 
de  manganeso.  De  ordinario  presi  ntase  en 
fibrosas  radiadas  y  bacilares,  y  en  cuanto  a  cria- 
deros son  muchos  los  que  hay   España,  de  los 


PIRO 

cuales  aquí  sólo  han  de  mencionarse  los  más  im- 
portantes, atendiendo  á  la  circunstancia  de  ser 
en  ellos  abundante  el  mineral,  y  en  tales  condi- 
que puede  explotarse,  porque  tiene  gran- 
des aplicaciones  industriales.  .Son  estas  la  obten- 
eión  del  rloro.  que  sirve  para  blanquear  telas  y 
papel;  la  del  oxígeno  en  grande,  la  purificación 
,lel  \  nliio  y  el  color  morado  ó  violeta  que  este- 
producto  adquiere  por  medio  de  la  pirolusita; 
asimismo  en  la  pintura  de  la  loza  y  la  por- 
celana, antes  de  entrar  las  piezas  en  el  horno,  y 
en  la  preparación  del  ferromanganeso,  cuya  im- 
portancia en  la  fabricación  de  ciertos  aceros  es 
de  sobra  conocida. 

Hallanse  en  España  los  criaderos  de  manga- 
neso, como  todos  los  de  los  óxidos  de  manganeso, 
entredós  formaciones  geológicas  distintas  y  en 
el  punto  preciso  de  su  contacto;  pero exceptúan- 
se  los  manganesos  explotados  en  la  provincia  de 
Hucha,  en  sus  confines  con  Portugal,  consisten- 
tes en  uros  yacimientos  de  pirolusita  y  pilonie- 
lana.  hidratadas  o  anhidras  y  más  o  menos  ba- 
rulleras. 

Tales  óxidos  suelen  presentarse  más  ordinaria- 
mente en  masas  arriñonadas  empotradas  en  pi- 
zarra siluriana  entre  capas  y  aun  en  los  diques 
de  jaspe  de  esta  formación  están  relacionados 
con  las  dioritas,  y  es  la  sílice  su  mezcla  más  cons- 
tante. También  se  encuentra  la  pirolusita  en  Cu- 
billón,  de  la  provincia  de  Teruel,  entre  el  terre- 
no jurásico  y  el  cretáceo,  en  el  partido  de  Belo- 
rado  de  la  provincia  Burgos,  en  Larrosa  de  Ca- 
taluña, en  Pontevedra  y  en  Almería,  y  en  Astu- 
rias han  reconocido  en  185S  un  buen  criadero  de 
peróxido  de  manganeso  en  el  sitio  de  los  Este- 
danez,  término  de  Alcira  y  enfrente  de  Peña 
Mellera,  conforme  dice  Naranjo,  al  hablar  del 
particular  en  su  muy  estimable  y  práctica  obra 
elemental  de  Mineralogía,  bien  conocida. 

Conócese  una  variedad  de  pirolusita  que  es  el 
mineral  denominado polianita,  y  i  imele  su  nom- 
bre de  la  palabra  griega  que  significa  gris,  tto\ígl- 
►os;  posee  análoga  forma  que  la  pirolusita  y  es 
idéntica  la  composición  de  ambas  substancias, 
sólo  que  la  polianita  es  mucho  más  dura,  porque 
se  indica  esta  propiedad  en  los  números  6,5  y  7. 
Las  localidades  donde  se  encuentra  son  pocas,  y 
señalan  los  autores  Schenuberg  en  Sajonia,  Cor- 
nuailles  en  Inglaterra,  y  alguna  otra  menos  im- 
portante. 

Llevase  á  cabo  la  síntesis  de  la  pirolusita  y  se 
consigue  artificialmente  este  cuerpo  de  muy  di- 
versas y  variadas  maneras.  Consiste  uno  de  los 
procedimientos,  que  data  de  1879  y  es  debido  á 
Gorgen,  en  descomponer,  por  medio  del  calor,  el 
nitrato  manganoso,  el  cual  deja  por  residuo  de  su 
calcinación  bióxido  de  manganeso  si  se  tiene  cui- 
dado de  llevar  con  mucha  lentitud  la  descompo- 
sición. Para  realizarla  se  disuelven  en  agua  S00 
gramos  de  nitrato  manganoso,  y  el  liquidóse  eva- 
pora con  cierta  rapidez  hasta  que  llega  un  mo- 
mento en  que  desprende  vapores  rutilantes,  al 
propio  tiempo  que  se  deposita  ya  en  el  fondo  de 
la  vasija  bióxido  de  manganeso,  para  lo  cual  es 
menester  que  la  temperatura  sea  la  correspon- 
diente á  155°  Entonces  se  decanta  la  masa  Uni- 
da, colocándola  en  una  vasija  que  sólo  ha  de  lle- 
nar hasta  cerca  de  los  dos  tercios  de  su  capacidad, 
v  el  líquido  man tiénese allí  durante algui  osdías 
á  la  temperatura  constante  y  sostenida  i'e  160° 
centesimales:  los  cristales  formados  son  plasmá- 
ticos, negros,  opacos,  idénticos  con  los  de  la  pi- 
rolusita, sobre  todo  en  su  variedad  polianita,  ya 
que  la  dureza  del  minera]  sintetizado  se  repre- 
senta por  el  número  6,5  y  el  peso  específico  re- 
sulta ser  5,08.  Esta  síntesis  queda  reducida  á 
formar  un  cuerpo  cristalizado  aprovechando  las 
variadas  circunstancias  en  que  es  dado  producir- 
lo, mediante  la  descomposición  de  otro,  en  el 
cual  no  se  halla  formado  del  todo. 

PIROMANCIA    del  gr.  n  ty}o;uai'7-e/a;de  wvp,  fue- 
go, y  iravreía,  adivinación1:   i.  Adivinación  su 
losa  por  el  color,  chasquido  y  disposición 
de  la  llama. 

Piromaxcia  quiere  decir  adivinanza  de  fue- 
go, áv  j>i/r  tn    -reo,  que  significa  fuego. 
El  Comendador  G 
P1ROMÁNTICO,   CA:  adj.    Perteneciente  á  la 
Piromancia. 

-  Pi romántico:  m.  El  que  la  profesa. 

Los  P1ROMÁXTICOS  adivinaban  echando  pez 
deshecha  en  el  luego,  y  notando  el  estrépito  de 
las  llamas. 

Saavedra  Fajardo. 
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PIROMECAZÓNICO  (Ai  IDO':    adj.   Quim.  Pro- 

ducto  de  reducción  del  ácido  oximecazónico,  es 
sólido  y  se  presenta  cristalizado  en  muy  hermo- 
sos y  bien  definidas  láminas,  pertenecientes  al 
sistema  ortorrómbico;  apenas  tiene  color,  es  muy 
Inl, le  en  el  agua  y  en  el  alcohol,  insolu- 
ole en  el  éter,  teniéndose  por  sus  mejores  disol- 
ventes los  álcalis  y  los  ácidos  enérgicos.  Corres- 
ponde á  su  composición  la  fórmula 

C5H3NO(OH)„, 

y  tiene  como  principal  caráter  el  poder  combi- 
narse con  todos  los  ácidos  menos  con  el  acético; 
sus  disoluciones  alcalinas  son  muy  inestables  y 
se  oxidan  en  contacto  del  aire,  y  las  amoniacales 
dan  con  el  cloruro  de  bario  disuelto  en  agua  un 
preci  i  atado  característico  blanco,  que  con  gran- 
dísima rapidez  toma  color  azul  puro. 

Gbtiénese  el  ácido  piromecazónico,  conforme 
va  dicho,  reduciendo  el  ácido  oxipiromecazónico, 
y  .orno  reductores  suelen  usarse  la  mezcla  de  es- 
taño y  ácido  clorhídrico,  ó  lo  que  es  mucho  me- 
jor, el  ácido  iodhídrico  á  la  temperatura  de  la 
ebullición;  cuando  la  metamorfosis  es  termina- 
da se  elimina  el  exceso  de  iodo,  destilando  en 
una  corriente  de  vapor  de  agua;  luego  se  con- 
centra el  líquido,  y  añádesele  por  último  acetato 
amónico,  con  el  fin  de  aislar  el  ácido  en  el  ma- 
yor grado  de  pureza. 

Acido  bromopiromecazénico.  -  Cuerpo  sólido 
que  se  presenta  cristalizado  en  mal  definidas 
formas;  es  incoloro,  no  se  disuelve  en  el  agua 
sino  hirviendo,  es  soluble  en  el  ácido  clorhídri- 
co, con  el  cual  forma  un  clorhidrato  y  es  sus- 
ceptible de  cristalizar  y  se  descompone  á  la  tem- 
peratura de  100°; su  fórmula  es 

C5H2BrNO(OH)5, 

y  procede  de  tratar  el  ácido  piromecazónico,  pues- 
to en  suspensión  en  el  agua,  por  una  molécula  de 
bromo,  que  si  estuviera  este  cuerpo  en  exceso 
fórmase  ácido  oxálico. 

Piromccccona.  -  Es  la  quinona correspondien- 
te al  ácido  piromecazónico,  y  para  admitir  esto 
es  menester  considerar  á  dicho  ácido  como  un 
fenol  bivalente.  Pies,  ntase  la  piromecazona  en 
forma  de  polvo  de  color  rojo  de  ladrillo;  no  se 
disuelve  en  el  éter,  y  es  en  cambio  muy  soluble 
en  el  agua  fría;  tiene  por  fórmula  C-H3N0.02,  y 
son  sus  caracteres  químicos  no  dar  reacción  al- 
guna con  las  sales  férricas,  preci]  itar  en  rojo 
carmín  cuando  se  tratan  sus  disoluciones  por  el 
cloruro  de  bario  amoniacal,  y  transformarse  en 
el  ácido  piromecazónico,  que  la  origina,  por  me- 
dio del  acido  sulfuroso.  Se  prepara  la  piromeca- 
zona de  este  mismo  ácido,  sin  más  que  ponerlo 
en  suspensión  en  éter  absoluto  y  añadir,  con  mu- 
chísimas precauciones,  ácido  nítrico  hasta  tanto 
que  el  producto  adquiera  marcado  y  caracterís- 
tico color  rojo  de  ladrillo; si  el  ácido  nítrico  fue- 
se empleado  en  exceso  resulta  entonces  la 

/,,„',  cazona,  á  condición  deque  haya  ácido  acé- 
tico este  nuevo  cuerpo,  que  es  de  la  forma 

CsHotNO^NO.O,; 

cristaliza  en  prismas  dotados  de  muy  compacta 
estructura,  casi  desprovistos  de  color,  se  disuel- 
ve en  el  agua  y  sus  disoluciones  no  pueden  sel 
calentadas,  pues  á  poco  de  que  se  eleve  la  tem- 
peratura se  descomponen,  originándose  de  esta 
el  ácido  nüropiromecazónico 

C5H2(NO„)NO(OH2), 

que  es  cuerpo  sólido  susceptible  de  cristalizar  en 
láminas  del  color  amarillo  del  oro;  con  el  cloru- 
ro férrico  da  coloración  roja  de  sangre. 

piromecónico  (Acido)  (del  gr.  wvp,  fuego, 
\  mecánico):  adj.  Quim.  Derivado  del  ácido  me- 
cónico  por  la  acción  del  fuego:  como  su  nombre 
indica,  es  isómero  del  ácido  piromélico  y  del 
anhídrido  citracónico.  Es  un  cuerpo  sólido  que 
puede  cristalizar  en  agujas,  en  tablas  ó  en  oc- 
taedros alargados;  no  tiene  color,  posee  muy 
enérgico  sabor  ácido,  dejando  luego  en  la  boca 
gusto  amargo:  disuélvese  muy  bien  en  el  agua  y 
en  el  alcohol,  y  en  ambos  casos  sus  disoluciones 
enrojecen  con  fuerza  el  papel  azul  de  tornasol; 
también  se  disuelve  en  el  cloroformo  y  en  el  éter, 
pudiendo  separarlo  este  ultimo  de  las  disolucio- 
nes acuosas;  calentado  el  ácido  piromecónico  á 
la  t,  m  pera  tura  de  100°.  se  sublima  perfectamen- 
te sin  descomponerse  ni  dejar  e]  menor  residuo; 
fíjase  su  punto  de  fusión  á  Los  117°,  y  una  vez 
líquido  llega  á  hervir  cuando  el  termómetro  in- 
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fói  mulo  '  .11  ,< »;;.  3  entre  su 

li.ui  de  oitai 
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p lecóni le  cualcsqniora 
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i,  que  Be  disuelve  con  sólo  calentar  el  lí- 

E  ué  descnbiei  to  ol  Acido  piromecónico  en  1817 
por  Sertuerner,  quii  n  1"  obtuvo  con  sólo  calen- 
tar el   ai  ido  ii"  ci  nico    i    1 1   tem peral 

prendida  entre  220  3  300  ;  prime 1  ácido  me- 

•  1  nico  experimenta  cambios  intermedios  en  cu- 
ya virtud  coni  iérrese  en  ácido  comí  nico,  y  éste, 
por  péi  ¡do  carbónico,  da  el  ácido  pi 

romecónico,  que  de  itila,  3  1  p  usan  al  reci- 

lo  aci  tico,  y  sólo  queda,  6  puri 
por  sublimación,  despui  s  de  habei  losi   a 
do  entre  papeles  de  filtro,  ó  cristalizarlo  repeti- 
das v< s,  empleando  como  disolventes  el  agua 

ó  el  alcohol.  En  la  actualidad  se  ha  modificado 
el  procedimiento  de  la  manera  siguiente:  pártese 
del  ácido  coménico  ya  formado,  el  cual  por  por- 
ciones de  500  gramos  es  destilado  en  una  retor- 
ta 1  niel  ¡  o,  calentada  en  baño  metálico,  prime- 
ro ala  temperatura  de  120  á  150%  púa  desalo- 
jar el  agua  de  cristalización,  y  luego  a  300°;  cuan 
do  la  operación  toca  á  su  término,  hácese  pasai 
una  corriente  de  ácido  carbónico  que  evita  las 
aeriuiies  de  las  paredes,  muy  ealientes,  do  la  re- 
torta,  sobre  el  acido  piromecónico  formado;  el 
producto  destilado  es  por  completo  salido  y  se 
purifica  iie-  .1  1  ii  t  •  -  una  segunda  destilación,  reco 
giendo  sólo  el  producto  que  pasa  á  la  tempera- 
tura de  2'J7  á  228°,  y  que  en  seguida  se  solidifica, 
rio,  en  último  término,  á  varias  cris- 
ta     icioni     en  el  agua  hiri  iendo. 

iti'  i  1  acido  piromecónico  dos  series 

de  sales  bien  caracterizadas,  y  distinguibles  por 
que  les  son  propios;  hay,  pues,  pi- 
natos  neutros,  cuyas  sales  tienen  la  forma 
general  CjH^O-M;  y  piromeconatos  ácidos,  no 
porque  manifiesten  tal  reacción,  pues  la  de  unos 
y  otros  es  alcalina,  sino  porque  resultan  engen- 
drados cuando  á  las  sales  neutras  se  agrega  ó 
añade  una  molécula  de  ácido,  y  así  represéntase 
de  esta  suerte:  C6H303M  +  C6H403.  Todos  los  pi- 
romeconatos se  caracterizan  por  su  gran  inesta- 
bilidad, y  así  basta  exponerlos,  no  mucho  tiem- 
po, á  la  luz  directa  para  ver  cómo  se  obscurecen 
sin  tardanza;  sus  disoluciones  no  pueden  ser 
hervidas,  porque  al  punto  se  iuicia  la  descompo- 
sición y  continúa  hasta  hacerse  total,  cosa  bien 

fácil  de  conc r  pin  rl  color  pardo,  que  ya  toman 

cuando  la  temperatura  alcanza  á  ser  sólo  de  100°. 
Es  también  cosa  notable  que  no  puedan  formar- 
se los  piromeconatos  alcalinos  partiendo  del  áci- 
do y  saturándolo  con  potasa,  sosa  ó  amoníaco, 
pues  estos  cuerpos,  si  bien  lo  disuelven,  el  líqui- 
do no  puede  conservarse,  puesto  que  al  cabo  de 
cierto  til-Hipo  adviértese  que  contiene  ácido  (mí- 
mico en  cantidad  notable;  délos  piromeconatos 
conocidos  ninguno  ofrece  interés  particular,  pues- 
to  'iiic  hasta  ahora  no  han  recibido  aplicaciones 
ni  las  sales  neutras,   ni  las  que  impropiamente 

se    lliin. idas  y  contienen   bastados 

moléculas  del  ácido  piromecónico. 
Acido  ILüropvromecámko.  -  Es  de  la  forma 

1  '.,n,  troa)o3, 

y  preséntase  ólo  constituyendo  muy  pequeños 
prismas  dotados  de  color  amarillo  bastante  cla- 
ro; es  poco  soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol  en 
frío,  pero  a  pesar  de  su  escasa  solubilidad  en 
este  último  comunicále  intenso  color  amarillo 
como  si  se  tratara  de  una  disolución  de  ácido 
pferico;  es  insoluole  en  el  éter,  la  bencina  y  el  clo- 
roformo; sus  disoluciones  acuosas  se  descompo- 
nen ]  or  la  ebullición  y  hay  desprendimiento  ga- 
seoso ;  no  detona  el  ácido  nitropiromecóiiico 
cuando  se  calienta,  pero  las  sales  que  forma, 
siempre  acidas,  porque  es  más  enérgico  que  su  I 
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Mod  partes 

ni -,  i-  pal  tes  de  ácido 

acético  cristalizable;  al  líqnid 

co  a  poco  como  una  parte  ó  ]    rti        media  de 

ái  ¡du  nítrico  fumante,  ó  por  1"  menos  ti i 

'■■  ni i,i,i ni'i  sea  posible  obtem  1 1",  tenii  ndo 

cuidado  de   que   la    temperatura   no  so  *  - 1  ■  v  ■ 
0113  "  fin  86  coloi      la  ■   ,    ¡ja  en  agua  ii    1    cid 

nota  cierta  viveza  en  la  reacción.  Ope- 
rando de  esta  sin  rte,  puede  obsen  a 
líqnid"  se  llena  de  menudos  cristales  prismáti- 
cos, los  1  nii,      ,      1 ster  recoger  y   la 

con  muy  poca  agua  fría  para  luego  pn  cedí  r  á 
nueva  cristalización,  usando  como  vehículo  el  al- 
cohol. Lasa  Ires  donde  se  han  formado 

los  cri  tales  di    ácido  nitropiromecónic mtie- 

nen  á  la  continua  notables  cantidades  de  Los 
ácidos  cianhídrico  y  oxálico,  procedentes  del  áci- 
do piromúcico. 

PIROMELICO  (AoiDO)  (del  gr.  irOp,  fuego,  y 
, ):  adj.  Quím.  <  luerpo  sólido  procedente, 
como  indica  su  nombre,  de  la  acción  del  caloi 
sobre  el  acido  mélico.  Sometiendo  éste  á  la  des- 
tilación seca,  se  descompone  según  la  reacción 
siguiente: 

1  ■.ll„O1„  =  2COa  +  2HaO  +  CJ0H]0O,. 

El  último  cuerpo  de  los  indicados  en  la  reacción 
es  el  anhídrido  piromélico. 

El  mejor  medio  para  preparar  este  cuerpo  es 

'  i  de  lirdmann,  que  consiste  en  destilar  por  pe- 
queñas porciones  el  melato  de  sodio  con  ácido 
sulfúrico;  el  producto  bruto  de  la  destilación  se 
transforma  en  sal  do  sodio,  que  se  hace  crista- 
lizar en  alcohol  débil  y  luego  se  descompone  por 
ácido  clorhídrico,  terminando  la  purificación 
del  acido  piromélico  por  una  ó  dos  cristalizacio- 
nes en  agua. 

Es  sólido,  Illanco,  cristaliza  en  el  tipo  anór- 
tico,  poco  soluble  en  agua  fría  y  mucho  en  agua 
hiñiendo  y  bastante  soluble  en  el  alcohol;  de- 
secado entre  100  y  120°  pierde  dos  moléculas 
de  agua. 

Este  cuerpo,  que  tiene  por  fórmula 

Cl0H6Os  =  C6H.,(CCUI  „ 

es  un  ácido  tetradínamoy  tetrabásico,  muy  pa- 
recido al  ácido  ptálico,  y  que  se  diferencia  de 
sus  isómeros  los  ácidos  prenítico  y  melofánico 
por  la  facilidad  con  que  cristalizan  sus  deriva- 
dos; así,  el  cloruro,  el  anhídrido  y  el  éter  piro- 
mélico se  presentan  generalmente  en  cristales 
muy  voluminosos. 

-  Piromílico  (Anhídrido):  Qvím.  Cuerpo 
sólido  cristalizable,  que  se  produce  cuando  se 
calienta  vivamente  el  ácido  piromélico.  Calen- 
tando en  un  aparato  destilatorio  se  recoge  en  el 
recipiente  una  materia  oleosa  que  se  convierte 
rápidamente  en  cristales  voluminosos,  fácilmen- 
te solubles  en  agua  caliente,  fusibles  á  286°  y 
que  pueden  sublimarse  en  agujas  largas. 

PIROMELINA  (del  gr.  nvp,  fuego,  y  ,urjXovos, 
amarillo  claro  ).  f.  Mincr.  Sulfato  de  níquel, 
también  llamado  vitriolo  ¡Ir  nlijii,/,  de  composi- 
ción, sí  mi  idéntica,  muy  análoga  ;i  la  del  cuer- 
po llamado  mort  nosita,  descubierto  en  el  Cabo  de 
Ortegal  y  descrito  por  Casares  y  Martínez  Al- 
cíbar.  Es  la  piromelina  un  cuerpo  sólido,  acaso 
producto  de  la  vitriolización  de  un  sulfuro  de 
níquel,  y  se  presenta  por  lo  general  en  masas 
siempre  de  poco  tamaño,  y  cuya  estructura,  muy 
variable,  es  reductible  á  los  tres  tipos,  compac- 
ta, lilirosa  y  capilar,  siendo  ésta  la  menos  fre- 
iii'  ule,  pero  al  mismo  tiempo  es  la  que  indica 
cierta  forma  cristalina  ó  no  bien  desarrollada,  ó 
destruida  y  transformada,  por  haber  experimen- 
tado los  prismas  fuertes  y  enérgicas  presiones 
en  todos  sentidos,  que  fueron  causa  de  su  alar- 
gamiento y  particular  disposición  de  las  libras, 
y  su  capilaridad  explícase  al  propio  tiempo  por 
ser  el  mineral  mero  producto  de  metamorfosis, 
de  un  compuesto  más  sencillo  que,   á  semejanza 
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hállase  constituido  por  un  compuesto  níqucl- 
amóni  0.  I  lab  ntada  la  piromelina  llega  i  perder 
toda  el  agua  que  retiene,  y  se  conviertí  | 
poco  en  una  masa  amorfa  y  generalmente  de 
color  amarillo  claro,  que  es  el  propio  de  las  sa- 
les de  níquel  cuando  están  anhidras.  Se  encuen- 
tra en  Riecheladorf,  en  el  tXesse,  y  en  I. 
en  el  Cabo  de  Ortegal  y  en  algunas  otras  loca- 
lidades menos  conocidas  y  nombradas. 

P1ROMÉRIDO  (del  gr.  irvp,  fuego,  y  /tfpis,  par- 
te1: f.  Qeol.  Roca  compuesta  esencialmente  de 
feldespato  albita,  con  cristales  del  mismo  en- 
gastados en  la  un  1  con  nodulos  calizos  ¡ 
das  de  cuarzo  ó  calcedonia  por  elemento! 
sorios.  Este  pórfido  presenta  algnnas  variedad' 
hijas  do  la  diferente  estructura  y  do  las  subs- 
tancias que  accidentalmente  se  encuentran  en 
su  masa.  Las  hay  amigdaloideas  y  vacuolares 
cuando  ofrecen  nodulos  ó  geodas  calizas  mas  ó 
menos  regulares;  globulares,  llamadas  variolita 
y  pirpmérida,  cuando  los  glóbulos  esferoidales 
que  presenta  sonde  albita;  terrosas,  conocidas 
también  con  el  nomine  de  vola,  resultado  de 
la  descomposición  de  las  demás  variedades  de 
esta  roca;  brechiíormes,  cuando  se  encuentran 
engastados  en  su  pasta  fragmentos  angulosos  de 
albitófido  y  de  otras  rocas;  calccdónica,  cuarcí- 
fera,  caliza  ó  espelita  y  otras.  El  pórfido  verde 
antiguo  procede  de  Helos  en  la  Laconia,  entre 
Kené  y  liaseis  y  en  los  montes  El  Guetlar  y 
Doukana,  en  Egipto.  Las  otras  variedades  se 
encuentran  en  las  localidades  indicadas  de  Tos- 
cana  y  en  muchas  de  los  Vosgos;  el  departa- 
mento de  Varo  es  la  región  clásica  para  los  al- 
bitófidos  y  labradófidos;  Oberstein,  Idar,  en  el 
valle  del  Nahe,  en  Baviera,  y  toda  la  cueuca 
carbonífera  del  Sarre;  también  se  encuentra  en  el 
valle  de  Cuitan,  cerca  de  Tetuán ;  en  Ontonagon 
y  punta  de  Kewenaw  (Estados  Unidos),  las  va- 
riedades amfibolíferas;  en  los  condados  de  Ca.-r- 
narvon  y  Meriont;  en  Inglaterra,  en  Ekathe- 
rinemburgo;  en  Rusia  y  en  otros  puntos. 

Localidades  españolas.'-  La  península  puede 
considerarse  como  el  país  clásico  de  estos  pórfi- 
dos, no  sólo  por  su  abundancia  sino  que  muy 
principalmente  por  las  relaciones  geognósticas 
con  la  mayor  parte  de  los  criaderos  metalíferos 
que  forman  la  riqueza  de  esta  parte  privilegiada 
de  Europa.  Prescindiendo  de  los  muchos  puntos 
aislados,  y  circunscribiéndonos  á  las  regiones  á 
que  esta  roca  imprime  un  sello  particular,  cita- 
remos: 1.a  las  de  Extremadura  Baja;  2.a  sierra 
Almagrera  y  Cartagena;  3.a  Cataluña;  y  4.a  Al- 
pe Iroches  (Guadalajara). 

La  primera  abraza  una  gran  extensión  de  te- 
rreno, internándose  en  las  provincias  de  Sevilla, 
Huelva  y  Ciudad  Real.  Bastaría  citar  los  criade- 
ros de  cinabrio  de  Almadén  y  el  de  cobre  de  Río- 
tinto,  enlazados,  y  resultado  tal  vez  de  la  apari- 
ción de  estos  pórfidos,  verdes  en  unos  puntos, 
negros  ó  meláfldos  en  otros,  para  apreciar  su  im- 
portancia. En  el  primer  distrito  se  encuentran 
en  Chillón,  en  donde  son  de  color  negro,  y  en 
Puerto  del  Cuervo,  Almadenejos,  Guadalperal, 
Ballestera,  Herrera  del  Duque,  Cabeza  del  Buey 
y  en  otros  puntos.  En  el  segundo  son  tan  abun- 
dantes, según  Luxán,  que  debe  llamarse  el  dis- 
trito de  los  pórfidos  por  excelencia:  se  hallan  des- 
de Aracena  y  Ríotinto  hasta  Portugal,  en  Almo- 
naster  la  Real,  en  Zalamea,  en  Cabanas,  en  las 
cercanías  de  Ríotinto,  en  Oligade,  Odie],  Esca- 
lada, etc.  En  este  distrito,  no  sólo  el  cobre  de 
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Ríotinto,  sino  ni  los  criaderos  metalíferos  de  la 
,    San   Migí             l      tillo,  la 
Concepción,     i  Po       isa      i   (    iditana  y  otros 
o  i  la  apai  Loión  de  los  por- 
tó lieos.  Las  f¡ ios 

mal  son  dependientes  de  pór- 

¡j(jos  v,  eserpí   .una.  notándose  nn 

hecho  singular  y  muy  curioso,  que  se  repite  er 

;,.is  donde  hay  pórfidos,  y  es  que  allí 

plata  la  galena,  mientras  que,  por 

,  i  i  i.i  Biempre  donde  han  ol  rado  las 
i  ¡ñas. 
Én  la  región  de  sierra  Almagrera  se  encuen- 
.ualiiiente  los  pórfidos  verdes  y  negros 
idos),  enlazados  más  ó  menos  con  Li 
os  criaderos  de  galena  argentífera.  Según 
I  [emente,  existen  desde  Lubrínál 
en  la  sierra  de  Moutroy,  en  direci  ton  de  Alma- 
grera; Pellico,  en  la  descripción  que  publicó  de 
la  provincia  de  Murcia,  dice  hal  crios  hallado  en 
el  cerro  de  Alifraga,  al  O.  de  sierra  Almagrera; 
en  la  Hoya  del   Bramador,  al  extremo  oriental 
ierra,  en  donde  forma  un  dique  estre- 
cho de  200  varas  de  longitud;  y  también  en  la 
la  sierra  de  Pulpi.  Según  este  geó- 
también  se  hallan  estos  pórfidos  anfibóli- 
n  la  sierra  de  Cari  tgi  na,  en  la  cuesta  de 
las  Fajas,  en  el  cerro  de  la  Crisoleja  y  en  Cabe- 
ado;  sin  salir  de  este  distrito,  menciona 
el  mismo  la  existencia  de  pórfidos  entre  Bayares 
v  Bayarque,  y  en  la  sierra  de  Filabres,  cerca  de 
las  minas  de  azufre  de  Hellín. 

En  Cataluña,  según  Mestres,  se  encuentran  los 
s  en  dos  o  tres  regiones,  en  donde  desem- 
peñan un  papel  muy  principal.  Uno  de  i  stos 
1 1  ntos  es  el  de  la  cuenca  carbonífera  de  San 
Juan  de  las  Abadesas,  en  cuyos  estratos  deter- 
mino la  aparición  de  dichas  rocas  las  inflexiones 
y  repliegues  que  ofrecen.  La  erupción  porfídica 
más  notable  de  esta  cuenca  es  la  de  Torro  de  los 
Moros  de  Cabellera;  la  otra  es  Farena  (Tarrago- 
na .  en  don  le  los  pórfidos  feldespátlcos han  con- 
vertido en  dolomía  las  calizas  terciarias;  y  el 
Has  de  Fona  en  la  misma  provincia. 

Por  último,  los  pórfidos  de  Alpedroches,  en  la 
provincia  de  Guadalajara,  de  los  que  hace  depen- 
der Ezquerra  los  famosos  y  riquísimos  criaderos 
de  Hiendelaencina,  forman  también  otro  distrito. 
Además  de  estas  regiones,  que  son  las  más  no- 
tables, existen  una  porción  de  criaderos  aislados 
de  estos  pórfidos,  como  por  ejemplo  el  de  sierra 
Bermeja  (Málaga),  en  donde  están  enlazados  con 
varios  criaderos  metalíferos;  el  de  la  sierra  de 
Almería),  se  relaciona  con  las  galenas 
allí  tan  abundantes;  al  K.  de  Santiago  (Galicia), 
hasta  la  sierra  de  Deza;  desde  San  Saturnino 
hasta  Cabo  Ortega],  junto  á  la  Cortina,  y  en 
Kivadeo,  etc.,  según  Schulz. 

Aplicaciones.  —  Todas  las  variedades  de  este 
precioso  pórfido,  y  en  especial  el  llamado  verde 
antiguo,  se  emplean  como  piedras  de  adorno  en 
mosaicos,  bustos,  estatuas,  baños,  etc.,  por  lo 
agradable  de  sus  tintas  y  el  buen  pulimentoque 
admiten.  Aunque  son  muchos  mas  los  objetos 
de  lujo  elaborados  con  el  pórfido  rojo  que  con 
el  verde,  sin  embargo  no  son  pocos  los  que  to- 
davía se  conservan  en  los  museos,  sobre  todo 
en  Roma  y  Florencia;  en  la  primera  es  notable 
la  grande  urna  que  se  ve  debajo  del  altar  ma- 
yor de  San  Nicolás;  otra  existe  también  en  la 
iglesia  de  San  Quattro. 

pirometrIa  (de  pirómetro):  f.  Fin.  Arte  de 
medir  las  dilataciones  producidas  por  la  acción 
del  fuego  en  los  cuerpos  sólidos.  V.  Pirómetro. 

PIROMÉTRICO,  CA:  adj.  Concerniente  ala  Pi- 
rometría. 

PIRÓMETRO  (del  gr.  Tríjp,  irupós,  fuego,  y  fíé- 
rpov,  medida):  m.  Instrumento  para  medir  los 
diversos  grados  del  fuego  y  sus  efectos. 

Pirómetro:  I-is.   La  determinación  de  las 
temperaturas  elevadas,  como  las  de  los  hornos  de 
fundición,  la  de  los  de  porcelana,  etc. ,  ofrecen  sus 
dificultades,  pues  los  medios  expeditos  para  ba- 
lite son  los pirómetros,  no  dan  sino  meras 
niaciones,  y  los   métodos  precisos  son  lar- 
engorrosos  y  de  penosa  aplicación   prác- 

Los  pirómi  usados  son   el  de  Bron- 

gniart  y  el  de  Wedgwood.  El  pirómetro  de  Bron- 
gniart  consiste  en  una  barra  metálica,  de  hierro 
ordinariamente,  cuya  dilatación  bajo  la  influen- 
cia del  foco  calorífico  cuya  temperatura  se  insta 
se  a]  necia  en  un  cuadrante  y  mide  esta  tempera- 
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tura.  La  barra  de  hierro  termometrica  se  coloca 
en  una  plancha  de  porcelana,  alojándose  en  una 
ranina  que  lleva  esta;  los  extremos  de  la  barra 
se  apoyan  en  el  remate  de  la  ranura  poruña  par- 
por  otra  en  una  farra  de  porcelana  que  sale 
al  exterior  del  horno  donde  está  instalado  el  apa- 
rato, atravesando  el  muro  ó  pared  de  aquél,  y 
quedando  la  barra  de  hierro  dentro.  El  usai  la 
porcelana  en  este  aparato  es  deludo  á  la  peque- 
ñísima dilatación  que  ésta  experimenta  aun  por 
las  temperaturas  más  elevadas.  Como  comple- 
mento del  aparato, existe  exteriormente  al  homo, 
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3  en ni  ai  i.  n  con  la  bai  ra  de  porcelana,  una 

aguja  que  recorre  un  cuadrante,  al  transmitirle 
la  primera  sus  movimientos  por  medio  de  una 
■i  adecuada.  Las  indicaciones  de  la  aguja 
proceden  déla  dilatación  de  la  barra  de  hierro,  y 
esta  dilatación  de  la  temperatura  del  horno  ó 
foco  calorífico  en  que  este  colocado.  Este  apara- 
to no  da  las  temperaturas  en  grados  comparables 
á  los  del  termómetro  de  mercurio,  pues  las  dila- 
taciones de  los  cuerpo  sólidos  van  aumentando 
á  medida  que  la  temperatura  excede  de  100°.  Las 
indicaciones  de  este  pirómetro,  como  las  de  todos, 
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no  son  sino  meramente  aproximadas,  y  hablando 
con  propiedad,  mas  bien  debieran  llamarse pi- 
roscopios.  Afortunadamente,  en  las  operaciones 
industriales  bastan  estas  aproximaciones,  pues 
es  fácil  ootener  la.  indicación  de  la  temperatura 
necesaria  para  el  fin  que  se  persigue. 

El  pirómetro  de  Wedgwood,  célebre  alfarero 
inglés,  es  el  más  generalizado  y  de  uso  más  có- 
modo. Consiste  sencillamente  en  dos  reglas  me- 
tálicas que  forman  entre  sí  un  ángulo  muy  pe- 
queño, y  fijasen  una  plancha  ó  tablero  de  cobre. 
Para  dar  menos  longitud  al  aparato  se  coloca 
una  tercera  regla,  que  forme  con  una  de  las  ante- 
riores el  mismo  ángulo  que  las  otras  dos  y  sea 
una  continuación  del  anterior.  La  longitud  total 
de  los  dos  espacios  angulares  es  de  305  mm.  y 
comprende  240  divisiones  iguales.  La  mayor  se- 
p.  ración  de  las  reglases  de  13mm,7,  y  la  menor 
Smm,5.  Forman  parte  esencial  del  aparato  unos 
eilindritos  cortos,  de  arcilla  bien  amasada,  que  se 
desecan  y  se  liman  después  hasta  que  al  intro- 
ducirlos entre  las  reglas  lleguen  al  0  de  la  divi- 
sión ó  escala.  Se  les  calcina  al  rojo  obscuro  para 
hacerlos  menos  frágiles.  Fúndase  el  uso  de  este 
aparato  en  la  propiedad  que  tiene  la  arcilla  de- 
secada de  reducirse  de  volumen  por  la  acción  del 
calor,  y  tanto  más  cuanto  más  elevada  es  la  tem- 
peratura á  que  se  somete. 

Para  obtener  la  temperatura  de  un  foco  por 
medio  de  este  pirómetro  se  introducen  en  dicho 
foco  uno  de  los  cilindros  de  ai  cilla,  y  después  que 
ha  tomado  la  temperatura  de  éste  se  le  deja  en- 
friar y  se  le  coloca  entre  las  reglas,  entre  las  cua- 
les corre  más  ó  menos,  según  la  contracción  que 
haya  experimentado.  La  división  correspondien- 
te al  punto  en  que  se  detenga  será  la  tempera- 
tura del  foco  en  grados  pirométricos;  Es  claro 
que  en  cada  determinación  de  temperatura  se  ne- 
cesita un  cilindro  de  arcilla,  y  también  que  para 
que  los  resultados  sean  comparables  es  menes- 
ter que  estos  cilindros  sean  todos  de  la  misma 
naturaleza  ó  perfectamente  homogéneos.  Losque 
Wedgwood  empleaba  contenían  17,35  de  sílice, 
1 1,29  de  alúmina  y  8,36  de  agua. 

Wedgwood  trató  de  hacer  comparables  los 
grados  o  divisiones  de  su  pirómetro  con  los  del 
termómetro  de  mercurio,  y  para  ello  se  sirvió, 
como  intermediario,  de  un  cilindro  de  plata  que 
se  introducía  más  ó  menos  en  un  molde  de  barro 
cocido,  que  era  la  reproducción  de  una  parte  del 
pirómetro  sometido  á  la  temperatura  de  ebulli- 
ción del  agua  primero  y  á  la  de  ebullición  del 
mercurio  después.  Al  barro  se  le  había  dado  po- 
rosidad mezclándolo  con  un  poco  carbón,  de  ma- 
nera que  su  dilatación  era  extremadamente  pe- 
queña aun  para  las  más  altas  temperaturas.  Así 
encontró  que  el  cilindro  de  plata  recorría  23, 4 
divisiones,  pasando  de  100  á  360°,  es  decir,  para 
260°  de  aumento  de  temperatura,  lo  quédala 
11°, 11  centígrados  próximamente  para  cada  di- 
visión del  pirómetro  que  el  cilindro  de  plata  re- 
corriera. Colocado  el  molde  con  el  cilindro  de 
plata  y  con  un  cilindro  de  arcilla  en  un  horno  ó 
fragua,  halló  que  el  cilindro  de  plata  había  que 


retirarlo  66  divisiones  para  la  misma  elevación 
«le  temperatura  que  hacía  introducirse  ó  correr 
el  cilindro  de  arcilla  2,25  divisiones.  Ahora  bien: 
las  66  divisiones  recorridas  por  el  cilindro  de 
plata  representaban  66  +  11, 11  =  733°  centígra- 
dos, á  los  que  había  que  agregar  10°  que  \»  sn'a 
el  mismo  cilindro  al  ser  introducido  en  el  molde 
y  antes  de  meterlo  uno  y  otro  en  el  horno;  lue- 
go 743°  corresponden  ó  equivalen  á  2,25  divi- 
siones del  pirómetro.  En  una  segunda  operación 
el  cilindro  de  plata  retrocedía  02  divisiones,  y  el 
de  arcilla  se  introducía  6,25.  Las  92  divisiones 
recorridas  por  la  plata  equivalían  á  1  032°  centí- 
grados, habida  cuenta  de  los  10°  de  temperatura 
inicial.  De  aquí  se  concluye  que  la  diferencia 
1032°- 743°  =2S9°  equivalía  á  6,25-2,25  =  4 
divisiones  del  pirómetro  de  arcilla,  lo  que  da 
para  una  división  del  mismo  72°  centígrados 
aprox  imadamen  te. 

Si  se  desea  conocer  el  número  de  grados  centí- 
grados que  corresponden  al  Odel  pirómetro,  bas- 
ta restar  de  743°,  que  corresponden  á  2,25  divi- 
siones del  pirómetro,  el  número 72  +  2,25  =  162, 
lo  que  da  581°.  Es  evidente  que  estos  números 
dependen  de  la  calidad  de  la  arcilla  de  que  se 
sirva;  por  esto  Wedgwood  tuvo  buen  cuidado  de 
preparar  un  grandísimo  número  de  ellos  idénti- 
cos y  los  distribuyó  entre  los  sabios  y  manufac- 
tureros. Este  ingenioso  método  de  graduación, 
que  puede  aplicase  :i  cilindros  de  cualquier  na- 
turaleza, no  tía  resultados  exactos,  sino  en  la  hi- 
pótesis deque  la  dilatación  de  la  plata  es  cons- 
tante para  las  temperaturas  elevadas,  lo  que  dis- 
ta bastante  de  ser  verdad.  Las  indicaciones  del 
pirómetro  de  Wedgwood,  como  las  de  los  demás 
pirómetros,  no  son  comparables  con  las  del  ter- 
mómetro de  mercurio;  pero  la  facilidad  de  su 
empleo,  las  pequeñas  dimensiones  del  cilindro 
de  arcilla,  que  es  lo  que  únicamente  se  introdu- 
ce en  el  foco  calorífico,  y  que  permiten  apreciar 
la  temperatura  de  un  punto  determinado  colo- 
cándolo en  él,  hacen  de  este  pirómetro  un  apa- 
rato preciso  y  de  indudable  utilidad,  por  lo  que 
se  usa  con  frecuencia. 

El  principio  del  pirómetro  de  Wedgwood  ha 
servido  á  este  para  averiguar  á  que  temperatura 
fueron  cocidos  los  barros  antiguos.  Para  ello  ha 
sometido  fragmentos  de  éstos  á  temperaturas 
crecientes,  y  ha  observado,  por  ensayos  sucesi- 
vos en  el  pirómetro,  á  qué  temperatura  el  frag- 
mento empezaba  á  contraerse.  Esta  temperatura 
fué  precisamente  á  la  que  el  barro  se  sometió  en 
la  cocción.  Así  reconoció  Wedgwood  que  los  va- 
sos etruscos  fueron  cocidos  á  unos  32"  de  su  pi- 
rómetro. 

Hay  algunos  otros  pirómetros,  pero  todos  ado- 
lecen de  análogos  ó  parecidos  defectos,  y  sus  in- 
dicaciones no  son  sino  meramente  aproximadas 
á  la  verdad,  por  lo  que  más  bien  debieran  lla- 
marse piroscopios.  No  quiere  esto  decir  que  no 
sea  dable  determinar  y  medir  con  exactitud  las 
tempet aturas  elevadas;  pues  aunque  para  tales 
casos  no  sirve  el  termómetro  de  mercurio,  ni 
acaso  el  de  aire  con  cubierta  de  vidrio,  si  la  tem- 
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PIROMORFITA   (del  gr.  irvp,  fuego,  y  nop¡p-i¡, 
de  plomo,   ti 
llanii-  ;na.  plomo  verde  y  plomo  par- 

¡staliza  en  el  sistema  hexagonal, siendo  la 
forma  mas  común  y  general  un  prisma  he 
nal  sencillo  ó  con  modificaciones  en  las 
de  la  base;  es  isomorfo  con  el  a  patito  y  forma 
parte  de  una  serie  á  la  cual  pertenecen  también 
el  arseniato  y  el  molibdato  de  plomo;  cuando  á 
este  metal  sustituye  el  calcio  su  peso  específico 
disminuye,  y  si  el  arsénico  reemplaza  al  fósforo 
pueden  originarse  una  porción  de  minerales  in- 
termediarios entre  la  piromorfita  y  la  mimelita, 
que  son  verdaderos  tránsitos.  A  veces  las  caras 
de  los  cristales  del  mineral  que  nos  ocupa,  y  que 
suele  contener  lluor,  son  estriadas,  y  no  es  ex- 
traño ver  el  fosfato  de  plomo  en  masas  amorfas 
circulares,  globuliformes  ó  botrioidales;  es  cuer- 
po translúcido  si  se  halla  cristalizado,  tiene 
brillo  resinoso  cuando  no  diamantino,  y  su  co- 
lor refiérese  á  dos  tipos  bien  definidos:  ó  es  ver- 
de de  hierba  y  entonces  recibe  el  nombre  de 
plomo  verde,  ó  es  pardo  y  se  denomina  plomo 
pul":  no  obstante,  vense  con  frecuencia  ejem- 
plares amarillos,  que  es  el  color  propio  de  todas 
■  icdades  de  piromorfita  cuando  están  redu- 
i  idas  a  polvo.  La  estructura  del  fosfato  de  plomo 
es  muy  variable,  y  así  preséntase  concreciona- 
do, espático  muchas  veces,  acicular  en  ocasio- 
nas, y  no  es  raro  encontrarlo  con  apariencia  se- 
mejante al  del  algodón  en  rama;  la  fractura  ca- 
e  de  concoidea,  aunque  en  extremo  imper- 
tían agrio,  que  con  facilidad 
se  a  polvo,  y  tiene  raya  de  color  blanco 
acentuado.  Hállase  comprendida  la 
dureza  de  la  piromorfita  entre  los  números  3,6 
y  4,  y  su  pi  so  específico,  bastante  considerable, 
i]  ior  el  número 6,9,  habien- 

-  en  los  cuales  llega  hasta  ser  de 
7,1.  No  es  la  piromorfita  un  fosfato  de  plumo 
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to de  plomo  contiene  sulfuro,  y  eso  que  van  am- 
bos minerales  siempre  juntos  y  como  superpues- 
tos. 

De  la  piromorfita  no  se  conocen  realmente 
ladea  bien  del  nidas,  porque  el  llamado 
era  espi  cié  mineraló- 
gica formada  mediante  la  unión  del  fosfato  de 
plomo  con  el  hidrato  alumínico;  la. polis 
ofrece  pocas  diferencias,  y  ninguna  esencial  con 
la  piromorfita  que  describimos;  y  la  mint  rita  es 
mezcla  cuyos  compuestos  no  se  han  determi- 
nado. 

Es  la  piromorfita  uno  de  los  minerales  mejor 
reproducidos  artificialmente,  y  su  síntesis  puede 
ser  accidental  ó  ya  realizada  por  métodos  ade- 
cuados. Respecto  de  lo  primero,  recordaremos 
un  hecho  que  es  la  observación  ya  antigua,  pues 
data  de  1847,  debida  al  químico  Nógerath,  el 
cual  cita  la  presencia  de  ci  i  t  i  li  s  de  piromorfita 
producidos  casualmente  en  la  fabrica  de  As- 
bach,  no  lejos  deTrars,  donde  se  trataban  y  be- 
neficiaban minerales  de  hierro  que  contenían,  no 
solo  plomo,  sino  también  cierta  cantidad  de  fós- 
foro. Y  por  lo  que  hace  á  lo  segundo,  la  primera 
síntesis  del  fosfato  de  plomo  natural  fué  realiza- 
da por  Menross  fundiendo  fosfato  de  sodio  con 
cloruro  de  plomo;  la  masa  líquida  debe  enfriar- 
se con  muchísima  lentitud,  y  luego,  cuando  la 
solidificación  ha  comenzado,  procede  decantar  el 
crisol  en  donde  los  cuerpos  se  fundieron  para 
tener  así  una  geoda  tapizada  de  cristales,  que 
son  largos  prismas  hexagonales  piramidados, 
análogos  á  los  de  la  piromorfita,  de  idéntica  com- 
posicion  química,  y  cuy  o  peso  específico  es  7,008. 
En  otro  trabajo,  llevado  á  cabo  en  1858,  repro- 
dujeron Sainte-Claire,  Deville  y  Carón  la  piro- 
i  de  modo  sencillo,  reducido  a  fundir  jun- 
tos el  fosfato  triplúmbico  con  cloruro  de  plomo 
y  cloruro  de  sodio,  teniéndola  pri  canción  deque 
la  temperatura  no  pasara  de  la  que  al  rojo  vivo 
corresponde,  y  entonces  recogieron  muy  bien  for- 
mados cristales  de  fosfato  de  plomo,  exactamente 
iguales  á  los  de  plomo  verde,  y  los  mismos  sa- 
bios observaron  que  se  consigue  cristalizar  este 
cuerpo  sublimándolo  con  vapores  de  plomo  bien 
puro. 

Debray  ha  seguido  otros  caminos  para  llegar 
á  los  mismos  resultados:  en  tubos  bien  cerrados 
calentaba,  á  la  temperatuaa  constante  y  sosteni- 
da de  250°,  una  mezcla  hecha  con  cloruro  de  plo- 
mo y  fosfato  diplúmbico  precipitado,  y  hu- 

'  as  tan  te;  en  otro  experimento 
el  cloruro  de  plomo  por  la  sal  común,  y  los  re- 
sultados fueron  iguales  y  quizá  más  satisfacto- 
rios. 

Es  menester  observar  cómo  los  esi 

la  piromorfita  lian  conseguido  demostrar 
que  no  es  fosfato  de  plomo  el  glóbulo  cristalino 
que  si-  consigue  fundiendo  ¡ol  n  i  arbón  el  mine- 
;  hállase  constituido  el  g] 


PIRO 


005 


metálico  por  el  fosfato  triplún 

o,  de  idéntica 
J  en  I 

o  puro,  obte- 
nido ] 

Utiliza 

de  pío- 

o 

PIROMUCAMIDA 

'Ir-cu. 
■ 

bien  definido  del 

n 
no  dei  iva,  por  lo  i 
y  sin  otros  intei  mcdiai  ios  ni  i 
que  la  piromucamid 

ácido  i  Mi,  y  partien 

I  legan  á  obtenersi     l      la  i  mida  de  que 

dinarío  ci  i-t  dizu  en  no  b 

I 

■   menos    lo  on  el  agua  j  el  al- 

j  de  sus  demás  caractere     ¡mpot  i  a  notar 
o  del  calor,  puesto  que  siendo  la  piro- 
•  ne  se  funde  a  la  ti 
ralura  de  120  I  limarse  sin  descompo- 

nerse á  la  correspondiente  á  la  ebullicii 
agua,  y  en  tal  caso  cristaliza  en  agujas  prísmáti- 

lancas  y  brillantes,  que  nunca 
anti     bii  o  '. '  tamente  ais! 

ligadas  unas  ib-  otras.  A  su  composición  quími- 
ca, según  re  iiálisis llevados  á  cabo, 
correspóndele  bien  la  fórmula  (II  SO,;  y  por 
lo  referente  al  origen,  puede  provenir  de  cual- 
quiera de  estas  do-  reací  ioni  actuando  el  amo- 
níaco con  el  cloropiromucilo,  ó  siguiendo  el  pro- 
cedimiento general  de  obten;  ion  de  las  amidas 
tratando  el  piromucato  de  etilo 
co  por  una  disolución  acuosa  y  muy  concentrada 
de  amoníaco,  requiriéndose  calentar  la  mezcla 
por  algún  tiempo  á  cosa  de  110°. 

Al  lado  de  la  piromucamida  colocan  los  auto- 
res-y  Malagutti,  que  la  descubrí",  e]  primero  - 
la  carbopirrolamida, ó  por  mejor  deeii 

-.   considerada  ahora  como  la 

correspondiente  al  acido  carbopirrólicn. 
Este  nuevo  cuerpo,  de  la  forma  C-1I(;XL,0,  es  só- 

ristaliza  siempre  en  láminas  dotadas  de 
intenso  brillo  y  color  blanco;  no  se  disuelve  bien 
en  el  agua,  aunque  es  algo  soluble  en  este  líqui- 
do, reconociéndose  como  sus  disolventes  neutros 
el  alcohol  y  el  éter;  fúndese  á  la  temperatura  de 
176,5  °,y  ya  á  los  133  se  solidifica,  constituyendo 
una  masa  blanca  y  cristalina.  En  cnanto  á  los 
caracteres  químicos  de  la  piromucamida  diami- 
dada,  sólo  se  sabe  que  sus  disoluciones  acuosas, 
hervidas  con  un  exceso  de  barita,  se  descomponen 
y  transforman  muy  pronto,  dando  amoníaco  y 
ácido  carbopirrólico.  Para  obtener  la  amida  que 
describimos  pártese  del  mucato  amónico,  cuya 
sal  se  destila  empleando  sólo  porciones  de  á  100 
gramos  cada  una;  de  esta  suerte  fórmanse  pirrol 
y  carbonato  amónico,  tratase  la  masa  resultante 
por  alcohol,  y  después  de  haber  obtenido  una  vez 
cristales,  eliminando  el  disolvente,  procédese  á 
purificarlos  medianto  nuevas  cristalizaciones  en 
el  propio  alcohol,  previa  la  decoloración  consi- 
guiente, que  ha  de  hacerse  empleando  el  carbón 
anima]  puro.  De  esta  manera  parece  constituirse 
primero  el  ácido  carbopirrólico,  del  cual,  una  vez 
formado,  sepárase  la  amida  por  medio  de  los  ele- 
mentos  del  amoníaco  presentes,  en  estado  de  car- 
bonato, en  los  productos  de  la  destilación  seca 
de  mucato  amónico. 

PIROMÚCICO  (Acido)  (del  gr.   irdp,  fuego,  y 
múcicoj:  adj.  Quím.   Producto  de  la  destilación 
lo  múcico,  *  '  ons  tderado, 

atendiendo  á  la  estructura  de  su  molécula,  como 
lo  piromucónico  y  del  anhídri- 
do citracónico.  Presentase  el  ácido  piromúcico 
sólido,  cristalizado  unas  veces  en  láminas  de  no 
i  tu  tamaño  y  otras  en  agujas,  siempre  de  ci  lor 
1  lauco;  disuélvese  algo  en  el  agua  fría  y  más  en 
el  mismo  líquido  hirviendo,  aunque  su  mejol  di- 
solvente es  el  alcohol;  fúndese  á  la  temperatura 
comprendida  entre  r_'7.7  y  12U",  pero  antes  de 
llegar  al  punto  en  que  hierve  el  agu 
blima  sin    descomí  o 
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nte  olor,  'i  ,; "'  '''■'  :"'']n  I1'- 

,  [e  corresponde,  dada  so 

dionea 
Bon  por  todo  extremo  notables,  desde  el  puní  o  do 

vista  químico. 

ordinaria  y 
lo  convierte  muy  pronto  en  ácido  mucoelórico, 
y  si  se  traía  con  bromo  pueden  ocurrir  variados 
fenómenos,  dependientes  casi  todos  ellos  de  las 
cantidades  de  los  cuerpos  que  reaccionan,  3  es 
del  modo  siguiente:  disolviendo  el  ácido  1 

ácido  acético  cristalizaba,  y  atacándolo 
por  solo  una  molécula  de  bromo  libre,  se  obtiene 
lucto  bromado  de  adición,  del  cu  ti, 
lo  por  la  poi  i        de  el  ácido 

l,i', i.  '  de  la  fórmula 

C4H  ,BrO  -  COoH, 

que  es  sólido,  cristaliza  en  agujas,  puede 
ruarse  sin  descomposición  y  se  funde  á  155  : 
tratando  el  árido  piromúcico  por  va]  ores  de 
bromo,  y  luego  por  bromo  puro  en  exceso,  so 
ibromuro  C-IIO;ljr4,  el  cual, 
tratado,  como  el  anterior,  con  potasa  alcohólica, 
¡  ir  el  ácido  bromopiromúcico  C5H2Br20s, 
que  cristaliza  en  escamas,  procedente  de  sus  di- 
soluciones en  agua  hirviendo;  se  sublima  sin 
■  ponerse,  su  resistencia  á  todos  los  reacti- 
vos y  agentes  de  metamorfosis  es  extraordinaria, 
y  su  punto  de  fusión  fijase  á  la  temperatura 
comprendida  entre  184  y  186  :  actuando  direc- 
tamente el  bromo  sobre  el  ácido  piromúcico  se 
obtiene  el  ácido  ietrábromopiromúcico,  sólido, 
ci  i-i  ilizable,  sobre  todo  por  sublimación,  fusible 
á  159°,  descomponiéndose  en  ácido  brombídrico 
y  un  sublimado  en  finas  agujas. 

No  ataca  el  ácido  nítrico  al  ácido  piromúcico, 
que  con  el  anhídrido  sulfúrico  engendra  elcícú/o 
tro;  el  percloruro  de  fósforo  con- 
viértelo en  cloruro  di  dipiromueUo  C5H302C1,  lí- 
quido que  refracta  muchísimo  la  luz,  huele  co- 
mo el  cloruro  de  benzoilo,  excita  mucho  el  la- 
grimeo, pero  no  la  tos,  el  agua  lo  descompone 
en  los  ácidos  clorhídrico  y  piromúcico,  y  tratado 
con  amoníaco  da  la  piromuciamida.  De  la  desti- 
lación seca  del  ácido  piromúcico  con  las  bases 
eni  micas  parece  resultar  el  cuerpo  nombrado  te- 
trafenol,  á  cuya  composición  centesimal  habría 
de  corresponder  la  fórmula  CjH40. 

Queda  dicho  más  arriba  cómo  el  ácido  piro- 
múcico es  mero  producto  de  una  reacción  piro- 
genada del  ácido  múcico,  y  para  obtenerlo  a  ella 
se  apela,  recogiendo  el  producto  de  la  destila- 
ción seca  del  ácido  múcico  y  purificándolo  por 
cristalización,  nuevas  destilaciones  y  sublima- 
ción, ó  también  formando  alguna  de  sus  sales 
y  descomponiéndola  más  tarde. 

También  puede  obtenerse,  y  no  da  pequeñas 
ventajas,  apelando  al  furfuroí,  cuyo  cuerpo  ha 
de  hervir  con  agua  y  óxido  de  plata  de  precipi- 
tación muy  reciente;  el  líquido  filtrado  se  preci- 
pita por  ácido  clorhídrico,  que  elimina  la  plata 
en  estado  de  cloruro  insoluble.  fíltrase  de  nuevo 
y  se  evapora  para  que  cristalice: y  como  el  pro- 
ducto resulta  amarillo,  es  menester  proceder  á 
una  nueva  cristalización,  decolorando  antes  por 
medio  del  carbón  animal  purificado,  empleado 
en  caliente,  á  no  muy  elevada  temperatura. 

Conócense  varias  sales  de  ácido  piromúcico 
nombradas  piromucatos;  el  ácido  ejerce  funcio- 
nes de  monobásico  y  sólo  engendra  una  especie 
de  sales  al  ser  saturado  por  las  bases  ó  susti- 
tuido su  hidrógeno  por  los  metales,  ya  que  di- 
suelve algunos  de  éstos  con  desprendimiento  del 
citado  gas;  los  piromucatos  alcalinos  casi  nunca 
cristalizan,  y  son  muy  solubles  en  el  agua  y  el 
alcohol. 

También  se  han  preparado  diversos  éteres  pi- 
romúcicos,  como  el  pwomucato  de  ti  i/o,  que  se 
presenta  en  láminas  cristalinas  de  la  fórmula 
¡2H5)02,  transformable  por  medio  del  cloro 
seco  en  éter  cloropiromúcico  C5H;('l  til  0¡, 
líquido  de  consistencia  siruposa,  olor  fuerte  y  á 
la  vez  agradable,  cuya  principa]  característica 
es  descomponerse  mediante  la  sola  influencia  del 
calor,  con  abundante  desprendimiento  de  ácido 
clorhídrico,  y  así  es  como  se  escinde  su  molécula. 

Acid  -  Isómero  del  ácido  piro- 

múcico, engendrado  al  mismo  tiempo  que  éste 
en  la  destilación  seca  del  ácido  múcico,  del  cual 
sepárase  por  su  mayor  solubilidad  y  porque  des- 
compone los  carbonatos con  muchísima  lentitud. 
Es  el  ácido  isopiromúcico  un  cuerpo  sólido  que 
cristaliza  en  laminillas  blancas,  extremadamen- 
te solubles  en  e]  agua,  en  el  alcohol  y  en 
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sus  crisl  il      ■  uando  están  expuestos  al  aire,  to- 

lor  amarillo,  al  cala,  de  cierto  tiempo,  no 
muy  lai  dentado  el  cuerpo  que  nos  ocupa, 

comienza  ablandándose á  la  temperatura  di   70°, 
pero  no  se  funde  sino  cuando  el  termómetro  mar- 
ca 82;  en  principal  carácter  químico,  en  cuyavir- 
tu  I  puede  reconocerse  y  determinarse  la  pn 
cia  del  ácido  isopiromúcico,  consiste  en  qi 

iones  dan  con  el  agua  de  balita,  empleada 
en  exceso,  un  precipitado  blanco  voluminoso,  y 
calentando  la  mezcla  adquiere  el  líquido  muy 
intenso  color  rojo  del  tono  de  la  sangre  arterial; 

lis  todos  reaccionan  también  con  la  di- 
soluciones de  ácido  isopiromúcico, y  con  <  ese  1  sto 
en  que  toman  color  pardo  obscuro.  El  bromo  es 
absorbido  con  gran  rapidez  por  las  disoluciones 
deque  se  habla, y  pueden  separarse  sucesivamen- 
te tres  productos:  una  especie  de  aceite  es  el  pri- 
mero, sigue  un  cuerpo  solido  cristalizado  en  lámi- 
nasdotadas  de  color  amarillento,  y  en  el  líquido 
queda  disuelto  ácido  monobroisopiromúcico.  El 
acido  isoi>iromúcico es  monobásico,  y  desús  salí  s, 
bastante  numerosas, citaremos  sóloel  isopiromu- 

bario,  formado  como  queda  dicho  y  de  la 
fórmula  (C-ILO  -día:  el  isopiromucato  di  ¡ 
precipitado  de  color  blanco  y  estructura  cristali- 
na, que  se  ennegrece  cuando  se  le  calienta  á  la 
temperatura  de  ló0°y  retiene  una  molécula  de 
agna;y  el  isopiromucato  de  piolo,  precipitado 
blanco  que  se  torna  negro  en  seguida,  mediante 
acciones  de  la  luz.  Es  carácter  del  ácido  isopiro- 
múcico, y  aun  de  muchas  de  sus  sales  solubles, 
dar  con  el  cloruro  férrico  disuelto  en  agua  una 
coloración  verde  intensa  sin  precipitado  alguno, 
y  el  líquido  adquiere  tono  pardo  rojizo  cuando 
se  somete  á  una  ebullición  algo  prolongada  y 
sostenida. 

Acido  piromúcico  /3.  -  Isómero  del  ácido  piro- 
múcico, formado  ó  engendrado  cuando  el  fucusol 
es  hervido  con  óxido  de  plata  húmedo;  cristaliza 
el  cuerpo  que  describimos  en  tablas  muy  peque- 
ñas, pero  bien  determinadas  y  definidas,  perte- 
necientes al  sistema  rómbico;  su  punto  de  fusión 
fíjase  á  la  temperatura  de  130°,y  en  cuanto á sus 
sales  sólo  podemos  citar  el  piromucato  /3  de  pla- 
ta, que  sirve  para  obtener  el  ácido,  y  se  diferen- 
cia de  los  otros  piromucatos  de  plata  tan  sólo 
por  la  forma  que  afectan  sus  cristales. 

-Fir."Mii  imi  (Alcohol):  (Juan.  Estecuerpo, 
contenido  en  la  disolución  etérea  que  es  menes- 
ter preparar  en  la  obtención  del  ácido  piromúci- 
co, fórmase  al  mismo  tiempo  que.  él  y  se  engen- 
dra actuando  la  potasa  alcohólica  con  el  furfu- 
roí; mas  aunque  su  génesis  es  fácil,  hay  grandes 
dificultades  para  aislar  el  alcohol  piromúcico,  que 
también  se  llama  forfenilico,  á  causa  de  que  no 
puede  ser  destilado,  puesto  que  cada  vez  que  esto 
se  intenta  gran  parte  del  alcohol  seresinifica,  y 
en  el  recipiente  sólo  se  recoge  agua,  que  arrastra, 
cuando  está  en  vapor,  algo  del  mismo  alcohol 
no  descompuesto  ó  alterado  en  el  primer  mo- 
mento. 

Describen  los  autores  el  alcohol  piromúcico 
obtenido  por  Limpriclit  como  un  líquido  incolo- 
ro, en  el  momento  de  ser  obtenido  recogiendo 
los  productos  que  pasan  en  la  destilación  al  re- 
cipiente, cuando  el  termómetro  marea  desde  170 
á  1S0°,  porque  luego  se  colora  de  verde,  y  aumen- 
tando su  consistencia  hácese  extraordinariamen- 
te viscoso;  es  algo  soluble  en  el  agua  y  bastante 
mas  en  el  alcohol  ordinario  y  en  el  éter  sulfúri- 
co; Alo  que  parece  su  composición  corresponde 
a  la  fórmula  05HeO2,  y  tiene  como  principales 
caracteres  formar  un  hidrato,  que  es 

3r6H,iOi:.2H:.0, 

cuerpo  á  la  hora  presente  poco  estudiado;  los  áci- 
dos enérgicos  y  concentrados  transforman  el  al- 
cohol piromúcico  en  rojo  de  pirrol  y  la  reacción 
es  sumamente  violento;  calentado  el  alcohol  que 
describimos  con  polvo  de  zinc,  á  no  muy  ele- 
vada temperatura,  se  descompone  también  con 
violencia,  y  son  productos  de  su  metamorfosis 
los  ácidos  fórmico,  acético  y  sucínico;  los  álca- 
lis parecen  transformarlo  en  ácido  piromúcico, 
por  más  que  este  cambio  puede  ofrecer  cierta  du- 
da y  prestarse  á  muchas  y  muy  variadas  inter- 
pretaciones, á  causa  de  no  verificarse  á  la  con- 
tinua en  las  mismas  condiciones  experimenta- 
les, y  ser  desconocidos  los  productos  y  estados 
intermedios. 

Aunque  el  alcohol  piromúcico  puede  formarse 
tratando  el  furfuroí  por  la  amalgama  de  sodio, 
lo  más  usual  para  obtenerlo  es  partir  del  líquido 
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etéreo  procedente  de  la  preparación  del  ácido 
piromúcico;  se  desaloja  el  éter  por  medio  de  la 

ion,  al  residuo  es  preciso  luego  añadirle 
agua,  y  precédese  en  seguida  á  nueva  destilación 
a    fuego  desnudo,  que  ha  de  prolongarse  mien- 

rscipiente  pasa  furfuroí  no  atacado,  y  el 
residuo  es  menester  concentrarlo  con  gran  cuida- 
do para  que  el  alcohol  piromúcico  no  se  n  sini- 
fique,  empleando  en  esto  última  operación  la 
temperatura  solo  del  baño-mana. 

PIRÓN:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Segovia.  Ka- 
ce  en  el  puerto  de  Mal  Agosto,  siena  de  1  Guada- 
rrama; corre  hacia  el  N.O.,  pasa  por  Santo  Do- 
mingo de  Pirón  y  Villovela,  entre  Jlozoncillo  y 
Escalona,  y  continúa  siempre  en  la  misma  direc- 
ción poco  más  o  menos  hasta  la  frontera  de  Va- 
lladolid,  pasada  la  cual,  y  cerca  de  Iscar,  se  une 
al  Cega  por  la  orilla  izq.  Tiene  muchos  alls..  ]  e- 
ro  de  escaso  caudal:  merecen  sólo  mencionarse 
los  riachuelos  ó  arroyos  de  Maluca  y  Ternilla.  || 
V.  Samo  Domingo  de  Pirón. 

-Pirón  (Alejo  :  Biog.  Autor  dramático  y 
poeta  francés.  N.  en  Dijón  en  1689.  M.  en  París 
en  1773.  Terminados  los  primeros  estudios  SU 
familia  quiso  que  se  hiciera  médico,  pero  Alejo  si- 
guió la  carrera  de  Derecho  en  Besancón.  Cuando 
se  disponía  á  defender  la  primera  causa  sus  padres 
experimentaron  en  su  fortuna  una  desgracia  que 
acabó  con  las  esperanzas  de  Alejo.  Creyendo  que 
la  abogacía  era  incompatible  con  ciertas  necesi- 
dades renunció  al  foro,  y  se  vio  de  nuevo  en  la 
ociosidad  y  en  la  indecisión  acerca  de  sn  estado. 
Dugo  tiempo  permaneció  en  tal  situación  en  su 
ciudad  natal,  viviendo  de  lo  que  ganaba  como 
amanuense.  Al  propio  tiempo  se  ensayó  en  ha- 
cer versos;  una  oda,  famosa  por  su  obscenidad, 
le  valió  una  severa  corrección  por  parte  del  pro- 
curador general  en  el  departamento  de  Dijón. 
A  los  treinta  años,  y  obedeciendo  á  la  dura  ley 
de  la  necesidad,  se  trasladó  á  París  llevando  pi  r 
todo  recurso  dos  cartas  de  recomendación  que 
le  habían  proporcionado  de  Berbisey  y  el  mar- 
qués de  Montmain.  La  de  este  último  iba  diri- 
gida á  sus  cuñados,  el  caballero  y  el  conde  de 
Pella-Isla.  Alejo  entró  en  casa  del  caballero  en 
concepto  de  copista  por  su  hermosa  forma  de  le- 
tra. El  estipendio  de  40  sueldos  diarios  que  ha- 
bían convenido  se  le  entregarían  no  lo  cobraba 
nunca,  y  el  trabajo  de  copiar  manuscritos  era 
sumamente  pesado,  por  lo  cual  á  los  seis  meses 
dejó  aquella  inhospitalariacasa,  para  entrar,  aun- 
que con  repiugnancia,  en  la  de  un  bolsista.  Poco 
tiempo  permaneció  en  este  empleo,  y  entonces 
dirigió  sus  miradas  al  teatro  de  la  feria,  que 
por  aquella  época  estoba  en  todo  su  apocen. 
Al  principio  sólo  obtuvo  desprecios  de  parte  de 
los  autores  que  entonces  estaban  en  boga,  y  del 
empresario  de  la  Opera  Cómica,  que  se  negóá  ad- 
mitirle. Pronto  variaron  las  circunstancias: pues 
habiéndose  publicado  un  decreto  en  1722  por  el 
que  la  Opera  Cómica  quedaba  reducido  á  la  mas 
humilde  categoría,  y  únicamente  se  le  permitía 
que  hablara  un  personaje  en  escena,  los  autores 
se  negaron  á  escribir  en  teles  condiciones,  y  el 
empresario  fué  á  buscar  á  Pirón  y  le  entregó  300 
francos  por  la  obra  dramática  que  había  de  com- 
poner.  Dos  días  después  le  entregó  Arlequim 

:ión,  que  obtuvo  un  eran  éxito  por  las  pi- 
cantes agudezas  y  por  la  maravillosa  fecundidad 
que  Pirón  había  derramado  en  este  monólogo  en 
tres  actos.  A  partir  de  este  época  escribió  para 
el  teatro  de  la  feria,  unas  veces  solo  y  otras  en 
colaboración  con  Le  Sage.  Algunos  pretenden 
que  su  compatriota  Crebillón  influyó  para  que 
dejando  el  teatro  de  la  feria  ensayara  alguna  ol  ira 
piara  la  Comedia  Francesa,  género  más  digno  de 
su  talento:  pero  según  afirma  el  mismo  Pirón, 
fué  la  señorita  Quinault  quien  le  animó  á  tomar 
este  nuevo  rumbo.  En  1728  presentó  la  primera 
obra  de  este  género,  titulada  Los  hijos  ing 
comedia  en  cinco  actos  y  en  verso.  Al  principio 
obtuvo  esta  obra  mediano  éxito;  pero  luego,  con 
sólo  variar  el  título,  logró  una  larga  serie  de  re- 
presentaciones. Animado  pior  este  triunfo  escri- 
bió varias  obras,  particularmente  tragedias,  que 
le  suscitaron  algunos  émulos,  entre  los  que  figu- 
ra en  primer  término  A'oltaire,   que  no  perdió 

n  de  vejarle,  lo  mismo  en  el  teatro  que 
en  la  vida  privada.  Tuvo  varios  protectores,  en- 
tre ellos  el  conde  de  Livry  y  el  marqués  de  Las- 
say,  á  pesar  de  lo  cual  tuvo  que  vivir  con  suma 
modestia  y  algunas  veces  careció  de  lo  necesario. 
En  1753  la  Academia  Francesa  le  nombró  por 
unanimidad  para  ocupar  la  vacante  producida 
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por  la  muerte  de   Languet,  arzobispo  de  Sena; 

pero  el  abate  d  >  i 

in\  ¡ando  i  Boyer  la   lamosa  oda  de  qw 

I  ue  Tirón  fu 
niia,   Lo  inda  qui    I  una  pen- 

sión de  1000  a  la  marquesa 

di   Pono]  idour.  Pirón 

I  de  Pirón 

las  ti  i 

pirona:  i.  Género  ! 

de  los  radiolítidos,  suborden  de  los  oamaceos, 
orden  d  branquiales,  clase  de  los  lameli- 

quios  y  tipo  di  ñero  ha 

sido  considerado  como  un  //  i  i  el  sen- 

■  ■■:  i  ¡oto;  tiene  su  concha  cóni 
drica,  n  ó  inversa,  siendo 

i     i aveza, 

poro    3   las  dos  aberturas  ii  óscu- 
los; el  borde  interno  asurcado  por  las  impre  io 
nesde  Los  canales  ramiñeados  del  manto; la  char- 
nela lleva  dos  dientes  cardinales  muy  salientes 
i,  sin  cavidad  inb  i  ua  de  ligamento; 
la  valva  derecha  ó/)  es  fija  por  un  extremo,  alar 
i  l^unus  veces,  con  estrías  lon- 
gitudinales, llevando  dos  ó  tres  surcos  principa- 
les quo  indican  en  el  interior  la  presencia  de  lo 
que  Bayle  ha  Hámulo  arista  y  pilares,  y  que  son: 
1.  .  el  surco  externo  anterior,  debido  á  la  infle- 
xión ligamentar  homo  oga  de  la  de  los  mono 
pleura  y  que  corresponde  á  la  arista  cardinal  in- 
i   i  ii .i :  2.°,  el  surco  correspondiente  al  pilar  an- 
terior interno  colocado  éntrente  de  uno  de  los 
ósculos  de  la  valva  móvil,  y  que  se  llama  pilar 
anal;  3.",  el  surco  posterior  correspondiente  al 
pilar  posterior  interno  y  en  relación  con  el  otro 
ósculo  de  la  valva,  formando  lo  que  se  llama  el 
pilar  branquial.   F.l  caparazón  de  la  valva  fija 
lividido  en  dos  capas,  la  externa  formada 
prismas  rectos  apretados,  superpucs- 
la  concha,   pero  paralelos  entre 
nperficie  presenta  las  mismas  impre» 
siones  vasculares  radiantes  que  las  que 

Iva.  La  especie  más 
imporl  ■  eslixpalyslylus,  hallada 

en  la  creta  de  Frioul. 

PIRONASTREA:  f.  Palcont.  Género  fósil  de  la 
tribu  de  los  lofoserínos,  familia  fungidos,  orden 
perforados,  subclase  zoantarios,  clase  antozoa- 
rios,  tipo  de  los  celentereados!  Está  comprendi- 
do el  género  Pironaslrcea  en  las  formas  compues- 
tas de  la  tribu  á  que  pertenece,  y  se  caracteriza 
por  ser  un  polipero  foliáceo,  con  cálices  dispues- 
tos en  series  lineales  que  están  separadas  las 
unas  de  las  otras  por  crestas  salientes:  los  cálices 
de  una  sola  serie  están  dispuestos  enteramente 
unidos  y  continentes;  tienen  la  muralla  de  con- 
sistencia compacta,  no  espinosa  y  con  tabiques 
espesos;  la  forma  es  aplastada  y  discoidal  por 
estar  la  muralla  reducida  á  una  placa  basilar  en 
la  que  se  apoyan  é  insertan  un  gran  número  de 
tabiques  generalmente  perforados,  compactos  y 
porosos,  con  el  borde  dentado  y  teniendo  las  si- 
naptículas  ó  granulaciones  en  las  caras  laterales. 
Este  género  deriva  probablemente  del  placastrcea 
cretáceo,  y  se  presenta  en  las  formaciones  mari- 
nas del  terciario  eoceno. 

PIRONOTA  (del  gr.  irvp,  fuego,  y  kÍStos,  espal- 
da :  f.  Zool.  (Inicio  de  insectos  coleópteros  de  la 
familia  esearalieidos,  tribu  melolontinos.  Se  ca- 
racterizan estos  insectos  del  modo  siguiente: 
mentón  ligeramente  convexo,  redondeado  á  los 
lados  y  en  la  base,  ligeramente  escotado  por  de- 
lante; maxilas  muy  robustas,  con  cinco  ó  seis 
dientes  en  su  lóbulo  externo;  ultimo  artejo  de 
todos  los  palpos  cilindrico,  un  poco  arqueado  y 
redondeado  en  su  extremo;  labro  horizontal,  an- 
cho y  profundamente  escotado;  ojos  medianos; 
antenas  de  nueve  artejos,  los  tres  últimos  for- 
mando una  maza  corta  en  los  machos  y  oblonga 
en  las  hembras;  protórax  transversal,  ligeramen- 
te estrechado  por  delante,  bisinuado  en  la  base, 
con  los  ángulos  posteriores  agudos,  aplicado 
exactamente  contra  loa  élitros  y  tan  ancho  como 
ellos;  escudete  en  forma  de  triángulo  curvilíneo; 
élitros  oblongos,  surcados,  que  recubren  parcial- 
mente el  pigidio;  patas  bastante  largas,  pero  po- 
co robustas;  las  cuatro  tibias  posteriores  espino- 
sas, las  anteriores  biseriadas  o  tridentadas;  tar- 
sos largos  y  delgados;  caderas  posteriores  espi- 
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nosas  en  su  |  :  qo¡  pigidio  en  forma  de 

tu  mgulo  curvilíneo;  cui 

I    .  I  s 

: .    aerdan  poi  oneral  la  de 

i'" 1. 1 i Ion 

■  izos  ú  opal  i  n      ni  en   Nueva 

i  ,..i.        Guim 

I ¡  están  pello  i""  'i' 

bajo. 

piroño:  Oeog.  Lu|  u  de  la  pi [uia 

Martín  de  Beariz,  ayunt.  de  Sai  o   P-j-de 

1        illino,  proi .  lifs. 

piropear:  a.  fam.  Decir  piropos. 

PIRÓPIDA  (del  gr.  níip,  fuego,  y  o><¡/,  as] 
f.  Zool.  llenero  de   insecti  S  i  de  la  fa- 

milia crisi  .   tribu  de  los  mi 

Se    |e.  |,i  .    |.i,i     |.  ,ii  ...   lele    si- 

guientes:  cabeza  oblonga,  incluida  en  el 
.  ia  el  borde  postet 

irado  de  la  frente  por  surcos 

tes  i tetra:    labro  trat  o  re  londi  a 

do  por  delante;  último  artejo  de  los  palpos  ma- 

corto,  truncado  en  su  extremidad;  ojos 
.  profund  imente  i  orde  in- 

terno; antenas  filiformes,  que  pasan  de  la  mitad 
de  la  longitud  del  cuerpo,  con  el  primer  artejo 

■  do,  el  segundo  la  mitad  del  tercero  y  los 
siguientes  próximamente  iguales  en  grueso  y  lar- 
go; protórax   un  | >  más  ancho  que   largo,   la 

mil  id  de  ancho  que  los   ¿litro!      di     Ib]  Ría  cilin- 

a,  con  el  borde  anterior  Ligoramente  sa- 
liente en  el  centro  y  los  laterali  casin 
gulos  obtusos;  escudete  oblongo,  redondeado  en 
su  extremo;  élitros  oblongo-ovales,  anchamente 
redondeados  en  su  extremidad,  con  la  superficie 
convi  \a  y  finamente puntuado-estriada;  proster- 
ii. ai  neis  ancho  que  largo,  casi  plano,  dilatado 
hacia  la  basey  truncado  cuadrangularmen  te  ¡pa- 
tas robustas,  bastante  largas;  lémures  fusifor- 
mes, inermes;  tibias  un  poco  dilatadas  en  su  ex- 
tremidad, las  cuatro  posteriores  escotadas  en  su 
borde  externo. 

El  género  Pyropida  fué  establecido  por  M.  Ba- 
ly  sol, re  un  bello  insecto  de  la  península  de  Ma- 
laca, parecido  a  un  Eumolpus  de  pequeña  talla. 

piropinos  (de piropo):  ni.  pl.  Zool.  Tribu  de 
insectos  coleópteros  de  la  familia  de  los  curculióni- 
dos. Los  caracteresprincipalesde  esta  tribu  son  los 
siguientes:  rostro  cilindrico,  un  poco  arqueado; 
antenas  medianas,  delgadas,  su  funículo  de  siete 
artejos;  protórax  provisto  ácada  lado  de  una  una 
arista  que  separa  su  pronoto  de  sus  flancos  ¡pros- 
ternan plano,  entero  por  delante,  formando  con 
el  mesosternón  y  el  metasternón  una  superficie 
continua;  élitros  dejando  una  pequeña  porción 
del  pigidio  al  descubierto;  los  tres  segmentos  in- 
termedios del  abdomen  casi  iguales,  el  segundo 
soldado  al  primero  y  separado  de  él  por  una  tina 
sutura  recta;  metasternón  corto,  sus  episterno- 
nes  estrechos;  cuerpo  brevemente  oval  ú  oblon- 
go-oval. 

Esta  tribu  solamente  comprende  dos  géneros: 
el  l'yropus  y  el  Craspedutus. 

PIROPO  (del  gr.  Trvpunrós;  de  irip,  fuego,  y 
fií/-,  vista,  aspecto):  m.  Variedad  de  granate,  de 
color  rojo  de  fuego,  muy-apreciada  como  piedra 
lina. 

-Piropo:  Cabbúnovi.o. 

La  renovaba  un  piropo  ó  carbunco,  engarza- 
do en  un  anillo,  que  traía  en  el  «ledo  Poliarco. 
José  Pellicer. 

-Piropo:  fam.  Lisonja,  requiebro. 

...  no  había  peligro  ni  por  una  ni  otra  parte 
en  decirse  los  mencionados  PIRO]  OS. 

Larra. 

-Mil  piropos  la  (lile. 
Por  tal  de  echarla  de  aquí. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Piropo:  Min.  Granate  alumínico  magnesia- 
no,  que  contiene  mucha  magnesia  y  algo  de  ses- 
quióxido  de  cromo,  siempre  reconocible,  confor- 
me se  verá  más  adelante;  tiénese  por  piedra  lina, 
aunque  no  de  mucho  precio,  y  los  mejores  ejem- 
plares, que  son  los  procedentes  de  Bohen 
empican  en  la  joyería  barata.  Su  uso  es,  cueste 
sentido,  bastante  general  y  frecuente  en  aquel 
arte. 

Compréndese  en  el  grupo  de  los  granates  mu- 
chos minerales  caracterizados,  que  cristalizan  en 
el  sistema  cúbico  afectando  de  ordinario  la  for- 
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ma  de  dodeoaedn 

y  las  foi  mas  int<  i  mi  días  entre  ambos,  q 

muy  varia- 
que  los  constil :. 
■ 
ció  j  8   ii  liendoconb    ■  óxido 

toseili- 
en  i 

que  por  eral  ¡guien- 

tes:  grosiiíaria,  almandina,  melanita,  e 

rowaronita  i  idocrasa;  no  falta  quien,  di- 
vidiendo el   genero  granate,    i 

anhidros  ó 

! I   id]     Celos,    en    11, 

el  primí  ro  la  |  á    , 

.     ,  .    pi    .i,....  en      ' 

," i"  incluyen  al  piroi  a  en   la  alm  ii 

[erándolo  con  ocipa- 

les  variedades,  cuando  no  la  I 

S  ii  con  i  i,  y  ser,  acaso 

gruj  o,  el  mineral  más  rico  de  magí 

suficientes  para  i  lo  aparte,  y 

en  tal  sentido  es  como  en  el  caso  presente  so 
des.  ril  c  y  estndia. 

Verdadero  tipo  de  los  granates  alumin 
He  ianos,  pies,  niasc  el  piropo  rara  i 
zado,  y  de  ordinario  vísele  formando  gt  mos  nun- 
ca de  gran  tamaño,  rodados  \  sin  estrías,  trans- 
parente ,  de  coloi  rojo  de  jacinto  ó  rojo  de  san- 
gre, y  su  brillo  es  inálog  ó  semejante  al  del 
fuego,  de  donde  vién ele  su  nombre,  siendo  tam 
bien  con  cido  con  el  de  granate  d*  Boh  mía,  por 
la  localiílad  donde  se  han  encontrado  y  se  en- 
cuentran los  mejores  y  más  perfectos  ejempla- 
res; su  dureza  alcanza  basta  el  ni  mero  de  7,5  y 
el  peso  específico  varía  entre  límites  muy  próxi- 
mos, ya  que  se  indica  con  los  números  3,7  3 
De  un  análisis  que  lia  practicado  Kobell  resulta 
que  el  piropo  está  compuesto,  en  100  [artes,  de 
43  de  ácido  silícico,  22,26  desesquióxido  de  alu- 
minio, 1S0  desesquióxido  de  cromo,  18.. a»  de 
óxido  de  magnesio,  ñ,08  de  óxido  de  calcio  y 
8,74  de  oxido  de  hierro,  y  se  admite,  por  punto 
general,  que  su  riqueza  en  magnesia  varía  del  10 
al  22  por  100.  Está  composición  del  gruíate  qno 
se  describe  suele  representarse  en  la  formula 

Mg3Al2SisOJS; 

de  cuantos  granates  se  conocen  es  el  que  se  fun- 
de con  las  mayores  dificultades;  y  aun  cuando  al 
calcinarlo  suele  perder  su  transparencia  y  ade- 
más de  negro  volverse  opaco,  cuando  luego  se 
enfría  tórnase  rojo  con  los  brillantes  tonos  pri- 
mitivos y  adquiere  la  transpan  ncia  que  perdie- 
ra; contiene  suficiente  cromo  para  presentar  to- 
das las  reacciones  características  de  este  cuerpo, 
y  mediante  ellas  se  le  conoce  y  diferencia  de  los 
otros  granates  estudiados. 

Es  propio  el  piropo  de  terrenos  metamórficos, 
y  es  lo  más  frecuente  encontrarlo  formando  gra- 
nos en  rocas  de  serpentina. 

—  Piropo:  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros de  la  familia  de  los  curculiónidos,  tribu  de 
los  piropinos.  Los  insectos  de  este  género  tienen 
la  cabeza  pequeña,  globulosa;  rostro  delgado; 
antenas  medianamente  largas;  ojos  pequeños, 
deprimidos,  ovales. transversales ;protórax  trans- 
versal, regularmente  convexo,  parabólicamente 
cortado  en  cada  lado  de  su  base  y  con  su  lóbu- 
lo medio  muy  saliente;  escudo  muy  pequeño  y 
triangular;  élitros  medianamente  convexos,  re- 
gularmente ovales,  mas  anchos  que  el  protórax 
en  su  base;  patas  cortas;  tarsos  cortos,  algo  an- 
chos y  esponjosos  por  debajo;  pigidio  pequeño, 
en  triángulo  curvilíneo  y  transversal ;  tercero  y 
cuarto  segmentos  abdominales  brevemente  an- 
gulosos en  sus  extremidades;  cuerpo  brevemente 
oval  y  glabro. 

La  única  especie  conocida  (Pyropns  saphiri- 
«MsSchb.)  de  este  género  es  originaria  de  Cu- 
ba, de  pequeño  tamaño  y  de  un  bello  azul  sujeto 
á  pasar  al  violeta. 

PIROPSO  (del  gr.  irvp,  fuego,  y  £>y/,  aspecto): 
m.  Palcont.  Género  de  la  familia  de  los  turbiné- 
lidos,  grupo  raquioglosa,  orden  prosohranquios, 
clase  gasterópodos  y  tipo  de  los  moluscos.  El  ge- 
nero Piropsis,  creado  por  Conrad  separándole 
del  género  T'iidicla,  tiene  la  oncba  piriforme, 
irnperforada,  de  espira  muy  corta  y  cuyo  vértice 
saliente  110  es  papiloso;  la  última  vuelta  engro- 
sada é  hinchada  ;   la  abertura   de  forma  oval ;  el 
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borde  columi  ' '''  l,;l  ''■ 

[e  di  ¡tir  i  i  '■•   Tíldela; 

o  ¡dad  colun  io  '"  ra 

i  n:  pre  lentar  surcos 
uiterioriui  nte,  el  cual  i  muj  largo,  bai  tantees 
ii„iiu  :    na  mal  cadamente  rectilínea; 

oval,  algo  anguloso,  con  el 
J.  Distribúyense  bus  especies  en  la 
creta  del  Misouri,  siendo  de  citar  la  P.  Bwi/rdi, 
con  la  espi  cié  Creí  vrostris  de 
espira  deprimida,  canal  bastante  largo,  última 
vuelta  dilatada  y  adornada  con  costillas  longi- 
tudinales 3  quillas  transversales  y  con  la  colum- 
nilla  no  plegada,  se  hizo  el  subgénero  Perissolax, 
hallado  en  la  creta  de  California. 

piros:  m.  pl.  FJ noli.  Tribu  ii  '    1  na  d 

habitan  al  tJcayali,  y  son  los  mis s  que  en  1  is 

montanas  di  I  I  íu  :co  1  e  llam  ni  ehontaquiros  y  en 
otras  partes  siriminchei  guerre- 

11  ia;  co- 
ncón los  ]ui  ios  en  cera  y  otros 
artículos,  que  recogen  en  la  montaña.  Su  dialecto 
es  distinto  ilc  los  ile  otras  tribus,  y  tiene  la  par- 
idad de  que  todos  los  nombres  de  las  par- 
tes del  cuerpo  humano  principian  con  una  misma 
Ir!  i  1    cuyo  sonido  es  igual  al  de  la  doble  v  en 
inglés;  se  perforan  el  cartílago  de  la  nariz  para 
n                   e  de  patena  de  plata  que  cubre 
pai Ir  del  labio  superior. 

PIRÓSCAFO  (del  gr.  -rrvp,  fuego,  y  aKÓ.¡pr¡,  bar- 
co): m.  BUQI'E  DE  VAPOR. 

PIRÓSCOPO  (del  gr.  irvp,  fuego,  y  crKoiréu,, 
examinar):  111.  Fís.  Instrumento  para  medir  el 
calórico  radiante. 

-PiRÓscoro:  Fís.  Aparato  avisador  de  incen- 
dios, destinado  á  tener  conocimiento  del  pun- 
to donde  ocurre  en  el  momento  que  se  presenta, 
pudiendo  por  lo  tanto  extinguirle  en  su  origen  ó 
disminuir  sus  efectos. 

Según  una  nota  de  Ledein  á  la  Academia  de 
Ciencias  de  París,  si  en  un  circuito  eléctrico  se 
corta  éste,  colocando  entre  los  dos  reóforos  un 
cilindro  hueco  de  vidrio  ó  de  otra  substancia  ais- 
ladora, lleno  de  un  líquido  mal  conductor  de  la 
electricidad,  como  el  alcohol  absoluto,  tapadas 
las  dos  bocas  de  aquél  por  un  tapón  recnbierto 
de  estopa,  y  atravesado  cada  tapón  por  un  alam- 
bre de  platino  que  penetrando  en  el  líquido  no 
toque  al  alambre  opuesto,  y  unidos  estos  alam- 
bres por  el  exterior  á  los  reóforos  de  la  pila,  la 
corriente  se  encontrara  debilitada  y  acusará  en 
un  galvanómetro  una  desviación  de  la  aguja  en 
determinado  sentido;  si  so  coloca  uno  de  estos 
aparatos  dentro  de  una  habitación  que  se  quiere 
j  reservar,  y  otro  fuera  de  la  misma,  procediendo 
las  corrientes  de  ambos  de  ¡una]  pila,  y  se  hacen 
pasar  ambas  corrientes  por  un  mismo  galvanó- 
metro, pero  en  sentidos  contrarios,  en  tanto  que 
la  temperatura  permanezca  la  misma  en  andas 
habitaciones,  las  dos  corrientes  se  destruirán  y 
la  aguja  del  galvanómetro  permanecerá  estacio- 
nada, pero  en  el  momento  en  que  aumente  la 
temperatura  en  uno  de  los  recintos  cambiarán 
las  resistencias  y  la  aguja  marchará  en  un  senti- 
do, acusando  este  cambio,  y  si  se  pone  un  contac 
to  que  comunique  con  un  timbre  en  un  punto 
determinado  de  la  carrera  de  la  aguja,  al  llegar 
á  dicho  punto  el  timbre  dará  la  señal  de  alarma. 

1  nino  se  ve,  este  sistema  es  muy  imperfecto  y 
realmente  nada  práctico.  No  es  el  sabio  arriba 
citado  el  único  que  de  asunto  tan  importante 
se  ha  venido  ocupando,  ¡mes  de  manera  mas  ó 
menos  satisfactoria  han  tratado  otros  el  asunto, 
ya  empleando  termómetros  metálicos  como  Lab- 
be,  Baudry,  Trecot,  Wheatstone,  Maistre,  Lau- 
zillo,  Fuste,  Lemaire,  Fournier,  Finger,  Morín, 
Read,  Germain  Gaulne  y  Mildé,  mientras  que 
Haill,  Hellesen  y  otros  fundaban  sus  aparatos 
en  la  fusibilidad  del  metal,  y  Barut,  Barbier,  .loli 
y  el  mismo  A.  Ledien  interponiendo  en  el  cir- 
cuito una  substancia  mala  conductora  que  des- 
aparece ó  se  hace  idioeléctrica  cuando  se  eleva  la 
temperatura,  y  Trecot  hizo  otro  invento,  em- 
pleando unos  aparatos  de  escape  de  un  gas.  1  uan- 
do  el  luego  se  iniciaba,  mientras  estudiaban  y 
constru  ores  Paysant,  Mi- 

raud,  Hermann,  Collín,  Bergmuller  y  Devi 
tro  otros;  pero  como  hemos  indicado,  no  se  había 
llegado  á  la  solución,  pues  ó  -lentos 

en  la  manera  de  funcionar,  ó  de  difícil  manejo. 

Steven,  P.  y  B.,  de  Vitoria,  construyen  un 
nuevo  piróscopo  de  su  invención,  con  patente 
privilegiada,    que  explotaban  hace  pocos  años, 
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al  que  dan  el  nombre  Electrom  ■  o,  i  itema  Ste- 
ven, contra  incendios,  que  en  rigor  no  es  más 
que  la  combii  1111  termómetro  metálico 

diferencial  con  un  timbre  eléctrico.  Al  efecto, 
el  apáralo  se  compone  de  una  caja  de  42  centí- 

de  largo  por  6  de  ancho  y  2,5  de  altura, 

1  tada  obre  una  tabla  se  cuelga  de  can 
to,  horizontalmente  en  la  pared  cerca  del  techo; 
e  1  1  caja  de  madera  lleva  el  costado  horizontal 
superior  taladrado  por  varios  agujeros,  para  que 
penetre  por  ellos  el  aire  ambiente  y  pueda  trans- 
mitirse su  temperatura  á  una  barra  metálica  que 
sujeta  por  su  medio  al  fondo  de  la  caja;  los  ef'ec- 
los  de  dilatación  ó  contracción  se  hacen  sentir 
en  los  extremos:  la  caja  va  tapada  con  una  ta- 
bla que  lleva  en  su  medio  un  botón  de  marfil, 
con  una  chapa  á  la  que  van  unidos  dos  contac- 
tos de  latón  ó  cobre,  que  pueden  aproximarse  ó 
separarse  por  medio  de  un  tornillo  que  va  en  la 
parte  exterior.  La  barra  contenida  en  la  caja 
termina  en  dos  botones,  uno  por  cada  lado,  con 
cabeza  de  tornillo  que  sale  al  exterior,  entre  los 
cuales  cogen  un  hilo  muy  tino  pero  I  ¡tanterí- 
gido,  de  cobre  ó  platino,  que  en  forma  de  cade- 
na sin  fin  pasa  y  se  sujeta  en  ambos  botones,  y 
lleva  soldado  en  el  medio  á  los  dos  ramales  de 
hilo  un  pequeño  disco  metálico  que  pasa  por  el 
botón  aislador  central,  y  que  si  se  aproxima  al 
disco  que  tiene  los  contactos  pone  éstos  en  co- 
municación y  da  paso  á  una  corriente  eléctrica 
que  viene  de  una  pila,  cuyos  reóforos  terminan 
en  los  contactos.  El  alambre  negativo  de  la  pila 
va  directamente  al  aparato  contenido  en  la  ca- 
ja, y  del  otro  contacto  parte  el  otro  alambre,  que 
pasa  por  un  timbre  y  entra  en  la  pila.  Con  esta 
disposición  se  comprende  fácilmente  la  manera 
de  funcionar  el  aparato;  en  el  momento  que  ha- 
ya una  elevación  brusca  de  la  temperatura  en 
la  habitación  donde  aquél  está  colocado  se  esta- 
blece una  corriente  de  aire  ascendente,  que  si 
encuentra  al  aparato,  al  chocar  con  los  hilos  que 
hay  en  el  exterior,  hace  que  se  dilaten  más  ó 
menos,  según  la  temperatura  de  la  corriente  as- 
cendente, y  como  están  sujetos  por  los  extremos, 
y  como  estos  hilos  no  son  paralelos  á  la  caja,  si- 
no que  están  algo  salientes,  al  dilatarse  se  sepa- 
ran más  de  la  caja,  y  el  disco  que  les  une  se 
aproxima  á  los  contactos  del  botón  central,  álos 
que  tocará  si  la  dilatación  es  suficiente,  y  en- 
tice es  comenzará  á  sonar  el  timbre  basta  el  mo- 
mento en  que,  habiendo  adquirido  una  tempe- 
ratura igual  la  habitación  ,  se  dilate  la  barra  in- 
terior de  la  caja,  en  cuyo  caso,  si  la  dilatación  es 
igual  á  la  sufrida  por  los  hilos  del  exterior,  como 
sucede  si  son  del  mismo  metal,  tiende  aquéllos, 
los  separa  de  los  contactos  y  deja  de  funcionar 
el  timbre;  si  la  habitación  se  calentara  por  igual, 
como  que  esta  acción  la  sufrirían  á  la  vez  los 
hilos  exteriores  y  la  barra  interior,  no  se  haría 
-cutir  nadaen  el  timbre.  El  aparato,  comoseve, 
no  es  más  que  un  termómetro  diferencial,  pues 
silo  funciona  por  diferencia  de  temperatura  en- 
tre el  interior  y  el  exterior  de  la  caja;y  como  la 
dilatación  depende  de  los  grados  ó  fracciones  de 
grado  que  representa  esta  diferencia,  se  puede 
hacer  el  termómetro  más  ó  menos  sensible  con 
sólo  limitar  la  carrera  del  disco  que  lleva  los  hi- 
los exteriores,  esto  es,  con  aproximar  ó  separar 
el  botón  al  contrastar  el  aparato,  pudiendo  ha- 
cerle tan  sensible  que  sólo  la  corriente  que  pro- 
duce una  cerilla  fosfórica  haga  correr  el  timbre, 
como  hemos  tenido  ocasión  de  comprobar  en 
los  ensayos  que  hemos  presenciado,  pudiéndole 
en  cambio  hacer  tan  perezoso  que  sólo  con  una 
corriente  intensa  de  aire  caliente  empiece  á  fun- 
cionar. Debe  colocarse  en  la  parte  alta  de  las  ha- 
bitaciones, tanto  para  resguardarle  más,  por  ser 
más  difícil  el  acceso  á  él,  cuanto  porque  es  don- 
de las  corrientes  de  aire  caliente  se  hacen  sentir. 
El  único  inconveniente  que  tiene  es  que,  para 
resguardar  una  habitación  de  grandes  dimensio- 
nes, no  basta  un  solo  aparato,  toda  vez  que  su 
manera  de  funcionar  es  debida  á  las  corrientes 
de  aire,  y  piara  resguardar  una  casa,  un  almacén, 
etc. ,  habrá  que  colocar  en  cada  una  de  las  habi- 
taciones, ó  por  lo  menos  en  las  de  mayor  riesgo, 
el  número  de  aparatos  necesarios,  yendo  todos 
á  comunicar  con  el  misino  timbre,  y  en  este  ca- 
so se  sienta  un  cuadro  indicador  que  lleva  tan- 
tos botones  como  aparatos,  ó  mejor  habitaciones 
cías  hay,  habiendo  encima  de  cada  bo- 
tón un  número;  otro  botón  lateral  permite  unir 
el  hilo  que  va  al  timbre,  mientras  que  á  cada 
uno  de  los  otros  llegan  los  hilos  de  los  aparatos 
respectivos,  y  al  pasar  la  corriente  desprende 
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un  pequeño  índice  que  eran  iponde  al  número  á 
ib  un  le  viene  el  hilo  del  aparato  que  la  ha  produci- 
do; el  cuadro  indicador  lleva  además,  debajo  de 
la  tabla  de  números,  una  placa  de  marfil  en  que 
ilmenteestán  escritos  tantos  números  co- 
rno tiene  el  indicador;  al  lado  de  cada  uno  de 
estos  números  se  escribe  el  nombre  de  la  habi- 
tación o  aparato  á  que  corresponde,  3  esto  per- 
mite acudir  sólo  al  punto  que  ha  hecho  sonar  el 
timbre. 

Suele  también  acompañar  á  loselectroa\i-os 
un  botón  de  aire,  llamado  botón  de  ladrones,  que 
es  un  contacto  ordinario  que  empieza  á  funcionar 
en  el  momento  que  se  abre  la  puerta  de  la  ha- 
bitación ó  de  la  caja  que  se  quiere  preservar;  pe- 
ro es  innecesario,  toda  vez  que,  dando  al  aparato 
gran  sensibilidad,  al  abandonar  definitivamente 
una  habitación  durante  la  noche,  al  entrar  en 
ella  y  encender  luz,  se  tiene  la  seguridud  de  que 
se  ha  de  establecer  la  corriente  eléctrica  y  co- 
menzará á  sonar  el  timbre. 

Laipila  puedie  ser  cualquiera,  bastando  un  pal 
de  elementos  Leclauehé,  de  los  que  se  «san  para 
los  timbres  de  llamada,  y  en  las  viviendas  don- 
de los  hay,  sin  nueva  pila  puede  montarse  el 
electroaviso,  colocándole  en  el  circuito  de  la  ¡li- 
la, ó  por  mejor  decir  en  una  derivación  de 
aquél;  sin  embargo,  cuando  hay  que  montarle 
sin  otra  fuente  de  electricidad,  acompaña  una  ¡li- 
la seca  que  es  suficiente  para  hacerle  funcionar. 

Introducido  en  Madrid  por  López  y  Espai do- 
celase  colocaron  en  la  antigua  Biblioteca  Na- 
cional en  1889  hasta  95  aparatos  de  esta  clase, 
en  las  Reales  Caballerizas  66,  en  la  fábrica  de 
hilados  que  los  Sres.  Salvans,  Comas  y  Estrany 
tienen  en  Manlleu  (Cataluña)  instalaron  en  el 
misino  año  39  aparatos,  y  en  otros  varios  edifi- 
cios públicos  y  particulares  se  han  colocado  tam- 
bién. 

PIRÓSFERA  (del  gr.  -jrvp.  fuego,  y  aipaípa,,  es- 
fera): f.  Geol.  Masa  incandescente  que  se  cree 
que  ocupa  el  centro  déla  Tierra. 

PIROSIS  (del  gr.  Tripulas,  acción  de  arder  :  f. 

Patol.  Sensación  ardiente  que,  desde  el  esl a- 

go,  se  propaga  á  todo  lo  largo  del  esófago,  hasta 
la  garganta,  donde  el  enfermo  cree  sentir  la  im- 
presión de  un  cuerpo  irritante,  de  un  hierro  can- 
dente. Como  esta  sensación  suele  acompañar  á 
una  forma  dada  de  dispepsia  (V.  Dispepsia), 
existen  al  propio  tiempo  otros  sintonías  de  di- 
cha enfermedad. 

La  pirosis,  síntoma  casi  siempre  de  una  irri- 
tación gástrica,  gastrohepática  y  quizás  gastro- 
pancreátiea,  suele  observarse  en  las  personas 
que  comen  frutas  crudas,  acidas,  alimentos  gra- 
sosos (carne  de  cerdo,  embutidos, etc. )ú  oleosos; 
fritos,  pasteles,  quesos  fétidos  y  acres,  carnes  sa- 
ladas ó  ahumadas,  y  en  los  que  beben  mucha 
cerveza.  Se  manifiesta  asimismo  en  la  gastritis 
1  con  úlcera  del  píloro,  en  las  degenera- 
cienes  escilTosas  que  comprenden  el  píloro,  el 
hígado  y  el  páncreas,  etc.  Tampoco  es  rara  du- 
rante el  embarazo,  pero  entonces  suele  ser  poco 
intensa  y  ¡tasajera. 

El  tratamiento  consiste  sobre  todo  en  la  su- 
presión de  dichos  alimentos,  que  serán  reempla- 
za dos  por  la  dieta  láctea  y  vegetal,  las  bebidas 
alcalinas,  etc. 

La  pirosis  va  acompañada  generalmente  de 
secreción  gástrica  más  ó  menos  abundante,  de 
un  fluido  acuoso  ácido  (Goodsir)  que  contiene 
ácidos  láctico  y  acético,  algunas  veces  célulasde 
evadura,  sarciua,  etc. 

PIROSMALITA:  f.  Min.  Cloro-alicato  de  hierro, 
calcio,  manganeso  y  otras  bases.  Cristaliza  en  el 
sistema  del  prisma  hexagonal,  siendo  la  primiti- 
va su  forma  dominante,  cuando  el  mineral  se 
presenta  cristalizado,  y  suele  estarlo  confusa- 
mente; tienen  sus  cristales  exfoliación  fácil  en  el 
sentido  de  la  base  del  prisma,  y  aunque  la  espe- 
cie mineralógica  es  rara  y  poco  abundante,  se 
ha  estudiado  con  gran  detenimiento.  Descubrió- 
la Hansmann,  y  llamóla  pirosmalita,  y  tam- 
bién se  denominó  hierro  muriatado,  porque  de 
su  análisis  habían  resultado  como  elementos 
principales  el  hierro  y  el  cloro,  aislado  en  torma 
de  ácido  clorhídrico,  cuando  la  pirosmalita  era 
sometida  á  la  acción  del  calor,  y  tomáronse  como 
elementos  accidentales  el  manganeso  al  estado 
de  óixido  manganoso,  el  mismo  óxido  ferroso,  la 
sílice,  y  eso  que  su  proporción  es  considerable, 
la  cal  y  el  agua,  que  se  tuvieron  por  mezclas  y 
sólo  se  atendió  al  muriato  ó  cloruro  de  hierro,  y 
eso  que  de  los  ¡irimeros análisis,  practicados  con 
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al  número  3,08. 

Por  lo  referente  á  la  composición  química  del 
mineral  que  nos  ocupa,  debemos  atenei  m 
análisis  que  Lang  ha  practicado  con  ejemplares 
de  diversas  proroileneias,  y  tomando  el  término 
medio  de  todos  ellos  resulta  la  pirosmalita  com- 
puesta y  constituida  de  la  manera  siguiente,  para 
100  partes:  35,43  de  ácido  silícico,  30,72  de  óxi- 
do ferroso,  20,51  de  óxido  manganoso,  0,75  de 
óxido  do  calcio.  6,75  de  agua  y  3, 79  de  cloro. 
Cuando  se  calienta  el  cuerpo  que  describimos 
empieza  desprendiendo  agua,  aunque  es  en  pe- 
queña cantidad,  y  luego  se  funde  con  cierta  fa- 
cilidad, dando  una  perla  que  se  distingue  por  ha- 
llarse dotada  de  cualidades  magnéticas.  El  áci- 
do nítrico  ataca  á  la  pirosmalita  y  la  disuelve  en 
paite,  quedando  como  residuo  sílice,  y  en  el  lí- 
quido, luego  de  filtrado,  es  fácil  reconocer  el  clo- 
ro, porque  da  con  el  nitrato  de  plata  el  precipi- 
tado característico  de  todos  los  cloruros  solubles. 
Como  yacimiento  ó  lugar  donde  se  ha  encon- 
trado la  pin-  mulita  cítase  Nordmark,  en  Wum- 
land. 

PIROSOMA  (del  gr.  irvp,  fuego,  y  ffwíia,  cuer- 
po): m.  Zool.  Género  de  tunicados  del  orden  de 
las  ascidias  salpi formes,  familia  de  los  pirosó- 
midos.  Los  Pyrosomas,  único  género  que  forma 
todo  el  grupo  de  ascidias  salpiformes  y  por  con- 
siguiente la  familia  de  los  pirosómidos,  son  co- 
lonias que  flotan  libremente  en  la  superficie  del 
mar,  que  tienen  generalmente  la  forma  de  una 
pina  hueca  y  compuesta  de  numerosos  indivi- 
duos dispuestos  perpendicularmente  al  eje  lon- 
gitudinal de  la  colonia,  reunidas  entre  sí  por  un 
tejido  común,  de  consistencia  cartilagínea;  los 
orificios  de  entrada  de  cada  individuo  forman 
círculos  irregulares  en  la  superficie  de  la  colo- 
nia, y  los  de  salida  desembocan  en  el  lado  opues- 
to en  la  cavidad  central  que  sirve  de  cloaca  co- 
mún á  todos  los  individuos  de  la  colonia;  el  sa- 
co branquial  es  ancho  y  acribillado  de  orificios 
como  en  las  ascidias;  el  canal  digestivo  y  los  ór- 
ganos genitales  están  reunidos  en  una  masa  re- 
dondeada ó  núcleo  colocado  en  el  extremo  pos- 
terior del  cuerpo,  sobre  la  cara  inferior,  muy 
cerca  del  corazón;  el  ovario  no  produce  mas  que 
un  solo  huevo,  encerrado  en  un  folículo  pedice- 
lado,  cuyo  pedúnculo  constituye  el  oviducto  y 
desemboca  en  la  cloaca;  existe  un  ganglio  ner- 
vioso sobre  el  cual  está  implantado  el  ojo. 

Los  Pyrosomas  presentan  dos  modos  de  repro- 
ducirse: por  gemación,  aumentando  el  número 
de  individuos  de  la  colonia  mediante  la  gene- 
ración asexual,  y  sexualmente  por  ovulación. 

La  gemación  se  produce  mediante  un  esto- 
lón que  se  origina  en  el  extremo  posterior  del 
endoctilo  ó  eje  inferior  que  poseen  como  todos 
los  tunicados; en  él  se  produce  una  invaginación 
del  entodermis  púa  formar  el  tubo  digestivo 
del  nuevo  individuo,  mientras  que  las  células 
eetodérmicas  forman  la  capa  cutánea.  Huxley  y 
Kowahvsky  han  estudiado  detenidamente  esta 
formación. 

El  huevo,  después  de  la  fecundación,  sufre 
una  segmentación  parcial  y  llega  á  formar  un 
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q  6  individt  1                            1  n 
jante  á  laa  1                          1 :            lió  el  nom- 
;i  ■:                      bien  ] 
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quinen  su  e  tolón  v  ]  ;>vos  indivi- 
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El  nombre  di  di  riva  de  la  propii 

i  n-  una 
viva  fosforescencia.  El  color  de  los  piro 
cuando  ei  tan  en  reposo  ó  acaban  de  moi  ii .  es 
amarillo  opalino  y  verde  ba 
ble,  pero  espontáneamente,  ó  provocado  por 
agentes  exteriores,  el  cuerpo  de  la  colonia  se 
irrita  y  toma  al  brillo  y  color  del  hierro  hecho 
ascua,  cuyos  tonos  varían  por  momentos  al  azul, 
al  púrpura,  al  amarillo,  etc.  Esta  propiedad  de 
,  [a    c  pn   1  n  1  con  una  regul  a 

cierto  ritmo  como  ios  movi- 
mientos respiratorios;  i  cada  movimiento  de 
contracción  se  ve  la  luminosidad  do  la  colonia 
aparecer  y  extinguirse  con  o  una  vibración,  y  Be 
observa  que.  si  gún  la  e  ti  itación  que  Be  1  roducees 
más  ó  menos  tuerte,  así  es  do  viva  y  duradera 
la  emisión  de  la  luz. 

Pomeri  ha  e  tudiado  detenidamente  la  pro- 
ducción de  este  fenómeno.  Ha  reconocido  que 
la  luz  procede  de  multitud  de  manchas  brillan- 
tes equidistantes  entre  sí  y  situadas  por  pares 
en  la  parto  periférica  del  tubo  de  la  colonia.  En 
cada  individuo  de  la  colonia  existe  un  par  de 
estos  órganos  situados  en  la  base  del  cuello,  cer- 
ca del  borde  superior  de  la  branquia  i  inmedia- 
tamente debajo  de  los  dos  nervios  laterales  del 
ganglio  nervioso.  Estos  órganos  ó  glándulas  lu- 
minosas son  ovales,  están  situados  en  un  espa- 
cio ó  laguna  llena  de  sangre,  colocados  entre 
dos  capas  de  tegumento,  pero  formados 
pensas  de  la  capa  superior  por  células  e 
cas  desprovistas  de  núcleo,  que  contienen  una 
substancia  grasa  fotógena  y  otra  albuminoi- 
dea.  Todas  ellas  no  están  contenidas  en  una 
membrana  común,  sino  que  están  bañad:.,  di- 
rectamente por  la  sangre  de  la  laguna  en  que 
están  contenidas. 

Pomeri  estudió  las  condiciones  más  favora- 
bles para  producirse  esta  fosforescencia.  El  cho- 
que, el  tacto  más  ligero  bastan  para  deterini 
liarla,  y  cuando  se  abre  una  colonia  fresca  fuera 
del  agua  la  luz  que  despide  al  despedazarla 
permite  distinguir  los  objetos  en  la  obscuridad. 
( 'uando  se  hace  subir  la  temperatura  del  agua 
del  mar  aumenta  la  luminosidad  de  la  colonia, 
pero  si  se  hace  llegar  á  60°  se  extingue  por  com- 
pleto. En  cambio,  si  se  hace  bajar  la  tempera- 
tura gradualmente,  parece  que  no  disminuye 
basta  llegar  á  Io,  temperatura  á  la  cual  desapa- 
rece casi  por  completo.  El  agua  dulce  aumenta 
considerablemente  la  fosforescencia  y  la  hace 
constante,  pero  á  las  pocas  horas  mucre  el  piro- 
soma  y  pierde  su  fosforescencia. 

Se  conocen  de  este  genero  diversas  especies, 
de  tamaño  bastante  distinto  pero  poco  diferen- 
tes entre  sí  por  sus  caracteres.  En  el  Atlántico 
la  especie  más  frecuente  es  el  Pyrosoma  atlanti- 
ruin  Per.,  y  en  el  Mediterráneo  es  común  el  P. 
gic/anteum  Less. 

PIROSÓMIDOS  (de  pirosomaj:  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  tunicados  de  la  clase  de  las  ascidias, 
orden  de  las  ascidias  salpiformes,  que  no  com- 
prende más  que  un  solo  genero  Pirosoma. 

PIROSTOMA  ídel  gr.  irvp,  fuego,  y  oró/ict,  bo- 
ca): f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Pyrostoma)  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Verbenáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  ecuatoriales,  y 
son  plantas  fruticosas,  con  las  hojas  opuestas, 
teinadas,  las  hojuelas  en  torísimas,  lampiñas  pol- 
lina y  otra  cara,  las  flores  dispuestas  en  colim- 
bos terminales,  paueifloras,  y  las  corolas  sedoso- 
vellosas;  cáliz  tubuloso,  con  el  limbo  ancho  y 
quinquélobo;  corola  hi]  1  1  1  upinada,  con 
el  tubo  algo  ventrudo,  y  el  limbo  (alabiado,  con 
el  labio  superior  partido  en  tres  lacinias,  dos  la- 
terales oblongas  y  una  mediana  casi  redonda,  y 
el  inferior  Infido:  cuatro  estambres  insertos  en 
el  tubo  de  la  corola,  salientes  y  didínamos;  ova- 
rio cnadrilocular,  con  las  celdas uniovuladas;  es- 
tilo filiforme  y  estigma  Infido.  El   fruto  es  una 
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11  el  núcleo  cnadrilocular  y  las 

«•ávida. le     u  ono  1  • 

PIROSTRIA:   I     Bot.  I  ■•  iiimo  de  pial 

R 

con 
iofadas,  lanceoladas,  1 1 

no  el  1  • 
neulos  axilares  uní  ó  tri 

lo  por 
a  el    nbo  a 
soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  si'i |  ero,  ¡ 
00,  obtusa  ¡ 

con  la  garganta  ton  bulos  lanceo- 

■  nitro  ó  cinco 
tosen  la  corola,  debajo  de  la 
filamentos  muy  cortos,  y  las  ai 

olidas;  ovario   inicio,  con  cuatro  ó 

■    1   '      Idas,  1 vulos  solitarios  y  anátropos, 

tes  del   ápice  de  la  cavidad;  estilo  1 
sado  en  su  ápice,  y  1  1  on  loa  lóbu- 

los aproximados.  El    liuto  es  una  drupa  piritnr- 

■         ...     . 
nudo  3  umbilicado,  y  cuatro  ú  ocho  núcleos,  con 
los  endocarpios  óseos,  soldados  por  el  ángulo  in- 
terno y  monospermos;  semillas  invi 
el  embrión  en  el  eje  de  un  albumen  carní 
1  opo,  y  la  nolieula  BÚpeí  1, 

piroT:  Oeog.  C.  cap.  de  círculo,  reino  de  Ser- 
bia, sit.  en  la  orilla  i/q.  del  Nichava,  al  pie  de 

un  contrafuerte  de  los  moni',  Ivl.m.  en  el  1, 
rrocarril  de  Belgrado  á  '  lonstantinopla;  9 000  ha- 
bitantes. Fab.  de  paños  y  alfombras;  mucho  vi- 
no. Derrota  de  los  serbios  por  los  búlgaros  en 
1885.  El  círculo  tiene  2610  kms.'-  y  85000  ha- 
bitalil'    . 

pirotartárico  (Acido)  (del  gr.  vvp,  fuego, 
y  tartárico):  adj.  Quím.  Como  todos  los  pirode- 
rivados  es  producto  de  reacciones  pirogenadas,  y 
procede  de  la  destilación  Beca  del  ái  ido  tartári- 
co, por  cuyo  medio  parece  haberlo  descubierto  y 
aislado  Guytón  de  Morveau. 

A  la  temperatura  ordinaria  es  un  cuerpo  sóli- 
do, desprovisto  de  todo  color,  que  cristaliza  en 
prismas  cuya  base  es  un  rombo  y  cuyos  lados 
están  truncados;  pertenecen  estos  cristales  al 
tipo  clinorrómbico:  SU  peso  específico  es  1,41; 
disuélvese  bien  en  el  agua,  en  el  alcohol  y  en  el 
éter;  fúndese  á  la  temperatura  de  112°,  y  una 
vez  líquido  no  Inerve  basta  que  el  termómetro 
marca  180°,  pero  entonces  ya  se  volatiliza  y 
puede  observarse  su  transformación  parcial  en 
anhídrido  pirotartárico.  A  la  composición  del 
ácido  que  estudiamos  corresponde  la  fórmula 

C6H804, 

y  su  estructura  química  puede  expresarse  de  este 
modo,  CH3.CH(C02H).CH„.C02H,  explicándose 
conforme  á  ella  todas  las  transformaciones,  me- 
tamorfosis y  cambios,  de  los  cuales  iremos  ha- 
ciéndonos  cargo.  Calentado  por  mucho  tiempo  el 
acido  pirotartárico  á  la  temperatura  de  200  á 
210  ,  en  vasijas  cerradas,  desdóblase  con  mucha 
lentitud  en  ácido  butírico  y  ácido  carbónico:  pe- 
ro nunca  es  completa  la  transformación,  porque 
formase  al  mismo  tiempo  anhídrido  pirotartári- 
co, por  más  que  se  favorece  con  la  luz  solar  y  en 
presencia  de  las  sales  de  urano,  que  no  intervie- 
nen en  ella.  Mezclado  el  ácido  que  nos  ocupa  con 
bromo  (10  partes  del  primero,  24  de  éste  y  10 
de  agua),  y  elevando  la  temperatura  hasta  120°, 
prodúcense  los  siguientes  cuerpos:  bromoxafor- 
mo,  anhídrido  bromocitracónico,  un  ácido  inco- 
loro y  un  producto  oleagionoso  que  huele  como 
el  alquitrán,  aunque  los  autores  no  están  con- 
formes en  la  manera  de  intrerpretar  tan  compli- 
cado fenómeno,  puesto  que,  según  Kekulé,  lo  que 
sucede  es  que  se  origina  un  derivado  dibromado 
muy  poco  estable,  que  pierde  en  seguida  una  mo- 
lécula de  ácido  bromhídrico  y  otra  de  agua.  Son 
disolventes  del  ácido  pirotartárico,  y  no  lo  alte- 
ran ni  lo  atacan,  los  ácidos  nítrico,  clorhídrico  y 
acético;  en  cambio  el  sulfúrico,  estando  concen- 
trado y  caliente,  lo  destruye  y  carboniza  al  mo- 
mento. Las  disoluciones  acuosas  del  ácido  que 
nos  ocupa  no  enturbian  el  agua  de  cal,  de  ba- 
rita v  de  estronciana;  dan  con  el  acetato  de  plo- 
mo precipitado  blanco  abundante,  con  el  aspec- 
to de  la  leche  cortada,  y  muy  insoluole  en  el 
agua,  soluble  en  exceso  de  ácido  ó  de  acetato, 
que  ha  de  ser  básico,  porque  el  neutro  no  reac- 
ciona en  manera  alguna  con  el  ácido  pirotartári- 
co. Destilado  éste  con  pereloruro  de  azufre  en- 
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gendra  el  mi  C5H6S,  y  destilado  con 

percloruro  di  el  cloruro  do  piro- 

tartrilo.  El  ácido  pirotartárico  es  muy  esl 
resistente  para   la  corriente  eléctrica  y  sus  dcs- 
-cn  ti<  lo  fenómenos 

do  que  describimos  cu 
dísimas  circí  ais  de  la  destilación 

do  tartárico,  ue  se  origina 

en  la  di  I  ácido  glici  rico;  se  constituye  cuando  i  1 
hidrógeno  naciente  actúa  sobre  los  ácidos  ¡tacó- 
nico,   citracónico  y  mesacónico,   saponificando 
por  medio  del  acido  clorhídrico  el  nitrilo  piro- 
tartárico, calentando  á  la  temperatura  del  baño 
de  agua  salada  por  dos  días  y  en  tu 
el  ioduro  de  alilocon  cianuro  di  pi 
nificando  á  la  temperatura  de  la  ebulli 
tanto  se  desprende  amoníaco,  -  lo  que  i 
caso  también  se  forma  ;u  iponifi- 

cando  con  la  citada  pol  }-cianobutí- 

rico,  tratando  la  goma  gutí  poi   pots  a  fundida 
y  mediante  la  desti  i  de  una  mezcla  de 

acido  piméric pimél  ico.   Aparte  de 

esto,  hay  la  síntesis  del  ácido  pirotartárico,  déla 
cual  se  trata  en  este  mismo  artículo. 

En  la  práctica  sigúese,  para  obtener  en  canti- 
dad el  acido  que  u upa.  el  siguiente  procedi- 
miento: llénase  hasta  1"-  dos  tercios  de  su  cabi- 
da una  retorta  de  hierro,  provista  de  recipiente 
tubulado,  con  crémor  tártaro,  y  elevando  gradual- 
mente la  temperatura  despréndense  primero  hu- 
mos Illancos,  los  cuales  se  condensan  en  el  reci- 
piente, formando  un  líquido  obscuro,  en  cuya 
masa  se  observan  gotitas  oleaginosas;  cuando  ya 
nada  se  condensa  filtrase  lo  recogido  por  papel 
de  filtro  bien  mojado,  se  evapora  á  la  tempera- 
tura del  baño-maría,  y  el  deposito  se  purifica  me- 
diante dos  ó  tres  cristalizaciones  en  el  agua  hir- 
viendo, y  las  aguas  madres,  tratadas  por  ácido  ní- 
trico ano  muy  elevada  temperatura,  todavía  pue- 
den dar  algo  de  ácido  pirotartárico,  que  debe  ser 
purificado  siguiendo  el  método  que  queda  dicho. 
Aconsejan  otros  autores  proceder  mezclando  áci- 
do tartárico  con  piedra  pómez  reducida  á  polvo 
fino  y  destilar  á  fuego  desnudo  en  una  retorta 
muy  capaz:  el  producto  recogido  mézclase  con 
agua,  se  filtra  por  |  apel  nejado  y  se  concentra 
evaporando  el  líquido;  queda  una  masa  colorida 
que  se  seca  entre  papeles  de  filtro  impregnado 
de  alcohol,  y  luego  se  somete  á  nuevas  purifica- 
ción -  por  cristalización  en  el  agua  destilada. 

Síníi  '.-  Débese   al 

químico  Conrad,  y  procedió  atacando  el  etilaceto- 
acetato  de  sodio  disuelto  en  bencina  por  el  o-bro- 
mopropionato  de  etilo;  sepárase  bromuro  de  so- 
dio y  pónese  termino  á  la  reacción  á  la  tempera- 
tura del  baño-maría;  añadiendo  agua  si 
una  capa  eleaginosa,  la  cual,  destilada  á  la  tem- 
peratura comprendida  entre  257  y  259°,  da  éter 
metilaeetosueinieo,  que  se  saponifica  por  medio 
de  una  lejía  de  potasa;  se  evapora,  satúrase  con 
ácido  sulfúrico  y  se  agita  con  éter.  Evaporando 
la  disolución  etérea  al  baño-maría,  hasta  que 
todo  olor  de  ácido  acético  sea  desaparecido,  que- 
da un  residuo  que  se  neutraliza  por  la  barita,  se 
disuelve  en  el  agua,  y  tratado  el  líquido  por  el 
alcohol,  precipítanse  pirotartarato  y  metilenci- 
nato  de  bario,  y  queda  disuelto  el  /S-isobutirato 
del  mismo  metal,  y  así  sepáranse  las  tres  sales. 
Más  fácil  de  seguro  es  llegar  al  mismo  resultado 
empleando  el  método  de  Kessner,  cuyo  procedi- 
miento consiste  en  saponificar  por  medio  de  la 
potasa  el  a-metilencinato  de  etilo,  cuyo  cuerpo 
obtiénese  sin  dificultad  mayor,  haciendo  reaccio- 
nar el  éter  metiliodhídrico  con  el  derivado  sódi- 
co del  éter  acetosucínico,   que  es  bien  conocido. 

Derivados  del  ácido  pirotartárico.  -  En  rigor 
no  se  pueden  considerar  como  tales,  puesto  que 
se  forman  mediante  adición  directa  de  una  mo- 
lécula de  cloro,  de  bromo,  de  iodo  ó  de  los  áci- 
dos clorhídrico,  bromhídrico  y  iodhídrico  en  los 
ácidos  citracónico,  itacónico  y  mesacónico;  por 
eso  aquí  sólo  se  describen  y  nombran  los  que  tie- 
nen mayor  interés,  desde  el  punto  de  vista  de  las 
reacciones  qu  stituyen  y  generan,  cuya 

enumeración  ha  de  ser,  no  obstante,  bastante 
y  compendiosa  en  extremo. 

■•.  -  Prodúce- 
se partiendo  del  anhidrico  citracónico,  el  cual 
ha  de  ser  calentado  á  la  temperatura  de  120°  y 
por  tres  Ó  cuatro  horas,  con  un  volumen  igual 
al  suyo  de  ácido  clorhídrico  concentrado 
cuerpo  sólido  susceptible  de  cristalizar  en  lami- 
nas que  tienen  el  brillo  del  nácar,  es  untuoso  al 
tacto  como  el  ácido  bórico,   disuélvese   bastante 
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bien  en  el  agua  fría,  tiene  por  fórmula  f'-IIr''in4. 
v  constituye  uno  de  los  cuerpos  más  inestables 
que  se  conocen;  la  menor  elevación  de  tempera 
tura  lo  desdobla  en  ácido  clorhídrico  y 
mesacónico;  calentado  con  las  bases,  se  di 

ne  en    los  ácidos  crotónico,  carbónico  y 
clorhídrico;  sus  disoluciones  no  se  alteran  en 
frío  por  el  nitrato  de  plata;  en  caliente  precipí- 
loruro  de  este  metal. 

rotartáricos.  -Son  muy  nume- 
rosos, y  redúcense  á  tres  tipos:  el  acido  dibromo- 
pirotartárico,  que  comprende  nada  menos  de 
tres  cuerpos  distintos  y  todos  de  la  misma  fór- 
mula, y  que  resultan  formados  cuando  actúan 
juntos,  en  frío  ó  en  caliente,  el  bromo  y  el  ácido 
pirotartárico;  y  el  ácido  tribromopirotartárico, 
originado  por  reacción  directa  ó  parte  de  otros 
tos  intermedios,  como  el  anhídrido  mo- 
¡cónico  del  ácido  ti  ibromopirotartá- 
es  un  cuerpo  sólido  de  color  blanco  que 
cristaliza  en  prismas  hexagonales  cuando  proce- 
de de  sus  disoluciones  en  eí  agua,  no  se  funde  á 
la  temperatura  de  240°  y  á  mayor  calor  se  subli- 
ma sin  descomponerse  ni  fundirse:  tiene  por  fór- 
mula C5H-,Br;;04,  y  se  prepara  haciendo  reaccio- 
nar una  molécula  de  ácido  pirotartárico  con  tres 
ó  cinco  moléculas  de  bromo,  en  presencia  del 
agua;  la  mezcla  se  ha  de  calentar  en  un  tubo 
cerrado  y  por  tres  horas  á  la  temperatura  de 
120°,  déjase  luego  enfriar,  se  agita  y  se  calienta 
á  150°  hasta  que  el  vapor  que  se  acumula  en  la 
punta  afilada  del  tubo  pierda  su  color  rojo;  ope- 
rando de  otra  suerte,  ó  la  masa  se  carboniza  ó 
hay  explosión:  al  abrir  el  tubo  nótase  que  hay 
desprendimiento  de  los  ácidos  carbónico  y  brom- 
hídrico. 

Acido  ciíramonoiodopirotartárico.  -  Su  fórmu- 
la debe  ser  C5H7I04,  pero  hasta  el  presente  no 
ha  sido  aislado  puro  y  en  estado  de  libertad:  pe- 
ro su  existencia  es  indudable  y  bailase  compro- 
hada  por  los  hechos  siguientes:  partiendo  del 
anhídrido  citracónico  y  del  ácido  iodhídrico,  lla- 
mado fumante,  observase  que  cuando  reaccionan 
mediante  el  auxilio  del  calor,  fórmase,  cuando  el 
producto  se  enfría,  una  masa  cristalina  de  color 
pardo  bastante  obscuro,  la  cual  no  puede  ser 
purificada,  puesto  que  al  momento  se  descompo- 
ne y  desdobla  en  los  ácidos  iodhídrico  mesacóni- 
co. Por  otra  parte,  es  un  hecho  de  observación 
frecuente  la  conversión  del  anhídrido  citracóni- 
co en  ácido  pirotartárico,  la  cual  llévase  á  tér- 
mino calentando  este  referido  anhídrido  duran- 
te mucho  tiempo  y  á  la  temperatura  fija  de  160° 
con  ácido  iohídrico,  en  cuyo  caso  puede  ser  con- 
siderado el  ácido  citramoiioiodopirotartárico  co- 
mo un  intermedio  para  realizar  aquella  meta- 
morfosis, por  más  que  su  grandísima  inestabili- 
dad se  ojione  á  que  se  aisle  puro  y  libre  de  otro 
cuerpo. 

Anhídrido  pirotartárico.  -  Producto  déla  des- 
tilación seca  del  ácido  pirotartárico,  sobre  todo 
cuando  se  mezcla  con  acido  fosfórico  vitreo;  es 
una  especie  de  líquido  aceitoso,  incoloro,  neutro 
á  los  reactivos,  inodoro,  más  pesado  que  el  agua; 
á  la  temperatura  de  20*  no  huele, á  lade  40apa- 
rece  olor  de  ácido  acético,  su  sabor  es  dulzaino 
primero  y  luego  acre  y  ácido  como  el  que  es  pe- 
culiar del  ácido  pirotartárico;  su  disolvente  es  el 
alcohol,  y  del  líquido  precipítalo  el  agua,  trans- 
formándolo muy  despacio  de  anhídrido  en  ácido 
pirotartárico,  cosa  que  hacen  con  grandísima  ra- 
pidez los  álcalis.  Tiene  como  carácter  la  perma- 
nencia de  su  estado  líquido,  pues  ni  aun  á  10° 
bajo  cero  se  solidifica,  y  hierve  cuando  el  termó- 
metro sube  á  230.° 

Acido  pirotartárico  normal.  -As!  es  llamado 
el  primer  isómero  del  anterior,  y  la  estructura 
de  su  molécula,  en  cuya  virtud  explícase  la  iso- 
mería, es  esta:C02H.CH.,.CH,.CH2.CO.,H.  Cris- 
taliza en  abultados  prismas  incoloros  ó  blancos 
pertenecientes  al  sistema  monoclínico;  disuélve- 
se muy  bien  en  el  agua,  en  el  éter  puro  y  en  el 
alcohol  absoluto,  y  cuando  se  evaporan  sus  diso- 
luciones etéreas  cristaliza  el  ácido  pirotartárico 
normal  en  láminas  que  forman  dendritas,  y  los 
cristales  son  heniicdrnos.  Sometido  á  la  acción 
de  las  corrientes  eléctricas  no  da  en  el  polo  po- 
sitivo ningún  carburo  de  hidrógeno,  y  sus  diso- 
luciones alcalinas  tampoco  producen  en  el  mis- 
mo polo,  cuando  se  electrizan,  sino  oxígeno,  ácido 
i: no  y  mínimas  proporciones  de  oxido  de 
carbono.  Fúndese  el  ácido  pirotartárico  normal 
á  la  temperatura  de  96  á  97°,  y  si  luego  de  liqui- 
dado se  sigue  calentando  puede  destilar  sin  des- 
componer á  los  299;  cuando  el  termómetro  mar- 
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ca  302  á  304°  ya  desprende  un  poco  de  agua,  se- 
guro indicio  de  que  va  transformándose,  á  lo 
menos  una  parte,  en  anhídrido  pirotartárico. 
Se  prepara  el  acido  pirotartárico  normal,  tam- 
bién Llamado  ácido  propilenodicarbónico,  g  i  ■■ 
rico  y  trimetilenodicarbónico,  calentando,  á  la 
temperatura  de  100°,  en  vasijas  cenada-  j  por 
tiempo  de  tres  ó  cuatro  horas,  la  dielorhidrina 
del  propilglico]  normal  con  vez  y  media  su  vo- 
lumen de  ácido  clorhídrico  turnan  ti  e  e  vapula 
luego  al  baño-maría,  y  el  residuo  es  tratado  por 
alcohol  absoluto,  con  el  fin  de  separar  el  cloruro 
amónico;  evaporado  el  alcohol,  deja  un  líquido 
de  consistencia  siruposa  y  color  obscuro,  el  cual 
cristaliza  con  muchísima  lentitud;  - 
con  barita,  y  el  exceso  de  esta  base  se  elimina 
medíante  una  corriente  de  ácido  carbónico,  y 
concentrando  el  líquido  consigúese  cristalizada 
una  sal  de  bario,  de  la  cual  es  muy  fácil  regene- 
rar el  ácido  en  el  más  perfecto  estado  de  pureza. 
Saponificando  con  ácido  clorhídrico  el  dieianuro 
de  propileno  normal,  actuando  el  calor  sobre  el 
ácido  dicarboxiglutárico,  y  reaccionando  el  sod- 
acetato  de  etilo  con  el  ácido  (3-iodopropiónico, 
fórmase  también  del  ácido  pirotartárico  normal, 
que,  á  semejanza  del  otro,  es  bibásico  y  suscep- 
tible de  constituir  bien  definidas  sales,  siendo 
de  mencionar  entre  ellas  como  más  característi- 
cas los  pirotartratos  normales  de  bario  y  de  zinc, 
que  son  también  hasta  el  presente  las  mejor  co- 
nocidas y  con  mayores  datos  determinadas. 

Acido  dimctilrnalónico.  -Segundo  isómero  del 
ácido  pirotartárico,  y  la  isomería  está  explicada 
porque  la  constitución  química  y  estructura 
molecular  del  cuerpo  que  nos  ocupa  aparece  re 
presentada  en  la  fórmula  (CH,)2.C(COJl  ).„  Pre- 
séntase sólido,  cristalizado  en  prismas  de  cuatro 
caras;  es  muy  soluble  en  el  agua  y  en  el  éter,  y 
apenas  se  disuelve  en  el  alchol;  se  sublima  á  la 
temperatura  de  20°  fundiéndose;  á  la  de  185 
se  descompone,  y  perdiendo  acido  carbónico  re- 
produce su  generador,  que  es  el  ácido  butírico. 
Conócense  sus  sales  de  plata,  zinc  y  plomo,  y  el 
éter  dietílico,  que  es  un  líquido  incoloro  más  li- 
gero que  el  agua. 

Origínase  el  ácido  dimetilmalónieo  oxidando 
el  ácido  mesitílico  por  medio  de  una  disolución 
acida  de  permanganato  de  potasio  ó  del  ácido 
mesitónico,  empleando  como  agente  el  ácido  ní- 
trico; también  se  produce  al  descomponerse  el 
ácido  dimetilbarbitúríco  por  una  lejía  de  potasa 
muy  concentrada,  y  por  síntesis,  no  sólo  saponi- 
fica por  el  ácido  clorhídrico  fumante  el  ácido  a- 
ciánicohutírico,  y  también  el  nitrilo  correspon- 
diente al  mismo  en  las  condiciones  ordinarias 
de  esta  reacción. 

Acido etilmalónico  ó  a-isopirotártrico.  -Ulti- 
mo de  los  isómeros  del  ácido  pirotartárico,  ó  me- 
jor dicho  de  los  cuerpos  que  tienen  por  fórmula 
CsH804;  la  estructura  de  este  cuerpo  que  vamos 
á  describir  se  representa  en  el  símbolo  ó  fórmu- 
la siguiente:  CH3.CH2.CH(CO._,H)2.  Preséntase 
constituyendo  un  agregado  pulverulento,  y  al 
cabo  de  mucho  tiempo  se  convierte  espontánea- 
mente en  bien  determinados  cristales  prismáti- 
cos; disuélvese  muy  bien  lo  mismo  en  el  agua 
que  en  el  alcohol  y  en  el  éter,  y  se  funde  sin 
descomponerse  á  la  temperatura  de  111". ó:  sus 
propiedades  son  muy  semejantes  a  las  del  ácido 
pirotartárico  ordinario,  del  cual  se  diferencia 
porque  á  160°  se  desdobla  en  los  ácidos  carbóni- 
co y  butírico.  Las  disoluciones  acuosas  de  ácido 
etilmalónico  hacen  lo  mismo  en  presencia  de  los 
ácidos  cuando  se  evaporan,  y  reconócense  los 
etilmalonatos  alcalinos  en  que  sus  disoluciones 
tienen  la  propiedad  de  no  precipitar  con  las  de 
las  sales  de  hierro. 

Ha  sido  obtenido  el  ácido  a-isopirotartárico 
en  1 S69  por  Wisliamson,  tomando  como  punto  de 
partida  el  ácido  cianobutírico  bruto  y  descom- 
poniéndolo por  medio  de  la  potasa;  de  esta  suer- 
te origínase  un  ácido  cuya  sal  de  plomo  es  inso- 
luble,  y  si  á  su  vez  es  descompuesto  por  el  ácido 
sulfhídrico  produce  una  masa  de  la  consisten- 
cia de  un  jarabe  espeso,  que  es  en  parte  cristali- 
zable:  ésta  fué  considerada  como  ácido  piro- 
tartárico ordinario,  y  del  cuerpo  impuro  se  ob- 
tuvo una  sal  de  plomo,  teñida  por  etilmalonato 
de  este  su  éter;  más  tarde  se  demostró  que  las 
dos  partes,  sólida  y  líquida,  eran  ácido  etilmaló- 
nico, que  calentando  ambas  substancias  obte- 
níanse ácido  carbónico  y  ácido  butírico,  mien- 
tras que  el  primer  ácido  pirotartárico  en  igua- 
les condiciones  desprende  agua  y  se  convierte 
en  anhídrido.  Muchos  otros  medios  se  couocen 
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Bólido  que  se  presenta s ti tuyendo  polvo  Man 

co,  compuesto  de  muy  diminutas  j  mici 

i    ] soluble  en  el  agua 

■  ■  i ■.   .  '     ter  lo  dú  uelí  en  en 

en  calii  lite,  y  sobre  todo  por 

la  ebullicii  i  el  cuei  po  que  descí  i 

bimoa  en  ácido  pú'otai  tranílico ;   fúndese  &  la 

■  II    un    líquido 

en  masa  cristalina ; 
l  20  3  puede  c  denl  u  ¡e  hast  i  más 
de  300  sin  qne  bierva,  luego  de  estar  fundido; 
■i  vir  es  también  llegado  el  mo- 
mento en  el  cual  se  descompone  de  modo  bien 
visible;  la  composición  química  del  piro 
nilo  puede  expresarse  en  la  fórmula 

i    .H(1NO„  y  de  Otra  manera "  'l'""ll  jN, 

y  representado  la  estructura  ile  su  molécula 

I  ■  -  como  caracteres  químicos,  que  sirven  para 
determinarlo  en  todos  tos  casos,  el  que  los  álca- 
lis lo  descomponen,  siendo  productos  de  su  des- 
doblamiento el  ácido  pirotartárico  y  la  anilina, 
que  n  definitiva  lo  forman.  Obtiénese  la  pril 
mera  anuida  pirotartárica  fundiendo  en  propor- 
ciones  moleculares  adecuadas  la  anilina    y  e- 

pirotartárico  cristalizado,  y  si  se  mantiene 

la  mezcla  pbi  diez  minutos  á  la  temperatura  un 

100°    fórmase  de  esta  suerte 

una  masa  obscura  y  muy  espesa,  la  cual  solidi- 

i  ii  nido  se  enfría,  agitándola  continua- 
u  Ita  luego  en  agua  ó  en  alcohol  bas- 
tante diluid",  tratada  la  disolución  por  carbón 

¡y  filtrada,  no  tarda  en  precipitarse  el 
cuerpo  que  describimos,  con  los  caracteres  que 
le  quedan  arriba  asignados. 

Pirotartronüranilo.  -  Es  la  nitrofenilpirotar- 

trimida,  qi ristaliza,  procedente  de  sus  disolu- 

ci is  alcohólicas,  en  agujas  prismáticas  agrupa- 
das i lando  esferas ;  es  casi  insolubleeneíagua, 

disuélvese  en  cambio,  aunque  no  mucho,  en  el 
alcohol  y  en  el  éter,  funde  á  la  temperatura  de 
155°,  y  calentando  este  cuerpo  con  ciertas  pre- 
cauciones llega  á  sublimarse,  sin  experimentar 
mposicion  ni  cambio  alguno.  De  los  análi- 
sis practicados  resnltaqne  puede  ser  representado 

en  la  fórmula   L  ?j  fa-i  ,¡N;  disuélvese  el  piro- 

tartronitranilo,  que  es  la  segunda  anuida  piro- 
tartárica, en  una  disolución  diluida  e  hirviendo 
de  carbonato  de  sodio;  el  líquido  resulta  colori- 
do de  amarillo  claro  y  se  desprende  ácido  carbó- 
l]  cabo  de  algún  tiempo,  y  mejor  después 
de  prolongada  ebullición,  deposítase,  cuando  se 
en  Iría  el  líquido,  mi  i  un  i  lilla,  y  el  líquido  o  agua 

de  donde  procede  contiene,   entre  otros 

productos  menos  importantes,  ácido  pirotartro- 
nitranílico.  Muy  fácil  es  conseguir  formar  y  ais- 
lar el  pirotartronitranilo,  para  lo  cual  disuélvese 
el  pirotartranilo  en  ácido  nítrico  muy  concentra- 
do; i  I  liquido  tiene  colorrojo,  que  á  poco  tórnase 
amariil  liendo  agua  obsérvase  al  punto 

la  precipitación  de  un  aceite  que  se  concreta  en 
una  masa  solida,  pero  muy  despacio;  disolviendo 
este  cuerpo  en  alcohol  hirviendo,  y  decolorando 
por  carbón,  lógrase  cristalizado  el  cuerpo  que 
nos  ocupa, 

•  '  /        ".- Este  cuerpo  es  sólido 

y  se  presenta  constituyendo  un  muy  voluminoso 
precipitado  dotado  de  brillo  singular,  bastante 
intenso,  formado  de  agujas  sumamente  peque- 
ñas; disuélvese  poquísimo  en  el  agua  y  bastante 
en  el  alcohol,  aun  á  la  temperatura  ordinaria; 
líjase  su  punto  de  fusión  á  la  temperatura  de 
147°.  y  entonces  ya  se  advierte  muy  sensible  pér- 
dida de  agua  hasta  el  punto  de  convertirse  en 
pirotartranilo;  su  composición  puede  ser  repre- 
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Puede  formar  -    i 
tenemos  que  los  pirotartranil  i  os  y  al- 

calinotei  rosos  cristalizan  bien  ¡  i 

lubles  en  el  agua:  el  amó: 

drado  a]  hervir  el  i irfa  nulo  en  una  di  oln 

cii  :i  acuo  '   de    imon  ico,  ] 

yendo  un  i  masa  cristalina  radiada,  os  muy  solu- 
ble en  el  agua  fría,  y  el  mismo  liquido  caliente  lo 
descompone ;  sus  disoluciones  dan  precij  dado  ca- 
neo verde  con  la  de  co- 

bre,  blanco  con  el  clor m   inii  leo  >.   rojo: 

rillento  con  el  cloruro  fénico;  ei\pirotartranilato 

0  constituye  un    [neripilado  hl  iu<  o,   que 

adquiere  consistencia  viscosa  cuando  se  hierve 
con  el  líquido  donde  .se  ha  formado. 

Acido  Este  cuerpo  só- 

lido cristaliza  en  muy  pequeñas  tablas  rómbicas 
casi  microscópicas,  se  disuelve  poco,  aun  en  el 
agua  hirviendo,  siendo  el  alcohol  su  mejor  disol- 
vente; fúndese  á  una  temperatura  que  pasa  algo 
de  la  correspondiente  á  155°,  tiene  por  leu  nuda 
CttHjjNOj,  ó  loque  es  igual, 

0  H  ÍCO.NH[C6H6(N02)] 

3    "CO.OH 

y  no  goza  de  tan  marcados  caracteres  ácidos  como 
el  precedente;  así  desaloja  con  dificultad  el  áci- 
do carbónico  de  los  carbonates;  los  álcalis  fijos 
y  el  carbonato  de  potasio,  á  la  temperatura  de  la 
ebullición,  lo  transforman  en  a-nitranilina  y  áci- 
do pirotartárico,  y  aunque  forma  sales  casi  nun- 
ca cristalizan  y  son  cuerpos  muy  inestables.  Ob- 
tiénese como  el  pirotartronitranilo;  precipítase 
por  medio  del  ácido  nítrico,  y  los  copos  amari- 
llos en  tal  caso  depositados  se  purifican  por  cris- 
talizaciones repetidas,  después  de  haber  hervi- 
do las  disoluciones  con  decolorante  carbón  ani- 
mal. 

PIROTARTRATO:  m.  Quíin.  Nombre  que  se  da 
á  toda  sal  formada  por  el  ácido  pirotartárico;  y 
como  lo  mismo  el  ordinario  que  el  normal,  que 
los  otro3  dos  isómeros  son  bibásicos,  habrá  dos 
géneros  de  pilotar  tratos:  unos,  que  son  neutros, 
se  representan  en  el  símbolo  general  C5H604M.,  I 
y  C5H|¡OjM",  tratándose  de  metales  didínamos; 
y  otros,  dotados  de  carácter  ácido,  tienen  por  fór- 
mula C,;H704M  y  (C5H704)_M",  siendo  también 
conocidos  algunos  neutros  de  metales  triatómi- 
cos. Los  piro  tai-tratos  ácidos  de  los  metales  al- 
calinos y  alealinoterrosos  se  obtienen  neutrali- 
zando el  ácido  por  los  óxidos  correspondientes  y 
añadiendo  luego  igual  cantidad  de  ácido  que  la 
neutralizada,  y  todos  ellos  cristalizan  bien;  las 
sales  neutras  son  de  más  difícil  cristalización.  El 
estudio  de  los  pirotartratos  ha  de  hacerse  divi- 
diéndolos en  dos  grandes  grupos,  según  proce- 
dan del  ácido  ordinario  ó  de  su  isómero  el  .nido 
normal,  por  ser  los  que  dan  más  numerosas  é  im- 
portantes sales. 

Pirotartrato  neutro  do  potasio.  -  Cristaliza  con 
una  molécula  de  agua  en  láminas  ú  hojas,  y  eso 
con  dificultad  por  ser  delicuescente;  represéntase 
en  la  fórmula  C5H604K2  +  H./O.  La  sal  acida 
aparece  cristalizada  en  prismas  romboidales  obli- 
cuos de  color  blanco;  el  aire  no  la  altera;  tiene 
por  símbolo  C0HrO4,  y  procede  de  haber  neutra- 
lizado el  ácido  pirotartárico  por  carbonato  de 
potasio,  añadiendo  luego  nuevas  porciones  de 
ácido  y  dejando  al  líquido  que  se  evapore  espon- 
táneamente. 

Pirotartratos  de  sodio.  -  Retiene  el  neutro  al 
cristalizar  sin  moléculas  de  agua,  y  lo  hace  en 
láminas  que  se  eflorescen  perdiendo  agua  en 
contacto  del  aire ;  es  muy  soluble  en  el  agua  é 
insoluble  en  el  alcohol;  solo  abandona  su  agua 
de  cristalización  calentándolo  á  la  temperatura 
de  140°,  y  suele  representarse  en  la  fórmula 

C5H604Naa-r6H,0. 

La  sal  acida  es  una  masa  compuesta  de  prismas 
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lentitud  sobre  el   pi    ii  ,  a  pre- 

sencia del  agua,  pero  á  100  muro  de 

plata,  se  desprende  ácido  carbóni  o  y  q 

lado  el  ácido  pirotai  tárii  o;  ci  a 
aceden  muy  de  otra  mai 
más  del  bromuro  de  plata   fon  isi  por 

partes  iguales,  acido  y  anhídrido  | i 

cuyos  cuerpos  pueden  aislarse  poi  medio  di 
disolventes  y  roacth  os  propios,  sirviendo  dei 
suelte  la  sal  de  plata  como  un   intermedio  para 
lleg  it  :í  ellos. 

Pirotartratos  de  bario.—  La  sal  neutra,  i 
contiene  dos  moléculas  de  agua,  es  polvo  i 
lino  formado  de  pe  prismas  romboi- 

dales; es  muy  soluble  en  el  agua,  insoluble  en  el 
alcohol,  pierde  i  100°  su  agua,  y  se  representa 
su  composición  química  en  la  fórmula 

C-Hc04Ba.'Jll.<). 

En  cuanto  á  la  sal  acida  también  cristaliza  con 
dos  moléculas  de  agua,  y  sus  cristales  pi- 
cos agr.úpanse  formando  estrellas;  distingüese 
por  ser  soluble  en  el  agua  y  ser  su  fórmula  ató- 
mica (C5H60J2Ba  +  2H»0,  conociéndose  asimis- 
mo otro  hidrato  que  al  cristalizar  retiene  ya  tres 
moléculas  de  agua. 

Pirotartratos  de  calcio.  -El  neutro  retiene, 
como  en  el  caso  anterior,  dos  moléculas  de  agua, 
y  es  una  especie  de  polvo  blanco  y  cristalino,  so- 
luble en  el  agua,  insoluble  en  el  alcohol ;  sus  me- 
jores disolventes  son  los  ácidos  acético,  clorhí- 
drico y  nítrico.  A  la  sal  acida,  obtenida  por  el 
método  general  ya  arriba  descrito,  le  correspon- 
de la  fórmula  (CHr04iCa.4C-lI  <04  +  2H  30. 

Pirotartratos  de  magnesio.  -  Disolviendo  el  car- 
bonato de  magnesio  en  ácido  pirotartárico,  y 
evaporando  el  líquido,  no  se  consigue  una  sal 
cristalizada,  pues  queda  sólo  una  masa  de  aspec- 
to gomoso  sumamente  frágil  y  cuya  composición 
no  está  bien  averiguada;  así  es  que  su  fórmula 
tiénese  como  muy  incierta  y  dudosa.  La  misma 
disolución  de  carbonato  de  magnesio  en  ácido 
pirotartárico  adicionada  de  agua  deja  depositar 
un  cuerpo  cristalino  de  la  forma 

C5HG04Ng  +  6H20. 

Pirotartratos  de  plomo.  —  Conócese  uno  ae  la 
forma  C5H,;04Pb  +  2H=0,  el  cual  preséntase  en 
cristales  aciculares;  fórmase  al  tratar  una  disolu- 
ción de  pirotartrato  de  sodio  por  otra  de  acetato 
de  plomo,  con  tal  que  los  líquidos  estén  ácidos, 
porque  empleando  los  neutros  el  precipitado  es 
pulverulento;  disuélvese  un  poco  en  el  agua  hir- 
viendo, y  al  enfriarse  el  líquido  se  deposita  cris- 
talizado en  menudas  agujas.  Es  asimismo  disol- 
vente suyo  el  nitrato  de  plomo.  Tratando  por  el 
alcohol  una  mezcla  de  acetato  de  este  metal  y 
ácido  pirotartárico  amoniacal  puede  conseguir- 
se otro  pirotartrato  de  plomo,  caracterizado  por- 
que se  funde,  y  en  caliente  preséntase  forman- 
do gotas  que  tienen  marcado  aspecto  oleagi- 
noso. 

Pirotartratos  de  zinc.  -Disuélvese  el  zinc  me- 
tálico con  gran  lentitud  en  el  ácido  pirotartári- 
co, pero  ha  de  estar  hirviendo  este  último  cuer- 
po; resulta  entonces  un  líquido  que,  evaporado, 
da  un  jarabe,  el  cual  se  precipita  por  medio  del 
alcohol  y  que  es  soluble  en  el  agua  fría.  A  su 
vez  el  carbonato  de  zinc  disuélvese  también  en 
el  ácido  pirotartárico,  y  la  disolución,  siempre 
algo  acida,  da  al  evaporarla  un  jarabe  muy  es- 
peso, que  deposita  con  lentitud,  y  más  deprisa 
si  se  añade  agua,  una  especie  de  granos  crista- 
linos, los  cuales  constituyen  el  pirotartrato  neu- 
tro de  zinc,  cuya  fórmula  es 

C6H604Zn  +  3H,0; 

distingüese  por  su  extraordinaria  solubilidad  en 
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de  este  cuerpo.  Con- 
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¡tos  de  cobre.  -  >  onstituye  le  sal  ai  u 
Lpitado  de  color  azul,  so- 
luble en  unas  250  veces  su  peso  de  agua,  muy  so- 
luble en  los  ácidos  y  en  el  amoníaco;  su  fórmula 
i  i  He04+2H20,  y  de  estas  dos  moléculas  de 
agua  retiene  una  todavía  cuando  se  calienta  á 
npcrattira  do  100°.  Existe  también  una 
subsal  de  cobre  formada  por  el  ácido  pirotartá- 
ii ■"  que  se  deposita  en  lumia  de  copos  de  co- 
lor verdoso  y  de  la  forma 

C6H804Cn.CnO  +  2H20, 

los  'Hiles  se  posan  evaporando  la  disolución  de 
la  sal  neutra  en  el  amoníaco,  di  spui  s  de  haber- 
le añadido  cierta  cantidad  de  agua  destilada  y 
fría. 

r  pirotártrieos  -Es  el  primero,  el  piro- 
tartratodi  metilo,  un  líquido  amarillento  dota- 
do de  peso  específico  bastante  mayor  que  el  del 
agua,  y  que  se  obtiene  saturando  de  ácido  clor- 
03  acuoso  una  disolución  de  áeido  piro- 
t  n.niu  en  alcohol  metílico,  y  destilando  el  pro- 
ducto  resultante  con  cloruro  de  calcio  y  carbo- 
nato de  magnesio.  Sigue  luego  el pirotartraio  de 
etilo,  líquido  incoloro,  transparente,  bastante 
ico  y  de  sabor  amargo ;  es  poco  soluble  en 
el  agua,  disuélvese  bien  en  el  alcohol  y  en  él  éter 
ordinario;  su  peso  específico  es  1,016, y  el  punto 
de  ebullición  fíjase  á  la  temperatura  de  218  , 
siendo  de  notar  cómo  al  hervir  experimenta  una 
descomposición  parcial;  el  agua  va  poco  á  poco 
acidificándolo  y  al  cabo  de  cierto  tiempo  regene- 
ra el  alcohol.  Obtiénese  el  pirotartrato  de  etilo 
eterificando  el  ácido  pir  tartárico  por  medio  del 
ali  -liiil  ordinario  y  el  ácido  clorhídrico,  y  desti- 
lando el  producto  de  la  misma  manera  que  va 
dilii  anteriormente. 

Sales  formadas  por  el  ácido  pirotartdrico  nor- 
mal. -Como  las  descritas,  son  acidas  y  neutras, 
y  trátase  de  un  ácido  bibásico  muy  bien  carac- 
terizado  y  definido:  la  sal  potásica  neutra  crista- 
liza con  una  sola  molécula  de  agua;  la  amida  es 
completamente  anhidra;  la  sódica  neutra  es  ex- 
tremadamente soluble  en  el  agua  é  insoluble  en 
el  alcohol;  la  acida  cristaliza,  con  dos  moléculas 
de  agua,  en  prismas  alargados:  la  amónica  m  li- 
tro i  de  la  formula  C5H(¡04(NH4)2  y  cristaliza 
en  mal  determinadas  formas,  mientras  que  la 
acida  lo  hace  en  prismas  ortorrómbicos;  la  sal 
río  m  nlra  retiene  al  cristalizar  en  prismas 
alargados  cinco  moléculas  de  agua,  siendo  muy 
soluble  en  el  agua  é  insoluble  en  el  alcohol;  la 
de  calcio  aparece  cristalizada  en  láminas  ó  en 
prismas,  que  al  formarse  apodéranse  de  cuatro 
mol, mías  de  agua;  la  de  magnesio  es  también 
cristalina  y  con  tres  moléculas  de  agua;  la  neu- 
tra de  zinc  cristaliza  en  agujas  y  es  poco  soluble 
en  el  agua  fría;  la  de  plomo  constituye  un  preci- 
pitado cristalino  de  la  forma 

QEbAPb  +  HX); 

está  la  de  cobre  en  agujas  microscópicas  de  her- 
moso color  verde,  y  la  de  piala  cristaliza,  por  en- 
friamiento de  sus  disoluciones,  en  muy  tinas  y 
microscópicas  agujas.  Conócense  además  un  étt  r 
del  acido  pirotartárico  normal,  que  es  lí- 
quido más  pesado  que  el  agua  y  cuyo  punto  de 
ebullición  está  entre  236  y  238°,  y  un  éter  ácido 
en  forma  de  espeso  jarabe,  insoluble  en  el  agua, 
y  que  se  prepara  fácilmente  reaccionando  el  al- 
cohol sobre  el  anhídrido  pirotartárico  normal. 

PIROTECNIA  (del  gr.  irvp,  fuego,  y  t¿x"V,  ar- 
te :  I.  Arte  que  trata  de  todo  género  de  inven- 
ciones de  fuego,  en  máquinas  militares  y  en  otros 
artificios  para  diversión  y  festejo. 

...  (Alfredo)  sabe,  en  fin,  Historia,  Economía 
política,  Frenología,  Pirotecnia,  etc. 
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-PIROTECNIA:  Art.  i  Indust.  Compuesto  de 
1  ii licales  de  origen  griego,  significa  artí  del 
los  fuegos  que  prepara  pueden  tener  dos 
objetos  distintos,  que  constituyen  dos  ramas 
límente  diferentes,  que  son  la  pirotecnia 
civil  y  la  pirotecnia  militar;  la  primera  coni- 
prende  el  arte  di-  señales  por  medio  del  fuego, 
muy  usado  en  su  día  como  telégrafo  óptico,  y  que 
hoy  tiene  su  aplicación  algunas,  aunque  pocas 
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veces,  en  las  líneas  férreas,  y  que  fuera  de  esto  ha 
quedado  reducido  á  señales  entre  algunos  pue- 
blos ilc  escasa  cultura  y  al  espectáculo  ó  renca 
ti. ,n  de  los  sentidos  vista  y  oído,  y  principal- 
mente de  la  primera. 

Min  líos  años  antis  de  -l.i '.  se  conocían  ya  en- 
ríanos los  efectos  explosivos  de  algunas 
is  que  empleaban  en  sus  cohetes  incendia- 
rios, muy  semejantes  á  los  nuestros,  y  no  me- 
nos que  aquéllos  los  egipcios  hacían  uso  de  los 
fuegos  en  sus  guerras,  los  que  enseñaron  a  los 
árabes  el  empleo  delosfucgos  dearlificio;y  al  la- 
do de  éstos  encontramos  los  fuegos  artificiales 
que  servían  de  distracción  y  entraban  en  los  pro- 
gramas de  festejos  públicos  entre  griegos  y  ro- 
manos, los  que  desaparecieron  ala  caída  del  Im- 
perio. Los  árabes  lucieron  renacer  este  arte  en 
España,  sobre  todo  en  los  reinos  de  Valencia  y 
Murcia,  donde  quedó  tan  arraigada  la  costum- 
bre que  aún  hoy  el  elemento  más  esencial  de 
cualquier  fiesta  civil  ó  religiosa  son  los  árboles, 
cohetes,  bombas  y  tracas.  En  las  crónicas  de  los 
condes  de  Cataluña  y  reyes  de  Aragón  se  lee  con 
frecuencia  que  se  empleaban  los  fuegos  de  arti- 
ficio en  los  combates,  y  así  debía  suceder  tam- 
bién con  los  fuegos  artificiales,  por  cuanto  nues- 
tros pueblos  de  Levante  llevaron  esta  costumbre 
a  los  demás  pueblos  del  Mediterráneo,  y  especial- 
mente á  Venecia  y  Sicilia,  en  cuyas  fiestas,  como 
en  las  de  nuestras  costas,  tiene  aun  tanta  paite 
el  arte  de  la  Pirotecnia,  dándole  Italia  grande 
impulso  en  los  siglos  xvi  y  XVII,  perfeccionán- 
dole Francia  á  fines  del  XVIII  y  formando  de  él 
un  estudio  en  cierto  modo  científico  que  ha  se- 
guido avanzando  en  nuestro  país,  donde  pue- 
de decirse  que  se  corre  la  pólvora  como  hacen  los 
árabes,  pues  en  casi  todos  los  pueblos  preceden 
y  siguen  á  las  procesiones  los  cohetes,  carreta 
lias,  etc.,  y  en  Cataluña,  Valencia  y  Murcia 
marchan  delante  de  aquéllas  animales  capricho 
sos,  peleles  de  formas  extrañas,  especie  de  árbo- 
les ambulantes  que  van  despidiendo  cohetes  y 
arrojando  fuego  por  boca,  ojos  y  narices. 

Según  se  ve  por  la  ligera  reseña  histórica  que 
llevamos  hecha,  los  fuegos  civiles  se  llaman  fue- 
gos artificiales,  y  los  que  corresponden  á  la  piro- 
tecnia militar  fuegos  de  artificio;  dejando  los  úl- 
timos por  ahora,  nos  vamos  á  ocupar  sólo  de  los 
primeros. 

Como  todos  los  productos  de  la  Pirotecnia  es- 
tán destinados  á  arder  en  ciertas  condiciones,  se 
deduce  que,  como  en  toda  combustión,  han  de 
entrar  dos  cuerpos  por  lo  menos:  el  combustible  y 
el  comburente;  los  primeros,  muy  ávidos  de  oxi- 
geno, que  le  absorben  rápidamente  con  gran  ele- 
vación de  temperatura  y  producción  de  luz,  y  los 
segundos  muy  ricos  en  oxígeno,  que  ceden  con 
facilidad  cuando  se  les  coloca  en  condiciones  fa- 
vorables, y  esto  para  formar  otros  compuestos,  ó 
más  estables  ó  más  volátiles,  siendo  éstos  los 
que  convienen  más  al  objeto  que  se  persigue,  por 
cuanto  al  disolverse  en  la  atmósfera  dejan  tras 
sí  la  estela  que  tan  brillantes  efectos  produce. 
Este  primer  principio,  base  fundamental  del  arte 
que  nos  ocupa,  lleva  como  consecuencia  necesaria 
los  dos  corolarios  siguientes:  1.°  Que  las  pro- 
porciones de  los  cuerpos  comburente  y  combus- 
tible sean  apropiadas,  cuidando  que  no  haya  ex- 
ceso de  uno  de  ellos,  y  nótese  bien  que  no  deci- 
mos proporciones  definidas,  como  parecía  lógico 
tratándose  de  reacciones  que  deseamos  producir, 
porque  en  la  combustión  rápida  que  se  verifica 
en  los  explosivos  puede  muy  bien  no  haber 
tiempo  para  que  obren  los  elementos  en  presen- 
cia, y  los  que  se  retrasaran  no  puedan  reunirse, 
siendo  arrastrados  por  los  gases  desarrollados  en 
el  primer  instante,  y  también  por  cuanto  no  lle- 
vando consecuencias  de  importancia  la  falta  de 
pureza  de  algunos  cuerpos,  cuya  purificación  es 
siempre  cara,  basta  con  aceptar  los  productos 
del  comercio,  siempre  muy  baratos,  para  que  se 
dé  importancia  económica  á  unos  cuantos  gra- 
mos más  que  se  inviertan  en  las  preparaciones, 
las  que  por  otra  parte  se  suelen  hacer  con  sobra 
de  buena  voluntad  y  falta  de  conocimientos,  que 
por  más  que  sean  esenciales  parecen  extraños  al 
arte  que  nos  ocupa.  2."  Que  habiendo  de  em- 
plearse como  auxiliares  materias  inertes  para 
poder  hacer  las  preparaciones,  habrá  de  estu- 
diarse el  modo  de  que  éstas  sean  en  la  menor 
cantidad  posible,  porque  son  otras  tantas  resis- 
tí que  se  oponen  al  efecto  que  se  desea  pro- 
ducir. Después  de  esto  viene  otro  principio  ge- 
neral: los  compuestos  que  resultan  después  de  la 
combustión  son  gaseosos  en  su  mayor  parte;  y 
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como  no  se  produce  el  efecto  óptico  por  la  com- 
bustión,  sino  por  el  movimiento,  bien  de  la  luz, 
bien  dei  cuerpo  que  la  produce,  hay  que  estu- 
diar el  modo  de  dársele, y  al  electo  utilizar  el 
potencial  de  la  reacción  química  verificada,  po- 
tencial sumamente  enérgico,  que  se  traduce  en 
movimiento,  en  detonación  ó  en  ambas  cosas  á 
la  vez,  y  esto  se  consigue  encerrando  á  los  cuer- 
pos que  se  mezclan  en  cartuchos  envolventes  ó 
estuches  perfectamente  estudiados,  en  que  la  re- 
sistencia de  sus  paredes  no  es  la  misma  en  todos 
los  puntos,  y  que  están  dispuestos  además,  como 
los  mecanismos  de  una  máquina,  para  funcionar 
como  tal,  prescindiendo  del  material  de  que  están 
fabricados:  de  aquí  se  deduce  que  son  tres  los 
elementos  que  entran  en  toda  obra  pirotécnica: 
los  componentes,  el  cartucho  y  la  armadura,  de- 
biendo ser  ésta  sumamente  económica,  pues  es 
una  máquina  que  se  va  á  deshacer  la  primera  y 
unirá  vez  que  funcione. 

Compuestos.  -  La  composición  esencial  de  los 
elementos  activos  es  la  de  la  pólvora,  carbón,  ni- 
trato potásico  ó  salitre  y  azufre,  éstos  en  pro- 
porciones variadas  con  el  objeto  que  se  fabrica, 
y  además,  entrando  como  auxiliares,  otros  cuer- 
pos destinados,  bien  á  acelerar  la  explosión,  bien 
á  aumentar  el  brillo  del  luego,  bien  á  modificar 
ó  cambiar  la  coloración. 

Así,  por  ejemplo,  las  limaduras  de  hierro  au- 
mentan el  brillo  al  ponerse  incandescentes,  dan- 
do un  blanco  rojizo,  en  tentó  que  las  de  acero 
son  de  una  brillantez  extraordinaria  y  con  un 
color  blanco  deslumbrador;  las  de  tironee  produ- 
cen flores  de  extraordinaria  brillantez;  las  lima- 
duras de  zinc  chispas  ó  llama  azul;  las  de  cobre 
verde ;  la  mica  lamelar  pulverizada  chispas  amari- 
llas muy  brillantes;  los  óxidos  metálicos  dan  co- 
loraciones magníficas;  el  carbonato  de  cobre  un 
verde  claro;  el  sulfato  de  cobre  con  cloruro  amó- 
nico un  verde  oliva;  el  nitrato  de  estrene  inna 
un  rojo  púrpura  brillante;  el  oxalato  de  sosa  un 
magnífico  amarillo;  el  sulfuro  arsénica!  un  blan- 
co deslumbrador;  el  nitrato  de  barita  verde;  la 
sal  marina,  el  acetato  ó  la  colofonia  un  buen 
amarillo;  la  pez  de  Borgoña  ó  pez  griega  infla- 
maciones ó  proyecciones  rapidísimas,  de  corta 
limación,  que  imitan  bastante  bien  el  relámpa- 
go; el  negro  de  humo  mezclado  con  pólvora  un 
rojo  subido;  la  pólvora  sola  se  emplea  para  la 
producción  del  movimiento  en  ruedas  y  cohetes; 
en  las  mezclas  con  exceso  de  nitrato  potásico 
coloración  rosa  que  se  observa  en  las  llamadas 
Un  mas  ile  oro;  el  alcanfor  luz  muy  blanca  y  humo 
aromático,  por  lo  que  se  agrega  para  ocultar  los 
molestos  gases  que  desarrolla  siempre  una  fiesta 
de  pólvora. 

Esta  substancia  ya  hemos  dicho  que  seemplea 
más  bien  como  motor,  fiero  sus  efectos  dinámi- 
cos son  diferentes  según  la  clase  de  pólvora  que 
se  queme,  pues  mientras  la  pólvora  gruesa  y  gra- 
nulada da  una  combustión  rápida  y  una  gran  ve- 
locidad con  fuertes  detonaciones  la  fina  arde 
lentamente,  y  por  lo  tanto,  aun  cuando  la  im- 
pulsión es  menor,  su  efecto  impulsivo  es  de  ma- 
yor duración,  y  si  se  quieren  suprimir  las  deto- 
naciones se  suprime  el  carbón,  bastando  formar  la 
mezcla  de  una  parte  de  azufre  por  tres  de  nitro 
en  volumen  aproximadamente,  por  más  que  tie- 
ne escaso  potencial  y  transmite  nial  el  luego,  |  or 
le  que  se  emplea  pocas  veces,  pues  se  corre  el 
riesgo  de  que  por  la  más  pequeña  causa  falte  el 
efecto  que  se  busca;  el  gas  producido  tiene  un 
volumen  siete  veces  mayor  que  el  de  la  mezcla 
sólida  que  le  ha  dado  origen,  cantidad  muy  fie- 
quena,  por  lo  que,  modificando  un  poco  las  pro- 
porciones, se  le  agrega  algo  de  pólvora  menuda 
ó  polvorín  en  esta  forma:  para  un  volumen  uno 
de  mezcla,  se  ponen  0,706  de  salitre,  0,064  de 
pólvora  fina  y  0,230  de  azufre;  esta  mezcla,  que 
se  llama  composición  gris,  se  emplea  siempre  en 
todos  los  compuestos  que  deben  arder  lentamen- 
te; agregándole  una  sal  metálica  se  le  da  una 
viva  coloración;  con  el  sulfato  potásico  ésta  es 
blanca  y  muy  viva. 

Muchas  veces  se  sustituye  el  nitrato  potásico 
por  el  clorato,  que  da  mayor  cantidad  de  oxíge- 
no y  le  cede  más  fácilmente,  por  lo  que  su  po- 
tencial  resulta  mayor.  Vamos  ahora  ádar  las  fór- 
mulas de  algunos  fuegos  de  color,  expresadas  las 
cifras,  en  volumen. 

Ulancos.  -  Nitro  0,57,  de  azufre  0.25,  de  anti- 
monio metálico  0,14,  y  de  minio  0,04;  otro  Man- 
eo se  produce  con  pólvora  0,37,  azufre  0,50,  y  sul- 
furo de  antimonio  0,13. 

Blanco  con  reflejos  verdes.  -  De  nitro  0,67,  de 
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0,17,  de  sulfUro  de  antimonio  0,13,  y  de 
Btal  tres  partes. 
1 ¡,  di  nitra- 

to di  :  i  de  -i.  ufre  O,  i'"1,  j  .!• 

■    ,        |  .ill::, 



0,850  i  i  0,680,aiufre 

i   colofoi ,110,  Tambii  u  oración 

verde  I  clorato  pol     ,660,  Bulfato 

de  eobn  180,  y  finalmen- 

te este  otra    ail  piorato 

amónico  0,  ix". 

one  dc0,55dcclo- 
rato  de  potasa,  0  ro  de  cobre,  de 

cloruro  di  o  0,02,  de  nitrato  de  la  misma 

li  colofonia  0,08. 

i  ]        ,60,  de  earbo- 

0  LO,  de  sulfata  de  la  propia 
ito  de  sosa  0,07,  de  a:  a 
re  0,0  ofonia  0,10.  Otro  fuej  o 

b]  nitrato  de  potasa  en  propor- 
i    0,68,  al  'i'"-'  M  '-"  : '  ''''  nitrato  sódico 
0,10,  i  04,  3  di   i  arbón  vegetal  0,28. 

Banalmente,  el  picrato  amónico,  mezclado  con  el 
protóxido  de  hierro,  da  también  "tro  hermoso 
luego  amarillo. 

.-Se  pueden  producir  varios  rojos.  Con 
el  clorato  potásico  0,30,  mezclando  0,46  de  nitra- 
to de  estroni  iana,  0,06  de  sulfuro  de  antimonio, 
0,02  ili-  ■  trbón  vegetal  y  0,17  de  azufre.  A  si  mis- 
ino la  mezcla  de  0,67  de  clorato  potásico  con  0,20 
de  carbonato  de  estronciana  y  0,13  de  colofoni  . 

do  "'i jo  sumamente  brillante.  Finalmente, 

0,54  de  picrato  amónico  y  0,  16  de  nitrato  de  es- 
tronciana producen  fuegos  del  mismo  color. 

En  las  piezas  de  artificio  se  producen  siempre 
uno  de  dos  efectos:  ó  arden  lentamenteó  produ- 
cen explosión,  ó  bien  se  presentan  ambos  electos 
combinados.  La  clasificación  que  hacen  los  pol- 
voristas de  los  fuegos  artificiales  es  la  siguiente: 
arden  cntierra,  que  arden  ■  n  elairt  y 
qin  arden  en  el  agua. 

,  en  tierra.  -Puedenser  fijas 

iles;  a  las  primeras  corresponden  los  soles 

mosaicos,  cascadas,   mo- 

retilla,  petardos,  tracas, 

■  .-.  bengalas,  etc. 

Se  llaman  sol  sjijos  a  una  serie  de  cartuchos 
colocados  en  forma  radial,  que  se  inflaman  á  la 
vez,  a  cuyo  efecto  van  enlazados  por  mechas  de 
comunicación  que  se  construyen  con  algodón, 
sumergiéndolas  luego  en  una  pasta  formada  con 
una  disolución  en  alcohol  de  goma  arábiga  mez- 
clada con  pólvora  tina;  así  dispuestas  se  dejan 
secar,  y  se  recubren  luego  con  papel  que  se  arro- 
lla en  forma  cilindrica,  ó  bien  arrollando  una 
tira  de  papel  fino  que  se  pone  eu  forma  de  héli- 
ce á  recubrimiento,  empezando  por  la  parte  de  la 
mecba  destinada  á  prenderse,  para  que  no  se  des- 
haga al  arder;  el  papel  de  las  mechas  esta  dis- 
puesto en  la  misma  forma  que  la  hoja  que  recu- 
bre ¡Í  los  cigarros  puros:  las  mechas  asi  prepara- 
das se  colocan  unas  á  continuación  de  otras,  en 
contacto  los  extremos,  que  se  dejan  descubier- 
tos i  na  que  comuniquen  el  fuego  desde  el  cen- 
tro del  sol  á  la  circunferencia. 

Las  glorias  y  abanicos  no  son  más  que  varie- 
dades  de  los  anteriores,  diferenciándose  única- 
mente en  la  disposición  de  los  cartuchos,  que  se 
colocan  formando  soles  múltiples  que  se  com- 
binan de  mil  maneras  diferentes,  ya  en  anfitea- 
tro, en  forma  de  círculos  concéntricos  o  cru- 
zándose los  rayos  ó  en  forma  de  abanico. 

Las  cascadas,  fuentes,  Zugos,  monwmentos,  et- 
cétera, se  construyen  bajo  la  misma  base,  hacien- 
do la  armadura  de  la  forma  que  ha  de  tener  el 
fuego,  y  cuajándola  de-  cartuchos  en  sentido  nor- 
mal a  su  plano,  comunicando  unos  con  otros 
con  mechas  preparadas  en  la  forma  que  liemos 
dicho;  las  pai  tes  sinuosas  ó  accidentadas  se  figu- 
ran con  cuerdas  de  fuegos  de  color,  que  se  fabri- 
can con  cuerdas  ordinarias  sumergidas  en  una 
mezcla  de  nitrato  potásico,  antimonio,  azufre  y 
resina  de  enebro,  con  la  mezcla  coloreada  que  se 
desea  obtener. 

Las  i  forman  con  cartuchos  ho- 

rizontales, normales  al  plano  vertical  de  la  es- 
trella, cerrados  aquéllos  por  ambas  puntas  y 
atravesados  i  erca  del  extremo  que  mira  al  obser- 
va lor  i  "i  cinco  agují  ros  en  el  sentido  de  los  ra- 
dios de  la  estrella:  estos  cartuchos  se  cargan, pa- 
ra las  estrellas  ordinarias,  con  0,'  15  de  nitrato 
potásico,  0,151  de  pólvora,  otro  tanto  de  azufre 
y  la  mitad  de  antimonio;  para  las  amarillentas 
con  0,667  de  pólvora,  0,250  de  azufre  y  0,088  de 
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m 

i ran  los 
Bntu  6  mil 

metros  de  diarueti  aormalmi  ote  al 

plan |ui  ¡oíos  en  comunica- 
ción i s  con  otr 

lienni .  hablado. 

l  i 

líos  de  papel  fueiti  i  "hora 

[ue  se  lían  fuertemente  i  or  -  uerdas,  y  á 
i    e  coló  >  un  i  mi  i  ba,  I 
mas  especialmente  cuando  se  les  da  la    ■ 

coloca  la  mecha  en    la    base 
menor,  y  moi  ten  ti  s  si  Be  di  ¡paran  di  otro  de  un 

mol  teto  de  luei  i an  en  algunos 

puntos  para  mole:  el  c  ic  10,  almendras,  etc. 

A  veci  se  reúnen  vario  cartuchos  en  uno  so- 
lo y  se  forman  entonces  los  ¡  üard,  s. 

Las  son  luces  de 

colores  t  ai  lados,  que  arden  lentamente  j  sin  i  ui- 

do  por  regla  general,  y  cuyo  objeto  es  i i 

su  luz  lodo  el  paisa  ¡e,  Se  ci  arponen  de  un  cilin- 
dro de  cartón ,  espi  rgado,  que 

esta  lleno  de  la  i posición  coloreada,  que  sin 

estallar  hade  ir  ardiendo  sucesivamente  á  me- 
dida que  baja  la  carga.  La  luz  Manea  se  obtiene 
con  una  mezcla  de  0,56  de  nitrato  potásico,  0,26 
de  a  ufre  y  0,18  de  sulfuro  de  antimonio.  La 
amarilla  con  0,51  de  clorato  potásico,  0,34  de 
oxalato  sódico  y  0,15  de  goma  laca.  Las  rojas 
pueden  obtenerse  con  varias  composiciones:  en 
primer  lugar  con  0,706  de  clorato  de  potasa, 
unido  á  0,235  de  nitrato  de  estronciana  y  0,059 
de  goma  laca;  en  segundo  con  0,67  de  la  primera 
materia,  0,20  de  carbonato  de  estronciana  y  0,13 
de  colofonia,  y  por  último  con  0,672  de  nitrato 
de  estronciana,  0,218  de  azufre,  0,068  de  clorato 
de  potasa  y  0,042  negro  de  humo  ó  carbón  vege- 
tal pulverizado.  Las  luces  verdes  también  se  pue- 
den obtener  con  diferentes  composiciones,  de  las 
que  las  mejores  son  la  mezcla  de  tres  quintos  de 
clorato  de  barita  con  2  de  goma  laca,  ó  bien  re- 
uniendo á  0,53  de  nitrato  de  barita  0,313  de  clo- 
rato potásico  con  0,157  de  azufre;  otro  verde  se 
produce  sustituyendo  el  azufre  con  la  goma  la- 
ca y  variando  algo  las  proporciones  de  los  otros 
ingredientes  en  esta  forma:  nitrato  barítico  0,702, 
cloiato  potásico  0,158  y  goma  laca  el  resto,  ó  sea 
0,140;  finalmente,  á  0,067  partes  de  clorato  ba- 
rítico se  unen  0,111  de  calomelanos  y  0,222  de 
goma  laca.  Para  el  color  violeta  se  compone  la 
mezcla  de  0,484  partes  de  clorato  potásico,  0,242 
de  azufre,  0,145  de  nitrato  de  estroniana  y  0,129 
de  cenizas  azules.  Por  último,  para  las  bengalas 
azules,  á  0,400  de  clorato  potásico  se  agregan 
0,325  de  sulfato  de  barita,  0,175  de  azufre  y 
0,100  de  cenizas  azules. 

Las  bombas  son  unas  esferas  de  cartón  en  for- 
ma de  bomba,  que  se  llenan  de  lluvia  de  oro,  pe- 
tardos, estrellas,  etc.,  que  se  disparan  en  el  sue- 
lo y  se  llaman  bombas  tijas;  otras  se  disparan 
con  un  mortero  cargado  con  pólvora,  y  entonces 
el  disparo  prende  la  mecha  de  la  bomba;  la  lon- 
gitud de  la  mecha  debe  calcularse  de  modo  que, 
al  llegar  al  punto  más  alto  la  bomba,  prenda  la 
mecha  á  la  pólvora. 

Entre  los  fuegos  móviles  se  encuentran  los  co- 
hetes, de  los  que  no  nos  ocupamos  por  haberles 
dedicado  un  artículo  especial  en  esta  obra,  y  des- 
pués de  estos  las  ruedas  de  fuego,  ¡unzas,  drago- 
nes, carretillas,  alas  de  inclino,  etc. 

Las  ruedas  defuego  ó  soles  rotatorios  son  mo- 
vidos por  la  íeacción  que  produce  la  pólvora  al 
arder  dentro  de  un  cartucho  abierto  por  un  extre- 
mo; al  efecto  se  montan  en  una  varilla  que  ¡Hie- 
de girar  alrededor  de  un  eje,  que  pasa  por  en  me- 
dio de  dos  cartuchos  ó  cohetes  abiertos  por  un 
extremo,  y  cuyas  aberturas,  estando  el  cartucho 
en  dirección  tangente  á  la  curva  que  va  á  descri- 
bir, se  encuentran  en  dilecciones  opuestas,  con  lo 
que  se  forma  el  par  de  fuerzas  necesarias  para  la 
rotación;  los  cartuchos  pueden  tener  colores  di- 
ferentes, que  bien  escogidos  producen  combinacio- 
nes agradables;  en  vez  de  una  sola  varilla  es  me- 
jor formar  una  rueda  de  cuatro,  seis  ú  ocho  bra- 
zos, y  colocar  los  cartuchos  en  las  varillas  y  en 
la  circunferencia,  con  lo  que  se  aumenta  el  efecto 
y  acelera  el  movimiento;  sin  peí  juicio  de  la  com- 
posición que  puedan  tener  los  cartuchos,  convie- 
ne que  haya  por  lo  menos  dos  formando  un  par 
dinámico,  y  su  composición  se  forma  agregando 
a  cuatro  pai  le-,  de  pólvora  de  cañón  una  de  li- 
maduras de  hiei  ro. 


PIRO 


618 


Las  carretilla»  se  a 

<  i    mismo   eje  y  que  giran  en  sentido 
tos. 

1 

olidos 

i  ■  id  'i    con  ol 

earii      i      i  i     .  i,  ■    ■     .  ■  ,     mi 

mano  sil 

al  que  se  une  un  tubo  i  ha;  los 

mejores  colores  los  Dan  los  i  li 

metdlii  os,   pen    n    titán  ba  can      por  lo 

D  sustituir  por  col 
ció;  las  piej  i                                       ¡.,,  ,|,  ]  pj. 
rotí  ni...,  y   por  lo  tanto  sólo  vami     i  indi  ai 
algunas  que  hemos  visto  han  dai resul- 

l'ara  el  blanco  la  mezcla  si ipone  de  una 

i  n  i.  de  pólvora  poi  dos  di  a:  nfre 
nitrato  potásico;  do  n  sulta  muy  bnll 

Para  el  amarillo  mili. ero   1     <    .  : 
iguales  de  azufre  y  succino,  qui     i 
dobles  cantidades  di  pólvora  y  nitrato  p" 
produciendo  un  color  blanco  amarillento  ó  amai  i 
lio  claro.  La  número  -.  amai  illa ,  partes 
de  nitrato  potásico  j  poh  ora,  la  cuarta  pal  te  de 
azufre  y  de  succino,  y  tres  cuartos  de  esta  últi- 
ma cantidad  de  colofonia.  Para  el  amarillo  muy 
brillante  0,5:  3  de    clorato  |  ota  ¡ii  o,   0 
carbonato  sódico  y  0,133  de  azufre. 

El  anaranjado  se  forma  con  0,571  de  clorato 
potásico,    0,215    de    carbonato    sódico,    0.113  de 

azufre  y  0,071  de  carbonato  calcico. 

El  color  rojo  se  obtie mi  0,615  de  clorato 

ei  ico,  0,231  de  carbonato  de  estronciana  y 
0,154  de  azufre. 

El  rojo  rosado  con  clorato  potásico,  al  que  se 
agrega  la  cuarta  parte  de  azulre,  y  por  cada  10 

palles  de   la    Ine.ela.    se    pOUCIl    CUatl'O  de  Cl  el  a  ,  y 

se  obtiene  un  rosa  más  claro  sustituyendo  la 
cuta  por  tres  partes  de  espato  flúor. 

El  violado  se  obtiene  con  clorato  potásico,  al 
que  se  agrega  la  cuarta  parte  de  cada  una  de  las 
materias  siguientes:  sulfato  jiotásico,  carbonato 
calcico  y  azufre. 

El  blanco  azulado  con  el  antimonio,  añadien- 
do doble  cantidad  de  azufre  y  el  doble  de  esta 
última  cantidad  de  nitrato  potásico.  Un  azul 
claro  muy  brillante  con  partes  ¡guales  de  sulfato 
cúprico  y  azufre  y  cantidad  doble  de  la  que  re- 
sulta para  la  mezcla  del  clorato  potásico.  Otro 
azul  no  muy  brillante  se  obtiene  mezclando  al 
nitrato  potásico  la  mitad  de  su  peso  de  antimo- 
nio. El  azul  obscuro  brillante  lo  da  el  clorato  po- 
tásico con  la  cuarta  parte  de  su  peso  de  azufre, 
y  por  cada  10  partes  de  la  mezcla  agregar  tres 
de  cada  uno  de  lossulfatosde  cobre  y  de  potasa. 

Un  verdoso  azulado  ó  azul  verdoso  le  dan  el 
azufre,  antimonio  y  verdete  en  partes  iguales,  á 
los  que  se  agregan,  porcada  18  partes  déla  mez- 
cla, 16  de  nitrato  potásico.  El  verde  se  obtiene 
con  partes  iguales  de  carbonato  de  barita  y  azu- 
fre y  el  doble  de  la  suma  obtenida  de  clorato 
potásico. 

Los  dragones  son  los  correos  de  fuego  q  ue  se  em- 
plean para  prender  los  diferentes  castillos  j  jin- 
gos de  una  fiesta  de  pólvora,  y  no  son  mas  que 
cohetes  voladores,  que  permiten  encender  los 
fuegos  á  distancia,  aumentando  la  sorpresa  del 
espectador;  no  es  más  que  un  cohete  que  lleva 
adosado  un  cartucho  vacío,  por  el  que  pasa  un 
alambre  que  va  desde  el  sitio  en  que  se  coloca 
el  polvorista  á  la  pieza  que  se  ha  de  inflamar; 
en  cuanto  se  enciende  el  dragón  paite  y  comu- 
nica su  luego  á  la  pieza  montada,  y  aun  en  al- 
gunos se  ponen  dos  cohetes  en  sentido  inverso, 
de  modo  que  al  acabar  de  consumirse  uno  pren- 
de la  explosión  al  otro,  y  vuelve  el  dragón  al 
punte,  de  partida. 

Se  llama  árboles  de  pólvora  á  las  armaduras 
á  que  se  da  forma  vertical,  con  ramas  ó  varillas 
en  distintas  direcciones,  sobre  las  que  se  mon- 
tan fuegos  fijos  ó  móviles  combinados,  que  pro- 
ducen el  mejor  efecto ;  son  por  lo  tanto  de  un  sis- 
tema mixto. 

Por  último,  las  grandes  piezas  decorativas  son 
verdaderos  cuadros  muy  complicados  y  que 
al.aivan  bástanle  extensión  en  superficie  y  en 
altura;  cuadros  que,  si  están  bien  proyectados, 
tienen  vida  y  movimiento,  y  para  proyectarlos 
conviene  hacer  en  un  papel  ó  pizarra  su  deta- 
llado estudio,  primero  en  conjunto  con  lápiz 
blanco  sobre  fondo  negro,  para  apreciar  mejor 
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el  efecto,  y  después  estudiar  los  detalles  de  co- 
municación, mecanismo  y  colores,  para  i 
el  problema  con  la  seguridad  del   éxito  si    la 
ejecución  de  los  detalles  respondo  i  la  idea  di 
conjunto,  En  los  fuegos  artificiales  de  algui 

impon : ta  se  pueden  también  poner  los  elemen- 

i  Resta  en  vasijas  de  barro  provistas  de 
e  se  prenden  ámedida  que  es  necesa- 
rio. A  los  arboles  se  les  da  forma  con  copos  do  al- 
godón bañados  es  una  disolución  concentrada 
de  sulfato  cúprico  y  nitrato  amónico,  y  al  eva- 
porarse el  disolvente  deja  cristalizado  sobre  el 
alj  o  lón  el  sulfato  cúprico. 

/  ¡i  zas  que  arden  en  el  aire.  -  La  base  de  todas 
estas  piezas  es  el  cohete  volador,  del  que  se  ha 

P  lo  artículo  especial  (V.  Cohete).  Aparte 

del  cohete  están  las  candelas  romanas,  que  son 
unos  tubos  metálico-  ,,  de  cartón  en  cuyo  fon-do 
se  pone  una  carga  de  pólvora,  y  encima  una  os- 
trella  circular  con  un  agujero  y  su  mecha  coi  res- 
pondiente; otra  carga  de  la  composición  gris  re- 
gularmente atacada,  otra  carga  de  pólvora,  otra 
estrella,  nueva  carga  de  composición  gris,  y  así 
sucesivamente  hasta  llenar  el  tubo , aumentando 
las  cargas  de  pólvora  desde  20  cen ti  ramos  hasta 
■1  gramos;  al  arder  arroja  a  intervalos  máseme- 
nos próximos  estrellas  que  se  elevan  hasta  20  y 
30  metros. 

Piezas  que  arden  en  el  agua.  -  No  se  diferen- 
cian de  todas  las  anteriores  más  que  en  que,  ha- 
biendo de  sostenerse  en  el  agua  ó  flotar  y  que- 
dar en  la  posición  vertical  que  les  corresponde, 
necesitan  ir  unidas  á  un  flotador,  que  se  llama 
sustentáculo,  que  suele  ser  de  madera  en  forma 
de  caja  ó  de  barco,  y  al  propio  tiempo  lastrado 
convenientemente  con  una  varilla  de  hierro  ver- 
tical, que  penetra  bastante  en  el  agua  para  que 
las  piezas  no  se  caigan  ni  cabeceen  por  efecto 
del  viento  ó  de  las  explosiones. 

En  todas  las  clases  de  juegos  que  hemos  enu- 
merado entra  la  combinación  de  los  diferentes 
elementos,  el  aceptar  para  los  fuegos,  no  solo  los 
verticales,  sino  también  los  horizontales  ó  incli- 
nados. 

También  hay  que  advertir  que  en  todas  las 
preparaciones  que  hemos  enumerado  hay  que 
reducir  todas  las  materias  á  polvo,  y  después  de 
bien  molidas  y  tamizadas  hacer  la  mezcla,  y  que 
todas  las  operaciones  son  algo  arriesgadas  jior 
la  inflamabilidad  de  las  substancias,  y  por  lo 
tanto  los  talleres  deben  tener  la  cubierta  de  hu- 
le, para  en  caso  de  que  ocurra  una  explosión  dis- 
minuir los  riesgos,  y  cuidar  de  que  los  almace- 
nes de  materias  estén  bien  guardados  y  no  acer- 
carse nunca  con  luz,  ni  con  lumbre  en  el  ci- 
garro. 

PIROTÉCNICO,  CA:  adj.  Perteneciente  á  la 
Pirotecnia. 

-  Pirotécnico:  m.  El  que  conoce  y  practica 
el  arte  de  la  Pirotecnia. 

PIROTERÉBICO  (Acido)  (del  gr.  irip,  fuego, 
jterébico):  adj.  Quím.  Substancia  orgánica  que 
es  muy  bien  definida  especie  química  y  se  pro- 
duce en  la  destilación  seca  del  ácido  terébico.  Es 
un  líquido  incoloro,  dotado  de  consistencia  olea- 
ginosa y  olor  fuerte  y  penetrante;  tiene  menor 
peso  específico  que  el  agua,  en  cuyo  líquido  no 
se  disuelve;  es  soluble,  en  cambio,  lo  mismo  en 
el  alcohol  que  en  el  éter;  refracta  mucho  la  luz, 
y  es  tan  resistente  á  cambiar  de  estado  que  per- 
manece líquido  y  no  se  solidifica  ni  aun  á  la 
temperatura  de  20°  bajo  0,  hierve  á  200°  y  á  su 
composici  n  corresponde  la  fórmula  CeHj£102,  y 
si  quisiera  representarse  la  estructura  de  su  mo- 
lécula debe  escribirse  este  símbolo: 

£§  >CH  -  CH  =  CH  -  COoH. 

Cuando  se  somete  el  ácido  piroterébico  á  la  des- 
tilación seca,  al  punto  se  convierte  en  su  isómero 
la  lactona  oxicaproica,  fenómeno  que  no  acae- 
ce en  ma  era  alguna  en  presencia  del  agua. 

Fija  directamente  el  bromo  libre  y  líquido, 
produciéndose  de  esta  manera  el  ácido  bibro- 
mocaproico,  el  cual,  tratado  por  la  amalgama  de 
sodio,  regenera  el  ácido  piroterébico,  que  tundi- 
do con  potasa,  se  desdobla  en  seguida  en  ácido 
acético  y  acido  butírico. 

Para  obtener  el  ácido  piroterébico  es  menester 
tener  presente  que  su  generador,  el  ácido  terébi- 
co, al  descomponerse  mediante  reacción  piroge- 
nada da  una  mezcla  del  ácido  que  nos  ocupa, 
su  isómero  la  lactona  oxicaproica  y  ácido  te- 
racónico;  la  destilación,  si  se  quiere  conseguir 
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buen  rendimiento,  ha  de  ser  lo  más  rápida  posi- 
ble; el  líquido  recogido  en  el  recipiente  se  dilu- 
ye en  agua,  se  sobresatura  luego  empleando  un 
li  ero  exceso  de  barita,  trátase  en  seguida  por 
ácido  carbónico,  que  ha  de  ser  en  corriente,  á  lin 
de  eliminar  el  exceso  de  barita,  viene  en  seguida 
un  tratamiento  etéreo  que  disuelve  la  lactona 
oxisocaproica,  y  concentrando  la  disolución  acuo- 
sa del  residuo  cristaliza,  en  primer  término,  el 
teraconato  de  bario,  y  luego  el  piroterebato  del 
mismo  metal;  la  sal  se  descompone  valiéndose 
de  la  cantidad  de  ácido  sulfúrico  estrictamente 
necesaria,  y  luego  de  separado  con  un  filtro  el 
insoluole  sulfato  de  bario,  procédese  á  destilar 
ellíquido,  y  de  esta  suerte,  arrastrado  por  el 
agua,  pasa  al  recipiente  el  ácido  piroterébico,  cu- 
yo parentesco  con  el  isocaproico  aparece  bien 
determinado  en  el  fenómeno  de  su  transforma- 
ción con  este  último,  cuando  es  calentado  con 
ácido  iodhídrico,  á  la  temperatura  de  190"  en  tu- 
bos cerrados.  De  las  sales  de  ácido  piroterébico, 
que  son  muchas  y  bien  definidas,  sólo  hemos  de 
citar  aquí  el  piroterebato  de  plata,  que  es  un  pre- 
cipitado blanco,  muy  voluminoso,  dotado  dees- 
casa  solubilidad,  y  tan  poco  estable  que  el  agua 
hirviendo  lo  descompone  al  momento;  no  retie- 
ne agua,  y  su  composición  aparece  representada 
en  la  fórmula  C6H9Ag02;  y  el  piroterebato  de 
calcio,  cuya  sal  retiene,  al  cristalizar  en  prismas 
dotados  de  gran  brillo,  hasta  tres  moléculas  de 
gua,  y  así  suele  representarse  por  la  fórmula 

(i.V1H.J02)2Ca  +  3H;,0; 

su  propiedad  más  notable  es  que  calentado  á 
100°  pierde  la  mitad  del  agua  retenida. 

Con  el  ácido  bromhídrico,  y  aun  con  el  mismo 
bromo  y  el  ácido  piroterébico,  pueden  conseguir- 
se derivados  bromados  de  este  último  por  adición, 
ácidos  bromopiroterébicos  y  bromoisocaproicos, 
ios  cuales  sólo  tienen  interés  desde  el  punto  de 
vista  teórico. 

PIROTRICO  (del  gr.  TrOp,  fuego,  y  fy>/£,  rpi- 
X¿s,  cabello):  m.  Zool.  Género  de  coleópteros  de 
la  familia  cerambícidos,  tribu  lepturinos.  Ulti- 
mo artejo  de  los  palpos  medianamente  dilata- 
do, campanulado;  cabeza  bruscamente  estrecha- 
da por  detrás  de  los  ojos;  frente  corta,  vertical; 
antenas  del  macho  bastante  robustas,  algo  más 
cortas  que  el  cuerpo,  con  el  quinto  artejo  más 
largo  que  el  tercero  y  cuarto  reunidos;  ojos  fina- 
mente granulados,  muy  escotados;  protórax  con 
un  tubérculo  agudo  á  cada  lado;  élitros  alarga- 
dos, paralelos;  patas  medianas;  tibias  con  es- 
pinas terminales;  tarsos  posteriores  con  el  pri- 
mer artejo  igual  al  segundo  y  tercero  reunidos; 
cuerpo  alargado,  lineal. 

Este  género  no  comprende  más  especie  que  el 
Pyrotrwhus  citticollis,  que  es  originario  de  Cali- 
fornia. 

PIROTRITARTÁRICO    (ACIDO)   (del    gr.     TrCp, 

fuego,  y  tritartdricoj:  adj.  Quím.  Nombre  que 
se  da  á  un  derivado  del  ácido  pirúvico,  engen- 
drado cuando  éste  se  calienta  en  un  aparato 
de  refrigerante  ascendente  con  agua  de  barita  en 
cantidad  insuficiente  para  saturarlo,  en  cuyo 
caso  prodúcense  ácido  acético  y  ácido  pirotri- 
tartárico.  Es  este  cuerpo  sólido,  también  llama- 
do ácido  único,  que  cristaliza  en  agujas  prismá- 
ticas y  á  veces  en  prismas;  casi  insoluble  en  el 
agua  fría,  disuélvese  muy  bien  en  el  mismo  lí- 
quido hirviendo,  lo  mismo  que  en  el  alcohol  y 
en  el  éter;  cuando  se  destila  en  una  corriente 
de  vapor  de  agua,  parte  del  ácido  es  arrastrado 
mecánicamente  hasta  el  recipiente  del  aparato; 
el  cuerpo  que  estudiamos  tiene  por  fórmula 

C7H803, 

que  expresa  sólo  su  composición  centesimal  y  el 
resultado  numérico  de  los  análisis;  la  estructura 
química  de  la  molécula  es  esta: 

CH  :  -  CO  -  CH    CR-=  CH  =  Ch2, 

Además  del  origen  que  ya  queda  manifestado, 
prodúcese  ácido  pirotritartárico,  pero  en  estado 
de  éter  etílico,  en  la  descomposición  del  diai  e- 
tilsucinato  de  etilo  por  el  ácido  sulfúrico  diluido 
c  hirviendo.  Oxidando  el  ácido  que  estudiamos 
por  el  ácido  crómico  conviértese  en  ácido  acéti- 
co y  ácido  carbónico;  y  si  el  oxidante  fuera  el 
ácido  nítrico,  da  al  punto  ácido  oxálico.  Fundi- 
do con  potasa  el  ácido  pirotritartárico  tam- 
bién se  modifica  y  llega  á  convertirse  sólo  en 
ácido  benzoico   y  agua.   Tratándolo    por  ácido 


PIRO 

clorhídrico,  á  suave  calor,  si  el  reactivo  se  em- 
plea por  gotas  y  esta  en  disolución  fumante,  y 
liego  se  añade  con  mucho  cuidado  ácido  eulfll- 

prodúcese  característica  y  muy  intensa  co- 

.   i  icii  ii  rojo  i  ere:  a  puro. 

Según  Fauconnier,  el  mejor  método  para  ob- 
tener el  ácido  pirotritartárico  consiste  en  ca- 
lentar ala  temperatura  de  140°,  y  por  tiempo 
de  tres  horas,  una  mezcla  hecha  con  una  paite 
de  ácido  pimárico,  otra  de  acetato  de  sodio  bien 
seco  y  dos  partes  de  anhídrido  acético;  el  pro- 
ducto de  la  reacción  viértese  en  agua,  y  de  esta 
suerte  consígnese  un  líquido  de  color  amarillo, 
en  el  cual  sobrenada  una  capa  oleaginosa,  hiér- 
vese todo  con  sosa,  hasta  la  total  desaparición  de 
ésta,  y  se  precipita  por  medio  del  ácido  sulfúri- 
co. De  las  sales  del  ácido  que  nos  ocupa,  y  son 
muy  numerosas,  mencionaremos  sólo  las  siguien- 
tes: la  de  sodio,  de  la  forma  C7I170  Na  +  2H..O, 
soluble  en  el  agua  y  cristaliza  ble;  la  de  plata, 
por  ser  un  precipitado  blanco  y  cristalino  que  á 
la  luz  ennegrece  pronto;  lade  bario,  cristalizada 
con  cinco  moléculas  de  agua,  en  muy  confusas 
formas,  y  que  se  torna  anhidra  á  120°;  la  de  cal- 
cio (C7H703)2Ca  +  3H20,  cuyos  cristales  son  agu- 
jas radiadas;  y  la  de  zinc,  cuyas  agujas  prismá- 
ticas agrúpanse  formando  mamelones  y  retienen 
ocho  moléculas  de  agua.  Forma  ademas  el  ácido 
pirotritartárico  un  éter  etílico,  cuya  fórmula  ató- 
mica es  C7H703)C.á,Hfl),  y  constituye  un  líquido 
cuyo  punto  de  ebullición  fíjase  á  la  temperatura 
de  .  08°;  para  obtenerlo  basta  hacer  reaccionar  el 
ioduro  de  etilo  con  el  pirotritai  trato  de  plata,  y 
recogido  el  ioduro  de  plata  destilar  el  producto. 

PIROXANTINA  (del  gr.  7ri)p,  fuego,  y  awnM- 
na):  f.  Quím.  Nombre  dado  á  una  substancia 
orgánica  ternaria  y  no  nitrogenada  que  se  en- 
cuentra en  los  productos  de  la  destilación  seca 
de  la  madera.  Es  cuerpo  sólido  y  se  presenta 
siempre  cristalizada  en  agujas  muy  perfectas, 
cuyas  formas  refiérense  al  sistema  elinorrómhi- 
CO;  posee  hermoso  color  anaranjado  con  reflejos 
azulados;  tiene  como  disolventes  neutros  el  al- 
cohol y  la  bencina  hirviendo;  es  poco  soluble  en 
el  éter  y  en  el  sulfuro  de  carbono;  la  disuelven 
el  ácido  acético  en  caliente  y  los  ácidos  sulfúri- 
co y  clorhídrico,  dando  líquidos  dotados  de  co- 
lor rojo  bien  marcadoy  vivo,  y  no  se  disuelve  en 
los  álcalis;  la  piroxantina  no  resiste  gran  cosa 
al  cambio  de  estado,  por  cuanto  ya  se  funde  á  la 
temperatura  de  160°;  no  es  destilable,  pero  puede 
sublimarse  sin  experimentar  descomposición  en 
una  corriente  de  aire.  A  la  composición  centesi- 
mal del  cuerpo  que  estudiamos  corresponde  la 
fórmula  que  le  asignan  todos  los  autores, 

Cí6H1203, 

sin  que  pueda  decirse  cuál  es  su  función  quími- 
ca, si  es  que  la  tiene  definida;  sólo  se  sabe  que 
los  reductores,  tales  como  el  polvo  de  zinc,  mez- 
clado con  ácido  clorhídrico,  conviértela  en  hi- 
dropiroxantina,  cuerpo  hasta  ahora  muy  poco 
conocido  y  mal  estudiado. 

Para  obtener  la  piroxantina  tómase  como 
punto  de  partida  aquellas  porciones  de  espíritu 
bruto  de  madera  que  hierven  á  175°,  y  se  proce- 
de lavándolas  primero  con  una  lejía  de  sosa  en 
frío  y  luego  con  agua,  hecho  lo  cual  procédese  á 
destilar  en  una  corriente  de  vapor  de  agua,  y  el 
residuo  de  esta  operación,  luego  de  lavado  con 
alcohol  frío,  se  disuelve  en  el  mismo  líquido  ca- 
liente, y  de  la  disolución,  al  enfriarse,  deposítan- 
se  los  cristales  de  piroxantina  ya  en  suficiente 
grado  de  pureza. 

Tetrabronvu.ro  de  dibromopiroxantina.  -Cuer- 
po sólido  que  cristaliza  en  pequeñísimas  agujas 
de  color  blanco,  dotadas  de  particular  brillo,  per- 
tenecientes al  sistema  triclmieo;  en  frío  es  muy 
poco  soluble  con  líquidos  orgánicos  neutros  tales 
como  el  alcohol,  el  éter,  el  sulfuro  de  carbono,  el 
cloroformo  y  la  bencina;  en  caliente  disuélvese 
algo  en  el  cloroformo;  la  fórmula  del  cuerpo  que 
se  describe  es  O16H]0Br2Os.Br4.  Calentado  á  tem- 
peratura un  poco  interior  de  100°  ya  se  descom- 
pone y  desdobla  dando  ácido  bromhídrico;  esre- 
siniiicable  por  el  bromo  seco,  y  este  mismo  cuer- 
po no  lo  ataca  si  está  disuelto  en  sulfuro  de  car- 
bono. Obtiénese  el  tetrabromuro  que  nos  ocupa 
con  la  mayor  facilidad  partiendo  de  la  piroxan- 
tina disuelta  en  sulfuro  de  carbono,  sin  hacer 
más  que  tratarla  por  bromo  libre  bien  purifica- 
do; en  seguida  se  forman  cristales. 

JHbromopiroxantina.  -  Procede  de  calentar  el 
tetrabromuro  anterior  con  fenol  acuoso  ó  con  al- 
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cohol  y  toIto  de  antimonio;  ci  a  agidas 

dotadas  ele 

i,  tu  i  clinoi  rómbico;  su  disolvente  i 

uniendo  bin  ¡i  pónde- 

rmnlal     H 

i  cuenta  el  que  no 
rundirse  sin  que  expi  rin 

i   i  bien  detei  min  ido  tempí  ral  tira  el 
mlfúrico  la  d  un  liquido  en 

urodu  b  el  .1  na  abundante  precipitado 
amarillo. 

PIROXÉNICO,  CA    de,. 

porfídica  del  grupo  plutonico  en  los 
talinoi  minora!  que 

principalmente  le  constituye.  El       tema  piroxi 
nico,  que  otros  han  llamado  del  traj  p,  | 

mas  substan- 
cias mil roo  verdaderas  rocas,  y  1 

doudí   se  coló   tu   todas  las  ro- 

i  ■  1 1  pococo- 

la,   comprende   una  porción  1 1  <-  elementos 

que  reconocen  poi  base  el  pií  oxeno, 

\  tanibii  n  al  anfíbol  \  a  la  niperstena,  rocas  <  •■< 

:  de  colores  obsc ,   'i-'  esl  1  ucl ura  com- 

endencia  á  la  cristalina,  que  -  pre- 
sentan en  diques,  y  á  veces  en  col  idas  ó  corrien- 
tes, enlazándose,  bajo  este  punto  de  \  isti 

no  b  isáltico,  asi  como  por  su  ci 
cii  11  mineralógi<  a   do  bs  rácil  marc  ir  los  límites 
:  ni  de  la  formación  granítica.  En  este 
■  imprenden,  además  de  ciertos  pórfi- 
dos piroxenicos,  anfibólicos  y  ofiolfticos,  co i- 

dos  con  el  qó  o  de  meláfidos,  otras  rocas 
como  la  dolerita,  la  hipesrtenita,  la  anfibolita, 
etc.  La  mayor  parte  de  estas  rocas  ofrecen  por 
terel  presentar  una  porción  de  minerales 
diseminados  ó  tapizando  las  oquedades  que  se 
encuentran  en  su  masa.  La  numerosa  familia  de 
sólitas,  las  ágatas,  las  calcedonias,  las  ama- 
de  roca  son  las  substancias  que 
más  comúnmente  se  encuentran  en  este  grupo. 
En  cuanto  a  los  metales,  si  bien  no  puede  ase- 
gurarse q  le  1 lontii  nen  en  su  masa,  sin  embar- 
go muc]                 pañeros  muy   frecuentes  de 

astenia.    El  sistema  piroxénico 

so  encuentra  cu  varias  regiones  de  Europa  y  en 

los  otros  continentes  cu  pequeños  manchones, 

■  di-  erupción  y  dislocación.  En 

import ia.    aunque  no 

que  por  el  papel  que  desempeñaron  sus 
'  n  los  alrededores  del  gran  criadero  de  Al- 
madén, y  cu  ios  de  Guadalcanal,  Ríotinto,  etc. 

piroxenita  [de  piroxeno):  f.  Geol.  Roca  com- 
puesta esencialmente  de  piroxeno  diópsido,  edem- 
bergita  ó  bnstamita  de  base  de  cal  y  magnesia. 
Su  estructura  suele  ser  compacta,  granujienta, 
fibrosa,  pizarreña  y  fragmentosa,  constituyendo 
otras  tantas  variedades  que  no  citamos  en  parti- 
cular por  creerlo  inútil.  La  compacta  de  grano 
microscópico  se  llama  lercolita,  diferenciándose 
de  la  lerzolita  en  que  en  ésta  el  grano  es  mas 
basto;  la  granujienta  ha  recibido  el  nombre  fie 
la.  1.1  color  de  esta  roca  suele  ser  verdoso 
m  is  o  menos  claro:  también  aveces  obscuro.  Go- 
za de  bastante  tenacidad  y  de  una  dureza  regu- 
lar. Además  del  piroxeno,  elemento  esencial  ásu 
composición,  suele  presentar  esta  roca  otras  subs- 
tancias accidentales,  come  el  granate,  el  cuarzo, 
la  hiperstena,  etc.  La  piroxena  llamada  lerzoli- 
ta, por  creerla  peculiar  de  los  alrededores  del  la- 
go de  Lherz  en  los  Pirineos,  se  encuentra  allí  en 
1.  constituyendo  colinas  cupuliformes  más  ó 
redondeadas,  enclavada  en  la  caliza  jurá- 
sica. En  dicha  región  la  piroxenita,  no  sólo  atra- 
vesó los  estratos  calizos  dislocándolos  y  hacién- 
doles t arel  aspecto  de  mármoles  sacaroideos, 

sino  que  en  el  punto  de  contacto  arrastró  frag- 
mentos diversos  de  éstos,  que  hoy  se  encuentran 
empotrados  en  la  masa  de  aquélla,  constituyen- 
do conglomerados  de  fricción,  como  los  llama 
1  ognaud.  Esta  es  una  demostración  palpable  del 
1  i-on   que  esta  roca  salió 

I"  do  la  tierra.  También  se  presenta  en 
diques  o  Ilíones,  á  veces  de  una  potencia  extra- 
ordinaria, como  se  observa  en  Campiglia  en  la 
punta  dei  .il.iii.it.i  ¡sla  de  Elba  ,  en  donde  tie- 
ne más  de  3  000  m.  de  diámetro. 

En  este  punto  se  halla  representada  por  una 
I  el  muy  curiosa,  compuesta  de  masas  glo- 
bulares contiguas,  de  dimensiones  variables, 
constituidas  por  fibras  que  irradian  de  un  cen- 
tro. Allí  acomj  aña  esta  roca  á  la  masa  de  hierro 
magnético,  asi  como  en  Campiglia,  asociada  de 
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PIROXENO  (del  gr.  iríp,  fuego,  y  {«Vos,  naci- 
mii  ni"     ni,    ¡/  i,:¡i.,  ni,,,  de   los  -i upos 

mineralógicos  mejor  establecidos,  y   con 
un  género  de  minerales  caracterizados  por  pre- 
sentar la  misma  forma  y  hallarse  compui 
constituidos  por  dobles  silicatos  de  1 
nesio.  pudiendo  estai  sustituido  esteúltñ 
,  i!  menos  por  el  hierro,  y  las  reía 
del  oxigeno  entre  la  sílice  y  las  bases  es  de  2  á 
1.  La  fi  neral  de  los  piroxenoses,  pues, 

CaMgFeJSiOj,  j  se  establecen  en  el  grupo  dos 
divisiones  o  subgrupos,  el  primero  caracterizado 
porque  contiene  poquísimo  sesquióxido  de  alu- 
minio, en  tanto  que  el  segundo  distingüese  por 
contener  este  mismo  elemento  hasta  en  la  pro. 
porción  de  8  por  100.  En  el  grupo  de  los  piro- 
ki  nos  no  aluminosos  se  incluye  la  ,¡i.,r:<ida,  con 
sus  dos  variedades  salüaihldrobergita,  y  per- 
tenecen al  otro  la  dialaga,  la.fasm.ita  y  la  aug\ 
ta,  cuyos  caracteres  más  principales  van  á  ser 
con  detenimiento  estudiados  en  el  presento  ar- 
tículo, por  más  que  en  diversos  lugares  dei  pre- 
sente Diccionario  quedan  ya  citados  algunos 
de  los  minerales  que  en  la  clase  de  los  piroxenos 
suelen  incluirse. 

I  Piroxeno  diópsido.  -  Viénele  su  nombre  de 
dos  palabras  griegas,  óis,  doble,  y  ¿0is,  aspecto, 
y  es  un  mineral  que  cristaliza  bien  en  el  siste- 
ma monoclínico,  y  los  cristales  están  por  lo  ge- 
neral bien  determinados; es  transparente  ó  trans- 
lúcido; su  brillo  es  vitreo,  resinoso  ó  céreo;  el  co- 
lor muy  variable  y,  ó  no  lo  tiene  y  es  hialino,  ó 
es  blanco  y  gris  amarillo,  ó  verde  puro,  verde 
agrisado  y  verde  amarillento;  su  estructura pre- 
si  i,i  ise  bacilar,  á  veces  granuda  y  otras  fibrosa; 
la  fractura  es  á  la  continua  vitrea;  posee  muy 
bien  marcada  la  doble  refracción.  El  piroxeno 
diópsido  constituye,  por  decirlo  así,  el  tipo  de 
los  silicatos  dobles  de  calcio  y  magnesio ;  su  com- 
posición está  representada,  en  100  partes,  por 
55,43  de  ácido  silícico,  25,87  de  óxido  de  cal- 
cio v  18,70  de  óxido  de  magnesio,  y  debe  ad- 
v,  rtir-e  cómo  parte  de  la  magnesia  piuede  ser 
sustituida  ó  reemplazada  por  el  óxido  ferroso, 
que  su  fórmula  puede  ser  esta,  Ca(FeiMg)SioOu,  y 
tiene  como  caracteres,  además  de  la  dureza,  que 
varía  entre  los  números  5  y  6  de  la  escala  de 
Mohs,  y  el  peso  específico  3,3,  el  que  calentado  al 
soplete  se  funde  en  un  vidrio  que  es  por  lo  co- 
mún blanco  y  en  ocasiones  algo  agrisado;  lo-  áci- 
dos, ni  muy  concentrados  ni  en  caliente,  no  tienen 
sobre  este  piroxeno  la  menor  acción,  y  así  ni  lo 
disuelven  ni  loatacan.  Perteneceelpiroxenodióp- 
sidocasi  siempre  á  formaciones  metamórficas,  y 
suelen  encontrarse  los  cristales  asociados  al  gra- 
nate y  al  clinocloro;  los  mejores  ejemplares  pro- 
ceden de  varias  localidades  en  el  Piamonte  y  de 
Zillorthal  en  el  Tirol. 

Considéranse  variedades  del  piroxeno  diópsi- 
do la  murita,  que  se  presenta  en  masas  lumino- 
sas de  color  gris  más  ó  menos  verdoso:  la  rióla 
na.  que  es  un  diópsido  ahiininílero  de  color 
violeta,  al  cual  debe  su  nombre  la  sólita,  que 
puede  contener  óxido  ferroso  hasta  la  proporción 
de  20  por  100;  y  la  hedembergiia,  en  otra  parte 
descrita  véase  esta  palabra),  que  contiene  asimis- 
niode  15  á  20  por  100  de  su  peso  de  óxido  ferro- 
so, y  generalmente  menos  de  7  por  100  de  mag- 
nesia. Vese  por  lo  tanto  que  las  variedades  del 
piroxeno  que  ahora  estudiamos  origínanse  pre- 
cisamente, no  en  diversidad  de  color  ó  en  el  cam- 
bio de  ciertas  propiedades  físicas,  sino  en  modi- 
ficaciones de  la  estructura  química,  ocasionadas 
á  la  continua  porque  el  óxido  de  magn  sio  pue- 
de ser  se]  irado;  ustituído,  en  cantidades  muy 
variables,  por  el  óxido  feri  iengéndran- 

se  minerales  de  iiiii  diversa  apariencia. 

Como  en  la  mayoría  de  los  silicatos  dobles,  la 
síntesis  del  piroxeno  diópsido  puede  ser  realiza- 
da por  dos  caminos,  á  salar:  reproducciones  ac- 
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D  libree  es  debido  el  ,■■■,  peí  ¡mi  nti 
consiste  tan  solo  en   pon,  n  un  tubo  de 

bui  n  1  idrio  veide  refractario,  ci  1  rarlo  bien  y  so- 
meterlo á  la  temperatura  correspondiente  al  ro- 
jo sombra,  sostenida  durante  algunas  semanas; 
cuando  ba  pasado  tiempo  déjase  enfriar  el  apa- 
rato con  cierta  lentitud,  y  al  abrirlo  encuéntra- 
se el   piroxeno  diópsido  de   dos  maneras:  una 

p  ,1  le  loi  11,, 1  01  i  tales  aislados  que  se  bailan  en 
el  seno  del  liquido,  y  la  otra,  también  cristaliza- 
da, constituye  mamelones  de  regular  tamaño, que 
so  adhieren  al  vidrio  del  interior  del  tubo  con  bas- 
tante fuerza.  Si  en  un  cloruro  más  ó  menos  vo- 
látil se  funde  ácido  silícico  y  agréganse  cal  y 
magnesia  en  las  proporciones  convenientes,  1  en 
el  mismo  cloruro  fúndense  los  silicatos  de  calcio 
y  magnesio,  también  se  logra  reproducir  el  mi- 
neral que  describimos,  y  puede  aislarse  cristal  iza- 
do, sin  más  que  eliminar,  de  cualquier  manera, 
el  cuerpo  que  ha  servido  de  vehículo. 

II  Piroxeno  magnesia/no.  -  Una  de  las  gran- 
des conquistas  de  la  síntesis  min. 
sido  demostrar  la  existencia  de  un  piroxeno  com- 
puesto exclusivamente  de  silicato  de  magí 
distinto  de  la  eustatiia,  que  es  SU  variedad  di- 
morfa,y  del  diópsido, que  puede  calificarse  como 
un  piroxeno  calcico  magnésico  y  así  se  conside- 
ra; con  ambas  substancias  habíase  confundido  el 
piroxeno  niagnesiano,  cuyo  solo  yacimiento  ,  i,, 
en  algunos  meteoritos  y  es  tan  poco  frecuente  en 
la  naturaleza  que  ni  nombre  especia]  tiene  en 
la  ciencia  mineralógica,  lo  cual  no  es  en  verdad 
obstáculo  para  que  haya  sido  estudiado  con  mu- 
cho detenimiento  y  reproducido  empleándolos 
diversos  mecanismos  y  reacciones  químicas,  que 
aquí  han  de  indicarse  con  los  pormenores  que 
sean  indispensables. 

Ebelmen,  que  es  el  verdadero  fundador  de  la 
síntesis  mineralógica  racional  y  metódica,  fué  el 
que  primero  reprodujo,  por  el  año  de  1  B5I .  el  pi- 
roxeno niagnesiano.  cuya  nada  complicada  mo- 
lécula aparece  representada  por  los  autores  en  la 
fórmula  MgSi03. 

Realizóse  el  experimento  de  la  manera  que  si- 
gue: fundió  aquel  químico  9  gramos  de  ácido  si- 
lícico, 6  de  magnesia  y  otros  6  de  ácido  bórico,  y 
luego  evaporó  la  masa  tundida  á  la  elevada  tem- 
peratura de  un  horno  de  porcelana;  los  cristales 
así  obtenidos  eran  blancos,  opacos,  de  algunos 
centímetros  de  longitud,}-  cuyos  ángulos  fueron 
medidos  en  la  zona  vertical,  y  el  mismo  Ebelmen 
demostró  que  el  plano  de  los  ejes  ópticos  es  lon- 
gitudinal. Más  tarde  los  estudios  de  Fouqué  y 
Michel  Levy,  referentes  á  la  extinción  de  la  luz 
cuya  dirección  es  paralela,  demostraron  que  se 
trata  de  un  verdadero  piroxeno  clinorrúmbico  y 
en  manera  alguna  de  la  eustatita.  con  cuyo  mi- 
neral pudiera  acaso  confundirse.  Calcinando  du- 
rante mucho  tiempo  y  en  un  crisol  mal  tapado 
sílice  y  cloruro  de  magnesio,  y  penetrando  un 
poco  de  vapor  de  agua,  del  mismo  producido  en 
la  combustión,  obtuvo  Hautefcuille  una  serie 
notabilísima  de  productos  cristalizados,  en  su 
mayoría  referibles  al  piroxeno  de  Ebelmen,  ya 
que  sólo  parecen  diferenciarse  en  el  peso  especí- 
fico, que  es  3,1,  mientras  que  el  primer  producto 
o.  16;  por  lo  demás, la  forma  de  los  cris- 
tales es  idéntica  y  el  mismo  el  valor  de  los  án- 
gulos en  ambos  cuerpos.  De  su  parte  Meunier 
consiguió  reproducir  también  el  piroxeno  niag- 
nesiano que  nos  ocupa,  y  fué  de  la  manera  si- 
guiente: en  un  tubo  calentado  á  la  temperatura 
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llamada  del  rojo  hizo  reaccionar  sobre  magnesio 
metálico  una  mezcla  de  los  vapores  de  agua  y  de 
cloi  uro  do  silicio,  y  de  la  metamorfosis,  que  es  en 
definitiva  un  caso  particular  de  su  método  de 
síntesis  mineralógica,  resulta  una  especie  'le  pol- 
vo blanco,  que  es  bisilicato  de  magnesio,  com- 
puesto  de  muy  pequeños  y  casi  imperceptibles 
cristales,  completamente  análogos  á  aquellos  de 
la  propia  substancia  encontrados  en  los  aerolitos, 
y  que  no  pueden  ser  referidos  á  la  eustatita  ni 
por  su  forma  ni  por  sus  propiedades  ópticas,  y  en 
cambio  encajan  muy  bien  en  el  grupo  natural 
de  los  piroxenos.  Y  como  si  esto  no  fuese  sufi- 
ciente, réstanos  citar  que  en  los  experimentos  de 
Fouqué  y  Michel  Levy,  dados  á  conocer  en  la 
Rt  vista  de  la  Sociedad  M i n  ¡alógica  de  Pa  n 
1881,  refieren  estos  sabios  cómo  en  muchos  de 
aquéllos  vieron  reproducido  y  formado  el  piroxe- 
no  magnesiano  y  pudieron  diferenciarlo  de  la 
eustatita,  poique  hállase  constituido,  siendo  in- 
coloro, por  muy  numerosas  láminas  que  todas 
ellas  presentan  maclas. 

III  Dialaga.  -  Es  también  un  piroxono  iso- 
morfo  con  el  diópsido,  y  está  ya  descrita  en  este 
Diccionario  (véase).  Diferenciase  de  los  ante- 
riores porque  contiene  de  10  á  14  por  100  de  óxi- 
do ferroso  y  de  2,5  á  5,5  de  alúmina.  Forma  par- 
te constituyente  de  las  eufótidas  de  los  Alpes, 
de  los  Apeninos  y  del  Hartz,  y  encuéntrase  tam- 
bién, con  bastante  frecuencia,  puede  decirse  que 
en  todas  las  serpentinas;  del  análisis  de  un  ejem- 
plar procedente  de  la  isla  del  Labrador,  hecho 
por  Pisani,  resulta  que  la  dialaga  contiene,  en 
100  partes,  de  52  á  51,79  de  ácido  silícico,  16,29 
á  16,60  de  óxido  de  calcio,  18,51  á  13,29  de  óxi- 
do de  magnesio,  8,36  á  14,43  de  óxido  ferroso, 
3,10  á  4,33  de  sesquióxido  de  aluminio  y  1,10 
de  agua.  De  ordinario  preséntase  en  masas  lami- 
nares, cuya  exfoliación  es  facilísima.  Algunas 
variedades  de  dialaga,  como  la  broncita  y  la  dia- 
laga talcosa,  pertenecen  á  los  terrenos  ofíticos  y 
dioríticos  de  Sierra  Bermeja,  donde  se  hallan  en 
el  lugar  en  que  arman  los  criaderos  de  hierro 
magín-tico:  también  las  hay  en  las  dioritas  ver- 
des de  la  isla  de  Córcega.  La  dialaga,  al  igual  de 
los  demás  piroxenos,  forma  de  ordinario  rocas,  y 
puede  considerarse  producto  de  la  sustitución 
de  alguno  de  los  elementos  del  silicato  doble  de 
calcio  y  magnesio  por  el  hierro  y  el  aluminio, 
de  tal  suerte  que  á  medida  que  la  proporción  de 
ellos  aumenta,  disminuye  la  de  magnesio,  y  de 
esta  suerte  se  concibe  la  existencia,  dentro  del 
género,  de  muchos  piroxenos  transitorios,  hasta 
llegar  á  cuerpos  que,  á  semejanza  del  diópsido, 
la  dialaga  y  la  augita,  son  considerados  especies. 

IV  Piroxeno  augita.  —  Viene  su  nomine  de 
la  palabra  griega  01/717,  que  significa  brillo;  y 
aunque  en  otro  lugar  se  dice  algo  de  esta  impor- 
tante especie  mineralógica  (V.  Augita),  es  me- 
nester añadir  aquí  algunos  esclarecimientos  que 
completen  aquellas  indicaciones,  en  particular 
desde  el  punto  de  vista  de  la  síntesis  de  este  pi- 
roxeno;  sus  cristales,  que  son  prismas  biselados 
de  seis  caras,  pertenecientes  al  quinto  sistema, 
hállanse  combinados  de  variadas  maneras,  sien- 
do en  todas  las  formas  cosa  más  que  frecuente, 
habitual,  la  existencia  de  maclas  paralelas  y  de 
facilísima  exfoliación,  con  algunas  desviaciones 
tan  sólo,  porque  en  otras  preséntase  ya  con  cier- 
tas dificultades;  es  la  augita  isomorfa  con  el  pi- 
roxeno  diópsido,  y  las  diferencias  existentes  en- 
tre ambos  cuerpos  estriban  en  que  el  ahora  es- 
tudiado contiene  fasta  8  por  100  de  sesquióxido 
de  aluminio.  Preséntase  el  piroxeno  augita  de 
color  negro  ó  pardo  negruzco,  cuando  tiene  ori- 
gen volcánico,  y  en  otras  ocasiones  es  pardo  de 
humo  con  tono  gris,  amarillo  verdoso  y  llega  has- 
ta tener  marcado  color  verde  de  oliva ;  el  polvo 
es  á  la  continua  gris,  más  ó  menos  verdoso;  pue- 
de presentarse  transparente  y  transluciente,  pe- 
ro de  ordinario  cristales  y  masas  son  opacos  con 
brillo  metaloideo,  vitreo  en  ocasiones,  y  algunos 
ejemplares,  pocos  en  número,  preséntenlo  bron- 
ceado muy  característico;  al  martillo  es  agrio  el 
piroxeno  augita,  y  al  romperlo  ofrece  color  pardo 
ó  blanco  agrisado;  tiene  la  ordinaria  estructura 
de  todos  los  minerales  incluidos  en  el  grupo  de 
los  piroxenos  y  su  fractura  es  muy  escamosa.  La 
augita  de  Bohemia,  analizada  por  Ranimelsberg, 
está  compuesta,  en  100  partes,  de  la  manera  si- 
guiente: ácido  silícico  51,12:  óxido  de  calcio 
23,54;  óxido  de  magnesio  12,02;  óxido  de  hierro 
5,45;  óxido  de  hierro  al  máximo  0,95;  oxido  de 
manganeso  2,63,  y  sesquióxido  de  aluminio  3,38, 
cuya  composición  suele  representarse  en  la  fór- 
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muía  (Mg.Ca.Fe)Si03;  pero  el  profesor  de  Vie- 
na,  Tschermak.  considera  la  augita  constituida 
por  la  mezcla  isomorfa  de  dos  silicatos,  tenien- 
do el  primero  la  forma  Ca(FeMg)Si206,  y  siendo 
la  del  segundo  .MgALSi06,  sin  que  contra  es- 
ta hipótesis  puedan  aducirse  datos  con  funda- 
mento. 

Son  constantes  bien  determinadas  del  cuerpo 
que  nos  ocupa  la  dureza,  que  llega  al  número  6, 
y  el  peso  específico,  variable  entre  3,3  y  3,4.  Ca- 
lentada la  augita,  llega  á  fundirse  dando  un  vi- 
drio ó  esmalte  de  color  negro,  el  cual  presenta  á 
veces  manifies'tas  cualidades  magnéticas;  algunos 
ejemplares  tienen  la  propiedad  de  dar  con  la 
perla  de  bórax  los  caracteres  peculiares  de  los 
cuerpos  que  contienen  manganeso.  Por  vía  hú- 
meda, este  piroxeno  es  atacado  muy  débilmente 
por  los  ácidos,  en  caliente  sólo. 

Es  la  augita  mineral  propio  de  todas  las  rocas 
eruptivas  básicas,  en  las  cuales  se  encuentra,  ya 
en  grandes  cristales,  ya  formando  microlitos. 
Aparecen  los  primeros  en  calizas  cristalinas  y  en 
muchas  rocas  volcánicas,  y  en  este  caso  el  color 
negro  de  los  cristeles  es  mate,  y  el  prisma,  que 
resulta  octogonal  á  causa  de  variadas  combina- 
ciones, está  poco  alargado  en  el  sentido  de  la 
arista  de  su  zona,  siendo  cosa  frecuente  que  se 
presenten  maclas  en  forma  de  canal  bastante  pro- 
nunciadas. Además,  la  augita  talcosa  y  de  color 
verde,  presentándose  en  masas,  es  el  más  carac- 
terístico elemento  de  muchas  rocas,  entre  las  cua- 
les se  cuentan  las  diabasas,  las  piroxinitas  y 
muchas  otras  que  se  distinguen  por  el  carácter 
básico  en  ellas  predominante. 

Como  en  la  mayoría  de  los  minerales,  sobre 
todo  si  son  silicatos,  las  reproducciones  del  pi- 
roxeno augita  pueden  ser  de  dos  maneras:  acci- 
dentales y  verdaderas  síntesis.  Al  primer  grupo 
pertenecen  muchos  hechos  observados  con  fre- 
cuencia, porque  es  fácil  ver  la  augita  por  lo  ge- 
neral en  confusas  masas  cristalinas,  y  á  veces  en 
cristales  aislados,  como  los  que  la  naturaleza  pre 
senta,  en  muchísimas  escorias  procedentes  de  hor- 
nos empleados  en  diversas  y  muy  variadas  in- 
dustrias. Misteherlicb  fué  el  primero  que  señaló 
eu  1823  la  presencia  del  mineral  que  estudiamos 
en  las  escorias  de  los  hornos  de  cobre  de  Fah- 
lum.  habiendo  hecho,  no  sólo  su  análisis  quími- 
co, sino  también  la  determinación  de  sus  elemen- 
tos cristalográficos.  Leonhard,  un  poco  más  tar- 
de, estudió  los  cristales  pardos  y  aciculares  de 
augita  de  Skis-Hytte,  y  los  negros  procedentes 
de  Garpenberg,  en  Suecia,  así  como  también 
otros  formados  en  Plonz,  cerca  de  Gargano,  en 
Suiza.  Merecen  citarse  las  formas  brillantísimas 
de  color  negro  muy  puro  unas  veces  y  otras  par- 
do bien  acentuado,  que  dio  á  conocer  Sandberger, 
en  la  fábrica  de  Wistuthal,  y  como  verdadera  cu- 
riosidad científica  el  hecho  de  haberse  formado 
cristeles  del  piroxeno  augita  en  un  gran  incen- 
dio habido  en  Haniburgo,  y  los  citados  cristales 
fueron  recogidos,  examinados  y  estudiados  de- 
tenidamente por  Noggerath.  En  1881  publicó 
Vilain  su  trabajo  referente  á  la  reproducción  ac- 
cidental del  mineral  que  describimos,  formado 
en  el  incendio  de  un  lugar  donde  había  hiedra  y 
ramas,  en  cuyo  caso  apareció  la  augita  entre  los 
productos  vitrificables  que  habían  resultado  del 
siniestro;  y  por  último,  hemos  de  indicar  la  ob- 
servación de  Mallers,  relativa  á  la  presencia  de 
la  especie  de  piroxeno  que  examinamos,  en  las 
hulleras  de  Commentry  y  de  Eraum,  en  donde 
se  ve  á  la  continua  con  otros  minerales,  como 
son  la  anostita  y  la  rabdita,  que  es  fosfuro  de 
hierro. 

En  cuanto  á  los  métodos  de  síntesis  de  la  au- 
gita su  data  es  ya  larga,  y  pueden  verse  los  pri- 
meros ensayos  en  un  trabajo  que  acerca  de  la 
fusibilidad  de  los  silicatos  publicaron  en  1823 
Mitscherlii  h  y  Berthier,  á  los  cuales  es  debido  el 
primer  método  de  reproducción,  consistente  tan 
sólo  en  fundir  mezclados  los  elementos  eontitu- 
tivos  del  piroxeno  y  recocer  luego  el  producto 
obtenido,  á  la  temperatura  de  un  horno  de  por- 
celana de  la  fábrica  de  Sévres.  De  esta  manera 
recogieron  abundantes  cristales  de  augita,  que 
era  en  todo  idéntica  á  la  procedente  de  los  vol- 
canes. Carlos  Sainte-Claire  Deville,  en  un  expe- 
rimento realizado  en  1S5S,  llegó  al  mismo  resul- 
tado, y  su  procedimiento,  nada  complicado,  con- 
siste tan  solo  en  calcinar,  á  la  temperatura  del 
rojo  vivo,  una  arcilla  ferruginosa  procedente  de 
Fonteinebleau,  embebida  de  cloruro  demagnesio; 
la  augita  resulta  en  cristales  bien  definidos,  pe- 
ro de  pequeño  tamaño,  y  presentaban  cemen- 
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tados  granos  cuarzosos,  procedentes  del  barro  que 
se  usaba  como  primera  materia  en  esta  síntesis 
espeeialísima. 

Sirven  los  dos  experimen  tos  citados  comopire- 
liminar  y  precedente  del  clásico  estudio  de  Le- 
chartier,  que  data  de  1868,  y  refiérese  en  gene- 
ral á  la  síntesis  de  los  bisilicatos,  cuyos  cuerpos 
lograba  obtener  partiendo  de  sus  elementos  y 
fundiéndolos  en  el  seno  del  cloruro  de  calcio  ó 
del  sulfato  de  sodio,  y  se  comprende  cómo  em- 
pleando en  diversas  proporciones  los  elementos 
de  los  dichos  bisilicatos,  haya  podido  conseguir 
una  serie  de  productos  intermediarios  á  partir 
del  piroxeno  diópsido,  llegando  hasta  la  augita, 
y  que  comprende  tipos  de  minerales  en  los  que 
hay  cal,  magnesia,  y  además  cierta  proporción 
de  los  protoxidos  de  hierro  y  de  manganeso,  y  es 
particular  la  manera  cómo  los  productos  ferru- 
ginosos llegan  á  formarse,  y  siempre  á  temí  era- 
tura  bastante  más  elevada  que  aquéllas  en  las 
cuales  no  se  advierte  ni  descubre  la  presencia 
del  hierro,  y  en  ambos  casos  bastan  dos  horas  de 
temperatura,  sostenida  y  fija,  lo  más  elevada  que 
sea  menester,  para  que  los  cristeles  de  augita 
adquieran,  por  lo  menos,  la  dimensión  de  un  cen- 
tímetro de  largo  y  aún  más. 

Fouqué  y  Michel  Levy,  que  tanto  han  traba- 
jado en  lo  que  á  la  reproducción  artificial  de  ro- 
cas y  minerales  se  refiere,  han  demostrado,  de 
manera  cierta  y  evidente,  que  entre  los  produc- 
tos de  la  fusión  ígnea  de  aquéllas  hay  pocos  tan 
estables  como  el  piroxeno  que  ahora  estudiamos. 
Bastan  sólo  algunos  momentos  de  recocido,  lle- 
vado á  cabo  á  la  temperatura  correspondiente  al 
rojo,  para  conseguir  la  augita  en  microlitos  per- 
fectamente claros  y  determinados;  y  si  esta  mis- 
ma operación  del  recocido  se  prolonga,  sostenien- 
do la  temperatura  por  algún  tiempo,  reprodúce- 
se cristalizada  en  formas  aisladas,  y  ya  de  tama- 
ño considerable,  la  augita  de  las  rocas  volcáni- 
cas, y  es  curioso  que  sea  uno  de  sus  caracteres 
mejor  determinados  la  posibilidad  de  cristalizar 
siempre  en  sus  formas  habituales  y  característi- 
cas dentro  de  límites  de  temperatura  bastante 
separados,  y  por  lo  tanto  en  una  escala  que  com- 
prende muchos  grados  pirométricos.  Distíngueu- 
se  las  microlitas  del  piroxeno  augita  por  su  color 
obscuro  ó  casi  negro,  y  son  prismas  acortados  co- 
mo los  de  los  basaltos  obtenidos  mediante  sín- 
tesis; no  obstante,  entre  los  cristales  pardos  y 
negros  suelen  verse  prismas  alargados,  de  color 
verde  y  pequeño  tamaño,  cuya  forma  aparece  en 
los  botones  nefelínicos  y  leucíticos,  y  este  forma 
recuerda,  por  lo  menos,  la  de  la  augita  delasfe- 
nolites,  nefelinas  y  leucitas.  Los  mayores  y  me- 
jores cristeles  del  piroxeno  que  estudiamos  ven- 
se  en  unas  ocasiones  aislados  en  medio  de  un 
magma  y  como  hendidos  en  los  microlitos  fel- 
despáticos,  y  en  otras  envuelven  á  éstos, consti- 
tuyendo de  este  manera  lo  que  en  la  ciencia  se 
denomina  estructura  ofítica.  Cuantos  experimen- 
tadores se  han  ocupado  en  la  síntesis  de  los  pi- 
roxenos tienen  observado  cómo,  si  se  llegan  á  re- 
producir artificialmente  variedades  tales  como 
la  augita  y  el  diópsido,  jamás  se  ha  conseguido 
sintetizar  la  variedad  nombrada  dialaga,  que 
antes  se  ha  descrito  y  estudiado. 

Para  terminar  el  estudio  de  los  piroxenos  fal- 
ta citar  el  jade  oceánico,  que  Damour  refiere  á 
la  composición  de  la  augita,  y  hasta  cabe  conside- 
rarlo variedad  suya:  está  caracterizado  por  su 
dureza, comprendida  entre  los  números  5, 5  y  6,5 
de  la  escala,  y  por  el  peso  específico,  que  se  ex- 
presa en  el  número  3,18;  las  localidades  donde 
se  ha  encontrado  este  variedad  de  augita,  si  co- 
mo tal  se  considera,  son  Nueva  Caledonia  y  las 
islas  Marquesas.  También  es  un  piroxeno,  ó  por 
lo  menos  en  el  grupo  de  los  piroxenos  se  inclu- 
ye, el  mineral  denominado  fassatía,  cuyos  crista- 
les, no  muy  grandes  pero  sí  muy  bien  definidos, 
tienen  color  verde;  procede  del  valle  de  Fassa, 
en  el  Tiro],  tiene  la  particularidad  de  ser  siempre 
opaco,  y  se  presenta,  así  como  una  variedad  suya 
llamada  pirgoma,  en  una  creta  situada  en  el  con- 
tacto de  una  roca  de  carácter  básico  bien  mar- 
cado. Con  estas  indicaciones  compréndese  cómo 
los  piroxenos  en  general  son  minerales  de  rocas 
y  forman  parte  integrante  de  muchas  de  ellas, 
cuyo  origen  es  por  lo  común  volcánico  y  en  fe- 
nómenos plutónicos  tienen  su  origen  y  forma- 
ción. 

PIROXILINA  (del  gr.  iríp,  fuego,  y  £vXoi>,  ma- 
dera): f.  Qvím.  Constituye  el  algodón  p¿ 
y  aunque  ha  sido  citado  en  el  artículo  Celulo- 


s  \,  convien  i   I  ndio  con  loa 

datoa  que  sin 

do  la 
estudios  de  Bi  i  theloi    rcfereí 

: 

estudi 

plosión,  sino  también  la  naturaleza  j  el  volumen 

de  los  5  iscs,  úni 

iones  de 
i,  y  debí 

n,  como  alg s  la 

di  ol  ro    i 

'■  ■  '     tra- 

te]       odón  p 

|i   materia  explosii  i  en 
muchos  'i  i   indudables 

ventaja        pi    u    de  las  altei  u  iones  á  qu 

o  el  i lncto  nitrado. 

Bi  ki  onnol  5  Peí 1  dieron  .i 

productos  nitrados  de- 
pero    I        1    L846  no  le 
ocurrió  I  ituir  la  pól 

irora  di  [erno  explosivo,  ¡  1 

es  el  punto  de  partida  de  una  serie  magnífica  de 

.  ni  interesan- 
1 1    ■  los  en 

o  duraron  hasta  1854;  y  aunque  en  elioe 

[ue  en  igu  ddad  de  pi  ¡o  tenía  mucha  más 

■  ora  negra,  -  ■  al  pro- 

i  1 n  1,  poi    las  desgracias  causadas,  que  no 

sólo  rompía   las  armas,  sino  que  era  ocasionada 

11  9  espontáneas,  y  su  fabricación  sólo 

ió  en   Uistria  hasta  que  ocurrieron  las  te- 

-   de  1862  y  1  -';.r..  y  ya  .ni. .11- 

u  empl omoarma  .1"  g 

1  la  ni  iti  1  ia  explosiva  á  un  lu- 

ii". 

pol  1   1  365,  el  inglés  Abel  rea- 

pecto  del  empleo  5  fa- 

i  piro  1  .1  ciitar  casi 

todi  riesg.     que  la   industria    presentaba; 

1  xquisito  cuidado  en  las 

ese  a  pasta  y 

ir,  y  luego  puede  ser  compri 

I  reusa  hidráulica.  Y  si  á 

estose  1       demostró  que  el  algodón 

ra   así  obtenido  puede  detonar  por  medio 

del  fulminato  de  mercurio,  explícanse  al  punto 

ensayos;  pero  corno  en  alguno  perc- 

basta   2  1   personas,  la  fabt  icación  del  al- 

tnprimido  fué  prohibida  en  ín- 

0  se  aplicó  el  nuevo  explosivo 

1  de  lo  elevado  de  su  precio,  y 

1 1 1  e  la  dim ta,  no  sólo  cuesta  menos,  sino 

ptible  de  adquirir  con  facilidad  mul- 
titud de    formas,  y  así  es   posible  emplearla  de 
modos  01113   varios  y  diversos.  Inglaterra  y  Ale- 
mania usan  la  piroxilina,  y  en  Francia  mismo  el 
■  lia  hecho  muchos  ensayos,  especialmen- 
te respecto  di  los  medi  5 de  conservarla,  sin  que 
ipo  indefinido.  Parécese  el  cuer- 
po que  nos  ocupa  á  la  dinamita,  desde  el  punto 
de  la  detonación,  en  que  ésta  puede  ser 
i¡  ida  por  la  bala  y  ácortisima  distancia,  y 
de  aquí   los    trabajos  3  estudios  para  disminuir 
Ibilidad,   que  por  lo  excesiva  trae  apare- 
jados nada  pequeños  inconvenientes;  y  respecto 
de  semejante    punto,    tiénese   bien   averiguado 
cómo  un  15   por  100  de  agua  ó  de  parafina  dis- 
minuye en    grado   notable   la  sensibilidad  de  la 
ilina,  que  húmeda  resiste  sin  alterárselas 
mecánicos,  y  no  puede 
te    ni  en  contacto 
de  un  1  se  h  dle  ardiendo;  el  algodón 

pólvoi  resiste  as  ¡mismo  los  choques, 

ento  de  inflamarse.  Mas  si  ven- 
tajas ti  linar  la  piroxilina 
desde  el                   ista  de  la  conservación  ydis- 
mimn  ion  d.                  to  dificulta  mm  bo  su     1 
dición  y  aptitud  para  detonar,  y  exige,  ó  ma  >  or 

cantidad  |iic  una  p¡ I.-]  .  n 

tncho  tamente  seca,  uni- 

da al  citado  fulminante.  Tenemos,  por  lo  tanto, 
tu   la  1  aiafina.  si  tienen 
ecto    útil,    tienen  otro    perjudicial,  porque 
disminuyen  de  mi  rabie  la  potencia  ó 

explosiva   del  algodón  pólvora;  y  luego, 

Tomo  XA 


PIRO 

■  il  apreoiai 
líquido  .  onti 

ais 

por  muchos 

tura,   ! 

No  hay  1  ■   ¡odón  póh a  la  ni- 

quemar  los 

drógeno,  que  la  forman 

vi lis  as.  .ai  los  nitra  ¡ 

eo  ódi  on  ol  cloi  ito  de  pota- 

sio, que  son,  todi 

ir  el  o        1  o    . 
es  .-I   inventor  de  una  plosiva   .jue 

contii  ni  algí  don  |  Ivora  uitn  ;li  erina  y  ni- 
trato de  pol  i  i",  3  tieni 

1 materia  explosrt  a 

Schultze,  que  es  um i  cía  di    pa 

ra  nitrada,  á  la  que  pueden  aso 

,    de  proporcio undes  cantid 

gi  mi. 

t  '.mscrva  la  piroxilina  propiamenti  dicha  to- 
,1,,  el  .1  peí  i"  del  algodón  de  que  procí  de,  y  sólo 

al  tacto  es  un  poi  1  1  la  hu- 

i  id  del  ain    ¡    ¡o     de    1  pt  opiedad  de  1  li 

frotamiento; es  insolubleen  el  agua, 
,-]  alcohol,  el  1  ter,  el  ácido  aci  tico  3  el  óxido  de 

cobre  ai tiacal,  y  se  disuelve  muy  bien  en  el 

ti  1  aci  tico;  puede  ser  remojado,  3  luí  ¡jo  que  se 
seca  conserva  todas  sus  propiedades  sin  h 
alti  rado;  su  peso  específico,  menoi  que  el  del 
agí  1  es  0,1,  mas  puede  elevarse,  si  se  hila,  has- 
ta 0,25,  ¡  ■  omprimiéndolo  i  1,0;  pero  estas  den- 
sidades son  aparentes,  y  el  peso  específico  ab  o 
luto  que  al  cuerpo  que  estudian  ios  imi  espondeos 
1,5.  De  la  celulosa  puede  obtenerse  la  hidroce 
lulosa  nítrica,  que  se  origina  tratando  la  dicha 
celulosa  nitrada  por  una  mezcla  de  los  ácidos 
.■I...  hídl  11  ico;  preséntase  la  nueva  subs- 

tancia pulverulenta,  muj  cómoda  por  su  forma 
para  las  aplic  >■  iom  ¡  cuya  composición  y  fuer- 
za explosiva  parecen  ser  las  mismas  del  algodón 
pólvora  ordinario. 

Ks  la  piroxilina  cuerpo  por  todo  extremo  ex- 
plosivo y  detonante.  \  se  inflama  en  contacto  de 
un  cuerpo  caliente,  por  medio  del  choque,  y  tam- 
bién elevando  su  temperatura  á  172°;  arde  en- 
tonces con  gran  llama  de  color  rojo  amarillento, 
mu\  súbitamente,  no  dando  apenas  humo  y  sin 
dejar  el  menor  residuo,  desprendiendo  un  gran- 
dísimo volumen  gaseoso  cuyos  principales  com- 
ponentes son  el  ácido  carbónico,  el  óxido  de  car- 

1 ,   el   nitri  geno  libre  y  el  vapor  de  agua. 

1  ¡uando  el  algodón  pólvora  se  comprime,  calen- 
tándolo antes  á  la  t.-ini  eiatura  de  100",  se  infla- 
ma al  contacto  de  un  cuerpo  en  ignición,  y  asi 
se  ve  ■•ano  de  muchos  modos  puede  ponerse  de 
manifiesto  su  cualidad  explosiva;  cuando  se  ca- 
lienta la  piroxilina  á  la  temperatura  de  80  á 
100°,  durante  algún  tiempo,  su  descomposición 
es  lenta,  pero  acal  .a  por  inflamarse  y  arder  sin 
dejar  el  mejor  residuo  sólido  ó  fijo.  Obsérvase 
un  curioso  fenómeno  en  el  algodón  pólvora,  y 
es  que  haciendo  un  disco  de  esta  substancia,  110 
muy  grueso,  puede  ser  atravesado  por  una  líala 
sin  que  detone ;  pero  si  el  disco  es  algo  grueso 
manifiéstase  al  punto  y  enérgica  la  explosión,  la 
cual  acaece  de  la  propia  suerte  si  el  disco  del  ex- 
perimento se  envuelve  en  una  substancia  que 
ofrezca  bastante  consistencia. 

Actúa  la  luz  del  sol  sobre  la  substancia  que 
estudiamos  haciéndola  experimentar  descompo- 
siciones lentas,  y  por  eso  al  cabo  de  algún  tiem- 
po los  Irascos  donde  se  guarda  aparecen  con  va- 
pores nitrosos,  y  el  misino  algodón  pólvora  ma- 
nifiesta el  olor  característico  de  los  mismos.  Ha 
la  piroxolina  neutra  á  todos  los  reactivos 
coloridos,  porque  las  lociones  á  que  se  la  some- 
te al  prepararla  prívanla  de  toda  substancia  aci- 
da que  pudiera  contener;  tampoco  debe  emitir 
vapores  ácidos,  no  sólo  en  el  momento  que  se 
examina,  sino  al  cabo  de  bastante  tiempo  des- 
pués de  preparado;  su  estabilidad  puede  a 
rarse  mas  todavía  con  solo  añadirle  y  mezclarle 
un  pino  de  carbonato  de  sodio  o  de  carbonato 

ain.  ni l'l  comercio,  y  es  práctica  muy  útil  y 

recomendable. 

La  marina  de  guerra,  sobre  todo  en  Francia, 
somete  el  algodón  pólvora  á  una  prueba  de  ca- 
lor, consistente  en  somete]  lo,  dentro  de  una  es- 
tufa, á  la  temperatura  de  65   basta  que  comien- 
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esta  [une. 
1  . 
da  1 

d 
ndolo  más 
tarde,  ■  ■ 

CiertO  ;    pero 

h  I  el  .lista 

muí  ho  de  ser  in 
bien  teniendo  1 
constitución  quím 

'     iitud 
1    di 

oluta- 

1 i"  segura.    Eí  tas  di 

origen  di    Los  prod 

H-eiii   mi  cada  vez  m  is,  ¡  1     pon 

lo  al  principio  en  la  fot  ra  iciói     1 
■    1  1  .-I     obre  toda   la    n 

causa  de  que  las  deseo] 

0    1        1!,'   una   in.,,. 

la    .i.  is  veces,  pudi. 

tumultuí  li  atas  que  p 

nación  de  la  mi tera;  á  pesar  de  esto,  qui 

la  .    i"  1  n  ncia  ya  larga  y  bien  dolorosa  pm 
tu.  tiene  tierno    rado,   no  es  menos  \ ,  1  dad  que 
se   lia  conservado  intacto   .-1   algodón   pólvora 
diez  años;  guárdase  seeo  .-o  lo    navio    duran- 
te larg.     1  ia  ¡1     poi    los  1  distint 

cuanto  a  . 'on. liii is  climatológicas         1 

las  elevadas  temperaturas  propias  de  las  regio- 
nes tropicales. 

Ha  .le  señalarse  como  uno  de  los  más  notables 
caracteres   .le  la  piroxilina,  su  extremada 
liilul.ul  para  las  explosiones  que  llaman  por  in- 
fluencia, y  en  tal  respecto  citaremos  un  1  urioso 
experimento  practicado  en  Inglaterra; disp 
toda  una  línea  de  torpedos  cargados  con  algodón 
pólvora,  que  es  el  explosivo   mas   usado. 
instrumentos,  y  á  unadistancia  considerable  hí- 

etonar  otro  toi  pedo,  también 
pólvora,  y  bastí',  su  explosión  para  que  inmedia- 
tamente sucediera  la  déla  lima  toda,   como  si 
se  tiataia  de  un  sonido  provocado  por  otro  acor- 
dado con  él  al  unísono  mas  perfecto. 

La  velocidad  de  explosión   en  tubos  metáli  08 
llenos  de  piroxilina  pulverizada 
mil  metros  por  segundo,  tratándose. de  tubos  de 
estaño,  y  sólo  llegan  á  '"litarse  1  000  metros  si  los 
tubos  del  ensayo  fuesen  de  plomo;  al  aire  libre 

la  combustión  de  la  piroxilina  calculóse,   | < 

petidos  y  muy  notables  experimentos,  que  es 
ocho  veces  más  rápida  que  la  de  la  pólvora. 

En  cuanto  á  las  minas,  se  admite  como  re- 
gla experimental  que,  á  iguales  pesos,  la  dinami- 
ta y  la  piroxilina  causan  los  mismos  efectos  de 
ruptura;  su  empleo  tiene  inconvenientes  dignos 
de  ser  mencionados:  exige  capsulas  .í  recipientes 
más  fuertes,  y  luego  da  grandes  cantidades 
do  de  carbono,  cuyo  gas  se  disipa  con  mucha  di- 
ficultad y  suele  quedar  impregnando  las  tierras;  y 
como  además  se  trata  de  un  gas  venenoso  y  muy 
deletéreo,  hay  riesgo  inminente  piara  los  obreros 
en  el  empleo  de  barrenos  cargados  con  piroxili- 
na en  las  galerías  de  las  minas.  Los  efectos  de 
ruptura  de  proyectiles  huecos,  de  obstáculos  y  en 
los  torpedos  son  los  mismos  que  si  se  tratara  de  la 
dinamita ;  pero  la  forma  del  algodón  pólvora  com- 
primido tiene  indudables  ventajas  de  coi lidad 

para  su  empleo,  porque  no  exige  envoltura-  re- 
sistentes y  conserva  la  turma  que  la  presión  le  lia 
.la. lo,  siendo  menos  sensible  al  choque,  cualidad 
que  es  debida  a  la  particular  estructura  que  ad- 
quiere la  piroxilina. 

('.ano  variedades  suyas  pueden  considerarse 
todos  los  preparados  cuya  base  sean  las  celulo- 
sas nítricas,  y  Berthelot  cita  en  su  libro  la  piro- 
xilina hidratada,  que  más  arriba  se  ha  menciona- 
do ;la  piroxilina  nitrada,  muy  explosiva;  y  la  do- 
rata. la.  deque  antes  se  habló  también,  inclúyen- 
se  en  el  guipo  de  materias  explosivas  cuya  base 
es  siempre  la  celulosa. 

PIRQUE:  Geog.  Pueblo  del  distrito  de  Kondo- 
cán,  i'iov.  de  Acomayo,  dep.  del  Cuíco,  Perú; 
510  babits, 

PIRRACITA:  f.  Zoo!.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  cerambícidos,  tribu  apodari- 
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,,,,..  -  ra,  de  los  olla- 

separan  lo  iguientes: 

sumamente  cóncava  entre  los  tubérculos  anú  dí- 

i     guos  en 
SM  ],:;  ii  ta  parte  mas  largas  que 

el  cuerpo  en  el  macho  y  que  pasan  un  poco  de  los 
i  bra,  con  el  escapo  algo  más  lar- 
go v  más  en  conoinverl  1 1  estrechado 
-  a.!,  ñores  salii  n 

¡  a  del  Brasil;  /'.  in- 
de  Méjico),  de  mediana  talla  las  primeras 
v  más  pequeña  la  última.  Tudas  ellas  son  de  un 
color  rojo  bastante  vivo;  con  manchas   • 
liexuosas  formadas  por  pelos  de  un  rojo 

pirri:  Oeog.  Montaña  del  Darién  meridional, 

1 1,  mi.  hai  ia  los  V  50'lat.  X.  7  i 
gitud  O.  Madrid.  En  su  vertiente  oriental  esta- 
ban las  célebres  minas  de  Cana,  de  oro, 
platino.  Esta-  montañas  fueron  visitadas  en  I  v7 , 
por  Wyse,  quien  encontró  en  ellas,  en  las  ruinas 
de  un  antiguo  fuerte,  un  cañón  de  retrocarga 
fundido  en  Barcelona  en  1744. 

PiRRiCO,  CA  del  gr.  xvfipíxv):  adj.  Aplícase 
auna  danza  usada  en  Grecia  antigua,  y  en  la 
cual  se  imitaba  un  combate.  U.  t.  c.  .s.  f. 

PIRRICONTE:  Geog.  mil.  C.  de  la  Laconia, 
sit.  al  S.,  hacia  las  fuentes  del  Escuras. 

pirridio  (del  gr.  jru/Spos,  rojizo):  m.  Za  ' 
ñero  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  ce- 
rambícidos, tribu  calidinos.  Cabeza  un  poco  cón- 
cava entre  las  antenas;  tubérculos  anteníferos 
bien  distintos;  frente  subvertieal,  muy  trans- 
versal; antenas  delgadas,  un  poco  mas  largas 
que  el  cuerpo;  ojos  profunda  y  anchamente  es- 
cotados; protórax  transversal,  muy  anguloso 
cerca  de  su  centro,  oblicuamente  estrechado  por 
delante,  escotado  por  detrás,  bastante  convexo 
sobre  el  disco,  con  una  línea  media  lisa  y  un 
grueso  tubérculo  redondeado  a  cada  lado; 
déte  redondeado  posteriormente;  élitros  anchos, 
deprimidos,  redondeados  en  su  extremidad;  pa- 
tas cortas:  fémures  sumamente  pedunculados; 
primer  artejo  de  los  tarsos  posteriores  tan  largo 
como  el  segundo  y  tercero  reunidos;  último 
segmento  abdominal  corto,  redondeado  por  de- 
cuerpo deprimido,  poco  alargado,  densa- 
mente pubescente  por  encima. 

La  única  especie  de  este  género  (Pyrrhidiv/m 
mnguineum),  es  uno  de  los  lamidos  más  comu- 
nes en  la  Europa  templada,  y  raro  en  las  demás 
del  continente. 

PIRRIQUIO  del  gr.  irvppíxios):  m.  Pie  de  la 
poesía  griega  y  latina  compuesto  de  dos  sílabas 
breves. 

PlRRlS:  Geog.  Río  de  la  Rep.  de  Costa  Rica, 
en  la  prov.  de  San  José.  Es  tributario  del  Pací- 
fico y  uno  de  los  más  caudalosos  de  la  Repúbli- 
ca, llamado  en  su  principio  Grande  de  Cande- 
laria, luego  Guaitil,  y  por  último  Grande  de  Pi- 
li i-.  Recibe  por  ladra,  el  Jorco,  formado  pol- 
los ríos  Negros  y  Tabarcia,  y  por  la  izq.  el  Ta- 
rrazú  y  el  Pailita  Grande,  al  cual  se  junta  el 
Parrita  Chiquito.  La  cuenca  de  este  río  puede 
decirse  que  comprende  todo  el  grupo  de  las  mon- 
tañas de  Dota.  Sus  agua-,  así  como  las  de  los 
ríos  Paquita.  Naranjo  y  Savegre,  riegan  las  ex- 
tensas llanuras  de  Pirrisó  Güetares,  sumamente 
fértiles  en  toda  su  extensión,  pero  incultas  hasta 
hoy  y  que  se  dilatan  indefinidamente  hacia  el 
S.  En  estas  llanuras  hay  algunas  haciendas  de 
ganado,  que  se  multiplica  bastante  y  vive  en  es- 
ii  los  bosques  vírgenes  que  lle- 
nan la  planicie.  Desgraciadamente  para  todas 
las  personas  que  han  ido  á  establecerse  allí,  las 
calenturas  hacen  destrozos  y  el  ganado  pereceen 
gran  parte  atacado  por  el  vampiro,  que,  como  la 
langosta,  viene  periódicamente,  no  se  sabe  de 
i  causar  mortandad  de  animales  chupán- 
doles la  sangre.  En  la  costa  de  Finís  se  halla  el 
pinito  de  La  Uvita,  por  el  cual  habrán  de  ex- 
portarse las  producciones  de  las  llanuras  de 
Nueva  Santa  María  y  de  Pirrís  cuando  aumente 
la  población,  hoy  exigua  de  aquella  región.  La 
ura  del  río  Paquita  es  uno  de  los 
puntes  poblados  con  algunos  habits.  y  hatos  de 
ganados,  pero  el  clima  están  malo  que  pocas 
is  dejan  de  ser  atacadas  por  he-  fiebres 
(Monti  ro  Barra)  a). 

PIRRO:  Geog.  Riachuelo  di  l  en  la 

le  Heredia.  Es  all.  del  \  ii  illa,  y  en   sus 
inmedi  iciom         halla  la  c.  di'  J  i ■  r< 
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-Pirro  ó  Neoptolemo:  Mü.  Hijo  de  Aqui- 
lcs  y  de  Deidamia.  El  nombre  de  Pirro  le  \  enía 
de  lo  rubia  que  era  su  cabellera,  y  el  de  Neop- 
de  haber  llegado  tarde  á  la  guerra  de  Tro- 
ya. Del  nombre  de  su  padre  se  le  llama  algunas 
Aquiledes,  y  del  de  su  abuelo  ó  de  su  bis- 
abuelo Pelides  y  Alcides.   Pirro  se  crió  en  Esci 
ros  en  el  palacio  de  Licomedes,  su  abuelo  ma- 
terno, y  Clises  vino  á  buscarle  en  virtud  de  una 
egún  la  cual  él  y   Filoptetcs  eran  ne- 
para   la  toma  de  Troya.   En  Troya  fué 
Pirro  uno  de  los  escondidos  en  el  caballo  de  nía- 
y  tomada  la  ciudad  él  dio  muerte  á  l'ria- 
mo  en  el  altar  de  Júpiter  y  sacrificó  Polixeno  á 
los  maues  de  su  padre.  En  la  repartición  de  cau- 
tivos le  tocó   Andrómaca,   viuda  de  Héctor.  A 
su  vuelta  a  Grecia  abandonó  su  país  natal,  De- 
tetía.  en  Tesalia,  y  se  estableció  en  Epiro:  casó 
con  Hermionu,  hija  de  Menelao,  y  esta  boda  fué 
le  su  muerte,   pues  la  recibió  de  Orestes, 
prometido  de  Hermiona.   De  Pirro  descendían 
los  reyes  molosos  del  Epiro. 

-PlBEO:  Biog.  Rey  de  una  parte  de  Epiro. 
N.  hacia  316  antes  de  J.  C.  Murió  en  272  antes 
de  la  era  vulgar.  Era  hijo  de  Eacidas,  rey  de  los 
molosos,  destronado  por  su  primo  Neoptolemo 
en  la  niñez  de  Pirro.  Este  fué  llevado  al  rey  de 
Iliria,  Glaucias,  que  le  educó  como  á  sus  hijos, 
y  le  sentó  en  el  trono  de 
Epiro  cuando  el  protegi- 
do contaba  doce  años  de 
edad.  Los  molosos,  apro- 
vechando una  visita  del 
joven  á  su  protector,  de- 
volvieron el  poder  á 
Neoptolemo.  Pirro  en- 
tonces defendió  la  causa 
de  Antígono  y  Demetrio 
Poliorcetes.  Vem  i- 1 . .  con 
ellos  en  Ipso,  se  traslado 
á  Egipto  y  obtuvo  de  To- 
lemeo  una  escuadra  y 
dinero  para  reconquistar, 
como  lo  hizo,  la  corona. 
Por  algún  tiempo  tuvo 
por  colega  á  Neoptole- 
mo, de  quien  se  libró  por 
el  asesinato.  Dos  herma- 
nos se  disputaban  la  po- 
sesión de  Macedoiiia. 
Ayudando  al  más  joven  despojó  de  sus  tierras 
al  primogénito,  y  Demetrio  Poliorcetes  hizo  dar 
muerte  al  de  menos  edad.  Dueño  Pirro  de  la 
mitad  de  Macedonia,  y  de  la  otra  mitad  De- 
metrio, bien  pronto  fueron  enemigos.  Sobornan- 
do :i  los  soldados  de  su  rival,  Pirro  logró  ser 
proclamado  por  ellos  rey  de  Macedonia.  Ya  go- 
zaba justa  reputación  de  hábil  general.  Recor- 
dábase que  Antígono,  contando  Pirro  sólo  quin- 
ce años,  había  anunciado  que  el  hijo  de  Eacidas 
llegaría  á  ser  el  primer  capitán  de  su  época.  Pre- 
tendía pasar  por  descendiente  y  heredero  de 
Aquiles;  afectaba  parecerse  al  gran  Alejandro, 
que  se  le  presentaba  en  sueños;  conocíalos  medií  s 
de  fascinar  á  los  soldados:  hacia  creerque  poseía 
el  don  de  curar  de  ciertas  enfermedades  por  un 
simple  contacto,  y  no  tenía  igual  para  discipli- 
nar un  ejército,  establecer  un  campamento,  com- 
binar los  movimientos 
de  sus  ti  opas  ó  preparar 
una  batalla.  En  el  com- 
bate aventajaba  á  todos 
por  su  astucia  y  su  bra- 
vura. Noconocía  ni  apre- 
ciaba mas  arte  que  el  de 
la  guerra,  único  digno 
del  hombre  á  su  junio. 
Conservó  poco  tiempo  la 
Macedonia,  á  la  que  no 
supo  gobernar,  y  que  sin 
lucha  le  quitó  Lisímaco. 
De  regreso  en  el  país  de 
los  molosos,  conservó  su 
antiguo  ejército  de  grie- 
gos, ¡lirios  y  galos.  Lla- 
mado por  los  tarentinos, 
marcho  á  Italia.  Según 
parece,  temiendo  medir 
sus  tuerzas  con  las  de  Ro- 
ma, propuso  un  arreglo  al  cónsul  Levino,  que  re- 
chazó sus  proposiciones  y  fué  vencido  cerca  de 
Heracles  280  antes  de  J.  C).  Debió  Pirro  este 
triunfo  á  la  buena  organización  y  al  gran  vigor  de 
la  falange,  no  á  los  elefantes,  como  supusieron 
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los  romanos.  Ningún  proverhosacóde  la  guerra. 
Por  esto  intentó  nuevas  negociaciones,  que  re- 
liii-"  Roma.  Obligado  por  su  ejército  presentó  á 
los  mínanos  en  Asculum  otra  batalla,  y  otra  vez 
la  falange  derrotó  á  la  legión.  A  Italia  había  lle- 
vado un  cuerpo  escogido  de  cérea  ib-  yo  000  hom- 
bres; pero  después  del  primer  triunfo  dijo  á  los 
que  le  daban  la  enhorabuena:  Soy  perdido  si  con- 
sigo otra  victoria  romo  esla.  Tanta  era  la  gente 
que  había  muerto.  Los  apulios,  lucanos  y  sam- 
nitas  unieron  sus  fuerzas  con  las  de  Pirro  en  los 
días  que  siguieron  á  la  batalla  de  Heraclea,  mas 
no  pudo  el  último  sorprender  á  Capua  ni  á  Ña- 
póles; y  aunque  habiendo  resuelto  acomi 
Roma  llegó  basta  Preneste,  temiendo  ser  cogido 
entre  el  ejército  de  Levino,  que  estaba  en  I  mi- 
pania,  y  el  de  C'oruncauio,  que  llegaba  de  Erra- 
ría, se  volvió  á  Tarento.  La  victoria  de  Asculum 
también  disminuyó  su  fuerza  (279  .  En  el  mismo 
año  envió  á  Roma  como  embajador  á  su  - 
rio  Cineas  con  el  intento  de  negociar  por  el  so- 
borno una  paz  honrosa.  El  Senado  desoyó  la  pro- 
puesta. Al  año  siguiente  los  romanos  encomen- 
daron la  guerra  al  cónsul  Fabricio,  quien  ai  isó 
á  Pirro  que  su  medico  había  prometido  á  Roma 
envenenarle.  Para  salir  con  honra  de  Italia,  el 
rey  de  los  epirotas  consiguió  que  solicitaran  su 
protección  las  ciudades  sicilianas  de  origen  grie- 
go, oprimidas  por  los  cartagineses.  Pasó,  pues, 
con  su  ejército  á  Sicilia,  donde  en  pocos  meses 
no  dejó  á  los  cartagineses  más  plaza  que  la  de 
Lilibea.  Pensaba  llevarla  guerra  al  África.  Para 
activar  los  preparativos  decretó  con  poder  abso- 
luto, y  dio  las  primeras  magistraturas  de  todos 
los  pueblos  á  sus  amigos  y  comensales.  Con  esta 
conducta  se  atrajo  el  odio  de  los  sicilianí 
cuales  unánimemente  se  sublevaron  contra  Fino. 
Este,  al  repasar  el  Estrecho  de  Mesina,  hablando 
á  sus  confidentes  y  señalando  á  Sicilia,  dijo,  acre- 
ditando su  previsión:  ¡Qué  !<■  i<nw  <■ 
talla  dejo  ahí  para  cartagineses  y  romanos!  En  la 
travesía,  acometido  por  una  escuadra  cartaginesa, 
perdió  buena  parte  de  su  ejército,  por  lo  que  llego 
á  Tarento  casi  arruinado.  Deseaba  regresar  al 
Epiro;  y  como  no  podía  hacerlo  por  mar  a  causa 
déla  escuadra  cartaginesa  que  le  cenaba  el  puer- 
to de  Tarento,  se  dirigió  hacia  el  Norte  pa 
nar  la  costa  del  Adriático.  En  su  camino,  cerca 
de  Benevento,  halló  á  un  ejército  romano,  que 
dirigía  Curio  Dentato,  y  fué  vencido  (27S  con 
pérdida  de  26000  hombres.  Prosiguió,  no  obs- 
tante, su  marcha,  llegó  al  mal  y  volvió  al  Epiro 
con  8000  hombres.  Falto  de  dinero,  saqueo  con 
sus  soldados  la  Macedonia,  donde  reinaba  Antí- 
gono, hijo  de  Demetrio.  Nuevos  soldados  acu- 
dieron á  sus  filas  para  participar  del  botín.  Halló 
Pirro  al  ejército  de  Antígono,  compuesto.  1 1  mo 
el  otro,  de  mercenarios,  que  en  un  momento  se 
pasaron  al  enemigo,  lo  que  convirtió  en  rey  de 
Macedonia  al  que  lo  era  de  los  molosos.  En  vano 
Pirro  atacó  después  á  la  ciudad  de  Esparta,  que 
tenía  buenas  murallas.  Entró  en  Argos  favore- 
cido por  uno  de  los  partidos,  que  le  abrió  las 
puertas;  pero  derrotado  en  el  combate  que  tuvo 
por  teatro  las  estrechas  calles  de  la  ciudad,  en  la 
retirada  cayó  á  tierra  herido  por  una  teja  arro- 
jada por  una  mujer,  y  un  soldado  de  Antígono 
acabo  con  sn  vida.  Tuvo  Pino  gran  talento:  al- 
canzó muchas  victorias,  pero  no  fundó  nada,  ni 
pensó  en  reinar:  fué  sólo  un  jefe  de  merecí  i 
Incomparable  capitán,  escribió  sobre  el  ai  te  de 
la  guerra  un  libro  que  estimaban  los  antigí 
que  mereció  los  elogios  de  Cicerón.  En  opinión 
de  Aníbal,  seguía  al  maeedonio  Alejandro  en 
orden  de  mérito  entre  los  capitanes  de  todo-  los 
siglos.  Los  romanos  se  instruyeron  combatiéndo- 
le, y  de  el  aprendieron  las  reglas  de  un  campa- 
mento y  el  arte  de  elegir  terreno  para  ni 
talla. 

PIRROCÓCIX  del  gr.  irtppos,  rojizo,  y  el  hit. 
cuclillo  :  ni.  Zool.  Género  de  aves  del 
orden  de  las  trepadoras,  familia  de  las  cucúli- 
das, tribu  de  1  is  coccinas,  caracterizado  por  te- 
ter  el  cuerpo  relativamente  pequeño; el  pico  lar- 
go, ligeramente  encorvado,  de  cresta  dorsal  le- 
vantada y  punta  sumamente  curva;  las  piernas 
incito,  los  tarsos  delgados  y  los  dedos  de  un 
largo  regular:  las  alas  cortas,  con  la  qnio 

prolongada  que  las  demás;  la  cola  muy 
larga,  truncada  lateralmente  y  compuesta 
timoneras  de  punta  algo  redondeada;  el  plumaje 
es  muy  blando,  espeso  y  lanoso. 

El  jPii  i        na  (Pyi  rh 

ñus)  es  la  especie  más  conocida,  y  tiene  el  plu- 


n 

gris  de  p! :  laa  baibaa  ¡nti 

dad  di 

do  la  cola  do  un  ro 

llt! 

luili'.i  1  |>: 

■ ,,  cerdoso;  las  pal 
I  sta  ave  tiei 

pllll!  i 

Esti  Américi ridional. 

en  el  Brasil  A  esl 
,  se  deja  verd 

tiste  en  toda  la  - i  tó- 

:    mayoi  par 
il  oriental,  escribe  el  pi  íncipe  de 
Wicd,  viéndosela  1"  misi 

o  de  1 

,     lo.  Si  desde  lejos 

¡r  su  ] 

-un  pequeñas  alas  \  uela  bastante  bien ;  es 

movimiento;  leí  anta  la 

cola  j  lar  a  i  on   frecuencia  un  ligero  grito  de 

la,  So  suelen  eni  ontrar  estas  i 
das,  y]  nen  en  pequei 

uto,  que  consisteen  in- 

I  roducción;  los  ha- 
:  cuidan  m«:.  po    >  di 
animali  ida  por  ellos.» 

Spix  y  Martilla  bailaron  un  conté- 

i  rdes  con  mancli  i  .  pero  nada 
obre  la  reproducción,  limitándose  á  ma- 
¡  que  el  ave  i  iye  en  loa  campos,  j 
aun  la!  an  púa  que 

dejen  de  gritar. 

PIRROCORACINOS    (de  '  J      ni.     pl. 

Zoo!.  Tribu  di  i  de  los  pájaros,  fa- 

milia de  I"-  coi  i  ¡dos,  i  carai  terizan  por 

tener  el  pico  mediam inte  largo,  estrecho,  i  o- 

vado,  con  el  dorso  no  saliente,  a 
poco  i  ,i  la  punta;  aberl  uras  in   iles 

cubiertas  por  plumas;  cola  larga;  pies  cortos  y 

pi 
■      I  icss.,  que   vi 
Gal     del  Sur;  (  orada  Bi  iss.,  que  liabi- 

i 
Vieill.  i  ii  el  Sur  y  i I< ■  i  pa  \ 

pirrocórax   i1  rojizo    V  «ci/>a£, 

:  ni.  Zool.  Gi  nero  de  ai  es  di  I  orden  de 
nos,  familia  de  los  córvidos,  tribu  de  los 
:  ado    por    Iriu-i'   el   piro 
■  i  claro,  de  mediana  longitud  y  cui  i  o  en 
el  dorso;  margen  inlerior  media  de  la  sír.fisis 
recta;laa  alas  alcanzan  la  puntade  lacola;cuar- 
i  i  y  quinta  remeras  las  más  largas;  la  cola  lar- 
la;  el  tarso  corto,  con  pocos  escude 


'rnr 

¡lia,  i-l  Pin  h 
¡11.,  vive  en  el  Sui  j  i  leste  de  Euro- 

\-Ía. 

pirrocoride   '1,1  gr.  irvppot,  rojizo,  y  Kopts, 

chinche  :  m.  Zool.  i  leñero  do  inseí  tos  del  orden 

den  de  los  heterópteros, 

famili  i  di  Se  caractei  izan  estos  in- 

■     ■      rpo         lalai    ido;   la  ca- 

i  riangular;  li  leños  y  sali 

las  antenas  con  su  pi  imi  i  ai  tejo  tan  lart mo 

1  i  el  ]  ¡co  mediano  j     in  llegar  a  las  co 

xa»  del  si .:  nudo  par;  el   pn  turas  eí  trcí  lio  por 


delnnt 
élitros  rudim 

l i  ncuentran  ■  on  ba 

En  1  :,  que  el  vul- 

- 

Guardia  sui- 

En  el  in 

y  de  las  cortezas  di 
ga  l,i  buena  i 
1  ■riin  bu  actñ 

En  nuestros  clin  I  ipafia, 

.-•,ii   frecuent 

El  .'■,.■  no     0  n 

de  color m 

te  de  los  élitros  rojos:  i  n  en  el  medio 

ni  maní  ba  negí  a 

'  : 

ladi     del  abdomen  y  ui 

mentó  y  lai     i     i      on  rojas.  1        i  no 

exhala  el  mal  olor  tan  frecuente  en  los 
loa. 

El  /'.  a¡gyptius  tiene  únicamente  8  milíme- 
tros de  largo,  con  un  solo  punto  negro  en  la  Co- 
ria del  élitro,  y  el  abdomen  todo  á  lo  lar,  o  es 
rojo;  la  membrana  ei  negra  j  m  li  exi  tir  con 
tantemente.  Sus  costumbres  son  las  mismas  que 
las  de  la  especie  anterior,  pero  no  es  tan  fre- 
cuente como  ella. 

PIRROL  (del  gr.  Trvf/jioí.  rojo  :  ni.  Quím.  Subs- 
tancia orgánica  nitrogenada,  de  función 
na,  volátil,  que  se  encuentra  entre  loa  produc- 
tos de  la  destilación  seca  de  varias  matei 
males,  como  huesos  y  cuerno,  y  también  se  en 
cuentra  en  el  alquitrán  de  la  hulla.  Es  el  pinol, 
luego  de  obtenido  y  purificado,  conforme  antes 
un  líquido  perfectamente  incoloro,  do- 
tado de  muy  agradable  olor,  que  recuerda  el  que 
es  propio  y  peculiar  del  cloroformo,  con  sabor 
quemante  y  muy  desagradable;  poco  sol 
t'l  auna,  se  disuelve  en  el  alcohol  y  en  el  éter  j 

olublc  en  los  líquidos  ala! ¡   In 

la  temperatura  de  126",  y  su  peso  específico,  me- 
nor que  el  del  agua  unidad,  es  0,97  a  la  tempe 

tura  ordinal  ia.  A  su  composicii  ai  respom 
la  fórmula  atómica  i  '.,11  V  y  si  se  quiere  repre 
sentar  la  estructura  de  su  molí  -  lila 

(  H  -  ( '  H 
escribirla  de  esta  manera.  ...'  . .  .  X [f,  y  tie- 
ne como  caracteres  químicos  las  .siguiente-  pro- 
piedades, que  pueden  utilizarse  para  reconocer 
y  determinar  el  pirrol  doquiera  se  halle,  libre  ó 
combinado,  ya  constituyendo  sales,  ya  forman- 
do derivados,  que  á  su  igual  se  incluyen  en  el 
grupo  de  las  bases  pirrólii 

i  onviene  señalar,  en  primer  término,  cómo  el 
aire  modifica  el  cuerpo  que  nos  ocupa,  pues  que 
en  contacto  de  la  atmósfera  aun  el  mejor  pul  ifi 
cado  adquiere  pronto  color  más  ó  menos  obscuro 
ó  ¡'ardo,  y  si  en  tal  estado  procí  dése  .  dcstilar- 
Ive  á  conseguirse  en  forma  de  líquido  n 
coloro  y  muy  refringente,  siendo  éste  acaso  un 
medio  expeditivo  de  purificar  pronto  el  pirrol. 
Los  vapores  tienen  la  propiedad  de  teñir  de  rosa 
la  madera  de  abeto  impregnada  de  ácido  clorhí- 
drico, cuyo  tono  pasa,  muy  poco  á  poco,  al  color 
del  carmín,  y  esta  propiedad  constituye  el  mas 
excelente  reactivo  para  caracterizar  el  cuerpo  que 
se  describe. 

No  es  atacable  por  el  sodio  metálico  sino  con 
lentitud  extraordinaria,  aunque  se  apele  al  auxi- 
lie del  calor;  en  cambio  disuélvese  ,1  potasio  en 
el  pirrol,  con  aumento  de  temperatura  y  des- 
prendimiento de  gases,  y  al  enfriarse  el  líquido 
conviértese  en  una  masa  cristalina,  resultando 
o  esto  pirrol  potasado,  muy  inestable;  pues- 
to que  el  agua  lo  desdobla  en  pirro]  y  potasa 
que  se  disuelve. 

Como  la  mayor  parte  di  los  reactivos,  disuel- 
ven los  ic-idos  diluidos  el  pinol  con  Hincha  len- 
titud, y  las  disoluciones  abandonadas  á  si  mis- 
mas, y  mejor  todavía  calentadas,  coli  i  m  e  j  i  ¡ 
-ai  seno  fórmase  un  precipitado 
consistem  ia  que  puedi  invertirse  el  vaso  sin  que 

,  ni  derrame:  en  , 
di  se  foi  ma  i  I  ■  ura  po  llama 

do  rojo  i  que  es  una  nial   lia  i  olorante 

bastan  le  notable,  la  cual  mas  adi  lante   e  di  sci  i 
be  y  estudia. 


I  li; i: 
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1    11  de  anlii 

i  cliido 
o  en  fu 

i  1  ácido 
a  poco 

les  lililí 

ido  cal  bou.,  muy  pronto 

para  transfom 
pirrol.  i 

i ■  en  siispensii 

igualmente  el  i  loruro  di 

baño  di  1(10  un    liquido  de 

!  desti- 
lado sin  di   ci  o  po  i<  c  n,  el 

m iciénd 

talina 

■  nol,  volatilízase  á 
,   le  por 
los  áci  i  o,  y  que  la 

I  irrol  puro 
j  ,,'  ido  '■•  marico. 

El  hidn  geno  néjente  ataca  al   pirrol   en  frío 
y  lo  con-,  iertí   en  di  hidropin 
un  aparato  de  reflujo,  partí 

hidroxilamina,  i  íi 
del  alcohol  \   del  caí  ¡o,  el  líquido 

adquiere  color  rojo  forra 
nico;  evaporando  á  la  temperatura  del  baño  ma- 
na, lavando  el  residuo  ci.u  ".l",  violo  y 

cristalizándolo  en  alcohol  hirviendo,  i 

li  lai  no  cuei  po  de  la  forma  i  ',11. X/  i...  sólido, 
presenta  en  ñas,  y 

cuyo  punto  de  fusión  fíjase  sí  la  temperatura  de 
1  ?5,5°.  Tratando  el  pirro]  por  una  di 
luida  di  i  la   tempí  ral 

eleva,  el  líq celo  se  obscurece 
canti  lad  de  una  matei  ia  carbonosa;  si  di     ; 
-I'    veiutii  liatro  horas  de  1 1 
corriente  de  vapor  de  agua,     pasa 
amoníaco  acompañado  de  un  aceite  más  | 
que  el  agua,  y  de  pirrol  i 
cloi  el,  .  lo  de  la  di  stilación  se  ai 

con  ácido  sulfúrico  diluido,  y  destilan 

i  "    i   luí -n  una  corriente  de   i  apor  a 

recógese  en  el  recipiente  un    cuerpo  oleaginoso 
que  no  tarda  en  solidificarse,  3  es  el  pirrol  telra- 
clorado,  y  en  la  retorta  queda  acido  dicloromalei- 
co,  que  ten  complicada  y  rica  en  producto    - 
i  en  i  ii  n  que  examinan 

.Mm  lia-  son  las  circunstancias  en  las  cuales  el 
pirrol  se  engendra  y  origina,  tales  como  las  des- 
tilaciones antes  nombradas,  la  del  mi 
sai  un"  amónico,  ele  la  gelatin  i  nidogli- 

coxato  de  calcio,  calentando  la  albúmina  con  ba- 
rita cáustica  á  la  temperatura  de  1,50°,  y  á 
ácido  glutánico  solo,  descomponiendo  también 
por  el  calor  el  ácido  carbopirrólico  y  haciendo 
pasar  la  dietilamina  por  un  tubo  calentado  é  la 
ti  n  i  atura  del  rojo,  ó  la  etilalilamina  por  óxi- 
do de  plomo  calentado  á  la  temperatura  de  400 
i  500  ríase  señalado  también  la  presencia  del 
pirrol,  aunque  en  pequeñas  cantidades,  en  loa 
productos  resultantes  de  la  putrefacción  déla 
levadura  de  cerveza. 

Para  obtener  el  pirrol  se  apela  de  continuo, 
como   primera  materia,   al   alquitrán   obt 
destilando  los  huesos:  el  producto  trátase  mu- 
chas y  repetidas  veces  por  agua  acidulad;  , 
nuevod'  '  el  liquido  que  pasa  des- 

de que  el  termómetro  señala  la  temperatura  de 
le  sube  la  columna  á  1  !0;  I"  extraí- 
do del  recipiente  tiritase,  en  una    retorta  de  co- 
i  potasa  caustica,  y  se  continúa  la  acción 
mientras  haya  desprendimiento  de  gas  amoníaco, 
y  cuando  ésti  ci  se  por  completo,  añádese  i 
la  masa,  retínense  todos  los  líquidos  oleaginosos 
que  en  I"-  precedentes  tratamientos  resultan, y 
se  destila  su  mezcla  en  una  corriente  de  vapor  de 
agua,  disponiendo  las  cosas  para   recoger  el  I 
quido  qui    pasa  á   la   tempí  ratura  con  | 
en  tic  110  y  130°,  y  fraccionando  la    última    poi 
ciones,    se   obt  ¡e   en:  el  carbun  i  I  cual 
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después  'le  purificado,  resinihcaiido  los  ácidos 
que  le mpañan,  hierve  á  111  ,•  la  etilbencina 

que  I-  bao        I  I  1»!    e.s.  e .! TO" 

*)é     j  mezcla  líquida.  No 

resulta  un  producto  puro,  y  así  es  menester  pri- 
l  i   las   materias  extrañas  que  le  aeompa 
-aT1.  i  se  apelaba  antes  a  un  lai 

imionto  con  agua,  en  cuyo  líquido  son 
solubles  las  base  pirídicas,  pero  se  pierde  mucha 
materia;  luego  se  propuso  pasar  por  el  de 

, ,,,  pero  esto  tiene  el  inconvemei 

,„.  mucho  pirrol  conviértese  en  rojo  de  pirrol,  y 
por  eso  ahora  se  prefiere  transformarlo  en  su  de- 
rivado potásico,  cuya  operación  llévase  i  cabo 
calentando  el  pirrol  en  un  aparato  proví 
refrigei  inti  a  endenté  y  añadiendo  el  potasio 
muy  poco  á  poco;  después  que  se  ha  enfriado  el 
líquido  se  lava  muy  rápidamente  con  étei  que 
no  contenga  agua;  sólo  queda  luego  descompo 
n,  ,  ,.]  pirrol  potasado  por  medio  de  este  líquido, 
de  tilar  en  una  comente  de  vapor  de  agua.j  lue- 
go rectificar  'le  modo convenienti  el  producto  re- 
ído. ,      _. 

mdosdel  pirrol.  -  Su  numero 

considerable  v  pueden   teners mo   el 

mi  pirrol,  en  .uva  molécula  todo  u  parte 

Irógeno  ha  Bido  sustituido.  Es  el  primer 
derivado  el  pirrol  tetraclorado  ( !4<  114N  1 1 ;  presen- 
tase sólido,  cristaliza  en  láminas  dotadas  de  olor 
muy  semejante  al  del  tribromofenol,  tiene  cier- 
ta volatilidad  como  carácter  esencial,  disuélvese 
muí  poco  en  el  agua,  siendo  sus  principales  di- 
solventes el  alcohol  y  el  éter;  funde  á  110»  des- 

c poniéndose,y  es  un  cuerpo  tan  poco  estable 

que   espontáneamente  se   descomí dejando 

por  lodo  residuo  una  masa  negra  carbonada  .  -li- 
sie hese  el  pirrol  tetraclorado  en  el  ácido  snlfu- 
rico,  dando  un  líquido  rujo  obscuro,  que  sólo  al- 
gunas gotas  de  agua  cambian  al  violeta,  v  ron 
más  agua  tomase  verle;  no  le  ataca  el  polvo  de 
zinc,  si  no  está  presente  la  potasa  en  la  lejía  lo 
más  concentrada  que  sea  posible,  en  cuyo  caso  se 
desprende  amoníaco,  y  si  en  seguida  se  destila  el 
productoque  resta,  en  una  corriente  de  vapor  de 
agua,  pasa  al  recipiente  un  líquido  oleaginoso 
que  contiene  pirrol  clorado,  tan  inestable  que  a 
poco  de  calentarlo  se  descompone  con  despren- 
dimiento de  ácido  clorhídrico.  Generalmente  se 
obtiene  el  cuerpo  que  nos  ocupa  atacando  por 
inc  en  polvo  y  ácido  acético  el  percloruro  de 
pirocola  perclorado,  despréndese  ácido  carbóni- 
co, y  en  la  destilación  con  vapor  de  agua  pasa  un 
liquido  que  no  tarda  en  solidificarse, convirtién- 
n  una  masa  cristalina  cuya  estructura  es 
siempre  la  misma. 

Tetraiodopirrol.  -Proviene  de  sustituir  en  el 
pirrol  IIj  por  I4,  de  modo  que  su  símbolo  es 
C4HT4N. 

Se  presenta  sólido,  cristaliza  en  prismas  incolo- 
ro .  es  insoluble  en  el  agua  y  en  los  ácidos,  se 
disuelve  en  el  alcohol  caliente  y  en  el  ácido  ao 
tico  cristalizable;  á  la  temperatura  de  140  ó  150° 
funde,  pero  empieza  a  descomponerse  ¡tam- 
bién lo  descompone  el  ácido  clorhídrico.  Las  di- 
soluciones alcohólicas  de  tetraiodopirrol  dan  con 
i  1  nitrato  de  plata  un  precipitado  que  al  mismo 
punto  de  formarse  se  vuelve  negro,  y  toman  color 
verde  con  el  cloruro  mercúrico.  Se  obtiene  el 
cuerpo  que  describimos  tratando  en  frío  el  pirrol 
potasado  por  una  disolución  etérea  de  iodo  en 
tanto  ésta  se  decolora,  y  una  vez  terminada  la 
reacción,  calii  ntase  el  líquido  al  baño-maría  para 
expulsar  el  éter;  el  residuo  disuélvese  en  alcohol 
hirviendo,  previa  la  adición  de  un  poco  de  car- 
bón de  huesos,  y  la  disolución  alcohólica  es  pre- 
cipitad.! por  el  agua;  recogido  el  precipitado  se 
purifica  cristalizándolo  varias  veces  en  alcohol 
hirviendo. 

1/.  tilpirrol.  -  Es  un  líquido  incoloro,  que  hier- 
ve a  la  temperatura  comprendida  entre   112  y 
113°,  y  cuya  génesis  se  explica  con  sólo  recordar 
la  destilación  secadel  mucato  de  metilamina,  en 
i  operación  fórmase  el  derivado  que  nos  ocupa. 
JHmelilpirrol.  -  Liquido  incoloro,  insolubleen 
ii,  muy  soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter, 
erizado  por  su  olor,  que  es  muy  picante; 
hiei  fe  á  la  temperatura  tija  de  165°;  resiste bas- 
l.i  acción  de  los  ácidos,  forma  una  combi- 
nación cloromerefirica,  existe  ya  formado  en  el 
alquitrán  animal,  pudiendo  aislarse  de  los  pro- 
ductos que  en  su  destilación  pasan  de  140  á  180°, 
pero  lo  mas  general  es  prepararlo  procediendo 
de  la  gelatina,  cuyo  cuerpo  es  sometido  sólo  á 
destilación  seca. 
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'Etilpirrol.  -  Parecí  si  muchos  su  generadoi  el 

[es  líquido,  insoluble  en  el  agua; 

mi  ¡ores,  v  puede  decirse  únicos  disol- 

< '.    el  alcohol  y  el  •  ler;  mi    peso   <  •]  >■'  .1"  ", 

menor  que  el  del  agua,  se  represi  nta  por  el  nu- 
mero 0,88  á  la  temperatura  de  6  centesimales; 
hierve  á  la  de  132,  y  procede  y  se  engendra  en  la 

ición  Beca  del  muc¡ le  etilamina.   La 

propiedad  más  singulardel  etilpirrol  es,  sin.  duda 

alguna,  su  cualidad  de  unirse  al  br o  paracons- 

tituir  un  derivado  bromado  de  la  forma 

C4Br4NC,H5, 
caracterizado  por  su  insolubilidad  en  el  agua; 


es  soluble  en  el  alcohol,  resiste  poco  la  tempe 
i.i  I  lira,  puesto  que  se  tunde  ya  á  90°,  \  se  des 
compone  apenas  son  pasados  los  100. 

.;„.,.■, !.     Líquido    como   los   anti  i 

desprovisto  «le  todo  color,  dotado  de  olor,  que 

i  .,;  ^r     penetrante  y  bastante  agradadable; 

mi  peso  específico,  que  no  alcanza  la  unidad,  es 

0,87  á  la  temperatura  ordinaria;  es  más  resis- 

i    a  las  acciones  del  calor,  porque   no   hierve 

sinoá  182°,  y  procede  de  la  destil  ición  seca  del 
cuerpo  llamado  mucato  de  arnilamiiia. 

Alüpirrol.  -Preséntase  este  cuerpo,  al  igual 
de  los  anteriores  derivados  alcohólicos  del  pirrol, 
siempre  en  estado  líquido;  no  tiene  color  algu- 
no; huele  como  todos  los  derivados  alílicos;  faé- 
nese por  insoluble,  ó  cuando  menos  muy  poco  so- 
luble en  el  agua;  expuesto  al  aire  experimenta 
alteraciones  no  estudiadas,  puesto  que  al  cabo 
de  cierto  tiempo  se  obscurece  bastante:  hierve  a 
la  temperatura  de  105°,  pero  la  presión  ha  de  ser 
sólo  de  4S  milímetros  de  mercurio;  no  puede 
ser  destilado  sin  descomponerse,  á  la  presión  or- 
dinaria cuando  menos;  el  ácido  clorhídrico  lo 
disuelve  dando  un  liquido  rojo,  y  si  á  esta  diso- 
lución acida  se  añade  agua ,  entonces  se  deposita 
una  materia  amorfa,  también  de  color  rojo,  pa- 
i crida  al  llamado  rojo  de  pinol. 

Conócese  del  etilpirrol  una  combinación  con 
el  cloruro  mercúrico,  y  es  el  precipitado  blanco 
que  se  obtiene  cuando  se  mezclan  disoluciones 
,1c  lo- dos  cuerpos,  aunque  no  sean  muy  con- 
centradas. Para  obtener  el  cuerpo  que  estudia- 
mos solo  se  conoce  un  medio,  que  es  su  ecuación 
generadora,  ó  sea  el  tratamiento  del  pirrol  po- 
tasado por  sólo  el  bromuro  de  etilo  puro. 

Fenilpirrol.  -  Cuerpo  sólido  que  se  presenta 
de  continuo  cristalizado  en  laminillas  blancas  ó 
escamas  muy  delgadas,  dotadas  de  muy  marcado 
brillo  nacarado:  posee  olor  aromático  y  alcanfo- 
rado nada  desagradable:  no  se  disuelve  en  el 
agua;  tiene  por  disolventes  el  alcohol,  el  éter, 
la  bencina  y  el  cloroformo;  fúndese  á  la  tempe- 
ratura de  62°;sus  cristales  por  un  prole 
eoni  oto  del  aire  cambian  lentamente  decoloi  y 
llegan  hasta  adquirir,  con  el  tiempo  y  ala  larga, 
cierto  tono  más  ó  menos  rojizo;  ni  los  álcalis  en 
lejías  concentradas,  ni  los  ácidos  minerales,  ata- 
can ni  modifican  en  circunstancia  alguna  el  fe- 
nilpirrol, cuyo  cuerpo  se  engendra  tan  sólo  cuan- 
do es  sometido  ala  destilación  secael  mucato  de 
anilina. 

¡i de  pirrol.  -  Masa  porosa  y  no  cristaliza- 
da, dotada,  conforme  su  nombre  indica,  de  color 
rojo  anaranjado  bastante  fijo  y  persistente,  aun 
cuando  una  larga  exposición  al  aire  obscurece 
algo  su  tono,  sin  cambiarlo  de  manera  notable: 
no  se  disuelve  en  el  agua,  es  algo  soluble  en  el 
alcohol  hirviendo,  pero  al  enfriarse  el  liquidóse 
depo-ita  formando  copos  rojos;  es  también  inso- 
luble en  los  ácidos  y  en  los  álcalis,  pudiendo 
descomponerlo  ambos  cuerpos  por  ebullición  sos- 
tenida durante  algún  tiempo.  Cuando  el  rojo  de 
pirrol  se  calienta  aumenta  do  volumen  ya  á  los 
100°,  porque  experimenta  oxidaciones.  El  ácido 
nítrico  también  oxida  el  rojo  de  pinol  y  con- 
viértelo en  una  materia  de  aspecto  resinoso,  y 
luego  acaba  por  transformarlo  en  ácido  oxálico. 
Mediante  la  destilación  seca  engendra,  ó  mejor 
dicho,  regenera  pirrol  en  pequeña  cantidad,  pero 
la  mayor  parte  de  la  substanciase  destruye  del 
todo. 'En  cuanto  á  su  composición  química,  pa- 
lca que  no  es  constante  la  del  rojo  de  pirrol, 
lo  cual  no  es  obstáculo  para  admitir,  en  vista 
de  los  análisis,  que  su  fórmula  es  C12H,4NaO. 

Es  el  rojo  de  pirrol  producto  de  la  acción  de 
los  ácidos  sobre  el  pirrol,  y  su  tono  depende  del 
tiempo  que  aquélla  dura;  fórmase  también  par- 
tiendo del  ácido  carbopirrólico,  y  se  obtiene  siem- 
pre disolviendo  el  pinol  puro  en  ácido  sulfúrico 
diluido  en  cuatro  ó  seis  partes  de  agua; hecha  la 
disolución,  se  calienta  y  recógese  sobre  un  filtro 


PIRR 

el  pn  cipitado  formado,  que  es  ya  el  rojo  de  pi- 
rrol; lava.-c  mucho  con  agua  hirviendo  primero, 
a  con  una  lejía  de  pota.-a  bastante 
diluida,  v  de  nuei  o  procí  di  se  a  otras  lociones 
con  agua  pura,  secando  luí  e¡o  el  precipitado  a 
sólo  la  temperatura  ordinaria. 

pirrolcarbónico  (A' ¡no    de  pirrol  3 
iónico):  adj.  ',"""'■  Varios  cuerpos  se 
por  el  carácter  de  ser  ácidos  pirrolcarbónico 

aunqueen  otra  partedeeste  1 sabio   Vea  e 

i  i  itBOPí  iiiau  ico)  se  describe  el  pi  ¡mero  descu- 
bierto v  estudiado,  hay  al  presente  varios  cuno 
estudio  tiene  cierto  interés,  y  de  los  cuales  vamos 
á  ocuparnos  brevemente. 

Todos  los  ácidos pirrolcarbónicos  proceden  del 
aceite  animal  de  Dippel,  6  me  oí  ai  n  de  lo  pro- 
ductos que  en  la  destilación  de  este  producto 
pasan  entre   140  y  150°,  y  se  aislan  dos  cuerpos 

¡ -    a  y  /3,  sólo  diferenciados  porque  la  sal 

de  plomo  formada  con  el  primero  es  soluble  y 
la  del  otro  no  se  disuelve  de  ninguna  manera 
en  el  agua,  lo  mismo  fría  que  en  caliente. 

AciJn  a-pirrolcarbónico.  -  Es  sólido  j  i 
liza  en  formas  «pie  pertenecen  ni  sisten 
prisma  clinorrómbico,  y  se  lorma  cuando  se  tra- 
ta con  la  potasa  la  carbopirrolamida  proceden- 
te de  la  destilación  seca  del  mucato  amónico,  y 
también  reaccionando  la  potasa  hirviendo  sobre 
la  pirocola,  que  es  el  anhídrido  del  ácido  que 
nos  ocupa.  De  las  sales  del  ácido  a-pirrolcarbó- 
nico  cítause:  la  de  bario,  cuya  fórmula  es 


(C5H4NO     l'.i, 

siendo  la  que  representa  la  composición  de  to- 
dos los  ácidos  pirrolcarbónicos 

C5H4N-CO,H; 

cristaliza  en  láminas  sedosas ;  la  mm 
pn  -cita  formando  una  especie  de  ci 
linas;  y  la  de  plomo,  de  cuya  solubilidad 
,.,,  a  .peda  hecho  mérito.  Corresponde  al 
que  estudiamos  una  amidaque  se  forma  y  on 
tituye  en  la  destilación  seca  del  mucato  amóni- 
co, ó  actuando  el  mismo  amoníaco  á  la  tempe- 
ratura de  100°  con  la  pirocola.  Esta  amida  es 
sólida,  cristaliza  en  hermosas  tablas  no  referi- 
bles a  ninguno  de  los  sistemas  regulares,  y  de 
sus  constantes  físicas  sólo  sabemos  que  se  funde 
a  cosa  de  72°. 

Sometiendo  á  la  destilación  seca  el  un 
etilamina  se  consigue  el  cuerpo  llamado  et 
bopirrolamida. 

Acido  fi-pirrolcarbánico.  -Es  isómero  de]  an- 
terior, de  propiedades  casi  iguales,  pues  su  dife- 
rencia unís  arriba  queda  ya  dicha  y  establecida. 
y  no  sólo  fórmase  como  el  precedente,  destilando 
el  aceite  animal  de  Dippel,  sino  también  calen- 
tando el  pirrol  potasado,  ala  temperatura  i 
á  220°,  por  algún  tiempo,  en  una  corriente  de  aci- 
do carbónico. 

Cristaliza  el  ácido  ^-pirrolcarbónico  en  agujas 
blancas  ó  incoloras  y  se  funde  á  la  tempera  lina 
de  unos  161  á  162=;' la  sal  de  bario  cristal]  >  en 
muy  brillantes  agujas:  la  de  plomo  es  insoluble 
en  el  agua,  y  su  amida  no  se  ha  obtenido  aun. 
Al  lado  de  los  ácidos  descritos  citan  los  auto- 
res otros  cuerpos  también  dotados  de  bien  m  ir 
cada  función  acida,  denominados  ácidos  bromo- 
pirrolcarbónwos,  v  son  dos  isómeros,  o  y  ■•>'.  que 
se  originan  siempre  que  la  mezcla  de  los  ibis 
bromopirroles  potasados  es  calentada  por  algún 
tiempo  en  una  corriente  de  ácido  carbónico  a  la 
temperatura  de  130  á  200°;  como  los  anteriores, 
la  sal  de  plomo  del  ácido  a  es  soluble  y  la  del  /S 
insoluble  en  el  agua;  el  primero  funde  á  la 
peratura  de  169°,5,  y  el  segundo,  menos  resis- 
tente al  cambio  de  estado,  es  ya  liquido  a  los 
142. 

pirrolina  (de  pirrol):  f.  Quím.  Substancia 
orgánica   derivada  del  pirro!  cuando  á  su  molí  - 
cula  úñense  dos  átomos  de  hidrógeno,  por  cuya 
razón  ha  recibido  también  el  nombre  de  dihidro- 
pirro!.  Es  un  líquido  incoloro.dotado  de  olor  amo- 
niacal bastante  mareado  y  característico ,  muy  so- 
luble cu  el  amia;  hierve  á  la  temperatura  de  90 
á  91    sin  descomponerse.  Ala  composición  de  la 
lanolina  conviene  la  fórmula  C4H-N,  que  tam- 
bién puede  escribirse  C4H,  .MI:  tiene  la  propie- 
dad de  atraer  el  ácido  carbónico  del  aire,  j  aso- 
ciándose a  él  forma  y  constituye  un  cari 
que  es  sal  muy  delicuescente;  posee  cara 
y  funciones  alcalinas  muy  manadas  \  m 
y  con  el  cloroformo  y  la  potasa  causticada 
acción    propia  de  las  carbilaminas,  y  por  ello 


rim: 

i  el  grn- 

:  ¡e  de  las  su 

lite,  una  nu 

i   lyopí 
i.'   [ ■< il \>>  de 
zinc;  pasadas  ocho  hoi  i  iñáden- 

ine  pulveí 

i  metal,  luego  que  sea  i 
i, .-Im  1  lo  el  desprendimiento  de  lu- 

di  stila  en 

■ni  i  del  I  año  mal  [a  el 

.    de  la  destila 

lo  clorhídrico  3     6   (bi  ma  un 
e  luego  de 

■  I   líquido  fil- 

,:!,.::    i  .      inc,  al  estado  de  sulfuro  in 

u  dad  'ii   presi  n<  ia   del  ácido 
.  de  esta  operación  .  de 
pues  de  haber  sido  alcalinizado  por  medio  de  la 
potasa,  se  destila   en   una  coi  rionte  de  \  aporde 

"  en  el  recipi trata  i 

Irn  "  de  nuei  o,  evapora  e  i  seque 
dad  \ 

irciones  recogidas  han  de  ser  conden- 
fundida,  y  por  Sil  mi",  ñ 
de  tantas  operaciones,  aún  queda  destilar  de  nue- 
vo el  producto. 

Salea  o    pirrolina.  -  Sol tdicarán  las  más 

importantes,  que  si  o:  el  el    h   {rato,  cuerpo  só- 
lido que  se  fundí    H   la  temperatura  de    L73  á 
.'.i iene  haciendo  pa  ar  una  comente 
orhídrico  por  pirrolina  disuelta  en 
[lie  cristaliza  en  prismas 
■  :os,  'I'1  hermosoí  olor  anaranjado,  j  i 
■  _v,,<  hin  ¡endo;  y  <-l  iodi 

.  . [ii.  cristaliza  en  láminas  do- 
.    le  en  i 
;.<-l  frío,  liiii- 
;    unos  280  ,  y  al  fundir- 
So  prepai     '     e  i  i:  ceptible  de 
formar  un  cloroplatinato  cristalizado  en  agujas 
¡  i  del  ioduro  de 
n  ni-  iiüii  ilc  pirrolina, 
1  ■   temperatura  ordinaria. 
:   :  ;   '   sólido  que  crista- 
t'ismáti        ba  lint"  linas  y  des- 
lo  coló: .  dotadas  de   cierto  ai-o- 

n'ii   desagradable;  es   muy  soluble  en  el 

ol  \  "ii  "I  '  ter,  y  se  funde  á  la 
¡7     i   38°  solamente:  admítese 
r  su  composición  la  fórmula 

C4H6(NO)N, 

y  tiene  porcaractei  stica  dar  la  reacción  piopia 
de  las  nih'osaminas  cuando  es  tratada  por  el 
ácido  sulfúrico  y  el  fenol.  Para  obtener  lani- 
trosopirroltna  disuélvese  la  pií'rolina  en  ácido 
rico  diluido  y  mézclase  con  nitrito  de  po- 
tasio, '[ii"  lia  de  emplearse  en  la  cantidad  es- 
trictamente calculada  ¡  en  seguida  se  hace  hervir 
el  líquido  mientras  se  despri  nda ácido  nitroso,  y 
"  trata  el  residuo  por  el  éter;  evaporando 
lógrase  un  líquido  oleaginoso  y  amarillento,  el 
cual,  destilado  en  el  vacío,  da  pronto  cristales 
del  'in  rpo  que  describimos. 

Metil  -  Es  un   líquido  incoloro,  co- 

iii"  casi  todos  los  que  al  grupo  del  pirro]  perte- 

.  muy   movible,  ilutado  de  característico 

le  amina,  poco  soluble  en  el  agua  en  todas 

proporciones,  poseyendo  cualidades  alcalinas  y 

ñámente  enérgicas;  hierve,   sin  des- 

-  á  la  temperatura  comprendida  en- 

9  \  -ii".  y  mi  composición  química  deducida 

análisis  y  de  los  mecanismos  de  su  gi  ne- 

sis,  se  representa   bien   en  la   fórmula  atómica 

«  ,1I„X  <  II    . 

no  una  base  terciaria  bien  cá- 
nida, y  sábese  que  el  iodui  ode 
metilo  e     capaz  de  transformar  la  metilpirro- 
1  i  i  j  •  i    in    un  "   dimetilpirrolilamonio, 

idéntico  ni  engendrado, 
irrolina  pura  y  del  "ter  metil- 
'  metilpirrolina 
reduciendo  el   metilpirrol,  y   de  sus  sales  cono- 
tío,  que  es  una  masa  cris- 
talina delicui  si  ente;  y  el  cloroplatinato,  más  in- 


Mili»    'I 

puro. 

I 

:i  líquido  mi 

hierve  de  82 

la  I     H     - 
y  cuando  se  quien 

i  11  .i  II 

II       AH- 

MI  ioduro  di  ' 

"i  estudiadas, 
y  asi  veso  cómo   la  tran  ¡forma  primero  i  a 
ternaria,  y  luego  el  ioduro  de  amonio  en  cuater- 
hidropirrolina  es  i 

jor  y  casi  úni lio  apelar  á  su  n  ici  ii  n 

i    que  ""ii  -i  ite  i  ti  calentar,  i  la  tempe- 
i  de  pinol, 

r ."  ido  íodhídrico  y  fósforo  rojo.  1  le  susde- 

ii..  ncionari  mos  aquí  i  ■ 
pirrolina,  que  es  un  liquido  bien  caracterizado 

y  reco ¡ble   por   la   cualidad  de   su  punto  de 

ebullición,   el  cual  fijase  entre  SI  y  83°. 

PIRRÓN:   /  le  la  secta  de 

lo    escép ticos.  Ñ.   en    Elis  (Peloponeso).    Vivió 
entre  los  años  :isi  \  ;--  a.  di  .1.  L.  Alcanzó  una 
edad  muy  avanzada.  Dedicóse  en  un  principio  á 
la  Pintura.  Su  ciudad  natal  poseyó  i 
bajados  poi    i  I    ci  t¡      m  i   habilidad.  Lúe  -  P 

■  '  I  Arte  por  la  i  liencia.  Sin  esii  ami  nte 
"\  "  las  lecci -  de   I  u  isón,  hijo  de  Estilpí  n,  y 

.      i      \  miiiilTii  d"  Ai'dera,   discípulo  d"  I  lemó 

crito.l  'mi  .'ni. i  careo  acompañó  al  lar 

dro  in  sus  correrías  por  Asia.  Entonces  conversó 

con  los  magos  .le  i  laldi  a  y  i  los  gimnosofistas 

de  la  India.  De  n  ; n  Elis  fué  nombrado  pon- 
tífice. Atenas  I"  concedió  los  derechos  de  ciuda 
daño  de  la  misma,  y  los  habitantes  de  Elis,  en 
obsequio  suyo,  eximieron  de  todo  impuesto  a 
otros  filósofos.  Se  calcula  que  Pirrón  fundó  su 
escuela  en  su  ciudad  natal  por  los  años  de  322 
déla  era  vulgar.  Allí  tuvo  por  discípulos 
inmediatos  a  Timón  de  Flinnte  y  Filón  de  Ate- 

na  .  '  jcribió  molu.  es  difícil  distribuir 

los  trabajos  del  escepticismo  entre  los  represen- 
tantes de  esta  escuela.  Dúdase  á  cuál  |de  estos  tres: 
Pirrón,  Timón  y  Enesidemo,  pertenecen  los  10 
motivos  de  duda,  base  del  escepticismo.  Sexto 
Empírico,  en  laobra  qui:  asmas  rigorosa  y  com- 
pleta de  dicha  doctrina,  dice  que  losantiguos  es- 
ptii  os  dejaron  10  motivos  de  suspensión  di  I 
juicio,  v  titula  //  ■  nianas  álaobraen 
que  expone  su  doctrina  tic  la  duda  y  los  10  mo- 
tivos en  que  se  apoya.  Este  hecho  y  el  de  que  en 
i... lis  las  edades,  sin  oposición  seria,  haya  corri- 
do la  líase  de  doctrina  pirroniana,  autorizan 
para  creer  que  Pirrón  dio  la  base  de]  escepticis- 
mo. Diógenes  Laercio  refiere  una  anécdota,  de  la 
que  resulta  que  el  famoso  filósofo  veíala  supre- 
ma felicidad  en  la  indiferenciay  la  apatía.  Com- 
por  la  tempestad 'una  nave  en  que  ¡ba 
Pirrón,  y  sobrecogidos  por  el  tenor  todoslos 
ánimos,  notando  que  en  un  extremo  del  barco 
seguía  comiendo  un  puerco,  el  filósofo  dijo  á  los 
que  le  rodeaban:  Preciso  es  que  el  sabio  coi 
.'./i  mpre  la  tranquilidad  de  este  animal.  Confor- 
mando sus  actos  exteriores  con  sus  máximas  filo- 
sóficas, si  no  miente  Diógenes  Laercio,  nunca  Pi- 
rrón se  apartaba  del  camino  que  seguía,  aunque 
hallase  mil  obstáculos.  Nada  hacía  parahuir  de 
los  perros,  de  los  carros,  ni  de  los  precipicios. 
Esceptico  en  la  práctica  como  en  la  teoría,  ja- 
más se  guió  por  el  testimonio  de  los  sentidlos; 
pero  el  mismo  Di.  eptando  el  relato  de 
Antígono  de  Carista,  enseña  que  Pirrón  tenía 
siempre  en  torno  suyo  varios  amigos  que 
ban  por  su  persona,  siendo,  por  tanto,  fácil  para 
el  filósofo  li  tarea  de  fingii  i  n  a  un  es- 
cepticismo que  ningún  peligro  ofrecía,  y  que  le 
permitió  llegar  á  una  rara  vejez.  Parecía  desti- 
nada la  doctrina  pirroniana  aun  gran  desarro- 
llo inmediato  .  n  a    no  lo  alcaí n  Timón  de 

Fliunte  y  Filón  de  Atenas,  sucesores  inn 
tos  de  Pirrón,  sino  con  escépticos  de  époi 
terior.  tali     como  Enesidemo,    Favorino,  Agri- 
pa, Menodoto  de  Kicomedia  y  Sexto  de  Miti- 
lene. 
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PIRRONISMO     (di 

-  I  'i  i 

US  dos 

puntos 

' 

I  ladil- 

la de 

rente  o] 

lindes,  y  ci  n    ■ 

eros  y  el  temor  i 

il  nuil. 
obreza, 
salud  " ' 

Hollé- 

••i    1  "I  tul  |,  il    .!;.! 

da  perl  1 1  ( V. 

reci  que  Pirrói  "1  in- 

Ve i  I    I  '    i :  ... 

amando  ni   I  nada,  y  repi- 

tiendo "'iill 

ii  y  mueren  como  las  hoj 
le    -  I '.     [•  lo  di   I  lemócrito  \  de  la  i 

-  que  "ii   1 

-"■'  dad  o ■  lad 

trina  escéptica.  Elevó,   entre  la  afir)  n  y  la 

n.  la   duda  á    principio  de  todo  i' 
científico.  De  i  i   procede  el  si  ntido  que 

i         deseé] 

i 
ción  o  . ■  ■;  |  '         o   le  juicio,  como  posición  inter- 
media entre  los  dogmál  i 

i  "iii'i  especie  de  punió  di  :ión  de 

.  con  la  cual  a  ¡piraba  Piñón, 
emplear  i 
lascosas,  á  justificar  los  fundamentos  de 
eieio. 

La  duda  univeí  al  de  Pirrón  proced 
de    las   contradicción! 

principalmente  á  las  cosas  obscuras,  es  decir,  á 
las  "M'h  de  1         res  invi- 

sibles. No  la  aplica  á   loa  liei  hoa  de  i  et 
inmediata,  á  I"  qui    boj    pndi  i  minar 

fem  menos  de  ci  ni  ¡i  m  ia.  Admite  Pirrón 
bace  constar   I  lii  gi  nes    Laercio,   la   a 

"i  il de  i  ara'  ti  I  relativo  y 

ne  en  duda  todo  lo  que  trasciende  di 
ción  directa  Pirrón  no  duda  en  su  duda  .  ni  pin- 
tan to  de  la  conciencia  que  duda  .  Admite  la  apa- 
riencia :  y  cuando  el  juicio  excedede  ella  y  cae  en 
contradicciones,  se  abstiene.  Acepta  el  hecho  y 
su  declaración,  la  simple  apariencia,  pero  n 
za  l;i  deducción  lój  que  se 

inician  las  contradicciones.  Y  la  suspensión  de 
juicio  implica,  para  él  abstenerse  igualmente  de 
la  afirmación  y  de  la  negación.  Principio  éste  que 
no  ad  luí  te  sólo  especulativa  ó  teóricamente  como 
ley  de  circunspección  científica,  sino  que  preti  i 
de  convertirlo  en  regla  decondt 
la  abstención  de  juicio,  que  preserva  de  las  con- 
tradicciones, proporciona  al  alma  la  paz  ;, 
lenidad:  la  ataraxia.  El  que  se  empeña  en  resol- 
ver problemas  insoluoles  se  atormei 
jante  quimera.    !■".!  pirroniano,   indiferente  á  ta- 
les luchas,  no  es  insensible  al  dolor  ni  al  placer, 
pero  los  sufre  con  calma,  porque,   nrnei     tndopor 
dudar,  consigue  dominar  la  sensibilidad.  En  la 
proclama  la  duda  y  en  la  vida  la  impasi- 
bilidad. 

PIRROSA:  f.  Bot.  Género  de  planta   |  ! 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Miristicáceas, 
cuyas  especies  habitan  cu  las  regiones   tn 
les  de  Asia,  y  son  árboles  con  las  hojas  alternas. 
enti  )  ccioladas,  enterísimas,  y  las  flores 
i  is,  dispuestas  en  panojas  axilares  conglo- 
meradas 3  sin  brácteas ;  i  i  aculo .  colo- 
rido, uní'  lado,  lii  ó cuadrifido, con  ' 
valvar;  ocho   anteras   formando   una    columna 
apeonzada  y  truncada  en  elápice;  dos  ovarios, 
uno  pequeño  y  estéril  y  otro  unilocular,  con  un 
óvulo  solitario,  erguido  y  anátropo; estigma sen- 
obtuso  é  indiviso;  el   fruto  es  una  cápsula 
con  apariencia  de  baya,   bivalva,    monospi 
con  las  semillas  erguidas  y  envui  Itas  por  un  ail- 
lo carnoso  multipartido;  embrión  pequeño,  en  la 
base  de  un  albumen  carnoso  y  corroído,  con  los 
cotiledones  divergentes,  planos,  y  la  raicilla  cor- 
tísima é  infera. 
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PIRROTINA 

i  en  Jas  For- 
■    ■   ¡    ■    •      prismas 
i     perla  eu  ma     -  granu- 
tura  i        rea    i 

id , ■■  mi  no       -  ;. 

1. 1 ne  la  raya, 

■  ill ¡  doideo,  11 :a  metálico    ia  fi  ac 

c  mcotdi  -    ba  ; tan  te  impeí  fecta  ;  su  dure- 
el  hállase  repres' 

en  los  i.  [meros  1,5  l  y  4,6  l.  Esla  pirroi  ii 

:  opiedad  viénelesu  nom- 
lo  que  este  11  ... 

a  i  intensidad,  y    Pisani  cita  el  caso 
de  un  ejemplar  que,  no  sólo  era  magí 

iy  vi  ¡mana- 

|ue  bu  magnetismo  era  polar;  pero  i 

ne  presentan 
...  de  pirita  hi  | 

nombres  de  la  pirrotina,  pro- 
cedentes del  Piamonte.  De  un  análisis  del  mine- 
ral que  nos  01  upa,    hecho  por  el   Famoso  Platt- 
ii  100  paites,  contiene  -10,43  de 
azufre  y  59,63  de  hierro,  de  suerte  que  su  coin- 
•  emprendida  entre  las  Fórmulas 
i       lélvese  la  pirrotina  en  casi  to- 
3,  y  tiene  la  propiedad  de  dar  con  el 
clorhídrico  ácido  sulFhídrico  con  muy  visible  de- 
i  de  azufre;  calentada  en  tnlio  abierto  pron- 
to da  el  olor  característico  del  ácido  sulfuroso;  al 
i,  indo  seopera  sobre  carbón,  Fúndese 
y  se  reduce  dando  un  glóbulo  ó  masa  negra  dota- 
da cié  cualidades  magnéticas  y  que  contiene  casi 
siempre  níquel  y  cobalto.   Es  ia  pirrotina  mine- 
opio  de  filones  y  de  terrenos  antiguos  y  se 
ntra  acompañando  á  las  dioritas  ne 
cas  primitivas  de  Bodenmaisen  Baviera;  es  fre- 
cuente en  los  filones,  se  halla  en  diversos  y  va- 
puntos  de  los  Pirineos,  siempre  formando 
compactas,  y  su  presencia  en  ciertos  aero- 
litos de  muy  varía  constitución  está  demostrada 
de  manera  evidente.  Considérense  muy  determi- 
nadas variedades  de  pirrotina,  cuyo  principal  ya- 
cimiento en  España  está  en  el  Escorial,  asociada 
al  hierro  magnético,    á  diversos  granates  y  á  la 
rita,  los  minerales  nombrados  dipirita  ó 
dipirrt  I  y   Herdachila,    y 

tienen  todos  como  principal  aplicación,  y  casi 
tínica,  servir  para  fabricar  el  vitriolo  verde,  tan 
usado  en  la  Industria. 

Puede  decirse  que  la  pirrotina,  si  se  considera 
como  un  monosulfuro  de  hierro,  reprodúcese  á 
cada  instante  en  los  laboratorios,  porque  cuando 
se  Funden  azufre  y  hierro  mezclados  resulta 
su  combinación  en  cristales  bastante  confusos, 
pues  que  pueden  ser  referidos  á  una  varie- 
dad de  pirrotina  que  aquí  no  se  menciona,  y  de- 
nomínase teribita.  Haussmaner  señala  una  re- 
cién accidental  de  la  verdadera  pirrotina, 
especie  mineralógica  cristalizada  en  finísimos 
prismas  hexagonales  y  asociada  á  la  galeína,  en 
iduos  de  la  Fábrica  de  Lantenthal  en  el 
líartz;  su  color  era  variable,  del  amarillo  muy 
claro  al  pardo  propio  de  la  tumbaga,  distin- 
guiéndose por  su  fragilidad  y  caracterizada  por 
sus  bien  manifiestas  cualidades  magm  ticas,  y  en 
cuanto  á  la  composición  poco  difería  de  los  aná- 
lisis de  Plattner  citados,  pues  contenía  60,4  de 
hierro  por  39,6  de  azufre. 

PIRRULA  (del  lat.  pyrus,  pera):  f.   Zoo!.  Gé- 

del   orden  de   los    pájaros,  familia 

de  los  fringílidos,   tribu  de  los  pirruiinos,   que 

ofn   e  lo    siguienti  eres:  pico  corto,  en  la 

toy  deprimido,  comprimi- 

del  uiir.  poco  abultado  en  los 

i   inferior  media  de   la  sínfisis 

e  de  repente;  segunda  á  cuarta 

-  las  más  largas;  tarsos  tan  largos  como  el 

dedo  medio:  los  dedos  laterales  desiguales. 

única  de  este  genero,  Pyrrhula  ru- 
\  I'all.,  habita  en  Europa. 

pirrulina     de  oirrula):  f.  Zool.  (leñero  de 
peces    t el  orden  de  los  fisóstomos,  familia  de  los 
anostomínidos.  Este  género  se  caracteriza  por 
tener  las  aletas  abdominales  delante  de  la  dor- 
rmaxilares  peque- 
lares  ni  los  palatinos. 

ñero,    Pyrrhulina 
' .'.  y  V.,  habita  en  la  Guayana. 

PIRSAGAT:    '/.,.,/.    Río   del   gob.    de    Bakú, 
Transcaucasia,  Rusia.  Nace  en  el  Gran  C 


PIRU 

algo  al  S.E.  d  ción  del  paralelo  41°y 

Madrid  ;  rolle  liaiia  el  S.S.  E. 

y  S.  E.  y  vierte  en  i  I      pió  durante  la  pri- 

i,  y  el  resto  del  año  se  pierde  en  los  pan 
taños  que  limitan  su  orilla  occidental.  Su  i  n 
i  10  kms. 

pirueta   del  IV.  piroiiette):  f.  Cabriola. 

dónde  está' 

PIRUETAS 

De  un  baile  que  lian  de  hacer  luego 
Con  Juanito,  con  la  Pepa.  etc. 

R  V.MÓN  DE  LA  CRUZ. 

Va  pincha  como  lanceta 
El  alfiler  rie  un  justillo; 
un  tobillo 
Al  hacer  una  pirueta;  ate. 

l'.i.-i ;tón  de  los  Herberos. 

Pirueta:  Eguit.  Vuelta  sobre  una   ú   otra 
mano,  que  da  el  caballo  galopando  y  sostenién- 
sobre  los  pies  traseros. 

piruétano:  m.  Peruétano. 

...  hay  (peral) silvestre  llamado  PIRUÉTANO, 
Vaien  patrón  para  los  injertos. 

Olivan. 

Se  proporcionó  tres  mil  dracmas,  y  no  hay 
zasal  que  logre  reunir  otros  tantos  PIRUÉTA- 
NOS. 

Valera. 

pírula  (del  lat.  pyrus,  pera):  f.  ZooJ.  Género 
de  moluscos  de  la  clase  gasterópodos,  orden  de 


,   i 


PIRU 

pro  obranq .  suborden  pectinibranquios, 

grupo  teniogh  ilia  dolidos.  Eos  molus- 
co  di  i  -  ■■■   : i  Bon  Fáciles  de  reconocer  por 

los  carai  tere  i  piientes:  pie  muy  ancho,  trun- 
cado por  delante,  anguloso  lateralmente,  pun- 
ió por  detrás;  cabeza  estrecha,  larga,  que 
avanza  mucho  sobre  el  borde  anterior  del  pie; 
tentáculos  adelgazados  y  puntiagudos,  que  lle- 
van los  ojos  en  su  base  externa;  manto  que  su- 
ministra á  cada  lado  un  largo  lóbulo  doblarlo 
sobre  la  concha;  sifón  extraordinariamente  lar- 
go, estrecho;  cliente  central  de  la  rádula  provis- 
to de  una  cúspide  media  bastante  larga  y  de  nu- 

as  dentieulaeiones  laterales;  diente  lateral 

y  primero  de  los  marginales  con  el  borde  denti- 
culado; concha  imperforada,  delgada,  piriforme, 
ventruda,  á  veces  con  costillas  salientes;  e  pira 
muy  coi  ¡ia  oval:  labro  sencillo,  agudo 

y  arqueado;  eolumnilla  semilla;  canal  largo, 
bastante  estrecho  y  arquearlo. 

Los  moluscos  de  este  género  son  propios  de 
los  mares  cálidos,  principalmente  rio  las  Anti- 
llas, filipinas  y  Océano  Indico;  puede  citarse 
como  ejemplola  Pyrula  ficus. 

Las  especii  -  Fósiles  de  este  genero  Pyrula  son 
tan  numerosas,  que  ya  en  el  pródomode  Paleon- 
tología estratigrafica  de  d'Orbigny  figuran  más 
de  60,  y  correspondiendo  á  este  número  la  ex- 
tensión de  las  mismas  es  enorme,  distribuyén- 
dose durante  casi  toda  la  historia  de  la  Tierra 
I  m  -  empiezan  en  los  terrenos  primarios, hacien- 
do su  aparición  en  el  devónico  con  la  /'.  micro- 
i,  iclia  de  varías  localidades  de  Prusia  v  el  líartz: 


Pírula  higo 


no  se  presenta  esta  especie  durante  un  gran  es- 
pacio de  tiempo,  volviendo  á  reaparecer  al  prin- 
cipio de  la  época  cretácea,  pues  en  el  terreno 
neocómico  se  hallan  la  P.  infracretácea  y  la  or- 
nata  de  Marolles;  en  el  piso  álbico  del  mismo  te- 
rreno base  hallado  la  P.  Smithii  en  el  condado 
de  Kc-nt,  en  Inglaterra;  en  el  siguiente  piso, 
ó  sea  el  cenománico,  se  encuentra  la  /'.  Srightii 
y  la  depressa,  de  Blackdown.  En  el  piso  senóni- 
co,  y  figurando  como  especies  de  fusus,  con  las 
que  andan  unidas  las  de  pírula,  figuran  la  P. 
planulata  de  Ilseburg;  la  P.  carinóla  de  Letn- 
forde;  la  costeía,  la  depressa  y  la  Cotta  de  Ale- 
mania, y  la  longirrostra  y  Chiíinus  de  la  isla  de 
Quiriquina,  en  Chile,  así  como  la  cancellata  y  la 
Pondich  i  riensis  de  la  India  y  la  mímiiia.  y  fe- 
nestraia  de  Francia,  siguiendo  las  numerosas 
especies  del  género  distribuyéndose  por  todos 
los  terrenos,  y  abundando  especialmente  en  el 
piso  falúnico  de  los  terciarios. 

pirulariA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  f  Pyru- 
loria)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Santa- 
láceas, tuyas  especies  habitan  en  el  Norte  de 
America,  y  son  plantas  fruticosas,  con  las  ramas 
y  hojas  alternas,  éstas  ovalesoblougas,  acumi- 
nadas, enterísimas.  pubescen  ti  con  las  llores 
en  muy  corto  número  formando  una  espiga;  flo- 
res dioicas,  las  masculinas  con  el  perigoniocons- 
tuído  por  un  tubo  casi  hemisférico  y  un  limbo 
quinquéfido,  con  las  lacinias  revueltas;  cinco 
glándulas  redondeado-obtusas,  alternas  con  las 
Inanias  del  limbo:  cine.,  estambres  opuestos  á 
estas  mismas  lacinias,  con  los  filamentos  muy 
cortos  y  aleznados  y  las  anteras  biloculares;  las 
Femeninas  tienen  el  tubo  calicinal  soldado  con 
el  ovario  y  el  limbo  supero,  quinquéfido,  con 
las  lacinias  revueltas  y  persistentes;  disco  epi- 


gino  con  cinco  glándulas  alternas  con  las  laci- 
nias del  limbo;  ovario  semi-ínfero,  unilocular, 
uniovulado,  con  estilo  corto  y  carnoso  y  estig- 
ma deprimido  acabezuelado;el  fruto  es  una  dru- 
pa piriforme  con  núcleo  tenue,  casi  globoso  y 
monospermo;  semilla  con  albumen. 

piruvato  (de  pirúmeo):  m.  Quim.  Nombre 
que  se  da  á  toda  sal  formada  por  el  ácido  pirú- 
vico,  que  es  monobásico;  y  así  como  se  conocen 
dos  variedades  de  este  ácido,  en  una  de  las  cua- 
les es  muy  fluido  y  constituye  en  la  otra  un  lí- 
quido siruposo  y  con  el  aspecto  de  la  goma,  hay 
asimismo,  sin  que  varíen  cíe  composición  quími- 
ca, dos  clases  o  variedades  depiruvatos,  á  saber: 
piruvatos  cristalizados  y  piruvatos  gomosos.  El 
punto  de  partida  para  obtener  unos  y  otros  es 
siempre  el  ácido  pirúvico  libre,  que  ha  de  ser 
empleado  en  disoluciones  bastante  diluidas,  pues 
si  están  concentradas  no  se  consiguen  sales,  si- 
no mal  estudiados  productos  de  color  amarillo 
más  ó  menos  concentra. lo;  resultan  así  los  piru- 
vatos susceptibles  de  cristalizar,  y  se  pasa  de 
cada  uno  de  ellos  á  la  modificación  gomosa  eva- 
porando las  disoluciones,  hirviéndolas  ó  calen- 
tándolas muy  ligeramente  en  presencia  de  las 
tierras  alcalinas,  pues  es  de  notar  que  los  piru- 
vatos alcalinos  y  alcalinoterrosos  son  los  que 
mejor  y  con  mayor  facilidad  se  prestan  á  este 
género  de  modificaciones.  Las  dos  variedades  Ja 
las  sales  de  ácido  pirúvico  tienen,  como  caracte- 
res comunes,  en  primer  término  la  acción  del  ca- 
lor que  hace  que  lomen  color  amarillo,  bastan- 
do en  algunos  casos  que  la  temperatura  sea  sólo 
de  100°,  aunque  de  ordinario  el  fenómeno  pro- 
1  '  ■  i  los  120,  y  el  tono  de  los  cuerpos  asi 
transformados  pasa  al  anaranjado  cuando  el  ca- 
lor aumenta.  Existen  muchos  piruvatos,  los  al- 
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i  rosos  especialmente,  que  bi  ■ 
ven  oí)  él  :!■  ■■■  i; 
iii  el  alcohol  cuanto  mi 

lido;  los  pií  a\  il  no  se  disuelven  en 

el  agu  !  ny  bien  en  1  .aliñas 

v  en  I 

nos.  Cuando  los  piruvatos  están  bien  di 
muí  ate  el  ácidosull  i  atrado, 

v  si  la  mezcla  do  anibi 

¡mu. 
lico  '. 
Pin  va  —Es  una  sal  muy  dolí 

b  evaporan  sus 
disoluciones  á  la   terupoi  il  uro  ordinari  i,  ¡  en 

¡do  sul- 
ila  humedad,  en  ui 
muj  ;  'i   ■    i 

llar.  Eva 
nes  su    I    ■ 
diluida  hasta  que  se  deseque  obtiénese  la   mo- 
■  en  Ibi  ni  i  de  i  nerpo  sólido, 

trente,  incol del  aspecto  de  la 

raer  la 
humedad  ati  i.  0 

■  1 1  piruvato  de  p  rand a  el 

bidrato  ó  el  i  a  ¡-.nulo  una  disolución  dili 
pin  vico. 
Pirv  Conócense  dos  sales  de 

este  noml  re:  una  neul  ra  i  on  su  dos  modifica- 
ciones, y  otra  acida.  El  piruvato  neutro  de  sodio 
preséntase  crisl  dizad  i  de  \  ai  ias  mam  ra 

seguir  los  cristales;  por  evaporación  espontánea 
ciones,  y  i  a  presenciadel  acel  ito  de 
plastados,  cu- 
ctfemidades  están  cortadas  en  ángulo  rec- 
to, y  si  no  hubi  ¡e  acetato  de    odio  son  los  ci  i 
tales,  ya  tablas  rectangulares,  ya  láminas  muy 
unía  que  sea   su  forma,  ba- 
tíanse dotados  los  cristales  de  piruvato  neutro 
di  una  cierta  flexibilidad,  y  su  polvo  es  extraor- 
dinariamente suave  si  tacto;  su  disolvente  es  el 
agua,  y  cual  ve  una  disolución  satura- 

estndiamos  convn  rtese  al  en- 
risl  dina  de  muy  indeter- 
la  forma;  es  algo  soluble  en  el  alcohol  di- 
casi  nada  en  el  absoluto  aun  hirviendo; 
i  i  mosas  de  pirnvato  neutro  de 

so.  I  ¡o  precipitan  la  sal  sólida  cuando  se  les  ana- 
cí ohol,  que  no  ¡e  i  muy  concen- 
:  ,  idos  .i  100°,  los  ii  istali  s  toman  co 
i  y  no  pií  rdi  ti  agua,  porque  es  salan- 
hidra.  En  cuanto  á  la  modificaí  ion  gomosa,  qne 
I  i  \ a porado  una  disolución  de 
lasa]  anterior  muy  diluida,  y  después  de  hervi- 
i  temperatura  ordinaria  y  sobre  ácido  sul- 
ftirico,  es  una   masa  incolora,  límpida  y  trans- 
parente. 

El  tampoco  cristaliza, 

e  una  especie  de  gelatina  incolora, 
y  asimismo  transparente,  caracterizada  porque 
tratada,  cuando  está  seea,  por  un  exceso  de  alco- 
hol, cede  a  este  líquido  el  exceso  de  ácidoyque- 
da  un  cuerpo  blanco  pulverulento,  ligero  y  muy 
abultado,  que  tiene  sal, ir  a. -ido  y  amargo  ala 
vez:  disoviéndolo  \  evaporando  el  líquido  resul- 
ta una  masa  amorfa  también  blanca.  Obtiénese 
el  piruvato  ácido  de  sodio  partiendo  de  la  sal 
neutra,  sin  más  i|iie  triturarla  durante  algún 
tiempo  i  on  bastante  ái  ido  piriVi  ico  puro  y  muy 

i centrado. 

i  onstituye  una  masa 
amorla,  de  color  amarillo,  muy  amargo  sabor  y 
sumamente  delici       i  ote. 

Pin  ata.     Recuerda  por  su  a  pectp 

el  ácido  bi  ii".  en  cnanto,  d  semejanza  suya,  cris- 
taliza, siempre  anhidro,  en  grandes  láminas  ú 
escamas,  blancas  y  -unes  al  tacto;  es  casi  inso- 
luole en  el  agua  fría,  disuélvese  algo  en  el  mis- 
il mío,  y  al  enfriarse  la  disolu- 
o  obsi  uro;  i  uando  se  hierve  mucho 
tiempo  ni  lvi  se  el  líquido  amarillo,  h.n  di 
prendimii  nti  i   deposita 

grisado; 
■  bii  n  disolví  ntc  del  pií  uvato  de  plata  el 
dcalinos  lo  descom 
I       cristales  del  cuerj 

m.s  ocupa  t ni  color  amarillo  por  el  calor, 

como  todo    los  pñ  u\  atos;  pero  lia  de  ser i 

peratni  i  perioi  i  100°;  la  luz  solar  háceles 
caml  ,  e  en  si     lida.  Pre- 

i  ...  ile  piala  sal  tirando  i  I 

ico;  el  líquido  se  i   pi    i,  3  1 le 
i  .  cristalina;  na  hír- 
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en  qui   .  por  la 

..lar. 

en   boj  .    brillo, 

leí.  niendo  mi  dia  molí  1  id  1  de  agua   que  pierden 
.    .  alientan   &  solo  1       tira  de 

.... 

:      '       la  modificación  gomosa  calentandi 

mol.  ,  1.  .,a,i  ,.,, 

.  ■  ie  líquido  fu  1  uui.lo,  I 

. 
Pin  va  ....     (  11: -i.il: 

muías,  \  ,  -  tan  fácilmente  1  om  erti 

que  basta  aplica;   la  11  o 

-us  disolución!  s  en  el 

1.0 ¡  '    .    tsiones  con  ba 

■ 

i      I   11     OÍO    I  .        .■/■■■        -.         'I   .      .  I   ir! 

lu  transfoi  inación  en  la  variedad  - 

el  punto  de  que  I  ten  1 1    pui  de  s  11    tirai  que  no 

ba  sido  obtenida  la  1  da;  á  muy  poco  que 

se  eleve  la  temperatura  ad  [iiiere  coloi  amai  iílo. 

.  1  importanti 

.  ,  y  lu-  aquí  los  condiciones  de  su  forma- 

iegún  el  qní- 

0  SI  ni :.  -  Si  en  una  disolución  de 1  1  pin 

i  ico  introdó  .   1  nneri  tal  de  sulfato  feri en 

la  superficie  del  líquido  pónese  aceite,  con  el  fin 
de  evitar  que  la  sal  se  peroxide,  loma  el  ácido 
1  iiliu  rojo  obscuro,  y  al  cabo  de  veinticuatro  ho- 
ras vese  lleno  de  granos  cristalinos,  tambii  n  ro- 
jos, pero  de  tono  mus  claro;  lavado  el  piruvato 

con  agua  fría,  ydesecailo  á  la  temperatu- 
ra ordinaria  por  medio  del  ácido  sulfúrico,   id 

quien   col   1     ,3  no  se  altera  en  contacto 

del  aire,  tenii  ad  1  además  por  carácter  su  escasa 
solubilidad  en  el  auna  destilada  fría  ó  caliente. 
Se  pasa  ile  esta  sal  ásu  modificación  gomosa 
con  dificultad;  mis  prepárase  directamente  di- 
olvicndo  el  hierro  en  ácido  pirúvico  diluido,  ¡ 
con  una  capa  de  aceite,  sin  otro  artificio  que  im- 
pida el  acceso  de  aire,  el  líquido  loma  col  r  ro  o 
cada  vez  más  obscuro,  llegando  al  punto  de 
tornarse  opaco,  pareciendo  negro;  cuando  ha 
cesado  el  desprendimiento  de  hidrógei  1  1 
sa  y  adquiere  sabor  que  es  á   la   ve    dulce  ¡ 

ente;  desecado  por  el  ealor,  convi 
en  una  masa  Manda  y  fácilmente  moldeable, 
que  se  endurece  enfriándose  y  toma  color  casi 
negro.  Es  soluble  en  el  auna  3  en  el  alcohol,  á 
cuyos  líquidos  comunica  color  rojo  obscuro,  v 
evaporand  1  es1  •  disoluciones  consigúese  un  pi- 
ruvato férrico  b  tsico,  soluble  en  amoníaco,  dán- 
dole asimismo  tinta  roja;  el  líquido  donde  si  ba 
formado  y  precipitado  la  sal  básica  contiene 
otra  neutra  que  da  por  los  álcalis  precipitado 
oh  curo  muy  puro,  soluble  en  e>  1  e  o  de  alcohol. 
El  piruvato  férrico  es  uní  nía  a  roja,  soluble  en 
el  agua  y  en  el  alcohol ,  cuyas  disoluciones  no 
preí  ipil  ni  1.1  con  los  álcalis  ni  con  lo-  carbona- 

iiiiios.  Se  prepara  saturando  el  ácido  pi- 
rúvico diluido  por  bidrato  férrico  húmedo. 

Piruvatos  de  plomo.  Satura:  doel  ácido  pirú- 
vico con  carbonato  de  plomo  de  precipitación 
reciente  pueden  observarse  curiosos  fenómenos; 

en    1    '  término,  y  cuando  el  ácido 

está  para  saturarse,  una  sal  neutra  que  retiene 
una  molécula  de  agua,  y  aparece  en  forma  de 
precipitado  granujiento,  bastante  pesado,  el  cna  1 
produce:  e  tsimi  mo  si  en  una  disolución  de  ace- 
tato de  pío viértese  poco  á  poco  ácido  pií  avi- 
en diluido:  la  sal  qu<  m  -  ocupa  puede  perder  su 
agua  ¡  tornai  b  anhidra  calentándolas  la  tem- 
peratura ile  ion  ;álos  110  comienza  á  adquirir 
color  amarillo,  y  es  éste  ya  bastante  obscun 
120,  y  ]  n  di    la  temperatura 

pueden  notai       cómo  ido  de 

plomo,  hasta  llegar  la  proporcii  n    di    1     e  á  más 
di      1  1  "i     i"1,  y  es  muy  particular  que  e 
amarilla,  descompuesta  por  el  carbonato  de  sodio, 

dé  caí  bonato  de  plomo  tambiéi ai  illo.   En  el 

le  se  precipitóel  pií  m   lo  neu 
lio  de  plomo  puede  obtenei      .  tra  sal  gomosa  y 

lescomponiblí  porel 
neutra  é  insoluble,  sin  más  que  saturarlo  poi  car- 
bonato de  plomo  todo  cuanto    .  1  pos  ule 
go  abandonar  el  líquido 
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un  pi- 

:   na  do 

latina. 

1  I  ble  en  1  1 

lielli- 

|  .       . 

líquido] 

; ■ 

■     111, "lie    d.l     1 

riedad 

il  neutra  di 
.   los  álcalis 3  1  .  disolu- 

■  s  de  color  azul,  ton 

1  diluirl é  hirviendo  el 

notardi lopositarseí    idom    1 :  1     I 

otros  ] 

propii  dadi   . 

los  conocidos  el  Jiilir.  ato  1 

posición  quimil  1  le  coi  res]  ondi  la  fórmula 

1    II  ..   1  II.  . 

Es  un  líquido  incoloro,  transparente,  do 
1  aractei  -1  ico  mico  muy  pronu 

tiene  mayor  ]     .....  :.  cuan- 

I    .  .        1       I    .  .  I       el      1 1  1  , I  1  ,  ■  ■  I  1  .     1       1  . . 
elillllie],    u     ¡  íjj  .1     '   1     (i   11.  1   .  i  1    :,,    ,:.      1,1      .1       , 

produc u  el  bisulfito  de  sodiov una  combina- 
ción cristalizada;  no  reacciona  con   1 
din  e  con  «1  anhídrido  ó  con  el  ácido  sulfúri- 
co copos  de  color  pardo  obscuro.  Obtiéni 
cierta    facilidad  .   para  lo  cual  se  coi. 
parando  el  piruvato  de  plata,  cuya 

tilla  á  la  aCI  i'Ul     del     ioduro    de    metilo;    I    | 

un  induro  de  piala  insoluble,  y  el  éter  Si 
ne  por  destilación  fraccionada. 

PIRÚVICO  1. Ai  11 11 1     del  gr.  7r0p,  fuego 

1  1  adj.  ','■  • ....  Cía  1.  01 

..  monoatómicos,  y  procede  de  la  destilación  se- 
ea del  unido  tartárico,    lie-,  ni    -1    el      .  i. ... 
vico  siempre  líquido,  de  color  amarillo  mu; 
ro;  su  olor  is  muy  parecido  al  que  1 
ácido  acético,  3  el  sabor  es  quemante;  su  p<   1 
pecífico,  algo  menor  que  el  del  agua,   se 
sonta  por  el  número  1,28  ;i  la  temperatura  ordi- 
naria; disuélvese  en  el  agua,  en  el  alcohol  v  en 
el  '  ter,  y  es  particular  que  las  disolm 
sas  de  ácido  pirúvico  se  transformí 
neamente  y  al  cabo  de  cierto  tiempo  en  ui 
pecie  de  jarabe,  y  en  tal  estado  queda  luí 
el  agua  se  elimina  por  evaporación.  Exi  1. 

dos   1 lificaciones  del  acido  que  describimos, 

¡  se  diferencian  en  que  el  ácido  pirúvicc  normal 
da  sales  susceptibles  de  cristalizar,  mientras  que 
las  formadas  non  el  siruposo  son  incri 
y  cuando  se  descomponen  dan  á  la  contil 
nenio  en  la  forma  que  tenia  al  engendrar] 
ácido  gomoso  tieneadcmásla  propiedad  de  no  ser 
volátil.  En  cuanto  ni  ácido  pirúvico  ordinario, 

hierve  á  la  temperatura  de  165    ] 

nos,  y  110  puede  ser  sometido  a  muchas  di 

porque  en  1  ida  una  se  descompone  dan- 
do  neldo  carbónico   y    ácido   pirotai  tal  1 

cambio  el  ácido  pirúvico  siruposo,   calentado  á 

la  temperatura  de  200  ,  desprende  ácid : 

nico,  y  no  sólo  puna  anido  tartárico,  sino  que 
éste  se  descompone  dando  un  rcsidui 
el   cual  resuélvese  en  definitiva  en  los  n 
producti  altan  de  la  descom] 
,1.  in  .11 .  Al  ácido  que  estudian. 
fórmula  C3H40  ,  y  su  estructura  puede  repre- 
sentarse en  el  CH3-CO-<  O.II.  Mez- 
clado coi  'i  en 
osteniendo  lu   temperatura  á 
.I.,  se  un  11  .1  .             rbi  nico  en   1 
cantidad,  y  no  parece  hal  erse  modificado  el  pirú- 
\  1  o  'le  manera  notable.  También  en  presencia 
l..|  agua,  l.i  amalgama  de  sodio  ai  mu  de  modo 
muy  particular  sobre  el  ácido  pirúvico;  al  prin- 
cipio se  di    p le  hidrógeno,   mas  luego  ci 

para  volver  n  desprenderse  mus  tarde,  quedando 

11. e-niño  :i.  ido  láctico  ordinal  i",  y  si 

•  •i leí  reductor  continuase  mus  tiempo 

ido  propiónico,  y  esta  a 
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i    la  amalgama  deso- 
I  1 1  de  prodm  irse  por  el 

n 

ilii,.,,'  ¡  no,  y  loa  resultados 

,  di    uei  teqne  pue- 

,  .  el  ácido  propiónico  ruin.)  término  de 

leí    ;:!    i  i.  .1.    -  ii  ii'!. i  el  láctico 

ordinario  obligado  intermediario  de  la  metamor- 

obtener  el  arillo  pirúvico  se  destila  el 
tartán  o.  elevando  muj    poco  á   poco  la 
iv mi    la  que  ii  300°  co- 
rres] onde  ;  el  cuei  po  que  deseamos  obti  oer  se 

ntra  en  las  pon s  del  iíqnidoqui 

al  recipiente  cuando  el   termómetro  marca  de 
130  á  180";  esto  i     omi  ten,  á  su 

.   la  destilacii  u  frací  on  ida,  y  1"  que  se  re 
,  oge  di   165  •   170    di  ¡a  e  i  Igum 

i  .  .¡i  ácido  sulfúrii  " 

mentó  iea,  hasta  que  el  líquido 

ivtos   de   su   volumen. 

Destilando  la  glii  ei  i I  ú  a  ■  e  obtieneácido 

pirúvico,  j    i  de  la  propia  suerte,  ca- 

100   - u  -  á  la  lámpara 

el  ácido  carbantoxílico  con   una    disolución  de 
ácido  iodhídricoen  el  agua,  ó  tratando  el  cianuro 
tilo  por  el  ácido  clorhídrico  a  la  tempera- 
aria. 

■  ¡ido  pirúvico. 
-El  ácido  sulfúrico  en  frío,   aun  estando  con- 
ene  tan  poca  acción  sobre  el  cuerpo 
<jiio  estudiamos  que  ni  á  su  contacto  desprende 
ni  siquiera  elévase  lo  más  mínimo  la  tem- 
peratura: pero  calentando  la  mezcla  de  loados 
.  el  ácido  pirin  ico  no  tarda  en  carboni- 
bínase  con  el  anhídrido  sulfúrico,  ori- 
ginándose ile  esta  manera  el  ácido stllfopirúvico , 
del  cual,  por  directa  acción  del  bromo  á  la  tem- 
peratura de  110  ,  deriva  otro  ácido  llamado s¡(¿- 
Jo,  que  es  líquido.   Tampoco  á 
la  temperatura  ordinaria  es  atacado  el  ácido  pi- 
rúvico por  el  millo  nítrico,  mas  á   poco  que  se 
eleve  la  temperatura  nótase  abundante  despren- 
dimiento de  ácido  carbónico,  fórmase  ácidí 
lico  y  también  una  peqireña  cantidad  de  ácido 
fórmico.  En  frío  el  ácido  clorhídrico  no  ejerce 
ai  ciones  sobre  el  pirúvico,  y  necesítase  calentar 
su    mezcla  á   100°,   que  la  disolución  de  acido 
clorhídrico  sea  muy   concentrada  y  la  presión 
considerable  para  que  la  molécula  de  ácido  pi- 
i  -.  inda,  dando  ácido  carbónico  libre  y 
acido  pirotartárico  puro. 

De  las  liases,  la  que  mejor  reacciona cou  el  aci- 
do pirúvico  es  la  barita;  al  momento  del  contac- 
to, si  el  agua  de  barita  se  emplea  en  exceso,  hay 
precipitación  de  piruvato  de  bario,  que  es  blan- 
i'o  añadiendo  más  reactivo  é  hirviendo  la 
mezcla  ci  sa  de  algunas  horas  deposítase  oxalato 
de  bario  insoluble,  y  el  líquido  contiene  enton<  es 
idos  nírtico  y  uirtónico;  á  la  sal  de  bario 
formada  n rresponde  el  ácido  pirúvico  des- 
crito, sino  otro  que  resulta  de  haberse  lijado  una 
molécula  de  agua  sobre  dos  i  le  ácido 

pirúvico,  y  se  Llama  ácido  hidrúvieo,  siendo  su 
fórmula  C6H]0O7.  Empleando  el  bióxido  de  ba- 
rio, la  reaecii  n  con  el  ácido  pirúvico  es  neis,  ni  r- 
gica  y  nei  esita  que  el  ácido  se  use  bastante  di- 
■  ii  agua.  Destilando  una  mezcla  de  un 
piruvato  y  un  acetato  se  obtienen,  á  temperatu- 
ra elevada  y  como  principales  productos,  acetona 
ordinaria  y  ácido  pirotartárico.  Son  coi 

macioiies  de  los  fenoles  con  el  ácido 

pirúvico  y  diversas  sales  de  este,   muy  numero- 

■  res  y  estudio  de  las  más  prin- 

se  dicen   por  separado  en  otro  articulo 

cido  pirúvico.  -  Los  principales 
or  conocidos  son  bis  clorados  j  bromados, 
lentes  los  primeros  ciones  del  per- 

o  di        foro    obre  el  cuerpo  que  nos  ocupa, 
j  provenientes  los  segundos  de  las  reacciones  di- 
del  bromo  y  el  ácido  pirúvico.  En  cuanto 
li  i  ivados  clorados,  el  fenómeno  general,  y 
que  siempre  se  realiza  tratando  el  acido  pirúvi- 
co por  un  exceso  de  percloruro  de  fósforo,  esfor- 
oxicloruro  de  este  cuerpo  y  un  compuesto 
clorado  tan  inestable  que  el  agua  fría  basta  para 
aponei  lo  regeni  rando  con  ello  el  ácido  pi- 
rúvico. Si  éste  mézclase  con  cuatro  ó  cin 
su  i  eso  del  'atado  ¡  ereloruro  de  fósforo,  las 
pasan  de  otra  manera:  obsérvase  primero  cinta 
ion  de  temperatura,  y  calentando  suave- 
mente, luego  que  todo  el  percloruro  se  ha  disuel- 
to, se  consigue  un  producto  en  el  cual  no  es  po- 
sible la  separación  del  oxicloruro  de  fósforo  y 
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del  com]  tiesto  clorado  del  ácido  pirúvico;  añá- 
deme tres  ó  cuatro  volúmenes  de  alcohol,  que  es 
cantidad  suficiente  para  que  cese  el  desprendi- 
ii.  y  se  tiene  un  Líquido  que,  mez- 
con  mucha  agua  fría,  precipita  una  espe- 
cie de  ai  eite  muy  pesado,  de  color  rojo  obscuro, 
i     el  i  ropionaio  di    ■  tilo  diclorado.   Cuando 
este  nuevo  cuerpo  se  ha  purificado  llega 
un  líquido  incoloro  dotado  del  perfume  di    las 
más  exquisitas  manzanas  maduras,  de   mayor 
o  que  el  agua,  que  hierve  á  la  t<  m- 
peratura  de  160°,  iniciándose  un   comienzo   de 
i   u.   y  ademas    forma   con   el  amo- 
níaco un  compuesto  constituido  por  una  masa 
sólida  blanca  y  cristalizada. 

Viniendo  ya  á  los  delicados  bromados,  tene- 
'i  i  semejanza  del  caso  anterior,  una  re  n 
fundamental,  que  se  establece  entre  moléculas 
iguales  de  bromo  y  de  ácido  pirúvico;  operando 
en  tubos  cenados  á  la  lámpara  y  en  un  baño  de 
agua  tria,  es  suficiente  que  pasen  algunas  horas 
para  ver  que,  sin  el  menor  desprendimiento  de 
ácido  bromhídrico,  conviértese  el  liquido  en  una 
masa  viscosa,  en  cuyo  seno  depositan-'  cristales 
entrecruzados,  mientras  el  color  rojo  del  bromo 
ha  desaparecido  y  sucede,  en  este  caso,  que  fijan- 
do el  ácido  pirúvico  ib  i>at  unios  i  le  bromo,  se  trans- 
forman en  ácido  láctico  dibromado  y  puro. 

Acido  pirúvico   i  ado.  —  Es  una  reac- 

ción bien  conocida  y  determinada  que  el  ácido 
pirúvico  diluido  en  su  peso  de  agua  y  tratado  á 
la  temperatura  de  100°  por  bromo,  en  un  apara- 
to que  comunique  directamente  con  el  refrige- 
rante de  Liebig.  obtiénense,  en  relación  con  la 
cantidad  de  bromo,  ó  el  derivado  dibromado  óel 
tribromado.  Engendrase  el  ácido  monobromado 
de  otra  manera,  y  es  calentando  ala  temperatura 
de  100°,  en  tubos  cenados,  el  acido  pirú vico  mez- 
clado con  agua  y  una  molécula  de  bromo.  Resul- 
ta un  liquido  ile  consistencia  siruposa,  que  tra- 
tado por  el  óxido  de  plata  se  neutraliza  primero 
y  da  luego  ácido  carbónico;  calentando  un  poco, 
resulta  al  mismo  tiempo  acetato  de  plata  aisla- 
ble. 

Acido  pirúvico  dibromado.  -  Es  de  la  forma 

C.,H,BrA  +  H-jO; 

engéndrase,  como  el  anterior,  empleando  dos  mo- 
léculas de  bromo,  y  cristaliza,  procedente  de  sus 
disoluciones  acuosas,  en  tablas  rómbicas;  se  ilo- 
resce  al  aire  perdiendo  agua;  el  óxido  de  plata 
lo  descompone  convirtiéndolo  en  ácido  nicsoxá- 
lico  principalmente,  ya  en  frío,  porque  en  ca- 
liente eliminase  plata  y  se  desprende  ácido  car- 
1"  ai  i  i  :o;  las  disoluciones  acuosas  de  amoníaco  con- 
viértenlo  en  seguida  en  ácido  imidopirúvico. 

Acido  pirúvico  tribromado.  —  Producto  de  la 
acción  del  bromo  sobre  el  ácido  láctico,  es  un 
cuerpo  solido  que  cristaliza  en  finísimas  agujas, 
poseyendo  el  brillo  del  nácar,  y  que  retienen  dos 
moléculas  de  agua;  disuélvese  poco  en  agua  fría; 
es  más  soluble  en  el  mismo  líquido  hirviendo  y 
en  el  éter;  á  100°  pierde  su  agua;  fúndese  a  104, 
y  tiene  por  característica  que  hervido  mucho 
tiempo  con  agua  se  desdobla,  produciendo,  al 
aponerse,  tan  sólobromoformoy  ácido  oxá- 
lico. 

PIRUVINA  de  pirúvico):  f.  Quim.  Substancia 
orgánica  ternaria  que  se  forma  y  origina,  como 
producto  pirogenado,  cuando  se  calienta  á  la  tem- 
peratura del  baño  de  arena  una  mezcla  de  gli- 
cerina  y  acido  tartárico.  Es  la  piruvina  cuerpo 
sólido  que  se  presenta  cristalizado  en  láminas 
blancas  y  brillantes  de  no  gran  tamaño;  no  se 
disuelve  en  el  agua,  y  sus  mejores  disolventes 
son  el  alcohol  y  el  éter,  este  último  sobre  todo 
liip  iendo;  es  menos  soluble  en  el  sulfuro  de  car- 
bono, pero  en  cambio  es  el  vehículo  neutro  que 
consiente  obtener  mejores  y  mis  determinados 
cristales  del  cuerpo  de  que  hablamos;  también  se 
disuelve  casi  lo  mismo  en  la  esencia  de  tn  men- 
tina:  es  también  disolvente  su-,  o  la  glicerina,  y 
ii"  se  disuelve  en  la  bencina  pura,  ni  en  caliente 
ni  en  frío.  Fúndese  la  piruvina  á  la  temperatura 
fija  de  78°,  y  al  enfriarse  no  se  concreta  en  ma- 
sa, sino  a  muy  brillantes  láminas  cris- 
talinas: una  vez  liquida,  si  se  continua  elevando 
la  temperatura,  llega  á  hervir  a  242°,  pero  se 
descompone  dando  un  producto  obscuro  y  adqui- 
riendo al  mismo  tiempo  muy  marcado  y  enérgi- 
co carácter  ácido.  A  la  m  posición  cent 

do  la  piruvina  corresponde  la  fórmula 

C3.H5.H2.C3HA)Os, 

La  cual   puede    también   escribirse  eu  esta  otra 


pis 

forma;  0JL/O1I  /i.OJL.O,.  En  lotocanteá  sus 
enlacíeles  químicos,  aun  cuando  su  función  no 
se  baile  bien  definida,  son  I  astantes  para  de- 
terminar el  cuerpo  que  describimos  y  poder  re- 
conocerlo. Actúa  el  aeua  sobre  la  piruvina,  no  á 

na H lo  de  disolvente  sillo  como  verdade u  ti- 

vo  químico,  ya  que  en  el  momento  de  disolví  ría 
la  descompone  en  ácido  pirúvico  siruposo  v  gli- 
cei  le  cuya  transformación  puede  ser  asm 
causada  por  la  potasa  ó  la  barita.  Los  ácidos 
clorhídrico  y  acético  son  disolventes  del  cuei  i  o 
que  estudiamos  y  no  parecen  alterarlo.  Con  el 
sulfúrico  á  100°  se  descompone  la  piruvina  des 
prendiéndose  óxido  de  carbono,  y  i  mayor  tem- 
peratura la  descomposición  va  más  lejos  y  se 
desprende  anhídrido  sulfuroso.  En  frío  no  le  a  ta- 
ca el  ácido  nítrico,  pero  lo  hace  á  100°  con  des- 
prendimiento de  vapores  rojos  y  producción  de 
acido  oxálico.  A  40  ó  50°,  y  con  una  mezcla  de 
ocho  partes  de  ácido  sulfúrico  y  una  de  ácido 
nítrico,  es  posible  destruir  la  piruvina,  y  por  to- 
do residuo  de  este  cuerpo  queda  una  masa  ne- 
gra, la  cual  es  casi  por  entero  soluble  en  agua 
fría  y  )  ura. 

Obtiónese  la  piruvina  apelando  á  la  reacción 
originaria;  la  mezcla  de  glicerina  y  ácido  tartá- 
rico se  destila  en  baño  de  arena  aumentando  po- 
co á  poco  la  temperatura  por  tres  días;  la  mez- 
cla se  liquida  y  vuelve  amarilla.  Destila  prime- 
ro el  agua,  á  170°  despréndese  ácido  cari 
desde  esta  temperatura  hasta  la  de  180°  los 
cristales  de  piruvina  se  depositan  en  el  cuello 
de  la  retorta,  viene  luego  á  200  la  acroleína,  á 
220  la  mezcla  es  color  de  naranja  y  hasta  230  se 
espesa  y  llega  á  convertirse  en  una  pasta.  Del  lí- 
quido ácido,  por  medio  del  cloroformo  y  del  éter, 
puede  aislarse  todavía  más  piruvina.  la  cual  fór- 
mase en  una  cantidad  equivalente  de  8  á  9  por 
100  del  ácido  tartárico  que  se  ha  usado. 

PIRUZDÁN:  Bivg.  Según  una  tradición  persa, 
conservada  por  Tabari  y  otros  escritores,  este 
personaje  fué  el  jefe  de  los  ejércitos  persas  que 
destruyeron  á  Jerusalén.  Uno  de  los  reyes  de 
Pcrsia  gobernallo!'  de  alguna  provincia)  de  la 
raza  de  los  assánidas,  enojado  por  la  conducta 
de  los  judíos  con  San  Juan,  decidió  castigarlos. 
Para  ello  envió  á  Piruzdán  con  un  fuerte  ejérci- 
to y  orden  de  tomar  á  Jerusalén  y  hacer  en  sus 
habitantes  tal  matanza,  que  su  sangre,  corrien- 
do como  si  fuera  un  río  por  las  calles,  llegase 
hasta  el  lugar,  fuera  de  las  murallas,  donde  el 
mismo  monarca  hallábase  acampado  dispuesto  á 
ayudar  con  mano  fuerte  á  su  general  en  caso  ne- 
cesario. Piruzdán  sin  gran  esfuerzo  entró  en  la 
ciudad;  y  como  en  el  lugar  donde  había  sido  sa- 
crificado Juan  notase  un  charco  de  sangre  que 
parecía  hervir  como  el  agua  puesta  al  fuego  i  n 
una  marmita,  pidió  explicación  de  aquel  fe- 
nómeno. Los  vencidos,  tras  de  vagas  respuestas, 
confesaron  ser  aquel  el  lugar  de  la  muerte  de  un 
justo,  y  Piruzdán,  creyendo  que  aquella 
pedía  venganza  y  que  mientras  no  la  lograse  no 
tei  minaría  de  hervir,  mandóque  le  fuese  presen- 
tado el  asesino.  No  pudiendo  obligar  á  los  jud ios 
á  que  descubrieran  al  criminal,  Piruzdán  decidió 
verter  tanta  saliere  sobre  la  de  Juan  como  fuese 
necesaria  para  que  el  fenómeno  desapareciese, 
cuidóse  que  con  tal  motivo  fueron  sacrifi- 
cadas no  menos  de  70000  personas  de  distintos 
sexos  y  edades.  Otra  versión  de  esta  misma  le- 
yen.la.  y  mas  conforme  con  el  carácter  que  la 
tradición  concede  á  Piruzdán,  es  que  i  or  medio 
de  súplicas,  é  invocando  el  nombre  del  Señor, 
consiguiera  el  persa  su  objeto.  Luego  preguntó 
el  general  á  su  monarca  qué  debería  de  hacer;  y 
como  éste  repitiese  la  orden  que  ya  le  había  da- 
do de  verter  tanta  sangre  judía  que  corriendo 
como  si  lucra  un  arroyo  por  las  calles,  y  luego 
por  los  campos  i  ercanos  de  la  ciudad,  Ib  r 
sus  tiendas,  movido  i  piedad  reunió  a  los  prin- 
cipales de  Israel,  y  después  de  comunicarles  las 
o  llenes  de  su  amo  les  dijo:  «si  le  obedezco,  ni 
uno  de  vosotros  quedará  en  el  mundo:  reunid 
todos  los  animales  que  tengáis,  vacas,  asnos  y 
corderos;  conducidlos  á  las  puertas  ele  la  ciu- 
dad y  sacrificadles  allí:  sólo  de  esta  manera  Bal- 
varéis  la  vida. »  Obedecieron  los  vencidos,  y  el 
monarca  persa,  después  de  haber  destruido  por 
ministerio  el  templo,  retiróseásus  Estados.  Ri 
le  te-e  que  después  de  este  suceso  Piruzdán  se 
separó  de  su  señor  y  abrazó  la  religión  jud 
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ga,  p.  j.  de  Villaviciosa,  prov.  de  Oviedo:  29 
edifs. 

-  Pi-:  É     r.  Isla  del  .'i    po  Rúa  6  He 
Carolinas,  Micronesia  española,  Oceanía. 

pisa:  f.  Acción  di 

-  Pisa:  Porción  de  aceituna  ó  uva  que  se  es- 

truja  de  una  vez  en  el  n  1 1  <  1  i  u  •  <  <    1 

-  Pisa:  fam.  Zuna  ó  vuelta  di  c  it  idas  ó  cocos 
que  soda  á  uno. 

i         -     id  muy  buen  airo 
idas; 
indo  el  den 
De  entre  los  pies  se  leí  anta 

Jerónimo  CAni  eb, 

-  Pisa:  Oerm.  M  un  i  u  v. 

-  l'i.vi:  /■</.  Nombre  vulgar  «lo  una  planta 
perteneciente  i  la  familia  de  las  Terebintáceas, 

I  habita  en  las  islas  Filipinas  y  lleva  ol 
nombre  científico  de  Canarium  álbum  Etceusch. 

-  Pisa:  Zool.  Género  de  crustáceos  de  la  sub- 
clase raalacostráceos,  sota  ion  toracostráceos,  or- 
drn  podoftalmos  decápodos,  suborden  braquin- 
ros,  familia  oxirrinos.  Esto  género  fué  establecí 
do  por  Leaoli.  Las  especies  que  lo  forman  se  ca- 
racterizan  por  su  forma  triangular;  por  la  lon- 
gitud del  rostro,  formado  por  dos  citemos  largos 
y  cónicos.  El  caparazón;  las  patasde  estos  crus- 
táceos están  cubiertos  de  pilos  ganchudos.  Por 
sus  demás  caracteres  las  pisas  son  muj  semejan 
tes  á  las  Maye  ó  lias,  á  cuya  tribu  perte- 
necen. 

Las  pisas  viven  en  ol  fondo  de  los  mares,  á 
poca  ú  mediana  profundidad,  en  fondos  rocosos 
cubiertos  de  algas,  y  para  esconderse  mas  fácil- 
mente y  poderse  acercar  mejor  á  su  presa  cubren 
su  caparazón  con  fragmentos  de  algas,  que  enre- 
dan en  los  pelos  ganchudos  que  les  cubren,  y  de 
este  modo  se  asemejan  á  piedras  cubiertas  por 
las  algas,  que  no  inspiran  desconfianza  á  los  ani- 
malitos  de  que  se  alimentan,  ni  excitan  el  ape- 
tito de  otros  de  que  son  presa  á  su  \ez. 

El  género  Pisa  encierra  un  corto  número  de 
especies,  unas  cinco  ó  seis,  entre  las  cuales  me- 
recen citarse  la  l'isa  telraodon  Leach,  la  /'.  co- 
tí y  "tras  que  viven  en  los  mares  de  Euro- 
pa, y  no  son  raras  en  nuestras  costas  de  Es- 
| 

-  Pisa:  (7,  oa.  ant.  C.  de  Grecia,  en  la  Elida, 
cuya  cap.  fué,  sit.  cerca  del  Alfeo.  Le  dio  nom- 
bre una  fuente  llamada  Pisa,  ó  su  fundador  Pi- 
sos, descendiente  de  Eolo.  Célebre  en  los  tiem- 
pos heroicos,  bajo  su  rey,  Pelops,  disputó  á  Elis 
la  presidencia  de  lo?  juegos  olímpicos,  y  fué  des- 
truida por  esta  c.  aliada  con  los  lacedemonios, 
en  456  a.  de  J.  C.  Nada  quedaba  de  ella  en  tiem- 
po de  Estralión,  y  sólo  se  veía  el  lugar  que  había 
ocupado  al  E.  de  Olimpia.  Este  lugar  se  llama 
hoy  Miraka.  La  Pisátida  ó  país  del  que  Pisa  fué  la 
cap.  comprendía  además  lase,  de  Salmoin,  Ib - 
raclea,  Harpinna,  Cicesión  y  Dispon tión.  Estaba 
en  la  parte  S.  de  Elida. 

-Pisa:  Gcog.  Prov.  de  Italia,  en  Toscana, 
sit.  éntrela  de  Luca  al  N.,  Florencia  y  Siena 
al  E.,  la  de  Groseto  y  el  Golfo  de  Piombino  al 
S.,  y  el  Mar  de  Liguria  al  O.;  3120  kms.-  y 
300000  habita.  En  la  costa  se  hallan  Liorna  y 
su  territorio,  que  no  pertenecen  á  la  prov.  de  Pi- 
sa. El  país  es  montuoso,  sin  grandes  alturas:  al 
K.,  entre  los  ríos  Amo  y  Serchio.  están  los  mon- 
tes Písanos,  cuyo  punto  culminante,  el  monte 
Serra,  tiene  918  m.  de  alt.  Los  principales  ríos, 
ademas  de  los  dos  citados,  son  el  Tora,  el  Fine, 

el  Cecina  y   el  Comía.    El  clima  es  malsi ¡n 

algunos  lugares  de  la  costa,  sobre  todo  en  las 
desembocaduras  del  Amo  y  del  Serchio.  Se  dil  i- 
de  la  prov.  en  dos  dists. :  Pisa  y  Volterra. 

-  Pisa:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.  y  de  la  prov.  de 
su  nombre,  Toscana,  Italia,  sit.  a  orillas  del  Ar- 
no,  á  unos  11  kms.  del  mar,  á  10  m.  de  alt.  y  en 
el  f.  c.  de  Genova  á  Roma;  40000  habits.  y  60000 
el  municip.,  que  comprende  11  aldeas.  Arzobis- 
pado desde  1117.  Célebre  Universidad  fundada 
en  1343  y  restaurada  por  los  Mediéis  en  1472  y 
1542,  con  Facultades  de  Derecho,  Teología,  Me- 
dicina y  Ciencias  físicas;  buena  biblioteca;  Jar- 
dín Botánico;  Gallineto  de  Historia  Natural, 
etc.  Hay  otros  establecimientos  de  instrucción, 
tales  como  el  Liceo  Real,  la  Escuela  Superior  de 
Agricultura,  la  Academia  de  Helias  Artes  y  la 
Escuela  Normal  Superior.  La  industria  osla  re- 
presentada por  falis.  de  hilados  y  tejidos  de  al- 
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US  antiguos  muros  j  oiu  I  muchos 

y  magí  le  ]  iglos,  El   ' 

divide  i  tes  desiguales,  uní 

i    i 

paseo.  En  el  i¡¡ 

ñul"  tí.l  ,  está  la  pía.  a  .1.  |    |  I, ano  ó  de 

i  i  atedral,  i  on  aste  ten  no  inclinada, 

el   liapli  itei  io    ¡    'I    <  .ni'i 
tu,  hei  M 

mármol  bl  un  .■  amai  illen 
oatedi  i!  fué  consta  tiídi si- 
glo xi,  bajo  la  dirección  de  Bus- 
chetto;  grandes  puertaade  bron- 
ce adornan  bu  fachada;  el  inte- 
rior consta  de  cinco  naves,  mi- 
diendo la  del  centro  38  01.  ele 
altura;  la  de  la  cúpula  pasa  de 
61,  y  hay  '.'."i  entre  la  puerta  de 
entrada  y  el  muro  del  ábside. 
Buschetto  empleó  mármoles, 
columnas  y  obras  de  escultura 
que  lialn un  pertenecido  á  otros 
edificios,  y  que  los  ciudadanos 
de  Pisa  habían  transportado  de 
Sicilia,  de  Grecia  y  del  Asia; 
24  columnas  del  orden  corintio 
sostienen  la  nave  principal.  I. a 
tune  inclinada  ó  Catnpanile  fué 
levantada  en  1174,  y  tanto  las 
crónicas  como  los  autores  asegu- 
ran que  la  dirección  de  la  obra 
se  confió  al  arquitecto  Romano, 
natural  de  Pisa,  junto  con  Gui- 
llermo, alemán,  á  quien  se  de- 
signa bajo  el  nombre  de  Guiller- 
mo Inspruek.  Este  elegante  edi- 
ficio se  halla  compuesto  de  ocho 
galerías  ó  cuerpos,  sostenidos 
por  207  columnas,  con  sus  co- 
rrespondientes chapiteles  he- 
chos en  épocas  diferentes,  lo 
mismo  que  las  columnas,  de  las 
que  la  mayor  parte  se  ha  reno- 
vado y  adaptado  á  la  época  de 
esta  construcción.  La  torre  tie- 
ne 55  m.  de  elevación.  Las  co- 
lumnas de  la  primera  galería 
son  más  gruesas.  Los  chápateles 
de  las  últimas  galerías,  por  sus 
formas  y  adornos,  parecen  ha- 
ber formado  parte  de  algún  tem- 
plo de  Baco.  Por  lo  que  hace  á 
la  inclinación  de  la  torre,  es  de 
unos  5  m.  escasos  sobre  su  base. 
Cicognara  hizo  mención  de  di- 
versas opiniones,  que  pueden 
ser  de  algún  interés  para  los  ar- 
tistas y  los  sabios. 

Sería,  dice  Ferrario,  una  idea 
muy  extravagante  el  considerar 
esta  inclinación  como  el  resul- 
tado del  plan  del  arquitecto, 
cuando  aquélla  se  explica  natu- 
ralmente, suponiendo  que  el 
edificio  fué  construido  sobre  un 
terreno  pantanoso,  y  que  ha- 
biéndose este  apartado  un  poco 
conmotivo  del  peso  todo  el  edificio  quedó  incli- 
nado hacia  la  misma  parte.  Si  verdaderamente  el 
arquitecto  hubiese  tenido  la  idea  de  darle  esta 
inclinación,  satisfecho  por  su  apariencia  hubiera 
seguido  la  línea  perpendicular  en  la  construc- 
ción  del  interior  y  de  la  escalera,  y  las  piedras, 
colocadas  paralelas  al  horizonte,  sé  venan,  poi 
un  efecto  de  esta  misma  inclinación,  sepultadas 
en  la  tierra,  según  se  observa  en  la  parte  que 
ha  cedido  el  terreno.  Con  todo,  cabe  que,  ha- 
biendo observado  la  inclinación  del  edificio  cuan- 
do lo  tenía  á  la  mitad  de  su  elevación,  yjuzgan- 
do  que  no  podía  tener  ulterior  progreso,  el  ar- 
quitecto tomase  el  partido  de  continuar  la  torre 
en  la  misma  dirección;  porque  estando  determi- 
nada su  elevación,  había  calculado  que  tenien- 
do unos  13  pies  de  elevación  sobre  unos  51  de 
diámetro  le  quedaban  38  pies  poco  más  ó  me- 
nos para  continuar  su  construcción  en  línea  per- 
pendicular, dando  igualmente  á  la  parte  opues- 
ta unos  13  pies  de  caída,  reflexión  que  prueba 
un  profundo  raciocinio,  cuya  exactitud  estacón- 
firmada  por  la  solidez  del  edificio  y  su  duración 
de  seis  siglos  y  medio.  La  mitad  superior  ha- 
bría, pues,  sido  continuada  según  el  plan  de  in- 
clinación piara  evitar  el  efecto  desagradable  que 
hubiera  causado  un   cambio  de  dirección   hacia 
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el  centro;  por  esto  se  ve 
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lileo  sus  experimentos  sobre  k  gravedad.   II 


Tune  inclinada  de  Pisa 

Baptisterio,  cuyos  cimientos  se  pusieron  en 
1152,  se  construyó  con  arreglo  á  diseños  de  Dio- 
tisalvi.  Es  un  edificio  redondo,  en  cuya  parte 
exterior  se  puso  como  remate  una  gran  estatua 
de  bronce  de  San  Juan  Bautista.  El  camposan- 
to es  un  magnífico  cementerio  construido  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  XIII  según  planos  de 
Juan  de  Pisa.  El  patio  destinado  para  cemente- 
i  ¡o  de  los  hidalgos  del  país  tiene  127  m.  de  lar- 
go por  44  de  ancho  y  está  rodeado  de  un  pórti- 
co con  60  ventanas  de  arco  con  tres  columnitas 
en  cada  una.  Las  paredes  están  adornadas  con 
pinturas  antiguas,  que  se  atribuyen  á  Simón 
Memmi,  Gioto,  Orcagna  y  Gozoli;  el  Triunfo  de 
la  Muerte  y  el  Juicio  Finol  son  dos  de  las  pin- 
turas que  más  llaman  la  atención.  La  tierra  del 
patio  fué  traída  de  Jerusalén.  Bajo  el  pórtico 
haj  sepulcros  muy  notables- tales  son  el  de  Bea- 
triz, madre  de  la  "condesa  Matilde;  el  erigido  á 
Algarotti  por  Federico  II,  y  el  del  cirujano  Yac- 
ca,  obra  de  Tonvaldseu.  Merecen  también  ci- 
tarse entre  los  edificios  de  Pisa  el  palacio  gran- 
L;  la  iglesia  de  San  Esteban  y  el  palacio  de 
lalleros  de  la  Orden  de  esto  nombre,  cerca 
del  cual  se  halla  la  torre  del  Hambre,  donde 
murió  Ugolino;  la  iglesia  de  Santa  Catalina  y 
las  de  Santa  María  Sella  Spina  y  San  Pablo;loa 
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hospicios  de  la  Misericordia  y  de  Santa  Clara; 

los  palacios  Lanfranchi,  Lanfrcducci,  Toscane- 
lli  y  otros.  En  las  inmediaciones  hay  una  bue- 
na Cartuja  v  los  baños  termales  .sulfurosos  de 

"  S.  kiló- 
metros lleva  á  la  o.  el  agua  del  monte  Astiano. 
Hist.     Pisa  tuvo  en  otros  tiempos  mucha  más 
i  que  hoy,  y  llegó  á  contar  350000 
habits.  Se  atribuye  su  fundación  á  los  sículos 
con  el  nombre  de  Teuta,  y  se  dice  que  la  dieron 
su  actual   nombre  los  pelasgos  tíñenos.  Según 
¡    Pliuio,  la  fundaron  colonos  de   la 
Pisa  de  Grecia  poco  después  de  la  guerra  de  Tro- 
j  a.  ( lolonia  romana  en  el  siglo  II  antes  de  Jesu- 
i,  llamóse  Julia  Obsequens  en  los  días  de 
Augusto;  la  embellecieron  Adriano  y  Antonino 

años  después  la  saquearon  los  osti 
y  los  lombardos.  Hacia  el  año  B88  se  constitu- 
yó en  República,  y  desde  el  siglo  x  al  xm  figu- 
ró como  una  de  las  primeras  potencias  comer- 
ciales y  marítimas  de  Italia.  En  1092  el  Papa 
le  'lió  en  leudo  la  isla  de  Córcega;  en  1099  ex- 
pulsó a  los  san  ícenos  de  Cerdeña,  y,  en  guerra 
también  con  ellos  á  principios  del  siguiente  si- 
glo, llevó  sus  armas  victoriosas  á  las  Baleares. 
En  tendió  también  su  influencia  comercial  hacia 
Oriente,  y  tuvo  factorías  en  Tolemaida,  Tiro, 
Trípoli,  Antioqm'a,  Constantinopla  y  otros  mu- 
chos lugares.  Dábase  a  conocer  también  la  Pie- 
pública  pisana  por  otras  empresas  artísticas,  in- 
dustriales, filmtrópicas,  etc.;  procuraba  salvar 
los  restos  del  arte  antiguo;  publicaba  un  Códi- 
go de  Comercio  y  establecía  la  Pía  Casa  de  Mise- 
ricordia y  la  Sapienza  ó  Universidad.  En  la  eon- 
i  entregüelfosy  gibeliuos  favoreció  al  par- 
tido imperial;  en  1250,  después  de  la  muerte  de 
Federico  II,  aliáronse  contra  Pisa  las  Repúbli- 
cas de  Genova,  Florencia  y  Luca,  y  en  1284  la 
marina  genovesa  logró  destruir  casi  por  comple- 
to la  escuadra  pisana  en  la  batalla  de  Meloria; 
poco  después  los  vencedores  se  apoderaron  de  la 
isla  de  Elba  y  de  Córcega,  y  cegando  la  entrada 
del  Amo  destruyeron  el  puerto  de  Pisa.  Trató 
ésta  de  imponerse  á  sns  enemigos;  imploró  el 
auxilio  del  emperador  Enrique  VII  y  se  ofreció 
alternativamente  á  Federico  I  de  Sicilia  y  al 
condotiero  Uguccione.  Aunque  logró  reponerse 
algún  tanto,  acabaron  de  arruinarla  las  discor- 
dias interiores  promovidas  por  los  aspirantes  al 
gobierno  de  la  c. ;  tuvo  sucesivamente  por  seño- 
res á  Juan  Agnello  en  1361,  el  emperador  Car- 
los IV  en  1368,  Jacobo  Appiano  en  1392y  Juan 
Galeazo  Visconti  en  1399.  En  H06  cayó  en  po- 
der de  los  florentinos,  de  cuya  dominación  se 
libró  en  1494  gracias  á  Carlos  VIII  de  Francia. 
Pronto  perdió  de  nuevo  su  libertad,  y  tuvo  que 
reconocer  otra  vez  en  1509  la  dominación  de 
Florencia.  Desde  entonces  siguió  la  suerte  de  la 
cap.  de  Toscana. 

En  Pisa  se  reunió  en  1409  célebre  concilio 
convocado  para  poner  término  al  gran  cisma  de 
Occidente. 

Pisa  fué  cuna  del  Papa  Eugenio  III  y  de  Ga- 
lileo. 

-Pisa  (Francisco  de):  Biog.  Sacerdote  y 
escritor  español.  N.  en  Toledo  hacia  1533.  M. 
en  Segovia  en  1616.  Según  Nicolás  Antonio, 
fué  en  su  ciudad  natal  decano  en  la  Academia 
de  Teología  y  Artes  liberales;  Doctor  en  Dere- 
cho eclesiástico  en  el  Colegio  de  Santa  Catali- 
na, y  uno  de  los  sacerdotes  que  celebraban  el 
culto  en  la  capilla  mozárabe  de  la  catedral  de 
Toledo.  Cuando  falleció  era  Pisa  canónigo  muy 
estimado  por  su  piedad,  en  Segovia.  En  latín 
dejó  inéditas  tres  obras:  Summa  casuum  cons- 
cientio  Sacra/mentís,   libro 

que  no  acabó  de  corregir;  De  us  et  en- 

rcmoiiits:  In  di  ruin  Thomam  et  ad  Sacras  Scrip- 
turas  et  in  Aristotelem  Comentarii.  En  el  mismo 
idioma  publicó:  Commeniarii  in  Aristotclis  li- 
ánima  Madrid,  1576  ;  Manimh  ad  Sa- 
ta Ecclesice  ministril >>>n  Salamanca, 
1583);  Officium  Sancti  I)  is (Tole- 

do, 1599).  Compuso  en  castellano  la  Desr, 

Imperial  ciudad  de  Toledo,  y  h  isloria  desús 

Mes  que. 
en  ella  han  acontecido,  primera  parte  (Toledo, 
1605,  en  fol.,  y  lfi]7.  ir].::  ocupado  el  autor  en 
otras  cosas,  no  pudo  corregir  la  segunda  parte, 
que  se  cita  más  abajo;  Historia  de  la  gl 
Virgen  y  rn  i  ,1..  1589),' re- 

impresa con  dicha    ¡  Toledo;  Las 

Tablas  Í593, 

en  fol.,  y  1613  :  I  dos  ó  varones 
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insignes  de  la  tercera  Orden  de  San  Francisco; 
su  aprobación  y  alabanza:  el  sumario  de  las  in- 
tualesdeque  participan  los  que 
■  a  ^Toledo,  1617,  en  i.');  Estimulo  de  la 
i  de  ejercicios  espirituales  (ídem, 
1586,  en   12.°).   En  Madrid  se   guardan  con  el 
iré  de  Francisco  Pisa,  en  la  Biblioteca  Na- 
.  dos  manuscritos  titularlos:  Segwnda  ¡"ir- 
te de  la  "  tcrvpcion  de  Toledo,  ó  suma  de  las  igle- 
sias, monasterios,  hospitales  y  cofradías.    Tai, la 
■  n  que  se  da  razón  de  las  principales  partes  y  ce- 
remonias di  la  misa  gálica  ó  mozárabe,  copia  de 
la  obra  impresa  con  el  título  de  Zas  labias. 

-Pisa  Pajares  (Francisco  de  la):  Biog. 
Jurisconsulto  español  contemporáneo,  catedráti- 
co de  Dere.  ho  romano  en  la  Universidad  de  Ma- 
drid y  rector  de  la  misma.  N.  en  Paredes  de  ría- 
va  (Patencia).  En  1871  tuvo  á  su  cargo  el  discur- 
so inaugural  del  año  académico  en  la  citada  Uni- 
versidad. También  es  autor  de  la  obra  Prolegó- 
menos del  Derecho  (Madrid,  1876).  Pisa  Pajares 
ha  sido  senador  del  reino,  vocal  de  la  Comisión 
de  Codificación,  Consejero  de  Instrucción  públi- 
ca é  individuo  correspondiente  de  la  Beal  Acade- 
mia de  la  Historia.  Sigue  (enero  de  1S95)  pres- 
tando sus  servicios  en  dicha  Universidad. 

PISAC:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Calca,  de- 
partamento del  Cuzco  ,  Perú :  4  700  habits.  || 
Pueblo  cap.  de  este  dist.,  prov.  de  Calca,  de- 
partamento del  Cuzco,  Perú;  540  habits.  En  los 
cerros  que  la  dominan  hay  ruinas  de  un  monu- 
mento de  los  incas  conocido  con  el  nombre  de 
Yutihuactana.  Divídense  en  tres  grupos:  el  san- 
tuario, en  la  cima  de  la  montaña ;  la  fortaleza, en 
un  extremo  de  ésta;  y  la  ciudad  antigua,  en  el 
valle.  La  montaña  entera  es  una  serie  de  escalo- 
nes que  termina  en  una  plataforma  con  siete 
fortines. 

PISACOMA:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  Chu- 
cuito,  dep.  de  Puno,  Perú;  1  440  habits.  ||  Pue- 
blo cap.  de  este  dist.,  prov.  de  Chueuito,  de- 
partamento de  Puno. 

PISADA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  pisar. 

Para  las  madres  era  una  zozobra  continua 
el  hacer  que  las  niñas  observasen  todas  esas 
reglas  de  buena  crianza,  y  pisada  había,  para 
la  que  se  descuidaba  en  lo  más  mínimo,  que 
valia  cualquier  dinero. 

Antonio  Flokes. 

-  Pisada:  Huella  ó  señal  que  deja  estampa- 
da el  pie  en  la  tierra. 

En  derredor  ni  sólo  una  pisada 
De  fiera  ó  de  pastor  ó  de  ganado 
A  la  sazón  estaba  señalada. 

Gakcilaso. 
-Pisada:  Patada. 

...mordiéndose  los  labios,  torciéndose  las 
manos,  mirando  al  cielo,  daudo  pisadas  en  la 
tierra  como  un  loco. 

Mateo  Alemán. 

-  Seguir  las  pisadas  de  uno:  fr.  fig.  Imi- 
tarle, seguir  su  ejemplo  en  todo. 

Acabada  la  Gramática,  quiso  mi  padre  que 
(siguiendo  sus  pisadas)  atendiese  en  Alcalá  á 
los  cursos  de  Artes  y  Filosofía. 

Cristóbal  Suález  de  Figueroa. 

PISADENDRO:  m.  Bol.  Género  de  plantas  fó- 
siles ( '  Pissadendron )  perteneciente  al  tipo  de 
las  fanerógamas,  subtipo  de  las  gimnospermas, 
familia  de  las  Coniferas,  tribu  de  las  taxineas, 
cuyos  restos  se  han  encontrado  en  los  terrenos 
oníferos,  y  consisten  en  troncos  cónicos,  ra- 
mificados, con  medula  larga  y  formados  por  un 
leño  sin  zonas  anulares  y  con  zona  cortical. 
Existen  en  él  radios  medulares  compuestos  y 
i  revistos  de  una  triple  serie  de  poros  areo- 
lares     disciformes. 

PISADOR,  RA:  adj.  Que  pisa. 

-  Pisador:  Dícese  del  caballo  que  levanta 
mucho  los  brazos  y  pisa  con  violencia  y  estré- 
pito. 

-  Pisador:  m.  El  que  pisa  la  uva. 

...  asi  como  con  las  uvas  que  trae  debajo  de 
los  pies  se  entinta  su  ropa  el  pisador,  asi  de 
los  escribanos  y  fariseos  se  inventó  el  matar  al 
Redentor. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

...  como  el  pisador  pisa  las  uvas  en  el  la- 
gar, etc. 

Vai.fra. 
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-  Pisador  (Diego):  Biog.  Músico  y  escritor 
español.  Vivía  en  los  comedios  del  siglo  xvi. 
Era  vecino  de  la  c.  de  Salamanca,  en  la  cual  di- 
ce Saldoni,  sin  citar  prueba  ninguna,  que  vio 
Pisador  la  luz  primera.  Consta  que  aún  no  ha- 
bía muerto  en  18  de  mayo  de  1550,  pues  esta  es 
la  fecha  del  privilegio  que  se  le  concedió  por  diez 
años  para  la  venta  de  su  obra,  la  cual,  según 
Saldoni,  se  halla  en  la  Biblioteca  Escurialense. 
Esta  obra  se  titula  Libro  de  música  de  vihuela, 
agora  nuevamente  compuesto  (Salamanca,  1552, 
en  fol.),  y  está  dirigida  al  príncipe  Felipe,  que 
más  tarde  reinó  con  el  nombre  de  Felipe  II.  Es 
notable  por  más  de  un  concepto,  y  de  ella  dieron 
no  pocas  noticias  los  autores  del  Ensayo  de  una 
biblioteca  española  de  libros  raros  y  curiosos  (to- 
mo III,  columnas  1233  á  1237).  Del  contenido 
de  la  obra  dan  clara  idea  estas  líneas  «leí  privi- 
legio: «Por  cuanto  por  parte  de  vos  Diego  Pisa- 
dor, vecino  de  la  ciudad  de  Salamanca,  nos  lia 
sido  hecha  relación  que  vos  habéis  hecho  un  li- 
bro de  música  para  la  vihuela,  en  que  se  trata 
de  muchas  Misas  de  Jusquin  en  motetes  y  villa- 
nescas y  fantasías  y  otras  cosas  de  contrapuntos 
sobre  canto  llano.»  En  el  prefacio  escribe  el  au- 
tor: «En  estos  seis  libros  están  puestas  muchas 
cosas  claras,  medianas  y  dificultosas,  música  de 
pocas  voces  y  muchas,  y  discante  y  contrapunto 
y  mucha  variedad  en  todo  para  que  el  ánimo  del 
que  deprenda  se  pueda  recrear  y  espaciar  por 
ella;  y  así  hallará  villancicos  castellanos,  villa- 
nescas, Romanees  viejos,  canciones,  motetes  de 
grandes  autores,  fantasías,  entre  las  cuales  hay 
algunas  que  tienen  señalada  una  voz  para  can- 
tar; y  esto  será  cosa  muy  apacible  para  el  que 
las  tañere  y  cantare,  porque  van  pasos  remenda- 
dos de  todas  lasvoces.  -  Puse  también  dos  libros 
en  los  cuales  se  contienen  ocho  Misas  de  Jus- 
quin.» 

PISADURA:  f.  Pisada. 

PISAFLORES:  Geog.  Municip.  del  dist.  de  Ja- 
cala,  est.  de  Hidalgo,  Méjico;  2  350  habits.  Lin- 
da por  el  N.  con  el  municip.  de  Xochicoaco;por 
el  S.  con  el  río  de  Moctezuma  y  municip.  de 
Alamos;  por  el  E.  con  los  de  Xochicoaco  y  Cha- 
pulhuacán,  y  por  el  O.  con  el  río  de  Moctezuma 
y  municip.  de  la  Misión  y  Jiliaco.  La  municipa- 
lidad cuenta  con  el  pueblo  de  su  nombre  y  13 
ranchos.  ¡  Pueblo  cab.  de  la  municip.  del  mismo 
nombre,  dist.  de  Jacala,  est.  de  Hidalgo,  Méji- 
co; 850  habits.  Sit.  en  la  margen  izq.  del  río  de 
Moctezuma,  á  42  knrs.  al  X.E.  de  la  cab.  del 
dist. 

PISAGUA:  Grog.  Dep.  de  la  prov.  de  Tarapa- 
cá,  Chile.  Limita  al  N.  con  la  quebrada  de  Cama- 
rones; al  E.  con  Bolivia;  al  S.  con  una  línea  ima- 
ginaria que,  comenzando  en  la  frontera  de  Bo- 
livia, continúe  por  el  borde  S.  de  la  quebrada  de 
Aroma  hasta  el  sembrío  de  Curaña,  y  desde  este 
punto  una  línea  recta  que  pasa  por  la  oficina 
Tres  Marías,  exclusive,  y  de  allí  continúa  á  un 
punto  de  la  costa  que  dista  2  kms.  al  N.  de 
Caleta  Buena.  El  dep.  está  comprendido  entre 
los  19°  10'  y  19°  56'  de  lat.  S.  y  tiene  una  su- 
perficie de  10000  kms2.  Cuenta  con  una  pobla- 
ción de  12035  habits.,  según  el  censo  de  1885. 
Su  cap.  es  Pisagua.  Se  divide  el  dep.  en  cinco 
subdelegaciones,  con  18  dist.  Un  f.  c.  que  sale 
desde  el  puerto  de  Pisagua  recorre  el  dep.  por 
los  terrenos  salitrosos  y  está  unido  al  que  sale  de 
Iquique.  Comprende  los  cantones  salitreros  de 
San  Francisco,  Zapiga,  Sal  de  Obispo,  Negrei- 
ros,  Pampa  Negra,  Pampa  Blanca  y  Santa  Ca- 
talina, en  los  que  hay  en  explotación  activa. 
veintitantas  oficinas  que  exportan  y  producen 
salitre  y  iodo.  Subdelegación  primera  del  de- 
partamento de  su  nombre.  Limita  al  N .  por  el 
mar  y  la  quebrada  de  Pisagua;  al  E.  con  la 
cumbre  de  la  serranía  que  limita  por  este  lado 
su  horizonte;  al  S.  por  el  camino,  en  la  cuesta 
de  la  serranía  que  va  del  puerto  de  Junín  al  in- 
terior, y  al  O.  por  el  mar.  Se  divide  en  tres  dis- 
tritos, que  son:  Del  Mar,  Pichalo  y  Junín.  || 
Punta,  por  los  19°  34  30"  lat:  forma  por  el  X. 
la  bahía  de  Huaiua  Pisagua  ó  Guaina  Pisagua, 
que  mide  como  6  kms.2  de  capacidad  y  ofrece 
abrigo  contra  el  primero,  segundo  y  tercer  cua- 
drantes. Su  tenedero  es  bueno,  pero  las  fuertes 
rachas  de  los  cerros,  en  el  verano,  obligan  á  los 
buques  á  fondear  á  dos  anclas,  con  la  proa  al  9, 
Fuera  de  la  bahía  los  vientos  soplan  siempre  con 
poca  fuerza.  La  bahía  es  profunda,  con  fondo  de 
piedra  en  gran  parte;  el  mejor  fondeadero  se  en- 
cuentra al  S. E.  en  40  á  45  m.  de  agua.   |  Ense- 
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i  en  el  bombardeo  del  I8de  abril  '1'  1879 
y  cu  2  de  noviembre  del  mismo  año,  en  a 

i.  ofrece  hoy  ul  viajero  un  bi  r 
pecto,  con  animaoii  n  y  vida 
3ns  madera,  pintados  de 

es  y  cómodos;  sus  calles  lin 
empedradas  en  su  mayor  puto.  Ofrece  tod 
se  de  reí  tirsos,  tanto  en  mercado!  [as  como  en  ar 
de  consumo,  verduras  frescas,  frutas,  fio- 
,  que  internan  lo    vapori    del  Sui  j  tíoi 
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se  saca   tllí       imo  y  &  la  ve    se  intei  na  de  Arica 
y  de  la  quebrada  de    Pi  lagu  i   \  iejo.  I 
o.  con  dos  plazas  y  el  muelle  de  pasajeros  que 
sirve  de  paseo.  La  municip.  es  una  de  las  más 
rii  i    de  la  República,  después  de  la  de  [qiúque, 

Sanl  ¡  tgo  y   \  alparaiso.  I  'o puei  to  tii  ae  una 

bahía  espaciosa,  pero  incómoda,  por  estar  ex- 
puesta  ii  rimstiinti's  ráfagas  do  viniin  que  vie- 
nen 'le  los  cetros  y  cj u-  Bon  conocidos  con  el 
nombre  do  terrales.  Es  el  secundo  (iiterto  de  im- 
portancia (le  la  prov.  de  Tai  a  paca,  rordeeri  tode 
20  ile  junio  ile  1S70  fué  declarado  puerto  ma- 
yor por  el  gobierno  del  Perú  y  su  jurisdicción; 
comprende  toda  la  costa  desde  Camarones  á  Me- 
jillones inclusive.  La  exportación  principal  es 
el  salitre  y  el  iodo  (Kiso  Patrón,  Dice 
Oeog.  .  de  Tacna  y  Tarapacd).    En  el 

don  de  cerros  que  da  frente  &  la  estación  3 

oficina  salitrera  de  San  Francisco,  a  50  ó  60  ki- 
lómetros de  Piragua,  tuvo  lugar  la  batalla  que 
¡gna  con  este  nombre,  en  19  de  noviembre 
,  9,  en  que  el  eji  rcito  chileno,  compuesto  de 
6000  hombn  s,  puso  en  completa  derrota,  después 
b oras  de  combate,  al  ejército  perd-boli- 
fuerte  de  11  000  soldados  de  sus  más  dis- 
ciplinados batallones.  Para  perpetuarla  memo- 
ria de  esta  acción  de  guerra  se  inauguró  un  mo- 
nto en  19  de  noviembre  de  1S89.  Este  mo- 
numento se  compone  de  las  siguientes  secciones: 
sirve  de  liase  una  peana  de  piedra  de  cinco  gra- 
das, sosteniendo  en  cada  esquina  una  colnninita 
también  de  piedra,  y  unidas  las  cuatro  entre  sí 
por  una  sólida  reja  de  hierro  del  mismo  alto. 
Sobre  las  graderías  y  eutre  las  columnas  hay  un 
pedestal  de  piedra  sobre  el  que  se  alza  una  pirá- 
mide truncada.  Las  cuatro  caras  del  pedestal 
contienen  planchas  de  mármol,  y  en  una  de  ellas 
la  siguiente  inscripción:  Chile  á  la  memoria  de 
los  combatientes.  - 19  de  noviembre  de  1879.  - 
Inaugurado  en  19  de  noviembre  de  1889.  La  altu- 
ra dei  monumento  desde  la  cúspide  á  la  base  es 
de  9,50  m.  El  perímetro  de  la  base  sobre  el  suelo 
es  un  cuadrado  de  6  á  7  m.  por  lado.  Al  pie  del 
monumento,  en  una  gran  fosa,  descansan  los 
restos  de  más  de  200  de  los  valientes  que  caye- 
ron en  el  combate  (Espinosa,  Geog.  ele  Chile). 

pisan  (Cristina  de):  Biog.  Escritora  italia- 
na. N.  en  Venecia  hacia  1363.  M.  por  los  años 
de  1431.  Marchó  á  Francia  con  su  padre,  Tomás 
de  Pisan,  nombrado  astrólogo  de  Carlos  V  (1368). 
Se  educó  bien  en  la  corte  de  este  príncipe,  y  casó 
con  Esteban  Du  Castel,  gentilhombre  pisardo; 
perdió  al  rey,  su  protector,  y  luego  á  su  padre  y 
a  su  esposo.  Viuda  con  tres  hijos  á  los  veinticin- 
co años,  ganó  su  vida  con  la  pluma,  escribiendo 
en  prosa  v  verso,  y  alcanzando  gran  fama  con 
sus  poesías.  Cío  idmitió  los  crecimientos  de  En- 
rique IV  de  Inglaterra,  ni  de  Galeazo  Visconti 
de  Mil. ni.  y  siguió  viviendo  en  Francia  con  bas- 
tante estrechez,  pero  estimada  y  hasta  veni  nula 
por  los  duques  de  Borgoña  y  de  Berry.  Sin  ha- 
lo un  genio  superior,  tuvo  facilidad  y  gra- 
cejo; pero  sus  pensamientos  juiciosos,  puros,  con 
frecuencia  sublimes,  también  á  veces  pecan  de 
obscuros,  á  causa  de  la  difusión  é  imperfección 
di  I  lenguaje.  No  se  ha  hecho  nunca  edición  com- 
pleta de  sus  Obras.  Entre  sus  poesías  se  mencio- 
nan: la  layenda  de  Otea  y  Héctor;  El  delate  de 
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español.  Vivió  a  fines  del  siglo  w  j  en  los  co- 
ii.  iis  del  xvi.   Fué  pintoi  de  los  "Reyes  ( ¡ató- 

i  rios,  que  se  coloca  i 

el  alcázar  di  Sevilla.  El  uno  representaba 

-  i  Santa  Isabel  en  la  parte  de  adentro 
con  una  orla  de  adoi  nos,  j  i  n  la  de  afuera  i  José 
'irboldc  la  generación  temporal  de  Jesu- 
que  termina  con  la  Virgen  y  el  Nii 
el  otro  figuraba  tres  asuntos  de  la  vida  de  N  IV 
tía  Señora,  la  Santísima  Trinidad  coronándola 
y  abajo  los  dos  San  Juanes. 

PiSANA:  Geog.  Puerto  del  Perú  del  dist.  de 
Ongón,  prov.  de  Huallaga,  dep.   de  Loreto 

tuado  un  ] >  mas  abajo  de  la  confl.  del  río  Mi- 

xiollo  y  á  22  kms.  de  Tocache.  ||  Aldea  del  dis- 
trito de  Ongón,  prov.  de  Huallaga,  dep.  de  Lo- 
reto, Perú,  sit.  cerca  de  la  confl.  del  Mixiollo 
con  el  Huallaga,  en  el  lugar  en  que  existió  el  pue- 
blo de  Para paherm osa;  el  pueblo  está  un  poco 
mas  anilla  del  lugar  que  sirve  de  puerto  en  el 
Huallaga. 

PISANG:  Geog.  Isla  del  grupo  de  Panda.  In- 
dias holandesas,  Archip.  Asiático,  sit.  al  K.  de 
( lélebes  y  al  N.E.  de  Banda  Neira  en  el  Mar  de 
Banda.  Estuvo  habitada  solamente  por  leprosos, 
pero  ya  se  ha  suprimido  el  lazareto.  ||  Grupo  de 
islas  del  Mar  de  Ceram,  sit.  al  S.E,  de  Misol  y 
al  O.  de  la  costa  N.O.  de  Nueva  Guinea.  La  ma- 
yor es  Daram  ó  Darán. 

PiSANí  (Víctor):  Biog.  Almirante  veneciano. 
M.  en  1380.  Mandó  la  escuadra  veneciana  cuan- 
do tuvo  lugar  la  cuarta  guerra  contra  los  geno- 
veses  (1378);  los  batió  delante  de  Antiuin,  los 
arrojó  del  Adriático,  castigó  las  sublevaciones  de 
Dalmacia  y  recuperó  varias  plazas  á  los  húnga- 
ros. Vencido  por  Luciano  Doria  (1379),  fué  pre- 
so por  orden  del  Senado.  Bloqueó  la  escuadra ge- 
novesa  en  el  paso  de  Chiozza  y  la  hizo  prisione- 
ra con  toda  su  tripulación  (1380).  Poco  después 
murió  en  Manfredonia,  siendo  considerada  su 
muerte  como  una  desgracia  pública.  Llegó  á  ser 
el  ídolo  del  pueblo  y  de  los  marinos. 

-  Pisani  (Nicolás):  Biog.  Almirante  vene- 
ciano. Vivió  en  el  siglo  xiv.  Por  la  reputación 
de  hábil  marino  que  había  adquirido,  se  le  con- 
firió el  mando  de  las  fuerzas  navales  de  Venecia 
cuando  en  1350  estalló  por  tercera  vez  la  guerra 
entre  esta  República  y  la  de  Genova.  Al  comen- 
zar las  hostilidades  se  puso  á  la  cabeza  de  una 
escuadra  de  20  galeras;  hízose  á  la  vola  para 
Grecia;  marchó  con  algunas  galeras  áConstanti- 
nopla  con  objeto  de  persuadir  al  emperador  Juan 
Cantacuceno  á  que  hiciese  causa  común  con  los 
venecianos;  encontró  á  su  regreso  bloqueada  su 
escuadra  en  Caléis  por  los  genoveses;  reunió  70 
buques  que  tenía  distribuidos  por  los  mares  de 
Levante,  y  libró á  Paganino  Doria,  en  la  desem- 
bocaduradel  Bosforo,  una  terrible  batalla(1352) 
Al  año  siguiente  atacó  de  improviso,  frente  á  la 
punta  de  la  Loiera,  en  Cerdeña,  á  52  galeras  ge- 
novesas  mandadas  por  Grimaldi;  echó  á  pique 
33  y  consintió  que  los  venecianos  arrojasen  al 
mar  i  ñ00  prisioneros.  Algún  tiempo  después  Pi- 
sani se  fué  hacia  el  Archipiélago.  Hecho  prisio- 
nero con  toda  su  escuadra  por  Paganino  Doria 

en  Porto-Longo,  fué  conducido  á  Genova 
y  adornó  el  triunfo  del  vencedor.  Puesto  en  li- 
bertad en  1355,  murió  en  la  obscuridad. 

-  Pisani  (Andrés):  Biog.  General  veneciano. 
M.  en  1718.  Tomó  una  parte  activa  en  las  gue- 
rras en  que  los  venecianos  perdieron  sus  posesio- 
nes del  Archipiélago  y  de  la  Morca,  siendo  des- 
pués encargado  de  poner  á  Corfú  en  estado  de 
defensa.  En  5  de  julio  de  1716  una  escuadra  tur- 
ca puso  sitio  á  esta  ciudad.  Gracias  i  las  i  ompa 
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arqueado  y  con  el  núcleo  apical. 

Las  especies  de  este  género  pueden  ser  consi- 
deradas como  especies  de  Tritonidea  alai 
ó  como  de  Eiilhiria,  con  canal  sumamente  corto 
y  no  arqueado.  Se  encuentran  en  el  Mediterrá- 
neo, Antillas,  Océano  Indico,  Pacífico  y  mares 
australes;  se  pueden  poner  como  ejemplo  la  Pi- 
saniapusioy  la  1'.  slriaia. 

Las  especies  fósiles  del  género  Pisania  son  lo 
bastante  numerosas  para  constituir  algunos  sub- 
géneros, además  de  las  pertenecientes  al  género 
tipo,  como  la  /'.  neglecta  Michelotti  de  los  te- 
rrenos terciarios.  Konen  creó  en  1867  con  la 
/'.  semiplicata  el  género  Pisanella,  existente  en 
el  terciario  medio,  ó  sea  en  el  oligoceno,  y  Be- 
llarda  ha  constituido  en  1882  la  Tauresia  sub- 
fasiformis  con  algunas  conchas  encontradas  en 
el  mioceno  del  Piamonte  y  teniendo  por  tipo 
un  género  de  D'Orhigny. 

piSANITA  (de  Pisani,  n.  pr.  i:  f.  Miner.  Sul- 
fato doble  de  cobre  y  hierro  que  suele  presen- 
tarse en  pequeños  cristales,  los  cuales  tienen  la 
forma  de  prismas  romboidales  oblicuos,  cuyo 
ángulo  medido  vale  100°  10',  y  su  isomorfismo 
con  los  de  Anlanteria  ó  sulfato  de  hierro  natu- 
ral al  momento  se  conoce  y  determina.  Es  la 
pisanita  de  color  azul,  contiene  siete  moléculas 
de  agua,  y  es  soluble  en  este  líquido,  al  cual  co- 
munica su  piropio  tono  azul,  que  es  característico; 
de  un  análisis  hecho  por  el  mismo  Pisani  resul- 
ta que  el  mineral  que  nos  ocupa  contiene,  en  100 
partes,  29,90  de  acido  sulfúrico,  15,56  de  óxido 
de  cobre,  10,98  de  protóxido  de  hierro  y  43,56 
de  agua,  coi-respondiéndole  por  tanto  la  fórmu- 
la (FeCu)2S04  +  7H20.  Hállase  la  pisanita  en 
Árgana,  de  Turquía,  y  de  ella  considérense  , 
riedades  los  minerales  denominados  Copisarina, 
Leucanterita  y  Filipita,  todos  ellos  bastante  poco 
frecuentes. 

Las  estalactitas  de  cianosa  ó  sulfato  de  cobre 
natural  que  suelen  verse  en  algunas  grutas  de 
las  minas  de  Ríotinto  pueden,  en  muchos  casos, 
referirse  al  mineral  que  nos  ocupa,  porque  con- 
tienen notables  proporciones  de  sulfato  de  pro- 
tóxido de  hierro,  y  presentan  además  muy  pare- 
cidos, si  no  iguales,  caracteres  físicos.  Debe  adver- 
tirse asimismo  que,  siendo  la  pisanita,  ala  par 
que  especie  mineralógica,  producto  industrial,  su 
forma  varía  notablemente  en  relación  de  las  can- 
tidades relativas  de  los  sulfates  que  la  compo- 
nen, y  así  tiénese  observado  que  cuando  domi- 
na el  sulfato  de  hierro  los  cristales  son  isomor- 
fos  con  los  de  este  cuerpo,  según  queda  ya  ma- 
nifestado; pero  si  es  al  contrario,  y  como  sucede 
en  Ríotinto,  la  mayor  proporción  es  de  sulfato 
de  cobre,  el  color  azul  del  mineral  es  más  vivo, 
cristaliza  con  sólo    cinc    moléculas  de  agua,  y 
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preséntase  en  prisn  -*•  isomorfos  con 

los  cristales  de  sulfato  de  cobre  natural. 

piSANO,  na  Kde\  lat.  pisSnus):  adj.  Natural 
de  Pisa.  U.  t.  c.  s. 

-Pisano:  Perteneciente  á  esta  ciudad  de 
Italia. 

_  Písanos  i  Moni  es):  Qeog.  Cordillera  de  Ita- 
lia, sit.  al  N.E.  de  la  c.  de  Pisa,  entre  el  Amo 
y  el  Sana  al  S.  y  al  E.  y  el  Serchio  al  N.  Su 
punto  culminante,  el  monte  Serra,  se  eleva  a 
918  m.  de  alt. 

-Pisano  (Nicolás):  Biog.  Escultor  y  arqui- 
tecto italiano,  llamado  Nicolás  de  Pisa.  N.  en 
Pisa  á  principios  del  siglo  XIII.  M.  en  1273.  Fué 
uno  de  las  mejores  artistas  del  Bigli  i  xni.  Su  ur- 
na de  mármol  para  la  tumba  de  Santo  Domingo 
en  Bolonia  (1225-31)  es  un  trabajo  >.. 
lioso  y  el  más  bermoso  monumento  del  renaci- 
miento de  la  Escultura  en  Italia.  Como  arqui- 
tecto se  citan  de  él  la  magnífica  Uisílica  de  San 
Antonio  de  Padua;  la  iglesia  de  los  Traía,  la  de 
la  Santísima  Trinidad  en  Florencia;  la  celebre 
cátedra  del  Baptisterio  de  Pisa,  y  en  la  misma 
ciudad  el  campanario  de  San  Nicolás, cuya  esca- 
lera es  una  verdadera  maravilla,  que  Bramante 
ha  imitado  en  el  Belveder  y  San  Gallo  en  los  po- 
zos de  Orvieto. 

-Pisano  (Juan):  Biog.  Escultor  y  arquitec- 
to italiano.  N.  en  Pisa  hacia  1240.  M.  en  1320. 
Discípulo  de  su  padre  (Nicolás),  se  dio  á  cono- 
cer  como  arquitecto  con  la  fuente  de  Perusa,  la 
iglesia  de  Santa  María  della  Spina  y  el  lamoso 
camposanto  en  Pisa,  el  Castel  Nuovo  en  Ñapó- 
les y  el  convento  y  la  iglesia  de  Dominicos  en 
Prato.  Entre  sus  obras  de  escultura  cítanse  el 
admirable  altar  de  la  catedral  de  Arezzo,  la  es- 
tatua de  la  Virgen  que  adorna  la  catedral  de 
Prato,  otra  estatua  de  la  Virgen  en  el  exterior 
de  la  catedral  de  Florencia,  el  mausoleo  de  Be- 
nedicto XI  y  la  fuente  de  la  plaza  de  la  Cate- 
dral en  Perusa,  las  esculturas  de  la  fachada  de 
la  catedral  de  Orvieto,  etc.. 

-  Pisano  (Víctor):  Biog.  Pintor  y  grabador 
italiano,  llamado  Pisanello.  N.  en  San  Vito  (te- 
rritorio de  Verona).  Vivía  en  el  siglo  xv.  Con- 
tribuyó poderosamente  al  progreso  del  Arte  en 
la  escuela  veneciana.  Era  un  artista  de  una  ima- 
ginación viva  y  poética.  Entre  sus  obras  se  citan 
ocho  cuadritos  en  madera,  que  representan  la 
Vida  de  San  Bernardino;  La  Anunciación;  La 
Adoración  de  los  Magos;  una  Moderna  con  varios 
santos,  y  una  Madona  con  el  Padre  Eterno.  So- 
bresalía en  la  pintura  de  caballos,  y  en  general 
de  animales,  y  adquirió  una  especial  reputación 
como  grabador  en  medallas  y  piedras  finas.  Las 
medallas  bastan  por  sí  para  conservar  la  glo- 
ria de  su  nombre.  Grabó  los  retratos  de  la  ma- 
yor parte  de  los  príncipes  de  su  época;  formó 
escuela  en  este  arte,  y  gran  número  de  sus  obras 
se  hallan  consideradas  como  maestras. 
PISANTE:  m.  Gerin.  Pie. 
-Pisante:  Germ.  Zapato. 
PISAR  (del  lat.  pisare,  majar,  machacar):  a. 
Hollar  la  tierra  ú  otra  cosa  poniendo  el  pie  sobre 
ella. 

-Calla,  que  pienso  que  viene: 
Que  nadie  en  la  casa  PISA 
De  un  desposado,  tan  recio. 

Tikso  de  Molina. 

-  Pisa  quedito,  no  sea 
Que  la  gente  alborotemos. 

L.  F.  de  Mor.ATÍN. 

...  allá  es  un  grupo  de  futuros  ciudadanos, 
que  lloran  porque  los  pisan  ó  porque  los  estru- 
jan el  sombrero  nuevo,  etc. 

Misonf.ro  Romanos. 

-  Pisar:  Apretar  ó  estrujar  una  cosa  á  golpe- 
de  pisón  ó  maza. 

Aquí  en  Talavera  y  otras  partes,  usan  traer 
la  uva  a  casa,  y  alli  en  sus  gamellones  ó  pilas 
la  echan  y  pisan. 

Alonso  de  Herrera. 

El  (Dafnis)  acarreaba  la  uva  en  cestos,  la 
tis\ba  en  el  lagar  y  llevaba  el  mosto  á  las  ti- 
najas, etc. 

Vale  i:  a. 

-  Pisar:  En  las  aves,  especialmente  en  las  pa- 
lomas, cubrir  el  macho  á  la  hembra. 

-  PlSAR:  Tocar  ó  estar  cerca. 


PISC 

...  infundiendo  entera  salud  en  los  que  ya 
pisaban  los  umbrales  de  la  muerte. 

SuÁREZ  DE  FlGUEROA. 

-Pisar:  Tratándose  de  teclas  ó  de  cuerdas 
de  instrumentos  de  música,  apretarlas  con  los 
dedos. 

-  Pisar:  fig.  Despreciar,  no  hacer  caso  de  una 
cosa. 

¡Oh  varón  evangélico,  que  pisaste  el  fausto 
de  la  soberbia  humana! 

Lns  Muñoz. 

...  y  así,  mercenario  y  no  pastor,  huyó  y  des- 
amparó las  ovejas  de  Cristo;  y  pisando  los  de- 
cretos de  los  mayores,  se  volvió  como  extran- 
jero i.  Grecia  su  patria. 

P.  Pedro  de  Abarca. 

-  Pisar:  n.  En  los  edificios,  estar  el  suelo 
ó  piso  de  una  habitación  fabricado  sobre  otra. 

piSarefka-bolchaia:  Geog.  C.  del  dist.  de 
Bohodujof,  gob.  de  Jarkof,  Rusia,  sit.  cerca,  de  la 
orilla izq.  del  Vorskla,  cerca  del  gob.  de  Kursk; 
8000  habita. 

PISASFALTO  (del  gr.  irioaá.<y<t>a\Tos ;  devisera, 
pez,  y  <ícr0aX7-os,  asfalto):  m.  Asfalto. 

PÍSATE:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  americano 
de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de_  las 
Quenopodiáceas,  y  cuya  denominación  científica 
es  Chenopodium  ambrosioides  L. 

PISAURO:  Gcog.  ant.  Río  de  Italia;  baja  de  los 
Apeninos,  y  desagua  en  el  Adriático  por  Pisau- 
rum.  Hoy  el  Foglia. 

PISAURUM:  Geog.  ant.  C.  de  Italia,  sit.  en  la 
Ombría  y  país  de  los  senones,  en  la  desemboca- 
dura del  Pisauroyal  S.E.  de  Ariminum.  Des- 
truida por  Totila  y  reconstruida  por  Belisario. 
Hoy  Pesaro. 

PISAÚVAS:  m.  Pisador;  el  que  pisa  la  uva. 

PISAVERDE:  m.  fam.  Persona  presumida  y 
afeminada,  que  no  conoce  más  ocupación  que  la 
de  acicalarse,  perfumarse  y  andar  vagando  todo 
el  día  en  busca  de  galanteos. 

Este  su  grande  retraimiento  (el  de  Isabela) 
tenía  abrasados  y  encendidos  los  deseos,  no 
sólo  de  los  pisaverdes  del  barrio,  sino  de  to- 
dos aquellos  que  una  vez  la  hubiesen  visto. 
Cervantes. 

A  Camila  solamente  se  le  presentaban  pisa- 
verdes, es  decir,  amantes  que  no  tienen  un 
cuarto;  etc. 

Isla. 

...  el  pisaverde  no  tendrá  en  adelante  ne- 
cesidad de  acudir  al  teatro  para  ver  á  la  dama 
rubia;  etc. 

Hartzenbusch. 

PISCAPACCHA:  Geog.  Cerro  nevado  del  Pe- 
rú, en  la  cordillera  Nevada,  en  el  limite  de  las 
provs.  de  Huari  y  Cajatambo,  dep.  de  Ancahs; 
de  este  nevado  nacen  los  ríos  Pativilea  y  Puc- 
cha. 

PISCATAQUA:  Geog.  Río  de  los  Estados  Uni- 
dos, limítrofe  del  New  Hampshire  y  del  Maine. 
Lo  forman  el  Salmón- Falls  y  el  Coeheco,  y  des- 
agua en  el  estuario  en  que  está  el  puerto  de  Ports- 
mouth.  Su  curso  es  de  72  kms. 

PISCATAQUIS:  Geog.  Río  del  est.  de  Maine, 
Estados  Unidos,  afl.  de  la  dra.  del  Penobscot. 
Su  curso,  de  unos  105  kms.,  corresponde  casi 
todo  al  condado  á  que  da  nombre,  li  Condado  del 
est,  de  Maine,  Estados  Unidos,  sit.  en  el  centro; 
11200  kms.2  y  15000  habita.  Contiene  gran  nú- 
mero de  lagos.  Cap.  Dover. 

PISCATONG:  Geog.  Lago  de  la  prov.  de  Que- 
bec,  Dominio  del  Canadá,  sit.  en  el  condado  de 
Ott'awa,  cerca  de  la  orilla  izq.  del  Gatineau. 
Tiene  de  10  á  12  kms.  de  largo  por  5  á  8  de  an- 
cho; recibe  el  río  Piscatosín  y  vierte  por  el  Pis- 
catong  ó  Baskatong,  que  lleva  sus  aguas  al  Ga- 
tineau. 

PISCATOR  (título  que  llevaban  los  antiguos 
calendarios  milaneses):  m.  Especie  de  almana- 
que con  pronósticos  meteorológicos  que  solía  sa- 
lir cada  año. 

piscatorio,  ría  (del  lat.  piscatoria):  adj. 
Perteneciente  ó  relativo  á  la  pesca  ó  á  los  pesca- 
dores. 


PISO 

Emperador  del  Oriente,  deja  la  caBa  y  el  se- 
dal para  nosotros  los  reyes  del  Cauopo  y  de 
Egipto,  que  con  gentes  que  nos  hemos  criado 
en  este  piscatorio  ejercicio,  sabremos  dar 
cuenta  de  ella. 

Castillo  Solórzano. 

....  sus  instrumentos  rústicos,  fabriles  y  pis- 
catorios..., todo  se  fabrica  en  Asturias,  etc. 
Jovellanos. 

-  Piscatorio:  Aplícase  á  la  égloga  ó  compo- 
sición poética  en  que  se  pinta  la  vida  de  los  pes- 
cadores. U.  t.  c.  s.  f. 

PISCATRlCiDOS  (del  lat.  piscatrix,  pescador): 
m.  pl.  Zoo!.  Brehm  reúne  con  el  nombre  de 
piscatrícidos  dos  grupos  de  aves  que  pertene- 
cen evidentemente  á  la  misma  familia,  aunque 
parezcan  desemejantes  por  la  estructura  del  pico. 
Los  dos  se  caracterizan  por  la  forma  esbelta  de 
su  cuerpo;  el  cuello  corto;  la  cabeza  gruesa;  el 
pico  cuneiforme,  largo,  recto  y  enteramente  cor- 
vo; las  empalmaduras  estrechas;  las  alas  largas 
y  muy  agudas,  con  la  primera  remera  más  pro- 
longada; la  cola,  ancha  y  afilada  en  ángulo,  com- 
puesta de  12  á  14  pennas;  el  plumaje  abundante, 
y  colores  que  cambian  según  la  edad. 

»E1  esqueleto  óseo,  que  según  las  investiga- 
ciones de  Wagner  presenta  los  rasgos  caracte- 
rísticos del  de  los  esteganópodos,  indica  no  obs- 
tante cierta  afinidad  con  las  aves  pelágicas.  Los 
huesos  del  pico  son  prolongados;  una  endeble 
membrana  forma  el  tabique  de  los  ojos;  la  co- 
lumna vertebral  se  compone  de  17  vértebras  cer- 
vicales anchas  y  cortas,  18  dorsales  y  otras  tan- 
tas caudales;  el  esternón  es  largo,  ligeramente 
escotado  por  detrás  y  convexo;  muchos  de  sus 
huesos  tienen  cavidades  aéreas. 

»Se  puede  considerar  á  los  faetones,  represen- 
tantes de  este  grupo,  como  los  esteganópodos 
más  perfectos;  son  como  ellos  aves  del  Océano, 
aunque  no  les  gusta  mucho  alejarse  de  las  costas, 
á  las  que  vuelven  con  mucha  regularidad  por  la 
tarde.  En  el  vuelo  despliegan  toda  su  fuerza  de 
acción,  pues  son  tan  poco  diestros  para  nadar 
como  para  andar.  En  cuanto  á  su  alimento,  que 
consiste  principalmente  en  peces  y  cefalópodos, 
apodéranse  de  el  cayendo  al  agua  desde  las  al- 
turas, ejercicio  que  ejecutan  perfectamente. 

«Sociables,  como  la  mayor  parte  de  los  pela- 
gidos,  forman  en  la  estación  del  celo  bandadas 
más  ó  menos  numerosas  que  van  á  instalarse 
para  la  reproducción  en  las  islas  desiertas.  Rei- 
nan en  absoluto  en  alguno  de  aquellos  sitios,  y 
aunque  ahuyentan  por  violencia  á  las  demás 
aves  marinas  las  obligan  á  retirarse  á  causa  de 
su  inmenso  número.  Algunas  especies  constru- 
yen en  la  tierra  desnuda  un  nido  de  fucos  muy 
sencillo ;  otras  buscan  las  cavidades  y  grietas  de 
las  rocas.  La  postura  no  suele  constar  más  que 
de  un  huevo,  que  macho  y  hembra  cubren  alter- 
nativamente, criando  luego  ambos  á  sus  hijuelos. 
»Estas  aves  no  dejan  de  ofrecer  interés  para  el 
hombre;  y  como  sólo  buscan  su  alimento  en  alta 
mar  no  son  nocivas  en  nada,  mientras  que  dan 
utilidad  por  sus  huevos,  sus  plumas,  y  sobre  to- 
do por  el  guano  que  depositan  en  las  islas.  No 
es  posible  acostumbrarlas  á  la  cautividad,  aun- 
que sí  conservarlas  vivas  durante  cierto  tiempo.» 

PISCÍCOLA  (del  lat.  piséis,  pez,  y  coló,  yo  ha- 
bito): f.  Zool.  Género  de  gusanos  de  la  clase  de 
los  anélidos,  orden  de  los  hirudíneos,  familia  de 
los  ictiobdélidos,  caracterizado  por  tener  la  boca 
muy  pequeña  y  colocada  en  el  fondo  de  la  ven- 
tosa bucal,  hacia  su  borde  inferior:  dicha  vento- 
sa consta  de  un  segmento  algo  cóncavo,  en  for- 
ma de  copa;  las  maxilas  sólo  están  representadas 
por  tres  puntos  salientes  y  tienen  cuatro  pares 
de  ojos;  la  ventosa  anal  es  doble  grande  que  la 
bucal,  cóncava,  elíptica  y  sin  bordes,  terminan- 
do en  ella  el  cuerpo  oblicuamente;  éste  es  cilin- 
drico, más  delgado  por  delante  y  compuesto  de 
muchos  segmentos  que  apenas  se  distinguen ;  los 
órganos  de  la  generación  están  colocados  en  el 
decimoséptimo  y  vigésimo. 

Las  piscícolas  son  propias  de  las  aguas  dulces 
de  Europa,  y  se  agarran  á  los  peces,  con  prefe- 
rencia á  los  ciprinos,  habiéndose  visto  una,  se- 
gún Müller,  en  el  estómago  de  un  sollo. 

piscicultura  (del  lat.  piscis,  pez,  y  cultu- 
ra, cultivo):  f.  Arte  de  repoblar  de  pesca  los  ríos 
y  los  estanques;  de  dirigir  y  fomentar  la  repro- 
ducción de  los  pescados. 

...  pensó  dedicarse  á  la  PISOICDLTDRA,  etc. 
Trueba. 
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1 1  muís  para  las  murenas, 
y  cuenta  que  Quinto  Hortensio  las  adornaba  con 
ricos  bi  .    llmalia  su  muerte,  y  algunos 

graves  patricios  se  dice  que  las  engordaban  arro- 
jando a  sus  estanques  esclavos  para  que  les  sir- 
i  ,i  i  ni  de  pasto;  Catón  el  Censor  explotaba  es- 
tanques construidos  para  este  fin,  con  cuyos  pro- 
ductos surtía  al  mercado  romano. 

En  la  Edad  Media  la  Piscicultura  no  decayó 

un  momento,  sobre  todo  por  la  austeridad  reli- 

que  imponía  la  abstinencia  de  carne  en 

«cientos  seis  días  del  año;  y  como 

las  comunica  ione    son  el  mar  para  surtirse  de 

o  nunca  fáciles,  era  preciso  cuidar  y 

onstruir  estanques  con  este  objeto;  así  que 
gran  numero  de  cabildos  y  monasterios  los  te- 
nían SU]  ios;  en  1419  se  dice  que  un  Be- 
Dora  Pin  tión,  practicaba  la  fecunda- 
ción artificial  de  los  huevos  de  trucha. 

En  nuestros  tiempos  es  ruando  sobre  todo 
la  Piscicultura  ha  podido  avanzar  más  ante  las 

a  las  del  consumo,  los  obstáculos  de  una 
disminución  rapidísima  en  la  pesca  libre  y  las 
facilidades  suministradas  por  los  descubrimien- 
tos científicos.  Con  razón  puede  decirse  que  só- 
lo después  del  descubrimiento  de  la  fecunda- 
ción artificial  ha  sido  cuando  la  Piscicultura  ha 
entrado  en  su  verdadero  camino  y  tomado  su  as- 
pecto industrial. 

Según  queda  dicho  más  arriba,  cuéntase  que 
un  monje  Benedictino  de  Reome,  Doni  Pinchón, 
fué  el  que  en  1419  la  practicó  con  las  truchas 
por  primera  vez;  pero  este  dato,  muy  discutido 
en  cuanto  á  su  exactitud,  nada  prueba  después 
de  todo,  pues  ó  se  perdió  esta  práctica  ó  sólo  se 
empleó  como  curioso  ensayo,  que  en  nada  hizo 
adelantar  la  Piscicultura.  En  1750,  Lund,  con- 
sejero suizo,  observando  las  costumbres  y  re- 
producción de  los  peces,  ideó  poner  cajas  en  los 
ríos,  con  hierbas  y  ramajes,  por  las  que  el  agua 
podía  circular,  y  encerrar  en  ellas  peces  de  diver- 
sas especies,  separada  cada  una  en  su  caja  para 
que  pusieran  sus  huevos,  y  así  obtuvo  gran  nú- 
mero de  pequeños  que  luego  distribuía  en  otros 
ríos  y  arroyos  menos  poblados.  En  1773,  un  ofi- 
cial de  las  milicias  de  Westfalia,  Jacobi,  practi- 
caba tal  como  hoy  se  hace  la  fecundación  artifi- 
cial de  los  salmones  y  truchas,  y  dio  á  luz  una  Me- 
moria sobre  ello,  que  luego  llegó  á  manos  de  Du- 
hamel,  que  en  187'J  la  publicó  en  su  Tratadoge- 
n,  ral ,!,  lapesca,  pero  sin  que  tan  curiosa  noticia 
excitara  gran  interés.  En  1S37  un  escocés,  Jhon 
Shaw,  empleó  este  procedimiento  para  repoblar 
el  Veith.  y  un  ingeniero  inglés,  Bocein,  publicó 
una  Me:  jus  experiencias  sobre  es- 

te objeto. 

En  1Ñ49  en  Francia,  en  los  Vosgos,  un  pobre 
pesi  R  upado  poi  la  desapai  ición 

de  las  1 1  nchas,  \  di  seosode  remediar  el  mal,  tum- 
bábase horas  enteras  junto  al  borde  de  los  arroyos 
y  espiaba  sus  costumbres  y  el  secreto  de  su  repro- 
ducción, desconociendo  por  completo  los  traba- 
jos de  Lund,  de  Jai  obi  j  de  todos  sus  predeceso- 
res. Fuerte  ya  con  bu  descubrimiento,  Remy  se 
asoció  a  otro  pescador,  Gehin,  y  los  dos  al  mo- 
mento empezaron  á  aplicar  sus  observaciones, 
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Pero  :i  pisar  de  la  Memoria  de  John  Saw,  de 
altados  de  que  se  alababa  en  Inglaterra 
Boi  '  ¡U8,  y  de  las  felici     ■    ■     ii  ni  ¡as  de  I' 
Gehin,  la  opinión  pública  permaneció  indiferen- 
te, \  puede  decirse  que  los  éxitos  de  esos  pai  ú  n 
ii i admes,  entregados  con  entusiasmo 
a  la  multiplicación  de  lus  peci  s,  do  tuvieron  mas 
dilatada  resonancia  que  ■  ¡  murmullo  de  los  cris- 
talinos y  bullidores  arroyos  teatro  de  sus  i 
ciones. 

En  ol  año  de  1848  el  eminente  Quatn 
presentó  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París  una 
Memoria,  cuyo  fin  era  demostrar  que  las  íecun- 
daciones  artificiales  harían  desaparecer  todas  las 
causas  de  destrucción  de  los  huevos  de  peces. 
«Si  no  me  engaño,  decía  el  autor,  hay  en  este 
procedimiento  las  indicaciones  necesarias  para 
dar  origen  á  una  industria  completamente  nue- 
va, por  lo  menos  en  Francia.»  La  nota  de  Qua- 
trefages,  reproducida  por  la  prensa,  tuvo  la  fuer- 
za de  sacudir  la  indiferencia  pública,  y  á  partir 
de  este  momento  se  fundaron  las  más  brillantes 
esperanzas  en  ¡a  Piscicultura.  Entre  los  que  des- 
pués contribuyeron  con  sus  escritos  y  estudios 
prácticos  al  progreso  de  la  nueva  industria  y  los 
que  la  auxiliaron  eficazmente  desde  las  altas  es- 
teras del  poder,  debemos  mencionar  al  eminente 
Dumas,  Ministro  de  Agricultura;  al  sabio  natu- 
ralista Milne-F.dwards,  y  sobre  todo  al  ilustre 
profesor  de  Embriogenia  del  Colegio  de  Francia, 
Coste,  que  estudió  las  condiciones  que  deciden 
el  éxito  de  las  operaciones,  perfeccionó  los  proce- 
dimientos, transformó  en  reglas  definidas  prác- 
ticas todavía  indecisas,  y,  en  una  palabra,  hizo 
entrar  resueltamente  á  la  Piscicultura  en  una  vía 
científica.  Gracias  á  sus  gestiones,  el  gobierno 
francés  creó  el  establecimiento  modelo  de  Hu- 
ningue,  al  cual  se  debe  en  realidad  el  movimien- 
to piscícola  de  nuestra  época,  habiendo  propaga- 
do y  vulgarizado  los  procedimientos,  y  estimula- 
do los  ensayos  en  todas  las  naciones  de  Europa 
con  generosas  donaciones  de  millones  de  huevos 
y  pececillos. 

El  éxito  obtenido  por  el  establecimiento  de 
Huningue,  en  poder  de  Alemania  desde  la  ane- 
xión por  ésta  de  la  Alsacia,  es  incontestable. 

Estudiaron  su  organización  y  procedimientos 
comisiones  científicas  de  todos  los  países,  incluso 
del  nuestro,  sirviendo  de  modelo  á  muchos  otros 
que  se  fundaron,  bajo  plan  análogo,  en  Inglate- 
rra, Holanda,  Rusia  y  Bélgica.  Una  vez  iniciado 
el  impulso  en  Huningue,  prosiguiéronle  con  vi- 
gor corporaciones  y  particulares  en  la  mayor  par- 
te de  los  departamentos  franceses,  creando  pis- 
cifactorías en  tanta  abundancia,  que  su  simple 
enumeración  saldría  de  los  límites  de  este  ar- 
tículo. 

Apenas  conocidos  los  procedimientos  de  la 
multiplicación  artificial  de  los  peces  Inglaterra 
los  pauso  en  práctica,  y.  no  dejándose  adelantar 
por  el  movimiento  general,  se  apresuró  á  obtener 
de  la  Piscicultura  el  mayor  provecho  posible,  con 
ese  admirable  instinto  mercantil,  el  buen  senti- 
do práctico  y  la  perseverancia  que  distinguen  á 
la  raza  anglo-sajona  en  toda  clase  de  empresas 
industriales. 

Después  de  Inglaterra  viene  Holanda,  país  en 
que  la  pesca  constituye  uno  de  los  principales  ele- 
mentos de  riqueza,  y  que,  para  permanecer  fiel  á 
sus  tradiciones,  debía  conccih-i  gran  atención  á 
la  Piscicultura.  Pero  mientras  en  otras  partes 
partió  el  impulso  de  pobres  pescadores  ó  de  mu- 
nencias  científicas,  allí  el  jefe  de  Estado,  en  su 
ilustrada  solicitud  por  el  bienestar  desús  subdi- 
tos y  la  prosperidad  del  país,  puso  bajo  su  pro- 
tección la  nueva  industria  y  la  subvencionó  con 
largueza. 
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Alemania,  patria  de  Jacobi,  que  era,  por  con- 
l  de  la  Pía     iltura,         ¡ó  co- 
Huningue  para  estudia]  all 

todi    las  so- 
iquella  culta 
■ 
empresa  ,  pn  ■■-  que 

puede  di 
ni  siquii 

tenimiento.  De  todi  orman  par- 

■  iiii  in 

I  i.  Allí  las  COI 

tablecimienti  <  inge- 

nieros de  monti  s,   I"-  partii    lar      todo 

■ 
sa  de  repobl  >  ■   habiendo  ningún 

■  .  i  mundo  que  bí  pro] 
i  .i  ii  1 1  huí  io  posea  tan  tos  i 
to    de  Piscicultura. 

Igual  ejemplo  nos  ofreí  ■    Austria    El 
ico  de  \  una  y  la  Soi  iedad  de  Pi  ci 

ra  di  la  Alta  Austria,  en  5  al; : g,  fui 

primeros  quese ocuparon  de  Ictiogenia,  di 
de  la  comisión  confiada  al  profesor  Mollín 

imientos  piíbli  di  I  ncia  y 
de  crear  la  Sociedad  Central  de  Piscicultura,  que 
funcionó  bajo  la  dirección  del  profesor  Nawratil. 

Si  a  todos  estos  estados  añadimos  Prusia,  Sa- 
jorna, llesse.  I'.ruiiswii  k  y  Ilantiover,  habremos 
terminado  nuestra  reseña  de  los  países  que  for- 
man parte  de  los  grandes  Imperios  de  Alemania 
y  Austria,  donde  la  Piscicultura  está  subvencio- 
nada con  auxilios  y  re.  eriales  por  el 
Estado  ó  las  diferentes  corporaciones. 

De  Suiza,  testigo  de  los  renombrados  trabajos 
de  Agassiz  y  de  Yogt,  y  sobre  todo  de  este  ulti- 
mo, cuya  Embriología  de  los  salmones  es  un  admi- 
rable monumento  científico,  puede  decirse  que 
en  el  día  no  hay  allí  lago,  río  ni  estanque  que  no 
esté  poblado  de  los  peces  más  delicados  del  con- 
tinente europeo  y  cuyas  aguas  no  sirvan  de  cam- 
po de  explotación  y  continuadas  experiencias  pis- 
cícolas. 

La  península  escandinava  se  asoció  también 
desde  un  principio  al  progreso  ictiogénico,  adop- 
tando medios  sencillos  y  procedimientos  eficaces 
y  prácticos.  El  profesor  Rasch,  de  la  Universi- 
dad de  Cristianía,  obtuvo  notables  resultados,  y 
se  dedicó  á  formar  un  personal  perito  en  Pisci- 
cultura, que  es  el  encargado  de  ejecutar  los  tra- 
bajos oficiales,  de  auxiliar  á  los  particulares  en 
la  organización  de  sus  establecimientos  y  de  en- 
señarles los  procedimientos  y  manipulaciones 
piscícolas.  En  la  actualidad  son  dignos  de  espe- 
cial mención  y  caluroso  encomio  los  importantes 
trabajos  de  Piscicultura  y  Ostricultura  del  gé 
ñero  Wergeland,  que  se  han  extendido  nada  me- 
nos que  á  26  lagos  de  Noruega. 

Excitada  la  atención  de  Rusia  por  los  excelen- 
tes resultados  obtenidos  en  Sueciay  Noruega,  en- 
cargó en  1857  al  ingeniero  Holmberg  que  estudia- 
ra la  Piscicultura  en  la  península  escandinava  y 
propusiera  los  medios  de  introducirla  en  Finlan- 
dia. A  consecuencia  de  los  informes  emitidos, 
el  gobierno  creó  dos  piscifactorías  en  Tammars- 
fors  y  Stockfors,  á  las  cuales  se  debe  una  modi- 
ficación en  el  procedimiento  de  la  fecundación 
de  los  huevos  libres,  la  cual  se  generalizó  rápi- 
damente y  es  conocida  con  el  nombre  de  método 
de  Wrassky  ó  método  ruso. 

Si  abandonamos  la  vieja  Europa,  comproba- 
remos que  en  la  Argelia  se  han  aprovechado  las 
lecciones  de  la  metrópoli,  cultivándose  con  fruto 
la  Piscicultura.  Allende  los  mares,  en  los  Estados 
Unidos  y  el  Canadá,  está  muy  adelantada  la 
Ictiogenia  y  se  cultivan  las  diferentes  especies  de 
salmónidos  propios  de  aquella  región,  como  el 
Salmo  Quinnat,  S.fortiinalisy  la  Trulía  irídi  us, 
con  cuyas  especies  se  lia  enriquecido  ya  la  fauna 
ictiológica  de  Europa,  merced  a  los  trabajos  del 
i  Spencer  1-.  Baird,  comisario  general  de 
pesca  de  los  I  ¡tados  I  nidos,  y  al  celo  y  patrio- 
tismo de  la  Sociedad  de  Aclimatación  de  París. 
En  fin,  en  Australia  la  Sociedad  de  Aclimata- 
cii  ii  de  Melbourne  se  ocupa  también  de  la  cría 
de  peces  indígenas  y  de  la  introducción  de  los 

os,  debiendo  citarse  como  uno  de  li 
brillantes  triunfos  de  la  Piscicultura   el 
podido  llevar  hasta  países  tan  remotos  huevos 
del  salmón  común  de  Europa  después  de  una 
travesía  de  cincuenta  y  tres  días. 
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Esnafia  no  lia  permanecido  indiferente  al  mo- 

vSto  Picola  iniciado  en   Europa  a  media- 

dTdTl  presente  siglo.    El   reputado  naturalista 

riano  de  la  Paz  Graells    con  sus  ensayo^ 

prácticos  primero,  con  la  publicación  de  su  Ua- 

coñtribuyóá  desarrollar  el  gusto 

iUPiSlturaennueiti-apatriayiquefue. 

reconocidos  sus  procedimientos  y  las  reglas  lo  - 
"ulXporCosfeSuactividadéimciati, 
dadas  por  la  ilustración  nada  común  de  S.  M.  el 
% ÍD.1  Francisco  de  Asís,  dieron   por  resultado 
ía  creación  del  establecimiento  de  Piscicultura  de 
La  Granja,   que  inauguró  sus  trabajos  en  no- 
riemb*eÍl867,  fecundando  25  500   huevos  de 
trucha  común  é  importando  para  su  mcubación 
91  000  huevos  embriouados    de  salmónidos  del 
centro  de  Europa,  regalados  por  e ^^bl«^ 
miento  de  Huningue.     Desgraciadamente    por 
efecto  de  los  acontecimientos  políticos  del  si 
guTente  año,  el  establecimiento  de  La .Granja .se 
vid  obligado  a  suspender  sus  tareas,  que  no  rea 
,„ló  hasta  el  año  .1,  1875  por  la  voluntad  ex- 
mesa  de  S.   M.  elrey  D.  Alfonso  MI,  quedo- 
al  es tari uniente  de  cuantos  elementosy  re- 
cursos fueron  necesarios,  encomendando  su  di- 
rección  ala  Comisión  de  Ingenieros  de  Montes 
nnp  está  al  servicio  de  la  Keal  Lasa. 
q  La  Piscicultura,  para  su  estudio,  podemoscon. 
siderarla  dividida  bajo  diversos  aspectos,  ya  se 
de  la  Piscicultura  en  aguas  dulces  que  es 
hoy  por  hoy  casi  la  única  que  se  practica,  o  ya 
se  refiera  á  las  especies  marinas.  La  primera  po- 
demos también  dividirla  en  dos  secciones:  la  pis- 
cicultura artificial,  que  se  verifica  por  medio  de 
la  reproducción  y  cría  artificial  de  los  peces   y 
la  que  podemos  llamar  natural    que  solo  ti  ata 
,1c  nroteger  y  fomentar  la  cría  de  la  pesca  en  li- 
bertad, Suministrándole  las  condiciones  que  re- 
quiere  su  vidalibre.  . 

q  La  piscicultura  artificial  es  de  todas  ellas  la 
mas  importante  y  la  que  presenta  un  aspecto 
verdaderamente  industrial.  El  principal  agente 
de  ella  es  la  fecundación  artificial,  único  medio 
que  ha  permitido  verdaderamente  el  obtener 
pesca  en  cantidad  suficiente  para  repoblarlas 
aguas  casi  di  siertas.  ,   .  . 

Para  verificar  pronto  y  con  buen  éxito  la  fe- 
cundación artificial  es  preciso  tener  en  cuenta 
la  magnitud  de  los  peces;  si  los  huevos  sobre  lr.s 
que  se°va  á  operar  quedan  libres  en  el  tondo  de 
fas  aguas  ó  se  adhieren  á  los  cuerpos  sumergi- 
dos porque  esta  circunstancia  exige  alguna  %a- 
ríacion  en  la  práctica;  y,  finalmente,  sea  cual 
mere  la  especie,  colocar  en  dos  cubetas  distintas 
llenas  de  agua  los  machos  y  las  hembras,  sepa- 
rados unos  de  otros.  .  , 

Hecho  esto,  se  dispondrán  vanas  vasijas  de 
loza  vidrio,  madera  ú  hoja  de  lata,  con  el  fon- 
do i  laño  y  ancho,  llenándolas  de  agua  pura  y 
Hmpia  hasta  la  mitad,  ó  sólo  hasta  la  tercera 
parle  de  su  capacidad,  y  cuya  temperatura  no 
mse  de  5  á  10°  para  los  salmónidos  y  de  16  a  20 
.áralas  tencas,  carpas,  percas,  etc.  tn  seguida 
se  procede  á  la  operación  del  modo  que  vamos  a 

^Primero  se  cogerá  una  hembra,  sujetando  su 
cabeza  con  la  mano  izquierda,  y  con  la  derecha 
la  cola;  lue.-o  se  la  aproximara  a  la  vasija  y 
comprimiendo  suavemente  con  el  pulgar  y  de; 
más  dedos  de  esta  mano  su  vientre,  se  obligara 
á  salir  fuera  todos  los  huevos  que  contenga,  ve- 
rificando reiterados  frotes  de  arriba  a  abajo. 

Concluida  esta  primera  operación  se  cambia  el 
arma  de  la  vasija,  si  durante  las  manipulaciones 
dlscritas  se  hubiese  ensuciado  con  las  mucosi- 
dades  desprendidas  ó  las  deyecciones  déla  hem- 
bra En  seguida  se  coge  un  macho,  y  por  un  me- 
canismo análogo  al  descrito  se  le  hace  eyacular 
algunas  gotas  de  esperma. 

Para  que  las  moléculas  de  este  humor  se  re- 
partan con  igualdad  en  toda  el  agua  del  reci- 
piente es  preciso  removerla  un  poco  con  la  ma- 
no ó  con  la  cola  del  mismo  pez  en  que  se  opera, 
haciendo  otro  taato  con  los  huevos  que  están  en 
el  fondo.  ,  ,  .fi 

Al  cabo  de  un  minuto  de  reposo  queda  verm- 
cada  la  impregnación  seminal,  y  en  seguida  se 
lavan  los  huevos,  renovando  muchas  veces  el 
amia  de  la  vasija  en  que  fueron  recibidos,  Si  la 
incubación  debe  tener  lugar  en  un  sitio  próximo 
al  de  la  operación  se  llevan  á  él  sin  dilación,  pa- 
ra colocarlos  en  el  aparato  que  describiremos 

"Además  de  este  procedimiento  existe  otro, 
que  es  el  que  se  denomina  ruso,   y  con  el  cual 


parece  ser  que  el  número  de  huevos  que  quedan 
íi„  |, ,  andar  es  mucho  menor  Según  este  siste- 
ma, se  ponen  en  un  cacharro  los  huevos  con  la 
substancia  mucosa  que  los  conglutina,  en  lafor- 
ma  qUe  salen  del  cuerpo  de  la  hembra,  y  sobre 
ellos  se  vierte  directamente  el  esperma  de,  ma- 
cho,  teniendo  cuidado  de  revolver  bien  P"»q?e 
la  mezcla  sea  más  íntima;  se  deja  asi  de  15  a  .0 
minutos,  tiempo  suficiente  para  que  se  opere  la 
fecundación,  y  después  los  huevos  se  lavan  para 
desembarazarlos  de  las  substancias  mucosas  y  se 
pasan  á  las  cajas  de  incubación. 

Las  truchas  ó  salmones  producen  ordinaria- 
mente 1  000  huevos  por  libra;  y  corno  en  estas 
especies  no  es  raro  encontrar  individuos  de  gian 
amaño,  los  hay  que  dan  de  10  i  20  000  huevos.  | 
En  tal  caso,  en  vez  de  fecundarlos  todos  de  una 
vez  es  preferible  hacerlo  por  partes,  repartién- 
dolos en  distintas  vasijas,  y  colocando  encada 
una  á  lo  más  3  ó  4  000. 

Cuando  se  trata  de  fecundar  huevos  de  espe- 
cies que,  como  los  de  la  i  arpa,  gobio,  perca  et- 
cétera, se  adhieren  á  los  cuerpos  extraño^ sobre 
que  caen,  se  opera  de  un  modo  algo  díte. ente. 
Tómase  una  cubeta  proporcionada  que  contenga 
acma  á  la  temperatura  conveniente,  y  se  prepa- 
ran varios  manojos  de  plantas  acuáticas,  de  ra- 
milla de  brezo  o  de  cualquiera  otro  vegetal  se- 
mejante. Los  operadores  deben  ser  tres:  uno  de 
ellos  coge  la  hembra,  y  por  el  procedimiento  pri- 
meramente descrito  la  hace  evacuar  parte  de  los 
huevos  que  contiene  en  su  vientre;  el  segundo 
toma  al  macho  y  le  hace  eyacular  un  poco  de  es- 
perma, mientras  que  el  tercero  recibe  ambos  pro- 
ductos en  los  mencionados  manojos  sumergidos 
en  el  agua  de  la  cubeta  y  favorece  la  mezcla 
removiendo  suavemente  las  plantas  para  que  al 
mismo  tiempo  se  fijen  los  huevos  en  ellas. 

En  sustitución  á  este  procedimiento  se  em- 
plean los  desovaderos  artificiales,  que  pueden 
variar  en  dimensiones,  forma  y  estructura.  Los 
más  sencillos  son  los  que  se  hacen  con  cua tro 
listones  de  1  ó  2  metros  de  largo,  unidos  por  sus 
extremos,  formando  un  cuadro  cortado  de  tre- 
cho en  trecho  por  cinco  ó  seis  travesanos  pues- 
tos á  distancias  iguales.  A  este  aparato  se  atan 
manojos  de  hierbas,  ramites  ¿e  brezo,  de  alga- 
rabía ó  de  raíces  fibrosas,  etc.,  formando  todas 
un  macizo  no  muy  espeso.         ■ 

También  pueden  construirse  los  desovaderos 
formando  una  escalera  rústica  con  dos  latas  del- 
gadas, a  las  cuales  se  atan  con  mimbres  o  tomi- 
las  los  peldaños,  fijando  en  éstos  los  manojos  ó 
escobillas  de  algarabía,  brezo,  esparto,  etc. 

Pueden  formarse  otros  colocando  en  cuevanos 
de  mimbre,  de  medio  pie  de  hondo  céspedes 
bien   poblados  de  hierbas  largas  o   de  plantas 

acuáticas.  ,       ,,  -, „ 

Estos  mismos  cestos  pueden  llenarse  de  can- 
tos rodados,  grava  ó  almendrilla,  para  que  des- 
oven en  ellos  las  especies  que  depositan  los  hue- 
vos  sobre  las  piedras  del  fondo  de  los  arroyos  o 

11  Un  mes  antes  de  la  época  del  desove  ó  pos- 
tura deben  colocarse  los  desovaderos  artificiales 
en  los  sitios  convenientes.  En  genera  no  deben 
ponerse  á  gran  profundidad,  situándolos  en  una 
pendiente  suave,  ó  bien  horizontalmente,  pero 
siempre  opuestos  al  sol  y  con  un  lastre  que  los 
haga  bajar  á  la  profundidad  necesaria. 

Para  los  salmónidos  que  se  retienen  en  aguas 
desprovistas  de  lechos  de  desove  es  necesario  lor- 
maí  éstos  artificialmente  echando  donde  las  co- 
mentes  lo  permitan  una  porción  de  chínanos 
ó  grava  mezclada  con  arena  gruesa,  formando 
espacios  ó  plazas  de  3  á  4  metros  do  super- 

fi°La  incubación  artificial,  sea  cual  fuere  el  me- 
dio de  obtener  los  huevos  fecundados  libres  o 
adherentes,  necesita  de  aparatos  que  les  preser- 
ven de  que  se  pierdan  más  de  dos  terceras  par- 
tes  como  sucede  cuando  se  dejan  abandonados 
así  mismos  en  las  aguas.  De  estos  aparatos  de- 
ben proscribirse  aquellos  en  cuya  construcción 
entran  substancias  metálicas  en  gran  cantidad 
Estos  aparatos  pueden  ser  de  vanas  clases:  los 
más  sencillos  son  los  que  se  colocan  directa  y 
sencillamente  en  las  comentes  naturales.  El  mas 
común  y  el  más  usado  de  ellos  es  el  que  primi- 
tivamente usó  Jacobi,  y  que  se  conoce :  aun hoy 
con  el  nombre  de  caja  de  Jacobi.  Con siste  en 
una  caja  rectangular  de  2  á  3  metros  de  largo 
por  50  á  60  centímetros  de  ancho  y  85  de  pío- 
fundidad,  cerrada  por  una  tapa  movib  e  que  per- 
mite examinar  fácilmente  el  estado  de  los  hue- 
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vos-  en  sus  dos  extremos,  colocados  en  el  ojo  de 
la  comente,  existen  aberturas  protegidas  por 
tela  metálica  bien  espesa,  que  permiten  que  el 
a-n.a  se  renueve  fácilmente  sin  que  puedan  pe- 
netrar insectos,  larvas,  algas,  etc.,  y  otros  ene- 
migos de  los  huevos.  Para  la   incubación  de  los 
huevos  libres  se   prepara  en  el  fondo  de  la  caja 
una  capa  de  arena  y  chinas,  sobre  la  cual  se  co- 
locan  los  huevos  suficientemente  espaciarlos   y 
si  se  trata  de  huevos  aglutinados  se  ponen  di- 
rectamente ó  enredados  en  ramaje  en  la  caja  de 
incubación.  La  caja  se  sumerge  en  agua  comen- 
te  vel  piscicultor  sólo  necesita  vigilar  el  des- 
arrollo de  los  gérmenes.  En  el  establecimiento 
de  Piscicultura  de  Río  de  Piedra  este  sistema  es 
el  que  se  emplea,  luego  de  haber  intentado  otros 
varios   pero  da  allí  excelentes  resultados,  mas 
que  nada  por  lo  puras,  corrientes  y  oxigenadas 
que  son  las  aguas. 

E]  , ,,  Müte  es  uno  de  los  apara- 

tos  m  is  usados  en  Francia,  y  consiste  en  una  ca- 
ja flotante,  cilindrica,  de  poca  altura,  cerrada  en 
sus  bases  por  tela  metálica  galvanizada,  y  en  cu- 
vo  interior,  sobre  unos  discos,  se  colocan  los  hue- 
vos El  aparato  se  mantiene  entre  dos  aguas, 
Botante,  merced  á  flotadores  y  cuerdas  queje 
fijan  al  fondo.  Kottz  emplea  y  aconseja  vasos  de 
barro  con  multitud  do  agujeros  y  en  cuyo  inte- 
rior se  colocan  los  huevos.  Lo  baratos  que  son 
estos  aparatos  hace  que  sean  muy  empleados. 
Lamy  aconseja  en  lugar  de  ellos  el  empleo  de 
cestos,  en  cuyo  interior  se  colocan  los  huevos, 
y  en  los  que  el  agua  se  renueva  con  facilidad. 

Para  los  huevos  de  ciertas  especies ,  como  los  de 
las  Alosa,  que  necesitan  movimiento  durante  su 
incubación   se  puede  emplear  el  aparato  de  8c ¡th 
Green,  que  consiste  en  una  caja  flotante,  incli- 
nada como  un  pupitre  á  favor  de  la  corriente,  y 
cuyo  fondo  y  costados  en  parte  están  formados 
con  tela  metálica  alquitranada;  miden  estas  ca- 
jas unos  60  centímetros  por  40,  y  se  colocan  en 
corrientes  rápidas  y  movidas;  también  con  este 
objeto  se  recomienda  un  aparato  que  se  dio  acó- 
nocer  en  la  Exposición  de  Londres  de  1883,  que 
consiste  en  una  caja  hexagonal  en  cuyo  interior 
va  colocado  paralelamente  aleje  un  tubo  de  tela 
1  metálica,  en  el  cual  se  colocan  los  huevos;   a  ca- 
ja lleva  arriba,  en  la  parte  superior,  varios  tubos 
por  los  cuales  penetra  el  agua  en  el  espacio  in- 
termedio, entre  la  caja  y  el  cilindro  de  tela  me- 

É?  aparato-flotante  de  incubación  de  Coste 
consiste  en  una  caja  de  un  metro  de  largo  por 
medio  de  ancho  y  otro  tanto  de  profundidad ,  e 
fondo  y  las  paredes  son  de  madera   pero  en  su 
parte  superior  existe  una  tapa  dividida  trans- 
versalmente  en  dos  piezas  movibles,  en  el  cen- 
tro de  las  cuales  hay  una  abertura  de  20  cen- 
tímetros cubierta  de  tela  metálica;  los  dos  ex- 
tremos de  la  caja  están  también  provistos  de 
una  claraboya  y  dispuestos  a  modo  de :  puei  ta 
con  sus  bisagras  que  abren  para  atue.a    Enel 
1  interior  de  la  caja,  sobre  travesanos,  se  colocan 
tres  bastidores  de  madera  que  llevan  de  lado  a 
lado,  paralelamente  dispuestas,  una  porción  de 
varillitas  de  vidrio  muy  juntas,  sobre  las  cua- 
les se  colocan  los  huevos.  El  agua  se  renueva  en 
este  aparato  fácilmente,  y  por  las  trampillas  se 
nuede  desarmar  y  limpiar  con  gran  comodidad. 
1   Los  aparatos  de  corriente  continua  forman  la 
se-unda  categoría  de  los  aparatos  empleados  en 
ai.icubacio.fde  los  huevos.  Estos  aparatos  no 
se  colocan  directamente  en  las  comentes i   sino 
que  el  agua  viene  á  ellos  generalmente  filtrada 
lor  una  tubería  y  se  puede  regular  su  marcha  y 
temperatura.  El  incubador  de  cascada  de  Coste 
es  el  mas  empleado.  Consiste  en  »™  *™  £ 
cajas  ó  artesas  rectangulares   de  unos  60  centí- 
metros por  15  y  7  de  profundidad,  en  las  cua  es 
™  sostenido,  sin  tocar  al  fondo,  un  baelador  mo- 
vible que  lleva  transversalmente  una  serie  de 
varillas  delgadas  de  cristal,  separadas  entre  s. 
unos  2  ó  3  milímetros  y  formando  una  espe cíe 
do  emparrillado  sobre  el  cual  se  colocan   os  hue- 
vos    Estas  artesas  se  disponen  en  escalera,  unas 
encima  de  otras,  de  modo  que  el  agua  penetra 
por  las  más  altas  y  su  sobrante  cae  por  un  bor- 
de á  la  que  está  colocada  mas  abajo  y  de  esta 
ala  siguiente.  Este  aparato  permite  mantenei 
una  coimente  de  aguacen  aireada >,  *und«te 
y  constante;  los  huevos  se  pueden  «»m»»' » 
cilmente,  retirar  los  que  entren  en  putrefacción  y 
l"r  cómodamente  todo  el  aparato.  Presenta 
sin  embarco   un  grave  inconveniente,  y  es  el  de 
qñe  en  ri  momento  déla  salida  de  los  embno- 
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Artesa  incubadora,  sistema  La  Valelte  i 


Evolución  de  la  trucha 


A  utoescogedor 


Pinzas  de  piscicultor 

tajas:  la  una  que  lio  requiere  aguas  muy  filtra- 
das, y  la  otra  que  no  ocupa  tanto  espacio  romo 
el  aparato  .de  Coste.  Un  discípulo  de  Coste,  Bar- 

theol,  ha  ideado  una  es] ¡e  de  artesa  califórni- 

ii  Instante  modificada,  que  denomina  artesa 
nacional  á\  G 

El  aparato  de  corriente  continua  de  Fergt 
es  de  los  más  sencillos  y  de  mejores  resultados; 
es  un  cilindro  de  vidrio  de  unos  20  centímetros 
de  diámetro,  provisto  de  dos  tubos  opuestos, 
el  uno  en  el  fondo,  por  el  cual  llega  el  agua,  y 
el  otro  cerca  del  borde  parala  salida;  el  cilin- 
dro lleva  en  su  interior  una  serie  de  tamices  cir- 
culares, colocados  paralelamente  unos  encima 
de  otros,  sobre  los  cuales  se  colocan  los  huevos, 
de  modo  que  la  corriente,  entrando  por  debajo, 
los  baña  constantemente  teniéndolos  siempreen 
movimiento.  Se  pueden  unir  con  un  tubo  de 
caucho  varios  de  estos  aparatos  dispuestos  en 
batería,  y  el  gasto  de  agua  es  mucho  menor. 

El  incubador  de  J.  Bomsay  Qibson,  emplea- 
do en  el  establecimiento  de  Howictown,  en  In- 


ArteseL  incubadora,  sistema  íácuu      i 


-A  A. 


Sección  de  la  mesa  incubadora 


Mesa  incubadora 


glaterra,  presta  muy  buenos  servicios  en  esta 
piscifactoría,  que  es  la  mejor  de  Europa;  no  es, 
en  suma,  neis  .pie  una  caja  oblonga  que  contie- 
ne una  serie  de  varillas  de  vidrio  colocadas  de 
canto,  entre  '  cual  llega  muy  aireada  la  co- 
rriente de  agua  ;  cada  caja  puede  contener  unos 
20000  huevos,  y  este  establecimiento  produjo 
12000000  de  crías  de  truchas  y  salmones  en 
1883. 

En  la  mayoría  de  las  piscifactorías  de  los  Es- 
tados Unidos  se  emplea  también  el  aparato  de 


D  mal  '  .que  por  sí  solo  separa  los  huevos  perdi- 
dos. Ci  nsiste  este  aparato  en  un  vaso  cilindrico 
de  une  10  centímetros  de  alto  porlSde  diáme- 
tro, de  fondo  hemisférico  y  con  el  cuello  relati- 
vamente estrecho  y  cerrado  por  una  tapa  metá- 
lica que  atraviesan  dos  tubos  de  cristal,  de  los 
cuales  el  uno  llega  al  fondo  y  el  otro  termina  á 
un  tercio  de  la  abertura  del  cilindro.  Por  el  pri- 
mero de  estos  tubos  llega  el  agua,  en  el  fondo 
se  colocan  los  huevos  y  quedan  bañados  por  la 
corriente,  que  los  tiene  siempre  en  movimiento; 
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pero  como  los  huevos  ya  perdidos  son  más  lige- 
ros que  los  sanos  salen  á  la  superficie,  y  pene- 
trando por  el  segando  tubo  los  arrastra  la  co- 
rriente.  Cuando  las  i  i    -  comienzan  á  Balir  por 
i  ste  mismo  tubo  salí  n  á  otro  frasco  semejante  y 
por  '-1  tubo  de  entrada,  que  aquí  es  el  eor- 
i     igua  sobrante  pasa  poi  el 
irgo,  provisto  en  su  extremo  de  uña  bolsi- 
que  impide  la  salida  de  las  crías  al 
i  ior. 

A  esta  misma  clase  de  aparatos  pertenecen  los 
conos  ó  embudos  dt  líather  y  Bell,  que  son  em- 
budos  de  35  centímetros  de  diámetro  en  la  base 
por  30  de  altura,  en  cuyo  borde  superior  va  sol- 
dada una  faja  metálica  de  unos  3  centímetros, 
que  forma  un  borde  recto  y  lleva  un  fcubito  para 
el  desagüe.  En  el  fondo,  en  donde  el  di 
del  cono  es  solamente  do  5  centímetros,  vu  un 
tabique  horizontal  de  tela  metálica,  sobre  el  cual 
se  colocan  los  huevos.  La  corriente  llega  por  el 
tulio  del  embudo  y  tiene  en  movimiento  los  hue- 
vos, arrastrando"  los  más  ligeros,  no  desarro- 
llados. 

Eergusson  emplea  también  para  los  huevos  de 
muy  cultivados  en  los  listados  Uni- 
dos, un  aparato  especial,  que  tiene  á  los  huevos 
en  constante  movimiento,  según  requieren  los  de 
esta  especie.  Este  aparato  no  es  más  que  un  pe- 
queño tonel  de  hierro  galvanizado,  de  50  centí- 
metros de  diámetro  por  60  de  alto,  cuyo  fondo 
es  de  tela  metálica,  y  estos  toneles,  por  medio  de 
cadenas,  van  suspendidos  á  una  pértiga,  que  una 
maquinita  de  vapor  mueve  de  arriba  abajo,  su- 
mergiéndolos y  sacándolos  del  agua,  de  modo  que 
nunca  llegue  ésta  á  más  de  la  mitad  de  la  altu- 
ra ni  queden  los  huevos  nunca  en  seco.  General- 
mente estos  aparatos,  los  conos  de  Mather  y 
Bell  y  los  incubadores  Steeth-Greeu,  se  dispo- 
nen en  barcos  de  vapor  llamados  FisK-Tuxuik  y 
Lookout,  construidos  á  modo  de  laboratorios  am- 
bulantes por  la  Comisión  de  Pesca.  Con  ellos 
se  han  repoblado  de  Alosa  y  de  Corcgonus  los 
ríos  completamente  agotados,  y  en  18S0  se  pes- 
caron ya,  merced  á  esta  repoblación,  27752033 
kilogramos  de  Alosa,  que  representaban  un  valor 
de  7513580  pesetas. 

Como  se  ve,  todos  los  aparatos  incubadores  no 
hacen  más  que  procurar  que  los  huevos  estén 
constantemente  bañados  por  una  corriente  de 
agua  bien  pura  y  aireada. 

Nunca  deben  abandonarse  los  huevos  que  se 
someten  á  la  incubación,  dondequiera  que  és- 
ta se  verifique,  porque  privarlos  de  los  cuida- 
dos que  exigen  sería  perderlos  irremisiblemen- 
te. Estos  cuidados  consisten  en  mantenerlos  lim- 
pios de  los  sedimentos  que  las  aguas  poco  claras 
depositan  abundantemente  encima  de  ellos,  y 
librarlos  de  todos  los  animalillos  acuáticos  que 
los  alteran  picándolos  ó  royéndolos.  Tampoco  se 
les  debe  dejar  amontonados,  y  por  lo  menos  ca- 
da dos  días  es  preciso  reconocerlos  y  separar  con 
unas  pinzas  los  huevos  blancos,  porque  es  señal 
de  que  están  muertos,  y  su  descomposición  alte- 
raría los  demás,  que  se  contaminarían  con  las  ve- 
getaciones parásitas  que  sobre  aquéllos  se  desarro- 
llan, concluyendo  por  invadir  á  todos.  Para  lim- 
piarlos de  los  sedimentos  del  agua  se  pasa  sua- 
vemente por  encima  un  pincel  ancho  y  más  ó 
menos  fino,  según  lo  requiere  el  caso.  Los  huevos 
muertos  se  separan  con  unas  pinzas,  cogiéndolos 
cuidadosamente  uno  auno. 

Los  huevos  adherentes,  aún  más  que  los  libres, 
exigen  cuidados  que  les  protejan  contra  la  mul- 
titud de  enemigos  que  tienen,  pues  además  de 
un  sinnúmero  de  insectos  y  bichos  acuáticos,  to- 
dos los  peces,  y  hasta  los  mismos  que  los  han 
puesto,  los  devoran.  Para  sustraerlos  de  tales 
peligros  se  encierran  los  manojos  de  hierbas 
que  los  contienen  en  cestas  de  mimbres  con  tapa. 

i  uando  los  huevos  necesitan  la  acción  del  sol 
se  colocan  en  los  ángulos  superiores  del  cesto 
cuatro  flotadores  de  corcho,  que  le  sostengan  cer- 
ca de  la  superficie  del  agua.  Si,  por  el  contrario, 
exigen  alguna  profundidad,  ó  estar  en  medio  de 
la  corriente,  se  pondrá  al  cesto  un  lastre  que  le 
I  ajar  lo  necesario  y  evite  sea  arrastrado 
por  las  aguas.  También  hay  que  tener  en  cuenta 
la  temperatura  para  la  elección  de  los  sitios  don- 
de se  coloquen  estos  cestos.  Las  aguas  frías,  fa- 
vorables á  las  truchas  y  salmones,  no  lo  son  á 
los  peces  dichos  de  verano;  los  huevos  de  éstos 
sólo  prosperan  en  aguas  templadas,  de  12  á  15° 
para  las  percas  y  cachos,  de  20  para  las  carpas  y 
os,  y  de  20  á  25  para  las  tencas. 

Cuando  los  aparatos  de   incuba  ion   se  colo- 
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quen  en  aguas  muertas  será  preciso  cubrir  su 
foni lo  ríe  plantas  acuáticas  que  impidan  la  co- 
rrupción. 

Los  huevos  de  los  peces  tienen  sus  enemigosy 
enfermedades,  que  les  hacen  perecer  por  causas 
-.pero  las  más  comunes  son  las  ocasio- 
nabas por  el  desarrollo  sobre  ellos  de  vegetacio- 
ni  parásitas  y  por  la  voracidad  de  algunos  ani- 
males. 

Las  plantas  parásitas  que  suelen  desarrollarse 
encima  de  estos  gérmenes  animales  son  una 
alga  llamada  por  los  botánicos  Leptomüi 
vatus,  la  cual  es  más  perjudicial  que  ninguna 
otra,  según  dice  Kobtz  en  su  Tratado  de  Pisci- 
cultura. 

No  vegeta  sino  sobre  los  huevos  muertos  ó  en- 
fermos, pero  cubre  á  los  sanos  con  una  pelusa 
algodonosa  muy  tupida  que  los  ahoga.  El  mejor 
remedio  es  la  inmediata  separación  de  los  hue- 
vos invadidos,  sacándolos  unoá  uno  con  las  pin- 
zas, porque  sirviéndonos  del  pincel  extendería- 
mos más  sus  espórulas,  que  no  tardarían  en  ve- 
getar rápidamente  por  todas  partes,  haciendo 
más  general  el  daño.  También  son  muy  perju- 
diciales el  Meridion  circulare,  la  Synedraaugus- 
tata,  párvula  y  acicularis,  la  Vaucheria  palca, 
fenecida  y  Diatoma  pectinala,  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  Diatomeas,  de  color  pardo  ó  verde 
amarillo,  que  suele  desarrollarse  copiosamente 
sobre  la  grava  del  fondo  de  los  aparatos  incuba- 
dores, y  de  allí  invaden  los  huevos,  cubriéndo- 
los de  modo  que  perturban  su  desarrollo  y  les 
hacen  perecer.  Contra  esta  plaga  hay  dos  reme- 
dios: ó  la  obscuridad,  ó  una  corriente  rápida  de 
agua.  Este  medio  es  menos  fácil  de  aplicar  que 
el  primero,  porque  no  es  siempre  posible  dispo- 
ner de  él.  La  falta  de  luz  se  opone  á  la  multipli- 
cación de  las  diatomeas  y  con  Ierras  de  que  se 
trata,  sin  que  de  ello  resulte  perjuicio  para  los 
huevos,  cuya  incubación  sigue  normalmente,  no 
experimentando  más  alteración  que  el  retardo  de 
algunos  días. 

Las  larvas  de  muchos  coleópteros  hidrocan- 
taros;  los  mismos  insectos  perfectos  de  esta  fa- 
milia, y  algunas  otras  que  viven  en  las  aguas, 
se  ceban  también  en  los  huevos  de  peces,  y  estos 
mismos,  la  Myogale  de  los  Pirineos,  la  rata  de 
agua  y  muchas  aves  palmípedasy  de  ribera  bus- 
can la  hueva  con  ansia  para  devorarla. 

Los  estragos  que  por  estas  causas  pueden  acae- 
cer, solo  son  temibles  cuando  las  incubaciones 
se  hacen  al  aire  libre  y  en  aguas  no  resguarda- 
das, pues  en  las  que  lo  están,  como  las  de  los 
aparatos  de  incubación  artificial,  no  son  temi- 
bles estos  enemigos.  El  uso  de  los  cestos  flotan- 
tes bastará  para  preservar  los  huevos  que  se 
abandonan  en  los  ríos,  charcas  y  lagos  á  la  in- 
cubación espontánea. 

Durante  el  primer  período  del  desarrollo  no 
deben  tocarse  ni  transportarse  á  distancia  los 
huevos  de  peces,  dejándolos  en  completo  reposo 
y  sin  otra  manipulación  que  la  más  indispen- 
sable para  separar  con  cuidado  los  muertos,  que 
como  se  ha  dicho  se  reconocen  por  el  color  blan- 
co opaco  que  adquieren.  Más  tarde,  cuando  bos- 
quejado el  pez  se  transparenta  al  través  de  las 
membranas,  viéndose  los  ojos  cómodos  puntos 
negruzcos,  ya  no  es  tan  expuesta  su  traslación 
de  un  punto  á  otro,  pudiéndolos  mudar  de  una 
rejilla  á  otra  para  íimpiarlos,  sacándolos  direc- 
tamente del  agua  por  medio  de  una  paletita  ó 
de  una  pipeta  recta  ó  curva. 

Esa  operación  con  la  pipetase  verifica  toman- 
do el  instrumento  con  la  mano  derecha  por  su 
extremo,  el  cual  se  cierra  con  el  pulpejo  del  de- 
do pulgar.  En  seguida  se  presenta  á  los  huevos 
el  extremo  opuesto,  y,  levantando  rápidamente  el 
¡migar,  el  agua  se  precipita  dentro  de  la  cavi- 
dad de  la  pipeta,  arrastrando  todo  lo  que  coge 
la  corriente  por  delante;  cuando  el  nivel  se  haya 
establecido  se  retira  la  pipeta,  que  queda  más  ó 
menos  cargada  de  huevos. 

Si  estos  se  destinasen  á  ser  enviados  lejos 
debe  preferirse  el  último  período  descrito  de  su 
desarrollo,  porque  es  la  época  en  que  soportan 
mejor  un  viaje  de  diez,  quince  y  hasta  veinte 
días.  Para  esto  se  colocan  por  capas  entre  mus- 
go ó  plantas  acuáticas  húmedas,  dentro  de  una 
caja,  y  si  por  el  rigor  de  la  estación  temiésemos 
que  se  congelasen  se  colocaría  esta  caja  dentro  de 
otra  mayor,  llenando  el  hueco  que  entre  las  dos 
resultase  con  musgo  seco,  salvado  ó  cualquier 
cuerpo  que  se  oponga  á  la  acción  del  frío.  Lle- 
á  su  destino,  y  colocados  de  nuevo  los 
huevos  en  los  aparatos  ó  sitios  de  incubación, 
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ésta  sigue  su  marcha  regular  hasta  el  nacimien- 
to del  pez. 

Ya  hemos  visto,  al  tratar  de  la  propagación 
natural  de  los  peces,  cómo  nacen  estos  seres,  pu- 
diendo  algunos  desde  luego  nadar  veloces  i  or  el 
agua,  al  paso  que  otros,  tale-  como  los  salmó- 
nidos, que  al  salir  del  buevo  están  provistos  de 
una  vesícula  umbilical  enorme,  quedan  inmóvi- 
les en  el  sitio  en  que  nacieron,  sin  poder  huir 
de  sus  numerosos  enemigos.  A  los  primeros  pue- 
de abandonárselos  á  sí  mismos,  mientras  que  los  ■ 
segundos  exigen  nuestro  cuidado  aun  dentro  de 
los  aparatos,  dejándolos  por  algún  tiempo  en  el 
más  completo  reposo,  al  abrigo  de  una  luz  viva 
y  sin  darles  de  comer,  porque  hasta  un  mes  des- 
pués de  su  nacimiento  la  substancia  contenida 
en  la  vesícula  umbilical  basta  para  sustentarlos, 
('uando  esta  vesícula  ha  desaparecido  casi  com- 
pletamente, ó  ha  sido  del  todo  reabsorbida,  lo 
cual  suele  tener  lugar  al  fin  de  la  quinta  ó  sexta 
semana,  se  despierta  el  apetito  en  estos  peces,  y 
entonces  se  les  saca  de  las  vasijas  de  incubación 
y  se  les  coloca  en  recipientes  más  espaciosos  pro- 
vistos de  abrigos  y  escondidos,  donde  se  les  ali- 
menta dos  ó  tres  veces  al  día,  dándoles  peque- 
ñas cantidades  de  carne  cruda  picada,  ó  hígado 
machacado  y  reducido  á  papilla,  ó  lo  que  es  me- 
jor, se  les  echa  en  los  lagos,  arroyos  ó  riachue- 
los en  que  se  quiera  criarles,  y  que  anticipada- 
mente deben  limpiarse  de  animales  nocivos  en 
cuanto  sea  posible.  De  este  modo  se  evita  el 
engorro  de  la  alimentación  artificial,  puesto  que 
los  pececillos  en  libertad  buscan  ellos  mismos  el 
alimento  que  necesitan  y  más  les  conviene.  Si 
los  peces  nacidos  en  los  aparatos  de  incubación 
artificial  se  destinan  á  poblar  aguas  más  ó  me- 
nos distantes,  la  experiencia  ha  demostrado  que 
cuanto  más  jóvenes  sean  tanto  más  fácil  es  la 
traslación.  La  época  en  que  acaban  de  perder  la 
vesícula  umbilical  los  salmónidos  es  la  más  á 
propósito  para  trasladarlos  á  largas  distancias, 
echándolos  en  frascos  de  boca  ancha,  de  la  capa- 
cidad de  dos  ó  tres  litros,  y  teniendo  cuidado  de 
renovar  el  agua  cada  dos  ó  tres  horas,  ó  airearla 
por  lo  menos,  sirviéndose  al  efecto  de  una  pipe- 
ta. Estos  frascos,  cuyo  transporte  se  hace  cómo- 
damente, colocándolos  en  los  huecos  de  un  cesto 
que  tenga  varios  compartimientos,  pueden  con- 
tener cerca  de  5  á  6000  salmónidos. 

Para  los  peces  de  5  á  6  centímetros  son  estos 
frascos  insuficientes,  y  su  transporte  debe  ha- 
cerse en  toneles  pequeños,  con  abertura  ancha 
practicada  en  el  costado.  Antes  es  indispensable 
hacer  sufrir  á  los  toneles  una  larga  maceración, 
para  despojar  la  madera  de  todas  las  impurezas 
que  contenga,  y  al  ponerlos  en  uso  sólo  se  les 
llenará  de  agua  hasta  los  dos  tercios  de  su  capa- 
cidad, cuidando  sea  limpia,  de  baja  temperatura, 
renovándola  lo  posible  en  el  viaje,  y  aireándola 
de  tiempo  en  tiempo  con  una  bomba  de  corrien- 
te continua.  Por  este  medio  pueden  transportar- 
se también  peces  de  bastante  magnitud. 

De  la  anguila,  una  de  las  especies  más  esti- 
madas, aún  no  han  podido  obtenerse  los  hue- 
vos ni  por  los  medios  naturales  ni  artificialmen- 
te, siendo  preciso  recoger  su  cría  en  las  mareas 
de  abril  y  mayo,  cuando  remonta  por  las  embo- 
caduras de  los  ríos  en  el  estado  de  angula. 

En  tal  caso  pueden  trasladarse  en  seco,  colo- 
cándolas en  escusas  ó  cestos  con  tapa,  y  cuyo  te- 
jido, apretado  y  espeso, no  permita  que  se  esca- 
pen. Para  mayor  seguridad  pueden  forrarse  in- 
teriormente de  lienzo,  y  poniendo  capas  de  paja 
entera  ó  de  hierbas  acuáticas,  alternativamente 
con  otras  de  estos  pececillos,  es  facilísimo  lle- 
var] is  á  grandes  distancias  con  pérdidas  de  poca 
consideración. 

Los  peces  obtenidos  por  la  fecundación  artifi- 
cial pueden  criarse  en  domesticidad,  ó  bien  po- 
blarse con  ellos  los  canales,  ríos,  lagos,  etc.,  que 
se  quieran  utilizar  para  la  Piscicultura. 

Cría  en  domesticidad  se  llama  á  la  que  puede 
hacerse  en  los  estanques  y  otros  depósitos  de 
agua  para  los  riegos  de  las  huertas  y  jardines,  ó 
exclusivamente  en  piscinas,  acuarios  ó  viveros 
destinados  á  este  solo  objeto.  Algunos,  abusando 
de  la  palabra  estabulación,  la  lian  aplicado  a  la 
piscicultura  doméstica.  No  todos  los  peces  pueden 
criarse  así,  porque  las  aguí-  estancadas  que  con- 
vienen á  unos  no  sirven  para  los  que  nececitan 
corrientes  mas  ó  menos  rápidas,  de  modo  que  es 
preciso  en  estos  casos  disponer  las  piscinas  en 
términos  que  satisfagan  esta  necesidad,  si  las 
especies  con  que  se  han  de  poblar  lo  exigen. 

Para    las   carpas,   tencas,  anguilas,    cachos  y 
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dan sobre  todo  durante  la  primavera  en  las  aguas 
estancadas.  Algunos  usan  también  la  sangre  de 
los  mamíferos  j  mu  carnes  cocidas,  desecadas  y 
pulverizadas;  pero  si  bien  es  un  buen  alimento 
pececillos,  es  preciso  no  perder  de  vista 
que  siui  substancias  todas  muy  corruptibles,  y 
que  Las  cantidades  que  no  se  consumen  n 
das  entran  en  putrefacción  y  alteran  el  agua  del 
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viesen que  utilizarse  también  para  el  negó  será 
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ilvanizada  que  impida  se  escape  la 
i.  Tampoco  es  preciso  advertir  que  en  di- 
chos estanques  pueden  criarse  peces  adultos, 
pero  sí  conviene  saber  que  no  deben  mezclarse 
¡ascuas  con  ellos,  para  evitar  sean  devorados. 
I  no  de  los  medios  de  alimentación  propuesto 
por  los  piseii  nitores  es  criar  un  número  conside- 
rable de  pececillos  de  especies  comunes  para  pas- 
to de  las  linas  y  escogidas. 

En   España    también  hoy  existen  estableci- 
mientos para  la  cría  artificial  de  los  peces. 

Simultáneamente  con  los  primeros  ensayos  de 
Graells  en  La  Granja,  comenzó  los  suyos  Federi- 
co Montadas  en  su  magnífica  propiedad  del  Mo- 
nasterio de  Piedra,  de  los  cuales  dio  cuenta  en 
el  Bo  eiíii  de  ./<  '-imatación  de  París.  Con  lalec- 
tura  Je  las  obras  de  Carbonnier,  N oel  y  Joig- 
ueaux  adquirió  las  nociones  elementales  de  Pis- 
cicultura, y  fué  alentado  a  emprender  sus  tra- 
bají  por  el  primero  de  aquellos  piscicultores,  á 
quien  conoció  en  París,  y  que  fundaba  grandes 
esperanzasen  las  condiciones  excepcionales  de 
na.  de  Piedra  para  el  buen  éxito  déla 
multiplicación  artificia]  de  los  salmónidos.  Eles- 
tablc  i  miento  del  Monasterio  de  Piedra  se  inaugu- 
ró bajo  felicísimos  auspicios,  y  continuó  sus  tra- 
bajos con  creciente  desarrollo  en  los  años  suce- 
■  onsiguiendo,  con  el  auxilio  de  los  envíos 
de  huevos  del  establecimiento  de  Huningue  y 
déla  Sociedad  de  Aclimatación,  connaturalizar 
en  aquí  i    nuevas  especies  de  salmónidos, 

y  mereciendo  el  alto  honor  de  que  aquella  Socie- 
dad premiara  sus  esfuerzos  y  los  orillantes  resul- 
!>h  ni  lo.  i  on  una  de  su.-  grandes  medallas 
de  oro. 

En  este  estable'  ¡miento,  como  es  justo  y  con- 
veniente,  se  ha  dado  la  preferí  ni  ia  a  las  espe- 
irias  de  salmónidos,  tanto  indígenas 
como  e  cultivando  las  especies  siguien- 

tes: la  trucha  común,  la.  gran  trucha  de  /es  la- 
Suiza,  la  umbla,  la  trucha  arco  iiis  de 
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1 1  míe  el  año  de  1888  se  hicieron  las  primeras 
tentativas  de  introducción  3  ai  limatacion  en  las 
aguas  del  establecimiento  de  la  Trulla  £1 
trucha  arco  iris  de  América,  con  cuya  e  pecie  1 
lia  enriquecido  ya  la  fauna  ictiológica  de  Fran- 
cia y  Alemania,  sin  que  se  haya  practicado  to 
davi  1  en  España  ningún  I  ral -ajo  en  este  sentido, 
siendo  asi  que  la  aclimataeión  de  ese  apreciado 
salmónido  es  del  mayor  interés  para  los  países 
meridionales,  porque  resiste  temperaturas  esti- 
vales en  el  agua  de  'Jó",  mientras  que  la  trucha 
común  m>  puede  vivir  pasados  los  20.  Hay  que 
luchar,  no  obstante, para  conseguirlo,  con  la  di- 
ficultad de  que  esta  especie  desova  en  primave- 
ra, cuando  la  temperatura  es  lo  bastante  elevada 
para  que  se  efectúe  en  malas  condiciones  el  trans- 
porte de  los  huevos  embrionados. 

El  número  de  huevos  obtenidos  en  la  campa- 
ña del  invierno  de  1888  asciende  á  130000,  que 
es  casi  triple  del  contingente  de  los  años  ante- 
riores, |iudiendo  asegurarse  que  lia  ido  progre- 
de  un  modo  rápido  hasta  llegar  a  conse- 
guiré] número  de  gérmenes  que  corresponde  á  la 
importancia  y  a  los  vastos  fines  que  tiene  que 
realizar  un  establecimiento  central  de  piscicul- 
tura. 

Además  se  adquirieron  en  el  de  Huningue 
10000  huevos  de  ¡almón  del  Rhin  para  las  expe 
riencias  de  estabulación,  ó  000  de  la  trucha  arco 
iris,  5000  de  Thymallus  umbla  y  20000  del  co- 
regonus  Warimanni,  cuyos  huevos  habían  de 
experimentar  en  el  establecimiento  la  incubación 
complementaria. 

Lástima  es,  sin  embai'go,  que  en  España,  en 
que  por  desgracia  los  abusos  cometidos  y  que 
constantemente  se  cometen  con  la  pesca  de  agua 
dulce  han  despoblado  casi  por  completo  los  ríos 
y  arroyos,  no  se  conceda  a  esta  cuestión  la  im- 
portancia y  gravedad  que  reviste,  y  creándose  en 
todas  las  cuencas  de  los  grandes  ríos  por  lo  me- 
llos, importantes  establecimientos  de  Piscicultu- 
ra, se  repoblasen  poco  á  proco,  volviendo  á  ser  un 
rico  venero  de  producción. 

La  piscicultura  natural  en  las  aguas  dulces 
tiene  por  fin  principal  la  producción  de  pesca, 
por  los  mismos  procedimientos  que  emplea  la 
naturaleza,  sin  que  el  hombre,  una  vez  que  ha 
suministi  ado  las  condiciones  necesarias  a  La  \  ida 
y  desarrollo  de  los  pees,  tenga  que  intervenir 
para  nada  hasta  que  recoge  sus  productos. 

Esta  clase  de  piscicultura  se  practica  en  los 
estanques,  lagunas,  lagos,  etc.,  y  en  las  aguas 
corrientes,  como  ríos,  arroyos  y  canales.  Los  es- 
tanques que  se  emplean  pueden  ser  naturales  ó 
artificiales; generalmente  estos  estanques  se  cons- 
truyen con  dos  objetos:  que  sirvan  para  el  riego 
de  una  comarca  y  que  se  pueda  aprovechar  su 

1  11  ejemplo  de  ellos  citaremos  los  que 

en  el  Escorial  existen  cerca  del  monasterio,  en  el 
sitio  denominado  la  Granjilla,  construidos  pol- 
los monjes  para  tener  abundante  provisión  de 
pesia,  v  poder  regar  sus  prados  y  tierras.  Hasta 
el  siglo  pasa. lo.  cu  España  y  en  Francia  y  en  to 
das  pártese]  número  de  estanques  cuya  pesca  se 
explotaba  era  muy  considerable;  las  gentes  ci  m 
prendieron  que  las  grandes  masas  de  agua  estan- 
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I .  iguas  coi  ríen  tes  son  ó  pueden  ser  también 
objetos  de  explotación  y  de  empleo  de  la  Pisci 
cultura,  ya  favoreciendo  la  reproducción  por  me- 
dio de  desovaderos  artificiales,  ó  soltando  en  ellos 
individuos  jóvi  ne  proi  edén  tes  de  la  cría  artifi- 
cial, ó  ya  aprovechando  sus  emigraciones  de  modo 

que  favorezca  su  subida   por  los  1 y    >    impida 

su  marcha  al  mar.  La  marcha  ascendente,  o  sea 
la  subida,  se  favorece  especialmente  por  las  lla- 
madas escaleras  para  peces,  que  tienen  por  obje- 
to el  permitirles  franquear  las  presas  y  saltos  de 
agua :  en  suma,  no  son  sino  verdaderas  escal 
en  bis  cuales,  de  escalón  en  escalón,  va  cayendo  e] 
agua,  y  dividiendo,  en  pequeñas  caídas  de  20  á  30 
cení  111  ict  ios,  fáciles  de  salvar  por  los  peces,  la  caí- 
da del  desnivel  total.  La  huida  al  mar  ó  á  otros  ríos 
se  evita  por  medio  de  presas  ó  empalizadas  que 
dejí  n  paso  al  curso  del  agua,  pero  que  impidan 
la  marcha  de  los  peces.  Una  de  las  cuestiones  mas 
importantes  respecto  a  la  vida  de  los  peces  en  las 
aguas  corrientes  es  la  que  consiste  en  la  pureza 
do  las  aguas,  la  cual  a  veces  se  altcia  haciendo 
desembocar  á  los  ríos  las  cloacas  y  los  residuos 
de  toda  clase  de  fábricas.  Las  aguas  de  las  letri- 
nas pueden  á  veces  suministrar  alimentos  á  los 
peces,  pero  también  les  llenan  de  parásitos  que 
á  su  vez  devuelven  al  hombre,  completando  el  ci- 
clo fatal  de  la  infección;  así  se  comprobó  que  los 
habitantes  de  las  orillas  del  lago  de  Ginebra  se 
infectaban  de  Botriocephalus  /"/ns,  especie  de  te- 
nia. Las  aguas  de  las  fábricas,  tintes,  curtidos, 
fábricas  de  papel,  etc.,  pueden  en  cambio  enve- 
nenar la  pesca. 

La  reprodución  natural  de  la  pesca  puede  tam- 
bién favorecerse  mediante  la  aclimatación  de 
nuevas  especies,  como  se  ha  hecho  en  Suiza 
principalmente,  repoblando  los  ríos  y  lagos,  no 
solo  con  especies  indígenas,  sino  también  con  es- 
pecies de  truchas  y  salmones  originarias  de  la 
América  del  Norte.  Del  mismo  mulo  los  cipri- 
nos ó  peces  de  colores,  tan  abundantes  en  estan- 
ques y  peceras,  han  sido  importados  de  la  China. 

Los  peces  marinos,  como  los  otros  animales, 
tienen  muy  variadas  costumbres  y  estaciones, 
habiéndolos  especialmente  sedentarios,  y  olios 
viajeros  o  que  emigran  a  mayores  ó  menores  dis- 
tancias con  el  fin  de  satisfacer  necesidades  impe- 
riosas de  su  naturaleza:  de  esta  .-bis.  son  los  atu- 
nes, por  ejemplo,  que  vienen  á  criar  al  Medite- 
rráneo y  Mar  Negro  atravesando  los  Estrechos  de 
Gibraltar  y  Dardanelos,  siguiendo  las  costas  has- 
ta llegar  donde  desovan  y  puede  prosperar  su 
cría.  Las  especies  sedentarias,  unas  fijan  su  vi- 
ví, n.la  en  las  playas  bajas,  arenosas,  fangosas  ó 
pedregosas,  otras  en  los  arrecifes  ó  peñascales 
submarinos,  no  pocas  en  los  bajíos  ó  bancos  de 
arena,  ya  lejos  de  las  costas  óen  sus  inmediacio- 
nes, eté. :  v  si  al  pescador  le  es  indispena  il 
conocimiento  de  tan  variadas  costumbn 
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con  [hito  su  arte,  no  lo  será  menos  al 

en  sembraren 

'"' pueda re- 

miteencerrai 
loslagos,  albuferas  ó  pantanos, 

embrai    las  cosí  i    á 
ilitar  su  multii.lv 
rayan   v  desa]     i  En  una 

palabra    la  piscicultura  del  litoral  esta  a  núes- 

ii  11  interesa  menos, 
¿os   .  13   eficaces    pucdi  a  en 

para  multiplica!  la  pesca   en  el  litoral  déla  pe- 
nínsula: el  primero  sólo  está  en  la  n 
biorno   \  consiste  en  revi¡  ir  todasl  is  leyes  j  or- 
denanzas que  se  han  publicado  sol 
i, Hilando  una  nueva  que  comprenda 
:  tímente  prevenidos  en  las 
que  deben  ahora  prevenirse  por  lia 
rridode  nuevo  en  nuestros  tiempos,  disponiendo 
por  tin  su  más  estricto  cumplimiento  y  una  ex 
quisita  vigilancia,  sin  la  cual  cuanto  se ;  manda- 
re ó  se  hiciesi  seriad!   todo  punto  inútil.  El  se- 

med isist.    en   la  buena  elección  de 

nillerosj  viveras  que  se  encuentran  en  las 
lo  las  condiciones  de  aquellos 
„.  Estos  sitios  los  encontrare, 
calas,  estanques,  albufe- 
mbocaderos  de  los  nos  3 
,,;i  ,.  ,        análogas  de  nuestro  litoral. 

donde  los  peces  tienen  querencia  natural,  para 
V  ellas  si  les  atraería,  110  perturbando  su 
tranquilidad,  sobre  todo  en  la  época  del  d«  sove, 
facilitaría  la  acumulaciónde  las  plan- 
animales  marinos  y  demás  substancias  de 
nielen  alimentarse.   Destinados  tales  sitios 
sólo  a  la  multiplicación  de  la  pesca  marina,  de- 
bería  prohibirse  de  un  modo  absoluto  que  11a- 
en  ellos,  puesto  que  el  hacerlo  equi- 
valdría á  inutilizar  todos  los  medios  que    1  1 
plearan  para  conseguirlo.  Más  tarde  de  estos  si- 
tio, reservados  saldrían  a  la  mar  millares  de  mi- 
llones de  peces,   que  repoblando  nuestras  aguas 
las  restablecieran  en  ellas  nuestra  antigua 
riqueza.  . 

Fuera  de  estos  medios  generales,  como  en  la 
ultura  de  agua  dulce,   se  puede  también 
adoptar  cu  la  del  mar  el  sistema  de  piscinas 
mas  o  menos  reducidas  y  al  alcance  de  la  fortu- 
na de  los  particulares  ó  de  las  asociaciones  o  co- 
munidad.^ vecinales  que  con  este  objeto  quisie- 
ran formarse,  listas  piscinas,  de  mayor  o  menor 
extensión,  no  son  más  que  los  estanques  que  an- 
te-  hemos  citado,    formados  aprovechando  los 
recodos  de  las  costas  peñascosas  en  que  las  aguas 
del  mar  avanzan  tierra  adentro,  quebrantando 
su  ímpetu  las  rocas  emergentes,  entre  las  cuales 
.  n   los   canales  de  comunicad,  n  con 
la  piscina  v  el  mar.  En  una  palabra,  son  las  ( '.  - 
ta  ios  de  que  habla  Plinio  y  otros  naturalistas 
;    antigüedad,   que  el  P.  Sarmiento  llama 
¡tes  ó  lagos  artificial*  s  o  la  o  . 
.nados  por  Sañcz  Reguart  con  el  nom- 
bre .1  .  como  hoy  existen  ..crea  de  <  lá- 
diz,  Eota,  Sanlúcar,  etc.".  aunque  no  construi- 
dos con  tal  tin,  v  si  para  que,  entrando  la  pesca 
en  ellos  con  la  subida  ó  Unjo,  al  bajar  la  marca 
quede  encerrada  y  presa.  También  1  n  Inglaterra 
o  tales  piscinas  para  almacenar,  si  pode- 
■  cpresarnos  así. los  crustáceos  y  peces  vi 
vos  que  di-  lejos  traen  los  barcos  vivares  y  sirven 
para  surtir  bis  mercados  de  las  grandes  poblacio- 
medida  que  el  consumo  lo  reclama.  Seme- 
jantes depi  sitos  de  agua  marina  necesitan  siem- 
pre algunas  obras   para  aplicarlas  al  uso  á  que 
se  las  destina,  ya  sea  a  la  multiplicación  ó  solo 
á  la  cría. 

Sil,..  ...  de  que  hablamos  se 

es1  iblecen  en  el  litoral  del  Mediterráneo,  bas- 

por  punto   general  guarecerlas  del  oleaje 

por   medio  de  rompientes  que  le  rechacen  aun 

en  los  grandes  temporales,  disponiendo  ademas 

isas  de  modo  (pie  el  agua  del  mar  entre  y 

:  icilidad   para   que  se  refresque  y  110 

mipa  la  de  dentro,  haciendo  también  que 

los  canales  por  donde  penetre  estén  cerrados  de 

manera  que.  sin  impedir  la  salida  del  agua.  110 

permita  escaparse  la  pesca.   En  las  eos 

insuficientes  estas  precauciones,  pues 
e  oponen  a  ello  y  es  ] 
zarlo  en   otra  forma,  construyendo   vei 
Corrales  como  los  que  se  hacen  para  la  1 
,  pero  mucho  mayores  y  de  modo 
mal    no  queden  en  seco,  para  lo  cual  hay 


de  aprovechar  las  glandes  charcas  de 
rías,  construyi  ado  las  cercas 
,1,  ,  ,1  ,  ,,  qui  en  las  mayores  mareas  las 

n   al  nivel  superioi 
1  dan  renoi    1 

itOS  las  tapia-  1  -!  irán  I  I 
de  modo  que  se  escurra   por  las  rendijas  que  •  o- 

,,,  -1  dejan  las  piedras.  Aquí  no  son  nece  1 

municacion   de  las  otras  eela 
ndose  el  refresco  y  cambio  de  las 
diari  imente  por  medio  de  las  man 
Para  poblai  de  \  e  ca  estas  piscinas  es  pienso 
1  del  mar,  operación  fácil  de  practicar  es- 
taildo  situadas  en    la   misma  costa,    donde    los 
barcos  viveros  o   1  pueden  venir  con 

sus  redes  cargadas  de  peces,  los  que  se  trasla- 
dan fácilmente  á  los  corrales  llevándolos  en  apor- 
taderas llenas  de  agua  salada. 

Esta  maniobra  solo  debe  hacerse  en  la   «  | a 

del  desove,  cuando  se  trata  de  la  multipli 
de  los  peces,  v  en  este  caso,  después  di  \ 
ib,,  deben  retirarse  los  padres,  que  ya  110  son 
no-  v  podrían  ser  perjudiciales;  pero  si  se 
tratase  sólo  de  un  depósito  de  pesca  para  tener- 
la a  mano  v  dispuesta  para  la  venta,  como  se 
hace  en  Inglaterra  y  como  hicieron  en  otro  tiem- 
po los  romanos,  entonces  todas  las  épocas  del 
añn  son  buenas,  exceptuadas  las  de  la  veda. 

Las  barbadas,  lenguados,  rodaballos,  congrios, 
ravas,  anguilas,  morenas,  lampreas  y  muchas 
.1:1  is  especies  se  prestan  perfectamente  a  este 
sistema,  engordando  y  criándose  con  tanta  faci- 
lidad como  los  animales  de  corral,  circunstancia 
va  reconocida  por  los  antiguos,  pues  Cayo  Hy- 
rio  prestó  de  su  piscina  sola,  para  las  cenas 
triunfales  del  dictador  César,  6  000  lampreas 
que  no  quiso  vender  ni  cambiar  por  ninguna 
otra  mercadería,  según  cuenta  Plinio. 

Acerca  de  la  reproducción  artificial  de  los  pe- 
ces malinos  poco  es  lo  que  hasta  hoy  se  lia  he- 
cho; sin  embargo,  lo  conseguido  puede  alentar 
á  ensayos  y  tentativas  sobre  la  reproducción 
artificia]  de  las  especies,  que  forma  el  objeto  de 
las  llamadas  graneles  pescas,  como  el  bacalao,  el 
arenque,  la  sardina,  etc. 

Los  ingleses  en  Plymouth  lian  logrado  la  re- 
producción artificial  y  cría  de  diversas  especies 
de  peces  planos,  lenguados,  platijas,  ele.  Na- 
pier  en  Escocíala  del  Osmerus  eperlanos,  muy 
apreciado  por  su  carne;  Ditten.  en  Cristianía,  la 
dealgunos  peces  y  de  la. langosta; y  Vincent,  en 
Francia,  la  de  la  Alosa  común.  Pero  realícente- 
la palma  en  esta  cuestión  la  han  conseguido  los 
norte-americanos,  que  no  sólo  lian  resuelto  por 
completo,  com  1  liemos  visto  al  tratarde  los  apa- 
ratos incubadores,  la  reproducción  artificial  de 
la  Alosa  americana,  sino  también   del   ¡>i 

En  ls7s  se  comenzaron  en  el  laboratorio  de 
Glóucester  los  trabajos  y  tentativas  acerca  de  la 
reproducción  del  bacalao:  en  el  año  siguiente  se 
obtuvo  millón  ymedio  de  crias  de  este  pesi  di 
y  en  el  .si  se  pusieron  en  libertad  en  la  rada  de 
Glóucester,  á  la  entrada  de  la  bahía  de  Cliessa- 
pea.ke,  12000000  de  crías.  Este  asombroso  re- 
sultado se  ha  obtenido  merced  a  los  trabajos  de 
Milner  y  de  Earll,  que  estudiaron  la  reproduc- 
ción del  bacalao,  y  á  los  del  capitán  1  hester, 
que  logró  combinar  un  aparato  para  la  incuba- 
ción. Los  individuos  reproductores  se  recogen 
directamente,  y  solo  se  aprovechan  los  que  están 
I  oca  oportuna  maduros;  se  les  extrae  los 
huevos  v  la  fecundación  se  opera  en  seco  por  el 
método  raso.  Hecha  ésta  se  colocan  en  el  apa- 
rato de  Chester,  que  es  un  cubo  cilindrico  de 
metal  de  50  centímetros  de  diámetro  por  65  de 
que  lleva  cuatro  aberturas  vein.a:.  rec 
tangulares  de  7  centímetros  de  anchura  y  50  de 
altura,  cerradas  con  tela  metálica  fina,  lo  mismo 
que  el  fondo  del  cubo.  En  el  interior,  á  lo  lar- 
go de  cada  abertura,  van  dos  rebordes  ó  aletas 
metálicas  inclinadas  hacia  dentro,  y  en  el  fondo, 
debajo  de  la  tela  metálica,  hay  una  hélice  que 
ocupa  todo  el  diámetro  de  la  base.  Este  aparato 
va  montado  sobre  un  eje  vertical,  y  merced  a 
•ana  polea,  en  comunicación  con  una  maquinita, 
se  le  hace  girar  de  modo  queel  agua  penetn  la- 
teralmente por  las  aberturas  y  por  el  fondo,  im- 
pulsada por  la  hélice,  de  tal  manera   que  todas 

nrientes  que  se  originan  con- 
,-l  centro  y  mantienen  los  huevos  en  constan- 
te movimiento.    La  duración  de  la  inen 

I,  mente   con   la    temperatura:   .1    V> 

centígrados  dura  trece  días;  á  +  3°  veinte,  ya 

:  cincuenta.  La  cria  ó  alevín  a  la  salida  del 

o  es  sumamente  transparente  y  de  5  niilí- 
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metros  de  longitud:  el  primer  día  es  muy  poco 

ágil  3  Ilota  generalmente   panza  arriba,  pero  al 

do  ya  nado   con  ligereza  y   a  los  quince 

h.i  ibsorbido  poi  completo  1  1   i  esícula  1  ¡telina. 

Como  se  ve.  estos  asombrosos  resultadi 
miten  esperar  un  feliz  porvenir  para  la  pisci- 
cultura artificial  de  las  especies  malinas,  y  re- 
me.liar  el  rápido  agotamiento  de  la  pesca,  que 
constituye  una  fuente  de  inmensa  riqueza  para 
los  habitantes  del  litoral  y  una  gran  neo 
para  todo  el  mundo. 


piscidia  id.!  bit.  piséis,  pez,  y  el  gr.  idea, 
forma  :  I.  Bot.  Género  de  plantas  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Leguminosas,  subfamilia  de  las 
papilionáceas,    tribu  de  las  dalbergiéas,   1 

habitan  en  las  regiones  tropicali     de 
América,  y  son  arboles  sin  espinas,  con  las  hojas 
alternas,  imparipinnadas,  las  folíolas  opuestas  y 
las  llores  formando  panojas  terminales,  bla 
con  el  cáliz  colorido   y  pediceladas;  cali/  aorza- 
do-acaní panado  y  quinquéfido;  corola  amaripo- 
sada,  con  el  estandarte  orbicular,  escotado,  y  las 
alas  poco  más  largas  que   la   quilla;   10   estani- 
idelfos,  nueve  soldados  por  los  filamen- 
tos en  un  cuerpo  y  el  décimo  libre,  que  es  el  ve- 
xilar;  ovario  pedícelado,   con  ocho  óvulos,  con 
estilo  lampiño  y  estigma  sencillo;  legumbre  pe- 
dicelada,    lineal,    comprimida,  contraída  entre 
semilla  y  semilla  y  con  aleta   en  ambas  márge- 
nes,  inclehisceiite,  unilocular,    con  dos  á  cinco 
semillas.  Estas  son  oblongo-arriñonadas,  con  la 
ranilla  ganchuda  y  refleja.  Una  especie  de  este 
género  es  la  Piscidia  Erythrina  Lani.,  arbusto 
propio  de  la  América    meridional  y  de  las  Anti- 
llas, de  la  cual  se  hace  aplicacióm  en  Medicina, 
empleando  la  corteza  de  su  raíz.  Esta  se  presenta 
en  trozos  de  10   á  30  centímetros  de  largo,  de 
3á8deanchoy  1  o  algo  mas  de  gruesos,  re- 
cubiertos por  un  súber  de  color  pardo  ferrugino- 
so .'.  amarillo  pardusco,  requebrajado,  longitu- 
dinal y  transversalmente  exfoliable;  lis  porcio- 
nes privadas  del  súber  tienen  la  superficie  par- 
do obscura,  con  grietas  transversales  y  depresio- 
nes longitudinales  reticuladas.  La  parte  central 
es  de  color  leonado  ó  pardo,   pero  cuando  es  re- 
ciente su  color  es  verde  azulado,  igualmente  que 
el  líber.  Este  es  muy  fibroso,  de  textura  hojosa 
y  coloríanlo;  la  cara  interna  es  lisa  ó  laminar; 
su  olor  es  viroso,  desagradable,  y  recuerda  el  del 
opio;  el  sabor  es  extremadamente  acre  y  pican- 
ie.  dejando  en  la  boca  y  en  la  faringe  una  sen- 
sación  como  de  quemadura. 

Los  indígenas  americanos  usan  las  hojas  y  la 
corteza  de  la  planta  para  envenenar  las  aguas  y 
cogei  con  mas  facilidad  la  pesca;  con  su  extrac- 
to envenenan  las  Hechas  conque  cazan  las  aves. 
Aunque  esta  substancia  es  tóxica  110  comunica 
á  los  animales  ninguna  propiedad  venenosa.  La 
piscidia  esta  indicada  en  el  insomnio  por  causa 
de  dolor,  en  el  delirinm  tremens,  en  las  neural- 
gias y  en  la  histeroepilepsia.  Se  emplea  en  for- 
ma efe  extracto  fluido  y  en  tintura  alcohólica. 

piscina  del  lat.  piscina):  f.  Estanque  que  se 
suele  hacer  en  los  jardines  para  tener  pesca. 

Era  inmensa  la  utilidad  que  daban  los  pa- 
lomares, torderas,  piscinas  y  otras  granjerias 
semejantes. 

JrjVELLANOS. 

Y  tuve  PISCINAS  con  aguas  de  olores. 

Abólas. 

-Piscina:  Lugar  en  que  se  echan  y  si 
algunas  materias  sacramentales;  como  el  agua 
del  bautismo,  las  cenizas  de  los  lienzos  que  han 
sen  ido  paia  los  óleos,  etc. 

-Piscis  \  probática:  La  que  había  en  Jeru- 
sabn.  inmediata  al  templo  de  Salomen.  3 
para  lavar  y  purificar  las  reses  destinadas  a  los 
sacrificios. 

PISCIS  .del  lat.  Piscis):  m.  Astron.  Duodi  1  i 
mo   v  ultimo  signo   o  parte  del  Zodiaco,  de  30 
grados  de  amplitud,  queel  Sol  recorre  aparente- 
mente al  terminar  el  invierno. 

Plateando  de  perfiles 
Los  vellones  del  ariete, 
Y  las  escamas  del  Piscis. 

1  RON. 

-Piscis-,  Astron.   Constelación  zodiacal,  si- 
tuada al  propio  tiempo  en  la  región  ecuaf 

.  ucuentra  el   punte 
de  primavera.  Comienza  a  verse  al  E.  en  julio 
lu< brilla,  sucesivamente,  al  S. O.  ei 


PISI 

O.  en  d 

i  de  pi  en,  por  cuyo  rao 

.  i   mai  coma  pui 
ntrarla  en 

Carnero.  ]     |  la  Unes 

.  io  por  las  dos  esi  rollas  bori 

r.  ■        pa  del  Caí 

ñero,  d  cerca  de  ésta  se  bailan 

las  ■(  v  -,  de  la  raisms  li  índose, 

¡mes,   por  • 
n<>  tardará  en  ■  tii  lia  a  de  los 

¡  nitnd. 

i  lia  representa  precisamente  el  nudo 

gno  •  - 1 1 1  iza  las  dos  i  mjetan  poi  I  i 

-  qne  simholi     i  "   En 

parten  dos  filas  de  i  strellas,  una  lia- 

,  Andrómeda,  j 

otra  ha       i    0     tei  minando  la  primí  ra  en  1 1 

le  preti  iide rder  á  Andr eda,  j 

lo  sobre  los  lomos  del  ca 
I  de  colocar  en  i  sta   parte 

;  sujetos  por  dos  cintas  enlaza- 

das procede,   sin  duda,  de  la  disposición  misma 
de  las  estrell  i      \     unos  pretenden  que  el  nom- 
[os  Pi  ees  pi-oi  iene  de  qui  esi  i  con 

1 1  'ii  coi iba  ¡  ser  \  isible,  poi  la  época  'i''    n 

[i  M.  en  la   estación  llm iosa  del  año.  Tam 
bien  se  ha  dicho  que  los  Pece :  estaban  coi    i   i 
dos  ii   Venus,   por  haberse  métame]  foi  eado  i  Bta 
.  su  alado  hijo  en   pece  i, 
l  i  constelación  délos  Peces  es  mas  notable 

ible  de  estrellas  qui n 

li  que  por  la  importancia  individual  de 
.  -i  is. 

Muchas  de  sns  estrellas  han  experimentado 
importantes  variaciones  lentas  é  irregnlare 

¡ni  o  estri  lias  designadas  por  la  letras  l¡. 
S.  T,  U  y  V.  cuyo  brillo  variada  un  modo  re- 
gvilar. 

Hay  también  en  este  asterisi streilas  do- 

bli  9  nótales.  La  o.  qu< lificultad  se  desdo- 
bla, tiene  sus  componentes  á  una  distancia  de 
■l".  l.  Las  dos  giran  probablemente  en  torno  de 
su  centro  común  de  gravedad,  y  el  período  di 
npleta  del  sistema  puedo  calcu- 
larse                               ■  míi pues  ''ii  n ii  si- 

lo  de  posición  sólo  ha  vai  iado  1  l  . 

i  teilidad  ompleando  cual- 

ébil  que  sea.  Sus  componen- 

utre  sí  30  .  son  ambas  de  5.°  magni- 

¡i  tijas  una  ron  relación  á  otra, 

I tituyen  sistema  porque  vagan  por  el  es- 

pac la    de  igual  movimiento  propio.  La 

,  sedesdobla  con  igual  facilidad 
i  ior. 
I,i  n  de  los  Peces  ii"  contiene  nin- 

merado  de  estrellas,   ni  ninguna  ne- 
bulosa visible  con  instrumentos  de  mediano  al- 
i ce.  Sin  embargo,  la  distribución  de  sns  estre- 
llas pone  en  evidencia  un  hecho  hasta  ahora  po- 
co conocido  y  estudiado,   á  saber:   la  existencia 
de  sistemas  sidéreos,   constituidos  por  estrellas 
asociadas  entre  sí,  aunque  relativamente  muj 
apartadas  unas  de  "tras.  En  general,  con  dificul- 
tad se  reconocen  en  las  cartas  celestes  las  agru- 
paciones naturales  de  estrellas,  á  causa  de  la  muí- 
¡  nombres  de  que  dichas 
recargadas;   mas   suprimiendo 
ndicacionesy  examinando  ron  dete- 
nimiento una  carta  celeste  muda,  pronto  se  ad- 

\  ie pie  la  distribución  de  las  estrellas,  en  al- 

regiones  especialmente,  no  es  efecto  del 
resultado  de  una  ley  de  la  naturale- 
za. V  tengase  en  cuenta  que  sólo  el  estudio  de 
la  distribución  de  las  estrellas,  tan  irregular  en 
la  apariencia,  puede  conducirnos  al  conocimien- 
to de  la  estructura  del  Universo  y  de  sus  partes. 
El    a  6    aficionado   encontrará    una 
prueba  de  loque  acabamos  de  decir    lijando  su 
i  un  pequeño  rectángulo  que  forma 
constelación  de  los  Peces,  y  se  en 
S*  26m  de  ascensión  recta  y  l   80'  di 
S.,  dentro  del  cual  brillan  separadas 
i  spacios  obscuros   unas  cuantas  es 
que,   por  su  alineamiento  ydisp 
denotan  claramente  la  comunidad  de  su  i 

soles  con  tanta  profusión  esparcidos  por 

los  cielos,  no  brillan  aislados  y  sin  qne  ningún 

lazo  físico  los  relacione;  antes  por  el  contrario, 

mes  múltiples  y  variadas  cuyo 

descubrimiento  está  reservado  á  la  Astronomía 

de  los  siglos  Intuios. 

piscívoro,  RA:  adj.  Que  se  alimenta  de  peces. 
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islas  Ballesta      Chii 
la  bahía.  ||  Río  del  Peí 

al  N. 
del  pin 
agua,  pero  en 
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recibeá]  i  pH 

pi 
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it.  Sur.  No  ofre  :e  al  rigí 
jadas  y  vientos  qur    so] 
llaman  paracas;  tiene  muelle  i 
lunina     :  \.i  debe  confundí: 

con  el  pueblo,  que  esta  unas  2  millas  más  al  in- 
terior; desde  el  puerto  p 
ta  [ca.  Pori  luctos 

de  las  prov.  de  lea  y  al  Hiiai 

\  i  li  a  3   de  otras      Disl  |     ■■     de  ( ¡hin- 

cha, dep.  (le  lea,  Peni;  l>  i         I  V.  cap.  del 

dist.  de  Pisen  y  de  la  prov.  di  I  hincha,  den.  de 

l'oní ;  ,'i  1  so  haliits.  Aguardiente  II  miado  de 

l'isi  o.  y  especies  de  licoi -  al  coñac. 

En  el  siglo  ¡ca  i  se  llamó  esta  v,  Sangalla.  En  19 

(1 tulur  de  16S2  la  destruyó  un  terremoto;  se 

reedificó  a  poca  distancia  de  su  anterior  empla- 

'  uto. 

PISCOBAMBA:  Geog.  A'alle  de  la  prov.  de  Le- 
ja, República  del  Ecuador,  sit.  al  s,  de  Loja, 
la  a  Mea  de  Vilcabamba,  en  la  parte  O. 
de  la  lordillera  de  los  Andes.  Según  la  tradición, 
a  este  lugar  habían  llegado  los  indios  que  lleva 
ban  el  rescate  de  Atahualpa  rúa  ir  I  o  supieron  que 
el  inca  había  muerto:  entonces  hicieron  un  agu- 
jero ó  httaca  donde  ocultaron  los  tesoros,  , pie  mi 
han  podido  descubrirse.  Dícese  que  la  famosa 
huaca  se  llalla  en  la  hacienda  de  Quinaro,  cerca 
de  la  orilla  dra.  del  río. 

-  Piscobamba:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  IV 
mabamba,  dep.  de  Ancachs,  Peni;  18316  habi- 
tantes. Pueblo  cap.  de  este  dist.,  prov.  de  Po- 
mabamba,  dep.  de  Ancachs,  Perú;  2160  habi- 
tantes. El  nombre  primitivo  de  este  pueblo  de- 
bió ser  Piscu-pampa,  que  quiere  decir  llanura  de 
pájaros. 

PISCOL:  m.  Bol.  Nombre  vulgar  americano 
de  dos  plantas  pertenecientes  i  la  familia  de  las 
Cactáceas,  género  Cereus.  Una  es  el  Piscol  colora- 
do, ó  sea  la  especie  botánica  C.  láñalas  H.  B.  et 
Kuntli;  la  otra,  ó  sea  el  Piscol  verde,  corresponde 
al  C.  Morocarpus  D.  C.  de  los  botánicos. 

PISCOLABIS  (formación  caprichosa):  ni.  fani. 
Ligera  refacción,  que  se  toma,  no  tanto  por  ne- 
cesidad, como  por  ocasión  ó  por  regalo. 

PISCOLARIO:  m.  Art.  mil.  Esta  voz  extraña, 
inventada  por  el  célebre  poeta  Francisco  de  Rio- 
ja,  se  aplicó  en  tiempo  de  nuestro  rey  Felipe  IV 
á  determinados  funcionarios  agregados  á  una 
Junta  de  Ejecución  cuyo  objeto  era  dirigir  en 
cierto  modo  las  operaciones  militares.  Los  pisco- 
larios  estaban  encargados  de  proveer  á  la  defen- 
sa de  las  fronteras.  Ridiculiza  el  general  Almi- 
rante el  vocablo,  al  par  que  censura  la  existen- 
cia de  la  Junta  de  Ejecución  que  en  aquella  épo- 
ca de  decadencia  dirigía  lo  que  solo  puede  é.  de- 
be hallarse  á  cargo  del  qur  manila  ejército,  pre- 
tendiendo así  repartir  la  responsabilidad  nía  mío 
se  siente  mucho  el  peso  deella.  Lo  que  signifi  a 
ban  los  piscolarios  hállase  expuesto  en  algunos 
escritos  de  aquel  reinado.  En  la  Vida  de  Rio- 
ja,  de  C.  A.  de  la  Barrera,  aparece  lo  siguiente: 
«Esforzábase  el  de  Olivares,  con  ánimo  resuelto 
y  firme,  por  dominar  el  alzamiento  de  Portugal  y 
Cataluña,  con  el  desigual  éxito  que  era  de  i 
rar  de  su  viciosa  administración  y  de  los  recur- 
sos, valor  y  entusiasmo  de  los  sublevados.  Entre 
otras  providencias  á  este  fin  encaminadas,  adop- 
tó la  de  crear  una  titulada  Junta  de  Ejecución, 
pn  sidida  por  el  conde  de  Monte-Rey,  especie  de 
Consejo  directivo  y  administrativo  de  las  opera- 
ciones militares,  al  cual  agre  cuatro 
funcionarirs  encargados  de  proveerá  la  defensa 
de  las  fronteras  de  Aragón,  Navarra  y  Cataluña 
con  la  vecina  v  enemiga  Francia;  de  mantener 
correspondencia  con  los  gobernadores  de  sus  pla- 
zas fuertes,  y  de  reclamar  en  la  Junta  los  nece- 
sarios socorros  de  anuas,  munic  om  ¡  subsis- 
tencias. Dieseles  oficialmente  el  nombre  de  Pis- 
colarios, inventado  y  propuesto  poi  I'  Paran- 
cisco  de  Rioja.»  Confirmando  y  ampliando  lo  que 
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PISHCOHUAÑUNI:    Q      .      I'!    en    la   cordi- 
i   ira    las  agua-    do]    Mal 
■  il  ll  nal]  iga,  euí  re  los  di  p.  á 
Libertad  y  Ai  en  el   Peí  ú    El  frío  q   e 

•  ■  :  ¡ente  en  esta  región  es  tai o 

I le  i  ivir  ninguna  a  i  e. 

pisidia:  Geog.  n/ii.  País  del  Asia  Meno 
tu  ido  eiit re  Licaonia,  Fi  1      iria      ' 

en  la  re  :  ion  de]  Ta  aro,  \   poi 

goso;  tenía  abundani 
elios  olivos,  viñedos  fa  mi  ellos  los  de 

Amblada,  cuyo  vino  se  empleaba  como  medici- 
na. Lo-  pisidios,  de  la  misma  raza  que  l< 
cios,  se  mantuvieron  libres  en  sus  mom añas  du- 
rante largo  tiempo;  sol,,  los  romanos  con 
ron  someterlos  por  completo.   En  el  siglo  iv  la 
Pisidia  formaba  una  prov.  dependiente  de 
cesis  de  Asia  y  de  la  prefectura  del  Imp 
Oriente,  y  tenía  por  cap.  i  Antioqnía  de  Pisidia. 
[,ns  demás  c.  importantes  fueron  Selga,  S 
so,  Termiso,  Listria  y  Cremna.  Boy  corresponde 
este  país  á  los  dists,  de  Ilaniid,  y  el  X.  del  do 
Beixer,  en  el  vilayato  de  Caramán. 

piSidio  (del  lat.  pisum,  guisante):  m.  Zool. 
Género  de  moluscos  de  la  i  lase  lamelibranquios, 
orden  de  los  tetrabranquiales,  suborden  con  ¡ha- 
ceos,familia  circuidos.  Estos  moluscos  son  fácil- 
mente reconocibles  por  los  s  guii  n t.  -  caracten  s: 
lóbulos  del  manto  lisos  y  abiertos;  un  sol" 
(el  anal)  corto  y  con  el  orificio  sin  papilas  al  er- 
tura  branquial  confundida  con  la  hendedura  pe- 
dia; pie  grande,  lingiiiforme  y  muy  extensible; 
palpos  triangulares  alargados;  concha  pequeña, 
ovalredondeada  ú  oblicuamente cuneiformf  é  ine- 
quilateral ;  borde  anterior  más  largo;  ganchos 
un  poco  doblados  hacia  atrás;  charnela  con  dos 
dientes  cardinales  en  cada  valva;  cuatro  dientes 
laterales  á  la  dereehaydos  á  la  izquierda,  todos 
ellos  bastante  más  fuertes  que  los  de]  género 
Sphcerium;  ligamento  colocado  en  el  lado  mas 
corto;  línea  palea!  entera;  tamaño  poco  conside- 
rable. 

Se  conocen  más  de  50  especies  de  este  génei  o, 
todas  ellas  fluviátiles  y  lacustre.,  recog 
Europa,  Canarias,  Antillas,  Am  stralia, 

Nueva  Zelanda.  Argelia,  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, etc.  Varias  de  ellas  se  han  extraído  de  los 
lagos  de  Suiza  y  Baviera,  á  profundidades  val  n 
bles  entre  20  y  300  metros.  Se  forman  con  ellas 
las  si gn lentes  secciones:  1."  Pisidium,  sensustric- 
to    Pfeiffer,  1821  .  Dos  dientes  cardinales  sobre 
cada  valva.   Ejemplo,   el   Pisidium     ■ 
'.:'.''  Rivulina  y  Tossarina  (Clessin,  1873).  Am- 
bas difieren  en  tener  un  solo  diente  en  la  \  all 
derecha.  Ejemplos,  el  P.  supinum  y  el  P. 
sale. 

PISIFORME  (del  lat.  pisum,  guisante.  ] 
tnaj:  m.  Anat.  Cuarto  hueso  de  la  primera  fila 
i  po  y  el  mas  pequeño  de  todos  los  de  esta 
regi.ii  de  la  mano,  cuya  parte  superior  é  interna 
ocupa. 

Su  forma  redondeada  le  ha  hecho  comparar  á 
un  guisante,  y  de  aquí  el  nombre  que  le  han  dado 
los  anatómicos. 

Colocado  en  un  plano  anterior  al  de  los  dem 
huesos  de  su  fila,  ofrece,  por  otras,  una   faceta 
circular  que  se  une  á  la  que  el  hueso  pira 
I  ie     ita  por  delante.  En  todo  el  resto  de 
perficie  es  convexo,  rugoso  y  desigual.  Da  ii    ei 
i  ion   por  delante  al   ligamento  anular  ¡ui 
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o    \1    i         ,    Era  hijo 

,,..  v  parienb    le  Se  Ion    a  qu  i 

i,  [sis  de  Salamina,  pava  rol- 
los atenier. 

del  pueblo,  que  procur 

a.  I  aando  creyó  que  pod 
,.,,„  ellos  para  realizar  sus  ambiciosos  pl 
hiño  voluntariamente,  j  en  tal  estado  si 
t„  en  la  plaza  pública  manifestando  qm 
sido  víctima  de  una  asechanza  de  sus  en< 
y  pidiendo  venganza  al  pueblo  allí  reuní 
íuebloindignado  concedió  áPisis  trato  pai 
raridad  peraonal  una  guardia  de  50  homl 
Faquesevalióel  último  paraapodei 

i, le  Atenas.  Este  golpe  de  mano  produjo  el 
espanto  entre  sus  en. 

voluntariamente,  ünicamente  Solón  tuvo  valor 
á  los  atenienses  su  imprevi- 
sión v  su  cobardía.  Pisistrato,  lejos  de  resentirse 
ron  Solón   le  trató  con  la  mayor  deferencia  y  le 
por  consejero.  Prosiguiendo  Pisistrato  en 
-  is  miras,  se  apodero  del  poder  su- 
o  en  el  año  561  antesdeJ.I     Según  algunos 
historiadores,  Solón  no  sobrevivió  a  este  hecho 
que  dos  años.  Pisistrato  gozó  poco  tiempo 
usurpación  del  poder,  pues  Megacles  y  Li- 
o    sus  enemigos,  se  unieron  para  expulsarle 
de  Mamas,  lo  que  consiguieron  sin  gran  esfuer- 
:o    El   mismo  Megacles  influyó  para  la  vuelta 
del  tirano  á  condición  de  compartir  ambos  el  po- 
der  como  así  se  verificó,  pero  el  pueblo  se  insu- 
rreccionó de  nuevo  v  Pisistrato  se  vio  obligado 
á  refugiarse  en  la  isla  de  Eubea.  A  los  once  anos 
de  destierro  se  puso  al  frente  de  un  ejercito  v 
entró  vencedor  en  Atenas,  después  de  derrotar  a 
sus  enemigos.  Durante  su  tercer  gobierno  demos- 
tró gran  respeto  á  las  leyes,  protegió  las  Letras, 
la  Agricultura  v  la   Industria,   y  construyó  en 
Atenas  varios  monumentos  públicos.  Pisistrato 
murió,  dejando  el  poder  á  sus  dos  hijos,  Hipias 
é  Hiparco. 

PISO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  pisar. 
-Piso:  Suelo  ó  pavimento  de  las  diversas  ha- 
bitaciones de  las  casis. 

Todas  las  piezas  están  á  un  riso. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Piso:  Suelo  ó  superficie  natural  ó  artificial 
de  un  terreno. 

-  No  se  abre.  En  vano  te  cansas. 
-¡Está  tan  húmedo  el  Piso! 

Bretón  de  los  HEr.r.F.r.os. 

-Piso:  Ai.to;  en  las  casas,  cada  uno  de  los 
PISOS  ó  suelos  que  dividen  un  cuarto  ó  vivienda. 

Su  majestad  ha  concedido  para  ella  (para  la 
obra)  doscientos  mil  reales  con  la  obligación  de 
colocar  en  uno  de  sus  pisos  el  nuevo  Consula- 
do que  debe  establecerse  aqui.  etc. 

JoVEI.LANl'S. 

¡Quién  en  la  calle  de  Alcalá  creyera 
Tanta  felicidad  que  se  escondiera, 
Y  en  un  Piso  tercero! 

ESPRONCEDA. 

-  Piso:  Lo  que  se  paga  por  habitar  en  un  edi- 
ficio, casa  ó  posada. 

Róbeselos  todos  (los  doblones),  sin  dejarles 
siquiera  uno  para  pagar  el  Piso  de  la  posada. 

Isla. 

-  Piso:  Ar<¡.  El  piso  ó  entramado  horizontal 
de  madera  ó  hierro  y  fabrica,  destinado  á  di- 
vidir la  altura  de  una  edificación  cualquiera, 
para  hacerla  habitable  á  diversos  niveles,  y  que 

oya  sobre  sus  muros,  se  compone  de  tres 
partes' esencialmente  distintas,  que  son:  lecho, 
.  y  cada  una  llena  condiciones 
¡les;  el  techo  es  la  capa  inferior  que  recu- 
bre las  habitaciones  que  tiene  debajo,  esta  soste- 
nido por  el  suelo,  y  por  esta  doble  circunstam  ¡a 
sus  condiciones  son  dos  esenciales: 
peso  ó  ligereza  y  sencillez  ib  ion;  unas 

veces  se  hace  dejando  al  descubierto  los  maderos 
del  piso,  que  se  labran  convenientemente,  relle- 
nando los  huecos  con  tableros  y  peinazos,  en 
ocasiones  de  labras  muy  caprichosas,  y  son  ver- 


i  onstituyendo  lo 
hacen  armazones  de  madi 

con   tornillos  á  1"-  i leros  del   |     o 

obrepueslos ;  en  oti 

le  piso  con  bó  i  I 
ñas  de  panderete,  y  quedando  las  vigas  al 
se  forman  los  techos  de  bovedillas,  J 
la    m.  eces  se  reí  ubre  el  piso  inferioi 

mente  con  un  enlucido  de  ye  I fijo  al 

lireí  i  miente,  formando  los  cii 
bre  '  manados  que  se  lijan  con  pequeñas  tachue- 
las al  suelo  y  que  se  llaman  c¡  lecañi  o, 

y  en  ocasiones  se  suprime  poi  c ipleto  el  techo, 

haciendo  de  tal  los  nielen.-  de  pisoj  el  entablo- 
nado  del  pavimento  superior;  los  techos  de  ma- 
dera son  una  buena  construcción  y  representan 
lujo  .-i  son  artesonados;  los  de  bovedilla  sonmuj 
sólidos  pero  de  feo  aspecto,  aun  cuando  se  di  i  o- 
ren  las  bovedillas:  los  cielos  rasos  son  de  muy 
buen  aspecto,  y  más  si  entra  la  pintura  mural  á 
decorarlos  ó  se  cubren  con  papeles  pintados  ó 
con  telas;  los  falsos  ciclos  rasos,  esto  es,  los  de 
caiiizo,  son  poco  seguros,  pues  pueden  despren- 
derse si  su  colocación  no  ha  sido  esmerada  ó  bí 
las  circunstancias  en  que  la  obra  se  encuentra 
son  poco  favorables  á  esta  clase  de  construcción, 
según  tendremos  ocasión  de  indicar  al  ocuparnos 
con  detalle  de  dichas  construcciones.  Véase  Te- 
chos. 

Siendo  el  pavimento  la  parte  externa  y  supe- 
rior del  piso,  que  está  expuesta,  no  sólo  a  las  ac- 
ciones atmosféricas,  sino  también  al  ataque  di- 
recto del  hombre  y  de  los  animales,  y  al  paso  de 
todos,  se  comprende  que  tanto  para  la  comodi- 
dad del  tránsito  cuanto  para  su  conservación 
necesita  reunir  cualidades  especiales  propias  de 
esta  clase  de  construcciones,  cuales  son:  inalte- 
rabilidad en  su  forma,  ó  facilidad  para  acomo- 
darse á  los  efectos  de  contracción  y  dilatación 
que,  bien  los  cambios  de  temperatura,  ya  las  al- 
ternativas de  sequedad)-  humedad,  puedan  pro- 
ducir en  el  material;  resistencia  al  desgaste,  y 
que  éste  se  produzca  con  igualdad,  sobre  todo  en 
la  superficie  exterior;  seguridad  y  comodidad 
para  el  tránsito  ¡economía  de  construcción  y  con- 
servación; facilidad  de  construcción,  y  que  pue- 
dan hacerse  las  reparaciones  de  una  parte  sin  te- 
ner que  levantar  más  que  el  trozo  que  debe  repa- 
rarse: todas  estas  condiciones,  unidas  á  la  de  be- 
lleza que  se  requiere  en  muchos  casos,  hacen  que 
sea  difícil  hallar  un  buen  material,  y  que  se  ha- 
yan ensayado  muchos  sistemas  que,  en  la  impo- 
sibilidad de  reunir  todas  las  circunstancias,  sa- 
ín á  determinado  número  de  ellas  con  pre- 
ferencia á  las  demás,  que  se  juzgan  menos  impor- 
tantes. 

Los  pavimentos  pueden  hacerse  con  materiales 
pétreos,  de  naturaleza  vegetal,  metálicos  ó  mix- 
tos. 

Materiales  pitreosnaturáles.  -  Los  constituyen 
las  losas,  losetas,  que  pueden  ser  de  mármol, 
alai. astro  y  pizarra,  adoquines,  cuñas,  cantos 
rodados,  piedra  partida,  arena  y  mosaicos  y  la 
mica. 

Materiales  pitreos  artificiales.  -Son  los  que 
pueden  emplearse  las  baldosas,  baldosines,  la- 
drillos, azulejos,  mosaicos  Nolla,  el  hormigón, 
la  piedra  artificial,  cemento,  mosaicos  de  piedra, 
yeso,  asfalto  y  vidrio. 

'.ales.  -  La  madera  bajo  forma  de  latas  o 
tal. las,  enlistonados  de  pluma  y  entarugados,  ó, 
en  las  de  tarugos,  la  caña  y  el  corcho. 

Metálicos.  -  Subí  el  hierro,  zinc,  y  las  escorias 
procedentes  de  los  altos  hornos. 

Además  se  pueden  construir  pavimentos  mix- 
tos, esto  es,  en  que  no  entra  un  solo  material  :y 
por  más  que  en  este  grupo  pudieran  considerar- 
se la  mayor  parte  de  los  pavimentos  construidos 
con  piedras  ó  productos  artificiales,  se  da  sólo 
este  nombre  á  los  que,  aceptadas  las  cuatro  cla- 
ses de  materiales  enumerados,  se  forman  por  la 
reunión  de  dos  ó  más  de  ellos. 

i  llaro  es  que  las  circunstancias  de  empleo  de 
estos  materiales  son  muy  diversas,  según  su  ob- 
jeto y  el  fin  que  ha  de  llenar  el  pavimento,  ser- 
vicio'más  frecuente  que  ha  de  tener,  etc..  lo  que 
bace  que  no  se  puedan  hacer  mas  .pie  indicacio- 
nes generales  sobre  este  punto  y  deteni  i 
camente  en  la  manera  de  ejecutarlos,  ¡uidiendo 
luego  un  buen  criterio  decidir  en  cada  caso  cual 
sera  el  sistema  de  más  conveniente  aplicaí  u  i), 
pues  no  de  otro  modo  pueden  llegar  á  obtenerse 
resultados  prácticos  y  aceptables. 

La  construcción  de  estas  distintas  clases  de  pa- 
vimentos puede  estudiarse  en  los  artículos  espe- 
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de  -  que  tratan  de  adoquinados,  i  m- 

pedradoi  .  embaldosados,  entarugados, 

,  ntai  imados,  etc. 

Por  último,  el  suelo,  que  es  la  parte  central  ó 
mu  lia  del  ¡liso,  llamado  también  piso,  porque  es 
la  parte  mas  importante  de  la  consl  i  ni  ción,  tie- 
ne por  condiciones  esenciales  la  solidi  y  la  Faci- 
lidad de  adaptarse  á  las  condiciones  locales  en 
que  se  encuentra. 

Los  ¡lisos  están,  según  esto,  formados  poruña 
armadura  ó  entramado  compuesto  de  vigas  y  vi- 
guetas de  madera,  fundición  ó  hierro  forjado  ó 
laminado,  combinado  de  mil  n  erentes, 

que  dependen  de  la  separación  y  disposición  de 
los  muros  en  que  se  apoya.  Según  el  material 
que  forma  el  suelo,  se  dividen  en  pisos  de  ma- 
dera, de  madera  y  fábrica,  de  hierro,  é.  de  hierro 
v  fábrica. 

Pisos  dt    madera.  -  Se  dividen  naturalmente 
los  pisos  de  madera  en  tres  clases.  Begún  .pie  es- 
ten  formados  sólo  por  viguetas  que  se  a] 
en  los  muros  directamente,  ó  por  grandes  wgas 
paralelas  á  los  muros  transversales  y  que  si     po 
van  por  lo  tanto  en  las  de  crujía,  viniendo  en- 
cima las  viguetas  colocadas  normalmente  á  la 
dilección  que  llevan  las  anteriores,  y  en    pisos 
de  combinación  que  no  siguen  ninguna  de  .-las 
reglas  y  que  se  sujetan  á  las  condiciones  i    | 
cíales  de  la  obra  y  de  las  maderas  de  que  se  pue- 
den disponer. 

La  disposición  más  sencilla  consiste  en  apoyar 
todas  las  viguetas,  colocadas  decanto,  en  los  mu- 
ros de  crujía  opuestos,  haciendo  que  toda  i 
paralelas  entre  sí,  disposición  que  tiene  el  incon- 
veniente de  que  se  pudren  al  cabo  de  algún  tiem- 
po las  cabezas  de  las  viguetas  y  hay  que  reno- 
var el  piso  más  ó  menos  parcialmente :  las  \  igue- 
tas  se  entiende  que  llevan  una  perpen- 
dicular á  los  muros  de  crujía  6  paralela  á  la  de 
traviesa.  El  inconveniente  que  presenta  el  sis- 
tema anterior  se  remedia  colocando  Robre  los 
muros  unas  cumbreras  á  vigas  que  marchan  en 
la  dirección  de  los  murosy  que  sirven  de  soleras 
a  las  viguetas  que  se  apoyan  en  ellas;  si  las  vi- 
guetas ó  maderos  de  piso  no  alcanzasen  a  toda 
Fa  luz  de  la  crujía,  pero  difiriesen  sólo  al 
centímetros,  las  soleras  se  pueden  colocar  sa- 
lientes sobre  los  muros,  para  lo  cual  se  apoyan 
en  unos  canes  6  pequeños  trozos  de  viga  empo- 
trados en  los  muros  en  dirección  normal  á  ellos, 
v  entonces  todo  el  piso  queda  fuera  de  la  fábri- 
ca, siendo  muy  fácil  reponerlos  canes  cuando  se 
pudren,  colocando  otros  cerca  de  los  primeros 

antes  de  quitar  éstos,  para  que  sin  des itar  el 

piso  puedan  los  nuevos  canes  sostenerle.  Cuando 
las  vigas  .sean  más  cortas  aún,  ó  no  se  quiera  .pie 
en  el  techo  inferior  aparezcan  estas  vigas  salien- 
tes, siempre  de  mal  aspecto,  se  hace  el  piso  em- 
brochalado,  como  demuestra  \&fig.  1,  en  la  que 


MM'  y  XX'  son  los  muros  de  ci  njía,  y  &S"  y  GO' 
las  soleras:  entre  cada  des  viguetas  DE  y  l<  A" 
se  apoyan  unas  ¡.untas  de  vigueta  á  media  ma- 
dera con  ellas,  que  se  llaman  brochóles,  y  cada 
vi. .neta  ABse  apoya  sobre  la  solera  de  uno  de 
los  lados  GG'  y  el  brochal  opuesto,  también  a 
media  madera ,  con  lo  que  se  tiene  un  piso  de 
maderos  cortos  v  de  buenas  condiciones. 

Si  hubiera  algunas  viguetas  que  pudieran  al- 
canzar a  1..-  dos  muros  se  tenderían  de  trecho  en 
trecho,  lo  que  serviría  para  hacer  mas  solido  el 
sistema. 

Los  brochales  no  es  preciso  que  no  abarquen 
m  ls  .pie  las. lo.-  vigas  en  que  se  apoyan,] 
lo  alcanzar  a  mas;  pero  en  este  caso  i  snecesano 
que  tengan  labrada  la  media  madera  ¡mía  el  par 
so  por  debajo  de  las  demás  vigas  en  que  ti  unan 
apoyo. 


piso 

Aun   cuando  1 

OS    pun- 

paseí  humos  de  ¡ 

nto  del  ho 
que  ii"  •■-  convi  híi  uto  qui    t< 

Taml 

i.  que  so 


pueden  de  viguetas;  cada 

lera  de  un  muro  de  crujía 

bla  á  ángulo  i  i  on  la  vigne- 

i  icne  del  otro  lado:  esta  ensambladura, 

una  acopladura,  se  hace  a  caj 

erte  aquí  en  ranura  y  lenglie 

lera,  j  con  la  lengüeta  di  poca 

profundidad,  debí  tidi    ■    la  seguí  ¡dad  del  piso 

lea   superficie  o ;  e]  sistema 

I  i  ii  i  mente 

.1  ambas  v  ¡gas. 

\  iab  mi le  ni  'i'  .H    qui   se  lian  a  ■ 

torios  <'»  puntas  a   las   vi  ^uota  a 
t  de  mareo  en  el  sentido  de  la  longitu 

i]  responde  con  arre- 
id]  a    j  los  pisi  -  i  -ni  ellas  forma- 
dos tienen  que  buscar  su  resistencia  en  combi 
s  ó  menos   ingeniosas,  de  las  que  se 
ntran  multitud  de  sistemas  que  i  n 

lio,  del  uombre 

invi  utor,  Seb  i  i  ián  Serlio,  arquitecto  que 

adquirió  gran  cel  lo  naci- 

1518  murió  en  1552.  La  base 

más  que  la  solución  del 

i  i  n  s  ii  cuatro  cuchillos  que, 

i  or  sus  mangos,  cada  uno  en 

un  pin  lo  se  sostienen  unos  á  otros, 

oportar  un  peso  mas  ó  menos 

i    ni   i  aso   lleno,   ei  .   Muchas  son 

,  adoptarse  siguien- 

sistema  Serlio,   pero  sólo  presentaremos 

¡emplos  como  tipos  de  esta  clase  de  eons- 

tracciones. 

El  primero  (fig.  3)  representa  el  piso  de  un 
n  hexagonal  regular;  se  empieza  por  coló- 
ras  './/.  líl,  1J,  JK,  Kl.  y  /.'.'  en 
media  madera,  y  siguiendo  el  con- 
ntorior  de  los  muros,  y  colocadas  de  mo- 
do que  cada  una  monte  en  la  ensambladura  so- 
nte  \  quede  cogida  por  la  anterior; 
desdi  el  centro  ■  I •  •  1  hexágono  se  traza 
una  circunferencia,  en  la  que  se  inscribo  el  trian - 


Fie.  3 

/'/•'.  prolongando  cada  lado  en 

una  sola  dñ  ddando  de  que  las  pro- 

tyan  en  el  mi  mo  sentido,  esto  es, 

i  •  idor   en    el    centro  del 

ido   vea   todas   las  prolongaciones  de  iz- 


quierda; las 

Birviei  otra  vigueta  prin- 

i    : 
ii  il  di  la  longitud  i 

que  fuera  necesario,  ei  \  ir  de 

relleno  del  piso,  como 

, 

i le  p  ii 

I  5,  '  7>  j   EF,  que  Bei  in   tantas  como  vi- 

i  spon 
ABC1JA,  '/'/  -.//'>  i  r  ,k  i  i 
cada  punto  de  división  se  hace   i 

corta  de  las   vi 
principales  que  dicho  ei  i  acio  comj 

yándose  aquellas  en  las  i  a    de  con t 

a   principal  e  en  las  „,„, 

i     i  ong 1"  las  que  han  de  redu 

cir  el  hueco  del  triánguli   has! 

uient     I     i     .       .  i       muy  convenien 
te  i'  ii.    pabellones,  uo  sólo  |  i 
madera,  sino  por  la  regularidad  y  simetría  de  la 
muí. 

El  otro  ejemplo  que  pri  si  n  con 

io  de  n  oreo  del  n  j  de  Holán. 

ii..  onocidoaqui  1  ci  a  el  nomine  de  I  'asa  de  .!/<< 

n  un  salón  cuadrado  de  unos  l¡i"'..riO  por 

■  ida   1  ido,  3  en  que,  &  pesar  de  tan  grande  ei 

tensión,  en   la  composición  del  [aso  no  entran 
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más  que  viguetas  de  unos  2  m.  de  longitud  por 
0,30x0,3.0  de  escuadría.  Cada  vigeta  AB,  por 
ejemplo,  se  apoya  en  otras  dos  a,f,  y  a¡f3,  y 
sirve  de  apoyo  en  su  medio  C  á  oirás  dos  nJ>..  y 
r./t.,;  las  viguetas  (fig.  -I )  que  están  junto  al  re- 
cinto se  apoyan  en  una  carrera  y  en  otra  vi- 
gueta: para  trazar  este  sistemase  dividen  los 
lados  de  la  planta  rectangular  ó  cuadrada  en 
tantas  partes  más  una  como  líneas  de  viguetas 
se  han  de  colocar,  se  traza  la  cuadrícula  por  los 
puntos  de  división,  y  se  van  cortando  las  piezas 
de  manera  que  monten  sobre  dos  vigas  conse- 
cutivas de  orden  impar  ó  de  orden  par  y  sirvan 
de  apoyo  en  su  medio  á  las  dos  viguetas  de  la 
central;  las  ensambladuras  se  hacen  todas 
á  media  madera  con  descanso,  y  conviene  refor- 
zarlas con  clavos,  ó  mejor  con  chapas  de  hierro, 
que  comprendan  las  cabezas  de  las  dos  vigui  la  ¡ 
que  descansan  en  el  mismo  punto,  cuyas  chapas 
de  hierro,  llamadas  bridas  o  cubrejuntas,  se  su- 
jetan con  pernos. 

En  la  sala  citada  se  desguazaron  algo  las  vi- 
guetas por  la  parte  inferior,  con  objeto  de  ha- 
cer el  techo  cóncavo,  con  una  forma  análoga  á 
la  de  las  velas  de  un  navio;  porque  presumien- 
do que,  siendo  el  vano  tan  considerable,  habría 
flexión  de  importancia  en  el  jaso,  ,  sta  se  acu- 
saría en  el  techo  de  la  habitación  inferior  bajo 
forma  convexa,  lo  que,  aparte  del  mal  gustó, 
haría  pensar  que  el  piso  se  estaba  hundieni  I 
vertencia  que  conviene  tener  presente  en 
semejantes. 

En  los  pisos  de  vigas  y  vi  juel  i  ¡e  colocan  de 
trecho  en  trecho,  v  a  la  distancia  que  marque  la 
longitud  de  las  viguetas,  una  si  rie  de  vigas  pa- 
ralelas, generalmente  de  gran  escuadría,  que  se 


i  ujía  i  ii  dirección  nor- 

lo   tener   pri 
que  o"  , .,  que  debi- 


Fig.  ñ 


mas  caj 

tornillos  il  .:  npenor  de  la 

otro  V  a  l.i  lateral     obre 
cabeza  de  la  i       i  la  que  se  ha  I 

parte  infi  i  ior  un  rebajo  a  de  la  al]  ura  que  tii  tu 
de  gi  iie-"  la  pared  inferió]  de  la  caja  O;  en  la 

figura  hemos  supuesto  la    ñ   < 

para  que  se  vi  yo. 

Es  un  buen  sistema  de  apoyo,  por  más  que  se 
sol ai  ja  el  piso  con  el  peso  de  las  cajas;  resul- 
ta costoso,  y  por  esto  qo  ISO  gi  i" cal,  sien- 
do lo  ordinario  apoyar  la  vigueta  directamente 
sobre  la  cabeza  de  la  viga,  á  la 
un  clavo  y  de  modo  que  j  la  cabeza  de  la  vi- 
gueta al  otro  lado  de  la  viga,  lo  que  ol 
cuando  se  coloca  la  vigueta  del  otro  lado,  á  des- 
viarla de  la  luna  de  la  primera;  también  pue 
den  colocarse  en  la  misma  linea,  limitando  las 
viguetas  al  medio  del  canto  de  las  \  ¡.jas,  ó  loen 

adosando    á  los    costólos    ile    . 

con  clavos,  quehaeen  un 

el  que  se  apoya  la  vigueta.  Esta   cía  pi 

es  sumamente  resistente,  y  peí  mite,  y  es  conve- 
niente, emplear  viguetas  que  no  sean  de  excesiva 
longitud,  y  procurando  que  en  la  construcción 
vengan  las  vigas  sobre  tabiques  divisorios  á  fin 
de  disimular  mejor  la  parte  saliente  de  éstas. 

Se  construyen  también  pisos  de  encasetonado, 
y  al  efecto  se  ponen  cuatro  vigas  cortas,  especie 
de  codales,  para  separar  los  ángulos,  con  lo  que 
el  espacio  rectangular  se  encuentra  convertido 
en  un  polígono  de  doble  número  de  lados  y  de 
área  más  reducida;  después  de  uno  á  otro  de  es- 
tos codales  se  tienden  vigas  que  estrechan  mas 
el  recinto,  procurando  que  la  dirección  de  éstas 
sea  paralela  á  los  muros,  y  continuando  de  este 
modo  queda  dividida  el  área  en  otras  pequi  ñas 
ó  casetones  que  se  rellenan  con  viguetas.  Otras 
veces,  sobre  todo  piara  rotondas  y  pabellones,  se 
establecen  vigas  armadas  en  sentido  radial,  de 

modo  que  presenten  ano-  i avos  hacia  la  ha- 

n  interior,  yendo  perfectamente  empotra- 
das en  los  muros,  y  estas  vigas  se  reúnen  en  el 
centro  en  un  nabo  labrado  en  rosetón,  en  el  que 
encajan  á  caja  y  espiga.  El  empotramiento  en  los 
muros  debe  hacerse  de  modo  que.  bien  las  vigas 
ó  viguetas,  bien  unos  canecillos  unidos  á  ellas 
invariablemente,  penetren  en  todo  el  primer  ter- 
cio del  espesor  del  muro  cuando  menos. 

En  todos  los  casos  hay  que  cuidar  que  ningn 
na  viga  de  caí  a]    ye  en  los  dinteles,  ni  si 

encuentre  encima  de  ningún  hueco  de  puerta  ó 
ventana,   porque  son   los  puntos   menos   resis- 

di  la  construcción,  y  cu  indo  esto  se 
solutamente  indispensable  se  colocan  á  ambos 
lados  del  hueco  unos  pie-,  derechos  sobre  los  que 
carga  una  viga  ó  trozo  de  ella,  en  la  que  se  apo- 
ya la  del  piso;  ■  i  te  esde  viguetas,  basta 
la  solera  empotrada  en  el  muro  para  recibir  la 
I        "fia  carga  de  aquéllas. 

Todos  los  pisos  que  hemos  explicado,  excepto 
los  del  sistema  Serlio  ,  se  arman  directamente 
sobre  los  muros,  colocando  siempre  en  primer 
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riso 


término   1  despu.      nccsivamente,  lasvigasó  Ji- 

1,1    I  ,     ,,,-eciso  annar  un  anda- 

.      „i  onara   armai 

,'„,, las  todas  las  Pie- 

1  aramio;  esto 

ante  de  la  n 
.   ta  oíase  de  m«4"    a 

-1 ed.e  aeodalamien- 

•„,'„.  .    entran  las  piezas qne le  for- 

ro Ml   sin  el  cual  no  se  sostendrían. 

Para  comprobar  las  resistencias  de  la 
6„  cada  uno  de  los  casos  habrá  que  acudir  4  los 

lentos  de  Mecánica,  hallando  en jA 

ecuaci lelos  momentos  de   Casias 

ls  que  obran  desde  una  ^«^n  cualquiera 

hasta  el  extremo  de  la  viga;  pero  sabemos  que 

estas  ecuaciones  se  red  qw  dan   ta 

el  momento  de  flexión  en  la  sección  consí 

rt la   y  la  otra  el  esfuerzo  cortante,  y   que   n 

se  lienta  portel  primero  por  Pe  segun- 
do  por  x  &y  las  rdenadas  de  un  pinto  del 

Bielelaviíacoi  I Iea  Mrtwga- 

,  horizontal  que  pasa  por  los  pun- 
amos ó  de  apoyo  de  >-  ^ y  J^JSto 

ior  de  la  perpendicular  en  el  punto  medio 

por  Eel  resorte  longitudinal  y  r  el  la  lio  de  gi 
,,,.;,■,„  con  relación  i  un  eje  perpendioula 
plano  de  las  fuerzas  y  pasando  por  el  centro  de 

elasticidad,  alrededor  de  cuyo  eje  se  verifica  la 
flexión,  las  ecuaciones  que  dan  estos  momentos 
son: 

,.  ..    <r,i 


riso 

que  en  el  empol  ramiento,  x  -  l,  7/ =  o  valores  que 
:,,   en  laecuación   5)  la  convierten  en 

CUTo  yalor  sustituido  en  la  (5)  da  la  ecuación 

del  eje  centra]  de  la  viga  cuando  se  encuentra 

la,  que  es 


1 
~^4~ 
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ecuación  que  dará  la  flecha  ódesviación  ma  ama 

d,.  la  horizontal  para  el  punto  medio,  en  que  lla- 
mando/A  esta  flecha  ó  valor  de  y,  - 
en  dicho  punto,  será 


como  x  =  o 


&y=4rPli  y  /■■ 


(8) 
t  valor, 


24 
Si  en  la  ecuación  (A)  se  pone  por  r  s 

resulta 

y  en  virtud  de  la  ecuación  (2) 

P=+ÍP  -2x  =  +px.  (10) 

Los  máximo  y  mínimo  momentos  de  flexión, 
ó  puntos  en  que.  la  viga  está  más  y  menos  ex- 
puesta á  romperse,  se  obtienen,  como  sanemos, 
igualando  á  cero  la  derivada  de  A,  o  sea  1  la 
míe  da  para  x  el  valor  O,  valor  que  sustituido 
en  la  secunda  derivada  de  X  o  primera  de  7, 


ti  e- 
V     _  p 


(1) 
(2) 


¿P 


que  es   - - 


=  +i>,  demuestra  que  hay  un  máxi- 


En  el  caso  de  las  viguetas  de  longitud  21 entre 
se  puede  suponer  que  la  carga  está  uni- 
formemente repartida,  siendo  su  peso p  por ■uni- 
dad de  longitud  de  la  libra  media  y  estando  la 
ri„Ueta  empotrada  en  sus  dos  extremidades;  si 
se  considera  una  sección  vertical  a  la  distancia 
x.  se  tendrá  .  ,  _  .  _ 

l.«     El  peso  total  sobre  una  viga  sera  ¿pl,  3 

sobre  cada  apoyo  pl.  . ,  , 

El  peso  total  desde  la  secciona!  hasta  el 

1     colocada   á  la   distancia 

Un  par  z  proveniente  del  empotramiento, 
•   nñe  hay  que  determinar;  por  tanto    estando 
la    .limera  tuerza  a  la  distancia  l - x  de  la  sec- 
ción, la  ecuación  de  los  momentos  sera 
A=  -pl  l-x  ~lp(l-x)-  +  z  = 

1     P-x*-)  +  z,  M) 

v  poniendo  por  A  su  valor  (1)  é  integrando,  des- 
pués de  tener  presente  que  Er"-  es  una  cantidad 
constante, 

»4- *(*-?-)  +  — 

-&><'    -ir)+:x         (3) 

sin  constante,  porque  para  x  =  o,  ó  sea  en  el  me- 
dio de  la  viga,  la  tangente  es  horizontal,  y  por 

tanto     dy  -o;  pero    también    se    anula   para 

dx 
r  =  7  porque  en  el  empotramiento  la  tangente 
imismo  horizontal;  luego  expresando  esta 
condición 


mo  correspondiente  al  valor  negativo  y  un  mí- 
nimo que  corresponde  al  positivo;  el  punto  mas 
expuesto  es  el  medio  de  la  vigueta,  al  que  co- 
rresponde x=o,  y  el  valor  de  este  momento,  de- 
ducido de  la  ecuación  (9),  es  A  =  -  Ü>1;  o  en  va- 
lor absoluto, 


X^ipP 


(n; 


este  momento  hace  nacer  una  tensión  máxima 
por  unidad  superficial  de  viga  del  lado  de  las  y 
negativas,  -^- ,  y  ™a  compresión  máxima 
igual  á  ésta  suponiendo  la  viga  simétrica,  y  lla- 
mando a  a  la  altura  de  su  sección  é  7  al  momen- 
to de  inercia,  y  si  6  es  la  base  de  dicha  sección, 
sabemos  que,  siendo  la  sección  rectangular 


12 


y  por  tanto 


A>    __jj»t¿2     _     PP 
-21  Jia3  ba» 


(12) 


v  si  se  llama  K  el  coeficiente  de  resistencia  á  la 
tensión,  y  por  E'  se  designa  el  que  corresponde 
á  la  compresión, 


-B. 


pJL< 

ba-  — 
ba-  =' 


(13) 
(14) 


M>-ir)=z*=i 


de  donde 


J  =  i;«'2. 


y  sustituyendo  este  valor  en  la  ecuación  (3),  re- 
sulta 

Efl-^L  =  -  ipx  (  P  -  -J-)  +  to*»=- 

-ip{r-x-x*),  (4) 

é  integrando  de  nuevo,   después  de  multiplicar 
.  será 


»■»— *(-if-4-)+*- 


24 


'■-x"-)  +  C; 


(5) 


la  constante  se  determina  por  la  condición  de 


tomando  de  los  valores  E  y  B'  el  menor,  supo- 
niendo que  sea  /,',  la  expresión 

I1L  =  R 
ba- 
ños dará  la  relación  mínima  entre  las  dimensio- 
nes de  la  viga.  , 

Cálculos  semejantes  se  harían  para  el  caso  de 
las  vigas,  sin  más  diferencia  que  entrarían  en  la 
ecuación  de  momentos  las  cargas  C,  C  ...apli- 
cadas en  determinados  puntos  de  la  viga,  que  se- 
rían las  correspondientes  á  las  viguetas;  las  for- 
mulas se  complican  algo,  aunque  poco  y  no  cree- 
mos necesario  insistir  en  este  punto.  Para  las  vi- 
guetas que  se  apoyan  sobre  las  vigas  as  condi- 
ciones cambiarían  en  que  entonces  se  las  podría 
considerar  como  apoyadas  en  dos  puntos  y  al 
desaparecer  el  empotramiento  las  formulas  se 
simplificarían.  , 

En  los  pisos  de  maderos  cojos  las  formulas  se 
complican  más,  porque  hay  un  esfuerzo  de  tor- 
sión que  contrarrestar,  y  en  los  del  sistema  berilo 
hay  tres  casos  que  considerar:  según  que  la  vi- 
gueta esté  empotrada  en  el  muro  y  apoyada  por 
su  otro  extremo  en  una  vigueta  cargada  con  un 
peso  en  el  medio  y  con  el  peso  uniforme  del  piso, 
teniendo  sus  extremos  á  desigual  altura,  cas,,  el 
más  complicado;  que  sea  una  vigueta  que  se  apo- 


PISO 

ve  en  otras  dos  con  los  apoyos  á  igual  altura,  ó 
que  los  apoyos  estén  a  alturas  .Hiélenles;  no  ha- 
cemos el  cálculo  para  ninguno  de  estos  casos 
porque  saldríamos  del  limite  en  que  debemos  en- 
cerrarnos, habiendo  presentado  los  anteriores  co- 
mo ejemplo  en  la  manera  ríe  proceder. 

p,  ,01  de  rnadt  ra    y  fábrica.  -  Todas  las  dispo- 
siciones qne  hemos  explicado  para  los  pisos  en 
que  no  hay  nías  que  vigas  y  viguetas,   bajo  las 
cuales  y  encima  de  las  que  van  directamente  el 
techo  y  el  pavimento  respectivamente,  son  apli- 
cables á  este  caso,  que  no  se  diferencia  por  lo  ten- 
tó del  anterior  más  que  en  la   parte  de  fabrica, 
que  no  es  otra  cosa  que  el  relleno  de  los  caseto- 
nes ó  espacios  que  han  quedado  vacíos  entre  las 
vigas,  relleno  que  se  hace  de  vanas  maneras;  lo 
mas  ordinario  es  entomüar  el  piso,  esto  es,  tejer 
una  tomiza  de  esparto  entre  cada  dos  vigas,  lo 
que  se  hace  arrollándola  á  las  mismas  altci  nati- 
vamente de  una  á  su  paralela  y  de  modo  que  se 
crucen  los  hilos  entre  ambas  vigas,    para  lo  que 
constantemente  entre  dos  la  tomiza  entra  por 
el  hueco  que  dejan  hacia  abajo  y  sale  por  el  otro 
lado  hacia  arriba,  ó  viceversa;  una  vez  entomiza- 
do  todo  el  piso,  se  colocan  entre  las  mallas  ye- 
sones y  cascotes,  que  se  reciben  con  yeso  fuerte, 
vertiendo  después  sobre  todo  el  piso  una  lechada 
de  yeso  para  tapar  huecos  y  hacer  la  superficie 
unida   y  enluciendo  de  yeso  tosco  el  techo,  con  lo 
que  quedan  preparados  para  recibir  el  pavimen- 
to y  el  cielo  raso.  En  el  caso  en  que  se  hubieran 
de  colocar  bovedillas  las  viguetas  tienen  sus  án- 
gulos suneriores  chaflanados,   y  sobre  estos  se 
Ipoyan  tejas  ó  ladrillos  de  canto,  que  de  dos  en 
dos  forman  una  especie  de  bóveda,  y  se  sostienen 
mutuamente  habiendo  cubierto  de  yeso  sus  .au- 
tos  También  puede  hacerse  un  cuajado  de  yeso 
ordinario,  y  entonces  las  vigas  ó  viguetas  se  en- 
tomizan  separadamente,  arrollando  en  espiral,  a 
cada  una,  una  tomiza  para  que  agarre  el  yeso;  á 
un  tablón  se  le  abren  dos  agujeros  en  cada 
za   por  los  que  se  pasan  cuerdas;  se  coloca  el  ta- 
blón á  lo  largo  del  hueco  que  se  va  a  rellenar  y 
debajo  de  las  viguetas,  para  lo  que  están  las  cuer- 
das que  lleva  el  tablón,  y  de  las  que  se  le  suspen- 
de apastándole  á  la  cara  en  que  ha  de  ir  el  cielo 
raso    para  lo  que  se  atan  las  cuerdas  a  unos  tra- 
vesanos que  se  apoyan  en  las  dos  vigas,  y  ya  en 
esta  disposición  se  vierte  yeso  mezclado  con  are 
na  basta  rellenar  el  espacio;  en  cuanto  cuajase 
sueltan  las  cuerdas  y  se  retira  el  tablón,  para  pa- 
sarle á  otro  punto  donde  la  operación  continua. 
Finalmente,   los  huecos  se  pueden  rellenar,  y  es 
la  mejor  solución,  con  botes,  que  son  cilindros 
huecos,  pero  con  dos  bases,  de  tierra  cocida   que 
se  sujetan  con  clavos  ó  tomizas;  es  un  piso  fuer- 
te que  pesa  muy  poco  y  bastante  sordo. 

Las  tomizas,  cuando  no  han  de  tejer  la  mam 
postor  a,  se  pueden  sustituir,  aunque  con  perjui- 
cio de  las  viguetas,  levantando  astillas  con  la 
azuela  á  todo  lo  largo  de  los  costados  de  los  ma- 
deros;  también  sustituyen  los  clavos,  pero  maga 
rra  también  en  ellos  la  fábrica  ni  son  tan  bara 
tos  como  la  tomiza,  esto  sin  tener  en  cuenta  que 
la  madera  cubierta  de  clavos,  al  demolerla  obra, 
no  se  puede  emplear  en  trabajos  de  taller,  porque 
aparte  de  lo  deteriorada  que  queda  es  muy  ex- 
puesta á  destrozar  con  clavos  ocultos  las  hojas 
de  cepillos,  escoplos,  formones,  gubias,  etc. 

Püos  de  hierro.-  Esta  clase  de  pisos  pueden 
ser  de  vigas  de  palastro,  de  hierro  laminado  y 
de  fundición.  En  todos  los  casos  el  piso  se  com- 
pone de  una  serie  de  vigas  paralelas  cuyos  espa- 
cios se  llenan  con  bóvedas  de  ladrillo  tabl 
que  se  apoyan  en  los  costados  de  las  vigas,  cuya 
sección  suele  ser  de  doble  T,  algunas  veces  de  1 
sencilla  y  pocas  de  Y  invertida;  las  ventajas  de 
esta  clase  de  pisos  son  incontestables;  como  ma- 
terial más  resistente  que  la  madera  dura  mucho 
más,  se  pueden  separar  más  las  viguetas  unas 
de  otras,  pues  la  forma  y  la  altura  permiten  ha- 
cer las  bóvedas  tabicadas  de  que  hemos  habla 
do,  se  pueden  cubrir  espacios  de  luces  puede  de 
cirse  ilimitadas,  y  no  hay  riesgo  de  incendios, 
razones  por  las  que  cada  día  se  va  generalizando 
más  este  sistema. 

Las  vigas  de  palastro  se  llaman  }deems,  son 
de  hierro  dulce  formadas  por  escuadras,  pies 
derechos  que  están  cogidos  por  aquellas,  y  cruces 
de  San  Andrés  de  chapa  de  palastro  para  cons..- 
lidaí  el  sistema.  La  fórmula  que  da  los  pesos  que 
pueden  soportar  es 
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de  LO  en  10  cei  ■  on  pe 

i 

por  niel  i'O  linea         ■  ■    ■ 
además  de  I"  dicho,  de  Bel  muj  I 
on  i 
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gis  llenas  de  las  •  limen 

les,  relacionad  is  i  on  la  luz  y 

ala  de  resistencia  es  la  misma 

[arel  ici<  n  entro  el 

;  to  de  i nini  i  y  la  semialtura  de 

más  que  algunas  veces  se  emplea  la  fundi      i 
in(  is  ventajas,   i 
es  un  inconveniente  gra- 
■.  itar, 
i  uando  se  i  mplí  in  pi  i  i  ro  hay  que 

i    que  :  '■  apoy  an  un  pe- 

qu ¡ui  -"  o  espacio  libre  pai  a  peí  mitii  las  di 

ne    6  conl  i  ic  iones  del  matei  ial,  i 

que  de  ordin  iri i  reducid  is,   porque  estando 

el  piso  !     ■    .  .  .i    l  i     influí  acia    i  i  tei  iores  la 
tempí  :  ■     ra  i      ibia  poco. 

i,   p¡  ,.   :i|... ,    adose  las  j  ¡  e 

le  h  bien  esi       i  tema 

de  i     ijiai  mucho  espacio 
I tura. 
Muchas  veces    lobn  todo  en  fábricas  y  talle- 
.  entra  para  nada  en  el  piso  otro  matei  ial 
hiervo,  j  entonces  se  suprime  el  techo,  que 
i  el  mismo  piso,  el  que  se  completa  en  este 
n  un  pavimento  metálico,  pudiéndo  i  di 
cir  entonces  que  las  tres  pai  tes  en  que  antes  he 
moa  dividido  los  pisos  est  in  reducidas  ¡i  una,  y 
pai  dicho  piso,  Be  hace 

ti  1  pavimento  que  le  cubre, 
aico  pavimento  metálico  que  se  sueleem- 
plear  en  esb  el  de  hierro,  como  sucede 

en  alg  j   i  atoncí     se  coloca 

i  dibujos  al  exterior  y 

ajo,   y  se  sujetan  á 

|  ¡i.,  de  pernos  o  roblones,  que 

lo  3    sumamente   re  istente, 

pre  enta  el  inconi  eniente  de 

.  i      las  dilataciones  del  metal, 

¡  .    de  ordinario  s<  an  éstas  pequeñas 

■  cul  iei  i  i    pues  de  ordinario  la 
no  es  tan   diferente  que  se  bagan 

sentir  de  una  manera  notable  estos  efectos ;  sin 
embaí   i  lede  remediarse  fácilmente,  bien 

lo  elípticos  los  agujeros  de  las  losas  para 
que  puedan  ten  r  cierto  juego ,  ó  hacer  un  enla- 
ce de  redobles  que  vienen  ya  de  la  fundición,  y 
miten  el  juego  libre  de  las  pie- 

listos  pisos  metálicos  resultan  muy  sonoros, 
por  lo  que  de  ordinario  se  les  cubre  con  tabh  ri 
I  .   madera,  que  disminuyen  algo  la  so- 

norid  u  en   puntos  donde  las 

la  lubrificación  de  máquiu 
di    en   recubrirse  con  arena  ó  ase- 
i  otro  minio  resultan  muy  resba- 
I 

Muchas  veces  sobro  el  pavimento  se  suelo  co- 
locar una  vía  de  servicio,  que  va  como  forman- 
irte  del  pavimento  mismo,  invariablemen- 
te unida  á  él,  y  otras  va  sobre  las  vigas  mis- 
il o  coloca  la  vía,  quedando  por  Lo  tanto  el 
lo  sólo  é  las  nerviaciones  de  segu- 
ridad y  apoyo  de  loa  carriles. 

■  M  algunas  ocasiones  se  recubre 
ol  conjunto  de  las  vigas  con  planchas  de  fundi- 

dadas.  El  zinc  sustituye,  como  el  plomo,  al 
hierro  de  recubrimiento  en  los  países  meridiona 

le  ni   .  i  i nada  y  llueve  con  poc 

en  cubiei  tas  con   pendien- 
tes del  3  al  6  poi  i  ":.  que  se  llaman  azoteas,  con 
un   libre,  el  que  se 
■  i  on  pavimento  de    ¡no  ó  plon  o,  re 
oí  que  aquél  las  influencias  at- 
ndiciones  de  estos  pai  ¡mentos 
han  di  ei    ¡bles  i   impeí  mea 

liles.  |  ira  los  vimientos  de 

ii  del  mi  tal:  si  se  hicie 
qui guiris  poi  me- 
dio de      Id  [duras,  al  dilatarse  el  pavimí  nto  por 
li   i  i  ion  di  1  calor  formaría  bolsas  ó  amigas  que 
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en  el  i 

:r,.ii  t e  t oda 
que  del  i  ... 

pieza  por  ci 

.    .     .  ii  bien  unidí 



¡miento  del  pavi 

ti   o  di  cal.  Se  tiei 
de  arena   bien  seca 

dividiéndola  i  n   varios  depai  tamo] 

i  auto,  fjue  aj 
cantos  superiores  al   plano  que  fórmala  arena. 

yendo  aquí  líos  i  lavados   ¡  la  fáb i  qui 

cansan ¡  las  fajas  coi 

deben  tener  el  ancho  de  las  l . 

:.  ida  la  arena,  y  unid 

so  tiende  la   primei 
pretil,  reí  ubi  ii  ndo  una  pal  ti   de  éste,  la 
la  j  parte  del  piso,  haciendo  i  la  hoja  un  do  ili 
hacia   ai  riba  de  2  á  3  centímel  i         uji    indo  la 
hoja   por  leí  jo  el  doblez  con  clavos  de  zinc,  de 
cal  '    i  na.  ii  hada,  que  se  cubre  con  una  gota  de 
eslaño:  la  hoja  del  doble    vuelví   sobn     ;  i  I 
al  que  resguard  i;  so  tiendi    la  segunda  hoja  en 
la  din  ii  i  i  n  de  la  primera,  haciendo  i  n  su  parte 
inferior  un  reborde  igual  al  de  aquí  Hay  en  i  en 

tillo  contrario,  y  se  enlaza  por  i  ¡ti    re lo  con 

la  anterior,  como  dos  corchetes,  clavandi  i 
bojade  la  misma  manera  y  continuando  asi  lias 
la  la  cumbrera.  En  la  misma  formase  hacen  to- 
das las  uniones.  Tiene  este  sistema  el  ¡nconve 
niente  de  que  no  permite  la  dilatación  transver- 
sal del  pavimento,  si  bien  la  facilita  en  el  longi- 
tudinal; esto  puede  remediarse  haciendoun  poco 
alargados  en  el  sentido  de  la  riiiiilirera  los  agu- 
jeros de  las  planchas,  y  poniendo  clavos  de  ca- 
be a  ancha  un  poco  saliente,  sin  cubrir  con  solda- 
dura; en  la  cumbrera  se  dobla  la  hoja  si  el  piso 
está  a  una  sola  agua;  y  si  a  dos,  se  pono  una  cu- 
brejunta en  forma  de  corchete  doble  que  coja  í 
las  dos  hojas  y  sin  clavar.  ( lomo  se  ve,  este  si  te 
nía  es  de  construcción  mixta. 

También  puede  hacerse  recuadrando  el  piso 
por  listones  en  diagonal,  de  un  metro  de  lado 
cada  cuadro,  cubriendo  cada  uno  por  una  hoja 
que  lleva  cuatro  córcheles  en  lugar  de  dos,  los 
del  ángulo  superior  hacia  abajo  y  losdel  infei  ¡i  i 
hacia  arribayen  sentido  contrario,  para  hacei 
las  uniones. 

Pisos  de  hierro  y  fábrica.  —Ya  liemos  dicho 
que  el  espacio  comprendido  entre  dos  viguetas 
se  Llena  en  la  mayor  parte  de  los  casos  con  bó- 
vedas tabicadas;  pero  hay  además  otra  clase  de 
pisos  en  que  se  emplean  los  botes  de  barro  coci 
do  para  relleno,  y  en  este  caso  la  armadura  del 
piso  es  de  jai  cuas  de  hierro  forjado,  las  (pie  se 
enlazan  entre  sí  por  codales  de  fleje  de  hierro, 
que  al  propio  tiempo  que  fortifican  el  sistema 
forman  una  cuadrícula  que  se  llena  con  ladrillos 
huecos;  otras  veces  las  jácenas  se  sustituyen  por 
una  viga  armada,  formada  de  dos  flejes,  unorec- 
in\  otro  curvo,  cuyas  vigas  se  empotran  en  la 
fábrica  de  los  muros  opuestos,  y  se  tienden  di 
pues  los  codales  de  que  antes  liemos  hablado. 

-Piso:  Geol.  En  Geología,  según  el  acuerdo 
del  Congreso  de  Bolonia,  piso  es  un  grupo  de  ca 
pas   ó   hilarlas   correspondientes   á  una   llora  y 
launa  determinadas  y  de  igual  época  en  la  his- 
toria terrestre.  Los  estratos  en  su  conjunto  coni 
tituyen    un    terreno;  poro  como  no   siem]   i 

i.  1 1  encontrar  reunidos  en  un  solo  punto  todos 
losioiiii entes  de  uno  mismo,  y  como  puedi 

acede!  también  que  aun  en  este  caso  ofrezcan 
accidentes  diversos,  de  aquí  la  necesidad  de  di- 
vidir el  terreno  en  grupos,  éstos  en  pisos,  y  por 
último  en    hiladas,   comparables  á  lasca] 
ladrillo  i.  piedra  que  se  sobreponen   en  la  eons 
trlicción  de  un  edificio. 
Todos  los  materiales  que  se  observan  en  los 
is  no  ofrecen  siempre    igual  importancia 
para  su  determinación,  de  donde  derivan  las  ex- 
i  -  de  rocas  ó  estratos  esenci  il 

lia  ii  ¡eos,  e ,  por  ejemplo,  el  cari  i  n  en  el 

carbonífero;  habituales,  los  que  sin  ser  de  

sidad  en  un  terreno  dado  se  pn  entan  con  mu- 
cha frecueni  i  i .  como  por  eji  mplo  la  i  calizas 
cristalinas  en  el  gneis,  la  dolomía  en  el  terreno 
cretáceo,   etc.   I  uando  hay   identidad  ó  mucha 
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i 
| 

:    i 
1  olkalk,  el.   , 

i  . 

pi  iniei  caso  hay  i 

segundo 

Llámase 
punto  del  horizonti 

■  iles  no  la  tii  ni  a  detei  m 

i  .     .  demos  de  la  bi  (íji  i  i,  hai  i 

eidir  la  di  i    tral ii  !  .    líl       qm 

■  1 1  a  1 1 
n.i  el  i  mi. ;  o.  Conviei      | 
tenei  en  i  m  nta  I"  que  ellan  idcclina  i  a  mag- 
uí tica,  que  -      la  di  que  el  ]K>lo  i 

! fn   i   i '    pecto  del  f   r res tn     H  o ; 

eiileni.il.  y  en  nuestra     n      >n     era  en  ] 
20 

i  ¡uando  una  capa  6  serii  di 
■  o  1 1 1  1 1 .    o  d érm  in  o    geo 

el  punto  poi 

i  I  iiiia  ¡oi  de  la  tiei  ra  se  linea  l  uzamienti 

ángulo  que  forman  con   la  vi 

dii  luí  punto  representa  I  n. 

Para  hacer  inteligible  i 
más  importantes  de  la  Estratigrafía,  puede  com- 
i   la  dirección  é  inclinacii  n  de  los   estra- 
aballete  y  aleros  de  un  tejado:  aqi 
presenta  la  dirección :  éstos  la  inclina 

calíllenlo. 

Para   medir  la  inclinai  ion   de   1 
denles  valemos  dedift  renti 
pira  á  una  gran  exaot  itud    )    can   emi 

de  ni. -llini, entes    a  propositó,   no      ei  :  i,  en  ..     i, 

las  manos,   haciendo  que  una  de  las  di 
vertical  y  la  otra   paralela  al  buzamiento  de  los 
ei  ratos. 

Los  geólogos  uiglesi  s  suelí  n  servil  i  del  cli- 
nómetro,  para  cuyo  uso  la  rama  inferior  ha  de 
coini  i'ln  i  on  la.  inelinaeii  n  de  las 
superior  si  pone  horizontal  per  medio  del  nivi  . 
con  o  la  charnela  lleva  un  semicírculo  graduado, 
éste  indica  el  valor  del  ángulo.  Con  la  brújula 
que  existe  en  la  rama  inferior  puede  apreciarse 
la  dirección. 

El  instrumento  de  qne  generaln  ente  se  ' 

logos  es  la   brújula,   con  la  cual  es  fácil 
apreciar  la  dirección,  mayormente  si,  como  su- 
cede en  algunos,  lleva  mareada  la  declii 
magnética;  y  también  la  inclinación,  lijando  pri- 
mero la  aguja,  sacando  después  la  pil     '■ 

:  ne  Los  grados  240  y  260,  con 
borde  de  la  misma  brújula  forma  ésta  asiento,  6 
se  adapta  mejor  que  á  las  capas  mismas  el  man- 
go del  martillo,  que  se  hace  coincidií  c 

Después  do  lo  cual,  en  el  semicírculo  graduado 
que  lleva  la  misma  brújula  se  nota   la   di   via 
eieii  del  indicador  ó  plomo,  y  esta  será  la  ¡noli- 

I.'<    pecto  al    punto  hacia   donde    i    i  ei  i 

ca  el   buzamiento  lo  da  siempre  la   misma  di 

reecii  n,  con  la  cual  .upe  Ha  (i a  un   . 

de  90°. 

Piso:   Gcog.  Lugardela  parroquia  de  San 

\  i  iiin o  de  Arcos,   ayunt.de  <  untis,  p.  j.  de 
5,  prov.  de  Pontevedra:  'Jo  edifs. 

PISO  (del  lat.  pi  inte  :   m.  Bol.  Gé- 

nero de  plantas  (I  isíim)  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Leguminosas,  subfamilia  de. las  pa- 
pilionáceas,  tribu  de  las  viciéas,  cuy  i    i 

habitan  en  la  Europa  templada  y  Asia  mi 
son  plantas  lea  1. incas,  con  frecuencia  cultivadas, 
anuales,  lampifias,  con  las  hojas  abruptamente 
I  innadas  j    areill         en  el  ápice,  con  esf  i 
grandes  y  pedúnculos  axilares  con  una.  ■ 
muchas  limes;  cáliz  acampanado,  quinqi 
.  on  las   lai  unas  alargadas,   foliáceas  y  la 
supeí  ¡ores   más   coi  tas;  corola  amariposada,  ci  n 
el  <  standarte  ancho  i    reflejo,  las    ila 

las  que  la  quilla  y  estambres  en  númer 

nueve  unidos  por  los   filan  ei  I  el  vesilar  li- 
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bre,  todos  con  las  in1  I  "vario 

sentado  multiovulado;  estiloa lado  en  la  base, 

dcifor ,  compri- 
mido lateralmenti                         '■■>  en  su  borde 
,,  ¡  aqiiillado  i  n  e]  interno,  presentando 

i  llosidad  en    u  |  ore terminal  por 

debajo  del  e  tierna;  legumbre  oblonga,   polis- 
peí  ma,  con  semillas  globosasy  ombligo  elípl  Leo, 
pisocrino:  ni.  Paleont  Génerodela  ramilia 
rínidí    .  .1  la  que  da  nombre,  orden 
teselados,  clase  de  los  erinoideos,  tipo  equinoder- 
iracteres  genérii  os    oh   ti  oer  un  cá- 
liz de  pequeñas  iliiiinr-i.ni.'.,.  de  forma  general- 
mente esti  i  ica  muy  irregular;  el  opén  tilo  do  di- 
i  i,,,  cali    está  Formado  por  supeí  ficiesai  ticulares 
.ochas  que  pertenecen  á  las  radialias,  así 
como  por  cinco  placas  ovales;  los  brazos  son  del- 
gados y  están  constituidos  por  una  serie  de  ar- 

l'.l  géi Visocrinus,  de  Kon,   tiene  poi 

1  i,  según  la  l.i  miuología  que  para  los  te- 
selados ha  propuesto  Zittel,  5B  +  5E  <2B  +IRA, 
lo  que  indica  que  está  compuesto  de  cinco  basa- 
lias  y  cinco  radiabas,  generalmente  muy  des- 
iguales, pues  tres  son  pequeñas  y  no  llegan  á  la 
I.  ise,  no  ocup  indo  más  que  la  pai  te  alta  del  cá- 
liz, en  el  que  están  intercaladas  entre  las  olías 
.I  .  radialias  de  mayor  tamaño  y  una  gran  inte- 
de  forma  eptagonal;  presenta 
cinco  brazos  largos  y  simples  constituidos  por 
muy  del  ados,  siendo  igualmente  delga- 
.  pialas  del  cáliz,  que  son  inmóviles  y  es- 
tán imillas  cutre  sí  por  suturas  rectas,  siendo 
raro  que  el  opérenlo  del  cáliz  no  esté  constituí- 
do  por  cinco  grandes  piezas  ovales,  estando  or- 
dinariamente como  artesonado  de  una  manera 
muy  regular;  la  boca  está  situada  debajo  del  tog- 
ineii.  formando  las  placas  laicales  que  la  consti- 
tuía pilámide,  á  lo  que  se  ha  llamado  or- 
dinariamenti  el  aparato  de  consolidación.  El 
gi  ñeros  Pisocrinus  es  característico  de  las  capas 
del  terreno  silúrico  superior,  pero  se  continúa 
por  formas  ó  subgéneros  muy  análogos  en  el  de- 
vónico por  el  Tiacrintcs,  y  en  la  caliza  del  carbo- 
nífero por  el  Calillocriwus. 

pisode  niel  gr.  irioirúSijs,  resinoso):  m.  Zool. 
llenero  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  cur- 
culiónidos, tribu  liilobinos.  Se  reconocen  por  los 
caracteres  siguientes:  rostro  de  más  de  doble  lon- 
gitud que  la  cabeza,  generalmente  delgado,  ci- 
lindrico, filiforme  y  ligeramente  arqueado;  sus 

bas  principian  hacia  la  mitad  de  la  longi- 
tud, alcanzando  hasta  el  borde  anterior  de  los 
ojos;  antenas  medianas,  cortas,  poco  robustas; 
escapo  un  poco  engí osado  en  su  extremidad ;  fu- 
nículo con  el  primer  artejo  un  poco  alargado  y 
cónicoinvertido,  el  segundo  un  poco  más  largo 
que  el  tercero,  de  éste  al  séptimo  cortos  y  gra- 
dualmente engrosados,  el  séptimo  casi  contiguo 
á  la  maza;  ésta  mediana,  oval  y  puntiaguda;  ojos 
bastante  grandes,  ovalesy  transversales;  protó- 
rax transversal,  finamente  aquillado  por  encima, 
redondeado  en  los  bordes,  bruscamente  estrecha- 
do por  delante,  un  poco  bisinuado  en  la  base, 
con  los  ángulos  posteriores  bastante  agudos,  sin 
indicios  siquiera  de  lóbulos  oculares,  débilmente 
escotado  en  su  borde  anteroinferior;  escudete 

miar  curvilíneo;  élitros  oblongos,  pococou- 

,  obtusamente  callosos  antes  de  su  extre- 
midad, no  más  anchos  que  el  protórax  y  apenas 

idos  en  súbase:  patas  medianas,  compri- 
midas, muy  fuertemente  unguiculadas  en  su  án- 
gulo externo,  con  el  interno  frecuentemente  pro- 
visto dedos  seilas;  tarsos  cortos,  bastante  an- 
chos, imperfectamente  esponjosos  por  debajo, 
con  el  primer  artejo  muy  estrecho  y  arqueado  en 
su  liase,  el  cuarto  bastante  largo:  seguíalo  seg- 
mento abdominal  mucho  mas  largo  que  el  terce- 
ro y  enalto  reunidos,  separado  del  primero  por 
una  sutura  arqueada  :metasternón  bastan telargo; 
epínicros  mesotorácicos  medianos;  cuerpo  oblon- 
g  i,  parcialmente  revestido  deeseamas  por  deba- 
jo v  de  otras  filiformes  por  encima. 

Los  Pisodi  s  son  de  talla  mediana  ó  bastante 
pequeña,  con  los  tegumentos  ásperos,  -v  su  cclo- 
consiste  en  manchas  blancas  ó  amarillas, 
y  a  veces  de  los  dos  colores,  sobre  un  fondo  par- 
do rojizo  ó  ferruginoso:  estas  manchas  están  mal 
limitadas  y  varían  muchísimo  sin  formar  nunca 
un  dibujo  regular.  Viven  estos  inserí,.,  [í  expen- 
sas de  los  árboles  resinosos,  y  son  propios  de  las 
regiones  fríasy  templadas  delhemisfi  i  io  boreal. 
Entre  sus  numerosas  especies  pueden  cil 

i ijemplo  las  siguientes:   /'.  pini,  i',  scabrico- 

llis,  ['.  in,l,i/ iis,  1\  ,i ¡i,, lis,  etc. 
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Buclcland  ha  descrito  artrópodos  correspon- 
dientes é  este  género  en  las  formaciones  prima- 
rias ó  paleo  oicas,  y  en  su  tei  reno  carbonífi  ro,  co- 
mo .  tido  los  primitivos  y  mas  antiguos  repre- 
tes  de  este  grupo  de  animales  articulados, 
peni  posteriormente  han  quedado  bien  determi- 
na.!,... comii  correspondientes  á  un  género  alín, 
y  que  os  el   iipno  ile  la  familia  á  que    pertenece 

el  genero  PisSodeS,  que  es  el    OlirCUlioideS  l'lcst- 

uiebi  y  el  Antict  i.  y  aun  estos  lian  sido  conside- 
rados por  otnis  autores,  entre  ellos  Hounes,  co- 
mo correspondientes  el  primero  aun  tipo  bien 
di  terminado  de  arácnidos  y  el  segundo  ha  queda- 
do incierto  por  faltaren  los  ejemplares  fósiles,  lo 
que  caracteriza  bien  á  estos  insectos,  que  6  la 
trompa,  órgano  que  por  su  naturaleza  no  ha  po- 
dido fosilizarse  ni  conservarse  por  tanto.  Los 
restos  verdaderamente  indiscutibles  de  estos  se- 
res se  han  encontrado  en  el  lías  de  Inglaterra,  y 
en  los  estratos  de]  terreno  jurásico  propiamente 
dicho  y  en  el  veáldico.  El  paleontólogo  suizo 
Heer  ha  dado  á  conocer  varias  formas  del  terre- 
no liásico  de  Scbambelen.  Se  han  encontrado 
restos  en  el  ámbar  y  en  las  formaciones  de  agua 
dulce,  siendo  tan  abundantes  en  algunos  yaci- 
mientos, que  en  el  famoso  de  Suiza,  llain;  do  de 
(Eaingen,  ha  reconocido  Heer  hasta  108  seres  de 
esta  familia  y  grupo. 

PISÓFANO  (del  gr.  Triaca,  pez,  y  travos,  bri- 
llante :  m.  Miner.  Especie  mineralógica  bastan- 
te rara  y  muy  escasa  en  la  naturaleza:  hállase 
constituida  por  un  sulfato  doble  de  aluminio  y 
hierro  al  máximo  de  oxidación,  y  constituye  una 
suerte  de  alumbre  férrico,  bien  definido  como  sal 
doble,  pero  que  no  tiene  los  otros  caracteres  que 
de  los  alumbres  son  propiosy  peculiares,  á  saber: 
la  forma  cristalina  en  octaedros  bien  determina- 
dos y  el  agua  de  cristalización,  que  se  eleva  has- 
ta ser  de  24  moléculas,  las  cuales  se  despren- 
den antes  de  que  los  alumbres  experimenten  la 
fusión  llamada  ígnea.  Considerando  el  alumbre 
de  pluma  ó  Ealotrichita  como  verdadero  alum- 
bre ferroso  y  especie  mineralógica  bien  defini- 
da y  establecida,  el  pisolano  puede  ser  tenido 
por  variedad  suya,  admitiendo,  no  ya  que  resul- 
ta de  la  unión  del  sulfato  de  sesquióxido  de  alu- 
minio con  el  sulfato  de  sesquióxido  de  hierro, 
sino  de  haberse  combinado  con  el  sulfato  alumí- 
nico  el  propio  óxido  férrico  hidratado,  al  pare- 
cer sin  que  haya  el  fenómeno  de  la  sustitución 
regular  de  un  óxido  por  otro.  El  pisófano  no 
cristaliza,  y  es  esta  otra  condición  para  no  con- 
siderarlo como  un  alumbre,  antes  bien  se  pre- 
senta amorío,  sin  la  menor  apariencia  de  forma 
geométrica,  y  cuando  más  véselo  formando  muy 
irregulares  estalactitas  sobre  esquistos  alumino- 
sos,  y  acaso  procede  de  alteraciones  de  sulfatas 
de  alúmina  y  hierro,  porque  es  bien  sabida  la  fa- 
cilidad con  la  cual  el  sulfato  ferroso,  en  contacto 
del  aire,  engendra,  mediante  la  acción  del  oxíge- 
ni»  de  éste,  una  serie  indefinida  de  subsulfatos 
férricos,  cuya  composición,  en  la  mayoría  de  los 
casos,  es  incierta  ó  está  cuando  menos  mal  de- 
terminada. Como  localidad  puede  decirse  que 
única  donde  el  pisófano  se  encuentra,  cítase  en 
los  autores  tan  sólo  Gazdesdorf,  en  Turingia. 

PISOLITA  (del  lat.  pisum,  guisante,  y  el  gr. 
\l8os,  piedra):  f.  Oeol.  i  ornar,  ion  generalmente 
caliza,  del  tamaño  y  forma  de  la  legumbre  que  le 
ha  dado  nombre.  Cuando  el  carbonato  que  llevan 
disuelto  las  aguas,  en  vez  de  depositarse  por  fil- 
tración se  agrupa  alrededor  de  una  burbuja  de 
aire,  grano  de  arena  ó  cuerpo  orgánico  de  peque- 
ñas dimensiones  en  aquellos  puntos  en  que  las 
aguas  están  agitadas,  se  forma  un  núcleo  que  va 
engrosándose  sucesivamente  por  la  sucesión  de 
nuevas  capas,  dando  lugar  á  las  pisolitas,  que 
cuando  son  de  muy  pequeño  tamaño  reciben  el 
nombre  de  oolitas;  la  aglutinación  de  las  pisoli- 
tas, emplastándose  por  un  cemento,  unas  veces  de 
la  misma  substancia  de  que  ellas  están  formadas, 
da  lugar  á  la  formación  de  la  roca  caliza  llama- 
da pisolítica.  Los  confites  de  Tívoli,  así  llamados 
en  Italia,  son  pisolitas  sueltas  formadas  por  las 
agua-  del  río  Tcverone,  en  el  pueblo  de  dicho 
nombre,  cerca  de  Roma,  localidad  clásica  donde 
se  ha  estudiado  su  origen,  así  como  en  la  fuente 
de  San  Felipie,  en  Toscana,  y  en  las  aguas  de 
Carlsbad,  en  Alemania,  donde  están  constitui- 
da- por  aragonito.  El  geólogo  Virlet  d'Aoust 
estudió  á  mediados  del  siglo  la  formación  de  las 
pisolitas  y  masas  nodulosas  en  el  lago  Texco 
en  Méjico,  por  la  consolidación  ó  fijación  del 
carbonato   de  cal  alrededor  de  cada  uno  de  los 
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huevos,  que  en  número  prodigioso  depositan  en 

el  fondo  de  las  aguí-  la  '  femorata  y  la 
„X, ■/,•„,, -i, t  unifasciata,  insectos  hemípteros  de  la 
tribu  de  los  uotonéctidos,  I  le  tan  curiosa  obser- 
vación, y  de  ¡a  no  menos  importante  consignada 
por  Ehrenberg,  de  que  el  centro  de  las  pisolitas 
de  Alemania  é  Inglaterra  se  halla  ocupado  por 
infusorios,  se  deduce  la  causa  que  puede  expli- 
car analog nte  la  formación  de  estas  roe  ;    i  a 

ríes  tan  enormes  como  existen  en  algunos 
terrenos. 

Las  calizas  pisolíticas  pertenecen  al  grupo  de 
las  meas  globulares,  pudiéndose  distinguir  per- 
fectamente las  diversas  zonas  de  crecimiento, 
que  se  reconocen  perfectamente  en  las  que  lle- 
van diverso  color,  como  ocurre  muchas  ven  sen 
ciertas  brocatelas  constituidas  por  estas  pisoli- 
tas; otras  veces  estas  concreciones  esferoidales 
son  agregados  de  libras  cristalinas,  presentando 
una  disposición  radiada.  En  la  base  del  sistema 
carbonífero  aparecen  en  ciertos  puntos,  en  con- 
tacto con  el  devónico,  como  en  algunas  locali- 
dades del  Palatinailo  y  de  Escocia,  caliza,. 
midalcs  que  tienen  hasta  más  de  un  pie  de  diá- 
metro cada  pisolita,  con  la  textura  concéntrica, 
acusándose  particularmente  por  una  coloración 
zonal1  roja  de  hierro;  estos  esferoides  forman  por 
placas  la  parte  dominante  de  la  roca.  Otras  ve- 
ces la  unión  es  tan  íntima  que  no  se  reconoce  el 
exterior,  siendo  únicamente  visible  en  placas 
delgadas,  romo  ocurre  en  el  jurásico  de  Caen, 
Rochefort,  Bar-le-Ducy  otras  localidadesal  Nor- 
te de  Francia. 

Las  calizas  pisolíticas  ocupan  una  gran  ex- 
teiisinii,  sobre  todo  en  el  jurásico  de  la  parte  oc- 
cidental de  la  Selva  Negra,  cerca  de  Hannover, 
en  Inglaterra,  en  los  Alpes  Suizos,  en  el  Rie- 
sengebirge.  En  España  pueden  citarse  las  loca- 
lidades de  Almiruete,  cerca  de  Tamajón,  y  en 
Kealí,  cerca  de  Alcaraz,  en  Rubielos,  Ge-rica  y 
Osade  Montiel. 

pisolítico,  CA  (de pisolita):  adj.  Oeol.  Dí- 
i ce  del  piso  correspondiente  al  terreno  cretáceo 
superior,  así  llamado  por  estar  formado  princi- 
palmente de  caliza  pisolítica.  El  grupo  cretáceo 
superior  consta  de  muchas  capas  de  caliza  piso- 
lítica, decreta  pura  ó  mezclada  con  granos  de 
clorita  y  nodulos  de  pedernal,  alternando  á  ve- 
ces con  otros  de  areniscas,  margas  y  arcillas, 
sirviendo  de  base,  cuando  la  serie  no  se  halla 
interrumpida,  al  terreno  terciario  eoceno,  y  des- 
cansando sobre  el  cretáceo  inferior  en  estratifi- 
cación discordante,  determinada  por  la  aparición 
del  sistema  de  Monte- Viso. 

Este  grupo  se  divide  en  cuatro  ó  cinco  asocia- 
ciones de  bancos,  que  llevan  el  nombre  de  la  lo- 
calidad en  que  se  encuentran  más  desarrolladas, 
o  se  distinguen  por  las  rocas  dominantes. 

La  de  Maestricht  es  una  caliza  amarillenta  ó 
rojiza,  en  algunos  bancos  blanquecina,  de  estruc- 
tura algo  porosa,  de  escasa  consistencia  y  muy 
rica  en  restos  orgánicos,  entre  los  cuales  predo- 
minan los  zoófitos  y  briozoos,  el  beleninites  ó£e- 
lemnüella  mucronata,  algunos  hamites  y  bacu- 
lites,  el  Pectén  cuadricostatus,  la  Terebrdtuli  cár- 
nea y  otras  especies  características  de  la  creta 
blanca,  y  el  Mosasaurus  Camperi,  peculiar  de 
dicho  punto,  al  que  dio  su  hallazgo  grande  i  ele- 
bridad.  Esta  caliza  forma  allí  bancos  de  30  ni.  de 
espesor,  y  se  halla  separada  déla  creta  blanca 
por  una  laja  de  caliza  verdosa  de  0a,  050  á  O™,  100 
de  grueso,  conteniendo  muchos  tallos  de  eucri- 
nites. 

La  caliza  pisolítica  se  halla  representada  por 
bancos  de  una  piedra  caliza,  que  imita  por  su 
aspecto  á  la  basta  de  Taris  y  contiene  varios  no- 
dulos de  incrustación  que  le  dan  el  aspecto  de 
pisolita,  con  muchos  restos  orgánicos  en  estado 
de  molde  la  mayor  parte  peculiares  a  esta  forma- 
ción, que  Lyell  considera  como  intermedia,  é  de 
tránsito,  entre  los  terrenos  terciario  y  cretáceo. 
En  Meudóll  alrededores  de  París)  se  ve  debajo 
de  la  plástica  una  superficie  desigual,  ron  seña- 
les evidentes  de  denudación,  formada  por  una 
caliza  amarillenta  que  descansa  en  estratifica- 
ción concordante  sobre  los  bancos  muy  desarro- 
llados de  creta  blanca,  entre  los  cuales  y  la  cali- 
za pisolítica  se  observa  una  especie  de  conglo- 
merado compuesto  de  fragmentos  irregulares  de 
ambas  rocas.  Esta  circunstancia  y  la 
ciaque  existe  entre  la  caliza  pisolítica  j  1 
blanca  justifica  basta  cierto  punto  la  opinión  da 
IV  Orbigny  de  considerarla  como  la  parte  supe- 
rior de  su    piso  srnonieo  o  de  la  creta  blanca. 
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que  en  la  costa  de  Stevensklint,  donde  se  expió- 
la, alcanza  un  notable  espesor. 
La  en  1 1  blanca  se  presenta  en  bancos,  á  ve 
or,  alternando  en  la  pa 
oon  ciertos  bori  :ontes  de  nodulos  irregulares  de 
pedernal,  que  sirven  con  frecuencia  para  distin 
guir  loa  estratos  de  aquellas  que  sin  ellos  se  con 

rundirían,  presentando- mo  si  fueran  grandes 

masas  continuas.    Los  nodulos,  que  no  ofrecen 
continuidad,   van  desapareciendo  hacia  la  parte 

inferior  de  la  creta  blanca,  sirviendo  di nsi 

uniente  para  separarla  en  dos  horizontes,  supe- 
m  sílex,  inferior  sin  ellos.  En  donde  faltan 
estos  la  creta  va  tomando  un  tinte  verdoso,  de 
bido  á  la  presencia  del  silicato  de  hierro  ó  clorita 
en  granos,  estableciendo  el  transito  á  la  creta 
verde  clorítica,  llamada  tuffewu  por  los  franceses. 
En  varios  plintos  de  Norfolk  |  Inglaterra)  so  pre- 
sentan en  la  creta  gruesos  pedazos  de  sílex  lia 
niados  pot-stones  marmitas  de  piedra),  (pie  en 
vez  de  formar  bancos  horizontales  se  presentan 
constituyendo  especies  de  pilares  verticales  atra 
lo  I  i      apas  de  la  creta  hasta  profundidad 

Los  italianos  llaman  scaglia  á  la  creta  blanca, 
y  afecta  los  indicados  caract  íes  en  los  iliwrso- 
encuentra.  No  así  en  Alema- 
nia, y  particularmente  en  Sajonia,  donde  se  ha- 
lla repre-'  uta  la  por  capas  de  una  caliza  blanca 
muy  dura,  que  pasa  á  una  roca  compacta,  á  ve- 
.  de  ispi  i  de  arenisca,  que  lia  recibido  el 
nombre  de  plan*  //<<//.  intercalada  entre  varios 
bancos  horizontales  y  de  grande  espesor,  de  una 
arenisca  muy  consistente,  que  ofrece  varias  lien 
deduras  ó  planos  de  juntura  que  la  cuartean  en 
fragmentos  regulares,  y  de  la  que  se  sirven  para 
la  construcción.  Esta  arenisca,  á  la  que  se  ha 
dado  en  el  país  el  nombre  de  quadersandstcin, 
se  descompone  con  facilidad,  comunicando  á  las 
montañas  formas  muy  caprichosas,  como  se  pue- 
de ver  en  toda  la  Suiza  sajona.  Los  fósiles  ca- 
racterísticos de  la  creta  blanca  son:  en  el  hori- 
zonte superior,  el  Belemnites 6  /»  lemnitella  mu- 
cronata, el  Baculites  anceps,  el  Inoccramus  La- 
markii,  la  Ostrea  vesicularis,  el  Ananchyhs  ova- 
ía,  el  MicrasUr  anguinwm,  y  otros  varios.  En  la 
zona  de  la  creta  blanca  inferior  adquieren  mucho 
desarrollo  las  conchas  llamadas  rudistas,  y  par- 
ticularmente los  Bippurües,  por  cuya  razón  pue- 
de decirse  que  constituyen  un  horizonte  muy  no- 
table. La  creta  blanca  inferior  va  adquiriendo 
poco  á  poco  el  color  verdoso  que  le  comunica 
el  silicato  de  hierro,  llegando  hasta  tal  punto 
el  desarrollo  de  este  elemento  mineralógico  que 
adquiere  el  carácter  de  materia  esencial  á  su  com- 
posición. En  este  caso  ya  la  creta  constituye 
otro  horizonte,  que  es  el  de  la  creta  verde,  ó  de  la 
glauconia  cretosa.  En  algunos  puntos  este  piso 
de  la  creta  superior  está  representado  por  arenas 
y  areniscas,  que  también  reciben  la  denomina- 
ción de  verde  por  el  color  que  afectan.  En  Ale- 
mania este  piso  se  llama  quadcrsandstein  inferior, 
y  se  halla  representado  por  areniscas  consisten- 
tes que  se  destinan  para  la  construcción.  En  In- 
glaterra la  arenisca  verde  superior  consta  de  ca- 
pas margosas  y  calizas  de  color  verdoso,  á  veces 
tan  dinas  que  se  emplean  en  las  construccio- 
nes que  han  de  resistir  la  acción  del  fuego:  de 
aquí  el  llama  i  se  piedra  de  fuego.  La  parte  infe- 
rior de  este  piso  ha  recibido  el  nomhre  de  gault 
en  Inglaterra  y  de  planerkalk  inferior  en  Ale- 
mania. En  el  primero  de  los  indicados  países  se 
halla  representada  por  una  serii  de  mar- 

ga azul  obscura,  cargada  tanil  ii  n  de  sul  stancia 
verde,  y  de  arenisca  de  este  color  con  varios  fósi- 
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como  sucede,  por  ejemplo,  en 
la  Champagne,  donde  á  fuerza  de  trabajo  se 
cultiva  la  vid  que  da  el  exquisito  vino  tan  co- 
uocido  v  esl  imadi  ■  d  todo  e]  i 

Los  demás  pisos  de  la  creta  supi  i  lo Ere 

■  en  esta  uniformidad  de  caracteres  y  de  distri- 
buí i  n.  presentándose  mas  bien  en 

lueltos  en  los  puntos  menri los.  En  España 

no  se  ha  encontrado  basta  boy  la  caliza  pisolíti- 
ea,  pero  la  creta  blanca  y  la  verdosa  ó  clorítica, 
llamada  tnffeau  por  los  franceses,  se  halla  muy 
lesan  o  liada,  á  juzgar  por  los  fósile:  que  contie 
nen  en  varios  puntos  de  Aragón,  y  especialmen- 
te en  la  Muela  de  San  .luán,  cerca  del  Guad  da 
viar,  entre  Calomarde  y  Frías,  en  Cuenca,  en 
Somolinos,  cerca  de  Atienza,  y  en  otros  varios. 
En  la  provincia  de  Castellón  se  encuentran  re- 
ntados los  pisos  de  la  creta  blanca  inferior, 
de  la  arenisca  verde  superior  y  del  gault,  en  va- 
nos puntos,  como  en  Cincotorres,  Mordía.  Cue- 
vas, Aléala  de  Chisbert  y  en  otros,  si  bien  los 
pisos  más  desarrollados  son  el  áptico  y  neocó- 
mico. 

En  la  torre  de  Marín,  entre  la  Iglesuela  J 
Cantavieja  (Teruel),  existe  una  caliza  de  color 
rojo,  de  estructura  celular,  con  muchos  fósiles  y 
en  especia]  Bippurües  característicos  de  los  ho- 
rizontes de  rudistas  de  D'Orhigny,  que  según 
acabamos  de  indicar  corresponden  á  lo  que  él 
mismo  llamó  pisos  turoniense  y  cenomaniense. 

En  muchos  de  los  indicados  puntos  de  Ara- 
gón  el  terreno  cretáceo  superior  está  compues- 
to de  dos  ordenes  de  capas:  el  superior  de  caliza 
blanquecina,  más  ó  menos  cretosa,  con  algún 
nodulo  de  pedernal,  y  el  inferior  de  arenas  y 
areniscas  blancas  ó  amarillentas,  conteniendo 
á  veces  muchos  guijarros  de  sílice  redondeados 
y  algo  pulimentados,  y  como  materia  subordi- 
nada algunas  capas  de  lignito,  como  sucede  en 
Uña  del  Júcar,  en  Guadalaviar,  en  Rosas,  etcé- 
tera, donde  está  en  explotación. 

PISÓN  (de  pisar,  apretar):  m.  Instrumento  de 
madera  pesado  y  grueso,  de  figura  de  cono  trun- 
cado y  con  su  mango.  Sirve  para  apretar  la  tie- 
rra, piedras,  etc. 

Andaban  mil  diablos  con  pisones,  atestando 
almas  de  pasteleros,  y  aún  no  cabían. 

QüKVEDO. 

-A  pisón:  m.  adv.  A  golpe  de  pisón. 

-Pisón.  Art.  y  Of.  El  pisón  se  emplea  para 
comprimir  ó  apretar  las  tierras  ó  piedras,  y 
consta  de  dos  partes:  la  maza  y  el  mango.  La 
maza  puede  ser  de  hierro,  de  madera,  ó  de  ma- 
dera con  refuerzos  de  hierro,  según  el  peso  que 
deba  tener  y  trabajo  á  que  se  destine;  también 
la  formarle  la  maza  es  muy  variable  con  el  obje- 
to que  se  persigue.  El  mango  es  de  madera  y 
tiene  una  longitud  de  un  metro  á  metro  y  me- 
dio, enterizo,  y  se  ajusta  á  la  maza  de  mil  mane- 
ras diferentes,  ¡mes  puede  abrirse  en  la  cara  su- 
perior de  la  maza  una  caja  troncocónica,  con  la 
basemenor  al  exterior,  y  haciendo  una  hendedu- 
ra en  el  sentido  de  un  plano  diametral  en  el 
mango  por  su  extremo  se  apunta  una  cuña  del- 
gada de  modo  que  salga  la  cabeza  del  mango,  y 
en  esta  disposición  se  introduce  á  golpe  de  ma- 
zo en  la  caja  de  la  maza,  y  á  medida  que  va  pe- 
netrando la  cuña   también  entra  en  el  mango,  á 

cuyas  dos  partes  sépala,    li. Hiendo  que  ajuste  cu 

la  caja  que  tenia  preparada  ;  otras  uniones  pueden 
hacerse,  pero  ninguna  tan  sencilla  como  la  que 
acaba  mos  de  indicar. 

El  pisón  se  em¡  lea  para  alunen  el  adoquina- 
do ó  el  pavimento  de  cuñas,   y  entonces  se  eni- 
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dera  muy  seca,    se  mete  dicho  aro  por   la    par 
te  superior,  ajusfándole  en   caliente  con  un  bo- 
tador}' un  martillo;  inmediatamente  de  p 
coloca  el  cincho  superior  y   se  echa  al  agua  el 
pisón  para  que  se  enfríe  el  hierro,  contrayendo 


Pisones  para  comprimir  la  tierra 

se  al  propio  tiempo  que  se  hincha  la  madera  por 
la  humedad,  y  los  cinchos  quedan  incrustados 
con  gran  fuerza. 

Para  la  construcción  de  la  fábrica  de  tapial  ó 
por  cajones  de  tierra  apisonada  se  emplea  el 
pisón  do  tapiales,  de  mango  de  madera  cónico  y 
maza  de  hierro,  en  forma  de  elipsoide  de  revo- 


l'isfm  de  empedrador        Pisfin  para  empedrar 

lución,  de  eje  vertical,  al  que  se  le  ha  quitado  el 
casquete  superior  para  encabronarle ,  á  cuyo 
efecto  termina  el  plano  que  resulto  de  la.  sec- 
ción en  un  tubo  al  que  el  mango  se  ajusta,  con- 
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solidando  la  unión  con  «na  clavija  que  atraviesa 
a  ambos;  [a  ma  &  suele  ser  de  fundición. 

para  La  i solidaí  ion  di  loa  terraplenes  podia 

emplearse  también  el  mismo  pisón  que  acaba- 
describir,  pero  al  monos  en  España  está 
en  uso  casi  exclusivo  el  pisón  de  cufia  ó  dama, 
que,  como  su  nombre  indica,  tiene  la  maza  la 
forma  de  cuña,  con  el  corte  chaflanado  y  re  Ion 
<],,;  puede  srr  'le  hierro  ó  ile  madera.,  pero  gene- 
ralmente es  todo  de  madera,  y  entonces  es  de 
una  sola  mano. 

Por  ultimo,  para  sentar  la  arena  en  los  paseos 
;  g  emplea  un  pisón  de  madera  de  forma  pareci- 
da al  que  hemos  descrito  en  primor  término,  pero 
de  i d  peso  y  más  pequeño  que  aquél. 

Tantoel  pisón  de  empedradores  como  todos 
los  de  hierro  se  llaman  de  dos  manos,  y  el  ope- 
rario no  tiene  más  que  hacer  que  eleí  arle  verti- 
calmente  ó  eon  un  ligero  voleo,  y  dejarle  caer 
desde  la  altura;  los  pisones  de  cuña  deben  irse 

volviend ¡ada  golpe  para  que  no  corten  ó  abran 

grietas  en  el  terreno;  los  de  una  sola  mano,  des- 
puésde  eleva  j  al  descender,  el  apisonador 
1.  da  un  impulso  más  ó  menos  tuerte  para  pro- 
ducir el  efecto  que  desea. 

También  se  emplean  los  pisones  de  hierro  en 
la  fabricación  del  aglomerado  Coignet  y  de  toda 
clase  de  hormigones,  pero  generalmente  suelen 
ser  de  maza  plana. 

-  Pisón:  Zool.  Género  de  insectos  himenóp- 
terosdela  familia  crabrónidos,  tribu  de  los  tri- 
poxiloninos.  Las  especies  de  este  género,  muy 
parecidas  á  las  del  Trypoxylon,  se  reconocen  pol- 
las siguientes  particularidades:  mandíbulas  no 
dentadas;  cabeza  tan  ancha  como  el  tórax:  tres 
ojos  sencillos  dispuestos  en  triángulo  sobre  el  tó- 
rax; protórax  cortoy  ovalado;escudete  de  tama- 
ño medio;  alas  ordinarias;  una  célula  radial  de 
forma  ordinaria  y  cuatro  cubitales,  la  segunda 
peeiolada  y  la  cuarta  apenas  iniciada;  tres  células 
discoidales  completas:  el  primer  nervio  recurren- 
te termina  en  el  de  inserción  de  la.  segunda  y 
tercera  cubitales:  tarsos  anteriores  sin  pestañas; 
tibias  posteriores,  ylos  tarsos  de  los  mismos  pa 
res  sin  pestañas  ni  espinas  laterales;  abdomen 
oval,  coito  y  muy  poco  pediculado. 

La  especie  típica  de  este  género  es  el  Pisón 
Jurimt  i,  insecto  de  unas  7  líneas  de  longitud,  de 
color  negro,  recubierto  en  gran  parte  de  una  ve- 
llosidad corta  y  de  color  blanco  brillante;  la 
hembra  es  algo  mayor  que  el  macho. 

-  Pisón:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  Fiz  de  Vijoy,  ayunt.  de  Bergondo,  p.j.de 
Betanzos,  prov.  de  la  Coruña;45  edifs. 

-  Pisón  (El):  Geog.  Lugar  déla  parroquia  de 
San  Julián  de  Somió,  ayunt.  y  p.  j.  de  Gijón, 
prov.  de  Oviedo;  35  edifs. 

-  Pisón  de  CastREJÓN:  Gen;).  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Castrejón,  p.  j.  de  Cervera  de  Pi- 
suerga,  prov.  de  Falencia :  41  edit's. 

-  Pisón  de  Ojeda:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Vega  de  Bur,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga,  pro- 
vincia de  Falencia:  23  edifs. 

-Pisón  (Luis  Calpurnio  Frugo):  Biog. Po- 
lítico é  historiador  romano.  Vivía  en  el  siglo  n 
a.  de  Jesucristo.  Tribuno  (149),  cónsul  (138)  y 
censor,  ¿izo  votar  contra  las  exacciones  de  los  fun- 
cionarios la  ley  Odlpurniadi  pecuniis  repetundis, 
hizo  una  oposición  enérgica  á  las  medidas  pro- 
puestas por  Cayo  Graco,  y  compúsolos  Anales 
romanos,  frecuentemente  citados  por  los  anti- 
guos, y  que  han  desaparecido.  Por  su  frugali- 
dad adquirió  el  sobrenombre  de  Frugo. 

-Pisón  (Lucio  Calpurnio):  Biog.  Cónsul 
romano.  Vivió  en  el  siglo  I  a.  de  Jesucristo.  Su- 
cesivamente fué  pretor  y  gobernador  de  provin- 
cia; distinguióse  por  sus  exacciones,  que  ocasio- 
naron que  fuese  acusado  en  59  a.  de  Jesucristo, 
y  consiguió,  no  sin  trabajo,  ser  absuelto.  En  di- 
cho año  dio  á  César  en  matrimonio  su  hija  Cal- 
purnia.  Fué  elegido  cónsul  en  58,  mediante  la 
influenciada  su  yerno:  contribuyó  al  destierro 
de  Cicerón;  permaneció  neutral  durante  la  gue- 
rra civil,  y  fué  uno  de  los  ejecutores  testamen- 
tarios de  César.  Después  de  haber  resistido  por 
algún  tiempo  los  intentos  de  Antonio  acabó  por 
adherirse  á  él,  y  fué,  en  43,  uno  de  los  embaja- 
dores que  el  Senado  le  envió  á  Módona. 

-Pisón  (Marco  Pupio):  Biog.  Político  y  ora- 
dor romano.  Vivía  en  el  siglo  i  a.  de  J.  C.  Otros 
le  llaman  Mareo  Pupio  Pisón  Calpurnito.  Adop- 
tado por  Marco  Pupio, casó  (84  a.  deJ.C.)con 
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la  viuda  de  China;  fué  nombrado  cuestor (año 
88  :  figuró  en  el  partido  de  Sila;  repudio  á  su 
mujer,  obligado  por  este  famoso  dictador;  ejerció 
el  cargo  de  |  rotor,  y  luego  vino  á  España,  don 
de  gobernó  como  procónsul  (año  70  a. de  J. C. )de 
toda  la  península  ibérica.  De  regreso  en  Roma 
(69  .  obtuvo  los  honores  del  triunfo  y  se  contó 
entre  los  legados  de  Fompeyo  en  la  guerra  con- 
tra Mitrídates.  Por  la  influencia  de  Fompeyo  lo- 
gró ser  elegido  cónsul.  En  el  tiempo  que  ocupo 
tan  elevado  puesto  (62)  tuvo  agrias  disputas 
con  Cicerón,  á  quien  en  otra  época  había  ense- 
ñado los  preceptos  de  la  Elocuencia.  Falleció  po- 
co antes  del  comienzo  de  la  lucha  entre  César  y 
Pompeyo.  Poseía  extensos  conocimientos  délos 
oradores  3  liles.. los  griegos.  En  temprana  o.  lid 
había  adquirido  gran  fama  como  jurisconsulto, 
pero  renunció  al  ejercicio  de  esta  profesión  á 
causa  de  su  mala  salud  y  por  su  carácter  impe- 
tuoso, que  le  hacía  perder  la  calma  necesaria 
para  las  disensiones  del  foro. 

-  Pisón  (Cneo  Calpurnio):  Biog.  Político 
romano.  M.  en  el  año  20  después  de  J.  C.  Hijo 
de  un  adversario  de  César  y  de  Augusto,  fué  ele- 
gido cónsul  en  el  año  7  antes  de  la  era  vulgar, 
y  vino  luego  á  España  como  legado.  Tuvo  á  su 
cargo  la  administración  de  Siria  desde  el  año  18 
por  influencia  de  Tiberio,  quien  con  el  mayor 
secreto  le  exigió  que  contrariase  los  proyectos 
que  Germánico  iba  á  realizar  en  Oriente.  Cum- 
plió su  traidora  misión  como  Tiberio  deseaba,  y 
llevó  consigo  á  su  mujer  Flamina,  la  cual,  dota- 
da de  un  carácter  no  menos  orgulloso  y  violento 
que  el  de  su  marido,  procuró,  por  mandato  de 
Libia,  humillar  de  mil  maneras  á  la  lamosa 
Agripina.  La  voz  pública  le  acusó  de  haber  enve- 
nenado á  Germánico.  Este  le  destituyó  poco  an- 
tes de  morir,  y  le  envió  á  Boma,  donde  el  pue- 
blo le  acogió  con  manifestaciones  de.  horror.  Ti- 
berio, para  salvar  las  apariencias,  decidió  sa  ri- 
licar  al  dócil  instrumento  de  su  odio;  y  en  efec- 
to, Pisón  fué  hallado  una  mañana,  ya  muerto, 
atravesado  por  su  propia  espada,  que  tenía  al 
lado. 

-  Pisón  (Lucio  Calpurnio):  Biog.  Cónsul 
romano.  N.  en  48  antes  de  Jesucristo.  M.  en  32 
de  nuestra  era.  Cónsul  el  año  15  a.  de  J.  G,  más 
tarde  gobernador  de  la  Panfilia,  fué  enviado  el  11 
áTracia,  en  donde,  después  de  tres  años  de  com- 
bates, sometió  el  país.  Obtuvo  el  triunfo  á  su 
regreso,  ganó  el  favor  <e  Tiberio,  fué  prefecto 
de  Boma  y  desempeñó  este  cargo  con  tanto  celo 
como  integridad.  A  éste  y  á  sus  dos  hijos  fué  á 
quienes  dedicó  Horacio  su  Arte  poética. 

-Pisón  (Cneo  Calpurnio):  Biog.  Político 
romano.  M.  en  Gf.  de  nuestra  era.  Desterrado 
por  Calígula,  volvió  después  del  advenimiento 
de  Nerón,  se  hizo  popular  por  su  afabilidad  y 
liberalidad,  se  entregó  con  pasión  á  un  lujo  des- 
entrenado y  á  toda  clase  placeres,  y  en  65  llegó 
á  ser  el  jefe  de  la  gran  conspiración  que  se  formó 
para  quitar  la  vida  á Nerón,  en  medio  del  circo, 
el  día  de  la  fiesta  de  Ceres.  Pisón  sería  procla- 
mado emperador  al  ser  asesinado  Nerón;  pero 
su  incertidumbre,  causa  de  la  desgracia  y  muer- 
te de  los  conjurados,  tuvo  por  base  el  temor  de 
que  se  proclamase  la  República  ó  á  su  rival  Sila- 
no.  Expiró  en  el  momento  en  que  los  lictores  aca- 
baban de  apoderarse  de  su  persona. 

-Pisón:  Biog.  Uno  de  los  treinta  tiranos  que 
se  dividieron  el  Imperio  romano  después  de  la 
derrota  de  Valeriano  por  los  persas  en  el  año  260. 
Tomó  parte  en  la  expedición  contra  éstos  y  lue- 
go fué  á  unirse  con  Macriano,  que  había  sido 
proclamado  emperador  en  Oriente.  Macriano  le 
encargó  que  atacara  á  Valcnte,  procónsul  de 
Acaya;  pero  advertido  éste,  supo  defenderse.  En- 
tonces Pisón  marchó  á  Tesalia,  y  en  261  se  pro- 
clamó emperador.  Al  poco  tiempo  su  ejército  fué 
derrotado  por  el  mismo  Valente,  muriendo  Pisón 
en  el  combate. 

-  Pisón  (Guillermo  ¡  Biog.  Naturalista  ho- 
landés. Vivió  á  mediados  del  siglo  xvn.  Ejer- 
ció la  Medicina  en  Leiden  y  Amstordam,  y  des- 
pués acompañó  con  Margraff  al  príncipe  de  Nas- 
sau en  su  viaje  al  Brasil  (1637).  Los  descubri- 
mientos de  dichos  dos  sabios  fueron  publica- 
dos por  Laet  con  el  título  de  Historia  naturalis 
Brasilia!.  A  Pisón  se  debe  el  descubrimiento  y 
la  importación  de  la  ipecacuana.  Es  autor  de 
un  tratado  intitulado  De  medicina  brasiliensi 
libri  IV,  publicado  por  Laet  á  continuación  de 
la  Historia  naturalis,  obra  interesante,  si  bien 


PISQ 

escrita  en  estilo  difuso.  Plumier  lia  dado  en  ho- 
nor de  este  naturalista  el  nombre  de  Pisonia  á 
un  género  de  plantas  comprendido  en  la  familia 
de  las  Nictagináceas. 

PISONEAR:  a.  Apisonar. 

PISONIA  (de  Pisón,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  (Pisonia)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Nictagináceas,  cuyas  especies  habitan  en  las 

regiones  tropicales,  y  son  plantas  arbóreas  ó  fru- 
tieosas,con  las  hojas  alternas  y  opuestas,  caedi- 
zas, y  las  flores  dispuestas  en  cimas,  con  una  ó 
dos  bracteitas  muy  pequeñas  en  su  base;  flores 
dioicas  por  aborto,  sin  involucro,  con  el  perigo- 
nio  colorido,  embudado,  y  el  limbo  con  cinco 
pliegues,  truncado  ó  casi  quinquélobo,  persisten- 
te; seisá  10  estambres  hipoginos,  libres,  desigua- 
les y  salientes;  ovario  uniloeular,  con  un  óvulo 
único  y  erguido;  estilo  sencillo  y  estigma  aeabe- 
zuelado;  el  fruto  es  un  aquenio encerrada  dentro 
del  tubo  perigonial,  endurecido,  anguloso,  casi 
mazudo,  con  los  ángulos  provistos  de  pelos  glan- 
dulosos  espineseentes  y  coronado  poi  el  limbo  li- 
bre y  persistente  del  cáliz:  semilla  erguida,  eon 
la  testa  soldada  con  el  endocarpio;  embrión  rec- 
to, con  los  cotiledones  incluidos  en  un  albumen 
amiláceo  y  la  raicilla  infera. 

PISOBACA:  Geog.  nnt.  Nombre  del  río  Pisuer- 
ga en  tiempo  de  los  romanos,  y  de  una  población 
asentada  donde  la  actual  Herrera  del  Pisnerga; 
allí  se  encontró  un  miliario. 

PISÓTE:  Geog.  Bío  de  Nicaragua:  vierte  en  la 
orilla  occidental  del  lago  de  Nicaragua  y  nace  en 
territorio  de  Costa  Rii  a. 

PISOTEADURA:  f.   PISOTEO. 

PISOTEAR:  a.  Pisar  repetidamente,  maltra- 
tando ó  ajando  una  cosa. 

...,  la  sola  incomodidad  de  estaren  pie  por 
espacio  de  tres  horas,  lo  más  del  tiempo  de 
puntillas,  pisoteado,  empujado. ...  hasta  y  so- 
bra para  poner  de  mal  humor  al  espectador 
más  sosegado. 

JoVHI.I.ANOS. 

...  hay  (máquinas  segadoras)  de  varias  for- 
mas, todas  dispuestas  de  modo  que  no  se  piso- 
tee ni  estropee  la  mies  que  ha  de  segarse. 
Olivan. 

...  arrancó  (Lnmpis)  unas  plantas  y  quebró 
otras,  y  holló  y  pisoteó  las  demás,  etc. 
Vai.ekA. 

PISOTEO;  m.  Acción  de  pisotear. 

...  echan  la  simiente  sobre  las  cenizas,  y  la 
envuelven  con  el  pisoteo  de  las  reses. 

Olivan. 

Ni  faltaba  allí  Fon.  quien,  sentado  sobre  una 
piedra,  tañia  la  zampona,  y  daba  el  mismoson 
y  compás  al  pisoteo  de  los  Sátiros  y  al  baile 
de  las  Ménades. 

Valera. 

PISOTÓN:  m.  Pisada  fuerte  sobre  el  pie  de 
otro. 

...  finge  tropezar  con  él  y  le  da  un  PISOTÓN. 
L.\r,p.A. 

Entrégase  el  pintor  á  Barrarías, 
Que  en  un  callo  le  han  dado  un  pisotón,  etc. 

Espronceda. 

PIS-PIS:  Geog.  Región  minera  de  la  comarca 
de  Gracias  á  Dios,  Nicaragua;  comprende  las  si- 
guientes minas  de  oro:  la  Constancia,  la  Francis- 
ca, la  Leticia,  el  Caimanero,  el  Vesubio, Diana, 
San  Gregorio,  Patria,  Sit  mpreviva,  Cerrodt  I I  'as- 
tillo y  la  Fe.  Está  sit.  cerca  de  la  frontera  de  la 
Reserva.  I  Montañas  de  Nicaragua,  enyopico  prin- 
cipal está  á  500  ni.  de  alt.  En  ella  nacen  los  ríos 
Cuculaia,  Bambana,  Uli,  Asa,  Pis-pis,  Uasnnc, 
Uasbcnone  y  Ualpaplanta. 

PISPURA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  de  una  plan- 
ta perteneciente  á  la  familia  de  las  Legumino- 
sas, y  cuya  denominación  sistemática  es  Dalea 
astragalina  H.  B.  et  Knnth. 

PISQUE:  Geog.  Río  del  Ecuador,  en  la  pro- 
vincia de  Pichincha.  Es  un  afl.  de  la  orilla  de- 
recha del  Perucho  o  Guayhamha  y  corre  por  va- 
lle muy  profundo. 

PISQUI:  Geog.  Rio  del  Perú  tributario  del  Uca- 
yali  por  la  orilla  izq.,  entre  los  ríos  Aguayha  y 
Manoa;  es  navegable  en  casi  todo  su  curso;  nace 
en  los  cerros  que  corren  al  E,  del  Huallaga. 
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pisquiapa:  '.'     /.  Rio  di  M  ¡ico   en  el  e  i.  de 
\  i  '  :  3ordo; 

comuli  o  ó  Pe  ic  idos. 

PISSA;  Q     ...  i: 

ni  k,  en   -  t  el  lago 

w  3  a;  tj  tai  I  >.,  j   á 

los  100  kms.  do  corso,  ni  I  >:i  |  ii]    i 
Pregel 

S.(  i,  j  O. ,  atraviesa  el  lago  Wodaj 
I 

-  kms,  de  curso.       R  -  de   Prusia, 
afl.  i  imbii  ii  del  Alie,  o  de  Schippen- 

beil ;  10  kras.  de  curso,     Río  de  Prusia.  Safe  di  I 

i      i  k,  c ■  be 

i  i    v  después  al  I  >.S.< '.,  atravii    -  ■  I 
o  Ro  che,  ton  I  S.,  entra  en   Po- 

de Lor    t  ya  con  el  nom 
'  owogorod 

en  el  Naref,  a  los  100  1   i    .de  curso, 

PISSEK  ii  PISSECK:   QeOg.    Y.    PlSSA. 
PISSELEU  (AKA  DI  ¡ 

I.  rey  de  Francia.    V.   El  iw i  i       \    i   i  i 

• 

pissis  (Pedro  Jo  i  Amado):  Biog,  Geólogo 
9.  N.  en  Bríoude   Alto  Loira   á  17  de  n  i 
1812,  M.  en  Santiago  de  <  hile  en  1888. 
Hijo  de  un  Doctor  en  Medicina,  educóse  en  la 
Escuela  de  M  el  Museo  de  H  ístoi  ia  Na 
tural  de  Pai       Insertó  en   Los  A  di   la  So- 
i  i           di  i  leí  lo         1  83  1 1  una  Memo- 
ore  los  volcanes  apagados  del  centro  de 
!    i '  cibió  del   Ministerio  de   [nsti  ucción 
.i  ■■•'  de  hacer  el  estudio  gi  ológii  o 
minerales  del  Brasil,  \  con  tal  mol  ivo  es 
barde  una  Memoria  científica  que  se 
unts.  En  1840pre- 
sentó  si                   ala  Academia  de  Ciencias  de 
París;  fué    1846    comisionado  para  estudiai   la 
cordillera  de  los  Andes;  publico    1848    en  Los 
:  G          ica  de  Francia  un 
estudio  sobre  las  relaciones  de  las  cadenas  de 
montañas  ci  n  la  forma  de  loa  continentes,  y  se 
leyó  (1849)  en  el  Instituto  de  Francia  otro  estn 
dio  suyo  sobre  las  altitudes  de  los  cerros  de  Bo- 
livia.  Fué    1848)  contratado  por  el  Ministro  chi- 
:  '    i      imilo  Vial  para  hacer  la  descrip- 
ción i                    minei  ilógica  de  Chile.  Dedicó 
ate  años  á  esta   obra .  que  es  el  docu- 
i    fu  <>  más  notable  de  América.  Des- 
de 1858  hasta   1867  compuso  las  siguientes  en 
laño:   Estructura   orográfica  de  los  Andes 
:  sobre  la  Orografía  y  la  consti- 
tución                 de  Chile;  Investigaciones  sobre 
oantamii  ntos  de  la  América 
.  del  esti ido  volcánico  co- 
cas. Las 
conclusiones  científicas  de  estos  estudios  fueron 
las  por  la  Academia  de  i  iencias  de  París. 
En  1872  se  dirigió  Pissisá  Francia  para  imprimir 
mis  obra      i          .     insertó  en  Los  Anales  de  .In- 
titulada La  constitución  gco- 
■    .'    los    :     ■'      i     '      l 
¡-i  (1875)  al  Congreso  Interna 
cional  de  I rafia  de  París,  y  en  una  de  sus  se- 
siones leyó  una  Memoria  sobre  las  líneas  que  for- 
I  relieve  y  la  configuración  de  las  tierras. 
6   en  París  su   Geografía   Física  de 
cuya  edición  importó  al  gobierno  la  suma 
de  15000  pesos.  Fué  nombrado   1847) individuo 
de  la  Facultad  de  Ciencias  Físicas  y  .Matemáticas 
de  la  Universidad,  y  le  nombró   1864)  el  gobier- 
no de  F al  dlero  de  la  Legión  de  Honor. 

r6  fué  nominado  en  Chile  jefe  de  sección 
di  Gi        o  i  en  la  oficina  de  Estadística. 

PiSSOS:   Geog.  Cantón  del  dist.  de  Mont-de- 
Mai  e  las  1  nulas,  Francia;  8  munici- 

ibits. 

Pista  [del  lat.  pista,  machacada):  f.  Huella  ó 
mímales  en  la  tierra  por 

Ak' lin  pobre 
d 
Kn  lo  espeso  del  pinar 
Siguiendo  al  corzo  la  pista,  etc. 

Hartzenbusi  II. 

-Pista:  Sitio  por  donde,  en  los  picaderos, 
hipódromos,  corren  los  caballos. 

i  v   i  uno:  IV.  rig.  y  farn.  Per- 
iarle, 


PISTACIA 

'  de  planta  milia  de 

bint  ..i  .,  en  la 

plan!  is  arbóreas  ó  ai 

y  tienen  I 

cáliz  pequeño  y  quinquéfido, 

diz   y   opui 

lo.s  filamenti 

O,  y  las 
anteras  teti 


Plí  l 


Pistacia 

longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  rudimen- 
tario;laa  femeninas  con  el  cáliz  pequeño,  tri  ó 
cuadripartido,  con  las  lacinias  adherid  i¡  al  ova 
rio,  sin  corola,  estambres  ni  disco,  y  con  el  ova- 
rio cónico,  sentado,  unilocular,  rara  vez  trilocu- 
lar,  con  dos  celdas  rudimentarias  y  un  solo  óvu- 
lo ascendente  sóbrela  base  de  la  célula;  estilo 
ni',  con  tres  estigmas  casi  espatulados, 
curvos  y  papilosopatentes.  El  fruto  es  una  dru- 
pa poco  jugosa,  con  endocarpio  óseo  v  monos- 
permo, con  la  semilla  ascendente;  embrión  sin 
albumen,  con  los  cotiledones  gruesos,  planocon 
vexos,  y  la  raicilla  supera,  lateral]  acumbente 
con  los  cotiledones. 

En  este  género  se  harían  comprendidas  la    i 

pecies    /'.    vera  ( V.   Alfónsigo),   P.  lentiscui 

Y.  Lev  i  isoo  ,  /'.  terebinthus    \  .  I  ojinh  abra) 

y    /'.    Atlántica   (V.    ALMACIGO  y  LENGUA  DE 

OVEJA   . 

PISTACHERO:  m.  ALFÓNCIGO;  árbol  de  unos 
diez  pies  de  altura,  con  hojas  compuestas,  limes 
en  maceta  y  fruto  del  tamaño  de  una  almendra 
pequeña,  etc. 

Alfónsigo  ó  FISTACHBRO.  Árbol  que  se  eleva 
considerablemente;  corteza  cenicienta;  los  Be 

xos  en  pies  distintos;  etc. 

Olivan. 

PISTACHO  (del  lat.  pistaclum):  m.  ALFÓNCI- 
GO; fruto  de  esta  planta. 

PISTADERO:  m.  Instrumento  de  madera  ú 
otra  materia,  con  que  se  pista. 

pistar  (del  lat.  pistare):  a.  Machacar,  apren- 
sar una  cosa  ó  sacarle  el  jugo. 

También  muchos  curan  los  torcijones  de 
tripas,  PISTANDO  juntos  dos  huevos,  con  otros 
cuatro  de  peces,  y  en  una  hémiiia  de  vino,  ca- 
lentándolo, y  dándolo  asi  ábi 

Jerónimo  de  Huerta. 

pistero  (de pisto,  jugo  de  aves):  m.  \ 
por  lo  común  en  forma  de  jarro  pequeño  ó  taza, 
con  un  cañoncito  que  le  sirve  de  pico,  y  una 
asa  en  la  parte  opuesta,  que  se  usa  para  dn  cal- 
do ú  otro  líquido  á  lo.s  enfermos  que  no  pueden 
incorporarse  para  beber. 

PISTIA:  f.  Bul.  Género  do  plantas  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Aroideas,  i  .».  i  e  i  ocies  ha- 
bitan en  las  regiones  tropicales,  y  son  plantas 
herbad  as,  acuáticas,  Sotantes,  Sageliformí  ■  con 
las  raíces  fibrosas;  las  hojas  sentidas,  de  color 
aovadas,  enterísimas.  neiviadas.  con  la- 
minillas radiantes  eres  ti  formes  por  el  envés,  y 
-Mees  axilares,  sol  (ario-,  cortamente  pe- 
duneiiludos:  espata  tubulosa  en  la  base,  oída 
da  con  el  espádice,  con  el  limbo  patenté  y  en- 
sanchada en  su  parte  superior  en  una  lámina  que 
envuélvela  terminación  del  espádice;  éste  pre- 


ñas, y 

mente, 

o  fu- 
embrión  muy 

la  extn  i 

al  ombligo. 
PISTILARIA 

de  los  Gasteroi 

tar  un   perid 

lilind:: 

corl  ica! 

i      por  i 

una    elluies'  el  ai    hongos 

ños,  carnosos,  que  hábil   i 

pistilo  del  lat.  pislillum,  mano  di  almirez, 
por  31  mejan  i  ¡  meni- 

no di  la  Sor,  de  huma  de  punti  ro,  que  ocu]  a 
-o  centro,  y  contiene  el  rudimento  de  la  se- 
milla. 

Hay  .i.  i  :  estam- 

bre !  feme- 

nina. 

Oi.r. 

Pistilo:  Bot.  El  órgano  de  igi    di    on  este 

nomine  es  el  d  sexo  femenino 

en  las  plantas  Btipi  rion  i  ea  en  las  del  tipo  di 
las  fanerógamas,  pero  no  ei  la  corre!  ] líen- 
os otros  lipos;  el  pistilo,  por  su  posición 
dentro  de  la  flor  y  por  su  transformación  tan 
profunda. .  n  que  r,,ia  vez  se  descubrí 

leza  foliar,  representa  •  I  t  imi le  1 1  eveluí  i.  n 

de  la  yema  floral  y  puede  estar  constituido  por 
una  sola  hoja  transformada  (carpelo),  ó  por  dos 
ó  más  reunidas  ó  soldadas  entre  sí.  Así  se  en- 
ea otra  el  pistilo  formado  por  un  solo  carpelo 
en  las  times  del  almendro,  cirolero,  vía,  guisan- 
te} i, molías  odas  plantas  comunes,  recibiendo 
en  este  caso  el  nombiede  árpelo  sencillo,  ó  pue-  . 
de  estar  constituido  por  dos  carpelos.'! 
tomate),  por  tres  (lirio,  ricino,  tulipán),  por 
cuatro  (fuchsia,  epilobio),  por  cinco  membrillo, 
manzana),  ó  por  mas  in  a,  bota  a  de  oro,  cle- 
niátida,  anémona,  magnolia,  etc.  . 

En  general,  cuando  existen  tres,  cuatro  ó  cinco 
carpelos  libres,  están  colocados  constituyendo 
un  verticilo  regular,  disposición  que  rara  vez 
afectan  cuando  son  muy  numerosos,  aun  cuan- 
do haya  de  esto  algunos  ejemplos  i  malvas  comu- 
nes, malva  real),  pues  lo  más  general  es  que 
cuando  el  número  de  carpelos  es  grande  el  recep- 
táculo sobre  que  se  insertan  se  prolongue  hacia 
arriba,  llevando  los  carpelos  dispuestos  sobre  él 
en  líneas  espirales  (magnolia,  Adonis)  6  en  ca- 
bezuelas (malope,  muchos  ranúnculos).  Frecuen- 
temente, cuando  el  pistilo  está  formado  de  un 
corto  número  de  carpidos,  la  soldadura  es  tan 
perfecta  al  exterior  que  parecen  un  solo  carpelo 
y  solo  se  conoce  la  complejidad  de  su  constitu- 
ción en  la  sección  transversal  (naranja,  manza- 
na, adormidera,  hierba  mora)  por  el  número  de 
cavidades  ó  celdas  que  en  el  aparecen;  otras  ve- 
ces, aunque  se  hallen  soldados,  se  acusa  al  exte- 
rior el  número  de  carpelos  que  entran  á  formar 
el  pistilo  (ricino,  lirio),  ó  lo  que  es  más  general, 
están  libres  espuela,  cléri  to,  eléboros). 

Cuando  los  carpelos  son  muchos  son  siempre  li- 
bres (frambuesa,  botón  de  oro.  tiesa,  rosal,  anís 
estrellado).  Muchas  veces,  aun  en  aquellos  casos 
i  ai  que  la  soldadura  es  más  perfecta,  se  acusa  al 
exterior  el  número  de  carpelos  por  el  número  de 
estilos  ó  de  estigmas. 

Tres  son  las  partes  que  pueden  distinguirse  en 
los  pistilos,  y  éstas  han  recibido  los  nombres  de 
estilo  y  estigma.  El  ovario  es  la  parte 
esi  neial,  y  á  él  puede  reducirse  todo  el  órga- 
no femenino,  considerándose  las  otras  partes co- 
mo  accesorias,  que  pueden  faltar  en  varios  casos. 
Aun  el  mismo  ovario  puede  no  tenerla  confor- 
mación general  que  presentan  las  fanerógamas 
angiospermas,  y  el  instilo  queda  reducido  a  una 
escamita  sobre  la   cual     .    insertan  los  ói 
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que  es  lo  que  sucede  en  las  fanerógamas  gimnos- 
permas.  Dentro  de  esteórgano  se  hallan  lo  hue- 
véenlos, que  mediante  la  fecundación  han  de 
convertirse  en  semillas,  y  luego  de  efectuarse  el 
ovario  nei  ¡ste  y  toma  nuevo  incremento  hasta 
,,,  vertirse  en  fruto.  La  estructura  del  ovario 
recuerda  mas  la  de  las  hojas  que  la  de  los  péta- 
bres;  un  parénquima  herbáceo  com- 
ntre  dos  laminas  epidérmicas  y  con 
estoma  sólo  en  la  exterior  y  recorrido  por  ner- 
nes  que  se  dirigen  hacia  el  estilo:  tal  es  lo 
que  se  observa  al  estudiar  la  estruetura  de  este 
órgano.  La  hoja  carpelar  estando  cerrada  pn  <  ri- 
ta dos  nerviaciones,  una  ventral  procedente  de 
la  reunión  de  los  bordes  de  la  hoja,  y  sobre  ella 
se  insertan  siempre  las  semillas,  y  es  la  que  está 
situada  próxima  al  eje  de  la  flor;  la  otra  es  la 
dorsal,  corresponde  al  nervio  medio  de  la  hoja 
carpelar  y  mira  hacia  los  verticilos  externos  de 
la  flor. 

El  estilo  corresponde  á  la  prolongación  que 
algunas  hojas  llevan  en  la  línea  media,  y  es  más 
ó  menos  hueco  ó  esponjoso  en  su  parte  interior; 
falta  constantemente  en  los  pistilos  de  bastan- 
tes flores;  el  estigma  se  halla  situado  en  la  ter- 
minación del  estilo,  y  cuando  este  falta  se  in- 
serta directamente  sobre  el  ovario; es  un  órgano 
de  forma  variada,  de  estructura  parenquimatosa, 
y  mas  ó  menos  viscoso  en  su  superficie  para  re- 
tener adheridos  los  granos  de  polen  que  tropie- 
cen con  él. 

Cuando  el  pistilo  está  formado  por  varios  car- 
pelos soldados  se  pueden  distinguir  en  ellos  las 
mismas  partes  que  en  los  ovarios  simples  ó  uni- 
carpelares.  Puede  ocurrir  que  la  soldadura  sea 
tan  completa  que  no  se  denuncie  exteriormente 
su  complejidad  en  ninguna  de  sus  partes  (viole- 
ta, ruda,  jara,  naranjo  y  bocas  de  dragón) ;  otros 
sólo  se  denuncia  en  el  ovario  por  medio  de  hen- 
deduras que  indican  la  separación  de  los  dife- 
rentes carpelos  (ajo,  buglosa);  otras  únicamente 
en  los  estigmas,  que  sou  tantos  como  carpelos 
(tabaco,  enótera,  alelí,  sanee);  otras  en  ambos 
órganos  á  la  vez  (tulipán,,  gamones),  ó  en  los  es- 
tilos y  estigmas  únicaments  (clavel,  jabonera) 
y  aun  eu  las  tres  partes  del  pistilo  á  un  mismo 
tiempo  (euforbia,  reina  de  los  prados). 

Los  ovarios  formados  por  muchos  carpelos 
llevan  los  óvulos  sobre  bandas  más  ó  menos  an- 
chas de  tejido  celular,  llamadas  placentas,  y  la 
disposición  de  éstas  dentro  del  ovario  puede 
presentar  diferentes  disposiciones.  V.  Placen- 
TACIÓN. 

El  estilo  nace  casi  siempre  en  el  ápice  del 
ovario,  pero  á  veces  parte  de  la  base  de  éste, 
cuando  un  solo  estilo  lia  de  servir  á  diferentes 
ovarios,  que  aparecen  distintos  aun  al  exterior, 
siendo  frecuente  esta  disposición  del  estilo,  que 
en  este  caso  recibe  el  nombre  de  ginobásico  en 
las  familias  de  las  Labiadas  y  Borragíneas. 

Los  estigmas  no  faltan  nunca  en  las  plantas 
angiospermas,  en  las  que  el  ovario  encierra  el 
huevecillo;  falta  constantemente  en  las  ginmos- 
permas,  en  las  que  el  ovario  queda  reducido  á 
un  disco  ó  platillo,  sobre  el  cual  está  el  hueve- 
cillo envuelto  alo  sumo  en  la  base  ó  totalmen- 
te descubierto.  La  forma  más  general  del  estig- 
ma es  la  redondeada, pero  puede  afectar  disposi- 
ciones muy  variadas.  Así  es  ovoidea  (pasiona- 
ria), embudada  (agracejo,  primavera),  semilunar 
(fumaria),  en  forma  de  copa  (polígala),  formada 
por  dos  láminas  sensibles  que  se  aproximan 
cuando  las  hiere  un  cuerpo  extraño  (mímulos), 
por  filamentos  conoideos  (azafrán),  ó  cilindricos 
erizados  de  pelos  (ricino),  ó  cilindricos  arrolla- 
dos en  espiral  crotón),  por  un  hacecillo  de  pe- 
los (ortiga),  por  una  corona  de  pelos  (hierba 
doncella),  por  apéndices  plumosos  (gramíneas), 
por  hendeduras  en  la  superficie  del  ovario  (ador- 
midera), etc.  Las  cavidades  ó  hendeduras  de  su- 
perficie viscosa  que  presentan  los  estigmas  co- 
munican con  la  parte  central  hueca  ó  esponjosa 
del  estilo,  cuando  existe,  y  permiten  así  el  acce- 
so del  tubo  polínico  al  interior  del  ovario  para 
efectuar  la  fecundación.  Cuando  no  existe  estilo 
comunican  directamente  con  el  ovario. 

Los  óvulos  ó  huevecillos,  en  número  de  uno  ó 
varios,  están  sentados  sobre  las  placentas,  bre- 
vemente pednneulados  ó  pendientes  de  un  cor- 
dón llamado  funículo.  La  parte  esencial  del 
Óvulo  es  una  masa  celular  (nuececilla).  Por  el 
punto  donde  está  inserta  (hilo)  se  forman  uno, 
dos  ó  tres  diseos,  que  creciendo  cubren  toda  la 
nuececilla,  no  dejando  más  que  un  pequeño  pun- 
to descubierto  en  su  paite  alta.    Estas  cubiertas 
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son  dos  generalmente  (primina  y  secundina);  só- 
lo se  sueldan  con  la  nuececilla  por  el  punto  de 
inserción  (chalaza);  la  abertura  opuesta  á  la 
chalaza  que  dejan  estas  cubiertas  se  llama  mi- 
cropilo. 

(  liando  los  huevecillos  conservan  esta  posi- 
ción en  el  crecimiento  que  sigue  á  la  fecunda- 
ción se  dice  que  están  rectos;  si  por  crecimien- 
to disimétrico  la  nuececilla  se  encorva  y  el  mi- 
cropilo  deja  de  estar  opuesto  á  la  chalaza  se  di- 
ce que  están  encorvados;  si  conservándose  la  po- 
sición del  micropilo  y  la  chalaza  los  hueveci- 
llos, después  de  fecundados,  se  desdoblan  lenta- 
mente sobre  el  cordón  que  los  sostiene,  hasta 
invertirse  totalmente  su  posición,  se  dicen  in- 
vertidos, y  el  cordón  soldado  con  la  primina 
desde  la  chalaza  al  hilo  forma  una  línea  salien- 
te llamada  rafe. 

PISTO  (del  lat.  pistus,  machacado):  m.  Jugo 
ó  substancia  que,  machacándola  ó  aprensándola, 
se  saca  del  ave,  especialmente  de  la  gallina  o  per- 
diz, el  cual  se  ministra  caliente  al  enfermo  que 
no  puede  tragar  cosa  que  no  sea  líquida,  para  que 
se  alimente  y  cobre  tuerza. 

No  pudo  de  ningún  modo  tragar  un  sólo  lio- 
cado  de  PISTO,  ni  de  otra  cosa  alguna  de  co- 
mer. 

P.  Juan  Eusebio  Nieremberg. 

A  los  enfermos  de  mayor  peligro  les  hacía 
echar  eu  los  PISTOS  y  caldos,  polvos  de  perlas 
y  otras  cosas  cordiales. 

Luis  Muñoz. 

-Pisto:  Fritada  de  pimientos  y  tomates  re- 
vueltos. En  algunas  partes  le  agregan  cebolla  y 
calabacín. 

...  más  elogio  merece  la  mujer  que  sepa  com- 
poner décimas  y  redondillas,  que  la  que  sólo  es 
buena  para  hacer  un  pisto  con  tomate,  un  ajo 
de  pollo  ó  un  carnero  verde. 

L.  F.  DE  Moratín. 

Cuando  te  hacía  yo  comiendo  el  PISTO 
Del  edetano  Turia  en  las  orillas, 
Camiuo  de  París  ibas  tan  listo,  etc. 

Bbetón  de  los  Herreros. 

-A  pistos:  m.  adv.  fig.  y  fam.  Poco  á  poco, 
con  escasez  y  miseria. 

PISTOIA  ó  P1STOYA:  Gcog.  C.  cap.  de  distri- 
to, prov.  de  Florencia,  Toscana,  Italia,  sit.  en 
una  llanura,  al  pie  de  los  Apeninos,  á  laizq.  del 
Ombrone,  en  el  f.  c.  de  Florencia  á  Bolonia; 
13000  habita.  Manufacturas  de  telas  de  algodón , 
lana  y  seda;  fab.  de  curtidos,  objetos  de  hierro, 
máquinas  agrícolas,  cuchillos  y  cañones  de  fusil. 
Está  rodeada  de  antigua  muralla,  y  contiene  nu- 
merosos é  interesantes  edil's.  antiguos,  entre  los 
cuales  merecen  citarse  la  catedral,  iglesia  del 
siglo  XII,  restaurada  varias  veces;  cerca  de  ella 
un  hermoso  baptisterio;  las  iglesias  de  Santa  Ma- 
na, San  Andrés,  San  Bartolomé,  San  Juan  y 
San  Pedro  y  San  Pablo;  los  palacios  Pretorio  y 
Municipal,  etc.  Es  la  antigua  Pistoria,  c.  de  la 
Etruria,  donde  Catilina  fué  derrotado  y  muerto 
en  el  año  63  antes  de  J.  C.  República  en  la  Edad 
Media,  sostuvo  guerras  con  Pisa,  que  la  sometió 
durante  algún  tiempo; recobró  su  independencia, 
y  en  1406  cayó  bajo  la  dominación  de  los  floren- 
tinos. Derrota  de  Murat  por  los  austríacos  en 
1815.  Fué  cuna  del  Papa  Clemente  IX. 

PISTOLA  (de  Pistoya,  ciudad  donde  se  fabri- 
caron estas  armas):  f.  Arma  de  fuego  corta  y  con 
la  culata  arqueada,  que  se  maneja  con  una  sola 
mano. 

Sin  ponerme  a  dar  quejas,  ni  áoir  disculpas, 
le  disparé  esta  escopeta,  y  por  añadidura  estas 

dOS  PISTOLAS. 

Cervantes. 

Sentencie  nuestro  proceso 
O  la  PISTOLA  ó  la  espada... 

Bbetón  de  los  Herreros. 

-  Pistola  de  arzón:  Cada  una  de  las  dos  que 
van  pendientes  del  fuste  delantero  de  la  silla  de 
montar,  metidas  en  fundas. 

-  Pistola  de  bolsillo:  La  que  se  trae  guar- 
dada en  él. 

-  Pistola  de  cinto:  La  que  se  lleva  engan- 
chada en  la  cintura. 

-  Pistola:  Art.  mil.  Creen  algunos  que  esta 
arma  de  fuego,  á  propósito  para  manejarse  con 
una  sola  mano  por  sus  reducidas  dimensiones, 
tomó  el  nombre  que  tiene  á  causa  de  haberse  in- 
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ventado  en  Pistoya  (Italia);  pero  contra  seme- 
jante opinión  se  pronuncian  Bardín  y  Almiran- 
te, diciendo  éste  que  tal  idea  es  una  vulgaridad 
a  que  debe  atribuirse  la  misma  verosimilitud  y 
razón  que  las  que  suponen  que  la  bayoneta  se  in- 
ventó en  Bayona  y  el  mosquete  en  Moscovia.  En 
esa  vulgaridad  incurrió,  sin  embargo,  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  francés  al  dictar  una  dispo- 
sición en  19  de  junio  de  1806.  Tratando  de  este 
asunto  dice  Enrique  Estienne:  «En   Pistoya  se 
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acost  timbraba  hacer  pequeños  [mñales  que,  al  ser 
ini inducidos  en  Fiancia,  se  llamaron pistoyers, 
pistolíers,  pistoleta;  algún  tiempo  después,  al 
construirse  los  arcabuces  cortos,  seles  transfi- 
rió el  nombre  de  aquellos  pequeños  puñales;» 
de  modo  que,  según  esta  versión,  que  parece  la 
más  exacta,  en  Pistoya  lo  que  se  inventó  ó  cons- 
truyó fué  un  arma  blanca  de  reducidas  dimen- 
siones, que  nada  en  rigor  tenía  que  ver  con  el 
arma  de  fuego  á  que  se  dio  el  nombre  de  pistola. 
Los  arguletes  y  carabinos  usaron  pistolas  de  2 
ó  3  palmos;  y  como  para  disparar  apoyaban  el 
arma  en  el  pecho,  se  hicieron  sinónimos  la^ís- 
tola  y  el  pedreñal. 

Modernamente  algunos  escritores,  como  Fac- 
kels  y  Du  Puy  de  Podio,  atribuyen  al  siglo  xv 
el  descubrimiento  y  la  aplicación  de  la  pistola. 
Según  ellos,  los  reitres  llevaban  un  arma  pri- 
mitiva y  tosca,  reducida  á  un  simple  tubo  ter- 
minado por  un  anillo,  en  que  entraba  una  correa 
para  sujetarlo  al  arzón  de  la  silla.  Para  tirar  se 
ponía  el  arma  en  un  apoyo  fijo  en  el  pomo  de  la 
silla,  y  se  daba  fuego  con  mecha  acompasada.  La 
longitud  del  arma  era  de  un  palmo,  unos  15  ó  16 
centímetros;  y  como  el  diámetro  del  cañón  tenía 
próximamente  la  misma  dimensión  que  una  mo- 
neda, llamada  entonces  pistola,  de  ahí  vino  el 
nombre  que  se  dio  al  arma  de  que  se  trata.  Si  se 
acepta,  pues,  esta  versión,  la  pistola  se  usó  bas- 
tante tiempo  antes  de  lo  que  generalmente  se  ha- 
lda supuesto,  toda  vez  que  los  más  de  los  escri- 
tores que  en  el  asunto  se  ocupan  no  dan  al  em- 
pleo de  la  pastóla  antigüedad  mayor  que  la  que 
corresponde  al  promedio  del  siglo  xvi.  Parece 
cosa  cierta  que  en  la  batalla  de  Cerisola  (1544) 
se  presentaron  cuerpos  franceses  de  infantería 
que  se  servían  de  la  pistola  bajo  la  protección  de 
los  piqueros,  haciendo  uso  del  arma  sin  necesi- 
dad de  horquilla,  si  bien  esto  contradice  hasta 
cierto  punto  la  afirmación  de  Rocquancourt,  de 
que  los  reitres  ó  pistoletes,  que,  con  los  carabi- 
nos y  arguletes,  fueron  los  primeros  jinetes  que 
en  Francia  aparecieron  armados  con  pistolas,  co- 
menzaron á  mostrarse  en  Francia  durante  las  gue- 
rras de  religión  correspondientes  á  época  avan- 
zada en  la  segunda  mitad  de  la  centuria  xvi. 

Y  aún  va  contra  esta  aseveración  del  h'sto- 
riador  francés  el  hecho  de  que  en  la  batalla  de 
San  Quintín  (1557)  hubo  reitres  ó  pistoletes  ale- 
manes. 

La  Ordenanza  dada  por  nuestro  rey  Felipe  II 
en  el  año  de  1560  suprimió  los  estradiotes  y  creó 
en  su  lugar  los  herreruelos  armados  con  pistola- 
tercerola.  Y  Montluc  afirma  que  desde  1 570  empe- 
zó á  prevalecer  la  pistola  sobre  la  lanza,  manifes- 
tándose sobre  todo  esa  preferencia  en  la  batalla  de 
Ivry  (1590).  De  todos  modos,  parece  indudable 
que  durante  el  siglo  xvi  sólo  se  dio  la  pistola  á 
cuerpos  de  caballería  ligera,  que  limitaban  su  ac- 
ción á  preparar  el  combate  haciendo  fuego  suce- 
sivamente por  filas,  á  perseguir  al  enemigo  en 
caso  de  victoria,  ó  á  sostener  la  retirada  en  caso 
de  vencimiento  ó  derrota. 

Refiriéndose  á  la  índole  del  arma,  dice  Amyot 
que  la  pistola  no  era  un  arma  de  bolsillo,  sino  de 
cintura  ó  de  arzón;  la  que  usaban  los  pistoletes 
era  propiamente  un  pequeño  arcabuz  de  rueda. 
Según  Bardín,  en  1597  se  dio  la  pistola  de  rue- 
da á  la  caballería  ligera  francesa,  que  aún  usaba 
esa  arma  en  1658. 

Prevaleciendo  en  principios  del  siglo  xvn  el 
uso  de  la  pistola,  se  extendió  poco  tiempo  des- 
pués á  todos  los  cuerpos  de  caballería.  Mauricio 
de  Nassau  suprimió  la  lanza  y  armó  á  todos  sus 
jinetes  con  dos  pistolas  largas.  El  llamado  rege- 
nerador del  arte  militar,  imbuido  por  falsas  ideas, 
desnaturalizaba  así  el  verdadero  empleo  de  la  ca- 
ballería, cuyo  efecto  debía  buscarse  en  el  impul- 
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so  y  en  la  violenci  ti  en  el  empino 

.  de  te- 
ta. Kn  » ■  s 1 4 ■   punto  se  inició  un 

moa  tardi  ,  en 
co  II  dePru 

■ 
El    primer  uso  de  la   pisto]  i,  aplicada  á  la 
t  reputadi 
onde  al  año  de  1610, 

a   96  hacían  á 

{üstoletazos.  Por  loqueé  nosotros,  los  i 
notar  que  ouando  Felipi    I V, 
en  11  de  julio  de  1682,  introdujo  algunas  varia- 
ciones en  el  a  di    la  caballería, 

o  habían  sufrido  alteración  notablí 
el  tiempo  de  Felipe  II.  dispuso  poi  el  art.  42  de 
aquel  reglamento  que  cada  hombre  de  arn 

olas  en  lugar  del  lanzón 
de  armas,   j    una  el   caballo 

de  entonces  toda  nuesl  i,  igual 

acia  á  los  fue- 
ii  el  uso  de  la  pistola,  entrando  de  i 
[os  caminos  ei  róñeos  donde  nos  preí  edie 
un.  uros,  franceses,  alemanes  y  otros  pue- 
blos  de  Europa.  Merece,  sin  eml  irgo,  citarse  el 
\  lolfo  conseí  vara  en  la  ca- 
i  el  predominio  del  arma  Maura,  aunque 
no  fuese  para  emplearlos  cuerpos  de  jine! 
gando  como  alud  aterrador  y  con  violencia  im- 
■    re  i    i    ni]      ¡    I  i    illa. 
Por  lo  Irmas,  luego  que  la  caballería  prusiana 
por  Soydlitz  reformó  por  completo  el 
modo  'le  combatir  de  los  ¡¡mies,  dejó  de  ser  la 
pistola  el  anua  por  excelí  n  ia  de  la  cab  .Urna. 
quedando  reducida  á  un  accesorio  más  ó  menos 
apropiado  para  emplearse  en  ciertos 
en  la  lucha  cuerpo  á  cm 
Los  perfeccionamientos  introducidos  en  las  ar- 
le niego  dieron  en  nuestra  época  preferen- 
cia al  revólver  sobre  la  antigua  pistola,  siendo 
i  ira  de  mención  el  que,  según  se  de- 
in  estigaciones  hechas  por  diligentí- 
simos e  tan  nueva  ni  tan  reciente 
como  se  creo  la  invención  del  revólveí  ó  pistola 
tición.  Véase  en  prueba  de  ello  lo  que  dice 
Du  l'uy  ile  Podio  en  su  obra  Les  armes  di  que- 
rré se  c)  e:  «En  1554  los  rei- 
tres  asaron  la  pistola  en  la  batalla  de  Renty,  ya 
con  notables  modificaciones  j  mejoras;  pero  te- 
mi  onvenientes...  Se  buscó,  por  lo  tan- 
to, el  remedio,  y  ocurrió  la  idea  i  Jo  multiplicar 
los  tiros,  adaptando  a  la  extremidad  del  cañón 

un  lia:'     puesto  de  cinco  tubos  soldados  uno 

con  otro.  Este  aparato  giraba  sobre  su  eje  para- 
lelo al  del  cañón,  y  por  un  movimiento  de  rota- 
ción impreso  con  la  mano  cada  tubo  venía  suce- 
sivamente á  poner  su  eje  en  prolongación  del  ca- 
ñón. I,  i  introducía  en  los  tubos  con  los 
dedos,  l'n  distinguido  aficionado  de  Bruselas, 
l  ampo,  conserva  en  su  colección  un  fusil  de  cin- 
es de  este  sistema  revólver,  con  la  fecha  de 
1626.  La  invención  atribuida  al  americano  Golt 
puede  lijarse  hacia  1600.» 

PISTOLERA:  f.  Cada  una  de  las  fundas  6  estu. 


Pistoleras 
•  cuero  en  que  se  meten  las  pistolas  de 

PISTOLETAZO  (de  pistolete):  m.  Tiro  de  la  pis- 
tola. 

altaré  nn  puñal  en  el  pecho,  ole  le- 

l   tapa  de  los  sesos  ito  un  i i  i 

ZO,  ' 

Isla, 

PISTO]  i.tazo  en  el  cuarto  de  Lu- 
ciano). 

H.UIIZI  NIU'si  II. 
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-  Pistoletazo:  Herida  que  resulta  de  el. 

PISTOLE-Ti  i   m.  Arma  de  fue- 

go más  '"Ha  que  la  pi  h 

na  algu- 
na di 

osa.  i 

ga  cuatro  palmos  i 

...  estoy  conteuto 
••1  retrete 

Y  que  lleve  un  i 
-Pistolete:  Pistola  de  bolsillo. 

Contó  por  traidores  los  que  trajesen  armas 
cortas,  ó  PISTOLETES  un  ilmos. 

Asn  |  LYOB. 

.  -F>  se  denominó  en  el 

siglo  xvi  un  soldado  de  i  aballería,  cuyas  armas 

'  as  eran  la  espada  v 
la  pistola-tercerola.  «En  la 

inza  dada  po  ¡ 
pe  11  en  1560  se  dispuso 
a  (de  ca- 
ballos) constase  de  50  pla- 
zas, quedando  suprimidos 
lo  esl  radiotes,  que  fueron 
sustituidos  por   los  herre- 

.  Llamados  tambii  n 
pistoletes,  porque  si»  armas 
eran  una  espada  y  pistola- 
tercerola"   (Mi  mi-, 

redactada  por  el 

1  lepósito  de  la  I  .nena  . 

Kocquancourt  hace  sinó- 
nimos el  reitre  y  el  pisto- 
lier,  siendo  en  esto  del  pa- 
recer de  Brautome,  que  di- 
ce: "  En  la  batalla  de  Renty  ""^"- 
loó  1  .  (.'arlos  Y  tenia  dos 
mil   pistoletes  i  pistoliers), 
que  se  llamaban  reares.» 
Si  2  ,n  líardín.  los  pistole- 
tes  combatieron  como  in- 
fantería en   Francia,   y  en 
I  id  de  tropas   á   caba- 
llo en  otras  naciones.  «Los 
de  á  pie,   escribe,  eran  los 
tnfants  pardus  de  los  pi- 
queros; pero  su    arma   de 
fuego  se  parecía  más  á  un 
arcabuz  pequeño  que  á  una   pistola  moderna... 
Hubo  pistoletes  en  la  batalla  de Cerisola  (1544)... 
En  1557,  en  la  batalla  de  San  Quintín,  comba- 
tieron pistoletes  á  las  órdenes  de  Rheingrafíy 
del  condestable  de  Montmorency.  Desde  enton- 
ces los  pistoletes  íl  caballo  sirvieron  en  unión  con 
los  arcabuceros  á  caballo,  y  las  ventajas  que  ob- 
tuvieron por  el  fuego,  sobre  las  lanzas,  concu- 
rrieron á  producir  la  abolición  de  esta  arma.  En 
tiempo  de  Carlos  IX  había  pistoletes  en  la  Guar- 
dia de  París.» 

Hay  que  advertir  que  también  se  llamó  pisto- 
lele  al  arma  de  fuego  portátil,  con  llave  de  rueda 
que  en  el  siglo  xvi  se  llevaba  en  el  arzón  de  la 
silla  de  montar,  y  que  vino  á  sustituir  á  la  es- 
copeta usada  en  época  anterior.  Según  D.  Ber- 
nardino  Mendoza,  en  fines  del  siglo  xvi  el  ji- 
nete ligero  usaba  el  pistolete,  que  iba  colocado 
en  el  arzón  delantero,  en  lugar  de  la  maza  ó  cu- 
chillazo, que  antes  solía  ir  situado  en  aquella  dis- 
posición. 

-  Pistolete:  Const.  Pequeño  barreno  que  se 
emplea  para  la  extracción  de  sillares,  de  forma  de- 
terminada cuando  no  es  conveniente  desperdiciar 
piedra  ó  se  teme  que  se  agriete  con  el  empleo  de 
los  procedimientos  ordinarios  (V.  Piedra,  Es- 
plotacz&n  de  anderas).  Nose  emplea  un  pistolete 
solo,  que  no  produciría  otro  resultado  que  la  nér- 
dida  de  tiempo  y  pólvora  en  el  mismo  invenidos, 
sino  que  se  rodea  el  trozo  de  roca  que  se  va  á  ex- 
traer con  pistoletes  de  0m,10  á  0m,15  de  profun- 
didad, colocados  á0m,30,  0m,40  ó  un  metro  ruan- 
do más  de  distancia,  los  que  se  ponen  en  comu- 
nicación por  regueros  de  pólvora  para  que  se 
prendan  todos  á  la  vez;  conviene  antes  de  pren- 
derlos recubrir  la  piedra  con  faginas,  para  que  si 
ha  habido  exceso  en  la  carga  el  sillar  no  se  ele- 
ve mucho,  y  al  caer  envuelto  en  las  faginas  no 
sufra  desperfectos.    Este  método  es  aplicable  á 
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las  rocas  estratificadas,  pues  no  hay  que  vencer 
loó  de  u      i.   i 
r  la  parte  infei  i  nú  me 

Aparato  di 

i  de  1 
.menie  de  forma  cilin- 
drica, con  dos  bocas,  una  en  la  cubierta, 

muy  grandes  dimen  iones,  y  olía  en 

con  un  tubo  adicional  por  el  que  paga  un  tubo 

de  vidrio  abierto  en  si 

d  va  una  varilla  de  cobre  terminada  por 

loidades  en  dos  esferas  del  mi-mo 
el  espacio  comprendido 
la  varilla  y  el  tubo  por  una  ale  uiera; 

eras  de   la  varilla    s,d,  ,, 
tubo  do  vidrio,  y  éste  va  colocado  de  tal  manera 
en  el  adicional  que,   saliendo  al  exterior,  ¡ 
parte  interna  del  bote,  se  aproxima  la  esfen 


Pístetele  de  Volla 

pared  opuesta,  á  una  distancia  de  2  á  3  milíme- 
tros solamente.  Para  hacer  funcionar  el  aparato 
se  empieza  por  llenarle  con  dos  volúmenes  de 
hidrógeno  y  uno  de  oxígeno,  que  son  las  propor- 
ciones en  que  entran  en  su  compuesto,  que  es  el 
agua,  como  sabemos:  se  tapa  la  boca  del  frasco 
con  un  tapón  de  corcho,  y  en  esta  disposición  se 
presenta  la  bola  exterior  al  conductor  de  una 
máquina  eléctrica  cargada,  ó  de  un  condensador 
cualquiera,  teniendo  cogido  el  bote  con  la  mano, 
ó  habiéndole  puesto  en  comunicación  por  el  ex- 
terior con  el  suelo  ó  con  un  depósito  de  agua  por 
medio  de  una  cadenilla:  al  aproximar  el  bote  al 
manantial  de  electricidad,  de  un  signo  cualquie- 
ra, positiva  por  ejemplo,  la  esfera  se  electriza 
negativamente,  mientras  que  la  esfera  interior 
toma  la  electricidad  positiva;  y  como  en  virtud 
del  tubo  de  vidrio  están  aisladas  del  frasco,  au- 
menta la  tensión  y  el  interior  del  bote  se  elec- 
triza negativamente  por  influencia  de  la  esfera 
que  está  próxima  á  la  pared  opuesta  á  aquella 
por  la  que  entra  el  tubo,  llegando  un  momento 
en  que  saltan  dos  chispas,  una  entre  la  máquina 
eléctrica  y  el  pistolete,  y  otra  entre  la  esfera  in- 
terior íi  él  y  la  pared  de  éste;  en  el  mismo  mo- 
mento se  oy:e  una  detonación  y  el  tapón  del  pis- 
tolete se  eleva  á  gran  altura;  los  efectos  produ- 
cidos, con  una  rapidez  inconcebible,  al  saltar  la 
chispa  dentro  del  bote,  han  sido:  1.°  La  combi- 
na, -i,. n  de  los  gases  para  formar  agua,  con  des- 
arrollo considerable  de  calor  al  abandonar  los 
gases  en  estado  aeriforme  para  pasar  al  estado  lí- 
quido de  la  combinación  y  producción  de  un  va- 
cio relativo  en  el  interior  del  frasco.  1°  Vapori- 
zación  del  agua  formada,  debida  aquélla  á  las 
dos  causas  indicadas,  que  se  verifica  con  una  ra- 
pidez sido  comparable  á  la  que  tiene  lugar  cuan- 
do, estando  un  líquido  en  estado  esferoidal  sobre 
plancha  metálica  incandescente,  viene  en  un  mo- 
mento determinado  á  ponerse  en  contado  i 
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ella.  3.°  Expansión  del  vapor  formado  y  desarro- 

ido  al  miiin  ro  de 

i  ización,  cuya 

transí  les  de]  fra  i  i     ■ 

idimiento  violento  de  la  paite  mi 
que  es  el  ta¡ 

pistomesita  (del  gr.  xurrós,  digno  de  fe,  y 
fiéoov ,  medio):  f.  Min.  Variedad  de  siderosa 
muy  parecida  á  la  mcsüina,  y  como  ella  puede 
servir  .i  manera  de  tránsito  entre  la  citada  side- 
rosa y  la  giobertita.  Es,  pues,  un  doble  carbona- 
to de  hierro  y  magnesio,  que  tiene  más  hierro 
que  la  mesitina,  y  cuya  composición  aparece  re- 
presentada por  la  fórmula  (COsFe  +  COjFe  .  La 
formación  del  mineral  que  nos  ocupa,  y  de  sus 
análogos  el  oligonspato  y  la  mesitina,  que  am- 
bos son  carbonates  dobles  6  mezclas  de  carbo- 
natas de  hierro  y  de  magnesio,  explícase  de  ma- 
nera positiva  y  satisfactoria  estudiando  el  iso- 
morfismo  de  las  sales  ferrosas  y  magnésicas, 
bien  manifiesto  en  muchas  de  ellas,  y  que  á  su 
vez  deriva  del  isomorfismode  los  respectivos  óxi- 
dos, el  protóxido  de  hierro  y  la  magnesia;  y  no 
sólo  esta  propiedad  de  cristalizar  en  el  misino 
sistema  y  en  idénticas  formas  es  causa  de  que 
se  produzcan  substancias  calificadas  de  verdade- 
ras variedades  de  siderosa,  mejor  ó  peor  defini- 
das, las  cuales  han  recibido  el  nombre  común 
de  espatos  negruzcos,  con  el  cual  son  conocidas 
en  la  Mineralogía,  sino  que  origínanse,  al  pro- 
pio tiempo,  otras  combinaciones  muy  particula- 
res, á  las  que  distingue  su  grandísima  estabili- 
dad, hasta  el  punto  de  poder  ser  consideradas 
como  verdaderas  especies.  A  este  grupo  pertene- 
ce la  pistomesita  y  sus  congéneres,  y  son  mine- 
rales que  representan  mezclas  ó  combinaciones 
de  los  dos  carbonates  de  hierro  y  magnesio  en 
cantidades  variables,  hasta  el  punto  de  poder 
establecer  una  serie  de  tránsitos  ó  variedades 
intermedias  que  partiendo  de  la  siderosa  van 
hasta  la  giobertita,  variando  en  cada  término  de 
la  serie  las  relativas  proporciones  de  hierro  y 
magnesio.  En  cnanto  á  la  pistomesita  no  es  un 
mineral  abundante  en  la  naturaleza,  y  su  pre- 
sencia se  ha  señalado  de  modo  indudable  en 
Traversella,  en  el  Piamonte  y  otros  sitios. 

pistón  (del  lat.  pistwm,  supino  de  pinsere, 
machacar):  m.  Embolo  de  bomba. 

-Pistón:  Cápsula;  pieza  á  manera  de  som- 
brerete que  se  forma  de  una  lámina  delgada  de 
cobre,  en  cuyo  fondo  hay  un  poco  de  fulminato 
de  mercurio,  cubierto  por  una  gota  de  barniz 
compuesto  de  alcohol  y  goma  laca  para  preser- 
varlo de  la  intemperie. 

...  al  disparar  (la  escopeta)  se  le  entró  una 
hojuela  de  cobre  de  un  PISTÓN  en  un  dedo,  etc. 

Haetzenbi  Si  II. 

-Pistón:  Aparato  destinado,  en  los  instru- 
mentos músicos  de  metal,  á  hacer  penetrar  el 
aire  y  producir  ó  variar  los  sonidos. 

-Pistón:  Art.  y  Of.  El  pistón  se  adapta  á 
la  chimenea  de  la  escopeta,  y,  por  tanto,  es  un 
pequeño  cilindro  ó  cono  que  sólo  tiene  algunos 
milímetros  de  diámetro  por  otros  tantos  de  al- 
tura, cerrado  por  un  extremo  y  abierto  por  el 
otro,  que  es  la  base  mayor  cuando  es  cónico:  tie- 
nen en  su  fondo  una  pequeña  cantidad  de  ful- 
minato de  mercurio.  Para  la  fabricación  de  los 
¡listones  se  empieza  por  tomar  planchas  de  co- 
bre de  una  décima  de  milímetro  próximamente 
de  espesor,  las  que  se  recortan  formando  discos 
llenos  circulares  de  10  á  12  milímetros  de  diá- 
metro, los  que  se  colocan  sobre  una  contraes- 
tampa de  una  máquina  de  embutir:  esta  contra- 
estampa tiene  un  hueco  cilindrico  del  tamaño  y 
forma  exterior  del  pistón,  y  el  fondo  es  movi- 
ble y  va  unido  á  una  palanca  que  mueve  un  ex- 
céntrico unido  por  una  biela  al  punzón  ó  estam- 
pa,de  tal  modo  que  el  bajar  ésta  se  encuentre  la 
palanca  en  su  punto  más  bajo;  la  estampa  pene- 
tra arrastrando  consigo  á  la  hoja  metálica,  a  la 
queda  forma,  y  cuando  se  ha  retirado  obra  la 
palanca,  que  empuja  á  la  cápsula  fabricada  y  la 
iltar  á  un  cestillo  colocado  debajo.  Fabri- 
cadas las  cápsulas,  se  coloca  el  fulminato  calien- 
te al  baño-maría  en  pequeña  cantidad  en  el  fon- 
do de  la  cápsula,  dejándole  luego  secar  y  en- 
friar, pasando  después  á  empaquetarlos  en  ca- 
jas de  cartón  circulares,  que  contienen  100  pis- 
tones. 

Al  fabricar  la  cápsula  queda  impn   o  en  ella 


rici- 
al exterior  el  calibre  del  pistón  y  la  marca  de 

PISTONERA:  f.  Cajita  en  que  se  colocan  orde- 
'  nte  los  pistones  para  servirse  fácilmente 
de  ellos. 

PiSTORESA  ( V.  pistola):  f.  Arma  corta  de 
acero,  á  manera  de  puñal  ó  daga. 

pistoria:  Geog.  ant.  V.  Pistoia. 

PISTORINIA  (de  Pütorini,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 

Crasuláceas,  cuya  especie  halóla  en  la  penínsu- 
la ibérica,  y  son  hierbas  anuales  ó  bien. i  li 
guidas,  con  las  hojas  esparcidas,  casi  cilindri- 
cas, oblongas,  sentadas,  y  las  flores  rojizas  dis- 
puestas en  cima:  cáliz  quinquepartido,  cortísimo; 
corola  perigina,  asalvillada,  con  el  tubo  alarga- 
do, cilindrico,  y  el  limbo  quinquepartido  y  pa- 
tente; 10  estambres  insertos  en  la  parte  supe- 
rior del  tubo  de  la  corola  y  brevemente  salien- 
tes ;  escamitas  hipoginas  oblongas  y  obtusas; 
ovarios  cinco,  libres,  uniloculares,  con  varios 
óvulos  insertos  en  la  sutura  ventral;  el  fruto  es 
una  capsula  formada  por  cinco  folículos  termi- 
nados por  estilos  largos,  filiformes,  libres,  polis- 
permos  y  que  se  abren  longitudinalmente  por  el 
borde  interno. 

PI8TOSAURO  (del  gr.  iriarós,  parecido,  y  <rav- 
pa,  lagarto):  m.  Paleont.  Género  fósil  del  tipo  de 
los  vertebrados,  clase  de  los  reptiles,  subclase 
de  los  sauropterigios,  con  las  vértebras  biplanas 
ó  ligeramente  bicóncavas;  una  ó  dos  vértebras 
sacras;  los  dientes  están  situados  en  el  borde  al- 
veolar de  ambas  mandíbulas  y  raramente  en  los 
palatinos  y  en  los  pterigoideos;  el  submaxilar 
es  más  grande  que  el  iutermaxilar;  el  cuello  es 
bastante  largo  y  tenían  las  extremidades  dis- 
puestas en  nadaderas  pentadigitadas,  pues  son 
del  grupo  de  los  reptiles  alados  y  nadadores  al 
mismo  tiempo;  la  superficie  del  cuerpo  estaba 
completamente  desnuda;  la  cabeza  era  relativa- 
mente  pequeña,  colocada  á  la  terminación  de  un 
largo  cuello  que  se  componía  al  menos  de  20  vér- 
tebras; el  tronco  estaba  formado  por  19  vérte- 
bras dorsolumbares  y  la  cola  era  corta;  el  in- 
termaxilar  prolongado  en  junta,  pero  no  conte- 
niendo más  que  cuatro  grandes  dientes;  las  na- 
rices pequeñas,  de  forma  oval  y  colocadas  cerca 
de  las  órbitas,  que  no  tenían  anillo  esclerótico; 
las  fosas  temporales  era  prolongadas  y  de  gran 
tamaño,  y  está  bastante  marcado  el  agujero  pa- 
rietal;  el  conjunto  general  del  cráneode  este  cu- 
riosísimo reptil  ofrecía  el  mismo  tipo  ligero,  pe- 
queño y  esbelto  de  todos  los  reptiles  nadadores; 
las  costillas  generalmente  gruesas,  existiendo  al- 
gunas abdominales  poco  desarrolladas  y  más  del- 
gadas. Vivían  estos  enormes  reptiles,  que  carac- 
terizan todo  el  período  triásico,  en  el  principio  de 
las  formaciones  secundarias,  pues  éste  se  ha  en- 
contrado en  el  Muschelkalk  ó  caliza  conchífera, 
en  los  mares  de  aquella  época,  generalmente  inte- 
riores, habiéndose  encontrado  las  trazas  ó  impre- 
siones de  sus  pisadas  en  las  areniscas  ó  gres  en- 
tonces en  formación,  por  lo  que  se  supone  que 
salían  á  las  playas  ó  vivían  en  las  riberas.  Per- 
tenece esta  forma  al  tronco  de  los  reptiles  que 
había  de  dar  lugar  á  la  rica  fauna  herpetológica 
del  terreno  jurásico,  á  partir  del  cual  había  de 
estar  disminuyendo  sucesivamente  en  formas  ó 
en  especies  y  en  ejemplares. 

PISTOYA:  Geog.  V.  PlSTOIA. 

PISTRAJE  (despect.  de  pisto):  m.  fam.  Licor, 
condimento  ó  bocino  desabrido  y  de  mal  gusto. 

PISTRAQUE:  m.  fam.  PISTRAJE. 

PISTURA  del  lat.  pistura):  f.  Acción,  ó  efec- 
to, de  pistar. 

PISUEÑA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Santan- 
der, p.  j.  de  Villacarriedo.  Nace  no  lejos  de  Se- 
biya, por  donde  pasa,  sigue  por  los  términos  de 
Villacarriedo  y  Santa  María,  y  describiendo  un 
gran  arco  se  reúne  al  río  Fas  por  la  orilla  dra.,  á 
los  18  kms.  de  curso. 

PISUERGA:  Geog.  Río  de  las  prov.  de  Falencia 
y  Valladolid.  Nace  en  el  confín  septentrional  de 
la  prov.  de  Falencia,  y  lo  forman  varios  arroyos 
encauzados  en  las  asperísimas  rocas  que  se  des- 
prenden de  Sierras  Albas,  Piedras  Luengas  y  Pe- 
ña Labra;  se  dirige  perpendicularmente  al  curso 
del  l'.bro  por  el  valle  de  Pernia,  donde  se  en- 
cuentran los  signos  de  la  unión  de  los  estribos, 
entre  Rabanal  de   las  Llantas  y  Rabanal  de  los 
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Caballeros.  Pasa  desde  Redondo,  á  cuya  inme- 
diación nace,  por  San  Salvador  de  Cantamuga  y 
recorriendo  un  término  muy  abrupto  y 
cubierto  en  general  de  bosques,  con  bueni 
deras  de  construcción  y  prados  en  que  se  benefi- 
cian ganados  muy  numerosos,  una  de  las  rique- 
zas del  país,  y  presentando  el  terreno  en  su  to- 
talidad un  carácter  semejante  al  de  las  opuestas 
vertientes  septentrionales  del  Pirineo  en  la  Lié- 
bana.  Sigue  luego  el  Pisuerga  á  Arbcjal  y  Cer- 
n  ii  de  Río  Pisuerga,  pero  ya  en  dirección  N.S. 

causa  de  los  ramales  que,  arrancando  de  Ra- 
banal de  las  Llantas,  se  extienden  al  E.  por  la 
sierra  del  Pico,  esparciéndose  después  más  sua- 
ves en  varios  lomos  abiertos  á  su  vez  por  los  nu- 
merosos afl.  de  la  dra.  Una  de  estas  ramificacio- 
nes, la  sierra  de  Tozalide,  que  tiene  su  término 
en  el  pico  Almonja,  al  S.  de  Cervera,  obliga  al 
Pisuerga  á  dirigirse  allí  al  E.  por  Kueda  y  i.uiin- 
tanaluengos,  Salinas  y  Aguilar  de  Campoo.  Pi  co 
más  abajo,  en  Villaescusa  de  las  Torres,  y  al  re- 
cibir por  su  izq.  las  aguas  del  río  Camesa,  que 
aumentado  con  las  del  Rui  agón,  baja  de  los  altos 
járamos  divisorios  con  el  Ebro,  se  encuentra  con 
algunos  altos  que  constituyen  la  divisoria  gene- 
ral entre  el  Océano  y  el  Mediterráneo,  y  tuerce 
al  S.  de  nuevo,  entrándose  por  una  estrechura 
áspera  que  llaman  el  Congosto.  Desembarazado 
después  de  los  obstáculos  que  le  han  opuesto  los 
ramales  del  Pirineo,  y  entrando  ya  en  un  terre- 
no que  cada  vez  se  va  haciendo  más  suave,  se- 
gún van  pasando  las  aguas  por  Olleros,  Mave  y 
Becerril  del  Carpió,  llega,  siempre  en  la  misma 
dirección  N.S.,que  lleva  hasta  unírsele  el  Arlan- 
zón,  á  Nogales  y  Alar  del  Rey,  donde  da  parte 
de  su  caudal  al  Canal  de  Castilla.  Ya  allí  empie- 
zan los  altos  llanos  de  la  prov.  de  Paleucia,  solo 
montuosa  en  el  part.  de  Cervera,  y  las  ondula- 
ciones que  se  observan  consisten  en  las  quiebras 
y  escarpados  que  abren  las  aguas  al  descender 
al  Pisuerga,  que  señala  los  limites  con  la  pro- 
vincia de  Burgos  en  su  mayor  parte,  y  riega  las 
vegas  de  Herrera  de  Río  Pisuerga,  Ventosa,  Zar- 
zosa de  Río  Pisuerga,  San  Llórente  de  la  Vega, 
Melgar  de  Fernamental,  Itero  de  la  Vega  é  ite- 
ro del  Castillo,  Melgar  de  Yuso,  Villodre,  Astu- 
dillo,  Villalaco,  Cordovilla,  y  otros  varios  pue- 
blos menos  importantes,  hasta  cerca  de  Torque- 
mada. 

En  todo  este  espacio  recibe  el  Pisuerga  varios 
afl.,  no  muy  considerables  por  su  caudal.  Los  de 
la  dra.  son:  el  Burejo,  que  desciende  del  extremo 
oriental  de  la  sierra  del  Pico  por  Colmenares, 
Olmos,  Prádanos,  la  Yid  de  Ojeda  y  Villaber- 
inudo,  á  dar  sus  aguas  en  Herrera  de  Río  Pisuer- 
ga; el  Boedo  ó  río  de  la  Plata,  que  teniendo  sus 
fuentes  próximas  á  las  del  anterior  desciende 
por  el  valle  de  su  mismo  nombre  á  Baseones, 
Olea,  Calahorra  de  Boedo  y  San  Carlos  de  Aba- 
nades,  donde  lo  cruza  el  canal  después  de  uni- 
do al  río  Valdavia  ó  Abanades,  que  teniendo  sus 
manantiales  en  una  cuenca  poblada  entre  las  sie- 
nas del  Pico  y  del  Brezo  baja  paralelamente  el 
Boedo  por  el  valle  de  Valdavia,  Villaeles,  Bar- 
cena de  Campos  y  Osorno;  y  por  fin  los  arroyos 
Vallarna  y  Astudillo,  de  escaso  caudal,  seros  la 
mayor  parte  del  año.  Losar],  de  la  ¡zq.  son  mi-le- 
nificantes, por  la  circunstancia  ya  enunciada  de 
hallarse  desde  el  Camesa  muy  próxima  la  diviso- 
ria con  el  Ebro,  y  sólo  ya  al  separaise  de  ésta  el 
Pisuerga,  y  por  bajo  de  Melgar  de  Yuso,  recibe  el 
río  Odia,  que  desde  Fuente  Odra,  al  pie  del  pára- 
mo de  Val  de  Lucio,  baja  porSandoval  de  la  liei- 
na  á  unirse  al  Brulles,  procedente  de  Villadiego, 
para  juntos  seguir  á  Castrogeriz  y  Pedrosn  del 
Príncipe.  Unidos  Pisuerga  y  Arlanzón,  corren  al 
S.O.  porReinoso,  Magaz,  Tariegoy  Dueñas,  don- 
de se  verifica  la  reunión  del  Pisuerga,  el  Camón 
y  el  (anal  de  Castilla,  más  algún  arroyo  que 
afluye  por  la  izq.,  y  que  como  el  de  Baltanás  se 
abre  paso  por  los  barrancos  que  accidentan  la  gran 
meseta  que  constituye  el  territorio  del  partirlo. 
Pasando  el  puente  de  Cabezón,  y  dando  varios 
rodeos  por  el  pie  del  lomo  que  lo  encierra  por  su 
orilla  dra.,  se  reúne  el  Pisuerga  en  aquella  capi- 
tal al  río  Esgueva.  Para  hacer  al  Duero  navega- 
ble desde  Valladolid  sería  necesaria,  según  está 
proyectado,  la  construcción  de  un  canal  lateral 
de  4  kms.  de  extensión,  con  lo  que  podrían  co- 
municar aquella  c.  y  Palencia  con  Simancas,  des- 
de cuya  población  podría  fácilmente  hacerse  na- 
vegable el  río  hasta  su  unión  con  el  Duero  á  los 
15  kms.  de  Valladolid  (Gómez  de  Arteche,  Geo- 
grafía militarás  España). 

Yéansc  además  los  siguientes  datos  del  Itine- 
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Naberos  y  San  Llon  nte¡  i  la  i  q.  Melgai 
nial  (por  esta  parte,  y  aguas  arriba, 
el  río  futra  en  la  prov.  de  Burj         a  la  dra.  el 
río  Abadánales,  Lantadilla,  arroyo  di   la  Presi- 
lla é  Hiteroi  á  la  dra.,  y  á  los  154  ki- 

ros,  Villalacos;  a  la  izq.  Valbuena  y  río 
Arla  ón;  á  ladra.  Torquemada;  puente  del  ferro- 
canil  de  Madrid  á  Burgos;  á  la  izq.  Reinoso; 
M  Bañi  l     rrión  y  Dueñas  á  la  dra.  y 

i  loa  212  kms.;  Soto,  Tariegos  \   arroyos  Made- 
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Íde  Palencia  y  Valladolid  á  los  223  '  .,  ki- 
óinetros;  I  labezón  y  Santo  Venia  á  la  izq. ;  Ove- 
arroyo  ile  la  Zarza;  o.  ríe  Valladolid  y 
bocas  del  río  Esgueva;  Simancas,  arroyo  Feria  á 
.,  j   Venta  de  Mazariegos  i   la  izq.;  con- 
fluencia  ron  el  Duero  á los 282, 681  kms.  decurso. 
lenca  del  Pisuérga  está  limitada  al  K.  por 

el  l'iiii entre  Peña  Prieta  y  laa  fuentes  del 

j  al  F..  por  la  divisoria  que  señala  el  sis- 
o  desde  su  arranque  basta  el  de  la 
sierra  de  la  Umbría  en  la  unión  de  la  de  Neila 
con  los  picos  de   Urbión;  al  O,   por  nn  estribo 
i  peña  de  Espi- 
de 2433  ni.  de  alt.,  y  separando  las  aguas 
de]  I  rige  al  S.    por  los  lomos  suaves  y 

lit  unís  á  la  llamada  Tierra  de  Cam- 
pos, interrumpida  la  divisoria  por  el  ranal  del 
mismo  nombre  que  pone. en  comunicación  cd  Se- 
quillo con  el  Pisuérga,  y  por  fin  al  S.  por  la  men- 
cionada lona  de  la  Umbría,  la  sierra  Calva  y  un 
eta  que  de  E.  á  O.  va  separan- 
do del  Duero  las  aguas  del  Esgueva,  ligado  al 
N.deAranda  á  la  línea  de  colinas  que  dijimos 
terminaba  en  San  Martín  de  Rubiales. 

PISUQUIA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Luya, 
dep.  de  Amazonas,  Perú;  500  habits.  II  Pueblo 
cap.  de  este  dist.,  prov.  de  Luya,  dep.  de  Ama- 
zona-. 

PISVA:  Geog.  Páramo  de  la  cordillera  oriental 
de  los  Andes  colombianos,  en  el  dep.  de  IV,  ,,■. 
se  eleva  á  3900  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Por 
allí  se  abrió  paso  el  ejercito  republicano  reunido 
en  los  I.l.uos,  y  que  contribuyó  eficazmente  al 
triunfo  obtenido  en  Boyacá. 

PIT:  Geog.  Río  del  gobierno  de  Ienisseisk,  Si- 
beria.  Nace  en   las  montañas  de  Pit,  que  sepa- 
ran el  Varjnaia  Tunguska  del  Podkamennaia 
Tunguska;  corre   primero  al  S..   luego  al   O.  y 
después  al  O.S.O.,  recibiendo  numerosos  tribu- 
de  los  cuales  el  más  importante  es  el 
Gorbylak,  y  desagua  en  la  orilla  dra.  del  Ienis- 
Ideade  Ust-Pitskaia.  Su  curso  es  de 
de  300  kms. 

pita  luz  americana):  f.  Planta  oriunda  de 
Mi  ¡ico  y  común  en  las  costas  de  nuestra  penín- 
sula, de  pencas  ií  hojas  largas,  consistentes  y  es- 

is  en  sus  1  urdes  y  tallo  I 
Vive  vario-  ,         pero   no  florece  mas  que  una 
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cercas  para  las  heredad*  hojas  se  saca 

una  bebida  espirituosa  >  hilaza   para  sogas,  teji- 
dos y  papel. 

Beni  Reían  también  la  hierba  llamada  tita. 
de  la  cual  hacen  el  sutilísimo  hilo  tan  esti- 
mado. 

Antonio  de  Herrera. 
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-  Tita:  Hilo  que  se  hace  do  las  hojas  do  esta 
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Tirso  de  Molina. 

...  se  ejercita  (Marcela) 
En  su  petai 

Breti  i  i  ttoa. 

-  PlT\:   Bot.   AO  u  1     \\!l  ui  ANA. 

Pita  ai  di  tina 

pb perteneciente  á  la  familia  de  las  Hidro 

ran. Levas,  y  conocida  entre  los  botánicos  bajo 
la  denominación  sistemática  de  Slratiotes  alai 
des  L. 

I'i  i  v  (María):  Biog.  Hen  la.  \. 

en  Galicia.  Vil  [a  en  1589.  Hall  indose  á  punto 
de  capitula]  la  Corana,  sitiada  on  dicho  año  poi 
los  ingleses,  cuando  éstos  habían  asaltado  la  mu- 
ralla, no  sin  buen  éxito,  por  el  punió  que  lea  pa 

menos  difícil,  Marta,  viendo  que  loa  i 
ñoles,  pocos  para  resistirá  lo  D  h  que  ii 
acometían,  apenas  tenían  ánimo  para  estol  bar  i 
los  ingleses  la  entrada,  apareció  entre  lo 
batienti  s;  cogió  la  espada  j  la  rodela  de  un  sol- 
dado muerto;  dirigió  ásus  paisanos  ásperas  amo- 
nestaciones, y  corrió  á  la  brecha  gritando:  Quien 
tenga  honra  giu  me  siga.  Según  otros  historia- 
dores, sus  palabras  fueron  estas:  «Animo,  se- 
guidme, amigos  míos;  ánimo,  que  en  nuestras 
manos  tenemos  la  honra  del  nombre  español.» 
Cobraron  nuevo  esfuerzo  los  defensores  con  tan 
im  perada  ayuda;  y  siguiendo  á  María  Pita  arre- 
metieron á  los  ingleses,  no  siendo  la  heroína 
quien  demostró  menos  fuerzas,  así  de  espíritu 
como  de  cuerpo;  ni  falta  quien  asegure  que  Ma- 
na dio  muerte  al  hermano  de  Enrique  Norris, 
es  decir,  al  hermano  del  general  que  traían  los 
14  000  soldados  invasores.  El  asalto  fué  recha- 
zado, y  los  ingleses,  habiendo  perdido  1500 
hombres,  levantaron  el  sitio  y  desaparecieron. 
En  cuanto  á  María  Pita,  si  bien  son  muchas  v 
diversas  las  versiones  que  corren  acerca  de  su 
persona,  aunque  los  estudios  hechos  reciente- 
mente por  Andrés  Martínez  Salazar  rebajan  bas- 
tante la  importancia  de  la  heroína,  en  quien  la 
ti  adir  ion  popular  ha  personificado  nulas  las  proe- 
zas que  entonces  ejecutaron  muí  has  animosas 
mujeres,  es  lo  cierto  que  fué  premiada  por  Feli 
pe  II  con  el  grado  y  paga  de  alférez  de  ¡os  tet 
cios,  paga  que  .María  debió  cobrar  toda  su  vid  i 
y  que  Felipe  III  perpetuó  en  los  descendiente 
de  la  heroína.  La  ciudad  de  la  Coruña  todos  los 
años  consagra  al  referido  suceso  una  función  cí- 
vico-religiosa, y  en  18  de  agosto  de  1892  celebró 
con  solemnidad  el  acto  de  descubrir  una  lápida 
colocada  por  el  Ayuntamiento  en  la  casa  donde 
vivió  Mana  Pita.  Al  descubrir  la  lápida  de  ésta, 
las  músicas  militares  tocaron  la  marcha  real  y 
las  tropas  presentaron  las  armas. 

-  Pita  Pizarro  Pío):  Biog.  Político  español. 
X.  en  Benavente  (Zamora)  á  5  de  mayo  de  1792. 
M.  en  San  Sebastián  (Guipúzcoa)  á  3  de  septiem- 
bre de  1845.  Estudiaba  en  la  Universidad  de 
Santiago  cuando  ingresó  en  el  afamado  batallón 
literario  para  defender  la  independencia  de  la 
patria  contra  los  soldados  de  Napoleón  Bona- 
parte.  Alcanzó  en  la  milicia  el  "rulo  de  coronel, 
pero  lo  dejo  por  seguir  su  primera  idea  de  figu- 
rar en  la  Administración  y  la  Política.  Fué  go- 
bernador ó  jefe  político,  como  entonces  se  decía, 
de  Logroño  y  Madrid;  Ministro  de  la  Goberna- 
ción  1837)  y  de  Hacienda  luego  varias  veces. 
Diputado  á  Curtes  por  Zamora,  obtuvo  las  gran- 
des cruces  de  Isabel  la  Católica  y  Carlos  III, 
con  otros  honores  y  distinciones,  como  la  banda 
de  I  ramas  .Nobles  para  su  esposa  ;  pero  rehusó  el 
título  de  marqués  de  Vergara,  que  le  ofreció  el 
n  ente  del  reino  á  la  conclusión  de  la  gnena 
civil.  Escribió:  Conocimiento  histórico  y  estadís- 
tico de  la  Hacienda  pública  en  España  Madrid, 
1843,  en  i."  .     /■/■  ■ .,. .  ,',•,,,  histórico,  cri- 

tico de  ¡a  Hoxii  rula  y  J  >■  uda  del  Estado;  proyec- 
reforma  general  y  la  del  Banco  equili- 
brando las  rentas  y  los  gastos,  restableciendo  el 
crédito  y  fomentando  la  propiedad  nacional  (M.&- 
drid,  1840,  en  8.°).- Lecciones  ge::ci a /•,  i¿i  Co- 
mercio, seguidas  de  una  noción  ó  rápida  ojeada 
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PITA:  f.  ]  f.  G  m  i  i'.  \. 

que  se  usa  rcjictida  para  llamar 

PITA    (del    gr.    i-tTTa, 

l 

pitaco:  ni  roja  la  pita. 

mu>  talloóFJTAOu  ¡legar 

hasta  seis  metros. 

Olí 

-  Pitaco:  Biog.  Uno  de  b 
I  n     i     tí.  en   Mitilenc 

ti  risto.  Libró  í 
ranos  que  la  oprill 

al. 

i ;  ido  del  po- 

der supremo  por  sus  conciu- 
dadano    lo 

mente    durante     diez    afii 
(589  al  579  ;  dio   leyi 
país,   y  abdicó   voluntaria- 
mente. Las  máximas  de  este 

la  eole.  eion  titulada    Si 

i'iiim   dicta.   También 
se  dio  i  cono  ii ir  Pitaco  como 

p  eta.  Diógenes  Lamió  d pie  compuso  Ele- 

Discurso  sobre  lux  l 
PITADA:  f.  Sonido  ó  golpe  de  pito. 
-Dar  uno  una  pitada:   fr.  fig.  y  fam.  Sa- 
lirse de  tono,  armar  una  discusión  ruidosa  ó  ex- 
temporánea,  etc. 

pitafio:  m.  Germ.  Jarro. 

PITÁGORAS:  Biog.  Célebre  filósofo  griego.  N. 
ni  Sanios,  isla  del  Mar  Egeo.cn   el  año  de   569 
antes  de  J.  C.  Murió  en  el  de  470  antes  de  la 
era  vulgar.  Según   afirman  algunos,    lie    Délos 
la  patria  del  gran  filósofo.  Tres  son  lasprini  ¡pa 
les  vidas  del  gran  maestro  que  han  servido  de 
base  á  sus  biografías.    La   de   Diógenes   Laer- 
ció,  etiqúese   hilvanan    todas  las  tradiciones  y 
afirmaciones  gratuitas  de  antiguos  escritores  no 
muy  verídicos,  es  una  compilación   anecdótica 
donde  no  podemos  distinguir  con  claiidadloque 
pertenece  al  campo  de  la  Historia  de  lo  pura- 
mente legendario  y  fantástico.  Porfirio  y  Jám- 
blico,  los  ..tros  dos  biógrafos,    pertenecen  á  la 
época  Alejandrina,  época  en  que  la  aspiración 
general  de  artistas  y  filósofos  era  fundir  lo  anti- 
guo con  lo  nuevo,  y  el  pensamiento  de  Pitágoras 
servía  admirablemente  para  armonizar  la   idea 
cristiana  con  la  cultura  antigua.  El  elemento  ma- 
ravilloso palpita  aún  con  más  energía  en  las  his- 
torias de  Porfirio  y  Jámblico,  y  por  esta  razón  la 
critica  moderna  prefiere  en  sus  investigaciones 
la  biografía  de  Diógenes  Laercio.  Sin  embargo, 
es  necesario  no  perder  de  vista  que  tanto  Dióge- 
nes como  Porfirio  y  Jámblico  son  muy  posterio- 
res á  Pitágoras,  y  no  sólo  ellos,   sino  también 
las  fuentes  á  que  acuden;  así  es  que   la  crítica 
examina  con  gran  detenimiento  sus  escritos  á  fin 
de  escoger  sólo  lo  que  más  concuerda  con  lo  pro- 
pio y  característico  de  la  naturaleza  y  sociedad 
humana  en  la  época  en  que  vivió  Pitágoras,  y 
con  las  monografías  de  las  ciudades  del   Golfo 
Tareiitinn.  Jío  hay  tampoco  gran  copia  de  datos 
j   noticias  en  lo  que  se  refiere,  no  ya  á  la  vida. 
sino  a  la  doctrina  de  Pitágoras.  Aquí,  antes  de 
hablar  de  sus  doctrinas,  se  hará  el  resumen  de 
su  vida.  Hay  diversidad  de   opiniones  sobre  la 
raza  á  que  Pitágoras  perteneció:   a  pesar  de  na- 
cer en  tierras  pobladas  por  jonios,   se  indica  la 
posibilidad  de  que  sus  antecesores  pasaran  á  ha- 
bitar en  aquellas  islas  desde  los  países  dorios. 
Su  nacimiento  está  rodeado  de  prodigios;  su  vis- 
ta penetra  las  tinieblas  del  porvenir  y  del  pasa- 
do, como  ser  divino  que  había  tomado  forma  hu- 
iiiaiia  pura  regir  la  vida  de  los   mortales.   Pero 
todo  esto,  y  más  aún,  vale  muy  poco:   á  través 
de  la  leyenda  y  de  la  fábula,  es  preciso  hallar  lo 
que  fué  Pitágoras  en  su  vida  ionio  hombre  y  en 
su  ciencia  y  doctrina  como  filósofo,  haciendo  ca- 
so omiso  de  t"do  aquello  que  revista  caracteres 
extraordinarios.  La  educación  de  Pitágoras  fin- 
la  propia  de  todo  griego  de  su  época; cultivábase 
el  cuerpo  j  el  espíritu,  y  así  el  hombre  se  for- 
mal..! i    ti  i  é  intelectuaimente.  Su  padre  Mne- 
sario    lirio,  tiireno  ó  de  Lemuos,  según  diver- 
sas opiniones),  era  grabador  ó  comerciante  en 
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mételes  y  piedras  preciosas,  ó  tal  vez  ambas  co- 
sas, industria  que,  procurándole  una  vida  des- 

¡  i   la  mejor  educación  del 

hijo.  Los  maestros  más  afamados  dirigieron  los 
primeros  pasos  de  Pitágoras,  por  quien  los  prin- 
cipios de  ta  escuela  jónica  llegaron  a  ser  conoci- 
dos muy  á  fondo.  Como  á  todos  los  filósofos  an- 
tiguos, atribúyenle  sus  biógrafos  innumerables 
y  remotos  viajes  á  Egipto  y  comarcas  orientales. 
Si  Cambises  lo  hizo  ó  no  prisionero,  si  con  este 
motivo  visitó  los  principales  centros  de  cultura 
del  Asia  Menor  y  conoció  las  doctrinas  de  Zo- 
roastro,  todo  ello  es  muy  inseguro  y  da  motivo 
á  afirmaciones  completamente  contradictorias, 
pues  mientras  unos  se  inclinan  d  admitir  la  po- 
sibilidad, cuando  menos,  de  estos  hechos,  otros 
niegan  de  un  modo  absoluto  toda  relación  de  la 
filosofía  itálica  con  la  filosofía  oriental.  Sa- 
raos era  una  de  las  islas  más  comerciales  de  la 
antigüedad;  el  comercio  era  también  la  profesión 
de  la  familia  de  Pitágoras,  y  esto  lleva  á  supo- 
ner un  contacto  frecuente  con  las  ciudades  del 
litoral  de  Asia  Menor  y  Egipto;  se  considera- 
ban, además,  los  viajes  en  aquellas  edades  como 
uno  de  los  más  eficaces  medios  de  educación,  y 
así  lo  dice  y  establece  como  precepto  la  misma 
escuela  pitagórica.  Dato  ve  ídico  que  nos  per- 
mita afirmar  rotundamente  que  Pitágoras  viajó 
no  le  hay,  y  mucho  menos  para  decir  cuáles  fue- 
ron esos  viajes;  pero  dadas  las  anteriores  indica- 
ciones, no  es  muy  aventurado  conceder  algún 
crédito  á  las  tradiciones  conservadas  por  los  bió- 
grafos del  filósofo  de  Sainos.  Créese  que  Pitágo- 
ras permaneció  largos  años  en  su  país,  que  ad- 
quirió gran  celebridad  en  Samos  é  islas  conti- 
guas, y  que  motivos  políticos  le  obligaron  ¿aban- 
donar su  patria.  Desde  las  costas  del  Asia  Me- 
nor, aqueos,  dorios  y  jonios  habían  ido  á  esta- 
blecerse en  las  tierras  meridionales  de  Italia, 
donde  fundaron  un  gran  número  de  colonias,  y 
una  de  las  cuales  fué  la  segunda  patria  de  Pitágo- 
ras. De  cuarenta  á  cincuenta  años  de  edad  con- 
taba el  filósofo  cuando  desembarcó  en  Crotona, 
ciudad  situada  en  el  Golfo  de  Tarento,  impor- 
tantísima hasta  el  punto  de  obscurecer,  según 
escritores  alejandrinos,  á  las  más  notables  del 
Oriente,  y  emporio  de  la  civilización  y  del  co- 
mercio en  el  Mar  Mediterráneo.  La  influencia 
de  Pitágoras  dejóse  sentir  desde  el  momento  en 
que  pisó  aquellas  playas,  y  fué  debida  principal- 
mente á  la  palabra.  Sus  elocuentes  discursos 
atraían  á  miles  de  crotoniates,  á  quienes  predi- 
caba el  abandono  de  los  vicios  y  la  necesidad  de 
que  en  todas  las  acciones  humanas  dominara  una 
regla  moral.  El  hombre  debía  procurar  ante  todo 
ser  hombre,  y  después  ser  semejante  á  Dios;  lle- 
gar, en  suma,  á  la  mayor  perfección  posible.  Así 
se  explica  cómo  la  sola  presencia  de  Pitágoras 
determinó  en  poco  tiempo  grandes  mudanzas  en 
las  costumbres  de  los  habitantes  de  Crotona.  En 
Grecia  la  Moral  y  la  Política  eran  dos  esferas  ten 
concéntricas  que  casi  se  confundían;  de  cada  re- 
gla moral  brotaba  una  Constitución  política.  Y 
¡qué  cambios  políticos  causaron  en  Crotona  las 
doctrinas  morales  de  Pitágoras?  Noticia  históri- 
ca que  plenamente  satisfaga  esta  pregunta  no 
tenemos;  pero  las  luchas,  vicisitudes  y  trágico 
fin  de  la  escuela  proporcionan  algunos  datos 
para  el  conocimiento  del  ideal  político  de  Pitá- 
goras. La  Constitución  de  Crotona  era  democrá- 
tica; el  pueblo  elegía  los  magistrados  y  les  pedía 
cuenta  de  sus  actos  al  cesar  en  las  funciones  de 
gobierno.  Llegó  Pitágoras  á  Crotona,  y  al  poco 
tiempo  el  gobierno  de  la  ciudad  se  convirtió  en 
aristocrático,  porque  siendo  la  Moral  y  la  (  'ien- 
cia  el  camino  de  la  perfección  humana  era  pre- 
ciso respetar  la  autoridad  científica  y  moral  de 
los  aristoi,  los  mejores,  los  más  perfectos.  La  an- 
tigua democracia  fué  ahogada  por  este  socialis- 
mo aristocrático.  Para  lograr  tales  fines  acudió 
Pitágoras  á  medios  legítimos  é  ilegítimos.  Por 
ilegitimo  entendemos  todo  aquello  que  tiende  á 
sublimar,  á  divinizar  la  personalidad  del  maes- 
tro; así  Pitágoras  desaparecía  y  aparecía  miste- 
riosamente en  Crotona,  dominaba  las  leyes  de 
la  naturaleza  y  nada  había  para  él  imposible; 
penetraba  los  arcanos  del  porvenir,  y  cuando  to- 
dos le  creían  muerto  presentábase  de  nuevo  y 
volvía  á  tomar  la  dirección  política,  moral  y 
científica  de  los  crotoniates.  De  los  medios  legí- 
timos que  empleó,  el  más  decisivo  fué  la  insti- 
tución de  la  secta  ó  colegio  pitagórico,  asocia- 
ción formada  por  sus  más  entusiastas  discípulos, 
que  abandonaban  los  bienes  en  provecho  de  to- 
dos, estableciendo  un  régimen   de  comunidad 
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material  y  espiritual,  donde  el  pensamiento  in- 
dividual quedaba  completamente  anulado,  sin 
que  hubiera  otro  móvil,  principio,  regla  ni  pro- 
pósito que  la  palabra  del  maestro:  algo  seme- 
jante á  lo  que  después  habían  de  ser  los  monas 
torios  y  sociedades  secretas.  Por  estos  medios, 
no  sólo  llegó  Pitágoras  á  apoderarse  de  la  vida 
entera  de  Crotona,  sino  que  su  influencia  sintió- 
sí-,  y  no  poco,  en  las  más  importantes  ciudades 
de  la  Italia  meridional  y  en  la  misma  Roma.  En 
Grecia,  en  la  época  de  mayor  florecimiento  de 
las  i--'  uelas  de  Sócrates,  en  tiempos  de  Platón 
y  de  Aristóteles,  todavía  era  visible  el  inmenso 
predominio  que  esos  conventos  pitagóricos  ha- 
bían ejercido  en  el  desenvolvimiento  moral  é  in- 
telectual do  las  razas  griegas.  De  536  á  510 
la  influencia  pita- 
górica fué  la  única 
en  Italia.  Sin  em- 
bargo, el  partido 
democrático  no  se 
avenía  con  la  nueva 
forma  de  gobierno, 
y  en  la  vecina  ciu- 
dad de  Sibaris  pudo 
vencer  á  los  aristó- 
cratas ó  pitagóricos, 
que  buscaron  refu- 
gio en  Crotona.  El 
partido  triunfante 
en  Sibaris  pidió  la  extradición  de  los  fugitivos; 
los  magistrados  de  Crotona,  á  instancias  de  Pitá- 
goras, rechazaron  la  exigencia,  y  la  guerra  sede- 
claró  entre  ambas  c.  Y  cuando  Sibaris  había  sido 
vencida  y  destruida  por  los  crotoniates,  cuando 
parecía  que  la  victoria  iba  á  dar  mayor  vida  y  es- 
tabilidad al  gobierno  pitagórico,  la  democracia, 
acaudillada  por  Cilón,  desafió  otra  vez,  y  dentro 
de  los  muros  mismos  de  Crotona,  á  los  sectarios 
de  Pitágoras.  Era  este  Cilón  un  ciudadano  de  ca- 
rácter ambicioso  é  inquieto,  que  había  pretendi- 
do ingresar  en  el  orden  pitagórico;  mas  Pitágo- 
ras, que  con  tan  escrupulosa  atención  examinaba 
hasta  los  rasgos  fisonómicos  de  los  que  aspiraban 
á  conocer  los  secretos  de  su  doctrina,  negóse  á 
los  deseos  de  Cilón,  y  de  aquí  la  enemistad  del 
que  pronto  se  hizo  alma  y  jefe  de  la  democracia. 
Paso  á  paso  los  populares  aumentaron  sus  con- 
quistes politicas;  lograron  que  la  Asamblea  fue- 
ra formada  por  individuos  representantes  de  to- 
das las  clases  sociales;  consiguieron  que  los  ma- 
gistrados dieran  cuenta  al  pueblo  de  sus  actos, 
y  llegó  el  momento  en  que  pidieron  yadesembo- 
zadamente  la  vuelta  al  antiguo  régimen.  Dícese 
que  entonces  el  pueblo  rodeó  el  local  donde  se 
hallaba  el  Orden,  lo  incendió  y  dio  muerte  á  Pi- 
tágoras j  á  la  mayor  parte  de  sus  discípulos; 
oreen  otros  que  el  maestro  pudo  huir  á  Metepon- 
te  y  que  allí  se  dejó  morir  de  hambre,  y  hay  tam- 
bién quien  supone  que  permaneció  en  Crotona, 
donde  dicen  que  murió  tranquilamente  de  505  á 
500  a.  deJ.C,  y  no  en  la  fecha  arriba  citada.  ¿Es- 
cribió Pitágoras?  Casi  todos  los  biógrafos  le  atri- 
buyen varias  obras,  y  citan  hasta  16,  entre  ellas 
los  famosos  versos  de  oro.  La  crítica,  sin  negar 
absolutamente,  sostiene  hoy  qne  no  existen  frag- 
mentos pitagóricos,  y  que  los  así  llamados,  ni 
por  las  condiciones  del  lenguaje  ni  por  las  fuen- 
tes á  que  se  refieren  puede  afirmarse  que  sean 
de  Pitágoras.  Los  Áurea  carmina  son,  á  lo  más, 
de  alguno  de  sus  discípulos  inmediatos,  y  con 
interpolaciones  hechas  en  las  époeas  alejandrina 
y  cristiana.  Es  necesario  también  no  olvidar  que 
los  filósofos  griegos  en  este  primer  período  mira- 
ban con  soberano  desdén  la  palabra  escrita;  veían 
en  ella  algo  atentatorio  á  la  libertad  del  pensa- 
miento, y  todo  el  éxito  de  sus  doctrinas  lo  fiaban 
á  la  palabra  hablada.  La  palabra  escrita  era  para 
ellos  un  cadáver,  y  así,  en  armonía  con  las  ideas 
de  su  tiempo,  nada  tendría  de  extraño  que  Pitá- 
goras hubiera  renunciado  á  dar  permanencia  á 
sus  doctrinas  por  medio  de  la  escritura.  Y  en- 
tonces, ¿á  qué  fuentes  acudir  para  el  estudio  del 
pitagorismo?  Si  las  ha}-,  escasas  han  de  ser,  por- 
que era  condición  esencial  de  la  escuela  la  inco- 
municabilidad del  pensamiento,  y  no  podían  dar- 
se al  público  siu  infringir  el  precepto.  Se  sabe 
que  Aristóteles  escribió  varios  libros  sobre  el  pi- 
uio;  pero  estos  libros  no  han  llegado  hasta 
nosotros,  y  lio)  todas  bis  íuentes  antiguas  para 
el  conocimiento  de  tan  importante  escuela  filo- 
sófica se  reducen  á  los  extractos  de  Stobeo,  que 
ha  conservado  los  fragmentos  de  Arquitas,  los 
de  Filolao  y  varias  máximas  morales;  á  las  citas 
de  Sexto  Empírico,   á  las  referencias  contenidas 
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en  la  Física,  en  la  Meteorología  y  en  el  Tratado 
¡o  de  Aristóteles;  á  las  indicaciones  más 
'muí]. Iotas  que  el  mismo  autor  hace  en  los  libros 
I  y  XIII  de  su  Metafísica,  y  finalmente  á  citas 
aisladas  y  datos  espaicidos  en  las  obras  de  los 
principales  escritores  antiguos.  Ninguno  de  los 
rilados  liié  discípulo  directo  de  Pitágoras,  y  en 

Arquitas,  uno  de  los  más  próxi s  al  tiempo  en 

que  floreció  el  filósofo  de  Crotona,  se  ve  clara  y 
palpable  la  influencia  socrática,  de  donde  resulta 
que  lo  enseñado  como  doctrina  de  Pitágoras  tal 
vez  no  sea  más  que  una  evolución  ó  transforma- 
ción del  verdadero  pitagorismo.  V.  Pitagorismo. 

PITAGÓRICO,  CA  (del  lat.  pythagofícus):  adj. 

Que  sigue  la  secta,  opinión  ó  filosofía  de  Pitágo- 
ras. U.  t.  c.  s. 

Más  adelante  estaban  los  pitagóricos,  entre 
los  cuales  hablaban  pocos  y  callaban  muchos. 
Saavedra  Fajardo. 

-  Pitagórico:  Perteneciente  á  ellas. 

PITAGORISMO:  m.  FU.  Sistema  filosófico  de 
Pitágoras,  el  cual  fundó  en  Crotona  una  asocia- 
ción filosófica,  mística  y  política  que  extendió 
su  influencia  á  las  demás  colonias  griegas  de 
Italia,  merced  al  impulso  de  los  discípulos  del 
fundador,  Filolao  y  Arquitas  de  Tarento.  La 
afirmación  capital  del  pitagorismo  es  que  los 
números  son  anteriores  y  superiores  á  las  cosas 
y  que  el  cielo  entero  es  una  armonía  y  un  núme- 
ro. La  obscuridad  de  los  símbolos  pitagóricos,  y 
el  misterioso  carácter  de  su  doctrina,  apenas  si 
permiten  inferir  acierto  lazo  y  parentesco  délas 
ideas  de  Pitágoras  con  las  de  Platón  (V.  Plato- 
nismo). Raros  y  mutilados  los  fragmentos  que 
quedan  de  las  doctrinas  de  Pitágoras  (algunos 
escritos  de  Filolao  y  las  citas  de  Aristóteles),  no 
puede  la  crítica,  sin  exceder  los  límites  de  la 
circunspección,  más  que  reconstruir  los  funda- 
mentos y  no  perderse  en  muchas  conjeturas  res- 
pecto á  este  punto.  Pitágoras,  más  que  escuela 
libre,  como  eran  las  de  todos  los  filósofos  griegí  is, 
fundó  un  misterio  con  pruebas,  iniciaciones,  len- 
guaje simbólico  y  obediencia  exagerada  á  la  pa- 
labra del  maestro.  Entre  las  pruebas  se  hallaba 
el  célebre  silencio  pitagórico  como  antecedente 
obligado  de  la  meditación,  silencio  subdividido 
en  quinquenal  ó  de  prueba  y  perpetuo  ó  místico, 
que  se  guardaba  toda  la  vida  respecto  á  las  doc- 
trinas secretas  de  la  escuela.  En  la  asociación  pi- 
tagórica todo  era  común,  y  entre  los  amigos  se 
observaba  una  completa  fidelidad.  Aun  perdida 
la  influencia  política  en  Crotona,  conservaron 
mucho  tiempo  gran  favor  los  pitagóricos  por  su 
ciencia  y  por  su  virtud. 

La  doctrina  de  Pitágoras  es  principalmente 
matemática,  que  surge  de  la  consideración  de  los 
números  y  de  las  figuras.  En  todas  las  cosas  ven 
relaciones  numéricas,  y  de  ellas  hacen  la  base  de 
la  belleza  y  de  la  armonía.  Consagrados  además 
á  la  Música,  pusieron  los  pitagóricos  de  relieve 
las  innegables  relaciones  del  ritmo  musical  con 
el  proceso  lógico  del  número  y  sus  combinacio- 
nes. Los  sonidos  no  forman  entre  sí  un  acorde, 
sean  ó  no  sucesivos,  ínterin  no  se  hallan  separa- 
dos por  intervalos  precisos  y  determinados  en 
pausas  y  cesuras.  Suprimidos  por  abstracción  ta- 
les intervalos,  se  borra  toda  diterencia  en  los 
sonidos  (tonos  y  semitonos).  De  la  consideración 
de  los  sonidos  se  pasa  á  la  de  los  números,  como 
reunión  de  unidades  entre  las  cuales  existen  á  su 
vez  ciertos  intervalos,  que  al  desaparecer  hacen 
que  se  desvanezca  el  número.  Los  intervalos  son, 
por  tanto,  el  principio  de  la  variedad,  y  el  nú- 
mero es  la  unión  de  lo  uno  y  de  lo  vario,  ó  do 
lo  par  y  de  lo  impar.  A  su  vez  los  cuerpos  sóli- 
dos se  componen  de  superficies  y  líneas,  y  éstas 
de  un  determinado  número  de  puntos,  que  son 
simples  y  semejantes  á  las  unidades  aritméticas. 
Pero  ni  una  reunión  de  superficies  forma  un 
cuerpo,  ni  un  cuerpo  de  líneas  una  superficie, 
ni  el  de  puntos  una  línea,  si  no  existe  entre  ellos 
un  cierto  número  de  intervalos  que,  distinguien- 
do unas  de  las  otras  hasta  las  partes  elementales 
y  constitutivas  de  los  cuerpos,  les  permiten  re- 
unirse y  constituir  un  todo  uno  y  determinado. 
Todo  se  halla,  pues,  constituido  por  dos  elemen- 
tos, lo  finito  y  lo  infinito,  que  pueden  tomar 
formar  diversas.  Finito  é  infinito,  par  é  impar, 
uno  y  múltiple,  macho  y  hembra,  descanso  y 
movimiento,  línea  recta  y  curva,  luz  y  tinieblas, 
bien  y  mal,  son  oposiciones  primitivas  que  co- 
rresponden á  las  doctrinas  generales  de  la  escue- 
la. Todas  ellas  giran  alrededor  de  este  principio 
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En  e]  Renacimie ,  N  ¡colas  de  <  u  ia  5 

I  pitagorismo.  Las 

doctrin  etas  3  las  del  iluminismo  son  ecos 

i  través  del  tiempo  de  los  sím- 

isi  en  nuesl  1 

i  1   3    metempsícosis  de  1     Iro 

Lerroux.  Y  n  exl  rañar  la   persistencia  de 
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pitahaya:  l'.  Bot.  Nombro  vulgar  americano 
de  algunas  plantas  perteneciente:   al  género  ' 

la  familia  de  las  1  lactáceas.  El  ( '.  tepium 
E.  li.  et  Kunth  es  llamado  Pitahaya  del  Chim- 

■  ■    ■  ■■■  na  corre  pondo  á 
la  especi             lica  científicamente  denominada 

■    ■  Jacqu. 

-  I'i  1  \n  ■.  .  i  La):  Oí  og.  1  ¡anal  de  lajm-isdic- 
ción  de  Puerto  Príncipe  prov.  de  Santiago  de 
Cuba,  isla  de  <  lub  1,  sit.  i  7  mili  is  del  I  '.mal  de 

1  Rea        1  dos  peqin  ños  bajos  llenos 

1   rdines  de  la  Reina. 

pitajaya:  Geog.  Punta  y  frontón  en  la  parte 
occidental  de  la  rosta  S.  de  la  isla  de  Puerto 
Rico. 

pitajoni:  ni.  Bot.  Nombre  vulgar  empleado 
en  1 1  i-l  1  de  Cuba  para  designar  dos  especies  de 
la  familia  de  las  Rubiá- 
ceas. I  11  1  es  llamada  Pitajoni  macho,  y  corres- 
ponde :i  la  1  -  pi  lie  bof  inica     l»in  ova  fag 

imbién   Pitajoni  cimarrón.  La 

1  ',  lleva  el  nombre 
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pitalitO:  Gcog.  Hi-t.  de  la  prov.  < lo  1  Sur, 
ni.  1 .  1  olombia  .  1  300  habits.  Sit.  en 
una  líennos  1  lian  de  un  antiguo  1  igo 

del  Mag  tal  na,  I:  1  de  Imenoi 

pitama:  '      ..   Río  del  Perú,  tributario  del 
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pitango:  m.  Zool.  <  ■  "  ro  di  ave  di  I  ordi  1 
de  los  1  nilia  de  1"-  tiráunidos,  tribu 

de  los  clainini      que  ofn  ci   los    1  ¡uienb     caí  11 

p    o    ai    • 10 1 'io,  más 

alto  qui   inc]         ■       li  "I"  1  n  el  dorso,  con  gan- 

l'lin    rol"  .,'  1    I  1 

ras  nasales  cerca  del  borde  de  la  boca  ¡  1  ste  con 
cerda   ¡  alas  con  la  ten  ei  ¡  quinta  re- 

mera   casi  iguale    3  teniendo  la  cu  irta  más  lar- 
ga :  cola  mediana  ,  tarso  alto  y  robusto. 

I        gi  nei  o  11 mpren  le  más  que  un  1 

eie,  el  Pitangm  sulphuratvs  L.,  que  habita  en 
el  Brasil,  La  Plata  y  Bolivia. 

pitanguy:  Geog.  C.  cap,  de  municip.  y  co- 
marca,  est.  de  Minas  I  íeraes,  Brasil,  sit.  á  la  de- 
recha del  río  Para;  1000  habits.  Fundada  á  prin- 
cipios del  siglo  xviii.  Cultivo  de  caña  de  azúcar. 

PITANO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  castellano 
de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Cruciferas,  y  cuya  denominación  sistemática  es 
Vella  /'.  '  lUS  L. 

PITANOAGA:  Geog.  Río  de  la  Rep.  del  Para- 
guay. Nace  en  la  parte  O.  de  la  siena  de  las 
Quince  Puntas,  cinc  de  N.  á  S.O.  y  S.,  y  se  une 
por  la  dra.  al  río  Aquidaban. 

PITANZA  (del  b.  lat.  pittantta;  del  lat. 
piedad,  misericordia):  f.  Distribución  que  se  hace 
diariamente  de  una  cosa,  ya  sea  comestible  ó  pe- 
cuniaria. 

-Pitanza:  Ración  de  comida  que  se  distri- 
buye á  los  que  viven  en  comunidad  ó  á  los  po- 
la. -. 

Trajéronme  una  i'ITanza,  que  principié  á 
despachar  con  buenas  ganas,  etc. 

Isla. 

...,  ¿cuánto  110  dañará  este  maldito  ocre,  que 
cuanto  más  viejo  es  más  regañón,  y  pone  los 
cuadros  tan  amarillos  rom.,  las  pitanzas  de  la 
Cari  lija! 

JOVELLANOS. 

-  Pitanza:  fam.  Alimento  cuotidiano. 

...  asegura 
Con  el  juego  la  pitanza 
Cara  el  otro  día. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Eso  quisiera  el  chiquillo: 
Asegurar  la  pitanza 
Y  vivir  a  su  albedrio. 

Bretón  de  los  \\\  rri  ¡to  . 

-Pitanza:  fam.   Precio  ó  estipendio  que  se 

da  por  una  cosa. 

La  in.ta  de  la  petición  pedía  dineros,  el  pa- 
,11  te  pedía  la  pitanza  de  escribirla,  el  procu- 
rador la  de  presentarla. 

QUEVEDO. 

pitaña:  f.  Pitarra. 

PITAÑOSO,  SA:  adj.  PITARROSO. 

pitapuR:  Geog.  C.  del  reino  de  Baroda,  Bom- 
bay,  ludia,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Sabannati; 
7000  habits.  Es  celebre  por  sus  tintes.  Importa 

tejido:  ■      '    od do     5  después  de  teñido 

los  expoi  ia  al  si.no.  1 '.  del  dist.  de  1  ¡oda  1  ei  i, 
Madras,  India,  sit.  al  E.N.E.  de  Rayamandri, 
á  la  izq.  del  Yaleru,  no  lejos  del  Golfo  de  Ben 
gala;  V-ímin  hábil-,  1'.-  cap.  de  un  subdistl  ¡to,  3 
casi  todo  territorio  del  principado  de  Pitapur. 
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-  I'l  :  Vil. 

repartir  ó  d       las  pi- 

PITARO:  m.  Z01 

:    ' 

quiales, 

1 
géneio 

que  le  distinguen  di 

cha  de  foi  ma  trigonal,  .    1    n 

difoi  me,  inequilátera!  y  bastante  d 

Salenl   trígono,  basl  inte  profundi     Las  1 
;.i    lian     sido 

lia,  el  Si  is  Filipinas,  etc.,  yentn 

puede  ser  citada  romo  ejemplo  la  Pil  11 
propia  de  las  dos  primeras  localidadi 

PITARQUE:  Geog.  Lugar  con  ayiiut.,  p.  j.  de 
Aliaga,  prov.  de  Teruel,  dióc.  di  100] 

habits.  Sit.  cen  1  ¡  al  I     di    Lliaga    en  tei 

bañado  poi  el  ri  ichuí  1"  Pitarq  11     ¡ 
aguas  al  Guadalope.  Cereales,  hortalizas  y  fru- 
ta  ;  cría  de  ga  nados.  Cerca  de  este   lugai   derro 
tó  ¿urbano  a  los  carlistas  en  5  di  abril  di 

PITARRA:  I.    I.l  • 

pitarroja:  l.  /  -  nombre, 

bien  con  el  de  pitarrosa,  se  designas  1  n  < 
puntos  del  Cantábrico  diversas  especies  de  es- 
cualos de   pequeño   tamaño,  pero  sobre   1 
las  especies  del  genero  Sfylliwm. 

PITARROSO,  SA:  adj.  LEGAÑOSO. 

PITASHELI    ó    PUTACHELI:  Biog.    Km  peral  riz 

de  la  China.  Fué  esposa  del  emperador  Tute- 

unir,  y  a  la  muerte  de  este  (1332)  gobernó  sus 
Estados  en  nombre  de  su  lujo  Thinehipiíi  niño 
á  la  sazón  de  siete  años.  Habiendo  muei  I 

mucho  antes  de   llegar  á  su or  ed  id,  Pita- 

sheli,  '¡uc  conservaba  las  riendas  del  poder,  hi- 
zo proclamar  emperador  á  Tuhan  Temur, 
no  de  su  esposo,  y  al  cual  creía   podía  dominar 
fácilmente.  Tuhan,  después  de  haber  dejado  du- 
rante unos  meses  el  mando  en  Diarios  de  su  tía, 
ni:  "  parecer  un  manifiesto  en  el  cual  se  quejaba 
de  su  conductay  de  la  de  Tutemur  con  n    ¡ 
to  á  su  padre  Honla,  acusándolos  asimismo  de 
haberle   perseguido,  y  en   seguida  quito  a   Pita 
sheli  toda  participación  en  el  gobierno    1341 )  y 
la  desterró.  El  disgusto  producido  por  semejan 
te  conducta  causó  la  muerte  á  la  emperatriz. 

pi-tau:  Geog.  V.  Pe-tau. 

pitavia  (de  Pitan,  n.  pr.  :  f.  Bot.  Género  de 
plantas  perteneciente  á  la  familia   de    las  Tere- 
bintáceas, tribu  de  las  zantoxíleas,  cuyas  espe- 
cies habitan  enChile,yson  plantas  arbóreas,  de 
follaje  persistente,  con  las  hojas  pecioladas,  -'li- 
edlas,  opuestas  ó  temadas,    lanceoladas,    obtu- 
sas, aseriadas,  lampiñas,  con    puntos   brillantes 
v  aromáticos;  las  llores  forma))  panojas  axilares 
con  las  divisiones  del  pedúnculo  opuestas  3   bi 
bracteadasylos  pedicelos  también  Dra  teclados, 
apareciendo  las  llores  femeninas  en  ramas  dis- 
tintas y  en  menor  abundancia  que  las  masculi- 
na!    cáliz  quinquepartido,   caedizo;  corola  de 
cuatro  pétalos  hipoginos,  mucho  mayore 
el  cáliz,  aovado-oblougos,  obtusos  y  con  estiva 
ción  empizarrada  ;  ocho  estambn     en   las 
masculinas,  insertos  en  la  base  de  un  gil 
oblongo,  todos  fértiles,  pero  los  alternos  con  los 
pétalos  mas  cortos  que  1                   :  filamentos 
ale/nados  tan  largos  cuno   los   petalos,  con   las 
anteras  introrsas,  biloculares,  acoraz las,  er- 
guidas y  longitudinalmente  dehiscentes;  '  1 
res  femeninas  presentan  cuatro  ovarios,  de  los 
cuales  carecen  las  masculinas,  están  insertos  so- 
bre un  ginóford  tetragonal  carnoso,  y   son   li- 
bres y  uniloculares,  y  contienen  cada  uno  dos 
óvulos   semianátropos  y  horizontales   inserto 
colateralmente  en  la  sutura  ventral ;  cuatro  e 
tilos  tci  mínales  libres  en  la  base  y  soldad' 

la  partí  superior  en   uno  solo  corto  y  caí ¡ 

estigma  pequeño,  cuadrilobnlado ;  el  fruto 
ta  de  cuatro  drupas,  ó  menos  por  aborto,  libres, 
culi  el  mesocarpio  grueso,  e¡  endoca»pi<  delga 
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«Ir.  y  monospermos;  semilla   ovoideo-oblonga, 
con  la  testa   orustácea  y  brillante  y  el  embrión 

sin  albumen  loa  cotiledónea  folii 

ípera. 

pitayó:  mi.  Zool.  Género  'le  insectos  coleóp- 
teros do  la  familia  cerambícidos,  tribu  compro- 
Dnvexa  en  el  vértex;  me- 
ilargadas;  antenas  lampiñas,  poco  densa- 
las  por  debajo,  con  el  tercero  y  cuar- 
to artejos  iguales,  el  undécimo  de  los  machos 

irgo  que  el  décimo  y  penicilado  en 
tremo;  ojos  pequeños,  finamente  granulados, 
los,  con  sus  lóbulos  casi  iguales  y  el 
inferior  transversal;  patas  muj  robustas;  cuer- 
po débilmente  pubescente.  Los  demás  caracteres 
como  en  los  Coniprosoma. 

Este  género  está  formado  por  una  sola  espe- 
cie, el  Pythaú  scutigera,  originario  del  Brasil. 
-Pitatto:  Geog.  Monte  ó  peñón  de  la  cordi- 
llera central  de  los  Andes  colombianos,  entre 
los  deps.  del  Cauca  y  del  Tolima,  República  de 
(  olombia;  3456  m.  de  alt.  Hay  una  aldea  del 
mismo  nombre,  perteneciente  al  ilep.  del<  lauca. 

pitazabila:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  de  algu- 
nas especies  de  plantas  pertenecientes  al  género 
Aloe,  de  la  familia  de  las   Liliáceas,  y  especial- 
mente Je  las  llamadas  por  los  botánicos  A.  mil- 
Lam.  y  A.  umbellata  D.  C. 

pitcairn:  Geog.  Isla  del  Archip.  Tuamotú, 
Polinesia,  Oceanía,  sit.  en  los  25°  3'  lat.  S.,  al 
E.S.E  de  Gambier,  en  la  parte  mas  oriental  del 
archip.  Es  tierra  de  formación  volcánica,  y  fué 
descubierta  por  t 'arteret  en  1767.  Tiene  unos  i 
kms.  de  largo  por  3  de  ancho,  colinas  que  lle- 
gan á  300  ni.  de  elevación,  altitud  media  de  100 
m..  y  escarpadas  costas,  en  lasque  no  hayniuna 
i  ni  un  palmo  de  terreno  abordable.  El  agua 
es  tan  escasa  que  hace  falta  recoger  y  conser- 
var la  que  cae  de  las  nubes;  sin  embargo,  en  al- 
gunos valles  del  interior  crecen  vigorosamente 
artocarpos,  naranjos  y  limoneros,  y  se  cultivan 
también  patatas,  ñames',  algodón  y  maíz.  Esta 
isla  fué  poblada  en  los  últimos  años  del  pasado 
siglo  por  marineros  ingleses  é  indígenas  tahitia- 
nos.  El  Boimiy,  que  mandaba  el  teniente  de  na- 
vio Bligh,  enviado  por  el  gobierno  británico  al 
Pacífico  con  objeto  de  adquirir  y  embarcar  plan- 
tas que  pudieran  aclimatarse  en  las  colonias  de 
America,  llegó  á  Tahití  en  octubre  de  1788,  y 
cumplida  su  misión  se  dio  á  la  vela  en  4  deabril 
del  siguiente  año.  Veinticuatro  días  después  se 
sublevó  parte  da  la  tripulación,  y  Bligh,  con  los 
que  le  permanecieron  fieles,  fué  abandonado  en 
una  chalupa,  que  afortunadamente  pudo  llegar 
á  Tinior  sin  perder  un  solo  hombre,  y  después 
de  haber  recorrido  1206  leguas  en  cuarenta  y 
!  las.  Los  insurrectos  hicieron  rumbo  á  Ta- 
hití, intentaron  después  establecerse  en  varias 
islas,  lo  que  no  pudieron  conseguir  por  la  opo- 
sición de  sus  habits. ;  regresaron  á  Tahití:  al- 
gunos fueron  aprehendidos  por  el  buque  inglés 
Flores,  condenados  á  muerte  y  ejecutados,  y 
nueve  que  lograron  salvarse,  después  de  haber 
invitado  á pasar  abordo  del  buque  á  varias  muje- 
res de  Tahití,  con  pretexto  de  despedirse  de 
ellas,  cortaron  los  cables,  las  llevaron  consigo, 
así  como  á  seis  tahitianos  que  habían  consenti- 
do en  acompañarles,  y  se  dirigieron  á  Pitcairn, 
isla  que  habían  elegido  para  lugar  de  refugio  y 
perpetuo  destierro.  Fondearon  en  la  costa  N., 
de  una  cortadura  de  la  roca,  que  llamaron 
del  Bounty,  al  que  prendieron  fuego  para 
i  que  denunciara  su  asilo.  Edificaron  una 
aldea  en  sitio  apartado  de  la  costa  y  se  distri- 
buyeron el  terreno  por  partes  iguales,  excluyen- 
do á  los  tahitianos,  á  quienes  hicieron  sus  es- 
clavos y  arrebataron  sus  mujeres.  Ofendidos  és- 
tos, dieron  muerte  á  cinco  ingleses;  pero  las 
mujeres  se  aliaron  con  los  otros  cuatro,  y  todos 
les  hombres  de  Tahití  fueron  exterminados. 
Quedaron,  pues,  en  la  isla  cuatro  europeos,  que 
eran  Adams,  Young,  Mac-coy  y  Quintal,  10  mu- 
jeres y  algunos  niños.  Xo  disfrutó  la  colonia  de 
envidiable  tranquilidad  en  los  primeros  años; 
las  mujeres  abusaban  de  su  superioridad  numé- 
rica ,  y  en  varias  ocasiones  se  rebelaron  contra 
los  ingleses  y  les  obligaron  á  buscar  refugio  le- 
jos de  la  aldea,  y  los  hombres  también  conten- 
dían por  la  posesión  de  las  más  bellas,  hasta  tal 
punto  que  Quintal  perdió  la  vida  i  manos  de 
Young  y  Adams,  por  el  empeño  en  que  puso  en 
obtener  para  si  una  de  las  mujeres  de  éstos. 
coy  murió  á  consecuencia  de  una  caída;  fa- 
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llecio  también  poco  después  Young,  y  Adams 
mico  que  en  1800  sobrevivía  de  los  15 
hombres  que  desembarcaron  en  Pitcairn;  19  ni- 
iiin  entonéis;  Adams  puso  singular  em- 
peño en  su  educación,  y  los  36  varones  y  30  mu- 
jeres que  poblábanla  isla  en  1825  se  distinguían 
por  sus  buenas  costumbres  y  formaban  una  ver- 
dadera sociedad  patriarcal.  Adams,  temiendo 
que  en  época  muy  próxima  faltara  el  agua  para 
satisfacerlas  necesidades  de  la  población,  cuyo 
acrecentamiento  era  muy  rápido,  pidió  al  go- 
bierno inghs  que  se  les  condujera  á  otra  isla. 
Fueron  transportados  á  Tahití  poco  después  de 
haber  muerto  Adams.  en  1S29;  pero  desconten- 
tos en  esta  isla,  malavenidos  con  sus  habitan- 
tes, cuyas  depravadas  costumbres  repugnaban, 
regresaron  casi  todos  á  Pitcairn.  En  abril  de 
1881  constituíanla  población  de  Pitcairn  96  per- 
sonas, y  este  pequeño  pueblo  vivía  feliz  y  sa- 
tisfecho, aunque  con  el  temor  de  que  inmigran- 
tes europeos  o  americanos  puedan  llevarles  los 
\  ¡i  Los  de  la  civilización,  que  allí  son  desconoci- 
dos (  La  Poline  ia,  por  Beltrán  y  Rózpide). 

pitcairnia  (de  Pitcairn,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Bromeliáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
regiones  tropicales  de  America,  y  son  plantas 
herbáceas,  con  las  hojas  linealesó  liguladas,  fre- 
cuentemente espinosodentadas;  el  tallo  erguido 
y  sencillo,  y  las  llores  dispuestas  en  racimos 
bracteados;  peri- 
gonio  semisiipe- 
in,  hendido  en 
seis  lacinias,  las 
tres  exteriores 
sepaloideas,  sol- 
dólas entre  sí  en 
la  base,  lanceola- 
das, acuminadas, 
aquilladas,  ergui- 
das, y  las  tres  in- 
teriores petaloi- 
deas,  más  largas, 
aproximadas  en 
tubo  en  su  piarte 
inferior,  incum- 
bentes  ó  patentes 
y  con  la  cara  in- 
terior de  su  base 
generalmente  es- 
camosa; seis  es- 
tambres insertos 
sobre  un  anillo 
perigino,  con  los 
filamentos  libres, 
aleznados,  y  las 
anteras  lineales 
y  aflechadas  en 
la  base;  ovario 
semi-ínl'ero,  trilocular,  con  óvulos  numerosos, 
ascendentes,  inserto.-,  en  los  ángulos  centrales  de 
las  celdas;  estilo  filiforme,  con  tres  estigmas  li- 
neales retorcidos  en  espiral.  El  fruto  es  una  cáp- 
sula casi  supera,  aovadopiramidada,  trilocular, 
que  se  abre  por  el  ápice,  con  dehiscencia  septi- 
cida,  en  tres  valvas;  semillas  numerosas,  ascen- 
dentes, casi  cilindricas,  con  la  testa  parda  y  la 
chalaza  ancha,  de  dos  colores  y  ensanchada  en 
una  larga  punta;  embrión  pequeño  y  recto  en 
la  base  de  un  albumen  feculento,  con  la  extre- 
midad radicular  infera,  alcanzando  al  ombligo. 
Pitan  ruto  Altensteinii  Lem.  -  Planta  de  Co- 
lombia, con  las  hojas  lanceoladas,  largas,  el  ta- 
llo provisto  de  hojas  Morales  rojas  y  verdes  con 
puntos  azules,  y  la  espiga  en  figura  de  cono,  for- 
mada por  brácteas  rojas  por  fuera  y  anaranja- 
das por  dentro,  de  entre  las  cuales  salen  llores 
largas  y  amarillas. 

Las  especies  de  este  género,  muy  estimadas 
en  Jardinería,  requieren  estufa  caliente  y  suelo 
poroso,  arenoso,  con  abundante  mantillo  de  ho- 
jas, criándose  bien  la  mayor  parte  de  ellas  con 
una  temperatura  de  10  á  15°  centígrados;  deben 
mojarse  poco  en  el  invierno  cuando  se  hallan  en 
reposo,  y  sobre  todo  ha  de  cuidarse  de  que  el 
agua  no  permanezca  en   las  axilas  de  las  hojas. 

PITEA:  Geog.  C.  de  la  prov.  i'i  lan  de  Norrbot- 
ten,  Suecia,  sit.  al  O.S.O.  de  Lulea,  en  la  Bot- 
nia septentrional  y  en  una  isla  que  llevaba  an- 
tiguamente el  nombre  de  Hoggolm,  cerca  de  la 
desembocadura  del  Pitea  Elf,  en  un  archip.  que 
la  separa  del  Báltico,  cuya  isla  principal  es  la 
de  Pitholm ;  3  000  habits. 
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-  Pitea  Ei.f:  Geog.  Eío  de  Suecia  en  la  pro- 
vincia de  Norrbotten.  Sale  del  Pieskljauri,  lago 
sit.  cerca  de  la  frontera  noruega;  corre  hacia  el 
S.E.  formando  una  serie  de  lagos,  de  los  cuales 
el  más  importante  es  el  Tjaggelvas;  baja  des- 
pués por  una  serie  de  cascadas  y  se  dirige  al 
Golfo  de  Pitea,  por  el  que  desagua  en  el  Mar 
Báltico  después  de  un  curso  de  340  kms. 

pitecia  (del  gr.  wiUyikos,  mono):  f.  Zool.  pe- 
ñero de  mamíferos  del  orden  de  los  cuadruma- 
nos, familia  de  los  cébidos,  tribu  de  los  piteci- 
nos,  que  ofrece  los  caracteres  siguientes:  calave- 
ra alta  y  abovedada;  incisivos  inferiores  más 
largos:  los  caninos  grandes,  gruesos  y  cónico  J 
los  molares  pequeños;  cola  variable. 

Algunos  autores    han  dividí:  éneio  en 

dos  grupos,  según  tienen  la  cola  mas  larga  6  más 

¡ue   el  cuerpo.    Al    primero   de    estos  dos 

grupos  pertenece   la   Pithecia    satanás    lloíím- 

[ue  vive  en  el  Peni,  Amazonas  y  Orin 

El  segundo  está  representado  por  la  Pitliccia 
melanocephala  Humb.,  que  habita  en  el  Brasil. 

-  PITECIA:  Zool.  Género  de  insectos  -.pie- 
ros  de  la  familia  cerambícidos,  tribu  piteemos. 
Cabeza  un  ptoco  más  ancha  que  el  protórax,  pla- 
na entre  sus  tubérculos  anteníferos;  frente  m  - 
ó  menos  convexa;  antenas  más  ó  menos  delga- 
das, cilindráceas,  débilmente  ciliadas  por  deba- 
jo de  la  longitud  del  cuerpo  ó  un  poco  mas  lar- 
gas; ojos  medianos,  sus  lóbulos  inferiores  mas  ó 
menos  transversales;  protórax  cilindrico,  a  ve- 
ces más  ó  menos  redondeado  en  los  bordes;  éli- 
tros en  general  medianamente  alargados,  depri- 
midos sobre  el  disco,  rara  vez  un  poco  conve- 
xos, sin  quillas  laterales,  subparalelos,  trun- 
cados ó  redondeados  en  su  extremo;  patas  me- 
dianas cuando  más;  fémures  gradualmente  en- 
grosados, los  posteriores  pasan  más  ó  menos  del 
segundo  segmento  abdominal;  tarsos  con  el  pri- 
mer artejo  más  corto  que  el  segundo  y  tercero 
reunidos;  quinto  segmento  abdominal  redondea- 
do ó  bisinuado  en  su  extremo;  cuerpo  finamente 
pubescente. 

Este  género  es  muy  rico  en  especies,  general- 
mente de  pequeño  tamaño  (  Pliijtíeeia  puntico- 
llis,  P.  cyrtana),  aunque  algunas  son  bastante 
grandes  (P.  Waehav/rni,  /'.  afijos).  La  distri- 
bución geográfica  de  estos  insectos  es  notable,  y 
se  limita  á  Europa,  Norte  de  África  y  Asia. 

PITECINOS  (de  pitecia):  m.  pl.  Zool.  Tribu 
de  mamíferos  del  orden  de  los  cuadrumanos,  fa- 
milia de  los  cébidos,  caracterizada  por  tener  el 
cerebro  con  el  lóbulo  posterior  ensanchado  y  ex- 
tendiéndose más  allá  del  cerebelo;  incisivos  in- 
clinados por  delante  y  unos  hacia  otros;  el  hue- 
so hióides  y  cartílago  tiroides  moderados;  cola 
delgada  y  muy  pelosa.  Esta  tribu  no  consta  más 
que  de  un  género,  Pithecia,  que  vive  en  el  Brasil. 
V.  Pitecia. 

-  PlTEClNOS:  Zool.  Tribu  de  insectos  coleóp- 
teros muy  parecida  á  los  láminos,  familia  ceram- 
bícidos, de  los  que  no  difieren  esencialmente 
más  que  por  la  estructura  de  las  uñas  de  los 
tarsos,  que,  constantemente  divaricados,  son  al 
mismo  tiempo  apendiculados  ó  hendidos,  cuan- 
do menos  en  uno  de  los  dos  sexos.  A  este  carác- 
ter se  añaden  los  siguientes:  cabeza  normal :  es- 
capo de  las  antenas  en  cono  invertido,  rara  vez 
en  maza  ó  con  una  cicatriz  terminal:  ojos  fina- 
mente granulados;  pronoto  sin  aristas  laterales; 
metasternón  alargado. 

Esta  tribu  es  sumamente  numerosa  y  de  for- 
ma general  muy  variable,  por  lo  cual  lia  sido 
preciso  repartir  los  ochenta  y  tantos  géneros  do 
que  consta  en  grupos  ó  subtribus  que  se  elevan 
por  algunos  á  la  categoría  de  tribus.  La  cicatriz 
del  escapo  de  las  antenas  y  la  longitud  relativa 
del  metasternón,  unidas  á  la  forma  de  los  élitros 
y  modificaciones  de  los  tarsos,  son  los  caí 
que  han  servido  piara  el  establecimiento  de  di- 
chos grupos,  que  reciben  los  nombres  de  piteó- 
nos verdaderos,  tetraopinos,  anfioniquinos,  ere- 
nieiiios,  grilicinos.  calimos  y  hebestolinos. 

Todos  están  representados  en  América, 
las  dos  primeras  subtribus  lo  están  en  el  Anti- 
guo Continente.  En  cnanto   al  número  di 
cies,  corresponde  el  primer  lugar  á  los  archipié- 
lagos índicos,  y  no  se  ha  encontrado  ninguna  en 
Australia. 

PITECO  (del    gr.    iridriKos,    mono):    m.    Zool. 
Nombre  con  el  que  los  autores  designan  di' 
géneros  y  especies  de  monos.  Los  griego    dieron 
esta  denominación  álamona  común  t  Inu\ 
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iv/hi/í  la  aplicaron  al  orangután 

it  n 
mtropo- 
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lóbulo     i  • .   ■■ 

i 
miñosas,  subfamilia  de  las  i  eas, 

es  habitan  en  Ib  tro] 

Asia  j  Anu  rica,  i     on  planl 
mes,  con  la  doble- 

mente pinn  i  hojue- 

i  bezuelas  glo- 
¡  terminaleí 
o-ai  ampanad 

cuatro  ó  cii tientes;  corola  inserta  en  1 1  cali  •. 

gamopétalo,  embudada  y  con  cuati neo  di 

ado-oblons  uestii  ación  i  ilvar; 

estambras  10  "  mas,  insertos  con   los  | 

salientes,   con  los  filamentos  solda- 
dos on  su  parb  6  menos 
i  supeí  ior,  y  los  anteras 
bilocnl                                                    rio  luna], 
i  minal  filiforme;  estigma 
di  primido;  legumbre  ancha, 
comprimida,  con  las  márgenes  agudas, 
dada  en   la  parte     ii]  i  1 1  t,  i  01  iáci  a,  bival- 
va, '"u  las  valvas  tenuemente  pulposas,  coló- 
j     «ni  impresiones  poco  marcadas  de  las 
si  milla                   de  foi  ma  Ien1  icular,  con  funí- 
culo filiformí .  .ii  ilo  i  i  ¡i  demí  diodo,   tests  bri- 
Ilante  y  dui  l y  i            blanco  ¡  duro. 

pitecoserido    del  gr.  iríft  ono,  y  ai- 

.  icai-ola  :  ni.  Bot.  Género  de  plantos  (Ptthe. 
i  |    :  :  ate  .i  la  familia  de  las  <  lom- 

-.  subfamilia  de  los  tubulifloras,  tribu  de 
cuyas  especies  habitan  en  el 
Brasil,  y  son  planl  i    -,  grandes,  Iampi- 

i  ii  el  tallo  cilindrico  y  las  ramos  fistulosas 

desnudas;  las  hojas  sentadas,  auri- 
culado-abra  adoras,  irregularmente  pinnatiloba- 
das,  '■•ai  los  lóbuli  triangulares,  don- 

tados  ú  sinuosos,  el  terminal  mayor,  y  las  flores 
dispuestas  en   glomérulos  aovados,  apn 
sentado!    casi  espigados  y  sin  brácteas;  involu 
con  las  escamas  i  rguidas,  lom  pi 
las  exteriores  aqiiilladas  y  las 
interiores  planas,  lanceoladolineali  s;  receptácu 
mdo;  corolas  regulares  ron  el  tubo  eri  ;ado 
el  limbo  quinquclobo  con  los 
piños  :  aquenios  de  dos  formas,  unos 
i  liosos,  con  vilano  doble,  el  ex- 
terii  i  cortísimo  y  pajoso  y  el  interior  pluriseriol 
iceo;  otros   fértiles,    lampiños,    oblongos, 
aillos,  con   el  vilano  setiforme,  plurise- 
rial  y  muy  caedizo. 

pitecusa:  Geog.  ant.  Isla  del  Golfo  de  Nápo- 
Ischia.  Júpiter  transformó  á  sus  habi- 
tantes en  ii  ■ 

piteira:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  Piteira,  aynnt.  y  p.  j.  de  Carballino, 
prov.  de  Orense;  27  edifs.  V.  San  Miguel  de 
Piteira. 

PÍTELOS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
n   de   Pítelos,   avuiit.   de   Verea,   p.  j.   de 
prov.  de  Orense;  54  edifs.     V.SanMae- 
Pitelos. 

piteo:  m.  Zool.  Género  de  coleópteros  de  la 
familia  cerambícidos,  tribu  piteínos.  I  abeza  sa- 
liente; frente  ("ira ;  antenas  que  apenas   pasan 
de  la  mitad  dolos  élitros,  filiformes;  ojos  muy 
los;  protórax  tan  largo  como  ancho,  cilin- 
drico  ii  ovalado;  escudete  triangular  alargado; 
élitros  medianamente  largos,  planos  en  el  disco, 
aquillados   lateralmente,  espinosos  por  detrás, 
i  -u  base,  con  las  epipleuras  vertico- 
'  '         bastante  robustas;  fémures  gradual. 
os,  los  posteriores  mucho  más 
que  el  abdomen;   tarsos  basta  uto  cortos, 
n   el   primer  artejo   mas  corto 
que  el  segundo  y  tercero  reunidos;  último  seg- 
mento abdominal  redondeado;  cuerpo  alargado, 
i  nos. 
ñero   ;e  compone  de  algunas  especies 
australianas,  detalla  menos  que   mediana  y  co- 
i  vir  de  ejemplo  el  Pytheus  ru- 

Piteo:  Hit.  Rey  de  Trecena,  hijo  de  Pelops, 
¡y.  abuelo  de  Teseo,  con  quien      té 

• .  .  1 1 

PITERA:  f.  prov.  Mu,-,-.  Pita;  planta  oriunda 
de  Méjico  y  común  en  las  costas  de  nuestra  pe- 
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ni'iisula,  de  1 1  ni  os  ií  hojas  lai 
con  espii 

PITESCI  6  PITESTI:   > 

I 

Bit.  cerco  di     i  oí  i     i     '  i  i. ...  de 

Bncan  Eso.  debo 

tonto  i 

laida. 

PITEZNA:  I.    Pe 

se  ¡unten  los  zoqueti  a  i  n  qui  se  quedo  pi 

animal. 

PITHIVERAIS:  0 

oía  i  n  el  i  latináis  Orleai  i 
Pithiviers. 

pithiviers:  '.    <g.  C.  cop.  decantón  y  distri- 
to, dep.  del  Loiret,  Francia, 

"ii  el  f.  c.  de  Molí 
habite.  Cultivo  de  azafrái 
afamados;  fab.  de  azúcar;  iglesia   de  San  Solo 
niun,  muyantiguo.  En  los  alrededon 

la  Fuente  i ral  de  Segray  y 

la  gruta  .i"  San  Grej  01  io.    En   la  c.   e  te 

i  .  i  .'i.  Población  n.m  an1  ¡gua  5 
fortifii  ad  1  1  n  la  Edad  Media,  la  tomaron 
gleses  en  1428,  el  príncipe  1  lond¿  en  1562  ¡  1  16' 
y  luí  ique  I\'  en  1589.  El  dist,  comprende  fosean 
í"  Beaune-la-Rolande,  Malesherbes,  Ou- 
tarville,  Pithiviers  y  Puiseanx.  El  cantón  tiem 
23municip.  y  18000 habits. 

pithou  (Pedro):  Biog.  Jurisconsulto  y  lite- 
rato francés.  N.  en  Troves  en  1539.  M.en  X" 
gcnt-sur-Seine  en  1596.  Su  toli  nto  y  SU  COI 

I jnistaron  la  admiración  de  sus  contempo 

róñeos.  Desde  su  infoncia  le  dedicó  su  podre  o] 
loro.  Pedro  estudió  Derecho  con  Cujas.  A  los  vein- 
tiún años  de  edad  fué  admitido  como  abogado 
en  el  Parlamento  de  París.  A  posai  del  buen  éxi- 
to que  alcanzó  no  quiso  exponerse  al  juicio  del 
público  ni  á  las  vicisitudes  de  l.t  lama,  que  hai  e 
y  deshace  tantas  reputaciones.  Al  aproximarse 
la  segunda  guerra  civil  abandono  a  París  y  re- 
Ti"\  es;  pero  hobiendo  .--ido  expulsado  del 
tribunal  de  su  ciudad  natal  como  calvinista,  re- 
solvió marchar  al  extranjero.  Pasé,  al  principado 
de  Sedan  Humado  por  el  duque  de  Bouillón, 
quien  le  encargó  la  redacción  de  las  leyes  deaque- 
lla c,  en  la  que  los  protí  tantea  e  encontra 
ban  en  mayoría.  Despuésfué  a  Bosilea,  en  don- 
de publicó  algunos  trabajos  de  ,  1  m  I  w i.  .¡i .  Vol- 
vió :i  Francia  en  1570  aprovechándose  del  edicto 
de  pacificación,  y  en  dicho  nñ ¡ompañó  a  In- 
glaterra al  duque  de  Montmorency.  La  San 
Bartolomé  le  cogió  en  París,  debiendo  á  su  san- 
gre fría  haberse  librado  de  la  mortandad  que 
diezmó  á  sus  correligionarios  en  1572.  Al  si- 
guiente año  abjuré,  la  religión  protestante,  fué 
nombrado  baile  de  Tonnerre  y  más  tarde  proi  11 
rador  general  en  la  Cámara  de  Guyena;  declaróse 
partidario  de  Enrique  IV  durante  la  Liga.  v. 
les  del  triunfo  de  este  príncipe,  fué  nom- 
brado procurador  general  en  el  Parlamento  de 
París.  Había  tomado  parte  en  la  composición  de 
la  Sátira  Menvpea,y  había  redactado  una  Me- 
moria para  los  obispos,  pretendiendo  probar  que 
podían  sin  el  Papa  levantar  á  Enrique  la  exco- 
munión. Se  deben  también  á  Pithou  las  siguien- 
tes olías:  Corpus  juris  canonici,  en  colaboración 
con  su  hermano  Francisco;  Legum  romanorwrn 
ct  mosaicorum  collatio;  Codex  canonum  vetus; 
Galliem  eclesice,  in  schesmate  status;  Libertades 
de  la  iglesia  galicana,  etc. 

pitias  ó  fintias:  Biog.  Filósofo  pitagórico. 
V.  Damón. 

pItico,  ca  (del  lat.  pytMcus):  adj.  Prno. 

PITIDO;  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Pytis) 
perteneciente  al  tipo  de  las  fanerógamas,  subti 
po  de  las  gimnospermas,  orden  de  las  conífi  ros, 
familia  de  las  Ábietáceas,  que  se  han  encontra- 
do en  los  terrenos  terciarios  y  tienen  a 
semejante  al  de  los  pinos.  Sns  hojas  están  re- 
unidas en  hacecillos  pormedio  de  una  vaina  que 
envuelve  su  base,  hallándose  dos,  tres  ó  cinco 
en  cada  hacecillo.  Sus  conos  se  componen  de  es- 
camas  empizarradas,  ensanchadas  en  su  ápice  j 
con  un  disco  romboidal. 

pítidos  [de  pita):   m.  pl.  Zool.  Familia   de 
aves  del  orden  de  los  pájaros,  que  ofrece  los  si- 
guientes caracteres:  pico   casi  de  la  longitud  de 
.1  cabeza,  robusto,   recto  en  el  dorso  y  poco  ar- 
queado en  la  punta;  la  margen  inferior  inedia  de 
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El  establecimiento  de  este  familia  fuéconside- 

1  '  cesario  )  or  Lacordaire  para  reunir  ciei  to 

número  de  géneros  que  basta  entonces  estaban 

separados  unos  de  otrosen  familias  diferentes. 

I  /»..,  de  los  cuales  toma  su   nombre  la   fa- 

milia, han  i'stado  clasificados  en  los  melándridos 

■  .1  de  los  Pyrochroa.   Lo  y  los 

mathris  lo  fueron  por  Le  Conté  entre 
1  ¡dos.  Los  Sal}  ingw  3   g  neros  pi  1 
constituían  una  familia  aparte,  que  se  acostum- 
braba á  colocar  al  final  de  los  heterómeros.  Por 
éilt  inio.  los  Agnatlius  figuraban  generalmente  en- 
tré los  antícidos.  Pero  con  excepción  del  último 
género  citado,  que  es  un  poco  aben  ante,    todos 
estos  insectos  tienen  la   misma  organi  ación,  las 
mismas  costumbres,  y  en   aquellos  cuyas 
son  conocidas,  las  más  esta  1 1  ha  1  re] 

inorlosis.N.i  puede  confundírseles  con  ios 
melándridos  y  los  tenebriónidos,  de  los  cuales  son 
tm  ibs  .le  distinguir;  sus  cavidades  cotiloideas 
anteriores,  abiertas  por  detrás,  bastan  para  dife- 
renciarlos de  los  segundos.  Se  separan  de  los  pri- 
meros por  la  dirección  y  forma  .1  su  cabeza,  los 
ojos  constantemente  enteros  y  su  protórax  más 
estrecho  en  la  base  que  los  élitros  y  con  el  pro 
noto  confundido  con  los  flancos.  Otros  caracte 
res.  tales  como  las  caderas  anteriores  menos  sa- 
lientes, las  intermedias  más  redondead 
teriores  minea  oblicuas,  etc.,  aunque  no  sin  va- 
lor, son  menos  importantes,  puesto  que 
vuelve  á  encontrar  (aunque  poco  repartidos)  en- 
tre algunos  melándridos. 

El  último  artejo  de  los  palpos  maxilares  es 
unas  veces  securiforme  (pitinos  y  agnatino:  . 
olías  veces  oval  (salpinginos).  Las  mandíbulas 
pasan  algunas  veces  con  mucho  el  labro,  y  afi 
tan  entonces  la  forma  de  tenazas.  La  cabeza,  cu 
tres  géneros  (Shinosimus,  ITomalirhinus  y  Ta- 
nyrhinus)  se  alarga  en  un  rostro  largo  y  depri- 
mido, que  se  parece  muchísimo  al  de  ciertos  cur- 
culiónidos. En  este  caso  las  antenas  están  íle- 
on, nti mente  insertas  próximamente  á  la  mitad 
do  su  longitud,  en  lugar  de  estarlo,  como  en  las 

pecios,  cerca   del  borde  anterior  de  los 
ojos;  los  élitros  son   siempre  más  anchos  que  el 
protórax;  los  espolones  de  las  tibias 
ñera]  muy  pequeños  y  con  bastante  frecuencia 
casi  nulos;  los  tarsos  están  revestidos  de  una  ve- 
llosidad   generalmente    poco    abundante    y   con 
mucha  frecuencia  casi  nula.  Por  una  excepción 
muy  rara  entre  los  heterómeros,  existe  aquí   un 
gi  iii-i  o(  TanyrJiinusJen  el  cual  estos  órgano 
pentámeros.  La  apófisis  intercoxal  del  abdomen 
es  constantemente  muy   curta,  muy  estrecha  y 
muy  aguda:  lo  mismo  pasa  en   el  mesosb 
Únicamente  en  los  Crt/modi  •  existe  una  apófisis 
prosternal  muy  estrecha.  Por  último,  en  lo 
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jumentos  lampiños 
eneral  brillantes;  todos  sin  excepción  ¡on 
En  el  estado  adulto  todas  las  especies 
de  la  familia  viven  en  las  cortezas  ó  se  encuen- 
tran en  su  exterior,  sobre  los  troncos  de 

d  >s,  on  los  montones  de  hojas  seras,  en 
los  mus  'os  j  en  lugares  semejantes.  Excepto  una 
ic  de  Salpingus  que  habita  en  Tasmania,  la 
familia  parece  ser  propia  <lc  Europa  y  de  Amé- 
rica. 

ni  anteriormente  liemos  ilirlio,   las  larvas 
de  pitillos  i]ue  nos  son  conocidas  tienen  entre  sí 
la  mayor  analogía;  esto  no  se  aplica,  sin  embar- 
is  que  ;i  las  especies  típicas,  como  el  Pytho 
¡sus  y  el  Rhinosimus  roboris.    La  primera, 
conocida  desde  muy  antiguo,  presenta  todos  los 
teres  esenciales  «le  una  larva  de  Pvrochroa, 
pero  difiere  de  ésta  por  otros  dos  que  son  impor- 
tantes:  su  cabeza   está  un  poco  incluida  en  el 
protórax,  y  su  último  segmento  abdominal  no  es 
más  ambo  que   el  precedente  ni   tiene  nada  de 
singular  en  su  forma.  La  larva  del  RMnosimus 
reproduce  todos  los  caracteres  esenciales 
de  la  anterior,   con  las  siguientes  diferencias: 
más  estrecha  y  un  poco  más  convexa;  cabeza  li- 
geramente adelgazada  por  delante;  antenas  de 
cuatro  artejos;  protórax  un  poco  más  largo  que 
los  segmentos  siguientes,   y  el   borde  anterior 
ancho  y  prolongado  sobre  la  cabeza;  último  seg- 
abdominal  un  poco  más  pequeño  que  los 
precedentes.  Si  en  lugar  de  éstas  tomásemos  la 
larva  de  una  especie  menos  típica,  del  Agnathus 
itus  por  ejemplo,  veríamos  que  difiere   de 
leriores  por  muchos  caracteres  importan- 
tes. 

PITIEGUA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Salamanca;  382  habita.  Sit.  en 
el  camino  de  Valladolid,  en  terreno  bañado  por 
arroyuelos  afls.  del  Guareña.  Cereales,  vino  y 
garbanzos. 

PITILLAS:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Tafa- 
11a,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona;  966 
habits.  Sit.  cerca  del  río  Zidacos,  en  el  f.  c.  de 
Alsasua  á  Zaragoza,  con  estación  intermedia  en- 
tre las  de  Olite  y  Caparroso.  Cereales,  vino  y 
hortalizas. 

-  Pitillas  (Jorge):  Bíog.  Y.  Hervís  (José 
Gerardo  de  . 

PITILLO  (d.  de  pito):  m.  Cigarrillo  de  papel. 

PÍTIMA  (de  epítema):  f.  Emplasto  ó  socrocio 
que  se  pone  sobre  el  corazón  para  desahogarlo  ó 
alegrarlo. 

PITIMINÍ:  ni.   V.  ROSA  y  ROSAL  DE  PITIMINÍ. 
PITINA:   I.    Zool.   (¡enero  de  moluscos  de  la 
clase   lamelibranquios,  orden  tetrabranquiales, 
suborden  ericináceos,  familia  ericínidos.   Se  re- 
conocen los  moluscos  de  este  grupo  por  los  ca- 
racteres  siguientes:    concha   aproximadamente 
trígona  ó  trapezoidal,  casi  equilateral,  adornada 
de  surcos  divergentes;  borde  ventral  recto  ó  un 
poco  cóncavo  hacia  su  parte  media;  vértices  pe- 
queños, con  un  ligamento  externo;  charnela  que 
obre  una  valva  tres  dientes  cardinales  (el 
anterior  y  el  posterior  muy  fuertes  y  divergen- 
sobre  la  otra  solamente  dos  (falta  ó  casi 
1  cardinal  central):  cartílago  interno  en 
una  (oseta  lineal,  extendida  del  vértice  ala  base 
del  diente  cardinal  posterior;  impresiones  de  los 
aductores  ovales;  línea  paleal   con   un  pequeño 
sino:  borde  interno  de  las  valvas  festoneado. 

Este  género  es  propio  de  Filipinas  y  Austra- 
lia, pudiéndose  citar  en  él  como  especie  típica  la 
Pythina  Di  ihayt  sama.  Comprende  la  sección  My- 
Hita  d'Orbigny,  1 S50)  con  los  caracteres  .si- 1  mu 
mcha  suborbicular,   fuerte,  adornada  de 
grandes  costillas  divergentes;  charnela  con  un 
pequeño  diente  central  y  dos  grandes  dientes 
uní.  anterior  y  otro  posterior)  en  la  val- 
va derecha;  en  la  valva  izquierda  dos  pequeños 
dientes  cardinales,   centrales,  paralelos  y  des- 
y  dos  fuertes  dientes  sencillos  (uno ante- 
otro  posterior):  ligamento  doble;  línea 
paleal  exi  avada. 

PITINOS  (de  pilo):  m.  pl.  Zool.  Ti  ¡luí  d,- in- 
sectos coleópteros  de  la  familia  de  los  pitidos. 
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Se  reconocen  los  géneros  que  constituyen  esta 
tribu  por  los  siguientes  caracteres:  último  arte- 
jo de  los  palpos  maxilares  securiforme;  mandí- 
bulas .  .i  delante  de]  labro;  pi  i 

i   forma  de  cuadrado  por  delante, 

tanto  por  debajo  ionio  por  encima,  por  lo  tanto 
sin  escotadura  en  la  paite  interior;  caderas  del 
i  de  patas  provistas  de  trocánteres; 
el  último  segmento  del  abdomen  del  tamaño 
ordinario. 

De  los  tres  géneros  que  principalmente  cons- 
tituyen esta  tribu,  que  son  el  Pytho,  el  Oryn  o- 
des  y  el  Priognathus:  los  dos  últimos  son  de 
creación  relativamente  reciente  y  poco  conocidos 
de  los  entomólogos.  Los  tres  comprenden  las  es- 
pecies de  mayor  tamaño  de  la  familia,  \  excepto 
el  primero,  que  tiene  algunos  representantes  en 
Europa,  son  propios  exclusivamente  de  la  Amé- 
rica del  Norte.  Reduciendo  mentalmente  su  ta- 
lla, los  dos  últimos  se  asemejarían  completamen- 
te álos  Salpingus  de  la  misma  familia. 

PITINUM:  Gcog.  ant.  C.  de  Italia,  en  el  país 
de  los  Vcstinos,  hoy  Torre-di-Pitino.  ||  C.  de  la 
Ombría,  Italia,  sit.  una  de  la  moderna  Mace- 
rata.  |¡  C.  de  la  Ombría,  cerca  de  Sasso-Corbato. 

pitio,  tía  (del  lat.  pythívs):  adj.  Pertene- 
ciente á  Apolo,  considerado  como  vencedor  de 
la  serpiente  Pitón. 

-  Pino:  Dícese  más  ordinariamente  de  ciertos 
juegos  ó  certámenes  que  se  celebraban  en  Delfos 
en  honra  de  este  dios. 

Al  monte  Olimpo  concurría  toda  Grecia  á 
hallarse  en  las  contiendas  Olimpias,  PITIAS, 
nemeas  y  istmias;  unos  por  la  curiosidad  de 
verlas,  y  otros  por  ganar  los  premios  propues- 
tos; etc. 

Saavedua  Fajardo. 

...  á  los  cuales  pertenecen  aquellos  cuatro 
géneros  de  certámenes  en  tanta  manera  cele- 
brados por  los  escritores  griegos,  conviene  á 
saber  los  Olimpios  á  los  cuales  en  Roma,  res- 
ponden los  capitoliuos,  los  istmios,  los  PIT10S, 
los  neníeos,  comprehendidos  en  aquel epígmm- 
ma  griego:  etc. 

Mariana. 

-  Pitio  ó  Pitioktjí;  Gcog.  ant.  C.  de  la  Cól- 
quida,  sit.  á  orillas  del  Ponto  Enxino.  En  los 
días  del  Imperio  romano  tuvo  importancia  por 
su  comercio. 

PITIO:  m.  Silbido  del  pito  ó  de  los  pájaros. 

pitiobiO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  elatéridos,  tribu  elaterinos. 
Estos  insectos  se  reconocen  por  los  siguientes  ca- 
racteres: cabeza  grande,  cuadrada  por  encima, 
excavada  anteriormente;  frente  cuadrada  y  fuer- 
temente aquillada ;  placa  nasal  gruesa  y  trans- 
versal; ojos  globulosos,  grandes;  antenas  largas 
y  delgadas;  primer  artejo  bastante  largo  y  en 
maza;  segundo  y  tercero  cortos,  casi  iguales;  del 
cuarto  al  décimo  cilindricos,  alargados,  iguales, 
largamente  bipectinados  en  los  machos,  débil- 
mente dentados  en  las  hembras;  el  undécimo 
más  largo,  sencillo;  protórax  alargado,  de  bor- 
des casi  paralelos;  sus  ángulos  posteriores  bas- 
tante largos,  espinosos  en  su  extremo,  divergen- 
tes, finamente  aquillados;  escudete  oblongo- 
oval;  élitros  alargados,  estrechados  en  su  extre- 
midad; caderas  posteriores  gradualmente  ensan- 
chadas en  el  lado  interno;  tarsos  con  los  últimos 
artejos  provistos  de  laminillas  cortas  y  el  pri- 
mero de  los  posteriores  tan  largo  como  los  dos 
siguientes  reunidos:  mesosternón  inclinado. 

Este  género  es  muy  parecido  á  los  Pedetes  y 
Athous,  pero  se  distingue  bien  de  ellos  por  la 
forma  tan  especial  de  las  antenas  de  los  machos 
y  la  de  los  ángulos  posteriores  del  protórax.  Está 
fundado  sobre  una  especie  bastante  grande  y  muy 
rara,  Pityobius  auguinus,  de  color  negro,  que 
vive,  según  parece,  en  los  bosques  de  pinos  de  los 
Estados  Unidos. 

PITIONTE:  Gcog.  ant.  V.  Pitio. 

pitiópsido:  ni.  Bot.  Género  de  plantas  (Py- 
tiopsis)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de 
las  asteroideas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Nor- 
te de  Anuí  ira,  y  son  ¡llantas  herbáceas,  peren- 
nes, con  las  hojas  alternas,  filiformes  ó  largas, 
estrechas,  reotinervias  y  enteras,  sedosopubes- 
centes,  y  las  flores  dispuestas  en  colimbos  sen- 
cillos ó  apanojados,  con  las  cabezuelas  amarillas; 
calezuelas  multiiloras,  heterógamas,  con  las  11o- 
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res  del   radio  liguladas  y   femeninas  y  la      ¡, 
disco  tubulosas  y  hennafroditas;  involucro  em- 
pizarrado, pluriscrial,  con  las  escamas  algo  des- 
is,  rígidas,  con  la  margí  n  mi  m- 
.  reí  eptái  alo  desnudo,  con  alvi  oíos  den- 
corolas  del  radio  Bemiflosculosas;  la     del 
disco  flosculosas  y  con  el  limbo  quinquedi 
estigmas  filiformes,  iguales  y  obtusos,  los  del 
lampiños  y  los  del  disco  erizados;  aqm  nios 
cilindricos,   fusiformes,  con   10   estrías  y  estre- 
chados  por   lino  y  otro  extremo;  vilano  doble, 
el  exterior  más  corto  y  pajoso  y  el  interior   pe- 
loso y  áspero. 

PITIOPSO:   m.  Paleont.  Género  fósil  del  tipo 
moluscos,  clase  gasterópodos,   orden   pulmona- 
dos,  grupo   basiiiumatófora,  familia  auriciilidos, 
Los  caracteres  del  género  Pythiopsis  Sandl 
el  carecer  de  opérenlo,  siendo  moluscos  di 
dulce,  y  llevaban  sus  ojossituados  en  la  I 
dos  tentáculos  retráctiles,  únicos  apéndices  que 

existían  en  la  cabeza  de  estos  animales;  la  

cha  es  de  gran  espesor,  estando  recnbierta  toda 
ella  de  una  epidermis;  la  espira  es  corta  en  ge-  • 
neral,  siendo  bastante  grande  la  última  vuelta 
de  la  misma;  la  columnilla  está  provista  de  plie- 
gues, siendo  la  concha  de  forma  ovoide,  alarga- 
da, de  abertura  estrecha,  con  el  labio  interno 
llevando  de  uno  á  cinco  pliegues,  y  el  labio  ex- 
terno delgado,  lino  y  cortante.  Las  pocas  espe- 
cies de  este  género  son  terciarias,  correspondien- 
do al  primer  período  de  esta  época,  que  es  el 
eoceno,  y  siendo  de  los  pocos  géneros  del  grupo 
que  no  han  subsistido  presentándose  en  la  ac- 
tualidad. 

PITIPIÉ  (del  fr.  petit-pied,  pie  pequeño):  m. 
Esi  ata;  línea  dividida  en  cierto  numero  de  par- 
tes iguales  que  representan  pies,  varas  leguas, 
etc. .  y  sirve  para  delinear  con  proporción  en  el 
papel  la  planta  de  cualquier  terreno  o  edificio,  y 
para  averiguar  y  comprobar  por  ella  las  medidas 
y  distancias  de  lo  delineado. 

...  si  pudieras  levantar  un  mapita  de  esta 
parte  de  la  costa  con  sus  fondos,  peñas...  in- 
dicando en  ella  la  obra,  aunque  no  fuese  pre- 
cisamente sujeto  á  un  exacto  pitipié,  tauto  y 
tantísimo  mejor. 

JOVELLANOS. 

PITIQUITO:  Gcog.  Pueblo  cali,  de  la  munici- 
palidad de  su  nombre,  dist,  del  Altar,  est.  de 
Sonora,  Méjico;  1200  habits.  Sit.  a  33  kms.  al 
S.O.  de  la  cab.  del  dist.  Cuenta  la  municip.  con 
el  pueblo  de  Pitiquito,  una  comisaría  y  cinco 
ranchos. 

PITIRIASIS  (del  gr.  TrÍTvpov,  salvado):  f. 
Dermat.  Descamación  epidérmica,  furfurácea  de 
la  piel,  debida  á  una  simple  desviación,  una  mo- 
dificación temporal  de  la  secreción  de  la  epi- 
dermis. 

Siempre  se  limita  á  una  región,  á  una  super- 
ficie más  ó  menos  extensa,  pero  nunca  es  gene- 
ralizada. 

Guibout,  uno  de  los  dermatólogos  modernos 
que  mejor  han  estudiado  esta  enfermedad,  dice: 
«.Materialmente  y  en  sí  misma,  la  pitiriasis  no 
es  nada;  es  una  afección  sin  importancia,  y  no 
sería  necesario  ocuparse  de  ella  si  en  ciertos  ca- 
sos no  produjera  síntomas  locales  y  generales 
dignos  de  llamar  la  atención.»  El  caréete] 
cial  de  la  enfermedad  consiste  en  dar  lugar  á  la 
formación  de  una  cantidad  considerable  de  es- 
camas pequeñas,  blancas,  secas,  formadas  única- 
mente por  la  epidermis  y  que  se  parecen  á  la 
harina  ó  al  salvado;  por  eso  algunos  autores  la 
llaman  dartro  furfliráceo.  Estas  escamas  descan- 
san, ya  sobre  una  dermis  completamente  sana, 
ya  sobre  una  superficie  más  ó  menos  roja,  cuando 
hay  inflamación  dérmica;  otras  veces  tienen  color 
amarillo  pardusco  ó  color  de  café  con  leche, cuan- 
do son  sintomáticas  de  una  afección  parasitaria 
(coi'  rmedad  pedicular  ó  piojera). 

Para  Hardy  la  pitiriasis  suele  ser  manifesta- 
ción de  la  diátesis  herpética,  y  participa  por  sus 
caracteres  del  eczema  del  liquen.  Bazín  describe 
la  pitiriasis  como  una  artrítide  que  puede  reves- 
tir dos  formas:  en  la  una  (pitiriasis  rubra  i  com- 
prueba todos  los  caracteres  del  estado  agudo,  y 
hace  de  ella  una  artrítide  seudoexani 

:  en  la  otra  (pitiriasis  alba)  admite  una 
forma  crónica  del  artritismo.  Reconoce  que  la 
pitiriasis  puede  ser  también  de  naturaleza  her- 
pética y  da  los  caracteres  que  distinguen  la  piti- 
riasis herpética  de  su  naturaleza  más  común  (ar- 
trítica). «En  la  pitiriasis  artrítica,  dice,  la  lesión 
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PITIRODIA   del  gr.  WTVplbSrjs,  sen  - 
i 
tenecientc  a  la  familia  di 
especie  -  i  Holanda,  y  son  plan 

.    cubiei  tas  de  ] 
tos   con  la 

las,  enteras,  rugosa  s,  de  olor  pesado  y  sabor 

casi  de  menta,  con  los  pedúnculos  axilares  opues 

turoximados,  multifloros,  y  las  Hores  Man 

i-as;  cáliz  acampanado,  con  cinco  di  visiones  igua- 

rola  hipogina,  embudada,  casi  regular,  con 

el  limbo  labiado,  el  labio  superior  casi  hilobo  y 

el  inferior  tripartido,  con  las  divisiones  iguales; 

estambres  cuatro,  in  erto   en  el  tubo  de  la  coro- 

is;  ovario  cuadrilo- 

cular,  con  las  celdas  unio^  i   tilo  filiforme 

v  estima  bífido;  fruto  drup  ici  o,  poi  o  jugoso,  i  a  i 

Lo,  con  un  solo ndcli  doenlabase, 

cuadrilocular;  semillas  solitarias  en  la-  celdas, 

con  los  embriones  casi  sin  albumen  y  la  raicilla 

infera. 

PITIUSAS:  Geog.  ant.  Dos  de  las  islas  Balea 
res.  \'.  1'hi:mi:n  1 1  i:a  é  Ibiza. 

PITLAD:  Gsog.  *'■  Cap.   del  dist.,    reino    :        : 

roda,  Guyerate,  India;  15000  habits.  Comercio 

de  tabaco  y  tejidos. 

PITO  (voz  imitativa):  m.  Flauta  pequeña  ionio 
un  silbato,  que  forma  un  sonido  agudo. 

Pasóse  el  cómitre  en  crujía,  y  tliú  señal  con 
el  pito,  que  la  chusma  hiciese  fuera  ropa. 
Cervani  ES. 

...  ocupan  sus  viriles  anos  en  vender  cajeti- 
llas de  Alicante  y  pitos  de  la  Corufi 

Cas  it.o  y  Serrano. 

-  Pito:  Persona  que  toca  este  instrumento. 

-  Pito:  Cierto  género  de  fiautilia  que,  echán- 
dole agua  y  soplándola  por  el  pico  ó  extremo, 
hace  un  sonido  que  imita  el  canto  y  los  gorjeos 
de  1-is  pájaros. 

-  Pito:  Insecto  de  una,  dos  ó  tres  líneas  de 
largo,  redondeado,  de  color  ceniciento,  con  una 
mancha  encarnada  en  la  paite  anterior,  y  la  ca 
beza  armada  con  dos  bocas  como  las  de  los  can- 
Tiene  ocho  pies  con  los  cu  ili  le  ase  fuer- 
i-  a  las  pierna-,  principalmente  'i-1  los  hom- 
bres, para  chuparles  la  sangre,  de  que 
menta. 

Después  de  estos  trabajos,  y  de  mu  i 
bre,  y  lie  mucha  mi  lestia  de  los  mosquito-  y 
TITOS...  aportaron  á  Panuco. 

Antonio  pe  Herreh  \. 

-Pito:  Taba  con  que  juegan  los  muchachos. 

-  Pito:  prov.  .-Ist.  Pollo  de  gallina. 

-  Pn'O:  prov.  Mure.  Capullo  de  seda  abierta 

por  una  punta. 

tío   DÁRS1  ii    á  uno    UH    PITO    DE    un. 

Ir.  lio.  y  lam    Ib.  ...   l.  ella. 

Va  me  salí  del  gal 
Do  me  cogistes,  par  1 1 
Que  nose  me  da  por  vos. 
Ni  por  vueso  amor,  ií?i 

Tieso  de  Mi 
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vilíneo; élitros  al  i 

ensanchados  en  su  tercio   posterior,  li  ■<  lamente 
escotados  en  ai  co  por  taba  bastante  lar- 

tante  robusto 

mes,  finamente  ciliados,   el  primet 

..;  es  muy  poi  o  m  í rto 
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I. a  especie  típica  de  este  ¡ 
.     uno.,  frecui  nte  en  la  Eui 
i  il,  siendo  conocida  de  muy    a    I 
uno  de  los  insa  tos  mas  variable    [uei 
pecto  á  los  col     . 

otras  especies  tanibi  llantas 

de  la  América  boreal  (P.  . 
a  us,  etc.  . 

—  Pito  real:  Zool.  Nombre  vnlg 
generalmente  se  designa  i  ; 

ave  del  orden  de  las  trepadoras,   familia  d 
pícidos.  El  pito  real  es  un  ave  de  bastante  talla, 

cuerpo  esbelto,  pico  algo  cónico,  de  cuati 

poco  marcadas  y  cresta  dorsal  ligei  mienti 

natas  son  tuertes  y  con  cuatro  dedos;  las 
.  ndeada     con  la  cuarta  y  quinta  i 

-  las  otras:  la  lengua  muy  lar- 
ga; el  plumaje,  generalmente  verde 
el  vientre  un  viso   más  claro;  las   p] 
cabeza  tienen   un  color  vivo  \  proli  ngan  á 

menudo  en  lorma  de  moño. 

Según  Reichenbach  los  pitos  reales  tien 
esqueleto  endeble,  lo  cual  indica  poca  fuerza;  su 
cráneo  es  más  prolongado  que  el  de  I"-  otro    p 
nidos;  las  vértebras  dorsali      presentan  a 
superiores  espinosas,  anchas  y  oprimidas  entre  sí. 

El  pito  real  tiene  el  lomo  de  un  tormos I  ■ 

verde  amarillento  y  el  vii  tttl     di    ni 
ro;  la  cara  es  negra;  la  parte  superii 

la  ti  de  un  amarillo 

ro:  una  I  ijo  de  la  D 

es  roja  en  el  macho  y  negra   en  la  hembra;  las 
remeras  de  un  pardo  negro  opaco  con  manchas 
transversales  amarillentas  ó  de  un  i 
rillento;  las  timoneras  de  un  gris  verde  listado 
de  negro;  los  hijuelos  tienen  el  lomo  gris  verde 
manchado  do  blanco:  el  vientre  blanquizco,  con 
.    ras;  el  ojo  es  blanco  azulado  en  los 
adultos,  gris  obscuro  en  los] 
un  gris  de  plomo  sucio  y  la  punta  negra;  I 
la    ib- un  gris  verdoso.   Esta  ave  midí 
nenio   de  largo  por  55  de  punta  á  punta  di 
i  iene  19  y  la  cola  12. 
Habita  la  Europa  y  es  común  en  tuda  I 
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ña,  por  más  que  imn  lio  !  tn  tratado  de 

cpararel  pito  real  di   I    paña  i  P ig  'I  en  ando 

imi  espi  cié  aparte  el  <■  "<<"'  S.,  sicn- 
,|,,  |,n,i.  Lbli  también  en  lospaísesdel 
Atlas.  Cío  vive  en  Egipto.  Por  la  parte  del  Nor- 
e  ]  l  i  ii  i  es  muy  e n  en  cier- 
tos puntos  de  Alemania,  al  paso  que  enol no 

¡no  alguna  vez  al  emprender  sus  exi  n 
. .  ¡ones  tli   im 

El  pito  real  emprende  sus  viajes  cuando  los 
declaran  independientes,  y  hasta  la 
primavera  siguiente  no  comienza  el  período  del 
celo;  pero  debe  adveí  tirse  que  aquí  lloi  nada  i  ie 
nen  de  regulares,  lauto  respecto  tí  la  esta 
que  se  realizan  cuanto  á  la  distancia  >¡ ite  reco- 
rren.  En  ciertos  inviernos  no  viajan  los  pitos 
mientras  que  en  otros  franquean  un  gran 
espacio. 

\n  se  puede  decir  que  el  pito  real  sea  un  ave 
forestal;muy  escasa  en  los  bosques  de  conife- 
ra .  abunda  más  en  aquellos  donde  predominan 


Pito  real 

especies,  prefiriendo  los  sitios  donde  las 
arboledas  alternan  con  los  lugares  descubiertos. 
I  luíante  el  período  del  celo  no  se  aparta  inu- 
clio  del  lugar  donde  tiene  el  nido;  en  el  invier- 
no, cuando  abandona  el  país,  recorre  un  distrito 
bastante  extenso;  pero  todas  las  tardes  busca  un 
agujero  para  pasar  la  noche.  Entonces  se  le  ve 
habitar  varios  meses  los  jardines  situados  cerca 
casas  y  vagar  por  entre  ellas.  El  pito  real 
es  tan  alegre  y  \i\  c.  tanastutoy  prudente,  co- 
mo los  otros  pícidos,  y  dado  como  ellos  al  con- 
tinuo movimiento;  trepa  con  igual  destreza  y 
anda  mucho  mejor.  Con  frecuencia  se  le  ve  en 
tierra  dando  saltitos  rápidos;  su  vuelo  es  ruido- 
so y  muy  ondulado,  distinguiéndose  en  esto  del 
de  los  otros  pícidos:  tiene  la  voz  clara  y  sonora. 

Su  género  de  vida  se  asemeja  en  un  todo  al 
de  sus  congéneres;  apenas  empieza  á  desapare- 
cer el  rocío  de  la  mañana  abandona  su  retiro  y 
empieza  á  recorrer  su  dominio:  mientras  no  le 
inquieta  el  celo  se  cuida  poco  de  su  compañera; 
vaga  solitario  de  un  árbol  á  otro,  con  tanta  re- 
gularidad que  no  es  difícil  alcanzarle  al  paso. 
\  ¡sita  los  árboles,  comenzando  por  el  fin,  y  sube 
á  lo  largo  del  tronco;  rara  vez  llega  á  las  ramas. 
Si  alguien  llega  al  sitio  donde  está  deslizase  rá- 
pidamente por  el  lado  opuesto  al  del  observador, 
aln  i  luego  la  cabeza  de  vez  en  cuando  y  mira; 
si  cree  que  le  observan  trepa  á  mayor  altura, 
emprende  el  vuelo  de  repente,  y  viéndose  enton- 
ces seguro  manifiesta  su  satisfacción  con  un  gri- 
t"  claro  y  alegre.  Su  actividad  es  mucha  hasta 
el  mediodía.  Golpea  los  troncos  menos  que  los 
otros  pícidos,  pero  en  cambio  practica  á  menudo 
profundos  agujeros  en  el  armazón  de  las  casas  y 
en  las  panales  de  arcilla.  En  el  verano,  después 
de  la  siega,  corre  por  el  suelo,  dando  caza  á  los 
gusanos  y  larvas;  en  invierno  vuela  por  las  cues- 
tas donde  el  sol  ha  derretido  la  nieve,  para  bus- 
car los  insectos  que  allí  se  ocultan.  No  le  gustan 
mucho  las  substancias  vegetales,  aunque  come 
hierbas,  según  dice  Snell.  Su  destreza  para  coger 
hormigas  es  aún  más  notable  que  la  délos  otros 
pícidos;  tiene  la  lengua  más  larga  y  viscosa,  y 
e  de  ella  como  el  hormiguero. 

A  fines  de  febrero  e  du  ige  a  la  I didad  don- 
de piensa  reproducirse,  pero  hasta  el  nes  de 
abril  no  comienza  la  hembra  á  construir  bu  nido. 
En  marzo  se  reúnen  los  dos  sexos  y  se  manifies- 
ta en  el  macho  una  gran  excitación.  Posado  en 
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la  cima  de  un  elevado  árbol  grita  á  menudo  con 
i,(5  persigne  a  la  hembra  de  un  tronco  en 
otro;  la  pareja  se  muestra  muy  celosa  de  su  do- 
minio y  acomete  á  cualquier  otra  que  trate  de 
fijarse  en  el  mismo  punto.  El  pito  real  elige  para 
anidar  un  árbol  linceo  cuyo  interior  esté  carco- 
mido; macho  y  hembra  practican  un  agujero, 
terminándole  en  menos  de  quince  días;  la  aber- 
tura es  redonda,  y  no  tiene  más  que  el  diáme- 
tro precisamente  n sario  para  que  pueda  pasar 

■•:  el  interior  mirle  25  ó  30  centímetros  de 
profundidad  y  de  16  á  20  de  diámetro;  si  al  so- 
cavar encuentra  el  ave  madera  dura  abandona 
el  sitio,  y  antis  .pie  comenzar  otra  vez  el  traba- 
jo se  apodera  de  cualquier  agujero  que  haya 
abandonado  alguno  de  sus  semejantes. 

Cada  postura  consta  de  seis  á  ocho  huevos, 
oblongos,  voluminosos  en  el  extremo  grueso,  de 
cascara  lisa  y  color  blanco  lustroso.  Macho  y 
hembra  cubren  alternativamente  por  espacio  ríe 
dieciséis  ó  dieciocho  días;  el  primero  desde  las 
diez  de  la  mañana  a  las  tres  ó  las  cuatro  de  la  tar- 
de, y  la  hembra  el  resto  del  día;  los  dos  alimen- 
tan á  sus  hijuelos.  Estos  son  tan  feos  al  nacer 
como  todos  los  demás  pícidos,  y  crecen  rápida- 
mente: á  las  tres  semanas  llegan  ya  á  la  entrada 
del  nido,  más  tarde  trepan  por  el  árbol,  y  al  fin 
acompañan  á  los  padres  en  sus  correrías,  pero 
vuelven  diariamente  al  nido.  Las  excursiones  se 
van  alargando  cada  vez  más,  hasta  que  al  fin  se 
reúne  la  familia  para  volver  á  su  antiguo  alber- 
gue, pasando  la  noche  en  el  primer  retiro  con- 
veniente que  encuentra.  En  octubre  pueden  ya 
vivir  por  si  solos  los  hijuelos,  y  se  dispersan,  di- 
rigiéndose cada  cual  por  su  lado. 

Es  difícil  apoderarse  del  pito  real,  y  sólo  por 
casualidad  se  coge  alguno  en  una  trampa:  como 
mejor  se  consigue  es  colocando  un  lazo  á  la  en- 
trada del  agujero.  «En  un  bosque,  dice  Nan- 
niann,  se  había  fijado  un  pito  real  en  el  agujero 
de  un  viejo  álamo;  trepé  por  una  escalera  de  ma- 
no y  puse  un  lazo  en  la  abertura.  Oculto  en  una 
choza  il.  follaje,  vi  al  ave  llegar  á  la  hora  del 
crepúsculo,  mirar  mis  preparativos  con  aire  re- 
celoso,  abandonar  el  árbol  y  volver  varias  veces 
antes  de  aventurarse  á  penetrar  en  su  albergue. 
Al  fin  se  introdujo  en  su  agujero:  al  sentir  el  la- 
zo alrededor  de  su  cuello  quiso  volar,  pero  cayó 
gritando  al  pie  del  árbol;  estaba  cogido.  Al  día 
siguiente  le  solté,  pero  desconfió  largo  tiempo 
del  árbol  donde  se  le  atrapó,  aunque  pasadas  al- 
eianas  semanas  comenzó  á  volver  todas  las  tardes 
a  su  antigua  residencia.» 

El  pito  real  es  tan  vivaz  é  impetuoso  que  no 
se  puede  pensar  en  domesticarle  cuando  es  adul- 
to. Se  ha  tratado  inútilmente  de  hacerlo,  pero 
sucumbe  muy  pronto;  por  otra  piarte,  con  sus  vi- 
gorosos picotazos  rompe  bien  pronto  la- jaula 
de  madera  donde  se  le  encierra,  y  si  se  le  pone 
en  una  habitación  trepa  por  todas  partes  yes- 
tropea  cuanto  encuentra.  Acaso  se  podrá  domes- 
ticar á  los  pequeños,  pero  hasta  hoy  no  se  cono- 
ce ningún  ejemplo  de  ello. 

-Pito  (El):  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Pinera,  ayunt.  de  Cudillero,  par- 
tido judicial  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  25 
edifs. 

PITOCARPA  (del  gr.  irlSos,  tonel,  y  tapiros, 
fruto):  f.  Bol.  Género  de  plantas  perteneciente 
ala  familia  de  las  Compuestas,  subfamilia  de  las 
tuliulilloras,  tribu  de  lassenecionídeas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  la  región  austro-occidental 
de  Nueva  Holanda,  y  son  plantas  herbáceas  re- 
vestidas por  tomento  lanuginoso  flojo  y  caedizo, 
con  el  tallo  casi  sin  hojas  y  .  stas  asi  todas  ra- 
dicales, y  las  que  no  distantes,  lincaleslanceo- 
lailas.  sentadas,  con  las  ramas  monocéfalas  ó 
corimbosas,  con  involucro  lanudo  en  su  base,  y 
las  escamas  exteriores  agudas  ó  apiculadas,  las 
interiores  blancas  y  obtusas;  cabezuelas  multi- 
floras,  homógamas,  con  los  involucros  apeonza- 
dos,  formados  por  escamas  multiseriales,  empi- 
zarradas, las  interiores  petaloideas  y  radiantes; 
receptáculo  clínico  y  desnudo: corolas  tubulosas, 
quinqued  enfadas:  anteras  algo  lanudas  y  breve- 
mente coherentes  en  su  liase;  aquenios  sin  pico, 
oblongos  y  pubescentes,  sin  vilano. 

PITOCLO:  m.  Zool.  Género  de  coleópteros  de 
la  familia  cerambícidos,  tribu  derobraquinos. 
Lengüeta  ligeramente  escotada  en  su  extremo; 
palpos  delgados,  desiguales,  el  último  artejo  de 

los  maxilares  triangular,  alargado,  el  de  los  la- 
biales  obtuso;  mandíbulas  rectas  al  principio, 
muy    arqueadas  después  y   puntiagudas;   labro 


PITO 

vertical,  triangular,  cóncavo;  cal  eza  surcada  por 

encima:  antenas  de  la  longitud  de  la  mitad  del 
cuerpo,  filiformes,  bastante  robustas;  ojos  gran- 
des, muy  aproximados  por  encima  ¡protórax  muy 
corto,  poco  convexo;  escudete  redondeado  por 
detras;  élitros  alargados,  poco  convexos,  con  el 
ángulo  sutural  espinoso,  más  anchos  que  el  pro- 
tiirax  en  su  base;  patas  largas,  lisas;  lémures  li- 
neales; tibias  cuadrangularcs,  comprimidas  ¡cuer- 
po alargado,  lampiño  por  encima. 

No  contiene  más  que  una  gran  especie  de  Mé- 
jico, descrita  con  el  nombre  de  Pühoeles  pro- 
cerus. 

pitodeA:  f.  Paleont.  Género  de  la  familia  de 
los  pleurotomarios,  grupo  ripidoglosos.  suborden 
escutibranquios,  orden  prosobranquios,  cía  • 
terópodos  y  tipo  moluscos.  El  género  Pithodea 
ha  sido  uno  de  los  varios  creados  por  Koninck 
estudiando  los  gasterópodos  del  carbonífero,  é 
incluido  en  la  sección  de  las  pleurotomarias  en 
el  sentido  estricto.  La  concha  es  traquiforme, 
turbinada,  discoidea  ó  globulosa,  nacarada  in- 
teriormente, con  una  escotadura  larga  y  estre- 
cha en  la  última  vuelta,  que  divide  el  labio  y  se 
prolonga  del  otro  lado  por  una  banda  obliterada, 
bordeada  por  líneas  elevadas;  las  estrías  de  cre- 
cimiento de  las  vueltas  convergen  por  arriba  y 
por  abajo  hacia  esta  banda,  estando  dirigidas 
oblicuamente  hacia  atrás;  la  abertura  es  oval  ó 
suhromhoidal,  el  labro  agudo,  siendo  el  opérenlo 
córneo,  subespiral  y  á  veces  multiespiral.  La 
/ .  acuplissima  se  caracteriza  específicamente  por 
tener  la  concha  imperforada,  turbinada,  de  un 
gran  tamaño  y  muy  ventruda;  las  vueltas  son 
convexas,  estriadas  espiralmente,  con  una  larga 
banda  obliterado,  visible  por  todas  partes  y  me- 
diana; la  abertura  es  grande  y  oval  y  la  colum- 
nilla  simple,  delgada  y  recta. 

PITODIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  cerambícidos,  tribu  pitericop- 
tinos.  Son  muy  parecidos  á  los  Hfynonoma,  de 
los  que  les  distinguen  los  siguientes  caracteres: 
frente  más  alta  que  ancha;  antenas  próxima- 
mente una  cuarta  parte  más  largas  que  el  cuer- 
po, con  su  escapo  oblongopiriforme;  protórax 
nunca  más  largo  que  ancho;  élitros  regularesy 
medianamente  convexos,  oblongos,  obtusamen- 
te redondeados,  y  cada  uno  muy  débilmente  tu- 
berculado  en  su  extremidad;  quinto  segmento 
del  abdomen  débilmente  estrechado  y  truncado 
en  su  extremo. 

Este  género  no  contiene  más  que  una  especie, 
la  Pithodia  fcsscla/a,  insecto  de  talla  un  poco 
mas  que  mediana  y  de  un  color  gris  manchado 
de  blanco,  encontrado  en  las  islas  Célebes. 

PITOFLERO,  RA  íde  pilo,  y  el  lat.  fiare,  so- 
plar): m.  y  f.  iani.  Músico  de  corta   habilidad. 

PITOGO:  Gcog.  Islitas  adyacentes  á  la  costa 
N.  E.  de  la  prov,  de  Camarines  Sur,  Luzón,  Fi- 
lipinas; son  dos  y  se  hallan  al  O.  de  las  Cana- 
guán.  ||  Pueblo  de  la  prov.  de  Tayabas,  Luzón, 
Filipinas;  2  684  habits.  Sit.  en  la  costa  S.  de  la 
prov.,  á  orilla  del  río  Mayabo. 

PITOHITI:  Gcog.  Montaña  de  la  isla  Tahití, 
Polinesia,  Oceanía;  tiene  2  104  m.  de  alt. 

PITOMACA:  Geog.  0.  del  dist.  y  eomitado  de 
Belovar,  Croacia-Eslavonia,  Austria-Hungría, 
sit.  á  orillasde  un  pequeño afl.  del  Drave;  13  000 
habits. 

pitométrica  (del  gr.  víffoi  tonel,  y  métri- 
ca): f.  Arl.  y  l)f.  Medida  de  madera  de  33  centí- 
metros de  longitud,  por  3  de  falúa  y  3  milímetros 
de  canto,  que  se  usa  ni  Carpintería  para  marcar 
espesores  de  muescas,  cajas  y  espigas.  Para  ello 
se  coloca  la  regla  en  sentido  longitudinal  sobre 
el  canto  de  una  pieza  y  en  su  extremo,  haciendo 
un  trazo  que  pase  por  el  borde  interior  de  la  re- 
gla, se  lleva  al  otro  canto  y  se  repite  la  opera- 
ción, quedando  para  grueso  de  la  espiga  ó  hueco 
de  la  caja  el  espacio  comprendido  entre  ambos 
trazos;  antes  de  marcarlos  se  habrá  tenido  cui- 
dado de  señalar  en  la  regla  el  grueso  de  las  pa- 
redes de  la  caja. 

PITOMICTO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  cerambícidos,  tribu  acan- 
tocininos.  Cabeza  medianamente  cóncava  entre 
sus  tubérculos  anteníferos;  éstos  cortos  y  aproxi- 
mados en  su  liase:  frente  subconvexa  y  equila- 
teral; antenas  delgadas,  provistas  por  debajo  de 
pelos  finos  y  distantes,  un  poco  más  largas  que 
el  cuerpo;  lóbulos  inferiores  de  los  ojos  media- 
nos, alargados,  adelgazados  interiormente;   pro- 
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i         tinnsvi  rsal,  cilíndi 

-  provistos  de   una  i  espina 

i  rtos,   ligeramente 

sos,  declives  y  un  i o  &t<  a  deti   -, 

truncados  en  su  extremo     i 

l'.i;  |ial  i 1  I       i    mUl 

o     iles  y  triangulares  y 

b<  orto  finamen- 
te pubescente. 
La  única  i 

I  es  le  unos  s  millmeti  os,  originaria  de 
las  Moluoas. 

pitón   de  pezón):  m.  Cuerno  que  empieza 
Balir  n  los  animales;  como  al  cordero,  cabrito,  etc. 

l"i r  nbs  son  los  pi  la  cuerua  del 

renado,  cuando  empiez 

.li   \\    M  w  HEOS, 

■  Fui  .  recib  ei  >¡  i  de  ello      le  I  lal 
nis  y  Cloi  i    \  un  el  ii  o,  al  que 

ii  3  i'i  roNES. 

Valbra. 

-  Pitón:  Tubo,  recto  ó  curvo,   poro  siempre 

ue  ai    '  i-  i  'ir  la  parte  infeiior  del  cue- 
llo en  los  botijos,   pisteros  y  porrones,  y  sirve 

paral lerai  la  salida  del  líquido  que  en  ellos 

se  contiene. 

-  Pitón:  6g.  Bulto  pequeño  que  sobresale  en 
punta  en  la  superficie  de  uní  cosa. 

-Pitón:  Renuevo  del  árbol  cuando  empieza 
.'  abotonar. 

Pitón:  l'i  i  ico. 

PITÓN:   prov.    Ar.   Piedrecilla  con  que  los 
muchachos  juegan  al  juego  ile  los  cantillos. 

-Pitón:  Art.  y  Of.  Pieza  de  madera  i|iie  va 
unida  á  la  platina  de  los  relojes  y  sirve  para 
fijar  su  parte  exterior;  algunos  relojeros  suelen 
llamarla  tapón. 

-PrrÓN:  tfit  Di  agón  monstruoso,  hijo  de  la 
Tierra,  que  tenía  cien  cabí  as  j  i  ien  bocas,  por 
vomitaba  lia  mas.  Guardaba  el  oráculo  de 
la  Tierra  en  la  fuente  'Ir  Castalia.  Sabedor  este 
lo  que  el  hijo  de  I.  itona  quería  arre- 
batarle su  poder,  trato  '1'-  dar  la  muerte  a  esta 
diosa;  pero  uo  pudiendo  conseguirlo  porque  Jú- 
piter la  había  ocultado  en  la  isla  Ostigia,  se  re- 
tiró al  monte  Parnaso,  donde  Apolo,  a  los  cua- 
tro «lías  ilc  haber  nacido,  le  mató  disparándole 
sus  (lechas,  lia  aña  cu  laque  tomó  parte  la  mis- 
ma Diana. 

-  Pitón:  Zool.  Nombre  de  un  génerode  rep- 
tiles del  orden  de  los  ofidios,  sección  de  los  no 
venenosos,  familia  de  los  pitónidos.  Este  género, 
concretándole  á  las  especies  que  en  el  se  com- 
prenden hoy  día  por  los  erpetólogos  modernos, 
se  distingue  principalmente  de  los  demás  de  es- 
ta familia  por  los  siguientes  caracteres:  cabeza 
piramidal  prolongada,  con  el  hocico  largo  y 
dientes  en  los  intermaxilares;  escudos  más  óme- 
n os  regúlales  entre  los  ojos;  aberturas  nasales 
entre  dos  escudos;  fosi tas  en  los  labios;  cuerpo 
largo  con  escamas  lisas;  cola  mediana,  prensil, 
redondeada,  con  las  uróstegas  en  dos  lilas;  ru- 
dimentos <le  extremidades  junto  al  ano. 

Con  el  nombre  de  1'iliin  se  designan  general 
mente  todas  las  especies  de  ofidios  de  gran  ta- 
maño, no  sólo  de  la  familia  de  los  pitónidos,  co- 
mo las  del  género Morelia  y  Nardoa,  sim»  tam- 
bién casi  todas  las  culebras  de  gran  tamaño  que 
no  son  americanas,  y  de  aquí  que  indebidamen- 
te se  aplique  este  nombre,  empleado  como  vul- 
gar, en  tosas  muy  distintas,  y  aun  para  aumen- 
tar tal  confusión  se  las  designe  asimismo  muchas 

\ .    como   hace    Plinio,   con  el    nombre   de 

que    como  genérico  debe   emplearse  sólo 
para  las  especies  americanas. 

Los  pitones  que  componen  la  segunda  subfa- 
milia de  los  pitónidos,  y  son  considerados  por  al- 
gunos naturalistas  como  una  familia  propia,  se 
;uen  principalmente  de  las  especies  afines 
del  Nuevo  Mundo  por  los  dientes  intermaxila- 
res j  las  dos  filas  de  escudos  infracaudales,  no- 
tándosi  además  en  estas  serpientes  los  surcos  ó 
fosetas  en  los  esi  ndos  labiales,  las  ventanas  na- 
sales qne  á  veces  se  abren  lateral  y  otras  verti- 
ealmente.  los  escudos  desiguales  que  rodean  és- 
tos y  los  simétricos  que  cubren  la  cabeza  hasta 
la  frente.  La  subdivisión  de  los  pitones  está  ba- 
sada especialmente  en  la  disposición  de  las  ven- 
tanas nasales. 

El  Pitón  moluro  (Python  molurusj  alean  a  a 
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na  1  ; 

l-i 

según  la  d.  SCripcil  li    di  11    Color 

lomo  apareí     ¡  iro,  i  on  un  tinte 

amarillento  en  el  dorso,  \  las  pal  ¡< 
les  tienen  un  color  blac  [uizco.  Di    le  la  i  en<  tna 
nasal,  pasan  lo  cerco        ojo,  1  trá    de  la 

boca,  se  vi  i  parda,  comí 

i  o  tinte 
irando  una  Y,  en 
la  región  occipital  y  nuca.  En  el  dorso  ba 

lides  ni  ue  bas  pardas  de  un  ma  ú  re 
guiar,  que  están  01  illad  is 
curo,  teniendo  algunas  un  punte  a  mu  i  I  lo  en  el 
centro;          le  eos  tado  coi  re  una 
chas  iguali  -.  pero  mas  pequi  fio      I       caí  icten 
distintió  os  del  e  iei"  con  listen  en  1 
de  ti  nal  i    \  eri  ¡cales,   las  fosetas  ni  lateras  que 
aparecen  en  las  dos  pi  imei  i    do  la    I "  plai  i    I 
biales,  y  bis  grande-  es los  que  protegen  la  par- 
te de  encima  de  la  cabeza. 

El  pitón  moluro  habita   nía  gran  parte  - 
India  y  las  grande-  ¡   '  i     el    acei 

Esta  serpiente  frecuenta  de  preferencia  los  te- 
rrenos -i'iis  \  los  campos  de  arroz,  pero  suele 
también  vivir  en  los  si  i  ios  sombríos  y  pantano 
sos.  Su  alimento  consiste  en  toda  clase  de  peque- 
ños mamíferos  y  aves.   Los  individ i 

tamaño  acometen,  según  aseguran  viajeros  Bde- 
■  i  I"-  cerdos  y  a  las  pequeñas  especies  de 
cien  os  que  abundan  en  la  ludia. 

Refieren  les  indios  las  más  exl  ravagantes  his- 
torias de  los  lioiul  res  v  tigres  atacados 3  dovo- 
rados  ¡miel  pitón,  tan  verosímiles  como  las  fá- 
bulas de  los  antiguos  y  las  exageraciones  de  les 

sudamericanos.  De  los  hechos  c probadosyde 

las  observaciones  de  naturalistas  sobrios  y  verí- 
dicos resulta,  que  si  esta  serpiente  acomete  al- 
guna vez  al  hombre,  de  lo  que  sólo  se  citan  ca- 
sos muy  railes,  minea  es  intencionalmente,  sim. 
por  equivocación.  Hulton,  que  durante  su  estan- 
cia en  la  India  tuvo  en  observación  algunas  ser- 
pientes de  esta  especie,  supo  que  tino  de  sus  cau- 
tivos se  vio  obligado  á  soltar  t\n  pequeño  gato 
que  había  cogido  y  enrollado  en  sus  pliegues. 
porque  éste  se  defendía  tan  tenazmente  que  su 
agresor  no  pudo  sacar  partido  de  su  presa. 

Nada  se  -abe  respecto  al  modo  de  reproducir- 
se en  libertad,  pero  abundan  las  observaciones 
hechas  en  individuos  cautivos.  En  1841  puso 
una  de  estas  serpientes  11  huevos  en  el  Jardín 
de  ríanlas  de  París;  se  emolió  por  encima  de  los 
mismos,  de  modo  que  formaba  en  el  interior  una 
especie  de  cono  hueco,  permaneciendo  en  la  mis- 
ma posición  durante  cincuenta  y  siete  días,  ame 
nazandoá  todo  el  que  se  acercaba.  Durante  todo 
este  tiempo  lio  pensó  cu  enlucí-,  y  bebía  tan  sólo 
agua ;  pero  tan  pronto  como  pasados  aquellos  días 
aparecieron  ocho  pequeñuelos,  abandonó  la  in- 
cubación y  se  trago  inmediatamcnle  un  conejo  y 
varias  libras  de  carne.  Valencienues,  á  quien  se 
deben  estas  observaciones,  examinó  durante  la 
incubación  la  temperatura  debajo  del  cuerpo  de 
la  serpiente,  y  la  encontró  más  elevada  de  10  á 
12°  que  la  de  la  jaula.  En  Londres  sucedió  otro 
tanto,  y  puede  decirse  que  esta  serpiente  demues- 
tra gran  cuidado  hacia  sus  hijuelos,  pero  este  cui- 
dado cesa  una  vez  salidos  del  huei  o.  bes  jóvenes 
pitones  nacidos  en  París  tenían  medio  metro  de 

[ai mando  salieron  á  luz,  pero  crecieron  hasta 

80  milímetros  más,  mudaron  entonces  la  piel  y 
empezaron  la  caza  de  su  propia  cuenta,  teniendo 
ya  bastante  fuerza  para  engullirse  un  gorrión. 

El  Pitón  de  Natal  ( Python  horlulia  Natalcn- 
.vísj  es  verde  gris  en  la  parte  de  encima  de  la  ca- 
beza, eon  íayas  grises  en  bis  lados: el  cuerpo  pre- 
senta sobre  fondo  gris  amarilleni anchas  [jar- 
das de  varias  formas,  cuyo  centro  es  por  i"  ¡i  n 
ral  de  un  tinte  más  claro  que  los  bordes,  y  las 
partes  abdominales  son  de  un  gris  amarillento. 

Esta  serpiente,  que  lleva  el  nombre  del  país 
donde  Smith  la  descubrió,  es  originaria  del  Áfri- 
ca, siendo  probable  que  habite  toda  la  región 
Sur. 

Si  Bosman  ha  sido  bien  informado,  á  esta  ser- 
piente pertenece  de  derecho  el  de  divi- 
na, pues  en  varios  países  de  la  costa  de  ( íuiuea  y 
el  I  lahomey  es  adorada  en  templos  guardados  por 
mucho-  .  Según  refiere  e]  francí  s  Mar- 
cháis, el  origen  de  esta  adoración  es  el  sigí 
Cuando  el  ejército  del  rey  de  VVidah  estaba  for- 
mado en  orden  de  batalla,  vino  del  lado  del  ene- 
migo una  gran  serpiente,  que  se  mostró  tan  fa- 
miliar y  domesticada  que  se  dejaba  tocar  y  acá- 
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Pitón  de  Natal 

pronto  no  ba   ti    ja. i lo  templo  ] 

á  los  numerosos  pi  i 

ses  inmediatos  a  traen  \   adorar  la 

niil.nl  reptil. 

El  modo  y  manera  de  acomi  tor  y  devorar  la 
presa  lo  descí  ibe  Mal  tews  eon  i  i  tante  - 
tud ;  pero  á  lin  de  darle  mas  colorido,  a 
que  cuando  el  reptil  estruja  entre  sus  pliegues  á 
la  pi  esa  le  rompe  los  hm  sos.  Añade  tambii  n 
que  cuando  se  ha  tragado  la  víctima  suele  reí  o- 
rreí  ej  terreno  en  un  circuito  de  una  milla  de 
diámetro ,  para  ver  si  hay  algún  enemigo  en  la, 
inmediaciones.  Eme  ,  te.  es  el  termite  el  mas 
incómodo;  pues  cuando  la  serpiente,  después  de 
habei  toma  lo  su  alimento,  permanece  durante 
la  digestión  Inmóvil  y  aparentemente  sin  vida, 
estado  que,  segúu  el  tamaño  y  calidad  di  i 
sa.  puede  durar  i  re¡  ó  cuatro  días,  e  at  icada  i  or 
las  hormigas,  que  penetran  por  todas  las  abertu- 
ras del  cuerpo  y  cu  muy  poco  tiempo  devoran 
pin  completo  al  indefenso  reptil. 

Es  probable  que  ,1   pitón  abunde  más  de  lo 
que  generalmente  se  cree,  pues  sólo  se  le  encuen- 
tra de  día  cuando   ha  abandonado  los   1  o 
cubiertos  de  alta  hierba  ó  los  espesos  matorrales, 
su  morada  favorita,  para  calentarse  al  sol  en  si- 
j  descubiertos.  Si  fuera  posible  penetrar 
de  noche  en  la  zona  que  habita  la  serpiente  y  ob- 
servar sus  movimientos,  se  encontraría   - 
mente  que  su   número  no  están  reo 
solo  después  de  ponerse  el  sol  empieza  su 
dad.  Todos  los  que  encontró  Brehm.ó  délos  que 
oyó  hablar  á  otros   viajeros,   era  evidente 
habían  sido  sorprendidos  durante  su   descanso 
diurno,  y  desaparecían  tan  pronto  como   repa- 
raban que  habían  sido  descubiertos.  Se  puede 
decir  que  en  tbda   África  reina  lamas  con 
ignorancia  acei  -  a  del  modo  de  vivir  de  este  rep- 
til: es  de  suponer  que  este  pitón  se  nutra  prin- 
cipalmente de  pequeños  mamíferos  y  lvi 
tu.-  de  todas  i  lases.  En  el  estómago  de  un  indi- 
viduo examinado  por  Brehm  encontró  una  galli- 
naza. Drayson  presenció  la  caza  de  una  avut  irda 
por  uno  de  estos   pitones,   y  Anderson   afirma 
igualmente  que   los  pitones  se  alimentan  por  lo 
regular  de  aves  de  toda  es]  ecie. 

Con  precisión  no  se  sal  e  nada  acerca  del 
producción  de  e¡  to¡    reptih  s,  pues  no  si 
obtener  de  los  sudaneses  dato  a  esen 

tido. 

En  el  Sudán  no   se  emplea    para  cazarlos  más 
auna  que  un  sólido  gal  míe:    sil]   en 

ñas  veces  se  sirven  también  de  la  e    opeta 
carga  de  perdigones.  Li  suelen   pre- 

parar un  guisado  bastante  apetitoso  con  la  carne 
del  pitón,  que  es  blanca  y  de  un  gusto  pan  cido 
al  pollo,  pero  tan  dura  j  que  apenas  se 

puede  mascar.  Más  importante  que  la  carne  es 
para  los  sudaneses  la  abigarrarla  piel  del  reptil, 
eon  laque  fabrican  toda  clase  de  adornos  en  for- 
ma de  vaina  para  puñales,  carteras,  portamone- 
das, etc. 

En  los  jardines  zoológii  os  de  Europa  y  en  al- 
gunas colecciones  ambulantes  se  pueden  ver  iu- 
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diiiduos  de  c  ta  especio,  aunque  no  ron  la  íre- 
:.-i  de  los  boas.  Se  acostumbran  con  la  mis- 
,,,:,  facilidad  que  ■  ■         uardián,  y  cuidados 

debidamente  v  ¡ven  ba  I  I   i    en  estado  de 

idad. 
El  Pitón  de  Nueva  Holanda  (Moreliai 
.    \      nica  que  je  disl  ingue  de  las  demás  espe- 
i  las  ventanas  do  la  nariz  laterales,  y  por 
■  .  a    \  ,  rd  idi  ras  pl  icas  Bimél  i  ¡cas  suprace- 
fálicas  sino  en   la  punta  dol  hocico.  Tiene  este 
pilón  la  cabeza  negra,  la  paito  superior  del  cuer- 
po con  losanges  amarillos  sobre  el  fondo  negro 
1  i   m  oh  abdominal  de  color  amai  i 
lio  de  paja.  Si  gún  Bennett,  alean  :a  e  ste  animal 
un  lai  go  de  12  á  1 5  pies. 

i  ste  reptil,  como  su  nombre  lo  indica,  es  ori- 

o  de  N  ae\  a  Holanda. 
Según   las  observaciones  hechas  por  1  i 

<  ste  reptil  frecuenta  de  prefi  renda   los  tei  re 

In'imodos,  habitando  áveci  ¡ 

corrientes;  según  Bennett  vive  también  rulas 
londe  sr  le  em  «entra  á  menudo  en 
n  idad  completamente  enro  ido, 
En  la  estación  calurosa  suele  non'  al  agua, 
reuniéndose  á  este  efecto  pi  |ueBas  sociedades 
de  individuos  que  suelen  permanecer  un  ¡o 

tlgún  tiempo.  Consiste  su  alimento  en  po- 
y  aves.  «Vi  un  día  á  uno  de 
estos  pitones,  dice  Bennett,  ca  ai  pequeños  pá- 
jaros de  bosque.  El  reptil  estaba  debajo  de  un 
árbol  caído,  sobre  cuyas  ramas  secas  se  movían 
alegres  y  cantando  gran  cantidad  de  estos  ala- 
dos. Poco  á  poro  fué  asomando  la  cabeza  el  pi- 
lón, movía  la  lengua  y  se  preparaba  sin  iluda  á 
u  víctima,  cuando  descubrió  mi  presencia 
y  emprendió  la  fuga  en  el  acto.» 

K  ta  es  pecio  también  se  acostumbra  muy  pron- 
to a  la  cautividad,  dejándose  domesticar  hasta 
cii  rto  punto.  Bennett  tuvo  •luíante  algún  tiem- 
po en  una  ¡aula  un  individuo  que  medía  S  pies 
de  largo,  al  que  á  veces  permitía  enroscarse  en 
su  brazo;  apretaba  entonces,  aunque  con  el  sólo 
lin  de  sostenerse,  con  tal  tuerza  aquel  miembro, 
que  horas  después  todavía  no  podía  moverlo  su 
dueño. 

PITONES:  Geog.  Islotes  del  Océano  Atlántico, 
sit.  entre  la  Mulera  y  las  Canarias,  al  S.O.  de 
ilvajes,  próximamente  en  los  30°  ele 
lat.  N.  Son 'los,  llamado  I  i  n  Salvajes  Chi- 
cos, el  mayor 'le  los  cuales  tiene  2,8  millas  de 
extensión  de  N.N.E,  á  S.S.O. ,  y  su  centro  lo 
una  montaña  cónica  con  algunas  cortadu- 
ras en  su  cúspide.  Desdo  allí  descienden  las  tie- 
rras hacia  los  dos  extremos,  presentando  ciertas 
mesas  en  su  base,  que  vistas  á  ñ  ó  li  millas  á  lo 
lejos,  \  des  le  determinadas  posiciones,  hacen 
aparecer  las  extremidades  en  figura  de  islotes, 
cuando  en  realidad  están  unidas  a  la  masa  prin- 
cipal por  terrenos  bajos  que  van  sucesivamente 
haciéndose  visibles  al  aproximarse.  La  mayor 
anchura  del  Pitón  Grande  es  de  una  milla  del 
O.  al  E..  por  cuya  última  parte  está  rodeado  de 
rompientes  que  lo  hacen  inabordable.  Estas  rom- 
pientes se  prolongan  al  S.  y  giran  después  al  O. 
para  llegar  á  un  segundo  islote,  llamado  Pitón 
Chico,  menos  elevado  y  extenso  'pie  el  preceden- 
te al  N.E.  del  cual  se  ve  una  roca  aislada,  dis- 
tante poco  menos  de  un  cable,  en  que  rompe  la 
mar  con  violencia.  La  línea  de  rompientes  que, 
exten  li  ndose  al  S.  á  lo  largo  de  la  costa,  orien- 
tal del  Pitón  Grande  recoda  luego  al  O.,  se  pro- 
continuamente  y  sin  interrupción  en  este 
sentido  hasta  1,7  milla  más  allá  del  Pitón 
Chico. 

PITONIA  (de  Pitton  de   Tournefort,  n.  pr.):  f. 

/-'<  í.  i  lénerode  plantas  perteneciente  á  la  familia 
délas  Rubiáceas,  tribu  de  las  cinconeas,  eirj  is 

tes  habitan  en  las   regiones  tropicales  de 
América,  y  son  plantas  l'ru ticosas  ó  arbóreas,  ge- 
neralmente   lampiñas,   con  las  hojas  opuestas, 
ó  lanceoladas,  cortamente  peciolada   ,  con 
estípulas  solitarias,  pedúnculos  axilares  ó  termi- 

¡  ¡lo,,-..  Mancas  ó  rojas;  «ailiz  dividido  des- 
de el   limbo  hasta  la  base   en  cinco  dientes  y  co- 
herente  en  su  parpe  superior  con  el  ovario:  ctiro- 
i      pero  embudada,  en  el  tubo  cilindrico,  más 

que  las  cinco  lacinias  en  que  se  divide  el 
limbo-,  estambres  cinco,  insertos  en  el  tubo  de  la 
corola  y  largamente  salientes,  con  los  filamentos 
filiformes,  libres   ó  adheridos   al    tubo  corolino 

la    garganta;  anteras  lineales  y  erguidas; 
ovario  infero,  bil ocular,  con  los  óvulos  ci 
tes    nuil  ropos,  numerosos  é  insertos  en  ambos 

del  tabique;  estilo  alargado,  filiforme,  ma- 
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zudo  en  el  ápice  y  con  el  estigma  indiviso;  el 
no  es  una  capsula  coriácea  coronada  por  el  lim- 
bo del  cáliz,  casi  desnuda,  bilocular  y  abriéndo- 
se ni  dos  valvas  por  dehiscencia  septicida;  semi- 
llas mu sas,  colgantes,  < primida  -.  i  on  <  la 

membranosa,  estrecha  3  escotada  en  el  ombligo; 
embrión  ortótropo  en  el  eje  de  un  albumen  car- 
noso, con  los  cotiledones  aovados,  casi  foliáceo  . 
y  con  la  raicilla  cilindrica,  alargada,  próxima  al 
ombligo  y  supera. 

pitónidos  (de  püón):m.  pl.  Zool.  Familia 
de  vertebradas  de  la  clase  de  los  reptiles,  orden 
de  los  ofidios,  sección  de  los  no  vem  nosos.  Los 
pitónidos  ( ¡ciicn  á  representaren  el  AntiguoCon- 
tinente,  África,  '. sia  é  islas  vecinas  las  formas 
gigantes  de  ofidios. 

En  lo,s  pitónidos  se  destaca  ya  la  cabeza  más 
ó  menos  del  tronco,  y  se  prolonga  en  forma  tri- 
angular y  ovalada,  deprimida  de  arriba  abajo  y 
casi  siempre  aguzada  en  la  parir  anterior,  ron  la 
boca  muy  hendida. Tienen  estos  reptiles  el  cuer- 
po muy  fuerte,  con  gran  desarrollo  muscular, 
comprimido  lateralmente,  algo  hundido  en  el 
dorso  y  más  levantado  hacia  los  lados,  corres- 
pondiendo esta  elevación  á  los  tuertes  músculos 
que  ocupan  aquellas  regiones;  la  cola  es  propor- 
cionalmente  corta,  y  el  muñón  ó  miembro  atro- 
fiado aparece  al  exterior,  á  cada  lado  del  ano, 
en  forma  de  espolón  córneo  y  truncado;  la  cabe- 
za está  protegida  por  placas  y  á  veces  por  esca- 
mas; el  cuerpo  siempre  se  presenta  cubierto- de 
estas,  pequeñas  y  hexagonales,  y  la  parte  abdo- 
minal revestida  de  escudos  largos,  estrechos  y 
por  lo  regular  sencillos,  que  en  la  región  de  la 
cola  se  encuentran  á  menudo  dispuestos  en  do- 
bles lilas;  ambas  mandíbulas,  y  en  algunas  espe- 
cies los  huesos  palatinos  también,  llevan  dientes 
sólidos,  que  aparecen  colocados,  por  lo  que  toca 
al  tamaño,  de  modo  que  el  segundo  ó  tercero  es 
el  mayor,  y  los  otros  se  van  reduciendo  gradual- 
mente hacia  atrás;  los  ojos,  bastante  grandes, 
tienen  pupila  lineal,  y  las  ventanas  nasales  se 
abren  en  la  parte  superior.  Ambos  pulmones  se 
encuentran  completamente  formados. 

En  todos  los  países  cálidos  y  abundantes  de 
agua  se  hallan  individuos  de  esta  familia,  pare- 
ciendo muy  probable  que  en  tiempos  más  remo- 
tos fuera  todavía  mayor  su  zona  habitable. 

Estos  reptiles  buscan  de  preferencia  los  gran- 
des bosques,  y  muy  especialmente  los  que  son 
atravesados  por  ríos  ó  tienen  "iras  aguas  abun- 
dantes. Hay,  sin  embargo,  algunas  especies  que 
viven  también  en  comarcas  secas.  Con  todo,  en 
su  mayor  parte  son  los  pitónidos  verdaderos  ani- 
males acuáticos,  que  solo  abandonan  el  panta- 
no, lago  ó  rio  para  echarse  adormir,  cazando  sus 
presas  en  el  agua  ó  á  orillas  de  la  misma.  Otros 
pan  rn  evitar  y  hasta  temer  el  elemento  líqui- 
do. La  construcción  del  ojo  los  designa  ya  como 
animales  nocturnos,  y  las  observaciones  hedías 
en  individuos  cautivos  lo  lian  probado  de  una 
manera  indudable.  Se  ve  á  'os  pitónidos  mover- 
se durante  el  día  en  los  bosques  que  habitan  y 
hurí  alguna  presa  que  la  casualidad  trae  á  su 
alcance,  pero  su  verdadera  actividad  sólo  empie- 
za al  obscurecer,  terminando  tan  pronto  como 
rompe  el  día.  Toras  6  ningunas  observaciones  se 
han  podido  hacer  respecto  áeste  particular,  pues 
los  distritos  habitados  por  estos  reptiles  110  son 
de  fácil  acceso  de  noche  al  hombre,  y  además  la 
misma  obscuridad  sería  un  grave  entorpecimien- 
to para  el  observador;  sin  embargo,  el  estudio 
de  los  individuos  en  cautividad  ha  demostrado 
que  son  realmente  nocturnos.  Tan  apáticosy  afi- 
cionados al  descanso  como  se  presentan  durante 
el  día,  tan  activos  y  desenvueltos  se  manifiestan 
una  vez  empezada  la  noche.  De  día  se  les  ve  en- 
roscados en  las  más  variadas  posiciones,  dur- 
miendo ó  calentándose  al  sol.  Unos  buscan  con 
este  objeto  pedazos  de  roca,  sitios  secos  ó  ramas 
que  se  adelanten  por  encima  del  agua,  y  otros 
suben  á  los  árboles  y  se  enroscan  allí,  ya  for- 
mando una  pelota  ú  ovillo,  ya  dejando  colgar 
perpendicularmente  la  parte  anteriordel  cuei  |  0. 
Todos  se  mueven  lo  menos  posible  y  tan  sido 
para  huir  del  peligro  que  les  puede  amenazar, 
ó  cuando  habiendo  cazado  largo  tiempo  sin  re- 
sultado se  les  acerca  una  presa.  Entonces  se 
deshace  de  repente  el  ovillo,  y  el  poderoso  ani- 
mal se  arroja  con  todo  el  impulso  de  su  fuerza 
sobre  la  víctima  .  la  sujeta  con  su  solida  denta- 
dura y  se  enrosca  en  ella,  contorneándola  con 
varias  circunvoluciones  de  su  cuerpo,  contrae 
1  ste  y  le  ahoga  irremisiblemente  al  cabo  de  muy 
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I nuil!.       1  desliza  en  seguida  poro  á  poco 

la  serpiente  y  da  principio  al  pesado  trabajo  de 
la  deglución.  Los  pitónidos,  lo  mismo  que  todas 
las  demás  serpientes,  despuéade  una  abundante 
comida,  permanecen  en  un  estado  de  postración 
v  abandono,  duiante  el  cual  es  fácil  apoderarse 
de  ellos. 

No  consta  ninguna  observación  hecha  acerca 
de  la  re] lucción  en  los  individuos  libres.  So- 
lo se  sabe  que  algunas  especie-  ponen  b 
de  los  cuales  salen  los  hijuelos  pasado  cierto 
espacio  ile  tiempo,  mientras  que  otras  llevan 
aquéllos  en  los  oviductos  hasta  que  los  peque- 
ños rompen  la  cascara.  En  los  pitónidos  cauti- 
i-  1  ¡1. 1  observado  repetidas  veces  que  la  ma- 
dre cuida  hasta  cierto  punto  de  los  huevos,  los 
cubre  con  su  cuei  po,  ,y  1  ontríbnye  así  en  a 

1 i"  á  la  incubación  ¡  si  sucede  otro  tanto  con 

las  serpientes  que  viven  en  libertad  no  sr  ba  |  0- 
dido  averiguar  todavía.  Los  pequeños, 
de  una  vara  y  gruesos  como  el  pulgar,  empiezan 
apenas  salidos  de  la  cascara  el  mismo  modo  de 
vivir  de  sus  padres,  pero  su. -leu  permanecer  du- 
rante algún  tiempo  reunidos  en  pequeños  gru- 
pos en  el  mismo  silio,  guareciéndose  algunos  en 
las  cavidades  del  suelo  y  otros  en  los  ái 
(.'recen  muy  despacio,  y  de  las  observaciones  he- 
chas se  deduce  que  los  individuos  que  miden  15 
y  más  pies  de  largo  deben  tener  una  edad  muy 
a  van.  ada. 

En  el  África  y  demás  países  donde  se  1 
regularmente  estos  reptiles  110  hay  cazador  al- 
guno que  los  tenia.  Acostumbran  á  huir  tan 
pronto  como  conocen  la  presencia  del  hombre. 
Puede  suceder  á  veces  que  algunas  de  esta 
picntes  de  tamaño  extraordinario  ataque á aquél 
cuando  le  coge  desprevenido,  y  le  aprisione  m 
las  terribles  circunvoluciones  de  su  cuerpojpero 
ninguna  de  las  muchas  historias  que  se  cuentan 
de  que  los  grandes  pitónidos  suelen  be  1  1 

del  h bre  merece  crédito  alguno.  En  todi 

so  el  cazador  no  los  teme  y  los  raza  con  afición, 
pues  se  aprovechan  de  varios  modos  su  g 
carne  y  piel.  La  grasa  de  los  pitónidos  es  bus- 
cada porque  se  le  atribuyen  varias  y  portento- 
sas virtudes  medicinales;  la  carne  la  comen  los 
indios,  y  con  la  piel  se  preparan  toda  clase  de 
adornos.  Ya  no  se  emplea  en  1  sta  caza  otra  ar- 
ma que  la  de  luego:  una  carga  de  perdigones 
disparada  á  la  cabeza  basta  para  matarun  pitón, 
pues  proporcionalmente  á  su  tamaño  tiene  me- 
nos vitalidad  que  otras  especies  del  mismo  or- 
den. 

De  algún  tiempo  á  esta  parte  han  adquirido 
más  valor  estos  ofidios,  pues  se  cogen  vi\os  v  se 
envían  á  Europa  y  Norte-América,  donde  en- 
cuentran fácilmente  comprador,  pues  no  hoy 
colección  ambulante  de  fieras  completa  sin  un 
pitoiiido,  que  es  uno  de  sus  principales  atracti- 
vos. Allí  lo  saca  el  domador  de  su  caja  y  de  la 
manta  en  que  esta  envuelto,  y  puniéndoselo  en- 
cima de  los  hombros  lo  enrosca  alrededor  de  su 
cuello,  con  manifiesto  horror  de  la  mayor  parte 
de]  publico.  Felizmente  no  corre  aquél  tanto  pe- 
ligro ruino  cree  el  vulgo.  Es  verdad  que  al  prin- 
cipio de  su  cautividad  se  muestran  bastante  re- 
beldes y  consiguen  morder  alguna  que  otra  vez 
al  guardián  cuando  intenta  tóenlos:  pero  muy 
pronto  se  acostumbran  y  se  dejan  coger  3  ma- 
nejar sin  ofrecer  resistencia  alguna.  Sin  embar- 
go, Lenz.  cuenta  el  caso  de  una  joví  n  que  debía 
presentarse  ante  el  público  vestida  de  diosa  in- 
dia con  un  boa  alrededor  de  su  cuerpo  y  que  fué 
ahogada  por  éste,  habiendo  sido  excitada  su  vo- 
racidad por  un  mono  con  el  cual  había  aumen- 
tado el  domador  en  aquellos  días  su  colección. 

La  familia  de  los  pitónidos,  tal  como  la  limi- 
ta ron  Dumerel  y  Bibron  en  su  clásica  obra  fíis- 
toin  naturelh  des  rcptUs,  comprende  los  More- 
lia  D.  B. .  que  habitan  en  Australia;  / 
Cuv. ,  de  África,  Asia  y  Oceanía  :  Nardi  re  Gi  ay, 
de  Nueva  Irlanda;)  Liasis  Gray,  de  Amboina 
y  Timor. 

Los  representantes  fósiles  de  esta  familia  de 
reptiles  son  bastante  numerosos  a  partir  del  pe- 
nodo  terciario,  pues  en  las  épocas  anteriores  só- 
lo se  ha  encontrado  una  forma  en  el  terreno  cre- 
táceo; -us  relaciones  genéticas  no  están,  por  tan- 
to, bien  establecidas, ^aunque  las  de  algunos  gru- 
pos son  evidentes,  como  la  existente  entre  d 
I  ythonomorpha  con  todos  los  ofidios  y  1"-  lacér- 
tidos. El  Simoliophis  Sochebrvni  Sauvsge,  en- 
contrado en  las  capas  de  la  ostrea  columba  en 
el  bosque  Basseau,  en  el  departamento  de  la 
Charciitc,  en   Francia,  ha  sido  establecido  por 
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ultima  .'  I  i-  que  I  illa  la  pinto  de  las 

hipapófi  ■    i¡ o  poi  un  oier- 

ni.  seo  con  loe  Typhl 
han  liollado  también  i repreeen 

i,      los     Bl  CU  lio     los    toxí 

debiendo  oitarse  entre  li     pri 

de  i  iwen,  asi  ontrado  en  el  eoceno,  j  cuyas  ver- 

tebrae  proi  eliaa  tienen  apon:  i   ■ 

te  deseni  aeltas,  estañó  igual- 

desarrollad  i  m-iitos  de  columna 

vertebral  del  /'.  I"  j.  ei  en  la  ar- 

cilla de  Londres,  en  Bracklesbam,  en  el  Sussex, 

ardan  poi   su   Ibi  m  i  3  poi  su  I  11 o 

los  del  esquí  teto  de  una  boa  1 strictor  del  Bra- 

sil,  que  mide  próximamente  unos  8  metros  di 
longitud.  Kl  /'.  liphceus,  igualmente  baila 

,il  1  de  Londres,  tenia  una  talla  dublé  que 
la  del  anterior,  •■  igual  tamaño  puede  oí  ¡i 
al  /'.  ffiganleus  enconti  1  I"  en  la  arcilla  plástica 
.■  [a  Motte. 
El  género  tipo  de  la  familia  aotualmeiil 

:  11  so  lia  encontrado  fósil  representado  por 
el  PyÜ  -,  en  Kinni  Kuli'T  ,  por  un 
fragmento  de  columna  vertebral  que  por  su  ta- 
maño y  disposición  indicaba  baber  perte ido 

i  un  animal  de  unos:!  metros  aproximadamente 
de  longitud.  Hase  encontrado  el  género  ( i 
especie  papyraceus,  en  los  lignitos  romanos, 
perteneciendo,  como  lo  ha  demostrado  Troschel, 
después  de  un  detenido  estudio,  á  un  género  de 
pitónidos  actuales,  que  es  el  Morelia  Duni.  y 
Bibr. :  se  ha  atribuido  también  a  este  género  los 
numerosos  restos  de  las  formaciones  de  agua 
dulce  del  terreno  mioceno,  constituyendo  las  es 
pecies  O.  Steiiiheimensis,  C.  Cargii  y  C.  '">■■ 
jtti,  bailadas  estas  dos  últimas  en  (Eningen.  Los 
toxicophidia  son  raros  en  el  estado  fósil,  con- 
trastando con  la  gran  variedad  de  la  época  ac- 
tual; el  Laophis  croialoides  debe,  como  su  nom- 
bre lo  indica,  tener  bastante  semejanza  con  el 
.  las  vértebras  recogidas  de  di  ha  espe- 
cio provienen  de   la  bahía  de  Salónica  y  corres- 

:t  i  un  animal  de  más  de  3  metros  de  lar- 
go. El  Doctor  Froas  une  una  forma  hallada  en 
Steinheim  al  género  Naja,  constituyendo  el  JV. 
jún  él  muy  próximo  al  -V.  Maje.  Se- 
gún Lartet,  existen  dientes  de  serpientes  vene- 
nosas en  los  depósitos  miocenos  de  Sansans. 

PITONILO:  m.  Paleont.  Género  de  la  tribu  de 
los  umbónidos,  familia  de  los  traquidos,  grupo 
de  los  esentibranquios,  suborden  de  los  áspido- 
branquios,  orden  de  los  prosobranquios,  clase  de 
los  gasterópodos  y  tipo  de  los  moluscos. 

Aparece  el  género  Pütonnillus  en  el  terreno 
devónico,  representado  por  el  P.  helidformis, 
encontrado  en  Prusia.  no  volviéndose  á  presen- 
tar esta  especie  durante  el  largo  período  desde 
esta  época  hasta  mediados  de  la  época  jurásica  en 
el  terreno  liásico  con  el  /'.  expausa,  abundantí- 
simo en  Francia,  Inglaterray  Alemania,  siguien- 
do en  el  terreno  inmediatamente  superior,  que 
es  el  toárcico,  por  una  especie  muchísimo  más 
deprimida  que  la  anterior  pero  igualmente  lisa, 
por  lo  que  recibe  el  nombre  de  Depressus,  y  que 
se  ha  encontrado  en  Lyón;  vuelve  á  desaparecer 
durante  otro  inmenso  período  de  tiempo,  para 
presentarse  en  el  piso  cenománieo  del  cretáceo 
con  el  /'.  drehiacianus  de  Mans,  pero  donde  ver- 
daderamente alcanza  el  máximum  de  desarrollo 
y  de  profusión  de  formas  es  en  los  terrenos  ter- 
ciarios, especialmente  en  el  piso  falunico,  donde 
pueden  citarse  el  P.  namts  y  el  Difrancii,  del 
Mediodía  de  Francia;  las  especies  subeónica,  ca- 
rinóla, lenlicularis  y  wmbilicata,  todas  ellas  des- 
critas por  Lea  como  pertenecientes  á  Petersbur- 
go,  en  los  Estados  Unidos,  y,  finalmente,  puede 
citarse  el  /'.  subsuturalü  de  D'Orbigny,  encon- 
trado en  Tortona,  en  el  Pianionte. 

PITONIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Pylho- 
nium)  perteneciente  á  la  familiade  las  Aroideas, 
cuyas  especies  habitan  en  el  territorio  de  Nepal, 
y  son  plantas  herbáceas  con  tubérculos  radicales, 
casi  globosos,  con  las  hojas  bipinnatifidas  y  el 
escapo  erguido,  envainado  en  la  liase  y  conespa- 
ta  reticulada  que  envuelve  el  espádice;  éste  es 
infei  ¡onnonte  continuo,  sin  flores  rudimentarias, 
obtuso  y  desnudo  en  el  ápice;  anteras  libres,  con 
los  filamentos  muy  cortos  y  cuatro  celdas  bilate- 
rales que  se  abren  por  otros  tantos  poros;  ova- 
rios numerosos,  libres,  uniloculares,  cada  uno 
con  un  solo  óvulo  basilar,  ortótropo  y  con  funí- 
culo corto:  estilos  alezn  jmas  valvado- 
trilobos;  los  frutos  son  bayas  monospermas. 

pitonisa  (del  lat.  pythonissa;  del  gr.  vvBili- 
Tomo  XV 
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y«riro):   f.  Sacerdotisa  de   Apio,    'pie  daba  los 
e]  templo  de  I  'elfos,  sentada  en  el 
ti  ¡1  ode. 

Pi  romi  v'   Em  antadora,  hechicera.  U.  en 
la  tío  i  ilgunos  tugares  de  la  Escritura. 

I  ndor. 

-Pitonisa!  MU.  El  verdadero  nombrad 

sacerdotisa  de  Dell 1  pitia,  decuyavozera 

sinónin 1 ibre  pitonisa,  que  ha  prevalecido 

en  el  uso  y  que  sirvió  para  designar  ciertas  adi- 
vinadoras, como  la  pitonisa  de  Endor  Bl  orái  ti- 
lo deifico  era  esencialmente  un  oriú  ulo  de  la  Tie- 
rra, tanto  que  se  creía  fundado  por  la  diosa  Gea; 
el  lugar  d le  pronunciaba  la  pitonisa  sus  so- 
lemnes respuestas  era,  Begí  n  Estrabón,  un  antro 
profundo  de  angosta  abertura  y  que  exhalaba  un 
vapor  que  producía  extraño  entusiasmo,  .insta. 
mente  sobre  la  abertura  estaba  el  alto  trípode  en 
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Pitón  isa 

el  que  se  sentaba  la  profetisa,  quien  penetrada 
de  aquellos  vapores  pronunciaba  !os  vaticinios. 
Aun  el  historiador  Justino  hace  mención  de  un 
profundo  agujero  que  había  en  Delfos,  en  la  tie- 
rra, del  que  salía  con  cierta  violencia  un  aire  frío 
que  agitaba  el  espíritu  de  la  sibila  y  le  comuni- 
caba el  don  profético.  En  Delfos,  como  en  otros 
lugares  de  la  Grecia,  el  oráculo  de  Apolo  tuvo  por 
origen  la  existencia  de  una  emanación  natural  de 
cierto  gas  que  se  agitaba  sobre  el  cerebro  y  de- 
terminaba un  delirio  pasajero:  tal  es  la  opinión 
de  muchos  autores,  entre  ellos  Decharme,  quien 
entiende  que  el  trípode  que  servía  de  asiento  ala 
pitonisa,  y  que  era  atributo  indispensable  del  dios 
profeta,  se  refería  á  la  misma  idea,  pues  era  el 
soporte  de  la  caldera  que  se  colocaba  al  fuego 
para  hacer  hervir  el  agua,  cuyos  vapores  recorda- 
ban aquellos  otros  de  la  tierra  que  causaban  el 
delirio  inspirado.  Dichos  vapores  se  considera- 
ron, andando  el  tiempo,  como  el  soplo  mismo  del 
dios.  Poseída  la  pitonisa  de  este  delirio  pronun- 
ciaba discursos,  ó,  lo  que  era  más  frecuente,  pala- 
bras incoherentes  interrumpidas  por  exclamacio- 
nes de  obscuro  sentido  y  que  exigían  por  lo  mis- 
mo una  interpretación.  Durante  mucho  tiempo 
los  oráculos  se  pronunciaron  en  verso,  pues  así 
coi  respondía  al  dios  de  la  Música  y  de  la  Poesía, 
y  oran  redactados  en  forma  métrica  por  sacer- 
dotes colegiados  ó  por  los  individuos  del  Cou- 
Bejo  Sagrado  de  Delfos,  quienes  por  estar  al  co- 
rriente de  lo  que  pasaba  en  Grecia  y  fuera  de 
ella  sabían  dar  á  las  palabras  de  la  pitonisa  una 
significación  natural  y  útil,  por  cuyo  medio  pres- 
taron en  algunas  ocasiones  importantes  servicios 
á  los  hombres  políticos  de  su  país.  En  circuns- 
tancias difíciles  las  respuestas  del  oráculo  toma- 
ron una  forma  obscura  y  ambigua. 

Según  Diódoro  de  Sicilia,  en  un  principio  las 
personas  que  querían  consultar  el  oráculo  se 
colocaban  junto  á  la  mencionada  abertura,  cuyo 
vapor  inspiraba  á  los  mismos  consultores  las  pro- 
fecías, las  cuales  se  comunicaban  ellos  recíproca- 
mente. Mas  sucedió  que  en  el  desorden  que  se 
producía  con  este  cambio  de  inspiraciones  y  el 
delirio  que  agitaba  á  los  espíritus,  algún  consul- 
tor cayo  en  aquella  garganta  sin  que  de  él  se 
volviera  á  saber.  Para  evitarlo  se  puse  el  trípode 
sobre  la  abertura  y  se  instituyó  el  sacerdocio  es- 
pecial de  la  pitonisa. 


I  le  una 
■  ño,  á  principios  de  primavera.  A  este 
ejercicio  precedía  una  ¡ 

ciertas  pi 
ponerse  á  reci'n  ol  numen  poético.  La  sacerdo 

i  di 
muy  fría  de  la  l'uoi  I 

da  por  1 ba     1   1 11 

cia  coniii.A  iendo  el  amien- 

tes, los  sacerdote 

!  iuario,  y  la  • 

ban  soi  de.  Así  que  el  vapor  con 

US  ojos 

[ai        ni  miradas  terribles,  1  u  boca, 

un  temblor  súbito  y   vi  iba  todo  su 

sor,  lanzaba  gritos  que  llenaban  á  los  cii 
tanti    de  santo  pavoi    1  no  pudiondo 

ya  resistí]  más  al  dio  que  la  agitaba  abandoné 
1  i  e  á  él,  profirii  ndo  á  intervalos  algunas  pala- 
bras mal  articuladas  que  los  sacerdotes  cuidaban 
do  recoger. 

Buscábanse  las  pitonisas  entre  las  familias  po- 
bres, porque  se  quería  que  hubiesen  vivido  en  la 
ignorancia.  Vivían  lingo  en  desconocimiento  de 
los  perfumes,  esencias  y  otros  refinamientos  de 
las  mujeres  acomodadas,  y  el  laurel  y  la  harina 
de  cebada,  con  que  hacían  libaciones,  clan  todo 
sus  cosméticos.  Así  buscada  y  criada  la  pitol 
los  s.oor'lolos  podían  fácilmente  convertirla  en 
instrumento  de  sus  intentos,  pues  fácilmente  se 
comprende  que  las  predicciones  de  la  pitonisa 
oían  una  comedia  preparóla  de  antemano  ¡..o 
los  sacerdotes,  y  aun  convenida  por  el  consejo  de 
Delfos.  Es  cierto  que  por  las  leyes  del  país  esta- 
ba prohibido  ejercer  sobre  la  pitonisa  presión 
moral  alguna,  y  si  algún  personaje  importante 
usaba  de  su  autoridad  para  imponerse  á  la  sa- 
cerdotisa debía  ser  desposeído;  pero  aunque  de 
esto  hubo  algún  caso,  bien  se  comprende  que 
dicha  ley  no  fué  nunca  un  freno  para  que  los  po- 
ilerosos  ejercieran  su  influencia  ó  su  presión  so- 
bre el  consejo  ó  sobre  los  sacerdotes,  especial- 
mente sobre  éstos,  puesto  que  ellos  eran  quienes 
interpretaban  y  daban  forma  á  aquellas  respues- 
tas ininteligibles  para  los  profanos.  Desde  los 
primeros  tiempos  hubo  poetas  dependientes  del 
templo  de  Delfos,  con  la  única  misión  de  poner 
en  verso  las  respuestas  del  oráculo,  primero  en 
hexámetros,  luego  en  yámbicos,  y  últimamente 
las  ponían  en  prosa.  Estos  poetas,  sin  duda  ins- 
truidos por  los  sacerdotes,  daban  á  las  palabras 
de  la  pitonisa  una  ilación  con  la  que  no  habían 
sido  proferidas. 

Se  ha  supuesto  que  tales  sacerdotes  arranca- 
ban ala  pitonisa  las  respuestas  agolpes.  Alfredo 
Maury  cree,  con  mejor  acuerdo,  que  debían  ejer- 
cer sobre  ella  una  influencia  análoga  á  la  que 
ciertos  magnetizadores  ejercen  sobre  los  sonám- 
bulos, de  modo  que  sin  conciencia  ella  de  su  pa- 
pel pasivo  podrían  dictarla  lo  que  debía  hacer. 
Sin  duda  se  escogían  para  pitonisas  muchachas 
aquejadas  de  alguna  afección  nerviosa,  víctimas 
do  convulsiones  histéricas,  cuyos  gritos  pudie- 
sen convencer  de  la  inspiración  del  dios.  Sus 
enfermedades,  según  ha  hecho  observar  un  via- 
jero, son  comunes  aún  hoy  en  ciertas  localida- 
des de  Grecia.  Desde  el  momento  que  alcan- 
zaban el  sacerdocio  no  se  las  permitía  salir  del 
templo,  y  así  que  terminaban  de  pronunciar  un 
oráculo  se  las  retiraba  del  trípode  á  una  celda, 
donde  tardaban  unos  «lías  en  reponerse  de  aquel 
acceso.  Una  muerte  pronta,  dice  Lucano,  solía 
ser  el  premio  ó  la  pena  de  su  entusiasmo. 

No  el  histerismo  sólo,  sino  alguna  exhalación 
mefítica  que  debía  realmente  salir  del  agujero 
indicado,  contribuiría  A  producir  aquellos  efec- 
tos. Durante  mucho  tiempo  se  escogía  para  pito- 
nisas mujeres  jóvenes,  hasta  que  una  fué  robada 
por  un  tesaliano  enamorado  de  la  belleza  de  la 
muchacha,  y  para  evitar  este  contratiempo  dic- 
tóse una  ley  disponiendo  que  en  lo  sucesivo  las 
elegidas  tuviesen  sobre  cincuenta  años. 

En  cuanto  al  número  de  pitonisas,  en  un  prin- 
cipio sólo  había  una;  pero  cuando  el  oráculo  go- 
zó de  más  crédito,  y  por  lo  tanto  atrajo  más  con- 
sultores, fué  menester  otra,  y  aun  una  tercera 
luego  para  poder  establecer  turno. 

Con  el  tiempo  el  vapor  divino  cesó  de  subir 
al  trípode,  y  la  pitonisa  llegó  á  burlarse  del  pú- 
blico, como  sucedió  cuando  le  consultaron  los 
jonios  y  los  aqueos,  pues  les  dio  oráculos  contra- 
dictorios. Cicerón  lamentó  el  fenómeno  diciendo 
que  aquella  exhalación  misteriosa  debía  ser  eter- 
na como  la  tierra  de  que  emanaba;  pero  el  orá- 
culo acabó,  y  entonces  Plutarco,  sacerdote  de 
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Apolo. Pitio,  escribió  su  tratado  'lo  la  Cesación 
de  los  oráculos. 

PITORRA  (de  pita,  gallina):  f.  CHOCHAPER- 
DIZ. 

pitos:.'/      D  i        de  la  persuasión,  lla- 

mada Suada  ó  Suadela  por  los  romanos,  y  cuyo 
culto  iba  anido  al  de  Afrodita  (Venus). 

-Piros:  fíeog.  Sierra  de  Méjico,  al  S.  de  la 
Pachuca,  est.  de  Hidalgo,  sit.  en  los  19° 

lat.  X.;su   elevación   sobre  el  nivel  del 

mar  es  de  2  951  m. 

pitosporáceas   de  pitósporo):  f.  pl.    Bot. 

Familia  de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las 
gamas,  subtipo  de  las  angiospermas,  ríase 
de  la9  dicotiledóneas,  subclase  de  I 
las  súperováricaB.  Son  arbustos  erguidos  (Putos- 
I,  á  veces  espinosos  ( Bursaria),  ú  ondula- 
dos y  volubles  a  la  derecha  (Maryanthus,  So- 
con  las  bojas  esparcidas,  sencillas  y  sin  es- 
típulas, con  limbo  entero;  en  ellas  existen  cana- 
les secretores  óleorresinosos  igualmente riue  en  los 
tallos,  localizados  en  el  líber  de  los  hacecillos  le- 
ñosos; también  existe  en  la  raíz,  estando  situa- 
dos en  la  capa  periférica  del  cilindro  central  en- 
frente de  los  hacecillos  leñosos. 

Las  dores  son  regulares,  hermafroditas,  ya  so- 
litarias ó  ya  reunidas  en  racimos  sencillos  ó  com- 
puestos,  pentámeras,  con  un  pistilo  ordinaria- 
mente díniero;  el  cáliz  es  dialisépalo;  los  pétalos 
se  sueldan  en  tubo  en  la  mitad  de  su  longitud; 
los  estambres  son  episépalos  y  libres  ó  unidos 
cu  la  hase  con  la  corola;  tienen  las  anteras  in- 
trorsas,  con  cuatro  sacos,  rara  vez  por  dos  poros 
en  su  cima  (  Chciranihcra);  los  dos  carpelos  es- 
tán dispuestos  en  la  línea  media  y  soldados  en- 
tre sí,  siendo  ó  abiertos  en  toda  su  longitud  (Ci- 
triovatus,  Pronaya)  ó  cerrados  en  su  mitad  in- 
ferior tan  sólo  (Pütosporum,  Bursaria)  ó  en  to- 
da su  extensión  (Sollya,  MarianthusJ,  pero  en 
todos  los  casos  tienen  en  sus  bordes  dos  filas 
de  óvulos  anátropos  horizontales;  el  fruto  es  una 
cápsula  loculicida  (Pütosporum,  Bursaria,  Ma- 
rianthus, Cheiranthera)  ó  una  baya  (Cürian- 
th  as,  Sollya,  Billardiera):  la  semilla  contiene  un 
albumen  duro  y  un  embrión  pequeño  con  los  co- 
tiledones muy  cortos. 

Las  pitosporáceas  se  diferencian  de  las  selas- 
tráceas,  chailleciáceas  é  ilicáceas  por  sus  cana- 
les secretores,  sus  óvulos  numerosos  y  su  placen- 
tación  frecuentemente  parietal.  Por  este  último 
carácter,  y  por  tener  los  estambres  isostémonos, 
se  aproximan  á  las  violáceas. 

Comprende  esta  familia  nueve  géneros  y  unas 
90  especies,  de  las  que  50  corresponden  al  genero 
Pittosporum,  y  están  distribuidas  por  todas  las 
regiones  cálidas  del  Antiguo  Continente,  excep- 
to algunas  que  habitan  en  Australia.  También 
se  conocen  nueve  especies  fósiles  de  la  época  ter- 
ciaria, ocho  correspondientes  al  género  tipo  y 
una  al  Bursaria. 

Su  fórmula  general  es 

F  =  5S  +  (5P)  +  5E  +  2Cc. 

Sus  géneros  más  importantes  son :  Pütosporu  m , 
Cheiranthera.  Bursaria,  Marianthus,  Pronaya, 
Cürianihus  y  Sol/ya. 

PITÓSPORO  (del  gr.  Trirra,  pez,  y  enrópos,  se- 
milla '".  m.  Bot.  Género  de  píaat\as(  Pütosporum  ) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Pitosporáceas, 


7'ilósporo 

-!"■>  ies  habitan  en  las  islas  Canarias,  Ca- 
bo de  Buena  Esperanza,  isla  de  Borbón,  India, 
Japón  y  Archipiélago  de  Sandwich,  y  son  arbus- 
tos ,,  malí,  fruticosas,  con  las  hojas  esparcidas, 
alternas,  enteras  ó  poco  dentadas,  y  con  las  flo- 
res terminales  ó  axilares,  solitarias  ó  reunidas  en 
colimbos  y  bracteadas;  cáliz  quinquéfido  óquin- 
quepartido;  corola  de  cinco  pétalos  hipoginos, 
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alternos  con  los  sépalos,  con  las  uñas  erguidas, 
más  ó  menos  soldadas  en  tubo,  y  las  lacinias  pa- 
tentes ó  reflejas;  cinco  estambres  hipoginos,  al- 
ternos con  lus  pétalos,  incluidos,  con  los  lila- 
estrechos,  aleznados,  y  las  anteras  in- 
trorsas,  biloculares,  casi  aflechadas,  erguidas  y 
longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  sentado, 
incompletamente  dividirlo  en  dos,  tres  ó  cinco  cel- 
das, con  óvulos  numerosos  y  anátropos,  insertos 
en  ambas  caras  de  los  medios  tabiques;  estilo  fi- 
liforme corto;  estigma  casi  acabeznelado,  con  dos, 
tres  ó  einco  escotaduras,  obtusos.  El  fruto  es  una 
cápsula  casi  globosa,  aovada  ó  aovadocónica, 
comprimida  y  con  dos,  tres  ó  cinco  celdas  in- 
completamente separadas,  la  cual  se  abre  en  otras 
tantas  valvas  coriáceas,  que  llevan  en  su  línea 
media  los  tabiques  seminíferos;  semillas  nume- 
rosas, resinosoviscosas,  con  el  embrión  pequeño 
y  ortótropo  en  la  base  de  un  albumen  duro. 

PITOYA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  perteneciente 
á  una  planta  de  la  familia  de  las  Rubiáceas,  co- 
nocida entre  los  botánicos  por  el  nombre  cientí- 
fico de  Contaren  speciosa  A  ubi. ,  la  cual  habita  en 
la  Guayana,  y  es  medicinal. 

PITPIT:  m.  Pipí;  ave  de  unas  cuatro  pulgadas 
de  largo,  etc. 

pitreo:  m.  Pitaco. 

PITRES:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  está  agre- 
gada la  aldea  de  Capileira,  p.  j.  de  Orgiva,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Granada;  SSO  habita.  Sit.  al  S. 
de  sierra  Nevada,  en  el  territorio  que  se  llamó 
Taha  de  Pitres,  y  que  comprendía  además  los 
pueblos  de  Atalbéitar,  Burquéitar,  Cerreirola, 
Mecina  Fondales,  Portubos  y  Treveles.  Terreno 
montuoso  con  buena  vega  y  mucho  arbolado,  re- 
gado por  aguas  afl.  delGuadalfeo;  cereales,  vino 
y  hortalizas. 

PITT:  Geog.  Pico  de  la  cordillera  de  las  Casca- 
das; '2  775  m.  de  alt.  Separa,  en  el  est.  de  Oregon, 
Estados  Unidos,  el  lago  Klamath  superior  de  la 
cuenca  del  Rogne  River,  y  se  alza  en  los  límites 
de  los  condados  de  Jackson  y  Klamath.  ¡¡  Río 
del  est.  de  California,  Estados  Unidos,  brazo 
principal  del  Sacramento.  Algunos  geógrafos  le 
consideran  como  el  verdadero  Sacramento.  || 
Condado  del  est.  de  Carolina  del  Norte,  Estados 
Unidos,  sit.  al  E.,  á  orillas  del  Tar  inferior,  en 
la  zona  arenosa  llamada  Pine-Barrens;  2  070  ki- 
lómetros cuadrados  y  22000  habits.  Cap.  Green- 
ville. 

-  Pitt:  Geog.  Isla  de  la  región  septentrional 
de  la  Colombia  británica,  Dominio  del  Canadá, 
sit.  entre  los  53  y  54°  lat.,  y  separada  del  con- 
tinente por  el  Canal  de  Greenville  y  de  la  isla  de 
Banks  por  el  Canal  Príncipe.  Tiene  95  kms.  de 
largo  por  5  á  15  de  ancho  y  una  sup.  de  1525 
kms2.  ||  Lago  de  la  Colombia  británica,  Dominio 
del  Canadá,  casi  rodeado  de  montañas,  que  se 
elevan  de  1 000  á  1 500  m.  de  alt.  En  él  nace  el 
río  de  Pitt,  que  lleva  sus  aguas  al  Fraser,  aguas 
arriba  de  New  Wéstminster. 

-  Pitt:  Geog.  Canal  del  Territorio  de  Maga- 
llanes. Chile,  sit.  entre  laislaChatham  y  la  cos- 
ta de  Patagonia. 

-  Pitt:  Geog.  Isla  del  grupo  de  las  Chatham, 
dependiente  de  Nueva  Zelanda,  Australia,  si- 
tuada al  S.  E.  de  Warekauri,  de  la  que  está  se- 
parada por  el  Estrecho  de  Pitt.  II  Islas  del  Archi- 
piélago de Gilbert,  Micronesia,  Oceanía.  ||  V.Ma- 
kin. 

-Pitt  (Guillermo):  Biog.  Político  ingles, 
conde  de  Chatham.  N.  en  Boeonnoc  (Conmalles 
en  1708.  M.  en  el  castillo  de  Hayes  (condado  de 
Kent)  en  1778.  Era  nieto  del  gobernador  de  Ma- 
dras, que  vendió  al  rey  de  Francia  el  diamante 
que  lleva  su  nombre.  Al  terminar  sus  estudios 
en  la  Universidad  de  Oxford  resolvió  dedicarse 
á  la  Política;  pero  no  contando  con  suficiente 
renta  para  entrar  en  el  Parlamento,  aceptó  una 
pensión  del  pueblo  de  Old-Sarum,  lo  cual  habían 
hecho  otras  veces  algunos  individuos  de  su  fami- 
lia. Tomó  asiento  en  la  Cámara  en  los  bancos  de 
laoposieión,  y  el  Ministerio  Walpole  encontró  en 
el  joven  Pitt  un  enemigo  decidido  que  combatió 
con  energía  todos  y  cada  uno  de  los  proyectos 
que  presentaba.  Sus  ataques  influyeron  podero- 
samente en  la  caída  de  aquel  Ministerio  de  vein- 
te años.  Los  gobiernos  que  se  sucedieron  procu- 
raron atraerse  á  un  adversario  tan  temible,  y  el 
duque  de  Newcastle  le  nombró  (1746)  viceteso- 
rero  de  Irlanda,  consejero  privado  y  pagador  ge- 
neral de  las  tropas.  Habiendo  mejorado  de  po- 
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BiciÓE  por  un  legado  de  10000  libras  esterlinas 
que  le  hizo  la  duquesa  de  Marlborough,  en  re- 
compensa del  desinterés  con  que  había  mante- 
nido la  autoridad  de  las  leyes,  Titt  dimitió  el 
cargo  de  gentilhombre  que  ejercía  en  la  cáma- 
ra del  principe  de  Gales  desde  1736.  Al  retirarse 
del  poder  lord  Newcastle  (1756),  Pitt  figun  en 
el  nuevo  Gabinete  como  primer  secretario  de  Es- 
tado, Encargado  de  los  Negocios  Extranjeros. 
Jorge  II  quiso  entrar  en  la  confederación  de  los 
príncipes  de  Alemania  y  envolverse  en  una  gue- 
rra larga  y  difícil  que  no  ofrecía  ventaja  alguna 
para  Inglaterra;  y  no  estando  Pitt  conforme  con 
estos  proyectos,  presentó  la  dimisión  en  1757, 
habiendo  merecido  este  acto  la  aprobación  gene- 
ral. A  los  dos  meses  el  rey  se  vio  obligado  á  lla- 
marle de  nuevo.  Pitt  desempeñó  su  cargo  duran- 
te cinco  años,  ejerciendo  una  poderosa  influen- 
cia en  los  destinos  del  país.  En  su  tiempo  In- 
glaterra sometió  varios  países,  conquistó  otros 
y  logró  abatir  el  poder  de  Francia,  que  se  vio 
humillada  á  los  ojos  de  Europa.  La  muerte  de 
Jorge  II  y  la  influencia  de  lord  Bu  te  sobre  el 
ánimo  de  su  sucesor  vinieron  á  reanimar  la  opo- 
sición en  el  Parlamento,  y  los  compañeros  de 
Pitt.  le  abandonaron  cuando  en  virtud  del  Pacto 
de  familia  opinó  que  se  declarara  la  guerra  á 
España.  Por  esta  causa  dimitió  todos  sus  cargos 
en  1761.  Empezada  la  guerra  entre  Inglaterra  y 
sus  provincias  de  la  América  del  Norte  en  1766, 
Pitt  se  propuso  defender  los  derechos  de  la  me- 
trópoli y  la  libertad  de  las  colonias.  Solicitado 
para  volver  al  poder  en  el  mismo  año,  negóse 
durante  algún  tiempo,  hasta  que  por  fin  aceptó 
el  encargo  de  constituir  nuevo  Gabinete,  si  bien 
no  quiso  admitir  la  presidencia,  reservándose 
únicamente  el  cargo  de  guardasellos.  Las  enfer- 
medades que  padecía  y  el  haber  rechazado  va- 
rias medidas  que  había  propuesto  le  obligaron  á 
renunciar  definitivamente  el  poder  á  últimos  de 
1768,  asistiendo,  cuando  su  salud  se  lo  permitía, 
á  la  Cámara  de  los  Pares,  donde  había  sido  ad- 
mitido con  los  títulos  de  conde  de  Chatam  y 
vizconde  de  Burton-Pynseut.  Cuando  el  Minis- 
terio propuso  al  Parlamento  el  reconocimiento 
de  la  independencia  de  América,  Pitt  se  hizo 
trasladar  á  la  Cámara  para  oponerse  á  semejan- 
te proyecto.  Lo  estaba  combatiendo  con  toda  la 
energía  de  que  era  capaz,  cuando  le  dio  un  acci- 
dente que  le  hizo  caer  desvanecido  en  brazos  de 
los  que  le  rodeaban.  Un  mes  después  de  este  he- 
cho murió. 

-  Pitt  (Guillermo):  Biog.  Célebre  político 
inglés.  N.  en  Hayes  (Kent),  á  28  de  mayo  de 
1759.  M.  en  Putney-Heath  (Surrey)  á  23  de 
enero  de  1806.  Era  segundo  hijo  de  Guillermo 
Pitt,  conde  de  Chatam,  y  de  Hester  Grenville, 
quienes  le  dieron  una  esmerada  educación.  La 
Cámara  de  los  Comunes  fué  el  ideal  constante 
del  joven  Pitt,  al  que  tendían  siempre  sus  estu- 
dios de  Filología,  de  Ciencias  y  de  Bellas  Le- 
tras. A  los  catorce  años  escribió  una  tragedia  de 
carácter  esencialmente  político.  En  1773  fue  en- 
viado al  Colegio  de  Pembroke-Hill,  en  la  Uni- 
versidad de  Cambridge,  donde  demostró  espe- 
cial predilección  por  las  Matemáticas.  No  por 
esto  descuidó  el  estudio  de  las  lenguas  clasi- 
cas, que  en  lo  sucesivo  aprovechó  admirablemen- 
te en  la  carrera  oratoria.  Muerto  su  padre  en 
1778,  Guillermo  se  vio  obligado  á  elegir  profe- 
sión; y  habiéndose  decidido  por  la  abogacía,  en- 
tró en  el  foro  en  1780.  En  el  mismo  año  se  pre- 
sentó candidato  por  la  Universidad  de  Cambrid- 
ge, pero  obtuvo  muy  pocos  votos.  En  1781  consi- 
guió tomar  asiento  en  la  Cámara  de  los  Comunes, 
merced  á  la  protección  de  Lovother.  Aunque  des- 
de el  principio  figuró  en  la  oposición,  no  se  afilió 
á  ninguna  fracción  parlamentaria,  incluso  la  que 
representaba  la  tradiciones  de  su  padre.  Habló 
por  primera  vez  en  favor  de  la  reforma  económica 
propuesta  por  Burke,  y  llamó  tan  poderosamen- 
te la  atención  que  lord  Ncrth  declaró  que  de  bis 
primeros  discursos  era  el  mejor  que  se  había  oído. 
Este  triunfo  no  le  envaneció  ni  le  indujo  á  re- 
petir las  pruebas  de  su  talento;  continuó  hacien- 
do la  oposición  al  Ministerio,  pero  sus  ataques 
fueron  comedidos,  pareciendo  un  consumado  po- 
lítico. En  17.s2  Jorge  III  encargo  al  marqués 
de  Róckingham  la  formación  de  nuevo  Gabine- 
te, el  cual  acordó  dar  a  Pitt  un  empleo  se- 
cundario, que  éste  se  negé'  á  aceptar.  Sustituido 
el  Ministerio  al  poco  tiempo  por  el  di 
Shelburne,  el  primer  Ministro  necesitaba  un 
orador  de  talento  para  hacer  frente  á  la  oposi- 
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■  inseguir.  Este  ultimo  po- 
de Portland,  que  estaba  al  frente  del  go- 

Pitl 
i  raí     ¡    ■  osami 
irrii  ndo  varias  i                   i  ara  i  imilia 
i    En  Pontainebleau 
fueron  presentados  al  roy,  quien  lesol  sequío  ¡n 
vitándoles  á  una  cacería.   Vuelto  i  I 
abiertas  ilo  nuevo  las  i '.miaras,  el  gobierno  pre- 
sento1 i                 -  i le  la  India  un  bilí  por  el 

cual  se  quil  i  mpañía  de  las   ludias  la 

administración  de  aquel  país  y  se  la  conferia  i 
una  con  isión  nombrada  por  el  Parlamonto.  Es- 
io  ron  ¡ndi  a  el  rey 

v  por  el  pueblo,  j  l'n  i  ere\  i 

hacerse  intérprete  de  dicho  sentimiento 
en  la  l  \  I   oleólo,  empe:  6   sus  ataques 

al  Ministerio  defendiendo  la  prerrogativa  regia 
y  las  libertades  nacionales,  conculcadas  igual- 
mente por   la  coalición.   El  resultado  di 

fué  la  caída  del  Gabinete  y  el  nombra- 
miento de  Pitl  para  el  cargo  de  primer  lord  de 
-  el  rey  la  forma 
leí  Ministerio.  Con  gran  trabajo  pudo  cons- 
tituirlo,  pues  nadie  quería  ayudarle  en  vista  de 
la  terrible  oposición  que  había  de  tener.  Abierto 
el  Par]  -  oposiciones  entablaron  una 

la  ludia,  i|iie  Pitt  sostuvo  con  admirable 
licio.   Así  que  se  \ 
las  ley  >'  ls  para  la  marcha  del  go 

i  Parlamento.  Desde  aquella  fecha 
la  historia  de  Pitt  se  confunde  con  la  de  [ngla 

v  po lespnéscon  la  de  Europa.  Durante 

su  primero  y  largo  gobierno  llevó  á  cabo  impor- 
y  acertadas  medidas,  entre  las 
el  lili    para  el  gobierno  de  la  India 
en   1784;  la  reforma  económica  de  la  Gran  Bre- 
taña; la  intervención  en  Holanda  en  1787;  el 
tratado  de  comercio  con  Francia  y  la  ley  de  re- 
.  En  1788  Jorge  III  sufrió  un  ataque  de 
enajenación  mental,  al  mismo  tiempo  que  sufría 
una  pe  afermedad.  Su  muerte  probable 

0  su  locura  debí  m  llevar  al  trono  al  príncipe  de 

1  .  cuyas  relaciones  con  los  jefes  de  la  opo- 
sición eran  bien  conocidas.  En  ambos  casos  era 
segura  1  i  destitución  del  Ministerio;  pero  la  po- 
pularidad de  Pitt  había  llegado  á  tan  altu  grado, 
que  con  ella  y  el  asentimiento  del  país  pudo  di- 

i  ii  inte  algunos  meses  que  el  heredero  de 
nía  tomara  posesión  de  la  regencia.   Las 

oposici io  o'iiían  que  cuando  el  rey  quedaba 

*  el  príncipe  de  Gales  tenía  el  de- 
recho de  desempeñar  su  cargo,  á  cuya  doctrina 
opuso  Pitt  el  principio  de  que  en  semejante  caso 
el  poder  volvía  al  Parlamento,  el  cual  podía  con- 
ferirlo con  las  restricciones  que  creyera  conve- 
niente-, i  Ion  este  motivo  presentó  un  MU  de  re- 
gencia que  dio  origen  á  largas  disctfsiones,  du- 
rante las  cuales  el  rey  recobró  la  salud  y  la  ra- 
zón. La  conducta  de  Pitt  en  tan  críticas  circuns- 

s  contribuyó  á  consolidarle  en  el  poder, 

y   todo  parecía  anunciar  que  su  gobierno  sería 

de   larga  duración  cuando  sucedieron  los  prime- 

le  La  Revolución  francesa.  Los  ingle- 

apati   rron  licho  acontecimiento,  ha 

taque  Burke  ¡nM un  1790  su  célebre  folleto 

que  1'  pinión   pública  de  Inglaterra  y 

de  una  parte  de  Europa  contra  las  innovaciones 
en    ir  ni.-i.-i.  y  echó  las  liases  mora- 
les de  la  coalición  de  las  monarquías  contra  la 
Revolución  fi  I  i  política  de  Pitt  era  la  de 

no  interven  lo  prueba  el  que,  á  pesar 

de  los  acontecimientos  de  1791  y  principios  de 

Inglati  na  no  tomó  parte  en  las  hostilida- 
i   embargo,  en  lebrero  de 
17íi-'i    Franí  ia   declaró  la  guerra  á  Inglaterra, 
fundándose  en  razones  que,  según  el  Derecho  in- 
ternad, i  ,1    no  ,  ran  suficientes  para  apelar  á  las 
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I  •  ndo  las  ton- 

leí  pa 

..     la     paz, 
Pitl  hizo  Mu 

guilla    del     I  I 
rio,   pero  di 
«I. un.  ni.-   no   dieron 
el  resul 

do.  Otro  de  los  actos 
que  más  honran  .  Ba- 
te uol  tico  os  la  unión 
de  Irlanda  á  Inglate- 
rra. Aíeetado  poi  el 
ile---.ini.iilo  general 
que  reinaba  en  aquel  país,  a  causa  de, su  detesta- 
ble organización  política,  resolvió  unirlo  á  Ingla- 
terra, y  para  que  dicha  unión  fuera  más  eticaz 
decidió  levantar  á  los  católicos  la  incapacidad  po- 
líticaque  sobre  ellos  pesaba.  La  unión  de  ambos 
países,  después  de  algunas  dificultades,  lité  votada 
por  el  Parlamento  irlandésen  el  año  de  1800,  v. 
aceptada  por  el  Parlamento  ingles,  fué  sancio- 
nada por  el  rey.  La  emancipación  de  los  católi- 
cos era  un  compromiso  de  honor  para  Pitt,  ¡oí 
la  promesa  que  había  hecho  a  los  irlandeses, 
pero  su  cumplimiento  era  muy  difícil,  porque 
el  rey,  que  había  hecho  juramento  de  proteger 
la  religión  protestante,  creía  que  no  podía  con- 
sentir semejante  acto  sin  cometer  un  perjurio. 
Durante  algún  tiempo  estuvo  Pitt  indeciso,  has- 
ta que,  instado  por  los  irlandeses,  escribió  al 
rey  una  larga  carta,  en  la  que  le  pedía  levanta- 
ra la  incapacidad  política  á  los  católicos  y  disi- 
dentes  y  concediera  al  clero  católico  de  Irlanda 
una  dotación  conveniente.  Añadía  el  primer 
Ministro  que  si  no  se  le  permitía  llevar  á  cabo 
estas  dos  medidas  con  el  asentimiento  del  rey  y 
del  gobierno,  deseaba  ser  relevado  de  su  cargo 
ministerial.  Guillermo  Pitt  creía  que  el  rey  acce- 
dería ante  esta  especie  de  ultimátum,  pero  Jor- 
ge III,  que  ya  estaba  enterado  con  anticipación 
del  asunto,  gestionaba  con  Addington  la  forma- 
re u  lo  Gabinete,  y  contestó  á  Pitt  que  su  jura- 
mento le  impedía  acceder  á  semejante  petición. 
En  su  consecuencia,  Pitt  dimitió  el  poder  á  pri- 
II.  o  E  de  febrero  de  1801.  Aún  no  estaba  cons- 
tituido el  Ministerio  Addington  cuando  el  rey 
sufrió  un  nuevo  acceso  de  locura,  encontrándose 
Inglaterra  en  una  situación  difícil  por  no  tener 
rey  ni  Ministro.  Algunos  amigos  aconsejaron  á 
Pitt  que  retirara  su  dimisión  en  vista  de  la  en- 
fermedad del  rey,  y  que  aplazara  la  cuestión  ca- 
tólica. Pitt  manifestó  hallarse  dispuesto  á  en- 
cargarse del  poder;  pero  comprendiendo  luego 
lo  improcedente  de  su  conducta  para  con  Ad- 
dington, se  retiró  definitivamente.  Aunque  al 
principio  no  quiso  organizar  ninguna  oposición 
al  Gabinete,  luego  se  unió  á'los  jefesde  la  coali- 
ción parlamentaria  para  combatirle.  Varios  pro- 
yectos presentados  por  el  Ministerio  fueron  du- 
rmiente atacados,  y,  en  vistadela  escasa  mayo- 
ri.-i  ron  <|'-.e  . -..litaba,  Addington  presentó  la  di- 
misión en  1804.  Pitt  presentó  al  rey  el  pilan  de 
un  nuevo  Ministerio,  en  el  que  hguraban  los 
principales  jefes  de  la  oposición,  y  que  aceptó  el 
monarca,  si  bien  haciendo  varias  excepciones.  El 
segundo  gobierno  de  Guillermo  Pitl  apenas  te- 
nía tuerza  en  el  Parlamento,  y  fui-  muy  desgra- 
ciad., .n  sus  combinaciones  ministeriales.  Solo 
confiaba  en  el  resultado  de  la  coalición  europea 
formada  contra  Francia,  pero  la  victoria  de  Aus- 
terlitz,  ganada  por    Napoleón,  deshizo  la  coali- 
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cual  murió  en  la  fi 

•  i    n    ra  con 
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ii  país  y  de  la  humanidad. 

P1TTSBURO:    QeOg.    C.    cap.    del 

Alleghai  rnj. 

dos,  sit.  en  la  coi 
¡ahela,  que  forman  el  01 
f.  c. ;  238617  hábil      I 
i  ..i.  tac.  di    Peí  i  y  la  18.'  de  la  I 

pero  si  mida  a  Alleghaní 

I  almas  y  es  la  octava  di  íes  ciu- 

dades anuí  ¡canas;  las  .1 

■  río,  Pittsb 
la  izq.  y  Allí  ;        nos  muchos 

I  li.as  á  orillas  de  los  ríos,  unidos 
por  cinco  puentes  sobre  1 1  Mo 
sobro  el  Alleghany.  En  el  gran   triángulo  que 

o  an- 
chas calles) i  buenos  edificios  públicos,  en- 
tre los  que  sobresalen  el  Ayuntan; i 
lacio  de  Justicia,  la  aduana,  el  Correo,  un 
nal  de  la  Unión  y  la  Biblioteca  del  C  - 
tre  sus  iglesias  sobresalen  la  catedral  católica  de 
San  Pablo  y  la  iglesia  parroquial  de  la  Trini- 
dad. Hay  varii  y  una  Academia  de  Mú- 
sica. Pero  en  general  es  una  de  las  c.  más  feas  y 
sucias  de  los  Estados  Unidos,  La  industi 
ennegrece  y  pone  intransitables  sus  calles,  lle- 
nas de  baches  y  de  polvo  y  residuos  de  hulla. 
Predomina  la  industria  metalúrgica;  fundición 
de  cañones;  fundición  de  hierro,  cobre  y 
astilleros  donde  se  construyen  buques  de  toda 
clase  que,  desmontados,  se  envían  por  f.  c.  a 
Nueva  York;  fab.  de  productos  químicos,  cris- 
tal, tejidos  de  lana  y  algodón  ;  máquinas,  quin- 
calla, etc.,  etc.  En  las  inmediaciones  minas  de 
hierro,  cobre,  plomo  y  hulla.  Fundóse  la  e.   en 
1764  cena  del   tuerte  Duquesne,  construido   po- 
co antes  por  los  franceses.  Un   incendio  destru- 
yó en  1845  gran  parte  de  la  c. 

-Pittseuro  LANDING:  Gcog.  Aldea  del  con- 
dado de  Hardin,  est.  de  Tennessee,  Estados  Uni- 
dos, sit.  en  la  orilla  izq.  del  Tennessee.  Es  céle- 
bre por  la  batalla  librada  en  abril  de  1862,  que 
duró  dos  días  y  terminó  con  la  retirada  de  los 
confederados  mandados  por  Beauregard. 

PITTSFIELD:  Qeog.  C.  cap.  del  condado  de 
Berk,  est.  de  Massacbusets,  Estados  Unidos, 
sit.  á  orillas  del  Housatonic  superior,  en  el  fe- 
rrocarril de  New  York  á  North  Adams,  con  ra- 
mal á  Springtield:  14000  habita.  Bonita  c,  casi 
toda  construida  de  madera  y  rodeada  por  seis 
lagos. 

PITTSTON:  Qeog.  C.  del  condado  de  Luzerne, 
est.  de  Pensilvania,  Estados  Unidos,  sit.  á  ori- 
llas del  Susquehanna  oriental;  8000  habits.  Con 
West  Pittston  forma  una  sola  c.,  cuyas  dos  par- 
tes están  unidas  por  puentes.  Centro  industrial 
importante  y  minas  de  hulla. 

PITTSYLVANIA:  Gcog.  Condado  del  est.  de 
Virginia,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  vertiente 
S.E.  de  los  Black  Mountains,  confinando  al  S. 
con  la  Carolina  del  Norte  y  limitado  al  N.  por 
el  Staunton;  2340  kms.'-  y  53000  habits.  Capi- 
tal Chatliam. 

PITUÉ  (Pedro):  Biog.  Escultor  francés  esta- 
blecido en  España.  Vivía  en  los  comedios  del 
siglo  XVIII.  Vino  á  España  desde  Par  s  1743  ó 
1744),  por  muerte  de  Jacobo  Rousseau,  á  con- 
cluir con  Huberto  Dumandrc  la  escultura  de  la 
Fuente  de  Diana  en  los  jardines  de  La  Granja. 
Los  dos  citados  artistas  acabaron  la  obra  (1746) 
á  satisfacción  de  Felipe  V,  que  falleció  en  el 
mismo  año.  También  ejecutaron  en  los  mismos 
jardines  las  estatuas  de  la  Fuente  de  la  Fama, 
representando  á  esta  última  figura  alegórica  so- 
bre el  Pegaso,  cuatro  despeñadas  con  arcos,  es- 
cudos y  saetas,  y  otras  cuatro  recostadas  en  gru- 
tas sobre  urnas,  que  significan  los  ríos  Tajo, 
Duero,  Guadalquivir  y  Ebro.  Pitué  esculpió  la 
estatua  en  pie  colocada  en  el  lado  izquierdo  del 
sepulcro  de  Felipe  V,  y  los  ángeles  que  sostienen 
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on  lo  alto  el  escudo  de  las  armas  reales  en  el 
panteón  de  la  colegiata  de  dicho  Eeal  Sitio. 
También  trabajo  en  La  Granja  las  estatuas  y 
jarrones  di  lo  ftoi  '  ■■'■  '' ■■'■  ■  toáaa  ''""  acta" 
tudes  ,  '      i  omunes,  sin  la  me- 

„„.  ; icción  de  dibujo.  Concluidas  estas  obras 

udo  á  la  reina  viuda,  Isabel  de  Far- 
nesio.  No  tenemos  mas  noticias  de  su  vida. 

pituita  (del  lat.  pituita):  f.  Humor  blanque- 
cino y  viscoso  que  segregan  renos  órganos  del 
cnerpo  animal,  principalmente  las  membranas 
de  la  nariz  y  los  bronquios. 

Si  por  ventura  te  cae  tanta  PITUITA  de  la  ca- 
beza, que  no  están  para  mostrarlos,  abajo  te 
daré  el  remedio. 

Lorenzo  Palmireno 

-Tenéis  toda  la  p 
Del  hígado  por  la  cóli  ra 
Lesa,  que  con  la  pituita 
Quemándola  se  incorpora. 

Tmso  de  Molina. 

-  PiTWITA:  .1/"/.  Se  atribuían  los  catarros,  es 
decir,  las  inflamaciones  de  las  membranas  mu- 
cosas, con  secreción  abundante,  á  la  pituita,  su- 
perabundante en  la  economía  y  que  se  abría  paso 
al  exterior;  de  aquí  la  necesidad  de  dividirla,  de 
irla  y  evacuarla,  teniendo  cuidado  de  co- 
cerla. 

La  Patología  moderna  lia  demostrado  hasta 
la  evidencia  lo  absurdo  de  esa  doctrina. 

PITUITARIO,  RÍA:  adj.  Mal.  Que  contiene  ó 
segrega  pituita ;  que  se  refiere  á  ella. 

Fosa  pituitaria.  -  Hundimiento  cuadrilátero 
y  profundo  que  se  observa  en  la  línea  media  de 
la  cara  cerebral  del  esfenoides  y  que  aloja  la 
glándula  pituitaria.  Se  llama  también  silla  tur- 
ca ó  epifion. 

Glándula  ó  cuerpo  pituitario.  -  Órgano  (que 
ha  recibido  asimismo  los  nombres  de  hipófisis, 
apéndia  supracsfenoidal  del  cerebro)  situado 
detrás  del  quiasma  de  los  nervios  ópticos,  por 
delante  de  los  tubérculos  mamilares,  suspendi- 
do del  vastago  pituitario  y  alojado  en  la  fosa 
pituitaria  ó  silla  turca,  en  la  cual  está  fijo  poi- 
poi-  un  repliegue  de  la  duramadre  (repliegue  pi- 
tuitario) que  la  forma  una  cavidad  casi  comple- 
ta. El  seno  circular  por  delante  y  atrás,  los  se- 
nos cavernosos  por  fuera,  y  la  lámina  cudriláte- 
ra  del  esfenoides  por  detrás,  constituyen  sus  re- 
laciones más  inmediatas. 

La  forma  del  cuerpo  pituitario  es  ovoidea,  su 
color  grisáceo,  su  peso  de  40  centigramos,  el 
diámetro  transversal  de  unos  12  milímetros  y 
el  anteroposterior  de  6  ú  8.  Está  formado  de 
dos  lóbulos,  uno  posterior,  pequeño  y  grisáceo, 
que  contiene  elementos  nerviosos,  y  otro  ante- 
rior, amarillo,  que  presenta  los  caracteres  de 
una  glándula  vascular  sanguínea.  Este  lóbulo 
anterior  recibe  la  inserción  del  infundibnlum, 
tallo  ó  vastago  pituitario  (vastago  supraesfenoi- 
da/,  Ch.),  que  une  el  tuber  cincreum,  del  cual 
constituye  una  piolongación,  al  cuerpo  pituita- 
rio. La  longitud  de  dicho  vastago  varía  de  4  á 
6  milímetros.  Su  dirección  es  oblicua  de  arriba 
abajo  y  de  atrás  adelante;  su  color  gris  rojizo; 
su  forma  la  de  un  cono  cuya  base,  vuelta  hacia 
arriba  y  atrás,  corresponde  al  tuber  cincreum. 

Se  compone  de  dos  capas:  1.a,  una  externa, 
fibrosa,  dependiente  déla  piamáter;  2.a,  otra  in- 
terna, formada  poruña  hoja  delgada  de  substan- 
cia gris,  constituyendo  un  conducto  infundibu- 
liforme,  que  se  prolonga  hasta  el  vastago  pitui- 
tario y  comunica  con  el  tercer  ventrículo. 

El  tu!*.  ;■  cint  rewm  ó  cuerpo  amarillo,  conoideo, 
formado  de  substancia  nerviosa  gris,  ocupa  la 
mitad  anterior  del  espacio  limitado  hacia  delan- 
te por  el  quiasma,  hacia  atrás  por  los  tubérculos 
mamilares  y  hacia  los  lados  por  las  cintillas  óp- 
ticas. Presenta  en  su  parte  central  inferior  el 
vastago  pituitario,  del  cual  se  halla  suspendida 
la  glándula  del  mismo  nombre. 

Membrana  pituitaria.  V.  Membrana. 

PITUITOSO,  SA  (del  lat.  pitwitSsus):  adj.  Que 
abunda  en  pituita. 

Edema  llamamos  una  hinchazón  blanda,  sin 
dolor,  que  se  hace  de  pituitosa  substancia. 
Juan  Fragoso. 

-  Pituitoso:  Pituitario. 

PITUMARCA:  Gcog.  Pueblo  deldist.  de  Checa- 
cupi,  prov.  de  Canchis,  ücp.  del  Cuzco,  Perú; 
1 060  habits. 
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PITURINA:  f.  Qním.  Alcaloide  contenido  en 
las  hojas  y  en  las  ramas  de  una  planta  no  co- 
mún, de  origen  australiano,  la  cual  bajo  el  nom- 
bre de  pituri  se  emplea  en  la  Medicina.  Este  pi- 
turi  debe  ser  considerado,  mejor  que  corno  una 
pl  mía,  ionio  un  producto  vegetal,  más  ó  menos 
complicado,  y  respecto  de  su  origen  dicen  alen 
nos  que  procede  del  Antocerü  Bopwoodii,  perte- 
neciente  a  la  familia  de  las  Solanáceas.  La  pitu- 
rina  es  uno  de  los  contados  alcaloides  líquidos, 
carece  de  color,  su  peso  específico  es  algo  mayor 
que  el  del  agua,  en  cuyo  líquido  disuélvese  en  to- 
das proporciones ,  y  los  solutos  resultantes  de- 
vuelven el  color  azul  al  papel  rojo  de  tornasol, 
demostrando  sus  condiciones  de  perfecto  álcali,  y 
además  no  se  enturbian  cuando  se  calientan;  la 
piturina,  sobre  todo  recién  destilada,  huele  co- 
mo la  nicotina,  y  en  este  y  otros  caracteres  fún- 
danse los  que  admiten  su  identidad  con  el  alca- 
loide del  tabaco;  es  bastante  resistente  á  la  ac- 
ción del  calor,  puesto  que  hierve  á  la  tempera- 
tura comprendida  entre  243  y  244°,  pero  ya  á  la 
ordinaria  manifiéstase  como  un  líquido  bastante 
volátil.  La  fórmula  del  cuerpo  que  describimos 
no  está  bien  determinada,  porque  los  análisis  son 
bastante  inciertos  hasta  el  presente;  sin  embar- 
go, Liversidge,  que  después  de  A.  W.  Gerard  fué 
el  que  mejor  ha  estudiado  la  piturina,  dale  por 
símbolo  C6H3N;  pero  quizá  habrá  que  duplicar 
estos  números  si  se  quiere  tener  más  exacta  ex- 
presión de  la  verdad.  Respecto  del  asunto,  puede 
decirse  lo  que  opinan  los  más  sabios  químicos 
respecto  de  la  existencia  del  alcaloide,  y  es  que 
no  puede  ponerse  en  duda,  por  más  que  sus  pro- 
piedades lo  aproximan  mucho  á  la  nicotina.  No 
sólo  la  piturina  es  muy  soluble  en  el  agua,  sino 
que  tiene  además  como  disolventes  el  alcohol,  el 
éter  y  el  cloroformo,  y  combinándose  con  los  áci- 
dos nítrico  y  clorhídrico  manifiesta  sus  cuali- 
dades de  álcali  en  la  propiedad  de  constituir  y 
formar  sales  definidas,  todas  ellas  incristaliza- 
bles  si  se  exceptúa  el  oxalato,  y  todas  descom- 
ponibles cuando  se  calientan  sus  disoluciones, 
perdiendo  el  álcali  que  contiene.  De  las  dobles 
citaremos  el  cloroplatinato,  cuya  composición  ó 
no  es  fija  ó  está  mal  determinada,  tiene  color 
rojo  anaranjado  y  cristaliza  en  octaedros  regu- 
lares; y  el  clormnercurato,  al  cual  corresponde,  ó 
parece  corresponder,  la  fórmula 

(C6H8N)2HCl4  5HgCl2, 

y  tiene  como  característica  cristalizar  en  prismas 
rómbicos.  Reconócese  la  piturina  porque  de  sus 
disoluciones  etéreas,  tratándolas  con  otra  diso- 
lución de  iodo,  tambiéu  en  el  éter,  puede  obte- 
nerse un  cuerpo  sólido,  cristalizado  en  herniosas 
agujas,  las  cuales  se  distinguen  por  su  extrema- 
da solubilidad  en  el  alcohol,  y  porque  calentadas 
llegan  á  fundirse,  sin  descomponerse  nada  á  la 
temperatura  de  110°.  Cuanto  va  dicho  puede 
considerarse  propio  y  peculiar  de  la  piturina; 
pero  lo  mismo  la  base  libre  que  las  disoluciones 
de  sus  sales,  tienen  de  común  con  la  nicotina  y 
las  suyas  el  que  dan  análogas  reacciones  con  el 
cloruro  de  oro,  el  tanino,  el  ácido  píerico,  el  fos- 
fórico y  el  ácido  foslomolíbdico,  y  en  estas  razo- 
nes y  hechos  fúndanse  principalmente  cuantos 
opinan  que  no  se  trata  de  una  verdadera  especie 
química  y  afirman  que  la  piturina  no  es  un  alca- 
loide nuevo,  sino  la  propia  nicotina  acaso  impu- 
rificada por  algún  principio  indeterminado,  que 
hace  que  sus  caracteres  varíen  en  la  forma  que 
se  ha  dicho  antes. 

PITZEN:  Grog.  Río  del  Tirol,  Austria.  Nace 
en  los  glaciares  del  Wild  Spitz  y  desagua  en  el 
Inu,  orilla  dra.,  por  enfrente  de  Gurgl  Thal. 
Riega  el  pintoresco  valle  del  Pitzthal. 

PIUCA:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  Mace- 
da,  ayunt.  de  Maceda,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de 
Orense;  41  edifs.  ¿ 
piuGOS:  Gcog.  V.  Santiago  de  Piucos. 
PIULCO  (del  gr.  ttOoi/,  pus,  y  í\k(ív,  sacar,  ex- 
traer): m.  Cir.  Instrumento  que  servía  para  ex- 
traer las  materias  purulentas  contenidas  en  una 
cavidad  del  cuerpo. 

Los  antiguos  empleaban  diversas  especies  de 
pinicos  (Galeno,  Anel,  Sculteto),  que  obraban 
como  bombas  aspirantes,  y  tenían  la  forma  de 
una  jeringa  ordinaria.  Posteriormente  han  sido 
reemplazados  por  una  sonda  de  goma  elástica 
adaptada  al  tubo  de  una  jeringa,  que  sirve  para 
practicar  la  toracocentesis  por  succión,  pasando 
la  sonda  por  la  cánula  que  ha  penetrado  en  la 
pleura. 
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El  piulco  de  J.  Guirin  es  una  jeringa  con  cánula 
aplanada,  terminada  en  punta  y  provista  de  ori- 
ficios laterales,  lo  cual  permite  servirse  del  apa- 
rato como  de  un  trocar,  y  sacar  después  el  líqui- 
do por  asi  ¡ración,  sin  dejar  que  llegue  el  aire  á 
la  cavidad  puncionada. 

Los  pinitos  de  Laugier  (1837)  y  de  Dieulafoy 
aspiradores  neumáticos,  jeringas  aspiradoras) 
son  jeringas  provistas  de  una  llave  lateral,  ade- 
más de  la  que  termina  la  jeringa.  La  cánula  es 
un  trocar  muy  fino,  al  que,  una  vez  hecha  la 
punción,  se  adapta  la  jeringa,  en  la  que  se  hace 
el  vacío  por  elevación  del  pistón,  estando  cerra- 
das las  llaves.  Abriendo  entonces  la  llave  del 
trocar,  el  liquido  llena  la  cavidad  vacía;  se  ex- 
pulsa éste  abriendo  la  llave  lateral  y  bajando  el 
émbolo  ó  pistón.  Después  se  repite  la  operación, 
si  es  preciso,  como  en  los  casos  de  toracocentesis. 

PIUMHY:  Gcog.  C.  cap.  de  municip.,  comarca 
de  Río  Grande,  est.  de  Minas  Geraes,  Brasil,  si- 
tuada entre  el  Sao  Francisco  superior  al  N.  y  el 
Río  Grande  al  S. ,  al  O.  de  la  Serra  de  Piumhy, 
que  se  alza  entre  los  dos  ríos;  3  000  habits.  Ca- 
ña de  azúcar,  café  y  algodón;  ganado  caballar, 
mular  y  de  cerda;  mineral  de  hierro  y  fundicio- 
nes. 

PIUMS:  Gcog.  Isla  del  Perú,  en  el  río  Putu- 
mayo,  cerca  de  Tabatinga. 

PIUQUENES:  Gcog.  Lago  de  los  Andes  chile- 
nos, en  la  prov.  de  Santiago,  sit.  á  la  dra.  del 
río  de  Yes;  tiene  unos  2  kms.2  de  superficie.  I 
Collado  de  los  Andes,  entre  la  prov.  chilena  de 
Aconcagua  y  la  argentina  de  San  Juan,  sit.  en 
los  32°  14'  de  lat.  S.  y  á  3  462  m.  de  altura. 
||  Paso  de  la  cordillera  de  los  Andes,  de  3  700 
á  4  000  m.  de  alt.,  sit.  al  E.  de  la  laguna  de  su 
nombre,  y  separado  por  unos  cerros  que  corren 
de  S.  á  N.  formando  divisoria  de  aguas  y  el  lí- 
mite entre  Chile  y  la  Rep.  Argentina. 

PIURA:  Gcog.  Río  del  Perú.  Nace  cérea  de 
Iluarmaca,  cuyo  nombre  lleva  al  principio; pa- 
sa por  Sarán,  Salitral,  Zapatera  y  Tambo;  sigue 
por  Piura  y  Sechura,  describe  una  gran  curva 
hacia  elN.,  y  desemboca  en  la  bahía  de  Sechu- 
ra, hacia  los  5°  40'  lat.  S.,  con  un  total  de  unos 
300  kms.  de  curso.  II  Dep.  del  Perú,  creado  por 
ley  de  30  de  marzo  de  1761.  El  aspecto  físico  del 
país  es  el  de  una  serie  de  montañas  superpuestas 
desde  la  orilla  del  mar,  donde  hay  un  arenal  ex- 
tensísimo, de  400  leguas  cuadradas,  más  ó  me- 
nos, hasta  la  cima  de  los  Andes,  á  cuya  falda 
opuesta  se  halla  vegetación  robusta.  Teniendo  al 
Occidente  al  gran  Océano  Pacífico,  se  dilata  des- 
de los  límites  de  la  jurisdicción  de  Túmbez,  ac- 
tualmente reconocidos  entre  el  Perú  y  el  Ecua- 
dor, liasta  la  prov.  de  Jaén,  que  está  situada  tras 
la  cordillera  de  los  Anrles,  en  las  interminables 
pampas  del  Oriente,  que  dan  principio  á  la  cuen- 
ca del  Marañón;  al  N.E.  confina  con  la  pro- 
vincia ecuatoriana  de  Loja;  al  N.O.  con  la  ense- 
nada de  Santa  Rosa,  en  el  Golfo  del  Guayaquil, 
y  al  S.  con  el  dep.de  Lambayeque.  En  los  lími- 
tes con  el  Ecuador  va  trazada  la  línea  por  el  río 
Macará,  que  desciende  de  la  serranía  de  Zaru- 
nia;  y  como  al  extremo  tiene  el  de  Túmbez,  que 
naciendo  de  origen  semejante  corre  al  mar,  for- 
mando con  aquél  un  ángulo  agudo,  resulta  que 
el  territorio  de  la  vecina  Rep.  se  interna  en  for- 
ma de  una  lengua  en  el  de  Fiura.  Tres  zonas 
principales  abarca  el  dep.  en  toda  su  extensión, 
calculada  en  76  463  kms.'-1,  donde  moran  150000 
habits.  Dividida  en  cinco  prov.,  corresponden  al 
litoral  las  de  Piura,  Paita  y  Túmbez,  y  á  la  sie- 
rra Huancabamba  y  Ayabaca.  Estas  zonas  pue- 
den clasificarse  por  la  mayor  ó  menor  porción 
de  arena  que  tiene  el  plano  que  les  sirve  de  ba- 
se. Hacia  el  mar  el  arenal  es  abundante,  blando 
y  cálido;  por  trechos  hondo  y  siempre  fatigoso 
piara  los  viajeros;  es  en  esta  primera  faja  de  tie- 
rra donde  se  encuentran  esos  terribles  desieitos 
que  denominan  despoblados,  en  el  que  no  se  ve 
más  que  cielo  y  arena,  donde  no  hay  agua  ni  la 
huella  humana  puede  conservarse  de  un  instan- 
te á  otro  porque  el  viento  la  borra,  donde  en  fin, 
sobre  la  aridez  de  un  suelo  hecho  para  reverbe- 
rar los  rayos  solares  con  una  extraordinaria  in- 
tensidad, el  aire  amontona  pirámides  de  arena, 
que  son  las  que,  con  el  nombre  de  médanos,  se 
alzan  por  todas  partes.  La  segunda  zona  empie- 
za 8  leguas  al  Oriente  de  la  cap.,  y  es  un  terre- 
no sólido  pero  sin  vegetación,  salvo  á  las  orillas 
del  río;  las  capas  de  arena  van  siendo  menos  es- 
pesas, y  así  por  este  orden  se  llega  á  la  tercera, 
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Los  s  ires  del  mar  en  la  cusía  son  per- 
uniente  húmedos  en   tiempo  de  invierno; 

1 1  sierra  penetran  I b   época  3  be 

en  las  demás  estaciones;  los  del  centro 
dudables,  1"  que  bace 
:  del  di  p.  si  1  apropiada  para  la  curación 
;l  de  muchas  enfermedades,  que  sólo  pue- 
den alejarse  mediante  la  acción  constante  y  enér- 
gica de  un  clima  calido  y  soco.  La  cosía  de  aquel 
territorio  cui  uta  con  más  de  30  caletas  de 
10,  aparte  del  magnífico  Golfo  de  Túm- 
e  .  del  hermoso  puerto  de  Taita  y  de  la  dilata- 
da caleta  de  Sechura.  A  pesar  de  la  naturaleza 
del  terreno,  el  departa  nento  de  Piura  cuenta  con 
varias  cuencas  lluviales,  ¡i  saber:  la  del  Norte, 
la  del  río  Tdmbez;  la  del  centro  ó  del  Sur, 
que  es  la  del  Piura  ;la  del  1  iccideiite,  que  es  la  del 
y  por  último  la  del  Oriente,  que  es  la  de 

II 1  ibaiuba.    Las  planicie,  son  generalmente 

uniformes  en  su  mayor  parle,  los  accidentes  del 
numerosos  y  las  partes  emba- 
le poca   Superficie.    1.1   terreno  es  de 
una    Icriilidad   prodigiosa,   y   da,  con   un  riego 
ibudante,  dos  cosechas  por  año,  sin  nece- 
de  aliono.   El  lecho  vegetal  es  espeso,  y 
lo  cargado  de  una  fuerte  capa  de  tierra 
3  di  humus.  Varias  plantas,  y  entre  otras 
la  viña  y  el  algodón,  dan  dos  cosechas  por  año. 
na  de  azúcar  produce  a  los  diez  ú  once  me- 
ses de  [ilan  tada  y  es  susceptible  de  muchos  cortes ; 
igualmente  sucede  con  el  tabaco,  que  rinde  hasta 
ocho  cortes  al  año.  El  café  y  el  cacao  se  produ- 
cen de  superior  calidad,  casi  sin  cultivo.  El  cul- 
tivo más  en  boga  en  los  valles  de  la  Chira  y  Piu- 
ra es  el  del  algodón,  que  indudablemente  es  el  que 
causa  menos  costo.  El  algodón  indígena  que  allí 
se  produce  es  conocido  como  Rough   Peruvian, 
áspero  del  Perú  y  de  hebra  larga.  Los  terrenos 
qui       encuentran  hacia  el  mar,  en  el  despoblado 
de  Sechura,  son  los  que  producen  la  calidad  su- 
perior. Más  de  300  haciendas,   chacras  y  peque- 
ñas heredades,  aparte  de  los  terrenos  de  comuni- 
dad que  actualmente  se  cultivan,  producen  el  al- 
godi  n,  maíz,  arroz,  papas,   yucas,    fríjoles  y  le- 
gumbres. Las  l'rutras  son  exquisitas,  como  la  pal- 
ta, el  mango,  la  pina  y  el  plátano,  almendras, 
nueces,  castañas,   anís,    trigo,   cebaza,  zapayos, 
garbanzos,  habas,  arvejas  y   lentejas.   En  mate- 
ria ile  plantas  medicinales  es  infinito  su  número. 
Los  ganados  que  allí  se  crían  son :  vacuno,  cabrío, 
ovejuno,  caballar,  mular,  asnos  y  cerdos.  El  rei- 
no mineral  es  abundante  en  oro,  plata,  hierro, 
plomo,  cobre,  azufre,  carbón   de  piedra  y  petró- 
leo. La  zona  petrolífera  del  dep.  se  desarrolla  en 
una  extensión  de  184 1  millas  por  un  ancho  de 
o  de  meridiano;  pero  siguiéndolas  sinuo- 
la   costa  y   del  terreno   pasa  de  400 
millas.  Existen  ya  varias  compañías  para  la  ex- 
plotai  ion  del  petróleo.  Dieciocho  oficinas  de  des- 
montar, limpiar  y  empacn  algodón  funcionan  en 

losecha,  sit.  en  Piura,  Catacaos,  Hua- 

llana  y  Querecotillo.  El  comercio  es  muy 
activo,  3  su  explotación  en  años  abundantes  de 
agua  llega  á  una  respetable  cifra,  tal  vez  á  la 
parte  de  la  total  exportación  del  Perú. 
Los  caminos  son  1  me  nos,  pues  los  de  la  costa  son 
Llanos,  y  los  de  la  sierra,  aunque  en  terrenos  que- 
bré los,  son  cómodos  y  fácilmente  transitables. 
Dos  líneas  terreas  son  las  que  hasta  hoy  se  han 
construido  en  el  dep. :  la  de  Paita  á  Piura,  de  pro- 


PIVO  PIVO 

piedad  |  la  de  Piui 

tacaí 

i'l  11 . 
Las  hneas  telefónii 
1 1   Rep  4 

[II;  el 

i 
:      .  .  por  li 

1  E.  1  oí,  la  pro- 

1 
do  Pe  p.  es  la  0.  de  runa.  Sit.  entre 

lo      I      III    y  6    20'  lal., 

knis-'.  El  tínico  río  1 i  esta 

;  ,   Sechura  ó  Piura,  La 

parte  00  ¡dental  es  ái  ¡da  3  di  sii  rta .  pero 

Huí  e    en   una   le 

pradera  que  dura  alguní  -  ano-,  y  toda  la  pai  te 

oriental  y  las  ribera    del  tan   ¡ 

haciendas  de  gran  extensión  f  abun- 

dantes produi    om       endolaj  icríadi 

ganado.  1  Comprende  esta  prov.  losdist.de  Piura 
Norte  3  Sur,  1  astilla,  1  Ia1  u  aos,  M pon,  Sa- 
litral, Sechura,  Tambo  Grande  v  Yapaiera,.  con 
48000  habita.  Dist,  de  dicha  prov.;7600h  ibi 
tantea.  ('.  cap.  del  dist.,  prov.  y  dep.,  sit.  al 
E.  de  Payta  y  orilla  dra.  del  río  Sechura  ó  Piura. 

PiURi:  Qeog.  Isla  del  Perú  en  el  río  l'cayali, 
en  los  .1"  ñl 'bit. ;  dista  del  puerto  do  Sarayacu 
54  millas.  Habitan  en  sus  contornos  los  indios 
salvajes  ennivos. 

PIUTE:  i.Vi.i.  Condadndel  cst.  de  Utah,  Esta- 
dos 1  nidos,  sil,  al  S.  entre  los  montes Tushar  y 
la  contl.  del  Creen  v  del  Crant;  9620  kius'-.  y 
2  000  halnts.  Cap.  Junotion. 

PIUVA:  f.  Bol.  Nombre  vulgar  americano  de 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  delasBig- 
noniaeeas,  y  cuyo  nombre  científico  es  Tecoma 
speciosa  D.  C. ,  usada  como  ornamental  y  apli- 
cada alguna  vez  como  medicinal. 

PIVA:  Gcog.  Prov.  del  Montenegro,  bañada 
por  el  río  de  SU  nombre,  uno  de  los  que  forman 
el  Drina.  Ocupa  la  parte  septentrional  del  pus, 
entro  las  prov.  de  Bielopavlitza  y  de  Drobniak 
al  S.  y  la  Bosnia  al  N. ;  812  kms.2  y  16000  ha- 
bitantes. Cap.  I'iva.  Era  territorio  turco,  y  per- 
tenece al  Montenegro  por  virtud  del  tratado  de 
Berlín. 

pivierda:  Qeog.  V.  San  Pelayo  de  Pivieii- 

DA. 

PIVIJAI:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Santa- 
marta,  dep.  del  Magdalena,  Colombia;  2S00  ha- 
bitantes. Sit.  á  orillas  de  un  caño  que  se  comu- 
nica con  el  río  del  Magdalena,  y  no  lejos  de  la 
ciénaga  de  San  Antonio. 

PIVOTE:  Maq.  Extremo  de  todo  árbol  girato- 
rio, cuando  gira  apoyándose  en  la  punta  ó  cas- 
quillo  en  que  termina  y  sobre  un  tejuelo  ó  cas- 
quillo  semejante. 

Al  girar  los  árboles  de  las  máquinas  de  toda 
especie,  necesitan  una  superficie  de  apoyo  que 
además  les  permita  el  movimiento  de  rotación, 
á  cuyo  fin  estas  superficies  de  apoyo  deben  en- 
contrarse, en  lo  que  se  refiere  al  eje  ó  árbol,  en 
los  puntos  en  que  no  estorben  el  movimiento  de 
las  demás  piezas,  y  por  lo  tanto  los  extremos  de 
los  árboles  son  los  que  se  deben  sostener,  sin  per- 
juicio de,  si  fuesen  muy  pesados,  buscar  el  medio 
de  darles  los  apoyos  intermedios  necesarios,  y 
cualquiera  que  sea  la  forma  de  los  ejes  es  pre- 
ciso que  en  las  superficies  de  apoyo  tengan  for- 
ma apropiada  para  la  rotación,  y  que  por  tanto 
sean  superficies  de  revolución;  á  estas  partes  de 
los  ejes  se  les  llama  muflones  cuando  están  en 
el  cuerpo  del  árbol  ó  en  el  extremo,  verificándo- 
se el  rozamiento  sobre  la  superficie  lateral  del 
árbol,  llamándose  cojinetes  á  las  superficies  fijas 

8rii)  +  [0'(r)  +  l](i2-r)y  +  («  +  r)x2(ií-r)Wfr)-l]y  =  o, 

ó  bien,  reduciendo, 

Sr/p  +p' [(S  -  r)  [(3R  -  r)<t>\r) 

que  con  la  ecuación  (7)  permitirían  determinar  los  valores  de  R  y 

R  =  <j>{r)  =  mr  +  li, 

siendo  fiiyl  constantes  enteras  ó  fraccionarias,  tf>'(r)  =  m  y  sustituyendo  estos  valores  en  la  ecua- 
ción (8) 

Brlp+p'\[(m  -  í)r+  h]  [(3m  -  l)r+3h)m  -  (ni  +  3>+A)]|  =  o, 

y  haciendo  reducciones 

/?«(?/! -l)(3?n-lV2  +  [( 6/1».--  \h„,  -  m-S)p'  +  8lp}r+3hp'(m}i-  l)=o,  (10) 
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del  muñón, cuy  o  radio  11, un. ios  /■,  sil  nd 

longitud  3  f  el  coeficiente  de  rozamiento,  el  es- 
fuerzo total  del  rozamiento  F  era,  siendo  p  el 
peso  que  carga  sobre  el  cojinete, 

F'=2wr?/p,  (1) 

y  el  trabajo  resistente  debido  á  esta  causa  T, 

r  =  2Trrífpx2nr=inh-V/p  (2) 

por  cada  vuelta  del  eje,  y  si  da  el  eje  n  vueltas 
ando,  hora  ó  período  determinado 

T'a  =  4w-r-l„/r,  (3) 

en  este  mismo  tiempo. 

Mas  como  el  eje  puede  sufrir  desplazamientos 
laterales  hay  que  im|  edir  éstos,  lo  que  se  consi- 
gue dando  un  ensanche  al  eje  junto  al  muñón,  el 
que  puede  unirse  á  aquél  por  un  plano  de  forma 
de  corona  circular  normal  al  eje,  como  sucede 
en  las  máquinas  de  alguna  fuerza,  ó  ser  una  su- 
perficie cónica,  como  se  aplica  en  los  relojes  y 
máquinas  pequeñas,  cuya  superficie,  al  tocaren 

el  costado  del  cojinete,  le  impide verseen  si  n 

tido  lateral:  por  lo  tanto,  á  las  cantidades  ante- 
riores habrá  que  agregar  las  pérdidas  debidas  á 
esta  nueva  resistencia  pasiva,  y  será,  llamando 
R  al  radio  mayor  de  la  corona, 


F"=tt{R-, 
y  semejantemente 


R  +  r 


r'=Tr(R-r)yp'x2Tr. 
=  *\R+r){R-r?fp', 

T'n  =  w-(R  +  r)(R 


(1') 

(2') 
(3') 


rfnfp', 

llamando  p'  al  empuje  lateral;  el  trabajo  total 
perdido  será,  pues,  la  suma  de  las  ecuaciones  2 
y  (2')  por  cada  vuelta  y  (3)  y  (3  )  por  el  período 
de  tiempo  n,  así  como  el  rozamiento  estará  ex- 
presado por  la  suma  de  las  (1)  y  (1')  y  serán 

F=F  +  F"  =  2irf[r!p  +  (R-ry-p'],         (4) 

T=  T  +  7"=  v-yUrVp  +  {R  +  r){R- r)2;/ ],    (5) 

T»=T'„+T'a  =  *ynx 
[ir"-lp  +  {R  +  r){R-r)Y];  (6) 

para  que  estas  expresiones  sean  un  mínimo  será 
preciso  igualar  á  cero  sus  derivadas  con  relación 
á  R  y  r,  únicas  variables  de  la  cuestión;y  supo- 
niendo que  entre  ambas  existe  la  relación 


R  =  <t>(r), 


(7) 


será,  ocupándonos  sólo  de  la  ecuación  (6),  que  las 
comprende  á  todas,  y  prescindiendo  del  factor 
constante  ir-fn,  que  no  puede  ser  cero, 


■(R  +  3r)]'=o, 


Si,  por  ejemplo, 


(?) 


(9) 


662 


rixi 


ecuación  de  la  que,  deducidos  los  valores  do  r  y 
sustituidos  en  la  (9),  nosdaría  los  correspondien- 
tes de  li  más  coni  enientes. 

Ba,j(¡  ir  que  las  fórmulas  (2')  y  (3') 

no  son  completamente  ciertas,  puesto  que  hemos 
BnpUi .  to  que  el  radio  del  segunde  círculo  de  ro- 

,i/0  era    "rf*r  ,óseael  radio  medio,  y  esto 

no  es  completamente  exacto,  cuno  so  demuestra 
en  el  estudio  mecánico  de  las  máquinas;  pero  el 
¡,  ro  se  diferencia  del  supuesto  en  una  can- 
tidad SslSlIL,  estoes,  que  se  encuentra  más 

S{R  +  r) 
.listante  del  centro  que  aquél  en  esta  eantidad, 
que  de  ordinario  es  muy  pequeña,  por  lo  que  lie- 
mos prescindido  de  ella. 

En  el  caso  de  pivote  y  tejuelo,  siendo  r'  el  ra- 
dio máximo  de  la  superficie  del  tejuelo,  que  es 
aquí  el  que  hace  de  espaldón,  el  radio  del  eíra  ti- 


lo de  segundo  rozamiento  es 


Ir' 


y 


las  únicas 


variaciones  que  habría  que  introducir  en  las  ecua- 
ciones (4),  (5)  y  (6)  son  las  que  lleva  esta  modi- 
ficación, teniendo  presente  que  la  R  de  aquellas 
iones  es  aquí  r' ;  no  nos  detenemos  mas  en 
este  asunto,  porque  sería  entraren  nuevos  cálcu- 
los, de  los  que  basta  con  la  idea  de  ellos  por  los 
que  hemos  presentado. 

Desde  luego  se  ve  por  las  fórmulas  que  el  tra- 
bajo será  tanto  menor  cuanto  menores  sean  los 
radios  de  las  superficies  rozantes,  y  es  por  lo  que 
en  los  gorrones  se  procura  hacer  éstos  lo  más  del- 
gados posibles  dentro  de  las  condiciones  de  re- 
sistencia del  árbol;  y  en  los  pivotes  se  termina, 
tanto  el  pivote  como  el  tejuelo,  en  lo  que  se  11a- 
ma  forma  de  gota  de  sebo,  estoes,  en  casquete  es- 
férico convexo,  de  modo  que  el  contacto  se  re- 
duzca al  menor  número  de  puntos  posible.  Esta 
es  también  la  razón  de  haberse  pensado  en  sus- 
tituir los  cojinetes  esféricos  por  planos  inclina- 
dos, pero  la  ventaja  es  hipotética,  porque  se  des- 
gastan más  pronto  y  desigualmente  los  cojinetes, 
y  se  viene  á  tener  unas  superficies  rozantes  des- 
iguales y  movimientos  en  la  posición  del  árbol. 

Para  terminar,  falta  sólo  hacer  una  observa- 
ción: en  los  pivotes  y  gorrones  horizontales  los 
dos  apoyos  del  eje  consumen  iguales  cantidades 
de  trabajo  si  el  esfuerzo  está  en  el  medio,  ó  can- 
tidades inversamente  proporcionales  á  las  dis- 
tancias del  esfuerzo  motor  ó  resistente  del  árbol 
si  á  los  extremos;  en  los  pivotes  verticales,  fuera 
de  los  rozamientos  que  produzca  la  garganta  su- 
perior de  sujeción  del  eje,  sólo  hay  un  pivote,  y 
por  lo  tanto  el  trabajo  perdido  en  este  punte  se- 
rá mayor  que  el  que  corresponde  á  cada  gorrón 
en  el  anterior,  y  en  el  caso  de  árboles  inclinados 
habría  que  determinar,  con  las  condiciones  del 
problema,  las  pérdidas  de  trabajo  encada  punto. 

PIXICÉFALO  (del  gr.  ti/|ís,  caja,  y  Ke(f>a\r¡, 
cabeza):  m.  Zoo!.  Género  de  anfibios  del  orden 
de  los  anuros,  sección  de  los  reniformes,  familia 
délos  ránidos.  Estos  batracios  representan  en 
el  Sur  de  América  la  rana  común  de  nuestros 
climas. 

Los  pixicéfalos  son  en  cierto  modo  ranas  de 
cabeza  grande,  cuerpo  fornido,  hocico  ancho, 
corto,  muy  convexo  por  fuera,  cóncavo  interior- 
mente, y  de  hueso  cuneiforme,  desarrollado  en 
la  parte  exterior,  en  forma  de  disco  oval  de  bor- 
de cortante.  Tienen  dos  grupos  de  dientes  vo- 
merianos;  la  lengua  es  grande,  ovalar,  libre,  di- 
vidida en  'los  lóbulos,  ó  bien  escotada  simple- 
mente en  la  parte  próxima  á  la  garganta ;  el  tím- 
pano es  pequeño  y  no  se  distingue  algunas  ve- 
ces á  través  de  la  piel;  los  dedos,  cuyo  número 
es  de  cuatro,  están  separados,  y  reunidos  por  una 
membrana  los  del  pie  en  la  primera  mitad  de 
su  extensión.  La  garganta  de  los  machos  contie- 
ne una  vejiga  bucal  susceptible  de  dilatarse  mu- 
cho, y  cuyos  dos  orificios  se  hallan  á  cada  lado 
de  la  lengua. 

La  especie  tipo  de  este  género,  el  Pücicéfalo 
salpicado  (Pyxicephalus  aspersus),  tiene  miem- 
bros cortos;  cabeza  voluminosa;  hocico  muy  ar- 
queado; ojos  grandes  y  poco  salientes,  y  mem- 
brana del  tímpano  bastante  visible;  las  regiones 
superiores  de  este  batracio  tienen  un  tinte  verde 
botella  obscuro  con  puntos  blancos,  y  desde  la 
punta  del  hocico  hasta  la  extremidad  posterior 
del  lomo  se  corre  una  línea  del  mismo  color, 
unas  veces  son  del  todo  blancas  las  partes  infe- 
riores, y  en  otros  individuos  están  cubiertas  de 
manchas  negras.   El   pixicéfalo  salpicado  mide 
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unos  12  centímetros  cuando  alcanza  su  completo 
desarrollo. 

El  área  de  dispersión  do  esta  especie  compren- 
de todo  el  Sur  de  África.  Se  encuentra  por  lo  re- 
gular  en  las  charcas  próximas  á  las  corrientes;  es 
un  animal  aficionado  a  la  humedad,  de  modo 
que  cuando  la  sequía  se  prolonga  mucho,  como 
estas  ranas  tienen  la  piel  lina  y  les  perjudica  la 
aridez  del  terreno,  retínense  varios  individuos  en 
algún  estanque  ó  pantano  y  entiérranse  en  el 
cieno  hasta  que  las  próximas  lluvias  les  permi- 
ten volver  á  la  vida  activa.  So  ha  dado  el  caso 
de  encontrar  en  una  pequeña  charca  hasta  50 
individuos  juntos,  muy  lejos  de  toda  corriente, 
y  no  cabe  duda  que  deben  tener  algún  sitio  para 
ocultarse,  [mes  siempre  aparecen  en  gran  núme- 
ro después  de  una  lluvia  copiosa.  El  célebre  via- 
jero Livingstone  habla  de  esta  especie  en  el  re- 
lato de  uno  de  sus  viajes  por  el  África  del  Sur, 
y  dice:  «Estas  grandes  ranas,  objeto  de  admira- 
ción do  nuestros  hijos,  son  conocidas  en  el  país 
con  el  nombre  de  matla/metlo,  y  tienen  tales  di- 
mensiones que  algunas  parecen  pollitos;  los  in- 
dígenas creen  que  caen  de  las  nubes  porque  des- 
pués de  una  lluvia  copiosa  las  charcas  que  con- 
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servan  agua  algunos  días  se  llenan  materialmen- 
te de  individuos  de  la  especie,  que  aturden  los 
oídos  con  su  incesante  canto.  Este  fenómeno  ocu- 
rre en  los  parajes  más  secos  del  desierto  y  donde 
el  observador  indiferente  no  sospecha  que  pue- 
da existir  ningún  ser  animado.  Hallándome  cier- 
to día  en  el  distrito  de  los  Kalahari,  lugar  en 
que  faltaba  el  agua  para  nuestros  ganados,  sor- 
prendióme oir  una  tarde  el  canto  de  las  ranas; 
salí  de  mi  tienda  con  la  esperanza  de  encontrar 
alguna  charca  allí  cerca,  pero  no  vi  absolutamen- 
te nada.  Los  indígenas  me  dijeron  que  el  matla- 
metlo  practica  un  agujero  en  la  raíz  de  ciertos 
arbustos  y  se  alberga  allí  durante  los  meses  de 
sequía.  Una  araña  de  las  mayores  especies  se 
utiliza  también  del  agujero,  y  fabrica  su  tela  de 
tal  modo  que  cubre  elorificio;  este  hecho  es  bien 
conocido  de  los  leñadores,  pero  las  personas  que 
no  están  en  el  secreto  no  podrían  suponer  nunca 
que  debajo  de  una  telaraña  se  puede  ocultar  uno 
de  estos  batracios.  La  presencia  del  matlametlo 
en  el  desierto  en  tiempo  de  sequía  me  dio  á 
conocer  que  había  estado  en  un  error  respecto  á 
las  costumbres  de  este  amimal,  pues  siempre  ha- 
bía supuesto  que  cantaba  en  el  agua.  A  los  via- 
jeros que  iban  con  las  caravanas  les  era  muy 
grato  oir  la  voz  de  este  reptil  después  de  cru- 
zar los  inmensos  arenales  del  desierto,  y  en- 
tonces comprendí  las  simpatías  de  Esopo,  que 
según  sabemos  era  aficionado  por  esta  especie  de 
animales. 

»Los  individuos  de  esta  notable  especie,  van 
perdiendo  gradualmente  su  color  pardo  verdoso 
según  avanzan  en  edad,  y  se  cambia  en  un  tinte 
más  pálido  perdiendo  su  brillantez.» 

PIXIDÁNTERA  (del  gr.  7rc£ís,  caja,  y  antera): 
f.  Bot.  Género  de  plantas  (Pyxidanthera)  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Diapensiáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  el  Norte  de  América,  y  son 
plantas  sufruticosas,  con  las  hojas  inferiores 
opuestas  y  las  superiores  aproximadas,  alternas, 
coriáceas,  lanceoladocuneiformes,  pestañosas  por 
el  envesen  su  base,  enteras,  y  con  las  flores  so- 
litarias, terminales,  sentadas  entre  las  hojas; 
cáliz  empizarrado,  con  tres  brácteas,  cinco  sépa- 
los membranosos  y  casi  iguales;  corola  hipogi- 
na,  casi  asalvillada,  con  el  limbo  quinqnéfido  y 
las  lacinias  empizarradas  en  la  estivación;  cinco 
estambres  insertos  en  la  garganta  de  la  corola, 
alternos  con  las  lacinias  de  la  misma,  con  los 
filamentos  cortos,  ensanchados  y  petaloideos,  y 
las  anteras  biloculares,  transversalmente  bival- 
vas, con  la  valva  inferior  aristada;  ovario  trilo- 
cular,  con  las  celdas  pauciovuladas;  estilo  sen- 
cillo y  estigma  muy  corto  y  con  tres  dientes. 
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PlxiDE  (del  lat.  py.ris,  ¡<yj  -idis;  del  gr.  7re|ís, 
caja  pequeña):  f.  Copón  ó  caja  pequeña  en  que 
se  guarda  el  Santísimo  Sacramento  ó  se  lleva  á 
los  enfermos. 

...  encontrando  á  un  soldado  de  la  corneta 
de  dragones  del  Príncipe  Bearne,  que  por  robar 
una  PÍXIDE  arrojó  el  Sacramento,  le  mató  con 
sus  propias  manos. 

Varen  de  Soto. 

PIXIDIO  (del  gr.  iritis,  caja  pequeña):  ni.  Bot. 
Nombre  de  un  fruto  perteneciente  al  tipo  de  los 
llamados  capsulares,  y  que  se  distingue  de  las 
cajas  propiamente  dichas  por  su  dehiscencia 
transversal.  Los  pixidios  pueden  tener  una  sola 
cavidad,  conteniendo  una  ó  varias  semillas,  ó 
pueden  tener  dos  ó  varias  cavidades  procedentes 
de  otros  tantos  carpelos  asociados  para  formarle, 
pero  están  siempre  formados  por  varios  carpelos, 
ó  lo  que  es  igual,  son  frutos  compuestos.  Las  se- 
millas en  ellos  contenidas  tienen  placentación 
central  ó  basilar. 

De  los  pixidios  uniloculares  tenemos  ejemplo 
en  las  Amarantáceas (Celosía,  Amaranthus),  en 
las  Primuláceas  (Airagallü),  en  las  Plantaginá- 
ceas (Plantago)  en  las  Portuláceas  (Verdolaga) 
y  en  otras  varias  familias.  De  los  pluriloculares 
tenemos  el  mayor  ejemplo  en  los  frutos  del  be- 
leño, en  que  las  dos  cavidades  de  que  consta  de- 
jan salir  sus  semillas,  separándose  la  parte  su- 
perior como  una  especie  de  tapadera  ú  opérenlo 
por  medio  de  un  plano  de  sección  transversal. 

PIXILVA:  Geog.  Brazo  ó  caño  que  une  los  ríos 
Marañón  y  Ucayali,  Perú.  Pasa  por  las  Pampas 
del  Sacramento,  y  en  parte  de  su  curso,  que  vie- 
ne á  ser  de  unos  150  kms. ,  es  también  conocido 
con  el  nombre  de  Margarita.  Su  unión  con  el 
Ucayali  se  halla  en  los  6o  5'  lat.  S.  y  71°  20' 
long.  O.  Madrid. 

PIXINOS  (de  ¡li.rio):  m.  pl.  Zoo!.  Tribu  de  in- 
sectos coleópteros  de  la  familia  crisomélidos. 
Estos  insectos  presentan  los  siguientes  caracte- 
res comunes:  cabeza  pequeña,  ancha,  incluida 
en  el  protórax  é  invisible  desde  arriba;  ojos 
transversalmente  oblongos;  antenas  subclavi- 
formes;  protórax  transversal,  poco  convexo,  con 
los  bordes  laterales  casi  rectos  y  el  anterior  pro- 
fundamente escotado;  élitros  suhglobosoe,  ape- 
llas más  largos  que  anchos;  prosternen  alarga- 
do, truncado  en  la  base,  con  las  cavidades  coti- 
loideas  abiertas;  mesosternón  transversal;  me- 
tasteriión  más  largo  que  el  pronoto,  con  las  pa- 
rapleuras  dilatadas  hacia  su  extremidad ;  abdo- 
men cóncavo  en  toda  su  longitud,  los  anillos 
medios  estrechados  en  su  centro,  el  primero  y 
quinto  más  desarrollados;  patas  robustas;  tibias 
más  ó  menos  dilatadas  hacia  su  extremidad  ¡gan- 
chos de  los  tarsos  bítidos. 

Esta  tribu  ha  sido  considerada  mucho  tiempo 
como  una  simple  división  dentro  de  los  crisome- 
linos.  Consta  únicamente  de  dos  géneros:  el 
Trochalonata  y  el  Pyxis,  fáciles  de  distinguir 
por  la  mayor  ó  menor  dilatación  de  las  tibias 
posteriores.  Ambos  son  de  América. 

PIXIO  (del  gr.  7th|is,  caja  pequeña):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  cri- 
somélidos, tribu  pixinos.  Se  reconocen  sus  espe- 
cies por  los  siguientes  caracteres:  cabeza  peque- 
ña, incluida  en  el  protórax  por  lo  menos  hasta 
la  mitad  de  los  ojos;  epistoma  separado  por  un 
surco  arqueado;  palpos  maxilares  con  el  tercer 
artejo  obeónico,  el  cuarto  más  largo,  más  delga- 
do, algo  comprimido  y  ligeramente  truncado; 
ojos  oblongos,  muy  transversales;  antenas  que 
pasan  un  poco  de  la  base  del  protórax,  delgadas 
en  la  base,  gruesas  hacia  la  extremidad:  protó- 
rax transversal,  regular  y  ligeramente  convexo, 
el  borde  anterior  escotado  con  los  ángulos  obtu- 
sos, el  posterior  convexo,  redondeado,  con  los  án- 
gulos rectos;  escudete  semielíptico;  élitros  sub- 
globosos,  un  poco  oblongos,  muy  convexos,  an- 
chos por  detrás,  con  el  ángulo  sutural  agado,  la 
superficie  puntuado-estriada,  las  epiplenras  an- 
chas y  cóncavas;  prosternón  mediano,  surcado 
longitudinalmente;  abdomen  cóncavo  de  delante 
á  atrás,  con  los  segmentos  primero  y  quinto 
iguales  y  mucho  más  largos  que  los  intermedios, 
que  son  muy  cortos,  ensanchados  á  los  lados; 
patas  medianas,  cortas  y  bastante  robustas;  ti- 
ldas ensanchadas  en  la  extremidad,  casi  prismá- 
ticas, con  una  pequeña  excavación  terminal  para 
alojar  en  ella  una  parte  del  primer  artejo  de  los 
tarsos. 

Las  especies  de  este  género  son  actualmente 
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—  Pt n i  poma:  Pa  ro  déla  familia  de 

los  vermétidos,    grupo  de  les  tenioglosos,  sub- 
i  de  los  pectinibranquios,  orden  de  l 
i  [iiios,  clase  de  1"-  gasterópodos  y  tipo  de 
los  moluscos.  Esto  género,  creado  por  Worcb  en 
separándole  de  los  i  •  nagode  ■  &  Silicua- 
ña,  tiene  la  concha    tubulosa,    lilíndrica,  algu- 
nas veces  rodeada  en  los  individuo 
una  ei  cotadura   cei  rada  en   parte,   pero  abiei  ta 
iti  a  de  la  boc  i  coi  I  indo  la  abe:  I  ura  ,  que  mías 
reces  es  simple  y  "tras  está  constituida  por  una 
v  que  tiene  forma  circu- 
lar; un  tiene   laminillas  ni  tabiques  internos  en 
toda  i     •'■•'  neo,  subci- 

líndru :onoide,   formado  por  una  lamina  ro- 
en i  -piral  sol. ir  un  eje  y  describiendo  >  a 
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i  franí  a  Bn  algunas   lo  ¡alidades  del 
terreno  eoceno. 

PIXIS  (del  gr.  Triifíí, 
caja):  ni.  Zoo!.  Género 
de  reptiles  del  orden 
de  los  quelonios,  fami- 
lia de  los  testudín 
caracterizado  por  tener 
el  espaldar  globoso, sin 
partes  movibles;  peto 
de  doce  placas  y  con 
un  lóbulo  anterior  mó- 
vil; la  sutura  entre  los 
los  humerales  y 
pectorales;  vinco  uñas 
en  las  manos  y  cuatro 
en  los  pies. 

La  especie  de  este  gé- 
nero, Pixis  arach 
Bell,  habita  en  las  In- 
dias orientales. 

-Píxis:  Pateont.  Género  de  la  familia  de  los 
prodúctidns,  orden  de  los  articulados,  clasedelos 
braqui  ibtipo  de  los  moluscoideos,   ti- 

po de  los  moluscos.  Este  antiguo  gi  ñero,  creado 
por  Chemnitz  hace  más  de  un  siglo,  forma  un 
grupo  muy  homogéneo  con  los  produclus;  su  con- 
cha eslibre,  cóncavoconvexa",  alcanzando  algu- 
nas un  gran  tamaño,  alargada  y  dotada  de  di  - 
orejuelas  cardinales  ;la  valva  ventral  es  muy  bom- 
bi  ni  i,  generalmente  geniculada;  la  superficie  es- 

ierta  de  numerosas  costillas  redondeadas. 
radiantes,  atravesadas,  principalmente  en  la  re- 
gión 'ardiñal,  por  pliegues  concéntricos;  tienen 
espinas  tubulosas,  algunas  veces  largas,  que  cu- 
lelas  valvas,  especialmente  en 
la  reg  1  y  cerca  délas  orejuelas;  gan- 

ntral  muy  prominente,  encorvado  hacia  el 
ll  o  falta  totalmente;  la  valva 
dor-al  tiene  un  proceso  muy  desenvuelto, salien- 
do i  01  'leí  ajo  de  la  línea  cardinal,  híiida  ó  cua- 
drifida  cu  su  extreminad  libre,  y  continuándose 
al  interioró  .  or  una  cresta  mediana  que 

i  las  impresiones  de  los  músculos  aducto- 
s  reniformes  limitan  una  su- 
perficie  lisa,  y  la  superficie  interna  es  pustulosa. 
Distribuyese  con  una  gran  cantidad  de  especies 
en  los  terrenos  paleozoicos,  y  especialmente  en  el 
devónico,  pérmico  y  carbonífero. 
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-Pizarra:  Trozo  de  pizarra  obscura,  algo 
pulimentado,  de  roí  ma  reí  tangular  y  ordinaria- 
mei  coi  marco  de  madera ,  en  que  si  escribeó 
dibuja  con  yeso  ó  lápiz  blaní  o. 

Con  un    ..un 

sobre  ll  la  PIZARRA  lii'L'la,  la  rila.  1 1  at  111  a  ilel  cír- 
culo. 

SAAVl  m:  \    Ka.i  IBDO. 

i  KiiA  que  se  ilispon- 

drá  para  l  empezarto- 

da  la  enseñanza  del  primer  ano,  etc. 

J0VF.LI.AN0S. 

-  Fi.  ■'.  y  Const.  Al  estudiar  la  his- 

toria del  globo  en  los  cortes,  ya  naturales,  ó 
debidos  a  los  movimientos  internos  de  su  ma- 
sa, alas  acciones  físicas  ó  á  la  erosión  de  las 
aguas,  ya  abiertos  por  la  mano  del  hombre  ó  el 
trabajo  de  los  animales  que  le  pueblan,  es  ver- 
daderamente asombroso  y  sorprendente  el  aspec- 
to tan  marcado  y  característico  que  presentan 
los  terrenos  y  rocas  correspondientes  á  las  di- 
versas  épocas  geológicas  por  que  ha  pasado;  y 
prescindiendo  en  este  articulo  de  si  debe  ó  no 
llamarse  primarias  á  las  rocas  plutónicas  ó  cris- 
talinas en  general,  y  si  muchas  de  éstas  son  an- 
teriores ó  posteriores  á  las  neptunianas  ó  sedi- 
mentarias, lo  cierto  es  que  entre  unas  y  otras 
existe  esa  especie  particular  de  rocas,  que  Lycll 
ha    lian  as   ion   tan  justa  razón 

que  ha  sido  aceptada  casi  umversalmente  la  fra- 
se, porque,  con  efecto,  es  indudable  que  ha  habi- 
do una  metamorfosis  en  estos  terrenos,  meta- 
morfosis debida  en  gran  parte,  y  esto  es  induda- 
ble, á  la  acción  del  calor  délos  terrenos  svb,  Ín- 
ter o  suprayacentes,  de  carácter  esencialmente 
plut  ni'  o  y  eminentemente  cristalino,  ayudado 
tal  vez  por  acciones  químicas,  tal  vez  por  co- 
rrientes eléctricas  que,  concurriendo  todas  al 
mismo  fin,  lian  dado  origen  á  lo  que  hoy  se  co- 
noce con  el  nombre  de  metamorfismo.  Es  evi- 
dente qiii  si  sobre  un  suelo  á  alta  temperatura, 
bañado  por  aguas  tal  vez  hirvientes  pero  esta- 
cionadas (y  prescindo  de  los  movimientos  inter- 
nos de  la  masa  líquida,  que  en  su  conjunto  no 
cambia  de  lugar),  y  á  la  que  llegan  restos  de  te- 
rrenos arrancados  por  esas  mismas  aguas  á  otros 
más  antiguos  ya  formados,  pero  más  ó  menos 
imperfectamente  solidificados,  al  depositarse  en 
tales  condiciones  y  á  gran  presión,  este  depó- 
sito ha  de  presentar  caracteres  especiales,  mez- 
cla de  los  propios  de  las  rocas  que  tiene  de- 
bajo y  de  los  que  le  corresponden  por  su  natu- 
raleza sedimentaria,  y  así  no  es  extraño  que 
mientras  las  rocas  calizas  adoptaron  la  forma 
cristalina,  las  arcillosas  y  areniscas  hayan  su- 
frido una  especie  de  cocción  que,  aumentando 
su  cohesión  natural,  las  asemeja  más  á  un  pro- 
ducto cerámico  de  los  que  el  hombre  fabrica  dia- 
riamente, habiendo  conservado  mucho  de  su  as- 
pecto exterior,  en  tanto  que  adquiría  condicio- 
nes especiales  que  habían  de  hacer  se  apreciasen 
límente;  y  si  bien  este  metamorfismo  pu- 
do también  producirse  por  elevaciones  volcáni- 
cas del  terreno  inferior,  ó  por  verse  envueltos 
los  sedimentos  en  corrientes  y  grandes  depósi- 
tos de  lava  arrojados  por  erupciones  de  monta- 
ñas próximas,  lo  que  sólo  afectaría  á  la  edad  de 
las  roca  pecie,  no  es  menos  cierto  que 

terrenos  asi  ti  -a  nsformados  merecen  especial  aten- 
ción por  la  utilidad  que  pueden  proporcionar  al 
hombre. 

Como  el  grado  de  metamorfismo  puede  ser  muy 
variable,  de  aquí  el  que  las  rocas  así  transforma- 
das tengan  aplicaciones  diferentes,  aun  dado  un 
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uní     .    [UÍstos 
arenosos  decolores  claros  que  se  en 
el  vaciado  de  herramientas. 

La  pizarra  representa,  por  lo  tanto,  después  de 
lo  dicho,  más  que  una  especie  di 

1 1.  un  grupo  de  1 ...  ai  di  n  d  ura  li  1  distin- 
ta, a  tnque  pasando  unas  á  otras  por  ti 
insensibles,  cuyo  carácter  princi]  1]  coi  te  en 
la  estructura,  que  por  excelencia  se  ha  llamado 
1  arla  por  hojas  "  laminas  del- 
.1  da  .  uniformes  unas,  desiguales  otras,  y  que 
con  frecuencia  se  cuartean  en  sentido  opui 
la  estratificación,  constituyendo  loque  se  llama 
planos  de  juntura  y  de  crucero. 

Muchas  de  ellas  se  presentan  de  áspelo  1  f 
treo  ó  terroso,  pero  en  otras  la  estructura  es  cris- 
talina, in.il  indo  1  ei  rectamente  la  del  gneis  y  de 
algunos  granitos. 

La  asociación  de  muchas  substancias  metali 
cas  y  de  piedras  tinas,  tales  como  turmalinas, 
-,  etc.,  completa,  con  la  dislocación  de  sus 
estratos  y  la  existencia  de  fallas  ó  saltos  que 
su  yacimiento,  los  caracteres  que  distin- 
guen á  estas  rocas.  Muchas  son  sus  especies,  pero 
nos  limitaremos  á  las  más  principales,  empezan- 
do por  las  que  mayor  analogía  guardan  con  el 
gneis. 

Pizarra  micácea.  -  Roca  esencialmente  com- 
puesta de  cuarzo  y  mica  .  a  cuyos  elementos  sue- 
le asociarse  accidentalmente  el  feldespato  ortosa, 
la  turmalina,  el  granate,  y  á  veces  masas  subor- 
dinadas de  calizas  sacaroideas,  dolomías  y  otras 
especies. 

Es  común  la  en  que  el  cuarzo  y  la  mica  apa- 
recen distribuidos  con  uniformidad;  cuarzosa  y 
feldespática  cuando  las  dos  especies  alternan  con 
la  mica,  estableciendo  el  tránsito  á  la  hyalamic- 
ta  y  á  la  leptinita  pizarrosa  ó  al  gneis;  granatí- 
fera,  turmalinífera,  grafitica,  oxidulífera,  por 
otro  nombre  habilita  y  siderocrista,  etc. 

Estas  pizarras  representan  el  primer  termino 
de  las  rocas  pizarrosas  después  del  gneis,  como 
lo  acreditan  los  frecuentes  tránsitos  que  entre 
ellas  se  establecen.  En  general  dichas  pizarras  se 
hallan  relacionadas  con  el  terreno  granítico  por 
una  fiarte,  mientras  por  otra  la  presencia  del 
grafito,  de  la  antracita  y  de  algunos  restos  orgá- 
nicos en  su  masa,  as!  como  el  tránsito  á  las  de- 
más pizarras  hasta  la  arcillosa  inclusive,  acredi- 
tan ser  verdaderas  rocas  de  sedimento  profunda- 
mente alteradas. 

A  pesar  de  esto  la  micacita  no  se  encuentra 
sólo  en  los  terrenos  paleozoicos,  pues  sobre  todo 
en  los  Alpes  llega  a  formar  ¡.arte  basta  del  jurá- 
sico, y  en  'os  volcanes  del  Eil'el  algunos  pedazos 
de  pizarra  arcillosa,  influidos  por  la  lava,  han 
pasado  á  micacita,  hecho  que  se  ha  podido  con- 
firmar igualmente  en  los  antiguos  volcanes  del 
Lacio  y  en  la  Somma. 

Otra  de  las  condiciones  que  distinguen  el  cria- 
dero de  esta  roca,  cualquiera  que  sea  el  terreno 
de  que  forme  parte,  es  la  multitud  de  repliegues 
y  ondulaciones  de  sus  elementos  constitutivos, 
así  como  los  muchos  y  notables  accidentes,  tales 
como  saltos,  fallas  y  resbalamientos  que  ofrecen 
las  comarcas  en  que  abunda. 
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La  micacita  es  muy  frecuente  en  los  Alpes,  en 
los  Vosgos,  en  el  Harz  y  en  muchas  otras  comar- 
cas de  Europa.  En  la  península  no  lo  es  menos, 
citándose  por  Schulz  en  muchas  localidades  de 
Asturias  y  Galicia,  y  por  Maestre  en  varios  pun- 
tos de  Cataluña;  según  Prado  abunda  en  Somo- 
La  Cortina  la  cita  en  Guadalajara,  Extre- 
madura, etc. 

La  pizarra  micácea  suele  emplearse  en  tablas 
6  lajas  como  piedla  de  tejar,  y  también  como  mo- 
rrillo ó  ripio  en  construcciones  rurales,  pero  la 
verdadera  importancia  de  esta  roca  consiste  en 
las  piedras  finas,  tales  como  granates,  esmeral- 
das, corundos,  etc.,  y  en  los  metales  susceptibles 
de  explotación  que  en  ella  se  encuentran. 

Pizarra  talcosa.  -  Esta  roca  consta  esencial- 
mente de  talco  y  cuarzo,  con  algo  de  feldespato, 
granates,  mica  y  otras  substancias  como  acceso- 
rias, y  con  algunas,  maclas,  distinguiéndose  prin- 
cipalmente por  los  colores  claros  y  verdosos  y 
por  el  tacto  untuoso  y  suave  que  ofrece.  Presen- 
ta las  variedades  siguienti  s: 

Común,  en  la  que  el  talco  y  el  cuarzo  apare- 
cen distribuidos  con  uniformidad;  cuarzosa,  que 
afecta  la  estructura  en  fajas,  por  hallarse  muy 
aparentes  y  como  separados  el  talco  y  el  cuarzo; 
feldespátiea,  estableciendo  el  tránsito  á  la  pro- 
togina  pizarrosa,  por  presentar  el  ortosa  granoso 
ó  laminar  en  capas  alternadas;  granatífera,  ma- 
clífera,  micácea,  calcica,  etc. ,  por  llevar  acci- 
dentalmente cristales  de  granate,  y  mica  y  al- 
guna parte  de  carbonato  de  cal;  y  arcillosa,  en 
la  que  la  pizarra  satinada  se  mezcla  con  los  ele- 
mentos de  la  otra. 

La  pizarra  talcosa,  con  todas  sus  variedades, 
ofrece  las  mismas  condiciones  de  criadero  que  la 
micácea,  clorítica,  etc.  En  los  Alpes  de  la  Ta- 
rantesia  se  la  ve  encima  del  jurásico,  formando 
parte  del  terreno  carbonífero,  y  en  Cavo-Corvo 
(Golfo  de  Spezzia)  las  arcillas  del  trías  aparecen 
convertidas  en  pizarras  talcosas. 

Pizarra  clorítica.  -  Esta  roca  consta  de  clorita 
y  cuarzo  como  elementos  esenciales,  y  además 
granates,  hierro  y  otras  substancias  accidental- 
mente en  su  masa;  la  presencia  de  la  clorita  da 
á  esta  roca  un  tinte  verdoso  análogo  al  de  la  tal- 
cosa, pero  más  intenso. 

Enlazada  íntimamente  con  las  especies  ante- 
riores, esta  pizarra  es  frecuente  en  los  terrenos 
silúrico  y  devónico,  llegando  en  algunos  puntos 
hasta  los  terrenos  secundarios. 

Schulz  indica  esta  pizarra  en  varios  puntos  de 
Asturias  y  Galicia;  también  parece  encontrarse 
en  algunas  localidades  déla  provincia  de  Cáceres 
y  en  otras  regiones. 

Pizarra anfibólica.  -  Roca  compuesta  esencial- 
mente de  anfíbol  negro  y  cuarzo,  con  algo  de 
feldespato  á  veces,  en  cii3To  caso  establece  el  trán- 
sito á  la  sienita;  la  coloración  obscura  debida  al 
anfíbol,  junto  con  el  peso  notable  que  alcanza, 
distinguen  esta  especie  de   todas  las  del  grujió. 

Sus  variedades  son:  común,  cuando  los  ele- 
mentos que  la  componen  se  hallan  distribuidos 
con  uniformidad ;  cuarzosa,  si  predomina  el  cuar- 
zo: feldespátiea,  micácea,  granatífera, etc.,  cuan- 
do lleva  alguna  de  estas  substancias. 

Pizarra  arcillosa.  -  Es  la  pizarra  por  excelen- 
cia, pizarra  aluminosa,  grafitica,  coticular,  car- 
bonosa, de  tejar,  novaculita,  sefita,  filada,  killas, 
maclina,  thonschiefer  (en  alemán),  etc. 

Esta  roca,  que  en  rigor  debiera  considerarse 
en  parte  como  normal  y  en  parte  metamórfica, 
es  por  su  aspecto  la  menos  cristalina  de  todas; 
consta  de  silicatos  aluminosos,  difíciles  de  referir 
á  tipo  determinado,  asociados  á  otros  de  bases 
diversas  y  á  multitud  de  substancias  accidenta- 
les, que  determinan  otras  tantas  variedades. 

Además  de  la  estructura,  por  excelencia  piza- 
rreña, esta  roca  se  distingue  de  las  arcillas  piza- 
rrosas porque  no  se  deslíe  en  el  agua  y  por  su 
mayor  dureza.  Preséntase  en  ellas  con  más  fre- 
cuencia que  las  anteriores  y  de  un  modo  más 
perfecto  la  estructura  en  lajas  ó  tabular,  y  ade- 
más los  planos  de  juntura,  que  dividen  los  estra- 
tos en  pedazos  rectangulares  paralelepipédicos, 
y  también  los  de  crucero.  Los  colores  de  estas 
rocas  son  variables,  dominando  las  tintas  obs- 
curas, azuladas  y  hasta  negras;  las  hay  tam- 
bién rojizas,  verdosas,  grises  y  hasta  blancas. 

Común,  como  la  de  tejar;  cotícula  ó  piedra  de 
afilar,  de  colores  generalmente  claros,  y  á  veces 
gris  por  una  caray  obscuro  en  la  otra.  La  es- 
tructura, aunque  pizarrosa,  tiende  á  hacerse  com- 
pacta por  la  finura  de  su  grano,  lo  cual,  unido  á 
su  gran   dureza,  hace  se  la  destine  para  afilar 
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navajas  y  toda  clase  de  instrumentos  cortantes; 
pizarra  gráfica,  por  otro  nombre  ampelita  ó  car- 
burada, por  la  mezcla  que  ileva  de  carbón,  por 
cuyo  motivo  se  la  destina,  cortada  en  barritas, 
para  el  dibujo;  grafitica,  la  que  contiene  grafito; 
bituminosa,  por  contener  betún;  sefita  ó  areno- 
sa, formando  una  roca  de  tránsito  á  las  arenis- 
cas y  conglomerados,  por  los  granos  de  arena  y 
cantitos  que  á  veces  lleva  en  su  masa;  arcilloso- 
caliza,  que  hace  efervescencia  con  los  ácidos;  pi- 
ritosa y  maclifera,  por  contener  piritas  ó  maclas; 
fosilííera,  la  que  lleva  fósiles; filadio  y  killas  (en 
ingli  s),  y  también  satinada,  porque  las  hojuelas 
de  mica  son  muy  diminutas  y  comunican  á  la 
roca  cierto  brillo  análogo  al  satinado;  poríiroi- 
dea,  cuando  lleva  cristales  de  feldespato  en  su 
masa;  cuarcífera,  por  hallarse  atravesada  de  ve- 
nas de  cuarzo,  etc. 

Esta  roca,  generalmente  hablando,  predomina 
en  los  terrenos  silúrico,  devónico  y  carbonífero, 
sin  que  por  esto  deje  de  presentarse  en  terrenos 
secundarios  y  hasta  terciarios,  en  cuyo  caso  con 
frecuencia  se  la  ve  pasar  insensiblemente  á  las  ar- 
cillas pizarrosas  y  á  otras  rocas  normales,  par- 
ticularmente á  las  areniscas  y  conglomerados. 

Abunda  en  los  terrenos  silúrico,  devónico  y 
carbonífero  de  sierra  Morena  y  todas  sus  múlti- 
ples ramificaciones,  que  se  extienden  por  Ciudad 
Real,  Jaén,  Córdoba,  Huelva  y  Badajoz;  los  de 
Asturias,  León  y  otra3  muchas  provincias  se 
hallan  principalmente  representados  por  la  pi- 
zarra de  que  estamos  tratando,  siendo  notables 
los  criaderos  de  carbón,  cinabrio,  fosforita  y  de 
otras  muchas  substancias  útiles  que  en  ella  ar- 
man. La  mayor  parte  del  lápiz  que  para  el  di- 
bujo se  consume  en  Madrid  procede  del  terreno 
silúrico  de  Molina  de  Aragón,  así  como  la  nova- 
culita ó  piedla  de  afilar  viene  de  Soria,  etc. 

Aplicaciones  de  las  pizarras.  -  La  pizarra  or- 
dinaria se  emplea  con  ventaja  para  solados,  cu- 
biertas de  edificios,  etc.,  porque  es  muy  ligera; 
cuando  se  trate  de  darle  esta  última  aplicación  es 
preciso  asegurarse  de  sus  buenas  condiciones, 
debiendo  exigírselas  que  sean  de  grano  fino,  lim- 
pias ó  de  color  igual,  duras,  sonoras,  nada  poro- 
sas, absorbiendo  difícilmente  la  humedad,  sensi- 
blemente planas  y  que  puedan  obtenerse  de  pe- 
queño grueso  é  igual  para  todas,  lo  que  se  conse- 
guirá si  se  las  puede  exfoliar  al  grueso  que  se  de- 
see; para  comprobar  su  impermeabilidad  se  las 
sumerge  en  agua  por  espacio  de  doce  horas,  al 
cabo  de  cuyo  tiempo  se  sacan  las  muestras,  des- 
echando aquellas  que  después  de  secas  con  un 
paño  y  partidas  traiisversalmente  con  un  marti- 
llo se  vea  que  la  humedad  alcanza  á  más  de  un 
centímetro  de  la  cara  mojada;  otro  de  los  medios 
que  pueden  emplearse  es  pesar  varios  trozos  de 
pizarra  que  tengan  las  mismas  dimensiones  apro- 
ximadamente, apuntando  sus  pesos:  á  las  doce 
horas  de  inmersión  se  vuelven  á  pesar, y  la  dife- 
rencia de  pesos  encontrada  dará  la  cantidad  de 
agua  que  ha  tomado  cada  trozo,  pudiendo  admi- 
tir aquellas  en  que  dicha  cantidad  sea  desprecia- 
ble y  desechando  las  demás  para  este  uso,  las  que 
si  reúnen  las  otras  circunstancias  serán  sin  em- 
bargo aceptables  para  la  formación  de  pavimen- 
tos interiores,  debiendo  exigir  á  éstas  además 
que  tengan  un  negro  intenso. 

Para  iiacer  los  tejados  de  pizarra,  que  se  lla- 
man empizarrados,  se  empieza  por  darles  la  for- 
ma conveniente,  clavando  una  fila  de  ellas  bien 
unidas  y  sujetas  al  enlatado  de  la  cubierta  en  la 
parte  del  alero;  cada  pizarra  se  sujeta  con  cla- 
vos de  3  á  4  centímetros  de  longitud;  encima  de 
la  fila  anterior  se  coloca  otra  recubriendo  á  la 
primera  en  los  dos  tercios  y  á  juntas  encontra- 
das; tras  de  la  fila  anterior  se  colocan  las  demás 
en  igual  forma,  hasta  llegar  á  las  limas  y  al  ca- 
ballete, en  que  se  les  da  el  corte  apropiado;  los 
tejados  de  pizarra  son  muy  ligeros  é  impermea- 
bles, aunque  caros,  y  tienen  el  inconveniente  en 
casos  de  incendio  de  que  saltan  con  el  calor  las 
pizarras  en  trozos  incandescentes,  con  lo  que  se 
puede  propagar  el  fuego  álos  edificios  próximos, 
ó  dañar  á  los  bomberos  que  trabajan  en  los  pun- 
tos inmediatos.  En  los  pavimentos  se  emplea,  se- 
gún hemos  dicho,  también  la  pizarra  en  losetas, 
combinada  con  el  mármol  ó  alabastro,  y  su  ta- 
maño variable,  pero  de  ordinario  son  cuadrados 
de  pequeño  espesor,  de  ]  á  3  centímetros  sola- 
mente, y  desde  un  centímetro  de  lado  basta  1  ó  2 
metros  ó  más,  según  el  tamaño  que  permitan  las 
canteras  de  donde  proceda,  y  el  sistema  de  ejecu- 
ción es  el  mismo  que  para  las  losas:  se  pone  un 
suelo  ó  cimiento  de  arena  fina,  se  hace  el  oncin- 
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tado,  y  si  han  de  ser  de  color  uniforme,  que  no 
han  de  llevar  dibujos,  se  colocan  en  diagonal,  y 
en  el  caso  que  lleven  dibujo  con  los  cuadrados  y 
los  cartabones  que  de  ellos  salen,  ó  partiendo  ca- 
da cuadrado  en  dos  rectángulos  por  su  línea  me- 
dia, ó  cortándole  las  puntas  para  convertirlos  en 
octágonos,  y  combinando  los  colores,  generalmen- 
te blanco  y  negro,  se  pueden  hacer  toda  clase  de 
combinaciones  formando  tracerías  caprichosas; 
lo  que  hay  que  tener  presente  es  que  antes  de 
colocar  una  hilada  se  pone  un  reglón  de  canto 
en  el  punto  en  que  deba  limitarse  exteriormente, 
con  objeto  de  conservar  el  dibujo,  y  que  en  nin- 
gún sentido  sobresalga  una  pieza  más  que  bis  de 
su  hilada;  conviene  que  las  losetas  no  estén  lisas, 
ni  menos  brillantes  por  la  piarte  inferior  en  con- 
tacto con  el  suelo,  porque  el  mortero  no  agarra- 
ría, y  al  efecto  vienen  ya  con  rugosidades  ó  aspe- 
rezas de  la  fábrica;  esto  es  fácil  conseguir  con  el 
mármol  y  el  alabastro,  mas  con  la  pizarra  no  es 
posible,  pues  la  superficie  y  el  plano  de  asiento 
son  planos  de  crucero,  pudiéramos  decir,  y  siem- 
pre se  presentan  lisas  y  brillantes,  y  aun  cuando 
se  las  quisiera  labrar  sobre  distintos  pílanos  se 
separarían  en  tantas  lajas  cuantos  planos  se  hu- 
biesen indicado;  así  que  sólo  se  las  raya  con  un 
clavo  en  diversas  direcciones,  y  no  se  consigue 
con  ellas  nunca  un  buen  pavimento,  pues  se  es- 
tán constantemente  levantando;  esto  se  evitaría 
haciendo  taladros  en  su  centro  ó  en  sus  ángulos, 
y  pasando  por  ellos  clavos  que  las  sujetasen  á 
nudillos  ó  pequeños  tarugos  empotrados  al  elec- 
to en  el  suelo;  el  procedimiento  resultaría  más 
caro,  pero  acaso  también  más  bello  si  los  clavos 
se  combinasen  bien  para  formar  parte  del  dibujo 
general.  Cuando  se  emplean  losetas  de  colores 
diferentes  el  encintado  es  de  un  solo  color,  ge- 
neralmente el  más  obscuro,  para  que  sobre  esta 
franja  resalte  más  el  dibujo.  El  rejuntado  ha  de 
hacerse  con  mucho  esmero,  mortero  muy  fino  y 
de  modo  que  las  losetas  estén  en  contacto  todo 
lo  m;  s  posible  para  no  alterar  los  dibujos;  des- 
pués de  terminado  el  pavimento  se  debe  regar 
cou  aserrín  de  madera  húmedo,  barriendo  con 
una  escoba  para  hacer  la  cara.  Lo  ordinario  es 
combinar  el  blanco  y  negro,  con  pizarra  y  ala- 
bastro. 

Esto  cuando  el  empizarrado  ha  de  apoyarse 
sobre  el  suelo  natural,  pues  si  se  tuviese  ya  un 
piso  de  madera  lo  primero  que  se  ha  de  hacer 
es  nivelar  el  suelo,  regularizando  la  forma  en 
que  debe  quedar,  así  como  la  de  la  habitación, 
lo  que  se  consigue  con  el  encintado,  que  aun 
cuando  no  sea  de  igual  anchura  debe  procurarse 
que  resulte  para  el  fondo  un  área  en  que  no  ha- 
ya más  que  ángulos  rectos  ó  á  45°,  excepto  en 
las  referidas,  á  las  que  se  busca  acomodar  dibu- 
jos especiales  que  la  cubran  sin  irregularidades 
de  mal  efecto;  se  tiende  sobre  el  suelo  una  capa 
de  yesones  molidos  y  pasados  por  la  criba,  así 
como  los  menudos  cascotes  que  pasan  por  sus 
mallas;  se  amasa  yeso  negro  no  muy  fuerte  con 
algo  de  tierra,  ó  mejor,  si  lo  hay,  con  hollín  ó  hu- 
mo de  chimeneas,  fiara  hacer  el  relleno  más  ligero 
y  retrasar  algo  el  fraguado  del  yeso,  para  que  dé 
tiempo  á  hacer  el  asiento  de  las  losetas  y  que  el 
abultamiento y  contracción  del  mortero  sean  me- 
nores; sobre  esta  capa  de  mortero  de  yeso  se  van 
asentando  las  losetas,  guardando  los  dibujos  que 
señale  el  modelo  y  mojando  previamente  las  pie- 
zas que  se  van  á  colocar;  con  la  paleta  se  extiende 
la  masa,  se  asienta  la  loseta  apoyándola  en  lafila 
anterior,  y  con  la  ic-gla  de  que  antes  hemos  habla- 
do, que  se  debe  colocar  de  canto  para  no  alterar 
el  dibujo,  y  con  el  mango  de  la  paleta  ó  del  aciche 
se  dan  ligeros  golpes  hasta  llevarla  al  nivel  que 
debe  tener,  y  que  se  reprueba  con  un  reglón  de 
canto;  debe  tenerse  cuidado  de  no  manchar  de 
yeso  las  losetas,  y  colocarlas  de  modo  que  se  to- 
quen para  disminuir  en  lo  posible  las  juntas; 
terminado  esto  se  hacen  las  juntas  como  ya  he- 
mos explicado,  y,  limpiando  con  la  llana  el  ex- 
cedente de  yeso  que  hubiera,  se  riega  con  aserrín 
mojado,  se  barre  cuidando  de  no  pisar  por  el 
pavimento  hasta  que  hayan  pasado  algunas  ho- 
ras, para  dar  lugar  áque  fragüe  el  mortero. 

En  algunos  sitios,  con  objeto  de  hacer  más 
duras  las  pizarras,  se  las  somete  á  la  cocción  en 
hornos  de  ladrillo,  con  lo  que,  si  no  se  lleva  lien 
el  luego  y  sin  mucha  práctica,  se  vuelven  que- 
bradizas, obteniendo  un  resultado  contrario  al 
que  se  había  propuesto.  Se  conocen  las  pizarras 
que  han  sufrido  esta  operación  por  el  color  ro- 
jizo que  adquieren.  Todavía  pueden  añadirse  á 
lo  que  llevamos  dicho  algunos  detalles,  de  los 
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Hernando.  Fué  hijo  de  Gonzalo  Pi¡  arro  el   Lar- 
go y  1 1 1-  María  Alonso,  pero  je  equivocan  los  que 
¡e  califican  de  legítimo,  y  por  tanto  ile  hermano 
carnal  de  Hernando   Pizarro.  Trasladóse  (1530) 
hermanos  al  Perú,  1  n  cuya  eonquis- 
jer  más  estimado 
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hermano  Gonzalo,  excluyendo  de  ia  suce- 
sión  i  una  hija,  cui  1  madre,  como  su  nombre,  ig- 
.;>■  fue  traída  á  España  con  sus  prí- 
1  1  tízalo  y  de  Francisco.  El  lec- 
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Sebastián.    En  aquel  punto  padei  Ii 

mil  calamidades,  y  cuando  Oji 

r  auxilio    enla  Es- 
in  ..  Pizai  ro,  1  reí  inién- 
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1  para  tomar  el  1  limbo  que 
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el  plazo  j   mu 1  iji  .i. 1   .  11   la    Es  pañol  1,  lino 

41111  esperar  Pizarro  a  que  el  rigor  del  clima  y  la 
continua  mortandad  redujera  aun  el  corto  nú- 
iiH-i"  di-  60  hombres  que  le  obedecían  en  la 
nia  del  Golfo  de  Urabá.  Luego  se  encargó  del 
mando  de  un  pequeño  barco;  culi"  a  un  Ha- 
la dirección  '¡''1  "ii ".  \  poi  mar  se  alejó 
de  aquel  lugar  'Ir  miseria.  A  la  salida  del  ( lolfo 
de  Urabá,  una  de  las  carabelas  se  fué  á  pique  y 
se  hundió  con  toda  la  tripulación.  Continuando 
su  viaje,  Pizarro  halló  en  Cartagena  de  Indias 
n  ida  de  .Martin  Femánde  !  I  In  iso,  que 
llevaba  recursos  de  todo  género  para  la  abando- 
1  ■  '  olonia.  Persuadido  por  Enciso,  Pizarro 
'  '  11  todos  lo    suyos  emprendió  la  vuelta  a  San 

:  Mii  de  Urabá  para  aguardar  a  1  iji  da 
muerte  aún  ignoraba.  .Mas  larde  Enciso  detuvo 
sus  embarcaciones  en  la  desembocad  111  a  del  río 
Zenú  para  explorar  el  país,  romo  lo  hizo 
aiendo  breve  lucha  con  los  indígenas.  Reembar- 
cando a  sus  snl'laili's  siguió  adelante,  y  hallan- 
do destruido  el  pueblo  de  San  Sebastián  dejóse 
guiar  por  Núñez  de  Balboa,  quien,  pasandi  por 
el  puerto  hoy  llamado  Pisisí,  llevó  las  naves  a 
las  bocas  del  río  Átrato  o  Darién.  Allí  desem- 
barcó Enciso  su  gente,  y  no  muy  lejos  fundó  á 
Santa  María  de  la  Antigua,  ciudad  que  ya  no 
existe.  En  todos  estos  hechos  de  Enciso  colaboró 
Pizarro.  Probable  es  también  que  ayudas..  , 
ner  en  el  gobierno  de  la  colonia  áNúñez de  Bal- 
bao,  siendo  también  casi  seguro  que  se  contara 
entre  los  que  prohibieron  á  Nicuesa  que  entrara 
en  1,1  Antigua.  Balboa  (V.  NúSez  de  Balboa, 
\  isco  entró  en  el  territorio  del  cacique  Careta 
y  en  las  tierras  del  cacique  Comagre;  exploró 
las  márgenes  del  río  Atrato  basta  Murindó;  vol- 
vió á  la  Antigua  .  y.  atravesando  luego  con  mil 
peligros  el  istmo  de  Panamá,  llegó  á  las  costas 
del  .Mar  Pacífico,  del  que  tomo  posesión  en  2H 
de  septii  mbre  <}r  1513.  En  este  viaje,  y  quizasen 
las  exploraciones  antes  citadas,  le  acompañó  Pi- 
zarro, el  cual  tuvo  la  gloría  de  ser  uno  de  los  pri- 
meros europeos  que  descubrieron  el  Grande  Océa 
no.  Encargado  del  gobierno  del  Darién  el  activo 
Pedrarias  Dávila,  que  hizo  decapitar  á  Ball  oa, 
ayudóle.  Pizarro  en  la  conquista  de  Nombre  de 
de  Dios  y  en  la  de  Panamá.  De  este  último  pun- 
to salieron  en  1520  dos  navios  a  las  órdenes  del 
Licenciado  Espinosa,  con  orden  de  seguir  poi  la 
costa  hacia  Occidente  en  busca  de  las  islas  de 
'  .1   1  .: .1     60   li  gu  1  -   de  aquel  puerto.  Al 

mismo  ■  '  1  1  '  irro,  que  caminaba  por  tierra 
en  aquella  dirección,  se  batía  con  buen  éxito 
contra  los  indígenas  por  aquella  partí  de]  país, 
que  dejó  sometida  á  España;  pero  los  historia 
dores  no  han  consignado  los  del  liles 
r.'inij  aña  del  ci  lebre  capitán.  Bi  ¡¡  ai  oj  idos  los 
¡    las  islas  de  Cebaco,  adelantaron 

del  '  ai  iqui  1  1  raí  a,  situadas 
en  Burica,  boy  Boruca,  en  la  actual  Re]  lii  a 
de  Costa  Pica.  Allí  los  soldados  de  Pizai  ro 
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I'i  unas  un  ni   .  El  más  joven  de  estos  tres  hom- 
bres pasaba  de  los  cincuenta  1  ro  era 
el  menos  rico,  y  se  comprometió  4i  cponerel  pri- 
mero su  vida  en  los  cam]  os  de  batalla  ¡Almagro 
juntaría  refuerzos  y  consolidaría  las  conqi 
en  tanto  que  Loque  quedaría  en  I '111.1111:1  velan- 
do por  los  intereses  comunes  é  influyendo  en  el 
ánimo  de  Pedrarias  para  que  éste  continuara  fa- 
voreciendo la  empresa.  Provisto  de  amplio-  po 
deres  dados  por  Pedrarias,  salió  Pizarro  di 
namá    11  de  diciembre  de  1524   en  un  buque  en 
el   que  llevaba  114  hombres  y  cuatro  caba 
No  se  concibe,  dice  con  razón  Hern 

ricas  y  juiciosas  arriesgaran  su  fortuna  en 
un  viaje  que  había,  de  si  1  desgrai  iado  -i  la  ex- 
periencia no  mentía;  pero  nada  podía  abatir  el 
ánimo  de  los  aventureros.  Hizo  -escala  Pizarro 
11.  la  isla  de  Boga,  en  la  de  las  perlas  y  en  la  de 
las  Pinas;  desembarcó  en  el  puerto  de  este  ulti- 
mo nomine  y  subió  por  el  río  Birú;  mas  la  fati- 
ga, e1  hambre  y  las  lluvias  pertinaces  le  volvie- 
ron al  mar.  Ancló  en  seguida  el  descubridor  en 
il  puerto  de  Candelaria  y  luego  en  Pueblo  Que- 
mado, donde  sostuvo  rudo  combate  contra  los 
indígenas.  Tras  una  pinosa,  navegación  que  du- 
ró casi  tres  meses,  los  españoles,  diezmado 
liando  en  rodas  partes  enemigos  y  un  clima  in- 
salubre, se  retiraron  á  Chinchama.  Allí  Alma- 
gro se  unió  á  Pizarro  con  64  hombres.  Los  dos 
caudillos  navegaron  hasta  el  río  San  Juan,  en 
el  que  sorprendieron  una  ciudad  cuyo  saqueo 
les  valió  mucho  oro  y  algunas  provisiones.  For- 
talecidos los  espíritus  de  los  españoles  con  estas 
ventajas,  pronto  decayeron  por  electo  de  nue- 
vas ludias  y  abrumadoras  latirás.  Las  1' 
envenenadas  de  los  indígenas  j  la  mi  eria  qui- 
taron la  vida  i  130  españoles.  Los  restantes  pi- 
dieron el  regreso  á  Panamá.  Calmó  Pizarro 
descontentos,  y  en  tanto  que  su  piloto  Paitólo- 
nir  Puiz  descubría  la  isla  del  Gallo  3  avanzaba 
al  Sur  del  Ecuador  hasta  Cabo  Pasao,  Almagro 
marchó  en  busca  de  auxilios.  El  relato  de  las 
calamidades  que  habían  afligido  :i  Pizarro  y  sus 
compañeros  sembró  el  desaliento  entre  los  colo- 
nos de  Panamá.  No  obstante,  Aln  agro  mei 
á  la  inte:  vención  del  gobernad'  Pi  1ro  de  los 
I  distó  á80  I il  i'   .  '  fbtuvo  también  ar- 

mas j  caballos  que  le  proporcionó  Ríos,  quien 
le  concedió  una  comisión  que  colocaba  á  Alma- 
rio en  el  mismo  rango  que  á  Pizarro.  Este  disi- 
I  disgusto  que  le  producía  aquel  ataque  á 
prerrogativas,  y  con  el  débil  socorro  que  1  le- 
lo llmagro  ancló  al  fin  en  la  costa  del  Peí    . 

Saltó  i'  '  '  1      en  Tacánn    ,  no  le río 

1  -..  al  ver  que  los  nal 

de  ri"  deei  lió <  ecerseei 
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oros,  rccono- 
i  su  número  y  ca- 
rácter belicoso,  un  serían  fácilmente  dominados, 
[i     Gallo 
ti    en  el  Darién.  Lejos  de 
di   ¡Umagro,  Río    i 
...         ira  ó  Panamá.  Al  sal  1 1  lo 
:  ompañaban   al   I 
Trujillo  so  amotinaron,  y  en  tropel  corrieron  al 
buque  que  debía  llevarlos.  No  d  Pizarro, 

aunque  sólo  quedaron  á  su  lado  18  europí  os  3  mi 

0.  1.a  Historia  conserva   los  nombres  fie 
1    ai  -    entre  los  que  figuraba 
de  Pérez,   historiador  de  1 
esperar  con  mayor  seguridad   los  refuerzos 
de  Almagro  se  trasladó  Pizarroála  isla  do  la 
peñasco  estéril  y  casi  inaccesible,  no 
iiiu\  distante  de  la  otra  isla,  3  en  el  que  duran- 
te cinco  meses  los  aventuren  alimentaron 
con  mangles,  moluscos,  reptiles  y  agua  salobre. 
1  on  alegí  ís  vieron  la  lli  mé  Ruiz. 
enviado  por  Almagro  p                      <  Pi  arro  3 
mis  compañeros,  que  sin  ei          a  no  empren- 
dieron el   viaje  ile  regreso,    pues  el   extremeño 
.1  ¡nuó  los  descubrimien- 
tos. Dirigiéndose  al  Sudeste,  á  los  veintidós  días 
ile  navegación,  después  de  haber  descubierto  la 
isla  de  Santa  Clara,  ancló  Pizarro  en  Túmbez, 
gobernada  por  Huaiua-Cápac,  que  asustado  á  la 
vista  del  navio  y  de  aquellos  hombres  blancos  y 

los,  á  los  que  juzgó  seres  divinos,  ofreció 
todo  género  de  cosas  á  los  europeos.  Crecieron 
1  is  esperanzas  de  estos  al  conocer  la  abundancia 
de  oro  y  plata  en  Túmbez,  pero  su  esfuerzo  era 
insuficiente  para  la  conquista  (1527  .  Desistien- 
do de  ella  por  entonces,  Pizarro,  satisfecho  con 
el  maravilloso  relato  de  Pietro  de  Candía  y 
Alonso  Molina,  que  por  su  orden  reconocieron  el 
interior  del  país,  tumo  á  varios  indígenas  jóve- 
.Hílente  en  Paita,  Sangarata  y 
la  bahía  de  Santa  Cruz,  cuya  reina,  Capillana, 
recibió  á  los  europeos  con  tanto  agrado  que  al- 
gunos se  negaron  á  reembarcarse;  siguió  cos- 
teando hasta  Puerto  Santo,  y  cediendo  a  las  ins- 
tancias de  los  suyos  volvió  á  Panamá  después 
de  un  viaje  de  tres  años,  confiando  en  que  la  ri- 
queza de  los  vasos  y  telas  que  había  adquirido 
le  proporcionaría  auxilios  para  realizar  la  con- 
quista. En  Panamá  se  convenció  de  que  estaba 
arruinado,  no  menos  que  Luque  y  Almagro,  lo 
que  no  le  hizo  variar  de  resolución,  ni  siquiera 
cuando  Ríos,  á  quien  mostró  oro,  plata,  piedras 
preciosas  y  bellísimas  telas  de  lana,  todo  ello 
ganado  en  el  viaje,  negó  su  concurso  á  los  aso- 
ciados y  anuló  su  comisión,  queriendo  evitar  los 

os  de  una  conquista  incierta.  La  compañía 

/neos  resolvió  entonces  dirigirse  á  (.'arlos  I. 
Tomó  Pizarro  ;i  préstamo  la  cantidad  necesori 

el  viaje  y  vino  á  España.  Llegó  á  Sevilla  en 
¡ado  al  momento  en  virtud  de 
sentencia  que  por  cuentas  atrasadas  habían  obte- 
nido contra  él  los  primeros  vecinos  de  Darién,  y 
Bien  ció  que  el  emperador  le  pusiera  en  libertad, 
s  ibi  dor  de  sus  servicios  y  de  la  misión  que  traía. 
Bien  acogido  por  Carlos  I,  ocultó  las  desdichas 
que  acompañaron  á  su  viaje  de  descubrimientos; 
.1  sus  triunfos;  hizo  una  pintura  viva  y 
animada  de  los  países  que  había  hallado,  de  las 
riquezas  que  encontrara,  y  en  26  de  julio  de  1529 

fir el  emperador  la  memorable  capitulación 

que  había  de  asegurar  la  conquista  de  aquellas 

■  Dióse  .1  Pizarro  la  dignidad  de  caballero 
de  Santiago,  tulos  de  Adelantado,  go- 

bernador y  Capitán  General,  con  autoridad  abso- 
luta en  todos  los  países  que  podría  descubrir  y 
ierno,  independiente  de  lasan- 
toridades  de  Panamá,  concedido  á  perpetuidad 

Pizarro  y  sus  herederos,  se  extendería  por 
la  costa  'JO"  leguas  al  Sur  del  río  de  Santiago,  y 
todo  el  país  comprendido  en  dicho  gobierno  si 
designaría   por  el  nombre  di 

i'O  nombraría   á  todos  los  oficiales  que  ha- 
bían de  servir  á  sus  órdenes;  administraría  jus- 
ticia, como  alguacil  mayor,  sin   que  sus  senten- 
ii'  1.111  ser  revocadas  más  que  por  el  Con- 

.  al,  y  á  la  nobleza  seagregal  a  para  él  una 
pensic.n  de  1000  ducados.  Poco  celoso  de  los  in- 

-  de  sus  asociados,  obtuvo  para  Luque  el 
título  de  obispo  protector  genera]  de  los  indi  is, 
y  para  Almagro,  cuya   ambición   y   tale] 

.1.  solicitó  la    no!.: 
ción  de  500  ducados  y  el  mando  subalterno  de 
la  futura  fortaleza  de  Pi  n  bez.  ( lompron 
llevar  proporcionar  las  1 

municiones  indispensables  para  la  conquista  pro- 
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¡ni.  sólo  pudo  reunir  la  mitad  deaque 
lia  gente  á  pi  sar  do  las  promesas  que  se  hicieron 
y  de  los  títulos  de  hidalguía  y  de  caballeros  de 
la  Espuela  Dorada  ofrecidos  a  cuantos  se  deci 
.i;.  1. o  .1  seguirle.  Ti  miendo  que  la  corte  decla- 
Qsuficiento   su   armamento,  de   un   modo 

clandestino  levó    alíelas  de  Sevilla    (18  de   enero 

de  1;,  10),        mpai  ado  de  sus  hermanos  Hernan- 
do, Juan  y  Gonzalo,  y  de  otro  hermano  de  mi- 
llamado  Francisco  Martín  de  Alcántara. 

-tincada  indignación  recibió  Almagróla 
noticia  de  los  tratos  hechos  con   el   rey   por  su 

aero.  Pizarro  le  calmó  cediéndole  el  título 
de  Adelantado,  y  los  buenos  oficios  de  Luque  res- 
¡eron  la  armonía  entre  los  asociados,  por 
lo  menos  en  la  apariencia,  ofreciendo  el  extre- 
meño no  pedir  al  monarca  para  sí  ni  para  sus 
hermanos  gracia  alguna  hasta  obtener  para  Al- 
magro  una  gobernación  igual,  que  comenzase 
donde  la  suya  acal. al. a.  I  >e  l'.ini  111a  sallo  Pizario 
ein  10  o  lebrero  de  1531)  con  tres  naves,  en  las 
que  iban  134  infantes  (1S0  según  otros)  y  37  ji- 
nete-. Pensaba  trasladarse  directamente  á  Túm- 
bez,  ]. ere,  los  viento-  y  corrientes  contrarias  le 
llevaron  á  la  bahía  de  San   Mateo,   á  unas  100 

de  su  destino.  Valias  veces,  en  la  trave- 
sía, desembarcó  en  el  continente  y  en  las  islas, 
senil. raudo  el  terror  entre  los  indígena-  y  reco- 
giendo glandes  cantidades  de  oro.  Desembarcan- 
do en  San  Maleo,  decidió  continuar  su  viaje  por 
tierra.  La  marcha,  en  extremo  fatigosa,  se  veri- 
ficó por  un  país  desierto,  en  el  que  había  panta- 
nos, ásperas  montañas  y  ríos  de  impetuosa  co- 
rriente. Para  vencer  estos  obstáculos  realizaron 
los  españoles  trabajos  admirables  y  soportaron 
los  mayores  padecimientos.  Con  frecuencia  des- 
mayaban ó  se  insubordinaban;  mas  el  jefe,  con 
singular  energía,  se  imponía  á  todos.  Dando 
ejemplo  á  su  Hopa,  era  Pizarro  el  primero  que 
derribaba  arlóles,  aventajaba  á  los  demás  en  la 
construcción  y  pruebas  de  las  balsas,  á  ellos  se 
adelantaba  en  los  pasos  difíciles,  y  en  sus  espal- 
das llevaba  á  los  enfermos.  En  Coaqui,  situada 
en  medio  de  altas  montañas,  hallaron  los  espa- 
ñoles víveres  en  abundancia  y  recogieron  no  es- 

ntiilad  de  oro,  plata  y  esmeraldas.  Con- 
tinuando su  marcha  hacia  el  Sur,  llegó  Pizarro 
á  Puerto  Viejo,  donde  se  le  unieron  Sebastián 
Belalcázar  y  Juan  Fernandez  con  12jinetesy  13 
infantes,  pequeño  refuerzo  que,  sin  embargo,  le 
decidió  a  conquistar  la  isla  de  Puna,  á  cuyo  ca- 
cique, Tomalla,  inzo  decapitar,  pena  impuesta 
también  a  16  jetes  principales,  aunque  la  isla 
contenía  20  000  habitantes.  Dirigióse  111  seguida 
a  Túmbez.  Allí,  á  diferencia  de  lo  ocurrido  en  la 
primera  visita,  hallól  élicosas  disposiciones,  pues 
estaban  ya  enterados  los  indígenas  de  los  abu- 
sos cometidos  por  los  españoles  en  otros  países. 
Esto  no  impidió  que  Pizarro  se  posesionara  de 
aquel  puerto  16  de  mayo  de  1532)  despules  de 
una  corta  batalla.  Aumentada  511  fuerza  con  60 
jinetes  llevados  por  Hernando  de  Soto,  no  temió 
penetraren  el  interior  del  Perú,  en  el  cual  se 
disputaban  la  soberanía  dos  hermanos:  lina-,  ai 
y  Atahualpa.  Los  dos  imploraron  el  auxilio  de 
los  aventureros.  Avanzando  hacia  el  Sur  en  tan- 
to que  Soto  exploraba  el  país,  fundó  Pizarro  en 
la  desembocadura  del  Odio  una  colonia,  que 
llamo  de  San  Miguel  de  Piura,  á  fin  detenerse- 
gura  la  retirada  y  no  carecer  de  recursos.  Prosi- 
guió el  viaje  desde  el  24  de  septiembre  de  1532 
con  10b  soldados  de  á  pie  y  62  de  á  caballo."  Sin 
resistencia  pasó  por  los  pueblos  de  Zarán,  Ca- 
sos, Guacal  tamba,  Motux  y  C'axamalea,  punto 
en  que  recibió  un  mensaje  y  regalos  de  Atahual- 
pa, que,  vencedor  de  Huáscar,  ordenaba  al  jefe 
español  la  retirada  si  quería  evitar  la  guerra. 
Adelanto,  110  obstante,  por  el  país  el  invasi  1  j 
no  tardó  en  hallar  al  ejército  peruano,  queje 
rez,  secreta  lio  de  Pizarro,  calculó  en  SOOOOhom- 
bres,  y  que  otros  historiadores  elevan  á  80000 
y  aun  á  110  000  combatientes.  Para  evitar  lodo 
reproche,  Pizarro  dispuso  que  el  Dominico  Fran- 
cisco \  leerle  d.  Yalverde  hablase  con  Atahual- 
pa para  invitarle  á  que  abrazara  la  religión  cris- 
tiana y  reconociese  la  autoridad  de  Carlos  I.  El 
inca  respondiócon  una  negativa,  y  el  regreso  de 
Valverde  a  las  lila-  españolas  fue  la  señal  del 
combate.  Comenzó  sus  disparos  la  artillería,  la 
infantería  careo  de  trente,  y  la  caballería,  diri- 
gida por  Hernando  Pizarro  ypi  -  cometió 
por  el  llamo  a  li  s  peínanos.  Estos,  aterrados  con 
el  estruendo  de  la  artillería,  con  el  sonido  de  las 
trompetas,  con  el  clamor  de  los  soldados  y  con 
el  ¡irpí  tu  de  los  i  aballos,  atónitos  \  como  fui  ro 
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rl  o  arrojaron  los  unos  sobre  los  otros  y  si 

pusieron  en  precipitada  Inga.  El  general  espa- 
ñol, queriendo  terminar  rápidamente  la  lucha, 
se  arrojó  sobre  Atahualpa,   abandonado  poi   ' 

¡  cogii  ndole  por  los  1  abellos  le  Bacó  de 
la  litera  y  le  salvo  la  vida.  Creyendo  muerto  á 
su  monarca,  los  peruanos  solo  pensaron  en  huir; 

.■uní  así  perecieron   2  000,  hubo  un   gran  n 

10  de  heridos  y  3  000  prisioneros.  El  botín  as- 
cendió á  una  suma  considerable.  Tal  fué  la  ba- 
talla que,  sin  nuevos  combates,  aseguró  á  Espa- 
ña el  dominio  del  Perú.  Dióse  en  3  de  mayo  de 
1533,  no  lejos  de  Caxamalcaó  Caxamarca.  Piza- 
rro mostró  en  ella  tanto  valor  como  talento,  y 
fué  herido  en  una  mano,  pero  no  perdió  un  solo 
soldado.  Preso  Atahualpa,  ofreció  por  mi  libe] 
tad  oro  bastante  para  llenar  hasta  cierta  altura 
(V.  ATAHUALPA)  la  sala  que  le  servía  de  prisión, 
la  cual,  según  Jerez,  tenia  una  longitud  de  22 
pies  y  17  de  latitud.  Para  convencer  al  vence- 
dor de  la  posibilidad  que  tenía  de  cumplir  di- 
cho ofrecimiento,  le  rogó  que  enviase  a; 
españoles  á  Cuzco.  A  esta  ciudad,  situada  a  más 
de  200  leguas  de  Caxamalca,  se  trasladaron  So. 
to,  Pedro  de  Barco  y  otros  cuatro  castellanos. 
La  sorpresa  que  allí  experimentaron  á  la  vista 
de  tantos  tesoros  sólo  puede  compararse  á  los 
excesos  que  cometieron  contra  aquellos  aterra 
dos  indios.  Al  mismo  tiempo  Hernando  Pizarro 
recorría  y  sometía  el  país  en  100  leguas  á  la  re- 
donda, contando  desde  Caxamarca.  Por  orden  de 
Pizarro  se  reunieron  con  Atahualpa  varios  per- 
sonajes indígenas,  y  lin  disuelto  el  ejército  de 
los  peruanos.  El  mismo  Pizarro  obtuvo  del  in- 
fortunado rey  de  Quito  la  entrega  del  gran  I. 
soro  que  existía  en  el  templo  de  Pacbiacama,  en 
la  provincia  de  Yungas.  Por  aquellos  días 
Almagro  al  Perú,  procedente  de  Panamá,  con 
200  soldados,  y  reclamo  lo  que  le  perteneciera 
del  botín  de  l'aeh ¡acama :  pero  los  Pizarro 
taron  la  mayor  parte,  lo  que  renovó  la  antigua 
animosidad  entre  losdos  asociados,  que  también 
disputaron  al  distribuirse  las  riquezas  del  resca- 
te de  Atahualpa,  que  se  elevaron  á  480000o  du- 
cados al  decir  del  P.  Blas  Valera,  ó  a  1605670 
si  acierta  Garcilaso  de  la  Viga.  Pizarro  y  los  su- 
yos alegaron  las  privaciones  sufridas,  los  servi- 
cios prestados,  y  se  negaron  á  partir  el  fruto  de 
sus  trabajos  con  Almagro  y  sus  compañeros. 
Nuevas  sumas  entregadas  por  Atahualpa  recon- 
ciliaron á  sus  dos  enemigos,  sin  que  esta  gene- 
rosidad le  librara  de  la  muerte  24  de  junio  de 
1533),  uno  de  los  hechos  más  censurables  de 
Francisco  Pizarro.  Ahorcado  Atahualpa,  .-.lie 
vino  la  anarquía  y  la  destrucción  de  su  Imperio. 
Para  asegurar  la  conquista,  Pizarro  juzgó  pru- 
dente dar  a  los  indígenas  un  monarca  .pie  lo 
fuese  110  masque  en  ia  apariencia.  Al  electo  hi- 
zo bautizar  solemnemente,  y  proclamó  empera- 
dor, .on  el  nombre  de  Paulo  ó  Pablo  Inca,  á  un 
hijo  de  Atahualpa,  en  tanto  que  (  11,  coy  las  otras 
provincias  reconocían  á Manco-Cápac  II  (véase  . 
Después  de  haber  batido  á  Ruminagui,  general 
de  Manco-Cápac,  se  apoderó  Pizarro  de  la  ciudad 
de  Cuzco,  á  la  que  se  dirigió  desde  Caxamarca, 
separada  de  aquélla  por  40  jornadas,  que  el  es- 
pañol hizo  con  sus  tropas,  sufriendo  en  el  viaje 
inexplicables  trabajos,  aunque  recogí.',  gran  can- 
tidad de  oro  y  de  plata  y  ganó  muchas  victo- 
rias. En  Jauja,  ciudad  opulenta  situada  en  un 
amenísimo  valle,  estableció  tina  colonia,  en  la 
que  dejo  -os  tesoros  y  bagajes,  y  él  continuó  su 
marcha  hacia  Cuzco,  donde  entró  venciendo  una 
débil  resistencia.  Imposible  es  decir  la  inmensa 
cantidad  de  oro  que  allí  se  encontró.  Los  solda- 
dos llegaron  á  emplear  aquel  metal  en  los  usos 
más  despreciables.  Los  tenientes  de  Pizarro  so- 
metieron el  resto  del  país;  así.  Sebastián  de 
Belalcázar  conquistó  la  ciudad  de  Quito.  En  el 
siguiente  año  rundo  Pizarro  en  un  valle  agrada- 
ble y  fértil  la  ciudad  de  Lima,  que  había  de  -.  r 
el  centro  de  sus  conquistas  y  la  residencia  de  su 
gobierno.  Poco  después  volvió  de  España  su  her 
mano  Hernando,  acompañado  de  muchos  no- 
bles, llevados  por  la  fama  de  tanta-  rique  as. 
Francisco  Pizarro  recibió  el  título  de  mar. 
las  Charcas  y  se  vio  confirmado  en  el  gobierno 
de  Nueva  Castilla,  extendiendo  su  jurisdi 
á  otras  70  leguas  por  la  costa  meridional.  A  Die- 
go de  Almagro,  además  del  título  de  Adi 
do,  se  le  confirió  el  gobierno  independiente  del 
gran  territorio  de  Chile.no  conquistado  toda- 
vía. Estos  nombramientos  fueron 
qni  stallara  otra  vez  la  discordia  entre  |< 
capitanes;  pero  avenidos  al  fin  .emprendió  Al- 
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ircado  (V.  Almagro,   Diego  de).  Aun- 
que pi.  irro  podía  creer  que  nadie  al  icaí 

-  de  le  trágica  muerte  de  su  rival, 
leró  ni    r  mi  i"  que  Hernando  vinie.se       I 
i      : -mii Mili'.    Persistiendo  en  su  po- 
tica  de  hosl  ilidad  tra  1"*  almagí  istai ,  cu- 
yos bienes  había  confiscado,  aumento  el  número 
de  sus  rii..ini.  os    1  .i  coi  te  española  em  ió  ¡  '  ril 
tóbal  Vaca  de  Castro,   con  plenos  poderes  para 
i  ¡sideni  ¡ai  á  Pizarro  y  arreglar  las  cosas  del  Pe- 
rú. Vaca  ile  Castro  desembarcóse  Panamá  en  14 

de  enero  ile  1  ."•  1 1  y   a ¡ió  SI misión    á   Pi- 

Este,  lejos  de  desobedecer  i  Castro,  como 
1 1  ni  supuesto  alg 9,  quienes  agregan  que  des- 
di i  mi  á  t  mi  os  los  oficiales  dispuestos  á  reconocer 
la  autoridad  real,  envió  á  Panamá  un  galeón, 
que  Vaca  no  quiso  aceptar,  para  que  en  él  se 
trasladase  al  Perú  e]  representante  de  Carlos  I. 
Aumentado  en  aquellos  días  el  enojo  ile  los  al- 
us conspiraron  contra  la  vida  de  Piza- 
Imente  los  caballeros  Pedro  de  San 
Millán,  '  Iristóbal  de  Sotelo,  García  de  Alvarado, 
Chávez,  Martín  de  Bilbao,  Diego 
.  Juan  Rodríguez  Barragán,  Gómez  Pe- 
le II"  íes,  Martín  t  'anillo.  Jerónimo 
"  .luán  Tello  y  Juan  de  Rada,  alma 
de  la  conjuración,  en  la  que  no  es  cierto  que  to 
Vlmagro  el  Mono.  Por  diversos  con- 
ductos 'l  arro lo  que  se  preparaba,  pero  no 
mi  ¡:  l  '  ilguna  preventiva,  confiado  en 
el  terror  que  su  nombre  inspiraba.  Llegó  el  Do- 
mingo 26  de  junio.  Hacia  el  mediodía  invadie- 
ron repentinamente  el  palacio  de  Pizarro  19  con- 
jurados, dirigidos  por  Rada.  Hallábase  el  mar- 
qués gobernador  en  uno  de  los  salones  en  tertu- 
lia con  vanos  amigos,  cuando  entró  un  paje  gri- 
tando: los  de  Chile  vienen  ó  motar  d  mi  señor. 
Huyeron  los  que  á  éste  acompañaban.  Sólo  que- 
daron ásu  lado  su  hermano  Martín  de  Alcánta- 
ra, Juan  Ortiz  de  Zarate  y  dos  pajes.  A  pesar 
-  años  Pizarro  se  batía  con  los  bríos  de  la 
muí  -i  dad,  y  los  conjurados  no  lograban  pasar  el 
dintel  de  una  puerta  defendida  por  el  marqués 
y  sus  cuatro  compañeros.  A  tiempo  que  Pizarro 
llena  a  uno  de  sus  enemigos,  empujado  sobre  él 
por  Hada,  Martín  de  Bilbao  dio  en  el  cuello  una 
estocada  en  el  pecho  según  otros)  al  conquista- 
dor del  Perú.  Este  sólo  pronunció  una  palabra: 
¡Jesúsl  Al  caer  hizo  con  el  dedo  una  cruz  de  san- 
gre en  el  suido,  y  la  besó.  Entonces  Juan  Ro- 
dríguez Barragán  le  rompió  en  la  cabeza  una  ga- 
rrafa de  barro  de  Guadalajara,  y  Pizarro  exhaló 
el  último  aliento.  Por  la  noche,  dos  humildes 
servidores  del  marqués  lavaron  el  cuerpo,  levis- 
tii  i -I  hábitode  Santiago  sin  calzarle  las  es- 
puelas d».  mo.  que  habían  desaparecido,  abrie- 
ron una  sepultura  en  el  terreno  que  hoy  ocupa 
la  itedral  de  Lima,  y  enterraron  el  cadáver. 
Encerrados  en  un  cajón  forrado  de  terciopelocon 
broches  de  oro  se  conservaron  los  huesos  de 
ro  bajo  el  altar  mayor  de  dicha  catedral 
(por  lo  menos  tal  era  la  general  creencia.)  hasta 
que  en  julio  de  1884  fueron  trasladados  á  la  ca- 
pilla di  yes.  Quien  deseare  conocerlas 
condiciones  físicas  del  lamoso  conquistador,  de- 
he  consultai  el  arl  [culo  que  con  el  títulode  Los 
reirá  irqués  D.  Francisco  Pizarro  pu- 
la Espada  en  La  Ilustración 
Madrid,  22  de  agosto  de 
1892  .  Tuvo  Pizarro  cuatro  hijos:  uno  varón, 
cuyo  nombre  y  madre  se  ignoran,  y  que  ya  ha- 
bía fallecido  en  1544;  D.  Gonzalo,  legitimado 
(1537),  habido  en  una  manceba  del  marqués 
(doña  Inés  lluaillas  Yupanqni,   hija  de  Huaina 
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-  Pizarro  Gon¡  ito):  Bi  g.  Conquisl  i 

:  I,  hermano  de  Francisco,  Hernando  y  Juan. 

V  en  Trujillo  Cáceres).  M.  decapitado  en  Xa- 
quixaguana  otros  escriben  Xaxahuana  ó  Jaqui- 
jaguana)  á  10  de  abril  de  1548.  Algunos  dicen 
que  vino  ai  mundo  en  1502.    Era  hijo   bastardo 

de  Gonzalo  Pizarroe2  Largo,  quien  probable n 

te  le  tuvo  en  la  que  también  fué  madre  de  .luán. 
Siendo  muchacho  estuvo  con  su  padroen  Italia. 
Luego  marchó  al  Peni  con  Francisco,  descubier- 
to ya  aquel  reino.  Acompañó  á di'  ho  hermano  y 
le  prestó  señalados  servicios  en  todas  las  vicisi- 
tudes de  la  conquista.  Nombrado  uno  de  los  go- 
bernadores de  Cuzco  (los  otros  eran  sus  herma- 
nos Hernando  y  Juan),  defendió  aquella  ciudad 
durante  nueve  meses,  con  1  70  españoles,  de  los 
ataques  de  200000  peruanos,  que  obedecían  las 
órdenes  del  inca  Manco  ó  Mango.  Salvado  con 
sus  compañeros  por  la  oportuna  llegada  de  lue- 
go de  Almagro,  éste,  que  se  introdujo  en  la  du- 
dad pretextando  socorros,  acometió  la  morada  de 
los  l'i/arros,  los  cuales,  después  de  una  resisten- 
cia muy  enérgica,  hubieron  de  rendirse;  pero  los 
vencidos  lograron  fugarse  y  se  juntaron  con  su 
hermano  Francisco,  que  ya  estaba  en  campaña 
contra  Almagro.  Gonzalo,  que  en  vida  y  muerte 
gozó  fama  de  ser  la  primera  lanza  entre  todos  los 
conquistadores  de  la  Indias,  sostuvo  después  de 
la  derrota  y  suplicio  de  Almagro  (1538)  la  gue- 
rra contra  los  indígenas,  y  en  el  valle  de  Cocha- 
bamba,  con  60  soldados,  dispersó  un  ejército  de 
30000  peruanos.  Transcurrido  algún  tiempo  se 
encargo  del  gobierno  de  Quito  (1539).  Informado 
de  que  en  su  territorio  existía  una  comarca  rica 
en  minerales  y  en  productos  vegetales,  partió  de 
Quito  con  340  españoles  y  4000  indígenas  para 
someter  el  país  vagamente  designado  con  el  nom- 
bre de  El  Dorado.  Necesitó  abrirse  un  camino 
peligroso,  atravesando  ásperas  montañas  cubier- 
tas de  nieve  y  llanuras  pantanosas  y  desiertas  en 
las  que  las  continuas  lluvias  hacían  necesaria  una 
marcha  apresurada.  Al  cabo  de  tres  meses  de  fa- 
tigas llegaron  los  exploradores  á  las  orillas  del 
Coca  ó  Ñapo,  uno  de  los  mayores  afluentes  del 
Marañen.  Construyeron,  venciendo  inmensas  di- 
ficultades, un  buque  en  "el  que  se  embarcó  Fian- 
cisco  Orellana  (véase)  con  50  soldados.  Debía 
Orellaua  detenerse  en  la  confluencia  del  Coca  y 
el  Marañen:  pero  despreciando  las  órdenes  reci- 
bidas, descubrió  el  río  de  las  Amazonas,  bajó  por 
él  hasta  el  Atlántico,  y  regresó  á  España.  (  011- 
trariado  por  esta  traición,  Gonzalo,  que  se  halla- 
ba á  1200  millas  de  Quito,  emprendió  la  retira- 
da, en  laque,  como  sus  compañeros,  bien  pronto 
tuvo  que  alimentarse  de  raíces  y  reptiles.  El  ham- 
bre obligó  también  á  los  europeos  á  comer  el  cue- 
ro de  sus  sillas  y  de  sus  cinturones.  Transcurri- 
dos dos  años  desde  el  momento  de  la  partida, 
Gonzalo  se  halló  de  nuevo  en  el  Perú,  adonde  só- 
lo llegaron  80  de  sus  soldados.  Esta  desgraciada 
empresa  fué  el  último  hecho  glorioso  de  su  vida, 
señalado  hasta  aquel  día  principalmente  en  la 
guerra  de  los  Charcas ,  en  la  citada  defensa  del 
Cuzco,  en  la  explotación  de  las  ricas  minas  de 
Porco  y  Potosí,  y  en  el  famoso  cuanto  infoi  tuna- 
do descubrimiento  del  país  de  la  rancla,  que 
después  fué  gobierno  de  Quijos  y  Sun  acó.  En  el 
tiempo  de  la  ausencia  de  <  lonzalo  habían  ocurrí' 
do  glandes  cambios  en  el  Perú.  Asi  sinado  fran- 
cisco Pizarro  y  privado  de  la  vida  el  joven  Al- 
magro, había  impuesto  su  autoridad  el  Licencia- 
do Vaca  de  Castro,  á  quien  Gonzalo,  sabedor  de 
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Pcdro  de  La  Gasea,  á  donde  llegó  en  1.547. 
Aun   gobernaba  allí  Gonzalo  Pizarro.   N 
su]  "  el  arribo  do  La  '  lasca  á  Panamá,  envió  ( ¡on 
zalo  á  su  almirante  Hinojosa  la  orden  de  1  «ve- 
nenar al  representante  de  Carlos  I  en  el  c 
que  La  Casia  rechazara  un  regalo  de  500 
sos  y  se  negara  á  salir  del  país.  Lejos  de  cumplir 
11  iliciones,  Hinojosa  reconoció  la  auto- 
ridad real  y  entregó  á  su  representan 
día  de  Pizai  ro,  ejemplo  seguido  por  Diego  Cen- 
teno, que  avanzó  hacia  Cuzco.  Decretó  Pizarro 
el  procesamiento  de  La  Casia,  á  quien  hizo  con- 
denar á  muerte,  y  corriendo  al  encuentro   ¡ 
teño  le  derrotó  por  completo  en  Hua 

i      1.  que  había  entrado  en   Lima,  ¡  1 

un  arreglo.  No  quiso  aceptarlo  Pizarro,  y  lo 

'un  arios,  de  luei  za  poco  mas  ó  menos  igual, 
se  hallaron  trente  ;i  líente  en  la  llanura  de  Xa- 
quixaguana,  a  cinco  leguas  de  1  luzco,  \  \  ena  co 
me]  1  nula  la  batalla  varios  capitanes  de  I  íonzalose 
pasaron  alas  filas  realistas,  y  transcurrid  os  algu- 
nos minutos  quedó  Pi  arro  abandonado  de  c¡ 
dos  los  suyos.  Uno  de  sus  oficiales,  Juan  de 
ta,  gritó:  Ahumónos  paso  éntrelos  en 
n  leamos  ci'i,m  rornanos.A  loque  respondió  Gon- 
zalo: Mejor  es  mm  ir  como  cristianos,  y  se  rindióá 
discreción  (9  de  abril  de  1548  .  En  las  lunas  si- 
guientes sólo  cuidó  de  su  alma.  La  1 
ba  salvarle,  pero  todos  los  desertores  del  partido 
de  Pizarro  reclamaron  la  cabeza  de  su  antiguo 
jefe,  y  el  representante  de  Carlos  I  no  se  atrevió 
á  negársela.  En  la  lecha  arriba  citada  Culi  al. 
sufrió  el  afrentoso  suplicio  de  los  traidores  en  el 
misino  lugar  de  su  derrota.  Su  cuerpo recil  ¡ 
pultnra  en  el  Cuíco.  Un  autor,  110  muy  su  ami- 
go, dice  que  Gonzalo  tenía  cara  de  asno.  Tuvo 
Pizarro  por  manceba  á  una  india  principal  de  la 
casa  de  Manco  Inca,  llamada  [nquill  (Flor  o/oro- 
so),  con  la  cual  contrajo  relaciones  hallándose  en 
el  Cuzco,  y  que  le  dio  ÍD.  Francisco  Pizarro.  legi- 
timado hacia  1544  por  Carlos  I,  y  muerto  en  Es- 
paña. Este  Francisco,  hijo  de  Gonzalo,  era  toda- 
vía muchacho  en  1550.  Criábase  en  Quito  en  la  ca- 
sa de  Isabel  Vergara,  mujer  de  Juan  Padilla,  y  al 
entraren  aquella  c.  el  virrey  Blasco  Núñez  Vela, 
huyendo  de  Bachicao,  se  lo  llevó  consigo  1545 
en  calidad  de  rehenes;  pero  habiendo  dei  idido  re 
muirle  a  España  con  su  hermano  Vela  Núñez, 
fué  el  hijo  de  Gonzalo  recobrado  en  la  Buenaven- 
tura por  Pedro  de  I  lino  josa  y  devuelto  á  su  padre. 
Murió  Francisco  en  España  poco  tiempo  después 
de  haber  venido  del  Peni  por  orden  del  rey.  Gon- 
zalo Pizarro  lue  además  padre  de  una  heml  r.i 
que  aún  era  muchacha  en  1556,  y  cuyo  nombre 
se  ignora.  Esta  hija  estuvo  en  Cuzco  con  una  pri- 
ma suya,  de  nombre  también  desconocido,  hija 
de  Juan  Pizarro.  Las  dos  muchachas  vivieron 
allí  a  cargo  de  Tomas  Vázquez,  vecino  del  Cuz- 
co, y  de  su  mujer  Teresa  (hija  de  Diego  Gonza- 
lo de  Varga  .  muro  y  asesino  de  Alonso  de 
l'i'i'i  hasta  que  el  Licenciado  Pedro  de  La 
las  ionio  bajo  su  amparoylas  remitió  á  España. 
Finalmente,  de  las  relaciones  entre  Gonzalo  Pi 
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e  Ulloa,  vei  ¡no  de 
Quito,  nació  otra   nifio    3  de  octubre  di 
que  falleció  cuando  sólo  contaba  una  hora  de 
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-  Pizai  ko  Hetik  m»do  :  Bit  g.  i  onquistador 
.,  i  ancisco,  I  lonzaloy  Juan. 
N.  en  Trujillo  I  ¡áceres  .  M.  en  la  misma  ciudad 
tu  1578.  Era  liijo  legítimo  del  coronel  Gonzalo 
-  di  doña  Isabel  de  Vargas. 
i  ..ii  su  padre  militó  en  Italia  y  luego  en  el  cer- 
co de  Logroño.  También  sirvió  como  capitán  á 
del  duque  de  Nájera  en  la  guerra  de 
Navarra.   Marchó  al  Perú    1 530   con  su  herma- 

!  :  tncisco  y  con  el  empleo  de  Capitán  General 
del  ejército  destinado  á  la  conquista  de  aquél 
reino,  donde  se  distinguió  por  su  carácter  sober- 
bio, falso  y  cruel,  no  menos  que  por  su  ■alio  al 
mariscal  D.  Diego  de  Almagro,  amigoy  compa- 
ñero del  citado  Francisco.  Tomó  parte  activa, 
ruin"  sus  hermanos,  en  las  primeras  operaciones 
que  siguiei'on  al  desembarco  ríe  los  aventureros 
en  el  Perú.  Tuvo  el  mando  de  la  caballería  en  la 
batallado)  laxamalca  ó Cajamalca,  en  la  cual  fué 
hecho  prisionero  el  inca  Atahualpa.  Encargado 
en  seguida  por  Francisco  de  reconocer  el  país  en 
100  leguas  á  la  redonda,  emprendió  Hernando 
el  viaje  de  exploración,  y  como  hallase  á  un 
"  inca,  el  cual  hermano  hacía 
transportar  2000000  en  oro  para  pagar  el  rescate 
de  Atahualpa,  se  apoderó  de  aquella  cantidad. 
Durante  el  viaje  de  Hernando,  los  indígenas, 
i  reyeudo  que  los  caballos  de  los  españoles  ama- 
ban el  rico  metal  como  sus  amos,  mezclaron  pe- 
pitas de  oro  en  la  hierba  y  maíz  que  entregaban 
para  el  pienso  de  los  animales.  Animoso  y  se- 
diento  de  riquezas,  fué  Hernando  el  único  espa- 
ñol que  dio  muestras  de  simpatía  al  desgraciado 
Atahualpa.  Volvió  á  España  para  entregar  á 
Carlos  I  la  quinta  parte  del  botín,  la  cual  pró- 
ximamente ascendía  á  951  670  ducados.  Llegó  á 
Sevilla  en  5  de  enero  de  1534,  y  obtuvo  todo  lo 
que  deseaba.  De  regreso  en  el  Perú  se  le  confió 
il  gobierno  del  (uzeo.  Allí  bien  pronto  se  vio 
sitiado  por  un  inca  llamado  Paulo  Omango,  que 
acometió  en  aquel  punto  á  los  europeos  con 
200000  hombres.  Resistió  á  los  peruanos  nueve 
meses,  aunque  sólo  llegó  á  disponer  de  un  ba- 
rrio del  Cuzco.  Acaso  desconfiaba  de  su  salva- 
ción, cuando  apareció  Diego  de  Almagro,  que 
atacando  á  los  desprevenidos  indígenas  los  ven- 
ció y  destrozó  (1537);  pero  el  vencedor  prendió 
inmediatamente  á  Hernando  y  Gonzalo  Pizarra. 
Parecía  inevitable  la  lucha  entre  Diego  de  Al- 
magro y  Francisco  Pizarro.Evitose.no  obstante, 
nombrando  los  dos  rivales  á  Hernando  pava  que 
ladase  á  España  y  expusiera  á  Carlos  I  sus 
pretensiones  y  sus  quejas.  Puesto  en  libertad, 
Hernando  Pizarra,  sin  perder  momento, acaudilló 
las  tropas  de  su  hermano  Francisco,  derrotó  á 
Diego  de  Almagro  en  la  batalla  de  las  Salinas  (6 
de  abril  de  1538)  y  le  dio  muerte  (S  de  julio). 
Inmediatamente  se  embarcó  para  venir  á  Espa- 
ña, en  la  que  defendió  su  causa  en  la  corte,  y 
tuvo  el  crédito  necesario  para  que  fuese  cunólo 
al  Perú  el  Licenciado  Cristóbal  Vaca  de  Castro, 
afi  i"  i  los  Pizarras.  Diego  de  Alvarado  se  opu- 
so  a  este  nombramiento,  y  en  pleno  Consejo  pro- 
puso á  Hernando  terminar  sus  diferencias  en  un 
duelo.  Cinco  días  más  tarde  murió  Alvarado. 
Sospechóse  que  le  había  envenenado  Hernando, 
el  cual,  por  tal  sospecha,  por  el  asesinato  de  Die- 
go de  Almagro  y  para  responder  á  otros  cargos 
también  graves,  fué  encerrado  en  el  alcázar  de 
Madrid  y  trasladado  después  al  castillo  de  la 
Mota  de  Medina  del  Campo,  donde  permane- 
ció en  prisiones,  á  la  verdad  no  muy  rigorosas, 
hasta  1660.  Casó  en  1551  con  su  sobrina  doña 
Francisca  Pizarra,  hija  y  ya  entonces  única  he- 
redera del  marqués  D.  Francisco  Pizarro.  Del 
Pero  acallaba  de  llegar  Francisca  con  su  padras- 
tro, Francisco  de  Ampuero.  Dio  á  su  esposo,  con 
quien  contrajo  matrimonio  cuando  éste  se  ha- 
preso  cu  Medina  del  Campo,  tres  hijos: 
.luán  Pizarro,  Francisco  Pizarro  y  Gonzalo  Fi- 
zarlo, y  una  hijaque  se  llamó  Inés  Pizarro.  Her- 
nando había  tenido  antes  dos  ó  tres  hijos  en 
doña  Isabel  de  Mercado,  doncella  noble  de  Me- 
dina del  i  !ampo,  que  muriómonja  en  el  conven- 
to de  Santa  Clara  de  Trujillo,  años  antes  que 
Hernando.  Este  poseyó  el  título  de  comendador 
de  la  Orden  de  Santiago.  Los  asesinos  de  Fran- 
cisco Pizarro  se  posesionaron  por  la  fuerza  de  los 
bienes  de  Hernando,  luego  confiscados  porman- 
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dato  de  los   tribunales.   Falleció  Hernando,  ya 
libre,  en  la  obscuridad  y  i  n  la  miseria.  V.  las  bio- 
hermanos. 
-PlZARKO    l'i.v. Biog.  Hijo  de  Gon- 
zalo Pizarro.    \  .    PlZAKUO    GOKZALO  . 

-Pizakko  (Antonio):  Biog.  Pintor  de  co- 
rreí  to  dibujo  y  de  buen  colorido.  Fue  discípulo 
i!'  i  Greco,  y  residió  á  principios  del  siglo  xvn 
en  Toledo,  donde  dejó  obras  apreciables.  Tales 
son  un  cuadro  que  representaba  la  fundación  de 
la  Orden  de  los  Trinitarios,  colocado  en  la  sa- 
cristía de  los  l'P.  calzados;  otros  en  la  iglesia 
de  San  -Insto  y  Pastor,  y  un  nacimiento  de  la 
Virgen  en  la  parroquia  de  Santa  María,  en  la 
villa  de  Casarrubios.  Inventó  y  dibujó  las  tres 
estampas  del  libro  intitulado  /"o/o  de  San  II- 
i  escrito  por  el  Dr.  Salazar  de  Mendoza), 
láminas  grabadas  en  Toledo  por  Alardo  Popma 
en  1618. 

-  Pizaero  (José):  Biog.  Marino  español.  N. 
en  Zamora.  M.  hacia  1753.  Pertenecía  á  una  no- 
bilísima familia,  pues  corrió  caravanas  y  se  cru- 
zó en  la  Orden  de  San  Juan  como  caballero  de 
justicia.  En  Malta  se  hallaba  cuando  se  le  con- 
cedió (1717)  el  ingreso  en  el  cuerpo  de  la  Arma 
da,  con  el  empleo  de  alférez  de  navio.  Sucesiva- 
mente obtuvo  los  nombramientos  de  teniente  de 
navio  ■  171 S) ;  capitán  de  fragata  (1727):  capitán 
de  navio  (1734);  jefe  de  escuadra  (1736),  y  Te- 
niente General  (1746).  En  los  comienzos  de  su 
carrera  concurrió  (1718)  al  desembarco  y  opera- 
ciones terrestres  y  marítimas  que  tuvieron  por  re- 
sultado la  tomade  las  plazas  de  Palermo  y  Mesi- 
lla y  la  dominación  de  toda  la  isla  de  Sicilia.  De 
comandante  del  navio  San  '  'a  ríos. y  en  la  división 
del  mando  de  Blas  de  Lezo,  salió  de  Cádiz  (8  de 
enero  de  1732).  para  cruzar  en  el  Mediterráneo 
en  persecución  de  los  piratas  berberiscos,  contra 
los  que  sostuvo  diferentes  encuentros,  apresando 
dos  jabeques  argelinos.  Siendo  ya  general,  pasó  á 
mandar  la  escuadra  destinada  a  la  América  sep- 
tentrional, compuestadel  navio  Guipúzcoa, don- 
de arboló  insignia,  de  los  nombrados  Europa, 
África,  Victoria,  Incendio  y  fragata  Esperanza. 
Salió  de  España  en  2  de  junio  de  1738;  condujo 
pertrechos  para  la  Habana  y  azogues  para  A' era- 
cruz,  y  con  caudales  se  restituyó  á  Santander  en 
13  de  agosto  de  1739.  A  consecuencia  de  la  gue- 
rra con  la  Gran  Bretaña,  esta  nación  envió  dos 
Inertes  escuadras  contra  nuestras  posesiones  de 
Ultramar,  una  á  las  órdenes  del  almirante  Ver- 
non,  que  se  estrelló  en  é  n  tagena  de  Indias  an- 
te la  bizarra  resistencia  de  Blas  de  Lezo,  y  otra 
al  Mar  del  Sur,  mandada  por  el  comodoro  An- 
son.  En  persecución  de  éste  salió  Pizarro  con 
su  escuadra  (1741);  presa  de  la  furia  de  los  ele- 
mentos fueron  una  y  otra  armada,  y  hubiera  pa- 
sado inadvertida  la  estancia  de  la  inglesa  en 
aquellos  mares  á  no  haberse  posesionado  con 
poco  trabajo  de  la  Nao  de  Acapulco,  ricamente 
cargada,  que  pasaba  de  Manila  á  las  costas  de 
Nueva  España.  Esta  campaña,  una  de  las  más 
lamosas  que  registran  los  anales  marítimos,  lia 
sido  historiada  detalladamente  por  el  vicealmi- 
rante Pavía  ( Galería  biográfica,  tomo  III,  pá- 
ginas 189  y  siguientes'.  Dele  su  celebridad  á 
los  horrores  de  la  misma.  Ingleses  y  españoles 
sufrieron  temporales  y  trabajos  de  toda  especie. 
Los  buques  de  Pizarro  fueron  dispersados  en  el 
Cabo  de  Hornos  por  una  tempestad  violentísi- 
ma, en  que  desapareció  el  navio  Hermione,  de 
54  cañones,  con  500  hombres.  El  Guip 
de  74  cañones,  naufragó  en  la  costa  brasileña; 
los  demás,  con  la  epidemia  deescorbuto  y  laltos 
de  víveres,  perdieron  la  mayor  parte  de  la  tripu- 
lación. Llegó  el  caso  de  que  un  marinero  con- 
servase en  la  cama  el  cadáver  de  su  hermano, 
suponiéndole  vivo,  para  aprovecharse  de  la  ra- 
ción, que  se  repartía  á  razón  de  onza  y  media  de 
galleta.  De  cuatro  navios  y  una  fragata  que  com- 
poníanla escuadra  española,  con  un  total  de  2680 
hombres,  sólo  regresó  á  España  el  navio  de  Piza- 
rro con  250  tripulantes.  El  general  Pizarro  des- 
embarcó en  Montevideo  en  12  de  noviembre  de 
1742  para  trasladarse  por  tierra  al  reino  de  I  'hilo, 
lo  que  verificó  en  compañía  de  varios  oficiales, 
con  el  fin  de  embarcarse  en  el  navio  Esperanza. 
En  este  bajel,  y  con  ¡os  demás  de  guerra  que  ha- 
bía en  aquella  costa  y  en  la  del  Perú,  como  coman- 
dante general, mantuvo  cruceros  y  practicó  opera- 
ciones para  proteger  nuestro  comercio  marítimo 
y  pabellón,  y  desembarcó  en  Valparaíso  á  2  de 
enero  de  1745,  trasladándose  por  tierra  á  la  ciu- 
dad de   Buenos  Aires  con  diferentes  oficiales  y 
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gente  de  mar.  por  orden  di  1  virrey  del  Perú  el 
di  \  lia  G  n  |  il  arcar  nueva- 
mente en  el  navio  Asia,  con  el  que  salió  para 
1  -|' aña  en  l  ó  de  octubn  y  fondeo  <  n  <  'orcubión 
(26  de  enero  de  1740 :  y  luego  en  el  Fenol.  Salió 
i  poco  ona  la  coi  le,  ya  ascendido  á  Teniente 
General,  y  allí  el  rey  utilizó  los  conocimientos 
de  Pizarro  en  multitud  de  informes  y  noticias 
que  le  pidió.  En  atención  á  sus  servicios  fué 
nombrado  virrey,  gobernador  y  ( lapitán  General 
de  las  provincias  del  Nuevo  Peino  de  Granada 
(1.°  de  noviembre  de  1749).  Trasladado  á  Costa 
Firme,  y  desembarcado  en  La  Guaira,  pasó  á 
Santa  Fe  y  Ionio  posesión  del  mando  del  virrei- 
nato. Por  dimisión  cesó  en  dicho  cargo  (1753)  y 
salió  para  España.  No  hay  más  noticias  de  su 
vida.  Es  probable  que  falleciera  en  el  viaje  de 
regreso.  En  Madrid  se  guarda  en  la  Biblioteca 
i  i  mi  al  do  Marina  un  manuscrito  (en  fol.)  que 
lleva  las  firmas  del  marques  de  Casillas  y  de  .losé 
Pizarro,  y  que  tiene  este  título:  Reglamento  ge- 
neral de  inventarios  para  losnavios,  desdi  28co- 
dos  de  mamja  hasta  20  inclusive,  que  se  deberán 
practicar  en  los  Reales  arsenales  de  los  departa- 
mentos de  S.  M.  Cádiz,  1737.  Al  manuscrito 
acompaña  un  dibujo  que  representa  al  navio 
Real  Felipe. 

-Pizariío  (Cecilio):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Toledo.  M.  en  Madrid  á  17  de  agosto  de 
1886.  Hizo  sus  estudios  en  la  Academia  de  Be- 
llas Artes  de  Santa  Isabel  de  su  ciudad  natal  y 
en  la  Academia  de  San  Fernando  de  Madrid. 
Residiendo  en  Toledo  ganó  en  las  Exposiciones 
anuales  de  la  Academia  de  Santa  Isabel  cuatro 
medallas  de  plata,  por  lo  que  la  junta  directiva 
de  la  misma  le  nombró  ayudante  de  sus  estu- 
dios, para  ausencias  y  enfermedades  de  los  pro- 
fesores. En  aquella  época  hizo  varios  dibujos 
para  la  España  artística  y  monumental,  dirigida 
por  Pérez  Villaamil;  pintó  algunas  decorai  iones 
para  el  teatro  de  la  c.  que  le  vio  nacer,  diferentes 
cuadros  al  óleo  de  los  monumentos  artísticos  de 
la  misma,  como  Capilla  de  Don  Alvaro cU  Luna, 
.Santa  María  la  Blanca,  Claustro  de  San  Juan  de 
los  Reyes,  Capilla  de  los  Caballeros  Francos,  y 
un  gran  número  de  bocetos,  bodegones  y  retratos 
que  existen  en  poder  de  particulares.  La  Socie- 
dad Económica  de  Amigos  del  País  de  Toledo  le 
admitió  en  su  seno.  Trasladado  á  Madrid  (1848), 
se  dedicó  Pizarro  con  especialidad  al  dibujo  so- 
bre madera  para  grabar;  pero  hizo  también  bas- 
tantes litografías  y  aguas  fuertes  para  las  obras 
Historia  de  España,  edición  de  Gaspar  y  Roig; 
Semanario  Pintoresco  Español;  La  Ilustración; 
El  Museo  Universal;  El  Arte  en  España;  /,< - 
cuerdos  y  bellezas  ele  España;  Historia  de  Ma- 
drid, por  Amador  de  los  Ríos;  Monumentos  ar- 
quitectónicos de  España;  Animales  ce/el, res;  La 
Educación  Pintoresca;  La  leclurapara  todos;  Ma- 
nual ele  Madrid;  Historia  del  Escorial,  por  Bo- 
tónelo: Iconografía  española,  de  Carderera;  Re- 
yes contemporáneos;  Álbum  artístico  ¡le  Toledo; 
Estenio  Mayor  del  ejército  español;  Nuevo  viajt  ro 
nutre  sal;  Museo  español  de  antigüedades;  La 
Niñez,  y  varias  novelas.  Terminó  diferentes  vis- 
tas de  monumentos,  retratos  y  acuarelas  para 
algunos  aficionados  de  Madrid  y  extranjeros, 
así  como  una  multitud  de  dibujos,  sobre  todo 
góticos,  para  plateros,  tallistas,  carpinteros  y  ce- 
rrajeros, y  36  cuadros  al  óleo  que  ejecuto  por 
encargo  de  lord  Plomlen,  embajador  que  fue  de 
Inglaterra  en  España,  muy  aficionado  á  las  le- 
tras y  artes  españolas,  y  particular  protector  de 
Pizarro.  Representó  en  dichos  cuadros  los  mo- 
numentos más  notables  de  Toledo,  El  Escorial, 
Guadalajara.  Madrid,  Aranjucz,  y  varias  cos- 
tumbres y  tipos  de  España.  Al  mismo  artista  se 
deben:  Ruinas  ele  un  sepulcro  gótico,  lienzo  que 
llevó  á  la  Exposición  Nacional  de  1S5S,  celebra- 
da en  Madrid;  Vista  del  palacio  de  Galio 
las  huertos  del  Rey  en  Toledo,  que  figuró  en  la 
de  1862  y  fué  premiada  con  una  medalla  de  ter- 
cera ela.-e:  Ayer  y  hoy,  obra  presentada  en  la  de 
1864  y  adquirida  para  el  Museo  Nacional;  Un 
bilí'  te  amoroso;  Puerta  di  abe  i  n  el  put  nte  'le  Al- 
cántara ele  Toledo;  figuraron  en  la  Exposición  de 
1866  y  fueron  adquiridas  por  el  gobierno  para  el 
Museo  Nacional;  la  primera  de  estas  obras  había 
sido  agraciada  por  el  jurado  con  medalla  de  ter- 
cera clase:  llevada  luego  á  la  Exposición  provin- 
cial de  Toledo  Imíií  .  alcanzó  una  medalla  de 
plata;  Molióos  ele  Son  Si  econ/lo  de  Si  etilo;  va- 
rios bocetos,  pintados  en  las  sesiones  nocturnas 
de  la  Sociedad  Protectora  de  Bellas  Artes,  fun- 
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dada  por  Antonio  Esqnivel, 

costumbí  I  rro  llovó 

i 
adquirió  la  obra  el  iv\    \ 

presentado  en  la  Expo- 

i  de  1  v7''- ;  /  i  ostumbres  j 

dos  de  Ti  ¡ 

al  de  l  878.  Pi  ai  i"  fu 
conservador  del  Museo  Nacional  di 
posteriormente  restaurador  del  Museo  del   Pra- 
do. I''.n  i  I  eji  prestó  nota- 

icni    de  i  ¡arlos  III. 

I'l/.  IRItO    l'h  OLOMl     i  i    '. .' 

Literato  español,  de    San  J  ¡.  in.  M.  á 

I  i  de  I  I  (36.  Fué  indií  ¡dúo  de  la  Aca- 

demia Esp  ii  i  lengua.   En 

1713,  3  le  sucedió  José  Terrc 
'•  irzo.  Escribió  una  tragedia, 

1713  y  l  781  .  apreciable  trad ion  de  la 

'    i  ni  ille.  La  versión  i    | :onsta  de  mas 

:  -os  en  diversidad  de  mi  tros. 

m;i:ii  y  Oi;i     iim     I  ,        indo 
Historiadoi  i    pañol.  N.  en  Trnjillo   Cáceres)  al 
decir  rli  Antonio.  M.  en   Madi 

15  19.  i  aballero  li  n  de  '  'alatra- 
D           i  en  la    I  nivi  rsidad  de  Sa- 
lainanca,  ■  n  la  cual  se  contó  luí  ¡o  entre  los  pro- 
res.  Más  tarde  administró  jusl  ieia  en   Se- 
nada. Trasladado  á   Madrid,  fué  su- 
cesivamente  fiscal,  individuodel  Consejo  de  las 
lilitares  y  del    Consejo   de    Castilla. 
\ .  .    ;ú  algunas  cosas,  se¡  in    1  mi  mo  afirma,  á 
1  i  //    ¡oí  a                      ■  s  Militares  <lc  Francis- 
co Ci le  Torres;  compuso  un  Discurso  legal  de 

los  Reyes  á  pr<  miar  los 
isallos  en  ellos  ó  en  sus 
»,  y  lo  publicó  con  su  conocida  obra  titu- 
lada '  '  .■'   .\ ,-.  ,,     i/,,,,,/,,,  ,  'escu- 

del  Irn- 
. 

tonsin- 

polUi- 

te.    Madrid,  1639,  en  fol.).  Destinaba  otra 

|Ue  no  publicó,    de  esta  ulna.  á  las  haza- 

s  también  por  ilustres  varones  en  la 

otra  ludia.  Pambién  fué  autor  de  un    Discurso 

n  gracia  y  favor  de  las  órdenes  mi- 

PIZARROSO,  SA:  adj.  Abundante  en  pizarra. 

lechos  pizarrosos,...  mostrándose  al 
extremo  occidental  de  Asturias,  penetran  has- 
ta cerca  de  Pinisterre,  etc. 

JOVELLAN0S. 

...  puede  calificarse  a  primera  vista  el  terre- 
no calcáreo  de  triguere,  y  el  PIZARROSO  deceu- 
tenero. 

Olivan. 

-  Pizarroso:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
'  ¡,  en  el  p.  j.  de  Logrosán.  Es  un  aíl.  del 

río  Huecas. 

PIZATE:  m.  Pazotb. 

PIZCA   (del  ár.   bitea,  pedacito'i:  t.   fam.  Por- 
ción mínima  ó  muy  pequeña  de  una  cosa. 

-¡Tiene  plata?- Ni  una  PIZCA. 

MORETO. 

—  Si  se  ensuegra,  si  enmadrastra 
Porque  esta  nigromancía 

I.  i  Trampea  lo  que  Jiasa. 

* ;     i  verdades  tan  puras, 

V"e  no  tienen  pizca  de  agua,  etc. 

Tirso  de  Molina, 

...  '  n  la  tal  cartilla  no  hay  una  PIZCA  de  or- 
ih'ii.  erudición,  ni  elocuencia  sublime  ni  ras- 
trera. 

JOV  BLLANOS. 

I        iso  es  aceptar  sus  convincentes  discul- 
ó    lio    tener   pizca  de   consideración  y  de 
crianza. 

Bretón  de  los  II i  kreros. 
PIZCAR:  a.  fam.  PELLIZCAR. 
PIZCO:  ni.  fam.  PellIZi  O. 


i        ode  cada  nden 

mendrugos  i 

PIZCO:  ln     i  di  o. 

PIZCUETA   Y  GALLEL     I   i  .        , 

noviem- 
bre do  1837.  M.  en  la  misma  ciudad,  \niii 

1  i  I   donde 

;  I  i 

■  ■■■    ¡  .i  .o.  i  Fací í.   J  no 

pero  no    i, ;  ion. 
endo  la  nota  de  sobn 
tiras.  Dedici  cío  de  la 

Híjai      Dcrui 
cia),  dando                 comiei 
terarios.  En  \  alencii itinuó  la   n 

del  distrito  del  Mai .  Allí  o 
■  il<  '".  con  quien  le  unió  estrecha  amistad, 

J  con  el  <  o  -i  mi  i  i  lo    Bol 

Al  estallar  en  dii 

revolución  del  último il  ido  I  u  eli  gido  se- 

oretai  io  da  la  Junta  revol nal  ia.  En  tal  con- 
cepto conti  i  i  ,,  la  ,  onsí  i  vación 
del  orden  val  desarrollo  de  los  intereses  mora 
les  y  materi  des  del  país.  Antes,  n  inan 
bel  II.  se  había  dado  á  conocer  como  periodista 
político,   colaborando  desde  1864   en    Los    I  ■ 

batallador  i  eriódico  de  \  alencia  que  de 
un  modo  poderoso  ayudo  á  formar  una  opinión 
revolucionaria  en  la  provincia,  y  que,  como  su  ti- 
tulo indicab  i,  li  vantó  poi  vez  |  i  ¡nina  la  bande- 
ra de  la  unión  ibérica,  que  creía  lograr  daudoel 

cel D.  Fernando,   esposo  de  .Mana,   reina 

de   Portugal.    Vencedora   la  revolución  de  sep- 
1  'i''  1868,  l'i a,  desde  aquí  !  año  has- 
ta 1871,  fué  en  Valencia  secretario  de  la  primera 
Diputación  revolucionaría,  puesto  que  dejo  para 
i  o  -Madrid,  en  el  Ministerio  de  la  Gol  i  i 

el  de  auxiliar  de  la  el  tse  di  primeros  con 
destino  á  la  Dirección  General  de  Benej 
Sanidad  y  Penales,  á  las  órdenes  de  Peri  Valí 
ro.  En  la  capital  de  España  fundó  v  dirigió  La 
XtH'i'iii,  periódico  radical  amadoista.  Declarado 
cesante  por  Sagasta  en  1874,  dejó  Pizcueta  la 
dirección  :ir  aquel  diario;  regrí  ió  á  \  alencia,  j 
en  el  pueblo  que  le  viu  nacer  entro  á  formar  par- 
te de  la  redacción  ele  El  Valenciano, 
cuidando  especialmente  de  la  sección  literaria  j 
publicando  en  sus  folletines  interesantes  novelas. 
Ademas  dio  á  las  prensas,  con  el  título  de  No- 
invierno,  txda  escogida  colección  de  pre- 
ciosos cuentos.  En  Valencia,  Madrid,  Bi liona 

j  olías  provincias  insertó  artículos  en  los  prin- 
cipales periódicos  y  revistas  literarias.  Entusias- 
ta iberista  en  todo  tiempo,  aceptóla  República 
de  1873,  y  fué  ya  republicano  hasta  el  fin  de  sus 
d  ' -.  Desde  que  Alfonso  XII  ocupó  el  trono, 
Pizcueta  defendió  la  política  de  Ruiz  Zorrilla. 
Interinamente  tuvo  a  su  cargo  la  cátedra  ele  Me- 
dicina lega],  en  la  Facultad  de  Medicina, duran- 
te el  curso  de  187ti  á  1877.  Fué  además  secreta- 
rio del  Instituto  Medico  Valenciano.  Poseyó  pri- 
vilegiadas facultades  para  el  cultivo  de  la  poesía 
lírica,  como  lo  acredita  el  hecho  de  que  viera 
premiadas  sus  composiciones  en  todos  los  certá- 
menes á  que  concurrió.  Ni  dejó  de  contarse  entre 
los  más  elocuentes  y  solicitados  oradores.  Mu- 
chos recuerdan  todavía  con  admiración  el  patrió- 
1 1  o  discurso  pronunciado  por  Pizcueta  desde  los 
balcones  de  la  Isla  de  Cuba,  en  la  [.laza  de  la 
Reina,  de  la  ciudad  de  Valencia,  con  motivo  de 
la  protesta  por  los  sucesos  de  las  Carolinas 
1885  .  asi  ionio  sus  brillantes  improvisaciones 
en  el  Ateneo  Científico,  en  Lo  Ral  Penal,  en  los 
Juegos  Florales,  en  el  Ateneo-Casino-Obrero  j 
en  otrus  corporaciones  valencianas  de  índole  li- 
teraria ó  política.  En  Valencia  fué  vicepresiden- 
te del  Ateneo  Científico  Literario,  y  tres  veces 
presidente  de  Lo  Sai  Penal.  Cuando  ocurrió  su 
fallecimiento  era  cronista  de  Valencia.  También 
había  sido  concejal,  y  seguía  contándose  entre 
los  redacton  s  de  El  JA  rcantil  Valí  nciano.  A  pe- 
sar del  terror  que  inspiraba  la  enfe ¡dad  que 

su  entiei  ro,  vi  rdadera  mani- 
festación de  duelo  del   pueblo  valenciano, 
una  gran  muchedumbre,  en  la  que  figuraban  las 
personas  más  notables  de  Valen,  ia  en  la  Política, 
en  la  Literatura,  en  el  Comercio  y  en  la  Industria. 
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El  Ayuntamiento  i  o 

■ 

i  ■ 
órganoal 

PIZMIENTO.   TA  (del   I 
PIZOTE:   ' 
PIZPARRUCHI:  ' 

pizpereta:  adj.   fam.    Aplícase  ó  la 
i  y  aguda, 

pizpireta:  adj.  fam.  Ptzpi  m  i  \. 

...  la  tal  i  üarita 
Es  graciosa  y  rizniei 

L.  I  : in. 

PIZPIRIGAÑA:  f.   Jiu  oí   i  on    qm       ,.    , 

los  muchachos,  i"  ■  i  en  las 

minios. 

1  de 

pizpirigaSa,  1 .  o     i 

lo   i    .  i  do, 

PIZPITA:  f.  AOUZANIl   .  I  . 

pizpitillo:  m.  Pizpita. 

PIZZIGHETTONE:  Geog.  Aldea  del  dist.  ; 
vincia  de  Cremona,  Lonibardía,  Italia,  si: 

Add  i.  i  o   el   l.  c.  ele  Pavía 
1  12   .  j    ni. 
los  \  ¡gconti,  en  el  que  fue  em  errade    I  I 

después  de  la  batalla  de  Pal 

pizzo:  Geog.  I  .  del  dist.  de  Monti  leone  di 
Calabria,  prov.  de  Catanzaro  ó  Calabí  ia   Ulte- 
rior II,  Italia,  sit.  en  un  promontoi  ¡o  di   I 
tu  oriental  del  Golfo  de  Santa    Eufemia 

habite.  Puerto  ele  pesca  y  cabotaje     Peqi 

tillo  que  data   de  la  época  española.  En   Pizzo 

desembarcó  Murat  en  1816  para  n uistai  el 

reino  de  Ñapóles;  preso  inn  ediatamente,  fué  fu- 
silado, y  Pizzo  se  ganó  i  1  título  de  m  ■  .  que 
le  dio  el  Borbí  n  Fernando  IV . 

PLÁ:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  ,le  Valls,  pro 
i  in     i  ■•  dióc.  de  Tarragona;  2137  habits.  Situa- 
da cerca  de  <  lal  ra  j   Poní   de  Armentera.  Tei  re- 
no llano  con  parte  montuosa  cultivada  ;ce 
vino,  aceite,  avellana  y  almendra.   I 
también  por  Pldde  Cabra  y  Pládt  Sania  María. 

-PLÁ  DE  ASf.ua:  Geog.  ('oliólo  ó  puerto  del 
p.  j.  de  Bcrga,  prov.de  Barcelona,  sit.  en  las 
montañas  que  separan  la  Cerdafia  del  resto  de 
(  ataluña;  por  él  pasa  el  camino  que  desde  Pobla 
de  Lillet  conduce  á  la  Cerdaña. 

-  Pi.Á  de  Bon  Repós  (El):  Geog.  Barrio  del 
ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Alicante;  149  habits. 

-  Plá  de  Cabra:  Geog.  V.  l'i.Á. 

-Plá  de  Castell:   G         i        río  del  ayun- 
tamiento de  Altea,  p.  j.  de  Callosa  de  I 
prov.  de  Alicante;  187  habits. 

-  Plá  de  la  Teta  (El  :  G  Caserío  cabe- 
cera del  ayunt.  de  Santa  .Mana  de  Besora,  p.  j.  de 
Vich,  prov.  de  Barcelona:  144  habits. 

-  Plá  del  Panadés:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Villafranca  del  Panadés,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Barcelona:  1  259  habits.  Sit.  en 
un  llano  cruzado  por  varios  torrentes,  urea  de 
Santa  María  de  Larid.  Buen  vino,  algunos  cerea- 
les y  legumbres. 

-  Plá  de  n  x  Ti  sa:  Geog.  Lugar  di  1  ayunt.  de 
Marratxí,  p.  j.  de  Palma,  prov.  de  Baleares;  1 028 
habits. 

-Plá  de'n  Fustkr:  Geog.  Ca  .no  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Palma,  prov.  ele  Baleares; 
309  1  abits. 

-Plá  in   Santa  María:  Geog.  V.  Plá. 

-Plá  oí  San  Tirs:  Geog.  Lugai  conayunta- 
miento,  p.  j.  de  Seo  de  Urgel,  prov.  de  Léi  da, 
dióc  de  Urgel ;  442  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río 
Si  re,  en  la  carretera  de  Lérida  i  Puigcerdápor 
Seo  de  Urgel.  Terreno  montuoso  en  ]  artejeerea- 
les,  viu...  hortalizas  y  frutas;i  idos. 

-  I'i  \  deSantJordi:  Geog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Palma,  prov.  de  Baleares; 
270  habits. 

-  Plá  (Joaquín):  Biog.   Religioso  y  escritor 
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de  1745.  M.  i  '""'■ 

Imnc  '  de  J        .  Dt  i .-I-  a 

Italia    su  genio,  naturalmente  inclinado  al  cono- 
,  :_  ios,  1.  condujo 

alestudiodela  Bi  il   i  '■  délas  lengu 

,  ocidas,  en  lo  que  hizo  singulares  pro 

is  muydistingí   dos.  J 

ii"  de   la   ciudad  de  leñara; 

;'    ■  :  gua  caldea;  en 

i  de  la  Bibliotei  a  1 
.i  :  obra  mam  aempre 

.  ti   i  moi ie  .-u  erudición  y  pro 

iniientos,  sobre  todo  en  el  idií 
por  titulo  0 

\  ,  más  antii 

i.  Finalmente,  el  gran 
.    i         :  ,.  Leopoldo,  le  llamo  á  su  corte, 
en  donde  le  empleó  en  traducir  < 

El  abate  Tiraboschi,  bi  n  conocido  en  el 
ño,  en  el  pn  la<  io  á  la  edil  ion  de  la 
i  ,   Madrid 
litad  de  imprimir 
esta  obra  por  falta  de  intérpretes  del  idioma 
:  «Lo  mismo  sería  ahoi 
...  ,  onoi  ¡mientes  que  nos  ha  dejado 
elerud  I1   Joaquín  Plá,  elmasdoc- 

toypn  gloto  que  se  encuentra  en  Ita- 

lia: el  cual  está  completamente  instruido  en  di- 
Academia   de  Bolonia,   que  le 
nombró  catedrático  de  lengua  caldea,  manifestó 
entimientoporla  renunciaqnehizoPla.de 
dicha  cátedra,  cuando  el  rey  de  España  permitió 
que  volviesen  á  mi  patria  los  Jesuítas  españoles. 
Pero  desterrado  por  segunda  vez,  llegó  Plá  á 
I,     i  a,  ciudad  en  la  que,  noticioso  de  la  erudi- 
ción del  abate  Plá  el  príncipe  Barberino,  le  hizo 
bibliotecario  de  su  riquísima  biblioteca  pública, 
,i  todavía  el  español  en  1815.  Al  volver  á 
España   (1816),    habiéndose    puesto  en  camino 
sin  atender  á  su  avanzada  edad 
ydebilidad  de  fuerzas,  cayó  enfermo  en  Centu- 
s,   v    tuvo  que  volverse  a  liorna,  donde 
murió  días.   Escribió:  Oda  anacre&n- 

tica,  en  griego.  Se  halla  en  la  obra  titulada  Com- 
ponimenti  poelieial...  Cardin.  Romualdo  Eras- 

ehi...    inocasiom   del  fai    ■     w>  i ggio per 

...   etc.     Ferrara,  1787).  -Lai 

M<  ñiño,  canoniciMurciani,  engríe- 
una  traducción  de  la  española  por  Juan 
I  o  ano,  canónigo  de  Murcia,  y  está  en  la  obra  ti- 
tulada B  i  !''-  '  Ferrara,  1787). 
En  la  citada  obra  se  encuentran  también  la  tra- 
ducción en   italiano  de  dicho  elogio  de  Menino 
por  luán  Bap.  Colomés,  y  la  francesa  por  Rai- 
mundo Jiménez,    pero  omitidos  los  nombres  de 
tres  traductores.  -  Interpretaciones  en  len- 
trusca  de  varios  poetas.   Están  en  la  obra 
in  .María  Barbieri  intitulada  Dell 
tía    llutina,  1790.  en   i: 
,  mi  de  Barbieri  la  dio  á  luz  por  primera  vez  Cle- 
mente Jerónimo  Tiraboschi,  habiendo  añadido 
el  prefacio,   en  el  que  habla  de 
ioP.  Plá  del  modo  arriba  dicho.   Publicó 
Plá  la  erudita  Carta  del  "l-cte  D.  Juan  Andrés 
sobre  algí  ñas  antigüedades  de  España,  con  moti- 
lones que  hizo  el  Sr.  José  Lla- 
antigüedades  arábigas  di  Gra- 
a  en  mayo 
Se  imprimió  en  el  Memorial  TAterario 
de  Madrid  de  julio  de  dicho  año.  DaallíPláno- 
ticia   del  antiquísimo  manuscrito  de  Apringio, 
obispo  Pacense  óde  Badajoz,  que  contiene  un  co- 
mentario s<  bre  el  .!■ 

tum,  según  dice  Moskeim  en 
su  carta  de  1772  escrita  á  Lacroze.  Sobre  esta 
noticia  que  publicó  el  abate  Tlá  se  imprimieron 
algunas  apuntaciones  por  Lucas  Sirio  Maei  en  el 
i  iterario  de  noviembre  de  17S8  (pá- 
101).]        iguien  tes  obras  de  Plá  no  se  han 
eso  todavía:  Obsi  -    i  tíco-phüologi- 

i   i     rcitaiio  linguarum  Orü  ntaliwm 
.  Hébraicce  l  "'  theses 

,    ,,,  ugnaia  a  Joan  Bap.  Guitard  et 
.  _  Vocabuh  al  </■   las  • 

tsde  la  antigua  lengua provenzal,  traduci- 
das ai  pañol,   italiano  y  latino.-Idi- 

m,  et  epigram- 

.   los  cuales  se  habían  de   imprimir 

junto  i  de  los  ex  Jesuít  is  i  spaño- 

les,  en  elogio  de  Carlos  III.  cuando  la  nucía  de 

I  monarca  dio  á  luz  dos  gemelos.  Tuvo  Plá 

casi  concluido  un  índice,  no  árido  y  pelad* 

acontecer  en  los  escritores  de  índices,  sino 
Heno  de  jugosa  erudición,  en  el  que  se  recorren 
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clara  y  distintamente  todos  los  volúmenes  de  la 

.i   la    moa    que  eran  muí  líos  ,  impic 

o  w  .  Debe  notarse  quei  1  eruditísimo 

Juan  Andi       i  a  el  t.  1  de  sus  cartas,  dicequeel 

|uín,  para  dar  gusto  á  los  literatos  de  Ox- 

omprobó  con  muchísimo  cuidado  la  edi- 

cii  ii  Sixtina  de  los  I. XX  con  el  excelente  códice 

manuscrito  que  tenían  los  Padres  Cal  me 

lela  ciudad  de  Ferrara. 

-Plá  y  Gallardo  (Cecilio):  Biog.  Pintor 
I    i    i  contemporáneo,  natural  de  Valencia  y 


discípulo  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  aque 
lia  capital.  En  la  Exposición  celebrada  en  la 
,,,i  mu  en  1879  fué  premiado  por  varios  fli 

.  En  1880  sr  trasladó»  Roma  á  com- 
pletar sus  estudios,  remitiendo  a  Madrid  para  la 
,  ,.  i,  del  siguiente  año  i  n  soldado  del  si- 
glo XVII.  A  las  particulares  de  dicho  año  y  si- 
guientes i  onenrrió  con  los  asuntos:  Una  salman- 
tina; Una  napolitana;  Un  paje; Siglo sobrí 

. ,  io  ,/.    Aroi  l    vya  de   Valí  ncia  al 

amanecer;  Una  puesta  de  sol;  Aturras  deValcn- 
„,;  (  ,  i  el  atina.  A  la  Exposición  Na- 

de ix-l  concurrió  con  el  cuadro  MDanie, 
tuvo  medalla  de  tercera  clase;  ala  de  1887 
con  un  retrato  y  el  Entierro  de  .Savia  Leocadia, 
premiado  con  la  misma  distinción;  á  la  de  1890 
con  los  lienzos  Paisaje  de  Asturias;  Cabeza  y  En 
el  campo,  y  á  la  de  1892  con  un   retrato,  Asta- 
iana,    El  primer  hito  y  Las  doce,  lienzo  este 
último   que   mereció  una  medalla  de  segunda 
A  -lias  Exposiciones  del  Círculo  de  Bellas 
Artes  de  Madrid  y  particulares  ha  concurrido 
con  los  lienzos:  retrato  de  D.   A.   Lliardy;  otro 
de  D.  Manuel  Manrique  deLara:   Uva  gitana; 
'Mines;  La  alai, ja:  Un  lacayo;  Ma- 
lagueña, En  visita;  Otoño;  Una  hilandera,  etc.  A 
la  Exposición  de  pintura  celebrada  no  ha  mu- 
cho tiempo  en  Cádiz  (agosto  de  1S94)  llevó  sus 
.  uadros  de  /.'•  paso  y  Una  consulta.  También  ha 
ejecutado  basta  el  día   (enero  de  1895)  numero- 
sos dibujos  y  acuarelas  para  la  ilustración  de 
obras  y  periódicos. 

-Pl,A  y  Vii.a  (FRAKCISCO):  Biog.  Pintor  es- 
cenógrafo español.  N.  en  Barcelona.  M.  en  Ma- 
drid á  17  de  diciembre  de  1878.  En  la  capital 
de   España   pintó  las  siguientes  obras:  en  los 
Campos  Elíseos,  que  no  existen,  los  techos  del 
salón;el  telón  de  embocadura  del  Teatro  de  Ros- 
sini;  el  techo  del  mismo;  diferentes  decoracio- 
nes para  las  óperas  Safo,  Ana  Bolena,  Julieta 
eo,  Mácbelh,  el   baile  Xa  Gisela  y  otras, 
elogiadas  todas  ellas  por  la  crítica.  En  el  Tea- 
tro de  la  Zarzuela  una  decoración  para  La  con- 
quista de  Madrid  y  el  telón  de  boca.  En  el  de 
Variedades,   que  destruyo  un   incendio,  varios 
trabajos  de  igual  índole  para  las  obras  Franci- 
fredo,  Tanto  corre  como  vuela,  La  suegra  del 
diablo  y  otras.  En  el  Café  de  Madrid  las  salas 
tituladas  di    la  Paz,  el  Amor  y  el  Comercio.  El 
techo  del  Teatro  de  la  Zarzuela,  estrenado  en 
1866,  con  el  templo  del  Arte,  los  bustos  de  Lo- 
pe de  Vega  y  de  Calderón  de  la  Barca ,  la  Poesía, 
el  Arte  dramático,  la  Historia,  las  Artes  del  Di- 
bujo, la  Música,  la  Abundancia  y  alados  genie- 
cillos  con  los  atributos  de  las  Artes  y  con  flores. 
El  telón  de  boca  y  decorado  del  Teatro  de  Apo- 
lo. En  el  antiguo  Circo  de  la  plaza  del  Rey.  que 
ocupaba  el  solar  en  que  hoy  se  levanta  el  Circo 
de  Parish,  las  decoraciones  de  Afila.  En  el  de 
la  Comedia  las  de  La  fiesta  del  hogar  y  otras. 
En   el  Circo  de  Rivas  las  de  las  obras  La  bella 
Elena,  El  tulipán  de  los  mares,  La  vuelta  al 
mundo.  En  Capellanes  (hoy  Salón  Romero),  el 
bi  llísimo  telón  estrenado  en  1875,  cuando  aquel 
local   tomó  el  nombre  de  Teatro  de  la  Risa,  y 
que  figuraba  el  templo  del  Arte,  del  cual  descen- 
dían a  la  Tierra  los  genios  del  Placer  y  del  Baile 
para  anunciar  á  un  grujió  de  músicos  y  danzan- 
tes la  llegada  del   Carnaval,  de  cuya  noticia  se 
disponía' Pierrot  á  ser  correo;  en  el  lado  opuesto 
la  Pi  esía  lírica  meditaba  solitaria  ala  margen  de 
un  lago  cristalino,  como  rehusando  tomar  parte 
en  la  bulliciosa  fiesta.  También  se  debió  á  Plá 
el  panorama  de  la  guerra  civil,  presentado  en  el 
Teatro  de  la  Zarzuela  en  1875. 


PLABENNEC:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Brest, 
dep.  del  Finisterre,  Francia;  11  municips.  y 
14000  habite. 

placa  (del  al.  plech,  lámina  de  metal;  del 
tlam.  placía  ):  f.  Moneda  de  valor  de  diez  mara- 
vedís, que  corrió  antiguamente  eu  España. 
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El  que  no  diera  a)  Bainer, 
Ni  á  Oxenternes  una  PLAi  A, 
Ni  se  le  da  dos  arvejas 
Cine  se  queden  ó  se  vayan. 

I  OBDE    l'l     bl  BOL]  EDO. 

-PLACA:  Insignia  de  alguna  de  las  ordene! 
reales,  que  se  lleva  bordada  o  sobrepuesta  en  el 
\  estido. 

La  PLACA  de  la  orden  de  Carlos  III. 

onario  de  la  Acadi  mía. 

-  Placa  GIRATORIA:  Ferr.  carr.  Pequeña  por- 
ción de  vía  móvil  alrededor  de  un  eje  colocado  en 
su  centro;  cuando  es  de  grandes  ijinu  m-iones  so 
llama  plataforma  por  algunos  ingenieros;  gene- 
ramente  va'colocada  sobic  un  platillo  circular  que 
gira  sobre  un  pivote  central  y  sobre  rodillos  co- 
locados en  su  circunferencia;  se  coloca  en  el  cru- 
ce de  dos  ó  más  vías,  cortando  éstas  y  ahuecan- 
do el  terreno  en  una  profundidad  de  80  centí- 
metros con   todo  el  diámetro  de  la  placa  ó  algo 
más,  cuya  excavación  es  en  realidad  una  verda- 
dera construcción  de  fábrica  de  ladrillo,  mani- 
postería ó  sillería,  en  la  que  se  colocan  los  orga- 
nismos necesarios  para  el  movimiento;  el  diá- 
metro de  las  placas  giratorias  es  muy  variable: 
en  un  principio  eran  de  3m,40,  pues  la  condi- 
ción indispensable  es  que  quepan  todas  las  rue- 
das del  vagón  que  la  va  á  ocupar,  pero  al  propio 
tiempo  que  tenga  el  menor  diámetro  posible  pa- 
ra disminuir  el  peso  por  un  lado  y  por  otro  pa- 
ra la  seguridad  del  tránsito  por  la  vía  en  que 
están  colocadas;  estas  placas  se  empleaban  para 
vagones  de  viajeros  y  mercancías,  pero  el  aumen- 
to de  velocidad  en  'la  marcha  lia  obligado  á  au- 
mentar la  distancia  entre  los  ejes  de  los  carrua- 
jes, tanto  para  darles  más  estabilidad  cuanto 
para  disminuir  el  peso  muerto  de  los  trenes,  pues 
para  una  misma  longitud  de  tren  cuanto  menor 
sea  el  número  de  carruajes  menor  será  el  de  las 
ruedas,  y  para  esto  se  ha  aumentado  notable- 
mi  ni e  la  longitud  de  los  carruajes,  pues  no  son 
comparables  los  antiguos  coches  de  viajeros  con 
los   actuales  coches-camas  (sleeping-cars)  que 
forman  los  trenes  rápidos,  y  hoy  se  hacen  hasta 
de  12™, 50  de  diámetro,  pudiendo  establecer  que 
no  conviene  darlas   el   diámetro  estrictamente 
necesario  para  el  servicio  de  carruajes  de  una 
compañía,  sino  aumentarla  algún  tanto  dentro 
de  los  límites  prudenciales,  en  previsión  de  ad- 
quisición  de  nuevo  material,  cuya  separación  de 
ejes  hiciera  inútiles  las  jilacas  colocadas  en  la 
construcción. 

Una  placa  se  compone,  en  vista  de  las  consi- 
deraciones que  anteceden,  de  un  foso  cilindrico 
circular  recto,  de  diámetro  algunos  centímetros 
mayor  que  el  que  se  ha  de  dar  á  la  placa,  para 
que  ésta  tenga  el  huelgo  necesario;  dicho  foso  es 
de  fábrica  de  sillería,  manipostería,  ladrillo  ú 
hormigón,  conviniendo  ponerle  un  aro  metálico 
de  hierro  en  ángulo  que  le  limite  por  la  parte  su- 
perior al  nivel  del  terreno,  para  evitar  el  destrozo 
que  en  el  ángulo  de  fábrica  pudieran  hacer  loe 
choques  frecuentes;  del  centro  del  foso  se  eleva, 
sobre  sólida  fundación,  un  fuerte  eje  de  acero  que 
gira  sobre  un  tejuelo  empotrado  en  la  caja  cilin- 
drica, que  recubre  y  resguarda  al  eje  terminado  en 
pivote  en  forma  de  gota  de  sebo  (V.  Pivote).  El 
eje  termina  superiormente  en  una  armadura  que 
contiene  dos  vigas  armadas  de  madera  ó  hierro, 
sobre  cuyos  ejes  se  han  de  asentar  los  rieles  ó 
carriles  de  la  placa:  sobre  estas  vigas  va  sólida- 
mente fijo  un  tablero  de  madera  ó  palastro,  re- 
forzado inferiormente  á  las  vigas  de  la  armadu- 
ra por  un  disco  de  hierro  en  forma  de  riel  inver- 
tido, y  cuyo  objeto  indicaremos:  en  el  fondo  del 
foso  va  otro  disco  semejante  exactamente  á  la 
proyección  del  primero  y  con  la  cabeza  del  riel 
hacia  la  parte  superior;  una  estrella  de  seis  ú 
ocho  radios  montados  sobre  un  cubo  ensartado 
en  el  eje  lleva,  hacia  los  extremos  de  aquéllos, 
montadas  otras  tantas  ruedas  de  rebordes,  que  se 
apoyan  sobre  el  riel  circular  del  foso,  y  á  su  ve? 
sirve,,  de  apoyo  al  riel  circular  inferior  á  la  pla- 
ca, que  de  este  modo  no  tiene  movimiento  late- 
ral alguno;  además  estas  ruedecillas  ó  rodillos 
van  unidas  entre  sí  por  una  llanta  cilindrica  que 
sujeta  los  radios  por  su  extremo,  haciendo  sólida 
de  tal  modo  la  placa  de  rodillos;  el  movimiento 
de  esta  es  independiente  de  la  placa  superior. 
Si   /.'  es  el  radio  de  la  placa  y  reí  de  cada  une 
de  los  rodillos  de  interposición,  la  velocidad  an- 
guiar  déla  placa  giratoria  será  el  doble  de  la 
correspondiente  á  la  placa  de  rodillos,  pueste 
que,  con  efecto,  eu  una  vuelta  completa  de  urj 
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Además  llevan  las  placas  un  tope  6  cerrojo 
que  sirve  para  asegurar  la  placa  en   la  i 
conveniente,  y  al  .  fecto  cu  un  costado,  entre 

las  vías  que  pueda  llevar,  se  coloca  á  ch¡ ¡la 

ano  peq  efia  palanca  que  encaja  entre  dos 
ó  narices  colocadas  en  la  parte  lija,  y  para  hacer 
girar  el  mecanismo  se  levanta  esta  palanca,  se 
empuja  la  placa  en  el  sentido  del  giroy  se  Buelta 
p  llanca,  que  puede  subir  el  plano 
inclinado  de  los  alabes,  [)ero  que  al  pasar  de  la 
parte  mas  alta  cae  por  su  propio  peso  y  queda 
i  ii    mohada  sin  dejar  mover  al  disco. 

Las  placas  pueden  llevar  una  sola  vía,  que  es 
¡or,  como  en   la  fig.  1,    en  que  AB  y  VI) 


Fig.  1 

son  los  carriles,  _/'/"■'  y  C  D'  la  vía  principal 
.pie  se  corta  al  Ucear  al  borde  del  pozo  G,  y  EF 
JK  la  vía  que  cruza  á  la  primera,  cortada  como 
ella  en  el  circulo  67;  e  es  el  cerrojo  que  se  levan- 
ta girando  alrededor  del  eje  horizontal  d,  y  que 
al  caer  se  coloca  entre  las  dos  narices  g  para  la 
vía  A']''  o  h  para  la  EK,  cuyas  narices  están 
fijas  á  la  obra  que  corona  el  pozo  //;  a  y  a'  son 
las  puntas  dt  corazón  véase)  del  cruce,  y  o  y  V, 
asi  comoc  ye',  son  los  carriles  doblados  en  forma 
de  rontra. ■arril. 

i  ii    ta    i a  (fig.  2)  la  placa,  cuyo  ejees  0, lle- 
va dos  vías  cruzándose  á  ángulo  recto,  conve- 


Fig.  2 

nientcmente  interrumpidos  los  carriles  en  el 
cruce  para  dejar  paso  a  los  rebordes  de  las  rue- 
das; e:i  este  caso  hay  cuatro  puntas  de  corazón 
a,  á  ángulo  recto,  y  cuatro  trozos  de  riel  6.  Es- 
tas piaras  se  emplean  principalmente  dentro  de 
las  estaciones  para,  el  servicio  interior,  y  están 
colocadas  en  el  punto  de  cruzamiento  de  dos  vías 
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Fig.  3 

razón  <i,  formando  un  ángulo  de  60°,  otras  seis 
b  con  ángulo  de  120°,  y  seis  pequeños  carriles  c 
formando  un  hexágono  regular. 

En  las  estaciones  hay  de  ordinario  varias  vías 
paralelas  AB,  GD,  EF  (fig.  4),  y  conviene  po 
cler  llevar  los  carruajes  de  unas  á  otras  sin  pasar 
por  las  agujas  de  cambio  de  vía,  y  en  este  caso, 
se  coloca  una  vía  transversal  GR  cou  tantas  pla- 
cas 1,  2,  3...  como  cruces  hay,  y  para  hacer  el 
cambio  se  colocan  todas  las  placas  formando  una 
vía  única,  y  después  de  haber  colocado  en  la  pri- 


Fig.  4 

mera  el  carruaje  y  haberle  hecho  girar  hasla ha- 
llarse en  la  vía  GJB  se  le  hace  correr  hasta  la 
nueva  vía,  y  haciendo  girar  la  placa  correspon- 
diente se  encuentra  hecho  el  cambio. 

Cuando  las  vías  tienen  suficiente  separación 
las  placas  son  de  dos  vías,  y  la  auxiliar  se  hace  á 
ángulo  recto  como  la  GHde  la  fig.  4;  pero  mu- 
eli  is  veces  las  vías  están  demasiado  juntas,  como 
las  AB,  CD,  EFÚQ  la/;/,  ó,  y  entonces  no  caben 


Fig.  5 

las  placas  con  la  disposición  anterior,  pero  pue- 
de hacerse  el  cambio  con  una  vía  de  cruce  '.'//, 
con  la  inclinación  suficiente  para  que  puedan 
desarrollarse  las  placas.,  que  en  este  caso  suelen 
hacerse  de  tres  vías. 

Hemosrdicho  antes  que  las  placas  descansa- 
ban sobre  rodillos  de  interposición  con  rebordes; 
pero  no  es  este  el  único  sistema,  pues  en  un  prin- 
cipio eran  .slnas  de  fundición  que  corrían  en 
dos  cajeros,  uno  en  el  fondo  del  pozo  y  otro  uni- 
do ala  placa,  y  hoy  generalmente  son. rodillos 
e.'.uiros  sin  rebordes,  que  van  u tados  en  la  es- 
trella de  radios,  y  en  este  cas.,  los  ejes  de  dicha 
estrella  se  doblan  junto  al  rodillo  para  liana  que 
la  generatriz  superior  del  cono  del  rodillo  corrí  s- 
pondiente  sea  horizontal;  en  otras  ocasiones  lof 
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plácabilidad  (del  lat,  placabXlttas);  F.  I  .. 
cuidad  ó  disposición  de  aplacarse  una  cosa;  co- 
mo la  ira,  •  1  calo] .  etc. 

Plutarco  en  el  libro  de  la  plácabilidad  del 
ánimo  dice,  qu<  debemos  tener  aparejada  esta 
respuesta  i  tidas. 

Traducción  de  los  diálogos  de  Héctor  I  • 

PLACABLE  (del  lat.  platábUis):  adj.  APLA- 
0  un  1  . 

lis  cortés,  placable,  humano,  oye  á  todos, 
á  todos  se  acomoda  y  agrada. 

Castillo  y  Bosadilla 

Conviene  se  descubra  áspero  con  los  s.  1.  i 
bios,   blando  con  los  afligidos,  rígidí   coi 

perl 1 1      .   ri  *  CABLE  con  los  hnmi 

I  ¡RISTÓB  m     Si    \  l:l  z.    DE    Fiel  l  ROA. 

PLACACIÓN  (del  lat.  placado):  i.  Ai  i  \.  \- 
CIÓN, 

...por  haber  hallado  los  sacrificios  y  fies- 
tas, y  celebraciones  de  los  dioses,  y  las  expia- 
ciones y  las  placaciones  de  las  deii 
das. 

Fernando  de  Herrera. 

PLACAMINERO:  ni.  lint.  Nomb re  vulgar  ame- 
ricano con  que  se  designan  algunas  especies  de 
arbustos  y  ai-bolillos  pertenecientes  al  género 
¡lins/'i/nis  ile  la  familia  de  las  Ebenáceas,  y  en- 
tre ellos  especialmente  el  /'.  virginiana  L., cu- 
yo fruto  es  azucarado  \  comestible  y  se  utiliza 
en  la  Industria  para  la  obti  ación  del  alcohol. 

placar  (del  lat.  placare):  a.  ant.  Aplacar. 

PLACARTE  (del  h.placard):  m.  ant.  Cartel, 

edicto  ú  ordenanza   que  se  lijaba  .  n  las  esquinas 
(•ara  noticia  del  público. 

Estaban  muy  enconadas  las  voluntades  en- 
tre los  reyes  de  España  y  Francia,  por  ocasión 
de  ciertos  PLACARTES. 

Pedro  Manti 

placastrea:  f.  Paleont.  Genero  de  la  tribu 
de  los  lofoscrinos,  familia  fungidos,  orden  perfo- 
rados, subclase  zoantarios  y  tipo  de  los  celen- 
tereados. Pertenece  el  género  Placastraia  Stol.  i 
las  formas  compuestas  de  la  tribu,  siendo  un  po- 
lipero foliáceo,  con  los  cálices  dispuestos  en  se- 
ries paralelas  alrededor  del  polipierito  central, 
siendo  estos  cálices  enteramente  confluentes;  la 
muralla  no  tiene  epiteco  3  está  provista  de  cos- 
tillas, siendo  de  consistencia  compacta,  sin  es- 
pinas ni  tabiques  de  ninguna  especie,  estando 
además  dicha  muralla  reducida  á  una  placa  ba- 
silar, en  la  que  se  apoyan  numerosos  tabiques 
generalmente  perforados  y  frecuentemente  hís- 
pidos; los  tabiques  son  compartos.',  porosos,  con 
el  borde  dentado  y  sinaptículos  ó  granulaciones 
en  las  caras  laterales.  Las  pocas  especies  que  se 
han  encontrado  de  dicho  género  pertenecen  al 
terreno  cretáceo. 

placativo,  va  (del  lat,  placáluin,  supino 
de  placare,  apaciguar,  calmar  :  adj.  Capaz  de 
aplacar. 

place  (Pedro  Simón  de  la)j  Biog.  Y.  La- 
place  (Pedro  Simón,  marques  de): 

PLACEAR  (de  plaza):  a.  ant.  Publicar  ó  hacer 
manifiesta  una  cosa. 

El  cual  fecho  no  se  debe  callar,  ni  traspasar 
calladamente;  antes  se  debe  PLACEAR,  é  pu- 
blicaré comunicar  á  todos. 

Juan  de  Jli  s  \. 
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Estos  son  los  que  poi  la  rotura  desta  herida 

,  ;,i  mundo  -  de  la  reli- 

placeando  bus  secretos  y  su  desnudez 

l'n.  D  un  \s  Cornejo. 

-  Ti  ai  eab:  Destinar  algunos  géneros  comes- 

renta  por  me en  el  mercado. 

placel  (del  lat.  la  :  m.  Mar. 

Ii  ci  i;  banco  di  arena  6  piedra  en  el  fondo 
ir,  llano  y  de  bastante  extensión. 

-Pl  u  EL:  I'iai  er;  arenal  donde  la  corrien- 
i,  de  las  aguas  depositó  pal  i  nulas  ile  oro. 

-  Placel:  Placer;  pesquería  de  perlas  en  las 
costas  de  America. 

pláceme  ¡í'..a  pers.  del  sing.  del  pres.  de  in- 
dicativo del  verbo  placer,  y  el  pron.  mi  :  me  pla- 
ce :  m.  Enhorabuena  ó  cumplimiento  de  congra- 
tulación por  un  suceso  prósj  ero. 

¡Oh  entierros,  honras,  pésames  y  aunPLA- 
ouestro  lugar!  como  no  se  dan  á  los 
que  se  dan.  sino  á  los  que  han  de  saberlo. 
Fu.  lliii;  i  i  ssio  Paravicino. 

...y  no  menor  alegría  de  los  soldados,  de 
,ii,  .  .  ¡to,  que  .-.-  daban  los  pláce- 

mes. 

p.  José  Moret. 

placemiento  agradar):  m.  ant. 

Agrado,  placer,  gusto. 

PLACENCIA:  Geog.  V.  con  ayuut.,  al  que  está 
l.i  la  barriada  de  [garate  Olabarrena,  par- 
tido judicial  de  Vergara,  prov.    de  Guipúzcoa, 
dióc.  de  Vitoria;  1835  habits.  Sit.  entre  dos  altas 
orillas  del  río  Deva  y  en  la  carre- 
Vergara  a  Deva   por   Elgóibar.  Cereales, 
is,    legumbres  y  frutas;  fab.  de  armas  de 
fuego.  Tiene  estación  en  el   f.  c.  deDnrangoá 
Zumárraga,    intermedia  entre  las  de  Málzaga  y 
Verg  ira. 

PLACENTA  (del  lat.  placenta,  torta):  f.  Masa 

de  apariencia   esponjosa,  blanda,  redondeada  y 

un  poro  oblonga,  de  figura  como  de  torta.  Una 

aras  seadhiere  a  la  superficie  interior  del 

y  de  la  otra  nace  el  cordón  umbilical,  que 

termina  en  el  ombligo  del  teto. 

Tuda  la  placenta  está  cubierta  de  una  te- 
la muy  lisa,  que  se  continúa  con  el  corion  y  el 
aniniou. 

Martín  Martínez. 

La  ri.AcF.NTA  empieza  á  formarse  desde  el 
principio  del  embarazo,  ofreciendo  el  as 
to  «le  granulaciones  vasculares  que  sucesíva- 
iidose  j   multiplicándose. 
Monlau. 

-Placenta:  Bol.  Órgano  en  que  se  insertan 
los  ói  idos  3  las  semillas  di  las  plantas  faneróga- 
mas. 

-  Placenta:  Obst.  El  conocimiento  del  ori- 
gen y  estructura  de  este  notable  órgano  es  muy 
interesante.  La  manera  cómo  se  origina  consiste 
simplemente  en  la  penetración  de  los  vasos  den- 
tro délas  vellosidades  coriales,  seguridad  derápi- 

imiento  de  éstas  en  todos  sus  elementos, 
lo  cual  convierte  aquella  zona  en  una  masa  >.  is- 
cuíar,  sostenida  y  trabada  por  una  cantidad  pro- 
porcionada de  tejido  cólulofibroso. 

Estudiando  la  placenta,  completamente  cons- 
tituida, en  los  últimos  meses  de  la  vida  intraute- 
rina, se  ve  que  es  un  disco,  circular  unas 
otras  oval,  y  de  color  rujo  gris  ó  azulado,  des- 
igual ó  como  abigarrado,  y  de  consistencia  es- 
ponjosa. En  casos  excepcionales  se  presenta  la 

nta  bilobada,  trilobada,  etc.,  pero  general- 

e  es  única.  Puede  tambii  n  ofrecí 
dot  di   su  ciri  ií'i  él                 .  ■■-  api  ndici  -.  que 
en  realidad  no  son  neis  que  cotiled is    lisia- 
dos de  la  misma.  Su  diámetro  es  de  20  á  2Scen- 

ros  y  su  grosor  de  3  en  la  inserción  del  cor- 
dón umbilical,  disminuyendo  desde  el  centro  á 

¡nnferencia,  dondesólo  tiene  algunos  milí- 
metros. Por  regla  general  es  tanto  mas  delgada 
cuan 

Considerada  en  relación  con  el  corion,  se  ve 
que  al  principio  de  su  formación  ocupa  casi  la 
mitad  de  éste,  mientras  que,  al  l'n 
mino,  8   una  cuarta  parte 

del  mi  rción  a  los 

demás  elenn  ut'  S  del  liuevo.  Su  peso  es  de  ".mi  a 
presenta    irregularidades 
i   j  eciales  en   su  fot  nía.  La  caí  i   fetal,  cóncava, 
.i.  relai  ta  i  mi  el  ainnins.es  la  que  apa- 
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rece  surcada  por  el    trayecto  de  los  primeros  va- 
mi~  que  resultan  de  la  división  de  los  troncos 
umbilicales,  y  en  un  punto  de  la  misma,  qui 
ser  el  centro,  la  inserción  del  cordón,  en  donde 
concluyen  aquellas  ramificaciones. 

I .  i  i  na  externa,  convi  a,  es  tomentosa é  irre- 
gular, dividida  por  ranuras  mas  ii  menos  pro- 
fundas, que  constituyen  los  lóbulos  "  cotiledo- 
nes. La  circunferencia  ó  borde  correspondí 
tumentc  al  punto  de  unión  de  las  dos  caducas, 
uterina  y  ovillar;  tiene  pocas  vellosidadi 
menudo  se  halla  limitada  por  una  vena,  la  co- 
ronaria aó  si  no  ch <  ular,  ;i  la  cual  con- 
fluyen  muchísimos  ramos  venosos,  y  que  va  a 
desembocar  en  el  origen  de  la  umbilical. 

La  placenta  se  baila  formada  por  numerosas 
vellosidades;  la  reunión  de  muchas  vellosidades 
constituye  un  cotiledón;  la  unión  de  los  cotile- 
dones entre  si  se  verifica  en  la  base,  ó  sea  en 
los  pedículos,  por  las  ramas  de  los  vasos  que 
van  confluyendo  para  constituir  los  ramos  prin- 
cipales, neis  la  lamina  fibrosa  que  los  une.  En  su 
parte  libre  están  reunidos  por  el  epitelio  uterino 
hipertrofiado,  que  constituye  una  especie  de  mem- 
brana extendida  de  unos  a  dios,  bastante adhe- 
rente  a  la  superficie  convexa  y  que  penetra  á  bas- 
tante profundidad  en  las  ranuras  que  separan 
unos  cotiledones  de  otros. 

Resulta,  pues,  que  la  constitución  anatómica 
de  la  placenta  es  muy  compleja;  eminentemente 
vascular,  entran  en  ella, como  complementarios, 
el  tejido  celular  del  corion  y  el  fibroso  del  may- 
'aculado.  Observando  la  dis|  osición  deesos 
diferentes  elementos,  se  ve  que  el  vascular  ocupa 
el  centro,  y  los  demás  lo  cubren  formando  la  su- 
perficie; cada  ramito  capilar  que  forma  una  rami- 
ficación está  cubierto  inmediatamente  por  una 
lámina  de  magma  retieulado;  en  seguida  de  este 
por  la  substaní  m  corialque  forma  la  vellosidad, 
y  luego  por  el  epitelio. 

La  disposición  individual  de  los  cotiledones 
es  también  digna  de  mención.  Las  vellosidades 
de  cada  uno  constituyen  una  especie  de  ramille- 
te, lo  cual  indica  que  las  ramificaciones  son  di- 
vergentes y  terminan,  unas  presentando  el  vér- 
tice 'i  la  cara  convexa  de  la  placenta,  y  de  con- 
siguiente en  contacto  con  la  porción  dei  útero 
en  que  se  lian  formado  los  senos  sanguíneos: 
otras,  por  el  contrario,  se  dirigen  al  centro  del 
órgano,  no  pudiendo,  por  lo  tanto,  corresponder 
a  la  citada  región  uterina.  I1'-  este  hecho  anató- 
mico se  deducen  algunas  consideraciones  fisioló- 
gicas  Dr.  i  lampa,  Trat.  completo  <■'- 

...  Valencia,  1885  que  tienen  inmediata 
aplicación  á  lis  teorías  sobre  la  circulación  y 
hematosis  del  feto,  y  son  las  siguientes:  1.a  Que 
no  todas  las  vellosidades  coriales  están  detina- 
das á  llenar  las  necesidades  déla  sanguilieación, 
puesto  que  no  pueden  relacionarse  con  la  circu- 
lación uterina.  2.a  Que  las  vellosidades  que  ad- 
quieren esta  relación  y  se  hallan  en  contacto 
con  la  mucosa  uterina  no  penetran  en  los  senos, 
ni  hacen  más  que  deprimir  su  pared, y  de  con- 
siguiente establecer  con  la  sangre  en  ellos  con- 
tenida una  relación  mediata.  3,"  Que  la  circu- 
lación en  la  placenta  se  hace  de  una  manera  in- 
dependiente: llega  la  sangre  á  cada  vellosidad 
por  la  arteria  y  en  su  vértice  se  anastomosa 
con  la  vena,  sin  dar  ramo  alguno  de  comunica- 
ción, para  volver  al  embrión  por  la  vena  umbi- 
lical. 

Puede  establecerse,  pues,  como  hecho  anató- 
mico, que  la  sangre  de  la  placenta  fetal  circu- 
la libremente  y  no  se  pone  en  contacto  con  la 
sangre  de  los  senos   mato 

Los  medios  que  separan  las  dos  sangres  son 
.uní.,  de  los  cuales  tres  corresponden  al  tejido 
placentario  y  dos  al  uterino,  y  que  de  dentro  a 
fuera,  ó  sea  de  la  placenta  al  útero,  son  los  si- 
guientes: 1.°,  la  túnica  que  constituye  el  vaso 
placentario;  -.".  la  lámina  de  magma  retieulado 
que  lo  reviste:  3.'.  el  tejido  corial  que  forma  la 
vellosidad  imperforada;  -1.°,  el  epitelio  uterino 
hipertrofiado :  ñ.':,  la  túnica  vascular  que  consti- 
tuye las  paredes  de  los  senos.  Esta  noción  ana- 
.  peí  rectamente  demostrada,  es  la  base  de 
la  teoría  que  se  llama  de  las  dos  circulaciones 
independientes. 

unos  autores  han  creído  que  existe  una.  Be- 
rie  de  vasos  capilares,  intermedios  entre  la  cir- 
culación uterina  y  la  placentaria,  a  los  cuales 
han  Humado  vasos  úteroplacentarios.  Pero  su 
existencia  como  hecho  constante  no  ha  podido 
ser  den  osti  ida,}  cuando  se  ven  algunos  de  ellos 
los  cotili  di  un  -  se  lian  atri- 


1  LAC 

buido  á  la  falta  de  coalescencia  de  algunos  capi- 
lares uterinos,  que  por  ella  no  se  han  converti- 
do en  senos,  pero  que  pertenecen  a  la  circula- 
ción uterina  y  no  tienen  gran  significación.  Esta 

doi  nina  ha  sido  comprobada  por  Ki  lliker,  Yir- 
i  lev  \  Robín,  quienes,  aunque  disintiendo  en 
algunos  pequeños  detalles,  convienen  en  negar 
la  existencia  de  vasos  úteroplacentarios  es]  ecia- 
les, admitiendo  únicamente  senos  en  los  cuales 
penetiamás  Híñenos  rada  vellosidad,  piro  sin 
establecerse  nunca  comunicación  directa  entre 
las  dos  circulaciones. 

La  placenta  se  encuentra  casi  siempre  implan- 
ta ai  n  una  zona  de  la  superficie  interna  inme- 
diata a  b.s  oí  ¡lirios  (lelas  trompas,  y  muchas 
veces  hacia  la  cara  posterior,  hecho  que  se  ex- 
plica  pulque  este  sin  le  ser  el  punto  en  que  sede- 
tiene  el  óvulo  cuando  extraen  la  matriz,  pero 
puede  también  insertarse  en  otra  parte  y  aun  en 
el  segmi  uto  inferior  ó  encima  mismo  del  cuello, 
en  cuyo  caso  da  lugar  a  complicaciones  durante 
el  embarazo  y  en  el  momento  del  parto. 

Si  ii  Léopold,  el  desarrollo  de  la  placenta, 
simultáneo  con  el  de  la  mucosa  úteroplacenta- 
ria,  se  verifica  del  modo  siguiente:  basta  el  cuar- 
to mes  sólo  se  observa  el  desarrollo  progresivo 
de  las  vellosidades  y  de  sus  vasos,  a  medida  que 
crece  el  embrión.  A  partir  de  esta  época  la  pla- 
centa forma  ya  una  musa  compacta  bien  distin- 
ta de  la  caduca  ovillar,  de  la  cual  la  separa  un 
borde  saliente,  límite  á  la  vez  del  corion  y  del 
amnios.  En  la  superficie  que  se  halla  en  contac- 
to con  la  mucosa  uterina  se  adhiere  y  hasta  pa- 
rece que  se  hunde,  siendo  entonces  cuando  se 
realiza   la  notable  hipertrofia   del  epitelio, 

i  tener  11  milímetros  de  grosor.  Toda  la 
mucosa  de  esta  región  aparece  poblada  de  glán- 
dulas ensanchadas,  las  mas  profundas  huí 
las  su]  erficiales  llenas  aún  de  epitelio  cilindrico 
y  de  epitelio  glandular  aplanado;  esta  ca] 
mo  esponjosa,  separa  la  placenta  de  la  zona  real- 
mente vasculaT  del  útero.  A  medida  que  crécela 
placenta,  la  presión  que  ejerce  sobre  el  epitelio 
aplana  sus  glándulas  basta  casi  desaparecer,  en- 
contrándose sólo  vestigios  diseminados  éntrelos 
vasos  sanguíneos. 

Examinada  al  microscopio  una  pon  i.  n  di 
tejido,  se  leve  formado  por  células  con  uno  ó  dos 
núcleos,  pero  de  dimensiones  normales;  más  tar- 
de, al  final  de  la  gestación,  se  ven  en  ese  sitio 
las  llamadas  células  gigantes  multimtcli 
]. rupias  del  período  de  degeneración.  Ese  tejido 
epitelial  va  prolongándose  para  formar  los  tabi- 
ques que  separan  los  cotiledones,  mientras  que 
otras  derivaciones  de  esos  tabiques  constituyen 
pequeños  septos  de  separación  de  las  vellosida- 
des. En  las  placentas  jóvenes,  si  se  extrae  con 
cuidado  la  cabeza  de  la  vellosidad  de  su  sitio  ele 
implantación  uterina,  se  puede  observar  que  ese 
sitio  forma  como  un  dedo  de  guante,  arrastrado 
por  la  vellosidad  adherida  á  él. 

Al  quinto  mes  la  mucosa  úteroplaeentaria 
tiene  ;;  milímetros  de  grosor,  se  hace  más 
compacta,  se  adhieren  nías  á  los  cotiledones  los 
tabiques  que  pasan  entre  ellos,  al  paso  que  se 
multiplican  las  extremidades  de  las  vellosidades. 
Los  tabiques  intermedios,  en  el  centro  de  la  pla- 
centa, no  llegan  mus  que  á  la  mitad  de  su 
sor,  y  en  los  bordes  llegan  á  tocar  el  corion.  -M 
final  del  quinto  mes  empiezan  á  aparecer  las  n- 
1  las  gigantes.  Del  sexto  al  séptimo  mes  a]  ate- 
cen, al  borde  del  seno  marginal,  dos  ó  tres  gran- 
des venas,  de  las  cuales  las  más  internas  llevan 
su  sangre  a  los  cotiledones,  después  de  anasto- 
mosarse  con  las  externas.  En  el  octavo  mes  pue- 
de observarse  una  trombosis  espontánea  de  cier- 
to número  de  venas  al  uivel  de  la  inserción  pla- 
centaria, del  ida  ala  penetración  en  ellos  de  las 
células  giganto  s  de  la  mucosa  uterina.  Situadas 
por  grupos  a  lo  lugo  de  los  vasos  vcnosi 
insini.au  en  sus  paredes, empujan  elendotelio,  y 
ya  dentro  de  la  cavidad  producen  la  coagulación 
ingre.  Al  propio  tiempo  engruesan  las 
paredes  de  los  vasos,  tendiendo  á  obliterarse. 

Al  fin  del  embarazo,  multiplicadas  esas  trom- 
bosis, constituyen  ya  la  causa  de  un  éxtasis  ve- 
noso, punte,  de  partida,  según  nuicln 
de  los  focí  s  apoplí  ticos  de  la  pin.  .uta.  j . 
otros,  causa  eficiente  de  las  primeras  coníi 
nos  uterinas. 

Para  completaral  presente  artículo,  resta  de- 
cir algo  acerca  de  la  ex)  ulsián  nalvs 
...  nto.  Consta  esta  de  dos  tiempos 

v    .      .      .'   Ii  }l. 

La  rfesíwy  h  i  miñe:  i  cou  el  ] 
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expulsión  di  1  feto.  A  medida   i  i  una  el 

líquida  amniótico  \  que  el  íi 

.,  reali   i  c  ste  un  mo\  iniii  uto  de  i 
oión,  que  Be  revela  inmi  di 

minución  positit  a  de  íu  ca]  u  idad  3  \  olumen.  Al 
principio  (a  placenta,   ¡<  pi opios 

de  blandui  i  y  pastosidad 
y  >!•  1.  iluco  algocn  pero  en  cuanto  lie 

ga  al  limite  de  1  ion  existen  doa  bu- 

,  1  vira  ien  to  n 

:  ellas,  la  su- 

i  1.  se  retrae  con  toda  1 1  intensidad 

a  que  la  ol       mi mi  utos  musculari  1;  la 

otra  su]  ''  de  la  placen  I  1   nermí  ni 

ce  pasiva  1  irreducible,  de  lo  cual  resulta  nece- 
óte qui  la  i'i  imei  1  -<  desliza  Bobre  la  se- 
gunda,  rompiendo  los  medios  de  unión  entri 

1  le  aquí  resultan  dos  fem  mi  nos  apn 

uno  por  la  vista  3  otro  poo  el  oído,  que  son  los 

ensibles  de  la  desimplanta- 

eii  n    '■!  pi  imi  ro  es  la   liemoi  ragia;  la  sangre  que 

se  \  e  salii'  durante  el  parto,  y  sobre  todo  la  que 

i  tiempo  il-.  ■  ícenla,  un  1 

otro  origen.  El  segundo  1     ese  ci  ujido  especial 

que  se  pen  ibe  por  la  auscultación  hacia  el  fondo 

del  (itero  mientras  el  feto  lo  llena, 7  al  nivel  de) 

itrio  despui  s  de  la  expulsión. 

I ntc  I  1  expulsión  del  feto,  la  separacii  c  de 

utei  ¡na  j    placentaria,  se  li- 
li tiempo  de  la  contracción  y  es  poco  es 
1- iis, 1:  una  vez  expulsado  aquél  la  redui  ¡i  in 
1  1  pitia  y  eni  rgica,  auii(]uc  al  cunas  veces  se  m  ■■  <■ 
sitan  nuevas  conti  lo  cuas  activas  para  comple- 
ta! la  desimplantación. 

Es  la  expulsión  de  la  placenta  el  acto  que  po- 
ne liu  al  parto.  Las  contracciones  uterinas  obran 
solee  la  placenta,  el  útero  parece  qno la  exprime 
ibliga  1  atravesar  el  orificio  del  cuello,  pa- 
sará la  vagina  y  salir  al  exterior.   Desormeaux 
dividió  este  tiempo  en  dos:   expulsión  del  útero 
v  expulsión  de  la  vagina,   lo  cual  viene  á  repre- 
¡1  diviMnii    neis   moderna  al  admitir  tres 
tiempos:  desimplantación,  paso  a  través  del  cue- 
llo, 3  paso  al  través  de  la  vagina  y  vulva  (Doc- 
0    1   impá,  Trat.  de  Obstet.,  valencia,  1SS5). 

Por  lo  genera]  la  expulsión  sigue  inmediata- 
al  parto.  Después  del  último  tiempo  de 
éste  leu  en  descanso  de  algunos  minutos,  du- 
los  cuales  no  hay  dolor  ni  contracción :  la 
matriz  va  retrayéndose  hasta  estar  en  contacto 
inmediato  con  la  placenta.  Transcurridos  diez, 
quince  ó  veinte  minutos,  á  veces  mucho  menos, 
sobreviene  otra  contracción  dolorosa  que  basta 
púa  arrojar  la  placenta  fuera  de  la  vulva,  ó  por 
lo  menos  colocarla  junto  á  ésta  para  ser  fácil- 
mente extraída  con  la  mano.  Al  ser  definitiva- 
mente expulsada  la  placenta,  sale  con  ella  una 
cantidad  mayor  u  menor  de  sangre.  Cuando  este 
es  poca  constituye  un  fenómeno  normal,  pero 
cuando  es  mucha  cabe  suponer  que  han  quedado 
abiertos  vasos  importantes,  y  el  fenómeno  pura- 
mente fisiológico  pasa  a  ser  un  hecho  patológico, 
quizás  de  suma  trascendencia. 

Placenta  previa.  -  Las  más  notables  hemorra- 
gias que  se  observan  durante  el  período  de  la 
preñez  suelen  ser  del  mías  á  una  inserción  visiosa 
de  la  placenta-.  En  estos  casos  la  placenta  no  se 
halla  adherida,  como  en  circunstancias  ordina- 
rias, á  un  punto  de  la  mitad  superior  del  útero 
bastante  próximo  á  uno  de  los  orificios  tuharios, 
sino  1  otro  punto  cualquiera,  acaso  del  segmen- 
to inferior.  Cuanto  más  desciende  en  la  superfi- 
cie uterina  hacía  el  cuello  peores  condiciones 
reúne. 

Esta  variedad  de  distocia  fué  descrita  por  vez 
primera  hace  dos  siglos.  En  1685  indicó  Portal 
que  podía  la  placenta  insertarse  en  el  segmento 
inferior  y  cuello  del  útero;  pero  hasta  una  época 
relativamente  moderna  no  se  tuvo  una  noción 
clara  de  lo  que  es  esa  anomalía;  verdad  es  que 
tampoco  se  sabía  fijamente  lo  que  constituía  la 
verdadera  normalidad. 

Según  los  puntos  que  ocupa  la  placenta,  ha  to- 
rnado diferentes  nombres:  así,  se  llama  plací  nía 
central  cuando  viene  á  descansar  completamente 
sobre  el  cuello,  de  suerte  que  el  eje  de  éste  y  el 
de  aquélla  coinciden,  ó  poco  menos,  en  la  misma 
línea  ;  placenta  parcial  ó  latí  ral,  cuando  se  inser- 
ta en  el  segmento  inferior,  pero  hacia  un  ledo, 
de  suerte  que  cubre  por  una  porción  de  su  disco 
el  orificio  interno,  aunque  quedando  mayor  por- 
ción del  disco  fuera  de  éste;  placenta  marginal 
cuando  toda  ella  estila  un  ledo,  correspondiendo 
el  borde  del  disco  al  mismo  orificio  interno,  que 
Tomo  XV 


PLAC 

costea ] ..;        na     1    ti 

admitido  un  1  1  onii  n- 

udion  posti 

I  ...... 

:  :  debí         1      leí      1      ■ 

os  1  que  1 mprol  ii- 

iio,,  I  e  .  ecuenti      ol 

La 

La    ÍE  placenta,  lio 

supone  ei un  de  lug 1  sil  nación  (heti  roto 

pia),  sino  i.iiei  i,  n  mi  '  ambio  anatomía te 

ble  en      textura  y  dis]  osición.  Así,  1 1  placenta 
1  1.  1 1 1   puede  mi   di  1  ada,  en  ti  1  minos  que  su 
mayor  grosor  no   pasa   quizá  de  un 
tampoco  es  1  ei  fecl  miente  circular,  sino  ovalada 

o  prol la  en  1     en!  ido  de  uno  de    11  1  diámi 

Inés.  Su  color  es  mío  .  11  el  I  oeile  próximo  al  ori- 
ficio uterino  y  pálido  en  el  resto.   Résped 
textura,  se  observa  que  la     pello  idadi     dismi- 

me,  1  11  en  número  3    las  1»  quenas  á  medida 

que  se  acercan  al  cuello,  obsi  n  ándose  | ioni 

tran  formadas  en   tejido  conjuntivo  ó  atacadas 
de  degeneración  adiposa;  los  cotiledones  apare 

..elos  unos  de  ntios,  y  no  poi  a     reí  1 
notan  entre  ellos  focos  apoplí  ticos.  La  inserción 
del  cordón  suele  ser  excéntrica,  regularmente 
próxima  á  la  puto  inferior,  y  el  seno  circular, 
.  n  ve/  de  liiineii   un  canal  continuo,  se  pi 
interrumpido  á  trechos. 

Para  explicar  la  modificación  en  las  relaciones 
ordinarias  del  huevo  con  la  matriz,  se  h 
puesto  por  los  autores  multitud  de  teorías,  que 
la  índole  de  este  artículo  impide  siquiera  men- 
cionar. 

leuncs  1  cuya  teoría  ha  sido  admitida  por  dis- 
cusión por  teólogos  ingleses  y  alemanes,  y  es 
también  la  que  seguía  el  malogrado  Ur.  Campa 
(loe.  cil.J,  divide  la  superficie  interna  del  útero 
en  tres  zonas,  por  medio  de  dos  círculos  parale- 
los. El  círculo  superior,  al  nivel  ó  poco  ñutios  de 
los  orificios  de  las  trompas,  llamado  círculopolar 
superior,  limita  la  zona  del  fondo,  región  normal 
de  la  inserción  placentaria,  que  reúne  para  ello 
todas  las  condiciones  anatómicas,  y  que  por  lo 
tanto  se  halla  ajena  de  todo  peligro.  El  círculo 
inferior,  cireu/o  poker  inferior,  separa  la  zona  del 
meridiano  de  la  zona  cervical.  Aquella,  compren- 
dida entre  ambos  círculos  polares,  abarca  toda  la 
región  media  del  útero;  la  inserción  en  ella  de 
le  placenta  no  provocará  la  desimplantación,  ni 
por  lo  regular  da  origen  á  hemorragias  durante 
el  parto,  pero  predispone  á  las  presentaciones 
viciosas  y  a  las  hemorragias  post  partum.  Por  de- 
bajo del  círculo  inferior  se  encuentra  ya  la  zona 
cervical,  en  la  que  es  peligrosa  la  inserción  de  la 
placenta,  porque  debiendo  dilatarse  al  tiempo 
del  parto  no  puede  dejar  de  desimplantarse  La 
placenta.  La  línea  marcada  por  este  círculo  de- 
termina el  límite  fisiológico  entre  la  inserción  vi- 
ciosa  y  la  inserción  lateral;  por  debajo  de  esta 
línea  la  placenta  se  desimplanta  espontáneamen- 
te y  se  produce  la  hemorragia;  por  encima  de  la 
misma  no  hay  desprendimiento  espontáneo  ni 
hemorragia. 

De  la  teoría  de  Balites  se  desprenden  los  si- 
guientes corolarios:' 1.°  Que  la  región  en  que  la 
implantación  de  la  placenta  es  viciosa  tiene  lí- 
mites fijos,  determinados  por  condiciones  rigo- 
rosamente anatómicas.  2.°  Que  si  toda  la  placen- 
ta ocupa  la  región  cervical  la  desimplantación 
y  la  hemorragia  son  inevitables,  pero  si  parte 
tan  sólo  de  la  placenta  ocupa  dicha  región  cervi- 
cal y  el  resto  la  meridiana  la  desimplanl  icii  ti 
será  incompleta,  la  hemorragia  podrá  dominar- 
se, y  no  vendrá  necesariamente  la  muerte  del 
feto,  porque  queda  funcionando  una  parte  de  su 
aparato  respiratorio.  3.°  Que  cuando  la  dilata- 
ción del  cuello  está  bastante  adelantada  para  dar 
paso  á  la  cabeza,  habiéndose  ya  separado  toda  la 
porción  de  la  placenta  que  en  ella  estaba  fija, 
cesa  la  hemorragia,  parte  por  efecto  de  la  con- 
tracción ut(—  la  y  parte  por  la  compresión  de  la 
cabeza  fuertemente  encajada  en  el  segmento  in- 
ferior. 

Expuestas  estas  consideraciones  preliminares, 
corresponde  ahora  decir  algo  acerca  de  los  sínto- 
mas y  diagnóstico  de  la  placenta  previa.  Una  in- 
serción viciosa  de  la  placenta  puede  ocasionar 
hemorragias  en  todo  el  transcurso  de  la  gesta- 
ción, pero  generalmente  no  se  reconoce  leíste  el 
quinto  mes.  Es  opinión  casi  unánime  que  una 
hemorragia  que  se  presente  bruscamente  en  este 
período  es  debida  á  la  plácente  previa.  Las  he- 
morragias son  rápidas  y  sobrevienen  sin  causa 
determinante  conocida,  sin  contracción  uterina 


PLAC 


i  na  el 
útero,  es  probable  encontrar  la  pon  ion  vaginal 

... 
,  ■     1  1 
tomentosa,  el 

,  el  :  i 

cultílil     I  .  I    sil  Í0    en    que    se    halle    . 

la. 

La  hemorragia  ocaaini 

pia  os  sieinpi  ■  nti 

ua  arrojal 

'¡liu  el  ii r,  i 

pared)    uterinas,  1  .  mien- 

tras peí  o  la 

que  Bale  es  ]  | 

1  1  i|  11    nal  iendo  1  descaí    os,    1 le 

subsisl  ir  sin  que  la  innji  r  se 

mente;  pero  cuando  es  abundante  y  bc  repite  con 

01 1.     intervalos,  1  uando  so  ¡  . 
tiempo  del  parto,  produce   ¡ 
BÍncopí  .  en  une  palabra,  1"-     nton 

ene,  oiee   ilni  inle  las  hcmolregies   pi 

la  gestación,  tiene  le  foi  ma  crónica  .  pudií  1 

ral,  los  síncopes  continuos,  les 
convulsiones  j  la  muerto    poi  a  I  tolia  1  ird 

El  pronóstico,  siempre  grave,  lo  es  más  1 
do  la  inserí  ii  u  Be  halla  poi  completo  en  la  zona 
cervical  (placenta  previa  central),  que  cuando 

sólo  parte  de  ella  se  encuentra  en  esta  sitm ¡ 

(placenta  previa  parcial).  Los  peligros  para  el 
feto  son  sien  1  pie  positivos;  aparte  de  loque  el  le- 
ra su  organismo  la  repetición  de  las  hemorra- 
gias, es  frecuente  su  asfixia  poi  electo  de  la  des- 
implantacióu,  si  nosr  le  extrae  antes  de  qui 
sea  completa.  Respecto  á  la  madre  son  muchos 
también  los  casos  desgraciados,  unos  porque  la 
hemorragia  determina  la  muerte  casi  inmediata, 
otros  por  anemiaconsecutiva.  y  otros,  en  fin  poi 
rasgaduras  del  útero,  debidas  á  las  maniobras 
operatorias  que  se  practican  para  terminar  la 
distocia. 

En  cuanto  al  tratamiento,  constituye  una  de  las 
más  interesantes  cuestiones  clínicas  de  la  cien- 
cia tocológica;  soban  propuesto  diversos  medios 
que  constituyen  otros  tantos  procedimientos  ope- 
ratorios, adoptados  con  entusiasmo  por  sus  pre- 
conizadores,  según  el  criterio  de  cada  autor.  El 
tratamiento  más  antiguo  esel  parto  forzado, que 
practicaban  Guillemeau  y  Mauriceau,  y  poste- 
riormente Lamotte,  Deventery  Levret.  Ante  les 
dificultades  y  peligros  de  este  procedimiento 
surgió  la  idea  de  provocar  el  parto  por  otro  me- 
dio, la  rotura  previa  de  las  membranas  (método 
de  Puzos),  que  defendieron  Baudelocqne.  Sme- 
1  lie,  Stoltz,  Dubois,  Chailly,  Depaul,  Pajot,  et- 
cétera. Otro  medio  de  oponerse  á  la  bemoi  regia 
por  inserción  viciosa  de  la  placenta  es  el  tapo- 
namiento vaginal,  muy  usado  en  Francia  desde 
Leroux,  seguido  por  Depaul,  Pajot  y  Charpen- 
tier,  y  aceptado  también  como  medio  eficaz  por 
el  ilustre  tocólogo  español  Dr.  Alonso  3-  Rubio 
( Clínica  tocológica,  Madrid,  1866);  el  electo  in- 
mediato de  la  operación  es  oponer  una  valla  me- 
cánica á  la  salida  de  la  sangre;  detenida  ésta  en 
el  mismo  cuello  uterino  se  coagula,  y  de  esta 
manera  llega  á  ser  el  mejor  hemostático. 

El  Dr.  Campa,  catedrático  que  fue  en  Valen- 
cia y  Barcelona,  y  uno  de  los  más  ilustres  toen 
logos  españoles  de  este  siglo,  resume  en  la  for- 
ma siguiente  las  indicaciones  de  la  placenta  pre- 
via: 1.°  Si  la  hemorragia  no  es  abundante  la  mu- 
jer tiene  fuerzas  suficientes  y  el  paito  so  deter- 
mina con  energía,  en  una  buena  presentación, 
podemos  estar  en  expectación  y  fiar  en  las  solas 
fuerzas  de  la  naturaleza  la  terminación  de  la 
distocia.  2.°  Si  la  hemorragia  es  alarmante  y  no 
ha  empezado  el  período  de  verdadera  dilatación, 
hacemos  inmediatamente  el  taponamiento,  todo 
lo  eficaz  que  se  pueda,  siguiendo  el  procedi- 
miento de  Depaul  y  terminando  artificialmente 
el  parto,  en  cuanto  lo  permita  la  dilatación  del 
cuello.  3."  Si,  después  de  practicado  lo  anterior, 
ni  se  determinan  las  contracciones  ni  cesa  la 
hemorragia,  emplearemos  el  procedimiento  de 
Barnes  por  el  mismo  orden  que  este  profesor  lo 
propone:  punción  de  las  membranas,  decolación 
parcial  de  la  placenta,  dilatación  mecánica  del 
cuello  y  extracción  del  feto;  y  4."  En  todo  caso 
haremos  la  extracción  de  la  placenta  inmediata- 
mente después  que  la  del  feto,  y  ayudaremos  la 
acción  de  las  contracciones  uterinas  por  los  me- 
dios ecbólicos  prudentemente  usados,  no  d 
dando  jamás  el  sosteiie'-  las  fuerzasde  la  ¡ 
te  poi  medio  de  La  alimentación  oportuna,  el  vi- 
no, los  antiespasmódicos,  los  tónicos,  etc.,  en  la 
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seguridad  da  que  ha  de  contribuir ,   toa!  buen 
éxft0  dimientos  prácticos. 

placentación  (de  placerda):  f.  Bot.  Di  po 

siciónque  guardan   las  placentas    3  Por«»"- 

l  ovario  de  las  plantas  fiv 

"  ••!1,la  ;:"'1;1" 

reculos  corresponde  á  los 

,1,1,  hoja  carpelar,  en  losovanos  múlta- 
la  inserción  está  siempre  donde  co 
,rdes  de  las  respectiva    ho 
todalugai  .i  .bidentes  posiciones 
placenta,  según  se  efectué  la  soldadura  de 

los  cari"  Los.  , 

Si  las  hoja    carpelares  son  abiertas  y  si 
dan  los  bordes  de  cada  una  con  los  de  las  adya- 
,,...,  .   ,.,.  „ita  „,,  ovario  múltiple,  pero  umlo 
cular    v  ro,,  tantas  bandas  placentería!  a  mo 

o  hojas  carpelar,  haya.  Como  en  el 
corte  del  ovario  aparecen  los  huei  ecillos  inscí  tos 
,„  ia  pared  se  llama  esta  disposición; 
,.,„„  parütal,  5  de  esto  son  ejemplo  la  violeta, 
[a  reseda,  el  pensamiento,  las  orquídeas,  lacen- 
menor,  los  heliantemos  y  tantos  otros.  & 
indas  parietales  se  prolongan  mas 
6  menos  hacia  el  centro,  como  si  tendiesen  a  pa- 
sará la  estructura  del  ovario  pluricelular  (adoi- 
midera,  amapola).  Otros  ejemplos  manifiestan 
las  placentas,  no  en  la  pared,  sino  próximas  al 
eje,  porque  las  hojas  carpelares  tienen  os  bor- 
des doblados  hacia  dentro,  formando  asi  dobles 
tabiques  que  avanzan  hacia  el  centro  sin  alcan- 
zarle y  Hevan  las  placentas  en  su  borde  interno 
(algunas  onagrariáceas  .  . 

Cuando  estos  tabiques  llegan  hasta  el  eje  los 
carpelos  son  cerrados,  y  el  corte  transversal  deja 
ver  su  ovario  con  tantas  cavidades  como  tioia 
carpelares  le  constituyan.  Existirán  para  ello 
tantos  tabiques  dobles,  formados  por  la  oída 
dura  del  limbo  izquierdo  de  una  hoja  carpelar 
con  la  derecha  del  adyacente,  los  cuales  se  suel- 
dan entre  sí  en  el  eje  del  ovario  y  aparecen  en 
la  sección  como  una  estrella  de  otros  tantos  ra- 
dios estando  insertos  los  huevecillos  en  los  án- 
gulos formados  por  estos  radios,  y  denominándo- 
se este  disposición placentación  «alar  (tulipán, 
corona  imperial,  peral,  naranjo,  tabaco,  escrolu- 
laria,  digital,  boca  de  dragón,  etc.). 

Es  muy  frecuente  en  la  disposición  anterior 
que  reabsorbiéndose  los  tabiques,  las  placentas 
elden  en  el  centro  formando  una  colmo..:), 
con  lo  cual  resulta  otro  tipo  de  placentación  en 
ovario  múltiple  unilocular  (clavel,  jabonera,  ver- 
dolaga). La  tendencia  marcada  en  muchos  car- 
pelos a  no  desarrollar  huevéenlos  más  que  en  su 
base  origina  por  soldadura  de  estas  placentas 
una  maza  ó  cabeza  saliente  sobre  la  cual  nacen 
los  óvulos;  creciendo  esta  columna  placentería 

y  engrosando  á  veces,  forma  una  masa  c¡ ¡a 

cubierta  de  óvulos  (primavera,  murajes,  lisima- 
quial  y  á  esto  se  llama  plac,  iiUtn»;,  mural. 

Todas  las  placentaciones  se  refieren  a  estos 
tres  tipos,  pero  á  veces  puede  resultar  alguna 
confusión  por  el  desarrollo  de  falsos  tabiques, 
que  son  todos  los  que  reconocen  el  origen  di<  lo- 
en la  placentación  axilar  (astrágalos,  cucurbitá- 
ceas, cruciferas,  nogal). 

PLÁCENTE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Esteban  de  Sedes,  ayunt.  de  Narón,  parti- 
do judicial  del  Ferrol,  prov.  de  laCoruña;35 
edifs. 

PLACENTERAMENTE:  adv.  ni.  Alegremente, 
con  regocijo  y  agrado. 

Hércules,  oyendo  esto,  Ene  allá  placente- 
ramente en  uno  con  los  diel  os. 

Enrique  de  Villena. 

v  sobre  mesa,  alegre  y  PLACEN!  BU     ■<< 
te,  burlaudo  y  riendo,  diga  algunos  donaires 

Diego  Gracia». 

PLACENTERÍA:  f.  ant.    Pl  ACER. 
PLACENTERO,  RA:  adj.  Agradable,  apacible, 
alegre. 

«lores,  especialmente  ecle  iá  ti 
eos.  han  de  profesar  austeridad  ele  vi. la   y  no 
I    pj  m  l  NTEROS  "i  joviales  de  collill- 

P.  Fr.  Juan  Márquez. 

La  condición  afable  y  placentera, 
Y  aquella  suavidad,  no  prometía 
Menos  descanso  que  una  gloria  entera. 
Villegas. 
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placentia  ó  plaisancE:  Geog.  Bahía  de  la  I 
costa  meridional  de  la  isla  de  Terranova,  sitúa 
da  entre  el  (abo  Santa  Mana  y  el  (  abo  Som 
breroRojo,  alvo  al  S.  del47»lat.  N.  Se  ...ter- 
na  unos  120  kms.  en  tierra.  En  su  orilla  se  ba- 
ila la  pequeña  poblaci le  igual  nombre 

PLACENTlCERA  (del  gr.  7rA.a(,o0s.  torta,  y  Kí 
pas  cuerno'):  f.  Paleont.  Género  de  la  familia  de 
los  amalteidos,  suborden    prosifonados,  orden 
,),.,■  ..mies,  clase  de  los  cefalópodos  y  tipo  di 
l,,s  moluscos.  Tiene  la  concha  aplasteda;el  bor- 
do ventral  truncado  y  adornado  lateralmente 
!„„   uria   i, la  de  pequeños  tubérculos; la  ultima 
vuelta   recubre  una  gran   parte  de  las  vueltas 
precedentes;  los  lóbulosy  aristas  muy  divididos 
en  bala  la  longitud  de  la  línea   sutural;  presen- 
ta además  generalmente  varios  lóbulos  auxilia 
res;  el  áptico  es  simple,  córneo.   Este  genero, 
separado  del  género  Ammonites  por  Mee»   en 
1870    presente  varias  especies  propias  general- 
mente de  los  terrenos  cretáceos  de  Europa      di 
los    Estados  Unidos,  encontrándose  el  P.  Com- 
ea el  piso  neocómico  y  el  P.  Seamontw- 
ñus  cu  el  cenománico,  perteneciendo  ambas  es- 
pecies al  grupo  de  los  Vonrjorssi  de  D  I  Irblgny, 
así  como  el  P.  falcatus  pi  rti  nece  al  grupo  de 
los  Flexuosi  de   De  Buch,  y  siendo  el  tipo  del 
género  el  V.  placenta  De  Kaig. 
PLACENTlN:  adj.  Placentino 


PLACENTINO,  NA  (del  lat.  placcitlinus):  adj. 
Natural  del  Plasencia.  U.  t.  c.  s. 

-  Placentino:  Perteneciente  á  cualquiera  rie- 
las dos  ciudades  de  este  nombre,  de  España  e 
Italia. 

Nacido  fué  en  el  campo  placentino, 
Que  cou  estrago  y  destruición  romana. 
En  el  antiguo'tietnpo  fué  sanguino. 

Garcilaso. 

placer  (V.  Placel):  m.  Banco  de  arena  ó 
piedra  en  el  fondo  del  mar,  llano  y  de  bastante 
extensión. 

-  Placer:  Arenal  donde  la  corriente  de  las 
aguas  depositó  partículas  de  oro. 

-  Placer:  Pesquería  de  perlas  en  las  costas 
de  América. 

-Plai  i  .;:  Geol.  La  principal  situación  ó  ya- 
cimiento del  oro  en  California  se  encuentra  en 

los  aluviones  ó  placeres,  productos  de  la  é] a 

pliocena  superior  ó  cuaternaria,  y  preservados  en 
parte  de  la  destrucción  por  una  red  de  basaltos, 
de  50  metros  de  espesor  algunas  veces,  que  aca- 
ba de  recubrirlos.  El  oro  se  encuentra  allí  on 
pepitas  ó  en  lentejuelas,  concentrado  con  prefe- 
rencia en  la  base  de  los  aluviones  y  en  las  de- 
presiones de  la  roca  que  lo  encajona,  que  indica 
el  recorrido  de  antiguas  corrientes  de  agua. 

La  distribución  de  los  aluviones  aunleros  es 
completamente  independiente  del  régimen  hi- 
drográfico actual.  No  solamente  los  valles  cali- 
fornianos  tienen,  en  medio,  su  fondo  de  400  a 
500  metros  debajo  de  los  aluviones,  sino  que 
estos  últimos  forman  vertientes.  Tienen  su  ori- 
gen al  pie  de  la  sierra  Nevada  y  a  menudo  diri- 
gidos en  ángulo  recto  alrededor  de  los  moder- 
nos valles.  Se  distingue  en  los  aluviones,  cuya 
,„  tencia  alcanza  150  ó  200  metro-  la  grava  azul 
de  la  base,  la  ganga  arcillosa,  con  bloquesá  me- 
nudo angulosos,  y  la  grava  arenosa  de  la  parte 
superior,  sensiblemente  menos  rica  en  oro  que 
el  primero.  En  otro  las  lazarías  antiguas,  que 
forman  el  fondo  ó  bed-roek,  aparecen  en  algunos 
centímetros  impregnadas  de  oro  en  fragmentos. 
Los  aluviones  resultan  de  la  destruccn  n.  casi 
,11  el  sitio,  de  antiguos  filones  de  cuarzo  aurífe- 
ro que  atraviesan  en  gran  número  las  pizarras 
de  la  sierra  Nevada,  en  donde   se   muestran  en 
reí o  .un  diorites  y  granitos  de  anfibol.  Es- 
tos   filones  forman   por  sus  aplanamientos   di- 
ques que  dan  salidas  bajo  las  selvas  de  la  ca- 
dena   de   montañas,   las  unas  al  N.N.O.  y  al 

5  S  E  las  otras,  en  ángulo  recto  con  las  pri- 
meras. Una  de  ellas,  la  ifother  lode,  pudo  se- 

sobre  120  kilómetros,  con  una  potencia 
variable  de  5  á  10  metros.  El  cuarzo  de  los  filo- 
nes .  s  hojoso,  poco  resistente,  teñido  de  rojo,  y 
ofreí .  en  las  roturas  una  fractura  crasa  caracte- 

í'l  ^  t  1 1  "1 

'.\uVtralia  contiene/)/».',  res  de  una  riqueza  bas- 
tante notable,    cuyo   poder  varia   desde  0,25   a 

6  m.,  y  que,  como  los  de  California,  están  recu- 
biertos por  varias  capas  de  lava  basáltica.  Ade- 
más, en  este  misma  comarca  los  conglomera. los 
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del  terreno  bullero  son  auríferos  y  el  oro  hasido 
i  ,,  dado  en  una  mina  de  bulla  en  la  'llena  de 
Van  Diemen.  Las  pepitas  de  oro  nos  gruesB  i 
m.riilas  fueron  encontradas  en  los  pl  icerea  plio 
ceños  ó  cuaternarios  de  Australia.  Una  de  ellas 
pesa  más  de  68  kilogramos.  El  cuarzo,  el  dia- 
mante, el  topacio,  el  zafiro,  la  turmalina,  la  ca- 
siterita, etc.,  so  encuclillan  también  en  los  alu- 
viones auríferos. 

El  yacimiento  originario  del  oro  australiano 
está  en  los  filones  de  mar/o  que  en  gran  número 
atraviesan  (se  lian  encontrado  más  de  12  0.hi  los 
esquistos  silúricos. 

Una  forma  muy  particular  es  la  de  venas  hori- 
zontales de  cuarzo  aurífero,  que  apare,  en  en  toda 
li  altura  de  un  filón  casi  vertical  dediabasa, 
como  si  el  oro,  ai  aneólo  con  esta  última  roca  i  n 
unión  de  la  pirita,  estm  i. 'se  separado  del  cilar/o 
por  los  bordes  en  estado  nativo.  Se  opina  que 
han  existido  en  Australia  dos  vetas  de  oro:  la 
una  contemporánea  del  silúrico  superior,  y  la 
otra  que  data  desde  el  fin  de  la  época  terciana. 
-Placer:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Suri- 
gao,  Mindanao,  Filipinas;  883  habits.  Sit.  en  la 
costa,  al  S.E.  de  Surigao. 

-  Placel:  Geog.  Condado  del  est.  de  < 
nia.  Estados  Unidos;  confina  al  E.  con  el  est.  de 
Nevada,  y  por  el  O.  se  extiende  por   las  pen- 
dientes de  la  sierra  Nevada;  3  84b  kms.-  y  15000 
habits.  Cap.  Auburn. 

-Placer  de  Afuera:  Geog.  Arrabal  de  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Vigo,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  37  edifs. 

PLACER  (forma  substantiva  de  placer,  agra- 
dar): m.  Contento  del  ánimo. 

Todas  angustias  y  molestias  olvidan 
dres  cuando  han  lujos;  y  cuando  no,  ti  di 
placeres  se  trascordan. 

Juan  pe  Li".  isa. 


¡Quién  podría  contar  el  plai  I  B  rte  aquella 
noble  rema,  en  ver  delante  de  si  aquellos  ca- 
balleros sus  hijos? 

Arrutáis  de  Gavia. 

-Placer:  Sensación  agradable. 
-Placer:  Voluntad,  consentimiento,   bene- 
plácito. 

-Placer:  Diversión,  entretenimiento. 

...  el  soldado  romano,  antes  fri  -ai  y  vir.no- 
so'se  dio  por  la  primí  ra  vez  al  vino  y  los  ] 
CERES,  relajada  por  Sila  la  disciplina  de   los 
ejércitos. 

Joyfi  I  anos. 

-A  placer:  m.  adv.  Con  todo  gusto,  á  toda 
satisfacción,  sin  impedimento  ni  eml  irazo  al- 
guno. 

Cuando  los  mercaderes  facen  su  >  e  poi 
este  tiempo,  van  muy  a  PLACER,  y  bailan  agll 
en  muchas  lagunas. 

Luis  del  Mármol. 

-Sentado 
Hablará  un  hombre  á  PLACER. 

Lujar. 

-  A  placer:  prov.  Ar.  Despacio. 

-A  PLA.  ERES  ACEL1  RAPOS,  POKES  ACM 
TADOS:  reí.  que  se  dijo  porque  las  noticias  gus- 
tosas, cuando  se  anticipan,  suelen  premiai 
dádivas  más  crecidas, 

1  ,,  n  m  i  RES  son  mu  oNZAS,  Y  LOS  MA- 
LES por  S.RROBAS:  ref.  que  advierte  que  cu  est  i 
vida  son  más  frecuentes  los  disgustos  y  pesares, 
que  los  -ustos  y  satisfacciones. 

-  Pl  mer:  FU.   El   placer,  estarlo  acorde  del 
sentimiento,  no  es  susceptible  de  definicii  D 
cuanto  se  refiere  á   nuestra  vida   afectiva  tiene 
algo  de  inexplicable.  Son  placer  y  dolor  (\  .  I'"- 
LORhcomo  todos  los  estados  primitivos. 
siado  conocidos  y  sin.]  les  para  poder  ser  d 
dos    Va   lo  dice   Fouillée   (V.  Psychologv    fes 

, •  .  ./:  «el    placer  y  el  dolor  son   i 
irreductibles  á  las  funciones  puramente   II 
malos-  son   modos  de  acción  y  de  reacción  .leí 
sujeto  mismo,   que  indican  cómo  somos  }    no  lo 
q„e  las  esas  son;  expresan  nuestra  respui 

las  impresiones  que  se  encuentran  en  ar- 

,,,i  id onflictocon  nuestro  organismo.»"  nau- 
tas definiciones  se  han  dado  de  los  estados  del 
sentimiento  se  pueden  aducir  al  circulo  vicioso 
deque  el  placer  place  ó  agrada  y  el  dolor  duelí 

ó  d  sagrada.   El   placer  (agrado,  satisfacción  o 


rr  ic 

■    ofrece  c o 

i  de  la  naturaleza  de  li  on  lade 

nuestra  sensibilidad,  la  oual   , 

i   por  su 
unión  con  b>  son!   : 
re  el  pl      i  |   i      utas  definí 

El  placer,  que  di  une   Plati  n  en 
restauración  de  la  ai  monta 
debido,  si  gún  I..  I  mmont,  al  i  fuei  as 

3  en  ol  yo   Para  Delbceufos  la  vuelta 

el  organismo  :il  equilibi  io  coi  i  en  que 

lentra.  Lo  define  Spon  i  id  mode- 

estar  del 
aa  activi 
,1  1. 1  del    lima  i  lion  mi  ote  confor- 

me á  nuestra  naturaleza.  Lo  i  i  Bain  como 

el  aumento  ríe  un    i 

i     b\ "I |  ue  efectúa   la 

ad  api  ici   a  progrí  siva  del  individuo  á    ti  medio 
i  i  i  proporción  entro  la  fuerza  del  órga- 
no y  el  ejercicio  que  cumple. 

i  el  pl  icer  su  b  leí  uad  i  i  n  en  la 

>  y  en  el  organi  nao  e  en   la  risa 

no   pl  ii  ero  v  más  rudimentario),  y 
en  moi 

miente  del  rostro;  pero  como  el  placer  con- 
n  el  i  de  nuestra 

sensibi  lo  mismo  la  sensación  que 

el  sentimiento    .  >n  los  esi  ímulos  del  mi 

muchas  vei  es  exterioriza- 
i  con  su  contemplación  y 
por  lo  oual  se  dice  que  el   placel   es 
'    .11   edids    [ue  es  más  ínti- 
:n  duda 
el  lioml                 o  gusta  hacer  partícipes  á  los 
¡■1  icen    j  ali  gi  ¡a;  pero  muchas  ve- 
iulta  que  si  maní  estamos  al  exterior  nues- 
tro placer    v  contentólo  hacemos  por  móviles 
exclaisii  imente  subjetivos   presunción  y  orgullo) 
y  por  despertar  en  los  demás  quizá  cierta  admi- 
hacia  nuestra  personalidad.  Aun  cuando 
parece  i                ¡  rencia  radica]  entre  el  placer  y 
el  doloi                      e  itadi      merced  á  la  ley  de 
continuidad  ¡te  línea  divi- 

soria entre  ellos,  sino  que  en  el  complexus  de 
luí     i          son  la  mayor  parte  mixtos  de  placer 
y  dolor,  y  aun  se  corres] len  en  una  escala  gra- 
dual, que  otra  vez  se  siente  mejoi  que  se  explica. 
Dii     Platón  en  el   Filebo:  gMuchas  veces  andan 
juntos  el   placer  y  el  dolor;  así  acontece  en  la 
lia,  donde  son  dulces  las  lágrimas,  y  as!  en 
de  la  calamidad  ajena  nace  la 
Fouilli  e  añade  en  su  /:-.  i  Idées- 

i  en  el  hombre,  come  dicen  Pla- 
tón y  Aristóteles,  placer  ni  dolor  enteramente 
puro;  los  dos  se  encuentran  mezclados  en  dosis 
desiguales  por  el  arte  sutil  de  la  naturaleza,  y  la 

impresión  definitiva  en  nuestri m  iencia  es  la 

ote,  en  la  cual  predomina  uno  de  ellos.» 
El  equilibrio  de  1  i  sensibilidad  es  el  principio 
hacia  el  cual  gravitan  (tendencia  al  placer  to- 
das Las  emoi  iones  y  sentimientos,  y  solo  en  esta 
linea  media,  en  la  cual  se  contrapesan  los  ele- 
mentos  en  que  se  ofrece  el  doble  aspecto  de  su 
relación  rece  tividad  y  reacción  ,  es  donde  sen- 
timos un  esliólo  real  de  placer  y  de  alegría.  La 
estado)  el  reconocimiento  del 
adecuado  ejercicio  de  nuestros  órganos  sensibles 
y  de  la  Legítima  satisfacción  de  nuestros  senti- 
mientos constituye  la  felicidad.  Pero  placer  y 
dolor,  debidos  á  la  acción  y  reacción  con  lo  sen- 
■  ii  criterios  asaz  falaces  (V.  Optimismo  y 
Pesimismo  para  referir  á  ellos  sin  más  la  feli- 
cidad ó  la  desgracia  V.  Desgracia),  pues  la 
arción  del  objeto  real  recae  sobre  el  que  siente, 
el  oual  se  halla  en  un  estado  suyo,  subjetivo  el 
anteriora  la  Impresión  ,  del  que  depende  en  par- 
te la  emoción  que  nos  produce  lo  sentido 
dice  que  lo  que  á  uno  agrada  a  otro  desagrada, 
y  que  cosí-,  que  ahora  anhelamos  quizá  mas  tar- 
de menospreí  ¡  que  nos  impide  apreciar 
i  ile  las  influencia 
.  om|  rende  cuan  delicados  j  múl- 
tiples ¡.  i  peí  tos  y  circunstan- 
cias deben     intribuii  al  estado  de  la  felicidad,  y 

cuan  difícil  C I  hom    1 1  .  en 

o,  tiene  fines  que  cumplir  de  suyo  ii 

¡  coi 1  disfrute  es  siempre  limita  lo,  I  s 

deseos  3  ue      idades  son  insaciables,  y  el  más  in- 
definido parece  ley   de  la  sensibilidad  humana, 
leraciones  justifican  queningúnhom- 

i pletamente   feliz  en   la  vida,  y  que 

s.ilo  se  consi  leren   tules  los  que  en  parte  niegan 

su  naturaleza    los  tonto    ;  pero  importa  . 

no  dejarse  llevar  de  apariencias  ni  arrastrar  por 


rr.AC 

que  al 
■  en   la  vida  la  fel 

i.i,  no  lo  es  tu.  nos  qui 

naibilidad,  • 

■ 

ilidad. 

placer  (del  l.i i.  radar  ó  i 

.'lisio, 

l .         pues  en  esto  lo  que       de  d 

n-i. 

i . . i  i  i  i  ii  - 

-Que  mk  place:  expr.  ron  que  se  denota 
que    grada  ó  si    ij    ui       una  ci 

placeramente:  adc  m.  ant.  Públicamente, 
sin  rebozo, 

El  rej  de  Aragí  o  plaorbambkte  se  < 

traba  muj  e  no  se  entregaba 

el  luíante  I).  Enrique  á  D,  Pero  Maza. 

Crónica  del  rey  J>.  Juan  el  II. 

placero,  RA:  adj.  Perteneciente  á  la  plaza 
ó  propio  de  ella. 

-  l'i  m  i  un:  Aplícase  i  la  persona  que  vendo 
en  la  plaza  los  géneros  y  cosas  ci :stibles;como 

i  utera  ,  1 1  rduleras,  etc.  U.  t.  c.  s. 

Lo  que  se  decir  a  \  uestra  merced  es,  que  es 
fama  en   este  pueblo,  que  no  hay  genti 
mala  que  las  placeras,  porque  todas  son  des- 
vergonzadas, desalmadas  y  atrevidas. 

Cervas  11  s. 

-Placero:  fig.  Dícese  de  la  persona  ociosa 
que  se  anda  en  conversación  por  las  plazas.  Usa- 
se t.  c.  s. 

Fue  hermosa  juntura  de  términos,  monje  y 
PLACERO,   habiendo  de  ser  solo  y  encerrad... 
Fk.  José  de  Sigüenza. 

PLACETA:  f.  d.  de  I'LAZA. 

Cada  religión  tiene  asimesmo  su  modo  de 
placeta  proporcionada,  delante  délas  pm- ilu- 
de sus  iglesias. 

Ovalle. 

Los  padres  jesuítas,  rn  la  placeta  de  San 
Martin,  fabricaron  una  fachada  de  cuarenta 
pies  de  alto  y  treinta  de  ancho. 

Dieoo  de  Colmenares. 

PLACETAS:  fícoij.  Ayunt.  del  part.  de  Remo- 
lí..<,  prov.  de  Santa  Clara,  Cuba;  9  337  habi- 
tantes, La  v.  de  Placetas,  á  9  kms.  de  la 
ción  de  San  Andrés,  tiene  5100  habits.,  y  le  es- 
tán agregados  los  caseríos  de  Guaracabuya,  Her- 
nando, Nazareno,  Tibicial  y  Vista  Hermosa. 

PLACETUELA:  f.  d.  de  PLACETA. 

PLACIBILIDAD:  f.  Calidad  de  placible. 

placible  (del  lat.  placibllisj: adj.  Agradable 
y  que  da  gusto  y  satisfacción. 

Fué  :i  mí  PLACIBLE  vuestra  inclinación,  ó  la 
satisfacción  cargosa,  considerando  mí  insufi- 
ciencia. 

Enrique  de  Villena. 

...  los  árboles  muy  altos  basta  los  cii  j 

las  sus  sombras  muy  placibles  y  muy  delei- 
tosas, cubiertas  de  muchas  bojas. 

Pedro  López  de  Ayala. 

PLACIBLEMENTE:    adv.    ni.    ant.    APACIBLE- 

'. 

-  Placiblemente:  ant.  Con  agrado  y  pla- 
cer. 

placiD:  Geog.  Lago  del  est.  de  New  York, 
Estados  Unidos;  sus  aguas  van  al  lago  Cham- 
plain  por  el  brazo  occidental  del  río  Au  Sable. 
I  ii  al  O.  del  monte  "White  Face  y  tiene  8  ki- 
lómetros de  largo  por  3  de  ancho.  Por  el  S.E. 
comunica  con  el  lago  Paiadox  ó  Paradoja,  pues 
se  da  allí  el  caso  raro  de  que  las  aguas  vayan  y 
vengan  alternativamente  entre  uno  y  otro  lago. 

PLÁCIDAMENTE:  adv.  m.  Con  sosiego  y  tran- 
quilidad. 

PLACIDEZ:  I.  Calidad  de  plácido. 

placidia  (Gala):  Biog.  V.  Gala  Placidia. 

plácido,  da  (del  lat.  plañdus):  adj.  Quieto, 
sosegado  y  sin  perturbación. 

Con  hallarse  Josué  en  una  vejez  placida  y 
sin  achaques,  se  dio  por  cercano  á  la  muerte. 
P.  Fk.  Juan  Márquez. 
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to,  apacible. 
V  el  otoño  1  l.roso 

110  1 

I.  I  I  (I  '. .  III . 

-Pl  I 

N.  on   Roma.  M.  i 

.     Bi 

salvo,  i  Benito 

'  ..  Pl  -  do,  -i  v'..'  ..  .   Monte 

de   un 
1  n  pirata, 
llamado  Maní    ha,  que  si 

Plácido  y  sus  ci 

i  .    o  Bi    ta  el  día  

-  Pi  ti  ii.u:   Biog.    Poeta  es]  ifiol 

tío.   V.  VaI  10  -  (G  11:1:11.1.  DI.  LA  ln'o 
i   I..'-    . 

placiente:  p.  a.  de  ii  m  i  i:.  Que  place. 
-Placiente:  adj.  Agradable,  gusti 

visto. 

...  porque  le  parecía  que  la  paz 

tiaim  .■   I  I        i;  i  '.       ¡   >.  ,i    .  I  i     .    ,| 

dos  era  1  'ar, 

i  trónica  di  l  rey  />.  J%  va  el  II. 

Si  Proserpina  turra  1 1  u  ientj  i 
da  al  iutieruo. 

Alonso  de  Madrigal. 

placillA:  Qeog.  Aldea  del  dep.  y  prov.  de 
Valparaíso,  Chile,  sit.  en  la  bajada  del  Alto  del 
Puerto,  en  el  camino  de  Casablanea,  ron  pobla- 
ción diseminada  en  espurio  de  unos  2  kms.  a 
ambos  lados  del  camino.  Dista  6á8  kms.  de 
Valparaíso.  Es  célebre  por  la  batalla  que  se  dio 
en  28  de  agosto  de  189Í,  en  que  el  ejército  cons- 
titucional derrotó  completamente  las  fuerzas  dic- 
tatoriales, dando  el  golpe  de  muerte  a  la  dieta- 
dura.  El  mismo  día  el  ejército  hizo  su  entrada 
triunfal  en  Valparaíso.  El  dictador  depuso  el 
mando  al  «lía  siguiente  (29  de  agosto)  y  buscó 
ocultamente  asilo  en  una  legai  iónextranji  ra.  En 
el  mismo  asilo  el  dictador  se  suicidó  en  19  de 
septiembre  del  referido  año  de  1891. 

-  Placillade  laLici  \  ffi  g.  V.  del  dep.de 
la  Ligua,  prov.  de  Aconi  agua,  Chile;  900  habi- 
tantes. Está  en  la  ribera  S.  del  río  de  la  I  ua 
y  en  el  punto  en  que  se  cruza  el  camino qi 

a  la  Liona  con  el  puerto  de  Papudo,  con  el  que 
parte  de  S.  al  N.  hacíala  costa.  Se  le  dio  el  titulo 
de  villa  por  decreto  de  3  de  junio  de  1874.  Está 
á  4,5  kms.  al  O.  de  la  Li 

PLACIMIENTO  (de  placer,  agradar):  ni.  ant. 
Agrado,  gusto,  voluntad. 

PLAClN:   Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
I  de  Viduéira,  ayunt   de  Manzaneda,  par- 
tido judicial  de  Puebla  de  Trives,  prov,  de  Oren- 
se;  60  edifs. 

PLACOBRANQUIO  (del  gr.  7rXa|,  irXavís,  pla- 
ca, y  fipayxia,  branquia):  m.  Zool.  Género  de 
moluscos  de  la  clase  gastrópodos,  orden  opisto- 
branquios,  suborden  nndibranquios,  grupo  peli- 
branquiados,  familia  elísidos.  Los  moluscos  que 
constituyen  este  género  presentan  los  raí  actores 
siguientes:  cuerpo  deprimido;  cabeza  aplanada, 
con  la  región  anterior  ancha;  tentáculos  aurícu- 
liformes;  ojos  aproximados;  orificios  genitales  se- 
parados, colorados  por  detrás  del  tentáculo  de- 
recho; expansiones  natatorias  laterales  del  cuer- 
po parápodos)  muy  grandes,  de  toda  la  longi- 
tud del  cuerpo,  y  que  se  pueden  replegar  en  la 
cara  dorsal;  piarte  superior  del  dorso  y  de  los  pa- 
rápodos provista  <h-  numerosos  pliegues  longi- 
tudinales; pie  anguloso  por  delante  y  por  los  la- 
dos: radula  corta.  Las  especies  de  este  género 
habitan  los  Océanos  Indico  y  Pacífico,  y  entre 
ellas  puede  citarse  como  ejemplo  el  Placol 

¡¡alus. 

PLACOCENIA:  f.  Palean!.  Género  de  la  tribu  es- 
tilináceos,  familia  eusmilíneos,  guipo  astn 
subclase   aporosa,  clase  antozoarios.  tipo  ■ 
tereados.  Está  comprendido  el  género  Plaa 
en  una  de  las  tres  divisiones  que  se  hacen  - 
estilini  cei 
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rizados  por  tenor  los  polipientos soldados  por  ro 
muralla  ó  por  costillas  laterales,  formando  poli- 
peros astre^ides;  la  reproducción  en  toda  la  lu- 
la, es  i  mdad  6  geminación;  tienen  los 
que  permanecen   un: 

¡culados  y  astreoides;  el 
borde  septal  es  entero  y  las  caras  laterales  de  los 
por  las  mismas  una 
serie  de  granulos;  la  muralla  y  los  tabiques  son 
tos  .mus  porosos,  con  las  cámaras  lle- 
nas por  un  reticulado  del  tejido  vesiculi 
tienen  cenénquimu,  y  los  cálices  estar  directa- 
mente unidos  por  sus  murallas  o  por  los   Lados. 

El  género  Pl tué  establecido  por  DUr- 

separándole  del  Astrea  y  considei 
como  un  Phillocamya  de  columnilla  transversal 
lamelosa;  la  especie  más  característica  es  la  r. 
maeroplithalmo,  encontrada  en  la  característica 
localidad  de  la  enta  de  Maestricht.  Onense  a 
,  ste  género  lodos  aquellos  que  tienen  el  polipero 
macizo,  eri  ado  6  lobuloso,  con  los  cálices  sa- 
lientes, libres  ó  reunidos  por  costillas;  los  trabe- 
culos  bien  desenvueltos;  el  epiteco  comúny  ple- 
gado v  á  los  que  sirve  de  tipo  el  genero  btüyna, 
del  que  se  diferencian  por  la  naturaleza  o  la  esen- 
cia de  la  columnilla,  v  que  son  el  Cyatophora  y 
el  I  riploc que  tienen  numerosísimas  espe- 
cies distribuidas  desde  el  piso  1, atónico  del  te- 
rreno jurásico  basta  el  senónico  del  cretáceo. 

PLACÓCERO  del  gr.  irXá£  TrXaKÓs,  placa,  y 
npás,  cuerno):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  deudos,  tribu  cíennos. 
Se  reconocen  estos  insectos  por  los  siguientes  ca- 
racteres: palpos  labiales  muy  largos  con  el  ul- 
timo artejo  en  forma  de  triángulo  alargado,  el 
d»  los  maxilares  cilindrico;  labro  bastante  pro- 
fundamente escotado;  ojos  bastante  grandes,  sa- 
lientes y  ligeramente  escotados;  antenas  de  11 
artejos  el  primero  en  cono  invertido,  el  segun- 
do v  tercero  de  la  misma  forma  pero  mas  cor- 
tos los  siguientes  muy  fuertemente  ensancha- 
dos transversales,  excepto  el  último  que  es  mas 
lar^o  y  está  redondeado  en  su  extremo,  apreta- 
dos! formando  su  conjunto  una  gran  lamina  un 
poco  más  ancha  en  el  centro;  protórax  casi 
transversal,  estrechado  por  delante,  redondea- 
do a  los  lados  y  posteriormente;  élitros  cortos, 
un  poco  dilatados  y  redondeados  posteriormen- 
te bastante  profundamente  surcados  y  con  los 
surcos  transversamente  puntuados;  patas  me- 
dianas; lémures  posteriores  notablemente  mas 
cortos  que  el  abdomen:  tarsos  con  el  primer  ar- 
tejo muy  corto,  los  tres  siguientes  provistos  de 
laminillas  escotadas,  el  segundo  y  quinto  me- 
dianos, el  tercero  y  cuarto  deprimidos. 

La  especie  sobre  la  cual  Klug  estableció  este 
«enero  (Placocervs  dimidiatus)  es  de  la  talla 
de  un  Clerus  y  negra,  con  la  parte  posterior  de 
la  cabeza,  el  protórax  y  la  mitad  basilar  de  los 
élitros  de  color  amarillo.  Esta  especie  es  origi- 
naria del  África  meridional. 

PLACODE  (del  gr.  7tXokw5i)S,  en  forma  de  pla- 
ca): m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de 
la  familia  histéridos,  tribu  histerinos.  Estos  in- 
sectos son  muy  parecidos  á  los  Plamus,  de  los 
cuales  se  distinguen  por  los  caracteres  siguien- 
tes: cabeza  más  pequeña;  estría  troutal  entera; 
maza  de  las  antenas  orbicular;  propigidio i  trape- 
zoidal: pigidio  un  poco  encorvado  por  debajo; 
tibias  anteriores  fuertemente  bidentadas  hacia 
fuera,  las  otras  ligeramente  ensanchadas  en  su 
extremidad,  sinuadas  antes  de  ella,  terminadas 
por  un  ancho  diente  provisto  de  cinco  ó  seis 
cortas  espinas  y  espinosas  ó  denticuladas  en  dos 
líneas  externas. 

La  estructura  del  protórax  y  la  de  los  élitros 
son  exactamente  iguales  á  las  del  género  Phc- 
sius,  al  cual  son  muy  afines  y  al  que  pai  e  en  re- 
presentar en  África.  Las  dos  especies  mas  cono- 
cidas son  el  Plucodcs  zelandicus  de  Nueva  Ze- 
landa y  el  P.  Edivarsii  de  Madagascar. 

PLACODERMÁTIDOS  (del  gr.  TrXaf,  ttXokós, 
placa,  y  Sepiia,  íep/ioros,  piel):  m.  pl.  Paleont. 
Suborden  de  los  ganoideos,  orden  delaclasede 
los  peces,  en  el  tipo  de  los  vertebrados.  Es  ca- 
racterístico de  los  terrenos  devónicos,  y  aun  al- 
gunos géneros  hállanse  en  el  silúrico  donde  apa- 
recen ,  y  posteriormente  en  el  pérmico.  Presentan 
el  esqueleto  cartilaginoso,  aun  las  partes  más 
consistentes  como  la  columna  vertebral;  tienen 
la  parte  anterior  cubierta  de  placas,  y  el  resto 
del  cuerpo  con  unas  granulaciones  característi- 
cas dispuestas  en  espacios  poligonales.  El  doc- 
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tor  Traquair  ha  reconstituido  el  tipo  de  los  pía- 

iti.los,  que  por  su  parte  superior  presi  u- 

tan  sei    placasen  tres  zonas; 'a  media  dorsal  con 

la  plica  anti  rior  y  la  posterior,  y  dos  ante! 

n>res  dorsolaterales;  por  la  parte  in- 
ferió! presenta  la  central  ventral  y  las  anterio- 
res j  posteriores  ventrales.  En  la  región  cefálica 
;iaii  10  placas,  dos  en  la  linea  media  y 
ocho  en  las  laterales.  Las  aletas  subranquiales 
son  largas  y  cubiertas  de  placas,  y  la  caudal  es 
sencilla  y  dirigida  hacia  la  parte  superior.  Pre- 
sentan la  mandíbula  unida  al  pectoral  y  no  hay 
un  solo  indicio  de  cintura  pelviana. 

Comprende  las  familias  de  los  asterolepídi- 
dos  y  diníchtidos,  en  las  que  están  los  gi  ceros 
Bothriolepis  y  Microbraquius  en  la  primera,  y 
/-,  n  icMys  y  Proloplerus  en  la  segunda. 

PLACODIA  del  gr.  7rXaKií57)s,  en  forma  de  pla- 
ca): f.  Bol.  Nombre  vulgar  de  un  género  de 
plantas  pertenecientes  al  tipo  de  las  talofitas, 
clase  de  los  bongos,  ciclen  de  los  liqúenes,  fami- 
lia de  los  Parmeliáceos,  y  cuyos  principales  ca- 
racteres son  tener  los  apotecios  en  forma  de  es- 
cuditos  elevados;  el  disco  sin  margen,  desnudo 
ó  por  lo  menos  sin  eflorescencia  pruinosa;  el 
tallo  crustáceo,  lobulado  en  su  contorno,  con  la 
margen  del  mismo  color  que  el  disco  y  con  el 
hipotalo  lampiño,  adherido  á  la  matriz  y  gene- 
ralmente confundido  con  el  tubo. 


PLACODINA   (del  gr.  irXaiíiiÓTjs,  en  forma  de 
placa):   f.  Miner.  Variedad  de  niquelina  consi- 
derada por  Plattner  como  un  subarseniuro  de 
níquel.  Es  un  mineral  descubierto  y  descrito  por 
Brintgem,  y  en  España  tiene  cierto  interés  por 
haber  sido  objeto  de  muy  bien  entendidas  ex- 
plotaciones mineras  hace  algunos  años,  y  lun- 
damentode  un  procedimiento  para  el  mejor  be- 
neficio de  los  minerales  de  níquel  sulfurados  y 
arsenicales.del  que  es  autor  el  ingeniero  de  mi- 
nas D.  Antonio  Alvarez  de  la  Linera.  Consti- 
tuía la  placodina,  antes  del  descubrimiento  de 
los  minerales  de  Numeay  del  beneficio  del  do- 
ble silicato  de  níquel  y  magnesio,  que  en  Nueva 
Caledonia  se  explota  con  grandísimas  ventajas 
desde  1870,  la  verdadera  mena  del  níquel,  por- 
que la  morenosita  y  la  zaratita  del  Cabo  de  Or- 
tegal,  en  el  Noite  de  la  provincia  de  la  Cortina, 
apenas  se  beneficiaban  ni  se  sabe  que  el  método 
de  la  vitriolización,    que  el  profesor  Casares  en- 
sayó con  gran  éxito,  haya  tenido  continuadores 
ni  se  haya  llevado  á  la  práctica  verdaderamente 
industrial.  Son  caracteres  del  mineral   que  nos 
ocupa  el  color  amarillo  de  bronce,  que  lo  distin- 
gue de  otra  variedad  de  sulfuro  de  níquel  deno- 
minada Kammelsbergita,  y  de  la  misma  nique- 
lina tipo,  que  es  de  un  tono  canaeterístico;  tie- 
ne  además  la   placodina  brillo   metálico  muy 
acentuado  y  vivo;  su  fractura  es  concoidea  siem- 
pre; la  dureza,  ya  bastante  considerable,  llega  al 
número  5,5  de  la  escala  de  Mohs,  y  el  peso  espe- 
cífico aparece  determinado  con  el  número  8;  sus 
demás  caracteres  son  los  mismos  que  a  la  nique- 
lina conciernen  y  se  dijeron  al  describir  este  mi- 
neral. 

Un  apunte  estadístico  consignado  en  muchas 
obras  de   Mineralogía  daráá  conocer  ¡a  verda- 
dera importancia  que  en   España  tuvo  el  criade- 
ro de  placodina,  explotado  con  mucha  inteligen- 
cia en  Carratraca,  de  la  provincia  de  Málaga, 
siendo  director  de  aquella  explotación  el  citado 
ingeniero  de  minas  D.   Antonio  Alvárez   de  la 
Linera,  persona  de  relevantes  cualidades  y  mu- 
cha ciencia,  inventor  de  un  método  para  el  me- 
jor beneficio.  Comenzó  á  explotar  la  mina  de  qne 
se  trata  en  el  año  de  1848,  y  hasta  1851  ó  1852 
produjo  unos  2  530  quintales   castellanos,   que 
vendidos  á  540  reales  cada  uno  dejaron  á  la  em- 
presa explotadora  1366200  reales;  y  este  primer 
resultado,  que  aseguraba  mucho  mayores  pro- 
ductos, pues  el  criadero  era  á  cada  punto  más 
rico  y  abundante,  cesó  bien  pronto,  porque  des- 
de 1860  ya  no  aparece  en  las  estadísticas  mine- 
ras ningún  dato  referente  alas  minas  de  placo- 
dina  de  Carratraca,  y  es  cosa  digna  de  notarse 
esta  especie  de  desgracia  en  que  cayó  el  benefi- 
cio del  níquel  en  España  y  la  explotación  de  sus 
minerales,  que  eran  ricos  y  no  contenían  ni  hie- 
rro ni  cobalto,  lo  que  aseguraba  la  bondad  del 
producto.  Desde  el  descubrimiento  de  los  mine- 
rales de  Numea,  cuyo  beneficio  es  fácil  y  seprac- 
I  tica  en  altos  hornos,   como  el  hierro,  ya  no  se 
j  explota  para  nada  la  placodina,  y  no  tiene,  por 
consiguiente,  más  importancia  que  la  de  consti- 
!  tuir  una  de  las  variedades  mejor  definidas  y  ca- 
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racterizadas  de  niquelina,  de  las  que  contienen 
mayor  proporción  el  arsénico  que  ésta,  lo  cual 
no  ha  sido  nunca  obstáculo  serio  para  su  benefi- 
cio y  explotación. 

PLACODO  'del   gr.    Tr\avub'T)S,    en    forma   de 
placa):  m.  Paleont.  Género  de  los  sauropterigios 
de  la  clase  ile  los  reptiles  y  tipo  de  los  vertebra- 
dos. Presenta  un  cráneo  elevado,  convexo,  con 
un  solo  cóndilo  occipital  y  un  agujero  parietal; 
la  dentición  del   paladar  está   constituida  por 
grandes  dientes  lisos,  que   habían  sido  conside- 
rados como  pertenecientes  á  los  pignodontos; te- 
nía en  la  parte  de  adelante  seis  incisivos,  de  co- 
rona más  ó  menos  cónica  y  encorvada,  presentan- 
do la  mandíbula,  cerca  de  la  sínfisis,  ini 
análogos,  y  hacia  la  jarte  posterior  dos  series  de 
anchos  molares  análogos  á  los  de]  paladar  y  con 
los  cuales  se  correspondían;  el  número  y  la  dis- 
posición de  los  molares  varía  bastante  según  las 
especies,  habiendo  sido  tomado  como  tipo  el  Pía- 
codus  Andriani  de  Agassiz,  que  presenta  unos 
dientes  redondeados  ó  elípticos  en  los  bordes  pa- 
latinos, y  trapezoidales  ó  trígonos  y  mucho  mas 
grandes  los  del  centro  de  la  bóveda,  que  están 
colocados  en  dos  filas.  Las  vértebras  son  bipla- 
nas  6  ligeramente  biconvexas,  teniendo  una  ó 
dos  vértebras  sacras;  es  notable  la  constitución 
y  el  alargamiento  de  los  huesos  de  la  cabeza, 
"tanto  en  el  cráneo  como  en  la  cara;  el  super- 
maxilar  es  más  grande  que  el  intermaxilar;  el 
cuello  es  muy  largo;  las  nadaderas  jientidigita- 
das  y  la  superficie  del  cuerpo  la  tenían  segura- 
mente desnuda.  De  las  varias  especies  del  guíe- 
lo Placodvs  se  han  separado  algunas  para  cons- 
tituir subgéneros  bien  característicos,  como_  el 
género   Cyamodw  de  Myer,  separado  del  tipo 
primitivo  á  causa  de  presentar  un  hocico  muy 
puntiagudo,  propio  de  la  especie  rostrotus  Agas- 
siz, que  es  la  que  ha  dado  lugar  al  subgi  ni  ro. 
Pertenecen  á  este   mismo  género  las  vi 
alargadas  y  finas  descritas  por  Van  Meyei 
pertenecientes  al  Tanistropíieus  conspievus,  que 
así  como  todas  las  otras  especies  del  género  se 
han  encontrado  en  el  Muschelkalk,  piso  corres- 
pondiente al  terreno  triásico. 


placofilia:  f.  Paleont.  Género  pertenecien- 
te al  tipo  de  los  celentereados,  clase  de  los  an- 
tozoarios,  subclase  aporosa,  grupo  astreidos,  fa- 
milia eusmilíneos,  tribu  de  los  estilináceos  y 
subtribn  dé  los  estilináceos  independientes,  lle- 
nen la  muralla  compacta,  imperforada;  el  poli- 
pero compuesto,  no  siendo  la  muralla  y  los  ta- 
biques porosos  sino  compactos;lascámaras  están 
llenas  por  una  especie  ele  travesanos  del  tejido 
vesiculoso,  no  tienen  cenénquima,  y  los  cálices 
están  directamente  unidos  por  las  murallas  ó 
por  costillas;  el  borde  septal  es  entero  y  las  ca- 
ras laterales  de  los  tabiques  presentan  numero- 
sas series  de  granulaciones;  los  cálices  son  poli- 
gonales y  se  unen  los  unos  á  los  otros  formando 
poliperos  ramosos,  faseiculados  y  asteroides;  ios 
polipieritos  son  libres  lateralmente  ó  su  unión 
es  muy  incompleta,  teniendo  en  este  génein  el 
epiteco  plegado  y  verificándose  su  unión  más  ó 
menos  directamente  por  las  murallas;  la  colum- 
nilla es  estililoime. 

El  género  Placophüla,  separado  por  D'Orbigny 
del  Lithoclendron,  fué  considerado  por  éste  como 
un  Eunomya  de  cáliz  redondo  y  de  columni- 
lla ancha  y  maciza;  preséntase  con  la  especie 
P.  dianthus  en  el  piso  oxfórdico  de  los  aliede- 
dóres  de  Giengen;  úñense  á  este  género  el  ,S'íy- 
losmilia  y  Hexasmüia,  que  le  continúan  duran- 
te el  cretáceo,  siendo  la  una  forma  fasciculada 
y  la  otra  ramosa,  continuándose  únicamente  esta 
última  por  el  1  •■  ndroamilia  en  el  terciario,  y  el 
Lophohelia,  que  empieza  en  el  plioceno  y  vive 
en  la  época  actual. 

PLACCFOROS  fdel  gr.  tXo|,  t\iikos,  placa, 
V  0opos,  portador):  m.  pl.  Zool.  Suborden  de 
moluscos  del  grupo  de  los  gasterópodos,  orden 
de  los  prosobianquios.  Son  animales  de  aspecto 
vermiforme,  simétricos,  desprovistos  de  ojos  y 
de  tentáculos,  con  un  pie  ventral  aplanado  y  el 
dorso  cubierto  de  placas  calizas  colocadas  unas 
á  continuación  de  otras  como  los  metámeros  de 
un  articulado.  Los  sexos  están  separados. 

De  todos  los  moluscos,  los  placóforos  son  os 
que  por  su  organización  se  asemejan  más  a  los 
¿úsanos,  sobre  todo  á  los  del  tipo  de  losgehreos. 
Su  cuerpo,  perfectamente  simétrico,  no  presenta 
cabeza  distinta  y  carece  por  completo  de  ojos  y 
de  tentáculos.  En  los  tegumentos  se  observan  es- 
parcidas sin  orden  numerosas  sedas  de  dlVBIBí 
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consistencia,  unas  i  .  que 

.  \  estas  t"in 



chis  pl  alniente 

mus  del  i  as  do  oti  i  lalmeu 

te  qm  dai  r  el  manto  ruin,  en  el  gé- 

nero '  ,  y  que  poi  represen- 

uiultivalva;  '  ibres  del 

o  91  1"  bou  mi  esos;  por  de- 

ividad  paleal ,   n 
i  ,i  un  simpl  i  i  que  se  implantan 

ranquias. 
El  si  o  presenta  particulai  idados 

i    .     ojo     ¡    los 
ten  foi  mai  ionf  a  ganglionares 
i>  la  doble  comisura  del  collare  iofo 
i.  D  ■  o  troncos  nerviosos,  dos 

superioi  les  qne   son  palea-' 

n  unidos  de  distancia  en  dis- 
:is  transversas,  los  ni m  i"-  pe 
dios;  los  ganglios  bucales  existen,  pero  faltan  los 
os  \  ¡sci  rales;  el  canal  digestii  o  ocupa  toda 
iiml  del  cuerpo  en  la  linca  media  ¡  la  boca 
mi-  i  ¡oí    |'"i  debajo  de  un  ló- 
lon  ¡'  ido;  en  su  fondo  existe  una  sei  ie  de 
[ui tinosos  de  forma  val  iada  n"'1 
constituyen  la  ráuuladel  molusco; el  corazón,  por 
da  bastante  el  de  los  lameli- 
brauqu  i  létrico  y  esto   formado  de  un 

lo  en  la  linea  media,  por  encima 
del  intestino  terminal,  y  dus.'iiii'ii'ul.     culi 

lado;  las  branquias,  situadas  en  el  canal 
p  [i  'I,  forman  dos  filas  de  laminillas  foliáceas 
qne  se  extienden  basta  el  ano;  los  linones  son 
pares  y  desembocan  á  derecha  é  izquierda  en  el 
cana!  palea!,  corea  ya  do  su  terminación. 

Los  placóforos  son  dioicos;  los  testículos  y  los 
ovarios  forman  una  glándula  sencilla,  situada  in- 
mediatamente por  encima  del  hígadoy  del  canal 
digestivo,  y  de  cada  lado  de  esta  glándula  sale  un 
conducto  que  vierte  en  la  cámara  branquial  los 
productos  masculinos  ó  femeninos, según  el  sexo 
del  individuo;  los  huevos  se  producen  en  folícu- 
los y  están  revestidos  de  un  corion  espinoso;  el 
desarrollo  no  comienza  sino  cuando  los  huevos 
lian  salido  del  ovario;  en  un  principio  la  segmen- 
tación es  regular,  pero  más  tarde  las  células  de 
la  mitad  inferior  del  huevo  se  multiplican  mu- 
.  lio  "i  s  deprisa  que  las  de  la  mitad  superior,  y 
de  este  modo  se  forma  una  blastosíera  con  su  ca- 
vidad de  segmentación  que  acaba  por  rellenarse 
con  la  invaginación  >^e  las  células  de  la  mitad  in- 
ferior, y  entonces,  mientras  esta  evolución  se  ve- 
rilea, aparece  en  la  superficie  del  embrión  un 
doble  anillo  de  células  provistas  de  cirros  vibrá- 
tiles que  torma  una  corona  ciliada  alrededor  de 
la  larva  separándola  en  dos  mitades:  en  la  infe- 
rior queda  el  orificio  de  invaginación,  y  en  la  su- 
perior en  su  ápice  se  forma  también  un  pequeño 
casquete  provisto  de  cirios.  La  larva  continúa 
de  arrollándose,  aun  cuando  desigualmente,  de 
tal  modo  que  el  bl  as  toporo  pasa  del  polo  infe- 
rior a  la  cara  ventral,  adquiere  una  forma  alar- 
gada y  aparece  entonces  el  sistema  nervioso  y 
las  formaciones  mesodérmicas.  El  blastóporo,  al 
prolongarse,  ha  formado  una  especie  de  surco  ó 
canal  que  se  cierra  por  sus  bordes  formando  un 
tubo,  el  intestino;  después,  detrásde  la  corona 
ciliada,  se  forma  un  canal  muy  marcado  que  se- 
para parte  del  cuerpo  para  formar  el  pie,  y  la  mi- 
tad superior  ó  dorsal  se  divide  formando  ocho 
especies  de  arcos  ó  segmentos.  En  este  estado  las 
larvas  rompen  las  cubiertas  del  huevo  y  salen  al 
exterior. 

Los  placóforos  son  todos  moluscos  marinos  que 
viven  en  los  fondos  de  fango  y  piedras  agarra- 
das á  éstas  y  á  las  algas  del  fondo. 

Muchos  zoólogos  han  incluido  en  este  grupo 
un  curiosísimo  grupo  do  moluscos  de  forma  ver- 
miforme, las  Neomenia  y  Proneomenia,  con  las 
que  también  se  forma  una  clase  especial  de  molus- 
cos, los  Solt  nogastri  8,  que  vienen  a  unir  los  dos 
tipos  de  moluscos  ¡  gusanos,  pues  es  tal  la  analo- 
gía que  con  esto  animales  presentan  que  mu- 
chos han  clasi  te  grupo  tan  dudoso  de  se- 
res en  el  tipo  de  los  gusanos  de  la  clase  de  los 
ge  tíreos. 

Los  placóforos,  tal  como  boy  se  concillen,  no 
encierran  mas  que  una  sola  familia,  los  quitóni- 
dos,  cuyas  especies  están  esparcidas  por  todos  los 
mares. 

PLACOPARIA:  f.  Palcont.  Género  del  orden  de 
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i  ipo   de 

los  ai  1 1   podos,  perb  quince 

pleuras  en 
rden  ó 
irilol'iics  propian  Uilne 

Edwai  i  j  el  pigi  lii 

un'  i  "i"    poi    o  c '  mación.  El  Flaco}  ai  ¡a  de 

lo;  la  ca- 
en  r,  con  la  glabí  la   a 

rodeado  es  pn  fundos  surcos; 

el  contorno  de  la  e  ii  .  i  emiciri  ni  ir  "  para- 
bólico; las  mejillas  son  fijas  y  grandes  y  faltan 
li     ojoi  ;  tói  '  i    '    atentos 

en  largos. inill.'.s,  tei mu:  .i  pleuraspoi  es- 

pinas; el  pigidio  redoi  pequi  So  j  consti- 

tuido poi  cuatro  ó  cinco  segmentos,  con  un  nú- 
mero variable  de  espinas  v  de  lóbulos.  Siendo 
esta  una  de  las  formas  más  antiguas,  pui 
ucee  al  silúrico  inferior  do  Bohemia ,  no  goza  de 
la  facultad   que    poscenios  trilobites   de  épocas 

ores  de  ¡ Ilai  se  con  I  ituyi  ndo  uno  e¡  pe 

esfera  como  los  actuales  onícidos. 

placopsilina:  f.  Paleont.  Génerodela  fami- 
lia de  los  dentalínidos,  suborden  do  los  perfora- 
dos, orden  de  los  foruminíferos,  clase  de  losri- 
zópodos.  Es  un  rizópod  con  concha  plurilocu- 
lar,  agujereado  por  un  gran  número  de  perfora- 
ciones, con  cámaras  dispuestas  de  extremo  á  ex- 
tremo de  la  concha  siguiendo  una  linca  reta  ó 
curva;  la  boca  esta  dirigida  hacia  la  concaí  ¡dad 
de  la  concha,  diferenciándose  del  Truncat 
en  que  es  siempre  lijo  y  no  tiene  abertura  más 
que  en  la  pai  te  superior  de  la  última  cámara;  la 
Boca  es  excéntrica.  Todas  las  especies  de  este 
género  debían  ser  parásitas  ó  comensales,  pues 
se  las  encuentra  siempre  viviendo  sobre  otras 
especies  fósiles;  así,  la  /'.  neocomiensis  D'Orbi- 
gny  es  una  especie  tija  sobre  el  Belemnües  sul- 
fasiformis  del  piso  neocómico  del  terreno  cretá- 
ceo en  los  Bajos  Alpes;  la  P.  Cornueliana,  consi- 
derada por  Cornuel  como  huevos  fósiles  de  mo- 
luscos, ha  sido  encontrada  en  el  mismo  piso  en 
Vassy,  y  la  P.  cenomana,  que  es  una  especie  dis- 
puesta en  forma  de  cavad':,  adherente  a  diversos 
cuerpos,  pertenece  al  piso  cenománico  y  ha  sido 
hallada  en  Sarthe,  Francia.  Se  coloca  unido  á 
este  genero  el  Deníalina,  cuyas  esjiecies  rústica, 
grande,  rugosa  é  irregular,  cenomana,  estriada 
oblicuamente  en  las  cámaras  inferiores,  siendo 
la  última  lisa,  y  Sarthacensis,  comprimida,  lisa, 
poco  arqueada  y  sin  quilla  en  la  última  cámara, 
hau  sido  halladas  en  las  mismas  localidades. 

PLACOSAURO  (del  gr.  TrXaíf,  ■w'KaKÓs,  placa,  y 
travpa,  lagarto):  m.  Paleont.  Género  del  subor- 
den de  los  cionocráneos,  orden  de  los  saurios, 
subclase  de  los  plagiotremas,  clase  de  los  repti- 
les, tipo  de  los  vertebrados.  El  género  Placosau- 
rus  es  un  lagarto  fósil,  con  vértebras  proceles  y 
el  hueso  basilar  extendiéndose  desde  el  parietal 
simple  hasta  los  pterigoideos,  s'endo  los  fronta- 
les pares.  Este  grupo,  que  actualmente  es  muy 
rico  en  géneros  y  en  especies,  es  muchísimo  me- 
nos importante  paleontológicamente  considera- 
do, porque  aparece  bastante  tarde  en  su  conjun- 
to, aunque  han  sido  bailados  algunos  lacértidos 
aislados  en  formaciones  antiguas.  La  mayoría  de 
las  antiguas  formas,  que  habían  sido  considera- 
das como  incluidas  en  los  aconocráneos,  han 
sido  llevadas,  después  de  la  exacta  caracteriza- 
ción de  sus  géneros,  á  los  otros  grupos  de  repti- 
les, especialmente  álos  dinosauros.  La  dentición 
de  estos  animales  es  acrodonte,  y  el  cráneo  del 
género  Placosaurus  está  recubierto  de  curiosas 
placas  óseas,  hexagonales  y  regulares.  Hase  ba- 
ilado este  género  en  las  capias  de  los  lignitos  de 
Santa  Rudegunda,  cerca  de  Apt,  correspondien- 
tes al  oligoceno.  Algunos,  como  Nicholsson, 
han  considerado  al  placosauro  en  la  familia  de 
los  anguídeos. 

placosmilia:  f.  ral,  mil.  Género  de  la  tribu 

de  los  trocosmiliáceos,  familia  eusinilinos,  grujió 
astreidos,  subclase  aporosa,  clase  antozoariós, 
tipo  de  los  celentereados.  Es  un  polipero  simple, 
con  la  muralla  y  los  tabiques  compactos  y  nunca 
porosos,  estando  las  cámaras  ó  cavidades  com- 
prendidas entre  los  tabiques  llenos  por  una  espe- 
cie de  red  del  tejido  vesiculoso:  no  tienen  ce- 
nénquima,  y  los  cálices  están  directamente  uni- 
dos por  sus  murallas  ó  por  costillas;  el  borde 
septal  es  entero,  teniendo  las  caras  laterales  de 
los  tabiques  adornadas  por  granulos  dispuestos 
en  series;  el  cáliz  es  circular  y  sostenido  por  un 
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n  oí  pui    I  18  en  la  muralla, 

ero  i  n  uv  ra- 

tienen 
numen  lo  en  el 

■    depósiti     tercia 

.. 

sen  1848,  se] 

■      .  ■  I.   i  u 

li     di  I 

i  '  "!'":'    '■■  odel  ie 

ríen.,  cretáceo  en  1 

el  Diplocti  nitim,  que  es  un  polipero  libre 

lifo i,  con  los  i  ordi    d<  i  -  áli    en  orí  adi     I  i 

'  ifl  fuera ;  tabiqui  unidos  por 

travesanos  abundantísimos,  sin  columnilla,  con 

la  muralla  desnude  .  J  co  till 

bifurcan  ;  el  '  o  losmilia,  cuya  espi 

sido  hallada  en  la  cuta  blanca  del  Luueburgo, 

es  también  análogo  a]  placosmilia. 

PLACOSTILO  (del  gr.  7rXa£,  7rXa/.is,  placa,  y 
estilo):  m.  Zool.  Gi  ñero  de  moluscos  de  la  clase 
gastrópodos,  orden  pulmonados,  suborden  eeó- 
filos,  grupo  monotrematos,  familia  bulímidos. 
Este  género  fué  establecido  por  líeck  en  1837 
pecies  que  algunos  consideran  comprendi- 
i  o  el  gi  ñero  Bulimu.8,  y  que  se  caractei  i.  i 
del  modo  siguiente;  maxila  solida,  adornada  de 
costillas  oblicuas  que  se  reúnen  en  ángulo  agu- 
do; dientes  linguales  tricuspidados,  con  la  cús- 
pide  interna  corta;  concha  con   [a   coli lia 

torcida,  gruesa  y  plegada;  peristoma  doblado, 
grueso;  abertura  oblonga.  Estos  productos  son 
propios  de  la  Oceanía,  y  entre  ellos  puede  citar- 
se como  ejempiloel  Placostilws fibrattis.  Algunos 
autores  admiten  en  ellos  las  cuatro  secciones  si- 
guientes: Euplacoslylus,  Charis,  Aspastus,  Eu- 
mecostylus. 

PLACOTROCO  (del  gr.  v\<x$,  tt\o.k6s,  placa,  y 
rpoxós,  rueda):  m.  Zool.  Género  de  celentéreos 
de  la  clase  de  los  antozoos,  orden  de  los  zoanta- 
rios,  suborden  de  los  madreporarios,  familia  de 
los  turbinólidos.  Se  caracterizan  estas  madrépo- 
ras  por  ser  pólipos  solitarios,  con  el  aparato  mu- 
ral cubierto  por  completo  de  una  epitcea  pelicu- 
lar é  im perforada,  con  los  septos  y  la  columni- 
lla lainelosa  y  aislada. 

La  especie  más  conocida  de  este  género,  esta- 
blecido por  Milne  Edwards  y  Haime  en  su  his- 
loirc  naturelle  de  coraloires,  es  el  Placolrochus 
lecvis  Milu.  Edw.  et  Haim.,  de  los  mares  de  Eu- 
ropa. 

PLACUNA  (del  gr.  TrXaf,  irXaKÓs,  placa):  f. 
Zool.  Género  de  moluscos  de  la  clase  lamelibran- 
quios, orden  de  los  tetrabranquiales,  suborden 
ostráceos,  familia  anómidos.  Las  esjiecies  que 
constituyen  el  género  Placuna  presentan  los  si- 
guientes caracteres  comunes:  animal  semejante 
al  de  los  Anomia;  aparato  genital  fijo  al  lóbulo 
derecho  del  manto;  ventrículo  visible:  borde  del 
manto  guarnecido  de  cirros  y  provisto  de  un  do- 
blez que  forma  una  especie  de  cortina  como  en 
los  Pectén;  j>ie  tubuloso  y  extensible,  sin  múscu- 
los distintos,  excepto  el  pequeño,  cuya  existen- 
cia lia  sido  reconocida  por  el  examen  de  la  con- 
cha; el  júe  parece  representar  el  estuche  del  biso 
de  los  Anomia  más  bien  que  el  pie,  puesto  que 
no  hay  otra  abertura  jiara  el  jiaso  de!  biso;  las 
pequeñas  impresiones  musculares  que  se  ven  jior 
delante  y  por  detrás  del  aductor  son  producidas 
por  los  suspensores  de  las  branquias:  concha  or- 
bii  n! ar,  comprimida,  translúcida,  libre  en  esta- 
do adulto  y  reposando  sobre  la  valva  derecha; 
área  cardinal  estrecha  y  obscura;  ligamento  elás- 
tico apoyado  sobre  dos  crestas  divergentes  de  la 
valva  derecha  ydos  ranuras  de  la  izquierda  ¡im- 
presión del  aductor  de  las  valvas  central  y  re- 
dondeada; una  pequeña  impresión  del  retractor 
del  pie  colocada  al  lado  de  la  del  aductor;  línea 
jialeal  entera  y  poco  distinta. 

Se  conoceu  actualmente  cinco  especies  de  los 
mares  de  la  India,  China,  Filipinas  y  Austra- 
lia. Con  ellas  se  forman  tres  secciones  que  jara 
algunos  autores  son  verdaderos  géneros:  1.a  Pla- 
cuna jirojiiamente  tal.  Crestas  condróforas  de  la 
valva  derecha  desiguales,  la  anterior  más  corta 
(P.  placenta).  2."  Placunema,  Stoliczka,  1870. 
i  restas  condróforas  casi  iguales  (P.  sella),  3.a 
Pscudoplacuna,  Mayer,  1876  (fósil). 

En  los  individuos  en  buen  estado  de  P.papy- 
racea  el  vértice  do  la  valva  derecha  muestra  ma- 
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nifiestamente  al  exterior  los  *   t"J«™^¡ 
ció  que  prueba  qu oncha  en  sus  pr] 

ti,,,  .„■.  L   i  ?< «tado  de  Anomia. 

d(¡  diámetro,  presentan  un  seno  poco 
rfed.   la  valva  derecha  y  una 

Lpre  ' tractor  del  biso  por 

de  las  ranuras  li  a  ae  la  val- 

ida;  e  puede  deducir  de  aquí  que  es 
lividuos  han  estado  fijos  por  medio  de  un 
además  del  ligamento  elástico  colocado    n 
el  interior  de  las  valvas  exista  en 
un  ligamento  externo  epidérmico  con  el  borde 
ondulado,  visible  en  la  región  dorsal  de  la  1. 

China  y  en  Filipinas  estas  conchas  se 
usan,  por  su  transparencia,  en  lugar  del  vidrio 
.,,,,  las  ventanas  J  faroles,  y  las  persianas  que 
en  Filipinas  se  den  minan  zonchas  están  iorma- 
das  con  trozos  de  estos  moluscos,  que  llegan  a 
adquirir  hasta  20  centímetros  de  diámetro. 

Ls  especies  fósiles  del  género  Ptei ca 

,  in  n0r  tener  la  concha  eqmvalva,  aplas- 
tada, e bicular,  con  una  orejuela  apenas  vi- 
sible: la  valva  inferior  imperforada,  contenien- 
do en  su  interior,  debajo  del  gancho  dos  apóh- 
sis  divergentes  para  la  inserción  del  ligamento 
que  se  une  é  la  valva  superior  en  dos  surcos  eo- 
¿respondiente8;laPZíW!MB»fieZi«8Ma  M ayer  per- 
tenece al  >no  de  Suiza,  pero  en  épocas  mu- 
cho mas  antiguas  aparecen  especies  de  placuna 

como  la  pecti les,  del  piso  liasico,  en  muchas 

localidades  del  Jura  francés;  en  el  piso  coralico 
del  mismo  terreno  aparece  la  P.  junnsrs,  consi- 
derada como  ./■■< 

El  género  Placiinanemia,  muy  afín  y  que  pue- 
de considerarse  como  un  subgénero  del  anterior, 
aparece  en  el  terciario  mioceno,  si  bien  no  al- 
canza el  desarrollo  que  en  la  actualidad  presen- 
ta Sus  especies  han  sido  consideradas  como  el 
tercer  estado  de  desarrollo  del   genero  Coralm, 

correspondiendo  el  primero  al  llamado  Ai ia, 

caracterizado  por  la  existencia  de  una  larga  es- 
cotadura; el  segundo  llamado  entorna,  duran- 
te el  cual  la  apófisis  condrófora  se  dirige  hacia 
la  apófisis  anterior,  á  la  que  se  yuxtapone  sin 
soldársela  tercer  forma,  que  es  la  Placunorma 
tiene  los  procesos  cardinales  soldados  y  la  abei  - 
tura  bisal  estrechada;  y  por  último  la  forma 
Placuna,  en  que  dicha  abertura  se  cierra  por  un 
depósito  calizo  homogéneo.  _ 

También  se  consideran  como  secciones  del  ge- 
nero Placuna  la  Placum  ,«  .  creada  por  btoiicz- 
ka  en  1870,  que  tiene  las  condrotoras  desigua- 
les- v  la  / lacuna  de  Meyer,  cuya   i    p    ¡e 

■„■   tta  sido  encontrada  en  el  eoceno  de 
Suiza. 

PLACUNANOMIA:   f.  Zoo/.  Género  de  molus- 
cos de  la  clase  lamelibranquios,  orden  tetrabran- 
quiales,  suborden  ostráceos,   familia  anónimos. 
Los  moluscos  de  este  género  presentan  los  carac- 
teres siguientes:  concha  del  mismo  aspecto  que 
la  de  una  Anomia;  valva  izquierda  con  dos  im- 
presiones musculares  tangentes  en  su  parte  cen- 
tral  la  superior  radiada  y  que  provienedel  mus- 
culo  del  luso,  la  inferior  del  aductor  de  las  val- 
vas- valva  derecha  perforada;  ligamento  elástico 
inserto  sobre  dos  láminas  divergentes  a  la  de- 
recha. ,  -,„ 
Este  "enero  comprende  actualmente  unas  lá 
especies,  repartidas  entre  los  mares  de  Europa, 
Antillas,  Nueva  Zelanda  y  Pacífico  del  Norte. 
Comprende  las  tres  secciones  siguientes:  1.»  1  la- 
cunanomia  propiamente  dicha  (P.  Cuminp  y 
p    macroschinna);   2."    Podoclesmus  Pnihppi, 
1837- perforación  de   la  valva   derecha  muy  es- 
trecha (/'■  rudis);3.*  MoniaGray,  1849:  perfo- 
ración de  la  valva  derecha  bastante     ncha  {1. 
Z  'andica ). 

PLACUNOPSO  {de placuna,  y  elgr.  í^is,  as- 
pecto ■  m.  Paleont.  <  ¡enero  de  la  familia  anómi- 
§os  suborden  ostráceos,  orden  tetrabr luía- 
les clasi  lai  elibranqmos.-tipo  moluscos.  Lon- 
cha irregular,  inequivalva,de  forma  suborbicular, 
de  estructura  lanielosa  y  de  muy  delgada  con - 
sistenciajla  valva  izquierda  es  convexa,  ubre, 
do  con  estrías  radiantes  y  muy  semejante 
duna  valva  del  género  Anomia;  la  valva  dere- 
cha es  i  no  presenta  agujero  ni  perfo- 
ración alguna;  el  ligamento  está  situado  en  un 
surco  trar  versal  v  submarginal,  y  la  impresión 
musculares  grande  y  subcentral;  los  Pía 

,  n  reproducir  i  vece    I  i  forma  y  los  ac- 
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cidentes  de  las  conchas  sobre  que  se  aplica  su 

valva   Presi  ntanse  especies  de  este  género  desde 

enos  primarios  en   la  caliza  carbonífera 

lita  jurásica,  en  que  se  halla  el  F.  pi- 

Bo  ne  P.  ,   . 

Unen  ,  ..  ,   te  género,  formando  secciones  del 

mismo  el  (  y:  ostreon,  á ncha  oblicuamente 

ovalada,  inequivalva,  estando  la  valva  apio  ta 
da    con  una  ranura  pala  dejar  paso  al  ligamento 

transverso  hacia  el  vértice,  y  la  convexi i  un 

surco  lateral  debajo  del  misino  vértice;  los  gan- 
chos de  las  dos  valvas  están  truncadosy  parecen 
haber  estado  unidos  ó  adhereutes  á  cuer] 

las  impresiones  musculares  no  son  dis- 
tintas- el  Ciclostrewm  licatuloides  encuéntrase 
desde  la  creta  al  eoceno,  hallándose  especialmen- 
te en  la  primera  el  Varamonia  ijaffordi,  que  es 
un  género  muy  análogo  al  anterior,  asi  como  el 
Bicorium  imguiare,  encontrado  por  Meyer  en 
el  oligoceno  de  Alzey. 

PLACUSA:  f.  Zool.  Genero  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  lamilla   estafilínidos,  tribu  aleocan- 
nos.  Se  reconocen  estos  insectos  por  los  siguien- 
tes caracteres:  mentón  transversal,  estrechado  y 
ligeramente  escotado  por  delante;  lengüeta  an- 
cha, entera,  redondeada;  sus  paraglosas  muy  cor- 
tas y  puntiagudas  en  su  extremo;  palpos  labia- 
li     de  dos  artejos,  el  primero  grueso,  el  segundo 
casi  tan  largo  y  mucho  más  delgado;  palpos  ma- 
xilares medianos,  con  sus  artejos  segundo  y  ter- 
cero  casi   iguales;   mandíbulas   inermes;   labro 
transversal,  truncado  por  delante;  cabeza  trian- 
gula!    sentada,  mas  estrecha  que  el  protórax; 
antenas  gradualmente  engrosadas  en  su  extremi- 
dad, con  los  artejos  primeroy  segundo  en  lorma 
de  cono  invertido,  el  ultimo  redondeado;  proto- 
rax   transversal,   generalmente  Insinuado  en  la 
base;  élitros  truncados  por  detras;  abdomen  pa- 
ralelo ó  ligeramente  estrechado  pordetras;  patas 
cortas,  las  del  segundo   par  aproximadas  en  su 
base;  tarsos  anteriores  de  cuatro  y  los  demás  de 
cinco  artejos,  el   primero  de  los  posteriores  lige- 
ramente alargado. 

Las  especies  de  este,  género  viven  en  los  hon- 
gos ó  en  los  hormigueros,  y  sus  machos  se  reco- 
nocen por  tener  el  sexto  segmento  abdominal 
provisto  de  una  espina  a  cada  lado.  El  genero  es 
poco  numeroso  en  especies;  casi  todas  las  que.  le 
forman  son  europeas,  excepto  un  par  de  ellas 
americanas;  puede  citarse  como  ejemplo  la  fla- 
cusa  complanata  de  Europa. 

PLADDA:  Oeog.  Isla  del  Firth  de Clyde,  Esco- 
cia sit.  en  la  extremidad  meridional  de  la  isla 
de  Arran,  perteneciente  al  municip.  de  Kilmary, 
en  el  condado  de  Bute. 

PLAFÓN  (del  fr.  plafond):  m.  Arq.  Plano  in- 
ferior del  resalto  de  la  corona  de  la  cornisa. 

PLAGA  (del  lat.  plaga):  f.  Calamidad  grande 
que  allige  á  un  pueblo. 

luego  que  la  ciudad  se  obligó  y  enredó 
con  esta  superstición,  cesaron  los  trabajos  y 

TLA  GAS,  etc. 

Mariana. 


Una  terrible  PLAGA...  había  desolado  en  los 
anos  anteriores  los  campos  de  esta  provincia. 
JOVELLANOS. 

-  Plaga:  Daño  grave  ó  enfermedad  que  so- 
la eviene  á  una  persona. 

Cubrióse  de  una  horrible  lepra...  y  entre  los 
horrores  de  aquella  horrible  PLAGA,  rabioso  e 
impaciente,  despedazaba  sus  carnes. 

Fr.  Damián  Cornejo 

-Plaga:  ant.  Llaga. 

Otros  dan  diversa  interpretación ,  y  preten- 
den que  significan  las  cinco  plagas  de  Cristo 
Hijo  de  Dios. 
J  Mariana. 

-  Plaga:  fig.  Cualquier  infortunio,  trabajo, 
pesar  ó  contratiempo. 

-  Pi  AGA:  fig-  Copia  ó  abundancia  de  una  cosa 
nociva.  Suele  decirse  también  de  las  que  no  lo 
son. 

Más  de  cuatrocientos  (clérigos  franceses)  lle- 
garon á  Santander,  y  no  será  menor  la  plaga 
nue  inunde  esa  provincia. 

JoVELLAV». 

Pero  cesó  el  privilegio 
Y  hay  plaga  ile  publicistas,  etc. 
Bretón  de  los  Hekkeeos. 


PLAG 
-Plaga:  Geog.  Clima  ó  zona. 

Otra  tierra  también  habla  de  suceder  á  la 
primera,  cuando  se  inundase,  descubriéndose 

nueva  porción  y  plaga  suya. 

Antonio  González  de  Salas. 

-Plaga:  Oeog.  Gada  uno  de  los  cuatro  pun- 
tos cardinales  del  horizonte. 

La  fachada  de  la  casa  mira  á  la  ri  AGA  de 
oriente,  el  reloj  de  sol  está  colocado  á  la  llaga 
de  mediodía. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1/29. 

-Plaga:  Mar.  División  del  plano  del  hori- 
zonte en  diferentes  partes  iguales,  como  es  la  de 
los  vientos  en  la  rosa  náutica. 

PLAGADO,  DA  (del  lat.  plagat/us):  adj.  ant. 
Herido  ó  castigado. 

PLAGAR  {üeplaga,  abundancia):  a.  Llenara 
uno  de  una  cosa  nociva,  ó  que  acarrea  trabajos, 
sinsabores,  etc.  U.  t.  c.  r. 

Hay  aquí  buena  salud,  aunque  Paula  pla- 
gado de  sarna. 

JOVELLAMOS, 

Porque  sucede  también  que  estos  atolondra- 
dos de  chicos  .suelen  PLAGARSE  de  criaturas 
en  un  instante,  etc. 

L.  F.  de  Moratin. 

plagar  (del  lat.  plagare):  a.  ant.  Llagar. 
PLAGARO:  Geog.  V.   del  ayunt.  de  Valle  de 
Tobalina,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos; 
93  habits. 

PLAGIANTO  (del  gr.  irXá710s. '  blicuo,  y  cípflos, 
flor):m.  Bot.  Género  de  plantas  (Plagianthus) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Bombáceas,  cu- 
ves  especies  habitan  en  Nueva    Zelanda  y  en  la 
isla  de  Diemen,  y  son  llantas  arbóreas  o  frutico- 
sas   ramificadas,  con  las  hojas  alternas,  aovado- 
lauceoladas,  aserradas  ó  lineales  y  enteiísinias, 
reunidas  en  hacecillos,  estipuladas,  con  las 
pequeñas,  que  nacen  en  las  axilas  de  las  hojas  o 
reunidas  en  racimos  muy  numerosos,  ten,, niales 
ú  opuestos  á  las  hojas;  cáliz  aorzado,  casi  acam- 
panado, quinquétido  ó  quinquedentado,  persis- 
tente, con  los  dientes  con  estivación  valvar:  co- 
rola de  cinco  pétalos  insertos  sobre  el  tubo  esta- 
minal,  ovales  ú  oblongos,  patentes  y  con  estli  a- 
eión  convolutiva;  tubo  estaminal,  corto,  cilin- 
drico, tri  ó  quinquétido,   con  las  lacinias  solita- 
rias, caila  una  con  dos  Ó  tres  anteras  extrorsas, 
bilocí llares,  con  las  celdas  paralelas  ó  divergen- 
tes y  bivalvas;  ovario  dentado,  bilocular.con  los 
óvulos  solitarios  en  las  celdas,  insertos  hacia  la 
mitad  del  tabique  y  colgantes;  estilo  terminal 
algo  carnoso;  estigma  bilobo  y  obtuso;  el  fruto 
es  una  cápsula  indehisecnte,  papirácea,   Frágil, 
bilocular,  dídiraa  ó  unilocular  por  aborto,  inequi- 
látera, con  el  rudimento  del  estilo  apiculado  y 
una  ó  dos  semillas  inversas  casi  globosas,  con  la 
testa  crustácea  y  el  ombligo  ventral;  embrión 
dentro  de  un  albumen  carnoso,  arqueado,  condu- 
plicado, con  los  cotiledones  foliáceos,  anchos  y 
ondulados,  y  la  raicilla  ascendente,  casi  mazuda, 
con  albumen  interpuesto  é  incumbente. 

PLAGIAR  (del  lat.  plagiare):  a.  Entre  los  an- 
tiguos romanos,  comprar  á  un  hombre  libre,  sa- 
biendo que  lo  era,  y  retenerle  en  servidumbre,  ó 
utilizar  un  siervo  ajeno,  como  si  lucra  propio. 

-Plagiar:  fig.  Apropiarse  y  dar  uno  por  su- 
yos escritos  ajenos. 

-  Plagiar:  Amér.  Apoderarse  de  una  perso- 
Bona  para  obtener  rescate  por  su  libertad. 

PLAGiARCA:  f.  Paleont.  Género  de  la  familia 
de  los  árcidos.  suborden   do   los  arcaicos,  urden 
de  los  tetrabranquiales,  clase  de  los  lamelibran- 
quios, tipo  moluscos.  El  género  Plagiarca,  creado 
por  Conrad  en  1875,   es  una  de  las  secciones  ó 
subgéneros  en  que  se  han  dividido  y  agrupado 
las  numerosas  especies  del  género  Arca,  ya  que 
su  número  pasa  de  r.00  en  el  estado  fósil,  siendo 
por  tanto   probablemente  el  más  numeroso  que 
existe  no  sólo  dentro  de  los  moluscos,  sino  en  to- 
dos los  animales  conocidos.  Los  caracteres  espe- 
ciales de  este  grujió  son   tener  el  área  muy  es- 
trecha, con  numerosos  dientes  pequeños  y  diver- 
gentes.   Aunque  las  especies   fósiles   del 
Arca   se  encuentran   distribuidos  sin  interrup- 
ción en  todos  los  terrenos,  desde  el  süúnco,  en 
la  serie  de  los  terrenos  paleozoicos  ó  primarios, 
hasta  el  día,  las  de  este  grupo  pertenecen  prin- 
cipalmente á  la  época  secundaria,  encontrándose 
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plagiario,   Ría   (del  lat.   plagiartus):  adj. 

.  o.  s. 

i       uto  lia  q  m      este  cuento 

Sin  que  haya  en        pj         Ríos  escarmiento! 
Samanii  •  0. 

...y  así,  sin  que  querami  lirque  dempre 

fué  plagiario,  muchas  veces  no  vaciló  eu  titu- 
lar originales  sus  i  ¡raterías. 

Latirá. 

PLAGIAULÁCIDOS:   m.    pl.    Pcileont.  Familia 

del  suborden  de  los  díprodontos  en  el  orden  de 

los  marsupiales,  suborden  de   los  didelfos,  clase 

de  los  mamíferos  y  tipo  de  los  vertebrados.  Se 

i  rizan  por  tener  los  incisivos  medios  su- 


Mandibula  de  Plagiavlax 

n  e  desarrollados,  siéndola  fórmula  gene- 
ral e  los  mismos,  bastante  modificada  Según  los 
gi  neros  en  los  que  se-  conoce  ésta,  pues  en  al- 
como  el  Plagiaulax,  no  se  conoce  más 
que  la  mandíbula  inferior,  pero  en  general  pue- 
de decirse  qu«  tiene  un  gran  desenvolvimiento 
del  lado  incisivo  de  ambas  mandíbulas,  y  que 
la  forma  de  los  molares  con  surcosy  estrías  obli- 

que  estaban  destinados  á  cortar  y  moler 
las  materias  vegetales  algo  resistentes;  los  pre- 
molares tienen  surcos  diagonales  en  la  corona,  y 
el  tercei  o  es  más  grande  que  los  otros  dos  reuni- 
dos. El  género  tipo  /  lagiaulax  tiene  los  molares 
anteriores  muy  semejantes  entre  sí,  y  su  fórmu- 
la dentaria  es: 


tiene  numerosas  láminas  oblicuas,  que  Falconcr 
compara  á  las  estrías  de  los  dientes  de  los  Hyp- 
siprytitnus,  valuando  el  mímero  según  las  espe- 
cies;  di-tías  de  los  premolares  estriados,  y  en  la 
esj  ecie  minor,  existen  dos  pequeños  dientes  tu- 
bi  rculosos. 

El  grupo  de  los  marsupiales  á  que  pertenece 
esta  familia  está  limitado  á  los  géneros  que  vi- 
ven  en  Australia  é  islas  vecinas,  pero  tienen  una 
uian  importancia  paleontológica,  pues  lia  prece- 
dido en  la  historia  de  la  Tierra  al  de  los  mamí- 
feros placentarios,  ya  que  á  éstos  pertenece  el 
primer  mamífero  descubierto,  que  es  el  Micro- 
iitrado  en  el  Boneved,  del  trías  supe- 
rior en  '-1  Vurtemburgo,  procediendo  de  la  mis- 
ma localidad  e]  llypsii  rymnopsis  y  el  /  ' 
lax.  Una  forma  del  terreno  eoceno  de  Gernay, 
coica  '1<-  Ió-inis,  establece  la  transición 
los  estudios  del  doctor  Lemoine,  entre  el  Pla- 
gian ax  ¡urásicoy  el  Bíypsiprinmus  ó  Icatiguro  ó 
rata,  que  vive  actualmente  en  Australia.  El  /'. 

Beeklesi  Owen,  así  coi 1    Owen,  se  han 

encontrado  en  el  piso  purbécquico  del  terreno 
oolítico  de  Inglaterra,  habiéndose  encontrado 
también  molares  de  esta  última  especie  en  Ale- 
mania,  y  que  fueron  comparados  á  los  pequeños 
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el  incisii  o  medio  y  supe a  I   i  orno  el  infe- 

ndes  y  i 

lan  -   bob   muy    peqiu  pi  imer  molar 

mucho  más  largo  que  los  restantes.  La  i  pecii 
de  este  género,  cuya  talla  -  i  ompara  á  la  de  un 
León,   ba  Bido  encont  rad  depi  sitos  re- 

cientes de  Ausl  ralia,  en  un  coi  glon  erado  i 
de  Melbourne,  en  Victoi  ae   detrás  del 

molar  carnicero,  que  parece  homólogo  al   | 

molar  estriado  del  Plagiaulax  y  del  //»/ 

un  pequeño  diente  tuberculoso  en  el  super- 
maxilai  y  dos  en  la  mandíbula. 

PLAGlCERA  (del  gr.  irXo7<oi7,  oblicuo,  y  ¡ce- 
pas, cuerno):  f.  Zool.  Género  de  insectos  hirne- 
nópteros  de  la  familia  de  los  tentredínidos,  tri- 
bu de  los  cimbecinos.  Los  insectos  que  compo- 
o  i  '  onocen  fácilmente  por  los 
carai  teres  siguientes:  alas  con  dos  células  mar- 
ginales, délas  cuales  la  primera  recibe  loa  dos 
nervios  recurrentes;  las  antenas  tienen  cinco  ar- 
tejos, de  los  cuales  el  terceio  es  el  mus  ] ■.,■.  e 
último  esta  truncado  cerca  de  su  borde  ej 

Este  género  fué  establecido  sobre  el  Plagice- 
ra  Klugii,  que  es  un  insecto  de  un  centímetro 
de  longitud,  originario  de  la  América  del  Sur. 
Es  negro,  con  los  bordes  del  protórax  amarillos; 
las  pilas  también  son  amarillas,  pero  tienen  la 
extremidad  de  las  tibias  y  todos  los  tarsos  de 
color  negro. 

PLAGIO  (del  lat.  plagiv/m. ;  del  gr.  TrXa-yios): 
m.  Acción,  ó  efecto,  de  plagiar. 

...  de  la  función  que  se  ejecuta,  ¿quién  se 
acuerda?  Esos  dos  jóvenes  de  abultadas  guede 
jásalo  Conde  de  Rebolledo.  —  <Es  uuacompo- 
sición  magn  e;i.»  dice  el  uno.  -«Es  un  pla- 
gio,» replica  el  otro,  etc. 

Hartzknbusch. 

-  Plagio:  Lit.  La  palabra  plagio  tiene  su 
origen  en  la  voz  latina  plaga,  que  indicaba  la 
pena  por  medio  del  látigo,  ad  plagas,  con  que 
se  castigaba  á  los  que  habían  vendido  un  hom- 
bre libre  como  esclavo.  Se  aplica  literariamente, 
no  á  la  usurpación  del  pensamiento  de  un  autor 
hecha  por  otro,  sino  á  la  de  la  forma  en  que  el 
primero  se  ha  expresado.  Verdadero  plagiario, 
dice  Voltaire,  es  el  que  zurce  en  los  propios  en- 
gendros trozos  ajenos,  enlazando  con  aquéllos 
largos  pasajes  de  un  buen  libro,  en  los  cu 
han  introducido  pequeñas  variantes,  lo  cual  no 
obsta  para  que  el  lector  avisado,  viendo  este  te- 
jido de  oro  sobre  un  paño  burdo,  reconozca  pron- 
to al  inhábil  ladrón.  Existe  otra  clase  de  plagio, 
muy  común  entre  los  eruditos,  y  consiste  en  to- 
mar de  un  autor,  cuando  escribe  de  un  asunto 
ya  conocido  ,  indicaciones  de  los  originales, 
transcribir  estos  originales  y  citar  los  autores 
primitivos  sin  mencionar  los  intermediarios. 
Plagio  mucho  menos  excusable  es  el  de  aquellos 
que  dan  obras  dramáticas  al  público  tomando 
el  plan,  y  aun  los  versos,  de  otras  ya  olvidadas, 
sin  prevenirlo  así  ni  confesar  que  la  obra  en 
cuestión  se  debe  á  algún  obscuro  precursor. 

Sin  embargo,  la  imitación  de  los  grandes  es- 
critores, hecha  en  términos  hábiles,  no  puede 
censurarse,  y,  por  el  contrario,  ha  sido  reco- 
mendada por  los  críticos.  La  persona  de  gusto 
sabrá  siempre  dar  nuevas  aplicaciones á  los  pen- 
samientos y  aun  á  la  expresión  de  estos  i 
mientos,  procedentes  de  autores  antiguos,  ilus- 
trando con  discreción  sus  obras  esclarecidas. 
Bajo  cierto  aspecto  los  plagios  son  convenien- 
tes, y  además  han  existido  siempre,  no  ya  de 
autor  á  autor,  sino  de  literatura  á  literatura  y 
de  nación  á  nación. 

El  insigne  D.  Juan  Valera,  con  motivo  de  ¡a 
acusación  de  plagiario  hecha  alSr.  Campoamor, 
entresacando  de  sus  obras  multitud  de  frases  v 
pensamientos  tomados  de  Víctor  Hugo  y  otros 
autores,  hace  acerca  de  la  originalidad  y  del  pla- 
gio notables  consideraciones,  que  á  continua- 
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bien  esta  tomado  de  otros  autores?  Del  divino 
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da  llena  j  como  tejida  de  versículos  de  la  Bi- 
blia. De  los  poetas  de  nuestro  se  ¡Hie- 
de decir  también  que  han  copiado  mucho!  Es- 
da,  por  ejemplo,  tradui  ■  ■  la  carta 
de  doña  Julia  a  I).  Juan  de  Byron,  la  carta  de 
Elvira  á  1 ).  Félix ;  copia  de  Beranger  la  La  an 
'  cosaco,  y  remeda  á  Byron  en  digre- 
siones chistosas  é  impertinentes  de  El  i 
Mundo.  Si  salimos  fuera  de  España  y  estudia- 
mos otras  literaturas,  veremos  que  la  imitación, 
no  sólo  ha  sido  tolerada,  sino  recomendada  en 
todas  partes.  ¿Qué  no  deben  á  los  griegos  los 
poetas  latinos? ¡Cuánto  no  tomó  Virgilio  de  Ho- 
mero, ile  Teócrito,  de  Apolonio  y  de  otros  me- 
llos ilustres?  .Cuánto  no  tomo  Horacio  de  Pín- 
daro?  En  Francia,  el  famoso  preceptista  ISoileau 
llegó  á  decir  que  ¡l  poeta  que  no  imilt  á  ¡os  an- 
■  .  I  .n  los  teatros 
de  Londres  había  multitud  de  tragedias  donde 
muchos  habían  escritc.  Shakespeare  las  tomaba, 
las  arreglaba  ó  refundía,  y  así  pasaban  por  su- 
yas. Los  cálculos  é  investigaciones  de  Malone 
demuestran  que  apenas  tiene  Shakespeare  un 
solo  drama  donde  todo  le  pertenezca. 

Puesto  que  todos  los  poetas  copian,  jen  qué 
consiste  la  originalidad? Primeramente  diré  que 
la  originalidad  puede  tomarse  ámala  parte.  Lia 
mase  á  veces  origin  1  al  extravagante,  raro  y  dis- 
paratado. La  verdadera  y  buena  originalidad  ni 
se  pierde  ni  se  gana  por  copiar  pensamientos, 
ideas  ó  imágenes,  ó  por  tomar  asuntos  de  otros 
autores.  La  verdadera  originalidad  está  en  la 
persona,  cuando  tiene  ser  fecundo  y  valer  bas- 
tante pura  trasladarse  a]  pape]  que  escribe  y 
quedar  en  lo  escrito  cono,  encantada,  dándole 
vida  inmortal  y  carácter  propio.  Para  ser,  pues, 
origina]  en  el  buen  sentido,  no  hay  que  .-dañar- 
se poco  ni  mucho  en-decir  cosas  raras.  Basta  al 
pensar  sentir,  y  expresar  lo  que  se  piensa  y  se 
siente  del  modo  mas  sencillo.  Entonces  sale  re- 
tratada el  alma  del  que  escribe  en  lo  que  escri- 
be; y  como  el  alma  es  original,  original  es  lo  es- 
crito. Ni  se  crea  que  esto  es  tan  fácil.  Los  auto 
res  vulgares  apenas  tienen  alma,  y  su  alma  ni 
sale  retratada  ni  queda  en  el  estilo.  Bien  po- 
drán no  imitar  á  nadie,  pero  no  serán  origina- 
les; serán  cualquier  cosa;  lo  que  todo  el  mundo 
es.  Horacio,  Virgilio,  Shakespeare,  Milton,  Gar- 
cibiso,  Ariosto,  Dante  y  otros  muchos,  de  cuyos 
plagios  pueden  llenarse  libros  enteros,  viven  co- 
rno altísimos  poetas  en  la  memoria  de  los  hom- 
bres, mientras  de  otros  que  jamás  copiaron  na- 
da de  nadie  no  hay  ser  humano  ipic  se  acuerde, 
ó  que  los  lea,  ó  que  leyéndolos  los  sufra. 

-Plagio:  Bot.  Género  de  plantas  (Pía 
perteneciente  a  la  familia  de  la  C puestas,  sub- 
familia de  la  tnbulifloras,  tribu  de  las  si 
nídeas,  cuyas  especies  habitan  en  la  región  me- 
diterránea, y  son  ¡Jautas  herbáceas,  perennes  ó 
sufruticosas  en  la  base,  con  aspecto  semej: 
los  crisantemos,  pero  con  las  cabezuelas  discoi- 
deas, que  se  distinguen   fácilmente,  con  las  ho 
jas  alternas,  aovadas,   dentadas,  aproximadas 
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en  la  baso  del  tallo,  con  las  cabezuelas  grandes 
,  olitarias  ó  algí  menon  J  reunidas  en  corto 
número  formando  un  corimbo;  cabezuelas  mul- 
bifloras,  homógamas,  discoideas; involucro  acam- 
panado, 1  mpizarrado;  receptáculo  ancbo,  plano 
nudo;  corolas  membranosas,  tubulosas,  ci- 
lindricas, con  el  limbo  quinquedentado ;  anteras 

sin  apéndi  es   1 1  ¡mo  que  los  estigmas;  aque- 

mtes,  angulosos,  con  un  callo 
basilar,  grueso  y  alargado  a  modo  de  pedicelo; 
vilano  membranoso,  auricular,  más  corto  que  el 
aquenio,  ensanchado  en  su  lado  interno  y  con 
el  externo  mas  ó  menos  hendido. 

ius grandifloras  L'Her.  -Planta  perenne 
propia  de  Argelia,  con  las  hojas  radicales  tras- 
ovadas y  las  del  tallo  lanceoladas,  aserrai 
la  base,  y  flores  amarillas  formando  una  ■  ran 
cabeza  radiada.  Se  multiplica  por  medio  de  se- 
millas y  por  esquejes. 

PLAGIOBÓTRIDO  (del  gr.  7rXáXios,  oblicuo,  y 
pórpvs,  racimo):  ni.  Bot.  Género  de  plantas (P> a- 
giobolhrys)  perteneciente  i  la  familia  de  las  Bo- 
rragíneas,  cuya  vínica  especio  habita  en  Chile,  y 
es  una  planta  herbácea,  anual,  erizada,  sen 

su  aspecto  al  mijo  de  sol  agreste,  con  las 
hojas  casi  lineales,  esparcidas,  y  las  flores  dis- 
puestas en  racimos  terminales,  geminados  y  casi 
sin  hojas;  cáliz  quinquepartido;  corola  hipogi- 
na,  embudada,  con  la  garganta  cerrada  por  cin- 
co pliegues  entrantes  y  el  limbo  quinquéfido; 
cinco  estambres  insertos  en  el  tubo  de  la  corola 
é  incluidos  dentro  de  éste;  ovario  cuadrilobado, 
con  estilo  sencillo  y  estigma  acabezuelado  bilo- 
bo;  el  fruto  se  compone  de  cuatro  aquenios  dis- 
tintos, ligeramente  soldados,  con  aréola  lateral 
semicircular,  sobre  un  receptáculo  hemisférico  y 
elevado. 

PLAGIOCARDIO:  ni.  Paleont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  cárdidos,  suborden  de  los  cardiá- 
ceos, orden  de  los  tetrabranquiales,  clase  de  los 
lamelibranquios,  tipo  moluscos.  Entre  las  sub- 
divisiones que  se  hicieron  del  extenso  género 
( 'ardium,  y  especialmente  para  las  secciones  fó- 
siles, está  este  género,  que  se  caracteriza  por  te- 
ner la  concha  granulosa,  de  consistencia  bastan- 
te espesa  y  fuerte,  casi  equilateral,  adornada  por 
costillas  radiantes  espinosas  y  tuberculosas,  ce- 
rradas ó  casi  cerradas  por  la  parte  posterior,  con 
los  dientes  cardinales  extremadamente  débiles, 
al  contrario  de  lo  que  sucede  con  los  anteriores 
y  posteriores,  que  están  muy  desarrollados.  En- 
tre las  varias  especies  qne  pueden  citarse  de  esta 
51  1  11,  creada  por  Cossmann  en  1887,  están  el 
P.  granulosum  del  eoceno  superior,  correspon- 
diente al  piso  parisiense  de  muchas  localidades 
francesas,  derivada  evidentemente  del  P.  semi- 
granulosum,  que  con  el  obliquum  se  encuentra 
en  las  capas  inferiores  del  mismo  piso, y  con  los 
que  se  ha  constituido  últimamente  el  género  So- 
xocardium  y  que  han  sido  precedidos  en  las 
épocas  anteriores  por  el  Granocardiwm  produc- 
tum  y  por  el  '  'riocardivm  dumosum  del  terreno 
cretáceo  de  América. 

PLAGIOCASMA  (del  gr.  7rXá7ios,  oblicuo,  y 
Xaaixa,  abertura):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Pía- 
•sitia)  perteneciente  al  tipo  de  las  muscí- 
neas,  clase  de  las  hepáticas,  familia  de  las  Mar- 
canciáceas,  cuyas  especies  se  distinguen  por  te- 
ner las  flores  masculinas  dispuestas  á  manera  de 
discos  y  medio  sumergidas  en  la  fronde;  raquis 
de  la  cabezuela  femenina  pequeño  y  plano,  sin 
involucro;  involucrillos  cubriendo  al  raquis  y 
los  entre  sí,  formados  por  dos  piezas  ver- 
ticales; caperuza  irregularmente  rasgada  y  per- 
sistente ;  esporangios  que  se  abren  formando 
dientes  desiguales  y  que  están  sostenidos  por  un 
pedicelo  muy  corto. 

PLAGIOCLASA:  f.  Miner.  Llaman  los  autores 
lasas  á  toda  una  serie  de  feldespatos  que 
comprende  á  lo  menos  cuatro  especies,  lascuales 
distínguense  unas  de  otras  por  la  naturaleza  y 
proporciones  de  las  bases  dominantes,  y  también 
por  la  cantidad  de  sílice  que  contienen.  A  fin  de 
entender  bien  lo  que  se  quiere  decir  cuando  se 
nombran  las  plagioclasas,  es  menester  recordar 
1"  qne  son  los  feldespatos  en  general,  y  de  qué 
manera  se  clasifican  y  distribuyen,  en  cuyo  pun- 
to seguimos  las  indicaciones  hechas  por  Lappa- 
rent  en  su  excelente  Tratad"  de  Mineralogía. 
Divide  este  autor  la  importantísima  y  natural 
familia  de  los  feldespatos  en  dos  géneros  distin- 
tos, que  llama  de  \os  feldespátidos  ó  feldespatos 
propiamente  dichos,  y  de  los  felaU 
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cual  pertenecen  todos  los  minerales  que  por  su 
composición  química,  6  por  sus  condiciones,  des- 
empeñan pape)  análogo  o  igual  al  que  se  tiene 
do  á  los  feldespatos.  Considéranse  losper- 
tenecientes  al  primer  genero  silicatos  dobles  de 
alúmina  y  otra  base  alcalina  ó  alcalinoterrosa,  y 
de  su  variación  dependen  las  distintas  formas 
cristalinas  y  los  caracteres  mineralógicos  de  los 
individuos  pertenecientes  á  cada  clase.  Las  es- 
pecies se  caracterizan  por  la  extremada  facilidad 
de  la  exfoliación,  que  si  forma  ángulo  recto  se 
esta  en  el  caso  de  la  ortoclasa  ú  ortosa,  que  es  el 
feldespato  potásico;  en  las  demás  las  exfoliacio- 
nes son  oblicuas  una  sobre  otra,  y  esta  propiedad 
geni  1  tea  ha  sido  cansa  de  que  el  sabio  Breitahup 
designe  con  el  nombre  genérico  de  plagioclasas 
a  los  feldespatos  que  la  presentan,  y  es  á  la  con- 
tinua fácilmente  determinable.  Ya  va  dicho  có- 
mo las  cantidades  de  sílice  qne  contienen,  tanto 
como  la  proporción  de  las  bases  dominantes, 
son  los  fundamentos  de  la  clasificación  de  las 
plagioclasas,  y  ahora  añadiremos  que  las  relacio- 
nes del  oxígeno  en  Wlos  los  feldespatos  va  de- 
creciendo progresivamente  desde  la  ortosa  y  la 
microliua  hasta  la  albita,  la  oligoclasa,  la  labra- 
dorita y  la  anortita,  que  son  las  verdaderas  pla- 
gioclasas, y  es  curioso  que  conforme  se  descien- 
de en  esta  serie  y  dejan  de  ser  solamente  domi- 
nantes la  potasa  ó  la  sosa  para  serlo  la  cal,  los 
términos  de  dichas  series  van  siendo  cada  vez 
menos  refractarios,  lo  mismo  para  el  calor  que  á 
la  directa  acción  de  los  ácidos  minerales  enérgi- 
cos, y  se  puede  ver  cómo,  ya  en  parte,  ataca  el  áci- 
do clorhídrico  á  la  labradorita  y  que  disuelve 
casi  por  completo  la  anortita,  que  es  al  cabo  un 
doble  silicato  alumínico  calcico,  sin  sosa  ni  po- 
tasa en  su  molécula.  Aparte  de  este  carácter,  po- 
demos decir  que  las  formas  propias  y  caracterís- 
ticas de  las  plagioclasas  son  muy  parecidas  á  las 
de  la  ortosa,  y  con  ellas  tienen  relaciones  de  in- 
mediato parentesco,  al  punto  que  el  valor  de  los 
ángulos  que  mejor  caracterizan  sus  cristales  es 
casi  el  mismo.  Las  plagioclasas  mejor  carac- 
terizadas, y  cada  una  descrita  en  el  lugar  co- 
rrespondiente á  sn  nombre,  sou:  la  albita  ó  fel- 
despato sódico;  la  oligoclasa,  que  es  el  feldespa- 
to sodocálcico;  la  labradorita  ó  feldespato  bási- 
co, en  el  cual  hay  poca  sílice,  empieza  ya  el  do- 
minio de  la  cal  y  es  tan  exigua  la  proporción  de 
sosa  que  nunca  pasa  del  5  por  100,  y  la  anortita, 
que  es  por  excelencia  el  feldespato  básico  tipo  dé- 
los qne  contienen  cal  como  elemento  dominante, 
faltando  á  la  continua  las  bases  alcalinas,  pota- 
sa y  sosa  que  en  los  otros  feldespatos  se  deter- 
minan siempre,  y  son  de  ellos  parte  constituti- 
va, puesto  que  en  estado  de  silicatos  úñense 
al  silicato  alumínico  contrayendo  fuertes  lazos. 
No  se  completaría  la  descripción  general  de 
las  plagioclasas  si  no  dijésemos  algunas  palabras 
acerca  del  isomorfismo  de  las  cuatro  especies  mi- 
neralógicas que  el  grupo  comprende,  y  sólo  se 
pomlia  aquí  un  ligero  resumen  de  las  conclusio- 
nes de  un  trabajo  meritísimo,  debido  al  insigne 
profesor  de  Viena  Tschermak.  Demostrada  la 
semejanza  de  los  elementos  cristalográficos  de 
las  plagioclasas  conocidas,  puede  surgir  de  una 
manera  lógica  y  racional  la  idea  de  que  entre 
ellos  deben  existir  relaciones  particulares,  entera- 
mente conformes  á  las  leyes  y  condiciones  del 
isomorfismo;  tal  es  la  doctrina  del  mineralogis- 
ta citado,  y  para  sostenerla  se  funda  en  que  la 
composición  química  de  las  tantas  veces  nom- 
bradas plagioclasas  puede  representarse  en  las 
fórmulas  m  (Na^AloSLO^)  +  ms(Ca;,Al4Si40,6), 
representando  ni,  y  m„  dos  números  enteros  cua- 
lesquiera: refiérese  de  esta  manera  el  primer  sím- 
bolo á  la  albita  y  exrjresa  su  composición  quí- 
mica, y  el  segundo  no  es  sino  la  propia  fórmula 
química  de  la  anortita,  partiendo  de  los  datos 
que  su  análisis  manifiesta.  A  esta  consideración, 
que  pudiera  calificarse  de  teórica  en  demasía, 
agréganse  hechos  bien  conocidos,  referentes  á  las 
propiedades  y  caracteres  de  cada  uno  de  los  in- 
dividuos del  grupo,  pues  ha  de  tenerse  muy  en 
cuenta  cómo  se  han  citado  los  términos  extre- 
mos de  la  serie,  que  son  los  más  apartados  y  me- 
nos afines;  si  los  dos  que  hay  entre  ellos  — la  oli- 
goclasa  y  la  labradorita  -  se  examinan  con  algún 
detenimiento,  puede  advertirse  que  su  cualidad 
de  intermediarios  ó  tránsitos  aparece  demostra- 
da primeramente  en  que  las  propiedades  crista- 
lográficas son  intermediarias  de  las  con< 
dientes  á  los  feldespatos  que  oenpan  los  extre- 
mos de  la  serie;  y  como  si  esto  no  fuera  bastante 
ni  suficiente  para  admitir  el  isomorfismo  de  que 
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se  habla,  pueden  invocarse  pruebas  nuevas,  acu- 
dí, mío  á  las  densidades  y  á  los  volúmenes  mo- 
leculares; así,  el  do  la  albita  resulta  igual  al  que 
corresponde  á  la  anortita,  y  de  aquí  admitir  con 
Tschermak  que  las  plagioclasas  todas  hállanse 
constituidas  por  mezclas  más  ó  menos  íntimas, 
pero  mezclas  al  calió,  de  los  dos  feldespatos  cita- 
dos, albita  y  anortita.  Mas  para  establecer  la  hi- 
pótesis, de  una  manera  definitiva,  y  que  la  doc- 
trina adquiera  aquel  grado  necesario  de  fijeza  y 
solidez  que  la  ciencia  reclama  y  exige,  son  me- 
nester otras  pruebas,  si  no  más  decisivas,  tan 
importantes  como  las  anteriores,  y  cuyo  objeto 
es  demostrar  cómo  la  doctrina  del  isomorfismo 
de  las  plagioclasas,  lejos  de  oponerse  á  hechos 
bien  conocidos,  es  compatible  con  ellos  y  los 
apoya  de  una  manera  decidida,  y  así  en  nada 
contradice  la  existencia  real  de  cierto  número  de 
tipos  ó  plagioclasas  preponderantes,  que  son  la 
albita,  la  oligoclasa,  la  labradorita  y  la  anortita, 
y  á  demostrarlo  se  dirigen  los  siguientes  argu- 
mentos que  entresacamos  del  trabajo  original  de 
Tschermak  y  de  su  gran  Mineralogía. 

Es  un  fenómeno  general  y  común,  que  se  ob- 
serva en  todas  las  mezclas  minerales  isomorfas, 
el  que  cada  una  de  ellas  presenta  algunos  gru- 
pos de  materias  cristalinas  dotadas  de  mayor  es- 
tabilidad, representando  un  trabajo  más  com- 
pleto ó  un  equilibrio  muy  estable  y  permanente, 
en  el  cual  lo  más  determinado  y  constante  viene 
á  ser  la  forma,  y  se  comprende  con  facilidad  que 
tales  agrupaciones,  dadas  su  constancia  y  mane- 
ra de  ser,  hayan  de  ser  más  frecuentes  que  las 
menos  estables  y  determinadas,  porque  en  las 
mezclas  mineralógicas  lo  dominante  es  el  elemen- 
to dotado  de  mayores  condiciones  de  estabilidad. 
Partiendo  de  este  dato,  y  procediendo  al  análisis 
de  las  plagioclasas,  tiénese  por  muy  sabida  y  co- 
nocida la  existencia  de  cristales  cuya  composi- 
ción es  verdaderamente  intermediaria,  ya  entre 
la  albita  y  la  oligoclasa,  ya  entre  la  labradorita  y 
la  anortita,  por  donde  se  pone  de  manifiesto  que 
las  especies  mineralógicas  que  nos  ocupan  no  son 
como  cosas  aisladas  independientemente  unas  de 
tras,  sino  más  bien  términos  y  puntos  singulares 
de  una  serie  ó  escala,  caracterizados  porel  pre- 
dominio de  uno  de  los  elementos  de  la  mezcla  que 
constituye  }"  forma  las  plagioclasas.  Asíconside- 
rados  los  hechos,  en  muchas  ocasiones  compro- 
bados y  cuya  observación  nada  tiene  de  difícil, 
resulta  que  el  isomorfismo  de  la  familia  de  los 
cuerpos  que  Lapparent  denomina  léldespatoides 
es  tan  perfecto  como  el  de  los  dos  cuerpos  más 
perfectamente  isomorfos  que  la  Mineralogía  co- 
noce y  estudia:  el  carbonato  de  hierro  y  el  car- 
bonato de  magnesio. 

Considerando  ya  los  pormenores  analíticos, 
que  son  el  mejor  fundamento  de  la  doctrina,  re- 
sulta en  efecto  que  las  plagioclasas  son  mezclas 
dotadas  de  las  condiciones  que  quedan  estable- 
cidas, partiendo  de  la  albita;  así  tenemos  que  la 
oligoclasa  resulta  de  la  unión  de  3  partes  de  ésta 
y  una  de  anortita,  siendo  las  relaciones  del  oxí- 
geno 1:3:  10,  y  la  labradorita  hállase  consti- 
tuida por  partes  iguales  de  los  cuerpos  que  cons- 
tituyen los  tipos  predominantes  de  las  plagiocla- 
sas y  se  forma  de  ellas,  siendo  las  relaciones  del 
oxígeno  contenido  en  la  molécula  de  labradorita 
1:3:6.6.  Con  estos  datos  queda  resuelto,  al 
parecer,  el  problema  del  isomorfismo  que  estudia- 
mos; pero  no  es  así  ciertamente,  y  á  la  doctrina 
expuesta  pueden  hacerse  dos  objeciones  muy  se- 
rias. No  basta  satisfacer  las  exigencias  del  aná- 
lisis ni  que  éste  confirme  ciertas  previsiones  teó- 
ricas: porque  tratándose  de  elementos  cristalo- 
gráficos, han  de  tenerse,  además,  muyen  cuenta 
los  caracteres  ópticos.  Des  Cloizeaux  ha  hecho 
acerca  del  particular  numerosos  estudios  con  al- 
bitas y  oligoelasas  especialmente,  y  pudo  notar 
cómo  sus  elementos  cristalinos,  así  analizados, 
estaban  lejos  de  obedecer  á  la  ley  ó  hipótesis  del 
isomorfismo  de  los  feldespatos  que  nos  ocu- 
pan. Refiérese  á  la  síntesis  mineralógica  de  las 
especies  tantas  veces  nombradas  la  segunda  ob- 
jeción. Fouqué  y  Michel  Levy,  y  lo  mismo  Frie- 
del  y  Saussure,en  sus  experimentos  notabilísimos 
referentes  á  la  reproducción  de  los  feldespatos  y 
de  las  rocas  llamadas  ígneas  y  de  sus  elementos 
y  tipos  principales,  nunca  lograron  llegar  á  for- 
mar estados  intermedios,  y  sólo  reprodujeron  los 
tipos  específicos  conocidos,  de  ordinario  valién- 
dose de  la  fusión  de  mezclas  ó  de  vidrios  espe- 
ciales, que  tenían  la  misma  composición  quími- 
ca característica  de  las  plagioclasas  que  se  han 
citado. 
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PLAG10CLASITA:  (.   G 

por  pn 
cercanías  de  Tcsehen,  i  n 

,  un  ¿rapo  de  rocas  constituí 

:  iones,  do  plagio- 
nefelina,  i,   hornblenda,   apatitoé 
i 

i    olivino, 
¡ana,  titanita  y  magnetita.  Pi 

I 

■   "]u,« 
lo  la  i 
uiMcii  pi  imer  téi  mino  la  ai  ■ 

tica,  no 
el  magma  vitreo;  lian- 
do tipos  de  ■  en  I 

l  ti  rrenocn  I    i 
tanto  de  una  edad  más  moderna  que  ellas 
indo  una   ei  J'L  'I'11' 

pondi  11   i  ei  ü    I  miente  omi   I. 
cri  i  ■  ■  li  dores  di    üi  si  bi  a. 

PLAGIOCORINO  (del   gr.    7r\a->ios,    obli 

,,,.,.:,  .  m.  Zool.  Género  de  insectos  co 

ros  de  la  familia  de  los  i  '■■■     trj 

!,„  de  lo     riptorrinquino  .L i  "  ti  respnncí- 

lni'v 

taay  robustas;  ojos  muy  grai 
grandes,   deprimidos  v   trai 
ni  ts  largo  que  ancho,  deprimido,  i 
do  poi  delante,  con  su  borde  anti  ñor   n 

■  recubriendo  la  cabeza;  élitros  rmij  cor- 
Jniente  ensanchados  y   más  anchos 
que  el  protórax;  i  muy  robustas:  tor- 

sos cortos  v  anchos;  el  segundo  segmento  abdo 
mina!  separado  del  primero  por  una  .sutura  an 
gulosa;  cuerpo  pesado  y  densamente  escamoso. 
,.  tiene  por  tipo  aun  insecto  de  mu- 
cho 1  imano  (Plagiocorhynus  quadrituberculatus 
\\  ati  rh.    del  Norte  de  Australia. 

PLAGIODERA  (del  gr.  wXayios,  oblicuo,  y  Se- 
p>¡,  cuello):  f.  Zool.  Genero  de  insectos  coleópte- 
ros do  la  familia  crisomélidos,   tribu  crisomeh- 
'■'■ii   fácilmente  por 
:  P,za  bastante  im  lui- 
da en  i  ■      i  separado  de  la  fren- 
,,,,  surco  transveí    il  recto;  labro  muj   li- 
ixilascon  los  lóbulos  muy 
,    temo  de  doble  longitud  qu    i 

esparcidas;  los  pal- 
pos ,  os  y  su  último  artejo  casi  oval, 
[ai  r0  como  el  penúltimo;  ojos  oblon- 

13  cortas  que  apenas  pasan  de 

la  base  del   pronoto,   sensiblemente  engrosadas 

|  i  extremidad;  el  primer  artejo  grueso;  el 

do  ■!'■  la  misma  longitud,  pero  delgado;  el 

tercerom  islargoj  lo  ¡del  cuarto  al  sex- 

decree.ientes  en  longitud 

uchos  que  largos,  algo  comprimidos; 

protóra  ■  mu}  coi  to   convexo,  con  elbordi  ante- 

rioi  i idounaarista;  ángulos  poco  salientes; 

bordes  laterales  conveí  *enti  b  icia  adi  ¡  ■■ 
cudete  en  forma  de  triángulo  curvilíneo ;  élitros 
ovales,  ensanchados  en  los  lados  y  am  1 
redondeados  por  detrás,  con  las  epipleuras  an- 
chas y  cóncavas  de  la  base  ala  extremidad  ;pros- 
ternón  muy  estrello  hacia  las  caderas,  trunca- 
do y  un  poco  ensanchado  por  .letras;  mesoster- 

non  v  ancho,  plano;  metasternón  con  las  pa- 

rapleuras  algo  ensanchadas  por  detrás;  patas 
medianas;  tibias  surcadas  en  su  cara  externa,  so- 
lamente hacia  la  extremidad:  tarsos  con  el  ter- 
rtejo  bastante  ancho,  muy  estrechamente 
aristado  en  su  porción  central. 

Este  género  es  bastante  afín  al  Lina  de  la 
familia,  del  que  se  distingue  por  su  for- 
ma corto,  redondeada  y  convexa,  por  sus  ante- 
nas un  poco  más  delgadas  y  largas,  y  por  su  pro- 
noto mas  desarrollado  en  el  sentido  transversal. 
Las  especies  son  muy  numerosas  y  están  repar 
tid  por  toda  la  superficie  del  globo;  Europaes 
,1  contini  nti  en  que  están  menos  abundantes, 
puesto  que  no  tii  ue  mas  que  un  par  dei  i 
e]  profi  oí  SI  •!  ■  Bal as  10  especies  america- 
nas; el  doi  toi   \  ogel  citi ho  africanas  en  su 

monografía  de  los  crisomi  lidos  de  África;  el  doc- 
to] Baly,  por  últi ,  ha  dad  i  algunas 

otras  de   la  Malasia.   Nueva   Holanda,   India, 
etc.    Po  i  nórmente  á   los  autores  citados  han 
sido  descrita    "tras  muchas  especies. 
plagiodono:  ni.  Zool.  Género  de  moluscos 
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de  la  ' 

límente  le  consideran  al- 
tivamente Bl 
que  le  distinguen,  sin  ■ 
tante  bii  ni 
equilati 

la 

sin  dii  ■  puede  cita 

pío  de  las  esp 

i  ita. 
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PLAGIODONTE  (del  nr.   vy&yioi, 

oóois,  diente  ¡  ni. 
i   d 

tribu  de  los  equiínino 
zan  por  tenei  los  di 

.  cada  lad o  un 

lo  ¡  diri   ido  obli ■ 

i ¡ia.  sin  pelos  i  con  esi  m 

nica  de  esti 

r,,....  que  liabita  en  la  isla  .1' 

Santo  Domingo. 
plagiofilo  (del  gr.  Tr\áy¡os,  oblicuo,  y  4>í- 


\\0„,  hoja  :  ni.  Bot.  Género  de  plantas  f-Pteá-jo 
,  pevti  o-  ii  nte  á  la  familia  di 
,  llyas  especies  habitan  en  M 
son  plantas  sufruticosas,  con  las  ramas  i 
nasy  pelosas,  y  las  hojas  opui    I  '  ndoen 

cada  nudo  una   grande  opuesta  á  una.  pequeña, 

oblongolanceoladas,  agudas,  alg | iti  ra 

enteras,  pesti tas,  membranáceas,  triplineryf  . 

v  las  llores  formando  racimos  axilares  paui  iflo- 
i  diz  con  el  tubo  casi  tetrágono,  acampana- 
do  libre,  con  el  limbo  cuadripartido,  y  ! 
nias  anchas,  triangulares  y  agudas;  corola  d 
ho  pétalos,  insertasen  la  garganta  del  cáliz,  al- 
ternos con  las  lacinias  del  misino  y  ao,  ados;  ocho 
estambres  insertos  con  los  pétalos,  alternos  con 
1  IS  lacinias  del  mismo,  y  los  opuestos  peínenos, 
con  las  anteras  elípticas,  que  se  abren   poi   un 
poro  terminal,  las  mayores  con  el  con  cti'  i   pro 
fondado  en  un  espolón  cuneiforme,  y  las  meno- 
mchadas  en  un  apéndice  glanduloso;  ova- 
rio libre   llevando  en  su  vértice  un  verticilo  de 
cerditas  sencillas,  cuadrilocular  y  multiovvüado; 
estilo  corto;  i  sligma   a.al.ivnrla.lo:  el   fruto  es 
„,,,  cápsula  revestida  por  el  cáliz,  cuadrilocular 
v  loculicida,   cuadrivalva;  semillas  numerosas 
mazudo-elípticas,  con  la  superficie  espinosa  y  el 
ombligo  basilar. 

PLAG1ÓFIRA:  f.  Oeol.  Roca  piroxénica con  fel- 
despato, preterciaria  y  de  tipo  porfírico,  llama- 
da por  algunos  Ofita,  nombre  que  parece  que  data 
de  algunos  años  autos  de  la  era  cristiana,  aplí 
candóle  Dionisio  Periegetoá  un  <  ecii  -le  beri- 
lo que  se  encontraba  en  una  roca  granítica    pero 

e]  verdadei oibre  fué  aplicado  por  Dioscón- 

desy  Plinio  a  las  i [ue  se  parecen  por  su  co- 
lor á  la  piel  de  las  serpientes.  La  plagiófira  esta 
compuesto  de  augito  y  feldespato  bioblicuo  dis- 
tinguiéndose en  esto  de  las  oligófiras,  labrade- 
ras y  anortófiras  augíticas;  es  una  roca  eruptiva 

anterior  á  los  terre ti  n  iarios,  negra  ó  de  un 

verde  más  ó  menos  intenso. 

Sos  elementos  esenciales  son  de  dos  clases:  los 
unos  separables  y  distintos  á  simple  vista  ó  con 
débiles  aumentos,  feldespatos,  augita  y  magne- 
tita   y  ahorna  vez  olivino;  y  los  otros  adeloge- 
nos  ó  substancias  amollas  que  el  microscopio  no 
puede  an  di  ar;  ordinariamente  la  roca  esta  ne- 
nia deeloritaque  la  colorea  de  verde;  hace 
efervescencia  con  el  acido  clorhídrico,  quedando 
de  un   color  amarillo;  al  soplete   pierde   agua 
toma  un  tinte  claro  y  se  funde  mas  6  menos  fe 
cilmonte,    .lamió   un  glóbulo  verde  botella;  su 
|  ,.|  vana  de  2,7  á  3.  Los  elementos  acci- 
dentales son:  pirita,  cuarzo  con  tocias  sus  varie- 
dades, mica,  axinite  y  epidota,  que  se  distribu- 
una  manera  muy  singular  en  pequeñas 
masas  cristalinas  ó  concrecionadas.  Las  plagiofi- 
ras   presentan   tendencia  á  la  textura  vacuolar, 
rellenándose  sus  cavidades  con  geodas  de  cuai  o, 
al  contrario  de  lo  que  ocurre  en  los  basaltos,  que 
encierran  ceolitas.  Se  distinguen  de  lo    | 
anfibólicos  por  la  transformación   en  clonta  y 
serpentina  de  su  augita,  que  rara  vez  presente 
Punías  cristalinas  bii  u  definidas. 

Sus  var, ■  son  las  siguientes:  1.a  Plagio- 

firas  con  menos  de  53  por  100  de  sílice,  como  las 
de  Noruega  y  Valle  de  Fassa,  Tirol.  2.»  Plagió- 
liras  silíceas  ó  con  más  de  53  por  100  de  sílice, 


■  Ci 
i 

Débi 

:   ll-ÍO  pól   Ul 

la,  difíi  límente  distin- 
verti- 

i 
ras  son  una  pasta  gi  -  '"'- 

d. 
ti 

Belfláliy,  en  los  '■■ 

contii  i 

c.  loi      ■  i 

,,:.,   ,,i.  preci  ible    Elpórfidov. 

,',,..,    pi  ¡i  ■  po.  1 

en  augii  i    ■  ■  orno  las 

monte  Mulatto,  en  el  Tirol,  las  del  valle  de 
Fassa  y  las  azuladas  de  Noruega    Laten 

liedad,  llama. la    ilc    I'.alil  a,   til  l  l     Ul 

de  uralite,  no  conociendo  e  ai  ía  la  naturale- 
za .le  la  paste. 

Por  la  csli  ii. ■tura  distíl  e    lamia,  li 

las  que  figuran  en  prími 
mino  la  álticas,  ti  i 

,i:is  y  dolí  ríticas,    presentando  u sti  m 

amigdaloide,  con  vacuolas  elip  algu- 

metros  de  longitud,   rellenas  de  | 
terroi  is  ó  cristalinas,  generalmente  de  di 
,i  tierra  verde,  de  caliza  y  alguna  de  calcedonia. 
I  .  del  pórfido  que  le  sirve  de  núcli  o   b 
sufrido  generalmente  un  princi]  io  dealti  i 
como  lo  indica  el  color  parduzco  ó  rojizo  j   el 
olor  que  presente.  En  las  plagiófiras  de  Abers- 

tein  y  en  las  del  Sal! Montevideo, los 

nodulos  llegan  ¡i  alcanzar  el  laman..  .1 a   ca- 
be a.  estando  recubiertas  en  su  interior  de  aga- 
n  atistes,  que  son  muy  u   idas  en  la  Jo- 
yería   has  ceolitas,  tan  abundante    en]      caví 
dadesde  los  basaltos,  son  raras  en  estas   ro 
Las  plagiófiras,  la  ofitona  y  las  espiritas  son 
i    rellenan  las  hei 
la  corteza  terrestre;  generalmente  se  verifica  la 
introducción  de  estas  rocas  por  la  parte  lateral 
de  las. apa-  .le  los  terrenos  que  atraviesan    ■  ■ 
mo    si   fueran  contemporáneos  de  los  mi 
pero  después  de  haber  rellenado  los  huecos  infe- 
riores la  corriente  principal  sale  al  extenor  cu- 
briendo la  superficie. 

Encuéntrase! as  también    formando  filón      ■ 
,  a,  ..am.  en   los   alrededores  de  rustía- 
nla   en  la  que  sen  contemporáneas  de  los  ierre- 
ricos;  en  los   montes  Urales  pertei 
.  d.    ónico;en  el  Hartz  sus   potenti 
hallan  en  el  carbonífero,  y  en  los  Vosgos  apare- 
cen entre  el  gres  rojo  y  el  gres  del..    Vi 

c o  variedades  de   yacimiento  \    estructura 

pueden  presentarse  las  tobas  plagiofíricas,  que 
ion  masas  verdes,  grisáceas  ó  negruzcas  de  es- 
tructura terrosa,  j  queforman  una  especie  de 
cieno  que  al  empastar  los  fragmento 

6  red leados  de  la  misma  roca  dan  lugar  a  las 

bre.  ba    •■  á  los  con¡  !  mci  ido    del  tem levó- 

,,„,,    gajo  el  nombre  de  naceos  se  conocen  unos 
,„!„,  t0    de  desi  omposiciónde  la  plagiofira  que 

,.  ,,,  ¡enta   bajo  li ma  j    estructura  de   una 

pasta  vesicular,  verde  ó  parda,  de  aspecto  térro- 
.  ,  .     oca  consistencia,  encerrando  generalmen- 
te cristeles  de  feldespato  j 
estado  de  descomposición  en  los  melafiros  y  es- 
piritas. 


PLAGIÓFRIDOS  (de    /  ni.  pl.  ./."/. 

Familia  de  protozoos  de  la  clase  de  los  n  i  no- 
dos orden  de  los  foraminíferos,  suborden  de  las 
amibas  cunos  principales  caracteres  consisten 
en  tener  la  concha  homogénea,  generalmente 
,,  embranosa,  el  núcleo  sencillo,  rúa  vez  múlti- 
ple (  TrimmaJ,  y  los  soudúpodos  filiforme 
neralmente  ramificados. 

Son  protozoos  de  pequeño  tamaño  que  viven 
en  el  fondo  de  las  aguas,  generalmente  entre  el 

cieno.  Entre  los  g más  notables  qi  ■ 
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tmilian-eri  ¡a™»- 

'"""   Herfc 
I  )uj. 
plagiofriO:  m.   Zool.  Género  de  prol 
déla  i  P  doa,  orden  de  los  fora- 

n  de  las  amibas,  ramilla 

ido  poi    tenei  la  concha 
ogénea,  poco  flexible;  el  núcleo 
[as  contráctiles;  los  seudopo- 
iformcs  ramificados.  La  espeí  ¡i 
Héroes  elPi 
l  lertw. 
PLAGiOLiTRO:  m.   Bot.   Género  de  plantas 
fPlagiolytrwm  )  pertenecii  nte  á  la  famib 
tribu  de  las  restuceas,  cuya 
,bitan  en  la  India  oriental,  y  son  plantas 
on  los  tallos  filiformes  y  las  hojas  er- 
..,,  lígula  corta,  y  las 
ispues        en  espigas  sencillas   dísticas; 

.    la    multifloi  i  .  conlas  H lispuestas 

sobre  un  eje  delga  "»  codo  sa 

cortas  que  la  espi- 
guilla    la  inferior  más  corta  y  abrazadora,  la 
Superior   bidentada,  cortamente  aristada  entre 
los  dientes,  con   la  arista   ale/nada  y   tan  larga 
como  éstos,  con  los  nervios  dorsales  seminados, 
y  unidos  en  el  ápice  ;glumillas  dos  la  in- 
da,  lateralmente   encorvad.,,  herbá- 
cea   iimerve.   con  dos  lacinias  no  aristadas  en 
tres  pelitos  estrechos,  uno  correspon- 
diente aí  nervio  medio  y  dos  laterales:  la  supe- 
,longa,  más  membranosa,  plana  por  enci- 
ma v  obtusamente  bífida  en  el  ápice,  cuadn- 
eon  dos  nervios  marginales   distintos  y 
aedianos  ¡  borrosos;  glumélulas  dos, 
idas,  cónicas,    trunca, las,   lampiñas  y   es- 
trechas; dos  estambres  con  los  filamentos  capi- 
lares; ovario  cilindrico  y  lampino,  con  dos  estl 
los   filiformes  distantes    estigmas  flojos,  vello- 
sos; cariópside  alargado,  cilindrico,  algo  compri- 
mido y  con  el  ápice  turneado  y  bidentado. 

plagiolobio  (del  gr.  irMyíos,  oblicuo,  y  \o- 
Sós   vaina  :  m.  Bot.  llenero  de  plantas  (Ph 
lobium  i  perteneciente  á  la  familia  de  las  Legu- 
minosas, subfamilia  de  las  papilionáceas,  tribu 
de  las  loteas,  cuyas  especies  habitan  en  la  zona 
oriental  de  Australia,   v  son  plantas  fruticosas, 
conlas  hojas  alternas,  sencillas,  espinosodenta- 
das  con  las  estípulas  espinescentes  y  las  llores 
axilares  cortamente  pediceladas,  aproximadas  y 
azuladas  ó  purpúreas;  cáliz  bilabiado,  con  el  Li- 
la,, superior  ancho  y  revuelto  y  el  inferior  tri- 
partido; corola  amariposada,  con  el   estandarte 
plano,  casi  redondo  y  escotado,  con   las  alas  tan 
is  que  la  quilla  y  paralelas  ., 
asa;  10  estambres  con  los  filamentos  sol- 
pero  casi  diadelfos,  porque  el  vexilarsólo 
te  en  su  base;  ovario  sentado, biovnla- 
do    •  on  el  estilo  casi  lateral  y  persistente  y  el  es- 
acabezueladojla  legumbre  oblicua,  trans- 
versalmente  coriácea,  inflada  y  disperma. 

PLAGIOLOFO:  ni.  Pal '.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  ciclometopas,  suborden  de  losbra- 
quiuros,  orden  de  los  podoftalmos,  grupo  de 
loa  toracostráceos,  subclase  de  los  malacostra- 
ceos,  clase  de  los  crustáceos  y  tipo  de  los  artró- 
podos.  Es  este  genero  una  forma  cancro 

•neto  déla  palabra;  tiene  el  cé- 
i  ,x  ancho,  estrechándose  únicamente  por 
iterior;  la  tiente  y  los  bordes  latera- 
les del  caparazón  encorvados;  el  área  laical,  casi 
i  h  angular,  lleva  nueve  branquias  en  cada  la- 
do;la  abertura  genital  del  macho  está  situadaen 
el  segmento  primero  de  las  patas  posteriores,  es- 
tando clocado  el  de  copulación  en  1 1  al 

ihits  Bell  aparece  casi  al  mismo  tiem- 
po que  el  cáncer,  que  es  la  forma  actual  que  sub- 
en el  terreno  eoceno,  habiendo  sido  prece- 
didos p«,r  los  portúnidos. 

lia  recibido  el  mismo  nombre  de  plagiololo 

un   genero  creado  por  Pomel,  y  corres] lien- 

i  familia  de  los  paliotéridos,    orden  de  los 
ungulados,   suborden  de  los  perisodáctilos,  sub- 
clase de  los  placentarios,  clase  de  los  mamífe- 
tipo  de  los  vertebrados.  La  dentición  es 
leta,  siendo  su  fórmula 


PLAG 

tes  anteriores  incisivos  y  caninos,  mientl 

-,•  aproximan  mas  a    los  de  los  lino- 

jperiores  so -tan. unía. 

,,.,,  r,,n  dos  cúspides  transversales  separad 

o  y  una  muralla  externa  en  ion,. a  de  W  . 

ion,  por  consiguiente,  del  Fia?, 

y  el  palé, it.  lio.  está  en  un  cuarto  premolai  que 
tiene  este  ultimo,  asi  como   poi   la  fi  rn 

de  los  dientes  en  el  priii  i  ro  \  por  la  prc- 
de  cemento.  El  yacimiento  de  ambos  gé- 
neros era  el  mismo,  habí,  ndose  encontrado  en  el 
eoceno  superior  de  París  y  Frobnstetten. 


el  canino  es  grueso  y  muy  saliente; tiene  tres  de- 
tres falanges;  el  i  rám  o  c 
del  tapir,  sobre  todo  por  la  forma  de  las  i 

acentuándose  esta  semejanza  por  la  de  los  dien- 


Pl_  AGIONITA  (del  gr.  irXá-yios,  oblicuo):  t.  Miu. 
Sulfuro  de  antimonio  plumbífero,  constituye  una 

mineralógica  bastante  rara  ó  cuan, 
n,,s  muy  poco  abundante  en  los  terrenos:  su  di  s- 
cubrimiento  v  estudios  son  debidos  al  saino  /m- 
kel.y  difieren  poquísimo,  en  cuanto  a  caracteres, 
la  plagionita  que  nos  ocupa  y  la  zinkcnita,  que 

¡al  es  también  un  sulfuro  de  antimonio 
plumbífero,  no  pudiendo  asegurarse,  en  modo 
alguno,  que  se  trata  de  un  sulfuro  doble,  m  de 
sencilla  mezcla  de  dos  sulfuras  metálicos  bien  de- 
terminados. Preséntase  la  plagionita  cristalizada 
cu  ii.uv  perfectos  v  determinados  prismas  rom- 
boidales  oblicuos,  cuyo  ángulo  tiene  por  medida 
unos  120°  poco  más  ó  menos;  los  i  ristales  son 
pequeños,  y  suele  aparecer  también,  y  es  su  forma 
más  frecuente,  en  nada  considerables  masas,  dota 
da  de  característica  estructura  granujienta  per- 
fectamente marcada:  los  cristales  suelen  tener 
las  aristas  básicas  trancadas  y  son  siempre  opa- 
cos de  color  grisde  plomo  bastante  obscuro,  tan- 
to que  en  algunos  ejemplares  aparece  casi  negro: 
posee  brillo  metálico  mucho  más  acentuado  en 

las  bases  del  prisma    que    CU    SUS    Cal:,:-  látela!,-, 

la  dureza  de  la  plagionita   hallase  representada 
en  el  número  2,5,  lo  cual  indica  que  es  cuerpo 
bastante  blando  v  poco  resistente  a  la  raya,  y  el 
peso  espolia ...  en  relación  al  agua,  se  ha  deter- 
minado ser  5,4.  De  los  análisis  practicados  re 
sulta  que  el  mineral  que  describimos   contiene. 
en  100  partes,  21.29  de  azufre,  38,19  de  antimo- 
nio y  40  52  de  plomo,  á  cuvos  números  paree, 
responderla  formula  Sl'bSSb,.  y  no  faltan  mi- 
neralogistas de   mucha   nota,   Lapparent   entre 
ellos,  que  consideran  la    plagionita.  en  vista  de 
su  composición  centesimal, como  verdadero  anti- 
.-ulfuro  de  plomo.  Los  caracteres  químicos 
consisten  en  eielta  facilidad  para  fundirse,  cuan- 
do sobre  carbón  es  sometido  al  fuego  del  soplete 
durante  algún  tiempo,  siendo  de  observar  ci  tn, 
luego  de  fundido  penetra  poco  á  poco  en  la  masa 
;  bón  v  solo  deja  un  botón  metálico  exclu- 
sivamente constituido  por  el  plomo.  La  plagio- 
nita ha  sido  encontrada  en   varias  localidades,  j 
sobre  todo  en  Woffsberg,  en  el  Hartz,  de  donde 
proceden  los  ejemplares  mas  notables  y  ruejoi 
formados.  , 

Al  lado  de  este  mineral,  y  considerándolo  va- 
riedad suya,  colocan  algunos  la  Jamsoniia,  que 
para   nosotros  tiene  importancia,  puesto  que  se 
encuentra  en  Es,  aña.  siendo  la  localidad  donde 
ha  aparecido  Valencia  de  Alcántara.  Tiénese  poi 
un  doble  sulfuro  de  plomo  y  antimonio,  cu  elque 
hay   a   lo  menos  23  por  100  de  pirita  de  hierro; 
cristaliza  en  prismas  rectos  rombales,  aunque  es 
lo  más  frecuente  ver  este  cuerpo  de  ordinario  i  n 
masas  fibrosas  v  bacilares;  el  ángulo  de  sus  i  lís- 
tales vale  solo  101»,  20',  y  tiene  brillo  metálico 
bastante  vivo  é  inalterable,  color  gris  de  acero, 
estructura  muy  variable,  en  cuanto  puede  s, ,  ba- 
cilar, cíamela;  reticular,  compacta  y  acicular,  y 
la   fractura  es  concoidea  y  de  muy  corto  radio. 
Como  se  ve  por  todos  sus  caracteres,    la  ,1  aniso- 
nita  pos,      todas  las  cualidades  de  una  verdadera 
especie  mineralógica,  y  como  tal  es  considerado 
actualmente  este  cuerpo  que  describió  Mohs,  de- 
dicándoselo al  ecólogo  escoces  Janison.  Kl  mine- 
ral que   nos  ocupa   se    funde   calentándolo  al  so- 
plete y  sobre  un  carbón,  dando  un  boten  metá- 
lico, el  cual  posee  bien   marcados  los  caracteres 
distintivos  del  plomo  y  del  antimonio. 

PLAGIONOTO    ¡del    gr.     7r\á7ios,    oblicuo,    y 

vútos,  espalda  :  m.  Zo  l.  Género  de  inso 

ros  de  la  familia  cerambícidos,  tribu  cliti- 
,  ñero  es  muyafínal  -    .    i  s,  }  apenas 
admisible,  distinguí,  udose  de  el  por  lossigiuen- 
,,  ,,  res:   antenas  neis  robustas,  gradual- 
mente deprimidas  y  dentadas  en  forma  de  sie- 
rra a  partir  del  tere,  - i  mi-  artejo;  los  últi- 
mos de  éstos  decrecen  menos  rápidamente:  pro- 
convexo,  transversalmontc  ovalar;  élitros 
uo  cil  milicos,  gradual  y  ligeramei 


PLAG 

p,.r  detrás:  patas  relativamente  más  robustas, 
por  lo  demás  semejantes. 

Todas  las  especies  que  se  conocen  de  este  ge- 
neroson  propias  del  Antiguo  Continente  y  de 
localidadi  s  en  que  se  encuentn  n  algunasdel  ge- 
nero i  ybus.  Entre  ellas  pueden  citai  se  ,1  Pía- 
gionotus  Reichi  de  Argelia,  eU '.  on  i 
toda  Europa,  ,  te. 

PLAGIOPELTO    (del  gr.   7rXá-,ios,  oblicuo,  y 
TreXri;,  escudo):    m.  Zool.  Género  de  gusanos  de 
la  clase  platelmintos,  orden  tremátodos,  subor- 
,l,.n  pnlistomos,  familia  polistómidos.  Son 
nos  parásitos  de  mediano  tamaño,  planos,   con 
cuatro  ojos  y  una  ventosa  oral  en  el  polo  ante- 
.,,]  ¡    eis  en  el  posterior,  y  diversos gancl 
número  variable  en  la  cara  ventral.  La  esj 
tipo  de  este  género  es  el  / 
que  vive  parásito  en  los  atunes. 

PLAGIOPIGA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros  de  la  familia  carábidos,  tribu  lebinos. 
Los  insectos  de  este  género  ]  resentan  los  carac- 
teres siguientes:  mentón  sin  diente  medio:  (ul- 
pos medianos;  el  último  artejo  de  los  labl 
líndrico,  truncado  en  su  extremo;  el  de  li 

m-adualmeute  engrosado  ¡mandíbulas  ro- 
bustas,  arqueadas,  agudas  en  su  extremo ;  labro 
muy  transversal,  ligeramente  escotado  en  semi- 
círculo ;  cabeza  oblongo-oval,  un  poco  estrechada 
posteriormente;  antenas  medianas,  débiles,  fili- 
formes, con  el  primer  artejo  robusto,  el  Si 
una  mitad  más  corto  que  el  tercero,  este  y  el 
cuarto  un  poco  más  largos  que  los  siguientes; 
protórax  pequeño,  ligeramente  transversal,  cor- 
diforme; élitros  rectangulares,    poco  con. 
truncados  y  cada  uno  un  poco  es,  -toe.  en 
tremo;  patas  medianas,  delgadas;  tarsos   brevi 
mente  pubescentes  y  ciliados  por  debajo;  1< 
tro  primeros  artejos  délos  anteriores  un  poco  di- 
latado-, el  primero  alargado,  los  otros  casi  tri- 
anulares, el   cuarto  ligeramente  escotad 
domen  anchamente  truncado  hacia  su  extn 

dad.  ,  ,     T)7      . 

La  especie  típica  de  este  genero  es  la  7 

„,  r.,joo¡uca,   insecto  de  mediana  talla,  de 

„',W,r'ru¡o  ferruginoso,  originario  de  la  Tierra  de 
Natal.  Su  lugar  en  la  clasificación  no  esta  toda- 
vía bien  determinado,  aunque seguramenti 
esta  tribu,  y  tal  vez.  próximo  á  los  géneros  De- 
metrias y  afines. 

PLAGIÓPODO    (del    gr.    7rXÓ7ios,    oblicuo,   y 
ttoSs,  iroóós,   pie):  m.   Bot.  Género  de  p! 

ous)  perteneciente  al  tipo  de  las  musí  i- 
tse  de  los  musgos,  familia  de  los  Bh 
cuyas  especies  son  perennes  y  forman  céspedes 
abundantes  en  algunas  localidades  de  los  Al]  es 
suizos.  Se  caracterizan  por  tener  la  cotia  acapu- 
.bad:,-.  el  esporangio  terminal  giboso:  el  op,  nu- 
lo obtuso  y  cónico  y  el  peristoma  doble;  el  ex- 
terior con  16  dientes  lanceolados,  agudos  y  equi 
distantes,  y  el  interior  formado  por  pelos  filifor- 
mes y  erguidos  casi  tan  largos  como  los  dientes 
y  alternos  con  éstos. 

PLAGIOPÓRFIDO:  ni.    Geol.  Roca  conq 
del  grupo  de  las  pizarras  cristalinas.  Se  conside- 
ra esta  roca  como  equivalente  á  las  pi¡  aii 
eticas  \  diabásicas,  formando  una  si 
por  la  combinación  de  la  textura  porfídica  \  pi- 

contienen  en   una  masa   fundami 
compacta  ó  granuda,  microgranítiea  o  cunte  a. 
cristales  de  plagioclasa  más  grandes  que  de 
zo   Las  plagio,  lasas  presentan  hermosos  crista- 
les maclados,  caracterizados  por  las  estrías  he- 
mitrópicas  perfectamente  distinguibles:  al 
veces   como  ocurre  en  el plagiopórfido  de  Mairus 
Ai  1,  nes  franceses),  los  cristales  tienen  la  cora- 
posición  de  la  albita. 

La  masa  fundamental,  ó  cemento  pro]  lam   li- 
te dicho,  tiene  color  amarillo,  verdoso  o  gris  ne- 
gruzco, siendo  por  regla  general  muy  rica  en  uu- 
',..,  ,„,  Imita  ven  scii,ita,comolospl:mm¡ 
del  Hartz  y  del  Taunus,  En  algunos  casos  estos 
porfiroides  se  parecen  completamente,  sobre  to- 
do en  fragmentos  pequeños,  á  las  porfinta 
pactas   pues  la  estructura  pizarrosa  u  hojí 
que  en  las  grandes   ,  tedias. 
isdeuna  transformación  verdade- 
ramente mecánica  de  las  rocas  en  masa  de  la 
misma  composición. 

PLAGIÓPTICO  (del  gr.  w'Ká.yio's.  oblicuo.  J 
tttuyos     l'1"       '  '•  Genero  de  la    I 

idos,  suborden  de  los 
den  de  los  tetrabranqu  l*lecí- 

podos  y  tilo  de  los  moluscos.  Concha   uicqiu- 


I'l  II 

iorda  ca 
libre,  más  pi  ■■■i,  |>ro- 

:r 
diuol  mismo 

i  o  cardinal  muy  ndo 

poi  l;i  parte  interior  un  diente  poqu 

,01  ' 

tido  lia 

músculo  adductor  anb  i  ioi  '1"  las  i 

i  i  lamina  i    ¡  líente  sil ';  id 

ii  del        n  d 
\  aU  i  i  ó  es 

piral,  3   ll.\  indo 

toi     ida  1 i   rtico;  la  charnela  i 

liento    cardinal,  i  olocado  en- 
des;  la  lámina  extei  na 
la  y  pe 
dusca;  la  interna  de  la    iralva  den 

muy  desarrollada ;  la   lán  ¡na  inter- 
na  ¡I'1  la  vaha  izquierda   está  atravesada  por 
un  sistema   muy   complicado  'Ir  canales,  y  ra- 
diando longitudinalmente  desde  el  Mi!' 
ralelos,  ó  comprendidos  entre  las  bojas  que  la 

"las  ilii-  n  I  1 . 

entro  á  la  peí  ifei  ia,  se  reúnen  de  une- 
mi  bajo  la  capa  externa  pardusca  en  una  lámina 
cierra   los  ranal.'-:  de  este  n 

\  mu  ntr  formado  en  ■  1  intei  ioi 
del   c  nnra  ini   un  sistema  de  grai 

i-  radiantes  desde  el  ápice  al  I Ir,  \  des 

¡unda  serie  semejante  'Ir  lagunas  mas 
pequeñas  y  más  estrechas,  seguidas  a  veces  de 
rcera  y  aun  de  una  cuarta;  en  losejempla- 
trillado!  se  muestran  estas  lagunas  ba- 
jo la-  formas  de  pequeños  sures  radiantes. 

1.a  distribución  del  g<  ñero  Plagyoptychns  em- 

pií   a  en  el  terreno  cretáceo,  en  el  ]"-"  turánico 

del  mismo;  el  /'.  paradoxus  de  varias  localidades 

¡as  y  austríacas,   y  el    /'.    Toucasianus. 

Se  consideran  subgéneros  del  Plagyoptychns  la 

na  Woodwardi,  que  sólo  se  distin- 

]■  la  forma  estrecha   del  diente  principal 

de  la  valva  izquierda;  el  Coralliochama  Orculti, 

hallado  en  la  creta  de  California,  es  otro  subgi  - 

ir  "    caracteri  :adoporla  estructura  multicelular 

•  Ir  I  i  espesa   lámi 'lia  de  la  valva   di  rocha 

y  de  la  parte  interna  de  la  lamina  media  de  la 
izquierda;  la  cámara  ó  ha  la  tari,  n  de  las  dos  val- 
vas  está  extremadamente  reducida,  y  el  borde 
anterior  de  la  lámina  miofórica  se  asemeja  á  un 
septo  i|iie  divide  la  cavidad  interna  en  dos  ló- 
bulos  desiguales. 

PLAGIOQUEILO  (del  gr.  7rXá7ios,  oblicuo,  y 
Xí'ÍXos,  labio):  m.  A'"'.  Género  de  plantas  (Pía- 
ilus) perteneciente  a  la  lamilla  délas  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de 
las  senecionídeas,  cuyas  especies  habitan  en  la 
Alunara  meridional,  y  son  plantas  herbáceas, 
con  las  hojas  alternas,  pinnatisectas,  los  seg- 
mentos  hendidos, lobulados,  y  las  cabezuelas  pe- 
diceladas  y  desnudas;  cabezuelas  multifloras  y 
),  con  las  flores  del  radio  uniseríadas, 
irregulares  y  femeninas,  y  las  del  disco  regulares 
y  masculinas;  involucro  más  corto  que  las  flores, 
formado  por  dos  ó  tres  series  de  escamas  aova- 
do-oblongas;  receptáculo  hemisférico;  corolas  del 
radio  con  los  lóbulos  desiguales,  enterísimos,  y 
los  interiores  más  pequeños;  lasdel  disco  con  el 
tubo  corto  y  el  limbo  cuadridentado;  aquenios 
del  radio  comprimidos,  oblongos  y  sin  pico;  los 
del  disco  abortados;  vilano  nulo. 

PLAGIOQLULA  (del  gr.  7rXá7<os,  oblicuo,  y  ^ei- 
Xos,  labio):  f.  lint.  Género  de  plantas  (Plagio- 
¿hila)  perteneciente  al  tipo  de  las  muscíneas, 
clase  de  las  hepáticas,  familia  délas  Yunger- 
maniáceas.  Son  herbáceas,  terrestres,  y  habitan 
si.lnr  las  tierras  y  ribazos,  y  tienen  el  tallo  pri- 
mario tendido  ó  rastrero,  con  las  ramas  erguidas 
ó  prominentes  y  rara  vez  con  las  raicillas  bírl- 
elas: involucro  formado  por  dos  hojuelas  algo  di- 
vergentes de  las  '  aulinares superiores;  involucri- 
11o  terminal,  bien  oblicuo,  truncado  y  desnudo, 
ciliado  y  denticulado,  ó  bien  casi  bilabiado;  ar- 
quegonios  numerosos;  esporangios  hendidos  en 

ni valvas  hasta  la  base;  elaterio;  insertos  en 

la  mitad  de  las  valvas,  formados  por  dos  largas 
i-  y  caedizos;  dores  masculinas  espicifor- 
mes  ó  dísticas,  sobre  ramas  continuas  con  el  ápi- 
ce del  tallo,  con  las  hojas  involúcrales  menores 
y  estrechamente  empizarradas. 

PLAGIORRITIO  ¡del  gr,  wXáyios,  oblicuo,  y 
/'tris,  arruga):  ni.  Zool.  (amero  de  insectos  co- 


tribu   do  los 

i   i  i  al  do  la 

tribu,    Apiodi  i",  del  i 



M.    de  I  racterea  una 

multitud   di    ■ 

El  tipo  do  i  es  la 

i 

plagiostoma   (del  gr.   TrXdVos, 

<xrona,  boca  I:  m.    /  .    i  . 

den  de  lo  i  los  1  mu 

libranquios,    tipo   moluscos.    Fuí 

•  ■  te  "'  ni  i"  por  Sowervi  en  1812    o 

las  subdi\  i-nnirs  di  na;  su 


ri, ai; 


Plagiostoma  gigantea 

concha  es  de  forma  semiovalar  ó  subtriangular; 
las  vahas  son  casi  lisas,  ó  únicamente  están  cu- 
biertas de  finas  estrías  radiantes,  algo  más  mar- 
radas en  las  partes  laterales  que  en  el  centrojlas 
orejuelas  son  gruesas  y  desiguales,  la  anterior 
pequeña;  la  foseta  ligamentar  es  oblicua  y  bás- 
tanle profunda.  Abundan  las  especies  del  género 

Plagiostoma,  j  se  extienden  desde  los  terre - 

triásicos,  en  el  que  aparecen  con  la  /'.  striata, 
lineata,ventricosa  y  Shlotheimii,  que  aparecen 
indas  ellas  en  el  piso  conchífero,  en  unión  dé  la 
regularis,  cuyos  lados  están  mas  separados  que 
en  la  striata;  pasa  la  especie  al  terreno  jurásico, 

1 ntándose  la  /'.  púntala,  abundantísima  en 

muchas  localidades  francesas  y  alemanas,  en  las 
que  caracteriza  al  piso  liásico,  en  la  un  ion  con  la 
P.  gigantea;  en  el  siguiente  piso  ó  toárcico  sigue 
esta  especie  en  unión  con  la  pectinoides,  de  las 
localidades  inglesas  y  alemanas. 

Continúase  el  genero  en  el  piso  batónico  por  la 
P.  rigidula  y  la  interstincta,  y  en  el  calóvico  con 
la  duplieata,  la  cardiiformej  1  i  que  se 

encuentran  en  el  Beumon  y  Kellowai;  en  el  piso 
oxfórdico  pies, utasc  la  P.  rígida,  que  es  una  i  , 
peí  ie  muy  extendida,  y  tu  el  coralífero  la  /'.  la- 
ulum,  terminando  la  serie  jurásica  con  la 
P.  rusticutn  de  Shotover.  Durante  la  primera 
época  del  terreno  cretáceo  desaparece  esta  espe- 
cie, encontrándose  tínicamente  en  el  piso  senóni- 
co  la  P.  dumosum,  gregale,  Idbyrintieum,  pela- 
gicum  ypuntatum,  qu( itinúa  desde  los  terre- 
nos triásicos,  en  donde  ya  se  presentaba  esta  es- 
pecie; en  el  terciario  existen  también  cuatro  ó 
cincoespecies. 

PLAGIÓSTOMOS  (del  gr.  7rXá7!os,  oblicuo,  y 
CTo/xa,  boca):  ni.  pl.  Zool.  Orden  de  peces  de  la 
subclase  de  los  condropterigios,  caracterizados  por 
ser  peces  cartilaginosos  provistos  de  grandes  ale- 
tas pectorales  y  ventrales,  tener  la  boca  trans- 
versal, colocada  en  la  cara  inferior  del  cuerpo, 
con  el  aparato  maxilopalatino  movible,  cinco 
aberturas  branquiales  cuando  menos,  y  las  vér- 
tebras ron  los  cuerpos  bien  distintos. 

Los  plagióstomos,  que  comprenden  dos  grujios 
de  animales  bien  conocidos,  los  tiburones  y  las 
tava-,  presentan  en  su  organización  caracteres 
sumamente  curiosos  (\i\r  les  distinguen  de  hecho 
de  los  demás  peces  y  de  todos  los  vertebrados. 

El  cráneo  forma  una  cápsula  cartilaginosa  que 
unas  veres  se  articula  por  su  base  con  la  colum- 
na vertebral  como  en  las  rayas,   éi  se  retine  con 


la  pía:  i 

I  I 

j    lleva   di   ordinario 

li 

tantementi   la    co 
[<as  diferencia     .    i  tantcs,  que 

i  n  la  conti  '  n  i  y  i 

las  vértebras,  corrospond 

'  Goi  "in    v  prin- 

cipalmente II  is-c,  lian  estudi  i  lo 

oióu  fili  I     un  hecho  que  los  grandi 

pos  de  selacios  de  la  clasiñcacii  n  pro]  nesta   poi 
Muller  :  oincidí  a  con  las  diferí  ni  i; 
tura  de  las  vérteb)  is  de  estos  j  e  ve  que 

a  los  gru]  o  má  inE  riori  i  irrespi  n  le  el  me- 
nor desarrollo  del  cuerpo  de  la  i.i  i  .1  tu  y  de  sus 
api  ndices. 

I  no  de  los  caracti  i 

.  .H   que   pn  sen  tan  los   pl  i 
.    ■  .a  i  nra   l.ii.  al,  qui  pi  ■■     na 

kendedui  i  ancha  y  trans\  en tdacnla 

infei  ior  del  hocico;  la  piel  no  presenta  nunca  es- 
camas cicloideas  6  tenióideas,   sino  qui    i 
sii  mpre  multitud  de  placas  6  gi  Ululaciones  im- 
plantadas en  la  piel,  que  forman  escamas  placoi- 
deas, y  también  es  freí  uente  la  ) ncia  de  pía- 

oas  óseas  con  apéndices  nías  <5  menos  complica- 
dos, como  el  aguijón  de  las  tayas,  que  les  sirve 
de  armas  defensivas.  Todos  los  plagióstomos  tie- 
nen las  aletas  abdominales  y  pectorales  muy 
mandes;  estas  últimas  se  insertan  mediante  un 
ángulo  esra  polar  ipie  se  une  á  la  región  occipital 
del  cráneo  o  á  la  porción  anterior  de  la  columna 
vertebral;  las  aletas  ventrales  quedan  siempre 
implantadas  cerca  del  ano,  y  en  los  machosde 
algunas  especies  llevan  apéndices  especiales  que 
constituyen  el  órgano  eopulador,  pues  en  algu- 
nos de  estos  peces  existe  una  verdadera  cópula; 
las  aletas  impares  están  generalmente  bien  des> 
arrolladas,  y  por  su  número  y  posición  constitu- 
yen excelentes  caracteres  para  la  determinad  u 
de  los  distintos  géneros  y  especies;  la  caudal  es 
grande,  sobre  todo  en  los  escualos,  y  siempre  he- 
terocerca. 

La  estructura  de  las  branquias  de  los  selacios 
es  bastante  diversa  de  la  de  los  demás  peces, 
pues  en  lugar  de  existir  una  cavidad  branquial 
común  tienen  a  cada  lado  cinco,  seis  é»  siete  sa- 
cos branquiales,  en  los  cuales  las  laminillas  de 
las  branquias  están  fijas  todo  a  1"  largo  de  los 
tabiques  de  separación.  Cada  uno  de  estos  -aro- 
branquiales  comunica  al  exterior  por  una  aber- 
tura, y  éstas  están  situadas  á  los  lados  del  cuer- 
po en  los  escualos  y  en   la  cara  ventral  en  las 

ral  a-. 

En  la  gran  cavidad  bucal  de  estos  animales 
se  implantan  numerosos  dientes,  que  forman  á 
'i  una  armadura  verdaderamente  formida- 
ble; á  la  entrada  ríe  la  faringe  existen  en  gran 
número,  y  en  las  mandíbulas  también,  y  de  ta- 
maño mas  considerable,  pero  unos  y  otros  no  se 
implantan  en  los  cartílagos  del  cráneo  ó  de  la 
mandíbula  inferior,  sino  que  solamente  se  asien- 
tan en  la  piel  lo  mismo  que  las  placas  óseas, 
que  son  comparables,  que  algunos  presentan  so- 
bre el  cuerpo. 

Los  dientes  de  los  escualos  son  triangulan.-, 
cortantes  ó  aserrados,  y  generalmente  dispuestos 
en  varias  lilas:  sólo  en  el  geni  ro  Cestracion  exis- 
ten ainlias  placas  dentarias,  pero  en  cambio  en 
las  rayas  estos  dientes  presentan   la    forma  de 

que  forman  una  es| ¡e  de  i 

do  en  algunas  de  papilas  cónicas.  I  icncralmente 
la  cavidad  posterior  de  la  luna  está  provista  de 
aberturas  que  comunican  con  el  exterior  para 
dar  salida  al  agua.  los espiráculos,  3  que  morfo- 
lógicamente muchos  comparar  al  oído  extemo. 
El  cana)  digestivo  se  dilata  después  formando 
un  estómago  espacioso,  pero  corto,  que  se  con- 
■  i  on  los  intestinos  delgadi  li 
scntaii  un  repliegue   membranoso    .Hollado  co- 
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nio  1111:1  espiral,  al  que  se  dcw  m  na  váli 

tli  stinado  m                           •  ai  con- 
de] in- 
testino                                ■  ia,y  el  cora 

z¿n  posi  1  terial,  provistode 

■  i.  o  es  si ia 

¡1  del  vinu 

son   sin  embaí  ;o  de  su  01 
1  udimentaria,  mpe]  ¡ores  a  los 
peces  por  la  estructura  de  bu  cerebroj  de 
1      .Ir  sus  sentidos.  Los  hemisferios  pre- 
impresiones  longitudinales  o  tran 
les,  que  constituyen   verdaderas  circunvo 
on  muy  desarrollados 3  parecen  con 
der  únicamente  á  la  pon 

de  los  demás  vertebrados.  El  cerebro  intermedio 
mi  lu.m  1,  unidos  mi  solo  segmento, 
v  el  '  erebelo  puede  en  alguno  nen  pri  en 
tar  un  gran  desarrollo,  llegando  hasta  cubrir  el 
ventrículo.  Los  nei  \  ios  ópl  icos  forman 
un  verdadero  quiasma  por  el  entrecmzamienti  de 
sus  fibras,  y  los  ojos  presentan  verdaderos  pár- 
pados y  una  membrana  nictitante  como  la  de 
las  aves. 

Los  riñoi  1    'I-      !  1    igióstomos  ofrecen  en  su 

estructura  y  modo  de  desarrollo  particularida- 

1 1.  notables.  Algunos  de  los  canalí- 

eros,  ó  tuboi  1  ios  que  llamó 

Balfonr,  dolj  riñon  primitivo  ó  mesoncf ,  en 

el  adulto  qui  dan  en  comunicación  con  la  cavi- 
dad  visceral,  como  en  los  gusanos,   semejanza 
que  es  aun  más  extraordinaria  en  los  eml  ñones, 
en  los  niales  existen  á  lo  largo  del  eje,  á  uno  y 
olio  lado,  una  ñla  de  ríñones  rudimentarios,  ri- 
pares  o  nefridios,  en  un  todo  semejantes 
ios  segmentarios  de  los  anélidos.  De- 
le! riñon  anterior  se  desarrolla  otro  lóbulo, 
que  corresponde  al  riñon  verdadero  de  los  ani- 
males amniotos.  El  canal  del  riñon  se  divide  en 
dos  conductos,  el  de  jlüller  y  el  de  Wolf,  que 
van  á  desembocar  á  la  cloaca.  En  el  macho  una 
parte  del  mesoneíron  ó  riñon  primitii  o  queda  en 
ion  con  el  testículo,  y  algunos 
deles  tubos  urinarios  se  llegan  á  convertir  en 
deferentes,  en  los  que  vierte  los  canales 
seminíferos.  Los  dos  uréteres  se   desarrollan  y 
constituyen  los  canales  excretores  del  riñon.  En 
los  machos  los  condnetosde  Mliller  se  atrofian, 
Wolf  se  convierten  en  canales  deferentes, 
que  por  una  papila  terminan  en  la  cloaca.   En 
las  hembras  los  de  "Wolf  se  atrofian,  y  los  de  Mü- 
11er  fui  man  los  oviductos  y  el  útero  en  las  espe- 
cies vivíparas. 

Los  fenómenos  de  reproducción  presentan 
a  particularidades  dignas  de  especial  es- 
tudio. Generalmente  hay  verdadera  cópula  y  la 
fecundación  de  los  huevos  se  verifica  en  el  inte- 
rior, al  contrario  de  lo  cine  sucede  con  los  demás 
peces,  que  por  lo  común  el  micho  fecunda  los 
huevos  después  que  ésto  s  han  salido  del  cuerpo 
de  la  hembra.  Los  órganos  sexuales  femeninos 
se  componen  de  un  gran  ovario,  sencillo  ó  do- 
ble, y  ele  un  par  de  oviductos  de  paredes  glan- 
dulares. Los  oviductos  no  están  en  continuidad 
con  los  ovarios;  por  delante  ambos  tienen  una 
boca  común,  dispuesta  en  forma  deembudo;  en 
su  porción  posterior  se  ensanchan  y  forman  una 
especie  de  itero  y  desembocan  en  la  cloaca  de- 
is. Los  huevos  contienen  gran 
cantidad  de  vitelus  y  una  capa  de  albúmina,  y 
están  rodeados  unas  veces  de  un  corioii  arruga- 
do 3  muy  delgado  3  "iras  poruña  cascara  pa- 
pirácea y  resistente,  provista  frecuentemente  de 
filamentos  en  sus  extremos,  con  los  cuales  los 
huevos  se  enredan  en  las  algas  del  fondo  para 
que  no  floten  al  capricho  de  las  corrientes.  En 
este  último  caso  los  huevos  salen  al  exterior  poco 
orificada  la  cópula,  y  apenas  comen- 
zado su  desarrollo;  así  sucede  con  las  rayas  y 
te.,    pero   en   el  primer  caso,   como 

a ti  ce  con  los  torpedos,   Squatina,  JA 

los  huevos  quedan   en   el    útero  y   pasan 

allí  todo  su  desarrollo.  Generalmente,   durante 

1 1  rollo  del  embrión,    los  huevos  quedan 

íntimamente  unidos  á  las  paredes  del  útero,  los 

unen  á  otros  análogosque 

■ian  111  la  parad  del  útero,  y  por  ene 

sis.  sin  una  circulación  especial,   penetran  den- 

101  ion  las  substancias  plásmicas nutriti- 

■      las  conexiones   entre  la 

3  el  enibrii  n  son  aún  más  íntimas,  y  se 

una  verdadera  placenta  umbilical,  consti- 

u  o,  como  ya  observó  Aris- 

■   1  la  rís. 

Los  embriones  de  los  solacios,  y  ni  general  de 
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los   plagióstomos   presentan   en   su   des- 
arrollo fenómen amenté  curiosos;  sobre  to 

1I0,  la  existeui  ia  de  los  nefridios  ó  ríñones  pares 
lo  largo  de  su  eje,  les  asemeja  mucho 
á  los  anélidos,  1  ues  como  hornos  dicho  estos  or- 
ón en  un  todo  semejantes  á  los  órganos 
segmentarios  de  dichos  gusanos;  y  para  mayor 
analogía,  investigaciones  n  cientes  han  compro- 
bado la  existencia  de  parápodos  embrionarios  en 
las  larvas  de  ciertos  escualos  de  3  á  i  centíme- 
tros de  tamaño,  osea  en  un  período  bastante 
i\  ni.  ado  de  su  desarrollo. 

Por  estas  razones,  los  zoólogos  contemporá- 
1  1        ci  ni  1  ácidos  de  que  el  Amphioxiis 

un  1  rganismo  degenerado  y  no  un  or- 
ganismo rudimentario,  pies  se  ha  podido  com- 
probar la  existencia  en  la  larva  de  rudimentos 
de  aletas  pares,  que  luego  por  una  n itri 
por  una  verdadera  degradación,  se  atrofian  y  des- 
aparecen, han  tratado  de  buscar  el  ansiado  esla- 
bón  que  secreyó  encontraren  el  amlioxo,  que 
unióse  :i  los  vertebrados  con  los  invertebrados. 
Numerosísimos  trabajos  recientemente  publica- 
dos han  tratado  de  demostrar  que  ¡os  solacios 
derivan  de  gusanos  anélidos,  y  que  por  consi- 
guiente estos  peces  son  el  verdadero  nexo  que 
une  á  los  peces  y  á  todos  los  vertebrados  con  los 
anélidos,  que  son  ya  invertebrados. 

Los  plagióstomos  son  todos  marinos;  sólo  por 
excepción  algunos  de  ellos  viven  en  los  grandes 
nos  de  América  y  de  la  India.  Son  pi  1  es  cuando 
menos  de  mediano  tamaño;  pero  algunos  de 
ellos,  como  ciertos  tiburones,  son  los  gigantes  de 
los  pec.es.  Todos  ellos  son  muy  voraces,  3  el  hom- 
bre mismo  experimenta  á  veces  sus  ataques.  I  ¡e- 
ueralmente  se  alimentan  de  euros  [icios,  de  mo- 
luscos y  de  crustáceos.  Algunos  de  ellos,  como 
ciertas  rayas,  pero  sobre  todo  el  torpedo,  po- 
seen aparatos  eléctricos  especiales  que  les  sirven 
de  poderoso  medio  de  defensa.  V.  Torpedo. 

El  hombre  persigue  y  da  caza  á  estos  peces, 
unas  veces  para  apoderarse  de  su  carne,  que.  aun- 
que poco  apreciada,  se  consume  con  la  de  las 
rayas  ercuolinas  ó  ángel  de  mar,  y  muchas  es]  e- 
cíes  de  escualos;  dícese  que  la  aleta  del  tiburón 
es  uno  de  los  manjares  más  apreciados  por  los 
chinos.  Otras  veres  aprovéchase  el  aceite  que  se 
extrae  del  hígado,  como  se  hace  con  los  ( .  miro- 
phorus  y  otros  soláceos,  que  de  ordinario  se  pes- 
can en  Portugal  en  las  costas  de  Setúbal  á  más 
de  1000  m.  de  profundidad.  Aprovecha  también 
su  piel,  que  se  utiliza  como  la  de  la  lija,  que  así  se 
denomina  á  la  piel  áspera  de  varias  especies  de 
este  grupo  fScyllium,  Squatina,  etc. ),  para  pulir 
maderas  y  forrar  diversos  objetos.  Con  las  espi- 
nas de  cintas  rayas  y  con  las  vertebras  sellaren 
bastones,  fustas,  etc.,  y  finalmente  se  persigue 
también  á  estos  peces  por  la  cantidad  de  pesca 
que  destruyen. 

PLAGIOTECIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(Plagiothecium)  perteneciente  al  tipo  de  las 
muscíneas,  clase  de  los  musgos,  familia  de  los 
Hipnáceos,  cuyas  especies  habitan  generalmente 
sobre  los  troncos  podridos  en  las  regiones  mon- 
tana y  alpina.  Tienen  los  tallos  tendidos  ó  as- 
cendentes en  parte,  flojamente  ramificados,  ra- 
dicantes, con  las  hojas  aplanadas,  las  laterales 
patentes,  aovadas  ú  oblongolanceoladas,  más  ó 
menos  acuminadas,  con  la  margen  entera  ó  poco 
aserrada;  flores  monoicas  ó  dioicas,  con  perique- 
en} envainador  sobre  las  ramas  cortas  radiantes; 
cofia  estrecha  y  muy  fugaz;  cápsula  pedieelada, 
oblicuamente  arqueada,  con  opérculo  convexo 
o.  -  ó  menos  picudo;  peristonia  sencillo  ó  com- 
puesto; esporas  verdes. 

PLAGIOTELO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  carábidos,  tribu  lsbinos. 
Se  reconocen  las  especies  de  este  género  por  pre- 
sentar los  caracteres  que  siguen:  mentón  trans- 
versal, trilobado;  el  lóbulo  medio  triangular,  un 
poco  más  corto  que  los  laterales  y  un  poco  en- 
corvado en  su  extremo;  lengüeta  grande,  ancha, 
redondeada  por  delante;  sus  paraglosas  la  pasan 
rite  y  están  encorvadas  hacia  dentro;  últi- 
mo artejo  de  los  palpos  casi  oval  y  truncado  en 
el  extremo,  el  do  los  maxilares  un  poco  más  lar- 
go que  el  de  los  labiales;  labro  rectangular;  ca- 
beza brevemente  oval ,  estrechada  por  detrás;  an- 
tenas débiles,  filiformes,  con  su  tercer  artejo 
una  mitad  mas  largo  que  el  cuarto;  protórax  tan 
largo  como  ancho,  ligeramente  estrechado  por 
detrás  y  en  su  base:  (litros  alargados  que  recu- 
bren el  abdomen,  oblicuamente  truncados  en  su 
extremidad;  los  cuatro   primeros  artejos  de  los 
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;   .un  fiándose  gradualmente, 
el  primero  estrecho  y  triangula! ,  los  dos  siguien- 
tes transversales  y  casi  triangulares,  el  1 
bilobado; 

No  está  todavía  por  completo  fuera  de  duda 
el  lugar  que  en  la  .  lasificaí  ion  debe  ocupar  este 
género,  aunque  es  seguro  que  pertenece  á  la 
tribu  de  los  lebiuos.  Su  especie  típica  y  casi  úni- 
ca es  el  Plagiotelum  irinttm,  pequeño  insecto  de 
(.'hile  de  color  testáeeo  ron  reflejos  metálicos. 

PLAGIOTOMA  (del  gr.  7rXa7ios,  oblicuo,  y 
ro/íit,  corte):  f.  Zool.  <  leñero  de  protozoos  de  la 
clase  de  los  infusorios,  sección  de  los  ciliados, 
orden  de  los  hololricos,  familia  de  los  bursári- 
dos,  que  se  caracfi  rizan  por  su  cuerpo  muy  de- 
primido ó  lameliforme,  flexible,  irregularmente 
oval,  sinuoso  ó  con  una  escotadura  en  un  lado, 
á  veces  angular  por  detrás  y  cubierto  de  series 
regulares  de  (icios  ondulantes.  La  hora,  situada 
lateralmente  hacia  el  centro  en  el  fondo  de  la 
escotadura,  va  precedida  de  una  serie  de 
fuertes  y  muy  numerosos  en  forma  de  peine,  si- 
lo (dos  sobre  la  mitad  anterior  del  borde. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Plagiólos 
las  lombrices  (Plagiotoma  Iwmbrici),  que  pre- 
senta de  12  á  13  series  longitudinales  de  largos 
pelos  ondulantes:  los  del  borde  anterior,  muy 
numerosos,  forman  en  toda  la  longitud,  desde 
la  mitad  del  cuerpo  hasta  la  anterior,  de  01  ho  á 
nueve  grupos  de  hacecillos.  El  movimiento  do 
los  pelos  produce  en  el  líquido  una  corriente  ó 
remolino  que  penetra  hasta  el  fondo  de  la  esi  o- 
tadura  lateral  y  de  la  boca.  En  medio  del  cuerpo 
se  observan  á  menudo  núcleos  angulosos  irregu- 
lares, cuyo  número  puede  llegar  hasta  15;  tam- 
bién se  distinguen  varias  vesículas. 

Gleidsen  descubrió  este  infusorio  en  las  lom- 
brices vivas;  pero  no  en  el  intestino,  romo  se  ha 
dicho,  pues  siempre  se  hallan  entre  éste  y  la  ra- 
pa muscular  externa  los  diversos  parásitos  de 
dichos  anélidos. 

PLAGIOTREMOS  (del  gr.  ir\ayios,  oblicuo,  y 
rpr¡/j.a,  orificio):  m.  pl.  Zool.  Subclase  de  verte- 
brados de  la  clase  de  los  reptiles,  caracterizada 
por  ser  los  individuos  que  la  forman  reptiles  con 
la  piel  más  ó  menos  desarrollada  y  con  la  hen- 
dedura anal  transversa.  Los  machos  con  el  pene 
doble. 

La  subclase  de  los  plagiotrenios  está  constituí- 
por  dos  formas  distintas  de  animales,  las  cule- 
bras y  los  lagartos,  que  ofrecen  entre  sunuchas 
más  semejanzas  que  con  los  demás  reptiles,  los 
quelonios  por  ejemplo.  Por  esta  razón  dentro 
de  la  clase  de  los  reptiles  se  unen  formando  un 
subgrupo  cuyas  relaciones  son  bien  naturales, 
hasta  tal  punto  que  en  ciertos  casos,  juz¡ 
por  lo  menos  á  primera  vista,  es  á  veces  difícil 
precisar  los  límites  de  ambos  grupos,  pues  cier- 
tos saurios,  los  escincos,  y  mucho  mas  los  seps, 
ofrecen  verdadero  aspiecto  colubriforme .  Los 
reptiles  que  forman  esta  subclase  se  caracterizan 
por  su  piel  revestida  de  escamas  y  de  escudos,  y 
principalmente  por  su  ano  en  forma  de  hende- 
dura transversa  cubierta  poruña  placa,  así  como 
por  la  estructura  de  los  órganos  copuladores 
masculinos,  que  forman  dos  sacos  huecos, 
tilos,  ocultos  en  una  cavidad  colocada  detrás 
del  ano, y  que  durante  la  cópula  conducen  el  es- 
perma  á  los  órganos  femeninos  por  un  surco 
ó  canal  excavado  en  su  cara  superior.  Única- 
mente las  1/nli  1  '.  simios  de  la  familia  de  los 
hablados,  muy  distintos  también  por  otros  ca- 
racteres, harén  excepción  á  esta  regla. 

Comprende  esta  subclase  los  órdenes  de  los 
ofidios  y  los  saurios,  mientras  que  los  cocodri- 
los y  tortugas  forman  por  su  parte  la  subclase 
de  los  hidrosauros. 

PLAGITMISO:  m.  Zvol.  Género  de  insertos  co- 
leópteros de  la  familia  cerambícidos,  tribu  cliti- 
nos.  Cabeza  inclinada  y  encerrada  en  el  cosele- 
te; frente  vertical:  antenas  un  poco  más  cortas 
que  el  cuerpo,  insertas  en  una  prominencia  al  ni- 
vel de  la  parte  superior  de  los  ojos;  éstos  esco- 
lados, pero  no  rodeando  más  que  la  base  de  las 
antenas;  coselete  alargado,  convexo,  redondea- 
do en  el  borde  y  con  una  prominencia  en  forma 
¡Ir  giba  sobre  el  punto  medio  de  su  borde  ante- 
rior; élitros  un  poco  aplanados,  más  largos  que 
el  abdomen  y  oblicuamente  cortados  hacia  su 
extremidad,  que  acaba  por  dos  puntas  un  poco 
dehiscentes:  fémures  posteriores  muy  largos; 
tibias  largamente  velludas,  así  como  los  tarsos, 

La  especie  sobre  que  se  ha  fundado  el  genero 


thmysw  pv  losw 

esbelto  y  de  mediana   talla,  origin 
luí  ni 
de  Méjico,  y  hasta  una  de  Nueva  Zelí  n 

PLAGOSO.   SA   (del    I  i  !j.  mil. 

i 

llama  0 

!  I 

mandola  pla ¡o,  poi  ar  mu- 

cho. 

Fu.  José  de  Sioi  bnza. 

PLAGUSIA  (del  gr.  jrXávtoi 

.1  orden  de  los 

,  de  tos  pli 
guiemos  caí  lo  izquierdo  de 

tiem  i       i  pectoral*  ■   líni  a   lateral 

doble  ó  tri]  le  i 

i  'uní. 

.i    !  non  .i. 

-Plagusia:  Zool.  Género  de  crustáceos  ms 
■  •  .le  los  toracostráceos,  or 
den  de  ftalmos,  sección  de 

inilia  de  los  catometopas.  El 
.  atablecido  por  Latreille,  es 
por  su   forma  ge- 
i  si  'i  ■  ingue  fácilmente  de  ellos  poi 
la  dis]  itan  mis  ante- 

nas internas,  que  es  propia  de  este  género  y  no 
se  encuentra  <*n  ningún  otro  decápodo  braquiu- 
itos  órganos,  en  \  <     de  pb  ga  i  se  bajo  la 
se  alojan   i'ii  una    profunda  escotadura 
-i.i  presenta,  de  modo  que  quedan  siempre 
al  descubierto  y  visibles  por  la  cara  dorsal. 

El  género  Plagusia  comprende  un  corto  nú- 
iiiini  de  especies,  que  viven  en  el  Océano  Indico 
j  en  el  Pacífico. 
i  lomo  especie  m  Ls  común  di  uero  pue' 

il nsiderai  le  la   Pía  i  i mosa  Herbet, 

que  habita  en  las  costas  del  M.u-  Rojo,  del  I  tei  i 
do  Indico,  v  en  las  de  las  islas  de  la  costa  occi- 
dental de  África. 

PLAGWITZ:  Geog.  <"'.  del  dist.  y  círculo  de 
Leipzig,  Sajonia,  Alemania,  sil.  á  orillas  del 
Weisse  Elster,  en  el  f.  c.  de  Leipzig  áZeit  con 
ramal  A  Grascnwitz;  10000  habita. 

PLAID:  ni.  Hist.  Nombre  dado  á  las  asam- 
ble  i  -  de  los  pueblos  bárbaros  en  la  Edad  Media, 
principalmente  en  Francia.  Dichas  asamblea  < 
in  también  por  la  palabra  l&tina, placüum. 
El  placitum  </•  nerale  ó  \  laoitum  majus,  también 
llamado  mallum,  era  la  asamblea  general  de  los 
is  bajo  el  gobierno  de  las  dinastías  merovin- 
giay  carlovingia,lo  mi  si [iieel  l  'ampo  de  Mayo 

0  de  Mamo.  Hubo  ademas  plaids  locales  ó  plácito 

a  pleitos  menores),  en  los  que  sólo  se 
trataban  los  asuntos  de  una  división  territorial, 
siendo  generalmente  presididos  por  un  conde  ó 
su  vicario.  En  \os plácito  minora  se  administra- 

licia,  se  hacían  los  llamamientos  para  el 
servicio  militar,  las  ventas  y  casi  todas  las  tran- 
sacciones civiles,  En  un  principio  se  celebraban 
con  mucha  frecuencia,  á  veces  todas  las  sema- 
mis,  y  por  lo  menos  un  día  al  mes.  Tenían  obli- 
gación de  concurrir  todos  los  hombres  libres  de 

1  i  circunscripción.  Conocióse  además  el  plaid  de 
palacio  6  placitum  palatii,  tribunal  del  rey  pre- 
sidido por  el  monarca  u  por  el  funde  palatino, 
y  en  el  que  se  concedía  voz  deliberativa  á  los 
grandes  (obispos,  duques,  condes,  etc.),  reem- 
plazados más  tarde  por  los  scabini  palatii.  El 
plaid  de  palacio  recibía  las  apelaciones  de  los 
Rachimbourgs  y  de  las  jurisdicciones  locales; 
juzgaba  las  reuniones  ilícitas,  las  sediciones,  los 
delitos  y  crímenes  de  los  grandes.  Después  de 
Carloniagno  se  dio  el  nombre  de  plaids  á  las 
asambleas  de  justicia  celebradas  por  los  señores. 
En  Inglaterra,  la  corte  de  los  plaids  comunes 
(common  pleasj,  que  tuvo  desde  1215  carácter 

permanente,  en a  di   las  cuatre rtes  de  jus- 

ticia;  fallaba  los  cansas  cu  ¡les,  y  de  sus  senten- 
cias se  apelaba  i  los  jiw s  del  Banco  del  rey. 

En  Francia  los  plaids  podían  ser  generaU 

les,  francos,  de  la  espada  é  inferiores.  De  los 
primeros  y  segundos  se  habla  más  arriba.  Los 
s  eran  asambleas  en  que  se  instruían  pro 
cesos  contra  los  ausentes;  los  de  la  espada  repre 
sentaban  á  la  alta  justicia  y  los  inferiores  á  la 
justicia  strLalterna.  El  origen  de  la  palabra  plaid 
es  el  mismo  de  la  castellana  pleito. 


PLAN 

PLAINES,    AUX    PLAINES    Ú    O'PLAIN 

Río  de  los  1 

loN.  á  S.  pi  i 
ii 

al  S.  I ■  . 

.mi  iiu  nía  el  [Uii 
250   l 

PLAINFIELH     ■         l.  C. 

I  -ii.  al  S.(  i. 

de  Ji  i  i  ,  i  ity,  en  ol  f. 
i  lity  :  9  000   bal  ¡I  aereo  pa 

lomerci  intei  di   '■  i      i  oí  k. 

plaimpalais:  G  ¡p.  del   cantón  de 

Ginebra,  Suiza,  de 

del  A  sobre  el  ni- 

vel del  mal ;   11 000  1 
campo. 

plaisance:  «v.        ón  del  di  t.  de  Mi 

i  inde,  dep.  del   Gcrs,  1  5  municip.  y 

8  000  habits. 

plampalacioS:  Geog.  Lugar  del  iyunt.de 
i  loscojuela  de  Sobral  lie,  p.  j.  do  Boltaña .  pro 
vincia  de  M  uc »  a;  31  edifs. 

PLAN  tile  plano):  m.  Altitud  ó  nivel. 

-  Ti. a  tí:  JE  racto  ó  escrito  en  qui  por  mayor 
se  apunta  un  i 

-  Plan:  Intento,  proyecto. 

..   ■    I      ¡ble  que  las  reflexión.      ¡ 
pan       i..\\  den  í  la  presente  consul- 
ta mayor  extensión  de  la  que  la  Jimia  qui  ie 
ra;  etc. 

JnVF.I.I.AMis. 

-Plan:  Descripción  que  por  lista,  nombres 
ó  partidas  se  hace  de  un  ejército,   rentas  ó  oo 
semejante. 

I'i  \\:   Delineación  ó  desi  ripción  de  la  po 

tura  horizontal  de  una  casa,  ejercito  ú  otra  cosa 
formando  una  especie  de  mapa. 

-PLAN:  Mar.  Madero  que  asienta  sobre  la 
quilla  y  forma  el  suelo  y  el  primer  asiento  de  la 
nave. 

Al  navio  que  tuviere  el  plan  igual  á  la  mi- 
tad de  la  manga,  se  le  hará  la  cuenta  como 
arriba  se  hizo. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

-Plan:  Oeog.  Y.  con  ayunt.,  al  qui 
igregado  el  lugar  de  Sarabillo,  p.  j.  de  Boltaña, 
prov.  y  dióc.  de  Quesea;  602  habits.  Sil.  en  la 
zona  septentrional  de  la  provincia,  cerca  y  al 
S.O.  del  pico  Posets,  junto  al  río  I  ünqneta,  Te- 
rreno montuoso;  centeno,  avellana,  cáñamo  y 
patatas;  cría  de  ganados  y  minería.  Aduana  te- 
rrestre de  la  frontera  francesa. 

-  Plan:  Gcoy.  Lago  del  N.O.  del  Tirol,  Aus- 
tria-Hungría, sit.  al  N.N.E.  de  Zust,  no  lejos 
de  la  frontera  de  Baviera,  con  una  superficie  de 
447  hectáreas  \   17  m.  de  profundidad. 

-Plan:  Gcog.  Río  de  Méjico,  afl.  del  de  San 
i  arlos  o  Actopiin,  en  el  cantón  de  Jalapa,  esta- 
do de  Veracruz. 

-Plan  dePhazy:  Geog.  Estación  termal  del 
niunieip.  de  Risonl,  cantón  de  Guillestre,  dis- 
trito de  Embrnm,  dep.  cié  los  Altos  Alpes.  Fran- 
ela, sit.  en  la  «-mili,  del  Durance  y  el  Guil,  al 
pie  de  montañas  de  más  de  2  400  ni.  de  eleva- 
ción y  á  .10  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar. 
I  as  lenas,  que  brotan  de  cuatro  fuentes,  son 
termales  y  cloruradas-sódicas;  se  emplean  en 
baños  y  bebida. 

PLANA  (del  lat.  plana):  f.  Cada  una  de  las  dos 
caras  ó  haces  de  una  hoja  de  papel. 

-Mancharé  toda  la  PLANA, 
Si  me  vais  tratando  del. 
-  Quedara  bueno  el  pape], 
Y  escribiréisle  mañana,  etc. 

Lope  de  Vega. 

-  Mal  contentadiza  estás. 
¿Fs  porque  no  ves,  hermana. 
Sustantivos  y  adjetivos, 
Ni  de  atributos  esquivos 
Echa  á  perder  una  llana? 

Tieso  de  Molina. 

-  PLANA:  Cada  uno  de  los  escritos  que  hacen 
los  niños  en  una  llana  de  papel,  para  aprender 
i  <   '  ribir. 

-  Plana:  Lt  ana;  plancha  de  hierro  con  una 
manija  ó  asa.  de  que  usan  los  alhamíes  para  ten- 
der y  allanar  el  yeso. 


PLAN 


La  Pi  i 

de  li 

ii 

or  ¡i  teniente  coroni  I 

¡e. 
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da-  las  coi 

F  :  ibnna- 

bis    i    retai  i 

opii 

-Aiii        ,       oto         \  i  i  i 
ra.  ad1 

ni  el habí  i  e  de  li  e       ii      oj 

una  rein     -  di   modo  qi 

en  cada  una  de  sus  i  i  \\  \s  los  mis 

"      ■  I  i  u le    u    1 1  ngloi  -     la    n 

palabra     que  el  i   crito  ó'  ¡mpn  ;o  que  al 
haya  sen  ido  di 

-A    PLAN  \     i.i      GLÓN,    Ó   A  PLANA    1      R] 

'•i.on:  l:      I '       e  de  una     osa  que  i  ii  ue 
mente  ajustada  á  lo  que   se  necesi  a    obrai 

ni  faltar.  El  tiempo  me  vino  í  li  i\.t  iti  ■ 

"    í   l'l  \'.  \    5    RENGLÓN. 

-CEitBAii  la  liana:  fr.  lig.  Concluir  i 
lizar  una  cosa. 

1   m:i:l  '.i  i:,   ó  i        DAB,  LA  PLA1    \ 

fr.  fig.  Advertir  ó  notar  persona  de  más  inteli- 
gencia, i  que  pre  mme  tenerla,  algún 

10  que  otra  ha  ejei  utado. 

1    "I,  1    I  el  i;.    ,'.    1   \  MI  Mi  \l:  .   LA    LLANA 

fig.  Excederle,   haciendo  una  cosa   mejoi 
ella. 

l'i  ina  Mayor:  Mil.  Las  i 
1704  emplearon  esta  expresión  por  vez   prime- 
ra en  nuestro  tecnicismo  militar  oficial,  de  modo 
«ine  resulta  comprendida  en  el  ■   une 

mas  y  voces  francesas  que  introdujo 
al  comenzar  el  siglo  xvm  la  dinastía   i  i 
bou.  .i Hasta  que    los  franceses,  dice    Valleí 
nos  trajeron  ó  principios  del  pasado  siglo  lasex- 
I  resiones  Estado  Mayor,  Plana   Mayor,  se  dijo 
.siempre  en   España   Primera    Plana,  que  es  lo 

1 1  rilad,  n  y  propio,  porque,  contenii 

los  libros  de  asiento  y  cuadernos  de  revista  los 
nombres  de  los  jefes  del  tercio  y  de  los  oficiales 
de  milicia  y  pluma  sin  compañía,  y  siendo 
en  dimensiones  á  las  otras  con  que  se  juntaba, 
no  podía  ser  mayor  ni  menor  que  ellas,  sino  la 
última,  la  de  en  medio,  la  primera,  etc.  I 
denanzas  de  1702  fueron,  ¡mes,  las  que  intri  rlu 
jeron  la  expresión  Esta        >.' ■         j  las  de  17ol 
las  primeras  que  usaron  la  de  Plan  <  Jó.  sur,  siu 
que  por  eso  quedase  excluida  del  uso  la  de  /'.  i 
mera  Plana;  de  modo  que  por  mucho  tien 
usaron  indistintamente  las  tres  denominaciones, 
y  con  particularidad   las  «los  primeras,  según  es 
de  ver  en  las  Ordenanzas  de  1728,  que.  refirien- 
do en  el  artículo  1.",  tít.  II.  lib.  I,  la  composi- 
ción .le  la  infantería,  usa   la  de  PlanaMayor,  y, 
refiriendoen  clan.  i.°,  tít.  III,  lib.  I.  la  de  ca- 
ballería, usa  la  de  Estado  MayorD  (Coment.  á  las 
Ord.  mil.). 

Las  Ordenanzas  vigentes  de   1768  aplican  de 
igual  modo  la  expresión  liana  Mayor  á  la  cons- 
titución de  los  cuerpos  de  infantei'i 
ría,  y  así  dice  el  art.  5.°,  tít.  I,  trat.    1.°:  «La 
/'lana  Mayor  del  primei  !  ha  de  com 

poner  del  Coronel  (que  no  ha  de  tener  coni]  a 
Sargento  Mayor,  Ayudante  Mayor,  d..s  Subte- 
nientes de  bandera,  un  Capellán,  un  Cirujano, 
ii,  i  ¡abo y  seis  Gastadores,  un  Maestro  armero, un 
Tambor  mayor  y  dos  Pílanos;.,  y  en  el  art.  3.  , 
tít.  III,  trat  1.°,  se  lee,  con  referencia  a  la  org 

n:    n  nn  de  un  regimiento  «le  cabaló  i 

nes:  «La  Plana  Mama-  se  compondrá  del  i  oro 
nel,  Teniente  Coronel  (con  compañía  ambos  je- 
fes .  Sargento  Mayor,  dos  Ayudantes,  cuatro 
Portaestandartes,  Capellán,  Cirujano,  Mari  cal 
Mayor,  Timbalero  y  12  Trompetas,  al  respecto 
de  uno  por  compañía.» 


sin  embargo,  aún  apan  1 1  on  las  Ordi  n 
de  I7'iv  ciei  a  entre  las  expresiones 



irt.  16,  tít.  1,  trat.  1.".  que  comienza  di- 
ciendo: ■•  En  tiefi  Estado  Ma- 
yor que  lleve  cualquier  destacamento,  tomará  el 
i  iduado — -  toda  vez  que 
i  stado   Mayor  á  que  se  refien 
>s  de  Plan  i    Slaj    ■  idos  en 
el  artículo  5.°  'Id  mismo  titulo  \    trat 

ilmi  "i<  en  el  trat.  7  ".  que  se  refii  re  al 
lo  Mr  c  itn¡'  iña,  empléanse  i  orno  sinónimos 

■  i  \l.i\  or  y  el  Estado  Maj  or  del  Ejército, 

i  on  estos  ti  rminos  el  conjunto  'Ir 

-  generales  y  particular!      de  de  el  Capi- 
neral  al  <  lapitan  de  -nías,  funcionarios  'Ir 

¡  i  i      de  Justicia,  que  es  presa  el  ai  i    1 .  . 

tít.  [I;  y  del  mismo  modo  se  usan  indistinta- 
un  nte  las  exprés  o  tyor  y  Pía 

encia  á  lo        es  y  oticialesde  los 

no  tienen  puesto  en  las 

■  ¡as.  En  la  Ordenan  a  del  Eti  al  '  luerpode 
\,  tillerí  i.  publl  ade  en  1 302,  si  distingue  1  i 
l    i:  i  Mayor  del  regimiento  de  la  Plana  Mayor 

■',  i  quien  correspondía  la  dirección  gene- 
cuerpo,  observando  en  esto  la  pr  ictic  i  e 
guida  desde  que  apareció  la  Ordenanza  dictada 
por  Felipe  V  en  2  de  mayo  de  1710.  donde  alas 
ordenes  del  Capitán  General  de  la  Artillería  se 
ven  las  Plan  i  de  li  -  eji  n-itos  y  plazas 

y  la  Plana  Mayor  del  unir"  Regimiento  Real  de 
Artillería  que  entonces  había  en  España  ¡debien- 
do notar  también  que  en  la  Ordenanza  de  1710 
y  en  otras  disposiciones  posteriores  del  sirio 
xvm  se  habla  muchas  veces  de  los  oficiales  del 

o  Mayor  de  la  Artillería,  empleando  in- 
distintamente j  con  la  misma  acepción  las  expre- 
siones Estado  Mayor  y  llana  Mayor. 

Aun  cuando  en  el  año  de  1810  quedó  consti- 
tuido en  nuestra  patria  el  cuerpo  de  Estado  Ma- 
le aquel  tiempo  viene  figurando 
lectividad  en  nuestro  ejército,  con  alguna  que 
otra  intermitencia,  todavía  en  lsi;:;.  al  sentirse 
la  necesidad  de  un  núcleo  de  jefes  y  oficiales  des- 

-  á  cumplir  el  servicio  importante  que  eo- 
nde  al  Estado  Mayor,  se  mandó  establecer 

en  Madrid  una  Plana  .1/ 

y  otra  en  cada  una  de  las  capitanías  generales: 

ganismos   subsistieron    hasta  el  año  de 

en  que  fueron  reemplazados  por  el  cuerpo 
de  Estado  Mayor. 

Es  de  advertir  que  el  Diccionario  de  /a  .  I 

publicado  en  1817,  hablaaún 
de  Plana  Mayor  ó  Primera  Unía. 

-  Plana:  Beog.  Isla  adyacente  á  la  costa  de 
la  prov.  de  Alicante  (V.  Nueva  Tabakca). 

adyacente  á  la  costa  de  la  prov.  de  Mur- 
cia, en  la  ensenada  de  Mazar  ron.  ;  Antigua  isla 
y  aluna  pequeña  península  unida  á  la  tierra  fir- 

■ le  Ibiza  por  una  lengua   baja   cubierta  de 

junqueras;  es  casi  de  igu  i]  elevación  que  la  isla 
Grosa,  de  la  cual  la  separa  un  canalizo  de  un 
m.  de  profundidad,  que  aprovechan  los  pescado- 
res en  buenas  circunstancias.  Caserío  del  ayun- 
ta miento  y  p.  j.  de  I  )r ni  a,  prov.  de  Alicante;  113 
habits.  Caserío  del  ayunt.  de  Alcover,  p.  j.  'le 
Valls,  prov.  de  Tarragona.  Tiene  estación  en  el 
f.  c.  ¡le  Tarragona  á  Lérida,  intermedia  entre  las 
de  Alcover  y  La  Riba. 

-Plana:  Oeog.  Isla  ó  islote  adyacente  á  la 
costa  de  Túnez,  sit.  cerra  del  lías  Gidi-AH-el- 
Mekki  "  (alio  Fariña.  Es  el  Terapso  de  los  geó- 
grafos  griegos. 

-PLANA:  Geog.  Islilla  ilelArchip.de  Cho- 
nos, Chile,  sit.  a  los  1 1"  30'  lat.  S. 

-  Piaña  (La):  Geog.  Territoriode  la  prov.  de 
Castellón  de  la  Plana,  sit.  en  la  costa,  al  S.  de 

llamada  Desierto  de  las  Palmas.  El  río 
Mijares  cruza  La  Plana  por  la  parte  septentrio- 
nal, y  las  poblai  iones  principales  que  compren- 
de son  la  cap.  de  la  prov..  Villanía!.  Burriana, 
Almazora,  Onda  y  Nules.  Es  una  llanura  muy 
mi  abundantes  aguas.  ¡  Aldea  del  ayun- 
ólo de  Muro  de  Poda,  p.  j.  de  Poltaña, 
prov.  de  Huesca;  6  edifs.  Aldea  del  ayunt.  de 
Santa  Liestra  y  San  (hule?,  p.  j.  do  Benabarre, 
prov.  de  Huesca;  9  edifs.     V.  Sant  Guim  de  la 

Pi  ANA. 

-Plana  it  Sani  M  mi  h  La):  G  i  r.  Case- 
no  del  ayunt.  de  Gironella,  p.  j.  de  Berga,  pro- 
vincia de  Barcelona;  507  habits. 

-  Plana  Rodona  (La  ¡  <•'■  og.  C  aserio  cab.  del 
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ayunt.  ile  Olérdola,  p.  j.  de  Villafranca  del  Pa- 
na.I  s,    i] .., .  ilo  Barcí  Lona  ¡  *> l  habits. 

planada   deplano):  f.  Ll  «JADA. 

planador  (del  lat.  planátor,  que  allana):m. 
Oficial  de  plati  ro  que  aplana  con  el  martille  so- 
bre el  tas  la  vajilla  j   piezas  lisas. 

-  Planador:  El  que  aplana  y  pule  las  plan- 
ira  grabar. 

planaria  del  lat.  plamis,  plano);  f.  Zoo?. 
Género  de  gusanos  de  la  clase  platelmintos,  or- 
den turbelarios,  suborden  dendrocelos,  familia 
planái  ñero  Planaria  se  caracteriza  )ior 

tener  el  cuerpo  plano,  alargado,  generalmente 
lo  y  nunca  pin  isto  de  tentáculos,  con  dos 
ojos  en  el  extremo  anterior;  la  faringe  protrác- 
til  y  cilindrica;  el  órgano  copuladoi  está  sitna- 
di !  vestíbulo  común  que  sigue  al  orificio  ge- 
ni I  a  1 . 

Las  especies  del  género  i        ■   .,, le  agua 

dulce,  y  viven  en  las  cbarcas  y  arroj  os  entre  las 
y  piedras  del  fondo.  Por  su  aspecto  y 
por  su  modo  de  locomoción  se  las  pruína  a  pri- 
mera vista  confundir  cqn  pequeñas  sanguijuelas, 


Planarias 
a,  polychroa;  6,  lugubris;  c,  torva 

pero  la  falta  de  ventosa  las  distingue  desde  lue- 
go. Su  modo  de  locomoción  es  muy  singular, 
pues  se  deslizan  con  una  facilidad  sorprendente, 
como  si  se  moviesen  por  oculto  mecanismo,  res- 
balando por  las  hierbas  y  piedras,  sin  que  apa- 
rentemente  se  perciba  la  menor  ondulación  de  su 
cuerpo. 

Entre  las  especies  más  comunes  esparcidas  por 
toda  Europa  merecen  citarse  la  Planaria  torvo. 
cuyo  borde  anterior  es  únicamente  redondeado: 
la  P.  polychroa,  cuyo  borde  anterior  es  agudo: 
v  la  /'.  gonocephala,  muy  puntiaguda  y  angulo- 
sa por  delante. 

-  Planarias:  pl.  Zoo/.  Grupo  de  gusanos  pla- 
telmintos del  orden  turbelarios.  que  en  realidad 
viene  a  corresponder  al  suborden  dendrocelos. 
Se  caracterizan  las  planadas  por  tener  el  cuerpo 
ancho  y  deprimido,  con  los  bordes  laterales  ge 
neralmente  plegados  y  el  anterior  con  apéndices 
tentaculiformes;  tubo  digestivo  ramificado;  fa- 
ringe musculosa,  de  ordinario  protráctil.  Gene- 
ralmente son  hermafroditas. 

Las  planarias  viven  en  el  agua  dulce  ó  mari- 
na* ¡  en  tierra  debajo  de  las  piedras;  son  gusanos 
planos,  generalmente  de  mediano  tamaño,  y  por 
su  aspecto  general  muy  semejantes  á  los  tremá- 
todos, tanto  mas  cuanto  que  también  presentan 
el  tubo  digestivo  ramificado.  Comparados  con  los 
demás  gusanos  del  orden  turbelarios  presentan 
las  planarias  un  grado  de  complicación  mucho 
mayor,  sobretodo  si  se  tiene  en  cuenta  la  presen- 
cia de  un  ganglio  nervioso  trilobado  y  de  ojos  en 
número  variable  que  existen  constantemente. 
Es  raro  en  cambio  que  existan  vesículas  auditi- 
vas. Numerosas  papilas  situadas  por  tilas  sobre 
la  piel  representan  los  órganos  del  tacto.  La  ho- 
ra 1-1  a  situada  generalmente  en  medio  del  cuer- 
po y  conduce  a  una  faringe  protráctil.  La  piel 
lleva  generalmente  numerosas  glándulas,  cuya 
secreción  forma  en  muchas  planarias  tersas  una 
espesa  cubierta,  'pie  se  endurece  por  la  deseca- 
ción. Los  órganos  sexuales  están  casi  siempre  re- 
unidos en  el  mismo  individuo,  y  sólo  por  e  ti  ep 
ción  en  algunas  especiesf  /  lañaría  dioica  Clap.) 
rilan  separados  en  individuos  diferentes.  Pre- 
sentan en  su  conformación,  especialmente  en  la 
del  aparato  copulador,  una  gran  diversidad,  que 
facilita  la  caracterización  de  los  diversos  géne- 
ros. Jinchas  de  ellas,  especialmente  las  formas 
de  agua  dulce,  poseen  un  orificio  genital  común, 
mientras  que  en  otros,  por  el  contrario,  en  las 
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especies  marinas,  lis  «.rilii  ios  sexuales  esi  m  ge 
neralmente  separados.  Taml  un  existen  formas, 
coi -I  género  Thysanozoon,  cuyo  aparato  mas- 
culino cita  dividido  en  dos  mitades, y  para  cada 
una  ile  ellas  tiene  un  orificio  y  un  órgano  copu- 
lador. Las  especies  de -agua  dulce  no  presentan 
verdaderas  metamorfosis,  pero  las  marina 
ofrecen  como  ya  descubrió  J,  Müller  en  el  cita- 
do g!  aero  Thysanozoon. 

En  las  planarias  de  agua  dulce  el  desarrollo  es 
directo.  Ponen,  como  las  sanguijuelas,  un  paque- 
te formado  por  4-6  huevos,  de  los  cuales  salen 
las  la  i  vas. 

Viven  las  planarias  en  el  fo"do,  debajo  de 
las  piedras  ■  >  entre  las  algas.  Botando.  I. as  espe- 
cies terrestres  se  encuentran  siempre  del 
las  piedras,  y  las  planarias  terrestres  europeas 
son  de  muy  pequeño  tamaño,  mientras  que  las 
americanas  que  viven  en  el  Sur  de  Chile  son  de 
dimensiones  relativamente  considerables. 

Se  dividen  las  planarias  en  dos  grupos,  lis 
monogoporas  y  las  digonoporas,  según  tienen  el 
orificio  sexual  sencillo  ó  doble.  Las  primeras 
comprenden  dos  familias,  las  Plandridas  y  las 
Geoplánidas,  las  primeras  de  aguas  dulces  o  ma- 
linas y  las  segundas  terrestres.  Las  digonoporas 
comprenden  las  siguientes  familias:  '  'ai ilíqui- 
dos, Leptoplánidas,  Géfalollptidas  y  Curiléptir 
das. 

PLANÁRIDOS  (de  planaria):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  gusanos  'Ir  la  clase  de  los  platelmintos, 
orden  de  los  turbelarios,  sección  de  los  rahdoce- 
los,  caracterizados  por  tener  el  cuerpo  blando, 
aplanado,  alargado  ú  oval,  puntiagudo  general- 
mente en  sus  extremos,  provistos  de  ordinario 
de  apéndices  lobulados  ó  alguna  vez  ile  tentácu- 
los, y  con  dos  ojos  cuando  menos  en  el  borde  an- 
terior, formados  por  una  córnea,  un  cristalino  y 
una.  mancha  pigmentaria. 

Los  planáridos  muí  i..<los  animales  acuáticos, 
unos  de  agua  dulce  y  otros  marinos,  y  se  alimen- 
tan de  algas,  infusorios  y  larvas  pequeñas;  sus 
movimientos  suelen  ser  muy  curiosos,  pues  fijos 
sobre  una  superficie  van  contrayendo  sucesiva- 
mente su  cuerpo  de  modo  que  parece  que  avan- 
zan sin  esfuerzo  alguno,  como  un  barco  impulsa- 
do por  su  hélice:  otros  nadan  muy  bien  merced 
á  la  forma  ensanchada  de  su  cuerpo. 

Comprende  esta  familia  un  gran  número  de 
géneros  y  especies,  entre  los  cuales  citaremos  los 
siguientes:  Planaria  O.  Fr.  Hiill.,  de  agua  dul- 
ce; Oligocele  Stimps,  también  de  aguadulce,  co- 
mo asimismo  los  géneros  Dendrocoelum  Ow. :  Po- 
Jycelis  Ehremb.,  que  también  tiene  especies  ma- 
rinas. Los  géneros  Guíala  O.  S. ,  ( '<  n  yra  O.  S.  y 
Baga  O.  S.  son  marinos. 

PLANARIOLA  (de  planaria):  f.  Zool.  Género 
de  protozoos  de  la  clase  de  los  infusorios,  orden 
de  los  heterotricos.  El  cuerpo  de  estos  infuso- 
rios es  lameliforme,  oblongo,  diversamente  si- 
nuoso y  replegado  en  el  borde,  convexo  y  liso 
por  encima,  cóncavo  y  ciliado  por  debajo. 

La  especie  tipio  de  este  género  es  la  Planario- 
■  roja  ( Planariola  rubra),  que  se  caracteriza 
por  su  cuerpo  lameliforme  de  color  rojo  y  granu- 
jiento, recogido  por  detrás  y  ensanchado  por  de- 
lante, con  dos  pliegues  en  forma  de  orejas. 

Esta  especie  abunda  mucho  en  los  restos  de 
vegetales  que  se  encuentran  en  las  aguas. 

PLANAS:  Geog.  Islas  del  Arehip.  délas  Luea- 
yas  ó  Bahama.  Son  dos,  pequeñas  y  rasas,  sepa- 
radas entre  sí  por  un  angosto  y  profundo  canal 
que  corre  de  N.  á  S.,  de  las  cuales  la  más  orien- 
tal se  halla  á  22  millas  al  O.N.O.  de  la  punta 
N.O.  del  Mariguana.  La  ¡'lana  oriental  se  tien- 
de 5  millas  de  E.  á  O.  con  3  tres  cables  de  an- 
cho: se  reduce  en  su  extremo  occidental  á  una 
lengua  angosta  y  acantilada,  á  una  milla  de  cu- 
eza hay  un  cerrito  de  21  m.  de  alto,  su 
único  punto  prominente;  hacia  el  N.  y  el  S..  á 
distancia  de  3  cables,  y  hacia  el  E.  a  la  de  7. 
está  guarnecida  de  arrecife,  y  de  su  líente  orien- 
tal despide,  a  4,5  millas  al  E.S.E..  un  placer  de 
3  millas  de  ancho  y  de  10  á  15  ni.  de  profundi- 
dad general,  pero  con  varios  escollos  en  su  veril 
meridional  que,  unidos  al  color  obscuro  del  fondo 
que  impide  distinguirlos,  hacen  mny  peligrosa 
la  recalada  por  esta  parte.  La  Plana 
se  tiende  2.7  millas  de  N.N.E.  á  S.S.O.  con  1,3 
milla  de  ancho  medio,  presentando  una  figura 
ovalada;  de  su  extremo  septentrional  des] 
2,5  millas  al  N.,  un  arrecife,  poi  luna  di 
cabeza  se  extiende,  media  milla  al  N.E.,  un  pla- 
cer  que  también  avanza   una  milla  al  E.  de  la 
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nnnl  lN.E   hasta  Ui     r  á  mi  nos  de  merlia  milla 
Plai  ■ 

ancho, 

tras  do  loa  mi  danos  de  arena  inn 
3.0 

relien  i  I 

nada  de  cuan- 
tas so  i  a  en  las  Lucaj  as,  si    i  oxi  opi  tía 

l.i  'I.'  N 

Planas (1  I  ni.,  .il 

los  lugav     de  lo     S.1 
Cogoll  proi .  3  dióc.  del 

Ira.  del  río  Kugent    cerca 

t.  di  Santa  Coloma  de  Fai  ni  s  j  San  Fe 

pertem    ¡ó.   El 

d nte  j  I 

■  i  v  ii  utas;  minas  de  sulfuro  i 

.¡ni.  Tendrá  estación  en 
: :    ha  de  '  lerou  i  ó  i  dot, 
del  i\  uiit.  5  p,  j.  de  <  lastellote,  prov.  de  i 

l'i  isas    El  si  rio  :  ¡  '•       relista  y  di- 

\    .  ii  i  ari  elona.  Sus  padres  le 
¡.-II  a  la  carrera  del  Notai iado;  pero  des- 
iüos  de   Filosofía,  dejó  los 
1 1  e  al  Dibujo  j  1"  Pin  uro 
1  es  de  Barce 

Ion  i,  pasó  á  Pai  ís  ron  objeto  de  establecí  i 

;.:.i!  [ose  presentado  el  cólera  en  aquella 

idad  natal,  regresó  al  lado  de 

j  desde  ontonces  se  dedicó  á  la  ilus- 

,  en   i  i  que   ha  adquirido  justa 

lad.  También  cultiva  la  acuarela  con  con- 

-i  lerable  i  xito,  siendo  muchos  los  trabajos  que 

li  i  reali  tado  de  esta  especialidad. 

-Planas   Simón  :  Biog.  Uno  ríe  los  funda- 
dores del  p  irtido  liberal  de  Venezuela.  N.  en  la 
i  tildad  de  Barquisimeto  en  ISIS.  11.  en  <  laracas 
a  16  de  junio  de  1864.  Fué  hombre  de  bastante 
i  ocia  j  de  ide  i    liberales,  \  como  Minis- 
.  Interior  en  el  gobierno  del  genera]  José 

I  V¡    i         ¿    to.  ole    tomar   el   decreto  de 
abolicii  a       la  i   clavitud  en  1854. 

planAxidos  (d  I.  ni.  pl.  Zool.  Fa- 

milia de  moluscos  de  la  clase  de  los  gastrópodos, 
de  loa  prosobranquios,  suborden  de  los 
i  ppo  tenioglosos.  Se  recono- 
cen  los  géneros  que  constituyen  esta  familia  por 
[os  caracteres  siguientes:  pie  sencillo;  tentáculos 
subulados;  ojos  colocados  en  la  base  externa  de 
hocico  bastante  largo;  sifón  muy 
corto;  diente  .nitral  de  la  rádula  transverso  y 

I I  ipe  "i ']  a  1 ;  diente  la  letal  semejante  al  de  los  ce- 

;  dientes  marginales  estrechos,  largos,  no 
arqueados,  con  la  extremidad  ti  tini  ada  j  fina- 
mente pectinada;  concha  pequeña,  corta,  ovala- 
tcosa ;  columnilla  truncada  por 
delante;  labio  bastante  agudo.  Esta  familia  es 

I numerosa,   puesto  que  no  comprende  más 

¡s    II ¡n-  a,  Quoyia,  Rolcosto- 

i  il  vez  el  Pl  aunque  éste  no  se 

sabe  aún  con  certeza  áqué  familia  pertenece.  Es- 

ñeros  son  ] numerosos  en  especies  y  piu- 
lóos de  ios  mares  cálidos. 

planaxio  (del  lat.  planus,  plano,  y  axis,  eje  ¡ 
ni.  Z  ol.  Género  de  moluscos  de  la  el  tse 
podos,  orden  prosobranquios,  suborden  pi 
branquios,  grupo  tenioglosos,  familia  planáxidos. 
Se  reconocen  estos  moluscos  por  presentar  los 
eres  siguientes:  concha  impeí  forada,    con 
epidermis,   transversalmente  surcada,  solida  y 
cónica;  espira  aguda ; abertura  oblongo-oval  ¡  es 
col  "1  i  en  la  base;  labio  arqueado,  sencillo,  en- 
grosado interiormente  y  surcado;  borde  de  la  co- 
lumnilla casi  recto,  truncado  por  'leíante,  callo- 
so ó  tuberculoso  por  detrás:  opérenlo  oval,  lige- 
te  arqueado,  paucispirado  y  con  el  núcleo 
casi  terminal. 

Estos  moluscos -.ai  propios  de  los  man 
dos.  costas  de  África,  del  Océano  Indico,  Mar 

Rojo,  A  iiiíll  '  -.    Perú,  etc. :  puede  citat  se  i  i 

ejemplo  el  l  i.  La  habitación  de 

.-  eni  i  tímente  litora  I,  j 

encuentran  mis  bajos  que  los  LiUorina  y  mas 
altos  que  los    - 

Las  especies  fósiles  del  género  i  ■ 
principalmente  terciarias,  pues  aparecen  en    las 
capas  superiores  del  piso  falúnico,  con  la  / 
tisulcata,  en   el   terreno  mioceno  de  Turín,  la 
/'.  sil  lata  Gratteloup,  de  Dax,  así  como  la  punc- 
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tula  do  St.  Paul :  i  n  i.,  .     i  liocí  nici 

i  i 
pecie  muj 

I  li  ron  la 

que  so  ha 

mada  tambiéi  1 

I    i        linson. 

PLANCO  ni.    Pl  \\.:  \. 

Lo  qui 

Luí  m  ... 

Planco    I  Mi      ■     ■      i         Gei    ral 

i ano.  Y.  Mi  \  icio  Pl      co    I 

plancoe  i    i  Cantón  del  disl 
dep.  de  las  costas  del  Norte,  Francia;  10  muni- 
cipios \   i  i i  puei  io. 

plancha   del  lal  i):  f.  Lámina  ó 

zo  de  metal,  llano  \  delgado. 

Daban  por  moneda  unos  pedazueloa  de  plan- 

.  ii  \s  de  plata,  sin  ninguna  ley  ni  cufio. 

AjIBRI     i"   D]     Mol.  MI     . 

...  otros  en  plañí  has  sul  rao,  yen 

tablas  bafiai :era,  sobre  las  ci  tle     e  en 

tallaban  los  i  ai  acteres  con  un  buril  de 

SA  \\  EDRA  FAO  mii.o. 

-  Pi  ini  ii  l:  I í.-i  i  un.,  ni.,  hecho  de  una  lámi- 
na de  hierro,  de  una  cuarta  de  largo  y  un  .Id.. 
de  "i  ueso,  con  una  manija  ó  asa  del  mismo  hie- 
rro por  la  parte  superior,  para  manejarla,  y  por 
la  parte  inferior  esta  acerada  y  mu\  lisa  .  igual. 
Sirve  para  aplanchar  todo  género  de  ropa  blanca 
y  las  costuras.  Hácensc  de  diversas  figuras,  unas 
puntiagudas  y  otras  romas. 

¿También  tú 
Te  aficionas  como  muchas 
A  las  cuestiones  políticas 
Más  que  á  la  PLANCHA  y  la  aguja? 

I'.  1 : 1  l'.'.N  DE  LOS  HERBEROS. 

-  Plancha:  prov.  <  'atol.  Tabla  ;  pieza  dema- 
dera  plana,  mucho  más  larga  que  ancha,  de  poco 
grueso  relativamente  á  sus  demás  dimensiones  y 
cuyas  dos  caras  son  paralelas  entre  sí. 

-Plancha:  prov.  Mal.  Madero  en  rollo,  de 
tres  á  ocho  varas  de  longitud  y  un  diámetro  de 
nueve  á  quince  pulg 

-  Plañí  ha  de  agua:  Mar.  Unión  que  se  for- 
ma de  unos  maderos  y  tafias,  que  se  mantienen 
con  pipas  vacías,  y  sirve  para  trabajar  los  cala- 
lates  cuando  la  embarcación  da  de  quilla. 

-Plancha  he  viento:  Mar.  Unión  que  se 
hace  Me  dos  barrotes  y  tres  tablas  suspendidas 
de  cabos,  sobre  las  cuales  trabajan  los  calafates 
en  los  costados. 

-  Plancha:  Art.  y  Of.  Los  grabadores  usan 
una  plancha  de  acero  ó  cobre,  y  en  ella  dibujan 
con  el  buril  los  objetos  que  ha  de  reproche  u  c  isi 
indefinidamente  la  estampación,  pero  formando 
una  negativa,  esto  es,  que  hacen  el  dibujo  simé- 
trico del  que  desean  obtener,  y  corno  si  fuera  la 
imagen  de  aquel  reproducida  por  un  espejo  pla- 
no, sacando  finísimas  virutas  de  metal  para  de- 
jar en  hueco  las  líneas-que  han  de  quedar  mar: 
Cadas,  así  como  las  sombras  se  hacen  por  raya 
dos  en  granos  de  centeno  ó  también  por  puntos, 
para  lo  que  se  llama  grabado  "i  humo;  otras  ve- 
ces la  formación  del  clise  se  obtiene  por  la  ac- 
ción de  los  i.i.los,  recubriendo  la  planchi t 

lica  cu  .  era  ó  con  un  barniz  que  no  sea  atacado 
por  el  ác  do  que  se  va  a  emplear;  se  dibuja  con 
un  punzón  .i  estilete  de  punta  lina,  levantando 
el  barniz  en  las  líneas  del  dibujo,  de  manera  que 
quede  el  metal  perfectamente  descubierto,  y  una 
vez  terminado  se  pone  alrededor  de  la  plancha 
un  reborde  de  una  substancia  inatacable  por  el 
ácido,  que  se  viei  te  sobre  la  plancha  asi  prepara- 
da, dejándolo  reposar  mas  ó  menos  tiempo,  se 
gún  la  profundidad  que  se  quiera  dar  al  ; 

do:  después  se  retira  el  ácido,  se  lava  repetidas 
veces  con  agua  clara,  j  por  último  se  pone  la 
plancha  sol. re  una  parrilla  al  fuego,  con  la  cara 
hacia  arriba  para  que  se  derrita  la  cera  que  va 
escurriendo;  se  limpia  luego  con  una  mufieca  de 
.  itopa  ;.  se  abril]  mta  ci  n  un  ]  año  de  seda. 

En  la  Estereotipia,  según  el  procedimiento  de 
Fermín  Didot,  la  plancha  se  hací  di  un  metal  su- 
ficientemente blando  para  que  quede  estampado 
el  escrito  de  la  fundición,  y  sin  embargo  que 
no  se  ah.ie  ruando  se  la  ponga  en  contacto  con 
el  metal    fundido;  después  de   bien   limpia  la 


PLAN 


687 


pos  de  aplana  bien 

i  que  no 

modo  que 

el  ojo  di 

I 

i 

ñoqui 
o  .    .  bii  d  liori  i  ni  i    di 
ti   medio 

les,  ron    ral 

i  entre  las  que  corrí 
¡a  de  bastante  peso  ra 

la  plancha;  1.      pértiga         n 
tremo  superior  por  un   pui  nte  6   traví   ero  que 
se  puede  .  ..loeai  a  di  i  ei    i    altura 

i  ij  ts  tí  las  péi  ti  ei  ,  y  di 

pende  la  ine 

se  es]  era  i  qui  i  1  metal  de  la  i  i 

bajo  comii  uce  i  solidifica:  e,  i  ta  que 

presentí  i  pastoso,  en  cm mentó  se 

suelta  rápidamente  la  ma:  i la 

que    i.li.lii;.  .i  por  comph  to  el  metal   poi    la 

la  plancha,  y  queda  foi  n 
clise;  no  hay  ya  mas  qu.-  retil  u  sepa- 

rar de  ella  la  plancha,  que  puede  servir] 
o   .:  otro  clis  .  \      mar  1 
que  se  acal. a  de  estampar. 

-Plancha:  Art.  y  Of.  Los  zapateros  usan 
unos  hierros  especiales  [.ara   dar  reía  a  las  sue- 
las y  tacones,  que  llaman   planchas:  la  pl 
de  suelas  es  un  hierro  plano  circular,   di 
grueso  para   conservarla   temperatura  durante 
el  tiempo  necesario,    y  que   lleva  montado  un 
mango  en  una  desús  caras,    normalmente  á  la 
misma  y  embutido  en  un  mango  de  madera  con 
su  virola  de  latón.  El  hi  rro  aplancha  di  ■ 
es  un  hierro  de  sección  rectangular  y  canto  re- 
dondeado, con  una  uña  para   ajustaría  al  rebor- 
de de  la  suela;  tiene  en  su  dirección  una  prolon- 
gación en  espiga  que  se  ajusta  al  mango  de  ma- 
dera, con  su   virola.    El  /¡¡■•rro  6plai 
tranques  es  parecido  al  anterior,   pero  m. 
trecho.  La  plañí  ha  di  tacones  es  un  hierro  de  un 
centímetro  á  centímetro  y  medio  de   grueso,  de 
canto  cilindrico   en   forma  de  sector  circular  de 
bastante  radio,   que  se  prolonga  en  espi    i  i    ra 
enmangarle  ¡  la  plancha  ru*  da  es  otro  nii 
tacón,  reducido  á  una  armadura  de  polea,   con 
una  pequeña  ruedccilla  estriada  en  su  canto  pa- 
ra hacer  la  labor  que  está  tocando  con  el 
vial. 

La  manera  de  usar  estos  hierros  es  calentán- 
dolos y  tomando  con  ellos  la  cera,  ya  preparada 
en  negro  ó  en  color,  lo  que  hacen  arrimando  el 
hierro  á  la  pastilla  por  el  lado  que  han  de  acei 
cara  la  suela,  y  en  este  estad.,  extenderla  en 
caliente  con  gran  presión  de  puño;  todos  se  usan 
lo  mismo,  exceptuando  la  ruedecilla  ó  plancha 
rueda,  que  ya  terminado  el  tacú  se  la  hace  ro- 
dar en  caliente  y  en  seco  por  sobre  la  cera  ya  ex- 
tendida. 

-Plancha:  Art.  y  Of.   Para  el  plancl 
alisado  de  ropas  v  paños  se  emplean  una    erie 
de  útiles  llamados  planchas:  y  dejando  aparté 
losque  tienen  nombres  especiales,  sólo  i 
pan  mos  de  los  que  se  conocen  exi  lusñ  ai 
con  este  nombre.  Se  dividen  en  dos   clases:   la 
plancha  ordinaria  y  la  plancha  de  vapor. 

La  plancha  ordinaria  es  de  hierro,  de  peso  va- 
riable entre  200  y  1  500  á  2  000  gram,os;se  com- 
pone de  un  tal. loro  dr  hierro  en  forma  de  escudo 
mi  nti  ai  i  pillado,  alisado  y  brillante  por 
la  parte  inferior  que  ha  de  tocar  á  las  telas,  y 
un  mango  cilindrico  de  unos    '_'  centímetri 
diámetro,  que  va  desde  el  picoa  la  proa, 
en  sentido  de  la  longitud    del  escudo  y  en  su 
p ai  te  inedia  ;  el  cilindro  es  horizontal  o  ligera- 
mente inclinado  hacia  adelante,  y  se  une  al  ta- 
blero por  dos  patas  curvas  dando  una  altura  to- 
tal de  unos  fO  á  12  centímetros;  estas  plai 
se  us  ni  calentándolas  al  fuego  hasta  el  ni 
to  en  que  una  gota  de  agua  vertida  en  la 
ficie  brillante  caiga  al  suelo  sin  mojarla,  i 
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di  1  ii  ato 

preciso,  poro,  ue  íi  peratura  quemaría 

or  un  agarradoráe 

Lo  de  lii  Uro  i  or  el  exterior,  y 

i  mi  i  hoja  doblada  que  - n 

fa  sobre  el  oprime  con  la 

na  ni  ni". 
Los  ■■    tambii  □  emplean   planchas 

semejantes,  pero  de  mayor  tamaño  y  peso,  sobre 
11  la  tabla,  q 

Las  planchas  llamadas  de  vapor  son  de  fundi- 
ción ;  la  tabla  i  •-  de  6  á  8  cení  ion  tn 
y  i  s  llueca,  con  una  tapa  á  i  bai  nela  á  la 
unido  el  mango;  el  ciiei  po  hueco  de  la  ; 
na  n  ¡illa  de  hiei  ro  sobn 
.  s  encendidos,  j  por  bajo  la  rejilla  tieneen 

el  cenicero  un  i a  circular  que  se  puede  cubrir 

con  una  tapa,  de  corredera  circular  también,  para 
lai  el  tiro;  la  tapa  se  abre  con  la  chai  nela 
en  la  popa,  y  lleva  una  ó  dos  anillas  que  cutían 
\    ■  colocan  junto  a  otra  u  otras  dos 
que  lleva  ésti  |  ara  sujetar 

el  cierre,  poruña  varilla  con  mango  de  madera 
muí  ve  desdi  or;  el  mango  dehie- 

ierto  de  madera  bien  seca,  se  sujeta 
a  la  parte  de  popa  con  una  patilla  y  por  la  del 
i  i  o  a  un  tubo  encorvado  al  frente,  áderecha  ó  á 
■  rda,  de  3  centímetros  de  diámetro,  quesirve 
de  chimenea,  á  cuyo  efecto  parle  de  la  tapa  al 
opuesto  lado  del  registro  de  entrada  de  aire  que 
hay  en  el  cenicero.  No  es  indiferente  la  inclina- 
ción de  la  chimenea,  y  se  llaman  de  izqui*  rdas  ó 
a  .  para  adaptarlas  á  la  mano  con  que  se 
plancha  irven  j  ira  ambas  manos, 

pues  debe  tenerse  presente  i¡ue,  saliendo  ]>or  la 
chimenea  los  gases  de  la  combustión,  aquélla  no 
debe  mirar  al  rostro,  porque  en  seguida  se  produ- 
cii  ía  el  atufamiento  en  el  que  la  ms 

Los  sombrereros  usan  para  las  alas  de  los  som- 
brero planchas  estrechas  curvas  y  largas  de  tu- 
llía, y  de  las  que  parte  en  su  lado  de  la 
i  lia,  mirando  la  convexidad  hacia  el  obrero, 
un  mango  de  hierro  delgado,  recto  ó  curvoy  re- 
dondo en  su  unión,  de  unos  1"'  centímetros  de 
largo,  que  se  termina  por  un  mango  de  madera; 
se  llaman  planchines. 

Para  dejar  las  planchas  calientes  en  tanto  se 
i  nuevo  trabajo  es  conveniente  el  uso  del 
plonchero,  rejilla  en  forma  de  trébede  ó  trespiés 
con  un  carro  de  palastro,  de  igual  forma  aunque 
algo  mayor  que  la   placa  de  la  plancha,  y  que 
sólo  recubre   la    parte  curva,    dejando  al  descu- 
la popa,  en  la  que  suelen  llevar  un  mango 
de  llanta  para  colgarle;  i  5tp  evita  que  la  plancha 
se  enfríe  ni  queme   los  objetos  en  que  había  de 
i .  así  como  el  que  se  arañe  y  estropee. 
<  en  viene  limpiar  las  planchas  en  caliente  con 
cera  virgen  y  unos  paños  hasta  sacarlas  de  nue- 
vo el  brillo,  cuando  están  empañadas. 

PLANCHADA:   f.   ifar.    Entarimado  que  sirve 
para  i  ;nal  ir  la  cubierta  y  sentar  con  pro] 
la  artillería. 

-Pi.amiiw.a  (La):   Qeog.    Riachuelo  de  la 
prov.  de  Santander,  p.  j.  de  Reinosa;  nace  en  el 
monte  Roa       riega  el  término  de  Ormas  y  el  de 
illa,  j  se  une  al  río  Híjar. 

flanchado:  ni.  Acción,  ó  electo,  de  plan- 
char. 

-Si  él  es  tan  débil  criatura 
Cambiad  de  una  vez  los  frenos, 
Y  qu  irgue  á  1"  menos 

Del  íi,  íchado  v  la  costura. 

I'lil   H'X  DE  LOS  Hl  RKEEOS. 

...  sale  el  PLANCHADO  de  la  camisa...    en 
treinta  reales  al  nu  s.  etc. 

Casi  ito  v  Seiíp.ano. 

-Pi  uji  bado:  Conjunto  de  ropa  blanca  que 
se  ha  de  planchar  ó  se  tiene  ya  planchada. 
-  1'i.a  íi  Bt  A  ro  :Of.  y  Mee.  Para  el  planchado  ó 
'  de  1  las  y  ropas  de  hilo  ó  algodi 
como  ]  atado  de  las  costuras  en  las  de 

1 1  de  los  sombreros,  se  emplean  general- 
la  plancha  ordinaria  y  la  de  rapi 
se  Plañí  b  \  ,  el  planchín  entre  sombrereros,  el 
huí  ' uez  para  bis  puños  y  cuellos,  consis- 
tiendo éste  en  un  hierro  en  forma  de  huevo,  fijo 
á  un  mango  direí  tann  nti  ó  1 1  r  el  intei  medio  de 
corma)  al  manen  para  que  | 

'illas  pala  el  1  ¡:  ado    .1.    \  ,  ,l,i  n  |  ■■,,  . 

nos.  consistiendo  i  s  tenazas  de  hoja 

das  y  de  maj  or  cgún  e] 
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cañi  'i  que  debí  n  pi  oducii .  y  vai  ios  otri  s  hierros 
que  la  industi  ia  está  di  scubriendo  ó  inventando 
constantemente,  ya   para   perfeccionar  la  obra 

ya  para  facilitarla,  ya  para  producir  f a   m¡5 

c  mi  nos  capí  ichosas  según  las  exigencia  de  la 

i la.   Por  último  se  ha  acudido  al  planchado 

mecánico,  habiendo  ideado  Ruger,  do  una  1 1  i 
;  máquina  de  planch  ir  como  la  llama,  sino 
un  medio  de  suspensión  de  las  de  gran  peso: con- 
siste ni  la  mesa  de  plancha,  que  lleva  al  costado 
izquierdo  y  hacia  su  medio  una  columna  de  lun- 
dii  ion  huera  y  torneada  interiormente,  y  en  la 
que  entra  otro  cilindro  macizo,  también  tornea- 
do, terminado  superiormente  por  un  muelle  de 
ballesta  como  el  de  los  caí  i  najes,  uva  paite  mas 
alta  va  cogida  por  una  varilla  vertical  qui 
ciende  hasta  articularse  con  el  extremo  de  una 
palanca  del  primei  género,  suspendido  su  punto 
deapoyo  de  la  cara  interior  del  tablero  de  la 
y  en  que  el  brazo  de  la  potencia  lleva  una 
argolla,  de  la  que  cuelga  una  cadena  que  va  áen- 
con  un  pedal;  el  cilindro,  á  que  va  fijo  el 
muelle  por  su  parte  inferior,  lleva  invariablemen- 
te unida  á  ángulo  recto  una  regla  horizontal, 
ntementc  larga  para  que  el  aparato  de  sus- 
pensión de  la  plancha  pueda  llevar  á  ésta  á  to- 
dos los  puntos  de  la  mesa:  el  aparato  de  suspen- 
sión se  compone  de  dos  chapas  cuadradas  para- 
lelas, engastadas  en  la  barra  y  perfectamente  ace- 
pilladas para  que  deslicen  libremente  por  ellas, 
y  de  las  que  pende  un  triángulo  de  varilla  de 
acero,  al  que  sostienen  por  súbase,  en  cuyo  cen- 
tro hay  un  dado  con  un  agujero  vertical,  por  el 
que  pasa  una  varilla  terminada  en  cabeza  para 
quedar  suspendida  del  dado;  la  varilla  baja  ver- 
ticalmcnte  á  jasar  por  otro  dado  igual  colocado 
en  el  vértice  del  triagulo,  y  termina  en  una  te- 
naza de  presión  que  coge  la  empuñadura  de  una 
plancha  de  vapor,  la  que  por  este  medio  de  sus- 
pensión se  puede  llevar  á  todos  los  puntos  del 
tablero,  sobre  el  que  carga,  no  sólo  la  plancha, 
sino  todo  el  mecanismo  montado  en  el  émbolo 
que  penetra  cu  la  columna, pudiendo  regularse 
la  presión  con  el  manejo  del  pedal, pues  al  bajar 
éste  elevará  la  plancha  por  el  intermedio  del 
muelle,  que  además  suaviza  los  movimientos  caso 
de  encontrar  la  plancha  una  costura  ó  punto  sa- 
liente, ó  de  mayor  bulto  que  el  resto  de  la  tela. 

Como  se  ve  por  esta  descripción,  la  única  ven- 
taja de  dicha  máquina  es  el  aumento  de  pi 
sobre  la  tela.  Otra  máquina  de  planchar,  debida 
á  Ilayeni,  difiere  de  esta  en  que  la  tabla  de  la 
mesa  está  sustituida  por  un  rodillo  forrado  de 
ninb  ton,  y  en  que  la  plancha  no  lleva  la  lumbre 
de  carbón,  sino  que  está  calentada  por  meche- 
ros de  gas  que  lleva,  en  su  interior;  los  objetos 
que  hay  que  plancharse  apoyan  sobre  el  cilin- 
dro, al  que  puede  dársele  un  movimiento  de  ro- 
tación. 

Para  el  planchado  de  las  piezas  lisas  da  ver- 
dadero resultado  una  máquina  compuesta  de  un 
tablero  de  madera  forrado  de  muletón,  que  va 
montado  horizontalmente  sobre  una  pilataforma 
de  rodillos,  sobre  los  que  puede  deslizar  por  en- 
tre unas  guías,  y  encima  un  cilindro  hueco  de 
fundición,  calentado  por  un  eje  de  hierro  enro- 
jecido por  el  gas  ó  pior  el  vapor  y  movido  con 
peda]  y  un  sistema  de  engranajes  que  permiten 
cambiar  la  dirección  del  movimiento;  esta  má- 
quina se  puede  emplear  piara  las  páezas  de  tela 
con  ventaja. 

En  tanto  no  se  escojan  otros  medios,  es,  en  la 
mayor  parte  de  los  casos,  preferible  el  plancha- 
do a  niano,  pudiendo  sustituir  la  plancha  de  va- 
por ordinaria  por  la  de  gas  modelo  inglés,  en 
que  el  carbón  está  sustituido  en  la  plancha  por 
un  mechero  de  gas,  y  éste  llega  á  aquélla  por 
un  tubo  de  caucho  ó  goma  elástica  que  se  une 
á  un  mechero  cualquiera;  los  humos  6  gases  de 
la  combustión  salen  por  la  chimenea,  dispuesta 
de  modo  que  no  molestan  á  la  persona  que  la 
maneja.  Cnevalier  aconseja  el  uso  de  aparatos 
de  planchar  portátiles  sistema  (.  hambón-Lacroi- 
sade,  que  son  una  especie  de  planchas  de  vapor 
alimentadas  por  cok,  en  las  que  los  gases  de  la 
combustión  salen  fuera  del  taller  por  una  chi- 
menea que  lleva  el  aparato. 

¡i  os  ahora  á  dar  una  ligera  idea  de  lama- 
i"  ii  de  hai  er  el  planchado,  cualquiera  que  sea 
la  clase  de  hierros  que  se  emplee:  antes  de  pro- 
ceder á  la  operación  conviene  mojar  la  m 
to  es,  regarla  ligeramente  jara  que  tenga  la  hu- 
medad conveniente  á  fin  de  dar  á  las  libras  texti- 
les que  la  forman  la  flexibilidad  necesaria  para 
adquirir  las  foi  mas  a  qm-  haya  de  adaptarse;  des- 
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pues  de  regada  se  envuelve  cada  pieza  en  sí  mis- 
ma, bastante  apretada  para  que  la  humedad  se 
transmita  por  igual  á  todos  los  punti 

ji ¡sta  disposición  de  cuatro  á  cinco  horas; 

cuando  ha  de  tener  rigidez,  como  ucede  con 
cuellos,  etc.,  hay  que  almidonarla,  y 
jara  ello  se  empieza  por  desleír  cu  un  poco  de 
agua  clara,  proj  orcionada  ;i  las  |  a  qui  - 
han  de  almidonar,  un  poco  de  almidón  (el  lla- 
mado de  canutillo  es  el  proferido  ,  en  propor- 
ción variable  con  la  consistencia  que  se  quiera 
dar  á  la  ropa,  pero  siempre  en  pequeña  can- 
tidad, cuidando  que  esté  bien  desleído  y  mo- 
viéndole  constantemente  para  que  no  se  api  i 
ni  haga  grumos,  que  formarían  plastones  en  la 
ropa  :  se  mete  sólo  la  jarte  que  debe  almidonar- 
se en  esta  mezcla,  se  saca  y  se  escurre  apre- 
tando bien  la  ['arte  mojada  y  envolviéndola  en 
un  paño  blanco.  Para  dar  orillo  mayor  que  el 
que  por  sí  puede  sacar  la  plancha,  se  le  agl'i  ga 
al  almidón  ya  preparado  un  poco  de  bórax  bi 
borato  de  sosa),  y  todavía  el  brillo  será  mayor 
si  así  dispuesto  se  añade  algo  de  espuma  bien 
limpia  de  jabín:  también  se  jmede  emplear,  en 
lugar  del  almidón  diluido  en  frío,  el  que  se  for- 
ma haciendo  la  disolución  en  agua  caliente,  con 
1"  que  se  obtiene  un  agua  glutinosa  que  se  jasa 
|  or  tamiz,  y  entonces  se  moja  la  ropa  con  el  agua 
asi  dispuesta  y  antes  que  se  enfríe.  Otro  medio 
di-  dar  brillo  al  almidón  es  agregar  á  la  disolu- 
ción de  alumbre  en  agua,  cuidando  de  que  el 
alumbre  sea  blanco  y  no  azulado,  pues  éste  tie- 
ne substancias  extrañas  que  pudieran  perjudi- 
car, y  caso  de  querer  que  la  ropa  adquiera  ese 
blanco  ligeramente  azulado  se  deslíe  en  el  agua 
de  almidón  un  jiedazo  muy  pequeño  de  añil,  que 
ya  el  comercio  expende  en  forma  de  pequeñas 
bolas  destinadas  á  este  uso,  que  secoloi  an  en  una 
mitin  -quita  de  trapo  dentro  del  almidón  desleído. 

También  se  emplean  brillantinas,  de  las  que 
vamos  á  indicar  algunas  fórmulas: 

1."  En  un  litro  de  agua  se  ponen  25  gramos 
de  bórax  y  otro  tanto  de  ácido  esteárico,  pu- 
diendo sustituirle  con  un  trozo  de  esperma  de 
una  buena  bujía  que  represente  este  jieso:  se  i 
lienta  hasta  que  se  funda  la  esperma,  procuran- 
do mezclar  bien  la  masa. 

2.a  Se  pone  á  hervir  un  litro  de  almidón 
preparado  como  antes  dijimos,  y  cuando  está 
hirviendo  se  agregan  20  gramos  de  estearina,  ó, 
á  falta  de  ésta,  de  ácido  esteárico. 

3.a  En  un  litro  de  agua  se  poueu  40  gramos 
de  estearina,  otro  tanto  de  goma  del  Senegal  y 
100  de  glicerina,  poniendo  ía  mezcla  al  fuego 
jara  facilitar  la  disolución  y  la  unión.  Una  cu- 
charada, del  tamaño  de  las  de  soja,  de  esta 
preparación  basta  para  mi  cuarto  de  litro  de  una 
solución  sólida  de  almidón. 

El  planchado  debe  hacerse  sobre  almohadilla 
dura,  jara  lo  que  se  cubre  el  tablero  de  la  mesa 
con  una  manta  ordinaria  hecha  dos  ó  tres  doble- 
ces y  bien  extendida,  y  encima  una  tela  ó  saba- 
nilla de  algodón  ó  hilo;  la  ¡'lancha  debe  tener 
tal  temjile  que  una  gota  de  agua  vertida  en  ella 
se  evapore  rápidamente,  pero  sin  caer  al  suelo, 
en  cuyo  caso  está  muy  fuerte  y  puede  quemar  la 
ropa,  y  si  no  se  evapora  está  fría  y  sido  sirve 
para  ennegrecer  y  manchar  aquélla;  la  jarte  al- 
midonada de  ésta  debe  estar  húmeda,  y  si  así 
no  fuera  se  pone  encima  un  jiaño  mojado  y  es- 
currido, planchando  sobre  él.  La  plancha  se  de- 
be llevar  con  el  pico  hacia  adelante,  al  hilo  de  la 
rojia  y  de  través  luego,  pero  nunca  al  bies  ó  en 
diagonal,  porque  deforma  la  jaeza  que  se  plan- 
cha; el  brillo  se  saca  apretando  con  la  plancha 
bastante  caliente  y  de  punta,  y  caso  de  que  se 
presentase  alguna  mancha  se  quita  con  una  imi- 
ñequilla  de  trapo  mojada  ligeramente  en  agua, 
pasando  después  por  encima  otra  mojada  en  al- 
midón; es  conveniente  muchas  veces  el  emplea 
de  un  trozo  de  franela  blanca  colocado  debajo  de 
la  tela  almidonada. 

i-  neralmente  se  plancha  la  ropa  por  el  dere- 
cho, pero  en  ciertas  telas  hay  que  seguir  el  pro- 
cedimiento contrario,  planchando  por  el  revés, 
y  en  otras  más  delicadas  -1"  por  el  inten 
de  una  tela  que  separe  la  plancha  de  la  pieza 
que  se  está  planchando. 

PLANCHADOR,  RA:  tu.  y  f.  Persona  que  plan- 
cha, ó  tiene  por  oficio  planchar. 

(Una  empresa]  iba  á  monopolizarla  di 
ica,  y  ni  las  costureras  ni  las  r 
HAS  se  hubieran  sallado  del  inminente  cata- 
clismo; etc. 

Bretón  de  los  Herm  i  o 


1*1.  A  \ 
PLANCHAR:  a.   l'a-il    !.i    plan,  lia    cale 

:  .  [-0  1 

brillo. 

(sirve  la  mujer  del  zapatero  de  ' 
que 

B  ir,  rail  re 
cadoa.  eu  Un  exti  mujer  del  za- 

patero,  el  zapatero. 

Laura. 

Ya  PLANCHO  una  camisola, 
Bolo  por 

Bit]  i'  • 

PLANCHE      Iris    l;i  i.\ii  i:  I         il  ni    é 

i  .  \ .  i  i  i  ■  i  s  Reg 

I 
l'i  ani  ni    .ii  w  i;  m 
Literato  j  crítico  francí  s.  N.  en  Paría  á  I  6  de  fe- 
brero de  1808.  M.  eu  la  misma  capital  á  18  de 
:■   !  857.  Impulsado  por  mis  afii  ionea 
is  j   literarias,  coi 
padre,  que  eran  lo   de  i       ■   tu  lia  e  M  dicina,  y 
.   1 1  considera!)  i 

imenzi    ¡  or  publicar  traducí  i is  de  To- 

v  despuéa  en  otros  pe- 
que íbi  marón  su  repu- 
\     ■  •     di    1 882  entró  en  reía 

ge  Sand,  i  la  que  no  solamente  de- 
no  que  por  ella  hubo  de 
batirse  con  i  !a¡  i  de  Fi  uillide,  quien  había  ata 
mu  ote  á  la  autora  di   /  a.  I  les- 
em penando  el  cargo  de  crítico  de  la  Revista  de 
\lundos,  eul  ró  en  posesión  de  una  heren- 
cia de  cerca  de  80  000  flancos;  partió  para  Italia 
(1840),  en  donde  estuvo  más  de  seis  año 
diando  las  obras  maestras  del  Arte  ó  instruyén- 
dose.  De  regreso  cu    Francia,  en   1846,  después 
de  haber  gastado  su  patrimonio,  volvió  á  encar- 
garse <1.  su  destinoen  la  Revista  de  Ambos  Mi  n- 
¿os,  en  la  que  no  cesó  de  colabí  rar  hasta  su  muer- 
te. \  ipoleón  [II  li  ofreció  la  direcci le  Bellas 

Artes, que  Planche  se  negó  áaceptar  por  no  per- 
der sn  libertad.  Murió  en  el  hospicio  Dubois  á 
lencia  de  un  abscí  so  en   un   pie.   .Sus   ira- 
bajos  más  importantes  han  sido  coleccionados 

en  volúmenes  los  títulos  siguientes:  Salón 

cíe  1831 ;  Retrat  ríos;  Retratos  de  artistas; 

sobre  l<i  es- 
■    ]  --'.i  á  1852;  Estudios  sobre  las 
eos  estudios  sobre  las  Artes. 

PLANCHÉ  (Jacobo  RoBrtíSÓN  l:  Biog.  Literato 
inglés.  N.  en  Londres  en  1796.  M.  en  la  misma 
capital  á  30  de  mayo  en  18S0.  Descendía  de  una 
familia  originaria  de  Francia  que  se  había  refu- 
giado en  Inglaterra  después  de  la  revocación  del 
edicto  de  Nantes.  En  edad  temprana  se  dedicó 
á  la  Literatura,  habiendo  decidido  su  voi  ai  ti  n 
por  la  dramática  el  buen  éxito  que  obtuvo  en  la 
representación  de  la  pieza  cómica  titulada  Amo- 

que  compuso  en 
1818.  Fui  enviado  á  París  para  asistir  á  la  coro- 
nación de  Carlos  X  y  sacar  los  dibujos  destina- 
dos á  servir  de  guía  para  la  representación  de 
esta  ceremonia  en  la  escena  inglesa.  En  1826  vi- 
sitó gran  pal  te  del  tíoi  te  de  Europa,  y  á  su  re- 
gres., publicó  una  colección  de  Canciones  ¡i  le- 
yendas del  Rhin.  Al  año  siguiente  recorrió  de 
nuevo  la  Alemania,  bajó  por  el  Danubio  de  l.'a- 
tisbona  á  Yiena,  y  publicó  una  relación  de  este 
viaje,  titulada  la  Bajada  del  Danubio.  En  1830 
fué  nombrado  individuo  de  la  Sociedad  de  An- 
ticuarios, y  en  1854  aspirante  á  heraldo  de  ar- 
mas, cargo  que  obtuvo  en  1866.  Cerca  de  200 
son  las  piezas  que  dio  al  teatro,  entre  ellas  la 
ópera  de  la  Virgen  Minia,  el  libreto  de  Oberón- 
cuya  música  escribió  Weber,  etc.  También  esi  ri- 
bio  Regal  Records,  El  aspirante  á  heraldo  de  ar, 
mas,  etc. 

PLANCHEAR:  a.  Cubrir  una  cosa  con  planchas 
ó  láminas  de  metal. 

...  sea  ver.ia.i  que  le  echaron  encima  poca 
tierra,  por  no  estar  acabada  una  urna  fui  rte  y 
plancheada  óe  plomo  por  defuera,  eu  qui  ha- 
bían de  ponerle. 

Fk.  Ángel Manhiqi'e. 

planches-en-montagne  (Las  ¡  Geog.  Can- 
tón del  dist.  de  Poligny,  den.de]  Jura,  Francia; 
10  munícip.  y  4  000  babits. 

plancheta   (de  plancha):   f.    Instrumento 
geométrico  que  se  compone  de  un  plano  ó  table- 
ro y  una  alidada  con  dos  dioptras  en  los  extre- 
Tomo  XV 


PLAN 

i  ni    . 

para  le- 
van-   i 

-  I'i  \\.  i 

: 

i  di  un 
tablero  de  60  á  80 

do,  perfectan  enti  ¡         [ue  con 

lados 

i  sus  ruedas  de  1 1 

te   en    icnl  idos  contra]  io     |  del  el 

[ue,  i liad 

el  dibujo,  Este  tablero  o  torni 

i  -ii  parte  infei  ioi  á  otro  más  i  equeño  que 
lleva  un  eje  vertical  que  pasa  por  el  centro  de  un 
disco  horizontal  para  permitir  el  giro  del  tablí 

b  i     de  ser  rápido  ó  lento,  para  lo 

que  el  tablero  [leva  un  tornillo  de  pn 

de  coi]  el  pi  iméro  compui  sto  de  dos 

el  canto  del  disco  y  que 

se  pin. leu  unir  con  un  tornillo  que  hace  aquellas 

■  ias  con  el  di  ¡co,  Uei  ando  la  mandíbula 

¡ni -  una  tuerca  de  f i  a  esférica  exfc 

mente,  puede  dar  \  ueltaa  alrededor  del 

perno  que  la  une  á  la  m líbula,  mientras  que 

en  la  pal  te  inferior  de  la  tabla  i  a  un  '  pie 
que  pasa  el  vastago  liso  del  tomillo,  próximo  á 
la  cal  e  a   de  i  ste,    cuya   pieza   peí  mite  girar  al 
tornillo,  pero  no  avanzar:  el  pi  I  disco 

j  isa  por  un  agujero  o  ranura  de  una  plancha 
fija  al  1 1  (pode,  de  que  hablaremos  después,  y  ter- 
mina interiormente  en  tornillo,  al  que  se  ajusta 
una  tuerca  movida  á  mano,  y  que  si  se  afloja 
permite  que  todo  el  aparato  deslice  por  la  ranu- 
ra de  la  placa  del  trípode,  pero  queda  fijo  en  el 
momento  que  se  aprieta  el  tornillo  inferior;  la 
parte  superior  del  apila  I"  va  inicia  ademas  a  la 
1  laca  del  trípode  por  un  tornillo  de  coincidencia 
que  puede  hacer  lenta  le  traslación  del  tablero. 

La  plancheta  necesita  un  apoyo,  y  éste  es  la 
segunda  parte  esencia  1  del  instrumento:  consiste 
en  un  trípode  formado  por  tres  patas,  que  pue- 
den girai  dent  ro  de  tres  planos,  concm  rentes  á 
120°,  para  lo  que  cada  una  termina  superiormen- 
te en  una  mandíbula  que  cogeáuna  gruesa  espi- 
ga en  la  dirección  del  pl  um  de  giro,  y  que  lle\a 
un  zoquete  de  madera  donde  se  unen  las  demás 
piezas  del  trípode;  las  dos  mandíbulas  de  cada 
palay  la  espiga  del  zoquete  están  atraví 
por  un  tornillo,  cuyo  vastago,  de  cuadradillo,  la 
impide  girar,  y  cuya  rosca  sale  al  exterior  para 
que  á  ella  se  ajuste  una  tuerca  de  orejas,  que  por 
pn  sii  o  hace  invariable  la  posición  déla  pata  co- 
rrespondiente en  el  punto  que  convenga.  El  ta- 
rugo lleva  unida  una  articulación  de  nuez  ó 
Cugnot,  que  ahora  explicaremos,  y  á  cuya  parte 
superior  van  invariablemente  unidos  los  meca- 
nismos de  la  plancheta,  como  á  la  inferior  lo  es- 
tán los  del  trípode,  ilc modo  que  la  articulación 
es  el  mecanismo  de  enlace  ó  tercer  elemento  esen- 
cial del  aparato. 

La  articulación  de  íruez  está  formada  por  dos 
mandíbulas  que  se  unen  al  zoquete  del  trípode 
á  charnela,  y  tienen  la  forma  interior  de  cucha- 
ras ó  de  medios  cilindros,  y  que  llevan  en  la  par- 
te superior  una  muesca  para  dar  paso  á  la  su- 
perior de  la  articulación,  que  es  la  que  va  uni- 
da invariablemente  á  los  mecanismos  del  instru- 
mento, y  que  no  es  otra  cosa  que  un  vastago  uni- 
do a  la  placa  mas  inferior  de  la  plancheta,  per- 
pendicular á  ella  y  que  termina  en  una  esleía  que 
penetra  entre  las  dos  mandíbulas  de  que  antes 
hemos  hablado,  las  que  la  oprimen  apretando 
las  mandíbulas  por  bajo  de  la  esfera  con  un  tor- 
nillo de  orejas;  esta  articulación  es  muy  senci- 
lla, pero  produce  movimientos  muy  bruscos,  y 
ya  apenas  se  usa  como  no  sea  en  las  pantóme- 
tras. 

La  articulación  Cugnot  la  forma  un  cilindro 
metálico  horizontal  atravesado  por  un  tornillo 
con  el  vastago  en  la  paite  no  fileteada,  de  cua- 
dradillo; el  tornillo  es  el  eje  del  cilindro,  á  cu- 
yas dos  bases  vienen  á  paral  dos  planchas  verti- 
cales paralelas,  unidas  invariablemente  al  apa- 
rato, y  que  son  atravesadas  también  por  el  tor- 
nillo, cuya  al  exterior,  para  encajar 
una  tuerca  de  orejas,  poi  cuya  presión  queda  su- 
jeta en  posición  invariable  la  parte  superior  de 
la  plancheta  al  cilindro;  éste  tiene  como  envol- 


d 
n-man  un  I       ndn 

toi  aillo  'i'" 
ñero     il  que  i       i   ,  i  n 
1  i  tal ;  dos  placas  veri 

n    porpn 

que  no  n 

:     | 

di  ;.   la  plancl 

aflojando  un  pi    o  .i  lción 

biui 

zontali  i  ulacii  n  r, 

toi  nidos  de  i 

■  o    el   nivel, 
con  lo  que  se  tendrá 

momei  os  tor- 

también  pt 

indo  una  peq 
tal,  que  colocada  sol  re  la  plan,  beta 

'.un  ¡ 
punto  del  tablero  que  Be  la  col 

Para  lovantar  el  plano  de  un  triángulo  con 
la  planchi  i  ,  i   hoi  I;  ontalmen- 

t'    '  n   uno   de  los    \  ii  tices,    para    lo  ct 
hará  di    lizar  en  la  ranina  de  la  phv  e  di 
de  con  ,  !  ti  millo  de  i  oincidencia,  basta  que  una 
plomada  suspendida  del  tomillo  inferior  en  que 
termina  el  eje  vertical  caiga       bn    el'pui    o 

o  vi  i  tice  del  triángulo,  en  cuyo  momento 
se  iqa ;  a  falta  de  plomada  bastará  una  ]  iedreci- 
lia,  que  se  soltara  libremente  desde 
tornillo, y  que  del  i  reel  punto  ! 

do  sobre  el  terreno;  en  el  punto  de  la  planchi  ta 
que  corresponde  al  eje  verj  cal.  y  que  lie-,  a  mar- 
cado  el  tablero,  se  coloca  una  aguja,  y  api 
dosc  en  ella  el  canto  de  una  alidada  se  vi 
por  esta  sucesivamente  a  banderolas  colocadas  en 
cada  uno  de  los  otros  vértices  del  triangulo,  y 
se  marcan  con  lápiz,  siguiendo  el  cinto  de  la  ali- 
dada que  toca  con  la  aguja,  las  dos  direcciones 
i  ;  se  traslada  la  alidada  en  la  misma  for- 
ma al  segim. lo  vértice,  midiendo  en  el  terreno 
la  distancia  que  media  entre  los  vi  rtices  prime- 
ro y  segundo,  y  redni  id  i  a  i  scala  se  lleva  al  pa- 
pel en  el  lado  correspondiente  ya  dibujado,  y  se 
b  ai  que  el  punto  así  marcado  venga  sobre  el 
punto  del  terreno,  ó  bien  el  mismo  centro,  tra- 
zando la  alineación  del  tercer  lado,  y  por  el  pun- 
to determinado  antes  una  paralela  completará 
el  triángulo. 

Hemos  empezado  á  ex  plicar  la  manera  de  usar 
la  plancheta  con  el  problema  que  precede,  por- 
que es  la  base  de  los  tres  procedimientos  que 
con  este  aparato  pueden  seguirse  para  el  levan- 
tamiento ele  planos. 

Primer  método:  por  intersecciones.  -  Se  empie- 
za por  señalar  y  medir  sobre  el  terreno  una  línea 
que  se  llama  base,  y  lo  es  de  las  operaciones  su- 
cesivas; se  señala  en  el  plano  con  la  plancheta 
esta  base  como  si  fuera  el  lado  de  un  triángulo, 
y  después,  desde  el  primer  punto,  que  llamare- 
mos A,  por  ejemplo,  se  dirigen  sucesivamente 
visuales  a  los  puntos  del  plano  ó  á  jalone-  en 
ellos  colocados,  cuyas  visuales  se  marcan  con  lá- 
piz en  el  papel,  numerándolas  ó  con  letras  para 
evitar  confusión;  se  traslada  la  plancheta  al  otro 
extremo  B  de  la  base  y  se  vuchén  á  visar  los 
misn  os  puntos  visados  antes,  trazando  las  di- 
ñes de  las  visuales,  y  los  puntos  de  inter- 
sección ó'  dos  lineas  en  el  plano,  que  en  el 
terreno  corresponden  á  visuales  de  un  mismo 
punto,  darán  los  diversos  puntos  buscados  del 
plano. 

Segundo  método:  por  rodeo.  -  Consiste  en  es- 
tablecer la  plancheta  en  el  primer  punto  del  pla- 
no, dirigir  la  visual  al  segundo,  trazar  la  línea 
correspondiente,  medir  la  distancia  entre  el  pri- 
mero y  segundo  puntos,  y  llevarla  en  escala  a  la 
línea  señalada  en  el  plano,  á  partir  del  primer 
punto  marca. lo.  trasladar  la  plancheta  al  segun- 
do punto  y  proceder  para  marcar  el  terreno,  co- 
mo se  había  hecho  antes  con  el  primero  para  se- 
ñalar el  segundo,  y  siguiendo  de  este  modo  se 
llegará  á  h  vantar  el  plano  de  toda  la  línea. 

Este  mi  lodo  e  geni  raímente  más  exacto  que 
el  anterior,  porque  en  el  dibujo  el  punto  de  in- 
tersección de  dos  líneas  queda  de  ordinario  mal 
definido,  ya  por  el  grueso  del  lápiz,  ya  por  la 
oblicuidad  de  las  lincas  que  se  coi  tan. 
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método  -Con 

i  unto  centra]  del 
dirigir  desdi  l<     i  todos  los  de 

aquél,  y  mi- 
diendo las  distancias  que  hay  desde  el   punto 
llevando  cu 
.  .',,11  lo  que  queda- 
rán biei 

,,  ñu 
e  es  el  má    exacto  pero  al  mis- 

nij.o  el  mas  :  esdividir  la 

irtir  'le  una 

,  n  i  i  posición  qui 
ocupar. 

En  general  se  emplean  combinados  todos  es- 
tos métodos. 

u  el   papel  se 
u  los  ii  inquetes  de  lo    rodillos  qu< 

,  corre  el  papel  ai  rollándole  en  un  .'i 
lindro,  mientras  que  se  despliega  del  otro,  ati- 
rantando de  nuevo  cuando  sólo  una  parte  del 
dibujo  terminado  queda  sobre  el  tablí  ro. 

PLANCHETA  (ECHARLA  J'F, ,:  Ir.  lam.  Hacer 
alarde  de  valiente  ó  de  aventajado  en  cualquier 
línea. 

PLANCHETE:  m.  ant.  B1.AN1  hete;  perrillo  Ó 
gato  blanquecinos. 
planchón:  m.  aum.  de  plancha. 

parten  la  carne  culos  tajones, 
Con  lo  1  ¡hillos  carniceros, 

Y  cual  lie  fuerte  hierro  los  PLAN!  HONES, 
Batc-u  eu  dura  yunque  los  herreros. 

Ekcilla. 

-Planchón  Ei  y.Geog.  Volcán  ile  los  Andes, 
sit.  en  la  cordillera  Real,  en  los  35°  10'  lat.  Tie- 
ne 3  819  m.  de  alt.  y  se  halla  cubierto  de  nieve 
perpetua.  Su  extenso  cráter,  de  1  kms.  de  'lia- 
metro,  indica  que  estuvo  en  erupción  en  siglos 
mío  de  los  puntos  de  demarcación 
de  los  límites  entre  la  Argentina  j  l  hile.  Paso 
ó  boquete  de  los  Andes  en  laprov.  de  Mei 
Rep.  Argentina.  Sit.  en  la  cordillera  de  este 
nombre,  que  es  la  occidental,  pues  la  oriental  se 
llama  Llaveta,  en  los  35°  2'  lat.,  en  el  lado  N. 
del  volcán  Peteroa.  Hay  minas  de  cobre  casi  en 
los  límites  con  Chile. 

PLANCHUELA:  f.  d.  de  PLANCHA. 

También  aprovecha  una  PLANCHUELA  de 
plomo,  remojada  algunos  ilías  eu  agua  alumi- 
nosa. 

Juan  Fragoso. 

PLANELLA  (Ramón):  Biog.  Pintor  español. 
X.  en  Barcelona  en  1783.  M.  en  1819.  Era  hijo 
tercero  de  Gabriel  (el  que  falleció  en  1824). 
Aprendió  su  arte  en  la  escuela  pagada  por  la 
.Tunta  de  '  'omereio  de  <  ataluña.  Contaba  veinte 
años  de  edad  cuando  ganó  el  premio  segundo  de 
Pintura  en  los  con  dicha  Junte,  que  le 

"ii"  1818  para  que  Rami  n  completase  en 
Roma  sus  estudios.  En  la  ciudad  italiana  logró 
notables  adelantos  en  el  breve  período  que  dis- 
frutó la  pensión,  ó  sea  hasta  su  muerte,  ocurrida 
al  año  siguiente.  En  la  Academia  de  Helias  Ar- 
ponase guardan  algunos  de  los  cua- 
dros  que  dejó  sin  terminar,  y  una  Sai  ra  I  ■ 
y  varios  santos,  copia  de  Garofano,  debida  tam- 
bién á  Planella. 

-Planella  Gabriei  \Biog.  Pintor  español. 
N,  en  ''ataluña  antes  de  1  7 '. 4 .  M,  en  1824.  De- 
sálmente a  la  pintura  en  vidrio,  fué 
en  su  época  y  en  dicho  principado  el  único  artis- 
trabajó  en  porcelana.  Pintó  para  la  ma- 
yor |  arte  de  los  Ayuntamientos  catalanes  los  es- 
dc  armas  que  llevaban  en  el  centro  de  las 
:i  los  Herma- 
nos del  Hospital,  las  medallas  'le  Nuestra  Seño- 
ete.  Contaba    más  'le  setenta 
años  de  ciad   cuando  ocurrió  su   fallecimiento, 
neo   hijos:   Buenaví  ntnra,   i  labriel,   Ra- 
:  ii  y  Juan.  Este  último,  muerto  en 
ué  si  i"   dibujante  pava  Maulas  y  borda- 
De  1  ,ii   los  artículos  co- 
la es  p, 

-  I'i.wi  i  i  a    I'.'  r\\\  i  Pintor 

ol.  N.  en  Bai  e  1772, 

M.  en  I  apital  a  19   :,  agosto  de  1844. 

Era  hijo  de  I  !abi  ii  i  leció  i  n  1  82  l  .  I  lis- 

tinguióse  como  pintor  de  histori 

:,,.  En  los  'has  de  e  la  lude]  en- 

dencia    1  sus  i  i    fin    di  lineante  de  Estado  Ma 
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yoi  de  la  división  del  general  Copóns.  En  tal 
concepto  hizo  varias  obras,  de  las  que  se  reí  ner 
dan  dos  dibujos:  uno  de  ellos  n  presenta  el  Paso 
de   Feí  nando   Vil  ¡  or  ■  l  río  Fluviá,  cerca  de 

B  regí Fram  ia,  y  el  otro  al 

le  la  t  ati dral  de 
■  ;,  pui  de  oído  el  Z'i  !•<  um.  Teniente 
oí  de  la  Escuela  de  Dibujo  costeada  por  la 

■  ínula   de   U'l     '     'i''  I    -    lailina    'II    la    Rl    i  I     I    ai    i 

Lonja  de  Barcelona,  estuvo  encargado  de  las 
Pai  '.i'  ]  Perspectiva.  Hábil  escenógra- 
fo, cuidó  durante  muchos  ates  de  la  decoración 
del  Teatro  de  Santa  Cruz  de  dicha  ciudad ,  en 
donde  obtuvo  muchos  aplausos,  y  pintó  i  i 

para    los  teatros  de  Gerona,  Tarragona, 
Vinaroz  y  otros  puel  lo  .  Ejecutó  muchas  obras 
is  y  particulares  en    Barcelona,  y  se  le 
confiaba  especialmente  la  dirección  en  los  adoi 

oneí  'a\  n  as.  \  le  de  I"-  carros  de 
mojiganga  en  las  he-tas  ríales.  Dirigió  también 
la  decoración  de  los  templos  y  túmulos  en  los 
funerales  del  general  Alvarez,  en  los  de  La,  y.  la 
rein  i  Amalia  y  otros.  A  la  Exposición  de  Bellas 
Artes  celebrada  en  1826  en  la  capital  catalana 
llevó  un  cuadro  que  contenía  su  retrato  y  los  de 
su  familia,  y  una  Vista  de  Barcelona  tomada 
desdi  el  pueblo  de  Esphigas.  Con  motivo  de  la 
de  Fernando  VII  á  Barcelona  .pintó  Pla- 
nella (1827)  dos  salones  en  el  P.eal  Palacio  y  el 
arco  de  triunfo  que  se  el  igió  en  la  Rambla.  Es- 
tuvo casado  con  Teresa  Coromina,  que  le  dio  dos 
hijos:  Francisco  y  José.  .Sm-  principales  obras, 
además  de  las  citadas,  son  las  siguientes:  La 
adoración  de  los  Reyes,  cuadro  al  óleo  que  hasta 
su  última  restauración  estuvo  colocado  en  el 
ático  del  altar  mayor  de  la  parroquia  del  Pino 
i,  clona;  el  techo  y  esencia  pintados  ala 
cola,  de  composición  y  figuras  alegóricas,  en  el 
salón  de  Sesiones  de  la  Junta  de  Comercio  de 
Cataluña  en  la  Casa  Lonja;  en  la  iglesia  de  San 
Pedro  de  las  Puellas  un  retablo  en  perspectiva; 
vanas  pinturas  en  la  iglesia  de  Pelen  y  dos  in- 
/.  riores  que  se  conservan  en  el  Museo  provincial 
de  Barcelona.  Al  mismo  artista  se  debieron  mu- 
chos dibujos  para  grabar,  bastantes  grabados  al 
agua  fuerte  y  un  bajo  relieve  en  barro,  trabajado 
en  1803,  representando  al  Genio  libertado  desús 
cadi  ñas  %  or  Mim  roa. 

-Planella  (Gabriel):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol, hijo  de  su  homónimo.  K.  antes  de  1780. 
11.  por  los  años  de  1850.  Fué  director  de  la  clase 
de  flores  en  la  Escuela  de  Dibujo  que  sostenía 
en  Barcelona,  en  la  Real  Casa  Lonja,  la  Junta 
de  Comercio  de  Cataluña.  A  la  Exposición  cele- 
brada en  1826  en  dicha  ciudad  llevó  un  cuadro 
original  de  Flores,  con  sus  adornos,  y  cuatro 
pintados  al  temple.  Suyos  son  también 
algunos  cuadros  de  Flores  que  se  guardan  en  la 
Academia  de  Pellas  Artes  de  Barcelona. 

-Planella  (Jumo  ín  :  Biog.  Pintor  espa- 
ñol. N.  hacia  1779.  M.  a  mediados  de  diciembre 
de  1875.  Era  hijo  de  Gabriel  el  que  murió  en 
[824  Fué  profesor  de  la  Academia  de  Pellas 
Artes  de  Barcelona,  y  se  distinguió  mucho  como 
pintor  de  dores  y  retratos.  En  dicha  ciudad  pie- 
sentó,  en  la  Exposición  celebiada  en  lS'-liJ.  un 
llamo  ■!■  flores,  al  óleo,  muy  elogiado  por  toda 
la  prensa,  y  por  el  que  obtuvo  una  medalla  de 
piala.  A  la  de  1858  lleve,  unos  Floreros.  Hasta 
SU  fallecimiento,  acaecido  cuando  el  artista  con- 
taba noventa  y  seis  años  de  edad,  Hatajó  con 
seguro  pulso,  siendo  en  todo  tiempo  muy  esti- 
mados sus  retratos. 

-Planei  i  a  y  Corohina  (Josí  \  Biog.  Pin- 
tor español.  N.  en  Barcelona  á  S  de  octubre  de 
M.  a  12  de  enero  de  1890.  Era  hijo  de 
Buenaventura.  Desde  la  edad  de  diez  años  estu- 
dió Dibujo  bajo  la  dirección  de  su  padre.  Con- 
tinuó luego  -n  aprendizaje  en  la  Escuela  de  No- 
bles Artes  qUe  la  Junta  de  t  ¡omereio  tenía  esta- 
blecida cu  Barcelona.  Allí  dibujó  del  natural  y 
ganólos  premios  de  todas  las  clases.  También 
obtuvo  medalla  de  plata  1826  en  una  Exposi- 
ción publica  de  su  ciudad  natal.  Dedicado  ales 
tndio  de  la  Perspectiva  en  1820,  comí  nzd  ó  prac- 
ticarla en  el  Teatro  d(  Santa  Cruz  de  la  mis- 
ma capital.  Pintó  además  en  otros  de  Barcelona. 

T.  r  el  buen  éxito  de  sus  traba  o        gráficos 

fué  lian  nulo  por  el  Ayuntamiento  de  Gerona  para 

i    el   t,  atro.   '  ., ntnse  1 18  17-51     entre  los 

individuos  de  la  comisii  n  facultativa  de  ornato 

del  i  en  -  ntei  ¡o  gi  ni  ral  de  Barí  elona    i  ti 

ni,,, le  esta  ciudad  i  int"   18  19 
,  ,1,   ■  ir de    I  is   Casas  Consisto]  ¡al. 
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dirigido  poi  LuisRigal,  para  obsequiar  con  un 
banquete  .<  Manuel  Gutiérrez  de  la  Concha,  en- 
tonces Capitán  General  de  Cataluña;  por  man- 
dato de  este  último  pintó  luego  en  su  |  alacio  un 
salón  de  arquitectura  romana,  la  i  I,  na,  varias 
salas  y  gabinetes,  decorados  con  ad s  de  dis- 
tintas épocas,  y  después  dehabei  pintado  1850 
el  teatro  de  Valls  (Tarragona  .  ¡  ,.  ,,  l-rancía  \ 
visito  los  monumentos  antiguos  y  modernos  de 
Karbona,  Vessier,  Montpellier,  Ninas.  Mars< 
lia,  más  los  Museos  de  Pinturas  y  Antigüedadi 
de  dichas  poblaciones.  De  regreso  en  Espaf 
cuto  1"  necesario  para  las  exequias  que  se  celel  ra- 
ron  i  n  la  catedral  de  Barcelona  ■  18:VJ  p,,i  el  du- 
que de  Bailen,  y  para  las  celebradas  por  el  mar- 
qués de  Casa   Fontanellas  en  la  iglesia  de  Santa 

M  ii   i  del  Mar;  un  salón  de  baile  para  Tan, 

n  ii:  el  monumento  sepulcral  para  las  hon- 
ras fúnebres  de  Capmanj  [1857  :  el  de  Semana 
Saina  1858  de  la  iglesia  de Badalona  Barcelo- 
na :  el  túmulo  gótico  que  sirvió  (1862)  para  las 
exequias  de  Martínez  de  la  Rosa  en  la  catedral 
de   Barcelona;  la   pintura  y  dorados  del    altar 

de  la  iglesia  de  religiosas  Mínimas  de  la 
misma  ciudad,  en  la  que.  por  estos  y  otros 
trabajos,  le  nombraron  pintor  del  Ayuntamii  u 
to.  En  Alicante,  por  el  estilo  morisco,  hizo  la 
pintura  del  interior  y  salón  de  descanso  '¡'1 
Teatro  Principal  (1848),  y  por  la  misma  ,  poca, 
para  el  mismo  teatro,  las  decoraciones  de  La 
n  doma  >  ncanlada,  eu  cuyo  estreno  en  Alicante 
alcanzó  Planella  un  gran  triunfo,  siendo  acla- 
mado por  los  espectadores,  que  le  arrojaron  ver- 
sos y  llores.  En  Palma  de  Mallorca  pintó  para 
el  teatro  22  decoraciones:  varias  más  di 
después;  las  del  teatro  del   Círculo  Mallorquín 

y  en  días  posteriores,  aprovechando  el 
segundo  viaje  á  la  misma  isla,  cuatro  cielos  ra- 
sos en  la  casa  de  Juan  y  Andrés  Rubert,  con  fri- 
sos respectivamente  del  gusto  del  Renacimien- 
to, etrusco,  gótico  y  romano.  A  Planella  se  de- 
bió igualmente  el  decorado  de  los  teatros  de 
Tarragona,  Matar,,,  Arenys  de  Mar,  Villafranca 
del  Panadas,  Gracia  \  Monóvar;  el  monumento 
levantado  (1860)  en  la  plaza  de  Palacio  en  Bar- 
celona para  la  entrada  triunfal  de  los  volunta- 
rios catalanes;  en  el  mismo  año  el  arco  déla 
citada  plaza  para  la  recepción  preparada  á  Isa- 
bel II;  el  salón  del  Casino  Barcelonés;  varios 
trabajos  decorativos  para  la  inauguración  del 
ferrocarril  de  Barcelona  á  Zaragoza,  y  loshechos 
para  las  exequias  del  duque  de  Valencia  (Nar- 
váez).  En  Barcelona  pintó  diferentes  decoracio- 
nes para  estas  obras:  II  Conté  d'  Essex  (1887  á 
1839);  II  Giuramenta  1839  ;  La  estrella  di  oro; 
Gfli  eziliati  in  Siberia;  Beatrict  di  Temida;  La 
Vestale;  Los  pastorcillos  1840  :  //  templario; 
Cleonice;  Elcapitán  azul;  Norma;  Marino  Fa- 
lo ro;  Lucn  zzia  Borgia  ■  1841);  Zayra  ó  la 
so  di  mármol;  II  Puritani;  Saffb  (1842  ;  La 
Gazna  Ladra;  '  'en  roo',,  di  Altanara;  Hpri 
tod'  AlU  mburgo;La  Marrsrialla  </' ., " ,-.-,.  I  -  IJ  i; 
Nábucodonosor ;  Hernani  (1844  :  i  due  Foscari 
(1845);  I due  illustri  ricali;  María  de  Padilla; 
Caritea;  La  Favorita;  Los  polvos  de  la  madre 
Celestina  (1846);  AttiXa;  V  Ebrea;  Luccia;  Se- 
m  i  rn  mide  (1847);  El  ralh  d,  Andorra:  La 
de  cabra;  La  estrella  de  Madrid  (1854  ; 

'  monte  de  Son  ]:.  i  nardo;  M 
Catalina  Howard;  Los  pobres  de  Madrid  1857  ; 
El  podrí  Qallifa;  Baltasar  1862  ;  La  heroína 
,/,  Bara  lona;  Los  estranguladores;  Las  tempesta- 
des del  alma;  Galanteos  en  Venecia;  La  Giral- 
da; Elbufón  de  la  reina;  J'on  Juan  Tenorio 
(1875);  Los segadors  1876  ;Los  sel  pecáis  capí- 
tais  (id.);  Fausto  (1878  :  La  verdadera  magia 
(1879);  Lo forn del  Rey  (1880  ;  Icrociatiá  To- 

I,  i, onda;    /.as  ,,.,-,,,;,,,/,  ■/-,,., ■■]  881     ;    //    ,     ,,'„,-,,  SÍ- 

rio  (id.),  etc.  Ejecutó  Planella  otras  obras  mu- 
rales y  de  decorado  en  los  teatros  de  Apolo,  I  al- 
derón  y  Romea.  Fue  también  autor  de  un  libro 
titulad"  Exposición  completa  y  elemental  del  arte 
de  la  Perspi  diva  y  aplicación  de  i  lia  al  palco  cs- 
cénico  Barcelona,  1840,  un  vol.),  con  100  lámi- 
nas. A  pesar  de  su  laboriosidad,  Planella  murió 
pobre,  retirado  en  una  de  las  oficinas  del  Ayun- 
tamiento de  Barcelona,  con  un  sueldo  tan  - 
soque  ape  as  le  bastaba  pala  cubrir  SUS  nece- 
sidades. 

-Ti  anei  i  \  í  Rodbígi  i  z  (Juab  ¡  Biog. 
Pintor  español  na  ti  nal  d,  Barcelona  \  disi  pulo 
di  la  Escui  la  de  Bi  Has  Arto  s  de  aquella  capital. 
En  la  1  >  posii  árcelo]         le  18' 0   Planellas, 

joven  aún,  presentó  una  copia  de  Rembrandt  y 


p]  \\ 

i  [año  inrao- 
«puso  67  día  "'■  S'an  fl 

i    i  obt u  i 

medalla  de  plata,  y  en 

liii  1875  nte  aquella    ¡ 

!  i  optar  ■'  un. i  |  ■  i    ion  en  Ro 
:     ¡da  poi  un  catalán  i  m  uti    di 
Plancl  trasladó  i 

•■    allí   remitii    ■ , 

.■i  tei  lio 
|i  imporl  ""    i  n 
ñor.  En  1 881  pn  si  nt<5  en  la  1  ndi  I  1  ti 

neo  B  icioi        e  M 

1  i 

ii  edalla.   En  la  madi  ¡i'  üa 
de  i B8  i  La  medalla  de  tei  ei  i  i  la 

i  ii  la  de   1 887   Los 
I 
i  Padilla   a  del  oM 

Zamora.  Son  obras  taml  ii  n  de  I  lanella:  l:  Ira- 

gast  con 
■ .    /       ■  Ha  del 

! 

<  \  otros 

1  '.¡os- 

planer   Juan  ■  <g.  M  !di<  o  y  botá- 

a.  N.  i-ii  Erfuri  en  l í  13.  M.  en  1 789. 

i,  y  gracias  á 

rosidad  de  al   s  pi  oti    torea  pudo  es- 

imli. u  !  '    i  ¡en  ¡as  Bal  tírales  en  Bei  tío  >    Li  ip 

ei  minados  mus  estudios  ■  olvió  á  \  n  si  en 

la  indigencia  hasta  177".  en  qui   fué  nombrado 

prorrector  en  el  Anfiteatro  de  Anatomía  de  su 

ciudad  natal    Profesor  de  Medicina     177'.'     di 

pues  de  Química  ¡  Botánica,  se  procuró,  como 

:o,    una  "considerable   clientela.    Escribió 

.  siendo  las   principales:   Ensayo  di 

"i I 

o;  Disertación  sobre  el  método  de  eslañar  el 

iit  sal  amoníaco;  Obs*  nxtciont  s 

meteorológicas  hechas  en  Erfurt;  Ve  la  injhíen- 

'ectricidad  en  el  estado  barométrico; 

istema       Linneo,  etc. 

plañera  (de  Planer,  n.  pr.  :  f.  Bot.  Género 
do  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  Lis  l'I- 
iii. i.  eas,  i'n\  as  i  peí  ¡es  iiabitan  en  Oliente  y  en 
la  América  septentrional,  y  son  plantas  arbóreas 
ii  friiticosas,  con  las  hojas altei  ñas,  aovadas,  den- 
i  ido  aserradas,  ásperas,  con  las  flores  fascii  ula- 
das,  siendo  masculinas  las  de  los  hacecillos  infe- 
riores \  hermafroditas  ó  alguna  vez  femeninas 
Las  de  ¡os  superiores;  llores  hermafroditas  ó  polí- 
gamas por  aborto,  con  el  perigonio  membranoso, 
apeonzado,  casi  acampanado,  euadri  ó  quinqué- 
fido;  cuatro  ó  cinco  estambres;  ovario  ovoideo, 
unilocular,  con  un  solo  óvulo  anátvopo;  dos  es- 
tilos  divergentes  y  patentes,  estigmatosos  por  su 
cara  interna;  el  fruto  es  una  cápsula  casi  coriá- 
cea, indehiscente,  lisa  ó  algo  escamosa,  nnilocu- 
lar  y  mi  :  semilla  invertida,  con  el  em- 

brión ortótropoy  sin  albumen,  con  la  raicilla  su- 
pera. 

Plañera  crenala  Desf.  -Árbol  del  Cáucaso, se- 
mejante ii  1  i  iln  ni  cormín,  y  el  cual  tiene  la  corteza 
lisa,  las  hojas  aovadas  y  festoneadas,  y  cuyas  ra- 
e  extienden  horizontalmente  formando  un 
parasol  muy  vistoso.  Se  puede  injertar  sobre  los 
olmos  y  requiere  los  mismos  cuidados  que  éstos. 
Este  árbol  es  muy  recomendable  como  especie  de 
sombra  y  de  ribera. 

planercálquico  (de  Planer,  y  Kalk,  n. 
pr.  :  adj.  Aplícase  a  un  piso  del  terreno  cretáceo 
en  la  rr.-i  secundaria  ó  meso  oica,  en  el  cual  abun- 
dan los  foraminíferos  y  los  génen  s '  aprina,  Li- 
tottla,  Varigera,  Codiopsis,  Janira  y  otros.  Poi 
su  composición  mineralógica  se  le  ha  llamado 
también  de  la  érela  glaucónica  y  del  gres  verde 
superior  por  los  geólogos  franceses,  y  Quadcr- 
sandstein  de  los  geólogos  ingleses,  Oberer  Karph- 
iheitsandstein  de  algunos  geólogos  alemam  .  j 
creta  de  los  ostráceos.  Es  uno  de  los  pisos  del  te- 

ii :rel  n  eo  que  más  extensión  superfici 

]i;i.  extendiéndose  por  las  cuencas  angloparisién, 
pirenaica  y  mediterránea,  encontrándose  en  Fran- 
cia, como  localidades  típicas,  en  los  departamen- 
tos de  Sarte,  Sena  Inferior,  Chálente  Inferior, 
Ymir  y  Var;  en  Inglaterra  en  Blaclsdowne,  y  en 
mustio  país  en  la  provincia  de  Oviedo  y  en  los 
alrededores  de  Lisboa. 

La  estratificación  de  este  piso  se  verifica  en 
capas  concordantes  con  el  álbico,  con  el  cual  á 
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mi.  |  oí  l.i  coni]  osicii  ii  mil 

partí 
i 

que  se 
..    pero 
calidades,  i 

las.  Su  iliii.r  ida  por 

el  esi c  |  sus  ca]        llega  á  alean 

500  ni.    en 

■  '    '  l '   -    leí  dcln  

■     .         or  que 
¡tado. 

Al  principio  de  este  período  del 

una  agitación  en  La¡  pie ataba  con 

l.i  tranquilidad  del  peí  iodo  antei  ioi .  ci lo  in- 
dican, '  i                la  i      cía  de  pi 

tos  ti  tu',  tres  j    mai  ¡nos  obsi  rvado  en 

.  nibocadura  del  río  ( Iharento,  en  el  cual    i    ei 

cuentra  un  verdadero  bosque  submarino.  Poi   la 

ni  i,i. ili   :,  de  alg is  fragmentos,   poi  los  fósi- 

■  os  de  matei  ¡as  difi  n  nti  s,  pan  cese  indi- 
car «pie  ha  habido  pal  ti  a  de  e  ite  piso  que  han 
sido  invertidas  y  colocadas  entre  i  i]  i    másre- 

sii l  .i  del  suelo  fueron  un  S 

o,  un  mi  muy  repi  luí"  y  gi  ñera]  del  piso  Plaiii  r 

cálquico,  -  "un'  ae  ha  obi  el  i  "I"  poi  el  i  studiode 

yacimientos  i  n  loa  cuales  han  quedado 

señales  de  hundimientos  y  levantamienl uce 

-  ¡\  os.  Toda  la  actividad  anterior  fué  coronada 
poi  una  notable  perturbación  final,  tratada  de 
de strai  por  i  >  >  >¡  higny. 

El  principal  caráctei  paleontológico  Ae  ostafor- 
n  ni  i,  ii  no  es  la  diferencia,  que  casi  no  existe, 
poi  li  extinción  de  los  géneros  de  la  primera  lau- 
na cretácea,  en  la  que  aparecen  reptiles  como  el 
¡{ajthiosaurus,  peces  eomoel  Otodus,  cefalópodos 
como  la  Belemnitella,  gasterópodos  como  la  Ná- 
iica,  Voluta  y  Mitra,  lamelibranquios  ionio  los 
géneros  Capra  y  Chama,  braquiópodos  como  el 
Caprina  y  varios  briozoarios,  equinodermos  y 
zoófitos,  de  los  cuales  abundan.  Algunos  de  estos 
geni  ros,  como  el  Kaphiosaurus,  y  en  los  equino- 
dermos el  Goniophones  y  Leiocrinus,  desapare 

cen   por pleto  en  el  mismo  piso,  al  mismo 

tiempo  i|iie  se  extinguen  géneros  que  venían  de 
[lisos  anteriores. 

La.  extensión   de    los  mares    en   este    período 
cambia  por  grandes  aterramientos,  <|iie  tienen  lu- 
gar, por  ejemplo,  en  la  paite  oriental  de  la  cuen 
ca  angloparisién  y  en  la  occidental  de  Inglate 
rra;  cubrían   también   toda  la  cuenca  parisién, 
prolongándose  por  gran  parte  de  España;  mos- 
trábase floreciente  la  vida  en  estos  mares,  siendo 
su  launa  la  más  numerosa  de.  la  época  creí  leí  a 
abundando  sobre  todo  los  zoolitos  y  braquiópo 
dos.  lín  los  continentes  se  desarrollaba  una  ve- 
,  i  icii  o  caracterizada  por  el  predominio  de  los 
heléchos,  i  icádeas  y  coniferas,  aunque  no  falta- 
ran dicotiledóneas  de  difícil  caracterización. 

PLANES:  Geog.  V.  con  ayivnt.,  al  que  están 
agregados  el  lugar  de  Margariday  las  aldeas  de 
Benialfaquí  y  i  atamaiTiicli ,  p.  j.  de  <  'ocen taina, 
prov.  de  Alicante,  dióc,  de  Valencia;  1  S29  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  parte  S.  del  valle  ó  baronía 
de  sn  nombre,  alrededor  de  un  cerro  en  cuya  cum- 
bre hay  ruinas  de  un  castillo.  Terreno  desi 
bien  plantado  de  olivos  y  viñedos:  produce  ade- 
más cereales,  legumbres  y  frutas.  Es  población 
de  oiigen  árabe,  conquistada  y  repoblada  por 
Jaime  I  de  Aragón.  En   la  campaña  contra  los 

riscos  (1609  ,  una  compañía  de  hijos  de  esta 

v.,  mandada  por  D.  Agustín  Mejía,  se  distin- 
guió en  varios  encuentros,  y  principalmente  en 
la  acción  del  llano  de  Petracos,  librada  en  21  de 
noviembre;  por  esti  s  servicios  Planes  fué  decía 
rada  villa.  En  su  escudo  de  armas  figura  un  pai- 
saje, en  el  queso  destaca  un  santuario  en  la  cum- 
bre de  un  monte  y  delante  un  ciprés.  Planes  es 
cuna  del  docto  Jesuíta  Juan  Andrés.  Valle  éi 
baronía  de  la  prov.  di  Alii  unte  en  el  p.  j.  de 
i  ocentaina,  si1,  entre  los  valles  de  Perpunchct, 
Ceta  y  Gallinera  y  el  término  de  Benimarfull. 
Comprende  las  v  ó  lugares  de  Planes,  Alinu- 
daina,  Benialfaquí,  Cataniarruch  y  Margarida, 
los  cuales  forman  los  ayuuts.de  Almudaina  y 
Perteneció  esta  baronía  al  duque  de  Ma- 
queda  y  después  al  marqués  de  Cruílles. 

-Planes  Luis  Antonio);  Biog  Pintoi  i  - 
pañol,  apellidado  el  Menor  para  distinguirle  de 
su  padie  y  homónimo.  N.  en  Valencia  en  1765. 
51.  en  la  misn  a  ciudad  á  lii  de  febrero  de  1799. 
Fué  discípulo  de  su  padre,  que  era  director  de 
la  Real  Academia  de  San  Carlos.  Con  su  direc- 
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o,   lii- 
buenoa  progresos,  1 
primera 

,  o  la  de  M 

o  el  primer  pn 
"   ,  i  n  Fernando.  Lm 

1 
'  le  nombró  su  ¡ndividí 

haber  ]  Into- 

, 

l 

o  poder  de  los  afii  ¡i  i 

l  ■  i  ■■    i       i 
X.  en  ^  alenda  ha 

dad  a  fines  del  Siglo 

po.  Hizo  al  buril  lo 

i   Molleada,  Jerói  ¡  Zara- 

,   i   i,  i  ',n  let;  las  estam]  as  del  libro  I 
Siglo   V  de   Va  ■     ia,   i  do  por 

Josi   \  ¡cente  Ortí;  una     ;  / ,    / 

-i-  a,  y  otras  láminas  de  asunto 

Plan:      Luí     Antonio     l    g   Pintor  es- 

X.  en  Valencia  hacia  17-12,  M.  en  la 
misma  ciudad  á  5  de  dicicnil'ic  di-  1-21.  En  Ma- 
drid hizo  sus  eludios  en  la  Academia  de  San 
Fernando,  men  i  ¡endo  en  el  con  urso  gi  aera!  de 
premiosde  1763  el  primero  de  la  primera  clan-, 
cuando  solo  contal  i 

á  Valencia,  fué  nombrado  ti  tiiente  director  de 
la   Ai  ademia   de   San   '  larli  -    6  de  febn 
1766  ;  director  de  Pintura    7  de  abril  de  11 
por  muerte  de  José   Verguía,  y  director  general 

posteriormente.  Tanto  sus  obras  al    óleo  i 

■o  y  miniatura  son  mu  las  por 

su  excelente  color  y  dibujo  correcto;  prueba  de 
ello  son  las  existentes  en   las  de  San 

Miguel,  San  Pedro  Pascual  y  la  Santísima  Tri- 
nidad de  la  catedral  de  Valencia  :  lasque  e 
en  las  Escuelas  Pías  de  dicha  ciudad ;  El  Ma 
rio  de  San  Pedro  Mártir,  en  el  .Musco  Provin- 
cial :  y  el  gran  cuadro  de  /."  '  i  na  di '  Si  ñor,  en 
el  altar  mayor  de  la  catedral  de  Segorbe,  última 
obra  que  pintó  cuando  contaba  cerca  de  ochenta 
añOS  de  edad. 

-Planes  (Tomás):   Biog.  General  venezola- 
no. N.  en  Venezuela.  Dióse  í  <  i  noi  ei  en  los  pi  i- 
in  ros  años  del  presente  siglo.  Ignoramos  las  fe- 
chas de  su  nacimiento  y  de  su  muerte.  Conti  se 
entre  los  republicanos  desde  1810.  En  1812  emi- 
gró, y  al  entrar  Bolívar  de  nuevo  en  su   patria, 
Planes  le  acompañaba.  Dio  este  último  pruebas 
de  valor  extraordinario  en   Horcones,  Tagt    ni 
y  Mirador  de  Sol  a  no.  En  Ti  hacheras  ganó  el  em 
pleo  de  capitán,  que  se  le  concedió  en   el  mismo 
campo  de  la  victoria,  y  continuando  la  campaña 
lucilo  en  Barqnisinieto,  Vijirima  y  Araun 
do,    primera  batalla  de  '  '-i  i  t  I  ,.}.,,  la    Puerta  y 
Ara  na.  Sometida  por  los  españoles  "Venezuela, 
se  unió  á  Marino  y  á  Eivas,  y  combatió       su 
órdenes  en  la  primera,  segunda  y  tercera  bata- 
lla de  Maturín,  en  las  de  Magueyes  y  Úrica,  des- 
i   la  cual  pudo  escapary  combatir  en  Que 
¡nada  Honda,  Alacrán,  Juncal  y  San  Félix,  Ca- 
labí    o,  Semen,  Cojedes,  segunda  batalla  de  Ca 
rabobo,  v  otros  varios  hechos  de  armas  de  Co- 
lombia. 

PLANES:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Tosas,  par- 
tido judicial  de  Puigcerdá,  prov.  de  Gerona;  24 
edite. 

-Planes:  Geog.  Aldea  del  cantón  de  Mont- 
luis.  dist.  de  Prados,  dep.  de  los  Pirineos  orien- 
tales, Francia,  sit.  en  las  alturas  que  dominan 
el  Tet,  a  1588  ni.  sobre  el  nivel  del  mar;  -10 
habits.  Es  notable  la  iglesia,  muy  extrai 
su  forma.  La  han  supuesto  origen  árabe,  ¡  el 
la  llama  mezquita.  Su  plano  es  un  trián- 
gulo equilátero  en  el  que  está  inscrito  un  círcu 
lo  cuyo  diámetro  es  el  de  la  c  pula.  En  cada  la- 
do del  triángulo  hay  una  semicircunferencia  de 
igual  diámetro  que  la.  interior,  de  suelte  ijue  el 
edificio  presenta  extcrioi ínciitc  un  perímetro  re- 
gular compuesto  de  tres  semicircunferencias  ó 
ábsides  alternados  con  tres  nichos  angulares. 
Sobre  la  cúpula  se  eleva  una  linterna  moderna. 
En  otro  tiempo  la  puerta  de  entrada  estaba  en 
medio  de  la  semircunferencia  que  mira  al  Occi- 
dente, |  ero  hoy  se  halla  en  el  ángulo  del  S.  En 
el  Interior  dos  de  los  ábsides  están  cerrado  por 
tribunas. 
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PLANESIA  Isla  de  la  costa  riel  Mar 

[bi  t  ico  ó  Maditei      i    ■  •>  Es.trabón,  próxi- 

Dianium,  así  como  la  Plumbaria.  Era  la 
isla  11  nía  que  está  al  N.E.  de  Alicante. 

PLANETA  (del  1  .  del  gr.  7r\aK7)T?|S, 

(le  jrXóio!,  enante):  f.  Especie  de  casulla  que 
se  diferencia  di-  las  ordinarias  cu  ser  más  corta 
la  hoja  de  delante,  que  pasa  poco  de  la  cintura. 

Eu  lugar  de  dalmáticas,  para  el  tiempo  de 
adviento  y  cuaresma,  se  previenen  dos  pla- 
netas para  los  diáconos:  etc. 

Frutos  Bartolomé  de  Olalla. 

-  Plañí  i  \:  0(  raí.  <  anhela. 

-  Planeta:  ni.  Astron.  Cuerpo  celeste,  opaco, 
que  sólo  brilla  por  la  luz  refleja  del  Sol.  al  rede- 
dedoi  del  cual  describe  su  órbita  más  ó  menos 

a  con  un  movimiento  propio  y  periódico. 

.Más  alumbran  pocos  planetas  que  muchas 
estrellas. 

Saavedka  Faja  i:  i  ki. 

...  un  fenómeno,  tan  raro  en  ei  orden  moral 
como  el  retroceso  de  loa  planetas  en  el  orden 
físico. 

JOYELLANOS. 

Lo  inexplorado  hasta  entonces  de  este  pla- 
neta en  que  vivimos  dalia  lugar  á  innumera- 
bles utopias;  etc. 

Yalera. 

-Planeta  primakio:  Asirán.  El  que  des- 
enlie su  órbita  al  rededor  del  Sol. 

-Planeta  secundario:  Astron.  Satélite; 
cada  uno  de  los  planetas  secundarios  que  giran 
ó  se  mueven  al  rededor  de  un  planeta  primario. 

-Planeta-.  Astron.  Todos  los  astros,  vistos 
desdo  la  Tierra,  tienen  un  movimiento  común 
en  virtud  del  cual  la  esleía  celeste  entera  efec- 
túa una  revolución  en  el  intervalo  de  24  lloras; 
débese  este  movimiento  general  de  la  bóveda  ce- 
leste,  que  no  es  sino  aparente,  á  un  movimiento 
ile  rotación  electivo  de  la  Tierra  alrededor  de  su 
eje  (V.  Movimiento  diurno).  Pero  hay  algu- 
nos astros  que,  independientemente  de  este  mo- 
vimiento diurno  general,  tienen  un  movimiento 
propio,  en  virtud  del  cual  cambian  de  posición 
respecto  de  los  demás,  que  conservan  sus  relati- 
vas. De  aquí  viene  la  clasificación  que  se  hace 
de  los  astins  en  estn  lias  fijas  y  estrellas  erran- 
tes aplanetos.  Las  primeras,  que  son  la  inmen- 
sa mayoría,  conservan,  al  participar  del  movi- 
miento diurno,  sus  posiciones  relativas  y  pare- 
cen inmóviles  ó  lijas  sobre  el  fondo  móvil  del 
cielo;  las  segundas,  en  corto  número  con  rela- 
ción á  las  primeras,  sin  dejar  de  participar  del 
movimiento  diurno  se  mueven  más  ó  menos  rá- 
pidamente variando  su  situación  respecto  de  las 
estrellas  fijas.  Esta  diferencia  entre  las  estrellas 
y  planetas  no  es  enteramente  absoluta  y  -  si  n- 
cial,  pues  las  estrellas  llamadas  fijas  también 
se  mueven,  pero  sus  variaciones  de  posición  son 
tan  pequeñísimas  en  un  corto  intervalo  que  pa- 
ra la  mayoría  se  escapan  a  los  métodos  de  ob- 
servación  más  delicados;  en  los  planetas,  por  el 
contrario,  estos  movimientos  propios  son  apre- 
ciables  y  sensibles  en  poco  tiempo,  y  realmente 
sirve  para  reconocerlos.  No  es  esta  la  única  di- 
ferencia entre  las  estrellas  y  los  planetas,  pues 
éstos  se  distinguen  también  de  las  primeras  en 
que  están  desprovistos,  en  general, de  centelleo; 
su  brillo  es  más  pálido,  y  cuando  se  observan 
con  anteojos  nada  más  que  de  mediana  fuerza 
óptica  presentan  diámetros  aparentes  sensibles, 
mientras  que  la-  estrellas  parecen  siempre  redu- 
cidas á  simples  puntos  luminosos,  tanto  más 
brillantes  y  mejor  definidos  cuanto  mayor  sea 
el  poder  amplificante  del  aparato  con  que  se  ob- 
serven. 

Los  antiguos,  juzgando  por  las  apariencias  y 
no  disponiendo  del  poderoso  auxilio  de  los  au- 
para aumentar  el  número  de  los  astros 
observables,  no  pudieron  reconocer  sino  los  vi- 
sibles a  simple  v  ista,  y  contaban  en  junto  siete 
i-,  á  saber:  el  Sol,  la  Luna,  Mercurio, 
Venus.  Marte.  Júpiter  y  Saturno. 

Y  así  estuvieron  las  cosas  hasta  que,  gracias 
á  Copémico,  se  descubrió  el  verdadero  sistema 
del  mundo,  en  el  cual  la  Tierra,  centro  di  1  l'ni- 
tronomía  antigua,  cedió  su  lu- 
gar al  Sol,  y  la  Luí  de  pla- 
neta secundario  ó  satélite  de  la  Tierra.  He  mo- 
do que  el  Sol  y  la  Luna  fueron  excluidos  del 
grupo  de  los  planetas,  y  en  cambio  la  Tierra  fué 
considerada  como  uno  de  ellos. 
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Hasta  1781  el  número  de  los  planetas  c ci 

dos  era  seis,  á  saber:  Mercurio,  Venus,  la  Tierra, 
Marte,  Júpiter  y  Saturno.  Pero  en  dicho  año 
i:  i  lli  rschell  un  nuevo  planeta,  que  fué 
llamado  Urano,  y.  en  nuestros  días  como  quien 
diré,  en  1846,  Leverrier  demostró  la  existencia 
de  un  octavo  astro,  Neptuno,  del  sistema  plane- 
tario, y  Galle  Lo  vio  en  el  anteojo.  A  estos  ocho 
grandes  planetas  hay  que  agregar  una  nueva  serie 
constituida  por  el  enjambre  de  pequeños  plañí  las 
n  asti  raides  que  circulan  entre  Marte  y  Júpiter, 
no  reconocidos  hasta  los  tiempos  modernos  por 
su  pequenez.  El  primer  día  de  nuestro  siglo,  el 
1.  de  enero  de  1801,  fué  descubierto  Cen 
años  después  fueron  vistos  Palas,  Juno  y  Yes- 
ta,  y  á  estos  cuatro  estuvo  reducido  el  grupo  de 
los  asteroides  hasta  1845:  pero  á  partir  de  esta 
época  ha  ido  aumentando  todos  los  años  su  nú- 
mero,  \  actualmente  enero  de  1895)  son  ya  407 
los  cataloga. 

La  denominación  de  planetas,  aplicada  al  Sol 
y  á  la  Luna  por  los  antiguos  astrónomos,  se  ex- 
plica sencillamente.  Ateniéndose  á  las  aparien- 
cias e  ignorando  el  verdadero  sistema  del  mun- 
do, al  ver  á  estos  astros  retrogradar  de  un  día  á 
otro,  es  decir,  moverse  de  Occidente  á  Oriente 
en  sentido  contrario  del  movimiento  diurno,  no 
eran  para  ellos  sino  dos  cuerpos  errantes  ó  con 
movimiento  propio  sensible  como  los  demás  pla- 
netas. Por  el  contrario,  considerando  la  Tierra 
como  el  centro  del  Universo,  y  por  tanto  inmó- 
vil, no  podían  incluirla  en  la  categoría  de  pla- 
neta. 

Sábese  el  obstáculo  y  entorpecimiento  que  es- 
te error  fundamental  de  los  antiguos,  de  mirar 
la  Tierra  como  el  centro  inconmovible  del  mun- 
do, ha  sido  para  el  progreso  de  la  Astronomía 
durante  muchos  siglos.  Si  á  esta  hipótesis,  pun- 
to de  partida,  se  agregan  las  ideas  preconcebidas 
sobre  los  movimientos  de  los  astros,  que  no  po- 
dían efectuarse,  según  los  antiguos,  sino  encla- 
vas perfectas,  es  decir,  en  círculos  y  con  movi- 
miento uniforme,  se  comprenderá  las  dificulta- 
des que  encontrarían  para  explicar  los  hechos 
observados,  la  realidad  de  las  cusas,  que  tanto 
distan  de  lo  supuesto.  Salvaron  aparentemente 
estas  dificultades  por  el  sistema  de  los  epiciclos, 
es  decir,  suponiendo  que  los  planetas  describen 
círculos  con  movimiento  uniforme;  pero  este  cír- 
culo no  tiene  por  centro  la  Tierra  ni  es  fijo,  sino 
que  á  su  vez  se  mueve  describiendo  otro  centro 
cuyo  centro  es  la  Tierra.  Por  este  artificio  de  los 
epiciclos,  que  cuando  no  bastaba  uno  imagina- 
ban dos  ó  tres  ó  los  que  les  hicieran  falla,  se 
explicaban  los  movimientos  aparentes  de  les  pla- 
netas, y  calculaban  con  suficiente  aproximación 
las  efemérides  de  los  astros. 

Pero  cuando  la  Astronomía  de  observación  y 
los  instrumentos  y  métodos  adquirieron  cierta 
precisión,  entre  las  posiciones  observadas  y  las 
calculadas  había  diferencias  que  no  podían  atri- 
buirse á  errores  instrumentales,  no  bastando  to- 
dos los  epiciclos  imaginables  para  poner  de  acuer- 
do la  teoría  admitida  con  los  hechos  observa- 
dos. 

Y  así  continuaron  las  cosas  hasta  que  Copér- 
nico  formuló  su  sistema  del  mundo,  con  el  que 
fueron  vencidas  casi  todas  las  dificultades  y  entró 
la  Astronomía  en  el  camino  de  la  verdad.  Admí- 
tese en  este  sistema  que  el  Sol  es  el  centro  alre- 
dedor del  cual  giran  los  planetas,  y  que  uno  de 
éstos  es  la  Tierra,  que  no  sólo  gira  alrededor  del 
Sol  sino  también  alrededor  de  su  eje:  y  estos 
movimientos  de  traslación  y  rotación  de  la  Tie- 
rra dallan  inmediatamente  explicación  del  mo- 
vimiento diurno  y  de  los  movimientos  aparentes 
de  los  planetas.  Él  sistema  de  Copémico  tenía 
sus  deficiencias,  que  obra  de  tal  magnitud  no 
podía  salir  de  primera  intención  perfecta.  Admi- 
tiendo la  independencia  de  los  dos  movimien- 
tos de  rotación  y  de  revolución,  para  explicar  el 
paralelismo  del  eje  de  n-t  ición  de  la  Tierra,  Co- 
pémico creyó  necesario  dotar  á  ésta  de  un  ter- 
cer movimiento,  en  virtud  del  cual  su  eje,  en 
vez  de  presentarse  en  la  misma  posición  con  re- 
al Sol.  era  incesantemente  reducido  al 
paralelismo  que  la  observación  acusaba. 

Además,  la  necesidad  del  movimiento  circu- 
lar y  uniforme,  el  más  noble  según  las  idi  as  d 
jniiii'i  ilo  los  antiguos,  lii-o  que  conservara  Co- 
I  émieo  el  círculo  para  órbita  deles  planetas,  y 
suponer  que  estos  círculos  eran  descritos  con  ve- 
locidad uniforme.  Estas  suposiciones  obligaron 
al  gran  reformador á conserva]  en  pártelos  epici- 
clos de  la  antigua  Astronomía,  piara  explicar  las 
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1  isij  naldades  de  movimientos  que  acusaban  las 

iones. 

Sin  embargo,  el  paso  dado  había  sido  inmen- 
so; no  faltaba  sino  jungar  el  nuevo  sistema  de 
las  viejas  ideas  preconcebidas  sobre  la  naturale- 
za de  las  órbitas  celestes  y  de  los  movimientos 
de  los  astros.  Esto  es  lo  que  hizoKeplero  cuando 
descubrió  las  dos  primeras  de  las  leyes  que  in- 
mortalizaron su  nombre.  Por  la  primera  fijó  la 
verdadera  naturaleza  de  las  órbitas  planetarias, 
¡ales  según  ella  cada  planeta  describe  unü  elip- 
se en  su  movimiento  al  rnh  ¡I  m-  del  Sol,  ocupando 
i  ti  uno  de  sus  focos.  Esta  primera  ley  da  cuen- 
ta de  las  variaciones  de  distancia  de  los  planetas 
al  Sol  en  el  curso  de  una  de  sus  revoluciones. 

i  i  unda  ley  de  Keplero  sólo  se  refiere  á  la 
ni  unía  de  variar  la  velocidad  del  planeta  con- 
forme éste  recorre  su  órbita,  velocidad  que  va 
creciendo  cuando  el  astro  se  halla  en  la  mitad 
de  su  órbita  comprendida  entre  su  máxima  dis- 
tancia al  Sol  ó  su  afelio  y  la  mínima  dist.nn  ¡a  o 
periliclio.  En  éste  alcanza  su  máximo,  piara  vol- 
ver á  tomar  en  sentido  inverso  la  misma  serie 
de  valores  en  la  segunda  mitad  de  la  órbita.  La 
by  de  variación  de  la  velocidad,  ó  segunda  ley 
de  Keplero,  se  enuncia  así:  Lasdreai  desa  tías  por 
el  radio  vector  de  un  planeta  son  proporcionales 
o  los  tiempos  empleados  en  describirlas.  La  ter- 
cera ley,  no  menos  importante  que  las  dos  pri- 
meras, relaciónalos  movimientos  de  los  plane- 
tas entre  sí  y  representa  ei  lazo  unión  entre 
los  diferentes  miembros  del  sistema,  formulán- 
dose de  la  siguiente  manera:  Los  cuadrados  ti- 
las revoluciones  sidéreas  de  los  planetas  son  entre 
sí  como  los  cutios  de  los  ejes  mayores:  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  como  1  os  cubos  d<  sus  distancias  medias 
al  Sol,  foco  común.  Esta  tercera  ley  sólo  puede 
considerarse  como  exacta  cuando-se  desprecian 
las  masas  de  los  planetas  comparadas  con  la  ma- 
sa del  Sol.  En  otio  caso  la  ley  se  representa   así: 

ai3  _     £V(1 +  ?»,) 

"üj        r-Ti  +  m.,)  ' 

donde  m¡  y  nu  designan  las  masas  de  des  plane- 
tas tomando  la  del  Sol  porunidad;  t'¡  l'..  sus 
tiempos  de  revolución,  y  a¡  o»  sus  distancias  me- 
dias al  Sol.  Claro  es  que  )«,  y  >«„  son  fracciones 
muy  pequeñas  de  la  unidad.  Las  dos  primeras 
leyes  tampioco  se  cumplen  sino  prescindiendo  de 
las  pequeñas  irregularidades  llamadas  perturba- 
ciones. 

Eslas  leyes  son  generales  y  lo  mismo  se  apli- 
can á  los  planetas  conocidos  cuando  su  autor  los 
descubrió,  que  á  los  encontrados  después:  lo  mis- 
mo se  cumplen  en  las  órbitas  de  los  planetas  pri- 
marios que  en  las  de  los  secundarios  ó  salí  liles. 
A  la  luz  de  estas  leyes,  todas  las  particularida- 
des de  los  movimientos  délos  cuerpos  celestes 
encontraron  una  explicación  sencilla  y  natural, 
y  se  simplificó  extraordinariamente  el  organis- 
mo del  sistema,  desapareciendo  los  epiciclos. 
Todas  las  desigualdades  observadas  no  eran  sino 
la  consecuencia  de  los  movimientos  reales  de  los 
planetas  y  su  combinación  con  el  aparente  del 
Sol  ó  real  de  la  Tierra.  A  medida  que  se  descu- 
brieron nuevos  astros,  planetas  ó  satélites  de 
éstos,  las  observaciones  quede  ellos  se  hacían 
confirmaba  cada  vez  más  la  realidad  del  sistema 
del  mundo,  tal  como  lo  concibieron  Copémico  y 
Keplero. 

Los  planetas  principales  son  en  número  de 
ocho,  y  los  pequeños  planetas  ii  asteroides  as- 
cienden actualmente  á  407,  según  hemos  dicho, 
aumentando  continuamente  su  número.  Por  su 
distancia  al  Sol  están  distribuidos  los  plane- 
tas de  esta  manera:  Mercurio,  Venus,  la  Tie- 
rra, Marte,  zona  de  Asteroides,  Júpiter,  Satur- 
no. Urano  y  Neptuno.  Por  la  amplitud  de  si; 
órbita  los  planetas  se  dividen  en  inferiores  ó 
interiores  y  superiores  o  exteriores,  según  que 
dicha  órbita  quede  comprendida  dentro  de  la 
Tierra  o  sea  exterioi  á  ésta.  Son  planetas  infe- 
riores Mercurio  y  Venus,  y  exteriores  Marti 
Asteroides,  Júpiter,  Saturno,  Urano  y  Ne]  - 
tuno. 

Por  la  analogía  que  hay  entre  los  sistemas  se- 
cundarios que  forman  los  planetas  con  sus  saté- 
lites, y  el  principal  constituido  por  el  Sol  y  los 
planetas,  á  los  satélites  se  les  suele  llama] 
netas  secundarios,  y  en  tal  caso  se  llama  prima- 
rios a  los  planetas  propiamente  tales. 

I  Movimientos  de  i  os  planetas.  -  Los  pla- 
netas no  solo  giran  alrededor  del  Sol,  sino  que 
además  tienen  un  movimiento  de  rotación  sohre 
sí  mismos. 
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¡i  plam  ta    \  ¡sto  desde  la  'I  ¡ei  ra,  \  a  que 
i  aeve  como  el  planeta  alrede- 
dor del  Sol.  Estas  apariencias  variarán  según  se 
i  ;tei  ¡oí .  Si  consi- 
deramos un  pl  H"  i  i  interior,  Mercurio  ó  Venus, 
obseí  van  mos  en  primer  lugar  que  éstos  no  pue 

den  hallarse  nunca  en  oposici I  Sol;  pero 

en  caml  dos  conjunciones:  una  inferior 

ó  interior  cuando  pasan  entre  el  Sol  y  la  Tierra, 
y  otra  superior  6  exterior  cuando  está  al  otro 

leí  Sol.   Supongí is  que  S  f  i"i.  1    sea  el 

Sol,  PP  la  órbita  del  planeta  y  TT .  la  de  la  Tie- 
rra, y  admitamos  que  estas  dos  órbitas  están  si- 
tuadas en  el  mismo  plano,  el  de  la  eclíptica.  ( lo- 
mo la  Tierra  está  mas  lejos  del  Sol  que  el  pla- 
neta, su  velocidad  angul  i  esraenorjy  para  sim- 
plificar más  el  problema,  supondremos  por  un 
instante  que  la  Tierra  permanece  inmóvil  en  '/', 
mientras  el  planeta  efectúa  una  revolución.  En 
el  momento  de  la  conjunción  inferior  el  astro 
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está  en  71,  se  mueve  en  el  sentido  PP  hacia 
Oriente,  y  parece,  visto  desde  la  Tierra,  que  re- 
trograda al  Occidente.  A  medida  que  se  aproxi- 
ma al  punto  f,  en  el  que  la  recta  77"  es  tan- 
gente á  la  órbita,  su  velocidad  parece  disminuir. 
En  P  se  mueve  en  la  dirección  de  la  tangente 
misma,  y  nos  parece  inmóvil;  pero  inmediata- 
mente después  pasa  á  P',  y  entonces  su  movi- 
miento aparente  es  hacia  Oliente, con  una  velo 
eidad  rada  vez  mayor,  hasta  el  momento  de  la 
conjunción  superior,  que  toma  la  posición  / '"'. 
o  pasa  al  otro  lado  j  se  nos  presenta  al 
Oriente  del  Sol;  continúa  dirigiéndose  á  Orien- 
te, pero  con  velocidad  decreciente,  hasta  que  lle- 
ga  a  P'",  en  la  taimente  77'",  donde  parece  es- 
tacionario, para  retrogradar  después  hacia  Occi- 
dente, hasta  la  conjunción  interior. 

Tales  son,  en  electo,  las  apariencias  que  se 
observan  en  el  movimiento  de  un  planeta  inte- 
rior visto  desde  la  Tierra.  Algunos  días  después 
de  la  conjunción  interior  se  ve  el  planeta,  por  la 
mañana,  al  Oriente,  antes  de  la  salida  del  Sol, 
del  que  parece  alejarse  cada  vez  más,  marchando 
de  Oriente  á  Occidente,   hasta  que  al  cabo  de 
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d  ida  pro  edén  temen  te. 

Se  llama  de  un   planeta  la  diferen- 

cia entn   la    longil  udi  planeta 

y  del  Sol ,  y  i  a  la  elon     ciói ixima 

de  un  pl  un  ta  inferior,  que  pu< de  ser  occi 

Ual.  Las  digí  i      ne   de  Mercurio  i 
den  de  :;s ',  ni  las  de  Venus  de  48. 

Los  planetas  interiore    pret   ntan   lases  com- 
pletamente análogas  a  las  de  la  Luna,  y  que  se 
ni  de  la  misma  manera.  En  la  conjunción 
queda  invisible  la  parte  alumbrada  del 
planeta,  >  coi  resj  onde  á  la  lase  que  pudií  ramos 

II. ii  planeta  nuevo;  en  la  conjuncii  n  superior 

se  ve,  en  cuanto  lo  permiten  los  rayos  solares, 
todo  el  disco  alumbrado,  y  corresponde  á  la  fs  e 
planeta  lleno:  en  las  posiciones  intermedias  te- 
nemos los  cuai  tos  creciente  y  menguante.  Estas 
apariencias  ó  fases,  no  sólo  son  notables  por  lo 
que  varía  la  parte  iluminada  y  visible  del  plane- 
ta, sino  por  loque  aumenta  y  disminuye  su  diá- 
metro aparente,  electo  de  la  gran  variación  de  la 
distancia  á  la  Tierra. 

(.'uando  se  sigue  atentamente  en  su  movimien- 
to aparente  un  planeta  exterior  ó  superior,  las 
apariencias  son  distintas.  Un  planeta  superior, 
por  estar  más  lejos  del  Sol  que  la  Tierra,  se  halla 
alternativamente  en  oposición  y  en  conjunción 
por  electo  de  su  movimiento  de  traslación.  En  el 
momento  de  la  oposición,  el  planeta,  que  pasa 
por  el  meridiano  hacia  media  noche,  está  visible 
durante  toda  ésta,  apareciendo  animado  de  un 
movimiento  retrógrado  hacia  Occidente  ó  hacia 
la  derecha  del  observador.  Después  este  movi- 
miento se  amortigua  hasta  anularse,  en  cuya 
época  el  astro  parece  estacionario  en  medio  de  las 
estrellas,  siendo  visible  solo  por  la  tarde  al  Oc- 
cidente, después  de  la  puesta  del  Sol  y  en  las 
primeras  horas  de  la  noche.  Algunos  días  des- 
pués el  planeta  se  dirige  hacia  Oliente,  y  su  mo- 
vimiento se  acelera  á  medida  que  se  aproxima  á 
la  conjunción,  y  al  mismo  tiempo  el  momento  de 
su  puesta  sigue  casi  inmediatamente  al  del  Sol 
y  concluye  por  hacerse  invisible,  porque  se  en- 
cuentra próximamente  en  la  dirección  del  Sol  y 
al  otro  lado  de  este  astro.  Pero  no  tarda  en  re- 
aparecer el  planeta  por  Oriente,  ala  mañana,  un 
poco  antes  de  salir  el  Sol,  y  entonces  su  movi- 
miento á  través  de  las  estrellas  es  directo,  ade- 
lantándose al  Sol  en  la  s  dida  cada  día  más.  Des- 
pués  su  movimiento  directo  se  amortigua  y  por 
fin  se  anula;  entonces  se  le  ve  durante  la 
da  paite  de  la  noche.  Por  último  reaparece  el 
movimiento  retrógrado,  que  se  va  acelerando  lias 
ta  la  época  de  la  oposición,  al  propio  tiempo  que 
1 1  leu  t  de  salida  del  astro  se  acerca  á  la  de  pui 
la  del  Sol. 

Estas  apariencias  son  debidas  á  la  difei 
de  velocidades  angulares  de  la  Tierra  y  <! 
neta:  peto  aquí  la  velocidad  de  la  primera  es  ma- 
yor que  la  del  segundo,  al  contrario  de  lo  que 
sucedía  en  el  caso  de  los  planetas  interiores.  Para 
facilitar  la  i  xplicación,  supondremos  que  el  pla- 
neta está  en  el  plano  de  la  eclíptica,  y  admitire- 
mos pian, ei  i.  que  permanece  inmóvil  mientras  la 
Tierra  efectúa  una  revolución  alrededoi  del  Sol. 
SeanSfJig.  2  el  Sol,  TT T'  la  órbita  de  la  Tie- 
rra, y  PP'P'  la  del  planeta,  que  supondremos, 

c hemos  dicho,  inmóvil  en  /'.  Sea.  en  este 

momento,  7*  la  posición  de  la  Tierra;  el  planeta 
está  en  oposición,  y  nos  parece  proyectado  en  p, 
entre  las  estrellas  de  esla  región.  A  i 
la  Tierra  avanza  hacia   T,  el  planeta,  que  siem- 
pre apaieec  en   la  extremidad  del  rayo  visual. 
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en  la  misma  dirección.  Pero  á  medida  que  la  I 
na  se  transporta  hacia  7',  el  rayo  visual  HPse 
inclina  en  sentido  contrario  y  va  á  encontrar  la 
-  éi  eli  te  al  Oriente  de  h;  se  ve,  pues,  al  pla- 
neta retroceder  y  caminar  en  el  sentido  directo, 
de  h  áp',  luego  de p  i  p,  correspondiendo  esta 
última  posición  al  momento  de  lar  conjunción  ó 
situación  de  la  Tierra  en  O.  Esta  continua  mo- 
viéndose hacia  '/',,,  y  la  proyección  del  planeta 
hacia  p",  pero  cuando  la  Tierra  llega  á  11  en  la 
tangente  //'/',  el  astro  se  proyecta  durante  al- 
gunos días  en  un  punto  fijo  h,  que  es  el  segun- 
do e  racionamiento. 

Por  último,  mientras  la  Tierra  pasa  de  7/'  á 
7',  el  planeta  parece  retrogradar  de  /( ;\¡>.  \  di 
pues  de  la  oposición  se  reproducen  las  mi 
apariencias  en  el  orden  descrito. 

El  planeta  no  está  fijo,  como  hemos  supuesto, 
sino  que  describe  en  el  mismo  sentido  un  cierto 
arco  de  su  órbita,  PP  por  ejemplo,  pero  este 
movimiento  no  altérala  explicación  precedente; 
no  produce  otro  efecto  que  hacer  que  el  interva- 
lo entre  dos  oposiciones  consecutivas  sea  mayor 
de  lo  que  sería  si  el  planeta  estuviera  lijo,  y  co- 
rresponder estas  oposiciones  á  diferentes  regio- 
nes del  ciclo.  Además  hace  que  sean  más  largas 
las  duraciones  de  las  retrogradaciones  y  estado 
estacionario.  La  inclinación  de  la  órbita  del  pla- 
neta respecto  de  la  eclíptica  tampoco  altera  subs- 
taneialmente  la  explicación  dada. 

Las  lases  en  los  planetas  exteriores  no  se  ha- 
cen sensibles  íuas  que  en  Marte,  á  causa  de  su 
gran  distancia  de  la  Tierra. 

Síowmiento  de  rotación. -Li  Tierra  gira  al- 
rededor de  sí  misma,  efectuando  una  rotación 
en  23'',  56m,  4",  es  decir,  un  día  sidéreo;  y  como 
la  Tierra  es  un  planeta,  la  analogía  induce  á su- 
poner que  los  demás  planetas  tienen  un  movi- 
miento de  rotación  ,in. dogo.  En  electo,  se  con- 
firma en  muchos  de  ellos  por  la  observación  di- 
recta la  existencia  de  este  movimiento.  Exami- 
nando con  el  telescopio  los  discos  de  Mercurio, 
Venus,  Marte,  Júpiter  y  Saturno,  han  podido 
los  astrónomos  seguir  pasoá  paso  los  cambios  de 
posición  de  ciertas  manchas  permanentes  que 
existen  en  su  superficie,  y  deducir  de  aquí  que 
estos  cinco  planetas  giran  como  la  Tierra  alre- 
dedor de  un  eje  de  dirección  invariable.  La 
rotación  de  los  dos  planetas  Urano  y  Neptnno 
un  ha  podido  comprobarse  directamente,  y  res- 
pecto de  los  asteroides  no  hay  que  decir  que  no 
existe  dato  positivo  alguno  sobre  el  asunto,  cuan- 
do sólo  de  algunos  se  ha  podido  medir  el  diáme- 
tro aparente,  reduciéndose  los  más  á  simples 
luminosos.  Pero  lo  probable  es  que  todos 
los  cuerpos  del  sistema  tengan  movimiento  de 
rotacii  ti. 

Todas  las  rotaciones  conocidas  parecen  some- 
tidas á   las  leyes  siguientes:  el  movimiento  di 
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¡i  n  es  unifoi 

i 

-  •  11  peí  nianece  consti 

I 
en  peí 
último  el  ii  01  n  iento  es  el 

i    de  Oc- 

EJ  movimiento  de 

un. 'hi  -  no  de  los  puntos  de  la 

cié  de  un  planeta. 

11       El  1  MES  IOS    FÍSII  0       D 

-  Independientemente  de  los  eli 

i    ivii tos  de  los  ] 

nedií    las  dimensi  ni  •.   la  masa,  la 

.  i  alor  y  luz  solares  qt  e  i  los 

:  di 

-..-ios  presentan  un  diámetro  aparente 

á   un  sencillo  pro- 

nctría  el  calcular  su  diámetro 

real.  Conocido  el  diámetro  real,  como  las  super- 

os  y  los  volúmenes  á  los  cu- 
bos de  los  miamos,  inmediatamente  se  deduce  la 
superficie  y  volumen  de  los  planetas  con   reía- 
la superficie  y  volumen  de  la  Tierra,  que 
nos  son  conocidos. 

De  todos  estos  elementos  físicos  el  más  inte 

ti   es   la   ni  isa,   tanto  por  su  signil 
mecáni  por  la  dificultad  que  á  primera 

vista  presenta  el  problema,  pues  el  pesar  los  as- 
reduce  la  cuestión,   ti"  parece 
empresa  baladí  ni  de  fácil  desempeño.  De  todos 

sultados  que  constituyen  la  gloria  de  la 
Astronomía  moderna,  dice  con  razón  Aragó,  nin- 
guno produce  la  impresión  de  asombro  que  la 
determinación  de  la  masas  de  los  astros  á  las 
personas  desconocedoras  de  las  leyes  de  la 

l    lando  un  astrónomo  dice  á  los  profanos  á 

.■  ia  que  puesto  el  Sol,  sometido  a  la  poten- 
cia atractiva  de  la  Tierra,  en  el  platillo  de  una 
balanza,  se  necesitaría  colocar  304936  globos  te- 
rrestres en  el  otro  platillo  para  establecer' 
librio,  el  que  no  duda  de  tal  aserto  y  lo  admite 
como  artículo  de  fe  científica  no  se  da  cuenta  de 
cómo  puede  idearse  balanza  tan  colosal  como  una 
pesada  de  ese  género  demanda.  Veamos  cómo  el 
problema  puede  resolverse,  ya  que  no  podamos 
entrar  en  el  fondo  del  asunto.  Según  la  teoría 
neutoniana,  la  atracción  se  ejerce  entre  -i 
lóenlas  materiales  en  razón  directa  de  las  masas 
é  inversa  de  los  cuadrados  de  sus  distancias.  Y 

i  mismas  leyes  obedecen  en  sus  atraccio- 
nes recíprocas  el  Sol  y  los  planetas,  que  pode- 
mos suponer  reducidos  a  sus  centros,  en  los 
que  esta  condensada  inda  su  masa.  Es  evidente 
que  si  se  pudieran  medir  las  atracciones 
cuerpos  de]   Sol   y   de  un  planeta  por 

ejemplo,  sobre  un  tercer  cuerpo,  referidas  estas 

mies  á  la  misma  distancia  guardarían  en- 
tre sí  la  misma  relación  que  las  masas  de  los 
dos  cuerpos  atrayentes,  con  lo  que  el  problema 
quedaba  resuelto. 

Pero  ¿cómo  nudir  la  atracción  de  un  astro  so- 
bre ote  mica  se  demuestra  que  la  me- 
dida de   una   fuerza  constante,   y   no  hay  gran 

¡i  suponer  tal  la  gravitación  para  pequeñas 
diferencias  de  distancia,  ota  dada  por  la  acele- 
ración.  Así  se  mide  la  gravedad  en  la  su] 
de  la  Tierra;  y  este  método  de  comparación  per- 
mitió á  Newton  establecer  la  identidad  de  la  pe- 
santez terrestre  y  la  fuerza  que  hace  gravitar  la 

alrededor  de  la  Tierra. 
Partiendo  de  estos  principios,  hallaremos  la 

de  la  Tierra  comparada  con  la  del  Sol.  La 
Tierra   gravita  alrededor  del  Sol;  y  conociendo 
la    naturaleza   y  dimensiones  de  la  órbita   que 
oribe  y  el  tiempo  que  emplea  en  des- 
cribirl  fácilmente  lo  que  en  cada  se- 

cae  la  Tierra  hacia  el  Sol  en  virtud  de  la 
«ubre   la  primera.  Esta  canti- 
dad es  0m,00  2937.  Ahora  falta  conocer  la  atrac- 
ción de  la  Tierra  sobre  un  punto  material  situa- 
:  Q  dí    la 

atracción  de  la  Tierra  sobre  un  punto  de  su  su- 
perficie, que  fca  que  lo 
que  un  cuerpo  situado  á  la  distancia  media  de  la 
Tierra  l  Sol  cae  en  un  segundo  por  virtud  de  la 
la  acción  atractiva  de  la  Tiei  mudad 
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ófiO  n.09  0445.  Si  comparamos  estos  dos 
■  ni   repreí  entan  la  ati  aci  ¡i  n  solar  y  te- 

e  un  cuerpo  á  la  misma  distan 

el   i  ncieiii.  ,    i     que  repn   i 

razón  d  i  del  Sol  a  la  Tierra.  La 

Sol  valí  i  de  la 

i  en  númei'i     n    on   i  -.  atendida  la  in- 

mbre  de   algunos   datos  ,   de   82 1  000  á 

Les  datos  que  lji'ii  os  tenido  que  con 
para  resolví  i  el  prol  lemí    |  fierra    on  co- 

nocidos para  los  demás   planetas,  excepto  el  de 
en  la  su]  erficie  de 
Pero  se  suple  fácilmente  este  dato 
!  [  mi  ii     que  tienen  sal.  liles.  En  efecto, 
satélites  en 
■  y  en  duración,  se  puede  calcular  la 
accii  n  de  la  gravedad  del  plam  este 

ti  lite,  su  caída  hai  ia  1 1  en  un  segundo  de  tiem- 
po. Asi  calculó  Newton  las  masas  de  Júpiter  y 
Saturno. 

A  los  planetas  que  no  tienen  satélites,  como 
Mercurio,  Venusy  los  asteroides,  no  puede  apli- 
carse el  método  anterior  para  la  determinación 
de  sus  masas:  pero  las  perturbaciones  que  expe- 
rimentan dependen  de  la  influencia  recíproca  de 
estas  masas,  y  las  teorías  de  la  Mecánica  celeste 
permiten  calcular  aproximadamente  sus  valores 
introduciendo  en  las  fórmulas  los  datos  de  ob- 
servación.  También  la  masa  de  la  Limase  de- 
duce de  sus  electos  perturbadores  sobre  nuestro 
globo. 

Conocidos  los  volúmenes  y  las  masas  de  los 
planetas,  fácilmente  se  deduce  la  densidad  me- 
dia, siendo  esta  la  razón  de  la  masa  al  volu- 
men. 

Por  el  orden  de  sus  volúmenes,  procediendo 
de  mayor  á  menor,  los  planetas  principales  se 
cuentan  así:  Mercurio,  Marte,  Venus,  la  Tierra. 
Neptuno,  Uiano.  Saturno  y  Júpiter.  Entre  los 
asteroides,  Palas  y  Vesta  pasan  por  los  mayores. 
El  volumen  del  Sol  es  próximamente  600  veces 
más  grande  que  el  de  todos  los  planetas  reuní- 
dos. 

En  atención  á  sus  masas  los  planetas  se  orde- 
nan come  con  respecto  ásus  volúmenes,  con  la 
sola  diferencia  de  que  Urano  se  antepone  enton- 
ces á  Neptuno.  La  masa  del  Sol  es  cerca  de  740 
mayor  que  la  de  todos  los  planetas  fundi- 
dos en  uno  solo. 

Y  por  sus  densidades  se  clasifican  los  cuerpos 
mencionados  de  este  otro  modo,  completamente 
distinto  de  los  precedentes:  Saturno,  Urano, 
Neptuno,  Júpiter,  Marte,  Venus,  la  Tierra  y 
Mercurio.  Por  termino  medio,  la  densidad  délos 
cuatro  planetas  más  distantes  del  Sol  no  llega  á 
la  quinta  paite  de  la  densidad  de  los  cuatro  más 
próximos.  La  densidad  del  Sol  es  también  no- 
table por  lo  pequeña,  y  la  de  la  Luna  apenas 
se  eleva  á  los  tres  quintos  de  la  densidad  de  la 
Tierra. 

La  pesantez  en  la  superficie  de  un  planeta, 
siendo  proporciona]  á  su  masa  é  inversamente 
proporcional  al  cuadrado  de  su  radio,  se  dedui  e 
fácilmente  de  los  valores  de  estos  elementos,  que 
nos  son  ya  conocidos. 

Por  último,  la  intensidad  del  calor  y  de  la 
luz  solares  que  á  cada  planeta  llega  se  deduce 
inmediatamente  de  la  distancia  del  planeta  al 
Sol,  sabiendo  que  aquella  intensidad  vana  en 
razón  inversa  del  cuadrado  de  i  sta  distancia. 

Los  datos  numéricos  referentes  á  los  movi- 
mientos de  traslación  y  rotación,  as!  como  los 
valores  de  los  diferentes  elementos  físicos  de  los 
planetas.no  los  consignamos  aquí  porque  se  dan 
en  los  articules  propios  de  cada  planeta  en  par- 
ticular, artículos  que  deberán  consultarse  como 
complemento  del  actual. 

III  Formación  de  los  planetas.  -  HipóU  - 
sis  de  Laplace-  -  La  Geología  enseña  que  la  Tie- 
rra en  su  erigen  estala  en  estado  fluido  é  incan- 
-titiinla  de  una  inmensa  aglomera- 
i  i.  n  de  ma  tei  iales  gaseosos  dotados  de  una  ele- 
vadísima  temperatura,  empezó  por  condens  rse 
atería  en  su  centro,  y  luego  se  redujo  por 
enfriamiento  lento  á  un  globo  líquido  envuelto 

en  una  alta  y  espesa  al sfera.  Nuevas  perdidas 

de  calor  por  radiación  determinaron  la  solidifi- 
¡  de  las  capas  superficiales  de  este  globo, 
hasta  que  un  cierto  estado  de  equilibrio  general 
le  dio  las  dimensiones  y  forma  que  actualmente 
tiene. 

I  ntre  los  testimonios  diversos  que  apoyan  es- 
ta historia  antigua  de  la  Tierra,  hay  dos  que 
subsisten  actualmente.  Es  el  uno  la  temperatu- 
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unte  de  las  i  ¡lo,  que  ¡ndui  e  á 

erai  el  núcleo  mterioi  de  la  Tierra,  yato- 
talmente,  ya  por  lo  menos  parcialmente,  en  un 
■    tado  de   incandescencia ,   inducción   a] 
i.  por  las  cnipi  iones  vi                 I 
o  lugar,  la  forma  di  1  glol  o  ti  rr«  tre,  acha- 
tado en   los  polos  y  abultado  en  el  Ecu r,  es 

una   prueba  mecánica  de  su  fluidez  primitiva. 

Algunos  g<    logos  contem]  orám  i  -.  aun  cuando 
admiten  la  fluidez  primitiva  del  globo  terrestre, 

i i  ne  la  solidificación  se  ha  ido  efectuando 

del  centro  á  la  circunferencia,  y  así  consideran 
como  sólido  el  núcleo  actual  de  la  Tierra.  Y  ex- 
plican  los  fenómenos  volcánicos,  erupciones  y 

terremotos,  admitiendo  que  entre  el  ni  i  li  i 

tral  y  la  corteza,  sólida  como  éste,  existen  ca- 
pas de    una    materia  líquida  é    ineal 
Pero  todos  convienen  en   la  fluidez  primitiva  de 
la  Tierra,  que  es  e¡  dato  culminante  pai 
otros  ahora. 

El  hecho  capital  que  apoya  esta  hipóti 
estado  fluido  primitivo  de  la  Tierra,  es  den.  el 
aplastamiento  de  esta  en  el  sentido  de  su  eje  dé 
rotación,  preséntase  de  una  manera  indudable 
en  Marte,  Júpiter  y  Saturno,  es  probable  en 
Mercurio,  y  si  en  los  demás  planetas  no  se  ha 
comprobado  débese  á  la  dificultad  de  medir  con 
precisión  los  discos  planetarios. 

Es  muy  prol  able  que,  en  su  origen,  todo  el 
sistema  solar  estuviera  formado  de  una  as 
ración  de  materia  al  estado  gaseoso,  que  poco  ti 
poco  se  ha  ido  transformando  en  cuerpos  distin- 
tos bajo  la  influencia  de  un  enfriamiento  que  ha 
durado  millones  de  siglos. 

Tal  es  la  idea  que  sirve  de  punto  de  partida  á 
la  hipótesis  formulada  por  Laplace  para  explicar 
la  formación  y  constitución  actual  del  sistema 
planetario.  Expondremos  ligeramente  esta  hipó- 
tesis de  Laplace,  recomendando  á  los  Íceteles 
-  de  más  amplios  detalles  sobre  el  asente 
las  obras  Sur  Vm  igiru  dit  ilonde  de  Faje,  y  Les 
¡un.,  il, ■  •  , ,  de  YVolf. 

Trasladémonos  ceii  el  pensamiento á una 
bastante  remota  para  que  el  mundo  solar  existie- 
ra al  estado  pin  amen  te  gaseoso,  ó  si  se  quiere  bajo 
la  forma  de  una  inmensa  nebulosa,  extraordi- 
nariamente difusa  y  sin  indicio  ninguno  de  con- 
densación. En  tal  estado  las  moléculas  de  la  ne- 
bulosidad están  bastante  separadas  unas  de  otras 
para  que  la  fuerza  repulsiva  de  que  están  dota- 
das anule  enteramente  la  fuerza  atractiva,  que 
h  H  n  miólas  gravitar  unas  sobre  otras  tendería, 
sin  aquélla,  á  reunirías  en  grupos.  Pero  con  el 
transcurso  de  los  siglos,  y  per  electo  de  la  ince- 
sante radiación  celeste,  la  nebulosa  se  fué  en- 
friando poco  á  poco;  la  acción  de  la  fuerza  repul- 
siva disminuye  y  la  de  la  atracción  se  va  mani- 
festando cada  vez  más,  hasta  llegar  a  condensar 
y  concretar  en  uno  ó  muchos  centros  las  diversas 
partes  de  la  nebulosa  difusa.  La  nebulosa  solar 
ha  debido,  pues,  concluirpor  pn  sentar  el  as]  ec- 
to  de  un  núcleo  luminoso,  rodeado  á  una  gran 
distancia  de  una  especie  de  atmósfera  -asi  esa. 
de  forma  aproximadamente  esférica.  Asi  a]  an- 
een, por  lo  menos,  en  el  espacio  las  estrellas  ne- 
bulosas, pues  es  sabido  que  los  astrónomi  s  con- 
sideran estos  sistemas  como  irreductibles  en  es- 
trellas,  ó  si  se  quiere  cerno  soles  sin  pies,  dobles 
ó  mi  ltiples,  rodeados  de  una  nebulosidad  real, 
ya  luminosa  por  sí  misma  ya  alumbrada  por  el 
astro  central. 

En  este  período  de  su  formación,  sólo  el  Sol 
puede  decirse  que  existía   de   todos  los  cuerpos 
que  luego  habían  de  componer  el  sistema;  los 
planetas  y  satélites  estaban  confundidos  • 
mes  en  el  seno  de  la  atmósfera.  I'cio  la  masa  10- 
tal  estaba  dotada  de  un  movimiento  que  arras- 
tra lia  en  un  mismo  sentido  tanto  á  las  molécul  is 
del  núcleo  como  á  las  de  la  nebulosidad.  En  nn 
momento  dado  los  límites  de  esta  ultima  depen- 
derían de  la  distancia  á  que  la  fuerza  centrífuga, 
deluda  al  movimiento  de  rotación,  se  equili 
con  la  tuerza  central  de  gravitacii  n.   Estos  lími- 
tes cambiarían  acercándose  al  centro  de  un  tiem- 
po á  otro,  por  la  influencia  de  un  el 
continuo,  que  determinaría  en  consí 
disminución  de  volumen  de  la  nebulosidad.  De 
aquí  el  abandono  de  una  zona   de  vapon 
deusados  á  la  distancia  de  les  límites  primiti- 
vos. 

Poco  á  poco  la  atmósfera  celeste  debió  alian 
donar  así  una  serie  de  zonas  de  vapor  cad 
más  próximas  al  centro,  hallándose  unas  y  otras 
próximamente  en  el  plano  del  ecuador  general. 
es  decir,  allí  donde,  por  la  velocidad  del 
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miento  de  rotación .  la   fuerza  cení  i 

turalmente   |  ion  las 

los  gi  upos  <lo  pl 

I  'ara  qne  l 
que  la  prondidaa  di 

i  de  anillos  con 

■  os  con  el  Solf  se  habría  necesitado  que  hu- 

nbsistido  ni1  ntre  las 

tos  ani- 
llos. 

■ 
.  rabies,  atr  lyendoj  i  imiliindose  las  otras, 
formaron  ni 

ntros  estaría  animado  du  dos 
.      uno  de    oí  i  ii  n  aire- 
.   propio  i  enl  ro  y  otro  de  tra 

-.  como  estos 
il.>*  movimientos  no  eran  sino  una  continuación 
del  movimiento  general  anterior,  sn  sentido  pi 

ala  rotación  primitiva 

de  todo  i'l  sistema,  \  -  '  hecho  deque 

ovimientos  di  de  los  pía  neta  •  j 

lovimientos  de  rol  ición  se  efecl  ili  n  unos  y 

en  el  mismo   -  ntido. 

Una  vez  formados  los  planetas,  se  comprende 

imei  01   tas  nebulosas  parciales, 

i  la  i  l,  pudieron 

cuerpos  que  gravitaran  y        >     D 

11 Ir  ellos;  tal  es  el  origen 

Sin  i  mecái 

i  ion  'I.'  1"-     i:  lites  ofrece  alguna 
nlaridad,   ™  cuanto  en   i  stos  sií  ti  mas  se- 
cundarios li  iv  cuerpos  que  se  mueven  en  el  mis 
mo  senl  ¡do  que  el  astro  central  y  oti  os  no,  ó  ba  j 
satélites  que  tienen  un  mo\  ¡miento  retn 

ti  ¡de  con  el  ■■  lite  de  Neptuno,  y  ol  ros 
movimiento  ni  es  verdaderamente 
ni  reí  rógi  ado,  i  orno  sucede  con  los  sati  lites  de 
I  >,  que  aunque  se  mueven  en  sentido  retro 
gi'a  i. i  el  plano  en  que  lo  hacen  es  casi  perpendi- 
cular al  de  la  órbita  del  planeta. 

El  no  fa ie  i pos  que  tiraran  a] 

i  :  ii  Laplacc,  á 

que,  por  efecto  de   la  corta  distancia   éntrelos 
planetas  j  sus  satélites  .  íi  n  de  los  pri- 

obre  los  segundos  tenía  tal  pre leían- 

que  componían  los  sati  lites, 
en  estado  fluido,  se  alargaran  hacia  el 
centro  de]  planeta.  De  aquí  resulta  que  por  este 
damiento  de  masa  en  la  parte  anterior  los 
satélites  siempre  presentan  la  misma  cara  al  pla- 
nel  i  ]  su  movimiento  de  rotación  tiene  la  mis- 
ma duración  que  el  de  traslación. 

Tal  es,  á  grandes  rasgos,  la  teoría  de  Laplí 

que,  con  las  n  idifii  i  ii  lies  y  adiciones  que  ba 
reí  ibido  de  algunos  astrónomos,  está  en  perfecto 
acuerdo  con  las  leyes  de  la  Mecánica  y  con  los 
hei  In  i  lasol  servaciones  astronómicas  y  físicas. 
-Planeta:  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  i  mullí  i  ai  ábidos,  tribu  de  los  eluó- 
nidos.  Estos  coleópteros  se  reconocen  por  presen- 
tar los  caracteres  siguientes:  mentón  mediana- 
mente grande:  sus  lóbulos  laterales  cortos,  an- 
chos, oblicuamente  redondeados  por  delante;  su 
dimito  medio  corto  y  obtuso; lengüeta  cuadrada, 

entei  i  poi  delante,    i o  saliente;  último  artejo 

de  los  palpos  labiales  cilindrico,  largo;  el  de  los 
maxilares  triangular,  alargado;  labro  una  mitad 
menos  largo  que  ancho,  cortado  en  formade  cua- 
drado por  delante;  antenas  robustas,  con  el  se- 
gundo artejo  más  turto  que  el  tercero;  cabeza 
débilmente  estrechada  por  detrás;  protórax  trans- 
julos posteriores  obtusos  y  no 

V  lie  |  I  os;  el  i  I  leS   i  1 ' :  el'a  1 1  e '1 1  I ,     lee!   ili-lllai  i  s.    (|  011- 

cados  algo  oblicuamente  .1   cada   lulo  en  su  ex- 
tremidad :  cuarto  artejo  'le  los  tarsos  corto,  sen- 
cillamente escotado  por  delante;  cuerpo  alado. 
Los  insectos  que  constituyen  este  género  no 
do  encontrados  hasta  ahora  neis  que  en  el 

Archipiélago  Indico,  y  todos  presentan  mi lias 

ferruginosas.  Coi ijemplo  pueden  ser  citados 

el  Pío  :ulatus  y  el  1'.  s¿ío 

PLANETARIO,   RÍA    ,1.11.,!.,  J:  adj. 

Perteneciente,  ó  relatii ".  é  los  planetas. 

Iban  á  un  astro  o  bachilleí  plañí  tarto, 
tendero  'le  1"-  planetas,  y  espiado!  de  les  mo- 
vimientos celestiales,  para  ene  levantase    in.i 

ti'JIII  a.    \    el    le  ,   .  ti  -timo- 

lili,  s, 

'.'¡IHIiii. 

planetIcola  (del  lat. planeta,  planeta,  é  in- 
cilla,  habitante  :  com.  Su|  uesto  habitador  de 
cualquiera  de  1,,--  planetas. 
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PLANEZE 

compii  i 
dillera 

ible  3  'le  i' 
medio. 

planga  |  V.  I'i  im  ,,  :  t.   Ave  que  til 
plumas  manchada 

r  i  i 

plumas,  vive  i 

I        •     ■  ■ 

-  l'i  inga:  Zool.  Non 

le  se  'l'  si  n ,  ¡i  i . 

del  orden  de  las  palmí]  i  das   famili 

'.'in  !  e     !  ,  i,  el  pico  más  largo  que 

lacabí   .i    huí 
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Planga  blanco 

luí  si",  enteso  en  la  base,  recto,  cónico  y  finalmen- 
i  ido  como  una  sierra  en  los  bordes;  la  man- 
díbula superior  se  dobla  mi  la  punta,  y  las  ramas 
'le  i..  Hilen,:  ■  dividen  hasta  cerca  de  la  extre- 
midad; los  tarsos  son  coitos  y  eme  os;  las  alas 
prolongadas  y  muy  agudas,  con  la  primera  re 
mera  más  larga ;  la  cola,  compuesta  de  12  plu- 
mas, se  afila  en  forma  de  míenlo;  la  cara  y  la 
garganta  aparece    desnudas. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  / 
blanca,  que  es  toda  de  dicho  color,  excepto  las 
primeras  fenicias,  cuyo  tinte  negro  tira  al  par- 
do; la  parte  superior  de  la  cabeza  y  la  posterior 
del  cuello  ofrecen  un  viso  amarillo.  El  individuo 
joven  tiene  el  lomo  pardo  negro  manchado  de 
blanco  |  or  encima,  con  puntos  y  manchas  obs- 
curas sobre  el  ¡elido  claro  en  la  parte  inferior. 
El  ojo  es  amarillo;  el  pico  azulado;  los  |  ti 
des;  la  piel  desnuda  de  la  garganta  negra.  La 
planga  Manea  tiene  de  0,99  a  1  ."ó  metió  de 
largo  y  de  1 ,98  á  2,0  1  de  punta  a  punía  de  ala; 
ésta  mi  le  -"'7  centímetros  y  la  cola  27. 

La  hembra  se  diferencia  del  macho  por  ser  al- 
eo más  pequi 

lista  ave  hálala  todoslos  mares  del  hemisferio 
Norte,  desde  el  70'  de  latitud  hacia  el  Sur  has- 
ta casi  la  inmediación  del  l  rópic is  abajo  está 

representada  por  aves  de  la  misma  lamilla.  1.a 
p]  in  i  blanca  es  muy  común  en  Islandia,  en  las 
islas  de  Feroé,  en  las  Oleadas  y  en  las  Hébridas; 
escasea  mas  en  las  instas  de  Noruega,  y  aparecí 
aisladamente  en  la  Alemania  del  Norte,  en  Ho- 
landa y  en  Francia;  en  España  es  muy  común,  y 
se  la  encuentra  en  las  costas  de  ambos  mares.  En 
las  de  América  y  en  la  parte  septentrional  del 
Tu  te  o  también  abunda. 

Esta  ave  parece  manifestar  alguna  predilec- 
ción por  ciertas  islas  ó  puntos  determinados  de 
la  costa.  Cuando  puede  pasa  la  noche  en  tierra 
firmo,  comúnmente  sobre  las  alia-  y  eso, upadas 
rocas  que  surgen  en  medio  del  mar,  desdedonde 

I le  abarcaí  con  la  vista  un  gran  espacio.  Luce 

toda  su  habilidad  en  el  vuelo;  raía  vez  nada,  y 
acaso  lo  hace  sólo  para  reposar  un  po  -o:  fuera  de 
la  época  de  la  postura  no  se  queda  en  tierra  fir- 
me sino  pii  i  dormir.  Parece  que  le  cansa  mucho 
mantenerse  con  el  cuerpo  levantado,  en  cuya  po- 
sición ofrece  un  aspecto  muy  torpe;  su  manera 
de  andar  apenas  podría  llamarse  un  balanceo: 
oasi  otro  lauto  puedi  decirsi  tocante  á  su  modo 
de  nadar,  pues  á  pesar  ele  sus  poderosas  empal- 
maduras se  deja  impeler  por  el  viento  en  ve?  de 
reinar,  aunque  en  ca  o  de  m  <■  arlad  i  abe  hai  erlo 
también.  So  vuelo,  menos  característico  que  el 
de  lo  el  di   "iras  aves  muy  voladoras, 

es  no  obstante  notable ;  después  eje  algunos  ale 
tazos  repetidos,  la  planga  se  desliza  durante  cier- 


i        'i         .     ictitud       tan  pron 
id,  como  gil 
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i 
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•■    pie,  ipil,, 

n 
Las  plai 

elle     |,o 
'|IU     lili 

na   ion 
especii  i    ' 

reuní  a  las  ri 

li  ii  sin  Interrupción.  Su 
e,,  es  i.ii  arma  tan  I 

- avi  m  nina,  lo  cual  no  in  qtn 

sigan  1. 

•     el  al 
loado. 

( litando 

1  rende  que  puedan 

ras  montai  is  de  guano.  En  1 

retinen  poi    i  enti  nan  s  'i'   n 
por  millom     di   in  lii  Idm      ha  tael  puntodc  cu 
brir  mata  rialmente  teda  la   montai  á.  A  parecen 
'■n  aquí  lia    i  la    h  icia  Unes  de  abril 
don  ni  por  el  mes  de  octubre;  sus  nido 
tan  próximos  en  ciertos  parajes  que  es  casi  im- 
posible pasar  entre  ellos:  Los  primen     que  cons- 
ii  ven  -oii  muy  !_"  .i '  i  duci- 

dos.  pues  las  últimai    pareja     qtn  n  deben 

contentarse  con   hacei    li  i  suyos 
entre  los  que  ya  encuentran. 

Estos  nidos,  qui  no  ofreí  en  un  caráctei  parti- 
cular en  su  construcción,   se  componen  de  hier- 
eltas  con  fucos.    Las  hembras  ponen  un 
solo  huevo,   pequeño  á  proporción,  con  superfi- 

i   al  principio,  pero  qui 
al  amarillo  sin  io  di  -pie  sde  un.'  prol 
bación.  Este  tinte  es  debido  á  las  materias  que 
forman  el  nido.  En  los  primeros  días  de  ju: 
encuentran  los  pequi  ños  que  acaba  i 
luz;  á  fines  de  julio  llegan   ;í  la  mitad   de  su  ta- 
maño, aunque  revestidos  de  un   plumón  i  orto  y 
blanco  amarillento.  «En   1821,   dice  Taber,  me 
yo  en  las  islas  Mauvé  oecidentali  -    cier- 
to día  trepé  ala   pequeña   isla   pedregosa  donde 
anidaba   la  especie;  al  verme,   viejos  y  jóvenes 

infusos;  pero 
ron.  pude  coger  con  la  mano  todos  los  que  qui- 
se. Los  nidos  estaban  muy  juntos,  pero  los  res- 
tos do  peces  y  otros  alimentos  de  este  género  cu- 
brían do  tal  modo  el  terreno,  haciéndole  tan  res- 
baladizo, que  estillo  a  punto  de  caer  por  las  pen- 
de n  i-  -  de  la  costa.  I  "  :,i  alar  era  que  la  t< a  i  e- 
ra  pallo  de  aquellos  nido-  contenían  huevos  pa- 
sados, los  cuales  seguían  cubriendo  las  hembras, 
hasta  el  pin  to  de  que.  engañadas  las  aves  por 
su  instinto  de  criar,  y  esperando  su  futura  pro- 
genie, habían  vomitado  alimento  lo  mismo  de- 
lanio  de  los  huevos  podridos  que  junto  a  losque 
tenían  pollo.    Fue   para  mí  curi  ctáculo 

ver  bandadas  do  planeas  ocupadas  en  la  pesca; 
cuando  habían  llenado  e]  esti  mago  de  alimento 
volaban  en  busca  de  sus  hijos  En  Grimso  se  ven 
á  fines  de  agosto  pollos  revestidos  de  plumas  casi 
mayores  que  sus  padres,  "por  lo  menos  están 
más  gordos;  los  habitantes  cogen  entonces  todo- 
Ios  que  pueden  para  salarlos. ,. 

En  San  Kilda  so  organiza  todos  los  años  una 
cacería  en  regla,  que  degenera  en  verdadera 
tanza,  pues  se  inmolan  cuantas  aves  se  encuen- 
ii  los  barcos  ion  la  caza,  y  se  lleva  al 
mercadu  del  ó  de  otras  ciudadi 

npre  se  encuentran  bastantes  comprado- 
res. 

i  i,  i  iiitividail  se  han  visto  muy  poras  aves  de 
esta  especie,  y  todas  tenían  un  aspecto  tan  míse- 
ro que  causaba  tristeza  verlas. 

plangono:  ni. Zoo?. Género  de  coleópteros  do 
la  familia  cerambícidos,  caracterizados  ]  oí  tener: 
enl'   a  corta ,  casi  plana  entre  las  antei 
transversal;  antenas    pocí     robu  que  apen 

1 1,  .a    an  a  la  mitad  de  los  élitri    ;  i 
redondeados  y  entei"-:  protórax   ala 
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o;  escudete   pequeño  y  cuadn 

i    5  amallados  late- 
nte en  i  asi  <  tud    cor  las  epi 
¡ales  y  biespinosas;  patas  poi  10  ro 
bus  tas;  fémures  casi  pedunculados  en  mi   base 

■  ■1  abdomen ; 
¡el  prímei  par  con  el  primer  artejo  igual 
i   [03  tercero  reunidos;  cuerpo  al 

11. 1      mili 

:'/'.■    .,,.'/.  burato.,  originaria 
ilán. 

plANIcelaria:  di.  Paleont.  Género  de  la  fa- 
milia de   los  salicornáridos,   orden  articulada, 
ielostomata,  subtipo  briozoarios  3  1  i)1"  mo- 
r  ui       ■ 
lula,  dispuestos  en  una  doble  serie  ramificada 
dicotómicamente,  y  cuyos  segmentos  cilíndi  icos 
i)  prismáticos  están  en  series  longitudinales  más 
os  numerosas;  las  células  son  deprimidas  y 
rodeadas  de  un  reborde  alto,  rómbicas  y  hexago 
nalc-;  tiene  los  ovicelos  muy  ocultos  y  profun- 
dos, y  las  navicularias  repartidas  sin  orden  por 
todas  las  células  del  animal.  Las  especies  del  gé- 
nero Planicellaria  son  principalmente  del  ter- 
ciario mioceno. 

PLANiCEPSO  (del  lat.  planus,  plano,  y  capul, 
cabeza):  111.  Zool.  Género  de  insectos  himenóp- 
1-  la  familia  esfégidos,  tribu  pompilinos. 
Las  especies  de  este  género,  poco  numerosas,  se 
reconocen  por  los  caracteres  siguientes:  mandí- 
bulas con  un  diente  en  el  borde  interno;  tórax 
aplanado  por  encima;  sus  lados  cortados  perpen- 
dicularmente  y  separados  de  la  parte  superior 
¡mi  una  arista  aguda;  una  célula  radial;  tres  cu- 
bitales, de  las  que  sólo  dos  están  cerradas;  lase- 
gunda  recibe  el  primer  nervio  recurrente;  la  ter- 
cera está  incompleta  y  recibe  el  segundo  nervio 
recurrente;  protórax  largo:  caderas  y  fémures 
anteriores  largos;  las  tibias  y  los  tarsos  cortos; 
estos  últimos  no  pectinados. 

Entre  las  especies  de  este  género  pueden  ci- 
tarse como  ejemplo  el  Planieeps  Latrt  illi  i  y  el 
P,  venustus;  ambos  son  europeos  y  pequeños,  el 
segundo  bastante  raro  en  las  colecciones. 

PLANICIE  (del  lat.  planüíes):  f.  LLANURA; 
campo  ó  terreno  igual  y  dilatarlo  sin  altos  ni 
bajos. 

...  cuya  planicie  enlosan  hermosos  lazos  de 
embutidos  mármoles. 

Diego  Oiitiz  de  Zúñiga. 

Rompen  los  bosques    la    impetuosidad  del 
viento,  resguardando  las  planicies  cultivadas. 
Olivan. 

planier:  Geori.  Islote  del  Mediterráneo,  sit.  al 
S.O.  del  puerto  de  Marsella,  y  al  O.S.O.  del  Ca- 
bo Croisette.  En  él  se  halla  en  faro  reconstruido 
en  1881 ;  tiene  luz  eléctrica  y  se  eleva  á  40  ni.  so- 
bre la  roca  y  59  sobre  el  nivel  dol  mar;  se  dis- 
tingue á  88  kius.  de  distancia. 

PLANILLO:  fícog.  Aldea  del  ayunt.  de  Albella 
y  Planillo,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca; 
23  edifs. 

planimetría  (de planímetro ):  f.  Parte  de  la 
Topografía,  que  enseña  á  representar  en  una  su- 
perficie plana  una  porción  de  la  terrestre. 

-Planimetría:  Topog.  y  Beod.  Esta  rama 
importante  de  las  ciencias  geodésica  y  topográ- 
fica tiene  por  objeto  hallar  la  proyección  orto- 
gonal sobre  una  superficie,  plana  en  general,  de 
una  determinada  extensión  de  terreno;  cuando 
ésta  es  suficientemente  grande  para  constituir 
una  carta  geográfica  ó  corográfica del  dominio  de 
la  Geodesia  íe  '!  tma  planimetría  de  precisión  o 
;/•<.,/,  sica,  y  planiím  tría  1   -  liando  la 

extensión  de  terreno  se  halla  comprendida  den- 
tro de  los  límites  de  una  rana  topográfica;  y  és- 
ta todavía  se  divide  en  dos,  según  quese busque 
el  detalle  exacto  de  todos  los  puntos  del  plano, 
lo  que  constituye  la  planimetría  n  lo 

la  porción  exacta  de  determinados  puntos  pla- 
I  adiendo  los  demás  suprimirse  ó  presentar- 
los sólo  en  croquis  como  adorno  necesario  del 
plan. 1,  para  dar  una  idea  aproximada  de  las  con- 
diciones de  la  línea,  siendo  entonces  su  c 

1  de  las  operaciones,  por  lo  que  se  11a- 

edita;  á 

:■    ¡on  obji  to  de  la  Pl  mimen  ía 

se  les  da  el  :, 

■ 

m  objeto  de  la  1  ¡eodesia  :  /•  vanta  n  i  titos  r<  - 

guian  s  los  que  corrí  sponden  á  la  planimetría  de 
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este  di  mi  n  .  3  '■  vanta ,, 'ito¡  los  déla 

última   clase.  Vami        ¡    ¡nos  con  la  breve- 
dad posible  de   los  diversos  procedimientos  que 

rama  corresponden,  peto  después  de  habei 
1,  cbo  una  breí  e  digrí  plicativa  de  cuanto 

de  indicar.  La  1  ¡eodesia,  siendo  en  ri- 
goruua  ciencia  madre,  cuyas  tres  principal 

11    la    Topogí  1:1   ó  di  scripción  de  tern 

nos,  la  Ge i-fía  ó  medida   de  la  Tierra  y  sus 

grandes  divisiones  territoriales,  y  la  Navegación 

i"  de  rutas  en  el  mar  con  la  di 
y  representación    de   terrenos  ocultos  por  las 
aguas,  no   parecen  propios  los  nombres  que  he- 

tdo  basta  aquí  si  no  se  hace  la  aclaración 

a  la  pai te  mas  importante  de  las  dosque 
unidas  marchan,   que  son  las  primeras,  e 
.    la  Geomorfia,  se  la  da  de  ordinario  el    110111- 
1    ¡a,  de  la  ciencia  de  que  forma  par- 
I  1  incipal. 

ion.  -  Al  tratar  de  'i'  ■ 
minar  y  representar  la  posición  de  los  puntos 
principales  de  una  extensa  comarca,  se  empieza 
por  tomar  por  superficie  de  proyección  el  nivel 
del  mar  tranquilo,  esto  es,  una  superficie  próxi- 
mamente esférica,  y  se  toman  en  el  terreno  los 
puntos  más  elevados  y  al  propio  tiempo  más 
distantes  posible  unos  de  otros,  pero  á  condi- 
ción de  que  disilc  cada  uno  puedan  divisárselos 
que  le  rodean  ó  gran  parte  de  ellos  por  lo  me- 
nos;  La  distancia  medida  por  arcos  de  círculo 
máximo,  que  debe  mediar  entre  cada  uno  de  es- 
tos  puntos,  que  se  llaman  estaciones  principales 
ó  de  primer  ordi  n,  no  debe  bajar  de  8  á  10  kiló- 
metros, tanto  por  la  economía  de  tiempo  y  di- 
nero, como  después  veremos,  cuanto  por  la  ma- 
yor exactitud  en  los  cálculos,  cuyo  grado  de  pre- 
cisión debe  ser  grande,  pues  de  la  exacta  fija- 
ción de  las  estaciones  depende  la  exactitud  de 
las  rtasen  que  ha  de  representarse  todo  un 
país  ó  toda  una  comarca  :  elegidas  las  estaciones, 
se  las  supone  unidas  por  líneas;  ó  para  hablar 
con  mas  propiedad,  se  calcula  la  proyección  or- 
togonal esférica  de  dichas  líneas,  formando  así 
una  red  triangular  esférica,  que  se  llama  red 
trigonométrica,  por  más  que  algunos  autores 
afrancesados,  pocos  por  fortuna,  ó  sin  conocer 
lo  suficiente  el  idioma,  la  llaman  como  los  fran- 
ceses canevas trigonométrico,  sin  duda  porque  vo 
meja  á  un  canastillo:  es  verdad  que  cada 
uno  de  los  lados  de  este  triángulo  tiene  diferen- 
te curvatura,  por  corresponder  á  una  superficie 
diferente  de  la  esfera,  pero  se  supone  que  cada 
estación  esta  sobre  una  superficie  esférica  tan- 
gente en  el  mismo  punto  considerado  al  esfe- 
roide, siendo  los  radios  de  estas  esferas  poco  di- 
ferentes, como  se  deduce  fácilmente:  para  esto 
se  miden  en  el  espacio  las  distancias  rectilíneas 
de  las  diferentes  estaciones,  con  lo  que  se  susti- 
tuye la  superficie  del  terreno  por  un  poliedro  de 
caras  planas  triangulares,  circunscripto  á  la  mis- 
ma, y  después  por  el  cálculo  se  determina  la  lon- 
gitud de  los  arcos  de  círculo  máximo,  proyeccio- 
nes de  los  lados,  alo  que  se  llama  reducir  las 
distancias  al  horizonte,  y  midiendo  con  el  ma- 
yor esmero,  no  sólo  las  distancias  rectilíneas. 
sino  los  ángulos  de  estos  triángulos,  con  lo  que 
pueden  determinarse  trigonométricamente  cuan- 
tos elementos  sean  necesarios,  empezando  por 
fijar  la  posición  y  magnitud  de  un  arco  de  cír- 
culo máximo,  lo  mayor  posible  en  longitud,  que 
se  llama  base,  y  al  cual  se  refieren  los  puntos  prin- 
cipales de  la  red. 

(  ala  uno  de  los  triángulos  así  determ 
se  llama  triángulo  de  primt  r  ordt  n :  una  vez  cal- 
culados todos  los  triángulos  de.  primer  orden  de 
o  si  procede  á  marrar  en  el  interior  de 
éstos  los  puntos  mas  principales,  que  serán  es- 
taciones de  segundo  orden,  que  se  referirán  por 
arcos  de  círculo  máximo  á  las  de  primero  ya  de- 
terminadas, formando  una  red  6  triangulación 
de  segv  enyos  triángulos  serán  meno- 

res que  los  de  la  primera  triangulación;  después 
de  ésta  se  forma  una  nueva  triangulación,  esco- 
giendo para  vértices  los  puntos  más  salientes 
que  se  refieren  á  los  triángulos  de  segundo  orden, 
y  así  sucesivamente,  hasta  llegar  . 
cuyos  lados,  contados  en  la  visual,  no  exce- 
dan de  600  á  1  000  metros,  en  cuyo  caso,  como 
los  arcos  de  círculo  máximo  correspondientes  se 
aproximan  mucho  á  rectas,  se  calcúlala  proyi 
ción  rectilínea  .-obre  el  plano  que  contiene  á  ca- 
da triangulo,  y  se  viene  á  parar  á  la  triangula- 
ción topográfica,  que  se  llama  n  d topográfica,  que 
entra  ya  en  el  dominio  de  la  planimetría  regu- 
lar, de  que  después  nos  ocuparemos.  Por  medio 
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de  la  red  geodésica  es  como  se  puede  determinar 
la  longitud  de  una  linea,  tal  como  un  arco  di 
meridiano,  que  sería  imposible  determinar  por 
la  medida  directa,  á  causa  de  las  insuperables 
dificultades  que  se  presentan  y  de  los  errores  á 
que  está  expuesta,  pues  sabido  es  que  no  hay 
cosa  más  difícil  que  medir  exactamente  una  lí- 
nea, recta  ó  curva,  como  sucede  siempre  en  casos 
semejantes,  tales  como  pesar  exactamente  un 
cuerpo,  calcular  exactamente  la  tensión  de  un 
va]  or  6  de  un  gas.  ó  nadir  el  potencial  eléctrico, 
la  capacidad  calorífica  de  un  cuerpo,  la 
dad  ó  la  aceleración  de  un  móvil,  la  trayectoria 
absoluta  de  un  cuerpo  celeste,  etc. 

Por  este  procedimiento  es  como  se  ha  deter- 
minado la  longitud  de  varios  arcos  de  meridia- 
no, entre  otros  el  que  pasa  por  Barcelona,  Dun- 
querque  y  París,  prolongado  posteriormente  más 
allá  de  los  puntos  extremos  citados  y  comproba- 
do después  rectificándole;  así  se  han  niel  id  o 
áreos  perpendiculares  á  las  meridianas,  dedu- 
ciendo de  aquí  la  longitud  del  metro  patrón,  así 
como  las  formas  y  dimensiones  de  la  Tierra.  Pa- 
ra el  cálculo  de  estos  triángulos,  con  los  elemen- 
tos necesarios  para  la  deducción  de  las  otras  me- 
didas, es  necesario  el  conocimiento  de  las  coor- 
denadas terrestres  de  cada  estación,  esto  es,  su 
longitud  y  latitud  geográficas,  así  como  los  azi- 
mntes  de  cada  lado  de  los  triángulos,  elementos 
que  se  deducen  de  las  observaciones  astronómi- 
cas para  varias  estaciones  y  que  determina  el 
cálculo  para  las  restantes. 

Ya  hemos  dicho  que  en  estos  trabajos  es  ne- 
cesaria una  gran  precisión,  puesto  que  de  ella 
depi  nde  la  exacta  representación  del  terreno  en 
las  cartas,  y  vamos  á  ver  la  influencia  que  pue- 
den tener  errores  cometidos  en  los  lados  o  en  los 
ángulos  de  estos  triángulos;  y  como  lo  que  en  ri- 
gor se  mide  son  triángulos  rectilíneos,  suponga- 
mos que  tenemos  un  triangulo  rectilíneo  ABO, 
cuyos  ángulos  son  A.  B  y  O,  y  a,  ?),  y  c  los  lados 
opuestos,  y  que  al  medir  los  ángulos  A  y  /ó  por 
ejemplo,  cometemos  errores  por  defecto  ó  por 
exceso,  tales  como  a  y  a';  entonces,  en  lugar  de 
la  relación  exacta 


a  sen  B=b  sen  A, 


;d 


que  conociendo  la  base  i  nos  serviría  para  cal- 
cular a  exactamente,  tendremos  esta  otra, 

(a±x)sen(£±a')  =  bseu(A±a),         (2) 

representando  por  x  el  error  que  resultaría  para 
a  y  desarrollando  la  expresión  anterior, 

(a  +  x )  (sen  B  eos  a'+  sen  a'  eos  B)  =  b 
(sen  A  cosa+  sen  a  eos  ./   : 

y  como  el  error,  practicando  las  operaciones  con 
el  cuidado  que  se  hace,  ha  de  ser  muy  pequeño, 
aya'  lo  serán,  y  se  podrá  tomar  el  arco  por  el 
seno  y  poner  1  en  lugar  del  coseno  y 

(a  +  x)  (sen  B+a'  eos  B)  =  b  (sen  ^4+ a  eos  .4), 

efectuando  operaciones,  despreciando  términos 
de  segundo  orden  y  poniendo  en  lugar  de  «sen  B, 
su  valor  deducido  de  la  ecuación  (1),  resultará 


+oa 


x  sen  B+aa  eos  B  =  +ba  eos  A  - 
sen  B  eos  A 
sen  A 


=  +  rra  sen  B  cot  A, 


y  dividiendo  por  sen  B  para  despejar  ./■, 

x=+a  (a  cot  A  -a'cot  /,  .  (3) 

Se  ve  por  esto  que  si  ./  —  /.'.  y  además  a  =  a',  á 
pesar  de  los  errores  cometidos  en  los  ángulos,  el 

valor  deducido  para  a  sería  rigorosamente  exac- 
to, y  caso  de  no  ser  ct  =  ct'  todavía  se  tendría 


x=+acotA  (a -a'); 


(4) 


y  como  a  y  a'  son  muy  pequeños,  todavía  x  se- 
ría muy  pequeño,  aun  en  el  caso  de  ser  a  y  a'  de 
sentidos  contrarios;  y  si  en  la  ecuación  (3)o  =  a', 
seria 


=  +  aa 


+aa  (cot  A  - 
í    eos  A 
\    sen  A 


cot  B) 
eos  B    \ 
sen.fi    /' 


ó  bien 


x  =  +. 


sen  (A  -  B) 


sen  A  sen  B 


aa. 


(5) 


expresión  que  será  tanto  menor  cuanto  n 
aproximen  los  ángulos  ./  y  /',  y  como  adi 
medir  ángulos   iguales  es   lo   problable  que  los 
errores  difieran  muy  poco  entre  sí,  resulta  la  con- 
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\ ncia  di  eli  gil  triángulo 

mo  1"  'i"'-1  se  lm  dicho  de  estos  ángulos  Be  diría 
del  ten  ero,  resull 

rulo. 

Si  el  e ■   o  huí  i      i  i  i"  i  ii   la  n 

directa  de  ta  base  b  y  fuera  ■  resultai  ¡a,  en 

lo  la  ecuación  i   liguionto,  siendo 

'.    !'■: 

qne  haciendo  opeí  do  des- 

pués di  ido  poi      el  error  de  a, 

■  ii ./, 

'I 


y  =  ±c 


.-.•ii  /•' 


(7) 


valor  que  será  un  mínimo  para  ./--/>',  puesto 
que  al  lado  de  es  I  i  expre  ion  tendí  íamosotra  de 
[a  un::                ¡  de  términos  invertidos  para 
el  cálculo  de  otro  lado,  1"  que  demuestra  que 
triángulos  sean  equiláteros, 
pues  de  otro  modo  el  error  puede  ser  muj  con  ii- 
i,  porque  con  bóIo  qne  B  \  alíese  30  '1  ei  ror 
i  doble  del  i  próximamente. 
Xo  i"  esto  demuesl  ra  la  gi  m  precisión  que  es 
o  llevar  en  la  medida  de  la  base,  puesto 
que  los  eiTores  van  c iendo  á   medida  que  au- 
menta                   de  1  idos  que  hay  que  calcular; 
por  loque,  como  hablamos  dicho,  debe  procurar- 
i  ii  iugulos  de  primer  orden  sean  lo 

i  es  posible;  de  lodos  i los,  con  vendí  á  to 

ni  a  1  i  l  i-i  como  lado  del  primer  triángulo,  y 
terminado  el  cálculo  de  todos  los  de  una  red 
volverle  á  comenzar  con  los  mismos  datos,  si- 
guiendo una  manila  diferente,  para  comprobar 
ifras  obtenidas  para  cada  lado  por  caminos 
diferentes,  ó  bien  medir  otra  base  que  sera  lado 
de  uno  de  los  triángulos,  el  último  que  se  cal- 
cule, y  comparar  la  medida  con  el  resultado  del 
cálculo. 

La  base  hemos  dicho  que  debe  ser  lo  mayor 
posible,  pero  tiene  también  dos  limites  superio- 
res. En  primer  lugar,  si  es  la  escala  en  que 

si   va  á  representar  la  carta,  el  error  a,  aceptado 

como  máximo  para  los  ángulos,  haráque  la  visual 
ó  lado  AC=b  se  desvie  de  su  posición  en  el  án- 
gulo a  y  el  arco  ffff'com prendido  entre  el  punto 
O  verdadero  y  el  O'  correspondiente  al  error, 
descrito  ron  el  radio  b  con  A  por  centro,  con  el 
que  se  confunde  la  prolongación  del  lado  a,  será 
ba,  que  en  el  dibujo  se  convertirá  en  b¡a,  canti- 
dad que  no  debe  pasar  del  límite  de  las  magni- 
tudes visibles  á  simple  vista,   que  se  supone  es 

0m00025,  y  por  tanto  ila^0n>,  00025;  y  como 
la  relación  entre  J.  y  b  es ,   ó  bien  b  =  nb,, 

será,  sustituyendo  el  valor  de  b¡  deducido  de  es- 
ta ecuación  en  la  anterior,  y  despejando  b, 


6<--^-0">,00025. 


(8) 


En  segundo  lugar,  si  r  es  el  radio  medio  del 
círculo  máximo  que  pasa  en  la  dirección  de  la 
liase  ?/,  y  h  y  h'  las  alturas  de  las  estaciones  so- 
bre este  radio  medio,  la  visual  más  distante  que 
se  podrá  trazar  desde  la  estación  A  será  la  tan- 
gente á  la  superficie  esférica,  que  estando  á  la 
altura  r  +  h  del  centrodela  Tierra,  tomandoco- 
nio  línea  de  origen  de  ángulos  el  radio  del  punto 
de  contacto  de  la  línea  anterior  con  la  superficie, 
dé,  para  valor  de  la  secante  trigonométrica  que 
pasa  por  el  punto  c  desconocido,  un  valor  r  +  h'; 
en  este  caso,  con  la  visual  AL\  las  secantes  ó  lí- 
neas extremas  r  +  h  y  r  +  h'  y  el  radio  del  punto 
de  contacto,  se  formarán  dos  triángulos  rectilí- 
neos rectángulos,  á  los  que  se  puede  aplicar  el 
teorema  de  Pitágoras;  y  llamando  V  y  V  á  los 
dos  segmentos  en  que  dicho  radio  divide  ala  ba- 
se, se  tendrá 


l'  =  \\, •  +  /,,--,-  ) 
6"=V(?-  +  /r)2-r2l|' 


(9) 


y  como  b  es  la  suma  de  las  dos  expresiones  an- 
teriores, será 


b=\Z(r  +  h)*-r*  +  V(r +  /(')"-  r  .      (10) 
Lis  expresiones  (8)  y  (10)  nos  señalan  dos  lí- 
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Do  ti  i  que  lo  pri- 

i 

ogerae  i 

que  n  ipn    imen  todo 

edición  de  la  base 

Í  medición  de  ángulos,  y  por  último 
i 
irte  del  problí  m  i,  ó  sea  La  ti 

lación  de  pi  i i,    Di   pues   elección   de 

mu  vas  estaciones  j  cali  ulo  di  1"-  niw  o 
gulos,  y  asi    i    •   ;     mentí  i     i     ir  á  la  red 

lira. 

La  liase  ya  hemos  dii  lio  que  debe  sei   lo  m 
llana  posible  y  de  suficiente  longitud: desdi  cada 

uno  de  sus  exl re debí  •  :  opui   to,o 

como  una  gran  es  ti  usión  de  terri  do  i  .humo    la 
do   di  diob  i  m  ¡e,  que  debe  i    or  posible,  ser  ho- 
rizontal, con  viniendo  que  coincida  con  un  o  do  los 
1  idos  del   polígono  di   i  erramii  uto  ó  •  ítar  muy 
pro  ima  á  !  1. 

Para  la  fij  ición  de  i  itaciones  se  eli  ¡  un  pun 
to  notable  y  fijo,  desde  el  cual  i  ,  adán  ver 
otros  vario  incia,  que  se  señalan  como 
el  primero  con  ■  on  I ioni  i  pe  :i  ili  perfec- 
tamente visibles,  y  en  las  que  se  puedan  colocar 
los  iiiMiiiuii  i.  dos  de  los  puntos  ele- 

gidos  los  ex1  remos  de  la  base. 

La  medición  exacta  de  una  línea  ya  liemos 
dicho  que  es  una  de  las  operaciones  más  difícil  ¡ 
qui  pin  ilo  tenei  que  ejecutar  un  ingeniero,  y  poi 
muchas  precauciones  que  se  tomen  nunca  resul- 
tarán bastantes,  por  las  mil  cansas  de  error  que 
pueden  presentarse,  y  estas  dificultades  aumen- 
tan ruando  se  nata  de  la  base  de  una  triangula- 
ción geodésica  que  tiene  una  longitud  de  8,  10  ó 
mas  kins.,  por  mas  que  ésta  sea  la  longitud  que 
debe  medirse  directamente.  Así.  que  lo  primero 
qne  debe  hacerse  es  jalonar  la  base  de  200  en 
200  m.,  con  jalones  largos  de  3  á  4  ni.  de  eleva- 
ción, pintados  de  blanco  y  rojo  para  que  sean  vi- 
siblesjy  al  efecto,  colocado  un  teodolito  en  uno 
de  los  extremos  de  la  base  y  un  jalón  en  el  otro, 
se  van  colocando  los  demás  sirviéndose  del  cír- 
culo vertical  del  instrumento,  que  debe  estar 
bien  corregido  y  nivelado,  y  una  vez  terminada 
esta  operación  se  colocan  las  reglas  que  sirven 
para  la  medición;  éstas  son  de  madera  de  roble 
bien  ritrada, y  hervidas  después  en  aceite  de  linaza 
para  impedir  las  deformaciones;  deben  tener  la 
misma  longitud  y  estar  contrastadas,  y  para  co- 
locarlas se  usan  trípodes  que  terminan  por  una 
regleta  en  que  se  apoyan  las  primeras,  regleta 
que  debe  poder  subir  ó  bajar  en  el  trípode  por 
medio  de  un  piñón  y  una  cremallera;  el  trí- 
pode se  coloca  sobre  la  base  ron  la  regleta  en  la 
dirección  de  ésta,  y  se  hace  que  sea  horizontal 
por  medio  de  tres  tornillos  que  sostienen  la  pla- 
taforma de  la  regleta,  y  sirviéndose  de  un  nivel 
de  perpendículo  perfeccionado,  que  consiste  en 
un  triángulo  isósceles  rectángulo,  formado  por 
dos  reglas  de  madera  cortadas  sus  puntas  á  bisel 
y  unidas  las  barras  por  un  arco  de  círculo  gra- 
duado; una  regleta  gira  alrededor  del  ángulo  del 
triángulo  piara  colocarla  en  la  posición  vertical, 
cuya  regleta  lleva  una  línea  de  fe  y  un  nonius 
para  medir  la  desviación  de  la  horizontal,  y  ade- 
más, fijo  normalmente  á  ella,  un  nivel  de  aire. 
Las  reglas  son  dos.  igu  des,  como  hemos  dicho, ó 
con  pequeña  diferencia  de  longitud  que  se  cono- 
ce: colocada  la  primera  regla  s  partir  del  punto 
de  origen  en  la  alineación  de  la  base  y  'fien  ho- 
rizontal, se  aplica  la  segunda  en  contacto  con  la 
primera,  también  en  la  alineación  de  la  base  y 
perfectamente  horizontal,  y  de  modo  que  el  con- 
tacto se  haga  por  el  extremo  de  las  cabezas  de 
ambas  reglas,  se  retira  la.  primera  regla,  qne  ha 
quedado  atrás,  y  se  la  pasa  adelante,  repitiendo 
indefinidamente  la  operación .  y  anotando  en  una 
libreta  ó  estado,  en  cada  medida,  la  regla  que  se 
ha  empleado  y  todas  las  circunstancias  que  en 
la  medición  hayan  ocurrido,  pues  lo  que  parece 
tan  fácil  de  decires  muy  difícil  de  ejecutar,  como 
vamos  á  ver.  Al  llegar  á  uno  de  los  jalones  de  la 
línea  se  retira  este  jalón  para  continuar  la  me- 
dida, volviendo  á  colocarle  en  su  sitio  ruando 
han  pasado  las  reglas:  la  enfilación  de  éstas,  como 
la  de  los  jalones  en  toda  la  marcha  de  la  opera- 
ción, se  hace  con  el  teodolito  que  quedó  en  la 
primera  estación.  Como  las  reglas  pueden  desgas- 
tarse con  el  uso  (primera  causa  de  error),  se  las 
calza  en  sus  extremos  con  un  calzo  de  hierro  ó 
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con  las  vari 

i 

■      i  i  mo  al 

n    I n        peí 

i    . 
la  regí  a  de  al        en  i 

Izos  d 

ciljndn 
tienen 
regla 

colltai  1 

. 
en  las  p 

¡  -  dos 
pero  i 
bilidad  di   los 
contacto  -  i  mejoi    i 

que  no  i  i:  en  las  pnnii 

ii  D  el le  ésta;  diel 

i   tornillo  de  coim  n  en 

terminaban  las  n 
r  habrá  di  iminuído   tal  ve:  en  i 
dad,  pero  no  se  habrá  annlado,  j  i  or  lo  tanto  la 
causa  de  ei  ror :  nbsiste,  y  en  con 
ne  no  colocaí  la  -  regla    en  la  mi  ma  tioi  i 
sino  una  m  is  alta  que  oí  le  esta- 

1  .  'ii  i  ¡  iju  te  de  los  extremí  emplea  una 

da,  tu ;, o  plomo,  para  impí  dir  agitaciones, 

se  sumerge,  al  nací  r  la  com] n  vaso 

rol,,,. a  aquélla  por  encima  de  la  re- 
gla ni. i  -  alta  y  sin  (orarla,  Uñando  el  hilo  do  la 
plomada,  que  debo  ser  muy  lino  \  di-  ci  ueso  co- 
noi  ido,  al  contai  to  ron  l,,  c  il  eza  de  la  regla  de 
atrás, y  en  esta  posición,  |  ri  i.  fija,  - 1 

hace  avanzaré  retroceder  la  de  delante  hasta  que 

tora  al  hilo  de  plomada   por  su  pi anterior; 

así  no  hay  choques,  y  no  habrá  más  que  anotar 
el  grueso  del  hilo  en  la  libreta,  como  se  ha  ano 
tado  ¡a  longitud  de  la  regla, aumentada  de  la  su- 
ma de  las  dos  longitudes  de  reglel  han  sa- 
lido de  sus  extremos;  todos  estos  detalles  son 
muy  importantes,  porque  un  pequeño  error  co- 
metido en   una  regla  por  falta  de  precaución, 

bien    polque  se  des  | ir  el  gl  tirso  del  liili  il  11 

porque  el  contacto  no  sea  perfecto,  bien  porque 
varíe  algo  la  longitud  de  la  regla,  como  este 
error  se  repite,  puede  decirse  que  un  número  in- 
definido de  \  ei  es,  va  esta  serie  de  errores  acumu- 
lándose hasta  hacer  la  medida  completamente 
absurda;  así,  por  ejemplo,  supongamos  qne  la 
base  tenga  10  kms.,  que  las  reglas  tengan  2  me- 
tros, y  que  en  cada  una.  se  baya  cometido  un 
error  de  Gm, 00025  por  haber  apreciado  á  simple 
vista  el  contacto,  puesto  que  esta  cantidad  tan 
pequeña  es  el  límite  de  las  distancias  apreciables 
de  este  modo,  según  liemos  dicho;  como  en  10 
kms.  ha  habido  que  colocar  5  000  veces  las  re- 
glas, habrá  habido  otros  tantos  contactos  y  otros 
tantos  errores;  luego  el  error  total  al  final  será 
de  0'1',  00025  x  5000  =  lm,25,  cuyo  error  de  lm,25 
no  nos  hemos  dado  cuenta  de  él,  creyendo  haber 
ejecutado  perfectamente  la  operación;  por  eso  en 
los  contactos  conviene  comprobarlos  con  una 
lente  de  alguna  fuerza,  y  acaso  fuera  mejor  que 
un  timbre  eléctrico  acusara  el  momento  preí  iso 
del  contacto. 

Si  el  terreno  no  es  horizontal,  es  indispen 
ble  servirse  de  la  plomada  para  hacer  la  1 1 
c-ii'li  de  las  rrLdas. 

Las  reglas  que  se  emplean  suelen  ser  de  1  me- 
tros de  longitud  por  6  centímetros  de  altura  y 

2  de  espesor,  y  su  número  es  cuatro  en  vez  'ir 
dos,  como  hemos  supuesto  para  explicar  el  mé- 
todo, colocando  la  primera  de  modo  que  su  ex- 
tremidad  posterior  esté  sobre  la  vertical  del  pun- 
to de  partida;  se  fija  con  tornillos  al  trípode,  se 
baja  una  plomada  resguardada  del  viento  por  un 
tubo  de  enchufe  que  la  recubre,  y  se  mueve  la 
lengüeta  hasta  llevarla  al  contacto;  í\  continua- 
ción se  coloca  el  trípode  emi  la  segunda  regla 
próxima  y  á continuación  de  la  primera,  pero  sin 
tocarla,  y  moviendo  las  lengüetas  se  establece  el 
contacto,  continuando  de  este  modo  hasta  el  final. 

Como  las  longitudes  <]r  las  reglas  pueden  Mi- 
liar en  cada  momento  de  la  operación  por  las 
alteraciones  de  temperatura,  estado  higronnl  ri- 
co de  la  atmósfera,  etc.,  en  rigor  sería  preciso 
contrastar  ó  comprobar  las  reglas  constantemen- 
te, lo  que  aumentaría  la  dificultad  de  la  opera- 
ción ;  pero  se  hace  la  comprobación  sólo  de  tiem- 
po en  tiempo,  anotándolas  medidas  que  en  cada 
comprobación  resultasen,  y  tomando  después  la 
media  aritmética  de  todas  ellas. 
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i  hacer  la  eomprobaí  ion  se  i  mplea  elcom- 
onsiste  en   una   I 
I 
itremos  un  ;  >]  e  ó  '  ilin  y  cu  el  otro 
i  tica]  graduado,  con  un 
gii-a  ,,,,  próximo  á  '. 

rioi  mente  por  otro  tal  m  ; 
da  la  regla  tocando  en  ambos  topes,  la  aguja  re- 
j  poi  lesviaciones  se  podrá 

lo  <  la   regla,  a  cuyo  i 

cuando  la  aguja  está  vertical,   marca   (l 

miente  el  extremo  exterior  de  su  t<  ¡  •    1 
ni.  del  talón  fijo,  y  por  cada  10  divisiones 

ha  é  izquierda  del  cero  recorra  el  extremo 
opuesto  <lc  la  aguja  avanza  sólo  un  milími 
Iría  objetarse  que  el  con:] 
puede  variar  de  longitud  también ;  pero  en  pri- 
mer lugar,  siendo  una  viga  de  grandes  dimensio- 
más  difícil  que  cambie  su  longitud,  y  ade- 
como  está  perfectamente  resguardado  de  las 
influencias  exteriores,  se  hacen  éstas  sentir  me- 
nos todavía  en  el  comparador. 

Cuando  las  reglas  son  metálicas  están  someti- 
íones  por  los  cam- 
bios de  temperatura,  y  entonces  es  preciso  tener 
en  cuenta  esto  para  hacer  lo  que  se  llama  co- 
:  al  electo,  las  reglas  van 
ida  una  de  tres  ó  cuatro  termómetros 
embutidos  en  ellas,  y  se  1  icio  compren- 

dido entre  la  regla  y  el  depósito  con  limaduras 
ni  para  hacerlos  más  -ensilles. i  los  movi- 
mientos del  calor  en  las  reglas,  y  cubiertos  con 
un  vidrio  para  aislarlos  del  exterior.  Si  se  desig- 
na por  X  la  longitud  de  la  base  y  por  /,..  q.  /,'.... 
las  longitudes  de  las  reglas  á  las  temperaturas 
.  t  °,...  á  que  han  trabajado,  tendremos 

L=h'+h'+h"+—i 
y  si  se  designa  por  S  el  coeficiente  de  dilatacii  n 
del  metal  de  la  regla  generalmente  hierro  de 
cero  á  un  grado,  la  dilatación  á  t'  será  St;  y  co- 
mo á  doble,  triple,  etc.,  longitud  corresponderá 
también  doble,  triple,  etc.,  dilatación,  las  longi- 
tudes de  cada  regla  á  las  temperaturas  anterio- 
res serán 

ilt=l0  +  I0St 

V,  =/„  +  /„«' 

i/t"  =  /<,  +  /°St", 


y  por  tanto 

L=nlo+lBS(t+f  +  r  + ...); 


(11) 


y  como  esta  fórmula  supone  que  se  conocen  las 
longitudes  de  las  reglas  á  0°,  y  como  no  será 
siempre  posible  bailarla  directamente,  hay  que 
deducir  la  de  la  longitud  a  p°;  para  ello,  con  una 
regla  patrón  de  jilatino,  de  4  m.  por  ejemplo, 
longitudes  á  0  y p°  son  conocidas,  si  á  p° 
la  longitud  de  la  regla  de  hierro  es  igual  á  la  del 
jilatino,  que  llamaremos  l'  cou  el  índice  corres- 
pondiente /,,  =  <",„  y 

lt,  =  ln  +  lt>Sp 
l'p  =  /'o+  l'oS'p, 

suponiendo  5'  el  coeficiente  de   dilatación  del 

platino,  y  por  tanto 

/.,  i+Sp  =r,  i+s»=4">(i +sp), 

por  ser  4m.  la  longitud  del  patrón,   y  también, 


/<,=4° 


1  +  S'p 
1  +  Sp 


(12) 


y  desarrollando  por  la  fórmula  del  binomio  el  de- 
nominador, despreciando  los  términos  en  Ssupe- 
riores  al  primer  grado,  por  ser  5  muy  pequeño, 

L=iA  +  S),     l  +  S/))-'  =  4(t  +  6>     1-Sp) 

i  l  +  S"p-Sp)  =  i[l  +  8'-  S)p];       (13) 

despreciando  el  producto  en  35'  por  muy  peque- 

|  or  tanto,  sustituyendo  en    11  . 

L=i[i+(sr-s)p]  [¡i-fSíí  +  r  +  r +...]  = 

4[»+  S'-S)pn  ..  }.        (14) 

despreciando  los  términos  de  segundo  grado  por 

[Ueñez. 
Otro    procedimiento  de  medida,  más   exacto 
que  el  anterior,  porque  se  evita  todo  choque,  es 
ii  trecho  una  serie  de  micros- 

-  verticales  que  permiten  observar  en  las 
reglas  graduadas  las  distancias,  cuidando  siem- 
pre de  que,  después  de  leída  una  regla,  al 

uiente  pueda  leerse,  en  ella  con  el  mismo 

-'■opio,  cuya  posición  no  ha  cambiado,  la 
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graduación  correspondiente:  en  este  sistema  es- 
rato  de  precisión  de  Forro 
uiero  piamontés:  coloca  cuatro  ó  cinco  mi. 
pies  cu  boj  ni  íes  sólidos  distribuidos  en  la  direc- 
ta base,  á  distancias  próximamente  igua- 
y  á  una  regla  patrón  gradúa' 
nivel  colocado  sobre  la  regla  da  su  inclinación, 
y  un  anteojo  de  dirección,  la  desviación,  si  exis- 
te, de  paralelismo  de  la  regla  á  la  base;  la  regla 
que  servía  para  la  medida  era  de  abeto  barniza- 
do, cilindrica,  de  0m,  007  de  diámetro  y  3  m.  de 
longitud,  sostenida  por  diafragmas  en  un  tubo 
de  laten:  en  las  extremidades  de  esta  varilla  ha- 
bía colocadas  dos  lengüetas  de  níquel  de  0m,00ó 
cada  una.  sólidamente  lijas  á  partes  planas  que 
se  habían  labiado  en  la  varilla;  las  lengüetas  es- 
taban dividida-  en  décimas  de  milímetro,  y  el 
error  cometido  en  la  observación  era  menor  de 
0,005  de  milímetro.  Con  un  aparato  muy  seme- 
jante á  éste  se  ha  medido  la  base  de  la  Argelia, 
y  el  P.  Secchi,  director  del  Observatorio  de  Bo- 
ma, hizo  construir  un  aparato  semejante,  com- 
puesto de  dos  reglas  de  diferentes  metales  y  pa- 
ralelas que  se  visaban  ala  vez,  obteniendo  por  la 
diferencia  de  sus  longitudes  la  temperatura  á 
que  se  había  operado,  y  por  lo  tanto  la  verdade- 
ra longitud,  y  así  midió  de  nuevo  sobre  la  vía 
Apia  la  lase  del  P.  líoscovich.  No  entramos 
en  detalles  sobre  este  punto,  para  ocuparnos  con 
preferencia  del  aparato  más  moderno,  debido  al 
general  español  £).  Carlos  Ibañez,  director  que 
fué  hasta  su  muerte  del  Instituto  Geográfico  y 
Estadístico,  y  que  llegó  á  alcanzar  en  el  mundo 
de  la  ciencia  un  puesto  reservado  á  muy  pocos. 

El  aparato  Ibáñez  se  compone:  1.°  De  unas  re- 
glas de  hierro,  formada  cada  una  por  dos  laminas 
en  forma  de  T,  y  que  llevan  dos  asas  á  cada  ex- 
tremo para  su  fácil  manejo  que  tienen  4  ni.  de 
longitud,  y  lleva  cada  regla  cuatro  termómetros 
distribuidos  en  toda  su  longitud  en  el  nervio  de 
laT;en  éste  también,  y  hacia  sus  extremidades, 
lleva  en  la  parte  superior  unas  plaqnitas  de  pla- 
ta con  dos  trazos  muy  finos,  con  otras  placas  se- 
mejantes cada  medio  metro.  2.  De  los  soportes; 
cada  uno  está  formado  por  un  trípode  que  sos- 
tiene una  plataforma  con  tres  tornillos  nivelan- 
tes para  poderla  poner  horizontal,  y  montado  en 
la  plataforma,  normalmente  á  su  plano,  un  ci- 
lindro hueco,  en  el  que  entra  á  deslizamiento 
otro  macizo,  que  puede  subir  ó  bajar  merced  á 
un  tornillo  vertical  fijo  á  la  plataforma,  que  le 
permite  el  giro,  pero  no  el  avance,  y  cuya  cabe- 
za está  debajo  de  la  plataforma;  el  cilindro  ma- 
cún se  termina  superiormente  en  una  primera 
plataforma  normal  y  fija  invariablemente  a  él: 
sobre  esta  plataforma  va  otra  que  puede  desli- 
zar sobre  ella  en  dirección  rectilínea  y  horizon- 
tal; esta  segunda  plataforma  lleva  colocada  en- 
cima una  teñera  que  jiuede  deslizar  sobre  la  se- 
gunda en  dirección  normal  al  movimiento  de  la 
segunda  sobre  la  primera,  haciéndose  todos  es- 
tos movimientos  con  tornillos  de  coincidencia, 
con  lo  que  las  reglas,  i|ue  se  colocan  sobre  las 
plataformas  superiores  de  dos  trípodes,  pueden 
ponerse  horizontales  y  avanzar  en  dos  sentidos 
normales,  haciéndolas  por  lo  tanto  ocupar  la 
posición  conveniente.  3.°  Del  aparato  portami- 
ios,  que  se  compone  de  un  trípode  con  su 
plataforma,  sobre  la  que  se  apoyan,  por  tres  tor- 
nillos nivelantes,  tres  brazos  que  sostienen  otra 
plataforma  abierta  en  su  centro,  y  sobre  el  que 
va  otro,  también  en  forma  de  disco  como  el  an- 
terior, que  .-e  puede  mover  sobre  éste,  al  que  su- 
jeta por  una  pinza  en  la  posición  conveniente;}' 
de  este  segundo  disco  parten  dos  montantes  que 
tei minan  superiormente  en  collares  de  charnela 
para  colocar  un  anteojo,  y  exteriormente,  a  uno 
de  los  lados  de  este  platillo,  se  eleva  una  colum- 
nita  vertical  como  los  montantes, que  lleva  arti- 
culado un  brazo  horizontal  con  su  anillo  para 
i  un  microscopio.  4."  De  dos  anteojos, 
uno  llamado  o  "  y  otro  de  alint  acioiu  s, 

que  se  pueden  colocaí  sucesivamente  en  los  co- 
llares  de  los  montantes.  Sobre  la  abertura  del 
disco  superior  se  puede  colocar  un  retículo  lla- 
mado mira,  con  dos  cerdas,  cu  cruz  con  una  ter- 
cera. 

La  manera  de  operar  con  este  aparato  consis- 
te en  colocar  el  portamicroscopio  en  el  origen; 
el  retículo  en  el  disco,  el  anteojo  de  referencia 
en  sus  soportes  se  tija  vertical  mente,  y  se  mue- 
ven las  plataformas  hasta  que  la  visual  que  pa- 
sa por  el  anteojo  y  por  el  retículo  pase  también 
por  el  origen,  en  cuyo  caso  se  fija  la  posición  de 
Mintiéndoles  sólo  el  movimiento cir- 
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colar;  se  quita  el  anteojo  de  referencia  y  se  sus- 
tituye jior  el  de  alineaciones,  que  se  dirige  se- 
gún la  iia,«c  para  colocar  las  reglas;  se  estaciona 
la  primera  regla  bien  horizontal  en  la  alinea- 
ción y  sobre  el  punto  de  origen,  y  se  visa  por  el 
microscopio,  haciéndola  primera  lectura:  en  el 
otro  extremo  de  la  regla  se  hace  una  nueva  lec- 
tura, y  se  continúa  de  este  modo  hasta  terminar. 

Para  la  medición  de  la  fase  de  Madridejos,  en 
la  provincia  de  Toledo,  se  empleó  otra 
también  del  general  Ibáñez,  habiendo  repetido 
la  operación  hasta  diez  veces;  esta  liase  tiene 
unos  14  kilómetros.  El  aparato  consta  de  dos 
reglas  de  4  metros  á  0°,  que  van  una  sobre  otra 
por  el  intermedio  de  rodillos  para  permitir  las 
dilataciones, libre  é  independientemente  en  am- 
bas reglas,  de  las  que  la  superior  es  de  platino 
y  de  latón  la  inferior,  que  tiene  hacia  sus  extre- 
mos dos  apéndices  que  terminan  superiormente 
en  forma  de  plataformas  rectangulares,  acopla- 
das con  bastante  holgura  en  aberturas  rectan- 
gulares también,  de  la  regla  superior,  y  di\  ididas 
dichas  plataformas  en  partes  iguales  á  las  de  la 
regla  inferior;  por  este  medio  se  jjuede  api 
con  el  microscopio  el  diferente  alargamiento  de 
las  reglas,  y  por  lo  tanto,  conociendo  los  coefi- 
cientes de  dilatación  de  los  metales  que  las  for- 
man, deducir  la  verdadera  longitud  medida. 

Obtenida  la  liase  hay  que  proceder  á  la  medi- 
da de  los  ángulos  con  la  mayor  exactitud  j  osi- 
ble,  y  para  esto  sólo  convienen  goniómetros  re- 
petidores, y  entre  ellos  el  taquímetro,  el  teodo- 
lito y  el  círculo  repetidor.  Dejando  para  artícu- 
los especiales  la  descripción  y  empleo  de  los  pri- 
meros, vamos  á  ocuparnos  del  último,  siquiera 
sea  muy  brevemente:  debido  á  Borda,  se  com- 
pone de  un  trípode  con  su  plataforma  de  tres 
tornillos  nivelantes,  en  la  que  va  montado  un 
eje  vertical,  componiéndola  plataforma  horizon- 
tal; sobre  este  eje  ó  columna,  y  en  su  pal 
perior,  va  montada  una  articulación  Cugnol  pa- 
ra sostener  un  círculo  de  3  á  4  decímetros  de 
diámetro,  en  cuyo  centro  van  montados  dos  an- 
teojos, uno  por  la  cara  o  parte  superior  con  su 
nonius,  y  otro  por  la  piarte  inferior,  anteojos  que 
pueden  girar  independientemente  uno  de  otro  y 
del  círculo,  ó  unidos  invariablemente  á  él  ya  uno 
ó  los  dos  á  la  vez,  cuyos  enlaces  se  hacen  por 
tornillos  de  presión,  que  llevan  además  tomillos 
de  coincidencia  para  hacer  los  movimientos  len- 
tos; asimismo,  la  columna  que  sostiene  el  círcu- 
lo ¡Hiede  tener  movimientos  rapado  y  lento,  pa- 
ra lo  que  va  á  ella  unido,  junto  á  la  plataforma, 
un  disco  dividido,  con  un  tomillo  de  presión, 
otro  de  coincidencia  y  el  nonius. 

La  manera  de  servirse  de  este  instrumento  es 
muy  sencilla:  se  empieza  por  colocar  los  ejes  óp- 
ticos de  ambos  anteojos  en  el  mismo  plano,  y  pa- 
sando por  el  cero  del  círculo  repetidor  el  cero 
del  nonius:  se  visa  con  uno  de  los  anteojos,  colo- 
cado al  eje  del  instrumento  en  el  vértice  del  án- 
gulo que  se  trata  de  medir,  á  la  estación  más  i 
la  izquierda  del  observador,  estando  unidos  los 
anteojos  al  círculo;  hecho  esto  se  suelta  el  cir- 
culo del  anteojo  superior,  y  se  lleva  éste  con  su 
nonius  á  visar  por  él  la  estación  de  la  derecha, 
observando  con  el  anteojo  interior  el  prime] 
punto  para  estar  seguros  de  que  no  se  ha  mol  ido, 
y  el  nonius  marcará  el  ángulo  medido  sin 
ción;  se  fija  el  anteojo  superior  al  limbo  y  se 
suelta  éste  del  anteojo  inferior,  haciendo  girar  al 
círculo  hacia  la  izquierda  hasta  que  con  el  anteo- 
jo superior  vuelva  á  verse  la  primera  estación; 
se  fija  de  nuevo  el  círculo,  se  suelta  el  ante. 
perior  y  se  visa  con  el  el  segundo  punto;  eviden- 
temente, el  ángulo  medido  por  dos  veces  se  acu- 
sara por  un  ángulo  doble  en  el  nonius,  y  haciendo 
esta  operación  repetidas  veces,  teniendo  cuidado, 
cuando  se  ha  vuelto  al  celo  del  limbo  y  se  ha 
pasado  de  él,  agregar  á  la  graduación  que  marca 
el  nonius  360°  que  corresponden  á  la  circunfe- 
rencia completa,  y  haciendo  esto  cada  vez  que  se 
pase  por  el  cero,  se  ti  ndrá  al  fin  de  la  operación 
un  ángiüo  A  =  na.  si  A  es  lo  que  marca  el  no- 
nius y  /i  el  número  de   veces  que  se   ha  tomado 

el  ángulo  a,  y  de  aquí  a  = ,  con  lo  que  el  án- 

n 

guio  resultará  tanto  más  aproximado  al  verda- 
dero cuanto  mayor  sea  n;  piues  con  efecto,  si  el 
nonius  aprecia  ó",  la  medida  del  ángulo,  sin  re- 
petición nos  daría  a  con  un  error  menor  ele  5  :  si 
repetimos  cinco  veces  el  ángulo  A  =  ha,  tendrá 
también  un  error  ele  5", y  por  lo  tanto  el 
a  sólo  llevará  un  error  menor  de  1";  y  si  en  vez 
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ca  lo  repil : 

50,  el  01  ror  total  sei  ía.  c 

do. 
Teniendo  medida  la  bas<  \  '  ulosad- 

Ítas  dimcns a  al 
onte,  ni  civ¡  o  deta                            isl  como 

al  cení  illa  tenga  di- 

i   mi    se    |  «11-  l  : 

instrumento  en  el  centro  de  la  estai  ¡ói ti  i 

I  saldría 
del  es]  li  lisponi  mos. 

Si  did   i  nci  i  '!■'  la  an- 

terioi  '  i  untos  del  tero 

;i  un  plano  en  sustitución  de  aquél,  y  es  en  reali- 
dad la   verdadera  Planimetría;  las  operaciones 
-  ti  i  i -n  lis.  simplificadas  en  cuanto  ■<  los  cal 
culos,  | H i'  ■■  que  sólo  se  trata  de  resoh  er  trian 

■  i:  '  " i  le    '   'i  i  ici     del  i 

anterior,  y  se  diferencia  1  imbii  n  en  que,  teniendo 

la   red   tri  m  tri  a,   i  ólo  falta  la 

inca,  en  la  que   los  errores  pequen      qo 
tanta   trascendencia,   pues  se  reí 
cortas  extensiones  de  terreno;  esto  no  quiere  de 

cir  que  ¡e  exija  un  grai ro  en  las  opera- 

i       en  denlos,  que  del  i 

comprobarse  con  los  obtenidos  en  la  triai 

rala  medición  de  di  tanciai    se  aplican  lis 

generalmente  de  madera,  j 
limientos  análogos  á  los  expli    id      antes, 

ninucii  sos,  y  en  lugar  de  medir  las 

distancias  horizontales  se  miden  según  la  incli- 
nación ilrl  terreno,  muchas  veces  reduciendo  des- 
pués las  distancias  a]  horizonte,  operación  suma- 
mente sencilla  cuando  si n el  ángulo  a  de 

inclinación,  pues  si  B  es  la  magnitud  medida, 
entre  ésta,  su  proyección  horizontaly  laproyec- 
I  i n Ir  vertical  del  punto  más  elevado  se  forma 
un  triángulo  rectángulo,  en  que  llamando  ¿la 
distancia  /,'  reducida  al  horizonte  se  tiene  la  re- 
lación 


b  =  B  cosa; 


(15) 


pero  i miio  el  ángulo  o  es  muy  pequeño,  y  en  án- 

pi  cii   los  cosenos  difieren  poco,  y 

por  tanto  sus  logaritmos  son  casi  iguales,  con- 
transformar  la  expresión  anterior  restán- 
dola de  la  identidad  B  =  B,  y  así  se  obtiene 

B-i=B(l-cosa)  =  2Bscn?-^,      (16) 

fórmula  más  práctica  que  la  anterior,  de  la  que 
?v  deduce 


5=íA-2sen2-ÍL_Y 


(17) 


Los  ángulos  se  miden  ya  reducidos  al  horizon- 
te con  '1  iiquínietro  ó  el  teodolito,  pudiendo  ó 
no  hacerlo  con  repetición,  si  gún  el  grado  de  exac- 
titud que  se  desee. 

i  lomo  muchas  veces  no  se  puede  colocar  el  ins- 
trumento en  la  estación  Có  vértice  del  polígono 
(fig.  1)  se  coloca  en  otro  punto  E  lo  mas  próxi- 


Fig.    1 

moa  éste  qu  i  posible,  midiendo  el  ángulo 
AEB  en  lugar  del  Ai  I  que  es  el  que  se  busca, 
y  entonces  bayquemedir  el  CEA=a,  que  se  lla- 
ma de  ■  idemás  del  de  posición  AETl.  v 
la  distancia  CE  -d;  piro  los  triángulos  ADEy 
j:/n  '  tieni  n  iguals  los  ángulos  en  D,  y  por  tanto 
A  +  E=  E  +  0,  y  por  consecuencia,  A  -B=C  /-.'; 
si  llamamos  CA  a  J  CB-  í>,  en  los  triángulos 
CEA  y  CEB  existen  las  relaciones 

a  sen  ./     d  sen    l-'+a) 
l>  sen  B-  -  d  sen  a; 

y  como  A  y  B  son  muy  peqw  ños,  podemos  to- 
mar la  longitud  de  ¡os  arcos  en  ve/,  de  los  senos, 

3   asi 


I  1   ■ 

,  i 

nito 

i  "'"    ■")  x 

y  a  b        J 

o' 1". 


Si  li  ran  algo  di 

hallar  la  longitud  -//.'.  para  lo 

o. il    n  .  I  1 1 
a  y  d  y  el 

el  ti  ¡ángulo  . 

'ilo  n,  con  loq Ii      o   i  /•  I     e';yi  a 

el  ABE  se  coi n  ya  e,  ■   y  /.'.  con  loan 

I  /■'.  v  con  esta  magnil 
del  tri 

1  ¡uando,  por  el  trario,  la 

una  torre  de  diámi  r  eji  mplo,  3  no 

pudiera  fijar  la  señal  en  su  centro,  habría  que 
nacer  la  reducí  ii  n  b  i  cení  rodé  si  Bal .  con  lo  que 
desde  el  véi  i  ice  .  /    i    b      irían  las  alim 

ilo  ./,    líalos  sutt- 

para  resolver  el   tri  ingulo  ACE,  i  ali  u 
lando  la  distancia  CE,  cu  ..<  mitad  detei  mina  el 

ci se  podría  calcular  la  altura  AO,  así 

' i  ángulo  ■  AO,  j  poi  tanto  el  BAO 

Planimelri  >  ía.  -  En  este  procedimien- 

mplea  la  medición  diré  ita  de  distancias  ó 
1  ai  lo.-  del  polígono  que  cierra  el  terreno  cuyo  pla- 
no se  trata  de  levantar,  y  la  medida  de  ángulos, 
generalmente  sin  repetición;  no  se  aplica,  por 
lo  tanto,  el  cálculo  sino  poi  excepción , y  los  erro- 
res que  se  admitan,  como  no  han  de  servir  de 
liase  para  calcular  otras  medidas,  no  tienen  la 
importancia  que  en  una  triangulación.  Cuatro 
son  los  procedimientos  en  uso  para  el  levanta- 
miento de  planos  de  corta  extensión,  que  se  lla- 
man respectivamente;  l.°,  Método  de  rodeo;  -.". 
por  intersecciones',  3.°,  por  releje  ó  sistema  di  es 
carpí  s;  y  4.°,  por  alzamiento  6  levantamiento  de 
ángulos. 

1."  El  método  de  rodeo  es  en  rigor  el  más 
seni  illo  y  elemental.  Se  empieza  por  fijar  los 
Vi  i  ii  es  del  polígono  circunscrito  al  terreno  cuyo 
plano  se  va  á  levantar,  así  como  los  puntos  ó  lí- 
neas notables  que  hay  que  fijar  con  más  preci- 
sión, y  que  se  unen  por  líneas  hipotéticas  á  uno 
ios  vértices  del  polígono  de  cerramiento. 
Sea  el  polígono  el  ABCEEFGHA  (fig.  2)  y  a, 
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b,  c,  d  y  f  los  puntos  iiue  se  quieren  marcar  en 
el  interior;  se  rijan  estos  diferentes  puntos  con 
estacas  numeradas  clavadas  en  el  terreno  ó  con 
-diales  ¡lechasen  la  roen,  si  aquél  fuese  de  es- 
i  ise;  se  estaciona  un  instrumento  de  medir 
ángulos  en  A,  y  si  hay  un  punto  fijo  en  las  in- 
mediaciones, tal  como  un  campanario,  una  torre, 
etc..  T.  se  dirige  una  visual  a  T desdo  A  \  se 
mide  el  ángulo  que  forma  ./'/'con  la  meridiana 
magnética  AL,  anguín  TAL  que  señalará  la 
brújula  del  goniómetro, anotando  este  .ir. 
la  libreta   de  ¡'laño,  y  figurando  además  en  la 

hoja  de  la  derecha  de  la  misma  un  pi  qi    :ro 

quis,  en  el  que  se  mareará  li  meridiana  magné 
tica  SM,  que  quiere  decir  norte  magnético,  se 
medirá  la  distancia  .  /  T directamente,  con  ¡o  que 
se  podrá,  al  hacer  el  plano,  lijar  la  posición  del 


punió  A;  se  mide  el  ángulo  1   I 

ángulo  ABC,  a 

i  ilo  unido  el  punto 

instinineni 
niiilien  i  , 

al  que  .,  ,,[,,  n(j0   , 

•ni:  y  la  distancia  DI 

continúan- 

1  ""  "  ■■■ 

toaos  los  elemento    i trios  para  dibu 

plano  (V.  Plano     Ha;  que  advertir  que 

estas    n 

dos  '  orno  en  di 

•  -"  '  1  ""'':>  or  '  -i | ..  ible;  poi     i    i    mo  ios 

' ' mil!. uelo   COTÍ 

:    dibujar  el  i 

¡  ii  que  en  ningún  o 

tulliente,    esto   CS.      ;'         ini„     ,    g]    j.nnlo   ,./ 

mo  del  lado  //./,  vendrá  al  punto  A;  i 

que  el  punto    I     -    v\ ime  i    I 

l |r  de  modo  que    / ./    sea  una  pai  b 

ta  insignificante  de  la  longitud  6  del  desarrollo 
total  del  polígoi  o;  esto  es,  que     i   pi  i   ejemplo 
1  ste  lucia  de  10  kilómetros  y  re  ulta  e  en  el  pía 
nn  dibujado  en  esi  ala  de  1  por  5000,  ó  sea  de  2 
por  kilómetro,   toda    diferencia   de 

eoim  idi  ncia  entre  A  y  A',  ó    ea  lonj I  A  i 

mayor  que  dos  m  límetro  .  habí  [a  ibi .  oí inte 

que  desecharla,  comprobando  las  medidas,  pues 
J  i  se  pre  i  ntai  a  en  el  teiTeno  un  i 
metros  altamente  excesivoé  inadmisible,  y  ha- 
brá que  rectifica!  ó  estudiar  de  qué  proi  iem  i  I 
cien,  paralo  cual  se  empezará  poi  marcar  los 
ángulos  interiores  del  polígono 

A+B+C+D  +  ..., 

que  sabemos  que  si  el  polígono  tiene  n  lados, 
debe  ser  igual  á  -M;(n--¿  .  representando  l:  un 
ángulo  recto;  y  caso  que  esto  no  suceda  ó  haya 
una  gran  diferencia,  habrá  que  rectificar  li 
"jilos:  y  aunque  este  error  fuese  admisible,  se 
rectificaría  la  medida  de  los  huios. 

Otras  veces,  además  de  tomar  los  ángulos  l(,,r 
forman  los  lados  entre  sí,  se  toman  también  los 
rumbos  de  cada  alineación,  ó  sea  el  ángulo  N.  ó 
S.  que  forman  con  la  meridiana  magnética, indi- 
cada por  la  dirección  de  la  brújula  del  instru- 
mento. 

Para  repartir  el  error,  el  méi  i  iste  en 
comenzar  la  construcción  del  polígoi n  senti- 
do inverso  sobre  el  mismo  plano  y  con  ambos 
polígonos  uno  sobre  otro;  la  vista'  indicará  ins- 
tintivamente en  los  puntos  en  que  se  debe  ha- 
cer la  corrección,  y  cuál  ha  de  ser  la  importancia 
de  ésta. 

2.°     En  el  método  de  intersi      oí  empie- 

za por  medir  uno   de  los  bulos  ]>i\  por  ejemplo 
(fig  3),  del  polígono  que  se  toma  corno  liase,    y 


Fig.  3 

desde  el  punto  A.  con  un  goniómetro,  se  miden 
los  ángulos  EDA,  AVE,  lil  ( '.  a  ¡í  como  los 

El  C=EDA  +  ADB+BDC 

Al>c=Alil:-\  BUG, 
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y  di  Ji  'l  púa  o  '  i,|'>  el  gonió- 

i  ,mo  los 

DCA     Di 
DI  i:    DCE-\  ECA     AGB. 

que  scrvii:i  al  propio  tiempo  para  la  comproba- 
ción; ángulos  que,   anotados  en  la  libreta,  así 
como  la  aisl  incia    /  ff,  longitud  de  la  base  me- 
,  ,  repr   entadosen  el  croquis, 
i  formí leí  plano.  La  posi- 
ción délos  puntos  interiores,   tales  como  F,  se 
¡nará   por  la  medidadelos  dos  ángulos 
FDQ  y  FGD,  así  mimo  la  medida  délos  ángulos 
\  FBGú  otros  cualesquiera,  formados  por 
dos  visuales  trazadas  desde  dos  vértices  del  po- 

: i ii  la  recta  que  los  une,  servirán  para 

i -11111:  para  tener  una  verificación  de 
los  puntos  se  tomará  otra  liase  BG,  sobre 
la  que  se  repetirán  las  operaciones,  que  deberán 
dar  los  mismos  puntos  antes  ni.  mitrados,  y  en 
este  cuso  la  línea  /»  'B,  fot  mada  por  las  do3  ba- 
ses, se  llama  base  quebrada;  es  de  advertir  que, 
para  que  un  punto  quede  determinado,  es  pre- 
ciso que  las  visuales  que  le  fijan,  sean  dos  ó  tres, 
no  formen  ángulos  muy  agudos,  porque  enton- 
ces queda  muy  incierto  el  punto  de  encuentro  de 
las  lineas  en  el  plano,  nodebiendo  nunca  ser  in- 
ferior el  ángulo  que  dos  visuales  forman  entre 
sí  á  30°;  cuando  el  polígono  sea  muy  extenso, 
de  determinado  un  cierto  número  de 
cambiará  de  base,  tomándola  nueva 
formada  por  la  misma  de  dos  vértices  de  posi- 
ción perfectamente  comprobada;  los  puntos  de 
la  base  primitiva  se  llaman  de  primer  ordi  n,  los 
determinados  directamente  desde  aquéllos  son 
gundo  orden,  de  tercero  los  que  se  de- 
ducen de  los  de  segundo,  y  así  sucesivamente. 
Este  procedimiento  es  más  exacto  que  el  ante- 
rior porque  uo  hay  acumulación  de  errores,  y 
muy  breve,  pero  exige  instrumentos  de  mus  al- 
cance y  precisión  que  el  de  rodeo,  pudiendo  de- 
cirse que  el  empleo  de  ambos  reunidos  es  un 
sistema  perfecto,  completándose  el  uno  al  otro. 
3.°  El  tercer  procedimiento  no  es  un  verda- 
dero método  de  levantamiento  de  planos,  '  se 
aplica  sólo  para  la  determinación  de  puntos  es- 
peciales, á  los  que  no  se  puede  aplicar  ninguno 
de  los  anteriores.  Supongamos  (jig.  4)  que  tra- 


Fig.  4 

zado  el  ]  olígono  GABCDEhay  que  fijar  un  pun- 
ió 27,  que  no  se  ve  más  que  desde  un  punto  C,  y 
de  los  G  y  /.',  en  que  no  se  puede  hacer  estación; 
en  este  caso  se  aplica,  el  procedimiento  para  este 
punto,  que  consiste  en  visar  //desde  C,  mi- 
diendo el  ángulo  /.'' '//,  así  como  las  distancias 
CG  v  CE,  medidas  ó  calculadas,  y  llevando  el 
goniómetro  á  //se  miden  los  ángulos  GHCy 
EHC  que  forman  la  visual  HC  con  las  BG  y 
HE,  y  se  determina  el  punto  H  por  la  construc- 
ción de  los  triángulos  GCH,  en  que  se  conocen 
GC,  el  ángulo  GSC  y  el  GCH=BCH-BCG 
primero,  y  HEC,  en  que  es  conocido  el  lado  CE, 
el  ángulo  en  H y  el  BCE=  BCD  -  (BCH+ECD). 
Aquí  es  aplicable  lo  que  antes  dijimos  respecto 
del  ángulo  que  deben  formarlas  alineaciones  en- 
tre sí,  para  que  quede  determinado  el  punto  II. 
I.  Más  incierto  aún  que  el  precedente,  sólo 
•  i  plea  para  determinados  puntos  en  que  no 
se  pueda  seguir  otro  procedimiento;  consiste 
.  suponiendo  que  se  quiere  fijar  la  posi- 
ción del  punto  O,  en  medir  con  un  goniómetro, 
haciendo  estación  en  O,  los  ángulos  que  forman 
entre  sí  tres  visuales,  esto  es,  los  AOB  y  AOE, 
y  después  en  el  plano  construir  sobre  las  rectas, 
que  representan  las  Al¡  y  .-(/.',  arco-  i 
dii  hos  ángulos,  cuyos  arcos,  piara  fijar  la  posición 
de  ".  deben  cortarse  bajo  un  ángulo  mayor  de 
30";  mas  como  dos  circunferencias  se  cortan  por 
regla  general  en  dos  puntos,  pudiera  suceder 
que  éstos  estuvieran  en  los  arcos  trazados,  y  en- 
tonces biblia  indecisión  en  cuál  de  los  dos  pun- 
te- era  el  buscado,  por  lo  que  conviene  tomar  el 
ángulo  BOC  que  forma  una  de  las  visuales  con 
un  cuai  tu  punto  l',  y  trazando  una  eircunferen- 


n.AX 

cía  sobu   SC,  capaz  de  contener  el  ángulo  BOC, 

i  ya  determinado  el  punto. 

Los  instrumentos  que  se  emplean  para  estas 

iones    s.in   la  cadena,  las  cintas  y  rodetes 

para  las  distancias, y  para  bis  ángulos  la  brújula, 


plancheta   (] ¡o),  pantómetra,  eclímetro  ó  brú- 
jula eclímetro,  teodolito  ó  taquímetro. 

También  se  levantan  planos  con  el  taquímetro 
por  procedimientos  especiales,  de  que  hablare- 
mos con  detalle  al  ocuparnos  del  estudio  de  este 
instrumento  en  el  artículo  correspondiente. 

Para  terminar  el  estudio  de  la  Planimetría, 
siquier  sea  á  grandes  rasgos,  como  no  podemos 
menos  de  hacerlo,  falta  exponer  la  manera  de 
representar  los  datos  de  campo  en  el  papel,  lo 
que  haremos  en  el  artículo  correspondiente  con 
la  extensión  posible.  V.  Plano. 

PLANÍMETRO  (de  plano,  y  el  gr.  /lérpov,  me- 
dida :  m.  Top.  y  Geod.  Instrumento  destinado  á 
medir  las  áreas  de  las  superficies  dibujadas  en 
un  ¡llano,  que  se  emplea  por  los  ingenieros,  es- 
pecialmente en  los  trabajos  de  cubicación,  por 
la  brevedad  con  que  se  obtienen  las  áreas  de  los 
perfiles.  Se  pueden  dividir  en  tres  grupos,  según 
que  midan  directamente  las  longitudes  de  los  la- 
dos del  perímetro  correspondiente  al  área  dibu- 
jada, las  áreas  encerradas  dentro  de  dicho  perí- 
metro en  coordenadas  rectangulares,  ó  las  mis- 
mas áreas  en  coordenadas  polares. 

La  determinación  de  las  áreas,  en  que  está  ba- 
sada la  cubicación  de  tierras  por  un  procedi- 
miento exacto  y  expedito,  es  de  capital  interés 
para  el  ingeniero,  porque  es  una  operación  larga 
que  se  hace  interminable  cuando  hay  que  repe- 
tirla millares  de  veces,  como  sucede  con  frecuen- 
cia en  los  trabajos  de  presupuestos  y  liquidacio- 
nes de  obras,  y  en  la  que  la  pérdida  de  tiempo, 
por  corto  que  sea,  en  la  determinación  de  cada 
arca,  representa  un  factor  de  importancia  en  la 
duración  del  trabajo,  que  al  fin  es  dinero,  no  sólo 
por  lo  que  cuesta  el  personal  encargado  de  estas 
operaciones,  sino  porque  á  veces  puede  represen- 
tar la  terminación  de  un  plazo  fatal,  el  cual 
transcurrido  haga  perder  todos  los  trabajos  he- 
chos y  caducar  derechos  adquiridos  al  amparo  de 
una  ley  ó  de  una  concesión  cualquiera.  Aun  cuan- 
do de  menos  importancia,  no  es  despreciable  la 
falta  de  exactitud;  pues  si  bien  los  errores  pue- 
den en  parte  compensarse  y  hacer  que  el  final  sea 
nulo  ó  despreciable,  si,  por  el  contrario,  se  van 
acumulando,  el  error  final  puede  ser  de  tal  natu- 
raleza que  resulte  perdido  ó  inaceptable  todo  el 
traba  jo,  y  la  mayor  piarte  de  las  veces  suele  ocu- 
rrir que  no  se  puede  saber  en  que  sentido  se  ha 
cometido  el  error,  ni  si  este  existe. 

Primer  grupo.  De  aquí  la  tendencia  constante 
de  los  ingenieros  á  sustituir  el  cálculo  por  proce- 
dimientos mecánicos,  habiendo  por  fin  conseguido 
el  primer  éxito  en  las  investigaciones  el  ingeniero 
suizo  Opikofferen  1S17  con  su  planímetro,  que 
sin  embargo  no  era  práctico  ni  llegó  a  serlo  basta 
1834,  en  que  el  constructor  francés  Ernst  le  in- 
trodujo algunas  modificaciones:  pero  todavía  es- 
taba lejos  de  ser  perfecto,  y  además  expuesto  á 
errores,  por  lo  que  no  se  abrió  camino,  llorín 
modificó  el  aparato  corrigiendo  su  principal  de- 
fecto, pero  haciendo  aparecer  dos,  que  eran  el  des- 
gaste rápido  de  una  de  sus  piezas  y  su  extraordi- 
nario volumen,  lo  que  hacía  que  fuera  poco  exac- 
to y  de  manejo  difícil,  por  lo  que  se  renunció  á 
él.  Al  propio  tiempo  Dupont  ideó  un  aparato 
(Jig.  I  de  pequeñas  dimensiones,  que  si  no  da- 
la las  áreas  directamente  permitía  obtenerlas  con 
mucha  facilidad,  al  que  llamó  ruleta,  dándole  su 
nomine,  y  que  es  el  que  está  representado  en  la 
figura;  consta  de  un  mango  .1/,  de  metal  ó  made- 
ra, que  se  une  á  dos  chapas  paralelas  T,  que  for- 
man la  armadura  de  un  disco/),  de  metal,  móvil 
alrededor  de  un  eje  O',  que  une  las  chapas  por 
su  parte  extrema,  y  sobre  cuyo  eje.  unido  inva- 
riablemente al  eje  D,  va  montado  un   pifión  P 
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con  dientes  de  engranaje;  una  rueda  Tí,  montarla 
sobre  un  eje  0  paralelo  al  primero,  y  de  radio  diez 
veces  mayor  que  el  del  piñón,  engrana  con  él  y 
lleva  el  plano  de  su  circunferencia  dividido  en 
diez  paites;  la  chapa  anterior  y  de  la  armadura 
lleva  un  índice  a  en  la  prolongación  del  mango, 
que  señala  á  una  de  las  divisiones  del  disco,  cu- 
ya circunferencia  tiene  100,  siendo  el  desarrollo 
de  cada  división  un  milímetro;  además,  la  misma 
chapa  Tlleva  otro  índice  b,  normal  al  primero,  y 
que  señalará  una  de  las  diez  partes  iguales  en  que 
va  dividido  el  plano  de  la  rueda  B;  los  índices  a 
y  b  están  disjiuestos  de  tal  modo  que  marcan  el 
(0  -  10)  en  la  rueda;  el  b,  al  mismo  tiempo  que 


lig.  I.—  Rid(  ta  Dupon 

el  a,  señala  en  el  disco  la  división  (0  - 100);  el 
disco  lleva  su  canto  estriado  para  que  no  resbale 
sobre  el  papel  al  usarle. 

De  esta  disposición  se  deduce  que  á  cada  10 
vueltas  del  disco  dará  una  sola  la  rueda  /,'.  y  por 
lo  tanto  que,  si  el  disco  recorre  una  línea  cual- 
quiera, recta  ó  curva,  á  partir  de  0,  la  rueda  pe- 
queña marcará  milímetros  y  la  rueda  grande  de- 
címetros, y  cuando  baya  vuelto  el  índice  b  al  0 
se  habrá  medido  una  longitud  de  un  metro. 

Para  hacer  uso  de  este  instrumento,  suponga- 
mos que  se  quiere  medir  el  área  ACBD  (Jig.  '2  : 


si  se  traza  una  diagonal  cualquiera,  pero  que  con- 
vendrá sea  la  mayor  AB,  y  se  divide  en  partes 
iguales  Al,  12...,  y  por  cada  punto  de  división  se 
trazan  ordenadas,  quedará  dividida  en  porciones, 
tales  como  la  abde  ó  la  miiB,  y  sin  grave  error,  si 
las  ordenadas  son  suficientemente  próximas,  se 
podrán  tomar  como  trapecios  ó  triángulos,  sil  n- 
do  todas  las  alturas  h  iguales  entre  sí;  y  si  lla- 
mamos á  las  ordenadas  y„  y¡  y2...yn,  correspon- 
diendo la  y„  al  punto  A,  la  ;/„  al  B0,  ce  esta 
figura  el  área  tiene  por  expresión 

A  =  [ik(y0+yD)  +  {y¡  +  ih+-  +  yn-->W>-      W 

ó  según  la  fórmula  de  Simpson,  más  aproximada 
que  la  anterior, 

A  =  ih[(y0  +  y„)  +  i{¡/1  +  >/:[  +  .. .+;/„.  ,) 

+2(y3+jí4+...+sfc_¡!)]...,  (2) 

suponiendo  en  0  la  ruleta,  se  van  midiendo  su- 
cesivamente las  ordenadas  ?/o=  12 
.'/.i- --.'/n.  bastará  sustituirlas  y  ,  =  23 
en  cualquiera  de  las  dos  fór-  y  a=  34 
muías  anteriores  para  deter-  y  s=  46 
minar  el  área:  pero  aún  pue-  2/4=  55 
de  seguirse  otro  procedí-  y  5=  62 
miento  más  sencillo,  porque  y  6=  fió 
si  se  toma  la  magnitud  A=  1  y  7=  67 
metro,  decímetro  ó  cen time-  ,''s=  "<0 
tro,  etc.,  esto  es,  ala  unidad,  2/9=  '0 
desaparece  h  de  las  fórmulas  ?/io=  ^" 
anteriores;  y,  si  sin  volver  á  ?/n=  70 
0  el  aparato,  á  cada  medida,  ?/,.,=  67 
se  le  va  corriendo  sucesiva-  J/is=  64 
mente  por  las  ordenadas  to-  .''14=  58 
das,  excepto  las  correspon-  ,''15=  53 
dientes  á  A  y  /.'.  y  haciendo  ?/i6=  *2 
la  lectura  al  final,  se  eneon-  /',:=  28 
tiara  en  esta  suma  el  según-  >/is=  0  =  y„ 
do  paréntesis  de  la  fórmula  1  =  956 
(1  ,  y  tomando  aparte,  y  del  _  „  _  j2 
mismo  modo,  la  primera  or- 
denada A  =  0,12  en  la  figura  d=9i4 
y  la  última  />',  que  aquí  es  0,  +  '/■.'i'o  ~  6 
tomando  la  mitad  y  suman-  ¿  =  950 
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do  con  I  nrtme- 

iso  pro- 

i    950,  ' [i  i, 

¡na  anti  i  ioi 
ducii 

tener  el  Aros  ora  de  tin  mili- 

etro,   1"-  950  milímel  i 

ai on  verdodei 

■   .  ,      95  metros  cuadrados 

si  h  iv 

[Jo  es  i  0  para  ha- 

llar el  área,  pues  bs  erla  lectura  del  apa- 

.  anotai  la  mi  lid  i  j  lia 
la  d  i,  y  hallando  la  d  i   obten 

drá  i  1  número  pedido.   Estos  planímetros  se  lla- 
man I  ros. 

la  ru        i  iparatos  de  la 

pi  ¡mei 

a  \ .         c        tituye  el  pii  n  torni- 

llo -in  un,  cuya  cabí    li     el  di  co  D  }  !  aj  a  ros- 
rana  con  1 1  i  in  1 1  R,  ai  an   indo  un 

eda  ] ida  i  uelt  i  del  tornillo. 

Planímetro  Bcuvü     .     A   la  misma  categoría 

pertenece  el   plan  (metro  presen- 

poi  Beuvién    hace  unos  treinta  años  á  la 

;        lición  de  Lo:  le  lleva  el  nombre 

itor,   ingenii  i  o  jefe  en  aquella  épo  a  del 

pl letro  que    representa  j  a 

i    '1   anterior,   puesto  que  no 

lo  delín  i  ilgima  sobre  el  plano,  co- 
mo auxili  ir  para  la  determinación  del  área,  si 
iyor  volumen  \  más  deli- 
cado, pues  lleva  una  regla  de  ci  istal  que  ha  de 
ser  in  is  larga,  por  1 mos,  que  la  menor  di- 
mensión que  el  área  que  se  trate  de  medir,  en 
T:iiii'  que  otra  regla  normal  á  la  primera  ha  de 
si  i  también  mayor  que  la  mayor  longitud  dedi- 
■  i.  i  onsiste  en  una  regla  AB,  de  alguna 
anchura  (jig,  3),  que  lleva  en  uno  de  sus  can- 


Fig.  3 

tos  otra  regla  algo  más  corta,  montada  á  char- 
nela, de  modo  que  se  ] la  doblar  eu  ángulo  rec- 
to, ci  ni"  se  representa  en  la  figura;  esta  regla  es 
la  ab,  que  se  ve  de  canto;  la  AIS  lleva  una  ránu- 
la /,'/,'  <>  unas  guiasen  sentido  longitudinal,  por 
la:  que  corre  una  lengüeta  que  lleva  una  tercera 
de  cristal  CC  normal  a  la  primera  AB,  y 
que  tiene  un  eje  0  perpendicular  a  su  plano,  en 
el  que  va  montado  un  disco  2>que,  cuando  está 
doblada  la  regla  ab,  rueda  eu  ella,  al  mover  la  re- 
gla de  cristal;  en  el  mismo  eje  va  fijo  un  índice 
/  para  señalar  las  divisiones  del  disco  D;  la  re- 
gla de  cristal  está  dividida  por  líueasw»,  nor- 
males á  su  división,  y  distantes  un  milímetro, 
por  ejemplo,  una  de  otra,  en  fajas  de  este  ancho, 
y  ademas  está  marearla  la  línea  media  CC;  lleva 
además  la  regla  CC  un  contador,  que  puede  ser 
un  piñón  ó  un  tornillo  que  engrana  con  una 
rueda  dentada,  yendo  aquél  montado  en  el  dis- 
co como  en  la  ruleta  Dupuit,  que  le  ha  servido 
de  base.  El  disco  D  está  dividido  en  10  partes 
iguales,  y  cada  una  de  éstas  en  otras  10  de  un  mi- 
límetro de  longitud  desarrollada;  también  el  con- 
tador está  dividido  en  10  partes  iguales,  siendo 
el  diámetro  del  contador,  décuplo  del  del  pi- 
ñón unido  al  disco,  el  que  además  lleva  un  no- 
nius  para  apreciar  décimasde  la  división  menor, 
ó  sean  décimas  de  milímetro.  Para  medir  un 
íre&MNQP  se  fija  la  regla  ^.B convenientemen- 
te, esto  es,  de  modo  que,  corriendo  la  CC  á  lo 
largo  de  RR',  queden  las  tangentes  paralelas  á 
/.'A"  cortadas  siempre  por  CC,  y  que  en  este  mo- 
vimiento la  recta  CC  ¡moda  por  lo  menos  con- 
fundirse ron  las  tangentes  extremas  de  la  super- 
ficie, perpendiculares  &RR'¡  se  lleva  á  cero  el 
contador,  tendiéndola  regleta  oí) sobre  el  mismo 
plano  que  AB  para  dejar  el  disco  en  libertad,  y 
naciendo  mover  la  placa  CC  de  abajo  á  arriba, 


ii  an 

iiiiai  el  disco  por  un  Huelle,  y  haciendo 
| 
■  vuelva  á  cortar  i  la   i 
conl  id 

iba  la  pía- 
lidíente,   tal 
n  íiiiin  dial 
Ida  l.i  oirán 

ol  ti  ¡i  i  n 
en  milími  tros;  y  ionio  de  una  á  of ra   líi 

h  iv    ni  n  l  leída  en 

el   conl 

área  ped  deta  al 

terminar  el  recorrido  de  una  i 

d 
i  vii,  es  que  el  disco  no  corra  en  tanto  vuelve  á 
■■"   o  ii ila  placa  en   posición,   para  que  se  va- 
\  ni    muando  tas  ordenadas,    pui  ■-  el  di 
coi  le  ni  indo  lo  oprime  la  regleta.   Si,  por  ejem 
pío,  al  terminar  la  o  o  lee  en  el  contador 

7,  en  las  ín.ii  del   disco  5,  en  las 

menores  3,  j  s  en  el  nonius,  el  área    ei 

milímetros  cuadrados.   C i   te  aparato  no  es 

más  que  una  ruleta  modificada,  puede,  como  con 
esta,  no  lleva]  se  ¡i  cero  el  contador  antes  de  em- 
pezar la  medida,  bastando  con  hacer  dos  lecturas, 
iiii.i  mili  -  di  empe  n  i  operar  y  otra  al  final;  y 
así,  si  l,i  pi  imera  leí  tura  había  dado  187,  l  y  la 
segunda  941,2,  el  área  sería  '.'11,2-177,4  = 
milímetros  cuadrados  como  anti  . 

La  operación  hecha  de  este  modo  supone  que 
se  sustituye  la  superficie  por  una  sene  de  rec- 
tángulos de  0m,001  de  altura;  si  se  quisiera  ma- 
yor exactitud,  se  aplicaría  cualquiera  de  las  fór- 
mulas (1)  ó  (2),  modificando  las  operaciones  co- 
mo hemos  explicado  al  ocuparnos  de   la  ruleta. 

Cuando  á  pesar  del  tamaño  del  aparato  éste 
parece  insuficiente  para  medir  toda  el  área  de 
un  i  vez,  se  dividiría  ésta  en  dos,  tres,  cuatro  ó 
más  trozos  por  paralelas,  perpendiculares  ó  por 
ambos  sistemas  de  líneas  a  la  vez,  de  modo  que 
cada  mea  parcial  pudiese  ser  abarcada  sucesiva- 
mente por  el  planímetro,  para  lo  que  habría  que 
cambiar  éste  de  posición  al  terminar  cada  una  de 
las  masen  que  se  había  dividido  la  primera,  y 
la  única  precaución  que  ludiría  que  tomarsería, 
al  colocarle  nuevamente  en  estación,  cuidar,  no 
sólo  de  que  la  sección  de  área  que  se  iba  á  me- 
dir en  esta  operación  parcial  cupiese  dentro  del 
aparato,  sino  que  los  cantos  de  la  placa  y  las  lí- 
neas divisorias  de  ésta  coincidiesen  en  alguna 
posición  con  dos  líneas  perpendiculares  de  las 
que  habían  servido  para  dividir  el  área. 

Las  ventajas  de  este  planímetro  sobre  el  ante- 
rior son:  no  tener  que  cuadricular  el  plano,  y  ob- 
tener mayor  exactitud,  tanto  porque  en  cada 
trapecio  de  2  milímetros  de  altura  quitamos  dos 
triángulos  y  se  agregan  otros  dos,  al  sustituirlos 
trapecios,  cuya  línea  media  se  mide  por  rectán- 
gulos, cuanto  porque  no  hay  duda  de  que  el 
punto  c  recorre  exactamente  una  longitud  igual 
a  la  ordenada  ó  cuerda  de  la  curva  que  limita  el 
área. 

Planímetro  Mají  wsl  i.  -  De  la  misma  catego- 
ría que  el  anterior  es  el  planímetro  que  el  inge- 
niero civil  polaco  Julio  Majewski  presentó  por 
primera  vez  en  la  Exposición  de  París  de  1868,  y 
que  de  invención  suya  le  empleó  en  las  operacio- 
nes catastrales  del  Imperio  ruso.  Este  planíme- 
tro se  compone  (jig.  4)  de  dos  partes  esencial- 
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Fig.  4.  —  PUmímelrc  Majewski 

mente  distintas:  una  fija  ó  armadura,  y  otra 
incivil,  que  es  el  planímetro  propiamente  dicho. 
La  parte  fija  la  forman  una  regla  CD  con  dos 
montantes  MN  y  M'N',  sólidamente  unidos  i 
ella,  y  que  le  son  normales  en  el  mismo  plano, 


por  un  I i,i . 

i 

la  parte  móvil. 
Esta 
vos  largw 

en  que  el  tra 

I  o,  que 
i  indi 

; 

lleva 

un  lar- 
:  o  i..i  nillo  W,  qu 

lia,  y  cuya  cabeza  P",  cuyo 

lo  en   la  ti 

lio;  el  en  ;ranaje  cónico  di 

horizontal,  unido  al  ba  insmi- 

idor  -  orno  los  qi  ,■  i.,  ,  , 
v  que  puede  perse  en 

lo  representado 

na  del  apai 

'  "  !     ' 

este  mecanismo  i 
tapa  lleva  la         eras  i 

una  nuil, r  el I    la 

el  eje  del  piñón  /'.  que  se  mueve  á  mano  j 
tra  al  piñón  en  su  movimii  nto,y  por  lo  i 
contador  inferior,  al  mismo  tiempo 
que  la  ;  ¡  toda   1. 1   pai  te  mói  il    '  ■■  am  i 

en  uno  ú  otro  sentido,  pero  Biem]   i    oí 

I  8  paralela  ¡i  si  misma    Los ntan 

la  parte  fija  van  di\  idido 
vil  llevan  un  índice  ron  su  nonius,  para  i 
bar  el  avance  en  direo  ion  reetilím  aq 
con  tador. 

Sobre  la  traviesa  ///  que  se  ve  en  el  mi 
mo  superior  del  aparato  va  montado  un  piñón;?, 
unido  á  la  aguja  de  otro  contador,  ru;,  as  i  uedas 
son  el  disco  I),  que  vestido  por  el  canto,  de  i  ue 
ro,  está  en  contacto  con  la  regleta  ab,  forrado 
también  de  cuero  su  canto,  para  que  no  baya  en- 
tre ambos  resbalamiento  y  sí  rodadura,  cuando 
desliza  la  regleta  dentro  de  la  regla  JÍjB;este 
di  io  comunica  su  movimiento  por  un  eng 
¡e  interior  á  la  rueda  r'  unida  á  un  piñón  p',que 
á  su  vez  le  transmite  á  la  r  y  de  ésta  pasa  ;i  p; 
agujas  colocadas  en  los  ejes  respectivos  permi- 
ten leer  en  la  esleía  de  la  tapa  que  cubre  el  me- 
canismo la  cantidad  que  en  un  sentido  ú  otro 
ha  avanzado  la  regla  ab,  avance  que  puede 
comprobarse  en  la  misma   regla  con  el  nonius. 

El  uso  de  esle  aparato  es  muy  sencillo,  y  con 
él  se  miden  dos  dimensiones  rectangulares,  una 
sobre  los  montantes  MN  ó  el  contador  á  éstos  co- 
rrespondiente, y  otra  sobre  la  regla  ABd  su  con- 
tador; pero  empleado  de  este  modo  no  prestaría 
gran  utilidad,  pues  siempre  habría  que  hacer 
operaciones  para  determinar  el  área,  lo  que  es 
poco  cómodo,  y  se  sigue  otro  procedimiento, que 
consiste  en  hacer  avanzar  la  regla  AB  de  unidad 
en  unidad,  y  entonces  se  emplea  exactamente 
como  el  de  Beuviére,  para  lo  que  le  completa  una 
palanca  S  que  permite  desviar  el  disco  de  la  re- 
gla, haciendo  sus  movimientos  independientes, 
como  es  necesario  para  llevar  á  cero  el  contador 
al  empezar  la  operación,  cuando  se  mi  á  medir 
una  nueva  faja,  ó  cuando  el  contacto  entre  el  dis- 
co y  la  regla  se  halle  muy  próximo  á  un  extre- 
mo de  ésta,  y  sin  embargo  haya  que  seguiravan- 
zando.  La  principal  ventaja  de  este  planímetro 
sobre  el  anterior  es  el  poder  disponer  á  voluntad 
de  la  anchura  de  las  fajas  que  se  miden  en  cada 
operación  parcial,  pero  en  cambio  exige  dimen- 
siones mucho  mayores,  por  las  armaduras  y  el 
aumento  del  contador  inferior,  lo  que  le  hacen 
muy  pesado  también,  ¡meses  todo  él  mel  ilico 
y  además  resulta  caro;  el  modelo  de  la  Ex] 
ción  tenía  90  centímetros  de  longitud. 

2.°  grupo. -Aunque  el  planímetro  que  aca- 
bamos de  describir  le  heñios  colocado  entre  los 
del  primer  grupo,  es  en  realidad  el  paso  entre 
aquéllos  y  los  del  segundo  que  vamos  á  expli- 
car, ¡mes  tan  pronto  mide  longitudes  como 
áreas  referidas  á  coordenadas  rectangular!    . 

La  disposición  general  de  los  planímetros  del 
secundo  v  ten  ei  grupo,  esto  es,  los  que  dan  las 
áreas  directamente,  consiste  en  un  punzón  ai 
que  se  hace  recorrer  el  perímetro  de  la  snpi 
cuya  área  se  trata  de  determinar,  y  un  contador 
en  que  aparece  escrita  ésta,  habiendo  sido  idea- 
dos los  primeros  instrumentos  de  esta  elasi 
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-'■■-  y  a,"s' '  ' 

empleaao  sat.Sfactoriaineüte 

i  ","nn  m 
o  aproximaciones  de  0,0005. 

WetUyStarke.  -De  esta  clase 

,],,,.!:,,      •   .  ibiremo   b1  mas  perfeecina- 

;  ,  ,„   España  por  los  ingenie- 
a  de  proyectos,  que  es  el  de 
VTe¿¡¡  |  [Ue  hemos  representado 

proyecciones,  horizontal  y  vertical,  sien- 
[e  tii  rra.  Sobre  tina  plataforma 
I  rj       armada  de  I 

ntido  longitudinal,  se  levanta  ¿án- 
gulo recto  una  armadura  con  un  disco  UJ-J^  h 
porcuvns  nudos  se  apoya  c»  dos  tornillos  '  '  ) 
ota  armadura  /  ■"'  "/''"<  A'jrC'DBFG  I, 
que  forma  dos  po  n  ángulo  recto,  que 

puede  girar  alrededor  de  ¡os  tornillos  (t-t)  una 
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la  distancia  entre  el  punto  d<  contacto  del  disco  I 
/,  eon  el  platillo ;  y  si,  poi  el  contrario,  e  tando 
i  ,   carretón,  desliza  la  varilla  entre  mis 
2nj  l8   ,.\  hilo  de  platino  se  va  arrollando*  la  po 
l  |  poi  un  lado,  en  tanto  se  desarrolla  por  otro 
y  i,  hao     ¡mi.  %  ron  ella  al   platillo,  que  6    a 
[a  rueda  , //     l:    3  con  ella,  á  laagu 
:    //     //'  .  v  muchas  veces  hay  ademas  monta- 
do en  el  mismo  eje  que  la  aguja  una  rueda  que 
,, ,  Con  un  pifión  montado  sobre  un  eje  ho 
rizontal,  y  que  lleva  otra  aguja  K  que  gira  sobre 
un  contador. 

Veamos  ahora  la  teoríadel  apiri!".  Sea  f/<</<;- 
ra6).Ela  ruedecilla  vertical  proyectada  hon- 
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y  por  último 


AV 


-dy, 


(4) 


éste  será  el  elemento  angular  descrito  por  la  agu- 
ja del  contador,  y  al  recorrer  el  punta  ro  toda  la 
curva  de  .1  i  BG  y  volver  a  A  habrá  que  inte- 
grar la  expresión  anterior  entre  los  límites 


OH -yo  7  01=  Ya, 


esto  es, 


pY0 


y.v 


-dy- 


l     \ 

J'r  J  yo 


habiendo  sacado  de  la  integral  el  denominador, 
que  es  constante;  separando  ahora  las  integra- 
les resultará,  después  de  simplificar  la  segunda, 


0-- 


-¿-      ■"''."■ 

Rr  J  yo 


i    r1» 
-jtJ  ,  • 

lio 


dy;      (5) 
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pequeña  cantidad,  la  suficiente  para  levantarle 
unp  ico  é  impedirse  apoye  en  determinados  mo- 
mentos sobre  un  disco,  de  que  hablaremos  aho- 
ra  y  que  de  ordinario  se  la  fija  en  su  posición 
por  un  tomillo  (E-E"),  que  al  atornillarse  mas 
órnenos  en  la  armadura  móvil  deja  libre  ose 
apoya  con  fuerza  por  la  parte  posterior  de  la  lija; 
un  eje  horizontal  (Z-  Z'), terminado  en 
votes   que  se  apoyan  sobre  tejuelos  colocados  uno 
en  la  parte  GF  de  la  armadura  móvil  y  otro  en 
el  centro  del  disco  de  la  fija,   lleva  invariable- 
mente unido  á  él,  y  girando  al  mismo  tiempo,  un 
disco  (R-R')  de  pequeño  diámetro,  en  la  parte 
anterior  del  eje.  y  en  la  posterior  una  aguja  in- 
dicadora (H-H),  destinada  á  recorrer  las  dife- 
rentes divisiones  del  disco    U-  IJ')-  Un  carre- 
tón de  tres  ruedas,  á  120°  una  de  otra  (r-f), 
lleva  en  su  centro  un  eje  vertical  (U-  V),  soli- 
dario en  su  tercio  inferior  con  una  polea  ensar- 
tada en  él  [N-N")  y  en  su  parte  más  alta,  tam- 
lo  al  eje,   un  platillo  de  cristal  esme- 
rilado :  KM-  K'.U  >  de  bastante  diámetro,  sobre 
el  que  se  apoya  por  su  canto,  también  raspado,  en 
el  disco  {R-R'),  unido  al  eje  horizontal,  siendo 
precisamente  el  objeto  del  tornillo  (E-E')  apo- 
yar (.R-.R')  contia  I  KM  -  K'M').  el  disco  hori- 
zontal debe  ser  de  cristal  raspado  ¿  de  metal  to- 
rrado de  papel  de  grano,  óbien  estar  pinl  ido  de 
blanco  con  albayalde  de  bastante  grano,  con  ob- 
jeto de  que,  al  miar  el  platillo,  arrastre  en  su  gi- 
ro al  disco  vertical;  las  ruedas  del  carreti  ti     pue 
conduce  el  platillo  son  de  rebordes  y  se  apoyan 
sobre  los  carriles  de  la  plataforma,  para  seguirla 
dirección  normal  del  disco  de  la  armadura  lija: 
¡o  del  platillo  pasa  una  varilla  1 1\>  -  P  </). 
que  debe  tener  siempre  la  posición  horizontal  y 
ser  paralela  al  disco  (IJ -  ¡  X),  para  lo  que  en 
el  carretón,  y  á  la  altura  de  la  polea,  lleva  dos 
manguitos  el  carrillo,  que  sirven  de  guía  á  la 
varilla,  en  uno  de  cuyos  extremos  Q'  se  ensancha 
mar  un  cilindro  vertical,  por  el  que  pasa  un 
puntero  S  -  S') ;  además,  esta  varilla   PQ     I'1,1' 
lleva  un  hilo  de  platino,  que  va  sujeto  1 1  n 
Hos  á  1"-   extremos  de  aquélla,  para  atirantarle, 
después  de  arrollarse  con  una  sola  vuelta  á  la 
p0lea     \  -  .y      Por  este  medio,  al  correr  el  ca- 
rrillo, no  rueda  el  platillo  superior,  pero  cambia 


Fig.  6 

zontalmente,  según  la  traza  horizontal  de  su 
plano,  que  es  tangente  en  Oal  platillo  MK,  cu- 
yo eje  vertical  se  provecía  en  O,  y  al  que  va  lija 
la  polea  ,Y,  unida  por  el  hilo  de  platino  en  la 
forma  explicada  antes  á  la  varilla  PQ,  cuyo  tra- 
zador ó  puntero  A  debe  recorrer  el  contorno 
ABG  de  la  superficie  que  se  trata  de  medir;  lla- 
maremos reí  radio  CTdela  polea, a;,  é  "las coor- 
denadas corrientes  de  la  curva  ABG.  referida  al 
eje  0X,  que  pasa  por  el  centro  del  platillo,  y  es 
la  traza  sobre  el  mismo  del  plano  vertical  que_ 
contiene  al  eje  móvil  de  la  ruedecilla  B,  y  al  Oi 
perpendicular  á  ella  en  el  plano  del  platillo,  y 
pasando  por  el  punto  O  de  contacto  con  la  rue- 
decilla y  el  platillo,  y  sea  R  el  radio  de  la  ruede- 
cilla  del  mismo  nombre;  veamos  lo  que  ocurre 
al  recorrer  el  puntero  un  elemento  de  curva 


pero  la  segunda  integral  es  ero  ruando  abarca 
toda  la  curva,  pues  comprende  las  dos  integra- 
les correspondientes  á  las  dos  seniieurvas 

y0ABY0  é  y0GYo, 

esto  es, 

f    °dy+   f  °  dy=  I     "dy-   I       dy=o; 

J  y0    '      J    Y„        u  ya         ^  yo 

queda,  pues,  en  definitiva, 

'Ja 

pero  la  cantidad  bajo  el  signo  integral  repre- 
senta un  elemento  del  área  ene,. nada  i  n  la  i  nr- 
va,  luego  la  integral  representará  esta  área,  que 
llamándola  A  será,  integrando, 


de  donde 


~w* 


A=Rr8; 


(7) 


AB  =  ds, 

representando  por  s  los  arcos  de  ésta;  el  movi- 
miento elemental  AB  puede  descompone!  e  en 
dos:  el  Al>  y  el  BB, paralelos  á  los  ejes; y  según 
demuestra  la  Cinemática,  el  movimiento  resul- 
tante es  la  suma  de  los  movimientos  componen- 
tes; pero  al  recorrer  el  camino  AD  =  rh-  no  se 
acusa  ningún  movimiento  en  la  aguja  del  conta- 
dor, y  no  hace  más  que  variar  la  distancia  <>T 
del  'punto  de  contacto  O,  de  la  ruedecilla  al  ex- 
tremo del  diámetro  de  la  polea ,  ó  sea  a-,  y  por  tan- 
to la  '"  '=»:-  ''■  mientras  que  al  recorrer  el  pun- 
zón la  recta  BD=dy  no  cambia  la  distancia  an- 
terior, pero  sí  la  longitud  del  trozo  de  varilla 
TQ  ó  TA  en  dy=da.r,  puesto  que  dy  es  el  des- 
arrollo del  arco  de  círculo  de  radio  r  correspon- 
diente á  un  ángulo  da,  llamando  a  los  ángulos, 
de  donde  se  deduce  el  valor  del  elemento  dife- 
rencial 

da= dy; 

r 

y  como  esta  cantidad  angular  es  también  el  án- 
gulo que  describe  cualquier  punto  del  platillo. 
el  punto  0  situado  en  el  describirá  el  mismo  án- 
gulo, al  que  corresponde  un  arco 

(,,._, •Voa=-í'_r  dy= 
r 

arco  descrito  por  0  del  platillo; 

y  como  la  ruedecilla  está  en  contacto  con  el  pila- 
tillo  y  hay  rodadura  de  aquél  sobre  este  á  con- 
secuencia del  movimiento  del  segundo,  las  longi- 
tudes desarrolladas  de  los  arcos  serán  iguales  en 
ambos;  y  como  el  radio  de  la  ruedecilla  es  B,  el 
ángulo  descrito  ,!,i,  siendo  /3  los  corrospondien- 
tes  á  la  ruedecilla,  diferente  del  anterior,  sera 
b\  arco  Rdfi,  arco  descrito  por  "de  la  ruedecilla, 
y  por  tanto 


Rd.p=J^ 


dy. 


(3) 


esto  es.  que  el  área  pedida  será  el  ángulo  en  gra- 
dos marcado  por  la  aguja  unida  al  eje  déla  rue- 
decilla, multiplicada  por  el  producto  de  las  lon- 
gitudes de  los  radios  de  la  polea  y  la  ruedecilla, 
rete; idos  estos  últimos  á  la  misma  unidad  lon- 
gitudinal :  como  B  y  r  son  constantes  para  cada 
ohmímetro,  puede,  al  construirse,  escribirse  en 
el  aparato  el  producto  Br:  pero  es  aún  mas  cu- 
modo  escribir  en  la  escala  del  contador,  en  lugar 
de  "rados,  los  valores  sucesivos  de  la  fórmula  (7) 
para  valores  crecientes  de  /3  á  partir  de  0,  y  en- 
tonces es  cuando  cabe  que  el  segundo  disco  ocsiera 
del  contador  cuente  las  vueltas  completas  de  la 
aguja  unida  al  eje  de  la  ruedecilla. 

Se  ve   pues,  que  la  marcha  que  debe  seguirse 
para  obtener  el  área  se  reduce  á  fijar  un  punto 
de  partida  en  su  contorno  y  recorrer  con  el  pun- 
tero todo  su  perímetro  hasta  volver  al  punto  de 
origen; y  si  el  contador  estaba  en  0  al  empezar, 
una  sola  lectura  dará  el  área;  en  otro  caso,  antes 
de  empezar  se  haría  una  lectura  en  el  contador, 
apuntando  el  valor  que  señalase  aquél  ;se  volvería 
áleeral  acabar  la  operación,  y  la  diferencia  de  es- 
tos valores  sería  el  área  buscada,  sin  otros  errores 
que  los  que  pueden  provenir  de  construcción  o 
de  mal  empleo  del  aparato,  que,  por  otra  parte, 
puede  usarse  como  repetidor  hallando  la  misma 
área  un  número  n  de  veces,  sin  necesidad  de  mi- 
rar al  contador  al  fin  de  cada  operación,  y  solo 
al  terminar  la  última,  y  dividiendo  lacilra  halla- 
da por  el  número  de  operaciones  iguales  ejecuta- 
das, daría  un  área  que,  teóricamente  al  menos,  sera 
más  aproximada  que  la  deducida  sin  repetición; 
y  decimos  teóricamente,  porque  los  errores  de  ma- 
nipulación pudieran   ser  pequeños  en  la  primera 
medida  y  de  importancia  en  las  demás,  con    o 
que  la  repetición  resultaría  perjudicial  para  la 
exactitud.  La  mala  manipulación  consiste  en  no 
seguir  exactamente  con  el  puntero  el  contorno  de. 
la'curva  cuya  área  se  busca,  lo  que  en  parte  po- 
dría corregirse  si  la  curva  fuese  de  las  que  tienen 
trazado  continuo  conocido,  como  sucede  con  las 
ando  grado,    en  que  el  puntero  podía  ocu- 
par el  lugar  del  lápiz  que  se  emplea  para  trazar- 
las  ó  si  fuese  el  área  la  de  un  polígono  rectilí- 
neo   pues  bastaría  colocar  una  regla  para  que  en 
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ella  i-l  puntera  u   lj  o¡  ,  ie,  no  habiendo  ti 

de  manipul  u  i  coinci- 

'  '  :        '  01     ''"II      '     I       pOl 

I 

ion  ni 
princip '  ■      "ii   lo  ■  l-i  raeda  no 

enes  es- 
i  i.  m  il  hecl 

Irse,  pues  parí  ello  tiene  medios  el  mismo 

i",  como  sucede  con  otro  delecto,  que  es 

l.i  tulla  de  lioi  ¡zontalidad  del  ejedi 

tornill  '  irle  ó  bajarle 

poi  este  punto  si  tiene  medios  do  hacer  dicha  opo- 
i  i  i  onio  la  vi  leí  plati- 

llo, que  pue  ten  salvarse  con  tornillo    nivelantes 

si  aquél  los  lleva;  pero  otro    no       p  ■  leí rre- 

gir,  y  fu  t.il  caso,  para  poderse  servir  del  aparato, 

er  el  i  n  or  que  ie  i  omi  te,  paro 

i,,   del  coellcii  ntode  correción 

"  responda,  y  al  efecto  se  mide  con  el  nía- 

ii'l.ulii  un    arca  conocida    ./,    un   cuadrado 

por  ejemplo,  haciendo  la   medida  con  repetición 

y  repitiéndola  varios  operadore    para  corregir  los 

defectos  de  manipulación  si  los  hubiera,  j  seob- 

un  resultado  S;  la  diferencia,  positiva  ó 

negativa,  que  se  obtenga,  I       i     será  el 

error  al  o  si   lleí  i  el    ¡gno      .  j 

en  >     <  '  itrario,  j   el  reía  tivo 


E__  ,S-A 
S       ~     S 


(8 


clr  donde  se  deduce 

A  =  Si  1  '  ■   ;  (9) 

y  una  vez  deducido  e  por  la  fórmula  (8),  se  escri- 
biría en  el planímetro;  si  el  error  era  por  exci  o; 
habría  que  restarle,  y  sumarle  en  el  caso  contra 
rio,  ó  bien  se  escribiría  desde  luego,  en  lugar  de 
e,  el  factor  ó  coeficiente  de  corrección  1  e),  de- 
ducido, ¿también  será  conveniente  repetirla  me- 
dida del  área,  pero  colocando  el  planímetro  en 
posiciones  diversas,  tomándola  media  de  todas 
ellas. 

Tercer  grupo.  Planlmetros  polares.  -  Lospla- 
nímetrosael  grupo  anterior  tienen  el  inconve- 
niente de  ser  pesados,  voluminosos  y  caros,  por 
lo  que  su  usu  se  restringe  mas  cada  día,  snstitu- 
y<  tu  lulos  por  los  del  tercer  grupo,  que  con  su  pc- 
quefio  estuche  pueden  en  su  mayoría  llevarse  en 
illo.  del  mismo  modo  que  el  curvímetro  " 
ruleta  do  Dupont,  y  ademas  son  de  pierio  rela- 
tivamente reducido,  pues  se  encuentran  hasta 
por  65  ptas. 

Planímetro  Ai   s'er.  -  Consta  de  una  regla  pris- 
mática DE  (j"j.  7;  que  en  uno  de  mis  entremos 


Fig.  7 .  -  Planímetro  polar  de  Amsler 

lleva  el  puntero  ó  estilete  /•';  la  regla  atraviesa 
por  la  caja  OH  del  mecanismo,  en  la  que  va  arti- 
culada otra  varilla  BA,  que  termina  en  .)  en  un 
anillo,  que  entra  en  un  eje  vertical  que  lleva  el 
plomo  /'.  y  sobre  el  que  se  encaja  otro  plomo  P,- 
este  es  el  punto  de  6jación  del  aparato  ó  el  polo; 
la  articulación  de  AJ!  se  hace  á  charnela  alrede- 
dor del  eje  vertical,  cuya  cabeza  es  <  ':1a  caja  del 
mecanismo  puede  correrse  á  lo  largo  de  la  varilla 
DE  y  fijarse  en  el  ¡ututo  que  se  desee  por  medio 
del  manguito  /,  que  lleva  un  tornillo  de  presión 
Jy  la  cabeza  del  de  coincidencia  JJI,  que  tiene 
su  tuerca  en  la  caja  ','//.  De  este  modo  puede  ha- 
cerse Miliar  la  distancia  que  me,  lia  en  tic  el  punto 
de  articulación  G  y  la  punta  /•',  a  cuya  di 
se  le  da  el  nombre  de  brazo  del  planímclr*  en  la 
caja  hay  una  armadura  cuque  va  montado  un 
eje  horizontal  UM,  al  que  va  unida  una  rueda  0, 
labiado  en  forma  de  tornillo  de  engranaje  en  la 
parte  .YA",  para  hacer  mover  un  piñón  de  eje 
vertical,  sobre  el  que,  invariablemente  unido  á  él, 
va  el  disco  contador  K;  la  rueda  0  lleva  adosada 
una  especie  de  llanta  ó  platina  ','  dividida  en 
partes  iguales,  yfijo  á  la  pared  í/delaasmadura 
un  uonius  R;  por  cada  vuelta  de   la  rueda  0  re 


o.   la  que  a,  I 

'     medÍl     lilla     -Upe,  líele    ,   I  I  a  I ,  |l ,  '. 

el  apáralo  en  un  i 

ra  di  la  superficie  que  -  MBB 

Nil  (  ¡i  i,  '"  '        ■    - 
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regla  de  longitud  invariable,  y  Al:  ,1  brazo  del 
planímetro,  Invariable  para  una  misma  superfi 
cié,  se  ha,  e  recorrer  al  puntero  B  todo  i  I  peí  I 
metro  desde  A,'  á  B'NM  y  B,  y  restando  de  la 
lectura  que  marca  el  contador  al  final  de  la  ope- 
ración la  que  debe  hacerse  antes  de  comenzar, 
se  tendrá  el  área  pedida,  como  vamos  á  demos- 
trar, y  para  ello  comencemos  por  ver  cano  se 
determinará  una  posición  cualquiera  del  apara- 
to, la  que  tiene  cuando  el  trazador  está  en  l:'\ 
el  punto  A  correspondiente  al  A  será  la  inter- 
sección de  la  circunferencia  C,  cuyo  radio  es  VA, 
con  otra  cuyo  centi o  será  el  segundo  punto.fi' 
del  perímetro,  y  el  radio  el  brazo  BA  del  planí- 
metro, y  así  se  obtendrá  la  segunda  posición. 

Hay  que  observar  que  éste  se  apoya  en  tres 
puntos,  que  s,m  el  fijo  ó  po  'o  < ',  la  ruedecilla  R 
y  el  puntero  B. 

Esto  supuesto,  vamos  á  estudiar  la  teoría  del 
aparato:  podemos  suponer  que  para  engendrar 
la  superficie  comprendida  entre  dos  posiciones 
muy  próximas,  se  traslada  primero  paralelamen- 
te á  sí  misma  la  regla  AI!,  basta  que  A  venga  a 
./',  y  que  desput's  liace  el  giro  alrededor  de  ./' 
hasta  venir  B"  á  A";  el  área  comprendida  nlrc 
las  rectas  AE,  A'/:',  el  arco  de  círculo  .1.1  y 
el  de  curva  /.'/,'"//,  sera,  llamando  á  esta  área 
muy  pequeña  AA, 


AA=AA'B"B  +  A,B"B'; 


(10) 


pero  el  área  del  cuadrilátero inixtilíuco^J7.''7.'. 
es  con  un  error  e  muy  pequeño  y  que  se  anula 
al  misino  tiempo  que  la  altura  del  paralelogra- 
nio  A  .i '  ]l"/:,  como  el  arca  de  este  mismo  parale- 
logramo;  y  sien, lo  A//  esta  altura  y  l  la  longitud 
di  1  brazo  AE, 

AA'E'E=Ah+e. 

De  la  misma  manera,  suponiendo  i!"  muy 
próximo  de  /.'  .  aun  cuando  en  la  figura  las  he- 
mos separado  para  que  no  haya  confusión  de  lí- 
neas, f-e  puede  .suponer  con  un  error  ¿  que  se 
anula  con  el  ángulo  B"A'B',  al  que  llamaremos 
Aa,  que  el  arco  de  curva  se  confunde  con  el  arco 
circular  cuyo  centro  es  A',  cuya  ana  será 

JZx  ,Aa  +  «'  =  ?,íf  Aa  +  c  ; 

y  sustituyendo  estos  valores  en  la  expresión  an- 
terior (10), 

ÁA=lÁ/i  +  U-Sa  +  {c  +  c');  (11) 

la  única  incógnita  que  hay  en  esta  expresión  es 
Sli,  cuyo  valor  vamos  á  determinar  en  función 
del  arco  descrito  por  el  punto  , le  contacto  de  la 
rueda  /,'.  cuy,  arcoestá  medido  por  el  número  de 
divisiones  que  hayan  pasado  por  delante  del  ce- 
ro del  uonius. 

En  el  primero  de  estos  movimientos  la  rueda 
/,'  lia  pasado  a  /,'".  recorriendo  la  neta  RR"  pa- 
ralela á  AA',  con  un  movimiento  mixto  de  roda- 
dura y  deslizamiento,  el  que  puede  descompo- 
ii,  i"  en  dos.  uno  de  rodadura  J!D  y  otro  de 
deslizamiento  sólo,  en  dirección  normal  al  ante- 
rior />/,'" ;  éste  que  no  produce  ó  engí  mira  aren 
alguna  en  la  ruedecilla,   y   aquel  en  el  que  el 


' 

■       roí 

■  ai  AA.  Al  i  tro  do  la  po- 

/'  un   ángulo  Aa 
longitud 

yecta  sobre  el  plano  rui  i     in   arco 

■ 

le  la  i  .    |    un,  de 

i  na, 

RE  Ah-l'Aa 

y  si  se  llama  Aa  al 

gún  su  plano,  que  hemos  di,  l 


Aa  =  Ak-  Z'Aa  +  (e1+e',)¡ 


(12) 


entre  esta  ecuación  5  1,    < 
A/i,  y  qui  lará 

AA  =  lAa+ (JZ+  V)lAa  +  [(í  +  e")  -  l(e¡  +  e\)]; 

¡  p    .nulo  á  los  límites,  las  diferem  ¡as  < 

mentí       niti      \    < i    ierten  ei   d    i     nciale 

n  o  tiempo  que  los  ei  ron 
finitanii  nte  pequeños,  se  anulan  y  queda 

dA-hla  +  (U  +  /  i 

de  donde,  integí  nulo. 

A=lfda  da;  (14 

pero  la  primí  ra  h 

no  es  otra  esa  que  el  o  tol  'I  d 

por  el  pm le  contacto  de  la  ruedeeill , 

está  ,  xpresado  por  el  numero  i 

or  el  índice;  la  segunda,  llamando 
a  los  límites  de  la  ¡nti  gración,      i 


IW+l 


■>f. 


'/  + ¡')  (a  -  a0), 


y  por  tanto  la  fórmula  (14)  se  convierte  en 

A  =  la  +  l(il  +  l')(a-a0),  (15) 

en  que  a  representa  el  arco  total  medido  sobre 
la  rueda,  y  a  y  a„  son  los  ángulos  límites  i  I 
integración.  Veamos  los  valores  que  toma  i 
fórmula  en  los  varios  casos  que  pueden  ocurrir. 
1."  El  área  que  hay  que  medir  se  h  'II  i  por 
completo  fuera  de  la  circunferencia  descrita  por 
el  punto  .í;n  ticulación  del  planímetro;  entona  s 
la  recta  CB,  que  une  el  piolo  con  el  trazad,  i.  no 
tiene  más  «pie  un  movimiento  de  oscilación,  par- 
tiendo de  una  dirección  para  volver  á  la  misma, 
a  =  o,i,  y  por  tanto  a  -a0= o,  y  la  fórmula  se  con- 
vierte en 

A  =  la.  (16) 

2.°     El  área  que  hay  que  medir  está,  como 
en  la  figura  anterior,  envolviendo  al  ,,,<  ulodes- 
crito  por  el  punto  A :  entonces  la  recta  '  7 
cribe  una  cin  unferencia  completa,  y 

a-a„  =  360°=2x; 

y  como  esta  área  medida  es  sólo  la  comprendida 
entre  la  circunferencia  y  la  curva,  habrá  que 
agregar  el  área  de  la  circunferencia  de  radio 
CA  =  r,  que  es  rr2,  y  será 

A  =  la+l  y+H  :■  'Jir+Trr- 

=  la+{P+2U'+r*)T;  (17) 

pero  si  en  un  triángulo  rectángulo  CEU  traza- 
mos por  el  vértice!    una  oblicua  CA   i 
hasta  el  lado  opuesto,  tendremos,  aplicando  el 
teorema  de  Pitagoras  sucesivamente  i   los  dos 
triángulos  rectángulos  así  form 


CBR  . 

CAR  . 


'    ' 
CR°  '-CA?-  Air 


y  por  tanto,  sustituyendo  este  valoren  el  prece- 
dente. 


<:.r  +  irir-A/r- 


(18) 


y  si  C  fuese  el  polo  del  planímetro,  A  la  articu- 
lación, R  el  puntero  y  /,'cl  punto  de  contad,,  de 
la  ruedecilla,  llamando  p  al  radio  vector,  i 

á  la  recta  que  une  el  polo  con  el  tía:  ador,  sería, 
con  las  notaciones  aceptadas, 

t:A=r 
AB=l 
AR=V 
CB=p, 
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es  que,  susl  i(  18),  <  1  1 1  ¿Vil 

-     p*=r*+<.l+l'p-l''=ra+P+2ll',      (19) 

que  es  el  ]  ar<  ntesis  de  la  fórmula  (17),  3 
ulta 

Trp-,  (20) 

1  I   1  rea  será  la  del  rec- 
io 'a,  má    la  de  un  círculo    ue  tu\  iese  poi 


PLAN 

del  instrumento.    La  superficie  descrita  por  el 
radio  vector  cuando  el  punto  £  pase  á  £'  será 


PLAN 


Fig.  9 

radio  el  vc-tor  del  instrumento,  correspondiente 
ó  la  posición  en  que  el  plano  de  la  ruedecilla 
prolongado  pasase  por  el  polo. 

:'."  Si  el  arca  estuviese  comprendida  toda 
di  ntro  del  circulo  de  radio  r,  el  caso  sería  com- 
pletamente idéntico  al  primero,  si  el  polo  estaña 
linra  de  la  superficie;  pero  si  estuviere  lucra,  el 
aira  seria  la  de  la  fórmula  (20),  tomando  cou 
signo  menos  el  primer  término. 

No  consideramos  el  caso  en  que  la  curva  corte 
á  la  circunferencia)',  porque  es  especialísimo  co- 
mo el  anterior,  y  debe  huirse  de  el  por  las  difi- 
cultades materiales  que  presentaría  la  medición, 
debiendo  entonces  modificar  la  posición  de!  apa- 
rato. 

La  teoría  anterior  tiene  un  defecto  de  preci- 
sión, lo  que  no  sucede  con  la  que  se  debe  al  pro- 
fesor alemán  Dr.  Wittstein,  que  vamos  á  expo- 
ner brevemente. 

Sea  (fig.  10)  P  el  polo,  RAE  la  regla  de  la 
ruedecilla  11,  y  PA  la  articulada,  PX  el  eje  po- 
lar, y  supongamos  el  aparato  exterior  ala  curva, 
y  l'ABll  y  PAR'R1  dos  posiciones  consecutivas 


llamando  a  el  ángulo  que  forma  el  radio  vector 
p  con  el  eje  polar  OX, 


A  =  %Jp-da, 
y  por  tanto,  diferenciando, 

<».-/  =  \p"-da\ 


(21) 


(22) 


pero  si  trazamos  las  rectas  Al)  y  BE  perpendi- 
culares, y  AC y  A'C  paralelas  a  OX,  sera 

PE=PD  +  EE, 

BE=BC+CE, 

y  si  a  es  el  ángul  oque  forma  O  A  con  OX  y  8  el 
suplemento  del  que  forman  O  A  y  AB,  sera 

PE=p  cosa,     BE=p8ena, 

PE  =  r  cosa,    AD  =  CE=  r  sen  o, 

DE=AC=lcos{a  +  B),    BC=l  sen(a  +  /3); 

y  sustituyendo  estos  valores  en   las  expresiones 
anteriores,  resulta 


p  eos  a=r  eos  o  +  Z  eos  (a  +  /3)) 
p  sen  a  =  r  sena  +  Z  sen  (a  +  /3)r 

y  dividiendo  la  segunda  por  la  primera 

r  sena  +  Z  sen  (a  +  8) 


(28) 


tang  a  - — 

r  eos  a  + 1  eos  (a  +  8) 

y  de  aquí 

.           r  sen  a  +  7  sea  (a +  8) 
a  =  are  tang —  -      \     '  f/ 

r  cosa  +  Z  eos  (a  +  ,8) 

si  elevamos  al  cuadrado  las  ecuaciones  (23)  y  su 
ruamos,  será 


(24) 


p-  =  [r  sena  +  Z  sen(a  +  /3)p  +  [í'  eos  a  +  í  cos(a  +  /3)p; 

diferenciando  la  ecuación  (24)  y  reduciendo, 

rf aosB+P  )da  +  (  ricos  8  +J-)dB . 

[r  eos  o  +  Z  cos(a  +  /3)p  +  [r  sena  +  Z  sen(a  +  /3)p   ' 

y  sustituyendo  los  valores  (25)  y  (26)  en  la  expresión  (22),  después  de  quitar  el  denominador  2,  re- 
sulla 


(25) 


(26) 


%1A  =  {r"-\-1rl  eos  8  +  Z-'Vct  +  (rl  eos  8  +  l2)dB. 


(27) 


Esta  expresión  podría  integrarse  si  se  conocie- 
ra la  forma  de  la  función  que  expresa  la  curva 
que  limita  el  área :  pero  se  obtiene  el  valor  de  A 
sin  necesidad  de  esto,  considerando  dos  posicio- 
nes infinitamente  próxima;-,  l'ABy  FA'/,",  del 
instrumento,  y  suponiendo,  como  antes,  que  pri- 
mero se  traslada  el  brazo  A 11  paralelamente  á 
sí  mismo  hasta  llegar  al  punto  A'  de  la  segunda 
posición,  y  que  entonces  hace  un  giro  alrededor 
de  A'  hasta  que  i,"  venga  á  su  posición  segunda 
11  .  El  primer  movimiento  es  una  traslación  BB", 
igual  en  magnitud  y  dirección  á  lll!",  y  en  la 
que  la  rueda  sufre  una  rotación  y  un  desliza- 
miento: el  segundo,  sin  variar  el  punto  de  con- 
t  icto  .'.',  en  la  dirección  BA  é  igual  á  RF,  no 
produce  área  alguna  tampoco,  pues  no  hace  la 
varilla  otra  cosa  (pie  moverse  según  su  dirección 
misma :  el  movimiento  de  rotación  es,  desarrolla- 
do, FL"';  al  verificarse  la  rotación  alrededor  de 
A',  el  punto  R  déla  ruedecilla  viene  á  R',  reco- 
rriendo un  camino  infinitamente  pequeño  tam- 
bién R"R';  y  si  se  llama  x  á  los  arcos  descritos 
por  la  rueda,  el  camino  diferencial  total  recorri- 
do por  el  punto  11  de  ésta  será 

dx  =  FR"+B  R', 

1  que  la  segunda  parte  del  movimiento  se 
verifique  en  sentido  contrario  que   la   primera, 


como  en  la  figura,  ó  en  el  mismo  sentido;  pero 

FU"  =  UU"  eos  RR"F; 
y  como 

Rl"'  =  AA'  =  PAxA  PA  ■  =  rda, 

y  el  ángulo  RR"F  tiene  sus  lados  perpendicula- 
res a  los  de!  ángulo  (i,  serán  iguales,  y 

FR"=r  eos  Bda; 
además,  como  BA'B"  es  siempre  la  diferencia 
entre  B'A'C '=BAC=a  +  8,  y  otro  ángulo  BAC 
cuyo  valor  sería  (a  +  8'),  siendo  el  movimiento 
infinitesimal,  este  ángulo  B"A'B'  será 

B"A'£'=d(a+B), 
y  por  tanto,  siendo  Z  el  brazo  AR=A'R",  será 

R"R'  =  l'd{a  +  B); 
y  también, 

(Z.c  =  /•  eos  3t!a±/'d{a.  +  8) 
=  {r  cos/3+í'  da  )  l'dB,  (28) 

que  multiplicada  por2Z,y  restada  de  la  (27  ,  da, 
despejando  la  diferencial  del  área, 

,  .  _.    r-  +  2i-Z  eos  8  +  Z-  -  2rZ  eos  /3+2ZZ'      , 
2" 
+  rlcosB+P±2ll'  áf¡  +  ldx¡ 


ó  reduciendo 


2 

+IUos¿+P    -i:r  d?_  (29) 

Al  hacer  la  integración,  los  límites  serán  para 
x  los  números  leídos  en  la  ruedecilla  al  empezar 
y  terminar  la  operación,  pues  la  diferencia  entre 
estos  números  y  x0  darán  el  arco  recorrido;  8 
puede  variar  entre  0  y  180°,  y  a  entre  0  y  0  si 
el  polo  es  exterior  á  la  curva,  según  dijimos  en 
la  demostración  primera,  y  entre  0  y  360°  si  el 
polo  es  interior;  y  por  tanto,  integrando, 


+ 


A  =  lx  +  i>{r°-±2tt'  +  P)),Ia 
-!±-f  co$Bd¡i  +  l(P±2tl 


pero  con  los  límites  citados, 

fd8=o,     f  eos  8dB  =  o, 
y  por  tanto, 

1.°     Polo  exterior  á  la  curva  fda  =  o, 

A  =  lx.  (16) 

2."     Polo  interior  á  la  curva  fda  =  2tr, 

^Í  =  7r(r2+2ZZ'  +  Z2)  +  Za;;  (17) 

y  como  x  es  la  que  antes  llamábamos  re,  resultan 
las  fórmulas  obtenidas  antes,  sin  más  que  la  (17) 
tiene  un  signo  doble,  correspondiendo  al  caso  en 
que  la  curva  corta  á  la  circunferencia  que  antes 
omitimos  considerar. 

Para  hacer  la  graduación  del  instrumento,  lla- 
memos r'  el  radio  de  la  ruedecilla,  7?,  p  el  núme- 
ro de  divisiones  y  11  su  valor;  evidentemente 
será 

2irr' 


valor  que  representará  el  numero  a' ó  a  de  las 
fórmulas  (16);  y  por  tanto,  un  área  s  en  el  dibu- 
jo será 

2tt)-7 
s  = , 

P 

de  donde  se  deduce  la  longitud  que  debe  darse 

al  brazo  l  para  que  representen  los  números  de 

la  rueda  esta  medida,  que  será 


.-     P» 


■llrr 


(30) 


y  si  la  escala  del  dibujo  es ,  el  área  s  del  te- 
rreno correspondiente  al  área  unidad  será 


r,  .,  27T/-  lí-         , 

S=sif= i — Z, 

p 


y  de  aqu 


_     ps 


2-irr'q- 


(31) 


No  habrá,  pues,  más  que  marcar  en  la  barra 
diversos  valores  de  Z  correspondientes  á  páresele 
valores  de  q  y  n,  para  que  la  división  de  la  rue- 
decilla represente  en  el  dibujo  un  área  unidad  s; 
estos  valores  se  marcan  en  la  cara  superior  de  la 
regla   TE  del  planimetro   representado   en  la 

fio-  "■ 

En  cuanto  á  la  ruedecilla.  se  divide  general- 
mente en  100  partes,  numeradas  de  10  en  10;  el 


Fig.  11 

nonius  aprecia  décimas  de  las  menores  divisiones, 
y  el  contador  está  divididoen  10  partes  iguales, 
correspondiendo  á  cada  división  una  vuelta  com- 
pleta de  la  rueda. 


Pl  w 
Parai 

.■mili . 

pin-  lo  tauto,  01  upai  el 
dainoiite  recorrerá  la  n  i 

üiua  di  irque  la 

i  loque 
van  in  . 
muy  grande  se  en  \ 

■  instriuiion- 

illlhiall 

npre  de 
i 

ral  apa  - 

I  ■  .        .         .  ■ 

do  a  las  di\  ¡  con  •  1  ll 

[•  iiiiiii 

DO  Si 

mtes  de  empezar,  y  conviene  re] 

iones  para  estar 

teniendo  el  planímetro  la  fai 

Ímbién  hacerse  de  este  ni 

paradan  p  ircia- 

or  si  1" 
liendoladifi 
tes  proporcionales 

:i  de  las  res- 
seg  in  el  si  m  ido  del 
l'.n  i  el  ro  puede  p  la  mis- 

Mi  si  la  luí  - 
decilla  no  es  normal  á  su  eje,  j  para  <   i   con'  e 
■  udo  ■.  ni  iar  la  incli 
ii  entre  ambos. 
Si  el  ;  ribiese  una  circunferencia  de 

radio 


¡>  =  \/  P  +  2.T  +  ,--, 
ósea  en  l.i   i ición  particular  en  que  el   plano 

o  constantemente  por  el 
iría  la  ruedecilla,  y  el 

primer  término  de  la  fói  muía 

i  ,i  717,/-. 

El  planú  1         ial  del  ingeniero  y  cons- 

no   difiere  del 

anterior  más  que  en  que  el  mecanismo  va  fijo  al 

extremo  ile    la    regla,  esto  es,   que   /  +  /'  =  cons- 

lucido  el  cambio  del  punto  de 

.   manguito  eon  su  tornillo  de 

coincidencia;  la  teoría  es  la 

misma  expuesto,  y  que  no  modifica  las 

condiciones  del  instrumento  más  que  por  lo  que 

se  refiere  á  la  graduación. 

Mucho  pudiéramos  decir  todavía  acerca  del 

I  pero  el  artículo  va  resultando  suma- 

poi   eso  no  queremos  hablar  de 

tando  sólo  el  de  <  loradi, 

compuesto  también  de  dos  reglas  articuladas,  en 

I    ovista  ile  un  contra] 
bic  un  1  rico  situado  en   el  centro  de 

un  1  1  m  decilla  colocada  b         1  ¡uyo  eje 

se  ni  olon  1  I  contador  coloi  ido  en  el  pun 

1   de  las  dos  reglas,    don 
¡miento  para  que  aquél  acuse 
rido  por  la  ruedecilla. 
Terminaremos  lo  referente  á  planímetroi 
cionando  el  dé  Marcel  Desprez,  conocido  con  el 
.  en  cuya  palabra  se  tra- 
tó extensamente  cuanto  á  este  aparato  se  refie- 
re.  V.  I  s  1  1  OEÓDJ  1  RO. 

planina:  Oeog.  Municip.  del dist.  de Loitsch, 

Austria;  comprende  los  dos 

-  llamados  Ober-Planina  y  Unter- Planina, 

con  unos  4000  áabits.   Notables  cavernas  é  im- 

idi  iulicas  para  contener   las 

inundaciones  del  río  Unz. 

PLANISFERIO  (di 

'i  ó  la  terrestre  e  té  repre- 

sentada  en  un  plano. 

illa  trayendo  un  planisferio  di- 
buja B    iicl. 

B.  L.  de  Argén 

-Pl  11  ¡obre 

un  pin  ríos  celeste  ó  terrestre  da 

lugar  á  la  denominación  de  ¡  celeste  6 

Tomo  XV 


que  al 

de  las  1 

portan- 

i  p.  sai 

unto,  lo  qui 
Bigue   i  que  tan 

'-i  en  un   pi 
. 
impoi  el  planisfei  io 

viene  hacer  1  tan  pronto  si 

plano  un  sistema  de   In 
ición,  pero  ordenado  en  el  con     1 

■      los  ] 

iso  las  líneas  que  se  eligen  a  arl 
■  no  meridianos  y  paralelos,  con  lo.q 
, 
la  situación  de  los  pueblos,  ríi 

ti  va  de 
1 1'    sobre  un  plano,  pasando 
itro  ile  la  esfera,  3  en  que  ■  1  punto  de 
1)  en  e]  punto  de  la  superficii 
ila  poruña  1  l llame- 

an punto  cualquiera  de  dicho  plano  3  su- 
poniendo transparente   l  se  repn 
senta  el  hemisferio  opuesto  al  pu le  vista  res- 
pecto de  este  plano.  Suponiendo  que  .  /  B  (fig.  1 


es  la  línea  de  tierra  ABB  la  semicircunfen  ncia 
proyección  vertical,  vista  de  la  superl  1  ie  terres- 
tre, que  se  completa  con  la  .  4(  ion  ver- 
tical oculta,  al  propio  tiempo  que  es  AOB  la  pro- 
yección horizontal  de  dicha  superficie  en  el  pri- 


1  hori- 

V  li     1 

eli 

MM 

MM'. 
lio 

... 

.ida 
y.J.lM     ni; 

"      1  ipto,   se  n 

:   y  lo 
.  le,  poi  1"  tanto,  con  lo 

y  11,  lie  ,.«'  son  las  1 

1  1  plano  lee 

leí  cono,  y  por  lo  tan t 

MM', 
nn'  tambi  n  si  1  .1  niii.  círculo  que,  1 

na,  estará  en  pro}  1  I  nal  en  ven 

1 10]  1     ."      1 

el  círculi 

memos  /.  la  colatitud  i!.  .  del  cír- 

culo MM 


pero 


L  +  l, 
M'P=L-l, 


an  =  Oo'  tancJ/"//, 
O'n'-    1  ¡roí); 


y  e ,  inscriptos,  1 

por  medida  la  mitad  de  los  arcos  comprendidos 
entre  sus  lados,  y  si  ademé  se  toma  el  radio  por 
unidad,  llamando  b  y  i  des, 


(1) 


5=0'n=tangJ(X  +  í),   i 

V=0'n'  /);] 

además,  siendo  c  el  centro  del  círculo  cnp 
tiva   y  ('«  =  ;■  el  radio,  llamando  «  la  distancia 
del  punto  medio  O'  al  centro  c  de  la  peí 
va,  .-era 

a  =  0-<-  =  i(0'n  +  0'n');  )  ,„. 

r=cn        O'n- O'n');]  K¿> 

sumando  y  restando  las  ecuacianes  (1),  resulta 


(b+b')  =  0'n±0'n=  tang  ¿(Z  + 1)  +  tang  UL  - 1)  =  _Í£_LÍ(-LLLL+_!£1Í'(___ZÍL  • 

eos¿(X  +  ¿)   -    cos|(£-¿)    ' 

y  reduciendo  á  un  común  denominador, 


ft_[_fl/  _   sen  \{L  + l)  eos  ${I  enj  L  - 1)  eos  1{L  + 1) 

1  o    :.   /.  I  I    CUS  \[L-  l) 


2  sen[J(£  +  Z)+J(X-¡!)] 
L  +  l)  cosí  L  -l) 


El  denominador  es  de  la  forma 

2  eos  a  eos  b  =  eos  (a  +  b)  +  eos  (a  -  b), 

y  haciendo  reducciones  será 

,  ,  ,,  2  senZ  ,     ,,  2  sen  l 

b  +  b  =■ r,  6-6  =. , 

cosi  +  coss  cosL  +  eosl 

de  donde  se  deducen 

,       sen  X  +  sen  l        ,,      sen  L  -  sen  l  . 


eos  X  +  eos  l 


b'=- 


1  es   /,  +  COS¿ 


(3) 


(4) 


y  sustituyendo  los  valores  (3)  en  las  ecuaciones 

(2), 

sen  /.  .sen  l  ,,. 

(5) 


eos  L  +  cosl 
y  de  aquí  se  deduce 


:  cosZ 


sen  X 
sen  l  ' 


(6) 


culi  cuyas  ecuacioi 
referentes 

Supongamos  que  se  ib 

1  ica  sobre  el  horizonte  de  Madrid;  este  pun- 
to debe  ocupar  el  centro,  ó  sea  el  puní' 
toma  desde  D,  hacia  la  izquierda  (latitud  Norte  , 
la  colatitud  de  Madrid  basta  /':  se  tira    | 
centro  I'I",  y  se  trazan  circuios  tales  como  MM1, 


cuyos  centros  y  radios  se  determinan  en  la  pers- 

1.  y  se  construyen  los  circuí 
1  i  es,  que  serán  las  perspectivas  de  los  parale- 
los; en  cuanto  á  la  'i  líanos,  como  todos 
pasan  por  los  polos,  los  círculos  correspondientes, 
de  los  que  sólo  se  verá  un  arco  más  o  menos 
grande,  pasarán  por  las  perspectivas  de  los  po- 
los, y  sus  centros  estarán  sobre  la  L'F,  perpendi- 
cular kp¡i'  eu  su  punto  medio;  para  tener  un  me- 
ridiano cualquiera  se  daré  su  longitud,  qui 
la  que  habrá  que  sustituir  en  las  fórmulas  en  lu- 
gar de  la  latitud  que  antes  ten 

Para  trazar  los  paralelos  correspondientes  á  los 
círculos  polares  habrá  que  hacer  en  las  formu- 
las Z=23"  28',4,  para  los  trópicos  ¿  =  66°  32',  y 
para  el  ecuador  ¿  =  90°. 

Para  la  proyei  ción  ubre  un  meridiano  se  su- 
pone el  punto  1  y  se  haría  lo 
propio;  el  eje  polar  sería  la  recta  AS,  y  A  y  11 
los  poli  dor  estará  proyectado  según  el 
diámetro  UjJ,  la  línea  lugar  de  los  centros  de  h  s 
circuios  que  repn-,  nian  los  meridianos  sería  la 
OD  prolongada  indefinidamente. 

proj  ección  se  su- 
pone el  punto  de  vista  en  uno  de  los  polo 
plano  de  perspectiva  es  el  ecuador; 
como  los  meridianos  son  perpendiculares  al  ecua- 
dor ó  plano  del  cuadro,  se  proyectarán  según  sus 
que  todas  pasan  por  el  centro,  que  será 
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la  perspectiva  del  polo   I  i     "■>,  pues,  dividir  la 
circunferencia  en  un  número  de  partes  iguales  y 
trazar  di I  i     i odo    los  puntos  de  divi- 
sión ,  cu   i  ■•"  'a  perspectiva  de  los 
i.    ;i  los  paralelos,  como  lo 
laño  del  cu  idro,  se  proyecta 
f¿j)  ,,,  verdadera  magnitud,  y  como  todos  tienen 
.,,  ,i,  ,!  eje  polar,  proyectado  aquí  en  el 
'  i   ri  alo,  por  ser  perpendiculares  al  cua- 
do  rundo,  con  el  polo  por  centro  y  un  ra- 
[io  ni,    [uiera  comprendido  dentro  del  círculo 

di    i  mi i  aparente,  sera  un  paralelo, 

i:  trazar  de  modo  que  las  latitudes  vayan 
creciendo  de  una  manera  constante,  una  vez  di- 
vidido el  círculo  en  partes  iguales,  se  proyecta- 
ran por  perpendiculares  sobre  el  diámetro  AB,  y 
puntos  de  división  pasarán  los  diferentes 
círculos  que  lian  de  representar  los  paralelos. 
Sólo  se  hace  uso  generalmente  de  esta  proyee^ 
ciun,  para  los  planisferios  celestes,  cuando  se  tra- 
ta de  presentar  la  forma  de  las  constelaciones 
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polares,  pues  en  toda  proyección  de  las  que  nos 
estamos  ocupando  sólo  las  figuras  próximas  al 
centro  son  las  poco  deformadas. 

-  din  inglesa.  -  No  obedece  en  general  á 
ninguna  ile  perspectiva,  y  tiene  por  objeto 
disminuí  la  alteración  que  en  la  verdadera  per¡ 
pe  tiva  sufren  los  puntos  próximos  á  los  límites 
del  planisferio,  disponiendo  los  meridianos  y  ja- 
ra lilis  de  modo  que  se  corten  mutuamente  en 
paites  iguales;  y  para  esto,  cuando  se  trata  de 
una  proyección  del  tipo  de  las  estereográficas,  se 
dividen  en  partes  iguales  los  diámetros  perpen- 
diculares, y  en  el  mismo  número  cada  una  de  las 
circunferencias  que  representan  el  meridiano  que 
bace  de  plano  del  cuadro,  suponiendo  la  proyec- 
ción meridiana;  todos  los  meridianos  pasan  por 
los  polos  y  por  un  punto  del  diámetro  cuya  divi- 
sión se  ha  hecho,  mientras  que  los  paralelos  pa- 
san por  un  punto  del  diámetro  normal  al  ante- 
rior y  por  ríos  de  ros  puntos  de  división  de  la  cir- 
cunferencia exterior  (fig.  2).  Si  fuese  la  proyec- 


ción polar  á  la  que  se  quisiera  aplicar  el  procedi- 
miento inglés,  dividida  la  circunferencia  en  par- 
tes iguales  se  trazarían  los  diámetros  por  los 
puntos  de  división,  y  divididos  los  diámetros  se 
harían  pasar  por  los  puntos  correspondientes  cir- 
cunferencias, que  serían  los  paralelos. 

Proyección  de  Lorgna.  -  Presenta  el  aspecto  de 
una  proyección  inglesa  aplicada  á  la  perspectiva 
polar  que  acabamos  de  explicar,  pero  lo  esencial 
en  ella  es  que,  aun  cuando  se  alteren  la  forma  y 
las  distancias,  las  superficies  de  cualquier  área  en 
la  proyección  sean  las  mismas  que  las  de  la  figu- 
ra ó  área  correspondiente  en  la  esfera,  y  por  tan- 
to se  traza  una  circunferencia  cuya  área  sea  igual 
ala  del  hemisferio  que  se  quiere  representar.  Así, 
si  r  es  el  radio  desconocido  del  círculo  y  II  el  de 
la  esfera,  sus  áreas  serán  irr"  y  4ttA"-;  y  como  la 
primera  ha  de  ser  igual  á  la  mitad  de  la  segun- 
da, será 

r»=2ií!yr=W2;  (7) 

los  radios  estarán,  pues,  en  la  relación  del  lado 
y  diagonal  del  cuadrado  de  lado  r,  si  se  traza 
una  circunferencia  para  representar  la  esfera  de 
ladio  R,  y  este  radio  será 

í=i/!rV2"=0,71r.  (8) 

Si  (fig.  3)  O' A  =R,  radio  de  la  esleía,  y  1'  es 


Fig.  3 

el  polo,  y  AB  un  paralelo  de  colat'tud  PA  =  l¡ 
y  llamamos  la  Reí  h  ;  /'=A'.  tendremos: 

superficie  del  casquete.,  l'.ll:..  'JW.'A"; 
si  OC—r.  radio  de  I     proyi   eción  del  paralelo, 
su  área  será   .r,  es  dijimos:   y  como 

deben  ser  iguales  n-f-  —  '¿irl;K,  de  donde 

r  =  \  -n;     A, 


esto  es,  que  el  radio  Oc  es  medio  proporcional 
entre  el  diámetro  PP  y  la  flecha  PC,  y  como 
PB  es  también  medio  proporcional  éntrelas  mis- 
mas cantidades,  esta  recta,  PB,  será  igual  al  ra- 
dio Oc  buscado,  lo  que  permite  hacer  la  cons- 
trucción del  plano  inferior  con  gran  facilidad  y 
sencillez,  pues  no  habrá  más  que  trazar  una  cir- 
cunferencia de  radio  r,  que  representará  el  pla- 
nisferio; se  trazará  un  triángulo  isósceles-rec- 
tángulo  cuya  hipotenusa  será  R;  se  trazará  el 
círculo  de  este  radio,  y,  se  dividirá  en  partes 
iguales,  trazando  desde  un  punto  considerado 
como  polo  cuerdas  á  todos  los  puntos  de  división: 
éstos  serán  los  radios  de  los  diferentes  para- 
lelos. 

Otra  multitud  de  sistemas  pueden  adoptarse, 
corno  son  las  proyecciones  cónicas  que  se  refieren 
á  cartas  de  países  determinados, las  ortográficas, 
etc. ,  de  las  que  no  nos  ocuparemos,  ya  por  su 
mucha  complicación,  ya  porque,  como  hemos  di- 
cho, algunas,  como  la  proyección  Flamsteed,  co- 
rrespoden  al  trazado  de  cartas,  que  tiene  su  artí- 
culo especial. 

A  los  planisferios  terrestres,  cuando  compren- 
den los  dos  hemisferios  y  se  representan  por  dos 
círculos  tangentes,  siendo  el  ecuador  la  línea  de 
los  centros,  recibe  el  nombre  de  mapamundi. 

Planisferio  celeste.  -  Sólo  se  diferencia  del  an- 
rior,  como  hemos  dicho,  en  que, en  lugar  de  dar- 
se los  lugares  por  longitudes  y  latitudes,  losas- 
tros  se  fijan  por  sus  ascensiones  rectas  y  sus  de- 
clinaciones, procediendoentonces  colocar  la  eclíp- 
tica :  por  lo  demás,  nada  nuevo  hay  que  añadir  á 
lo  que  llevamos  explicado. 

PLANITZ:  Oeog.  Dos  aldeas  muy  pobladas  del 
dist.  y  círculo  de  Zwickau,  reino  de  Sajonia. 
Nieder-Planitz  tiene  8  000  habits.  y  se  halla  en 
el  f.  c.  de  Zwickau  á  Olsnitz.  Ober-Planitz  está 
al  S.  de  la  anterior  y  cuenta  algo  más  de  5  000 
habits.  Minas  de  hulla,  explotadas  desde  muy 
antiguo. 

PLANO,  NA  (dellat.  planusj:  sáj.  Llano,  liso, 
sin  estorbos  ni  tropiezos. 

...  porque  retirados  en  cierta  forma  plana... 
de  perspectiva  los  átomos  y  corpúsculos  della, 
representan  alguna  sombra. 

Fu.  Hortensio  Pahavicino. 

-Plano:  Geom.  V.  Ángulo  plano. 
-Plano:  Geom.  V. Triangulo  plano. 
-Plano:  m.  Geom.  Superficie  plana. 
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Alojáronse  todos  (el  ejército  de  Narváez)  en 
el  adoratorio  principa]  de  la  villa,  que  consta- 
ba de  tres  torreones  ó  capillas  ]  oco  distantes, 
sitio  eminente  y  capaz,  á  cuyo  1  LAÑO  se  subía 
por  unas  gradas  pendientes...  etc. 

SOLÍS. 

-Plano:    Topog.  Representación  gráfica    en 
una  superficieyes  virtud  de  procedimiento 
nicos,  de  un  terreno,  ó  de  la  planta  de  un  cam- 
pamento, plaza,  fortaleza  ó  cualquiera  otra  cosa 
semejante. 

-  Plano  de  nivel:  Topog.  Aquel  que,  no 
siendo  el  del  mar,  se  elige  como  base  de  compa- 
ración para  determinar  alturas. 

-  Plano  geométrico:  Pers.  Superficie  pla- 
na paralela  al  horizonte,  colocada  en  la  piarte  in- 
ferior del  cuadro,  donde  se  proyectan  los  obje- 
tos, para  construir  después,  según  ciertas  re- 
glas, su  perspectiva.  V.  PERSPECTIVA, 

-  Plano  horizontal:  Pers.  Superficie  plana 
que,  pasando  por  el  punto  de  vista,  es  perpen- 
dicular á  la  tabla  ó  plano  óptico,  y  por  consi- 
guiente paralelo  al  horizonte.  V.  PERSPECTIVA. 

-Plano  inclinado:  Mee.  El  que  forma  án- 
gulo agudo  con  el  horizonte,  y  es  bastante  resis- 
tente para  facilitar  la  elevación  de  los  pesos. 

La  cabeza  y  el  tronco  (de  la  criatura)  des- 
cansarán sobre  un  plano  suavemente  induci- 
do, formado  por  una  almohada  de  paja  ó  de 
cerda,  que  teuga  el  mismo  ancho  de  la  cuna. 

Monlau. 

-  Tlano  óptico:  Pers.  Tabla;  superficie  del 
cuadro,  donde  deben  representarse  los  objetos  y 
que  se  considera  siempre  como  vertical. 

-  Plano  vertical:  Pers.  Superficie  plana 
que,  pasando  pior  el  punto  de  vista,  es  perpendi- 
cular ala  vez  al  plano  horizontal  y  al  PLANO 
óptico. 

-Caer  uno  de  plano:  fr.  Caer  tendido  á  la 
larga,  sin  poderse  valer. 

-  Dar  de  plano:  fr.  Dar  con  lo  ancho  de  un 
instrumento  cortante  ó  con  la  mano  abierta. 

-De  plano:  m.  adv.  fig.  Enteramente,  clara 
y  manifiestamente. 

Es  verdad  que  picado  de  la  venganza  de  la 
dueña,  tuve  mis  impulsos  de  cantar  de  plano 
y  descubrirla,  etc. 

Isla. 

Y  el  ministro  lo  negó  de  plano. 

Laeuente. 

-  De  plano:  Fot.  Dícese  del  modo  de  proce- 
der en  que  se  dispone  un  proceso,  excusando 
muchas  formalidades  judiciales. 

...contra  ellos  (los  fraudes)  nunca,...  se  debe- 
ría proceder  de  oficio,  sino  á  queja  departe,... 
procediendo  cuando  las  haya  de  plano,  sin  es- 
trépito ni  forma  dejuicio,  al  descubrimiento  y 
castigo  del  fraude  y  al  resarcimiento  del  per- 
juicio; etc. 

JOVELLANOS. 

-Levantar  un  plano:  fr.  Topog.  Proce- 
der á  formarle  y  dibujarle  según  las  reglas  del 
arte. 

-Plano:  Ing.,  Aro.  é  Ind.  En  general  se 
da  el  nombre  de  planos  á  la  colección  de  di- 
bujos que  sirven  para  representar  las  vías  de 
comunicación,  los  edificios,  máquinas,  y  toda 
construcción  de  cualquier  clase  que  sea,  ó  to- 
do objeto  que,  ya  para  definirle,  ya  para  estu- 
diarle ó  para  construirle,  se  necesita  conocer  per- 
fectamente en  su  forma  y  dimensiones.  Cuan- 
do se  trata  de  una  vía  de  comunicación,  los  pla- 
nos los  constituyen:  el  ¡>/ano  propiamente  dicho 
ó  proyección  horizontal  de  la  vía,  y  los  perfiles  ó 
secciones  en  diferentes  sentidos  de  la  vía  y  del 
terreno:  de  éstos  últimos  ya  nos  hemos  ocupado 
con  algún  detalle  en  otro  lugar  (V.  Perfil),  y 
aquí  sólo  hemos  de  hablar  del  primero;  si  la 
construcción  es  un  edificio,  puente,  etc.,  los  pla- 
nos los  constituyen  la  planta  (véase),  los  alea- 
dos ó  proyecciones  verticales  sobre  planos  verti- 
cales diferentes,  y  los  cortes  ó  secciones,  que  se 
suponen  hechas  por  pílanos  también  distintos  ó 
jior  superficies  poliedrales,  en  general  prismáti- 
cas ó  cilindricas,  que  convenientemente  rebati- 
das ó  desarrolladas  sobre  un  plano  puedan  dar 
idea  de  la  ulna  de  que  se  trata  ¡planta,  alzado  y 
secciones  constituyen  también  los  planos  de  las 
máquinas,  y  en  todo  caso  los  planos  pueden  sel 
de  conjunto  ó  de  detalles,  correspondiendo  á  los 
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general  de  la  obra  completa,  y 
i  jundoa  --"1"  el  estudio  n  i  de  las 

■i  la  que  api 
al  que  se   refiere   la  re] 

] 

ti  ido  á  su 
i  a  de  las  mi 
En  todo 

objeto  y  las  que  ti 

sólo  entre  los  mato  riali        <  erie  de 

■i ■  ■      vi    icidad    , 

tempeí  i  ilastodasqui 

mando  una   unidad  'i     mi  dida  ho 

a  el  eli  se  va  á  medir; 

\  supoi  anidad  representada  i  ifi 

mente  ¡i.n  I  i  -I,    el    metro  por 

ejemplo,  se  reduce  al  plano,  en  la   proporción 
conveniente,  lies  del  dibu- 

jo se  hallen  ei 

>,  y  la  claridad  ó  exactitud  indispeí 

ne         miarse  idi  a,  en  cualquier  punto 

el  dibujo,  de  1"  que  repi  i  senl le  la  i 

elemento  do.  Asi, 

i,  si  se  trata  ¡i     le]  lio  de  las  ca- 

i  as  de  un  cuerpo  coloi  ado  en 

circunstancias  diversas,  se  sup Iría  que  una  ca- 

in  verdadera  magnitud  representada 

por  un  metro;  y  c I  número  de  calorías  puede 

ser  mu.  ble,  romo  por  ejemplo  si  se  tra- 

base de  con  bustibles,  en  que  habían  de  figurai 
3  000,  4  000  y  hasta  7  000  calorías  y  mi 
formaría  una  escala  de  1  por  50  000,  ó  bien  de 
0,02  de  milímetro  por  metro,  y  so  trazaría  una 
ourva  en  que,  por  abscisas,  se  tomarían,  por 
ejemplo,  los  diferentes  grados  de  fosilización  del 
combustible  elegido,  y  por  ordenadas  las  calo- 
rías que  á  cada  estado  correspondían,  siendo 
¡.  además  de  la  í  <  a  ¿lorias,  otra  de 
mineralizado1)!  formada  de  manera  semejante. 

Más  dejando  aparte  esta  digresión,  volvamos 
al  objeto  principal  que  nos  ocupa,  y  después  de 
llevamos  dicho  se  puede  definir  el  plano 
como  un  dibujo,  una  proyección  sobre  un  cuadro 
ó  un  papel,  del  objeto  que  so  quiere  representar; 
y  como  los  planos  que  se  salen  de  lo  ordinario 
son  los  que  se  refieren  á  grandes  extensiones  ó  á 
grandes  lineas  de  ellos,  nos  vamos  á  ocupar  con 
ala  in  detalle. 

El  objeto  de  un  plano  puede  ser  la  represen- 
tación de  una  extensión  ele  terreno  más  órnenos 
considerable,  y  ento.ices  se  dice  que  es  un  plano 
vfico;  sido  la  cuenca  ó  fondo  de  determi- 
nada superficie  recubierta  por  las  aguas  recibe 
el  nombre  de  plano  hidrográfico,  cada  uno  de 
los  cuales  tienen  suficiente  importancia  para  ser 
artículos  especiales  que  deben  con- 
■  •  ( V.  Plano  bidrogb  Ifico,  Pi,  \  ro  ti 
ÍFICO),  y  por  lo  tanto  sólo  nos  tenemos 
que  ocupar  <\<-  los  planos  de  las  vías  de  comuni- 
cación, que  no  reciben  calificativo  especial,  pues 
el  de  itinerarios,  que  parece  debía  correspondí  r- 
les,  no  significa  otra  cosa  que  un  croquis  en  que 
la  vía  esta  representada  muchas  veces  por  una 
línea  recta  continua,  y  en  el  que  lo  único 
pretende  obtener  es  la  situación  relativa  délos 
pueblos  atravesados  ó  en  las  inmediaciones  de  la 
vía,  las  de  toda  ríase  que  afluyen  ó  son  cruzadas 
por  la  que  es  objeto  del  itinerario,  con  las  dis- 
tancias escritas,  que  dentro  de  la  vía  ó  desde  es- 
ta á  los  citarlos  puntos  existen,  y  muchas  veces 
el  itinerario  se  reduce  á  mi  estado  que  reúne  los 
datos  que  puedan  ser  necesarios. 

El  plano  de  una  vía  de  comunicación  es  en 
realidad  un  plano  topográfico  de  una  faja  de  te- 
rreno de  la  misma  longitud  próximamente  que 
la  vía,  y  de  dimensión  transversal  reducida;  lo 
principal  en  él  es  la  vía;  lo  secundario  el  terre- 
no, del  que  sólo  se  representa  la  parte  esencial 
para  conocimiento  de  aquélla;  y  por  tanto,  exi- 
giéndose una  gran  exactitud  en  el  estudio  y  re- 
presentación del  trazado,  basta  un  croquis  ver- 
dad del  terreno  sobre  que  el  camino  marcha. 

En  el  trazarlo  de  un  camino,  de  cualquier  cla- 
se que  sea,  pueden  seguirse  dos  procedimientos: 
el  ordinario  ó  el  taquimétrico,  en  el  que.  elegida 
la  zona  y  levantado  su  plano  topográfico  con 
exactitud,  se  hace  el  estudio  en  el  gabinete :  aquí 
solamente  se  indicará  la  marcha  que  se  sigue 
cu  el  procedimiento  ordinario. 
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Elegida  la  zona  que  ha  de  cruzai  la  I 

que  sel 

que  ha 

:  |      o 

ca el hi  .   indique 

cil  encontrarla;  y 
sin  peí 

de  la  línea  i  [o  que 

n    i  ificaci I 

zado,  so  van  sefialand la  libreta  de  can  po 

mien  an  j  tei  minan,  midiendo  esta     ali 
'"'  i,  a  I  como  loi  e  forman  en1 

con  el  lucí  i!  | 

[lentOS  pala   .  ' 

truirlas;  en  una  palabra,  tomand 

ei ii  esai  ios  para,  dibujar  el  plano,  y  cuantos 

se  pin  ■  i  ii  de  com]  1 1  bi 

gir  los  errores,  si  Be  hubieren  cometido.  Todo, 
laios  se  citan  en  la  plana  de  la  izq.  de  la 

i  di  campo,  dibujando  en  la  de  ladra.,  que 

está  cuadriculada  y  en  blanco,  el  croqi 
pondiente  'U-  la  plana  anterior,»  n letra   6  núme- 
rosde  i  piona  de  la  izq.  puede 

tener  diversidad  de,  rasillas,  y  presentamos  un 
modelo,  que  es  el  que  con  más  éxito  hemos  em- 


l'l   \X 
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silla  se  e  i  inipa  el 

... 

•■  forma  cada  una 

lo    ron    la    bl 

delii  rulo  el  que  apn 

iestai 

alllica. 

!ii  «d  con  el  non  .  : 

cuarta  de  la  libre! 

de  entrada  de  la  i 

I 
sillas  expresan  la  toi  y" de  la  tan- 

¡     di    di  .i  que  esla 

ta  se  id  n  el  ga- 

binete en  la  forma  que  diremos;  las  dos  i 
siguientes  bu  ven  para  esf  impar  la 

a  de  rectas  ya  de  curvas  la  primera,  y  la 
1  i    las  distanci  if  al  oí     i  -..  o  sea  la  total 
recorrida  desde  el  princij  ido;  la  últi- 

ma casilla  esta  destinada  á  las  observaciones  ó 
notas  que  convenga  Lenei  presentes  en- deter- 
minados puntos. 


Núm. 

tle 
orden 


ALINEACIONES 


b'l  I    IAs 


Rumbos 


0o -0' 

54°  -42' 

137° -12' 

156° -28' 

224°  -  28' 


Cuevas 


125° -18' 
97° -30' 
160° -44' 
112° -0' 


Desvío 

Radio 

2,42 

83,80 

2,95 

69,45 

1,15 

178,43 

0,99 

262,22 

43,35 

60,91 

30,29 

136,40 


LONGITUDES 


Parciales 

Al  origen 

Metros 

1/    . 

220 

220 

SO 

300 

540 

840 

100 

940 

440 

1380 

60 

1440 

220 

1660 

240 

1900 

463 

2  363 

OBSF.r.v  U3II 


El  punto  r  disra  184 
ni.  J  la  rorro  de  Argtii- 
suelasy  ,15  del  molino 
del  Para  o. 

La  alineación  1  esta 
en  l.i  meridia  n.i. 

Los  desvíos  se  han 
t.niado  para  abscisas 
de  20  m.  sobre  la  tan- 
gente. 


Veamos  ahora  la  manera  de  llenar  las  casillas 
de  esta  libreta,  y  con  lo  que  digamos  bastará 
para  deducir  el  procedimiento  que  debe  seguirse 
cuando  el  encasillado  sea  diferente. 

Primera  casilla.  Número  de  "¡ríen:  Se  llena 
en  el  campo;  el  orden  es  correlativo  y  cubriendo 
todas  las  líneas  de  la  cuadrícula,  hasta  terminar 
el  trazado,  en  la  forma  en  que  aparece  en  el  mo- 
delo, en  que  la  alineación  9  es  la  última;  el  ori- 
gen y  la  dirección  exarta  de  la  alineación  1  la 
dan  las  notas  de  la  última  casilla. 

Segunda  casilla.  Alineaciones  rectas.  Rumbos: 
Escrita  aproximadamente  en  el  campo  con  un 
error  de  30  minutos  ó  un  grado,  según  la  apro- 
ximación que  permita  la  brújula  riel  instrumen- 
to, se  deduce  su  valor  exacto  del  de  la  tercera 
columna,  combinados  «on  los  números  de  la  se- 
gunda, ya  deducidos  en  la  forma  que  expresan 
las  fórmulas  que  marcan  las  relaciones  que  exis- 
ten entre  los  rumbos  de  dos  alineaciones  conse- 
cutivas, y  el  ángulo  que  éstas  forman.  El  limbo 
del  instrumento  puede  estar  graduado  de  dere- 
cha á  izquierda  ó  de  izquierda  á  derecha,  y  en 
cada  caso  pueden  ocurrir  otros  seis  que  vamos  á 
examinar  sucesivamente.  Sean  dos  alineaciones 
ha  y  ac,  á  las  que  en  todas  las  figuras  conserva- 
remos estos  nombres,  siendo  la  ba  (Jig.  1)  la 


Fig.  1 

primera  y  ac  la  segunda:  sea  r¡  —  abB,  ángulo 
que  forma  la  alineación  primera  ron  la  direc- 
ción de  las  agujas;  y  observando  que  el  anteo- 
jo del  goniómetro  está  siempre  sobre  la  línea 
0  —  180"  con  el  objetivo  en  el  cero,  e  fci  án  ulo 
será  el  que  forme  la  línea  180°  -  0  con  I 


en  una  posición  dada  del  instrumento ;r2=ÍYac, 
el  mismo  ángulo  que  se  refiere  á  la  segunda  ali- 
neación, y  llamemos  a  =  bac  al  ángulo  que  for- 
man entre  sí  las  dos  alineaciones,  cuyo  ángulo 
es  suplementario  del  ángulo  eu  el  centro  de  la 
curva.  Supongamos  primeramente  que  la  nume- 
ración del  limbo  es  de  derecha  á  izquierda  (figu- 
ra 1). 

l.er  caso.     Los  dos  ángulos  rx  y  r¡  son  meno- 
res que  180°,  y  el  primero  menor  que  el  segundo, 


rj-OSO 

r.,     1  .SO 


•^j, 


tendremos,  después  de  prolongar  la  alineación 
ba  en  ac',  y  llamando  a  el  ángulo  ¿ac,  suplemen- 
tario de  a, 

a  =  bac = 1  S0°  -  ¿ac  =  1 80°  -  a ; 

y  como 

a  =  Nac  -  Nac' = Nac  -  Bba  =  r2  -  rlt 

por  ser  los  ángulos  Bba  y  Nad  iguales  por  co- 
rrespondientes, y  sustituyendo  este  valor  de  a  en 
la  expresión  anterior,  resulta 

a=180°-(r2-r1)  =  180°+r1-rs.         (1) 

2.°  caso.     No  se  diferencia  del  anterior  sino 


en  que  1\  es  mayor  que  r„,  y  entonces  (Jig.  2) 
f  *i>»V. 


c     180 


En  este  caso  resulta  a  =  bac=baN+  Nac;  y 


como  baN  y  laS  son  suplementarios,  se  puede 
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(2 


ir,  observando    [ue  e:  te  último  y  el   Bba 
soll  ¡gí  i  [i  temos  internos, 

&aiV=180  -  baS=180° - Sba; 

y  sustituyendo  en  el  valor  de  a  será 

a  =  1 80°  -  r,  + »-,  =  180°  -  (r,  -  >■„), 

,i  o.     II   primer  ángulo  es  menor  j  el 
segundo  mayor  que  inedia  circunferencia;   los 

i l;;i us  son 

r,<180° 
180°. 

Siendo  los  ángulos  (fig.  3)  h  ¡guales 


i 


Fig.  3 

por  alternos  internos,  será 

a-  bac=  baS    caS=Bba  -  eaS=r¡  -  caS; 
v  como  además  caS=rs-180°,  sustituyendo  en 
la  expresión  anterior,  será 

a  =  r,  -  (r„  - 180°)  =  r,  -  ?'„  + 180° 
=  180°  +  f¡-r2=180°-(?2-r,).         (1) 

4.°  caso.     Sea  ahora  el  primer  rumbo  el  ma- 
yoi  Hiie  media  circunferencia,  y  el  segundo  me- 
nor que  la  semicircunferencia  (fig.  4). 
Los  datos  son 

r:     180° 
,-.     180°. 

En  este  caso  los  ángulos  Dba  y  baN  son  igua- 


Fig.  i 

.  mo  alternos  Internos  entre  paralelas,  y  Dba 
es  lo  que  excede  de  media  circunferencia  el  án- 
gulo )-,;  luego 

a  =  bac  =  Nac  -  hnN=r„  -  Dba  =  r„ 

-ir,  -180°)  =  180o-(r1-rs).  (2) 

5.°  caso.  Los  dos  rumbos  son  mayores  que 
l,i  semicircunfi  rencia  y  el  primero  es  menor  que 
el    i  gundo  (fig.  5). 

Los  datos  del  problema  son  aquí 

Si  se  prolonga  la  alineación  ba  hasta  e'.  llaman- 


Fig.   5 

do  a  el  ángulo  c.'ac,  suplementario  del  a,  cuyo 
valor  será 

a  =  bac  =  180°  -c'ac-\S<~f  -a; 

y  •  <  mo  pot    'i   corrí    ¡ lii  ates  i  ntre  paralelas 

i  ,     i  ¡0    i  Sba     180   |  5  «i 

ángulo  correspondiente  á   ".!//'- 
ido  correspondiente  áO.JrO=r2 
tituyendu, 

a     180"     (ív-rj.  (1) 
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6.°  raso.  Si  r,  y  rs  son  mayores  que  la  semi- 
circunferencia, pero  el  primero  es  mayor  q I 

segundo,  será  (fig.  6). 

En  '   te  caso  se 

r¡     180°  J     . 
,       180'  s'1     r¡!' 

y   prolongando  ¿«   como  antes  y  llamando  a  el 


Fig.  6 

ángulo  cae'  suplemento  del  a,  será,  del  mismo 
modo  que  en  el  caso  anterior, 

a=180"-a=l80°-(r1-r1).  (2) 

Se  ve  que  en  rigor  las  seis  fórmulas  encontra- 
das son  las  mismas,  que  dicen  que  el  ángulo  que 
miden  dos  alineaciones  es  igual  á  media  circun- 
/.  rencia,  menos  la  diferencia  de  los  rumbos  de 
dichas  alineaciones  tomadas  con  el  signo  más. 

De  las  fórmulas  (1)  y  (2),  que  nos  lian  resulta- 
do en  los  distintos  casos,  resulta 


(a=180u-(r1-r2) 
r1>r,...V1  =  180«-(a-r,) 

(r.,  =  (a  +  ri)-180o 


(2) 
(3) 
(4) 

la  =  180»  -()-,-»•,)  (1) 

r1<r,...yi  =  (,í  +  ro)-]S0° 

/>•,,=  180°  -((i-»-i)  (6) 

Como  estas  fórmulas  no  son  cómodas  para  la 
deducción  de  rí  ó  »•._,,  porque  es  preciso  saber  cuál 
de  los  dos  valores  es  mayor,  se  pueden  reducir  á 
una  sola;  en  efecto,  llamando  d  ala  diferencia 
(r¡  -  /  .1  en  todos  los  casos,  cuya  diferencia  será 
unas  veces  positiva  y  otras  negativa,  resultará 

d  =  ±(r1-r„);    o=180°-á,  (2') 

(¿=±(180°  -a),  (7) 
y  de  aquí  se  deduce 

r,  =  r2  +  d  (8) 

r„  =  r1-d,  (9) 

d  pudiendo  ser  positivo  ó  negativo. 

Por  estas  fórmulas,  teniendo  la  columna  ter- 
cera del  estado  anterior,  exactamente  se  deduci- 
rá cada  valor  de  la  segunda,  del  anterior  de  la 
misma  y  del  correspondiente  de  la  tercera. 

Claro  es  que  en  el  caso  de  estar  la  numei  ación 
del  instrumento  en  sentido  contrario  las  fórmu- 
las no  cambiarían,  pues  todas  las  figuras  que  lie- 
mos presentado  se  sustituirían  por  sus  isométri- 
cas  con  relación  á  la  alineación  ba,  lo  que  no  al- 
teraría los  valores  deducidos. 

Cuarta  casilla.  Desvíos  sobre  la  tangente.  - 
Esta  casilla  se  llena  en  el  campo  con  los  números 
que  se  hayan  escogido  para  ordenada  primera  so- 
bre la  tangente  correspondiente  á  una  abscisa 
dada,  por  ejemplo  de  10  ó  de  20  metros,  siendo 
los  desvíos  sobre  las  cuerdas  sucesivas  el  doble 
del  primero  y  último,  contados  sobre  las  tangen- 
tes extremas. 

Quinta  y  sexta  casillas.  Si  se  llama  l  la  lon- 
gitud de  un  arco  correspondiente  aun  ángulo  en 
el  centro  A ,  correspondiendo  á  un  radio  K,  sa- 
I  :i  os  que  el  arco  es  el  producto  del  radio  por  el 
ángulo;  esto  es, 


l  =  XA  =  R(180°-a), 


(10) 


puesto  que  Aya  son  suplementarios,  de  donde 
se  deduce 


l 


are  ílS0°-<i) 


(11) 


y  como,  según  diremos,  la  longitud  l  está  escri- 
i  cada  curva  en  los  números  de  la  última 
casilla,  medida  directamente  sobre  el  terreno  se 
podrán  deducir  los  valores  de  los  radios,  tenien- 
do presente  que  el  denominador  de  la  formula 
(1)  representa  la  longitud  del  arco  de  (180° -a) 
i  n  la  circunferencia  de  radio  uno,  valor  que  para 
todos  los  arcos  comprendidos  entre  0  y  180°,  y 
variando  de  minuto  en  minuto  ó  de  cinco  en 
cinco  segundos,  hay  tablas  calculadas,  de  las  que 
se  hace  uso  en  eada  raso,  así  como  para  deducir 
los  valores  de  las  tangentes,  que  sin  perjuicio  de 
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Ludirlas  en  el  campo,  como  comprobación,  se 
deben  calcular  en  el  gabinete,  multiplicando 
el  valor  de  la  tangente  trigonométrica  natural, 

dada  por  las  tablas,  por  el  ladio  R,  por  la  fór- 
mula 

tangí  (180  -a) 
=  (tangente  natural  tabulai    ■•  /,', 

suponiendo  que  las  tablas  están  calculadas  para 
el  radio  un,,;  así  están  obtenidos  los  valores  de 
la  columna  6.a. 

Séptima  y  octava  casillas.  Las  longitudes  par- 
ciales se  obtienen  por  medida  ó  trazado  directo, 
y  las  totales  sumando  á  cada  cantidad  de  la  co- 
lumna 7."  el  número  últimamente  escrito  en  la 
8.". 

Otras  veces  en  el  campo  se  trazan  sólo  las 
alineac  oí  rect  i  .  y  en  el  gabinete,  con  radio 
arbitrario,  se  calculan  los  elementos  de  las  cur- 
vas. 

El  estado  anterior  permite  dibujar  el  plano  de 
la  tiaza,  pues  se  tienen  todos  has  elementos  ne- 
cesarios; al  efecto  (fig.  7),  se  empieza  por  lijar  la 
dirección  de  la  meridiana;  si  se  tienen  ye  lijos, 
como  deben  estarlo,  los  puntos  que  determinan 
el  origen,  se  empúcza  por  dibujarlos  en  el  plano, 
y  haciendo  entre  en  A  (torre  de  Arguisuelas), 
primer  punto  fijo,  con  un  radio  de  184  metros, 
medidos  en  la  escala  del  plano,  se  traza  un  arco, 
y  haciendo  centro  en  B,  segundo  punto  fijo  (mo- 
lí  leí   Pataco),  y  con  un  radio  de  516  metros, 

se  traza  otro  arco  que  cortará  al  primero  gene- 
ralmente en  dos  puntos,  y  de  éstos  se  elegirá  el 
VA,  que  corresponde  al  lado  á  que  en  el  terreno 
estiba  colocado;  fijo  este  punto  VA  (inicial  de 
vérticel),  se  trazará  la  primera  alineación  con 
su  rumbo,  y  sobre  ella  se  medirán  desde  el  origen 

220  +  43,35  =  263,35  metros; 

el  punto  señalado  á  los  220  metros,  que  tiene  la 
primera  alineación,  será  el  de  tangencia,  y  el  si- 
guiente, á  los  263,35,  el  vértice  2  ó  encuentro  de 
las  dos  alineaciones  1  y  3;  sobre  esta  recta  se 
marcarán,  á  partir  de  V.  2,  las  distancias  si- 
guientes: 

43»,  35;     43, 35 +  540  =  583°,  35; 
583, 35  +  60, 91  =  644™,  26; 

el  primer  punto  marcado  sobre  la  alineación  3, 
cuyo  rumbo  es  54°  -  42',  marcará  el  punto  de 
tangencia  á  la  salida  de  la  curva;  el  segundo,  á 
los  583m,35,  el  punto  de  tangencia,  entrada  de  la 
curva  4;  y  el  tercero,  á  los  644m,26  del  V.2,  será 
el  vértice  3  (V.  3)  de  encuentro. 

De  las  alineaciones  rectas  3  y  5  se  trazará  la 
5  desde  este  punto  con  el  rumbo  137°  -  12',  y  se 
tomarán,  á  partir  de  V.  3,  las  magnitudes  si- 
guientes: 

60m,91:     60,91 +  440  =  500°',  91; 
500, 91  +  30,29  =  531"»,  20, 

que  marcarán  el  primer  punto  á  los  60m,91  de 
V.  3,  el  de  tangencia  á  la  salida  de  la  curva  4, 
el  segundo  punto  á  los  500m,91  de  V.3,  el  de 
tangencia  á  la  entrada  de  la  curva  6,  y  el  últi- 
mo punto  á  los  531"', 20  de  V.  3;  el  punto  /  .  I, 
vértice  cuarto,  encuentro  de  las  alineaciones  5  y 
7,  se  trazará  por  V.  4  la  alineación  7  con  el  rum- 
bo 156° -28'  que  le  corresponde,  y  se  tomaran, 
á  partir  de  V.  4,  las  magnitudes 

3CV29;     30,29  +  220  =  250"'.  .,'!>; 
250,29  +  136,40  =  3S6°>,69, 

que  fijarán  á  los  :í0">,2!>  el  punto  de  tangencia  de 
salida  de  la  curva  6;  á  los  250m,'29  de  V.  4  el 
punto  do  tangencia  entrada  de  la  curva  8,  y  álos 
386n,,69  el  vértice  5,  V.  5,  encuentro  de  las  ali- 
ñe iciones  7  y  9;  se  trazará  esta,  suponiendo  fue- 
se la  ultima,  á  partir  de  V.  5,  con  su  rumbo  co- 
rrespondiente  224°  — 28',  y  se  tomarán,  á  partir 
de  V.  5,  las  magnitudes  siguientes: 

136m,40  y  136, 40 +  463  =  . a0!'"1. 10, 

que  tornadas,  á  partir  de  V.  5,  marcarán  el  pun- 
to de  tangencia,  saudade  la  curva  8  y  el  fin  de 
la  línea. 

Hecho  esto,  por  los  puntos  de  tangencia  de- 
terminados, como  hemos  dicho,  en  las  alineacio- 
nes, se  levantan  perpendiculares  á  dichas  alinea- 
ciones, cuyas  perpendiculares,  al  encontrarse,  se- 
o  liaran  los  centros  de  las  alineaciones  curvas, 
siéndolos  radios  las  distancias  desdi  el  centro 
a  las  alineaciones  rect  ts,  que  deben 
los  calculados;  y  trazando  desde  ellos  los    ireos 
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corres]  '  '"  tra- 

.  . 
con  tinta  caí  nrín  cuando  i   tá  en  pr< 
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ü  ■ 
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Fig.  7 


ti     de  tangencia,  escribiéndose  en  carmín  esta 

dimensión,  asi  coi -I  ángulo  en  el  cer 

cada  alineación  curva,  suplemento  del  que  for- 
man las  dos  rectas  qnelimitan  la  primera.  A  ve- 
ces es  conveniente  jalonar  la  línea,  lo  que  se  ha- 
ci  i  n  ilanilo  con  nn  pequeño  círculo  cada  trayec- 
to de  un  hectómetro,  y  con  un  círculo  algo  mayor 
la  terminación  del  kilómetro,  poniendo  la  inicial 
de  kilómetro  Kj  el  número  que  le  corresponde, 
y  oí  los  hectómetros  la  H,  inicial  de  aquéllos, con 
e  número  del  hectómetro  afectado  de  un  subín- 
ñ.ee  que  indique  dentro  de  qué  kilómetro  se  en- 
i;  así,  //.3,  indicará  que  so  ha  terminado 
el  tercei  hectómetro  dentro  del  kilómeti  -  5,  | 
por  canto  la  distancia  del  origen  á  este  punto 

•  i.     100  metros. 
El  plano  se  completará  con  la  representación 

de  los  pueblos   casas,  linos,  puentes,  eti      en 

la  luir. 1. 1  qui  se  expli  ai  i  en  el  artículo  Plano 

topográfico  véase),  así  como  las  curvas  á  ni- 
vel, i lvidando  colocar  una  Hecha  que  señale 

la  orientación  de  la  meridiana,  y  por  lo  tanto  la 
del  plano,  y  escribiendo  di  una  manera  clara  la 
escala  en  que  el  plano  está  dibujado. 


Este  plano  es  la  base  para  la  formación  de  los 
perfiles.  V.  Perfil. 

Plano  hidrográfico.  —Plano  acotado  por  cur- 
vas á  nivel,  en  que  se  toma  para  plano  de  com- 
paración  el  nivel  del  agua  si  éste  es  constante;si 
es  variable,  como  sucede  en  el  mar,  el  plano  de 
comparaciones  el  de  las  bajas  mareas  de  los  equi- 
noccios, y  si  se  trata  de  enlazar  el  plano  hidro- 
gráfico con  el  topográfico  «le  las  costas  el  plano 
de  comparación  es  el  nivel  medio  del  mar;  si  se 
trata  de  un  río  el  plano  de  comparación  es  el  de 
aguas  bajas  de  estiaje;  problemas  resultan  de 
lo  poco  que  llevamos  dicho,  que  con  los  de  de- 
terminación de  una  cota  y  trazado  de  un  perfil 
trataremos  de  resolver.  Se  deduce  de  aquí  que  el 
plano  de  comparación  délos  planos  hidrográficos 
es  superior  al  terreno,  inversamente  á  lo  que  se 
acostumbra  hacer  en  los  topográficos,  y  que,  cuan- 
do en  una  misma  carta  se  reúnen  ambos  planos, 
el  plano  de  nivel,  siendo  el  misino,  unas 
las  que  están  hiera  del  agua,  serán  positivas,  y 
negativas  las  de  los  puntos  sumergidos.  Los  pla- 
nes hidrográficos  tienen  aún  más  importancia 
que  los  topográficos,  pues  del  conocimiento  exac- 
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continúasele  peñascos  ó  rocas  aisladas,  por  ser 
ñoco  distan  te  ■  en!  n   ¡í,    pero  que  apenas       i  n 
del  nivel  del  mar,  extendiéndose  en 
son  sitios  peligrosos,  pero  que  en  oca  iones,  y  si 
son  liien  cono       i  tan  dibujados  con 

tirad  en  el  plano,  pueden  ofrecei   un  i fon 

di  adi  ro;  i  tollos  i  peñasi  os  ai 
flor  de  agua,  que  ocultos  por  ésta  son  un  peligro 
constante  si  no  se  marcan  bien  en  el  plano; 
finalmente,  las  curvas  y  superficies  de  nivel  se 
llaman  veriles,  y  se  representan  en  el  plano  con 
líneas  seguidas  ó  temblorosas,  de  puntos,  trazos, 
trazo  y  punto,  trazo  y  dos  puntos,  etc. 

Hechas  estas  indicaciones,  pasemos  á  ocupar- 
nos en  primer  lugar  de  los  medios  de  determinar 
la  cota  de  un  punto  bajo  el  agua  en  los  diver- 
sos casos  que  pueden  ocurrir,  operación  que  pa- 
rece muy  sencilla  y  que  sin  embargo  presenta  á 
veces  serias  dificultades.  Si  se  tralade  un  punto 
vadeable  y  de  aguas  tranquilas,  basta  un  reglón 
dividido  que,  conducido  por  ira  hombre,  se  coloca 
bien  vertical  con  el  auxilio  de  una  plomada,  mi- 
diendo luego  la  parte  mojada  por  el  agua  ;  pero 
como  esto  no  dejaría  de  ofrecer  inexactitudes,  es 
preciso  en  primer  término  calzar  al  reglón  con 
una  ancha  zapatilla  que  impida  se  clave  sobre  el 
fondo,  y  además  colocar  en  la  orilla  un  nivel 
para  visar  sobre  el  reglón  que  hace  de  mira,  y  de 
la  altura  que  acusa  el  nivel  habrá  que  restar  la 
cota  que  da,  colocada  la  mira  en  la  misma  línea 
en  que  el  agua  corta  al  terreno.  Si  se  tratase 
de  un  río  el  procedimiento  sería  el  mismo,  pero 
cuidando  de  colocar  la  segunda  mira  en  el  mis- 
mo perfil  transversal  del  río.  Si  el  sitio  no  fue- 
ra vadeable  habría  que  utilizar  una  barca  y  em- 
plear una  sonda  ó  sondalesa,  que  consiste  senci- 
llamente en  un  trozo  de  pirámide  de  plomo,  de 
dimensiones  variables,  con  la  profundidad  gene- 
ral de  la  zona  que  se  va  á  sondear;  el  fondo  ó  ba- 
se inferior  y  más  ancha  de  lasondadesa  tiene  ex- 
teriormente  una  cavidad  que  se  rellena  de  selio 
para  que  á  él  se  agreguen  los  detritus  del  fondo, 
v  poder  conocer  su  naturaleza  al  propio  tiem- 
po que  la  profundidad;  este  peso,  muy  seme- 
jante, aunque  de  mayores  dimensiones  que  el 
de  la  plomada,  va  suspendido,  como  aquélla,  de 
mía  larga  cuerda,  ala  que  se  da  de  ordinario  unos 
200  metros  de  longitud;  se  arroja  la  sonda  en  el 
sitio  cuya  cota  se  quiere  determinar,  soltando 
lentamente  la  cuerda  hasta  que  aquélla  toque  al 
fondo,  en  cuyo  momento  se  recoge  y  se  mide  la 
parte  sumergida. 

Si  se  trata  de  un  sitio  cuyas  orillas  se  puedan 
franquear,  se  establecen  en  puntos  opuestos  dos 
alineaciones  AB  y  l'Jj;  el  bote  lleva  en  la  parte 
de  popa  un  jalón  con  su  bandera,  de  modo  que 
al  soltarla  sonda  sea  la  cuerda  prolongación  del 
¡alón ;  estacionado  el  bote  en  el  punto  de  sondeo, 
se  lijan  dos  jalones,  en  m  y  '/  por  ejemplo,  uno 
■  a  '  ida  alineación;  el  observador,  que  marcha 
sobre  AB,  lleva  otro  jalón,  que  le  coloca  en  n, 
enfilándose  (fig.  8)  con  el  q  de  la  segunda  ali- 
neación y  con  la  banderola  que  lleva  el  bote, 
mientras  que  A,  que  recorre  CD  con  un  cuarto 
jalón,  la  fija  sobre  esta  línea  en  p,  enfilándose 
con  m  y  el  punto  O,  en  que  va  la  banderola  de 
la  barca,  j  haciendo  á  esta  que  se  conserve  en  la 
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posición  que  tiene  se  lan  a  la  sonda,  y  señalan- 
,l,i  rvirt  ii, i,  ni,  1 1  po  ioión  de  los  puntos  m,  n, 
ie  podrán  llevar  al  plano  y  marear  en  él 
el  punto  o.  I  imbién  puede  hacerse,  si  el  método 
anterior  no  es  aplicable,  señalando  una  base  rec- 
ta ó  ]  oligon  'I  en  la  orilla,  y  en  el  momento  en 
que  el  barco  lanza  la  sonda,  dirigir  desde  tres 
de  la  base,  visuales  al  mismo 
punto,  midiendo  los  ángulos  oqp,  opq,  orp;y  si 


Fig.  8 

se  puede,  porque  no  baya  cambiado  la  posición, 
del  punto  o,  el  o  r,  <  on  la  cual,  i  orno  se  conocen 
ó  pueden  medir  las  distancias  pg  y  pr,  se  tienen 
determinados  los  dos  triángulos  opq  y  opr,  sir- 
gundo  únicamente  para  comprobar 
la  posición  "del  punto  o.  Finalmente,  en  aguas 
muy  agitadas,  marcados  con  jalones  los  tres 
puntos  de  tierra p,  q,  r,  el  observador  marcha 
en  el  bote  provisto  de  tres  sextantes  ú  otros  cua- 
lesquiera instrumentos  de  reflexión  ya  prepara- 
dos, y  rápida  y  nuevamente  observa  con  cada 
instrumento  los  puntos  7)  y  q  con  el  primero,  p 
y  r  con  el  segundo  y  q  y  r  con  el  tercero,  sin  de- 
tenerse á  hacer  lectura  alguna,  que  le  invertiría 
un  tiempo  en  el  cual  puede  derivar  el  barco  y 
cambiar  el  punto  o,  y  recocida  ya  la  sonda  es 
cuando  lee  los  ángulos  medidos,  con  lo  que,  re- 
construyendo en  el  plano  el  triángulo  pqr,  cuyos 
elementos  han  podido  medirse,  se  traza  sobre 
pq  un  arco  capaz  del  ángulo  poq,  sobre  pr  otro 
capaz  del  por,  y  sobre  qr  el  tercero  capaz  del 
qor;  el  tercer  ángulo  se  toma  tanto  para  com- 
probación cuanto  para  fijar  el  punto,  pues  dos 
cireun  ferencias  corta  ndose  en  general  en  dos  pun- 
tos, para  determinar  cuál  de  ellos  es  el  que  se 
busca,  es  necesaria  la  tercera. 

Hay  que  tener  presente  que  en  aguas  corrien- 
tes ó  agitadas  la  sonda  es  en  cierto  modo  arras- 
trada por  las  aguas,  y  por  lo  tanto,  en  lugar  de 
ser  vertical,  toma  la  forma  SbP  (fig.  9);  si  elte- 


Fig.  9 

rreno  fuese  tan  accidentado  como  representa  la 
:  1:1  1  sería  preciso  tomar  varias  cotas  próximas 
para  dibujarle,  con  lo  que  no  habría  inconve- 
niente en  suponer  que,  habiendo  tomado  la  son- 
da la  misma  curvatura  en  todos  los  puntos,  el 
alargamiento  era  proporcional  á  la  profundidad, 
y  para  una  profundidad  aQ  considerar  la  curva 
SbP'  como  una  recta,  y  entonces,  bajando  la  plo- 
mada desde  S  hasta  ia  superficie  del  agua, medir 
SI  y  Sa,  y  en  los  triángulos,  que  sin  grave  error 
se  pueden  suponer  semejantes,  Sai  y  SQF,  es- 
tablecer la   proporción  =  -^7^,  de   donde 

Sa       SQ 
se  deduce 


SQ=    -!£-.    SP'r 


a) 


on  lo  que  no  habría  más  que.  corregir  todos  los 
■1  ■■!•  os,  multiplicando  las  alturas  bailadas  pol- 


la   relación 


Sa 
Sb 


Cuando  se  trate  de  hallar  un 


perfil  cualquiera  del  fondo  se  empezará  por  ten- 
der de  una  orilla  á  otra,  y  en  la  dirección  del 
perfil,  señalado  por  dos  jalones,  una  cuerda  de 
nudos,  esto  es.  una  cuerda  á  la  qui  de  distanci  1 


tlan 

en  distancia,  en  los  puntos  en  que  convenga  to- 
mar las  cotas,  se  han  colocado  nudos  de  bayeta 
encarnada  para  que  sean  bien  visibles,  y  por  cual- 
quiera de  los  procedimientos  indicados  se  irán 
tomando  las  cotas  en  los  puntos  marcados  en  la 
cuerda,  de  cuyos  pontos  se  conoce  ya  la  abscisa, 
y  llevando  la  dirección  de  la  cuerda,  que  es  la 
del  perfil,  al  dibujo,  se  podrán  ir  marcando  las 
alturas  de  sonda. 

Si  por  estar  distantes  las  orillas  no  fuera  posi- 
ble el  tendido  de  la  cuerda,  se  señalaría  en  las  ori- 
llas (fig.10)  una  base  recta  ó  poligonal  ABCDE, 
cuya  proyección  se  determina,  as!  como  las  bi- 
sectrices de  los  ángulos  del  polígono  de  la  base, 
Pb,  Ce,  Dd,  y  las  perpendiculares  Gg,  Sh,  /i, 
Jj,  KN  á  los  lados,  en  las  que  se  deban  encon- 
trar los  perfiles,  y  fijos  los  puntos  G,  II...  en  el 
terreno,  así  como  las  direcciones  de  estos  perfi- 
les, por  medio  de  jalones,  se  instalará  un  anteo- 
jo^de  limbo  vertical,  como  teodolito,  taquíme- 
tro,  etc.,  en  dichos  puntos,  y  haciendo  marchar 
la  barca  hasta  que  se  coloque,  por  ejemplo,  en  la 
alineación  Gg,  desde  otro  punto  cualquiera  A  ó 
C  se  miden  los  ángulos  BAg  ó  BCg  para  fijar  la 
posición  del  punto  g  en  el  plano,  siendo  en  este 


Fig.  10 

punto  en  el  que  se  lanza  la  sonda;  así  se  pueden 
tomar  tantos  puntos  cuantos  se  deseen,  y  reba- 
tiendo luego  los  perfiles  alrededor  de  sus  trazas, 
se  les  tendrá  señalados  por  un  corto  número  de 
puntos,  completándolos  luego  por  un  trazo  con- 
tinuo. 

Teniendo  un  cierto  número  de  perfiles  sufi- 
cientemente próximos,  se  podrán  trazar  los  ve- 
riles ó  líneas  de  nivel,  cortando  dichos  perfiles 
por  planos  equidistantes,  y  determinar  las  pro- 
yecciones de  los  puntos  en  que  un  mismo  plano 
corta  á  los  distintos  perfiles;  y  uniendo  todos  los 
puntos  de  la  misma  altura,  quedará  dibujado  el 
perfil  que  corresponde  á  la  cota  del  plaño. 

En  aguas  corrientes  conviene  muchas  veces 
trazar  la  línea  de  talweg,  que  no  es  conocida  y 
esta  oculta  por  las  aguas,  y  tener  al  propio  tiem- 
po perfiles  transversales  normales  á  la  línea  me- 
dia, cuyo  perfil  también  es  conveniente  hallar; 
en  este  caso  lo  primero  es  determinar  la  linea 
media,  operación  que  no  ofrece  grandes  dificul- 
tades. 

v  n  AB  y  A'B'  (fig.  11)  los  elementos  de  las 
dos  orillas  del  cauce  ó  sus  tangentes  en  los  pun- 
tos D  y  F  de  su  perfil  transversal  I'F  ,  cuya  di- 
rección tratamos  de  determinar;  si  desde  un  pun- 
to F del  elemento  A'B',  por  ejemplo,  se  baja  una 
perpendicular  á  la  dirección  de  cada  orilla,  y  son 
aquellas  I"il¡  y  Fd\,  el  ángulo  que  forman  estas 
rectas  á\Fd\  será  igual  al  que  forman  los  dos 
elementos  ABjA'B1,  y  por  lo  tanto  la  bisectriz 
FD  de  aquél  será  perpendicular  á  la  del  último, 
cuyos  lados  son  perpendiculares  á  la  del  anterior, 


^/  i1         \  1  /  fl ' 


Fig.  11 

y  el  punto  medio  R  de  la  F'D  estará  sobre  dicha 
Msectriz  y  será  un  punto  de  la  línea  media  luis. 
cada ;  si  para  cada  elemento  se  hiciera  igual  cons- 
trucción, se  tendría  detei  minada  por  puntes  di- 
cha linca  media;  pero  este  procedimiento  sería 
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muy  penoso,  y  se  sustituye  por  otro  más  senci- 
llo; como  en  una  extensión  más  <'>  menos  larga 
se  puede  considerar  rectilínea  una  orilla,  se  pue- 
den sustituir  éstas  por  dos  polígonos  rectilíneos, 
de  bis  ,  1  iip  presentamos  s<',],,  dos  bul,,-.  .  / /.'  y  /•''.' 
y  A'B'  y  B'C  en  cada  orilla,  y  trazando  las  lí- 
neas MNy  PQ,  concurrentes  la  primera  con  AB 
y  A  !'•'  y  la  segunda  con  BG  y  B'C,  si  estas  lí- 
neas pasan  por  los  puntos  medies  de  les  lesee. 
trices  de  los  ángulos  rfji'V  y  d  Fd  trazados  co- 
mo antes  hemos  dicho,  serán  la  línea  media,  y  lo 
serían  con  efecto  en  todo  su  trayecto  si  las  bi- 
sectrices de  los  ángulos  B  y  B'  se  confundieran 
en  una  sola;  más  como  esto  no  sucede  de  ordi- 
nario, habrá  una  parte  de  estas  rectas  en  las  in- 
mediaciones del  cambio  de  dirección  que  no  po- 
drán representar  dicha  línea  media;  pero  si  des- 
de el  primer  vértice  /•''.  que  se  encuentra  siguien- 
do el  curso  de  la  corriente,  se  trazan  por  este 
procedimiento  tres  limas,  una  la  11 1,  l'isootiiz 
del  ángulo  g\Bg  ,  que  forman  las  perpendicula- 
res B  g¡  á  AB  y  B'g'¡  á  A'B';otrd.  la  ¿"2,  bisec- 
triz del  ángulo  formado  por  B"g:  y  la  B'V  'pie 
divide  al  ángulo  B'  en  dos  palles  iguales;  y  la 
tercera  la  B'Z,  bisectriz  del  ángulo  g¡B'h'  forma- 
do por  las  lfg¡  y  la  perpendicular B'h'  al  segun- 
do elemento  B'C',  y  hacemos  otro  tanto  en  el  ver- 
tice  B  que  da  las  bisectrices  B4  del  ángulo  for- 
mado por  las  Bgy  Bg",  perpendiculares  respec- 
tivamente á  AB,  primer  elemento  de  la  dere- 
cha, y  IJ  C ,  segundo  de  la  izquierda  en  el  senti- 
do de  la  corriente,  la  B5  del  ángulo  g"Bb  forma- 
do por  la  Bg'  y  la  bisectriz  11b  del  ángulo  B,  y 
la  BG  del  ángulo  g"lih  formado  por  las  Bg"  y  la 
perpendicular  BJi  al  segundo  elemento  BG  de  la 
derecha  de  la  corriente,  y  se  unen  los  puntos 
medios  de  los  perfiles  transversales  que  repre- 
sentan estas  seis  líneas  con  la  de  las  FD  y  FD' 
siguiendo  en  el  orden  en  que  se  han  obtenido  di- 
chas líneas,  esto  es,  0,  1,  2,  3,  4,  5,  6  y  7.  pare- 
ce que  ésta  debía  ser  ia  línea  media,  y  lo  seríaen 
las  líneas'  que  siguen  en  el  orden  directo,  ó  sea 
las  que  corresponden  á  vértices  entrantes  como 
el  B',  pero  dejaría  de  serlo  para  los  perfiles  de 
los  vértices  salientes  como  B,  que  siguen  el  or- 
den inverso;  pero  de  todas  maneras,  los  perfiles 
obtenidos  por  la  construcción  sobre  las  bisectri- 
ces de  los  ángulos  B  y  B'  satisfacen  perfecta- 
mente, y  se  conviene  en  formar  la  linea  media 
con  las  secciones  MX  y  PQ  de  línea  media  com- 
prendida dentro  de  un  segmento  rectilíneo,  bas- 
ta la  línea  de  perfil  obtenido  por  la  construc- 
ción sobre  las  bisectrices,  uniendo  después  por 
una  recta  NP. 

Deducida  la  línea  media,  se  jalonaría  con  cuer- 
das atirantadas  en  Ja  dirección  de  los  perfiles, 
cuyos  puntos  medios  estarían  marcados  con  un 
nuao  de  bayeta  roja,  y  bastaría  medir  las  dis- 
tancias entre  uno  y  otro  nudo,  reducirlas  á  la 
horizontal,  y  hacer  los  sondeos  en  los  puntos  co- 
rrespondientes, para  determinar  las  cotas. 

Después  se  terminarían  los  perfiles  transver- 
sales como  hemos  dicho  en  uno  de  los  párrafos 
anteriores,  que  se  rebatirían  sobre  el  plano  mis- 
mo del  perfil  longitudinal  de  la  línea  media,  y 
hallando  en  los  rebatimientos  el  punto  más  bajo 
de  cada  perfil, y  deshaciendo  el  rebatimiento,  se 
tendría  la  línea  acotada  del  talweg  en  proyec- 
ción. 

Los  veriles  se  trazarían  cortando  el  rebati- 
miento de  los  perfiles  longitudinal  y  transver- 
sales por  planos  equidistantes,  que  darían  una 
serie  de  puntos,  que  servirían  para  determinar  la 
carta  hidrográfica  completa.  La  (fig.  12)  repre- 
senta las  operaciones  de  rebatimiento  de  un  per- 
fil longitudinal  y  varios  transversales,  suponien- 
do que  se  ha  tomado  como  eje  de  figura  la  línea 
media;  para  formar  el  plano  no  habría  más  que 
sobre  cada  perfil  en  proyección  llevar  á  derecha 
é  izquierda  desde  la  línea  media  las  abscisas  Oa, 
Gb,  etc.,  escribir  las  cotas  correspondientes,  y 
unir  por  un  trazado  continuólos  puntos  de  igual 
cota,  para  obtener  las  líneas  de  veril. 

Las  cotas  obtenidas  por  sondeo  en  el  mar  no 
son  las  verdaderas,  ¡mes  en  cada  momento  esta- 
rían referidas  á  nivel  diferente,  variable  con  la 
altura  de  la  marea,  y  es  preciso  corregirlas  para 
que  sean  comparables  entre  sí,  eligiendo  una  su- 
perficie de  nivel  fija  que,  como  dijimos  en  un 
principio,  es  la  de  las  bajas  mareas  equinoecia- 
meralmente,  en  los  puertos  y  en  muchas 
playas  y  puntos  de  costa  hay  lo  que  se  llama 
,  scala  ■  ■■'■  que  no  es  neis  que  un  pie  de- 

recho lijo  invariablemente,  con  una  escala  cuyo 
cero  i  orresponde  a  la  altura  de  la  baja  mar 


P! 

da,  ba  lya  su- 

marea  i  a  la  8  cala;  y  como 

que  lleva  el  que  marcha 

idor  do  la  <  nota,   cada 

ira  la  altura  i 


i 

b N' 

!i 

¡i- -. -  -  - -„---.=.-.-.i 

Fig.  12 

el  son  leo  anota  cada 
'■>  ,,  peso  de  la  sonda  toca  al 
i  q  ii>'  lia  practicado  i  i  "¡  > 
al  volver  a  i  ¡en  i  se  comprueban  las  cifrai  de  l  ts 
iendo  las  correcciones  necesarias  en 
itas. 
Si   no  hubiese  escala  de  mareas  se  establece 
provisionalmente,  colocando  el  cero  en  el  punto 
á  que  llega  la  bajamar  de  uno  de  los  días  de  ob- 
rien  lo  las  rotas  al  cero  de  esta  es- 
■  al  i  \  anotando  el  día  y  marea  á  que  dicho  cero 
corresponde,  y  observando  en  !a  escala  más  pró- 
xima la  altura  señalada  para  este  día  se  hace  la 
corrección  correspondiente  en  las  cotas  por  la  di- 
ferencia entre  el  cero  de  la  escala  provisional  y 
el  de  la  verdadera. 

También  se  pueden  referir  las  rotas  al  nivel 
nieilio  del  mar,  y  es  lo  que  se  lian'  cuando  en  la 
carta  han  de  estar  unidos  3  con  una  sola  uunie- 
ración  los  planos  topográfico  é  hidrográfico,  to- 
no-  plano  común  de  comparación  el  ni- 
vel medio  'le!  mar  que  se  obtiene  aproximada- 
e  en  cualquier  día  del  año,  que 
media  diferencial  entre  la  pica  y  la  baja- 
mar de  dicho  iba.    V.  Plano  topográfico  y 

I1 1   LN0S  ACOI  IDOS. 

1.  -  Plano  de  una  extensión  de- 
tciiiiiii.ii li  ile  terreno,  en  que  con  todo  detalle 
están  representadas  las  parcelas  ó  trozos  que  eo- 
1,'  -[  iiiilen  á  rada  propietario,  y  en  que  se  ha- 
llan separados  los  distintos  cultivos;  se  llaman 
también  catastrales  los  planos  parcela- 

rios, y  es  del  mayor  interés  una  gran  exactitud 
en  la  designación  de  caminos,  veredas,  sendas, 
limles  ib-  heredades  ó  de  lincas,  etc.,  puesto  que 
de  ella  depende  el  reparto  equitativo  de  la  con- 
tribuí ii'.n  territorial;  de  aquí  se  deduce,  entre 
osas,  que  la  escala  del  plano  debe  serlo 
suficientemente  grande  para  apreciar  los  detalles 
con  la  precisión  que  las  operaciones  del  catastro 
requieren;  los  procedimientos  son  los  de  levan- 
tamientos de  precisión,  que  se  explican  en  otros 
artículos  (V.  Planimetría,  Plano  y  Plano  to- 
pográfico), y  por  lo  tanto  no  hemos  de  repetir 
aquí  lo  que  en  los  sitios  indicados  se  ha  expues- 
to, así  como  tampoco  lo  que  se  refiere  á medición 
de  áreas,  que  tiene  también  su  punto  especial 
(V.  Planímetro,  Superficie  y  Área),  dicien- 
do en  este  último  punto  solamente,  que  tanto 
porque  el  rendimiento  de  un  terreno  es,  por  re- 
gla general,  dependiente,  no  de  la  superficie  real 
del  terreno,  sino  de  su  proyección  horizontal, 
cuanto  porque,  aun  cuando  en  casos  determina- 
dos, como  sucede  en  las  viñas,  sea  beneficioso  el 
terreno  inclinado,  se  calcula  compensado  el  au- 
mento de  producción  con  el  coste  de  la  labran- 
za, las  superficies  se  reducen  al  horizonte;  el  pro- 
cedimiento que  se  sigue  para  reducir  las  áreas  al 
horizonte  se  llama  método  de  cultt  loción,  del  que 
nos  vanes  i  ocupar  en  primer  término. 

Supong  irnos  que,  á  falta  de  instrumento  que 
permita  medir  los  ángulos  reducidos  'il  horizon- 
te, ó  por  otra  causa,  siendo  V (fia.  18,  un  punto 
el  vado,  como  un  campanario,  el  pico  de  una 
na,  etc.  sólo  se  ha  podido  medir  el  ángulo 
HVC  y  cuantos  elementos  sean  indispensables, 
excepto  el  ángulo  BAO,  proyección  del  an1 c 
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sobro  el  horizonte,  y  que  no  ai 

'    i 
era  determinad 

rá  ¡-e  :  > 

I  B<    y    /''  7.. 

por  ¡i'  y 
I  ie  hacer  us< 

gi  ,t  ii 

cal,  3  por  las  fot la      el  e  ten- 
drán,   eli    pi  Mliei    I 111,,,   en  el    11  1 

11  uñando  además  ",  l>, 
lados  que  en  1  ¡    1 

mu  nombre, 

y  6   y  ■■'  los  VG  j  VI:  1, puestos  á  ¡i,  y  7,  y  ti  á 
la  altura 
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a       11  ,'(   -  V  sen  V 


lie   ,1, ,11, lo 


b'= 


c'= 


sen 

C 

sen 

sen 

V 

sel 

y 

,  II   ,' 


v, 


(1) 

(2) 


(!') 

(2') 
(3') 


si  V  fuese  conocido  bastarían  las  fórmulas  [V) 
3    2     para  determinar  i  y  e',  y  en  caso  oontra- 


Fig.  13 

rio  el  ángulo  V  se  obtiene  recordando  que  los 
tres  ángulos  de  un  triángulo  valen  180°,  y  por 
tanto 


r=U0°-{b'  +  c'). 


W 


En  los  triángulos  rectángulos  VAC y  VAB  se 
conocen  los  ángulos  7'  y  /3'  y  los  lados  V  y  c', 
los  primeros  por  medida  directa  y  los  segundos 
por  las  formulas  (1')  y  (2'),  y  por  tanto  se  pue- 
den resolver  por  las  fórmulas 

6  =  6<seny  =  ^¿^«,  (5) 

sen  V 


c=c  senfl  = 


sen  /S  sen  7' 


sen  V 


h=b'cosy'  =  c'coa^  =  ~^A2^jLa 
sen  V 

sen  7  eos  ¿3' 
sen  V       a'' 


(6) 


(7) 


y  por  último,  en  el  triángulo  ABC  se  conocen  ya 
los  tres  lados,  y  por  lo  tanto  sus  ángulos  serán 
dados  por  la  fórmula  fundamental  de  la  Trigo- 
nometría 


26c  eos  A  =  62  +  c2  -  a-, 


(8) 


de  donde  se  deduce  eos  A,  y  añadiendo  la  uni- 
dad á  ambos  miembros  de  la  expresión  resultan- 
te, y  observando  que 


1  +  eos  A  =  2  eos 


„  A 


se  obtiene 


1  +  eos  A  =  2  eos2  \A =1  +. 


b-  +  c2  -  <i2 
Wc 


-a2    _      (a  +  b  +  c)  (b  •  c-a) 


26c  26c 

-/'     2    p     n)     _     ü/i  (¡)  -  a) 
26c  6c 


ado  2p  al  perímetro  del  triángulo,  y  por 


)=:     PÍP~a) 


O) 


preciso  vestal 
el  radio  ... 

los  elementos  que  1 

d  h  orizon  t e 
:  medida  según 


Fig.  11 

pendiente  p.  ¡    e  desea  cal  acia  ro- 

i 
En  1  1 ,  siendo  a  1  di  incli- 

11  11    ■•:       i:  .1  /    ',,,1 


y  como 


l=L  coso; 

1 


~Vl+tang2a  ' 
y  la  tangente  de  a  es  la  pendiente  p, 
1  I. 


(10) 
v  i  -r¡>-  v  1  -rjj- 

Tarnbién  puede  resolverse  el  triángulo  por  la 
fórmula  de  Pitágoras 


de  donde 


l=\T--d' 


(11) 


Los  problemas  que  hay  que  resolver  en  los 
planos  parcelarios  son  los  que  se  refieren  á  la 
partición  de  herencias  en  la  relación  de  los  de- 
rechos testamentarios  concedidos  á  cada  here- 
dero, problema  que  parece  muy  fácil  cuando  sólo 
se  trata  de  su  solución  geométrica,  pero  que  pré- 
senla dificultades  de  importancia  en  mas  de  una 
ocasión  por  las  circunstancias  especiales  del  te- 
rreno, pues  puede  haber  ríos,  caminos,  servi- 
dumbres, etc.,  que  aumenten  ó  disminuyan  el 
valor  ile  los  terrenos  á  los  que  directamente  afec- 
tan, y  es  preciso  hacer  que  los  copartícipes  del 
terreno  lo  sean  también  de  sus  ventajas  ó  incon- 
venientes en  la  proporción  que  el  testamento 
marca,  y  al  efecto  lo  que  se  hace  es  hallar  el  ana 
total  de  la  proyección  del  terreno  y  dividir  esta 
arca  en  partes  proporcionales  á  las  que  corres- 
ponden á  cada  legatario  ¡después,  si  se  puede  de 
una  manera  exacta,  y  si  no  aproximada,  se  hace 
una  división  provisional  en  el  plano,  de  modo 
que  las  áreas  parciales  se  acerquen  más  ó  menos 
a  las  que  se  buscan,  y  se  procede  después  á  ha- 
cer la  corrección. 

Supongamos,  por  ejemplo,  que  se  quiere  divi- 
dir el  cuadrilátero  ABJDl '  en  dos  partes  iguales; 
se  traza  aproximadamente  la  recta  EG,  que  se 
supone  que  satisface  á  la  cuestión  (jíij.  lój;  11a- 


Fig.   15 

memos  A'  y  A"  las  áreas  en  que  ha  quedado  di- 
vidida la  superficie  A,  esto  es, 


A=ABDC 


<¡A'=AEGC 
I  A"=EGBD, 


y  sea 


-  A"  =a. 


tra    nulo   por  E  la  EH  perpendicular  á  GD,  y 
medida,  nos  dará  la  altura  A,  común  á  todos  los 
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triángul o  vértice  es  /.' v  que  tie 

,,,,  [a  que  le  falta  á  -/'  es  tu- 
que [(  o  ,  .,  |  ¡  qui  el  ári  a  de  los  triángulos 
de  altura  /-  liabrá  '|uc  estableí  ei  la 


Uix  =  ht,  ríe  donde  . 


h 


dividiendo  a  por  h  y  llevando  la  magni- 
tud lineal  que  resulta  de  O  á  F  del  lado  di  l  área 
mayor,  y  uniendo  EF,  esta  recta  resolví 
problema;  si  en  lugar  de  ser  partes  iguales  hu- 
biesen de  estar  en  la  relación  de  m  á  n,  sería, 
llamando  A'  y  A"  las  áreas  verdaderas, 

A'  ._   m   . 
"3Í5         m   ' 


(12) 


y  si  las  áreas  aproximadas  A{  y  A"  dan  la  re- 
lación 


si  resulta  que 
m  ^    m' 


A\     ._  to' 


(14)... 


(13) 


-=a, 


evidentemente  al  área  A'  habrá  que  agregarle 
una  cierta  ana  x,  que  habrá  que  restar  de  la  se- 
gunda, y  se  tendrá 

A\  +  x    _    m 
A'\  -x  n 


(15) 


y  restando  de  esta  ecuación  la  (13),  y  llamando 
a,  como  dice  la  ecuación  (14),  á  la  diferencia  de 
relaciones, 


A-¡'  +  x 


¿i* 


A"  -x 

de  donde,  quitando  denominadores  y  haciendo 
reducciones, 

{A{  +  A1"  +  A1"a).v=aAí"-; 

y  dividiendo  por  A/', 

(2'Í_  +  1  +  «)íC  =  «,/1''; 
ó  bien,  poniendo  por  a  su  valor, 


711 +g      X^aAf.. 


y  pin  último 


■h"; 


y  si  el  área  x  debe  ser  un  triángulo  de  altura 
ES=h,  será,  llamando  y  á  la  base, 


ih  =  A1" 


y  finalmente, 


y= 


2  .y 

h 
Si,  por  el  contrario, 

m'  . 

n' 


(16) 


-=t, 


(17) 


y  entonces  sería  A¡'^>A1  y  A"  ' A",  y  llaman- 
do '■  la  cantidad  que  habría  que  restar  á  la  piri- 
nea provisional  y  agregarla  á  la  segunda, 
sería,  haciendo  un  calculo  semejante, 


A"  +  x 


=  b; 


y  haciendo  operaciones  como  antes 

(JüL+l-a\x=bA,", 

v     n  ' 

y  poniendo  por  b  su  valor,    se  llegaría  á  la  mis- 
ma fórmula  (16). 

Si  se  tratase  de  dividir  un  terreno  triangular 
en  un  número  n  de  partes  equivalentes,  bastaría 
dividir  la  liase  en  n  partes  iguales;  y  uniendo 
los  puntos  de  división  con  el  vértice  opuesto, 
estaría  resuelto  el  problema,  suponiendo  que  las 
superficies  parciales  hubiesen  todas  de  tenerla 
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salida  por  el  vértice  común;  y  si  las  áreas  son 

ilo:   i  ii  la  relación  de  m  á  n,  dividiendo  la   liase 


en  partes  proporcionales  á 


y  uniendo  con 


el  vértice  el  punto  de  división,  quedaría  resucito 
el  problema.  Pero  si  se  pidiera  que  la  división 

se  hiciera  por  una  paralela   á   uno  de  los  lados 


ffig.  16),  suponiendo  que  la  be  satisficiera  el  pro- 
blema, se  tendría 


Abe    _    m 
UCbc         n 

de  donde 

Abe 

m          _    A  b 

ABC 


ni  +  n 


AB 


llamando  x  é  la  incógnita  Ab  y  c  al  lado  AB,  y 
de  aquí  se  deduce 


x=e\ 


(18) 


valor  que  habría  que  llevar  desde  el  vértice  A 
sobre  el  lado  c;  esto  permite  dividir  por  parale- 
las á  BC  el  triángulo  en  p  partes  equivalentes, 
pues  si  la  horizontal  1  es  la  primera,  en  el  espa- 
cio Ib  habrá p - 1  y  será 

—     1  _   V  ~  1         m    -        1 

p   '  p  n         p  - 1 

1 


m  +  n=l,  x2=A\=c\ 


P 


la  horizontal  segunda  b  estaría  definida  por  los 
datos  siguientes: 


in  +  n  =  1 


,  ■;,-..  =  Ab  =  c\/  —  ; 


P 


la  de  orden  i/,  siguiendo  la  misma  ley,  daría 

y  la  de  orden  p  por 

esto  es,  que  sería  la  misma  linca  BC,  como  se 
podía  presumir.  Si  sobre  una  recta  AB  se  levan- 
tan perpendiculares,  y  sobre  ellas  se  toman  los 
valores  de  x  correspondientes  á  ciertos  valores 
de  y  contados  á  partir  de  A  como  origen  sobre 
el  eje  de  las  y  A  B,  la  ley  de  variación  de  estas 
ordenadas  es  la  de  la  curva  representada  por  la 
ecuación 

x=c\         ■"    ; 
V 


ó  elevando  al  cuadrado, 


V, 


(19) 


ecuación  de  una  parábola  cuyo  vértice  está  en  A 
y  que  tiene  por  eje  la  recta  AB. 

Los  problemas  que  pueden  presentarse  son  in- 
finitos, y  no  podemos  entrar  en  la  solución  de 
muchos  de  ellos,  porque  saldríamos  de  los  limi- 
tes en  que  debemos  encerrarnos,  por  lo  que  nos 
limitamos  á  los  ejemplos  que  hemos  presentado, 
llamando  la  atención  especialmente  sobre  el  úl- 
timo, por  cuanto  tiene  de  notable  la  ecuación 
(19)  á  que  hemos  llegado. 

Plano  topográfico.  -  Carta  ó  representación  so- 
bre un  plano  de  una  extensión  de  terreno  de  su- 
perficie no  muy  grande,  por  más  que  pueda 
abarcar  algunos  kilómetros  de  lado,  reducida  si 
se  compara  cotilas  cartas  geográficas,  orográfi 
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etc.  Un  plano  topográfico  no  es  más  que  un 

plano  acotado  del  terreno,  por  más  que  muchas 
veces  se  prescinda  de  escribir  en  los  puntos  y 
limas  representadas  las  cotas  que  les  correspon- 
den, porque  en  rigor  la  mayor  parte  de  las  cotas 
se  tienen  inmediatamente  por  la  ley  qnesesigue 
en  el  trazado  de  las  líneas,  ley  que  es  nei  irio 
almiar  en  el  plano,  y  las  cotas  que  no  esté]  < 
critas  inmediatamente  se  deducen  con  facilidad 
suma  haciendo  uso  de  la  escala  de  pendiente 
(V.  Planos  acotados),  ó  de  las  naturales  del 
dibujo.  Ya  veremos,  al  ocuparnos  de  los  pl 
acotados,  la  manera  de  representar  las  superficies 
sobre  un  plano,  y  ahora  tenemos  que  presentar 
algunas  ideas  que  no  tienen  cabida  en  aquel 
artículo.  La  superficie  del  terreno  se  supone  cor- 
tada por  planos  horizontales  equidistantes,  cu- 
ya intersección  con  el  terreno  dan  curvas  ipie 
se  proyectan  sobre  el  plano  de  comparación  en 
verdadera  magnitud,  y  que  dan  una  idi 
ficien  temen  te  clara  de  la  forma  de  la  superficie 
que  se  quiere  representar,  y  sobre  la  que  se  pue- 
den resolver  cuantos  problemas  puedan  intere- 
sar á  la  Agrimensura,  nivelación  y  trazados; 
pero  antes  de  ocuparnos  de  esto  diremos  breve- 
mente la  manera  práctica  de  obtener  estas  cur- 
vas, que  por  su  posicióu  horizontal,  ó  estar  en 
pílanos  paralelos  al  nivel  délas  aguas  tranquilas, 
o  sobre  superficies  dt  nivel,  se  llaman  curvas  de 
nivel,  ó  con  más  propiedad,  curvas  á  nivel. 

Dos  medios  esencialmente  distintos  pueden 
seguirse  para  el  trazado  de  curvas  á  nivel:  el  di- 
recto y  el  indirecto.  Por  el  medio  directo  se  ha- 
llan verdaderamente  las  secciones  horizontales 
del  terreno,  haciendo  uso  de  un  nivel  cualquie- 
ra, por  más  que  son  preferibles  los  de  anteojo; 
escogido  un  punto  por  el  que  ha  de  pasar  una 
curva  de  nivel,  se  hace  recorrer  á  la  mira  este 
plano  sobre  el  terreno,  para  loque,  puesto  el  ni- 
vel en  estación  en  un  punto,  y  tomando  la  altu- 
ra que  señala  la  visual  dirigida  á  la  mil 
locada  en  el  punto  de  origen,  se  hace  que  el  peón 
que  la  conduce,  ó  portamira,  vaya  subiendo  á 
bajando 9obre  el  terreno,  hasta  llegar  aun  punto 
de  la  misma  cota;  se  mide  la  distancia  que  hay 
entre  los  dos  puntos,  que  deben  estar  bastante 
próximos  para  que  dicha  distancia  se  contunda 
sensiblemente  con  una  recta,  y  se  tiene  cuida- 
do de  orientar  esta  línea,  es  decir,  medir  el  án- 
gulo que  forma  con  la  meridiana  magnética,  ó 
mejor,  si  hay  ya  situado  un  punto  fijo  visible 
desde  los  extremos  de  dicha  línea,  tomando  el 
ángulo  que  con  la  visual  al  mismo  punto  fijo  for- 
ma; tras  de'  segundo  punto  señalado  se  manan 
mi  I  tii  ni  y  un  cuarto,  y  tantos  cuantos  sean 
precisos  hasta  cerrar  la  curva,  volviendo  al  pun- 
to dado;  en  vina  palabra,  se  van  trazando  e¡  ls 
netas  de  nivel, que  son  otros  tantos  lados  de  un 
polígono  horizontal,  cuyos  vértices  son  los  que 
verdaderamente  se  hallan  sobre  el  terreno,  le- 
vantando con  toda  exactitud  el  plano  de  este  po- 
lígono; cuando  haya  de  cambiarse  de  estación 
con  el  nivel,  como  siempre  se  hace,  habrá  que 
nivelar  de  nuevo  el  último  punto  tomado;  tam- 
bién debe  tenerse  presente  que  es  preciso  tomar 
todos  los  puntos  en  que  el  terreno  cambia  sen- 
siblemente de  configuración,  y  tanto  más  próxi- 
mos cuanto  más  accidentado  sea  aquél.  El  me- 
dio indirecto  no  es  más  que  llevar  á  la  práctica 
del  campo  los  procedimientos  de  Geometría  des- 
criptiva para  determinar  las  secciones  planas  de 
las  superficies,  y  que  consiste  en  emplear  seccio- 
nes auxiliares,  en  las  que  sea  más  fácil  determi- 
nar la  intersección  que  en  la  superficie  primiti- 
va: consiste  en  trazar  secciones  verticales,  pla- 
nas, poligonales  ó  cilindricas;  esto  es,  señalar 
líneas  descendentes  ó  ascendentes  que,  suficien- 
temente próximas,  crucen  la  superficie  que  se 
trata  de  representar,  levantar  el  plano  y  perfil 
de  cada  una  de  estas  líneas,  dibujando  en  las 
escalas  convenientes  los  distintos  perfiles  de  es- 
tas líneas;  marcar  sobre  una  vertical  las  altu- 
ras de  los  pílanos  equidistantes  que  deben  dal- 
las curvas  de  nivel,  y  trazando  horizontales  ver 
los  puntos  en  que  éstas  encuentran  á  los  per- 
files, y  midiendo  las  distancias  á  los  ver! 
cada  uno  de  los  polígonos,  cuyos  perfiles  se  han 
levantado,  llevarlas  al  plano  que  contiene  losde 
estas  lincas,  acotando  los  puntos  así  marcados, 
por  los  que  después  se  hacen  pasar  las  ci 
uniendo  los  puntos  de  una  misma  cota.  Ordina- 
riamente se  sigue  el  primer  procedimiento,  pero 
unido  al  segundo,  pues  cuando  haj  vai  ias  líneas 
lia  adas  en  el  terreno,  como  vías  de  comunica- 
ción, simias,  arroyos,  barrancos,  etc.,  cuyo  pía- 
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no  I     mtado  mu  |  erjuicic 

■  curva  por  el  | i to  directo, 

¡i  el  pi  i  fi]  de  dichas  Ifm  is  v  llevan 
al  plano  loa  punto 
va  que  se  •  indo. 

Una  i  e  susti- 

tuye, en  i  ¡gor,  en  edc  doble 

.  iím  .  ompn  ndida  ent  re  es  la   dos  cui  vas, 
una  snporlicii  i  taei     quélla,  loque 

uo  induce  á  i  rror  si  I  is  curva    i    tan  suficiente 
próximas,    pues  las  reí  tas  que  unen  ani- 

i'  conf ten    ei  onla  su- 

□opuesto, 
por  lo  tanto,  de  una  sei  ie  de    on  i     i  ngendra 
!  i  ■  n!  i  i;ii  i  poi  una   n    ta  que  se  apoya  sobre 
i  vas  de  nucí  con  iei  utñ  is,  pi  rmaneciendo 
normal  á  ellas;  pero  en  una  su- 
perficie engendrada  por  una  linea  poligonal  los 

no  equidistan,  esl  indo  tanto  má 
radas  cuanto  i     la  pendiente  de  la  gene- 

ra, y  esto  i  n  la  hipótesis 
i   la  generatriz  no  cambie  de  forma  ni  de 
dimensiones,  1"  que  servirá  para  apreciar  por  las 
proyecciones  la  separación   de  las  curvas  en  el 
espacio,  en  cualquier  punto  que  se  las  considere. 
El  plano  tangente  a  la  superficie  de  una  zo- 
na lo  será  ó  todo  lo  largo  di'  la  generatri    co 
ite;  y  como  ésta  es  aoi  mal  i  las  dos 
curvas  que  limitan  la  zona,  1"  será  á  las  tangen 
tes  á  e  ni  los  puntos  en  que  son  cor- 

!    i   dicha  generatriz,  la  que  c lichaa 

li  terminan  el  plano  tangente  á  la  su- 
perficie; y  como  las  tangentes  son  horizontales, 
la  generatriz  en  cuestión  será  la  linea  de  máxi- 
ma pendiente  del  plano,  y  también  lo  será  de  la 
Buperficio,  siempre  que  cualquier  otra  recta  que, 
partiendo  del  mismo  punto  en  la  primera  curva, 
termine  en  la  segunda,  sea  de  mayor  longitud 
que  la  anterior,  y  por  lo  tanto  de  menos  pen- 
diente; pero  proyectada  la  estira  sobre  el  plano 

1 1 'aiacion,  las  tangentes  á  las  cnr\  i 
guiráo  siendo  tangentes  en  la  proyección  á  las 
proyecciones  de  aquellas,  y  la  generatriz  ó  línea 
de  máxima  pendiente  de  la  superficie  seguirá 
siendo  normal  á  las  proyecciones  de  dichas  cur- 
vas. I  le  aquí  se  deduce  la  regla  general  paro  tra- 
zar la  línea  de  máxima  pendiente  general  de 
una  superficie;  pues  bastará,  tomando  un  punto 
en  una  curva  de  nivel,  Viajar  desde  éste  una 
normal  á  la  curva  siguiente  por  el  punto  en 
que  la  encuentra,  una  normal  á  la  curva  si- 
guiente, siguiendo  de  este  modo  hasta  llegar  á 
la  curva  inferior:  también  se  podría  determinar, 
haciendo  el  trazado  en  sentido  inverso,  trazan- 
do desde  cada  curva  la  normal  á  la  inmediata- 
mente superior;  en  general  esta  línea  de  máxi- 
ma pendiente  poligonal  es  alabeada,  y  en  el  lí- 
mite, considerando  sus  lados  infinitamente  pe- 
queños, se  convierte  en  una  línea  curva,  de  do- 
ble curvatura  generalmente,  pero  que  en  algunas 
superficies  regulares  puede  ser  plana,  como  su- 
cede en  una  estera,  en  que  las  líneas  de  máxima 
pendiente,  habiendo  de  ser  normales  á  los  para- 
lelos, son  los  meridianos  de  dicha  superficie. 
Cuando  (fly.  17)  supuesto  el  plano  de  compara- 


Fig.  17 

ción  inferior  á  la  superficie,  á  partir  de  un  punto 
".  de  col  i  superior,  las  curvas  van  volviendo  su 
convexidad  hacia  este  punto,  esto  es,  cuando  la 
superficie  es  cóncava,  desde  el  punto  a  no  se 
puede  trazar  masque  una  normal  á  la  curva  93, 
como  desde  b  una  normal  be  á  la  94,  y  así  suce- 
sivamen  e:  y  como  cada  una  de  las  rectas  ab,  be, 
cd,  etc.,  es  más  corta  que  cualquiera  otra,  ab' 
para  el  primer  punto.  be1  para  el  segundo,  etcé- 
tera, resulta  que,  con  electo,  la  abede  es  la  línea 
de  máxima  pendiente  con  relación  al  punto  a; 
por  esta  línea  es  por  la  que  correrán  las  aguas, 
Tomo  XV 
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Fig.  18 

te  de  la  superficie,  á  la  que  por  tanto  dividiráen 
dos  zonas  .1/  y  .!/',  y  toda  el  agua  que  caiga  en 
esta  línea  divisoria  se   partirá  en  dos  porciones, 

que  marcharan  por  ambas  zonas,  por  ¡0  que  di- 
cha línea  af  de  mínima  pendiente  se  llama  divi- 
Soria  de  aguas  de  la  superficie,  y  las  otras  dos  lí- 
neas, una  en  cada  zona,  serán  los  thalwegs  de  la 
zona  correspondiente;  y  si  reúnen,  con  electo,  las 
aguas  de  una  zona  más  ó  menos  extensa,  serán 
los  thalwegs  principales,  y  si  solo  corren  por  ellos 
las  aguas  que  en  los  mismos  caigan  ó  las  de  una 
zona  muy  reducida  se  llaman  escorrentlas,  ta 
les  son  las  bP  y  bl' ,  '  'Q  j  '  '</...,  que  están  mar 
cadas  de  trazos  en  la  figura. 

Es  verdaderamente  casual  que  una  recta  sea 
normal  á  la  vez  á  dos  curvas  de  nivel  consecuti- 
vas, y  en  este  caso  las  verdaderas  líneas  de  má- 
xima y  mínima  pendiente  serian  una  curva  con- 
tinua, formada  por  segmentos  de  curva  norma- 
les á  ambas  líneas,  cuyos  segmentos  tendrían  una 
tangente  común  sobre  cada  curva,  y  por  tanto 
formarían  una  sola  de  trazado  continuo. 

No  nos  detendremos  á  resolver  los  problemas 
de  determinación  de  cotas  de  puntos  proyecta- 
dos, ni  de  obtención  de  puntos  de  cota  determi- 
nada, pues  con  considerar  el  punto  en  una  nor- 
mal tendremos  reducido  el  problema  á  alguno 
de  los  resueltos  en  la  teoría  de  planos  acotados, 
(véase)  que  sintetizamos  en  el  correspondiente 
artículo,  y  nos  ocuparemos  sólode  alguno  de  los 
que  allí  no  pudieran  tratarse. 

Supongamos  primeramente  que  sobre  una  su- 
perficie, conocida  por  su  plano  topográfico,  se 
desea  trazar  una  línea  ó  camino  de  pendiente 
conocida  y  constante;  sea p  esta  pendiente,  que, 
según  veremos  al  ocuparnos  de  los  planos  acota- 
dos (fórmula  9  de  dicho  artículo),  está  dada  pol- 
la expresión 

d-  ,-.. 

P  =  -r...  (1 

en  que  d  representa  la  distancia  vertical  entre 
dos  puntos,  tuya  distancia  horizontal  es  l;  si  d 
es  la  distancia  que  separa  cada  dos  (llanos  de  ni- 
vel consecutivos,  cuyas  curvas  están  señaladas 
en  el  plano,  bastará  evidentemente  (fig.  19),  su- 


Fig.  19 

poniendo  que  se  quiere  subir  desde  A  en  la  cur- 
va, cuya  cota  es  nd  ala  (n +8 )d,  con  una  aber- 
tura de  milpas  igual  á  /,  tomadaen  la  escalado 
horizontales,  abertura  constante  para  todo  el 
trazado,  haciendo  centro  en  A,  describir  un  arco 
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-    ¡ 


(2) 


multiplicando  por  d  numerador  y  denominador 
tendríamos 


S 


(3) 


y  estaría  este  caso  reducido  al  anterior.   Final- 
mente, si  la  pendiente  fuese 

■i' 
V  ' 


P  =  - 


(4) 


y  la  distancia  vertical  de  los  planos  de  nivel 
fuese  d,  se  tendría,  dividiendo  los  dos  términos 

de  la  fracción  (4)  por  d',  y  multiplicando  pon/, 

esto  es,  multiplicando  por 


d' 


d 


V  , 


•I 
d' 


d 

di' 
d\ 


(5) 


con  lo  que  quedaría  reducido  este  caso  al  ante- 
rior. 

Cuando  el  problema  anterior  tiene  varias  so- 
luciones, y  hay  un  punto  fijo  M,  al  cual  conviene 
acercarse,  se  llama  camino  directo  el 

ABCDEFOH1 

que  más  se  aproxima  al  punto  M,  y  caminos  in- 
directos los  demás  que  se  alejan  de  J/más  que  el 
anterior. 

Si  se  pretendiera  que  el  camino  fuese  precisa- 
mente a  .1/.  después  de  trazarla  línea  de  camino 
dilecto  desde  A  á  I  se  trazaría  otra  desde  .1/.  y 
donde  ambas  se  encontrasen  se  cambiaría  la  una 
por  la  otra;  así  se  obtiene  la  línea 

ABODBFBPNM, 

que  es  la  pedida. 

En  lugar  de  representar  la  superficie  del  te- 
rreno por  curvas  de  nivel,  se  puede  represen- 
tar por  normales  suficientemente  próximas  y 
cortadas  en  las  curvas  de  nivel,  y  matizán- 
dolas de  modo  que,  las  que  se  acercan  á  la  som- 
bra, más  gruesas  y  unidas,  se  expresen  los  pun- 
tos alumbrados  por  luz  á  45"  del  plano  del  cua- 
dro, y  á  45°  también  del  plano  de  compara- 
ción, entendiéndose  de  ordinario  que  la  luz 
viene  de  la  izquierda  y  parte  anterior  del  obser- 
vador. Signos  convencionales  sirven  para  repre- 
sentar los  accidentes  del  cuadro,  los  que  no  pre- 
sentamos por  lo  numerosos  que  son,  y  también 
porque  muchos  son  caprichosos  y  á  gusto  del  que 
forma  el  plano,  en  cuyo  caso  acompaña  al  mis- 
mo un  diseño  explicativo  de  dichos  signos;  en 

la  última  lámina  del  curso  ó  lecci s  de  Dibujo 

to]  ográfico  de  Riudavets  se  presenta  una  colec- 
ción bastante  completa  de  los  más  aceptados. 

Falta  indicar  cómo  se  forma  el  plano,  pues 
hasta  ahora  sólo  nos  fiemos  ocupado  de  los  te- 
rrenos,  prescindiendo  de  la  po?i<  ii  n  de  los  dife- 
rentes puntos.  Se  empieza  por  elegir,  dentro  de 
la  circunscripción  que  se  quiere  representar,  un 
punto  fijo  y  elevado,  desde  el  cual  se  ¡ 
abanar  una  gran  extensión  del  plano,  y  despm  s 
de  esto  se  eligen  otros   también   elevados  v  visí 
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l>lcs  unos  desde  otros  sucí  -  •  imi  rite;  Be  miden 
las  distancias  como  se  explicó"  en  l'i  ammi  i  i:  i  a 

o    todos  de  los 

i  o i     i    tos  puntos,   lo 

gulai  ion  topográfica,  cal- 
euland  ulos  y  lados  reducidos  al  bori- 

n  mil. ni  los  elementos  para 
tar  los  puntos  principales  del  plano;  des 
pues  se  tomarán,  bien  refiriéndolos  á  los  lado  di 
ingulos,  bien  pai  tiendo  de  un  punto  pi  in- 
cipal  ya  fijo,  y  por  el  mi  todo  de  rodeo,  el  plano 
y  perfil    véanse  estas  palabras)  de.  los  caminos, 
etc.;  se  relai  ionaran  con  los  puntos  prin- 
i,  por  triangulación,  otros  llam 
darios,  que  serán  los  mas  notables  dentro  de  ca- 
da circunscripción,  como  molinos,  fuente: 
ile  campo,  puentes,  etc. ;  se  marcarán  de 
ma  manera  las  poblaciones,  levantando  su  plano 
con  todo  detalle  y  la  posible  exactitud;  hecho 
todo  esto  se  levantarán  de  nivel,  y 

íes,  si  fuera  necesario,  el  plano  parcelario, 
en  donde  con  signos  convenidos  se  expresarán 
las  diversas  clases  de  cultivo,  las  charcas,  mon- 
tes alto  y  bajo,  y.  en  una  palabra,  todo  cuanto 
pueda  completar  el  plano,  orientándole  con  re- 
lación al  norte  magnético. 

Después  se  procede  á  los  trabajos  de  gabinete, 
que  empezarán  por  señalar  la  proyección  de  la 
triangulación,  curvas  de  nivel  y  puntos  princi- 
pales y  secundarios,  trasladando  al  papel,  en  la 
conveniente,  todos  los  datos  que  se  hayan 
recogido  en  el  campo,  y  que  se  habrán  ido  escri- 
biendo en  una  libreta,  con  puntos  de  referencia 
á  un  croquis  que  en  cada  hoja  de  la  misma  debe 
hacerse,  de  la  parte  que  dicha  hoja  pueda  abar- 
car cómodamente. 

El  relieve,  el  matizado  del  terreno,  puede  ha- 
cerse, bien  intercalando  curvas  de  nivel  no  aco- 
tadas entre  las  primeras,  bien  por  medio  de 
normales,  como  hemos  dicho,  bien  con  aguadas 
á  la  tinta  china  ó  á  la  sepia  y  siena  tostada, 
teniendo  presente  que  las  aguas  es  costumbre 
hacerlas  en  azul  con  líneas  paralelas,  contor- 
neando las  orillas,  y  que  se  separan  unas  de  otras 
más  cuanto  mas  distante  de  la  orilla  se 
encuentra  la  línea  elegida. 

Después  de  hecho  esto  se  termina  con  un  dato 
esencialísimo,  que  es  la  colocación  en  el  pla- 
no de  una  gran  flecha  ó  aguja  que  cruza  por  su 

centro,  per rtada  de  modo  que  no  atraviese 

al  plano  y  salga  solo  por  los  puntos  menos  im- 
portantes, y  en  cuya  punta,  con  la  orientación 
referida  al  punto  en  que  éste  se  tomó,  se  marcan 
lasletras  N.  .1/..  iniciales  del  Norte  Magnético,  y 
á  ser  posible,  si  se  sabe  la  declinación  del  go- 
niómetro conque  se  ha  operado,  otra  flecha  que  se 
cruzaría,  si  no  estuviese  cortada  como  la  primera, 
con  ésta  en  el  centro  del  plano,  en  cuya  punta 
van  las  iniciales  N.  V-,  de  Norte  Verdadero. 

Planos  acótenlos.  -Sistema  de  repn  sentación 
sobre  un  solo  plano,  por  medio  de  proyecciones, 
de  los  puntos,  líneas  y  superficies  que  limitan 
los  cuerpos;  es  un  sistema  especial  de  proyeccio- 
nes, muy  conveniente  para  la  representación  de 
tern  nos,  y  muy  usado,  por  lo  tanto,  en  Topo- 
grafía. 

Se  llama  proyección  de  un  punto  sobre  un  [lla- 
no la  intersección  de  una  recta  de  dirección  de- 
terminada que  pasa  por  el  punto  con  el  plano, 
recibiendo  el  nombre  de  proyectante  la  líneaque 
proyecta,  esto  es,  la  recta  que  une  el  punto  con 
-n  proyeci  íón,  y  el  plano  que  recibe  la  proyec- 
ción se  llama  plano  de  proyección  (V.  Proyec- 
ción ;  cuando  la  proyectante  es  perpendicular 
al  plano  de  proyección  la  proyección  se  llama 
octogonal  ó  caí  !■  iana,  y  oblicua  en  el  caso  con- 
trario.  Se  llama  proyección  de  una  línea  sobre 
un  plano  la  línea  lugar  geométrico  de  las  pro- 
yecciones de  todos  los  puntos  de  la  primera,  en- 
tendiéndose que  todas  las  proyectantes  han  de 
ser  paralelas,  y  el  conjunto  de  todas  ellas  forma- 
rá un  plano  ó  un  cilindro,  que  se  llaman,  res- 
pectivamente, plan ilindro  proyectante  de  la 

ra  línea    i  bre  el  plano.  Proyección  de  una 
superficie  ó  de  un  cuerpo,  sobre  un  plano  es  el 
de  las  proyecciones  de  todos  los 
puntos  de  la  superficie  í>  del  cuerpo  que  se  pro- 
'    '  i  proyectantes  estarán  en- 

i-  dentro  de  la  superficie  de   un  cilindro 
que  envuelve  á   tridas   ellas,  cuyo   cilindro  será 
te  a  la  supe]  ficii  1 1  io  que 

'litar,  la  ínter!  i  cción  de  este 
cilindro  envolvente  con  el  plano  sera  una  línea 
llamada  coni  lentro  de  la  cual  es- 

la  i. i  n  todos  li  -  puntos  de  la  proyección;  ó  dicho 
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de  otro  modo,  circunscribirá  dicha  línea  una 
superficie  en  que  indos  sus  puntos  representarán 
proyecciones  de  otros  del  cuerpo  que  se  trate  de 
otar,  debii  iido  advertir  que  en  lugai  di 
una  sola  línea  de  contorno  aparente  puede  habei 
mas.  si  como  sucede,  por  ejemplo,  en  las  super- 
i ' aales,  hay  una  parte  del  espacio  no  ocu- 
pada por  el  cuerpo,  cual  ocurre  con  los  anillos, 
etc.  La  intersección  de  una  proyectante  con  el 
plano  de  proyeción,  esto  es,  la  proyección  mis- 
ma de  un  punto,  se  llama  pie  de  la  proyectante 
sobre  el  plano. 

Como  en  todo  sistema  de  proyección,  la  base 
de  la  representación  de  un  cuerpo,  superficie  ó 
línea  en  el  plano,  está  en  la  representación  de 
un  punto,  ultimo  límite  de  toda  unidad  geomé- 
trica, y  es  por  lo  tanto  por  donde  debe  empezar 
el  estudio,  siguiendo  á  los  problemas  relativos 
al  punto  los  que  se  refieren  á  las  líneas,  y  por 
último  los  que  tienen  relación  con  superficies  y 
volúmenes. 

Del  punto.  -  Para  la  determinación  ríe  un  pun- 
to del  espacio,  sallemos  que  de  ordinario  se  necesi- 
tan tres  elementos  ó  coordenadas:  (x;  y,  z)  en 
el  de  coordenadas  rectilíneas;  (p,  <¡>,  6)  en  el  de 
coordenadas  polares;  (a,  b,  c)  en  el  de  triangu- 
lares, etc. ;  sin  embargo,  el  método  ordinario  de 
proyecciones  que  emplea  la  Geometría  descrip- 
tiva reduce  este  número  á  dos,  mínimo  de  los 
datos  que  pueden  determinar  el  punto,  cuyas 
coordenadas  son  las  proyecciones  horizontal  y 
1 1  del  mismo;  pero  esta  última,  después  de 
conocida  la  proyección  horizontal,  sólo  sirve  pa- 
ra darnos  la  altura  del  punto  sobre  el  plano  ho- 
rizontal de  proyección,  del  mismo  modo  que,  co- 
nocida la  proyección  vertical,  la  horizontal  sólo 
nos  es  necesaria  para  conocer  la  distancia  desde 
dicho  punto  al  plano  vertical;  de  modo,  que  si 
se  conoce  una  de  las  dos  proyecciones  y  la  dis- 
tancia del  pinito  en  el  espacio  al  plano  de  pro- 
yección, bastará,  por  la  proyección  del  punto,  le- 
vantar una  perpendicular  al  plano  de  proyección 
y  tomar  encima  ó  debajo,  á  derecha  ó  izquierda, 
ó  más  en  general  á  uno  ú  otro  lado  del  plano, 
en  la  perpendicular  trazada  al  mismo  desde  la 
proyección,  según  el  signo  de  la  distancia  cono- 
cida, una  magnitud  igual  á  esta  distancia,  para 
obtener  el  punto  en  el  espacio;  de  aquí  se  dedu- 
ce naturalmente  que,  si  se  tiene  un  misino  de  pro- 
yección cualquiera,  en  él  un  punto  proyec- 
ción de  otro  en  el  espiacio,  y  al  lado  de  esta  pro- 
yección escrita  un  número  y  con  un  signo  +  o 
-  ,  bastará  por  la  proyección  trazar  una  perpen- 
dicular al  plano,  y  tomar  sobre  esta  perpendicu- 
lar, val  ladoquecorresponda,  unamagnitud  igual 
á  la  cota,  para  obtener  el  punto  en  el  espacio;  un 
plano  así  dispuesto,  esto  es,  con  la  proyección 
de  uno  ó  más  puntos  y  las  distancias  de  éstos  al 
plano  escritas  al  lado,  es  lo  que  constituye  un 
plano  acotado,  llamándose  colas  alas  alturas  ó 
distancias  positivas  ó  negativas  que  marcan  las 
distancias  de  los  puntos  al  plano,  recibiendo  és- 
te el  nombre  de  plano  de  comparación,  que  de 
ordinario  se  toma  horizontal,  es  decir,  tangente 
á  la  superficie  de  las  aguas  tranquilasen  el  pun- 
to correspondiente  al  centro  del  plano;  según  es- 
to, las  cotas  que  llevan  el  signo  +  indican  de 
ordinario,  mientras  en  el  plano  no  se  advierta 
otra  cosa,  que  el  punto  á  que  la  cota  se  refiere 
está  sobre  el  plano  á  una  distancia  señalada  pol- 
la cota;  y  si  esta  lleva  el  signo  -  ,  que  el  punto 
del  espacio  está  bajo  el  plano,  á  la  distancia  que 
aquélla  indique. 

Como  el  plano  horizontal  de  comparación  pue- 
de ser  cualquiera,  y  todos  los  planos  horizonta- 
les correspondientes  á  una  misma  vertical  son 
paralelos,  resulta  que,  si  para  representar  un  mis- 
mo punto  se  toman  diversos  planos  de  compara- 
ción a  alturas  diferentes,  las  proyecciones  sobre 
éstos  del  punto  dado  serán  las  mismas  y  sólo 
caminarán  las  cotas,  pues  sobre  todos  ellos  la 
proyectante  se  proyecta  á  su  vez  en  un  punto, 
por  ser  perpendicular  al  plano,  y  no  cambiará  la 
forma  de  estas  proyecciones  más  que  en  el  nú- 
mero que  expresa  la  cota.  Loque  importa,  pues, 
es  conocer  la  relación  que  exislc  entre  las  cotas 
de  un  mismo  punto,  referido  i  pli s  de  compa- 
ración paralelos.  Supongamos  (fig.  20)quesobre 
el  plano  MN  tenemos  la  proyección p,  de  un  pun- 
to /'  con  la  cota  a  positiva;  consideremos  los 
datos  en  proyección  sobre  un  plano  vertical,  en 
que  pese]  punto,  A\i  proyección  del  plano  MN 
v  a  el  pie  de  la  proyectante  pa  si. bre  A;  evi- 
dentemente pa  será  la  cota  a  del  punto^  subir 
MN;  supongamos  que  se  toma  un  plano  11  para- 
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lelo  al  primero,  á  una  distancia  (  +ab)=m  sobre 
aquél;  la  cota  de  p  sobre  el  nuevo  plano  será 

pb=pa-ab=a-m.  (1) 

Si  el  nuevo  plano  fuese  '  .  cuya  cuta  ó  aluna 
respecto  de  A  fuese  ( -  acj  =  m,  la  cota  de  p  sobre 
este  plano  sería 

pe  =pa  +  ac  =pa  -  ( -  ac)  =  a  -  n . 

Sien  lugar  de  estos  planos  se  tomase  para 
comparación  el  D  por  encima  del  punto p,  sien- 
do su  altura  sobre  A  la  ad  =  q,  sería 

ixl  -  ¡ni,-  ad  =  a-q 
=pa  -  (pa+pd)=  -pd=  -  <1. 

Si  el  nuevo  plano  hubiera  de  pasar  por  el 


Fig.  20 

mismo  punto  p  su  cota  sería  cero,  y  esto  mismo 
se  obtiene  aplicando  el  procedimiento  anterior: 

cota  de  p. , .  pp  =  o  —pa  -  ap  =  r;  -  a  =  o. 

Se  ve,  según  este  análisis,  que  siempre,  para 
obtener  la  nueva  cota,  habrá  que  restar  algébri- 
camente de  la  cota  primitiva  la  distancia  posi- 
tiva ó  negativadel  nuevo  plano  de  comparación, 
respecto  del  primero;  si  la  diferencia  fuese  del 
mismo  signo  que  la  cota  primitiva  y  de  mayor 
valor  absoluto,  el  nuevo  plano  se  habría  alejado 
del  punto;  si  fuese  la  nueva  cota  de  menor  valor 
absoluto,  se  habría  acercado ;  si  la  diferencia 
fuese  cero,  el  nuevo  plano  de  comparación  pa- 
saría por  e  punto;  y  si  cambiara  de  signo,  el 
plano  primitivo  estaría  á  distinto  lado  del  pun- 
to que  el  nuevamente  elegido,  siendo  simétrico 
de  aquél  si  las  cotas  fuesen  iguales  y  de  signo 
contrario. 

Se  dice  que  un  punto  se  rebate  alrededor  de 
una  recta  sobre  un  plano  cuando,  tomando  esta 
recta  como  eje,  el  punto  describe  un  arco  de  cír- 
culo cuyo  radio  es  la  distancia  del  punto  al  eje, 
hasta  venir  á  colocarse  sobre  el  plano,  estando 
el  arco  descrito,  por  lo  tanto,  en  un  plano  per- 
pendicular al  eje  y  que  pasa  por  el  punto:  por  lo 
tanto,  un  punto  rebatido  sobre  el  plano  de  com- 
paración se  encontrará  en  la  circunferencia  des- 
crita desde  la  proyección,  con  un  radio  igual  á  la 
cota  de  dicho  punto;  sn  posición  sobre  esta  cir- 
cunferencia dependerá  del  eje  que  se  haya  adop- 
tado para  rebatimicnto,  y  una  vez  fijado  éste  no 
habrá  más  que  tirar  por  la  proyección  del  punto 
una  perpendicular  á  este  eje  para  obtener  el  re- 
batimiento, que  será  el  punto  en  que  dicha  per- 
pendicular encuentra  á  la  circunferencia  antes 
trazada;  esto  en  la  hipótesis  de  que  el  eje  está 
en  el  mismo  plano  de  comparación,  que  es  el  caso 
que  puede  presentar  utilidad  en  este  sistema  de 
proyecciones. 

Cuando  se  tienen  una  serie  de  puntos  referidos 
al  mismo  plano  de  comparación,  pueden  presen- 
tarse tres  problemas. 

1."  Hallar  la  distancia  horizontal  que  los  se- 
para, cuya  distancia,  estando  medida  por  la  que 
hay  entre  las  proyectantes  de  cada  punto,  y  sien- 
do éstas  perpendiculares  al  plano  de  compara- 
ción, la  distancia  será  su  verdadera  magnitud,  la 
que  hay  éntrelas  proyecciones  de  dichos  puntos. 

2.°  Hallar  la  distancia  vertical  á  que  se  en- 
cuentran, ó  como  se  dice,  su  diferencia  de  nivel. 
Este  problema  se  puede  resolver  numérica 
métricamente.  Para  lo  primero  es  evidente  que 
si  a  es  la  cota  de  un  punió  A,  y  b  la  de  un  se- 
gundo punto  B,  si  por  el  punto  más  próximo  al 
[daño  de  comparación  se  traza  otro  plano  parale- 
lo á  éste,  suponiendo  que  sea  B  por  ejemplo,  se- 


l'l  w 
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./..."     o;     B...I     n  =  o, 

pie  el  pnnti  o  plano 

o  /;  está  en  i  ste  plano,  la  di 

ij  desde 
A  al  plano  que  pase  poi  /•'  6  a     l>:  lúe 
bailar  [a  diferencia  de  nivel  entre  dos  ; 

i-" ¡an. 

I    problema  imente 

bastará  unir  las  proyi  i  cii ■  de  los  i to   por 

.1  ,/  /,.  j  tomandi  como  i  ¡i    li 

batir  los  puntos    l  j  /•',  1'  i 

i  j  /<  /.',  igual      : 
is  escrit      en  dicln 
i  un  los  puntos  reb  ttidos;}  1 1  i  ando 
líos,  /•'  por  ejemplo,  la  BC  paralel 
encontrar  a  la  a  . /.  la  magnitud  -•/ C 
representará  la  diferencia  de  nivel  buscada. 

:i.      Sallar  la  verdadera  -  i  i  —  i  incia  i  ntre  dos 
puntos,  Este  problema  también  se  puede  resol 
i     ,  ijnétricamente  ó  por  el  cálculo.  1.a  solu- 
í  i  ica  la   da  la  iiiisma  Jiy.  21,  pues  la 


Fi?.  21 

a  i  que  une  las  proyecciones  será  evidente- 
mente la  proyectil m  ilc  la  recta  ./  /i  del  espacio; 
\  rebatiendo  los  dos  puntos,  como  antes  hemos 
hecho,  la  recta  .1  /-sera,  en  verdadera  magnüud, 
la  distancia  pedid  i, 

Por  el  cálculo  se  resuelve  fácilmente  la  cues- 
tión, sin  más  que  trazar  la  B  C  paralela  á  a  b,  i 

lo  que  se  forma  el  triángulo  rectángulo  A  /■''', 
ni  que,  llamando  <<',,  a  la  magnitud  proyectada 
ab,  y  d  la  distancia  en  el  espacio,  resulta 


ó  bien 


AB=\JAc"  \  /,,  \ 


d=\'(a-  J/  +  rfp2; 


(2) 


es  'I-  -ir, que  la  distancia  pedida  es  la  raíz  cuadra- 
da del  cuadrado  de  la  diferencia  de  nivel,  sumado 
con  el  de  la  distancia  de  las  proy dones;  ó  di- 
cho de  otro  modo,  es  la  hipotenusa  del  triángulo 
rectángulo  formado  con  la  proyección  de  la  rec- 
ta que  une  los  puntos,  y  la  diferencia  de  nivel  de 
anillos.  Si  por  h  se  traza  bal  paralela  á  A  B  hasta 
encontrar  a  la  a  A,  esta  recta  ba'  será  la  distan- 
cia pedida,  puesto  que  b  a'  =  BA,  por  ser  lafigura 
A  Ba'b  un  paralelogramo,  y  aa'  =  AC\  por  lo 
tanto,  bastaría  tomar  a  a'  igual  á  la  diferencia  de 
nivel  entre  los  puntos  A  y  B  y  unir  a'b,  para  te- 
ner la  distancia  buscada.  Si  las  cotas  fuesen  de 
signos  contrarios  las  perpendiculares  bByaA 
hubieran  ido  en  sentidos  opuestos,  toda  vez  que 
los  puntos,  cayendo  á  distinto  lado  del  plano  de 
comparación,  la  proyección  ab  quedaría  parte 
encima  de  la  recta  A  B  y  parte  debajo. 

De  la  recta.  -  Una  recta  está  determinada  por 
dos  puntos;  por  otra  parte,  la  proyección  de  una 
recta  sobre  un  plano  es  otra  recta,  intersección 
del  plano  proyectante  con  el  de  proyección;  pol- 
lo tanto,  una  recta  estará  dada,  en  general,  por 
"tri  sulire  el  plano  de  comparación  y  dos  cotas 
en  dos  puntos  de  esta  proyección,  que  serán  las 
de  los  puntos  del  espacio.  Una  recta  puede  tener 
tres  posiciones  con  respecto  á  un  plano:  ser  pa- 
ralela, perpendicular  ó  inclinada;  este  último 
caso  es  el  general  que  acabamos  de  examinar: 
cuando  la  recta  es  paralela  al  plano  de  compa- 
ración, esto  es,  cuando  es  horizontal,  como  to- 
dos sus  puntos  equidistan  del  plano  las  cotas 
de  todos  ellos  serán  iguales,  y  entonces  en 
li  proyección  basta  poner  una  cota  solamente 
en  un  punto  de  la  recta,  con  lo  que  queda  defi- 
nida, pues  siempre  que  se  vea  una  recta  en  estas 
condiciones  nos  indicará  que  es  paralela  al  pla- 
no; si  la  recta  fuese  perpendicular  al  plano  de 
comparación,  es  decir,  si  fuese  vertical,  el  plano 
proyectante  se  reduce  á  la  recta  misma,  cuya  in- 
tersección con  el  plano  de  comparación  es  un 


punto,  i 

indefil      i,   ó  infinil 

cu  .  1  plano. 

Una 
batirla  con 

venient  atimiento  la 

i  ■  en        eral  lovant  ir  dos  puntos  acotadi 
proyi  endicul 

ibro  ell       al  lado  que  indio 
cotas,  las  magnitudes  de  i  sta  ,  y 
punta .  b     ol  "i  dos  se  tendrá  la  n 
da;  es  s\  identi .  i  n  efecto,  que  la  n  cta,  al  girar 
alrededoi  de  su  proj  ección,  di 

revolución,  cuya   intei  leccii  n,  i el  plano  qne 

confien ¡e,    era  una  di    i 

cono,  igual  i  la  recta,  é  ¡gualmenti  inclín  id 
pecto   al  eje;  y  como  cada   punto  describí    una 
circunfei   acia  peí  pondicnlar  al  eje,  los  radios  de 
estas  circunfet 

iguales  á  las  cotas  de  los  puntos  correspondien 
tes,  serán  las  perpendií  ulares .,  la  proyección  de 
la  recta.  I  luando  la  i  ecta  es  boi  izontal,  ó  más  en 
geni  ral,  paralela  al  plano,  el  cono  de  rebatimii  n- 
to  se  conviei  te  en  cilindro,  3  en  lugar  de  rebatir 
dos  puntos  di  la  recta   bastará  rebatir  uno   olo 
y  por  el  punto  asi  obtenido  trazar  una  paralela 
a  la  |'i'u\  ección,  punto  que  antes  lo  era  I  i 
déla  recta  del  espacio.  Si  la  recta  es  perpendicu- 
lar al  plano  de  comparación,  es  decir,  si  es  vertí 
eje  de  rebatimiento  queda  indefinido,  y  por 
tanto  cualquier  recta  ira/ ada  por  el  punto  pro- 
yección de  la  línea  en  el  espacio  representara  su 
rebatimiento,  y  sise  lijara  el  eje  de  antemano 
bastaría  por  el   punto  trazar  una  perpendicular 
al  eje  para  tener  la  recta  rebatida. 

i  uando  un  punto  está  sobre  una  recta  la  pro- 
yección de  este  punto  estará  sobre  la  proyi 
de  la  recta,  y  puede  ó  no  tener  escrita  su  cota;  en 
este  último  caso  convendrá  muchas  veces  deter- 
minarla, y  para  ello  será  preciso  hallar  primero 
la  inclinación  de  la  recta  en  el  espacio  sobre  el 
plano  de  comparación ;  y  una  vez  determinada, 
la  intersección  de  la  proyectante  del  punto  con 
la  recta  dará  la  cota  pedida;  este  problema  se 
resuelve  geométricamente  (fig.  21)  rebatiendo  la 
recta  alrededor  de  su  proyección  «6,  con  lo  que 
se  obtiene  la  AB,  y  por  el  punto  m,  cuya  cota 
se  busca,  trazando  la  perpendicular  mM  á  ab, 
que  representará  la  proyectante  de  m  rebatida, 
y  limitándola  en  el  puntó  M,  en  que  encuentra 
a  Al:,  y  midiendo  la  altura  mM,  ésta  será  la 
cota  pedida.  Por  el  cálculo  se  resuelve,  conocida 
que  sea  la  inclinación  de  AB,  puesto  que.  supo- 
niendo el  sistema  rebatido,  las  paralelas  b B,  mM 
y  aA,  cortadas  por  las  concurrentes  ab  y  AB, 
dividen  á  estas  en  partes  proporcionales;  de  mo- 
do que 

bm  :  ba  ::BM:  BA; 

y  si  por  B  se  traza  BC,  paralela  á  ba,  en  los 
triángulos  semejantes  BilD  y  BAL'  existe  la  re- 
lación 

BM  :  BA  ::MD  :  AC; 
de  esta  proporción  y  de  la  anterior  se  deduce 

bm  :  ba  ::MjD  ¡  AC, 
de  donde 

'<«<  jr,     i  AC 


MD=- 


ba 


.  AC=bm. 


ba 


AC 


y  como  -  -   es  la  inclinación  ó  pendiente 

ha 

de  AB,  se  deduce,  llamándola^, 

MD  =  p  .  h„i ; 

y  agregando  á  MD  la  magnitud  Din  =  Bb,  se  ten- 
drá la  cota;  luego 

inM  =  Bb+p  .bm.  (3) 

Si  por  M  se  traza  ME  paralela  á  ba,  los  ti  ián 
gulos  semejantes  BAC  y  MAE  dan 

BC  :  ME::  AC  :  A  E. 

ó  bien 

ba  :  ma  ::AC:  A  E, 
y  de  aquí  se  deduce 

"'"      .AC=      ■"'     . 
ba  ba 


AE= 


'A      A  E, 


si  rá  tam 

(4) 

I 

n       bajo  i 

■  ■  lidien- 

oielilo  de  ] 

i     indo  la  recta  es  hot 
un  punto  sota,  ella est 
yecoión 

y  si  la  recta  .1  el  punto 

lado    ólo  noi    acota    pues  toda  la  recta  so  pro- 
.  ti        o  punto,  i 

ia  al  lado,  n  presenta  la 

ion  de  un  punto  di  no,  se- 

di    !•  i .  repret  -  ién  un 

punto     "I  re  una  recta    \ 

de  ol  ro,   poi   mi 

porque  lodo   punto  del  plano  es  pro 

proyectante,  se   puede  escribir,  cuando  I 

repn   enta  un   punto   sobre   ui 

i  feí  ti .  a.  poniendo  ala  izquierda  la  inicial  R  de 

../Mil  punto. 
Eemos  vi  to  qui   para  la  resolución  del  pro 
Mema  antei  i>  la  ]  endiente 

de  la.  recta  ¡  ¡  poi  más  que  i  te  pn  bit  ma  le  te- 
nemos resuelto  en  el  articuló  i  véa- 
se ,  le  indica  i  ti  ido  al  ca  so  pie  ente;  se 
llama  pendiente  la  diferencia  de  nivel  que  hay 
cutir  dos  puntos  cuya  distancia  horizontal  es  la 
unidad;  pero  si  los  dos  puntos  son  .'•'  \  A, 
las  ordenadas  ó  i  ota  corres  pondií 
nata,  son  proporcionales  á  las  distancias  hori- 
zontales, contadas  a   partir  desde  el   punto  de 

ntro  de  la  recta  con  su  proyección,  '-'  ten- 
drá, llamando  la  pendiente  por  unidad  ¡>,  entre 
las  magnitudes  horizontales  ba  y  I,  y  las  or- 
denadas^ j  p,  llamando  h  á  la  distancia  que 
hay  entre  el  punto  de  concurso  de  ABjab,  y 
el  punto  b,  las  relaciones 

h  +  ba  :  aA  : :  h  :  bB 


h  :bB::\  :p; 

de  la  primera  se  deduce,   según  los  principios 
,  1 utales  de  Aritmética, 

h  +  ba-h  :  aA  -  bB  ::  h  :  bB, 

ó  bien,  y  atendiendo  á  la  segunda  proporción, 

ba  :  aA  -bB  ::  1  : p, 

do  donde 

aA-bB  AC 


ba 


ba 


(5) 


que  es  la  fórmula  de  qne  nos  hemos  valido  para 
resolver  el  broblema  anterior,  y  qne  dice  que  la 
pendiente  de  una  recta  sobre  un  plano  es  igual 
á  la  diferencia  de  cotas  de  dos  de  sus  puntos, 
p a  1 1  ida  por  la  distancia  que  media  entre  las  pro- 
yecciones de  estos  puntos. 

Aplicando  la  fórmula   5)  á  los  dos  casos  parti- 
culares déla  recta  horizontal   ó  vertical,  si    i 
ne  para  la  primera  AC=o  y   para  la  segunda 
ab  =  o,  con  cuyas  hipótesis  resulta: 

recta  horizontal,  AC=o P=o; 

recta  vertical ,  ab  =  o...p=<x>  ; 

es  decir,  que  una  horizontal  no  tiene  pendiente, 
lo  que  es  evidente,  y  que  una  vertical  se  puede 
o.  nsiderar  como  de  pendiente  infinita;  lo  que  si 
dicho  de  este  modo  parece  que  carece  de  sentido, 
si  en  lugar  de  considerar  0  á  b  a  se  va  observan- 
do el  valor  de  o  para  valores  decrecientes  de  ba 
se  ve  que  p  crece  constantemente  y  de  una  ma- 
nera indefinida,  y  por  tanto  se  puede  decir  que 
p=co   no  es  más  que  un  simbolismo  de  vertica- 

i  orno  todos  los  puntos  de  una  proyectante  se 
proyectan  sobre  un  mismopunto,  intersección 
de  la  proyectante  con   el  plano  de  comparación, 

puede  muy  bien  la  proyección  de  un  punto  é 
tar  sobre  la  de  una  recta,  y  este  punto  estar  en 
1  i    pació  en  la  misma  recta,   encima  ó  d 
de  ella  ;  y  para  saín  r  en  cuál  de  esto    casi 

cuentra  un    punto  a. -otado,  se  calcula;  ¡i    la 
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del  [ninto  Je  la  recta  q  n     e  pn  yi  cta  en  la  pro- 
yección  del  dadi  ota  del  punto  da- 
lo i                del  punto  de  la  recta  quiere  decir 
1/  \  el  punto  esta  sobre  la  roeta,  si 
,  del  punto  dado  i  de  la   recta,  el 
punto  pertenece  á  la  recta,  y  estará  por  debajo 
si  la  cota  q  del   punto   -  niQ  resulta  menor  que 
l/. 
Para   hallar   la    verdadera  magnitud  de  una 
rectalii                 a  proyección  acotada  se  cono- 
ce, el  problema  es  el  mismo  que  el  de  bailar  la 
distancia  entre  dos  puntosa  y  B,  ya  resuelto, 
o  que  ii"  le  repetimos. 
Puede  tratar  de  determinarse  el  ángulo  que 
■  ■  :  i   dada  forma  con  el  horizonte,  proble- 
iilii-n  resuelto,  pues  esto  no  es  otra  cosa 
que  determinar  la  pendiente  de  la   recta,  que 
viene  dada  por  la  fórmula  (í>¡;  pues  si  se  obser- 
va que  en    la  (Ji:l.  21) 

JjíL.=\tutgABO, 

que  determina  el  ángulo,  resultará: 


.//.'.'  =  are  tang 


V 


(6) 


Si  por  mi  punto  se  propusiera  trazar  una  rec- 
ta de  pendieute  «Lula,  quedaría  el  problema  in- 
di ti  i  muí  m I' i;  pues  tomando  el  punto  como  vér- 
tice de  un  cono  ouyas  generatrices  tuvieran  res- 
pecto del  horizonte  la  pendiente  dada,  todas  las 
infinitas  generatrices  de  ese  cono  satisfarían  la 
cuestión;  para  hacer  cesar  la  indeterminación  se- 
ciso  que  se  diera  el  plano  vertical  que  ha- 
bía de  contener  a  la  recta,  cuya  intersección 
con  el  de  comparación  daría  en  su  traza  la  pro- 
ii  de  la  recta;  luego  lo  que  es  preciso  cono- 
cer es  la  proyección  de  la  recta;  para  resolver  el 
problema  geométricamente  (fig.  21)  bastaría  re- 
batir el  punto  dado  A',  por  B  trazar  J1C,  parale- 
la a  b  ce,  y  otra  BA  que  forme  con  BC  un  ángu- 
lo ABO  iga&\  al  dado;  ó  si  sólo  es  conocida  la 
pendiente,  llevar  una  magnitud  BD  =  1,  levan- 
tar en  D  la  perpendicular  DN  y  tomar  sobre 
ella  DM=p,  y  uniendo  BM  ésta  sería  la  recta 
pedida;  por  medio  del  cálculo  bastaría  tomar 
í>m=l;  y  como 

mM=mD+DM=mD+bB=p+b, 

ésta  sería  la  cota  correspondiente  al  punto  m. 
De  aquí  se  deduce  que  queda  determinada  la  rec- 
ta por  su  proyección,  la  cota  de  un  punto  y  su 
inclinación  ó  pendiente. 

Si  se  quiere  hallar  sobre  una  recta  AB  el  pun- 
to cuya  cota  es  aE,  por  ejemplo,  suponiendo  re- 
batida la  recta,  se  tomara  sobre  una  perpendicu- 
í  i :  iA  ala  proyección  la  magnitud  aE,  y  trazan- 
do por  E  la  paralela  EM  á  la  proyección  ab  el 
punto  .1/  en  que  corta  á  la  recta  AB  será  el  pedi- 
do, que  al  deshacer  el  rebatimiento  se  proyectará 
en  m,  pie  de  la  perpendicular  bajada  desde  M  so- 
bre ab ;  por  medio  del  cálculo  se  puede  determinar 
también  el  punto;  pues  siendo p la  pendiente,  ijue 
nos  determinar,  de  la  recta,  se  obtendrá  la 

pro] ion,  llamando  x  á  la  magnitud  bm=BD 

desconocida, 


de  donde 


1  :  p  ::  x  :  mM  -  bB, 


mM-lB 


P 


(7) 


luego  la  proyección  del  punto  buscado  distará 
de  ladel  más  bajo  una  magnitud  iguala  la  dife- 
rencia de  totas  entre  la  del  dado  y  del  más  bajo 
déla  recta,  partida  por  la  pendiente. 

Dos  rectas  en  el  espacio  pueden  cruzarse,  cor- 
tarse u  ser  paralelas,  y  sus  proyecciones  sobre  un 
plano  tendrán  posiciones  relativas,  que  depen- 
derán de  la  posición  del  plano  de  proyección  con 
relación  á  las  rectas. 

Supongamos  que  dos  rectas  son  paralelas,  sus 
iones  sobre  cualquier  plano  serán  para- 
lelas; sin  embargo,  hay  dos  posiciones  en  que, 
itomodo,  esto  no  se  verifica;  pues  si  las 
son  perpendiculares  al  plano  de  proyec- 
ción,  estas  proyecciones  se  reducen  á  dos  pun- 
tos: luego  dos  puntos  acotados  pueden  represen- 
tar dos  rectas  paralelas,  perpendiculares  al  plano 
de  comparación :  si  el  plano  proyectante  es  el 
que  contiene  a  las  rectas  las  dos  proyec- 
ciones  se  confunden  en  una  sola,  y  si  las  supo- 
nios  rebatidas  (fig.   21]  en  AB  y    Al:.  >■ 
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BB'  .i/.V  -  ./.!  .  poi  pai  ti  de  paralelas  i  om- 
prendidas  i  ni  re  paralelas,  resultará 

bB'  =  bB-I!B' 

m  M'=m,M-MM' 

aA'  =  «A  -A A', 

y  de  aquí  que  las  cotas  pertenecientes  á  puntos 
proyectado  i  irrespondientes  a  ambas  rectas  se 
diferenciarán  en  la  misma  cantidad;  sin  embar- 
go, convendrá  marrar  que  los   puntos  A  y  B  co- 

rres] leu  á  la  primera  recta,  y  los  A'  y  H  á 

la  segunda,  pues  pudiera  suceder,  de  lo  contra- 
rio, que,  cruzándose  las  rectas,  el  punto  de  cru- 
zamiento estuviera  en  el  medio  de  la  distancia 
que  separa  las  dos  proyecciones,  y  no  marcando 
bien  á  qué  proyeci  iones  correspondían  lascólas 
creer  que  las  rectas  eran  paralelas.  En  otro  cual- 
quier caso  las  rectas  paralelas  se  proyectan  se- 
cón paralelas;  pero  para  que  las  proyecciones, 
siendo  paralelas,  representen  dos  rectas  que  lo 
sean  en  el  espacio,  es  preciso  que  las  cotas  de 
puntos  correspondientes  á  paralelas  cualesquie- 
ra que  corten  a  las  proyecciones  se  diferencien 
en  la  misma  cantidad,  pues  si  dichas  rectas  se 
proyectan,  así  como  sus  proyecciones  en  el  plano 
de  comparación,  sobre  uno  de  los  pílanos  proyec- 
tantes de  las  rectas,  se  obtendría  una  figura 
muy  semejante  á  la  (fig.  2]  I. 

Sean  ahora  dos  rectas  que  se  cortan  en  el  es- 
pacio: si  el  plano  que  contiene  á  las  rectas  es  el 
proyectante,  ó  mejor  dicho,  es  perpendicular  al 
plano  de  comparación,  las  proyecciones  se  con- 
fundirán en  una  sola.  En  este  caso  puede  ser  in- 
teresante conocer  la  posición  y  cota  del  punto 
de  encuentro,  y  vamos  á  determinarle.  Sean  ab 
y  cd  las  proyecciones  de  ambas  rectas  sobre  el 
pilano  de  comparación,  que  se  confunden  en  una 
sola;  sean  a  y  b  las  cotas  de  dos  puntos  A  y  B 
de  la  primera  recta  y  c  y  d  las  cotas  de  dos  pun- 
tos O  y  D  de  la  segunda  (fig.  22),  X  YL  T  el  pla- 
no de  comparación,  y  PFlt  el  plano  proyectante 
de  ambas  rectas. 

Proyectemos  toda  la  figura  sobre  un  plano 
vertical  L TIF',  paralelo   al  plano  proyectante; 

c"-c'  c"  —  c 
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se  trata  de  encontrarlas  magnitudes  c'o'=co  por 

ejemplo,  y  la  cota  o  -  oO  =  o'O'  del  punto  de  en- 
cuentro O  de  dichas  rectas;  desde  luego  tenemos 
para  cada  una  de  dichas  recias,  según  la  fórmu- 
la (5)  antes  deducida,  llamando  ab=l  cd=l', 


pendiente  de  AB,  p  = 
pendiente  de  CD,  p' '- 


rf-c 
V 


Si  se  prolonga  hasta  V"  la  proyectante  de  C, 
c'C,  llamando  X  la  distancia  c'o'  =  coquesc  'ais 
ca,  y  c"  la  cota  del  punto  C",    el    punto  0  ,  por 


Fig.  22 

estar  sobre  la  primera  recta  A'B'  proyectada, 
cuya  pendiente  es p,  la  misma  queladevíAy 
á  Tina  distancia  horizontal  x  de  c',  será  puesto 
que  la  recta  desciende  desde  t",  fórmula  (4), 

o  =  c"  -  px ; 

y  por  estar  sobre  CD',  cuya  pendiente  es  )>', 
fórmula  (3), 


o  =  c  +p  x\ 


y  restando  una  de  otra  las  dos  últimas  ecuacio- 
nes, para  eliminar  la  cota  O,  será 


{p+p')x=c"-c't 


de  donde 


(c"-c)W 


p+p 


(a-b)l'  +  (d-c)l 


y  sustituyendo  en  el  segundo  valor  de  O, 


0=c'+p'- 


(c"-c)W 


{a-b)l  +  {d-c)l 


=  e+. 


(d-c)(c"- 


(a-b)l-  +  (d-c)l 


c)l           ,    ,  c"- 
=  c  +p 


p+p 


p+p1 


(7) 


(8) 


las  fórmulas  (7)  y  (8)  resuelven  el  problema,  del 
que,  por  otra  parte,  nos  habíamos  ocupado  ya  en 
otro  artículo  y  con  motivo  diferente.  V.  Pen- 
diente. 

Si  las  rectas  que  se  cortan  no  están  en  un  mis- 
mo plano  vertical,  sus  proyecciones  se  cortaran 
también  en  un  punto  proyección  del  de  encuen- 
tro de  ambas  rectas. 

Si  las  rectas  se  cruzan  en  el  espacio,  hagamos 
pasar  por  cada  una  de  ellas  un  plano  paralelo  á 
la  otra,  con  lo  que  se  encontrarán  en  dos  planos 
paralelos;  si  éstos  son  los  pro3'ectantes,  las  pro- 
yecciones, que  son  las  trazas  de  dichos  planos 
con  el  de  comparación,  serán  paralelas;  pero  no 
siéndolo,  las  rectas  en  el  espacio  tendrán  pen- 
dientes diferentes;  luego  para  distinguir  si  dos 
rectas  acotadas  que  se  proyectan  según  dos  pa- 
ralelas lo  son  ó  no  en  el  espacio,  habrá  que  cal- 
cular las  pendientes:  si  son  iguales  el  paralelis- 
mo existe  realmente,  y  no  es  más  que  aparente 
en  el  caso  contrario.  También  se  podrá  compro- 
bar, por  un  rebatimiento  de  la  proyección  sobre 
tino  de  los  proyectantes,  ejne  si  las  rectas  son  pa- 
ralelas lo  serán  en  el  rebatimiento,  y  se  cortarán 
en  este  si  aquéllas  se  cruzan.  Pero  si  los  planos 
proyectantes  de  ambas  rectas  no  son  paralelos  se 
cortarán  según  una  vertical,  por  serlo  ambos  píla- 
nos, y  el  pie  de  esta  vertical  será  común  á  las 
proyecciones  de  ambas  rectas,  que  por  lo  tanto 
se  cortaran,  como  cuando  las  rectas  se  cruzaban, 
y  es  necesario  saber  distinguir  si,  cuando  las  pro- 
yecciones se  cortan,  se  cortan  las  rectas  en  el  es- 
pacio ó  se  cruzan  solamente;  en  el  caso  de  cor- 
tarse, el  punto  de  encuentro  se  proyectará  en  el 
encuentro  de  las  proyecciones  y  no  en  ningún 
otro:  por  tanto,  se  calculará  la  cota  de  este  pun- 
to separadamente  para  cada  recta:  y  si  las  cotas 
así  obtenidas  son  iguales,  las  rectas  evidente- 
mente se  cortan,  y  habrá  sólo  cruzamiento  en  el 


caso  contrario,  indicando  la  cota  mayor  obtenida 
cuál  es  la  recta  más  distante  del  pilano  de  com- 
paración. 

Para  hallar  la  traza  ó  intersección  de  una  rec- 
ta con  el  jilano  de  comparación,  bastará  deter- 
minar el  punto  de  cota  cero. 

Para  trazar  por  un  punto  una  recta  paralela  á 
otra  dada,  bastará  por  la  proyección  del  punto 
trazar  una  paralela  á  la  proyección  de  la  recta 
dada;  hallar  la  diferencia  de  cotas  entre  el  pun- 
to dado  y  uno  cualquiera  de  cota  conocida  de  la 
recta  dada  sobre  la  paralela  trazada,  y  á  partir 
del  punto  dado;  tomar  en  la  proyección  una  lon- 
gitud igual  á  la  que  hay  desde  el  punto  escogido 
en  la  recta  hasta  otro  de  cota  conocida,  y  dar  al 
piiinto  así  obtenido  una  cota  igual  á  la  del  se- 
gundo punto  de  la  recta,  más  ó  menos  la  dife- 
rencia de  cotas  hallada  antes,  según  que  la  cota 
del  punto  dado  fuese  mayor  ó  menor  que  la  que 
tiene  el  primer  punto  tomado  en  la  recta. 

Escalas.  -  Antes  de  pasar  adelante,  vamos  á 
hacer  ligerisimas  indicaciones  respecto  a  las  es- 
calas de  los  planos  acotados:  para  apreciar  las 
magnitudes  en  los  planos  acotados  se  necesita 
aplicar  una  medida  que  se  llama  escala;  pero  des- 
pués de  lo  que  llevamos  dicho,  las  magnitudes 
pueden  medirse  en  la  proyección  ó  según  la  ho- 
rizontal, en  la  vertical  para  apreciar  las  diferen- 
cias de  nivel,  ó  en  las  mismas  líneas  con  la  in- 
clinación que  tengan:  las  primeras  medidas  se 
toman  directamente  sobre  la  proyección  de  una 
línea  en  el  plano  de  comparación;  las  alturas  sólo 
en  les  rebatimientos,  y  las  distancias  Inclinadas 
en  el  rebatimiento  también,  pero  pueden  referir- 
se a  la  proyección:  de  esto  resulta  que  son  tres 
las  distintas  clases  de  escalas  que  conviene  con- 
siderar: las  de  horizontales,  las  de  verticales,  y  las 
inclinadas  ó  escola  de  pendil  ntc;  no  nos  ocupare- 
mos de  las  dos  primeras,  que  con  más  ó  menos 
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cabida  en  diferentes  ur- 
tfcnlos,  3  sólo  trataremos  de  la 
■  ite  lugar. 
Supongamos  < j  n«-  tenemos  una  recta  ai  i 
i  ii  el  plano  do  con 
irnos  la  recta  cuya  pondienti 
.///,  y  prolonguémosla  basta  /',  en 

i  de  la  recta,  punto  qui  lan     ipoi 

ii.  3  por  tanto  al 

i;  este  ]        i  tendrá,  poi  1"  tanto,  eei    di 
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:  i  bB  perpendicular  á  sí 
[quiera  dei   mi-  cta  ¡  dii  ha  per- 
i  iiini'iiii.  de  una  pe]  pen 
dicular  al  plano  X  )'.  llévenlo    á  partir  de  b,  que 
re  la  i  ertical  bii  con  la  es- 
cala de  vei  ticales,  magnitudes 

bm¡  ...  =1; 

ules  á  la  uiii.lai]  ile  medida;  ú  mejor, 
que  representen  la  unidad  de  medida;  si  por  los 

.  así  determinados  se  trazan  horií tales 

mjl,  "'-'-'.  niyl...,  se  tendrán  formados  una  serie 
de  triángulos  semejantes  9?'9,  9ln¡,  92)¡». ..,  cu- 
yos lados  serán,  por  lo  tanto,  proporcionales,  al 
mismo  tiempo  que  la  recta  Ti:  habrá  quedado 
dividida  en  partes  iguales;  y  si  alona  los  puntos 
de  división  1,  2,  3...  se  pro}  ectan  en  1,  2,  3,poi 

azón  habrá  proporcionalidad  entre  los  la- 
dos de  los  triángulos  Zl„  T2¡,  T¿[t...,  y  la  recia 
Tb  habrá  quedado  dividida  en  partes  iguales, 
eada  una  de  cuyas  partes  TI,  12,  23...  represen- 
tará nna  diferencia  de  nivel  de  una  unidad;  y 
formando  con  estas  magnitudes  asi  obtenidas 
una  nueva  escala,  dividiendo  una  de  ellas  en 
diez  paites  iguales,  y  hasta,  si  se  conceptúa  nc- 
o,  trazando  un  nonius.  se  tendrá  lo  que  se 
llama  i  ndienie,  aplicable  solo  a  natas 

de  la  inclinación  misma  de  la  TU;  las  escalas  de 
pendil  ate   facilitan  mucho  la  resolución  de  los 

mas,  pues  con  aplicar  la  escala  en  la  pro- 
yección de  la  recta  se  obtienen  inmediatamente 
las  col  ts  de  cuantos  puntos  se  deseen,  bastando 
con  aplicar  á  un  punto  cuya  cota  es  m  el  punto 
de  la  escala  que  marca  esta  división;  y  con  laes- 
ii  el  sentido  conveniente,  esto  es,  cuya  nu- 
meración vaya  creciendo  en  el  sentido  que  la  ne- 
ta, se  eleva  para  obtener  directamente  cuantos 
datos  sean  necesarios  para  la  solución  de  los  pro- 
bli  mas. 

Las  escalas  de  pendiente  se  construyen  para 
pendientes  diferentes,  sin  necesidad  de  hacer  es- 
tas operaciones:  pues  según  la  f'ónuula(5),  si  ¿es 
la  longitud  de  la  proyección  de  una  recta  y  d  su 
diferencia  de  nivel, 


de  donde 


P=- 


l=- 


(9) 


(10) 


si  en  esta  última  fórmula  se  hace  «*=1,  se  dedu- 
cen para  longitud  de  la  unidad  en  la  escala  de- 
pendiente 


l=- 


P 


(") 


y  dando  .i  p  diversos  valores,  se  obtendrá  la  mag- 
nitud de  la  longitud  /  para  pendientes  diferen- 
tes. Para  hallar  la  escala  de  pendiente  de  una 
recta  dada  por  dos  puntos  bastará  buscar  en  ella 
los  puntos  de  cota  entera,  y  dividir  la  longitud 
resultante  por  el  número  que  representa  la  dife 
"■luía  de  las  cotas  (enteras)  de  estos  puntos. 

Si  dada  la  proyección  de  una  recta  y  un  punto 
acotado  sobre  esta  se  quisiera  saber  si  está  sobre 
la  recta  o  encima  ó  debajo  de  ella,  no  habrá  mas 


plan 

hemos  dicho 

del  punto,  como  hici s  antes,  pero  con  la  ven- 
taja de  no  habí  i  i  ni.,. 
Se  llama  ...  ala  de   1 1  ndienti    di  un  pl 

!  la    linca 

liento  del  ] 
Del  plano,     i  ¡uando 

1     "     ■  ! 

ooap ci    i 

m  i  ..i  i  oniu  o   a  |  untos  aglon  i 

iqni     i    nal 
■ 
1,1  ■■•  dai  idea  di    la    i  pi  1 1 

todas  sel  lili 

ferencia  en  el  contorno  apari  lite;  para  sal 
tos  inconvenientes   si    n  pn   i  ntan   mía    . 
líneas  trazadas  en  la  supi  rfii  ii  .  i  on    tijeción  auna 
ley  determinada. 
1  na  supeí ;  de  suponer  fot  mada  i  oí 

■  que  en  el  espacio  dejai  ia  una  lí- 

nea  de  forma  constante  ó  i  leque  se i  ii  ■ 

eon  ci  adiciones  determinadas;  á  la  línea  ■ 
i  n  ¡i  adraría  la  superficie  se  la  llama  gi  m 
i  l«  le)  á  que  la  generatriz  se  somete  toma  en 
ca  os  determinados  nombres  especiales;  esta  ley 

puede  ser,  p ¡i  mplo,  que  la  gei  eratriz]     . 

'"  ■  ■     i  ons  tantemente  tangente  lí  una  superficie 

ó  i  ni  va  determinada,  qui    le  se ranal,  qvte  le 

''  b  paralela,  y  en  este  caso  la  superficie  que  di- 
rige á  la  generatriz  se  llama  superficie  directri  . 
que  si  es  un  plano,  por  ejemplo,  acra  plano  di- 
rector; otras  veces  la  ley  sera  que  la  generatriz 
se  apoye  constantemente  sobre  una  ó  varias  lí- 
neas, que  entonces  se  llaman  directl 
consideradas  las  superficies,  nada  mejor  para  re- 
pn  niarlas  que  hacer  el  dibujo  de  las  directri- 
ces y  de  un  número  conveniente  degenera 
pues  entre  las  diversas  líneas  que  pudieran  tra- 

!  '  ¡obre  la  superficie  definida  son,  ano  dudar, 
de  las  mas  importantes  las  que  la  lian  dado  na- 
cimiento; cuando  la  directriz  sea  una  ó  varias  su- 
plí liiics,  en  la  imposibilidad  de  represi  litarlas  por 
todos  sus  puntos,  habría  que  acudir  laminen  a 
la  ley  de  su  generación. 

Entre  todas  las  superficies  la  más  sencilla  es 
el  plano,  al  que  se  le  puede  suponer  engendrado 
de  infinidad  de  maneras;  pero  entre  todas  vamos 

a  escoger  la  que  se  adapta  más  á  lasproyecci is 

.-otadas.  Supongamos  (fig.  24)  que  XY  sea  el 
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Fig.  24 

plano  de  comparación,  y  que  tenemos  una  línea 
cualquiera  Pp  en  el  espacio;  hallemos  la  traza  / 
de  esta  línea,  y  poreste  punto  p  tracemos,  den 
tro  del  plano  AT,  una  perpendicular  á  la  recta 
Pp,  lo  que  siempre  es  posible,    pues  no  ha\   más 
•  pie  proyectar  Pp  enp'p  y  levantaren p  una  peí 
pendicular  ip'p;  por  ser  ésta  perpendicular  al 
proyectante  de  Pp,  lo  será  á  toda  recta  Pp  que 
pasa  por  su  pie  p  en  dicho  plano  proyectante.  Si 
la  recta  />>  se  mueve  conservando  su  inclinación 
sobre  XY  y  la  perpendicularidad  á  T'J",  engen 
drará  un  plano  cuya  troza  ó  interserí  i,  n  con  el 
de  comparación   será  TT ',  cuya  traza  había  sel 
vido  de  directriz,  siendo  la  generatriz  laprimí  i 
recta  Pp.  También  se  puede  suponei   que  Pp  e 
la  directriz   y  TT'  la  generatriz  que  se  niticw 

Meciendo  siempre  paralela  á  sí  miau 
\. i  míos,,  sobre  la  Pp,  en  cuyo  raso  todas  las  posi- 
ciones //,//',,  //,,//„...  de  dicha  generatri  iendo 
paralelas  á  una  recta  TT  contenida  en  el  plano 
do  comparación,  serán  paralelas  á  dicho  plano; 
3  como  éste  es  horizontal  también  aquellas  b, 
serán,  y  como  están  contenidas  en  el  plano  TQ 
se  llaman  las  horizontales  de  dicho  plano  TQ,  cu- 
ya pendiente,  si  recordamos  lo  dicho  al  discutir 
el  valor  de  la  pendiente  p  de  las  líneas,será  0,  y 
por  tanto  la  mínima,  correspondiendo,  según  es- 


en  el   ]  ,      ,  . 

'  I 
■■ 
dc-dc   un    punto 

:  lo    |  ,  i 

I 

ti  |  laño  pn 
ndicular  á  T'l 

planos., 

/     \    i       ■-!   .,,..   ,.   01 

la  linea  de  n       ma  pendil 

o  que  es  la  medid  i 
diedro,  y  poi  tanto,  ron,,,  i, ,, 
la  inclinación  de  ambo.   p]an,       ,        , 

otro  tía  ido  que  la  aban     I 

do    tracitos  |  arali  íosj  une.1,    ,,,.,  |    , 
malmente  en  uno  de  mis.  ¡tn  mi   .  ü 
I  mi"  con  la  represi  litación  di    u  proyi   cii  n.  Si 
a  na. .  n  varias  hoi  i  -  ntali    del  plam    i  Q,  tales 

0 flj-S  i.  3   se   proyi  ctan  .  obn 

eomparai  ti  n  en  /-,/,    .  e         uroyi 

paralelas  a  TT  y  i  'i  |  endií  ni  i 

ción  de  la  máxima  pendienti  ;  ntali 

h¡h  ¡...  tendrán  la  misma  cota  i  n  to 

tos  que  los  correspondientes  •,...  de  la  línea  de 

máxima  pendiente. 

Ahora  bien:  la  lmea  de  máxima  )  endienti     i 
puede  definir  por  su  escala  dependiente,  ti 
do  sobre  una   proyei  tante   Pp  .  según  sal 
alturas 7/1,  12...,  iguales  á  la  muda, i, le  I,. 
la  de  reducción  de  verticales  del  plano    V.  Pla- 
no ,  y  trazando  las  horizontales  IE„  2JE>...  den- 
tro del  proyectante,  proyectar  los  pul 

asi  di  terminados,  sobre  XY  cu  ,-.,,■ ;y  como 

definida  la  línea  de  máxima  pendienti  e  tiene 
definido  el  plano,  esto  bastará  para  conocerle; 
así,  un  plano  se  define  por  su  escala  o 
te,  que  es  la  misma  escala  de  pendienti 
línea  de  máxima  pendiente  del  plano.  Las  para- 
lelas á  la  línea  de  máxima  pendiente  del  plano 
se  llaman  r<  Hicalcs  del  plano. 

Definido  un  plano  de  esta  manera,  para  hallar 
la  cota  de  una  horizontal  del   plano  bastará  ba- 
ilar la  intersección  de  su  proyeci  ion  con  la  ■ 
la  de  pendiente,  y  la  cota   de  este  1  unto  si 
pedida;  y  si.  viceversa,  se  desea  trazar  una  ho- 
rizontal de  cota  determinada,  por  el  punto  de  I 
escala  de  pendiente  que  tiene 
rá  la  horizontal. 

Para  determinar  la  cota  de  un  punto  del  pla- 
no cuya  proyección  se  conoce,  se  trazará  por  1  ste 
punto  una  horizontal  del  plano,  cuya  cota,   que 
es  la  del  punto,  acabamos  de  enseñar  í  del 
nar;  3  si  el  punto  estáacotado,  para  sabersu  po- 
sición con  respecto  al  plano  se  hará  la  consti  no- 
ción para  determinar  su  cota  como  si  estuvii 
en  el  plano,  y  si  resulta  igual  a  la  del  punto,  su- 
perior ó  inferior,  aquél  se  hallará  dentro  del  pla- 
no, debajo  ó  encima  respectivamente.  De  la  mis- 
ma manera,  para  expresar  que  una  recta  proyec 
tada  está  en  un  plano,  bastara    por  el   pro 
miento  anterior  acotar  dos  de  sus  pinitos  ,,  mas, 

hallando  la  inserción  de  la  proyec ion  las 

de  dos  ó  más  horizontales,  como  sucede  con  la 
ícela  ab  de  la  figura,  que  según  se  ve  por  el  tra- 
zado tiene  .-//;  por  verdad.  1.1  ¡  osicii  n  en  el 
pació  ;y  si  la  recta  estuviese  acotada,  se  deter 
minaría  su  posición  buscándolas  coi 
de  los  puntos  que  en  ella  se  proyectan  como  si 
se  encontrase.en  el  plano;si  la  recta  estm  ii   - 
el  plano  todas  las  cotas  halladas  serían  las  mis- 
mas que  las  de  los  puntos  acotados   correspon- 
dientes de  la  recta,  bastando  con  que  lo  fuesen 
dos;  si  las  rotas  determinadas  para  dos  puntos 
fuesen  iguales  alas  correspondientes  acotada   di 
la  irria.  masó  menos  una  cantidad  constante,  la 
recta  ser  a  paralela  al  planoy  estai  ía  por  del  a  o 
ó  por  encima,  a  una  distancia  igual  á  dicha 
tante;  en  otro  ras,,  la  recta  coi  tai  [a  al  plano,   y 
para  hallar  su  intersección   bastaría  determinar 
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la  ( i.  -tu  1  i.  1 1 1 1  de  i  orno  la  déla  con- 

ti  tiida  en  i  1  plano  que  *  •••  la  mis- 

il, i  línea   j  estand  en  el   mismo  plano 

,     ■      ;     n  orno  ya  sabe- 

mos, por  medio  de  las  i  i    y  (8),  conta- 

obre  la  pi  03  ei  oi¿n  <le  la  recta. 
1  ¡liando  u  en  un  plano,  sn  es- 

ontará  sobre  ab  y  se  halla- 
razar  las  horizontales  de  los  pun- 
....  tiasta  encontrar  á  la  recta  1 

n  marcarán   la  escala  de  pen- 

11  por  un  puntode  1111  plano  una  rec- 

:  tenida  ni  ■  I,  se  trazará  por  t:l  punto  pro- 

."  la  proyección  'Ir  una  recta,  cuj 
di  ¡'  1  minarán  á  condición  de  estar  en  el 
plano. 

tiene  la  proyección  de  una  figura  plana 

se  determinará  si  está  en  el  plano,  cuj 

Ci  0.0  B,  viendo  si  lo  están  tres 
puntos,  no  en  linea  recta;  y  si  darla  la  proyec- 
ción se  quiere  que  esté  en  el  plan",  se  acotarán 
sus  vértices,  ó  diferentes  puntos,  ''"ii  estacondí- 
1  :  e  quisiera  determinar  el  plano  de  una 
figura  en  proyección  acotada  se  trazarían  dos 
diagonales,  se  buscaría  en  cada  una  un  punto, 
de  modo  que  ambos  tuvieran  la  misma  cota,  y 
uniéndolos,  ésta  sería  una  horizontal,  y  la  per- 
pendicular la  linea  de  máxima  pendiente,  que  se 
convertiría  en  la  escala  del  plano,  trazando  por 
otro  punto  otra  horizontal,  hasta  el  encuentro 
con  la  línea  de  máxima  pendiente,  que,  ya  defi- 
nida, se  podía  determinar  su  escala,  y  para  ha- 
llar la  intersección  de  ambos  pílanos  bastaría 
hallar  la  triza  de  la  escala  de  pendiente  del  pri- 
iinlo,  y  la  de  la  escala  de  este 
sobre  aquél,  y  uuiendo  ambos  puntos  se  tendría 
la  intersección  de  ambos  planos;  si  las  esealasde 
pendiente  de  dichos  pílanos  se  cortasen  en  un 
punto,  sería  preciso  acudir  además  á  dos  verti- 
ó  bien  á  horizontales  de  la  misma  cota. 
1  1  uno  un  plano  queda  determinado  por  tres 
puntos  «[lie  no  están  en  línea  recta,  resulta  que 
cuando  hay  más  de  tres  puntos  acotados  en  la 
proyección  de  una  figura  habrá  que  determinar 
is  de  los  demás,  trazando  la  escala  del 
plano  de  tres  de  ellos  y  viendo  si  estas  cotas  es- 
tán conformes  con  las  escritas;  y  para  hallar  su 
ición  con  un  plano  definido  por  su  escala, 
será  preciso  trazar  planos  horizontales  á  diversas 
alturas,  cuyas  intersecciones  con  el  dado  y  con 
la  figura  determinadas  darán,  por  sus  intersec- 
ciones, puntos  ó  líneas  de  la  intersección  bus- 
cada. 

Si  por  una  recta  se  desea  trazar  un  plano  de 
pendiente  dada  ,  bastará  por  un  punto  de  la  rec- 
ta (entiéndase  que  nos  releí  irnos  á  proyecciones, 
en  tanto  no  se  exprese  otra  cosa)  trazar  una  rec- 
ia pendiente  que  ha  de  tener  el  plano,  y 
tomando  esta  como  generatriz  de  un  cono  de  re- 
volución,  cuya  base  será  una  circunferencia  en 
el  plano  de  comparación,  desde  la  traza  dada,  ti- 
rando una  tangente  á  esta  circunferencia,  unien- 
do 1 !  punto  de  contacto  con  el  vértice  del  cono, 
determinaría  la  escala  de  pendiente  del  plano 
buscado. 

Supongamos  que  por  un  punto  se  quiere  tra- 
zar una  perpendicular  á  una  recta;  conocidas 
las  proyecciones  acotadas  de  los  datos  se  lene 
pasar  mi  plano  por  la  recta  y  el  punto,  se  halla 
su  traza,  y  rehatiendo  la  figura  alrededor  de  esta 
traza  se  levanta  en  la  figura  rebatida  la  perpen- 
dicular, y  determinado  su  pie  sobre  la  recta  se 
deshace  el  rebatimiento,  con  lo  que  se  encon- 
trará la  posición  de  dicho  pie  de  la  perpendicu- 
lar, el  que  unido  con  la  proyección  del  punto  re- 
solverá el  problema.  Si  el  punto  estuviera  sobre 
la  recta  el  problema  sería  indeterminado,  pues 
todas  las  rectas,  pasando  por  el  punto  y  perpen- 
diculares á  la  recta  dada,  satisfarían  al  proble- 
ma: para  trazar  este  plano  perpendicular,  como 
todas  las  rectas  que  pasen  por  el  punto  y  conte- 
nidas en  el  plano  son  perpendiculares  á  la  rec- 
ta,  ésta  lo  será  á  la  linca  de  máxima  pendiente 
de]  plano  pedido,  la  que  se  encontrará  en  el  pla- 
no proyectante  de  la  recta; y  por  lo  tanto,  reba- 
tiendo la  figura  alrededor  de  la  traza  de  este 
plano,  que  es  la  proyección  de  la  recta,  si  en  el 
traza  la  perpendicular  á  la  recta 
por  el  punto  dado,  ésta  será  la  escala  de  pen- 
diente del  plano,  y  no  habrá  más  que  deshacer  el 
rebatimiento  para  tener  su  posición  en  proyec- 
ción. El  problema  inverso,  o  sea  trazar  por  un 
punto  de  un  plano  una  perpendicular  á  este  pla- 
no, como  la  perpendicular  lo  es  á  todas  las  que 
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pasan  por  su  pie  en  el  plano,  lo  será  á  la  hori- 
zontal 3  á  la  vertical  que  pasan  por  el  punto,  y 
iidu  la  lisura  alrededor  de  la  proveiin  11 
de  la  vertical,  trazando  una  perpendicular  a  la 
I  rebatida,  estará  reí  uelto  el  problema.  Si 
el  punto  estuviese  fuera  del  plano,  trazando  la 
vertical  cuya  proyección  pasase  por  la  del  punto, 
y  rebatiendo  alrededor  de  la  traza  del  plano  ver- 
tical que  pasase  por  ella  y  el  punto,  se  trazaría 
la  perpendicular  a  la  vertical  del  plano  rebatida, 
v  quedaría  resuelto  el  problema. 

La  distancia  ele  un  punto  á  un  plano  que  se 
mide  por  la  perpendicular,  no  habría  mas  que 
trazarla,  según  liemos  dicho,  hallando  después 
-11  verdadera  magnitud,  así  como  para  determi- 
nar la  distancia  entre  dos  ¡llanos  paralelos  se 
halla  la  verdadera  magnitud  de  la  perpendicu- 
lai  comuna  ambos;  para  la  de  dos  paralelas  se 
leill.i  la  traza  del  plano  de  ambas,  y  rebatiendo 
alrededor  de  esta  traza  la  perpendicular  común 
nos  dará  la  distancia  pedida;  y  si  las  rectas  se 
cruzan,  por  un  punto  de  una  se  traza  una  para- 
lela á  la  otra,  y  queda  reducido  este  problema  al 
anterior. 

Para  hallar  el  ángulo  de  dos  rectas  dadas,  si 
están  en  el  mismo  plano,  se  rebaten  alrededor  de 
la  traza  de  este  plano,  y  ya  se  determina  el  án- 
gulo en  el  rebatimiento;  y  si  las  rectas  se  cru- 
zan, por  un  punto  de  una  de  ellas  se  tira  una 
paralela  á  la  otra,  bastando  determinar  el  ángu- 
lo plano  formado  por  la  primera  y  última  rectas. 
Si  se  quisiera  resolver  el  problema  inverso  de 
trazar  por  un  punto  una  recta  que  forme  un  án- 
gulo dado  con  otra,  se  rebatirá  la  figura  alrede- 
dor de  la  traza  del  plano  que  contiene  la  recta  y 
el  punto,  y  en  el  rebatimiento  se  formará  el  an- 
guín pedido;  si  el  punto  estuviese  sobre  la  recta 
el  rebatimiento  se  haría  alrededor  de  la  proyec- 
ción de  la  recta,  con  lo  que  se  podría  trazar  el 
ángulo,  que  sería  una  de  las  infinitas  soluciones 
del  problema. 

Si  se  tratase  de  hallar  el  ángulo  de  dos  planos 
determinada  su  intersección,  se  trazaría  por  un 
punto  de  ella  un  plano  que  le  fuese  perpendicu- 
lar, y  hallando  su  intersección  con  ambos  planos, 
así  como  la  traza  del  ultimo  obtenido,  un  reba- 
timiento alrededor  de  esta  traza  haría  conocer 
el  ángulo  de  los  dos  planos. 

Líneas  curvas. -Las  líneas  curvas,  ya  sean 
planas  ó  de  doble  curvatura,  se  determinan  por 
puntos  acotados,  quedando  lauto  mejor  definida 
la  curva  cuanto  mayor  es  el  número  de  puntos 
que  tiene  la  proyección.  Cuando  una  curva  es 
plana,  puede  su  plano  ser  paralelo  al  de  compa- 
ral ion,  perpendicular  ú  oblicuo  al  mismo.  En  el 
primer  caso  la  curva  en  el  espacio  no  es  otra 
cosa  que  la  sección  recta  del  cilindro  proyectan- 
te; y  como  la  proyección  esotra  sección  recta, 
la  curva  y  la  proyección  son  idénticas;  la  curva 
tendrá  todas  sus  cotas  iguales,  y  por  lo  tanto  bas- 
tará un  punto  acotado  para  poder  determinar 
toda  la  línea.  En  el  segundo  toda  la  curva  se 
proyectará  en  la  traza  del  piano  que  la  contiene, 
que  es  al  mismo  tiempo  su  cilindro  proyectante 
que  ha  degenerado  en  plano;  en  este  caso  en 
cada  punto  de  la  proyección  podrá  encontrarse 
uno  ó  más  puntos  de  la  curva,  siendo  uno  solo 
si  ésta  tiene  una  sola  rama  abierta  ó  si  la  pro- 
yectante correspondiente  es  tangente  á  la  mis- 
ma; dos  si  la  curva  es  cerrada  y  la  proyectan- 
te no  es  tangente  á  ella,  y  en  general  2n  +  l  si 
entre  las  varias  ramas  que  la  curva  puede  tener 
hay  una  sola  rama  abierta  encontrada  por  la 
proyectante  ó  está  en  tangente  en  algún  punto, 
o  bien  2«  puntos  para  los  en  que  la  proyectante 
encuentra  á  n  ramas  cerradas  de  la  curva;  los 
puntos  singulares  entran  también  en  uno  ú  otro 
de  los  casos  anteriores.  Finalmente,  si  el  plano 
de  la  curva  es  oblicuo  al  de  comparación,  la  cur- 
va y  la  proyección,  conservando  cierta  analogía, 
resultan  diferentes:  en  tal  caso,  como  una  cur- 
va de  doble  curvatura  no  se  diferencia  por  su 
proyección  de  la  curva  plana  oblicua  al  plano  de 
comparación,  y  como  un  plano  queda  determi- 
nado por  tres  puntos  que  no  estén  en  línea  recta, 
será  necesario  ver  si  escogidos  tres  puntos  de  la 
proyección  en  estas  condiciones  el  cálculo  de  co- 
tas de  los '  leu  las  está  con  forme  con  las  acotaciones 
en  ella  estampadas,  pues  en  otro  caso  la  curva 
será  de  doble  curvatura.  Suponiendo  la  curva 
plana,  tanto  en  el  caso  de  ser  el  plano  oblicuo 
como  normal  al  de  comparación,  se  obtendrá  la 
verdadera  forma  de  aquella,  por  un  rebatimien 
to  de  su  plano  alrededor  de  la  traza  del  mismo 
sobre  el  de  comparación. 
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Tanto  en  el  caso  de  curvas  planas  como  de 
doble  curvatura  puede  convenir  obtener  su  des- 
arrollo, esto  es,  la  forma  que  toma  la  curva 
cuando  se  desarrolla  sobre  un  plano  su  cilindro 
proyectante,  operación  sumamente  sencilla,  que 
consiste  en  trazar  á  la  curva  en  la  proyección 
una  tangente,  que  será  á  la  vez  la  traza  del  ¡.la- 
ño tangente  al  cilindro  proyectante,  á  todo  lo 
largo  de  la  generatriz  que  se  proyecta  en  el  ¡imi- 
to de  tangencia,  y  reí, atiendo  este  plano  alrede- 
dor de  dicha  tangente  desarrollar  sol, re  ella  ó 
rectificar  la  curva  proyección,  y  ¡orlos  puntos 
del  desarrollo  obtenido  levantar  perpenaicula- 
1  tangente  iguales  á  la  magnitud  de  la 
cota  ó  cotas  escritas  sobre  cada  punto. 

Para  trazar  una  tangente  a  una  curva  en  un 
punto  cuya  proyección  se  conoce,  bastará  por  la 
tangente  á  la  proyección  en  el  punto  dado,  y  la 
proyectante  que  pasa  por  este  mismo  punto,  tra- 
zar un  ¡ilano,  cuya  intersección  con  el  de  la  cur- 
va si  es  ¡llana,  ócon  el  osculador  del  punto  dato 
si  es  de  doble  curvatura,  determinara  la  tai  gen- 
te pedida; el  plano  perpendicular  á  esta  tangen- 
te será  el  plano  normal  y  la  normal  prini  ipal 
se  encontrará  en  el  ¡laño  de  la  curva  si  ésta  la 
es,  ó  en  el  osculador  en  caso  contrario,  y  sera  la 
intersección  de  dichos  planos  con  el  plano  nor- 
mal. 

Superficies  curvas. -Ya  hemos  dicho  al  ocu- 
pamos del  ¡daño  que  toda  superficie  se  puede 
considerar  engendrada  de  diversas  maneras  por 
una  línea  recta  ó  curva,  de  forma  constante  ó 
variable,  que  se  llama  generatriz,  que  se  mueve 
según  una  ley  representada  en  general  por  una 
ó  valias  directrices,  y  que  la  representación  de 
la  superficie  se  reduce  a  la  de  la  directriz  ó  di- 
rectrices y  á  la  de  una  ó  varias  posiciones  de  la 
generatriz.  Sin  entrar  en  la  definición  y  clasifi- 
cación  de  las  superficies,  alas  que  corresponde 
artículo  espeí  ial  V.  Snri  1  n  11  .  como  tampo- 
co liemos  definido  ni  clasificado  las  lineas  por 
no  ser  de  este  lugar,  consideraremos  las  superfi- 
cies divididas  en  desarrollables,  de  revolución  y 
superficies  en  general,  no  comprendiendo  en  las 
primeras  más  que  el  cono  y  el  cilindro,  inclu- 
yendo las  demás  regladas,  tanto  desarrollables 
como  alabeadas,  en  la  última  clase;  pero  110  po- 
demos entrar  en  un  estudio  detenido  y  ordena- 
do de  las  superficies,  que  nos  apartaría  del  cua- 
dro reducido  en  que  debemos  encerrarnos  y  del 
objeto  principal  que  nos  ocupa,  que  no  es  otro 
que  hacer  indicaciones  generales  respecto  á  re- 
presentación y  resolución  de  algunos  problemas, 
sin  perjuicio  de  detenernos,  como  lo  hemos  he- 
cho, en  aquellos  puntos  que  nos  han  parecido  de 
especia]  interés. 

Un  cono  recto  ú  oblicuo  con  relación  al  plano 
de  comparación,  circular  ó  de  base  cualquiera, 
se  puede  considerar  engendrado  por  una  recta 
que,  pasando  constantemente  por  un  punto  que 
es  el  vértice,  se  apoya  sobre  una  directriz  cual- 
quiera; pero  como  si  se  prolongan  todas  las  ge- 
neratrices del  cono  basta  encontrar  el  plano  ge- 
nerador es  indiferente  sustituir  ó  no  la  primera 
directriz  por  la  curva  en  que  encuentra  al  plano 
de  comparación,  excepto  en  los  puntos,  si  los 
hay,  en  que  las  generatrices  sean  paralelas  á  di- 
cho ¡daño  de  comparación,  es  más  cómodo  to- 
mar como  directriz  la  traza  del  cono,  esto  es,  su 
intersección  con  el  plano  de  comparación,  auu 
para  las  generatrices  que  le  son  paralelas,  para 
lo  que  el  pie  de  estas  generatrices  se  habrá  tras- 
lado al  infinito,  en  cuyo  caso  dicho  pie  será  un 
punto  asimptótico  de  la  generatriz.  Según  esto, 
un  cono  estará  definido  por  la  proyección  acota- 
da del  vértice  y  por  la  traza  del  cono,  y  para 
trazar  cualquier  generatriz  no  habrá  más  que 
unir  un  punto  de  la  traza  con  la  proyección  del 
vértice:  y  como  sobre  cada  punto  de  la  superfi- 
cie pueden,  según  lo  que  hemos  dicho,  proyectar- 
se varios  de  la  superficie,  se  tomará  como  parte 
vista  la  que  corresponde  al  punto  de  cota  ma- 
yor de  todos  los  que  se  proyectan  en  el  mismo 
punto  del  plano  de  comparación,  siendo  vista  ó 
de  línea  llena  la  generatriz  que  pasa  por  este 
punto  á  partir  del  vértice ;  pues  del  otro  lado, 
como  cambia  de  hoja,  puede  suceder,  y  sucede  de 
ordinario,  que  es  oculta  ó  de  puntos  la  misma 
generatriz,  ¡mes  es  regla  general,  que  se  demues- 
tra en  Geometría  descriptiva,  que  toda  línea,  al 
cruzar  el  contorno  aparente  de  una  superficie, 
pasa  de  vista  á  oculta  ó  viceversa,  y  el  vértice 
es  1111  ¡imito  del  contorno  aparente  de  las  super- 
ficies cónicas. 

Para  determinar  si  un  punto  acotado  está  en 
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habría  en  general  plano  tangente. 

Para  bailar  la  intersección  de  un  plano  con  la 
superficie  cónica  se  trazarían  varias  generatri- 
ces, y  hallando  su  intersección  ton  el  plano  se 
tendrían  puntos  que  darían  la  intersección  pe- 
dida. 

Todo  lo  que  hemos  dicho  del  cono  se  aplica  al 
cilindro,  que  no  es  más  que  un  cono  cuyo  vérti- 
ce se  puede  considerar  en  el  infinito;  por  lo  tan- 
to, sólo  habrá  que  tener  presente  que.  las  líneas 
que  van  á  concurrir  al  vértice  en  el  cono,  en  el 
cilindro  son  paralelas;  así,  por  ejemplo,  para  el 
plano  tangente  al  cilindro  por  un  punto  exte 
rior  se  trazará  por  este  punto  una  paralela  al 
cilindro,  y  determinada  su  traza  desde  ella  se 
1 11  11,11  1  ingentes  á  la  liase  inferior  del  cilindro, 
cuyas  tangentes,  con  la  recta  antes  trazada,  de- 
terminarán los  planos  tangentes  á  la  super- 
fici  I. 

Tanto  en  el  runo  como  en  el  cilindro,  si  se 
traza  una  serie  de  planos  horizontales  equidis- 
tantes, darán  otra  serie  de  intersecciones  que, 
proyectadas,  pueden,  por  su  forma,  proximidad 
o  si  paración,  dar  una  idea  de  fenna  y  posieii  11 
de  la  -  ii|  11 1  1  i" ;  .1  su  vez  estas  curvas  puedenser 
consideradas  como  generatrices  de  la  superficie, 
dimensiones  en  el  cilindro,  y 
variables  en  el  cono,  se  apoyan  sobre  un  cierto 
número  de  direí  11  ices  rectilíneas. 

En  las  superficies  de  revolución  se  representa 
el  eje,  una  "  varias  directrices  y  una  ó  varias  ge- 
neratrices. Tara  trazar  un  plano  tangente  en  un 
punto  á  una  tal  superficie  se  liarían  pasar  por 
el  una  directriz  y  una  generatriz,  á  que  se  tra- 
zarían tangentes  por  este  punto,  cuyas  dos  tan- 
gentes determinarían  el  plano  tangente. 

Si  el  punto  estuviera  fuera  se  liarían  pasar 
por  él  diversos  planos,  determinando  su  inter- 
sección 'un  la  superficie,  valiéndose  de  intersec- 
ciones auxiliares,  con  planos  meridianos  o  para- 
lelos, y  se  obtendría  asi  una  curva  que  sena  la 
base  del  cono  que,  tomando  por  vértice  el  punto 
dado,  es  tangente  á  la  superficie,  y  todo  plano 
tangente  a  este  cono  resolvería  el  problema. 

Una  superficie  cualquiera  se  representa  por 
una  serie  de  directrices  y  generatrices  que  den 
idea  iln.i  de  la  superficie;  pero  como  la  ma- 
yor parte  de  las  veces  la  superficie  no  tiene,  ó  no 
Be  conoce  su  definición  geométrica,_para  repre- 
sentarla se  la  supone  cortada  por  planos  hori- 
zontales equidistantes,  cuyas  intersecciones  se- 
rán curvas  con  puntos  de  la  misma  cota,  por  lo 
que  se  llaman  curvas  á  nivel,  y  más  general- 
mente, aunqm  con  mi  nos  propiedad,  curvas  de 
\  se  supone  que  entre  una  y  otra  curva  se 
extiende  una  superficie  reglada  que  sustituye 
á  la  (bula,  lo  que  no  conduce  á  errores  de  impor- 
tancia si  las  curvas  están  suficientemente  pró- 
ximas. 
Esta  clase  de  representación  corresponde  i  los 
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Supongamos,  y  es  el  ca 

una  explanación  en  pi  ndientc  fuei  te   e  1   1  ible 
cendos  \  1  <s  paral  I  1    3  ba  1  inb    pro  tmas  para 
qui  ,  -ni  luí  11  se  los  can  uají  9  que  circulen  poi 
la  iiii  tncia  en  1  re  los  ejes  seo  tal  que  en 
una  platal  irme  -  oloi  ada  en  la  parte  supi  1 
coloque  una  poli  .1  de  1  ¡e  hoi  i  ontal,  á  la  q 
arrolle  una  cuerda  de  longitud  t  <¡  que,  1  atando 
un  tu  o  en  la  pai  ta    más   1  1  ¡a  3  otro  en  la  supe- 
rior, la  eiienla,  pasando  por  la  polea  3 
da  á  ambos  trenes,  se  encuentra  en  tensión;  si  el 
sentido. b  1  moi  ¡miento  es  di  scendente,  - 
el  tren  de  material   ó  viajeros  en  la  pal  te  supe 
rior,  y  descargado  el  infei  ior,    ba  itará  soltar  un 
freno  que  sujete  el  cable  ó  detenga  la  polea  pe 
ra  que  por  su  propio  peso  el  tren    cargado  di 
cienda,   arrastrando  en  su  movimiento  el  tren 
vacío,  lo  que  disminuirá  la  velocidad  del  des 
ci  uso  en  tanto  cuanto  representa  la  elevación  del 
otro;  sin  embargo,  la  velocidad  resultaría  excesi- 
va y  sería  preciso  moderarla,    lo  que  de  ordina- 
rio se  conseguiría  por  el  tráfico  mismo,  pero  pre- 
dominando el  servicio  descendente  siempre  ba- 
la niel  ascendente,   que   estaría  servido   por  la 
misma  impulsión  del  tren  que  baja:  para  que  el 
servicio  sea  regular  es  preciso  que  suba  el  mis- 
número  de  carruajes  que  el  de  los  que  des- 
ciendan, y  por  lo  tanto  no  entran   para  nada  en 
el  cálenlo  de  velocidades  los  peso»  de  los  tu  ues; 
si  pues  P  es  el  peso  de  la  carga  que  baja  y  p  el 
de  la  que  se  eleva,  y  a  la   inclinación  ó   anguín 
del  plano  con  el  horizonte,  las  componentes  de 
estos  pesos  serán  P  sen  o,  y  p  sen  a  según  el  pla- 
no, y  serán  de  signos  contrarios;  la  fuerza,  que 
obre  para  el  descenso  será,  pui 

( P-p)  sen  a; 

sin  embargo,  hay  que  tener  en  cuenta  adema 
el  rozamiento  de  los  ejes  de  las  ruedas  en  sus 
cojinetes,  el  de  rodadura  de  las  llantas  sobre  los 
rieles,  el  deslizamiento  de  los  rebordes  de  las 
mismas  ruedas,  el  producido  entre  el  eje  y  pivo- 
te de  la  polea  ó  torno  porque  pasa  la  cuerda  con 
sus  cojinetes  y  tejuelos,  rozamientos  entre  igua 
les  elementos  de  las  poleas  de  guía,  de  que  ha- 
blaremos después,  y  la  rigidez  de  las  cuerdas. 
fuerzas  todas  retardalrices  del  movimiento. 

En  el  caso  deque  este  conjunto  de  fuerzas  die- 
ran una  resultante  cero  ó  negativa,  sería  preciso 
aumentar  el  peso  del  tren  descendente  para  que 
pudiera  establecerse  el  movimiento,  lo  que  se 
conseguiría  poniendo  uñ  vagón  de  lastre  de  agua 
i'i  arena  que  al  llegar  á  la  parte  inferior  pudiera 
vaciarse,  y  esto  es,  con  efecto,  lo  que  se  bace 
cuando  hay  facilidad  de  hacer  desaparecer  dicho 
lastre  al  llegar  á  la  parte  interior.  Si,  por  el  con- 
trario, la  velocidad  en  el  descenso  fuese  superior 
á  un  límite  del  que  no  conviniera  ó  no  se  debie- 
se pasar,  se  modifica  el  movimiento  por  la  colo- 
cación  de  un  freno  situado  en  la  polea  superior, 
sin  perjuicio  de  los  trenos  que  pudieran  llevar 
los  vagones.  Sin  embargo,  pudiera  ser  el  peso 
del  tren  descendente  tan  considerable  que,  no 
iu.i\  ¡endose  la  polea  sujeta  por  el  freno,  la  cuer- 
da deslizara  por  el  cajero  de  aquélla,  y  entonces 
se  sustituye  la  polea  por  un  torno,  sobre  el  que 
se  puede  hacer  que  la  cuerda  dé  el  número  de 
vueltas  necesario  para  que  el  rozamiento  entre 
uno  y  otro  llegue  al  límite  que  se  -1 

Después  de  estas  indicaciones,  describiremos 
detalladamente  el  plano  automotor,  que  se  com- 
pone: l.°del  plano;  2.°  de  la  vía;  3.°  de  la  polea 
de  cambio  de  marcha;  4.°  de  las  poleas  de  des- 
lizamiento; 5.°  del  freno,  y  6.°  del  cable. 

1.°  Plano.  —  Es  una  construcción  de  1 
fábrica  1 11  J    (fig.   1),   de  longitud   relativa- 
mente reducida,   como  veremos  después  al  dar 
cuenta  de  algunos  de  los  construidos,  en  que  por 


n,A\ 


7 1 '.1 


iti]  ei  ior  • 

.     tquell 
1  la  polea  3 
. 

(P,P'),  (Pi,p\) 

-.       ■  bre  el  plai 

¡en  do- 

■  1  n   la   pai  , 

.'  i:  3  ./  B¡      n  1  en  la  ] 

y  VE  la  vía  sencilla,  1 


un  tren  por  la  vía  única  poi  una  de  las 

cendenti  no  |  ido  I  1  igu  1  abierta  para  la 
otra  1 1. 1  el  .1  1  endi  nte,  3  cambiando  la  posición 
de  la  aguja  puede  pasar  el  tren  di  <  ndi  nte  á  la 
1  ia  única.  Tambii  n  puede  sei  de  *  ¡a  única,  ha- 
biendo en  el  cení  ro  un  .1 1  irtadi 

jas  de  entrada  3   salida  con ls 

y  entonces  el  cruce  de  amboi  tune-  se   : 
el  apartadero. 

3.°    Polca  de  cambio  de   mai  ha.     I1  ' 
su  diámetro  igual  ala  si  ion  de  1  ¡e  .,  1 

I liferente;  su  eje,  en  lugar 

il  exactamente,  1  ¡tá  ligí  ramente  inclinado, 
en  la  forma  qui  ve  en  <•  ..'/,■.  juna  que  la 
polea  (/',  /'/'  mire  á  la  parte  más  alta  del  plano: 
va  montado  el  eje  entre  un  tejuelo  y  un  (ollar, 
y  está  alojado  con  gran  solidez  en  el  cajero 
.1/,  .1/'). 

4.°  Poleas  di  di  .  amiento.  Sondos,  deeje 
horizontal,  montada  nada  una.  en  el  centro  de  la 
vía  correspondiente;  la  cuerda  que  viene  de  un 
tren  pasa  por  la  polea  de  deslizamiento  corres- 
pondiente á  la  de  cambio  de  marcha,  y  al  salir 
de  ésta  monta  en  la  otra  polea  de  deslizamiento 
y  se  une  al  otro  tren. 

ñ.°  Preño.  -  Montada  en  el  mismo  eje  que  la 
polea  de  cambio  de  marcha,  é  invariablemente 
mu  1  1  a  ella,  va  otra  polea  de  gran  radio,  con 
llanta  plana  muy  bien  torneada;  una  banda  de 
aceto  plana  en  forma  de  herradura,  rodea  una 
mitad  de  esta  polea,  sobre  la  que  se  apoya  porél 
intermedio  de  cabos  ó  zapitas  de  madera;  la 
banda  de  acero  esta  fija  por  uno  de  sus  extn  mus 
al  cajero  {M,  M    di  ■   por  el  otro  extre- 

mo se  articula  á  una  palanca  montada  sobre  un 
eje,  fijo  también  á  la  fábrica,  de  modo  que,  apli- 
cando un  esfuerzo  á  la  palanca,  el  freno  oprimo 
11  la  polea  y  detieneó  modifica  el  movimiento. 
En  el  automotor  de  Rive-de-Gierel  freno  es  su- 
mamente enérgico,  y  está  formado  por  dos  pie- 
dras de  molino  colocadas  sobre  el  mismo  eje  ver- 
tical de  la  polea;  la  muela  superior  puede  subir 
ó  bajar  siguiendo  el  eje,  de  modo  que,  estando 
levantada  cuando  funciona  el  plano,  si  se  quiere 
hacer  uso  del  freno  se  la  hace  bajar  moviendo 
una  palanca  á  que  va  fija  la  muela  superior,  que 
puede  sola  deslizar  en  el  eje  yno  girar,  y  al  apo- 
yarse contra  la  otra  muela  la  detiene  inmedia- 
tamente. 

6.°  Cables.  -  Son  cuerdas  decáñamo,  de  alam- 
bre, de  hierro  ó  acero,  siendo  preferibles  los  me- 
tálicos, pero  deben  estar  bien  construidos  y  ser 
de  buen  material,  sin  lo  cual  se  romperían,  oca- 
sionando graves  accidentes;  también  se  emplean 
cadenas,  pero  son  mas  pesadas  y  están  expues- 
tas á  romperse  de  una  manera  bi  nsca  por  el  cam- 
bio de  textura,  tan  frecuente  en  el  hierro,  que 
¡lasa  de  fibroso  á  cristalino,  y  también  por  un 
I  elo  ó  paja  que  teng  1  el  hiei  ro.  La  unión  entre 
el  cable  y  los  trenes  se  hace  con  los  vagones  de 
cabeza,  cuya  traviesa  delantera  termina  en  una 
fuerte  anilla,  á  la  que  si-  engancha  el  corchete 
en  que  el  cable  termina,  pudiendo  ser  un  gancho 
sencillo  ó  un  corchete  de  escape,  análogo  al  de 
las  machinas  para  soltar  de  repente  el  tren  al 
llegar  á  la  parte  baja,  con  objeto  de  que  aprove- 
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che  la  velocidad  quelli 

I;  .„,,,  plano  automotor. 

descansan   de  trecho  en  I 

I  .  ¡ten   ni  difi- 

i    fon 
i,  los  caml  i"--  de  dirección  - 
.  .  :,■   [es,  i  d   la    que  el  cable  Be 

En  otras  ocasiones  el  cable  es  i 

ble  sin  I   i    i  lie    -  >  o  '  ai  ios  pur 

irruají 
parte  baja,  pone  en  tensión  ol  cable,  como  dire- 
mos al  de  los  plano 

Para  determinar  las   i  pasivas  de 

■   ■     bemo     hablado,  si  I  ■  -  el  pi   o 
da  vag 

ndente 

c  el  ]  otro:  c   el  peso 

,.,d  i ;  si  Se  obsi  n  <  >  invertido 

en  recorre]  el  plano  los  vagones  abandonados  á 

-  con  su  i  ar¡  a.  i  orno   los  espacios  son 

proporcionales  á  las  fuerzas  que  producen  elmo- 
vimiento  en  tiempos  iguales,  llamando  E  ei  es- 
pacio recorrido  por  ios  vagones  enlazados,  bas- 
i  caminar  las  fuerzas  que  corresponden  á 
cada  uno  de  los  espacios  E  y  i  gt-,  y  establecer 
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la  proporcionalidad,  cuidando  antes  de  medir  el 
espacio  E  coi  n  spondiente  al  tiempo  t. 

En  la  primera  experiencia  estas  fuerzas  son  .-1 
nes  con  sus  ejes,   carga  y 
<'+c. 

En  I  encia,sise  repn  Bentapor 

la  ¡i  resistencias  pasivas  enu- 
meradas, cantidad  que  se  trata  de  determinar, 
las  fuerzas  serán: 

1.°  La  componente  en  el  sentido  del  plano 
del  peso  del  vagón  motorcompleto  con  su  carga, 
ó...  P+p+G)  sen  a,  cantidad  positiva,  puef 
marcha  en  el  sentido  descendente  que  implíci- 
tamente acabamos  de  tomar  como  tal. 

2.°     La  misma  componente  para  el  vagí  n  a 
cendente  ó  (P+p),  sen  o,  que  como  va  en  senti- 
do contrario  déla  anterioi  es  negativa. 

3.°  La  resistencia  a  la  tracción  de  la 
nes  sobre  la  vía  férrea,  que  es  negativa  porque 
se  opone  al  descenso  del  vagón  cargado-,  esta  re- 
sistencia es  proporcional  al  paso  del  tren  ó  a 
'¿(P+p)+  ' '.  y  por  tanto  su  valor  absoluto  será 
K\2(P+p)+C\. 

i."  Suma  de  las  demás  resistencias  pasivas 
que  se  desconocen,  cantidad  negativa  por  opo- 
nerse al  movimiento,  igual  en  valor  absoluto  á  Jt. 

Por  tanto,  la  ecuación  que  liga  á  estas  cantida- 
des es  obtenida  por  la  ley  de  proporcionalidad, 


(P+p  +  C)  sena-  \{P+p)  sena+K[2{P+p)  +  0]+s\ 


2(P+p)  +  C+c 


En  esta  ecuación  hay  que  hacer  una  correc- 
ción, pues  se  ha  supuesto  que  el  sistema  estaba 
sometido  á  un  movimiento  de  traslación,  cuan- 
do las  ruedas  y  los  ejes  poseen  además  un  movi- 
miento de  rotación,   y  el   trabajo  producido  se 

.,  la  masa  de  los  dos  vagones  con  caiga  y 
cuerda,  masa  que,  aplicada  áia  circunferencia  de 
las  rué  las,  tendría  su  misma  velocidad  de  tras- 
v  por  lo  tanto  el  mismo  momento  de 
con  relación  al  eje  que  dicho  eje  con  su  par 
de  ruedas:  esta  masa  sería  la  de  un  cilindro 
■¿o  que  sustituyera  al  eje  y  las  ruedas;  pero  como 

tá  el  eje  en  estas  condiciones,  entre  la  masa 
hipotética  m  y  la  real,  que  forma  el  conjunto 
de  aquéllos,  á  los  que  hay  que  añadir  por  igua- 
les  consideraciones  la  masa  correspondiente  á 


todas  las  piezas  que  giran,  llamando  M  á  esta 
segunda  masa,  será 

-'"    =  Q,  de  donde  m=  QM. 

Y  si  en  lugar  de  las  masas  se  ponen  los  pesos, 
llamando  x  al  primero,  y  siendo  .1/  la  masa  que 
corresponde  al  peso  2p  de  los  ejes  y  ruedas  de 
los  vagones,  y  ¡>'  el  de  las  demás  piezas  girato- 
rias, como  poleas,  rodillos,  rueda  de  freno,  etcé- 
tera, será 

_^_  =  Q    2P+P'      óx  =  Q(2p+p); 
9  9 

por  tanto,  la  ecuación  anterior  se  convierte  en 
esta  otra: 


E  [P+p+G)  sena-\(P+p)sena+K[2(P+p)  +  C]  +  x\ 

~TgW  =  2{P+p)  +C+C  +  Q(2p  +pr) 


(1) 


Los  coeficientes  Ey  Q  se  han  determinado 
por  otra  serie  de  experiencias:  Goschler  admite 

K  el  valor  0,005  en  línea  recta  horizontal, 
al  que  agrega  0.004  por  resistencia  en  las  i 
v  el  valor  de  sen  a  por  la  pendiente:  aquí  sólo 

ue  tener  en  cuenta  el  valor  0,005,  por  no 

ui  vas  de  ordinario,  y  porque,  en  cuanto  á 

la  i"  ndiente, esta  resistencia  esta  compensada  con 


lo  que  favorece  la  pendiente  al  movimiento  del 
vagón  descendente;  por  su  paite  Claudel  la  va- 
lora en  ■ 
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=  0,004    1666...;   aceptaremos, 

pues,  la  cifra  de  Goschler.  En  cuanto  al  coefi- 
ciente Q,  el  ingeniero  AVood  le  fija  en  0,54,  y 
por  tanto,  sustituyendo  estos  valores  en  la  for- 
mula, (1),  resulta  simplicando, 


E 


O  (sen  a-  0,54)-  l,0S(P+p)-S 


2{P+l,5ip  +0,5ip  +  C+e)  ' 

fórmula  en  que  todo  es  conocido  excepto  H,  y  por  lo  tanto 

l;=C  sen  q  -  0,54)  -  l,08(P  +  /.j  -  ~1E    2iP+ 1  ¿M+  OMp'  +  W+c) 

gt¡> 


Para  que  el  servicio  pueda  hacerse  automáti- 
-I  que  el  plano  tenga  una  pen- 
diente determinada  como  mínimo;  el  distingui- 
niero  Augusto  Perdonnet  lija   esta   pen- 
en -j  '     por   100  para  planos  de  un  kilo- 
nutro  de  longitud ;  Amadeo  Burat  la  fija  en  25 
a  30  por  1000,  que  viene  á  ser  el  límite  algo  su- 
perior á  la  tracción  con  locomotoras  en  los  casos 
ordinarios,   deduciendo  que  las  pendientes  mas 
convenientes   para    el    empleo    de    planos    au- 
tores son   las  comprendidas  entre   5  y   7 
por  100. 

Los  planos  automotores  pueden  tenerm 
una  rasante,  y  cuando  la  longitud  pasa  de  1500 
metros  se  hacen  varios  tramos  inclinados  sepa- 
poro!  ros  á  nivel:  á  veces,  como  sucí 
el  de  Helton,  li  i  m  distintos  planos: 

por  uno  bajan  los  trenes  y  por  otrosu- 

ven  los  vacíos. 

Se    llam  m   plan  como   su 

Liitomotores  doblí 
es,  que,  romo  sucede  en  i  1   ferrocarril 

de  Portes  á  Levade,  eries  de  poleas  que 

cada  una  sirve  pna  la  maniobra  de  trenes 
lando  poi  planos  diferentes. 


ifig.  2  representa  el  perfil  del  plan 
or  de  Helton;  por  ABC  marchan  le 


La 
motor  ile  Helton;  por.i/'   i 
nes  vacíos,  y  por  ADC  bajan    los  llenos 


(2) 


(3) 

io  auto- 

os  vago- 

aun 


cuando  se  asemeja  bastante  á  un  plano  bisauto- 
motor,  sin  embargo  no  loes,  porque  siempre 
los  trenes  marchan  en  un  sentido  en  cada  perfil, 
mientras  que  en  los  planos  bisautomotores,  co- 
mo en  el  que  antes  hemos  citado  en  el  f< 


Pig.  3 

ri'il  de  Portes  á  Levade  (fig.  3),   hay  en  B  dos 

poleas  de  eje   horizontal:    una   sirve   el    plano 
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/'/7'v  otra  el  ABC;  un  tren  de  vagones  llenos 
y  otro  de  vacíos  recorre  la  pendiente  EF;  al  lle- 
gar a  A' corren  horizontalmente  por  EC  y  son 
Qj  ,in  liados  al  segundo  cable,  que  los  sube  por 
BC  hasta  /.',  donde  pasan  á  la  vía  AB,  en  tanto 
que  otro  tren  recorre  la  línea  DE. 

Miguel  Chevalier  describe  un  plano  automo- 
tor, por  el  que  se  extrae  el  carbón  de  las  minas 
haciendo  subir  los  vagones  ó  trenes  cargados  del 
combustible,  por  medio  de  vagones  llenos  de 
agua:  á  este  electo  los  vagones  son  de  palastro, 
y  al  llegar  á  la  parte  inferior  del  plano  se  \  acian, 
dolos  de  carbón;  para  que  esto  pueda  ha- 
cerse es  preciso  que  en  la  parte  baja  haya  una 
galería  de  desagüe  natural,  y  en  la  piarte  alta  me- 
dio de  cargar  de  agua  los  vagones  con  pioco  cos- 
te, y  en  estas  condiciones  es  muy  ventajoso  el 
sistema. 

1.1  ingeniero  Stephenson  propuso  hacer  en 
Suiza  de  este  modo  el  servicio  de  los  planos  au- 
tomotores; pero  según  Perdonnet  no  debe  pren- 
sarse en  la  aplicación  de  esta  clase  de  transpor- 
te al  servicio  de  viajeros,  y  sólo  en  tramos  de  es- 
casa longitud  puede  ser  aceptable. 

Los  pílanos  automotores  se  sustituyen  por  lo 
que  se  llama  planos  inclinados  (véase),  en  que  el 
motor  no  es  ya  el  tren  descendente,  sino  una  má- 
quina lija  ó  una  locomotora  en  condiciones  es- 
paciales; pero  de  todos  modos  es  un  servicio  muy 
limitado,  al  que  sólo  en  circunstancias  especialí- 
simas  se  debe  recurrir. 

-Plano  inclinado:  Mccán.  Esta  máquina 
simple  constituye  el  tipo  de  aquéllas  en  que  el 
apoyo  ú  obstáculo  es  un  plano. 

Cuando  un  punto  es  comprimido  contra  un 
plano  lijo  é  inflexible  por  una  fi  erza  normal  á 
este  plano,  es  evidente  que  este  punto  permane- 
cerá en  equilibrio,  pues  no  hay  razón  piara  que 
se  mueva  en  dicho  plano  más  bien  de  un  lado 
que  de  otro,  ya  que  todas  las  direcciones  que  po- 
dría tomar  forman  el  mismo  ángulo  con  la  di- 
rección de  la  fuerza,  y  por  otra  parte  no  puede 
moverse  á  través  del  plano  por  suponerlo  rígido 
é  inflexible. 

Recíprocamente,  el  punto  de  que  se  trata  no 
podrá  estar  en  equilibrio  mientras  que  la  fuerza 
que  lo  comprime  no  sea  normal  al  plano  de  apo- 
yo, pues  que  si  fuera  oblicua  esta  fuerza  se  des- 
compondría en  otras  dos,  una  perpendicular  al 
plano  y  otra  situada  en  éste.  La  primera  queda- 
ría destruida  por  la  resistencia  del  plano,  piero 
la  segunda  produciría  su  electo  haciendo  mo- 
verse el  cuerpo;  de  modo  que  no  habría  equili- 
brio. 

Lo  mismo  se  puede  decir  de  un  punto  que  se 
apoye  en  una  superficie  curva,  que  puede  consi- 
derarse como  si  reposara  sobre  el  plano  tangente 
á  la  supierticie  en  dicho  punto.  Será  menester, 
pues,  piara  el  equilibrio,  que  la  dirección  de  la 
tuerza  que  le  está  aplicada  sea  normal  á  este  pla- 
no en  el  punto  de  contacto. 

Resulta  de  lo  dicho  que,  cuando  un  cuerpo  se 
mantiene  en  equilibrio  sobre  un  plano  fijo,  este 
plano  no  puede  destruir  sino  fuerzas  cuyas  di- 
recciones le  sean  normales  en  los  diferentes  pun- 
tos de  contacto,  y  que  por  consiguiente  su  resis- 
tencia no  puede  hacer  nacer  más  que  fuerzas  de 
sentidos  contrarios.  Por  consiguiente,  si  un  cuer- 
po de  figura  cualquiera,  solicitado  por  tuerzas 
varias  /',  ','.  #i  etc.,  no  se  apoya  en  un  plano 
más  que  por  un  solo  punto,  no  ]  mira  permane- 
cer en  equilibrio,  mientras  que  todas  las  fuerzas 
P,  Q,  1¡,  etc.,  que  le  están  aplicadas,  no  sean 
equilibradas  poruña  fuerza  única  A"  que  sea  nor- 
mal a  este  ¡llano  en  el  punto  de  apoyo,  y  que  re- 
presentará su  resistencia  actual.  Luego,  para  el 
equilibrio  de  un  cuerpo  que  se  apoya  pior  un  so- 
lo punto  en  un  plano,  es  necesario:  1.°,  que  to- 
das las  fuerzas  aplicadas  tengan  una  resultante 
única;  2.°,  que  la  dilección  de  esta  resultante 
sea  normal  al  plano;  3.°,  que  piase  por  el  punto 
de  apoyo. 

ruando  el  cuerpo  se  apoya  en  el  plano  por 
muchos  puntos  cada  uno  de  los  puntos  de  apoyo 
da  origen  á  una  resistencia  normal  al  plano  en 
este  punto;  pero  siendo  todas  estas  resistencias 
paralelas  y  del  misino  sentido,  se  compondrán 
siempre  en  una  sola,  cuya  dirección  pasará  nece- 
sariamente por  el  interior  del  polígono  formado 
por  todos  los  inultos  ile  apoyo.  Las  fuerzas  apli- 
cadas al  cuerpo  deben,  pues,  estar  en  equilibrio 
e.m  esta  fuerza  única,  y  por  consiguiente,  cuan- 
do un  cuerpo  se  apoya  en  un  plano  por  muchos 
puntos,  es   necesario  piara  el  equilibrio  que  las 


n  w 

fuerzas  a] 

i]  i,  nial  al  plano,  J  cuya  d 

{i  ii  i  •■  i  ior  do]   pol  |  ir  todos 

LOtO. 

Kn  virtud  de  esto,  si  e]  cui 
un  i  superficie  finita,  la   resultante  'i'  be 

untos  de 
esta    upeí 

( lonsideremos  al  iros  del 

equilibrio  di  i  n  pl  i- 

un  cuerpo  de  figura  cualquiera  apoyado 

por  un  uní!  i  i  o  cu  il  [niara  de  puntos,  ó  por  una 
¡  DK  (fig.  1),  y  so- 


Fig.  1 

licitado  por  dos  fuerzas  /'  y  Q  que  le  mantienen 
lilibrio  sobre  el  plano.  Según  lodicho,  las 
dos  tuerzas  /  \  Q  deben  dar  un  i  resultan 

normal  al  plano;  por  consiguiente,  sus  di- 

en  concumi  en  un  punto,  como  /', 

y  hallarse  en  un  plano  perpendicular  el   LDK. 

ion  de  esto  resull  inte  ha  deen- 

COntrar  al  plano  /./'A' en  uno  do    los   puntos  de 

apoyo  del  cuerpo  ó  en  el  interior  del   polígono 

formado  por  estos  ]  untos  de  apoj  o. 

Supongamos  que  estén  satisfechas  todas  estas 

condi  iones,  y  i  e •  cuáles  son  las  relaciones 

que  existen  entre  I  is  fuerzas  /'.  Qy  la  presión  .v 
ejercida  sobre  el  plano.  Puesto  que  las  fuerzas 
/'y  ij  tienen  una  resultante  normal  al  plano,  es 
necesario  que  estas  fuerzas  sean  recíprocamente 
proporcionales  á  los  senos  de  los  ángulos  l'h'.X, 
QFN,  que  sus  direcciones  forman  con  la  normal 
bajada  desde  el  punto  F  al  plano,  pues  se  sabe 

cjue  dos  e ponentes  están  siempre  en  razón  re- 

cíproca  de  los  senos  de   los  ángulos  qne  sus  di- 
ñes forman  con  la  de  la  resultante;  se  tie- 
ne, pues, 

Q  :  P::  sen  PFN :  sen  QFN. 

Por  otra  parte,  se  tiene,  para  la  resultante  V, 

P:  N  ::  sen  QFN :  sen  PFQ. 

De  suerte  que  cada  una  de  las  fuerzas  /'.  Q, 
N puede  ser  representada  por  el  seno  del  ángulo 
formado  por  las  direcciones  de  las  otras  dos. 

Resulta,  pues,  que  todas  las  cuestiones  que  si' 
puede  proponer  respecto  de  las  relaciones  de  las 
tres  fuerzas  /',  Q,  A"  y  sus  direcciones,  se  redu- 
cen á  la  resol  ueióu  de  un  triángulo  en  vos  ins 
lados  representan  las  magnitudes  de  las  fuerzas 
/',  ',',  .V.  y  los  tres  ángulos  sus  inclinaciones 
respi  ctivas. 

Supongamos  que  la  fuerza  Pri  pn  nía  el  pe- 
so del  cuerpo;  su  dirección  FP  será  vertical  y 
pasará  por  el  centro  ele  gravedad  de  este  cuer- 
po. Tracemos  el  plano  horizontal  LDH,  que  cor- 
ta al  LDK  según  LD,  y  llamemos  á  este  plano 
LliK  el  plano  inclinado.  El  plano  de  las  dos 
fuerzas  /'  y  V-  que  será  poruña  parte  perpendi- 
cular al  plano  inclinado,  puesto  que  pasa  por  la 
normal  FX,  y  de  otra  perpendicular  al  plano 
horizontal,  puesto  que  pasa  por  la  vertical  FP, 
cortará  á  estos  dos  planos  según  dos  netas  J /:. 
.-/<'.  perpendiculares  á  su  común  intersección 
LD,  y  que  comprenderán  entre  sí  el  ángulo  for- 
mado por  el  plano  inclinado  con  el  horizonte. 

Representemos  sencillamente  el  plano  hori- 
zontal por  la  horizontal  AC  (fig.  2),  y  el  plano 


Fig.  2 

inclinado  por  la  línea  AB  oblicua  á  la  primera. 
Desde  un  punto  cualquiera  B,  tomado  en  AB, 
bajemos  una  perpendicular  BO  á  AC,  y  en  el 
triángulo  rectángulo  ABC  llamemos,  como  es 
costumbre,  a  la  hipotenusa  AB  la  longitud  del 
plano  inclinado,  al  lado  BC  su  altura  y  al  lado 
./' '  su  hasc. 

Tomo  XV 


I'l   \\ 

Siend  ,  el  án- 

gulo PFN  sera  ¡v 

'.-  :  P  ■■  -.„  //'.\  ;  sen  QFN 
i  otra 

"  ■  ¡     -    i  ,.   ■    -       en<  /'.Y. 

Si  la  lo  en   magni- 

tud, se  bailará   ] 

no  babí  1 1-  i,i. 

ale   alo    ''■■;■  i     para 

que  '  quilibn  Ahora  Lien:  

..i   alo     ap 
tarii      resulta  que  la  mi  ma 
dra  aplicaí  de  di  ras  diferenl 

librar  á  la  reí  ¡stencia,  j  a  foi  m  la   noi 

ni  al  /A  a]  plano  inclinado  un  ángulo  Ql  ■'■'■ 
da  la  proporción  anteri 
misma  línea  el  ángulo  Q  | 
mero. 

Se    hallaría  por  hi  misma    propon-ión  la  mag- 
nitud de  la  potencia  Q,  si  se  con a  direc 

el  u  o  el  ángulo  QFN  que  forma  con  la  i 

El  menor  valor  de  la  potencia  Q,  para  un  va- 
lor dado  de  la  n  si  ítem  n   pondera  al 

[ue  i  .'  .Y  tenga  el  mayor  seno 

posible,  puesto  que  la  potencia  ei  té  sieinp:  i  i  a 
razón  inversa  de  este  seno.  Pero  el  mayor  seno 
corresponde  al  ángulo  recto;  luego  la  potencia 
será  entonces  perpendiculai  tí  la   mu  mal  FN  6 

paralela  al  plano  inclinado.  En  este  easo  el  án- 
gulo (Jl-'Xfjig.  3)  es  igual  al  ángulo  recto  ./'  /.. 
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y  la  proporción  precedente  se  convierte  en  esta: 

Q  :P::  sen  BAG  :  sen  JOB. 

Pero,  en  el  triángulo  ABC,  los  senos  de  los  án- 
gulos A  v  C  son  proporcionales  á  los  lados 
opuestos  BO  y  AB,  y  por  consiguiente  se  tiene 

Q-.P-.-.BO:  AB. 

Es  decir,  que  cuando  la  potencia  es  pan 
plomo  inclinado,  esta  potencia  es  al  /uso  del  esa  r 
...  ..  ,,  tistencia  que  mantiene  en  equilibrio  como 
ln  altura  del  plano  es  á  su  longitud. 

Cuando  la  potencia  Q  (fig.  i)  es  horizontal,  y 


Fig.  4 


por  consiguiente  paralela  á  la  base  AC  del  pla- 
no inclinado,  el  ángulo  QFN  es  igual  alABC,  y 


se  tiene 


ó  liien 


:  P  ::  sen  BAO:  sen  ABO, 


Q:P::  BC  :  AC. 


Es  decir,  que  si  la  potencia  es  horizontal,  ésta  es 
es  al  peso  del  cuerpo  que  mantiene  en  equilibrio 
sobre  el  plano  inclinado  como  la  altura  del  pla- 
no á  su  base. 

La  potencia  toma  su  máximo  valor  con  rela- 
ción al  peso  cuando  el  ángulo  QFN  se  hace  nu- 
lo. En  tal  caso  esta  potencia  Q  es  perpendicular 
al  plano  inclinado,  y  la  proporción 

Q  ■  P  ::  sen  BAO  :  sen  QFN 

da  para  -valor  suyo 

r.      P  +  sen  BAC 

No  hay  realmente  tal  caso  de  máximo  para  la 
potencia;  lo  que  este  resultado  nos  ensei 
que  ninguna  fuerza,  por  grande  que  sea,  puede 
impedir  que  un  cuerpo  pesado  resbale  á  lo  largo 
de  un  plano  inclinado  comprimiéndolo  contra 
este  plano.  Aunque  en  la  práctica  no  sucede  así, 


i     mplo    de  lo  con- 

:  mejor  pulimentádi 

I  di      peri 

impiden  i 
re  oti  os.  It 
ab  itrai  it     |         l  de  li     cuerpo 

viinienti 


centro  de  gravedad  i  el  pla- 

no, y  a  el  ángulo  de  este  plano  con  , 

/'  del  cuei  po  que  in  i-  te  sobre  el   pl  mo 
no  pui  i  i  en  la  airee 
:  ii  de  ta  vertical  G  P  p  i  1.1  pla- 
no. Pero    i  ci                          to  peso  P  descom- 
i  en  do    c ponenti  -.  una  paral  la  al  pla- 
no y  otra  normal  al  mis ,  i  .i.i  ultima  quedará 

totalmente  desti  inda   por  la  n  del  pla- 
no, i la   primera  hará  descender  al  cuerpo  ¡ 

o  del  mi  mo.  El  ti  iángulo  GPQ  d  i  inme- 
diatamente i  I   valor  de  la  componi 
deti  :  mina    el    movimiento,  y  que  ll 

la  nía   i  del  cuei  po  i  ida  por  mo-sena. 

De lo  que  la  ecuación  diferencial  del 

miento  será 


dv 

- ,—  =  g  sen  o. 
dt 


(1) 


Como  se  ve,  el  movimiento  del  móvil  si  i  el 
mismo  que  el  que  adquiriría  siguiendo  la  vertical, 
pero  solicitado  por  una  fuerza  de  gravedad,  cuya 
intensidad,  en  lugar  de  ser  ;/,  fuera  g  sen  a. 

Multiplicando  la  ecuación  (1)  por  dt  é  inte- 
grando se  tiene,  suponiendo  que  la  velocidad 
inicial  es  nula, 


v=gt  sen  a. 


(2) 


Volviendo  á  multiplicar  esta  ecuación  por  dt, 
recordando  que    — —  =  i>,  y  suponiendo  que  los 

espacios  y  los   tiempos  se  cuentan  á  partir  del 

punto  y  momento  en  que  la  velocidad  es  nula, 
resulta 


(3) 


Eliminando  t  entre  esta  ecuación  y  la  anterior 
tendremos 


r-  =  2f/x  sena, 


W 


fórmula  que  da  la  velocidad  en  función  del  es- 
pacio recorrido. 

Como  se  ve  por  estas  fórmulas,  las  leyes  del 
movimiento  de  un  cuerpo  que  desciende  poi  su 
peso  a  lo  largo  de  un  plano  inclinado  son  las 
mismas  que  cuando  desciende  por  la  vertical; 
pues  según  (2   la  »  locidad  adquirid, 

n    '         i  uso  es  proporcional  al  tiempo,  y  se- 
gún (3)  los  espacios  recorridos  son  como  los  cua- 
de  los  tiempos  empleados  en  recorrerlos. 

Si ./  representa  la  longitud  AB  del  plano  in- 
clinado y  h  su  altura  BC,  se  tendrá,  según  (4), 
para¡»=:tV=2(7>o;'sena,  ó,  puesto  que 

h = x'  sen  a,  v-  =  2;/h. 

Por  tanto,  la  velocidad  adquirida  por  un  mó- 
vil que  ha  recorrido  toda  la  longitud  BA  del 
plano  inclinado  es  igual  á  la  que  adquiriría  ca- 
yendo de  la  altura  BC. 

Sea  ABD  (fig.  6)  una  circunferencia  cuyo  diá- 
metro AD  es  vertical.  Supongamos  que  un  cuer- 
po desciende  á  lo  largo  de  la  cuerda  AB,  y  ha- 
llemos el  tiempo  que  empleará  en  recorrer  esta 
cuerda. 

Tracemos  BC  perpendicular  á  AD,  y  sean 
AB=a,  AD=a,  ABC=ADB=a.  Aplicando  al 
triángulo  ABC  las  fórmulas  anteriores,  se  tiene 


X  =  $y¿-  sen  a; 
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pero  se  tiene  AB=ADsena,  ó  x=asena,  lue- 
go a  =  igt2  ó 

9 

,]e  ,],,,,  |  i    que  el  tiempo  empleado  por 

-m  cuerpo  en  descender  á  lo  largo  de  la  cuerda 

¡  'ni- Malquiera  que  sea  esta  cuerda, 

é  igual    al  ipii'  r-iii  |  .1.  i  ría   en  <  1 « -  -<  <  J  i  ■  li-i  ile  la  al- 
tura AI)  por  la  vertical. 

El  plano  inclinado  hace  la  caída  de  un  cuerpo 
incluís  rápida  sin  cambiar  la  ley  'le  su  movi- 
miento. Tomando  el  ángulo  a  suficientemente 
pequeño,  es  posible  contal  el  tiempo  que  un  cuer- 
po emplea  en  descender,  y  por  tanto  hacer  im  es- 


tudio experimental  de  las  leyes  de  la  gravedad, 
como  lo  hizo  en  electo  Galileo.  También  se  pue- 
de determinar  el  valor  de  ¡/  que  representa  la  in- 
trusidad de  la  gravedad. 

El  plano  inclinado  se  emplea  en  la  maquina- 
ria como  órgano  de  transformación  de  movimien- 
to, sirve  de  fundamento  á  la  cuña  y  tornillo,  y 
es  muy  usado  en  la  construcción  y.  tráfico  de  cai- 
ga y  descarga  para  subir  y  bajar  cuerpos  pesa- 
dos. 

-Plano  inclinado:  Ing.  y  Const.  I  El  tra- 
zado de  los  ferrocarriles  en  terrenos  accidenta- 
dos ofrece  serias  dificultades  por  la  limitación 
que  en  pendientes  y  radios  de  curvas  impone  la 
tracción  por  medio  de  locomotoras,  dificultades 
que  se  pueden  salvar,  es  cierto,  en  la  mayor  par- 
te de  los  casos  por  medio  de  túneles  y  viaductos, 
pero  á  expensas  de  un  coste  excesivo,  que  puede 
ejercer  poderosa  influencia  en  el  porvenir  de  la 
vía  si  el  tráfico  no  responde  á  los  gastos  de  es- 
tablecimiento y  conservación  de  la  línea;  de 
aquí  el  que  haya  preocupado  constantemente  á 
los  ingenieros  y  á  las  compañías  asunto  tan  im- 
portante, y  que  se  hayan  estudiado  y  se  estudien 
de  continuo  los  medios  de  evitar  obras  de  arte 
tan  costosas  como  las  que  hemos  enumerado,  y 
que  se  hayan  ideado  multitud  de  sistemas,  ya 
para  aumentar  las  primeras  ó  disminuir  los  ra- 
dios de  las  segundas,  de  las  que  ahora  no  debe- 
mos ocuparnos.  Ya  hemos  indicado  en  otro  artí- 
culo (V.  Plano  automotor)  uno  de  los  medios 
de  salvar  grandes  diferencias  de  nivel  con  un 
desarrollo  reducido;  pero  también  hemos  expues- 
to que  no  es  conveniente  el  empleo  de  los  planos 
automotores  sino  en  determinadas  circunstan- 
cias. Pero  tras  del  plano  automotor,  y  al  lado  de 
los  medios  ordinarios  de  tracción,  han  venido 
otros  sistemas,  que  pueden  reducirse  á  tres,  que 
Bomlos  motores  f un ieitln res,  Motores  Jijns  y  siste- 
ma de  riel  auxiliar,  que  examinaremos  rápida- 
mente. 

Sistema  funicular.  —  En  rigor  es  un  sistema 
de  motor  fijo,  pero  que  se  diferencia  notable- 
mente de  aquél,  como  veremos  después;  no  es 
más  que  la  modificación  inmediata  del  plano  au- 
tomotor; cuando  la  acción  de  la  gravedad,  cuan- 
do el  peso  de  los  trenes  descendentes  por  un  pla- 
no inclinado  no  es  suficiente  para  transportar  el 
tren  ascendente,  se  comprende  que  si  á  la  po- 
li .-i  de  cambio  de  marcha  se  aplica  un  esfuerzo 
suficiente  podrá  verificarse  la  tracción  sobre  el 
cable  que  arrastra  á  dicho  tren  ascendente;  esta 
fuerza  pudiera  ser  la  de  un  motor  de  sangre  ó  de 
cualquier  otra  especie,  que  obrando  sobre  un  ma- 
lacate ó  sobre  un  torno  hiciese  subir  la  carga. 
Por  esto  se  comprende  que  el  plano  funicular  se 
compone  de  una  máquina  fija  á  la  que  va  unido 
un  cable  que  arrastra  al  tren  en  su  movimiento 
sobre  el  plano  inclinado,  llamado  i  ste  asi  por  la 
gran  pendiente  que  tiene  la  línea  con  relación 
a  las  admitidas  en  el  resto  del  trayecto.  En  In- 
glaterra  y  en  Francia  ha  estado  en  moda  duran- 
te algún  tiempo  este  sistema. 
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Roberto  Ktephenson,  en  el  camino  de  hierro 
de  Londres  á  Backwall,  fué  el  que  puede  decirse 
que  empleó  primeramente  el  sistema  funicular, 
aunque  no  sobre  plano  inclinado;  pero  obligado 
por  las  condiciones  especiales  de  la  línea,  que 
dentro  de  la  misma  capital  del  Reino  Unido,  y 
('mi  solo  6300  metros  de  desarrollo,  tenía  cinco 
estaciones  de  tránsito,  por  lo  que  creyó  no  po- 
dría hih-erse  el  servicio  de  velocidad  con  locomo- 
toras, estableció  para  hacerla  tracción  una  má- 
quina fija  á  una  de  las  extremidades  de  la  línea, 
j  esta  maquina  movía  en  sentidos  opuestos  dos 
tornos;  otros  dos  tornos  colocados  en  la  otra  esta- 
ción extrema  recibían  los  cables  que  de  los  pri- 
meros  partían,  cables  que,  recorriendo  toda  la  lí- 
nea, se  arrollaban  aun  torno,  en  tanto  se  despren- 
dían del  otro;  los  trenes  se  componían  de  tantas 
series  de  vagones  como  estaciones  había,  engan- 
chando primero  los  coches  que  debían  recorrer 
todo  el  trayecto,  y  después  los  de  las  cinco  esta- 
ciones intermedias,  de  modo  que  los  vagones 
últimos  eran  los  de  la  estación  más  próxima 
á  la  de  partida;  los  coches  que  debían  quedar- 
se en  la  primera  estación  de  tránsito,  poco  an- 
tes de  llegar  á  ella,  el  guarda  que  iba,  en  el 
vagón  de  cabeza  de  la  serie  soltaba  el  enganche, 
y  continuaba  esta  parte  del  tren  marchando  por 
la  velocidad  adquirida,  hasta  que,  al  llegar  á  la 
estación,  la  presión  de  los  frenos  que  iban  en  el 
mismo  vagón  le  obligaban  á  parar,  haciendo  lo 
mismo  en  las  estaciones  sucesivas;  los  enganches 
eran  automáticos,  de  modo  que  soltando  desde 
el  coche  una  clavija  que  sujetaba  la  tenaza  de 
enganche  quedaba  desprendido  el  carruaje. 

De  este  sistema  fué  del  que  se  sirvió  Mans,  in- 
geniero jefe  de  la  línea  que  del  E.  de  Piélgica  lle- 
gaba á  la  estación  de  Lieja,  en  los  planos  incli- 
nados correspondientes  á  este  último  punto,  que 
unían  dos  lineas  ó  trozos  de  línea  situados  á  110 
metros  de  desnivel  una  de  otra;  los  planos  eran 
dos,  exactamente  iguales,  de  55  metros  de  desni- 
vel por  unos  2  kilómetros  (19S0  metros)  de  lon- 
gitud, con  pendientes  diversas  cada  uno,  siendo 
la  media  0m,0277... ;  estaban  separados  por  una 
meseta  horizontal  de  330  metros,  de  los  que  32 
correspondían  ala  alineación  del  plano  superior, 
66  á  la  del  inferior  y  el  resto  en  curva  de  350 
metros  de  radio,  con  un  ángulo  de  52°.  En  la  me- 
seta central  se  encontraban  colocadas  las  dos  má- 
quinas, compuesta  cada  una  de  dos  cilindros  de 
vapor,  destinada  cada  máquina  al  servicio  de 
uno  de  los  trozos  de  la  rampa;  el  edificio  en  que 
estaban  colocadas  ocupaba  el  ángulo  de  las  ali- 
neaciones de  los  planos,  estando  su  eje  mayor  en 
la  bisectriz  del  ángulo  que  aquéllas  formaban; las 
máquinas,  muy  semejantes  á  las  de  los  barcos 
de  vapor,  eran  de  baja  presión  y  estaban  alimen- 
tadas por  seis  calderas,  y  cada  máquina  movía 
dos  poleas,  sirviendo  á  la  parte  del  plano  que  la 
correspondía,  respondiendo  cada  polea  á  una  de 
las  dos  vías  del  plano,  de  las  que  una  servía  para 
el  descenso  y  otra  para  la  subida  de  los  trenes,  y 
las  cuatro  poleas  podían  ser  movidas  indistinta- 
mente por  una  ú  otra  máquina;  al  pie  de  cada 
plano  había  una  estación  de  choque  para  recibir 
á  los  trenes  y  disminuir  el  exceso  de  velocidad; 
otra  estación  sobre  la  meseta  horizontal,  en  la 
parte  más  alta,  recogía  los  trenes  para  que  no  pu- 
dieran bajar  por  el  plano  sin  conductor,  en  cu- 
yas estaciones  había  las  agujas  necesarias  á  los 
cambios  de  vía;  la  vía  de  bajada  tenía  contra- 
carriles de  madera  para  evitar  los  descarrilamien- 
tos, puesto  que  con  frecuencia  á  la  bajada  se  sol- 
taban los  trenes  sin  unirlos  á  la  máquina.  Las 
poleas, de  4m,  80  de  diámetro,estaban  reunidas  dos 
a  dos,  y  tenía  cada  una  cinco  gargantas  para  el 
paso  del  cable,  y  una  llanta  cilindrica  para  el 
freno;  los  cables,  en  forma  de  correa  sin  fin,  eran 
de  alambre  de  hierro  de  0m,05  de  diámetro  por 
4  800  metros  de  longitud,  y  esta  1  mu  sostenidas  de 
de  10  en  10  metros  por  poleas  de  deslizamiento 
de  0m,35  de  diámetro;  al  llegar  a  una  estación  se 
plegaba  á  una  polea  de  cambio  de  dirección  y 
marchaba  por  un  subterráneo  hasta  salir  de  nue- 
vo para  la  estación  inmediata.  El  movimiento  se 
transmitía  de  las  máquinas  á  los  trenes  por  un 
truck  provisto  de  unas  tenazas  que  cogían  el  ca- 
ble motor,  y  cada  vagón  iba  provisto  de  un  fre- 
no Laignel,  movido  por  el  conductor  del  tren 
para  sostener  á  éste  en  caso  de  rotura  del  cable. 
En  el  subterráneo  por  que  pasaba  el  cable  había 
un  carro  tensor  de  éste,  pudiendo  imprimir  á 
aquél  pequeños  movimientos,  para  que  la  tensión 
y  posición  del  cable  fuese  siempre  la  misma. 

Heiger  hizo  varias  objeciones  á  los  planos  de 
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Lieja,  y  al  construir  el  de  Petü-Souelle,  en  Siy- 
ring  Vevdel,  procuró  corregir  los  defectos  que 
creía  haber  observado  en  aquéllos;  no  entramos 
en  su  descripción  por  no  haber  notables  diferen- 
cias de  sistema,  y  sólo  diremos  que  la  velocidad 
calculada  para  los  trenes  era  de  unos  14  kilóme- 
tros por  hora,  en  lugar  de  20  que  alcanzaban  los 
de  Lieja:  y  respecto  de  éstos,  no  podemos  resis- 
tir al  deseo  de  dar  á  conocer  el  sistema  de  i  Ba 
les  entre  las  estaciones,  por  lo  original  y  sencillo 
al  mismo  tiempo:  el  sistema  se  reduce  á  un  tubo 
acústico;  sobre  un  depósito  de  agua  hay  suspen- 
dida una  campana  de  palastro,  que  sumergién- 
dose más  ó  menos  y  á  voluntad  en  el  agua,  cam- 
bia su  capacidad  interior ;  para  producir  este  mo- 
vimiento, va  suspendida  la  campana  de  una  co- 
rrea fija  á  un  eje  horizontal  y  arrollada  en  parte 
á  él;  otra  correa,  sujeta  al  mismo  eje  y  arrollada 
en  sentido  contrario,  sostiene  un  contrapeso,  con 
lo  que  el  eje  puede  moverse  sin  esfuerzo,  dando 
vueltas  en  uno  tí  otro  sentido  á  la  manivela  en 
que  termina,  y  con  la  disposición  adoptada  el 
contrapeso  subirá  tanto  cuanto  descienda  la  cam- 
pana, y  viceversa;  un  tubo  en  U  tiene  una  de 
sus  ramas  dentro  y  otra  fuera  de  la  campana, 
estando  la  rama  interior  por  encima  del  nivel 
del  agua;  el  tubo  acústico  penetra  en  la  campa- 
na con  su  boca  fuera  del  agua,  recorre  bajo  el 
piso  todo  el  trayecto  hasta  la  estación  inmedia- 
ta, en  la  que  entra  en  otro  depósito  en  igual  for- 
ma; las  bocas  de  los  dos  tubos  están  unidas  por 
un  tirador  análogo  al  de  distribución  de  las  má- 
quinas de  vapor,  y  con  el  que  se  puede  hacer  que 
los  tubos  comuniquen  entre  sí  directamente,  que 
estén  cerrados,  ó  que,  siendo  independientes,  la 
extremidad  del  tubo  acústico  comunique  con  un 
pito  ó  silbato  de  alarma;  cuando  los  tubos  comu- 
nican entre  sí  y  con  el  aire  de  la  campana,  al 
sumergir  ésta,  el  aire  comprimido  marcha  por  el 
tubo  acústico,  que  comunica  entonces  con  el  pi- 
to, al  que  hace  sonar  y,  una  vez  producido  este 
efecto,  cada  estación  cambia  el  sistema  de  comu- 
nicación con  el  tirador,  y  la  que  ha  recibido  la 
señal  contesta  con  otra  en  igual  forma. 

En  el  ¡llano  inclinado  de  Lyón  á  Cruz  Berme- 
ja, aunque  de  poca  longitud,  pues  no  llega  á  500 
metros,  tiene  de  notable  la  pendiente,  de  más 
de  16  por  100;  y  siendo  la  tangente  del  ángulo 
de  rozamiento  inferior  á  la  inclinación  del  pla- 
no, no  era  posible  pensar  en  un  freno  ordinario 
para  contener  á  los  trenes  en  caso  de  rotura  del 
cable,  por  lo  que  los  ingenieros  del  camino,  Mo- 
linos y  Pronnier,  idearon  el  freno  que  lleva  su 
nombre,  consistente  en  un  truck  en  que  toilas 
las  ruedas  tienen  frenos,  que  consisten  en  llantas 
dobles  que,  al  romperse  el  cable,  sueltan  un 
freno  ordinario,  el  que  á  su  vez,  movido  por  un 
contrapeso,  al  girar  mueve  unos  tornillos  que  ha- 
cen bajar  las  llantas  que  encajan  en  la  cabeza 
del  riel,  á  la  que  oprimen  con  tanta  mayor  fuer- 
za cuanto  mayor  es  la  velocidad  de  bajada. 

El  sistema  Agudio,  del  nombre  del  ingeniero 
italiano  que  le  ha  inventado,  se  aplicó  en  1S63 
al  plano  inclinado  de  Dusino,  en  la  parte  aban- 
donada del  ferrocarril  de  Turín  á  Genova,  con 
pendientes  variables  entre  27  y  32  por  1  000  y 
curvas  de  hasta  350  metros  de  radio  solamente, 
ha  salvado  los  inconvenientes  de  los  sistemas  an- 
teriores, que  eran  no  admitir  fuertes  pendien- 
tes, sin  lo  que  el  cable  tiene  que  ser  de  si 
circular  de  gran  diámetro,  lo  que,  aparte  de  su 
mucho  peso,  daba  lugar  á  resistencias  pasivas 
considerables,  por  la  rigidez  del  cable  metálico 
al  pasar  por  las  poleas  y  no  poderse  aplicar  alas 
curvas;  este  sistema,  aplicable  á  curvas  y  á  toda 
elasc  de  pendientes,  así  como  á  todas  las  infle- 
xiones de  la  vía,  se  diferencia  de  los  otros  en 
que  emplea  dos  cables  distintos  en  lugar  de  uno 
solo;  de  estos  cables  uno  se  llama  atoador,  por- 
que en  rigor  es  un  verdadero  atoado  el  que  se 
hace;  va  por  el  centro  de  la  vía,  en  la  que  des- 
cansa, y  sirve  de  punto  de  apoyo  y  guía  al  tren 
que,  al  efecto,  lleva  un  truel;  de  cola  con  dos  tam- 
bores, á  los  que  da  dos  vueltas  el  cable  citado; 
el  otro  cable,  llamado  motor,  porque  es  el  que 
produce  la  tracción,  es  cerrado  6  sin  fin.  \  pasa 
por  cuatro  poleas  de  eje  vertical,  dos  A  cada  ex- 
tremo de  la  línea;  el  cable  además  iba  atiranta- 
do por  medio  de  dos  carrillos,  que  fuera  de  las 
poleas  motrices  llevaban  otra  polea  paralela  al 
¡ilano  del  carrillo,  que  estaba  apoyado  sobre  un 
pequeño  plano  de  gran  pendiente.  En  cada  una 
de  las  estaciones  extremas  se  encontraba  una 
máquina  motriz,  que  no  era  otra  cosa  que  una 
locomóvil  fija  en  un  bastidor  y  que  comunicaba 
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.  puc  .  decii  se,  en  esta  lo  de  crisálida,  no 
rano  que  las  vacilaciones,  al  ocupai  se  de 
los  sistemas  más  económicos  de  transporte,  au- 
mentaran ante  lo  maravilloso  de  conducir  un  tren 
a  grandes  distancias  sin  que  le  acompañase  m 
quina  alguna;  catorce  años  de  prueba  lian  sido 
necesarios  para  demostrar  su  inferioridad  n  spec- 
to  de  la  tracción  por  locomotoras,  cuando  las  lo- 
comotoras trabajaban  todavía  en  malas  condicio- 
nes por  lo  defectuoso  do  los  sistemas;  sin  embar- 
go, en  algunos  casos  puede  ser  aplicable.  El  in- 
geniero danés  Medhurst  propuso  en  1S10  hacer 
el  transporte  de  la  corresponden'  ia  por  este  sis- 
colocándola  en  un  paquete  que  marchaba 
por  el  tubo  atmosférico;  después  Valence  quiso 
aplicar  el  sistema  á  los  carruajes  de  viajeros  que 
liaban  en  el  camino  de  Brighton  dentro  de 
un  tubo  de  madera;  y  aun  cuando  no  obtuvo  re- 
sol lados,  no  por  esto  fué  abandonada  la  idea,  aun 
que  modificada,  pues  el  mismo  Medhurst,  ponien- 
do el  carruaje  exterior,  llevaba  una  varilla  verti- 
cal, ó  mejor  una  armadura,  que  penetraba  en  el 
tubo  por  una  ranura  longitudinal  y  se  unía  al 
émbolo;  una  válvula  hidráulica  que  se  abría  al 
leí  carruaje  y  se  cerraba  después  permitía 
establecer  la  comunicación  entre  el  carruaje  y  el 
tubo,  pero  tuvo  que  abandonarse,  por, pie  sol,,  era 
aplicable  a  los  tramos  á  nivel;  posteriormente,  en 
1834,  Piukus,  ingeniero  americano,  obtuvo  en 
Londn  s  un  privilegio  de  cierre  de  la  ranura  del 
tubo  por  muí  válvula  de  cuerda,  pero  no  tuvo 
éxito;  y  por  fin  Clegg  y  Samada  idearon  la  vál- 
vula 'pie  aún  se  emplea,  y  de  que  hablaremos 
luego. 

El  sistema  de  aspiración,  que  es  el  que  se  ha 
empleado  en  gran  escala,  consiste  en  colocar  el 
tubo  de  vacío  en  el  centro  y  á  todo  lo  largo  de 
la  vía,  y  está  formado  por  tubos  enlazados  por 
manguitos,  y  cerradas  las  juntas  con  estopa  \ 
sebo;  el  émbolo  es  doble,  está  formado  poi  dos 
émbolos  de  cuero  engrasado,  colocados  sobre  el 
mismo  eje  y  uno  á  continuación  de  otro,  marcha 
delante  del  carruaje  motor  de  cuya  parte  central 
parte  la  varilla  vertical,  que  penetrando  por  1 
ranura  en  el  tubo  de  vacío  se  une  á  la  armadura 

que  lleva  el  embolo,  que  va   armada  c uali 

rodillos  verticales  de  algún  mayor  diámetro  que 
el  tubo,  y  que  van  colocados,  dos  delante  y  otros 
dos  detrás  de  la  varilla  vertical  que  parte  del  ca- 
rruaje; de  este  modo,  los  cilindros  que  precedí  i. 
á  aquélla  levantan  la  válvula  y  permiten  el  pas 
d,  I,,  varilla  sin  esfuerzo  alguno,  pues  la  válvula 
continua  levantada  por   los  rodillos  posterior! 
en  tanto  pasa  el  carruaje.  La  val  vula  es  una  hoja 
continua  de  cuero,  reforzada  interior  y  exterioi 
mente  por  chapas  de  palastro  sujetas  con  roblo 
les,  y  sujeta  á  charnela  en  una  varilla  de  hierro 
que  i  arta  enrasando  con  la  ranura;  al  caer  aqué- 
lla sobre  esta,  por  medro  de  un  engrasado  de  cera 
V  sebo  que  lleva  la  válvula,  y  pasando  un  hierro 
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-  queestablece  lacomuni 
irio  i  "1"  do  cei  raí  la  válvula  está 
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le  habí    i mpleó  un  tul  o  de  1  <".00  me- 
tros de  longitud,  en  cui  va  j    pendiente ;  loa  ca 

metidos  en  el  tubo,  al  bajar  lo 
sin  la  menor  dificultad  siguiendo  la  curva ;  di  i 
j  le  de  '  te  primer  ensayo  se  emplearon  - 
i  nía], s  de  tonelada  de  peso  cada  uno,  y  carga- 
dos ai  10  sacos  de  arena  de  á  quintal  métrico, 
dando  iguales  resultados:  á  i  sta  e  pet  ti  i 
guió  una  tercera  hecha  en  la  misma  1'  tnia,  pi  ro 
en  la  que  sobre  los  sacos  de  arena  de  los  earrua- 
i  i.-ndieron  colchones,  sobre  los  que  se  de- 
cidieron á  cruzar  por  dentro  del  tubo  algunos 
viajeros,  que  no  sólo  no  sufrieron  accidente  al- 
guno, sino  que  no  sintieron  otra  molestia  que 
viajar  en  la  obscuridad,  y  una  trepidación  poco 
agradable;  debida  á  que  los  coches  iban  monta- 
dos sobre  bastidores,  con  ruedas  que  caminaban 
sobre  los  carriles  interiores  del  tubo,  pero  n 
muelle  alguno;  claro  está  que  en  el  tubo  no  se 
produjo  más  que  un  vacío  relativo  no  muy  gran- 
de, pues  de  otro  modo  la  velocidad  hubiese  sido 
espantosa  y  terrible  el  choque  á  la  llegada. 

Tara  el  paso  de  los  Alpes  se  pensó  en  1866  en 
los  ferrocarriles  neumáticos  y  atmosféricos,  y  se 
presentaron  tres  proyectos:  uno  del  ingeniero 
Dapples,  con  el  título  de  Estudio  acerca  de  la 
,.-»  de  lasfuerzas  hidráulicas  d  la  explo- 
tación dt  camino  de  hierro  en  montañas^  yen  par- 
ticular délos  neumáticos*  Lausanne,  1866),  y  dos 
de  Seiler,  consejero  nacional  de  Berna,  y  de  Dar- 
gremont,  director  de  los  ferrocarriles  de  la  Alta 
Italia,  en  tanto  que  en  el  Simplón  y  en  Lausan- 
ne se  verificaban  repetidas  experiencias  por  Bor- 
gueron ,  pretendiendo  Dargremont  establecer 
pendientes  del  10  al  15  por  100. 

,m  de  riel  auxiliar.  —  El  objeto  de  los 
sistemas  llamados  de  riel  auxiliares  aumentar 
la  adherencia  entre  la  máquina  y  la  vía  en  las 
pendientes. 

La  primera  idea  se  debe  á  Mathew  Murray, 
que  en  1812  construyó  una  máquina  de  piñón  y 
rueda  dentada,  engranando  con  una  cremallera 
fija  á  uno  de  los  costados  de  la  vía;  la  máquina 
estaba  destinada  al  servicio  de  las  minas  de  car- 
bón de  Blenkinsop,  y  funcionó  durante  muchos 
años  con  gran  éxito  en  el  ferrocarril  de  Leeds, 
cuyas  pendientes  llegaban  al  6,6  por  100.  Poste- 
riormente, en  1848,  en  la  Indiana,  en  los  Esta- 
dos Unidos  de  América,  se  empleó  el  mismo  sis- 
tema en  la  línea  de  Mádison  á  Indianápolis,  en 
una  rampa  de  un  kilómetro,  con  pendiente  de  5, 9 
por  100.  que  une  á  la  ciudad  con  la  margen  Norte 
del  Ohio,  empleándose  máquinas  de  Baldwin  y 
i  oinpañii,  de  Filadelfia.  La  parte  de  esta  m 
, |iiinas  destinada  especialmente  al  servicio  del 
riel  auxiliar  consistía,  aparte  de  los  cilindros 
motores,  en  otros  dos  verticales  de  0m,432  de 
diámetro  y  0m,457  de  carrera  del  émbolo,  que  ha- 
cían mover  un  piñón,  el  que  engranaba  con  una 
rueda  dentada  que  podía  elevarse,  quedando  sus- 
pendida del  carruaje  ó  bajarse  á  tocar  con  la  vía, 
y  engranar  con  un  riel  dentado  colocado  en  el 
centro  de  la  vía,  aumentando  no  solóla  adheren- 
cia sino  la  potencia  de  la  máquina  de  una  ma- 
nera considerable,  que  permitía  la  subida  del  tren 
por  la  pendiente. 

Otro  de  los  sistemas  es  el  de  ruedas  auxiliares 
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dros horizontales  que  ejercen    a  acción  sobre  dos 
mado    cada  uno  de  dos  rued 
les  de  40  cent  ímel  I  08  de  diámetro  próxi- 
ffte,  i  "locadas  a  .-uní  os  lado   del  ril 
iial  auxiliar,   al  que   opi  unen   empujad  i 
muelles  en  espiral,  cuya   tensión  se  regula  poi 
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En  vista  del  resu  mi  estos  en- 

sayos,  Fell  se  unió  á  los  Sres.  i  ■  ompa- 

ñía,  é  insistieron  en  una  proposición  que  teman 
ola  á  losgobiernos  francés  é  italiano,  so- 
licitando la  concesión  de  una  línea  sol  re  la  ca- 
rretera de  Mont-Cenís,  entre  San  Miguel  ¡ 
sa,  para  facilitar  las  comunicaciones  entre  am- 
bos países  en*  tanto  que  se  construía  el  túnel  de 
los  Alpes;  aceptada  por  ambos  gobiei  I 
previo  un  ensayo  que  se  practicó  en  1865  entre 
Sanslebourg  y  la  divisoria,  que  era  el  trozo  de 
peores  condiciones,  se  les  otorgó  la  concesión  en 
4  de  noviembre  y  17  de  diciembre  de  dicho  año. 
101  trozo  de  carretera  en  que  se  estableció  la 
vía  tiene  77  kilómetros,  con  un  ancho  de  9  á  10 
metros,  pendiente  máxima  de  8,3  por  100  y 
curvas  de  radio  mínimo  de  40  metros;  algunas 
reformas  de  trazado  aumentaron  la  longitud  has- 
ta 79  kilómetros;  el  ancho  de  la  vía  es  lm,10  en- 
tre rieles.  Ha  funcionado  durante  tres  años  y  me- 
dio sin  accidente  alguno. 

Para  el  ferrocarril  central  de  Cantagallo,  en  el 
Brasil,  se  han  construido  también  locomotoras 
Fell;  y  según  la  nota  de  Derbricres,  in- 
geniero delegado  de  la  Compañía  del  de  Mont- 
Cenís,  las  condiciones  de  la  línea  son  las  siguien- 
tes: el  ferrocarril  de  Río  Janeiro  áCaxoéira  tuvo 
que  detenerse  por  no  poder  cruzar  los  montes 
Órgans,  de  1  000  á  1 100  metros  de  elevación  so- 
bre el  nivel  del  mar,  del  que  le  separaban  en  el 
distrito  de  Cantagallo,  donde  hay  gran  produc- 
ción de  café,  que  había  que  transportar  á  lomo 
con  grandes  dificultades,  y  para  salvar  este  in- 
conveniente el  gobierno  del  Brasil  otorgó  en 
1869  á  Bernardo  Pinto  la  concesión  del  ferroca- 
rril sistema  Fell  entre  Caxoéira  y  Cantagallo, 
con  un  ancho  de  vía  de  lm, 10;  hay  en  esta  línea 
curvas  de  40 metros,  variando  las  pendientesen- 
tre  5  y  8,5  por  100,  acercándose  la  mayor  parte 
á  7, 8  en  la  longitud  de  12  kilómetros,  salvo  una 
diferencia  de  nivel  de  1  OSO  metros;  á  la  bajada, 
á  los  19  kilómetros,  con  pendientes  algo  más  sua- 
ves, se  llega  á  Nova-Friburgo,  cabeza  de  la  lí- 
nea actual,  que  se  prolonga  después  en  90  kiló- 
metros basta  Cantagallo.  Las  máquinas  de  Mau- 
ning.  iVardle  y  Compañía,  deLeids,  fueron  en- 
sayadas en  1872;  las  cinco  primeras  en  Inglate- 
rra sobre  el  plano  inclinado  de  máquina  lija  y 
cable  de  Goatliland,  cerca  de  Whitby,  en  la  li- 
nea de  Pickenirg  á  Whitby,  con  curvas  de  27 
metros  de  radio  y  9  por  100  de  pendiente,  sien- 
do el  éxito  completamente  satisfactorio. 

Para  terminar  este  asunto,  diremos  que  en  Es- 
paña tenemos  en  los  ferrocarriles  mineros  de  las 
inmediaciones  de  Bilbao: 

1."  El  plano  inclinado  de  Morucios,  en  la  lí- 
nea de  Sestao  áGaldamés;  la  distancia  entre  los 
ejes  de  los  rodillos  es  de  2m,20  con  medio  metro 
de  longitud  y  0m,10  de  diámetro;  es  automotor, 

ai  '  ible  de  alambre  de  0m,038,  y  la   disfs 
éntrelos   ejes  de  las  vías   es  de  2  metros;  este 
plano  está  en  el  kilómetro  11,  al  termin 
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curva  con  que  se  atraviesa  el  barranco  de  la  I  e- 
Ba  de.Ortuella,  ¡  tiene  1  300  metros  de  longi- 
tud en  losque  hay  una  diferencia  de  nivel  de 
336  metro  ,  con  dos  ra  antes,  de  700  mi 
primera  j  31,8  por  100  de  inclinación,  y  600  la 
segunda  con  pendiente  de  13,8  por  100. 

,  de  Luchana  al  Regato,  el  pla- 
no im  lin  i  lo  di  I  I  salida  de  la  i    ta- 
,   i,,  nombre,  tiene  unos  900  metros.pre- 
natro  rampas  con  rasantes  de25, 07 por  mu 
la  primera,  28,45  la  segunda,  31, 74  la  siguiente  y 


40,  04  la  última;  es  de  maquina  lija.  con  oaoie  ae 
alambre  de  acero,  que  se  arrolla  á  un  torno  de 
fundición. 

No  hablamos  de  otros  planos  inclinados,  por- 
que no  sería  más  que  una  enumeración  enojosa 
que  nada  nuevo  haría  conocer. 

II  La  navegación  en  los  canales  se  hace  por 
tramos  horizontales  á  distinto  nivel,  y  para  que 
los  barcos  que  cruzan  un  tramo  puedan  pasaral 
ie  se  lian  ideado  varios  medios,  cuales 
son  las  esclusas  6  trozos  del  tramo  inferior  que 
comunican  con  el  superior  ó  con  .el  inferior,  a 
noluntad,  por  medio  de  compuertas,  y  para  pa- 
sar al  harén  se  abre  la  compuerta  del  lado  en  que 
ha  de  entrar,  cerrando  la  otra,  y  cuando  el  agua 
esl  i  ni  la  esclusa  al  nivel  del  tramo  de  entra- 
da penetra  el  barco,  se  cierra  la  compuerta  que 
le  ha  dado  paso,  y  abriendo  una  comunicación 
al  agua  con  i  l  tramo  al  que  el  barco  va  a  parar 
que  el  agua  adquiera  el  nivel  de  aquél  en 
la  esclusa,  se  abre  la  compuerta  correspondiente 
para  que  salga  el  barco  (V.  Esclusa)  ;  este  me- 
dio gasta  mucha  agua,  y  se  han  adoptado  otros 
cuando  éstaescasea,  contándose  entre  ellos  los 
planos  inclinados. 

Los  planos  inclinados  de  los  canales  pueden 
ser  de  dos  especies  diferentes:  unos  transportan 
los  barcos  eu  seco  sobre  truks;  otros  llevan  el 
barco  flotante  dentro  de  unos  cueneps,  especie  de 
esclusas  movibles, los  que  ruedan  sóbrelos  carri- 
les del  plano  inclinado. 

Primer  tipo.  -  En  la  margen  izquierda   del 
Bajo  Vístula,  en  el Oberlandprusiano.se emplea 
el  primer  sistema,  así  como  en  América,  en  el 
Canal  Morris,  que  pone  en  comunicación  el  va- 
lle de  Delaware  con  el  de  Hudson,   de  los  que 
el  primero  baja  232  metros  y  279  el  segundo,  y 
jn  estas  grandes  caídas,   aparte  de  25  esclusas, 
se  han  establecido  23  planos  inclinados,  de  altu- 
ra variable  entre  10  y  30  metros ;  estos  planos  in- 
clinados son  del  sistema  de  máquina  fijaexplica- 
do  en  el  párrafo  I  de  este  mismo  artículo,  de  vía 
doble,  con  dos  carretones  ó  trucks  de  igual  peso 
imidos  por  un  cable,  y  movido  éste  por  una  ma- 
quina hidráulica;  la  vía   penetra  en  el  agua  lo 
suficiente  para  que  el  truck  se   sumerja   total- 
mente,  y  por  tanto  se  puede  poner  á  flote   el 
barco  ó  dejarle  en  seco  con  la  mayor  facilidad; 
en    la  parte   superior   se  ha    prolongado    tam- 
bién el  plano  lo  suficiente  para  que  la  vía  se 
eleve  sobre  el  canal  superior,  bajando  después  en 
contrapendiente,  con  lo  que  se  evitan  las  perdi- 
das de  agua,    pues   sirve    el  truck    para  coger  u 
dejar  el  barco,  bajar  la  contrapendiente,  y  allí, 
ó  el  barco  queda  á  flote  separándole  del  carre- 
tón, ó  se  sujeta  á  él,  y  subiendo  la  contrapen- 
diente queda  en  seco  y  puede  descender;  1  i  pi  li- 
díente  varía   en   estos  planos  de  Morris  entre 
el  8  y  el  10  por  100,  reduciéndose  a  la  mitad  en 
la  parte  sumergida  para  evitar  riesgos  en  la  in- 
mersión de  los  barcos,  que  de  otro  modo,  sobre 
todo  marchando  á  gran  velocidad,  podrían  to- 
mar agua  por  la  proa,  que  entraba  inclinada. 

Aparte  de  ligeras  diferencias  en  las  dimen- 
siones, los  planos  inclinados  del  Oberland  se  dis- 
tinguen del  que  acabamos  de  explicar  en  el  ca- 
rretón, que  se  compone  de  dos  trucks  con  cuatro 
ruedas  cada  uno,  separados  unos  9  metros,  y  que 
pueden  oscilar  alrededor  de  un  eje  horizontal, 
conservar  la  horizontalidad  ala  línea  de 
Botai  ion  de  los  barcos;  este  plano  trabaja  desde 
1S60  con  man  éxito. 

Segundotipo.  -  Adoptado  en  Escocia, en  Black- 
hill,  en  el  Canal  de  Moukland,  y  con  una  pen- 
diente del  10  por  100,  salva  una  altura  de  29 
metros  y  se  utiliza  solo  ¡mía  barcos  vacíos,  pues 
hay  además  cuatro  esclusas  dobles  que 
plean  para  el  servicio  de  barcos  cargados;  el 
cuenco  en  que  se  aloja  el  barco,  al  bajar  por  el 
plano  inclinado,  hace  correr  por  la  vía  canti- 
dad suficiente  de  agua  para  suavizar  el  movi- 
miento, impidiendo  las  oscilaciones  y  choques 
que  la  masa  de  agua  que  lleva  el  cuenco,  aun- 
rjne  | lena    0m,610  .  originaría  con  su  moví- 


miento  aguas  arriba  y  aguas  abajo;  el  cuenco  lle- 
na .  l  ana],  y  viene  ácolocarse  apoyándose  sobre 
las  i  empuertas,  estando  sostenido  en  cualquiera 
de  sus  posiciones  extremas  por  incusas  hidráu- 

i  i  te  modo  el  gasto  de  agua  es  im 
cante.  El  peso  del  cuenco  está  equilibrado  por 
un  cuenco  de  contra  peso,  que  cargad"  ó  vaca,  le 
equilibra  siempre,  pues  el  barco  que  entra  des- 
aloja, del  cuenco  un  volumen  de  agua  de  peso 
igual  al  suyo;  funciona  desde  1850,  dando  paso 
a  unos  12  000  barcos  anualmente. 

Otro  plano  del  mismo   sistema   funciona  en 
i.iui  gi  ton  o  para  unir  el  ( 'anal  lie  I  liesapeake  y 

Ohioalrío  Potomac  (América),  ade sde  dos 

esclusas  que  comparten  el  servicio  con  aquél.  El 
cuenco  marcha  por  una  vía  doble  ó  de  cuatro 
rieles  y  está  equilibrado  por  dos  vagones  parale- 
los que  marchan  por  dos  vías  laterales  con  ('en- 
dientes del  10  por  100,  en  tanto  que  la  de  la 
principal  sólo  es  de  8,33;  hay  dos  cables,  uno 
para  contrapeso,  y  su  disposición  es  especial; ca- 
da cable  va  lijo  en  la  parte  alta  del  plano,  fren- 
te á  una  de  las  vías  laterales;  desciende  al  pasar 
por  una  polea  del  vagón  contrapeso,  para  volver 
á  subir,  arrollarse  á  una  polea  fija  y  unirse  en 
otro  cabo  al  cuenco  que  hace  el  servicio.  El  mo- 
tor es  una  turbina  de  eje  vertical.  Este  plano 
funciona  desde  1876,  habiendo  ocurrido  una  ave- 
ría ¡luí  la  rotura  del  cable,  avería  que  no  tuvo 
consecuencias,  á  pesar  de  ir  cargado  el  cuenco 
con  un  barco. 

-  Plano:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Anes,  ayunt.  y  p.  j.  de  Siero,  pro- 
vincia de  Oviedo;  21  edifs. 

-Plano  (El):  Gcoy.  Aldea  del  ayunt.  de 
El  Pueyo  de  Araguás,  p.  j.  de  Bol  taña,  prov.  de 
Huesca;  7  edifs. 

-Plano  (Fiíancisi  o):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Daroca  (Zaragoza).  Residió  á  fines  del  si- 
glo xvn  en  la  ciudad  de  Zaragoza,  y  tuvo  en  la 
pintura,  arquitectura  y  adornos  tal  fama,  que 
Palomino  dice  que  Plano  igualaba  en  el  último 
género  á  los  famosos  Colonia  y  Mitelli.  «Así  lo 
publica,  escribe  Ceán,  lo  que  pintó  al  temple  en 
la  sacristía  y  pieza  anterior  del  santuario  de 
Nuestra  Señora  del  Portillo.  Pintó  también, 
aunque  no  con  tanto  acierto,  figurase  historias, 
y  es  de  su  mano  la  Batalla  de  Olavijo,  que  está 
sobre  el  retablo  mayor  de  la  parroquia  de  San- 
tiago de  su  patria.» 

-Plano  (Juan  Francisco  del):  Biog.  Es- 
critor español.  N.  en  Zaragoza  hacia   1762.  M. 
en  la  misma  capital  á  26  de  abril  de  1808.  «Sus 
adelantamientos  en   las  Humanidades,  escribe 
Latassa,  lucieron   en    el  certamen  y  ejercicios 
académicos  de  las  Escuelas  Pías  de  su  patria, 
manifestando  también  su  aplicación  al  idioma 
griego.  Después  siguió  los  estudios  en  la  Uni- 
versidad de  la  misma  ciudad;  y  concluidos  los 
de  Jurisprudencia  con  útil  aplicación   obtuvo  el 
grado  de   Doctor  en   esta  Facultad,  y  comenzó 
la  carrera  de  abogado  en  los  tribunales  de  este 
reino  (el  de  Aragón).  Ingresó  en  el  Ilustre  Co- 
legio de  Abogados  de  Zaragoza  en  19  de  octubre 
17°81.  En  1792  era  Síndico  Personero  de  la  refe- 
rida ciudad,  y  así  en  la  amenidad  de  la  poesía 
como  en  las  disposiciones  políticas  de  su  tiem- 
po fué  conocida  su  diligencia.»  Escribió:  ( i  n  ii 
,w  moral  •■nutra  el  ocio  (Zaragoza,  1795,  en  4.°): 
son    endecasílabos    con    notas  y   advertencias 
de  sus  asuntos.  -  Memorias  genealógicas  de  la 
distinguida  casa  di  Ballabriga  de  Zaragoza  (ma- 
nuscrito .-Ensayo  sobre  la  mejoría  di  nuestro 
/.  ,/,-,  (Segovia,  '1798,  en  8.°).  -Recitó  versos 
suyos  en  alabanza  de  la  Real  Academia  de  San 
Luis  de  las  Nobles  Artes  de  Zaragoza,  en  su 
apertura  de  25  de  agosto  de  1793,  como  consta 
de  la  noticia  impresa  en   dicha  ciudad   en  27 
de  dichos  mes  y  año.  Dejó  manuscrito  un  trata- 
do de  Derecho  aragonés,'  que  según  se  cree  es  el 
publicado  con  el  título  siguiente:  Manual  del 
Abogado  Aragonés  por  un  Jurisconsulto  di  Za- 
ragoza   Madrid,   1842).   Escribió  una  tragedia 
titulada  Gombela  y  Suni-Ada. 

PLANODE  (delgr.  TrAcovücñjs,  errante):  m.  Zoo!. 
Género  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  ce- 
rambícidos, tribu  monoaminos.  Cabeza  saliente, 
profunda  y  estrechamente  escotada  entre  sus  tu- 
bérculos anteníferos;  éstos  salientes,  escotados 
en  su  extremo,  contiguos  en  su  base;  fíenle  rec- 
a  ;  antenas  finamente  y  á  veces  nada  pu- 
ntes ciliadas  por  debajo  en  su  base,  una 
tercera  parte  más  largas  que  el  cuerpo;ojos  bas- 
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tante  aproximados  por  encima,  casi  divididos, 
con  los  lóbulos  inferiores  grandes  y  casi  trans- 
versales; protórax  ligeramente  cónico,  deprimi- 
do sobre  el  disco;  escudete  curvilíneo;  élitros  do 
mediana  longitud,  gradualmente  estrechados  y 
subtruncados  por  detrás,  anchamente  deprimi- 
dos sobre  la  sutura,  y  esta  depresión  limitada  á 
cada  lado  por  una  enstilla  saliente;  patas  casi 
iguales;  fémures  gradualmente  engrosados;  tar- 
sos cortos;  quinto  segmento  del  abdomen  trans- 
versal y  truncado  en  su  extremo;  cuerpo  alarga- 
do, medianamente  robusto,  pubescente. 

Este  género  comprende  más  de  doce  es] 
extendidas  por  las  islas  Filipinas  y  de  la  Sonda, 
tudas  ellas  de  talla  bastante  considerable;  pue- 
den citarse  como  ejemplo  el  Planodes  quatema- 
rius  de  Filipinas  y  el  P.  satclles  de  Malaca. 

PLANODEMA:  f.  Zoo/.  Género  de  insectos  co- 
li  ipii  n.s  de  la  familia  cerambícidos,  tribu  teo- 
crinos.  Este  género  es  muy  parecido  al  Theocris, 
del  cual  le  diferencian  los  siguientes  caracteres: 
tubérculos  anteníferos  separados  y  divergentes; 
líenle  rectangular,  subequilátera;  protórax  pro- 
visto á  cada  lado  de  un  gran  tubérculo  cónico; 
escudete  en  triángulo  curvilíneo;  élitros  parale- 
los y  casi  planos  en  un  poco  más  de  su  mitad 
anterior,  gradualmente  inclinados  y  estrechados 
bacía  atrás;  patas  más  largas  y  más  robustas, 
sobre  todo  en  los  machos;  fémures  posteriores 
que  alcanzan  casi  á  la  extremidad  del  abdomen; 
quinto  segmento  de  éste  más  corto,  truncado  en 
su  extremo  y  provisto  en  la  hembra  de  una  gran- 
de y  profunda  foseta  transversal;  cuerpo  más 
grueso,  oblongonavicnlar,  parcialmente  pubes- 
cente. 

La  única  especie  de  este  género  ( Planodema 
scorta),  del  Gabón,  es  un  insecto  de  color  negro 
mate  salpicado  todo  él  de  numerosas  manchas 
blancas. 

PLAÑÓLAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Puigcerdá,  prov.  de  Gerona,  dióc.  de  Urgel;  405 
habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Rigart,  cerca  de 
Francia.  Terreno  montuoso;  cereales  y  hortali- 
zas; cría  de  ganados;  canteras  de  pizarra. 

PLANORBE  (del  lat.  planus,  plano,  y  orbis, 
circunferencia):  m.  Zool.  Género  de  moluscos  de 
la  clase  gastrópodos,  orden  pulmonados,  subor- 
den  higrófilos,  familia  limneidos.  Los  moluscos 
de  este  género  son  muy  abundantes  y  se  recono- 
cen por  los  caracteres  siguientes:  animal  delga- 
do ;  tentáculos  cilindricos,  alargados,  débiles ;  ojos 
cub.ca.los  en  la  base  interna  de  los  tentáculos; 
pie  estrecho,  obtuso  por  delante  y  por  detrás; 
orificios  genitales  distantes,  colocados  á  la  iz- 
quierda, así  como  los  orificios  pulmonar  y  anal; 
tres  maxilas;  diente  central  de  la  rádnla  hicns- 
pidado,  bis  laterales  tricuspidados,  los  margina- 
les en  forma  de  sierra;  concha  discoidal,  unicolo- 
ra, ciirnea.;  espira  deprimida  ó  incluida  y  no  vi- 
sible: sin  columnilla  propiamente  dicha;  abertu- 
ra oblicua;   peristoma  sencillo,  agudo.  Los  em- 
briones  de  lasPlanorbis  tienen  una  concha  espi- 
ral. E-te  genero  es  numerosísimo  en  especies  y 
de  distribución  universal,  hallándoseles  hasta  á 
los  4000  metros  de  altitud.  Se  han  formado  con 
él  las  siguientes  secciones:  Spirodücus  (Pla/iwr- 
',/,  corneus),  Helisoma  ( /'.  frivalms),  Vtanarbe- 
Ua  (!'.  campanulatus),  Adula  (P.  multivolvisj, 
Taphius  ( /'.  audecola),  Menetus  (P.  G-uadalu- 
i.    Tropidiscus  ( /'.   carinalus),  Girorbü 
(P.  rotundatus),  Bathyomphalus  ( l'.  confortas), 
Gyraulus  (P.  aliáis).  Vrepanotrema  (P.  Izaba- 
'ensis)  y  otras  muchas,  la  mayor  parte  de  las 
cuales  han  sido  consideradas  por  sus  autores  co- 
mo verdaderos  géneros. 

Son  muy  numerosas  las  especies  fósiles  del  gé- 
nero Planorbis,  pues  aun  sin  contar  como  perte- 
neciente al  género  la  trilobatus  Conrad,  de  los 
Estados  Unidos,  ni  el  P.  liasiwus  Dunker,  encon- 
trado  en  el  piso  sinenuírieo  de  Halherstadt,  en 
Alemania,  ya  se  presentan  especies  perfectamen- 
te caracterizadas  en  el  piso  cenománico  de  te- 
rreno cretáceo,  al  que  pertenece  el  /'.  radiatus; 
pero  donde  principalmente  se  desarrolla  este  gé- 
nero es  en  bi  época  terciaria,  existiendo  en  el 
piso  suesónico  las  especies  subcingulatus  Mathe- 
ron  y pseudorotundatus  Matheron,  del  departa- 
mento de  las  Bocas  del  Ródano,  y  la  svhoratns. 
as  y  Sparnaa  asís  Deshayes  del  valle  del 
en  el  piso  superior  del  parisiense,  y  per- 
tenecientes á  localidades  del  mismo  París,  se  han 
encontrado  las  especies  cylindrwus,  oblusus,  he- 
mistoma,  inflatus,  subangulatus ,  lens,  planula- 
tus  e  l, ir,  rsiís;  continúase  sin  interrupción  en  las 
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Planorbe  córneo 

buen  ejemplo  de  las  transformaciones  sucesivas 

itos  consí 
Entre  los  subgéneros  fósiles  de  los  Planorbis  me- 
de  concha  delga- 
mejante  á  una  zapatilla,  de  cos- 
tillas co  orvado, 
•  de  Neuniayr,  del 
a  las  capas  de 
□  el  mioceno  superior. 

PLANÓRBULA     l  ):  f.  Zool.  Género 

de  moluscos  de  la  clase  gastrópodos,  orden  pul- 
monados,  Biiborden  bigrófilos,  familia  limnei- 
dos.  Este  género  fué  establecido  por  Haldeman 
tu  l  s  (0,  y  es  considerado  por  Fischer  como  un 
subgénero  del  género  Planorbis,  al  cual  es  bas- 
tante afín,  pero  del  que  se  distingue  bien,  sin 
embargo,  por  }•■<  siguientes  caracteres:  cencha 
discoidal,  con  las  vueltas  redondeadas,  conti- 
guas, igualmente  visibles  por  las  dos  caras:  aber- 
tal i  oval  poco  dilatada,  provista  enla  parte  in- 
terna de  pliegues  dentiformes.  Las  espeí  ies  de 
poco  abundantes,  propias  délas 
Antillas  y  de  los  mares  de  América;  entre  ellas 
pueden  citarse  como  ejemplo  la  P.  armigí  ra. 

planta  del  lat.  planta):  f.  Parte  inferior  del 
pie,  con  que  se  huella  ó  pisa,  y  sobre  la  cual  se 
sostiene  el  cuerpo. 

...  convenida  con  otras  beatas  'le  la  Orden 
de  San  Fra  ¡eroo  a  Peana  á  pie,  des- 

calzas, la  PLANTA  por  el  suelo. 

Fk.  Francisco  de  Santa  María. 

...,  que  las  huellas  de  las  plantas  del  Sal- 
vador no  fuesen  sino  como  de  luz. 

JelVELLANOS. 

-Planta:  Cuerpo  vegetable. 

I '  Trida  estoy:  confianzas, 
Obligar  amor  cou  celos 
Es  criar  silvestres  llantas. 

Tirso  de  Molina. 

La  Agricultura  tieue  por  objeto  la  pn  duc 
cióu  de  plantas  ó  vegetales  útiles:  etc. 
Olivan. 

-Planta:  Árbol  ú  hortaliza  que,  senil  rada 
}*  nacida  en  alguna  parte,  está  dispuesta  para 
trasplantarse  en  otra. 

-Planta:  Plantío. 

-  Plañía:  Diseño  ó  idea  que  se  hace  para  la 
fábrica  ó  formación  de  una  cosa. 

En  la  planta  de  un  edificio  trabaja  el  inge- 
nio; en  la  fábrica,  la  mano. 

Saavedra  Fajardo. 

Habíamos  enviado  á  usted  por  un  barco  que 
salió  de  aquí  para  Valencia  los  dibujos  de  plan- 
ta, alzado,  perfil  y  accesorios  del  hernioso  edi 
ficio  de  la  Lonja,  etc. 

JOVEI.I.ANOS. 

-  Planta:  Especial  y  artificiosa  postura  de 
los  pies  para  esgrimir,  danzar  ó  andar,  la  cual  se 

varía  según  los  ejercicios  en  que  se  usa. 

—  üeferino,  ponte  en  planta, 

i  e ;       ., 

1;  i.MÓ»  de  la  Cruz. 

-Plañía:  Provecto  ó  disposición  que  se  hace 
para  asegurar  el  acierto  y  buen  logro  de  un  ne- 
gocio ó  pretensión. 
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-Planta:  Plan  que  determina 
las  diveisas  dependencias  y  empleados  do  una 

oiicin  uto. 

! 

.  tal. 
eu  la  promoción? 
to.  —  A  jefe  de  sección 
Era  :  —  Cal  al. 

I'l   I   ai:  fig,  En  leí 
PIE,  Última  paite  de  la  I 

i  .  que  lionl  i  en  el  suelo,  y  le  sirve  para 

-  Plan  ca:  Arq.  I  igui  iqui    I  ro  m 

imientos  de  un  edificio  ó  las  paredi 
en  los  difi  rentes  pisos. 

En   la  planta  primitiva  hay  un   hernioso 
claustro,  etc. 

Jov: 

Un  pobre  cu  en  una  casa 

Pobr     \  i  Habita, 

De  baja  plañía  y  de  fachada  i 

ESPRONI  EDA. 

-Planta:  Esgr.  Combinación  de  lineas  tra- 
zadas nal  ,  imaginariamente  en  el  suelo  para 
lijar  la  dirección  de  los  compases. 

-Planta:  Pers.  Pie  de  la  perpendiculai  ba- 
jada desde  un  punto  al  plano  horizontal. 

-Planta  VIVAZ:  Bot.  La  que  dura  neis  de 
dos  años  y  conserva  en  todo  tiempo  su  verdor  y 

-  Llena  PLANTA:  fam.  Buena  presencia. 

-  Echar  plantas  uno:  ir.  tig.  y  fam.  Echar 
bravatas  y  amenazas. 

Y  le  dijo:  seor  guapo, 
No  hay  (pie  echar  tantas  plantas,  etc. 

Ieiarte. 

-  Porque  cada  uno 
Echa  plantas  por  defuera 
De  su  casa,  y  dentro  hace 
Lo  que  quiere  la  paneuta. 

Ramón  de  la  Cri  \ 

—  Eso  sí  ;  pobre  y  soberbio. 
Aún  quei  ras  echarme  plantas. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-De  planta:  m.  adv.  De  nuevo,  desde  los 
cimientos. 

Hacer  de  planta  un  edificio. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Fijar  las  plantas:  fr.  fig.  Afirmarse  en 
un  concepto  ú opinión. 

-Planta  michas  veces  traspuesta,  ni 
i  RECE  ni  MEDRA:  reí.  con  que  se  nota  la  incons- 
tancia de  algunos,  que  en  ningún  estado  están 
contentos. 

-Planta:  Bot.  V.  BotXnii  a. 

-Planta:  Arq.  No  basta  una  sola  planta  para 
definir  un  solo  edificio,  aparte  de  los  alzados  y 
secciones  verticales  que.se  juzgan  necesarios,  y 
se  comprende  que  será  menester  trazar  una  planta 
siempre  que  cambien  los  espesores  de  los  muros 
ó  la  distribución  interior,  llamándose  planta  de 
cimientos  la  que  corresponde  á  los  muros  de  fun- 
dación, y  toma  más  particularmente  el  nombre 
de  planta  defvmdación  cuando  se  refiere  á  un 
puente,  viaducto,  muelle,  puerto,  etc.,  y  sucesi- 
vamente planta  baja,  principal,  segunda,  terce- 
ra planta,  etc.; planta  de  cubiertas  lasque  co- 
rresponden  á  los  pisos  bajo,  principal,  segundo, 
tercero,  etc.,  y  á  la  armadura  de  un  edificio,  y 
plantade  arranques,  de  coronación,  a  /untos  me- 
tros de  a/tura  las  correspondientes  á  las  alturas 
de  igual  nombre  en  puentes  y  demás  construc- 
ciones de  esta  clase.  Los  [danos  secantes  hori- 
zontales se  suponen  en  las  fundaciones  ala  altu- 
ra de  enrase  ó  terminación,  y  en  los  sótanos  á  la 
altara  de  arranque  de  las  bóvedas; en  los  demás 
pisos  de  las  habitaciones  á  los  10  centímetros 
sobre  los  batientes  de  los  balcones  ó  ventanas,  y 
si  no  están  á  igual  altura  éstos  la  sección  debe- 
rá cortar  al  mayor  número  de  huecos  posible,  v 
en  las  bohardillas  y  desvanes  á  la  altura  de  en- 
rase del  piso;  en  las  demás  obras  á  la  altura  que 
el  calificativo  de  la  planta  indica.  En  cada  plan- 
ta se  proyecta  todo  lo  que  hay  debajo  del  plano 
e  basta  el  piso  inferior,)' á  veces  lo  que  SO- 
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Fig.  1 

escalones  vistos  con  l:i  con  otra  de 
puntos  los  que  no  6i  ven  por  esl  ir  ocultos  poi 
el  piso  de  la  me  el  n;  las 
chimeneas  de  cocina  //  ii  o  en  la  proyec- 
ción de  un  tronco  de  pirámide  la  i  amp  ina,  su- 
bida de  humos  y  vasar,  \  las  chimeneas  de  cale- 
facción  '  'A  con  des  pequeños  mureb  q re- 
prenden un  refuerzo  del  muro  en  que  se  apoyan 
y  el  hogar  por  un  pequeño  arco  cóncavo  hacia  la 
Habitación;  el  retrete  con  una  línea  indicando 
el  tablero  y  un  pequeño  círculo  E;  los  dormi- 
torios marcando  la  cama  /  por  un  rectángulo 
con  sus  diagonali  s;  los  muros  se  dibujan  con  su 
grueso  reducido  á  la  escala  del  plano,  como  las 
habitaciones  y  rellenos,  bien  con  un  rayado  de 
diagonales,  bien  con  relleno  de  tinta  carmín 
muy  clara  ó  de  tinta  negra  muy  fuerte,  como  re- 
presenta nuestra  figura;  á  esto-  planos  se  acom- 
paña:  1.°,  la  escala  dibujada  oomo  expresa  la 
(.fi'J-  2);  2.°,  la  relación  entre  la  csoala  del  plano 
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Fig.  2 

con  la  medida  que  representa,  como  Vioo. ' 
ó  en  esta  otra  forma,  0m,01,  0m,02,  O1",  1,  ó  final- 
mente,  como  está  escrita  en  la,  fig.  2;y  3.°,  líneas 
de  trazos  de  carmín  con  las  acotaciones,  que  aquí 
no  representan  verdadera-  cotas  tal  como  se  de- 
finen en  los  planos  acotados,  sino  las  luces  en 
longitud  y  anchura  de  cada  habitación,  y  gran- 
des espesores  de  muros,  así  como  luces  de  los 
huecos  en  anchura,  y  tantas  cuantas  se  juzguen 
i  rias,  para  á  simple  vista  poder  apreciar  la 

magnitud  de  las  habitaciones,  y  de  modo  que 
sido  haya  que  tomar  con  la  escala  las  pequeñas 
dimensiones,  que  si  se  hubiesen  escrito  hubieran 
podido  confundir  el  dibujo,  debiendo  tener  pre- 
sente que  la  suma  de  todas  las  luces  y  espesores, 
ya  en  el  sentido  longitudinal  ya  eu  el  transver- 
sa 1.  han  de  dar  forzosamente  un  total  igual  á  la 
dimensión  total  de  la  planta  en  el  punto  en  que 
esta  suma  se  haga. 

Para  levantar  el  plano  de  un  edificio  hay  que 
distinguir  dos  casos:  según  que  aquél  i  i  n 
truído,  ó  sea  un  provecto  que  debe  construirse; 
en  este  caso,  levantado  el  plano  del  solar,  redu- 
cido al  horizonte  (V.  Plano  en  sus  diferentes 
acepciones  de  representación),  el  que  se  leí  tnta 
con  la  escuadra,  la  pantómetra,  la  brújula,  etcé- 
tera, ó -imple; le  ii te  con  la  cinta  ó  rodete  (V.  Ro- 
m  1 1  .  para  lo  que  basta  dividir  el  solar  en  tri- 
ángulos, de  los  que  se  miden  todos  los  lados, 
con  mas  alguna  otra  diagonal  del  polígono,  para 
que  sirva  de  comprobación,  se  dibuja  este  perí- 
metro en  el  papel, y  borrando,  una  vez  compro- 
bado, todas  las  diagonales  y  líneas  que  han  ser- 
vido sólo  para  trazar  el  perímetro,  se  repite  esto 
en  tantas  hojas  cuantas  hayan  de  ser  las  plan- 
tas, y  tomando  en  el  alzado  y  llevando  á  las  [.lau- 
tas las  posiciones  y  luces  ó  anchura  de  los  huecos, 
así  como  el  espesor  de  los  muros  de  recinto  e  - 
y  cerramiento  de  patios,  se  hace  el  estu- 
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dio  do  distribución  de  la  planta  principal;  ter- 
minado éste  I  Bntresui  1".  >  despui  a  la 

i    i  ientos, 
ntas  inferiores  &  la  principal 

■  DCÍ  i-. 

á  la  distribu  o  mas  ¡mportant 

,  stas  plantas  se  procede  otra 

vez,  tomando  por  base  la  principal,  al  estudio 

superiores,  teniei  ilouidadode 

cargar  solo  en  los  muros  de  carga  y  rec  nto;¡  i 
fuera  preciso  establecer  cargas  sobre  vanos  do 
un  piso  inferior,  que  aquéllas  se  refieran  á  los 
muros  le  los  costados,  bien  por  medio 

de  fuertes  vigas  que  apoyen  en  ellos,  bien  por 
arcos  cuyo  empuje  se  transmita  á  dichos  muros; 
asimismo,  los  tabiques,  aunque  sean  sencillos, 
sobre  vacíos,  deberán  ha<  oloean- 

do  una  puente  que   sirva  de  solera,  y  que   apo- 
en  los  muros  la  i  a  pies  dere- 

chos que  sobre  ellos  carguen  resista  el  peso  del 
tabique,  dejando  un  espacio  de  unos  2 centíme- 
tros entre  la  puente  y  el  piso  para  tener  en 
cuenta  la  flexión,  cuyo  espacio  se  rellena  des- 
pués con  mortero  de  yeso  o  con  un  entarimado 
vei  I 

,1  lo,  por  el  contrario,  construido  un  edifi- 
cio se  quiera  levantar  su  plano,  se  trazan  las 
plantas,  como  hemos  dicho,  de  abajo  arriba,  esto 
es,  empezando  por  la  de  cimientos;  se  forman  en 
una  libreta  los  croquis  de  cada  planta,  anotando 
primero  espesores  cíe  muros  en  cuanto  puedan  to- 
marse, posición  y  luz  de  los  huecos,  dimensión!  s 
de  todos  los  lados  de  cada  habitación,  así  como 

i  fonales,  tanto  para  poder  dibujar  la  plan- 
ta cuanto  para  comprobación,  poniendo  los  nom- 
bres á  cada  habitación,  ó  mejor,  una  letra  de  re- 
ferencia, que  es  la  llamada  i  igual  letra  del  esta- 
do que  en  cada  hoja  de  la  libreta  acompaña  al 
croquis,  y  que  á  su  derecha,  en  los  encasillados 
correspondientes,  lleva  la  longitud  (cont 
todas  las  habitaciones  en  el  sentido  de  la  facha- 
da principal),  el  ancho  en  el  sentido  transversal 
al  anterior,  diagonal  derecha,  esto  es,  la  que  en 
la  h  ibitaciónva  del  ángulo  izquierdo  de  la  facha- 
da, dando  espaldas  á  la  calle,  al  opuesto  de  la 

i.  diagonal  izquierda  ó  que  va  del  ángulo 
derecho  anterior,  próximo  á  la  fachada,  al  iz- 
quierdo posterior,  en  las  puertas,  luz  y  espesor 
de  muro.  etc.  En  las  rotondas  ó  habitaciones  de 
muro  circular  se  inscribirá  un  polígono,  cuyo  pla- 
no triangulado  se  levantará;  si  el  muro  presenta 
su  concavidad  al  observador  este  polígono  será 
inscripto,y  las  ordenadas  desde  distintos  puntos 
del  polígono  á  la  curva  darán  los  elementos  ne- 
cesarios para  su  representación  en  la  ¡llanta;  si 
el  muro  es  convexo  el  polígono  auxiliar  de  que 
hemos  hablado  será  exterior  al  muro,  y  también, 
por  distancias  entre  éste  y  los  lados  del  polígo- 
no, normales  á  éstos  ó  en  las  bisectrices  de  los 
ángulos  que  forman  sus  lados,  y  referidas  á  dis- 
tancias tomadas  sobre  los  mismos  lados,  se  to- 
maran cuantas  sean  precisas  para  el  dibujo  del 
muro.  En  las  escaleras,  tomadas  las  dimensiones 
del  hueco  de  la  escalera,  descartado  el  ojo  de  ésta 
ó  los  espesores  de  los  muros,  hecha  la  división 
en  tramos,  se  contará  en  cada  uno  el  número  de 
píllanos,  dividiendo  la  proyección  efectiva  de 
cada  tramo  en  tantas  partes  iguales  como  pel- 
daños deba  tener,  trazando  las  líneas  que  repre- 
sentan las  aristas  de  éstos  por  cada  uno  de  los 
puntos  de  división. 

Cuando  no  se  pueda  medir  directamente  el  es- 
pesor  de  algún  muro,  como  sucede,  por  ejemplo, 
con  los  de  medianería  cerrada,  el  espesor  será  la 
diferencia  entre  la  medida  total  por  el  exterior 
ó   fachada   y   la   suma    de   dimenciones   toma- 

ii  el  interior,  si  hay  un  solo  muro  en  es- 

ndiciones,  y  si  fueran  dos  y  no  se  hubie- 
se podido  por  ningún  medio  determinar  el  espe- 
sor de  uno  de  ellos  se  distribuirá  la  diferencia 
hallada  por  partes  iguales  entre  ambos  muros,  á 
menos  que  alguna  circunstancia   conocida,  como 

que  falta  una  medianería,  hiciese  cambiar 
esta  distribución. 

-Planta  pelos  azarotes:   Bot.   Nombre 

vulgar  con  que  se  designan  algunas  especies  afri- 
nero  tipo  de  la  familia  de  las  Peneá- 
;  límente  las  denominadas  científica- 
mente ¡  'i  •   L.  y  /'. 

I.. 

-Planta  hedionda:   Bot.    Nombre  vulgar 

de  la  familia  de  las  Sol  ¡ 
3,  especialmente  á  las  llamadas  científica- 
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mente  Cestrumnoclurnum  Murr.  y  Cestrumdiur- 

l 

-Planta  (Martín  de):  Biog.  Físico  y  mate- 
mático suizo.  N.  en  Sus  en  1727.   M.  en  1772. 

I  do  á  Londres  por  su  tío  Andrés  de  Planta, 

se  dedil  ipital    al   estudio  de  la  Teolo- 

gía, Filología  y  t  iencias  físicas  y  matemáticas. 
Preceptor  durante  algunos  años  en  Suiza,  fué 
nombrado  en  1750  pastor  de  la  Iglesia  alemana 
reformada  de  Londres;  pero  obligado  por  el  mal 
de  su  salud  regresó  más  tarde  á  Suiza,  en 
donde  se  consagró  con  ardor  á  la  instrucción  de 
la  juventud.  En  Zizers  intentó  por  primera  vez 
fundar  un  establecimiento  de  enseñanza  univer- 
sal, en  cuya  organización  y  dirección  fué  secun- 
dado por  su  amigo  el  profesor  Neseman  de  Mag- 
deburgo.  Dicho  establecimiento  fué  trasladado 
cu  1761  al  castillo  de  Ilaldciistein,  y  después  al 
vasto  castillo  de  Masschlins,  por  ser  el  primero 
estrecho.  Su  institución  pedagógica  se  hall 
el  estado  más  floreciente,  cuando  repentinamen- 
te le  sorprendió  la  muerte.  A  Martín  de  Planta 
se  debe  la  invención  de  la  máquina  eléctrica  de 
platillo  (1755),  tan  empleada  en  las  escuelas. 
También  tuvo  la  idea  de  aplicar  el  vapor  como 
fuerza  motriz,  pero  la  Academia  de  Ciencias  de 
París  declaró  que  el  descubrimiento,  excesiva- 
mente ingenioso  en  teoría,  era  imposible  en  la 
practica.  Dejó  algunos  opúsculos  populares,  hoy 
casi  desconocidos. 

plantación  (del  lat.  plantaMoJ:  f.  Acción 
de  plantar. 

...;  se  renuevan  continuamente,  procreando 
sus  semejantes,  por  medio  de  plantaciones  y 
semillas. 

SüÁREZ   DE  FlGl'EROA. 

Bien  se  percibe  que  sólo  sirve  este  instrumen- 
to (la  azada  de  caballo)  en  siembras  ó  planta 
OTONES  perfectamente  alineadas. 

Olivan. 

-  Plantación:  Conjunto  de  lo  plantado. 

Vuestra  alteza  lia  conocido  esta  gran  ver- 
dad, cuando,...  protegió  los  cerramientos  de 
las  tierras  destinadas  a  huertas,  viñas  y  plan- 
taciones. 

JOVELLANOS. 

Abajo  una  serie  de  jardines,  mejor  dicho, 
de  plantaciones  entecas  y  marchitas,  etc. 
Pardo  Bazán. 

-Plantai  ION:  Legisl.  Durante  las  Cortes  de 
1S68  se  discutió  una  importante  proposición  de 
ley  sobre  plantaciones  de  arbolado  en  todas  las 
poblaciones,  debiendo  todos  los  Ayuntamien- 
tos, según  el  proyecto,  formar  uno  ó  más  vive- 
ros para  la  cría  y  plantíos  de  árboles,  y  todos 
los  labradores  que  cultivasen,  suya  ó  ajena,  una 
tierra  mayor  de  30  hectáreas,  deberían  plantar- 
los árboles  que  pudieran  caber  en  sus  linderos  a 
la  distancia  de  12  ó  20  metros  cada  uno,  cui- 
darlos y  reponerlos  si  pereciesen.  La  proposición 
no  llegó  á  ser  ley,  y  puede  asegurarse  que,  no 
obstante  tal  ó  cual  excitación  de  los  poderes  pú- 
blicos para  el  fomento  y  repoblación  de  los 
montes  y  el  arbolado,  ha  continuado  la  vandá- 
lica devastación  de  uno  y  otro,  convirtiendo  en 
desierto  multitud  de  campiñas  y  comarcas  que 
en  otro  tiempo  fueron  fértiles  y  abundosas. 

Como  decía  la  Instrucción  de  30  de  noviem- 
bre de  1833,  dictada  con  el  acertado  desempeño 
en  sus  funciones  de  los  subdelegados  de  Fomen- 
to creados  por  Real  decreto  de  la  misma  fecha, 
la  sociedad  entera  esta  interesada  en  la  replan- 
tación progresiva  y  en  el  entretenimiento  de  los 
arbolados,  que  proporcionan  las  maderas  nece- 
sarias para  la  construcción  y  reparo  de  los  edirt- 
cios;  que  suministran  las  leñas  y  carbones  indis- 
pensables para  todos  los  usos  de  la  vida;  que  son 
los  conductores  naturales  de  las  lluvias;  que  ali- 
mentan la  vegetación  y  aseguran  las  cosechas; 
que  ofrecen  sombra  y  frescura  á  los  viajeros  fa- 
tigados, y  que,  eu  fin,  hacen  habitables  los  cam- 
pos, desiertos  cuando  no  gozan  de  este  I 
ció.  En  la  de  26  de  enero  de  1S50  se  hacía  cons- 
tar que  una  provincia  industriosa  y  activa,  no 
de  las  más  favorecidas  por  la  naturaleza,  está 
demostrando  todo  lo  que  puede  producir  nues- 
tro suelo  CU  indo  cae  en  manos  activas  é  inteli- 
gentes. Valencia  es  un  modelo  en  Agricultura 
que  deben  copiar  todas  las  provincias,  señalada- 
mente aquellas  que  abunden  en  tierras  di 
dio.  Allí  no  hay  un  solo  palmo  de  tierra  que  no 
pioduzca,  ui  se  conoce  en  tiempo  alguno  el  mas 


PLAN 

escaso  período  en  que  los  terrenos  estén  de  des- 
canso, sin  germinar,  nutrir  o  madurar  sus  fru- 
tos. Las  propiedades  no  se  dividen  y  subdividen 
por  senderos  eriales,  sino  por  árl  "ios  ó  plantas 
productivas;  no  se  cerca  con  setos  muertos  que 
nada  producen,  sino  con  arbolea  que  rinden  fru- 
to ó  con  arbustos  ó  plantas  útiles.  Hasta  los 
balates  formados  para  contener  las  tierras  ó  di- 
rigir las  aguas  están  pul. lados  de  moreras  y  de 
vides.  Los  frutos  principales  se  ayudan  por  ac- 
cesorios que,  contribuyendo  á  costear  las  labo- 
res, resultan  productivos  con  gran  economía. 

No  desconoce  ciertamente  la  Administración 
que  la  conservación  de  los  montes,  dentro  de 
ciertos  límites  que  aseguren  la  debida  propor- 
ción entre  el  terreno  poblado  de  árboles  y  el 
destinado  al  cultivo  agrario,  es  una  de  las  pri- 
n  >i  i  necesidades  de  la  sociedad,  y  en  la  Ins- 
trucción de  1859  reconocía  que  cerca  de  cinco 
siglos  ha  que  se  están  dictando  providencias 
para  contener  la  destrucción  de  los  monti  -:  v  el 
nial  lia  ido  en  aumento  en  vez  de  detenerse  ó 
disminuir,  consistiendo  esto  en  que  la  acción 
administrativa  se  ha  limitado  á  castigar  el  nial 
hecho,  á  fiscalizar  las  operaciones  que  [ludieran 
ocasionarle,  á  impedir,  frecuentemente  con  tirá- 
nica exageración,  hasta  los  aprovechamientos 
más  naturales  de  los  montes  y  el  ejercicio  más 
i  o  del  derecho  de  propiedad,  y  no  se  ha 
extendido  á  dotar  del  conveniente  desarrollo  el 
servicio  forestal,  á  emprender  en  una  vasta  es- 
cala la  ordenación  de  los  montes  y  los  conve- 
nientes plantíos.  Sin  embargo,  no  puede  iecirse 
que  desde  1859  á  la  fecha  se  hayan  dado  glan- 
des pasos  en  el  camino  de  las  mejoras,  pues  por 
regla  general,  ni  gobernadores,  ni  Diputaciones, 
ni  Ayuntamientos  han  tenido  presente  con  el 
celo  que  todos  debieran  las  importantes  máxi- 
mas contenidas  en  las  Instrucciones  citadas,  y 
ha  transcurrido  el  tiempo  en  lamentable  aban- 
dono de  tan  capitales  intereses,  hermanado  con 
la  apatía  y  la  desidia  de  los  labradores,  que  no 
estimulan  las  empresas  útiles  ni  se  cuidan  de 
variar  el  estéril  aspecto  de  sus  campos,  desaten- 
diendo los  riegos,  los  nuevos  plantíos,  la  repo- 
blación de  los  antiguos,  ni  preocuparse  de  refor- 
mas y  adelantos  que  la  Agricultura  y  la  In- 
dustria reclaman.  Como  estímulo  para  las  nue- 
vas plantaciones,  diferentes  disposiciones,  entre 
ellas  los  artículos  3.°  y  4.°  del  Real  decreto  de 
23  de  mayo  de  1845,  la  Real  orden  de  31  de  ene- 
ro de  1854,  el  artículo  10  de  la  ley  de  18  de  ju- 
nio de  1SS5,  y  el  6.°  del  Reglamento  general  de 
30  de  septiembre  del  mismo  año,  previenen  la 
exención  temporal  de  contribuciones  concedidas 
á  las  mismas.  Según  la  última  de  las  disposicio- 
nes citadas,  las  plantaciones  nuevas  de  viñas  6 
árboles  frutales  disfrutarán  exención  por  diez 
años,  y  las  de  olivo  ó  arbolado  de  construcción 
por  veinte,  si  los  terrenos  en  que  se  bagan  se 
hallaban  antes  debidamente  libres  de  pagarla 
por  su  estado  improductivo,  y,  en  otro  caso,  sa- 
ri sólo  en  los  mismos  plazos,  respectiva- 
mente, las  cantidades  que  según  la  anterior  eva- 
luación debieran  satisfacer.  Las  replantaciones 
de  viñedos  destruidos  por  la  filoxera,  siempre 
que  aquellos  sean  con  sarmientos  americanos  re- 
sistentes, están  asimismo  exceptuadas  del  pago 
de  la  contribución  territorial  por  diez  años,  co- 
mo queda  dicho,  en  las  nuevas  plantaciones  de 
viñas,  debiendo  sólo  contribuir  en  ese  plazo,  los 
terrenos  así  replantados,  según  la  calidad  de  és- 
tos y  las  circunstancias  de  los  diferentes  casos, 
como  si  hubiesen  estado  dedicados  antes  al  cul- 
tivo de  cereales  ó  de  pastos.  De  las  medidas  en- 
caminadas á  procurar  el  fomento  y  repoblacii  n 
de  los  montes  se  habla  en  el  lugar  respectivo. 
V.  Mus  1 1  s. 

En  Derecho  civil,  la  acción  de  introducir  en 
la  tierra  el  vastago  ó  mata  de  árboles  ú  otra 
planta  es  uno  de  los  modos  de  adquirir  el  do- 
minio por  accesión  mixta.  V.  Ad  i  -UN. 

Con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  Código  civil, 
no  se  podrá  edificar  ni  hacer  plantaciones  cerca 
de  las  plazas  fuertes  ó  fortalezas,  sin  sujetarse  á 
las  condiciones  exigidas  por  las  leyes,  ordenan- 
zas y  reglamentos  particulares  déla  materia.  No 
se  podra  plantar  árboles  cerca  de  una  hei 
ajena  sino  á  distancia  autorizada  por  las  orde- 
nanzas ó  la  costumbre  del  lugar,  y.  en  su 
to  á  la  de  2  metros  de  la  línea  divisoria  de  las 
■  des  si  la  plantación  se  hace  de  árboles al- 
i  la  de  50  centímetros  si  la  plantación  es 
de  arbustos  ó  árboles  bajos.  Todo  propietario 
tiene  derecho  á  pedir  que  se  arranquen  los  árbo- 
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PLANTADOR,    RA    (del    lat.  ■  ):    adj. 

Que  planta.  I*,  t.  c  s. 

II ' 

Plantador  de  las  virtudes. 

I  i    '-.   .    DI      i   -     i  .    '  i      l. 

-Plantador:  m.   Instrumento   peque le 

i  o,  ile  una  i'i  otra  forma,  que  usan  los  hor- 
telanos para  plantar. 

:  rase  de  tres  maneras;  con  plantados 
ó  '  golpe;  por  surco  ó  á  chorrillo;  y  á  puño  ó 
voleo. 

Olí v  w. 

-Plan  rADOK:  I  DT1  IIF.RO. 

PLANTAGENET:  G<  o ■'.  I  londado  riela  Austra- 
lia del  Oeste,  Australia,  sit.  en  la  costa  meridio- 
nal, entre  los  de  Kenf  al  E.,  Hay  al  N.  y  Stir- 
ling  al  O. ;  cap.  Albany.  Condado  del  dist.  de 
Leichhardt,  Queen  land,  Australia,  sit.  en  el 
valle  superior  del  Nogoa.  |  Aldea  del  condado 
de  Prescott,  prov.  de  Ontario,  Dominio  del  Ca- 
nadá, sit.  al  E.N.E.  de  Otawa,  á  millas  del  pe- 
queño Nation  del  Sur,  cerca  de  las  fuentes  mi- 
-.  de  Carratraca  Springs.  El  cantón  de 
i  i  Norte,   donde  está  sit.  la  aldea,  es- 

tá limitado  al  X.  por  el  Otawa.  que  le  separa  del 
Bajo  Canadá,  y  al  O.  por  el  condado  de  Russell, 
y  tiene  4  000  habits. 

-Plantagenet  (Edmundo):  Biog.  Príncipe 
inglés,  conde  de  Kent.  N.  en  1302.  M.  ejecuta- 
doen  Londres  en  1339.  Hijo  de  Eduardo  I,  rey 
de  Inglaterra,  y  de  Margarita  de  Francia,  recibió 
Edmundo  Plantagenet,  de  su  hermano  Eduar- 
do II,  el  título  de  conde  de  Kent  (1322),  y  por 
él  fué  enviado  dos  años  después  á  Francia  para 
defender  las  conquistas  inglesas  contra  Car- 
los IV.  Desprovisto  de  talentos  militares,  se  en- 
cerró en  La  Reole  y  se  vio  obligado  á  capitular. 
Mas  tarde  adoptó  el  partido  de  su  cuñada  la  rei- 
na Isabel,  regresó  a  Inglaterra,  tomó  parteen 
la  revolución  que  colocó  en  el  trono  á  su  sobrino 
Eduardo  III  (1327),  y  fué  nombrado  individuo 
del  Consejo  de  Regencia;  pero  irritado  al  ver 
que  Isabel  se  apoderaba  de  toda  la  autoridad, 
se  unió  á  los  barones  descontentos  y  bien  pronto 
fué  preso  con  otros  personajes.  Acusado  de  cons- 
pirar para  el  destronamiento  del  joven  rey,  y 
condenado  á  sufrir  el  suplicio  de  los  traidores,  le 
fué  cortada  la  cabeza. 

-Plantagenet  (Eduardo):  Biog.  Príncipe 
inglés,  conde  de  Warwick.  X.  en  1475.  M.  eje 
cutado  en  Londres  en  1499.  Era  hijo  de  Jorge, 
duque  de  Clarence,  y  por  consiguiente  sobrino 
de  los  reyes  de  Inglaterra  Eduardo  VI  y  Ricar- 
do III.  Su  tío  Eduardo  IV  lo  llamó  á  la  corte  y 
le  dio  el  título  de  conde  de  Warwick,  y  Ricar- 
do III  el  de  heredero  presunto:  pero  este  prín- 
cipe  desconfiado    le   mandó   á   un   castillo   de 
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las  gamopétalas  súperováricas.  Son  plantas  her 
.  ron  las  hojas  esparcidas  ú  opuestas,  ave- 
ces dispuestas  en  ros.  ia,  sencillas  y  sin 

"ii  el  limbo  entero  ó  divers: inte   lobula 

do;  las  llores  esl  in  dispuestas  en  espigas  ó  eabí 

/líelas,  y  son  lo. las    luí  iiialíoilitas  (  l'lanlago)   6 

ui  i  mafroditas  en  la  parte  .1"  la  es  piga  y  . 
linas  .o  la  |iarie  superior  i  l  <  q\  ■■■  i ,  ó  uní  e 
males  toda  ,  pero  reunidas  en  espiguitas  trillo- 
ras,  formadas  por  una  floi  femenina  en  la  parte 
superior  y  dos  masculinas  en  la  inferior;  sus  llo- 
res son  i'.'iii.un.  ras,  pero  por  una  serie  de  forma 
ciones  que  sufren  sus  verticilos  aparecen  comí 
tetrámeros.  Efectivamente,  el  cáliz  sólo 
de  cuatro  sépalos diagonalmen te  situados,  de  los 
que  los  dos  anteriores  son  generalmente  concres- 
centes,  como  corres] .onde  a  un  cáliz  pentámero 
cuyo  sépalo  posterior  ha  abortado;  la  c.i 
gamopétala  y  formada  de  cuatro  pétalo- 
nos  cou  los  si  palo  3  asi  iguales,  resultando  .  1 
l  i  ilo,  que  aparece  como  posterior,  formado  por 
la  soldadura  de  los  dos  pétalos  del  limbo  supe- 
rior. El  andróceo  consta  también  de  cuatro  es- 
tambres casi  iguales,  alternos  con  los  pétalos, y 
entre  los  que  el  posterior  falta  constantemente, 
como  las  Verbenáceas,  Labiadasy  otras  muchas 
familias  de  este  grupo.  El  pistilo  se  compone  de 
dos  carpelos,  situados  en  la  línea  media,  cerra- 
dos v  soldados,  formando  un  ovario  biloeular, 
que  encierra  en  cada  celda  de  uno  á  ocho  óvu- 
los semianátropos,  ascendentes  y  con  rafe  ven- 
tral. El  raí  pelo  posterior  puede  faltar  alguna 
vez  (Littorclla  y  Bonguera).  El  fruto  es  un  pi- 
xidio  (Plantago)  ó  un  aquenio  ( IAttoretta  y 
Bouguera).  La  semilla  presenta  alguna  vez  sus 
tegumentos  gelatinizados  por  debajo  de  la  epi- 
dermis (Zaragatona),  y  contiene  un  embrión 
recto  y  un  albumen  carnoso;  el  plano  medio  del 
embrión  coincide  con  el  de  simetría  de  la  semi- 
lla y  con  el  plano  medio  del  semicarpelo  corres- 
pondiente. 

Consta  esta  familia  de  tres  géneros,  que  son 
los  llamados  Plantago ,  Littorella  y  Bouguera, 
los  cuales  contienen  un  total  de  una  centena  de 
especies,  las  cuales  abundan  sobre  todo  en  los 
p a  .  templados  y  en  las  montañas  de  la  zona 
tropical. 

PLANTAGO:  111.  Bot.   LLANTÉN. 

plantaiN:  Geog.  Islas  adyacentes  á  la  costa 
¡ira  Leona,  África.  Forman  un  grupo  al 
O.  de  la  punta  Tassa,  con  la  cual  las  une  un 
arrecife;  están  rodeadas  de  un  banco  que  se  ex- 
a  unas  2  millas  al  N.  y  al  S.  de  la  mayor- 
de  ellas,  y  hasta  6,5  al  O.  de  la  punta  Ta 
ferida.  Este  banco  está  sembrado  de  piedras  que 
descubren  casi  todas  en  bajamar,  y  entre  las  que 
figuran  como  más  notables  las  llamadas  de  Ben- 
gal,  negruzcas  y  formando  dos  grupos  inmedia- 
tos, d"  los  cuales  el  más  occidental  vela  siempre 
y  demora  3  millas  de  la  isla  Plan tain.  Puede  fon- 
dearse por  la  parte  N".  de  las  islas  Plantain,  por 
8  ni.  de  agua,  arena  fangosa,  á  5  millas  del  fuer- 
te Calker,  marcando  la  punta  Tassa  al  S.  75°  E. 
Sólo  los  buques  del  cabotaje  pueden  aproximar- 
se más  á  la  costa.  Al  O.,  y  muy  cerca  de  la  isla 
riantain.se  halla  el  islote  llamado  Gilmai  ris. 
redondo  y  cubierto  de  árboles.  Desde  el  ' 
dero  se  distinguen  las  cúspides  de  las  islas  Ba 
nanas  á  10  millas  de  distancia. 

plantaina  (del  lat.  plantago,  plantaglnis)- 
f.  Llantén. 

PLANTAJE:  m.  Conjunto  de  plantas. 
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[i    la    planta 

es  del  calcáneo   Ha 

.    .  , de   ' 

fibras, 

di  i  mi  tatai 

o  1 1- 

con funden  di  dejan- 

do tan  sólo  pi  quena 

de  las  dos  siil.dn  i    . 

lizan  los  ten. I -.  de  los  ion-,  ulo     Bl     OTOS. 

I  iponeuro  i-,  cubiei  ta  poi  i  esculos 

lelpii    y  que  da  ii ¡  .     .1  Si 

•  ..i  coi  t  o  común,  al  aductor  del  dedo   gordo 
al  aduc  .  i   .   .  ara  in- 

terior mucha 

.-ansa  sobre  un  tejido  célulo  idi] dn  tdid 

glóbulos,  según  dice  Sa]  ¡ 

Arterias  plantares.     En  número  de  di 
las  ramas  en  que  se  divide  la  tibial  posterior, 

por  debajo  del   n  aleólo  inte I la   pai  te 

media  .1"  la  -  idel  ca  leí  ai  o.  3e  llaman 

■  j  exti  in,:. 

I  a  plantar  iivU  rna,  bíi  tnpre  más  volum 
que  la  extern      i  tíos  expui  sta  qui 

variar  de  grosor,  sigue  la  dirección  del  tronco,  y 
marchando  i ta   di  tancia  del  i 

los  tendones  del  flexor  largo  de  1. 
cima  de  la  larga  cabeza  del  abdu 

gordo.   En  ese  camino  envía  ramifícaí  i s  á  los 

músculos  abductores  del  dedo  gordo,  flexor  cor- 
to de  éste  y  flexor  corto  común  de  los  dedos,  y 
también  á  la  mitad  interna  de  la  cara  plantar 
del  aparato  ligamentoso  del  tarso,  al  calcáneo,  al 
astnigaloyalesealoi.il"  .  ana  tosa  en  mu- 
chos puntos,  por  encima  del  borde  interno  del 
pie,  con  la  ramas  de  la  arteria  interna  del  tarso 
y  de  la  pedia.  Da  asimismo  por  delante,  entre  el 
dedo  gordo  y  el  segundo,  una  ó  dos  ramas  que 
se  dirigen  á  aquél,  y  que  á  menudo  se  anasto- 
mosan,  ¡.".runa  ramificación  externa,  con  el  arco 
plantar  profundo. 

La  arteria  plantar  externa,  más  profunda  y 
gruesa  que  la  anterior,  presenta  en  su  calibre 
numerosas  variaciones  que  dependen  principal- 
mente de  lasque  ofrece  la  arteria  pedia,  porque 
siempre  existe  una  relación  inversa  entre  el  vo- 
lumen de  los  dos  vasos.  Inmediatamente  di 
pmés  de  su  emergencia  se  dirige  hacia  fuera, 
camina  entre  el  abductor  del  dedo  gordo  y  el 
flexor  corto  común  de  los  dedos  por  una  par 
te,  y  el  cuadrado  de  la  planta  del  pie  por 
otra;  llega  al  borde  externo  de  la  planta  del  pie; 
desdeallí  se  dirige  de  atrás  á  delante,  éi  lo  laico 
del  borde  interno  del  abductor  del  dedo  peque- 
ño; da  ramificaciones  á  todos  los  músculos  que 
se  acaban  de  mencionar,  y  se  anastomosa  con  las 
arterias  del  tarso  y  del  metatarso  por  muchas  ra- 
mificaciones que  suben  por  encima  del  borde  ex- 
terno del  pie.  Cuando  llega  á  la  extremidad  pos- 
terior del  quinto  hueso  metatarsiano,  se  replie- 
ga hacia  dentro  y  da  una  rama  considerable  que 
se  dirige  hacia  delante  por  encima  del  flexor  del 
dedo  pequeño,  alo  largo  del  borde  peroneo  de 
éste  hasta  su  extremidad  anterior;  da  ramifica- 
ciones á  su  músculo  flexor,  al  tercer  interóseo  in- 
terno y  á  la  piel,  y  finalmente  se  anastomosa 
con  la  rama  tibial  sobre  la  falange  inguinal  del 
dedo  peqneño,  Luego  el  tronco  de  la  arteria  se 
dirige  casi  transversalmente  bacía  delante  y 
adentro,  entre  los  interóseos  internos  y  los  de- 
más músculos  de  la  planta  del  piic,  y  produce  el 
arco  plantar  profundo,  anastomosándose  con  la 
runa  anastamótica  profunda  de  la  anterior  pe- 
ji.i. 

Hay  dos  arcos  plantares:  el  sup  rficial,  debido 
á  la  anastomosis,  al  nivel  de  la  tuberosidad  del 
calcáneo,  delante  del  tendón  de  Aquiles,  de  una 
ramificación  externa  de  la  artería  tibial  poste- 
rior, on  las  ramas  terminales  de  la  peronea,  y, 
por  su  intermedio,  como  la  maleolar  externa;  y 
el  profundo,  producido  por  la  anastomosis  de  la 
arteria  pedia  con  la  terminación  de  la  plantar 
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externa.  Tiene  su  convexidad  mirando  hacia  de- 
lante;ene  i  | i  convexa  da  las  arterias  cola- 

il  "I terior  i 

:  ido  posterior  y  su- 
]„., ,.  ates  posteriores. 

I    ulo.cn- 

i    do   e stante,    pues  falta  en 

ciertos  sujetos.se  halla  situado  en  la  región  pos 

terior  di   la  piern  i,  e los  gemí  lo    ¡  el  soleo; 

es  Ob]oi  lio  3  muy  di  Igado.  Nace  en  un 

mi  tendón  de  la  cara  posterior  del  c lile 

i  del  fémur,  del  ligamento  posterior  déla 
articulación  fémorotibial  y  del  tendón  del  mús- 
culo gemelo  externo.  El  pequeño  haz  carnoso  y 
me  que  sucede  á  estas  fibras  tendinosas 
i  ule  oblicuamente  hacia  dentro,  ytermina, 
después  ile  un  trayecto  de  2  ó  3  pulgadas,  por 
un  i,  ndón  delgado  y  estrecho  que  pasaentre  los 
músculos  soleo  y  gemelos,  se  dirige  al  lado  in- 
terno del  tendón  de  Aquilea  y  lo  acompaña  has- 
l.i  el  calcáneo,  donde  se  implanta,  ensanchándo- 
se. Este  músculo  es  extensor  del  pie. 

\  i  rvios  plantares.  -  Sun  dos,  externo  é  inter- 
no, y  constituyen  las  ramas  terminales  del  po- 
plíteo interno  ó  tibial,  en  el  momento  en  que 
introduce  bajo  la  bóveda  del  calcáneo. 
El  plantar  extt  rno  camina  oblicuamente  hacia 
fuera  yadelante  entre  los  músbulos  flexor  corto 
común  de  los  dedos  y  accesorio  del  llexov  largo, 
en  la  especie  de  canal  que  existe  cerca  de  la  tu- 
berosidad mayor  del  calcáneo.  Al  llegar  ala  ex- 
tremidad posterior  del  quinto  hueso  metatarsia- 
no  se  divide,  después  de  halier  enviado  una  ra- 
mificación considerable  al  músculo  abductor  del 
dedo  pequeño,  en  dos  ramas,  una  superficial  y 
otra  profunda.  La  primera  avanza  por  debajo 
ilrl  borde  extemo  del  pie,  y  se  divide  en  dos 
filetes,  mientras  que  la  profunda  se  introduce 
entre  los  músculos  interóseos  y  abductor  oblicuo 
del  dedo  gordo,  formando  una  especie  de  arco, 
cuyo  lado  anterior  envía  filetes  á  los  músculos 
1 1  i  ¡ .  1 1  ..-.eos  y  abductor  transverso  del  dedo  gordo. 
El  nervio  plantar  interno,  más  grueso  que  el 
externo,  avanza  por  encima  del  músculo  abduc- 
tor del  dedo  gordo,  al  lado  del  tendón  de  su  fle- 
xor largo,  hasta  la  extremidad  posterior  del  pri- 
mer hueso  metatarsiano,  donde,  después  de  ha- 
ber dado  ramificaciones  á  los  músculos  abductor 
del  dedo  gordo,  flexor  corto  común  y  accesorio, 
se  subdivide  en  cuatro  ramas:  el  primero,  que  es 
el  más  pequeño,  va  á  lo  largo  de  la  pendiente 
inferior  é  interna  del  dedo  gordo;  el  segundo 
alojado  entre  los  dos  primeros  huesos  del  meta- 
tarso,  se  divide,  frente  á  la  primera  articulación 
metatarsofalángica,  endosramillos  secundarios, 
uno  de  los  cuales  va  por  fuera  del  primer  dedo  y 
el  otro  por  dentro  del  segundo;  el  tercer  ramo, 
colocado  entre  el  segundo  y  tercero  huesos  del 
metatarso,  sigue  la  misma  marcha  que  el  prece- 
dente, entre  los  dedos  segundo  y  tercero;  final- 
mente, el  cuarto,  que  avanza  entre  el  tercero  y 
cuarto  huesos  del  metatarso,  se  parece  á  los  dos 
anteriores,  con  relación  á  los  dedos  tercero  y 
cuarto. 

Región  r!""''"'-  -  Representa  una  bóveda  que 
descansa  en  el  suelo  por  detrás,  fuera  y  delante. 
La  superposición  de  los  planos  en  esta  región  es 
la  siguiente:  la  piel,  áspera,  inmóvil  y  muy  ad- 
herente,  formada  por  una  epidermis  cuya  capa 
i  es  muy  gruesa,  sobre  todo  por  detrás  (ta- 
I  ¡  delante  (cabezas  de  los  metatarsianos), 
con  un  panículo  adiposo  muy  grueso,  dividido 
por  trabéculas  fibrosas  en  aréolas  estrechas  y 
apretadas  y  que  presenta  bolsas  serosas  subcu- 
en  los  puntos  en  que  se  debe  ejercer  ma- 
yor presión  sobre  el  suelo,  es  decir,  debajo  de  la 
osidad  mayor  del  calcáneo,  bajo  la  base  del 
quinto  y  la  cabeza  del  primer  metatarsiano.  Por 
debajo  de  esa  capa  está  la  aponeurosis,  muy  grue- 
sa en  la  parte  media  (apon*  urosis  plantar  nie- 
la cual  representa  un  verdadero  ligamen- 
to que  mantiene  la  incurvación  de  la  bóveda 
plantar  y  forma  al  nivel  de  los  espacios  interdi- 
gitales arcos  dispuestos  como  los  de  la  aponeu- 
rosis palmar,  por  debajo  de  los  cuales  pasan  los 
vasos  y  nervios  colaterales  de  los  (ledos,  más 
la  por  dentro  y  por  fuera.  De  la  cara  pro- 
funda de  esta  aponeurosis  parten,  al  nivel  de 
las  líneas  de  unión  de  sus  partes  laterales  con 
su  parte  media,  dos  tabiques  ó  aponeurosis  in- 
termusculares,  que  son  incompletos,  pero  que 
dividen  perfectamente  el  plano  muscular  subya- 
cente en   tres   cavidades:  mía   cavidad 

.  cu  la  cual  se  hallan  contenidos,  desde  la 
superficie  ala  profundidad,  los  músculos  flexor 
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corto  común  de  los  dedos,  accesorio  del  flexor 
largo,  luniliricales,  aductor  oblicuo  y  aductor 
,  i-n  del  dedo  gordo:  una  cavidad  plantar 
interna,  que  contiene  los  cuerpos  carnosos  del 
abductor  y  del  flexor  corto  del  dedo  gordo,  lo 
mismo  que  el  tendón  del  flexor  largo  propio  del 
dedo  gordo;  y  finalmente,  una  cavidad  plantar 
que  contiene  los  músculos  abductor  y 
flexor  coito  del  dedo  pequeño. 

A  más  profundidad,  y  sin  que  se  hallen  real- 
mente separados,  se  encuentran,  inmediatamen- 
te aplicados  al  esqueleto,  el  tendón  del  músculo 
peroneolateral  largo  y  los  interóseos  que,  com- 
prendidos en  los  espacios  del  misino  nombre, 
forma  cierta  eminencia  en  la  región  plantar. 

PLANTAR  (del  lat.  plantare):  a.  Meter  ó  in- 
troducir en  la  tierra  el  vastago  ó  mata  de  un 
árbol  ú  otra  ¡llanta. 

En  todos  los  lugares  por  do  pasaba  enseñó 
(Osiris)  la  manera  de  PLANTAS  las  viñas  y  de 
la  sementera  y  uso  del  pan;  etc. 

Mariana. 

Yo  esa  higuera  PLANTÉ  y  aquel  manzano, 
T  ambos  me  rinden  hoy  copioso  fruto. 
Hijos,  igual  tributo 
Debéis  pagar  á  vuestro  padre  anciano. 

Hartzenbusch. 

...  sé  tañer  la  zampona  con  maestría,  podar 
viñas  y  PLANTAR  árboles. 

V  ALERA. 

-Plantar:  fig.  Fijar  y  poner  derecha  y  en- 
hiesta una  cosa. 

En  sesenta  y  cuatro  pies  que  hay  de  hueco 
en  la  entrada  á  su  templo  y  portería,  PLANTA- 
RON ocho  vistosos  pabellones  de  la  India. 
DlEfiO  DE  COLMENARES. 

Plantar  una  cruz. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-PLANTAR:  fig.  Asentar  ó  colocar  una  cosa 
en  el  lugar  en  que  debe  estar  para  usar  de  ella. 

Prosiguió  el  cerco  de  Valencianas  tras  esto, 
plantando  veinte  y  dos  piezas,  con  que  abrió 
fácil  entrada. 

Antonio  de  Fuenmator. 

Encomendóle  el  príncipe  de  Parma  las  trin- 
cheras y  plantar  la  artillería. 

Gil  González  Davila. 

-  Plantar:  fig.  Plantear;  tratándose  de 
sistemas,  instituciones,  reformas,  etc.,  estable- 
cerlos ó  ponerlos  en  ejecución. 

-  Plantar:  fig.  Fundar,  establecer. 

En  muchas  partes  de  Francia  tenían  deseo 
de  plantar  esta  religión  en  sus  tierras. 
í'n.  Antonio  de  Yepes. 

...  hasta  que  por  obediencia  fué  enviado  á 
las  islas  Canarias,  para  que  en  ellas  PLANTASE 
la  religión  y  trabajase  en  la  conversión  de  los 
isleños  idólatras. 

Pedro  de  Medina. 

-Plantar:  fig.  yfam.  Tratándose  de  golpes, 
darlos. 

Antes  que  se  le  acercase  del  todo,  la  plantó 
una  coz  tan  bestial  en  su  barriga,  que  estuvo 
cerca  de  vomitar  las  tripas. 

A.  he  Salas  Barbadillo. 

-  Plantar:  fig.  y  fam.  Poner  ó  introducir  á 
uno  en  una  parte  contra  su  voluntad. 

-¿Quieres  que  te  plante 
En  la  calle?  ¡Hola!- Adelante. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  me  puse  á mayordomo  de  un  señor,  y  por 
que  no  sisaba  con  la  señora,  hizo  que  su  mari- 
do me  PLANTARA  de  patitas  en  la  calle. 

Hartzenbusch. 

-Plantar:  fig.  y  fam.  Dejar  á  uno  burlado 
ó  abandonarle. 

...  puede  que  ya  estés 
Arrepentido  y  por  otra 
Me  quieras  plantar  ¡infiel! 
Bretón  de  los  Herreros. 

¡Cómo  habías  de  PLANTAS  á  un  hombre  de 
caudal  y  de  mérito,  que  te  ofrece  su  mano,  por 
un  calaverilla,  etc. 

Hartzenbusch. 

-  Plantar:  fig.  y  fam.  Decir  á  uno  tales cla- 
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ridades  ó  injurias,  que  se  quede  aturdido  y  sin 
acertar  á  responder. 

-  Cierto;  y  después 
Vendrá  el  viejo,  se  lo  tlanta 
Al  otro  viejo,  y  me  meten 
Entre  puertas,  y... 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

-  Plantar:  Germ.  Enterb  ir. 
-PLANTARSE:  r.  fig.  yfam.  Ponerse  de  pie  fir- 
me ocupando  un  lugar  ó  sitio. 

PLANTÁRONSE  con  airoso  ademán,  y  gozan- 
do de  agradable  atención  comenzaron  su  prime- 
ra escena. 

Villamediana. 

...  en  medio  de  la  puerta 
De  guarda  se  plantó  con  bizarría. 

Sama  ni  eco. 

-Plantarse:  fig.  y  fam.  Llegar  con  breve- 
dad á  un  lugar  ó  en  menos  tiempo  del  que  regu- 
larmente se  gasta. 

...  otro  día  bien  de  mañana  se  PLANTARON  en 
la  plaza  de  San  Salvador,  etc. 

(  ervantes. 

...,  luego  que  hube  almorzado  y  pagado 
bien  la  buena  comida  que  me  habían  servido, 
me  planté  de  una  tirada  en  Segovia. 

Isla. 

-Plantarse:  fig.  y  fam.  Pararse  un  animal 
en  términos  de  que  cuesta  mucho  trabajo  hacer- 
le salir  del  punto  en  que  lo  hace. 

-  Plantarse:  fig.  y  fam.  En  algunos  juegos 
de  cartas,  no  querer  más  de  las  que  se  tienen. 
U.  t.  c.  n. 

PLANTARIO  (del  lat.  plantarlum):  m.  Era  ó 
pedazo  de  tierra  en  que  nacen  y  se  crían  las  hier- 
bas y  plantas  para  transponerlas  ó  trasplantar- 
las luego  á.sus  lugares. 

Ya  dije  arriba  qué  cosa  era  el  almanta  ó  PLAN- 
TARIO. 

Alonso  de  Herrera. 

PLANTÉ  (Francisco):  Biog.  Músico  francés 
contemporáneo.  N.  en  Orthez  (Bajos  Pirineos)  á 
2  de  marzo  de  1839.  En  muy  temprana  edad  co- 
menzóel  estudio  de  la  Música  con  la  señora  Saint- 
Aubert,  y  luego  de  haberse  dado  á  conocer  al  pú- 
blico, al  que  asombró  porsu  precocidad,  ingresó 
(1849)  en  el  Conservatorio  de  París  en  la  clase 
de  Piano  de  Marmontel.  Al  cabo  de  siete  meses, 
en  el  curso  de  1850,  obtuvo  un  primer  premio, 
en  medio  de  los  aplausos  entusiastas  del  audito- 
rio. Completó  su  educación  artística  en  las  sesio- 
nes de  música  de  cámara  que  daban  los  célebres 
Alard  y  Franchoinme,  á  la  vez  que  seguía  los 
cursos  de  armonía  y  acompañamiento  de  Bazín 
(1853)  en  el  Conservatorio,  ganando  un  primer 
accésit  en  1854  y  un  segundo  premio  en  1855. 
Aunque  no  dejó  nunca  de  hallar,  cuando  se  pre- 
sentó en  público,  la  misma  halagadora  acogida 
que  había  marcado  sus  primeros  ¡rasos  en  la  ca- 
rrera, presintió  que  la  meditación  y  el  estudio 
podían  transformar  del  todo  su  talento  de  pia- 
nista. Para  lograrlo  se  retiñí  á  su  país  natal,  en 
los  Pirineos,  y  allí,  en  un  aislamiento  absoluto 
que  duró  casi  diez  años,  estudió  á  conciencia  el 

i anisiiio  del  piano  y  las  obras  de  todos  los 

maestros,  familiarizándose  con  todas  las  escue- 
las, buscando  con  ardor  y  perseverancia  los  me- 
dios de  expresión  favorables  á  cada  una  de  ellas, 
haciendo  para  su  talento  familiares  las  obras  de 
los  Scarlatti.  Haendel,  Baoh ,  Hummel,  Men- 
delsshon,  Webery  Chopín,  identificándose  con 
el  genio  de  cada  uno  de  ellos,  dominando  su  ca- 
rácter individual  y  adiestrando  so  ejecución  pa- 
ra ponerla  en  aptitud  de  traducir  á  cada  maes- 
tro en  el  estilo  que  le  es  propio.  Luego  empren- 
dió una  serie  de  viajes,  no  para  darse  á  conocer, 
sino  para  conocer  por  sí  mismo  el  estilo  y  proce- 
dimientos, el  arte  particular  de  cada  uno  de  los 
pianistas  contemporáneos.  Trabo  amistad  con 
ellos,  sobre  todo  con  Thalberg,  Liszt  y  Rubina 
tein,  llegando  por  este  medio  á  completar  y  me- 
jorar una  educación  afirmada  sobre  tan  solidas 
bases.  Resultado  de  ello  que  Planté  sea  boy.  sin 
poseer  cualidades  geniales  como  Liszt  y  Rubins- 
tein,  un  artista  de  primer  orden  y  quizá  el  pri- 
mero de  los  pianistas  contemporáneos,  si  se 
atiende  sólo  á  lo  que  caracteriza  á  un  ejecutante 
en  su  mayor  grado  de  perfección.  Cuando  se  pie- 
sentó  en  París  1872  para  dar  a  conocer  el  resul- 
tado de  sus  estudios,  causó  n  n  a  sensación  de  asom- 
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bro  v  admiración,  si  no  aumentada,  Uim| 
i  eu  cuantos  concioi  tosd     i 

Imirar  su  pi  ■   destreza 

en  Fio       ■    !  "'  España  y  Ru 

oyendo  i  i,  íi         parte 

lo  ]  de  todas  estí 

i  .  i    i      i  talen  to  y  i 

ra  de     u  trato, 
de  Hummoly  We- 
ber,  yei                                            pasión  y  pro- 
fundidad de  sentimiento     elegancia, 

I.ii   1  n  T  ti 

obtuvo  la  cruz  de  la  1        i   do  Honor, 

PLANTEAMIENTO:    ni.     Aci  I  ■'.    de 

ir  ó  hacei  ¡'' le  una 

acierto  de  '-lia. 

Pi  i\  1 1  ■  wm  si.':  Accii  n,  ó  efei  i",  de  plan- 
tear; ti  •     ¡nstitucioni 

u   i 
ción. 

plantear    di  la):  a.  Tantear,  tra 

:  '       i  de  una ira  i       trar  i 

to  de  ella. 

,..;  cuanto  mayor  es  el  esfuerzo  3  más  com- 
plicado el  n  de  po- 
ner, ii"  tan  le  capil  al,  sino  tamb 

al  i  y  prudencia  paro  c   u  ci  ib   etc. 

Ou \  i\. 

I'i  inte  m::  fig.  Ti  itándose  de  sistemas,  ina 
titucioni  -:,  reform  is,  etc.,  establece]  los  ó  poner- 
ión. 

ayo  el  pensamiento,  ninguno  po 
drá  plantearlo  cou  más  utilidad  y  conocí 
o,  etc. 

Jo"i  i:i  i  INOS. 

...  el  orden  que  ella  establecía  (la  Constitu- 
ción del  año  'le  12)  era  el  que  se  iba  PLAN- 
TEANDO siu  oposición  alguna  en  las  proviu- 
cias,  ere. 

Ql    IMANA. 


PLANTEAR  file  ■planto):  11.  ant.  Llorar,  sollo- 
.  ir  ó  gemir.  Usáb.  t.  c.  a. 

Entonces  dice  el  Salvador,  llorarán  y  plan- 
teaban tudas  las  gentes  de  la  tierra, 

Y n.  Li  is  de  Granada. 

plantel  (de  planta):  m.  Cni  idero. 

...con  gran  prudencia  el  labrador  hace  pi  \n- 
TELKS,  para  substituir  nuevos  árboles  en  lugar 
de  los  que  muelen. 

Saavedra  Fajardo. 

Los  brotes  de  la  almáciga  ó  los  plantones 
riel  vivero,  deben  llevarse  oportunamente  aun 
PLANTEL  ú  criadero,  etc. 

Olivan. 

-Plantel:  fig.  Establecimiento,  lugar  ore 
uiiión  de  gente,  en  que  se  forman  personas  há- 
biles ó  capaces  en  algún  ramo  del  saber,  profe- 
sión, ejercicio,  etc. 

PLANTÍA:  f.  ant.   PLANTÍO. 

PLANTIFICACIÓN  (de  plantificar):  f.  Acción, 
i   i  [i    to,  de  plantificar. 

Establecidos  los  hospicios  sobre  el  sistema 
que  va  propuesto  en  este  papel,  serian  menos 
necesarias  estas  subdivisiones,  que  eu  parte  re- 
sultarían de  su  misma  PLANTIFICACIÓN. 

JOVELLANOS. 

PLANTIFICAR  (del  lat.  planta,  planta,  y  /ace- 
re, hacer):  a.  Plantear;  tratándose  de  sistemas, 
instituciones,  reformas,  etc.,  establecerlos  ó  po- 

iii  i  los  en  ejecución. 

-  Plantificar:  fig.  y  fam.  Plantar;  tratán- 
dose de  golpes,  darlos. 

plantIgrados  del  lat.  planta,  pimía  del 
pie.  y  gradi,  marchar  :  ni.  pl.  Zool.  Grupo  de 
fieras  establecido  por  Ouvier  en  su  clasii 
de  los  mam s,  3  en  el  que  se  incluían  los  ma- 
míferos carniceros  que  al  andar  posaban  en  tie- 
rra la  planta  del  pie,  como  sucede  con  los 

II"}  este  grupo  110  puede  aceptarse  tan  taxa- 
■  ute  como  lo  hace  Cuvier,  pues  muchas  de 

las   familias  exóticas,  entonces  poco  eo idas 

quedarían  fuera  del  Lugar  que,  atendiendo    

caracteres  mas  importantes,  deben  ocupar  en  la 
clasificación,  y  aun  en  algunas  familias  bien  co- 
Tümo  XV 
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enropí 
comadreja  y  el  tu 


/'■  "(OSO) 

como  los  tejones;  3  otro    completara,  nte  ¡ 

como  los  ■■  N01  te  América, 

plantilla    ,|.  de  planta):  i.  Tira  di 

Mana  ú  otra  materia,  sobre  que  se  forma 
pato. 

I  muy  bien  al  propio  intento 

un  1  especie  de  cubeta  di 

ó  de  porcelana,  poco  profui 

ra  parecida  á  la  de  una   PLANTILLA  de  za- 
pal  1, 

Mo  -I.AU. 

-Plantilla:  Soleta  de  lienzo  ú  otra  tela, 

qlle  se  eelia   en   la   palle   ¡11  lelior  de  lOS  pies  lie  las 

medias  cuando  están  rotos. 

-Plantilla:  Pieza  principal  don  [i 
y  guarnecen  todos  los  demás  hierros  de  la  llave 
del  aieabuz  y  demás  armas  de  fui  go. 

La  PLANTILLA  ha  de  ser  gruesa,  para  que  no 
la  venza  la  fuerza  del  muelle  grande. 

Martínez  de  Espinar. 

-  Plantilla  :  Tabla  ó  plancha  cortada  con 
los  mismos  ángulos,  figuras  y  tamaños  que  lia  de 
tener  la  superficie  ele  una  pieza; y,  puesta  sol, re 
ella,  sirve  en  varios  oficios  de  regla  para  cortar- 
la y  labrarla. 

-  Plantilla:  Plano  reducido,  ó  porción  de  un 
plano  tota],  trazado  por  la  escala  que  se  saca  de 
una  obra. 

-  Plantilla:  Planta  de  una  oficina,  univer- 
sidad, etc. 

¡A  quien  vive 
Entre  expedientes  y  extractos, 
Y  plantillas  é  instrucciones; 
A  1111  ente  reglamentario, 
Digámoslo  así,  sacarle 
De  sus  casillas! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Plantilla:  Astral.  Figura  ó  tema  celeste. 

-  Plantilla:  Art.  y  <?/.  En  las  artes  geomé- 
tricas, y  más  especialmente  en  el  Dibujo  lineal, 
se  emplean  para  el  trazado  de  líneas  y  resolución 
de  los  diferentes  problemas  unas  tabletas  de  foi 
mas  y  substancias  varias,  que  en  general  reciben 
el  nombre  de  plantillas.  Pueden  ser  de  made- 
ra, cristal,  niarlil  ó  caucho,  etc. :  lo  ordinario  es 
hacerlas  de  peral,  por  sus  buenas  condií  ioni 
para  el  objeto;  sólo  tienen  1  ó  2  milímetros  de 
grueso  cuando  más,  pues  una  plantilla  para  el 
dibujo  es  tanto  mejor  cuanto  más  delgada  es, 
porque  el  tiralíneas  ó  el  lápiz  que  en  su  cantóse 
apoyan  para  el  trazado  de  líneas  deben  hacerlo 
á  la  altura  de  la  punta  para  que  haca  exactitud 
en  la  línea  trazada;  sin  embargo,  en  las  planti 
lias  de  cristal  se  busca,  por  el  contrario,  que  ten- 
gan un  cierto  grueso,  de  5  á  6 milímetros,  tanto 
para  darlas  resistencia  como  para  aumentar  su 
peso  y  que  no  se  muevan  con  facilidad  una  vez 
sentadas  sobre  el  papel,  y  en  este  caso  todos  los 
cantos  se  abiselan  con  ojetodeqne,  presentando 
una  arista  muy  fina  á  igual  altura,  no  cambie  la 
posición  del  tiralíneas,  que  debe  marchar  normal- 
mente al  plano  de  la  plantilla,  y  ademas  porque, 
estando  separada  la  arista  del  papi  1,  éste  no  se 
emborrona  si  por  un  ligero  descuido  ha  salido 
la  tinta  poi  .1  costado  del  tiralíneas  y  mancha- 
do la  plantilla:  las  plantillas  de  cristal  tienen  la 
ventaja  de  ser  indeformables  si  no  se  rompen, 
transparentes,  lo  que  evita  errores  que  con  las 
de  madera  es  muy  fácil  cometer,  y  se  limpian 
con  suma  facilidad  lavándolas,  lo  que  es  une, 
esencial  para  el  aspecto  de  los  planos 

marfil  resultan  caras  y  se  alabean,  malicien,  ¡ 
abren  con  facilidad,  por  lo  que  son  muy  poco 
usadas.  Las  de  caucho  son  de  gran  duración  y  se 
limpian  con  facilidad,  pero  bajo  la  acción  de  la 


i 
-  en  , ,  Htími 
a  las  hace  i 

I  l,,¡  |        ..        " 

el  pol  vo  1  | 

notra  i  i 

1  i    I  ■:  neralmentc  i   ,  trian- 

riái 
ulo  en  la  i 

rU 
1  '  "  '  ■  ■  mgulo 

agudo  vale  por  lo  tanto 

la  di- 

ii  del  i  ati  i" 

leimsa  en  aijli.  Has  vana  .mi, 

■  ■    o  li    i  ompom  i.  un      i  tabón  y  una 
lele  afiadií  ri  ¿la. 

La  plantillo  se  llama 

'"'  las  ¡o  i  .i   de   oí  no  ,  habii  ndol  i 

do  en  la  |i,nii.  central;  no  i  iendo  de  cristal,  to- 
das las  planí  illa    1 1,  o,  H  o,,  agnjci  i lar  en 

I  '  !;    -ni    del  ángulo  recto  pai  i  col    irlas. 

También  hay  plantillas  para  curva     di   I  ra 
do  capí  ioho  o,  |  ero  que  se  ni  an  i  oí  o;  no 

do  ar le  círculo,  que  se  emplean  mucho  para 

i     i         ón  las  de  lo   di 
ferentes  radios  mas  en  uso,  redm  el-   á  i 
en  tal  i  i  ola  plañí  illa  i     un"  .  en  ha  cui  i  <    ■  on 
cm  vatura  diferente  el  borde  '"-.lia  ioi  del  inti 
y  lleva  junto  al   1  orde  i  n  ni"  el  radio,  \  jun- 
to ■''  oji  le  i"  lo i  de  i   te  radio, 

que    suele   ser  la    de    1    por   5  000,  o-,  lllo  lie  esle 
modo: 


1 

5000 
un  lio;  forman  la  colección  24  ] 
radios  son: 


dos  diezmilímetros  poi 

intillas,  i  iie os 


250- 
350- 
450- 
550  - 
650  - 
750- 
850- 


300 
400 
500 
600 
700 
800 
900 


1100- 
1  300  - 

i : 

1700- 

1  Olio 


1200 
1400 
1600 

1  800 

2  000 


950-1000 


2250-2500 
2750-3000 

3  250-3  500 


3  750- 

4  250  - 
!  750  - 
5500- 
6500- 
7. mu. 
81 


.limo 

" 

5  000 

'i 

7000 
8  000 

puno 


9500-10000 


Para  hacer  los  rayados  que  representan  coi  tes 
en  los  dibujos  también  se  emplean  las  llama- 
das plantillas  de  rayar;  se  han  hecho  demí 
sistemas,  más  ó  menos  perfeccionados,  y  si  1  ien 
el  problema  en  esencia  es  sencillo,  realmente  no 
son  de  resultado  práctico  por  el  tiempo    [i 
een  perder,  y  porque  el  rayado  depende,  más  bien 
que  de  la  plantilla,  de  la  habilidad  del  que  la 
maneja.  Sin  embargo,  el  sistema  que  uoi    ha  |  a 
recido  mejor  es  el  que  por  indica,  ion  nm    tra 
construyo  el  conocido   tallista   v   fabricante  do 
plantillas  de  Madrid,  Sr.  Martín.  Consta  el  apa 
rato  de  una  regla  AB,  de  boj,  de  0"'.:;ü  delai    o 
l.orOm,02deaiieboy  0'",uo:,  degmeso,  que  lleva 
un  talón  de  latón  rji  (¡fig,  siguí  »ti    ;  en  uno 
sus  extremos  un  cartabón  ÉFG  puede  deslizar 
por  uno  de  sus  catetos  EG  alo  Luco  delan 
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mas  piara  que  no  se  separe  de  ella,  lleva  una  es- 
cuadra de  metal   /./  uniela  al  cartabón,   \   cuyo 
'na,'.,  horizontal  es  cogido  por  la  d.  slizadcra  H 
de  la  niela,  de  modo  que  pueden  deslizar  una  so 
lue  otra,  pero  sin  separara  ;  .         disposii  ion  se 
vi ■  -  o  el  corte  por  J/.Y:  con  objeto  de  que  e]  i  an 
lo  EG  de  la  plantilla  se  apo;  e   i     u  lamente  so 
lere  el  de  la  regla  en  todas  sus  posiciones:  dicho 
auto  EG  sólo  tiene  dos  pequeñas  su]    rl 
apoyo  en  /'y  G,  estímelo  vaqiado  el   resto, 
objeto  de  limitar  la  excursión  de  la  j  dan  til  la  so- 
bre la  regla  hay  una  guía  Z  que   termii  o 

92 
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.millo  de  Pn  ■  1»  r-í-'l» ■>■'-'•"': 

do  la  guía 

quede  limitada  en  aml 

i  el  :-/'' 

I  carral y  pai  i 

o  lleva  la  plantilla  en  su  canto  un 
re  en  el  detalle,  q 
.que  por  mi  otro  extn 
,al  talón  CD  6  C  V  por  otro  tovni- 

■  D  ro  de  i aja   vai  lada  en  el  la 

lón    v'iinf  pi  :   i  no  -s"  «  i  i 

colgar  el  aparato  j  i)  una  viro- 
la tiene 

su  hipotenusa  chaflanada 

fa      '  .    correr  el  tiralíneas  una  lamina 

,2.  El  uso  de  este  apara 
pieza  por  colocar  la  pieza  i  en  la  ¡ 

ivado,  fijandoU  con  el  tomillo  i;  colocan- 
do la  plantilla  en  el  sitio  que   se  va  a  rayar  se 
s,  siguiendo  la  hipotenusa 
n  la  mano  derecha  la  plan- 
',.;         Jh  derla  regla  hasta  que  la 

.1.,,  de   /-.   en  cuyo  mo- 
,  se  sujete  la  regla  con  la  mano  izquierda, 
Ltado  por  el  muelles  correrá  a  lo  largo 
de  la  regla  hasta  tocar  el  cateto  FG  en  e   talón 
CD   pudiendo  trazar  la  segunda  linea  del  raya- 
do V continuando  de  este  modo  para  lassiguien- 
tes  se  tendía  la  seguridad  de   que  las  lineas  es- 
guidistantes  unas  de  otras. 

-  Plantilla:  Art.  y  Of.  Para  la  lahra  de  si- 
llares en  construcción  y  cantería  se  hace  uso  de 
Has,  que  no  son  mas  que  superficies  recor- 
,,  las  en  cartulina,  hoja  de  lata  ó  zinc  • 
iras  que  se  van  ala 
llares;  estas  plantillas  se  sacar i  de  la  «toa- 
dibujo  en  verdadera  magnitud  del  sillar; 
si  la  cara  es  plana  por  un  rebatimiento  alrede- 
dor de  un  eje  paralelo  á  la  cara,  y  si  es  desarro- 
haciendo  el  desarrollo;  un  sillar  debe  te- 
mías plantillas  cuantas  sean  sus  caras  di- 
ferentes, planas  ó  desarrollabas ;  labrado  el  pla- 
una  cava  se  coloca  sobre  él  la  plantilla  en 
la  posición  que  del  se  pasa  un  lápiz  poí- 

nos para  que  queden  señalado-  en  la 
i    y  estos  contornos  servirán  para  la  lahra 
cintas  correspondientes  á  las  caras  latera- 
les- y  cuando  haya  dos  caras  opuestas,  colocadas 
las  plantillas  V   señalados  los  contornos,  las  li- 
,ue  se  labren  de  una  á  otra  irán  trazando 
;  para  las  caras 
n0  desarrollables,  ■■  .  1™  son 

ángulos  constantes  ó  variables,  de  madera  ó  me- 
tal que  se  aplican  para  comprobarla  posición  de 

generatriz;  y  si  las  superficies  son  di 
curvatura  ni  los  baiveles  sirven,  y  hay  que  ha- 
cerchas  ó  generatrices  curvasde  dicha 

superficie. 

obreros  que  trabajan  en  planchas,  como 

son  los  cerrajeros,  calderero  hojala- 

teros   etc.,  también  nc  '  tillas  de  me- 

tal   que  aplican  sobre  la  plancha,  y  dibujando 
,,  punzón  su  contorno  pueden  hacer  loscor- 
es  que  indique  la  plantilla 
En  los  trabajos  de  marquetería  la  plantilla  es 

,1,.  ordinario  de  pape'-  '\w  «'  l'1'-"  sobre  U   fbl., 
..  va  .,  recortar,  y  así  pegada  es  muy  fácil 
euiar  la  marcha  de  la  sierra. 

En  el  trazado  de  perfiles  de  las  obras  de  ex- 
en  que  el  mismo  perfil,  aun  cuando 
variando  las  cotas,  se  hade  repetir  vanas  ve- 
ces    se  traza   una   plantilla   | 
reducida  ala  ¡  dibujo,  y  en  laque  se 

;  el   eje  DE  de  la  explanación    a  un   lado 
rraplen,  á  otro  la  cuneta  C,  si  la  hay,  laver- 

|    que.te- 
inan  las  líneas  que.  unidos  aquellos  puntos 
de  0,10,  de  0  25 
1.50  debas,  atura  en 

]05  tri  des  como  los  ; 

cantidades  que  representan  la  ornólas 

lincas  ó  mejor  trozosde  linea,  que  están  mdiea- 
nra,  se  estampan  por  ambos  lados  de 
señalar  un  perfil  se  colocan  las 
idnras  /'  v  E  en  coincidencia  con  i 

perfil 

terrapb  n,  y  i  o  el  primer 
üidura  correspondiente  al 

i  s<:  por  ejemplo,  si  se  ■ 
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i    cuyo  talud 

,     Br  d     0,75  de  base  por 
...      ,  ..  cuyo  pun- 
le  levantada  la  plantilla,  unido  con 
te  de  la  cuneta,  dará  el  medio  perfil  bus- 
cado' si  el  otro  semiperfil  estuviese  tambu  n  i  o 
::i,.  se  volvería  la  plantilla  hasta  apoyar 
ipe)  la  eara  que  ahoi  se  tra- 

lel  mismo  modo;  si,  por  el  contrario,  traza- 
,,  |,1  L> ¿'/••en  leuaplcu,  a  la  izquierda 


W&" 
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también  hubiese  terraplén,  se  volvería  la  planti- 
lla para  el  trazado;  si  el  perfil  litera  una  media 
ladera  podría  trazarse  completo  sin  levantar  la 
plantilla  ;  el  punto  D  debe  coincidir  en  todos  los 
casos  con  el  punto  señalado  en  el  eje,  a  que  co- 
rresponde la  cota  del  perfil  longitudinal. 

Los  alfabetos  y  numeración,  asi  como  los  al- 
bulos de  estarcido,  no  son  mas  que  plantillas  que 
llevan  vaciados  todos  los  detalles,  que  en  el  di- 
bujo han  de  aparecer  en  negro  o  en  color,  y  la 
manera  de  usarlos  es  aplicar  la  plantilla  ó  estar- 
modo  que  las  muescas  de  colocación,  a 
la  manera  de  las  que  acabamos  de.  hablar,  estén 
en  una  línea  de  guía  trazada  en  el  papel,  y  opri- 
miendo la  plantilla  fuertemente  con  la  mano  iz- 
quierda   o  de  otro  modo,  sobre  el  papel,  pero  cui- 
dando de  dejar  libres  los  huecos,  con  una  bro- 
cha de  pelo  corto  de  cerdo  y  muy  poblada  se  mo- 
ja en  tinta  china  ó  pintura  bastante  espesa,  y 
do  antes  la  brocha  por  un  trozo  de  tabla, 
que  hace  de  almohadilla,  para  igualar  la  tinta  y 
quitar  la  sobrante,  se  pasa  con  presión  sobre  el 
estarcido  hasta  que  todos  los  claros  de  la  plan- 
tilla estén  cubiertos  por  la  tinta,  y  retirando  el 
molde  quedara  estampado  el  dibujo. 

Los  sastres  y  modistas  usan  plantillas  que  lia- 
man  patrones,  así  como  los  tapiceros  para  coi  tai 
las  trias  v  los  zapateros  hacen  otro  tanto  para  el 
corte  del  material,  y  también  suelen  llamarlas 
natrones,  ó  más  generalmente  moldes,  para  no 
confundirlas  con  lo  que  ellos  designan  especial- 
mente con  el  nombre  de  plantilla. 

PLANTILLAR:  a.  Echar  plantillas  á  los  zapa- 
tos ó  1) 


PLANTlN  (Cristóbal):  Biog.  Celebre  impre- 
sor francés.  K.  en  Montlouis,  cerca  de  Tours, 
en  1514    M.  en  Amberes  en  1589.  Aprendió  pri- 
meramente el  arte  de  encuadernador  en   París; 
después  la  Tipografía;  perfeccionóse  visitando 
los  primeros  talleres  de  Francia,  y  en  1550  fundo 
en  Arrfberes  una  imprenta  que  pronto  se  hizo 
lamosa,  con  sucursales  en  París  y  Lcyden.  teli- 
na II  le  nombró  su  primer  impresor  y  le  encargo 
la  reimpresión  de  la  Biblia  poliglota  de  Alcalá; 
esta  reimpresión,  que  apareció  de  1568  a  li>U, 
en  ocho  vol.  en  fol..  es  el  mejor  trabajo  que  hizo 
p]  mtíii  v  la  obra  fué  publicada  bajo  la  dircí  cu  i. 
de  LriasMontano.  Imprimió  Plantío  un  numero 
considerable  de  obras  debidas  ala  pluma  de  Jus- 
to i  ¡psio  Andrés  Schott,  Abraham  Ortclius,  Si- 
món Stevin,  etc.  En  la  portada  dejos  lila,  sque 
imprimía  colocaba  una  viñeta  grabada  en   ma- 
dera que  representaba  una  mano  saliendo  de  una 
nube  v  trazando  un  círculo  con  un  compás 

divisa:  Lal '  Constantia.  Dejeclca! 

las  obras  que.  imprimió  con  el  titulo  de  Cátalo 
qus  librorum  qui  in  t% 

runt;   tarobiéi      i  aben  los    2 

franceses  y  ña  "p:l"  l''"u 

il  Thesaurus  tetiti  '•   '  ,li;"1  ■  >  tla 

dujo  del  francés  al  flamenco  varias  obras. 

PLANTÍO,  A  (de  "Ij.  Aplícase  á  la 

tierra  Ó  sitio  plantado  ó  que  se  puede  plantar. 

avisándonos  primero  de  los  causas  üuí 
les  mueven  á  hacerlas,  y  en  qué  lugares  oí- 
das tierras),  á  qué  personas  tocan,  que  tiempo 
ha  que  las  poseen,  y  la  calidad  de  calmas  0 
plan  has. 

,\v  va  I: 


TLAN 

-  Pi  antío:  ni.  Acción  de  plantar. 

...  de  treinta  años  á  esta  parte  se  lia  aumen- 
ta,!,,,', n  iderablemente  en  Andalucía)el  rLAK- 
TÍü  de  olivos,  etc. 

JOVBLLANOS. 

-  Plantío:  Lugar  ó  sitio  donde  se  han  pues- 
to nuevamente  cantidad  de  árboles,  si  m  fruí  ti 
feros  ó  no  lo  sean;  como  vides,  olivos,  al, 
fresnos,  etc. 

-Plantío:  Conjunto  de  estos  árboles  nue- 
vos. 

Los  abrigos  de  paredes,  de  setos  vivos,  y 
mejor  de  plantío  de  arbolado,  por  la  parle  de 
los  vientos  reinantes,  sirven  para  resguardar 
algunas  porciones  de  terreno,  etc. 

Olivan. 

...  mis  verduras  y  mis  PLANTÍOS  son  la  en- 
vidia de  todos. 

riAUT/.ENI  r    <  11. 

-Plantío  (El):  Grog.  Casa  de  labor  y  apar- 
todero  en  el  f.  e.  de  Madrid  á  Hendaya,  intei  me- 
dio entre  las  estaciones  de  Pozuelo  de  Alai 
Las  Rozas,  en  la  prov.  de  Madrid. 

PLANTISTA:  ni.  En  los  jardines  y  sitio 
les.  el  que  está  destinado  para  cuidar  de  la  cria 
y  plantío  de  los  árboles  y  otras  plantas. 

-Plantista:   fam.  El  que  echa  fieros,  bra- 
vatas y  plantas. 

PLANTO  (del  lat.   plandus):  m.  ant.  Llanto 
con  gemidos  y  sollozos. 

Haré  que  todas  las  luminarias  del  cielo  se 
entristezcan,  y  hagan  PLANTO  sobre  ti. 

Fk.  Luis  de  Chanada. 

Quedan  por  los  caminos  mil  tendidos, 
Los  arroyos  de  sangre  el  llano  riegan, 
R,  mpiendo  el  aire  el  PLANTO  y  alai 
Que  eu  son  desentonado  al  ciclo  llegan. 
Ef.cii.i.a. 

plantón  (de  planta):m.  Pimpollo  ó  arboli- 

to  nuevo  que  sirve  para  transplantar. 

Hay  otras  dos  maneras  de  plantones,  des- 
tos  los  unos  llaman  cabezudos,  que  son  los 
sarmientos  que  podan,  otros  hay  barbados  que 
tienen  sus  raicicas. 

Alonso  de  Hep.p.eka. 

Ala  savia  se  debe  el  que  arraiguen  los  plan- 
tones, como  el  que  prendan  los  injertos. 
Olivan. 

-PLANTÓN:  Soldado  que  está  de  guardia  en 
un  puesto,  sin  mudarse  a  hora  regular,  por  cas- 
tigo de  un  exceso. 

-PLANTÓN:  Persona  destinada  á  guardarla 
puerta  exterior  de  una  casa,  oficina,  etc. 

-  Estar  uno  de.  ó  en,  plantón:  fr.  fam.  Es- 
tar parado  y  fijo  en  una  parte  pormueho  tiempo. 
-Plantón:  Agrie.  Con  este  nombre  suele  de- 
signarse vulgarmente  la  rama  destinada  á  pro- 
ducir un  nuevo  vegetal  en  las  plantaciones  por 
estaca.  La  rama  destinada  á  servir  de  planti  i: 
ha  de  reunir  determinadas  condiciones.  En   pri- 
mer lugar  ha  de  estar  sana  y  limpia,  procedien- 
do de  un  árbol  en  que  no  se  baya  manifestado 
síntoma  alguno  de  enfermedad.  En  segundo  ha 
de  sei  reda  en   lo  posible,  á  fin  de  que  el 
árbol  sea  derecho  desde  su  base.  Ademas 
llevar  sobre  sí  el  número  conveniente  de 
para  que  produzca  las  raíces  necesarias  en  SU 
parte  entenada  y  en  la  aérea  pueda  originar  la 
conveniente  ramificación. 

Las  demás  condiciones  del  plantón,  como  su 
longitud  y  diámetro,  varían  mucho  de  una  es- 
pecie á  otra,  y  sólo  pueden  fijarse  especialmen- 
te en  cada  caso.  Respecto  á  los  cuidados  i 
rios  para  que  los  plantones  arraiguen,  pude  re- 
comendarse en  general  que  los  hoyos  en  que  ha- 
yan de  enterrarse  se  abran  con  alguna   ir, 
.,,.,  fin    de   que  la   tierra  se  meteorice  i 
uientemente  y  que  la  que  se  reponga  después 
i  ara  rellenarlos  se  abone  sin  exceso.  La  profun- 
didad á  que  dd  en  enterrarse  es  muy  ya: 
pues  depende  ante  todo  de  la  profundidad  a  que 
normalmente  lleguen  las  raíces  de  cada  es] 
de  la  mayor  ó  menor  permeabilidad  del  t, 
v  de  la  rapidez  del  crecimiento  de  la  parí, 
Í  fin  de  mantener  el  debido  equilibrio  entre  la 
oopa  y  el  apar  to  radical  para  que  las  p 
n„%ean  desarraigadas  por  los  vientos 

También  varía  mucho  la  convenicn- 
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PLANTOSA:   I.   ' 

planudes  MAximo):J         l    critor  y  monje 
\.  en  N  ¡comedia.  M . 

unos,  3       ■    o  1870 i  iniór  de  otro  i. 

Kl  emperador  Andrónico  1 1  ii  mba- 

\  e 'i  i  ''ii  1827,  y  estuvo  Planudí 

tiemj i  ■  i  sospechoso  de  ser  adicto  d 

i  i    l;      pilo  gran  nu- 

lo lo  ibT     la  co 

n  de  las  Fábulas  di  Esoj  o  con    i  I 
,  ¡¡   no  i    más  que  un  tejido  de 
pueril'     v  n  icronismos,  y  una 

te  libros.  Tradujo  ■  o  los  Dís 

Meta 

I    ■  ribió  i  inibii  n    raria     obra      i  des  s 

sepulcrum  ;  '  'a¡ 
.  etc. 

planudo,  oa:  adj.  Mar.  Aplícase  al  buque 
que  pui  ir  en  poca  agua   poi    ii  uer  3o 

plan. 

planulina:  f.  /  Género  del  grupo  de 

los  globigerínidos,   orden  de   los  foraminíferos 

de  lo  m  ápodos  y  tipo  de  los 
proto  curios.  Tienen  li  rímela  con  poros  bas- 
tí    irregulares  y  mal  distribuidos;  las  cáma- 

uiendo  el  desarrollo  de  una  es- 
piral ñu  bien  doñnid  i  \  apareciendo  generalmen- 
te en  una  agrupación  irregular  que  también  pue- 
de quedar  reducida  á  una  sola  cámara;  la  con- 
cha de  las  especies  del  género  Planulina  es  de 
im  ie  i  discoidal,  aplastada  3  casi  simétrica  ;  en 
cui  ntrase  La  /'.  pern  Ua  en  e]  piso  neocómicodel 
terreno  cretáceo,  en  unión  de  Hoemeri,  en  Es- 
chershausen,  encontrándose  i  imbii  n  especies  en 
el  terreno  terciario.  El  género  PlanurbtUina, 
muy  afín  al  Plannlina,  tiene  la  concha  tija  por 
su  lado  aplastado,  teniendo  la  otra  valva  en  (or- 
ín vexa;  las  cámaras  ó  divisiones  son  nume- 
rosas v  están  dispuestas  unas  veces  e  i  espiral  y 
otras  en  círculo.  Preséntase  la  /'.  mediterranen- 
■  en  el  terciario  mioceno  de  varias  localidades 
austríacas.  Dentro  de  este  grupo  de  los  tinaini- 
níferos  fósiles  creado  por  DOrbigny,  y  sirvien- 
do   lie     fipll    .1     les      l|,.S      g.    lie!",      .1  1 1  t  1 '  1  I  <  J 1 '  C'M      CS  1  11     l'l 

g  mi. i  /'.  mularia  con  las  especies  elongala,  de 
forma  arqueada,  comprimida,  arqueada  en  la 
parte  superior  y  acostillada  en  la  inferior;  es- 
Iriata,  de  forma  mas  larga  y  más  oblicua  y  con 
adornos;  y  depressa,  con  costillas  igua- 
les, longitudinales,  colocadas  oblicuamente,  en- 
contractas  las  tres,  especies  en  el  piso  líateme, i 
de  Ranville;  pertenece  al  cretáceo  la  /'.  bromii, 
hallada  en  el  piso  neocómico  de  Eschershau- 
sen  ¡  i  la  parte  superior  de  dicho  piso,  ósea 
al  urgónico,  Las  especies  longo,,  reticulaia,  icosta- 
ta,  encontradas  en  Vassy. 

planulito:  m.  Paleont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  estefanocerátidos,  en  su  tribu  de  los 
normales,  suborden  de  los  prosifonados,  orden 
de  los  ammónidos,  clase  cefalópodos  3  tipo  de 
los  moluscos.  Tienen  la  concha  estos  animonites 
con  las  vueltas  descubiertas,  redondeada  en  la 
periferia,  adornada  de  costillas  110  nodulosas  v 
sin  interrupción  en  toda  su  longitud;  la  cámara 
ú  habitación  alcanza  de  dos  tercios  á  una  vuelta 
completa:  abertura  simple  ó  provista  de  orejue- 
las laterales,  teniendo  el  borde  bastante  estre- 
chado; presentan  trazas  de  estrechamientos  que 
se  manifiestan  en  varios  puntos  de  la  concha;  la 
línea  sutural  es  semejante  á  la  del  género  tipo 
de  la  familia  Stephanoccras',  el  aptico  es  muy 

peso  y  granuloso  en  su  cara  externa;  presenta 

la  distribuci le  los  ammonites  de  este  género 

una  limitación  muy  marcada  en  los  terrenos  ju- 
rásico \  iei ,  en  los  que  se  encuentran  úni- 
camente sus  numerosas  especies,  pues  pasan  de 
160,  pudiendo  citarse  como  típicas  de  Las  jurási- 
cas la  P.  Achilles  D'Orbigny,  la  Rupellensii, 
Alt  "  tisis,  Radisensis  y  Cymodon,  de  los  terre- 
nos jurásicos  franceses  especialmente,  y  de  los 
planulites  cretáceos,  cuya  lista  seria  intermina- 
ble, pueden  citarse  las  es| Íes  Verneuilianus, 

semiornatus  y  polyosis  en  1' rancia,  y  las  Déla- 
warensis,  syrtalis  y  Silimuni  de   los  Estados 
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PLAÑIDERA      |i  I     1.    Mujer  il  1111  el  1 

pa      la  para  il 

Ha  bia  11  con  ■      n 

que  r»n  111  time  .1  llo- 

rar. 

l'l:.   I'  1  1  '     '      

ié  me  quieri 

R      '        '    :  II II      j      I 

1N0  dice  el  traje  oue  soy 
Plañidera  titular! 

ÜAKI/.i  sin  SI  11. 

plañidero,  ra  [Aaplañidí  i  idj  I  I •  TOSO  y 
lastimí 

...    Hilo   lie   loS       I".'   :    el. 1   ¡0       el  l"C        ,.    :, 

ten  los  moralistas  plañideros  que  6  cad 
predican  ¡as  excelencias  <)el  tiempo  que  pasó] 
es  el  de i]  arar   u  te  i    cor,  i  ucesos,  sin  ana- 
lizar costumbres  y  costumbres. 

Casi  ro  S  Sbbb  \mi. 

PLAÑIDO  (de plañir):  m.  Lamento,  queja  y 
llanto. 

Al  tiempo  que  sintieron  gente  comenzó  un 
plañido  a  seis  voces  de  mujeres,  que  acompa 

liaban  una  \  nebí. 

QUEVBDO. 

plañir  (del  lat.  plangere):  n.  Gemiry  llorar, 
sollozando  ó  clamando.  U.  t.  c.  a. 

...;  la  cual  Leonisa,    me  dijo  'pie  en  una  ga 
leota  que  había  dado  al  través  en  la  isla  de 
Pantanalea  se   había  ahogado,   cuya    muerte 
siempre  lloraba  y  siempre  ri  añía,  etc. 
Cervantes. 

PLAQUÉ  (del  Ir.  plaqué,  chapeado):  m.  Chapa 
muy  delgada  de  plata,  sobrepuesta  y  adherida  éi 
la  superficie  de  otro  metal,   que  de  ordinario  es 

el  cobre. 

PLAQUEMINE:  Geog.  Condado  del  est.  de  Lui 
siana,  Estados  Unidos,  sil.  al  S.  de  Nueva  Or- 
leáns;  2418  kms.2  y  12000  habits.  Cap.  Poínte- 
á-la- Hache. 

plaquín  (de  placa);  m.  Especie  de  cota  de 
armas  que  se  componía  de  unas  mangas  anchas 
y  redondas,  y  del  cuerpo,  y  era  parecida  á  la 
dalmática.  Se  diferenciaba  de  la  cota  de  armas 
en  ser  más  larga,  y  de  la  tinicla  en  ser  más  es- 
trecha por  la  cintura. 

plasenciA:  Geog.  Dióc.  episcopal  sufragánea 

que  fué  del  arzobispado  de  Santiago.  Compren- 
de los  arciprestazgos  de  Béjar,  Cabezuela,  Don 
Henil",  .laraicej",  .barandilla,  1 ,"ia  os.in,  Mira- 
bel, Navalmoral  de  la  Mata,  llenas,  Plasencin 
Trujillo  y  Medellín,  es  -decir,  territorios  de  la 
prov.  de  Cáceles  en  su  mayor  parte  y  algunos 
de  las  prov.  de  Salamanca  y  Badajoz.  Hay  con- 
v  uto  de  misioneros  del  Inmaculado  Corazón  de 
Mana  en  Plasencia;  conventos  de  Capuchinas, 
Carmelitas  Descalzas,  Dominicas  y  de  San  Ilde- 

ai  o  en  Plasencia;  de  San  Francisco  el  Real,  de 
Santa  Clara,  Dominicas  y  Jerónimas  en  Truji- 
llo; de  Carmelitas  Descalzas  en  Don  Benito,  y 
de  Agustinas  Recoletas  en  Serradilla.  D.  Alfon- 
so VIII.  en  el  año  de  1189,  ganó  de  los  moros. 
entre  otros  lugares,  uno  llamado  Ambroz,  en  el 
cual  edificó  la  c.  de  Plasencia,  como  parece  por 
el  privilegio  de  su  fundación,  y  por  ennoblecer- 
la más  pidió  al  Papa  Clemente  III  pusiese  en 
ella  cátedra  pontifical,  y  el   Pontífice  accedió  á 

us  deseos,  como  consta  por  su  Bula  de  erección 
inserta  en  la  de  confirmación  de  Honorio  III 
del  año  de  1221,  dada  á  pedimento  del  rey  don 
Fernando  el  Sanio. 

-  PLASENI  ia:  Geog.  Parí.  jud.  de  la  prov.  de 
i  áceres.  Comprende  los  ayunt.  de  Aldehuela. 
Arroyomolinos  de  la  Vera,  Ban  ido,  i  abezave 
llosa,  Cabezuela,  Cabrero,  Carcaboso,  Casas  del 
Castañar,  Galisteo,  Galguera,  Mal  partida  de  Pla- 
sencia, Mirabel,  Montehermoso,  tíavaconcejo, 
Oliva,    Piornal,    Plasencia.    Serradilla,    Tejeda, 
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de  ganados;  corcho  ¡r  fab. i . 

de  la  población  i  .  con 

no  recto    h a    idas,  aun 

i  n  geni  ral;  las  priri 

aadrangular  j  está  rodi 
■■"portales.  Tu\ o  la  c.  \  conseí  ra  en  pai  te,  fnei 
tes  muro   j  torn  oni   .  j  un  di  lo  vul- 

garmente La  Fortaleza,  en  la]  levada, 

o  tea  al  tí.  El  edil,  i table  di   la  i  .       laca 

l.a  primitiva   pin  i  e  qni  itio  de 

la  capilla  de   Sanl  I     \n  e   | 

Hospicio,  y  por  ser  peqm     i  -  en  el 

;  que  ahora  una  pal  te  de  1 11 1  sil  ve  de  pa 
rroquia  de  Santa  María,   la  cual  fué  terminada 

roenelañodi   1439    Por  lo  q 
siste  se  ve  qw  mi  i  ito  y  unid  id  en  su 

estilo  románico  que  la  actual ;  pero  pareciéndole 
pequeña  al  cabildo,  comon  ó  en  el  afio  de  1518  á 
construirse  la  catedral  moderna,  derribando  para 
ello  el  presbiterioy  partede  la  antes  constt 

y  en  el  afio  de  1578,  noestand ncluído  masque 

la  capilla  mayor,  el  crucero  y  las  primeras  bóve- 
"  I  cuerpo  de  la  iglesia,  se  inauguró  i 

el  culto.  Fué  su  arquitecto  .luán  de  Álva,  y  su 
maestro  mayor  de  cantería  Francisco  González. 

En  su  portada  lateral,  que   es  más  bina,  de 

estilo  plateresco,  con  muy  buena  escultura  pero 
m  di  una  composición  di  1  conjunto,  lia  \  cua 
tro  órdenes  de  columnas  en  cada  uno  de  los 
cuerpos  en  que  se  divide,  con  otros  salientes 
á  los  costados  que  rematan  en  elevadas  aguje- 
tas: abundan  los  altos  relieves  y  las  escultu- 
ras. En  el  interior  la  gran  nave  principa]  está 
dividida  de  las  dos  pequeñas  laterales  por  tres 
pilares  á  cada  lado,  deniuchagallardíaydefi  ¡li- 
ra de  palma,  formando  un  magn  Reo  mi  ido 
en  los  arranques  de  la  bóveda.  Circundan  la  igle- 
sia y  capilla  mayor  un  ándito  con  gracioso  ante- 
pecho incrustado  de  medallones;  en  los  muros  y 
pilares  hay  21  ventanas,  y  estarnas  en  sus  co- 
rrespondientes hornacinas.  El  altar  mayor 

ta  de  tres  cuerpos  de  arquitectura,  con  20  co- 
lumnas corintias  y  muchas  estatuas,  y  en  el  cen- 
tro un  grupo  escultural  de  la  Asunción ,  de  ta- 
maño colosal.  El  tabernáculo,  de  dos  cuerpos, 
con  columnas  pareadas  de  orden  ¡''ideo  y  corin- 
tio, es  precioso;  notables  son  también  la  reja  que 
cuna  el  coro  y  la  sillería  de  este.  De  los  demás 
templos  merecen  especial  mención  el  Salvador, 
que  es  un  buen  edif. ;  San  Nicolás,  con  torre  cua- 
drada, tuvo  el  sepulcro  de  Hernán  Pérez  de  Mon- 
i"\:S:iii  .loan  Bautista,  extramuros,  que  túvola 
estatuaih'l  fundador  Francisco  de  Al  maraz,  ten 
lela  en  su  sepulcro,  todo  de  mármol  Illanco,  es 
en  la  actualidad  1895]  fáb.  de  cerillas.  En  el  ex 
convento  de  Santo  1  tomingo  hay  sólida  y  hermo- 
sa iglesia  y  magnífica  escalera  al  aire.  Entre  los 
edils.  públicos  y  ¡articulares  llaman  la  ab 
el  palacio  de  los  marqueses  de  Mirabel,  sit.  en  la 
plazuela  de  San  Nicolás,  con  gran  escalera,  ar- 
cos, columnas  y  estatuas;  el  de  los  condes  dt 
Hornachuelos,  llamado  la  casa  del  Deán,  con  un 
notable  balcón  de  esquina  frente  á  la  catedral;  el 
palacio  episcopal,  con  otro  artístico  balcón;  la 
Ca   '  Ayuntamiento,  en  la  plaza  de  la  Constitu- 

-  n  o  :  el  Seminario  (  aliar  de  la  Purísima  i  lon- 

cepción,  fundado  en  1670;  el  Hospicio  y  el  Hos- 
pital de  Santa  María.  Alrededor  de  la  c.  se  ex- 
tiende un  buen  pise,,;  "il,,  hay  en  la  isla  que 
forma  el  Jerte,  con  frondoso  arbolado,  y  en  el  si 
tio  llamad"  de  San  Antón  existe  una  bonita  ala- 
meda. Están  unidos  ya  los  barrios  y  no  hay  huel- 
los; al  ici  mi o:  re  pondo  la   pin  ti 

de  Sania  Bárbara,  plantada  de  olivos       iñi 
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frutales,   Ii  ibiendo  tai  lo    alrededores 

muchas  c  isa    di     i     |  lintasde  recreo. 

///,/.      i  Plací  ni  ia;  pui  s  como 

dice  Alfonso  vil  l  en  i  u  fundación ,  place  í  I  líos 
j  á  los  hon  :  nos,   creyéndola  romana, 

su] ii  que  fué  la  ;u  i  Ambracia,  poi   una 

luí  ilonso  Fernández,  había 

ni  la  fai  liada  de  una  casa  de  la  calle  del  Rey, 

cripción  que  decía  Pagus  Ambracen 

.  l>.  Vicente  Paredes  dice  que  si  estainserip- 

ción  se  n  feí  ía  a  la  ciudad,  podi  [a  suponerse  úni- 

i    [ue  fué  lina  alde  i  del  territoi  io  llamado 

Ambracia  ¡  pero  ni  aun  esto  cree  verosímil,  pues 

la  población  en  aquella  é] a  estaría  al  oi  ro  lado 

hacia  Fuentidueñas,  donde  hay  ruinas  de 
un  sácelo  dedos  cuerpos,  una  fuente  y  un  jardín, 
que  pertenecieron  á  una  familia  romai 
construcción  contribuyeron  tres  de  sus  indivi- 
duos, entre  ellos  Rubira  ó  Rubria  Dionea,  de 
cuyo  nombre  y  el  de  la  fuente  vino  el  de  Fuenti- 
dueñas. Entro  estas  ruinas  3  el  río  es  donde  hay 
vestigios  de  antigua  población.  Alfonso  VIII  la 
edificó  en  l  l  -'.'.  de  nuevo  cayó  en  poder  de  los 
moros  y  fué  destruida,  la  recobró  y  reedificó  en 

1 y  quizá  desde  entonces  empezó  á  titularse 

i.  y  de  Plasencia.  En  1190  se  erigió  la  silla  epis- 
copal, y  fué  su  primerobispo  1>.  Bricio.  Juan  II 
dio  la  c.  de  Plasencia,  con  título  de  condado,  á 
I ).  Pedro  de  Zúñiga,  y  los(  ¡arvajales  se  la  quita- 
ron al  conde  y  la  entregaron  al  rey  D.  Fernan- 
do el  Católico.  En  147-1  se  apoderó  de  la  c.  el  rey 
de  Portugal.  En  ella  se  desposó  con  la  in lauta 
doña  Juana  y  fué  proclamado  rey  de  Castilla. 
Las  armas  de  Plasencia  son,  en  escudo  plateado, 
un  castillo  en  medio  de  un  pino  y  un  castaño 
verdes. 

-Plasencia:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  y  dióc.  de  Huesca;  471  habits.  Si- 
tuado cercade  Esqnedas,  en  la  carretera  de  Hues- 
ca i  M  orillo  de  Gallego.  Terreno  llano  con  algún 
monte;  cereales,  vino  y  hortalizas.  Tiene  estación 
en  el  f.  c.  de  Tardienta  á  Jaca. 

-Plasencia  ó  Piacenza:  Geog.  Prov.  de  la 
Emilia.  Italia,  sit.  cutre  las  de  .Milán  y  (.'remo- 
lía al  N.,  la  de  Pavía  al  O.,  la  de  Genova  al 
S.O.  y  la  de  Parma  al  S.  y  al  E. ;  2355  kms.!  y 
230000  habits.  Está  dividida  en  dos  dist. :  Plasen- 
cia y  Fiorenzuola  de  Arda.  Presenta  al  N.  gran 
llanura  muy  fértil  y  es  montuosa  al  S. ,  donde 
se  alzan  dos  estribos  septentrionales  del  macizo 
del  monte  Perma,  del  Apellino  Ligurio.  Los  ríos 
principales  son  el  Tidone,  Treljbia,  l'hiavennay 
Arda,  todos  all.  del  Pó,  que  corre  por  el  confín 
N.  déla  prov.  C.  cap.  de.dist.  y  prov.,  Emilia, 
Italia,  sit.  al  O.  N.  O.  de  Parma.  á  orillas  del  Nu- 
n  tía.  inca  de  la  orilla  dra.  del  Pó  y  de  la  des- 
embocadura del  Trebbia,  á  72  m.  de  alt.  sobre 
el  nivel  del  mar.  en  el  f.  c.  de  Noghera  á  Parma, 
con  ramal  á  Milán ;  40000  habits.  Canteras  de 
mármol;  fuentes  de  petróleo.  Hilados  de  seda, 
fab.  de  telas  de  lana  y  algodón  y  cintas  de  seda. 
Ha  sido  fortaleza  de  primer  orden,  y  sus  baluartes 
sirven  hoy  de  paseo.  Esc.  triste,  demasiado  gran- 
de para  su  población.  Sus  iglesias  y  palacios,  en 
número  de  100,  son  de  ladrillo.  La  catedral,  de 
estilo  romano-lombardo,  data  de  1122  á  1233,  con 
adiciones  del  siglo  XV,  y  ostenta  hermosas  pintu- 
ra-. En  San  Sixto,  iglesia  con  dos  cúpulas,  está 
la  virgen  de  Rafael  llamada  de  San  Sixto.  Son 
notables  también  San  Antonino,  templo  muy 
antiguo, y  Santa  María  de  Campagna,  atribuida 
é  Bi  mían  te;  el  palacio  del  gobernador,  restaura- 
do á  principios  de  este  siglo;  el  palacio  Farnesio, 
de  la  segunda  mitad  del  xvi.  convertido  en  cuar- 
tel. '  olegio  Alberoni  y  Seminario  episcopal ;  Ins- 
tituto de  Tintura  y  Escultura.  Hubo  Universi- 
dad, con  Facultades  de  Derecho  y  Medicina,  que 
rivalizaba  con  la  de  Parma.  Plasencia,  en  italia- 
no Piacenza,  es  una  de  las  más  antiguas  colonias 
romanas  de  la  Galia  cisalpina;  cerca,  en  Campo 
Morto,  combatió  Aníbal  ventajosamente  contra 
los  ruínanos  poeo  antes  de  ganar  la  batalla  de 
Trasimeno,  en  217  antes  .le  . I.  C.  En  923  Ro- 
dolfo II,  rey  de  la  Borgoña  Transjurana,  consi- 
guió aquí  también  sobre  Bereiiguer  I  una  victo- 
ria que  le  aseguró  el  trono  de  Italia.  En  1706  un 
concilio  de  obispos  de  Lombardía  reunido  en  Pla- 
sencia depuso  al  Papa  Gregorio  VII;  en  otro  con- 
cilio celebrado  en  1099  Urbano  II  predicó  á  los 
italianos  la  primera  cruzada.  Erigida  en  Repúbli- 
ca durante  la  guerra  del  Sacerdocio  y  del  Impe- 
la". Plasencia  fué  del  partido  de  los  güelfos;  des- 
pués ile  la  caídade  la  casade  Hoheustauffen,  en 
1264,  sufrió  la  dominación  de  los   Escotos,  j  de 
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•1.111  formó  paiie  del  ducado  de  Milán. 
Des]  6  pasó  con  Parma  á  los  Papas  y  á  los  Far- 
nesio. En  16  de  junio  de  1746,  el  mariscal  Mai- 
llebois  \  el  infante  1  >.  Felipe  fueron  batidos  cer- 
ca de  Plasencia  por  el  príncipe  de  Lichtenstein, 
jefe  del  ejército  imperial.  Los  franceses  ocuparon 

a  Píasele  ia  i  n  17911  y  1  ■'■Ol.l;  lile  cap.  (le  dist.  en 
el  dep.  del  Taro  desde  1802  a  1  b  1 4 .  Napoleón  1 
dio  á  Lebrún  el  título  de  duque  de  Plasencia. 
Austria  tuve  desdi'  1815  a  1859  el  derecho  de 
poner  guarnición  en  esta  c. 

-  Plasencia  de  Jalón:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Almunia  de  Doña  Godina, 
prov.  y  dioc.  de  Zaragoza;  879  habits.  Sit.  en 
terreno  llano,  á  la  dra.  del  río  Jabín,  con  esta- 
ción en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Zaragoza,  interme- 
dia entre  las  de  Rueda  y  Gris,  u.  (  ere  des.  lino, 
hortalizas  y  legumbres.  Llano  de  Plasencia  se 
denominan  las  llanuras  que  se  extienden  aquí 
í  la  izq.  del  Jalón,  ó  sea  al  O.  de  Plasencia. 

-Plasencia  (Condi  -  di  Geneal.  A  D.  Pe- 
dro de  Lanuza,  de  la  familia  que  ejerció  el  Justi- 
ciazgo de  Aragón,  hizo  Felipe  III  conde  de  Pla- 
sencia en  1611.  Su  hijo  D.  Ferrer,  segundo  con- 
de, no  dejó  posteridad.  En  el  último  tercio  del 
siido  xvm  se  hallaba  en  posesión  del  títulodoña 
Elena  de  Lanuza,  que  casó  con  D.  Giner  Ramón 
Rabasa.  Una  Rabasa  contrajo  matrimonio  con 
D.  Juan  Antonio  de  Marimón,  marqués  de  Ser- 
dañola,  y  en  1843  recayó  el  condado  de  Plasen- 
cia en  doña  María  de  los  Dolores  de  San  Cli 
íiicnt,  antes  Marimón,  marquesa  Serdañola,  ala 
que  sucedió  su  hijo  José  María  Arróspide,  que 
acaba  de  fallecer  (1895). 

-  Plasencia  (Duques  de):  Geneal.  D.  Pedro 
de  Zúñiga,  conde  de  Ledesma  y  de  Trnjillo,  lo 
fué  también  de  Plasencia  por  concordia  con 
Juan  II,  en  1442.  Su  bijoy  sucesor,  Alvaro,  ti- 
tulóse ya  duque  de  Plasencia  y  fué  Justicia  Ma- 
yor y  grande  de  Castilla;  le  heredó  en  1488  su 
nieto  D.  Alvaro,  segundo  duque  de  Plasencia  y 
de  Béjar,  títulos  que  fueron  a  parar  á  la  casa  de 
Osuna  y  del  Infantado,  poseyendo  hoy  el  prime- 
ro doña  María  del  Pilar  Gayoso  de  los  Cobos, 
que  sucedió  á  su  tío  el  12.°  duque  de  Osuna. 

-  Plasencia  (Carlos  Francisco,  chique  de): 
Biog.   Político  y  escritor  francés.   V.  Lebrún 

i  '  i  mus  Francisco). 

-  Plasencia  y  Maestro  (Casto):  Biog.  Pin- 
tor español.  N.  en  Cañizar  (Guadalajara)  á  1." 
de  julio  de  1848.  M.  en  Madrid  ál8demayode 
1890.  Otros  dicen  que  había  nacido  en  1."  de 
julio  de  1846.  Era  hijo  de  un  médico.  En  su  in- 
fancia  quedó  huérfano,  sin  otra  herencia  que  un 
nombre  honradísimo  y  el  manuscrito  de  una  obra 
de  Medicina,  no  terminada,  que  escribía  su  ilus- 
trado padre,  Doctoren  dicha  Facultad,  cuando 
le  sorprendió  la  muerte.  Habiendo  perdido  tam- 
bién a  su  madre,  Casto  se  trasladó  á  Madrid  en 
I  -tai  en  lsiiii  sc^íui  Ossorio  ,  conociendo  va  los 
principios  del  Arte  en  que  había  de  distinguir- 
se. Halló  un  protector  en  un  antiguo  condiscí- 
pulo de  su  padre,  en  el  brigadier  Ramón  de  San- 
doval  y  Anaína,  que  le  recogió  y  protegió,  cos- 
teándole la  estancia  en  Madrid  y  su  educación. 
Aprendidas  las  primeras  letras,  é  interrogado  por 
Sandoval,  manifestó  su  decidido  propósito  de 
consagrarse  ala  Pintura.  Entonces  ingresó  en  la 
Escuela  Especial  de  dicho  arte.  «Los  primeros 
pasos  de  Plasencia  en  la  Academia,  ha  dicho 
Pascual  Millan,  fueron  los  de  todo  aprovechado 
alumno.  Copió  hasta  hartarse  láminas  de  Julién  ; 
hizo  ojos  y  más  ojos,  bocas,  narices,  orejas,  me- 
dias caras  y  caras  entelas;  dibujó  figuras;  repro- 
dujo los  modelos  de  anatomía  de  D.  Luis  Ferrant; 
pasó  al  antiguo;  luego  al  natural;  de  allí  á  lacla- 
se del  colorido,  y  pare  usted  de  contar. »  Muerto 
su  protector  (1868),  el  marques  de  la  Vega  de 
Armijo  y  el  conde  de  San  Bernardo  le  prestaron 
su  apoyo,  y  en  su  compañía  recorrió  Plasencia 
parte  de  España  y  de  Europa  estudiando  el  Arte. 
En  la  Academia  de  San  Fernando  mostró  Fien 
pronto  su  talento  y  aplicación;  ocupó  siempre 
los  primeros  puestos  entre  los  alumnos  de  las  di- 
ferentes clases  á  que  concurría,  y  al  terminar  su 
segundo  curso  mereció  que  el  Ministro  de  Fo- 
mento (lo  era  el  marqués  de  la  Vega  de  Armijo; 
le  otorgara,  como  premio  y  estímulo,  una  pen- 
sión del  000  pesetas  por  año.  Algún  tiempo  des- 
pués empezó  una  época  azarosa  para  el  joven  ar- 
tista, que  contaba  veinte  años  cuando  falleció 
Sandoval,  y  que  antes  de  conseguir  la  protec- 
ción de  olios  perdió  la  citada  pensión,  quedan- 
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do  abandonado  á  sus  propias  fuerzas  y  á  la  nece- 
sidad de  un  trabajo  diario,  fatigoso,  tristeyeasi 
siempre  mal  remunerado.  Entonces  empezó  para 
él  la  vida  de  bohemo.  Por  aquella  época,  escribe 
Millan,  «tuvo  su  primer  estudio,  una  espeí  ie  de 
sala  grande,  destartalada,  en  una  de  las  ci  sas 
de  La  /'.  ninsular  en  .Madrid  I,  casi  fuera  de  puer- 
tas. Algunos  bocetos  en  las  paredes;  tal  cual  i  o- 
pia  de]  Musen;  inedia  docena  de  yesos  baratos, 
de  los  que  están  al  alcance  de  todas  las  fortunas 
y  que  vienen  á  ser  los  santi  boniíi  de  los  artis- 
tas; los  consabidos  Pascua],  Mc-litón  y  el  i ,'ull,  ijc, 
(los  tres  modelos  de  la  Academia  por  aquel  en- 
tonces), copiados  en  diferentes  actitudes;  algún 
lienzo  preparado;  cajas  decolores  por  el  suelo; 
algún  que  otro  pisado  carboncillo;  un  diván  de 
prendería  y  nnas  cuantas  sillas:  tal  fué  el  pri- 
nier  taller  de  Plasencia.  -  Allí  pintaban  también 
Jiménez  y  Cuesta,  amigos  inseparables  de  i  lasto, 
y  allí  hizo  éste  su  primer  lienzo  de  algunas  pre- 
tensiones: un  San  Antonio,  cuadro  que,  aunque 
tenía  muchos  defectos,  descubría  ya  al  artista 
de  porvenir.»  Entre  las  primeras  obras  de  Pla- 
sencia figuraron  un  retrato  de  Ramón  de  Sando- 
val y  los  del  duque  y  duquesa  de  la  Torre.  Es- 
tablecida en  Roma,  por  el  gobierno  que  presidía 
Castelar  (1873),  una  Academia  Española  de  Be- 
llas Artes,  y  anunciada  una  oposición  para  los 
artistas  españoles  que  desearan  completaren  ella 
sus  estudios,  Plasencia  fué  de  los  primeros  en 
acudir  al  llamamiento,  y  por  voto  unánime  de 
los  jueces  ganó  (1874)  una  de  las  dos  plazas  de 
pensionado  de  número  en  la  sección  de  Pintura 
de  la  referida  Academia  de  Roma.  «El  asunto 
elegido  para  el  lienzo,  agrega  Millan,  fué  /.' 
de  las  Sabinas.  El  de  Plasencia  desenlíala  sobre 
todos,  incluso  el  de  Pradilla;  había  más  gran- 
diosidad en  las  figuras,  más  valentía  en  las  acti- 
tudes, más  luz,  más  vida;  la  pandereta  que  el 
artista  puso  al  pie  de  las  figuras  era  algo  así  co- 
mo el  libreto  del  cuadro. »  Aún  hoy  se  admira 
El  robo  dt  las  Sabinas  como  hermosísimo  trozo 
de  pintura  valiente  é  inspirada.  Alentado  por 
este  triunfo,  sostenido  por  su  vivísima  fe  y  ha- 
lagüeñas esperanzas,  Plasencia,  cumpliendo  sus 
deberes  de  pensionado,  remitió  desde  Roma  á  la 
Academia  de  San  Fernando  de  Madrid  una  co- 
pia del  Isaías  de  Miguel  Ángel  existente  en  la 
capilla  Sixtina,  Juegosde  amor  y  Un  naufragio. 
Sus  envíos  obtuvieron  siempre  la  calificación 
máxima  del  Reglamento.  Crecía  al  mismo  tiem- 
po en  Roma  su  reputación  con  cuadros  como  el 
que  representa  á  Venus  y  el  Amor,  El  descanso 
del  artista  y  otros,  adquiridos,  no  bien  se  termi- 
naban, por  aficionados  y  admiradores.  En  el  ter- 
cer año  de  su  pensión  pintó  Casto  Plasencia  su 
célebre  cuadro  Los  orígenes  de  la  República  ro- 
mana, por  otros  titulado  Inri-cric  ipie  le 
una  primera  medalla  en  la  Exposición  Nacional 
de  1S7S  celebrada  en  Madrid,  y  una  tercera  me- 
dalla, más  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor,  en  la 
Exposición  Universal  de  París  del  mismo  año. 
rales  fueron  sus  triunfos  la  primera  vez  queex- 
puso  una  obra.  En  aquel  cuadro,  ajuicio  de  Mi- 
llan, hay,  sin  embargo,  «mucho  de  inexperien- 
cia. Se  ve  al  artista  sin  malicia,  que  no  busca 
los  secretos  del  Arte,  que  va  á  pecho  descubierto, 
y  que  se  guía  sólo  por  el  corazón,  creyendo  que 
iodo  el  mundo  va  á  sentir  lo  que  él  siente  y  á 
pensar  lo  que  él  pií  lisa:  cuadro  lleno  de  mono- 
tonía en  los  tonos,  en  las  figuras,  en  las  actitu- 
des; pero  asunto  valiente  en  el  que  no  fracasar, 
teniendo  enfrente  el  recuerdo  de  Rosales,  era 
una  gran  victoria.»  Y  decía  el  mismo  escritor 
en  1888:  «Plasencia  vino  del  extranjero  comple- 
tamente cambiado;  no  era  ya  aquel  muchacho 
de  formas  rudas  y  maneras  primitivas:  vestía 
con  elegancia  suma,  buscaba  la  buena  sociedad, 
asistía  á  las  reuniones  déla  Mg-liffc,  amaba  to- 
do lo  que  fuera  distinguido,  serio,  de  buen  to- 
no; cierto  es  que  conserva  siempre  el  mismo  ca- 
rácter, porque  el  carácter  no  se  vence;  pero  le 
guarda  para  sí,  no  lo  exterioriza,  lo  descubre  al- 
guna que  otra  vez  en  el  seno  de  la  amistad,  y 
ese  es  uno  desús  principales  atractivos.»  Este 
era  el  hombre  á  quien  Millan,  refiriéndose  á  los 
tiempos  de  la  primera  llegada  de  Plasencia  á 
Madrid,  retrató  en  estas  líneas:  «Casto  era  pina 
y  simplemente  un  lugareño,  un  chico  de  Cañi- 
zar, un  pequeño  paleto.  Tenía  la  cabeza  abulta- 
da, el  rostro  juanetudo,  los  ojos  pequeños,  un 
bosque  de  enmarañados  cabellos  cubría  su  cal  e- 
za,  y  ese  color  sui  gen  ris  del  campesino  ponía 
el  sello  a  su  figura,  lia  brusí  o  en  sus  moa 
[n    eía  mi  i  n  noble  y  un  carácter  abierto  y 


PLAS 

i 
o  la  impresión  que  pudií 

H 
y  era  i  ¡o.í   Ya 

.  11   España,  de  v  uolta  de  B 

1    : XII, 

Y  on  vista  i  mis  obras 

idrid,   Imbo  de  es  en  la  capital 

i.  Invitado  á  traba 

hiuralea  de  la  igli   ¡a  di  I  I  Gran 

II  ad  i 

nal  1 

i.  i  i]  de  la   ciípula  grande,  ó 

I    ■     iillil  : 

ejecuta  en  color  el  bo- 
ira definil  ¡i  i  del  mismo, 
n\  udado  por  i   irlos  Luis  de   Rivera,  y  por  ñlti 
en  la   misma  iglesia  la  pinl  ura 
•  capilla   llamada  de  la  ( Irden 
de   Carlos  III    ¡    bu  grandioso  cuadro  central, 
•     i      mi  idor  i.    poi  tica,    vord 
te  inspirada.    I  reii  las  si- 

guientes  lineas  de   Mari ■  de   Velasco:  «¡Qiu 

actitud  de  i  expresión  de 

sorpn  s  i  en  el  rey  t  ¡arlos  111.  cuj  a    :abi  za  - 
•  i¡   nimbo   de   brillantes    resplandores! 

i  la  de  la  Rein  i  de  1 

en  cuyo  semblante  so  retratan  la  majestad]  la 
dulzura,  la  gracia   \  la   pureza!  ¡Qué  grupos  de 

¡  tan  disen  i  tmente  coloc  ido    alrededor 

del  asunto  principal  de  la  composición,  unos 

adolescentes  y  gallardos,  otros  de  minas  cabeci- 

culturales  I   rma      much  i     infantiles  y 

como  ligeras  mariposas  que  giran 

ambiente  esplendoroso  del   cielo!»  I  I 

años  trabajó  Plasencia  en  la  iglesia  de  San  Fran- 
cisco; y  al  contemplar  su  maravillosa  obra  en  el 

templo,  se  recoi e  que  ni   por  un    instante  se 

ofuscó  en  tan  largo  período  la  imaginación  del 
artista,  porque  no  hay  un  solo  rasgo  que  mani- 
fieste vacilación  y  desmayo,  ni  una  mancha  que 
acuse  frialdad  y  apresuramiento; «obra  sublime, 
Mii  i  un  de  Velasco,  que  inmortalizará  á 
su  autor,  y  que  fué  premiada  por  el  gobierno, 
espontáneamente,  con  la  gran  cruz  de  Isabel  la 
Con  sus  primorosos  trabajos  en  aque- 
lla iglesia  conquisto  Plasencia  el  título  de  maes- 
tro en  la  pintura  religiosa.  Trabajó  mucho  des- 
di' su  regreso  á  España.  Sin  descuidar  las  obras 
del  templo  de  San  Francisco,  pintóen  la  misma 

varios  lienzos  decorativos  para  el  palacio 

marqueses  de  Linares,  y  produjo  juguetes 
tan  preciosos  como  la  acuarela  A/  Trovador,  des- 
tinada al  álbum  que  la  Academia  Matritense  de 
Jurisprudencia  ofreció  á  la  esposa  de  Guiller- 
mo II  de  Alemania.  Hizo  otras  ¡unturas  para  el 
rey  de  Portugal,  que  le  nombró  caballero  de  San- 
tiago; para  la  reina  de  España,y  para  otras  per- 
" ■.!-.  En  el  estío  se  trasladaba  a  Asturias,  re- 
gión que  visitó  por  vez  primera  acompañando 
á  uno  de  sus  mas  queridos  discípulos,  hijo  de 
aquella  provincia  y  entusiasta  de  su  tierra.  Vol- 
vió  á  Madrid  encantado  de  las  montañas  astu- 
rianas y  resuelto  á  fundar  en  ellas  una  colonia 
artística,  loque  llevó  á  efecto  en  el  verano  de 
1889,  j  entre  cuyos  colonos  se  contaron  Lhardy, 
Marín  y  Blanco  Asenjo.  Además  de  las. citadas, 
son  notables  las  siguientes  ulnas  de  Plasencia: 
retrato  de  Alfonso  XII,  yéldela  reina  María 
de  las  Mercedes,  ambos  para  el  .Ministerio  de 
Estado;  retrato  de  una  hija  del  conde  de  Llo- 
bregat;  retrato  de  Juan  Bravo  Murillo,  para  el 
Congreso  de  los  Diputados;  San  Sebastián  sa- 
fa rulo  de  las  catacumbas,  que  figuró  en  la  Ex- 
posieión  de  Roma  de  1877;  el  techo  del  comedor 
i-ii  el  palacio  de  .Murga  (calle  de  Alcalá  en  Ma- 
drid); el  de  una  habitación  de  la  casa  del  mar- 
qués de  Linares,  representando  El  tocador  de 
Venus;  Psiquis  conducida  al  Olimpo  por  Mercu- 
rio, lienzo  decorativo  en  el  mismo  palacio;  Eva  y 
Adán,  El  lavadero  y  La  fui  nte  de  Roque,  que  son 
tres  cuadros  adquiridos  por  Luis  Ocharán,  vecino 
de  Bilbao;  Psiquis  conducida  por  los  Céfiros;  La 
Alegría;  Una  bacante;  Un  caserío  en  Galicia; 
Jtecut  rdos  de  Sevilla,  que  su  autor  llevó  en  Ma- 
drid á  la  Exposición  de  Hernández  en  1892;  El 
derribador  de  meas;  Dos  apuntes  de  Azpeitia; 
Una  casade  Urreslilla;  En  mi  estudio;  Alrede- 
dores de  San  Ignacio,  y  numerosos  dibujos  pre- 
sentados en  Exposiciones  particulares  ó  multi- 
plicados luego  por  el  buril.  Plasencia,  que  había 
adquirido  una  fortuna  por  el  trabajo,  falleció  á 
consecuencia  de  una  pulmonía  á  las  nueve  de  la 
mañana  del  día  citado.  A  su  entierro  asistieron 
innumerables  personajes.   Recibió  sepultura  en 


PLAS 

i  do  Ma- 

drid lleva  hoy  el  nombre  d 

PLASENCIANO.  NA:  adj.   Pl  m  i  M  [NO.  Api.  á 

i.    I.   e.   s. 

PLASENZUELA:  O      f.  V.  Cl  p.  j.  do 

.i 

bañado  pi  ills.  del 

Taniiija.  que i  al  N.  de  la poblaci   n.  Cérea 

cito  y   ti  ni  i  ■  inados;  mi- 
nas di                  ■  ¡i  ntífera.    En  los  aln  d 

le  antiguas  pi  -  indi 

c  u  bierto    epulcro     irabí       i  

lia  el  i  onde  do  i  añila  n 

PLASEY  ó  PALASI:    Gco  i.    <   .un    0    de   1 

de  Bengala,  I  ndia,    n .  en  la  frontera  de  ' 
tritos  de  Murchidabad  j  tíadj  a,  donde  ' 
!  di   ¡unió  de  1  757,  derrotó  al  nabab  Sri  Ra  ¡ 

I  i.nil'i  ;  esta   \  ictOl  : 

I  Bengala. 

plasma   (del    gr.    irkiaua,   formai  ióu):    m. 
Pai  te  líquida  de  la  san  ¡re  en  cin  da  i  n,  don 
de  se  eiieneiiiran  las  substancias  qui 
a  li  nutrición,  renovación  y  recomposición  de 

-illlS. 

PLASMA:  f.   PRASM  \. 

La   piedra  prassina,  llamada  vulgarmente 
P]  i-in,  piel  de  su  resplandor  si  la¡ 
de  alguna  ponzoña. 

Andrés  de  Lagi  s  i. 

plasmador,  ra  del  Iat.  plasm&tor):  adj. 
Creador.  Aplícase  especialmente  á  Dios.  I  a 
se  t.  c.  s. 

plasmante:  p.  a.  de  plasmar.  Que  plasma. 

Y  en  cuanto  baña  en  la  terrestre  esfera, 
Sin  excepción  de  promontorio  alguno, 
El  cerúleo  Neptuno, 
PLASMANTE  universal  de  toda  fuente. 

Lope  de  Vega. 

Por  medio  de  ellas  (de  las   muelas),  se  ex 
pilcaban  los  fenómenos   de   la  Naturaleza:  el 
terror  de  los  bosques...  el  frío  devorador  apar 
que  PLASMANTE  de  la  llama,  la  lucha  de  lo 
elementos,  etc. 

Valera. 

PLASMAR  (del  lat. plasmare):  a.  figurar,  ba- 
iii  i.  i. niiiar  una  cosa,  particularmente  de  barro; 
como  son  los  vasos  que  hace  el  alfarero. 

Aquí  debe  estar    figurada  y  plasmada   la 

imagen  y  hechura  del  infierno  espantoso  y  te- 
rrible. 

Francisco  de  Villalobos. 

plasmópora:  f.  Paleont.  Género  de  la  fami- 
lia «le  los  heliolítidos ,  urden  tabulata,  subclase 
a  mil  arios,  clase  antozoarios  y  tipio  de  los  celen- 
tereados.  Es  un  polipero  con  los  cálices  tubulo- 
sos, en  el  cual  faltan  los  tabiques  y  las  membra- 
nas; tiene  dos  especies  de  tubos  celulares,  y  ta- 
biques bien  desarrollados  en  los  cálices,  de  gran 
tamaño;  los  poliperos  son  macizos  ó  ramosos, 
con  dos  clases  de  tubos  celulares,  de  los  cuales 
los  más  pequeños,  la  mayoría  muy  numerosos, 
se  encuentran  atravesados  por  numerosas  lámi- 
nas; en  los  más  grandes  las  láminas  en  el  centro 
de  las  que  se  encuentra  una  columnilla  cilindri- 
ca, están  bastante  apartadas  y  con  frecuencia 
hay  ilii'-e  tabiques  muy  desarrollados.  Pertenece 
el  género  Plasmópora  á  las  formaciones  paleo- 
zoicas, encontrándose  la  P.  anticua  en  el  terre- 
no carbonífero,  en  unión  de  olios  géneros  que 
se  aproximan  á  éste  y  que  dan  lugar  probable- 
mente en  su  desarrollo  filogénico  alas  formas 
cretáceas  de  Polytemaris  D'Orbigny,  que  son 
también  las  descritas  por  (bisan  bajo  el  nom- 
bre de  Heliópora;  han  querido  también  algunos 
establecer  las  relaciones  de  filiación  entre  i 
tos  heliolítidos  paleozoicos  y  el  Heliópora,  que 
vil  e  actualmente;  pero  los  delicados  estudios  di 
Moseley  sobre  este  genero  nc  lian  confirmad) 
estas  relaciones,  si  bien  es  cierto  que  el  llamadi 
rein  nqiiima  de  los  heliolites  está  constituido 
por  individuos  heteromorfos,  como  nos  lo  de- 
muestra la  analogía  con  los  montículipólidos, 
que  por  otra  parte  se  aproximan  á  los  favositi 
por  el  intermedio  del  ffistulípora,  que  es  una 
forma  devónica  encontrada  en  el  Canadá. 

plasta  (del  gr.  irXacTTÓs,  modelado,  forma 

do):  f.  Cualquiera  cosa  que  está  blanda;  como  la 
masa,  el  barro,  etc. 
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-  Pl  i 

.   :  un.  Lo  1,1 
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PLASTE    ■ 

plastecer:   a.    Lien        i  ■  i  ra:     tapai 

plastecido:  m.  Acción,  6  i  feí  to,  de  i 

ei 

PLÁSTICA     i  .  i    :    ¡ 
gr.  n-AaoTí/oj  :  l.  Al  te  de  pía  imar,  ó  fora 
di   barro,  j  eso,  etc. 

plasticidad:  Calid  id  de  ]      tico. 

:   i i  1 1      - 1  -  1 1 1 1 

dente  en  la  mujei :  etc. 

Moni  m  . 

PLÁSTICO,  CA  (del  gr.  irAa<JTi/có>;  de  T\a<rau, 
i"i '"  o  :  adj.  Pi  i  lein  i  ¡ente  á  la  plástica. 

-  l'i-v- I  he  ni,  i.l  mdo,  que   i  dej  -  mo 

delar  fácilmente. 

Material  PLÁSTICO;  arcilla  PLÁSTICA. 

/       --«o,  ío  de  la  Acá  ¡i 

-PLASTII  "i   I'iuiM  IT1VO. 

Fuerza  PLAS!  [CA:  virtud  Pl  f, 

Diccionario  di  la    ícadi  mia. 

PLASTOCÉRO:    m.  Zoo'l     lo  mío    di     ¡1 

coleópteros  de  la  familia elatéridos,  tribu  ó'1  los 
campilinos.  Se  reconocen  estos  insectos  ¡  or  pre 
sentar  los  caracteres  siguientes:  último  artejo  de 
los  palpos  easi  cilindrico  y  truncado  en  su  ex- 
tremidad; mandíbulas  coi  I  is,  arqui  ada  di  de 
su  base  y  sencillas  en  su  extremo;  labro  nulo; 
cabeza  un  poco  cóncava;  frente  declive,  á  partii 
de  la  inserción  de  las  antenas,  muy  saliente  por 
leíante  ile  ellas  y  débilmente  redondeada  por 
delante;  ojos  desprendidos  y  subglobulosos;  an- 
tenas insertas  en  el  borde  interno  de  los  ojos, 
largas,  delgadas  y  de  11  artejo-,,  el  primero  me- 
diano y  arqueado,  el  segundo  muy  corto,  del 
terrero  al  décimo  gradualmente  rn  i  ■¡entes  y  con 
un  ramito  largo  y  delgado  en  su  extremo,  el  un- 
décimo más  largo  que  el  décimo  y  lineal;  protó- 
rax bastante  convexo,  un  poco  estrechado  por 
delante,  ligeramente  redondeado  batía  la  mitad 
de  súbase,  con  los  ángulos  posteriores  agudos, 
muy  divergentes  y  algo  levantados;  escudí  e 
brevemente  oval;  élitros  alargados,  flexibles,  ca- 
si paralelos  y  redondeados  en  su  extremo:  patas 
débiles;  las  cuatro  coxas  anteriores  cónicas,  un 
poco  salientes  y  casi  contiguas;  tarsos  largos  y 
con  los  cuatro  artejos  gradualmente  decri 
tes;  mesosternón  pequeño;  prosternen  truncado 
anteriormente;  su  apófisis  posterior  muy  estre- 
cha y  lameliforme.  El  tipo  de  este  género  es  el 
Plaslocerus  angulosa,  propio  de  la  Turquía  eu- 
ropea y  del   Asia  Menor. 

PLASTÓLOGO  (del  gr.  T\aaTo\óyos,  pérfido): 
m.  Zoo/.  Génerode  insectos  coleópteros  déla  fa- 
milia curculiónidos,  tribu  ritirininos.  listos  in- 
sectos presentan  los  caracteres  siguientes:  cabeza 
convexa;  rostro  más  estrecho  y  más  largo  que 
ella,  robusto,  arqueado  y  truncado  en  su  extre- 
midad;  escrobas  estrechas,  bastante  profundas, 
arqueadas  y  que  alcanzan  basta  el  borde  inferior 
de  los  ojos;  antenas  cortas  y  poco  robustas;  es- 
capo mazudo  en  su  extremo  y  que  alcanza  hasta 
los  ojos:  funículo  de  siete  artejos,  el  primero  en- 
grosado en  su  extremo  y  casi  tan  largo  como  los 
seis  siguientes  reunidos,  éstos  últimos  transver- 
sales y  muy  apretados:  maza oblongo-oval,  pun- 
tiaguda y  articulada;  ojos  grandes,  ovalesy  pun- 
tiagudos interiormente ;  protórax  transversal, 
convexo,  casi  recto  en  los  bordes,  fuertemente 
arqueado  en  la  base,  truncado  por  delante,  con 
los  lol  nilos  oculares  muy  salientes  y  redondea- 
dos, bastante  escotado  y  un  poco  convexo  por 
debajo:  élitros  muy  brevemente  ovales  y  muy 
convexos,  un  poco  más  anchos  que  el  protdraxy 
fuertemente  escotados  en  arco  en  su  base  y  con 
las  espaldas  redondeadas;   patas   cortas  y  muy 
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robvisl  i  i  rosados  3  muy 

,  tai  sos  mi 

.un    poco  di  primidos,    finamente  vello- 

i  tejo  bilobado;  se- 

egmento  abdominal  mas  largo  que  los 

pal  ido  ili'l  primero 

por  un, i  recto  muj  poco  i ada  ;  apófisis 

interco  ancha  y  truncada  por  delante; 

metasternóii  i  nente  coi  to¡  mesosternón 

muy  transversal  y  plano;  cuerpo  globoso-oval, 

tal  \  i   ca 

I,  i  especie  típica  de  es1 ¡ñero  ( Plaslologus 

costatus)  es  un  pequeño  insecto  de  Cafrería  que 
.i  primera  vista  ve  pateco  mucho  á  un  ' 
aun  desde  el  puntode  visto  de  los  colores,  que 
consisten  en  bandas  y  manchas  pardas  sobre  un 
fondo  amarillo  sucio.  Su  protórax,  ademásde 
un  ancho  snim  central,  presenl  i  cuatro  gran- 
des y  profundas  fosita  .  |  — s  tienen  al- 
gunas costillas  salientes,  j  enl  re  ellas  unas  lilas 
dobles  de  puntos  deprimidos.  Uno  ile  los  earac- 
tere  más  notables  «le  este  insecto,  y  que  fué  ol- 
vidado  por  Schcenherr  al  darle  á  conocer,  es  la 
anchura  de  su  mesosternón. 

PLAT:  Cfeog.  Lago  de  laprov.  ríe  Ontario,  Do- 
minio del  Canadá.  Tiene  'J4  kms.  de  largo  por  6 
a  18  'le  anelio,  y  se  estrecha  formando  un  canal 
si  obrado  ile  islas  que  termina  en  la  bahía  de 
Ptarmigan. 

PLATA  (del  b.  lat.  plata,  lámina  de  metal):  f. 
Metal   blanco,  sonoro  y  dúctil,    el  más  precioso 
és  del  oro  y  del  platino. 

Todas  las  mineras  de  plata  y  oro  y  plomo, 
y  ile  otro  cualquier  metal  de  cualquier  cosa 
que  sea  en  nuestro  señorío  real,  pertenecen  á 
Nos. 

Nueva  Recopilación. 

—  Sacó  don  Hugo  de  Aragón,  de  PLATA 
Una  alinlia  pajiza  guarnecida, 
Y  un  loco  á  quien  el  tiempo  en  vano  cura. 
Tirso  de  Molina. 

-Plata:  lig.  Moneda  ó  monedas  de  plata. 

...  os  lian'  letra  acetada  á  dos  meses,  que  se 
pagará  en  plata,  etc. 

Ql'EVEDO. 

Los  comerciantes  andaluces  deseosos  de  po- 
seer oro  y  plata,  descuidaron  de  traer  otros 
retornos,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Vaya, 
Que...  Pues  digo  bien;  la  herencia 
Viene,  y  en  habiendo  plata... 

L.  F.  HE    MORATÍN. 

-Plata:  fig.  Alhaja  que  conserva  su  valor 
intrínseco,  aunque  pierda  la  hechura  ó  adorno. 

Tu  casa  estaba  mes  y  medio  fuera  de  ley. 
Por  todas  partes  vajilla  que  se  Baca,  cristalería 
que  se  repone,  PLATA  que  se  limpia. 

Castro  t  Serrano. 

-  Plata:  fig.  Lo  que,  sin  ser  gravoso,  es  de 
valor  v  utilidad  en  cualquier  tiempo  que  se  use 
de  ello. 

-  Plata:  Blas.  Uno  de  los  metales  de  que  se 


/7,/Mf 

n  el  blasón. 

Los  del  apellido  de  Villegas  usaron  la  misma 
cruz  de  color  negro  en  campo  de  plata. 
ARGOTE  DE  MOLINA. 

-  Plata  luneta:  ant.  Cierta  especie  de  pla- 
i  \  sin  labrar. 

-  Plata  de  tina:  Pina  ;  porción  de  plata  vir- 
gen que,  amasada  ron  el  azogue  y  colocada  en 
moldes  i  enrejante   á  I"  ¡  pilones  de  azúcar  peque- 

poneal  fuego  para  que,  saliendo  el  azo- 
quede  incorporada  la  plata  sola. 
-Plata  NATIVA:   La  que  se  encuentra  casi 
pura  i  ii  estado  natural. 

-  Plata  QUEBRADA:  Monedado  plata  a  cuyo 


PLAT 

valor,  i.    ]  i  rio  de  olra  de  su  clase,  se  agrí 
un  quebrado;  como  el  realito  columnario. 

l'i  vía    SECA:   Mineral  de  PLATA  que  en  la 
amación  no  se  junta  ion  ■  1  azogue. 

Como  una  plata:  loe.  fig.  y  fam.  Limpioy 
hermoso. 

-  j  Y  fué  niño  ó  niña? -Un  niño  muy  hermo- 
so. Como  I"  plata  era  el  angelito. 

L.  F.  DE  M  («LATÍN. 

-En  plata:  m.  adv.  fig.  y  fam.  Brevemen- 
te, sin  rodeos  ni  circunloquios. 

—  Yo  con  esas  embajadas 

No  voy,  que  me  da  vergüenza. 
—  Pues  yo  se  lo  diré  en  PLATA. 

II  IMÓN  HE  LA  Cnrz. 

-Es  plata:  fig.  y  fam.  En  substancia,  en 
n lución,  en  resumen. 

-Plata:  Min.,  Quím.  é  /»<'.  Cuerpo  simple 
de  la  Química,  y  uno  de  los  metales  de  más  anti- 
guo conocidos  y  primeramente  usados,  por  en- 
contrarse nativo,  no  ser  escaso  y  prestarse  á  ma- 
ravilla al  trabajo,  no  siendo  alterable  por  los 
agentes  atmosféricos  y  podiendo  ligarse  con  otros 
metales,  constituyendo  mezclas  y  combinaciones 
del  mayor  interés  industrial.  (Jomo  la  plata  se 
encuentra  abundantemente  repartida  en  la  na- 
turaleza,  ya  libre,  pura  y  nativa,  ya  formando 
minerales  mas  ó  menos  complicados;  como,  por 
otra  parte,  desde  el  punto  de  vista  químico,  tie- 
ne grandísima  importancia  y  constituye  uno  de 
los  cuerpos  mejor  conocidos  y  con  más  minucio- 
sidad y  pormenores  estudiados; y  como  también, 
considerado  este  metal  industi ¡alíñente,  consti- 
tuye su  metalurgia  y  el  beneficio  de  sus  minera- 
les todo  un  tratado  de  Química  industrial,  bajo 
estos  tres  aspectos  habrá  de  estudiarse  aquí  el 
metal  que  con  el  oro  compártelas  aplicaciones á 
la  moneda. 

I  Los  nombres  de  la  plata.  -Todos  designan 
la  cualidad  más  saliente  del  metal,  su  brillo  y 
blancura,  hasta  el  mismo  que  en  español  le  da- 
mos, y  que  tomado  del  bajo  latín  significa  algo 
como  lámina  brillante.  Foncrand,  ocupándose 
en  el  asunto,  opina  que  todos  los  antiguos  nom- 
ines de  la  plata  vienen  de  una  antigua  raíz  sáns- 
crita, radj,  que  vale  tanto  como  brillar,  formán- 
dose de  ella  radj  ata,  radjaranga,  que  quiere  de- 
cir estaño  real;  llámase  en  armenio  antiguo  ard- 
zat,  raupia  ó  rupia,  boharadjaca,  que  es  como 
brillo  metálico-,  tiera,  perla  ó  estrella;  winula, 
sin  mancha,  y  cubhra,  puro,  son  las  voces  que 
en  los  libros  sánscritos  indican  la  plata;  kliesef, 
de  los  hebreos,  viene  de  khasaf,  ser  pálido,  y  la 
palabra  griega  que  significa  plata,  ápyvpos,  deri- 
va de  otra,  ápyós,  que  traducimos  por  blanco,  y 
por  esta  su  maravillosa  blancura  fué  consagrada 
á  la  Luna,  y  la  figura  de  este  satélite,  de  blanca 
y  pálida  luz,  adoptóse  en  la  Alquimia  vieja  para 
simbolizar  la  plata,  etryo  metal  habíase  formado 
y  constituido  en  el  interior  de  la  Tierra  por  el 
único  y  solo  influjo  de  la  Luna. 

II  Historia  de  la  plata.  -  Bien  puede  decir- 
se que  va  unida  y  enlazada  á  la  del  oro,  ya  que, 
al  ribo,  el  conocimiento  de  ambos  metales  y  su 
explotación  y  beneficio  forman  dos  series  parale- 
las cuyos  términos  se  corresponden.  Compren 
dése  muy  bien  cómo  la  plata  metálica  debió  im- 
presionar el  ánimo  de  los  primeros  hombres,  de 
aquellos  que  habían  tallado  y  pulido  la  piedra, 
comenzando  en  los  adornos  de  sus  hachas  y  fle- 
chas los  primeros  y  más  rudimentarios  esbozos 
de  arte,  de  los  que  dieran  con  el  cobre  fusible, 
algo  duro  y  alterable  al  aire,  con  el  blando  y 
blanco  estaño,  que  unieran  los  dos  por  el  fuego 
y  formaran  el  bronce.  Excitados  por  el  brillo  del 
nuevo  metal  que  la  naturaleza  les  brindaba,  los 
caracteres  primeros  que  en  él  determinaron  y  se 
conocieron  debieron  ser  de  necesidad  el  color  y  la 
inalterabilidad,  ya  que  aquel  mismo  fuego,  que 
liquidaba  el  cobre  y  el  bronce,  no  era  bastante 
para  fundir  la  plata;  y  si  á  esto  se  une  que  era 
poco  frecuente  y  raro  encontrarla,  por  lo  menos 
en  grandes  cantidades,  bien  se  explica  que  le 
atribuyesen  especialísimas  cualidades  sobrenatu- 
rales, virtudes  y  excelencias  que  los  otros  meta- 
les no  tenían;  de  aquí  su  eficacia  contra  la  mor- 
dedura de  animales  ponzoñosos,  y  pensar  que  a 
su  solo  contacto  desaparecían  muchas  enferme- 
dades, singularmente  aquellas  que  radicaban  en 
la  cabeza;  era  un  presente  magnífico  de  la  Luna 
á  la  Tierra,  como  lo  fuera  el  oro  de]  propio  So], 
habiendo  sido  formados  estos  dos  metales  en  los 
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senos  de  la  madre  Tierra  mediante  el  solo  influjo 
líos  astros,  viniendo  á  constituir  algo  así 
como  su  más  excelente  labor  y  su  más  fino  y  sin- 
gular trabajo. 

El  alan  de  relacionar  lo  sobrenatural  con  las 
cosas  déla  naturaleza,  llevó  á  los  hombres  á  crear, 
en  su  todavía  naciente  imaginación,  estas  teorías 
quiméricas  de  las  cuales  algunos  vestigios  ¡lu- 
diéramos encontrar  de  muy  modernas  doctrinas. 
Por  de  pronto,  la  inalterabilidad  del  oro  y  de  la 
plata,  no  fusibles  por  los  medios  ordinarios;  su 
rareza;  la  misma  pureza  de  su  nunca  empañado 
brillo,  fueron  partes  á  establecer  un  primei  es 
bozo  ó  comienzo  de  clasificación  entre  los  meta- 
les que  primero  fueron  conocidos,  y  cuyo  núme- 
ro, igual  al  de  los  planetas  que  veían  aquellos 
hombres,  no  pasaba  de  siete.  De  un  lado  pusie- 
ron el  plomo,  el  mercurio,  el  estaño  y  el  hierro 
con  el  cobre;  pues  aunque  algunos  eran  brillan- 
tes el  aire  hacíales  perder  su  lustre,  y  fueron  me- 
tales viles,  sujetos  á  transformaciones  y  cambios, 
transmutables,  y  nunca  fueran  hechos  de  una.  vez 
y  obra  perfecta,  como  lo  eran  el  oro  y  la  plata. 
De  aquí  vienen  las  ideas  de  transmutación  más 
antiguas  que  se  conocen,  y  las  primeras  doctri- 
nas de  la  Alquimia  en  sus  mismos  orígenes  y  en 
sus  primordiales  mitos,  que  se  remontan  á  los 
caldeos,  asirios  y  egipcios;  el  plomo  y  el  mercu- 
rio, cuyo  brillo  se  pierde  por  el  fuego  ó  simple- 
mente á  la  temperatura  ordinaria,  no  podían  ser 
ni  aniquilados  ni  destruidos;  algo  de  lo  que  al 
comienzo  eran  había  caminado,  mas  no  perecido, 
que  en  sentir  de  los  primeros  alquimistas  la  na- 
turaleza era  indestructible;  las  propiedades  de 
los  cuerpos  tenidas  como  cosas  no  inherentes  á 
ellos,  pero  sí  con  valor  individual  y  propio,  po- 
dían ser  adquiridas,  sin  cambio  íntegro  de  la 
substancia;  y  llevadas  de  una  en  otra  las  que  el 
plomo  y  el  mercurio  tenían,  bien  pudieron,  al 
alterarse,  cambiar  á  aquellos  metales  en  la  más 
tina  y  paira  plata,  de  la  misma  suerte  que  el  co- 
bre se  transformaba  en  oro.  El  caso  era  dar  al 
plomo  y  al  mercurio  la  solidez  é  inalterabilidad 
de  la  plata,  quitar  á  aquél  su  blandura  y  la  cua- 
lidad de  fundirse,  á  éste  su  liquidez  y  volatili- 
dad, y  ponerles  en  cambio  la  blancura,  el  brillo 
y  las  condiciones  que  en  la  plata  nativa  hubie- 
ron de  reconocerse  al  momento.  Los  procedi- 
mientos piara  llegar  á  tanto  constituyeron  los 
más  sublimes  métodos  de  la  Alquimia,  que  si  no 
llegó  jamás  á  transmutar  metales  ni  á  fabricar 
oro  sin  oro,  en  cambio  puso  las  bases  de  aquello 
que  andando  el  tiempo  y  perfeccionándose  sin 
cesar  constituye  la  Industria  moderna  con  toda 
su  prosperidad.  Al  mismo  tiempo  que  la  plata  y 
sus  propiedades  servían  de  base  alas  principales 
doctrinas  alquimistas  y  como  guía  de  los  méto- 
dos de  transformación  y  transmutación  de  los 
metales,  entraba  de  lleno  en  la  Industria  y  em- 
pezaba á  utilizarse  para  varios  usos;  puede  de- 
cirse respecto  del  particular  que  todos  los  pue- 
blos de  la  Tierra,  así  los  orientales  como  los  de 
Occidente,  en  China  como  en  Persia,  y  así  en 
las  Indias  como  en  Asiría,  encontráronse  varia- 
dos objetos  de  plata,  que  sirvió,  al  igual  que  los 
otros  metales,  de  material  piara  armas  de  guerra 
primero,  como  estiletes,  puntas  y  lanzas  ó  fle- 
chas; luego  se  utilizó  en  instrumentos  agrícolas 
y  abrió  surcos  en  la  misma  tierra  donde  se  había 
encontrado;  sirvió  más  tarde  á  las  nacientes  Ar- 
tes, y  con  ella  hicieron  toscos  brazaletesy  primi- 
tivos adornos,  y  andando  el  tiempo  de  la  orna- 
mentación pasó  al  comercio  y  se  cambió  por 
mercancías,  basta  llegar  á  ser  lo  que  es  hoy, 
porque  de  antiguo  se  usan  las  monedas  de  plata 
aleada. 

Pasado  este  primer  período  de  su  historia, 
queda  de  él  acaso  la  más  antigua  metalurgia, 
fundada  en  el  empleo  del  mercurio,  que  también 
se  usaba  en  el  beneficio  del  oro,  y  que  viene  na- 
da menos  que  de  la  antigüedad  egipcia,  según 
una  famosa  nota  que  ahora  conocemos,  gracias 
á  la  solicitud  de  Berthelot,  que  le  ha  dado  ca- 
bida en  sus  magníficos  estudios  acerca  de  la  más 
antigua  Alquimia:  y  sea  esto  verdad  ó  se  baile 
consignado  en  antiquísimos  documentos,  es  lo 
cierto  que  por  mercurio  beneficiaron  la  plata,  á 
lo  menos  en  España,  griegos,  fenicios,  cartagi- 
neses v  lómanos,  y  que  los  métodos  fueron  con- 
servados durante  la  Edad  Media  por  ara  bes  y  es- 
pañoles basta  el  momento  glorioso  de  implantar 
en  la  América,  recientemente  descubierta,  aque- 
llos métodos  de  beneficio  que  son  la  gloria  de 
Bartolomé  Medina,  Fernández  de  Velasco,  Al- 
varo Alonso  Barba,  Acosta  y  los  hermanos  Cor- 
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Inanias 
ntfficas 
aquel  gran  viají  expío] 

mercurio,  que  empieza  en  el  reino  de  Ni 
paita  para  termiii  li  en  San  Luis  del   Potí 
[os  .  ei  ro8  de  G  i  lica,  en  aqi  i 

donde  los 
rau  los  fuegos  de  los  pi  ¡miti  que  lia 

in  iron  ;i>  ■     ib  ó  gue  1    para   terminar, 

tocanb 

los  estudios  di   Fausto  Elhuyar  y  los  de  Andrés 
del  Río  complí  taron  el  n  trabajo  de  los 

metalut  fijando  la  b  oí  ¡a  y  doc- 

trina química  deis  nen  fi .",  que  es 

admil ida  en  todo  e]  mundo  ahora. 

Para  las  aplica,  iones  di  tendióse  par- 

iiiallil.nl.  v    tO 

fundaron  en  las  pi  opiedades  física  .  pu- 
dieudo  decirse  que  entre  ellas  prefii  reuse  la  in- 
alterabilidad y  la  dificultad  para   fundií  se,  j  ■ 

II  I  a     1 1 1  I  ¡    \    a  i 

i- .in.i  ¡".  á  la  i h  li  .a.  i  .i  >.    i  usos  diversos  en  ob 

jatos  que  deban  eatai  expuestos  al  aire  cubiertos 

capa  de  plata  en  la  operación  que  se  de 

ii ¡na  del  plateado. 

III  La  plata  en  la  naturaleza.  Comprende 
esta  parte  del  presente  artículo  la  enumei 

i  de  las  maneras  y  termas  como  se  pre- 
senta i  re  ó  combinado  ''1  natal  que 
upa,  y  las  que  siguen  son  las  mas  princi- 
desde  el  punto  de  v  ísta  indus- 

I  .  1   y   n- 

iii  seguir  al  pie  de  la  letra  e  iti  oí 
den,  lie  aquí  los  minerales  de  plata  que  se  des- 
criben en  los  principales  libros  de  Minen 
cuyos  minerales  son  en  .su  mayoría  beneficiables 
poi   los  mi  todos  que  se  describirán: 

Plata  nativa.  -  Nunca  es  pura,  y  suele  conte- 
ner variables,  aunque  siempre  muy  pequeñas, 
proporciones  de  cobre,  oro,  arsénico  ó  antimo- 
nio; m>  forma  filones  ó  criaderos,  puesto  que  su 
ia  está  subordinada  á  la  de  sulfures,  an- 
timoniuros,  arseniuros  y  cloruros,  de  cuya  des- 
composición procede  en  definitiva.  Cristaliza  en 
formas  pertenecientes  al  primero  de  los  sistemas 
regulares,  y  asi  suele  verse  en  cubos,  octaedros  y 
i.  li  i  i'  romboidales,  y  otras  veces  en  ramas 
divergentes  y  en  filamentos  delgados  y  enmara- 
ñados plata  en  alambres),  y  cuando  no  i  a  In 
minas  bastante  delgadas  y  amorfas;  su  estruc- 
tura i  ■  incluida,  capilar,  y  también  dendritica 
y  arborescente;  la  fractura  siempre  concoidea; 
magnífico  y  típico  color  blanco  y  brillo 
característico,  que  sólo  -se  empaña  y  ennegrece 
con  los  vapores  sulfhídricos;  carece  de  olor,  es 
insípida,  opaca,  muy  tenaz,  susceptible  de  puli- 
mento y  el  mas  dúctil  y  maleable  de  los  meta- 
les después  del  oro.  que  ocupa  el  primer  lugar; 
su  dureza  solo  alcanza  a  2  ó  2,5  y  el  peso  especí- 
10  ii  11.  Al  aire  no  se  altera  la  pilata  na- 
tiva, disuélvese  en  el  acido  nítrico,  .1  sulfhídri- 
co la  ennegrece  formándose  sulfuro,  y  se  funde 
al  sóplele,  pero  á  muy  elevada  temperatura.  En- 
cuéntrase en  España  en  Cuevas  de  Vera,  en  el 
Horcajo,  en  Guadalcanal,  con  cobro  gris,  y  en 
baten, i:  vc.-e  en  la  América  española  en  Copia- 
pó,  Guanajato  y  Zacatecas,  y  en  Europa,  sobre 
todo  en  Kongber,  de  Noruega. 

Plata  amalgamada.-  Constituye  el  mineral 
llamado  arquerUa,  <|tie  en  otra  parte  queda  men- 
cionado   v.ase  . 

Plata    an  >  itn  ••  n  ial.  -  Especie    mineralógica 

abundante,    tenida   por  antimoniuro   de  plata. 

y  una  de  las   primeras  que  se  han  beneficiado 

para  e:  traer  el  metal.  Es  el  mineral  denomina: 

a  .vi   \  a  des.  rito    v.  .i  ■.■  la  palabra). 

Plata  arsenical.  -  Arseniurode  plata  muy  be- 
neficiable, que  suele  contener  hierro  y  azufre, 
su  estructura  es  concrecionada,  concoidea  la 
lia.  tura, dando  al  romperse  olor  aliáceo,  propio 
tle  los  compuestos  arsenicales.  Abunda  bas- 
tante. 

Plata  bismút-ka.  -  A  su q  osición  responde 

la  fórmula  Ag6Bi ;  preséntase  en  masas  amorfas 
bastante  pequeñas,  de  color  blanco  como  el  me- 
tal que  le  da  nombre,  pero  la  fractura  fn 
empaña  pronto  por  la  acción  del  aire  y  toma  co- 
lor amarillo.  Encuéntrase  coi:  la  plata  nativa  y 
con  el  arseniuro  de  cobre  en  una  roca  arcillosa 
de  San  Antonio  de  Copiapó,  siendoésta  acaso  la 
única  localidad  donde  tan  raro  mineral  se  La 
recogido  por  ahora. 

Piala  negra  ó  sulfurada.  Especie  rica,  abun- 
dante on  América,  y  muy  á  pro]       !    fiara  el  be- 
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nombre  indica,  i 
furo  di  instituye  el 

ai  li  su  lile 
: 

niliro  do  plata  la    : 

i 

í 

Contiene  esti 

es  casi  6X1  lll-l'.  .il:. 

ra  de  Biendelaencina,  o   lia  encontrado  en  Hein- 

moltura!   de    Sají  i  |  lomo,   antimonio 

1  .  en  prisma  ombalcs 

.. .  Ion 
gitudin  ili  esigual 

y  aln ncoidea  1 

plomo  o  gris  de  acero,  i  on  i  i  di"  n 

lo;  es  mineral  agrio  c aya  del  mismo 

color,  que  mancha,  i  imo    a   polvo,  1 1   j 
na ;  su  din.-     i     !         ,!  |  eso  específico  menor 
que  6,5.  i  aK  atada  la  plata  ei  triada  al  so] 
sol. ie  .ai bón  desprende  gas  snlfun 
i    partes  fría     i  .ai   las  cubiertas  mi  tálii 

1  lea,  ile    los    I  allí  ■     ■  ■  .'■    pío 

ni. .,  \  queda  como  n  siduo,  sobn  .1  mismo  i  ai 

boíl,   un   botí  n  de  plata   lint  L1ÍC8    p'.i.i. 

/'/o',,  También  se  llama  pía 

■  r  el  muy  raro  sulfuro  de  piala, 
ructura   laminar  ó  terrosa,  al  cual  los  na 
ast.is  ilaiii, ni  Slrombergüa. 
¡'hila   roja  obscura.     Corresponde  su  compo- 
>i,  a  a  a  un  doble  sulfuro  de  plata  y  antimonio, 
.  ituye  un  mineral  de  filones  que  es  desig- 
nado con  los  nombres  de  argiritrosa  y  pirargi- 
rita  en  la  M  ineralogía    vi  ase  . 

Plata  roja  clara.  -  Otra  especie  mineralógica 
di  nominada  proustita,  que  se  encuentra  asocia- 
da a  la  anterior,  y  cuya  composición  viene  á 
ser  la  de  un  sulfuro  doble  de  plata  y  arsénico 
bastante  puro  y  bien  cristalizado. 

Plata  antimonio  ¡ulfuradanegra.  —  Qnedn&t 
eina  ion  el  nombre  minerali  gico  de  miargirita, 

COn  el  que  es  lucida. 

¡'lilla  seleniada.  -  Es  la  naumenita  (vea  e 
encontrada  en  Méjico  por  D.  Andrés  del  Kío  en 
las  minas  de  Tasco. 

Plata  córnea.     Cloruro  de  plata  natural  que 
constituye  la  especie  mineralógica  denominada 
gira. 

/'¡•ilii  verde.  -  Bromuro  de  [.lata  natural  que 
se  encuentra  cristalizado  en  culos,  o  bien  en  cu- 
boctaedros  regulares. 

Plata  a.  -  Es  el  induro  tle  este  metal 

que  constituye  la  especie  llamada  iodrita,  que  se 
halla  en  Zacatecas. 

Plata  carbonatada.  -  Llámase  se/Mía,  y  cons- 
tituye rara  especie  mineralógica  sólo  encontrada 
en  una  mina  del  Badén:  contiene  oxido  de  pla- 
ta, i.ado  carbónico  y  variables  proporciones  de 
óxido  de  antimonio,  que  á  lo  mas  alcanzan  al  15 
por  100;  su  color  es  cus  obscuro,  ceniciento  ii 
gris  de  hierro,  en  lia.  tura  fresca;  fúndese  al  so- 
plete y  la  ataca  el  ácido  nítrico  con  muy  viva 
.  i.i  >  escencia  y  el  consiguiente  desprendimiento 
de  ácido  carbónico. 

V  no  solo  encuéntrase  la  plata  en  los  minera- 
les que  van  mencionados,  sino  que  es  además 
obligado  compañero  del  plomo  en  sus  compues- 
to .  señaladamente  en  el  sulfuro  natural  ..  ga- 
lena, llamándose  argentíferas  las  variedades  que 
contienen  plata,  y  si  la  cantidad  de  este  metal 
que  da  el  análisis  resulta  algo  considerable,  en 
toncesyason  beneficiables  y  pueden  son, 
á  los  procedimientos  metalúrgicos  llamados  de 
des¡  lalación,  y  consistentes  en  extraer  la  plata  de 
aquellos  metales  ó  mezclas  metálicas,  separán- 
dola del  plomo  cu  especial,  y  también  del  cobre 
y  de  los  minerales  que  á  los  suyos  suelen  aso 
ciarse  en  la  naturaleza  casi  siempre,  y  cuando 
no  por  virtud  de  las  operaciones  de  otras  in- 
dustrias metal,  laicas  que  se  practican  á  la  con- 
tinua muy  en  mande. 

IV  Propiedades  de  In  plata.  -  Fuera  de  la 
nativa,  que  ya  queda  descrita  más  arriba,  casi 
nunca  resulta  la  plata  cristalizada  al  extraerla  en 
la  Industria,  aunque  se  observa  en  su  estructu- 
ra cierta  tendencia  cristalina;  mas  pueden  eon- 
uirs'e  por  electrólisis  de  sus  sales  muy  menu- 
dos octaedros  del  metal  que  estudia! 3, 

mejores  son  1..-  .  risl  lli  s  obtenidos  mediante  fu- 
sión y  enfriamiento.  I. a  plata  cementada  ó  pie 
cipitada  por  medios  químicos  es  ana  especie  de 
polvo  gris,  oí  loado  de  microscópicos  octaedros 
regulares;  sido  indicios  de  cristalizacii  n  presen- 
tan las  barras  de  plata  antigua  cuandoel  tiempo 
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ra  pue- 

piala  a  continuas 

iiismo. 

i 

n  obre 

ii   limpia 
y  bruñida.  Sin  oml  ita  pro- 

pio y  ]  ,    loi  na 

;  .íddor 

ia.  i  luando 
capa  de  i  iperfi- 

cie  de  vidrio  tiene,  ¡  r  azul; 

fundida  .      blaj 
dejos  na a  lie  os  qui 
i...     amarillos  loen   man 
obtenidí 

i'iiii   uno     ¡ >..u  ...... 

ogún  otn  i  oaio  es 

II":   a. 

I:,  pi.  .  ota  •■  el  peso  es] 
mando  el  agua  por  unidad,  poi  el  número  !".... 

que  aníllenla   eou   el   li  ia  1  t  i  1  l.o  I  o   \    el     1  o.  <  mi.  lo  ;  la 

cifra  es  algo  inferior  al.,  i  I  |  eso 

...del  plomo,  1 1,1,  y  bastante  sup.a 
del  estaño,  el  cobre  y  el  bismuto,  lo  cuales  cau- 
a  "'.■  que  pueda  li;  orse  ana  .ai  ai  ■ ,.  pre- 
parando con  estos  metali  s  una  liga  del  color 
blanco  parecido  al  de  la  aleación  monetaria,  y 
que  sin  eml  irgo  no  con!  iene  plata  en  al   ■ 

I  n  .iianto  a  la  dureza,  I  i  de  la  plata,  superior 
.i  la  del  on,  e  mi. a  ior  a  la  del  cobn    no  es  muy 
,  ..a   idi  .  il  le,  y  1"  i  tratarsede  un  nata!  q 
puede  calificarse  de  blando   n,  i  un  po 

.a,  de  cobre  eu  lasaleaciom  sde  la  m  meda  ¡ 
do  ha  de  usarse  en  la  Orfebrería,  ya  que  en  am- 
bos nasos  se  precisa  un  metal  de  cierta  resistí  u- 
cia  á  la  raya;  esto  no  obstante  tién  eo  erva 
do  que  las  aleaciones  de  cobre  y  oro  son  más  du- 
ras que  las  de  plata  y  col, re.  y  asi  una  moneda 
de  oro  raya  á  la  de  plata. 

Ocupa  la  plata  el  segundo  lugar  en  la  ■ 
los  metales  maleables  y  dúctiles,  y  se  tendrá  idea 
de  su  condición  para  ser  extendida  ó  batida  en 
laminas  y  estirada  en  hilos,  con  solo  sil  er  que 
de  0t>'r,0ó  de  plata  pueden  hací  rse  130  metros  de 
alambre,  y  que  la  hojas  ó  panes  de  plata  que  se 
consiguen  por  medio  del  martillo  llegan  á  tener 
el  espesor  mínimo  de  unas  tres  milmilésimas  de 
milímetro,  en  cuyos  números  sólo  le  superan  los 
alambres  y  los  panes  que  se  hacen  con  el  oro 
puro. 

Valúasela  tenacidad  de  la  plata  sabiendo  que, 
para  romper  un  alambre  cuya  sección  mida  la 
cuarta  parte  de  un  milímetro,  se  necesitan 
10kt',341,  y  vale  decir  que  esta  propiedad  esta, 
dentro  de  ciertos  límites,  en  razón  inversa  de  la 
temperatura,  dándose  el  caso,  bien  pan 
por  cierto,  de  que  los  alambres  de  plata  recocí 
dos  son  menos  resistentes,  á  igualdad  de  sección, 
que  aquellos  no  sometidos  á  esta  opeiaeii  n  :  re- 
sultando, por  ejemplo,  á  0"  bastante  más  tenaz 
que  el  hierro. 

El  calor  específico  de  la  plata,  determinado  por 
Dulong  y  l'etit,  es  de  0  á  100°,  y  para  un  gramo 
de  plata  el  número  0,0557  (0,05701  según  Kc- 
gnault),  y  de  0  á  300°,  0,0611,  pediendo  repre- 
sentarse de  consiguiente  su  calor  específico  mo- 
lecular por  12,312,  admitiendo  que  la  mol, .  nía 
de  plata  Ag2=216  para  todos  los  ano  i-i 

Muchos  observadores  han  medido  el  coeficien- 
te de  dilatación  lineal  del  metal  que  nos 
v  tomando  como  limites  las  tem]  naturas  de  0  y 
100°,  tenemos  que  para  cada  grado  la  plata  se 
dilata  0,00002;  de  suerte  que,  considerada  la  di- 
latación total  en  100",  vese  que  represení  i  ¡ 
'/too  de  la  longitud  total.  Si  Insimules  se  extien- 
den desde  0  hasta  la  tein]  .ratina  de  fusión  do 
la  plata,  el  coeficiente  de  dilatación  lineal  es 
para  cada  "rado  ii.ih ,0u:,7'Jl ,  \  el  cúbico,  tratan- 
do! "    'Ir    .1  .     la''    -      !      l'IIIUi   5,     p'H'.l      ti   ll'l     igUS 

en  todas  direcciones,  0,0001110-!,  según  las  mas 
determinación.   . 
( ¡reíase  antis  que  la  tem]  eratura  de  fusión  do 
la  plata   fijábase  á  1000°  centesimales,  y  así  so 
admitió  mucho  tiempo,  ;i  1 1  sarde  la  incertidum- 
bre  y  poca  seguridad  de  las  medidas.   Experi- 
mentos recientes   dol.idos  a  Vi.. IV   han  reí 
el   número  apuntado  basta  la    temperan, 
954°;  mas  la  fusión  de  la  plata  .    ige  cii  i 
ni.  ¡"ties:    ni   primer  término,  el   mi  tal 
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adquirir  la  temperatura  correspondii  ote  al  rojo 

i,,,  v  la  atmósfera  que  rodee  a] 

metal  del  eei  a  la  mi  ma  temperatura, 

porque  aqm  1  tii  ue  un  grandísimo  poder  radian- 

ho  de  que,  fundiéndose 

pejo  el  platino,  que  h;i  me- 

mperatura   para   liquidaí  e,   la 

plata  permanecería  sólida;  fundida  ya  su  dijo 

que  tenía   color  azulado,  y  es  menester  añadir 

que  la   radiación  es  constante  cuando  el  metal 

fundido  va  solidificándose,  por  virtud  de  un  eu- 

friamiento  bastante  lento  al  aire. 

No  es  la  plata  un  metal  volátil.  Cuando  se  la 

ue  caliente,  á  temperatura  algo  superior  á 
aquella  .1  que  se  funde,  puede  ob  ei  raí  e  cómo, 

i  pura,  no  pierde  de  peso;  si  está  me:  ciada 
con  metales  volátiles,  tales  como  el  plomo  y  el 
zinc,  los  vaiioies  de  ellos  arrastran  algo  de  pla- 
ta, beelio  que  explica  la  sublimación  de  la  plata 
en  los  hornos  donde  se  funden  lingotes  impuros. 
Hierve  a  más  de  1000°,  aunque,  á  decir  verdad, 
las  determinaciones  en  este  punto,  porsu  misma 
dificultad,  son  muy  poco  seguras.  Calentándola 
plata  ron  el  soplete  oxihídrico  ó  con  un  potente 
arco  voltaico,  110  solo  se  funde  y  hierve  al  mo- 
mento, sino  que  se  volatiliza  muy  pronto,  dando 

es  de  color  verdoso  ó  violado.  Comprénde- 
sequeen  estas  condiciones  la  plata  puede  ser  des- 
tilada en  aparato  de  cal  viva,  y  el  químico  Stas 

uió  destilar  hasta  50  gramosen  sólo  quin- 
ce  liilliUtiiS. 

El  calor  latente  de  fusión  de  la  plata  es  22'  '',  7l' 
para  un  gramo,  según  las  más  recientes  y  preci- 
sas determinaciones. 

Considerase  la  plata  como  buen  conductor  del 
calor  y  de  la  electricidad,  y  entre  los  metales 
tenidos  por  tales  se  clasilica;  su  poder  conduc- 
tor liara  el  calor  aventaja  al  del  cobre  y  es  973, 
tomando  para  el  oro  el  número  1000.  Respecto 
de  la  electricidad,  y  tomando  la  propia  cifra  para 
el  oro,  resulta  la  conductibilidad  de  la  plata 
1009,5,  pero  varía  respecto  de  los  alambres,  se- 
gún hayan  sido  ó  no  sometidos  á  la  recocción, 
llegando  en  este  último  caso  hasta  el  número 
1100  (Siemens). 

La  plata  pulimentada  refleja  con  extraordina- 
ria intensidad  la  luz;  sin  pulimentar,  su  poder  ab- 
sorbente iguala  al  del  oro,  que  es  12,  y  el  refiec- 
tor  aparece  medido  por  88,  yá  esta  intensidad 
es  debido  el  que  una  vasija  de  plata  retenga  el 
calor  de  un  líquido  mejor  que  si  litera  de  otros 
metales,  de  donde  deriva  su  empleo  en  muy  va- 
riados aparatos  en  los  cuales  se  necesita  esto. 

Es  la  sonoridad  otra  de  las  condiciones  ó  cua- 
lidades del  metal  (pie  estudiamos,  y  su  sonido. 
que  por  ser  de  la  plata  recibe  el  nombre  de  ar- 
g¡  nlino,  con  ningún  otro  puede  confundirse. 
Puede  el  polvo  de  plata  aglomerarse  y  soldarse 
llegando  a  formar  una  masa  compacta,  con  sólo 
someterlo  a  temperatura  inferior  á  su  punto  de 
fusión  y  martillarlo  repetidas  veces.  Obteniendo 
esponja  de  plata,  por  los  medios  que  más  adelan- 
te se  dicen,  y  comprimiéndola á  la  enorme  pre- 
sión de  30  atmósferas,  detona  con  grandísima 
fuerza  y  enorme  violencia,  como  si  se  tratara  de 
un  fulminato. 

Respecto  de  las  cualidades  químicas  del  me- 
tal que  estudiamos,  con  decir  que  Thenard.en 
su  famosa  clasificación,  colocó  á  la  plata  al  lado 
del  oro,  del  platino  y  del  iridio,  y  en  la  cate- 
goría de  los  inefables  nobles,  ya  se  sabe  que 
es  inalterable  al  aire,  que  no  se  oxida  directa- 
mente y  que  su  óxido  redúcese,  dando  el  metal 
puro,  por  la  sola  acción  del  calor,  porque  no  ha 
de  tenerse  como  oxidación  el  color  amarillento 
que.  la  plata  toma  cuando  se  calienta  durante 
mucho  tiempo  en  contacto  del  aire.  No  quiere 
esto  decir  que  la  plata  no  se  apodere  del  oxígeno 
atmosférico,  pero  es  en  condiciones  muy  espe- 
ciales, y  se  admite  que  á  temperaturas  que  no 
lleguen  á  la  de  su  punto  de  fusión  la  plata  no  se 
oxida  ni  aun  en  presencia  del  más  puro  oxígeno; 
á  mayor  tcm|  cratura  la  plata  se  volatiliza  y  sus 
vapores  parecen  oxidarse  en  contacto  del  aire, 
favoreciendo  la  metamorfosis  los  metales  extra- 
más  volátiles  que  ella  que  pueden  impuri- 
■  plata.  Como  veremos  luego  y  en  capítu- 
te,  tiene  ésta  la  propiedad  de  absorber  y 

retenei  el   1     geno,  lo  mismo  que  una  es] ¡a 

absorbe  \  retiene  el  agua;  pero  suelta  el  oxigeno 
en  el  momento  de  enf  iarse,  retí  niendo  una  mí- 
nima parte  aun  a  la  temperatura  ordinaria.  Se 
cree  ahora,  110  sin  fundamento  experimental 
ciertamente,  que  ;<  cierta  temperatura  la  plata 
tiene  afinidad  para  el  oxigeno,  y  llega,  absor- 
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biéndolo,  á  formar  un  óxido  que  el  calor  dcscom- 
I  one  en  oxígeno  y  metal,  y  elevando  la  tempe- 
ratura más  allá  del  punto  de  fusión  recobra  ya 
á  1100°  esta  propiedad  de  combinarse  con  el 

0  ■  no. 

Muchos  cuerpos  que  no  lo  retienen  con  fuer- 
za  ci  den  su  oxígeno  a  la  plata,  y  así  explícase 
ipie  a  la  temperatura  ordinaria  el  ácido  nítrico 
la  disuelve  y  forma  nitrato  de  plata;  lo  mismo 
puede  hacer  el  ácido  sulfúrico,  en  determinadas 
c liciones  de  temperatura,  y  délos  cuerpos  re- 
sultante, por  mediode  un  álcali,  puede  aislarse 
en  seguida  el  hidrato  argéntico  precipitado; 
litros  oxidantes,  como  el  clorato  y  el  nitrato  de 
potasio,  110  reaccionan  con  la  plata,  y  si  se  hace 
el  experimento  de  mezclarla  con  plomo  y  nitro, 
fundiendo  la  mezcla,  el  plomo  se  oxida  y  queda 
aquélla  inalterable  y  pura. 

Si  el  oxígeno  es  tan  inactivo  en  presencia  del 
metal  objeto  de  nuestro  estudio,  no  sucede  lo 
mismo  con  el  ozono,  que,  estando  húmedo  so- 
bre todo,  oxida  la  plata  casi  instantáneamente. 
El  metal  fundido  tiene  la  propiedad  de  disociar 
ó  descomponer  un  poco  de  vapor  de  agua,  des- 
préndese hidrógeno,  y  el  oxígeno  es  absorbido  y 
retenido  por  la  plata.  Pulverizada  y  calentada 
con  ciertos  óxidos,  muy  ricos  de  oxígeno,  como 
son  el  minio,  el  bióxido  de  manganeso,  el  sulfa- 
to ó  el  nitrato  de  cobre,  el  ácido  arsenioso  ó  las 
mismas  sales  de  plomo,  se  oxida  bastante  bien 
formando  combinaciones  definidas,  poco  esta- 
bles en  cuanto  el  calor  las  disocia  en  sus  ele- 
mentos, y  desprendiéndose  oxígeno  queda  la 
plata  en  estado  de  gran  pureza. 

Directamente  la  plata  110  se  une  ni  al  hidró- 
geno ni  al  nitrógeno,  pero  se  combina  muy  bien 
en  frío  con  el  cloro,  el  bromo  y  el  iodo,  y  en  ca- 
liente con  el  azufre,  el  selenio,  el  fósforo  y  el  ar- 
sénico. Calentando  plata  muy  dividida  con  áci- 
do clorhídrico  en  exceso  despréndese  hidrógeno 
y  fórmase  cloruro  de  plata,  siendo  la  acción  len- 
ta en  demasía,  por  cuyo  motivo  es  preferible 
usar  el  agua  regia,  que  produce  rápidamente  los 
mismos  efectos;  los  ácidos  bromhídrico  y  iodhí- 
drico  son  asimismo  descompuestos  por  la  plata, 
formándose  los  correspondientes  bromuro  y  iodu- 
ro  con  desprendimiento  de  hidrógeno; en  presen- 
cia del  aire  húmedo  la  plata  se  ennegrece,  for- 
mando sulfuro  en  contacto  del  ácido  sulfhídri- 
co por  pequeña  que  sea  la  cantidad  de  éste,  y  lo 
mismo  hacen  los  sulíuros  alcalinos,  debiéndose 
á  este  hecho  el  ennegrecimiento  tan  frecuente 
de  los  objetos  de  piala  apenas  permanecen  un 
momento  donde  haya  emanaciones  sulfhídricas. 

El  sulfuro  de  carbono  también  se  descompone 
por  la  acción  de  la  plata,  originándose  sulfuro 
de  este  metal;  pero  la  modificación  sólo  acaece 
en  contacto  de  la  luz  y  mediante  su  directa  in- 
fluencia, puesto  que  en  la  obscuridad  no  se  ob- 
serva fenómeno  alguno. 

No  reacciona  con  la  plata  el  ácido  sulfúrico 
diluido  y  frío;  concentrado  y  en  caliente  se  des- 
compone, despréndese  anhídrido  sulfuroso  y  se 
forma  sulfato  argéntico;el  ácido  nítrico  en  cam- 
bio disuelve  la  plata  á  la  temperatura  ordinaria, 
formándose  bióxido  de  nitrógeno  y  vapores  ru- 
tilantes, más  nitrato  argén  tico;  con  el  ácido  cró- 
mico, empleando  la  plata  muy  dividida,  se  ori- 
gina el  cromato  del  metal  que  estudiamos,  y  es- 
tos puede  decirse  que  son  los  solos  y  únicos  áci- 
dos con  los  cuales  reacciona  de  una  manera  cla- 
ra y  determinada,  no  actuando  los  demás  sobre 
ella,  que  permanece  incólume  é  su  contacto 
sii  111  pie. 

En  cuanto  á  los  álcalis,  es  la  plata  de  los  me- 
tales más  resistentes  á  su  acción,  y  esto  explica 
el  uso  de  los  crisoles,  cápsulas  y  ¡eróles  de  plata 
que  en  los  laboratorios  se  emplean  como  vasi- 
jas apropiadas  para  fundir  la  potasa  y  la  sosa,  y 
lo  mismo  puede  decirse  de  los  carbonates  alcali- 
nos, que  se  liquidan  calentándolos  mucho  en 
una  capsula  de  plata. 

Se  forma  cloruro  de  plata,  aunque  no  en  gran- 
des proporciones,  calentando  el  metal  con  clo- 
ruro de  sodio  fundido,  y  lo  mismo  este  cuerpo 
que  los  cloruros  de  potasio  y  amónico,  disueltos 
en  agua,  disuelven  algo  de  plata  ala  temperatu- 
ra ordinaria  y  tornan  á  adquirir  los  líquidos 
mareada  reacción  alcalina.  Es  también  disolven- 
te de  la  plata,  pero  en  caliente,  el  sulfato  fi  tri- 
co, mas  al  enfriarse  el  líquido  la  sal  formada  se 
descompone,  regenerando  la  primitiva,  que  se 
había  cuando  menos  modificado,  y  el  metal  de- 

1  osítase  puro  en  forma  de  finísimo  polvo  de  as- 
pecto cristalino. 
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Con  casi  todos  los  metales  puede  ligarse  la 
plata  formando  verdaderas  combinaciones,  algti 
rías  de  las  cuales  tienen  grandes  aplicaciones  in- 
dustriales, y  en  tal  sentido  vale  citar  la  de  oro 
y  plata,  la  amalgama  de  este  metal  y  la  de  pla- 
ta y  cobre,  que  se  obtiene  a  la  continua  mezcla- 
do con  e!  metal  fundido  la  plata  tina,  química- 
mente pura  .1  veces. 

El  peso  atómico  de  la  plata  es  107,66,  confor- 
me á  las  determinaciones  muy  precisas  del  la- 
moso químico  Stas,  y  con  el  peso  atómico  coin- 
cide el  equivalente;  su  símbolo  Ag  viene  del 
nombre  latino  argentum,  y  se  clasilica  entre  los 
metales  nionatoinicos,  podiendo  colocarse  por 
consiguiente  en  la  misma  serie  del  potasio,  el 
sodio  y  el  litio  para  su  estudio. 

V  Absorción  <l  el  oxígeno  por  la  plata.  -<  "iis- 
tituye  un  fenómeno  del  mayor  interés,  muy  bien 
estudiado  y  conocido  en  sus  más  insignificantes 
pormenores  á  la  hora  presente.  Desde  que  se 
observó  el  hecho  del  relámpago  en  la  copelación 
para  ensayos  (V.  COÍEIAOIÓK),  túvose  conoci- 
miento de  que  la  plata  fundida,  ó  cuando  menos 
muy  caliente,  absorbía  y  retenía  el  oxígeno  at- 
mosférico, el  cual  desprendíase  al  comenzar  el 
enfriamiento  de  la  masa  metálica  contenida  en 
la  copela; y  el  galleo  de  los  botones,  que  se  debe 
á  proyección  violenta  de  la  masa,  es  consecuen- 
cia de  aquel  desprendimiento  de  oxígeno,  quo 
por  ser  tan  rápido  se  llama  relámpago.  Lucas 
en  1819,  Gay  Laussac  en  1830  y  otros  muchos 
observadores  han  comprobado  el  fenómeno,  y 
modificándolo  de  muy  diversas  maneras  llena- 
ron á  demostrar  cómo  la  plata  ocluye  el  oxíge- 
no, reteniendo  un  volumen  de  este  gas,  que  lle- 
gará á  ser  casi  30  veces  mayor  que  el  suyo  (24 
veces  tratándose  de  la  plata  fundida  en  contac- 
to del  aire);  en  el  momento  que  se  solidifica  el 
metal  desprende  hasta  22  volúmenes  del  gas  re- 
tenido, y  el  resto,  luego  de  fría  la  plata,  110  lo 
pierde  ni  aun  en  el  vacío;  sólo  se  desprende  su 
volumen  de  oxígeno  cuando  se  calienta  la  plata 
á  la  temperatura  comprendida  entre  400  y  600°, 
y  eso  con  muchísima  lentitud,  recogiéndose  só- 
lo en  casos  excepcionales  hasta  dos  volúmenes 
de  oxígeno;  si  la  acción  del  calor  continúa  hasta 
llegar  el  grado  correspondiente  del  rojo  cereza 
entonces  ya  no  puede  recogerse  más  oxígeno,  ce- 
sa de  desprenderse,  y  la  plata  consérvase  inalte- 
rable. 

VI  Metalurgia  de  la  ¡'/ato.  -  Dependen  I03 
métodos  para  el  beneficio  de  este  metal  de  la 
riqueza  de  los  minerales  que  se  explotan  y  de 
las  condiciones  de  sus  yacimientos,  mejor  que 
de  las  asociaciones  y  de  las  gangas,  y  se  llama 
desplatación,  en  genera],  laoperación,  ó  niejorel 
conjunto  de  operaciones  adecuadas  para  separar 
la  plata  de  los  metales  que  la  acompañan  y  con 
los  cuales  puede  estar  mezclada  ó  combinada; 
estos  minerales  son  el  plomo  y  el  cobre  princi- 
palmente; la  plata  se  obtiene  siempre  en  estado 
metálico,  ó  cuando  más  ligada  con  el  mercurio 
formando  la  correspondiente  amalgama.  Si  se 
trata  de  plomos  argentíferos  primero  se  benefi- 
cia el  plomo  y  luego  se  desplata;  pero  si  los  plo- 
mos son  pobres,  es  preciso  primero  enriquecerlos 
por  copelación  ú  por  cristalización.  Por  cobre  se 
benefician  también  los  minerales  de  cobre  argen- 
tífero, y  las  últimas  matas  y  el  cobre  negí"  se  so- 
meten á  las  desplataeiones.  Tratándose  de  mine- 
rales muy  pobres  se  amalgama  la  plata,  y  luego, 
calentando  la  amalgama,  el  mercurio  se  volatili- 
za y  queda  el  metal  puro.  Y  cuando  los  materia- 
les que  han  de  ser  explotados  tienen,  por  el  con- 
trario, mucha  plata,  fúndense  con  plomo,  la  alea- 
ción obtenida  de  esta  suerte  se  copela,  el  plomo 
oxidado  desaparece  en  forma  de  litargirio  y  que- 
da la  plata  en  la  copela.  De  esta  suerte  tenemos 
reducidos  á  la  amalgamación  y  á  la  copelación 
los  métodos  generales  que  la  industria  metalúr- 
gica emplea  en  el  beneficio  de  los  minerales  de 
plata,  hoy  muy  adelantado,  hasta  el  punto  de 
haber  aumentado  fabulosamente  la  producción. 

[A]  Métodos  por  amalgamación.  -  Su  funda- 
mento consiste  en  practicar  una  serie  de  opera- 
ciom  -  encaminadas  á  conseguir  una  amalgama 
de  plata  con  exceso  de  mercurio,  y  por  consi- 
guiente líquida:  separado  por  expresión  en  una 
gamuza  ó  lienzo  el  exceso  de  mercurio,  la  an  al- 
gama  sólida  se  calienta,  el  mercurio  se  volatiliza 
y  puede  recogerse  quedando  la  platasólida  y  pu- 
ra. Aplicase  a  minerales  pobres  y  abundantes,  y 
requiere  el  gasto  de  nada  despreciables  cantida- 
des de  mercurio,  y  parece  haber  sido  el  medio 
más  antiguo  de  explotación  de  la  plata,  porque, 
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lurgistas 
verda  leí  os  proi 
on  lo  tocanto  i  la  i  ti  de  las  riquezas  ua 

turalos  caliente,  con- 

forme el  mi  todo  que  lian  allá  en  1590 

el  insi  áüonso  Barba,  qu n 

del  mismo  y  de  un  magnífico  tratado,  el  [.rimero 
acaso  dondi  eta  á   reglas  y  si 

H  de  toda     m  i  te 
de  mili' 

rudo.  --  Prepáranse 

los  minerales  sometiéndolos  en  seco  al  bocarte,  j 

luego  1 1  ii  ni  '  n  ->'  'un  agua  en  la  máquina  llama- 

iiir  polvo  muy  fino,  que 

forma  con  el  agua  lod ,  que  se  'i'  si 

ii  pai  '  tenei  una  pasta  dotada  de  la  necesaria 
consistencia.  En  ¡cguida  esta  masa  extiéndese 
en  los  patios  enlosados,  y  formando  una  capa 
cuyo  e  pesor  no  pasa  de  25  centímetros;  sobre 

rta  se  extiende  sal  marina  en  la  propor- 
ción de  2  por  100  del  mineral,  cuyo  peso  no  sue- 
le- I. ajar  ile  tin  kilogramos,  y  con  caballerías  se 
tritura  é  incorpora   durante  bastantes  horas,  y 

i  más  tarde  algunas  toras  en  reposo  para 
sta  palabra),  que 
cía  también  con  caballerías,  y 
luego  se  echa  ya  la  primera  dosis  de  mercu- 
rio, :i  la  que  siguen  la  segunda  y  la  tercera  has- 
ta completar  cuatro  veces  el  peso  de  la  plata, 
que  en  el  mineral  previamente  ensayado  secon- 

y  cada  vez  que  se  añade  mercurio  se  tra- 
baja la  mezcla  como  queda  dicho,  hasta  formar 
una  masa  bomogénea  que  lia  de  ser  de  color 
gris  y  sin  brillo,  y  el  azogue  lia  de  poder  reunir- 
se en  un  solo  glóbulo  antes  de  añadir  la  última 
porción  de  mercurio,  cuyo  objeto  es  liquidar  y 
reunir  la  amalgama.  La  obtenida  al  cabo  de  al- 
gu n os  días  después  de  haber  añadido  el  primer 
es  sólida,  blanca  y  como  lima- 
duras; las  otras  son  líquidas,  y  todas  ¡untas,  bien 
preparadas,  se  lavan  en  toneles  provistos  de  mo- 
linetes interiores,  los  cuales,  girando  con  rapi- 
dez, hacen  que  el  mercurio  puestoen  exceso  y  la 
amalgama  se  depositen  en  el  fondo,  de  donde  se 
extraen  poniéndolo  todo  en  sacos  de  cutí,  que  se 
exprimen  para  separar  al  azogue,  destilando  al 
fin  la  amalgama  solida  que  deja  la  plata  pura. 

Procedimiento  di  cazo.— Dos  variantes  prin- 
cipales introdujeron  los  españoles  ene]  procedi- 
miento descrito,  y  son  el  empleo  del  hierro  y  el 
del  calor,  usando  vasijas  de  cobre.  Enla  rela- 
ción de  los  hermanos  Corzo,  quizá  los  primeros 
que  usaron  el  hierro,  se  prescribe  cómo  se  ha  de 
moler  y  mezclar  con  agua,  conservándolo  en 
suspensión  en  el  líquido,  á  fin  de  ahorrar  azogue 
y  obtener  la  plata  con  menores  gastos.  De  su 
parte  Alvaro  Alfonso  Barba  hacía  intervenir  el 
calor  en  el  beneficio  llamado  del  cazo,  cuyo 
ni  todo  es  apropiado,  no  sólo  al  sulfuro  de  pla- 
ta, sino  á  todos  los  minerales  de  ella.   (  orí 

mi  ialmcnteen  mezclar  la  harina  del  mine- 
ral con  i',  'l  mai  mi.  '  incorporar  mercu- 
rio y  hervir  la  mezcla  en  vasijas  de  cobre,  aña- 
diendo luego  más  mercurio,  á  lin  de  que  la  amal- 
gama sea  liquida  y  fácilmente  separable  de  las 
substancias  que,  extrañas  á  ella,  pudiera  conte- 
ner. Aplicóse  el  método  primero  á  los  minerales 
colorados,  que  contienen  plata  nativa  y  plata 
clorurada  ó  córnea,  y  pronto  vióse  cómo  la  pér- 
Tomo  XV 
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nene  la  pico  edaí id  de  su  cloro 

a  la  piala   \  al  mercurio,  que  se  <■ 

el  cloruro  de   plata,   y  redu  erde  la 

cualidad  de  ser  soluble  en  el  cloi  uro 

clorur 

empléaso  en  hacei  di  nuevo  soluble  al  cloruro 
argén!  ii  o,  transform  I  is  que, 

si  se   lli  i  ni       cal  'i  con    lentitud   i 
son  rápi  ■  ese  el  clon 

i  ii  las  disoluciones  ai  liosa! 
cloruro  de  sodio,   j    e  ta   doble  disoli 

.  formándose  cloruro  ar- 
géntico, sulfuro  de  i  o  y  azu- 
fre libre.  En  i  d  estado  las  co  is,  el  ai     ■ 
a  mi.  el  antimoi 

reducen   |  or  vía  húme- 
da el  cloruro  de  plata,  cosa  muy  rápida  en  pre 
sencia  de  una  disolución  de  sal  marina,  | 
tiene  observado  que  la  mezcla  de  los  metales 
descompone  mejor  el  cloruro  de  piala,  aunque 

sido  uno  de  los  tres  sea  atar  ido    por    el  cloro,     J 

en  definitiva  lo  que  reduce  el  cloruro  di 

es  el  cloruro  cuproso  que  está  disuelto  en  la  di- 
solución de  cloruro  de  sodio. 

(b)  Amalgamación  europea  ó  sajona.  --'  om- 
prende  ó  abarca  tres  operaciones  bien  distintas. 
consistentes  en  clorurar  ó  tratar  el  minora]  con 
cloruro  de  sodio,  obtener  la  amalgama  j  desti- 
larla para  conseguir  la  plata  metálica  bien  pura. 
Se  aplica,  como  el  anterior,  á  minerales  i 
que  no  contengan  cantidades  grandes  de  plomo 
v  cobre,  y  conviene  beneficiar  solo  minerales  con 
mas  de  plata,  para  no  exponerse  á  que 
operaciones  sean  algo  argen- 
tíferos. 

ruración.  —  Llévase  á  cabo  reduciéndolos 

lies  á  polvo  muy  lino,  tratándolos, sí  son 
arcillosos,  mezclándolos  con  la  cuarta  parte  de 
su  peso  de  sal  marina  seca  y  pulverizada,  y  la 
mezcla  íntima  se  tuesta  en  un  homo  de  rever- 
bero calentado  con  leña  á  la  temperatura  del  ro- 
jo por  tres  ó  cuatro  horas;  la  leñase  renueva  sin 
cesar,  y  sometidos  los  minerales  á  muy  enérgica 

■  oxidante  resulta  que  el  sulfuro  di 
conviértese  en  sulfato,  la  pirita  de  hierro  cam- 
biase asimismo  en  sulfato  y.  da  ácido  sulfúrico, 
el  cual  reacciona  con  la  sal  marina,  produciendo 
ácido  clorhídrico,  y  también  sobre  las  mismas 
sales  de  plata.  Por  doble  descomposición  entre 
los  sulfates  de  plata  y  de  hierro  y  el  cloruro  de 
sodio  resultan  sulfato  si 
rio  y  de  plata,  y  al  propio  tiempo  este  último, 
que  por  la  acción  de  la  luz  habíase  hecho  inso- 
luble,  vuelve  a  ser  soluble  en  el  cloruro  de  sodio. 

iba  la  operación  elevando  de  relíentela 
temperatura,  sin  pasar  del  rojo  cereza,  para  que 
el  sulfato  no  descompuesto  se  convierta  en  clo- 
ruro de  plata,  evitando  que  este  llegue  á  volati- 
lizarse. 

ligan  .  — Suele  practicarse  en  toneles: 

el  mineral,  tostado  y  clorurado,  se  muele  ó  pone 
en  agua,  á  tin  de  separar  todo  lo  que  pudiera 
impurificarlo, y  reducido  á polvo  fino  colocase  en 
unos  toneles  especiales,  atravesados  por  un  eje 
horizontal,  á  cuyo  alrededor  pueden  girar  por 
medio  de  una  rueda  hidráulica;  la  capacidad  de 
cada  uno  es  para  400  kilogramos  de  mineral  clo- 
rurado y  300  de  agua,  y  esta  mezcla  liácese  gi- 
rar por  dos  liólas,   1  a  ladO  cuyo  tiempo  „;, 

i  ii  cada  tonel  30  kilogramos  de  mercurio  y  40de 
hierro  en  rodajas,  cada  una  de  medio  kilogramo 
de  pi  so,  y  por  veinte  horas  gira  el  tonel  i 
de  28  vueltas  por  minuto  Sucede  que  el  hierro, 
á  la  vez  que  mantiene  muy  dividida  la  masa  del 
mineral  clorurado,  descompone  el  cloruro  de  pla- 
ta, y  el  metal  libre  únese  al  mercurio  y  forma  la 
reacción  en  presencia  de  las  sales  disueltas,  que 
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variable,  poique  al  obtener  el  plomo  vacon  él, SÍ 
ti    de  la   plata  que  i  ■    el 
mineral  se  contenía,  y  cuya  ri 
mano  bien  conocida    por   los  ensayí 
previos.  La  operación  tiene  su.  prelin 

diicidos  al  que  pudién s  llaniai    i  raba  ¡ 

a,  llamando  asi  a  istra  y 

contiene  la  plata  determinada  en  el  mineral  pri- 
mitivo. Este  plomo  de  obra  puede  afinar 
diéndolo  é  introduciendo  en  el  liquido  ran 

que  oxidan  los  metale   .     trai ali  n 

laudólo  sobre  el  suelo  di'  le  estar 

admirablemente  hecho,  de  un  horno  de 
cero:  rea.  esto   no  es   suficiente,  sin 
quiere  todáA  er  el   plomo  de  oí 

afinado  mediante  la  oxidación  de  sus  impurezas, 
en  la  forma  que  queda  dicha. 

Patinsonage.  -  Debe  su  non  oración 

eniero  Páttinson,  que  supo  idearla,  yel  ob- 
jeto de  ella  es  concentrar  la  plata,  eliminando 
el  plomo  pobre  y  reuniendo  el  metal  bem 
ble  en  la  menor  cantidad  posible  de  plomo  rico. 
Se  tunda  en  la  propiedad  que  tiene  toda  alea- 
ción tundida  de  plomo  y  plata,  en  cuya  virtud, 
al  enfriarse  con  mucha  lentitud,  van  depositán- 
dose cristales  de  plomo  y  quedando  la  mayo] 
parte  de  la  plata  concentrada  y  detenida  en  la 
porción  metálica  que  queda  líquida;y  aun  cuan- 
do el  principio  en  la  práctica  no  es  rigorosamen- 
te,  porque  los  cristales  de  plomo  siempre 
nen  plata,  compréndese  al  punto  que  re- 
pitiendo las  cristalizaciones  han  de  empobrecer- 
se de  plata  cada  vez  más,  y  resultara  mi  plomo 
pobrísimo.  1  .uando  el  enfriamiento 

comienza  y  con  él  los  cristales  sepáranse  de  las 
calderas  donde  la  aleación  se  funde,  y  por  me- 
dio di-  una  espumadera  de  hierro  provista  de 
agujeros,  los  cristales  de  plomo,  para  fundirla  de 
nuevo,  consiguiendo  de  esta  suerte  productos 
cada  vez  más  argentíferos.  Puede  el  plomo  en- 
rse  también  por  medio  del  zinc  al  1  por 
100,  y  entonces  en  la  superficie  de  la  aleación 
fundida  reconócese  un  compuesto  de  zinc,  [do- 
mo y  plata,  que  contiene  casi  todo  el  metal  fino, 
y  puede  ser  tratado  con  ácido  clorhídrico  diluí- 
do,  que  sólo  disuelve  el  zinc,  y  queda  por  resi- 
duo la  aleación  de  plomo  y  plata.  Si  se  prefiere 
la  vía  seca,  llévase  el  compuesto  ternario  á  un 
horno  de  manga,  el  zinc  se  volatiliza  en  seguida, 
y  resta  un  plomo  bastante  enriquecido  de  plata, 
el  cual  sin  otros  preliminares  ya  puede  ser  so- 
i  el  ido  a  la  copelación,  y  ésta,  por  la  forma  par- 
ticular de  los  hornos  en  que  se  realiza  y  lle- 
va á  término,  puede  ser  de  dos  maneras  distin- 
tas, á  saber: 

Método  inglés  <¡  ><.  -  Por  igual   se 

aplica  á  los  minerales  muy  pobres,   con  tal  de 
ser  pn¡  -  eficaz  en  el  tratamiento  de 

minerales  riquísimos;  comprende  á  su  vez  dos 
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partes  distintas,  o  lo  por  esto  una  co- 

pelación verd  i'l  oble.  En  la  primera 

parte  se  detii  ne  la  acción  del  oxígeno  cuando  la 
al  -  poi  100,  v  en  la  se- 
gunda u    entero  la  oxidación  del  plo- 
omo  en  casi  todas  las  metalurgias 
ingles                   o   liorno  de  reverbero  elíptico 
300  kilogramos  de  plomo,  y 
construido  con  polvo  de  huesos  impregnado  de 
una   disolución    alcalina.   Enrojecido  el  horno, 
opela  l  i  dicha  cantidad  de  plomo 
la  viento;  la  oxidación  no  se  hace  esperar, 
litargirios  fórmansí    y  sepáranse, 
sustituidos  por  plomo  rundido,  hasta  coi 

ición  que  antes  se  dijo,  y  asi  resulta  un 
plomo  de  obra  bastante  rico,  del  cual  h 
lingotes,  Y  viene  la  segunda  copelación,  en  la 
i  forman  litargirios  ricos  y  aprovechables 
para  obtener  buen  plomo  rico,  quedando  al  fin 
en  la  copela  un  botón  de  plata  metálica  más  ó 
menos  pura. 

Método  «I  '.ación.  -  Pocodifiere  del 

anterior;  se  practica  en  horno  de  reverbero  es- 
pecial,  con  el  suelo  circular  y  bóveda  movible 
para  que  pueda  renovarse  la  copela;  en  la  parte 
superior  hay  una  ranura  destinada  á  dar  salida 
al  óxido  de  plomo.  Cargado  el  horno  se  baja  la 
bóveda  ¡  dii  gese  el  luego  para  que  la  fusión  sea 
completo,  cosa  realizable á las  cuatro  horas;  el 
hogar  del  horno,  como  es  poco  profundo  y  la 
reja  muy  clara,  permite  que  la  oxidación  sea 
rápida:  los  litargirios  van  formándosey  separán- 
dose, la  aleación  adquiere  temperatura  superior 
ala  del  horno,  por  virtud  de  las  reacciones  quí- 
micas que  en  su  masa  llévanse  á  cabo:  llega  el 
momento  del  relámpago,  detiénese  en  esto  el 
fuego  y  sobre  el  botón  de  plata  déjase  caer  un 
poco  de  agua,  y  luego,  aún  no  frío  del  todo,  se- 
de li  copela,  a  martillazos  prívasele  del 
litargirio,  y  puede  notarse  cómo  en  7,2  horas,  y 
operando  con  10  toneladas  de  plomo  de  obra, 
se  consigue  un  botón  de  plata  metálica  que  sólo 
contiene  2  por  100  de  su  peso  de  plomo,  y  que 
casi  pudiera  tomarse  por  plata  fina,  según  resul- 
ta brillante,  blanca  y  casi  purificada. 

Refino  de  la  plata.  -Tiene  por  objeto  privar 
al  metal,  obtenido  en  cualquiera  de  los  métodos 
de  copelación  que  van  descritos,  del  2  por  100 
de  plomo  que  contiene  todavía,  y  puede  hacerse 
esto  por  cualquiera  de  los  dos  medios  siguientes. 
Córtase  la  plata  en  pedazos  y  se  funde  en  una 
copela  hecha  con  huesos  calcinados  y  calentada 
a  la  temperatura  del  rojo  vivo,  con  ó  sin  mufla; 
de  esta  manera  se  oxida  el  plomo,  y  el  litargirio 
formado  es  absorbido  en  seguida  por  la  copela, 
quedando  libre  y  pura  la  plata.  Otros  pretieren 
fundir  la  plata  bruta  en  un  crisol  de  plombagi- 
n a  descubierto,  mezclando  antes  el  metal  con  un 
poco  de  nitro:  la  plata  fundida  se  vacia  en  lin- 
goteras y  se  cubren  con  planchas  metálicas,  que 
evitan  las  proyecciones  causadas  al  gallearse  los 
lingotes. 

Vil  Desplatación.  -Aplícase  principalmen- 
te a  extraer  el  metal  que  estudiamos  de  los  pro- 
ductos que  lo  contienen,  procedentes  del  bene- 
ficio particular  de  los  minerales  de  plomo  y  de 
cobre.  En  primer  término  requiérese  la  reunión 
de  los  metales  en  matas  plumbíferas  ó  piritosas; 
las  primeras  se  consiguen  fundiendo  las  galenas 
tostadas  con  matas  piritosas  que  lian  sido  á  su 
metidas  á  la  testación,  y  su  resultado  llá- 
mase fundición  rica;  e]  origen  délos  segundos 
es  también  la  fusión  de  minerales  de  cobre  más 
o  menos  piritosos  con  las  escorias  ricas  y  bási- 
cas procedentes  de  la  anterior,  y  su  resultado 
llámase  fundición  cruda  ó  de  concsntr 
Fundiendo  luego,  después  de  tostada,  la  pasta 
plombífcra  en  un  horno  de  cobre,  resultan  los  si- 
guientes productos:  plomo  de  obra,  mata  cuprí- 
fera, cuya  riqueza  en  cobre  no  baja  del  30  pol- 
lito, y  las  escorias  más  tarde  utilizadas.  Trabá- 
jase el  plomo  de  obra  retinándolo  en  un  horno 
de  reverbero  y  precipitándolo  por  cristalización, 
y  el  plomo  rico  resultante  es  luego  copelado  en 
un  horno  alemán  de  bóveda  movible;  la  mata  pi- 
ritosa, lingo  de  pasada  por  él  bocarte,  se  tuesta 
y  Intuir  i  n  un  horno  de  cuba  á  fin  de  quitarle, 
transformado  en  plomo  de  obra,  que  arrastra  la 
i  lómenosla  mayor  paite  del  que  contie- 
ne, y  la  nueva  mata  se  tritura,  tuesta  \ 
hasta  conseguir  otra  cuya  concenti 
70  por  100,  ó  también  cobre  negro  más  ó  menos 
puro. 

Tal  es  en  general  la  teoría  da  la  desplatación, 
que  forma  ella  sola  todo  un  tratado  de  la  meta- 
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urgía  moderna,  cuyo  métodos  son  tan  perfec- 
tos que  bien  puede  decirse  que  se  ha  llegado  á 
desplatar  hasta  los  productos  más  pobres,  sien- 
ib.  esta  una  de  las  causas  de  la  depreciación  de 

la  plata,  porque  ha  llegado  á  obtenerse  en  gran- 
des cantidades  y  con  gastos  relativamente  exi- 
guos. Tratándose  de  los  productos  obtenidos  por 

dios  que  ya  quedan  dichos,  y  limitándonos 

diremos  que  la  desplatación  depende,  en 
primer  término,  de  la  naturaleza  y  composición 
uellos  productos,  y  de  aquí  proviene  la 
división  de  los  métodos,  según  se  trate  de  em- 
plear cobre  negro  ó  metales.  En  resumen,  han 
de  beneficiarse  mezclas  de  varios  compuestos  me- 
tálicos, entre  los  cuales  son  los  principales  la 
plata  y  el  cobre,  y  todo  el  artificio  ha  de  con- 
sistir de  necesidad  en  introducir  un  nuevo  metal 
que  se  apodere  de  la  plata  y  deje  el  cobre  libre, 
y  pino  unas  veces  y  otras  oxidado;  el  cobre  ne- 
gro se  desplata,  en  general,  por  uno  de  estos  dos 
medios:  el  plomo  ó  la  amalgamación.  En  el  pri- 
mer método  se  comienza  por  ligar  ó  alear  el  co- 
bre gris  con  tres  partes  de  plomo,  fundiendo 
primero  el  cobre  y  agregándole,  cuando  está  fun- 
dido y  en  el  horno  de  manga,  la  cantidad  de  plo- 
mo que  se  calcule  necesaria,  y  cuando  se  lia  con- 
seguido la  homogeneidad  de  la  masa  se  mol- 
dea en  discos  que  no  tienen  más  de  75  centíme- 
tros de  diámetro  y  8  de  espesor.  Calentado  con 
muchas  precauciones  la  aleación  ternaria,  expe- 
rimenta el  fenómeno  de  la  licuación,  que  ha  de 
hacerse  todo  lo  más  posible  fuera  del  contacto 
del  aire,  en  un  horno  especial  de  llama  reducto- 
ra,  y  en  este  caso  sepárase  en  dos  productos: 
una  aleación  más  fusible  y  líquida  á  la  tempera- 
tura del  horno,  la  cual  para  cada  átomo  de  cobre 
tiene  nada  menos  que  12  de  plomo,  y  otra  sóli- 
da, que  para  cada  átomo  de  plomo  contiene  12 
de  cobre.  Sométese  la  más  rica  en  plomo  á  la 
copelación , y  queda  la  sólida  en  el  fondo  del  hor- 
no constituyendo  una  especie  de  panes  porosos 
y  oxidados,  y  es  sometida  á  una  licuación  calen- 
tándola primero  para  que  se  oxide  algo  de  plomo 
argentífero,  y  sometiéndola  caliente  á  la  acción 
de  una  atmósfera  oxidante  que  convierte  el  plo- 
mo en  óxido,  el  cual  arrastra  la  plata  más  un 
poco  de  óxido  de  cobre;  los  óxidos  formados  se 
funden  y  van  al  exterior,  y  así  llegan  á  conse- 
guirse nuevas  licuaciones  ya  copelables. 

El  procedimiento  por  amalgamación  se  divide 
en  varias  operaciones:  primero  se  pulveriza  al 
rojo  sombra  el  cobre  negro,  en  seguida  se  mezcla 
con  pirita  de  hierro,  que  no  tenga  arsénico,  y  clo- 
ruro de  sodio  fundido,  y  luego  pulverizado. 

Esta  mezcla  se  extiende  con  uniformidad  en  el 
suelo  de  un  horno  de  reverbero  y  se  calienta  á 
la  temperatura  del  rojo  sombra  en  una  atmósfera 
que  sea  algo  oxidante;  el  cloruro  de  sodio  queda 
casi  inerte,  á  beneficio  de  las  piritas  se  forman 
sulfates  de  cobre,  de  plata  y  de  hierro,  y  el  pe- 
ríodo de  sulfatación  que  sigue  á  esto  sólo  dura 
una  hora.  Viene  después  la  verdadera  amalga- 
mación, que  se  hace  en  toneles,  y  la  amalgama  lí- 
quida se  exprime  en  sacos  de  cutí  para  conseguir 
la  seca.,  que  es  el  producto  destinado  á  destilarse, 
conforme  queda  dicho  más  arriba. 

Cuando  se  trata  de  matas  cloruradas  pueden 
emplearse  en  su  beneficio  los  procedimientos  de 
cloruración, sulfatación  é  imbibición.  Consiste  el 
primero  en  transformar,  por  vía  seca  y  por  medio 
de  disoluciones  concentradas  de  cloruro  de  sodio. 
disolver  los  clonaos  formados,  las  matas  pulve- 
rizadas muy  finamente;  las  matas  cloruradas  se 
lixivian  metódicamete;  la  disolución  de  sal  ma- 
rina arrastra  el  cloruro  de  plata,  y  aunque  se 
pierda  alguna  plata  arrastrada  por  las  sales  só- 
dicas de  arsénico  que  se  forman,  regenéranse  en 
cambio  el  cloruro  de  sodio  y  los  productos  argen- 
tíferos inso'.ubles. 

Las  aguas  cargadas  de  cloruro  de  plata  atra- 
viesan ¡os  compartimientos  dados  á  tres  cubos  que 
tienen  en  el  interior  cobre  obtenido  por  vía  hú- 
meda; los  cloruros  férrico  y  cúprico  rebájanseá 
cuproso  y  ferroso,  y  se  precipita  plata  pura, 

En  los  procedimientos  de  sulfatación  trabaja- 
se con  las  matas  tostadas,  y  que  por  consiguiente 
contienen  sulfates  procedentes  de  la  transforma- 
ción de  los  sulfures;  el  sulfato  de  plata  disuelve 
se,  aunque  con  lentitud,  en  el  agua  hirviendo,  y 
luego  se  reduce,  por  medio  del  cobre,  que  precipi 
tu  la  plata  metálica.  Partiendo  de  este  principio 
general  es  como  hanse  ideado  los  métodos  de 
Ziezrogel  y  Swansea,  permitiendo  el  del  último 
aprovechar  en  otras  industrias  todos  los  produc- 
tos secundarios.  Consiste  todo  el  trabajo  en  tos 


PLAT 

tar  la  mata,  á  la  temperatura  de  descomposición 
de  los  sulfates  de  hierro  y  cobre,  en  un  homo 
especial;  luego  se  trata  la  mala  tostada  por  agua 
caliente,  disolvente  del  sulfato  de  plata,  que  se 
descompone  por  medio  delcobre  metálico,  y  el 
sulfato  de  cobre  bien  puro,  que  luego  resulta,  es 
á  su  vez  descompuesto  valiéndose  del  hierro.  I  na 
modificación  debida  á  Kausten  es  asimismo  muy 
importante,  y  se  aplica  á  las  matas  ele  concen- 
tra, i.  o  con  70  por  100  de  cobre,  que  se  calien- 
tan a  temperatura  bastante  elevada  para  que  los 
sulfates  todos  se  descompongan;  el  producto, 
que  es  de  color  negro,  se  tritura,  y  luego  se  di- 
giere, a  la  temperatura  de  70°,  con  ácido  sulfúri- 
co diluido  en  su  peso  de  agua;  cuando  el  líquido 
se  enfría  cristaliza  el  sulfato  de  cobre,  y  los  re- 
siduos lavados,  que  contienen  la  plata  procedente 
de  la  reducción  del  sulfato,  óxido  de  hierroy  sul- 
fato de  plomo,  son  tratados  como  los  productos 
de  las  fundiciones  plumbíferas. 

Consiste  el  procedimiento  llamado  de  imbibi- 
ción en  fundir  las  matas  con  plomo  previamente 
fundido  en  un  liorno  pequeño;  en  el  momento  de 
la  salida  de)  liquido  un  obrero  agita  el  baño  de 
plomo  con  una  barra  de  hierro  para  hacerlo  más 
íntimo  posible  el  contacto  del  plomo  con  la  mata, 
la  cual  sepárase  á  medida  que  se  solidifica,  añá- 
dese más,  y  con  cada  porción  el  plomo  con  i 
diente,  y  así  lógrase  desplatar  casi  de  una  mane- 
ra completa  las  matas  de  cobre. 

Tales  son,  en  ligero  resumen,  los  métodos  y  pro- 
cedimientos metalúrgicos  empleados  ya  ele  anti- 
guo en  el  beneficio  de  la  plata;  todos  ellos  fún- 
danse en  la  inalterabilidad  del  metal  y  su  inca- 
pacidad para  oxidarse  en  contacto  del  aire,  y  he- 
mos visto  cómo  los  españoles,  guardadores  de  an- 
tiguas tradiciones  metalúrgicas,  han  perfecciona- 
do los  procedimientos  y  métodos  de  amalgama- 
ción, no  sólo  empleados  en  el  tratamiento  de  mi- 
nerales argentíferos,  sino  en  la  misma  desplata- 
ción; la  propiedad  que  tiene  la  plata  de  ligarse 
con  el  plomo,  su  facilidad  piara  clorurarse,  disol- 
viéndose el  cloruro  argéntico  en  el  agua  saturada 
de  cloruro  de  sodio,  y  la  condición  de  disolverse 
su  sulfato  en  el  agua  caliente,  son  las  propiedades 
utilizadas  en  la  metalurgia  de  la  plata,  que  que- 
da esbozada  en  estas  páginas,  y  si  añadimos  los 
perfeccionamientos  debidos  al  empleo  de  la  elec- 
tricidad, parecerá  más  completo  el  cuadro  de  los 
esfuerzos  que  en  todo  tiempo  ha  hecho  el  hombre 
para  extraer  de  los  minerales  que  lo  contienen 
uno  de  los  metales  más  útiles  y  que  han  recibi- 
do mayores  aplicaciones,  sirviendo  en  particular 
para  la  fabricación  de  la  moneda. 

VIII  Obtención  de  la  piala  pura.  -  Aunque 
suele  practicarse  únicamente  en  los  laboratorio., 
tiene  cierta  importancia  y  se  han  propuesto  mu- 
chos métodos,  de  los  cuales  sólo  describiremos 
los  más  importantes  y  de  mayor  uso,  que  vienen 
á  ser  los  siguientes: 

Disuélvese  la  plata  del  comercio  ó  la  amone- 
dada en  ácido  nítrico  lo  más  puro  que  sea  posi- 
ble; la  disolución  es  facilísima,  y  luego  de  ha- 
berla diluido  y  observar  que  por  el  reposo  no 
deja  depósito  alguno,  el  líquido  debe  tratarse 
con  exceso  de  ácido  clorhídrico,  que  precipita  la 
plata  al  estado  de  cloruro,  que  se  sedimenta  y 
somete  á  lavados  por  decantación,  primero  con 
agua  acidulada  con  ácido  clorhídrico  hirviendo, 
y  luego  con  agua  pura,  á  la  temperatura  de  la 
ebullición.  Cuando  el  cloruro  argéntico  está  to- 
davía húmedo  mézclase  con  la  mitad  de  su  peso 
de  carbonato  de  sodio,  y  la  mezcla,  unida  con  la 
décima  parte  de  su  peso  de  nitro,  se  seca  en  una 
cápsula  ile  porcelana  y  luego  se  reduce  á  polvo. 
Preparase  aparte  un  crisol  de  porcelana  metido 
dentro  de  otro  de  Hesse,  llenando  el  espacio  de 
entre  ellos  con  una  capa  de  arena  fina  y  blanca, 
sobre  la  cual  se  funde  una  capa  de  bórax  anhi- 
dro, que  impide  la  caída  de  la  arena  si  el  crisol 
se  inclina;  cuando  el  de  porcelana  adquiere  la 
temperatura  correspondiente  al  rojo  vivo,  pro- 
yéctase en  él,  por  pequeñas  porciones,  y  valiéndo- 
se de  una  cuchara  ó  espátula  de  plata,  la  mezcla 
pulverizada,  esperando  de  una  porción  4  otra  a 
que  termine  la  reacción,  que  es  vivísima:  la  ma- 
sa entra  pronto  en  fusión  tranquila,  y  luí 
remover  con  un  agitador  hecho  con  tierra  de  pi- 
pas, y  de  dar  tiempo  á  que  la  plata  se  reúna,  se 
arroja  todo  en  agua  fría  ó  se  moldea  en  magne- 
sita, y  lavando  con  agua  acidulada  con  ácido 
sulfúrico,  y  luego  con  agua  destilada.  1! 
j  conseguiría  plata  en  el  estado  de  pureza  más 
perfecto  y  con  su  brillo  y  blancura  característi- 
cos. A  veces  redúcese  el  cloruro  de  plata  por  mu.- 
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vidirse  en  dos  grupos:  según  resultan  de  su  unión 
con  lo  metal  s,  en  cuj  o  caso  en  encuentran  las 
aleaciones  de  plata  y  su  ean  ver 
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ho  antei  ionnente  V.  A  i  i  iuhn  ,  y  aquí 
sedo  añadin  inos  que  cuainlo  el  metal  que  nos 
ocupa  se  liga  con  otro,  y  en  especial  con  el  co- 
bre, es  para  modificar  algunas  de  sus  cualida  les, 
sin  aminorar  las  excelencias  qu  resultan  de  su 
blancui'ay  brillo,  y  en  tal  concepto  pueden  po 
aerse  c<  lelo  las  aleaciones  con  que  se  fa- 

brica la  moneda  y  las  que  sirven  parala  Orfebre- 
ría y  objetos  de  lujo  y  adorno,  lo  mismo  que 
para  otras  obras  de  arte,  en  las  que  fueron  tan 
hábiles  maestros  nuestros  artistas  y  plateros  de 
i  lórdoba  3  Madi  id. 

>  A.gFl.  -  De  los  metálicos  es 
el  único  soluble;  presentase,  á  1"  que  parece, 
cristalizado  en  muy  voluminosos  prismas  que 
no  tienen  color;  sus  disoluciones  acuosas  poseí  i 
muy  desagradable  sabor  metálico,  manchan  la 
pie]  de  negro  y  son  precipitables  por  el  ácido 
clorhídrico  y  los  álcalis  lijos.  Prepárase  el  fluo- 
ruro de  plata  disolviendo  el  carbonato  en 
fluorhídrico  diluido;  evaporando  la  disolución 
resulta  en  forma  de  polvo  blanco,  amorfo  y  muy 
delicuescente. 

'.  -  Esuno  de  los  cuatro  cloru- 
ros metálicos  insolubles  que  se  conocen;  presén- 
tase solide.,  de  color  Illanco  purísimo,  cristalizado 
en  microscópicos  octaedros  regulares;  la  luz  so- 
lar lo  ennegrece  al  momento  reduciéndolo,  y  lo 
mismo  hace  la  oxihídrica;  á  la  luz  difusa  pronto 
adquiere  tonos  violáceos  característicos,  rusen- 
tase además  el  cloruro  de  plata  cuajoso,  como 
leche  cortarla  y  pulverulento,  habiendo  sido  su 
solubilidad  en  los  distintos  vehículos  objeto  de 
muy  minuciosos  estudios,  preliminar  de  los  tra- 
bajos del  químico  Stas,  encaminados  á  determi- 
nar y  fijar  el  verdadero  peso  atómico  de  la  pla- 
ta, y  es  de  advertir  cómo  las  diferencias  de  los 
estados  del  cloruro  argéntico  origínanse  precisa- 
mente en  la  distinta  solubilidad,  siempre  muy 
pequeña,  cualquiera  que  sea  la  variedad  que  se 

re  y  estudie.  Calentando  el  cuerpo  que 
describimos,  llega  á  fundirse  en  un  líquido  que 
es  de  color  amarillo  más  o  menos  claro,  y  luego, 
si  se  deja  enfriar  el  liquido  viscoso,  cuya  tempe- 
ratura es  de  400°,  resulta  una  masa  córnea  que 
puede  cortarse  con  la  navaja  y  constituye  la  tu- 
rnea de  los  alquimistas.  De  esta  aparien- 
cia, que  es  de  donde  viene  el  nombre  de  'plata 

que  si  'I  i  al  cloruro  argéntico  natural,  y 
por  lo  mismo  decía  Elhuyar,  al  establecer  la  doc- 
trina química  de  la  amalgamación  en  patios,  que 
la  plata  y  el  mercurio  se  corneaban,  queriendo 
expresar  de  esta  suerte  que  se  convertían  en  clo- 
ruros.  Mucho  antes  de  la  temperatura  indicada, 
á  los  260°,  ya  el  cloruro  argéntico  comienza  á 
volatilizarse,  y  en  tal  estado,  lo  mismo  que  lí- 
quido, atraviesa  las  paredes  de  los  crisoles  y  se 
adhiere  con  tal  fuerza  s  las  puedes  barnizadas 
de  las  cápsulas  de  porcelana,  que  para   despreu- 
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I  tesi  omponen  y  reducí  ti  el  i  ompuesto  que 
estudiamos  muchos  metales,  como  el  zinc  y  el 

■    el  pi  ¡mero  en  presencia  de  los  ácidí 
segundo  con  auxilio  del  amoníaco,  y  también  á 

la  temporal le  la  i  bullición  es  descompuesto 

por  los  álcalis,  obtenii  ndose,  ei  i  un  pre- 

cipitado oarai  terístico,  que  es  de  óxido  de  plata, 
de  estructura  muy  cristalina. 

\  a  Br.  -  Se  forma  siempre 
que  cualquiera  sal  de  plata  disuelta  es  precipi- 
tada por  un  bromuro  oluble,}  puede  afectar  tos 
otes  estados:  coposo  blanco  ¡  coposo  ama- 
rillo, obteniéndose  el  primero  cuando  se  trata  la 
sal  de  plata  con  ácido  bromhídrico  ó  un  bromu- 
ro diluido,  y  el  segundo  cuando  hay  exceso  de 

■  leído  bromhídrico  ódel  br uro,  y  del  segundo 

se  pasa  al  primero  solo  agitándolo  con  agua. 
Ambos  hervidos  con  agua  se  tranforman  en  bro- 
muro granudo  blanco  amarillento,  y  si  la  ebu- 
llición prolóngase  muchos  días  aparece  el  bro- 
muro blanco  perla  cristalizado  en  hojuelas  bri- 
1  l-iii tos.  siendo  propiciad  do  estas  variedades  la 
alterabilidad  por  medio  de  la  luz  y  aun  del  ca- 
lor; fundiendo  cualquiera  de  las  modificaciones 
citadas  dan  "tía  de  intenso  color  amarillo.  Los 
cuerpos  citados  tienen  muy  manifiesta  tenden- 
cia a  ir  poco  á  poco  convirtiéndose  en  otro  más 
notable  y  de  estructura  cristalina,  el  cual  parece 
ser  el  verdad q  lociitante  de  la  especie  quí- 
mica, ó  significa  cuando  menos  un  equilibrio  más 
estable. 

De  0  á  30°  puede  considerarse  el  bromuro  ar- 
géntico como  insoluole  en  el  agua,  mas  á  partir 
de  este  límite  ya  se  disuelve  algo,  dependiendo 
esta  solubilidad  del  estado  físico  solamente;  es 
alterable  por  la  luz  con  mucha  rapidez,  toman- 
do tono  gris,  con  desprendimiento  bastante  no- 
table de  bromo  libre,  y  á  esto  débese  la  aplica- 
ción en  la  Fotografía,  ahora  muy  extendida,  en 
la  fabricación  de  placas  de  gelatinobromuro;  es 
mucho  menos  soluble  en  el  amoníaco  que  el  clo- 
ruro, absorbe  bien  el  gas  amoníaco,  el  cloro  lo 
descompone  formándose  ácido  bromhídrico  y 
cloruro  de  plata,  que  queda  como  residuo.  Pue- 
de combinarse  con  los  bromuros  alcalinos,  re- 
sultando bien  definidos  bromuros  dobles,  los 
cuales  son  susceptibles  dacristalizar,  evaporando 
los  líquidos  en  cuyo  seno  se  forman  o  engen- 
dran. 

Iodurode  plata  Agí.  -Como el  cloruro,  se  en- 
cuentra en  la  naturaleza  y  constituye  otra  es- 
pecie mineralógica  ;  cuando  se  prepara  en  los 
laboratorios  obsérvase  que  es  cuerpo  dimorfo: 
los  cristales  nal  males  tienen  la  forma  de  pris- 
mas hexa  onali  ,  terminados  por  pirámides,  y 
cuando  reacciona  ol  .nulo  iodhídrico  con  la  pla- 
ta cristaliza  en  octaedros  regulares,  y  aún  pu- 
diera citarse  otra  forma  de  masa  amarilla,  obti 
nida  proyectando  en  el  agua  el  ioduro  de  plata, 
calentado  á  una  temperatura  algo  inferiora  su 
punto  de  fusión.  Por  punto  general  ninguno  di 
estos  un  todos  se  emplea,  sino  que  se  apela  para 
obtenerlo  á  precipitar  una  disolución  de  nitrato 
de  plata  porel  ácido  iodhídrico  ó  un  ioduro  alca- 
lino. 

£1  precipitado  amarillo  que  así  se  consigue  ha 
de  ser  lavado  cu  la  obscuridad,  porque  al  igual  de 
otras  sales  do  plata  es  muy  alterable;  en  cam- 
bio, perfectamente  lavado,  resiste  á  la  luz  difu- 
sa, siendo  ésta  buena  prueba  de  su  pureza: el  pe- 
so especifico  del  ioduro  argéntico  es  5,61;  calen- 
tado fúndese,  dando  un  liquido  rojo  que  se  tor- 
na amarillo  al  enfriarse;  es  menos  soluble  en  el 
amoníaco  que  el  cloruro  y  el  bromuro:  disuélve- 
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virtud  de  su  tendí  m  ia  >  foi  neo  ó  coi    til 
nuros  dobles,    algunos  bastante   impori 

io  el  de  plata  j  potasio,  que  sirve  en  la  pn 

parai  ion  de  los  b Ii  pl  iti  idi  gali  ánico.  Mu- 
chos autores  ■  ianuro 
de  plata  por  medio  de  una  disolución  del  nitra- 
to, a  la  cual  se  agrega  otradeldoblí  c  muro  m 
tes  citado,  y  asi  queda  disuelto  en  el  líquido  ni- 
trato potásico,  mientras  que  el  cianuro  se  preci- 
pita. 

Sulfuro  de  plata.  -  Encuéntrase  en  la  natu- 
raleza, constituyendo  minerales  de  cora]  o 
fija  y  determinada,  muy  usados  en  el    bi  nefii  io 
del  metal,  tales  como  la  ida  en 

la  Industria  piara  hacer  dibujos  negros  en  los  ob- 
jetos de  Orfebrería.  Artificialmente  se  obtiene  el 
cuerpo  que  nos  ocupa  en  la  acción  directa  delazu- 
fre  sobre  la  plata,  y  puede  cristalizaren  cubos  ó 
en  octaedros,  cuyo  peso  específico  está  cercano 
del  número  7.  Luego  de  haber  sido  fundillo  el 
sulfuro  de  plata,  constituye  masas  de  color  azu- 
lado y  estructura  cristalina,  dotadas  de  brillo 
metálico,  y  cuya  composición  responde  á  la  fór- 
mula Ag2S.  Porel  martillo  se  aplastan,  y  son  tan 
blandas  que  se  dejan  cortar  con  la  navaja  :  no  se 
disuelve  en  el  agua  el  cuerpo  que  describimos,  y 
sus  disolventes  son  el  amoníaco,  los  nidos  di- 
luidos y  el  cianuro  de  potasio;  una  testación  mo- 
derada conviértele  en  sulfato,  que  a  más  elevada 
temperatura  redúcese,  dejando  plata  metálica; 
calentado  en  una  corriente  de  hidrógeno  redúce- 
se por  completo,  pero  es  muy  raro  que  i 
reacción  se  desprenda  ácido  sulfhídrico;  el  cloro 
lo  descompone  en  caliente  y  con  extraordinaria 
lentitud;  con  el  ácidonitrioo concentrado  y  muy 
caliente  hay  precipitación  de  azufre,  y  en  el  lí- 
quido queda  disuelto  nitrato  argéntico  pnrojel 
sulfuro  de  plata  tiene  la  propiedad  de  unirse  con 
otros  sulfures,  y  de  esta  manera  se  constituyen 
definidas  combina)  iones  dobles. 

Oxido3  de  plata.  -Conócense  dos  óxidos  ar- 
génticos bien  definidos,  cuyas  propiedades  y 
principales  caracteres  se  penen  aquí:  el  protóxi 
do,  de  la  forma  Ag  O,  es  sólido  y  constituye  un 
polvo  negro  ó  negro  azulado  imii  poco  soluble 
en  el  agua,  necesitándose  3  000  partes  I  agua 
para  disolver  una  de  é.xido,  a  pesar  de  lo  cual 
el  líquido  resulta  alcalino.  Considérase  como  una 
liase  enérgica,  capa/  de  neutralizar  todos  los, leí- 
dos, y  cuando  esta  húmedo  atrae  al  carbónico 
contenido  en  el  aire  para  convertirse  en  carbo- 
nato argéntico;  á  la  temperatura  de  70  ú  80° 
pierde  el  agua  que  contiene; é  100  ya  se  ,1 

[esplendiendo  oxigeno,  lo  mismo  que  por 
influencia  de  la  luz, y  su  descomposición  es  com- 
pleta cuando  se  le  calcina  al  rojo;  con  grandísi- 
ma facilidad  pierde  oxígeno  en  presencia  decier- 
0  i  erpos,  y  así,  con  el  hiperclorito  de  calcio, 
'orinase  cloruro  de  plata  y  hay  desprendimien- 
to de  oxígeno;  el  amoníaco  lo  ataca,  y  es  así  co- 
mo se  forma  el  cuerpo  llamad"  plata  •■ 
nante. 

Se  obtiene  el   protóxido  de  plata  por  cal 
ción  del  carbonato  á  la  temperatura  de  200  ,  pre- 
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cipitando  una  disolución  de  nitrato  argéntico 
da  ,i  100    v  lavaí 

,  -  ,,n  agua  i., 'i  ■  ide  j  en- 
friada; v  lo  ,  '  del  cloruro 
de  plata  bien  lavado.  Cuando  está  húmedo  to 
.,,  lava  con  una  ti 

loi     i  .■    imente 

;  ver  si  es  so- 
luble en  Ai  ido  nítrico,  dando  un  líquido  incolo- 
i  no  lo  fuese  repítese  el  tratamiento  con 
eci    que  sea  necesario. 
En  cuanto  eilperi  ata,  peí  tenece  á  la 

oría  de  los  óxidos  llamados  indifei 

dros  y  su  color  es  gris  de  hi(  - 
rro,  pudiendo  representarse  su  composición  en 
la  fórmula  Ag._,0._,,  y  sus  caracteres  son  i 

.  j  los  espeí  tales  modos  de  des- 
componerse. Por  una  calcinación  moderada  pier- 
i   la  mitad  de  su  oxígeno;  á  la  temperatura  de 
empleada  de  una  manera  brusca,  descom- 
e  al  momento  con  una  ligera  detonación; 
con  el  ácido  clorhídrico  fórmase  cloruro  de  pla- 
ta \  se  desprende  el ;  proyectándolo  en  amo- 
níaco hay  abundante  desprendimiento  de  nitró- 
geno. El  peróxido  de  plata  puede  desdoblarse  en 
io  libres  per  medio  de  los  áci- 
dos minerales,  y  el  i  y  el  cuerpo 
(pie  ii,, s  ocupa  descompon ense  mutuamente  re- 
sultando agua  pura  y  plata  metálica  que  se  pre- 
io  e.s  atribuido  con  buenas  ra- 
1 1  ozono  ú  oxígeno  electrizado.  En  la  elec- 
trólisis de  una  disolución  concentrada  de  nitra- 
to argéntico,  empleando  como  electrodos  alam- 
bres gruesos  de  platino,  deposíl  iseen  el  polo  po- 
sitivo peróxido  de  plata,  y  adviértese  cómo  al 
negativo  es  transportada  la  plata  metálica  pura 
v  allí  deposítase  adhiriéndose  muy  poco  al  pla- 
tino. 

MI  rato  de  plata.  -  Cuerpo  sólido  llamado  por 
algunos  nitro  lunar.  Cristaliza  siempre  en   ta- 
blas incoloras,  transparentes  y  que  no  retienen 
agua,  cuya  forma  puede   sin    trabajo  referirse  á 
un  prisma  ortorrómbico  recto;  disuélvese  bien  en 
el  agua  fría  y  mejor  aún  en  el  mismo  líquido 
hirviendo;  también  es  soluble  en  el  alcohol:  es 
ableála  luz; por  la  acción  del  calor  se  fuñ- 
en un  líquido  incoloro,  que  al  enfriarse  con- 
c  en  uua  masa  blanca  de  aspecto  y  estruc- 
tura cristalina  .  j  •  -t  i  masa,  moldeada  en  barri- 
tas, es  lo  que  en  Medicina  se  usa  para  cauterio  con 
el  nombre  de  piedra  infernal,  que  se  le  ha  dado 
ya  di  ide  muy  antiguo;  al  rojo  se  descompone  el 
nitrato  argéntico,  y  primero  da  nitrato  de  plata, 
o  y  plata  metálica,  y  luego,  con  despren- 
dimiento de  vapores  rutilantes,  sólo  queda  el 
metal :  la  sal  que  nos  ocupa  activa  la  combus- 
tión del  carbón,  y  forma  luego  sobre  él  una  es- 
de  lodo  que  impide  el  que  la  acción  con- 
tinué; cuando  está  bien  seco  el  nitrato  de  plata, 
ser  descompuesto  por  el  cloro  y  el  iodoen 
to  estado  de  sequedad:  prodúcese  de  est  i 
suerte  cloruro  ó  ioduro  de  plata,   y  queda  anhí- 
drido nítrico,  siendo  este  el  método  clásico  para 
obtenerlojen  presencia  del  agua  la  reacción  con- 
siste en  que  se  forman  clorato  y  iodato  argénti- 
cos y  ácido  nítrico ;  el  fósforo  reduce  el  nitrato 
de  plata  aun  en  la  obscuridad;  tampoco  puede 
ser  conservado  en  papel  porque  sus  cristal 

sin  perder  la  forma,  notándose  color  ne- 
gro en  seguida ;  mezclado  el  cuerpo  que  nos  o(  upa 
con  azufre  adquiere  la  propiedad  de  detonar  con 
violencia  por  medio  del  choque  brusco. 

Muchos  métodos  se  conocen  jara  obtener  el 
nitrato  argentino,  que  es  la  sal  per  excelencia  de 
plata  y  la  que  tiene  más  aplicaciones  en  la  In- 
dustria, en  l.i  1  otogt  ifía  ven  la  Medicina.  Como 
el   metal  es  soluble  en   acido  nítrico,    bi 
realidad  evaporar  esta  disolución  [¡ara  conseguir 
el  nitrato,  y  es  bueno  fundirlo  luego  y  volver  á 
disolverlo  y  cristalizarlo,  para  que  resulte  neutro 
v  sin  ácido  nítrico,  teniendo  mucho  em- 
plear filtros  de  papel,  sino  de  amianto  cal- 
li    lana  de  vidrio,  porque  es  excusado 
i  -  materias  orgá]  n  ducen   el  ni- 

de  plata. 
i  lo  se  ha  de  apelar  á  la  plata  amonedada 
-solviéndola  en  acido  nítrico  confor- 
me queda  dicho,  y  la  disolución,  que  por  conte- 
obro  tiene  color  azul,  debido  al  nitrato  de 
pora  a  sequedad  y  luego  se  cá- 
llenla al  baño  de  arena  en  una  cápsula  de  porce- 
lana., graduando  bien  la  temperatura  y  aplican- 
do el  calor  poco  á  poco:  la  masa  se  funde  y  em- 
pronto  á  dar  \  a], ores  rutilantes,  provenien- 
te   de  la  descomposición  del  nitrato  de  cobre,  y 
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cuando,  conseguido  por  medio  de  la  disolución 
de  un  poco  de  la  mezcla  con  agua,  no  se  obtenga 
color  azul  con  el  amoníaco,  se  suspende  el  fuego, 
minar,  se  trata  por  agua,  el  nitrato  de 
plata  neutro  se  disuelve,  y  que  la  por  todo  resi- 
duo ,  sido  negro  de  cobre. 

Otros  prefieren  precipitar  la  plata  contenida 
en  la  disolución  nítrica  de  la  moneda  por  medio 
de  una  lámina  de  cobre  puro,  conforme  se  ha  di- 
cho; este  método  de  cementación  no  da  el  me- 
tal puro;  así  que  es  preferible  tomar  como  térmi- 
no intermediario  el  cloruro  de  plata,  y  reducién- 
dolo por  medio  del  hidrógeno  se  consigue  la  pla- 
ta pura  y  se  disuelve  con  ácido  nítrico,  procedien- 
do luego  conforme  se  dijo,  ó  sea  fundiendo  el  ni- 
trato, disolviéndolo  y  volviéndolo  á  cristalizar. 

Es  una  de  las  más  singulares  propiedades  del 
nitrato  argéntico  combinarse  con  el  amoníaco 
para  constituir  verdaderas  sales  amonioargénti- 
cas,  y  también  formar  nitratos  dobles,  que  no 
han  recibido  hasta  hoy  aplicaciones.  A  la  com- 
posición del  nitiato  de  plata  le  corresponde  la 
fórmula  N03Ag,  y  respecto  de  sus  aplicaciones 
diremos  que  es  la  base  de  la  Fotografía  y  la  pri- 
mera materia  de  todas  las  sales  de  plata;  sirve  al 
mismo  tiempo  para  hacer  tinta  que  marca  la  ropa 
blanca,  y  en  virtud  de  sus  propiedades  corrosi- 
vas es  bastante  empleado  en  la  Medicina  mo- 
derna. 

Sulfato  deplata  SOjAg,.  -  Preséntase  en  cris- 
tales anhidros,  incoloros  y  brillantes,  isomorfos 
con  los  de  sulfato  de  sodio;  es  apenas  solubleen 
el  agua  fría,  bastante  en  el  mismo  líquido  hir- 
viendo, cualidad  que  se  aprovecha  en  algún  mé- 
todo para  beneficio  de  la  plata,  y  su  mejor  disol- 
vente e.s  acaso  el  ácido  sulfúrico  concentrado;  la 
luz  lo  altera  poquísimo:  se  disuelve  en  el  alcohol 
y  en  el  acido  nítrico,  y  es  descomponible  por  el 
calor  á  la  temperatura  del  rojo.  Es  cualidad  muy 
notable  y  saliente  del  sulfato  de  plata  su  poder 
de  absorber  un  átomo  de  amoníaco  gaseoso ;  cuan- 
do es  de  preparación  reciente  disuélvese  bien  en 
las  disoluciones  acuosas  del  mismo  gas,  engen- 
drándose así  un  nuevo  sulfato,  que  es  el  de  la 
forma  Ag2S04.2NHs.  Esta  sal  i  ristaliza  en  pris- 
mas de  base  cuadrada,  desprovistos  de  todo  co- 
lor. El  sulfato  de  plata  ordinario  deposítase  cris- 
talizado de  sus  disoluciones  nítricas  y  de  las  sul- 
fúricas, afectando  en  el  último  caso  la  forma  de 
octaedros  regulares.  Para  obtener  el  sulfato  ar- 
géntico, mejor  que  descomponer  el  ácido  sulfú- 
rico por  la  plata  jaira  con  desprendimiento  de 
anhídrido  sulfuroso,  es  ajelará  la  doble  descom- 
posición,  en  cuya  virtud  y  á  la  temperatura  or- 
dinaria se  trata  una  disolución  acuosa  de  nitrato 
de  plata  por  otra  de  un  sulfato  alcalino  hecha 
también  en  agua. 

-  Plata:  Geog.  Calo  en  la  costa  de  la  pro- 
vincia de  Cádiz,  correspondiente  al  Estrecho  de 
Gibraltar,  sit.  a  2  '/a  millas  al  S.E.  de  la  punta 
del  Zallara;  es  elevado,  y  procede  en  declive  do- 
de  la  sierra  de  su  mismo  nombre;  tiene  encima 
una  torre  cuadrada,  á  cuyo  pie  hay  una  casilla 
de  carabineros,  y  al  N.  de  la  cual  se  descubre 
una  hacienda  en  la  falda  del  monte:  está  cerca- 
do de  alta  y  notable  peñasquería,  y  con  la  pun- 
ta del  Camarina],  que  dista  2  millas  al  S.,  40°  E. 
de  él,  abraza  una  buena  playa  de  arena,  que  con 
vientos  del  E.  ofrece  abrigo  á  los  costeros,  en  la 
medianía  de  la  cual  próximamente,  y  en  sitio 
muy  elevado  sobre  el  nivel  del  mar,  se  alza  la 
torre  Graciosa  ó  de  Gracia. 

-PLATA:  Gcog.  Ensenada  de  la  isla  de  Cuba 
en  el  \>.  j.  de  Manzanillo,  sit.  en  la  esta  S.,  al 
E.  del  surgidero  de  la  Magdalena,  hacia  la  boca 
del  río  de  su  nombré  y  al  pie  del  pico  de  Tur- 
quino. Apenas  la  frecuentan  embarcaciones  de 
pescadores  ó  alguna  del  cabotaje,  en  busca  de 
cera  y  miel  de  abejas  y  algunas  maderas  y  gana- 
dos de  cerda,  éi  causa  del  poco  abrigo  y  seguri- 
dad que  olí  i 

-Pía  i  A:  Geog.  Puerto  en  la  costa  X.  de  la 
isla  y  Keji.  de  Santo  Domingo.  Esta  á  17  leguas 
al  O.  del  Cabo  Viejo  Francés  y  a  3,5  del  puerto 
de  Santiago,  separado  de  éste  por  costa  sucia. 
que  no  debe  atracarse  á  menos  de  una  milla;  se 
reconoce  por  el  monte  de  Isabela  de  Torres,  que 
éi  una  legua  tierra  adentro  se  eleva  á  700  m.  so- 
bre el  nivel  del  mar,  presentando  una  gran  man- 
cha blanca  y  apareciendo  aislado  con  unos  pica- 
chos de  poca  alt.  á  -I  o  ó  millas  de  él;  consistí 
en  un  espacio  semicircular  como  de  media  milla 
de  diámetro,  rodead,,  de  playa  baja  y  arenosa; 
ofrece  buen  fondeadero,  si  bien  las  punta! 
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entrada  despiden  arrecifes,  la  oriental  á  1,5  ca- 
ble de  distancia  y  la  occidental  á  3,5,  otro  que 
luego  prolonga  la  costa,  entre  los  cuales  se  for- 
ma un  canal  de  solo  un  cable  de  ancho,  y  tiene 
en  su  punta  oriental  un  fuerte  y  á  poco  mas  al 
S.  la  población,  qn  esi  -compone  de  unas  300  á 
400  casa-,  por  lo  tegular  de  un  solo  piso.  En 
Puerto  de  Plata  desembocan  dos  arroyos  que  ju-o- 
ducen  corriente  para  afuera  durante  la  estación 
lluviosa,  en  que  suele  estar  abierta  la  boca  del 
río  de  San  Marcos,  que  es  el  mejor  sitio  para  ha- 
cer aguada,  pero  en  la  de  la  seca  conviene  mis 
el  arroyuelo  que  hay  al  E.  (Derrotero  de  eos  An- 
tillas), 

-Plata:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa  de 
la  Rep.  del  Ecuador,  sit.  al  S.O.  del  Cabo  San 
Lorenzo.  Tiene  unos  8  leras,  de  N.O.  á  S.E. 

-Plata:  67i  og.  Caleta  en  la  bahía  de  Talca- 
huano,  Chile,  frente  á  la  boca  chica  de  la  isla 
Quinquina,  y  7  kms.  al  N.  del  puerto  también 
llamado  de  Talcahuano. 

-Plata  (El):  Geog.  Arroyo  al  S.O.  del  de- 
partamento de  Minas,  Uruguay:  nace  de  la  Cu- 
chilla de  Carapé,  y  corriendo  de  S.E.  á  N.O.  des- 
agua en  el  Campanero. 

-Plata  (La):  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Miguel  de  Quiloño,  aynnt.  de  Castrillón, 
p.  j.  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo;  24  edifs. 

-  Plata  (La):  Geog.  Río  de  la  isla  de  Puerto 
Rico.  Lo  forman  en  el  dist.  ó  part.  de  Guayana, 
los  ríos  Carite,  Guabate  y  otros;  corre  al  O.  por 
el  S.  de  Cidra,  y  luego  hacia  ei  N.  por  Sabana 
del  Palmar,  en  el  part.  de  Caguas;  entra  en  el 
part.  de  San  Juan,  y  por  Toa  Alta,  Toa  Baja  y 
Dorado  va  á  desaguar  en  el  mar  al  E.  de  la  en- 
senada Sardinera.  De  su  orilla  dra.  se  destaca  el 
caño  del  Cocal.  Sus  principales  afl.  son  los  ríos 
Usabón  y  Hondo,  por  la  izq. 

-  Plata  (La):  Geog.  Río  de  Colombia.  Nace 
en  la  cordillera  Central,  corre  por  el  S.  del  de- 
partamento del  Tolima,  pasa  por  la  c.  de  su  nom- 
bre y  tributa  sus  aguasal  Magdalena  por  la  mar- 
gen izq.  ||  Dist.  de  la  prov.  del  Sur,  dep.  del  To- 
lima. Colombia;  3  025  habits.  Fundó  la  c.  Se- 
bastián Quintero  en  1551,  y  deriva  su  nombre 
de  la  rica  mina  que  existía  allí,  y  que  emjiezó  á 
trabajarse  con  buen  éxito;  despules  la  atacaron 
los  indios  andaquíes,  quienes  hicieron  un  degüe- 
llo general,  quemaron  la  c.  y  los  aldedores,  y 
taparon  los  socavones  con  tanto  esmero  que  has- 
ta hoy  no  ha  podido  encontrarse  la  mina.  Con 
los  que  escaparon  del  degüello  se  fundo  luego 
una  nueva  c. ,  con  el  mismo  nombre,  que  es  la 
que  hoy  existe,  bañada  por  el  imjietuoso  rio  di1 
la  Plata.  El  terreno  es  quebrado,  y  el  casen,,  de 
paja;  abunda  la  caña  de  azúcar,  maíz  y  plátano; 
en  las  cercanías  hay  una  rica  mina  de  imán. 

-Plata  (La):  Gcog.  Río  del  est.  de  Colorado 
y  del  Territorio  de  Nuevo  Méjico,  Estados  Uni- 
dos. Baja  del  macizo  montañoso  de  la  Plata,  en 
el  condado  de  este  nombre,  corre  á  lo  largo  del 
pie  oriental  de  la  Mesa  Verde  en  la  Reserva  de 
los  indios  utos,  riega  después  La  Plata  de  Nuevo 
Méjico,  y  desagua  en  la  orilla  dra.  del  San  Juan 
aguas  abajo  de  Fármiugton.  Su  curso  es  de  unos 
120  kms. ' 

-  PLATA  (La):  Geog.  Condado  del  est.  de  Co- 
lorado, Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  S.O.  del 
Estado;  11000  kms.-  y  2  000  habits.  en  1885. 
Minas  de  oro,  plata  y  hulla.  Cap.  Parrot. 

-Plata  (La):  Geog.  C.  cap.  de  la  prov.  de 
Buenos  Aires,  Rep.  Argentina,  sit.  á  unos  50  ki- 
lómetros il  S.E.  de  Buenos  Aires  y  á  unos  8 
del  pueblecito  Ensenada,  donde  se  construye 
el  puerto  de  la  cap.  provincial.  Por  el  fel 
rril  de  la  Ensenada  dista  La  Plata  1  ,/j  hora  de 
Buenos  Aires.  Cuando  la  prov.  cedió  á  la  na- 
ción la  c.  de  Buenos  Aires  para  cap.  federal,  el 
gobierno  provincial  se  vio  en  la  necesidad,  ó  de 
declarar  cap.  á  uno  de  los  pueblos  existentes,  ó 
de  crear  una  caji.  nueva  en  terreno  aún  no  ha- 
bitado. Se  decidió  por  lo  último  y  se  fundó  la 
hermosa  c.  de  La  Plata.  La  piedra  fundamental 
de  esta  c.  se  colocó  en  19  de  noviembre  de  1882, 
en  tm  paraje  donde  no  había  un  alma.  Hoy  cuen- 
ta esta  c.,  en  todo  su  municipio,  que  abarca  la 
Ensenada  y  Tolosa,  y  que  se  extiende  sobre  150 
una  población  que  no  bajará  de  70000 
habits.Lac.se  extiende  sobre  las  lomas  de  la 
Ensenada  de  Barragán,  y  su  traza  abarca  25  ki- 
lómetros cuadrados.  Forma  un  cuadrado  perfec- 
to, limitado  por  una  vía  de  circunvalación  de 
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re  de  1883,  el  palacio  de  Justicia,  el  Mu- 
eo  |  i.  B    [ioteca,  fundados  en  19  de  septiembre 
de  1884,  •■!  Observatorio  astronómico,   situado 
en  el  Parque  y  fundado  poi  dei  c  ¡to  de  22  de  no- 
1883,  e]  Monte  de   Piedad,  el  Hipó- 
capillas  San   Benjamín  y  de  los  Co- 
i  '       es  I  ínidos,  la  gran  estación  del  I.  c,  el  Ban- 
co  le  la  Provincia,  el  Banco  Hipotecario  Provin- 
cial, la  Bola 

La  c.  está  servida  por  aguas  comentes.  El 
ie  de  pozos  inagotables,  de  los  cua- 
les se  sacan,  por  termino  medio,  unos  35  000  li- 
tros  por  hora,  siendo  luego  elevada  por  bombas 
á  vapor  á  un  depósito  que  .se  halla  á  22  m.  de 
alt,  sobre  el  nivel  del  suelo,  de  donde  se  distri- 
buye á  domicilio  por  cañerías  adecuadas.  Hay 
una  empresa  de  tranvías  que  inauguró  sus  servi- 
cios en  15  de  agosto  de  1885,  v  se  construye  otro 

a  rural  de  La  Plata  á  ('afilíelas  y  Lobos, 
pasando  por  las  inmediaciones  de  San  Vicente. 
l>"s  men  idos  aba  itecen  al  vecindario  de  carnes 
y  legumbres.  Hay  dos  teatros,  seis  hoteles,  62 
tondas.  13  restaurants  y  30  cales;  varias  escue- 
las públicas  y  particulares,  y  un  i  olegio  Provin- 
cial, fundado  en  25  de  febrero  de  1885,  destina- 
do a  l.i  segunda  enseñanza.  Para  la  asistencia 
pública  existe  el  hospital  Melchor  Romero,  con 
cementerio  anejo  para  los  fallecidos  en  la  casa, 
y  la  '  lasa  de  Sanidad,  capaz  para  100  enfermos. 
El  puerto,  sit.  en  el  espacio  que  media  entre 
la  Ensenada  y  La  Plata,  consiste  en  un  gran  di- 
que de  1 145  ni.  de  largo  por  1  10  de  ancho  en  el 
fondo,  y  con  una  profundidad  de  tí, 40  bajo  del 
nivel  de  aguas  bajas  ordinarias  en  el  río  déla 
Piala.  La  comunicación  entre  el  gran  dique  y  la 
profundidad   natural  de  6,40  m.  en  el  río  de  la 

queda  establecida  por  un  canal  de  7  750 
ni.  de  largo  que  lleva  la  dirección  X.N.E.  Obras 

lias  del  puerto  son  dos  canales  laterales 
destinados  á  renovar  las  aguas  del  gran  dique 
do  ve  íes  por  día,  y  un  dique  de  cabotaje  (Lat- 
zina,  i;  i  g.  •  ■'■  la   ■"  ■  .    Irgí  ntinaj. 

-Pl.AI  \  Etl  Pl  BLICA  DI  I  A  :  Goog.  Y.  AR- 
GENTINA. 

-Plata  (RÍO  DE  i  \  :  '.'  og.  (irán  estuario,  a 
modo  de  gi  lfo,  en  la  costa  oriental  de  la  Ami  ri- 
ca del  Sur,  6  sea  en  el  litoral  del  Atlántico,  en- 
tre la  Rep.  del  Uruguay  al  X.  y  la  Rep.  Argen- 
tina d  s.  Lo  forman  los  grandes  ríos  Paraná  ¡ 
Uruguay.  .Su  entrada,  viniendo  de]  Atlántico, 
mire  la  punta  de  Maldonado,  las  islas  Gorriti  j 
Lobos  al  N.E.  y  la  punta  Norte  del  Cabo  San 
Antonio  al  S.O.,  mide  230  kms.  Desde  esta  en- 


?  (La  Plata) 

tradá  hasta  la  extremidad  X.O.,  donde  desem- 
boi  m  los  citados  ríos,  hay  unos  300  kms.  La 
parte  exterior,  la  más  ancha  ó  abierta,  eslacom- 
preudida  entre  la  línea  que  une  la  punta  de  Mal- 
donado  y  la  punta  Norte  del  ( !abo  San  Antonio, 
y  la  que  va  de  Montevideo  al  X.  á  la  punta  de 
las  Piedras  al  S.  Ambas  costas,  la  del  N.  y  la 
delS.,  ofrecen  curvatura,  mucho  más  pronun- 
ciada la  del  S.,  donde,  entre  las  puntas  Norte  del 
Cabo  San  Antonio  y  de  las  Piedras,  se  forma  la 
bahía  ó  ensenada  do  Samborombón.  En  esta  par 
te  exterior  del  río  de  la  Plata  se  encuentran  el 
banco  Inglés  y  el  de  Arqúímedes,  y  la  isla  Flo- 
res cerca  de  las  costas  del  Uruguay,  los  bancos 
de  Tuyú  cerca  de  la  punta  de  San  Antonio,  y  de 
Piedras  cerca  de  la  punta  de  las  Piedras,  cu- 
bierta por  los  islotes  Jerónimo.  En  la  parte  in- 
terna.  desde  la  línea  que  une  á  Montevideo  con  la 
punta  de  las  Piedras,  en  la  prov.  de  Buenos  Ai- 


.  .    cerca  de  100 
:  idualmente.  Le  co  ta  s. .  en 

mieuti 

i  tei 
orilla  ¡zq.  del  1  Este  i 

eatuat  io  o,  con  unos  100  kilo- 

¡idos  por  el 
ua  80- 
¡  es,  i 

I         !  i.  Poco 
I 
i  ■    del  i 

11  ''•  y 
la  puní  '  la  en 

lol  Uru- 
guay, o  t  G 
peí  teñe  que  .se 
halla  establecido  el  lazareto  de  Buenos  Aires. 

del  Pa- 
raná,  formado  por  M  di 
cuales  cinco  son   importantes;  pero  en  realidad 

u  otro  i  e,  i 

anchura  de  bi  i  oa  del  río.  En  lio-ario,  á  250  ki- 
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se  vendrá  en  conocimiento  de  qui  6  no  conocer 
perfectamente  la  localidad,  se  necesitan  los  auxi- 
lios d<  los  pi  ¡el -  11. miad. i-  lemanes,  que  siem- 

eran  fuera  de  puntas,  y  nunca  más  aden- 
tro de  Maldonado.  para  dirigir  los  buques  á  los 

puertos  de  Montevia i  Buenos  Aires  ú  otros  de 

su  destino.  Dichos  prácticos,  el  aumento  de  bu- 
ques de  vapor  y  el  establecimiento  de  faros,  han 
disminuido  en  gran  manera  el  n ero  de  sinies- 
tros marítimos  que  ocurrían  en  aquellas  aguas 

El  descubridor  del  rio  de  la  Plata  fue  .luán 
Día    de  Solís  en  1515,  que  le  llamó  Mar  Dulce. 

Luego  tomó  su  nomine. le  Solís,  trocadodes- 

i  o  CÍO  de  la  Plata,  cuando  I  iaboto,  en  1527, 
entró  por  él  para  remontar  el  Paraná,  al  que  se 
extendió  dicha  denominación,  pues  por  el  estua- 
rio y  sus  ríos  bajaban  los  indios  adornados  con 
objetos  de  aquel  precioso  metal.  V.  ARGÉN  una, 
Buenos  Aikes. 

-  Plata  (Jasé  María):  Biog.  Político  colom- 


Banco  de  Irt  Provincia  (La  Plata) 


biano.  X.  en  1811.  M.  defendiendo  la  federación 
colombiana  á  18  de  julio  de  18(51,  en  la  acción 
de  Bogotá.  Su  padre,  Isidro  Plata,  pereció  fusi- 
lado en  diciembre  de  1816,  por  orden  de  Mori- 
llo, á  causa  de  su  participación  en  la  lucha  por 


la  independencia.  José  María  Tlata  fué  á  la  vez 
escritor  distinguido,  orador  notable,  y  uno  de 
los  políticos  mas  eminentes  de  Colombia.  Des- 
empeñó  en  distintas  ocasiones  los  Ministerios  de 
Relaciones   Exteriores,   Gobierno  y  Hacienda. 
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Ejerció  también  muchas  recese!  cargo  de  gober- 
nador del  i  si  i'!.,  di'  ('uiidinamarca,  y  eu  el  ejer- 
cicio  di-  estas  funciones  pordió  la  vida,  a  eon  e 
cuenciade  una  revolución,  combatiendo  la  cual 
dio  pruebas  de  un  valor  extraordinario.  «Colom 
bia,  di 1  amerioano  Cortés,  venera  en  la  me- 
moria de  Plata  la  «le  un  escritor  elegante  y  co- 
rrecto, de  un  orador  de  primera  fuerza  y  de  un 
empleado  público  tan  intachable  como  labo- 
rioso.» 

PLATABANDA:  f.  Arq.  Paso  adintelado  abier- 
to en  un  muro  cuando  no  es  posible  cubrirle  con 
un  solo  sillar;  todo  paso  de  coniuuicaciún  hecho 
á  través  de  un  muro  se  compone  de  dos  macho- 
nes, pies  derechos  ó  estribos,  verticales  por  re- 
gla general,  y  de  una  construcción  que  los  una 
y  sostenga  al  propio  tiempo  el  macizo  que  sobre 
él  pueda  cargar.  Cuando  esa  construcción  es  una 
bóveda  se  tiene  el  arco  eu  que  se  apoya  la  cons- 
trucción superior,  siendo  tan  variado  el  sistema 
do  arcos  que  pueden  elegirse  como  la  bóveda 
que  le  ha  dado  origen;  en  otros  casos  el  cierre 
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meres,  y  sillares  de  salmer  los  h  y  W,  que  resis- 
ten, como  los  anteriores,  parte  del  empuje. 

Si  se  llama  /  á  la  luz  MN  de  la  platal-amia  e, 
mi  r  pi  ior  /.'A",  y  i;  la  distancia  EO  entre  el  in- 
tradós ó  cara  inferior  de  la  platabanda  MN,  y  el 
punto  0  de  concurso  de  los  planos  de  junta,  las 
relaciones  que  ligan  estas  cantidades,  según  las 
Fórmulas  prácticas  de  Claudel  y  Laroque,  son: 
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se  limita  á  una  viga  horizontal  apoyada  en  los 
pies  derechos,  ó  un  gran  sillar  que  cruza  de  uno 
a  otro,  en  cuyo  caso  se  llama  dintel;  el  dintel 
tiene  en  un  gran  número  de  casos  el  inconve- 
niente de  no  presentar  suficiente  resistencia,  y 
sobre  todo  cuando  es  de  piedra  y  el  vano  que 
ha  de  cubrir  algo  grande,  pues  resulta  que  es- 
tá colocado  el  sillar  en  las  condiciones  de  una 
viga  empotrada  por  sus  extremos  y  cargada  en 
toda  su  longitud;  está,  pues,  sometida  á  una  fle- 
xión, y  se  desarrolla  un  esfuerzo  cortante  que  la 
constitución  del  sillar  no  es  lo  más  á  propósito 
para  resistir,  y  por  lo  tanto  está  muy  expues- 
to á  romperse,  pues  sabido  es  que  á  las  piedras 
sólo  debo  sometérselas  á  esfuerzos  de  compre- 
sión ;  en  este  caso  conviene  sustituir  el  dintel 
por  un  arco  compuesto  de  tantas  dovelas  cuantas 
sean  precisas,  y  si  es  necesaria  la  forma  plana 
se  construye  lo  que  se  llama  arco  adintelado  ó 
platabanda,  cuyo  despiece  es  convergente  como 
el  de  los  arcos,  y  lo  ordinario  y  más  convenien- 
te es  (fig.  anterior)  construir  sobre  la  luz  MN 
del  hueco  un  triángulo  equilátero  MON,  y  ha- 
biendo dividido  en  un  número  impar  de  partes 
iguales  la  linca  ¿ÍWdel  dintel,  Me—ed...  =cN\ 
unir  los  puntos  de  división  con  el  punto  O,  pero 
trazándolas  lincas  sólo  en  la  parte  del  dintel, 
con  lo  que  se  obtendrán  dos  dovelas  A,  B,  O, 
C",  B',  A',  y  la  central  D,  que  es  la  clave  de  la 
platabanda  ;  otras  veces  se  toma  la  magnitud  MN 
sobre  la  vertical  DQ  del  eje,  desde  £  hacia  ahajo 
hasta  O,  como  aparece  en  la  figura,  siendo  el 
punto  O  el  que  se  une  eon  lose,  d... ;  entre  estos 
dos  límites  puede  aceptarse  el  despiezo,  pero  no 
fuera  de  ellos,  pues  más  abajo  de  O  resultan  las 
juntas  muy  verticales,  como  se  ve  en  la  <,)J,',  y 
hay  mayor  tendencia  al  deslizamiento  de  los  si- 
llan  3,  y  por  tanto  los  empujes  sobre  losostribos 
7'v  /'  son  mayores,  y  si  el  punto  está  más  alto 
que  el  que  corresponde  al  vértice  del  triángulo 
equilátero,  como  en  P,  los  ángulos  de  junt  i.  es- 
pecialmente en  los  sillares  de  arranque  A  y  ./'. 
son  muy  agudos  y  puede  producirse  su  rotura, 
aparte  de  que  se  necesitan  grandes  sillares  para 
obtener  las  dovelas,  toda  vez  que  los  de  cantera 
son  paralelepípedos  circunscritos  alas  citadas  do- 
velas; los  sillares  a  y  a'  de  los  estribos  que  resis- 
ten la  parte  principal  del  empuje  se  llaman  sal- 


que  no  están,  sin  embargo,  muy  conformes  con 
fas  reglas  anteriores,  aconsejadas  también  por  la 
|n  áctica. 

Muchas  veces  se  hacen  las  platabandas  de  la- 
drillos combinados  de  mil  formas,  para  dar  fi- 
gura de  cuña  á  los  enlaces,  y  no  pocas  veces  se 
hace  un  arco  rebajado,  y  colocando  bajo  dicho 
arco  un  tablón  se  rellena  de  yeso  el  espacio  com- 
prendido entre  ambos,  y  la  platabanda  no  es  más 
que  aparente. 

Cuando  se  hace  do  ladrillos  éstos  se  suelen 
colocar  a  sardinel,  pero  la  clave  debe  estar  for- 
mada por  ladrillos  de  plano,  cuyas  hiladas  van 
siendo  más  largas  á  medida  que  se  elevan,  con 
objeto  de  que  acuñe  perfectamente  los  ladrillos 
de  los  costados. 

PLATACANTOMIO  (del  gr.  TrXariís,  ancho, 
aKavda,  espina,  y /tes,  fivós,  ratón):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  mamíferos  del  orden  de  los  roedores,  fa- 
milia de  los  múridos,  tribu  de  los  mininos,  que 
ofrece  los  siguientes  caracteres:  dientes  incisi- 
vos comprimidos;  los  alvéolos  de  éstos  muy  pe- 
queños y  estrechos;  apófisis  coronoides  de  la 
mandíbula  muy  corta;  cenias  planas  y  surcadas 
en  el  dorso  y  entre  el  pelo  espeso;  cola  muy  po- 
blada de  pelos  hacia  la  punta:  aspecto  de  lirón. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Platacan- 
thomys  tasiurus,  que  vive  eu  Malabar. 

PLATAFORMA  (del  ir.  plate-forme):  f.  Má- 
quina que  sirve  para  construir  las  piezas  de  me- 
tal de  los  relojes  y  otros  artefactos. 

-Plataforma:  Fort.  Especie  de  caballero,}- 
sólo  se  distingue  en  que  éste  suele  ponerse  en 
los  baluartes,  y  la  plataforma  sobre  el  terra- 
plén de  la  muralla  ó  cortiua. 

Con  la  plataforma  levantada  sobre  el  rebe- 
llín, como  se  mostró,  procuraban  infestará  los 
de  adentro. 

Varen  de  Soto. 

-  Plataforma:  Ferr.  carr.  Dos  mecanismos 
esencialmente  diferentes  reciben  este  nombre  en 
los  ferrocarriles:  uno  corresponde  al  material  fijo 
y  otro  al  material  circulante;  los  primeros  toman 
el  nombre  de  plataformas  giratorias,  y  los  se- 
gundos el  de  vagones  plataformas. 

1.°  Plataforma  giratoria.  -  Es  una  placa  gi- 
ratoria de  gran  diámetro,  destinada  á  hacer  los 
cambios  de  vías  en  las  máquinas,  generalmente 
provistas  de  su  ténder ;  considerada  bajoeste  pun- 
to de  vista  tan  general,  nada  tenemos  que  decir 
que  no  esté  ya  explicado  en  el  artículo  corres- 
pondiente (V.  Placa  giratoria);  pero  hay  una 
diferencia  esencial  entre  aquélla  y  éstas,  que  con- 
siste en  el  mecanismo  de  rotación;  allí  se  haceá 
brazo,  empujando  el  carruaje  montado  en  la  pla- 
ca en  dos  sentidos  opuestos  por  sus  extremos  y 
normalmente  al  eje  de  aquél,  estableciendo  un 
par  de  fuerzas  que  produzcan  el  giro  de  la  pla- 
ca; aquí  el  giro  se  hace  por  uno  ó  dos  tornos 
montados  sobre  la  plataforma  misma,  y  masque 
placa  es  un  verdadero  puente  giratorio  formado 
por  una  viga  armada,  con  un  antepecho  y  rieles, 
que  gira  alrededor  de  su  eje  vertical  colocado  en 
el  centro  de  un  foso  circular.  Hoy  se  hacen  las 
plataformas  de  palastro,  formadas  por  vigas  en 
doble  T,  sobre  cuya  alma  descausau  los  rieles; 
la  i  iga  tiene  de  12  á  14  centímetros  de  anchura 
en  las  cabezas,  y  16  á  18  el  nervio  central.  Cuan- 
do la  placa  es  de  pequeño  diámetro  se  llama  co- 
lumna, y  entonces  se  compone.de  un  árbol grae- 
so  de  fundición,  que  forma  una  sola  pieza,  con 
una  cruz  que  en  su  base  sirve  para  el  emplaza- 
miento en  la  fábrica  del  foso,  que  es  de  forma 
de  cono  invertido;  sobre  este  eje  enchufa  un  tu- 
bo de  fundición  que  lleva  tornapuntas  de  forma 
de  máxima  resistencia,  que  sostienen  la  plata- 
forma, la  que  sólo  se  apoya  sobre  el  eje  por  el 
intermedio  de  un  tejuelo  en  gota  de  sebo;  estas 
placas  tienen  el  inconveniente  de  que  es  forzoso 
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desenganchar  el  téndery  pasar  éstey  la  máquina 
separadamente,  multiplicándolas  maniobras,  lo 
que  no  sucede  con  las  que  tienen  un  radio  ma- 
yor de  S"',50.  En  el  camino  de  hierro  de  Lon- 
dres á  Derhy  hay  una  plataforma  en  esta  última 
es1  icii  n  que  tiene  10u,,70  de  diámetro,  en  quo 
los  caniles  desea  usan  sobre  largueros  de  madera, 
unidos  por  puentes  de  fundición;  tiene  tres  cír- 
culos de  rodadura,  y  uno  de  los  rodillos  se  mue- 
ve por  medio  de  un  sistema  de  engranajes  al  que 
da  impulso  una  manivela.  Las  plataformas  de  la 
línea  del  Mediodía  de  España  son  vigas  arma- 
das de  hierro  formando  un  puente  giratorio,  cu- 
yas cabezas  so  apoyan  sobre  las  ruedas,  y  uno 
ó  dos  tornos  en  los  extremos  del  puente  hacen 
girar  á  la  plataforma.  El  torno  puede  obrar,  bien 
sobre  una  rueda  vertical,  bien  sobre  un  rodillo 
horizontal,  que  en  este  caso  se  apoya  sobre  una 
banda  cilindrica  colocada  en  la  pared  del  foso, 
y  tiene  tal  sistema  la  ventaja  de  que,  no  car- 
gando el  peso  sobre  el  rodillo  motor,  ni  es  tan 
grande  el  desgaste  ni  se  necesita  un  esfui  i  o 
tan  considerable. 

Las  plataformas  pueden  estar  movidas  por 
una  pequeña  máquina  de  vapor  de  fuerza  de  un 
caballo,  montada  sobre  el  mismo  puente,  como 
sucede  en  las  estaciones  de  Yillete,  d'Epernayy 
Nancy;  pero  esto  sólo  puede  tener  aplicación 
conveniente  en  estaciones  de  mucho  movimien- 
to, en  que  la  plataforma  está  en  uso  constante. 
En  Inglaterra  se  construyen  algunas  platafor- 
mas básculas,  en  que  en  tanto  que  está  hacién- 
dose la  maniobra  se  pesa  el  carruaje  ó  máquina 
que  en  ella  está  colocada;  consisten  en  una  pla- 
ca que  lleva  el  eje,  y  cuando  no  tiene  que  ma- 
niobrar descansa  sobre  unos  rodillos  en  la  coro- 
na del  foso,  pero  al  hacer  la  maniobrase  empie- 
za por  inyectar  agua  con  una  bomba  de  prensa 
hidráulica,  se  eleva  el  pivote  y  la  placa  queda 
suspendida,  lo  que  facilita  mucho  la  operación; 
el  peso  de  la  placa  se  transmite  por  el  eje  á  una 
báscula,  que  da  el  peso  de  la  plataforma  y  del 
vehículo  que  sobre  ella  carga,  y  deduciendo  de 
éste  el  peso  de  la  plataforma  se  tiene  el  del  ca- 
rruaje ó  locomotora. 

Los  belgas  y  los  ingleses  han  introducido  mo- 
dificaciones de  importancia  en  las  plataformas, 
que  en  un  principio  se  hacían  girar  por  un  disco 
dentado. 

2.°  Vagones  plataformas.  -  Se  reducen  al  bas- 
tidor en  que  van  montados  los  ejes  de  las  rue- 
das, y  en  éste  una  plataforma  ó  piso  de  madera 
ó  palastro,  con  costadillos  laterales  de  pequeña 
altura;  su  empleo  principal  es  para  el  trans- 
porte de  tierras  y  balasto  de  la  vía,  habiendo 
sustituido  ventajosamente  á  los  antiguos  vago- 
nes volquetes,  cuya  charnela  y  cerrojos  son  cau- 
sa constante  de  reparaciones;  en  este  caso  no 
debe  pasar  el  saliente  de  los  costadillos  de  'JO  á 
25  centímetros  de  altura,  suficiente  para  conte- 
ner, no  solólas  tierras,  sino  todo  género  de  mer- 
cancías que  hayan  de  cargarse  en  esta  clase  do 
vagones,  y  además  muy  cómoda  para  la  carga  y 
descarga ;  pero  para  casos  determinados  puede 
convenir  variar  dicha  altura,  como  por  ejemplo 
si  se  trata  del  transporte  de  determinadas  espe- 
cies de  carruajes.  Todas  las  plataformas  están 
dispuestas  para  poder  amarrar  á  ellas  la  carga  ó 
cubrirla  con  toldos  ó  lona  embreada,  y  al  electo 
llevan  en  los  costados  gran  número  de  anillos 
de  hierro  de  gran  fuerza,  álos  que  se  sujetan  las 
cuerdas  de  ligadura. 

Las  plataformas  se  llaman  prolongas  cuando 
tienen  cerca  del  doble  de  la  longitud  de  un  va- 
gón, y  sirven  para  el  transporte  de  máquinas  y 
de  piezas  largas  de  madera;  á  veces  se  unen  dos 
plataformas  con  fuertes  vigas  piara  formar  una 
prolonga  cuando  no  hay  de  esta  clase  de  vehícu- 
los en  la  estación  de  partida. 

PLÁTAGO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  empleado 
para  designar  una  planta  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Rosáceas,  y  conocida  por  los  botáni- 
cos con  la  denominación  científica  de  Sorbus 
torminalis  Crantz. 

PLATALEA  (del  lat.  platalía ):  f.  Esi'ÁTii.A. 

plataleidoS  (de platalía):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  aves  del  orden  de  las  zancudas.  Los 
plataleidos  ó  picos  de  espátula  son  afines  a  los 

íbidos  y  forman  una  pequeña  familia   pt 

en  especies,  aunque  claramente  definida.  Su  atri- 
buto más  característico  consiste  en  la  forma  del 
pico;  este  órgano,  de  iguales  dimensiones  en  la 
base,  es  mucho  más  alto  que  ancho  en  el  resto 
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Ht    a  extensión,                                    i  noidad, 
donde  las  dos  mandíbulas  bb  dilatan  en 
de  espátula,   Idi  m      tienen  i 
cuello  robusto,  de  un  largo  n 
quena.  El  estudio  'I'1  lo  i     intoi ¡  ae- 

ra la  afinidad  que  i 
los  pía 

I  i  misma  qui  i  i  dcinelas; 

■ 

enpeí  ioi  il  i  Dm 

prendí  il 

tud  iles;  el  estei  di 
quilla  i  provista  poi  detrás  de  di 

tadurai  ote  profundas;   los 

de  la  horquilla  no  se  articulan  con 
teniir  eumático;  la  lengua  coi  - 

taj  ancha;  el  estómago  musculoso;  la  tráquea 
uta  una  especie  de  asa  descendente  muy 
pronunciada. 

Los   i  ion  propios   del  Antiguo  y 

Nuevo  i  01  tinento,  poseyendo  cada  parte  del 
mundo  sus  i    pi    íes  pi  opias. 

platamodE:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
i  os  de  la  familia  tenebí  iónidos,  i  ribu  ten 
tirinos.  Se  reconocen  estos  insectos  por  los  ca- 
i  -  siguientes:  mentón  trai  isicua 

drangular,  truncado  por  delante;  ultimo  artejo 
de  los  palpos  casi  mandíbulas  robus- 

ta*, muy  fuertemente  arqueadas;  labro  oculto 
por  el  epistoma;  cabeza  grande,  redondeada; 
antenas  mucho  mas  cor- 
tas que  la  cabeza,  con  los  artejos  cilindrico  j 
muy  apretados,  el  primero  y  segundo  más  grue- 

•  ¡  '!'-    1"-   d.  Illas,    del     toréelo   al    ¡|i«  e 

no  muy  cortos,  el  décimo  un  poco  mayor,  el  un- 
décimo mas  estrecho  y  oblicuamente  truncado; 
protórax   transversal,   profundamente  escotado 
por  delante,  con  los  ángulos  anteriores  forman- 
do lóbulos  salientes,  truncado  en  la  base  y  con- 
tiguo á  los  élitros; escudete  nulo; élitros  tan  an- 
chos como  el  protórax-  cu  su  base,  convexos,  re- 
dondeados y  estrechados  por  detrás;  pal  i¡ 
primillas;  fémures  gruesos  con  un  fuerte  diente 
por  debajo;  tibias  lineales;  tarsos  corto 
dual  ¡ente  adelgazados,   con  el  último  artejo 
más  delgado  y  más  largo  que  los  demás. 
Este  género  fué  establecido  sobre  un  pequeño 
ode  laTurcomaniaf'PZaíamoífesdcjM 
que,  según  Ménétries,  recuerda  la  forma 

Hacen  muy  notable  á  esta  es- 
dentro  del  grupo  la  extrema  brevedad  de 
sus  antenas  y  el  diente  de  sus  lémures. 

platanáceas  (de  plátano):  f.  pl.  Bot.  Fa- 
milia de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las  fa- 
nerógamas, subtipo  de  las  angiospernias,  clase 
de  las  dicotiledóneas,  subclase  de  las  apétalas 
súperováricas,  cuyas  especies  sou  árboles  que  ex- 
folian su  corteza  anualmente,  desprendiendo  su 
capa  externa  ó  ritidoma  por  medio  de  placas,  y 
cuyas  hojas  están  esparcidas  y  provistas  de  dos 
estípulas  soldadas  en  forma  de  vaina,  de  un  pe- 
cíolo  soldado  con  esta  vaina  y  de  un  limbo  an- 
cho palmeadolobulado ;  las  yemas  axilares  se 
envuelven  cu  la  vaina  formada  por  las  estípti- 
las;sus  flores  son  unisexuales, monoicas,  y  están 
separadas  en  diversas  espigas  colgantes,  inte- 
rrumpidas y  formadas  cada  una  por  varias  cabe- 
zuelas esféricas;  cada  cabezuela  masculina  cons- 
ta de  gran  número  de  escandías,  entre  las  cua- 
les aparecen  numerosos  estambres  con  filamento 
corto  y  con  la  antera  formada  por  cuatro  sacos 
polínicos  laterales,  recubiertos  por  un  conectivo 
abroquelado  y  que  se  abren  por  hendeduras  lon- 
gitudinales ;  la  cabezuela  femenina  consta  de 
gran  número  de  carpelos  cerrados  y  libres,  con 
el  estilo  sencillo  y  encorvado  hacia  afuera,  apro- 
ximados por  grupos  en  número  de  dos  á  ocho, 
mezclados  con  bracteitas  y  conteniendo  cada  una 
un  óvulo  ortótropo  colgante ;  el  fruto  es  un  aque- 
nio  terminado  por  el  estilo  persistente;  la  semi- 
lla contiene  un  embrión  recto,  cuyo  plano  me- 
dio coincide  con  el  plano  de  simetría  del  carpe- 
lo, y  de  un  albumen  carnoso,  poco  abundante  y 
aun  nulo.  Esta  familia  sólo  contiene  una  media 
docena  de  especies  vivas,  todas  del  hemisferio 
boreal,  y  se  conocen  también  siete  especies  fósi- 
les encontradas  en  los  terrenos  cretáceos  y  ter- 
ciarios. 

Esta  familia  se  aproximadla  de  las  Morá- 
ceas  por  su  inflorescencia,  pero  difiere  de  éstas 
por  la  inserción  apical  y  basilar  de  sus  óvu- 
los. 

PLATANAL:  m.  PLATANAR. 
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inde  puebla  qne  e 

arfc    n 
apacible,  lleno  de  huí  rl 
dul 

P.   Jl  lie 

-  l'i  ■  ■   énagadel  d 
daleno ,  l 

con  el  .na  poi  o  e  5o. 

PLATANAR:  m.  Sitio  pobl  I 

M'  loS   1  I  ATAÑA- 

i  i  fecho,  porqui 

fruta  i  en  India 

P.  J081     DI     4C0 

-  Platanar:  Qeog.  Río  di    la  Rep.  de  Costa 

Rica.  Ivs  all.  d.-l  San  i    irlos  poi  la  ' 

PLATANARES  (Los):  Gfeog.  Río  de  Co  I  i  B 
y  tributario  del  lago  de  Nicaragua;  su  cui  oco 
rresponde  á  Costa  Rica  y  su  confl.  i  Nicaragua. 

platanaria  (de  plátano):  f.  Bot.  Gi di 

plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Aroi- 
de.is,  cuyas  especies  habitan  en  la  India, 
plantas  con  zarcillos  largos  muy  tenaces  y  col- 
de  los  árboles,  con  las  hojas  i  uteras,  en- 
vainadoras, ensanchadas  por  su  ápice,  y  con  los 
pedúnculos  axil  tres  solitarios,  con  espádices  re- 
líelos y  persi  espádice  pedicelado,  casi 
globoso,  con  las  llores  hermafroditas,  poco  des- 
envueltas, con  el  perigonio  de  cuatro  divisiones, 
cuatro  estambres  opuestos  á  estas  divisiones, 
y  los  filamentos  lincalesconipriniidos;  anteras 
lulo,  ulaies:  ovario  unilocular,  con  uno  ó  tres 
óvulos  basilares  y  canfilótropos;  estigma  senta- 
do y  umbilicado.  El  fruto  es  una  baya  mono  ó 
disperma,  con  la  semilla  sin  albumen. 

-  PLATANARIA:  Bot.  Nombre  vulgar  emplea- 
do para  designar  las  especies  del  género  Sparga- 
niiini  (Sp.  ramosum  Ililds.  y  Sp.  simplex  lluds. ), 
pertenientes  á  la  familia  de  las  Tifáceas. 

PLATANERO:  m.  BANANO. 

PLATANI:  Geog.  Río  de  Sicilia,  Italia.  Nace 
al  S.O.  de  Leccara,  corre  al  E.S.  E.  por  Castel- 
novo,  vuelve  al  S.  al  píe  del  monte  Camerata, 
pasa  cerca  de  la  aldea  de  Platani,  y  desagua  en 
el  Mar  de  África,  cerca  del  Cabo  Bianco,  des- 
pués de  un  curso  de  unos  100  kms. 

platanista:  m.  Zool.  Género  de  mamíferos 
del  orden  de  los  cei  tmilia  de  los  plata- 

nistidos,  gruiio  de  los  den  tire  i  os   piue  ofrecen  los 
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siguientes  caracteres:  cabeza  con  el  rostro  largo, 
comprimido  y  de  casi  igual  diámetro  y  transver- 
sal desde  el  principio;  calavera  con  el  vértice 
prominente  por  delante;  supraoccipital  no  sa- 
liente y  colocado  lateralmente  sobre  la  fosa 
temporal  ¡frontales  visibles  por  encima  sólo,  como 
bordes  proli  ligados  y  ganchudos,  salientes  por 
detrás  y  alrededor  de  los  maxilares;  éstos  con 
anchas  crestas  óseas  y  curvas ;  hueso  lacrimal 
unido  con  el  pómulo;  dientes  cónicos,  numero- 
sosysin  anillos  ni  tubérculos;  cartílagos  costales 
no  osificados;  las  articulaciones  de  la  tuberosi- 
dad y  de  la  cabeza  de  la  costilla  unidas  una  á 
otra  posteriormente;  ojos  rudimentarios;  aber- 
tura respiratoria  externa  longitudinal;  aleta 
dorsal  deprimida  y  situada  hacia  atrás;  las  pec- 
torales algos  triangulares  y  anchas  en  su  borde 
posterior. 

Solo  se  conoce  la  especie  Platanista  del  Gan- 
ges (Platanista  Oangelicus). 

Plinio  llamaba  platanista  á  un  delfín  que  ha- 
bita en  el  Ganges,  y  al  que  supone  una  longitud 
de  más  de  S  metros.  El  animal  existe,  pero  no 
tiene  el  tamaño  que  Plinio  lo  atribuye;  el  largo 
de  su  cuerpo  no  pasa  de  2,30  metros. 

Difiere  de  los  otros  delfínidos  por  su  nadade- 
ra caudal,  semicircular  y  dividida;  su  grueso  ho- 
cico se  levanta  hacia  arriba  y  los  oídos  se  encor- 
van en  forma  de  S.  Tiene  de  30  á  32  dientes 
puntiagudos,  fuertes,  cónicos  y  un  poco  encor- 
vados hacia  atrás;  los  anteriores  son  losillas  lar- 
gos y  delgados;  sólo  un  repliegue  adiposo  indica 
la  nadadera  dorsal;  el  lomo  es  negro  y  el  vien- 
tre giis  blanco. 


animal  no  se  ha  i  aún  Bino  en 

el  Gan  os;  se  halla  princi- 

palmenl ■  i  de  la  ei  n    e  le 

i  do  las 

I  le  como  los  d  se  ali- 

crustácei      ¡  tam- 
espigasdi 

.   ha  t.i  el  i  [o. 
o  y  las 
cañas  pala  buscar  la  Con 

Por  Ion  ero    nando 

mente  y  con 

no  los  otros 
Los  indios 
pues  la  i  un  remedio 

u bal  o  la  paráli  i     li 

lellni  i|  ules;  sil   eailie   BÓlO 

apoderarse  de  los  demás  seres  que  pueblan 

río. 

PLATANlSTlDOS  (de  y/-/  mi  -    ):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  mamíferos  del  orden  de  loe  ci  I 
grupo  de  los  denticetos,  que  no  com] 
que   una  sola  especie,  el   Platanista 
que  habita  en  las  bocas  del  Ganges.  V.  I'i  ma- 
ní  n. 

PLÁTANO  (dellat.  pial  mv  ;delgr.  w\árayos): 
ni.  B  \ 

El  plátano  de  Indias,  por  lo  que  es  de  te- 
ner en  algo  y  en  mucho,  es  por  la  fruta  que  la 
tieuen  muy  buena. 

P.  JOS1    DI    Ai  OSTA, 

-Plátano:  Eruto  de  esta  planta. 

El  primer  legar  se  debe  dar  al  árbol  y  á  su 
fruto,  <p:e  los  españoles  llaman  plátano. 
Inca  Garcii  aso. 

-Plátano:  Árbol  que  crece  basta  la  altura  de 
cuarenta  pies,  y  tiene  el  tronco  recto,  redondo 
y  sin  ramas  en  la  parte  baja;  la  corteza  correo- 
sa, blanca,  y  que  se  cae  para  dar  lugar  á  otra 
nueva;  las  hojas  grandes,  tiesas,  orbiculares, 
hendidas  en  gajos  puntiagudos,  y  de  un  verde 
claro,  y  las  flores  y  frutos,  que  son  pequeños, 
nacen  reunidos  en  un  cuerpo  redondo,  de  una 
pulgada  de  diámetro  y  pendiente  de  un  piececi- 
11o  largo.  Su  madera  es  ligera,  blanca  y  fi- 
brosa. 

Es  el  plátano  de  complexión  no  mucho  más 
friay  húmeda  que  la  que  perfectamente  es  tem- 
plada. 

Andrés  de  Laguna. 

Los  n.Á  i  ani  is  plantados  en  la  mesma  Creta, 
reengendran  vicio,  porque  la  estimación  mayor 
deste  árbol  es  delender  el  sol  en  el  estío,  y  ad- 
mitirle el  invierno. 

Jerónino  de  Huerta. 

-  Plátano:  Fruto  de  este  árbol. 

-  Plátano:  Bot.  Género  de  plantas  (Plata- 
mis)  perteneciente  á  la  familia  cíe  las  Plataná- 
ceas, cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tem- 
pladas del  hemisferio  Norte,  y  son  árboles  ó  ar- 
bolillos  con  las  hojas  alternas,  palminerviadas, 
palmatilobadas  y  estipuladas;  flores  monoicas  en 
receptáculos  globosos  aproximados,  sin  perigo- 
nio ;  las  masculinas  sin  estambres  numerosos, 
mezclados  con  escamas  cuneiformes  ó  mazudas, 
con  los  filamentos  muy  cortos,  y  las  anteras  bi- 
loculares;  las  femeninas  constan  de  numerosos 
ovarios  de  forma  piramidal  invertida,  mezclados 
con  escamas  y  uniloculares,  con  un  solo  óvulo 
ó  des  superpuestos,  colgantes  del  ápice  de  la  ca- 
vidad y  ortótropos;  estilo  casi  lateral,  alargado, 
aleznado  y  estigmatoso  en  su  extremo;  los  fru- 
tos son  aquenios  coriáceos,  monospermos  y  con 
vilano  basilar:  semillas  pequeñas,  colgantes,  con 
el  embrión  anfítropo  situado  en  el  eje  de  un  al- 
bumen carnoso  y  con  la  raicilla  infera. 

-  Plátano  de  monte:  Bot.  Nombre  vulgar 
peruano  de  una  planta  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Anonáceas,  y  cuya  denominación  sis- 
temática es  Porcelia  nitidifolia  Ruiz  y  Pav.,  cu- 
yo fruto  es  comestible  y  su  tronco  maderable. 

-  Plátano  de  Occidente:  Bot.  Nombre  vul- 
gar de  la  especie  Platanus  occidentalis  L.  de  la 
familia  de  las  Platanáceas. 

-Plátano  de  Oliente:  Bot.  Nombre  vul- 
gar de  la  especie  Platanus  orientalis  L. 

-Plátano  falso:  Bot.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designa  un  árbol  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Aceráceas, y  conocido  entre  los  1  el  ni 


744 


n  vt 


coa  bajo  la  denominación  sistemática  de 
pseudoi  lata        L, 

-  Vi  (.TAÑO  sil  \  '  - 1 1:1  :  Bot.  Nombre  vulgar 
<  ate  i  la  familia  fio  las 
cual  habita  en  la  isla  de  1  Inba  y 
cient  ¡ticamente  bajo  la  di  no 

Pihai  I;.,  y  cuyo  fruto  es  co- 

,1  í.no  (El):  Oeog.  Río  de  Méjico,  en  el 
T .1!.  isco.  Es  afl.  del  Mezcala,  al 

Itl    margen  izq.  aguas  arriba  i!e  San 
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liscos,  área  que  media  entre  las  lunetas  6 
cas  y  la  entrada  principal. 

-  ¿Mandáis  algo?-  Sí;  quería 
Que...  primero  es  que  me  acuerde. 
¡Ahí  si;  un  palco  de  PLATEA 
Para  la  '''pera. 

Bretón  de  los  Herei 

—  PLATEA :  Bot.   Género   de   plantas   pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Olaeináceas,  cuyas  es- 
habitan eu  Java,  y  son  árboles  con  las  ho- 
jas alternas,  enteras  y  coriáceas;  las  jóvenes,  así 
como  las  ramas  y  pe- 
dúnculos axilan 

de  escamitas, 
con  las  flores  masca- 
en  espigas  ra- 
mificadas y  las  feme- 
ninas en  racimos  casi 
sencillos;  flores  dioi- 
cas, las  masculinas 
con  el  cáliz  pequeño, 
de  cinco  divisiones 
empizarradas;  corola 
de  cinco  pétalos  sol- 
dados en  la  base,  con 
los  filamentos  cortos 
y  las  anteras  dídi- 
mas ;  las  femeninas 
tienen  el  cáliz  como 
las  masculinas,  care- 
cen de  corola  y  tie- 
nen un  ovario  uni- 
ovulado  y  un  estig- 
ma sentado,  grande, 
discoide  y  obtuso;  el 
fruto  es  una  drupa 
abayada,  con  núcleo 
oblongo,  con  arrugas 
angulosas  y  monos- 
permas; semilla  con 
el  albumen  carnoso 
y  el  embrión  inver- 
tido. 


Platax  altisi 

Juan  Bautista,  atravesando  la  Chontalpa  y  for- 
mando el  río  González.  Es  navegable  casi  todo 
el  año  para  bongos;  su  dirección  genera] 
á  N.  y  recorre  un  trayecto  de  39  kms. 

plátanos  Los  :  G  '»/.  Río  de  Guatemala. 
Es  un  afl.  del  Motagua,  en  el  dep.  de  Guate- 
mala. 

-Plátanos  (Los):  Geoy.  Río  de  Nicaragua, 
afl.  de  la  dra.  del  Cuicuina. 

PLATARiA:  Gcog.  Bahía  de  la  costa  de  Alba- 
nia, frente  á  la  parte  S.  de  la  isla  de  Corfú.  Há- 
llase al  S.  del  promontorio  Ajonisi  y  se  e 
unas  3,5  millas  al  S.  E.  en  dirección  de  la  aldea 
del  mismo  nombre;  sus  costas  son  de  piedra, 
menos  por  el  S.E.,  en  donde  hay  un  valle  todo 
cultivado  entre  altas  y  escarpadas  colinas;  la 
bahía  está  abierta  al  O.,  y  en  casi  toda  ella  se 
encuentra  mucha  agua.  En  la  punta  S.  de  la  en- 
trada se  encuentra  el  islote  Hieroiiisi.de  32  me- 
tros de  altura,  unido  á  la  costa  por  bajos  fondos 
que  imposibilitan  el  paso;  es  te  fondeadero  es  poco 
frecuentado. 

PLATAX:  m.  Zool.  Género  de  peces  del  orden 
ie  los  acantopterigios,  familia  de  los carángidos, 
que  ofrece  1"  5  caracteres:  aleta  dorsal 

con  cim  espinas  casi  vueltos;  las 

ibdominales  desarrolladas. 

La  especie  tipo  de  esti  género  es  el  Plateas 
que  1  1  en  el  Océano  Indico. 

PLATE:  Gcog.  Río  del   Tañada:  lleva  s 
hía  Dawson,  en  el  lago  Winnipegous,  las  aguas 
del  lago  del  Cisne. 

platea  (del  lat  P  vi  i":  en  li  -  1  0- 


-PLA  I!    \:   1, 

ant.  C.  española  en 

tiempo  de  los  roma- 
nos, bañada  ]  or  el 
Jalón  según  Marcial, 
y  célebre  por  el  tino 
temple  que  daban  sus 
aguas  á  las  espadas. 
( lortés  la  reduce  á 
Cho:  es. 


-Platea:  Gcog. 

Puerto  en  la  costa  O. 

de  la  Grecia  conti- 
nental, sit.  al  S.  de  la  bahía  Dragamesti  y  al 
O.  de  1  'juínades;  está  abierto  al  S.O. 

con  unos  3,5  cables  de  ancho  y  7  de  profundi- 
dad; lo  rodean  cerros  llenos  de  vegetación,  y 
es  el  puerto  más  abrigado  de  esta  parte  de  la 
costa,  donde  se  puede  fondear  en  15  á  20  me- 
tros de  agua,  fondo  fango.  No  hay  pueblo  alguno 
ni  agua  dulce,  por  lo  que  es  muy  poco  frecuen- 
tado. En  sus  bosques  se  encuentran  venados,  y 
á  1,5  milla  al  interior  está  el  lago  Platea.  Mu- 
nicipio del  dist.  de  Tebas.  prov.  de  Ática  y  Beo- 
eia,  Grecia,  sit.  al  pie  del  Elateas  ó  Cite]  n, 
orillas  del  OeroeóLivadostro;2000  habits.  Aún 
se  ven  algunos  restos  de  la  antigua  Platea,  tales 
como  los  de  un  recinto  de  4  kms.  de  circunfe- 
rencia y  una  cindadela  cuyas  murallas  parecen 
construidas  con  restos  de  antiguos  edificios.  En 
el  punto  más  elevado,  cerca  del  Citerón,  se  ha- 
llan les  de  otro  recinto  más  antiguo,  y  es  la  úni- 
ca paite  que  parece  remontarse  a  la  época  de  las 
guerras  médicas.  La  batalla  de  Platea  se  libró 
al  E.  y  al  N.  de  la  antigua  c,  que  pertenecía á  la 
Beocia.  Durante  las  guerras  del  Peloponeso,  Tla- 
tea  se  unió  al  partido  de  Atenas,  y  fué  destruida 
por  los  espartanos  eu  127.  La  devastaron  los  re- 
baños en  373y  la  reconstruyó  Alejandro  Magno. 

-  Platea  (Batalla  peí:  Hist.  Esuna  de  las 
principales  que  se  libraron  durante  las  guerras 
médicas,  ganada  por  los  griegos,  á  las  órdenes  de 
Pausanias  y  Arístides.  contra  los  persas,  manda- 
des  por  Mardonio.  En  los  primeros  días  del  mes 

tiembre  del  año  479  a.  de  J.  C,  el 
taño  Pausanias  púsose  en  campaña  al  frente  de 
27000   hoplites   peloponesios  escogidos,  de  los 
cuales  (periecos  y  espartanos)  unos  10000  proce- 
dí, m  de  la   Laconia;  después  de  habérsele  renni- 
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do  los  pequeños  contingentes  de  Ambracia,  Leu- 
cades,  Cel'alonia,  Potidea,  Nasos  y  Eubea,  cui- 
taba con  unos  30000  guerreros  y  unos  20000  es- 
clavos y  40000  ilotas  armados  de  hondas.  1  nan- 
dú Pausanias  llegó  á  las  ruinas  de  Eleusis,  Arís- 
tides, procedente  de  Salamina,  le  11 
plites,  con  los  correspondiente  ¡   800 

Bi  hi  ros,  y  se  unieron  ademas  ú  su  eji  n  ito  loa 
bravos  plateas  y  1800  guerreros  de  Te- 
mados á  la  ligera.  De  modo  que  el  total  di 
cito  panhelénico  reunido  en  el  Eleusis  se 
ba  á  unos  110000  hombres,  de  los  cuales  38700 
■plites,  y  además  del  batallón  te-pinta. 
69  500  esclavos  de  combate  y  tropas  ligeras.  Des- 
de Eleusis  atravesó  Pausanias  el  Citerón  por  el 
pasollamado  de  Las  Copas  de  los  Robles;  al  lle- 
gar á  la  cima  del  monte,  desde  donde  domina- 
ban las  c.  beocias  de  Hisia  y  Eritrea.  vicie  los 
helenos  á  sus  pies  el  formidable  ejército  persa, 
compuesto  de  350000  hombres  inclusos  sus  con- 
tingentes griegos),  que  di  lejos  de  To- 
bas el  paso  del  Citerón.  El  general  persa  Mardo- 
nio había  construido  una  gran  trinchera  en  las 
alturas  que  dominan  el  A 

empalizadas,  torres  y  baluartes  de  madera  un 
espacio  de  4  millas  de  largo  y  casi  otras  tantas 
de  ancho.  Grandes  masas  de  tropas  acampal  11 
en  tiendas  situadas  fuera  de  la  trinchera,  entre 
la  misma  y  el  Asopo,  y  entre  la  orilla  meridio- 
nal de  éste  y  las  c.  de  Hisia  y  Eritrea.  Los  grie- 
gos tomaron  fuertes  posiciones  en  las  alturas  an- 
teriores del  Citerón  y  se  colocaron  de  manera 
que,  mirando  al  X.,  su  ala  izquierda  cubría  el 
paso  de  Las  Copas  de  los  Robles,  asegurándoles  de 
este  modo  la  retirada  hacia  Eleusis.  hacia  los  bu- 
ques de  transporte  que  estaban  junto  á  la  playa 
y  hacia  el  istmo.  Mardonio,  por  su  parte,  procu- 
raba trabar  pronto  una  batalla,  que  el  previsor 
Pausanias  rehuía.  Los  tebanos  y  Artabazo  acon- 
sejaban  al  persa  que  aprovechase  las  malas  cua- 
lidades de  los  griegos  y  destruyese  su  resisten- 
cia comprando  á  algunos  de  sus  caudillos:  pero 
él,  como  noble  general,  sólo  quiso  confiar  en  su 
espada.  El  primer  ataque  diólo  Mardonio  con  la 
caballería  persa;  pero  la  enérgica  embestida  de 
su  jefe,  Masistios,  terminó,  después  de  una  larga 
lucha,  con  la  muerte  de  este  atrevido  caudillo  y 
con  una  derrota  de  los  persas.  El  valor  de  los  he- 
lenos se  avivó  con  esta  victoria:  pero  hubo  que 
tomar  otras  posiciones,  porque  los  manantiales 
del  Citerón  no  eran  suficientes  para  su  ejército. 
Pausanias  marchó  hacia  el  E.  en  dirección  al  te- 
rritorio de  Plat°a,  y  colocó  su  ala  derecha  auna 
hora  al  E.  de  las  ruinas  de  la  c.  de  este  noi 
junto  á  la  fuente  Gargafia.  Esta  ala.  formada  con 
jos  contingentes  de  Laconiay  Telas,  apenas  cu- 
bría entonces  el  paso  de  / 
El  centro,  compuesto  de  los  pequeños  y  ¡ 
rosos  contingentes,  fué  colocado  más  hacia  el  X., 
en  una  cordillera  que  se  alzaba  junto  al  A 
y  finalmente  los  atenienses,  ¡'láteos  y  tes- 
que  constituían  el  ala  izquierda,  se  apoyaban  en 
un  bosque  sagrado  de  los  pílateos.  Cuando  Mar- 
donio observó  la  nueva  posición  de  los  helenos, 
se  apresuró,  por  consejo  de  los  expertos  caballe- 
ros tebanos,  á  formar  todo  su  ejército  en  orden 
de  batalla.  Las  tropas  persas  escogidas  consti- 
tuían su  ala  izquierda,  que  debía  atacará  los  es- 
partanos y  tegeatas;  los  medos,  bactrianos,  sa- 
rdos ó  indios  fueron  agrupados  frente  al  centro 
griego,  y  las  tropas  auxiliares  europeas,  que  for- 
maban su  ala  derecha,  debían  embestir  á los  ate- 
nienses. Sin  embargo,  los  dos  generales  en  jefe 
evitaron  todavía  la  batalla.  La  influencia  de  los 
profetas  griegos  había  logrado  hacer  prevalecer  en 
anilios  ejércitos  la  opinión  de  que  los  -  u 
ofrecidos  declaraban  que  se  mantuviesen  sola- 
mente á  la  defensiva.  De  este  modo  se  pasaron 
ocho  días,  durante  los  cuales  no  mejoró fa situa- 
ción de  loa  griegos;  la  débil  y  ambigua  jefatura 
de  Pausanias  descontentó  tanto  auna  parte  de 
los  grandes  propietarios  áticos,  arruinados  por 
la  guerra,  que  se  formo  un  complot  para  derri- 
barla democracia  y  para  pasarse  á  los  persas. 
Sólo  la  energía  y  habilidad  conque  el  valeroso 
Arístides  procedió  en  esta  ocasión  pudo  conju- 
rar completamente  el  peligro.  La  situación  1  3- 
ica  se  iba  haciendo  cada  vez  más  difícil, 
i  'llena  persa  y  los  flecheros  impidieron  á 

los  esclavos  griegos  ir  á  buscar  agua  al  A 

Por  consejo  de  los  tebanos   se  dirigió  Mardo- 
nio, durante  la  noche  del  día  o 
al  paso  de  Las  '  'o¡  leró  de 

él  y  cortó  por  lo  mismo  las  comunicación! 
los  griegos  con  las  columnas  encargadas  de  11c- 


dar  una 
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Platea 

rti     an  luchar  con  los  persas  los  gue- 
rreros de  Maratón,  y  condujo  á  los  espartanos 
1     [io.  I  liando  Mardonio,  á  la  mañana 
ate,  i  onoci    el  motivo  que  había  impulsa- 
do al  general  griego  a  obrar  de  aquel  mod 

mi. .ii  de  sus  contingentes,  \  dio  lugar 
a  que  Pausanias  volviese  i  coloc  n-  sus  tro] 
el  primer  estado,  movin  o  que  i u- 

'i  ¡mil  ido  pi  ¡   los  persa  : ¡  de  modo  que  al 
mediodía  .Id  dno  1.  cimo  a  mi  o    i  e  en 

iban  en  el  mismo  orden  que  el  .lia  anterior. 
i  ion  á  provocar  á  Ii 

y  dieron  un  impetuoso  ataque  con  toda  la  fiaba- 
is v  hondas  molestaron  en  alto 
hoplites    pero  no   tomaron   todaí  ía 
minacii a.  if.'  a i.i  ar  oí]  rg ica- 
ni. 'ni.-  con  las  tropas  armadas  de  lanzas,  '  íuanda 
los  escuadrones  ¡nasas  se  hubieron  apoderado  de 
la  fuente  Gargafia  y  la  hubieron  llenado  de  es- 
combros; cuando  el  día  decimotercero  se  pasó  en 

la  misma  situación  penosa,  enl :es  el  Consejo 

de  guerra  griego  resolvió  emprender  la  retirada. 
1  'i  i'  i  i:hi.  se  que  .luíante  la  noche  se  retiraría  el 
o  a  las  alturas  que  se  extienden  a  me. lia 
hoi  de  Platea  en  dirección  <  1.8.0.,  y  que  si- 
tuado y  com  enientemente  pro  lee  i.  I  o  en  una  isla 
del  torrente  Oeroe,  que  desagua  en  el  Golfo  .le 
r..ihito.  una  parte  .le  él  se  encaminaría  á  recon- 
quistar el  paso  de  Las  >  ■  Sin  em- 
bargo, .-I  centro  griego  había  perdido  su  sereni- 
dad hasta  tal  punto,  que  no  aguardó  el  momento 
convenido  y  retrocedió,  al  comenzar  la  noche, 
hasta  Platea,  en  donde  se  entregó  al  descanso. 
Cuando  Pausanias  observó  este  movimiento  qui- 
so reunirse  de  nuevo  con  el  centro,  y  ordenó  a  su 
ala  derecha  que  se  dirigiese  en  seguida  hacia  el 
Oeroe.  Entonces  el  jefe  del  batallón  espartano 
ile  Pitane,  Amomfaretos,  en  quien  podía  más  el 
valor  militar  espartano  que  la  disciplina,  se  negó 
con  ruda  tenacidad  á   «huir  en  presencia  de  los 

bárbaros.»  C isto  se  perdió  un  tiempo  precioso. 

No  le  quedó  á   Pausanias  mas  recurso  que  orde- 
nar, a  instancias  de  Arístides,  que  los  atenien- 
iproximasen  á  los  espartanos,  y  él  dirigir- 
lites  occidentales  del  <  üterón 
hacia  el  Oeroe.  Rayaba  ya  la  aurora  del  décimo- 
cuarto  día    25  ó  26  de  septiembre  de   IT9   cuan- 
do se  \i"   Pausanias  de   repente  obligados  em- 
peñar la  bal  illa  decisiva  en  las  condiciones  más 
orables.  Apenas  hacía  media  hora  .pie  ha- 
I  mil' n  iil.i  su     posiciones,  encontrándose 
todavía  ;i  una  hora  de  Platea,  en  donde  se  halla- 
ban ya  los  37  800  lioml  ...  cuando  al 

antiguo  templo  de  1  lémeter  que  se 

¡unto  al  torrente  Moloi  ¡s,  observó  que  le 
tallón  di    Pitane,  del  ras  del  cual  vio 

a  les  p,  i-gas.   1...  que  ha1  ai  ' ntecido  era  lo  si- 
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uní.,  el 

el  1 
de  D 

bían  arro  to  Mar- 

batalla 
o.    Pial 

.Ir  ¡a  cu  i! 

to  do  guardia  di  cal  dlería,  mandó  a 
i  puesto,  de 
irroja  -.ai  sus 

i  lo       ríe  Pa 

no  pudo  maniobrar  en  seguida  de  mo- 
eniente.   Li  es,  y  los 

que,  procedentes  del  ala  i  iquii 

o.i  m  iodo  un  to- 
tal de  19  200  guerreros  valero  io  qui 
marchaban  hacia  ol  O.  á  una 

;:\  ..   aUXÜiO   BC    babítt   pe- 
did", no  pudieron  reuniri  e  con  los  su- 
irqne  n  su  ui 
con  lo    peí    '  .  Pausanias,  aban 
don  ido  a  sus  propias  fuerzas,  perdió  un 
tiempo  pn  Itando  los  ] 

gios fie  las  víctimas,  mientras  las  He- 
chas enemigas  le  mataban  un  gran  nu- 
men., de   .-..Mallos.    Por   fin   los    pl  i     i 
gios  fueron   favorables,  y   Pausanias,  creyendo 

oportuno  el  mentó,  ordenó  el  ataque  general, 

a  mdo  para   iniciarlo  a  las  i  ropas  armadas 
as.  Entonces  la  gran  táctica  de  los  espar- 
,  el  valor  guerrero  y  patriótico  de  los  sol- 
dados de  1..' ma  y  Arcadia   lograron  en  poco 

tiempo  hacer  abandonar  el  campo  a  las  tropa 
escogidas  de  los  persas,  a  pesar  de  la  tena/,  resis- 
0  ni  ia  que  opusieron.  En  vano  mandó  Mardonio 
que  la  c  icia  destrozase  á  los  honderos, 

.a  se  ona n  a  derecha  é  izquierda  el  impetuoso 
ataque  de  los  hoplites;  en  vano  entró  él  mismo 
en  la  lucha  con  su  guardia  de  caballería:  pronto 
fué  ésta  completamente  destruida;  y  cuando  el 
general  persa  murió  á  manos  del  espartano  Aeim- 
nestos,  se  desliando  por  completo  el  ejército 
o.  1  a  muerte  de  Mardonio  significó  p  «ra 
iticos  la  pérdida  de  la  batalla  de  Platea 
y  la  disolución  del  gran  ejército,  pues  las  derro- 
tadas  masas  .leíala  izquierda  y  las  columnas  del 
centro  huyeron  a  la  desbandada  hacia  la  llanura 
del  Asopo,  donde  dejó  de  perseguirles  la  caba- 
llería ática  y  beocia  (G.  F.  Herzberg,  Hist.  de 
/,';<  ña). 

PLATEADA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  de  una 
planta  i  erteneciente  ala  familia  de  las  Rosáceas, 
y  cuyo  nomine  científico  es  Potcnlilla  Ansari- 
na L. 

PLATEADO,  DA:  adj.  De  color  de  plata. 

El  licuor  que  bajaba  de  los  ojos 
Por  los  pechos,  y  veste  variada, 
I  'e  lazos  n  aieapos.  y  de  abrojos. 

Fernando  he  Hei;]:í'I:  \. 

Antes  quieren  ostentar  la  libertad  y  el  des- 
nudo del  plateado  pez  que  la  cobardía  y  ne- 
gligencia  déla  verdinegra  y  asquerosa  rana.  Di- 
ríase  que  son  impermeables  6egún  se  las  apues- 
tan al  húmedo  elemento  (las  Lavanderas). 
Bretón  be  los  Herri  nos, 

-Plateado:  m.  Plateahika. 

PLATEADOR:  m.  Obrero  que  platea  alguna 
cosa. 

PLATEADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  platear, 
-Plai  i  AoniA:   Piala  que  se  emplea  c: 
operación. 

-Plateadura:  Tecn.  Esta  operación  tiene 
por  objeto  recubrir  los  cuerpos  de  una  película 
de  plata,  generalmente  muy  delgada,  que  co- 
ne  á  su  superficii  el  brillo,  in  lterabilidad 
v  o  i  ..lo  de  este  metal.  Los  cuerpos  que  de  or- 
dinario so  platean  son  los  metales 
aleaciones,  i  ¡nc  hiei  ro  3  estaño  .  el  1  idii...  la. 
porcelana,  1  1    madera      los  tej  dos  j  las  pieles. 
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de  potasa     lustica  al  lo  por  100  o  .|.-  csi 

o     dico  .   o  la.  n  ii  rojo 

liel  ; 

.  1  primer  procedimiento 
.-.i    1  .  i.  o  o.-,  por  loma   dichos  objl  lo    1 
dadas  con  ali      1  .opue- 

dan  soi .1     «  1 lo  que  da  resultad. 

eho  mojón     que  a. pul ;  despu 
dos.  3  1  aia  quitar  ia   di 

que  los  recubre,  se  sumergen  por  \  einte  ó  treinta 
minutos  en  a  con   ái  ido 

5  á  10  parte  por  1  00  de  agua  .  con  lo 

que  la  capa  negt  uzea  di  ós  idos,  que  81   foi  ma  en 
gran   cantidad   al   calentar  al  rojo,   desaparece, 
quedan  lo  la  !  upeí  ficie  del  natal  brillanti 
.pie  algo  abigarrada  ;  al  sacar  h 
do  sulfúrico  se  los  lava  en  mucha  agua,  tenien- 

i  ido  de  tocaí  los  con  Las  mam  ■  lo  1 
po  il  le,  y  después  se  sumergen  en  un  l  añ  con 
puesto  de  100  partes  de  ácido  nítrico  agua  lina- 
te),  una  de  cloruro  sódico  (sal  común)  y  una  de 
Ir  llin:  la  acción  de  este  baño  ha  de  ser  muy  I, re- 
ír uno  ó  dos  segundos),  pues  corroe  fuertemen- 
te los  metales  con  que  se  opera,  y  al  salir  de  él 
se  lavan  en  tres  o  .natío  aguas  y  se  sean  entre 
aserrín  caliente;  por  último,  y  como  término  de 
estas  iq  clariones  preliminares,  hay  que  sumer- 
gir los  objetos  por  breves  momentos  en  uno  de 
los  dos  líquidos  siguientes,  destinado  el  primero 
para  que  la  superficie  resulte  brillante,  y  el  se- 
gundo  para  que  quede  mate;  aniel  se  compone 
de  100  partes  de  ácido  nítrico,  100  de  ácido  sul- 
fúrico y  una  de  cloruro  sódico,  \  éste  de  200 
partes  de  ácido  nítrico,  100  de  ácido  sulfúrico, 
una  de  ch  ruro  sódico  y  cuatro  de  sulfato  de  zinc; 
al  salir  de  estos  líquidos  se  lavan  las  piezas  en  mu- 
cha agua. 

Este  procedimiento  de  limpieza,  que  con  lige- 
ras vanantes  es  aplicable  al  zinc,  no  lo  es  en 
cambio  ni  al  hierro  y  acero  ni  al  plomo  y  estaño; 
el  hierro  se  limpia  desi  ngrasándole  por  la  ebulli- 
ción con  la  potasa  y  luego  sumergii  ndole  en  una 
parte  de  ácido  sulfúrico  disuelta  en  100  de  agua 
mientras  que  el  plomo  y  el  estaño  requieren  .pie 
el  desengrasado  sea  muy  rápido  y  que  el  baño 
siguiente  esté  formado  de  10  piarles  de  ácido 
clorhídrico  y  500  de  agua. 

Todas  estas  manipulaciones  pueden  ser  susti- 
tuidas por  la  limpieza  mecánica,  que  consis 
frotar  los  objetos  con  cepillos  de  alambre  de  la- 
tón, llamados  gratas,  mojados  en  agua  ó  en  una 
ion  de  raíz  de  regaliz;  las  gratas  pueden 
manejarse  a  mano.  ó  mejor,  dándolas  una  forma 
circular,  se  las  sujeta  a  un  torno  que  gire  ron 
gran  velocidad,  y  también  pntede  emplearse  la 
piedra  pómez  porfirizada,  aplicada  con  cepillos  de 
cerda  do  jabalí,  teniendo  presente  que  di 
de  terminada  esta  limpieza  es  preciso  emplear 
uno  de  los  baños  destinados  a  producir  superficie 
mate  o  brillante  á  voluntad. 

Una  vez  limpio  y  preparado  el  objeto  se  so- 
mete al  verdadero  plateado,   que  según   el   mo- 
do de  realizarse   puede  ser  á  fuego,   i"<r 
simi.  por  corrientes  eléctricas  ó  galvánico,    \   en 
seco. 

Plateadura  A  fuego. -Se  hace  de  distintas 
ni  a  de  ellas  consiste  en  dejar  rugosa 
i  tirio  metálica  por  medio  .lela  lima,  y 
calentándola  a  150°  aplicar  sobre  ella  una  hoja 
muy  delgada  de  (data,  que  se  hace  adherir  fro- 
tándola con  una  muñequilla  de  paño;  dejando 
enfriar  el  obj  toqueda  la  plata  fuertementeuni' 
da  al  metal,  pediendo  pulimentarse  con  el  1  ru 
ñidor. 

Otro  medio  consiste  m  preparar  una  amalga- 
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i  al  rojo,  en  mi  crisol,  este 
metal,  v  iñadi.  nd  cessu  peso  di 

ate  ''"ii  una 

i  fría     l 

:    ¡ii la  superficie 

i   li- 

Bolución  de  nitrato  de  men  m  ío  5   se  cubre  de 
[a   di    aquí  Ha,    cali  litando  lúe 
go  al  rujo  pa  el  mercurio  se  volatilice, 

¡  iendo  cst.i  operación   hasta  que  la   pía 
i,i  ten  or  necesario.    El  grave  incon- 

veniente de  este  procedimiento  es  la  gran  can  ti 


PLAT 

,i  i  de   mercurio  que   n  de  prende,  y 

que  aun  operando  bajo  una  chimenea  de  mucho 
tiro  puede  causar  temibles  envenenamientos. 

Plateadura  por  innu  r  id»,  Este  método  e  ¡ 
uno  di  los  más  económicos,  porque  el  depósito 
que  pn  i  un  or  i  .  raordinaria- 

mente  pequeño  y  puede  aplicarse  en  frío  ó  en  ca- 
liente.  Para  el  primero,  que  según  Eoseleur  es 
pues  el  metal  depositado  está  despro- 
visto de  subsales  y  por  tanto  es  más  blanco,  se 
prepara  el  baño  añadiendo  poco  á  poco  una  di- 
solución de  nitrato  de  plata  (una  parte  de  ni- 


Aparato  para  el  dorado  y  plateado  galvanoplásticas 


trato  y  tres  de  agua)  á  otra  de  bisulfito  sódico 
agitando  continuamente;  se  va  echando  nitra- 
to hasta  que  el  precipitado  caseoso  que.  se  forma 
en  un  principio  se  disuelva  con  dificultad,  y  en 
el  líquido  así  obtenido  se  introducen  los  objetos 
bien  limpios,  teniéndolos  en  él  un  tiempo  pro- 
porcionado al  espesor  que  se  quiera  obtener. 

Si  la  inmersión  debe  hacerse  en  caliente  el  li- 
quido se  forma  con  15  partes  de  nitrato  de  pía- 
te fundido,  50  de  cianuro   potásico  y   1000  de 

se  disuelve  el  cianuro  en  900  partes  de 
agua  y  el  nitrato  de  plata  cu  las  100  restantes, 
vertiendo  la  segunda  disolución  sobre  la  prime- 
ra, con  lo  cual  se  redisuelve  el  precipitado  que 
se  produce  en  un  principio  al  mezclarlas.  Calen- 
tando este  líquido  á  80°  próximamente,  y  sumer- 
giendo en  él  los  objetos  durante  cinco  segundos, 
quedan  recubiertos  de  una  capa  muy  delgada  de 
plata,  cuyo  espesor  no  aumenta  con  el  tiempo 
que  dure  la  inmersión,  pues  si  éste  es  muy  lamo 
el  depósito  pierde  su  brillo  y  llega  á  desprenderse. 
Plateadura  galvánica.  -  La  historia  del   pla- 

galvánico  va  unida  íntimamente  á  la  del 
dorado  por  el  mismo  procedimiento,  pues  pasa- 
dos los  primeros  ensayos  de  Brugnatelli,  de  La 
Rive  y  otros,  cuyos  resultados  fueron  infruc- 
tuosos liaj.icl  punto  de  vista  industrial,  los  tía- 

de  los  hermanos  Elkington  dieron  lugar  á 
i"  lulos  lo  suficientemente  prácticos  para  sacar 
por  ellos  privilegios  de  invención  en  29  & 
tiembre  de  1840;  el  fundamento  del  procedi- 
miento de  Elkington  consistía  en  descomponer 
por  la  corriente  eléctrica  una  disolución  com- 
puesta de  155  gramos  de  cloruro  de  plata,  kilo- 
gramo y  medio  de  ferrocianuro  potásico  y  9  li- 
tros de  agua:  pero  más  tarde,  en  1841,  Ruolzem- 

n  lugar  del  líquido  anterior,  el  cianuro  do- 
ble de  plata  y  de  potasio,  y  desde  entonces,  con 
muy  pocas  modificaciones,  puede  decirse  que. 
éste  es  el  que  se  emplea  en  la  Industria,  la  cual 
ha  adquirido  un  desarrollo  que  ha  permitido 
fundar  esos  grandes  talleres  en  los  que  se  recu- 
bren de  plata  por  este  medio  desde  objetos   de 

o  pi  queño  basta  esos  grandes  candi 
empleados  en  la  ornamentación  di   los  ti 

El  baño  de  plata  se  ha  dicho  que  es   nn  cia- 
nuro  doble  de  pol  metal,  disu 
agua,  y  se  pn                  . ,  iendo  lentamenti 

logra de  plata  en  6  de  ácido  níl  ri<  o;  \  eri- 

fií     la  la  disolución   se  evapora  a  sequedad  'le- 


vando la  temperatura  basta  la  fusión  del  nitra- 
to y  se  deja  enfriar,  añadiendo  agua  á  la  masa 
fría  basta  un  volumen  de  25  litros.  Por  otra 
piarte,  se  disuelven  2  kilogramos  de  cianuro  po- 
tásico en  10  litros  de  agua  y  se  vierte  este  lí- 
quido en  el  anterior,  con  loque  se  produce  un 
precipitado  blanco  de  cianuro  de  plata  que  se  re- 
coge sobre  un  filtro  y  se  lava,  para  disolverle  des- 
pués cu  una  solución  de  2  kilogramos  de  cia- 
nuro potásico  en  15  litros  de  agua,  obtenién- 
dose así  un  líquido  claro  al  que  se  añade  agua 
de  nuevo  para  formar  un  volumen  de  100  litros, 
que  se  hierven  durante  dos  ó  tres  lunas,  que- 
dando entonces  preparado  el  baño  de  platear. 

Para  usar  este  baño  se  coloca  en  una  cuba 
de  madera,  provista  de  dos  varillas  metálicas, 
que  comuniquen  con  cada  uno  de  los  polos  de 
una  pila  eléctrica  de  corriente  constante  ó  con 
los  de  una  máquina  dínamoeléctrica,  se¡ 
número  de  objetos  que  se  hayan  de  platear  y  el 
tamaño  de  éstos,  teniendo  presente  que  la  co- 
rriente  no  debe  ser  excesivamente  fuerte,  pues 
el  depósito  sería  pulverulento  y  poco  adheren- 
te;  según  Bouilhett,  cuatro  elementos  de  Bun- 
sen  <lc  tamaño  grande  bastan  para  un  baño 
que  contenga  i'UO  litros  de  líquido,  depositando 
en  cuatro  horas  450  gramos  de  plata.  Los  obje- 
tos que  se  trata  de  platear  se  suspenden  de  la 
varilla  que  comunica  con  el  polo  negativo  de  la 
pila:  por  medio  de  alambres  decobre  y  para  evi- 
tar el  empobrecimiento  del  baño  á  medida  que 
la  plata  se  va  depositando,  se  introduce  en  el  lí- 
quido una  lámina  de  plata  unida  á  la  varilla 
que  esta  en  comunicación  con  el  polo  positivo  de 
dicha  pila;  al  pasar  la  corriente,  esta  lámina  se 
va  disolviendo  atacada  por  el  cianógeno  que  se 
desprende  en  dicho  polo  positivo,  con  lo  cine  el 
baño  conserva  siempre  la  misma  cantidad  de 
metal.  Las  precauciones  que  hay  que  tomar  para 
que  el  plateado  resulte  perfecto  son:  en  primer 
lugar  la  limpieza  cuidadosa  de  los  objetos  por 
el  procedimiento  antes  dicho;  y  en  segundo  que 
la  densidad  del  baño  sea  uniforme,  siendo  lo 
más  conveniente  para  esto  agitar  el  líquido  de 
una  manera  regular,  como  se  consigue  en  la 
fábrica  de  Christofle,  donde  los  bastidores  de 
suspenden  los  objetos  están  sometidos  á 
un  movimiento  lento  y  continuo  de  balanceo. 
El  tiempo  que  estos  objetos  deben  permanecer 
en  el  baño  depende  del  espesor  de  la    capa   de 
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plata  que  se  quiera  depositar;  y  como  en  mu- 
i  lio  i  asos,  según  sucede  en  las  cucharas  y  tene- 
di  conviene  que  cela  objeto  lleve  un  peso 
constante  de  metal  lino.  Rosscleur  ha  inventa- 
do una  balanza  de  uno  de  cuyos  brazos  se  <  uel- 
gan  los  objetos  sumergidos  en  el  baño,  equili- 
bi  i  ado  mi  peso  en  i  I  otro  j  añ  idiendo  adi  más 
un  número  de  gramos  igual  al  peso  de  la  ¡.la- 
ta que  haya  de  depositarse  en  dichos  obji  o 
cuando  estos  se  han  recubierto  de  la  cantidad 
de  metal  que  se  desea  la  balanza  se  inclina,  é 
interrumpiendo  la  corriente  impide  que  el  depó- 
sito continúe. 

Una  vez  terminado  el  depósito  de  plata,  los 
objetos  se  lavan  con  mucha  agua  y  se  i 
fuertemente  con  gratas  de  latón  mojadas,  lien 
en  el  mismo  líquido,  bien  en  una  decocción  de 
nía. lera  de  regaliz;  estas  gratas  se  manejan  á 
mano  cuando  se  trata  de  objetos  pequeños;  pero 
•  les. le  el  momento  en  que  éstos  tienen  alguna 
dimensión,  le.  grata,  á  la  que  se  da  forma  circu- 
lar, se  coloca  en  un  torno  que  gire  con  una  velo- 
cidad de  600  vueltas  por  minuto;  terminado  el 
gratado  se  secan  las  pie/as  entre  aserrín  caliente, 
y  por  último  se  bruñen  con  bruñidores  de  ág  iia 
de  formas  diferentes,  para  que  puedan  adaptar- 
se á  todas  las  desigualdades  de  la  SUpi'l  ti.'ie  ilel 
:  objeto  y  penetrar  en  las  anfractuosidades  que 
presente. 

Plateadura  en  seco.  -  Se  emplea  este  procedi- 
miento cuando  se  desea  recubrir  de  capas  muy 
delgadas  de  pélata  una  pequeña  piarte  de  la  su- 
perficie metálica  de  un  objeto,  y  su  aplicación 
principal  es  el  plateado  de  las  escalas  graduadas 
de  los  instrumentos  de  Física,  Astronomía  y  To- 
pografía; en  este  caso  la  superficie  conviene  que 
quede  mate,  para  lo  cual,  des|  ués  de  bien  lava- 
da con  alcohol,  se  frota  con  papel  de  esmeril 
fino,  quedando  entonces  dispuesta  para  recibir 
el  depósito  de  plata.  Las  pastas  más  usadas  pa- 
ra este  objeto  son  dos:  la  primera  compuesta  de 
15  partes  de  creta,  cuatro  de  cianuro  potásico  y 
dos  de  nitrato  de  plata,  y  la  segunda  de  50  piar- 
tes  de  sal  común,  30  de  crémor  tártaro  y  12  de 
nitrato  de  plata:  en  ambos  casos  se  pulverizan 
separadamente  los  cuerpos  que  han  de  formarla 
pasta,  se.  mezclan  triturándolos  juntos  en  un 
mortero  de  porcelana  ó  vidrio,  humedeciéndolos 
con  algunas  gotas  de  agua,  y  se  conserva  la  mez- 
cla en  la  obscuridad.  Para  usar  cualquiera  de 
las  dos  fórmulas  basta  frotar  con  el  dedo  una 
porción  de  la  pasta  sobre  la  superficie  que  se  va 
a  platear,  lavando  después  y  frotando  la  ¡.arte 
plateada  con  crémor  tártaro  humedecido;  s.  lava 
de  nuevo  y  se  seca  entre  aserrín  caliente.  Es  pre- 
ferible el  empleo  de  la  segunda  fórmula,  porque 
da  tan  buen  resultado  como  la  primera  y  en 
cambio  tiene  la  ventaja  de  no  entrar  en  ella  .1 
cianuro  potásico,  cuerpo  extraordinariamente 
venenoso  y  que  por  tanto  debe  manejarse  con 
todo  género  de  precauciones. 

Plateadura  del  vidrio.  —  Conocida  la  propie- 
dad que  tienen  muchas  substancias  orgánicas, 
tales  como  el  aldehido,  el  azúcar  de  leche  ó  lac- 
tosa, el  ácido  tártrico,  algunas  esencias,  etc..  de 
reducir  las  salesde  plata  dejando  libre  el  metal, 
se  pensó  en  aprovecharla  para  platear  el  vidrio 
y  obtener  superficies  especulares  de  formas  va- 
riadas, á  las  cuales  no  era  posible  aplicar  el  pro- 
cedimiento ordinario  de  azogado  que  se  usa  pira 
los  espejos  planos  y  el  primero  que  dio  un  méto- 
do apropiado  al  caso  fué  Drayton  en  1843,  apro- 
vechando las  propiedades  reducto: as  de  algunas 
esencias  hidrocarbnradas,  pero  los  espejos  que 
obtenía  presentaban  con  frecuencia  el  inconve- 
niente de  recubrirse  de  manchas  pardas  ó  rq  i- 
zas,  debidas  á  la  oxidación  de  pequeñas  canti- 
dades de  hidrocarburos  que  eran  arrastrados  al 
depositarse  el  metal;  des]  mes  se  han  dado  mu- 
chos procedimientos,  unos  destinados  especial- 
mente al  plateado  de  pequeños  objetos,  tales 
como  depósitos  de  termómetros  y  espejos  de  re- 
ducido tamaño  de  los  que  se  emplean  en  mu- 
chos aj. arates  de  Física  (galvanómetros,  electró- 
metros, magneti  nietros,  etc.),  y  otros  con  carác- 
ter mas  industrial,  que  se  aplican  á  la  coiisi  i  iic 
ción  de  espejos  de  telescopios  y  de  esas  e  i 
de  vidrio  que  tanto  uso  tienen  en  la  ornamenta- 
ción de  los  jardines. 

La  primera  condición  que  debe  satis' 
plateado  del  vidrio  es  que  la  película  metálica 
quede  perfectamente  adherida,  para  lo  cual  es 
indispensable  que  la  superficie  donde  debe  de- 
positarse esté  completamente  limpia,  especial- 
mente  de  substancias  grasas,    condición  que  se 
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Una  vez  limpio   el    vidrio,   puede   pl 
usando  una  cualquiera  de  las  fórmulas  siguien- 
tes, que  son  las  que  dan  mejores  resultados: 

Vim.  1.  -  Nitrato  de  plata  fundido.    .  .        10 

A  1 '-'"" 

Disolución  de  potasa  cáustica 

al  1,5 450 

Amoníaco,  el  necesario  para 
que  el  Liquido  esté  transpa- 
rente. 

N  'ni.  2.      A   uc  ir  de  leche 1 

Agua 10 

nsar  estos  líquidos  se  coloca  la  lámina 
de  vidrio  en  una  vasija  de  fondo  plano,  sosteni- 
da di   un  ni  ira  que  qui  de  .1   cení  [metro  y  medio 
próximamente  de  dicho  fondo,  y  se  añade  la 
1  do  una  parte  de  la  disolución  número  2 

10  de  la  número  1,  teniendo  cuidado  de 
I  líquido  bañe  solamente  la  cara  inferior  de 
la  lámina  sin  mojarla  superior.  De  esie  modo 
se  depositan,  según  Liebig,  2,2  gramos  de  plata 
por  metro  cuadrado,  formando  una  capa  tan  su- 
mamente delgada  que  deja  pasar  la  luz  del  sol, 
de  manera  que  mirando  á  su  través  este  astro  se 
le  ve  de  un  color  azul. 

Petit-Jean  determina  la  reducción  por  el  áci- 
do tártrico  empleando  los  líquidos  siguientes: 

Núm.  1.  -  Nitrato  de  plata  fundido.     10  gramos 

Amoníaco 7       » 

Agua  destilada 60      » 

Núm.  2.  -  Acido  tártrico 10  gramos 

Agua  destilada 40      » 

Para  el  uso  se  toman  18  partes  del  núm.  1  y 
una  del  núm.  2,  añadiendo  200  de  agua  destila- 
da, que  se  deben  mezclar  con  la  según  di  milis  de 
vi  ;  ter  la  primera;  por  lo  demás,  se  opera  como 
en  el  método  de  Liebig. 

Si  gún  Bóttger,  puede  emplearse  un  gramo  de 
nitrato  de  plata  disuelto  en  100  de  agua  destíla- 
la, añadiendo  amoníaco  bastaqueel  precipitado 
prodúcese  disuelva  casi  totalmente  por 
la  agitación;  por  otra  parte  se  disuelven  dos 
gramos  de  nitrato  de  plata  y  1,6(5  de  tartrato  só- 
dico potásico  (sal  de  Seignette)  en  1000  de  agua 
y  si'  hierve  un  momento  hasta  que  el  precipíta- 
lo parezca  gris.  Las  dos  disoluciones,  filtradas,  se 
mezclan  en  partes  iguales  recubriendo  el  vidrio 
con  la  mezcla;  la  reducción  tarda  una  hora  en 
producirse,  pero  puede  acelerarse  calentando  á 
60  ó  70°,  obteniéndose  de  este  modo  un  depósito 
muy  adherente  y  brillante. 

Foucault,  para  platear  los  espejos  délos  teles- 
copios, empleaba  los  cuatro  líquidos  siguientes: 

Núm.  1.  -Amoníaco  del  comercio  de  3°  Cartier. 

Núm.  2.  -Cien  gramos  de  nitrato  amónico  eco, 
200  de  agua  y  100  c.  e.  de  alcohol. 

Núm.  3.  -Veinte  gramos  de  goma  gálbano  blan- 
da y  de  olor  viroso,  que  se  maceran 
en  SO  c.  c.  de  alcohol. 

Núm.  4.  -  Veinticinco  c.  c.  de  esencia  de  clavo 
y  75  de  alcohol  de  36°  Cartier. 

Para  platear  un  espejo  se  mezclan  24  c.  c.  del 
líquido  núm.  1,  siete  del  núm.  2,  110  del  núm.  3 
y  450  de  alcohol  de  36°,  añadiendo  á  la  mezcla  50 
gramos  de  nitrato  de  plata  tundido  disueltos  en 
100  de  agua;  se  deja  en  reposo  algunos  días,  al 
?al>o  de  los  cuales  se  decanta  en  cuyo  caso  se 
tiene  la  solución  normal,  á  la  que  hay  que  aña- 
iir  en  el  momento  de  emplearla  un  3  por  100 
del  líquido  núm.  4;  el  plateado  dura  veinte  mi- 
autos  y  una  vez  terminado  se  lava  con  alcohol, 
lespués  con  agua  y  por  último  se  pulimenta. 
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tu  de: 

Goma  laca 125  gi 

Sandáraca 60 

Almáciga 30      » 

Elemí.. 30      » 

Alcohol 1000       » 

Esencia  de  lavanda 250      » 

Extendido  el  mordiente  sobre  el  sitio 
va  a  platear  y  colocado  sobre  él  el  pan  de   plata, 
se  comprime  fuertemente  con  un  hierro  caliente, 
que  puede  llevar  grabadas   letras  ó  dibuj 
niélelo  presente  que  la  plata  sólo  queda  adheri- 
da en  los  sitios  comprimidos  por  el  hiei  ro. 

Para  platear  cintas  de  seda  cuyo  color  pueda 
sumergirse,  sin  que  sufra  alteración,  en  un  liqui- 
do ácido,  se  dibuja  sobre  la  serla  con    un    pi '■ 

mojado  in  nitrato  de  plata  disuelto  en  agua  de 
goma;  se  deja  secar,  y  entonces  se  sumerge  dicha 
seda,  al  mismo  tiempo  que  una  lámina  de  zinc, 
en  agua  acidulada  con  unas  gotas  de  ácido  sul- 
fúrico, con  lo  que  la  plata  se  reduce  y  queda  ad- 
herida al  tejido. 

PLATEAR:  a.  Dar  ó  cubrir  de  plata  una  cosa; 
como  un  retablo,  un  marco,  etc. 

...  y  que  cualquiera  que  dorare  ó  platea  he 
sobre  hierro  ó  cobre  o  latón,  por  la  primera 
vez  pierda  lo  que  así  llorare  i  PLATEARE. 
Nueva  Recopilación. 

El  emperador  Alejandro  concedió  á  los  con- 
sejeros, que  trajesen  carrozas  PLATEADAS. 
Fernández  Navai;i;i.  i  e. 

plateau  (Antonio  Fernando  José  :  Biog. 
Físico  belga.  N.  en  Bruselas  á  14  de  octubre  de 
1801.  M.  en  Gante  á  15  de  septiembre  de  1883. 
Hizo  sus  estudios  en  Lieja,  en  donde  aprendió 
I  lerecho,  después  Ciencias  físicas  y  matemáticas. 
En  1 B29  marchó  á  Bruselas,  y  de  allí  á  Gante  en 
1  385  a  desempeñar,  en  calidad  de  profesor  ex- 
traordinario, una  cátedra  de  Física  y  Anatomía 
en  la  Universidad.  En  1843  perdió  la  vista;  á 
pesar  de  ello  continuó  enseñando,  y  fué  nomina- 
do al  año  siguiente  profesor  ordinario.  Individuo 
de  la  Academia  Real  de  Bélgica  en  1836,  fué 
nombrado  en  1S52  correspondiente  de  la  Acade- 
mia de  Ciencias  de  París.  Tomó  su  retiro  en  1871. 
Se  le  deben  interesantes  experimentos  arena  de 
la  forma  que  adquieren  los  líquidos  bajo  laacción 
de  las  fuerzas  moleculares,  á  cuyo  fin  empleaba 
dos  líquidos  110  miscibles  entre  sí,  aunque  de 
igual  densidad:  por  ejemplo,  el  aceite  de  ninas 
del  peso  específico  de  0,915,  con  una  mezcla  pro- 
porcionada de  agua  y  alcohol.  F.l  aceite  en  estas 
condiciones,  suspendido  sobre  la  masa  líquida, 
toma  la  forma  esférica.  Plateau  depositaba  am- 
bos líquidos  en  un  vaso  que  lleva  su  nombre  y 
que  tiene  importantes  aplicaciones  en  1 
1  n  1  oleografía.  Entre  las  obras  que  escribió  se 
citan:  Disertaciones  sobrí  algunas  pri 
tus  impresiones  producidas  por  la  lia  •  n  •  lúrgano 
déla  visión?.  Memoria  sobre  la  irradia 
logia  de  Bélgica,  etc. 

platecarpo:  m.  Paleont.  Genero  del  orden 
de  los  pitonomorfos,  clise  de  los  reptiles  \  upo 
de  los  vertebrados.  Tiene  el  cuerpo  alargado  ó 
filiforme,  con  extremidades  cortas,  de  la 
las  posteriores  son  ordinariamente  más  pequi  ñas 

que  las  anteriores;  numerosas  vértebras] ile 

teniendo  cada  una  de  ellas  extensos  movimien- 
tos de  lateralidad  al  girar  sobre  las  otras; las  cos- 
tillas, con  una  sola  apófisis,  desaparecen  hacíala 


PLAT  717 

1  unida, 

... 

1 

fia]  los  ca 

1 

1  u 

lio,       I 

do  mi  delicado  y  la  1     1 

■mojante  ; 
el  húlni  ro  1      muy  1  raudo 

n  cii 

ton  repite  e  en  la    pata    posteriot      con 
,  Hase  encí  Pía 

1  ope  en  el  cretái  eo  di   la    ! 

Norte. 

platefémera:  f.  Paleont.  Género  de  la  tribu 
di  i-  efeméi  ido  familia  de  lo  mfibi  1  ico 
di  o  de  loa  seudoneuróptero  1,  clase  de  los  in  ec 
tipo  de  los  artrópodi  .  1  m  table  este  gé- 
irque  1"  n  to  fósiles  hall  ido  pi 
cientes  al  mismo  se  encuentran  ya  con  alguna 
frecuencia  en  las  •  los  tei  re- 
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lando  en  las  p<  1  fenecientes  á  la  for- 
nífera,  dondi        '  1     nconl  rulo  la 
Plaiephemera  anti 

tendidas  alcanzaban  ha  ita  .  en  las 

mismas  formaciones  caí  1   los  listados 

Unidos  se  ha  del  rminado  por  Seudder  I 
•pht  mi  rites  primordialis  .■'■■  nu  ri- 

tes rück<  rli  del  pérmico  de  Stockheim;  posterior- 
mente se  han  encontrado  insertos  de  este  guipo 
en  el  lías  y  en  el  mioceno,  especialmente  en  el 
yacimiento  de  ambas. 

PLATEL:  m.  ant.  Plato. 

platele  ó  plotele:  Geog.  Lago  del  dist.  de 
Til ilii,  gobierno  de  Kovno,  Rusia.  Es  de  ' 
irregular  y  tiene  20  kms.  de  perímetro.  Desagua 
al  S.  por  el  Bol  runga,  all.  de  la  dra.  del  Minia 
ó  Mingo. 

PLATELMINTOS  (del  gr.  7r\aTcs,  ancho,  y  A- 
/uts,  eX/j.tvTos,  gusano):  m.  pl.  Zoo/.  Clase  de  gu- 
sanos que  se  caracterizan  por  ser  pílanos,  no  seg- 
mentados, deslóalos  .i  con  pestañas,  mucha 
ees  sin  cavidad  digestiva  propiamente  dicha,  con 
generación  sexual  y  los  órganos  de  ella  reunidos 
1  iempre  en  un  mismo  individuo,  alternando 
á  veces  esta  reproducción  con  la  gemación.  Po- 
seen casi  siempre  óiganos  especiales  para  i 
como  ventosas,  ganchos,  etc.  Casi  todos  son  en- 
doparásitos,  esto  es,  que  viven  dentro  de  otros 
animales. 

Los  platelmintos  comprenden  los  siguí 
órdenes:  Cestodcs,  Tremátodos,  Turbelarios,y  A<- 
mertinos,  acerca  de  cuyos  caracteres  se  puedi  n 
consultar  los  artículos  correspondientes. 

PLATEMIO  (del  gr.  7rXÓTí),  remo,  y  é/íís,  tor- 
tuga): 111.  Zool.  Género  de  reptiles  del  orden  de 
los  quelonios,  familia  délos  quelídidos,  que  ofre- 
ce los  siguientes  caracteres:  espaldar  deprimido, 

c iscudo  nncal  y  doble  caudal;  pero  ancho  y 

sin  partes  movibles; cabeza  asuro  ola  generalmen- 
te y  con  piel  flexible,  con  dos  filamentos  en  la 
barba;  cuello  largo,  aveces  con  franjas:  cola  cor- 
ta y  sin  escudo  espiral ;  antebrazo  y  tarso  con  un 
escudo  extemo,  de  borde  membranoso ;cim 
en  las  manos  y  cuatro  en  los  pies. 

La  especie  tipo  de  este  genero  es  el  Fluí,  mys 
planiccps,  que  vive  en  el  Sur  de  América. 

PLATEN:  Geog.  Cabo  de  la  Tierra  del  Nordes- 
te del  Spitzberg.  Es  el  más  septentrional  y  está 
sit.  en  los  80°  31'  lat.  N. 

PLATENCÁLQUICO,  CA:  adj.  Oeol.  Aplíl  LSeal 
piso  del  terreno  portlándieo,  que  correspondí 

Lim  K  cnier,  ala  caliza, en  placas  unidas  (Platten- 
kalk),  de  EimbecMiausen,  nombre  de  una  ciudad 

entre  Munder  y  Lauman.  Es  una  caliza 
margosa  que  se  divide  en  láminas  del  es]  esoí  del 
dedo,  las  cuales  se  rompen  con  los  pies  1 

lleudo  un  luido  parecido  al  de  vajilla  rola.  En 
ll"l  en  esta  caliza  está  llena  de  asfalto;  1 1I1 
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6  m '''  espe- 
sor, alternan  con  cepas  de  arcilla  de  0,50  eentí- 
.  De  la  misma  manera,  i  n  Ahlem  esta  for- 
mación está                            :  ■ ■     '"'  '  ■'''  '"', 

ad  is,  ente h  nte  impregna- 
betún  i  í  menudo  llenas  de  '  'm  bula  m- 
rdi,  Miliola  litkoi 
..  I  'yprina  Brongniarti,  '  'yre- 
ula   Mosensis.   En  Samkekoph, 
o  de  Deister,  esta  hilada  de  piedras 
[i   ii  á  12  metros,  j  contiene  algunos  tro- 
,.   ,i,   dolomía  con  Beudomorfosis  de  sal 

si  encuentra  allí  el  Microdon  minvius,  así  c i 

dientes  v  escamas  de  dii  ersos  peces.  En  Kappen- 
i  ¡i  l.iniinas  6  placas  alcanzan  á 

- itros,  y  se  reúnen  á  1"-  11  p' 

de  su  base,  en  medio  de  capas  puramente  mari- 
nas, un  lecho  calizo  negruzco  de ,05,  ofrecien- 
do una  mezcla  de  ostras,  modíolas,  de  corales 
i  de  Si  rpula  coaa  rvata,  con  lo  Paludi- 
„  ,.  Ueritina,  Valvala,  Physa}  Bithynia.  Esta 
aparición  de  fósiles  lacustres  es  presagio  de  la 
¡ue  viene  después. 
PLATER  (Emii.i  i.  condi  so  :  Bit  g.  Heroína  po- 
laca. N.  en  Wilza  en  1806.  M.  en  1831.  Hija  de 
una  familia  noble  de  Lituania,  fué  educada  en 
ide  a  parienta  madama  Sieberg,  en  el  domi- 
niodeLixua  (Livonia  polaca),  donde  su  madre, 
Ana  de  Mold,  se  había  retirado  después  de  sepa- 
ra] del  conde  .lavier  Plater,  su  marido.  Desde 
su  más  tierna  edad  Emilia  mostró  inclinación  á 
1  aciones  propias  del  sexo  masculino,  y  se 
dedicó  con  ardor  a  la  Equitación,  al  manejo  de 
armas  de  fuego,  á  las  Matemáticas  y  al  estudio 
de  la  Historia.  Pedida  en  matrimonio  por  un  ge- 
neral ruso,  contestó  con  arrogancia  á  su  preten- 
sión diciendo  que  era  polaca.  Cuando  estalló  la 
revolución  en  Polonia  tomó  las  armas,  y  ponién- 
dose al  frente  de  600  hombres  (1831 1  partió  con 
intención  de  sorprender  la  fortaleza  de  Duna- 
burgo,  v  despui  s  'le  haber  batido  á  un  cuerpo  de 
tropas  rusas  se  vio  obligada  á  volver  sobre  sus 
pasos  sin  haber  podido  conseguir  su  objeto.  Or- 
ganizadas las  tropas  polacas  por  Chlapowslci, 
Emilia  recibió  el  nombramiento  de  comandante 
del  regimiento  de  la  Lituania,  al  frente  del  cual 
luí  enviada  á  Kowno,  cuya  posición  disputó  con 
encarnizamiento  á  los  rusos;  sable  en  mano  se 
abrió  camino  a  través  de  los  cosacos.  Llegado  el 
término  desastroso  de  esta  campaña  para  Polo- 
nia. Emilia,  para  escapar  de  la  venganza  mosco- 
vita, siguió  á  sus  compatriotas  á  Prusia;  pero 
después  de  una  marcha  de  dos  días,  rendida  por 
la  fatiga  y  devorada  por  la  fiebre,  cayo  sin  cono- 
pimiento  en  un  pequeño  pueblo  del  Palatinado 
de  Augustow,  donde  espiró  á  los  pocos  días. 

PLATERESCO,  CA  («le  plati  ro):  adj.  Aplícase 
á  los  adornos  caprichosos  de  follajes  y  figuras  de 
que  se  reviste  alguno  de  los  órdenes  de  Arquitec- 
tura. 

-Plateresco:  Dícese  del  estilo  arquitectó- 
nico en  que  se  emplean  estos  adornos. 

Entre  los  órdenes  de  Arquitectura,  inclina 
más  al  conipósito,  todo  revestido  de  follajes  y 
fantasía  de  excelente  dibujo,  que  los  artífices 
llaman  PLATERESCO. 

Diego  Ortiz  de  ZúSiga, 

Entrando  tanta  Escultura  en  la  Arquitectura 
de  la  edad  media,  y  aun  en  la  que  llama  Pon- 
PLA'ii  ni  si  a.  hay  otra  gran  razón  para  dar  luz 
gar  á  los  arquitectos  en  el  nuevo  Diccionario. 

JOVELLANOS. 

PLATERÍA:  f.  Arte  y  oficio  de  platero. 

-Platería:  Obrador  en  que  trabaja  el  pla- 
tero. 

—  PLATERÍA:  Tienda  en  que  se  venden  obras 
de  plata  ú  oro. 

Tiene  (Madrid)  una  joyería  y  platería,  que 
también  son  de  lo  mejor  y  neis  neo  destos rei- 
nos. 

Pedro  üe  Medina. 

-Cerca  está  la  platería; 
Escoged  alguna  joya, 
Sortija,  cruz  ó  cadena. 

Tirso  de  Molina. 

-Platería:  Art.  y  Ojie.  La  Platería  ó  arte 
del  platel"  i  itarius)  esta  tan  íntima- 

mente ligada  a  la  Orfebrería,  que  puede  decirse 
que  sen  una  misma  cosa:  y  con  electo,  indistin- 
tamente se  han  empleado  en  todo  tiempo  ambos 
nombres,  siendo  predominante  el  uso  del  prime- 
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ro  basta  la  Edad  Media,  en  que   í    COB  ECUC] 

inmensas  cantidades  de  plata  ene  venían 
de  Aun  i  na  fué  preferido  el  segundo.  En  el  artí- 
culo Orfebrería  (véase)  queda  hecha  la  histo- 
ria de  I  a  n  importante  arte  hasta  el  siglo  xvi,  y 
no  hemos  de  repetir  lo  expuesto  entonces,  ocu- 
pándonos siilo  de  la  rapidísima  ojeada  histórica  á 
partir  desde  esa  época  hasta  nuestros  días,  y  en 
la  descripción  de  procedimientos  de  trabajo  de 

i...  ¡le  oro  y  plata,  que  es  loque  hoy  cons- 
tituye el  arte  del  platero. 

A  fines  del  siglo  xvi  tenía  tal  importancia  el 
arte  del  platero  que  todo  lo  invadía,  copiando 
en  andas  y  custodias  los  monumentos  de  tedas 
las  épocas,  como  lo  prueban  las  custodias  de  Avi- 
la, Sevilla,  Burgos,  Valladolid,  parroquia  de 
San  Martín  en  Madrid,  Osina,  etc.,  obras  todas 
de  Yillaloñc,  que  no  son  unís  que  verdaderas 
obras  de  arquitectura,  en  las  que,  enlazando  las 
formas  del  Renacimiento  con  la  ornamentación 
de  los  demás  estilos,  formaron  el  arte  plateresco, 
que  los  arquitectos  copiaron  después  en  monu- 
mentos, de  donde  tomó  aquel  nombre,  como  lo 
prueban,  además  de  las  obras  citadas  y  el  libro 
de  Juan  de  Arle,  publicado  por  primera  vez  de 
1585  á  1587,  titulado  Varia  commensuración 
para  la  Escultura  y  Arquitectura,  que  en  el 
prólogo  dice  que  nos  les  extrañe  á  los  plateros 
que  en  él  hable  antes  que  de  ellos  de  los  escul- 
tores y  arquitectos,  pues  los  escultores  y  arqui- 
tectos que  más  florecieron  en  la  antigüedad  grie- 
ga y  romana  eran  antes  que  nada  plateros,  que 
antes  no  había  diferencia  entre  las  tres  artes,  y 
puesto  que  «en  nuestros  tiempos  suelen  conten- 
tarse los  escultores  con  saber  la  talla  sola  de  las 
figuras  sin  el  precepto  de  las  otras  artes  que 
ayudan  á  la  perfección,  y  los  arquitectos  con  so- 
los sus  conocimientos  y  monteas,»  por  lo  que 
con  más  justo  título  podrían  los  plat  ros  llamar- 
s,  escultores  y  arquitectos. »  Sin  embargo,  las  gue- 
rras religiosas  produjeron  en  el  siglo  xvn  una 
gran  decadencia  en  el  arte,  decadencia  «pie  con- 
tinuó en  el  siglo  siguiente,  por  más  que  se  hi- 
cieran obras  de  gran  valor  y  mérito  para  los 
templos,  mientras  que  la  rocalla  invadía  las 
obras  profanas,  con  lo  que  desaparecieron  las 
formas  regulares,  entrando  el  mal  gusto  de  Bo- 
rromini  y  demás  campeones  del  estilo  barro- 
co, dignamente  coronado  por  Churriguera,  apa- 
reciendo en  las  obras  de  Platería  esas  líneas 
onduladas  incomprensibles  que  se  apartan  de 
todo  lo  natural  y  que  no  se  someten  más  que 
al  capricho  ó  á  la  fantasía  de  una  imaginación 
enferma.  En  el  siglo  presente  ha  vuelto  á  le- 
vantarse algo  el  arte  de  la  Platería; y  aun  cuan- 
do no  se  ciña  á  estilo  propio,  aun  cuando  apa- 
rezcan esas  indecisiones  propias  del  período  de 
transición  por  que  estamos  pasando,  se  obser- 
va la  tendencia  á  las  formas  esbeltas  y  elegan- 
tes del  gusto  que  hoy  domina,  á  lo  atrevido 
del  arte  arquitectónico  del  )  orvenir,  del  arte 
del  hierro  y  el  aluminio;  y  como  los  metales  que 
el  platero  trabaja  se  prestan  como  ningún  otro 
material  á  lanzarse  por  ese  camino,  es  de  espe- 
rar que  no  ha  de  tardar  mucho  tiempo  en  vérsele 
de  nuevo,  no  ya  en  el  estado  floreciente  que  hoy 
tiene,  sino  con  nuevo  esplendor  en  todas  sus 
obras,  si  es  que  la  escasez  de  metales  preciosos 
que  existe,  en  Europa  al  menos,  no  corta  los 
vuelos  al  arte  que  estudiamos. 

La  Platería  construye  objetos  de  naturaleza 
tan  diferente  que  los  medios  de  que  se  vale  no 
tienen  tampoco  semejanza  alguna  entre  sí,  por 
lo  que  constituye  diferentes  artes,  que  agrupare- 
mos en  las  cinco  clases  siguientes:  1.a  Platero 
propiamente  dicho,  que  se  ocupa  de  la  fabricación 
de  ornamentos  de  iglesia,  vajilla,  escribanías,  y 
en  general  de  todo  lo  que  constituye  el  decora- 
do de  las  habitaciones.  2.a  Platero  joyero,  que 
se  ocupa  de  la  fabricación  de  alhajas  y  dijes  de 
todas  clases,  cadenas,  brazaletes  ó  pulseras,  me- 
dallones, anillos,  etc.,  que  sirven  para  el  ador- 
no de  las  personas.  3.a  Platero  diamantista,  que 
trabaja  en  el  montaje  de  piedras  preciosas  sobre 
las  joyas  haciendo  resaltar  sus  luces  y  colores. 
4.a  Platero  lapidario,  dedicado  á  la  labra  de  di- 
chas piedras,  así  como  á  la  fabricación  y  coloca- 
ción de  esmaltes;  y  5." Platero  de  imitación,  que 
fabrica  los  dijes  y  objetos  de  joyería  falsa  cono- 
cida con  los  nombres  de  bisutería  y  quincalla, 
plaqué  y  doublé  (y  valga  el  galicismo,  yaque  el 
bañado  y  plaqueado  no  están  en  uso),  siguiendo 
en  esta  clasificación  á  varios  autores,  y  en  I  re 
otros  á  Lahoulayc  en  su  Dictionaire  'tes  Arts  el 
Méticrs;  otros  agrupan  en  una  sola  las  secciones 
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segunda  y  tercera,  como  Manjarrés  en  su  Dic- 
cionario //<"'"  ttrial;  otros  la  tercera  y  cuarta,  y 
otros  sólo  aceptan  el  platero,  el  joyero  y  el  bi- 
silicio  quincallero,  no  faltando  quien,  con  algu- 
na razón  en  nuestro  sentir,  excluye  á  este  últi- 
mo de  la  clase  de  artífices  plateros. 

I  Arte  del  platero  propiami  nte  dii  no. 
-  Ante  todo  debemos  decir  que  loa  objetos  fabri- 
cados con  metales  preciosos  se  di  b<  D  i  onsideTar 
bajo  el  punto  de  vista  industrial  y  del  artístico. 
(  u ando  el  oro  y  la  plata  abundaban  en  España  ; 
cuando  las  necesidades  de  los  plebeyos  eran  pe- 
queñas y  las  clases  estaban  perfectamente  defi- 
nidas, los  objetos  que  de  dichos  metales  se  fabri- 
caban eran  macizos,  porque  se  consideraba  en 
primer  término  el  valor  intrínseco  del  objeto  por 
el  del  peso  del  metal  que  contenía,  y  el  extrín- 
seco, ó  debido  al  arte,  como  complemento  de 
aquel;  de  suerte  que  casi  todas  las  obras  del  ¡da- 
tero tenían  ese  carácter  de  fuerza  que,  aun  cuan- 
do viniera  la  ornamentación  á  cuajarla  de  deta- 
lles, hacía  que  el  propietario  considerara  que  te- 
nía un  capital  sólo  por  la  cantidad  de  jila  la  la- 
brada que  encerraba  en  sus  arcas;  pero  boy  las 
cosas  han  cambiado:  la  materia  ha  tenido  que 
ceder  al  genio  del  artista  su  preponderancia,  y 
aun  cuando  no  se  han  perdido  todavía  del  todo 
las  ideas  primeras,  lo  cierto  es  que  lo  que  unís 
se  estima  en  el  período  que  atravesamos  en  una 
joya  es  el  trabajo,  el  arte,  lo  bello  de  su  confec- 
ción; esto,  unido  á  que  no  hay  distingos  en  las 
múltiples  clases  sociales,  á  que  no  se  encuentra 
siempre  el  capital  en  las  más  elevadas,  á  que  para 
que  un  ¡datero  pueda  vivir  tiene  que  vender  mu- 
cho y  para  ello  ha  de  atender  tanto  al  gusto  como 
al  gasto,  esto  es,  tanto  al  arte  como  á  Ineconomía 
posible  en  sus  productos  para  ponerlos  al  alcan- 
ce de  las  medianías,  y  sin  perjuicio  de  hacer  ar- 
tículos de  gran  valor  en  todos  sentidos  fabricar 
en  gran  cantidad  objetos  bellos  y  económicos,  y 
el  gran  adelanto  de  los  procedimientos,  son  otras 
tantas  causas  de  que  el  platero  se  penetre  de  que 
en  la  generalidad  de  los  casos  el  material  que  en- 
tregue sea  pequeño,  para  que  pesando  poco  valga 
poco  también,  con  lo  que  en  la  mayor  parte  de 
los  casos  no  sale  por  cierto  perjudicada  la  belleza, 
como  lo  demuestra  la  comparación  entre  los  an- 
tiguos candeleros  de  las  casas  solariegas,  por  ejem- 
plo, que  se  fabricaban  por  el  batido  del  metal,  y 
los  esbeltos  candelabros  de  hoy,  mientras  que 
su  coste  es  incomparable,  con  perjuicio  muchas 
veces  para  los  primeros. 

Y  hecha  esta  digresión  continuaremos,  co- 
menzando por  decir  que  ni  la  plata  ni  el  oro 
pueden  emplearse  en  estado  de  pureza,  porque 
por  las  condiciones  de  estos  metales  los  objetos 
así  fabricados  se  deformarían  brevemente,  per- 
diendo toda  su  belleza:  hay  que  formar  aleai  io- 
nes de  estos  metales  y  cobre,  para  dar  á  aquéllos 
la  dureza  y  resistencia  necesarias.  El  metal  que 
más  se  usa  es  la  plata,  con  una  ley  de  800  á  950 
milésimas,  es  decir,  que  en  1000  gramos  de  alea- 
ción entran  de  800  á  950  de  oro  ií  plata  y  el  res- 
to de  cobre,  teniendo  el  platero  obligación  de  es- 
tampar la  ley  en  todos  los  objetos,  expresada  en 
quilates. 

También  usa  soldaduras,  (pie  prepara  él  mis- 
mo, bien  con  aleaciones  de  diferentes  leyes,  pe- 
ro siempre  más  fusibles  aquéllas  que  los  meta- 
les que  ha  de  unir,  y  que  las  llama  al  octavo,  a! 
sexto,  al  cuarto  ó  al  tercio,  bien  con  otras,  como 
las  siguientes: 

1.a  De  plata  una  parte,  de  bronce  una,  que 
se  funden  reunidos  agregando  de  arsénico  una 
parte. 

2.a  De  plata  2  partes  y  de  bronce  una,  que 
se  funden  reunidos. 

3.a  De  plata  4  partes,  de  bronce  3  y  de  arsé- 
nico J. 

Estas  soldaduras,  luego  de  fundidas,  se  las 
vierte  en  moldes,  se  las  bate  bien  para  reducir- 
las á  hojas  muy  delgadas,  de  las  (pie  para  sol- 
dar se  cortan  pequeños  trozos,  y,  aplicándolas 
á  la  junta  que  han  de  unir,  el  soplete  ó  el  solda- 
dor las  funde  y  une  á  los  labios  de  la  junta. 

La  fabricación  de  objetos  de  ornamentación 
comprende: 

1."  Modelado.  -  Consiste  en  sacar  en  cera  un 
modelo  exacto  del  dibujo  de  la  pieza  que  se  na- 
ta de  fabricar,  y  para  esto  se  hace  antes  una  ar- 
madura de  alambre  en  que  éste  constituye  los 
ejes  o  núcleos  de  la  jaeza  en  su  verdadera  posi- 
■  -i.ii  y  magnitud:  el  alambre  debe  ser  suficiente- 
mente fuerte,  y  alrededor  de  la  armadura  con  él 
formada  se  recubre  de  cera  virgen,  modelándola 
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coloca  el  segundo  aro,  qu Bujel  i  al  primero  por 

...        i,  ;  i.      on  e  por  fuera  lie 

Irelli le  areí 

ln  misma  i":  mu;  si  e]  mo 

pone  un  tercen     ;    i         ici     ■    ib    ha 

[■  lo  quede  perf  arfo 

i       .i.l.i  tenido  i  nidado, 
de  llenar  la  últini  i 

I  mi  distintos  puntos  del  molde  dos  cilin- 
.i  cogidos  por  la  arena, 
ninarán  conductos  pira  ''1  paso  do  la  fundi- 
ción y  'i.  i  aire;   se  levantan   las  raías  ordenada 
mente,  se  retira  el  modelo  y  los  cilindros  de  ma- 
dera, si  vuelven  á  armar  las  cajas  \  se  vierte co 
por  un. i  de  los  tubos  que  han  re- 
snliailii    n  l  i  ;,i  que  se  llene  el  mol- 

.   lo  en  el  hueco  saldrá   por  el 
.   se  había  formado;  vina  \  ■ 
la  fundición,  se  desarman  de  nuevo  las  cajas  y 
el  modelo  de  cobre  que  ha  resultado  de 
este  vaciado  primero,  que  se  repasa  cuidadosa- 
mente con  la  luna  y  el  buril  para  hacer  las  co 
rrecciones  necesarias  y  poder  formar  un  molde 
ni  as  perfecto,  que  se  naco  en  igual  forma,   pero 
oprimiendo  mucho  la  auna,  y  se  vacian  en  el 
le  los  objetos  que  deban  sacarse,  los 
que  lucra  del  moble  si' repasan    y   cincelan,    sol- 
dándolos, "  soldando»  ellos,  según  los  cases,  las 

¡i;.    .1.  kan  es!  ir   imillas,    y    para  hacer   la 

soldadura  se  unen  las  piezas  sujetándolas  con  un 
alambre,  poniendo  antes  ó  después  en  las  juntas 
una  pajita  de  soldadura,  que  se  1 a  con  un  pin- 
cel humedecido  en  una  solución  de  bóraj 
rato  de  sosa  .  con  que  se  humedece  to  la  la  parte 
quiere  soldar; se  calienta  con  el  soldador, 
se  aplica  al  soplete  hasta  que,  fundirla  la 
soldadura,  curre  por  la  punta,  en  cuyo  caso  se  re- 
ina el  sóplele-  v  se  esperad  que  la  soldadura  esté 

bien  fría,  3   eíd is   se  quita  el   alambre  y  se 

limpia  la  escoria  producida  por  el  bórax,  metien- 
do la  pieza  en  una  vasija  de  cobre  que  contiene 
ácido  sulfúrico  muy  diluido  en  agua,  que  limpia 
toda  la  escoria  producida  por  el  bórax;  se  hierve 
el  objeto  en  el  baño,  se  saca,  se  lava  en  agua 
pma  y  se  seca  al  fuego  para  quitarle  la  humedad. 
:i.°  Pulimento.  -Tiene  por  objeto  hacer  des- 
aparecer las  huellas  ile  la  lima  y  ilemás  herra- 
empleadas  en  el  trabajo,  haciendo  que 
el  objeto  pres  ate  en  las  partes  lisas  una  superfi- 
cie uniila  y  brillante;  se  empieza  por  frotarlas 
con  pizarra  muy  lina,  mojando  con  frecuencia  la 
con  agua:  después  con  piedra  pómez  pulve- 
rizada y  tamizada,  desleída  en  agua  basta  formar 
una  papilla  clara,  en  laque  se  moja  un  trozo  de 
madera  de  bonetero,  frotando  con  ella,  se  limpia 
y  desengrasa  con  agua  ligeramente  acidulada; 
después  se  arrolla  aun  palillo  un  trapío  que  se 
cubre  de  trípoli,  con  el  que  se  continúa  la  ope- 
ración ,  y  limpiado  perfectamente  se  le  termina 
con  un  corcho  humedecido  mojado  en  rojo  ingles, 
se  lava  después  el  objeto  con  agua  y  jabón,  se 
enjuaga  con  agua  caliente  y  se  limpia  con  un  ce- 
pillo tino,  seco  y  cubierto  de  rojo  inglés;  por  úl- 
timo, una  gamuza  manchada  de  dicho  polvo  sir- 
ve i  ara  abrillantar  el  objeto  en  el  momento  de 
entregarle  al  comjirador. 

4.°  Nielado.  -Según  Vitel  la  nielaeión  esta- 
lla muy  en  uso  en  la  Edad  Media,  y  fué  abando- 
nada en  Francia  en  tiempo  de  Luis  X,  en  el  si- 
glo xiv;  en  otros  países  siguió  empleándose  has- 
ta, el  xvi,  en  que  desapareció,  y  en  este  siglo  ha 
vuelto  a  usarse;  consiste  en  una  especie  de 
lado  ó  grabado  en  negro,  cuyo  color  le  da  una 
especie  de  esmalte  negro  (nigellum  en  latín  ó 
niella  en  italiano),  siendo  la  operación  suma- 
mente sencilla;  el  esmalte  del  siglo  XIII  se  com- 
ponía de  seis  partes  de  plata,  dos  de  cobre  y  una 
de  plomo,  á  las  que  se  agregaba  cantidad  sufi- 
ciente de  azufre  para  la  formación  del  polisull'u- 
ro  que  constituye  el  esmalte;  hoy  la  fórmula  se  ha 


PLAT 

...        lo       gi 
plata,  Si 

. 
izufrí 

...  i  no  aparo:  can 

.    .      .    :.   todo  en  un 
: 
¡ 

i      ,      otra  muy  d 

el  grah  ido,  3  e  so  fun 

Ihiera  al  mi  tal,    j  i  ido  se 

reina  del  fuego  j    i   bruñí    ¡   pulimenta,  lo  que 
niel;  la  pieza  queda 
abrillantada,  excepto  en  el  d 
podido  penetral  el  polvo  del  bruñido. 
5.°    Grabado.     El  procedimii  ntodi 
ai  i    i  ¡co,  i  orque  no  cal  e  la  n  producción  y  mul- 
tiplicación de  un  misino  dibujo,  coi  en  i 
sii  lema    ordinario    V.  Grabado  ¡  pero   hoj   ■ 
hace  mecánicamente,   haciendo  un 
do  en  acero  por  el  procei  limionto  ordit 

I  .  ,i      i,  i,  i  | ilt  ■  ero  dulce  re- 

i    ...:...      .  ..,.  hace  en  el  laminador;  esta 

negativa  se  endurece  y  templa,  y  con  olla,  tam- 
bién por  presión,  Be  pasa  i  los  objetos  que  dohen 
grabarse. 

( 'ubiertoe.  -  Es  una  fabricación  es]  ecial  que  se 

hai  i   de  dos  neníelas:  la  pi  muí  a.  a  l  un  1  lile,  enns 

la  de  i  iiaiii,  operaciones:  1.a  El  &  He  del  lingote 
/'-//.  que  se  hace  con  i  ¡jera  6  ci:  alia  su 
bro  un  patrón  de  papel,  cartulina  ó  zinc.  2." 
Preparación  por  el  batidoenla  forja  con  un  mai 
tillo,  que  después  se  ha  tratado  de  sustituir  con 
el  laminado.  ;'..:l  Perfección,  que  se  consigue 
por  presión,  colocando  la  pieza  en  una  contra- 
estampa, sobre  la  que  cae  la  estampa,  movida 
por  un  volante,  como  si  se  tratara  de  una  acu- 
n;  de  aquí  salen  las  piezas  sin  tener  qui 
practicar  más  que  la  í.aóo/?no,  que  consiste  en 
quitarlos  rebordes  que  lia  dejado  la  unión  de 
ambas  matrices,  y  en  los  tenedores  cortar  los 
dientes;  las  dos  últimas  operaciones  se  han  mo- 
dificado, empleando  el  laminador  para  el  trabajo, 
.por  más  que  esteno  resulta  como  se  espeí  il 
por  la  poca  fijeza  de  las  matrices  en  los  lamí- 
n  n leies.  El  segundo  procedimiento,  casi  única- 
mente empleado  boy,  consiste  en  el  laminado 
exclusivamente,  empezando  por  cortar  con  una 
cuchilla  mecánica  las  hojas  de  la  forma  conve- 
niente; los  trozos  de  metal  así  preparados  se  re- 
cuecen al  rojo  en  un  horno  de  reverbero,  y  pa- 
san á  un  laminador  que  empieza  á  modelar  la 
pieza,  se  la  recuece  de  nuevo  y  pasa  á  un  segun- 
de laminador  que  lleva  grabadas  en  los  cilindros 
mismos  las  formas  y  decoiacion  que  hade  llevar 
la  pieza;  al  salir  del  laminador  pasan  á  una  es- 
tampa que  ila  forma  a  las  cucharas  y  la  curvatu- 
ra conveniente  álos  mangos. 

Terminado  el  cubierto  hay  que  desbastar  y 
pulimentar  las  piezas;  la  primera  operación  se 
hace  cen  una  muela  queda  1  800  revoluciones 
por  minuto,  déla  que  pasan  auna  de  grano  más 
lino  que  termina  el  trabajo,  pasando  á  sufrir  el 
pulimento,  que  se  hace  á  tomo,  en  el  que  va  una 
muela  de  madera  forrada  de  piiel  de  búfalo  y  de 
cepillos  circulares  de  pelo  de  jabalí,  cuya  muela 
da  hasta  2000  revoluciones  por  minuto. 

Vajilla.  -  Antiguamente  se  fabricaba  amar- 
tillo, forjando  las  piezas  en  el  yunque  ó  en  el 
tas,  para  lo  que  se  empezaba  cortando  del  mis- 
mo lingote  el  material  necesario;  pero  hoy  se 
empieza  por  el  laminado  del  metal,  después  se 
señala  con  patrones  la  forma  de  las  hojas,  y  las 
circulares  con  un  compás,  llevándolas  después 
al  torno,  en  dondecon  mandriles  de  formas  apro 
piadas  se  hace  el  acopado  ó  se  le  lleva  á  la  es- 
tampa; si  son  piezas  glandes,  como  soperas,  et- 
cétera, se  forman  de  varios  trozos,  que  se  suel- 
dan; despules  se  las  desbarba  con  la  lima  y  pasan 
al  planador,  que  hace  los  rebordes  en  el  tas,  se 
ponen  las  asas  ya  labradas  y  se  aliña  el  traba  íl- 
eon el  buril  y  la  lima,  y  terminado  aquél  pasa  al 
bruñidor,  que  la  empieza  á  trabajar  con  la  pie 
dra  de  pulir,  después  con  piedra  pómez  pulveri- 
zada y  tamizada,  amasada  con  aceite,  que  se  da 
con  un  trozo  de  madera;  se  lava  y  seca  bien  con 
un  paño,  después  se  la  da  otra  mano  con  una 
masa  ilc  piedra  pómez  y  alcohol  rebajado,  que  se 
da  con  un  cepillo,  secándola  con  otro,  y  pasade 
nuevo  al  planador,  que  la  termina  con  el  marti- 
llo en  el  tas,  con  lo  que  adquiere  el  brillo  ni  i  e- 
sario.  Los  piics,  asas,  etc.,  so  construyen  aparte, 
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pareim  la J 

mentí 

■  .  ■    ■ . 
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por  la 

.  i 
ni  6  H  ' 

. 
quilati  i;  p  lemái  sai  i  ro  ale- 

mán, di  Ii     ii 
i  mi  92  centésñ 

n       , 

,á  mili lebiendo  estar  i 

'.  i  -  i-1,  as  la  ley,  3  el  sello  del  plati 
ca  es  pn       imente  la  qui 

-pulule  el    plati  ro  di        -     i  titud,  cir- 

■1111  .Lila   la    i|ll<    leu  e  i¡li,     . 
L..|    |,n.  ..  nlia 

te  que  marca  la  Ii 
\.|e-i        para  darle  i 

-..  s  diferentes,  qne  producen  íoscoli 
guientes: 

illa:  El  oro  lino. 
Rojo:  Oro  fino  750,  y  cobre  -  i 

simas. 

I    /..'■  :  Oro  fino  750,  y  plata 

Hoja  seca:  Oro  lino  700,  y  ¡data  300  milési- 
mas. 

Verde  mar:  Oro  lino,  600  y  plata  100  milé- 
simas. 

Azul;  Oro  fino  i    0      hierro  250  mili    imas;  es- 
ta aleación,  difícil  de  obl 
liando  el  oro  en  un  círculo  de  alainbn   \  expo- 
niéndolo al  fuego. 

Los  colores  más  ó  menos  blanco  e  obtienen 
aumentando  la  dosis  de  plata. 

Las  operaciones  déla  Joyería  son:  modelado, 
moldeo,  soldadura,  blanquimento,  bruñido,  color 
y  ensambladura. 

El  modi  lado  j  moldi  ado  se  hacen  como  heñios 
explicado  en  la  primera  sección  de  i 
así  como  la  soldadura,  de  la  que  tampoco  ■ 
ocuparemos;  el  blanquimento  no  consiste  más 
que  en  hacer  hervir  á  la  pieza  en  amia  acidula- 
da, para  que  la  limpie  del  bórax  y  de  tudas  las 
substancias  extrañas  que  pudieran  manchar  el 
objeto;  el  bruñido  se  diferencia  poco  del  que  he- 
mos explicado  para  la  plata,  y  sólo  el  desengra- 
sado se  hace  con  miga  de  pan  rallado  y  un  trozo 
largo,  especie  de  lápiz,  de  carbón  de  bonetero  y 
agua,  terminando  la  opere  ion  como  en  su  lugar 
hemos  explicado:  para  bruñir  el  interior  de  las 
sortijas,  etc.,  se  hace  uso  de  una  madeja  de  hilo 
más  ii  menos  gruesa,  que  se  pasa  por  el  ojo.  im- 
pregnada en  las  diferentessubstancias  que  se  em- 
plean para  el  bruñido,  haciendo  correr  la  sol  ti- 
ja, con  alguna  presión,  sobre  la  madeja  atiran- 
tada por  sus  ex  t¡  ei :  i  1  color  se  le  da  en  la  su- 
perficie con  alguno  de  los  baños  ó  aleaciones  que 
hemos  indicado;  la  i  tira  no  es  mas  que 
una  soldadura  hasta  hecha  con  estaño. 

El  trabajo  de  las  jaezas  y  el  cincelado  se  hace 
á  mano,  valiéndose  del  martillo  de  Marly  ó  de 
cabeza  circular,  que  tiene  una  forma  especial,  de 
punzones,  cinceles,  punteros,   buriles,  etc. 

III  Platero  diamantista.  -  Es  el  más  ar- 
tista, pues  coloca  las]  iedrasy  las  hojas  y  detalles 
en  el  sitio  que  deben  ocupar  para  |  resentar  el  me- 
jor efecto;  empieza  para  esto  por  marear  las  ho- 
jas, recortándolas  de  las  del  metal  reducidoálá- 
minas  delgadas;  las  recubre  de  cera  amarilla,  en 
la  que  talla  la  nerviación  y  todos  los  adornos, 
colócalas  piedras,  clavándolas  en  esta  capa  de 
cera  para  ver  los  efectos;  las  retira,  agujereando 
los  sitios  que  han  ocupado  con  el  taladro  \  di- 
bujando en  la  hoja  metálica  la  obra  ejecutada 
en  cera:  coloca  esto  al  fuego  y  recubre  cada  agu- 
jero ei  ti  una  delgada  hoja  de  oro  ó  pial 
mando  un  cilindro  en  el  que  pueda  alojarse  la 
|ielii.  soldando  dichas  hojas  dejando  alguna 
punía  para  que  sujete  a  la  piedra;  después  colo- 
ca ésías  en  un  bastón  de  madera  recivbierto  con 
cera,  para  poderlas  armar  cómodamente  en  su 
sitio,  3  chaflana  los  cilindros  sujetando  la 
días,  sacando  una  especie  de  pellizcos  todi 
deili. i  de  la  piedra,  en  número  de  cebo  para  dar 
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,1  engaste;  pasa  li  ■  '  rafiidora,  que 

I,  «¡e  rl  bruñid mo  ni  mos  dicho;  despt 

pan  soldando  las  dife 
rentos  piezas,  j  uno  ■  o  mpleta  la  obra  vuelve 
.;  ia  Drl  [timo  se  rebaja  la  hoja 

,,,,.  todo  lo  in    |»rjuicio  de  la 

o    .| :ni   las  piedras  de 

diniensi -  que  las  que  tienen  real- 

I\-  Pi  1 1 1  ito  i  ipidariO.  -  Poco  tenemos  que 
toque  al  tratar  de  las  pie- 
\  .  P :  i  hemos  hecho  breves  in- 
dicación! s  de  la  maiiria  de  labrarlasjy  en  cnan- 
to a  los  esmaltes,  son  vidrios  fusibles  en  su  ma- 
yor parta  de  lo  que  nos  vamos  a  ocupar  breve- 
mente. 

El  oro  sobre  que  los  esmaltes  i  c  aplii  an  es  de 
22  quilates  ó  917  milésimas,  siendo  plata  y  co- 
u   proporciones  iguales  i  I  resto  de  I 
,.  , ■ , , i  ¡ . i, ■   i  por  formar  en  la  pieza  nna  c  rja 
,,  pequeño  reborde  para  que  no  se  vierta  el  es- 
malte,  rayando  el  fondo  de  la.  aja  para  que  aga- 
rre mejor;  se  lava  la  pieza  con  una  disolución  de 
potasa  hirvii  i  i",  después  con  agua  acidulada  y 
.     ,  con  agua  clara,  secándola  con  el   mayor 
[o.  Elesmal  i  á  polvo  en  un  mor- 

tero de  ág  ii a.  lavándole  en  agua,  y  así  mojado, 
extendiéndole  en  los  sitios  que  debe  ocupar,  se 
ai  la  pieza  al  aire  libre,  y  después  sobre 
una  plancha  de  palastro  taladrada,  que  se  calien- 
ta hasta  que  no  haya  desprendimiento  de  vapo- 
coíocan  los  objetos  en  un  hor- 
no de  mulla,  en  el  que  se  funde  el  esmalte  y  se 
fija,  sacando  luego  las  piezas  poco  á  poco,  para 
evitar  un  enfriamiento  brusco,  que  podría  agrie- 
tar el  esmalte:  se  pnede  aplicar  sobre  esta  rapa 
de  esmalte  otra  ó  varias  del  mismo  modo,  y  des- 
pués se  pulimenta  con  agua,  con  una  placa  de  are- 
nisca fina,  y  se  la  vuelve  al  fuego  para  que,  fuñ- 
óse lasuperfii  ie,  adquiera  brillo,  y  encima, 
para  pintar  el  esmalte,  pulverizados  los  de  los 
•s  correspondientes,  se  porfirizan  en  aceite  de 
espliego,  poniendo  los  colores  así  preparados  en 
platillos  de  porcelana  cubiertos  con  vidrios  para 
que  no  se  empolven,  poniéndolos  al  sol  hasta 
que  adquiera  la  pasta  la  consistencia  necesaria; 
con  estos  colotes  se  pinta  sobre  el  esmalte,  expo- 
niéndolo luego  en  la  mulla  para  vitrificarlos. 

El  esmalte  ordinario  se  hace  calentando  airo- 
jo  en  contacto  con  el  aire,  el  que  al  oxidarse  se 
va  cubriendo  de  una  capa  amarillenta  que  se  va 
retirando,  y  se  pulveriza  y  lava  y  recoge,  llamán- 
dosele calcina  ó  alarca;  se  mezclan  100  gramos 
de  este  polvo  con  50  de  arena  silícea  muy  fina 
y  40  de  carbonato  de  potasa; se  calienta  la  mez- 
cla hasta  que  empiece  á  fundirse,  que  se  retira 
del  fuego,  obteniéndose  así  lo  que  se  llama  frita 
ó  mazacote. 

El  es  i  se  prepara  fundiendo  jun- 

tos frita  y  peróxido  de  manganeso,  en  propor- 
ciones que  sólo  la  experiencia  puede  determinar 
en  cada  caso:  pulverizado,  lavado,  vuelto  á  tuu- 
dii -.  v  esto  hecho  cuantas  veces  sea  necesario, 
hasta  la  ultima  en  que  se  pulveriza,  lava  y  seca 
por  última  vez,  se  le  tiene  preparado  para  el 
uso. 

Este  esmalte  se  tiñe  de  asid  con  una  pequeña 
cantidad  de  óxido  de  cobalto. 

El  amarillo  se  obtiene  con  la  mezcla  en  pro- 
ales iguales  de  óxido  de  antimonio,  carbo- 
nato de  plomo,  alumbre  y  sal  amoniaco,  que  se 
pulverizan,  mezclan  y  calientan  hasta  que  se 
haya  desalojado  todo  el  amoníaco,  se  pulveriza, 
lava  j  embala, 

El  esmalte  se   tiñe  de   verde  con  el  óxido  de 
plomo  ó  los  óxidos  de  hierro  y  cobre  convenien- 
temente mezclados;  de  rojo  con  la  purpura  de 
i,  el  oxidulo  de  cobre,  cuidando  no  se  trans- 
forme, ó  el  cloruro  de  oro:  de  negro  con  la  mez- 
cla del  peróxido  de  manganeso,  óxido  de  hierro 
y  una  pequeña  cantidad  de  cobalto;  el  morado  ó 
violado  agregando  á  la  frita  peróxido  de  man- 
0,  y  asi  ]iudieran  citarse  otra  multitud  de 
coloraciones,  que  la  práctica,  más  que  las  rece- 
tas, logra  obtener. 
Hay  esmaltes   que  necesitan   fundentes  espe- 
perono  nos  ocupamos  más  de  este  asunto, 
que  merece  un  lugar  especial    en    esta   obra,   y 
por  igual  razón  no  nos  ocupamos  aquí  tampoco 
de  los  esmaltes  transparentes. 

V    Arte  del  platero  de  imitación.  -  Nada 
tenemos  que  deeii  aquí  de  este  arte,  que  en  el  tra- 
bajo se  asemeja  mucho  a  los  que  llevamos  estu- 
diados, sin  más  que  no  se  trabaja  sobre  metales 
13  que  se  hace  uso  de  piedras  falsas,  talco,  et- 
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ectera.  así  como  de  pinturas  en  lugar  de  esmal- 
tes; sólo,  sí,  indicaremos  qne  el  trabajo  no  es  tan 
esmerado,  por  más  que  á  reí  es  no  cedan  sus 
en  1  ellezaá  las  joyas  linas,  o  acaso  excedan 
a  aquéllas;  en  lo  que  si  se  diferencia  del  verda- 
dero platero  es  en  el  baño  que  se  da  de  plata,  oro, 
níquel,  ó  platino  á  las  obras,  lo  que  se  hace  pol- 
los procedimientos  or  Hilarios  de  dorado,  platea- 
do, ni.  1  uela  do  y  platinado,  ó  por  los  que  ensena  la 
Galvanoplastia  véanse  los  artículos  corre  pi  a 
diente-  . 

PLATERO:  m.  Artífice  que  labra  la  plata. 

...  desea  mucho  (su  excelencia    desi  abrirlos 
arquitectos,...  plateros  y  vidrieros  que  tra- 
11  allí  (eu  la  iglesia),  etc. 

.InVELLANOS. 

-Señor,  aún  no  habéis  podido 
Ver  mi  obra.  -¿Sois'  -  El  tlatero. 

Habtzenbusch. 

-  Platero:  El  que  vende  objetos  labrados  de 
plata  ú  oro,  ó  joyas  con  pedrería. 

Había  hileras  de  PLATEROS,  donde  se  ven- 
dían joyas  y  cadenas  extraordinaria-,  etc. 

Solís. 

-Platero  de  oro:  Orífice. 
PLATESTO:  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  tenebriónidos,  tribu  de 
los  praocinos.  Este  género  es  muy  afín  al  Prao- 
cis,  del  que  difiere  únicamente  por  los  caracteres 
siguientes:  cuerpo  regularmente  oblongo-oval, 
muy  deprimido,  plano  por  encima;  protórax  fo- 
liáceo y  ligeramente  redondeado  en  los  bordes, 
cuadrado  en  la  base,  con  los  ángulos  posteriores 
rectilíneos  y  obtusos;  élitros  cortantes  en  los 
bordes;  ángulo  apical  externo  de  las  tibias  an- 
teriores poco  salientes,  y  los  espolones  termina- 
les de  todas  ellas  cortos;  apófisis  prosterna!,  en- 
corvada por  detrás  de  las  caderas  anteriores,  casi 
tocando  al  mesosternón;éste  ancho,  plano  ycasi 
vertical. 

Este  género  tiene  por  tipo  un  insecto  del  Es- 
trecho de  Magallanes,  de  un  color  pardo  rojizo, 
provisto  de  dos  aristas  finas  y  cortantes  sobre 
cada  élitro  y  que  á  primera  vista  parece  un 
Silpha.  Waterhouse  le  ha  dado  el  nombre  de 
hes  süphoides,  sin  saber  que  cuatro  años 
antes  Guerin  Meneville  le  había  descrito  bajo 
la  denominación  de  Praocis  c/epressa,  que  es  el 
que  por  lo  tanto  debe  quedar.  Solier  le  ha  deja- 
do también  en  este  último  género,  del  que  siu 
embargo  es  bastante  distinto  por  su  forma  gene- 
ral, su  protórax  que  no  abraza  las  espaldas  de 
los  élitros,  y  su  apófisis  prosternal  que  es  de  la 
misma  forma  que  eu  el  género  Platyholnvus. 

PLATIACRA:  f.  I'ahcmt.  Género  de  la  familia 
de  los  delfinílidos,  grupo  de  los  rípidoglosos, 
suborden  de  los  escutibranquios,  orden  de  los 
prosobranquios,  clase  de  los  gasterópodos,  tipo 
de  los  moluscos.  El  género  Platyacra  ha  sido 
creado  por  von  Haminon  con  especies  segrega- 
da- del  Cirrus,  en  1882,  siendo  sus  caracteres  el 
tener  la  concha  profundamente  umbilicada,  de 
poca  consistencia  y  delgada,  turrieulada  y  sinis- 
trorsajlas  vueltas  de  la  espira  son  convexas  y 
adornadas  con  una  gran  quilla  nodulosa,  estan- 
do las  primeras  arrolladas  en  un  gran  plano  ho- 
rizontal: el  vértice  es  aplastado. 

Hase  encontrado  la  Platyacra  impressa  Schafh 
en  el  piso  rético. 

PLATIASP1STE  (del  gr.  7rXím'/s,  ancho,  y  ao- 
7ris,  escudo) :  111.  Zoo}.  Género  de  insectos  coleóp- 
tera de  la  familia  curculiónidos,  tribu  de  los  ta- 
nimecinos.  Las  especies  de  este  género  se  carac- 
terizan por  las  siguientes  particularidades:  cabe- 
za provista  de  un  pequeño  punto  excavado  en- 
tre los  ojos;  rostro  por  lo  menos  tan  largo  y  un 
poco  más  estrecho  que  la  cabeza,  inclinado,  me- 
dianamente engrosado,  paralelo,  algo  redondea- 
do en  los  ángulos,  plano  por  encima,  estrecho  y 
débilmente  escotado  en  forma  triangular  en  su 
extremo;  escrobas  profundas,  claramente  limita- 
das, arqueadas  y  que  llegan  casi  al  nivel  del 
borde  inferior  de  los  ojos;  antenas  subcentrales, 
imperfectamente  acodadas,  medianas  y  bastante 
robustas;  escapo  un  poco  arqueado,  en  maza 
alargada,  que  apenas  alcanza  á  los  ojos:  funícu- 
lo con  los  dos  primeros  artejos  alargados,  del 
tercero  al  séptimo  cortos  y  en  peonza:  maza  oval 
puntiaguda  y  articulada;  ojos  bastante  grande-. 
ovales,  oblicuos  y  poco  convexos:  protórax 
transversal,    pnce   convexo,    algo   estrechado  y 


PLAT 

truncado  por  delante,  ligeramente  redondeado 
en  los  bordes  y  ampliamente  bisinuado  en  la  ba- 
se; escudete  trapeciforme  y  transversal;  élitros 
bastante  convexos,  ovales,  estreí  hades  en  su  ter- 
cio posterior,  más  anchos  que  el  protórax  y  aisla- 
damente salientes  en  su  liase,  con  las  espaldas 
oblicuamente  truncadas  y  obtusas:  patas  media- 
nas y  casi  iguales;  tibias  rectas,  dilatadas  en  su 
extremo,  las  anteriores  muy  brevemente  arrejo- 
nadas  en  la  punta;  tarsos  medianos,  bastante 
anchos,  esponjosos  por  debajo,  con  el  cuarto  ar- 
tejo largo;  apófisis  intercoxal  subojival;  me- 
tasternón  bastante  alargado;  cuerpo  oblongo- 
oval  y  densamente  escamoso. 

Al  primer  golpe  de  vista  estos  insectos  pre- 
sentan una  gran  analogía  con  losdel  genero  Chlo- 
rophanus,  entre  los  cuales  los  balea  colocado 
Ericlison,  que  fué  el  primero  que  describió  dos 
especies.  Estos  insectos  son  todos  propios  de 
Chile,  cuando  más  de  mediana  talla  y  adorna- 
dos de  colores  bastante  variados,  aunque  gene- 
ralmente domina  un  blanco  agrisado;  los  élitros 
están  muy  finamente  estriados  y  con  pequeños 
puntos  en  las  estrías;  los  intervalos  entre  éstas 
últimas  son  á  veces  (excepto  en  la  especie  ve- 
nuslus)  alternativamente  más  convexos,  sin  lle- 
gar á  ser  costiformes.  Pueden  citarse  entre  ellos 
como  ejemplos  el  Platyaspistes  prasinus,  el  P. 
glaucus,  el  P.  alternans,  etc. 

PLATIBUNO  (del  gr.  7rAcm's,  ancho,  y  /3oei<ós, 
cuello):  m.  Paleont.  Género  del  orden  de  los  fa- 
lángidos,  clase  arácnidos,  tipo  artrópodos.  Se 
caracterizan  por  tener  el  abdomen  segmenta- 
do, pero  reunido  en  toda  su  anchura  con  el 
céfalotórax;  no  tiene  hileras  de  la  seda  caracte- 
rística en  otro  grupo  de  esta  misma  clase:  tie- 
nen pinzas  didáctilas  y  la  respiración  es  aérea; 
por  la  consistencia  y  estructura  especial  de  estos 
animales  encuéntrense  muy  pocos  restos  fósi- 
les, pues  las  partes  asignadas  á  este  grupo,  que 
se  lian  encontrado  muy  abundantes  en  las  capas 
de  Solenhofen,  han  sido  consideradas  por  algu- 
nos como  filosomas,  ó  sean  formas  larvarias  de 
crustáceos  palinúridos;  únicamente  se  han  en- 
contrado restos  bien  determinables  del  género 
Platytunus  Kochs  encerrados  en  el  ámbar. 

PLÁTICA  (del  gr.  ir\ariKr),  instrucción  breve): 
f.  Conversación,  acto  de  hablar  una  ó  varias 
personas  con  otra  ú  otras. 

...  si  la  voluntad  está  tan  llana, 
Yo  el  dote  no  pregunto  á  vuestra  hermana; 
Y  el  concierto  la  plática  concluya. 

MORETO 

—  ¿De  qué  baldáis?... 
-  De  cierta  música  y  cena 
Que  eu  el  río  dio  un  galán 
Esta  noche  á  una  señóla, 
Eia  la  PLATICA  agora. 

Ruiz  he  Alarcón. 

-Plática:  Razonamiento  ó  discurso  que  ha- 
cen los  predicadores,  superiores  ó  prelados,  para 
exhortar  á  los  actos  de  virtud,  instruir  en  la 
doctrina  cristiana,  ó  reprender  los  vicios,  abu- 
sos ó  faltas  de  los  subditos  ó  fieles. 

De  Valladolid  fué  á  Toro  llamado  de  la 
Princesa  de  Portugal  doña  Juana,  donde  es- 
tuvo la  Semana  Santa,  predicando  y  haciendo 
pláticas  espirituales  á  la  misma  Princesa  y  á 
la  gente  de  su  palacio. 

RlVADENETRA. 

Predicábalas  y  consolábalas,  y  hacíalas  mu- 
chas  IT áticas  espirituales. 

Fr.  Hernando  del  Castillo. 

-A  LIBRE  plática:  loe.  adv.  Mar.  Aplicase 
1  un  buque  cuando  es  admitido  á  comunicación, 
pasada  la  cuarentena  ú  observación  á  que  se  le 
había  sujetado. 

-  De  platica  en  plática:  m.  adv.  fig.  De 

PALABRA  EN  PALABRA. 

plática:  f.  ant.  Practk  a. 

Por  esta  profecía,  que  estaba  en  PLÁTICA 
entre  ellos,  ó  por  otras  íevelaciones  que  tuvie- 
ron, conocieron  que  había  ya  nacido  la  espe- 
ranza y  bien  del  mundo. 

RlVADENETRA. 

PLATICABLE:  adj.  ant.  Pkai  i  [i   IBLE. 

...  que  este  precepto  no  es  hoy  PLATICARLE, 
pues  hoy  se  llora,  y  cada  dia  se  llorará  no  ha- 
berle platicado. 

I  11  I  \  EDO. 


PI.AT 

PLATICAPNO     di  \    nair- 

*¿5,  humo  :  Mi.    / 

teuei  iente  li  la   familia  de  los  Fumo- 

.  CI13  ta  es] a  habitan  en  las  - 

meditei  1  anea  y  oricnl 

■ 

IÍ811111 

;  coro  1 

.iquilla- 

obtusamenti  lo  en  la 

soldado  ron  los  dos  laterales;  en  ¡f 

brea  día  1  a  las  falanges  opuestas  á  los 

3    posterior;  ovario  unilocular, 

con  un  solo  óvulo  parietal    | 

■na  bipartido;  el  fi 
oval,  comprimido,  bivalvo,  con  las  valvas  mar- 
ginadas contiguas,  convexas  desde  la   : 

11  [lio  membranosos  y  plai  entí- 
riñonada,    1  omprimida, 
inte  y  con  el  ombligó  desnudo 
de  un  albumen  1 1  queño  3  recto. 

platicar   de  plática):  a.  Conversar,  hablar 
o,  conferir  ó  trata! 
materia. 

...  para  quejuul  imei  B 

naví  .  tado  J  'etii     Mam 

ri  a  :  ic.iMN  1 11  loa  presentí 

PEDHO    M  \  NII   ANO. 

PLatii  indo  esto  1  ...  prevaleció 

al  ti  ti  el  pai 

P.  José  de  a<  osta. 

PLATIC ARFA  :  del  gr.   7r\«-  ¡  káprjri), 

paja  :  1.  Bot.  1  lénei  o  de   plantas  ( 1 

peí  feneciente  a  la  familia  de  tas  1  'onipi 

,  1I11  de  las  tubul  i  floras,  tribu  de  las  ver- 

is,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de 
Buena    Esperanza,  y  son  [llantas  herbáceas,  pe 

.  acaules,  con  las  hojas  radiales  larga- 
nenie  pecioladas,  pinnadopartidas,  blancote- 
montosas  por  debajo  y  por  encima,  y  en  los  pe- 
cíolos con  tomento  aracnoid  o,  con  los  lóbulos 
aovados  dei  1  los,  pequeños,  v  las  ca  ezuelas 
numerosas,  radicales,  aproximadas  v  las  corolas 
violáceas; cabezuelas  multifloras,  discoideas;  in- 
1  escamas  pluriseriales,   laní  eol  ida  . 

Ia¡    casi  membí añosas,  enteras,    agudas, 

1  tenores  más  estrechas,  y  el  receptái    lo  ] 

■     orólas  con  el  tubo  alargado  exteriormen- 

1  n  i-I  ápice  erizado,  con  cinco  lacinias  linea- 

.  estambres  con  los  filamentos  lam- 

pi i,  lisos,  y  las  anteras  obtusas  en  el  ápice  y 

casi  igualmente  apend  culadas;  estigmas  alarga- 
do ,  divergentes  en  el  ápice  y  cilindricos,  papi- 
losos por  amiias  caras;  aquenios  lampiños,  casi 
cilindricos,  con  los  vilanos  persistentes  forma 
des  por  sirte  a  nueve  pajas  eseariosas,  blancas, 
lineales,  acuminadas  y  enterísimas. 

platicaría:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Pía- 
ij  perteneciente  ala  familia  de  las  Yu- 
glandeas,  cuyas  es]  e- 
cies  habitan  en  il  Ja- 
pón, y  son  alindes 
con  las  ramas  cilin- 
dricas, las  hojas  ál- 
tenlas, pecioladas, 
imparipinnadas  con 
tres  ó  cuatro  pares,  y 
las  hojuelas  latera- 
les, sentadas,  insimé- 
tricas  y  la  terminal 
poco  peciolada,  ledas 
oblongolanceoladas, 
casi  alciformes,  acu- 
minadas, agudamen- 
te aseriadas,  con  las 
aserraduras  incuní- 
bciites,  penninervia- 
das,  lampiñas  por 
ambas  caras,  densa- 
mente reticuladove- 
nosas  y  caedizas:  sin 
estípulas;  flores  uni- 
sexuales dioicas,  las  masculinas  formadas  por 
varios  estambres  biloculares  insertos  en  las  axi- 
las brácteas,  las  femeninas  dispuestas  en 
amentos  aovados,  multifloros,  cada  una  en  la 
axila  de  una  bráctea empizarrada,  aguda,  enb  1 
sima  v  coriácea,  con  pedicelo  glanduliforn 
liz  adherido,  ensanchado  en  uno  y  otro  lado  por 
una  aleta  membranosa  quinquenerviada;  sin  co- 
lóla; ovario  infero,  aovado  ú  orbicular,  unilocu- 
lar, con  un  solo  óvulo  erguido  y  ortótropo;  dos 
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o    cora- 
primidí 

Pi.ATiCARPo    del  gr.  t\. 

le  plantas  1 

noniái 

del  Orinoco,  y  sol 

opuestas,  sencilla   . 

esdis- 

sadas,  | 

tillo,  con  los 

con  el  11  mbuda  I 

limbo  quiuqui  Pido   1 

a,  incluídi 

Utos  filil  .1  loes,  y  li 

biloculares  y  fijas  por  el  dorso;  o,  n  io  biloculai . 
comprimido,  con   10  glándul  1 

■celar.  El  fru 
te  es  una  capsula  didima.    leño    1.    COmp: 
biloculai   y  bivalva,  3  con     1  tinadas, 

tentaculares,  con  ali  1  1  n I  1 

PLATICÉFALA     del    gr.    irXarís,   ai 
0a\?;,  cal  e  a  :  i.  /:  al.  <■  ■■  m  va  de  in 

1    la  familia   >  tribu  silomelinos. 

1 . 1    1    peí  íes  que  constil  lyei 
nocen   por  presentar  lo  lientes: 

cabeza  casi  ti  ¡angular,  mas  ancha  que  el  cuerpo; 
cara  inclinada  y  desnuda:  frenti  cóncava,  pun- 
tuada; antenas  alargadas;  su  segundo  artejo 
oblicuamente  truncado  poi  debajo;  el  tercero 
to  en  la  escotadura  del  segundo,  comprimi- 
do, puntiagudo  y  un  poco  tomentoso;  fémures 
posteriores  un  poco  engrosados;  nerviación  ine- 
diastina  de  las  alas  sencilla;  transversales  apro- 
ximadas una  á  otra. 

La  inclinación  de  la  cara  y  la  depresión  de  la 
cabeza,  de  donde  toma  su  nombre  el  género,  son 
los  caracteres  que  hacen  colocarle  entre  los  silo- 
melinos, aunque  la  longitud  del  segundo  artejo 
de  las  antenas  le  da  bastante  parecido  con  los 
dolicocerinos.  Las  especies  de  este  género  son 
poco  numerosas,  originarias  de  Europa  3  de  ta 

in  1 emprendido  entre  2y  3  líneas:  entre  ellas 

pueden   citarse   como  ejemplo  el   Platycephala 
■planifrons  y  el  /'.  nigra. 

PLATICÉFALO  (del  gr.  7r\arcs.  ancho,  y  k(- 
0a\ij,  cabeza):  m.  Zoo!.  Género  de  peces  del  or- 
den de  los  acantopterigios,  familia  de  los  cóti- 
dos,  que  ofrece  los  caracteres  siguientes:  cabí  a 
ancha,  deprimida,  mas  ó  menos  espinosa.  El 
cuerpo  con  escamas  tenoideas;  la  primera  espina 
de  la  aleta  dorsal  corta  y  aislada;  con  abdomi- 
nales torácicas,  pero  separadas  de  la  linea  de  las 
pectorales. 

La  especie  más  conocida  de  este  género  es  el 
11  Uycephalus  insidiaior,  que  se  encuentra  en  el 
Mar  Rojo,  Sur  de  África,  India  y  Australia. 

PLATICELIA  ¡del  gr.  Tr\aróí,  ancho,  y  Kot\ía, 
¡nte-tinos):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  cscarabeidos,  tribu  de  los  111- 
telinos.  Las  especies  que  le  constituyen  están  ca- 
racterizadas por  las  particularidades  siguientes: 
mentón  transversal  mediano,  con  su  apófisis 
central  muy  fuerte;  lóbulo  externo  de  las  maxi- 
las  ligeramente  trifurcado;  mandíbulas  bastante 
anel  as  en  su  lias--,  estrechadas,  arqueadas  y  ob- 
tusas en  su  extremidad ;  último  artejo  de  los 
palpos  maxilares  alargado,  casi  cilindrico  á  adi 
gazado  en  sus  dos  tercios  terminales,  a  veces 
surcado  por  debajo;  labro  bastante  saliente  en 
su  mitad  :  epistoma  marcadamente  trai 
casi  circular  y  finamente  rebordeado  por  delan- 
te; protórax  muy  corto,  redondeado  en  los  llór- 
eles, escotado  seniicircularmcnte  por  delante, 
con  sus  ángulos  salientes,  los  posteriores  obtu- 
sos per,,  distintos;  su  base  provista  de  un  lóbulo 
ancho,  medianamente  saliente  y  sinuado; 
esi  u.lete  en  forma  de  triángulo  curvilíneo,  mar- 
cadamente transversal;  élitros  convexos,  oblon- 
gos li  ovales,  fuertemente  redi  u  ex- 
tremidad; paras  medianas,  d,  I  ¡li  en  tod 
partes;  tibias  anteriores  tridentadas,  con  el  dien- 
te superior  muy  poco  marcado,  las  cuatro  poste- 
riores pioi  istas  acá  y  allá  de  pestañas  espinosas; 
tarsos  anteriores  mas  cortos  y  más  robustos  que 
los  demás,  con  el  primer  artejo  alargado;  pigi- 
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dio  en  fonoa  de  tri 

dio,  1 

por  la 

1 
amarilleí 

son  p: 

''"Cicle. 
1 

bia. 

PLATÍCERA      del 

1  tiacsde  1 1a 

piral;] 
ientoden 

¡  otras  lisas  ó  pleg  1  I  is  Ion 
te,  pudiendo  ser  .  spino 
n  iniiseiiíai  redi  ndi 

tado. 
La  di 

■       OS,  din. Hile   . 

linos,  presentándose  poi  1 
dinariamente   deformados;  se   1.  in 
como  secciones  de  este 
Hall,  cuya  concha  es  cónica,  n 

y  P ¡ncorvada,  pleg  ida  longitudií 

Barrande;  el  }'g       a    Hall     1  359 
difiere  del  Orthonichya  por  su  supeí  licie  labrada, 
como  en  el  V.  püeatum  t  ornad.  Se  ha  •  onstitní- 
do  también  sección  con  1  i  gi  ñero   / 
Meek  y  Woitbcn  1 1868  .  cuya  1  om 
liada  hacia  la  izquierda  y  tiene  la  columnil 
dimentaria:  E.  reversum  Hall.  De  I   1 
diferencíala  especie  tipil  ai 
concha  arqueada  y  arrollada,  con  lasuperficie  es 
pinosa  ó  tubulosa. 

PLATICERCO  (del  gr.   -/ryarós,  nielo.. 
/.os,  eola,  rabo):  ni.  Zool.  (ó  ñero  de  aves  di 
den   prensoras,  familia  ai  1    ofrecen  los 

caracteres  siguientes:  mandíbula  su] 
■  1  1     luiente,  robusta  .  ancha  1  n  la  base,  1  on  la 
punta  redondeada  y  sumamente  encorví 
inferior  muy  corta,  con  la  ¡.unta  muy  encorvada 
hacia  dentro  y  la   mareen   inferior  media  de  la 
sínfisis  sumamente  convexa;  alas  redondeadas; 
pinc  1  1  remera  mas  corta  que  la   segund 
á  cuarta,  en  el  medio,  con  las  barbillas  - 
ñas  mas    certas;    10  remeras  secundarias:    cola 
larga,  ancha  y  generalmente  escalonado:  1 
deada. 

Para  caracterizar  á  los  platicercos  ó  loros  de 
laspraderas,  segiín  se  les  ha  llamado  tan 
basta  decir  que  están  adornados  de  espléndi- 
do plumaje;  pico  pequeño;  pií  mas  altas,  y  cola 
escalonada,  más  ancha  en  el  extremo  que  en  la 
base. 

Todas  las  especies  de  este  género  son  pro 
de  Nueva  Holanda,  donde   viven   en   bandadas 
numerosas. 

'         -  n,  en  cuanto  se  refiere  á  sus  usos  j 
tambres,  mucha  analogía  con  los  sitáculos  5  lo 
"ii   ¡corren  por  el  suelo  mejor  que  trepan;"  pu- 
lulan en  los  caminos  como  los  gorrii 
campo  conioel  pinzón  y  en  los  pastos  del  I  ■ 
como  los  vi  1  detones;  sólo  se  j  osan  en  los  árboles 
pata  descansai . 

Son  más  viajeros  que  los  otros  loros,  apar 
súbitamente  en  gran  numero  en  ciertas  localida- 
des, y  las  abandonan  del  mismo  modo  cuando  ya 
no  encuentran  qué  comer.  Alina  ntanse  casi  ex- 
clusivam»  nte  degranos,  y  1 
en  los  cultivos. 

I  ■  ¡  lati s  difii  ren  de  todos  los. demás  lo- 
ros en  lotocante  á  la  reproducción,  pues  la  hem- 
bra pone  de  seis  a  10  huevos,  reuniendo  así  una 
numerosa  familia. 

Por  lo  regular  soportan   bien  la  cautil  ' 
aunque  sin  familiarizarse   tanto  como  los  di 
luios.    En  cuanto  á  su  inteligencia  no  se  halla 
tan  desarrollada; no  saben  distinguir  entre  a 
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a  y  los  que  tratan  de  ha- 
cerles daño. 

E]  Platicereo  multicolor  (Platicercus  emrniius) 

es  una  de  las  más  1 itas  espi  i  ¡i  -  de!  género. 

tími le  largo;  la  parte  superior 

,1,.  la  cabeza,  la  mi  a,  el  pecho  3  las  plumas  in- 

:  las  me- 

,  las  plumas  del  lomo  orilladas  de 


Platicereo  multicolor 

amarillo;  la  paite  posteiiordf  aquél,  las  plumas 
superiores  que  cubren  el  ala  \  el  vientre,  excep- 
to una  mam  ha  amarilla  que  ha\  en  medio,  son 
ilci  un  verde  pálido;  el  centro  del  ala  azul  obscu- 
ro ;  las  remeras  de  un  pardo  intenso  3'  azules  pol- 
las dos  timoneras  medias  de  un  color  ver- 
do,  que  cambian  en  azul  en  la  punta;  todas  las 
demás,  azules  en  la  liase  presentan  un  tinte  más 
pálido  en  el  oxtremo,  terminando  por  un  punto 
blanco;  el  pico  es  de  color  de  cuerno;  las  patas 
p.n 'las.  y  el  iris  pardo  negro.  Los  pequeños  tie- 
nen el  plumaje  de  los  padres,  mas  no  tan  brillan- 
tes los  colores;  el  pico  es  amarillo. 

El  platicereo  multicolor  habita  en  la  Nueva 

Hales  del  Sur  y  en   la   Tasmania;  es  uno  de  los 

loros  más  comunes,  pero  sólo  en  ciertos  puntos, 

y  está  acantonado  en  algunas  localidades,  limi- 

,1  menudo  por  una   pequeña  corriente  de 

que  no  franquea. 

No  forman  grandes  bandadas;  sólo  constitu- 
yen reducidas  familias,  que  buscan  de  preferen- 
is  lugares  descubiertos,  las  colinas  y  las  lla- 
nuras ricas  en  praderas,  sembradas  aquí  3'  allá 
de  altos  árboles  y  algunas  breñas.  Unos  y  otras 
forman  en  cierto  modo  el  centro  de  su  dominio 
en  los  pequeños  prados  y  clarosdel  bosque,  don- 
de van  a  buscar  su  alimento.  Se  les  encuentra  en 
todos  los  caminos,  y,  a  semejanza  de  los  gorrio- 
nes, -  ilo  vuelan  hasl  1  el  árbol  ó  el  matorral  más 
próximos  cuando  se  les  asusta.  Todos  los  viaje- 


.  co  de  vientre  amai  illo 

¡n  contestes  en  que  la  aparición  de  este 
loro  produce  en  el  hombre  del  Norte  una  impre- 
Lescriptible. 
Su  vuelo  es  undulante:  bate  con  lapidez  las 
alas,  pero  11"  se  alija  mucho,  y  pare  e  fatigarse 
muy  pronto.  En  tierra  no  es  torpe,  [mes  corre  con 
tanta  agilidad  como  el  pinzón. 

Constituyet  men   principal  l"s  granos 

de  toda  especie,  particularmente  !< 
mineas,  pero  en  ciertas  ocasiones  come  ta 
■    . 


que  se  caracteriza  por  tener:  dientes  m.   -— ;  los 


tlat 

El  período  del  celo  se  declara  cu  la  primave- 
,  :  por  aquel  hemisferio,  desde  el  mes 

1    01  mi, ir  al  de  enero;  la  hembra  pone  de  sii  te 

a  |0  hueVOS  de  Ull   bonito  '  olor  Manco,   loe    -  u 

les  deposita  en  la  rama  hueca  de  un  eucalipto 
ó  de  1  ualquier  otro  ai  I ■  •  >1  elevado. 

El  Platicereo  de  vientre  amarillo  ( Platicercus 
tiene  el  plumaje  precioso,  predomi- 
uando  los  colores  azul,  amarillo,  carmín  y  venir 
c  11  toda  su  pureza,  y  se  le  reconoce  desde  luego 
por  tener  las  plumas  del  lomo  terminadas  en 
forma  de  punta  de  lanza;  la  frente  es  de  un  her- 
moso tinte  carmín ;  la  garganta  3  el  centro  de 
las  alas  de  color  azul;  el  pecho  y  el  abdomen 
son  de  un  magnífico  amarillo  de  oro;las  plumas 
del  lomo  son  de  color  negro  verdoso  obscuro  con 
un  filete  del  mismo  tinte,  pero  mucho  más  claro, 
j  están  además  moteadas  de  verde;  las  ruina  to- 
ras de  las  alas  presentan  algunas  manchas  rojas; 
las  dos  pelmas  del  centro  de  la  cola  son  verdes, 
las  demás  azules,  más  obscuras  en  la  base  y  pá- 
lidas en  el  extremo;  los  colores  de  la  hembra  son 
muy  parecidos,  pero  no  tan  brillantes. 

Este  loro  habita  en  toda  la  Tierra  de  Van-Die- 
men,  y  abunda  también  mucho  en  las  islas  con- 
tiguas. 

Como  su  congénere  forma  reducidas  banda 
das.  y  vive  en  los  bosques  lo  mismo  que  en  los 
lugares  descubiertos,  llamando  la  atención  del 
viajero  que  recorre  aquel  país  así  por  su  fami- 
liaridad como  por  su  número,  pues  aveces  se 
ven  tan  abundantes  estos  loros  como  los  gorrio- 
nes. Según  Gould,  su  carne  es  muy  delicada  y 
constituye  un  plato  muy  exquisito. 

Es  muy  á  propósito  para  vivir  111  jaula,  y  re- 
siste  muy  bien  este  genero  de  vida,  olvidando 
pronto  la  pérdida  de  su  libertad. 

PLATICERCÓMIDO  (del  gr.  7rXaTÚ5,  ancho,  y 
cercómido):  111.  Zool.  Género  de  mamíferos  del 
orden  de  los  roedores,  familia  de  los  dipódidos, 

3^ 
3 

dos  molares  superiores  y  anteriores  con  tres  plie- 
gues externos;  dedos  de  las  extremidades  poste- 
riores en  número  de  cinco  y  proporcionalmente 
mas  cortos  que  los  de  las  anteriores;  la  cola  re- 
dondeada en  la  base,  deprimida  hacia  la  punta, 
oblonga,  con  pelos  cortos  y  densos,  y  un  pincel 
de  otros  largos  en  el  extremo. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Plaiya  r- 
comys  platyurus  Licbtst.,  que  habita  en  el  cen- 
tro de  Asia. 

PLATICERIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (  Pla- 
tyecrium)  perteneciente  al  tipo  de  las  criptóga- 
mas  lihrosovasculares,  clase  de  los  heléchos,  fa- 
milia de  las  Polipodiáceas,  tribu  de  las  acrosti- 

queas,  cuyas  especies   habitan  en  las  regí is 

tropicales",  y  tienen  las  frondes  sencillas  ó  divi- 
didas, de  dos  formas,  las  inferiores  ó  estériles 
sencillas  y  redondeadas  y  las  superiores  dicóto- 
mas:  esporangios  insertos  en  la  cara  inferior  de 
la  fronde,  cubriendo  toda  la  terminación  de  ésta 
y  protegidos  por  escamas  abroqueladas. 

PLATÍCERO  (del  gr.  TrXarvs,  ancho,  y  Ke- 
pis, cuerno':  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  lucánidos,  tribu  lucáninos. 
Estos  insectos  se  reconocen  por  los  caracteres  si- 
guientes: mentón  plano,  en  semicírculo,  ocul- 
tando la  lengüeta  y  las  maxilas,  la  primera  muy 
ña,  cordiforme;  lóbulos  de  las  maxilas  co- 
riáceos, penicilados,  el  interno  muy  corto,  el  ex- 
terno trígono;  palpos  medianos;  el  último  artejo 
de  los  labiales  mayor  que  los  precedentes;  el  se- 
gundo de  los  maxilares  más  largo  que  el  cuarto; 
mandíbulas  apenas  de  la  longitud  de  la  1  1 
gruesas,  horizontales,  en  forma  de  tenaza,  plu- 
rideutadas  en  su  extremidad;  apófisis  interman- 
dibular delgada;  cabeza  rectangular  .anchamen- 
te deprimida  por  delante,  escotada;  ojos  redon- 
deados, enteros;  antenas  medianas; su  maza  for- 
mada de  cinco  artejos,  de  los  cuales  el  primero 
es  muy  delgado  y  el  cuarto  muy  glande;  protó- 
rax transversal,  rebordeado  y  redondeado  late- 
ralmente, truncado  en  la  base; élitros  alai 
tan  anchos  como  el  protórax  en  la  base;  patas 
medianas;  tibias  anteriores  multidentadas,  las 
cuatro  posteriores  inermes;  tarsos  un  poco  mas 
coi  t",~  que  las  tibí  1  gmento  ventral  vi- 

sible ;  mesosternón  plano;  mandíbulas  y  cabeza 
de  la  hembra  menoi  es. 

Estos  insectos  son  de  pequeña  talla  para  la 
tribu  a  que  pertenecen  y  de  formas  poco  robus- 
las.  Tin  I  ns  ellos  pertenecen  al  hemisferio  1  orea] 
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de   ambos  continentes,  y  su  especie  típica  (Pía- 
■    \erus  caroboides)  se  encuentra  en  toda  Europa 

y  Norte  de  Asia  durante  la  primavera,  sol  ic 
el  tronco  de  los  árboles  viejos. 

platiciato:  ni.  Paleont.  Género  de  la  tribu 
de  los  trocociatáceos,  familia  de  los  cariofilinos, 
grupo  de  los  turbinólidos,  orden  aporosa,  clase 
de  lus  antozoarios,  tipo  de  los  celentereados.  Es 
un  polipero  simple,  con  la  muralla  y  los  tabiques 
de  gran  consistencia,  teniendo  estos  últimos  los 
bordes  completamente  enteros;  no  presentan 
nimia  sinaptículos  ó  travesanos:  presenta  vai  ¡a 
coronas  de  cohimnillas;  puede  si  1  libre  ó  estar 
fijo;  su  cáliz  os  de  forma  curvilínea  y  la  columni- 
11a  está  formada  de  bastoncillos  reunidos  for- 
mando un  haz  y  dispuestos  en  filas;  columnas 
colocadas  delante  de  todos  los  tabiques,  á  excep- 
ción de  los  del  último  ciclo;  la  forma  general  es 
deprimida,  discoidal,  y  la  muralla  horizontal, 
por  lo  que  se  separa  del  género  Trochocyatku8í 
con  el  que  se  presenta  en  el  terreno  cretáceo. 

PLATICICLA  f.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  crisomélidos,  tribu  casi- 
dinos.  Estos  insectos  presentan  los  caracteres  si- 
guientes: cabeza  enteramente  oculta  bajo  el  pro- 
noto; labro  doblado  en  su  borde  libre,  redondea- 
do y  escotado  en  el  centro;  palpos  maxilares  con 
el  último  artejo  oblongo-oval y  puntiagudo:  ojos 
ovalados;  antenas  medianas,  que  pasan  poco  de 
la  base  del  pronoto,  casi  filiformes,  ligeramente 
comprimidas  y  dilatadas  á  partir  del  cuarto  ar- 
tejo, el  primero  oblongo  y  grueso,  el  segundo 
cónico-invertido  y  corto,  el  tercero  más  delga- 
do y  más  largo,  del  cuarto  al  undécimo  un  poco 
mas  largos  que  el  tercero, casi  iguales  entre  sí,  y 
el  undécimo  adelgazado;  pronoto  doble  de  an- 
cho que  de  largo:  bordes  anterior  y  laterales  con- 
fundidos en  una  misma  curva  regular,  el  poste- 
rior sinuado  á  cada  lado,  con  el  hilado  medio 
ancho,  poco  saliente  y  redondeado:  escudete  tri- 
angular y  pequeño:  élitros  mucho  más  anchos 
que  el  pronoto,  medianamente  convexos,  breve- 
mente ovales,  con  los  bordes  laterales  redondea- 
dos y  continuando  exactamente  la  curva  del 
pronoto;  superficie  ligeramente  puntuado-estria- 
da;  patas  bastante  fuertes;  tarsos  largos,  conel 
primer  artejo  pequeño,  el  tercero  bastante  largo 
y  el  cuarto  que  pasa  un  tercio  de  los  lóbulos  del 
precedente;  mesosternón  cóncavo.  La  especie  tí- 
pica de  este  género  fue  descubierta  en  Méjico  por 
Hoheman,  y  es  un  lindo  insecto  de  color  amari- 
llo-verdoso, de  contorno  regularmente  oval  y  de 
talla  considerable,  puesto  que  puede  alcanzar 
hasta  17  milímetros  de  longitud. 

PLATICLÉRIDO  (del  gr.  jtXotís,  ancho,  y  clé- 
rii/o):   ni.  Zool.  Género  de  in  pteros 

de  la  familia  cléridos,  tribu  clerinos.  Kstos  in- 
sectos presentan  los  caracteres  siguientes:  pal- 
pos casi  iguales  y  con  su  ultimo  artejo  triangu- 
lar alargado;  labro  saliente  y  escotado;  cabeza 
corta,  ancha  y  casi  vertical;  ojos  bastante  grue- 
sos, medianamente  salientes,  ovales  y  estrecha- 
mente escotados  en  semicírculo;  antenas  cortas 
v  de  11  artejos:  primero  grueso  y  cilindrico,  se- 
gundo á  octavo  de  la  misma  forma,  dele 
decrecientes  á  partir  del  cuarto,  noveno  a  undé- 
cimo formando  una  pequeña  maza  bastante  flo- 
ja; protórax  transversal,  redondeado  en  los  hie- 
des y  muy  estrechado  posteriormente;  élitros 
cortos,  paralelos,  redondeados  por  detrás  y  de- 
primidos por  encima;  patas  medianas:  coxas  an- 
teriores é  intermedias  salientes  y  casi  globo- 
sas; lémures  engrosados,  sobre  todo  los  anterio- 
res, ¡os  posteriores  llegan  hasta  casi  el  extremo 
de  los  élitros;  tarsos  cortos;  su  primer  artejo 
muy  pequeño,  los  tres  siguientes  provistos  de 
laminillas  escotadas,  el  segundo  comprimido,  1 
tercero  y  cuarto  buidos  en  su  extremidad;  pros- 
ternen bastante  ancho  entre  las  caderas  del  pri- 
mer par. 

De  todos  los  cléridos,  éstos  son  los  más  de- 
primidos. Son  pequeños  insectos  de  Madagascar, 
rugosos  por  encima,  sobre  todo  en  la  I  ase  de  los 
élitros,  y  de  un  color  negro  casi  mate;  uno  de 
ellos  (planatus)  tiene  en  los  ¡litros  una  ancha 
banda  amarillenta,  l'uede  citarse  ademas  deeste 
el  Platych  rus  t  longatus. 

PLATICNEMIAldelgr.  7rXaTis.  ancho,  V  M'Jiíii?, 

tibia,  pinna  :  Antrop.  Deformación  de  la  tibia. 
Consiste  in  un  aplastamiento  lateral  que  trans- 
forma la  sección  triangularen  la  llamada  lámi- 
na de  sable,  aumentándose  el  grueso  en  la  paite 
anterior  que  la  posterior  convierte  en  un  bor- 


PLAT 

de  m  forma- 

ción de  un  i  .11 1  i  i  ontri  ;  poplí- 

DDsidorada  prime- 
denti  a 
l 
li  diada  i  i 
muchas  ra: 

li 
mejanza  que  existía  con  las  ti  i   Mitró- 

lo la  hipóti 

1:1  1 .1. . '  !  ■  "   I  '" 

pone  dopendiente 
de  la  pantorrilla 


.1.  Corte  vertical  de  la  tibia  normal.  B.  Corte  de 
la  tibia  aplanada. 

sis,  porque  la  pial  icnemia  no 
i  ¡tente  repartí  i",  pues   Wy- 

II. 'II      rli      I 

imericanas,  y  otros  autores  en  las] 
toncas  y  actuales  de  Eu: 

ipreciar  este  caráctei    mídense   los  diá- 
o  al  nivel  del 
agujero  mi!  rielo,  ....   la  relación  del  se- 

gundo al  primero  =100,  y  caracterizando  e  la 
platicn  ito  mas  bajo  i'.--  el  indi  e.  Se  con- 

sideran como  tibias  afectadas  de  esta  anomalía 
lasque  tienen  el  índice  inferior  á  70,  y  se  las 
divide  en  tres  grados  según  la  intensidad  de  la 
anomalía. 

PLATICODONTE:  m.  B  !.  G   aero  de  plantes 
,  <  i)  perteneciente   á   la  familia  de  las 

Campanuláceas,  euyas  especies  habitan  en  el 
Norte  de  Asia,  y  son  plantas  herbáceas  pe- 
rennes, con  las  hojas  alternas  ó  casi  opuestas, 
sentadas,  aovadas  o  linealeslanceoladas,  aserra- 
das y  pálidas,  las  superiores  muy  menores  y  con 
pocas  flores,  terminales,  solitarias  y  peduucula- 
das;  cáliz  con  el  tubo  cónico-invertido  ó  apeon- 
zado,  soldado  con  el  ovario  y  con  el  limbo  supe- 
ro v  qninquéfído;  corola  inserta  en  la  piarte  su- 
perior del  cáliz,  grande,  lobulada  y  quinquelo- 
bulada  en  su  ápice;  cinco  estambres  insertos  en 
la  corola,  cen  los  filamentos  ensanchados  en  la 
las  anteras  libres;  ovario  infero,  quinque- 
locular.con  las  celdas  alternas  con  los  lóbulos 
del  cáliz,  y  óvulos  numerosos,  anátropos,  inser- 
tos en  los  ángulos  centrales  de  las  mismas;  esti- 
lo engrosado  en  su  base  y  peloso  en  su  ápice;  es- 
Hado  y  con  tres  ó  cinco  radios  paten- 

.  fruto  es  una  cápsula  ovoidea,  con  tresó 
cinco  celdas  y  dehiscencia  apical  loculicida  en 
igual    número  de    valvas;  semillas    nuní 

las,  brillantes,  con  el  embrión  ortótro] i 

el  eje  de  un  albumen  carnoso,  los  cotiledones 
muy  cortos  y  la  raicilla  centípetra  próxima  al 
ombligo. 

PLATICONIA:  f.  Paleont.  Género  de  la  familia 
rizomorinos,  orden  de  los  litístidos,  clase  de  los 
espongiarios  y  tipo  de  los  celentereados.  Ks  una 
esponja  fósil,  descrita  por  Zittel,  y  que  tiene 
los  corpúsculos  esqueléticos  regularmente  rami- 
ficados, provistos  de  protuberancias  nudosas  y 
de  expansiones  radicifonnes,  de  longitud  varia- 
ble y  con  el  canal  central  simple  ó  ramificado; 
estos  elementos  se  agrupan  en  entrecruzamien- 
tos  fibrosos,  formando  un  tejido  laxo  y  flojo; en 
la  superficie  los  elementos  esqueléticos  son  idén- 
ticos á  los  del  interior,  pero  se  presentan  unas 
anclas  ganchudas  y  espíralas  monoáxicas.  Son 
esponjas  pateliformes,  infundibuliformes  ó  dis- 
coidales, con  la  base  puntiaguda  ó  pedunculada 
y  el  vértice  cóncavo,  que  lleva  en  su  superficie 
los  ósculos;  la  cara  externa  es  porosa  ó  revesti- 
da de  una  concha  arrugada,  presentando  en  el 
centro  de  la  cara  superior  la  desembocadura  de 
un  haz  de  tul  ios  verticales,  que  está  muy  poco 
desarrollado,  en  loque  se  diferencia  del  género 
Eyalotragos;  las  canales  están  dispuestas  en  se- 
ries  verticales  radiadas  y  en  dirección  paralelaá 
la  de  la  superficie;  los  elementos  esqueléticos  se 
presenten  poco  entrelazados,  y  son  bastante 
gruesos  y  están  provistos  de  expansiones  espino- 
Tomo  XV 
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andan  las  especies  do  esto  géncr" 
Buperior. 

PLATICOPE    del  gr.    irXctrés,  ancho,   y   KtfJDj, 
... 
i  imilia  ourculiónid 

..  n... 
do  la  Ion   itud  de  le  ■  Ua  por 

un  sur.  ... 

poco  .1.1. 'i  .,.'/  ido  i  ■ 

plano,  profuri  i    ido  I"" 

intenas 

median  i     osea] 

,.  menos  dilatado  en  su 

protóra  c;  fui  pi  ímero  y  se- 

gundo  alai  gado  ,  delgadi  en  oo 

1 1  ido,  del  tercero  il  ¡éi 

i .  piinü  iguda,  articul  ida;  ojos 
medianos,  redondead'        ilient       pi        ix  muy 

corto,   ligeramente    .  ■  1.  I  ■  ■  izado  ] 

ido  en  los  bordes,  truncado  en  sus  d 
tremidades;  élitros  globosos  ó  brevemente  ova- 

■  i.     qui    rodi    a  al  abdomen,  nunca 

mu-  anchos  que  el  protórax  y  débilmenti 
lados  cu  su  li.i  .    con  los  húmeros  redondeados, 
frecuentemente  provistos  de  un  tubérculo  late- 
ral; palas  medianas,   robustas;  fémure 
sados;  i  "  menos  sinuada    i  n 
su  mitad  inti  ...       i  eci  -  compri- 
midas  y  angulosas  en  su  borde  externo 
cortos,  '    ponji    o    por  debajo,   con  su  cuarto  ar- 
tejo .'"i  i"    l robusto ; segmentos  ii 

dios  del  abdomen  casi  iguale       |  interco 

xal  bastante  ancha,  truncada  por  delante;  cuer- 
po   orto,  escamoso. 

Este  género  es  propio  del  África  austral  y  di- 
visible en  dos  secciones  naturales,  como  lo  hizo 
Schcenerr,  según  que  sus  especies  tienen  los  éli- 
tros provistos  ó  no  de  un  tubérculo  lateral  pró- 
ximo á  su  base.  Los  primeros  man  por 
este  punto  de  vista  á  les  Plosyrus,y  son  ejemplo 
de  ellos  las  especies  Platijcopes  gonyplerus,  /'. 
turgidus,  /'.  virens,  etc. ;  los  segundos  se  aseme- 
jan mucho  a  los  Cneorhinus,  y  entre  ellos  pueden 
citarse  el  /'.  argyrellus,  P.  prasinatus,  etc.  To- 
dos tienen  los  segmentos  intermedios  del  abdo- 
men de  tamaño  próximamente  igual  y  pílanos.  La 
coloración  de  estos  insectos  es  unas  veces  gris  ce- 
nicienta y  otras  verde  brillante. 

PLATlcoRA:  f.  Zoo!.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  nitidúlidos,  tribu  nitilu- 
linos.  Se  reconocen  estos  insectos  por  presentar 
los  caracteres  siguientes:  mentón  muy  ancho, 
que  oculta  las  maxilas  excepto  en  la  base,  ancho 
y  profundamente  escotado  y  la  escotadura  bisi- 
nuada;  palpos  bastante  largos,  casi  iguales,  del- 
gados; el  tercer  artejo  de  los  labiales  un  poco  más 
largo  que  el  segundo,  el  cuarto  de  los  maxilares 
tan  largo  como  los  precedentes  reunidos;  mandí- 
bulas robustas,  rebordeadas  lateralmente,  obtu- 
sas y  bicuspidadas  en  su  extremidad;  labro  bilo- 
bado;  cabeza  grande,  transversal;  sus  surcos  an- 
tenares subcefálicos  grandes  y  muy  convergen- 
tes; antenas  alargadas,  sobretodo  en  los  machos, 
delgadas;  primer  artejo  corto,  ensanchado  exte- 
riorniente,  segundo  más  corto  que  el  tercero, 
cuarto  á  octavo  cada  vez  más  cortos,  noveno  á 
undécimo  formando  una  pequeña  maza  alargada; 
protórax  corto,  débilmente  rebordeado,  bisinúa- 
do  '  i.  cada  lado  déla  base;  élitros  truncados  in- 
teriormente, dejando  gran  parte  del  pigidio  al 
descubierto;  patas  cortas  y  robustas:  tibias  rec- 
tas, finamente  velludas;  tarsos  sencillos,  con  sus 
tres  primeros  artejos  pubescentes  por  debajo;sin 
segmento  abdominal  adicional  en  los  machos; 
apófisis  prosternal  nula;  cuerpo  plano,  paralelo 
y  notablemente  deprimido. 

Este  género  es  americano,  y  sus  especies  muy 
poco  numerosas;  pueden  citarse  como  ejemplo  las 
Platychora  Lebasii  y  P.  pobüa,  originarias  del 
Brasil. 

PLATICRÁTER  (del  gr.  ttXotiís,  ancho,  y  Kpa.- 
T-qp,  corle  i  ni.  Bot.  Genero  de  plantas  (Platy- 
crati  r )  perteneciente  á  la  familia  de  las  Saxifra- 
gáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Norte  del 
Japón,  y  son  ¡llantas  sufruticosas,  de  poca  talla, 
con  las  ramas  tendidas  ó  rastreras,  radiantes,  las 
hojas  caedizas,  anuales,  opuestas  y  con  estípulas 
peeioladas,  aovado-acuminadas,  agudamente  ase- 
rradas, penninerviadas,  con  las  hores  dispuestas 
en  coi  imbos  terminales  ramificados, 
siendo  las  llores  superiores  fértiles  y  abriéndose 
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la  primera;  la  terminal  y  las  ¡nferion 
noso,  col 

lado  con  ol 

ovario  y  el  lin 

■ 

nido,  in 

lio,  i nidos  por  bu 

ues  y 
ro,  In- 
das á  ui  ... 

estilos,  biloi  alar,  re  estos 

.,  que  e.iin  ii  in  semilla! 
con  la  testa  d 

i  . .  .    i .   i .  .  ,  i  la,  y  i 

tropo  y  casi  cilindrico,  situado  en  el  ej    de  un 

...   I uy  cor- 

tos y  la  raicilla  ínií  i  i. 

i   Zuce.  -Arl 

las  il.M.  |  n  i.  ..        con estai     i 

rillos  estériles  y  fértiles  en  la  misma inlhn 
cia  como  en  las  ortensias. 

PLATICRlNIDOS   (del    gr.   tXotiís,    ancho,  y 
XpixoK,  lirio):  m.  pl.  Familia  del  sub- 

orden de  los  teselados,  clase  di 
tipo  de  los  .  nos.    Presen 

irregular  con  una  base  monocícliea,  conteniendo 

d is  li.i  -'alias  y  de  tres  á  cinco  inte!  ¡  l 

analias;  llevan  frecuenta  mente  ana  pequeña  pla- 
ca colocada  en  los  interra  los  brazos, 
cuyo  número  es  de  10  ó  más,  con  largas  pínu- 
las. El  género  tipo  de  este  grupo  di  erizos  ma 
rinos  fósiles  es  el  Platycrinus,  de  cáliz  cupuli- 
forme,con  tres  basalias,  cinco  radialias  gran- 
des, muy  altas  y  profundamente  escotadas  en  su 
vértice  en  forma  de  herradura;  las  interradia- 
lias  se  elevan  á  gran  altura,  y  presenta  de  una 
á  tres  interradialias  analias  de  pequeño  tama- 
ño; sobre  las  radialias  se  halla  una  branquialia 
axilar,  y  tiene  10  brazos,  algunas  veces  bifur- 
cados en  una  serie  de  artejos  de  tamaño  alterno; 
el  i  mi  se  i  milonga  generalmente  en  un  tubo;  el 
tallo  es  largo  y  sus  artejos  son  redondos 
ticos,  teniendo  el  canal  nutricio  muy  estn  cho. 
Distribúyense  las  numerosas  especies  de  este 
género  desde  el  terreno  silúrico  superior,  donde 
aparecen,  aunque  con  escasa  representación;  por 
el  devónico  y  el  carbonífero,  en  donde  terminan, 
siendo,  por  tanto,  única  y  exclusivamente  pa- 
leozoicas. En  el  terreno  devónico  pueden  citar- 
se las  especies  granuli- 
í,  rus,  ouchii,  depri  ;  . 
hieroliphicus  y  vemtñ- 
cosus,  de  varias  locali- 
dades de  Prusia,  espe- 
cialmente Eifel; el/',  in- 
idaris  y  el  phi- 
cies  de 
Newton,  en  Inglaterra. 
Es  mucho  más  abun- 
dante todavía  en  el  de- 
vónico que  en  el  terre- 
no carbonífero,  al  que 
pertenecen  las  especies 

¡atus,  grdnulatus,  stria- 
tus  y  penta 
descritas  per  Miller  co- 
mo procedentes  de  la 
gran  cuenca  carbonífera 
anglobclga;  las  P.  cllip- 
ticus,  lacinialus,  giga 
y  conlracius  pertencen 
también  á  Inglaterra  y 
han  sido  descritas  por  Phillips,  siendo,  por  úl- 
timo, de  varias  localidades  de  Irlanda  las  P.  \  un- 
tatus,  similis,  triacantadactylus  y  i  q  aut  u  ■■■. 

En  la  misma,  familia  de  los  platicrínidos,  y  co- 
mo subgénero  del  típico,  se  encuentran  el  Sthor- 
thingocrin  us  Schultze,  Eudadocrinus  Meck,  Pleu- 
rocrinus  Austin,  Cupéllcccrinus  Troost.  Forma 
género  aparte  por  algunas  diferencias  más  esen- 
cialesel  llt  mcrinus,  cuyas  interradialias  ■ 
son  tan  grandes  como  las  radialias,  hallando 
intercálelas  entre  éstas,  jamás  en  tubo,  perte- 
neciendo esta  forma  al  terreno  devónico.  Mere- 
cen citarse  también  entre  los  platicrínidos  á  los 
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la  caliza  carbonífera. 

PLATIDÁCTILO  (del  gr.  ttXoti'S,  ancho,  y  íok- 
tuXos  dedo  :  m.  Zool.  Género  de  reptiles  del  or- 
,  ioa  saurios,  familiade  los  g< nidos,  hi- 
los platidactilinos,  que  ofrecen  los  siguien- 
es:  Iadosde  la  cabeza,    tronco  j  ex- 
udes con  los  bordes  dilatados  en  membra- 
ienen  todos  los  dedos  unidos  por  la  piel  y 
minas  plantares  no  divididas. 
Las  especies  de  este  género,  como  asimii  molas 
do  otros  géneros  afines  del  grupo  de  los  , 
dos,  se  conocen  en  nuestro  país  con  el  nombre  de 
ias(  véase  esta  palabra). 
platidema  (del  gr.   ir\a.Tvs,  ancho,  y  Sipas, 
cuerpo):  f.  Zool.  Genero  de  insectos  coleópteros 
de  la  .familia  tenebriónidos,  tribu  diapermos. 
Sus  numerosas  especies  se  reconocen  por  los  si- 
guientes caracteres:  último   artejo  de  los  palpos 
maxilares   en   triángulo    equilátero  ó  un  poco 
alargado;  cabeza  á  veres  provista  en  el  lado  m- 
.  de  los  ojos  de  dos  pequeños  cuernos  ó  tu- 
bérculos; antenas  un  poco  más  largas  que  el  pro- 
tórax, medianamente  robustas,  con  el  segundo 
artejo  muy  corto,  el  tercero  alargado  y  subcilin- 
drico,  del  cuarto  al  undécimo  gradualmente  en- 
grosados   perfoliados  y  estrechados  en  su  base, 
,to  el  último  que  es  transversalmente  oval; 
,rax  redondeado  en  los  bordes,  cortado  rec- 
t:m  -alármente  en  su  base,  con  los  ángulos  pos- 
teriores rectilíneos  y   un  lóbulo  central  media- 
namente largo;  repliegue  epiplenral  de  los  eh- 
tros  entero    por  detrás;  tarsos  muy    delgados, 
alargados,  filiformes;  los  artejos   velludos  infe- 
riormente,   el   primero  de  los  posteriores  muy 
alargado  y  por  lo  menos  tan  grande  como  el 
cuarto;  mesosternón  unas  veces  casi  vertical  y 
excavado  en  la  base,    otras  horizontal  y  en  for- 
ma de  V ;  cuerpo  oval,  frecuentemente  recubierto 
de  una  eflorescencia  tomentosa  y  muy  fugaz; los 
demás  caracteres  del  género  Diaperis. 

Este  género  es  muy  rico  en  especies  y  repar- 
tido por  todas  las  regiones  cálidas  y  templadas 
del  globo,  pero  principalmente  representado  en 
America;  las  especies  de  este  país  son  casi  todas 
de  un  color  negro  aterciopelado.  Pueden  citarse 
como  ejemplo  las  Plabydema  Dejeanii  j  \a.  P. 
„'  de  Europa;  las  P.  bifasciata  y  P.  ma- 
cúlate de  América,  etc. 
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de  la  misma  familia,  del  cual  se  separan  por  los 
caracteres  siguientes:  antenas  más  cortas  que  el 
prot.irax;  sus  cinco  últimos  artejos  deprimidos, 
transversales  y  gradualmente  ensanchados;  éli- 
tros mucho  más  cortos,  muy  convexos,  elíptico 
sus  epipleuraa  horizontales;  apófisis  in 

il   menos   ancha,  ojival;  cuerpo  ancho, 

convexo,  elíptico-oval. 

Esta  forma  del  cuerpo  da  á  estos  insecto  una 
muj  diferente  de  la  del  género  Cyphalt  us, 
á  la  cual  se  añade  una  escultura  completamente 
distinta.  Tienen  lisa  la  cabeza,  lo  mismo 
protórax,  y  sus  élitros,  en  lugar  de  ser  rugosos, 
son  estriados;  el  número  de  estrías  es  de  14  en 
cada  uno  de  ellos.  El  tipo  del  género  es  el  Platy- 
phanes  gibbosus,  un  gran  insecto  originario  de 
la  Australia,  cuyo  color  varía  del  negro  broncea- 
do al  verde  metálico  más  ó  menos  claro. 

PLATlFlLO  (del  gr.  b-Xotís,  plano,  y  ^w, 
hoja):  m.  Zool.  Genero  de  insectos  del  orden  de 
los  ortópteros,  sección  de  los  saltadores,  familia 
de  los  locústidos.  Este  género,  establecido  por 
Serville,  se  caracteriza  por  tener  los  palpos  ma- 
xilares con  su  último  artejo  grande,  algo  abul- 
tado y  truncado ;  el  protórax  corto,  aquillado,  con 
los  surcos  transversos  bien  marcados  y  su  borde 
posterior  saliente  y  redondeado;  prosternon  bi- 
dentado ;  mesosternón  y  metasternón  transversos 
y  algo  puntiagudos  en  sus  ángulos;  antenas  lar- 
gas y  setáceas,  muy  juntas  y  con  el  primer  arte- 
jo grueso;  patas  fuertes,  muy  espinosas,  con  las 
tibias  anteriores  poco  ensanchadas  en  su  base, 
con  los  tímpanos  bien  marcados,  las  posteriores 
muy  «rancies  con  los  fémures  gruesos  y  espino- 
sos por  debajo  y  las  tibias  muy  espinosas;  élitros 
oblongos  ú  ovales,  más  largos  que  el  abdomen  y 
terminados  en  punta  redondeada;  alas  grandes, 
rectas  ó  poco  sinuosas;  oviscapto  de  las  hembras 
grande  y  muy  poco  encorvado. 

Comprende  este  género  hoy  un  corto  numero 
de  especies,  pues  algunas  de  las  que  en  él  se  in- 
cluían han  sido  separadas  para  formar  otros  gé- 
neros Entre  las  especies  más  notables  de  este 
género  pueden  citarse  el  Platyphyllum  perspici- 
Ualum  Stoll.,  que  procede  de  Méjico;  el  P.  w- 
ridi/olmm  Serv.,  del  Brasil;  el  P.  conaceum 
L  'que  se  encuentra  en  las  Antillas,  especial- 
mente en  la  Martinica;  el  P.  scabricolle  Serv.,  de 
la  misma  localidad ;  y  el  P.  macuiipcviie  Serv.,  del 
Brasil 


PLATIDESMO  (del  gr.  7rXari5s,  ancho,  y  Seu- 
líis,  ligamento):  ni.  Zool.  Género  de  miriápodos 
del' orden  de  los  quilognatos,  familia  de  los  po- 
lidesmos,  que  se  caracterizan  por  su  cabeza  pe- 
queña; pies  y  segmentos  del  cuerpo  numerosos, 
provistos  en  su  parte  media  de  una  fuerte  care- 
na bilateral  y  apilanada;  45  segmentos  entre  la 
cabeza  y  el  ano,  el  primero  algo  más  largo  pero 

D -  ancho  que  los  siguientes;  los  artejos  de 

1 1     mtenas  desiguales;  un  par  de  ojos  estigmati- 
formes;  unos  84  pares  de  pies,  y  los  apéndices 
bucales  no  prolongados  en   forma  de  chupador. 
Como  tipo  de  este  género   citaremos  el  Plati- 
.  B¡idésmido(Platydesnmspolydem 
que  tiene  una  ranura  longitudinal  en  el  dorso; 
dos  filas  transversales  de   pequeños  tubérculos 
en  los  anillos; la  cabeza  de  un  color  pardo  obs- 
curo; los  ojos  y  las  antenas  amarillentos,  como 
la  parte  inferior  del  cuerpo.   A   los  lados  se  ven 
manchas  de  un  pardo  rojizo  y  en  la  parte  media 
■  del  dorso  una  faja  longitudinal  amarilla;  las  pa- 
tas son  largas,  amarillentas,   con  algunos  pelos 
cortos  como  las  antenas.  Su  longitud  es  de  0,02. 
Esta  especie  procede  de  Guatemala. 

PLATIDIA:  f.   Zool.   Género  de  braquiópodos 
del  orden  articulados,  familia  terebratúlidos. 
Los  animales  que  constituyen  este  grupo  se  ca- 
lzan por  las  particularidades   siguientes: 
is  muy  pequeños,  dispuestos  en  tres  lóbu- 
los  de  los  cuales  el  central  se  halla  situado  al- 
rededor del  orificio  bucal;  extremidades  no  es 
,;   concha   casi   orbicular;   línea  cardinal 
casi  recta;  aparato  braquial  constituido  por  dos 
descendente  cortas  que  vienen  a  reunirse 
á  un  pilar  septal  situado  en  el  centro  de  la  val- 
ipículas  que  parecen  soldarse  unas  á  otras. 
Estos  braquiópodos  son  propios  de  los  mares  de 
pa,  Antillas,  Océano  Antartico,  etc.  Puede 
como  ejemplo  la  Plai  oides. 

PLATÍFANO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  tenebriónidos,  tribu  de 
los  cifaleínos.  Las  especies  que  constitm 
fénero  presentan  gran  afinidad  con  el  Oyphal  us, 


PLATIFISA  (del  gr.  irXoriis,  ancho,  y  (pvaa, 
vejiga):  f.  Paleont.  Género  de  la  familia  délos 
físidos,  suborden  de  los  higrófilos,  orden  de  los 
pulmonados,  clase  de  los  gasterópodos  y  tipo  de 
los  moluscos.  Concha  en  espiral,  smestrorsa,  ele 
forma  oval,  con  las  vueltas  de  la  espira  muy 
convexas,  estando  la  última  muy  alargada  cerca 
de  la  sutura;  el  vértice  es  obtuso  y  el  ombligo 
tiene  una  hendedura  muy  estrecha;  la  columm- 
11a  está  truncada  y  el  peristoma  ó  borde  del  agu- 
jero es  simple,  adelgazado  y  cortante  La  especie 
p  Prinsepi  encontrada  en  el  eoceno  de  la  India, 
alcanza  un  tamaño  verdaderamente  gigantesco 
v  recuerda  por  su  conformación  á  los  Physop- 
sis. 

PLATIGASTRO  (del  gr.  ttXotís,  ancho,  y  yaa- 
T„p  vientre):  m.  Zool.  Género  de  reptiles  del 
orden  de  los  ofidios,  familia  de  los  eneldos,  que 
ofrece  los  siguientes  caracteres:  escudos  cefáli- 
cos simétricos;  escamas  del  cuerpo  con  tres  qui- 
llas 

'  1  ia  especie  tipo  de  este  género  es  el  Plaíyga  si  r 
multicarinatus  Perón,  que  habita  en  Port-Jaclc- 
son. 

-Piatioastko:  Zool.  Género  de  insectos  hi- 
menópteros  de  la  familia  proctotrúpidos,  tribu 
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mente  de  10  artejos  y  con  una  larga  varilla  so- 
bre la  que  se  inserta  una  maza  alargada  muy 
engrosada  en  su  extremidad;  palpos  maxilares 
compuestos  de  dos  artejos;  las  alas  no  tienen 
ninguna  nerviación;  el  abdomen  es  pediculado, 
con  el  segundo  segmento  muy  grande  y  los  si- 
guientes muy  cortos.  Este  género  es  muy  nume- 
roso en  especies,  casi  todas  ellas  europeas  y  la 
generalidad  de  color  negro.  Pueden  citarse,  en- 
tre otras,  como  ejemplo,  las  especies  Platygastt  I 
confort kornis  y  P.  nodkornis. 

PLATIGENIA  (del  gr.   tXotós,   ancho,   y  ye- 
veíov,  barba):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  escarabeidos,  tribu  cetoninos. 
En  las  especies  de  este  género  hay  diferencias 
sexuales  muy  notables,  por  lo  cual  es  preciso  dar 
por  separado  los  caracteres  del  macho  y  los  de 
la  hembra.  Los  del   primero  son  los  siguientes: 
mentón  ancho,   transversal,  ensanchado  y  am- 
plio, pero  poco  profundamente  escotado  por  de- 
lante; lóbulo  externo  de  las  maxilas  muy  corto, 
transversalmente  lineal,   ciliado;  c  dieza  plana, 
cuadrarla;  epistoma  débilmente  sinuado  por  de- 
lante, con  sus  ángulos  redondeados;  ojos  salien- 
tes y  aquillados;  antenas  robustas,  con  la  maza 
oblongo-oval;  protórax   transversal,  plano,  muy 
estrechado   posteriormente,  redondeado  en  los 
bordes  por  delante,   bisinuado  en  súbase,   ron 
los  ángulos  posteriores  derechos  y  agudos;  escu- 
dete cordiforme;  élitros  planos,  paralelos,  surca- 
dos; patas  robustas;  tibias  anteriores   obtusa- 
mente bidentadas,  las  otras  Maquilladas  hacia 
fuera,  erizadas  de  largos  pelos  interiormente,  las 
intermedias  excavadas  en  esta  cara;  tarsos  ro- 
bustos, de  la  longitud  de  las  tibias,   los  artejos 
de  los  anteriores  muy  cortos  y  lampiños,  los  de 
los  cuatro  posteriores  en  cono  invertido  y  cilia- 
dos; pigidio  ancho,  plano,  redondeado  y  reple- 
gado por  debajo  en  su  extremidad;  una  gran  fo- 
se t  a  oblonga,   longitudinal,   llena  de  pelos  to- 
mentosos sobre  el  metatórax;  haces  de  pelos  se- 
mejantes sobre  los  primeros  segmentos  abdomi- 
nales; mesosternón  bastante  estrecho;  proster- 
nen provisto  de  dos  robustas  apófisis,  una  ante- 
coxal y  otra  postcoxal.  Los  caracteres  que  dis- 
tinguen á  la  hembra  del  macho  son  los  que  si- 
guen:  maza  de  las  antenas  oval;  las  cuatro  ti- 
bias posteriores  sin  pelos  en  su  borde  interno  y 
las  intermedias  sencillas;  gancho  externo  de  los 
tarsos  anteriores  inerme;  sin  foseta  sobre  el  me- 
tatórax ni  haces  de  pelos  en  el  abdomen;  pigi- 
dio puntiagudo  en  su  extremidad  y  prolongado 
en   una  pequeña  apófisis   colocada   horizontal- 
mente. 

Estos  caracteres  están  tomados  de  la  especie 
típica  del  género,  la  Platygenia  iariata 
insecto  de  la  costa  occidental  de  África,  de  for- 
ma ancha  y  deprimida,  de  color  pardo  negruz- 
co uniforme,  ligeramente  brillante  por  encima, 
velado  en  el  resto  del  cuerpo  por  una  especie  de 
barra  opaca.  Después  se  han  descrito  las  hem- 
bras de  otras  dos  especies  (P.  Mac-Zeagi  y  P. 
excávala),  una  de  las  cuales,  la  excávala,  se  se- 
para mucho  del  tipo.  Todas  estas  especies  son 
poco  frecuentes  en  las  colecciones,  sobre  todo  las 
dos  últimas. 


Platygaster 

de  los  platigastrinos.  Las  numerosas  especi 
que  constituyen  este  género  se  reconocen  por  l  - 
siguientes  caracteres:  antenas  mas  de  dos  veces 
tan  largas  como  la  cabeza,  formadas  ordinana- 


PLATIGINA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Pía- 
tygyne)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Eufor- 
biáceas,  cuyas  especies  habitan   en   la  isla  de 
Cuba,  y  son  plantas  fruticosas,  con  las  hojas  al- 
ternas, casi  acorazonadas,  dentadas  en  el  mar- 
gen y  biestipuladas;  flores  monoicas,  las  mascu- 
linas dispuestas  en  cormibos  opuestos,  con  el 
cáliz  quinquepartido,  alguna  vez  cuadri  ó  sex- 
putido,  y  las  lacinias  con  estivación  valvar:  sm 
corola;  cinco  estambres,  rara  vez  seis,  sobre  un 
receptáculo  deprimido,  cónico,  erizado  de  pelos 
rojos,  con  las  anteras  estrorsas,  biloculares,  an- 
chamente aovadas,  insertas  por  el  dorso  y  Ion 
gitudinalmentedehiscentesjflores  femeninas  for- 
mando  en  la    parte  superior  del  tallo  racimos 
cortos  tri  ó  quinquefloros,  opuestos  á  las  hojas 
y  muy  cortamente  pedicelados;   tienen  el  cáliz 
quinquepartido,  persistente,  con  laslacini 
pizarradas  en  la  estivación,  erguidas  y  casi  des- 
ovario casi  globoso,   tomentoso,   tnlo- 
cular,  ron  tres  estilos  anchos,  coherente- 
sí,  mas  largos  que  el  ovario,   con  pelos  rojos  ó 
blancos  y  estigmas  ensanchados,  algo  rc\ 
el  fruto  es  una  cápsula  tricoca,  con  las  cocas  ve- 
llosas, monospermas  y  las  semillaa  colgantes. 

PLATIGIRIO:  m.  Bol.  Género  de  plantas  ( Pla- 
tygyri-wm)  perteneciente  al  tipo  de  las  musa- 
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aess,  clase  de  loa  musgos,  familia  de  los  llipn.i- 

ibitan   en  E 
man  céspedes  intrincados,  y  tienen  los  tallos 
pinnadorramosos,  las  ojas  mu 
lentes,  cuando  secas  empi;  an 

■  ill  intcs,  !■ 

tes  nacidos  del  tallo  prii  demediada, 

larga,  algo  torcida  y 

oblonga,    casi  cilindrica,   regular  ó  arqueada, 

del  orificio  de  la  cápsula,  libres,   linéale 
lados,  hialinos,  hidroscópicos.  Habitan  sobre  los 
-  piedras. 

PLATIGLOSO    'iil  gr.  irXoi  j  y\ü<r- 

aa,  lengua):  ni.  Z        i 

de  los  imilia  de  los  lábridos,  tii- 

luí  de  los  puidini  ido  por  teni 

ion  torácica  mas  pe- 

desnud  i  casi  sil  m] 

■  anteriores  cónicos,  no  encorvados  hacia 
atrás  y  afuera,  con  un  canino  posti  rior;  nueve 
espinas  en  la  de  la  dorsal.  Es  i  ibita  en 

l.i  i 

el   Y.  habita  en  i  hiña,  <  Icéano  In- 
dico. 

platignato  (del  gr.  7rWis,  ancho,  y  ya- 
dos,  mandíbula  :  m.  Z 

de  la  familia  cerambícidos,  tribu  ortosominos. 
Lengüeta  muy  pequeña;  palpos  medianos,  poco 
ni  el  último  artejo  suboval;  mandí- 
muy  robustas,  11  veces  más  largas  que  la 
ibe   i.  con  l.i  punta  encorvada,  cortantes  por 
ma  y  canaliculadas  poi  debajo;  labro  verti- 
cal y  triangular;  cabeza  transversal;  epistoma 
i  scotado  anteriormente;  antenas  casi  de  la 
longitud  del  cuerpo,  con  el  segundo  artejo  de  la 
misma  longitud  que  el  primero;  protórax  trans- 
versal, cuadrado,  deprimido  y  con  cuatro  dien- 
tecitos  en  cada  borde;  i  s  a  l<  te  re  londeado  por 
detrás;  élitros  poco  convexosy  con  el  ángulo  su- 
tural e  i  i;  patas  cortas  y  comprimidas; 
lémures  oblongo-ovales;  cuerpo  alargado,   algo 
deprimido  y  finamente  pubescente, 

La  especie  casi  única  de  este  género  es  el  Pía- 
insecto  de  mediana  talla 
originario  de  la  isla  Mauricio. 

PLATIJA  ¡del  hit.  platissa;  del  gr.  irXariís,  an- 
cho): f.  Pescado  de  mar  de  los  planos  y  de  los 
que  tienen  los  ojos  á  la  derecl  a  y  la  cola  redon- 
deada; en  la  aleta  del  dorso  se  lo  cuentan  sesen- 
ta y  ocho  radios,  y  en  la  del  ano  cincuenta  y  cua- 
tro; sus  escamas  son  delgadas  y  blancas,  el  color 
del  lado  derecho  es  una  mezcla  de  pardo  y  ne- 
gruzco con  algunas  manchas  anaranjadas,  y  el 
del  izquierdo,  blanco. 

-Platija:  Zool.  Nombre  vulgar  con  , pie  de 
ordinario  se  designa  la  Platt  isa  vulgaris,  pez  del 
orden  di  lantinos,  familia  de  los  pleuro- 

m  <  tidos,  caracterizado  por  tener  el  cuerpo  rom- 
boidal, algo  alargado,  cubierto  de  escamas  fuer- 
tes, ásperas  y  muy  adherentes;  los  ojos  en  el  lado 
derecho  de  la  cabeza;  la  aleta  dorsal  larga  v  co- 
menzando al  nivel  de  los  ojos.  Mide  unos 
centímetros  y  es  frecuente  en  los  ma  es  de  Eu- 
ropa, sobre  todo  en  el  Oci  mo. 

La  platija  se  conoce  también  entre  los 
dores  con  los  nombres  quizás  demasiado  vulga- 
res de  Tapaculos  y  Acidias,  y  los  franceses  la  de- 
nominan limando,  tomando  esta  palabra  del  la- 
tín lima,  la  lima  por  la  aspereza  de  sus  escamas. 
Viven  generalmente  en  fondos  cenagosos  y  are- 
nosos, muy  cerca  de  las  costas,  y  su  carne  es  de 
las  menos  apreciadas  entre  las  de  los  diversos 
peces  [llanos,  porque  siempre  tiene  cierto  sabor  i 

la  arena  y  fango  de  los  I losen  que  habitan, 

aunque  algunos  aseguran  que  en  los  meses  de 
enero  á  abril  es  más  delicada  y  sabrosa. 

PLATILOBIO  (del  gr.  ir\a.T¿s,  ancho,  y  \o/3<Ss, 
vaina):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Platylóbium) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Leguminosas, 
subfamilia  de  las  papilionáceas,  tribu  de  las  lo- 
teas, cuyas  especies  h.  latan  en  la  zona  oriental 
de  Nueva  Holanda,  y  son  plantas  fruticosas,  con 
las  hojas  opuestas,  semillas,  liiestipuladas,  y  con 
las  llores  amarillas,  axilares,  con  el  estandarte 
rojo  en  la  base,  y  las  alas  obtusas,  paralelas  á  la 
quilla  y  tan  largas  6  más  que  esta ;  10  estambres 
monadelfos;  ovario  casi  sentado  y  multiovulado ; 
estilo  corto  aloznado;  estigma  obtuso:  legumbre 
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luida,  plana,  con  la  sutura  dorsal  alada  y 

platílofo    del  gr.  rXaTi/j,  ancho,  y  \6<pos, 
Gél 

hojas  O] 

minadas,  agudamente  a 

ores  torminales  j 
jadas;  cáliz  cuadi  i  ó  quinqui  fido  y  persi 

Lo  cual  i  o  ó  cinco  pi  talos  ius-i  tos  Bobre 

un  disi  0  hip  y  p.  r- 

sistentes;  ocho  ó  10  estambn  t  in:  - 
tos  filamentos  filiforme 
ras  biloculan  -.  in  \  aovadas;  i 

libre,  bilocular,  con  Los  óvulo  en  la 

celdas,  dispuestos  i 

ápice  del  tabi  i   tilos  casi  patentes  y  con 

los  estigmas  sencillos;  el  fruto  es  una  cápsula 

i  i  base,  ii.iii- 
pi  ¡mido-alada  en  su  ápii  i 

y  alguna  vez  monosperma    por  al. orlo;  semillas 
arqueadas,  con  la  testa  coriácea  y  lisa. 

-  Pl.Alil :  /.»:■!.  1 '• 1' u  na  i  de  aves  del  orden 

pájaros,  familia  córvidos,  tribu  gamelinos,  que 

'in  ni  por  tener  el  pico  muy  comprimi- 
do, poco  encorvado  en  el  dorso,  escotado  hacia 
la  punta,  con  cerdas  en  la  abertura  bucal; quin- 
ta a  s  'pinna  remeras  iguales  y  las  ■ 

li  mediana  longitud  y  redondeada;  el  tarso 
más  largo  que  el  dedo  medio. 

La  especie  tipo  del  género  es  el  PlatilopIi 
lericulaMis  Cuv.,  que  habita  en  .lava. 

PLATILLA:  !'.  Bocadillo;  especie  de  lienzo 
delgado  y  poco  lino. 

-Platilla:  Geog.  Río  de  la  sección  Guzmán 
Blanco,  Venezuela;  nace  en  la  serranía  del  Inte- 
rior, y  unido  al  Tiznados  desagua  en  el  Portu- 
guesa, afl.  del  Apure.  ||  Altura  de  la  serranía  del 
Interior,  en  la  sección  Guzmán  Blanco,  Vene- 
zuela, á  1886  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

PLATILLO  (d.  de  plato):  m.  Guisado  compues- 
to de  carne  y  verduras  picadas. 

-  Platillo:  Extraordinario  que  dan  á  comer 
á  los  religiosos  en  sus  comunidades  los  días  fes- 
tivos, además  de  la  porción  ordinaria. 

-Platillo:  Instrumento  de  metal,  en  forma 
de  plato,  con  un  pequeño  hueco  en  medio,  que, 
asido  a  un  cordón  ó  cinta  atada  á  los  dedos  de  la 
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Platillos 

mano,  sirve  en  las  músicas,  especialmente  en  las 

militares,  para  acompañamiento.  .Son  dos  y  sue- 
nan chocando  uno  con  otro. 

-Platillo:  Cada  uno  de  los  dos  platos  de 
una  balanza. 

-  Platillo:  fig.  Objeto  ó  asunto  de  murmu- 
ración. U.  m.  con  los  verbos  hacer  y  ser. 

I ulo  señora,  que  porque  la  otra  se  os 

aventaje  en  la  hermosura,  en  la  discreción,  en 
las  prendas,  sin  haberos  hecho  mal  alguno,  la 
habéis  de  tener  tan  porenemiga,  que  lia  deser 
todo  el  blanco  de  los  apodos,  de  la  murmura- 
ción y  de  la  risa,  y  que  sólo  un  pelo  que  la  no- 
ten lia  de  nr  por  vuestra  boca  el  platillo  de 
los  estrados? 

P.  Juan  Martínez  de  la  Palla. 

-Platillo:  Arq,  La  parte  superior  de  una 
capaila  cubierta  con  bóveda  caída,  descontando 
las  pechinas,  esto  es,  á  partir  del  placo  de  arco 
toral. 

PLATIMELA:  f.  Zool.  Genero  de  insectos  co- 
os  de  la  familia  crisomélidos,  tribu  aus- 
tralianos. Estos  insectos  se  reconocen  por  pre- 
sentar los  Caracteres  siguientes:  cabeza  ancha, 
incluida  i  n  l1  protórax  hasta  el  borde  posterior 
de  los  ojos;  epistoma  corto;  labro  emarginado; 
palpos  maxilares  con  el  tercer  artejo  cónico  In- 
vertido, el  último  casi  cuadrangular,  anchamen- 


'  •liado  que  el  anterior; 
ojos  brovemonte  o 

mgitud  del  < 

turnio  ig¡   tan 

suma- 
do 

tremo;  I 

prostei  uón  bastai  b 

ternón 

parapleurai  lii 

culado     i  ' 

u  á  la  fauna  de  Nueva 
Holanda. 

PLATiMERio  (del   gr.   ítXotiís,   ancho,  y  fié- 
pos,  parí".':  m.  Bot.  Genero  di    ni  rata    i  l 

ceas,  tribu  de  las  gardeniéas,  cuyas  espeí  íes  ha- 
bitan en  las  islas  Filipinas,  y  son  plantas  fruti- 



jas  opuestas,   cortai 

lanceoladas,  acuminadas,  pnbescenfc 

'."  la     ■ ,  con  la     dore    numi 

cortamente  pedunculadas,  formando  glom 
axilares;  cáliz  canotoineiitoso,  con  el  tubo  corto, 

,  ■     o 
dado,  quinqué  ó  rara  vez  cual:  con  los 

lóbulos  planos  y  obtusos:  coioli  supera,  embu- 
dada, con  el  tubo  corto,  lanudo  en  su  supe]  ficie 
interna,  y  el  limbo  quinqué  ó  rara  vez  cuan 
tido,  con  los  lóbulos  planos,  obtusos  y  n 
dos  a  la  derecha  en  la  estivación;  ci 
anteras  lineales,  sentadas  dentro  del  tubo  de  la 
corola;  ovario  infero,  bilocular,  inserto  sobre  un 
disco   epigino  y  con  las  celdas  nniltiovuladas; 
estilo  mazudo,  con  10  costillas  algo  retorcidas  en 
espiral. 

PLATIMERO  (del  gr.  irXaTi'j,  ancho,  y  /j.-nf,6s, 
muslo  :  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleí 
de  la  familia  curculiónidos,  tribu  antiariniuos. 
Los  insectos  de  este  género  están  caracterizados 
por  presentarla  cabeza  muy  saliente  y  casi  cilin- 
drica ;  antenas  apenas  tan  largas  como  la  cabeza 
y  medianamente  robustas;  ojos  redondeados  y 
muy  salientes;  protórax  ligeramente  convexo, 
i  ■  i  sal,  un  poco  estrechado  por  delante  y 
truncado  en  sus  dos  extremidades;  élitros  algo 
convexos,  ovales  ú  oblongo-ovales  y  más  anchos 
que  el  protórax  en  su  liase;  patas  cortas;  tarsos 
cortos,  estrechos;  mesosternón  grande,  un  po- 
co inclinado;  cuerpo  oval  ú  oblongo-oval.  Las 
hembras  tienen  el  cuerpo  en  general  menos  an- 
cho. 

Entre  sus  especies  se  halla  la  Platymt ,  I 
mari  Schh.,  del  Brasil. 

PLATIMETOPO  (del  gr.  irXarvs,  ancho,  y  fue- 
toittov,  frente):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  carábidos,  tribu  de  los 
harpalinos.  Las  especies  que  constituyen  este 
género  se  reconocen  fácilmente  por  tener  los  si- 
guientes caracteres:  mentón  transversal  bastan- 
te profundamente  escotado  seniicircularmente, 
sin  diente  medio;  sus  lóbulos  redondeados  hacia 
fuera;  lengüeta  saliente,  de  forma  rectangular, 
truncada  y  poco  libre  en  su  extremidad:  sus  pa- 
raglosas  pequeñas  y  casi  adherentes,  no  más 
largas  que  ella;  último  artejo  de  los  palpos  oval 
y  agudo  en  su  extremo;  mandíbulas  cortas,  ar- 
queadas y  medianamente  agudas;  labro  unas  ve- 
ces cuadrado  y  otras  un  poco  transversal,  siem- 
pre redondeado  por  delante: cabeza  mediana,  es- 
trechada posteriormente,  deprimida  por  delan- 
te: epistoma  débilmente  escotado;  ojos  bastante 
grandes,  más  ó  menos  salientes;  antenas  débiles, 
mas  largas  en  general  que  el  protórax,  compues- 
tas de  artejos  alargados,  estrechados  en  su  base; 
el  primero  y  el  tercero  los  más  largos,  el  segun- 
do el  más  corto;  protórax  más  ó  menos  transver- 
sal, un  poco  y  gradualmente  estrechado  en  su 
base,  con  los  ángulos  de  esta  redondeados,  esco- 
tado por  delante;  élitros  oblongos,  casi  parale- 
inte  sinuados  en  su  extremo;  patas  me- 
dianas, poco  rol  mstas:  fémures  anti  rio 
sados,  por  lo  menos  en   los  machos;  tibias  del 
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mismo  par  poco  ensanchadas  en  su  extremidad, 
es  en  su  borde  externo;  los  cuatro  | 
n     I 
,      provistos  poi 
en  dos  filas  de  forma 
que  anchos;  los  de  los 
orma,  pero 

fa     ¡rpo  deprimido,  pun- 

nente  pubescente. 
:     ectos  son  todos  de  talla   | o  consi- 
derable, originaiios  de  África  y  la  India.  Tienen 
dad  con  ciertos   Uarpálus  a 
i  de  la  puntuación  de  que  es1  i  cubierto 

poi  encima.y  su  cal 
nalogía  con  la  de  los  Amblyffnathus,  pero 
,  :,  entre  si  por  numerosos  caracteres.  Sus 
n  bastante  numero 
ir  de  ejemplo  el  Pía 
i  a  hería. 
PLATIMISCIO:    ni.    B  d«    plantas 

...„)  perteneciente  á  la  familia  de 
e  .animosas,  subfamilia  de  las  papiliona- 
tribu  de  las  dalbergiéas,  cuyas  especies  ha- 
en  el  Brasil,  y  son  plantas  arbóreas  o  fru- 
,  las  hojas  opuesta,  ó  en  verticilos 
imparipinnadas,    con  estipulas  casi 


sremnre  persistentes,  y  las  folíolas  opu. 
eriores  alternas,  coriáceas,  o, 
lampiñas;  flores  disj  i  racimos  axilares, 

sencillos  ó  poco  ramificados,  frecuentemente  fas- 
ciculados,  lampiños,  con  las  brácteas  y  braetei- 

menas,  membranosas  y  lampiñas  como 
las  flores;  cáliz  apeonzado,    acampanado,   des- 
igualmente quinquedentado,  con  el  diente  inte- 
f  estrecho  que  los  otros;  corola 

osada,  con  el  estandarte  aovado-orbicu- 
l,i  con  las  alas  oblongas,  divergentes,  casi  su- 
,  eras    v  la  quilla  oblonga  ó  aovada,  obtusa  y  tan 

■orno  las  alas  ó  un  poco  mas  cor!  i 
pétalos  que  la  componen  soldados  por  el 
dorso;  10  estambres  monadelfos,  nueve  unidos 
por  bis  filamentos  en  un  cuerpo  y  el  vesüar  li- 
bre  por  lo  que  resultan   diadelfos  y  con  las  an- 

rguidas,  con  las  celdas  cortas  y  dehiscen- 
tes por  el  ápice;  ovario  largamente  pedicelado, 
linealoblongo,  comprimido  y  umovulado,  con 
el  estilo  filiforme  y  corto  y  el  estigma  ai 
lado-  legumbre  pedicelada,  oblonga,  algo  obli- 
planocoraprimida,   membranosa,    radenis- 

obtusamente  reticulada,  con  los  nervios 
poco  marcados,  con  la  sutura  mar-mal  adelga- 
zada. Contiene  una  sola  semilla,  comprimida, 
arriñonada,  cuyo  embrión  tiene  la  ranilla  curva 
y  vuelta  hacia  adentro. 

PLATINA:  f.  Mineral  de  platino. 

...  prometo, 

Si  el  gobierno  me  anticipa 
Cuatro  millones  Se  reis, 

ibrir  eu  mi  provincia... 

-  ¡Alguna  conspiración? 

-  Un  venero  de  platina. 

Bretón  de  los  Herberos. 

-Platina:  Miner.  Es  el  platino  metálico 
unido  con  cantidades  variables  de  hierro,  iridio, 
paladio,  rodio,  oro  y  cobre.  Se  presi  id  i 

tamaño  generalmente  pequeño,  algunas 
i  ,,   pepitas,   y  otras,  aunque   nun 
cristalizado  en  cubos  ú  octaedros  regula  i 

i  los  en  las  cavidades  de  algunas  pepitas 

de  regular  tamaño.  El  peso  específico  es  de  17,75 

dureza  de  4  á  4,5.  Tiene  color  gris   algún 

tanto  parecido  al  del  hierro,  y  lustre  metálico 

susceptible  de  pulimento. 

Se  encuentra  en  las  formaciones  auríferas  alu- 
viales acompañando  al  oro,  pero  su  origen  no 
ser  común,  pues  que  no  se  lia  hallado  nun- 
ca en  los  filones  y  diques  cuarzosos  donde  se  pre- 
este  último  metal:  además  en  Siberia  los 
aluviones  platiníferos  están  concentrados  en  pi 
, puños  valles,  radiantes  en  todas  direcciones  de 
centros  formados  por  una  roca  intermedia  de  la 

le  la  serpentina,  y  qui   en  algí 

sos  presenta  la  composición  deísta   última.  En 

no  se  encuentra  el  platino  nativo,  pero 

v  abundante  en  granulos  de  BÍderocrorno, 

des  en  las  arenas  de  los  alnvioni 

al  pinino.  Además,  aunque  en  rarísimos 

se  han  encontrado  pequeñas  partíeulasde 

:  serpentínica  adheridas  á  algunos  granitos 

de  nn 

En  |  i    i  septenl  rional  i  íisti  en  i  ¡alifoi 

nia,  i  i    irolina  di  1  Nortí 

.„  ,  ■    I  le  h  iy  en  <  Iholoteca  y  Grai  io,  en 
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la  República  de  Honduras,  y  en  la  meridional 

roa  de  Poyapán,  Antioquía,  Brasil, 

Rusia  en  Nischne-Tagilsk   culos  mon- 

mti  i  i  u  Australia  y 

Borneo,  y  en  España  ha  sido  citado  en  Guadal- 
canal  por  Vauquclin. 

platina  f.  /.;(/"'■   Mesa   fuerte  y  ancha    fo 
irada  de  una  plancha  bien  lisa  de  hierro,  brom 
ó  zinc,  que  sirve  para  ajustar,  imponer  y  acuñar 
las  formas. 

-  Platina:  Mil.  Con  esta  voz  ó  la  áeplanti- 
designó,  desde  que  se  comenzaron  á  usar 
armas  de  luego  portátiles,  una  plancha  'i 
rro  de  distintos  tamaños  y  figuras,  que  se  a  [ap- 
to a  la  caja,  y  en  la  cual  se  aseguraban  las  di- 
versas piezas  de  la  llave.  En  Francia  dieron  el 
nombre  de  platina  á  la  llave  entera  del  arma  de 
fuego. 

i  orno  es  natural,  la  forma  de  la  platina  fué 
variando  sucesivamente,  conforme  se  modificó 
el  mecanismo  de  la  llave.  Reducida  en  la  llave 
de  serpentín  ó  de  mecha  á  una  plancha  sujeta 
por  dos  tornillos  al  costado  derecho  de  la  caja, 
ajustábase  á  ella  el  sencillo  mecanismo  de  aquel 
sistema,  consistente  en  una  pieza  curva  de  hie- 
rro terminada  en  dos  quijadas  que  sostenían  en- 
tre sí  la  mecha,  á  la  cual  se  le  imprimía  un  mo- 
vimiento de  rotación  para  inflamar  el  cebo  colo- 
cado en  la  cazoleta.  Realmente  en  las  llaves  de 
rueda,  de  miguelete,  de  chispa  y  de  percusión 
no  se  alteró  de  manera  esencial  la  forma  y  modo 
de  ser  de  la  platina,  destinada  siempre  á  asegu- 
rar las  piezas  distintas  déla  llave. 

El  brigadier  Barrios,  en  su  libro  Tratado  ele- 
'.  de  armas  portátil    .  publicado  en   1878, 
describe  así  la  platina  referente  al  arma  de  fue- 
go  empleada  por  los  institutos  armados:      la 
diferenzes   piezas  que  constituyen    la   llave  se 
montan  en  una  principal  llamada  platina  6 
lilla,  de  hierro  dulce  ó  acero,  que  va  encastrada 
en  el  cuerpode  la  caja  y  sujeta  por  tornillosque 
pasan  a  través  de  los  taladros  ó  tuercas  que  á  cada 
mío  corresponde.  La  superficie  y  contorno  de  la 
platina  ha  de  ser  lo  menor  posible,  y  lo  misino 
su  espesor  ó  grueso,  que  se  limita  á  lo  única- 
mente preciso  para  asegurar  la  posición  y  juego 
de  las  demás  piezas  que,   entrando  al  interior 
del  encastre  que  se  abre  en  la  caja,  importa  mu- 
cho reducir  cuanto  se  pueda  á  fin  de  que  no  se 
debilite  demasiado...  El  encastre  de   la  platina 
en  la  caja  debe  ser  tan  exacto  como  sea  posible, 
para  evitar  que  la  humedad,  el  polvo  ú  otra  ma- 
teria extraña  se   introduzca  por  la  unión  entre 
ambas,  entorpeciendo  el  juego  de  la  llave  y  per- 
judicando su  uso.   Con  este  objeto  se  redondea 
la  arista  del  contorno  de  la  platina  y  se  procu- 
ra el  más  perfecto  ajuste.  -  Se  distinguen  en  la 
platina  la  cabeza   ó  parte  anterior:  la   cola  ó  ex- 
tremo posterior:  el  resalte,  en  que  se  apoya  el 
muelle  real,  y  los  taladros  roseados  ó  lisos  que 
sirven  para  los  tornillos,  sujeción  y  juego  de  las 
demás  piezas  de  la  llave.» 

Refiriéndose  al  sistema  Remington,  que,  desde 
1871  y  por  espacio  de  más  de  veinte  años,  fué 
reglamentario  en  nuestro  ejército,  dice  así  el 
nto  provisional  de  tiro  para  arma 
.  aprobado  por  Real  orden  de  11  de  enero 
de  1887:  «Las  caras  laterales  (del  cajón  del  me- 
canismo) se  llaman  platinas,  derecha  é  izquier- 
da, entendiendo  siempre  lados  derecho  c  iz- 
quierdo del  arma  los  que  ocupan  la  posición  de 
los  del  mismo  nombre  del  tirador  apuntando.  - 
La  platina  izquierda  tiene  cinco  taladros,  que 
corresponden  á  los  dos  tornillos  del  guardamon- 
te, á  los  pasadores  del  obturador  y  del  percutía, 
que  retiene  las  cabezas  de  estos   últimos.  -  La 

platina  derecha  tiene  cuatro  taladros, corres] ■ 

dientes  á  los  ejes  del  obturador  y  percutor  y  á 
los  del  guardamonte.  A  la  mima  altura  que  los 
taladros  correspondientes  al  tornillo  del  guar- 
damonte más  próximo  á  la  culata  existen  en  las 
platinas  las  extremidades  remachadas  de  un 
travesano  de  hierro  que  las  une.  el  cual  sirve 
para  limitar  la  distancia  del  muelle  real. 

-Platina:  Zool.  Género  de  insertos  dípte- 
ros de  la  familia  estraciómidos.   Los  insecti  s  de 
ñero   se   caracterizan   por  tener  los  dos 
primeros  artejos  de  las  antenas  cilindricos,  de 
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igual  longitud;  el  tercero  un  poco  más  corlo, 
comprimido,  agudo  en  su  extremidad,  sin  divi- 
siones; estilo  corto  y  puntiagudo;  tórax  elevado; 
i  e  provisto  de  una  sola  punta  levantada; 
a  domen  muy  ancho;  cuatro  calidas  posteriores 
en  las  alas.  La  especie  típica  de  i  ¡ste  género  es  la 
Platyna  hastata,  originaria  de  Guinea.  Este  in- 

serto  tiene  unas  3  líneas  de  longitud,  es  di loi 

negro  en  el  fondo,  recubierto  en  el  tora  !  \  parto 
del  abdomen  de  un  vello  dorado  y  argentado 
respectivamente;  las  alas  tienen  una  semibanda 
negra;  pies  blanquecinos. 

-Platina  (Bartolomé  de  Sacohi,  más  co- 
nocido por  el  nombre  de):  Bioej.  Historiad, 
liano.  N.  en  Piadena,  cercade  Cremona,  en  1421. 
M.  víctima  de  la  peste  en  1481.  Abandonólas 
armas  para  dedicarse  á  las  Ciencias,  y  por  la 
protección  que  le  dispensó  el  cardenal  Bessarión 
fué  llamado  á  formar  parte  del  Colegio  de  los 
Abreviadores,  en  Roma,  i  uando  este  colegio  fué 
suprimido  por  Paulo  II,  Platina  se  lamentó  da 
ello  tan  violentamente,  que  el  Papa,  irritado, 
mandó  prenderle.  Más  tarde  fué  Platina  compli- 
cado en  una  conjuración  contra  el  mismo  Pontí- 
fice. Sixto  IV  le  nombró  bibliotecario  del  Vati- 
cano y  le  colmó  de  beneficios.  Las  obras  de  Pla- 
tina son  muy  numerosas,  y  la  más  conocida,  la 
titulada  Invitas summorum  pontificum  ad  Six- 
t.um  IV,  está  escrita  con  energía  y  elegancia. 
También  se  le  debe  una  Historia  de  Mantua  y  de 
/os  Gonzagas,  en  latín,  etc. 

PLATINAMINA  Ule  platino  y  amina ):{.  Qulm. 
Se  da  en  general  este  nombre  á  un  grupo  muy 
numeroso  de  compuestos,  en  los  que  se  puedo 
suponer  la  existencia  de  radicales  formados  por 
una  ó  varias  moléculas  de  amonio,  cuyo  hidró- 
geno ha  sido  sustituido  total  ó  parcialmente  por 
uno  ó  varios  átomos  de  platino.  Éstos  cuerpos, qne 
de  ordinario  se  designan  por  los  nombres  de  loa 
autores  que  los  descubrieron,  son  muy  comple- 
jos, entrando  en  ellos  el  platino  aveces  como  di- 
dínamo,  otras  como  tetradínamo,  y  otras,  en  fin, 
asociándose  dos  átomos  de  platino  tetradínamo 
entre  sí,  para  formar  un  grupo  que  actúa  con  di- 
namicidad  igual  á  6. 

Respecto  á  la  constitución  délas  platinami- 
ñas  se  han  establecido  diversas  hipótesis:  Berze- 
lius  las  consideraba  como  compuestos  copulados 
del  amoníaco;  Reiset  y  Gerhardt  suponían  una 
sustitución  sencilla  del  hidrógeno  de  dicho  amo- 
níaco por  el  platino;  Weltzien,  lo  mismo  que  Hof- 
inann,  admitía  que  eran  derivados  del  mismo  tipo 
o  i  o  menos  condensado,  pero  suponiendo  que 
parte  del  hidrogeno  podría  ser  sustituido  por  el 
radical  amonio,  por  más  que  todas  estas  hipó- 
tesis y  las  fórmulas  que  de  ellas  se  deducen  nc 
podían  explicar  de  una  manera  completa  la  com- 
posición de  cuerpos  tan  numerosos. 

Posteriormente  Blomstrand  estableció  las  ba- 
ses de  una  clasificación  y  nomenclatura  fundada 
exi  lusivamente  en  la  dinamicidad,  y  que  desarro- 
llada por  Clove  es  la  que  se  adopta  en  la  ac- 
tualidad. 

Admitiendo  que  el  platino  puede  actuar  como 
didínamo  y  como  tetradínamo,  á  los  compues- 
tos en  que  entra  con  una  dinamicidad  igual  á 
dos  se  les  llama  platoaminas  6  platosoamina  y 
se  admite  qne  cambia  sus  dos  dinamicidades  con 
dos  grujios  diatómicos  KH  ,  (el  nitrógeno  se  su- 
pone que  es  pentadínamo),  cada  uno  de  los  cua- 
les conserva  una  dinamicidad  libre  que  es  satu- 
rada por  radicales  electronegativos. 

Aquellos  otros  compuestos  en  que  actúa  el  pla- 
tino como  tetradínamo  se  denominan  platln 
aminas  ó  platinamonios,  yen  ellos  se  admite  'pe- 
parte  de  las  dinamicidades  del  platino  lian  sido 
saturadas  por  el  amoníaco,  mientras  que  las  n  s- 
tantrs  lo  son  por  los  radicales  electroncgativ.  s. 
Para  denominarlas  diferentes  platoso  y  pla- 
tinaminas  atendieron  los  químicos  citados  a  las 
moléculas  de  amoníaco  que  encerraban,  conside- 
rándolas como  amonios;  así,  los  radicales eri  que 
entra  el  grupo  NH3  se  llaman  monamonios;  si 
es  X..H,;  reciben  el  nombre ded  ¡  si  en- 

tran los  dos  monodiamonios. 

Partiendo  de  estas  bases  Clove  ha  formulado 
los  diferentes  compuestos  amoldados  de  platino, 
agrupándolos  en  las  doce  clases  siguientes: 


i.     pial  2."  base  'le  Reisett.. 

•j.     Pía  

3,     Pía 


r,      NHS-R' 

u  <nh  -ir 

i;      Ptf       NH,.1ÍH4)-R') 

P,      gH-^J     RiPtCl2.8NH 


rtrl.'-'XU;. 


NH,-R 
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-i.    Plaiosoc  Pl  \H3. 

I  i    -  R'  } 

6.  Pl  base  de  l  .  .  .   i: .      Ti1'     ^  |(  /|. 

ti.     /  R        !'!'■  R'j 

7.  Platm  R       Ptí         g        :  i  ¡i 

.y).  R'a=Pt"       x¡¡  "'-  '  l4.4NH,. 

B.     /  amonio (P  H  . 

l".     /  K'.,=(l't .'•  n.  \ll,-Ry,  i 

I    MI,)-R) 
12.     /  liamonio R'3=(  PUV*1    ^  ¡¡  -'  ^¡¡ 'j~  j¡    rt.,C]6.8NH3. 

'  mi^mi;   a) 
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En  todos  eatos  cuerpos  el  radical  electn 

tivo  pue  le   ■  i  simple mpuesto,  único  ó  do- 

indo  "i  ¡gen  a  gran  oumero  de  deri 
que  "i- 1  tienen  aplicación  ninguna,  y  sólo  ofrí   en 
el  interés  teórico  de  permitir  coin]  n 
muías  que  so  les  han  atribuido;  teniendo  en 
mas  que  indi  iris 
de  foi  mación  de  i  ada  uno  de  estos 
sin  entrar  en  detalles  acerca  de  las  es- 
lídas. 

I.»    '  2.a  base  de 

aeral  se    producen   eliminando 

■_'\11    de  las  sales  de  platosodiamonio   nám.  4), 

n  las  que  pueden  dar  origen  mediante  la  re ion 

inversa. 

II  más  importante  de  estos  compuestos  es  el 
cloruro  cuya  fórmula  es  l'i  NH3C1)2,  y  que  se 
produce  cuando  se  calienta  el  cloruro  de  platoso- 
diamonio entre  220  y  270°,  ó  también,  según 
ae,  haciendo  hervir  la  disolución  clorhídri- 
ca de  cloruro  platinoso  con  un  exceso  de  carbo- 
nato amónico;  es  un  polvo  cristalino  amarillo, 
soluble  en  4  472  partes  de  agua  á  0°  y  en  130  de 
agua  hirviendo;  porel  calor  se  descompone  auna 
temperatura  superior  á  270°,  dejando  el  platino 
como  residuo. 

2."  Compuestos  de  platoscmidiamonio.  —La 
reacción  general  que  les  da  origen  consiste  en 
fijar  amoníaco  sobre  las  sales  platinosas;  así, 
añadiendo  este  álcali  á  una  disolución  clorhídri- 
ca fría  de  cloruro  platinoso,  filtrando  alas  vein- 
ticuatro horas  y  tratando  el  residuo  amarillo 
verdoso  por  agua  hirviendo,  al  enfriarse  i  sta 
deja  depositar  pequeños  prismas  amarillos  cuya 
formulaos  ClPt  NaH6)Cl. 

3.°     Compuestos  de  platomonodiamonio.-'EÍ 
cuerpo  más  importante  de  esta  serie  es  el  eloro- 
platinito  ó  sal  parda  de  Peyrone,  que  se  origina, 
aunque  ™  pequeña  cantidad,  siempre  que 
el  amoníaco  sobre  el  cloruro  platinoso. 

4.°     '  ;  liamonio.  —  A  este 

grupo  pertenece  la  sal  verde  de  Magnus  ó  cloro- 
platinito  ile  platosodiamonio,  que  se  prepara  bajo 
i'ornia  de  agujas  de  color  verde  obscuro,  añadien- 
do amoníaco  á  una  disolución  hirviendo  de  clo- 
ruro platínico  tratada  por  ácido  sulfuroso.  El 
interés  de  este  compuesto  estriba  en  ser  el  pri- 
mero que  se  descubrió  de  todos  los  derivados 
amoniacales  del  platino,  y  su  fórmula  es 

Pt(N.,H6),CL.  Pt.CL. 

5.°  Compuestos  de  platinoamonio.  —  Fueron 
descubiertos  por  Gerhardt,  y  el  cloruro  se  obtie- 
ne fijando  dos  átomos  de  cloro  sobre  el  cloruro 
de  platosamonio;  los  demás  compuestos  se  pre- 
paran partiendo  de  éste  por  doble  descomposi 
oión. 

6.°  Compuestos  de  platinosemidiamonio.  — 
Fueron  descritos  por  Blomstrand  y  Clove,  y  por 
su  fórmula  son  isómeros  de  los  anteriores.  El 
punto  de  partida  de  esta  serie,  que  es  el  cloruro 
i  1 ,1't  N2H8)C1,  se  prepara  por  la  acción  del  clo- 
ro sobre  el  cloruro  de  platoscmidiamonio,  y  es 
sólido,  cristaliza  en  laminillas  hexagonales  orto- 
rrómbicas,  amarillas,  solubles  en  300  partes  do 
agua  fría  y  en  65  del  mismo  líquido  hirviendo. 

7.°  Compuestos  de  platinomonodiamonio. — 
Se  forma  el  cloruro  por  la  acción  del  agua  regia 
hirviendo  sobre  el  compuesto  platinoso  corres- 
pondiente. 

8."  Compuestos  de  platinodiamonio.  —  Esta 
serie  es  la  que  comprende  mayor  número  de  com- 


.   :    han   ¡dodi     ritos  por  Gros,  Raews- 
fey\  i  love.  El  más  importante,  que  es  el  cloru- 

P    \  1 1     l  ;    ...  i ...         .    fot  ma  ha 

ciendo  actuar  el  doro  sobre  el  cloruro  de  plato 
sodiamonio,  yes  un  cuerpo  amarillento  que  cris- 
tali  a  en  pequeños  octaedros  regulan   . 

rniestos  di  d  ...  -  El 

hidrato  Pi  N  ,H6)  <oII  ,,  punto  de  partida  do 
se  forma  cuando  se  hace  hervir  el  cío- 
rurode  platosodiamonio  con  sosa  cáustica,  I 
un  polvo  cristalino,  de  color  gris,  insoluole  en 
el  agua  3  que  detona  con  violencia  por  la  acción 
del  calor. 

10  Compuestos  Je  diplatinamonio.  —  El  úni- 
co compuesto  conocido  de  esta  serie  es  el  iodu- 
ro  IoPt2(NH3)4I4,  que  no  tiene  importancia. 

11  Compuestos  de  di/i/fitiiiodieiuioniei.  -  El 
único  conocido  es  el  cloruro  Pt2(NL,H6).2Cl4,  que 
es  un  cuerpo  amarillo  producido  por  la  acción 
del  agua  regia  sobre  el  hidrato  de  diplatosodi- 
amonio. 

12  Compuestos  de  diplatinotetradiamonio.  — 
Únicamente  se  debe  citar  de  esta  serie  el  nitra- 
to oxiiodado  de  diplatinotetradiamonio 


que  se  produce  en  agujas  microscópicas  al  tratar 
por  el  amoníaco  el  nitrato  iodado  do  platinodi- 
amonio. 

PLATINÁSPIDE  (del  gr.  rrXaTtís,  ancho,  y  <ía- 
7r¡s,  escudo):  m.  Zoo!.  Genero  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  coccinélidos,  tribu  de  los  qui- 
locorinos.  Sus  especies  se  reconocen  fácilmente 
por  presentar  los  siguientes  caracteres  comunes: 
cabeza  fuerte,  bastante  ancha,  incluida  en  el 
protórax  hasta  un  poco  más  allá  del  borde  pos- 
terior de  los  ojos;  epistoma  desarrollado,  solda- 
do lateralmente  con  las  mejillas  en  una  especie 
de  visera  que  oculta  la  base  de  las  antenas  y 
corta  los  ojos;  labro  sólo  visible  en  su  borde; 
mandíbulas  bífidas  en  la  punta,  provistas  de  un 
grueso  diente  basilar;  último  artejo  de  los  pal- 
pos maxilares  securiforme;  ojos  bastante  gran- 
des, casi  divididos  en  dos  partes  por  una  pro- 
funda escotadura  transversal  oculta  por  el  epis- 
toma; antenas  cortas,  delgadas,  terminadas  por 
una  maza  cónico-invertida  y  redondeada  en  su 
extremo,  insertas  completamente  por  debajo  del 
epistoma;  pronoto  transversal,  próximamente 
tan  ancho  como  los  élitros,  con  el  borde  ante- 
rior sinuado  á  cada  lado  por  detrás  de  los  ojos; 
fiordes  laterales  ligeramente  convexos,  el  poste- 
rior arqueado,  truncado  frente  al  escudete;  éste 
triangular,  agudo;  'litros  brevemente  ovales, 
poco  convexos,  obtusamente  redondeados;  epi- 
pleuras  estrechas,  excavadas  por  fosetas  profun- 
das; prosternen  muy  estrecho  entre  las  caderas, 
ligeramente  surcado  á  cada  lado;  mesosternón 
muy  estrecho,  surcado  anteriormente;  abdomen 
formado  por  debajo  de  seis  arcos,  con  la  sutura 
de  los  dos  primeros  no  visible  en  el  centro;  pila- 
cas  abdominales  un  poco  convexas,  limitadas 
interiormente  por  un  arco  regular,  no  limitadas 
exteriormente;  patas  robustas;  tibias  comprimi- 
das, con  el  borde  externo  saliente,  bastante  ar- 
queado y  excavado  por  un  surco  poco  profundo; 
ganchos  de  los  tarsos  ipendiculados. 

La  forma  del  epistoma,  unido  á  la  pubescen- 
cia que  recubro  todo  el  cuerpo,  bastan  para  ca- 
racterizar  este  grujió  genérico;  por  él  se  relacio- 
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-ma,  según  l1  n  al  aire 

de  la  aleación  de  pl 

1 lucí  il  ino  por  nitro  ó 

potasa  fundid  re,  (5  bien, 
según  Bei  eliu  e\  inorando  .  calci- 
nando ligeramente  la  disoli d  de  1  lornro  pía- 

1  o el  id  1  Con  polasa.  .  n  cuyo  caso  que- 
da bajo  la  forma  de  uní 

1       .....     1,     Según  \\  ei        Dobi  reiner, 
cuando  se  somete  á  los  rayos  solares  ó  á  la  ti  ná- 
yade 100°  una  mezcla  de  cloruro  Jll.lt  ;  n  i- 
.  rbonato  sódico,  se  produce  un  sedimento 
amarillo  rojizo  en  parte  cristalino,  y  en  el  cual 

idr  a  la  fór- 
mula l't  11  N',1.,-1  61I.,0. 

La  ac  dor  le  descompone  dejando  la 

sosa  y  el  platino  en  libertad;  el  áci 
le  reduce  y  e]  oxálico  le  disuel 
ácido  carbónico,  y  el  líquido,  que  primero  toma 
color  verde  que  de  pues  pasa  al  azul,  di  ¡a  depo- 
sitar por  enfriamiento  agujas  de  oxalato  plati- 
noso. El  ácido  acético  se  combina  con  la  sosa  de- 
jando libre  el  hidrato  platínico. 

/  tai  incito  bórico.  -Se  produce  por  la  acción 
del  agua  de  barita  sobre  las  sales  platínicas.  Se- 
gún Topsoe,  la  precipitación  no  tiene  lugar  más 
que  á  la  temperatura  de  la  ebullición,  variando 
el  precipitado  según  las  circunstancias.  Con  di- 
soluciones diluidas  y  exceso  de  barita  el  preci- 
pitado está  formado  por  laminillas  brillantes  de 
color  amarillento,  mientras  que  si  las  disolucio- 
nes son  concentradas  está  constituido  por  estre- 
llas microscópicas  de  color  amarillo  de  paja;  si 
la  barita  no  estuviese  en  exceso  el  precipitado 
sería  coposo  y  rojizo. 

En  los  dos  primeros  casos  el  cuerpo  obtenido 
es  insoluble  en  la  barita,  en  los  álcalis  y  en  el 
ácido  acético,  y  su  fórmula  es  Pt03Ba+  lll/b 

En  el  tercer  caso,  ó  sea  cuando  el  precipitado 
es  coposo,  está  constituido  por  una  mezcla  en 
proporciones  variables  de  platínate  bárico  é  hi- 
drato platínico. 

Platínalo  calcico.  -  Cuando  se  expone  á  la  luz 
solar  una  mezcla  de  cloruro  platínico  y  agua  de 
cal,  se  enturbia  y  deja  depositar  una  substan- 
cia pulverulenta  blanca,  que,  según  Dbbereiner 
y  Johanssen,  responde  á  la  fórmula 

CaCla+Pt306Ca+7H20. 

PLATINEMA  (del  gr.  7r\oTi';,  ancho,  y  vr¡na, 
hilo):  f.  Bot.  Genero  de  plantas  (Platynema) 
perteneciente  á  la  familia  délas  Malpigi 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tropicales 
de  Asia,  y  son  árboles  con  las  hojas  opuestas, 
elípticas,  obtusas,  lampiñas,  enterísimas,  y  con 
las  flores  dispuestas  en  racimos  terminales;  cáliz 
quinquepartido,  sin  glándulas;  corola  de  cinco 
pétalos  casi  iguales,  planos,  unguiculados  y  en- 
terísimos;  10  estambres  fértiles,  cinco  más  largos 
y  cinco  más  cortos  alternadamente,  con  los  fila- 
mentos ensanchados  en  la  base,  aplanados,  per- 
sistentes, y  las  anteras  linealesoblongas y  caedi- 
zas;  ovario  brevemente  alado  en  los  tres  ángulos  ó 
quillas  que  presenta;  estilos  soldados  en  uno  so- 
lo, filiforme  y  más  largo  que  los  estambres. 

platinicianuro  (d-  ianuro):  m. 

Quím.  Compuesto  áe  platino  y  cianuro.  Los  cuer- 
pos designados  con  este  nombre  pertenecen  al 
grupo  de  los  llamados  cianuros  compuestos,  que 
se  diferenciando  los  dobles  porque  no  presentan 
las  reacciones  características  del  metal  niáselec- 
tronegativo.  Weselsky  atribuía  á  estas  sales  la 
fórmula  l'i  '  'v,,,M4,  que  fué  adoptada  por  Ge- 
rhardt; pero  Hadow  publicó  en  1862  una  notable 
Memoria  rebatiendo  la  formula  citada,  fundán- 
dose en  que  si  aquélla  fuese  cierta,  al  tratarestos 
cuerpos  por  los  álcalis  debiera  producirse  cianuro 
alcalino,  cianuro  metálico  y  óxido  del  metal,  lo 
cual  no  sucede  nunca; al  mismo  tiempo  el  citado 
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químico  hace  notar  la  existencia  'Ir  una  sal  co- 
rrespondiente á  la  fórmula  PtCy42KCl,  último 
resoltado  de  la  acoción  del  cloro    obn   los  plati- 

.,,,.,  \  ,|;,,  ,■■  susceptible  de  volver  Aestos 

ola  i  la  acción  <le  los 

reductores.  Según  Hadow,  esta  s  1 1  debe 

.  orno  la  unión  del  platinocianuro 

Íco,  con  l.i  mayor  cantidad  de  cloro  posi- 
ile,  atribuyéndosele  la  fórmula  PtCy^Kj-Clj. 

Los  demás  cuerpos  ilu  esto  grupo  se  pueden 
suponer  formados,  ron  arreglo  á  las  ideas  de  di- 
cho químico,  como  combinaciones  de  los  platino- 
cianuros  con  el  cloro,  el  bromo,  el  oxhidrilo, 
etc. ,  según  la  naturaleza  del  agón  te  empleado 
para  obtenerlos. 

A  pesar  de  las  razones  expuestas  por  el  citado 
químico,  la  mayoría  de  los  autores  admiten  to- 
i  las  fórmulas  de  Weselsky, 

El  más  importante  de  todos  estos  ouerpos  es 
el  ipie  corresponded  la  fórmula  citada  y  que  Ha- 
dow llama  p  reloroplatinocianuropotdsico;  se  ob- 
tiene  haciendo  pasar  una  corriente  do  cloro  á 
través  de  la  disolución  caliente  de  platinocianu- 
ro potásico,  ó  también  haciendo  hervir  esta  úl- 
tima disolución  con  una  mezcla  clorurante,  tal 
como  el  agua  regia  ó  el  permanganato  potásico 
adicionado  de  ácido  clorhídrico.  Después  se  eva- 
I  líquido  al  baño  de  María,  y  por  el  enfria- 
miento se  deposita  la  sal,  quedando  el  cloruro  po- 
tásico disuelto  en  las  aguas  madres. 

De  este  modo  se  obtienen  unos  cristales  per- 
tenecientes al  sistema  anórtico,  eflorescentes  al 
aire,  que  por  calcinación  moderada  producen 
una  mezcla  de  cianuro  platinoso  y  cloruro  potá- 
sico, mientras  que  si  el  calor  es  más  fuerte  pier- 
den todo  su  cianógeno  y  dejan  como  residuo  el 
cloruro  alcalino,  unido  á  platino  metálico. 

La  disolución  de  esta  sal,  sometida  á  la  acción 
do  los  reductores  (zinc,  gas  sulfuroso,  etc.),  se 
transforma  en  platino,  cianuro  y  cloroplatinocia- 
nurú  potásico. 

platínico,  CA  (de platino): adj.  Quím.  Dice- 
se  de  aquellas  combinaciones  correspondientes  al 
segundo  grado  de  oxidación  del  platino,  en  las 
que  entra  este  metal  con  una  dinamicidad  igual 
á  4. 

PLATlNICOAMÓNICO,  CA:  adj.  Quím.  Dícese 
de  la  combinación  que  resulta  al  unirse  una  sal 
platínica  con  otra  amónica. 

PLATlNICOARGÉNTICO,  CA:  adj.  Quím.  Que 
está  compuesto  por  la  unión  de  las  sales  platíni- 
cas con  las  de  plata. 

PLATlNICOBÁRICO,  CA:  adj.  Quím.  Dícese  de 
los  cuerpos  resultantes  de  la  unión  de  una  sal 
platínica  con  otra  bárica. 

PLATlNICOCÁDMICO,  CA:  adj.  Quím.  Lláma- 
se así  el  cuerpo  que  resultade  la  combinación  de 
las  sales  platínicas  con  las  cádmicas. 

PLATlNiCOCÁLClCO,  CA:  adj.  Quím.  Se  dice 
de  la  combinación  de  una  sal  platínica  con  una 
sal  calcica. 

PLATlNICOCOBALTICO,  CA:  adj.  Quím.  Dí- 
cese de  la  combinación  de  una  sal  platínica  con 
otra  cobáltica. 

PLATlNtCOCÚPRlCO,  CA:  adj.  Quím.  Dícese 
de  la  combinación  de  las  sales  platínicas  con  las 
cúpricas. 

platInicoestróncico,  CA:  adj.  Quím.  Se 
dice  de  la  combinación  de  una  sal  platínica  con 
otra  estróncica. 

PLATlNICOFÉRRICO,  CA:ad¡.  Quím.  Se  llama 
de  este  modo  la  combinación  de  ¡as  sales  platí- 
nicas con  las  férricas. 

PLATlNlCOMAGNÉSICO,  CA.  adj.  Quím.  Dí- 
cese de  la  combinación  de  las  sales  platínicas  con 
las  magnési  i 

platínicomangAnico,  CA:  adj.  Quím.  Se 
dice  de  la  combinación  de  una  sal  platínica  con 
otra  mangánica. 

PLATÍNICONICÓLICO,  CA:  adj.  Se  dice 

á  la  combinación  de  las  sales  platínicas  con   las 
[uel. 

PLATlNICOPOT ASICO.  CA:  ailj.  Quím.  Apll 
11  la  imbinación  de  una  sal  platínica  con 
otra  potásica. 

PLATÍNICOSÓDICO.    CA:    adj.     ',"""' 

llama  á  la  combinación  de   las  sales  platínica 
"on  las  sódicas, 
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platInicozIncico,  CA:  adj.  Quím.  Se  dice 
de  la  combinación  de  una  sal  platínica  con  otra 
zíncica. 

platInidoS  (de  platino  y  el  gr.  eiSos, 
to  :  ni.  pl.  Min.  Familia  dé  minerales  que  com- 
platino y  sus  combinaciones. 

platiniridio  (da platino  é  iridio):  m.  Mi/n. 

Aleación  de  iridio  y  de  platino  ron  pequeñas 
cantidades  de  paladio,  hierro,  cobre,  rodio  y  á 
osmio. 

Este  mineral,  cuyo  aspecto  es  muy  análogo  al 
del  platino  nativo,  á  quien  acompaña  en  sus  ya- 
cimientos, cristaliza,  aunque  raras  veces,  en  el 
sistema  cúbico,  y  su  dureza  esta  comprendida 
entre  la  del  feldespato  y  la  del  cuarzo,  corres- 
pondiendo al  numero  6,5  de  la  escala  de  dureza 
de  Mohs.  Su  color  es  blanco  de  estaño  y  la  den- 
sidad de  22,6  á  23.  Es  soluble  en  el  agua  regia. 

De  los  diversos  análisis  hechos  de  este  mine- 
ral resulta  que  las  variedades  del  Brasil  contie- 
nen 55,11  de  platino  y  27,79  de  iridio,  mien- 
tras que  en  las  de  los  montes  Urales  la  cantidad 
de  platino  desciendo  á  19,64  elevándose  la  de 
iridio  á  76,80. 

PLATINITO  (de  platínico):  ra.  Quím.  Combi- 
nación del  hidrato  platinoso  con  los  álcalis;  son 
compuestos  mal  definidos,  y  el  más  importante, 
que  es  el  potásico,  se  forma  haciendo  actuar  la 
potasa  en  fusión  sobre  el  platino  fuera  del  con- 
ta  to  del  aire;  el  producto  formado  se  disuelve 
en  agua  dándola  un  color  verde  negruzco. 

PLATINO  {de plata):  m.  Metal  el  más  pesado 
de  todos,  de  color  de  plata,  aunque  menos  vivo 
v  brillante,  muy  duro,  menos  dúctil  que  el  oro, 
é  incapaz  de  ceder  á  la  acción  de  los  ácidos  i'i 
otro  cuerpo  extraño,  excepto  el  agua  regia. 

-  Platino;  Quím.  Este  metal  fué  encontrado 
por  primera  vez  en  las  arenas  auríferas  del  rio 
Pinto,  en  la  América  central,  desconociéndose 
en  un  principio  su  utilidad,  hasta  el  punto  de 
que  era  arrojado  al  mar  para  que  con  él  no  se 
adulterase  la  plata.  La  primera  noticia  que  se 
tuvo  en  Europa  de  este  cuerpo  fué  debida  ádon 
Antonio  de  Ulloa,  que  le  encontró  durante  el 
viaje  que  hizo  á  América  acompañando  á  la  co- 
misión francesa  enviada  al  Perú  con  objeto  de 
medir  el  grado  del  meridiano  terrestre.  Este  sa- 
bio marino  y  distinguido  matemático  publicó 
en  1748  una  detallada  descripción  del  cuer- 
po de  que  se  trata,  y  más  tarde,  en  1750,  fué 
objeto  de  otra  Memoria  publicada  por  AVatson, 
pero  en  ninguna  de  las  dos  se  hizo  un  estudio 
serio  del  metal,  de  tal  manera  que  los  primeros 
trabajos  en  los  que  se  encuentra  alguna  preci- 
sión se  deben  á  Scheffer,  químico  sueco,  queh  s 
dio  á  luz  en  1752  en  las  Memorias  de  la  Acade- 
mia de  Stockolmo,  bajo  el  título  del  oro  Naneo  ó 
o  metal  llamado  en  España  platina  del 
I  mía.  En  los  años  siguientes  Lewis,  Marggraf, 
Macquer  y  Baumé  se  ocuparon  de  él,  sin  Ucear. 
sin  embargo,  á  conocer  la  manera  de  trabajarle, 
la  cual  fué  ignorada  hasta  fines  del  mismo  si- 
glo, en  que  se  fabricaron  espejos  de  telescopios, 
láminas,  alambres,  crisoles,  etc.,  siéndolos  pri- 
meros que  aprendieron  á  manejarle  el  francés 
i  Ihabanón,  profesor  de  Química  en  España,  y  Ca- 
rrochez  y  Janetty,  que  le  trabajaron  desde  1787 
por  un  procedimiento  indicado  por  Achard  en 
1784,  y  que  consistía  en  fundir  el  platino  mez- 
clándole con  arsénico,  moldearle  en  esta  forma 
y  calcinar  luego  el  objeto  formado. 

El  platino  se  encuentra  siempre  nativo  bajo 
la  forma  de  pepitas  ó  granos  diseminados  en 
los  terrenos  antiguo-  de  acarreo,  que  contienen 
casi  siempre  oro  y  á  veces  diamantes;  donde 
primero  se  descubrió  fué  en  las  arenas  del  río 
Pinto,  ya  citado,  en  Chocó  y  Barbacoa  (Nueva 
(¡rana!  mes  fué  bailado  en  el   Brasil  y 

Smto  Domingo,  y  en  1826  se  encontró  en  Sibe- 
ria,  en  las  dos  v.  rtientes  oriental  y  occidental 
do  los  montes  Urales,  especialmente  en  Nisch- 
ne-Tagilsk,  que  constituye  el  criadero  más  im- 
portante de  toda  Europa.  Eu  España  ha  sido  in- 
dicado por  Vauquclín  en  las  minas  de  plata  de 
Gluadalcanal,  donde  está  combinado  con  el  arsé- 
nico. 

Se  ha  dicho  que  generalmente  se  encuentra  en 
granos  muy  pequeños  y  pepitas  de  algún  tama 
ño,  siendo  la  mayor  la  hallada  en  Nischne-Ta- 
gilsk  en  1846,  cuyo  peso  fué  de  9  '  ...  kilogra 
mos.  En  el  Museo  de  Historia.  Natural  de  Ma- 
drid existió  hasta  1845  una  pepita  de  forma 
ovoidea,  de  unos  330  gramos  de  peso,  traída  de 
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N  ueva  Granada  por  el  general  Morillo,  conde  de 
Cartagena. 

El  mineral  de  platino  llamado  generalmente 
ni  ¡un  de  platino  se  compone  de  ordinario:  1.°,  de 
arena  constituida  por  cuarzo,  circón,  hierro  cro- 
mado, y  a  veces  hierro  (¡lanado;  2.',  de  Una  alea- 
ción formada  principalmente  de  osmio,  iridio, 
rodio  y  rutenio,  aleación  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  osmiuro  de  iridio  ó  osmioiridio,  que 
es  insoluble  en  el  agua  regia  y  se  presenta  bajo 
forma  de  pequeñas  placas  brillantes,  raras  veces 
cristalinas,  de  pepitas  también  muy  pequeñas 
cuya  superficie  es  áspera,  ó  de  laminillas  de  as- 
pecto grafitoideo;  3.°,  de  una  aleación  de  plati- 
no, iridio,  rodio  y  paladio,  que  constituye  la  ma- 
sa principal  del  mineral;  J.",  cobre  y  hierro  me- 
tálicos; y  5.°,  oro  y  á  veces  algo  do  plata.  La  ri- 
queza en  platino  de  los  minerales  de  distinto  i  ri- 
gen varía  desde  un  45,70  por  100,  que  tiene  el  de 
España,  el  más  pobre  de  todos,  hasta  un  86,20 
por  100  en  el  de  Colombia. 

El  platino  es  un  metal  de  color  blanco  argen- 
tino que  viene  á  ser  intermedio  entre  el  estaño 
y  la  plata;  es  inodoro  é  insípido,  su  densidad 
varía  entre  21,50  cuando  ha  sido  fundido  y  21,70 
después  de  forjado,  y  su  dureza  es  mayor  que  la  de 
la  plata  pero  menor  que  la  del  hierro,  represen- 
tándose por  el  número  4,5  de  la  escalade  Mohs: 
es  muy  maleable,  muy  tenaz  (un  alambre  de  2 
milímetros  de  diámetro  necesita  para  romperse 
124  kilogramos),  y  el  mas  dúctil  de  todos  los 
metales,  pudiéndose  estirar  en  hilos  de  '/il-i  de 
milímetro  de  diámetro;  para  obtener  estos  hilos 
se  e-tira  primero  el  platino  á  la  hilera  todo  lo 
que  se  pueda,  y  después  se  recubre  el  alambre  así 
formado  de  una  capa  de  plata  estirándole  de 
nuevo,  y  cuando  ya  se  ha  obtenido  un  hilo  lo  más 
fino  posible  se  disuelve  la  plata  tratándole  por 
ácido  nítrico,  que  ataca  este  metal  y  deja  el  pla- 
tino. 

Por  la  acción  del  calor  es  el  menos  dilatable 
de  todos  los  metales,  pues  su  coeficiente  de  dila- 
tación lineal  es  de  0,000009918,  según  Trough- 
ton,  y  de  0,00000S565  según  Borda,  y  al  mis- 
mo tiempo  su  dilatación  es  muy  regular  entre  0o 
y  300°  centígrados  del  termómetro  de  aire.  Ca- 
lentándole al  rojo  blanco  se  ablanda  de  tal  ma- 
nera que  se  puede,  á  semejanza  del  hierro,  tra- 
bajarle con  el  martillo  y  soldarle  consigo  mismo 
sin  intervención  de  ningún  metal  extraño,  lis 
fusible  á  una  temperatura  evaluada  por  Deville 
en  2000°,  siendo  por  lo  tanto  uno  de  los  metales 
más  refractarios  que  se  conocen,  lo  que  hace  que 
no  pueda  fundirse  más  que  al  calor  del  soplete 
oxhídrico,  en  un  horno  de  cal  viva  cerrado  con 
una  tapadera  de  la  misma  substancia,  y  provisto 
de  aberturas  destinadas  ádar  paso  á  los  sopletes 
en  que  se  quema  la  mezcla  dehidrógeno  y  03 
no.  Con  este  disposición,  ideada  por  Deville  y 
Del  iray,  han  conseguido  estos  químicos  fundir  SO0 
kilogs.  de  platino,  y  por  este  mismo  medio  si  ha 
fundido  el  necesario  para  fabricar  los  metros  ti- 
pos de  la  Comisión  Internacional  del  Metro.  Si 
estando  fundido  el  metal  se  prolonga  notable- 
mente la  temperatura,  llega  á  volatilizarse  de 
una  manera  sensible.  El  platino  fundido  en  una 
masa  de  500  á  600  gramos,  y  mantenido  algún 
tiempo  en  contacto  con  el  aire,  disuelve  el  oxíge- 
no, que  por  enfriamiento  brusco  se  desprende  ga- 
lleándose el  botón  metálico,  como  sucede  con  la 
plata  en  las  mismas  condiciones;  si  el  enfriamien- 
to es  lento  el  botón  no  se  gallea.  Cuando  está  al 
rojo  tiene  la  propiedad  de  dejarse  atravesar  por 
el  hidrógeno;  para  demostrarlo  se  toman  dos  tu- 
bos concéntricos,  de  los  cuales  el  interior  es  de 
platino  y  el  exterior  de  porcelana,  y  se  colocan 
en  un  horno  alargado  de  reverbero,  haciendo  pa- 
sar por  el  primero  una  corriente  de  aire,  y  otra 
de  hidrógeno  por  el  espacio  anular  que  queda 
entre  los  dos  tubos.  A  la  temperatura  ordina- 
ii se  observa  fenómeno  alguno,  pero  cuan- 
do llega  el  horno  á  1100°  el  oxígeno  del  aire 
que  pasa  por  el  tubo  central  disminuye  á  conse- 
cuencia de  que  parte  del  hidrogeno  ha  atravesa- 
do las  paredes  metálicas,  combinándose  i 
para  formar  agua,  y  si  la  temperatura  se  eleva 
r.iin  más  la  cantidad  de  hidrógeno  que  pasa  á 
través  del  platino  es,  no  sólo  suficiente  para  com- 
binarse con  todo  el  oxígeno,  sino  para  quedar 
parte  de  él  en  libertad. 

El  platino  tiene,  como  la  mayor  parle  de  los 
lucíales  análogos,  la  propiedad  de  absoí  her  algu- 
nos gases,  especialmente  el  hidrógeno,  en  I  inte 
ni  i\  01   cantidad  cuanto  neis  dividido  BSfe 

platino  compacto  absorl  e  al  rojo  3,8  veces 
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101  platino  II"    es  pal.un.iglirtiro  ni  (lian 

bs  si  bien,  según  Faraday,  presenta  efec- 
tos paramagnéticos  muy  débiles,  no  se  puede 
ir  si  son  debidos  al  metal  mismo  ó  á 
pei-ucñ-is  cantidades  .le  hierro,  níi-uc]  ó  cobalto, 
interpuestas  accidentalmente.  La  resistencia  eléc- 
trica del  platino  es  mayor  que  la  del  zinc  y  me- 
ñor  que  la  del  hierro;  100  m.  do  alambre  de  un 
milímetro  cuadrado  de  sección  ofrece  una  resis- 
tí ncia  de  8,98  I  '  '¡mis.  .pie  varía  por  cada  grado 
de  temperatura  0,002  17. 

I       compuestos  de  platino  al  espectroscopio 

o  lo  -aliar  la  chispa  en  la  disolución  del 

cloruro   producen  las  rayas  cuyas  longitudes  de 

onda  con   las  siguientes:  5-1 7,0    viva)  539,0- 

inte  viva)    522,8-505,9-455,4  y 

444,2. 

El  platino  es  un  metal  tetradínamo, pero  que 
en  sus  compuestos  funciona  á  veces  como  didí- 
namo, dando  lugar  en  el  primer  caso  á  las  sales 
platínicas  y  en  el  segundo  á  las  pía  tinosas;  en  la 
ación  de  Thenard  está  incluido  en  el  gru- 
po de  los  metales  preciosos  que  ni  se  oxidan  ni 
descomponen  el  agua  á  ninguna  temperatura, 
pero  ruyos  óxidos  se  reducen  fácilmente  por  la 
acción  del  calor.  Resiste  muy  bien  á  la  acción 
de  la  mayor  piarte  de  los  cuerpos  simples  y 
compuestos;  el  cloro  no  actúa  sobre  él  sino  en 
lo  naciente;  el  bromo  y  el  iodo  no  le  ata- 
can, así  romo  el  oxígeno;  en  cambio,  calentan- 
do el  metal  muy  dividido  en  el  vapor  do  azu- 
fre, se  combinan  los  dos  cuerpos  con  desprendi- 
miento de  calor.  De  los  metaloides  tridínamos, 
se  combinan  fácilmente  con  él  el  fósforo,  el  ar- 

nii  o  y  el  boro,  de  tal  manera  que,  calentando 
un  trozo  del  primero  en  una  cápsula  de  platino, 
ésta  es  agujereada  casi  instantáneamente  y  una 
peqneña  cantidad  de  fósforo  unida  al  metal  le 
[lace  frágil  y  agrio.  Con  el  silicio  también  se 
combina  directamente,  lo  que  se  prueba  calen- 
tando en  un  crisol  brascado  una  mezcla  de  lo- 
dos cuerpos,  que  se  unen  con  violencia  formando 
una  masa  cristalina  de  color  blanco; esta  combi- 
n  también  se  produce  al  someter  al  fuego 
de  forja  una  mezcla  de  platino  muy  dividido, 
ácido  silícico  ó  un  silicato  y  un  cuerpo  reductor. 

Algunos  metales  también  le  atacan,  especial- 
mente el  estaño,  la  pdata,  el  zinc  y  el  plomo,  con 
los  que  forma  aleaciones  mucho  más  fusibles 
que  el  metal;  con  el  mercurio  no  se  amalgam 
l:n  i  miente  si  ha  sido  forjado.  Todas  estas  ac- 
ciones, tanto  de  los  metaloides  como  de  los  me- 
tales, tienen  grande  importancia  en  la  práctica 
de  los  laboratorios,  por  el  uso  que  se  hace  de  este 
cuerpo  para  la  construcción  de  crisoles,  cápsulas, 
espátulas  y  otros  instrumentos  de  uso  freí 
en  los  análisis  químicos,  debiendo  tenerse  siem- 
pre la  precaución  de  no  calentar  en  objetos  de 
platino,  no  sólo  los  cuerpos  antes  litados,  sino 
aquellos  de  sus  compuestos  que  por  reacciones 
químicas  pudieran  dejarlos  en  libertad. 

Los  hidrácidos  no  atacan  al  platino  ni  en  frío 
ni  en  caliente,  por  lo  cual  puede  emplearse  este 

lerpo   para  envasar   y   obtener  aquéllos  que, 
como  el  acido  fluorhídrico,  atacan  á  la  mayoría 
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do i  en  c  mi  Mu  fácilmente  en  el  a¡ 
ion  se  forma  un  b 
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tina.  I  i.  que  mejor  disuel 

I  platino  son:  el  cianuro  potásico  en  diso* 
oni  entrada,  con  el  que  forma  pial  a 
nuro  pi  no;  y  el 

cloruro   férrico,  que  le   disuelve  con  lentitud, 
i  poca  energía,  los 
ni  tratos  y  su  lia  t  u.-.  ácidos  fundidos  de  los  metales 
alcalinos. 

El  peso  atómico  del  platino  es  de  191 
calor  específico  0,32  t. 

Lametalurgia  del  platino  tiene  un  carácter 
completamente  diferí  nte  de  todas  lasdem 
bido  no  solo  á  sus  particulares  propiedades,  sino 
también  á  las  de  los  metales  que  le  acompañan 
en  su  mineral. 

La  inoxidabilidad  de  este  cuerpo,  su  difícil  fu- 
sibilidad, la  resistencia  que  presenta  á  la  acción 
de  la  mayoría  de  los  agentes  de  ordinario  em- 
os  en  la  extracción  industrial  de  los  meta- 
les, hacen  que  su  obtención  sea  más  bien  un  ca- 
so  de  análisis  química  practicado  en  gran  esca- 
la, que  no  un  verdadero  procedimiento  metalúr- 
gico. 

El  primer  método  seguido  para  extraer  del 
mineral  platino  utilizable  fué  ideado,  según  se 
ha  dicho,  por  Achard,  y  seguido  por  Janetty, 
que  con  algunas  modificaciones  lo  pnblicó  en 
1790.  El  procedimiento  consistía  en  separar  la 
arena  del  mineral  por  medio  de  una  corriente 
de  agua, que  la  arrastraba  en  virtud  de  su  menor 
densidad,  y  luego  en  fundir  dicho  mineral  así 
purificado  en  un  crisol,  mezclado  con  dos  veces 
su  peso  de  anhídrido  arsenioso  y  la  mitad  de  su 
peso  de  potasa  refinada.  Durante  la  fusión,  el 
hierro  y  el  cobre  se  oxidan  á  expensas  del  oxíge- 
no del  anhídrido  arsenioso,  y  los  óxidos  forma- 
dos quedaban  en  la  escoria.  El  arsénico  produ- 
cido por  la  reducción  del  anhídrido  arsenioso  se 
une  al  platino,  formando  un  botón  de  arseniuro 
de  este  metal  y  de  los  demás  'pie  le  acompañan 
en  su  mineral.  El  botón  metálico  se  tuesta  con 
cuidado  en  la  mufla  de  un  horno  de  reverbero, 
luego  se  sumerge  en  aceite  y  se  repite  la  tosta- 
ii  i  una  temperatura  muy  elevada;  durante 
esta  ultima  el  arsénico  es  expulsado,  y  el  resi- 
duo, después  de  tratado  por  ácido  nítrico  y  bien 
lavado  con  agua  destilada,  se  forjaba  en  calien- 
te, con  lo  cual  se  hacía  compacto. 

Este  método,  como  se  ve,  es  muy  deficiente, 
pues  la  mayoría  de  los  metales  unidos  al  plati- 
no no  se  separan,  quedando,  por  tanto,  un  pro- 
ducto que  en  realidad  es  una  aleación. 

El  procedimiento  de  YVollaston  ha  sido  el 
único  utilizado  durante  mucho  tiempo  para  pre- 
parar el  platino,  ya  puro,  ya  aleado  con  un  poco 
de  iridio,  y  aún  hoy  se  usa  al  mismo  tiempo  que 
todos  por  vía  seca,  inventados  por  Deville 
y  Debray.  Consiste  el  procedimiento,  que  fué 
mantenido  en  secreto  por  su  autor  hasta  algunos 
años  antes  de  su  muerte,  en  tratar  el  mineral 
por  agua  regia,  que  deja  sin  disolver  el  osmiuro 
de  iridio  y  las  materias  minerales,  como  el  cuar- 
zo, el  circón,  etc.,  que  le  acompañan,  rara  ello 
1  ron  ácido  clorhídrico, 
al  que  se  añade  poco  á  poco  ácido  nítrico  á  me- 
dida que  la  disolución  va  teniendo  lugar;  con- 
viene operar  en  aparato  destilatorio,  piara  reco- 
ger, nosólo  el  ácido  volatilizado  por  el  calor,  sino 
también  el  árido  ósmico  que  se  produce  durante 
la  reacción.  Agotado  el  mineral,  resulta  un  líqui- 
do de  clor  rojo  obscuro  que  en  muchas  ocasiones 
desprende  marcado  olor  á  cloro,  indicio  de  la  ex'is- 
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de  dilatarse  al  calentar  el  metal  en  una  I  D 
rica  en  hidrógeno  por  efecto  del  aumento  do  vo- 
lumen que  resulta  de  la  absorción  de  esti 
hoy  se  evita  la  form  u ion  de  e  -i.  burbuja  em- 
pleando una  presión  mucho  más  poderosa  que 
la  usada  por  Wollaaton,  yque  determina  la  sol- 
dadura completa  de  las  partículas  que  consti- 
tuían la  esponja. 

Deville  3  Debray,  que  tanto  han  contribuido 
al  estudio  del  platino  y  de  los  metales  que  le 
acompañan,  han  dado  á  conocer  procedimientos 
de  extracción  de  carácter  más  metalúrgico  que 
los  anteriores,  basados  todos  ellos  en  la  posibi- 
lidad de  fundir  el  platino  en  un  horno  de 
la  llama  del  soplete  oxhídrico:  los  procedimien- 
tos ideados  son  tres:  por  fusión  directa,  por  co- 
ón  y  método  mixto,  que  produce  una  alea 
ción  triple  de  platino,  iridio  y  rodio. 

Para  practicar  el  primero  se  funde  el  mineral 
en  el  horno  de  cal,  añadiéndole  de  'j  á  .r>  por  100 
de  cal  viva,  para  que  se  apodere  del  óxido  de 
hierro  y  para  que  al  mismo  tiempo  las  paredes 
del  horno  no  sean  tan  atacadas.  El  metal  fundi- 
do se  vierte  en  una  lingotera  también  de  cal,  y 
se  somete  de  nuevo  ala  fusión  en  atmósfera  oxi- 
dante con  objeto  de  afinarle  de  un  modo  más 
completo. 

El  procedimiento  por  copelación  consiste  en 
calentar  el  mineral  en  un  crisol  de  arcilla  refrac- 
taria, mezclado  con  partes  iguales  de  galena  y  do 
plomo;  el  hierro  y  el  cobre  se  convierten  en  sul- 
liuos  que  se  mezclan  al  exceso  de  galena,  y  los 
metales  del  mineral  se  alean  al  plomo,  formando 
un  botón  que  se  copela  después  en  un  horno  com- 
puesto de  un  tronco  de  cono  de  palastro  cerrado 
por  su  base  menor  y  lleno  de  cenizas  de  hueso 
pulverizadas  y  fuertemente  comprimidas,  de  ma- 
nera que  en  la  parte  superior  quede  una  cavidad 
que  forma  el  suelo  del  horno  y  que  se  recubre 
con  una  bóveda  destinada  á  servir  de  reverbero. 
Durante  la  copelación  debe  elevarse  la  tem]  era- 
tura  todo  lo  posible  para  que  la  oxidación  del 
plomo  sea  casi  completa;  el  botón  metálico  re- 
sultante se  funde  de  nuevo  en  un  crisol  de  cal 
colocado  en  un  horno  cilindrico  de  la  misma 
substancia,  y  de  este  modo  el  plomo  que  no  se 
hubiese  oxidado  se  volatiliza  por  completo. 

El  tercer  procedimiento  ó  método  mixto  con- 
siste en  atacar  el  mineral  por  agua  regia,  eva- 
porar los  cloruros  disueltos  y  después  calcinar- 
los; el  platino  y  los  metales  que  le  acompañan, 
to  los  fácilmente  oxidables,  son  reducidos 
separándose  fácilmente  de  los  óxidos  por  levi- 
gación;  los  metales  más  densos  se  funden  direc- 
tamente en  el  crisol  de  cal.  Este  método  tiene 
la  ventaja  de  que  permite  aprovechar  el  osmiuro 
do  iridio,  que,  según  se  ha  dicho,  es  insoluole  en 
el  agua  regia. 

En  la  Casa  de  Moneda  de  Rusia  se  extrae  el 
platino  del  modo  siguiente:  el  mineral,  tamizado 
y  pulverizado,  es  atacado  por  agua  regia  en  gran- 
des cápsulas  calentarlas  en  baño  de  arena  (el 
regia  empleada  se  compone  de  una  parte 
de  nido  nítrico  de  25°  Beaumé  y  tres  de  acido 
clorhídrico  de  20°,  necesitándose  8  kilogramos 
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de  esta  mezcla  pa  El  ata- 

que duj  ,,,  al  cabo  de  los  cuales  se  de- 

canta tratando  el  residuo  por  nueva  cantidad 
de  agua  regia  ha  ta  dejarle  completamente  ago- 
tado   I  ácidos.gue  marcandi  5 
ro  de  Beaumé,  se  diluyi 

lición  de  agua    cali'  l.l  i   ili    cloruro    platíni- 

nte  de  lavar  los  residuos  de 
■  ,  anteriores,  3  se  añade  lechada  de 
suficiente  para  que  el  líquido 
conserve  reacción  débilmente  acida  ¡  de  e  ta  ma- 
pi  ipítan  al  estado  de  óxido,  aunque  no 
de  un  modo  completo,  ''1  iridio,  el  rodio,  el  hie- 
rro, el  cobre  y  parte  del  paladio.  El  precipitado  se 
filtra  y  se  lava,  y  los  líquidos  se  concentrar  has- 
ta la  mitad  de  sn  volumen  en  cápsulas  d<  1 :e- 

lana,  de  las  que  se  trasladan  á  otras  de  platino 
en  las  que  se  evaporan  hasta  sequedad,  calci- 
nando el  residuo  al  rojo  en  una  mulla.  El  pro- 
de  la  calcinación  1  i  eliminar  el 
cloruro  de  calcio,  y  se  trata  por  ácido  clorhídri- 
co lavándole  de  nuevo  con  agua.  De  esta  mane- 
ra se  obtiene  esponja,  que  comprimida  en  la  pren- 
sa hidráulica,  calcinada  al  rojo  blanco  y  forjada 
a  martillo,  da  un  metal  más  agrio  que  el  fran- 
cés é  ¡ngli  3,  y  1  .impuesto  de  97  por  100  de  pla- 
tino y  el  resto  de  iridio,  paladio,  rodio,  cobre, 
hierro  y  algo  de  osmio. 

Pava  obtener  el  platino  químicamente  puro  se 
parte  del  metal  que  se  encuentra  en  el  comercio, 
que  se  disuelve  en  auna  regia,  precipitando  la 
disolución,  que  debe  contener  un  exceso  grande 
de  ácido  clorhídrico,  por  cloruro  amónico: el  iri- 
dio, si  no  es  muy  abundante,  queda,  según  So- 
bolewsky,  disnelto  en  totalidad.  El  precipitado 
debe  ser  amarillo  sin  tono  rojizo,  pues  este  co- 
lor indicaría  que  estaba  mezclado  con  algo  de 
iridio,  y  después  de  calcinado  deja  esponja  de 
platino,  que  se  hace  compacta  como  se  ha  dicho 
anteriormente. 

Seg  n  Ber  elius,  puede  conseguirse  el  mismo 
resultado  calentando  lentamente  hasta  la  Fusión, 
en  ci'isol  de  platino,  la  mezcla  de  los  cloruros 
dobles  platínicoamónico  é  irí.lieoamónico  con 
dos  veces  su  peso  de  carbonato  potásico.  Se  for- 
ma cloruro  potásico,  platino  metálico  y  óxido  de 
iridio,  que  se  separan  tratando  primero  por  agua 
y  ácido  clorhídrico,  que  eliminan  todo  el  cloruro 
alcalino,  y  después  por  agua  regia  diluida,  que 
disuelve  sólo  al  platino  dividido,  dejando  como 
residuo  el  óxido  de  iridio  mezclado  siempre  con 
algo  de  platino.  De  la  disolución  en  el  agua  re- 
gia se  separa  el  platino  por  los  medios  ya  indi- 
cados. 

Por  último,  Deville  y  Debray  aconsejan  el 

procedimiento  siguiente:  se  funde  el  platii on 

cinco  ó  seis  veces  su  peso  de  plomo  en  crisol  de 
Barbón  de  retortas,  y  el  botón  se  ataca  por  ácido 
nítrico  diluido,  que  disuelve  la  mayor  parte  del 
plomo,  el  cobre  y  el  paladio,  así  como  una  can- 
tidad muy  pequeña  de  rodio,  hierro  y  aun  del 
mismo  platino.  Como  residuo  queda  una  alea- 
ción cristalizada  de  plomo,  rodio  y  platino,  so- 
luble eu  el  agua  regia  débil,  é  iridio  en  polvo 
cristalino  que  retiene  todo  el  rutenio  y  la  ma- 
yor parte  del  hierro  y  que  es  absolutamente  in- 
atacable por  dicha  agua  regia.  El  líquido  obte- 
nido como  resultado  de  la  acción  anterior  se  tra- 
ta por  ácido  sulfúrico  para  precipitar  el  plomo, 
y  después  por  cloruro  amónico,  que  hace  lo  mis- 
mo con  el  platino.  Por  último,  si  el  precipitado 
íontnviese  algo  de  rodio,  lo  que  no  sucede  si  la 
disolución  está  muy  teñida  de  rojo,  se  lava  y 
se  calcina,  disolviendo  de  nuevo  el  metal  en 
agua  regia  que  ya  no  ataca  más  que  al  platino, 
y  de  cuya  disolución  puede  separarse  éste  tra- 
tándola por  el  cloruro  amónico. 

Anteriormente  se  lia  dicho  que  los  efectos  ca- 
talíticos del  platino  son  tanto  más  en.  1:1  os 
cuanto  mayor  sea  su  estado  de  división,  y  por 
tanto  ha  sido  preciso  buscar  medios  de  obtención 
con  los  que  se  consiga  mejor  este  resultado,  y 
entre  ellos  los  más  importantes  son  los  siguien- 
tes: 

1."  Consiste  en  precipitar  la  disolución  de 
cloruro  platínico  por  el  cloruro  amónico,  calci- 
nando el  precipitado  después  de  bien  lavado  y 
ser...  ('..1110  se  ve.  este  .s  el  medio  que  sirve  para 
aislar  c-1  platino  en  todos  los  procedimientos  por 
vía  húmeda. 

2.°  Se  tunde  una  piarte  de  metal  con  dos  de 
zinc,  y  la  al'  ita  por  ácido  sulfúrico di- 

lisuelve  al  segundo  de  los  dos  meta- 
le dejando  al  primero;  pues  por  áci- 
do nítrico,  potasa  cáustica,  y  últimamente  por 
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agua  destilada.  El  platino  así  preparado  tieneun 
color  gris  obscuro,  sin  brillo  metálico. 

El  mi  a  propósito  de  todos  los  métodos 
destinados  a  obtener  el  platino  catalítico  es  in- 
dudablemente el  de  Liebig,  que  consiste  en  tra- 
tar .1  cloruro  platinoso  por  la  potasa  cáustica, 
calentando  el  líquido,  al  mismo  tiempo  que  se 
aña. Ir  alcohol,  hasta  que  se  desarrolle  una  viva 
efervescencia,  debida  al  desprendimiento  de  áci- 
do earhiinieo.  El  platino  se  precipita  bajo  forma 
de  polvo,  que  se  separa  del  líquido  decantando 
éste,  y  se  termina  la  operación  hirviendo  aquél 
sucesivamente  con  alcohol,  ácido  clorhídrico,  po- 
tasa, y  por  último  cuatro  ó  cinco  veces  con  agua 
destilada.  Así  obtenido,  resulta  de  un  color  ne- 
gro intenso,  totalmente  desprovisto  de  brillo  me- 
tálico y  muy  parecido  por  su  aspecto  al  negro  de 
humo  ó  polvos  de  imprenta. 

Este  metal,  por  sus  preciosas  propiedades,  tie- 
ne usos  importantísimos,  especialmente  en  aque- 
llos casos  en  que  pueda  perjudicar  de  una  mane- 
ra más  ó  menos  notable  la  fusión  ó  la  oxidación; 
así  se  emplea  para  formar  Ja  punta  de  los  para- 
rrayos, en  los  que  es  necesario  que  aquélla  per- 
manezca siempre  completamente  libre  de  cuer- 
pos que,  siendo  peores  conductores  de  la  electri- 
cidad que  los  metales,  dificultarían  el  escape  de 
esta  electricidad  á  las  nubes  tempestuosas;  al 
mismo  tiempo  la  elevadísima  temperatura  nece- 
saria para  fundir  el  platino  hace  que,  aun  en  el 
caso  de  ser  alcanzado  por  el  rayo,  no  pierda  la 
forma  de  cono  agudo  necesaria  para  el  electo  que 
ha  de  producir. 

También  se  utiliza  en  la  Industria  para  fabri- 
car las  grandes  calderas  en  que  se  termina  la 
concentración  del  ácido  sulfúrico  que  resulta  en 
las  cámaras  de  plomo,  por  más  que  actualmente 
se  trate  de  sustituir  éstas  por  retortas  de  vidrio, 
cuyo  precio  es  extraordinariamente  inferior  al 
de  aquéllas. 

En  los  laboratorios,  tanto  de  Física  como  de 
Química,  puede  decirse  que  es  absolutamente  in- 
dispensable para  la  construcción  de  cápsulas, 
crisoles,  espátulas,  láminas  que  se  usan  como 
reóforos  piara  las  descomposiciones  electrolíticas, 
contactos  en  los  que  hayan  de  saltar  frecuente- 
mente chispas  eléctricas,  y  otros  instrumentos  ó 
accesorios  á  que  se  presta  por  sus  espeeialísimas 
condiciones. 

Aleaciones  de  platino.  -  El  platino  se  une 
á  gran  número  de  metales,  generalmente  á  tem- 
peraturas bastante  elevadas,  produciéndose  en 
algunos  casos  verdaderas  combinaciones  origina- 
das con  desprendimiento  de  calor  y  á  veces  de 
luz.  Las  más  importantes  son  las  siguientes: 

Platino  y  plata.  -  Estos  dos  cuerpos  se  unen 
en  todas  proporciones,  formando  una  aleación 
más  gris,  menos  dúctil  y  más  dura  que  la  plata 
pura,  y  que  sometidaá  una  elevación  gradual  de 
temperatura  se  funde  dividiéndose  en  dos  capas, 
de  las  que  la  inferior  es  más  rica  en  platino  que 
la  superior.  El  ácido  nítrico  ataca  á  las  aleacio- 
nes de  plata  y  platino  disolviendo  siempre  parte 
de  este  último;  el  ácido  sulfúrico  no  disuelve  más 
que  la  plata. 

Estas  aleaciones  se  han  empleado  alguna  vez 
en  Orfebrería. 

Platino  y  bario.  -Cuando  se  somete  ala  llama 
del  soplete  oxhídrico  un  trozo  de  bario  envuelto 
en  una  hoja  de  platino,  se  unen  estos  cuerpos 
formando  una  aleación  bronceada  que  al  cabo 
de  veinticuatro  horas  se  transforma  en  polvo 
rojo.  Ha  sido  obtenida  por  Clarke. 

Platino  y  bismuto.  -Si  se  funden  dos  partes 
de  bismuto  con  una  de  esponja  de  platino,  se 
produce,  según  Gehlen,  una  masa  fusible,  azula- 
da, frágil,  de  estructura  laminar,  y  en  la  que  se 
puede  oxidar  la  mayor  pavte  del  bismuto  calen- 
tándola en  contacto  con  el  aire. 

Platino  y  cadmio.  -  Es  de  un  color  blanco  de 
plata,  muy  frágil,  de  estructura  granujienta  y 
poco  fusible.  Preparada  con  un  exceso  de  cadmio, 
y  calentada  para  que  este  exceso  se  volatilice, 
su  composición  corresponde  á  la  fórmula  PtCd2. 

Platino  ij  cobre..  -  Las  propiedades  de  esta  alea- 
ción dependen  de  la  proporción  en  que  entren 
los  metales  que  la  forman;  si  es  en  pesos  igual,  s 
la  aleación  es  dúctil  y  tiene  el  color  y  la  densi- 
dad del  oro;  si  está  formada  de  26  partes  de  co- 
bre y  una  de  platino  es  dúctil,  de  color  rosa  y 
de  grano  fino. 

Los  dentistas  y  eu  Joyería  emplean  lo  que  se 
llama  en  el  comercio  platino  duro¡  formado  por 
95  por  100  de  este  metal  y  5  de  cobre:  se  pre- 
para por  fusión  directa  de  los  metales  en  un  cri- 
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sol  de  cal  calentado  con  el  soplete  oxhídrico,  te- 
niendo en  cuenta  que  durante  la  fusión  parte  del 
.obre  se  volatiliza.  También  puede  obtenerse  com- 
primiendo fuertemente  una  mezcla  de  cobre  y 
platino  muy  divididos,  que  se  somete  después 
al  martillado  en  caliente,  como  se  hace  para  el 
platino  puro. 

Platino  y  estaño.  -  Si  se  funde  el  platino  con 
s.is  veces  su  peso  de  estaño,  se  deja  enfriar  len- 
tamente y  se  trata  la  masa  por  ácido  clorhídrico 
para  disolver  el  exceso  de  este  último  metal,  se 
obtienen  cristales  cúbicos  ó  romboédricos  próxi- 
mos al  cubo,  cuya  fórmula  es  I't.Sn...  Según  (ieh- 
len,  calentando  al  rojo  vivo  esponja  de  platino 
con  el  doble  de  su  peso  de  estaño  resulta  una 
aleación  blanca,  fusible,  frágil  y  de  estructura 
laminar. 

Platino  é  iridio.  —  Se  ha  dicho,  a]  baldar  de 
las  propiedades  del  ¡.latino,  que  su  aleación  con 
pequeñas  cantidades  de  iridio  le  hace  más  duro, 
sin  volverle  frágil,  y  Deville  y  Debray  han  lle- 
gado á  unir  al  platino  hasta  un  15  ó  ¿0  por  100 
de  iridio  y  algo  de  rodio  sin  que  aquél  pierda 
su  maleabilidad.  También  se  ha  dicho  que  estas 
aleaciones  tienen  la  venta  ja  de  resistir  mejor  que 
el  platino  solo  á  la  acción  del  calor,  del  agua  re- 
gia y  del  ácido  sulfúrico  hirviendo. 

Estas  aleaciones  se  preparan  con  suma  facili- 
dad, pues  basta  añadir  al  mineral  de  platino,  de 
composición  conocida,  una  cantidad  de  osminro 
de  iridio  tostado  tal,  que  después  de  la  fusión  y 
la  afinación  resulte  el  metal  con  la  dureza  y  duc- 
tilidad que  se  deseen. 

Platino  y  mercurio.  -  Al  hablar  de  las  propie- 
dades del  platino  se  dijo  que  el  metal  forjado 
no  se  amalgamaba  con  el  mercurio,  por  lo  cual, 
piara  obtener  este  compuesto,  e]  mejor  procedi- 
miento consiste  en  tratar  una  disolución  concen- 
trada y  neutra  de  cloruro  platínico  por  amalga- 
ma de  sodio  que  contenga  1  por  100  de  este  me- 
tal; el  sodio  precipita  el  platino,  que  en  estas 
condiciones  es  disuelto  por  el  mercurio:  la  amal- 
gama obtenida  se  lava  y  se  seca  á  un  calor  sua- 
ve. Por  la  elevación  de  temperatura  este  com- 
puesto pierde  la  mayor  parte  del  mercurio,  ob- 
teniéndose de  este  modo  un  polvo  negro  que 
después  de  hervido  con  ácido  nítrico  contiene 
todavía  7  á  8  por  100  de  mercurio  y  que  está  do- 
tado de  las  propiedades  catalíticas  del  negro  de 
platino. 

Puede  obtenerse  una  amalgama  de  composi- 
ción definida  correspondiente  á  la  fórmula 
Hg2Pt, 

que  representa  43,2  por  100  de  platino,  some- 
tiendo á  la  electrólisis,  en  contacto  con  el  mer- 
curio, el  cloruro  de  platino;  así  resulta  un  cuer- 
po pastoso,  y  que  comprimido  fuertemente  se 
convierte  en  una  masa  de  color  gris  obscuro  que 
tiene  la  composición  citada. 

Platino  y  plomo.  -Una  parte  de  esponja  de 
platino  se  combina  al  rojo  con  2, 7  de  plomo,  pro- 
duciendo una  aleación  fusible,  muy  frágil  y  cuyo 
color  es  análogo  al  del  bismuto.  Si  los  dos  meta- 
les entran  en  pesos  iguales  es  dura,  granujien- 
ta, quebradiza  y  de  color  púrpura. 

Existe  otra  aleación,  de  fórmula  PbPt,  en  for- 
ma de  polvo  cristalino  de  color  gris  de  acero  y 
fácilmente  atacable  por  los  áeid..-  minerales.  Su 
densidad  es  15,77,  y  como  la  media  de  las  den- 
sidades de  los  componentes  es  16,15  resulta  que 
al  formarse  la  aleación  se  produce  gran  dilata- 
ción. 

Para  obtenerla  se  expone  al  aire  y  á  los  vapo- 
res del  áei. lo  a.  .di. -o  la  aleación  de  tres  partes 
de  plomo  y  una  de  platino  reducida  á  polvo. 
También  puede  prepararse  bajo  forma  de  botón 
metálico  cídstalino,  de  color  rojizo  y  cuya  densi- 
dad sea  de  15,736,  fundiendo  el  platino  con  li- 
gero exceso  de  plomo  bajo  una  capia  de  bórax. 

Platino  ¡1  ora.  -La  aleación  formada  de  dos 
partes  de  platino  y  una  de  oro  es  muy  frágil  y 
tiene  color  gris,  que  también  presenta  la  cons- 
tituida por  parte  y  media  de  platino;  en  cambio, 
si  los  dos  metales  entran  en  iguales  proporcio- 
nes, el  cuerpo  resultante  es  dúctil  y  su  color  es 
casi  el  mismo  que  el  del  oro.  Ninguna  de 
aleaciones  es  atacada  por  el  ácido  nítrico;  ¡.ero 
si  además  de  los  dos  metales  entra  la  plata  en 
su  composición,  dicho  ácido  disuelve  á  esta  y  al 
platino,  dejando  al  oro  como  residuo. 

Platino  y  potasio  ó  sodio.  -Los  dos  u 
alcalinos  se  combinan  fácilmente  con  el  platino 
á  la  temperatura  del  rojo,  produciendo  una 
ción  frágil  y  brillante,  que  absorbe  el  oxígeno  en 
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ni y  en  el  segundo  i  los  platít 

dii  i.. I"  en  ocasione    que.  á    en  eji le  io  que 

.-.ni  el  carbono,  dos  átomos  de  mei  i]   te 
uno  c  imbien  enl  re  sí  dos  do  su-,  dinami 
cidad  indo  mi  grupo  exadínaino 

=Pt"     PtIV'=; 

|  ■. que  numero- 

.  i  i.'ii.'ii  iihii   importan  ia  i  orno  ¡o    pía 
tinosos  y  platínicos. 
<  "un.  el  platino  es  un  mi  tal  basl  mi.,  eleí  tro- 
puestos  que  forma,  especialmen- 
te los  bin  ii  i..-.  ...ni-."  \.in  ,  -ir  mismo  caráctei . 
\  de  aquí  la  tendencia  que  todos  ellos  tienená 
■  .!..!.;.■-,  .  ombin  mdose  con  los  cora- 
jm»--t. ■_-.  del  misino  orden  il..  loi,  nidal. s  álcali- 
ii.'-.  Ejemplo  de  1"  que  se  acab  i  de  'I'  cir  es  la 
-i ..  .Ir  cuerpos  conocidos  con  el   aoml  re 
de  .■  tíos  a  platino,  que  se  han 

descrito  .'ii  el  artículo  l'i  \  1 1  n  imin  \. 

itinoso.     Esle  cuerpo,  llamado  tam- 
protocloruro  j    bicloruro 
tiene  por  (o:  muía  l'ii  'I...  i'.::  i  pn  n.i 
rarle  basta  calentar  a  la  temperatura  de   200;  el 
cloruro  del  mismo  metal,  que  en  osas  con- 
diciones pierde  la  mitad  .ir  su  cloro,  quedando 
convertido  en  el  compuesto  de  que  se  trata.   Si 
la  descomposición  del  tetracloruro  es  completa 
■  I  residuo  es  pulverulento,  de  color  gris  verdo  ... 
insoluble  en  agua  y  de  5,S7  de  densidad;  pero  si 

i s  más  que  parcial,  es  decir,  si  queda  tetra- 

el  'i  ni"  sin  descomponer,  dicho  residuo  se  disuel- 
ve en  agua  .lamió  nn  líquido  de  color  pardo  muy 
obscuro,  porque  el  cloruro  platinoso,  que  es  in- 
.  n  igua,  se  disuelve  en  la  disolución  de 
tetracloruro,  'le  tal  manera  que  siempre  que  es- 
ta última  disolución  se  somete  d  agentes  capa- 
ces de  reducirla  parcialmente  -c  obtiene  el  lí- 
quida pardo  obscuro  antes  citado. 

El  cloruro  platinoso  es  soluble  en  el  ácido 
clorhídrico,  tomando  color  púrpura  y  admitién- 
dose que  en  esta  disolución  existe  el  ácido  cloro- 
platinoso  PtCl4Ho,  que  por  sustitución  .Ir  su  hi- 
drógeno por  los  metales  da  lugar  a  ios  cloropla- 
tinitos. 

El  ácido  nítrico  hirviendo,  y  el  clorhídrii  uní 
ln  íni-ma  forma  en  contacto  con  el  aire,  le  trans- 

1 an  en  tetracloruro.  La  potasa  se  combina 

con  el  cloro  convirtiéndole  en  protóxido,  v  con  el 
amoníaco  en  frío  da  origen  al  clorurarle  plato- 
semidiamonio.  Bajo  la  influencia  de  la  luz  se 
descompone  lentamente  en  platino  y  tetraclo 
raro  del  mismo  metal,  reacción  que  se  aprove 
«lia  parala  platinotipia.  Por  la  calcinación  se 
ipoue,  dejando  un  residuo  de  platino  es- 
ponjoso. 

Además  de  los  cloruros  metálicos  con  i 

les  forma  los  cloroplatinitos.  se  combina  este 
cuerpo  con  el  triclomro  'Ir  fósforo  .  ..'.u  el  óxi- 
do de  carbono.  Con  el  primero  i a  dos  i i- 

puestos,  uno  de  los  cuales,  de  la  fórmula 

PtCI3.PI  !  ■ 

se  olitienc  por  la  acción  del  pentacloruro  di 
foro  sobre  el  platino;  el  otro  compuesto, 

PtCL  PC1.A, 

se  prepara  por  la  acción  del  triclomro  de  fósforo 
sobre  el  anterior. 

Con  el  óxido  de  carbono  forms  tres  compues 
Tomo  XV 
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El  más  importante  .Ir  todos  1  s  el   potásico, 
.  prepara,  según  Nilson,  diluyendo 
ate  .-I  cloroplatiu  ito  po 

:      '  1  1   re  luc  ti  1.  tol 
•■i  liquido,   el  el 

cristaliza  en  poi  .un  ian  ento,  }    i  resto  11 

11  '  ■  ¡i11-1  1 ndo  alcohol.  Pui  11. 

1  i'  '■!  nena  se  pre  eu1  1  en    prisi 

de  cu  itro  caras  anhidros,  de  color   rubí;  el  al 
oohol   le   precipita  de  sus  di  olucione   acuosas 
'.  '  ¡ivj  1-  iihi\  delicadas  de  color  ro  a 

' '"'"     Uínico.  -  Llamado  tambi'  a  bicloru- 

;  ''"•  percloruro,  tei  ra  ioi  tiro  ■  >'■    platino  ¡ 

,  platínic  -  Pt!  1..  1  11:111. i.,  se  disuelví  1  i  platino  en 

rl  ;1.-.lil  recría    dos  partes  'I :i  lo  clorhídrico  ¡ 

i  una  de  ácido  nítrico  ,  se  evaporaal  I Ir  Mari  1 

11 iquedad  para  expulsar  el  exceso  de  áci 

dos,  \   se  termina  la  desecación  .1.  b  yo  á 
campana  en  presencia  de  la  cal,  se  obtiene 


un. 1 
I  masa  cristalina,  parda,  formada  por  pri  m .. 
muy  delicuescentes  que  constituyen  el  ácido  cío 
PtCl4.2HClóPtCl6H2  +  óH  O.alcual 
no  se  puede  privar  de  su  ácido  clorhídrico  sin 
descomponer  el  cloruro  de  platino.  Esti 
cloroplatínico,  llamado  generahnenti  cloruro 
platínico,  es  pardo,  de  reacción  1  ida,  ahora 
tringentey  metálico,  muy  si. linar  lanío  en  el 

alcohol  como  en  el  agua  y  deli :enti  al  aire; 

la  densidad  de  sus  cristales  hidratados  es  de 
2,  III.  y  -'i  disolución  acuosa  produce  en  ia  piel 

..lias  de  color  pardo. 

Kn  cuanto  al  cloruro  de  platino  neutro  l'l(  1', 
es  difícil  >!e  obtener.   Norton   lo   ha  conseguido 
tratando  el  ácido  cloroplatínico  pordos  molí  culas 
de  nitrato  de  plata,  separando" por  filtración  el 
precipitado  de  cloruro  y  otoropíatinato  de  pl  ita  . 
y  evaporando  el  líquido  sobre  ácido  sulfúrico. 
El  residuo  esta  formado  de  bellos  cristales  rojos 
cuya  composición  es  PtCl4  +  5H.,0. 

I.,  is  reductores  transforman  í  I  cloruro  pial  ínico 
ácido  en  cloruro  platinoso,  y  el  hidrógeno  entre 
60  y  80°,  así  como  el  mercurio,   .i    ionio  y  el 
zinc  á  ¡a  temperatura  ordinaria,  dejan  el  platino 
en  libertad. 

oplatinatos  PtCl6M,ó  PtCl4.2MCl.  -Como 
-'•  v...  resultan  1  stas  sales  .1,-  sustituir  1...  dos 
átomos  de  hidrógeno  del  ácido  cloroplatínico  por 
dos  átomos  de  metal  monodínamo.  Los  más  im- 
portantes son  el   de   potasio  y  amonio,  por  em- 
pli  irse  en  análisis  química  para  la  determina- 
ción cuantitativa,  tanto,  del' platino  como  del 
amonio  y  dei  potasio. 

ülcloroplatinato  am&ilico  PtCl6(NH4)2  es  ama- 
rillo, muy  poco  soluble  en  agua  (una  parte  de  este 
'  ni  1  [ni  se  disuelve  en  150  de  agua  fría  y  Mi  del 
mismo  líquido  hirviendo);  es  menos  soluble  to- 
davía en  presencia  de  la  sal  amoniaco  y  comple- 
tamente insoluble  en  el  alcohol     una  'parte  ne- 
cesita, para  disolverse,  26535  de  alcohol  de  77°  de 
Gay  Lussac  y  665  del  misino  líquido  de  ....       I 

ácido  sulfúrico  le  descompone,  así  como  el  cloro, 
\   11  el  calor  pierde  todo  su  amouíacoy  su  cloró 
dejando  esponja  de  platino. 

El  ■  •■'.  .....  latinato potásico  Ptl  1„K..  es  un  polvo 

cristalino  de  .-olor  amarillo  de  limón,  que  epro 
dm  .  añadiendo  á  la  disolución  de  cloruro  platí- 
nico "ira  de  cloruro  potásico.  Visto  al  mira 

pió  ipareee  formado  por  pe  ¡uei itaedi 

¡ares;  es  soluble  en  100  veces  su  peso  de  agua  fría 
■  nirviendo;  en  12083  de  alcohol,  y  eom- 
.  ntr  insoluble  en  ei  alcohol   etéreo.  Por 
el  ''i'"!  -'  ñesc  mpone  s  deja  rl  platino  mezcla- 
do con  cloruro  potas     .  ■ 

i    .  ■  Son  ii.is:  el  pía 

ó  bibronmro    Ptlir...  pulverulento,  insoluble  en 
agua   y  que  se  obtiene  calentando  á  200   el  si- 
guiente, y  el  tetrabromuro  á  bromuro  platínico 
PtJbY,, 
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tino  Pt(  1,     Se  obtiene  calci- 

II  o"1"  1 l"'.'  I  in.riiir  e]  hidrato   pl I 

pl  l!  ini deico  en  un  crisol  tapado;  a  i    .   pro 

.  polvo  1  iolado  qm  ,,  ¡.,, 

1...I1 1".,  diluido  3  .i.   pm    con  ■ 
tóxido  de  platino  puro. 

El  hidí  ii  .   noudientc  i 

I1;".'  I1".'  la  ai  ción  de   la  potas  1  sol 1  cloruro 

platinos";  parte    del    hidrato    ■      i  elto  el: 

...leí  álcali,  del  cual  puedo  precipita!  111  n 

tralinui.i.. Ir  1  ,,i,   i,,,    ;     ,,|,,.      \  5j    ,,:  , 

gro  pulverulento,  y  tiende  .1  desdobl  irse  en  pla- 
tino metálico  y  un  compuesto  platínico,  acción 
que  puede  producirse  por  el  .nado  clorhídrico  ó 
por  la  potasa  en  ebullición. 

Es  nn  óxido  indiferente,  pues  -•■  combina  con 
los  áci  los  y  con  los  álcalis,  y  con  estos  últimos 
forma  los  platinitos. 

Bióxido  deplatino  1'tO...  -  lisie  óxido,  qui   1 
negro  cuando  está  anhidro,   se   obtieni    por  la 
calcinación  cuidadosa  de  su  hidrato,  ó  también 
por  la  acción  de  la  potasa   fundida  sobre  el  pla- 
tino en  contacto  con  el  aire. 

Elhidrato  platínico  l't  OH  y    I'K  >  .l'H.,0  se 
precipita  añadiendo  potasa  cáustica  a  la  "diso- 
lución de  nitrato  platínico;  no  pueden  emplearse 
las  ..ira-  sales  de  platino,  porque  entonces  el  pre- 
cipitado es  de  sal  básica  doble;   sin  1 
si   lince  hervir  el  cloruro  platínico  con  un  e 
de  potasa  hasta  que  se  redisnelvael  preí  ipi 
y   después  se   neutraliza    por  ácido  acético 
obtiene,  según  Fremy,  elhidrato  platínico  puro, 
que  después  de  seco  á  100°  es  de  color  amarillo 
pardo  y  tiene   una  composición  nue  correspondí 
á  la  fórmula  arriba  citada.   Por  el  calor  y  lo    n 
.1  n    ores  se  descompone  con  facilidad.  Es  soluble 
en  los  ácidos  enérgicos  formando  salí 
álcalis  y  tierras  alcalinas  dando  platinaros. 

Protosi  •  r  ,  ....  pis.  pn, , ,',.  1 
rarse  por  varios  procedimientos:  bien  por  unión 
directa  de  los  cuerpos,  en  cuyo  caso  se  presenta 
en  forma  de  polvo  mate,  gris  azulad...  A''  6,2  de 
densidad,  bien  por  la  acción  del  calor  sobre  una 
mezcla  de  dos  partes  de  azufre  y  una  de  ch.ro- 
platinato  amónico,  y  entonces  es  también  pul- 
verulento, pero  negro  y  brillan  I ...  ó  bien,  en  tin, 
por  vía  húmeda,  haciendo  pasar  una  comente  de 
hidrógeno  sulfurado  sobre  el  cloruro  platinoso 
disuelto  en  agua. 

Este  cuerpo  es  inalterable  al  aire  v  por  los 
ácidos  hirviendo,  pero  es  reducido  en  frío  por  el 
hidrógeno  y  descompuesto  por  el  calor. 

Bisulfuro  dt  platino  PtSa.  -Se  prepara  por 
1  '  '  calentando  al  rojo  sombra  tres  p  irtes  de 
cloroplatlii.it"  amónico  con  dos  de  azufre,  hasta 
que  cese  el  desprendimiento  de  n  ises;el  residuo 
es  un  polvo  de  color  gris  de  acero  a  tveal  tacto, 
de  3,5  de  densidad  infusible  y  mal  conductor  de 
1  .  electricidad. 

Por  vía  húmeda   es  el  cuerpo  que  se  forma 
siempre  que  se  hace  ¡.asar  una  corriente  de  hi- 
drógeno sulfurado   por  la  disolución  de  el. 
pial  ínico;    es  de  color    pardo  negruzco  y  1 
despui  s  •]'■  seco. 

Si  ,.41111  Bbttger,   pui  de  obt  net  1    bajo  1 
de  polvo  arenáceo  de  7,224  de  densidad  5 
conductor  de  la  electricidad,  agitando  una  di 
lución  alcohólica  de  cloruro  platínico  con  sulfu- 
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ro  'le  carbono,  dejaudo  la  mezcla  á  la 

■  1 11 1.1  ii  moviendo  de  tiempo  eu 

tiempo  coi  '   [ 

aguar, 

que  se 

p]   tino  ¡   250°  pier- 
lluro  platino  o 
no  le  enera),  pero  es  soluble  eu  i 

obb  nido  por  ría  hun 
lentamente  al  aire  y  se  disuelve  en  los  sul- 
furas alcalinos,   produciendo  líquidos  Je  color 
se  formado  sulfbplatina- 
ble  de  producir  snlfuros  múlti 
pies  de  con  i  ¡ 

.  íi     .  lat'i  n 
El  mi  na  \\,  resulta  de 

i  Je  la  base  di 
i°.  Con  el  fósforo,    a 

¡na  el  platino  directamente  con  incandes- 
cencia, siempre  que  se  li  límente 
bí  está  muy  dividido,  i  n  de  cualquiera 
de  estos  metaloides,  formándose  cuerpos  cuya 
propiedad  más  importante  es  ser  muy  frágiles;  el 
fórmula  PtPa  y  el  arsen 

PtAsj. 

Calentando  el  platino  con  bórax  y  carbón  se 
produce  una  masa  cristalina  dura  y  frágil  de 
boruroc  soluble  en  agua  regia  con  for- 

ii  de  ácido  bórico.  También  puede  obte- 
nerse un  boniro  de  color  blanco  de  plata,  lleno 
les  tapizadas  de  pequeños  cubos  en 
forma  de  tolva,  que  contienen  91,8  por  100  de 
platino,  fundiendo  la  esponja  de  este  metal  con 
boro  amorfo. 

Con  el  carbono  se  combina  indirectamente 
cuando  se  calcinan  algunas  sales  orgánicas  del 
metal;  así,  calentando  a!  rojo  el  cloruro  etileno- 
platinoso.  qued  .  según  Zeise,  un  residuo  negro 
a, -a  de  platino  PtC,  atacable  por  el  agua 
i  un  residuo  de  12,29  por  100 
de  car' 

El  siliciuro  de  platino  se  produce  cuando  se 
calienta  el  metal  con  carbón  cuya  ceniza  sea  si- 
lícea. Winckler  ha  logrado  preparar  un  siliciuro 
de  fórmula  1'tSi.  fundiendo  los  dos  cuerpos  en 
proporciones  convenientes  bajo  una  capa  de 
criolita. 

Sales  de  platino.  -  Existiendo  dos  grados 
distintos  de  oxidación  del  platino,   cuyos  repre- 
sentantes son  los  hidratos  platiuoso  y  platínico, 
ptibles  ambos  de  combinarse   con  1 

uno  de  ellos  corresponde  un  grupo 
de  sales  llam  las  primeras  y  pla- 

¡i-  segundas.  Aquéllas  son  pardas,  rojas 
ó  incoloras;  éstas  amarillas  ó  pardas  con  reac- 
i  la;    todas  tienen   sabor  astringente,   se 
combinan  con   el  amoníaco  jura  producir  com- 
puestos amoniados,   se  descomponen  por  la  fal- 
lí dejando  el  platino  en  libertad,  y  al  so- 
.    olor  alguno  á  las  perlas  délos  fun- 
empleados  en  esta  clase  de  ensayo      I 
oii  las  siguientes: 
-Vi''  ■  ■  l't    Ni  i.  ...  -  Cuei po  sirupo- 

so, pardo  obscuro,  mezclado  simpre,  según  Ber- 
zelius,  con  nitrato  platínico,  y  que  se  prepara 
disolviendo  el  hidrato  platinoso  en  ácido  nítri- 
co diluido. 

Nitrato  platínico  Ptlv  XO.i,.  -Se  prep 
solviendo  el  hidrato  ]  'atínico  en  ácido  nítrico,  ó 
por  doble  descomposición  entre  el  cloruro  platí- 
nico y  el  nitrato  potásico,  que  se  anadeen  tanto 
que  continúe  formándose  precipitado  de  cloru- 
ro doblí  ico.  La  reacción  que  tie- 
u  entre  ambos  cuerpos  se  expresa  por  la 
siguiente  ecuación: 

3PtCl4  -i-  4N03K  =  2PtCl6K3  +  PtíN03)4. 

La  disolución  así  obtenida  tiene  color  ama- 
rillo que  se  transforma  en  pardo  por  la  coro  en- 
a,  y  si  se  evapora  .-i  sequedad  se  produce 
>i  básica.  Tratando  la  disolución  di-  nitra- 
to platínico  |  ¡lis,   sólo  se  preci] 

i. de  hidrato    la  mitad   del    platino,  mien- 
tras que  el  r 

color  pardo  claro. 

El  nitrato  platínico  se  produce  también  cuan - 
■  i  una   alea- 
plata  y  de  este  metal. 

El  hidrato  plati- 
lo  sulfúrico  ¡'i 
duciendo  un  líquido  de  coloi 

forma  de  m 
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muy  soluble  en  el  agua  y  muy  alterable,  traían- 

■  i  platinoso  por  el  ácido  sulfúrico  y 

i  la  expulsión  completa  del  áei 

"   Pt"  S04)a.  -  Es  un  cuei  po 
[liante,  delicuescente,  muy  so- 

i  el  i     la,  en  li     v y  i  o  ■■]  alcohol,  y 

tadn  por  la  notai  i  ó  la  pn 

doblí     do  i  omp  i  ¡  ion  mal  definida, 
obtem  rse  disolviendo  el  hidrato  en  .nido 
sulfúrico,  haciendo  actuar  este  mismo  ácido  so- 
bre el  cloruro  platínico  y  evaporando  a  sequedad, 
ó  finalmente  oxidando  el  sulfuro  de  platino  por 
lo  nítrico. 

Sulfilo  platinoso  Pf'SOj. -Para  obt-ner  este 
cuerpo  basta  disolver  el  protóxido  de  platino  en 
el  ácido  sulfuroso;  la  disoluéfcn  ini 
rada  lucra  del  contacto  del   aire,  deja   po 
dúo  la  sal  que  nos  ocupa,  de 
reacción  acida,  soluble  en  el  agua  y  en  el  alco- 
hol. Dobereiner  consideraba  el  cuerpo  así  obte- 
nido como  sulfito  platínico,  pero  '  imelin  le  atri- 
buye la  composición  citada. 

La  propiedad  más  característica  de  este  cuer- 
po es  su  tendencia  á  formar  sales  dobles  que  pue- 
den agruparse  en  dos  series,  cuyos  tipos  corres- 
ponden á  los  compuestos  sódicos  expresados  por 
umilas  (S03)sPt  Xa_,  y  SO  .,,1't  XaG-  A 
continuación  de  las  primeras  se  agrupan  combi- 
naciones mixtas  formadas  por  el  ácido  platoso- 
disulfuroso  Pt(S03H)2,  en  el  cual  un  grupo  S03H 
ha  sido  sustituido  por  el  cloro.  Estos  cuerpos, 
denominados  cloroplatososulfitos,  tienen  por  for- 
mula general  l't  „(  !  „.,  y  van  siempre  asocia- 
dos al  cloruro  ó  al  sultito  del  metal  diferente  del 
platino. 

Todas  las  sales  de  platino,  ya  sean  platinosas 
ó  platínicas,  abandonan  el  platino  bajo  forma  de 
polvo  ó  en  laminillas,  cuando. sus  disoluciones  se 
ponen  en  contacto  con  gran  número  de  metales. 
La  precipitación  es  rápida  con  el  zinc,  cadmio, 
hierro,  cobalto  y  cobre,  y  más  lenta  con  el  ní- 
quel, mercurio  y  bismuto;  el  plomo  y  la  plata, 
así  como  el  estaño,  no  producen  más  que  una  re- 
ducción parcial.  El  mismo  resultado  puede  ob- 
tenerse haciendo  actuar  sobre  ellas  compuestos 
reductores  como  el  ácido  fórmico,  el  ácido  tár- 
trico, el  alcohol  ó  el  azúcar,  sobre  todo  si  estos 
cuerpos  obran  en  presencia  de  los  álcalis;  es  de 
notar  que  los  ácidos  oxálico,  acético  y  cítrico  no 
originan  reacción  alguna. 

Por  el  calor  se  descomponen  todas  sin  excep- 
ción dejando  el  metal  libre. 

Las  i  tracterístieas  de  las  sales  pla- 

tinosas y  platínicas  son  las  siguientes: 

es.-  El  hidrógeno  sulfurado  en 
1  s  disoluciones  acidas  determina  la   formación 
de  un  precipitado  pardo,  soluble  eu  uní 
de  sulfuro  amónico. 

El  ci.        ico,  'ii  la  disolución  del  cloruro  pla- 
tinoso ó  en  la  de  otra  cualquier  sal  en  presero  i 
del  ácido  clorhídrico,  da  precipitado  cristalino 
verde. 

El  io  ico  produce  primero  coloración 

roja  y  después  precipitado  negro,  decolorándose 
el  líquido. 

Con  i  precipitado  negro. 

platínicas.  -  Con  el  hidrógeno  sulfi 
actuando  en  las  disoluciones  acidas  ó  neutras 
producen  un  precipitado  pardo  negruzco  de  bisul- 
i'ui'u  de  platino  que  tarda  mucho  en  formarse  á 
la  temperatura  ordinaria,  pero  que  lo  hace  rápi- 
damente calentando  el  liquido.  Este  precipitado 
es  soluble  en  los  sulfuras  alcalinos,  especialmcn- 
"ii  polisulfurados,  y  en  el  agua  regia;  en 
cambio  es  insoluble  en  los  ácidos  nítrico  y  clor- 
hídrico empleados  aislad  miente. 

Los  cloruros  potásÍ4  :o  y  amónico,  ypor  lo  tanto 
la  potasa  y  el  amoníaco  en  presencia  del  acido 
clorhídrico  libre,  forman  en  las  disoluciones  no 
muy  diluidas  de  cloruro  platínico  precipitados 
amarillos  de  cloruros  dobles,  platínicopí 
y  platínicoamónico.  Si  las  disoluciones  están 
diluidas  se  demuestra  la  existencia  del  precipi- 
tado, evaporando  á  sequedad  en  baño  de  Mana 
•  o  presencia  del  reactivo,  y  tratando  después  el 

io  por  una  pequeña  cantidad  de 
jor  de  alcohol  di  bil. 

El  -'  inoso  en   presencia  del  ácido 

clorhídrico  libre  hao  raro  platínico 

a  platinoso.  tiíundo  el  liquido  de  color  rojo  par- 
nro  pero  sin  producir  precipitado. 

El  o  no  precipita  las  disoluciones 

1  ro  platínico   á  menos  que  se  las  hierva 
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con  ci  reactivo  durante  largo  tiempo  (diferencia 
con  la¡    e  les  do  oro). 

Determinación  cuantitativa  mi.  plati- 
no. -  Este  cuerpo  en  los  análi- 

i-  'i I  ido  metálico,  pudiendo  pra  i- 

118  disoluciones  bajo  la  lo 
ruros  dobles    platínicopotásico  ó   | 
ni  io   '  de  sulfuro,  que  se  descomponen  luí 
calcinad" o  ;  tambíi  n  puede  precipitarse  dñ 
mente  por  agentes  reducí 

1."    Precipitación  al  estado  de  cloroplatinato 
amónico.  -  Se  añade  á  la  disolución  clorhídrica, 
concentrada  i  n  caso  de  necesidad,  primero  amo- 
para  neutralizar  la  mayor  parte  del 
y  después  cloruro  amónico  y  alcohol ;  al  i  abo  de 

veinticuatro  horas  se  ge  el  precipitado  sobre 

un  lili  i",  se  lava  con  alcohol  de  80  por  100,  y 
cuando  la  loción  esta  terminada  se  seca  el  filtro 
di  ina  con  el  precipitado.  La  calcinación 
si-  hace  en  un  crisol  de  platino,  tapado  y 
de  antemano,  calentando  al  principio  muy  len- 
tamente para  evitar  que  los   oasis  que     . 

len  arrrastren  parte  del  metal ;  si  la  canti- 
dad de  precipitado  es  de  algunos  decigran 
termina  la  calcinación  en  una  corriente  de  hi- 
drógeno, para  lo  que  se  sustituye  la  tapadera  de] 
crisol  por  otra  atravesada  por  un  tubo  de  porce- 
lana ó  platino  que  permita  hacer  llegar  el  gas 
hasta  el  fondo  de  la  vasija.  Terminada  la  calci- 
nación se  deja  enfriar  el  crisol  en  un  desecador 
y  se  pesa;  el  aumento  de  peso  será  el  platino  re- 
ducido, más  el  peso  de  las  cenizas  del  filtro. 

2.°  Precipitación  al  estado  de  cloruro  platí- 
nicopotásico. -  El  procedimiento  es  '-asi  el  mis- 
mo que  el  anterior,  sin  más  que  sustituir  el  amo- 
níaco y  el  cloruro  amónico  por  la  potasa  y  cío- 
ruro  potásico.  El  precipitado  después  de  seco  no 
se  calcina  en  su  totalidad,  sino  solamente  una 
porción  de  peso  conocido.  Después  de  la  calcina- 
ción, que  se  hace  en  las  condiciones  dic! 
lava  el  residuo  para  disolver  el  cloruro  po1 
y  el  platino  que  queda  se  deseca  y  se  pesa. 

Este  procedimiento  da  resultados  más  preci- 
sos que  el  anterior. 

3.°  Precipitación  al  estado  de  sulfur  b 
conveniente  este  método  cuando  se  traía  de  se- 
parar el  platino  de  metales  no  precipitables  por 
el  reactivo.  Para  practicarle  se  hace  pasar  por  el 
líquido  una  corriente  de  acido  sulfhídrico,  ca- 
lentando hasta  cerca  déla  ebullición;  cuando  no 
se  forma  más  precipitado  se  recoge  el  formado 
sobre  un  filtro,  se  lava,  se  seca,  se  calcina  y  se 
pesa  el  platino  metálico. 

4.°  ]  r<  cipitación  por  los  st¡ 
-  Muchos  medios  pueden  emplearse  para  preci- 
pitar el  platino  por  reducción  de  sus  sales.  Los 
más  usados  consisten  en  añadir  á  la  disolución 
sulfato  ferroso  y  lejía  de  potasa,  lavando  luego 
el  metal  con  ácido  clorhídrico  y  agua,  ó  bien 
adicionar  al  líquido  zinc  ó  magnesio  y  ácido  clor- 
hídrico lavando  el  precipitado  del  misino  modo; 
después  este  precipitado  se  recoge  sobre  un  fil- 
tro, se  lava,  se  seca,  se  calcina 

Separación  del  platino  de  los  demás  me- 
tales. -  Esta  separación  claro  es  que  sólo  se  re- 
fiere á  los  precipitables  por  el  hidrógeno  sulfu- 
rado y  cuyos  snlfuros  son  solubles  en  el  sulfhi- 
drato  amónico,  porque  los  que  no  estén  en  estas 
condiciones  quedan  desde  luego  separados  al  tra- 
tar por  estos  reactivos  en  la  marcha  general  de 
análisis. 

El  método  más  general  de  separación  aplica- 
ble á  todos  loí        '      '  "<-pto  cuando  el  platino 
está  unido  al   plomo  ó  á  la  plata,  consiste  en 
precipitar  aquel  metal  con  los  cloruros  amónica 
o  potásico  en  la  forma  arriba  dicha,  teniendo  la 
precaución,  despui  s  de  terminado  el  análi 
fundir  el  platino  con  sulfato  acido  de  potasio, 
lavando,  calcinando  y  pisando  de  nuevo 
objeto  de  cerciorarse  de  que  el  platino  no  i 
unido  á  otros  metales,  especialmente  al  hierro. 

Separación  delplatino,  de  la  plata  y  el  oro.  - 
El  caso  que  se  presenta  con  más  frecuencia  en 
el  comercio  consiste  en  el  análisis  de  una 
eión  que  contenga  los  tres  metales.  Para  reali- 
zarla se  reduce  dicha  aleación  á  láminas  d 
das  y  -'■  la  hace  hervir  por  dos  veces  consecuti- 
"  sulfúrico  concentrado  que  disuelve 
la  plata;  el  residuo  pulverulento,  formado  de  oro 
y  platino  con  indicio-  de  plata,  después  '; 

:  ita  por  auna  regia  que  disui     ■ 
dos  primeros  metales  dejando  el  tercero  al  esta- 
do de   cloruro  insoluble.    Filtrado  el  líqi 
bien  lavado  el  cloruro  de  | 
el  filtro,  se  separa  el  platino  del  oro  en  el  líqui- 
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,1.1  fíltrado  unido  i     le  loción,  p 

,  i!  al- 

D 
paraoión  cnantil  itiva  d 

estillada  i  lacón- 

i  ii  fun- 
dir el  n 

¡,r ,.,  de  pl 
un  er¡!  ol  di      n  i        I  i ■  ii  ino  se 

une  al  ] 

itón  metálico  so  trata  por  a 
trico  di      do  qne  di  irte  del 

plomo  le  iridio 

imo  5  platino 

muy  i  último.   Kl  residuo,  insoluble 

se  i  rata  poi   i   iiaregia  diluí- 

el  pl 3  el  pial  ¡no,  di 

e  sobre  un  I  I 
so  calein  i  y  se  pe   i.      n  Ion  líquido  así  fil- 
.  o  del  pl  ttino  precipitan- 
do ol  ¡ 'i  ^'1  A*  ido   1 1 1  ■■  ■ ;  i  ico  j  el 

mu  el 

Platino:  J        .    i  i  .;         I 

de  platino  son   tóxicas,   aunqui      n       ido  muy 
le  oí  nresultadode  los 

experimentos  llevados  á  cabo  por  Hüefer  j  cita- 
ives. 

!  :;  efecto,  se  necesita  un  gramo  de  peí  tlorui  o 
do    de  i  loropl  itin  ito  sódico  para 
deti  rminar  la  muí  i  •ifícilmen- 

ic  el  Dr.  Hoefer,  con  dosisque  no 
,    . .  lieron  de  30  i  entigramos  de  percloruro  de 
platino,  llegara  n  determinar  en  sí  mismo  efectos 
de  cierta   intensidad,  como  escalofríos, 
i    constricción  de  garganta,  etc..  á  me- 
nos que  se  admita  en  los  conejos  una  inmunidad 
especial  ií  la  acción  tóxica  del  platino;  y  tampo 
co  se  explican  dichos  fenómenos  si  se  tiene  en 
cuenta  que  la  ingestión  de  10  centigran 
eloroplatinato  sódico,  poco  tiempo  después,  úni- 
camente produjo  ligeros  trastornos,  seguidos  al 
uientc  de  una  salivación  muy  modi  i  ida 
y  diuresis  basl  inte  notal  le.  Keblér  considera  el 
platino  mucho  menos  \  enenoso  que  el  arsénico, 
ira  ando  un  cuadro  de  sus  efectos  ñsiológicos, 
en  el  cnal  figuran   los  vómitos,   la  melena,  las 
tiones  de  los  órganos  abdominales,   las 
equimosis  de  la  vejiga  ile  la  orina,  etc.  «Lacom- 
probación  de  estos  hechos,   dice  Fonssagrives, 
exige  nuevos  ensayos  y  observaciones  detenidas.  - 

El  resultado  de  las  investigaciones  de  Hoefer 
le  ha  conducido  á.  establecer  determinadas  ana- 
logías entre  el  platino  y  el  oro,  por  lo  cual  ha 
atribuido  á  aquél  la  propiedad  de  producir  una 
acción  piretogenésica  primitiva,  y  desempeñar, 
en  el  tratamiento  de  la  sílilis,  un  papel  tan  im- 
portante como  el  del  oro  y  bastante  superior  al 
del  mercurio,  por  los  peligros  á  que  expone  este 
ultimo.  También  se  ha  aconsejado  el  platino  en 
el  ti  itamiento  de  las  enfermedades  reumáticas. 
Un  medico  sueco,  el  doctor  Huss,  ha  publicado 
dos  observaciones  de  asma  nervioso  completa- 
mente curadas  por  el  uso  de  cloruro  de  platino. 
owskí  asegura  haber  empleado  con  gran 
éxito  el  cianuro  doble  de  platino  y  sodio  en  el 
tratamiento  de  la  ataxia,  del  mismo  modo  que 
el  cianuro  de  plata  y  el  de  oro. 

Los  principales  preparados  que  se  usan  en  Me- 
dicina son  el  percloruro  de  platino  y  el  eloropla- 
tinato sódico.  Con  ellos  basta  para  satisfacer  to- 
das  las  indicaciones  de  este  metal.  El  percloruro 
se  administra  á  dosis  de  25  miligramos  á  5  centi- 
gramos al  día;  las  pildoras  de  Hoefer  contienen 
cada  una  25  miligramos  de  cloruro  platínico  aso- 
ciado al  extracto  de  guayaco.  Los  cloroplatina- 
tos  sódico  y  amóv  ico,  mucho  menos  irritantes  que 
el  anterior,  se  administran  á  la  misma  dosis,  no 
habiendo  establecido  aun  la  experimentación  di- 
ferencia alguna  respecto  á  su  modo  de  obrar  y 
grado  de  actividad  fisiológica.  El  cianoplalinato 
ha  sido  aconsejado  por  Galezowsld  bajo  la  for- 
ma de  inyecciones  hipodérmicas  (cianoplatinato 
sódico  20  centigramos,  agua  destilada  10  gra- 
mos;. A  cada  gramo,  y  por  consiguiente  á  cada 
inyección,  corresponden  2  centigramos  de  esta 
sal. 

PLATINOCIANHIORICO  (ACIDO)  (de  platino  y 
ciaahídricoj:  adj.  ',"""'•  Cuerpo  sólido  que  se 
prepara  haciendo  pasar  una  corriente  de  ácido 
sulfhídrico  en  presencia  del  agua,  porel  platino- 
cianuro  de  cobre;  el  líquido  filtrado  se  evapora 
á  sequedad,  y  el  residuo,  tratado  por  una  mezcla 
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PLATINOCIANURO    'I. 

1  o  foi  ni  ido  por  la  u 
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cianuro  de  platino  con  un  cianuro.!, 
como  la  unión  de  un  metal  con  el  i  Ldií  il 
ñamo  (Pt"Cj      .  Esta  úll  ¡mo  bip  itesis  es  la  más 
tabilidad  di 

Los   platinocianuros  solubles  se  obtienen,  ya 

disolviendo  el   ci  muro  pl  itinoso  en  un  cii ro 

alcalino   ya  to  n  este  último  comí 

el  i  loruro  platinoso.    Los  insoluoles  se  pn 
por  doble  descomposición. 

La  propiedad  má  ■  caractei  Istica  de  esta      ib 
es  la  de  preí  en1  ir  diferenti  -  colores  cuando  e  tan 

cristalizadas,  según  que  se  las  i en  el  sentido 

di  I  eje  principal  ó  en  tina  direci  ion  perpendicu- 
lar al  mii  mo 

Platinocianuro  de  bario  (PtCy4)"Ba.  -  P le 

obtenerse  por  tres  procedimientos:  consiste  el 
primero  en  tratar  el  platinocianuro  de  cobre  por 
agua  de  barita,  eliminando  luego  el  exceso  di 
esta  última  por  una  corriente  de  anhídrido  car- 
bónico; despm  s  se  filtra  y  se  hace  cristalizar  por 
evaporación:  también  puede  prepararse  descom- 
poniendo el  platinocianuro  de  potasio,  disuelto 
en  la  menor  cantidad  de  agua  posible,  poruña 
cantidad  equivalente  de  ácido  sulfúrico,  y  el  lí- 
quido se  trata  por  alcohol  eté que  precipita  el 

sulfato  potásico,  se  liltra,  se  evapora  á  sequedad 
y  se  satura  ala  temperatura  de  la  ebullición  por 
carbonato  bárico.  Por  último,  el  tercer  método 
de  obtención  consiste  en  calentar  con  agua  á  una 
temperatura  próxima,  pero  inferior  ú  100°,  la 
mezcla  formada  de  dos  partes  de  cloruro  plati- 
noso y  tres  de  carbonato  liárico,  haciendo  pasa 
al  mismo  tiempo  una  corriente  de  ácido  cianhí- 
drico hasta  que  cese  el  desprendimiento  de  an- 
hídrido carbónico;  después  se  filtra  y  se  evapora. 

Este  cuerpo  se  presenta  en  cristales  bastan- 
te voluminosos,  con  gran  número  de  caras  y  per- 
tenecientes al  prisma  recto  de  base  romboidal, 
su  densidad  es  de  3,054.  Es  verde  cuando  se  mi- 
ra en  la  dirección  del  eje  principal,  y  amarillo 
de  limón  en  un  sentido  perpendicular  á  este 
eje;  se  disuelve  en  33  veces  su  peso  de  agua  á 
16°,  y  en  menor  cantidad  a  la  ebullición. 

l'hitinocianuro  de  cobre  (Pt(.'y4)"Cu.  -  Se  pro- 
duce este  cuerpo  cuando  se  añade  platinocianuro 
potásico  á  la  disolución  de  sulfato  de  cobre;  es 
un  precipitado  verde,  insoluble  en  el  agua  y  en 
los  ácidos,  pero  soluble  en  el  amoníaco,  de  cuya 
disolución  se  deposita  por  evaporación  lenta  en 
forma  de  cristales  de  color  azul  celeste. 

Platinocianuro  magnésico  (PtCy4)"Mg.  -  Pue- 
de prepararse  precipitando  el  platinocianuro  bá- 
rico por  sulfato  magnésico,  filtrando,  evaporan- 
do el  líquido  á  sequedad,  tratando  el  residuo  pol- 
lina mezcla  de  alcohol  y  éter  hirviendo,  y  dejan- 
do cristalizar;  de  este  modo  se  obtienen  hermo- 
sos prismas  rectos  de  base  cuadrada,  frecuente- 
mente agrupados,  que  vistos  por  transparencia 
tienen  color  rojo,  y  que  por  rellexión  son  de  un 
verde  muy  brillante  en  las  caras  laterales,  y  azu- 
les ó  purpúreas  las  bases. 

Platinocianuro  potásico  (PtCy4)"K2  +  3H;,0.  - 
Fué  descubierto  por  Ginelin,  y  se  produce  siem- 
pre que  se  calienta  al  rojo  el  platino  en  presencia 
de  los  cianuros  ó  ferrocianuros  alcalinos,  por  lo 
cual  los  crisoles  y  cápsulas  de  dicho  metal  son 
rápidamente  atacados  por  estos  cuerpos  fundi- 
dos. 

Se  prepara  esta  sal,  según  Gmelin,  calentando 
la  esponja  de  platino,  hasta  el  rojonaciente,  con 
su  peso  de  ferrocianuro  potásico;  después  se  tra- 
ta por  agua  y  se  hace  cristalizar. 

Meillet  lia  propuesto  un  buen  método  do  pre- 
paración, que  consiste  en  verter  gota  á  gota  una 
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PLATINOIDE:  m.  Zool.  Gélll 

leóptci i  la  familia  i 

i  in, un,.     Esto     insecto    se  conocen   poi    los 

siguienb  •  ■  arai  ten  s:  mentón  ancho,   profunda- 
ido,  provisto  de   un  diente   medio, 
óbulos  laterales  gran  di 
dos  hacia  fuera;  lengüeta  pequeña,  e    n  n 

ida  hacia  alucia,  aqiiillada  en  su  caí     - 
terna  :  palpos  cortos;  el    ultimo  artejo  de  los  la- 
biales un  poco  oval,  el  de  los  maxilares  filifor- 
i  ,     ii  indíbulas  salienti   .  8 1  cha  \  obto    amenté 
dentadas  en  el  borde  interno,  n  en  su 

extremo;  labro  cuadrado,  profúndame]  te  e 
tado,  con  sus  aneólos  redondeados;  cabeza  gran- 
de, casi  cuadrada,  plana,  estrechada  foi  mando 
cuello  posteriormente  y  con  un  gran  al  ultamien- 
todi  tras  de  cada  ojo ;  antenas  bastante  cortas  ;sus 
artejos  terminales  comprimidos,  velludos:  pro- 
tórax  transversal,  más  ancho  que  la  cabeza, 
marcadamente  cordiforme:  élitros  paralelos,  pla- 
nos, estrechamente  rebordeados,  finamente  asur- 
cados, con  los  surcos  enteros:  patas  medianas; 
tarsos  anteriores  no  dilatados,  con  cada  uno  de 
sus  artejos  provisto  de  una  doble  fila  de  pesta- 
ñas por  debajo;  cuerpo  ancho  y  deprimido. 

Este  género  es  bastante  afín  al  Moría  de  la 
misma  tribu,  del  que  se  diferencia  principal- 
mente por  los  caracteres  de  la  lengüeta  y  de  la 
cabeza,  que  está  más  estrechada  posteriormente. 
Se  fundó  para  un  gran  insecto  de  {'olor  negro 
brillante  fPlatynodes  Westermanni)  originario 
de  la  costa  de  Guinea. 

PLATINÓPTERA(del  gr.  irXaTÚs,  ancho,  y  irre- 
pov,  ala):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  cléridos,  tribu  enoplinos.  Se  reco- 
nocen sus  especies  por  los  caracteres  siguientes: 
palpos  labiales  más  largos  que  los  maxilares,  el 
último  artejo  de  todos  ellos  más  ó  menos  securi- 
forme; mandíbulas  bastante  salientes;  labro  li- 
geramente escotado;  cabeza  bastante  corta;  fren- 
te inclinada;  ojos  grandes,  medianamente  sa- 
lientes, fuertemente  granulados,  profundamen- 
te escotados,  casi  en  herradura;  antenas  más  ó 
menos  largas,  de  11  artejos,  de  los  cuales  los  I  n  ■ 
últimos  forman  una  gran  maza  lameliforme  más 
larga  generalmente  que  el  resto  de  la  antena; 
los  dos  primeros  artejos  emiten  á  veces  un  largo 
ramo  que  parte  de  la  base;  protórax  alargado, 
casi  cilindrico  Ó  un  poco  estrechado  en  la  base; 
élitros  anchos  que  no  abrazan  al  abdomen,  unas 
veces  planos  y  gradualmente  dilatados  por  de- 
trás, otras  más  convexos  y  anchamente  oí 
patas  largas  y  poco  robustas;  fémures  posterio- 
res mucho  mas  cortos  que  los  élitros;  tarsos  cor- 
tos, deprimidos,  con  sus  tres  primeros  artejos 
provistos  de  laminillas  enteras,  el  primero  más 
largo  que  cada  uno  de  los  siguientes,  triangular 
y  entero,  el  segundo  y  tercero  bítidos  y  el  enalto 
mediano. 

Las  especies  de  este  género  tienen  todas  la 
de  un  Lycus,  á  cuyo  género  parecen  per- 
lene,  er.  á  primera  vista,  algunas  de  ellas.  Son 
de  mediana  talla,  y  la  generalidad  originarias 
del  Continente  americano.  Se  pueden  citar  como 
ejemplos  la  Platynoptera  lyciformis  (Brasil),  la 
/'.  Duponti  (Méjico),  etc. 

PLATINOQUEILO  (del  gr.  irXari's,  ancho,  y 
ja\of,  labio':  m.  Zool.  Género  de  insectos  hime- 
nópteros  de  la  familia  de  los  calcídidos,  tribu  de 
los   eupelminos.    Este  género,   establecido   por 
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PLATINOTIPla  I    y   el    gr.     7  <-".. 

tipo  :  i.  Tecn.    Pn  1  para  obtener  po- 

sitivas fotográficas  sobre  papel,  aproveí  liando  la 
i  totora  que  ejerce  la  luz  sobre  las  sales 
de  platino.  . 

C ida  por  Herschel,  en  1832,  la  pn 

que  tienen  las  sales  de  platim  dereducii 
do  Be  las  expone  á  los  rayos  solares,  permaneció 
este  hecho  sin  apli  " ' :;-  ''" 

que  Willis  propuso  utilizar  di  i.  1  propii  ladpara 
la  obtención  de  positivas. 

El   ]n,>.  .-liiiii,  uto  de   Willis  se  funda  en  el 
,  que  produce  la   luz  sobre  una  mezcla  for 
1,  1  [oruro  doble  de  platino  y  de  potasio 
con  oxalato  férrico,  y  fué  estudiado  y  mejorado 
jior  PizzighelliyHübl,  entre  cuyas  mano!  adqui- 
rió el  carácter  práctico  y  la  importancia  que  hoy 
'  tiene,  debido  á  la  belleza  con  que  resultan  las 
pruebas,  cuyos  tonos  grises  y  negros  les  dan  gran 
analogía  con  el  grabado. 

Las  operaciones  que  comprende  este  método 
se  refieren,  unas  á  la  ¡.reparación  de  los  líquidos 
y  del  papel,  y  otras  á  la  impresión  y  desarrollo 
de  la  imagen. 

Tara  ¡.reparar  el  líquido  sensibilizador  se  em- 
pieza por  obtener  cloroplatinito  potásico,  hacien- 
do pasar  una  corriente  de  gas  sulfuroso  bien  la- 
través  de  50  gramos  de  cloruro  platínico 
disueltos  en  100  c.  c.  de  agua,  y  después  de  ter- 
minada la  reducción  se  suspende  la  corriente  de 
se  añaden  25  gramos  de  cloruro  pol  isico 
disucltos  en  50  c.  c.  de  agua  caliente,  dejando 
en  ti  1  ir  y  reposar  durante  veinticuatro  horas.  La 
sal  doble  de  platino  y  de  potasio,  que  se  precipita 
al  cabo  de  este  tiempo  bajo  forma  de  polvo,  se 
recoge  sobre  un  filtro,  se  lava  primero  con  unas 
gptas  de  agua  y  después  con  alcohol,  hasta  que 
los  líquidos  de  loción  no  tengan  ya  reacción  aci- 
da; entonces  se  extiende  la  sal  sobre  papel  de 
filtro  y  se  deja  secar  en  la  obscuridad,  disolvién- 
dola fuego  en  seis  veces  su  peso  de  agua  fría,  con 
lo  que  se  tiene  la  disolución  normal  de  platino. 
Por  otra  i.arte  se  disuelven  500  gramos  de  clo- 
ruro férrico  en  5  ó  6  litros  de  agua,  y  se  preci- 
pita el  hidrato  férrico,  añadiendo  disolución  de 
sosa  cáustica  hasta  que  el  líquido  tenga  marrada 
reacción  alcalina  á  los  papeles  reactivos;  el  pre- 
cipitado, perfectamente  lavado  con  agua  caliente 
por  contacto  y  decantación,  se  mezcla  con  200 
gramos  de  ácido  oxálico  y  se  deja  en  reposo  du- 
rante algunos  días,  pasados  los  cuales  se  filtra  el 
líquido,"de  color  verde  pardusco,  y  se  diluye  cu 
agua,  de  manera  que  ¡ior  cada  100  partes  de  este 
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3,°    gj   .,■    1  sea   que  1 1   im  1   1  11  ten    1   coi   • 
comparablí  -  á  los  del  procedimiento  al  1  loruro 
e  emplea: 

Soluciói rmal  de  platino.  .  .  .     24  c.    . 

oxal  ito  féi  rico 

clorato  férrico 

:      1  ll 

4.°     Para  negativas  miij  débiles  ó  para  repro 

ducci ■    de  '  rab  id. 

Solución  normal  de  platino.  .  .  .     24  c.  c. 

»        clorato  fér;  ico '-"-'     ■• 

Agua  destilada I 

II, iv  que  tener  presente  que  los  ¡¡quinos  pre- 
parados según  las  fórmulas  anteriores  son  muy 
alterables  por  ei  tiempo  y  pol  la  acción  de  ia  luz, 
V  por  lo  tanto  es  preciso  hacer  la  mezcla  en  sitio 
obscuro  y  en  el  momento  mismo  en  (pie  v.\  1  á 
usarse. 

El  papel  que  debe  emplearse  ha  de  ser  de  la 
major  cali, la,  I  y  de  un  espesor  correspondiente  al 
peso  de  10  kilogramos  la  resma.  ¡Os  preciso  que 
,11  Manque,,  se  haya  hecho  con  azul  cobalto  en 
lugar  de  ultramar,  ¡o  que  se  conoce  tratándole 
por  ácido  clorhídrico  diluid...  con  cuyo  liquido  no 
debe  ponerse  amarillo.  Después,  para  evitar  que 
el  líquido  sensible  penetre  en  la  pasta  del  papel, 
con  lo  que  las  imágenes  perderían  todo  su  valor, 
se  le  somete  á  un  encolado  superficial  á  la  gelati- 
na ó  al  almidón  (arrow-root),  para  lo  cual  se  pre- 
para al  baño  de  liaría  una  disolución  de  10  gra- 
mos de  gelatina  y  800  c.  c.  de  agua,  á  ¡a  que  se 
añaden  3  gramos  de  alumbre  disueltos  en  un  poco 
de  agua  y  200  c.  c.  de  ale. bol:  esta  mezcla  se 
mantiene  líquida  ala  temperatura  de  18°.  y  des- 
pués de  filtrada  está  en  disposición  de  emplear- 
se, para  lo  cual  basta  poner  en  contacto  del 
líquido,  colocado  en  una  cubeta,  una  de  las  caras 
de  la  hoja  de  papel  procurando  que  no  queden 
burbujas  de  aire:  ai  cabo  de  dos  ó  tres  minutos 
se  levantan  las  hojas,  se  cuelgan  para  que  se  se- 
quen rápidamente  y  se  repite  la  operación,  te- 
niendo cuidado  de  colgarlas  en  sentido  contrario 
que  la  primera  vez,  con  objeto  de  que  la  capa 
de  gelatina  tenga  por  todas  partes  el  mismo  es- 
pesor. 

El  encolado  al  arrow-root  se  efectúa  sumer- 
giendo por  completo  el  papel  en  un  líquido  for- 
mado añadiendo  10  gramos  de  arrow-root  a  800 
ce.  de  agua  hirviendo;  después  de  enfriado  el  en- 
grudo se  mezcla  con  200  ce.  de  alcohol  y  se  fil- 
tra á  través  de  un  lienzo  fino. 

Preparado  el  papel  de  uno  de  los  dos  modos 
dichos,  se  le  fija  en  un  tablero  por  medio  de 
chinches,  y  se  extiende  sobre  la  superficie  enco- 
lada ei  líquido,  preparado  según  una  de  las  fór- 
mulas anteriores,  por  medio  de  un  pincel,  pro- 
curando que  la  capa  sea  lo  mas  regular  posible 
y  que  no  toque  a  las  chinches  ni  á  ninguna  par- 
tícula metálica,  porque  en  aquel  punto  se  produ- 
ciría ia  reducción  inmediata  de  la  salde  platino; 
esto  mismo  hace  que  los  pinceles  que  se  usan  pa- 
ra extender  dicho  líquido  hayan  de  estar  sujetos 
con  hilo  á  mangos  de  madera  sin  intervención 
de  ningún  metal.  Después  de  preparada  la  hoja 
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presenta  la  dificultad  de  tener  que  valorar,  por 
medio  del  análisis  químico,  la  cantidad  de  oxa 
lato  férrico  existente  en  el  líquido  resultante  de 
la  acción  del  ácido  oxálico  sobre  el  hidrato  férri- 
co, lo  que  hace  que  la  preparación  de  estos  líqui- 
dos no  pueda  tener  lugar  de  ordinario  en  los  la- 
boratorios de  los  fotógrafos,  sino  que  éstos  tienen 
que  adquirirlos  ya  preparados  en  el  comercio,  por 
lo  que  el  procedimiento  es  menos  económico. 
Preparadas  las  dos  disoluciones  anteriores,  se 
mezclan  en  proporciones  distintas  según  el  re- 
sultado que  se  quiera  obtener,  añadiendo  en  al- 
gunos casos  cierta  cantidad  de  clorato  de  hierro. 
Las  proporciones  que  se  emplean  de  ordinario 
siguientes: 
1.°  Para  obtener  tintas  suaves  y  negros  in- 
tensos: 


Solución  normal  de  platino. 

»         de  oxalato  férrico. 

Agua  destilada 


24  c  c. 


2.°     Para  producir  imágenes   más  brillantes 
que  las  obtenidas  por  la  fórmula  anterior: 


Solución  normal  de  platino.  . 

.     24 

c.  < 

D        oxalato  férrico.  .  .  . 

.     18 

» 

4 

» 

Agua  destilada 

4 

» 

los  en  una  estufa  calentada  de  30  a  40",  para 
que  la  desecación  sea  muy  rápida,  con  lo  que  se 
evita  .pie  ei  líquido  penetre  en  el  espesor  de  la 
pasta.  La  conservación  de  este  papel  debe  ha- 
cerse en  esruches  de  hoja  de  lata,  en  cuyo  inte- 
rior se  colocan  fragmentos  de  cloruro  calcico 
para  evitar  la  humedad,  que  le  altera  rápida- 
mente; lo  más  conveniente  es  emplear  el  papel 
recientemente  preparado. 

La  exposicíor  de  las  pruebas  á  la  luz  se  hace 
en  este  procedimiento  lo  mismo  que  en  el  de 
las  sabe-  de  plata,  teniendo  en  cuenta  que  la 
sensibilidad  del  papel  es  próximamente  el  triple 
que  la  dei  sensibilizado  a  la  plata,  y  que  por  lo 
tanto  el  tiempo  de  exposición  ha  de  ser  la  ter- 
cera ).arte.  La  imagen  aparece  de  color  pardo  y 
no  debe  quedar  excesivamente  marcada,  porque 
después  de  la  revelación  resultaría  demasiado 
quemada. 

Una  vez  impresionadas  las  pruebas,  se  reve- 
lan en  una  disolución  saturada  de  oxalato  potá- 
utro,  ligeramente  acidulada  con  un  poco 

dico,  y  calentada  entre  80  y  100°  al 

baño  de  María;  se  eleva  más  ia  temperatura 
cuando  las  pruebas  hayan  quedado  demasiado 
débilesde  exposición:  en  cambie,  si  ésta  lia  sido 
demasiado  larga,  es  preciso  hacerla  descender;  se 
toma  la  prueba  por  los  dos  ángulos,  se  la  sumer- 
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ge  del  todo  en  1 ,  baño,  del  que  se  retira  en  segní- 
.1  'i,  icmlo  ¡a  inmersión  si  hubiesen  quedado 
nai  tea  1  1  -.  que  e  conocí  n  en  que  for- 
man otra>  tan!  1  -  manch  ia  II is.  Este  reve- 
la lor  pu ■  servir  indel  indamente. 

Las  pruebas  que  a  den  del  baño  antei  ior  !> 
introducen  en  una  cubeta  que  contenga  mi  lí- 
quido formado  de  10  á  15  e.c.  de  ácido  clor- 
hídi  ico  del  comercio  per  1  000  de  agua,  que  di- 
suelve las  sales  de  hierro  y  de  platino  que  no 
han  sido  altérelas:  este  baño  s.-  renueva  tres  o 
cuatro  veces,  son  loquee!  papel  pierde  el  tono 
amarillo,  quedando  completamente  blanco,}  se 
terminan  todas  estas  opi  raciones  con  un  cuida- 
doso ¡ai  ado  en  agua  coi  1  ¡ente  que  dure  dos  ó 
tres  horaa  por  io  menos,  con  objeto  de  eliminar 
todo  el  ácido  clorhídrico,  que  si  quedase  inter- 
puesto en  la  pasta  del  papel  la  alteraría  al  c  ibo 
de  un  tiempo  mas  ó  menos  largo. 

Las  ventajas  de  este  procedimiento  son 
en  primer  lugar  el  tono  negro  mate  que  adquie- 
ren las  pruebas  y  que  les  comunica  un  aspi  :to 
extremadamente  agradable,  y  en  segundo  la 
inalterabilidad  de  estas  mismas  pruebas  aunque 
pase  mucho  tiempo;  ¡ates  siendo  el  platino  un 
metal  inatacable  por  los  agentes  atn 
no  empleándose  en  la  preparación  del  papel  nin- 
guna substancia  capaz  de  alterarle,  no  están  su- 
jetis  á  ponerse  amarillas,  como  sucede  á  las  de 
plata  al  cabo  de  más  ó  menos  tiempo. 

En  cambio  tiene  el  inconveniente,  del  mayor 
precio  de  las  sales  de  platino  y  de  las  dificulta- 
des que  se  presentan  en  la  preparación  de  los 
líquidos  sensibilizadores. 

PLATINOTO  (del  gr.  w\(itís.  ancho,  y  ra- 
ros, dorso),  m.  Z<ml.  1  leñero  de  insectos  culeop 
teros  de  la  familia  tenebriónídos,  tribn  de  los 
pedininos.  Se  reconocen  estos  insectos  por  los 
caracteres  siguientes:  mentón  transversal,  en- 
sanchado v  trilobado  por  delante;  el  lóbulo  me- 
dio biaquillado  hacia  fuera,  escotado  anterior- 
mente; los  iateralss  agudos,  separados  del  ante- 
rior por  una  gran  depresión  triangular;  último 
arteio  de  ios  palpos  maxilares  securiforme,  casi 
transversal ;  labro  descubierto,  sinuado  por  de- 
lante ¡epistoma  confundido  con  la  frente,  ancha 
y  poco  profundamente  escotado;  ojos  muy  alar- 
gados, anchamente  sinuados  por  delante:  ante- 
nas un  poco  mas  iargas  que  la  mitad  del  protó- 
rax, bastante  robustas,  gradualmente  engrosa- 
das; protórax  contiguo  a  los  élitros,  mediana- 
mente convexo,  profundamente  escotado  en  arco 
y  á  menudo  bisinuado  por  delante,  redondeado 
y  provisto  de  un  reborde  á  los  lados,  estrechado 
en  su  base:  esta  profundamente  bisinuada,  con 
.-as  ángulos  salientes;  escudete  nulo,,  muy  poco 
distinto:  élitros  ovales,  ensanchados  despui  -  de 
su  unta,',  convexos,  bruscamente  inclinad,,  1  or 
detrás,  sinuados  en  su  base,  cortados  oblicua- 
mente en  lis  espaldas:  sus  epipleuras  bastante 
anchas  y  el  repliegue  formando  una  apófisis-den- 
tiforme por  delante  de  ellas:  jotas  bastante  lar- 
gas; tibias  anteriores  un  poco  comprimidas,  casi 
lineales,  las  otras  redondas;  primerartejo  de  los 
tarsos  posteriores  mus  largo  que  el  cuarto;  me- 
sosternón  declive,  cóncavo;  prosternen  engrosa- 
do anteriormente,  con  su  apófisis  poco  prolon- 
gada posteriormente,  lanciforme  y  bisurcada; 
cuerpo  robusto,  ovalado. 

Este  genero  comprende  los  mayores  pedini- 
nos: algunas  de  sus  especies  tienen  la  tallado 
los  Blaps  de  mediano  tamaño,  y  otras  son  poco 
mas  pequeñas.  Los  machos  tienen  los  tarsos  an- 
teriores dilatados  en  una  gran  paleta  oval,  pro- 
vista de  una  borla  de  pelos  por  debajo;  los  de 
las  hembras,  en  todas  las  patas,  están  provistos 
en  sus  bordes  de  [.estañas  y  de  algunos  largos 
pelos.  Estos  insectos  están  finamente  punteados 
por  encima,  y  sus  élitros  unas  veces  presentan 
surcos  muy  marcados  cuyos  intervalos  son  cos- 
tifonnes,  y  otras  filas  sumamente  regulares  de 
foseras  ó  de  pequeños  puntos  hundidos,  igual- 
mente distantes*.  Todas  las  especies  conocidas 
son  originarias  déla  India,  y  entre  ellas  pueden 
citarse  como  ejemplos  las  siguientes:  Plaiynotus 
.  /-.,-,-.  naíits,   P.  punettUipt  imis,  etc. 

PLATIODONTE  (del  gr.  7rXaTi)s,  ancho,  y 
I  oSóí-os,  diente):  m.  Zool.  Genero  de  moluscos 
lamelibranquios  del  orden  de  los  tetrabranquia- 
les.  suborden  de  los  niiáceos,  familia  de  los 
ni  1, ios.  Este  género  fué  establecido  por  I  onrad 
en  ÍS37,  y  sus  especies  se  parecen  mucho  á  las 
del  gi  n.-ro  Mya,  e'n  el  cual  han  estado  incluidas 
algunas  de  ollas,  siendo  hoy  mismo  considerada 
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rival vo     concha  ven  t ruda 

liantes; 
diento  de  la  valva  izquii  rdareí     i 

ib  is  caracteres  son  ignali     i    « 

o   sus   costumbres, 

I   i    .i-. en  -n  las  playas  cenagos 

tos  estuarios,  donde  i  una 

gran  i  i     Puede  cit  u  >e  como  ejemplo 

el  I"  •  de  Ca  lifornia. 

PLATIOLMO  (del    gr.  7r\nrr,,      n    ho,   \   o\¿ios, 

cilindro  :  ni.  Zool.  Gi  nero  de  insectos  coleópte- 
ros de  la  lamilis  los,  tribu  ] ■ 

Este  gi  noro  es  ntnj  pro"  i,  del  que 

se  distingue  por  las  particularidades  siguientes; 
mentón    transversal,  casi  cordiforme,  bastante 

profuní  lamen  lo,  una  depi  esión  re- 

d le  id  i  qui  ocup  i  la  mil  id  anterior  de  su  cara 

i     i;  labí iln  nte,  visible  hasta  la  base, 

o  \    profundaren  nte  escol  ido; 
:  1 1  iiiuv  delgadas,  con  el   tercer  artejo  tan 
orno  los  dos  siguiente!  reunidos,  del  cuar- 
to al  octavo  casi  i  .  no\  eno  al  undéci- 
cimo  un  poco  in.-¡\  i             i   último  snbglobulo- 
so  3   los  otros  dos  cónico-invertidos;  protórax 

transversal,  poc nvexo,   más  ancho  que  los 

élitros  fuTte  y  oblicuamente 

oh  i  I"  en  .11  mil  id  antei  ior,  redonde  ido  ''¡i  lo 
bordes  posteriormente,  con  los  ángulos  poste 
un  poco  salientes  y  obtusos,  escotado  por 
delante,  tos  ángulos  anteriores  mn\  agudos;  es- 
cudete nulo;  élitros  eolios,  casi  [llanos  por  en- 
cima, im  tinados  por  detrás;  tibias  ante]  iores  ti 
gei  imente  trígonas,  denticuladas  exteriormen- 
te,  ron  el  ángulo  apical  externo  dentiforme; 
prosternen  encorvado  por  detrás  de  las  caderas 
an  tenores. 

!  ¡si  g  uno  está  fundado  sobre  el  Platyholmus 
dilalicollis,  muy  frecuente  en  Mendoza  (Améri- 
i  -  Este  es  un  insecto  de  mediana  talla,  de  co- 
lor pardo  o  negruzco,  ó  ferruginoso  mate,  muy 
unamente  puntuado  por  encima,  sobre  todo  por 
los  élitros,  y  ligeramente  pubescente. 

PLATIÓMICO:  ni.  Zoo/.  I  ¡enero  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  curculiónidos,  tribu  de 
los  episominos.  Los  insectos  de  este  género  se 
reconocen  por  presentar  los  caracteres  signien- 
■  stro  más  largo  que  la  cabeza,  robusto,  c  i  ú 
paralelo,  anguloso,  plano  y  finamente  surcado 
p  i  encima,  escotado  triangularmente  en  su  ex- 
tremo; escrobas  muy  profundas,  superiores,  con- 
vergentes y  medianamente  separadas  por  enci- 
ma: antenas  escamosas,  anteriores,  más  largas 
que  el  protórax,  robustas;  escapo  sumamente 
Inerte,  deprimido,  arqueado,  que  alcanza  hasta  la 
mitad  del  protórax;  funículo  con  el  primer  arte- 
jo medianamente  alargado,  en  cono  invertido,  el 
se  nudo  dos  veces  más  largo,  cilindrico,  del  ter- 
cero al  séptimo  c  utos,  éste  mas  largo,  cónico- 
invertido  o  cilindrico,  contiguo  á  la  maza,  ésta 
oval  li  oblongo-oval,  puntiaguda  y  articulada; 
ojos  brevemente  ovales,  un  poco  convexos,  obli- 
cuos; protórax  muy  transversal,  poco  convexo 
y  surcado  por  encima,  rectilíneo  y  á  veces  con 
un  tubérculo  por  los  lados,  truncado  en  su  base 
y  por  delante;  escudete  triangular  rectilíneo  y 
alargado;  élitros  anchos,  convexos,  un  poco  ate- 
nuados posteriormente,  mucho  más  anchos  que 
el  protórax  y  sinuados  en  su  base,  con  la  región 
humeral  obtusamente  angulosa;  patas  bastante 
la  rgas ;  fémures  en  maza ;  tibias  rectas ;  tarsos  me- 
I:  ni  os,  bastante  anchos,  esponjosos  por  debajo, 
con  su  cuarto  artejo  mediano;  los  tres  segmen- 
tos intermedios  del  abdomen  casi  iguales;  apófi- 
sis intercoxal  ancha  y  truncada  por  delante; 
cuerpo  convexo,  revestido  de  pelos  muy  cor- 
tos ó  de  pequeñas  escamas,  muy  densos  unos  y 
otras. 

Como  imlica  su  nombre,  las  especies  de  este 
género  tienen  una  gran  semejanza  con  los  Pía- 
tyomus  de  América,  á  los  cuales  representan  en 
esta  tribu.  Son  insectos  poco  numerosos,  de  gran 
talla,  y  su  librea  consiste  en  un  dibujo  anuba- 
rrado y  pardusco  sobre  un  fondo  ceniciento  y 
verdoso;  por  lo  demás, este  dibujoes  tan  variable 
que  difícilmente  se  encuentran  dos  individuos 
completamente  iguales.  Los  élitros  están  pun- 
tuados en  estrías  y  presentan  tubérculos  muy 
distintos  en  uno  deellos  (  Platyomiaus  echinus), 
muy  pequeños  y  poco  aparentes  en  otros (P.punc- 
MpennisJ.  El  género  es  originario  de  la  costa  de 
Guinea,  hasta  el  Gal/oii  inclusive. 
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platiomo  (del  gr.   rXanír,  ancho,  y  üpos, 

la   familia  curculiónidos,   tribu  i 
Las  especii  onstituyeu  esi 

conocen  poi  los  carácter 
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CaVO   por  ele 

II 
rotundas,  visibles  desdi     n  la  ma- 
yor parí     'i                              p     o 
chad  is  por  di 

terminadas  al  nii  

mediana     esca]  o,  más 

o  nieno  i  arqui  ido,  una  i  i li  pi  imido,  ol  ras 

delgado 

do  muy  por  detrás  de  los  ojos;  funicu 
indo  o  tejo  notablemí  n  o  que 

lo   otros   del  tercero  al    ■  ptimo  de 
ble;  maza  I'  istante   Fui  rte,  arl  ¡i  nlada,  ob 

ova]  j  i tia  juda :  ojos   pe. pie,  ,.     redonde  idos 

3  lien i.  s;  protóra  .  tran  -\  ersal,  ligeramente 
redondeado  en  loa  bordes,  casi  cilindrico  ó  de 
primido,  aquillado  | mi  mía,  fuertemente  In- 
sinuado en  su  liase.  Muñendo  antei  ormí 

endite  en  forma  de  triángulo  curvilíneo  <¡ ti- 

lineo ;  élitros  de  forma  variable,  mucho  más  an- 

[ue  el  pro!,  rax  y  aisladamente  s  iliei 
su  base,  con  Ins  regiones  humi  rales  cu  indo  me- 
n      mgulosasy  muy  frecuentemente  prolongadas 
latei  límente  en  un  tul. .aculo  cónico;  tibias  an- 
teriores siempre  inclines  en  su  extremidad.   Los 

demás  caractere o  i  n  el   g  nero  Cyphtis,  al 

cual  éste  es  muy  afín. 

Las  numerosas  especies  de  este  género 
líos  insectos,  de  los  cuales  algunos  (Plaiyomus 
cultritollis,  nodipennis,  prasinus,  Wahlenbergii, 
etc. )  igualan  por  la  talla  á  los  Cu/i/it/s  de  me 
diana  magnitud,  mientrasque  los  mes  pequeños 
( /'.  Diana,  undulatus,  mutábilis,  etc. )  descien- 
den basta  el  tamaño  de  los  Hadrojnis.  Los  pri- 
meros tienen  casi  todos  el  escapo  de  las  antenas 
deprimido  y  los  élitros  mas  ó  menos  tuberculo- 
sos, con  las  espaldas  prolongadas  en  una  apófi- 
sis externa  generalmente  muy  pronunciada,  ca- 
racteres que  no  se  ven  jamás  en  los  segundos. 
La  librea  de  estos  insectos  es  muy  variable,  pe- 
ro presenta  la  particularidad  de  que  nunca  en- 
tran en  ella  los  colores  metálicos.  Hasta  ahora, 
excepto  algunas  especies  que  habitan  en  las 
i.iiiy.nias,  todas  las  descritas  parecen  pertene- 
cer exclusivamente  á  la  fauna  del  Brasil. 

—  Platiomo:  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  coccinélidos,  tribu  escimni- 
nos.  Se  reconocen  sus  especies  por  los  siguientes 
caracteres:  cabeza  mediana,  incluida  en  el  pro- 
tórax hasta  la  mitad  de  los  ojos;  epistoma  un 
poco  tlexuoso  en  su  borde  libre,  cortado  obli- 
cuamente en  las  mejillas;  la:  ro  poco  saliente; 
último  artejo  de  los  palpos  maxilares  suma- 
mente securiforme;  ojos  bastante  convexos,  in- 
distintamente sinuados  en  el  borde  interno; 
antenas  insertas  al  descubierto,  que  alcanzan 
hasta  la  mitad  del  pronoto,  de  11  artejos,  los 
tres  últimos  engrosadosen  maza  triangular; pro- 
noto transversal,  un  poco  menos  ancho  que  los 
élitros,  con  el  borde  anterior  algo  escotado,  los 
laterales  convexos  y  convergentes,  el  posterior 
arqueado  y  truncado  en  su  centro:  escudete  tri- 
angular equilátero;  élitros  brevemente  ovales, 
ensanchados  á  partir  de  las  espaldas  hasta  un 
tercio  de  su  longitud,  redondeados  posterior- 
mente; patas  medianas;  tibias  delgadas,  algo 
surcadas  en  el  lado  externo:  espinas  de  los  tar- 
sos apendiculadas;  abdomen  formado  por  debajo 
de  seis  arcos;  placas  abdominales  completas,  no 
prolongadas  hasta  el  borde  externo,  limitadas 
por  un  arco  regular;  prosternen  bastante  eleva- 
do en  la  línea  media,  con  una  ancha  depresión 
en  la  parte  posterior  de  dicha  elevación  y  ter- 
minado anteriormente  en  una  apófisis  aguda.  La 
especie  típica  de  este  género  es  el  Plaiyomus  li- 
vidignster,  originario  de  Australia. 

PLATIOMOPSIO  (de  platiomo  y  el  gr.  Sy/is,  as- 
pecto): ni.  Zovl.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  lamidos,  tribu  nifoninos.  Mandí- 
bulas cortas  y  robustas;  cabeza  bastante  cón- 
cava entre  los  tubérculos  anteníferos;  éstos  me- 
dianos; frente  subtransversal;  antenas  pubes- 
centes, ciliadas  por  debajo  y  que  apenas  pasan 
de  los  élitros;  ojos  fuertemente  granulados  y  con 
los  lóbulos  in  feriores  tan  altos  como  anchos  ¡pro- 
tórax cilindrico,  surcado  cerca  de  su  base  y  bás- 
tanle lejos  de  su  borde  anterior,  provisto  sobre 
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PLATIÓNICO  (del  gr.  TrXarís,  ancho;  y  tvu£, 
oreaos,  uña):  m.  Zool.  <     nero 

ceos,    ecciói 
de  los  decápodos   podofl   ' 

i  iqu -  familia  de  los  <  iclometo]        I 

« 

:   I.      Polyl  ius,    peí  o  si    disl  inguen  fáciln 

de  esto  por  tenei  i 

tan  largo  como  ancho;  la:    pata    ma    íla 

n  is  sobrepasando  el  borde  anti  i 

i  i!    ;  el  terso  del  qninto  par  de  pal 
incho, 
:  prende  el  género  Platyonichvs  Latr.  unas 
tres  ó  c        o  especii     ...  omu 

lies  en  nuestras  eos 

y  en  todo  el  I  ta  I  o  m   -  freci  enti  i  me 

recen  citarse  el  /'/.  latipes  Penn,  3  el  l'l. 
1  atr. 

El  l'l.  latipes  Penn  tiene  el  caparazón   cordi- 
forme, con  los  dientes  frontales  mm  peqti 
las  patas  anteriores  cortas,  el  abdom 
dio  con    cinco  segmentos  y  el   tarso  del  quinto 
par  de  patas  muy  ancho.  Mide  esta  especie  unos 
2  ó  3  cení  iineiios  de  longitud  por  c  isi  otro  I  111 
to  de  ancho. 

El  /'/.  nasutus  Latr.  es  de  pequeño  taren 

tiene  el  caparazón   muy  abombado,  desigual  y 

con  una  hendedura  en  el  borde  orbitario  su] r. 

Esta  especie  se  encuentra  debajo  de  las  p 
del  Imido,  á  escasa  profundidad,  tanto  en  el  Me- 
diterráneo como  en  el  Oci  ano. 

PLATIOPE  (del  gr.  7rXnrés,  ancho,  y  é7r  ca 
i,i  :  tu.  Zool.  llénelo  de  insectos  coleópteros  de 
la  familia  tenebriónidos,  tribu  de  los  pimelinos. 
Sus  especies  se  reconocen  por  los  caracteres  si- 
guientes: lengüeta  muy  escotada;  cabeza  bastan- 
te corta  y  muy  inclinada  sobre  la  frente;  epis- 
toma corto,  bruscamente  estrechado 
ojos  superiores  medianos  y  casi  orbiculares;  an- 
tenas medianas,  gradualmente  engrosadas  en  su 
extremidad  y  con  artejos  en  cono  invertido, 
segundo  transversal,  el  tercero  muy  largo,  del 
cuarto  al  octavo  gradualmente  más  cortos,  no- 
veno y  décimo  más  anchos,  undécimo  pequeño 
y  truncado  en  su  extremo:  protórax  muy  corto, 
medianamente  convexo,  con  los  bordes  anterio- 
res redondeados  y  aquillados,  estrechados  pos- 
teriormente y  truncado  en  cada  lado  en  su  base; 
escudete  triangular  curvilíneo;  élitros  cortos, 
triangulares,  planos,  muy  inclinados  por  detn 
y  aquillados  en  los  bordes,  sus  epipleuras  muy 
anchas;  patas  medianas;  tibias  comprimidas,  las 
anteriores  generalmente  muy  anchas,  arqueadas 
v  denticuladas  bacía  fuera  :  tarsos  anteriores  cor- 
tos, los  demás  fuertemente  comprimidos  y  fran- 
jeados de  largos  pelos  en  su  borde  externo;  su 
primer  artejo  nunca  más  largo  que  el  último. 

Estos  insectos  tienen  los  élitros  revestidos  de 
una  pubescencia  blanca  que  forma  bandas  ó  una 
capa  uniforme.  Están  extendidos  desde  la  Rusia 
meridional  basta  la  Mongolia.  Es  bastante  nu- 
meroso en  especies,  entre  las  cuales  se  pueden 
citar  como  ejemplo  la  Plaiyope  leucographa,  la 
P.  linéala,  la  /'.  collaris,  etc. 

PLATIOSTOMA  (del  gr.  irXarés,  ancho,  y  <rró- 
fia,  boca):  f.  Paleont.  Género  de  la  familia  de  los 
capúlidos,  grupo  de  los  tenioglosos,  suborden  de 
los  pectinibranquios,  orden  de  los  prosobran- 
quios,  clase  de  los  gasterópodos  y  tipo  de  los 
moluscos.  Concha  imperforada,  subglobulosa, 
con  vueltas  poco  numerosas,  convexas  y  lisas; 
la  sutura  es  profunda:  la  espira  corta;  la  última 
vuelta  está  contigua  ó  separada;  ;i  veces  es  irre- 
gular; la  abertura  es  entera,  bastante  grande, 
suborbicular  y  con  bordes  enteros  y  continuos 
reunidos  por  una  callosidad;  el  borde  columnar 
es  recto,  estrechado,  espeso,  algo  dilatado  y 
aplastado;  el  labro  es  agudo,   oblicuo  en  la  ¡  11 
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ro  s  el  Platyeeras,  por  lo  cual  p¡ ";' 

-   .,,  lma  familia,    siguiéndola 


y  está  unido  en  Ángulo 

lo.  Estados  Unido     a 

,      tener   la  colnmnilla 

diferencia  que  no  explica 

aero,  y  mas  teniendo 

■-■   ■ '  ■  : r'Z 

,,„„   debida  mentes  cuerpo 

im  ■  lo    o ideos  por  ejemplo,  sobre    os 

•  el  Platyostoma;  pon han  ob- 

,daslas  formas  de  transición  entre  es- 

n  de  Lindstrom. 
'  El  e¿nero  Janthina,  tan  numeroso  en  los  te 
.  ,      8  es  probablemente  uno ,  de  es- 

le  poliraorfi' -  las  especies  del 

Platyostoma. 

platipalpo  (del  gr.  irXoTÍí,  ancho ,  y  palpo): 
m  Zool.  Género  de  insectos  dípteros  de  la  fa- 
milia émpi  los    tribu  de  los  empinos.  La 

"e    que' ¿ituyen  este  género  se  reconocen 

lentes:  trompa  mas  corta 
,,  ,  Aeza;  palpos  apoyados,  aplanados  ova- 
fe     ,o,leados  cíe   pelos;  antenas  de  dos  artejos 
¡stintos.el  i'dtimo  comeo;  estilo  alargado, 
mures  anteriores  é  intermedios  en- 
tos  últimos  más  engrosadosy  denti- 
culados; tibias  del  segundo  par  pr ngadas  oí 

dinariamente  en  una  punta;  sin  vestigios  de  ce- 
lu,  ,  discoidal  en  las  alas;  una  submarginal;  tres 

P°Este°género  es  bastante  numeroso  en  especies, 
unas  que  se  encuentr-an  en  la  hierba  y  otras  so 

.   árboles,  coi n  las  hayas;  unas  y  otras 

son  europeas.   Entre  ellas  pueden  cita. 

/ Igra,  que  es  bastante  co- 
mún, v  el  P.  ocneus,  que  es  muy  raro. 

platipecinos  (de  platipeza):  ni.  pl.  Zool- 
Tribu  de  insectos  dípteros  de  la  familia  musa 
dos  cuyos  géneros  se  reconocen  por  presentar 
los  siguientes  caracteres  comunes:  -ara  ancha; 
palpos  cilindricos  ó  en  maza;  estilo  de  las  ante- 
pical, compuesto  de  tres  artejos;  tarsos  del 

ultimo  par   muj    frecuentemente  ensanchados; 
alas  recortadas;  tres  ó  cuatro  células  posteriores; 

mal  mm  frecuentemente  un  p< i  alargada,  bolo 

tituyen  la  tribu  de  los  platipecinos  tres  ge- 
Oallomya  y<  '."'<"■  M'1<?sedls- 
en  muy  bien  entre  si  por  tener  los  tarsos 
lores  dilatados  ó  no  ro^ítaj  y  por  el  ulti- 
mo irtejo  ,i,.  las  antenas,  que  puede  ser  punti- 
agudo (Callomya)  ú  oval  (Platypeza). 

Esta  pequeña  tribu  fué  establecida  por  Dallen 
pensas  de  algunos  dípteros   que   Latreille 
comprendía  en  su  grupo  dolicopodinos.    K.1  ca- 
,„  ,;.,     ,„.  ]l:1  dado  lugar  á  este  nombre  es  bas- 
t  mte  notable;  los  artejos  de  los  tarsos  posteno 
res  están  dilatados  de  manera  que  se  recubren 
oblicuamente  los  unos  a  los  otros    De  los  tres 
m  ñeros  que  componen  el  grupo,  los  Platypeza 
son   los  que  presentan   esta  conformación   mas 
pronunciada.  Los   Callomya  se  reconocen  muy 
bien  por  el  brillo  v   la  disposición  elegante  de 
su.  colores,  debiendo  su  nombra  precisamente  a 
mi  gran  belleza.  En  cuanto  á  los  Opeha  tienen 
sencillos,   pero  los  demás  caracteres 
ni  parecidos  á  los  de  los  dos  "eneros  ante- 
ante citados    que  es  imposible   llevarlos  a 
ningún  grupo  distinto. 

Estos  dípteros,  que  son  bastante  raros,  se  en- 
cuentran la  mayor  parte  durante  el  mes  de  sep- 
tiembre  sola-  I  is  hojas  de  los  espinos  y  de  las 
-.  También  se  les  suele  encontrar  formando 
numerosas  bandadas  sobre  el  sombrerillo  délos 
hongos,  lo  que  hace  presumir  que  tienen  allí  su 
.  y  que  las  larvas  se  desarrollan  en  ellos. 

PLATIPÉTALO  (del  gr.  7tXot¿s,  aneho,  y  péta- 
lo)- m.  Bot.  Género  de  plantas  (Platypetalwm) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  ( Irucíferas,  tribu 
oamelíneas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
regiones  septentrionales  extremas  de  America, 
plaul  i-  herbáceas,  perennes,  con  los  tallos 
indivisos,  desnudos  en  su  base  y  abun- 
dantemente provistos  de  hojas  en  la  parte  supe- 
rior; con  las  hojas  lanceoladas,  algo  obtusas,  en- 

ente,  algocra- 

sas   sin  nervios,  de  color  pardo  claro,  con  las  flo- 

obre  eseapos  terminales,  generalmente  des- 
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provistos  de  hojas  v  terminando  en  colimbos 

panciH 5,  sin  bracteas,  y  que  se  prolong 

¡ón;  cáliz  de  cuatro  sépalos  paten- 

miUados,  iguales  en  su  base;  corola  de 

cuatro  pétalos  hipoginos,  unguiculados,  con  el 

limbo  aovado,  entero,  .leedor  blanco  manchado 

ra:  seis  estambres  hipoginos,  totradína- 

mosj  sin  dientes;  silículas  bivalvas,  ovales.con 
¡lo  mu,   corto  y  apiculado,  comprimidas 
delaraenteal  falso  tabique  y  con  las  valvas 
planas,  que  llevan  un  solo  nervio  en  su  linea  me 
Sra;  semillas  numerosas,  colgantes,   mu   margen 
,,,,   funículos  libres;  embrión  su.  albumen, 
,,,,,  los  cotiledones  planos  y  las  raicillas  ascen- 
dentes é  incumbentes 


PLATIPEZA  (del  gr.  tXotús,  anclio,  y  irtfa, 
pie)-  f.  Zool.  Género  de  insectos  dípteros,  upo 
de  la  tribu  platipecinos,  una  de  las  en  que  se  di- 
,  familia  máscidos.  Las  especies  que  cons- 
tituyen este  género  se  reconocen  por  presentar 
los  siguientes  caracteres:  palpos  en  maza  ¡tercer 
'délas  antenas  de  forma  oval:  abdomen 
elíptico;  artejos  de  los  tarsos  postenores  ordina- 
riamente de  igual  longitud ;  alas  provistas  de  ce- 
lula  discoidal,  con  cuatro  células  posteriores. 

Las  especies  de  este  género  son,  en  general, 
poco  abundantes  en  individuos,  y  se  suelen  ha- 
llar en  las  hojas  de  las  hayas.  Se  dividen  en  dos 
«nipos,  según  que  tengan  la  segunda  célula  pos- 
terior incompleta  ó  completa:  al  primer  grupo 
pertenecen  la  Platypeza  brwnnipcnnw  y  la  1. 
afro  al  segundo  la  /'.  dorsalis  y  la  /'.  holosen- 
cea.  VA  tamaño  de  todas  ellas  es  poco  considera- 
ble. 

platipinos  (de  platipo):  m.  pl.  Zool.  Tribu 
de  insectos  coleópteros  de  la  familia  dé  los  csco- 
tilidos.  Sus  principales  caracteres  son  los  si- 
mientes: cabeza  no  encajada  en  el  protórax,  ver- 
bal ¿oblicua  por  .leíante;  palpos  labiales  de 
u„0  á  tivs.v  los  maxilares  de  cuatro  artejos;  la- 
bro en  .'eneral  distinto;  antenas  de  seis  artejos 
aparentes ;la  maza  en  forma  de  paleta  compactay 
tomentosa ;  protórax  provisto  sobre  sus  Mancos  de 
excavaciones  para  recibir  los  lémures  anteriores: 
tarsos  largos;  el  primer  artejo  tan  grande  como 
l0S  siguientes  reunidos  ;metasternón  muy  alarga- 
do- episternones  mesotorácicos  muy  grandes, 
redondeados  por  delante  y  más  alia  del  proturax 
v  los  .litros. 

Los  platipinos  habitan  todos  en  Europa,  y 
entre  sus  géneros  se  hallan  elPlatypus,  Penom- 
matus,  Mitosomaj  otros. 

PLATIPLEURÓCERO    (del   gr.  irXaTcs,  ale  lio. 

n-Xfupá,  lado,  y  Ktpas,  cuerno):  m.  PaleorU.  Ge- 

nerode  la  lamilla  de  los  ammonitidos,  grupo  de 
los  prosifonados,  orden  de  los  ammonites,  clase 
de  los  cefalópodos  y  tipo  de  los  moluscos,  Su 
concha  es  comprimida,  compuesta  de  numerosas 
vueltas  descubierta,  adornada  de  costillas  ra- 
diantes', algunas  veces  nudosas  y  bifurcadas,  pero 
jamás  falciformes  y  sin  quilla  ventral;  cámara 
de  la  habitación  ocupando  aproximadamente  una 
vuelta  de  espira;  la  abertura  simple,  sin  orejue- 
'  ,s  1  derales  y  con  el  borde  ventral  redondeado; 
línea  sutural  bien  determinada  y  surco  sifonal 
estrecho,  siendo  el  ventral  más  alto  que  los  otros; 
el  lóbulo  ventral  desciende  mas  abajo  que  el  pri- 
mer lóbulo  lateral.  . 

Prcséntanse  cerca  de  unas  60  especies  de  este 
B  ñero  distribuidas  en  las  formaciones  jurási- 
cas especialmente  en  el  lias,  donde  se  encuen- 
tra la  /'.  capricornicusj  la  P.  laqueus,  halladas 
en  ( Ihalindrey.  El  género  Platypleuroeeras  co- 
rresponde á  los  ammonites  Capricornios  del  ba- 
rón de  Bnch  y  á  otra  porción  de  nombres  gene- 
ricos  creados  por  los  autores  para  diversas  sec- 

cioiics  i 

El  arrollamiento  es  algunas  veces  asimétrico 
v  elicoidal,  habiendo  sido  descritas  entonces  es- 
te8  formas  como  de  Turrilites.  El  subgénero 
Schlotheimia  Bayle  tiene  las  costillas  uniéndose 
en  la  región  ventral  y  formando  en  este  punto 
un  ángulo  dirigido  hacia  la  abertura. 
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des,  ovales  y  muy  salientes;  protórax  transver- 
sal cilindrico  ó  un  poco  deprimido  por  encima; 
élitros  alargados,  cilindricos,  declives  hacia  atrás 
y  recubriendo  enteramente  el  pigidio;  el  primer 
artejo  .I-  los  tarsos  posteriores  casi  siempre  pris- 
mático; los  tres  segmentos  intermedios  del  ab- 
domen arqueados  en  sus  extremidades. 

Las  especies  de  este  género  (  Platypus  cylxn- 
dricus,  /'.  ozyurush.,j  P.flavicornis Oliv.), es- 
tán uiu\  repai  tidas  por  Europa. 

El  Pl.  cylindricus  I..  es  un  coleóptero  de  pe- 
queño tamaño,  de  color  negro  piteo,  con  la  ca- 
0I  ,  más  aneliaque  el  protórax,  «'ste  transverso, 
[os  élitros  alargados  y  punteado-estriados.  Son 
insertos  muy  ágiles  y  viven  generalmente  en  los 
lugares  húmedos,  debajo  de  las  piedras  duran- 
te el  día,  pero  por  la  noche  y  á  la  caída  de  la 
tarde  abandonan  su  guarida  y  recorren  las  in- 
mediaciones en  busca  de  caza. 


PLATIPO  (del  gr.  TrXaTiís,  ancho,  y  Toes,  pie': 
,„  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de  la 
familia  de  los  escotílidos,  tribu  de  los  platipi- 
nos. Los  insectos  de  este  género  esta,,  caracteri- 
zados por  presenta,  los  palpos  labiales  de  dos 
artejos  mandíbulas  cortas  y  provistas  interior- 
mente de  dos  dientes  molares;  labro  muy  corto 

v  , aparante;  cabeza  un  poco  mas  ancha  .pie 

el  protórax,    plana   o  ligeramente  concava    por 
delante;  ojos  finamente  granulosos,   muy  gran  - 


PLATIPROSOPO  (delg.  jrXavrís,  aneho,  y  Trpo- 
c^ov,  cara):   ni.   Zool.   Género  de  insecto!    co 

le..,. le, o-  de  la  I. lia  estafilínidos,  tribu  de  los 

xantolininos.  Sus  especies  presentan  los  siguien- 
tes . ■arárteles:  mentón  muy  corto  ¡lengüeta  alar- 
gada   bilobada  por  delante,  con  los  lóbulos  di- 
vergentes 5  el  borde  anterior  ciliado;  paraglosaa 
nulas-  palpos  filiformes,  tercer  artejo  de  los  la- 
biales mayor  que  el    segundo  y  truncado  en  su 
extremo,   los  tres  últimos  de  los  maxilares  igua- 
les y  el  cuarto  obtuso  en  su  extremidad;  lóbulo 
interno  de  las  maxilas  ciliado  por  dentro,  el  ex- 
terno delgado,   más  largo  que  el  interno  y  pu- 
bescente en  su  extremidad; mandíbulas  bastan- 
te robustas  y  bidentadas  en  su  centro;  labro  en- 
tero, transversal,   provisto  por  delante  de  una 
membrana  saliente  y  bilobada;  cabeza  grande, 
oblongo-oval,  tan  ancha  como  el  protorax  J  no 
estrechada  posteriormente:  ojos  pequeños  y  no 
salientes;  antenas  rectas  y  gradualmente   adel- 
gazadas en  su   extremidad;  protórax  tan   ancho 
por  lo  menos  como  los  élitros,  redondeado  en  la 
bise  y  á  los  lados;  élitros  oblicuamente  turnea- 
dos por  detrás;  abdomen  alargado  y  adelgazado 
en  la  punta;  patas  cortas  y  robustas ;  tibias  an- 
teriores espinosas  y  las  otras  cuatro  pubescen- 
tes; cuerpo  alargado  y  pubescente. 

De  este  género  se  conocen  pocas  especies,  y  to- 
das ellas  de  talla  mediana.  Los  machos  se  dis- 
tinguen de  las  hembras  por  tener  el  sexto  seg- 
mento abdominal  escotado  por  debajo,  siendo 
entero  en  las  hembras.  Puede  citarse  como  ejem- 
plo, entre  otros,  el  Platyprosopus  fuliginosas  de 
Bengala. 

PLATlPTERA  (del  gr.  TrXarés,  ancho,  y  Jrre- 
pok  ala)-  f.  Zool.  Género  de  peces  del  orden  de 
los'acantopterigios,  familia  de  los  góbidos,  tri- 
bu de  los  ealieniminos,  que  ofrece  los  siguientes 
caracteres:  cabeza  deprimida;  cola  y  cuerpo  casi 
cilindricos,  con  escamas  pestañosas;  el  preopercu- 
lo  no  armado  y  las  aberturas  branquiales  me- 

'  ^especie  de  este  género  es  el  Platyptera  as- 
pro  Kuhl,  que  habita  en  los  ríos  de  Bantau. 
platipterinos  (de platiptérix):  m.  pl.  Zool. 

Tribu  del  orden  de  los  lepidópteros,  familia  de 
las  noetuas,  establecida  por  Duponchel,  y  carac- 
terizada por  tener  el  cuerpo  delgado;  la  cabeza 
ancha  deprimida  en  el  vértice;  los  ojos  separa- 
dos; los  palpos  muy  pequeños,  casi  comeos:  la 
trompa,  cuando  existe,  corta  y  membranosa;  las 
antenas  pectinadas  en  los  machos,  ciliadas  ó  ca- 
si filiformes  en  las  hembras;  las  alas  grandes  con 
relación  al  cuerpo.  , 

Las  orugas  de  los  lepidópteros  de  esta  tribu 
son  lisas,  con  siete  pares  de  patas  únicamente, 
pues  las  anales  están  reemplazadas  por  una  sola 
levantada  á  modo  de  punto,  truncada  e  inmóvil. 
Viven  estas  orugas  en  los  troncos  viejos  y  medio 
podridos  de  los  árboles,  y  construyen  un  capu- 
llo de  tejido  lacio  entre  dos  hojas  medio  arro- 
lladas. Las  crisálidas  son  pequeñas  y  con  man- 
chas blancas  ó  azuladas. 

Duponchel  no  incluye  en  esto  tribu  mas  que 
dos   géneros:  Cilix  Leach,  y  Platypteryz  Lasp. 


PLATIPTERIX  (del  gr.  TrXarés,  ancho,  y  rre- 
ouí  ala)-  ni.  Zool.  Género  de  insectos  del  ordi  D 
Se  ios  lepidópteros,  sección  délos  hete 
familia  de  las  noetuas,  tribu  de  los  platipter - 
nos.  Se  distingue  este  género  por  ofrecer  los  si- 
guientes caracteres:  antenas  pectinadas  en  los 
machos,  dentadas  ó  ciliadas  en  las  hembras. 
trompa  corto,  membranosa,  con  las  sedas  que  la 
forman  separadas:  alas  extendidas  hoii 
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brion  la        ñas  la 

ib  i  forman- 

ilo  i;: 

Comprende  este  genera  uúmoro  de 

■  i ■  ii.in  en  di 
cioues:  Steph. . 

litadas  de  la 
•  ida.  Es- 

ion  las  siguiente! 
i  B  '  i.  \  ., 

l  Hubn     | 

Fabr. 
La  más  co  nún  en   Es]  i  en  '  la 

.  .    p,  Hub.  ó    /'.   ¡ 

S.  \'.,  que  os  de  co  uto,  con  1  is 

i  iriores  en  forma  di 

La  ni  ■  bs  'I'-  julio  j  b  ¡o 

las  encinas 
mes  '!>'  ni  i\  -  y  forre  m  oí  isálid  is  en 

platiquelo  (del  gr.  itXotiís,  ancho,  y  xf'- 
\os.  labio  :  ni.  Pa  'coni.Gi  ñero  de  1 1  tribu  de  los 
mielidrinos,  familia  émidos,  suborden  testudíni- 
dos,  ■  rden  qu  I   nidos,  ele  >e  de  los  repule 
po  de  I"-  vertebrados.   1.1  cap  ira;  ón  e  i  oval  j 

aplasl  ido,  1  ite 

pequeño  y  apan    iendo  en  i    te  las  fontanelas  to- 

ir  idas,  á  diferencia  di 
tii:is  vivas,  i  i  se  hall  m  éstas  comple- 

■  e  osificadas;  La  placa  -  audal  es  doble,  \ 
las  patas  n  i1  itorias  tienen  cinco  dedos  en  Lis 

ii  es  y  tres  en  las  postei  iores;  el  ca  pa  ra  6n 
estii   aplast  ido,   presentando  fuertes  tub  n  nlos 

i,  distribuidos  en  cinco  series  ó  filas  lon- 
gitudinales, que  corresponden  á  la  repartición 

placas  córneas;  el  plastrón  escordifoi 

mesosti  i  non.  Pr  -  ni  mse  las  formas  del 
género  Pía  A.  Wagner,  llamado  también 

ys  por  Rütimeyer,  on  la  formaciones  se- 

cundarias   del  terreno  jurásico  superior  de  So- 

ii    las   pizarras  litográficas  de  algunas 

lados  de  Baviera.  Como  continuación  de 

esto  gi  ii  i  o  ¡e  encuentran  en  el  ti  rciario  formas 

nodificadas  que  han  recibido  el  nombre  de 

Iropsis,  que  aunque  se  extingue  en  el  mis- 
mo terreno  da  lugar  al  Chclydra,  que  con  l  i  es- 
pecie Mtirchisoni  Bell., en trada  en  CEningen, 

inicíala  aparición  del  género  actual  de  dicho 
nombre. 

PLATIQUERÓPIDOS:  m.  pl.  Paleoni.  Familia 
del  grupo  de  los  tilodontios,  orden  de  los  ungu- 
lados, suborden  de  los  perisodáctilos.  El  género 
tipo  de  la  familia  es  el  Platyeluxrops  ó  Miolufus- 

encontrado  en  el  yeso  de  Londres,  y  al  qui - 

rresponde  el  Esthonyx,  del  terciario  de  la  Amé- 
rica del  Norte  y  hallado  en  el  ooceno  de  Wyo- 
ming.  Los  incisivos  de  estos  géneros,  sobre  todo 
undos ,  son  escalpiformes,  siendo  de  creci- 
miento persistente  por  conservarse  el  pulpo,  y 
su  fórmula  dentaria  está  indicada  por: 


ÍP- 


;  ni. 


unidos  los  dos  géneros  arriba  citados,  han  cons- 
tituido la  familia  típica  que  algunos  han  llama- 
do también  de  los  estonfeidos.  El  género  Psüla- 
cotherium  noestá  completamente  estudiado  para 
conocer  la  exacta  posición  que  le  corresponde; 
aunque  ha  sido  incluido  cu  esta  familia  por  su 
mandíbula  muy  profunda  y  les  molares  con  lá- 
minas acuspidadas  transversalmeute,  también 
en  éste  la  turnia  de  los  segundos  incisivos  es 
aguzada  ó  esealpiforme,  correspondiendo  su  fór- 
mula dentaria,  en  la  paite  alta  de  la  mandíbula 
conocida,  que  es  la  inferior,  á  i.  2;  c.  1  ;p.  3  :ni.  3. 
Se  han  considerado  también  como  muy  aliñes  á 
este  género,  y  se  incluyen  en  la  familia,  el  Cala- 
niodon  y  el  Auchippodus ,  encontrados,  en  unión 
interior,  en  el  Barranco  del  Puerco,  forma- 
ción eocena  de  Nuevo  Méjico. 

PLATIQUILO  (del  gr.  7r\arés,  ancho,  y  x«- 
Xos,  labio  :  ni.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  cicindélidos ,  tribu  di  los 
manticorinos.  Se  reconocen  estos  insectos  por 
los  siguienti  caí  icteres:  diento  medio  del  men- 
tón casi  tan  largo  como  sus  lóbulos  laterales;  la- 
bro corto,  bidentado  en  su  mitad  anterior;  ca- 
lucha, casi  Mii  Irada  y  plana  por  encima; 
ojos  pequeños,  poco  salientes;  antenas  filifor- 
mes; protórax  transversal,  plano  por  encima,  con 
los  ángulos  posteriores  salientes  que  abrazan  la 
le  los  élil  ros;  éstos  algo  ovalado     po  locon- 


Pl  ' 

vexos,  I  jos  de 

lilatadi 
enalto  muy  corto  y  un    ] 

qllc  es   uno  de   los   in 

cioues.  Su   talla  es  mi 

platirrina  (del  gr.  itXoti  in  10,  y  oh, 
p¡fos,  nariz):  f.  Zool. 

de  los  pl  i  ¡ios ios,  luí 

poi    tener  las  a 

aparadas  y  la  caudal  bi  lada. 

1.a  i  •       ' 

lyrhina  i  la  (  bina  y  el 

Japón. 

PLATIRRINO   (del   gr.   7r\arés,   ambo. 
.ni     .ni.,'     ' .  i !    ■         di 

teros  de  la  familia  de  los  i :  de  los 

tropi  leniiiis.  Los  insectos  de  este      nei  1 1 

:  izados  por  tenei     i      

las  antenas  apenas  llegan  á  la  mil  id  del  pfotó- 
rax    y  muy  robu 

protóra:  | lido  j  i  u  ¡o  o  poi  en- 

cima, anguloso  lateralmente]  escudo  e  trochado 

por  delante  \  i  e  Ion  li  ido  i li  trás;i  litros  muy 

paralelos,  verticalmente  declives  p 
tras  y   más  anchos  que  el  protórax ;  pata 
dianamente  largas;  pigidio  anchan 
deado    por   deh.es;   un  I  i  - 1  einon    muy  alargado; 
sus  episternones  muy  anchos  3   un  poco 
diados  por  detrás;  cuei  po  oblongo  y  cubierto  de 
un  i  pubescencia  muy  lina. 

La  especie  Platyrhinus  spiculosus  Schh,  es 
originaria  del  Brasil. 

-  Pi.a  m:i;i\"s:  pl.  ZnuJ.  Suborden  de  mamí- 
feros del  orden  de  los  cuadrumanos.  Existe  en- 
tre las  launas  de  las   zonas  calidas  del  A  i 

y  del  Nuevo  l  ¡ontinente  una  diferencia  muy  no- 
table: el  hemisferio  occidental  se  distingue  siem- 
pre del  oriental,  y  en  el  Nuevo  Mundo  nada  se 
asemeja  al  Antiguo.  Apenas  si  se  ve  por  aquí  ó 
por  allá  alguna  cosa  que  lo  recuerde,  y  aun  esto 
no  se  observa  sino  en  las  regiones  intertropicales 
forman  ya  parte  de  la  América  propia- 
mente dicha.  Estas  regiones  constituyen  un  mun- 
do aparte:  el  suelo  y  el  clima,  la  luz  y  el  aire, 
las  plañías  y  los  animales,  todo,  en  lili,  ditieri 
de  lo  que  se  encuentra  en  el  hemisferio  oriental. 
He  aquí  por  qué  nos  parece  tan  fabuloso  y  tan 
bello  cuanto  vemos,  si  pudiendo  satisfacerla  afi- 
',in  i  en  íip-s  se  fueran  a  us  t 1;  los  pals:s 
tropicales  del  Oeste.  El  encanto  de  la  noved  id 
seduce,  la  riqueza  de  la  vegetación  deslumhra,  y 
se  olvidan  con  facilidad  las  ventajas  de.  nuestro 
hemisferio. 

Los  monos  del  Nuevo  Mundo,  es  decir,  los 
platirrinos,  son  seres  bastante  notable,,  pero  en 
general  no  han  guardado  para  si  la  belleza;  y  es 
cosa  digna  de  notar,  que  si  son  monos  por  la 
forma  de  su  cuerpo  y  la  organización  de  sus 
miembros,  nose  asemejan  cu  nada  por  sus  facul- 
tades  intelectuales  á  los  cuadrumanos  del  Anti- 
guo Mundo.  Todos  ellos  son  más  torpes,  mas 
p.  rezosos,  más  tristes, 
y  tienen  menos  inteli- 
gencia que  sus  and  i- 
leí  otro  continente; 
son  más  inofensivos, 
mas  dóciles  y  pacíficos 
que  éstos,  pero  precisa- 
mente por  lo  misino  no 
son  verdaderos  monos. 
Difícil  es  imaginarse 
un  mono  sin  alegría, 
sin  buen  humor,  sin  au- 
dacia, sin  prudencia,  y 

basta    p le  decirse  sin  bajeza.  Estamos  acó 

tumbrados  á  ver  nuestras  caricaturas  en  tan  cu- 
riosos animales,  y  no  que  1 is  ¡atisfechos  cuan- 
do no  encontramos  analogía  con  la  pule  inte- 
lectual de  nuesl  >•'  ser. 

Los  nimios  del  Nuevo  Continente  se  distin- 
guen de  los  del  hemisferio  oriental   por  la  con- 
forma i-u  d'-  SU  'Uel  po  y  sus  niieino: 
por  su  sistema  dentario.  Su  cuerpo  por  lo 
ral  es  endeble:  sus  miembros  largos:  la  co 
te,  y  con  frecuencia  sirve  al  animal  de  verda- 
dera mano  para  cogei  los  objetos.   El  pulgar  de 
las  muios  anteriores  no  es  tan  opuesto  á  los 
otros  dedos  como  el  di'  las  posteriores;  las  uñas 
son  planas,  y  en  vez  de  32  dient<  s  ticiu  n  36 .  de 
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Cabeza  de  platirrino 


'  llares  4 1 

con  muí 

ty  an- 
cha. N  :: 

I         ; 

■  ii  las 

■      i  i 

ya  moni  Istmo 

de  Pan  lian  li- 

I  o  i       los  mol  •  nevo   Mundo    1.  . 

en  ¡os  árboles,  y  con  p] 
■   ■  b  lo 

o  cuando 

las  orilla    di   i"    i  ios,  sino  que 

el  nivel  del  agua  por  las  plant  is 

ramas  bastante  bajas,  y  a]  ed  sin  aban- 

i    pui  ito,    nielo  mu  j  posiblí  qui 

ellas  sin  tocar  el  suelo.    El 

todoi to  necesitan;   u  alinu  ul i 

espi        ii 
arañas,  huei  os  do  pájaros,  paja  i  úel,  y 

reducen  i  i  o  en 

las  plantaciones. 

La  mayor  parte  de  ellos  son  diurnos,  aunque 
algunos  pueden  con  iderai  e  como  crepu  n  ulari  s 
\  !  i  ta  nocturm    .  Tanto  uno     orno  otro 

por  su  viveza  I  el.  pero  hay  en- 

tre i  líos  varias  espi  individuos,  muy 

I"   e:  'os.   son    be,   verd  iden      oran   uti i 

aquel  continente.  Tóelos  trepan  muy  bien  j  sa- 
ben utilizarse  con  mucha  destr  a  de  u  admira- 
ble cola,  que  es  eii  aquellos  monos  el  miembro 
por  excelencia,  y  del  cual  no  podrían  prescindir 
fácilmente.  Su  torpeza  es  tal  que  el  cuerpo  ne- 
cesita siempre  y  en  todas  partes  un  apoyo,  que 
por  fortuna  encuentran  en  su  cola  prensil, 
vandose  que  en  casi  todas  las  posiciones  que  to- 
man, .mu  cuando  descansan,  ai  rollan  la  cola  al- 
n  ledor  de  cualquier olijeto.  ó  de  su  propio  euei  ■ 
po  á  falta  de  otra  cosa.  Esta  pule  de  su 
iio-io",  verdadero  don  de  la  uaturale:  a, 
ile  una  fuerza  muscular  superior  á  la  de  los  otros 
miembros  y  de  una  gran  sensibilidad  en  su  ex- 
tremo, sirve  para  los  usos  mas  variados  en  la 
tranquila  existencia  de  dichos  monos,  reempla- 
zando ventajosamente  á  ]a  agilidad  de  los  pri- 
mates de  nuestro  hemisferio,  sin  embargo,  los 
verdaderos  trepadores  del  Antí  no  '  ontinente 
saltan  y  trepan  mucho  mejor  que  los  del  Nuevo, 
y  en  cuanto  á  su  marcha  los  platirrinos  andan 
siempre  á  cuatro  pií  i  u  <  el  paso  más  órne- 
nos pesado,  incierto  y  vacilante,  por  no  decii  pe 
ni   ". 

Por  lo  que  respecta  á  la  inteligencia,  se  hallan 
muy  por  debajo  de  las  esj íes  africanas  y  asiá- 
ticas. Son  por  1"  general  afables,  buenos  y  fami- 
liares, pi  ro  torpí  s  %  pies. id  os;  algunos  se  distin- 
guen por  su  curiosidad  y  travesura ;  otros  son  me- 
lancólicos, testarudos,  malignos,  astutos  y  hura- 
ños, o  bien  lascivos,  golosos  y  ladrones.  Cuando 
se  hallan  libres  son  siempre  temerosos  y  salva- 
jes, y  no  saben  nunca  distinguir  cutre  el  peli- 
verdadero  y  el  imaginario,  de  lo  cual  re- 
sulta que  todo  espectáculo  nuevo  les  espanta, 
iielneii  ndoles  á  buscar  un  refugio  en  medio  del 

follaje. 

.Mientras  se  hallan  cautivos  son  con  frecuencia 
dóciles  y  graciosos,  si  bien  se  vuelven  malignos 
y  huraños  con  la  edad. 

En  los  monos  del  Nuevo  Continente,  lo  mis- 
mo que  en  los  del  Antiguo,  se  halla  muy  des- 
arrollado el  amor  materno;  las  hembras  dan 
luz  en  cada  parto  uno  ó  dos  pequeños,  rara  vez 
he  .  ¡  los  aman,  acarician,  cuidan  y  protegen 
con  tanta  ternura  que  es  forzoso  admirarlos,  dis- 
! oUs  cierto  a 

monosdel  Nuevo  Mundo  no  son  nada  per- 
¡udi     des  al  hombre;  la  inmensa  y  rica  selva  qua 
ive  de  alojamiento  los  alimenta  y  los  pro- 
tege, de  lo  que  nó  necesitan  para  nada  del  rey 

de  la  Tii  na.  .Sin  embargo,  algunos  se  introducen 
i  veces  en  las  plantaciones  próximas  á  un  bosque 
ni  un  ligero  merodeo. 

El  hombre,  por  el  contrario,  tie Ii\  ersos  me- 
dio di  icaí  partido  de  aquellos  inofensivos  ha- 
bitantes de  1'                   imericanos. 
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on  apasionados  por  su  oa    i,  3 

individuos  en  mis 

i  ■  .:,..„  el  arco 

irveudela 

eña    "■•". "las  de 

los  más  mortíferos. 

n   1I1  in     1    :-'¡  dio   Bernard, 

[o  es  movible;  algunas  di 

1  1 1  puní  1  1     '  '  '■  ""■' 

hendeduras  ,  5  hay 

m  [leí  in  fijas  aln  led  >r,oi]    entidoinver 

ctracci leí 

armo  de  la  herida. 

I,  que  se  arrojan 

idas  á  mi '  alta  1  di   m  i    de  30 

mal  ni  con  seguridad  al  mono  con   poco 

1  ivicsen  l.i  piel.  Elanimal  herido  tral  1  de 

nstanto  el  instrumi  nto  de  muerte, 

pero  la  incisión  profunda  que  practica  el 

1  extremo  de  su  arma,  impidí 

,„!:,  i,,   punta  envenenada,  que  queda  en 

¡da  3  es  mi  1     qui     mi  ciente  para  m a 

mal  de  la   talla  de  un  mono.    1  1 

I  ,, n  sus  terribles  tti  tempreel  ar- 

mortífera  para  aquellos  habitantes  de 

Lues-                                  .                    1 
indios  la  emplean  también   para 
,1,     los    monos   que   quieren    domesticar, 
do  los  araucanos,  dice  Schomburgk,  de- 
sean  doni  ir  un  viejo  mono  recalcitr  nte,  mojan 
la  Hecha  en  curare;  debilitado  y  aturdido  el  nio- 
no  n  ir  el  efecto  del  veneno,  cae  al  suelo.  Acto 
,o  le  chupan  la  herida  y  le  introducen  en 
un  agujero  practicado  en  tierra,  de  modo  queno 
que  le  fuera  sino  el  cuello,  haciéndole  luego  tra- 
gar una  disolución  concentrada  de  saliti le 

c  tn.i.  v  cuando  el  paciente  ha  recobrado 
los  sentidos  le  .-aran  de  su  agujero  y   le 
mío-  .1  una  criatura.  Después  se  le  pone  una  ca- 
misa de  fuerza,  que  se  le  deja  varios  di  1 

ilo  para  beber  líquidos  azucarados,  y  para 
dimentos  cocidos  en  una  disolución  de  sa- 

I  con  mucha  pimienta.  Si  esta  enér- 
:,,  qo  produce  buenos  efectos,  se  suspen- 

mono  tenaz  durante  algunos  instantes  en 
una  nube  de  humo,  y  de  este  modo  desaparece 
bien  pronto  su  rabia,  suavizándose  su  maligna 
mirada  hasta  el  punto  de  implorar  misericordia. 
Terminada  es1  1  opeí  ición  se  deshacen  las  ata- 
ban  al  individuo,  y  por  este  pro- 

I I  [¡miento  el  mono  más  huraño  y  salvaje  parece 

1  que  ha  vivido  libre  en  el   bosque.»  El 

I,  ,ni  a-e  consigue  así  domeñar  al  libre  habitante 

..  obligándole  a  que  le  sirva  durante 

I  i  su  vida. 

Los  naturales  utilizan  aquellos  monos  para  co- 
mer la  carne  v  vender  la  piel.  En  e  pto 

son  ai)  i' 1-"-  para  los  indígenas  de  Amé- 

rica, pin  s  -  ican  de  ellos  la  mayor  parte  de  su  ali- 
mento, v  hasta  comen  sin  reparo  la  cara 
individuos  que  matan  con  sus  Hechas  emponzo- 
ñadas. 

Algunos  viajeros  se  han  visto  en  la  precisión 

II  a  los  monos  como  excelente  caza 
pai  1  pn  paral  la  olla  y  el  asado,  pero  su  carne 
im  debe  serde  las  más 


PLATIRRÓPALO  (del  gr.  wXwris,  ancho,  y  /5ó- 
TraW,   ni  1  :a  :  ni.   Zool.  Género  de  insectos  co- 
'.1  familia  páusidos,  tribu  pausinos. 
otan  los  caracteres  siguientes: 
¡1  muy  corto,  lobulado  en  su  centro,  con 
ilos'  anteriores  salientes  y  agudos;  len- 
isi  cuadrada,  entera,  con  los  ángulos  an- 
BS  redondeados;  maxilas  pequeñas;  su  ló- 
bulo más  ó  menos  ancho,  terminado  bruscamen- 
te por  un  >  un  ho  arqueado  y  agudo,  á  veo  -  pre- 
ivisto  en  su  borde  dorsal 
de  ¡m  apéndice  estiliforme;  palpos  labi  des  inser- 
ir delante  de  la  lengüeta  sobre  una  pieza 
á  la  misma;  mandíbulas  muy 
ganchudas,   terminadas  en  punta   muy 
aguda,  uniól         tadas  por  dentro,  con  un  gran 
lo  ri  londe  ■  lo  ¡  membranoso  en  su  b  ise  in 
labro  semicircular: cabeza  triangular,  más 
pn  m  cuello  enrío;  ojos 

salientes;  antenas  grandes  y  de  dos 
el  primero  pequeño  y  comprimido,  el  sc- 
al,  comprimido,  cortante 
por  1«  1        nidentado  ó  plm  i  lentado  junto 

a  su  base;  protórax  plano,  estrechado  posterior- 
mente "  sus  bordes;  1  lii  ros  que 

lomen  al  descubierto  en  su  e: 
dad  y  escotados  por  delante;  pata-  cortas,  bas- 
tante anchas  y  comprimidas;  ángulo  api 


tei  no  de  1  is  tibias  agudo;  1  irsos  corto  ;  en<  1 1  o 

ancho  5  deprimido.  Estos  insectos  son  propios 

¡      1   1  ndia  j  medianamente  numerosos.  Puede 

■  de  ejemplo  el  Platyrhopalus  unicolor. 

PLATISAURO  (del  gr.  7r\cm'9,  ancho,  y  aav- 

po,  lagarto):  ni.  Zool.  Género  de  reptiles  del  or. 

los  saurios,  familia  de  los  zonúridos,  que 

iguientes  caracteres:  tiene  un  e    udo 

interparietal;  lengua  escamosa;  el  dors ' 

,  .       gram    ¡     y  escudos  ouadrangu- 
en  el  abdomen;  cola,  redondeada  sin  espi- 

leles  con  cinco  dedos. 

El  Platysaurus  capemis  Smith  es  la  especie 
tipo  de  este  género,  que  habita  en  el  Sur  de 
A  trica. 

platiscelinos  ¡de  platiscelis):  m.  pl.  Zool. 
Tribu  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  tene- 
briónidos,  considerada  por  otros  corno  subtribu 
de  los  pedininos.  Los  géneros  que  la  constituyen 
se  iee,> en  por  presentar  los  caracteres  siguien- 
tes: epistoma  entero  ó  ligera  y  anchamente  si- 
,,,,  tdo  dejando  el  labro  y  parte  de  las  mandíbu- 
cubierto;  ojos  no  extendidos  por  las  me- 
jillas excepto  en  el  género  Ammidium);  epi- 
pleuras  de  los  élitros  y  apófisis  intercoxal  de  for- 
ma variable;  episternones  inetatorácicos  gene- 
ralmente anchos  y  arredondeados  en  su  borde  in- 
terno. 

A  estos  caracteres,  de  los  cuales  bastan  los  dos 
primeros  para  distinguir  estos  insectos,  se  agre- 
as  varias  particularidades,  de  las  cuales 
no  su  lien  excepción  las  siguientes:  el  último  ar- 
tejo de  los  palpos  labiales  no  es  nunca  triangu- 
lar: las  tibias  anteriores  son  dilatadas;  el  replie- 
gue epipleural  de  los  élitros  está  incompleto  por 
detrás,  pero  en  una  corta  extensión.  Este  grupo 
no  es  muy  homogéneo,  y  tal  vez  habrá  mas  ade- 
lante que  modificarle  ó  subdividirle.  Excepto  el 
genero  Platyscelis,  que  es  asiático  y  europeo,  to- 
dos los  demás  son  originarios  del  África  ansí  ral. 
PLATISCELIS  (del  gr.  Tr\arvs,  ancho,  y  cr«- 
Xos,  tibia):  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros de  la  familia  tenebriónidos,  tribu  de  los  pla- 
tiscelinos. Estos  insectos  se  reconoeen  fácilmente 
por  presentar  los  caracteres  siguientes:  mentón 
transversal  ensanchado  y  ligeramente  bisinua- 
do  por  delante;  ultimo  artejo  de  los  palpos  la- 
biales ovalado,  el  de  los  maxilares  marcadamen- 
te securiforme;  labro  transversal,  sinuado  ante- 
riormente; cabeza  muy  transversal,  un  poco  abo- 
vedada; epistoma  muy  corto,  no  distinto  de  la 
frente,  redondeado  ó  anchamente  truncado  por 
delante:  ojos  transversales,  alargados,  un  poco 
arqueados;  antenas  débiles,  casi  filiformes,  con 
el  tener  artejo  tan  largo  como  el  cuarto  y  quin- 
to reunidos,  del  cuarto  al  octavo  en  forma  do 
cono  invertido  y  un  poco  decrecientes,  el  noveno 
y  décimo  un  poco  moniliformes,  el  undécimo  oval 
y  mayor  que  el  décimo;  protórax  contiguo  á  los 
élitros,  transversal,  regularmente  convexo,  adel- 
oazado  y  ligeramente  redondeado  en  los  bordes, 
nente  escotado  en  arco  ó  truncado  en  su 
base,   sin  reborde  por  ninguna  parte;  escudete 
ico  distinto;  élitros  de  la  anchura  del  pro- 
en  su  base  ó  un  poco  más  anchos,  ovales  o 
elíptico-ovales,  con  sus  espaldas  rectangulares  ó 
rara  vez  redondeadas  y  aquilladas  lateralmente; 
patas  robustas;  fémures  anteriores  engl 
inermes  ó  provistos  por  debajo  de  un  diente  trian- 
gular; tibias  del  mismo  par  casi  siempre  brusca- 
mente dilatadas  ó  engrosadas  en  su  extremidad. 
las  otras  cónicas  y  redondeadas,  ásperas;  los  cua- 
tro primeros  artejos  de  los  tarsos  anteriores  muy 
dilatados  y  provistos  de  penachos  densos  de  pe- 
los por  debajo;  apófisis  intercoxal  del  abdomen 
cuadrangular  y  ancha,  ú  ojival  y  entonces  más 
estrecha;  prosternen  muy  corto  y  profundamen- 
te escotado  en  arco  anteriormente:  SU  apófisis 
posterior  vertiealniente  encorvada  ó  1111  poco  pro- 
longada posteriormente;  mesosternón  muy  decli- 
ve y  un  poco  cóncavo;  cuerpo  oblongo  ó  corto, 
lampiño.  Los  caracteres  que  anteceden  son  todos 
del  macho:  las  hembras  se  reconocen  por  los  si- 
guientes: tibias  anteriores  fuertemente  o 
midas    cortantes  por  fuera,  con  su  extremidad 
dilatada  en  una  orejita  tanto  más  ancha 
más  saliente  es  esta  extremidad  en  los  machos. 
Todos  los  tarsos  sencillos  y  ciliados  inferior- 
mente. 

Todos  estos  insectos  tienen  un  color  negro  Hi- 
ten 10,  los  tegumentos  lisos,  y  el  mayor  de  todos 
ellos  es  de  la  talla  de  un  Blaps  mediano:  los  de- 
más son  de  un  tamaño  mucho  menor.  Los  Pía 
están  repartidos  desde  el  Asia  Menor  has- 
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t.,  la  Sil  e.ia  orii  ntal,  habii  ndo  sólo  alguna  es- 
pecio  que,  aunque  no  con  frecuencia,  se  encuen- 
tra en  Europa.  .Son  regularmente  numeroso 
entre  sus  especies  pueden  ser  citadas  como  ejem- 
plo la  Hypolithos  de  la  Rusia  meridional,  lai/e- 
las  de  Europa,  etc. 

platiscisma:  f.  Paleont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  soláridos,  grupo  tenioglosos,  suborden 
de  los  pectinibranquios,  orden  de  los  prosobran- 
quios,  clase  de  los  gasterópodos  y  tipo  de  los  mo- 
luscos. Este  género,  creado  por  Mae  1  loj  en  1844, 
presenta  una  concha  estrecha  y  profundamente 
umbilicada,  delgada,  lisa  ó  marcada  de  las  es- 
trías de  crecimiento,  turbinada  ó  troquiforme, 
más  ó  menos  deprimida  y  algunas  veces  glol  osa 
ó  ventruda;  la  espira  es  corta  y  obtusa  y  la  sutu- 
ra muy  poco  profunda,  presentando  una  abertura 
:  tamaño,  con  el  labro  escotado  en  su  par- 
te superior  y  sinuoso,  con  el  borde columnai 

reí  1 oca  calloso.  Distribúyense  las  esi  ecii    di 

Platyschisma  en  los  terrenos  paleozi neos  y  pri- 
mal ios,  siendo  la  típica  la  /'.  helicomorpha. 

PLATISEMA  (del  gr.    7rXaxés,   ancho,  y  ar¡iia, 
estandarte  :  f.  Bot.  Género  de  plantas  (  Pli 
maj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Legumino- 
sas, subfamilia  de  las  papiliónáceas,  tribu  de  las 
faseoleas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  de  la  América  meridional,  y  son  plan- 
tas fruticosas,   volubles,  con  las  ramas  tetrago- 
nales,  obtusamente  aladas  en  las  aristas:  las  ho- 
jas trifoliadas,  estipuladas,  con   las  hojuelas 
aovadas,  acuminadas,  las  laterales  algo  oblicuas. 
coriáceas,   con  las  estípulas  algo  membranosas, 
aovado-orbicularcs  y  casi  soldadas,  con 
las  llores  dispuestas  sobre   pedúnculos  uní  ó  bi- 
floros, axilai  es  y  con  bracteillas  lineales  mem- 
branosocoriaceas;  eálizancho,  brevemente  acam- 
panado, con  cinco  dientes  muy  cortos,  anchos,  los 
dos  superiores  casi   reunidos  y   el  inferior   mas 
acusado;  eróla  amariposada,  con  el  estandarte 
ancho,  orbicular,  más  largo  que  las  alas,  estu- 
chado en  su  base,  algo  plegado  y  sin  apéndices, 
con  el  dorso  desnudo  y  la  uña  corta,   ancha  y 
convexa:  alas  oblicuas,  aovadas  y  algo  más  1  or- 
tas  que  la  quilla;  ésta  es  ancha,   semiorbicular, 
encorvada,  obtusa  y  formada  por  dos  pétalos  bn 
veniente  unguiculados,   unidos   por  el  dorso;  10 
estambres  monadelfos  unidos  por  los  filamentos 
en  casi  toda  su  longitud,  excepto  el  vesilai 
sólo  lo  está  hasta  su  mitad,  con  las  anteras  alu- 
minadas, orbiculares:  ovario  casi  sentado,  lineal, 
encorva. lo  y  pluriovulado:  estilo  encorvado,  1  asi 
cilindrico,  lampiño,  adelgazado  hacia  sn  ápice  y 
terminando  en   un   estigma   breve,   liguliloimc 
casi  pestañoso  y  extendido;   le  umbre  aovado- 
oblonga,  levemente  encorvada  en  forma  di 

omprimida,   coriácea,   con  una  sutura  en- 
grosada, encorvada,  trialada  y  la  otra    b 
y  bialada,  con  las  valvas  planas  y  sin  nervios. 

PLATISO  (del  gr.  -n-Aarés,  ancho):  ni.  Z-  ol.  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros  de  la  familia  cucú- 

yidos,  tribu  de  los  eucuyinos.  Se  reconocen  estos 
insectos  por  los  siguientes  caracteres:  mentón 
muy  corto,  fuertemente  estrechado  v  truncado 
por  delante;  lengüeta  bilobada,  con  ¡os  lóbulos 
red leados;  último  artejo  de  los  palpos  cilin- 
drico; mandíbulas  cortas,  arqueadas  desde  SU  ba- 
se: la  derecha  tri,  la  izquierda  bidentada  en  su 
extremo;  labro  oculto  bajo  el  epistoma;  cabeza 
de  forma  acorazonada  invertida,  provista  de  un 
cuello  muy  ancho,  no  prolongada  por. detrás  de 
los  ojos;  epistoma  saliente  entre  las  mandil, ni  isj 
antenas  moniliformes,  con  el  tercer  artejo  1  asi 
tan  luco  como  los  tres  siguientes  reunidos;  pro- 
tórax regularmente  cuadrado,  apenas  denticula- 
do en  los  bordes;  élitros  y  patas  muy  semejantes 
á  los  de  los  Cvcujus,  excepto  en  los  tarsos,  que 
están  compuestos  de  artejos  apretados,  casi  igua- 
les, con  el  primero  tan  largo,  por  lo  tanto,  como 
cada  uno  de  los  siguientes. 

Elidí- stableció  este  género  sobre  un  in  1 1  - 

to  de  Tasniania,  el  Platisus  obscurvs,  muy  pró- 
ximo a  los  '  ucvjus,  pero  que  difiere  de  ell.,s  ¡  1  r 
caí  ni  res  muy  numerosos;  el  cuerpo  es  nun  de- 
primido. 

PLATISOMA  (del  gr.  7r\a.Ti''S,  ancho,  y  tropa, 
cuerpo):  f.  Zoo!.  Género  de  insectos  coleópteros 
Familia  histéridos,  tribu  Ínstennos.  Pases. 
pecies  que  constituyen  este  genero  son  fáci 
reconocer,  porque  presentan  todas  ellas  los  carac- 
teres siguientes:  mandíbulas  salientes.  ,1 
en  su  borde  interno: cabeza  ancha;  epistoma  loí- 
mando  un  hocico  bastante   saliente,  separado  de 
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i  un  suri  o  I 

i  1 1 1  ,n  ¡,-v  .  I  i.   oval  y  i  impí 
versal  ó  oh  idrado,  reoto 

propigidio  ln 
[  .■    i 

mente  de  dos  a 

ñor  e  las  ante- 

rio       bien  lo,  red      pro       nói  ;  na 

mente 

Este  género  es  b  -  repar 

tidas  por  toda  1 i  supeí  fice  del  Fod 

¡llanto,   v  se 

dividen  en  dos  ¡ione 

para    loa  ¡ilíndri- 

1  . .  árbo- 

■I I 

p 'i  osen  una 

v  dos  I  tres  m   - 

hay  un  i  humoral  y  otras  doi  ¡  i 

les,  en  n  mu  ro  i  n  ¡able.  Al  prin  o    

[Pío  .  etcé- 

ni  del  segundo  el  /'.  o 
.  etc. 

PLATiSOMÁTIDOS    (del   gr.    JrXariré,  ail 

ffwiua,  cnoi  i "'  :  '"•  pl.  Paleont.  Tribu  de  I 

lia   le  los  ¡  pidopléuridos  ú  pionodóntidos,  sub 

orden  de  los  ',  n loo  .  ordi  n  de   los  palei  I  ios, 

clase  de  los  peí  es  ¡  I  ipo  de  los  vei  tebrado 

sen  tan  un  cuerpo  o primido,   muy  alto   \    de 

forma  trape  ¡oidal ;  la  cabe   i  es  'I i  tamaño 

i  \  está  redondeada  por  delante,  con  una 
especie  de  hocico  poco  profundo;  la  dentición,  for- 
mada por  dii  ntes  planos  i  enil le  .  que  al  unir- 
se forman  nna  especie  de  erapedra  I mío  ¡  ido, 

lo  los  dientes  antei  iores  im  ¡sn 

es  am  is  romboidales,  que  se  Leí  minan  en  la  par 

pOr    lili     luir    I 

rioi  poi  "ii  ntc  fui  i  te  en   Foi  ma  de 

eresl  i;  la  unión  de  e  :ta  ¡  crestas  da  lugar,  en  la 
superficie  del  cuerpo,  ala  formación  de  un 
de  círculos  ó  cinturones  que  daban  mucha  resis 
tencia  á  la  armadura  i  imo  i  del  animal ;  el  es- 
queleto mi'  i  ii"  pre  ni  isi  imi  implí  tamei 
Scado,  pues  su  cuerda  dorsal,  que  es  persistente, 
sólo  pre  son  i  i  osificación  en  los  arcos  ¡upeí  ioi  es  é 
¡nfe s;  1 >  idei  i  caudal  presi  ata  se  de  for- 
ma completamente  heterocerca,  como  c  u  ái  tei  de 
los  g  i  icamente  más  anti        .  1 

ncro  tipo,  Plat.ys  'mu  ¡  A  ¡as  i  .  hállase  en  los  te- 
rreno ros  y  pérmico  i. 

PLATiSPERMO  (del  gr.  Tr\ciTús.  ancho,  y  a-rrép- 
un,  semilla):  m.  Bol.  Género  de  plan  tas  (Plalys- 
permum)  perteneciente  á  la  familia  delasCrucí- 
i  uyas  especies  habitan 
en  el  Norte  de  América,  y  son  plantas  herbáceas, 
pequeñas,  lampiñas,  '"ti  todas  las  hojas radií  i- 
les  patentes,   casi  runcinadas,   pínnatifidas,  es- 
las  en  pecíolo,  con  escapos  i  idicales  nume- 
rosos, sencillos,  y  que  llevan  i-n  su  extremo  una 
sola  flor  blanc  i  y  ei  guida  ;  i  áliz  de  cual  n 
los  casi  patentes  ,'  iguales  mi  ir  sí  ;r.n  ,,l;i   |r  rua- 
ilos  hipoginos,  casisentados  y  ao 
¡tambres   hipoginos,    te  «  y  sin 

dientes;  sil ícnla  bivalva,  oval,  con  los  óvulos 
comprimidos,  numerosos,  comprimida  paralela- 
iii  ii  e  al  falso  tabique,  con  el  estigma  sentado, 
las  valvas  planas  y  el  tabique  entero;  semillas 
casi  orbiculares,  comprimidas  ó  discoidales,  con 
ancha  margen  membranosa  y  funículos  largos  y 
delgados;  embrión  sin  albumen,  con  los  cotiledo- 
nes planoconvexos  é  incumbentcs. 

PLATISTÉMONO  del  gr.  w\<xtví,  ancho,  y 
(rríjvuav,  filamento):  m.  Bot.  Género  de  plantas 
( P/atyslemon)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Papaveráceas,  cuyas  especies  habitan  en  Califor- 
nia, y  son  | ilan  tas  herbáceas,  anuales,  tiernas,  con 
pelos  esparcidos,  desprovistas  de  jugos  lechosos, 
■  ii  los  i  illi  i  unificados,  y  las  ho- 
jas, se ¡antes  á  filodios,   i has,  lineales,  con 

los  nervios  paralelos, en terísimas,  alternas  ó  ver- 
:uencia  unilaterales,  y  las  flores 
sobre  pedúnculos  a  ilares  j  terminales  más  lar- 
gos que  las  hojas,  solitarios,  unifloros,  con  las 
llores  amarillas  y  brillantes;  <  diz  de  tres sép  dos, 
que  caen  muy  prematuramente ;  corola  de 
talos  hipoginos,  aovados,  biseriados,  empt  arra 
dos,  caedizos;  estambres  numerosos,  hipoginos, 
con  los  filamentos ansanchados,  casi  petaloideos, 
Tomo  XV 


H 

con  la 

i  \  lineales,  ver- 

entral  del  oí  irio;  o  iti  ¡ma    tei 

[uid nni 

el  I istá  formado  por   10  u   12  c  irpelos  sili- 

cuiform 

tmento  unidos  por  1 
' 

o 
por  me  lio  de   ta    ique     transvi  i    lütando 

cendontes,  Lisas,  con   raíi 

oleoso,  eado  y  con  la  radícula  infera, 

platistérnidoS:  m.  pl.  Paleont.  Familia  de 
fósiles  del    ;rupo  de  los  te  bud 
orden  de  losquolonios  y  tipo  de  los  reptile 
gi  ñero  tipo  es  el    /  m,  de  un  pequeño 

blece  el   lazo  'i"  unión  entre 
los  i  los.  Por  I 

teres  di  eto,  de  la  fos  i  ti  mpoi  il 

peí  tem  ce  indudabl :i    il  I  po  Queli- 

droide,  pero  pot  la  pía  i  de  la  nui  i  y  por  los 
procesos  costiformes  ha  sirio  incluido  entre  los 
testudíni 

platisterninos  (de  platislerno ):  ni.  pl. 
Zool.  Tribu  de  insecto    coleópteros  de  la  familia 

bícidos,  peí  tenei  iente  il  i*rupn  de  li 
tienen  las  cavidades  cotiloideas  intermedia  i  an- 
<  ii  imente  abiertas,  los  a  nichos  de  los  tai  so  i  di- 
varicados  y  un  surco  en  las  piernas  intermedias. 
Presenl  m  además  los  siguiente     carai  teres:  ca- 
beza no  retráctil,  median  ámenle  di  si  inte  il>j  I  ¡ 
i  i  leí  '     inte i  ¡;  epi  ¡toma  poco  disl  into;  fren- 
te rectangular;  antenas  setáceas,  poco  más  lar- 
jas  que  el  cuerpo  cuando  más;  ojos  finamente 
granulados,  escotados;  élitros  más  anchos  que 
el  protórax  en  su  base,  i  ot  tos,  proi  istos  de  co 
tillas  salientes;  patas  medianas,   casi  iguales; 
caderas  anteriores  globulosas,   angulosas  hacia 
fuera;  tarsos  coitos,  con  el  primer  artejo  menor 

que  el  segundo  y  tercero  reunidos;  mel  ister 

ido    '  pi  ¡ilíones  anchos:  cuerpo  corto  y 
Im,  rollizo. 

Esta  tribu  es  americana  y  no  tiene  más  que 
un  solo  género:  el  Pl  Uy  U  i  >•"  . 

PLATISTERNO  (del  gr,  TrXaTih,  ancho,  y  rrrep- 
trov,  esternón):  m.  Zo>>í.  Género  de  insectos  co- 
leópteros déla  familia  cerambícidos,  tribu  jila  lis. 
teminos.  Mandíbula  s  lia  si. ni  (r  gruí  sasensu  base; 
cabeza  fuerte,  plana  entre  los  tubérculos  ante- 
níferos;  estos  aplanados;  frente  un  pino  mas  al- 
ia que  ancha,  provista  por  debajo  de  dos  anchos 
dientes  obtusos  triangulares;  an tenas  no  cilia- 
das, un  poco  más  largas  que  los  élitros;  protó- 
rax transversal,  convexo,  provisto  en  su  base  de 
un  ancho  lóbulo  medio  que.es  prolongación  de 
una  depresión  de  su  disco,  con  un  tubérculo  co- 
tí e  ipinoso  y  grande  a  cada  lado,  con  otro  pe- 
queño tubérculo  por  delante; élitros  coi  ti 
tante  convexos,  deprimidos  en  la  sutura, 
denlos  posteriormente,  provisto  rada  uno  de 
tres  costillas,  de  las  cuales  la  interna  es  entera, 
arqueada  por  delante,  y  abraza  el  lóbulo  de  la 
base  del  protórax;  patas  robustas:  fémures  gra- 
dualmente engrosados;  quinto  segmento  del  ab- 
domen i  n  triangulo  curvilíneo,  muy  transver- 
sal :  cuerpo  corto,  ancho  y  pubescente. 

La  única  especie  del  genero  ( Platysternus  he- 
brcetisjes  un  grandeybello  insecto  de  laGuaya- 
na,  donde  es  bastante  raro;  según  Bates,  no  se 
encuentra  más  que  en  los  alrededores  de  Para. 

PLATISTETO  (del  gr.  n\arv;,  ancho,  y  otij- 
Hiji.  pecho):  m.  Zool,  Género  de  insertos  coleóp- 
teros de  la  familia  estafilínidos,  tribu  oxitelinos. 
Los  insectos  pertenecientes  á  este  género  se  re- 
conocen por  presentar  los  caracteres  siguientes: 
la  ancha,  Insinuada  por  delante,  con  los 
ángulos  laterales  bastante  salientes  y  agudos; 
sus  paraglosas  libres,  lineales,  falciformes,  den- 
samente ciliadas  en  el  lado  interno;  protórax 
transversal,  redondeado  en  su  base,  finamente 
canaliculado  en  la  línea  media  por  encima,  nn 
poco  distante  de  los  élitros;  éstos  cortos,  trun- 
cados oblicu 

en  su  extremidad;  patas  intermedias  separadas 
en  su  base;  t  idas  las  tibias  provistas  de  una  fila 
de  pequeñas  espinas  en  su  borde  externo;  las 
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deprimido,  lampino.  Li 

neti  la  frenti  de  dos 

■ a  li  más  por 

leí  ali- 
ii  ¡  ti  ti  ord 

le  1 

ii 

de  Euro]  i;  el  i 

I 

PLATISTIGMA  (del  '¿r,  ir-Xc^- 

ma)    f.   Bol.  Género  de  plantas  | 
perteni      a  ti      1       milia 
1 1  ii.il  de  las  papaven 
i,  y  son  | 
un  ju  ¡o    leí  hoso  .  con  li 
si  sencillos,  coi  to 

loso  •;  con  la  i  hoj  is  op 
il  id  is,  Une  ile 
simas,  y  con  las  flore    sobn   ped   nculi 
v  terminales,   solitarios,   unifloros,  mucho 

pie  los  tallos,  delgados,  estn 
sopa  ten  tes,  con  la  corola  de  a  ipecto 
á  Las  ranuní  nlái  con  coli  y  bri- 

II  inte  i;  cáliz  de  I 

e la  d ho  pétalos  hipogim 

aovados,  di  ipue  ¡I los  series,  los  i  iterion 

il lor  amarillo  intenso  y  lo    into  riores  de  co- 
lor amarillo  pálido  ó  blanco,  empi   m  ido     en 

1 1  prefloraeión  y  caedizos  ;e  I  imbres  i erosos, 

hipoginos,  con  los  filamentos  anchos  en  la  base, 

en  el  resto;  antera  i ales  bilooul 

golineales,  con  las  celdas  longitudinalmente  de- 
ln  ¡centes  por  ambo     I  ido  ;  oí  ai  io  aoi  adi 
no,  unilocular,  con  los  óvulos   pluriseriados  so- 
bre tres  placentas  anchas,  intervalvulares;  tres 
estigmas  aovados,  agudos  y   patentes;  cápsula 
oblonga,  triangulado-asurcada,  unilocular,   que 
se  abre  en   tres   valvas   por  los  surcos,  ron  las 
placentas  lineales,  decur rentes  hasta  las  n 
nes  de  ln.s  valvas;  semillas  numero!  is,  pi 
ñas,  ovoideas,  lisas  y  de  color  negro  y  brillante. 

platistila  (del  gr.  tt\o.tv!,  ancho,  y  estilo): 
f.  Zool.  Género  de  insectos  dípteros  de  la  fami- 
lia múscidos,  tribu  loxocerinos.  s>  re -.ven  es- 
tos insectos  por  los  siguientes  caracteres:  mitad 
de  la  cara  aquillada;  primer  artejo  de  las  ante- 
nas un  poco  alargado,  cilindrocónico,  inserto 
en  una  eminencia  de  la  frente  y  dirigí  lo  haoia 
adelante;  segundo  una  vez  más  largo  <|iie  el  pri- 
mero, algo  velludo,  un  poco  engrosado  en  su 
extremidad,  inclinado  oblicuamente;  terrero  una 
vez  más  largo  que  el  segundo,  comprimido,  si- 
guiendo la  misma  dirección  que  el  anterior;  es- 
tilo inserto  en  la  mitad  del  tero  i  artejo,  rom- 
puesto  de  dos  artejos  distintos,  el  primero  cor- 
to, el  segundo  un  poco  ensanchado  y  ligeramen- 
te ciliado:  abdomen  cilindrico  en  el  macho,  com- 
primido en  la  hembra;  órgano  sexual  poco  des- 
arrollado en  el  macho;  pies  un  poro  alargados; 
alas  más  cortas  que  el  abdomen. 

Este  género  fué  establecido  sobre  la  Lox 
(hoy  Plnlyí'lylt')  /íntjuxnix'-ggii,  que  se 
muchísimo  de  las  demás  especies  del  género  Lo- 
,  im  sólo  por  la  especial  conformación  de 
la  intenasy  del  estilo,  sino  también  por  otra 
multitud  de  caracteres  secundarios.  Este  dípte- 
ro es  bastante  varo  en  las  colecciones,  á  pesar  de 
i  lo  capturado  en  diversas  localidades  de 
Europa;  tiene  una  longitud  de  cinco  líneas  en  el 
macho  y  seis  en  la  hembra,  y  su  color  es  negro. 

PLATISTÍLIDO  (del  gr.  7rAa7-¿s,  ancho, 
lo):  m.  Bot.  Género  de  plantas  f Platystylis) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Orquídeas,  tri- 
bu de  las  malaxídeas,  cuyas  especies  habitan  en 
Java  y  viven  parásitas  sóbrelos  I  roncos  délos 
árboles,  presentando  falsos  tubérculos  aovado- 
comprimidos,  con  pedúnculos  erguidos  ó  colgan- 
tes, terminados  en  racimos  de  flores  que  se  re- 
unen  en  el  ápice  y  están  bracteadás;  perigonio 
con  las  hojuelas  exteriores  patentes,  libres,  las 
laterales  casi  opuestas,  más  estrechas,  y  las  inte- 
riores  filiformes,  ron  el  labelo  libre,  ascenden- 
te, entero,  asurcado  en  su  mitad  y  tubercula- 
do;  columna  continua  con  el  ovario,  erguida, 
comprimido-ensanchada  y  disciforme,  con  estig- 
ma marginado:  anteras  biloculares,  pequi 
con  cuatro  polinias  colaterales. 
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PLATISTILÓPTERO  (del  gr.  ttXiiti's,  ancho, 
(ttuXos,  estilo,  yirrepov,  ala):  ni.  Zool.  Género  de 
nre     i  i    ,,  |,  eci  ii  a  de  los  te- 

Quirro  tros,  familia  de  los  troqnflidos. 

Con  i    te  bre     i  i  Reí  hembach  al- 

isemejan  á  los  nei 
i  mdes  y  \  ¡gorosos  que  tienen 
i,  remeras  muy  anchos; 
iiln  recto;  el  pico  corto, 

i  ipii  de  este  gi  hito  es  el  Platysty- 
ua  rufas,  que  mide  unos  15  centímetros  de 


NM*Ív^«' 


f'lai 

largo  por  20  de  punta  á  punta  de  ala.  El  lomo 
es  verde  bronceado;  el  vientre  amarillo  pardus- 
co; la  timoneras  medias  tienen  el  color  d'*l  lomo 
j  [ai  otras  el  del  vientre,  presentando  todas  una 
mancha  blanca  cercadcsu  extremidad. 
Esta  ave  habita  en  Guatemala. 

PLATISTOMA  (del  gr.  7r\oTi''s,  ancho,  y  irro- 
ga, boca):  f.  Zool.  Género  de  peces  del  orden  de 
los  nsóstomos,  familia  de  los  silúridos,  tribu  de 
los  pimelodinos, que  ofrece  los  caracteres  siguien- 
tes: aleta  adiposa  mediana;  la  dorsal  con  radios 
1,6-7;  abdominales  detrás  de  la  dorsal;  caudal 
ahorquillada;  el  hocico  en  forma  de  espátula  y 
muy  largo. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Plaiysto- 
lillantii  C.  y  V.,  que  vive  en  Cayena  v 
Surinam. 

-  Plattstoma:  Zool.  Género  de  insectos  díp- 

de  la  familia  múscidos,  tribu  de  los  ortali- 
nos.  Los  insectos  que  constituyen  este  generóse 
reconocen  por  presentar  los  caracteres  siguien- 
ainencia  bucal  grande  y  convexa:  trompa 
muy  gruesa  y  saliente:  palpos  fuertemente  en- 
sanchados; epistoma  saliente;  antenas  basl  inte 
cortas;  tercer  artejo  oblongo;  estilo  desnudo;  ab- 
domen oval,  con  cuatro  artejos  distintos;  pun- 
taste las  tibias  del  segundo  par  muy  cortas;  la 
parte  posterior  de  las  nerviaciones  submarginal 
y  externomedia  bastante  arqu 

Estos  músciilos  aparecen  desde  el  principio  de 
la  primavera  sobre  las  (lores  de  los  endrinos  y 
de  los  espinomajuelos.  Sn  nombre  expresa  Ioan- 
cho  de  su    boca.   Como  ejemplo  pueden  citarse 

a\ 
del  i  'abo  de  Buena  Espeí  mza;  P. 
Brasil  ¡T1.  umbrarum,  de  la  Europa  meridional, 

-  Platistoma:  PaUont.  Género  de  la  familia 
de  los  solara-idos,  grupo  de  los  tenioglosos,  sub- 
orden de  los  pectinibranquios,  clase  de  los  gas- 
tos y  tipo  de  los  moluscos.  Tiene  la  con- 
idia espiral,  aplastada  y  deprimida,  discoidea, 
profundamente  umbilicada,  presentando  aristas 

ó  tuberculosas,  entre   las  .pie  se  presen- 
tan las  esti    i  -'Vidas   liari  i 

-o  abei  tura   t  ¡ene  un  i  form  i 

ngular;  la  fot  m  i  general  de  sn  concha  pre- 

-   bicóncava,   por  tener  sus  vueltas   m  is 

aplastadas  y  delgadas   en  la   periferia  que  en  el 

centro,  presentando  también  dos  quillas  margi- 

simples   "   tuberculosas.    La 
Suessi  1 1   íins  presi  ntaseen  el  keuper  del  terre- 
sico. 
Ha  recibido  también  el  nombre  di   ' 
Klein    una   sección   del 

concha  depi ;  emente  umbilicada,  con 

la  abertura  subeireular,   angulosa   en  sn  parte 
postei  Mr.  con  el  op  i'  uli  le  \  ueltas  i  a 

nalii¡il.i.li-. 
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PLATISTROFIA  (del  gr.  TrXem's,  ancho,  y  arpo- 
<¡>iu,  voh  r  i  .  i.  /  ali  ont.  I  íénero  de  la  familia  de 
los  estroi, mu  nidos,  orden  de  los  articulados,  cla- 
se de  los  braquiópodos,  tipo  de  los  moluseoides. 
que  se  hace  de  esta  familia 
pertenece  este  género  a  la  tribu  de  los  orto  i/nos, 

caracterizan  por  tener  la  línea  cardinal 
corta  con  una  abertura  triangular,  generalmente 
abierta,  3  el  proceso  cardinal   pequeño,  presen- 

i  mas  rudimentarias  soldadas  á  los  rebor- 
des internos  de  las  fosetasy  ordinariamente  hin- 
chados en  la  parte  terminal,  á  la  cual  venían  á 
unirse  lo-  brazos.  El  género  Platystrophia,  creado 
por  King  en  1850,  presenta  la  concha  globulosa, 
transversa  y  de  forma  subrectangular,  formada 
por  dos  valvas  desiguales,  dotadas  de  un  Beño 
ventral  ancho  y  profundo  y  del  pliegue  medio 
dorsal  correspondiente;  la  valva  dorsal  es  siem- 
pre la  más  profunda;  la  superficie  está  adornada 
de  grandes  pliegues  radiantes  en  forma  de  ziszás; 
la  línea  cardinal  es  recta,  llegando  a  alcanzar  ó 
siendo  mayor  que  la  mayor  anchura  de  la  con- 
idia, y  va  acompañ  ida  l  i  ida  lado  por  un  arca; 
la  valva  ventral  está  provista  de  una  abertura 
triangular  y  lleva  dos  ganchos  muy  encorvados 
y  aproximados,  presentando  en  el  interior  de  la 
misma  dientes  muy  salientes  colocados  en  fuer- 
tes piaras  dentales  que  limitan  las  impresiones 
musculares;  la  valva  dorsal  presentados  cortos 
soportes  braquiales  como  en  ios  orthis,  y  las  im- 
presiones de  los  músculos  aductores  están  sepa- 
rados por  crestas  redondeadas.  Las  especies  de 
este  genero  pertenecen  al  terreno  silúrico,  en- 
conti  mdose  la  /'.  biforata  en  Schlotheim,  for- 
maciones llamadas  .leí  Hudson  River  Group. 

PLATITARSO  (del  gr.  7r\aTi)s,  ancho,  y  tar- 
so  :  ni.  Zoo/.  Género  de  insectos  coleópteros  de 
la  familia  curculiónidos,  tribu  braquiderinos.  Se 
reconocen  estos  insectos  por  presentar  los  carac- 
teres siguientes:  rostro  escasamente  tan  largo  y 
un  poco  más  estrecho  que  la  cabeza,  subparale- 
lo,  anguloso,  plano  por  encima,  entero  en  su  ex- 
tremidad ;  escrobas  medianamente  profundas, 
bastante  anchas,  mal  limitadas,  bruscamente 
arqueadas  y  quedando  á  una  gran  distancia  de 
los  ojos;  antenas  anteriores,  medianas,  robustas; 
escapo  gradualmente  engrosado,  ligeramente  ar- 
queado, que  apoya  algo  en  el  protórax;  funí- 
culo con  el  primer  artejo  alargado,  grueso,  có- 
nico-invertido,  el  segundo  de  la  misma  forma, 
pero  más  delgado  y  más  corto,  del  tercero  al  sép- 
timo transversales;  maza  gruesa,  oval;  ojos  me- 
dianos, redondeados,  poco  salientes;  protórax 
transversal,  redondeado  en  los  bordes,  truncado 
en  su  base  y  por  delante;  escudete  nulo:  élitros 
ovoides,  convexos,  no  más  anchos  que  el  protó- 
rax y  truncados  en  su  base;  patas  bastante  ro- 
bustas; fémures  engrosados;  tibias  rectas;  tarsos 
cortos  y  anchos,  finamente  esponjosos  por  deba- 
jo ;  apófisis  intercoxal  medianamente  ancha; 
cuerpo  apenas  escamoso. 

El  tipo  del  género,  Platytarsus  setiger,  es  un 
idísimo  insecto  de  Austria,  de  un  color  ne- 
gro sucio,  con  las  patas  ferruginosas,  finamente 
rugoso  en  la  cabeza  y  protórax,  con  los  élitros 
bastante  fuertemente  surcados  y  los  intervalos 
de  entre  los  surcos  costiformes. 

PLATiTRAQUELO  (del  gr.  v\ar¿s,  ancho,  y 
rpáx'Aos,  cuello):  ni.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  de  la  familia  curculiónidos,  tribu  de 
los  cificerinos.  Estos  insectos  presentan  los  ca- 
racteres siguientes:  cabeza  plana  3'  declive  sobre 
la  frente;  rostro  más  corto  que  la  cabeza,  conti- 
nuo con  la  frente,  muy  robusto,  paralelo,  angu- 
loso, anchamente  cóncavo  por  encima,  profun- 
damente escotado  en  su  extremo;  escrobas  late- 
rales rectilíneas,  gradualmente  ensanchadas  por 
detrás  y  que  llegan  hasta  los  ojos;  antenas  casi 
terminales,  largas,  delgadas;  escapo  gradual- 
mente engrosado,  arqueado,  que  cae  sol. re  el  pro- 
tórax ;  funículo  de  artejos  comeo-invertidos,  el 
primero  alargado,  el  segundo  mucho  más.  del 
tercero  al  séptimo  casi  iguales;  maza  oblongo- 
ov.il.  articulada;  ojos  medianos,  ovales,  poco 
convexos,  oblicuos,  rodeados  de  un  surco  pie 
¡;  prol  i. '  corto,  cilindrico,  algo  deprimi- 
do, profundamente  bisinuado  en  la  base;  es  11- 
déte  muy  pequeño,  redondeado;  élitros  regular- 
mente oblongos,  bastante  convexos,  poco  más 
ni.  líos  que  el  protórax  y  cada  uno  muy  saliente 
en  la  base;  patas  bastante  largas:  fémures  me- 
dianamente engrosados,  provistos  de  un  peque- 
ño diente  agudo  p..r  debajo;  tarsos  esponjosos 
interiormente,  con  los  artejos  primero  y  según  - 
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do  delgados  y  el  cuarto  mediano;  segundo  seg- 
mento abdominal  más  largo  que  losdos  siguien- 
tes reunidos,  separado  di  -i  primero  por  una  su- 
tura arqueada.  El  tipo  de  e  te  gi  ñero  es  el  Pía- 
lytracht  lúa  pístacinus,  originario  de  Siam  y  Ben- 
gala. 

PLATIURA  (del  gr.  irXaTi.s,  ancho,  y  017x1,  co- 
la, rabo  :  f.  Zool.  Genero  de  reptiles  di 
de  los  ofidios,  familia  de  los  geconidos,  tribu  de 
loshemidactilinos,  que  se  caracteriza  por  tener 
la  piel  homogénea;  los  lados  del  cuerpo  con  mar- 
gen membranosa  ;  cola  deprimida,  con  borde 
membranoso,  dentado. 

La  especie  tipo  de  este  género,  Platyura  Sch- 
neideriana  Shaw,  habita  en  Java. 

-Platiuba:  Zool.  Género  de  insectos  dípte- 
ros de  la  familia  tipúlidos,  tribu  de  lostipúlidos 
fungícolas.  Los  insectos  que  componen  este  gé- 
nero se  reconocen  por  los  siguientes  caracteres: 
trompa  un  poco  saliente;  cuarto  artejo  un  poco 
más  largo  y  un  poco  más  delgado  que  los  ..Ir. ■  ; 
antenas  comprimidas;  los  dos  primeros  ai 
distintos,  los  otros  finamente  velludos;  ojos  ova- 
les; abdomen  delgado,  estrechado  en  su  base, 
deprimido  hacia  la  extremidad;  célula  marginal 
de  las  alas  dividida  por  un  nervio  oblicuo;  pri- 
raera  unas  veces  abierta  y  otras  cerrada. 

De  este  último  carácter  se  han  valido  los  au- 
tores para  establecer  subdivisiones  dentro  del 
género.  Todas  las  especies  que  le  constituyen 
tienen  tamaño  comprendido  entre  una  y  si 
neas.  v  son  casi  todas  ellas  de  la  Europa  central  y 
meridional.  Pueden  citarse  como  ejemplo,  entre 
otras,  la  Platyura  marginata,  que  es  la  de  mayor 
tamaño,  y  la  P.  na-7ia,qae  tiene  poco  más  de  una 
línea. 

PLATiXANTA:  f.  Zool.  Género  di 
leópteros  de  la  familia  crisomélidos,  tribu  plati- 
xantinos.  Sus  especies  presentan  los  caracteres 
siguientes:  cabeza  oblonga,  libre,  terminada 
por  un  hocico  más  ó  menos  largo;  frente  aqui- 
llada  entre  las  antenas;  labro  rebordeado;  pal- 
pos maxilares  con  el  segundo  artejo  en  0110 
invertido,  el  tercero  de  la  misma  forma  y  lon- 
gitud, pero  más  grueso,  el  cuarto  más  delgado, 
de  la  mitad  de  longitud,  cónico  y  obtuso:  ojos 
muy  grandes,  hemisféricos;  antenas  un  poco 
más  cortas  que  el  cuerpo,  diferentes  según  el 
sexo:  en  el  macho  los  artejos  tercero  á  noveno 
engrosados,  en  cono  invertido,  progresivamente 
acortados,  el  décimo  y  undécimo  muy  gruesos, 
deformes;  en  la  hembra  los  artejos  son  mucho 
más  delgados,  del  tercero  al  undécimo  semejan- 
tes,  este  último  puntiagudo;  protórax  tan  largo 
como  ancho,  con  el  borde  anterior  recto,  los  bor- 
des marginales  rebordeados,  estrechados  hacia 
la  base,  algo  dilatados  hacia  el  vértice,  con  los 
ángulos  poco  marcados; superficie  muy  poco  con 
vexa,  con  una  impresión  ácada  !  ido  por  delante 
de  la  base;  escudete  triangular,  con  el  extremo 
agudo;  élitros  oblongo-ovales,  algo  dilatados  y 
obtusos  posteriormente,  ligeramente  deprimidos 
por  encima,  confusamente  puntuados,  algo  en- 
grosados hacia  el  escudete;  parapleuras  media- 
nas, continuas  hasta  cerca  del  ángulo  sutural; 
prosternen  oculto  entre  las  caderas;  cavidades 
cotiloideas  cerradas;  parapleuras  metatorácicas 
muy  estrechadas,  terminadas  en  punta;  patas 
alargadas:  tibias  casi  cilindricas,  inermes,  las 
posteriores  sencillas  en  la  hembra,  provistas  en 
el  macho  de  un  largo  apéndice  arqueado;  gan- 
chos de  los  tarsos  apendicnlados. 

El  cuerpo  de  estos  insectos  es  alargarlo,  algo 
deprimido,  de  talla  menos  que  mediana;  son 
muy  notables  por  las  diferencias  sexuales,  que 
se  manifiestan  en  las  antenas  y  en  las  tibias  del 
último  par:  la  cabeza  del  macho  es  algo  mayor, 
los  palpos  maxilares  están  más  desarrollados,  y 
el  primer  artejo  de  los  tarsos  anteriores  es  casi 
cuadrangular,  ligeramente  engrosado  por  enci- 
ma. Las  especies  actualmente  descritas  son  de 
Sumatra,  .lava  y  Singapur. 

platixantinos  de platixanta ):  m.  jil.Zool. 
Tribu  de  insectos  coleópteros,  una  de  las  en  que 
se  divide  la  familia  de  los  crisomélidos,  y  según 
otros  una  subtrilm  de  los  galerucinos  de  la  mis- 
ma familia.  Los  géneros  que  constituyen  este 
grupo  se  reconocen  por  presentar  los  caracteres 
siguientes:  cuerpo  oblongo,  casi  paralelo:  ante- 
nas filiformes,  frecuentemente  anormales;  litros 
generalmente  impresionados,  con  las  epiplí  al  is 
muy  prolongadas  posteriormente;  prosternen  in- 

'  entre  las  caderas,  con  las  cavidades 
te  le  i--  ci    radas;  tibias  inermes. 
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Los 

ente  i 

Be  notan  entre  ambo 

están  principalmente  en  I  is 

{toa  i 
,i  cabí    i    en    onjunto,  es  ni  el  maolio 

que     ii   l     hern  ira,    Entre  1       divi 
que  tieneu 

ii, .ii  a  n  idas,  i  -'■  ¡  i  poi  sus  epipleu- 

[a    hasta  i 
i  ts  inermes,  |  n  invisi- 

ras,  por  lis  espin  ts  de  los  tar 

po   |0      pll 

,  que  es 

dol  Viejo  Calabaí  de   la  tribu 

antha  .    i  eto.)  son 

originarios  de  las  indias,  \  principalmente  de 

i  nuil'--  islas  de  la  S 

PLATNERITA      de    PlttUniSr,  11.  pr.l:  f.   Minrr. 

Cuerpo  sólido  cuya  existencia  como  especie  mi- 
neralógica es  dudosa,;  que  según  Plattner  esto 
constituido  poi  bióxido  de  plomo,  Pbi  i  .  en  ci  i 
tales   seudomórficos,    cuya   forma   esta   tomada 

de  la  piro fita,  <le  color  negro  de  bierro,  lus- 

tif   mi- 1  1 1  i.  ■  i   intruso.  •'  .  I  ni  :>,4,  y  se 

[ue  procede  de  Loadhills  (Esco 

plato  (del   lat.    ■  '      .  ancho;  del  gr.  ?rXa- 
m.  Vasi  j  i   b  ya  y  redonda,  con  una 

vidad  en  me  lio,  j  un  i le  6  alero  alrededor.  Se 

le  emplea  en  las para  ¡en  ir  las  viandas  y 

comer  en  él,  y  para  otros  usos. 

eran  de  barro  muy  fino,  y  sólo 
ian  una  vez,  etc. 

Soi.is. 

...  aquí  y  allá, advertid, 
Se  quiebran  de  una  manera 
L  is  i'i  \  ros  de  Talayera 
Y  las  damas  de  Madrid. 

Tieso  de  Molina. 

-  Plato:  Vianda  ó  manjar  que  se  sirvo  en  los 

PLATOS. 

Al  lin  fué  tal  la  cria,  que  ya  el  plato 
Más  coman  y  barato 
Era  de  huevos  frescos;  etc. 

Ikiakte. 

...  siguióle  un  plato  de  ternera  mechada 
que  Dios  maldiga,  etc. 

Laura. 

Hay  un  plato  que  te  agrada, 
\      i   lo  he  de  hacer  yo  sola 
Si  lia  de  salir  á  mi  gusto. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Plato:  Comida,  ú  ordinario  que  cada  día  se 
gasta  en  comer. 

Ti  o  estrechísima  tasa  en  su  plato,  tanto 
que  apenas  quien  de  sola  su  labor  vive,  le  tu 
viera  más  corto. 

Antonio  de  Fdenmayor. 

En  esta  conformidad  le  daba  para  su  plato 
tanto  cada  día. 

Si  ÁREZ  DE  FlOl  BROA. 

-  Plato:  Platillo;  objeto  ó  asunto  de  

muración.  U.  m.  con  los  verbo,  liaa  r  v  ser. 

-Plato:  Arq.  Ornato  que  se  pone  en  el  friso 
del  orden  dórico  entre  los  triglifos. 

-Plato  compuesto:  prov.  And.  El  que  se 
hace  de  variedad  de  dulces,  ó  de  leche,  huevos  y 
otros  ingredientes  semejantes; como  la  bi 
da,  los  huevos  moles,  etc. 

-Plato  de  segunda  mesa:  fig.  y  fam.  Peí 

sona  ó  cosa  cuya  posesión  no  lisonjea  por  perte- 
necer ó  haber  pertenecido  á  otro. 

-■¡Y  la  viudita? 

-  Siempre  está  -  con  esa  tema. 

-  ¡Disparate!  Sobn      i 
Plato 

Es  mujer  que  me  encocora. 

BR]  con  de  los  Herreros. 

-Plato  montado:  Cualquier  manjar  que, 
para  mayor  lucimiento,  se  presenta  sobre  una 
base,  canastillo  ó  templete,  á  veces  comestible  y 
con  frecuencia  vistosamente  adornado. 

-  Plato  sopero:  Plato  hondo  que  sirve  para 
comer  la  sopa. 

(La  criada  retira  los  platos  soperos  v  pone 
otros). 

Bretón  de  los  Herreros. 
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Plato  trinchero:  SI  que  sil 
I  los  manjares. 

•Pla uní  ni  .  -i  que  so  como 

ier  manjar  que  no  sea  la  sopa  o  cosa  pa- 
recida. 
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1  latos:  loe.  fig.  que  expn 

1 1  n  i  fine:  a, 

Si  LATOá  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Man- 

omei . 
Hacer  pj  ito:  fr.  Servir  ó  distribuirá  otros 
en  la  mesa  la  comida. 

...  tii 

ya  mi   ka       plato   y  j la  a  di   beber, 

Isla. 

-¿Quiere  usted  que  le  /  No  i 

necesario.  Aguaos  i 

BRETÓB    D)    LO     II  BRRER0S. 

-  No  n  u:i  El  (¡i  i  BE  IDO  uno  i  \  PLATO:  Ir. 
fig.  y  fam.  .No  haber  cometido  defi  cto  alguno 
substancial. 

Pone i  tro;   uno:  Ir.  fig.   Ponerle  en 

oeasi le  haceró  decir  lo  que  no  pensara. 

o  i     PLATO  para  que  le  dijese  mi  sen- 
tir: le  ponen  el  plato  para  que  hurte. 
Diccionario  ele  la  Academia  de  1729. 

-  Plato:  Arqueol.  Desdedos  puntos  de  vis- 
ta puede  estudiarse  el  plato:  según  que  se  lecon- 
sidere  poi  su  materia,  ó  por  su  empleo;  ó  de  otro 
modo,  coi  no  producto  artístico  industrial  ó  como 
objeto  (le  uso.  Mas  como  la  materia,  la  forma  y 
la  importancia  de  los  platos  siempre  han  depen 
dido  del  fina  que  se  les  destinaba,  es  forzoso 
tratar  á  un  tiempo  de  ambos  extremos. 

El  plato  figura  ya  en  el  menaje  fúnebre  délas 
sepulturas  protohistóricas,  bajo  su  primera  for- 
ma, que  es  el  cuenco  ó  escudilla  hemisférica,  qui- 
zá moldeada  sobre  una  calabaza,  con  arcilla,  y 
luego  cocida  al  aire  libre  ó  simplemente  seca  al 
sol;}'  por  tales  hallazgos  puede  inferirse  que  el 
plato  debió  serel  primer  producto  cerámico,  pues 
es  el  más  sencillo  y  como  la  madre  de  los  demás 
vasos  primitivos,  y  que  debió  ser  desde  luego  el 
recipiente  de  que  se  valiera  el  hombre  para  de 
positar  los  frutos  ó  substancias  que  le  sirviesen 
de  alimento  y  el  vaso  que  empleara  para  beber. 

Conteniendo  .ulanos  de  trigo  y  otros  productos 
se  han  hallado  en  las  tumbas  egipcias  platos  de 
barro  que  demuestran  la  persistencia  del  [dato 
cerámico  como  pieza  principa]  de  la  vajilla,  que 
después  de  servir  para  las  comidas  de  los  vivos 
servían  para  las  provisiones  con  que  se  depositaba 
á  los  muertos.  Dichos  píalos  egipcios  afectan 
figura  ligeramente  cónica,  tienen  un  reborde  rec- 
to ó  redondo  y  suelen  estar  pintados  de  rojo  y 
aun  tener  algún  ligerísimo  adorno,  como  unas 
pintas  blancas  que  tiene  uno  de  la  colección  de 
nuestro  Museo  Arqueológico  Racional. 

Quizá  debemos  ver  la  forma  del  plato  usado 
por  los  asirios  y  babilonios  en  los  cuencos  que 
transportan  los  eunucos,-  en  que  beben  Asurba- 
nipal  y  su  esposa,  con  los  que  hace  libación,  s  Se- 
naquerib,  en  los  bajos  relieves  délos  Museos  del 
Lottvre  y  Británico.  Pero  estos  vasos  debían 
ser  de  metal,  no  sólo  porque  entre  los  escasos 
restos  de  la  cerámica  asiría  no  hay  otra  cosa 
que  ánforas  y  toscas  ollas,  sino  porque  los  pla- 
tos y  la  copa  generalmente  de  metal  precioso, 
eran  los  que  constituían  buena  parte  de  las  ri- 
quezas do  que  se  envanecieron  en  la  antigüedad 
los  monarcas  orientales.  Platos,  masque  copa 
son  los  vasos  de  metal  adornados  con  historia- 
das composiciones  grabadas  de  mano  fenicia,  lla- 
mados c  ias(y.  esta  voz) ;  platos  de  este 
gi  ñero  constituían  el  famoso  tesoro  de  Curium 
descubierto  por  Cesnola  en  Chipre. 

Los  griegos,  los  cti useos  y  los  romanos  vol- 
vieron á  dar  al  plato  de  barro  el  empleo  culina- 
rio ya  señalado,  dejando  el  de  metal  para  i  I 
ció  sagrado  ó  para  las  mesas  de  los  Cresos:  mas 
como  no  acostumbraron  á  depositar  alimentos  en 
las  tumbas  no  son  muchos  los  platos  que  han 
llegado  hasta  nosotros.  En  las  colecciónesele  va- 
sos pintados  se  ven  platos  de  superficie  ligera- 
mente cóncava,  con  el  borde  vuelto  hacia  abajo 
y  con  pie  muy  bajo  semejante  al  de  los 
(V.  Cáliz).  Algunos  de  estos  platos,  cuyo  diá- 
metro no  excede  del  corriente  hoy,   estén  sim- 


plemente barnizados  de  otros  llevan 

está  la 

1 

■  ■  no 

(ll,as  d  „,,,,,•  usual. 

i 

i    ■  ■ 

II".., 
el  que  di 

de   |n, 1 1] 
hubo  gl 

punto  de  que  Plinii  trágico 

(dandi"  i 
do  100  000  se 
á  sus  convidados.  Vitelio 
to  de  barro  que  valía   1  000 0''1 
para  fabricarle  fué  menester  construir  un  horno 
en  pleno  campo.  E  cepciona 

"!i  de  gran  tan, año 

han  mucho:  100  lila      di   plata  pesal  icad 
de  una  serie  de  50  de  que  habla   Plin'io;  500  pe- 
saba uno  que    poseía    I  l|  I  1:  .    :   ,,.! 

1       dio,  3  250  los  de 
Estos  platos  de  barro  sin  duda  tendrían  lal 
de  relieve  ó  pinl  ida     de  relieve  ]     ti  ne  unode 
barro  rojo,  I  i  ido  y  de  diámetro  ex- 

cepcional que  se  conserva  en  nuestro  Museo  Ai 
queológ  i  nal.  Los  plato    roma  no  de  ma- 

nufactura más  fina  que  se  conservan  son  los  de 
barro  rojo  lustroso,  manufactura  que  en  España 
se  designa  con  el  nombí  \  .  BA- 

RRO :  son  unos  platos  pequeños  de  superficie  li- 
geramente convexa,  en  cuyo  centro  suele  vei  < 
la  marca  del  alfarero,  de  levantado  reborde  y 
con  un  anillo  por  pie. 

Nada  diremos  de  los  platos  de  metal.  Se  con- 
servan  algunos  de  cobre  de  regular  tamaño,  y 
también  hay  ejemplares  y  noticias  de  platos  de 
oro  y  de  plata  ricamente  trabajados  (V.  Orfe- 
brería), que  luei'an  los  poderosos  i  n  aquellos 
espléndidos  festines  que  nos  describen  los  auto- 
res antiguos. 

Dicho  se  eslá  con  esto  que  los  antiguos  cono* 

cieron  el  plato  artístico.  En  esta  cati ría  están 

algunas  de  las  pie/as  del  tesoro  de  Hildcsheini, 
entre  ellas  la  de  trabajo  griego  que  lleva  en  su 
centro  una  imagen  de  Minerva  repujada  V.  Or- 
i  EBRERÍA),  y  otra  con  el  busto  ele  Hércules  ni- 
ño, de  gran  relieve:  y  en  España  el  lian;  nb, 
r¡,i/,,</,>  1 1/, t  r,e:,  por  haberse  encontrado  en  el 
valle  de  este  nombre,  en  la  provincia  de  San- 
tander, que  es  de  ¡data,  de  trabajo  romano,  con 
un  asunto  referente  a  unas  aguas  salutíferas,  en 
figuras  de  relierey  la  inscripción  SALVS  VME- 
RITANA. 

No  sólo  figura  el  plato  como  utensilio  domés- 
tico en  la  antigüedad  clásica,  sino  como  utensi- 
lio sagrado.  Fué  antigua  costumbre  la  de  pre- 
sentar en  platos  á  los  Penates  las  ofrendas  de 
frutas  y  legumbres.  La  pátera,  de  que  se  usaba 
en  los  sacrificios,  era  un  plato  de  barr lome- 
ta!, que  piara  mejor  poderle  asir  tenía  en  el  me- 
dio un  ombligo  cuya  concavidad  por  la  parte  in- 
ferior permitía  meter  la  punta  del  dedo  índice. 
Del  plato  procede  también  la  patena  del  rito 
romano  y  del  griego,  y  análogo  servicio  al  que 
prestaron  las  citadas  \ariedadesde  platos  en  los 
banquetes  de  los  paganos  prestaron  las  escudi- 
llas y  platos  de  vidrio  de  fondo  dorado  en  las  fa- 
mosas ágapes  de  los  primitivos  cristianos. 

Por  lo  que  hace  á  los  siglos  medios,  en  minia- 
turas del  siglo  xn  se  ve  que  en  las  mesas,  para 
cada  dos  convidados,  ponían  un  plato.  Todavía 
entonces  se  <  omía  con  la  mano,  como  hicieron 
los  antiguos  y  como  hacen  todavía  los  orienta- 
les. En  aquellos  tiempos  rara  vez  se  usaban  pla- 
tos de  barro;  los  pobres  usábanlos  de  madera, 
de  estaño  las  personas  acomodadas,  y  de  plata 
los  grandes  señores.  Des, le  muy  antiguo  se  ven 
figurar  platos  en  cantidad  en  los  inventarios  que 
se  conservan.  ITn  inventario  del  duque  de  Anjou 
(1360)  describe  24  platos  de  oro  lisos  para  vian 
das  y  12  de  oro  para  la  fruicterie;  otro  de  Car- 
los V  de  Francia  (1380)  describe  más  de  100  de 
oro;  otro  de  Ana  de  Bretaña  más  de  40,  que  pe- 
saban 178  mateos.  Los  platos  de  plata  se  cuentan 
por  cifras  más  numerosas,  y  algunas  veces  se  los 
designa  como  platos  para  fruta:  400  figuran  en  el 
citado  inventario  de  <  'arlos  Ven  Francia.  En  un 
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inventario  di  tria,   hecho  en 

d  i:;;  de  pj 
queños,  que  pi  -  iban  más  de  800  mar- 
cos. Como  ]  no  sólo 

[i  i  iquezas,  sino  tam 

iii  [i  idos  documen- 
iniciales,  florea  de  lis  y  otros 
[i 
lo  obligaron  no  pocas  v >s  las  ni 

lleí  r.i.     I      l.i    alioioi!    ;i     li.il '       i    o 

idquirió  nuevo  auge  en  el  siglo  wii.  tañ- 
en 1653   el  cardenal  Mazarino  ti 
l.i  francesa  y  3  á   la  ita 
.  \  ni  se  dieron  i  estos  platos  di\  ei  - 
egnn  el  empleo  que  en  la  mesaque- 
ría  dárseles.  También  se  usaron  platos  de  plata 
dorados.  Platos  de  estaño  usaron  1"-  burgueses, 
■  sanos  y  aun  genti    p  dacii  ga,  y   podría- 
presentar  documentos  referentes  a  lo 
ros  de  los  príncipes,  en  los  que  se  citan  docenas 
de   platos  de  estaño. 

Platos  de  madera  fueron  muy  empleados  en  la 
Edad   Media,  y  estallan  In-r-lios  í   torno. 

Los  platos  de  loza  y  de  porcelana  son  relati- 
vamente modernos.  El  poeta  trances  Loret  es, 
según  M.  Havard,  uno  de  los  primeros  que  ha- 
blan de  platos  de  loza  en  1657.  A  mediados  del 
\yiii  se  comía  la  carne  y  los  guisados  en 
platos  de  lozadeDelft.  El  servicio  de  porcelana, 
quien  le  empleó  primeramente  y  le  puso  en  mo- 
da fué  madama  de  Pompadour. 

Desdo  el  siglo  xvi  se  presentan  en  las  mesas 
lo  que  llamamos/'  idos,   y  en  el  xvm 

se  emplearon  ya  ricos  platos  cubiertos  de  plata. 
Pero  si  damos  á  esta  denominación  toda  su  lati- 
tud, hay  que  tener  en  cuenta  que  en  el  siglo  XV 
presentar  á  los  príncipes  la  comida  en  platos  cu- 
biertos era  una  señal  de  deferencia.  Algunas  ve- 
ces la  culiierta  era  otro  plato;  y  esa  costumbre 
i '  ii  i.  además  del  fin  natural  de  que  la  comi- 
da no  se  enfriase,  el  de  evitar  que  los  manjares 
fuesen  envenenados. 

En  cuanto  al  plato  como  objeto  de  arte,  a  le- 
mas de  los  de  metales  nobles  ya  indicados,  hay 

que  mencionar  las  mayólicas  (V.    May \ 

italianas  y  las  lozas  hispanomoriscas  con  ó  sin 
reflejo  metálico,  más  las  imitaciones  de  aquéllas 
hechas  en  Talayera.  Todos  esos  platos  general- 
mente grandes,  los  italianos  adornados  con  com- 
tones  pintadas  con  esmero,  los  españoles 
con  labores  peregrinas,  ron  escudos  ó  emblemas 
lieos,  y  con  leyendas  tales  como  las  prime- 
ras palabras  de  la  salutación  angélica,  no  parece 
que  hayan  podido  servir  más  que  para  adorno  y 
ostentación  en  las  casas  de  los  señores  de  los  si- 
glos XV  y  xvi.  Entre  las  lozas  hispanomoriscas 
es  verdad  que  hay  platos  pequeños  y  escudillas, 
solamente  adornados  con  sencillos  motivos  or- 
namentales, que  pudieron  servir  para  comer. 

Hay  también,  y  abundan  en  España,  unos 
alemanes  del  siglo  xv,  de  latón,  con  algún 
motivo  bíblico  ó  caballeresco,  repujado  en  el  me- 
dio, y  alguna  leyenda  en  caracteres  góticos  por 
el  borde,  que  parecen  haberse  utilizado  en  las 
iglesias  como  bandejas  de  petitorio. 

Por  último,  desde  el  siglo  xvi  y  aun  antes  se 
fabricaron  platos  de  vidrio  en  Italia  y  en  Espa- 
ña, y  fué  costumbre  poner  á  algunos  de  estos 
platos  monturas  de  plata  dorada  con  esmaltes  ó 
piedras  duras  incrustadas,  que  les  dan  valor  y 
mérito  artístico,  por  lo  cual  deben  colocarse  en 
la  categoría  de  platos  de  lujo. 

-  PLATO:  Geog.    Pueblo  y  dist.  de  la  prov.  de 
Santa  Marta,   dep.   del  Magdalena,   Colombia; 
habits.   Sit.  á  orillas  del  río  Magdalena, 
entre  9o  30'  -  10°  lat.  X. 

PLATÓN:  Biocj.  Célebre  filósofo  griego.  N.  en 
.  ó  en  la  isla  de  Egiua  si  se  ha  de  creer  á 
is  Laercio,  en  el  sexto  día  del   mes  thar- 
21  de  mayo1   del  tercer   año   de  la  87 
Olimpiada  (129  antes  de  Jesui  risto  .  M.  en  el 
primer  año  de  la  108  Olimpiada  (347  antes  de  la 
era  vulgar).  Por  su  padre,  Aristón,    parecía  des- 
v  su  madre,   Perictiona,  se  de- 
endiente  Je  Solón.   En  un  principio  se 
llamó  leí  nombre  de  uno  de  sus  tíos, 

tes,  aludiendo  á  la  espaciosa 
frente  del  discípulo  ó  á  la  anchura  de  sus  es- 
li  dióel  sobrenombre  de  Plattn,  conque 
es  conocido  en  la  Historia.  Floreció  en  la  época 
del  apogeo  de  la  civilización  helénica,  y  fué  con- 
temporáneo de  Sófocles,  Eurípides,  Aristófanes, 
Menandro,  Tucídides,   Jenofonte,   Praxíteles  y 
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otros  hombres  ilustres.  Discípulo  de  Sócrates, 
condisi  :  |  mil  i  de  Alcibiadesy  maestro  ile  Aristóte- 
les, pudo  en  su  primera  juventud  admirar  al  gran 
político  y  elocuentísimo  orador,  áPericles.  Sin- 
tióse Platón,  -'o  1"  comii  a¡  os  de  ¡  u  i  ¡da   a 

■   ¡  i.  Era  aún  muy  joví  n  cuando  compu 
so  un  poema  épico,  en  el  que  aspiraba,   según 
cuentan,  á  competir  con  Homero,  y  sin 
ciones  luchó  en  el  terreno  literario  con  los  poetas 
más  famosos  de  su  tiempo.  Decidió  al  caboconsa- 

con  todo  el  entusiasmo  de  los  poco 
al  género  lírico;  pero  habiendo  conocido  á  Só- 
crates, varió  de  pensamiento  y  se  dedicó  exclu- 

nte  al  cultivo  de  la  Filosofía.    íá  había 

Lulo  la  escuela  de  los  sofistas  y  aprendido 
trinas  de   Heráclito  bajo  la  dircen  n  ile 
Cratilo.  Tales  doctrinas,  sin  embargo,  no  conve- 
nían á  un  espíritu  que  ante  todo  buscaba  I  i  cer- 
ta Ciencia  en  las  fluctuaciones  de  la  duda 
Y  el  [irobabilismo.  Después  de  haber  entrado  en 
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relaciones  con  Sócrates,  lo  que  sucedió  á  los  vein- 
te años  del  nacimiento  de  Platón,  quiso  éste  ini- 
en  los  sistemas  de  loseleatas  y  de  los  liló- 
sofos  jónicos.  Sus  obras  atestiguan  que  había 
leído  asiduamente  los  escritos  de  Jenofanes. 
Auaxágoras  y  Parniénides.  Siguiendo,  no  obs- 
tante, las  indicaciones  de  Sócrates,  cuyas  creen- 
cias hulna  de  propagar,  huyó  luego  Platón  en 
Filosofía  de  todo  lo  que  no  contribuyera  á  la 
mejora  moral  de  los  hombres,  que  esta  era  la 
suprema  aspiración  de  la  enseñanza  socrática, 
recogida  por  el  discípulo  oyendo  al  maestro  du- 
rante diez  años.  Acusado  Sócrates,  Platón  le 
aconsejó  que  aceptase  una  retractación,  y  se 
ofreció  á  servirle  de  fiador  en  aquel  trance.  La 
muerte  de  Sócrates  dispersó  á  los  discípulos. 
Platón  se  trasladó  á  Megara  y  allí  concurrió  ala 
escuela  de  Euclides.  Más  tarde  visitó  Italia  y 
Egipto.  No  hay  acuerdo  en  los  biógrafos  acerca 
del  orden  de  estos  viajes.  Así,  Cicerón  afirma 
que  pasó  al  África  y  posteriormente  á  Italia,  en 
tanto  que  Apuleyo  dice  que  Platón  estuvo  en 
Italia  antes  que  en  África.  Entonces  desperta- 
ron su  curiosidad  las  doctrinas  de  Pitágoras.  En 
varios  de  los  diálogos  de  Platón,  sobre  todo  en 
el  Timeo  y  en  el  Filebo,  se  ve  que  había  aprove- 
chado las  lecciones  de  Arquitas  de  Tarento,  Eu- 
doxio  de  Cnido  y  de  otros  muchos  físicos  y  ma- 
temáticos de  la  misma  escuela.  Es  verosímil  que 
desde  Italia  marchase  Platón  al  Afíica,  donde 
oyó  en  Cirene  al  filósofo  Teodoro,  discípulo  de 
Protágoras.  Ni  es  menos  probable  que  residiera, 
no  sallemos  cuánto  tiempo,  en  Egipto,  antiguo 
centro  de  las  ciencias.  Diódoro  Sículo  enseña 
que  «Platón,  Solón  y  Licurgo  habían  tomado  de 
los  egipcios  sus  instituciones,»  y  algunos  Pa- 
dres de  la  Iglesia,  entre  ellos  San  Agustín  y  Cle- 
mente de  Alejandría,  suponen  que  llegó  Platón 
á  Persia  buscando  á  los  magos,  á  los  cuales  no 
menciona,  ni  tampoco  á  los  judíos.  Tras  diez 
años  de  ausencia,  por  los  de  390  antes  de  Jesu- 
cristo, regresó  el  fil  sofo  á  su  patria,  aunque 
bien  pronto  hizo  un  segundo  viaje  ala  Italia  in- 
ferior, desde  la  cual  pasó  á  Sicilia.  En  esta  isla 
fué  presentado  por  Dión,  su  amigo  y  discípulo, 
á  Dionisio  el  Antiguo,  soberano  de  Siracusa, 
que  le  recibió  con  magnificencia;  mas  Platón  se 
atrevió  á  censurar  los  excesos  del  tirauo,  y  esto 
despertó  el  enojo  de  Dionisio,  que  le  hubiera 
condenado  á  muerte  si  Dión  no  hubiera  procu- 
rado calmar  la  ira  del  soberano.  Salvó,  pues,  el 
filósofo  la  vida,  pero  no  la  libertad.  Vendido 
como  esclavo  aun  inculto  lacedemonio  que  le 
condujo  á  Egina,  fué  en  esta  isla  rescatado  por 
Dión,  si  aciertan  Diógenes  Laercio,  Plutarco  y 
Cicerón,  ó,  como   quiere  Olimpiodoro,  por  An- 


PLAT 

de  Cirene,  qu<   acudía  á  los  juegos  de  la 
98  Olimpiada.  Diódoro  Sículo  refiérela! 
de  otro  modo.  Dice  que  otros  filósofos,  reunidos 
en  la  corte  de  Dionisio,  costearon  el  rescate  de 
Platón,  que  por  orden  del  tirano  había  sidocon- 
blico  y  allí  vendido  por 
20  minas    un    poco   menos   de  2000  pe  etas  . 
En  el  año  equivalente  al  de  388  antes  de  Jesu- 
cristo   hallábase   Platón  de   vuelta   en  Atenas. 
Contaba  cuarenta  ó  cuarenta  y  un  años  di 
Por  aquella  época   fundó  sin  dúdala 
V.  esta  palabra),  escuela  famosísima,  á  la  que 
acudían  muchos  discípulos  ávidos  de  instruirse 
con  las  lecciones  de   tan  sabio  maestro.    Si 
Ateneo,    era   la  Academia,  no  sólo  un  lugar  de 
conferencias,  sino  también  de  banquetes;   pero 
debe  notarse  que  en  ellos  reinaba  la  frugalidad 
más  extremada,  hasta  el  punto  de  que  Timoteo, 

Conón,  hablando  de  aquellos  banquetes 
dijo:  Los  que  cenan  en  casa  de  Platón,  se  hallan 
muy  bien  al  día  siguiente.  Después  de  veinte 
años  de  enseñanza,  durante  los  cuales  compuso 
casi  todos  sn-  c-ci  i  tos  cediendo  el  filósofo  a  las 
instancias  de  Dión  regreso  a  Siracusa,  ciudad 
en  la  que  Dionisio  -  /  .Inven,  sucesor  de  su  padre, 
tuvo  por  consejen,  predilecto  á  Platón.  Este  pro- 

iii  'bula  gran  cariño  á  Dión.  Sólo  así  se 
explica  que  se  decidiese  á  dejar  su  escuela,  la 
cual  confió  á  Heráclido  de  Ponto,  y  que  consin- 
tiera en  volver  á  la  ciudad  del  tirano  que  tan 
indignamente  le  había  tratado.  Platón  llevó  en 
su  compañía  á  Espeusipo,  hijo  de  su  hermana, 
el  mismo  acaso  a  quien  cierto  día  encargo  que 
castigara  á  uno  de  sus  esclavos,  contra  el  cual 
estaba  el  filósofo  muy  irritado.  En  un  principio 
todo  marchó  bien.  Aceptando,  á  la  manera  de 
un  hijo  obediente,  los  preceptos  del  filósofo  y 
los  consejos  de  Dión,  aparecía  Dionisio  sin  guar- 
dia ante  el  pueblo,  oía  con  benevolencia  1 
jas  de  sus  gobernados  y  administraba  justicia  á 
gusto  de  todos.  La  envidia  y  la  calumni 
prestigiaron  paulatinamente  en  la  corte  á  Dion, 

cío  en  días  posteriores  por  orden  del  ti- 
rano. Disgustado  por  esta  causa,  Platón,  á  pesar 
de  las  seducciones  de  que  le  rodearon  para  rete- 
nerle en  Siracusa,  partió  para  Atenas  (36S  antes 
de  J.  C.)i  á  donde  llegó  tras  dos  años  de  estancia 
en  Sicilia.  Renovó  Dionisio  sus  tentativas  para 
recobrar  al  filósofo.  Envió  á  la  ciudad  de  Ate- 
nas á  varios  amigos  de  Platón,  entre  los  que  se 
contó  Arquitas  de  Tarento,  y  prometió  que  ce- 
saría el  destierro  de  Dión.  Esto  último  animó  al 
filósofo,  que,  casi  octogenario,  se  embarcó  y  vol- 
vió á  Siracusa;  mas  el  tirano  faltó  á  su  palabra: 
no  perdonó  á  Dión,  no  cambió  de  conducta  ni 
de  gobierno.  Con  gran  trabajo  evitó  Platón  sus 
perfidias  y  regresó  á  su  patria  (360  antes  de  Je- 
sucristo), en  la  que  permaneció  hasta  su  muer- 
te, acaecida  cuando  iba  á  corregir  definitivamente 
el  Tratado  de  las  leyes.  -  En  el  método  empleado 
por  Platón,  y  que  Sócrates  llamaba  arte  obstetri- 
cal comparándolo  con  el  de  una  partera,  convie- 
ne distinguir  la  forma  y  el  fondo.  La  forma  es 
el  diálogo;  los  caracteres  de  los  personajes  están 
bien  trazados:  como  en  un  drama,  cada  uno  apa- 
rece con  la  tendencia  de  espíritu  que  le  indivi- 
dualiza. En  los  comienzos  el  pensamiento  del 
autor  se  presenta  vago,  incomprensible,  obscu- 
recido entre  una  multitud  de  detalles  vanóse 
insignificantes.  TJn  critico  apenas  podría  perdo- 
nar las  digresiones,  fingidamente  superfinas  ó 
inútiles,  en  gracia  á  la  pureza  de  la  dicción,  mo- 
delo de  aticismo,  y  á  la  forma  literaria,  del  todo 
irreprochable.  Paso  ó  paso  se  desenvuelve  el  pen- 
samiento, claro,  luminoso,  brillante,  y  el  colo- 
quio resulta  ser  de  provecho  universal.  El  que 
había  fundado  sus  creencias  en  lo  que  cambia 
perpetuamente,  aprende  que  se  equivocaba  y 
que  sólo  en  lo  inmutable  existe  la  venl.il.  El 
que  creía  saber  mucho,  se  convence  de  que  no 
sabía  nada.  Tal  es  el  plan  ordinario  de  los  diálo- 
gos de  Platón.  En  ellos,  pues,  se  nota  la  habilidad 
del  escritor.  Todo  lo  que  es  variable,  accidental, 
particular,  concreto,  se  admitecon  propósito 
ó  menos  chanceros  é  irónicos;  después  el  cortejo 
de  la  contingencia  se  disipa  en  la  luz  de  las  esen- 
cias inmutables;  la  variedad  de  las  cosas  se  absor- 
be en  la  unidad  absoluta.  Ateneo  supone  que  los 
diálogos  de  Platón  son  en  el  fondo  verdaderas 
sátiras,  y  nombra  á  las  personas  atacadas  en  los 
titulados  Miñón,  Eutidí  mo,  Ton,  Laques,  etcéte- 
ra. Fedro  es  el  título  del  diálogo  que  pasa  por  pri- 
mero en  el  orden  cronológico.  Transportados  los 
interlocutores  a  las  márgenes  del  luso,  donde  se 
oye  el  canto  de  las  cigarras,  músicos  transí 


r:  ! 

l   ■ 

tiempo  Platón  pa 

l.i  Fil 

la  don 

la  ni- 

del  di  •-.  poro 

i  .a  el  de 

i 
i  a  la  memoria  el  magni 
animal  impuesto 

I 
el  lili  solo  la  i  ¡mistad, 

siempre   lo 

ello  del  gran 
|  ,       ¡aban  mucl 

ríe  cuando  murió.  En 

lisoípulos  ó  amigos,  uno 
i     El   mismo  diálogo  eon- 
i  :   muy  ouri'isa  sobre  nuestro 
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Fué  uno  de  los  principales  obs- 
nibrimiento  del  Nuevo  Mun- 
do. Al               hallai    otras  pala- 
bras muy  notables  que,  t  or  desgrai  ia,  ii"  logra- 
ron ti;                                     icos  v  istrónomos 

en  muchas  centurias.    He  aquí  ese  im¡ ante 

pensamiento:  l  alocados  nosotros  sin  saberlo  cu 
[os  huecos  del  suelo,  creemos  habitaren  la  super- 
ficie '!'■  la  Tierra,  como  sucedería  al  que,  hallán- 

i  el  fondo  del  '  tai  mo,  se  ima 
tar  la  superficie  del  mar,  y  viendo  ■<   través  del 
agua  el  Sol  \  tomase  el  agua   ¡ I 

■  En  el  Protág  ras   l'l  itón  hace   figurar  a 

expone  sus  dudas  sobre  la  cien- 
cia de  los  sofistas,  que  pretendían  enseñar,  no 
sólo  la  \niiii'  tica,  la  Geometría,  la  Astronomía 
y  la  .Música,  sino  también  la  virtud.  Refutados 
los  argumentos  de  su  contrario,  Sócrates  afirma 
que  la  virtud,  esencia  del  alma,  no  puede  ser 
liuto  de  la  educación.  Examina  el  autor  en  otro 
dial  igo,  Gorgias,  las  condiciones  del  ciudadano 
más  apto  para  usar  de  la  palabra  en  las  asam- 
bleas y  para  gobernar  a  su  patria.  El  principio 
del  diálogo  es  un  poco  largo  y  contiene  muchos 
detalles  superfinos,  que  ceden  bien  pronto  el  pa- 
so á  las  más  admirables  agudezas.  El  final,  ulna 
■  sil  '  por  el  pensamiento,  es  sin  disputa  uno 
de  los  mejores  monumentos  de  la  antigüedad. 
Allí  se  encuentra  esta  sana  afirmación:  -  De  tan- 
tas opiniones  diversas,  la  única  inquebrantable 
más  recibir  que  cometer  una 
injusticia,  y  que  sobre  todas  las  cosas  debemos 
procurar  no  parecer  hombres  de  bien,  sino  ser- 
I  l  di  logo  de  Parménides  estudia  el  proble- 
ma planteado  por  la  escuela  de  Zenón,  ó  sea  que 
i  o  lo  es  uno  en  cuanto  á  la  esencia  de  los 
y  que  todo  es  múltiple  cuando  se  atiende  única- 
mente á  los  accidentes  de  la  realidad.  Por  eso 
el  diálogo  pudiera  titularse  De  la  unidad  i  n  la 
narieda  isas.  En  la  discusión  queallíse 

hace  de  lo  uno,  lo  diverso,  lo  múltiple,  lo  seme- 
jante y  lo  desemejante,  buscaron  sus  argumen- 
tos lis  principales  sectas  filosóficas  en  tiempos 
posteriores  para  llegar  á  la  dialéctica  de  la  Edad 
Media.  En  el  Eutifrón  el  autor  muestra  que  la 
santidad,  entendida  cu  el  sentido  vulgar,  esuna 
especie  de  tráfico  entre  los  dioses  y  los  hombres, 

■  en  el  que  nada  ganan  los  dioses.  El  diá- 
logo de  la  Apología  d  Sócrates  presenta  al  maes- 
tro de  Platón  tal  como  había  sido  siempre  en  sus 
actos  y  en  sus  creencias.  Algunos  discípulos  no 
perdonaron  medio  para  evitar  la  muerte  de  Só- 
crates, que  permaneció  sordo  á  todas  las  instan- 
cias. ¡Porqué,  decía,  salvar  algunos  miserables 
días,  sin  utilidad  para  sus   amigos  ni   para    sus 

El  maestro  permanecerá  fiel  alas  máximas 
de  toda  su  vida;  las  leves  le  han  conden 
obedecerá.  Este  esel  asunto  del  diálogo  que  lleva 
el  titulo  de  Crilón,&\  que  pertenece  otra  liase  her- 
mosísima: «Jamás  debemos  devolver  injusticia 
por  injusticia,  ni  hacer  mal  á  nadie,  por  grande 
quesea  el  daño  que  nos  haya  causado.  %  En  el  Pri- 

uh  r  J  I, ■',-,;., ./,     .   ti     t.ih'l"    /,    ,'..    „  //(/,,,/.  \,i  lili  mil- 

autor,  como  en  el  Gorgias,  afirma  que  la 
verdadera  política  es  el  arte  de  hacer  practicar 
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el  autor  en  otro  diálogo:  la  A  .<■  ;  Hca ;  en  el  pri- 
me] o  escribió   Platón  e  ¡ta     palabr  is:  "  I' 
disposición  natural  descubrimos  los  defei  ti 
nos  antes  que  los  propios.»     «Pro 

truirnos,  peí inj  iriemí  i.»  En  el  i 

rata  di  la  sabiduría  sin  decir  en  qué  con- 
siste. Aspira  Platón,  mejor  que  1"  había  hecho 
en  el  Fedro,  á  determinar  en  el  Primer  ' 
lo  que  sea  la  belleza.  El  Segundo  Ripias,  6  de  la 
p  n  i  dirigido  contra  los  solistas.  El 
ñfenexenes  ó  de  la  oración  ',   .  ofrece  un  in- 

terés histórico  masque  filosófico,  pues  da  preí  lo- 
sas noticias  sobre  la  nes  de  los  ateni 
con  los  persas  y  lacedemonios.  No  parecen  ser 
de  Platón  los  cuatro  breves  diálogos  que  llevan 
los  títulos  de  Ion,  Theages,  Hiparco  y  Los  Ri- 
vales. El  primero  trata  de  la  Poesía;  el  segundo 
es  interesante  en  lo  relativo  al  demonio  de  Sócra- 
contiene  esta  afirmación:  "Las  plantas,  los 
animales,  el  hombre,  en  suma,  todas  las  rosas, 
obedecen  á  un  mismo  plan; el  tercero  (Mi¡  arco), 
que  pudiera  titularse  Cada  uno  disfruta  clpla- 
a  r  dondi  i<  ha  la,  se  atribuye  á  Simón  el  Socrd- 
i  que  parece  ser  también  el  autor  del  cuarto 
diálogo,  en  el  que  se  procura  definir  la  Filosofía 
sin  llegar  á  una  definición  que  juntamente  coin- 
prenda  el  conjunto  y  los  detalles.  Otros  siete  diá- 
logos: Theetete,  Cratilo,   Eutidemo,    El  S 

.  I  unió  y  Crilias  han  sido  llamados 
metafisicos,  para  distinguirlos  de  todos  los  cita- 
dos más  arriba,  á  los  cuales  aplican  los  mismos 
críticos  el  epíteto  de  morales.  Tal  distinción,  un 
poco  arbitraria,  no  se  funda  en  carácter  alguno 
bien  determinado.  Así, el  Parménides  se  relacio- 
na con  el  Fedro;  otro  tanto  sucede  con  los  diálo- 
gos de  Gorgias  y  Fedón,  en  tanto  que  el  Timeo 
v  el  Critias  contienen  una  especie  de  cosmogo- 
nía nada  metafísica.  En  el  Theetete  critica  Pla- 
tón las  definiciones  incompletas  de  la  ciencia,  y 
la  mayor  parte  de  las  fuentes  de  la  misma.  En 
este  diálogo  se  hallan  documentos  preciosos  rela- 
tivos á  las  doctrinas  de  Protágoras  y  Heráclito. 
El  Cratilo  trata  de  los  nombres  6  'le  los  signos  de 
nuestros  pensamientos,  y  "combate  á  Protágorasy 
Heráclito  con  la  mayor  viveza.  El  EuticL 
propone,  por  medio  de  la  sátira  y  del  ridículo, 
acabar  con  la  Sofística,  probablemente  salida  de 
la  escuela  de  Megara.  Objeto  de  El  Sofista  es  el 
ser,  que  Platón  define  de  este  modo:  «Todo  lo 
que  tiene  la  facultad  de  ejercer  ó  recibir  uní  ac- 
ción cualquiera.»  En  el  Tin""  reúne  el  filósofo 
bulos  los  elementos  de  una  verdadera  enciclope- 
dia de  las  ciencias  matemáticas,  físicas,  natura- 
les y  médicas  eu  la  antigüedad.  Este  escrito,  por 
tanto,  es  de  gran  valor  para  la  historia  de  las 
ciencias.  He  aquí  en  resumen  sus  afirmaciones:  en 
los  movimientos  de  los  astros  alrededor  de  la  Tie- 
rra, pueden  ocurrir,eon  largos  intervalos  de  tiem- 
po, catástrofes  que  destruyan  por  el  fuego  cuan- 
to existe  en  el  globo;  el  mundo,  que  no  ha  exis- 
tido siempre,  fué  sacado  del  caos  por  el  supremo 
ordenador,  y  es  la  copia  de  un  modelo  inmuta- 
ble; el  soberano  ordenador  puso  inteligencia  en 
el  lima,  alma  en  el  cuerpo,  y  organizo  el  Uni- 
verso de  modo  que  fuese  la  obra  más  bella  y 
más  perfecta;  el  mundo  es  un  animal  dotad"  di- 
alma  y  de  inteligencia  por  la  providencia  divi- 
na; este  animal  es  redondo;  el  cuerpo  del  mun- 
do es  visible,  pero  el  alma  es  invisible,  participa 
de  la  razón  y  de  la  armonía  de  los  seres  inteli- 
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I  muerte  los  malvados  é  incorregibles.  El  exce- 

y  la  exci  a  son  igual- 
mente nocivos,  agrega,  y  un  estado  bien 
tituído  del '-.    como  el    verdad'  ro  fil   "ir     er 
mismo.  La  justicia  i  i  1  dis- 
cípulo dr  Sócrates,  la  funcii  n  ai  i 

lar  de  todas  las  rué  entran 

ttición  de  un  Estado.  No  tuvo  la  ¡dea  •}■■  una  so- 
lidaridad  comí  n  entre  todos  los  hombres,  pn-" 
mu  uro  las  guerras  de  unos  griegos  con  otra 
declaró  que  sus  compatriotas  no  debían   tener 
esclavo:  En   general,  sus  ideas  sobre  la 

esclavitud  son  mus  generosas  que  las  de  Aristó- 
teles.  Adl  m  ii  /  '    Si     Mica  traía  de  la.  -   !u 

cación  de  hombres  y  mujeres,  del  matrimonio, 
del  medio  para  conservar  razas  puras,  de  la  co- 
munidad de  mujeres  é  hijos,  de  las  cualidades 
de  los  magistrados  y  de  la  educación  de  aque- 
llos que  han  de  gobernar.  Censura  á  los  oligar- 
cas, á  los  tiranos,  á  los  ociosos  y  aun  al  pueblo, 
o  diré:  "Ávido  de  cambios,  ve  suceder  la 
servidumbre  más  amarga  á  una  libertad  excesi- 
va y  desordenada.»  Los  simples  ciudadanos,  se- 
gún el,  pertenecen  á  una  de  estas  clases:  avaros, 
ambiciosos  y  filósofos.  Al  final  de  l.n  República 

II  i  o  califica  de  corruptores  del  Estado  á  los 
poetas  trágicos  y  cómicos;  critica  á  Homero,  lo 
mismo  que  á  cuantos  buscan  en  La  Riada  y  La 
0  ■  reglas  de  conducta;  pinta  el  estado  del 
alma  inmortal,  «que  no  debe  limitar  sus  cuida- 
dos y  aspiraciones  á  esta  vida  tan  corta,»  y  para 
que  los  malvados  tiemblen  en  la  hora  de  la 
muerte  y  los  buenos  cobren  esperanza,  da  el  re- 
lato de  Her  el  Armenio,  que,  habiendo  resucita- 
do, dice  lo  que  había  visto  en  el  otro  mundo.  El 
diálogo  de  Las  Leyes,  obra  de  la  vejez  de  Platón, 
brilla  por  la  fantasía  menos  que  por  la  madurez 
del  juicio  y  la  solidez  de  los  pensamientos.  Es 
un  tratado  en  12  libros;  es  el  arte  de  hacer  la 
felicidad  de  un  Estado,  no  por  la  extensión  de 
los  dominios,  ni  por  las  riquezas,  ni  por  la  glo- 
ria de  las  armas,  sino  por  el  alejamiento  del  mal 
y  la  práctica  del  bien.  Prescindiendo  de  los  ti- 
pos de  la  perfección,  búscalo  más  proporcionado 
á  la  debilidad  humana.  Estudia  el  autor  la  in- 
fluencia de  los  banquetes  y  de  la  educación  en 
general,  á  fin  de  combatir  la  funesta  tendencia 
de  la  naturaleza  humana,  por  la  que  «todos  son 
enemigos  de  todos,  los  Estados  lo  mismo  que 
los  individuos  entre  sí.»  Examina  el  poder  ca- 
racterístico del  canto  y  del  baile,  de  las  fiestas  y 
juegos  que  les  acompañan;  hace  algunas  digre- 
siones muy  útiles  para  la  historia  de  las  Bellas 
Artes;  remonta  el  origen  de  la  Música  y  de  la 
Gimnástica  á  la  edad  en  que  «el  hombre  grita 
sin  ninguna  regla  y  salta  lo  mismo»;  traza  el 
bosquejo  de  una  historia  de  la  civilización;  ha- 
bla de  antiguas  tradiciones,  en  lasque  los  Padres 
de  la  Iglesia,  sin  prueba  ninguna,  creyeron  que 
aludía  al  Viejo  Testamento;  afirma  la  existencia 
de  otra  vida;  recomienda  especialmente  el  amor 
.i  la  justicia  ;  enseña  que  «el  último  de  nuestros 
cuidados  debe  ser  el  de  los  bienes  de  la  fortuna,» 
y  afirma  que  para  la  tranquilidad  de  un  Estado 
«no  es  preciso  que  los  ciudadanos  sean  unos  de- 
masiado ricos  y  otros  demasiado  pobres,  porque 
el  exceso  de  opulencia  acarrea  el  derecho  á  la 
revolución,  como  el  exceso  de  indigencia.»  No 
quería  el  filósofo,  por  lo  que  toca  á  la  reli- 
gión, que  se  hicieran  innovaciones  en  lo  que  se 
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i  regulado  por  los  oráculos  de  Dclfos,  Do- 
■i  ,',  poi  .Miti'  a  i  i radicio 
idea  y  deberes  de  los  roa- 

bis   i  om] rse  de  360 

indií  idad  muy  divisible  que   repre 

sonta  el  núi  -    <  loa  'l"  la  circunferencia 

1  año  an1  iguo,  siendo  también 
oo,  mi  íiiuh  iplo  de  la  tel  rada 
encia  de  la  doctrin  i   |  i 
mo     I  i  uei  i   idad  de  la  osi  lavil  ud, 
:   !  i  el  buen  trato  ¡i  los  escla\os. 
Exponiendo  los  cuidados  que  se  deben  á  la  in- 
fancia y  las  cioncis  ,ii!'  conviene  ense- 
ñar á  la  juventud,  señala  el  peligro  de 

de  los  niños;  da  buenos  con  < 
giénioos,  como  el  de  dormh    poco,   \ 

no    parcos  en  los  elogios,  Propone  leyes 
is  Restas  y  sacrificios,  para  las  relaciones 
diferentes  sexos,  de  los  ciudadanos  entre 
i   con  sus  esclavos  y  los  extranjeros, 
escribe,  pagará  impuesto  alguno  por  la 
exportación  ni  por  la  importación  de  ninguna 
mercancía,  y  el  asesinato  de  un  esclavo  no  será 
castigado  por  los  tribunales  de  justicia.  Recono- 
ios  lucharán  siempre  contra  el 
egoísmo  de  loa  hombres,  y  piensa  que  el  temor 
de  los  dioses  sería  el  remedio  más  eficaz  contra 
icio  relie. il   de   la  naturaleza  humana,  lo 
cual  le  lleva  á  demostrar  la  existencia  de  Dios, 
asunto  de]  libro  décimo,  el  más  bello  del  tral  i- 
do  de  Las  Leyes  y  el  que  da  mejor  á  conocer  la 
i    platónica,  que  tanto  ha  influido  en  la 
del  cristianismo.  Dice  que  «el  único  medio  de 
ganar  el  amor  de  Dios  es  el  de  agotar  nuestros 
esfuerzos  para  parecemos  á  él.»  Y  agrega:  «En 
la  tierra  ó  en  los  infiernos,  sufrirás  la  pena  im- 
puesta á  tus  crímenes.»  Después  de  la  muerte 
el  alma  dará  «cuenta  de  nuestras  acciones,  cuen- 
ta tan  consoladora  para  el  hombre  de  bien  como 
temible  para  el  malvado.»  Algún  crítico  sospe- 
cha que  no  son  de  Platón  los  dos  últimos  libros 
de  Las  Leyes,  niel  Epinomis,  breve  diálogo  que 
á  éstos  sigue.  -  Tal  es.  á  grandes  rasgos,  el  conte- 
nido de  los  escritos  del  gran  filósofo,  justamen- 
te apellidado  el  Divino.  La  enseñanza  recibida 
di   Sócrates  se  halla  en  los  trece  diálogos  titula- 
dos: ron,  Alcibiades  1,  Ripias  I.  Ripias  II,  Li- 
sis,  Cármides,  Laques,  Me  aún,  Protágoras,  Eu- 
íifrón, Apología  de  Sócrates,  Critón  y  Gorgias. 
Estos  diálogos,  llamados  socráticos  6  morales, 
recuerdan  en  su  forma  literaria  la  pureza  y  sen- 
cillez del  estilo  de  Jenofonte.  Los  compuestos 
después  de  la  muerte  de  Sócrates,  en  el  tiempo 
comprendido  entre  los  viajes  primero  y  segundo 
de   Platón  á  Sicilia,  son,  al  decir  de  Stallbaum, 
los  siguientes:  Eutidemo,  Gratilo,   Theetete,  El 
Sofista,  Política,  Parménides,Fedro,  Menexenes, 
,  Fedón,  FUébo,  República,  Timeo  y 
Criliai.  En  ellos  se  reconoce  la  influencia  de  la 
escuela  de  Megara  y  de  las  doctrinas  de  Pitágo- 
ras.  Las  Leyes  forman  la  tercera  y  últim 
de  los  escritos  de  Platón.  Cuanto  a  los  otros  diá- 
logos que  se  le  atribuyen  con  los  títulos  de  Al- 
'■'¡mal  s  //.  Theages,  Los  Amantes,  Riparco,Mi- 
Clüof&n   y   Eructa,  son  apócrifos,  como  lo 
demostraron  Meiners,  Tennemann,  Bceckh,  Ast, 
Schleiermacher,  etc.  En  las  primeras  ediciones 
de  las  obras  de  Platón  éstas  se  hallan  agrupa- 
das, por  el  sistema  de  Trasilo,  en  tetralogías.  La 
primera  contenía  el   Euíifrón,   la  Apología  de 
>  v  el  Fedón;  la  segunda  Cra- 
Vheetete,    El  Sofista  y  Política;  la  tercera 
Parménides,   Filebo,   El  Banquete  y  Fedón;  la 
/,  Alcibiades  II,  Siparco  y 
■  la  quinta  Theages,  Cármides,  La- 
Litis;  la  sexta  Eutidemo,  Protá 
i  y   Menón;  la   séptima  Ripias  I.   lu- 
pias II,  Ion  y  .1/  la   octava  Clitofón, 
'Acá,   Timeo  y  Crüias :  la  no- 
vena y  última  Minos,  Las  Leyes  y  13  Cartas. 
Esta  clasificación,  capricho  de  un  gramático,  re- 
ía por  la  antigüedad,  fué  adoptada  no  más 
que  por  un  editor  de  nuestro  siglo:   Hermann. 
fenneman,  Schleiermacher,  Ast,  Socher, 
han  propuesto  divisiones  basadas  en  el  or- 
den cronológico  ó  en  el  metódico.  Recuerdo  nie- 
le Stallbaum,  sabio  editor  que  distribuye 
los  escritos  de  Platón  en  tres  clases.  La  primera. 
ue  llama  diálogos  '-'Heos,  contiene  todas  las 
doctrin  15  'le  s. mates,  y  compréndelos  13diálo- 
i  idos  más  arriba  y  que  hemos  llamado  so- 
6    ■ 'rales.  La  segunda  clase  está  forma- 
da por  los  diálogos  que  Platón  compuso  desde  la 
fundación  de  la  Academia,  y  que  son  los  que  se 
ha  dicho  que  escribió  en  el  período  limitado  por 
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ñeros  viajes  a  Sicilia.    Entran  en  la 
tero  1. 1  -  :     '■  los  12  libro'  de  i  a    Leyes, Eli 

diálogos  atribuidos  al  divino 
I  a  edición  primera  de  las  obras  del  in- 
mortal   iteniense,   se  debió    Venecia,   1M3,  en 
fol.    á  Manueio    Aldo,  que  confió  á  Musivro  de 
'  reí  i  los   cuidados  de  la  impresión.   La  valde: 
1 1  mi  de  B  i  ilea    153  I,   en  fol.),  con  un  prefacio 
li  Oporino  y  de  Grynseus,  es  en  gran  parte  una 
o  de  la  anterior.  Digna  de  aprecio  es 
¡     II  "¡per  (Basilea,  1556,    en   fol.),   para  la 
e  consultaron  varios  manuscritos.  La  este- 
l '-miaña  (París,  1578,  3  vol.  en  fol.),  con  la  tra- 
ducción latina  de  Serrano   y  notas  críticas   de 
II.    Esticnne,    Cornario,    etc.,    se    reprodujo    en 
Lyi'm  (15Ü0,  en  fol.)  y  luego  en  Francfort  (1602, 
en  fol.)  con  la  traducción  fitina  de  Flcín,  que  se 
halla  también,  pero  más  correcta,  en  la  edición 
bipontina  (1781-87,  11  vol.  en  8.°),  en  la  cual  el 

texto  es  el  de    II.    Estleln  el   is  loo  liliea- 

ciones.  Bekker  publicó  el  texto  griego  (Leipzig, 
1821-26,  12  vol.  en  8.°)  cuidadosamente  corregi- 
do á  la  vista  de  muchos  manuscritos,  con  va- 
riantes, comentarios,  y  la  traducción  latina  de 
Cornario.  Aún  es  mejor  la  edición  de  Ast,  titu- 
lada Platonis  quoz  extant  Opera.  Accedant  Plato- 
,./,  quat  feruntur  scripta;  ad  optimorum  libro- 
rumfidem  recensuü  in  Ivnguam  latinam  conver- 
i,i  annolationibus  explanavit,  indicesqui  rerv/m 
aeverborum  aecuraiissimos adjecit (Leipzig,  1819- 
32,  11  vol.  en  8.°):  contiene  una  nueva  v  i  ¡ce- 
lente  traducción  latina.  El  mismo  Ast  imprimió, 
piara  completar  sus  trabajos,  un  Lexicón  Pía- 
tonicum  id.,  1835-3S,  3  en  vol.  en  8.°).  No  es 
menos  estimada  la  edición  de  Q.  Beiter,  Orelli 
y  A.  Q.  YVinckelniann,  que  lleva  el  título  de 
Platonis qua.  /■  runturopt  ra  omnia  /miel.,  1839, 
en  4.°).  Ni  es  para  olvidada  laque  E.  Ch.  Schnei- 
der  é  Hirschig  hicieron  para  la  Biblioteca  greco- 
latina  de  A.  Fermín  Didot  (París,  1846  y  1856). 
Correctísima  es  la  edición  Teubneriana,  fruto  de 
los  desvelos  de  C.  F.  Hermann  (Leipzig,  1851- 
53,  6  vol.  en  8.°);  pero  á  todas  aventaja  la  de 
Stallbaum  (Gotha,  1858),  que  forma  parte  de  la 
Biblioteca  Grceca  de  Rost  y  Jacobs,  y  que  con- 
tiene innumerables  anotaciones  críticas,  históri- 
cas, filosóficas,  etc.  De  las  versiones  de  las  obras 
de  Platón  en  lenguas  modernas,  citaremos:  la 
alemana  de  Schleiermacher ;  las  francesas  de 
Grou  y  Víctor  Cousín,  esta  última  titulada  Obras 
completas  de  Platón  (París,  1821-50), y  las  caste- 
llanas que  llevan  estos  títulos:  Platón:  Diálogos 
socráticos  (un  vol.).  -  Platón:  Dialogas  poli  mieos 
(2  vol. ):  esta  traducción  y  la  anterior  forman 
parte  de  la  Biblioteca  económico  filosófica.  -  La 
República  ó  coloquios  sobre  la  Justicia,  traduci- 
dos en  castellano  é  ilústrenlos  con  votas  por  don 
José  Tomas  y  García  Madrid,  1805,  2  t.  en  8.° 
mayor).  -  La  República,  puesta  en  lengua  coste- 
llana  por  D.  Patrie  o  de  Azcárate  (id.,  1872,  2 
t.  en  4.°).  -Las  Leyes,  traducción  de D.  Patricio 
I  cárate  (id.,  id.,  id.).  —  Diálogos.  Euíifrón; 
Apología  di  Sócrates;  Critón;  Peino  r  Alcibiades; 
i  'ramales;  Laques  (id.,  1871,  en  4.°).  -  Cinco  din - 
logosde  Platón  (El  Convite,  El  Euíifrón,  La  Apo- 
logía de  Sócrates,  El  Critón,  El  Fedón  J,  traduci- 
dos di  l  griego  con  ara  un,,  ntos  y  notas  por  D.  Ana- 
cido Longué  y  Molpeceres  (id.,  1880,  en  4."). - 
Platón:  Obras  completas,  puestas  en  lengua  caste- 
llana por  primera  vezporD.  Patricio  di  Azcára- 
te, socio  correspondiente  de  la  Anal. mía  de  Cien- 
das  Morales  y  Políticas  y  de  la  Academia  de  la 
Sutoria    id.,  1871,  11  t.  en  4.°). 

PLATONIA  (de  Platón,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  ala  familia  de  las  Cane- 
láceas, cuyas  especies  habitan  en  el  Brasil,  y 
son  arboles  de  gran  talla,  con  la  corteza  gruesa, 
las  ramas  algo  espinosas,  las  ramitas  casi  opues- 
tas, las  hojas  opuestas,  pecioladas,  algo  plega- 
das, aproximadas  en  los  ápiiees  de  las  ramas,  co- 

3,  brillantes  por  el  haz,  pálidas  por  el  en- 
vés, penninerviadas,  enterísimas,  sin  estípulas  y 
con  las  llores  terminales,  solitarias,  grandes,  col- 
gantes, con  pedúnculos  bracteolados  en  su  base, 
de  color  rosáceo,  y  los  frutos  abayados,  comesti- 
bles, con  sabci  azucarado  acídulo  y  núcleo  amig- 
daloideo;  cáliz  persistente,  sin  bractcillas,  con 
cinco  sépalos  empizarrados,  los  dos  exteriores 
menores;  corola  de  cinco  petalos  hipoginos,  al- 
ternos con  los  sépalos,  con  la  estivación  retorci- 
da y  acampanadocouniventes;  estambres  nume- 
rosos sobre  un  disco  hipogino,  quinquélobo,  con 

ocia  soldados  de-  dos  en  dos  ó  en  grupos  de 
cinco  que  alternan  con   los  pétalos,  con  el  ápice 
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de  los  filamentos  libre  y  las  anteras  introrsas,  bi- 
loculares,  con  lase-Mas  la  i  es  n  leu  i  e  lineales,  ad- 
heridas y  longitudinalmente  dehiscentes;  - 

libre,  quinquelocular, vides  numerosos  no- 

ri  ontales  y  anátropos,  superpuestos  en  una  sola 
serie  é  insertos  en  el  ángulo  centra]  de  cada  cel- 
da; estilo  cilindrico;  estigma  con  cinco  lacinias 
i  el  ¡i  ule-  y  aleznadas;  el  fruto  es  ana  baya  glo- 
bosa, generalmente  carnosa,  quinquelocular  ó  tri 
o  eu  idrilocular  por  aborto;  semillas  solitarias  en 
las  celdas,  invertidas,  con  el  dorso  convexo  y  la 
cara  ventral  plana,  con  la  testa  memora] 
el  ombligo  lineal  situado  en  la  cara  ventral;  al- 
bumen abundante,  carnoso,  con  numerosa  oqui 
dades  unduladas  y  llenas  de  aceite;  embrión  in- 
cluido dentro  del  albumen,  cilindrico,  encorva- 
do, oblicuo,  con  los  cotiledones  soldados  y  la 
raicilla  supera. 

platónicamente:  adv.  ni.  Honesta  y  decen- 
temente, con  respeto,  sin  malicia  ni  mal  fin. 

De  manera  que  tú  me  das  á  entender  que 
amas  á  Dorotea  tan  platónicamente,  que  oc- 
la belleza  ideal  suprema  has  sacado  la  contem- 
plación de  su  hermosura. 

Lope  he  Vega. 

platónico,  CA  (del  lat.  platónicas):  adj.  Que 
sigue  la  escuela  y  filosofía  de  Platón.  U.  t.  c.  s. 

...  estas  especies  de  todas  las  cosas  concebi- 
das en  la  suprema  mente,  llama  Platón   ia 
pero  algunos  platónicos  declaran  á  su  n 
tro  desta  manera:  etc. 

Malón  de  Chaide. 

-Platónico:  Perteneciente  á  ella. 

...  á  dar  crédito  al  gentil 
Y  platónico  aforismo, 
Dijera  que  infundió  eu  mi 
Sn  espíritu  el  macedón. 

Tirso  de  Molina. 

Esta  es  filosofía  PLATÓNICA,  que  no  la  niegan 
los  peripatéticos. 

Francisco  de  Villalobos. 

-Plati'<nico:   Puro,   no  sensual.  Dícese  del 
amor  y  de  los  amantes. 

Mucho  temo  que  no  sea 
Tan  platónica  y  tan  fina 
Como  tú  te  la  figuras 
La  pasión  con  que  me  mira. 

Bretón  de  los  Herreros. 

PLATONISMO:  ni.  Escuela  y  doctrina  fili 
de  Platón. 

-  Platonismo:  Amor  platónico. 

-Platonismo:/'/?.  El  sistema  de  las  ideas, 
el  platonismo  representa,  con  la  doctrina  aristo- 
télica, el  siglo  de  oro  de  la  filosofía  griega.  Lo 
que  distingue  á  Aristóteles  de  Platón  (distinción 
que  se  ha  convertido  precipitadamente  en  una 
oposición  total)  es  únicamente  su  opinión  acerca 
de  la  relación  de  la  forma  intelectual  con  el  fenó- 
meno sensible  y  con  lo  que  existe  en  el  fondo  de 
los  fenómenos  como  substrátum  ó  materia.  Según 
Platón,  la  idea  separada  de  las  cosas  existe  por 
SÍ,  y  la  materia  de  las  cosas,  extraña  .i  las  ideas, 
está  desprovista  de  realidad  (Constituye  el  no- 
ser)  y  sólo  la  obtiene  por  su  participación  de  las 
ideas.  Inversamente,  para  Aristóteles  la  forma 
está  en  las  cosas  mismas,  en  cuanto  el  elemento 
material  posee  cierta  predisposición  para  recibir 
la  forma  (V.  Akistotelismo),  resultando,  según 
él,  la  materia,  la  posibilidad  «leí  ser.  Aunqni  i 
este  punto  concreto  la  doctrina  peripatétic 
tradice  la  teoría  de  las  ideas  de  Platón.  Aristóte- 
les permanece  fiel  al  principio  general  de  la  filo- 
sofía de  Sócrates  y  Platón,  y  entiende  con  ellos 
que  la  ciencia  verdadera  no  puede  ser  mas  que  la 
ciencia  de  las  ideas.  Debe  cesar,  pues,  la  preocu- 
pación de  algunos,  cuando  afirman  que  Platón 
es  fiel  representante  del  idealismo  apriori,  yAris- 
tóteles  del  procedimiento  empírico  o  posteriori, 
porque,  aparte  de  que  las  palabras  no  tienen 
siempre  el  mismo  sentido  aplicadas  a  pensadores 
distintos  y  á  épocas  diferentes,  no  se  puede  des- 
conocer que  si  Aristóteles  combate  la  teoí í 
tónica  de  las  ideas  es  precisamente  entendií  ndo 
que  las  ideas  no  pueden  ser  verdaderamente  lo 
substancial  y  lo  real  si  se  conciben  separadas  de 
las  cosas.  Contra  aquella  opuesta  represen 
hay  que  afirmar  con  Lange  V.  Historü  du  Ma- 
terialisme)  que  Aristóteles  conserva  una  estre- 
cha dependencia  del  sistema  platónico,  y  que  el 
aristotelismo,  sin  hablar  de  sus  internas  contra- 
dicciones, une  á  la  apariencia,  solo  á  la  ap 
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lis  ¡deas,  existe  algo  que  runda  la  posibilidad  de 
■  ; ,,    p la  de  los  1  ipos  como  le}  es  á  las  cua- 

halla  sometido  el  mundo  sensible.  E 
por  ejemplo,  en  1"  eterno  un  principio  que  hace 

le  al  hombre,  un  principio  que  hace  po- 
sible al  animal  y  otro  á  la  flor.  Este  principio  ha 
de  conti  oer  eminentemente  en  si  todas  las  cua- 
lidades positivas  que  comunica  al  hombre,  al  ani- 
mal v  ii  la  flor.  Es  la  idea,  la  suprema  realidad, 
de  donde  las  cosas  derivan.  Es  el  modelo,  el  ejem- 
plar eterno  de  las  cosas,  la  idea,  eje  central  del 
platonismo.  La  Dialéctica  es  el  procedimiento 
que  se  eleva  de  las  sensaciones  á  loa  géneros  y  de 
[os  géneros  é  1  is  ideas,  V  la  verdadera  ciencia  o 
1 1  que  se  obtiene  a]  término  del  proceso  dialéc- 
tico, la  ciencia  de  la  idea. 

La  idea  existente  por  sí.  eterna,  inmutable, 
considerada  en  relación  con  los  objetos  que  par- 
ticipan de  ella  y  con  el  pensamiento  que  la  con- 
cibe, es  :i  li   vez  principio  de  existencia  y  de 

miento.  La  relación  de  las  cosas  á  las  ideas 
se  llama  participación;  los  objetos  sensibles,  los 

particulares,  participan  de  la  idea,  que  en 

ell realiza  ó  expresa  sólo  en  parte.  De  qué 

suerte  la  idea  pueda  participarse  ó  comunicarse 
constituye  el  misterio  de  la  existencia.  Peroade- 
iii  is  la  idea  es  principio  para  el  conocimiento  de 
los  seres  particulares  que  de  ella  participan,  por- 
que con  cer  es  ver  la  unidad  en  la  variedad,  re- 
ferir los  fenómenos  á  las  leyes,  los  fenómenos 
menos  generales  á  los  más  generales,  vertodas 

is  en  su  unidad,  en  su  pureza,  en  su  per- 
fección, en  su  idea.  La  propia  diversidad  de  las 
ideas  ofrece  una  multiplicidad,  que  debe  ser  ásu 
ve:  referida  á  la  unidad,  tínico  punto  donde  el 
pensamiento  descansa.  Existe,  pues,  la  idea  de 
las  ideas,  que  abstractamente  considerada  es  la 
unidad  suprema,  y  vista  en  su  naturaleza  íntima 
es  el  siiim,  l.nii  i.  Dios.  Cuantos  platónicos  y 
místicos  V.  Alejandría,  Escuela  he)  han 
hablado  de  la  teoría  de  la  participación,  el  pro- 
pio Malebranche  explicando  la  visión  de  todas  las 
cosas  i  n  Dios,  al  platonismo  refieren  el  pensa- 
miento  capital  de  sus  teorías. 

Para  Platón  la  idea  de  las  ideas,  Dios,  es  el 
término  de  la  Dialéctica,  principio  eterno  del  ser 
y  del  pensamiento,  conclusión  que  tomó  Hégel 
como  base  de  su  dinamismo  conceptualista  en  el 
V  ó  processtts  de  la  idea,  principio  en  el 
cual  el  ser  y  el  conocer  se  identifican.  Kn  el  pla- 
tonismo la  dialéctica  de  los  sentimientos  sigue  la 
misma  marcha  que  la  de  las  ideas,  porque  toda 
la  doctrina  platónica  se  halla  en  la  concepción 
de  la  idea,  en  la  participación  de  los  seres  par- 
ticulares de  esta  misma  idea  y  en  la  dialéctica 
que  el  alma  sigue  pala  ir  de  las  apariencias  sen- 
sibles á  la  realidad  de  las  ideas.  Existen,  por  tan- 
to, dos  grados  en  el  amor:  el  de  los  objetos  sen- 
sibles Venus  terrestre)  y  el  del  inundo  celeste 
(Venus  Urania);  ambos  tienen,  aquél  en  las  apa- 
riencias j  éste  en  la  realidad  del  mundo  inteligi- 
ble, su  principio  y  su  fin  en  el  bien,  en  la  idea 
de  las  ideas,  pues  sólo  se  ama  en  los  seres  sus 
cualidades,  y  por  tanto  su  participación  de  las 
ideas;  sólo  se  ama  en  ellos  el  bien.  Al  modo  que 
la  inteligencia,  y  por  un  proceso  dialéctico  ente- 
ramente semejante,  el  amor  seadhiereó  une  pri- 
mero á  la  belleza  de  las  formas,  después  á  la  de 
las  almas,  que  se  revela  en  las  buenas  acciones, 
en  los  buenos  sentimientos,  etc.,  y  de  belleza  en 
belleza  sucesiva  y  gradualmente  superior,  sido 
descansa  en  la  contemplación  y  goce  de  la  belle- 
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la  Justici  i  implica  el  An             i     rid    I 
ciso  ha  i,,,  ,  . 
hacer  mal            e,  ni  aun  volver  injustii 
injusticia.  Bien  se  infiere  de  ¡entejante  doctt  tna 
mot  al .  ,'n\ ,,..  pi  incipiot  fundamental      o 
cristiani  n uenti  in,  la  política  del  pla- 
tonismo. I.i  i,  odi  ea  de  Plai   a <              n  iecuen- 
cia  lógica  de  su  doctrina  de  la  idi  a  de  la 
y  de  la  participación.  Así,  no  debe  extrañar  que, 
mientras  ol  platonismo  fué  la  doctrina  prefei  ida 
por  los  primeros  Padres  de  la  [gli    la    cuando  se 
trataba  de  la  información  dogmática  del  cristia- 
nismo, luego  que  éste  He                  vr  el  mundo, 
universalizó  su  doctrina,  fijó  los  puntos  invaria- 
ella  j  estableció  la  arquitectónica  mara- 
villosa de  su  l;¿n:  linterna,  inmi nti      uidira 

de  revestir  exteriormente  de  formas  lógicas  la 
realidad  ya  encontrada  di  la  ¡e  y  lijada  por  la 
on  encia,  acogiéndose  por  tanto  al  aristotelismo. 
Mientras  la  doctrina  platínica  fué  la  universal- 
mente  admitida  en  los  primeros  siglos  del  cus 
tianismo,  la  aristotélica,  y  en  la  ei  olución  de  ella 
el  tomismo,  esfuerzo  gigantesco  para  conciliar  á 
Platón  con  Aristóteles,  fué  después,  y3Íguesii  n- 
•  lii  hasta  nuestros  días,  la  aceptada  por  el  catoli- 
cismo, que  la  defiende  hoy,  en  nuestros  mismos 
días,  con  el  renacimiento  tomista  pro\  ocado  por 
las  bulas  de  León  XIII. 

El  platonismo,  con  su  imperfecta  noción  de  la 
actividad  individual  y  de  la  voluntad  personal, 
preocupado  del  objeto  supremo  de  la  inteligen- 
cia y  del  deseo,  solo  percibe  los  objetos  inteligi- 
bles, las  formas  inmutables  del  ser,  y  abandona 
el  estudio  de  la  inteligencia,  que  forma  por  sí 
misma  los  conocimientos.  Si  en  su  teoría  del 
amor  únicamente  ve  el  objeto  deseable,  ha  de 
desdeñar  la  actividad  que  desea,  llegando  á  un 
fatalismo,  cuyos  escollos  fueran  fáciles  de 
ciar  en  algunas  consecuencias  inherentes  a  -n 
doctrina  moral.  Carece  el  platonismo,  sistema 
idealista  é  intelectual,  déla  apreciación  propia, 
de  la  influencia  innegable  que  tiene  la  voluntad 
en  los  actos  humanos,  y  contribuye  así  á  supri- 
mir la  individualidad  y  la  personalidad  en  pro- 
vecho exclusivo  de  lo  universa]  y  de  lo  imperso- 
nal. Su  moral  es  una  dialéctica  lógica;  no  es  una 
moral  real  y  viva  la  que  practica  el  hombre  de 
carne  y  hueso.  El  sentido  general  de  la  vida  y 
de  la  naturaleza,  que  sólo  se  percibe  en  las  ins- 
h;  i  mués  poéticas  del  genio  de  Platón,  falta  por 
completo  en  sus  teorías  especulativas  y  constan- 
temente se  observa  que  se  halla  supedita,!,,  al 
proceso  dialéctico  ile  la  idea. 

El  platonismo  se  resume  en  la  vida  universal 
explicada  por  la  universal  inteligibilidad,  que 
se  explica  á  su  vez  por  tendencia  universal  al 
bien. 

PLATÓN  SÁNCHEZ:  Geog.  Pueblo  cab.  de  mu- 
nicipio del  cantón  de  Tantoyuea,  est.  de  Vera- 
cruz,  Méjico;  2  400  habits.  Sit.  en  las  vegas  del 
río  Capadero,  cerca  de  la  contl.  con  el  Calabozo 
y  á  20  kms.  S.O.  de  la  v.  de  Tantoyuea.  Terre- 
nos fértiles  y  con  abundancia  de  agua,  siéndolas 
principales  producciones  el  algodón,  maíz,  fríjol 
v  litros  artículos  propios  del  clima.  La  munici- 
palidad tiene  4400  habits.,  y  las  congregaciones 
de  Coposo,  Poza  Rica,  Puerta,  Chapopote,  Ta- 
catianquis  y  Las  Flores. 

PLATOTEPE:  Geog.  Volcán  de  Nicaragua,  si- 
in  ion  cutre  el  roí  Majales  y  Lovago. 

platte:  Geog.  Varios  ríos  de  los  Estados  Uni- 
dos. II  Little  Platte  River  ó  Pequeño  Platte, 
délos  csts.  de  Iowa  y  Missouri,  esta  formado 
por  dos  río  paralelos  que  bajan  de  N.  a  S.  en- 
tre el  Nodaway  al  O.  y  el  Grande  al  E.,yse 
unen  al  S.E.  de  San  Jos,',  para  desaguar  ui  la 
orilla  i/q.  del  Missouri.  El  Platte  del   Michigan 
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plattsmouth:  Geog.  C.  cap.  del  condado 
de  i  'ass,  est.  de   Nebrasks    E  tados   Unid 

tuada  al  E.N.E.  de  1. Ii         <:,  n 

■  1  ic  ,1  del  ni. ii  .  in  l  i  orilla  dra.  del  Mis- 
souri; 5  000  hábil  -.  Grandes  fundici ¡  otras 

inilnsti  ¡as. 

PLATUJA:  f.  PLATIJA; 

PLATuno  (del  gr.  r\aris,  ancho,  y  ovpa,  eo- 
I ,i.  ral  o  :  m.  Zool.  ( leñero  de  reptiles  del 
de  bis  ofidios,  familia  dé  les  hidrófidos,  caí  u  ti 
rizado  por  tener  los  escudos  i  i 
p"i   lus  tilíntales;  escamas  lisas:  gastnistegas  de- 
primidas; nróstegos  en  dos  filas,  j  cuerpo  i 
líndrico. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Platurus 
'.us,  que  vive  en  el  Mar  de  la  China  é  In- 
dico. 

PLAU:  Geog.  C.  del  dist.  de  Gustrow,  Gran 
Ducado  de  Mecklemburgo  Shewerin,  Alemania, 

sit.  en  la  orilla  occidental  del  Plauersee  ¡  en  la 
salida  del  Elde,  con  f.  c.  á  la  línea  de  Luí  el 
Stettin;  5  000  habits.  Fab.  de  paSos  y  astillero. 
Fue  sitiada  ocho  veces  durante  la  guerra  de  los 
Treinta  Años,  de  1627  á  1639.  El  Plauersee  ó 
lago  de  Plan  tiene  1 : ".  kms.  de  largo  y  6  en  su 
mayor  anchura,  con  una  sup.  de  38  kms2  Está 
en  comunicación  con  el  lago  Muritzyotro 
vierte  en  el  Elba  por  el  Elde. 

PLAUBELIA:  f.  Bot.  Cénelo  de  plantas  lici- 
ten..en  nte  al  tipn  de  las  muscíneas,  clase  de  los 
musgos,  familia  de  los  Briáceos,  cuyas  espeí  ¡ 

bal, lian  ell   las  Antillas,  y  tienen  bis  talles  lnliv 

ramosos,  formando  céspedes  perennes  sobre  el 
suelo;  tienen  los  esporangios  terminales,  iguales 
en  la  base;  el  opi  reulo  picudo;  el  peristoma  sen- 
cillo coronando  una  membrana  toja  que  existe 
en  la  garganta,  y  la  cual  se  termina  por  un  nú- 
mero indefinido  de  lacinias  irregulares;  cofia  aca- 
puchonada. 

PLAUCIANO  ó  PLAUCIO  (LUCIO  Fri.vio): 
Biog.  Hombre  de  Estado  romano,  favorito  de 
Séptimo  Severo.  N.  en  África  hacia  mediados 
del  siglo  n  de  nuestra  era.  M.  en  'JOS.  Siguió  en 
un  principio  la  carrera  de  las  armas;  fué  deste- 
rrado por  Fcitinax,  procónsul  de  África;  llegó  á 
ser  el  favorito  de  .Séptimo  Severo,  y  al  adveni- 
miento de  este  príncipe  fué  nombrado  prefecto 
ilcl  pretorio.  Colmado  de  honores  y  riqm 
l'laueiano  no  hizo  uso  de  SU  influencia  sobre  el 
emperador  sino  pan  realizar  enormes  conce- 
siones y  cometer  las  crueldades  más  escanda- 
losas. Imaginó  conspiraciones  y  mandó  quitar  la 
vida  á  gran  numero  de  victimas  con  el  linde 
apoderarse  de  sus  despojos;  se  hizo  dar  los  ho- 
nores reservados  á  los  soberanos,  y  era  tal  el  es- 
tado de  los  ánimos  que  Roma  y  las  principales 
ciudades  del  Imperio  le  erigieron  estatuas.  En 
202  casó  á  su  hija  Plautila  con  Caracalla.  Este 
príncipe,  que  di  i'  il  i  a  Plaiiciaiio  tanto  como 
lo  quería  su  padre  Sépt  imo  Severo,  no  demostró 
tener  cariño  alguno  á  Plautila  y  declaró  que  el 
primer  uso  que  hiciese  del  poder  sería  deshacer- 
se del  padre  y  de  la  hija.  Habiendo  sabido  esto 
I' .ni- i.iuii.  dice  Herodi  an  j,  formó  una  conspira- 
ción contra  la  vida  de  Caracalla  v  contra   la  del 
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PLAUE:  Oeog.  Lago  de  Alemania,  Prusia,  al 
K.  de  Brandeburgo  y  en  los  confines  de  la  pro- 
con  la  de  Sajonia;  lo  for- 
ma el  río  Havel  y  1  ■    con  el 

Elba  1 1 1   mal  de  Plaue,  de  83  km  .  1 

re  la   pequeña  c.  de   Plaue,  en   la  orilla 

N.O.  del  lago, j   Parey,  ala  dra,  del   Elba.  Se 

,  i.'..  Se  llama  Nuevo  1  la- 

,    al  1   ni. ii  de  thle,  paral  lo  al  Elba, 

entre  Niegripp  y  Sector!,  y  de^le  .1  hlbaal  Ca- 

,  1 ,  di    Plaue,  con  30  kms.  de 

PLAUEN-BEI-DRESDEN:    Qcog.  C.    del    clist.  y 

;  Dn  le  Sajoni  i,  \  h  a¡  mía,  sil.  .1  ori- 
llas del  Weisseritz,  a  112  m.  de  alt.  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  en  el  f.  c.  de  Dresde  á  Freiberg; 
6  000  habitó.  Fab.  de  barnices,  esencias  aromá- 
ticas v  máquinas  de  c  La  de  Sordo- 
mudos.   Aqui    lienza  el   Plauensche-Grand, 

garganta  de  media  hora  de  camino  atravesada 
por  el  Weisseritz,  y  con  importantes  minas  de 
hulla. 

plauen-im  VOGTLAND:  Qeog.  C.  cap.  de  dis- 
trito, círculo  de  Zwickau,  Sajonia,  Alemania, 
sit.  á  orillas  del  Weisse-Elster,  á  396  m.  de  al- 
tura sobre  el  nivel  del  mar,  en  el  f.  c.  de  Leip- 
zig a  lio!,  con  ramales  á  (Jera,  Egery  Chenmitz; 
43  000  habits.  Es  el  principal  centro  en  Alema- 
nia de  la  fab.  de  muselinas  y  aprestos  de  teji- 
dos de  algodón  y  otros.  Fué  cap.  ilel  Vogtland. 
Antigua  fortaleza  de  Radscbin ;  edifs.  también 
antiguos,  entre  ellos  la  Casa  Consistorial  y  la 
iglesia  de  San  Juan. 

PLAUSIBILIDAD:  f.  Calidad  de  plausible. 

Xo  lia  habido  héroe  sin  eminencia  en  algo. 
porque  es  carácter  de  la  grandeza,  y  cuando 
más  calificado  el  empleo,  más  gloriosa  la  plau- 
sibil1dad. 

Lorenzo  Gracian. 

PLAUSIBLE  (del  lat.  plausibílis):  adj.  Digno 
ó  merecedor  de  aplauso. 

Prohibióse  llevar  al  extranjero  las  materias 
primeras  de  las  manufacturas  con  la  plausi- 
ble idea  de  fomentar  las  fábricas  internas  y 
vencer  la  concurrencia  de  las  extrañas. 

JoVELLAXOS. 

Lo  singular  y  plausible  es  que  mi  padre  es 
otro  hombre  cuando  está  en  casa  de  Pepita. 
Valkra. 

-  Plausible:  Atendible,  admisible,  recomen- 
dable. 

...,  dos  razones  harto  plausibles  alejaron 
alguna  vez  los  legisladores  de  este  simplic 
principio:  etc. 

•Tovellanos. 

PLAUSIBLEMENTE:  adv.  m.  Con  aplauso. 

...  en  este  gran  convento,  en  que  tanto  y  tan 
plausiblemente  se  venera  y  se  sirve  i  esta 
soberana  Señora. 

Fr.  .Iuan  Interián  de  Ayala. 

plauso  ¡del  lat.  pluusHs):  m.  Aplauso. 

Cuino  el  juez,  que  es  el  oído,  está  muy  cer- 
ca, percibe  mejor  y  más  atentamente  las  espe- 
que envía  al  alma,  tomadas  con  el  plau- 
so de  la  medi  i  voz. 

Vítente  Espinel. 

plaustro  (del  lat.  pltmstrumj:  m.  poét. 
Carro. 

El  buey  le  dio  un  plaustro  ó  carro,  que  es 
el  que  ahora  dicen  que  se  ve  en  el  norte. 
Lope  de  Veg  i. 

I'a  luminar  antorcha, 
Que  desde  su  PLAUSTRO  rico, 
El  cielo  ilumina  á  rayos 

El  mundo  d cribe  á  _rtros. 

I    \  1  DERÓN. 

plauto:  ita  cómico  latino. 

M.,  de  1  lar]  avanzada,  en  570  de  Roma    184  an- 

1  I  año  mismo  de  la  censura  de 
I  latón.   Las  ediciones  de  sus  obras  ¡mpn 
casi  todos  los  manuscritos  le  llaman   .1/. 
ó  Attius  Plautus;  pero  el  sabio  Ritschl,  en  una 

disertación  de  40  páginas,  parece  haber  pobrado 
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1  ni  mbres  del  poeta   1  ras  estos:   T.  Mac- 

Adopta  Lachmanu  esta  afirmación, 

ni  duda  1  leppert  y  la  di  fií  nde  Martín 

II 11  tz  1  ii  una  Memoria  de  82  páginas  en  8.°. 

Cuanto  al  sobren  omine  de  /■■///(./>  que  á  Planto 
!  ni  ida  loa  maldicientes,  ó  que  le  aplica- 
ron después  de  su  muerte  los  amigos  de  frases 
ingeniosas,  unos  dicen  que  alude  al  tiempo  en 
que  el  poeta  dio  vueltas  á  la  pií  dra  de  un  moli- 

1 11  mplazando  á  un  burro,  y  otros  opinan  que 

dicha  palabra  se  deriva  de  las  étnicas  Sai 

lili  ó  Asinius.  Cicerón,  Varrón  y  to- 
antiguos  le  designan  con  la  palabra  que 
ucabezs  este  arl  [1  ulo,  la  cual  es,  por  tanto,  la 
inmortalizada  púr  su  talento.  Ignoramos  si  acier- 
tan los  que  sostienen  que  nació  en  la  umbría, 
en  Saiviiia.  Desconocemos  también  el  año  en 
que  vino  al  mando.  Contemporáneo  de  los  dos 
Escipiones  que  perecieron  en  España,  fli 
durante  la  segunda  guerra  púnica,  y  después  de 
ella  en  la  época  de  la  primera  invasión  del  lujo 
y  de  las  artes  de  Grecia.  La  Historia  no  cita 
ningún  rico  protector  del  poeta.  Este  perteneció 
siempre  al  pueblo  y  fué  su  cortesano.  Elogió  sin 
medida  á  los  antiguos  y  criticó  de  modo  impla- 
cable las  costumbres  de  su  tiempo.  Hizo  en  la 
escena  lo  que  Catón  en  el  foro  y  en  el  Senado. 
Proba  le  es  que  per  el  nacimiento  no  adquiriera 
rango,  fortuna  ni  estado.  Para  ganar  el  sustento 
hubo  de  ejercer  algún  cargo  subalterno,  al  sen  i- 
cio  de  lo  que  muchos  sirles  después  se  llamó  en 
España  compa  ñi  a  de  la  legua  6  compañía  de  co- 
mediantes. Así  ganó  dinero,  aumentó  sus  cono- 
cimientos, y  acaso  se  aficionó  días  farsas  teatra- 
les, aunque  todavía  no  descubrió  la  índole  de  u 
talento.  Llevado  por  la  ambición  emprendió  ne- 
gocios que  le  arruinaron,  y  hubiera  muerto  de 
hambre  si  un  molinero  panadero,  pues  estos  dos 
oficios  entre  los  antiguos  eran  inseparables,  no 
le  hubiese  alquilado  para  hacer  girar  la  rueda 
del  molino.  Acordóse  entonces  de  las  represen- 
taciones cómicas  en  que  antes  había  colaborado 
de  alguna  manera,  y  en  sus  horas  de  di 
compuso  tres  comedias,  de  las  cuales  sólo  cono- 
cemos los  títulos  dedos:  Saturio  ó  El  parásito  y 
Addictus  ó  El  deudor  ejecutado,  personaje  en  el 
que  acaso  se  retrató  á  sí  mismo,  sin  olvidar  que 
el  pueblo  romano  quería  divertirse,  pero  no  que 
le  conmovieran.  En  adelante  gozó  el  favor  del 
público  y  sus  obras  se  aplaudieron  en  el  curso  de 
algunas  generaciones,  como  lo  acredita  el  prólo- 
go del  Casina,  escrito  para  una  representación 
postuma,  y  el  saber  que  reinando  los  emperado- 
res aún  se  repiesentaba  Casina,  á  pesar  déla 
afición  á  los  mimos,  las  pantomimas  y  otros  es- 
pectáculos.  Testimonio  de  su  fama,  mejor  que 
de  la  variable  fecundidad  de  su  talento,  son  las 
muchas  obras  que  se  le  atribuyeron  antes  y  des- 
pués de  su  muerte.  Aquéllas  fueron  1 00  comedias, 
al  decir  de  Servio ;  130  según  Aulo  Gelio.  M  uy  ve- 
rosímil es  que  otros  poetas  de  menos  conciencia  é 
ingenio  explotasen  en  provecho  propio  el  nombre 
de  Planto.  Los  más  eruditos  y  sagaces  críticos, 
Elio  Estilón,  Volcado  Sedigito,  y  sobre  todo  Va- 
rrón, hicieron  un  estudio  particular  de  las  produc- 
ciones del  famoso  autor  cómico.  El  primero  sólo 
admitía  como  auténticas  y  legítimas  25  comedias, 

y  Varrón  hizo  una  selecci pie  comprendía  no 

más  que  21,  diciendo  de  ellas  que  si  las  mu- 
sas hubieran  querido  hablar  en  latín  no  habrían 
ns  ido  otro  lenguaje  que  el  de  Planto.  A  pesar  de 
la  licencia  de  ciertas  expresiones,  las  castas  ma- 
tronas romanas  leían  á  Planto,  á  la  vez  que  á 
Nevio,  de  modo  tan  asidno,  con  tanta  aplica- 
ción, que  en  la  pureza  de  su  dicción,  como  en  la 
de  los  hombres,  sin  dañar  i  la  naturalidad  del 
lenguaje  vulgar,  se  reconocían  las  huellas  de  di- 
chos autores.  Plinio  dice  que  oyendo  leer  una 
carta  de  la  mujer  de  un  amigo  suyo  le  pareció 
que  leían  á  Planto  ó  á  Terencio  en  prosa.  Dadas 
las  condiciones  de  la  vida  de  Planto,  sorprende 
que  pudiera  aprender  el  griego  con  perfección, 
que  así  lo  supo,  que  estudiara  bien  álos  autores 
cómicos  de  Grecia,  que  observase  con  profundi- 
dad el  temperamento  necesario  para  seducir  á  los 
rudos  romanos  con  las  gracias  del  aticismo,  que 
pusiera  á  sus  copias  el  sello  de  la  originalidad, 
que  usara  un  latín  nuevo  y  apropiado  á  su  tiem- 
po, vivo,  enérgico,  fácil,  correcto,  encanto  de 
los  espectadores  de  su  época  y  modelo  para  las 
generaciones  posteriores.  Cicerón,  al  trazar  las 
reglas  que  distinguen  á  la  chanza  gri 
da  é  indecente  de  la  chanza  ligera  y  de  buen 
gusto,  propone  á  Planto  como  ejemplo  perfei  to 
tan  estimable  como  los  autores  de  la  antigua  co- 
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media  ática  y  como  los  discípulos  de  Sócrates. 
En  cambio  Horacio  desprecia  á  Planto  y  á  sus 
versos.  Ambos  juicios  son  exagerados.  Puede 
'  en  tirarse  á  Plauto  poi  eiei  ta  farsas  ridiculas 
y  grotescas,  por  faltas  de  l.uen  sentido,  por  el 
abuso  de  la  palabra;  hasta  podría  decirse,  con 
un  pinta  francés,  que  tuvo  mucho  talento,  poco 
arte  y  falta  absoluta  de  buen  gusto;  mas  sus 
apologistas  pueden  también  citar  sus  divertido- 
juegos  escénicos,  la  fecundidad  de  sus  invencios 
nes,  la  inagotable  vena  de  frases  ingeniosas,  la 
elegancia  mantenida  en  todos  los  pasajes  desús 
oluas,  la  variedad  de  detalles,  expresiones  y 
matices  en  la  reproducción  de  los  tipos  unifor- 
mes y  obligados  de  la  antigua  comedia,  á 
viejos  regañones,  esposas  dominantes,  jói 
liliei  linos,  cortesanas  interesadas  y  esclavos  in- 
trigantes. Observador  por  naturaleza,  Plauto  en 

sus  1 ¡días  se  distinguió  también  por  el  vigor, 

la  nobleza,  la  suavidad  y  ternura  del  sentimien- 
to. Desarrolló  con  acierto  las  fábulas  escénicas; 
fué  original,  aunque  imitaba  y  casi  traducía,  y 
ajustó  sus  planes  á  la  capacidad  del  públii 

unstancias  locales.  Acierta  Varrón  al  de- 
cir que  Cecilio  brilló  en  la  composición  del  dra- 
ma, Terencio  en  la  pintura  de  costumbres  v 
Plauto  en  el  movimiento  del  diálogo.  Uniendo 
este  último  á  la  fuerza  cómica,  con  frecuencia 
exagerada,  las  gracias  y  la  corrección  del  len- 
guaje, fué  siempre  solicitado  por  el  pueblo  y 
leído  sin  cesar  por  los  hombres  cultos.  En  oca- 
siones, faltando  al  uso  de  su  tiempo,  puso  el 
prólogo,  no  al  principio  de  sus  comedias,  sino 
después  de  una  ó  varias  escenas,  lo  que  hizo  pa- 
ra cautivar  desde  el  primer  momento  al  audito- 
rio por  medio  de  una  conversación  muy  anima- 
da. Complacióse  disipando  el  prestigio  de  la 
ilusión,  descubriendo  el  secreto  de  la  máquina 
dramática,  mostrando  de  tiempo  en  tiempo  al 
actor  á  través  déla  máscara  y  el  traje,  y  repro- 
duciendo en  el  teatro  las  maldades  \  toi 
del  hombre,  en  lo  que  llegó  basta  la  hipérbole. 
El  lector  nota  bien  pronto  que  Plauto,  dotado 
de  maduro  juicio,  era  político  y  moralista  en 
sus  comedias.  Ho  se  ha  de  creer  que  era  un  pre- 
dicador de  la  virtud,  pero  sí  un  consejero  dili- 
gente y  juicioso,  que  no  dejaba  sin  censura  nin- 
guna perfidia  y  ninguna  astucia.  Su  cinismo  fué 
una  guerra  al  vicio.  Plauto  además  ha  ejercido 
influencia  señalada  en  la  literatura  moderna,  so- 
bre todo  en  la  francesa,  pues  le  imitaron  Moliere, 
Rotron,  Le  Sage,  Regnard,  Destouches,  Comedie 
y  otros.  Hasta  nosotros  han  llegado  20  comedias 
de  Plauto.  He  aquí  sus  títulos  latinos:  Ainphi- 
trun;  Asinaria;  Aulularia;  Bacch 

:  Cisicllaria;   Curculio;    "Epidicus;  Me- 
,/'-<<//,, ti;  Mercator;  Miles  gloriosus;  Mostellaria; 
Persa;   Vcemdus;  Pseudolus;  Rvdet 
Trinwmus,j  Trucvlentus.  En  20  de  diciembre  de 
1S4S,  en  el  teatro  que  Federico  Guillermo  IV  le- 
vantó en  Berlín  á  la  memoria  de  Voltaire,  fué 
representada  en  su   lengua   original  la  coi 
Capíivi,  elegida  como  la  mejor  entre  las  de  Plau- 
to. Para  su  representación  actual  tiene  esta  co 
media  la  ventaja  de  que  en  ella  no  figuran  mu- 
jeres. En  dicho  día  hicieron  de  actores  \c> 
diantes  de  la  universidad  de  Berlín.  Más  tarde, 
para  allegar  fondos  con  que  socorrer  á  las  fami- 
lias arruinadas  por  las  inundaciones  ocurridas 
en  Murcia,  vario:-,  alumnos  de  la  facultad  de  Fi- 
losofía 3   Letras  de  Madrid  representaron,  tam- 
bién en  latín,  en  la  tarde  de  12  de  diciembre  de 
1879,  en  el  Teatro  Español,  la  citada   comedia. 
A   cada  uno  de  los  espectadores  se  regaló  un 
ejemplar  impreso  que  contenía  el  texto  latino  y 
la    traducción  castellana  hecha   por  Marcelino 
ndez  y  Pelayo.  La  primera  edición  de  las 
obras  completas  de  Plauto  se  hizo  en  Venecia 
(1  172:  por  Jorge  Merula.  De  ocho  comedias  di  1 
mismo  poeta  se  conoce  otra  edición,  sin 
salida  también  de  las  prensas  de  Venecia,  y  de 
la  que  se  conserva  un   ejemplar  en  la  bibioteca 
pública  de  aquella  ciudad.  En  los  siglos  xvi  y 
xvii  los  principales  editores  y  comen tadi 
Plauto  fueron   Carnerario  (Basilea,  1558),  Lam- 
bín   (París,    1576),    Taubinann    (1605),    Pareo 
(1  10),  Gruter  (1621)  y  Gronovio  (Aiusterdam, 
1664,  1669  ¡  1684  .  En   nuestro  tiempo  las  me- 
jores ediciones  completas  son  las  de  Brunk  (8 
vol.  en  S.°).  Bothe  (Berlín,   1809-11,  4  vol.  m 
8.   :  3."  edio.,  Leipzig.  1834,  2  vol.  en 
se  Quedlimbur,  1837-38,  2vol.  en  8.°  .  Lasobraa 
de  Planto  se  han  traducido  en  todo  ó  en  p 
casi  t  idas  las  lenguas  de  Europa:  al 
siglo  xvni  (1767-74,   5  vol.  en  8.°).   La 
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1  (1844).  La  Bü 
Etivadei     ra,  re]  i   obra:  Anfi- 
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Madrid,  1859, 

ni  I."  mayor).  La  J 

. 

plava:  Oeog.  C.  del  dist.  de  I pck,  prov.  de 
Kossoí  o,  Si  i  bia,  'I  nrquía  cerca   de 

i  de  la  1 1  "ti 

I i  habita.  I  na  m 

aliñen 

.    en  una  colina  \  en  cu¡ 

río.  El  1  le  Plava  es  una  ex- 
pansión del  Sim  superior;  tiene  7  kms.  «le  largo 
por  S  de  ancho. 

plavéS:  '  i         le  la  antigua  Francia,  en 

el  Ai  m  en  ic,  limitado  al  O.  p 

le,  ent  n   Saramóu  j    Masseul  i    S 

Piares,  municip.  del  cantón  de  Saramón. 

plaxomicrO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leóptero de  ln  ramilia  cerambícidos,  tribute- 
traopino    i  imenteafín  al  Ckreonoma, 

del  que  no  se  distingue  mus  que  por  la  forma  de 
que,  paralelos  en  su  base,  se  dilatan 
■i  anchamente  redondeados  por 
detrás,  y  además  por  las  piernas  intermedias 
fuertemente  arqueadas. 
Este  género  na  sido  evidentemente  estableci- 
un  ejemplar  m  icho,  como  lo  indican  las 

un   t más  lai  el  cuerpo.  Si, 

i  de  suponer,  la  bembra  tiene  los  élitros 
paralelos  y  las  piernas  intermedias  rectas,  no 
habrá  ningún  carácter  que  la  separe  «leí  género 
anterioi  ido.  Como  varios  de  dicho  gé- 

i  ste  insí  cto  i  Pía  eomicrus  <  llipticus),  ori- 
ginario de  China,  es  de  un  color  leonado  con 
106  élitros  violados  brillantes. 

playa  (del  lat.  plaga):  f.  Ribera  del  mar  ó 
de  un  río  grande,  formada  de  arenales  en  super- 
isi  plana. 

Es  muy  pobre  de  conchas  esta  playa,  como 
de  mariscos:  etc. 

JOVELLANOS. 

La  arena,  ¡quién  no  la  conoce?  Es  la  sílice, 
que  en  granos  más  ó  menos  finos,  duros,  como 
que  son  pedernal,  está  en  las  flavas  del  mar. 
Olivan. 

...en  la  plata 
Solas  estamos  las  dos. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Playa:  Lcgisl.  Denomínase  playa  la  ribera 
del  mar,  esto  es,  todo  el  lugar  ó  espacio  que  cu- 
bren sus  aguas  en  el  tiempo  que  más  crecen  con 
su  ílujo  y  reflujo,  sea  en  invierno  sea  en  verano. 
las  leyes  de  Partida,  pertenece  la  playa  á 
aquella  clase  de  cosas  comunes  de  que  todos  los 
hombres  pueden  aprovecharse;  esto  no  implica 
que  la  playa  dependa  del  imperio  de  la  n  u  ion 
á  que  pertenezca,  cosa  á  que  no  podían  oponerse 
las  leyes  de  las  Partidas  ni  ningunas.  Lo  que 
determinaban  aquellas  leyes  es  que  cualquiera 
puede  hacer  en  la  playa  casa  ó  cabana  á  que  se 
acoja  cuando  quisiere,  ú  otro  edificio  que  le  con- 
venga, de  manera  que  no  impida  el  uso  común 
gentes;  como  también  construir  navios, 

fal ar,  tender  y  enjugar  redes,  sin  que  nadie 

■  ponerle  embarazo,  ni  usar  y  derribar  sus 
obras;  pero  si  se  cayesen,  ó  el  mar  las  derribase, 
bien  podría  cualquiera  levantar  otro  edificio  en 
el  mismo  lugar,  pues  sólo  son  las  obras  del  que 
las  hace,  mientras  se  conservan  y  no  más.  El 
que  hallare  en  la  playa  aljófar  ó  piedras  pre- 
ciosas, lo  hace  todo  suyo  mediante  laocupaci 

por  no  ser  Dropio  de  ninguno  (leyes  3.a,  4.a  y 
5.a,  lib.  XXVIII.  Part.  3.a). 

Con  arreglo  á  la  ley  de  7  de  muyo  de  1880,  es 
del  dominio  nacional  y  uso  público,  sin  perjui- 
cio de  los  derechos  que  correspondan  á  los  par- 
ticulares, la  zona  marítima-terrestre,  que  es  el 
espacio  de  las  costas  ó  fronteras  marítimas  del 
territorio  español  que  liana  el  mar  en  su  flujo  y 
Tomo  XV 
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rior  que  [¡mil  hacia 

■   sobrantes  de  lo  i 
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riña,  y  el  primero  ¡ 

os  i 
i .  "       ■  ilidad  púb  lica.  Si    e  ei 

i  mi'  u  á  los  dueños  de  los  terrenos  co- 

izo  explican 
61  i.  i.i'  i  I  i. ir. un  bulo  de  la  ley  de  Aguas  de  1866. 
Lab. 
Los  terrenos  de   propiedad   particular,  colin- 
l  ii    es  con  el  mar  o  enclavados  en  la  zona  ma- 
rítimO' :  re,  están  sometidos  á  las  sen  idum- 

bres  dé  salvamento  y  vigilancia  litoral.  V.  Sj  i 

VIDUMBRE. 

[•mina  también  el  art  indo  12  de  la  ley  de 
7  de  mayo  de  1880  que  el  libro  uso  del  mar  li- 
toral, en  -  oad  i  i,  radas,  bahías  y  abras  se  eu- 
tiende  para    a  n  eg  ir,  pe  car,  embarc  u   y  dcs- 

embarcar,  f lear  ctos  semejan 

bien  dentro  de  las  prescripciones  legales  y  re- 
glas de  policía  que  lo  regulen.  En  el  mismo  ea- 
so  se  encuentra  el  uso  publico  de  las  playas,  que 
autoriza  á  todos  con  iguales  restricciones  para 
transitar  por  ellas,  bañarse,  tender  y  enjugai 
ropas  y  redes,  varar,  carenar  y  construir  ei 
caciones,  bañar  ganados  y  recoger  conchas,  [llan- 
tas y  mariscos  V.  Ai  ir  \,  II  ai:  y  N'avkí.a.  ■ 
Con  arreglo  al  38,  en  ningún  punto  de  las  cos- 
ías, playas,  puertos  y  desembocaduras  de  los 
ríos,  ni  en  las  islas  formadas  en  la  zona  maríti- 
ma, se  podrán  ejecutar  obras  nuevas  do  cual- 
quier especie  que  fueren,  ni  construirse  edifi- 
cio alguno  sin  la  competente  autorización,  con 
arreglo  á  lo  establecido  en  la  misma  ley.  El 
permiso  para  levantar  barracas  ó  construcciones 
estacionales  con  destinos  á  baños,  de  caráctei 
temporal,  se  concederá  por  los  gobernadores  de 
las  capitales  marítimas,  y  en  los  demás  pueblos 
por  los  alcaldes,  de  acuerdo  con  la  autoridad  de 
Harina  cuando  dichas  obras  hayan  de  hacerse 
fuera  del  puerto,  y  además  con  el  del  ingeniero 
jefe  si  se  efectúan  en  el  interior  del  puerto.  Los 
permisos  para  establecer  otros  servicios  ó  apro- 
vechamientos de  carácter  temporal  dentro  de  la 
zona  niaiitiino-teriestie  del  dominio  nacional  y 
uso  público,  se  concederán  por  los  comandantes 
de  Marina  de  las  provincias,  siempre  que  no 
perjudiquen  al  aprovechamiento  común  á  que 
esa  zona  está  destinada,  y  de  acuerdo  con  los 
gobernadores  é  ingenieros  jefes  de  obras  públi- 
cas cuando  estas  concesiones  puedan  afectar  á 
otros  servicios  dependientes  de  Fomento  ú  otro 
ramo  de  la  Administración.  Estos  permisos  ce- 
sarán siempre  que  lo  exija  la  mejor  vigilancia 
y  servicios  de  las  playas,  la  policía  urbana  ó 
rural,  ó  la  concesión  de  terrenos  para  otras  em- 
presas  de  mayor  utilidad  y  cuantía,  previo  ex- 
pediente instruido  con  audiencia  del  interesado 
ante  la  autoridad  que  haya  concedido  el  permi- 
so. Eu  tales  casos  los  dueños  de  las  construccio- 
nes temporales  sólo  dispondrán  libremente  de 
los  materiales  empleados,  sin  derecho  á  indem- 
nización. Cuando  las  mencionadas  construccio- 
nes y  aprovechamientos  sean  de  carái  ter  per- 
manente, se  otorgorá  la  autorización  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  oyendo  al  de  Minina.  Las 
obras  de  defensa  en  las  costas  para  proteger  del 
embate  de  las  olas  las  heredades  ó  edificios  par- 
ticulares, aun  cuando  sean  permam  ntes, 
torizarán  pof  el  gobernador  de  la  provincia,  pre- 
vios los  dictámenes  de  la  autoridad  de  Marina 
y  del  ingeniero  jefe  de  Obras  públj 
ponde  al  Ministerio  de  Fomento  otorgar  la  au- 
torización, oyendo  á  las  autoridades  de  Minina, 
para  construir  dentro  del  mar,  ó  en  las  playas  y 
terrenos  contiguos,  muelles,  embarcaderos,  asti- 
lleros, diques  flotantes,  varaderos  y  demás  obras 
complementarías  ó  auxiliares  de  las  que  existan 
para  el  servicio  de  un  puerto.  I  autoriza- 

ciones no  constituirán  monopolio,  y  podrán  por 
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lo  tanto  otoi 

ma  playa 

Martín  di  ib.   del  ayunt.  de 

]i.  j.  y  prov.  di   Pontevi  dra¡  61  edifs. 

I   municipio 

.'ají,   'I  i,     \  , 

l'i 

.   do  Sinalo  i,   Méjico;  la  a 

'"■ 

as   Alumina,  Sal 
i  tille. 

-  Pla:  a  (un  ta  del   Perú,  i  n 

los  11"  18'  50    i  " 
fondo  es  de  I 
este  lugar  se. 

-  Plava  i  Ib  INDE:  '. 

del  Perú,  al  X.  del  puerto  de  Chancay,  dep.  de 

Lima. 

\  Nueva:  '.'  og.  isla  di  I  ■   on  bi  i.  si- 
tuada agua  de  B  n  el  i  ío  Mag- 

i  .'I   terril leí  di  p.  de    u  nom 

bre.  En  abril  de  1  - , 

.l.i  poi  ■  I  gobiei  le  I,  i  imo  baldía,  á  Fe- 

de]  ico  Pére     Rosa    peí  tenei  e  á  la  prov.  di 
tamuria  y  tiene  una  extensión   superficial  de  2 
nectán 

Playa  B la  isla 

de  Cuba,  en  el  part.  de  S 

una  la  runa  que  se  interna  en  la  c le  la 

costa,  al  E.  de  ta  I a  del  ríodeSagua  la  Gran- 
de. I  'clin  Laguna  e    sa  lol  ti  e,  ¡ 
i"    .■  i"    sin    míen  ii|"'i"ii  anegada   i     in1 
table. 

-Playa  Vicente:  Geog.  Pueblo  cab.  de  la 
municip.  de  su  nombre,  . 
pan,  est.  de  Yerii.ni/,  Méjico;  1000  habits.  Si- 
tuado en  la  margen  dra.  de  1  ríode  Teseeho  u  n 
á  9  kms.  al  S.  de  la  cab.  del  cantón.  Forman  la 
niunicicip.  el  expresado  pueblo  y  oí  bo  ram  hos, 
i  de  1  800  li  ■ 

PLAYADO,  DA:  adj.  Dícesedel  río,  mar,  etcé- 
tera, que  tiene  plai 

PLAYAZO:  ni.  Playa grande  y  extendida. 

Tomamos  en  los  playazos 
De  yídón  el  primer  puerto. 

('  \i,i" 

PLAYERAS  (de playa ;):  f.  pl.  Cierto  aire  popu- 
lar andaluz. 

...  (entonan  las  Lavanderas)  unas  veces  en 
coro,  otras  á  solo,  otras  á  dúo,  y  por  el  son 
más  popular  y  corriente  en  sus  países  respec- 
tivos, ya  sea  jota  ó  fandango,  caña  ó  muuei- 
ra.  habas  verdes  ó  PLAYERAS,  seguidillas  ó  zor- 
cicos. 

Bretón  de  los  Herreros. 

PLAYERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  conduce 
de  la  playa  el  pescado  para  venderlo. 

A  la  marina  decimos  la  playa,  y  playeros  á 
los  que  della  nos  traen  el  pescado. 

Bernardo  Aldrete. 

...hasta obligado  de  pescados  se  hace,  y  está 
entre  los  playeros  al  sacar  del  lance,  al  des- 
volver de  in  red. 

Fe,  Hortensio  Paravicino. 

PLAYGREEN:  Gcog.  V.  Pele. 

PLAYITA:  Geog.  Cumbre  de  la  cordillera  occi- 
dental de  los  Andes  colombianos,  sit.  en  el  lími- 
te de  las  provs.  de  Colón  y  Chiriquí,  en  el  depar- 
tamento de  Panamá;  se  eleva  á  ]  000  m.  sobre  el 
nivel  del  mar,  y  es  el  paso  que  conduce  de  Da- 
vid á  Bocas  del  Tero. 

PLAYÓN:  m.  aum.  de  PLAY'A. 

PLAYONES:  Geog.  Dos  ciénagas  inmediatas, 
casi  iguales,  que  comunican  con  el  río  Cauca  por 
medio  de  caños;  están  en  el  dep.  de  Bolívar, 
hacia  el  S.E.  de  la  prov.  deMompos,  Colombia, 
sit.  entre  8°-9°  lat.  N. 

PLAYUELA.  f.  d.  de  PLAYA. 

PLAYUELAS  (Las):  Geog.  Río  de  la  Rep.  de 
Costa  Rica,  en  las  llanuras  de  Guatuso,  prov.  de 
Alajuela.   Es  all.   del  río  Frío,  navegable,  con 
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márgenes  mny  pintorescas  y  aguas  que  tienen 
la  particularidad  de  producir  fuertes  oleajes. 

plaza  (da]  ')■■  £  Lugar  anch°  y  es- 

pacioso dentro  <le  poblado. 

da,  calle,  ni  plaza 
Libre  de'rni  diligencia;  etc. 

Tntso  ue  Molina. 

...  había  empezado  la  iluminación  en  la  to- 
rre de  la  iglesia  parroquial,  eu  la  PLAZA, puer- 
fuentes  de  la  villa,  etc. 

JoVELLANOS. 

-Plaza:  Aquel  donde  se  venden  los  mante- 
nimientos y  se  tiene  el  trato  común  de  los  veci- 
nos y  comarcanos,  y  donde  se  celebran  ferias, 
mercados  j  fiestas  públicas. 

Llevo  á  la  plaza  desde  mnj  temprano 
Cada  día  cieu  cargas  de  verdura,  etc. 

Saman  iego. 

-  Y  tú  ¡quién  eres? 
Una  triste  frutera  de  le  plaza,  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

Se  acabó  la  sopa  boba 
¡Lo  entiendes?  Desde  mañana 
Me  harás  la  compra,  hijo  mío, 
Que  uo  está  lejos  la  plaza,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Plaza:  Cualquier  lugar  fortificado  con  mu- 
ros, reparos,  baluartes,  etc. ,  para  que  la  gente 
se  pueda  defender  del  enemigo. 

-  La  loca  osadía,  Enrique, 
Del  de  Milán,  que  se  entro, 
Despreciando  mis  fronteras, 
Hasta  Parma,  donde  estoy 
Asegurado  por  ellas, 
Pagará  sin  dilación; 
Porque  vendrá  de  mis  PLAZAS 
Saliendo  la  guarnición, 
Con  que  quedará  cortado 
Y  castigado  su  error. 

MORETO. 

...  eu  Zaragoza  no  es  necesario  un  servicio 
tan  exacto  como  eu  otras  plazas  en  que  no  se 
permite  descanso  á  la  guarnición... 

L.  F.  DE  MoratÍN. 

-Plaza:  Sitio  determinado  y  preciso  para 
que  pueda  estar  uua  cosa  donde  hay  otras  de  su 
especie;  y  así  se  dice  que  una  caballeriza  tiene 
siete  plazas,  esto  es,  que  caben  en  ella  siete  ca- 
ballerías. 

-  Plaza:  Espacio,  lugar. 

-  Plaza:  Oficio,  ministerio  ó  empleo. 

El  sobrino  del  conde  de  Geter,...  va  á  casar- 
se con  mi  bija,  y  le  propongo  hoy  para  uua 
bonita  plaza  que  le  dará  entrada  en  el  con- 
sejo. 

Larra. 

Solicita 
Una  plaza  en  el  resguardo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Plaza:  Asiento  que  se  hace  en  los  libros  al 
que  voluntariamente  se  presenta  para  servir  de 
soldado. 

-  Plaza:  Población  en  que  se  hacen  opera- 
ciones considerables  de  comercio  por  mayor,  y 
principalmente  de  giro. 

liza  es  conforme  á  estos  principios,  y 
acomodada  á  los  usos  mercantiles  generalmen- 
te reconocidos  en  las  plazas  de  Europa,  etc. 
Jovellanos. 

-  Plaza:  Gremio  ó  reunión  de  negociantesde 
una  plaza  de  comercio. 

-Plaza:  Piso  ó  plano  inferior  de  un  horno. 

-  Plaza  alta:  Fort.  Fortificación  superior  al 
terraplén,  y  viene  á  ser  lo  mismo  que  el  caba- 
llero; sólo  se  diferencia  en  la  situación,  porque 
su  lugar  propio  es  en  la  semigola  y  paralela  al 
flanco  y  no  es  tan  alta  como  el  caballero,  porque 
conviene  que  éste  la  domine. 

-Plaza  baja:  Fort.  Batería  que  se  pone  de- 
trás del  orejón,  el  cual  sirve  principalmente  pa- 
ra cubrirla. 

-Plaza  DE  ARMAS:  Población  fortificada  se- 
gún arte. 

-Plaza  de  armas:  Sitio  ó  lugar  en  que  se 
acampa  y  forma  el  ejercito  cuando  está  en  cam- 
paña, ó  el  en  que  se  forman  y  hacen  el  ejerci- 


PLAZ 

ció  las  tropas  que  están  de  guarnición  eu  una 
plaza. 

Hacen  sus  fuertes,  cuando  les  importa,  de 
grandes  y  gruesos  árboles,  de  que  hacen  tam- 
bién sus  estacadas,  dejaudo  eu  medio  la  PLAZA 
de  armas. 

OVALLE. 

-  Plaza  de  armas:  Ciudad  ó  fortaleza  que 

e  en  el  paraje  donde  se  hace  la  guerra,  á 
fin  de  poner  en  ella  las  armas  y  demás  pertre- 
chos militares  para  el  tiempo  déla  campaña. 

-  Plaza  de  capa  y  espada:  La  que  obtenía 
el  ministro  de  esta  clase. 

-  Plaza  fuerte:  Plaza  de  armas. 

-  Plaza  MUERTA:  ant.  Mil.  La  que  los  capi- 
tanes tenían  sin  soldado  en  sus  compañías  apro- 
vechándose del  sueldo  que  éste  había  de  perci- 
bir. 

-Plaza  viva:  La  del  soldado  que,  aunque 
no  esté  presente,  se  cuenta  como  si  lo  estuviera. 

-A  la  plaza,  el  mejor  mozo  de  la  oasa: 
ref.  que  advierte  que,  para  los  negocios  econó- 
micos, debe  echarse  mano  del  criado  de  mayor 
confianza  y  de  más  habilidad. 

-Asentar  plaza:  fr.  Sentar  plaza.. 

-  Atacar  bien  la  plaza:  fr.  fig.  y  fam.  Co- 
mer mucho. 

-Borrarla  plaza:  i?.  Mil.  Quitarla,  tes- 
tando el  asiento  que  se  hizo  de  ella. 

-Ceñir  la  plaza:  fr.  Cercarla  ó  sitiarla. 

-  Echar  en  la  plaza,  ó  en  plaza,  una  co- 
sa: fr.  fig.  y  fam.  Sacar  k  la  plaza  una  cosa. 

-En  plaza:  m.  adv.  ant.  En  público. 
-En  pública  plaza:  m.  adv.  En  público. 

-  Estar  sobre  una  plaza:  fr.  Tenerla  sitia- 
da ó  asediada. 

-  Hacer  plaza:  fr.  Hablando  de  ciertas  co- 
sas, venderlas  por  menudo  públicamente. 

-  Hacer  tlaza:  Hacer  lugar,  despejando  un 
sitio  por  violencia  ó  mandato. 

-  Hacer  plaza:  fig.  y  fam.  Sacar  á  la  pla- 
za una  cosa. 

-  Pasar  plaza:  fr.  fig.  Ser  tenida  ó  reputa- 
da una  persona  ó  cosa  por  lo  que  no  es  en  rea- 
lidad. 

De  justicia  rodeado, 
Paso  plaza  de  finado,  etc. 

MORETO. 

...  vi  junto  á  ella  un  hombre, 
Que  en  el  talle  y  la  apariencia 
Pasaba  plaza  de  honrado, 
Cortarle,  con  sutil  za 
Ingeniosa,  del  cordón 
Un  bolsillo. 

Tirso  de  Molina. 

-  ¡Plaza!:  Voz  deque  se  usaba  cuando  salía 
el  rey  ó  en  otras  ocasiones  de  gran  concurso,  pa- 
ñi mandar  á  la  gente  que  dejara  libre  el  paso. 

-(, ir  i  en  en  la  plaza  L  labrar  se  mete, 
muí  SOS  ADESTRADORES  TIENE:  ref.  que  advier- 
te que  quien  hace  una  cosa  en  público,  se  expo- 
ne a  la  censura  de  muchos. 

-Sacará  la  plaza,  ó  A  plaza,  una  cosa: 
fr.  Publicarla. 

...no  hay  Perú  tan  apartado  ni  China  ni  is- 
la tan  secreta...  donde  no  alcance  vuestra  po- 
derosa mano  y  me  saque  á  plaza. 

Malón  de  Ciiaide. 

...  quiero  que  demostremos  la  nobleza  de 
sacar  á  plaza  nuestros  defectos,  etc. 

Castro  y  Serrano. 

-Sentar  plaza:  fr.  Entrará  servir  desol- 
dado. 

El  ya  lia  hecho  la  tontería 
De  sentar  plaza  á  esta  fecha. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Este  muchacho,  muerta  su  madre,  sentó 
plaza,  y  no  volví  á  saber  más  de  él. 

Mesonero  Romanos. 

-Socorrer  la  plaza:  fr.  fig.  Suministrar  so- 
corro á  una  persona  necesitada. 

-  Plaza:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Arantey,  ayunt.  de  Salvatierra,  parti- 
do judicial  de  Puenteareas,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 20  edifs. 
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-Plaza  ó  Cogénuri-Plaza:  Geog.  Caserío 
del  lugar  de  Cogéuuri,  cab.  del  ayunt.  de  Llo- 
dio,  p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de  Álava;  394  ha- 
bitantes. 

-  Plaza:  Geog.  Dist.  de  la  sección  Bolívar, 
Venezuela,  formado  por  los  municips.  27  de 
Abril  y  Bermúdez;  7  851  habits.  Su  cap.  es 
Guarenas,  población  de  1  348  habits. 

-Plaza  (La):  Geog.  V.  de  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  La  Plaza,  cab.  del  ayunt.  de  Te- 
verga,  p.  j.  de  Belmonte,  prov.  de  Oviedo;  34 
edifs.  ||  V.  San  Miguel  de  La  Plaza. 

-  Plaza  de  Almanzor:  Geog.  Cerro  ó  mon- 
te culminante  de  la  sierra  de  Gredos,  sit.  eu  la 
prov.  de  Avila,  en  término  de  Navacepeda  de 
Tormes,  cerca  de  la  prov.  de  Cáceres;  2  661  me- 
tros de  alt. 

-  Plaza  de  Castillo  y  Elejabeitia:  Geog. 
Barrio  cab.  del  ayunt.  de  Castillo  y  Elejabeitia, 
p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya;  95  habits. 

-  Plaza  del  Crucero:  Geog.  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Miguel  de  Tabagón,  p.  j.  de 
Túy,  prov.  de  Pontevedra;  34  edifs. 

-  Plaza  de  Oca  ó  Camarasa:  Geog.  Lugar 
de  la  parroquia  de  San  Esteban  de  Oca,  ayunta- 
miento y  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Ponte- 
vedra; 22  edifs. 

-  Plaza  (Ambrosio):  Biog.  General  colom- 
biano. N.  en  Santa  Fe  de  Bogotá  en  1790.  M. 
en  la  batalla  de  Carabobo  á  24  de  juliode  1821. 
Contóse  entre  los  jóvenes  republicanos  que  con 
Rivas  salieron  de  Santa  Fe  para  socorrer  á  Bo- 
lívar, que  se  hallaba  en  Cúcuta,  y  en  aquella 
campaña  contribuyó  á  la  libertad  de  su  patria 
y  la  de  Venezuela.  A  las  órdenes  de  Bolívar  en- 
tró en  triunfo  en  Trujillo  (14  de  junio  de  1813) 
y  en  seguida  en  Mérida.  Admiró  á  sus  compa- 
triotas en  las  batallas  de  Niquitao  y  Horcones, 
ganadas  por  el  general  Rivas,  como  en  Tagua- 
nes  al  lado  de  Bolívar,  también  vencedor.  Entró 
luego  en  Caracas,  después  de  recibir  ovaciones 
en  Valencia  en  l.°de  agosto  y  en  la  Victoria  el 
4.  Digno  compañero  de  Jirardot  en  Bárbula  supo 
distinguirse  en  Trincheras,  y  dio  nuevas  prue- 
bas de  valor  en  Barquisimeto  y  en  las  acciones  de 
Vijirima  y  Araure.  Hallóse  también  Plaza  en 
las  batallas  de  Arado,  primera  de  Carabobo,  La 
Puerta,  Aragua  y  Mucuehíes.  Vencedor  en  Bo- 
gotá (12  diciembre  de  1814)  luchó  en  la  cam- 
paña del  Magdalena,  y  en  el  sitio  de  Cartagena 
(septiembre  de  1815)  díó  pruebas  de  su  valoren 
la  acción  de  Barú.  Marchó  á  la  campaña  del 
Llano  con  Páez,  y  se  contó  entre  los  vencedores 
en  Cocos,  Achaguas,  batalla  de  Yagual,  acción 
de  Barinas,  Hato  del  Frío,  Sombrero,  Enea,  El 
Negro,  Ortiz,  Rincón  de  los  Toros  y  Cañafisto- 
lo,  donde  fué  vocal  en  la  junta  que  decidió  efec- 
tuar otra  campaña  en  Nueva  Granada.  En  ella 
peleó  en  Bonza,  Gámeza,  Vargas  y  Boyacá,  al 
frente  de  su  bravo  batallón  Barcelona,  y  persi- 
guió á  Calzada  hasta  Popayán.  Reemplazó  á 
Urdaneta  en  el  mando  del  ejército  del  Norte  y 
al  lado  de  Bolívar  entró  en  Trujillo  (7  de  octu- 
bre). Plaza,  jefe  de  la  tercera  división  que  no 
tomó  parte  eu  la  segunda  batalla  de  Carabobo, 
pidió  permiso  á  Bolívar  para  concurrir  á  ella,  lo 
mismo  que  había  exigido  Cedeño,  que  mandaba 
la  seguuda,  que  tampoco  combatió.  Estos  dos 
bravos  generales  hacía  mucho  tiempo  que  eran 
rivales,  y  deseaban  probar  cuál  de  los  dos  era 
más  osado.  Alistaron  sus  caballos,  empuñaron 
sus  lanzas  y  partieron  sobre  el  Valencey,  pero 
los  dos  perecieron. 

-  Plaza  (Felipe):  Biog.  Militar  colombiano. 
N.  en  Sogamoso  (Nueva  Granada).  M.  en  el 
combate  de  Cipaquirá  en  mayo  de  1854.  En  el 
ejército  de  su  patria  alcanzó  el  empleo  de  sar- 
gento mayor.  Republicano  decidido,  hizo  la 
campaña  de  Casanare  (1818)  con  el  coronel  No- 
nato Pérez;  la  del  Nuevo  Reino  de  Granada 
(1819)  con  Bolívar,  hallándose  eu  las  acciones 
de  Pantano  de  Vargas  y  Boyacá:  la  de  Vene- 
zuela (1S20  y  1821),  peleando  en  la  batalla  de 
San  Felipe  el  Fuerte,  al  mando  del  coronel  Re- 
yes Vargas,  y  la  de  Coro,  concurriendo  á  las  ac- 
ciones de  Cumarebo  y  Vela  de  Coro,  como  tam- 
bién á  la  toma  de  la  ciudad  de  Coro,  á  las  órde- 
nes del  general  Clemente.  En  las  acciones  de 
Santa  Ana  y  San  Francisco  de  Paraguaná  se- 
cundó las  órdenes  del  general  Justo  Ariceño. 
Combatió  (1822)  en  el  Hancón,  Casigua  y  Ha- 
rojo  con  el  coronel  F.  parias;  en  Maracaibo  y 
AÍtagracia  con  el  coronel  Heres,  y  eu  Juana  de 


PLAZ 

Avila  >"ii  Clemente  en  el  mismo  año. 
distinguió  menos  en  el  sitio  de  Pnerl 

i  con  Monti- 

general   Manriqw      I  i  en   1 1  oam 

iqnil    1829 

la  acción   de   Pol  lucieron 

prisionero  los  revoln  I 

[o  por  sn  valor.  En  1 B5  ¡  defi 
ii» i   hasta   sucumbir  bizarramente  en  el 

■  ■ite  de  Cipaquirá. 

-Plaza  (Nioai  .-.  Escultor  chileno. 

■     ¡le  en  ls  il.  A  1" 

años  de  ed  ¡  le  BU  ai  te.  Sn 

icióny constante  trabajo  le  valieron  lospri- 

i  el  do  la  pensión  que  el 

i  los  alumnos  mas  distingui- 

i  Europa.   í'n  Pai  tres  años  con  el  es- 

Jouffroy.  Allí  Abrió  (1866)  un  tal] 
ticular,  v  duranb  su  perro  mcnci  i  en  aq 

'  un  gran  n 
tuas,  ■  ■  fueron  admitidos  en  las 

Exposiciones  del  Palacio  de  la  Industria,  Entre 
sus  obi       e  citan  un  < ,  un  ffércu 

i  'si  iiu  i.!.--  la         notable  di 

itas  en  París  en  1867.  Desde  1871  ejerció 
ni  mi  patria  el  cargo  do  director  de  la  Escuela 
lultura  de  Santiago.  Esculpió  en  su  pafs 
multitud  ile  obras  de  mi  rito,  relativas  1a  mayor 
parte  de  ellas  á  la  historia  nacional.  Algunas  se 
admiran  en  los  |n  os  de  la  capital  de 

Chile.  En  la  Exposición  de  Santiago  de  1872  ganó 
Plaza  una  medalla  de  oro.  lia 
Europa,  encargado  de  una  misión  artística.  En 
los  primeros  meses  de  su  nueva  residencia  en  el 
Viejo  Mundo  trabajó  la  hermosa  estatua  en  mar- 
mol del  ilustre  Andrés  Bello,  que  envió  a  San- 
ie Chile,  y  otra  de  Domingo  Eizaguirre, 
notable  filántropo  de  aquella  República. 

-Plaza  y  Mokaza  Pedbo  i  Bit  i.  Juriscon- 
sulto y  escritor  español.  N.  en  Bribiesca  Bur- 
én Haro  (Logroño)  en  1524.  M.  en  Cana- 
rias hacia  1564.  Terminados  los  primeros  estu- 
dios, marchó  ló's  a  Tolosa  a  cursar  Jurispru- 
dencia y  Cánones.  Continuó  después  su  carrera 
en  Salamanca,  donde  recibió  las  lecciones  del 
insigne  Diego  de  Covarrubias.  Admitido  1548) 
en  el  Colegio  Mayor  de  Santiago  el  Cebedeo  vul- 
go del  Arzobispo)  en  la  Universidad  Salmanti- 
na, en  ella  obtuvo  una  cátedra  de  Derecho  civil. 
Adquirió  grande  y  justa  reputación  por  sus  pre- 
fínelos conocimientos  como  jurisconsulto,  como 
helenista  y  erudito  en  antigüedades  romanas, 
como  lo  demuestra  su  obra;  y  cuantos  autores 
mencionan  á  Plaza  le  elogian  grandemente,  como 
Nicolás  Antonio,  Ernesto  de  Franskenan  ( The- 
mis  hispana)  y  Diego  Pérez,  que  en  el  proemio 
al  tít.  I,  ¡ib.  III  dei  Or  le  llama  in- 

signe  j  i  .  En  1557  era  rector  del  '"li- 

gio leí  Arzobispo,  en  el  que  permaneció  hasta 
1563,  año  en  que  se  le  encargo  que  visitara  la 
Audiencia  de  Canarias,  y  allí  mnrióá  la  .ful  de 
cuarenta  años  próximamente.  Dejó  esta  obra: 
D.  X.  Petri  a  Placa  a  Morara  Arensis,  ex  insig- 
ni  diiri  Jacobi  Z  i"  da  i  collegio  in  totius  orbis  ce- 
lebratissima  Salmanticensi  Academia,  Oa 
et  civilis  Philosophice professoris,  Jura  pontificia 
lunere  profttendis,  Epitomes  De- 
lictorwm,   causarumque. ;  Niminaliitm ;  i 

■  io  regio  et  Ccesareo,  liberprimus,  Continet 
ifiscellancos  quosáam  tractatus  af  fines  titulis, 
libri  Decretaliun  quinti,  etncmi  emiicis,  (¿miran 
Bleuchun  inuenies,  fol.  II,  e¿12.  (humo  ad  amv 
sim,  ropiose,  perspicue  et  deeisive  dispuncta,  tam 

in  theoriea,  quan  ir  pr vwri,  vel  iu- 

dicis,  operan  dantibus,  siue  in  schola,  siui  in 
foro  utüissima  Salamanca,  1558,  en  fol.).  La 
obra  se  reimprimió  en  Lyón  (1560,  en  8.°)  y  Ve- 
necia  (1573,  en  8.°).  Los  libros  II  y  III  los  dejó 
su  autor  manuscritos  y  no  han  visto  la  luz  pú- 
blica. Inéditas  quedaron  también  estas  dos  obras 
de  Plaza:  Constitutiones  Regias,  y  Juris 

et  canonici  artem,  cum  multa  cura  conscr 
Se  ignora  el  paradero  de  ambas. 

PLAZO  (de  plaza,  en  el  sentido  de  espacio): 
m.  Término  ó  tiempo  que  se  da  á  uno  para  res- 
ponder ó  satisfacer  una  cosa. 

—  ¿Quiere  casarte  tu  padre 
Con  don  Diego?... 
¡Hay  plazo,  término  ó  día 
Para  que  lo  mires  bien? 

MORETO. 


Pi- 
lado ya  falt  i 
ó  á  PLAZO, 
ora  i 

.  etc. 

Jai  l  1  LAN08. 

-Plazo:   i 

•  lieos. 

Los  fieles  puestos  por  el  rey  lian  b   i 
reptador  y  el  reptado  en  el  plazi 

:o  por  el  rey,  ó  por  quien  él  maod 
naules  <le  mostrar  los  mojo»  1  tla- 

zo,  etc. 

-Correr  el  plazo:  fr.   Corree  el  téb- 

1ÍINO. 

-En   tres  PLAZOS:  m.  adv.   lig.  y  fam.  En- 
tres 1' ai,  is. 

\"   HAY    PLAZO  QUE   No   LLEGUE,  o  • 
1    '  l  Ml'LA,    NI   DEUDA    • 

que  repréndela  imprudencia  del  que  promete  ba 
cer  una  .-osa  de  difícil  ejecución,  liado  sol 

del  PLAZO  que  toma  para  ello;  porque  i'dti- 
.  le  es  preciso  cumplir  mi  pro- 
mesa. 

-NO  HAY  PLAZO  QUE   NO   In  .  ,.  0,1  E  No 

SE  CUMPLA,  NI  DEUDA  QUE  No  si  PAG1  l':  Tam- 
bién se  aplica  al  que,  alentado  con  la  impuni- 
dad, persevera  y  se  obstina  en  la  depravación. 

PLAZOLETA:  f.  d.  de  PLAZUELA. 

-  Plazoleta:  Espacio,  amanera  do  plazuela, 
que  suele  haber  en  jardines  y  alan» 

PLAZUELA  (del  lat.  plateóla):  f.  d.  de  plaza. 

...:  después  se  demarcarán  las  calles,  plazas 
y  plazuelas  que  parezcan  conveniente 
señalarán  con  buenas  estacas,  etc. 

Jovellanos. 

¡Qué  cosas  le  dijimos  allí  en  la  plazuela  de 
San  Juan! 

L.  F.  de  Moratín. 

-Plazuela  de  San  Bartolomé:  Geog.  Vi- 
lla de  la  parroquia  de  San  Bartolomé  de  Nava, 
cab.  del  ayunt.  de  Nava,  p.  j.  de  Infiesto,  pro 
vincia  de  Oviedo;  59  edifs. 

PLE:  m.  Juego  de  pelota  en  que  se  arroja  ésta 
contra  la  pared. 

PLEA  (del  gr.  fl-Wa,  llena):  f.  Zoo!.  Género  de 
insectos  del  orden  de  los  hemípteros,  sección  de 
los  heterópteros,  familia  de  los  notonéctidos.  El 
género  Pica  no  comprende  más  que  una  sola  es- 
pecie, la  Plea  minutissima,  insecto  de  unos  3 
milímetros  de  tamaño,  que  difiere  de  los  notoni  c- 
tidos,  tipo  de  esta  familia,  por  sus  élitros  sin 
membrana  y  con  la  porción  coriácea  con  puntos 
gruesos  bien  marcados;  es  sumamente  convexa, 
obtusa  por  delante,  de  color  blanco  amarillento, 
con  una  faja  rojiza  en  la  cabeza:  el  escudo  isla 
menos  punteado  que  el  protórax  y  los  élitros,  y 
éstos  presentan  generalmente  una  banda  obli- 
cua, rojiza,  difuminada. 

Leí  Plea  minutissima  nada  también  sobre  el 
dorso  como  todos  los  demás  notonéctidos,  pero 
generalmente  se  sumerge  y  permanece  agarrada 
á  los  tallos  y  raíces  de  las  plantas  acuáticas,  sa- 
liendo sólo  de  cuando  en"  cuando  á  la  superficie 
para  tomar  el  aire,  que  recoge  asomando  la  pun- 
ta del  abdomen  y  entreabriendo  ligeramente  sus 
alas.  Las  pleas  son  comunes  en  los  charcos  y 
pantanos  de  casi  toda  Europa. 

PLEAMAR  (de  plenamar):  f.  Mar.  Mayor  al- 
tura de  la  creciente  del  mar. 

....  tiene  once  pies  de  agua  en  bajamar  y 
veinte  y  seis  en  pleamar,  etc. 

Jovellanos. 

Aquí  se  hincha  y  entumece  la  población,  y 
allí  se  contrae,  cual  en  una  pleamar  y  baja- 
mar. 

MoNI.AU. 

PLEASANT,  NAVODO  ó  NAURU:  Geog.  Mi  di- 
la  Micronesia,  Oceanía,  en  la  parte  O.  del  grupo 
Gilbert,  sit.  en  los  0°  25  lat.  S.  y  170»  ló  lon- 
gitud E.  Madrid.  Recientemente  se  la  anexionó 
Alemania,  y  sus  habits.,  unos  700,  fueron  desar- 
mados. 

PLEASANTS:  Geog.  Condado  del  est.  de  Vir- 
ginia del  Oeste,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  ori- 
lla izq.  del  Ohio;  390  kms.2  y  7  000  habits.  Ca- 
pital Saint-Mary, 

PLEAUX:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Mauriac, 


11. Ki: 


1         ia;  12  munioips.  y  12000 

PLÉBANO  (de  plebe):  m.   En   algunas   | 

plebe  (del   lal  i 

i    i 
mar  un  pi 
no  solamente  a 
bien  i  los  mismos  i 

Saavejira   Faj 

-Plebe:  Populacho. 

...:estosson  los  objetos  distantes  de  la  vista 
del  ciudadano,  y  dignos  por  lomen  • 
tunta  lástima,  como  la  mendicidad  tan  O"' 
decida  de  la  plebe. 

llanos. 
PLEBEO,  A:  adj.  ant.   P] 

plebeyo,  va    i'  adj.   Propio 

de  la  p  .lia. 

-  Los  generosos  en  Francia, 
I'  i  '  ■   usai  el  bu lucio 
De  la  con  fu  iór  Pl  i  BETA, 
Moran  quintas  y  ca 

Tirso  de  Molina. 

...  amor,  dices... eso  es  w 

Larra, 

-  Plebeyo:  Dícese  de  la  persona  que  no  es 
noble  é  hidalga.  Ü.  t.  c.  s. 

Cuantas  ruinas  y  destrozos, 
Tragedias  y  desconciertos 

Han  sucedido  en  el  mundo 
Entre  ilustres  o  PLEBEYOS, 
Todas  nacieron  de  amor. 

MORETO. 

Desde  antaño  en  el  mundo 
Reina  el  vano  deseo 
De  parecer  iguales 
A  los  grandes  señores  los  plebeyos. 
Samaniego. 

...  el  marido  le  echa  en  cara  á  la  mujer  que  es 
una  plebeya. 

Larra. 

PLEBEZUELA  (del  lat.  plebmila):  f.  d.  de 
PLEBE. 

Se  fué  á  las  almadrabas,  do  se  pescan  los  atu- 
nes, á  predicar  y  enseñar  la  doctrina  á  aquella 
plebezuela  de  todo  punto  bárbara. 

Luis  Muñoz. 

PLEBISCITO  (del  lat.  plebiscitüm):  m.    Ley 

que  la  plebe  de  Roma  establecía  separadamente 
de  las  órdenes  superiores  de  la  república,  á  pro- 
puesta de  su  tribuno.  Por  algún  tiempo  obliga- 
ba solamente  á  los  plebeyos,  y  después  fué  obli- 
gatoria para  todo  el  pueblo. 

Vino,  con  el  tiempo  y  con  el  favor  de  la  trente 
común, á  tener  este  magistrado  tanta  ai 
dad,  que  á  su  ruego  la  gente  común  hacía  leyes, 
que  se  llamaron  en  aquella  lengua  plebisci- 
to, que  quiere  decir  decretos  de  la  comunidad. 
Pedro  Simó»  A 

-Plebiscito:  Resolución  tomada  por  todo  un 
pueblo  á  pluralidad  de  votos. 

-  Plebiscito:  Polít.  Denominábase  plebiscito 
la  ley  que  en  Roma,  en  tiempo  de  la  República, 
establecía  el  pueblo,  separado  de  los  patricios  y 
senadores,  á  propuesta  de  un  magistrado  popu- 
lar que  llamaban  tribuno.  Por  algún  tiempo  no 
obligaban  los  plebiscitos  sino  á  los  plebeyos,  pe- 
ro después  adquirieron  fuerza  obligatoria  con 
respecto  á  todo  el  pueblo.  En  un  principio  tam- 
poco eran  ejecutorios  los  plebiscitos  más  que  con 
el  asentimiento  del  Senado;  pero  después  de  la 
expulsión  de  los  decenviros,  la  ley  Horada  y  Va- 
leria determinó  que  los  plebiscitos  tendrían  fuer- 
za de  ley,  siendo  confirmada  por  la  de  Publio 
Filón  el  año  416  de  la  fundación  de  Roma. 

Montesqaiieu,  siguiendo  á  Dionisio  de  Hali- 
rarnaso,  dice  que  los  plebeyos  obtuvieron  que 
sido  ellos,  sin  los  patricios  y  sin  el  Senado,  pu- 
diesen hacer  las  leyes,  á  que  dieron  el  nombre 
de  plebiscitos,  y  comicios  por  tribus  á  aquellos 
en  que  tales  leyes  se  hicieron.  Llegó  el  caso  de 
que  los  patricios  no  tuvieron  parte  en  el  poder 
Legislativo  y  se  hallaron  sometidos  al  poder  le- 
gislativo de  otro  cuerpo  del  Estado,  lo  cual  cons- 
tituía un  verdadero  delirio  de  la  libertad,  por- 
que el  pueblo,  para  establecer  la  democracia, 
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destruyó  los  principios  mismos  que  la  coi 
v, ,,    -  [os  tratadistas  opi- 

nan de  esta  manera,  creyendo  muchos,  por  el 
contrario,  que  si  los  patricios  no  asistían  i  los 
comicios  por  tribus  es  ,  in.  Ha- 

llaban I 

¡ílcs,  que  compri  ndian 

v  plebeyos;  y  aun  cuando  Rousseau 
o  no  tenía  rango    poi 
senadores  no  podían  asistir  á  los  comicios,  y  es- 
leyes  que  no  i 
podido  votar,   siendo  bajo  este  aspecto  menos 

que  el  ultimo  ciudadano,  Be 
do  el  ilustre  escritor  frailéis,  porque  la  Historia 
confirma  que  los  senadores  podían  ser  admitidos 
en  los  comicios.  Mayor  es  su  error  cuando  afir- 
as  que  aun  cuando  los  patricios  hubiesen  asis- 
tido á  los  comicios  (ya  hemos  dicho  que  | 
asistir),  valiéndose  del  derecho  que  les  otorgaba 
u  cualidad  de  ciudadanos,  convertidos  en  sim- 
ples particulares  no  hubieran  podido  influir  en 
una  forma  de  su  l'ragio  que  se  recogía  por  cabe- 
zas, y  por  medio  de  la  cual  el  voto  del  proleta- 
rio pesaba  tanto  como  el  del  senador.  Mas  tén- 
gase en  cuenta  que,  en  el  fondo,  la  influencia  de 
los  espíritus  cultos  siempre  existirá,  porque  las 
fórmulas  políticas  son  en  número  limitado,  y  cien 
mil  electores  sin  inteligencia  no  podrán  hacer 
que  votar,  conformándose  con  la  opinión 
de  un  teórico,  ya  sea  su  teoría  buena  ó  mala. 

En  Francia,  á  partir  de  la  primera  revolución, 
se  llamó  plebiscito  á  toda  resolución  votada  por 
el  pueblo,  expresión  sumamente  impropia,  por- 
que no  habiendo  órdenes  en  la  nación  francesa, 
y  no  existiendo  por  lo  tanto  plebe,  los  plebisci- 
tos se  votan  por  todos  los  franceses.  En  puridad, 
se  ha  llamado  plebiscito  al  ejercicio  directo  de 
la  soberanía,  por  lo  cual  se  distinguen  de  las  le- 
yes en  general,  que  son  resoluciones  de  la  sobe- 
ranía delegada  en  los  poderes  legislativos.  Por 
medio  de  plebiscitos  aceptó  Francia  las  Consti- 
tuciones de  1793.  del  año  III  y  del  año  VIII; 
ratificó  el  senado-consulto  del  año  XII  que  nom- 
bró al  primer  cónsul  emperador;  aceptó  el  acta 
adicional  de  1S15,  y  nombró  al  presidente  de 

iblica  poder  constituyente  en  1851  y  em- 
perador en  1852. 

Particularmente  después  de  la  creación  del 
segundo  Imperio  en  Francia,  se  ha  discutido  ar- 
dientemente la  cuestión  de  los  plebiscitos,  ó  por 
mejor  decir,  el  partido  que  piresumía  obtener 
mayoría  los  defendía  con  ardor,  mientras  era 
atacado  con  rudeza  por  el  que  pensaba  quedar 
en  minoría.  Los  partidarios  sostienen  que  el  ple- 
biscito es  la  expresión  más  directa,  la  más  auten- 
tica y  la  más  solemne  de  la  voluntad  de  la  na- 
ción, es  decir,  del  verdadero  soberano,  á  quien 
se  debe  consultar  siempre  que  se  trate  de  una  re- 
solución de  verdadera  trascendencia,  sobre  to- 
do cuando  puede  plantearse  por  medio  de  una 
sencilla  contestación  afirmativa  ó  negativa.  Los 
adversarios  de  los  plebiscitos  les  reprochan  no 
ser  suficientemente  claros  y  precisos,  que  la  res- 
puesta se  hace  á  cuestiones  complejas,  y  el  no 
ser  libres,  ora  por  la  presión  administrativa,  ora 
porque  la  proposición  se  asiente  de  modo  y  en 
circunstancias  tales  que  no  deje  lugar  para  que 
el  ciudadano  efectúe  su  elección.  Cuando  el  no 
representa  la  caída  de  un  gobierno  que  no  pue- 
de ser  sustituido,  hállase  obligado  á  votar  sí, 
porque  la  anarquía  ó  la  ausencia  de  gobierno  es 
el  peor  de  los  males  políticos.  Por  último,  afir- 
man que  el  plebiscito,  que  es  un  voto  sin  discu- 
sión, es  perfectamente  inútil,  cuando  se  puede 
tener,  por  medio  de  representantes,  decisiones 
votadas  después  de  haberlas  discutido.  Mauricio 
Block,  después  de  plantear  así  el  problema  de 
los  plebiscitos,  opina  que  no  es  posible  decidirse 
de  una  manera  categórica,  porque  las  eireuns- 
is  juieden  dar  la  razón  á  unos  ó  á  otros,  se- 
gún  la  índole  de  la  cuestión  sometida  al  voto. 
Por  ejemplo,  la  anexión  á  otro  territorio  (elec- 
ción de  nacionalidad)  ó  el  cambio  de  la  forma  de 
gobierno  (monarquía  ó  república),  parecen  he- 
chos dignos  de  conocerse  por  medí»  de  un  pie 
biscito,  cosa  que  no  sucede  con  las  otras  leyes, 
materia  menos  apropiada  para  someterla  á  voto 
de  tamaña  complicación. 

PLECA  (del  lat.  plecía;  del  gr.  irXíra,  enla- 
zar):^ Impr.  Baya  pequeña  que,  unida  con  otras, 
forma  una  línea. 

PLECÁNIDOS:  m.  pl.  PaZeont.  Familia  del  sub- 
orden de  los  aglutinados,  orden  délos  foraminí- 
feros,  clase  de  los  rizópodos,  en  el  tipo  de  los 
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protozoarios.  Los  restos  fósiles  de  esta   familia 
pertenecen  á  unos  cinco  ó  seis  géneros,  pero  es- 
al  Plccanium  y  Criboslomum ;  son 
del  grujió  de  los  llamados  rizópodos  tes! 

cuyas  conch np n   de   partículas  espe- 

.i  ni.  nos   volumi] 
tomadas  de  los  cuerpos  que  les  rodean  y  adheri- 
das á  la  masa  del  animal;  las  cámaras  está] 

i  ii  dos  éi  en  tres  filas,  alternando,  como 
iii  los  dos  géneros  principales;  las  del  Criboslo- 
mum tienen  la  primera  de  forma  esférica,  con  la 
abertura  lateral,  y  las  otras  están  cenadas  por 
placas  agujereadas  y  gruesas;  la  concha  se  com- 
pone de  dos  capas,  la  una  interna,  calcaren  ¡ 
rosa,  y  la  otra  externa,  constituida  por  frag- 
mentos calizos  y  granos  de  arena  cmp.i 
en  un  cemento  calizo  de  consistencia  porosa. 
Preséntase  este  género  en  la  caliza  carbonífera 
de  Rusia,  pero  ha  sido  precedido  por  el  Fle- 
to, de  inmensa  duración,  como  lo  acredita 
su  existencia  desde  el  pérmico  hasta  la  actuali- 
dad. Do  los  géneros  actualmente  vivos  presi  n- 
tanse  también  fósiles  el  Vernecilina,  que  se  pre- 
senta en  el  terciario  y  en  el  cretáceo,  en  el  que 
es  característica  la  especie  Trioarinata,  de  los 
alrededores  de  París  y  Viena;  el  género  Bigene- 
riña  D'Orbigny,  de  las  mismas  localidades,  per- 
tenece al  piso  falúnico  superior,  donde  se  pre- 
senta la  B.  agghüinaus.  El  género  Oaudryina 
D'Orbigny,  que  sólo  se  halla  fósil,  tiene  las  pri- 
meras cámaras  dispuestas  en  espiral  y  en  tres 
series,  estando  las  otras  sólo  en  dos  y  en  línea 
recta,  teniendo  la  boca  en  forma  de  hendedura; 
aparecen  en  el  terreno  cretáceo  y  piso  senónico 
la  G.  rugosa  y  pupoides,  de  Meudón,  en  Fran- 
cia, y  Kent  en  Inglaterra,  presentándose  en  los 
pisos  terciarios. 

PLECIA:  f.  Zoo?.  Género  de  insectos  dípteros 
déla  familia  tipúlidos,  tribu  tipúlidos  florales. 
Sus  especies  presentan  ios  caracteres  siguientes: 
cabeza  pequeña,  hemisférica  y  menos  ancha  que 
el  tórax  en  el  macho;  trompa  saliente  y  gruesa; 
labro  bastante  grande  y  puntiagudo;  palpos  de 
cinco  artejos,  el  primero  pequeño,  el  tercero 
grande  y  cónico;  cara  tan  larga  como  la  frente, 
convexa  y  saliente  en  la  parte  superior;  frente 
bastante  ancha  y  aquillada  en  el  macho;  ante- 
nas perf'oliadas,  insertas  un  poco  más  bajas  que 
la  mitad  déla  altura  de  los  ojos  y  de  11  artejos, 
los  dos  primeros  cortos,  cilindricos  y  poco  dis- 
tintos uno  de  otro,  el  tercero  bastante  grande, 
ciatiforme  y  un  poco  alargado,  los  siguientes 
cortos,  algo  redondeados  y  disminuyendo  un  jui- 
co de  grueso,  el  último  muy  pequeño;  ojos  con- 
vexos y  redondeados;  pies  casi  desnudos,  ante- 
riores; fémures  alargados  y  engrosados  en  su  ex- 
tremidad; tibias  alargadas;  primer  artejo  de  los 
tarsos  un  poco  alargado  y  los  otros  bastante  cor- 
tos; pies  intermedios  muy  cortos;  alas  de  doble 
longitud  que  el  abdomen  en  la  hembra: 
lulas  basilares;  dos  marginales  en  las  hembras: 
segunda  posterior  peciolada. 

La  especie  típica  de  este  género  es  la  Plecia 
\llis,  insecto   originario  de  Java  y  Suma- 
tra, de  4  líneas  de  longitud,  de  color  negro  mate, 
con  el  tórax  rojizo  amarillento  y  las  alas  fuligi- 
nosas. 

PLECOGLOSO  (del  gr.  tt\íko>,  yo  pliego,  y  y\il¡- 
cra-a,  lengua):  m.  Zool.  Género  de  peces  del  or- 
den délos  fisóstomos,  familiade  los  salmónidos, 
tribu  de  los  salmoninos,  caracterizado  por  tener 
dientes  pequeños,  cónicos,  puntiagudosy  poco  nu- 
merosos en  los  intermaxilares,  anchos  como  la- 
minillas, truncados,  aserrados  y  móviles  en  los 
maxilares;  la  mucosa  de  la  boca  forma  un  órga- 
no, con  un  par  de  bolsas  por  delante  y  una  sola 
por  detrás. 

Este  género  no  comprende  más  que  una  sola 
especie,  el  Phcoglossus  altivclis  Schleg.,  que  ha- 
bita en  el  Japóu. 

PLECÓMERA  (del  gr.  7tX¿ku,  yo  pliego,  y  ixt¡- 
pis,  muslo):  f.  Zool.  (¡enero  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  crisomélidos,  tribu  de  los 
clitrinos.  Este  género  es  tan  afín  al  Mi 
que  muchos  autores  le  consideran  sencillamente 
como  un  subgénero,  y  sus  especies  presentan  los 
caracteres  distintivos  siguientes:  antenas  me- 
dianamente robustas,  con  el  primer  artejo  muy 
grueso,  bastante  largo  y  en  forma  de  maza  ar- 
queada, del  segundo  al  cuarto  cónicos,  inverti- 
dos y  gradualmente  alargados,  los  siguientes  en 
forma  de  triángulo  transversal;  protórax  regu- 
larmente cuadrángula!-,  un  poco  convexo  y  lle- 
no de  gruesos  puntos  ;patas  anteriores  sumamen- 
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te  alargadas;  sus  caderas  muy  gruesas,  muy  sa- 
lientes é  irregularmí  nie  cuadrangulares ;  las  ti- 
bias  delgadas,  arqueadas  y  terminadas  en  punta 
más  6  menos  larga;  sus  tarsos  dos  veces  mas  lar- 
eos  que  los  i  u  tro  posteriores,  todos  bastante 
s,  con  el  primer  artejo  tan  largo  como 
los  dos  siguientes  reunidos  v  el  tercero  aei 
casi  hasta  su  base.  Los  demás  caracteres  próxi- 
mamente iguales  á  los  que  presenta  el  género 
Miopristis  restringido. 

Este  género  no  comprende  más  que  dos  espe- 
cies, originarias  ambas  del  África  austral;  su 
cuerpo  es  bastante  alargado  y  muy  parali 
color  un  amarillo  rojizo  poco  brillante;  su  talla 
varía  entre  2  y  3  líneas.  La  forma  especial  del 
protórax  es  el  carácter  más  notable,  que  presen- 
tan. 

PLECÓSTOMO  (del  gr.  Tr\ÍKw,  yo  pliego,  y 
CTofia,  boca):m.  Zool.  Género  de  peces  del  orden 
de  los  fisóstomos,  familia  de  los  silúridos,  tribu 
de  los  malaptesurinos,  caracterizado  por  tener  la 
aleta  adiposa  corta,  con  una  espina  corta  y  curva: 
la  dorsal  con  radios  1-7;  las  pectorales  con  una 
fuerte  espina;  boca  transversa  inferior;  los  dien- 
tes finos. 

Este  género  sólo  comprende  la  especie  Flecos- 
tomus  Commersonii  Valenc. ,  que  vive  en  el  Bra- 
sil. 

PLECOTO  (del  gr.  irKénu,  yo  pliego,  y  otfs, 
otos,  oreja):  ni.  Zool.  Género  de  mamlfen 
orden  de  los  quirópteros,  familia  de  los  vesper- 
tiliónidos, caracterizado  por  tener  orejas  muy 
grandes,  casi  tanto  como  el  cuerpo;  aberturas  na- 
sales en  un  canal  excavado  en  el  hocico,  que  es 
agudo ;  trago  bastante  desarrollado ;  dientes 
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La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Plecotus 
.  conocido  con  el  nombre  vulgar  de  oreju- 
do. V.  esta  palabra. 

PLECOTREMA  (del  gr.  TXéiw,  yo  pliego,  y 
rprifia,  orificio):  f.  Zool.  Género  demoluscos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  lospulmona- 
dos,  suborden  de  los  gebidrófilos,  familia  de  los 
auricúlidos.  Tienen  estos  moluscos  el  pie  sencillo, 
no  dividido  transversalmente,  y  los  ojos  colocados 
en  la  base  interna  y  posterior  de  los  tentáculos; 
la  concha  es  pequeña,  oval,  algo  cónica,  sólida, 
casi  siempre  surcada  transversalmente;  la  espina 
cónica  y  aguda:  la  abertura  oblonga  y  estrecha- 
da; la  pared  columelarcon  dos  pliegues,  el  ante- 
rior Infido;  la  columela  plegada  en  súbase  y  el 
peristoma  generalmente  varicoso,  con  dos  ó  tres 
tul»  leídos  dentiformes. 

Comprende  este  género  unas  20  especies  vivas, 
que  habitan  en  el  Océano  Indico  y  en  el  Atlán- 
tico; como  ejemplo  de  ellas  puede  citarse  la  Pie- 
cotrt  ma  típica  Adams. 

Encuéntranse  las  especies  fósiles  de  este  géne- 
ro en  los  terrenos  terciarios,  falúnicos,  déla Tu- 
reiia  y  Aquitania,  en  Francia,  como  la  Plccolrc- 
ma  callibasis  Des  Moulíns. 

PLECTAMBÓNITO:  m.  Palcont.  Género  de  la 
familia  de  los  estrofoménidos,  orden  de  los  arti- 
culados, clase  de  los  braquiópodos  y  tipo  de  los 

moluscoideos.  Tiene  la  concha  cóncav i] 

transversalmente  semicircular  ó  subcuadi 
lar,  en  forma  de  escudo;  sus  valvas  están  gene- 
ralmente geniculadas  á  consecuencia  del 
tamiento  de  la  región  timbona!  y  de  la  curvatu- 
ra en  ángulo  recto  de  los  bordes  de  las  dos  val- 
vas; los  ángulos  cardinales  se  encuentran 
ñas  veces  prolongados  en  forma  de  alas,  y  la  li- 
nea cardinal  recta  es  muy  larga,  presentan 
áreas;  el  área  ventral  está  dotada  de  un  seudo- 
deltidio  convexo,  y  el  área  dorsal,  que  es  poco 
elevada,  tiene  el  talón  del  proceso  muy  salien- 
te; el  gancho  ventral  está  poco  desarroll; 
termina  en  un   pequeño  foramen;  la  superficie 
preséntase  cubierta  de  estrías  radiantes  atrave- 
sadas en  la  parte  aplastada  de  las  valva 
pliegues  concéntricos  muy  marcados:  el  interior 
de  la  valva   ventral  lleva  dos  dientes  en  forma 
de  filo  de  sierra,   sostenido  por  placas  ele 
que  circunscriben  las  impresiones  muscula  i 
fundamente  excavadas;  hállanse  éstas  constitui- 
das por  ilos  líneas  estrechas  alargadas,  del 
los  músculos  adductores,  y  otras  dos  más 
y  externas  á  los  diductores;  la  valva  dorsal  pre- 
senta un  proceso  bílido  encima  del  cual  se  hallan 
las  cuatro  impresiones  de  los  músculos  ad 
res  perfectamente  separadas  y  repartidas  en  dos 
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marcas  6  señales  posteriores  redondeadas  y  en 
dos  anteriores  más  a  a 

lo  •■!  oonjunto 
ol  de  la  flor  de  li 

.  mi]  li  I  imente 
que  omiten  ra- 
mos radianb 

enor  de  la  i 
presioi 
Perl 

onsiderada  por  al  o  del  gé- 

San  IV- 

rnulchi- 

que  se  halla  I 
R  Lsia. 

PLECTANCIA:    f.  /:,./.    ( I.  ñero  de  plantas  per 

i  la  familia  de  las   A] ¡ni 

habitan  en  Mad  igascar,  y  son  plan 

. .    hojas  opues- 

1  is  flores  pequeñas  dispuestas  en  corimbos; 

uroeolad oróla  con  el  tubocortoj  ren 

trudo  y  el  limbo  reto]       i  echo;  cinco  es- 

ovario  único,  con  estilo  corto  y  estigma  acabe- 
zuelado;  el  fruto  es  una  cap  a  01  mi  .  ce 

si  tetrágona \  larga,  fot  m  á  •  \ li     folíi  a 

Iossold  idos, con  la  ni  a  %i  nes  i  uelta  ■  hacia  aden- 
tro y  llevando  en  ellas  las  semilla-,  j  di 
tes  en  la  madurez;  semillas  con  las  márgenes  ex- 
tendidas, aladas,  comprimidas,  y  con  funículo 
delgado;  embrión  recto  dentro  de  un  albumen 
delgado  y  con  los  cotiledones  planos. 

PLECTISCO:  ni.  Zool.  Genero  de  insectos  hi- 
rnenópteros  de  la  familia  de  los  icneumónidos. 
Estos  insectos  presentan  los  siguientes  caracte 
res:  abdomen  casi  sentado,  mas  rara  m  peciola- 
do;  la  forma  del  mismo  es  oval  ó  en  huso,  ó  á 
veces  casi  lineal;  unas  rea  ses  algo  deprimidoy 
otras  mas  ó  menos  comprimido  posterioi  mente; 
el  tal  idro  de  I  is  hembra  i  tiene  algunas  rece 
tanta  longitud  como  el  de  los  machos,  y  otras  es, 
por  el  oontrario,  mas  corto;  el  primer  segmento 
del  abdomen  está  generalmente  estrechado  de 
una  manera  insensible  hasta  su  extremidad;  mas 
rara  vez  es  lineal  ó  su  pedicelo  es  más  estrecho; 
tenas  son  delgadas,  débiles  y  frecuente- 
mente tan  largas  como  el  cuerpo;  las  alas  ó  no 
i  aréola  ó  bien  la  tienen  cuadrangular  y  un 
poco  oblicua,  algunas   n  olada;  la  nen- 

ias alas  anteriores  es  recta  ó  un 
poco  arqueada,  y  más  rara  vez  angulosa;  las  pa- 
tas son  delgadas.  Las  especies  de  este  grupo  son 
bastante  numerosas,  y  generalmente  de  talla 
muy  p"eo  considerable. 

PLECTOCOM1A  (del  gr.  ?tX¿/ítos,  entrelazado, 
y  ków,  cabelli  i  i  f.  Bot.  i  leñero  di  pl  tnta  i  peí 
tenecien  i  la  familia  de  las  Palmáceas,  tribu 
de  las  lépidocaríneas,  cuyas  especies  habitan  en 
la  isla  de  Java,  y  son  plantas  con  los  tallos  lar- 
gos y  delgados  3  las  hojas  con  espinas  palmea- 
das sobre  el  raquis;  las  Hores  sobre  espádices  la- 
terales alargados,  ramificados,  con  espatas  co- 
.  demediadas.y  flores  amarillentas;  flores 
dioicas  formando  espigas  sencilla  ó  ramosas, 
con  espatas  incompletas,  escamiformes,  d 
y  empizarradas,  las  masculinas  con  el  cáliz  trífi- 
do y  la  corola  tripartida;  seis  estambres,  con  los 
filamentos  aleznados,  unidos  en  la  lase,  y  las  an- 
teras lineales  y  basifijas; ovario  nuloó  rudimen- 
tario; las  flores  femeninas  tienen  el  cáliz  y  la 
corola  iguales  que  los  de  las  masculinas;  los  es- 
tambres estériles,  soldados  formando  unaeúpula 
hipogina;  el  ovario  trilocular,  generalmente  con 
alguna  celda  estéril,  y  los  estigmas  tres  y  alez- 
nados; al  fruto  es  una  baya  recubierta  por  esca- 
mas correosas  empizarradas,  uniloeular  y  mo- 
Qospi  rmajlas  1  millas  tienen  el  albumen  córneo 
y  homogéneo;  el  embrión  basilar. 
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i:--."  .  varias  especies  di  1    ti   ¡i  m  ro,  sien- 
do las  principales  las  siguienti 

Plectogym    mriegala    Link.  -Planta  perenne 

''""  hojas  de  5  i  8  dec itros  de  longitud  por 

12  de  anchura,  coriáceas,  lanceolada  ,  de  color 
rerde  obscuro  con  zonas  longitudinales  blancas 
ó  de  color  verde  muy  claro;  flores  de  color  vio 
lado  obscuro.  Requiere  invernáculo  y  que  se  la 
preserve  de  las  heladas. 

■'"  09  >  herida  Link.  -  Especie  que  difiere 
de  la  anterior  por  sus  hojas  verdes,  sin  zonas 
claras,  y  por  sus  llores  tan  cortamente  pedicela- 
das  que  apenas  alcanzan  la  superficie  de  la  tie- 
rra, por  lo  que  son  poco  visibles;  su  color  inte- 
rior es  pardo  rojizo,  que  tampoco  destaca  sobre 
el  color  de  la  tierra  humedecida. 

Amlias  especies  se  multiplican  por  división  de 
la  mata. 


plectoginA:  f.  Bot.  Género  de  plantas (Plec- 

togyne)  perteneciente  a  la  familia  de  las  Esmilá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Japón  y  en  la 
parte  meridional  de  China,  y  son  plantas  rizo- 
cárpicas, acaules,  con  rizoma  anillado  y  hojas 
solitarias  ó  geminadas,  pecioladas,  con  los  pe- 
cíolos envainadores  en  su  base  y  con  el  limbo 
oblongolanceolailo,  nervioso-estriado;  pedúncu- 
los radicales  unifloros,  con  bracteitas  escamosas 
y  flores  de  color  rojizo  obscuro,  hermafroditas  y 
solitarias;  cáliz  de  tres  sépalos  y  corolas  de  tre 


PLECTOGNATOS  (del  gr.  irXeVn-os,  entrelaza- 
do, y  7i/a0os,  mandíbula):  ni.  pl.  Zool.  Orden  de 
peces  de  la  subclase  de  los  teleosteos,  caracteri- 
zados por  ser  peces  óseos,  de  cuerpo  globuloso  ó 
muy  comprimido  lateralmente,  con  los  maxila- 
res superiores  y  el  intermaxilar  inmóviles,  sol- 
dados, con  la  hendedura  bucal  estrecha,  con  co- 
11.  1  dérmica  gruesa,  á  menudo  espinosa  y  ge- 
neralmente desprovista  de  aletas  ventrales. 

La  particularidad  de  estos  peces  en  su  confi- 
gura.-i, ,11  y  ni. 1. lude  seres  tan  extraordinaria, 
que  ya  Cuvier  consideró  necesario  formar  con 
ellos  un  orden  especial.  Uno  de  los  caracteres 
mas  importantes  del  mismo  consiste  en  la  boea 
pequeña,  con  la  mandíbula  superior  engastada 
en  el  cráneo,  é  inmóvil  á  causa  de  la  soldadura 
de  todas  sus  piezas;  pero  lo  que  distingue  sobre 
todo  á  los  pleetngnatos  de  todos  los  demás  pe- 
ces es  el  revestimiento  exterior  de  su  cuerpo, 
teniendo  algunos  la  piel__enteramente lisa,  sin  es- 
camas, mientras  que  otros  la  llevan  cubierta  de 
chapas  óseas  regulares  ó  erizada  de  espinas.  Los 
opi  reulos  están  envueltos  por  la  piel,  quedando 
tan  s.'.lo  un  pequeño  orificio  delante  de  las  ale 
tas  pectorales.  La  dentadura  de  estos  peces  no 
es  menos  extraña  que  su  aspecto  general;  en 
unas  especies  las  mandíbulas  están  armadas  de 
fuertes  dientes,  y  en  otras  forman,  por  decirlo 
así,  un  solo  diente  cada  una  de  aquéllas,  tenien- 
do sus  bordes  revestidos  de  esmalte.  La  disposi- 
ción .lelas  aletas  es  también  distinta  déla  de 
otros  peces,  faltando  generalmente  las  ventra- 
les. La  disección  revela  el  estado  rudimentario 
de  las  costillas,  el  endurecimiento  tardío  del  es- 
queletoy  la  auseucia  de  conductos  ciegos  en  el 
voluminoso  intestino;  además  de  la  vejiga  nata- 
toria, constante  en  casi  todas  las  especies,  suele 
haber  delante  del  estómago  un  buche  delgado 
y  muy  extensible,  que  puede  dilatáis..,  contri 
huyendo  i  1 tentar  el  efecto  de  aquélla  cuan- 
do el  pez  quiere  flotar  sobre  la  superficie  del 

agua. 

Todos  los  plectognatos  pertenecen  á  los  climas 
cálidos,  siendo  muy  raros  los  individuos  aisla- 
dos,  que  á  veres  recorren  las  aguas  de  las  zonas 
muy  templadas.  Habitan  el  mar,  y  algunas  es- 
pecies suelen  subir  por  los  ríos,  siendo  muy  pro- 


bable que  pasen  la  mayor  parte  de  BU  vida  en 

estos] 

■     1        en  el  a  mbi  a 

irubiéu  en  1 

I 


adquiei 

in  ni 

le  fcien.  a  di 

"1 lucción  y  otras  fnni 

lito. 

itilidad  do  estos  peces  para  la  econ 
liiim  1,  ,  pUedi  decñ 

il lal 

di  1  1.  .mi  ; 
ion  y  modo  de  sel 
cialea. 

Los  pleí  1..  matos  compri  mi.  a  un  corto  mi- 
mero  (le    familia     .    que    ■  ..1,     I  1  ;.,,    ,,..,,,  , 

qui    no 
Orthagoriscw  Bl.  Schn.,  n  las  regio- 

os,  cu- 
leros son    cinco    el  1 •      lal. ron., 

de  Sumatra  v  Borneo   el   1  ■.■■■  n  L,    del  Este 

Imérica  tropical  v  el  Japón 
L,  .1.1  1 1,  .¡no  Atlántico,  Indico  |    I 
Chilomycterus  Gthr.,   del   '  »c  tico  y 

Zl  1  nula:  elj  I.    ,:.,,..    (Je    la 

Australia  y  Cabo  de  Buen  1  1  Tri- 
"  Bleck.,que  habita  el  Norfc  1  Océa 
no  Atlántico.  Los  7'riodoniidt  .  com- 
prended género  Triodon  Beinw.,  del  Océano  y 
Archipiélago  Indico.  Loa  Ostracióntidos,  repre- 
sentados por  el  género  Ostracion  Arl..  le 

la  familia,  que  vive   en  las  Indias  occidení 
Los  Bal  tidí  i,  que  comprenden  tri 
el    /■  1  listes  Art.,  del  Mediterráneo,    líadi 
Panamá;  el  Monacamthus  Cuv.,  del  Océano  In- 
dico,   Pacífico  y   Atlántico;  y   el    Anacanthus 
(fray.,  del  liste  del  Archipiélago  Indico.  V  poi 
último:  Los  Triacántidos,  que  comprende  otros 
tres  géneros:  el  Triacanthodes  Bleek.,  que  habita 
en  el  Japón;  el  Hollardw  Poey.,  dt  la  isla  de 
(Juba;  y  el  TriacaiUKits  Cuv.,   que  vive  en  las 
Indias  orientales  y  Australia. 

PLECTÓLOFO  (del  gr.  n\eKTos,  tejido,  y  Xo- 
0os,  cresta):  111.  Zool.  Nombre  con  que  algunos 
ornitólogos  designan  nn  grupo  de  aves  del  or- 
den de  las  trepadoras,  que  por  su  extensión  vie- 
ne á  comprender  todas  las  aves  de  la  familia  de 
las  aiaidas.  Brehm  caracteriza  á  estos  loros  en 
el  grupo  de  los  que  tienen  la  cola  corta  y  las 
plumas  de  la  coronilla  y  la  nuca  largas,  colgan- 
tes ó  levantadas  en  forma  de  moño;  en  algunas 
especies  las  de  la  cara  son  largas,  constituyendo 
borlas  ó  discos. 

La  Nueva  Holanda  es  el  paraíso  de  las  aves; 
los  mamíferos  son  allá  seres  raquíticos  que  sólo 
ofrecen  una  vaga  analogía  con  los  de  las  otras 
partes  del  mundo;  las  aves,  por  el  contrario,  se. 
hallan  tan  bien  representadas  como  en  cual 
quier  otro  continente.  En  medio  .leí  verde  t... 
llaje  de  los  gomeros  se  destacan,  como  otras  tan- 
tas flores  animadas,  los  plectólofos  de  brillante 
plumaje,  y  sobre  las  amarillas  acacias  se  distin- 
guen los  de  rosados  colores. 

Los  plectólofos,  á  semejanza  de  los  gorriones 
y  golondrinas  de  nuestro  país,  recorren  las  ca- 
lles de  las  ciudades  ó  de  los  pueblos,  ocupando 
los  caminos  y  los  patios  de  las  casas,  y  cuando 
el  colono  almacena  su  cosecha  se  agrupan  ante 
su  granja  centenares  de  aquéllos  para  buscar  en 
la  paja  los  granos  que  quedaron.  A  los  viajeros 
les  seduce  este  espectáculo,  pero  el  cultivador 
les  profesa  un  odio  profundo  y  los  mata  sin  pie 
dad. 

aves  tienen  el  cuerpo  recogido;  la  cola 
corta;las  alasde  mediana  longitud;el  pico  grue- 
so, corto,  ancho  y  dentado  en  el  borde,  vía  man- 
díbula superior  sumamente  arqueada.  La  lengua 
es  gruesa,  musculosa  y  lisa;  los  ojos  están  ro- 
deados de  un  círculo  desnudo,  y  adorna  la  ca- 
beza un  moño  de  color  vivo  que  puede  levantar 
el  animal  á  voluntad.  El  color  del  plumaje  va- 
ría: unas  veces  es  blanco  brillante;  otras  de  un 
rosa  delicado,  y  en  algunos  individuos  de  color 
obscuro. 
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El  país  de  los  plcctóloíos  es  Nueva  Holanda, 
Nueva  Guinea,  y  hasta  las  Molucas  y  las  Fili- 
pinas. 

Forman  bandadas  numerosas  establecidas  en 
log  bo¡  '  de  alli  para  recorrer  las  11a- 

nuras  v  loseampos,y  excitan  la  admiración  del 

..templa.   Sv    1 ! . i ■  ■  ■    preciso    ha- 

ber  experimentado  ti«io  el  encanto  que  ejerce 

hombre  del  Norte  la  espléndida  i 
ción  de  los  trópicos;es  necesario  haber  conocido 
qué  punto  llega  este  sentimiento  al  ver 
otras  '■•isas  aquellas  pintadas  aves,  para 
■  I  tic  no  se  crean  exageradas  las  palabras  de  al- 
gunos viajeros. 

Los  pleetólofos  son  amables ;  la  mayor  parte 
se  crían  fácilmente;  otros  sólo  sou  perseguidos 
por  los  insulares  para  comer  su  carne. 

PLECTOMIA:  f.  Paleont.  Fué  creado  este  gé- 
nero por  Loriol  en  1868,  siendo  sus  caracteres 
el  tener  la  concha  equivalva,  delgada,  de  forma 
oval  y  alargada,  transversa,  comprimida  é  in- 
equilátera, adornada  de  grandes  pliegues  concén- 
tricos que  se  pierden  hacia  el  medio  de  las  val- 
vas, acusándose  fuertemente  en  las  dos  extremi- 
dades; charnela  sin  dientes,  con  el  ligamento  ex- 
terno grueso  y  una  lámina  interna  de  refuerzo 
dirigida  oblicuamente  de  la  cavidad  umbilical 
al  músculo  aductor  posterior  de  las  valvas;  el 
seno  paleal  está  bastante  marcado.  Preséntanse 
las  especies  de  este  género  en  todos  los  terrenos 
jurásicos  y  cretáceos,  siendo  la  especie  típica  la 
obliqua  Ronier. 

PLECTÓNICA  (del  gr.  irXeivros,  enlazado,  y 
óVi'S,  oei/xos,  uña):  f.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  de  la  familia  crisomélidos,  tribu  de 
los  criocerinos.  Las  especies  de  este  genero  pre- 
sentan los  siguientes  caracteres  distintivos:  ca- 
beza pequeña,  muy  poco  ó  nada  estrechada  por 
detrás  de  los  ojos,  terminada  anteriormente  por 
un  hocico  corto  y  obtuso;  frente  separada  del 
epistoma  por  un  profundo  surco  anguloso,  con 
el  vértice  dirigido  hacia  atrás  y  del  cual  par- 
ten dos  surcos  divergentes  que  rodean  álos  ojos; 
labro  transversal  bastante  grande,  entero;  man- 
díbulas cortas,  fuertes,  arqueadas,  con  el  extre- 
mo hendido  ó  escotado;  maxilas  bastante  grue- 
sas, con  los  lóbulos,  cortos  y  anchos,  ciliados; 
palpos  medianos;  antenas  medianamente  largas 
y  robustas,  con  el  primer  artejo  grueso  y  corto, 
el  segundo  más  corto  y  más  delgado,  el  tercero 
y  cuarto  más  largos,  casi  iguales,  el  quinto  más 
largo,  del  sexto  al  undécimo  gradual  y  ligera- 
mente decrecientes  en  longitud  y  crecientes  a  la 
vez  en  anchura;  ojos  bastante  gruesos  y  salien- 
tes, algo  redondeados,  estrecha  y  bastante  pro- 
fundamente escotados  en  su  borde  interno,  pro- 
vistos posteriormente  y  por  encima  de  una  órbi- 
ta bien  distinta;  protórax  pequeño,  declive,  ex- 
casamente la  mitad  de  ancho  que  los  élitros  en 
la  base,  un  poco  redondeado  posteriormente,  es- 
trechado en  su  mitad,  sin  surcos  transversales 
por  encima;  escudete  triangular,  truncado  en 
el  vértice;  élitros  oblongos,  paralelos,  que  pa- 
recen un  poco  escotados  en  su  base  por  la  apó- 
fisis de  las  espaldas,  que  son  anchas  y  redon- 
deadas; prosternón  nido  entre  las  caderas  an- 
teriores; metasternón  que  forma  entre  las  cade- 
ras del  segundo  par  una  eminencia  corta  y  ob- 
tusa que  oculta  el  mesosternón  cuando  se  mira 
el  insecto  perpendiculannente  por  debajo;  abdo- 
men con  el  primer  segmento  mucho  mayor  que 
cada  uno  de  los  siguientes;  patas  cortas  y  bas- 
tante débiles;  caderas  anteriores  desarrolladas, 
cilindroeónicas,  contiguas,  las  intermedias  casi 
globulosas;  fémures  un  poco  engrosados  hacia 
su  mitad;  tildas  rectas;  tarsos  anchos,  robustos, 
con  el  primer  artejo  triangular  alargado,  el  se- 
gundo de  la  misma  forma  pero  más  corto,  el  ter- 
cero de  la  longitud  del  primero  y  bilobado,  el 
cuarto  con  su  primera  mitad  incluida  entre  los 
lóbulos  del  precedente  y  terminado  por  ganchos 
soldados  á  su  base. 

Las  especies  de  este  género  tienen  una 
un  poco  distinta  de  la  que  tienen  las  del  género 
Lema,  debida  á  la  pequenez  relativa  de  la  cabe- 
za y  del  protórax;  pero  lo  que  ha  inducido  áLa- 
cordaire  á  comprenderlas  en  un  grupo  genérico 
especial  es  la  conformación  del  metasternón  y 
sus  relaciones  con  el  mesosternón.  Este  autor 
describió  cinco  especies,  que  todas  eran  nuevas 
cuando  publicóla  monografía;  toilas son  origina- 
rias de  Colombia,  Brasil  y  República  Argentina. 

PLECTORRINCO  (del  gr.  ttXcktos,  enlazado,  y 
pvyxbs,  pico):  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
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de  los  pájaros,  sección  de  los  tenuirrostros,  fa- 
milia de  los  inelifágidos,  que  se  caracteriza  por 
tener  el  pico  medianamente  largo,  corvo,  estre- 
cho y  redondeado,  con  la  mandíbula superioral- 
eorta  que  la  inferior;  las  patas  medianas 
y  robustas,  con  los  tarsos  cortos  y  el  dedo  pos- 
terior grande  y  grueso;  las  alas  de  mediana  lon- 
gitud, redondeadas,  con  la  cuarta  remera  más 
larga  que  las  restantes;  la  cola  larga,  redondea- 


da y  con  las  timoneras  escalanodas;  las  fosas  na- 
sales ocultas  bajo  una' especie  de  callosidad  car- 
tilaginosa; la  faringe  estrecha;  la  lengua  con  su 
punta  cubierta  de  papilas  finas  que  forman  una 
especie  de  brocha. 

Comprende  este  género  un  corto  número  de 
especies  muy  afines  á  los  Philcdon,  y  que,  como 
ellos,  viven  en  Australia. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Plcdorhin- 
chus  laneeolatus  Gould,  que  es  un  pájaro  de  me- 
diano tamaño,  de  color  pardoy  blanco  en  el  dor- 
so, y  las  alas,  cuyas  plumas  son  parduscas,  con 
una  línea  negra  en  el  centro  de  cada  una  de 
ellas,  y  en  el  pecho  y  el  vientre  casi  blancas.  No 
se  distingue  esta  ave  por  su  forma  ni  sus  bri- 
llantes colores,  ni  tampoco  por  su  vivacidad, 
pues  de  ordinario  permanece  siempre  posada  en 
las  ramas  de  los  eucaliptos,  bauksias,  acacias  y 
otros  árboles  semejantes,  pero  siempre  de  cierta 
elevación,  y  allí  reposa  inmóvil  por  espacio  de 
largas  horas,  de  modo  que  no  se  advertiría  su 
presencia  si  de  vez  en  cuando  no  se  hiciera  no- 
tar por  su  canto,  que  consiste  en  una  especie  de 
agudo  silbido. 

Se  alimeuta  esta  ave  de  insectos  de  pequeño 
tamaño  que  recogen  entre  el  polen  de  las  ñores, 
revuelto  con  él,  merced  á  las  papilas  que  forman 
el  pincel  en  que  su  lengua  termina.  Rarísima 
vez  bajan  a  tierra  para  cazar  algún  insecto,  pues 
parece  que  sólo  se  alimentan  délos  que  viven  en 
los  árboles,  y  sobre  todo  en  las  flores. 

No  son  aves  sociables  y  forman  solamente  pa- 
rejas ijiie  viven  bastante  separadas  las  unas  de 
las  otras  en  los  sitios  en  que  los  árboles  son  mas 
elevados;  pero  tampoco  son  tímidos,  pues  se  ve 
que  no  temen  los  ataques  de  otras  aves,  de  los 
cuales  se  saben  defender  con  energía  y  la  pre- 
sencia del  hombre  no  las  amedrenta,  pues  viven 
á  veces  en  las  cercanías  de  las  ciudades  y  aun  en 
los  jardines  de  éstos. 

Si  en  estas  aves  nada  hay  notable  por  su  for- 
ma y  género  de  vida,  hay  en  cambio  en  la  cons- 
trucción de  su  nido  notables  particularidades, 
dignas  de  especial  mención,  pues  le  construye 
formando  una  especie  de  tejido  con  hierba  y  lana 
entretejida  con  una  substancia  fibrosa,  blanca, 
que  saca  de  ciertas  flores.  El  nido  queda  pen- 
diente de  una  rama  como  el  de  las  oropéndolas, 
y  escogen  generalmente  una  ramita  delgada  de 
acacia  de  la  cual  queda  suspendido  y  péndulo. 
Este  nido  no  es  muy  grande,  pero  tiene  bastan- 
te profundidad,  de  modo  que  la  hembra,  cuando 
esta  incubando,  apenas  si  asoma  por  fuera  el  pi- 
co y  la  punta  de  la  cola. 

PLECTRANTO  (del  gr.  Tr\rJKTpov,  espolón,  y 
clvOM,  flor):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Plec- 
tranihus)  perteneciente  á  la  familia  de  las  La- 
biadas, tribu  de  las  ocimoideas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  regiones  tropicales  de  Asia,  Áfri- 
ca y  Nueva  Holanda,  y  son  plantas  herbáceas  su- 
fruticosas  ó  fruticosas,  que  tienen  las  flores  dis- 
puestas en  verticilastros  flojos,  generalmente  ci- 
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mosos,  multifloros  ó  reunidos  formando  racimos 
flojos  ó  apanojados;  cáliz  acampanado,  quinqué- 
dentado,  con  los  dientes  iguales,  el  superior  ma- 
yor, cerrado  en  la  fructificación,  inclinado,  rec- 
to, encorvado  ó  inflado;  corola  con  el  tubo  sa- 
liente, algo  giboso  ó  espolonado  por  encima  de 
su  base,  con  la  garganta  igual  ó  rara  vez  inflada, 
y  el  limbo  bilabiado,  con  el  labio  superior  tri  ó 
cuadrifido  y  el  inferior  entero  y  generalmente 
mas  largo  y  cóncavo;  cuatro  estambres  didína- 
mos, oblicuos,  los  inferiores  más  largos,  con  los 
filamentos  libres,  sin  dientes,  y  las  antera  aova- 
do-arriñonadas,  con  las  celdas  confluentes  ó  rara 
vez  divergentes;  estilo  dividido  en  su  ápice  en 
dos  ramitas  cortas  casi  iguales,  aleznadas,  con 
los  estigmas  pequeños  y  terminales;  aquenios 
lisos. 

PLECTRlTIDO  (del  gr,  ir\T¡KTpov,  espolón):  m. 
Bot.  Género  de  plantas  (Pleetrilis)  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Valerianáceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  California,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, anuales,  lampiñas,  con  las  hojas  opuestas, 
enteras  ó  dentadas,  y  las  llores  dispuestas  en  ver- 
ticilos apretados,  rosados,  monoicas,  con  las 
brácteas  multifidas  en  lacinias  aleznadas;  cáliz 
con  el  tubo  soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  su- 
pero, recto  y  enterísimo;  corola  epigina,  con  el 
tubo  cortamente  espolonado  en  su  base,  giboso 
en  su  parte  anterior,  y  el  limbo  quiquéfido  y  bi- 
labiado; tres  estambres  insertos  en  el  tubo  de  la 
corola,  con  los  filamentos  salientes  ¡ovario  infero, 
trilocular,  con  dos  de  las  celdas  vacías  y  un  solo 
óvulo  anátropo,  colgante  del  ápice  de  la  celda 
fértil;  estilo  terminal  sencillo  y  estigma  acabe- 
zuelado.  El  fruto  es  una  cápsula  coronada  por  el 
limbo  del  cáliz,  cartilaginosa,  trilocular,  con  las 
dos  celdas  estériles  abiertas  en  forma  de  aletas 
y  la  fructífera  monosperma.  Semilla  invertida, 
sin  albumen,  con  el  embrión  ortótropo  y  la  rai- 
cilla sencilla. 

PLECTRO  (del  lat.  plcdrum;  del  gr.  ttXík- 
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Tpov):  m.   Instrumento  para  herir  y  tocar  las 
cuerdas  de  la  cítara,  la  lira,  etc. 

...  en  los  demás  causa  desprecio  el  ver  ocu- 
pada con  el  plectro  ó  con  el  pincel  la  mano 
que  empuña  el  ceptro  y  gobierna  un  reino:  etc. 
Saavedra  Fajardo. 

No  obedeciendo,  en  el  turbado  llanto, 
La  cuerda  al  plectro,  ni  la  voz  al  canto. 
Jáuregüi. 

-Plectp.o:  fig.  Instrumento  que  por  ficción 
poética  se  supone  que  hace  sonar  el  poeta  lírico 
al  entonar  sus  cantos. 

El  cual  había  de  cantar  Jerusaléu  recupera- 
da, con  el  más  heroico  y  agradable  plectro, 
que  hasta  entonces  ningún  poeta  hubiese  can- 
tado. 

Cervantes. 

Ningún  soberbio  sacra  lira  intente, 
Ni  ponga  en  plectro  rítmico  la  mano. 
Lope  de  Vega. 

-Plectro:  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  escarabeídos,  tribu  de  los  me- 
lolontinos.  Se  reconocen  las  especies  que  consti- 
tuyen este  género  por  presentar  los  siguientes 
caracteres:  mentón  transversal,  rectangular,  bi- 
dentado anteriormente;  su  parte  ligular,  gene- 
ralmente grande,  dividida  en  dos  lóbulos  por 
una  hendedura  estrecha  y  profunda;  lóbulo  ex- 
terno de  las  maxilas  armado  de  cinco  ó  seis 
dientes  fuertes  y  obtusos;  el  último  artejo  de  los 
palpos  maxilares  ovoideo  él  oblongo-oval;  labro 
saliente,  vertical,  profundamente  escotado,  ci- 
liado; cabeza  corta  y  ancha;  epistoma  separado 
de  la  frente  por  una  línea  recta,  redondeado  ó 
trapezoidal,  frecuentemente  sinuado,  siempre  li- 
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geramente 

I 

mis  6  '  nachos, 

añono  oomo  los  élitros  úñente  apli 

oado  contra  ellos,  un  poco 

'i i 

Jes,  pa- 

raímente  bidenl  idas  en  loa  macho    ¡  I  ¡dente 
daa  en  espolones  muy  pe- 

queños j    a]  bs  nulos;  tarsos  poco  ro- 

inisins,   de  longitud  ^  ari  ible,  el   pi 

especialmente  el  'I''  loa  posteriores, 
ras  ó  menos  desiguales,  sobro 
ado  p  ir,  hendidas  en  su  extre- 
midad,  la  más  gruesa  a  reces  entera;  pigidio  un 
tran  reí  <l  ¡  quinto  Begmento  ab- 
domina]  mayor  que  los  otros,  el  sexto  de  tama- 
ño variable. 

Estos  insectos  son  próximos  á  los  Ph>, 
teres,    pero  de  una /aci 
debido  a  sus  formas  compactas,  Son  de 
talla  generalmente  basl  inte  grande,  oblongos  ó 
le  coitos,  más  ó  menos  paralelos,  gruesos, 
pardos  ó  rojizos,   á  veces  con  brillo  metálico  y 
siempre  revestidos  de  pelos  lisos  y  numerosos, 
generalmente  mezclados  con  otros  erizados  que 
en  algunas  especies  forman  penaohos  elegante- 
mente dispui          i        aero  es  bastante  nume- 
roso y  ]                         elusivamente  de  la  Amé- 
rica del  Sur.  Son  di1  tal  minera  lo péneos  que 

la  variabilidad  del  número  de  artejos  en  las  an- 
tenas ha  sido  el  único  carácter  utilizable  para 
establecer  secciones.  Estas  son  en  número  de 
tres,  según  que  tengan  ocho,  nueve  ó  10  artejos; 
pueden  servir  de  ejemplo  en  la  primera  las  espe- 
cies Plectris  tomento*'  y  /'.  decolorada;  de  la  se- 
gtinda  las  /'.  marmórea  y  ]'.  laticeps;  de  la  ter- 
cera  la  /'.  rugulosipennis,  la  I',  grenadensis, 
a,  etc. 

PLECTROCARPA  (del  gr.  TrXíJKTpov,  espolón, 
y  Kapirós,  fruto):  f.  Bol.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Zigofíleas,  cuyas 
especies  habitan  en  los  Andes  déla  América  me- 
ridional, y  son  plantas  fruticosas,  con  los  tallos 
tendidos,  ramificados,  las  ramas  nudosas,  estria- 
das, grisáceas  y  espinosas,  con  las  espinas  soli- 
tarias en  los  nudos,  generalmente  cuadripartidas 
en  su  base,  con  los  lóbulos  alezuados,  rectos, 
punzantes,  casi  iguales,  y  las  hojas  naciendo  de 
yemas  fascieuladas  entre  las  espinas;  son  impa- 
ripinnadas,  con  cuatro  ó  cinco  pares  de  hojuelas, 
oblongas,  lobuladas  en  su  base,  sedosopubescen- 
tes  y  la  terminal  más  pequeña;  llores  con  pe- 
dúnculos cortos,  sencillos  y  vellosos,  naciendo 
entre  las  hojas;  cáliz  profundamente  quinque- 
partido,  con  las  lacinias  casi  iguales;  corola  de 
cinco  pétalos  hipogiuos,  aovados,  adelgazados  en 
uña  y  poco  más  largos  que  el  cáliz;  nueve  estam- 
bres iguales,  el  superior  adherido  á  una  escama 
bífída,  encorvada,  grande,  carnosa  y  hendida  en 
dos  laminas,  con  el  filamento  algo  más  largo  que 
esta  escama;  el  segundo  y  el  octavo  con  escamas 
bipartidas,  con  el  lado  superior  mayor  y  los  fila- 
mentos poco  más  largos,  y  los  restantes  con  es- 
camitas  pequeñas  igualmente  bipartidas,  todos 
con  las  anteras  biloculares;  ovario  aovado,  con 
cinco  surcos,  densamente  velloso,  quinqueloeu- 
lar  c  inserto  sobre  un  ginóforo  delgado,  con  los 
óvulos  geminados  en  ¡as  celdas  y  colgantes  del 
ápice  del  ángulo  central;  estilo  pentágono,  agu- 
do en  su  ápice;  fruto  velloso,  aleznadopentago- 
nal,  hendido  en  cinco  carpelos  vellosos,  prolon- 
gados en  la  mitad  inferior  de  su  dorso  en  un  es- 
polón aleznado  y  largo,  indehiscentes,  monos- 
permos por  aborto  y  que  se  desprenden  fácilmen- 
te; semilla  colgante  y  comprimida,  con  el  em- 
brión recto  y  delgado,  situado  en  el  eje  de  un  al- 
bumen carnoso;  cotiledones  ovales,  foliáceos, 
planos,  y  raicilla  supera. 

PLECTRÓCERO  (del  gr.  irVqKrpov,  espolón,  y 
Képat,  cuerno,  antena):  m.  Zoo!.  Género  de  insec- 
tos coleópteros  de  la  familia  cerambícidos,  tribu 
heterópsidos.  Cabeza  alargada,  surcada  entre  las 
antenas;  frente  prominente;  antenas  pelosas,  de 
la  longitud  del  cuerpo,  con  el  primer  artejo 
grueso,  del  tercero  al  séptimo  igualos  y  fuerte- 
mente espinosos  en  su  extremo  externo,  el  octa- 
vo débilmente  espinoso,  del  noveno  al  décimo 
más  cortos  é  inermes;  ojos  muy  escotados;  pro- 
tora  \  oblongo-oval,  con  cuatro  engrasamientos 
sobre  el  disco;  escudete  pequeño;  élitros  bastan- 


ri.r.i  • 

i  -u  mi- 

después  cu- 
na,-a  ovalar,    loa  cual  ro 

ios'  Bxtren       d,  lospo 

i  i     , 

o  la  isla 

PLECTRÓDERA  (del  gr.   vMjKTOO» 

S<    i,  i  uello  ;  l.  Zool.  i  [i  riere  oleóp- 

I le  le  los,  tribu  laminoB, 

bastante  ai  

ulos  anteníh  mediano     ai 

tiguos  en  su  base;  frente  transveí  al;  antenas 
casi  lampiñas,  una  cuarta  parte  más  largasque 

el  cuerpo;  lóbulos  inferiores  de  los  ojo    bs     

grandes,  transversales;  protón    ■.  má    ancho  que 

■  i.i i esado  por  dos  surcos  pocí 
caaos,  con  tubérculos  laterales  robustos,  cónicos 
3  agudos;  élitros  anchos,   oonvexos,   paralelos, 
redondeados  posteriormente    lisos  en  bu  base; 

medianas,  robu  ta  i,   iguales;  fémure 
lineales;    libias    intermedias    sin    surco, 

los  anteriores  un  i o  dilatados;  quinto 

sej ii i "  del  abdomen  en  i  riángulo  curvilíneo, 

mi  el  sal;  cui  i  po  alargado,  rollizo,  par- 
cialmente  pubescente. 

No  se  conoce  mus  que  una  es] ie  (Pleclrode- 

rascalator), ih-  un  color  negro  brillante  mancha- 
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do  de  blanco,  cuyo  color  forma  en  los  élitros  nu- 
merosas bandas  transversales.  Esto  bello  insecto 
es  de  gran  talla  y  muy  común  en  las  regiones 
meridionales  de  los  Estados  Unidos. 

PLECTRÓFANO  (del  gr.  Tr\r¡KTpo¡',  espolón,  y 
tpalvu,  mostrar,  brillar):  m.  Zool.  Génerodeaves 
del  orden  pájaros,  sección  conirrostros,  familia 
fringílidos.  Los  plectrófanos  se  distinguen  por 
su  pico  corto,  de  tubérculo  palatino  poco  pro- 
nunciado; las  alas  son  largas  y  puntiagudas;  la 
cola  regular,  un  poco  escotada;  las  patas  muy 
fuertes;  el  pulgar  está  provisto  de  un  espolón 
cuya  longitud  viene  á  ser  la  misma  del  dedo  en 
que  se  halla. 

El  Plectró/ano  tapón  ( Pleclrophanes  laponi- 
cusj  tiene  el  espolón  más  largo  que  el  dedo  pos- 
terior y  se  encorva  ligeramente;  el  macho  tiene 
la  garganta  negra.  El  macho  en  celo  tiene  un 
magnífico  plumaje;  la  parte  superior  de  la  cabe- 
za, la  garganta  y  toda  la  parte  anterior  del  cue- 
llo son  negras;  la  nuca  de  un  magnífico  rojo  de 
orín,  hallándose  los  dos  colores  separados  por 
una  faja  de  un  blanco  rojizo  que  comienza  so- 
bre el  ojo  y  desciende  hacia  la  garganta  forman- 
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do  una  S;  el  lomo  es  de  un  rojizo  leonado,  con 
mancha-  obscuras;  las  alas  son  de  un  pardo  ne- 
gro, y  las  pequeñas  timoneras  superj a  y  las 

remeras  tienen  un  filete  más  claro;  la  cara  infe- 
rior del  cuerpo  es  de  un  blanco  gris  con  grandes 
manchas  negras  en  los  costados.  En  invierno  el 
color  negro  casi  está  del  todo  oculto  por  los  bor- 
des blancos  do  las  plumas. 


T.a  hembra  careo  sza,  la 

I  -  leu  el  misino  pin- 

madre,  ezc  do  la 

i  on  o 

I 

la  puní  tira  al 

largo  y  do 
de  ale  á  ala  10  cen- 

1   i'  ' 
en  Alen  peroi     •  orto  es 

bu  verdadi  | 

lias  del  Mar  i 
de  Tundía,  donde  no  e 
Esta  los  si- 

ibiertos  de  peqni  5i  -  m  torrali      aunque 
también  i  •  le  ve  en  mi  n  ta    c 
nud  18,  en  el  llano  j  en  1"  i  bosque  de  abedules. 
i  'uando  está  en  celo  se  oiei  ue  el  macho 
tiempo,  lo  mismo  que  la  alondra,  y  aunque  se  ha 
dicho  que  no  se  posa  en  los  árboles  lo  hace 
ñas  veces   prefiriendo,  sin  embargo,  las  pi 
á  las  ramas  de  un  árbol. 

¡i  Schrader,  el  pleotrófano  lapón  no  llega 

a    [.apoma   Iri-la    mediado    'I     abril,  que  e- 

do  cómico  a  el  período  del  celo.  Hallase  el  nido 
de  esta  especie  en  los  parajes  húmedos,  éntrelas 
raices  de  los  abedules  ó  debajo  de  las  ¡llantas 
que  forman  intrincada  espesura;  la  parte  exte- 
rior se  compone  de  rastrojos  más  ó  menos  toscos 
y  el  interior  está  relleno  de  plumas  de  lagópodo. 
La  postura,  que  ocurre  enjunio,  consta  de  cinco 
Ó  seis  huevos  prolongados,  de  color  gris  amarillo 
ó  de  un  pardo  claro,  con  pequeños  puntos  ó  lí- 
neas obscuras  más  ó  menos  marcadas,  pero  á 
menudo  falta  este  dibujo.  Brehm  á  visto  á  fines 
julio  pequeños  que  acababan  de  emprender  el 
vuelo. 

Hacia  la  misma  época  encontró  parejas  ó  re- 
ducidas bandadas,  compuestas  sin  duda  de  aque- 
llos individuos  que  habían  acabado  de  Cl 
su  progenie.  No  eran  temerosos  y  parecían  no 
conocer  al  hombre,  pero  después  de  oír  las  pri- 
meras detonaciones  se  hace  muy  difícil  acercarse 
á  ellos,  aun  en  los  parajes  más  desiertos. 

Durante  el  período  del  celo  no  se  alimenta 
esta  ave  más  que  de  insectos,  principalmente  de 
moscas,  que  habitan  en  la  Tundra  á  millares, 
formando  espesos  enjambres  en  la  superficie  del 
suelo;  en  invierno  comen  granos. 

Parece  que  las  emigraciones  de  este  pájaro  tie- 
nen sus  límites  en  el  Sur  de  la  Escandinavia; 
se  hallan  muy  bien  con  las  alondras,  á  las  que 
siguen  á  todas  partes,  sin  separarse  de  ellas  por 
su  voluntad. 

El  plectrófano  lapón  es  un  excelente  pájaro 
para  jaula,  pues  se  distingue  por  su  viveza  y  ac- 
tividad; canta  con  ardor  desde  el  mes  de  mal  zo 
al  de  agosto,  y  se  contenta  con  los  más  sencillos 
alimentos.  Come  cereales,  granos  oleaginosos  y 
harina  de  centeno  amasada  con  leche. 

El  Plectró/ano  de  las  nieves  ( Pleclrophanes  ni- 
valis)  se  distingue  de  todas  las  demás  especies 
por  su  espeso  plumaje;  tiene  las  alas  más  largas, 
la  cola  más  corta,  y  el  espolón,  que  es  encorva- 
do, no  se  prolonga  tanto  como  en  el  citado  an- 
teriormente. El  largo  total  es  de  17  á  20  centí- 
metros por  32  á  38  de  anchura  de  alas;  ésta  ple- 
gada mide  12  y  la  cola  7. 

El  plumaje  de  verano  del  macho  es  muy  bo- 
nito, aunque  de  colores  poco  variados;  el  centro 
del  lomo,  las  extremidades  de  las  remeras,  las 
pequeñas  cobijas  superiores  y  las  timoneras  me- 
dias son  de  color  negro;  las  plumas  tienen  al 
principio  un  filete  pardo  gris,  que  desaparece 
más  tarde,  y  el  resto  del  cuerpo  es  blanco;  el  iris 
es  pardo  claro;  el  pico  azul  en  la  raíz  y  negro  en 
la  punta;  los  pies  parduscos;  la  cabeza  de  la  hem- 
bra es  negra  y  la  de  los  pequeños  gris;  en  invier- 
no tiene  dicha  parte  un  tinte  gris  pardo,  lo  mis- 
mo que  el  lomo,  y  está  cubierta  de  manchas  en 
forma  de  media  luna;  el  pecho  es  de  un  color 
blanco  menos  puro,  y  únicamente  las  pennas  de 
las  alas  y  la  cola  conservan  el  que  tenían.  Los 
pequeños  son  de  un  rojo  agrisado,  con  el  lomo 
rojo  amarillo;  en  sus  alas  se  ven  dos  fajas  blan- 
cas. 

El  plectrófano  de  las  nieves  habita  los  mismos 
países  que  la  especie  citada  anteriormente,  pero 
remonta  más  hacia  el  polo  y  se  le  encuentra  en 
las  islas  más  septentrionales,  en  el  Spitzberg  y 
la  Nueva  Zembla.  En  Escaudinavia  no  se  le  ve 
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durante  el  verano  sino  en  las  montañas  más  al- 
iel  Dovrejíeld  y  en  el  Norte  de  Laponia, 
siempre  en  reducido  número. 

tientes  pedregosas 
de  las  montañas;  allí  es  donde  pasa  su  corto  ve- 
rano y  donde  ama  y  SI  B.  Su  nido  se 
encuentra  siempre  en  las  griel  <s  de  las  rocas  ó 
debajo  de  una  grau  piedra.  El  exterior  esta  tur 
mado  de  hierbas,  musgos  y  liqúenes,  y  el  inte- 
Meno  de  plumas  y  de  bozo;  la   entl 
estrecha  posible,  y  sólo  permite  el  paso 
al  pájaro  que  allí  habita,  i  ¡ada  postura  es  de  cin- 
co ó  seis  huevos,  de  colores  y  dibujos  sumamen- 
te variados.  A  íines  de  abril  se  oye  al  i 
que  ¡losado  en  una  piedra  repite  su  c 
mámente  agradable  y  armoniosa;  poco  di 
del  período  del  celo  se  reúnen  los  padres  con  su 
ii.  ,    formando  grandes  bandadas  que  no 
tardan  en  emprender  sus  viajes. 

Durante  la  época  de  la  reproducción  estos 
animales  se  alimentan  casi  exclusivamente  de 
insectos,  sobre  todo  de  moscas,  y  en  invierno 
comen  toda  clase  de  granos. 

Los  plectrófanos  se  asemejan  por  sus  costum- 
bres ;i  las  emberizas  y  á  las  alondras;  corren  lo 
mismo  que  éstas;  vuelan  fácilmente  sin  aletear 
mucho,  y  describen  largas  líneas  onduladas.  En 
sus  emigraciones  se  remontan  á  bastante  altura 
por  los  aires,  y  en  sus  viajes  ordinarios  vuelan 
rasando  la  tierra.  «Cuando  una  bandada  busca  su 
alimento,  dice  Naumann,  rueda  por  el  suelo,  y, 
mientras  que  una  parte  de  ella  se  posa,  revolo- 
tea la  otra  á  escasa  altura.  Los  plectrófanos  de 
las  nieves  son  pájaros  ágiles,  siempre  en  movi- 
miento; los  fríos  más  rigorosos  no  les  hacen  per- 
der nada  de  su  vivacidad,  y  aun  cuando  reine  la 
mayor  escasez  encuentran  siempre  suficiente 
alimento.  Muy  pocas  veces  permanecen  largo 
tiempo  en  el  mismo  cantón,  pues  prefiereu  reco- 
rrer cierta  parte  del  país.  Cuando  todo  está  cu- 
bierto de  una  espesa  capa  de  nieve  buscan  la 
comida  cu  los  caminos  y  llegan  hasta  el  interior 
de  las  ciudades;si  encuentran  alguna  casa  aban- 
donada en  los  campos  pasan  en  ella  el  in- 
vierno. » 

Estos  pájaros,  cuando  se  les  enjaula,  no  tardan 
en  resignarse  con  su  suerte;  se  contentan  con  el 
alimento  más  sencillo;  cantan  con  ardor  y  entre- 
tienen al  hombre;  si  se  les  cuida  bien  soportan 
la  cautividad  muchos  años,  pero  es  necesario 
ponerlos  en  sitios  poco  calurosos,  pues  resisten 
mejor  el  frío  más  intenso  que  una  tem peí  atura 
algo  elevada. 

Los  plectrófanos  de  las  nieves  se  conservan  en 
buena  armonía  con  los  otros  pájaros;  Nelson  di- 
ce que  algunas  especies  más  pequeñas  y  más  dé- 
biles los  ahuyentan  del  comedero  cuando  viven 
juutos. 

PLECTROPOMA  (del  gr.  ir\r¡KTpov,  espolón,  y 
náfia,  cobertera):  m.  Zool.  Género  de  peces  del 
orden  de  los  acantopterigios,  familia  de  1  o 
cilns.  tribu  de  los  serraninos,  que  se  caracteriza 
por  tener  el  número  de  espinas  de  la  aleta  dor- 
sal variables  (6  á  13  :  preopérculo  co] 
tes,  como  espinas  en  la  parte  inferior,  dirigidos 
hacia  delante. 

Este  género  comprende  dos  especies:  el  Plec- 

'«,  que  habita  en  el  Mar  Rojo, 

y  el  Plectropoma  gt  .  que  vive  en  Cuba. 

PLECTROPTERINAS  íde  plectróptero):  í.  pl. 
Zool.  Tribu  de  aves  del  orden  de  las  palmípe- 
das, familia  de  las  anátidas,  caracterizada  por 
tener  el  pico  largo,  de  igual  anchura  en  toda  su 
extensión  generalmente,  con  una  placa  robusta 
y  ancha  en  la  punta;  la  parte  inferior  déla  pier- 
na y  talón  desnudos;  el  tarso  largo,  comprimi- 
do, con  escudos  casi  cuadrados;  pulgar  largo, 
generalmente  alto.  Viven  en  ambos  hemisferios, 
menos  en  Europa. 

Esta  tribu  comprende   sólo  tres  géneros:   el 

una  Less. ,  que  habita  en  Nueva  Gales  del 

Sur,  Australia;  el  rus  Leaeh.,  que  vive 

en  el  Oeste  de  África,  Abisinia;  y  el  Larhidior- 

nis  Eyton.,  que  se  encuentra  en  la  India. 

PLECTRÓPTERO  (del  gr.  ir\jiKTpo¡>,  espolón, 
y  arepa*,  ala):  m.  Zool.  Género  de  aves  del  or- 
den de  las  palmípedas,  familia  de  las  anátidas, 

tribu  de  las  plectropterinas,  que  se  caracteriza 
por  tener  el  pico  largo,  en  la  base  tan  aucho  co- 
mo alto  y  con  una  protuberancia  desnuda;  aber- 
turas nasales  en  el  medio,  cerca  del  dorso,  con 
un  espolón  robusto  en  el  pliegue  del  ala;  segun- 
da á  cuarta  remeras  las  más  largas;  cola  corta; 
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tarso  largo;  los  dedos  anteriores  con  membranas 
completas. 

Los  plectrópteros  difieren  bastante  de  los  otros 

laque  con  ellos  se  forme  una  sub 

familia,  como  lo  han  propuesto  algunos  autores, 

y  no  solamente  un  género  como  propone  Brehni. 

El  Pleclr  áptero  de  Gambia  ( Plectropterus  Gam- 
i  tiene  las  mejillas  blancas,  y  del  mismo 
tinte  la  barba,  la  garganta,  el  centro  del  pecho, 
el  vientre  y  las  pequeñas  subalares  que  bordean 
el  pliegue  del  ala;  la  parte  superior  del  cuello  y 
el  manto  de  un  verde  negro;  el  ojo  pardo  rojo; 
el  pico  rojizo,  azulado  como  la  carúncula;  los 
tarsos  de  un  rojo  claro  sucio.  Esta  ave  mide  mas 
de  un  metro  de  largo  por  1,80  de  punta  á  punta 
de  ala,  y  la  cola  19  centímetros.  La  hembra  es 
de  menor  tamaño,  pero  reviste  el  mismo  plumaje. 
Los  pequeños  tienen  el  lomo  pardo,  las  alas  ne- 
gras, el  cuello  gris  ¡pardo,  la  garganta  blanca  y 
el  resto  del  cuerpo  de  un  gris  claro. 

El  área  de  dispersión  de  esta  ave  comprende 
el  centro  y  el  Sur  de  África.  En  el  Sudán   se  la 
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ve  con  regularidad  en  pequeñas  bandadas  des 
de  el  14°  de  latitud  Norte,  en  las  orillas  de  am- 
bos Nilos;  escasea  más  hacia  el  Norte.  Yarrell 
dice  que  en  1827  se  mató  en  Inglaterra  un  indi- 
viduo de  esta  especie,  á  lo  cual  se  debió  que 
algunos  autores  la  comprendieran  entre  las  aves 
accidentalmente  europeas. 

El  plectróptero  de  Cambia  habita  las  orillas 
de  los  ríos  y  los  grandes  estanques.  Según 
Brehm,  vaga  por  un  distrito  bastante  limita- 
do; en  marzo  y  julio  se  oculta  lo  más  posible  en 
los  pantanos,  porque  entonces  está  en  plena 
muda  y  no  puede  volar.  Más  tarde  se  disuelven 
las  bandadas  para  formar  parejas,  las  cuales  se 
dirigen,  al  principio  de  la  estación  de  las  llu- 
vias, á  los  parajes  donde  deben  reproducirse.  Su 
nido  consiste  en  una  vaste  construcción  de  jun- 
cos y  cañas,  que  suele  flotar  en  la  superficie  del 
agua.  La  postura  consta  de  tres  á  seis  huevos. 
En  septiembre  y  octubre  se  ven  hijuelos  cubier- 
tos de  plumón ;  más  tarde  se  encuentra  al  ma- 
cho y  la  hembra  seguidos  de  su  progenie  medio 
adulta.  Después  de  la  primera  muda  los  pollos 
revisten  el  plumaje  de  =us  padres,  y  crecen  aún 
algo  antes  de  aparecer  la  carúncula  de  la  base 
del  pico. 

Esta  ave  corre  mejor  que  todos  sus  congéne- 
res; lleva  el  cuerpo  alto  é  inclinado  hacia  delan- 
te: vista  de  lejos  se  parece  un  poco  á  la  zancu- 
da. Antes  de  volar  corre,  se  lanza,  agita  con  vi- 
gor y  viveza  las  alas,  se  remonta  bien  pronto  á 
gran  altura  y  sigue  con  velocidad  la  línea  recta; 
algunas  veces  le  gusta  cernerse. 

La  índole  de  estas  aves  varía  en  el  individuo: 
se  muestran  despóticas;  á  la  manera  de  los  cis- 
nes, les  agrada  ejercer  dominio  sobre  las  otras 
aves  acuáticas;  se  precipitan  furiosas  sobre  sus 
adversarios,  los  pican  y  hasta  los  matan.  Son 
muy  aficionadas  a  los  peces  y  á  las  substancias 
animales;  una  vez  acostumbradas  á  este  régimen 
les  gusta  tanto  como  á  los  patos. 

Todos  los  años  se  traen  á  Europa  ejemplares 
vivos  procedentes  de  la  costa  occidental  de  Áfri- 
ca. En  Europa  no  se  han  aclimatado  ni  reprodu- 
cido, porque  es  necesario  preservarlas  del  frío; 
si  se  las  deja  al  aire  libre  durante  el  invierno 
se  les  hielan  las  patas. 

PLECTROSCELINOS  (de  plcctroscclü):  m.  pl. 
Zool.  Grupo  de  insectos  coleópteros,  uno  de  los 
en  que  se  divide  la  numerosa  tribu  de  los  hal- 
ticiuos.  Los  insectos  que  componen  ésta,  que  pa- 
ra muchos  es  tribu,  se  reconocen  por  presi 
los  siguientes  caracteres:  cuerpo  oval;  pronoto 
visto  de  surco  transversal  en  la  base;  ca- 
vidades cotiloideas  anteriores  y  cerradas:  abdo- 
men con  el  primero  y  segundo  segmentos  solda- 
dos ;  tibias  de  los  dos  últimos  pares  angulosas 
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en  su  borde  externo;  artejo  ungueal  sencillo,  con 
ganchos  apendiculados.  Este  grupo  tiene  una 
distribución  geográfica  muy  extensa,  que  com- 
prende ambos  mundos,  y  está  constituido  por 
dos  géneros:  el  Xenidia  y  el  Pleclroscelis,  el  úl- 
timo de  los  cuales  se  subdivide  en  dos  subgéne- 
ros, que  para  muchos  autores  son  géneros  verda- 
deros. 

PLECTROSCELIS  (del  gr.  ir\ijKTpoi>,  espolón, 
y  ítkcXos,  tibia);  m.  Zoo/.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  de  los  crisomélidos,  tri- 
bu de  los  halticinos  y  subtribu  de  los  plectros- 
celinos.  Las  especies  de  este  género  presentan 
los  caracteres  siguientes:  cabeza  corta,  incluida 
en  el  protórax  hasta  el  borde  posterior  de  los 
ojos;  frente  uuas  veces  aquillada  entre  las  ante- 
nas y  "tras  deprimida :  labro  truncado  ó  un  poco 
sinuado;  palpos  maxilares  casi  filiformes,  con  el 
segundo  y  tercer  artejos  en  cono  invertido,  el  ul- 
timo más  alargado  y  en  cono  agudo;  ojos  ovales 
ú  oblongos,  poco  convexos,  á  veces  siuuados  por 
dentro;  antenas  filiformes  que  miden  la  mitad 
de  la  longitud  del  cuerpo,  con  el  primer  artejo 
ligeramente  claviforme,  el  segundo  una  mitad 
más  corto,  el  tercero  y  siguientes  más  largos, 
casi  iguales  entre  sí,  y  los  últimos  ligeramente 
engrosados;  protórax  transversal,  casi'tau  ancho 
como  los  élitros,  con  el  borde  anterior  recto,  los 
laterales  ligeramente  convexos;  ángulos  anterio- 
res doblados;  superficie  bastante  convexa,  mar- 
cada algunas  veces  por  impresiones  borrosas  ha- 
cia la  base;  escudete  pequeño,  triangular,  con  el 
vértice  redondeado;  élitros  oblongo-ovale- 
ramente  adelgazados  y  redondeados  hacia  la  ex- 
tremidad, con  la  superficie  bastante  convexa  y 
más  ó  menos  regularmente  puntuado-estriada; 
prosternen  mediano,  muy  ensanchado  posterior- 
mente, cerrando  las  cavidades  cotiloideas;  ab- 
domen convexo,  con  los  dos  primeros  arcos  sol- 
luí',  con  sutura  visible,  tan  largos  éntrelos 
dos  como  los  tres  siguientes  reunidos;  patas  ro- 
bustas y  bastante  largas;  tibias  del  segundo  y 
tercer  par  ensanchadas  en  su  borde  externo  en 
una  especie  de  diente  ó  apófisis  triangular  más 
ó  menos  profunda;  fémures  sumamente  engro- 
sados, especialmente  los  posteriores,  canalicula- 
dos por  debajo;  tibias  algo  arqueadas,  muy  lige- 
ramente surcadas  hacia  la  punta,  con  los  bordes 
del  surco  ciliadodenticulados,  terminadas  por 
un  espolón  inserto  por  debajo  del  borde  termi- 
nal;  tarsos  con  el  primer  artejo  que  mide  me- 
nos del  tercio  de  la  tibia,  el  segundo  corto,  el 
tercero  algo  redondeado  y  bilobado,  el  cuarto 
terminado  por  ganchos  apendiculados. 

El  género  es  muy  rico  en  especies  y  está  re- 
partido por  todo  el  mundo,  pero  mejor  repre- 
sentado en  la  fauna  europea  que  en  ninguna 
otra;  las  hay  además  en  Buenos  Aires,  lava, 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  Siberia,  Chile.  Bag- 
dad y  otras  muchas  localidades.  El  geni 
tual  se  divide  muy  naturalmente  en  dos  subgé- 
neros, Pleclroscelis  y  CTuetocrema,  que  muchos 
consideran  como  verdaderos  géneros.  Los  pri- 
meros presentan  los  siguientes  caracteres  adé- 
masele los  enunciados  anteriormente:  frente  ele- 
vada entre  las  antenas,  quilliforme,  con  la  qui- 
lla obtusa  y  puntuada  ó  granulada;  labro  bas- 
tante ancho,  corto,  truncado  anteriormente;  ca- 
vidades antenares  bien  marcadas,  emarginadas; 
antenas  con  los  últimos  artejos  claramente  en- 
grosados; fémures  posteriores  más  tuertes  y  con 
su  mayor  anchura  en  la  porción  basilar. 

PLECTROSTERNO  (del  gr.  TrXíjKTpoc,  espolón, 
y  arepvov,  esternón):  ni.  Zool.  Genero  de  insec 
tos  de  la  familia  elatéridos,  tribu  de  los  campi- 
liuos.  Las  especies  de  este  género  se  reconocen 
por  presentar  los  siguientes  caracteres:  último 
artejo  de  los  palpos  maxilares  securiforme  ¡man- 
díbulas bastante  salientes,  robustas,  arqueadas 
en  su  mitad  terminal  y  hendidas  en  su  extremo; 
labro  rectangular  transversal,  dividido  en  su 
centro  por  una  hendedura  estrecha;  cabeza  cón- 
cava en  su  parte  anterior;  frente  poco  gruesa  y 
anchamente  redondeada  por  delante;  ojos  me- 
dianos, redondeados  y  bastante  salientes:  an- 
tenas más  largas  que  el  protórax  en  los  machos, 
nunca  tanto  en  las  hembras,  de  12  artejos,  el 
primero  en  maza  alargada  y  arqueada. 
emulo  cónico-invertido  y  muy  corto,  el  terce- 
ro de  la  misma  forma  pero  algo  más  largo, 
del  cuarto  al  undécimo  pectinados  en  los  ma- 
chos y  fuertemente  dentados  en  las  hen 
el  duodécimo  largo  y  delgado  en  aquéllos  y  oval 
en  éstas;  protórax   transversal,   trapeciforme, 
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tiente  por  presentar  los  caracteres  siguien 
tes:  cabeza  re  londeada,  libre;  frente  casi  aqui- 
llada  entre  las  antenas,  surcada  transversal- 
mente  entre  los  ojos;  labro  algo  sinuado  en  su 
borde  libre;  palpos  maxilares  con  los  artejos 
segundo  y  tercero  cónieo-invertidos,  el  cuarto 
tan  largo  como  los  dos  precedentes  reunidos, 
adelgazado  j  agudo  en  su  extremidad;  ojos  casi 
hemisféricos;  antenas  poco  fuertes,  filiformes, 
de  la  longitud  del  cuerpo  en  el  macho,  un  poco 
ortas  en  La  hembra,  con  ligeras  diferencias 
de  uno  i  otro  sexo;  protórax  transversal,  casi 
cuadran  guiar,  un  poco  menos  ancho  que  los  éli- 
tros, con  el  borde  anterior  recto,  los  bordes  la- 
terales redondeados  y  ligeramente  convexos,  los 
ángulos  anteriores  y  posteriores  espinulifbrmes; 
superficie  poco  convexa,  marcada  muy  cerca  del 
borde  posterior  por  un  surco  transversal  poco 
profundo,  que  se  aproxima  gradualmente  a  los 
bordes  y  se  confunde  con  ellos  antes  de  llegar 
hasta  los  ángulos  posteriores;  escudete  bastante 
grande,  triangular;  élitros  oblongo-ovales,  bas- 
tante convexos,  con  costillas  próximamente  pa- 
ralelas, estriadopuntuadas,  con  los  puntos  irre- 
gularmente  repartidos  y  los  intervalos  más  ó 
menos  convexos;  prosternón  estrecho,  convexo 
y  quilliforme  entre  las  caderas;  cavidades  coti- 
loideas  abiertas;  ¡atas  débiles;  fémures  poste- 
rioics  medianamente  engrosados,  fusiformes,  de- 
primidos, no  canaliculados  interiormente;  tibias 
largas  j  delgadas,  diversamente  conformadas  se- 
gún los  sexos:  en  el  macho  las  ele  los  primeros 
pares  casi  aquilladas  hacía  fuera,  provistas  un 
poco  antes  de  su  extremidad  de  un  diente  sa- 
liente, un  poco  más  débil  en  el  primer  par;  ti- 
bias posteriores  algo  deprimidas  por  detrás,  con 
los  bordes  ciliados,  casi  denticulados,  con  su  ex- 
tremidad encorvada  y  prolongada  en  un  espolón 
uní v  robusto  y  arqueado;  en  la  hembra  las  tildas 
posteriores  son  sencillas,  las  medias  están  arma- 
das en  su  borde  externo  de  un  pequeño  diente; 
tarsos  débiles  y  alargados,  el  primer  artejo  un 
poco  dilatado  en  el  macho  en  las  cuatro  patas 
anteriores,  el  segundo  bastante  largo,  el  terce- 
ro corto,  ensanchado  y  bilobado,  el  cuarto  ter- 
minado por  ganchos  buidos. 

Pocos  géneros  están  mejor  caracterizados  que 
éste  ni  presentan  diferencias  sexuales  tan  mar- 
eadas. Por  sus  cavidades  cotiloideas  anteriores 
abiertas,  por  el  surco  basilar  del  pronoto  y  la 
puntuación  seriada  de  sus  élitros,  este  género  se 
aproxima  a  los  Diphanlaca,  que  gozan  de  los 
mismos  caracteres;  sin  embargo,  la  distinción  no 
presenta  ninguna  dificultad,  sin  más  que  lijarse 
en  la  estructura  bífida  de  los  ganchos,  la  dispo- 
sición del  surco  del  pronoto,  la  conformación  de 
las  tibias  en  uno  y  otro  sexo,  y  otros  varios  ca- 
racteres  impoi  tintes. 

Este  género  fué  establecido  sobre  el   Plectro- 
tetra  Glarki,  especie  referida  á  Oaxaca,  y  muy 
parecida  á  la  descrita  por  Klug  con  el  nombre 
Tomo  XV 
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medianos,  convexos,  subovales,  aquilladoa  late- 
ralmente, largí inte  declivi  por  detrás  y  pro- 
longado cada  i in  una  espina  corta,  trunca- 
dos en  la.  base  y  más  anchos  que  el  protórax  ;  pa- 
tas medianas;  caderas  anteriores  angulosas;  fé- 
mures engrosados  en  su  extremidad,  los 
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E  ti  g"  iiero  es  propio  de  la  costa  N.O.  de 
América.  Su  especie-  tiplea  (Plectrura  spinieau- 
da),  descubierta  en  la  Isla  Si  tka,  es  de  talla  más 
que  mediana. 

PLEGABLE:  adj.  Capa    de  pli  garse. 

plegadamente:  adv.  ni.  Confusamente,  sin 
la  claridad  necesaria;  por  mayor. 

...  con  tanto  que  general,  y  implícita  ó  i  i  i 
cadamente  á  lo  menos,  crean  todo  lo  que  cree 
la  sania  Madre  Iglesia. 

AZI'lI.t  I  IETA. 

PLEGADERA:  I'.  Instrumento  á  manera  de  cu- 
chillo,  hecho  de  madera,   hueso,   marfil,   eto 
leía,  como  de  una  tercia  de  largo,  con  corle  por 
ambos  lados,  que  sirve  para  plegar  y  abrir  libros 
y  papeles. 

Los  instrumentos  que  intervienen  en  sil  ma- 
gisterio (de  los  libreros)  son  plegadera,  mazo 
de  hierro  y  piedra  para  batir. 

SlIARF.Z  DE  FlGUEROA. 

...  ,no  se  te  ocurre  que  aquellos  zánganos 
debieran  tirar  más  propiamente  del  cario  en 
que  vienen  las  resmas,  y  dejar  la  PLEGAD]  ka 
de  marfil  para  las  delicadas  manos  de  una  mu- 
chacha? 

Castro  y  Serrano. 

-  Plegadera:  Art.  y  Of.  La  plegadera  suele 
tener  unos  0m,25  de  largo  por  0m,03  de  ancho,  y 
se  emplea  en  la  Imprenta  y  Encuademación  para 
plegar  ó  doblarlas  hojasy  pliegos  impresos,  para 
lo  cual,  colocado  el  papel  en  ruma  sobre  una  me- 
sa, con  la  signatura  ó  punclura  pegando  al  ta- 
blero, con  la  plegadera  de  corte  se  pasa  repeti- 
das veces  de  izquierda  á  derecha,  á  fin  de  que  se 
separen  los  di  leí  entes  ¡diegos,  y  siempre  con  la 
plegadera  en  la  mano  derecha  se  levanta  el  pri- 
mer pliego  y  junta,  y  doblándole  sobre  sí  mis- 
mo, de  modo  que  ajusten  los  extremos  de  cabeza 
del  impreso;  se  sujeta  con  la  mano  izquierda, en 
tanto  que  la  plegadera  recorre  la  hoja  primero 
de  izquierda  á  derecha  para  indicar  el  doblez,  y 
después  de  abajo  á  arriba  y  de  alto  á  bajo  para 
lijarle,  haciendo  girar  al  ¡diego,  que  se  vuelvo 
á  doblar,  repitiendo  la  operación  cuantas  veces 
sea  preciso  hasta  terminar  el  plegado,  pero  de 
nudo  que  siempre  la  signatura  bese  á  la  tabla; 
se  retira  el  primer  pliego,  y  se  repite  la  opera- 
ción con  el  segundo  y  siguientes  en  la  misma  for- 
ma. Las  plegaderas  de  impresores  y  encuader- 
nadores suelen  ser  de  madera  de  cedro,  haya  ó 
roble,  y  sencillas,  con  punta  redondeada  por  am- 
bos lados. 

Como  objeto  de  escritorio  se  la  suele  dar  la 
forma  de  cuchillo,  y  sus  dimensiones  se  salen  en 
más  ó  en  menos  de  las  que  hemos  indicado;  se 
las  labra  con  mayor  ó  menor  gusto  y  se  las  cua- 
ja de  adornos  conforme  exige  el  capricho  y  el 
lujo  del  comprador;  en  estos  casos  la  plegadera 
-.   u    i  ¡.ara  partir  las  hojas  de  los  libros  encua- 
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:  . 
l  ,    pli    adera    ¡ 

I  registra 

de  5  á  10  ceii 

....  .       .    : 

,  '  tal  i  i  de  I  i 

muelle 

.  .  .  ,. 
y  al  propio  lien  ¡  o  i 
unidas 

en  una  I 

PLEGADERO  (del  gr.  tt\tiiv,  herida,  y  Sepi), 
inseí 

de  I  i  i  ni. id     I      éridí 

Los    il, 

guen   fái  ilmenti    por  I" 
mandíbulas    lumari  ente  coi 
su  borde  intei  no  y  algo  herí 
midad;  cabí    ■   mi  di  ma     transveí 

terminada   por    un    hoi  i 

rías  ba  n  ei  l  is  A  lo 

n  no  ;  su  maza   casi  glol  ulo¡  a  ;  fo  eta 
res  colocadas  sobre   los  lad  >    del    pn    ternón; 

protói  .  rsal,  1 nado  en  la  ba 

tigulos  postei  ion    agudo     i an  ente 

col  ido  por  delante,  con  un  profundo  Bureo  lon- 
gitudinal sobre  cada  bordo;  epímeros  me  lotoi  i- 
cicos  un  poco  visibles  poi  m  ima  i  litros  oblon- 
go-ovales, medianamente  conve  eos;  pro] 

corto  pigidio  muy  grande,  trian,  ular, 
vertical;  pal  •  del  li  .  i ;  antei  ¡ore  i  má  6 
menos  ensanchadas  en  su  extremidad  y  proi  is- 
tas  de  algui  utecillos  en  la  pai  te  <  •  Pana, 

las  de  los  últimos  pares  con  pestañas;  proster- 
nón ancho,  interrumpido  en  su  mitad  por  un 
surco  transversal  y  reetangularmente   co 

en  su  liase;  i  mi  pu  cil  domo  i  ova  I   l    median  ame  i 
te  convexo. 

Son  pequeños  insectos  de  una  forma  pal  I  icu- 
lar  que  recuerda  la  de  ciertos  Elmis,  que  viven 
bajo  las  cortezas  de  los  árboles,  siendo  propios 
de  Europa  y  de  la  Aun  rica  del  Norte.  Entre 
ellos  pueden  citarse  como  ejemplos  el  Plegade- 
'  ¡,  el  /'.  vulm  ratus,  el  P.  ccesus,  etc. 

PLEGADIZO,  ZA:  adj.  Fácil  de  plegarse  ó  do- 
blarse. 

plegado:  m.  Plegadura;  acción,  ó  efecto, 
de  plegar. 

-  Plegado:  Art.  y  Ojie.  En  las  fábricas  y  al- 
macenes de  tejidos  de  todas  clases  es  muy  fre- 
cuente tener  que  medir  y  plegar  las  telas,  ope- 
raciones que  se  hacen  á  la  vez  y  que  pueden  eje- 
cutarse á  mano  ó  á  maquina. 

En  el  primer  caso  se  colocan  cuatro  agujas  a 
los  extremos  de  una  mesa,  de  modo  que  la  dis- 
tancia entre  cada  dos  agujas  laterales  sea  el  an- 
cho de  la  tela,  y  la  que  media  entre  dos  de  fren- 
te la  unidad  que  se  toma  para  medida,  con  lo 
que  las  agujas  representan  los  vértices  de  un 
rectángulo;  el  obrero  comienza  por  enganchar 
las  dos  orillas  de  la  tela  que  corresponden  al  ex- 
tremo de  la  pieza  en  las  dos  agujas  laterales  de 
la  izquierda,  dando  el  envés  á  la  mesa;  atiranta 
aquélla  y  engancha  las  dos  orillas  en  el  punto 
correspondiente  á  las  agujas  del  otro  costado, 
haciendo  al  propio  tiempo  un  doblez,  vuelve  á 
á  pasar  la  tela  al  lado  izquierdo,  en  que  se  hace 
otro  doblez  y  se  engancha  de  nuevo,  y  asi  suce- 
sivamente hasta  terminar;  basta  después  contar 
el  número  de  hojas,  que  representará  el  de  uni- 
dades, ó  el  de  dobleces  de  un  lado,  que  será  la 
mitad  de  la  longitud  de  la  tela.  Este  sistema 
tiene  varios  inconvenientes,  entre  los  que  no 
son  los  menores  el  quedar  taladradas  las  orillas; 
que  las  agujas,  cuanto  más  cargadas  están  con 
el  peso  de  la  tela,  á  medida  que  ésta  va  doblán- 
dose, también  aquéllas  sufren  una  flexión  que 
acorta  la  distacia  que  las  separa,  resultando  erró- 
nea la  medida,  y  que  es  muy  fácil  el  error  al 
contar  el  número  de  hojas  ó  de  dobleces,  por  lo 
que  se  ha  acudido  a]  plegado  mecánico. 

Este  se  hace  con  la  maquina  de  Meunier  de 
Wesserling,  llamada  rectónietro  ó  máquina  do 
varear,  que  se  compone  de  dos  ¡leseantes  hori- 
zontales montados  separadamente  cada  uno  so- 
bre una  tabla  vertical;  en  el  montante  de  la  iz- 
quierda hay  un  rodillo  que  termina  en  cabeza 
cuadrada  por  el  lado  de  la  tabla  y  en  vas 
de  tomillo  por  la  punta  que  pasa  por  un  aguje 
ro  en  que  tetmina  el  pescante,  y  al  que  -. 
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nilla  una  hieren   pai  i   ttii  inl  i-rlej  en  el  pescan- 
te de  la  derecha  hay  otro  rodillo  ntado  de  la 

misma   m  me:  i     '     el    intei  ior,  pero  que  lleva 

i i  le  vuelta  si  com  Lene,  j  d 

],i  qU,  i  en  la  posición  horizon- 
tal  | na  clavija  que  entra  en  un  agujero  de 

la  tabla  i|in:  sostiene  el  pescante,  de  modo  que 
va  en  ella,  y  que  si  por  el  con- 
se  quita  este  pasador  cae  la  manija  por 
su  propio  ¡"  o,  haciendo  girar  el  rodillo,  fijo  oon 
tornillos  i  la  pared  de  la  tabla  de  la  izquierda,  y 
fn  nte  á  ella  y  próximamente  á  una  distancia  de 
la  primera  igual  a  la  longitud  que  ha  de  tener 
cada  hoja  de  la  tela,  lleva  el  pescante  unido  aun 

lo  que  puede  deslizar  en  un  agujero  - 
horizontal,  y  cuyo  rodillo,  que  no  es  exactamen- 
te circular,  so  le  puede  hacer  girar  para  que  por 
aci  lalamiento  fije  la  posición  de  la  regla  ó  ro- 
dillo del  pescante,  de  moilo  que  la  separación 
entre  los  rodiles  de  caí  la  tabla  sea  la  longitud 
de  la  unidad  de  medida;  además,  la  tabla  de  la 
izquierda  lleva  un  corchete  para  enganchar  en 
el  principio  de  la  tela,  y  en  cada  rodillo  hay  col- 
gadas de  un  agujero  ovalado  verticalmente  una 
serie  de  regletas  de  latón  que  caen  verticalmen- 
te también  en  su  posición  natural  y  que  llevan 
cada  una  una  abolladura  ó  diente  saliente  hacia 

la  [ 1.  pero  de  modo  que  no  se  correspondan 

en  las  diferentes  varillas  para  que  no  se  junten, 
y  un  cliente  ó  pequeña  punta  de  enganche  que, 
sin  agujerearla  tela,  al  oprimir  la  regleta  contra 
ella  queda  sujeta;  las  regletas,  en  número  de  80, 
esto  es,  40  ensartadas  en  cada  uno  de  los  rodi- 
llos, van  numeradas  con  numeración  en  serie 
correlativa,  la  de  la  derecha  los  números  im- 
pares del  1,  3,  5...  al  79,  y  la  de  la  izquierda 
la  serie  de  los  pares  del  2,  4,  6...  al  80,  siendo 
los  números  más  altos  los  que  se  encuentran 
más  lejos  de  las  tablas  de  los  pescantes. 

'  'on  esta  sola  explicación  se  comprende  la  ma- 
nera de  usar  el  aparato;  enganchada  látela  en 
el  corchete  pasa  al  rodillo  de  la  derecha,  y  se  co- 
loca  una  de  las  regletas,  llamada  aguja,  en  el  do- 
blez; vuelve  Ja  tela  al  otro  rodillo  y  se  pasa  otra 
regleta  ó  aguja,  y  así  sucesivamente ;  el  último  nú- 
mero empleado  dará  la  medida,  al  propio  tiempo 
que  la  tela  queda  doblada,  y  para  retirarla  de  la 
máquina  basta  quitar  el  pasador  que  sostiene  la 
manija,  y  al  caer  ésta  afloja  el  rodillo  y  se  puede 
sacar  la  tela  de  las  agujas;  como  se  ve,  la  venta- 
ja del  sistema  es  tener  contada  la  tela  por  el  nú- 
mero de  agujas  que  se  han  invertido,  no  siendo 
posible  que  haya  error,  porque  no  pudiendo  jun- 
tarse las  agujas  sólo  se  puede  poner  una  en  cada 
doblez,  y  si  se  pusieran  dos  o  más  se  conocería 
a  simple  vista  por  el  hueco  que  dejaban  en  el 
canto  formado  por  los  dobleces  y  por  la  aguja  ó 
sueltas,  y  si  se  pusiera  más  de  un  doblez 
sujeto  por  la  misma  aguja  se  notaría  la  falta  de 
la  aguja  en  la  parte  que  de  éstas  queda  libre  so- 
bre el  rodillo. 

-Plegado:  .Id.  y  Of.  En  los  trajes  de  seño- 
ras \  niños  es  muy  frecuente  el  plegado  de  vo- 
lantes, y  en  general  ele  las  telas,  plegado  que  sólo 
a  maquina  puede  salir  con  la  perfección  e  igual- 
dad que  la  moda  exige,  y  de  aquí  que  se  h  iyan 
montado  en  más  de  una  ocasión  talleres  de  pie- 
va.  I..  a  maquina,  habiéndose  presentado  algunas 
de  sistemas  diferentes  en  la  Exposición  de  París 
de  1879,  siendo  las  más  notables  las  que  vamos 
■  .i.   cribir. 

Máquina  Jeattsawme.  -  Del  aspecto  y  dimen- 
siones de  una  máquina  do  coser,  se  compone  de 
dos  cilindros  horizontales  superpuestos;  hueco  el 
inferior,  se  coloca  en  su  cavidad  una  barra  de 
hierro  enrojecida  para  que  le  caliente,  en  tanto 
que  el  superior  va  forrado  de  bayeta  ó  fieltro  y 
oprime  á  voluntad  al  inferior,  á  cuyo  fin  los  co- 
jinetes  que  sostienen  el  eje  quedan  sujetos  por 
una  piensa  que  le  comunica  la  presión  necesaria 
al  planchado;  éstos  reciben  su  movimiento  en 
s.ntulo  opuesto  por  medio  de  un  tren  de  engra- 
najes movidos  por  el  pedal  de  la  máquina,  ó  por 
me.  polea  de  transmisión  que  toma  su  impulso 
motor;  un  rastrillo  ó  plegadera  con  moví 
miento  alternativo,  que  recibe  de  una  excéntrica, 
produce  el  plegado  al  pasar  sobre  la  tela  arras- 
trada por  los  cilindros,  graduándose  el  ancho  de 
los  pliegues  por  el  movimiento  del  rastrillo,  cu- 
yo ancho  es  variable  con  la  longitud  de  los  cilin- 
dros, que  oscilan,  según  los  modelos,  entre  0m  21 
0"\30,  0m,40,  0m,50  y  l™,  08. 

i  my.     l-'.s  de  doscilindros  ho- 
rizontales, por  entre  los  que  pasa  con  snficiente 
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tensión  una  tela  sin  fin.  horizontal  también, y  la 
plegadera  se  apoya  sobre  esta  cinta,  que  lleva 
consigo  el  tejido  que  se  desea  plegar;  el  ancho  de 
los  pliegues  y  su  separación  se  regulan  por  la  ve- 
locidad de  la  tela,  que  al  aumentar  estrecha  los 
pliegues,  y  con  el  avance  ó  carrera  del  cuchillo  en 
sentido  transversal  se  gradúan  las  dimensiones 
del  pie 

nina  de  cilindros  acanalados.  -  Es,  en  ri- 
gor, una  máquina  Jeausaume,  en  que  los  cilin- 
dros están  estriados  y  son  los  dos  de  fundición, 
y  dispuestos  de  tal  modo  que  engranan  las  aca- 
naladuras como  las  de  una  rueda  dentada;  á  uno 
de  los  cilindros  se  le  recubre  con  una  tela,  y  el 
otro,  hueco,  se  calienta  con  un  hierro  enrojecido, 
que  se  coloca  como  eje;  no  tiene  rastrillo,  y  plan- 
cha y  pliega  al  propio  tiempo. 

Muchas  otras  máquinas  pudieran  citarse;  pero 
como  los  sistemas  difieren  poco  en  su  esencia, 
basta  con  lo  dicho  para  comprender  losmeili.es 
de  efectuar  este  trabajo. 

PLEGADOR,  RA:    adj.   Que  pliega.   U.  t.  c.  s. 

-  Plegador:  m.  Instrumento  con  qué  se  plie- 
ga una  cosa. 

-  Plegador:  Art.  y  Of.  Cilindro  de  unos  20 
centímetros  de  diámetro,  en  que  se  arrolla  la  ur- 
dimbre en  las  fábricas  de  tejidos,  que  va  coloca- 
da en  el  telar:  paralelamente  á  éste  va  otro  que 
recibe  la  tela  después  de  tejida;  en  las  fábricas 
de  paños  se  llama  enjulio; tienen  el  inconvenien- 
te, asi  colocados,  de  que  el  plegador  de  delante  va 
aumentando  de  diámetro  constantemente  á  me- 
dida que  el  tejido  avanza,  en  tanto  que  el  de  de- 
trás va  disminuyendo,  lo  que  ocasiona  en  el  te- 
jido alteraciones  de  importancia,  sobre  todo  si  se 
trata  de  hilos  gruesos,  como  sucede  en  la  fabri- 
cación de  paños,  y  para  evitar  esto,  sobre  todo 
en  trabajo  lino,  como  el  déla  seda,  los  hilos  de  la 
urdimbre  se  sujetan  bien  por  detrás,  con  un  tra- 
vesano llamado  portahilos  ó  ligadura,  y  por  de- 
lante con  otro  llamado  antepecho;  el  plegador  de 
detrás  será  tanto  mejor  cuanto  mayor  sea  su  diá- 
metro, pues  son  más  difíciles  los  desarreglos  de 
la  urdimbre  á  los  golpes  del  peine;  el  portahilos 
debe  ser  de  haya  para  que  no  le  marquen  las  he- 
bras. 

Para  tener  en  tensión  los  plegadores  se  em- 
plean varios  sistemas:  si  la  tela  es  poco  elástica, 
al  extremo  del  plegador  de  atrás  se  arrolla  una 
cuerda  sujeta  á  el  por  un  extremo,  llevándola  en 
sentido  contrario  á  la  marcha  de  la  urdimbre,  y 
pasando  la  cuerda  por  una  polea  lleva  suspendi- 
do un  peso  á  su  otra  extremidad;  el  plegador  de 
delante  lleva  dos  vueltas  de  una  cuerda,  que 
sujeta  por  un  cabo  á  un  travesano  fijo  en  el 
telar;  con  el  otro  se  une  á  una  palanca  con  un 
contrapeso  para  impedir  que  se  desarrolle  la  te- 
la ;  en  otros  casos  se  sustituyen  las  cuerdas  por 
correas,  y  el  pesóse  aumenta,  según  la  necesidad , 
con  roldanas  de  plomo  abiertas  por  uno  de  sus 
radios  para  que  por  la  hendedura  puedan  ensar- 
tarse en  la  correa:  al  plegador  en  que  se  arrolla 
la  urdimbre  se  le  llama  plegador  de  hebrera,  y 
plegador  de  taco  el  que  recibe  la  tela  después  de 
tejida. 

En  los  telares  de  galones  se  llama  plegador  de 
tela  al  cilindro  de  madera  que  está  destinado  á 
sostener  los  aclaradores. 

PLEGADOR  (del  lat.  precátor,  que  implora  : 
ni.  prov.  Ar,  El  que  recoge  la  limosna  para  una 
cofradía  ó  comunidad. 

PLEGADURA:   f.  Acción,  ó  efecto,  de  plegar. 

...  se  va  escondiendo  entre  los  murecillos 
que  mueven  el  hombro,  hasta  la  PLEGADURA 
del  codo. 

Juan  Fragoso. 

-  Plegadura:  Pliego. 

plegar  ¡del  lat. pliedrej:  a.  Hacer  pliegues 
en  una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

Los  murecillos,  que  mueven  el  codo  y  se- 
gunda parte  del  brazo,  son  cuatro:  los  dos  le 
PLIEGAN,  y  los  otros  le  extienden. 

•I  i  i.N  Fragoso. 

Atábale  las  manos,  y  plegábale  la  boca, 
de  manera  que  por  gran  rato  no  le  dejaba  eo 
mnlgar. 

P.  Juan  Epsebio  Niekemberg. 

-  Plegar:  Doblaré  igualar  con  la  debida  pro- 
porción los  pliegos  de  que  se  compone  un  libro 
que  se  ha  de  encuadernar. 
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En  la  provincia  de  Yucatán,  donde  es  el 
obispado  que  llaman  de  Honduras,  había  unos 
lil.ros  de  hojas,  á  su  modo  encuadernados  ó 
PLEGADOS. 

P.  José  de  Acorta. 

-  PLEGAR:  En  el  arte  de  la  seda,  revolver  la 
tela  en  el  plegador  para  ponerla  en  el  telar. 

-  Plegarse:  r.  fig.  Doblarse,  ceder,  some- 
terse. 

PLEGARIA  (del  lat.  precaria;  de  precári,  su- 
plicar, rogar):  f.  Deprecación  o  súplica  humilde 
y  ferviente  para  pedir  una  cosa. 

Al  punto  que  dio  fin  á  su  plegaria,  se  le- 
vantó, libre  sin  dolor,  y  con  mas  buena  vista 
que  la  que  tenia  primero. 

Gil  González  Dávila. 

Ya  no  se  oían  voces  que  mandaban...  sino 
gritos  de  plegarias  y  votos. 

Cervantes. 

-Plegaria:  Señal  que  se  hace  con  la  cam- 
pana en  las  iglesias  al  tiempo  del  mediodía  para 
que  todos  los  fieles  hagan  oración. 

-Plegaria:  fig.  En  Toledo,  criado  de  los 
prebendados,  que  acude  á  asistir  á  su  amo  al 
tiempo  de  la  plegaria. 

-  Hacer  plegarias:  Ir.  Rogar  con  extremos 
y  demostraciones  para  que  se  conceda  una  cosa 

que   Se  desea. 

PLEGETONCIA:  f.  Paleont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  aistópodos,  orden  de  los  estegocéfalos, 
en  el  grupo  de  los  de  cuerda  dorsal  con  dilata- 
ciones intervertebrales,  clase  de  los  anfibios  y  ti- 
po de  los  vertebrados. 

Es  un  anfibio  urodelo  paleozoico,  caracteriza- 
do por  tener  par  el  suboccipital;  la  región  tem- 
poral está  cubierta  por  dos  huesos  que  faltan  en 
los  anfibios  actuales,  y  que  son  el  postorbitario 
y  el  supratemporal,  existiendo  además  los  epió- 
ticos  y  el  anillo  esclerótico;  los  parietales,  que 
están  soldados,  presentan  un  gran  agujero;  los 
dientes  no  presentan  pliegues  laberintiformes, 
sino  que  son  lisos;  la  osificación  de  la  columna 
vertebral  es  completa,  y  la  cuerda  dorsal  presen- 
ta abultamientos  intervertebrales,  siendo  bicón- 
cavas las  vértebras,  y  faltando,  según  Cope,  las 
costillas,  si  bien  esto  puede  ser  debido  al  estado 
de  conservación  de  los  restos  del  animal,  en  cu- 
yo caso  se  aproxima  al  género  Dolichosoma  de 
Huxley;  el  cráneo  es  delgado  y  estrechado  en  la 
parte  anterior;  la  mandíbula  inferior  presenta 
ramos  muy  plegados;  el  número  de  las  vérteb]  a 
pasa  de  150,  son  alargadas  y  como  estrangula- 
das hacia  el  medio  y  con  las  apófisis  transe. a  -a 
les  inferiores  muy  fuertes;  las  cigapófisis  están 
bien  desenvueltas,  presentan  trazas  de  las  bran- 
quias en  forma  de  penachos,  y  no  debían  tener 
armadura  dérmica.  El  género  /'/.  gethontia  Cope, 
pertenece  al  carbonífero  de  la  América  del  Nor- 
te, en  donde  se  han  encontrado  restos  de  bas- 
tantes individuos. 

PLEGOTÓNIDOS:  ni.  pl.  Paleont.  Familia  del 
suborden  de  los  aistópodos,  orden  laberintodon- 
tos,  clase  de  los  anfibios  ytipo  de  los  vertebra- 
dos. Conocida  también  esta  familia  con  el  nom- 
bre de  Dolieosomdtidos  y  Molgójidos,  según  el 
profesor  Cope,  está  representada  en  el  carboní- 
fero de  la  Gran  Bretaña  y  en  el  pérmico  de  Bo- 
hemia por  los  géneros  Dolichoroma  y  Ophider- 
petan.  La  forma  de  su  esqueleto  es  larga  y  estre- 
cha, como  lo  dan  á  conocer  las  impresiones  ó 
verdaderas  esculturas  que  se  conservan  de  sus 
huesos,  debiendo  estar  su  cuerpo  completamente 
desnudo  ó  descubierto  de  escamas  y  placas.  Las 
especies  de  estos  géneros  se  han  encontrado  tam- 
bién en  el  carbonífero  de  Ohio,  habiendo  sido  tam- 
bién incluido  en  la  familia,  aunque  sólo  provi- 
sionalmente, .1  Palceosiircna,  encontrado  en  el 
pérmico  de  Bohemia,  y  de  una  talla  verdadera- 
mente gigantesca;  en  cambio  el  genero  Adeno- 
(Irruía,  de  los  depósitos  arenáceos,  se  ha  llevado 
á  otra  familia  diferente.  El  doctor  Fritsch  con- 
sidera muy  probable  que  las  formas  de  esta  fa- 
milia sean  los  tipos  precursores  de  los  ápodos, 
por  las  relaciones  verdaderamente  notables  que 
entre  ellos  se  han  encontrado. 

pleguete  (d.  iepliegue):  m.  Tijereta  de  las 
vides  y  de  otras  plantas. 

PLEGUEZUELO  (Francisi  o;:  Biog.  Autor  dra- 
mático español  contemporáneo  que  se  ha  labra- 
do una  reputación  dando  al  teatro  las  obras  Már- 
tires 6  delincuentes  (1884);  La  verdad  sin  prtte- 
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lima  les  obli- 
ga ib  foi '"  ni- 

| lió,  pui  -  ''1 

uso  mayoi  de  los  raspadores  parece  sor  di 
,¡ru  en  la  prep  oración  de  las  pielí 

se  cubría  el  ouei  po.  Poro  no 
nir;i  el  clima,  sino 
recisándole  e  i  sea  é  in- 

acias,  utilizo  los  abrigos  naturales,  ya  sim- 
plemente los  escarpes  cubiertos  por  el  saliente 
de  una  peña,  ó  ya  las  grutas  naturales,  que  tu- 
vo que  conquistar  á  las  linas  que  hasta  enton- 
ces las  habitaban,  pasando  á  ser  troglodita  ó 
'"l.i  'luíanle  un  espacio  inmenso  di 
necesitaron  sus  sucesores  paras  iber cons- 
truir la  vivienda  artificial  qne  di  i  ori  ¡en  á   las 

ñas  construcciones.  La 
en  'pie  vivían  eran,  pues,  naturales  siempre,  no 

liaciend la  qne   utilizarlas,   sin  intentar  su 

trucción. 
Las  relaciones  1 1  i  - 1 . .  i  i   >  -  \  la  supervivencia  de 
ade  Neanderthal  son  problemas  que  hoy 
comienzan  á  resolverse,  pero  algunos  datos  pue- 
den presentáis,-  ya  de  ellos.  En  primer  término, 
el  tipo  neandertaloide  se  presenta  muy  acen- 
,n  una  tribu  de  australianos  de  los  alre- 
dedores de  Adelaida,  la  de  Port-  Western;  no  só- 
lo su  constitución  cefálica,  que  reproduce  los 
le  la  raza  de  Canstadt,  sino  su  estado  so- 
cial y  su  grado  de  cultura,  están  íntimamente 
unidos  á  los  de  nuestros   primeros  representan- 
i  la  Europa  occidental;  el  uso  de  la  piedra, 
la  constitución  de  la  familia  y  su  vida  troglodi- 
ta atestiguan,  sino  su  descendencia  directa,  sí 
una  similitud  que  no  es  de  olvidar.  Tambii  n  la 
India,  en  los  vedas  y  hasta  en  los  daneses,  se 
manifiesta  la  persistencia  del  tipo,  como  lo  prue- 
ba el  famoso  cráneo  de  Kai-Likké,  que  corre  re- 
producido de  todas  maneras,  como  modelo  de  fi- 
lio neandertaloide. 

Todos  los  cráneos  que  hasta  ahora  hemos  des- 
crito eran  dolicocéfalos  verdadei amenté  extre- 
mados; pero  en  los  estratos  y  cavernas  cuaterna- 
rias correspondientes  á  la  edad  de  la  Piedra  Ta- 
llada hanse  hallado  cráneos  de  cabeza  corta  ver- 
daderamente braquicéfalos,  y  que,  á  pesar  de  la 
exacta  caracterización   d<  ¡mientes,    no 

fueron  admitidos  como  tales  por  la  complicación 
que  á  la  etnogenia  europea  daba  la  existencia  en 
,  lades  tan  antiguas  de  dos  tipos  ya  diferentes 
al  principio  de  la  aparición  de  las  razas  hunia- 
ii  i-  pero  hoy  día  estúdianse  como  razas  funda- 
mentales cuaternarias  las  representadas  por  los 
cráneos  y  esqueletos  de  la  Trnchere,  Furzooz, 
Grenelle  y  Moulín-Quignón  entre  otros.  Los  dos 
primeros  sobre  todo  han  dado  nombre  á  la  ra- 
za; el  cráneo  único  de  la  Truchére,  cerca  de  Lyón, 
hallóse  en  las  margas  grises  del  mamut  en  una 
formación  de  1 1  Seille,  y  le  caracteriza  un  eleva- 
do índice  de  84,42,  un  volumen  muy  gran, Ir  en 
relación  con  los  tipos  dolicocéfalos,  una  cara  pe- 
queña y  estrecha,  una  nariz  larga  y  estrecha  y 
órbitas  pequeñas,  que.  dados  los  caracteres 
del  cráneo,  dan  lo  que  se  llama  un  tipo  disar- 
mónico, pero  en  sentido  inveiso  de  lo  que  vere- 
mos en  la  raza  de  Cro-Magnón.  El  tipo  de  Fur- 
zooz, ó  mejor,  los  tipos  de  dicha  localidad,  cu- 
nden á  unos  cráneos  hallados  en  la  caver- 
na del Trou-dels-Frontal,  en  Bélgica,  y  estudia- 
dos por  Quatrefages  y  Hamyen  su  Ora  lía  étni- 
ca. Uno  de  ellos  es  subbraquicéfalo,  con  81,39, 
de  frente  algo  aplastada  y  occipital  aplastado,  con 
prognatismo  de  la  mandíbula  superiory  un  gran 
desarrollo  en  la  inferior.  El  otro  es  mesaticéfalo, 
pero  no  sube  su  índice  de  79,31,  de  líneas  finas 
y  aros  superciliares  poco  desarrollados,  pero 
con  frente  muy  rebajada  y  continuada  por  una 
curva  sin  inflexión,  que  tiene  el  vértice  muy 
posterior  y  baja  á  un  occipital  bien  desarrolla- 
do; la  cara  es  ancha,  pero  su  mandíbula  no  es 
prognata  como  el  anterior:  hanse  recogido  en  la 
misma  gruta,  que  parece  fué  una  sepultura,  pos- 
por  tanto,  a  las  épocas  de  los  cráneos  de 
lerthal,  varios  restos  y  huesos  que,  como 
i  eriores  cráneos,  no  son  considerados  por 
algunos  como  cuaternarios,  por  haberse  bailado 
líos  cerámica,  que  sabemos  no  aparece  has- 
época  neolítica,  y  el  mismo  descubridor, 
Dupont,  afirma  que  el  depósito  magdalenense  de 
la  entrada  de  la  gruta  estaba  removí  lo,  tal  vez 
para  verificar  los  enterramientos.  Merece  m  ¡ 

■  i  i  ¡tet  de  cuaternario  el  yacimiento  de  Grene- 
lle, cerca  de  París,  donde  se  han  encontrado  va- 
rios cráneos  anteriores  á  la  desaparición  del  reno 
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■'  II ii-  Son   braquicéfalos .  puei    los 

qvu  1 1,  in-ii  el  índii  e  más  I  ijo,  dan 
88,58,  de  frente  algo  oblicua  y  arcos  supercilia- 
hacia  lucra  :  la  cara,  armónica 
tiene  pómulos  fuertes  y  rugosos,  y  una 
fosa  canina  alta,  poro  no  profunda; la  nariz  es 
saliente  y  el  prognatismo  se  marca  bastante,  asi 
como  el  desarrollo  de  la  mandíbula  inferior, 

|  ompletan  el  catálogo  de  las  piezas  referen- 
tes a  este  tipo  la  mandíbula  de  Moulín-Quig- 
nón y  los  cráneos  de  Nagy-Saps  en  Hungría,  ¡ 
a  este  tipo  se  refieren  los  constructores  de  los 
round-barrows  en  Inglaterra  y  todos  los  que 
forman  el  tipo  laponoide,  que  así  se  ha  llamado 
por  su  parecido  con  esta  raza,  cuya  talla  de 
lm,53  tenían  los  hombres  de  Furzooz;  respecto  á 
sus  costumbres  poco  hay  que  decir,  no  siendo  el 
que  debían  pintarse  con  ocres  de  hierro  y  man- 
ganeso, que  se  hallan  con  sus  restos;  que  debían 
ser  pacíficos  y  muy  comerciantes,  motivo  tal  vez 
de  su  inferioridad  artística.  En  España  no  se  ha 
determinado  hasta  hoy  raza  alguna  de  este  tipo, 
aunque  se  sospecha  que  existe  en  la  gruta  de 
Santander,  pues  las  afirmaciones  de  Vilanova 
de  existir  entre  los  Vascos  y  cueva  de  la  Solana 
no  son  aceptables. 

La  raza  de  Cro-Magnón  es,  de  todas  las  pre- 
históricas, la  mejor  estudiada,  en  especial  por  los 
trabajos  de  Verneau,  que  ha  seguido  su  evolución 
en  el  espacio  y  en  el  tiempo,  determinando  el  gran 
papel  que  en  la  etnogenia  de  la  Europa  occidental 
y  elAfrica  mediterránea  ha  jugado  esta  interesan- 
te raza  cuaternaria,  la  última  en  realidad  de  la 
época  de  la  Piedra  Tallada,  y  que  algunos  consi- 
deran ya  como  correspondiente  á  la  edad  neolíti- 
ca. Es  considerada  esta  raza  como  la  del  período 
magdalenense,  así  llamado  porque  se  halló  en  la 
estación  típica  de  la  Magdalena,  en  la  Dordoña 
francesa,  al  abrirlas  trincheras  del  ferrocarril 
de  Limoges  á  Agen  en  1868,  y  en  una  especie  de 
gruta  cerca  del  río.  La  época  en  que  vivió  el 
hombre  de  Cro-Magnón  disfrutaba  de  un  clima 
frío  y  seco,  como  se  desprende  de  la  fauna  que 
li  caracterizaba,  entre  los  que  figuraba  el  reno 
á  la  cabeza  por  su  número  y  utilidad.  Los  carac- 
teres físicos  de  Cro-Magnón  pueden  darse  casi 
con  igual  amplitud  que  los  de  una  raza  actual, 
y  así  sabemos  que  su  estatura  era  elevada,  de 
1ra, 78  por  término  medio,  si  bien  el  llamado 
viejo  llegaba  á  1ra, 82,  descendiendo  en  cambio 
las  mujeres  á  lm,66.  Correspondiendo  á  esta 
gran  talla  presentaban  un  tipo  vigoroso  y  fuer- 
te, que  se  manifiesta  por  sus  huesos  glandes,  de 
fuertes  crestas  é  impresiones  musculares,  que 
llegan  en  el  fémur,  por  ejemplo,  á  dar  lo  que  se 
llama  fémur  en  columna,  por  el  gran  desarrollo 
de  la  línea  posterior  áspera;  por  igual  causa  la 
tibia  se  desarrolla  aplastándose  transversalmcn- 
te,  dando  lugar  á  la  platinecmia,  ó  en  forma  de 
lámina  de  sable,  característica,  de  un  fuerte 
desarrollo  de  los  músculos  posteriores. 

La  calavera  es  característica  por  su  disarmo- 
nía, pues  con  un  cráneo  largo  y  estrecho  presen- 
ta una  cara  corta  y  ancha;  la  bóveda,  mirada 
verticalmente,  es  pentagonal,  por  el  gran  des- 
arrollo de  sus  bolsas  parietales; la  norma  lateral 
muestra  una  frente  perfectamente  modelada,  al- 
ta y  de  curvatura  elegante,  continuada  por  una 
línea  que  se  aplana  en  la  coronilla,  dando  lugar 
á  una  bolsa  ó  saliente  occipital;  la  base  del  crá- 
neo es  aplastada  y  su  volumen  total  muy  ele- 
vado, pues  llega  á  1  590  c:!.  El  índice  cefálico  es 
de  73,70,  superior  al  de  Neanderthal,  del  que 
vemos  se  diferencia  por  los  otros  caracteres;  esta 
dolicocefalia  no  es  debida  á  la  estrechez  del  crá- 
ni  ".  como  en  los  australianos  y  negros,  ni  al  de 
la  frente,  como  en  los  europeos  actuales,  sino  al 
del  occipital,  siendo,  pues,  raza  de  dolicocefalia 
posterior  ú  accipital.  La  cara,  muy  baja,  tiene 
sólo  de  índice  66  centímetros,  y  sus  órbitas  pre- 
sentan el  más  bajo  de  los  índices  por  su  poca  al- 
tura, pues  se  quedan  en  61,  siendo  su  forma  rec- 
tangular muy  típica.  Contrasta  con  estos  datos 
su  gran  leptominia,  de  40,09,  que  acusa  una  na- 
riz muy  larga  y  afilada.  La  barbilla  se  desarro- 
lla y  sale  hacia  adelante,  cosa  no  vista  en  nin- 
guna de  las  anteriores  razas.  En  conjunto  puede 
decirse  con  Hamy,  al  describir  el  esqueleto  de 
Grenelle  que  es  de  igual  tipo:  «Presenta  en  su 
sistema  vertebral,  como  en  su  cráneo  y  su  esque- 
leto, una  curiosa  mezcla  de  nobleza  y  bestiali- 
dad. Este  precursor  de  la  civilización,  este  ini- 
ciador de  la  Industria  y  del  Arte,  debe  necesa- 
riamente unir,  al  espíritu  que  crea,  la  fuerza  que 
ejecuta.  Esta  fuerza  brutal,  que  puesta  al  servi- 
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ció  de  una  inteligencia  desenvuelta,  afirma  el 
progreso  inseparable  de  la  seguridad.! 

Distribución  y  emt  '¡/raciones.  -  Es  tal  vez  la 
raza  de  Cro-Magnón  la  que  más  ha  influido  en 
la  etnogenia  de  la  Europa  occidental.  Aparece 
en  el  Perigord  durante  la  época  magdalenense, 
y  muy  pronto  irradia  hacia  Bélgica  y  Holan- 
da por  el  Norte,  y  hasta  el  río  Mosa,"  al  Ges- 
te y  al  centro  de  Italia.  No  siendo,  sin  embar- 
go,  estas  vías  las  que  más  importancia  tuvieron, 
pues  cu ainlo  el  reno  se  retira  hacia  el  Norte  y 
otras  razas  vienen  á  ocupar  el  país  originario  do 
los  croniañones,  éstos  se  dirigen  al  Sur,  atravie- 
san los  Pirineos,  y  caminando  por  España,  don- 
de ya  veremos  han  dejado  huellas,  llegan  hasta 
las  islas  Canarias,  tal  vez  pm  la  costa  africana; 
sus  éxodos  son  lentos,  no  retirándose  de  un  país 
sino  impulsada  tal  vez  por  otras  razas,  dejando 
huellas  profundas,  como  aquí  ocurrió,  y  se  con- 
servó en  Argelia  hasta  la  época  romana,  y  en 
las  <  anarias  casi  llega  basta  el  siglo  xv,  como 
lo  demuestran  los  tipos  hoy  vivos  en  dichos  paí- 
ses, y  que  por  su  talla,  vigor,  conformación  cía 
niana  y  rasgos  fisionómicos  recuerdan  perfecta- 
mente los  antiguos  trogloditas  del  centro  de 
Francia.  Debían  formar  grandes  tribus,  relati- 
vamente fijas  y  sedentarias,  como  lo  demues- 
tran los  restos  de  su  industria  y  de  su  alimen- 
tación, sobre  todo  del  reno,  del  que  se  hallan 
individuos  de  todas  edades;  verdad  es  que  la  ca- 
za y  pesca  les  obligaba  á  emprender  viajes,  pero 
sin  separarse  mucho  de  su  estación  ordinaria,  no 
siendo,  como  se  ha  pretendido,  viajeros  errantes 
tras  el  reno,  como  los  pieles  rojas  tras  el  bison- 
te. Algunos  viajes  marítimos  debieron  hacer,  co- 
mo lo  prueba  el  haber  hallado  conchas  en  una 
estación  de  Langerie-Basse,  que  eran  de  la  fau- 
na inglesa,  y  no  haber  comunicación  en  aquella 
época  entre  el  continente  y  la  Gran  Bretaña. 

Su  principal  industria  era  aún  la  de  la  piedra, 
pues  los  instrumentos  en  sílex  están  perfecta- 
mente apropiados  para  el  múltiple  uso  a  que  se 
destinaban,  .ademas  de  indicar  el  poco  retoque 
que  presentan  una  habilidad  y  seguridad  ó. 
trucción  que  no  se  conocía  antes;  así,  una  lámina 
obtenida  de  un  solo  golpe  era  su  cuchillo,  que, 
dentándole  en  sus  bordes,  originaba  la  sierra  ;  las 
puntas  de  flechas  son  triangulares  y  agudas,  aun- 
que no  presentan  las  elegantes  formas  del  tipo 
de  Solutre.  El  hueso  era  la  industria  típica  y  ca- 
racterística de  los  cromañones,  sirviéndoles  sólo 
la  piedra  para  trabajar  sus  instrumentos  de  hue- 
sos, ya  de  cuernos  de  ciervos  y  renos,  ya  de  los 
huesos  largos  de  dichos  animales  y  otros  grandes 
mamíferos  que,  siendo  de  un  trabajo  fácil  y  adap- 
tables á  todos  los  destinos,  dieron  origen  6  los 
muchos  objetos  en  hueso  que  tan  sólo  podemos 
enumerar.  Las  puntas  de  flechas  son  largas,  den- 
tadas, con  escotaduras  recurrentes  y  acanaladas, 
como  si  fueran  envenenadas,  en  forma  de  arpón 
unas  veces,  redondeadas  y  ganchudas,  con  dien- 
tes laterales.  Debían  producir  heridas  de  impor- 
tancia al  ser  introducidas  en  los  animales  y  el 
hombre,  pues  quedando  en  la  herida  impedían 
su  cicatrización,  y  al  arrancarlas  agrandaban  con- 
siderablemente la  misma;  las  muy  pequeñas  se 
usaban  como  anzuelos  en  la  pesca,  ocupación  muy 
general  entonces.  Hállanse  también  pun 
puñales  aguzados,  falanges  perforadas  que  de- 
bían servir  de  silbatos,  unas  especies  de  cucharas 
y  unas  agujas  tan  bien  fabricadas  que  causan 
sorpresa  en  el  ánimo  del  observador;  pero  lo  que 
más  llamó  la  atención  y  ha  dado  lugar  á  du 
elisiones  é  hipótesis,  son  los  llamados  bastones 
de  mando,  por  su  analogía  con  los  usados  hoy 
por  indios  americanos,  y  fabricados,  como  aqué- 
llos, de  un  cuerno  de  reno,  con  agujeros  y  ador- 
nos, señal  tal  vez  de  la  jerarquía  deí  que  le  usa- 
ba. El  género  de  vida  ha  sido  reconstituido  por 
Quatrefages  con  una  rigorosa  interpretación  de 
los  restos  de  su  industria,  y  así  puede  afirmarse 
con  él  que  continuaban  cazando  hasta  los  gran- 
des mamíferos,  pues  el  mamut  y  el  caballo  sir- 
viéronles muchas  veces  de  alimento,  á  pesar  de 
ser  el  reno  el  principal  animal  de  que  se  valían; 
también  los  pájaros  formaban  parte  de  su  coci- 
na, pues  sólo  en  la  gruta  de  Gourdán  se  han  de- 
terminado 20  especies  distintas.  Los  medios  de 
transportes  debían  ser  rudimentarios,  pues  sólo 
la  cabeza  y  extremidades  de  los  animales  de  gran 
talla  se  hallan  en  sus  habitaciones,  lo  que  indi- 
ca que  despedazaban  al  anima'  y  aliando: 
el  tronco  en  el  lugar  de  la  muerte.  Como  todos 
los  salvajes,  eran  golosos  de  la  medula  ó  tuétano 
huesos,  pues  estos  aparecen  partid 
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gión  lumbar  del  hombre  de  Mentón  halláronse 
pelos  de  reno,  y  en  diversos  puntos  del  cuerpo 
de  Laugerie-Barse  pequeños  caracoles  que  eran 
adornos  del  traje,  no  collares  ni  brazaletes,  por 
más  que  éstos  abundaban,  construidos  de  peque- 
ños moluscos,  de  dientes  de  animales  y  basta  de 
piedras  propias  para  ser  talladas;  en  el  de  Men- 
tón hallóse  una  especie  de  corona  ó  diadema  ro- 
deada á  la  líente,  y  óxidos  de  hierro,  con  los  que 
indudablemente  se  teñía  el  cuerpo,  según  un  ideal 
de  belleza  guerrera  muy  conforme  con  sus  eos- 
tumbres. 

La  domesticación  de  los  animales  no  está  pro- 
bada: pues  la  afirmación  de  Piette,  por  habei  se 
descubierto  un  diluyo  de  reno  con  un  collar,  lo 
más  que  puede  significar  es  el  que  al  apoderarse 
de  las  crías  de  estos  animales  las  aprisionaba, 
pero  sin  llegar  á  su  domesticación.  Su  estado 
social  era  ya  un  tanto  complicado,  pues  la  je- 
rarquía y  las  clases  aparecen  demostradas,  no 
subí  poi  los  liastones  ó  insignias  de  mando  ó  je 
latina,  sino  por  los  mayores  adornos  que  presen- 
tan algunos  esqueletos,  y  las  armas  en  marfil 
muy  adornadas  que  junto  á  otros  se  presenta- 
ban. Poseían  una  religión,  como  lo  prueban  al- 
gunos amuletos  en  hueso  hallados  en  las  grutas. 
el  verdadero  culto  que  á  los  muertos  profesaban 
enterrándolos  cuidadosamente  con  sus  objetos 
de  adornos  y  útiles  que  usaron  en  vida,  tal  vez 
por  creer  en  su  continuación.  Algunos  esquele- 
tos están  teñidos  por  hierro  digisto; y  si  no  po- 
demos afirmar  cual  era  su  culto,  que  Piette  su- 
pone era  el  del  Sol,  sí  hay  grandes  probabilida- 
des de  que  tenían  alguno.  Su  industria  artísti- 
ca nos  ha  dado  muchas  y  muy  notables  pruebas 
de  sus  instintos  artísticos,  ya  en  las  elegantes 
formas  que  daban  á  sus  útiles  domésticos 
míos,  ya  en  los  numerosos  ejemplares  de  Pin- 
tura, Escultura  y  Grabado  que  de  esa  época  se 
conservan  en  los  Museos.  De  los  últimos,  he- 
chos alguna  vez  en  piedra,  pero  más  general- 
mente en  hueso,  presentan  una  serie  de  los  sim- 
ples dibujos  geométricos  á  las  curiosas  repro- 
ducciones de  formas  animales  y  hasta  humanas 
que  se  han  hallado  en  las  cuevas  de  la  Mag- 
dalena, Saboya  y  Gard,  representando  renos  en 
mil  variadas  actitudes,  grupos  de  estos  anima- 
les, oso  de  las  cavernas,  como  en  el  esquisto 
de  Marsat,  y  el  mamut  de  la  Magdalena,  que 
'  constituyen  las  obras  maestras  del  arte  prehis- 
tórico. En  escultura  hay  mangos  de  puñal  re- 
presentando el  reno,  corno  en  la  gruta  de  Mon- 


trastuc,  y  el  mamut  de  la  de  Bruniqnel,  y  en 
pintura,  por  fin,  parecen  bailarse  los  esbozos  en 
pizarras  con  rayas  halladas  en  el  cuaternario  de 
los  Pirineos. 

De  notar  es  la  escasez  de  restos  del  hombre  en 
algunas  cavernas  pertenecientes  á  este  segundo 
grupo,  numerosas  por  cierto  en  España,  tales 
como  en  la  Lóbrega,  en  Torrecilla  de  Cameros, 
do  la  Solana  (Segovia),  de  Torroella  de  Montgrí 
luTona  de  la  -Mujer,  en  Albania  de  Granada, 
del  Tesoro  de  Malaga,  de  Roca,  en  Orihuela  de 
Alicante,  etc.  En  todas  estas  y  en  otras  muchas 
de  la  misma  época  en  España,  y  en  la  llamada 
i  asa  de  Moma  en  Portugal,  abundan  los  hue- 
sos humanos.  Continúa  el  aborígena  ibérico  en 
esta  nueva  etapa  fabricando  los  mismos  instru- 
mentos de  piedra  ó  sirviéndose  por  lo  menos  de 
los  labrados  anteriormente,  tales  como  cuchi- 
llos, puntas  de  lanzas,  raederas,  punzones,  etcé- 
tera, perfeccionándolos,  á  los  cuales  agrega  la 
Hecha  como  tránsito  al  período  neolítico,  del 
cual  consérvanse  testimonios  evidentes  en  la 
cueva  del  Tesoro,  en  la  de  Roca,  de  la  Mujer  y 
en  otras  varias,  en  las  que  se  ha  encontrado 
alguna  que  otra  hacha  pulimentada. 

Pero  lo  que  real  y  verdaderamente  acusa  un 
notable  adelanto  es  la  presencia  de  la  cerámica, 
bastante  perfecta  en  algunas  cuevas,  como  por 
ejemplo  en  la  Lóbrega,  donde  ostenta  una  cier- 
ta ornamentación  y  pulimento;  en  la  de  la  Mu- 
jer, de  Alhania.  y  sobre  todo  en  la  del  Tesoro, 
a  juzgar  por  el  bonito  dibujo  que  ilustra  la  Me- 
moria del  señor  Navarro.  Todos  estos  cacharros, 
casi  siempre  rotos,  se  distinguen  por  lo  impuro 
y  tosco  del  barro  y  por  la  variedad  de  color  que 
afectan,  negro  por  dentro  y  de  diferentes  mati- 
ces del  rojo  por  fuera,  lo  cual  ciertamente  indi- 
ca que  los  endurecían  al  aire  libre  colocando  car- 
bones en  el  interior.  Las  formas,  no  del  todo  re- 
gulares, acusan  sin  duda  la  acción  directa  de  la 
mano,  sin  el  auxilio  de  la  rueda  ó  torno,  que 
hubo  de  inventarse  más  tarde.  La  presencia  de 
!o  n  -tos  humanos  puede  considerarse  como  se- 
ñal de  que  aquellas  cuevas  servían  de  lugar  de 
enterramiento,  práctica  que  se  prorrogo  hasta 
el  comienzo  del  período  de  los  metales.  En  este 
concepto  merece  especial  indi  ación  la  llamada 
de  la  Solana,  en  territorio  de  Navares  (Segovia), 
por  cuanto  los  muchos  esqueletos  descubiertos 
estaban  colocados  en  agujeros  abiertos  en  la  pe- 
ña, análogamente  á  lo  que  se  observa  en  los  en- 
terramientos de   los  guanches  de  Canarias,  cir- 


cunstancia que  bien  pudiera  relacionarse  ron  la 
unidad  de  raza  de  unos  y  otros  pueblos.  Adviér- 
tese también  en  la  espelunca  segoviana  la 
tición  de  lo  ya  indicado  en  otros   lugares  ando 
gañiente,  á  saber:  la  mezcla  de  utensilios 
luiros  silíceos  con  hachas  neolíticas  de  roca  jan 
fibólicas,  circunstancia  que  bien  á  las  claras  in- 

dica  que  es  aquélla  una  de  tantas  estaci s  de 

tránsito  entre  ambos  períodos,  y  que  confirma 
la  continuidad  y  el  carácter  indígena  de  los  ob- 
jetos característicos  de  aquellos  tiempos  prehis- 
tóricos españoles.  En  este  concepto  supera,  sin 
embargo,  y  con  mucho,  á  las  indicadas,  la  loca- 
lidad de  Argecilla  (Guadalajara),  descubierta 
por  el  farmacéutico  D.  Nicanor  de  la  Peña  y  ex- 
plorada por  Vilauova,  el  marqués  de  la  Rivera 
y  el  ingeniero  señor  Garay  de  Anduaga.  A  corta 
distancia  del  pueblo,  en  dirección  N.E..  • 
el  que  en  rigor  debe  considerarse  como  verdade- 
ro taller  de  objetos  prehistóricos,  donde  los  ope- 
rarios hubieron  de  permanecer  durante  mucho 
tiempo,  á  juzgar  por  la  abundancia  y  variedad 
de  aquéllos,  entre  los  cuales  figuraba  una  inte- 
resante serie  de  cuchillos,  sienas,  punzones, 
lanzas,  flechas  bellísimas,  todo  de  pedernal, 
substancia  que  también  tuvo  el  artífice  que  bus- 
car alarga  distancia,  pues  en  aquellos  alrede- 
dores no  existe. 

Tan  curioso  como  interesante  centro  protohís- 
torreo,  en  el  que  se  encontraron  además  varias 
piedras  de  afilar,  destinadas  á  pulir  las  ha- 
chas neolíticas,  y  no  pocos  dientes  y  huesos  de 
caballo,  toro,  ciervo,  etc..  ¡unto  ron  conchas  te- 
rrestres, no  ocupaba  el  interior  de  ninguna  cue- 
va, a  pesar  de  existir  una  bastante  rapaz  en  las 
inmediaciones;  el  operario  ó  los  artífices  traba- 
jaban sin  duda  al  aire  libre,  lo  cual  supone  me- 
jores condiciones  climatológicas  en  aquella  épo- 
ca, en  que  lenta  y  paulatinamente  pasaba  del 
período  paleolítico  del  cuchillo  y  del  empleo  del 
hueso  al  neolítico  o  de  la  piedra  pulimentada. 
desarrollando  á  la  par  la  incipiente  industria  de 
la  cerámica,  que  algún  día,  andando  el  tiempo, 
balu'a  de  producir  las  maravillas  de  SévTes,  Sa- 
joniay  China.  A  tal  punto  consideró  Mortillet 
trascendental  el  hecho  de  Argecilla,  por  la  mez- 
cla en  aquel  punto  de  ln  Alcarria  de  objetos  per- 
tenecientes á  dos  períodos  prehistóricos  sucesi 
vos,  que  contrarió  en  gran  manera  al  que  expli- 
caba la  introducción  en  Europa  de  la  piedra  pu- 
limentada por  la  venida  de  una  raza  exótica 
que  hubo  de  enseñar  al  aborígena  el  vo 
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,],.  in.1,1    ¡i,    i   ie,  pues,  porsii  base,  i  lo  menos 
historia  ib       i     n   liere,  la 

i  ¡  iguna  que  su] ¡n  a] 

,.   i,  el  peí  iodo  paleo  j  el  iieolíti 

',-,,    midiendo  a  egni  ir  que  no  tiene  tampoco  ra 
zón  alguna  de    ¡er  dicha   interrupción  éntrela 
piedra  pulimení  ida  j  el  cobre. 

08  de  la  Sobina.   pm\  incia   ilp  Se-... 

liado      ii    L  Museo  de  <  ücnoias  Natura 

les,  donde  hoj  e  i  isten,  v  en  su  mismo  j  aoimien 

to,  por  Antón,  pertenecen  indudablemente  á  épo- 

. ,  di  i  intas.  Los  mas  antiguos  son  de  ra 

za  pura  de  i  Iro  Magnón ;  su  forma  es  i 

n  producción,  no  solo  en  cuanto  á  las  proporcio- 
rabien  en  cuanto  i  las  dimensiones, 
di  I  o  lebre  cráneo  i  ípico,  llamado  el  viejo  de 
Cro-Magnón,  cuidadosamente  guardado  bajo  una 
urna  de  cristal  en  el  Museo  de  Historia  Natural 
de    París.  En   yacimientos  posteriores  existían 

10     mi'-i  izos  di   i  i '    Al  ii'iinn  .  por  los 

n  del  rostro,  y  Atlantes,  probableraen- 
:  noi  la  calvaría,  sin  contar  con  otros  más  mo- 
do  sen  que  la    forma  de  los  primeros  ha  des- 

iparecido icuentra   muy  desvanecida.  El 

li  ill  izgo  de  i  i  raza  de  Cro-Magnón  en  el  cen- 
tn  de  I  'asi  i  Ha,  troglodita  aquí  como  en  el  Peri- 
gord,  es  de  una  importancia  histórica  induda- 
ble, obre  tododespués  que  los  trabajos  de  mi 
i  neau  han  puesto  fuera  de  duda  que 
los  habitantes  antiguos  de  Tenerife  pertenecen  á 
esta  misma  raza,  rosa  que  puede  comprobarse 
también  en  las  calaveras  guanches  que  existen 
i>n  las  colecciones  de  Antropología  del  Museo  de 
Ciencias  Naturales.  Allí  están  también  las  de 

ira,  que  no  son  de  Cro-Magnón,  por  más 
que  otra  cosa  diga  por  referencia  Quatrefages, 
como  no  lo  es  tampoco  el  cráneo  de  Asturias, 
manchado  de  cobre,  que  existe  en  el  Museo  Ar- 
queológico, aunque  también  se  afirme  así  por  un 
sabio  extranjero.  Bien  es  verdad  que  los  sabios 
extranjeros  han  trabajado  mucho  por  descubrir 
esta  raza  en  España,  llevados  del  laudable  deseo 
de  encontrar  el  camino  de  esta  raza  de  Francia 
bu  i  i  el  África.  Más  cierto  es  que  puede  ser  mes- 
i  izo  de  esta  raza  el  cráneo  de  la  cueva  de  la  \  e- 
Il;i,  regalado  al  Museo  do  I  'ieneias  Naturales  por 
el  malogrado  y  muy  entendido  ingeniero  de  Mi- 
nas D.  .lose  Vilanova.  La  estación  de  Solutre, 
situada  en  el  departamento  del  Saone-et-Loire, 
pertenece  á  la  época  intermedia  entre  las  razas 
de  Neanderthal  y  Cro-Magnón,  y  parece  un  pe- 
riodo de  transición,  por  su  aspecto  artístico,  en- 
tre los  tipos  de  Moustier,  sin  objetos  de  huesos, 
y  los  de  la   .Magdalena,  con  el  gran  predominio 

i  última  substancia.  Por  su  fauna  presen- 
tí iinii  mezcla  de  formas  no  bien  definidas  de 
león,  hiena  y  oso  de  las  cavernas,  reno,  ciervo 
del  Canadá  y  caballo,  pues  todas  se  hallan  en  la 
parte  inferior,  mientras  en  la  zona  media,  lla- 
mada magma  del  caballo,  sólo  se  hallan  innu- 
merables restos  de  este  animal,  y  en  la  superior, 
con  restos  calcinados  de  uno,  un  gran  número 
de  instrumentos  de  piedra  y  huesos  humanos, 
según  algunos  de  los  obreros  que  tallaban  las 
hachas  en  aquel  taller  cuaternario. 

Las  hachas  y  puntas  de  hoja  de  laurel  son  las 
características  del  período  soíutrense,  en  el  que 
la  hipofagía  es  general,  y  durante  el  que  apare- 
cen los  primeros  albores  del  Arte,  que  tan  pron- 
to habían  de  desarrollarse  en  la  época  siguiente. 

PLEITA  (del   lat.  plecta,  enlace,  trabazón):  f. 

Faja  ó  tira  de  esparto   trenzado  en  varios  rama- 

le      '  de  pita,  palma,  etc., que,  cosida  con  otras, 

sirve  para  hacer  esteras,  sombreros,  petacas  y 

osas. 

(Los  rodios),...  fueron  los  primeros  que  ense- 
espanoles  á  hacer  gomenas  y  sogas 
di      parto  y  tejer  la  pleita,  etc. 

Mariana. 

...  una  sala  en  aquellos  tiempos,  a  pesar  de 
sus  dimensiones,  resultaba  abrigada  y  aun  con- 
fortable, sin  más  que  la  esterade  PLEITA  Man- 
ea, etc. 

Antonio  Flores. 

-Pi.kiia:  Art.  y  Of.  Para  fabricar  la  pleita 
'  el  esparto  en  maceración  en  el  agua  du- 
rante unas  seis  ii  diez  limas,  y  se  coge  un  mazo 
ó  haz  de  espartos  bajo  el  brazo  izquierdo,  bien 
igualados  por  el  lado  más  próximo  á  la  raíz,  que 
viene  delante  del  obrero,  y  cogiendo  grupos  de 
seis  ó  10  hebras,  y  tantos  manojillos  como  ram  i- 
les,  se  empieza  el  tejido,  que  se  prosigue  agre- 
gando hebra  á  hebra  el   esparto  á  medida  que 
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avanza  aquél,  para  que  los  empalmes  no  for- 
men solución  de  continuidad  ni  abultamientos 
en  la  pleita,  escondiendo  en  el  tejido  las  cabezas 
y  la  puntas  de  los  espartos,  y  de  modo  que  en 
pre  haya  en  cada  ramal  el  mismo  número  de  he- 
bras; al  principio  y  al  fin  de  la  pleita  se  atan  en 
un  solo  manojo  todos  los  cabos  para  que  no  se 
deshaga. 

La  [licita  puede  ser  blanca  ó  de  color,  según 
que  el  esparto  se  haya  ó  no  teñido,  y  en  el  pri- 
mer caso  presentar  dibujos  si  se  combinan  ra- 
males de  distintos  colores;  se  emplea  en  la  fabri- 
i'.e  inii  de  esleía  ordinaria,  cuyo  uso  ya  va  di  en- 
vendo desde  la  aparición  de  nuevos  tejidos  de 
mejor  gusto,  y  también  para  luedos,  muy  emplea- 
dos todavía  en  loí  templos. 

pleitaS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Almunia  de  Doña  Godina,  prov.  y  dióc.  de  Za- 
ragoza; 167  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Jalón, 
cerca  de  Plasencia.  Terreno  llano;  cereales,  lino 
y  hortalizas. 

PLEITEADOR:  adj.  Que  pleitea.  U.  t.  c.  s. 

-  Pleiteador:  Pleitista.  U.  t.  c.  s. 

PLEITEAMlENTO:  m.  ant.   PLEITO. 

...  é  por  einle  tleste  día  en  adelante  estable- 
cemos, que  después  que  andar  el  pleitea- 
miento  de  las  bodas,  entre  aquellos  que  se 
quieren  desposar...  por  ninguna  manera  el  pro 
metimiento  non  sea  quebrantado. 

Fuero  Juzgo. 

PLEITEANTE:  p.  a.  de  PLEITEAR.  Que  pleitea. 

{Ningún  pleiteante  vino 
A  buscarme'?  -  Vino  Octavio 
Por  su  pleito,  y  vino  Faino. 

MORETO. 

Así  á  un  pobre  pleiteante 
Suelen  dejar  los  letrados. 

Ko.tas. 

PLEITEAR  (de  pleito):  a.  Litigar  ó  contender 
judicialmente  sobre  una  cosa. 

El  pobre  que  pleitea  con  persona  rica,  cán- 
sase á  la  mitad  de  tan  largo  y  costoso  cami- 
no, etc. 

Gabriel  del  Corral. 

...  por  las  grandes  comodidades  que  trae  con 
sigo  el  pleitear  poseyendo. 

Juan  de  Solórzano. 

...  bien  á  disgusto  mío 
Contra  mi  mujer  pleiteo. 

Hartzenbusch. 

-Pleitear:   ant.  Pactar,  concertar,  ajusfar. 

PLEITEOSO,  SA:  adj.  ant.  PLEITISTA. 

PLEITÉS:  adj.  ant.  Versado  en  pleitos  y  dado 
á  ellos. 

-Pleités:  ant.  Que  media  entre  dos  ó  más 
personas  para  componer  sus  desavenencias. 

-  Pleités:  ant.  Que  en  nombre  de  uno  trata, 
ajusta,  ó  litiga  un  negocio. 

-Pleités:  aut.  Inteligente  en  tratar,  ó  ajus- 
far negocios  entre  personas  desavenidas. 

PLEITESÍA:  f.  ant.  Pacto,  convenio,  concier- 
to, avenencia. 

...  é  si  aquel  personero  se  dejase  vencer  por 
PLEITESÍA  ó  por  engaño,  cuanto  perdió  por  el 
señor  del  pleito,  todo  gelo  debe  entregar  el 
personero  de  lo  suyo. 

Fuero  Juzgo. 

El  infante  respondió  que  él  no  liaría  tal 
pleitksí  \. 

Crónica  del  rey  don  Juan  el  II. 

-Cometer  pleitesía:  fr.  ant.  Hacer  un 
pacto  ó  concierto  con  ciertas  seguridades  de  cum- 
plir lo  prometido. 

PLEITISTA:  adj.  Dícese  del  sujeto  revoltoso  y 
que  con  ligero  motivo  mueve  y  ocasiona  con- 
tiendas y  pleitos.  U.  t.  c.  s. 

Nacen  Isaac  y  Ismael,  y  avísale  Dios  al  pa- 
dre, de  lo  que  será  cada  uno:  Ismael  feroz,  be- 
licoso, pleitesía  con  sus  hermanos,  rico  de 
bienes  del  mundo. 

Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 

La  causa  deste  PLEITISTA  ardor  es  que  los 
jueces  (porque  si  faltan  pleitos  les  falta  el  gra- 
nillo y  los  provechos,  y  deteriora  su  autori 
dad)  en  rigor  de  derecho  hallan  quien  obedez- 
ca sus  varas  siempre. 

Gabriel  del  Corral. 


PLEI 

PLEITO   (del   lat.   placlium,  decreto,  senten- 

Cia    :   ni.   ahí.    l'aeto.   convenio,    ajuste,    tratado    ó 

negocio. 

Mandamos  que  cualquier  pleito  i 

manera  fuese  lecho,  por  este  engaño,  como 
quier  que  sea  firmado,  quier  por  escrito,  quier 
por  testigos,  no  vaha. 

Fuero  Seal. 

Apartóse  con  la  fija  mayor,  é  díjole  que  si  á 
ella  pluguiese,  que  quena  casar  con  ella;  pero 
ante  que  hablase  más  en  el  pleito,  que  le  que- 
ría contar  algo  de  su  facieuda. 

Conde  Lxccanor. 

-Pleito:  Contienda,  diferencia,  disputa,  li- 
tigio judicial  entre  partes. 

...  dan  lugar  (siendo  muchas  las  leyes)  á  las 
interpretaciones  de  la  malicia  y  á  la  variedad 
de  las  opiniones;  de  donde  nacen  los  pleitos 
y  las  disensiones. 

Saavkura  Fajardo. 

...  inserta  la  petición,  se  recibió  el  PLEITO  á 
prueba,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Pleito:  Contienda,  lid  ó  batalla  que  se  de- 
termina por  las  armas. 

...  é  por  dicho  se  tenían,  que  side  la  batalla 
vivos  saliesen,  de  no  entremeterse  en  otro  PLEI- 
TO, sino  en  le  buscar. 

Amad  Iscle  Hmila. 

-  Pleito:  Disputa,  riña  ó  pendencia  domés- 
tica. 

Cuanto  hacía  los  enfadaba,  los  cansaba  cuan- 
to decía,  y  entre  palos  y  pleitos  los  padres  vi- 
vían muriendo,  y  el  hijo  vivía  reventando. 
P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

-  Pleito:  Proceso  ó  cuerpo  de  autos  sobre 
cualquier  causa. 

-  Pleito  civil:  Aquel  en  que  se  contiende  y 
litiga  sobre  una  cosa,  hacienda,  posesión,  em- 
pleo ó  regalía. 

Otrosí  mandamos  que  los  dichos  nuestros  al- 
caldes no  puedan  conocer,  ni  conozcan  en  gra- 
do de  apelación  de  pleitos  algunos  civiles,  que 
ocupan  de  fuera  de  las  cinco  leguas  del  lugar 
donde  estuviesen  las  dichas  nuestras  Audien- 
cias. 

Nueva  Recopilación. 

-  Pleito  criminal:  Aquel  en  que  se  traía  de 
la  averiguación  y  castigo  de  un  crimen,  culpa  ó 
delito. 

...  los  cuales  puedan  conocer  y  conozcan  de 
todos  los  PLEITi  s  criminales,  que  ante  ellos 
viniesen. 

Xii.i-ii  Hecopilacióii. 

-Pleito  de  ACREEDORES:  El  que  se  forma 
ante  juez  competente,  haciendo  renuncia  ó  deja- 
ción de  bienes,  para  que  de  ellos  se  satisfagan 
los  acreedores,  según  la  graduación  que  les  diera 
el  juez. 

No  querría  que  hubiese  de  hacer  el  ingenio 
pleitii  de  acreedores  como  el  poder,  que  ello  se 
usa  ya  tanto  entre  gente  honrada,  que  no  ha- 
cía  gran  novedad. 

Fr.  Hortensio  Paravh  ino. 

Han  de  ganar  mucho,  para  que  al  cabo  del 
año  no  salgan  tan  empeñados,  que  les  sea  for- 
zoso hacer  pleito  de  acreedores. 

Cervantes. 

-Pleito  de  cédula:  En  las  cnancillerías, 
pleito  que  se  veía  con  dos  ó  más  salas  ¡  i 
asistencia  del  presidente  en  virtud  de  cédula 
real. 

-Pleito  de  justicia:  ant.  Pleito  ó  canse 
criminal. 

-Pleito  homenaje:  Homenaje. 

...  hemos  hecho 
Pleito  homenaje  de  estar 
De  vuestra  parte,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

A  extraño  reino  me  voy: 
Decídselo,  y  desde  hoy 
Cesa  mi  pleito  homenaje. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Pleito  ORDINARIO:  El  que  se  sigue  | 
manilas  y  respuestas,    observando  los  términos, 
dilaciones  y  excepciones  comunes  hasta  llegar  á 
la  sentencia  definitiva. 


PLEN 

I'i  rito  ordin  \  rio:  fig.  Aquello  qni 
luí.]  \  1 1 1 1 1  v  frecuente,  cediendo  del 

rigor  coi  i  >•  ■  ■  . 

Pl  utIO:  íi 

altercado  freeneute. 

A   pleito:  ii:.   tdv.  ant.  I 

A.RRASTRAR  El    l !    Ii  .     \  I  i    '■     ::■•;.! 

.    M   -  V. 

i  lOMl   iER  PLEITO:    fr.      Mil.    COMJ  l  l  R  II  III- 

I 

i  Ionoi  i  ii  di  i  n  n  i  i  ro:  íi .  Ser  juez  de  1 1. 
Contestar  ei    pleito:  ri    i 

ÍDA, 

Dar  ei  i 'Or  cok u  .   Dar  i. a 

OAUSA   POR  CONCLUSA. 

iii    PLEITO  TIENE,  A  BARATO,  i  BO 

B  i     \ .  ..  ¡  \  .i.  i      lo  mete:  ref.  que  repi  onde  d 
e,  destituídi  n,  procuran  confun- 

i      que  no  se  aclare  la  i  erdad. 

E\    l'l LARO,  NO  ES  MI  NES'l  E II  LETRA 

i.   .|in  denota  que  la  justicia  y  la  razón, 
cuando  bod  palp  ibles,   no  necesitan  defe 

i ¡  INAR  uno  el  i  i  EITO:  íi-.  fig.  Lograr  aque- 
llo en  que  había  dificultad. 

¡Hablaba  usted  de  mi  pi  i  ito°:  expi    B 
y  r.ini.  con  que  se    aliiere  al  que  no  aciei  ta  á  ha 
liliu  de  otra  cosa  que  de  sus  cuitas  ó  negocios. 

Pl  l  lio  BUENO  Ó  11.11  ['O  M  1.LO,   DK   IV  MANO 

i-i  esi  iubano:  ref.  Por  bueno  ó  pob  malo,  el 

I  -i   IUBANO    l'l      I  '      MAN". 

Ponerá  pleito:  IV.  fig.  Oponerse  con  ar- 
dor y  eficacia  a  una  rosa  sin  tener  razón  o  justo 
motil  o  para  ello. 

Las  cosas  que  son  del  todo  ciertas  abren  el 

camino,  pava  barrí'  más  creíbles  las  demás  que 
tocan  á  su  Inmaculada  Concepción,  que  algu 
nos  la  quieren  poner  -i  PLEITO. 

P.  Jerónimo  de  Florencia. 


Po    i  '    PLEITO  á  uno:  IV.  Entablarlo  contra 


él. 


-Salir  ion  el  pleito:  fr.  Ganarlo. 

-Tener  mal  pleito:  fr.  fig.  No  tener  razón 
en  lo  que  se  pide,  ó  carecer  de  medios  compelen 
tes  para  conseguirlo. 

-Ver  el  pleito:  fr.  Hacerse  relación  de  él 
hablando  las  partes  ó  sus  abogados. 

-  Ver  uno  el  pleito  mal  parado:  fr.  fig. 
Reconocer  el  riesgo,  peligro  ó  aprieto  en  que  se 
halla,  o  la  deterioración  ó  pérdida  que  padece  una 
cosa. 

En  los  peligros  de  estas  batallas  humanas,  la 
gente  noble  quiere  antes  morir  que  torpemente 
huir;  mas  el  que  no  lo  es,  cuando  ve  el  pleito 
mal  parado,  fácilmente  vuelve  las  espaldas. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

PLÉLAN-LE-GRAND:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Monfort,  dep.  de  Ille-et-Vilaine,  Francia;  8  mu- 
nicipios y  15000  habits. 

plélan-le-petit:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Dinán,  dep.  de  las  Costas  del  Norte,  Francia;  9 
mnnicip.  y  6000  habits. 

plenamar   [de plena  y  mar):  f.   Pleamar. 

PLENAMENTE:  adv.  m.  Llena  y  enteramente. 

...,  satisfaré  n. unamente  y  de  buena  fea  las 
injustas  quejas  de  la  larga  carta  de  usted  de  30 
del  pasado,  etc. 

JOVELLANOS. 

« 
El  éxito  confirmó  plenamente  esta  declara- 
ción del  arte,  etc. 

Quintana. 

PLENARIAMENTE:  adv.  111.  PLENAMENTE. 

El  un  día  nuestro  es  el  de  la  venida  del  Es 
píritu  Santo  (en  cuya  Pascua  estamos)  á  ins 
truir  PLENARIAMENTE  en  la   fe  á  los  apostóles. 

Fr.  Ilm;  censio  P  \v,\\  icino. 

-  Plenariamente:  <  on  juicio  plenario,  ó  sin 
omitir  las  formalidades  establecidas  por  ías  le- 
yes. 

...  dejando  de  dar  luego  PLENARIAMENTE  y 
en  propiedad,  su  derecho  a  la  parte  á  quien 
conocen  que  le  compete. 

Juan  de  Solórzano, 

plenario,  RiA  (del  hit.  plenaríus):  adj.  Lle- 
no, entero,  cumplido,  que  no  le  falte  nada. 


PLEN 
Le  pidió  ¡i  la  san;  u 

...  eran  perd 

P.  Juan  Ma  "  bb  *. 

I  entendimii  estaba  al 

Fu.  D 

Plenario:  /'■  i    En  la  pi  irlal  se 

aplica  al  estado  de  la  i  e  se  n  cibe  ■> 

I*iii.  ba  para  la  ral  ifii  ación  'i'  de  la 

sumaria  y  adm       u  ros,  y  ] 

di  i  ai leí  reo  y  otras  diligencias  h 

tencia.  I',  i.  c.  s.  m. 

i  i  i   iario    Fí  r.  \  .  ,ii  n  o.  plenario. 

PLENAS:    G     ■  ■      I  i    COn    uy  unt.,     p.    j.    de 

Belchite,  proi .  j    diói  .di  625  habi- 

tantes, sii.  reirá  de  los  confines  de  la  prov.  de 
Teruel,  al  S.  'le  Moyuela.  Terreno  desigual,  ba- 
ilado po.  arroyo  di.  de  lo,  río  ¿gua  \  Alino- 
11  icid  .  cereales,  \  ¡no  y  leguml  re  ;  ci  ía  di-  gan  i  ■ 
dos. 

PLENCIA:   ffi  og.    RÍO    de    l.i    pn,\  .   ■!, ■    \  ■    . 

llamado  también  Butrón.  Se  forma  ron  el  i  aud  il 

del      irroyo    [ue  d len  de  los  monti    \ 

cargui  j  de  los  de  Rig ,  al  O.  di  la  v.  de  este 

nombre,  y  di  ¡agua  en  la  i  usenada  de  Plencia, 
¡ii  udo   -'i  dirección  de  conjunto  la  de  s.<  i.  , 

N.O.  Desde  su  origen  hasta  la  deseml adura 

línei ii  una  distancia  aproximada  de 

22  kms.,  pero  gracias  .i  las  grandes  curvas  que 
describe  el  río,  particularmente  entre  Mungnía  ¡ 
Plencia,  su  recorrido  resulta  mucho  mayor.  La 
cuenca  hidrográfica  del  Butrón  está  limitada  al 
S.O.  por  las  cumbres  de  los  montes  de  Vizcar 
gui,  Arechabalagana,  Fnibe,  Sanquíniz  y  Urdú- 
íiz,  y  al  N.  E.  por  las  cimas  de  Cosnoaga,  Sollu- 
be  y  .lata,  no  llegando  su  extensión  á  !;00  kiló- 
metros cuadrados.  No  tiene  por  afl.  este  río  sino 
los  arroyos  que  bajan  de  los  expresados  montes, 
todos  ellos  de  corto  recorrido  y  escaso  caudal. 
La  pendiente  es  muy  fuerte  desde  el  ori  en  del 
río  hasta  las  cercanías  de  Frúniz,  donde  el  valle 
comienza  á  ser  más  ancho;  desde  este  punto  á  la 
desembocadura  no  llega  la  pendiente  media  á 
0m,005  por  m.  Las  mareas  se  hacen  sentir  hasta 
el  pareje  llamado  Arbina,  donde  está  la  primera 
presa,  á  unos  4  kms.  de  la  desembocadura  (Des 
cripcián  física  <<  ologicadelaprov.de  I 
por  D.  Ramón  Adán  de  5farza  .  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya 
dióc.  de  Vitoria;  1493  habits.  Sit.  en  la  costa,  al 
N.  de  Bilbao,  á  la  dra.  del  río  de  su  nombre,  en  la 
bahía  también  llamada  de  Plencia,  con  carretera 
á  Bilbao  y  Vitoria.  Terreno  montuoso;  cereales 
y  boi  balizas;  cría  de  ganados.  Aduana  marítima 
de  3.a  clase. 

La  punta  de  Barrica  forma  el  límite  S.O.  de 
la  bahía  ó  concha  de  Plencia,  cuyo  límite  N.  E. 
es  la  punta  de  Górliz,  alta  y  escarpada,  y  sobre 
la  cual  se  ven  los  restos  de  un  castillo.  La  boca 
de  la  ría  de  Plencia  se  halla  en  la  medianía  de 
la  concha;  está  limitada  al  O.  por  un  peñón  ó 
islote  llamado  de  San  Valentín,  y  al  E.  por  la 
extremidad  de  un  extenso  arenal  llamado  di 
Górliz:  por  la  parte  X.E.  de  dicho  islote  hay 
unas  piedras  llamadas  Arcotes,  que  á  excepción 
de  una  se  cubren  en  pleamar;  la  barra  está  com- 
prendida entre  el  islote  San  Valentín  y  los  Ar- 
cotes. Para  entrar  es  preciso  pasar  lo  más  próxi- 
mo posible  al  islote,  y  tan  pronto  como  se  ha 
rebasado  poner  la  proa  repentinamente  á  la  costa 
de  estribor,  ó  sea  al  monte  Barrica,  para  evitar 
el  banco  de  avena  que  se  extiende  por  enfrente 
déla  barra;  hay  también  entrada  por  la  parte 
E.  de  los  Arcotes,  pero  la  liana  principal  es  la 
comprendida  entre  dichos  Arcotes  y  San  Valen- 
tín. La  angostura  de  la  entrada  y  el  poco  fondo 
que  en  ella  hay,  estando  además  muy  combatida 
por  los  vientos  del  cuarto  cuadrante,  hacen  que 
esta  ría  sea  poco  frecuentada.  En  bajamar  queda 
la  barra  y  la  ría  con  sólo  0,5  m.  de  agua,  ¡ 
próximo  al  puente  hay  una  pequeña  poza  donde 
se  sondan  3  m.  La  v.  de  Plencia,  antiguamente 
Placencia,  se  india  al  pie  de  un  cerro  que  está 
en  la  costa  oriental  de  la  ría,  á  más  de  0,5  mi- 
lla de  su  embocadura.  1.1  río  de  Plencia  se  lanza 
dentro  de  la  ría  por  los  nueve  ojos  del  puente 
echado  enfrente  de  la  villa. 

plenck  (José  .i  v  ob ¡  /'.  <g.  <  !i  lebre  ci- 
rujano y  botánii  o  alemán.  N.  en  Yiena  en  173S 
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M.  en 

B    la  Med  i    i 

' 

en    s.      .  i 

en  8.°); 

i 
id.,   i. 

■ 

tos  títulos:  Fa 

/'.  .Ir  l  i      -....     M...o  ,  I 

lición;  "I.     1819,  en  4, 
doctrina  <•'■  a  m  no 
■      i.  i  ..  ■  Mn    d.,  1816   en 

PLENERAMENTE:    adv.    ta.    ant.     PLENARIA- 

plenero,  ra  (de  i  i  : 

i. 

pléneuf:  Geog  i  nilón  del  dist.  de 
Brieux,  dep.  de  la     '  oí  ta     del  Nortí     I 
5  municips.  y  11000  habits.   En  el 
bailan  el  puei  i"  de    I  lahow  ¡  de  ba 

no.,  di-  mal   muy  concurrida  en  el  Val   Indré, 

plenilunio  (del  lat.  pl  nilunlum):  m.  I 

LLENA. 

Aunque  es  bien  plantai  •  ,  guár- 

dense de  plantar  en  el  PLENILUNIO 
cuando  la  Luna  es  llena. 

Alonso  de  Herrera. 

Durante  lo,  PLENILUNIOS  son  pocas  las  mu- 
jeres que  se  hallan  meustruando. 

MONI  Al  . 

PLENIPOTENCIA  (del  lat.  pl 
tentla,  poder):  f.  Poder  pleno  y  sin  limitación 

alguna  que  se  concede  á  otro  para  ejecutai    o  n 
eluir  ó  resolver  una  cosa:  lomo   ■  >  el  qui   los  n 
yes  y  soberanos  dan  a  mis  embajadi  - 
efecto. 

...  porque  ignoraba  aún  el  glorioso  ti 
de  san  Francisco  Javier,  á  quien  tenía  cometí- 
da  la  plenipotencia. 

P.  II  \Klul  OM]    Ali  Lzar. 

plenipotenciario,   ría  [de  plenipotencia): 
adj.  Dícese  del  ministro  ó  persona  que   envían 
los  reyes  á  los  congresos  oí  á  la-,  cortes  de  otn 
soberanos,  con  el  pleno  poder  y  facultad  de  tra 
tar,  concluir  ó  ajustar  las  paces  ú  otros   r 
ses.  U.  t.  c.  s. 

Los  plenipotenciarios  de  la  paz  se  junta- 
ron en  Sena. 

P.  Pedro  di  \i  iri  i, 

plenitud  (del  laX.plenitüdo):  i.  Llenoó  com- 
plemento de  una  cosa. 

Aunque  antes  habían   recibido   el    Espíritu 
Santo...  no  había  sido  con   tan  grande  abun- 
dancia y  plenitud,  ni  para  los  efectos  qw 
ra  se  les  dio. 

Rivaiu.m  ¡ira. 

...  seria  absurdo  no  conceder  al  príncipe 
temporal  en  las  funciones  sujetas  á  su  potes- 
tad, la  PLENITUD  de  su  jurisdicción  que  tiene 
el  papa  en  las  cosas  de  la  Iglesia;  etc. 

JOVELLANOS. 

-Plenitud:  Abundancia  o  exceso  de  un  hu- 
mor en  el  cuerpo. 

-  Va  para  seis 
Días  que  usted  no  adelanta. 
-  Sei-á  porque  no  tomé 
La  medicina.  -  Pues  hace 
Usted  nial;  es  menester 
Seguir..   Hay  pesadez 
Aun,  PLENITUD. 

Hartzenbusch. 

PLENO,  NA  (del  lat.  pl  mis):  adj.  Lleno. 

...  depositando  su  ira  en  las  manos  de  un 
verdugo,  que  por  no  estar  sobornado,  u 
toda  su  plena  potestad  y  rigor  con   nui 
espaldas. 

Cervani  es. 
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...  Ii:.   tai 
n  i  ■■,.,    ,  o  oyó  ¡i  un"  de  nuestros 

ministros  tratarnos  dejacobinos  de  la  peor  des- 

■     -i   11. 

QüIM  I  1  '•  \. 

plenty:  '■        B      l  ó  gol  fo  de  la  costa  N.  E. 
I    [i  i  la  del  Norte  de  Nueva  Zelanda,  Australa- 
tre  la  punta  septentrional  de  la  bahía 
irj  al  i  i.N.l '.  y  el  i  ¡abo  Runa- 
wav  al  E.S.  E.  El  nomine  de  Plenty  (abundan- 
[o  dio  i  ¡oolí  á  i  ni  ia  de  la   fertilidad  de 
ñus.  Su  .inclín  cu  la  entrada  es  de 207  ki- 
i   fondo  de  76.  '  lontiene  varias  is- 
las, entre  ellas  Alderman,  Tunha  ó  Mayí 
titi,  Motuhora  y  Whakari  6  White,  con  un  vol- 
i  actividad. 

PLEOCARFO  (del  gr.  Tr\éos,  lleno,    y  Kafxpr), 
ni.  Sot.  (enero  de  plantas  ( Pleocarphus) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Compuestas, 
milia  délas  labiatifloras,  tribu  de  las  na- 
sauviáci  i  íes  habitan  en  Chile,  y 

mi  is  fruticosas,  con  las  hojas  alternas, li- 
sentad  ts,  con  las  rama  ¡  y  ramitas  provis- 
tas de  glándulas   pe  [¡celadas,  las  primarias  ala- 
das en    ii  base  simulando  estípulas  geminadas, 
casi  semilunares  y  persistentes;  cabezuelas  apa- 
uojadas,  amarillas  y  con  vilano  ceniciento,  for- 
llores  homógamas;  involucros 
empizarrados,  con  escamas  triseriadas,  membra- 
lanceoladas,   acuminadas,  las  interiores 
sensiblemente  más  largas;  receptáculos  planos, 
is,  aquilladas,  escariosas  en  su 
a,  lanceoladas,  agudas  ó  truncadas;  corolas 
lampiñas,  casi  bilabiadas,  con  los  labios  revuel- 
to    el  '■.brioi'  más  ancho  y  liguliforme,  triden- 
1  ido,  el  inferior  bíñdo;  antenas  con  alas  lanceo- 
ladas, obtusas,  y  apéndice  caudal  entero;  aque- 
nios  sin  pico,  estrechos,  pentagonales,  cubiertos 
papilas  ásperas;  vilano  biseriado,  con  los  pe- 
los delgados  y  ásperos. 

PLEÓFILA  (del  gr.  jj-Xéos,  lleno,  y  0uaW,  ho- 
ja :  i.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de  la 
i  escarabeidos,  tribu  melolontinós.  Son  fá- 
ciles de  i ii"  er  las  especies  de  este  genero  por 

presentar   los   siguientes  caracteres :    episi a 

transversal,  no  distinto  déla  trente,  poco  estre- 
chado y  ligeramente  rebordeado  por  delante  ¡an- 
tenas de  10  artejos,  el  tercero  muy  grande,  los 
It irnos  formando  una  maza  alargada  en  los 
ni  ichos;  metasternón  ligera  y  obtusamente  pun- 
tiagudo pin  delante;  cuerpo  paralelo,   oblongo, 

i  reflejos  se  losos  ni  opalinos. 

La  estructura  de  las  antenas  es  lo  único  que 
distingue  este  género  del  Sérica  (especie  de  for- 
ma oblonga),  porque  la  apófisis  del  metasternón 
.es  tan  débil  que  no  se  puede  con  ella  constituir 
un  carácter  genérico.  Está  fundado  el  género  so- 
bre el  Pleopl  rila  fasciatipeiinis,  insecto  origina- 
rio del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  pubescente, 
con  los  élitros  asurcados  y  como  marqueteados 
por  muís  pequeñísimas  manchas  de  color  negro 
dispuestas  transversalmente. 

PLEOMORFO  (del  gr.  tt\¿os,  lleno,  y  nop/pr), 
bi  i,i  :  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  crisomélidos,  tribu  criptocefalinos. 
Se  reconocen  las  especies  de  este  género  por  pre- 
sentar los  caracteres  siguientes:  cabeza  ancha  y 
mente  convexa,  incluida  en  el  protórax  por 
lo  ñuños  hasta  el  borde  posterior  de  los  ojos; 
epistoma  confundido  con  la  frente;  labro  trans- 
versal, entero;  ojos  muy  ovales,  poco  profunda- 
mente escotados  en  triángulo;  antenas  tan  cor- 
t  is  que  escasamente  alcanzan  á  la  base  del  pro- 
noto, con  el  primer  artejo  oblongo  y  elavi  forme, 
i  isi   globuloso,  del   tercero  al  sexto 

oblongos,  casi  moniliformes,  del  séptimo  al  un- 
décimo dilatados,  triangulares,  eon  el  ángulo  an- 
terior redondeado  y  formando  una  maza  distin- 
ta y  bastante  apretada;  protórax  sumamente  es- 
ii'  liado  por  delante,  regularmente  convexo,  con 
los  bordes  marginales  rectos,  e]  posterior  esi  ota- 
do a  rada  Lelo,  con   un  lóbulo  central  pronun- 
bífido  en  su  extremo;  escudete  piriforme, 
muy  obtuso  posteriormente,  adelgazado   por  de- 
ilojado  en  la  escotadura  del  pronoto,  pla- 
o  posteriormente;  élitros  conve- 
lió prual  dilatados  en  las  es- 
palda i,  muy  distintamente  adelgazados  por  de- 
trás; lóbulos  epipleurales  distintos  y  redondea- 

d i   1'  sup  rficie  regularmente  puntuado- 

'i  i  ia  la ;  prosternen  unís  largo  que  ancho,  algo 
convexo  por  delante,  con  los  bordes  laterales  ele- 
i  '  I"-  en   forma   de  quilla,  simios \w  créenles 
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por  detrás,  que  se  terminan  por  ángulos  agudos 

muy  sállenles;  borde  posterior  hendido  triangu- 
l.ii ínclito ;  mesosternón  convexo,  redondeado  por 

'leíanle        I  1 1 , ,  |  '1  e  u  l'a  s    IlU't  >  t '  il  :n  i'-ls   Inertemente 

estrechadas  en  su  mitad,  casi  tan  anchas  en  la 
extremidad  posterior  como  en  la  base;  patas  me 
dianas,  fémures  y  tibias  del  primer  par  más  lar- 
gas que  las  délos  otros;  tarsos  alargados,  con 
los  artejos  algo  triangulares,  e]  ultimo  despri  n- 
dido  del   precedente  próximamente  por  la  mi- 

I  de  su  longitud,  terminado  por  ganchos  sen- 
cillos. 

Entre  los  géneros  cuyas  anti  n  is  tiem  o  la  ma- 
za formada  de  cinco  artejos,  dos  solamente  tie- 
nen el  prosternen  oblongo  (Prasonolusy  Pleo- 
morphus);  pero  en  el  primero  este  prosternón  está 
e- ■,, lado  en  arco  de  círculo,  mientras  que  en  el 
segundo  la  escotadura  es  marcadamente  trian- 
gular. Ademas  de  estos  caracteres  distintivos, 
las  antenas  están  conformadas  de  distinto  modo 
y  los  tarsos  presentan  otra  estructura  muy  dis- 
tinta. El  género  encierra  actualmente  unas  seis 
ó  siete  especies,  todas  ellas  originarias  de  Aus- 
tralia, eutre  las  que  pueden  citarse  como  ejem- 
plo el  P.  putridus  y  el  J'.  histerinus. 

PLEONASMO  (del  gr.  rr\eovacriJ.ós ;  de  7rXeo- 
pó|w,  superabundar):  m.  Gram.  Figura  decons- 
trucción, que  consiste  en  emplear  en  la  oración 
uno  ó  más  vocablos  innecesarios  para  el  recto 
y  cabal  sentido  de  ella,  pero  con  los  cuales  se  da 
gracia  ó  vigor  á  ia  expresión ;  v.  gr. :  Yo  lo  vi  con 
mis  ojos. 

Cuando  se  aumentan  (palabras),  es  por  la 
figura  pleonasmo,  que  vale  sobra  ó  superflui- 
dad; etc. 

Jovellanos. 

«Ser  homicida  de  todo  el  género  humano 
(cap.  XL)»  le  parece  al  comentador  uu  pleo- 
nasmo, «porque  (dice)  no  puede  ser  homicida 
sino  de  hombres.)} 

HAKTZENIllsi  II. 

-  Pleonasmo:  Demasía  ó  redundancia  viciosa 
de  palabras. 

PLEONÁSTICAMENTE:  adv.  m.  Cometiendo 
pleonasmo. 

PLEONÁSTICO,  CA  (del  gr.  tt\c ovaariKÍii) : 
adj.  Perteneciente  al  pleonasmo;  que  le  encierra 
ó  incluye. 

PLEONOMO:  ni.  Zool.  Genero  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  elatéridos,  tribu  dáten- 
nos. Los  insectos  de  este  género  presentan  los 
caracteres  siguientes:  labro  muy  corto,  ancha  y 
poco  profundamente  escotado;  mandíbulas  ro- 
bustas, arqueadas,  unidentadas  interiormente; 
palpos  filiformes,  con  los  artejos  iguales,  el  últi- 
mo oblicuamente  truncado  en  su  extremo;  men- 
tón corto,  truncado;  cabeza  bastante  ancha,  im- 
presionada sobre  la  frente;  esta  no  aquilladaan- 
(eiioiinentc;  ojos  globulosos,  grandes,  salientes; 
antenas  un  poco  más  cortas  que  el  cuerpo,  de  12 
artejos,  el  primero  grueso  y  piriforme,  el  segun- 
do muy  corto,  los  siguientes  alargados,  casi  ci- 
lindricos, gradualmente  adelgazados;  protórax 
poco  más  largo  que  ancho,  casi  cilindrico,  con 
los  ángulos  posteriores  muy  pequeños,  salientes 
hacia  fuera,  agudos;  élitros  muy  largos,  lineales; 
patas  delgadas,  alargadas;  tarsos  tan  largos  como 
las  tibias,  con  los  artejos  comprimidos  y  densa- 
mente ciliados  por  debajo. 

El  tipo  de  este  género  ( Plconomus  tcrcticollis ) 
es  un  insecto  de  mediana  talla,  muy  alargado 
y  estrecho,  todo  él  de  un  color  testáceo,  y  reco- 
gido por  Lehmann  en  los  alrededores  de  Bok- 
hara. 

PLEPA:  f.  fam.  Persona  que  tiene  muchos  de- 
fectos en  lo  físico  ó  en  lo  moral. 

¡Ah,  qué  cotorra'  ¡Qué  plepa! 

Bretón  de  los  Heereos. 

PLERODIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  cerambícidos,  tribu  oncideri- 
nos.  Cabeza  estrechamente  cóncava  entre  sus  tu- 
bérculos anteníferos;  éstos  medianos,  contiguos 
en  su  base,  prolongados  en  su  extremo  interno 
en  una  protuberancia  corta;  frente  dos  veces  más 
alia  que  ancha;  antenas  delgadas,  pubescentes, 
ciliadas  por  debajo,  una  quinta  parte  más  larga 
que  el  cuerpo;  ojos  muy  aproximados  por  encima, 
con  sus  lóbulos  inferiores  grandes  y  muy  alarga- 
dos; protórax  medianamente  transversal,  cónico, 
desigual  por  encima;  élitros  de  mediana  lon- 
gitud, bastante  convexos,  aquillados  lateralmen- 
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i'-  en  su  tercio  nterioi  ¡  patas  medianas  cuando 
más,  robustas;  lémures  largamente  subpeduncu- 
lados  en  su  base,  después  fuertemente  engrosa- 
dos; tarsos  cortos.  Los  demás  caracteres  como  en 
los  Tybalmia. 

Las  cuatro   especies  descritas  ( Plerodia  syri- 

a::.  /'.  spuria.  I',  pygmtza  y  /'.  singularis)  son 

todas  de  mediana  talla  cuando   mas,  original  i. is 

-  primeras  del  Brasil  y  la  última  de  la  (Oía- 

yana. 

PLEROMA  (del  gr.  TrXijpwjua,  plenitud;:  I.  Bot. 
Nombre  empleado  en  Histología  vegetal  para 
designar  uno  de  los  tres  tejidos  que  se  pueden 
distinguir  en  el  punto  vegetativo  de  las  plantas 
fanerógamas.  Cuando  se  corta  veiticalmenteuna 
yema  en  su  período  de  crecimiento  activo  se 
puede  observar  que  la  primera  capa  de  células 
que  existe  en  el  vértice  del  eje  es  independiente 
de  los  tejidos  subyacentes  y  constituye  ya  una 
epidermis,  multiplicándose  sus  células  en  una 
sola  capa  para  formar  la  epidermis  del  nue\  o  ta- 
llo; esta  capa  es  conocida  con  el  nombre  de  der- 
mátogeno.  Debajodeésta  se  encuentra  otra  capa, 
formada  generalmente  por  dos  ó  tres  pisos  de 
células,  la  cual  se  continúa  interiormente  con  la 
corteza  primaria  á  la  cual  da  origen,  y  esta  se 
gunda  capa  es  la  llamada  periblema.  Debajo  de 
ésta,  á  su  vez,  aparece  un  grupo  celular,  del  cual 
nacen  células  destinadas  a  multiplicarse  y  á  or- 
ganizarse poco  á  poco  para  llegar  ;í  ser  los  ele- 
mentos constitutivos  de  los  hacecillos  fibroso- 
vasculares  y  de  la  medula.  Como  este  tercer  ge- 
nerador de  tejido  llena  el  espacio  que  dejan  de- 
bajo de  sí  las  dos  primeras,  se  le  ha  dado  el  nom- 
bre de  pleroma  á  propuesta  del  botánico  alemán 
Hanstein. 

-Pi.ep.oma:  Bol.  Genero  de  ¡llantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Melastomáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  tropicales  de 
América,  y  son  plantas  fruticosas,  con  los  tallos 
tetragonales,  las  hojas  opuestas,  tri  ó  quinque- 
ii'  i  viadas,  pelosas  ó  pubescentes  por  el  haz,  ve- 
llosas por  el  envés,  con  los  pedúnculos  axilares, 
sencillos  ó  trífidos;  cáliz  envuelto,  antesdelaan- 
tesis,  por  dos  brácteas  caedizas  situadas  en  su 
base ,  con  el  tubo  aovado  y  nerviado,  soldado  con 
el  ovario,  y  el  limbo  quinquepartido  con  los  ló- 
bulos caedizos:  corola  de  cinco  pétalos  insertos 
en  la  garganta  del  cáliz,  alternos  con  las  lacinias 
del  mismo  y  aovados:  10  estambres  insertos  con 
los  pétalos,  casi  iguales,  con  los  filamentos  lam- 
piños, y  las  anteras  alargadas,  uniporosas,  ar- 
queadas en  la  base,  con  conectivo  estipiforme  y 
dos  orejuelas  cortas  eu  su  base;  ovario  eon  10  ner- 
vios soldados  con  el  tubo  calicinal,  cerdosos  en 
el  ápice,  quinquelocular,  y  con  las  celdas  multi- 
ovuladas;  estilo  filiforme  y  estigma  puntiforme. 
El  fruto  es  una  cápsula  abayada,  quinquelocu- 
lar, con  semillas  numerosas  en  forma  de  cuchara. 

PLESCÓNIDOS  de  plesconio):  ni.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  protozoos  del  orden  de  los  heterotn  os, 
clase  de  los  infusorios.  Esta  familia  comprende 
tipos  muy  diferentes,  que  sólo  se  asemejan  por 
una  apariencia  de  coraza  resultante  de  una  con- 
solidación temporal  de  la  superficie  del  cuerpo, 
que  es  poco  ó  nada  flexible  y  no  manifiesta  una 
especie  de  contractilidad  hasta  que  el  animal 
comienza  á  descomponerse.  Entonces  se  ve  bien 
que  estos  infusorios  se  componen  sólo  de  una 
substancia  blanda  y  glutinosa,  sin  señal  de  fibras 
ó  de  membranas;  algunas  especies  tienen  fuertes 
cirros  en  forma  de  ganchos  ó  estiletes;  las  otras 
presentan  sólo  pelos  vibrátiles,  con  frecuencia 
apenas  visibles. 

Los  plescónidos  tienen  por  órganos  locomo- 
tores pelos  ó  cirros  más  ó  menos  espesos  y  movi- 
bles; en  muchos  no  se  distingue  bien  la  boca, 
pero  otros  la  tienen  rodeada  de  un  haz  de  sedas 
inertes.  Eu  el  interior  se  ven  también  vesículas; 
las  unas  contienen  alimentos}' las  otras  sedo  agua; 
se  contraen  rápidamente  ó  desaparecen  del  todo, 
pero  nada  se  distingue  que  se  asemeje  á  un  in- 
testino. Con  frecuencia  se  perciben  dentro  cuer- 
pos extraños  absorbidos  por  el  animal,  así  como 
otros  ovalares  semitranpaientes. 

La  multiplicación  de  estos  infusorios  se  veri- 
fica por  división  espontánea  transversa,  pero  se 
ven  en  las  infusiones  individuos  mucho  más  pe- 
queños que  crecen  poco  á  poco,  y  que  de!  en  pro- 
ducirse por  otro  medio  de  propagación.  Sin  em- 
balen, no  debe  creerse  que  sea  suficientemente 
fundado  llamar  huevos  á  los  granitos  que  se  dis- 
tinguen en  el  interior  de  diversos  individuos,  ni 
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iles  de  estudiar  en  cuanto  ri  los  de- 
de  su  Forma  y  organización;  su  transpa- 
es  tan  grande  3    u  aparente  cora      1  ii  ni 
poca  consistencia,   que  para   formarse  una 
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I leterminar  cuál  es  la  parte  superior 

é  inferior  del  infusorio,  5  á  cuál  de  ellas  perte 
d       .  los  diversos  api  adió     ó  lados     1] 
En  la  forma  de  los  plesconios  falta  toda  sime- 
tría,  1   hasta  se  puede  decir  también  toda  n 
laridad,  si  no  se  hallase  esta  última  condición  en 

-  que  forman   la   faja   sei uvular.  .1  los 

lados  de  la  aparente  coraza;  pero  ni  I" 
que  sirven  de  pies,  ni  el  contorno  del  cuerpo,  ni 
las  diversas  prominencias  presentan  la  menor 
rogularidad,  ni  aun  se  observa  ninguna  señal  de 

esta    til   todo  lo     'lianas    maluln    por    .'ansa,    déla 

alteración  del  líquido  ó  por  efecto  de  una  cir- 
cunstancia cualquiera  no  esta  ya  el  animal  en 
condiciones  convenientes,  pues  entonces  des  ipa 
rece  la  cor  1  1  3  aquí  1  se  redondea  en  forma  de 
disco,  dejando  ver  también  los  pelos  ó  cirros  des- 
pués de  b  tberse  agitado  durante  algún  tiempo. 

Loquese  ha  observado  más  frecuentemente 
es  que  los  plesconios  afectan  la  foi  ma  de  un  dis- 
co oblongo,  algo  mas  grueso  en  el  centro;  la  ca- 
ra sup  mi  una  serie  ile  pelos  casi  se- 
micirculares, pelos  a  los  que  el  animal  imprime 
sucesivamente  unmovimii  ato  1  ibratorio  y  rápi- 
do, que  se  propaga  desde  el  borde  anterior  has 
tala  extremidad  posterior  en  que  está  la  boca, 
sirviendo  para  conducirlas  partículas  nutritivas 
absorbidas  por  el  infusorio;  de  este  mismo  mo- 
vimiento se  sirve  el  individuo  para  nadar.  La 
cara  interior,  que  se  llalla  siempre  vuelta  hacia 
las  superficies  sobre  que  andan  los  plesconios, 
está  siempre  provista  de  fuertes  cirros,  gruesos 
en  la  base  y  adelgazados  en  la  punta,  con  fre- 
cuencia rígidos  ó  encorvados  en  gaucho,  pero 
siempre  muy  flexibles  y  susceptibles  de  moverse 
su  longitud  a  voluntad  del  infusorio, 
sirve  de  ellos  absolutamente  como  de  pies. 
Los  cirros  de  la  oara  inferior  ó  ventral  están 
dispuestos  muy  irregularmente,  pero  se  observa 
que  son  más  abundantes  cu  ambas  extremida- 
des y  que  forman  como  una  serie  hacia  el  lado 
derecho;  pueden  ser  todos  semejantes,  pero  de 
ordinario  son  más  cortos  los  déla  extremidad 
anterior  y  afectan  la  forma  de  ganchos,  al  paso 
que  los  de  la  otra,  más  largos  y  rígidos,  se  de- 
signan con  el  nombre  de  estiletes;  su  liase  pare- 
ce sostenida  por  una  protuberancia  globulosa, 
lo  cual  hace  creer  que  son  segregados  por  un 
bulbo,  como  eu  los  animales  superiores;  pero  es- 
to es  un  error,  pues  en  vez  de  pelos  verdaderos 
consisten  en  prolongaciones  déla  substancia  car- 
nosa del  infusorio,  que  participan  de  la  vitali- 
dad de  todo  el  resto.  En  la  manera  de  contraei 
se  y  perder  su  forma  estos  animales  cuando 
mueren,  se  ve  claramente  una  prueba  de  ello. 

Es,  por  lo  tanto,  opinión  general  que  los  ples- 
conios, á  pesar  de  la  complejidad  aparente  de 
su  organización,  son  animales  muy  sencillosjre- 
dúcense  á  una  simple  substancia  carnosa  y  ho- 
mogénea que  adquiere  durante  la  vida  una  for- 
ma Instante  compleja,  perdiéndola  en  el  mo- 
mento en  que  el  animal  deja  de  existir,  porque 
no  le  sostiene  nada  membranoso  ó  fibroso,  pues 
los  pelos  ó  los  cirros  son  de  igual  naturaleza  y 
hasta  de  la  misma  consistencia. 

La  división  espontanea  no  se  verifica  en  estos 
infusorios  sino  transversalmente. 

Los  plesconios  abundan  mucho  en  el  agua  de 
mar  estancada,  y  en  laque  "inerva  con  al- 

gunas plantas  marinas;  se  encuentran  asimismo 
Tomo  XV 
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PLESIA  del  gr.  -n-Xijo-íos,  vecino):  í.  Zool,  lle- 
nero de  insectos  himenópteros  de  la  familia  de 
lo  i  icólidos,  tribu  de  los  mutilinos.  En  este  gé- 
nero,como  en  casi  todos  los  de  la  familia,  las 
diferem  iai  sexu  des  son  tan  notables  que  anti- 
guamente se  consideraba  á  los  machos  como  un 
o  distinto  ( Myzine)  del  de  estas  hembras 
(  Plesia).  Por  esta  razón  hay  que  dar  separados 
los  caracteres  de  las  hembras  y  los  machos.  Las 
primeras  presentan  en  las  alas  una  radial  sepa- 
rada enteramente  del  borde  del  ala  (la  costilla); 
cuatro  cubitales,  ninguna  peciolada,  las  tres  pri- 
meras casi  iguales,  la  segunda  y  la  tercera  reci- 
ben cada  una  un  nervio  recurrente,  la  cuarta 
cubital  incompleta;  antenas  cortas,  casi  monili- 
formes;  su  primer  artejo  largo  y  que  encierra  al 
segundo.  En  los  machos  los  caracteres  de  las 
alas,  que  pueden  hasta  faltar,  son  muy  varia- 
bles, por  lo  cual  es  preciso  darlos  con  cada  una 
de  las  diversas  especies. 

Este  gi  ñero  e  bastante  numeroso,  y  su  distri- 
bución geográfica  muy  extensa,  puesto  que  pre- 
senta especies  de  Europa,  de  ambas  Américas, 
de  Egipto,  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  etcé- 
tera. Pueden  citarse  entre  ellas  como  ejemplo 
las  siguientes:  Plesia  obscura  (Américaí:  V.  ab- 
dominalis  (América);  P.  «     <  España),  etc. 

PLESIARCTOMIS  (del  gr.  irruios,  vecino,  y 
lis):  m.  Paleont.  Género  de  la  familia  de 
los  esciúridos,  orden  de  los  roedores,  subclase 
de  los  placentarios,  clase  de  los  mamíferos  y  ti- 
po de  los  vertebrados.  Los  Plesiarctomys  son  los 
representantes  fusiles  de  las  marmotas;  tienen 
en  su  dentición  cuatro  ó  cinco  molares  en  la 
mandíbula  superior  y  cuatro  en  la  inferior,  con 
raíces  muy  separadas  y  corona  tuberculosa;  las 
patas  de  delante  están  terminadas  por  cuatro 
si  bien  presentan  un  rudimento  del  pul- 
gar, que  generalmente  lleya  una  uña  plana;  las 
palas  de  detrás  son  completamente  pentadácti- 
las.  Precursor  del  género  Arctomys,  muy  abun- 
dante en  la  época  cuaternaria,  y  á  cuya  primer 
especie,  la  Primigenia,  encontrada  en  el  mioce- 
no superior,  precedió  inmediatamente  esti 
ñero,  cuyos  restos  se  han  hallado  en  las  i  apa 
del  terreno  eoceno  superior. 

PLESIASTARTE  (del  gr.  7¡-\?;<r¡or,  vecino,  y  as- 
tniir):m.  Paleont.  Género  de  la  familia  de  los 
astártidos,  del  suborden  de  los  subniitiláceos,  en 
el  orden  de  los  tetrabranquiales,  clase  de  los  la 
melibranquios  y  tipo  de  los  moluscos.  Fischer 
ha  creado  este  género  en  18S7  para  las  especies 
fósiles  de  los  Cyrena  de  Lamarck,  próximos  á 
los  Gorbicula  por  sus  largos  dientes  laterales  es- 
triados: la  e<  iirha  es  pequeña,  subtrígona,  con- 
vexa y  equilátera  .  con  los  sectores  sale  ules  y  la 
charnela  compuesta  en  cada  valva  de  tres  dien- 
tes cardinales  divergentes;  los  dienti 
son  muy  largos,  estriados,  doblados  hacia  ade- 
lante y  atrás  en  la  valva  derecha  y  sencilli 
la  valva  ¡zquii  rda;  el  borde  interno  de  las  mis- 
il ta  finamente  acanalado;  el  P.  crenulata 
Deshayes  pertenece  al  eoceno  inferior  de  la  cuen- 
ca di   París. 

PLESIASTREA  (del  gr.  ir\r¡alos,  vecino,  y  as- 
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res  provistas  de  tres  filas  de  pestañas  en  su  bor- 
de externo;  prosternón  poco  saliente,  ba  a 
estrecho;  su  base  ensanchada,  redondeada,  y  que 
penetra  bastante  en  el  mesosternón  .  cuerpo 
oblongo-oval. 

La   especie  típica  de  este  género  es  el  / 
javanus,  originaria  de  -lava,  á  la  cual   si 
agregado  después  algunos  otros  (P.  ellipticus, 
/■.  latmgati,  - ).  Son  todos  ellos  inséi  tos  de  talla 
bastante  considerable,  negros,  y  cuya  estructu- 
ra consiste  en  el  protórax  en  una  estría   margi- 
nal y  otra  lateral,  sobre  los  élitros   en   do 
pleurales,  una  humeral  y  dos  marginales. 

PLESIOCETO:  m.  Paleont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  balénidos,  suborden  de  los  misticetos, 
orden  de  los  cetáceos,  subclasi  de  los  placenta- 
rios, clasede  los  mamíferos  y  tipo  de  los  verte- 
brados. Presentan  las  dos  mandíbulas  sin  dien- 
tes, guarnecida  la  superior  de  las  laminas  denta- 
les "  ballenas  como  los  géneros  actuales,  y  los 
caracteres  son  en  un  todo  análogos  á  los  de  és- 
tos, encontrándose  numerosas  formas  en  las  for- 
maciones costeras  de  Europa  y  América  y  en 
los  depósitos  terciarios  recientes,  en  uno  de  los 
cuales,  en  el  plioceno  del  monte  Pulguasco  en 
la  Alta  Italia,  se  encontró  han  ya  mw  ho  tiem 
po,  pues  pertenece  á  una  de  las  especies  ya  "1  isi- 
ficadas  y  descubiertas  por  Cuvier,  el  Plesiocetu. 
Cortesi. 

PLESIOCIPRINA  (del  gr.  Tríalos,  vecino,  y 
ciprina):  m.  Paleont.  Género  de  la  familia  de 
los  ciprínidos,  suborden  de  los  concháceos,  or- 
den de  los  tetrabranquiales.  clase  de  los  lameli- 
branquios y  tipo  de  los  moluscos.  La  concha  es 
trígona,  elevada,  angulosa  hacia  adelante  \ 
aquillada  por  detrás,  presentando  la  forma  de 
Opis;  ángulos  salientes;  charnela  llevando  hacia 
la  derecha  un  diente  lateral  anterior,  delgado  y 
lameliforme,  y  otrocardinal  anterior  apenas  in 
dicado;  los  posteriores  son:  uno  cardinal,  gran- 
de y  oblicuo,  y  uno  lateral  alargado;  ala  izquier- 
da lleva  un  diente  lateral  anterior  muy  des- 
arrollado y  otro  cardinal  único,  trígono  y  sa- 
liente; sin  diente  lateral  posterior;  la  impresión 
del  músculo  abductor  posterior  un  poco  saliente 
hacia  la  parte  posterior;  la  línea  paleal  es  sim- 
ple y  el  borde  interno  de  las  valvas  entero.  Creó 
este  género  en  1887  para  la  P.  Gaiidryi  Meu- 
nier  Chaimas,  especie  encontrada  en  el  calló  vico 
de  Montreuü-Bellay. 

plesiodIcero  (del  gr.  7r\>/<no!,  vecino,  y  di- 
cero):  ni.  Paleont.   Género   de  la  familia  délo 
cámidos,  suborden  de  los  camáceos,  orden  délos 
tetrabranquiales,  clase  de  los  lamelibranqu 

tipo  de  los  niolucos.  Tiene  la  forma  muy  anal 
ga  á  losdíceras,  ó  sea  en  dos  cuernos  retoña!" 
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auperficie  de  inserción  de  los  músculos  abducto- 
res posteriores  horizontales  y  elevándose  hasta 
el  plano  de  la  irdinal  y  avanzando  un 

,in.  ,.1  borde  cardinal  posterior  y  la  base 
del  diente  cardinal  posterior;  este  diente  se  ha 

urollado,  coi lirigido 

.1   del  borde  cardinal.  Se  en 
cuentra  en  el  jurásico  superior  el  P.  Valfirume. 

PLESIOFTALMO  n\-q<XÍO'¡,    vecino,    y 

6(j>0a\iJ.os,  ojo):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  tenebriónidos,  tribu  de 
larigminos.   Las  especies  que  constituyen 
este  género  so  reconocen   muy  fácilmente   por 
iiar  los  caracteres  siguientes:  palpos  late- 
cortos,  con  el  ultimo  artejo  ensanchado  y 
aadrado;  los  maxilares  muy  salientes  y  su 
nli uno  artejo  marcadamente  securiforme;  ojos 
[es,   planos  y  muy  aproximados   sobre  la 
frente,  que  es  cónc  u  b  ;  antenas  mas  largas  que 
la  mitad  del  cuerpo  y  delgadas;  su  tercí  r  artejo 
eces  rnas  largo  que    los  dos  siguientes  re- 
unidos; el  cuarto  más  corto  que   el  quinto,   ei 
cual  á  su  vez  iguala  en   longitud   al   undécimo, 
,    t,milo  i    i-    x   los  iii  mu  que  le  preceden  un  po- 
co ensn  mures  anteriores  ensanchados 
cnsu  borde  interno;  tibias  del  mismo  par  un 
poco  arqueadas  y  las  posteriores  rectas:  primer 
artejo  de  los  tarsos  posteriores  tan   largo   como 
los   tres  siguientes  reunidos;  los  anteriores  no 
ensanchados;  cuerpo  oval,  bastante  convexo,  en- 
sanchadoen  su  mitad  y  adelgazado  en  las  extre- 
midades. 

La  especie  típica  de  este  género  es  un  insecto 
bastante  grande  (  Plesiophthalmits  nigrocya- 
neus)  del  Japón,  de  un  negro  azulado  brillante, 
puntuado  por  encima  y  con  los  élitros  finamen- 
te estriados. 

PLESIOFÚNGIDOS:  m.  pl.  /'»'"«'.  Familia 
de  la  sección  Madreporaria  fungidos,  en  el  or- 
den de  los  zoantarios,  clase  de  los  pólipos  y  ti- 
po de  los  celentereados.  Esta  familia  es  una  de 
I  i  creadas  por  el  profesor  Martín  Duncan,  in- 
cluidas en  el  grupo  de  los  aporosa,  carai  ¡ 
da  por  la  presencia  del  sinaptículo  y  de  un  sep- 
to sólido  o  imperforado.  El  principal  género 
le  esta  familia  es  el  Thamnastrosa,  con  un  gran 
numero  de  especies  diseminadas  serialmente 
desde  el  principio  de  la  época  secundaria,  en  el 
terreno  triásico,  hasta  el  terreno  mioceno  de  la 
terciaria.  Son  corales  compuestos  de  una  masa 
compacta  de  forma  aglobada  algunas  veces  con 
incrustaciones  laminares  y  en  ocasiones  forman- 
do coralites  bien  definidos ;  los  cálices  tienen  dis- 
tintos centros  y  el  área  es  superficial,  tenien- 
do el  septo  algunas  veces  continente  con  las 
prolongaciones  costales.  El  género  Clausasírea 
pertenece,  como  el  Thav/maslrosa,  al  terreno  ju- 
rásico, si  bien  alguna  especie  de  este  último,  co- 
mo la  T.  agaricües,  pertenecen  á  los  depósitos 
cretáceos  de  Gosau. 

PLESIOMORFISMO  (del  gr.  TrX-qulos,  vecino,  y 
lxo¡)(p-Q,  forma):  m.  Miner.  Nomine  dado  por  I  '■' 
íafosse  á  la  propiedad  que  presentan  algunos mi- 
iii  rales,  cuya  constitución  química  es  muy  dis- 
tinta, de  cristalizar  en  la  misma  forma.  Diferen- 
ciase esta  propiedad  del  isomorfismo,  en  que  és- 
te supone  á  la  vez  que  igualdad  de  forma  crista- 
lina semejanza  de  constitución  química:  así,  al- 
gunos silicatos  del  tipo  piroxeno  como  los  de  cal 
magnesia,  ferroso  y  manganoso,  que  responden 
todos  á  la  fórmula  general  R"Si03,  son  verda- 
deramente isomorfos,  hasta  el  punto  de  que  no 
es  raro  encontrar  en  la  naturaleza  un  mismo  cris- 
tal con  zonas  dedistintoscolores  correspondientes 
á  varios  de  estos  cuerpos,  mientras  que  la  galena 
y  la  sal  común,  aun  cuando  las  dos  cristalicen 
en  cubos,  no  se  pueden  reemplazaren  un  mismo 
cristal,  por  tener  constitución  química  completa- 
mente distinta.  Gomóse  ve,  los  cuerpos  verda- 
deramente isomorfos  pueden  cristalizar  reuni- 
dos, mientras  que  los  plesiomorfos  no  lo  hacen 
nunca  en  esta  forma. 

PLESIOPECTEN  ¡del  gr.  7tX?;<tíos.  vecino,  y  el 
lat.  peden,  peine):  m.  Paleont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  pectínidos,  suborden  pectináceos, 
orden  tetrabranquiales,  clase  lamelibranquios  y 
tipo  de  los  moluscos.  Fué  i  arai  terizado  este  ge- 
nero  en  1886  por  Runier-Chalmas;  las  orejue- 
las son  de. iguales:  el  seno  de  inserción  del  viso 
es  bien  visible;  la  concha  es  casi  equivalva,  li- 
bre ó  adherente  por  un  viso,  suborbicular  ó  trí- 
gona, más  alta  que  ancha,  auriculada  y  cerra- 
da; la  superficie  es  radiante  ó  estriada;  la  ore- 
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juela  anterior  más  ancha  y  provista  sobre  la 
valva  recta  de  un  seno  más  6  menos  profundo, 
destinada  á  permitir  el  pasodel  viso;  el  borde 
anterioi  de  la  ralva,  recta  por  debajo  del  seno, 
lleva  una  serie  de  pequeñas  dentieulaciones  6 
hilera  colocadas  <    Enuai  ton  del  surco  que  li- 

nula   la  orejuela    en   la    cara  externa  ile  la  valva; 

borde  cardinal  rectilíneo,   horizontal,  con  el  li- 

to  elástico  alojado  en  una  íosa  central  de 

forma  triangular;  la  charnela  de  cada  valva  con- 
siste en  dos  Inertes  dientes  y  dos  fosetas  corres- 
pondientes á  éstos,  que  están  sólidamente  en- 
granados ;  en  la  valva  derecha  están  colocados  es- 
tos dientes  contra  la  foseta  del  ligamento,  y  las 
destinadas  á  recibir  los  dientes  de  la  valva  iz- 
quierda están  situadas  hacia  fuera;  en  la  val  i  a 
izquierda  se  produce  necesariamente  una  dispo- 
sición inversa:  el  área  del  ligamento  epidérmico 
triangular  hállase  estriada  verticalmente.  Há- 
llanse  las  formas  del  Plesiopecten  en  los  terrenos 
jurásicos,  siendo  la  típica  la  subspinosus. 

PLESIOQUÉLIDOS  (del  gr.  TrXyaíos,  vecino,  y 
quélido):  m.  pl.  Paleont.  Familia  del  grupo  de 
los  quélidos,  suborden  de  los  testudínidos,  orden 
de  los  quclonios,  clase  de  los  reptiles,  tipo  de 
los  vertebrados.  Son  del  grupo  de  los  Elodües 
pleuroderos;  tienen  el  caparazón  oval,  recubierto 
de  capas  córneas;  la  pelvis  siempre  soldada  con 
el  plastrón,  dentro  del  cual  pueden  moverse  la 
y  las  patas,  replegándose  bajo  los  bordes 
del  caparazón,  que  es  de  forma  bastante  bom- 
beada. Presentan  18  placas  córneas  en  el  plas- 
trón, pues  existe  siempre  una  placa  iiitergular. 
Estos  animales  vivían  sienqreen  el  mar,  dife- 
renciándose de  las  formas  vivas,  que  son  terres- 
tres ó  de  agua  dulce. 

El  tipo  de  esta  tribu  es  el  Plesioehelys  Rütim, 
cuyo  caparazón  es  de  forma  circular  ú  ovalada, 
presentándose  á  veces  cordiforme  en  el  macho  y 
siendo  el  caparazón  propiamente  dicho  muy 
bombeado;  tiene  ocho  placas neurales  de  contor- 
no ordinariamente  circular,  tres  placas  supra- 
caudales;  11  pares  de  placas  marginales  y  una 
placa  uucal  (occipital)  estirada  transversalmen- 
te  en  otra  pigal  bastante  pequeña.  El  plastrón  es 
más  ó  menos  oval,  presentando  fontanelas  per- 
sistentes; las  clavículas  c  interclavículas  son  pe- 
queñas, y  los  hyoplastroues  son  muy  grandes 
y  no  presentan  mesoplastrón ;  el  ilion  está  lijo 
por  una  fuerte  apólisis  de  la  octava  placa  costal; 
el  pubis  unido  al  piliplastrón  y  el  isquion  per- 
manece libre.  Hállanse  los  restos  del  Plesioehe- 
lys en  el  terreno  jurásico  superior  de  Soleure, 
puliendo  referirse  á  este  mismo  genero  los  en- 
contrados en  igual  piso  y  descritos  por  Maack, 
como  Stylemys,  en  el  Hannover. 

Los  restantes  géneros  del  grupo  de  los  plesio- 
qiulidos  pueden  dividirse  en  tres  series  corres- 
pondientes á  los  terrenos  jurásicos,  cretáceos  y 
terciarios.  Los  correspondientes  á  la  primera  se- 
rie son:  el  genero  '  'rasjtrthwhrfijs  Rütim,  encon- 
trado en  la  misma  localidad  que  el  género  tipo 
ya  descrito,  y  cuyo  caparazón  es  ancho  por  de- 
lante, pasando  á  tener  los  bordes  laterales  casi 
angulosos  y  presentándose  poco  bombeado  y 
bastante  aplastado;  las  placas  neurales  son  có- 
nicas y  el  plastrón  tiene  una  fontanela  central 
persistente.  El  género  Idioclielys  de  von  Meyer 
tiene  las  placas  neurales  reducidas,  descendien- 
do á  seis,  y  no  tocándose  entre  sí  á  excepi  ion  de 
las  dos  primeras;  de  suerte  que  casi  todas  las 
placas  costales  se  encuentran  en  la  línea  media 
y  están  unidas  á  las  marginales  por  largas  cos- 
tillas. Se  ha  encontrado  en  el  jurásico  superior 
de  Kelleim:  el  Idiochelys  Fitzingeri,  al  que  pue- 
den unirse  las  especies  plana  y  mata,  halladas 
en  Cirin  y  descritas  por  Jordán  como  Chelone- 
mys.  Igualmente  se  aproxima  á  este  genero  el 
Ridropetla.  El  Brachelis  Eicfistállünsisj el  En- 
riideiiiiiiii  ll'ar/leri  de  Solenhofen,  así  como  el 
Éwryapis  approximata,  hallados  en  Neuberg, 
cerca  del  Danubio,  son  por  ahora  considerados 
dubitativamente  como  pertenecientes  á  los  ple- 
sioquélidos. 

Son  formas  de  transición  al  cretáceo  las  encon- 
tradas en  el  subpiso  Purbecquiense  de  la  olita 
superior,  el  Pleuroslernon  Owen  y  el  Helochclys 
von  Meyer,  encontrado  este  último,  representado 
por  la  especie  danuviana,  en  Austria. 

La  serie  cretácea,  principalmente  americana, 
está  representada  por  el  Protemys  serrata  Owen, 
por  el  VoÚvremys  Cookii  Leidy,  y  el   Pía 
sulcatus  Leidy,   así  como  en  Inglaterra  por  el 
Chelone  pulchriceps  del  Greensand  inglés. 
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En  el  terreno  terciario,  solamente  en  el  primer 
período  ó  eoceno  ee  han  encontrado  géneros  de 
los  plesioquélidos,  por  más  que  es  muy  probable 
que  existan  también  en  el  mioceno,  aunque  has- 
ta ahora  no  se  han  encontrado.  El  Platemys 
Bullocqi  Owen  se  une  íntimamente  por  la  for- 
ma del  subplastrón  al  pleurosternos  de  la  ooli- 

ta,  y  la  especie  Bovt  rbarik  ii  Owen  se  parí 

to  al  género  actual  ¡'elírxipkaht.i,  de  la  América 
meridional,  que  puede  ser  incluido  en  él.  Mu- 
chas formas  del  eoceno  inglés,  colocadas  por 
Owen  en  el  género  Emys,  pertenecen  sin  duda  á 
esta  tribu  que  describimos,  siendo  muy  general 
unirlas  al  género  Chelodina  Dum. 

plesiosáuridos  (de  pl¡  riosauroj:  m.   pl. 

Paleont.  Familia  del  grupo  de  los  placocranios, 
orden  sauropterigios,  clase  reptiles,  tipo  verte- 
brados. Tanto  la  familia  de  que  tratamos  como 
el  orden  están  compuestos  de  animales  exclusi- 
vamente fósiles,  distinguiéndose  por  tenerla  ca- 
lavera con  dientes  insertos  en  alvéolos  de  los 
huesos  maxilares,  raras  veces  en  los  palatinos  y 
terigoideos;  aberturas  nasales  separadas;  maxi- 
lares más  grandes  que  los  intermaxilares,  sin 
huesos  postorbitarios  y  supratemporalcs,  y  con 
fontanelas  en  la  paite  alta  y  lateral  del  cráneo; 
las  vértebras  están  articuladas  por  caras  planas 
ó  poco  cóncavas,  presentando  la  forma  biplana, 
ó  ligeramente  bicóncavas:  la  región  cervical  por 
lo  general  es  muy  larga;  la  sacra  está  compuesta 
de  una  ó  dos  vértebras  y  las  costillas  tienen  la 
extremidad  vertebral  sencilla.  Tenían  las  extre- 
midades dispuestas  para  la  natación  y  nunca 
más  de  cinco  dedos,  presentando,  por  tanto,  la 
forma  de  nadaderas  pentadigitadas.  El  cuello  es 
muy  largo,  y  presentan  la  superficie  del  cuerpo 
verdaderamente  desnuda.  La  calavera  tiene  el 
plano  superior  ancho,  interrumpido  por  orificios. 

Pertenecen  todos  los  restos  encontrados  corres- 
pondientes á  animales  de  esta  familia  á  los  te- 
rrenos de  la  época  secundaria,  siendo  el  género 
tipo  el  Plesiosaurus  Konybeare,  cuyas  diversas 
especies  se  extienden  por  el  triásico,  jurásico  y 
cretáceo,  y  repartiéndose  las  restantes  formas  de 
la  familia  con  el  género  Pliosawrus,  de  cuello 
mucho  más  corto  que  el  anterior,  pues  sólo  tiene 
12  vértebras,  siendo  el  resto  del  esqueleto  de 
forma  y  disposición  análogas. 

Las  formas  ó  géneros  que  componen  el  resto 
de  la  familia  son:  Termatosaurvs  Plieminuer. 
Macromiosaurus  Curioni,  y  Po/y/'t¡ehealmi  Owen. 

PLESIOSAURO  (del  gr.  7rXi)<ríos,  vecino,  y  trav- 
pa,  lagarto):  m.  Paleont.  (leñero  de  reptiles  fó- 
siles de  la  familia  de  los  plesiosáuridos,  grupo 
de  los  placocranios,  orden  de  los  sauropterigios, 
tipo  de  los  vertebrados.  Tiene  ¡as  vértebras  bi- 
planas  ó  ligeramente  bicóncavas,  estando  forma- 
da la  región  sacra  por  una  ó  dos  solamente,  pe- 
ro en  cambio  la  cervical  está  compuesta  de  un 
cuello  muy  largo,  serpentili  forme,  con  un  nú- 
mero de  vértebras  que  varía  de  24  á  31,  en  los 
que  se  articulan  costillas  securiformes  de  doble 
cabeza ;  las  costillas  principales  se  componen  de 
dos  piezas,  existiendo  además  unas  costillas  im- 
pares, colocadas  en  la  línea  media  y  paite  ter- 
minal; no  presentan  esternón  osificado,  existien- 
do solo  uno  abdominal;  las  cinturas  escapular  y 
pelviana  están  bien  desarrolladas:  el  coracoides 
es  grande,  encontrándose  los  pertenecientes  i  los 
dos  lados  en  la  linca  media.  En  la  pelvis,  el  pu- 
bis y  el  isquion  forman  una  larga  placa,  y  el 
íleon  es  delgado  y  fino;  la  cola  es  notablemente 
corta  y  las  extremidades  están  transformadas  en 
nadaderas  semejantes  á  las  de  las  tortugas  ma- 
rinas; los  huesos  del  carpo  y  del  tarso  son  redon- 
deados, colocados  delante  de  unos  largos  dedos 
que  son  muy  visibles;  el  húmero  y  el  fémur  es- 
tán notablemente  acortados,  pero  no  tanto  como 
en  el  Retiosauro,  y  mucho  menos  que  el  radio  y 
la  tibia.  El  cubito  y  el  peroné  son  aplastados. 
La  nadadera  posterior  es  considerablemente  más 
larga  que  la  anterior,  siendo  ambas  pentadigita- 
das. 

La  constitución  de  la  cabeza  es  especialísima, 
pues  es  estrecha  y  alargada,  aplastada  por  la 
parte  superior  y  con  grandes  agujeros  ó  cavida- 
des, siendo  el  tipo  común  á  todos  los  grandes 
reptiles  nadadores  ó  enaliosauros  de  la  época  se- 
cundaria; el  supermaxilar  es  más  grande  que  el 

intermaxilar,  á  pesar  de  estar  éste  muy  dest 

liado;  el  cráneo  es  pequeño  comparado  con  el 
largo  tamaño  del  cuerpo,  pues  tiene  apenas  un 
tercio  de  la  longitud  del  animal,  que  suele  me- 
dir 9  metros  de  la  punta  del  hocico  á  la  extre- 


PLES 

I  caudal;  tiene  loa  dientes  colocados  en  el 
I 
¡guali 

y  dispu      os  á  los  d  -.;  los 

ido  ''ii 
un  alvéolo  completamente  di 
del  de  los  oti       '      aaria 
!  ó*  punta  del 

to  á  la  existencia  del  anillo  esi  loro- 
Imil  ida  por  Cuvier,  1 pui   tai  a  du 
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1 1  por  Owen;  la  superficie  del  cuerpo  estaba  des- 
nuda, sin  escamas  m  placas. 

Preséntanse  todas  la  si  leí  género  en 

los  depósitos  ■ iiiiil.'irins  de  la  segunda  j  terce- 
ra époc  i.  caí  icterizando  la  fauna  de  la  serie  ju 
.  apareciendo  el  Plesiosaurus  dolychodei- 
rus  en  el  sinemúrico  de  Lyme  Regís,  correspon- 
diente al  teiTeno  liásico  de  Inglaterra,  forma 
que  parece  haber  sido  precedida   por  el   Hotho- 

.  En  el  pis lítico  de  Alemania  se  han 

encontrado  tarabii  a  ri  itos  del  género,  y  en  la 

i.iuii :  infracn  I a  figuran  especies  del  mismo. 

i  ni;. i  |i  ranse  como  bgénero  i  Termatosau- 
rus,  qn  i  en  el  Bonebed,  Inglate- 

rra, el  Man  i  del  lías  y  el  Pohptycho- 

don  del  piso  neocómico  con  el  terreno  cretáceo. 

plesiosmilia:  l.  Paleont.  Género  déla  sub- 
tribu  de  los  trocosmiliáceos,  tribu  de  los  eusmi- 
líneos,  familia  de  los  astreidos,  orden  aporosa, 
cliso  antozoarios  y  tipo  de  los  celentereados.  Es 
mi  polipero  fósil,  de  muralla  compacta  ó  imper- 
forada, nunca  porosa,  con  las  cámaras  que  que- 
dan entre  los  tabiques  atravesadas  por  formai  io- 
nes durasy  tejido  vesiculoso;  no  tiene  eenénqui- 
ma  y  los  cálices  están  directamente  unidos  por 
las  murallas;  el  borde  septal  es  entero  y  las  ca- 
ris laterales  de  los  tabiques  llevan  un  gran  nú- 
mero de  pequeños  granulos;  es  una  forma  sim- 
ple, con  el  cáliz  circular  ó  elíptico,  turbinada  ó 
snbeilíndrica,  con  los  tabiques  numerosos  y  con 
granulaciones  en  las  caras  laterales;  no  presenta 
tampoco  col umnilla;  los  travesanos  abundan  á 
veces  en  la  región  periférica  del  cáliz,  que  es  de 
forma  elíptica;  el  epiteco  es  fuerte  y  grueso.  El 
género  Plesiosmilia  Milasch  pertenece  á  las  for- 
maciones del  terreno  cretáceo. 

PLESIOSORO:  m.  Paleont.  Género  de  la  fami- 
li  i  de  los  erinaceidos,  orden  de  los  roedores,  cla- 
se de  los  mamíferos  y  tipo  de  los  vertebrados. 
Esta  forma  del  erizo  fósil  se  caracteriza  por  te- 

3     .  „       !       „       3 
;  c.  ;  n  .  — 
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muy  ensanchada  entre  las  raíces  posteriores  de 
los  arcos  cigomáticos;  éstos  completos,  aunque 
delgados;  sin  apófisis  posto rbitaria;  una  cresta 
y  una  apófisis  por  delante  de  la  órbita;fosa  tem- 
poral grande;  fosa  terigoidea  bien  desarrollada; 
una  cresta  transversa  en  la  parte  posterior  del 
paladar,  por  detrás  de  la  cual  se  ve  una  superfi- 
-  transversa  estrecha,  con  apólisis  mastoideas 
y  paroccipitales;  huesos  uasales distintos;  pómu- 
lo imperforado,  pequeño  y  suspendido  del  cigo- 
mático;  un  agujero  glenoiueo,  pero  sincarotídeo; 

a| dondo  distinto  de  la  hendedura  esfe- 

noidal;  un  agujero  infraorbitario;  canal  infraor- 
bitario  bastante  largo;  sin  verdadero  canal  alis- 
fenoides;  el  agujero  lacrimal  se  abre  justamente 
por  delante  de  la  órbita;  rama  ascendente  de  la 
mandíbula  muy  cóncava  hacia  fuera  ;  los  dos 
primeros  molares  superiores  cuadricúapides,  atra- 
vesados por  una  línea  oblicua  que  reúne  la  emi- 
nencia postero-externa  á  la  antero-interna;  ver- 


ner:  dientes  i. 


; calavera 
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sin  hip  ipófisis 

luí 
noplato  ]  icromioi 

un  huí 

i  i  corta 

di       na  dulco  do  Issoiro,  y  ha  sido  descí  ito  tam 
n   por    Pomol  como 

- 

PLESIOTEUTO 
gr.  7rXi)(rcei. 

.-,   calamar   :   tn. 

do  i,  '  l<  omdrop) 

den  dibranq 
so  de  los  e 
tipo  di    lo     " 

Plum  ina 

arista   mediana    y  dos 
laterales ;    i    tremidad 
iforme; 
gladio  '  n   for- 

ma de  tallo 
e       .    dio.    adol  liado    de 

tes,   pero  sin  terminar 
enrostronien  fragmocono,  co   i  próxima 

á  los   0  epai  anclólos  porconsi- 

guiente  de  los  belemnités,  a  los  que  los  une  Hux- 
ley;  brazos  sexiles  laterales,  sobre  todo  los  del 
par,  siendo  tenia,  ularea  j  llevando  vento- 
sas de  círculo  córneo  y  dentado.  Distribúyense 
la  e  pecios  de  e  te  género,  creado  por  Wagner 
en  1860,  en  lo¡  ten  ano  ■  jurásicos. 

PLESIOTIRIO:  m.  Paleont.  Cénero  de  la  fami- 
lia de  los  terebratálidos,  orden  de  los  articula- 
ise  de  los  braquiópodos  y  tipo  de  los  mo- 
luscoideos.  Considérase  este  género  como  una 
sección  del  Eudesia,  y  fué  creado  por  Douvillé  en 
1880;  tiene  la  concha  oval,  mas  ó  menos  bom- 
beada, lisa  ó  plegada  en  los  bordes;  costillas  del 
gancho  aquilladas  lateralmente;  foramen  largo 
acompañado  de  dos  piezas  deltidiales;  proceso 
cardinal  trilobado  y  bien  desarrollado,  y  su  ele- 
vación es  incompleta  y  colocada  sobre  un  seoto 
mediano,  algunas  veces  rudimentario,  aparato 
braquial  muy  largo;  las  ramas  descendentes,  do- 
tadas de  dos  fuertes  puntas  crurales  y  no  reuni- 
das, son  arqueadas  y  alcanzan  casi  á  la  mitad 
del  borde  frontal;  las  ramas  ascendentes,  muy 
desarrolladas,  llegan  hasta  las  puntas  crurales  y 
vuelven  á  unirse  por  una  cintilla  transversal 
perfectamente  mareada;  lleva  este  aparato  bra- 
quial fuertes  placas  dentales  que  dividen  la  ca- 
vidad subeardinal  de  la  valva  ventral,  siendo 
además  característico  de  este  género  la  presen 
cia  de  un  secto  dorsal  y  el  presentar  la  valva  de 
dicho  lado  biplegada.  El  Plesiothyris  Verneuili 
Deslongchamps  pertenece  al  piso  ¿atónico. 

PLEStOTRITÓN:  m.  Paleont.  Género  de  la  fa- 
milia tritónidos,  grupo  tenioglosa,  subgrupo  Si- 
phonostomata  canalífera,  'suborden  pectinibraír 
quios,  orden  prosobranquios,  clase  de  los  gaste- 
rópodos  y  tipo  de  los  moluscos.  El  Plesiotritom, 
creado  por  Fischer  en  1884,  es  una  sección  del 
género  Tritón,  de  concha  con  la  espira  larga  y 
arqueada,  la  abertura  pequeña,  el  canal  corto  y 
el  opérenlo  triangular  con  núcleo  submarginaí; 
las  vueltas  de  la  espira  presentan  várices  sepa- 
radas, no  continuas  de  una  vuelta  á  otra;  el  la- 
bro es  grueso,  acanalado  ó  denticulado  en  el  in- 
terior y  generalmente  varicoso  hacia  afuera;  la 
columnilla,  parecida  á  la  de  la  '  'ancellaria,  lleva 
uno  ó  varios  pliegues  oblicuos.  La  especie  típica 
de  este  género  es  la  P.  volutella,  descrita  por  Lá- 
mares: como  correspondiente  al  eoceno  pari- 
siense. 

PLESIOTROCO  (del  gr.  ir\i]crítK,  vecino,  y  tro- 
co): m.  Zoo!.  Género  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  gasterópodos,  orden  de  los  prosobranquios, 
seci  i  ii  de  los  tenioglosos,  familia  de  los  planá- 
xidos,  que  se  caracteriza  por  tener  la  concha  im- 
perforada, cónico  alargada,  no  varicosa,  de  nu- 
merosas vueltas,  con  la  abertura  casi  romboidal, 
lisa  en  el  interior,  prolongada  en  la  base  y  for- 
mando un  corto  canal;  labro  algo  rostriforme  en 
su  parte  inedia;  columnilla  semilla ;  opérculo  es- 
piral, paucispiro,  con  el  núcleo  excéntrico. 
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PLESlSPA   (del   gr.  JrXjJíTÍOS, 

,  tribu  de  los  criptoniq 
-ña,  incluida  en 
el  borde  postei  ioi 
estrangul  u  ion 

a  ] 
ta  en  la  mitad  del  bordi  i  larga 

espina   i  ,, ;  labro  m  P 

do  en  i  i  i  eni  i  o;  palpos  maxil  u 

¡mo  al  tejo   la:. 

■  .iná"-.  oval  i  aii  ouad 

lar,  un  poco  dilatado  poi  del  inti 

con  la  lengüeta  ] visible;  oj 

¡  inte  aproximad'     pot  di  '  ajo;  an- 
liformí  ..... 

la  base  del  prenoto,   cilindrica  . 
a:  tejo  ob longo  y  engrosado,  el 

los  jiguienti  -  un  | 

iguales;  prntor.-ix    una   mitad    D         I  que  an- 

cho en  la  base,  con  el  borde  antei  toi  i .  m;  ido, 
casi  en  semicírculo,  con  bus  ángulos  casi  obtusos, 
no  salientes,  los  borde-.-,  lana  il.  1 1  <  p.  un  poco 
entrantes,  el  borde  posterior  recto  en  el  centro, 
io,  con  los  ángulos  puntiagudos  y  salii  ll- 
eúdete muy  pequeño  y  casi  circular;  éli- 

tn        e-'l     .el"    .    p  iralclos.   poco  i      ...      .         .leona- 
dos   V    1111    p.  '  redundí  ado.      i  '.-tenor- 

mente  y  profundamente  puntuado-estriados;pros- 
ternón  bastante  ancho,  plano,  triangularmente 

dilatado  por  detrás  y  casi  truncado  en  I 
na   "-na  non  es1  n    hado  en  au  borde  po 
nunca  más  ancho  entre  las  caderas  que  el  pros- 
ternen; abdomen  con   tocios  los  arcos  distintos 
por  suturas;  patas  cortas;  fémures  engro 
tibias  Inertes,  anchamente  escotadas  hacia  la  ex- 
tremidad y  angulosas  en  su  borde  externo;  tar- 
sos anchos,  los  tres  primeros  artejos  de  la  misma 
anchura;  el  cuarto,  que  no  pasa  de  los  lóbulos 
del  precedente,  armado  de  fuertes  ganchos. 
Este  género  es  bastante  parecido  a  los  ■ 
pkala  y  Octodonta  de  la  misma  tribu.  Del  prime- 
ro se  distingue  por  su  forma  deprimida,  por  su 
pronoto  con  los  bordes  laterales  un  poco  entran- 
tes y  el  posterior  llcxuoso,  por  sus  ojos  bastante 
aproximados  al  plano  inferior  de  la  cabeza,  y  so- 
bre todo  por  el  laido  superior,  que  es  pequeño  y 
escotado.   Se  distingue  de  los  Octodonta  por  el 
prosternen,  que  es  muy  estrecho  entre  las  cade- 
ras, terminado  en  punta  por  delante,  y  por  sus 
ángulos  que  son  puntiagudos  ó  casi  obtusos,  pero 
nunca  bidentados.  Este  género  es  originario  de 
Malaca,  y  su  especie  típica  es  la  Plesispa   Rei- 
cfa  i. 

PLESITA  (del  gr.  T\r¡8a,  yo  lleno):  f.  Miner. 
Cuerpo  sólido  considerado  como  una  variedad  de 
gersdorjita,  en  la  que  las  proporciones  del  azu- 
fre, arsénico  y  níquel  responden  á  la  formula 
Ni3SaAs2.  Contiene  además  algo  de  hierro  y  de 
cobalto,  sustituyendo  á  parte  del  níquel. 

También  se  da  este  nombre  á  una  aleación  de 
hierro  y  níquel  (Fel0Ni)  que  se  ha  encontrado  en 
algunos  hierros  meteóricos. 

PLESKAU:  Gcorj.  V.  PsKOF. 

PLESStS-LES-TOURS(Li:':  Geog.  Aldea  del  de- 
partamento de  Indre-et-Loiie,  Francia,  sil.  muy 
cerca  y  al  S.  de  Tours.  Ruinas  del  castillo  en  que 
murió  Luis  XI. 

plessis-piquet(Le):  Geog.  Aldea  del  cantón 
y  dist.  de  Sceaux,  dep.  del  Sena,  Francia,  sit.  en 
un  hermoso  valle  regado  por  un  pequeño  afl.  del 
Bievre,  á  95  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar; 
400  habits.  Castillo-palacio,  antigua  residencia 
de  i  olbi  rt.  Ks  lugar  de  recreo  de  los  más  fre- 
cuentados en  las  cercanías  de  París. 

PLESSUR:  Geog.  Torrente  del  cantón  de  los 
Grisones,  Suiza,  afl.  de  la  dra.  del  Ehin,  en  el 
que  desagua  después  de  atravesar  el  valle  de 
Schanfigg  ó  Schanvie.  Su  curso  es  de  35  kms.  Da 
nombre  á  un  dist.  que  comprende  tres  círculos  y 
16  ínuuicips.,  con  12000  habits. 
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plestin-les-GREVES:  '-cor/.  Cantón  del  dis- 
trito di  dep.  tic  las  Costas  del 
■    it3. 

PLESTIODONTE 

Familia  escíndelos.  I  on 
reptóle  mado  un  sul  s 

que  se  i ti^ i  li         por  li 
ibeza  gruesa;  hocico  corto  y  obtuso  ;miem- 
.1  las  dos  ter- 
i  ion  'le  loscostaih 
li 
en  la  parte  p  ;  las  oí  n  á  dos 

... 

desarrollados;  las  forma 

incoan  mucho,  contándose  23 

longitudinales  alrededor  "'"]   tronco;  las 

que  pertenecen  á  la  irsal  presentan   en 

«rucie  varios  pequeños  surcos 

.udes  y 
gruesas  que  las  de  la  cara  inferior  de  la   | 


Plestiodonte  de  cabeza  anclio, 

El  color  de  las  partes  superiores  consiste  en  un 

>  menos  claro,  que  tira  á  leonado;  el 

de  una  parte  de  las  escamas  del  lomo  es  de  un 

tinte  naranja  en  el  animal  vivo  y  amarillento  ó 

blanquecino  después  déla  muerte.  Esta  colora- 

lumia  en  algunos  individuos  grande-  man- 

liseminadas  irregularmente,  y  otras  fajas 

ti  rasversales   que   en  ciertos  individuos 

sobre  los  costados;  todas  las  regiones  inferiores 

son  blancas.  Este  reptil  tiene  de  20  á  24  centí- 

Además  de  los  caracteres  indicados,  se  carac- 
teriza este  reptil  por  tener  las  orejas  ovales,  con 
el  eje  mayor  digitado  verticalmente,  sin  lóbulos 
ni  tubérculos  en  su  borde  anterior;  regiones  tem- 
porales muy  voluminosas  en  los  individuos  adul- 
tos; cabeza  de  color  rojizo;  escamas  del  lomo  de 
un  pardo  claro,  orilladas  de  amarillo. 

Habita  en  la  América  del  Norte  y  está  dise- 
minado en  una  gran  extensión  del  país. 

El  plestiodonte  es  uno  de  los  animales  á  los  que 
más  les  gustan  los  árboles;  vive  por  lo  regular 
en  algún  agujero,  en  las  profundidades  del  bos- 
que, prefiriendo  siempre  los  que  se  bailan  á  30 
ó  40  pies  de  elevación  sobre  el  sucio.  Sólo  las  per- 
ignorantes  le  podrían  tachar  de  peligroso, 
pues  es  de  los  más  inofensivos,  lo  cual  no  quiere 
decir  que  no  se  defienda  vigorosamente  si  le  sor- 
prenden; entoncesdepone  su  natural  timidez,  y 
udo  uso  de  sus  armas  muerde  con  tal  ten  i- 
con  sus  agudos  dii  i  con  tal  fu- 

ria, que  bien  se  pueden  temerlas  heridas  que  in- 
fiere. El  dolor  producido  por  ellas  es  sumamen- 
te intenso  durante  una  ó  dos  horas,  y  á  ello  se 
sin  duda  la  creencia  vulgar  de  que  serían 
venenosas,  lo  cual  es  un  error.  El  plestiodonte 
se  alimenta  de  los  insectos  que  caza  en  el  árbol 
donde  vive,  y  cuando  no  los  halla  baja  á  tierra, 
pero  no  tarda  en  volver  á  su  agujero. 

pletauroS:  m.  pl.  Gcog.  rnit.  Pueblo  primi- 
España,  mencionado  porEstrabón.  Ocu- 
paban tierras  inmediatas  al  Cantábrico,  Cortés 
supone  que  son  los  pésicos. 

PLETODONTE    del  gr.  Tr\iji)os,  abundancia,  y 
ioovs,  oóoitos.  diente):  ni.  Zool.  Géi         de  anti- 
!  orden  modelos,  familia   sal 
caracteriza   por  tener:    diente-  esfenoida- 
les,  que  forman  dos  ñlas  i  delan- 

i  por  un  pequeño  inter- 
valo y  sumamente  prolongada*  hacia  aira-,   en- 

ivos  extremos  anteriores  y  los  dient 
tinos  hay  un  notable  espacio;  el  pedículo  de  la 
lalcanza  casi  hasta  su  borde   posterior,   v 
nedan  más  ó  menos  libres  los  borde 

i -i  cilindrica 
iprimida,  aguda  en  la  punta,  sin  inar- 


PLET 
gen ;  con  cuatro  dedos  en  las  manos  y  cinco  en 

A.  T¡  debe  la  form       udeesl 

non 
rácter  esencial.  No  comprendía 

:  Norte,  pero  se  ha  incluido  otra 

del  mismo  país. 

tipo  de  este  género  es  el  PU  < 
(Pli  Ova  Ion    vai  iolosurn  /.  que  tiene  la 
forma  general  del  cuerpo  redondeada;  los  ojo* 
muy  salientes;  la  región  de  las  parótidas  un  po- 
•    con  un  surco  que  se  extiende  des- 
de la  comisura  de  las  mandíbulas  al  pliegue  del 
cuello.  La  parte  superior  del 
de  un  gris  obscuro,  con  puntitos  blanco    irn    a 
lares;  los  costados  y  la  cola  presentan  manchas 
limensión;  la  paite  inferior  del 
mi  uniforme,  exi  epto  de- 
i.  donde  hay  manchas  Man- 
eara   inferior  de   la  cola  es   blanquizca. 
El   largo  total  de  este  reptil  es  de  16  centíme- 
tro. 

El  pletodonte  moteado  existe  en  la  América 

i  íonal. 
No  se  conocen  suficientes  detalles  acerca  de 
tumbres  de  esta  especie,  pero  es  probable 
que  viva  poco  en  el  agua,  pues  su  cola,  muy  re- 
dondeada en  la  base,  termina  en  una  punta  ra- 
quítica, ofreciendo  por  lo  tanto  una  gran  analo- 
gía cou  la  verdadera  salamandra,  que  es  casi  del 
todo  terrestre,  y  es  de  presumir  que  el  pletodon- 
te no  frecuenta  sino  los  parajes  húmedos,  bus- 
cando siempre  la  obscuridad  para  evitar  el  calor 
y  la  luz  del  día. 

Las  otras  especies  de  este  género,  el  Pleto- 
donte pardo  y  el  de  lomo  rojo,  no  ofrecen  nada 
de  particular,  por  lo  que  omitimos  su  descrip- 
ción. 

PLETOMITILO  (del  gr.  Tr\r¡8os,  abundancia,  y 
■  '.  Género  de  la  familia  de  los 
mitílidos,  suborden  de  los  mitiláceos,  orden  de 
los  tetrabranquiales,  clase  de  los  lamelibranquios 
y  tipo  de  los  moluscos.  Concha  mitiloide,  gibo- 
sa, con  una  área  cardinal  finamente  estriada  y 
no  presentando  dientes  el  borde  cardinal;  valvas 
algo  desiguales,  al  menos  en  su  convexidad:  bor, 
de  dorsal  posterior  un  poco  comprimido  y  sttb- 
alado;  la  concha  interna  es  delgada  y  naearada- 
y  la  externa  fibrosa,  gruesa  y  prismática.  El  ti- 
po de  este  género,  de  concha  oblicuamente  oval 
y  comprimida,  ha  sido  descrito  como  un  Ino 
ramas  por  G  nrad,  y  difiere  de  los  Mytilarca  por 
su  forma  recta,  el  borde  cardinal  más  corto,  la 
ausencia  de  los  dientes,  y  el  no  tener  el  lado  an- 
terior truncado.  Pertenece  á  los  terrenos  paleo- 
zoicos de  América,  donde  abunda  la  especie  My- 
til  i  ni'  rus  Conrad. 

PLETÓPORA:  f.  Pakont.  Género  de  la  familia 
de  los  frondipóridos,  suborden  de  los  cielostó- 
midos  inarticulados,  orden  de  los  ciclostómidos, 
■lase  de  los  briozoarios  y  tipo  de  los  molttscoi- 
des.  Vivían  éstos  en  colonias  polimorfas,  con 
células  tubulosas,  fasciculadas  y  adherentes;  los 
is  intercelulares  daban  lugar  entre  las 
aberturas  de  las  células  á  poros  muy  visibles;  la 
forma  general  es  de  una  rama  de  un  coral  fósil, 
pero  se  distingue  bastante  bien  de  estos  por  la 
estructura,  pues  formaban  colonias  ramificadas 
arborescentes;  las  células  tubulosas  se  reunían 
en  haces,  terminando  en  las  extremidades  pla- 
usanchadas  de  los  ramos  aislados. 

Se  ha  encontsado  el  género  Plethopora  en  el 
cretáceo   superior  de  Mendere,  cerca  de  París. 

PLÉTORA  (de!  gr.  7r\r¡$úpa;  de  Tr\r¡0<ji,   estar 
I.  Plenitud  de  sangre. 

—  Plétora:  Abundancia  de  otros  humores; 
pero  en  tal  caso  se  expresa  cuál  es. 

-Plétora:  Paiol.  Con  este  nombre  designan 
casi  todos  los  patólogos  un  estado  general  del 
organismo  en  el  que  aumenta  la  cantidad 
gre,  y  el  sistema  circulatorio  se  encuentra  más 
-  que  en  circunstancias  ordinarias. 

F.sa  definición,  fundada  en  hechos  clínicos  po- 
sitivos, limita  dicho  estado  morboso  (Picot, 
Lecc.  dt  Paiol.  gem  ral)é  los  casos  cuque  la  ma- 
sa general  de  la  sangre  es  realmente  mayor  de 
1"  que  debe  ser,  sin  que  por  eso  exista  altera- 
ción mareada  en  la  constitución  del  mismo  lí- 
quido. El  aumento  de  la  masa  de  la  sangre,  pro- 
ducido por  la  elevación  de  la  cifra  de  agua  en 
ese  humor,  la  hidremia,  que  algunos  autores  han 
designado  con  el  nombre  de  plétora   acuosa,  no 
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merece  tal  nombre,  y  más  bien  debe  ser  consi- 
:  o  una  '.  ariedad  de  anemia. 

I  .a  dei .  ,  ni  ¡ni ii  realmente  científica  del  es- 
tado píete. tiro  consistiría  ■ 

amento  de  la  masa  sanguínea.  Pero  sa- 
bido  es  que  exi-ien  grande     difii  altades  para 
ir  la  cantidad  de  sangre  que  existe  en  el 
tado  noi  mal,  y  que  esa  cifra 
varía  según  la  edad,  sexo,  temperamento,  gor- 
dura, y  que  loa  diferentes  métodos  emplí 
para  dosifica]  la  sangre  sólo  dan  resultados  apro- 
ximados. Si  esto  sucede  en  estado  normal    Vi  a- 
se  Sangre),  se  comprende  cuan  difícil  será  de- 
terminar por  cillas  el  aumento  de  la  masa  total 
de  la  sangre,  como  ya  dijeron   Andral  y  Gal 
rret.  Más  fácil  será  reconocer  la   plétora  por  los 
enseñó  Bouillaud. 

Dos  órdenes  de  causas  pueden  producir  la  plé- 
tora. Las  plan  ni  exageian 
lación  general  de  la  sangre,  y  así  obra  una  ali- 
mentación demasiado  substanciosa.  Los  sujetos 
que  comen  y  beben  mucho  (sobre  todo  los  que 
beben  cerveza;  son  los  mis  expuestos  á  la  plé- 
tora. Las  segundas  disminuyen  la  desasimila- 
ción: á  esc  grupo  pertenecen  la  ociosidad,  la  fal- 
ta de  trabajos  corporales  ó  intelectuales.  Los 
materiales  de  la  sangre  que  sirven  para  la  nu- 
trición del  sistema  uervioso  ó  de  los  músculos, 
no  consumiéndose,  llegan  á  acumularse  en  el 
medio  interno,  cuya  masa  total  aumenta  bien 
pronto.  La  vida  sedentaria,  el  sueño  detn 
prolongado,  obran,  pues,  por  este  mecanismo, 
que  también  interviene  cuando  se  suprimí 
hemorragias  habituales,  fisiológicas  ó  adquiri- 
das menstruación,  flujo  hemorroidal  ;  por  eso 
es  relativamente  común  la  plétora  en  las  emba- 
razadas, y  por  esto  reinó  tanto  tiempo  la  cos- 
tumbre de  practicar  á  éstas  una  ó  dos  sangrías 
durante  la  gestación.  Según  Roche  y  Andral, 
ademas  de  la  edad  y  el  sexo  desempeñan  gran 
papel  ciertas  influencias  hereditarias  en  la  pro- 
ducción de  la  plétora. 

Las  lesiones  anatómicas  se  refieren  al  estudio 
de  la  sangre  (V.  Sangre).  Se  ha  dicho  que, 
cuando  por  la  sangría  se  extrae  sangre  de  un  su- 
jeto pletórico,  este  líquido  forma  un  coagule  vo- 
luminoso; ¿pero  cómo  se  sabe  que  es  éste  i 
ó  menor'  Realmente  (Ficot,  loe.  ril.),  faltan  ti  r- 
minos  para  la  comparación.  La  sangre  de  una 
sangría  se  convierte  siempre  en  una  masa,  y  si 
se  quiere  juzgar  del  volumen  del  coagulo  des- 
pués de  la  retracción  de  éste  y  la  separación  del 
suero  es  difícil  comparar  la  sangre  pictórica  con 
la  normal  extraída  en  idénticas  condiciones, 
pittes  casi  nunca  se  ha  practicado  la  sai 
individúes  sanos.  El  volumen  del  coagulo  debe 
depender,  por  una  parte  de  la  cantidad  de  fibri- 
na producida  por  la  descomposición  tic  la  plas- 
mina,  y  por  otra  de  la  proporción  de  los  ele- 
mentos anatómicos,  glóbulos  rojos  y  blancos,  que 
se  hallan  en  suspensión.  El  simple  e-amen  del 
coágulo  prueba  que  la  fibrina  no  ha  aumentado 
de  un  modo  considerable,  pues  ese  coágulo  no 
presenta  nunca  costra  inflamatoria.  Además,  los 
estudios  de  Andral  y  Gavarret  demostraron  que 
en  la  plétora  no  hay  aumento  de  fibrina  en  la 
sangre.  En  sus  análisis  dichos  autores  la  encon- 
traron en  proporción  de  2,7  por  1000  (término 
medio),  mientras  que  en  estado  normal  vana  de 
3  á  4  por  1 000.  En  cambio  esos  mismos  auto- 
res evidenciaron  el  aumento  de  los  elementos 
globulares,  que,  desde  la  cifra  normal  de  127 
por  1000,  llegaron  á  141  (término  medio).  Estos 
datos  fueron  bastante  discutidos  por  Becquerel 
y  Rodier. 

Sea  como  quiera,  se  comprende  que  en  el  es- 
tado pletórico  pueden  observarse  ciertas  modifi- 
caciones de  la  constitución  química  y  anatómica 
déla  sangre,  aunque  sean  ligeras.  No  hay  que 
olvidar  que  la  plétora  es  debida  alai 
definitiva  de  la  asimilación  sobre  la  desasimila- 
ción en  el  medio  anterior.  Se  concille,  pues,  que 
bajo  la  in fluencia  de  esa  modificación  en  los  cam- 
bios lleguen  á  aumentar  un  poco  los  elementos 
sólidos  de  la  -  ingre,  se  eleva  también  la  propor- 
ción de  las  materias  minerales  y  de  los  glóbulos 
rojos  (A.  Gautier).  Sin  embargo,  esas  modifica- 
ciones no  desempeñan  importante  papel  en  la 
evolución  patológica  de  dicho  estado  morboso, 
y.  como  cree  el  mismo  Gautier.  los 
de  la  plétora  parecen  debidos  ¡i  la  repleción  del 
sistema  vascular  más  bien  que  á  la  compo 
anormal  de  la  sangre. 

Los  síntomas  que  reveíala  clínica   acusan  la 
repleción  exagerada  de  las  arterias  y  \  cuas.  Los- 
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La  respiración  1 3  también  algo  difícil  poi  la 
dilatación  de  los  capilares  del  puliu 
to,  no  es  raro  que  haya  congestión  en  la  base  de 
este  órgano,  que  se  revela  por  opresión,  sofoca- 
ción, disnea  muy  marcada,  cuyos  fenómenos  se 
¡i  bajo  la  influencia  de  los  movimientos  ó 
de  los  esfuerzos.  Por  lo  general  no  se  modifican 
1  mes  orgánicas  en  el  estado  pictórico; 

sin  embargo,  algunas  veros  son  más  abundantes 
las  orinas  p  los  sudores. 

nden  de  la  re- 

n  del  sistema  circulatorio  y  de  la  eonges- 

tinii  si     v   1      m   más  1    pecialmente  en    tal  ó 

los  órganos 
á  la  vez.  Cuando  llegan  á  su  máximum  las  con- 
gestiones  puede   bal  er  roturas  vasculares,   de 
1  1..  miente  melánico.   Por  eso  las  hemo- 
son  bastante  frecuentes  en  el  estado  pic- 
tórico. Las  roturas   vasculares  son  comunes  en 
la  mucosa  nasal  ¡epistaxis    por  la  gran  vascula- 
ridad  de  esta  membrana;  sin  embargo,  en  los  sil- 
gue deben  su   estado    pletórico  á  la  supre- 
sión del  flujo  hemorroidal  ó  menstrual,  se  pue- 
den manifestar  en  el  cerebro,  en  el  pulmón  ó  en 
el  estómago. 

En  el  tratamiento  de  la  plétora,  la  indicación 
causal  exige  el  restablecimiento  de  las  condicio- 
nes que  aseguran  a  la  sangre  un  equilibrio  entre 
la  asimilación  y  la  desasimilación.  Si  está  au- 
mentada ia  asimilación,  habrá  une  vigilar  el 
régimen  alimenticio,  oponerse  á  los  excesos  gas- 
tronómi —  j  aconsejar  una  alimentación  pura- 
mente vegetal.  I. a  falta  de  desasimilación  recla- 
mará la  reaparición  de  las  hemorragias  natura- 
Ios  6  adquiridas,  el  ejercicio  muscular,  la  vida 
activa.  Por  lo  demás,  esos  dos  grupos  de  medios 
deberán  coincidir  muchas  veces,  pues  todos  ellos 
tienden  s  regularizar  los  fenómenos  de  la  nutri- 
ción general.  La  indicación  morbosa  consistirá 
en  disminuir  la  masa  de  la  sangre,  bien  directa- 
mente por  medio  do  sangrías  locales  ó  generales, 
bien  indirectamente  por  los  purgantes  drásticos, 
los  sudoríficos,  que  hacen  perderá  la  sangre  cier- 
ta cantidad  de  agua.  La  indicación  morbosa  no 
puede  obrar  masque  ole  una  manera  instantánea, 
evitando  el  peligro  de  una  congestión  cerebral  ó 
pulmonar  creado  por  el  estado  pletórico;  pero  si 
persisten  las  causas,  dichos  medios  no  podrán 
oponerse  á  la  reaparición  de  tal  estado,  porque 
¡niñea  se  repara  con  gran  rapidez. 
Sin  embargo,  es  innegable  que  talos  medios  pres- 
tarán grandes  servicios,  sobre  todo  en  los  suje- 
tos cuyo  estado  pletórico  reconoce  origen 
ditario. 

PLETORÍA:  f.  ant.  PLÉTORA. 

PLETÓRICO.    CA    (del    gr.    TrXriOulpiKÓs):    adj. 
Que  tiene  plétora. 

...,  las  hemorroides  (almorranas),...  son  la 
crisis  pletóiiica  de  la  edad  madura,  etc. 
MONLAU. 

PLETOSOMA  (del  gr.  Tr\r¡Do!,   muchos,  y  <rúi- 
Ma,  cuerpo):  f.  Zoo/.  Género  de  celentéreos  de  la 
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es  de  un  color  M. nos,  ¿rail  I  cido,  con  la  ea  pe 
¡    ¡  pui  1  1    mole  je  6  .1  12  centímetros  de 
largo  \  habita  en  el  Mai  de  las  tóqln 

1. 1  /  ■  so     ■■'  (  Pleiosomacoi ,  ufcajesblan- 

coazulada,  lo  misino  que  el  tubo  digestivo, y  el 
cuerpo  se  compone  de  piezas  pequeñas;  su  ta- 
maño varía  de  2  á  3  centímetros  y  se  distingue 
sobre  todo  por  su  fosforescencia. 

Esta  pletosoina  habita  en  las  aguas  de  Nueva 
Irlanda,  ó  por  lo  menos  allí  es  donde  se  le  ha 
observado  más  a  menudo. 

pletosomidos  (de  plctosoma):  m.  pl.  Zoo!. 
Tribu  de  celentéreos  de  la  oíase  de  los  hidrozoos, 
orden  de  los  sifonóforos,  familia  de  los  politó- 
'  aracterizados  por  ser  gelatinosos  y  muy 
transparentes;  se  componen  de  piezas  adheridas 
unas  al  lado  de  otras,  oque  se  unen  por  conos 
encajonados  en  aberturas  cortadas  en  facetas, 
que  rematan  en  ángulos  agrupados  de  dos  en 
dos,  ó  se  articulan  en  dos  series.  Estas  diversas 
piezas  forman  un  todo,  pero  al  menor  choque  se 
desunen  y  flotan  en  lasuperficie  del  mar,  pare- 
ciendo conservarse  por  vida  propia,  aunque  no 
pueden    volver   á   unirse  á  las  que  componen  el 

Sto  bajo   su   forma  natural  primitiva.  Todas 

estas  piezas,  variables  por  su  forma  según  su 
posición  en  el  individuo,  presentan  en  su  inter- 
valo dos  canales  aéreos,  tabiques  y  celdillas,  y 
por  consiguiente  numerosas  prolongaciones  ci- 
rrígeras  y  ramosas. 

Los  pletosomidos  habitan  en  toda  la  zona  ecua- 
torial  de  los  grandes  océanos,  y  particularmen- 
te en  el  Mediterráneo,  donde  son  las  especies  tan 
abundantes  como  variadas. 

PLETTENBERG:  Geog.  C.  del  oírculo  de  Alte- 
101.  regencia  de  Arnsberg,  prov.  de  Westfalia, 
Prusia,  Alemania,  sit.  á  orillas  del  Else,  cerca  de 
su  confl.  con  el  Lennc,  en  el  f.  c.  de  Hagen  á 
Betzdorf;  4  000  habits.  Fab.  de  curtidos  y  quin- 
calla. 

-  Plettenberq:  Geog.  Bahía  de  la  costa  S. 
de  África  eu  la  ( ¡olonia  del  Cabo,  condado  ódis- 
trito  de  Knysna. 

PLEUMARTÍN  :  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Chatellerault,  dep.  del  Vienne,  Francia;  9  mu- 
nicipios y  10  000  habits. 

pleuna:  Geog,  V.  Plevna. 

PLEURA  (del  gr.  irXfopá,  costado):  f.  Cada 
una  de  las  membranas  que  en  ambos  lado,  del 
pecho  cubre  la  parte  interior  de  las  paredes  de 
la  cavidad  torácica  y  la  superficie  de  los  pulmo- 
10  1.  Llamase  PULMONAR  la  parte  que  está  ad- 
herida á  cada  pulmón,  y  costal  la  que  cubre 
las  paredes. 

11     ese  en  la  pleura  la  inflamación  que  lla- 
mamos dolor  de  costado. 

Juan  Fragoso. 

Esta  plei  RAesuna  tela  que  está  apegadas 
las  costillas  por  la  parte  de  dentro,  y  a  todas 
las  parios  del  cóncavodel  pecho. 
Juan  de  Val-verde  y  Ami 

-Pleura:  Anat.  y  Patol.  Esta  membrana 
tapiza  la  cara  interna  de  la  pared  torácica  (pleu- 
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.1  ci  ral.  Esta  hoja  tapiza  la  cara  posterior  del 
pedículo,  la  parte  de  la  cara  interna  del  pulmón 
situada  por  dolante  del  pedículo  3 
déoste.  Entonóos  se  refleja  de  atrás  á  delante, 

oul'li    la  eai.i  o\ .1     del     ¡  el  ¡cardio  y   lli  au    de 

nuevo  al  esternón,  de  donde  la  hemos  sn] 
partir.í 

Por  encima  ¡  poi  di  bajo  del  pedículodel  pul- 
món, la  pleura  costal  se  continua  directamente 
con  la  nicdiastínica,  porque  el  pulmón  en  esta- 
do normal  no  presenta  mas  inserción  que  la  de 
su  pedículo. 

Considerada  en  un  corte  vertical  y  trai 
sal  del   tórax,   la  pleura   costal    desciende   por 
la  cara  interna  de   las  costillas  hasta  cierta  dis- 
tancia de  las  inserciones  del  diafragma,  después 
se  refleja  de  abajo  arriba  sol  re  e  te   músculo,  de 
modo  que  lo  cubre,  y  constituye   la  pl  ura  ¿ia 
fragmática.  El  punto  de  reflexión  de  la  pleura 
costal  sobre  el  diafraj  nía  lleva  el  nombre  de  fon 
do  de  saco  inferior  de  la  pleura,  y  corresponded 
loque  se  ha  llamado  senocostodiafragmático. 

El  pulmón lesciende  basta  el  fondo  del  sa- 
co pleural  inferior;  así,  las  dos  pleuras  costal  y 
diafragmática  se  hallan  en  mutuo  é  inmediato 
contacto  hasta  cierta  altura,  que  varía  según 
que  el  pulmón  se  encuentre  en  estado  de  inspi- 
ración ó  de  espiración.  Durante  la  inspiración, 
al  mismo  tiempo  que  baja  el  diafragma,  des- 
ciende también  el  pulmón  y  va  á  llenar  gran 
parte  del  seno  costodiafragmático,  sin  que  nun- 
ca lo  llene  por  completo;  durante  la  espiración, 
el  pulmón  sube  al  mismo  tiempo  que  el  diafrag- 
ma se  eleva,  y  en  este  momento  el  seno  queda 
libre  y  las  dos  pleuras  flotan  una  corma  otra. 
.1.  Clnquet  y  Malgaigne  calcularon  en  13  á  16 
centímetros  la  altura  máxima  á  que  se  eleva  el 
pulmón  por  encima  del  fondo  del  saco  inferior 
de  la  pleura  durante  la  espiración.  Según  el  doc- 
tor Sappey,  esa  cifra  no  pasa  de  7  centímetros. 

Sea  como  quiera,  conociendo  esta  disposición, 
se  comprende  que  un  instrumento  que  penetra 
en  el  pecho  pueda  interesar  el  diafragma  sin  he- 
rir el  pulmón;  y  cómo  una  herida  penetrante 
■  leí  pecho  puede  ser  simultánea  con  otra  del  hí- 
gado sin  que  este  interesado  el  pulmón. 

Resulta,  pues,  que  la  pleura  abandona  la  pa- 
red costal  para  reflejarse  sobre  la  cara  superior 
del  diafragma,  pero  ni  con  mucho  cubre  toda  la 
superficie  de  este  músculo;  la  parte  central,  la 
que  corresponde  al  centro  frénico,  está  intima- 
mente adherida  al  pericardio  y  no  tiene  serosa. 
Al  llegar  al  nivel  del  pericardio,  la  pleura  sere- 
fleja  de  abajo  arriba  sobre  el  saco  fibroso  del  co- 
razón y  lo  cubre  formando  la  pleura  perieardía- 
ca  ó  mediastínica.  En  este  punto  existe  una  pro- 
longación que  envuelve  el  pedículo  pulmonar,  y 
luego  tapiza  ¡os  grandes  vasos  que  parten  del 
basta  el  vértice  de  la  cavidad  torácica, 
en  donde  se  continúa  con  la  pleura  costal  para 
formar  el  fondo  de  saco  superior  de  la  pleura. 
Es  de  notar  que  ese  fondo  de  saco  sobresale  por 
encima  de  la  primera  costilla  en  una  extensión 
variable  (un  dedo  por  término  medio).  Se  halla 
en  relación  inmediata  con  la  primera  costilla  por 
delanle  y  la  arteria  subclavia  por  fuera,  de  mo- 


798 


PLEU 


do  que  á  torios  los  pcli.  la  liga- 

ihua  di  lirse  el  de  abrir  la 

la  operación. 

l',,i  lo  dicho,  pu  idirse  la  pleui  i  p 

ifragmtUica  y 

..  cada  ana  de  las  cuales  presenta 

¡so  conocer. 

La  pleura  costal  se  distingue  por  su  espesor  y 

su  floj .  ía  alas  pai  te   subj  acentes;  es- 

■  11.  de  delante  atrás,  i  el  esternón, 

ti  músculo  triangular  de  este  hueso,  los  vasos 
mamarios  internos,  los  cartílagos  costales,  los 
músculos   intercostales   internos  y  las  cu 
Mas  hacia  atlas,  al   nivel  de   las   canales 

encuentra  á  los  vasos  y  nervios  intercos- 
tales en  el  punto  en  que  atraviesan  el  espacio  in- 
,1  para  sanar  el  borde  inferior  de  la  cos- 
tilla que  está  por  encima.  En  cada  lado  de  la  co- 
lumna vertebral  la  pleura  esta  en  relación  con 
las  antenas  intercostales  y  con  el  gran  simpáti- 
co; desde  ese  punto  va  á  formar  inmediatamente 
la  pleura  mediastínica.  Por  debajo  de  la  pleura 
I  se  encuentra  una  capa  Hoja  y  abundante 
de  tejido  célulograsii  ato.  Entre  la  pleura  y  los 
músculos  intercostales  internos  existe  una  del- 
gada capa  músculoaponeurótiea. 

La  pleura  diafragmátiea  es  más  delgada  que 
la  costal  y  está  mucho  más  adherida  al  diafrag- 
ma. La  inflamación  en  esta  parte  de  la  pleura 
constituye  la  pleuresía  diafragmátiea. 

La  mediastínica  se  parece  por  sus  caracteres  á 
la  pleura  costal:  es  bastante  gruesa  y  aparece 
formada  de  un  tejido  celular  laxo  y  abund  inte, 
excepto  al  nivel  del  pericardio,  sobre  el  cual 
mantiene  en  directo  contacto  al  nervio  frénico. 
En  cuanto  á  \apleura  visceral,  cubre  toda  la 
superficie  exterior  de  los  pulmones  y  penetra  en 
las  cisuras  del  órgano  haciendo  independientes 
sus  lóbulos.  Las  hojas  que  tapizan  las  paredes 
de  una  cisura  pueden  adherirse  entre  sí  en  su 
periferia,  circunscribiendo  de  ese  modo  un  foco 
purulento  interlobular,  que  fácilmente  podría 
confundirse  cou  un  absceso  del  pulmón. 

La  pleura  pulmonar  es  extraordinariamente 
delgada,  transparente,  y  está  muy  adherida  al 
tejido  del  órgano.  Bajo  la  influencia  del  proceso 
inflamatorio  (V.  Pleuresía)  puede  sufrir  pro- 
fundas modificaciones  en  su  color,  espesor,  etc. 
Respecto  á  las  enfermedades  el,  la  pleura, 
V.      L.MPIEMA,     HlDROTÓRAX,     NEUMOTORAX, 

Pleuresía,  etc.  Es  muy  raro  que  existan  /<  ¡io- 
nes traumáticas  aisladas  de  esta  membrana,  pues 
van  unidas  á  las  del  pulmón. 

Además  de  las  inflamaciones,  primitiva  ó  con- 
secutiva de  la  pleura,  deben  ser  mencionadas: 

1.°  La  tuberculización,  que  se  observa  como 
complicación  de  la  tisis  común  y  so  halla  carac- 
terizada por  el  desarrollo  de  pleuritis  secas,  con 
adherencias  costales,  ó  por  derrames  bastante 
abundantes  que  siguen  su  evolución  sorda,  sin 
punto  de  costado,  ni  escalofríos,  ni  fiebre,  pre- 
sentando, en  una  palabra,  todos  los  caracteres 
de  la  pleuresía  latente,  debidos  a  la  prolifera- 
ción de  las  granulaciones  grises  en  las  hojas  pa- 
rietales. Otras  veces  sobreviene  en  la  tisis  aguda 
y  se  halla  caracterizada  por  lesiones  análogas  á 
las  del  peritoneo  ó  las  demás  serosas. 

2.  El  caneer  de  la  pleura,  también  consecu- 
tivo casi  siempre  á  un  cáncer  del  pulmón  o  de 
otro  órgano,  y  caracterizado  anatómicamente 
por  placas  duras,  lardáceas,  ó  granulaciones  más 
ó  menos  voluminosas,  diseminadas  en  la  super- 
ficie de  la  pleura  (escirro),  ó  bien  por  masas 
abombadas  muy  vasculares  (eneefaloide),  y  clí- 
nicamente por  dolores  intercostales  vivos,  segui- 
dos bien  pronto  de  todos  los  signos  físicos  de 
una  pleuresía  de  evolución  lenta.  Su  curso  o 
crónico;  determina,  al  cabo  de  cierto  tiempo,  la 
aparición  de  síntomas  caqui-ticos  graves,  y  va 
acompañado  de  adenopatías  bronquiales  y  su- 
praclaviaulares.  La  punción  del  tórax,  cuando  el 
derrame  es  bastante  considerable,  da  un  líquido 
aemorrágico. 

3."  Los  yaitíes  hidatídicos  de  la  pleura,  que 
irrollan  de  una  manera  lenta  y  sorda,  sin 
ii  apreciable.  Cuando  llegan  á  hacersi 
voluminosos,  determinan  disnea,  tos,  acaso  he- 
molisis abundantes,  y  por  ultimólos  signo  h-i 
eos 'le  un  tumor  líquido  intrapleural,  es  decir, 
abolladura,  macidez,  disminución  ó  abolición  de 
las  vibraciones  torácicas,  falta  del  ruido  respira- 
torio, ó  un  soplo  cavernoso.  Por  muchas  dificul- 
tades que  presente  el  diagnóstico  de  estos  quis- 
tes, se  consigue,  procediendo  por  esclusión,  lle- 
gar i  sospechar  su  existencia;en  tales  casos,  una 
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n  aspiratriz  puede  vaciar  el  quiste  antes 
de  que  Be  lina  abierto  en  los  bronquios,  cou  lo 
cual  se  consigue  la  curación  del  enfermo.  Otras 

la  curación  es  esj táne  i  cuando  se  abre 

el  quiste  en  uno  d<  los  gruesos  bronquios. 

PLEURACÁNTIDOS  (del  gr.  TrXet/pa,  costilla, 
y  &Kav8a,  espina):  m.  pl.  Paleont.  Familia  del 
orden  de  los  elasmobranquios,  clase  de  los  pe- 
ces, tipo  de  los  vertebrados.  Es  una  familia  ca- 
racterizada por  tener  el  cuerpo  bastante  depri- 
mido, algo  pari<  ido  á  los  selacios,  siendo  su  ale- 
la caudal  difieercal,  las  pectorales  compuestas 
de  una  serie  de  radios  parecidas  á  los  ( 'eratodus. 
El  gi  ñero  tipo  que  ha  servido  para  crear  la  fa- 
milia es  el  ]'!>  uracanthus,  que  ha  recibido  una 
infinidad  de  nombres,  entre  los  que  merecen  ci- 
tarse los  de  Diplodus,  Orthocanthus,  Xanacan- 
thus  y  Didymodus,  aplicados  todos  por  la  ma- 
nera de  terminar  las  espinas  de  las  aletas.  El 
ci  lebre  paleontólogo  Brongniart  ha  reconstitui- 
do completamente  el  esqueleto  del  género  tipo 
con  la  especie  /'.  Gaudryi,  encontrada  en  el  te- 
rreno carbonífero  de  Francia;  la  forma  es  alar- 
gada, pero  obtusa,  llevando  una  larga  espina  en 
la  parte  superior  de  la  cabeza,  y,  según  el  Doctor 
Koken,  en  su  esqueleto  el  hueso  hyomandibular, 
colocado  al  fin  cíel  palaptoterigoideo,  está  en  co- 
municación directa  con  el  postor bital,  como  en 
el  género  Notidanus.  Extiéndese  en  el  tiempo 
desde  el  terreno  carbonífero  hasta  el  pérmico 
superior,  y  en  el  espacio  tiene  representantes  en 
Europa  y  en  el  Norte  de  América.  Otro  género 
de  la  familia,  que  no  presenta  espina  cefálica,  es 
el  Ohondrenchelys,  del  carbonífero  superior  de 
Dumfriesshire.  También  se  ha  encontrado  en  el 
keuper  del  terreno  triásico  de  Somerset  una  for- 
ma de  Diplodus  que  indica  la  supervivencia  de 
la  familia  en  el  período  secundario. 

PLEURACANTO  (del  gr.  irAeepó,  costilla,  y 
&Kav6a,  espina):  ni.  Zoo!.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  carábidos,  tribu  de  los 
heliconinos.  Mentón  bastante  corto,  mediana- 
mente escotado;  sus  lóbulos  laterales  termina- 
dos en  punta  aguda;  su  diente  medio  un  poco 
más  corto  que  ellos,  muy  ancho  y  bastante  agu- 
do; lengüeta  que  pasa  de  los  lóbulos  laterales 
del  mentón,  un  poco  ensanchada  y  redondeada 
por  delante;  último  artejo  de  los  palpos  labiales 
en  cono  invertido,  alargado  y  un  poco  arqueado, 
el  de  los  maxilares  marcadamente  securiforme; 
labro  corto,  cortado  rectangularmente  y  provis- 
to en  el  centro  de  un  diente  muy  saliente;  epis- 
toma  un  poco  engrosado,  sinuado  ó  impresiona- 
do á  lo  largo  de  su  borde  interno;  segundo  arte- 
jo de  las  antenas  una  mitad  más  corto  que  el 
tercero,  el  quinto  y  los  siguientes  comprimidos, 
provistos  en  cada  cara  de  una  línea  Hsa,  longi- 
tudinal; protórax  un  [ioco  transversal;  sus  án- 
gulos posteriores  truncados  oblicuamente  y  lige- 
ramente levantados;  élitros  rectangulares,  alar- 
gados, algo  redondeados  en  su  extremidad; cuar- 
to artejo  de  los  tarsos  bilobado;  cuerpo  alado. 

Todas  las  especies  de  este  género  son  propias 
de  la  América  del  Sur  y  tienen  la  facies  de  los 
tfettuomorpha.  Entre  ellas  pueden  citarse  como 
ejemplo  las  siguientes:  Plcuracanthus  sulcipen- 
nis,  P.  brasiliensis,  !'■  trevicollis,  que  son  bas- 
tante numerosas. 

PLEURACNE  (del  gr.  w'Kevpá,  costado,  y  &x~ 
vr¡,  vello):  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Plcurach- 
ne)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ciperáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza, y  son  plantas  herbáceas,  con  los  tallos 
sencillos,  las  hojas  envainadoras  en  su  base, 
hendidas,  hialinas  por  la  margen,  las  inferiores 
mas  largas  que  las  superiores,  con  las  flores  en 
espigas  unilaterales,  sentadas  y  bracteadas;  es- 
pigas paucifloras,  con  las  flores  hermafroditas; 
glumas  dístico-empizarradas,  aquilladas,  las  in- 
feriores de  cada  espiguilla  desprovistas  de  es- 
tambres y  de  pistilos;  perigonio  nulo;  tres  es- 
tambres; disco  embudado  bilobo;  ovario  termi- 
nado por  un  estilo  trífido,  caedizo  ó  persistente 
en  su  base;  cariópside  crustácea,  pedicelada  so- 
bre el  disco,  sin  arista  y  á  veces  con  un  corto 
mucrón. 

PLEURANDRA  [del  gr.  7r\ny>á,  costado,  y  in- 
rip,  ávBpós,  estambre):  f.  Bot.  Género. de  plantas 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Dileniáceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  la  región  extratropical 
de  Nueva  Holanda,  y  son  plantas  sufruticosas, 
muy  ramificadas,  cou  las  hojas  esparcidas,  li- 
neales, oblongas  ó  aovadas,  uninerviadasó  ener- 
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yes,  enterísimas,  y  con  las  flores  solitarias  en  el 
ápice  de  las  ramas;  cáliz  de  cinco  sépalos,  ova- 
les i,  lanceolados;  corola  de  cinco  pétalos  hipo- 
ginos,  aovados  ó  acorazonados  al  revés;  estam- 
bres en  número  de  cinco  á  20,  hipoginos,  unila- 
terales, todos  fértiles,  con  los  filamentos  filifor- 
mes, libres  ó  soldados  en  la  liase,  y  las  ai 
biloculaies  con  las  celdas  oblongas  y  adhei  nías; 
dos  ovarios,  rara  vez  uno,  casi  globosos,  libres  ó 
soldados  en  la  liase,  uniloculares,  con  un  solo 
óvulo  ó  con  un  corto  número  de  ellos  erguidos 
en  la  base;  estilos  terminales  aleznados,  diver- 
gentes y  terminados  por  estigmas  sencillos;  el 
fruto  está  formado  por  dos  capsulas  membrano- 
sas, uniloculares  y  mono  ó  dispermas;  semillas 
erguidas,  con  arilo  membranoso  y  desgarrado. 

PLEURATELA:  m.  Pul,,,,,/.  G. mero  de  la  fa- 
milia turbínidos,  grupo  ripidoglosa,  suborden 
escutibranquios,  orden  prosobranquios, cía 
terópodos,  tipo  moluscos.  Elgénero  Pleuratella, 
creado  por  Moore  en  1867  como  una  división  del 
Amberleya,  se  distingue  por  tener  la  concha  muy 
pequeña,  rotelliforme,  subdiscoidal,  de  espiral 
deprimida  y  vértice  agudo,  con  la  superficie  li- 
sa, la  última  vuelta  redondeada  y  la  abertura 
circular  ó  suboval;  el  labro  es  simple  y  lacolum- 
nilla  es  sólida,  corta,  gruesa  y  continuada  por 
delante  por  un  apéndice  saliente  plegado  ó  ar- 
queado y  recorrido  por  una  depresión  subeana- 
licular.  La  P.  prima  hállase  en  el  lías  y  es  muy 
análoga  á  los  Turbo,  de  la  sección  Marmorosto- 
ma,  como  el  género  Ataphrus,  unido  antes  al 
Chrysostoma,  y  que  tiene  la  concha  pequeña,  tur- 
binada, subangulosa,  con  la  espira  poco  elevada 
y  las  vueltas  poco  numerosas,  estriadas  parale- 
lamente á  su  arrollamiento;  la  abertura  es  cir- 
cular, el  labro  agudo,  y  el  borde  colunmar  ar- 
queado; una  callosidad  cubre  casi  totalmente  la 
perforación  umbilical  y  se  termina  por  una 
truncadura  abrupta,  por  bajo  déla  cual  el  borde 
columnar  es  canaliculado;  el  P.  Kem  pertenece 
á  los  terrenos  cretáceos. 

PLEUREQUINO  (del  gr.  TrXevpá,  costilla,  y 
equino):  m.  Zoo}.  Género  de  equinodermos  de  la 
clase  equinoideos,  orden  equinoides,  familia  equí- 
nidos.  El  género  Pleurechinus  Ag.  se  caracteriza 
por  tener  el  caparazón  regular,  de  cascara  i 
da,  con  los  ambulacros  anchos,  con  dos  filas  de 
tubérculos  y  tres  ó  cuatro  pares  de  poros  en  cada 
uno  de  ellos,  dispuestos  en  una  línea  única  más  ó 
menos  ondulada;  la  boca  algo  hundida,  con  10 
hendeduras  en  el  peristoma;  los  ángulos  de  las 
placas  esqueléticas  formando  fosetas  bastante 
hundidas;  las  espinas  largas  y  delgadas,  algo 
más  cortas  en  la  cara  apical. 

Algunos  autores  no  separan  este  género,  sino 
que  consideran  sus  especies  como  un  subgénero 
délos  Temnopleurus  Agassiz,  á  los  cuales  son 
muy  afines.  Como  ejemplo  de  este  género  puede 
citarse  el  Pleurechinus  bothryoides  Ag. 

PLEURESÍA  (de  pleura):  f.  Enfermedad  quo 
consiste  en  la  inflamación  de  la  pleura. 

...  pues  no  es  necesario  fingir  esta  especiali- 
dad de  poros,  pediendo  en  una  PLEURESÍA,  no 
sólo  supurarse  la  pleura,  sino  la  membrana  del 
pulmón. 

Martín  Martínez. 

-  Pleuresía:  Dolor  de  costado. 

-Pleuresía  falsa:  Pleurodinia. 

-Pleuresía:  Patol.  La  inflamación  de  la 
pleura  puede  ser  aguda  y  enanca. 

La  forma  aguda  unas  veces  es  primitiva,  cau- 
sada por  golpes  ó  caídas  sobre  el  tórax,  por  la 
exposición  al  frío  estando  el  cuerpo  sudado,  etcé- 
tera; en  otros  casos  es  s,  cundaria,  consecutiva  á 
la  inflamación  de  un  órgano  vecino,  pulmonía 
(,,,',  uroneumonía),  pericarditis,  abscesosdel  pul- 
món ó  del  hígado,  ó  desarrollada  en  el  curso  de 
una  enfermedad  general,  como  en  el  reumatis- 
mo, las  fiebres  eruptivas,  tifoidea  y  puerperal. 

Las  lesiones  de  la  pleuresía  son,  al  principio, 
la  inyección  de  dicha  membrana,  su  engrosa- 
miento,  la  tumefacción  de  sus  células  epiteliales, 
el  estado  velloso,  desigual,  deslustrado  de  su  su- 
perficie, y  finalmente  la  formación  de  neomem- 
branas  que  unen  las  dos  hojas  de  la  pleura  y  que 
casi  siempre  consisten  en  un  exudado  fibrinoso, 
espeso,  bajo  la  forma  de  falsas  membranas.  Ra- 
ra vez  se  observa  la  pleuresía  en  tal  estado 
ina  seca);  ordinariamente  sobreviene  en  la  pleu- 
ra un  derrame,  cuyo  líquido,  de  abundancia  va- 
riable (Sal  200  gramos),  es  serolibi  inoso,  claro, 
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doloroso:  ron  todo,   le  lo  con 

porque  el  enfermo,  i stado  sobre  1 1  lado 

afecto,  se  mantiene  inmói  El  y  n  ipira  mi 

al  lado         ■         re  el  cual  do  se  apoya.  A  estos 

q  los  si  ¡nos  físicos 

que  dan  la  auscultación  y  la  p  Al  prin- 

cipio, cuando  el  h.|iii.io  ,      ¡M, ro  abundante,   la 
percusión  da  un  sonido  claro,  á  veces  tim] 
pelo  bien  pronto  se  observa  una  marcadísima  dis- 
minución en  el    oni  lo  de  la  percusión,  primero 
submatidez  y  después  matidez  completa  al  nivel 

de  los  i tos  ocupados  por  el  derrame;  esa  'lis 

minución  de  sonoridad  indica  con  exactitud  los 
limites  del  derrame,  cuando  éste  se  ha  formado. 
Sin  embargo,  si  el  derrame  no  es  considerable,  la 
I  n  n  da    o  la  fosa  subclavicular  un  sonido 

niii[i  mico,   produ  ido  por  la  conmoción  brus- 
lire  contenido  en  los  gruesos  bronquios  y 
en   la   i  ti  de    Williams). 

lis va  acompañado  de  aumento  tle 

las  vibi  icii  ni  i   i  ocales    *  rrancher    y   toi  ácica 
■ii.nl  del   pulmón   ó  de  disminución  de  la 
:         i  respiratoria  (amenaza  de  tuberculosis)  ó 
de  disminución  de  las  vibraciones  j  de  la  respi- 
ración   ' p  ■  i- ■  ■  -■  i  •  -ii  y  edema  del  pulmón  i. 

Por  la  auscultación  sepen  ibe  primero  un  ruido 
ile  frote  debido  al  estado  desigual  de  las  dos  ho- 
ja de  1  i  pleura,  que  rozan  una  sobre  otra,  frote 
que  puede  escucharse  de  nuevo  al  fin  de  la  en- 
fermedad, cuando  ha  desaparecido  el  derrame. 
Luego,  antes  de  que  se  forme  el  derrame,  suelo 
existir  el  ruid"  lo-ipií.itorin,  más  débil  en  el  lodo 
enfermo  que  en  el  sano,  donde  tampoco  tiene 
la  misma  fuerza  tiue  en  estado  normal.  Este  fe- 
nómeno se  debe  á  la  necesidad  en  que  se  ve  el 
enfermo  de  respirar  lo  menos  posible,  por  el  au- 
ne uto  del  dolor  que  causan  las  grandes  inspira- 
ciones. 

El  primer  resultado  del  derrame  incipiente  es 
la  disminución  del  murmullo  respiratorio 
síntoma,  primero  ligero  y  limitado  á  la  parte  in- 
ferior del  peelio,  se  hace  más  pronunciado  á  me- 
dida que  aumenta  la  cantidad  de  líquido,  y  el 
murmullo  vesicular  concluye  por  desa] 
cepto  en  la  parte  superior  y  posterior  del  pecho. 
En  la  mayor  parte  de  los  casos,  6  medidaque 
desaparece  el  ruido  normal  de  la  respiración,  se 
percibe  un  soplo  tubario,  sobre  todo  por  detrás, 
entre  el  omoplato  y  la  columna  vertebral;  a]  pro- 
pio tiempo  se  percibe  una  broncofonía  ó  una  ego 
t'onía  muy  marcada.  La  broncofonía  suele  coinci- 
dir con  un  derrame  abundante;  la  egofonía  con 
un  derrame  mediano:  se  comprende,  pues,  que 
uno  de  estos  signos  pueden  desaparecer  para  ser 
lazado  por  el  otro.  Los  puntos  en  que 
principalmente  se  percibe  la  egofonía  suelen  ha- 
llarse situados  entre  el  raquis  y  el  omoplato  ó 
.  entre  éste  y  la  región  mamaria.  Además,  hacien- 
do hablar  al  enfermo  en  voz  baja,  se  puede  per- 
cibiré! fenómeno  llamado  pectoriloquia  áfona. 

Al  propio  tiempo,  en  los  casos  de  derrame,  es 
fácil  observar  la  elevación  ó  abombamiento  del 
pecho  en  el  punto  cu  que  existe  el  líquido,  y 
por  la  palpación  la  falta,  ópor  lo  menos  la  dismi- 
nución considerable,  de  las  vibraciones  torácii  a  . 

La  pleuresía  aguda,  franea.  serofihrinosa,  suele 
terminar  al  cabo  de  quince  ó  veinte  días  por  la 
curación,  completa  ó  con  persistencia  de  la  dis- 
minución de  sonoridad  por  la  percusión.  La 
muerte  puede  sobrevenir  por  asfixia,  por  compre- 
sión del  corazón  y  por  complicación  con  una  peri- 
carditis: esta  terminación  funesta  se  observa  so- 
bre todo  en  la  pleuresía  doble, 
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Distinguí  i  ultnonía  por 

En  la  pulí! 

■  ofundo  j  obl 

i 

i;  en  la 

es;  el  dolor. 

la  insp  de  sitio. 

En  la  neumonía  la 

linolenta;  en  tía  tos 

nos  va  si 
ción  poco  cor  i    ¡    La  pul- 

crepitantes, 
que  faltan  en  la  pleun 

101  1 1 
en  la  aplicación  loi 
vejigatoi  ios  volanfa  ¡  ]    tinl 

itración  de  los  pvj  ■  diurél  Ico    .'1 

interior,  j  i  \  eci     en   la  de  la  toraco- 

centesis,  cuando  I  i    ofoi  n  ion  i     poi 

la  abundancia  ó  persi  ítem  ¡a  del  derrame. 

■  -  i  responde  hablai  ahora  di   I  tía  eró- 

nica. 

Puede  éste  manifi    fcarse  desd        ¡         ¡  iocoa 

caracteres  de  cronicidad,  com urre  en  lo   a¡ 

dividuos   debilitados,   en   los  que   padecen  una 
afección  org  a  Jó  local,  en  los  alcohó- 

licos, en  los  1  ó  bien  suceder  á  la  pleu- 

resía aguda,  que  se  ai  aba  de  dei  cribir. 

En  el  primei  ■  iso  hay  dolores  vagos  en  el  pe- 
cho cierta   tosecilla  seca,  opresión  poi  interva- 

vimiento  febril  irregular  con 

dureza  del  pulso.  Sabido  es  que  la  pleuresía  agu- 
da seconvierte  en  cróni  ocho 
nueve  días,  habiendo  disminuido  los  síntomas 
inflamatorios,  persistí-  ,1  dolor,  lo  mismo  que  la 
ansiedad  respiratoria;  cuando  existe  fiebre  con 
exacerbaciones  vespertinas;  cuando  se  peí  c  i 
sonido  macizo  en  el  lado  enfermo  y  el  sujeto  se 
acuesta  sobre  este  lado.  Los  signos  físicos  son 
los  de  la  pleuresía  aguda,  seca  ú  con  derrame. 
Cuando  hay  derrame,  además  del  sonido  macizo 
del  pecho,  la  voz,  explorada  a  través  de  las  pa- 
redes torácicas  por  medio  del  estetoscopio,  ofre- 
ce ciertas  sacudidas. 

Esta  enfermedad  tiene  á  menudo  una  termi- 
nación funesta. 

Después  de  la  muerte  se  encuentra  la  pleura 
engrosada,  roja,  inflamada,  cubierta  de  exuda- 
dos membranosos  de  fibrina.  Clínicos  modernos 
han  demostrado  que  en  la  pleuresía  costal  hay 
siempre  hiperemia  del  periostio  costal  y  aun  del 
hueso,  y  también  producción  de  una  delgada  ca- 
pa cartilaginosa,  invadida  muy  pronto  por  'a 
osificación,  de  donde  resulta  un  engrasamiento 
de  las  costillas  á  este  nivel,  que  puede  llegar  al 
doble  de  su  estado  normal  y  dar  á  su  corte  for- 
ma triangular. 

La  cavidad  de  la  pleura  ofrece  á  menudo  de- 
rrames serosos  ó  seropurulentos  de  diversa  índo- 
le, pero  es  lo  cierto  que  no  siempreson  purulen- 
tos y  que  existe  una  pleuresía  crónica  no  puru- 
lenta. 

Pleuresía  biliosa.  -  La  que  coincide  con  sínto- 
mas gástricos,  complicación  que  no  es  rara. 

/'/-  uresla  catarral.  -  La  que  sobreviene  como 
complicación  de  las  afecciones  catarrales  de  los 
bronquios. 

Pleuresía  diafragmátiea.  -  La.  que  se  limita  á 
la  pule  de  pleura  que  tapiza  la  cara  superior 
del  diafragma.  En  esta  fórmala  fiebre  es  inten- 
sa, li  disnea  considerable,  el  dolor  de  costado 
muy  vehemente;  además  se  observa  hipo,  vómi 
tos,  á  vi  ees  ictericia,  casi  constantemente  dolor, 
que  sigue  el  trayecto  del  nervio  diafragmáticoy 
llega  basta  el  cuello,  desde  dondese  irradia  ha- 
cia el  hombro  por  las  ramas  del  plexo  cervical: 
al  mismo  tiempo  se  presenta  un  dolor  fijo  en  el 
borde  externo  del  esternón,  al  nivel  de  la  déci- 
ma costilla. 

Muchas  veces  produce  esta  afección  una  muer- 
te rápida  por  asfixia. 

Pl,  „,-,  síafalsa.  V.  P]  eükodinia. 

Pleuresía  gangn  nosa.  -  Inflamación  déla  pleu- 
ra con  mortificación  de  esta  membrana,  que  se 
i  á  consecuencia  de  un  traumatismo  ó  de 
la  exposición  al  fx*ío ;  coincide  á  menudo  con  la 
gragrena  del  pulmón,  en  el  curso  de  la  diabetes. 
El  principio  suelo  ser  brusco:  dolor  de  costado 
muy  molesto,  tos,  disnea,  liebre  intensa  y  feti- 
dez extiaordinria  del  aliento  y  de  los  esputos. 
El  pronóstico  es  siempre  gravísimo.  Solóla  ope- 
ración del  eiiipieni  i  dará  algunas  probabilidades 
de  curación. 

Pleuresía hemorrágica.  -  Aquella  en  la  cual  el 
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le  un   líquidí 

Ii 

rasos  de  1 

-..   1.1  cáncer  ó 
la  tubercolo8Ís  pulí  más  fre- 

D  ido  al 

origen  de  la  enfei  n 

no 

.x. 
Las  •  -  -  -  precedei 

Kn  los 
te  común  la  inflamación  de  la  .-ano 

...  .   . 

i  l  .  iballo  por  ejen 

i  rame,  los  qi 
ñafian  y  los   , 
de  absorción.  Antes  del   derrami  el  di  i|  a 

de  la.  pli  .  -       es  p 

taelruidí 
i .   i  do    ¡  I  i 

.  o.. i  mi  ¡   freí  uenb  di  la  infl 

1 mienl  i  a   que  en  laneun         -      raí 

de,  fuerte  y  lleno.    La  b     en  la  pleun 
-  i  doloro!  o    por  cuya  causa  el  animal  |  rotura 

i--,  o ar  la  excitación  que  la   pnrt 

espontánea,  y  cuando  se  produce  es  i 

| líele    .1   ;.    COmO  COmpí  unida  :  sin   el!,: 

comunica  al  cui  i  po  un  mee.  ¡mil  nto  com 

que  contiasi; ii  la  poca  intensidad  del  i  nido 

que  ella  determina.  El  aire  espirado  conserva 
con  cierta    difi  rencia    la   tempí  ratura   noi 

mientras  que  en  la  neu nía,  y  m 

bronquitis,  es  sensible  el  calor.  El 
los  movimientos  respiratoj  io 
particular,  al  menos  al  principio,  po 
queda  subordinado  í  laacción  del  derran 
el  origen   de  la    pleuresía   seca  la  inspira 
dolorosa,  la  espiración  irregulai  j  entrecortada, 
pero  cuando  haj  derrame  la  espii  fái  il, 

cosa  que  no  ocui  re  en  la  pulmonía,  i  orno  signo 
notable  merece  ser  mencionado  el  dolor  en  las  pa- 
redi  del  pecho,  muy  sensibles  ala  presión  di- 
gital en  ios  espacios  intercoi  I  - ' 

Cuando  existe  derrame  el  diagnóstico  - 
fácil  por  la  exploración  física.  El  sonido  macizo 
de  las  partes  declives  ó  el  murmullo  respiratorio 
ya  no  se  oyen;  la  horizontalidad  perfecta  de  la 
linea  que  limita  superiormente  el  sonido  n 
y  que  en  el  caballo  es  igual  en  ambos  lados,  es 
característica.  En  los  animales  pequeño 
este  nivel,  pero  siempre  es  horizontal;  en  tales 
casos  se  puede  también  comprobaí   por  la  fluc- 
tuación. 

La  pleuresía,  lo  mismo  en  los  animales  que  en 
el  hombre,  es  siempre  una  afección  peligrosa  ;  en 
el  caballo  siempre  es  doble  la  pleuresía,  y  por  tan- 
to grave  siendo  frecuente  su  terminación  fatal. 
La  pleuresía  latente  es  mucho  más  grave  que  la 
que  desde  luego  se  presenta  con  carácter  inflama- 
torio franco:  por  eso  el  veterinario  debe  abando- 
nar en  estos  casos  la  expectacióu  y  acudir  con 
prontitud  á  combatir  los  primeros  síntomas.  Se 
ha  considerado  como  buen  síntoma,  en  la  pleu- 
resía, un  pulso  blando  y  acelerado,  y  también 
son  datos  favorables  que  los  riñone  esl  n  flexi; 
bles  ii  la  presión  de  los  dedos,  que  no  se  pierda 
por  completo  el  apetito  y  que  el  animal  tome 
bien  las  bebidas.  Una  crisis  pi  i  la  piel  ó  laa  mi- 
nas es  siempre  indicio  favorable,  lo  mismo  que 
la  tos  frecuente  acompañada  de  deyección 
loiiiin  osas  y  el  echarse  naturalmente  el  animal 
enfermo;  en  cambio  una  gran  laxitud,  el  afán 
de  buscar  un  punto  de  apoyo,  ya  en  el  ronzal  ó 
en  el  pesebre,  son  sen  di     de  segura  muerte. 

Por  lo  demás,  la  pleuresía  es  menos  grave  en 
la  especie  bovina  que  en  la  caballar,  porque  en 
la  primera  esta  enfernied.nl  es  simple,  localizada 
en  un  lado. 

Respecto  a]  tratamiento,  di  be  combatirse  des- 
de el  principio  la  pleuresía  de  una  manera  enér- 
gica. Ante  todo  hay  que  preservar  al  animal  cn- 
Icrino  de  toda  corriente  de  aire  y  abrigarlo  opor- 
tunamente. Después  deben  emplearse  las  fric- 
ciones con  tintura  etérea  de  crotón,  y  los  vejiga- 
torios, más  activos  que  numerosos:  al  interior 
convienen  los  diuréticos,  las  preparaciones  de  es- 
cila.  digital  y  acónito,  el  nitro  en  las  bebidas, 
algunas  dosis  de  tártaro  emético.  Guando  el  hi- 
drotórax  se  confirme  debe  i  racticarse  la  toi 
centesis,  sin  abandonar  el  uso  de  los  purgantes 
y  diuréticos.  Al  practicar  la  punción  debí 
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cuarse  una  cantidad  de  líquido  que  esté  i 

leí    len  imi    '  irdinai  ia- 

ais  entre 

Dales. 

pleuridiO:  m.  Bol.  i  -  n le  plantas  perte- 

clasi    de  los 
los  bruñidos,  familia  de  I"-  I  a- 
plantas  an 
pr tendido  di   pui    de  la  ma- 
duración de  los  frutos,  3  que  produce  renuevos 
di   su  ápice.  Tiene  las  hojas  lancí 

ápice,  obtusamente  aserradas, 
bi  ill  -ules,  con  un  nervio  que  llega  hasta  la  ter- 
minación de  la  hoja,  y  las  superiores  n 
en  forma  de  penacho  :  <  sobre  an  pi 

corto  v  pálido,  aovadoglobosa  1    aovada,  corta- 
apiculada,  lisa  y  brillante;  « -< > J i ;i  acapu- 
chouada. 

PLEURlTICO.  CA  (fiel  gr.  jrXfupiTiicis):  adj. 
Med.  Que  padece  pleuresía.  U.  t.  c.  s. 

-PlbUEÍTIOO:  Perteneciente  a  la  pleura. 
Es  (la  pleura)  la  parte  afe  itaenel  dolor  PLEU- 

Rl  I  [I  0 

Martín  Martínez. 

pleuritis  (de  pleura,  y  el  sulijo  itis,  inflama- 
ción):  1.  Med.  Inflamación  de  la  pleura. 

PLEUROBRANCO  (del  gr.  7rAet'/)á,  costado,  y 
in):  ni.  Zoo/.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  o] 
branquios,  suborden  de  los  tectibranqui 
milia  de  los  pleurobránquidos,  caracterizado  por 
tener  el  cuerpo  carnoso,  oval,  elíptico,  cubierto 
por  un  manto  que  excede  de  todas  sus  partes,  y 
por  un  pie  ancho  también  envuelto  por  el  man- 
to, de  donde  resulta  el  canal  que  se  advierte  al- 
rededor de  dicho  cuerpo  entre  el  manto  y  el  pie; 
las  branquias  están  en  el  lado  derecho,  insertas 
dentro  del  canal  y  colocadas  en  lila  en  ambas 
de  una  lámina  longitudinal;  la  boca  se  ha- 
lla por  debajo  de  la  parte  anterior  del  cuerpo; 
tiene  la  forma  de  una  trompa  y  presenta  dos 
t.  ni  nidos  cilindricos,  huecos,  hendidos  longi- 
tudinalmente en  el  lado  exterior  é  insertos  en 
la  vela  que  cubre  la  boca;  la  abertura  de  los  ór- 
ganos de  la  generación  está  colocada  por  delante 
de  la  lámina  branquial;  el  ano  por  detrás  de  la 
misma,  y  ambos  en  el  lado  derecho.  Estos  mo- 
luscos son  bastante  grandes  y  tienen  vistosos 
colores. 

Las  especies  que  se  han  descrito  hasta  aquí 
pertenecen  principalmente  al  Mediterráneo  y  al 
1  1     1110. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el   Pleura- 
o  de  Per&n(  Pleurobranchus  Peroni).  En  los 
mares  de  Europa  son  más  frecuentes  el  Pl.  plu- 
■  y  el  /'/.  Meckcli. 

Fischer  divide  el  :;énero  Pleurobranchus  en 
tres  subgéneros:  Berthella  Blain.,  Arcanius 
Leach.  y  l/usania  Gray.,  según  la  forma  de  los 
tentáculos  bucales  y  la  escotadura  del  manto. 

PLEUROBRÁNQUEA    del  gr.  Tr\(l>pá,  costado, 

v  branquia):  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  opisto- 
branquios,  suborden  de  los  tectibranquios,  fa- 
milia de  los  pleurobránquidos,  que  ofrece  los  si- 
guientes caracteres:  animal  oval  alargado,  con- 

manto  que  no  cubre  sino  una  parte  del 
pie,  con  el  borde  apenas  saliente  y  poco  marca- 
do por  delante  3  por  detrás;  tentáculos  bucales 
formando  un  velo  frontal  ancho,  con  los  extre- 
mos triangulares  acuminados;  rinóforos  auri- 
formes,  canaliculados;  branquia  poco  desarro- 
llada, colocada  paralelamente  al  borde  del  nian- 

ica  en  forma  de  trompa;  concha  interna 
delgada,  tenue,  muy  frágil  y  corta. 

Las  especies  de  este  genero  se  encuentran  en 
el  Mediterráneo,  en  el  Norte  de  América  y  en 
Australia:  la  más  conocida,  que    vive  en  el   Me- 

raneo,  es  la  Ph  urobranch  a  JA  ckeli  Len. 
ill  creó  con  la  espi 
aparte,  Koo  isia,  que  se  diferencia  de  las 

por  ti  tiei   1 rdes 

del   manto  bien  desarrollado*.  El  tipo  de  este 

nero  es  la  especie  americana  Koom 

nill. 

PLEUROBRANQUIA    d.  I    gr.    JrXevpá,   Cl 

1  \uia):  f.  /'■■  de  celenti 

los  tenófori  is,  orden  de  los  cídipes. 

ñero  PlewrobraTichia  fui  1  table  ido  por 
Flemming  para  separar  ciertas  especies  que  se 
incluían  en  el  género  Cídipe,  \ pie  se  dife- 
renciaban de  las  demás  porque  las  costillas  ó  lí- 
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e  extienden  desde  el  polo  su- 
perior del  terpo  al  inferior,  y  porque  los  fila- 
mentos prensiles  presentan  ramificaciones  sen- 
cillas lateralmente. 

Comprend  ¡enero  un  corto  númi 

espi  1  1  lales  las  más  comunes  son  las 

hitt  :      n     I  i'  11 que 

.1  el  Mar  del  Norte;  /'/.  rosea  i'.:  Pl.  rho. 
. .  etc. 
Las  i     <  ,,  '   nis  Less.  y  PL  ellipticahess.  fue- 
tradas  por  Oken  para  formar  con  ellas  el 
género  Janira. 

PLEUROBRÁNQUIDOS  (de  plcuroliranco )■  m. 
I  iinilia  de  moluscos  del  orden  de  los 
ibranquios  tectobranquios,  clase  de  los  gas- 
terópodos, cuyos  individuos  ofrecen  los  siguien- 
tes caracteres:  manto  más  ó  menos  limitado; 
tentáculos  bucales  diferenciados  formando  un 
velo;  rinóforos  auriculados;  ojos  sentados;  pie 
ancho;  branquia  en  el  lado  derecho  del  cuerpo 
bajo  el  borde  del  manto,  grande,  libre  y  bipin- 
nada;  orificios  genitales  muy  aproximados,  colo- 
cados á  derecha  é  izquierda  de  la  branquia;  ano 
detrás  de  ella  á  la  derecha;  boca  proboscidifor- 
me  ;  mandíbulas  ovales,  escamosas,  estriadas; 
ladilla  muy  ancha,  multiseriada,  sin  diente  cen- 
tral, los  laterales  lamelosos  y  alargados  y  los 
marginales  sumamente  numerosos,  falcilormesy 
algo  alargados. 

Comprende  esta  familia  un  corto  número  de 
géneros  propios  de  los  mares  templados  ó  ca- 
lientes, que  viven  siempre  en  las  orillas  del  mar 
entre  las  algas  á  escasa  profundidad, 

Las  posturas  de  huevos  son  cintifornus,  arro- 
lladas en  espiral  como  las  de  los  Doria.  Algunos 
de  ellos  (Pli  urobranchus  plumula)  tienen  en  sus 
tegumentos  espículas  cali:  a  . 

Los  géneros  principales  de  esta  familia  son: 
/'/,  urobranchus  1  uvier,  de  los  maresde  Europa, 
Australia  y  el  Norte  de  América;  Haliotenella 
Souverbie,  de  Nueva  Caledonia;y  Pleurobran- 
chea  Meckel,  de  Europa,  Australia  y  el  Norte  de 
América. 

PLEURÓCERA  (del  gr.  7rXenpá,  costado,  y  kc- 
pás,  cuerno):  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  proso- 
branquios,  sección  de  los  tenioglosos,  familia  de 
los  pleurocéridos,  <]iie  ofrece  como  principales 
caracteres  los  siguientes:  concha  cónica, alargada, 
ceritiforme;  espiras  elevadas;  abertura  oval  pro- 
longada anteriormente  y  formando  una  corta  de- 
presión canalilorme;  columnilla  iisa  sin  callosi- 
dad. 

Las  especies  de  este  género  viven  todas  en  el 

Norte  de  América,  especialmente  en  las  cueni  as 

del  Ohio,  del  Tennessee  y  delAlabama.  El  tipo 

de  este  género  y  especie  más  común  es  la  Pleu- 

ácana     ulata  Secy. 

Muchos  autores  han  establecido  divisiones  en 
este  género,  que  so  pueden  considerar  más  que 
como  géneros  separados  como  subgéneros;  las 
principales  son  las  siguientes:  /«  Lea..  Angitn 
ma  Haldeman,  Lühasia  Haldeman  y  Strepho- 
basis  Lea. 

-  Pleurócera:  Zool.  Género  de  insectos  bi- 
menópteros  de  la  familia  crísidos.  Este  género 
es  muy  próximoal  Ghrysis,  del  ijue  sin  embargo 
se  distingue  bastante  bien  por  los  caracteres  que 
presentan  las  antenas  y  las  patas.  Las  antenas 
están  compuestas  (por  lo  menos  en  las  hembras) 
de  13  artejos,  de  los  cuales  el  primero  es  largo, 
engrosado  y  un  poco  comprimido,  y  el  segundo 
es  mis  corto  que  el  siguiente,  como  en  los  Chry- 
que  las  hace  sobre  todo  más  notables  es 
que  el  teñir  artejo  y  los  siguientes  están  muy 
liados  hacia  fuera,  comprimidos,  sobreto- 
do los  artejos  del  tercero  al  séptimo,  que  están 
ademas  cortados  recl  ingularmente  ó  mas  bien 
un  poco  oblicuos  con  el  borde,  y  mientras  que 
los  anejos  del  tercero  al  séptimo  van  siei 
da  vez  mas  anchos  los  comprendidos  entre  el 
séptimo  y  el  decimotercero  son  cada  vez  m 
treehos.y  los  altimos  más  bien  redondeados  que 
losen  los  bordes;  solamente  el  último  es 
un  poco  comprimido.  También  el  lado  interno 
délas  antenas  está  algo  ensanchado,  pero  mu- 
cho menos  que  el  externo.  En  suma,  cad 
11 1  constituye  una  especie  de  mano  ó  paleta,  que 
indudablemente  tiene  usos  particulares.  Las  pa- 
tas anteriores  son  cortas  como  en  los  Chrysis.  El 
primer  artejo  de  sus  tarsos  esta"  escotado  en  la 
base  por  la  parte  inferior;  el  espolón  de  las  ti- 
c primido,  sin  punta  lateral  ni  escota- 
dura sensible,  arqueado  y  truncado  en  su  extre- 


PLETJ 

midad  .1     rmedio   de  loa  tarsos  son 

coi  tos  j  acorazonados;  los  cuatro  primeros  están 
un  puco  ensanchados  y  cubiertos  de  un  vello 
abundante  por  debajo;  también  las  tibias  están 
un  poco  engrosadas.  Las  cuatro  patas  posterio- 
res tienen  los  tarsos  de  una  longitud  próxima- 
mente doble  que  la  drías  tibias  y  compuestos 
de  ni  tejos  largo    y  1    tri  chos;  el  primer  ai 
los  tarsos  postei  ioreí  en  pai  ticular  es  mái 
soque  los  demás  3  notable  por  su  longitud;  lo- 
ganchos  de  todos  ios  tarsos  y  la  pelota  están  con- 
formado!  como  en   los  I  'hrysís.  Se  puede  bai  1 
notar  también  que   el  ultimo  arco  del  vientre 
está  coi  lado  en  dos  lóbulos  mucho  mu;  ore   que 
en  los  <  hry  is.  Todos  los  demás  caractereí 
tamente  iguales  que  en  dicho  gi  ñero. 

Actualmente  no  se  conocí  masque  una 
di  1     1    grupo,  que  es  la  Plevrocera  viridi     pe 
queño  insecto  verdoso  con  una  ligera  tinta  azul 
y  con  el  cuerpo  lodo  lleno  de  puntos  muy  gi tie- 
sos y  abundantes,  originario  de  '  hile. 

pleurocéridos  de  ph  urócera):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  moluscos  de  la  clase  de  I"-  gasteró- 
podos, orden  de  los  prosobranquios,  sección  de 
los  tenioglosos,  cuyos  individuos  se  distinguen 
por  presentar  los  siguientes  caracteres  animal 
fluviátil,  semejante  a  los  melánidos,  pero  oví- 
paro y  con  el  manto  no  bordeado;  sin  órganos 
auxiliares  de  la  cópula;  diente  centra!  de  La  la- 
dilla corto,  ancho,  arqueado  en  la  base  y  de  bor- 
de multicuspidado;  diente  lateral  romboidal,  con 
la  cúspide  principal  muy  desarrollada:  dientes 
marginales  estrechos  y  pectinados  en  su  extre- 
mo; maxilas  poligonales  escamosas;  concha  me- 
laniforme  ó  ceritiforme ;  abertura  entera,  sinuo- 
sa ó  canaliculada  :  labio  agudo:  opérenlo  delgado, 
paucispiro,  con  el  núcleo  entero  y  submarginal. 

Los  moluscos  de  esta  familia,  á  la  cual  Able- 
ntan denominó  Eslrepomálidos  y  Gilí  Ce> 
nos,  tienen  un  área  de  dispersión  bastante  limi- 
tada, pues  están  esparcidos  solamente  por  la 
América  septentrional.  De  164  especies  que  Fy- 
ron  describe  en  una  monografía  de  esta  familia, 
hecha  en  1873,  más  de  la  mitad  proceden  de  los 
estados  del  Tennessee  y  de  Alábanla.  Son  tan 
abundantes  estas  conchas  que  cubren  literal- 
mente, pegadas  á  las  rocas,  el  cauce  de  muchos 
ríos. 

Los  principales  géneros  vivos  que  comprende 
esta  familia  son:  Pleurocera  Rafinesque,  Gonio- 
basis  Lea.,  Ancylolus  Lay.,  y  Girotoma  Shutt- 
leworth. 

pleurociato:  m.  Paleont.  Género  de  la  sub- 
tribu  de  ¡os  cariofilinos,  subfamilia  de  los  cario- 
filáceos,  familia  de  los  turbinólidos,  orden  apo- 
lase  antozoarios  y  tipo  de  los  celenterea- 
dos. Polipero  fósil  de  muralla  compacta é  imper- 
forada, de  forma  simple,  teniendo  los  tabiques  y 
la  muralla  anchosy  de  bordes  enteros;  presentan 
bastoncillos  distribuidos  en  una  sola  corona.  La 
forma  del  género  Pleurocyalhus  es  cónica,  recta 
y  libre,  con  los  cálices  circulares,  con  la  colum- 
na fasciculada,  formada  por  una  agregación  de 
colnmnillas  estiliformes;  los  lados  son  simples. 

Se  han  encontrado  formas  de  este  género  en 
el  terciario  oligoceno. 

PLEUROClSTiTES:  f.  Paleont.  Género  de  la 
familia  de  los  caiiocrínidos,  orden cistídeos,  cla- 
se equínidos,  tipo  de  los  equinodermos.  El  cáliz 
es  semejante  al  de  un  crinoideo;  los  bra 
libres;  lo  más  generalmente  llevan  series  de  po- 
ros en  número  limitado  sobre  las  piezas  laterales 
del  cáliz,  no  existiendo  sol. re  las  otras  mas  ipie 
s  [joros  aislados.  El  Phurocyslües  ai- 
llings  tiene  una  forma  de  pina,  sostenida  poi 
un  pedúnculo  con  discos  que  sobresalen  del  ta- 
llo; el  cáliz  es  aplastado  y  unilateral;  en  la  cara 
anal  presenta  un  gran  espacio  cubierto  de  placas 
muy  pequeñas  y  numerosas,  y  en  la  cara  opues- 
ea  la  dorsal,  la  disposición  de  estos  ele- 
mentos es  parecidaá  la  de  los  Echinoneri 
en  ell  n  tres  lilas  de  poros. 

Del  ápice  de  este  cáliz  piriforme  parten  dos 
bra  ;o     simples  y  robustos,  di  ■    ph  cas 

marginales  en  su  cara  ventrahcl  tallo.ad 

do  en  -11  parte  inferior,  está  constituido  poi  

si  lie  de  artejos  anulares,  redondeados  y  desigua- 
les, en  forma  de  diseos.  El   P. 
llings  pertenece   al   terreno  silúrico  inferior  de 
Oltav.a.  en  el  Ganada. 

PLEUROCLASA:  f.  J/wii  r.  i  luerpo  Si  lido  muy 
raro  en   la   naturaleza,   de  color  amarillo  1 

pecífico  3,068,  dureza  comprendida  entre 


ri.r.r 

rita  y  ol  fold  metien- 

do al  iiúniero  5,5  de  1 1  escala  de  Mi 

es  \ni  (lnol 
de  protóxido  de  I  ■ 
aquella  base;  su  fórmula  i     PH04M     M    Fl  .  So 

I  ic  vi 
I 
ble  on  i""  ácidos  ■■ 

1  Indi  ico.   Á: 

de  coloi  ido  ¡ulfúri- 

co  colora  la  llama 

■  1  dol  hierro. 
Su  forma  cristahí     es  el    risma 

u  1    M    I    95   25'.  El  ¡n 
¡1  niin. -ral  estriba  en  qi 
tipo  de  ni!'',  llamada  serie 

de  '.  1  wagnei  na.  cvij  os  términi      o  pueden  pro 
ducir  ¡1 

lunque  uní;.  1 
Hoílgraben,  cerca  de  Werfen  y  en  Sal, -I  mi 

0      i   .      111       mi.  1  puei  la  i'li   las  vial  I  I   CUa,]    0!  B 

lada  con  i 
PLEUROCONCA:  f.    Paleont.  Género  de  la  la 
de  los  crasa  télidos  del  suborden  de  li 

orden  'i"  lo¡   te1  rabí  anquiales  y  cla- 

los  lamelibranquios,  en  el  tipo  de  los  mo- 

.  I, a  concha  es  sólida,  i  oblon- 

i .  atenuada  'ai  la  pai  te  poste- 

3  cerj  nía.  con  los  bordes  de  las  i  ilvas  lisos 

denticulados;  los  ganchos  pequeños  y  aproxi- 
mados; la  lúnula  distinta;  el  ligamento  colocado 
en  una  foseta  i  I  'a  na.  y  la  depresión  cardinal 
i  olocada  sobre  la  \  alia  derecha;  un 
diente  latera]  anterior,  "i  ro  posterior  y  uno  car- 
dinal medio;  detrás  del  último  hallas 'locada 

11  ligamento  y  debajo  existe 
un  diente  cardinal  posterior  rudimentario,  pu- 
diéndose añadir  otro  diente  lateral  posterior  la- 

melift y  débil.    I. a  valva  izquierda  lleva  un 

diente  lateral  anterior,  dos  cardinales,  délos 
nui  el  anterior  es  el  más  fuerte;  detrás  de  estos 
dos  hay  una  Ínsita  ligamentar  poi  bajo  de  la 
cual  so  ve  otra  más  pequeña  cardinal,  correspon- 
diente al  diente  cardinal  posterior  de  la  valva 
opuesta,  y  finalmente  un  diente  lateral  poste- 
rior largo  y  fuerte.  Las  impresiones  de  los  mús- 
culos  adductores  de  las  valvas  son  profundas  y 
redondeadas;  la  impresión  deladductor  anterior 
del  pie.  pequeña  y  distinta,  no  confluente,  colo- 
ncima  de  la  del  adductor  de  las  valvas; 
a  ai  palea!  simple. 
El  género  Pleuroconcha,  creado  por  Conrad 
eji  1872  para  las  especie  floridas  de  Crassatella, 
tiene  pía-  tipo  la  /'.  galienney  D'Orbigny,  ha- 
llada en  los  terrenos  cretáceos. 

PLEUROCORA:  f.  Zuol.  Género  de  celentéreos 
de  la  clase  de  los  an tozóos,  orden  zoantarios,  sub- 
orden inadreporarios,  sección  imperforados,  fa- 
milia astreidos.  Las  especies  del  género  Pleuro- 
■  caracterizan  por  su  gemación  lateral  y  por 
i  poliperos  siempre  arborescentes,  ramifica- 
dos lateralmente,  formando  ti s  muy  dividí- 

•  Ins.  comprimidos,  algo  planos,  en  los  cuales  es- 
m  -ii  nado-  los  poliperos,  que  quedan  libres  los 
unos  de  los  otros  sin  soldarse  los  cálices,  y  con 
el  aparato  palial  bien  desarrollado. 

Las  pocas  especies  que  comprende  este  génem 
smi  propias  de  los  mares  templados  y  no  faltan 
on  el  Mediterráneo. 

PLEUROCRINO  (del  gr.  irXecpá,  costado,  y 
Kplvov,  lirio):  m.  Paleont.  Género  de  la  familia 
i  inos,  suborden  teselados,  orden  crinoideos, 
tipo  equinodermos.  Presentan  el  cáliz  irregular, 
ion  una  base  monocíclica,  conteniendo  dos  ó  tres 
basalias  de  tres  á  cinco  interradialias  analias; 
llevan  frecuentemente  una  pequeña  placa  colo- 
rí i  en  los  interradios,  entre  los  brazos,  cuyo 
número  es  de  10  ó  más,  con  largas  pínulas. 

El  género  tipo  de  este  grupo  de  erizos  mari- 
nos fósiles  es  el  Platycrinus,  de  cáliz  cupulifor- 
me.con  tres  basalias,  cinco  radialias  grandes, 
muy  altas  y  profundamente  escotadas  en  su  i 
tice  en  forma  de  herradura;  las  interradiales  se 
elevan  á  gran  altura  y  presenta  de  una  á  tres 
interradialias  analias  de  pequeño  tamaño,  sobre 
las  radialias  se  halla  una  branquialia  axilar  y 
ticiu-  10  brazos,  algunas  veces  bifurcados  en  una 
serie  de  artejos  de  tamaño  alterno;  el  ano  se  pro- 
longa generalmente  en  un  tubo;  el  tallo  es  lar- 
3U8  artejos  son  redondos  ó  elípticos,  tenien- 
do el  canal  nutricio  muy  estrecho. 
Tomo  XV 


1-1. 1 

PLEUROCROMA  illa,    y 

Xpú¡na,  color  :    I.    - 

tribu io- 

i 
ti 

I 

o  forma  ligo- 

...  i 

su  '---.i  remidad,  i  on  el  p 

teri  ero 
al  quinto  delgados  y  más 

mi'  i  ion  s  d<  pi  i 
bordes  jpeí  ficie  lisa  y 

lampiña  .  escudete  ani  no,  triai 
anchoa  que  el  pronoto,  -  i 

di  9  dilatados  en  el  centro,  lampiñi 
oeralmente  puntuado-estriado 
mures  p      ei                        ngrosados;  tibí 
tas,  un  p >  dilatadas  hacia  su  extremidad,  de- 
primidas en  1 1  i  ira  po  iterior,  c -1  bordi 

ti-rior  iie  ]a  depresión  sinuado,  no  dentad 

encimo  de  1 serción  del  tarsi  en  su 

;  i  li         ejosprimí 

ro  y  segundo  peqii  ul ares,  el  tercero 

casi  redondi  ado,  el  cuai  to  ei  iculoso 

\   terminado  por  ganchos  sencillos. 

Este  génei  o  e  ta  bien  c  irai  tei  L  ido  poi    u  ¡  u 
nía  general  ancha  y  casi  di  pi  unida .  y  se  compo- 
ne de  una-  cuantas  especies  descubiei  tas  en  las 
orillas  del  río  Amazonas. 

pleurodelo:  m.  Zool.  Género  de  anfibios 
del  orden  urodclos,  familia  salamándrido 
racterizado  por  tener  dientes  palatinos  en  filas 

casi  rectas,  paralelas  y  que  empiezan  por  delan- 
te, muy  separadas  de  lasclioanas;  lengua  peque- 
ña, adherida  por  delante,  más  ó  menos  libre  en 
lo  restante; parótidas  indistintas;  cola  cultrifor- 
me,  comprimida,  roma  en  la  punta,  con  margen 
membranosa;  cuatro  dedos  en  las  manos  y  cinco 
en  los  pies;  con  filas  de  tubérculos  en  los  puntos 
déla  piel  correspondientes  alas  extremidades 
de  las  costillas. 

Este  género,  representado  por  una  especie  úni- 
ca, fué  observado  primeramente  por  Michahe- 
lles.  Había  sido  encontrado  en  España  por  el 
Di-.  Waltl  en  los  alrededores  de  Cliiclana  Jaén 
de  modo  que  todo  cuanto  se  sabe  del  género  debe 
referirse  á  esta  especie  única,  el  Pleurodelo  de 
Waltl  (  Heurodeles  Waltll). 

Parece  tan  voluminoso  y  hasta  mayor  que  la 
salamandra  terrestre,  y  es  principalmente  nota 
ble  por  las  costillas,  que  en  número  de  10  á  11 
pares  se  dirigen  oblicuamente  hacia  la  cola,  v 
cuya  extremidad  libre  levanta  la  piel  de  los  i  os 
tados  y  hasta  la  perfora,  de  modo  que  el  anima] 
parece  tener  puntas  huesosas  ó  pequeñas  espinas 
salientes,  situadas  d  distancias  casi  iguales.  La 
cabeza  parece  algo  más  ancha  que  ei  cuello,  á 
causa  del  pliegue  de  éste,  que  sube  pordetrásde] 
occipucio  á  gran  distancia  de  la  comisura  de  las 
mandíbulas,  haciendo  sobresalir  así  cerca  de  la 
mitad  del  largo  de  la  cabeza,  semejante  á  la  de 
un  sapo:  los  ojos  tienen  dos  párpados  bien  dis- 
tintos, son  salientes,  y  la  distancia  que  inedia 
entre  ellos  es  análoga  á  la  que  les  aleja  del  cen- 
tro del  hocico;  las  fosas  nasales  tienen  los  orifi- 
cios muy  pequeños;  los  bordes  de  las  mandíbu- 
las están  cubiertos  de  una  piel  muy  lisa;  el  cuer- 
po es  en  un  todo  muy  semejante  al  del  tritón  ;el 
color  parece  pardo  ó  de  un  gris  negruzco  salpi- 
cado de  amarillo,  sobre  todo  en  las  regiones  in- 
feriores: en  todas  partes  presenta  un  gran  nú- 
mero de  manchitas  negras,  entre  las  cuales  se 

reconocen  con  auxilio  del  anteojo  muchos  | 

sobre  un  fondo  amarillento.  Según  los  ejempla- 
res observados,  este  reptil  mide  de  19  á  2  I   o  n 
tímetros  de  largo  total. 

Pocos  anfibios,  y  sobre  todo  ninguno  de  los 
modelos,  es  tan  común  como  esta  especie,  que  es 
muy  abundante  en  el  Sur  de  España  y  en  el  cen 
tro,  especialmente  en  las  mesetas  de  las  do  l 
tillas.  Viven  en  las  charcas  y  estanques,  y  ruan- 
do se  secan  salen  de  éstos  y  se  quedan  en  tiei  ra 
debajo  de  las  piedras  o  en  el  fondo  de  los  char- 
cos desecados.  En  los  alrededores  do  Madrid  y 
parte  de  <  astilla  la  Nueva  se  les  conoce  con  el 
nombre  de  gallipatos;  en  gran  parir  de  la  .Man- 
cha con  el  de  tiros,  y,  según  Pérez  Arcas,  con  el 
de  salamanquesa  en  Ciudad  Real.  En  tierra  son 
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y  algunos  en  el  otoño,  se  reprod 
pero  al  contrario  de  1"  que  sucede  con  la  mayo- 
ría de  los  urodelos,  su  piel  no  reviste  en  la 
de  los  amores  colores  más  brillantes,  ni  los  mu- 
ellos  presentan  las  crestas  y  adornos  tan  comu- 
nes en  estos  animales.  La  cópula,  según  tuvo 
ocasión  de  observar  el  profesor  Hosca,  catedrá- 
tico de  Zoología  de  la  Universidad  de  Valencia, 
se  verifica  en  el  agua;  el  macho  persigue  á  la 
hembra  y  ésta  se  esquiva,  hasta  que  por  fin  el 
macho  se  pone  á  su  alcance,  y  entonces,  volvién- 
ipidaniente,  nada  de  espaldas  tratando  de 
colocarse  debajo  de  la  hembra  y  sujetándola  con 
SUS  patas  de  modo  que  quedan  abrazados  pecho 
con  pecho,  el  macho  debajo.  A  los  pocos  días  la 
hembra  pone  los  huevos,  de  pequeño  tamaño 
de  color  obscuro,  envueltos  en  una  substancia  ge- 
latinosa hialina  que  rodea  á  cada  uno  y  uní  unos 
con  olios.  La  segmentación  comienza  pronto,  y 
en  sus  primeros  momentos  es  muy  semejante  á 
la  de  la  rana.  Lien  pronto  aparece  formado  el 
embrión,  y  se  le  distingue  ya  provisto  de  sus 
branquias  en  el  centro  del  huevo,  basta  que  ya 
más  adelantado  rompe  sus  cubiertas  y  sale  al  ex- 
terior provisto  de  sus  branquias.  En  este  estado 
continúa  su  desarrollo,  conservando  sus  bran- 
quias voluminosas  hasta  adquirir  un  tamaño  con- 
siderable, á  veces  más  de  15  centímetros  de  lon- 
gitud. Se  ha  observado  que  los  individuos  que 
viven  en  aguas  algo  profundas  conservan  sus 
branquias  mucho  m;is  tiempo  que  los  que  pue- 
den li  cada  momento  salir  á  las  orillas.  Sus  lar- 
vas sólo  han  sido  conocidas  muy  recientemente. 

En  cautividad  se  conservan  con  mucha  facili- 
dad, alimentándoles  con  carne  y  restos  de  comi- 
da, ó  aun  sin  darles  alimento  ninguno.  De  Espa- 
ña se  envían  al  extranjero  generalmente  en  gran 
cantidad,  pues  son, comoespecie  propia  y  rara  de 
España,  muy  buscados  por  los  naturalistas  ex- 
tranjeros. En  el  Jardín  Zoológico  de  París,  en  la 
galería  de  reptiles,  se  conservan  siempre  vivos 
ejemplares  de  esta  especie. 

Algunos  naturalistas  crearon  una  especie  y  un 
género  aparte,  Bradybates  ventricosus  Bonap., 
con  una  larva  recién  transformada  y  algo  defor- 
mad-i de  uno  de  estos  animales,  á  la  que  asigna- 
ron caracteres  que  realmente  no  existían,  for- 
mando así  el  género  citado,  hasta  que  se  pudo 
comprobar  su  identidad  con  los  l'leurodehs. 

PLEURODEMA:  f,  Zool.  (o  auno  di-  anfibios  del 

orden  de  losanuros,  familia  de  los  cistignátidos, 
caracterizado  por  tener  la  cabeza  corta;  dientes 
palatinos  en  dos  guipo-;  la  lengua  casi  circular 
y  ligeramente  escotada;  tarsos  con  espolones  sá- 
nenles; piel  glandulosa;  con  una  glándula  en  la 
ingle  y  á  cada  lado  aislada  á  manera  de  lol 
nillo. 

La  especie  única  de  este  género  es  lo  I'lcuro- 
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dema  granulosum  Espada,  'i11'-  vive  en  Montevi- 
deo. 

PLEURODESMA    (del   gr.    Tr\tvp¿,    costad". 

Sitrpa,  ligamento  :  f.  Pa  eont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  liónsidos,  suborden  de  los  anatiná 
orden  de  los  dibranqiiiales,  clase  de  los 
lamelibranquios  y  tipo  de  los  moluscos.  Con- 
cha  equivalva,  de  forma  triangular  ó  tetrágona, 
de  poca  consistencia,  delgada  é  inequilateral, 
nuil,  nía  y  aquillada  por  la  parte  superior,  es 
triada  concéntricamente;  charnela  llevando  en 
:ada  valva  un  diente  cardinal  preeminente,  có- 
nico y  encorvado,  y  una  ranura  interna  detrás 
3e  los  dientes,  submarginal,  conteniendo  el  li- 
g  luí.  uto  y  un  huesecillo  calizo  llamado  litodi  - 
ma;  el  ligamento  interno  está  colocado  en  una 
-laude,  submarginal,  alargada,  paralela 
al  borde  marginal;  impresiones  débiles  y  seno 
palea]  un  poco  anguloso;  la  concha  exteriormen- 

i  granulosa,  y  su  estructura  es  intermedia 
éntrela  de  los  géneros!  Pandora  jAnatina,  sien- 
do su  capa  externa  de  células  poligonales  bieu 
definidas. 

El  género  Pleurodesma,  creado  por  Mayer  y 
clasificado,  como  se  ve  arriba,  por  Fischer,  no 
está  completamente  determinado  del  grupo;  la 
P.  Mayeri  Hornea  se  encuentra  en  el  terreno 
terciario  y  piso  mioceno. 

PLEURODIADEMA  (del  gr.  irXeupá,  costado,  y 
i   f.  id.  Género  de  la  tribu  de  los 

diademátidos,  familia  de  los  glifostómidos,  sub- 
orden de  los  regulares,  orden  de  los  euquinoi- 
deos,  clase  de  los  equínidos  y  tipo  de  los  equi- 
nodermos. El  examen  y  comparación  de  los  tu- 
bérculos lia  dado  una  clasificación  de  las  formas 
extremadamente  complicadas  y  numerosas  que 
presenta  la  tribu  en  que  está  comprendido  este 
género,  clasificación  debida  á  Cotteau,  y  que 
si  bien  es  artificial  y  puramente  morfológica 
sirve  para  la  separación  de  los  géneros. 

En  el  primer  grupo  de  los  diademátidos,  que 
tienen  los  tubérculos  dentados  y  perforados,  se 
encuentra  el  PU  wodiadema,  uno  de  los  más  bo- 
nitos erizos  fósiles  de  la  serie  jurásica.  Presenta 
los  ambulacros  y  el  área  interambulacra]  casi  de 
la  misma  anchura,  y  las  dos  con  tubérculos  prin- 
cipales; los  elementos  de  los  ambulacros  están 
formados  de  varias  piezas  primarias,  soldadas 
más  ó  menos  estrechamente,  dando  lugar,  por 
consecuencia,  á  los  poros  ó  perforaciones;  el  pe- 
ristoma  es  membranoso,  con  ángulos  profunda- 
mente recortados;  los  pares  de  poros  están  colo- 
cados en  una  sola  y  doble  fila,  y  las  placas  pri- 
micias de  los  ambulacros  se  reúnen  por  grupos 
ó  son  engendradas  por  la  soldadura  de  varias 
plaquitas  anibulacrales  de  pequeño  tamaño.  Son 
de  tamaño  grande,  redondeados,  con  la  cara  su- 
perior hemisférica  y  las  bandas  de  los  poros 
poco  onduladas;  el  área  ambulacral  es  estrecha, 
más  ancha  en  la  cara  inferior,  donde  lleva  dos 
series  ele  fuertes  tubérculos;  el  área  interambu- 
laeral  lleva  también  otras  dos,  siendo  éstas  muy 
robustas.  Las  diversas  especies  de  Plcurudiiule- 
ma  Loriol  pertenecen  al  terreno  cretáceo. 

PLEURODICTO:  ni.  Palcont.  Género  de  la  fa- 
milia favosítidos,  grupo  de  los  exacoralios,  sub- 
orden madreporarios,  orden  zoantarios,  clase  an- 
tozoarios,  en  el  subtipo  de  los  poliperos  y  tipo 
de  los  celentereados.  Es  un  polipero  fósil,  maci- 
zo, sin  cenénquima,  con  los  polipierites  alarga- 
dos, prismáticos  y  divididos  en  partes  por  nu- 
merosos tabiques  horizontales;  la  muralla  está 
soldada  entre  sí  en  toda  su  longitud  y  agujerea- 
da por  gran  número  de  poros;  los  tabiques  son 
poco  numerosos,  de  seis  á  12,  cortos  y  reducidos 
algunas  veces  á  simples  estrías  verticales. 

El  género  /'/.»/■  dictyum  Goldf.  es  un  polipe- 
ro macizo,  incrustante,  con  la  base  formada  por 
un  epiteco  arrugado;  el  cáliz  tiene  forma  poligo- 
nal y  las  murallas  son  simples  y  llevan  peque- 
ños poros  bastante  separados  unos  de  otros;  sus 
tabiques  hállanse  muy  poco  desarrollados  y  cs- 
i  mi  constituidos  por  numerosos  pliegues  ramo- 
sos. 

Encuéntrase  el  P.  próblematicum  cu  el  terre- 
no devónico,  pero  siempre  bajo  la  forma  de  mol- 
do, y  generalmente  conteniendo  en  su  centro  un 
tubo  serpuliforme  alrededor  del  cual  se  ha  des- 
arrollado el  polipero. 

PLEURODINIA  (del  gr.  irXevpá,  costado,  y  ¿5u- 
vr¡,  dolor):  f.  Dolor  en  los  músculos  de  las  pare- 
des del  pecho. 

-Plkurodikia:  Patol.    Sobreviene    brusca- 
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mente,  casi  siempre  sin  liebre  ni  escalofríos  (lo 
cual  permite  excluir  desde  luego  la  idea  de  una  | 
neumonía  ó  de  una  pleuresía),  y  se  halla  caracte- 
rizada por  un  dolor  muy  vivo,  que  aumenta  por 
la  presión,  por  los  esfuerzos  de  tos,  las  inspira- 
ciones profundas,  los  movimientos,  etc.  Este  do- 
lor puede  estar  limitado  á  un  punto  bastante 
circunscrito;  sin  embargo,  algunas  veces  se  ex- 
tiende á  una  gran  superficie.  Siendo  muy  dolo- 
rosos los  movimientos  respiratorios  llega  á  ha- 
ber verdadera  disnea,  y  por  la  auscultación  el 
ruido  vesicular  es  más  débil  que  en  circunstan- 
cias normales. 

La  duración  de  la  enfermedad  es  muy  varia- 
ble, pero  en  general  bastante  corta,  aunque  pue- 
de pasar  al  estado  crónico.  Algunas  veces  se 
complica  con  una  verdadera  pleuresía. 

La  auscultación  impedirá  confundir  la  pleu- 
rodinia  con  la  pulmonía,  la  pleuresía  ó  la  peri- 
carditis, que  á  menudo  comienzan  por  un  pun- 
to de  costado.  En  los  casos  dudosos  la  presión 
ejercida  sobre  las  masas  musculares,  muy  dolo- 
rosa  en  la  pleurodinia,  bastará  paaa  fijar  el  diag- 
nostico. Por  lo  demás,  la  neuralgia  intercostal 
sigue  el  trayecto  de  un  nervio  y  presenta  puntos 
dolorosos  característicos. 

Se  cura  la  pleurodinia  por  las  fricciones  con 
linimentos  opiáceos  ó  cloroformados,  las  poma- 
das con  veratrina  y  morfina,  las  aplicaciones  de 
vejigatorios  morfinados,  y,  si  la  enfermedad  es 
más  violenta,  por  las  ventosas  escarificadas  y  las 
sanguijuelas  aplicadas  al  punto  doloroso.  Una 
inyección  hipodérmica  de  morfina  ó  de  agua  de 
laurel  cerezo  es  á  veces  muy  útil.  Contra  la 
pleurodinia  crónica  se  aplicará  el  tratamiento 
del  reumatismo  muscular. 

PLEURODIRO:  m.  Paleont.  Los  géneros  fósiles 
de  este  grupo  de  tortugas  se  unen  por  sus  carac- 
teres esenciales  álos  Pelomelúsidos  actuales,  pe- 
ro presentan  en  muchos  caracteres  todavía  más 
estrechas  relaciones  con  los  Criptodiros;  pues 
según  Lidikker,  en  los  individuos  de  pequeño 
tamaño  la  soldadura  de  la  pelvis  con  el  plastrón 
se  verifica  en  éstos  como  en  los  Pleurodiros.  Es- 
ta circunstancia  es  una  prueba  de  que  los  Pleu- 
rodiros y  los  Griptodiros  provienen  de  una  rama 
común,  pero  que  se  separaron  en  tiempos  muy 
remotos,  porque  es  verdaderamente  extraño  que 
la  tortuga  fósil  más  antigua  conocida  hasta  el 
presente,  que  es  el  género  Proyanochcliis,  perte- 
nezca á  este  grupo,  que  es  el  más  diferente  de 
los  testudinos. 

Los  principales  géneros  fósiles  son  el  Proga- 
noefo  lys,  que  es  el  del  keuper  triásico,  y  dubita- 
tivamente el  Chelytherium,  del  mismo  yaci- 
miento, á  los  que  siguen  el  Craspedochelys  y 
Pleseiochelys  del  jurásico  superior;  el  Pleuras- 
ternum,  que  parece  pasar  desde  las  calizas  de 
Purbeck  hasta  el  terreno  terciario;  el  Rhinoche- 
lys  y  Polysternon  continúan  la  serie  en  el  cretá- 
ceo, que  se  termina  por  algunas  especies  del  gé- 
nero Prodoenemis,  que  se  encuentran  en  el  eoce- 
no y  llegan  hasta  la  actualidad. 

PLEURODONTE  (del  gr.  irXevpá,  costado,  y 
ó5oi>s,  oSóvtos,  diente):  m.  Palcont.  Género  de  la 
familia  de  los  árcidos,  suborden  arcáceos,  orden 
tetrabranquios,  clase  de  los  lamelibranquios  y 
tipo  de  los  moluscos.  El  tamaño  de  la  concha  es 
muy  pequeño  y  la  forma  oval  ó  subtrígona, 
oblicua  ó  equivalva,  no  nacarada,  lisa,  cerrada 
é  inequilátera  y  nuculiforme;  lado  anterior  cor- 
to y  truncado,  y  el  posterior  alargado;  el  borde 
\  cutral  liso  y  el  cardinal  arqueado,  ancho  y  lle- 
vando una  serie  de  dientes  debajo  del  vértice, 
que  es  continua;  estos  dientes  son  cortos  y  muy 
tuertes;  un  diente  lateral  posterior  alargado  y 
lameliforme:  impresiones  de  los  músculos  ab- 
ductores de  las  valvas  desiguales,  la  anterior 
más  pequeña  que  la  posterior;  línea  paleal  sim- 
ple; la  loseta  de  ligamento,  muy  pequeña  y  ex- 
terna, no  presenta  área.  Considérase  como  un 
subgénero  del  Pleurodon,  el  Cyrilla,  A.  Adams, 
1862,  de  concha  igualmente  muy  pequeña, 
transversalmente  oblonga,  oblicua,  muy  inequi- 
látera, cerrada  y  no  nacarada.  Preséntase  el 
Pleurodon  eu  los  terrenos  terciarios,  con  la  es- 
pecie P.  Mil  ¡a  r¡s  Deshayes. 

PLEUROFILIDIA  idel  gr.  TrXevpá,  lado,  y  fili- 
día):  f.  Zoo!.  Género  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  gasterópodos,  orden  de  los  opistobranquios, 
suborden  délos  ínferobranquios,  familia  de  los 
pleurolilídidos.  Ofrece  este  género  los  siguientes 
caracteres:    manto   con  salientes  longitudinales 
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en  la  cara  dorsal,  con  células  urticantes;  escudo 
tentacular  con  los  ángulos  tentaculares  más  ó  me- 
nos prolongados;  carúncula  tentacular  bien  des- 
arrollada; siinóforos  aproximados,  contiguos,  re- 
tráctiles bajo  la  carúncula  tentacular;  pie  bas- 
tante ancho,  con  las  hojas  que  ocupan  á  cada 
lado  los  dos  tercios  de  la  longitud  del  cuerpo. 
Las  especies  de  este  género,  á  lasque  puede 
servir  de  ejemplo  la  l'liurophyllidiu  linnila  Ot- 
to,  viven  en  el  Mediterráneo,  el  Atlántico  y  el 
Océano  Indico. 

PLEUROFILÍDIDOS  (de  pleurofilidia ):  ni.  pl. 
Zool.  Familia  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gas- 
terópodos, orden  de  los  opistobranquios,  cuyos 
principales  caracteres  son  los  siguientes:  cuerpo 
deprimido,  alargado,  con  el  extremo  anterior  for- 
mando un  escudo  tentacular,  grueso,  alargado  y 
muy  desarrollado;  rinóforos  pequeños  ocultos  en- 
tre la  porción  anterior  del  manto  y  el  escudo  ce- 
fálico; branquias  colocadas  en  la  cara  inferior  del 
manto  y  á  cada  lado,  y  formadas  por  numerosas 
hojillas;  orificios  genitales  por  delante  en  el  lado 
derecho,  y  el  anal  al  mismo  lado  y  hacia  detrás; 
boca  provista  de  dos  fuertes  mandíbulas;  rádula 
con  numerosos  dientes,  el  central  con  sus  bordes 
pectinados  y  su  cúspide  media  grande  y  aguda; 
dientes  laterales  con  el  borde  denticulado  y  los 
laterales  con  el  borde  sencillo. 

Los  moluscos  de  esta  familia  ofrecen  mucha 
analogía  con  los  eólidos,  especialmente  por  la 
disposición  de  su  aparato  digestivo;  el  estómago 
da  nacimiento,  por  encima  y  á  cada  lado,  á  siete 
ú  ocho  canales  centrífugos,  que  penetran  hasta 
el  interior  de  las  hojas  branquiales  posteriores, 
en  las  que  se  terminan  por  ramificaciones  cubier- 
tas de  granulaciones  parduscas;  en  la  cara  infe- 
rior del  pie,  y  muy  hacia  detrás,  se  ve  una  gran 
glándula  mucípara. 

Las  especies  de  esta  familia  viven  entre  el  fan- 
go, y  se  comprenden  todas  en  los  géneros  Pleu- 
rophyllidia  Meck.,  LinyncUa  Blainv.,  y  Camai  ■ 
ya  Bergh. 

PLEURÓFORA  (del  gr.  wXevpá,  costado,  y  <po- 
pc>s,  portador):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Pleu- 
rojihora)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Litra- 
riáceas,  cuyas  especies  habitan  en  Chile,  y  son 
plantas  herbáceas,  anuales  ó  sufruticosas,  con  las 
ramas  tetragonales,  las  hojas  opuestas,  oblongo- 
lanceoladas  ó  lineales,  enterísimas,  punzantes,  y 
las  flores  dispuestas  en  espigas  terminales,  apre- 
tadas, con  brácteas  empizarradas  y  bracteillaa 
generalmente  espinescentes;  cáliz  bribracteolado, 
lubuloso,  con  el  tubo  recorrido  por  costillas  lon- 
gitudinales y  el  limbo  plegado,  con  10  á  14  dien- 
tes dispuestos  en  dos  series  alternas,  los  de  la 
exterior  espinescentes  y  patentes  y  los  de  la  in- 
terior aovados,  mucronados  y  erguidos  ó  conni- 
ventes; corola  de  cinco  á  siete  pétalos,  insertos 
en  la  parte  superior  del  cáliz,  opuestos  álos  dien- 
tes exteriores,  oblongos,  unguiculados  y  casi  de- 
rechos; cinco  á  siete  estambres,  rara  vez  más.  in- 
sertos también  en  la  parte  superior  del  cáliz  y  li- 
geramente soldados  con  éste  en  su  base,  con  los 
filamentos  filiformes  y  las  anteras  introrsas,  bi- 
1  oculares,  acorazonado-aovadas  y  longitudinal- 
mente dehiscentes;  ovario  sobre  un  pedicelo  cor- 
to y  excéntrico,  adherido  al  tubo  del  cáliz, aova- 
do'oLlotign,  algo  comprimido,  inequilátero  y  uni- 
locular,  con  un  corto  número  de  óvulos  ascen- 
dentes y  anátropos  adheridos  á  placentas  inser- 
tas en  las  paredes;  estilo  casi  terminal;  estigma 
sencillo;  fruto  capsular. 

PLEURÓFRIDOS  (de  pleu rofrisj:  m.  pl.  Zool. 

Familia  de  los  protozoos  de  la  clase  de  los  rizó- 
podos,  orden  de  los  foraminíferos,  suborden  de 
las  amibas,  que  no  comprende  más  que  un  géne- 
ro digno  de  especial  mención:  el  PUurophrys 
Clap.  y  Laeb. 

PLEUROFRIS  (del  gr.  ir\evpá,  lado,  y  ¿<¡>pvs, 
ceja):  ni.  Zool.  Género  de  protozoos  de  la  clase 
delosrizópodos,  orden  de  los  foraminíferos,  sub- 
orden de  las  amibas,  familia  de  los  pleurófridos, 
Son  estos  protozoos  amibas  de  tamaño  microscó- 
pico, cuya  masa  protoplásmica  está  encerrada  i  n 
una  concha  ó  cubierta  oval,  formada  por  partí- 
culas silíceas,  de  la  cual  salen  numerosos  sendó- 
podos filiformes,  ramificados. 

El  género  Pleurqphrys  fué  establecido  por  (  'la- 
parade  y  Lachnian,  y  como  especie  más  conoi  ida 
puede  citarse  el  Pl.  spheeriea  Clap.  y  Lach. 

PLEUROLEPIS  (del  gr.  Tr\evpa,  lado,  y  \cms, 
escama):  ra.  Paleont.  Género  de  la  tribu  de  los 
pignodóntidos,  familia  de  los  lépidopléuridos, 
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pleurolImnea  (del  gr.  irXevpá,  lado,  y  \i- 
fí¡'¡¡.  estanque  :  f.  i  Género  de  la  famili  i 

de  loa  linneidos,  suborden  higrófilos,  orden  de 

lns  pullo. mados,  clase  ilr  los  :;a  -I  ampiados  y  tipo 

de  loa  molusco  i.  La  eoncha  ea  espiral,  delg  i  la, 
lo  más  generalmente  arrollada  bacia  la  derecha, 

con  las  vui  Itas  disminuyendo  de  tama iuj  si 

métricamente  y  terminando  en  una  punta  agu- 
da; la  abertura  es  oval,  amplia,  redondeada  por 

deis  ato  y  con  los  I les  reunidos  poi  una.  dio 

-iil.nl  delgada;  la  columnilla  más  ó  menos  torci- 
da, (  el  peí  ¡si a  agu  I",  entero  3  di  Igado. 

aero  Pleurol  ci  eado  por  Meck  en 

1866,  pertenece  al  terreno  eoceno  de  Dakota,  y 

.    pare™  á  las  especies  vivas  de  la  sección  Ace- 

ior  tener  como  éstas  costillas  radiantes. 
P,  tenuid  staía  Meck. 

Las  otras  foi  ma  el   gi  ñero   /  ímm  a, 

para  el  i|U"  se  erró  sin  iluda  el  que  describimos, 

.1 1 en  en  el  piso  purbécquico  ó  purbecquiense 

del  terreno  jurásico,  siguiendo  después  en  el  ter- 
1111  a  (le  cuyas  aspeeies,  la  Velutina,  ha 
dado  origen  al  subgénero  Veluptinosis  Sand 
B  1  er,  encontradas  en  las  capas  de  Congerias 
de  (  1  ¡mea, y  cuya  forma  es  oval,  neritiforme,  cou 
la  -  pira  excavada,  la  última  vuelta  muy  gran- 
de y  el  borde  columnar  deprimido. 

PLEUROMELO  (del  gr.  TrXevpá,  lado,  y  jitAiK. 
miembro):  m.  Terat.  (¡enero  de  monstruos  poli- 
melianos,  caracterizados  por  tener  dos  miembros 
anteriores  accesorios,  soldados  por  su  base,  co- 
locados á  los  lados  ó  por  detrás  de  un  miembro 
normal,  y  unidos  al  omoplato  de  este  miembro 
por  las  partes  blandas  que  cubren  los  huesos,  de 
modo  que  su  doble  omoplato  se  halla  en  contac- 
to cou  el  borde  del  omoplato  del  miembro  nor- 
mal. 

PLEUROMIA  (del  gr.  w\euaá,  lado,  y  mia): f. 
Paleont.  Género  de  la  familia  de  los  arcónidos, 
suborden  de  los  anatináceos,  orden  delosdibran- 
quiales,  clasede  los  lamelibranquios  y  tipo  de  los 
moluscos.  Concha  óvalo-alargada,  transversa,  ine- 
quílateral,  hinchada,  corta,  redondeada  por  de- 
lante, un  poco  atenuada  por  detrás,  estriada  con- 
céntricamente y  muy  finamente  puntuada,  ape- 
nas inequivalva,  pues  el  borde  cardinal  de  la  val- 
va derecha  pasa  por  debajo  del  borde  izquierdo; 
vértices  anteriores  contiguos  y  medianamente 
salientes;  borde  cardinal  que  tiene  á  su  derecha 
una  callosidad  cardinal,  dentiforme,  seguida  de 
una  escotadura  triangular,  y  á  su  izquierda  una 
callosidad  dentiforme  socavada  por  una  canal 
que  recibe  la  callosidad  de  la  valva  derecha,  y 
ana  escotadura  probablemente  destinada  al  car- 
tílago; el  ligamento  externo  está  colocado  sobre 
ninfas  fuertes  y  salientes;  las  impresiones  de  los 
músculos  adductores  son  superficiales,  y  la  línea 
paleal  es  profundamente  sinuosa.  Pertenece  el 
género  Pleuromya  á  los  terrenos  secundarios, 
donde  se  encuentra  la  /'.  elongata  Agassiz. 

Considérase  como  subgénero  del  descrito  el 
Cha  nomya,  cuya  concha  es  equivalva,  delgada, 
mas  ii  menos  comprimida,  oblonga  é  inequila- 
lateral,  hallándose  estriada  concéntricamente  ó 
acostillada  y  abierta  por  detrás;  la  charnela  esta 
formada  en  cada  valva  por  un  proceso  oblicuo, 
destinado  probablemente  á  la  inserción  del  car- 
tílago interno;  las  ninfas  son  prominentes  y  el 
seno  muy  profundo  y  generalmente  anguloso. 
Hállase  la  Ch.  Oooperi  en  los  terrenos  secunda-  j 
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clase,    llamada    vulgarmente 
I  ituye  mía  d  aigula- 

res  familias    por  lo 

examinar  un  pleuronéctido  se  cree  i    primera 
vista  que  su  cuerpo  está  comprimid 
mente  y  manchado  haci  1  lo   costado     ¡ 
ob    rva   la  exti  iña  disposicón  de  la 
convencerá  uno  muy  pronto  de  que  ao  es  así;la 

-  cción  del  1  squeleto  demuestra  cuan  1   1 
1  il  ea  la  esl  rucl  ora  de  estos  seres.  Su  mi 
nominación  indic  ■  ndose  en  un 

ci    tado,  y  es  tal  la  torsión  <lr  su  cabe  a,  , 
ni  11  cuando  bos  ojos  en  un  mis- 

molado,  ya  en  1!  derecho  ó  en  el  izquierdo,  se- 
gún las  especies  y  variedades,  pero  estos  dos  la- 
dos suelen  diferir  totalmente  por  el  color  y  las 
escamas,  señalándose  además  por  su  mayí 
arrollo  y  la  presencia  de  las  aletas  pectorales. 
Guando  salen  del  huevoocupan  los  ojos  uno  ca- 
da lado  de  la  cabeza,  y  conforme  el  pez  ra  ad 
qiüriendo  desarrollo,  y  debido  á  la  po  ici 

constantemente  ocupa  en  el  cieno,  se  i lifica 

su  situación,  acabando  por  tenerlos  juntos,  bien 
á  un  lado  bien  al  otro. 

La  aleta  dorsal  ocupa  la  afilada  prominencia 
del  dorso,  y  la  ventral  el  aplanado  borde  del  ab- 
domen ;  la  caudal,  guardando  relación  con  el  dis- 
tinto aspecto  de  los  costados  del  pez,  presenta 
igual  diversidad  en  cada  unn  de  su-  lados,  aun- 
que su  estructura  sea  regular  en  el  conjunto. 
Ofrecen  los  pleuronéctidos  gran  variedad  en  la 
forma  y  disposición  de  los  dientes;  sin  embar- 
go, en  general  suelen  ser  Inertes  y  agudos,  ó  en 

1 1  de  raspa.    La  cavidad  abdominal  ocupa 

muy  reducido  espacio,  pero  se  prolonga  hasta  la 
re  [ion  caudal.  El  aparato  digestivo  es  muy  sen- 
cillo y  falta  por  completo  la  vejiga  natatoria.  A 
pesar  de  la  extraña  disposición  de  la  cabeza,  sus 
huesos  difieren  muy  poco  en  forma  y  número  de 
los  de  otros  individuos  de  la  misma  clase.  La 
membrana  branquial  suele  tener  siete  radios. 

A  pesar  de  la  mala  estructura  y  de  lo  poco  á 
propósito  de  las  condiciones  do  estos  pescados 
para  la  locomoción,  sus  movimientos  y  sus  emi- 
graciones son  más  activaas  de  lo  que  parece.  En 
las  costas  de  Escocia  se  han  practicado  reciente- 
mente experimentos  con  este  objeto,  y  el  doctor 
T.  Wanyss  Fulton  describe  en  su  informe  los 
resultados  obtenidos.  Se  marcaron  y  fueron  de- 
vueltos al  mar,  en  su  mayor  parte  en  la  liith 
of  Forth  y  en  la  bahía  de  Saint- Andrcw,  de  3  á 
4  000  pescados,  pertenecientes  á  22  especies.  De 
1250  platijas  tratadas  de  esta  manera,  103,  ó 
sea  8,2  por  100,  se  recobraron;  pero  el  tanto  por 
ciento  se  eleva  á  9,9  si  se  tiene  en  cuenta  la 
manera  imperfecta  como  se  realizó  el  experi- 
mento. 

El  tiempo  transcurrido  desde  que  los  pesca- 
dos se  pusieron  en  libertad  hasta  que  fueron  re- 
cobrados varió  de  dos  á  ochocientos  diecinueve 
días,  dos  años  y  tres  meses,  resultando  un  tér- 
mino medio  de  239,(1  días;  pero  la  extensión  del 
movimiento  no  corresponde  al  tiempo  que  el  pes- 
cado estuvo  libre  en  el  mar.  El  número  de  mi- 
llas que  separa  á  los  puntos  en  donde  los  pesca- 
dos se  pusieron  en  libertad  y  el  de  aquellos  en 
que  se  recobraron  varía  de  nada  ó  casi  nada  á 
28  millas,  siendo  por  término  medio  de  6,15  mi- 
llas. Dichos  experimentos  suministran  un  dato 
de  gran  importancia  relacionado  con  las  costum- 
bres de  estos  delicados  peces  achatados.  Parece 
que  en  el  área  de  la  Firth  of  Forth  y  bahía  de 
Saint-Andrew  se  mueven  constantemente  en 
una  dirección  determinada;  en  la  Fiíthof  Forth 
las  platijas  pequeñas,  a  lo  largo  de  la  costa  Sur, 
hacia  el  Oeste  y  en  toda  la  costa  del  Norte  bacia 
afuera  ó  en  dirección  del  E. ,  pasando  algunas 
por  Fife-Ness  hasta  llegar  á  la  bahía  de  Saint- 
Andrew.  En  esta  bahía  el  movimiento  continúa 
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11 
Los  pleuronéctidos  vi  n 

mentí    i  coi  tapi  ofundid  id 
-ai.-  costados  al    tuelo    ya 
inmóviles  largo  tiempo.  Este  género  de  vida  e 
de  la  .  pi  ofunda    n  odifi.  ai  ;'  ne    que    c 
esti  ai  tai  1.  Primeramente,  como 
imales  poco  ágil     y  que  podrían 
cilmente  pre  a  de  otro    pece   carnicen   .  ha  ve- 
nidn  111   su  auxilio  el   n  1   para  contri- 

buir á  disfrazarles  y  ocultar  su  pre  encía 
se  ve  que  el  color  de  estos  animales,  claro 
■  a  la  cara,  que  aplican  al  ¡ 

00  pálido  ó  sonrosado,  vai  ía  mucho  en   I 
externa,  que  puede  ser  de  color  obscuro,  seme- 
jante al  del  fango,  como  en  los  '  /.'/- 

Platessa,  1  te.,  o  di  coloi  mí    claro 
puntos,  cuino  sucede  á  los  Rhombus,  que 
perfectamente  el  fondo  de  arena  sobre  que  vi- 
ven. 

I  nos  se  pusan  sobre  la  cara  izquierda  y  otros 
■  ola '  la  derecha,  y  así  ésta  ó  la  otra  son  las  que 
sufren  las  inudilieai  a-neros  1¡¡¡  , 

sus,  Pseltichthys,  Solea,  etc.,  tienen   los  ojos  en 
el  lado  derecho,  y  otros,  como  los  Rhomfa 
noglossus,  CitJiarus,   etc.,  cu  el  izquierdo.  Las 
lanas,  ruando  salen  del  huelo,  tienen,  sin   ene 
bargo,  los  ojos  normales  unoácada  bulo  de  la 

1  iheza,  pero  luego  el  frontal  se  desarrolla  de  una 
manera  anormal  y  las  dos  órbitas  pasan  á  un 
sólo  lado;  las  aletas  pectorales  también  sufren 
algunas  modificaciones,  pues  la  del  lado  aplica- 
do al  fondo  se  atrofia  y  en  algunas  especie 

á  faltar  del  todo,  y  los  dientes  y  mandíbulas  su- 
fren idéntica  transformación. 

Habitan  los  pleuronéctidos  todos  los  mares, 
abundando  sobre  todo  en  ricas  especies  y  va- 
riedades en  la  zona  templada,  aunque  no  esca- 
sean tampoco  en  la  tórrida.  Hacia  el  N.  dismi- 
nuye considerablemente  la  diversidad  de  espe- 
cies, si  bien,  en  cambio,  aumentan  la  cantidad 
de  individuos,  pues  en  Islandia  los  Sij  oglossus 
se  encuentran  en  cantidad  tan  extraordinaria 
que  todos  los  años  acuden  multitud  de  barcos  á 
pescar;  según  Yarrell,  en  las  aguas  británicas 
se  cuentan  16  especies,  en  el  Categat  13,  en  la 
costa  de  Noruega  10,  en  Islandia  cinco  y  en 
Groenlandia  tres.  Se  ha  observado  que  también 
en  esta  familia  se  hace  sentir  la  inlluencia  délas 
bajas  latitudes,  estoes,  que  la  distribución  de 
los  colores  varía  completamente  en  muchas  es- 
pecies, correspondiendo  al  abigarrado  fondo  de 
aquellos  mares.  Así,  por  ejemplo,  en  las  aguas 
japonesas,  tan  extraordinariamente  abundantes 
de  peces  de  formas  especiales  y  de  tan  variada 
como  soberbia  coloración,  se  encuentra  un  len- 
guado conocido  con  el  nombre  de  zebra,  que  por 
su  singular  coloración  difiere  del  todo  de  las  de- 
más especies  de  la  familia. 

Los  pleuronéctidos  comprenden   los   gi 
siguientes:  Psellodes  Benn.,  que  vive  en  el  llar 
líojo;  Hippoglossus  Cuv.,  del  Norte  de  Europa; 
Üossoides  Gottsche.,  (pie  también  habita, 
el  Norte  de  Europa;  Rhombus  Cuv.,  que  vive  en 
Euroiia;  Arnoglosms  Bleek,  de  Java  y  Sumatra; 
Citharus  Bleek,  del  Mediterráneo;  Pseltichthys 
Girard.,  del  Norte  de  América:  Pseudorhombus 
Bleek    del   Sur    de  América;  Ehomboidwhthys 
Bleek  que  habita  en  Cuba  y  Europa;  Tleur 
les  Art.,  que  vive  en  Europa  é  Islandia ;  Uhombo- 
solea  Gthr.,  de  Nueva  Zelanda:  Solea  Cuv.,  de 
las  costas  de  Europa;  Synaptura  Cant.,  que 
bita  en  China  y  la  India;  Soleotalpa  Gthr.,  de 
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las  Indias  oriental  p  ■  wrops  '  tthr.,  del 

Mediterráneo;  .</  -  mp.,  del  Este  de  la 

América  tropical;  3  el  Plagusia  Cuv.,  que  vive 
en  la  península  malaya,   Archipiélago  Indico  3 
de  Europa. 

pleuronecto  (del  gr.  ir\evpá,  costado,  ) 
nadado]  ¡  m.  Zool.  i  leñero  de  i" 
orden  de  los  anacantinos,  familia  de  los  pleuro- 
néctidos,  que  se  caracterizan  por  tener  dientes 
de  mi  mediano  tamaño.  La  aleta  dorsal  empieza 
por  encima  de  los  ojos;  el  superior  de  1 

leíante  del   inferior.  Babita  en  los  mares 
ti  arpiados  del  hemisferio  Norte. 

La  especie  ánica  de  este  género  es  el  P 
platessa,  que  vive  tanto  en  Europa  como 
en  Islandia. 

PLEURONEMA  (del  gr.  7r\evpi,  costado,  y 
vr¡na,  hilo):  ni.  Zool.  Género  de  protozoos  de  la 

1  e  de  los  infusorios,  orden  de  los  holotricos, 
familia  de  los  paramécidos,  caracterizado  por  te- 
ner la  superficie  del  cuerpo  finamente  reticulada 
\  presentar  series  regulares  de  granitos,  entre 
des  se  ven  pelos  I ,  i st :¡  n  I .-  largos  que  parc- 
rvir  al  animal  sólo  para  moverse  en  el  li- 
quido, mas  no  para  formar  remolinos  á  fin  de 
llamar  el  alimento  á  la  boca. 

Los  pleuronemas  viven  por  lo  común  en  las 
aguas  dulces,  pero  á  veces  también  se  les  en- 
cuentra en  el  mar. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  I'¡<  uroni 
Pleuroni  ma  crassaj,  que  tiene  el  cuer- 
po rodeado  de  pelos  en  forma  de  radios;  la  su- 
perficie presenta  estrías  granujientas  bastante 
regulares;  hacia  el  tercio  anterior  existe  una 
gran  abertura  lateral  de  la  que  salen  de  ocho  á 
12  filamentos  largos  susceptibles  de  aglutinarse 
en  los  cuerpos  sólidos  y  contraerse.  En  el  ante- 
rior se  ven  varias  vesículas  que  sólo  contienen 
agua.  Esta  especie  abunda  mucho  en  el  Sena. 

pleuroneumonIa  (del  gr.  ■n-'Kevpá,  pleura, 
wníaj:  f.  Patol.  y  Vetar.  Inflamación  si- 
multánea de  la  pleura  y  del  pulmón.  Es  muy 
rara  la  pulmonía  sin  que  esté  comprometida  al 
mismo  tiempo  la  pleura.  V.  Neumonía. 

En  los  animales  del  ganado  vacuno  la  pl(  u- 
monía  ó  perineumonía' infecciosa  es  bas- 
tante común  y  causa  grandes  estragos. 

Tiene  carácter  epizoótico  y  suele  hallarse  ca- 
racterizada por  manifestaciones  locales  en  los 
pulmones  y  las  pleuras,  por  una  exudación  fibri- 
noserosa  en  el  tejido  celular  interlobular  y  ha- 
cia el  saco  pleural,  exudación  que  algunos  cre- 
yeron inflamatoria,  aunque  no  lo  es.  Bouley,  que 
tan  admirablemente  estudió  y  describió  la  enfer- 
medad, encontró  gran  semejanza  entre  esta  exu- 
dación yol  movimiento  fluxionario  eruptivo  que 
cu  el  carininfo  da  origen  á  los  tumores  del  teji- 
do celular  y  que  en  la  viruela  ocasiona  las  pús- 
tulas. 

Es  una  enfermedad  temible  por  su  marcha 
progresiva,  aunque  quizás  insidiosa  y  lenta;  su 
largo  período  de  incubación  hace  que  muchas 
veces  pase  inadvertida  en  un  principio  é  impide 
combatirla  oportunamente. 

La  pleuroneumonía  ó  perineumonía  no  llamó 
especialmente  la  atención  de  los  clínicos  hasta 
fines  del  siglo  pasado,  al  observarse  esas  gran- 
des y  asoladoras  epizootias  que  todavía  se  re- 
piten, ocasionando  sensibles  pérdidas  en  los  pa- 
ses más  ricos  y  reputados  por  su  producción  de 
ganado  vacuno.  Si  la  enfermedad  ha  aumentado 
en  los  últimos  años,  débese  quizás  á  la  mayor 
facilidad  y  rapidez  en  los  transportes  y  á  lo  mu- 
cho que  se  han  extendido  las  relaciones  comer- 
ciales. 

Partiendo  de  la  idea  de  que  la  perineumonía 
liosa  del  ganado  vacuno  no  es  más  que  una 
neumonía  específica  ó  una  inflamación,  se  la  ha 
dividido  en  aguda  y  crónica;  pero  el  grado  de 
contagio  es  el  mismo  en  una  y  otra  forma,  así 
como  las  lesiones  y  síntomas  generales  de  la 
afección.  Tampoco  parece  fundada  la  división 
en  esténica  y  asténica,  ni  la  de  seca  y  húmeda'. 
Puede  decirse  pues  (Espejo,  JHir.  de  Vetenr. ) que 
«para  el  veterinario  la  perineumonía,  en  sus  di- 
versas formas,  es  una  y  siempre  la  misma,  con 
resultados  iguales,  debiendo  combatirse  por  los 
mismos  medios.  >• 

El  principio  de  la  enfermedad  suele  ser  insi- 
dioso; ordinariamente,  cuando  aparecen  los  sín- 
tomas lice  tiempo  que  el  animal  la  padece.  Es 
indudable  que  hay  un  estado  general  patológico 
del  movimiento  fluxionario,  que  es  erup- 
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tico:  estos  primeros  signos,  en  verdad  poco  acen- 
tuados, son  los  que  importa  conocer.  El  animal 

o 1  y  bebe;  se  manifiesta  alegre  cuando  se  le 

deja  en  libertad;  sin  embargo,  los  piensos  duran 
mas  tiempo ;  el  apetito  no  es  ya  normal;  la  ru- 
mia es  más  lenta  y  menos  frecuente;  la  sed  algo 
mayor,  pero  con  momentos  de  reposo.  Casi  siem- 
pre existen  síntomas  gástricos,  meteorismo  más 
órnenos  pronunciado  é  indigestión;  los  excre- 
mentos, más  secos,  alternan  con  la  diarrea;  la 
orina  es  más  escasa,  más  ó  menos  espesa,  muy 
albuminosa  y  con  fuerte  olor  amoniacal.  Suele 
haber  escalofríos  con  temblores  musculares,  que 
■  '■  11 '  sentan  por  mañana  y  tarde  y  duran  cinco 
á  siete  minutos.  El  animal  se  cansa  pronto,  ob- 
e  en  él  cierta  laxitud  ó  abatimiento,  clau- 
dicación, respiración  acelerada.  De  vez  en  cuan- 
do se  percibe  )una  toseeilla  característica,  seca, 
pero  tan  débil  que  no  se  oye  sino  estando  junto 
al  animal;  más  que  tos  es  una  especie  de  espi- 
ración brusca.  Hay  además  una  sensibilidad  exa- 
gerada en  la  cavidad  torácica.  Cuando  los  ani- 
males están  echados,  si  se  les  da  un  golpe  de- 
trás  del  codo,  se  levantan  con  más  presteza  de 
la  que  tienen  por  costumbre  y  dan  muestras  do 
dolor.  Esta  sensibilidad  de  los  órganos  torácii  os 
se  explica  por  la  opresión  especial  que  se  advier- 
te después  que  el  animal  ha  comido.  La  piel 
pierde  su  flexibilidad,  está  más  adherida  á  las 
costillas,  y  cuando  se  pliega,  oprimiéndola  con 
fuerza  entre  los  dedos,  se  percibe  un  crujido 
más  ó  menos  pronunciado.  Los  pelos  pierden  su 
brillo;  además  en  la  cabeza,  en  los  arcos  orbita- 
rios y  en  los  carrillos  están  como  arremolinados, 
dando  á  la  cabeza  un  aspecto  especial  que  per- 
mite reconocer  la  enfermedad.  La  percusión  da 
pocos  síntomas  seguros  al  principio  del  nial. 

El  estado  latente  de  la  pleuroneumonía  puede 
durar  mucho  tiempo,  seis  ú  ocho  semanas  qui- 
zás; á  veces  constituye  por  sí  solo  toda  la  sínto- 
matología  de  la  enfermedad. 

Cuando  ésta  avanza  hay  opresión  creciente, 
la  respiración  se  acelera  y  llega  á  hacerse  com- 
pletamente abdominal;  la  tos,  antes  pequeña  y 
débil,  se  hace  más  frecuente,  más  grave,  aunque 
quizás  menos  sonora;  para  toser  el  animal  se 
encoge,  á  fin  de  dar  mayor  punto  de  apoyo  al 
dorso  y  músculos  espiradores,  y  no  comprimir 
demasiado  el  pulmón  con  las  costillas.  Por  la 
nariz  fluye  una  mucosidad  cada  vez  más  abun- 
dante, y  que  sólo  es  sanguinolenta  en  casos  ex- 
cepcionales. El  ojo  está  lagrimoso;  el  hocico  algo 
seco;  en  las  extremidades  y  en  los  cuernos  hay 
alternativas  de  calor  y  frío;  la  sensibilidad  de 
la  columna  vertebral  es  extraordinaria.  El  ape- 
tito disminuye  y  casi  desaparece;  la  rumia  se 
hace  irregular  y  á  veces  falta;  hay  sed,  pero  el 
animal  prefiere  el  agua  fresca  á  cualquier  otra 
bebida;  la  circulación  se  acelera;  la  temperatura 
llega  á  40  ó  41°,  y  aun  á  42. 

La  auscultación  y  la  percusión  demuestran  los 
síntomas  locales  del  pulmón  hepatizado,  del 
que  una  gran  parte  no  da  ya  acceso  al  aire.  En 
la  zona  todavía  accesible  hay  respiración  suple- 
mentaria; en  los  límites  de  las  partes  sanas  y  de 
las  partes  afectas  hay  estertor  crepitante  hú- 
medo; á  veces  estertor  mucoso,  de  burbujas 
más  menos  grandes.  El  infarto  pulmonar  existe 
casi  siempre  en  ambos  lados  á  la  vez,  habiendo 
además  exudación  y  derrame  en  las  pleuras,  de 
donde  procede  un  ruido  de  roce  ó  gorgoteo.  El 
hidrotórax  también  aumenta  notablemente,  pero 
el  derrame  suele  ser  menos  abundante  en  un 
saco  pleural  que  en  el  otro.  La  percusión  da  so- 
nido macizo  en  la  parte  inferior  y  es  siempre 
dolorosa;  en  la  parte  del  pulmón  no  invadida 
aún  tampoco  se  obtiene  el  sonido  claro  y  la  re- 
sonancia del  pulmón  sano,  porque,  bajo  la  in- 
fiuencia  del  aumento  de  volumen  del  órgano  en- 
fermo y  el  desarrollo  del  derrame,  la  parte  res- 
tante está  comprimida  y  produce  un  sonido  obs- 
curo. 

Respecto  al  curso,  la  pleuroneumonía  puede 
desarrollarse  con  más  ó  menos  rapidez  y  mani- 
festarse con  más  ó  menos  intensidad;  esto  de- 
pende de  la  edad  y  constitución  de  los  animales, 
y  también  de  la  naturaleza  íntima  de  la  epizoo- 
tia, que  puede  ser  más  ó  menos  mortífera  y  pro- 
ducir con  rapidez  diversa  las  lesiones  caracterís- 
ticas de  la  enfermedad.  Por  desgracia,  es  lo  más 
común  que  los  síntomas  locales  vayan  siendo 
cada  día  más  intensos:  la  respiración  se  hace  di- 
fícil y  laboriosa,  tanto  por  el  derrame  pleural 
como  por  la  infiltración  y  congestión  del  órgano; 
declárase  la  fiebre  héctica  y  la  consunción  hace 
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enflaquecer  tan  rápidamente  al  animal,  que  en 
nieiio,  de  ocho  días  puede  perderla  tercera  parte 
y  hasta  la  mitad  de  sus  carnes:  al  llegar  á  este 
último  período  los  animales  no  tardan  en  su- 
1  mullir.  «El  animal  disneico  suele  tener  enton- 
ces la  cabeza  extendida  sobre  el  cuello;  las  cavi- 
dades nasales  muy  abiertas;  las  mandíbulas  se- 
paradas  para  dar  acceso  al  aire;  una  baba  fila- 
mentosa sale  de  la  boca;  el  aire  pasa  con  ruido 
por  la  glotis  y  el  animal  muge  con  lie.  uciioia; 
apenas  se  oye  la  tos,  y  si  se  la  provoca  hay  peli- 
gro de  sofocación;  la  respiración  es  ruidosa  y  es- 
tertorosa; los  latidos  del  corazón  resuenan  contra 
las  paredes  del  pecho,  pudiéndose  distinguir  ape- 
nas el  in  tervalo  que  los  separa.  En  estos  momentos 
suele  haber  edema  de  lavpapada,  de  la  garganta, 
y  aun  en  los  miembros  anteriores  ó  sobre  las  cos- 
tillas; éste  además  es  más  aparente  cuando  el  ani- 
mal está  flaco.  Las  mucosas  se  hallan  pálidas, 
inyectadas  y  á  veces  violáceas;  los  ojos  muy  hun- 
didos en  las  órbitas;  el  animal  no  se  echa,  y  si 
lo  hace  es  sobre  el  esternón,  con  los  codos  muy 
separados  del  tronco;  cuando  se  echa  sobre  un 
lado  es  siempre  sobre  el  mas  enfermo.  La  sensi- 
bilidad general  es  casi  nula;  las  moscas  se  posan 
en  gran  número  sobre  el  animal,  sin  que  haga 
ningún  movimiento  para  librarse  de  ellas.  Cuan- 
do el  fin  está  próximo,  la  dificultad  de  respirar 
es  extrema;  sin  embargo,  los  movimientos  respi- 
ratorios son  menores,  porque  faltan  las  fuerzas 
para  efectuarlos.  La  muerte  por  asfixia  es  el  tér- 
mino de  ese  estado,  quedando  el  animal  en  posi- 
ción esternal  como  antes  de  morir»  (Espejo, 
loe.  cü.J. 

Esa  es  la  marcha  más  general  de  la  pleuroneu- 
monía. Pueden  presentarse  además  diferentes  al- 
teraciones, según  que  los  lóbulos  pulmonares  se 
hallen  invadidos  en  una  extensión  mayor  ó  me- 
nor ó  que  la  enfermedad  se  encuentre  localizada 
en  regiones  más  circunscritas.  También  varía  el 
curso  según  la  raza,  la  edad,  el  estado  de  carnes, 
el  estado  de  gestación  en  las  hembras,  etc. 

Si  la  enfermedad  no  termina  desde  luego  por 
la  muerte  suele  afectar  el  carácter  de  una  tisis 
/  lúa  qucDelafond  llamaba  jomnettinoinira,  y  que 
no  debe  confundirse  con  la  tuberculosis;  la  res- 
piración es  entonces  más  ó  menos  dificultosa,  la 
piel  seca  y  adherente,  el  pelo  erizado  y  sin  brillo, 
la  tos  corta  y  por  accesos.  La  afección  se  prolon- 
ga algunos  meses  y  produce  la  muerte  por  con- 
sunción, si  antes  no  arrebata  la  vida  un  nuevo 
acceso  perineumónico. 

Las  principales  lesiones  auatomopatológicas  de 
la  pleuroneumonía  que  pueden  considerarse  carac- 
terísticas se  observan  en  los  lóbulos  pulmonares  y 
sobre  todo  en  el  tejido  celular  interlobular.  En- 
cuéntrase un  exudado  abundante,  de  color  blan- 
co-amarillento, rico  en  serosidad  y  que  distiende 
considerablemente  las  mallas  del  tejido  celular; 
las  materias  plásticas  se  depositan  en  las  pare- 
des de  estas  células,  mientras  que  quedan  copos 
albuminosos  en  suspensión  en  el  líquido  seroso. 
Los  lóbulos  pulmonares,  comprimidos  por  esta 
exudación,  plegados  sobre  sí  mismos,  presen  tan 
más  resistencia  en  su  tejido,  y  éste  se  halla  visi- 
blemente infiltrado.  Las  lesiones  de  la  pleura  que 
no  son  constantes  consisten  en  una  espesa  capa 
fibrinoplástica  que  cubre  la  pleura  pulmonar  y 
costal;  sin  embargo,  esta  última  no  se  halla  com- 
prometida en  muchos  casos,  y  apenas  se  advier- 
ten algo  aparentes  los  capilares. 

A  veces  hay  exudación  en  los  bronquios  de  la 
parte  del  pulmón  afecto;  las  últimas  divisiones 
branquiales  y  las  vesículas  pulmonares  ap 
entonces  llenas  de  una  materia  fibrino-albumi- 
nosa,  granulada  y  con  leucocitos.  En  virtud  del 
contacto  del  aire,  el  exudado  bronquial  es  siem- 
pre más  denso  que  el  del  tejido  conjuntivo  de 
los  pulmones,  y  sobre  todo  que  el  de  las  pleuras. 

Los  vasos  sanguíneos  que  acompañan  á  cada 
ramificación  branquial  están  más  ó  menos  llenos 
de  single,  cuyas  condiciones  varían  según  el  pe- 
riodo de  la  enfermedad.  Al  principio  dicha  san 
gre  es  viscosa,  espesa  y  se  coagula  pronto; 
tarde  es  negra,  Huida  y  menos  coagulable. 

Es  bastante  difícil,   en  el  animal  vivo,  hacer 
el  diagnóstico  entre  la  pleuroneumonía  y  una 
neumonía  ordinaria  de  marcha  lenta;  tu 
puede  distinguirse  á  veces  de  una  tisis  pulmonar 
algo  extensa.  Sólo  la  circunstancia  de  haber  te- 
nido en  el  establo  un  animal  de  procedem 
pechosa  ó  haber  varios  enfermos  que  la 
can  casi  al  mismo  tiempo,   sin  mas  causa  apí- 
lente que   un   contagio  probable,    podra  servir 
de  fundamento  para  admitir  la  perineumonía. 
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sales  astringentes.  El  emético  gozaba  de  gj  in 
crédito  para  los  individuos  que  no  podían  san 
i,  recomendándose  sobro  todo  cu  el  primer 
I'  i  odo  del  mal;  después  se  daba  el  quermes. 
Otros  prácticos  daban  la  preferencia  al  nitro, 
como  diurético  y  antiflogístico. 

i  H  i;  de  1 1  r  en  la  pleuroneumonía 

una  afección  inflamatoria,  se  recurrió  á  los  tóni- 
cos, y  en  particular  á  los  amargos,  á  los  astrin- 
,  al  agua  de  brea,  á  la  esencia  de  tremen- 
i  la  creosota,  altanino,  y  especialmente  al 
sulfato  de  hierro,  que  durante  algún  tiempo  se 
consideró  como  una  panacea.  Las  sales  de  cobre 
dieron  el  mismo  resultado  negativo  que  las  de 
hierro.  Otros  prácticos  aconsejaron  los  alcalinos, 
solos  ó  combinados  con  los  amargos,  el  ácido  arse- 
nioso, el  alcohol,  el  alcohol  alcanforado,  el  ácido 
la  cicuta,  los  ácidos  fosfórico,  sulfúricoy 
clorhídrico,  pero  sin  resultado.  Aconsejóse  final- 
mi  nte  un  tratamiento  preventivo,  que  consistía 
en  seriales  y  trociscos  aplicados  al  exterior,  el 
sulfato  de  hierro  y  cocimiento  de  pino  al  interior, 
cambio  de  régimen  y  buenas  condiciones  higié- 
nicas; p  ipéu  tica,  insuficiente  para  com- 
batir el  contagio,  tampoco  sirvió  pura  impedir  i  1 
progreso  del  mal.  «En  vez  de  tratar  los  animales 
con  medicamentos  de  ninguna  especie,  dice  Es- 
pejo,  vale  más  venderlos  eu  tiempo  útil  para  el 
consumo  y  deshacerse  al  mismo  tiempo  de  todos 

los  objetos  que  pueden  c rvaí  el  virus:  es  la 

única  manera  económica  de  librarse  de  los  pro- 
gresos de  la  enfermedad.» 

Tiene  gran  interés  conocer  lo  referente  á  la 
inoculación  'preventiva  de  la  enfermedad.  Los  ani 
males  atacados  una  vez  de  perineumonía  que- 
dan generalmente  preservados  de  ella  por  un  es- 
pacio de  tiempo  más  ó  menos  largo:  de  este 
principio  se  ha  partido  para  pensar  que  produ- 
ciendo artificialmente  la  enfermedad  en  el  gana- 
do vacuno  se  le  crearía  la  inmunidad,  obtenién- 
dose un  estado  refractario  que  le  permitiese  lue- 
go vivir  en  un  medio  inpunenieute  inficionado 
(V.  Inoculación  y  Vacona).  Aunque  ya  i  n 
1820  se  hicieron  algunos  ensayos  de  inoculación, 
no  fueron  los  suficientes  para  poder  confirmarla 
inmunidad,  como  se  consiguió  en  1850.  Mucho 
tiempo  se  necesitó  para  extender  el  convencimien- 
to de  que  una  inoculación  de  este  género  trans- 
mitía a  los  animales  una  enfermedad  más  benig- 
na que  la  que  se  desarrolla  por  contagio.  Dicha 
práctica  suscitó  muchas  y  acaloradas  controver- 
sias, defendiéndola  unos  y  negando  otros  sus 
;,  corno  había  ocurrido  algunos  años  antes 
con  la  vacuna  de  Jenner,  y  como  aconteció  en 
1885  con  las  inoculaciones  anticoléricas  de  Fe- 
rian. Sin  embargo,  la  mayoría  de  los  prácticos  y 
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rincipalmente  el  líquido  di  '  puln 
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del  órgano  enfermo),  una  inflamación  lige 

lii  ate,  dolorosa  y  es] i  ineami  nte  cui  ible  en 

alguno  i  i a  un  rodete  i  n   la 

■   la  herida  se  hace  ulcerosa  ó  bien  apare- 
cen fenómenos  inflamatorios  más  intensos 
flemom  s  Hicto  aoideos  que  producen  la  ".uro,  :,, 
circunscrita  de  la  región ;  destilación  de  un  lí- 

anioso  y  la  destrucción  de  | 
cola  en  una  extensión  masó  menos  considerable. 
Se  necesitan  quizás  quince  o  Minie  ibas  para  la 
eliminación  di  I  i  facelo  y  la  cicatrización.  En 
ocasiones  la  gangrena,  progresa  hacia  la  base  de 
ola  ylo  in  .  tilos  de  la  grupa  é  invade  toda 
la  economía,  determinando  la  muerte  del  ani 
mal. 

Sin  embargo,  es  lo  más  frecuente  que  la  ino- 
culación no  produ  im  efectos  que  los  de  una 
simple  picadura.  Rara  vez  aparecen  lesione  le- 
jos del  punto  de  la  inoculación,  aunque  se  han 
observado  algunas.  A  los  síntomas  locali 
unen  los  de  una  fiebre  de  reacción  relación 
con  la  intensidad  de  la  inflamación,  una  tos 
que  suele  ser  constante  cuando  la  inoculación  se 

ni  mi  la  papada,  y  una  erupción  pustulosa  en 
n  de  las  mamas.  Los  animales  comen  v 
rumian  como  en  estado  de  salud.  Algunos  auto 
res  han  visto  en  los  pulmones  de  los  animales 
inoculados  depósitos  fibrinoserosos  ó  derrames 
de  serosidad  en  el  peritoneo  y  las  pleuras. 

Si  hay  motivos  para  temerla  gangrena,  no  de- 
be vacilarse  en  hacer  la  amputación  de  la  cola; 
algunos  recomiendan  los  fomentos  astringentes; 
otro  fricciones  con  linimento  amoniacal,  y  has- 
ta extensos  desbridamientos  si  es  preciso. 

PLEURONURA:  f.  Paleont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  branquiosáuridos,  orden  de  los  este- 
dos,  clase  de  los  anfibios,  en  el  tipo  de  los 
vertebrados.  Es  una  especie  de  salamandra  ó 
urodelo  paleozoico,  la  constitución  de  cuya  ca- 
beza es  la  siguiente:  el  supraoccipital  es  par,  la 
región  temporal  está  cubierta  por  dos  huesos 
que  faltan  en  los  anfibios  actuales  y  que  son  los 
postorbitario  y  supratemporal;  existen  adema 
huesos  epióticos  y  un  anillo  esclerótico;  los  pa- 
dejan  entre  sí  un  gran  agujero  ó  fora- 
men ;  el  parasfenoides  es  delgado  en  la  parte  an- 
terior y  se  termina  por  detrás  en  una  lamina  en 
forma  de  escudo;  son,  por  tanto,  los  huesos  ca- 
racterísticos de  este  género,  el  postorbitario  y 
el  supratemporal  en  las  partes  laterales  del  crá- 
neo y  el  supraoccipital  y  los  epióticos  en  la  imi- 
te posterosuperior:  la  forma  general  de  la  cabe- 
za es  ancha  y  semielíptica. 

Los  dientes  no  presentan  pliegues  laberinti- 
formes, sino  que  son  lisos  y  tienen  una  gran  ca- 
vidad en  el  interior,  no  presentándose  insertos 
en  el  paraesfenoides,  palatinos  ni  terigí 
pero  sí  ni  el  vómer,  que  lleva  un  corto  número 
de  dientes  redondeados;  la  osificación  de 
lumna  vertebral  es  incompleta,  llevando  la  cuer- 
da dorsal  con  ensanchamientos  intervertebrales; 
la  pelvis  está  perfectamente  osificada,  y  las  eos- 
tillas  son  eolia.-,  rectas,  y  se  presentan  en  casi 
todas  las  vértebras,  existiendo  también  una  pla- 
ca interclavicular,  y  frecuentemente  se  ven  tra- 
zas de  dos  pares  de  áreos  branquialesjla  piel  es- 
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Pleuropus  p*  'h    ¡  itt    Escholtz,  notable  por  los 
dos  largos  apéndices  que  el  maulo  II,  \ 
mente.  Tamb    i  ención  el  1 

gifiliis  Troschel,  que  no  presenta  i  cada  lado  mi 
que  un  solo  apéndice. 

PLEUROPÓGONO    del  gr.    irKevpá,  costa 
7rc¡i-ywi>,  barba ):  m,  G       rodé  planta   | 

ropogon)  perteneciente  á  la  familia  d 

,   tribu  de  las  festuceas,  cuyas  especies 
i  en  las  regiones  hiperbóreas  de  América, 
y  son  plantas  herbácea      con  las  hojas  i 
chas,  plai  isy  reí  tinet  i  ia  ■.  v  las  flores 

dispuestas  en  espiguillas  colgantes,  que  forman 
un  racimo  semillo  multifloras,  con 

las  limes  espaciadas  y  hermafroditas;  cola  tlor 
consta  de  dos  glumas  no  aristadas,  la  inferior 
oval  y  la  superior  aovada  y  más  larga;  gliiuii- 
llas  dos,  casi  de  igual  longitud,  la  interior  muy 

obtusa,  con  cu I  siete  nervios  3   escariosa  y 

mucronada  en  su  ápice,  y  la  superior  profunda- 
mente escotada,  binerve,  Maquillada,  con  los 
nervios  terminados  por  aristas  geminadas,  su- 
perpuestas, las  superiores  más  c<  rt  1  que  Las  in- 
feriores; dos  ghtmélulas  colaterales  y  truno 
tres  estambres;  ovario  sentado,  con  dos  estilos 
terminales,  y  estigmas  plumosos  flojos;  cariópsi- 
de  comprimida  y  libre. 

PLEUROQUILlDlO  (del  gr.  ir\tvpá,  lado,  y 
XeiXos,  labio):  ni.  Zool.  Género  de  protozoos  de 
la  clase  infusorios,  orden  holotricos,  familia  ci- 
netóquilos.  Las  especies  del  género  I1',  urochili- 
diwm  Lt.  se  caracterizan  por  tener  el  peristoma 
excavado,  formando  una  especie  de  canal  .i  la- 
bios que  corren  a  lo  largo  del  borde  hasta  el 
medio  del  cuerpo,  en  que  está  situada  la  boca; 
al  peristoma  está  fija  una  membrana  ondulato- 
ria, tan  ancha  i  veces  como  todo  el  cuerpo  del 
infusorio,  y  en  el  otro  borde  libre  existe  otra 
membrana  de  igual  naturaleza,  pero  no  tan  an- 
illa. El  tipo  de  este  género  esel  PhurocMlid 
natans  Gap.  et  Lach.,  que  se  encuentra  á  i  ei  eí 
en  las  aguas  estancadas. 

PLEURORRÁF1DO:  in.  Bot.  llenero  de  plantas 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Gramíneas,  cu- 
yas e.-pecies  habitan  en  la  América  septentrio- 
nal, y  son  plantas  herbáceas,  con  las  hojas  muy 

has,  enteras  y  n  ctinervias,  y  las  flot 
dispuestas  en  espiga  terminal  sencilla;  espigui- 
llas temadas,  unifloras,  las  laterales  masculinas 
y  la  intermedia  hermafrodita,  envueltas  en  su 
ba  e  por  un  involucro  velloso;  las  masculinas 
constan  de  dos  glumas  enteras  en  su  ápice,  la 
inferior  no  aristada  y  la  superior  algo  mayor, 
con  una  arista    que    mué   del   punto    1 
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dobilobae,  v  c  -  lo  ana  con  cinco  aristas,  dosglu 
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PLEURORRINCO  (del  gr.  irXeupí,  lado,   \   , 
ico  :  ni.    Pali  oni.   i  leñero  de  la  familia 

■  i  i  den  c  irdií s,  orden  tel 

.  clase  lamelibranquios,  tipo  molu  eos. 
i  loncha  subtrígona,  gruesa,  ine  [trilátera,  ador- 
nada de  estrías  ó  de  costillas  radiadas;  lado  an- 
terior subtruncado,  mas  n.rlo  que  el  posterior, 
llevando  un  rostro  agudo,  más  ó  menos  largo, 
estrecho  y  liso;  lado  posterior  oblicuo,  abierto; 
borde  de  las  valvas  aserrado;  charnela  con  un 
di  ate  lateral  anterior  y  un  diente  cardinal  muy 
pequeño;  ligamento  externo  inserto  sobre  una 
ninfa  detrás  de  los  ganchos;  las  impresiones  de 
los  músculos  son  desconocidas,  y  el  interior  de 
las  valvas  presenta  pordelante  una  láminaobli- 
cua,  septiforme,  que  es  probable  separara  los 
orificios  sifonales;  la  concha  presenta  una  estruc- 
tura celular  prismática  de  prismas  cúbicos;  el 
rostro  debe  de  ser  considerado  como  anterior, 
contrariamente  á  la  opinión  sostenida  por  Wood- 
ward,  y  los  ganchos  son  prosogiros  y  la  ninfa 
de  los  linimentos  está  colocada  en  el  lado  opues- 
to al  rostro. 

DÍ3tribúyense  las  especies  de  PleurorMnchus 
por  los  terreuos  silúricos  y  carboníferos,  per- 
teneciendo al  segundo  el  P.  aliforme  Sower- 
by  de  Irlanda,  y  el  P.  Kibernicum  Sowerby. 
Una  sección  de  este  género  la  forman  los  L'li  ipi- 
docardium  Fischer,  1887,  en  los  que  la  quilla, 
partiendo  de  los  vértices  y  dirigida  hacia  el  bor- 
de ventral,  se  desarrolla  de  una  manera  insólita, 
formando  una  lámina  saliente  muy  larga,  lla- 
mada por  Barrando  el  abanico.  La  especie  típica 
es  la  P,  amygdala,  encontrándose  además  en  el 
terreno  devónico  la  giganteas,  minax,  trapezoida- 
lis  v  trigonalis,  perteneciendo  al  carbonífero  la 
infiatus  y  la  armatus. 

PLEUROSAURO(delgr.  7rAeupá,  lado,  y  aavpa, 
lagarto):  m.  Palepnt.  Género  del  suborden  de  los 
cionocranios,  orden  de  los  saurios,  clase  de  los 
reptiles,  tipo  de  los  vertebrados.  Es  un  lagarto 
fósil  perteneciente  á  este  grupo,  que  si  bien  tie- 
ne numerosos  géneros  no  es  de  gran  importancia 
paleontológica  por  aparecer  bastante  tarde  en  el 
desarrollo  tilogenico  de  los  reptiles,  cosa  análo- 
ga á  lo  que  ocurre  con  los  ofidios,  si  bien  los  la- 
cértidos  aisladamente  han  sido  encontrados  en 
algunas  formaciones  antiguas.  Tiene  las  vérte- 
bras anficélicas  y  un  hueso  columnar  ó  suspen- 
sor baciliforme,  qne  se  extiende  desde  el  parie- 
tal,que  es  simple,  á  los  terigoideos;  los  frontales 
son  pares.  El  Plcurosaurus  de  von  Meyer  es  de 
forma  alargada  y  delgada,  de  más  un  metro  de 
longitud,  provisto  de  cuatro  patas  muy  cortas; 
el  cráneo  es  semejante  al  de  una  serpiente  y  la 
dentición  es  semejante  á  la  del  Acrosaurus,  que 
i  stá  constituida  por  dientes  hinchados  ó  globo- 
sos como  los  peces  del  género  Acrodus.  Las  vér- 
tebras son  largas,  con  apófisis  espinosas  bifurca- 
das, y  las  costillas  ordinarias,  que  se  encuentran 
en  gran  número,  están  encorvadas,  existiendo 
también  costillas  abdominales.  Este  género  ha 
sido  considerado  por  Hoérnes  como  idéntico  al 
Anguisaurus  de  Munster,  encontrado  en  las  pi- 
zarras de  Solenhofen. 

PLEUROSOMA  (del  gr.  ;rAei>pá,  lado,  y  au>/j.a, 
cuerpo):  I.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  carábidos,  tribu  de  los  ancomeni- 
nos.  Sus  especies  se  reconocen  por  ofrecer  los 
siguientes  caracteres:  mentón  bastante  grande 
y  muy  escotado,  provisto  de  un  fuerte  dien- 
te central  sencillo;  sus  lóbulos  laterales  termi- 
nados en  punta  aguda;  último  artejo  de  los 
palpos  alargado,  casi  cilindrico,  obtuso  en  su 
extremidad;  mandíbulas  robustas,  bastante  sa- 
lientes, ligeramente  arqueadas  y  agudas: labro 
rectangular,  casi  entero;  cabeza  pequeña,  bas- 
tante alargada  y  estrechada  por  detras:  ojos  me- 
dianos, bastante  salientes;  antenas  filiformes, 
notablemente  más  largas  que  el  protórax;  éste 
mucho  más  ancho  que  la  cabeza,  transversal, 
redondeado  y  levantado  en  los  bordes,  escotado 
por  delante,  truncado  en  su  base,  con  los  ángu- 
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los  posteriores  redondeados;  élitros  brevemente 
ovales,  regularmente  convexos,  casi  enteros  en 
su  extremidad  y  profundamente  surcados;  patas 
largas,  delgadas;  tibias  anteriores  débiles;  los 
neri  i  artejos  délos  cuatro  tarsos  ante- 
riores dilatados  en  los  machos,  el  primero  trian 
guiar,  alargado,  los  dos  siguientes  rectangulares, 
también  alargados  y  algo  estrechados  en  la  base, 
el  cuarto  cordiforme  y  bilobado. 

El  tipo  en  queestá  fundado  este  género  es  un 
bello  insecto  descubierto  par  Goudot  en  la  cor- 
dillera central  de  Colombia,  cerca  del  pico  de 
T.ilima;  es  de  mediana  talla  y  de  color  azul  in- 
tenso, con  los  élitros  de  rojo  de  cobre. 

PLEUROSPERMO  (del  gr.  irXtvpá.,  costado,  y 
oTripfia,  semilla):  m.  Bol.  Género  de  plantas 
(PleurospermwmJ  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Umbelíferas,  tribu  de  las  esmirneas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  la  Europa  media  y  en  el  Nor- 
te de  Asia,  y  son  plantas  herbáceas,  perennes, 
lampiñas,  con  las  hojas  bipinnatisectas,  y  los  seg- 
mentos pinnatifidos,  hendidos,  con  los  lóbulos 
agudos,  y  las  llores  blancas,  dispuestas  en  umbe- 
las compuestas;  cálizcon  el  limbo quinquedeuta- 
do;  ]'.  talos  aovados,  enteros,  planos  ó  en  el  ápice 
ligeramente  encorvados;  fruto  algo  comprimido 
lateralmente,  aovado, con  los  mericarpios  circui- 
dos por  una  doble  membrana  y  con  cinco  costi- 
llas, las  exteriores  engrosadas,  libres  y  aladas, 
y  las  interiores  más  pequeñas,  elevadas;  valleci- 
tos  con  una  banda  resinosa  y  la  comisura  con 
dos;  carpóforo  filiforme  bipartido;  semilla  semi- 
lunar. 

PLEUROSTÉRNIDOS:  ni.  pl.  Paleont.  Tribu 
de  la  familia  de  los  quélidos,  suborden  de  los 
testudínidos,  orden  délos  quelonios, clase  de  los 
reptiles,  tipo  de  los  vertebrados.  El  caparazón 
es  oval,  recubierto  de  placas  córneas;  la  pelvis 
está  siempre  soldada  con  el  plastrón,  pudiendo 
solamente  la  cabeza  y  las  patas  replegarse  y 
ocultarse  bajo  el  borde  lateral  del  caparazón, 
que  es  de  forma  bombeada.  Tienen  13  placas 
córneas  en  el  plastrón,  en  el  cual  existe  siempre 
una  placa  intergular.  El  género  tipo  de  esta  tri- 
bu es  el  Pleurosteruon  Owen,  en  que  además  de 
las  nueve  placas  normales  del  esternón  aparecen 
dos  placas  mesosternales,  tres  placas  córneas 
submarginales  en  las  expansiones  laterales  del 
plastrón  y  ocho  placas  neurales  de  contorno  or- 
dinariamente circular ;  la  región  supracaudal  está 
cubierta  por  tres  placas  y  la  marginal  lleva  11 
pares  de  las  mismas;  lleva  además  una  placa 
surcal  ensanchada  transversalmente  y  una  placa 
pigal  mucho  más  pequeña;  el  plastrón,  sinistro 
con  el  caparazón,  es  de  forma  oval  y  presenta  las 
fontanelas  persistentes;  los  hioplastrones  son 
muy  grandes,  al  contrario  de  las  clavículas  é  in- 
terclarvículas  que  tienen  un  tamaño  muy  pe- 
queño; no  presentan  mesoplastrón;  el  íleon  está 
tijo  en  uua  gran  apófisis  de  la  octava  placa  cos- 
tal, y  el  puvis  unido  al  sifiplastrón,  permane- 
ciendo el  isquion  libre. 

Las  formas  pertenecientes  á  esta  tribu  apare- 
cen en  el  terreno  jurásico  y  se  continúan  muy 
normalmente  hasta  el  terciario,  empezando  por 
el  género  Plesiochclis,  que  en  unión  del  Craspe- 
doclu  lis  se  ha  encontrado  en  el  terreno  jurásico 
superior  de  Soleure,  correspondiendo  al  mismo 
yacimiento  en  el  Hannover  el  Stylimys  y  en 
Kelheim  el  Tdioch  lys,  perteneciendo  á  otras  lo- 
calidades, pero  en  el  mismo  piso,  el  Chclonemys 
plana  y  ovala,  descrito  por  Jordán.  Los  géneros 
Kydropeltas  de  von  Meyer;  Parachelys  von  Me- 
yer; Euristemum  Miinster  y  Euryaspis  Wag- 
ner,  encontrados  en  Solenhofen  y  en  la  ribera 
del  Danubio,  pertenecen  y  son  formas  derivadas 
á  la  sección  Hydropelta,  que  presenta  las  placas 
murales  completas. 

El  segundo  grupo,  fihgénicamente  considera- 
do, que  aparece  fósil  y  que  tiene  por  tipo  al 
Pleurostcrnon,  comprende  también  el  género  ¡le- 
lochelys  von  Meyer,  cuya  especie  H.  Danubia- 
na, del  Greensand  de  Kelheim,  pertenece  tam- 
bién al  terreno  oolítico,  en  cuyo  piso  purbec- 
quiense  se  ha  encontrado  el  género  tipo. 

Aparecen  los  pleurostérnidos  del  terreno  cre- 
táceo con  el  género  Protemys,  cuya  especie  se- 
rrata, Owen,  se  ha  encontrado  en  el  Greensan 
de  Inglaterra  en  unión  con  el  Chelone  pulchri- 
ceps;  la  serie  americana  correspondiente  á  Eu- 
ropa está  formada  por  el  Bothremys  Coohii  Lei- 
du  y  el  Platemys  sulcatus  del  mismo  autor,  gé- 
nero que  persiste  presentándose  en  el  eoceno  con 
las  especies  Bullocki  y  Bowerbnnkii  de  Owen. 
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PLEUROSTOMA  (del  gr.  irkevpá,  lado,  y  aró- 
fia,  boca):  f.  Palmnt.  Género  de  la  familia  de  bes 
coscinopóridos,  suborden  dietioninos,  orden  he- 
xactinélidos,  clase  espongiarios  y  tipo  celen te- 
reados.  Es  una  esponja  fósil  eiatiforme,  estrella- 
da, provista  de  ciegos  simples  y  tan  numerosos 
que  por  su  cantidad  impiden  al  esqueleto  de 
mallas  linas  distribuirse  en  agrupaciones  re- 
gulares cúbicas.  Los  nudos  de  cruzamiento  de 
las  espículas,  que  son  exanadiadas,  son  compac- 
tos y  sin  perforación  alguna  ;  falta  la  envoltura, 
que  está  representada  por  uu  espesamiento  de 
las  capas  esqueléticas  mas  superficiales;  las  pa- 
redes son  delgadas  y  están  provistas  por  sus  dos 
lados  de  pequeños  ostíolos  dispuestos  en  series 
longitudinales  y  transversales,  que  conducen  á 
finos  canales  radiantes.  En  suma:  el  esqueleto  es 
denso,  pesado  y  de  naturaleza  pétrea.  Preséntase 
el  género  Pleurostoma  en  las  formaciones  cretá- 
ceas y  terciarias,  perteneciendo  al  piso  senónieo 
de  las  primeras  las  especies  Lamnosum  y  ra- 
diatum,  halladas  en  Peine. 

PLEUROTIRIO  (del  gr.  jrXei'pá,  costado,  y  Bí- 
piov,  abertura):  m.  Bot.  Género  de  plantas (Pleu- 
rothyrium)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Lau- 
ríneas, cuyas  especies  habitan  en  el  Brasil,  y  son 
plantas  arbóreas,  con  las  hojas  alternas,  los  ner- 
vios prominentes  por  el  envés  y  las  flores  dis- 
puestas en  tirsos  ó  panojas  axilares  estrechas, 
t'asciculados  en  las  terminaciones  de  las  ramas; 
flores  hermafroditas,  con  el  perigonio  de  seis  di- 
visiones, con  tubo  trígono,  cónico-invertido,  y 
el  limbo  con  las  lacinias  patentes,  oblongas,  casi 
iguales,  carnosas  y  caedizas;  seis  glándulas  trian- 
gulares, iutrorsas,  aquilladas  y  alternas  con  las 
lacinias  del  perigonio;  12  estambres  dispuestos 
en  cuatro  series  ternarias,  los  de  las  tres  exte- 
riores fértiles  y  casi  iguales,  con  los  filamentos 
cortos  y  con  dos  glandulitas  en  su  base,  y  las  an- 
teras casi  cúbicas,  cuadriloculares,  con  las  celdas 
laterales,  aovadas  y  paralelas,  dos  de  ellas  ex- 
trorsas  y  las  otras  dos  introrsas  y  todas  dehis- 
centes por  medio  de  válvulas  que  se  abren  hacia 
arriba,  los  tres  más  interiores  estériles,  cortos, 
dentiformes  y  biglandulosos  en  su  base;  ovario 
unilocular,  uniovulado,  con  el  estilo  corto  y  car- 
noso y  los  estigmas  discoideos  é  indivisos.  El 
fruto  es  una  baya  monosperma  contenida  en  el 
tubo  del  perigonio,  que  es  casi  urceolar  y  con  la 
margen  roídodentada. 

PLEUROTO  (del  gr.  7rXecpá,  costado,  y  oús, 
wrós,  oreja):  ni.  Bot,  Género  de  plantas  (Pleuro- 
tus)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase 
de  los  hongos,  orden  de  los  basidiomicetos,  fa- 
milia de  los  Agaricáceos,  cuyas  especies  habitan 
casi  todas  sobre  los  troncos  ó  rizomas,  y  tienen 
el  sombrerillo  carnoso  ó  membranoso,  á  veces 
vuelto  hacia  arriba;  las  laminillas  generalmente 
decurrentes;  el  pedicelo  excéntrico,  lateral  ó 
nulo,  alguna  vez  central,  pero  nunca  en  todos 
los  individuos  de  una  especie. 

PLEUROTOMA  (del  gr.  Tr\apá.  lado,  y  ro/iri, 
corte):  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  gasterópodos,  orden  de  los  prosobranquios, 
familia  de  los  cónidos,  cuyas  especies  se  distin- 
guen por  los  siguientes  caracteres:  pie  truncado 
por  delante  y  obtuso  por  detrás;  tentáculos  se- 
parados y  cilindricos;  ojos  colocados  en  su  lado 
externo  y  cerca  de  la  base;  una  escotadura  en  el 
lado  derecho  del  manto,  correspondiendo  con  la 
que  presenta  la  concha;  dientes  de  la  rádula  aco- 
dados y  falcil'ormes;  fórmula  dentaria  1-0-1; 
concha  turriculada  y  fusiforme,  de  espira-  larga 
y  aginia :  abertura  oval  y  oblonga;  borde  colume- 
lar liso;  labio  arqueado  con  una  hendedura  rec- 
ta, estrecha,  profunda  y  separada  de  la  sutura; 
canal  largo,  estrecho,  recto  y  abierto;  opérculo 
córneo,  oval,  piriforme  y  con  el  núcleo  apical. 

Las  especies  de  este  género,  bastante  numero- 
sas, viven  en  los  mares  calientes,  y  como  tipo 
de  ellas  puede  citarse  la  Plcurotoma  bubylo- 
nia  L. 

Las  especies  fósiles  del  género  Plcurotoma  se 
elevan  á  un  número  verdaderamente  imposible 
de  citar,  si  bien  las  anteriores  al  terreno  cretá- 
ceo no  son  consideradas  por  algunos  como  per- 
tenecientes al  género.  Esto  ocurre  con  las  espe- 
cies articúlala  y  coral/ii  de  Ludlew-Kocb.  en  el 
piso  mulchisoniano  de  Inglaterra,  consideradas 
por  D'Orbigny  como  pertenecientes  al  genero 
üfurchisonia;  igual  ocurre  con  las  especb 
mii  y  sublineatum  del  piso  salífero,  en  el  terre- 
no triásieo,  incluidas  en  los  Cerithiwm;  al  gene- 
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D'O  te  Desh,  i  ncontradas  en  Grig- 

non,  Mouchi  y  i  !bi nt;  pertenecen  4  lo  lali 

dades  inglesas  la  subrostala   D'Orb.,  ottó 
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En  el  piso  falúnico  ó  medio  del  terciario  pa- 
san de  200  las  especies  citadas  del  género  pleu- 
rotoma,  correspodiendo  á  las  formaciones  de  las 
Lamias,  en  el  Mediodía  de  Francia,  la  P.  subin- 
torta  D'Orb.,  cataphracía,  interrupta  monilis, 
i    I  al  oligoccrm  ik'l  1'iainoute,  en 

Italia,  la  !'.  calcarata,  rotóla,  spinosa  y 
¡;  en  el  oligoi  eno  de  Viena  están  1 

inbrotata  y  cypris;  en  el  oligo- 
li   Turena,  en  Francia,  ha  descrito  Dujar- 
dín  la  P.  slrambiilus,    labea,  colus  y  otras  va- 
rias; de  localidades  alemanas  proceden  la  únala- 
lililí," .  /..  i  ;      i  <  <mi¡:  en  las  formacio- 

nes de  los  Estados  Unidos  ha  descrito  Conrad, 
entre  otras  muchas,  la  P.  retifera,  parva  y  iñr- 
giniana;  y  finalmente,  de  <  ¡hile,  son  la  sub  ■ 
its,  turbinelloides  y  psi  i  > 

En  el  terreno  plioceno,  llamado  ¡aso  subape- 
niuo,  pueden  citarse  también  bastantes  especies 
de  pleurotoma,  siendo  la  localidad  clásica  por 
excelencia  Astezán.  en  el  Piamonte,  de  donde 
proceden  la  P.  Lcu/royis,  augusta,  Brocdi,  Co- 
quandi,  pliaitella  y  Scacckii,  entre  otra-  valias 
que  pudiéramos  citar  descritas  en  la  monografía 
de  las  pleurotomas  del  Piamonte,   de  Beílardi. 

PLEUROTOMARIA  (del  gr.  ir\tvpi,  lado,  y 
to/jlti,  sección):  f.  Zoo!.  Género  de  moluscos  de 
la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  proso- 
branquios,  suborden  de  los  escutibranquios  ri- 
pidoglosos,  familia  de  los  pleurotomáridos.  Ho- 
cico sencillo;  ojos  colocados  en   tubérculos  sa- 
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tientes  en  la  base  de  los  tentáculos,  que  son  sen- 
cillos, sin  velo  frontal ; línea epipodia]  franjeada 

y  sin  cirros;  manto  escotado  en  la  parte  corres- 
pondiente á  la  hendedura  ele  la  concha,  con  los 
bordes  papilosos;  dos  branquias  casi  simétrii  is, 
una  á  cada  lado  de  la  hendedura  paleal;  maxilas 
delgadas  y  flojas;  diente  central  impar  de  la  rá- 
dula  pequeño  y  lanceolado;  dientes  centrales; 
pares  sencillos  semejantes  entre  sí  y  disminu- 
yendo de  tamaño  de  fuera  á  dentro;  dientes 
marginales  estrechos,  en  parte  denticulados  en 
su  ápice  y  terminados  por  un  pincelito  de  fibras; 
concha  muy  variable,  traqui forme,  turbinada, 
discoidea  ó  globulosa,  nacarada  interiormente, 
con  la  última  espira  con  una  hendedura  más  ó 
menos  larga,  que  forma  una  profunda  escotadu- 
ra en  el  labio,  que  se   prolonga   en  las   demás 
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A  pesar  del  corto  número  de  especies  vivas 
que  comprende  este  género,  algunos  le  han  sub- 
dividido,  creando  además  los  géneros  Perotro- 
chus  Fischer,  de  que  es  ejemplo  la  Pleur.  (En- 
temnotrochus)  Adansoniana  Cros.,  que  vive  en 
el  Mar  de  las  Antillas. 

Este  género  aparece  en  el  terreno  cámbrico  y 
se  continúa  basta  la  época  actual,  pero  en  enlis- 
tante decrecimiento  en  riqueza  de  formas  y  es- 
pecies, pues  conociéndose  más  ile  -100  de 
en  los  terrenos  paleozoicos  sólo  se  han  descrito 
cuatro  como  viviendo  en  la  actualidad;  en  los 
terrenos  secundarios  abundan,  especialmente  en 
la  serie  jurásica ;  en  los  terrenos  terciarios  se 
acentúa  tanto  la  decadencia  que  únicamente 
siete  se  describen  en  el  eoceno  y  dos  en  el  mio- 
ceno, y  por  último  dos  especies  tanil.i.ii  se  han 
dailo  a  conocer  como  correspondientes  al  terreno 
cuaternario  de  las  Antillas. 

Existen  algunas  diferencias  entre  las  i 
fúsiles  y  las  vivas,  siendo  general  y  constante  en 
las  primeras  la  presencia  de  un  depósito  calizo 
en  forma  de  tabiques  en  el  vértice  de  las  valvas. 
De  las  varias  secciones  que  en  las  especies  fósiles 
se  han  hecho,  son  las  principíales  las  siguientes: 
Pleurotomaria  sensu  strictu,  cuyo  tipo  es  la 
P.  órnala  Defrance,  y  que  presenta  la  espira  me- 
dianamente elevada,  y  en  cambio  la  base  está 
fuertemente  umbilicada,  la  cara  dorsal  es  nodu- 
losa,  la  banda  ó  el  reborde  del  seno  está  coloca- 
da, hacia  la  mitad  de  las  vueltas,  entre  dos  series 
de  tubérculos  nodulosos;  la  escotadura  de  la  con- 
cha es  ancha  y  corta;  pertenece  á  los  terrenos 
jurásicos  el  Talantodiscus  de  fischer,  tiene  for- 
ma discoidal  como  los  Planorbis;  la  banda  de  ló- 
senos es  supramediana,  y  hállase  la  especie  mi- 
rabilw  Deslongohamps  en  los  terrenos  básicos; 
el  V ii njot rociáis  Fischer,  1SS5,  está  fundado  en 
la  especie  bitorcuata  Deslongchamps,  hallada  en 
el  lías,  y  cuya  concha  es  cónica,  elevada  y  umbi- 
licada; cara  dorsal  de  las  vueltas  adornada  de 
dos  zonas  espirales  de  tubérculos;  la  escotadura 
de  la  concha  es  corta  y  la  banda  del  seno  media- 
na. Pertenecen  al  Perotrochus  las  especies  jurá- 
sicas, saxatas  alinu  na,  transilis  y  gyrocyda,  que 
tienen  la  forma  cónica,  la  Las.-  no  umbilicada, 
las  vueltas  estriadas  ó  granulosas,  y  la  banda  del 
seno  inframediana  ó  submediana,  siendo  muy 
corta  la  escotadura  de  la  concha,  Oheloiia  Bay- 
le,  1885.  Concha  cónica,  no  umbilicada:  vueltas 
granulosas;  la  entalladura  es  más  derecha  y  más 
larga  que  la  última  vuelta:  la  P.  concava  Des- 
hayes se  encuentra  en  el  terreno  eoceno.  Lepto- 
maña  I".  Deslongchamps,  IStió.  Tiene  la  con- 
cha heliciforme;la  Vianda  del  sinus  siempre  visi- 
ble en  la  cara  dorsal;  entalladura  larga,  estre- 
cha, con  frecuencia  alcanza  más  de  la  mitad  de 
la  última  vuelta.  La  /'.  obesa  de  Deslongchamps 
se  encuentra  en  los  terrenos  jurásicos  y  cretá- 
ceos. Plychomphalina  Bayle,  1885  (Ptychom- 
]iliatnsih  Koiiíiirk,  1883,  no  Agassiz,  1S37).  Con- 
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«Jornada  de  costillas  es- 
pirales creciendo  las  estrías  en  aumentó;  la  /'. 
qemmulifera  Phillis  aparece  en  el  carbonífero. 
Criptaenia  Deslongchamps,  1865.  Conchado  for- 
ma redondeada  ó  amontonada;  superficie  lisa  6 
poco  adornada  y  entalladura  muy  corta:  banda 
del  sinus  visible,  pero  solamente  en  la  última 
vuelta,  escondida  en  las  otras  por  el  enrolla 
miento  de  la  concha;  la  /'.  heliáformis  de  Eu- 
des-Deslongchamps  se  halla  en  el  ¡uso  I. 
El  género  Ply  homphalus  Agassiz,  1837,  fué  pro- 
puesto, sin  describirlo,  por  una  especio  del  mis- 
mo grupo,  y  la  especie  ¿i  Sower- 
by  aparece  en  el  liásico  de  Inglaterra.  Ivania 
Bayle,  1835  (BayUa  de  Honinck,  1883,  i 
Munier-Chalmas,  1873  i.  De  concha 
rada  cónica,  turriculada;  vueltas  altas;  banda 
del  sinus  colocada  en  la  cara  apical  de  las  vuel- 
tas de  la  espira  y  cerca  de  la  carena.  La  especie 
típica  P.  Ivanis  Léveillé  pertenece  al  terreno 
carbonífero. 

Considéranse  como  pertenecientes  á  este  gé- 
nero la  especie  Scalites  Conrad,  1842.  roncha 
apenas  perforada  ó  imperforada,  vueltas  angulo- 
sas, aplanadas  por  debajo,  convexas  y  también 
por  debajo;  banda  del  sinus  (?)  estrecha  y  colo- 
cada en  la  carena:  espira  más  ó  menos  cónica  y 
abertura  subtrigona.  La  i  pecii  S.  angulalus 
i  lonrad  se  presenta  en  el  piso  silúrico. 

El  género  Rhaphistoma  Hall,  1847,  no  | 
diferir  del  Scalites.  El  ombligo  es  pequeño  y  mas 
bien  abierto;  la  abertura  subtrigona  y  la  espira 
deprimida. La  especie  R.angulatum  llall  se  ha- 
lla en  el  terreno  silúrico.  El  género  Helicotoma 
Salter,  1859,  pertenece  al  mismo  grupo  de  I'l,  u- 
rntuniaria.  La  clasificación  de  los  iScn/itci  no  es- 
tá todavía  determinada ; las  especii  de  i  ate  gru- 
po fueron  descritas  sucesivamente  bajo  los  nom- 
bres de  Natica,  Pirula,  Fauthina,  Ampullaccra, 
Turbo,  Actaeonina,  Conus,  Tornatella,  Chem- 
nitzia,  etc.,  algunas  de  las  cuales  pertenecen 
probablemente  a  las  Opisthobranquias,  vecinas 
1 

El  Brilonella  Hayncr,  1873,  tiene  la  concha 
semejante  á  un PUurotmn aria;  su  última  vuelta 
esta  redondeada  de  tal  modo  que  aparece  remon- 
tada del  lado  de  la  espira.  Se  halla  en  el  terreno 
devónico  la  especie  I!,  serpens,  de  K 

El  subgénero  Lucidla,  de  Koninck,  1883,  tie- 
ne la  concha  troquiforme,  deprimida  y  umbili- 
cada: vueltas  rugosas  ó  lamellosas,  es  cortante 
la  última  vuelta,  plegada  ó  festonada  en  la  pe- 
riferia; la  banda  del  sinus  colocada  en  la  cara 
basal  de  la  última  vuelta  y  contra  la  carena; 
abertura  romboidal;  borde  voluminoso  y  muy 
oblicuo.  Se  encuentra  en  el  terreno  carbonífero 
la  especie  L.  Eliana,  de  Koninck. 

pleurotomáridoS  (de pleurotomaria) :  m. 
pl.  Zoo!.  Familia  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
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Lo  que  caracteriza  sobre  todo  S  los  pleuroto- 
Ios  es  me iban               con  opcreuloy 

i  dura  en  el  borde  que  queda  patente 

primeras  vueltas,  y  forma  por  si  soldá- 
bala llamada  banda  del  seno  ó  fascíola  ana, 
¿ombres  propuestos  por  D'Orbigny  y  por  Dalí. 
Esta   hendedura  corresponde   á  la  posición  dd 
v  por  esto  es  variable  en  los 
pedes.  Los  jóvenes  tienen 

I,IV   p  ,,»/,«  no  encierran  hoy  más 

SasurdlaD'Orb.,  v  Pleuroto- 

que  algunos  consideran  como 

tipo  'ledos  familiar 

PLEUROTRICO  (del  gr.  jrXeupd,  lado,  y  9pif , 
Tp.Xof,  cabello ,  ni.  Zool.  Génsro  de  protozoos 
déla  clase  de  los  infusorios,  orden  de  los  hipo- 

tri. familia  de  los  oxitríquidos.  Este  géneio, 

ecidoporStein,se  caracteriza  por  tener  en 
pavte  anterior  ala  cara  ventral  a  la  izquier- 
da, un  peristoma  bastante  profundo,  cuyo  borde 
externoestá  rodeado  de  cirros  ganchudos  y  de 
„,  los  y  sedas  de  diversas  formas.  Toda  la  caía 
mbién  de  estos  apéndices,  y  los 
de  los  bordes  son  más  rectos  y  lisos   El  tipo  ce 

este    género  es  el    Pleurotnchum   lañe itum 

Ehrenb.    infusorio  de  pequeño  tamaño  que  se 
.  atra  principalmente  en  las  aguas  estanca- 

PLEUROTROCO  (del  gr.  izUvpá,  lado,  y  rpb- 
vos,  rueda):    f.  Zool.  Género  de  gusanos  de   la 
el  ise  de  los  rotíferos,  familia  de  los  hidatínidos. 
!    te  género  fué  propuesto  por  Ehrenberg  para 
una  especie   de   Farcularia   desprovista  de  la 
manch¿  roja   ocular.   Son  rotíferos  desprovistos 
de  coraza,  de  cuerpo  oblongo  o  cilindrico,  reves- 
de  un  tegumento  que  forma  una  especie  de 
vaina   truncada  oblicuamente  y  echada  por  de- 
lante  y  provista  por  detrás  de  una  especie  de 
cola,  á  laque  se  articulan  dos  estiletes;  las  ma- 
són unidentadas. 
Las  especies  de  este  -.'ñero son  poco  conocidas 
y  se  encuentran  en  los  charcos  y  en  las  aguas  con 
iias  vegetales  en  descomposición. 
PLEUROXO  (del  gr.  w\evpá,  costado    y  ojos, 
acmdol:  m.  Zoo!.  Género  de  crustáceos  de  lasub- 
de  los  entomostráceos,  orden  de  los  filopo- 
auborden  délos  cladóceros,  familia  de  los 
[inceidos.    Ofrece  este   género   como  caracteres 
más  notables  el  tener  la  cabeza  unida  con  el 
cuerpo,  sin  marcar  división  ninguna,  por  un  es- 
tl.„l,aniieiito  que  marque  su  separación;  cinco 
pares  de  patas,  de  los  cuales  el  primero   al  me- 
nos en  los  machos,  está  armado  de  gane  ios  fuer- 
tes- el  ano  situado  cerca  de  la  base  del  abdomen ; 
éste  comprimido  y  alargado;  los  machos  con  un 
solo  canal  deferente. 

El  género  Pleuroxus  se  incluía  generalmente 
éntrelos  Lymrus,  tipos  de  esta  familia,  hasta 
Baird  recientemente  le  ha  dividido  en  nu- 
merosos géneros.    Los  i  olí  cladóceros 
d,    muy  pequeño  tamaño  que  viven  en  los  char- 
cos ¡  arroyos-  En  lüs  alrededores  de  Madrid  se 
el  Pleuroxus  adumus,  y  eu  toda  Europa 
a,  [recuentes  los  /'.  truncatusy  P.  tngonellus. 
pleven:  Geog.  V.  Plevna. 
plevna,  pleuna,  pleven:  Geog.  C.  de  la 
Bulgaria   sit.  en  uno  de  los  contrafuertes  desta- 
del  lid.,  septentrional  de  la  cordillera  de 
irnos  4kms.  del  río  Vid,  entre 
los  riachuelos  de  (¡rivitsay  deTulchemtsa;  15000 
erta,  peroocupa  importante  po- 
,.  pues  se  halla  en  el  punto  en 
que  se  cruzan  cinco  grandes  vías  de  comunica. 
cion.   las  de  Nicópoli,  Rntchuck,    Fihpopolis, 


Sofía  v  Vidin.  Hállase  en  una  hondonada  ro 
deada  de  alturas:  al  N.  las  colinas  de  Opanete, 
¿Xvlik  v  Yamik  Bair;  al  E  los  oteros  de 
(uvll  .,  belicliat;  al  S.  las  colinas  de  hüche 
nitsaj  Bogot,que  se  enla; ion  la  meseta  de 

camitica. -iones  llegan  basta   el 

Vid    Fué  teatro  de  uñidos  combates  enlague- 
,,  ,  iurco-rusade  1877-78, y  su  poblar...,,,  que 
de  17000  almas,  disminuyó  luego  i  con- 
secuencia de  la  emigración  de  la  mayor  parte  d, 
isulmanes.  La  c  es  fea  y  sucia.  j  muyjno 
.,.,,  todas  las  construcciones.  Después  de 
era   se  construyeron  varios  monumento 

,  oni rativos  de  los  principales  hechos  de  al 

mas,  tales  como  el  osario  de  la  Montaña  Verde 
i  la  capilla  deGrivitaa. 

'    ffist.-  En  S  de  julio  de  1877  presentóse  en 
Pleí  ,.a  un  destacamento  de  jinetes  cosacos,  que 
la  abandonaron   á   las  pocas  horas.    Al    día  Si- 
guiente llegaba   ala  e.  el   general  turco  Atnt, 
nn,  tres  batallones  y  cuatro  escuadrones,  fuer- 
zas que  se  establecieron  en  la  población  y  en  las 
alturas  inmediatas.  El  10  aparecieron  las  avan- 
zadas rusas  frente  a  Grivitsa;  la  artillería  turca 
las  hizo  batirse  eu  retirada.  Forzada  ya  la  linea 
del  Danubio,  Osmán   Bajá  formó  un  plan  para 
sostener  la  de  los  Balcanes;  para  realizarlo  era 
.que  Plevna  pudiera  resistir  los  ataques 
del  enemigo,  y  se  reforzó  la  guarnición  con  tres 
batallones  más,  entente  que  llegaba  el  cuerpo 
de  ejército  que  dirigía  Osmán,  fuerte  de  10  OTO 
hombres  y  54  cañones.  El   19  hallábase  ya  Os- 
„,;,„  en  Plevna:los  rusos  rompen  vivo  cañoneo 
v   se  repliegan  después  hacia  Grivitsa.  El  20  al 
amanecer  se  renueva  el  fuego;  los   rusos  traten 
de  envolver  á  los  turcos,  juega  la  bayoneta,  el 
combate  se  generaliza,  y  al  fin  aquellos  se  ven 
completamente  rechazados  en  el  ala  izq.  de  los 
turcos,  si  bien  la  dra.  tiene  que  pronunciarse  en 
retirada  ante  las  cargas  de  la  caballería   rusa. 
Mas  pronto  recobran  la  ofensiva; por  asaltos  su- 
cesivos van  conquistando  poco  poco  las  posiciones 
perdidas,  y  la  derrota  de  los  rusos  fue  general; 
perdieron  éstos  3  000  hombres  (1000  muertos), 
17  cajas  de  municiones,  300  tiendas  y  gran  nu- 
mero  de  fusiles;  los  turcos  tuvieron  1  000  muer- 
tos y  otros  tantos  heridos.  El  ejercito  vencido 
constaba  de  13000  infantes,  tres  regimientos  de 
caballería  v  70  cañones.  Los  rusos  habían  de 
buscar  su  desquite,  y  Osmán  se  preparo  a  hacer- 
les frente.  A  fin  de  julio  había  reunido  en  Plev- 
na 33  batallones  de  500  á  600  hombres  y  siete 
escuadrones,  en  total  unos  19000  soldados,_  con 
58  cañones.  A  las  ocho  y  media  de  la  mañana 
del  día  30  aparecieron  los  rusos  por  el  JN.Í..J  in- 
mediatamente se  despliegan   sobre  las    alturas 
dominan  la  aldea  de  Grivitsa  y  luego  to- 
man posiciones  en  Radichevo  y  en  el  camino  ele 
Lofdscha.  En  las  primeras  horas  juega  la  arti- 
llería de  uno  v  otro  campo;  después  forman  los 
rusos  sus  columnas  de  ataque,  avanzan  por  to- 
das i  artes,  y  el  combate  era  ya  general  a  las  tres 
de  la  tarde.  Lor  turcos   resisten  con  gran  tena- 
cidad- al  fin,  faltos  de  municiones  y  agobiados 
por  la  superioridad  numérica  del  enemigo,  ini- 
cian algunos  cuerpos  la  retirada  hacia  la  c.  1  ero 
acude  Osmán  Bajá,  los  reanima  y  los  lanza  de 
nuevo  al  combate.  Mantiénese  la  linea  otomana 
en  las  alturas,  entre  lo  valles  del  Grivitsa  y  del 
Tulchenitsa,  v  la  ludia  continua  en  estas  coli- 
nas con  eran  encarnizamiento  y  con  alternativas 
varias;  ya  son  los  turcos  los  que  bajando  de   as 
colinas  toman  la  ofensiva,  ya  son  los  rusos  los 
que  recobran  las  posiciones  perdidas  y  lanzan  a 
los   turcos  sobre  las  alturas.  Desde  la  mañana 
niebla  espesa  cubría  la  e.  y  sus  alrededores   y 
cuando  á  la  tarde  se  disipó  pudo  apreciarse  to- 
do el  horror  de  aquella  tremenda  lucha.  En  aquel 
instante  los  turcos  tomaban  la  ofensiva   y  cuer- 
po a  cuerpo  y  á  bayonetazos  se  las  habían  con 
los  rusos.  Era  preciso  un  esfuerzo  para  decidir  el 
éxito  de  la  batalla,  porque  la  noche  se  acercaba; 
una  columna  rusa  baja  de  las  alturas  de  Kadi- 
chevo  y  marcha  sobre   Plevna  por  el  valle  del 
Tulchenitsa.  Las  tropas  turcas  que  ocupaban  los 
altos  a  uno  y  otro  lado  rompen  fuego  tan  terri- 
ble  que  la  columna  queda  aniquilada.  Pero  el 
enemigo  recibe  refuerzos  y  vuelve  al   asalto  de 
isiones  turcas;  parecía  que  estas,  abruma- 
das de  fatiga,  iban  á  ceder.  El  previsor  Osmán 
conservaba  para  caso  de  apuro  un  batallón  que 
de  improviso  cae  sobre  la  infantería  rusa,  que  se 
¿«¿ene,  vacila,  sin  darse  cuenta  de  lo  exiguo 
de  las  fuerzas  que  la  acometen:  entonces  los  de- 
más batallones  turcos  se  reaniman,  atacan  con 


PLEV 

furor,  los  rusos  tienen  que  pronunciarse  en  re- 

tirada,  batidos  v  rechazados  en   toda  la  bina. 

v  abai.do, cl'eampo   de    batalla    en  el  U.aM.r 

a,  Pero  la  victoria  de  tos  turcos  no  pudo 
ser  completa,  porque  carecían  de  caballería  para 
perseguir  al  enemigo. 

Siete  días    después  los   lusos    volvieron    a    ser 
rechazados  en  Lofdscha,  4  6  leguas  de   Plevna; 
en  30  de  agosto  11  000  turcos  atacaron  a  los  ru- 
sos en  Pelischat;  en  los  primeros  días  de  septiem- 
tos  vuelven   contra    Lofdscha  y  la  toman 
con  fuerzas  diez  veces  superiores  a  las  que  defen- 
dían el  lngar,  y  del  7  al  11  de  dicho  mes  líbren- 
se nuevos  combates  en  los  alrededores  de  Plev- 
na  El  fuego  no  cesaba;  en  la  jornada  del  Hilos 
proyectiles  turcos  hicieron  estallarla,  cajas  de 
municiones  de  los  rusos  é  incendiaron  la  aldea 
de  Radichevo;  al  anochecer,  las  baterías  rusas, 
,,„,   ocupaban  un  perímetro  de  -Ja  ■■  leguas,  dis- 
paraban sin  interrupción  desde  lo  alto  de  las  co- 
línas; los  turcos  respondían  y   espesas  nubes  de 
humo  procedente  del  cañoneo  y  de  los  incendios 
obscurecían  el  cielo.  El  día  11  continuóla  lucha 
aún  con  mayor  encarnizamiento;  poco  o  poco  \ 
con  pérdidas  enormes  iban  los  rosos  tomando  re- 
ductos y  obras  defensivas,   y  tanto  les  exaltaba 
la  resistencia,  que  se  dio  el  caso  de  pasar  a  cu- 
chillo á  los  heridos  que  en  ellas  encontraba,..  Al 
llegar  la  noche  el  ejército  turco  quedaba  , 
en  dos  sin  comunicación  posible;  los  soldados  ca- 
recían de  alimento  v  aun  de  agua,  porque- ]. 
nantiales  se  hallaban  en  las  posiciones  tomada, 
por  los  rusos.  Se  propuso  Osmán  Baja  recobrarlas, 
y  lo  consiguió  al  día  siguiente.  El  abatimiento  de 
los  turcos  trocóse  en  entusiasmo,   y  todo  el  bji  ,  - 
cito  hacía  grandes  elogios  de  la  inteligencia  y  au- 
dacia de  su  general  en  jefe.  Después  de  seis  días 
de  combate  tuvieron  los  rusos  que  volver  a  re- 
tirarse dejando  en  el  campo  de  batalla  algunos 
miles  'de  cadáveres  que  b-  tarcos  enterraron. 
Futre  muertos  y  heridos  habían  tenido  ¿0  000 
bajas- sólo  veinticuatro  horas  pudieron  conser- 
var las  posiciones  tomadas,  y  eso  que  sus  tuerzas 
eran  dobles  de  las  de  los  turcos  y  su  artillería 
cuatro  veces  superior.  Convencidos  ya  de  que  no 
podían  hacerse  dueños  de  Plevna  á   viva  fuerza, 
resolvieron  emprender  un  sitio  regular;  el  blo- 
queo comenzó  el  15  de  septiembre  y  duro  basta 
el  14  de  octubre,  interrumpido  por  un  ataque  in- 
fructuoso de  los  rumanos  contra  el  reducto  Bach- 
tavia,  al  N.    de  Grivitsa,  y  por  la  entrada  en   la 
e   del  convoy  que  condujo  Ahmed-Hitri  baja.  i-.i 
S*  de  octubre  el  general  Chefket  Bajá  entró  sn 
Plevna  con  otro  convoy   y  entrego  a  Osmán  el 
título  de  Gazí  (el  Victorioso)  que  le  había  otor- 
gado el  sultán:  tomáronse  acertadas  disposicio- 
nes para  poner  á  la  c.   en  comunicación  con  So- 
fía  y  en  14  de  octubre  habíase  ya  logrado  este 
propósito.   Pero  los  rusos  no  cejaban;  re, 
continuamente  refuerzos,  su  artillería  no  cesaba 
de  bombardear  día  y  noche  los  atrincheramien- 
tos de  Plevna  y  se  iban  acercando  de  cada  vez 
más  á  la  línea  de  defensa  de  los  turcos.  El  gene- 
ral ruso  Gurko  tuvo  buen  cuidado  de  anunciar 
á  Osmán  los  desastres  que  los  turcos  sufrían  en 
otros  puntos;  pero  el  bravo  general  otomano  no 
se  intimidaba  y  respondía  al  ruso  el  12  de  no- 
viembre que  las  derrotas  de  los  suyos,  la  capitu- 
lación de  las  tropas,  la  interrupción  de  las  c 

nicaciones,  la  ocupación  de  los  caminos,  no  eran 
razones  suficientes  para  obligarle  á  rendirse.  Ade- 
más de  multitud  de  ataques  parciales,  los  rusos 
intentaron  cuatro  asaltos,  apoyados  por  u 
ñoneo  general,  y  siempre  fueron  rechazados.  I  d 
círculo  de  fuego  y  hierro  rodeaba  a  Plevna, 
sin  embargo  Osmán  no  desesperaba;  los 
interrogaban  á  todas  horas  el  horizonte  es] 
do  ver  ejército  de  socorro;  salían  emisarios  haeis 
Orianie,  y  unos  volvieron  sin  poder  atravesar  las 
nemigas,  v  otros  no  regresaron.  Hacia  el 
27   de   noviembre  las   provisiones   estaba 
¡sotadas,  v  la  miseria  era  tal   que  ya  se  peí 
en  romper  de  cualquier  modo  las  lineas  d 
tiador.  No  había  ni  leña  para  cocer  los  e 
alimentos  de  que  aún  podía  disponerse.  Eral'" - 
na  un  cementerio  en  que  iban  pereciendo 
1, omines  completamente  aislados  del  resto  del 
mundo.  El  30  de  novien.br.-  se  celebro  co 
para  decidir  si  procedía  capitular  o  hacer  una 

lesesperada;  por  unanimidad  se  ri 
lo  segundo.   Tomáronse  todas  las  medid 
cesarías  para  tan  arriesgada  operación,  y  en  I» 
S  v  brumosa  noche  Sel  9  al  10  de  d:, 
aquellos  40000  hombres   pasaban  el   \  id  SObW 
dos  mientes.   A  las  cinco  de  la  mañana  la  1. 


im.ia 

división  i  si  iba  pa  en  la  orilla 

i 
de  la  ni  tu  ii 

los  turi  i    indo  b  ijo  una  lluvia  de 

mtra  las 

l.i  línea  i  lie  i 

había  un  i  sogund  i  íín 

musulmanes  de   Pli 
agrupados  tras  el  convoy  l< 

oubi  [a  de  cadaí  eres,  es- 

taban  ya  fuer  i  <! imbate  os 

o  Bajá,  que  sable  en  mano  daba 

i  sangre  fría,  ca 

también  herido  lente  en  una  pierna.  I  les 

e  insl  inte  la  retii  i  en  completa 

rte  de  l.i  '-'.:l  divi  ion  ie 

i     i  rendido.  Era  ¡  i  im] ile  conl  inuar  la  lu- 

li ii  ■  i  im  go  ydi   :   u 

bandi  i  re  el  barracón  á        l 

ido.  Pero  lo  idaí    o  1       a   i  i 

<l.is  leyi  u  continúan» 

nean<  li  13  Los  lugares  en  que  es 

diados  emigrantes 
de  Plevna.  Durante  media  hora  los  proyoctiles 
de  la  artille)  cargas  do  la  infantería 

hicieron  destrozos  horribles  en  aquella  multitud 

icta  <!<•  soldados,   c  impesinos,   ini  ,  n 
niños  que  llenaban  los  puentes  y  lis  1. rulas  del 
río;  los  cosací  1     ian  á  los  que  huían    5   el 

Vid  se  1  ni"  de  sangre.  Los  rusos,  ron 

hombres  y  sus  559  ci íes,   habían   logrado  al 

lin  vencei  á  1 1  imán. 

plexaura:  f.  Zool.  Género  de  celentéreos  de 

e  mu orden  a Lcionarios,  familia  gor- 

1  los  por  tener  el  cenénquima 

no  eri    ido  de  espinas,  sino  provisto  de 

espíenlas  (Sel  rites)  en  maza,  y  el  eje  calizo  ó 

Lamourou  1  este  género  para  las  es- 

I  -  que  en  estado  de  desecación 

tienen  sobre  su  eje  córneo  una  substancia  sube- 
rosa, ca  bastante  gruesa,  que  hace  po 

nci  1  eon   1  is  ácidos,  y  formada  por 
no  salientes,  grandes,   numerosas  y  des- 

11  1  imente,  coi  ti    a  que  es  el  cenén- 

quima  blando  j  1  1 10  cuando  el  animal  está 

fresco.  Así  limitad. 1  i'sii        in  ni  por  Lamourou v, 
comprende  lasanl  igua  ¡ '.'■  rgonia  6  /'■'■  mura  su- 
¡    heteropora,  homornala,  crassa,  olivácea  y 
fleí  uosa. 

Ehrenberg  adoptó  1  imbién  este  género  y  com- 
prendía en  él  las  Gorgoritas  cuyas  ramas  no  son 
aladas,  es  decir,  cuyos  pólipos  no  forman  series 
laterales  dísticas,  siim  que  están  esparcidos  por 
toda  la  superñcie  en  células  hundidas  y  no  en 
tubérculos,  romo  en  la  mayoría  de  las  Gorgonia 
y  Gorgoif  Va.  y  asi  ¡n  ■luía  rn  este  c.  uno  la  '.'.,/- 
gonia  viminalis,  la  G  1  •  linea  y  la  G.  Bertho- 
loni,  i)ii.'  vive  en  el  Mediterráneo. 

PLEXAURO:  111.  Bol.  >  ¡1  o.  ro  .le  plantas  {  VI.  - 
xaure)  perteneciente  á  la  familia  délas  Orquí- 
de  3,  tribu  de  las  iéas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  la  isla  de  Norfolk,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, pequeñas,  con  las  raíces  ñbrosofascicula- 
das;  las  hojas  equidistantes,  linealeslanceoladas, 
carnosas,  y  las  flores  sobre  un  escapo  cilindrico, 
escamoso,  formando  una  espiga  apretada;  peri 
gonio  con  las  hojuelas  exteriores  laterales  casi 
opuestas  al  labelo,  oblicuas  en  la  base,  patentes 
y  ahorquilladas,  las  interiores  más  corta 
unguiculadas  en  forma  de  hoz  y  ascendentes;  la- 
belo con  la  uña  sol  hela  ron  la  liase  de  la  colum- 
na, y  la  lámina  hinchada  en  forma  de  sai 
el  limbo  reflejo;  columna  corta;  antera  termina!, 
pedicelada,  bilocular,  ron  róstelo  laminar,  bi- 
dentado en  su  ápice;  ocho  polinias  fijas  poruña 
caudícola  común. 

plexcheievo:  Geog.  V.  Pereiaslavskoie. 

plexiforme  (de^teo  y/ormaj:  adj.  Anal. 
En  forma  de  plexo. 

Ganglio  plexiforme.  -  El  ganglio  de  Ga  er. 
Expansión  que  forma  el  nervio  neumogástrico 
al  llegar  a  la  base  del  cráneo.  Desde  ese  punto 
el  tronco  de  dicho  nervio  desciende  verticalmen- 
te  por  la  ranal  que  dejan  entre  sí  la  arteria  ca- 
rótida y  la  vena  yugular  internas.  Algunos  au- 
le  han  llamado  plexo  gangli/orme,  porque 
es  lo  cierto  que  tiene  lauto  de  plexo  como  de 
.lio. 
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PLEXlGRAFO 

1 

y-  compuesto 

de  un 

mo,  que  se  h  illa  en  n  -  a  to 

ligeraní 

1  obtener  un  sonido  bastante  intcn- 
hueco  y  proi  ¡sto  por  dentro 

un  punto  en  el  que  raí,  do   ha- 

ro;una 
ros  repn  ¡ 

Bguraci Ir  los  1      im  < 

ciendo. 

El   pie tígrafo  ti  1  mina   |",i   una     1  | 
menos  extensa  posible,  'Ir  suerte  qui 
si.in  im  ha  ,■   vibra]    má    que  'I    p 
con  el  cu  d    a  hall  1  en     ont      o    Pai 
el  sonido  pre>  ii   'Ir  una  superficie  'Ir  pi 

tan  po tensa  Peter  ha  reempl  1 

I ni  tallo  vibrante,  1  ¡  .  1 

den  a  las  de  la  superficie  que  1  itá  en  inmediato 
contacto  con  el  punto  que  se  percute. 

pleximetrIa    de  '        i;   <'.   Em- 

pleo del  plexímetro;  indicacii  1  e  sumi- 

nistra en  la  CHni 

Debe  cogerse  el  plexímetro  por  su 
laterales,  entre  los  dedos  indi,         pulj  ir  de  la 

" '  i  iquierda,  1 lufici  ate  fuerza    para  ei  1 

lar  que  se  deslice  ó  vacile,  y  en  seguida  se  aplica 
sobre  la  parte  destinada  ala  exploración 
se  Percusio»  i.  Es  necesai  io  que  la  aplicación   < 
liara  muyexactanicnte.de    modo  que  el      '■ 
nutro  forme  como   un   cuerpo   continuo  ron   la 

I1 ni  que  se  apoya  y  que  no  exista  ningún 

hueco  entre  aquel  y  ésta.  Dichas  condiciones  son 
falaces,  y  sin  ellas  serían  falaces  los  resultados  de 
la  peí  cusión. 

Si  existiese  algún  vacío  bajo  el  plexímetro  la 
percusión  daría  un  sonido  análogo  al  de  una  ca- 
verna do  los  pulmones. 

Las  más  veces  se  aplica  el  plexímetro  inme- 
diatamente sobre  la  superficie  de  la  piel.  Sin 
embargo,  la  interposición  de  la  camisa  no  influ- 
ye de  un  modo  notable  en  el  sonido  que  resulta, 
pero  nunca  debe  aplicarse  el  instrumento  sobre 
un  tejido  de  punto,  porque  en  tal  m-,,,  [a  percu- 
sión ofrecería  los  mismos  inconvenientes  que  la 
aplicación  inexacta  del  plexímetro. 

En  el  mayor  número  de  casos  se  percute  con 
los  dedos  índice  y  medio  de  la  mano  derecha  re- 
unidos. El  pulgarsirve  de  apoyo  al  índice,  y  éste 
va  unido  al  dedo  medio.  Las  puntas  de  ambos 
'Inlos  exploradores  deben  estar  al  misino  nivel 
y  las  uñas  cortas.  Colocados  así  los  dedos  índice 
y  medio,  y  dirigidos  oblicuamente  cu  términos 
que  encuentren  el  plexímetro  por  su  yema  y  no 
por  sus  uñas,  deben  golpear  generalmente  con 
ligereza.  Es  menester  que  el  choque  sea  seco,  y 
paia  ,,,ii  eguirlo  hay  (pie  retirar  los  dedos  ta.11 
pronto  como  se  da  el  golpe. 

PLEXlMETRO  (de  ple.ro,  y  el  gr.  nérpof,  me- 
dida): ni.  Fis.  méd.  Instrumento  empleado  por 
Piorry  para  practicar  la  percusión  inmediata, 
V,  Percusión. 

Consiste  en  una  placa  circular  de  marfil,  de 
2  milímetros  de  espesor,  que  se  aplica  sucesiva- 
mente a  los  diversos  puntos  del  tórax  que  b m 
que  explorar,  y  sobre  la  cual  se  percute  con  la 
punía  de  los  dedos,  con  una  moneda  ó  con  un 
martillo  apropiado  llamado  pi  rcutor.  Por  medio 
de  un  reborde  circular  y  saliente  el  plexímetro 
se  adapta  á  la  extremidad  del  estetoscopio,  del 
cual  se  separa  ó  se  desatornilla  ruando  se  va 
usar. 

Los  plevímetros  que  no  han  de  adaptarse  al 

ti  toscopio  no  tienen  reborde  circular,  sino  so- 
lamente, en  ambos  extremos  de  uno  de  sus  diá- 
metros, dos  laminillas  perpendiculares  á  una  de 
las  caras  del  instrumento  y  que  sirven  para  co- 
rrí le. 

plexo  (del  lat. plexus,  tejido,  entrelazado): 
m.  Anat.  Entrelazamiento  recíproco  de  muchas 
ramas  nerviosas  ó  de  vasos  de  un  mismo  orden, 
un  tomosados  entre  sí. 

Los  plexos  reciben  diferentes  nombres 
el  sito  que  ocupan,  y  así  se  dice  plexo  braq 
bronquial,  eardía  etc. 

Plexo  reticular.  -  El  bulbo  del  vestíbulo. 

Plexo  de Santorini.  -  Se  llama  también  pubio- 
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PLÉYADAS:   I.   | 

PLÉYADES    ó'  I 

1 

i"  una 
o  nubecill  1 
1    I  irir  princi- 

ías  im,1  es  que  los 

I   1   1  IRA. 

-  Pu'y.u.i  s:  Mil.  Bijas  de  Al   1 
les  vino  el  nombre  de  Al  lánl  id 

.  I  .ir  o  on    Virgüiae.  1  Irán  her- 
manas di         H  i      1 

ellas  visibles  y  la  séptima  ¡misil  ¡ 
la  invisible,  que  loera  por  vergüei 

'  un  ni. a  tal,   so  llamaba   Etei 
Pli  yadee  son  las  doncellas     on 

I ¡  un  .  3  eon    u  aiadn     1' :■•■■ ,  fueron 

ddas  1 J 

ni.,  en  tal  cii  1  los  dioses  si  ¡ 

piadosos  a  las  suplirás  <!r   las    | 

fueron  com  eri  idas  <-u  paloma  e 

1  os.  Sus  oombre    eran    Electra, 
Taijetea,   Alciona,   Celaeno,    1  Mero 

pea.  En  Italia   la  Balido  de  las   Pléyades   1 
serva  a  princi] le  mayo,  y  su  puesta  á  prin- 
cipios de  noviembre    1         .  id  1  di    tas   Pléyades 
anunciaba  en  1  ¡recia  la  madurez  de  las  mii 
la  |,i"  ■  imidad  de   la   recolecci,  a,  3  cuan  lo  des- 

reo  de  otoño.  Una  constelación  que  parecía  ejer- 
cer tal  influenci  1  sobre  las  faenas  del  rain].,.,  es 
natural  que  fuese  objeto  de  muchas  leyendas 
populares.  También  se  atribuía  la  metami 
de  las  Pléyades  a  la  piedad  de  Júpiter,  1 
ellas  le  rogaban  que  librase  a  su  padre  Atli 
suplicio  de  sostener  el  cielo  |  V.  A  ri,As).  La  ma- 
yor y  más  bella  de  todas  las  Pléyades  era  M  lya, 
que  fué  amada  de  Zeus  J  úpiter  .  quien  la  hi  o 
madre  de  Hermes  Mercurio  .  Alciona  y  Celai 
no  fueron  amantes  de  Poseidón  (Neptuno),  y 
por  éso  su  significación  mítica  se  refiere  á  las 
lluvias  y  tempestades  que  entristecen  el  marpor 
la  época  de  la  puesta  de  las  Pléyades.  En  I!eo- 
ciay  en  Laconia  figuraban  las  Pléyades  en  gran 
número  de  genealogías  mil  icas;  Taijetea  era  te- 
nida por  madre  del  rey  Lacedeamón,  al  que  tu- 
vo de  Júpiter;  y  por  último,  la  séptima  de  las 
Pléyades,  Meropea,  que  es  difícilmente  y  rara 
vez  visible,  y  sin  duda  por  esto  considerada 
como  mortal,  fué  esposa  del  mortal  Sísifo  y  ma- 
dre de  Glauco. 

PLEYBEN:  Geog.  Cantón  del dist.  de  Chateau- 
lin,  dep.  del  Finistere,  Francia;  10  munieip.  v 
20  000  habits. 

PLEYEL  (Ion m  [o):  Biog.  Célebre  com] 
alemán.  N.  en  Rnppersthal,  pueblecillo  situado 
á  pocas  leguas  de  Viena,  en  1757.  M.  en  Fran- 
cia, en  una  finca  de  su  propiedad,  no  lejos  de  Pa- 
1 1  1,  a  11  de  noviembre  de  1831.  Habiendo  dado 
muestras  de  feliz  disposición  para  la  Música,  fué 
enviado  á  Viena  y  tuvo  por  maestro  de  piano  á 
V.  o  hall.  Por  la  generosidad  de  un  noble  hún- 
garo, el  conde  Erdcedy,  entró  en  relaciones  con 
José  Haydn,  á  quien  fué  presentado  por  el  con- 
de, quien  rogó  al  maestro  que  adoptase  á  Pleyel 
romo  discípulo,  parándole  el  precio  de  la  lec- 
oión,  que  ascendía  .1  100  luises  anuales.  Largo 
tiempo  vivieron  maestro  y  discípulo  en  la  ma- 
yor intimidad,  que  estrechó  después  cierto  suce- 
so. Haydn,  movido  por  algunas  penas,  compuso 
una  obra  en  seis  cuartetos  en  tono  menor,  y  la 
dejó,  según  costumbre,  sobre  el  piano.  Pasado 
cierto  tiempo  olvidé)  los  motivos  musicales  de 
aquélla,  si    le  ocui  1  romo  110  la 

hallase,  110  dudó  que,  siendo  l'leyi  1  el  discípulo 
que  con  mayor  intimidad  entraba  en  la  casa,  él 
debía  ser  el  autor  del  hurto.  Decidióse  á  inte- 
rrogarle formalmente,  y  las  más  vivas  protestas 
de  Pleyel  no  lograron  desvanecer  sus  dudas;  pe- 
ro éstas  desaparecieron  por  completo  ante  la 
conducl  1  sada  de  Pleyel  con  su  maes- 

tro. Haydn  volvió  entonces  á  Pleyel,  y  más  fir- 
memente consolidada,  la  amistad  que  le  había  re- 
inas ninguno  de  ellos  pudo  volver  á  ver 
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el  manuscrito.  En   1776  Pleyel  fijé   presentado 
ñor  Haydn  a  Gluck,  que  acababa  de  - 

[.,,     Haydn  diói «*  "",  "'""' 

dTmúsica  Se  aquél  Aquien   llamaba  su  alumno 

fav«¡i.  Glif  eata9p£ '';.■'■; 

,,/,„  ,„w,   ha  aprendido   U.  ■< 
; ,   Mo  I.    queda  áü.el 
,   Dejó  Pleyel á  Haydn  (1771 
,;    erviciodel  conde  de  Érdody. 
or,  que  le ibro  maestro  de  bu  capilla, 

t^rilHarle  un  viaje  a  Italia,  qm 

era  el  sueño  dorado  do  Pleyel.  Llegados  Cíápo- 
I,      tdquirió  el  conocimiento  de    as  le: 
ritmo  musical,  que  Haydn  no  le  había  ensenado 
I  [emás  en  Italia  contrajo  amistad  con  los  gran 
oaestros  Cimarosa,  Paisiello  y  otros,  oyó  a 
;,  orados  cantantes,  y  fué  presentado 
.,1  re,    tocando  en  su  pre  encia.  Acaso  el  e  pin- 
tu  do  imitación  ó  el  entusiasmo  li    bu  ieron  es- 
cribir por  entonces  su  primera  ópera,  Tfigenw, 
que  filé  bien  recibida;  pero  en   1781  regreso  a 
Alemania,  dedicándose  ya  á  la  música  instru- 
mental. No  eran  débiles  los  recuerdos  que  de 
I,  ,!..,  tenía,  y  regresó  á  dicho  país  (1782)  y  se 
estableció  en  Roma;  mas  poco  tiem]  "hacia  que 
allí  moraba  cuando  Francisco  Javier  Kicnter  le 
ofrecióla  plaza  de  mayor  de  capilla,  adjunto  a 
l:1  catedral  de  Estrasburgo,  en  que  aquel  ejercía 
otrocargo.  Aceptóla,  tomó  posesión  (1783),  y  des- 
de entonceso mzóá  eul  tivar  la  música  de  ígle- 

i  ,,  incendio  destruyó  la  mayoría  de  las  misas 
v  motetes  que  para  la  catedral  habla  compuesto 
Pleyel.  Este  escribió  también  un  buen  numero 
de  cuartetos  para  violín,  de  sonatas  que  le  die- 
ron celebridad  europea,  y  algunas  sinfonías  de 
cierto  mérito.  Habiéndose  formado  en  Londres 
por  suscripción  una  sociedad  para  dar  12  con- 
ciertos en  la  sala  Hanover  Square,  donde  sema- 
nalniente  debían  ejecutarse  las  mas  selecf  lí  3in 
foníasde  Haydn,  para  este  sólo  efecto  llamado 

I  hes,  la  sala  Profesional  Concert,  con  la 

cual  se  trataba  de  competir,  hizo  un  llamamien- 
to á  Pleyel,  el  cual  se  dispuso  á  luchar  noble- 
mente contra  su  maestro,  y  el  éxito  fué  tal  que 

lesmereció  el  discípulo  en  la  lucha;  pero  al 

disolverse  la  sociedad  Profesional  Concert  algu- 
nos años  más  tarde,  desapareció  no  sólo  su  bi- 
blioteca sino  las  sinfonías  de  Pleyel  en  numero 
,¡,.  ,,,  una  de  las  cuales,  la  en  mi  bemol,  se  ca- 
lificaba de  obra  excelente.  Con  el  producto  de 
estos  conciertos  se  retiró  Pleyel  á  Estrasburgo, 
de  cuya  catedral  fué  nombrado  primer  maestro 
de  capilla  á  la  muerte  de  Richter.  Compró  una 
Bña  propiedad,  á  donde  se  retiró  ouando,  a 
consecuencia  de  la  Revolución  francesa  y  del 
¡mibio  de  ¡deas  religiosas,  fué  abolido  y  perse- 
guido el  culto  público.  Siete  veces  denunciaron 
n.m,,  aristócrata  á  Pleyel,  y  le  persiguieron  de 
muerte;  ocultóse,  pero  el  amorála  lamilla  pudo 

en  ¿1  tanto  por  1 inos  como  el  rencor  de  sus 

enemigos  al  perseguirle,  y  afrontando  el  peligro 
se  dirigió  á  su  casa.  Allí  le  detuvieron  a  media 

¡ he,  conduciéndole  ante  la  municipalidad  de 

Estrasburgo,  que  le  exigió  que  escribiese  la  músi- 
ca di  un  drama  en  celebración  del  aniversario  del 
10  de  agosto.  Pleyel  logró  salir  con  bienalcom- 
poner  la  obra  que  Balvó  su  vida;  pero  vendiendo 
luegosu  pequeña  propiedad  se  trasladó  á  París, 
donde  publicó  sus  obras  y  estableció  un  almacén 
de  música  y  una  fábrica  de  pianos.  Así  continuó 
hasta  la  revolución  de  julio  (1830),  en  que  te- 
mió verse  por  segunda  vez  inquietado.  Retiróse 
á  otra  finca  que  había  adquirido  y  allí  falleció, 
imposiciones  musicales  en  parte  se  barí  per- 
dido. Las  que  se  conservan  se  han  publicado 
muchas  veces  en  París,  Viena  y  otras  ciudades 
de  Europa.  Si, Mido  el  nombre  de  Pleyel  uno  de 
los  que  han  délo  materia  á  mayor  número  de 
h  m.  les  i irciales,  es  imposible,  en  las  infini- 
tas produccj is   que   se  atribuyen   al   famoso 

isitor,  distinguir  las  originales  de  los  ex- 
tractos ó  arreglos.  Pleyel  compuso  15     < 

m  orquesta,  algunas  en  forma  de  serenatas; 
un  septvmA.no  pava  dos  violínes,  alto,  violouce- 
11o,  contrabajo  y  dos  coros;  un  sexteto  para  dos 
violínes,  dos  altos,  violoncello  y  contrabajo; 
quintetos  para  dos  violines,  dos  altos  y  violon- 
¡r,  cuartetos  (doce  dedicados  al  rey  de  Pru- 
aia  para  dos  violines,  alto  y  violoncello;  seis 
martelos  para  [lauta,  violín,  alto  y  bajo;  terce- 
tos ]iara  violín,  alto  y  bajo;  tercetos  para  dos 
violines  y  violoncello;  conciertos  para  violín,  y 
otros  para  violoncillo;  sinfonía  concertante  para 
violín  y  alto;  otra  para  dos  violines;  una  para 
violín. 'alto  y  bajo;  dúos  para  dos  violines,  pal  i 


violín  y  violoncello,  para  violín  y  alto;  concier- 
tos para   piano;  sonatas   para   piano,    violín   y 
bajo;  grandes  sonatas;  sonatas  progresivas  para 
i iul ín,  etc. 
PLEYOMEftIDO  (del  gr.  ttXc/os,  lleno,  y  pepos, 
i„.  Bot.  Género  de  plantas  (Pleiomeris) 

perteneciente  á  la  familia  de  las  Mirsi 

Íes  habitan  en  la  isla  de  Tenerife,  y 
soii  plantas  arbóreas,  grandes,  con  aspecto 
mojante  al  del  laurel ;  hojas  ovales,  oblongas,  ob- 
ortamente  peeioladas,  enterísimas,  coriá- 
ceas, con  nervios  distantes  entre  si  y  con  uno  ó 
,lo    juntos  brillantes  en  medio  de  árenlas  nina- 
das  en  las  extremidades  engrosadas  de  los  ner- 
vios; ñores  sentadas,  dispuestas  en  hacecillos  axi- 
lares multifloros,  con  brácteas  empizarradas  y 
aovadas  mas  cuitas  que  los  peciolos;  flores  polí- 
gamas, hexámeras,  rara  vez  pentámeras  ó  1 te- 
rneras; cáliz  coriáceo,  acampanado,  con  los  lóbu- 
los aovados,  obtusos,  casi  más  largos  que  el  tubo, 
membranáceos  y  con  cuatro  á  seis  nervios  longi- 
tudinales; corola  inserta  sobre  el  recéptenlo, 
cuatro  veces  más  larga  que  el  cáliz,  con  los  lóbu- 
los lineales,  lanceolados,  patentes  y  la  estivación 
casi  quincuncial;  estambres  insertos  en   la  gar- 
ganta de  la  corola,  opuestos  á  los  lóbulos  de  la 
misma,  con  los  filamentos  muy  cortos  y  las  an- 
teras erguidas,  lanceoladas,  agudas,  biloculares, 
con  las  celdas  longitudinalmente  dehiscentes; 
ovario  libre,  ovoideo,  cónico,  estriado  y  unilocu- 
lar,  con  12  á  15  óvulos  insertos  sobre  un  trofos- 
pei'ino  basilar  globoso  y  cortamente  pedicelado; 
estilo  eilindráceo,  más  corto  que  la  corola  y  agu- 
do y  frecuentemente  ganchudo  en  su  ápice;  fru- 
to drupáceo,  esférico,  poco  jugoso,  que  lleva  en 
su  ápice  el  estilo  persistente,  agudo  y  truncado. 
PLEYONE;  ni.   Zoól.  Género  de  gusanos  de  la 
clase  de  los  anélidos,  subclase  de  los  quetópo- 
dos,  orden  de  los  poliquetos,  suborden  de  lospo- 
liquetos  enantes,   familia  de  los  anfinómidos. 
Se  caracterizan  principalmente  estos  gusanos  por 
tener  el  cuerpo  grueso,   redondo,   formado  por 
anillos  semejantes,  con  una  especie  de  carúncula 
v  dos  troncos  branquiales  en  cada  anillo,  que 
son  arborescentes  y  nacen  en  los  ramos  superio- 
res de  los  parópodos.   Poseen  cuatro  ojos  y  lle- 
van un  cirro  dorsal  y  sedas  ventrales  ganchu- 
das y  poco  numerosas;  la  boca  está  situada  en  la 
cara  ventral  y  provista  de  una  trompa  sin  dien- 
tes pero  bien  desarrollada. 

El  género  Pleione  fué  establecido  por  Savigny, 
pero  algunos  autores  no  le  han  aceptado  y  com- 
prenden sus  especies  entre  los  Amphinomc,  gé- 
nero establecido  por  Blainville  y  que  es  el  tipo 
de  toda  la  familia. 

Las  especies  del  género  Pleione,  como  /'.  va- 
gaus  Sav.  y  P.  rostrata  Pall.,  viven  entre  el  fan- 
go ¡  debajo  de  las  aleas  calizas  en  los  mares  ca- 
lientes  y  templados;  sobre  todo  son  frecuentes, 
como  casi  todos  los  anlinomos,  en  el  Mar  de  las 
Indias. 

pleyoptigmA:  ni.  Paleont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  volútidos  en  el  suborden  de  los  pec- 
tinibranquios,  grupo  raquioglosa ,  orden  proso- 
branquios,  clase  de  los  gasterópodos  y  tipo  de 
los  moluscos.  La  concha  aparece  estriada  al  tra- 
vés, de  forma  subfusiforme;  tiene  la  coluniiiilla 
numerosos  pliegues  oblicuos  alternando  de  tama- 
ño ó  irregulares.  Fue  creado  este  género  por 
i  oiuad  en  1862  como  una  sección  fósil  del  gene- 
ro Volutilithes,  y  su  especie  principal,  la  /.  i  • 
rolinkus,  hállase  en  el  mioceno  de  América. 

Agréganse  al  Pleioptygma,  por  sus  analogías, 
1,IS  Lanicios  fósiles  Leioderma  Conrad,  1865,  de 
concha  bicónica,  con  un  solo  pliegue  muy  obli- 
cuo en  la  columnilla  y  el  labio  un  poco  escotado 
en  su  jarte  posterior;  la  especie  típica  hállaseen 
la  creta  del  Mississippí.  El  género  Gosavia  Sto- 
liczka,  1863,  tiene  la  forma  cónica,  el  [abro  si- 
nuoso en  la  parte  posterior,  la  columnilla  plega- 
da en  casi  toda  su  longitud;  la  G.  Indica  pi  i  te 
neceal  cretáceo  de  la  ludia.  La  mayoría  de  estos 
géneros  fósiles  son  todavía  poco  exactamente  co 
"nocidos,  v  es  probable  que  cuando  su  caracterís- 
tica j  determinación  sea  neis  completa  formen 
grupos  aliarte,  especialmente  el  /  tyehoris,  que  es 
m  i  forma  próxima  á  los  Athleta,  de  los  que  di- 
fiere por  la  falta  de  callosidad  en  la  cara  inferior 
v  por  los  pliegues  coltimnares  más  oblicuos  y  más 
anteriores;  el  P.  purpuriform.es  ha  sido  hallado 
por  Forbes  en  el  cretáceo  de  la  India. 
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tanicnlo,  sentencia  ó  voto  para   publicarse  a  su 
tiempo. 


-Plica:  Patol.   Esta  palabí  i  se  ha  empleado 

en  diversos  sentidos.  La  idea   que  recuerda    casi 


PLICA   (del   lat.    plicáre,    plegar,   doblar):   f. 
Pliego  cerrado  y  sellado  en  que  se  contiene  tes- 


.siempre  es  la  ile  un  enredo  inextricable,  una  con- 
fusión especial  de  los  cabellos  y  pelos  de  las  di- 
versas regiones,  endémica  en  Polonia,  rara  en  los 
demás  países  de  Europa. 

jEseestadode  los  cabellos  y  de  los  pelos  de- 
pendedeuna  alteración  patológica  del  sistema 
piloso,  ó  bien  de  la  poca  limpieza,  de  la  falta  de 
cuidados'  Si  se  responde  afirmativamente  á  esta. 
última  pregunta  falta  todavía  determinar  si  en 
la  plica  hay,  no  sólo  intricación  délos  cabellos  y 
de  los  pelos,  sino  también  enfermedad  de  sue 
bulbos  y  cambio  en  la  estructura  de  los  misinos; 
conviene  recordar  que  casi  todos  los  individuos 
en  quienes  se  decían,  la  plica  no  cuidaban  mu- 
cho de  su  cabellera  y  la  llevaban  habitnaltnente 
cubierta  con  un  bonete  ó  gorra;  pero  también  se 
ha  visto  en  personas  que  peinaban  y  cui 
sus  cabellos.  Por  consiguiente,  si  la  poca  limpie- 
za y  la  falta  de  cuidados  conservan  el  desarrollo 
de  la  plica,  no  son  sus  únicas  causa». 

Por  lo  demás,  no  pude  compararse  la  plica  al 
enmarañamiento  pasajero  de  los  cabellos  que  se 
observa  en  los  convalecientes  á  consecuencia  de 
enfermedades  graves  y  duraderas,  porque  en  pri- 
mer lugar  este  hecho  es  muy  lento  y  solo  se  ob- 
serva en  sujetos  que  tienen  muchos  cabelloBj 
además,  no  va  acompañado  de  ninguna  secre- 
ción cuya  materia  concurra  á  aglutinar  losca- 
bellos,  mientras  que  la  plica  suele  establecerse 
con  notable  rapidez.  En  efecto,  la  plica  sobreí  li- 
neólo repentinamente  como  aleónos  han  preten- 
dido, pero  sí  en  veinticuatro  lenas,  en  dosó  tres 
días;  se  observa  en  sujetos  que  sólo  tienen  un 
mechón  de  cabellos  eii  el  vértice  de  la  cal  e:  a  : 
finalmente,  en  la  plica  los  cabellos  aparecen  su- 
cios por  una  materia  glutinosa,  fétida,  que  los 
adhiere  entre  sí. 

Si  se  examina  una  cabellera  enferma  de  plica 
desde  algún  tiempo  antes,  se  ve  que  la  con 

comienza  á  cierta  distancia  de  la  piel  del  el 10; 

pero  toda  plica  reciente  coniienzasin  duda  enea 
de  ésta,  y  sólo  por  el  crecimiento  de  loscabellos 
parece  que  va  alejándose  la  enfermedad. 

Se»úu  los  diversos  autores  que  han  estudiado 

la  enfermedad,  la  plica  se  anuncia  por   

varios  de  los  signos  siguientes,  queduran  qm;  ás 
algunos  meses  ó  años  enteros;   cefalalgia,  hemi- 
cránea, dolores  á  lo  largo  de  los  nervios  déla 
cara,  vértigos,    sensación  de  vacuidad  en  la  re- 
gión'del   corazón,    del  bazo  ó  del  estomago;  te- 
nor, ineloncolía,  manía,  repugnancia  por  la  luz, 
lagrimeo,  hemeralopía,  diplopía,  amauros 
tarata,  coriza,  inmovilidad  de  la  vista,  estrabis- 
mo, oftalmía  con  triquiasis  ó  distiquiasis,  hipo- 
pión,  zumbido  de  oídos,  sensación  especial  en  el 
oído,  como  si  saliera  aire  por  el  conducto  audi 
tivo  externo,  oídodoble,  sordera,  pedida  , leí  ol- 
fato y  del    gusto,   caries  de  los  dientes,  aunque 
las  encías  están   casi  siempre  sanas,  fetidí 
aliento,  sequedad  de  la  lengua,  hinchazón  de  las 
clan, lulas  sublinguales,  rodeadas  de  Mu- 
cosas, tumefacción  de  los  ganglios  submaxilari   . 
délo     del  cuello,  sensación  de  tensión  que  des- 
ciende desde  el  occipucio  al  cuello,  catarro 
quial  que  simula  la    tisis,  y  caracterizado  á   ve- 
ces por  esputos  blancos,  palpitaciones  frecuentes 
del  corazón,   pulso  ordinariamente  débil,  ■ 
midades  frías,  dolor  debajo  de  las  uñas,  con 
muy  Hiniesta  en   la   piel,   inapetencia,  di 
ción  del  apetito  ('su/-,  sub  jrícá  latct,   sen 
seuplica),  "presión  en  el  epigastrio,   vón 
tensión  de  los  hi] ondrios,  sol, re  todo  en  la  re- 
gión hepática,  hipo,  borborigmos,  erupto 
treñimienio,   hemorroides,   varices  en  las  i 
midades  inferiores,  leucorrea,  reglas  irregulares, 
serosas,    fétidas,   orina  también  con  sedimento 
copioso,  olor  específico  de  la  transpiración,  in- 
sensibilidad del  órgano, 1,-1  tacto,  dolores,  adoi 

cimiento  de  los  miembros,  lumbago,  erisipela 

habitual,   principalmente  en  los  muslos, 

s  convulsiones,  parálisis,  etc.. :  en  suma,  una 

verdadera   patología  (Artículo  Plique  del  Dict* 
abrégi  di  s  scfi  na  -  medie.), 

La   plica  ofrece    .-ispéelos  muy  vanado- 
veces  forma  una  sola  cola  fusiforme,  más  6  n  B- 
nos  voluminosa,   que  ocupa  un   lado  de  la 
za:  en  otros  casos  se  ven  varios  mechones   isoa 
torcidos,  acaso  una  sola  masa  que  se  i  an- 
ta cierto  punto  á  una  tiara.  En  la  , 
toda  li  superficie  del  dermis  epicramano 
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El  tratamiento  pioliláctico  de  la   plica  debí  rá 
.  id  idea  3 
ioni  s  en  que  reii                ¡cántente,   en 
ii  la  sittiai  :                  imentos  de  los  pue- 
en,  en  cambiar  el  pein  ido  po- 
lonés por  oí ás  apropiado  al  clima,  y  final- 

en  i  i  adopción  de  todas  las  precauciones 
para  asegurar  al  sistema  pilos.,  el  libre  ejercicio 
de  sus  runciones  pi  rs] 

Una  ve    declarada  la  pli    i        i  I  i  1 1  i  i  i  i  I  1 1  ia, 

e   Se  pre    ribirán  i >  todo  lo 

medios  para  hacer  qu se  toda  irritación  ínter- 

ii  i .  ie  emp]   u  iños  c  dientes,   I"    pedi 

luí  ios;  se  pn  scribirtí  un  régimen  apropiado,  la 
I  erm  n  una  ti  m  pera  tura  apropiada,  y 

.■ti  ni  lo  h   \  ni  '  esa  lolasdií  ersas  irritacione    ce 

toi  icicas  ó  abdi  li      le  harán  locio- 

ne  ■    i  ■  ates  i  n    la  cabe  :a  \  las  demás 

..'i.iiii  que  estén  enfermos  los 
pelos;  se   aplicaran  sucesivamente    vejigatorios 
rolantes  en  diversas  partes,   dejando  unocolo- 
n  el  i'M  :o;  fin  tímente,  se  cortarán  los  ca- 
v  pelos  afectos,  más  cerca  de  la  plica  que 
piel,  cuando  se  encuentren  bastante  sepa- 
de  la  piel  por  cabellos  y  pelos  sanos;  des- 
e  cubrirá  el  cráneo  con  cuidado,  aunque 
sin  exceso,  basta  que  hayan  brotado  los  pelos  en 

En  i  se  emplearían  todos 

esos  medios  si  el  sujeto  se  expusiera  sin  defensa 
a  las  intemperies  de  la  atmósfera. 

Tu]  es  el  método  ración  il  que  di  be  seguí]  se  en 
el  tratamiento  de  las  numerosas  enfermedades, 
ó  mejor  dicho  de  los  síntomas  múltiples  de  irri- 

i  ici s  internas  ó  externas,  que  se  han  reunido 

confusamente  con  el  nombre  de  plica.  La  expe- 
i  n  tu  i  i  cuenta  ya  muchos  casos  en  apoyo  de  ese 
plan  curativo. 

plicatela:  f.  Paleont.  Género  de  la  familia 
de  los  fásidos,  sección  raquiglosa,  suborden  pee- 
l  i  ii  i  ¡Tai  api  ios,  urden  piosobi  amplios,  clase  de  los 
gasterópodos  y  tipo  de  los  moluscos.  Tienen  la 
concha   turriculada,  fusiforme  ú  oval,   general- 

nunt n  ensanchamientos  transversales  y  el 

canal  alargado;  el  opérculo  es  córneo  con  núcleo 
apical;  la  espira  es  alargada,  acuminada,  con 
las  vueltas  adornadas  de  costillas  espirales  y  nu- 
rodetes  espirales,  transversos  y  tuber- 
culosos; la  boca  es  oval,  prolongada  en  un  canal 
recto  bastante  extendido;  lacolumnilla  lleva  ha- 
oi  i  el  centro  dos  ó  tres  pliegues  muy  pequefiosy 
oblicuos:  el  ombligo  es  poco  profundo  y  está  co- 
lorado hacia  adelante;  el  labro  es  delgado  y  aso- 
i  iilo  por  dentro. 

I  lause  contado  hasta  hoy  unas  30  especies  fó- 
siles en  los  terrenos  cretáceos  y  terciarios,  si  bien 
algunas  lian  sido  descritas  como  Faseiolarias  6 
Fusus,  siendo  las  principales  la  P.  chíngala  Low., 
torquillo  y  baccata  Cekeli,  pertenecientes  al  cre- 
iiitii  ríe  Gosaus;la  /'.  diibia  Beyr  pertenece  al 
no,  así  como  se  han  encontrado  en  el  eo- 
ceno la  /'.  subcríspus  Bellardi  y  la  /'.  subcraii- 
culalus  de  Lapugy,  Siebemburgen. 

plicatocrino  del  lat.  plicotits,  plegado,  y 
el  gr.  Kpívov,  lirio  :  m.  Paleont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  plicatocrínidos,  suborden  de  los  ar- 
ticulados, orden  crinoideos  y  tipo  de  los  equino- 
dermos. Es  una  de  las  formas  fósiles  más  curio- 
sas y  elegantes  de  los  crinoideos   fósiles,   ] s 

presenta  uní  especie  de  esfera  dividida  en  seis 
Bectores  á  cada  uno  de  los  cuales  se  articula  un 
brazo  bipinnado  que  lleva  una  serie  de  artejos 
con  una  aguda  punta  cada  uno  de  ellos;  el  cáliz 
'  itá  formado  por  placas  delgadas,  faltan  por  com- 
pleto las  basabas  y  presenta  dos  círculos  de  cin- 
co á  ocho  radiabas,  de  las  cuales  las  inferiores 
están  lo  más  generalmente  soldadas  entre  sí;  el 
opérenlo  presenta  cinco  grandes  placas  artesona- 
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Género  de  molusí  is  de  1 1  i  lase  de  los  lameli- 
branquios, orden  de|lo    t<  trabran  |U¡o  ..  familia 

espondílidí  s.  Ofrece  i 
guíente!  cara  teres:  anima!  m 

los  Sp  rniina- 

do  por  una  caí  idad  disi 

sin  Lis,.;  concha  irregulai ,  i iiúa 

ó  ligeranicui.  circula] .  depi  imiüa  .  lisa,  con  plie- 
niiosa  y  sin  :n;i  cul  i   ;  área   cardinal 
ira;  \  dva  derecha  con  una  lósela  en  que  se 
aloja  el  ligamento  elástico  interno  longil 

ii  lado  por  un  di.  ole  cu 
dinal  y  por    lucia    por  una   lósela    c.irillnal    .pie 
recibe  el  diente  de  la  otra  valva;  valia  izquierda 

con  una  foseta  central  para  el  ligí o,  ¡  ácada 

lado  una  foseta  -ardiñal  y  un  diente;  los  dienti  s 
cardinales  divergentes,  crenulados  y  encajando 
fuertemente  en  las  ¡osetas  y los  otros  dien- 
tes de  la  valva  opuesta;  linea  palea!  entera  y  muy 
próxima  al  borde  de  la  concha;  impresión  mus- 
cular única  excéntrica. 

Comprende  este  género  unas  15  especies  vivas, 
que  habitan  los  mares  de  las  Antillas,  Judea, 
China,  Filipinas,  Australia,  costa  O.  de  Amé- 
rica y  Nueva  Zelanda.  Como  ejemplo  de  ellas 
puede  citarse  la  Plicátula  ccislala  Lam. 

Algunos  incluyen  también  en  este  genero  otros 

aliñes,  aumentando  de  este  modo  el  ni iro  de 

sus  especies. 

Las  especies  fósiles  del  género  Plicátula  perte- 
necen á  terrenos  bastante  antiguos,  pue,  apare- 
cen en  la  época  triasiea  y  paso  salífero  la  P.  obli- 
gua  lMIrli.,  considerada  como  Spondyrus  por 
Munster,  y  encontrada  en  las  célebres  formacio- 
nes de  Sun  Casiano  en  Austria.  En  los  terrenos 
jurásicos  se  encuentran  desde  el  principio,  pues 
en  el  piso  sinemúrico  pueden  citarse  las  especies 
Spynosa  Sow. ,  extendida  en  Francia  y  en  Ingla- 
terra, y  Oceani  D'Orb.,  de  gran  tamaño,  de  for- 
ma oval,  provista  de  costillas  radiantes  y  arma- 
da de  una  especie  de  tejas  imbrica. las:  en  los  te- 
rrenos liásicos  se  hallan  la  /'.  lavigata  D'Orb., 
de  unos  8  centímetros  de  diámetro,  lisa  ó  sim- 
plemente rugosa  como  una  ostra,  y  se  continúa 
la  Spinosa  del  piso  anterior,  que  aquí  alcanza 
una  gran  extensión,  pudiéndose  citar  en  una  por- 
ción de  localidades  de  Francia,  Inglaterra  \  Ale 
mania;  hasta  los  dos  pisos  medios  del  jurásico 
disminuye  bastante  el  género,  perteneciendo  al 
calóvico  la  1'.  peregrina  O'Orb.,  extendida  desde 
Francia  á  la  India,  y  la  pedum  O'Orb.,  que  es 
una  bonita  especie  en  forma  de  escandilla  y  ador- 
nada con  escamas  pequeñas  é  imbricadas  casi 
tubulosas;  en  el  piso  oxfúrdieo  se  cita  la  P.  tu- 
bífera  Lamark,  de  Trouville  y  Lindner-Berge. 

En  los  terrenos  cretáceos  empieza  el  g.  aero 
en  el  piso  neoeómico  con  las  especies  Aspinimo 
D'Orb.,  t'arteroniana  D'Orb.,  de  Francia  y  Sui- 
za, y  la  Imbrícala  Cocb.,  de  Alemania;  en  todos 
los  pisos  siguientes  hasta  el  fin  del  terreno  cre- 
táceo en  el  senúnico  es  muy  escasa,  encontrán- 
dose en  éste  las  especies  áspera  Soux,  que  se 
halla  en  Francia,  en  los  Estados  Unidos  y  en 
Italia,  no  estando  menos  repartida  la  /'. 
Dujardín,  y  perteneciente  la  /'.  radíala  Goldl., 
v  la  multicostata  Forbes,  á  varias  localidades  de 
Alemania,  asi  como  á  Pondichery,  en  la  Lidia,  la 
8eplencostata  Forbes. 

La  .poca  terciaria  es  en  la  que  más  abundan  las 
especies  de  Plicátula,  encontrándose  en  el  eoce- 
no la  sólida  D'  Orb.  y  la  Koninckii  D'  Arch.  En 
el  mioceno  parisién  búllanse  la  /'.  elegans  Deslía- 
u  i  ...  I  lesna}  es.  pi  i  inicien. I.,  la  P.fi 
lamentosa  Conrad,  a  los  Estados  Unidos;  en  el 
piso  falúnico  se  encuentran  la  /'.  Martinii  en 
Francia,  la  P.  Mantdli  Michelotti  en  el  l'in 
monte,  y  las  margínala  y  dceusata  de  Conrad, 
con  la  rudis  de  Lea,  eu  los  Estados  Unidos.   En 
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PLICÓSIDOS:   m.  pl.   Pa 

¡i   ie  familia  de  li     I 

.....  ,    ,. 

falópodo  .  i  n  el  tipo  de    i  Kenen  la 

concha  involutiforme,  con  el  o 

es  de  fi  ¡  lal    y    gruesa  ;    los  lados  están 

ad el.'-:  de  pliegm  9  -imples  y  plano 

ma  cámai  1  ocupa  1  res  cuai  tosdi 

de  la  ..i  ci  tura  con  el  ¡..Lulo  venl ral 

.  1 '  adel  inti   ¡  algunas  ices  con  estrangulamien- 

la     .    ■   :  '    "M'.'i  nas  son  esfi  1 1. 
"    lóbulo  i  5  las  quillas  mivj  lucí  tementi  d 

l        '    tanda  los  prime eparados  en    ran 

bastant  erta    tend i  la  di- 

visión/el lóbulo  sifonal  es  mu     poco  profundo 
¡    I  i  quilla  externa  notablemente  corta,  siendo 
la  primera  lateral   muy  alta,  y  las. 
quillas  auxiliares  que  la  siguen  están  en  una  se- 
rie recta.. 

El  tipo  principal  de  los  plieósidos  es  el  : 

Ptychites  Mojs,  llamado    // poi    otro 

res,  y  aun  considerado  por  Sness  como  A^ 

Pertenecen  las  formas  del  grupo  á  los  terrenos 
secundarios,  encontrándose  en  el  trías,  y  princi- 
palmente al  piso  denominado  Muschelkalk  de 
los  Alpes,  donde  se  han  encontrado  unas  32  es- 
pecies, siendo  típica  la  P.  fkxuosus,  encontrada 
en  Schreyer,  cerca  de  Salzburgo;  la  /'.  rugifi  r 
Appel,  P.  Gerardi  Blanf.,  P.  cognalus  <  ipp.  trías 
del  Ilimalaya);  P.  eusomus  Beyr.,  /'.  Dontianus 
Flauer,  /'.  mcgalodiscus  Beyr.,  P.  domatus 
Hauer.,  P.  St/uderi  Hauer.,  P.  gibbtts  Beu.,  /'. 
flemtostts  Mojs  (Muschelkalk  de  ios  Alpes). 

PLICTOLORNAS:  1.  pl.  Zaol .  Tribu  de  aves 
del  orden  de  las  trepadoras,  que  tienen  en 
ral  ¡i  colacorta  y  las  plumas  de  la  coronilla  v 
la  nuca  largas,  colgantes  ó  levantadas  en  forma 
de  moños;  en  algunas  especies  las  de  la  caía  on 
larcas,  constituyendo  borlas  é.  discos. 

Tienen  estas  aves  el  cuerpo  recogido;  corta  la 
cola;  las  alas  de  mediana  longitud;  el  pico  grue- 
so, crio,  ancho  y  dentado  en  el  borde,  y  la 
mandíbula  superior  sumamente  arqueada;  la  len- 

gruesa,   musculosa  y  lisa;  ios  ojos 

rodeados  de  un  círculo  desnudo,  y  adorna  la  ca- 
beza  un  moño  de  color  vivo  que  puede  levantar 
el  animal  á  voluntad.  El  colordel  plumaje  varia: 
tinas  veces  es  blanco  brillante,  de  un  rosa  deli- 
cado otras,  y  hay  algunos  individos  de  color  obs- 
curo, el  cual  es  muy  raro  en  estas  aves. 

Nueva  Holanda  es  el  paraíso  de  las  aves; 
los  mamíferos  son  allá  seres  raquíticos  que  sólo 
ofrecen  una  vaga  analogía  con  los  de  las  otras 
partes  del  mundo;  las  aves,  por  el  contrario,  se 
hallan  tan  bien  representadas  como  en  cualquier 
otro  continente. 

Examinadas  muchas  y  singulares  familias  pro- 
pias de  aquel  país,  ninguna  leda  un  sello  tan  par- 
ticular como  las  plictolofinas.  En  medio  del  verde 

follaje  de   los  gomeros  se  destacan,  coi tras 

tantas  llores  animadas,  los  cacatúas  de  brillante 
plumaje,  y  sobre  las  amarillas  acacias  sobresa- 
len las  plumas  color  escarlata  de  las  rosadas  co- 
tonas. Alrededor  de  las  flores  que  contienen  el 
delicado  ie  .tai  revolotean  los  losis,  mientras 
que  los  pequeños  platicercos  prestan  animación 
liertas  praderas  del  interior  del  territo- 
rio. Los  loros  allí,   como  entre  nosotros  los  go- 

it s,  ocupan  las  .alies  de  las  ciudades  y  di 

los  pueblos;  los  caminos  y  los  patios  de  las  casas, 
y  cuando  el  colono  almacena  su  cosecha  se  agru- 
pan ante  su  granja  centenares  de  aqw  1! 
Buscaren  la  paja  los  granos  que  quedaron 
todos  los  viajeros  les  seduce  el  espectáculo 
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el  cultivador  los  profesa  un  odio  profundo  y  los 
mal  i  sil  isión. 

El  país  de  las  pliotolofinas  es  Nueva  Holan- 
da \  iolucas  y  Fili- 
pinas. 

Forman  bandadas  innumerables  establecidas 
lili  parten  para  recorrer  las  lia- 
mu  I  :   tdmiración  del 
que  las  i  ontempla.  «En  medio  de  la  obs- 
ermina    I  ■  espesura  de  la  selva, 
I  itchell,  \  uelan  los  blancos  cacatúas,  seme- 
jantes á  fantásticas  visiones,  mientras  que  otras 
con  sus  alas  escarlata  y  su  moño  de  color  de  fue- 
ideali      ruados  por  la  imagi- 
nación.» -s--   hace  preciso  haber  experimentado 
:  encanto  que  ejerce  en  el  hombre  del  Nor- 
i  spléndida  vegetación    i  icos;  es 
13  ni  haber  conocido  hasta   qué  punto  lle- 
•    te  sentimiento  al  ver  entre  otras  aquellas 
las  aves,  para  que  no      i     ni  exageradas 
lulos  palabras. 
La  mayor  parte  de  esl  i                  muy  carinó- 
se crian  con  gran  facilidad;  otras,  en  cam- 
bio, son  perseguidas  por  los  insulares  para  comer 
su  carne,  por  no  ¡ervir  para  vivir  en  cautividad. 
pliego  (de  plegar):  m.  ant.  Plegadura  ó  plie- 
gue. 

-Pliego:  Porción  ó  pieza  de  papel  de  forma 
cuadrángula!-  de  uno  ú  otro  tamaño,  y  doblado 
por  medio,  de  lo  cual  toma  nombre. 

-  ítem  más,  vuestro  prendero 
¡Gran  picarón!  me  ha  leído 
Una  lista  de  tres  PLIEGOS 

En  que  consta  lo  vendido. 

L.  F.  de  Moratín. 

-  ¡No,  por  Dios!  ¿A  qué  cansarnos 
Con  este  eterno  proceso? 
—  No  tal.  Yo  soy  muy  lacónico. 
Tendrá  veintisiete  FLIEGOS. 

Bretón  de  los  Herberos. 

-PLIEGO:  Hoja  de  papel  que  no  so  expende 
ni  se  usa  doblada,  como,  por  ejemplo,  la  de  pa- 
pel marquilla  ó  de  marca  mayor  en  que  se  hacen 
dibujos,  planos,  mapas,  etc. 

-Pliego:  Papel  ó  memorial  que  presentan 
arrendadores  ó  asentistas  para  entrar  en  una 
renta  ó  negocio,  en  que  expresan  las  condiciones 
con  que  aceptan  el  arrendamiento,  y  lo  que  ofre- 
cen dar  por  él. 

Que  los  que  dieren  pliegos  pongan  su  nom- 
bre encuna  dellos,  y  que  en  papel  aparte  jun- 
tamente con  el  pliego  digan  y  declaren  los 
liíenes  que  tuviesen,  etc. 

B  copilaci&n. 

-  Pliego:  Carta,  oficio  ó  documento  de  cual- 
quiera clase  que  rorrado  se  envía  de  una  parte  á 
otra. 

Y  asi  antes  de  abrir  el  PLIEGO, 
A  los  tres  os  uotitico 
Una  condición  con  que 
Le  he  de  abrir. 

Calderón. 

-  Pliego:  Conjunto  de  papeles  contenidos  en 
un  mismo  sobre  ó  cubierta. 

Mandamos  á  los  Virreyes,  Presidentes  y  I  lo 
bernadores  y  Justicias  reales,  que  por  ningún 
caso  detengan  ni  abran  los  pliegos  y  cartas 
que  se  dirigen  á  los  Tribunales  del  Santo  Oficio 
de  la  fnqui; 

Recopilación  •  '<  las  leyes  de  Indias. 

-  Estos  son  pliegos  cerrados. 
Mira,  pues,  el  sobrescrito. 

Tirso  de  Molina. 

-  Pliego  común:  El  que  tiene  las  dimensio- 
nes del  papel  sellado  (435  milímetros  de  largo 
por  315  de  ancho). 

-Pliego  de  condiciones:  El  que  contiene 
las  que  el  Gobierno  ó  sus  delegados,  ó  una  cor- 
poración, etc.,  fijan  de  antemano  para  que  se 
sujeten  á  ollas  los  que  hayan  de  tomar  parte  en 
un  empréstito,  contrato  ú  otro  servicio  que  se 
pública  subasta. 

-Pliego:  Geog.  Río  de  laprov.  de  Murcia  en 
el  p.  j.  de  Muía.  Nace  en  las  vertientes  septen- 
trionales do  la  sierra  de  Espuña,  corre  hacia  el 
X.  y  X.E. .  pasa  al  O.  del  pueblo  de  su  nombre 
y  se  incorpora  al  río  de  Muía.  ¡|  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Muía,  prov.  y  dióc.  de  Murcia; 
•2803  habits.  Sit.  al  S.  de  Muía,  en  terreno  des- 
igual y  más  montuoso  que  llano:  cereales,  vino, 
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aceite,  cáñamo  y  hortalizas;  lab.    de   aginirdií  li- 
bes. I  orí  espondii'i  esto  ) I  ¡lo  a  la  ( irdcii  militar 

de  San!  iago, 

pliegue  (do  plegar):  m.   Doblez,   especie  de 

suri lesigualdad  que  resulta  en  cualquiera  de 

aquellas  partes  en  que  una  tela  ó  cosa/flexible 
deja  de  estar  lisa  ó  extendida. 

....  rellenan  poco  á  poco  los  pequeños  vacíos 
de  los  pliegues,  etc. 

Jovei.i.amis. 

-Pliegue:  Doblez  hecho  artificialmente  por 

adorno  ó  para  otro  fin  en  la  ropa  ó  cualquier 
nsa  flexible. 

Traen  en  las  cabezas  unos  capernzones  de 
fieltro  altos  y  anchos,  con  doce  pliegues,  seis 
de  cada  parte. 

Luis  del  Mármol. 

A  mi  vista  no  se  escapa 
Tu  talle,  aunque  tú  lo  niegues 
Y  aunque  lo  ocultan  los  PLIEGUES 
Del  dominó  que  lo  tapa. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Pliegue:  Geol.  Uno  de  los  más  importan- 
tes y  característicos  accidentes  ó  modificaciones 
de  los  terrenos  en  Geología  estratigráfica,  pues  en 
el  estudio  de  las  dislocaciones  de  la  corteza  te- 
rrestre los  pliegues  y  roturas  son  los  dos  ele- 
mentos que  dan  todas  las  modificaciones  de  la 
misma,  y  se  pasa  ordinariamente  de  los  unos  á 
los  otros,  pues  se  explica  perfectamente  cómo  un 
pliegue  excesivo  ó  actuando  en  terrenos  poco 
flexibles  dé  lugar  á  una  rotura.  Uivídense  los 
pliegues  en  varias  categorías,  según  la  forma  y 
la  figura  que  afectan.  Son  simples  aquellos  que 
no  presentan  más  que  estratos  en  una  dirección. 
y  se  llaman  anticlinales  ó  en  bóveda  aquellos  en 
los  que  los  estratos,  doblándose  en  la  parte  alta, 
se  dirigen  hacia  abajo  en  las  dos  direeiones  de  la 
pendiente;  las  bóvedas  que  forman  estos  plie- 
gues pueden  permanecer  enteras  ó  estar  rotas  á 
lo  largo  de  su  eje,  formando  los  valles  anticlina- 
les que  se  observan  en  el  Jura  y  en  los  Alpes, 
regiones  clásicas  por  excelencia  para  el  estudio 
de  todos  estos  fenómenos;  estas  bóvedas,  á  las 
que  les  falta  la  clave,  han  recibido  el  nombre 
clásico  de  combe,  y  los  murallones  que  las  for- 
man son  los  escarpes  ó  taludes,  llamándose  flan- 
cos á  las  partes  apoyadas  sobre  éstas  y  que  for- 
marían una  bóveda  rota  pero  exteriora  la  pri- 
mera. 

Llámase  sinclinal  un  pliegue  cuando  los  es- 
tratos que  le  forman  convergen  hacia  el  eje  del 
mismo  formando  lo  que  se  llama  el  tlia/inii  o 
camino  de  las  aguas, que  es  la  máxima  depresión 
de  un  valle.  Los  pliegues  invertidos  son  aque- 
llos en  que  la  dirección  de  los  estratos  es  la  mis- 
ma á  causa  de  una  acción  lateral  que  los  ha  obli- 
gado á  inclinarse  en  igual  sentido,  por  lo  cual 
se  llaman  isoclinales;  claro  es  que  pueden  exis- 
tir valles  de  este  género,  aunque  lo  más  corrien- 
te es  que  pertenezcan  á  los  sincliuales.  Cuando 
un  pliegue  es  brusco  y  está  seguido  de  una  in- 
llexión  en  sentido  contrario  la  rama  intermedia 
sufre  una.  distensión  enorme,  que  puede  llegar  á 
sor  tan  fuerte  que  origine  una  falla  ó  rotura. 

Han  recibido  el  nombre  de  pliegues  monocli- 
nales,  por  los  geólogos  americanos,  los  sistemas 
de  capas  inclinados  paralelamente  que  se  conti- 
núan de  una  y  otra  parte  por  capas  horizontales 
colocadas  á  distinto  nivel;  esta  clase  de  pliegues, 
cuando  en  la  parte  inclinada  hay  una  falta  de 
continuidad,  producida  generalmente  por  la  ero- 
sión que  ha  hecho  desaparecer  la  parte  convexa 
de  una  de  las  capas,  da  lugar  á  creer  en  la  exis- 
tencia de  una  falla;  preséntanse  abundantes  ac- 
cidentes de  este  género  en  las  montañas  Rocosas. 
en  donde  esfuerzos  verticales,  actuando  de  abajo 
arriba  para  producir  la  falla,  no  han  llegado  á 
tener  la  suficiente  intensidad  ó  han  encontrado 
estratos  demasiado  resistentes. 

Conócense  con  el  nombre  de  pliegues  en  aba- 
nico  aquellos  anticlinales  en  que  haciéndose  la 
dirección  de  las  capas  vertical  por  el  esfuerzo  de 
flexión  ó  por  la  erosión  ha  desaparecido  toda  la 
bóveda  ó  arco,  y  se  presentan  como  paralelas 
capas  que  son  continuación  una  do  otra,  en  cu- 
yo caso  únicamente  la  Paleontología  puede  re- 
solver el  problema  de  la  posición  relativa  de  los 
estratos;  á  veces  resultan  también  estos  pliegues 
de  una  dobladura  en  forma  de  V  muy  cerrada  ó 
por  un  efecto  análogo  al  de  la  laminación. 

Se  han  reproducido,  especialmente  por  Dau- 
bré,  profesor  de   Geología  en  el  Museo  de   His- 
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toria  Natura]  do  París,  la  mayoría  de  los  acci- 
dentes producidos  por  los  pliegues  y  disloeacio- 
m  -  para  conocer  el  origen  prol  able  de  estos  fe- 
nómenos. Se  lian  probado  por  estas  experien- 
cias que  las  capas  terrestres,  á  |  esar  de  su  apa- 
leóte rigidez,  obedecen  á  los  esfuerzos  de  com- 
presión como  una  materia  plástica,  y  sirviéndo- 
se de  la  máquina  de  Tresca  se  ha  dado  lugar  i 
la  modificación  de  la  estructura  que  se  hace  ho- 
josa, según  planos  perpendiculares  á  la  direc- 
ción del  esfuerzo,  demostrándose  que  no  hay 
cuerpo  que  á  una  suficiente  presión  resista  los 
esfuerzos  del  plegamiento,  lo  que  es  debido,  se- 
gún Heine,  á  una  plasticidad  intrínseca  de  que 
gozan  las  rocas  sometidas  á  una  presión  dada  y 
a  un  estado  especial  de  temperatura  y  hume- 
dad. La  causa  de  las  variedades  de  los  pliegues 
depende  del  espesor  de  las  capas,  del  peso  que 
soportan  y  del  modo  de  actuar  la  presión ;  así, 
una  lámina  flexible  de  espesor  uniforme,  según 
que  esté  igual  ó  desigualmente  cargada  en  toda 
su  superficie,  se  pliega  en  secciones  iguales  en 
el  primer  caso  ó  en  pliegues  más  pequeños  don- 
de la  carga  es  mínima.  En  las  laminas  de  des- 
igual espesor  el  plegamiento  se  verifica  por  don- 
do  éste  es  menor,  siendo  los  pliegues  más  cortos 
y  agudos  cuanto  más  delgada  es  la  lámina. 

plieguecillo  !d.  de  pliego):  m.  Medio  plie- 
go común  doblado  por  la  mitad  en  partes  igua- 
les. 

PLIESEVICA  ó  pliesevitza-planina:  Geog. 
Contrafuerte  de  la  cordillera  Pequeña  Kapella. 
en  la  frontera  de  la  Croacia  y  la  Bosnia,  Aus- 
tria-Hungría. Su  cima  culminante  alcanza  1356 
m.  de  alt.  En  una  de  sus  gargantas  se  encuen- 
tran los  lagos  de  Plivitza. 

PLIMUTENSE  (de  Plymouth,  n.  pr.):adj.  ffi  ol. 
Calificativo  dado  en  1859  por  Sedgwilt  al  piso 
medio  del  terreno  devónico  de  Inglaterra,  equi- 
valente al  Eifeliense  de  Dumond  ó  zona  del  Spi- 
rifer eultrijugai/us  y  de  la  Calcedla  salid* 
En  la  región  típica  piara  el  estudio  de  esto  piso, 
el  Nassau  y  la  Westfalia,  se  compone  de  dos 
suhpisos,  el  Eifeliense,  que  consta  de  unas  capas 
de  calceolas  y  minerales  de  hierro  con  sj 
atlt <  í'/ifiid/ii..,  y  superiormente  capas  de  calizas 
con  Estringoeéfalos  con  diabasas,  cuyas  erupcio- 
nes han  constituido  un  carácter  del  terreno  mez- 
clándose á  los  sedimentos  pizarrosos  y  dando  lu- 
gar á  una  tolia  particular  conocida  con  el  nom- 
bre de  Schalstein.  En  Westfalia  la  parte  supe- 
rior de  la  caliza  de  Estringoeéfalos  está  forma- 
da por  una  capa  de  hierro  digisto,  con  crinoi- 
deos  fósiles  de  los  géneros  Phacops  latifrons, 
Unciies  gryphus,  Camarqphoria  fortnosa  y  Go- 
niatites  retrorsus.  En  el  Eifel  corresponden  al 
plimutense  las  capas  cuarta  y  quinta  del  devó- 
nico, según  Kayser,  formadas,  la  primera,  que 
es  la  inferior,  por  las  calceolas  y  snbdividida  en 

a)  Zona  de  Spirifer  cultrijugalus,  formada 
por  una  caliza  ferruginosa  con  minerales  de  hie- 
rro y  grauvaca  y  conteniendo  el  Phacops  lati- 
frons j  el  Streptorhynchus  wmbraculum. 

b)  Zona  de  Calceola  sandalina,  compuesta 
de  una  caliza  margosa  de  Spirifer  concentricus, 
y  en  la  fiarte  superior  se  encuentran  el  /ó/; ia 
ferita  y  el  Spirifer  elcgwns. 

c)  Zona  primera  de  los  Slringocephalus,  en 
la  que  se  hallan  una  infinidad  de  crinoideos  y 
poliperos,  con  los  géneros  Ortliis  y  Eifeliensis  y 
l'entamerus  galcatus;  tiene  unos  10  metros  de 
espesor  y  sobre  ella  se  encuentra  la 

i¡ )  De  400  metros  de  espesor,  compuesta  de 
potentes  bancos  de  caliza  ion  Stringoeephalus, 
cuya  principal  especie  es  la  bwrtine,  que  se  en- 
cuentra unida  al  Spvrtfy  r  urii. 

En  la  región  de  las  Ardenes  francobelga.  se- 
parada por  un  brazo  de  mar  al  principio  de  e..te 
período,  quedando  de  la  parte  inferior  Rocroi 
j  i  i,  nleville,  y  siendo  el  límite  superior  el  que 
corresponde  lioy  á  la  frontera  belga  por  Lilla, 
Mons  y  Boloña,  está  muy  desarrollado  el  piso 
plimutense,  que  empezó  á  depositarse  en  el  gol- 
fo estrecho  que  se  extiende  por  Mauvcge  y  Di- 
nant  hasta  Ferricres,  no  pasando  en  el  límite 
superior  de  Givet  y  Chimait  y  componiéndose 
de  dos  suhpisos  que  corresponden  á  las  pizarras 
de  calceolas  en  la  base  y  á  la  caliza  de  Givet  en 
la  piarte  superior.  El  subpiso  inferior,  que  varía 
de  50  á  1000  metros  de  espesor,  presenta  ele- 
mentos calizos  bajo  la  forma  de  lentejas - 

dulos  de  un  color  azulado  y  de  la  dureza  y  con- 
diciones del  mármol,  conteniendo,  entre  otros 
-.  el  Brontcus  Jtabelliícr,  el  Cyrtina 
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En  España,  donde  el  devónico  se  ha  desarro 
liado  principalmente  en  Asturias  3  Galicia,  co 
rresponden  al  piso  plimutense  las  capas  6  y  7, 
nel  rte  v  la  cronología  de  Mr.  Barrois, 
constituidas  por  el  gres  ó  arenisca  con  ffi 
tia,  y  la  caliza  de  Candas  con  Spirifer  Verneuir 

100  m.  de  espesor.  Además  el  Sr.  \  il 
incluye  en  este  piso  las  margas  de  I  lolle  j  Sabe- 
ri  que  encierran  muchas  especies  de  Trilobites; 
hállase  compuesto  el  terreno  de  pizarras  que 
nunca  adquieren  gran  desarrollo,  de  color  gris 
con  areniscas  y  conglomerados  rojos,  tan  im- 
pregnados de  hierro  que  forman  el  objeto  de  ri- 
todo  en  M  ¡eres  y  Sabe- 
ro;  encima  se  encuentran  muchos  bancos  de  pi- 
zarras arcillosas,  con  el  Cardium  palmatum,  co- 
ronadas por  gruesos  estratos  de  caliza,  que  con 
bus  variados  accidentes  dan  un  aspecto  extraño 
y  pintoresco  á  aquellas  montañas.  Esta  región 
se  extiende  hasta  los  Pirineos,  aunque  no  de  un 
mo  lo  continuo:  las  localidades  de  <  "II  3  Sabero 
en  León,  y  Peñones  y  Aviles  en  Asturias,  dan 
los  fósiles  de  esta  zona,  que  son  los  generales  de 
todo  el  terreno,  abundando  especialmente  las 
tei   brátulas,  facops,  homolonatus  y  dalmanites. 

pliniano  (de  Plinto,  11.  pr.):  ni.  Min.  Varie- 
dad de  Mispikel  considerado  por  Breithaupt 
como  cristalizada  en  el  sistema  prismático  obli- 
cuo romboidal,  y  que  se  encuentra  en  Ehrenfrie- 
dersdorf  (Sajonia),  en  San  Gotardo. 

PLINIO  (Cayo):  Biog.  Célebre  naturalista  ro- 
mano, apellidado  el  Antiguo,  N.  en  23  después 
de  Jesucristo.  M.  en  79.  Su  padre  se  llamaba  Ce- 
ler  y  su  madre  Marcela.  El  hijo  de  estos  usó  los 
nombres  de  Caius  Plinius  Secundus.  Ningún 
crédito  merece  la  afirmación  de  que  la  familia 
Plinia  era  de  origen  griego,  y  que.  por  tanto,  el 
nombre  patronímico  del  naturalista  era  el  de  VI  n- 
nio,  y  no  el  de  Plinio.  En  los  comienzos  del  pre- 
facio de  su  Historia  Natural  da  Plinio  á  Ga- 
tillo el  epíteto  de  conterráneas,  palabra  que  á  lo 
sumo  puede  indicar  que  los  dos  eran  de  la  mis- 
ma provincia,  pero  que  ha  servido  á  muchos 
para  decir  que  el  naturalista  vio  la  luz  primera 
en  Verona.  San  Jerónimo  en  la  Crónica  de  Eu- 
sebio,  y  Suetonio  en  una  vida  de  Plinio  incom- 
pleta, truncada,  y  cuya  autenticidad  es  muy  dis- 
cutible, enseñan  que  el  naturalista  había  nacido 
en  Como,  donde  la  familia  Plinia  poseía  muchos 
bienes,  como  lo  prueban  diversas  inscripciones 
halladas  en  aquel  territorio.  Es  del  todo  invero- 
símil la  opinión  del  Padre  Hardouin,  que  ve  en 
Roma  la  patria  de  tan  ilustre  sabio.  Era  muy 
joven  Plinio  cuando  se  traslado  á  Roma,  donde 
recibió  las  lecciones  del  gramático  Apión.  Dícese 
que  no  contaba  más  de  once  años  de  edad  en  el 
día  de  su  llegada  á  la  capital  del  Imperio.  En  ella 
vio  á  Lolia  Paulina,  más  tarde  mujer  de  Calí- 
gula,  cubierta  de  esmeraldas  y  perlas  que  valían 
40  millones  de  sestercios,  ó  sea  próximamente 
9  millones  de  ptas.,  cantidad  enorme,  fruto  de 
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la  1  ¡alia  Bélgica,  donde  vio  i  la  familia  de  1  or 

1  omano,  proco 

tendente  de  aquell  1  proi  im  ia,  íl  quien  no 
do  confundir  con  el  o  leí  re  hi  tori  idoi  de  lo 
mismos  nombres,  el  cual  era  su  hiji 
no.  Impo:  iblí   e     h.03    di  idir  si  guei  reo  conl  ra 

tos,  mí iguo  pueblo  del   Hesse;  si 
en  el  país  de  los  chau  i  cidos  en  las 

i         ties  del  río  Weser;  si  llegó  á  los  01 
del  1 1  mubio,  á  la  comarca  en  que  se  al      Do 
naueschingen,  en  el  Gran  Ducado  de  Badén.  Ni 
siquiera  conocemos  de  un  mudo  exai  to  la   feí  I 
de  su   vuelta   á  liorna.  Unos  creen   que  1 
Plinio  á  la  capital  del   Imperio  en  el  año 
otros  suponen  que  el  viaje  se  verificó  en  el  51  ó 
el  52.  En  l; i     a  dedicó  Plinio  á  la  Jurispru- 
dencia, defendió  muchas  causas  y  comenzó  una 
Historia  de  las  guerras  de  los  romanos  en  Oer- 
mania  [en  20  libros),  en  la  cual  trabajó  cuatro 

años.  Por  aquel  tiempo  empezó  (año  5£ a 

Historia  contemporánea  en  SI  libros  .continua- 
ción de  la  de  Aulidio  Jja.so.  Después  redactó  en 
tres  libros  un  tratado  que  tituló  Studiosus,y  que 
probablemente  destinó  ala  educación  de  su  sobri- 
no Plinio  el  Jov  n.  Para  resolver  las  dificultades 
r!e  la  lengua  latina,  publicó  (año  67)  un  tratado 
de  las  expresiones  dudosas,  en  ocho  libros.  Apar- 
tado de  la  política  en  los  días  de  Nerón,  dícese, 
no  obstante,  que  este  emperador  le  nombró  pro- 
curador de  la  España  Citerior,  y  que  en  ella  vi- 
vió Plinio  cuatro  años,  agregando  que  al  vol- 
ver á  Roma  visitó  el  Mediodía  de  las  Galias. 
Consta  que,  por  nombramiento  de  Vespasiano, 
vino  á  España  (año  73)  para  ejercer  el  cargo  de 
cuestor  y  procurador  del  Erario  en  la  Bética. 
Desempeñó  con  celo  y  exactitud  las  funciones 
que  se  le  habían  confiado;  estudió  á  fondo  las 
varias  regiones  de  España  que  pudo  visitar;  re- 
cogió abundantes  datos  para  su  Historia  Natu- 
ral; granjeóse  el  afecto  de  muchos  españoles  dis- 
tinguidos, con  los  cuales  mantuvo  luego  corres- 
pondencia desde  Roma,  y  dejó  en  todos  grata 
memoria.  Tenía  cincuenta-y  dos  años  de  edad 
cuando  fué  nombrado  jefe  de  la  escuadra  estable- 
cida en  Misena.  No  falta  biógrafo  que  suponga 
que  en  época  anterior  había  servido  en  la  marina, 
recorriendo  Bretaña,  Egipto  y  Grecia.  También 
se  lia  dicho  que  estuvo  en  España  durante  las 
guerras  civiles  provocadas  por  Galba,  Otón  y 
Vitelio.  Agradecido  á  la  amistad  y  protección  de 
Vespasiano,  le  dedicó  la  Historia  contemporánea. 
En  el  año  71  había  comenzado  su  Historia  Na- 
tural, dedicada  á  Tito.  En  una  carta  de  Plinio 
el  Joven,  dirigida  á  Tito,  se  da  cuenta  detallada 
de  la  catástrofe  que  sepultó  á  tres  ciudades  y 
que  causó  la  muerte  del  naturalista.  Este,  en  e] 
año  79,  seguía  mandando  la  escuadra  de  Misma. 
Tranquilamente  estudiaba  en  la  tarde  del  23  de 
agosto;  pero  hubo  de  interrumpir  el  estudio  ha- 
cia la  una  al  oir  á  su  hermana  que  sr  divisaba 
una  nube  de  grandeza  y  forma  extraordinarias, 
sin  que  las  miradas  descubrieran  de  dónde  pro- 
cedía. Más  tarde  se  supo  que  era  del  Vesubio. 
Sorprendido  Plinio  por  tal  prodigio,  llevado  de 
su  amor  á  la  ciencia  quiso  examinar  de  cerca  la 
montaña.  Si  aqnella  erupción  no  era  la  primera, 
se  había  perdido  la  memoria  de  las  anteriores. 
Plinio,  que  nombra  al  Vesubio,  no  le  designa 
como  volcán.  Aparejado  por  sus  órdenes  un  bar- 
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Plinio  .solo  una.  la  Historia  Natural,  ha  Ib 

hasta  nosotros.  Quintiliano  le  

an  ¡oír-,  más  pío  fundos  que  trataron  del  a  rn-  ora- 
toria; San  Próspero  le  calificaba  do  insigne  ora- 
dor: Macrobio  alaba  su  estilo;  Aulo  1  lelio  lo  co- 
loca n  la  cabeza  de  los  hombres  estudiosos  y  le 
cita  con  frecuencia :  Tácito  y  Suetonio  is 
su  autoridad  como  historiador.  A  su  sobrino  l'li- 

Joven  debemos  las  noticias  que  van 
tinuación,  relativas  al  valor  cieni  ífii litera- 
rio de  las  obras  que  se  han  perdido,  Siendo  ¡ríe 
de  caballeí  ía  compuso  el  libro   /■ 
eqvA  slri  unus,  notable  por  el  talento  de  su  autor 
y  la  exactitud  del   contenido.    Pal 
memoria  de  Druso  Nerón,  que  se  le  apan 
sueños  recomendándole  que  salvara  del  1 
su  nombre,  escribió  20  libros  sobre  las 
de  Gemianía:   Bellorum   Germania  Viginti,  re- 
do en  ellos  el  reíalo  de  todas  las  luchas 
sostenidas  por  Roma  contra   los  pueblos 
nos.  Pagó  un  tributo  de  reconocimiento  á  la  me- 
moria de  un  general  que  le  había   .unido,  en  su 
obra  De  vita   Pomponii  Secundi  libri  dúo.   En 
los  Studiosi  tres  libri,  divididos  en  seis  volúme- 
nes, consideró  al  orador  desde  la  cuna  hasta  que 
adquiere  la  mayor  perfección.    l>e  los  1 
años  del  reinado  de  Nerón,  en  los  que  la  crueldad 
del   tirano  hacía  peligrosa  la  discusión  de  otros 
asuntos,   fueron   los  /</,< 

y  de  fecha  anterior  la  continuación  de  Aufidio 
Baso  titulada  A  finí  Aufidii  I'  '  ■  unus. 

Para  asegurar  la  fama  de   Plinio  bastan  los  37 
libros  de  la  Historia  Natural:  Natura  <'■ 
)•«/«  XXXV11  libri,  obra,  dice  su  sobrino,  de 
infinita  erudición  y  de  variedad  casi  igual  á  la 
de  la  misma  naturaleza.  Como  monumento  lite- 
rario, su  valor  es  incontestable.  Sin  esta  obra, 
fuente  inagotable  de  hermoso  lenguaje  y  de  la- 
ras  locuciones,  no  hubieran   podido  los  moder- 
nos reconstruir  la  lengua  latina.   Se   ha   dicho 
que  Plinio  era  enfático,  y  se  le  censura  por  'Hi- 
tos detalles  que  rechaza  un  gusto  severo;  mas 
con  exceso  compensa  tales  defectos  con  la  varie- 
dad de  giros,  la  abundancia  de  términos,  la  ener- 
gía del  pensamiento.    Plinio  era  panteísta.   Mi- 
raba como  sinónimas  las  ideas  de  mundo  y  do 
Dios.  Muestra  un  supremo  desprecio  por  las  co- 
sas de  la  tierra;  priva  al  alma  humana  de  su  in- 
dividualidad después  de  la  muerte;  habla  con 
amor  de  las  virtudes,  las  elogia  y  las  aplaude. 
Así  debía  hacerlo  quien  en  su  vida  fué  en  todo 
tiempo  virtuoso.  1  lomo  nal  tiralista    do   li- 
la esfera  del  compilador.   En  Zoología  nod 
atreverá  1  compararle  con  Aristóteles;  en  Bol 
nica  es  inferior  á   Teofrasto.  Contemporái 
Dioscórides,  vale  menos  , 
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lieina  ha  sido  en  verdad  perniciosa.  Toma- 
do en  serio  su  libro,  casi  única  autoridad  en  mate- 

.1  imeblo 
multiti  i.i  no  se 

han  borrado  del  todo  en  los  espíritus  de  las  gen- 
.  ttina.  Desde  el  punto  de  vista  geo- 
o  la  obra  tiene  verdadero  interés,  y  aún  es 
utilizada  por  los  eruditos.  Pueden  también  leer- 
fruto  los  libros  relativos  á  los  minerales 
y  á  las  artes  que   los  emplean.    Además   Plinio 
nombres  de  los  artistas  mas  céle- 
indicó  alguna  de  sus  mejores  obras;  siguió 
ogresos  de  las  Artes  é  indicó  procedimien- 
le  no  siempre  pueden  adoptarse,  ya  porque 
•rilie  las  substancias  empleadas,   ya  por- 
que usa  nombres  jura  nosotros  desconocidos.  El 
final  de  la  obra  de  Plinio  fué  descnbiertoen  1831 
por  Luis  de  lau,  profesor  de  Schweinfurt,  en  un 
manuscrito  de  Bamberg.  Las  principales  edicio- 
la  Historia  m:   una  cu 

Leyden    I  669  :  la  de  Miller  i  Berlín, 
la   de  Gronovio    Leyden.  1778  :  la  de 
i  1779  ;ladeFranz(Liepzig,1788  ; 

Alexandre,  en  la  /  de  Le- 

maire  [1827);  la  de  Pauekoucke  (1833),  cu 
sámente  anotada;  la  de  Sillig  (Gotha,  1851  ,  y 
la  que  se  halla  en  la  colección  de  clásicos  latinos 
dirigida  por  Nisard.  En  esta  última  se  halla  una 
nte  traducción  francesa  hecha  por  Littre. 
los  comentadores  más  notables  figura  el 
1'.  Ilmloum    1723).  Mas  antiguos  sou  otros  co- 
mentaristas Francisco  López  de  Villa- 
médico  de   Fernando  el   •    i  que  es- 
cribía en    1524;   Núñez   Pinciano,   autor  de  las 
-   Plinii    1  o  l  i  ¡  Vi- 
1  laño  va,  que,  con  el  titulo  de 

1569),  imprimió  solamen- 
prefacio,  más  los  libros  A'II  y  VIII,  relati- 
vos al  reino  animal:  y  Jerónimo  Huerta,  que 
publicó  esta   obra:   Historia  Natural  d\ 
■  i,i  por  el  h 

■  ./■  del  Santo 
<J¡iida  por  el  mis- 
en que  aclara  lo 

o  no  sabido  i 

Madrid,  1624,  2  t.  en  fol.). 

-Plinio  07.  Célebre  escritor  la- 

tí. N.  en  el  municipio  de 
I      1    '   cerca  del  lago  Lario  (lago  de  Como  .  en  la 
Transpadana,  en  el  año  61  ó  62después  de  Jesu- 
-  de  115.  Su  padre,  Cayo  Ceci- 
lio, natural'f-   Como,  era  individuo  de  una  fa- 
milia que  había  producido  un  poeta  distinguido, 
de  I  atulo.  Su  madre,  Plinia,  era 
iralista  Plinio.  El   escritor  de 
que  se  trata  ículo  se  llámala  como  su 

es  decir,  Cayo  Cecilio,  pero  desde  el  día 
en  que  le  adoptó  su  tío  usó  estos  nombres 

us  Caecilius  N'"«/"'i/<.  Huérfano  de  padre 
1  ños  de  edad,  cuando  su  tío  materno 
naba  en  España,  fué  adoptado  por  este  no 
bien  Plinio  el  Aid  1    ilía,  y  en  ade- 

lante vivió  en  la  casa  de  su  tío,  pero  sin  sépa- 
le  su  madre.  Tuvo  por  tutor  á  Virginio 
uno  de  los  personajes   políticos  de  aquel 
tiempo.  Plinio  el  Naturalista  fué  un  segundo 
su  sobrino;  le  educó  con  el  mayor 
lo,  y  le  hizo  heredero  de  su  1 
sn  fortuna.  La  educación  del  joven  fué,   1 
la  que  los  hijos  de  las  grandes 

familias,  sino  la  que  debía  esperarse  de  tal  maes- 
tro. La  pasión  que  por  la  Ciencia  sentía  el  na- 
turalista   pasó  al   alma  de  su  hijo  adoptivo  con 
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el  mismo  ardor,  pero  variando  los  objetos.  Pli- 

unaba  las  cuestiones  absi 

ajos  del  erudito, la  contemplación  de  los 

rah    i.  Plinii     '  Jom  n  pre 

lo   asuntos  li  '.  piraba  al  bien  de- 

''  la  originalidad  del 

tiento,  3  se  -1  11(1:1  atraído  por  los  secretos 
del  buen  estilo  más  que  por  los  otros  secretos 
que  su  tio  dejaba  entrever  bajo  el  velo  misterio- 
so di  tais.  A  los  catorce  años  compuso  en  griego 
una  tragedia,  y  en  seguida  estudió  Elocuencia, 
ndo  por  maestros  á  Quin  filian  o  y  á  Nicetas 
la  profesión  de  orador,  ó  me- 
jor la  de  abogado,  porque  era  la  que  abría  en- 
tonces el  camino  de  los  cargos  públicos.  La 1 

te  de  su  tío  (79  ,  referida  por  el  sobrino  en  una 
desús  cartas  más  interesantes,  le  privó  de  un 
excelente  protector,  pero  no  fué  obstáculo  para 
que  obtuviera  los  empleos  que  en  aquellos  días 
eran  el  patrimonio  de  los  romanos  distinguidos 
por  su  nacimiento  ó  por  su  mérito.  Habló  Plinio 

n  en  el  Foro  desde  los  diecinneve  años,  y 
con  frecuencia  ejerciólas  funciones  de  abogado 
ante  los  centunviros  y  ante  el  Senado,  ya  para 
acusar,  como  en  el  caso  de  Mario  Prisco,  ya  para 
defender,  como  en  los  casos  de  Julio  Baso  y  de 
Rufo  Vareno.  En  su  juventud  sirvió  un  año  en 
Siria  con  el  grado  de  tribuno  militar.  Por  breve 
tiempo  siguió  la  carrera  de  las  armas  por  el  bien 
parecer  más  que  por  vocación,  de  que  carecía. 
.No  había  nacido,  como  su  tío,  para  ser  jefe  de 
ejercito  ó  de  escuadra.  Los  empleos  civiles  con- 
venían mejor  á  su  temperamento.  Sus  funciones 
en  la  milicia  fueron  casi  nominales  y  le  dejaron 
tiempo  sobrado  para  oir  las  lecciones  de  Filoso- 
fía del  estoico  Eufrates  y  de  Artemidoro,  nomo- 
nos  que  para  completar  sus  conocimientos  de  la 
literatura  griega.  Poseyó  Plinio  el  Jorcn  cierta 
ambición,  que  logró  ver  satisfecha.  Como  aboga- 
do hizo  brillantes  defensas,  que  le  conquistaron 
solida  reputación.  Reinando  Domiciano  '81-96), 
la  Bética  recurrió  al  Senado  para  librarse  de  las 
insoportables  vejaciones  de  su  procónsul,  que  lo 
era  Bebió  Masa.  Defendieron  la  causa  de  los  es- 
pañoles Plinio  el  Jovt  n  y  Eiennio  Seneción,  na- 
cido en  la  Bética  este  último.  Ninguno  de  los 
dos  se  dejó  abatir  por  la  omnipotencia  del  acu- 
sado, extraordinariamente  rico,  y  por  lo  mismo 
muy  protegido,  antes  bien  con  sus  acusaciones 
lograron  que  los  bienes  del  procónsul  fueran  se- 
cuestrados, para  ser  luego  confiscados.  Nerva  y 
Trajano  colmaron  de  honores  á  Plinio.  Este,  en 
el  reinado  del  último  emperador  citado  (98-117), 
abogó  de  nuevo  y  con  mayor  elocuencia  por  la 
Bética  contra  Cecilio  Clásico,  que  se  había  he- 
cho culpable  de  graves  atropellos.  Acusado  Ce- 
cilio con  gran  enti  eño,  los  españoles  hallaron  un 
celoso  protector  en  Plinio,  que  expuso  sus  agra- 
vios al  Senado.  Cecilio  se  había  apropiado  parte 
de  las  riquezas  déla  Bética,  abusando  del  poder 
con  que  los  procónsules  se  hallaban  revestidos. 
El  resultado  de  la  primera  acusación  de  que  le 
hizo  objeto  Plinio  fué  casi  la  impunidad,  debi- 
da á  circunstancias  particulares  y  sobre  todo  á 
la  vaguedad  de  algunos  puntos  de  la  acusación. 
Renovada  ésta  por  el  mismo  Plinio,  parecieron 
los  cargos  tan  graves  y  fundados,  tan  convin- 
centes las  pruebas  y  el  fallo  tan  temible,  que  el 
procónsul  evitó  con  el  suicidio  el  castigo  que  le 
esperaba.  El  Senado  dispuso  que  todos  los  bie- 
nes usurpados  ó  injustamente  confiscados  se  res- 
tituyeran á  quien  de  derecho  pertenecían,  no  de- 
jando á  la  hija  del  procónsul  sino  lo  que  posi  ía 
su  padre  antes  de  venir  á  España.  Los  magis- 
trados subalternos,  cómplices  en  las  exacciones 
de  Cecilio,  fueron  condenados  á  un  largo  des- 
tierro, y  Plinio  obtuvo  entonces  el  aprecio  y  la 
admiración  de  los  hombres  de  bien,  pues  si 
tro  generoso  y  felizmente  inspirado.  Ejerció  Pli- 
nio los  cargos  de  tribuno  del  pueblo,  pretor  (ha- 
cia el  año  93  .  prefecto  del  tesoro  de  Saturno, 
prefecto  del  tesoro  militar  y  cónsul  año  100). 
Esta  antigua  magistratura  republicana  era  en 
los  días  del  Imperio  solo  un  título  honorífico. 
El  acto  principal  del  consulado  de  Plinio  lúe  el 
elogio  ó  panegírico  de  Trajano,  que  pronunció 
ante  el  Senado.  En  fecha  que  ignoramos  alcan- 
zó Plinio  la  dignidad  de  augur. y  desde  103  has- 
ta 105,  con  el  título  de  propretor  y  la  autoridad 
consular,  gobernó  la  provincia  del  Ponto,  en  la 
que  se  hallaba  comprendida  la  Bitinia.  Su  ad- 
ministración fué  honrada,  que  es  cuanto  podía 
decirse  del  gobernador  de  una  provincia  en  tiem- 
pos en  que  ninguna  autoridad  se  atrevía  i  dic- 
tar ni  permitir  cosa  alguna  de  interés  local  sin 
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conocimiento  del  emperador.  Ha  llegado  hasta 
ros  la  colección  de  las  cartas  dirigidas  por 
Plinio  á  Tiajano  en  la  época  de  su  gobierno,  más 
puestas  breves,  amistosas  é  imperativas  de 
aquel  príncipe,  todo  lo  cual  da  perfecta  idea  de 
-orada  centralización  romana,  por  la  que 
el  poder  se  concentraba  únicamente  en  el  empe- 
rador, que  obraba  de  un  modo  directo  por  sus 
agentes.  El  incidente  nuis  notable  de  la  admi- 
nistración de  Plinio  se  halla  en  las  medidas  que 
adoptó  contra  los  cristianos.  La  nueva  religión 
se  había  extendido  mucho  por  el  Asia  .Menor  y 
ocasionaba  á  los  gobernadores  continuas  dificul- 
tades. Movidos  por  su  odio  á  las  diversas  reli- 
giones i|iie  el  Estado  reconocía  ó  toleraba,  los 
cristianos  conmovían  á  las  poblaciones  orienta- 
les, siempre  dispuestas  á  la  rebelión.  Contaban 
con  innumerables  prosélitos  y  con  enemigos  no 
menos  numerosos,  que  los  denunciaban  á  la  au- 
toridad y  los  maltrataban  sin  aguardar  las  deci- 
siones de  esta.  Los  magistrados  procedentes  de 
Roma,  muy  indiferentes  en  materia  de  religión, 
no  sabían  qué  hacer  para  terminar  aquel  conflic- 
to de  opiniones  que  turbaba  el  orden ;  pero  exis- 
tía una  ley  positiva  que  prohibía  las  asociacio- 
nes (hetcerioe)  no  autorizadas  expresamente,  y 
que  castigaba  con  las  penas  más  severas  á  las  so- 
ciedades secretas,  especialmente  alas  que  tenían 
un  fin  religioso.  Sin  ocultar  sus  dogmas  los  cris- 
tianos formaban  verdaderas  cofradías,  en  lasque 
nadie  era  admitido  sino  por  medio  de  ciertas 
iniciaciones.  Además,  para  evitar  la  persecución 
y  por  el  amor  á  lo  misterioso  propio  de  todas 
las  religiones,  se  reunían  á  deshora  en  lugares 
apartados.  Estaban,  pues,  fuera  de  la  ley,  que 
los  magistrados  aplicaban  sin  fanatismo  segura- 
mente, pero  con  la  indiferencia  por  la  vida  hu- 
mana que  caracterizó  á  los  romanos.  Según  pa- 
rece, Plinio  fué  más  humano  que  sus  predeceso- 
res. No  obstante,  viendo  que  los  cristiai 
reunían  á  pesar  de  su  decreto  contra  las  cofra- 
días, hizo  sufrir  á  varios  el  suplicio.  Luego,  asom- 
brado por  el  número  de  culpables,  conmovido 
por  su  valor  y  convencido  de  que  eran  inocentes 
de  los  crímenes  que  se  les  imputaban,  consultó 
al  emperador.  Este  le  contestó  que  ejecutara  la 
ley  sin  practicar  investigaciones  y  sin  dar  crédi- 
to á  las  denuncias  anónimas.  No  podía  hacerse 
más  en  días  en  los  que  no  se  creía  prudente  pro- 
clamar la  tolerancia.  Obligado  á  ejercer  contra 
los  cristianos  odiosos  rigores,  110  sintió  Plinio 
por  ellos  el  horror  que  inspiraban  á  Tácito.  Su 
carta  al  emperador  es  un  testimonio  á  favor  de 
los  perseguidos.  Explícase  por  esto  que  algunos 
escritores  de  la  Edad  Media  dijeran  que  se  había 
convertido  al  cristianismo.  En  la  Crónica  del 
sendo  Dexter  se  afirma  que  Trajano  le  envió  á 
Creta  para  levantar  un  templo,  y  que  allí  Plinio 
1  /  Jovt  n  se  hizo  cristiano  merced  á  las  predica- 
ciones del  obispo  San  Tito.  Y  agrega  Dexter: 
«No  faltan  autores  que  piensan  que  sufrió  el 
martirio  en  Como  en  7  de  agosto.)' Esta  tabula 
no  necesita  refutación,  pero  merece  ser  conoci- 
da. Por  lo  demás,  los  emperadores  negaban  su 
autorización  aun  á  las  asociaciones  nuis  inofen- 
sivas. En  el  tiempo  de  la  propretura  de  Plinio 
un  incendio  produjo  grandes  estragos  en  Ni' o- 
media.  Deseando  evitar  la  repetición  de  tal  des- 
gracia, quiso  Plinio  organizar  una  compañía  feo- 
llcgiwm.)  destinada  á  extinguir  los  fuegos.  Al 
efecto  pidió  permiso  al  emperador,  declarando 
que  dicha  compañía,  sin  otro  fin  que  el  citado, 
se  compondría  exclusivamente  de  artesanos,  y 
que  éstos  no  serían  más  de  150,  por  lo  que  con 
facilidad  podrían  vigilarlos.  No  obstante  1 
precauciones,  Trajano  negó  la  autorización  por- 
que aquellas  «reuniones  se  convertían  pronto  en 

¡edades  ilegales  ó  secretas  (hetavree),  causa 

de  disturbios.»  Con  independencia  de  toda  opi- 
ni"ii  religiosa,  bien  se  comprende  que  las  inmen- 
sas cofradías  cristianas  debían  seren  extren 
tipáticas  a  una  autoridad  tan  recelosa.  1  asi  nada 
sabemos  de  los  últimos  años  de  Plinio.  quien,  de 
vuelta  en  Italia,  desempeñó  las  funciones  muni- 
cipales de  curador  del  lecho  y  márgenes  del  Tí- 
bei.  Se  ignora  la  fecha  de  su  muerte,  aunque 
consta  que  sobrevivió  más  de  trece  años  á  su  re- 
greso de  Bitinia.  Ninguna  de  sus  dos  mujeres  le 
dio  hijos.  Calpurnia,  la  segunda,  era  niel 
1  il,  nrnia  Fabato.  Rico,  humano  y  liberal,  Pli- 
nio fué  bienhechor  de  Quintiliano.  su  maestro; 
protegió  á  Suetonio,  Marcial,  a  los  poetas  y  lito- 
ratos  afligidos  por  la  indigencia; mereció  el  cari- 
ño de  Trajano  y  la  fraternal  amistad  de  Tácito; 
erigió  un  templo  en  Tifeinnm;  construyóen  una 
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moderado  en  sus  gustos,   uñante  i] uado 

inteligente  de  las   Bellas   Letras.  Antes  de  su 
muerte  tuvo  gran  reputación  como  orador  y  co- 
mo '     ritor.  Sus  contemporáneos  le  colocaban 
en  el  mismo  rango  que  6  Tácito.  La  posti  ridad 
[ece  entre  ellos  una    ¡i  ia¡  pero 
le  mostrarse  con  Plinio  el  era,  \  e 
itor  una  de  las  figuras  mas  simpáti- 
cas di    la     mi  lad,  3  ai  a  10,  i  ntre  todos  los 

I  i  ¡icos  latinos,  el  más   p  irecido  i  los  de  nue 

too  tiempo.  El  contemporáneo  y  amigo  de  I  áci- 

isi  un   moderno,  y  por  la  delicadeza  do 

sus  sentimientos,  no  menosque  por  la  Ingeniosa 

mki\  ¡dad  de  -  a  estilo,  so  distingue  de  todos  los 

escritores  lal s.  Üo  sus  obras  conocemos  un 

lírico  de  Trajano  y  una  colección  de  Epís- 
i  u  10  libros.  El  Panegírico  es  un  discurso 
de  gracias  que  Plinio  dirigió  al  emperador  en  el 
i  al  tom  ir  posesión  del  cargo  decónsul  en 
el  año  353  de  Roma  100  de  J.  ('.!.  El  uso  esta- 
■  que  los  cónsules,  dando  las  gracias  al 
príncipe,  propusiesen  para  éste  al  Senado  la 
¡ion  de  algún  nuevo  honor.  Plinio  prefirió 
;  y  ' an  "un  n  ios  actos  de  Trajino,  innova- 
ción ingeniosa  con  la  que  logró  nías  que  por 
otro  camino.  El  discurso  en  un  principio  fué  un 
voto  de  gracias  mezclado  de  elogios,  pero  luego 
su  autor  lo  desarrolló  para  publicarle  y  le  dio  la 
forma  con  que  so  ha  conservado.  .Se  acusa  á  Pli- 
nio de  haber  empleado  la  adulación  en  esta  obra; 
pero  en  realidad ,  es  en  ella,  en  cuan  tu  a  las  ala- 
banzas, mucho  más  sobrio  quelamisma  historia. 
Desde  el  punto  de  vista  literario,  el Panegíri- o  i 
una  composición  muy  hábil  pero  un  tanto  pre- 
t¡  n  losa,  sin  elevación,  sin  calor,  salvo  algunos 
pa  ijes.  Bajo  un  estilo  demasiado  artificial,  aun- 
que elegante  y  gracioso,  oculta  sentimientos  no- 
bles y  pensamientos  brillantes.  La  obra  da  com- 
pleta idea  del  juicio  que  el  gobierno  imperial  me- 
recía a  inteligencias  tan  cultivadas  como  la  de 
Plinio  y  sus  colegas  del  Senado.  Ejerció  el  Pane- 
gírico gran  influencia  en  el  ultimo  período  de  la 
literatura  latina,  y  sirvió  de  modelo  á  discursos 
tan  interiores  al  de  Plinio  como  inferiores  eran. 
con  relación  á  Trajano,  los  príncipes  en  tales 
obras  elogiados.  Los  nueve  primeros  libros  de  las 
'  olas,  coleccionadas  por  su  autor,  contienen 
cartas  escritas  para  que  las  leyerael  público  ó  re- 
visadas con  cuidado.  En  ellos  se  nota  un  estilo 
trabajado  con  feliz  arte,  enriquecido  por  bellísi- 
s  descripciones,  agradables  pinturas  de  cos- 
tumbres é  interesantes  detalles  sobre  los  hombres 
y  las  cusas  de  una  época  en  que  alcanzo  su  mayor 
desarrollo  la  civilización  antigua.  Tienen  dichos 
nueve  libros  las  mismas  bellezas  é  idénticos  de- 
fectos  que  el  Panegírico.  Resultan  ingeniosas 
sus  cartas,  limadas,  siempre  llenas  de  los  más 
nobles  sentimientos,  pero  faltas  de  naturalidad 
v  descubriendo  una  tensión  deespíritu  que  hace 
imposible  el  encanto  de  la  sencillez.  Cierto  que 
su  lectura  es  curiosa  por  la  abundancia  de  noti- 
cias sobre  trajes,  costumbres  y  legislación  de  su 
tiempo;  mas  resulta  embarazosa  por  la  falta  de 
plan  cronológico  en  su  colocación.  El  décimo  li- 
bro, que  contiene  la  correspondencia  cutre  Tra- 
jano y  Plinio  cuando  éste  era  propretor,  care- 
ce del  mérito  literario  de  los  nueve  anteriores. 
En  cambio  su  valor  histórico  es  mucho  mayor. 
En  tal  concepto  aventaja  también  al  Panegíri- 
co.  La  primera  edición  de  las  Epístola  y  del  Pa- 
ne yricus  es  de  Venecia  (1485,  en  4.°),  donde 
se  reimprimieron  1519,  en  fol.)  ambas  obras. 
Délas  posteriores  merecen  recuerdo:  la  de  Pa- 
1519,  en  fol.),  con  comentarios  de  Juan  M. 
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puntería  (de  plinto):  f.  ¿ool.  Género  di  in- 
sectos coleóptero   di   la  familia  de  lo 

dos,  tribu  de   1 p no  .  Esti    ¡enero  de 

insí    tos  está  caractci  izado  poi ir  la  i 

tan  1  o    i  ' ancha;  antenas  muy  delgadas  y 

un  puco  mas  [ai  gas  que  el  cui  r] 

luiu  coni  e  ios  ¡  redondeados;  protórax  trans- 
\  ersal,  cónico,  ligei    me:    i    irqm  ado  \  fií     to 

medianamente  alargados,  paralelí    ,   ipi 
ñas  mas  anchos  que  el  protórax  y  eso 

e .  palas  muy  largas  \  las  anteriores  mas 
que  las  olías;  pigidio  en  triángulo  curvilíneo  y 
alargado;  metasternón  largo;  episternones  an- 
chos; cuerpo  oblongoy  pubescente. 

La  especie  sobre  la  que  se  ha  fundado  esti 
ñero  es  la  Plinthcria  luctuosa  Pase,  originaria 
de  Nueva  i  iuinéa. 

PLINTINOS  {de plinto):  m.  pl.  Zool.  Tribu  de 
insectos  coleópteros  de  la  familia  curculiónidos, 
y  según  otros  una  división  ó  subtribu  de  los 
n  a  iti  linos.  Los  géneros  que  constituyen  este  gru- 
po presentan  los  caracteres  siguientes:  funículo 
de  las  antenas  de  siete  ú  ocho  artejos,  el  último 
libre  "  contiguo  i  la  maza:  élitros  mas  ó  menos 
los;  caderas  posteriores  globulosas,  muy 
raía  ve  género Steremnius)  ovales  j  transver- 
i  u  este  caso  las  tibias  delgadas",  adelgaza- 
das y  oblicuamente  redondeadas  en  su  extremi- 
dad; sus  espolones  y  laminas  siempre  distintos; 
los  dos  primeros  segmentos  abdominales  solda- 
dos entre  sí  (excepto  en  el  género  Anchónos): 
la  sutura  de  separación  poco  marcada,  por  lo 
menos  en  el  centro. 

Ailemás  de  los  caracteres  mencionados,  prue- 
ba la  analogía  de  los  cuatro  géneros  de  esta  tri- 
bu su  rostro  construido  bajo   un    misino  plan  y 

li lencia  que  tienen  sus  caderas  anterion 

á  no  ser  contiguas.  De  los  géneros  que  forman 
la  tribu,  solo  uno,  el  Plinthus,  está  representa- 
do en  Europa;  el  Oncorhinus  v  el  Onch  o  mis  son 
originarios  de  ambas  Américas,  y  el  último  (Ste- 
remnius) es  de  Australia. 

PLINTITA  (de  plinto);  i.  Miner.  Arcilla  fe- 
rruginosa decomposicion  análoga  á  la  tierra  se- 
llada, de  color  rojo  ladrillo,  que  no  se  adhiere  á 
li  lengua   y   que    se  encuentra  en  Autrim  (Ir- 

hi'Li  . 

PLINTO  (del  gr.  irAiVtfos,  ladrillo):  m.  Arq. 
Cuadrado  sobre  que  asienta  la  base  de  la  co- 
lumna. 

Redúcese  (la  otra  pieza)  á  un  busto  que  re- 
presenta á  este  insigne  varón  cutre  riña  co 
lumna  de  mármol  blanco,  en  cuyo  plinto  se 
lee:  etc. 

JOVELLANOS. 

...en  el  templo  de   Menandro  y  Terencio, 
precediendo  á   Corneille   y  anunciando  á  Mo- 
liere,... podrá  Alarcón   recibir  el  incienso  que 
lees  debido,  sin  que  ofendidas  y  envi 
se  agiten  en  sus  plintos  las  mar 
¡i  - upetulores. 

Hartzenbvsch. 

-Plinto:  Arq.  El  dado  sobre  qué  'asienta 
el  rao ile  la  liase  de  una  columna,  llamado 
to,  no  debe  tener  de  vuelo  mas  de  un  quinto 
del  módulo  di  irnetro  de  aquélla;  algunas  jóni- 
cas se  lian  hallado  colocadas  sobre  un  doble 
plinto,  pero  esto  es  de  mal  efecto.  El  plinto  es 
nnas  veces  de  forma  paralelepipédica   rectangu- 
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otras  pai  la  di- 

tan  ]        ■'         n  poco 
lio,  como 

plinto  i  unidos  poi  ■ 

mucha 

a  el  toro 

'  ■  i 

M.i- 

cripta  6  i  de 

Almud'  na.    Los 

:    '  "  I  O 

ins- 

cripl I  i  '  M   u  n  fe- 
tan 
altos  como  pe  Viales, 
na    moldura    en 

■  i  ior;  en  '  1  segundo  peí 

con  namen- 

e,  y  en  el 

mo  si  se  cruzaran  los  de  los  distinl 
columnas. 

í'i  into    Bot.  G  leplanta    (1 

perteneciente  á  la  familia  I 

itau  en  el  i  abo  ó"  Bui  n  i  i 
a,  y  son  plantas  frutici  loa  ta 

[los  tendidos,   ran         h 

por  un  tomento  formado  por  pelos  bífidosen  su 
ápice;  hojas  pi  quena    i  i 
opuestas,    aovadotríqui  i 

mu  o  I  :  i  j,   sentad  tilas  de 

las  hojas;  cáliz  casi  quinquéfido,  con  las  lacinias 
erguidas,  al  ;o  di  ¡iguales  \   coloridasen  - 
interna  ;sin  corola  :  cinco  estambres  inseí  tos  en 
la  parte  superior  di  I 

nías  del  mismo,  casi  salientes,   con   los  filamen- 
tos capilares  y  las  anteras  biloculares,  con  las 
celdas  divergentes  en    la    base   \    mi   el   ápice  j 
longitudinalmente  di  hi  centes;  ovario  libre  tri- 
locular,  con  los  óvulos  solitarios  en  las 
anfítropos  y  colgantes  del  ángulo  central:  estilo 
tripartido,  con  las  ramas  cilindricas  y  estigma- 
tosas;  cápsula  incluida  dentro  del  cáliz,  ovoi- 
dea, membranosa  en  su  base,  redondeada  ¡ 
lanosa  en  su  ápice,  abundantemente  provista  de 
papilas  en  su  superficie,  trilocular  y  con  dehis- 
cencia loculicida  y  trivalva;  semillas  solitarias 
en  las  celdas,  colgantes,  piriformes  y  1  i  i  1 1 
con  albumen  farináceo,  embrión  ganchudo  y  rai- 
cilla supera. 

-  Plinto:  Zool.  Género  de  insí  i  leópteros 
de  la  familia  curculiónidos,  tribu  de  los  punti- 
llos. S< lócenlas  especies  de  este  género  por 

los  siguientes  caracteres:  rostro   notablemente 
más  largo  que  la  cabeza  y  un  poco  más  es t re 
cho  que  ella  en  su  liase,  medianamente  robusto, 

mente  arqueado,  paralelo,  anguloso, 
ó  menos  convexo  y  liquidado  por  encim 
crolias  completas.ó poco  menos,  lineales  v  recti- 
líneas por  delante:  antenas  medianas,   ai 
n     ■    i"  o   robustas;  escapo  gradualmente  en- 
grosado; funículo  con  los  artejos  primero 
cundo  alargados,  cónicos,  invertidos  y  casi 
les,  del  tercero  ai  séptimo  cortos,   turbinados  ó 
ni.'iiilili'inirs ;     maza    oval    y    articulada      oji 
oblongos  y  poco  convexos:  protórax  por  lóme- 
nos tan  largo  como  ancho,  poco  convexo  y  aqui- 
II  ido  en  la  línea  media,  mas  ó  menos  redondea- 
do en  los  bordes    estrechado  y  truncado  ante- 
riormente y  redondeado  en  su  base;  los  lóbulos 
oculares  poco  notables;  escudete  nulo;  élitros 
alargados,  oblongo-ovalcs,  planos  sobre  el  disco, 
a  veces  callosos  en  la  extremidad   del  declive 
posterior,  aj  enas  más  anchos  que  el  protí  i 
escotados  en  ano  en  su  base  y  con  las  espaldas 
salientes  anteriormente;  pata    mi   lianas:  lému- 
res en  o  empre  dentados  por  debajo ;  ti- 
bias casi  rectas  y  medianamente  espolonadas  en 
su  extremo;    tarsos    cortos,    estrechos  y  con    el 
cuarto   artejo  alargado;  uñas  medianas;  apó- 
fisis intercoxal  ancha,  truncada  ó  angulosa  por 
di  I  míe:  'lu  1 1  lo,  pul  escente  v  escamo- 
so, raras  veces  ligeramente  recubierto  de  una  ve- 

Los  Plinthus  forman  un  género  nnrj  I 
neo.  Son  insectos  generalim  lite  de  talla  algomá 
que  mediana,  cuya  coloracii  n  ci  nsiste  ordinaria- 
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en  algunas  un  Illanco  sucioó 

i:  lo  negro  ó  Ierra 

Algún  l«   Europa 

.  is  de  un  polvillo 

análogo  al  di  l         ■        los  otros  son  á  la 

I    un  poco  escamosos.  Casi    to- 

i,  ii  i  I  protórax  lleno  de  puntos  gruesos 

i i    ■  nula  ¿litro  dos  ó 

Mes  J  más  6  menos  glandulo- 
di    una  espi  cíe  i  /'.  cari- 
liabita  ni  la  América  del   Norte,  el 
es  propio  de   Eui  opa, 

\  ¡a    del  \   ríe  de   A  frica  y  de  la 
¡  la  de  la  Madera.  Es  un  género  numero 

ise  citar  entre  sus  especies  como  ejemplos, 
además  >!<■  la     nombrada  .    la! 
musicus,  P. 
etc. 

plintOFORO  (de  plinto,  y  el  gr.  ¡popos,   por- 
'.  i  ¡enero  de  la    familia  de  los 
bopopleúridos,  sub  ñdeos,  orden 

do   los  plagi  i  íci  ios,  clase 

Y  tipo  do  los  vei  I  Es  un  género 

único  conocido  por 
ilcanza  al  máximum 
de  es  ■■  ■    pero  que  esl  i  re- 

presen! ido  i  i  asures  los  gi  ñeros  Sau- 

posteriormente  Ile- 
ckel  li  i  le  un  tipo  particu- 

lar, que  si  i  lien  pertenecen  á  los  ganoideos  ha- 
ise  completamente  aislados,  y  ha  sido  ne- 
0  que  rictet  en    1866  colocara  los  Hopo- 

¡  i  ii  los   /' 'COS. 

Tienen  la  piel  con  dos  series  de  pequeños  es- 
onos,   terminados  en  puntas 
a  en  las  partes  laterales;  otra  serie  pre- 
sentan colocada  sobre  el  dorso  y  una  cuarta  en 
el  vientre.  No  presentan  más  que  una  nadadera 
■  a  la  parte  media  de  la  longitud  del  tron- 
co y  por  encima  de  las  i  pectorales;  la 
lera  anal  es  corta;  el  hocico  es  alargado  y 
tndíbulas  llevan   Inertes  dientes  cónicos  y 
puntiagudos;  los  huesos  de  la  cabeza  son  granu- 
ló ,i-p.a-os  y  presentan  adornos  rugosos;  la 
columna  vertebral   hállase    osificada.  La  especie 
del  género,  Plinthoplwrus  Günther,  perte- 
ncretácea  llamada  L  >iei  rChaUc, 
de  Folkestone,  en  Inglaterra,  y  es  la  P.  robus- 

PLINTOSELA:  I.  Paleont.  Género  de  la  familia 
tetracladina,  orden  de  los  litístidos,  clase  de  las 
esponjas  y  tipio  de  los  celentereados.  Los  ele- 
mentos esqueléticos  tienen  una  tendencia  nota- 
lile  a  la  forma  tetrarradia;  los  brazos  están  rami- 

is  en  cuatro  canales  axiales,  que  se  encuen- 
tran bajo  un  ángulo  de  120"  :  muy  frecuente- 
mente las  espíenlas  próximas  á  la  superficie  pre- 
sentan formas  variadas,   ya  en  áncoras  gancliu- 

en  discos  silíceos  de  borde  maso  menesre- 

lo  ó  en  espículas  monoáxicas. 
iieio  Plinthosella  de   Zittel  posee  un  es- 
queleto de  grandes  espíenlas  ten, irradiadas,  pro- 

¡  en    toda  su   superficie  de  eminencias  re- 
dondeadas en  forma  ele  verrugas,  que  uo  se  ra- 
il en  sus  extremidades.  En  la  periferia  de 

ionja  se  encuentran  grandes  discos  silíceos 
redondeados,  y  toda  la  superficie  de  estas  es- 
ponjas  esféricas  y  redondeadas  muestra  surcos 
caprichosamente  distribuidos  y  aberturas  dise- 
minadas sin  orden  alguno,  de  lasque  parten,  in- 
iéndose  en  el  interior,  canales  encorvados 
llegan  á  diversos  puntos  del  cuerpo  de  la 
esponja.  Encui  ntranse  las  formas  de  este  g  ni  ro 
en  el  terreno  cretáceo. 

PLIOCENO,  NA  (del  gr.  wkeluv,  más,  y  itat- 
i'jí.  reciente  \  t¡  al  último  pe- 

le la  era  terciaria,  caracterizado  paleozo- 
nente  por  el   predominio  de  los  grandes 
mamíferos  proboscídeos  y  de  algunos  géneros  de 

ipodos  y   ¡falos,  como  los  Peden,  Pee- 

ulus  j    \  issa.  La  llora,  que  corresponde  á 

mas,  es  relativamente  pobre.  Los 

mes  eruptivos  dan  lugar  á  las  donatas, 

hilante  él  la 
aparición  de  los  inviernos  y  se  termina  el  eleva- 
miento de  los  Al 

uno-  ya  de  lleno  en  el  horizonte  en  que, 
¡ccr,  hay  más  acuerdo  tocante  a  la  exis- 
ten     i  di  11  epto  el  terreno 
plioceno  ofrece  el  mayor  interés.  Sus  numerosas 

.  in.n  mas  de 
Montpeller.  Depósito  tritónico  clísinico.  Huot. 
Terreno  psamítico  calizo,  de  Riso.  Parte  del  te- 
rreno de  las  l'ain|         D'Oi  ligny.  Nuevo  j   an- 
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rjguo  plioceno,  Lyell.  Légamo  antidiluvial.  Mar-  I 
cel  di  Sel  íes,  etc. 

i  tu  rales  del  período  plioceno 

permiten  si  pararlo  de  la  época  actual,  en  contra 
Be  la  opinión  de  algunos  autores  que  presentan 
una  individualidad  completamente  distinta  de 
la  .pie  se  manifiesta  en  nuestro  días.  No 
dudar  que  el  contorno  de  los  mares  y  los  conti- 
nentes en  ambas  épocas  es  aproximadamente  el 
mismo;  pero  sin  embargo,  en  varios  puntos  los 
utos  pliocenos  han  sufrido  modificaciones 
de  dirección  y  de  nivel,  que  unidas  á  los  carac- 
teres de  la  fauna  que  encierran ,  anterior  al  en- 
friamiento de  las  regiones  boreales,  indican  más 
bien  .1  lin  que  el  principio  de  una  era. 

Al  principio  del  período  plioceno  la  geografía 
de  las  regiones  mediterráneas  ha  sufrido  una 
modificación  pasajera,  pero  considerable,  pues 
los  primeros  sedimentos  de  esta  edad  acusan 
mas  bien  condiciones  intermedias  cine  completa- 
mente marinas,  pues  las  capas  de  congerias  que 
se  encuentran  en  diversos  puntos  déla Provenza 
y  de  Italia,  al  mismo  tiempo  que  en  la  Europa 
oriental,  atestiguan  que  el  Mediterráneo  no  pa- 
saba del  meridiano  de  Ordeña  y  que  toda  su 
parte  oriental  estaba  ocupada  por  una  serie  de 
estuarios  ó  lagunazos,  en  los  bordes  de  los  cua- 
les se  alimentaban  grandes  rebaños  de  le  ibi\  o- 
ros;  pero  posteriormente  el  relieve  de  la  región 
se  modifica,  la  continuidad  del  régimen  marino 
se  restablece,  y  el  mar  avanza  por  los  grandes 
golfos  que  constituyen  hoy  las  cuencas  de  los 
grandes  ríos,  como  ocurre  en  el  valle  del  Róda- 
no y  en  el  del  Po.  Durante  este  período  las  re- 
giones de  la  Europa  occidental  sufrieron  lascon- 
secuencias  de  la  gran  actividad  eruptiva,  que 
caracterizo  al  mioceno  y  que  influyó  notable- 
mente en  la  producción  de  un  clima  extremada- 
mente benigno,  que  permitía  a  Europa  jioseer 
una  vegetación  en  la  que  se  asociaban  las  formas 
de  los  bosques  del  Norte  y  las  correspondientes 
actualmente  a  las  islas  Canarias;  mas  con  la  re- 
tirada del  mar  y  la  extinción  de  las  erupciones 
la  flora  se  empobrece  notablemente,  pues  las  es- 
pecies tropicales  emigran  hacia  el  Sur  y  las  pal- 
meras no  suben  a  latitudes  inferiores  en  10°  a 
las  que  ocupaban  en  la  época  anterior. 

La  distribución  geográfica  del  pheesno  ocupa 
una  gran  extensión  en  el  S.E.  y  S.  de  Francia, 
continuándose  en  España  por  Figueras  y  Barce- 
lona, y  ocupando  grandes  extensiones  en  ambas 
bastillas  y  Andalucía.  Lis  mayores  extensiones 
pliocénicas  se  observan  en  Italia,  pues  desde  el 
i'iamonte  a  la  Calabria  ocupa  más  de  225  leguas 
de  longitud  en  ambos  lados  de  la  cadena  de  los 
Apeninos:  en  Austria  es  clasico  el  terreno  de  los 
alrededores  de  Viena,  y  en  tiricia  ocupa  toda  la 
Corintia  y  el  Ática;  preséntase  en  America  en  la 
Florida  y  Luisiana,  y  en  la  meridional  en  toda  la 
República  Argentina  y  Patagonia. 

Estratigrájicamente  está  separado  este  hori- 
zonte del  mioceno  por  el  levantamiento  de  los 
Alpes  occidentales  y  del  cuaternario  por  el  de 
los  orientales;  ofrece  límites  bien  mareados,  que 
se  determinan  con  frecuencia  por  discordancias 
de  estratificación  y  por  notables  erosiones,  to- 
do lo  cual  indica  las  poderosas  causas  que  antes 
y  después  de  su  formación  actuaron  en  el  glo- 
bo. Hay  que  advertir,  no  obstante,  que  si  bien 
en  muchos  puntos  se  observa  cuanto  acabamos 
ele  indicar,  en  otros  el  tránsito  de  este  terreno 
al  anterior  y  posterior  suele  ser  insensible.  Sus 
materiales  componentes,  siquiera  en  ciertas  co- 
marcas duros  y  compactos,  lo  común  es  que 
ofrezcan  escasa  adherencia,  á  pesar  de  intervenir 
aún  la  sedimentación  química;  iniciase  ya  el 
desarrollo  de  los  materiales  sueltos  y  de  los  con- 
glomerados, que  se  ha  de  acentuar  más  y  mus 
en  el  terreno  cuaternario.  Las  capas  ó  estratos 
ofrecen  en  general  pocos  accidentes,  presentán- 
dose con  frecuencia  horizontales  o  muy  poco  in- 
clinados. 

La  superposición  sobre  el  mioceno  se  observa 
igualmente  en  las  inmensas  capas  de  cieno  te- 
rrestre observado  en  las  pampas  de  Buenos  Ai- 
res. Al  fin  de  esta  época  corresponde  tambii  n  el 
levantamiento  de  la  cordillera  de  los  Andes,  de 
cerca  de  1300  leguas  de  longitud,  y  cuya  direc- 
ción es  de  ."     N.O.  a  ó  S.  E. 

En  el  carácter  paleontológico  el  hecho  máscul- 
minante  es  la  presencia  del  hombre  en  estado 
fósil,  según  parecen  acreditar  los  últimos  descu- 
brimientos de  la  Paletnología,  pues  se  han  en- 
contrado restos  humanos  asociados  al  Elephas 
meridionalis  y  antiquus*  Rinocerus  ticAorhinus 
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y  á  otros  '.'laudes  mamíferos,  entre  los  cualec 
el  mamut  y  el  oso  de  las  cavernas,  según  au- 
toridades muy  respetables,  empezaron  a  viviren 
el  plioceno  superior.  De  modo  que  este  horizon- 
te es,  por  ahora,  el  de  la  existencia  más  proba- 
ble de  restos  del  hombre,  asociados  á  grandes 
mamíferos,  entre  los  cuales  predominan  los  de- 
lante-. 

Puede  también  señalarse  como  rasgo  paleon- 
tológico de  este  paso  la  existencia  de  monos  an- 
tropomorfos,  figurando  entre  ellos  el  DryopitJie- 
cus  Fontani,  encontrado  por  Lartet  en  Sailli 
Gaudéns;  la  famosa  salamandra  considerada  por 
Scheuzer  como  esqueleto  humano,  clasificada  por 
Cuvier  como  Andrias  Scheuzeri,y  que  feúra  en- 
tre los  característicos  de  este  horizonte:  por  úl- 
timo la  presencia  de  una  fauna  malacológica  y 
una  flora  muy  análoga  á  la  cuaternaria  y  mo- 
derna. 

Corresponde  en  el  plioceno  en  su  primer  pe- 
ríodo la  preponderancia  de  los  animales  t 
tres  á  los  herbívoros,  que  viven  merced  á  la  po- 
tente vegetación  de  gramíneas  que  se  desarrolla- 
ba alrededor  de  los  grandes  lagos  salados  a  que 
dio  lugar  la  desecación  délos  mares  molásicos; 
los  inmensos  rebaños  estaban  formados  por  bis 
géneros  Antílope,  Cervus,  Selladotherium,  Ca- 
melopardalis,  Palceotragus,  Palozorias,  etc.,  to- 
dos ellos  abundantes  en  los  depósitos  de  Piker- 
íni  y  el  monte  Leberón:  asociábanse  á  estos  ani- 
males los  Mipparion,  Mastodon  y  Mesopitheeus. 

En  el  segundo  período  de  este  terreno  la  nota 
caí  ai  lerística  de  la  fauna  la  dan  los  grandes  pro- 
boscídeos, de  los  cuales  es  el  tipo  el  Elephas  me- 
ridionalis, que  se  encuentra  hasta  en  Inglaterra, 
y  el  Mastodon,  que  desaparece  de  Europa  piara  so- 
brevivir en  América;  los  riiioccroutes  y  los  hipo- 
pótamos hállanse  en  su  apogeo,  lo  que  coinci- 
diendo con  el  de  los  cérvidos  y  bóvidos  da  idea 
de  la  gran  provisión  dealimentos  que  les  propor- 
cionaba el  reino  vegetal;  los  caballos  también 
aparecen  en  este  período  precedidos  por  bis  équi- 
dos de  las  épocas  anteriores.  La  fauna  marina 
ofrece  tan  grandes  analogías  con  la  actual  que 
es  imposible  ofrecer  una  separación  marcada; nu- 
merosos cetáceos  han  dejado  sus  i  estos  en  las 
playas  septentrionales,  y  en  los  depósitos  litora- 
les marinos  abundaban  los  géneros  Kassa,  Vo- 
luta, Fussus,  Chenopus,  Denlalium,  Pectén,  Pee- 
tunculus,  Área,  Vt  ñus,  Paño}  cea,  '  h/prina  y  Mac- 
Ira,  mientras  que  en  las  aguas  debes  lagos  vivían 
los  Congéna,  Aurícula,  Paludina  y  Melan 
que  eran  representados  en  la  tierra  por  numero- 
sas especies  del  género  J/'/i.y. 

Verificóse  la  primera  aparición  de  los  pája- 
ros corredores  y  de  los  miriápodos,  así  como 
de  los  Protopithecus,  Spalocodon,  SI 
Hoplophorus,    Potamohipus,    '  Ai 

nia  y  Balamoptcra  entre  los  mamíferos;  i 
ivi     losgéneros  Vultur,  Motaeilla,  B 
cus,  Numida,  Ansery  Larus,  entre  otros  varios; 
de  los  reptiles  pueden   citarse  el    Testud 
Andrias  y  Ckelydra;  de  los  peces  los  generes 
Esox,  Cobiies,  Aspiusy  Tinca;de  estos  géneros 
algunos  nacen  y  mueren  dentro  de  este  período, 
como  el  Sntilodon,    Glyplodon,    Megatherium, 
Platyonyx,  Dinornis,  Andrias]  Cych  ees.- otros, 
de  períodos  anteriores,  se  extinguen  en  el  plioce- 
no, como  el  Paleotherium,  Toxodon,  Mast< 
Anaplotherium  en  los  mamíferos,  el  Acantlume- 
mus  en  los  peces,  el  i  .  en  los 

equinodermos,  así  ionio  otros  varios. 

La  Hora  del  período  plioceno  comienza  por  la 
perdida  de  las  grandes  palmeras  y  el  alcanfor, 
quedando  s.ílo  como  representante  de  las  prime- 
ras el  Chamaeropshumilis,  que  se  mantiene  has- 
ta el  lindel  peí  iodo  en  el  Golfo  de  Lyón ;  consér- 
vanse  algún  tiempo  las  sequoias  y  los  bambas, 
pero  al  perderse  se  puebla  la  Europa  de  i 
análogas  a  las  de  hoy  en  día,  que  como  la  enci- 
na, el  fresno,  el  nogal  y  el  chopo  presentan  al- 
gunas variedades  que  en  la  actualidad  habrá  que 
buscar  en  la  Mora  argelina,  en  la  portugí 
aun  en  la  del  Japón  y  en  los  grandes  bosques  de 
Ain.  rica. 

De  b.-  caracteres  de  la  fauna  y  de  la  flora  del 
período  pueden  deducirse  las  condiciones 

'-  que  le  fueron  propias,  y  cuyos  do-  he- 
chos más  principales  son  el  establecimiento  de 
las  zonas  isotermas  y  la  aparición  de  los  invier- 
nos. La  existencia  de  las  zonas  isotermas  estaba 
contrarrestada,  en  caso  de  que  se  admita,  en  las 
épocas  anteriores,  por  el  calor  propio  de  la  tierra, 
que  mantenía  á  esta  en  condiciones  apropiadas 
para  una  distribución  uniforme  y  variada  de  los 
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anímalos  y  I 
ejemplo,  del  peni 
Europa  de 

nos  m  i-  cali 
necios  que 

1   di  \  i'  ni.  i a 

•■  ¡vieran  si  dichos  puní 
lo  de  unas  coi  i  ■    ilógicas 

i  -  tropic  iles  de  ;  ■■■  lia  ¡n- 

plic  ición  d  n  de  los 

animali 

aparte  do  la  aci  ion   parcial  y  limil 
.  no  pueden  aplii 

ontinentes,  \  i  n  el 

i 

o  en  Francia,  I  talia,  Bélgica      i    paña. 
I  irl.r.  pui      ■         i  perntura  tro- 

pie  '1  exi  I       'i  toda    Europ  i  en  la    iltima 
del  per  odo  calorcentral  ti  nía 

i  para  contrarrestar  el 
lujo  de  la  latitud. 

del  subapenino  le  dan 
su  gran  a  imei  o    le 

brechas,  pudi  ros  ma- 

hallarse  muj  la  en  las  hermosas  coli- 
nas y  en  la  fértil  llanm  i  que     a  c   de  desde 

Alejandría  y  Asti  hasta  la  i  lalabria  j  Si 
guiando  todas  las  ramificaciones  <l'1  1 1  cordillera 
del  Apanino,  á  la  que  se  halla  subordinado.  Los 

depi  isitos  marinos  pliocenos  de  los  a  Ireí  li  '1 3 de 

Perpiñán  se  componen  de   potentes  1 i       de 

¡iliceocalcáreas  y  mi 
i  las  de  Astezán  y  con  muchos  restos  de 
conchas.  Las  formaciones  terrestres  consisten 
principalmente  en  las  cavernas  huesosas,  nota- 
bles en  algunos  puntos  de  Francia,  Italia  y-el 
Brasil,  y  que  en  arcill  is  ó  cienos  ama- 

rillos o  rojizos  '-"ii  piedras  angulosas  ó  restos  de 
in  imífero  I  [állanse  i  i  i  ■■  imientos  de  sal 
gema   tan  ni  mo   las  de   Vieliczka   en 

B  v  Manrubia  de  S  i     n   la  prov.  de 

Toledo,  y  Espartinas,  Madrid,  abundando  igual- 
mente   lllS     Sllllalos     Sódicos    V    lili  LJ.ll-  SI.'.  iS  .    l'Olllli 

ocurre  en  varias  localidades  que  pudiéramos  ci- 
tar de  Madrid,  Cuenca,  Logroño  y  Zaragoza,  del 

plio  :en  '  es] I,  que  se  caractei  ¡  a  i  ambién  por 

la  gran  abundaneia  del  pedernal  y  del  veso. 

Los  fenómenos  e¡  del   período  plioceno 

ion  bastante  abundantes  y  se  caracterizan  por 
la  producción  de  domitas,  traquitas  y  andesitas, 
que  tanto  abundan  en  algunas  regiones,  como 
en  la  Auvernia,  constituyendo  los  basaltos  mo- 
dernos 6  de  las  n  los  que  Fouqué  ha 
llamado  taml               Itos  de  las  pendientes,   \ 

que  dan  lugar  i   formas  crateriformes,  i io  las 

de  Gravenoire,  que  recubren  depósitos  de 

que  intervienen  en  la  formación  de  las  va- 
lles por  las  acciones  erosivas.  Existen  también 
cráteres  de  escorias  í  que  se  han  llamado  pozos, 
y  que  parecen  ser  sincrónicos  de  la  edad  del  re- 
no, que  se  conservan  muy  completos  merced  á 
icas  acciones  erosivas  que  sobre  ellos  han 
actuado.  Las  últimas  erupciones  del  m  ici 
tañoso  del  Mont  Dore  corresponden  también  al 
período  plioceno,  pues  la  lava  reposa  en  una  ar- 
cilla aren  de  caballos  y  mo- 
luscos actuales.  En  los  Pirineos  se  han  verifica- 
do también  numero  is  erupciones  orificas  de 
serpentina,  eufótida  é  hiperita,  que  corn 
den  a  la  edad  pliocena. 

División.  Considerábase  el  plioceno  hasta 
hace  poco  formado  por  el  solo  piso  subapenino  de 
D'Orbigny,  pero  boy  distíngnense  generalmente 
varios  subj lisos,  que  empezando  por  la  base  son 
los  siguientes: 

1.°  Mesinensc  de  Mayer-Eymar,  llamado 
mioplioceno  por  algunos  autores  y  zancleano  en 
parte  por  Se     en  orresponde  al   estableci- 

miento del  M  ir  Caspiano,  que  ocupaba  en  aque- 
lla época  el  sitio  que  hoy  corresponde  al  Medi- 
terráneo oriental.  Está  rep  esentado  en  B 
¡mi  las  arenas  del  Panopeas,  de  Edghan.  En  la 
1  ii  ii  septentrional  corresponde  con  el  piso 
superior  á  los  fcilims  de  la  Dixmerie.  En  la  cuen- 
ca del  Ródano  á  las  margas  <U-  congerie  ile  lio- 
llena  y  á  los  légamos  de  JHparhím\  en  el  Lan- 
glie  loe  y  en  el  Étosellón  son  sincrónicas  de  esta 
las  brechas  huesosas.  En  Italia  pertenecen 
ai  Mesinense  las  capas  de  congeries  y  las  forma- 
Tuno  XV 
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abunda; 

2." 
la  invasión  marina  sudapenii 

n 

El 

;      .  ■  yol 

loa  Alpes  i 

le  Fn  i 

en  el  1 1 

Indina! . 

3."     t 
cimiento  de  la  re  ii  n  Bu   i  I   h     R 

i  ii  ida  di  i  "i. I  torcei     tbpiso    rórmanle 

laterra  el  clásico  ci  i  ¡  rojo  ó  8m  i  ■ 
de  Ni  i  "  ich  ;  en  1  i  constituye  los  sul 

allí  II. po    ocupar 

las  cuencas  de  los  i  I  aunque 

este  segundo  coi  responde  probablemente 
piso  inferior;  en  Francia  repn   cutan  el  astieuse: 
al  Norte  las  arenas  de   Nassa  del  Cotentín;al 
Sur  la:  imai  illas  de  .   con 

corres] I en  el  Rose- 

II. ai  a  las  ni  mensis;  en  la 

cuenca  del  Ródano  le  forman  las  arenas   ! 
lliui  y  Treí  mi   .  las  tob  is  de  Meximieux  j    la  i 
■    de  Autei  vives;  y  por  fin,   en   los  Alpes 
marinos  está  formado  el  astiense  francés  por  las 

capas  superiores  de  <  la is  y  de  1 1  i  ¡olle.  l  n 

Italia  pertenecen  á  este  snbpiso  las  margas  del 
Masiodon  arbemensis  del  valle  del  Arno,  y  las 
aren  is  amarillas  de  Astezán  y  la  Toscana. 

i."  El  Amusiense,  llamado  por  Mej  er  Saha 
rense,  es  el  pi  o  uperior  que  estableí  e  la  transi- 
ción con  la  época  cuaternaria,  y  al  que  correí 
ponden  los  grandes  deltas  torrenciales  de  las 
de  Liguria;  está  representado  en  lucíate 
i  ra  por  el  Forets-bed  .  de  <  ¡rómer;  en  la  Frai  ci 
entrional  por  las  célebres  capas  de  Saint- 
Prest  :  en  la  cuenca  del  Ródano  por  los  conglo- 
merados de  i  Ihambarán,  los  aluviones  di 

se  y  las  capas  de  '  h  tgn;     ei  iendo  Elepkas 

s,  que  se  repiten  en  Durfort,  en  el 
Rosellón,  J  en  las  arenas  de]  valle  del  Arno  en 
Italia. 

Los  principales  tipos  del  terreno  pli no  son 

los  que  presentan  las  formaciones  «le  Italia,  In- 
glaterra y  Francia,  que  se  han  descrito  como 
clasicas,  y  que  por  lo  tanto  es  preciso  dar  a  cu- 
lis muy  notable  el  desarrollo  de  este   terreno 
en  la  fértil  y  risueña    llanura  que  se  extiende 
desde  la  colina  de  la  Luperga  hasta  los  primeros 
estribos  del  Apellino.  Desde  dicho  punto  se  pro- 
derecha  é  izquierda  de  esta  cordillera 
hasta  la  Calabria  y  Sicilia,  afectando  casi 
pre  los  mismos  ó  muy  análogos  aceidenti 
lermo,    Sirácusa,    Agrigento,    Ñapóles,    Roma, 
Florencia,  Siena.  Turín,  Alejandría  y  otras  ciu 
dades  de  Italia    tienen  su  asiento  sobre  este  ti 
l.n  Francia,  i  a  M  igi  ncia,  en  los  alrede- 
de  Montpellier,  Perpiñán,  Dax  y  otras  ciu- 
dades; Wiesbaden  y  otros  puntos  en  Alen 
en  Ambares  y  Maestricht  en  los   Pa 

en  Norwich,  i lado  de  Suffolk,  yenotrosdis 

tritos  de  Inglaterra,  se  halla  también   desarro 
te  i-i  H  no. 

En  Sicilia,  donde  suele  alcanzar  900  y  más 
nn-tros  de  espesor,  como  en  Caltagirone,  <  lastro- 
giovani,  Palermo  y  otros  puntos,  consta  de  dos 
i  I   iies  de  capas  calizas:   la  superior,   llamada 
allí  giurgiulena,  y  arcillosa  ó  margosa  la  infe- 
rior. Aquélla  ofrece  un  aspecto  análogo  al  de  la 
cali/abasta  de   París;  su  estructura,  es  granu- 
de  ase  isa  consistencia   casi  siempre,  lo 
cual  facilita  la  extracción  de  les  fósiles,   que  se 
ntan  en  número  fabuloso  y  en  un  estado 
sorprendente  de  belle   i.   En  .algunos  puníosla 
caliza  se  halla  como  triturada   y  me 
fra      entos  con   muí  hos  peda  o    de  coi 
zoolitos,  a  lunera  del  crag  de  Inglaterra        Hi 
lamia,  i.  del   fálura  de  Turena  vi  El 

sistema  calizo  suele  en  algunos  pun 
una  areni  ca  y  conglomerado,  que  termina  por 
su  liase  en  la  formación  arcillosa. 

En  los  alrededores  del  Etna  y  Catania  y  en 
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i  .i     . 
.  , 
regiones  del  contii 
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izonti 

muy    difícil    ' 

línea  de  sej  b  se  han  hallado  en 

las  llanuras  de  Asti,    l 

En  Ro  rofesor  de  la 

Ponzi,  1  i  ituído  en  la  base  por  las  ar- 

cillas y  mal  in  una 

onsiderablí 
la  cual  descansan  en  esti 
1.    una 

tas  i  aglut  inada    porun  i  nan 

do  ai  -i,    . 
i  i.i-  ca] 

procedí  i  casa  peninas  i  ti  man- 

chom  cas. 

En  Inglaterra  el  representante  del  nuevo  plio- 
ceno es  el  ■  i.ig  de  Norwich,  asi  coi ■!  llamado 

de  Suffoll i      pi  ■'  plioceno  anl  iguo  y  tal 

vez  al  principio  del  mioceno.  Aquél  está 

a,  ii  i 
aero  de  conchas  marinas,  la- 

.  allilTc- 

I  presenta,  de  con 
delta  ó  al  fai  ■  rreno  creta 

i    le  ni.  i  n  i 

va  silícea.  La  mayor  parte  de  las  conchas  que 
contiene  son  idénticas  á  las  actuales,  si  b  i 
gunas  so  han  extinguido  por  completo.  El  crag 
de  Suffolk  no  ofn  ti  res  dé  delta  que 

1 1  anterior,  sino  que   parecí  ha- 

epositado  en  el  fondo  de  un  mar  di 
15  metros  de  profundidad :  sin  ■ 
de  calificarse  de  formación   litoral,  puc  s  muchas 
de  sus  conchas  ofrecen  el  aspecto  pelágici 

divide  en  dos  grupos:  el  superior  que  se 
llama  rojo  y  el  inferior  coralino,  y  también  blan- 
co por  su  color. 

Esta  formación  del  crag  rojo}  blanco  se  pre- 
senta en  análogas  condiciones  en  Amben 
oíros  puntos  de  Holanda  ;    Bi  I   tea,    ba 
proporcionado  su  estudio  testos 

que  han  dado  a  conocer  los  ¡lustl  es  Wall. 
Nyst  y  otros  paleontólogos. 

m  la  península  el  horizonte  pli no  se  halla 

o :  acidizado   en  la  colin  Ma- 

ilta  de  los  estudios  ¡ 
por  el  malogrado  Julio  Hayme;  i  n  li 
res  de  Lona  y  Cullar,  en   Paterna,  junto 
lencia,  di  de  moluscos  mny  análogos  á 

los  de  Palermo.  No  lejos  ele  Ayora,  y  junto  al 
pueblo  de  Zarra  (Valencia  .  en  el  primí  r  punto 
con  muchos  y  bien  conservados  moluscos  y  equi- 
m  ilcrmos,  y  en  el  segundo  con  una  rica  flora.  Por 
último,  en  la  costa  de  Almería  y  Málaga,  y  en 
el  litoral  de  Huelva.  también  i  a  en   man- 

chones sueltos  y  con  fósiles  propios. 

Por  regla  general  forman  leí  plioceno 

ibérico  calizas,  arcillas  y  marj  i       y  are- 

por  lo  común  de  poca  con  i 
mando  llanuras,  cerros  y  colinas. 1. 
portancia,  en  las  cuales  apenas  i  lame- 

nor  dislocación,  pues  hasta  en  el  c volcá- 
nico almereño  i  que  los  materiales  ca- 
lizos que  lo  representan  ocupan  las  laderas  y 
.  I  borde  mismo  'i'1  algunos  cráteres,  entre 
otn.s  el  II  imado  I  [oyazo  de  Níjar,  doi 

m  seguramente    señales   de   glandes  tras- 
tornos. 
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Por  loque  se  refiere  á  la  extensión  y  distrito 
ción  de  no  on  la  península,  asi  como 

á  la  naturaleza  lacustre  6  marina  de  sus  forma- 
ciones, la  cosa  se  presenta  aún  bastante  proble- 
por  la  dificultad  que  i  i  itable- 

l&iites  enti 

.     [ad     ■  revela  en  el  mar 
neuil,  en  el  cual  no  se  deslindan  bii  n  i 
terrenos,  sino  que  ambos  se  repn 

i  tinta  amarilla,  con  la  sola  diferen- 
,i   con  las  letras  16  m  romo  expo- 
de] terciario,  si  éste  es  lai  ustre  ó 
marino.  Y  en  este  concepto  coloca  un  gran  man 
chón  que,   partiendo  de 

nde  hasta  La  Bisbal  y  N.  de  tóarto- 
rcll,  formando  una  especie  de  golfo  rodeado  del 
nummulítico,  de  las  fonnaciones  granítica 

Repite  el    propio   terreno  en  la  provincia 
i.  des  le  Granollers,  continuando  sin 
ipción  por  la  de  Tarragona  hasta  el  C'oll 
de  Balaguer,  en  condiciones  muy  parecidas  al 
anterior,  es  decir,  sin  penetrar  mucho  en  el  país 
.  cío  de  los  mismos  materiales.  Luego  figu- 
ra como  terciario  superior  marino  una  zona  muy 
,   i,  que  arranca  de  Tortosa  y  Torre  del  Mar- 
continúa  sin  interrupción   casi   hasta  Al- 
ie  i  ia.  pero  aquí  conviene  advertirque  Verneuil 
pinta  como  terciario  mucho  territorio  que  no  lo 
es,  como,  por  ejemplo,  las  vegas  de  Castellón  de 
Valencia,   Gandía  y  gran   parte  de  Alicante  y 
Murcia,  que  corresponden  á  la  formación  dilu- 
vial. 

De  igual  naturaleza  marina  aparece  toda  la 
del  Guadalquivir,  con  algún  manchón 
aislado  en  las  provincias  de  Granada  y  Málaga, 
otro  depósito  en  la  del  Guadiana,  en  Badajoz, 
Mérida  y  Medellín;  y  por  último,  entrando  ya 
en  Portugal,  coloca  una  masa  considerable  en 
la  cuenca  del  Tajo,  desde  Abran  tes  á  Lisboa, 
prolongándose  bastante  en  dilección  Sur,  con 
algún  pequeño  manchón  más  abajo  y  uua  fa- 
ja en  el  litoral  de  los  Algarbes,  que  va  desde 
1, nucía  hasta  Faro.  En  las  islas  Maleares  observa- 
terreno  en  el  centro  de  Mallorca,  en  for- 
ma de  faja  bastante  ancha  desde  la  bahía  de 
Alcudia  hasta  Palma  y  Cabo  Salinas,  sólo  inte- 
rrumpida por  la  intercalación  de  algunos  islotes 

El  Sr.  Botella  reduce  mucho  la  extensión  de 
estos  últimos  horizontes  terciarios,  en  los  cuales 
distingue  el  plioceno  del  mioceno  y  admite  en 
aquél  dos  pisos:  lacustre  el  de  arriba  y  marino 
el  otro.  De  todos  modos  ambos  terrenos  se  con- 
tunden, tanto  por  la  analogía  de  composión 
cuanto  por  no  estar  aún  bien  estudiada  la  launa 
malacológica  que  en  nuestro  suelo  se  encuentra. 
El  Sr.  Vilanova  afirmaba  que  todo  el  litoral,  y 
aun  bastante  del  interior,  á  partir  del  E.  de  Ali- 
cante, antes  de  llegará  la  hermosa  huerta,  hasta 
Almería,  los  islotes  cercanos  á  M  daga  y  los  al- 
ie Huelva  deben  considerarse  como 
plio  enos,  en  atención  á  haber  recogido  en  va- 
rios puntos  muchas  especies  de  conchas  iguales 
a  las  encontradas  en  Palenr.o,  y  entre  ellas  la 
grande  Panopeea  Fav/jasi,  el  Cardium 
Pectén  Jacohmus  ó  de  los  peregrinos.  /'. 
Cyprina  islándica,  algunas  de  las  cuales  viven 
aún  en  el  Mediterráneo,  y  otras  muchas. 

Por  desgracia  no  se  halla  nuestro  territorio 
tan  estudiado  como  los  que  en  Italia.  Inglaterra 
y  Bélgica  han  servido  de  base  á  estas  divisiones, 
ni  abundan  tanto  los  restos  orgánicos  que  cons- 
tituyen su   mejor  fundamento,   razón   que  nos 
i   i  limitarnos  á  lo  expuesto. 
Confirma  la  sospecha  de  ser  plioceno,  entre 
otros, el  territorio  de  Cuevas.  Vera  y  alrededores 
de  Almería  y  Alicante  el  Sr.  Schrodt,de  Berlín. 
en  una  Memoria  en  la  cual  da  á  conocer  varias 
es  de  foraminíferos   pertenecientes  á   los, 
os  Marginulina,  Criíttellaria,  Vaginulina, 
phina,    lángulina,  Nod — ia  \    ¡í  otros 
con  mas  un  hermoso  diente  de  Oxyrhina 
todo   pro  c  lente  del    plioceno  de  <  'ñe- 
ras, Vera,  Garrucha,  Málaga  y  otras  localidades 
del  litoral. 

El  ¡  meridional  merece 

■  '   i     'icen,  tanto  por  su  enorme  desarrollo 
por  la   lace  sima  que   pe 

lo  estudiado  por  D'Orbigny,  Ame- 
ghuino.  Moren  )  \  oti  ■  i  mericanos. 

i  leu  pan  los  depósitos  pliocenos,  llamados  tam- 
bién  pampeanos,  una  enorme  extensión  que  no 
baja  de  23000  leguas  cuadradas,  y  que  se  i 
de   por  toda  la  República  Argentina,  desde  la 
i.  provincia  de  Entremos,  en  la  parte  su- 
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perior  de  dicha  República,  hasta  Bahía  Blanca 
en  la  frontera  de  Patagonia,  y  de  Este  á  Oeste 
desde  los  alrededores  de  Maldonado  y  Montevi- 
la  República  del  Uruguay  hasta  el  límite 
de  la  cordillera  de  los  Andes,  si  bien  algunos  au- 
les,  como  el  Dr.  Steiumaum,  conside 
ran  coi luaternaria  toda  esta  inmensa  exten- 
sión, que  empezando  al  Norte  en  la  llanura  de 
.Mo;o  se  continúa  por  la  de  los  Guarayos,  a  con- 
tinuación de  la  cual  sigue  los  Llanos  de  los  Chi- 
quitos, las  grandes  extensiones  de  los  Tres  Cha- 
;  adeudo  toda  la  cuenca  del  Paraguay, y  por 
SU  ribera  derecha,  y  comunicándose  con  las  in- 
mensas extensiones  de  las  Pampas  argentinas  v 
patagónicas,  hasta  terminar  en  los  Llanos  de 
Santa  Cruz  con  el  Continente  Americano.  En 
cambio  figura  como  verdaderamente  terciario  en 
el  mapa  geológico  del  Sur  de  América  publicado 
en  1891  en  el  Berghaus  Physikal  Atlas  por  el 
Dr.  G.  Steiumaum,  toda  la  cuenca  del  río  Ama- 
zonas con  sus  afluentes  el  Vapula,  el  Negro  y 
el  Madura,  así  como  toda  la  costa  brasileña  des- 
de la  desembocadura  de  dicho  río  bástala  bahía 
de  Todos  los  Santos  hacia  el  Sur  y  basta  Caye- 
na por  el  Norte,  estando  únicamente  cubierto  el 
ternario  en  las  orillas  del  cauce  mismo  del  Ama- 
zonas por  las  formaciones  fluviales  que  se  en- 
sanchan constituyendo  la  isla  de  Marajo. 

Según  D'Orbigny,  en  la  provincia  de  Chiqui- 
tos, Bolivia,  los  depósitos  pliocenos  ofrecen  gran- 
des extensiones,  sobre  todo  entre  Santa  Cruz  de 
la  Sierra  y  Moxos,  ocupando  en  esta  provincia 
una  superficie  casi  igual  á  la  de  las  Pampas;  re- 
llenan también  los  depósitos  terciarios  pliocenos 
el  Valle  de  Tanja,  las  grandes  mesetas  de  Co- 
chabamba,  y  sobre  todo  el  alto  Páramo  ó  Boli- 
viano, que  se  encuentra  á  4  000  m.  sobre  el  nivel 
del  mar. 

Corresponden  á  las  formaciones  terrestres  de 
este  período  los  de]  ios  i  tos  de  las  Pampas,  com- 
puestos especialmente  de  un  linio  rojizo  muy 
salado,  casi  sin  indicios  de  estratificación  y  de 
una  uniformidad  muy  notable,  en  medio  de  la 
cual  se  encuentran  grandes  cantidades  de  restos 
de  animales  que  á  veces  se  presentan  en  esque- 
letos enteros.  Las  proporciones  gigantescas  de 
este  depósito,  comparables  solamente  á  las  ma- 
jestuosas cadenas  de  montañas  que  se  ele\  an  en 
el  mismo  continente,  no  pueden  ser  debidas  se- 
guramente á  causas  actuales,  como  han  preten- 
dido algunos  geólogos,  pues  la  misma  observa- 
ción de  D'Orbigny  hace  ver  lo  difícil  que  es  el 
arrastre  y  sedimentación  de  los  esqueletos  y  hue- 
sos de  grandes  mamíferos  aun  en  los  ríos  más 
potentes  de  la  actualidad  , que  son  los  de  la  Amé- 
rica del  Sur.  Además,  los  depósitos  de  huesos 
empastados  en  el  limo  ó  cieno  rojizo  idéntico  al 
de  las  Pampas  se  encuclillan  también  en  las 
depresiones  de  las  altas  llanuras  andinas,  de 
2:>00  m.  hasta  4000,  y  la  composición,  cual- 
quiera que  sean  la  altura  á  que  se  encuentren, 
es  la  misma,  no  pudiendo  atribuirse  al  acarreo 
llu\  ial  en  muchas  localidades. 

El  estudio  de  las  cavernas  de  Minas  Geraes,  en 
el  Brasil,  comenzado  por  el  celebre  Lund,  ha  es- 
clarecido también  el  origen  probable  de  estéis  de- 
pósitos, pudiéndose  afirmar  que  todos  ellos  per- 
tenecen á  la  misma  época  y  fueron  producidos 
por  la  misma  causa,  cosa  que  comprueba,  con 
toda  claridad,  la  comparación  de  los  restos  de 
los  man  1 1  teros,  exactamente  iguales  en  a  tubos  ya- 
cimientos, formados  por  los  géner  s  Megalonyx, 
Ma  -',,,,  Megatherium,  Holophonis,  Éuryodon 
y  otros,  cuyas  especies  idénticas,  y  halladas  tam- 
bién en  las  mismas  condiciones,  cosa  que  se  re- 
pite en  las  formaciones  de  Pikermi,  en  Grecia, 
han  debido  ser  extinguidas  al  mismo  tiempo  por 
una  perturba  ion  ocurrida  al  fin  del  período.  La 
hipótesis  que  considera  como  debidas  á  las  aguas 
de  un  río  actuando  en  un  estuario  las  formacio- 
nes pampeanas,  olvida  que  ocupan  una  superfi- 
ee  de  más  de  10000000  de  kilómetros  cuadra- 
dos, lo  que  exigiría  un  río  cuya  anchura  no  ba- 
jara de  160  kilómetros  y  de  una  longitud  direc- 
tamente proporcional  á  esta  anchura,  lo  que,  se- 
_  1 1 1 1  los  e  denlos  de  D'Orbigny,  ocuparía  un  río 
que  recorriera  mas  de  la  mitad  de  la  circunferen- 
cia del  globo,  cosa  que,  eom  i  se  ve,  es  punto 
menos  que  imposible.  En  resumen,  las  formacio- 
nes pliocenas  de  la  America  se  encuentran  casi 
en  las  mismas  condiciones  que  en  Europa,  y  han 
sido  de  aúnente  auna  acción  general  y 

no  á  causas  locales. 

PLiOCERO  i,del  gr.  TrXeío.'!',  más,  y  Kfpái,  cuer- 
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no):  m.  Zool.  Gen le  gusanos  de  la  clase  de 

los  anélidos,  subclase  de  los  quetópodos,  orden 
de  los  poliquetos,  suborden  nereidí  .  familia  de 
los  eunícidos,  caracterizado  por  tener  la  cabe- 
i  provista  ile  cinco  antenas  y  su  paite  retrác- 
i  d  debajo  del  anillo  bucal;  los  pies  presentan  dos 
cirros  y  sedas  sencillas. 

Este  genero  no  comprende  mas  que  una  espe- 
cie, el  Plücero  ctmid/ormí  1 1  ■ 
mis),  que  se  caracteriza  por  su  cabeza  prolonga- 
da y  más  estrecha  en  la  base;  las  antenas  son  cor- 
tas, gruesas  y  un  poco  protuberantes;  las  tres 
medias  casi  iguales,  y  las  dos  laterales  más  pe- 
queñas; la  trompa  no  ofrece  nada  de  particular; 
las  maxilas  son  medianas  y  lisas;  el  cuerpo  re- 
cuerda el  de  los  grandes  eunícidos  por  su  grueso 
y  aplanamiento;  en  algunos  individuos  se  cuen- 
tan de  130  á  140  anillos  en  una  longitud  de  17 
centímetros  por  6  milímetros  de  anchura;  los 
1 1  ientes  y  cónicos,  tienen  un  cirro  foliáceo, 
grueso  y  carnoso;  las  sedas  son  sencillas  y  com- 
puestas; en  la  base  de  cada  •  le  se  ve  una  muy 
fuerte. 

El  pliócero  cuniciformo  habita  en  las  costas  de 
Normandía. 

PLIOHIPO:  m.  Palconi.  Género  de  la  familia 
de  los  équidos,  orden  de  los  perisodáctilos,  sub- 
clase placentarios,  clase  mamíferos  y  tipo  verte- 
brados. Es  una  de  las  formas  precursoras  del  ac- 
tual caballo,  que  se  presentan  en  América,  co- 
rrespondientes á  las  de  Europa,  en  una  serie  do- 
ble, que  empezando  en  el  Hipparion,  en  el  mio- 
ceno medio,  en  la  serie  europea,  lo  hace  en  el 
Eohippus  en  las  formas  americanas,  y  se  corres- 
ponden término  á  termino  hasta  la  época  actual, 
si  bien  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  Eohippus 
de  América  corresponde  neis  bien  á  los  Pachino- 
lufas  de  Europa,  encontrados  igualmente  al  prin- 
cipio del  terciario;  el  Ori:hir¡nix  corresponde  á 
los  J'alojili.tt  riinn,  hallándose  ambos  en  el  eoce- 
no superior;  el  Mesohippus  corresponde  al  mis- 
mo género  europeo,  pero  con  especies  más  mo- 
dernas; el  Miolüjrpiis,  si  bien  se  presenta  en  Ame- 
rica en  el  mioceno  superior,  corresponde  á  los 
Anchitherium,  siendo  la  forma  correspondiente 
al  Hipparium  europeo  la  del  Protohippus,  que 
en  América  es  del  plioceno  por  ir  toda  la  serie 
más  retrasada  en  su  aparición  que  las  formas  eu- 
ropeas. ' 

La  transición  del  Sippariwm  al  Equus,  que 
en  Europa  es  directa,  en  la  filogenia  de  los  solí- 
pedos americanos  presenta  un  intermedio,  que  es 
el  género  PHohippus,  del  terreno  plioceno  supe- 
rior, y  que  únicamente  podría  estar  representa- 
do en  Europa  por  el  Stenonis,  del  valle  del  Arno, 
en  Italia ;  los  caracteres  de  este  género  son  ,  pues, 
intermedios  entre  los  del  Hipparion  y  el  caballo, 
quedando  todavía  marcados,  aunque  de  muy  pe- 
queño tamaño,  los  dos  dedos  laterales. 

PLIÓMERA:  f.  PalS&nt.  Género  de  la  familia 
de  los  queiníridos,  orden  de  los  trilobites 
de  los  crustáceos  y  tipo  de  los  artrópodos.  Tiene 
el  caparazón  perfectamente  trilobado;  la  cabeza 
es  grande;  la  glabela  hinchada  y  bien  limitada; 
las  mejillas  escrobiculadas;  los  ojos  con  facetas 
pequeñas;  las  ramas  de  la  sutura  mayor  princi- 
pian en  el  borde  externo  y  cerca  de  los  ángulos 
posteriores  de  la  cabeza,  atravesando  el  borde 
frontal  y  separando  hacia  la  parte  anterior  del 
hipostoma  una  pequeña  pieza  rostral  transver- 
sa; el  hipostoma  es  de  forma  oval  con  dos  alas 
dirigidas  hacia  atrás,  y  está  encuadrado  en  un 
limbo  saliente;  el  tórax  tiene  18  segmentos,  aun- 
que alguna  vez  baja  á  15;  las  pleuras  son  acoda- 
das, con  surcos  y  rodetes,  y  el  pigidio,  que  es 
poco  distinto  del  tórax,  aunque  es  más  estrecho 
que  la  cabeza  y  de  eje  netamente  segmentado,  tie- 
ne tres  segmentos  prolongados  en  espinas  hacia 
los  lóbulos  laterales,  que  son  acostillados. 

En  las  especies  típicas  del  género  Pliómera  el 
caparazón  aparece  hinchado  y  es  arrollable;  la 
cabeza  es  corta,  ancha  y  encajada  en  un  limbo 
grueso;  los  surcos  dorsales  que  limitan  la 
la  son  subparalelos,  y  ésta  lleva  tres  pares  de 
surcos  laterales  cortos  dirigidos  oblicuamente 
h  u  i  a  atrás,  y  formando  el  anterior  los  dos  lóbu- 
los frontales  muy  estrechos;  los  ojos  son  peque- 
ños y  muy  separados.  Pertenece  este  género  u 
terreno  silúrico  inferior,  en  el  cual  se  han  halla- 
do 17  especies,  repartidas  en  Rusia,  Suecia,  In- 
glaterra v  América  del  Norte,  siendo  la  más  tí- 
pica la  P.  Fischeri  Eichw.,  encontrada  en  Pul- 
cova,  cerca  de  San  Petersburgo. 

PLIOPARCO:  m.  Paleont.  Género  de  la  familia 
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de  loa  pireidos,  orden 

icha  iutermaxil  u  ir  infe- 

mitad  del 
la  parte  anfc 

.  las  nadaderas  ventral 
leíante  de  la  dorsal,   llevan  uno 
anterior  y  cinco  radios,  y  la  i 

tario  son  dentellados,  yelopérculoi 

del 
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.¡  ne  vi\ 

encuonti  D 
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PLIOPITECO   del  gr.  TKeUav,  superior,  • 
ro ).-  n  o  de  la  fami] 

tirrinos,  orden  cuadrumanos,  subclase  monadel- 
n.s  y  tipo  de  los  verte- 
Es  una  de  las  formas  fósil 
primer  ontradas,   pies  el  género  fué 

oxima  en  absoluto 
i  ninguno  de  los  géneros  acl  indose 

únicamente  algunas  analogías  con  el   l 

de  '  libraltar,  por  su  ho  nente  y 

i  imo   por  la 
disposición  desús  e  i  !>vs,  que  son  de  mi 

diana  longitud  y  muy  robustas. 
Su  fórmula  dentaria  es: 


teniendo  el  ultimo  molar  inferior  con  cinco  tu- 
ro auditivo  externo  está 
bien  desarrollado;  el  tabique  de  la  nariz  es  estre- 
cho; la  columna  vertebra]  presenta  una 

i  las  apófisis  espinosas  de  las 
últimas  vi  rtebras  dorsales  y  de  las  lumbares  in- 
clinadas ha  ia  adelante;  el  sacro  es  de  mediano 
tamaño  y  bóllase  compuesto  por  lo  común  de 
i  til  ras  que  no  disminuyen  gradualmente 
de  tamaño;  el  esternón  es  prolongadoy  estrecho. 
El  /'/i  ,  ■       ntiqutcs  se  ha  encontrado  en  el 

mioceno  medio  de   San   San,   siendo  por  consi- 
te, con  el  Orcapithecus,  lasdos  formas  más 
antiguas  de  monos  que  se  conocen  hasta  el  día. 

PLIOPLATECARPO  (del  gr.  w\iíoii>,  superior, 
y plaUcarpo):  m.  Paleoni.  Género  de  la  familia 
de  los  plioplatecárpidos,  suborden  délos  pitono- 
morfos,  orden  de  los  lépidosauros,  clase  délos 
reptiles  y  tipo  de  los  vertebrados.  El  genero  que 
da  nomine  á  la  familia  es  un  animal  de  gran  ta- 
lla y  vivía  en  el  mar;  las  vértebras  eran  proce- 
les  y  sin  cigosfenas;  las  vértebras  cervicales  con 
fuertes  hipapófisis  articuladas  y  las  caudales  con 
huesos  unidos  por  una  articulación;  sacro  for- 
mado por  la  fusión  de  las  dos  últimas  vértebras 
lumbares;  la  cabeza  es  de  forma  análoga  á  la  de 
un  lagarto,  teniendo  los  parietales  un  gran  agu- 
jero y  estando  unido  al  alisfenoides  y  al  preoti- 
co  por  apófisis  laterales:  el  basioccipital  es  I 
ualado  en  toda  su  longitud  por  la  línea  media- 
na, continuándose  este  canal  por  dos  hi)  a  | 
en  la  cara  inferior  del  cráneo;  el  intermaxilar  es 
impar:  el  hueso  cuadrado  es  grande,  perforado  y 
móvil,  tienen  un  solo  arco  temporal  superior  y 
el  supratemporal  se  separa  constituyendo  un 
hueso  mastoideo  alargado  transversalmente  y 
sirviendo  de  suspensor  al  hueso  cuadrado;  el  opi- 
totico  está  fusionado  con  el  exoccipital  y  las  ra- 
mas de  la  mandíbula  inferior  están  unidas  á  la 
sínfisis  por  un  ligamento;  los  dientes  tienen  for- 
ma de  conos  puntiagudos  y  van  soldados  á  los 
maxilares  y  al  terigoideo;  son  largos,  delgados, 
encorvados,  presentan  facetas  y  estrías,  y  la  sec- 
ción transversal  es  redondeada;  tiene  una  cin- 
tura pectoral  y  otra  pelviana;  el  coracoides  está 
profundamente  escotado  y  la  interclavícula  es 
análoga  á  la  de  loscoeodrilos;elhúmero  es  grue- 
so y  las  falanges  subeilíndricas,  siendo  el 
y  los  huesos  de  las  piernas  muy  cortos,  lo  que 
( tribuye  á  dar  á  los  miembros  la  forma  de  na- 
daderas pentadigitadas;  la  columna  vertebral  tie- 
ne mas  de  100  vertebras,  siendo  notable  la  exis 
tencia  de  un  intercentro  triangular  entre  el  at- 
las y  el  axis;  en  la  cinta  pectoral  el  cor 
se  distingue  por  su  forma  discoidal  y  esta  limi- 
tado por  detrás  con  el  esternón  en  forma  de  es- 
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PLIOSAURO    del  gr.   7r\tiW,  superior,  y  <rav- 
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tos  en  i  

uno  ñu.  lo  en  la  arcilla  kin- 

te  en  el  Bri- 
1 1  h  U  u  Owen,  una  longitud  de 

a  y  una  anchura  en  la  pai  te 
■  ■    '        i      I  y  una   ¡migada.  1. 

es  deprimida,  estrecha  y  alar- 
las na- 
a  taml poste]  tormen- 
te hasta,  la   proximidad  de  dicho  punto;  en  el 
axilar  y  en  el  maxilar  airan  á 

cada  lado  unos  30  alvéolos,  en  los  que  se  insertan 
¡dientes,  siendo  los  mayores  de  éstos  los 
que  se  insertan  en  el  intermaxilar  y  ¡«irte  ante- 
rior del  maxilar,  pues  á  veces  alcanzan  un  pie  de 
tamaño;  la  corona  de  los  dientes  ocupa  aproxi- 
madamente un  tercio  de  su  longitud  total,  y  de 
su  punta  parten  dos  aristas  que  le  dan  un  con- 
torno triangular,  estando  estriada  la  superficie 
convexa,  limitada  por  estas  aristas,  y  el  resto  de 
la  corona  está  adornado  por  líneas  fuertes  y  grue- 
sas  de  longitud  variable;  las  tainas  del  maxilar 
inferior  son  delgadas,  se  encuentran  por  delan- 
te en  una  larga  sínfisis  y  llevan  dientes  an 
á  los  descritos. 

El  cuello  está  compuesto  de  20  vértebras  dis- 
coideas, muy  cortas  y  que  llevan  en  su  parte  in- 
ferior los  dos  agujeros  característicos,  y  lateral- 
mente y  en  el  centro  ele  la  vértebra  dos  cortos 
¡nulos  por  un  surco  horizontal, 
debido  á  la  inserción  de  las  costillas  cervicales; 
las  vértebras  dorsales  se  distinguen  por  sus  apó- 
fisis transversas  simples,  que  nacen  de  los  arces 
superiores;  cintura  pectoral  con  tres  grandes  uni- 
dos por  una  larga  sínfisis;  el  omoplato  tiene  una 
ti  alargada  distalmentey  completa- 
mente soldada  á  la  clavícula,  intercalándose  en- 
tre estos  huesos  un  episternón  triangular;  en  la 
cintura  pelviana  los  isquion  son  alargados  y  los 
pubis  Je  forma  casi  cuadrática. 

Los  miembros  están  dispuestos  bajo  la  forma 
de  nadadera,  siendo  los  huesos  del  antebrazo  y 
de  la  pierna  muy  cortos,  pues  se  igualan  en  sus 
dos  dimensiones,  llevan  una  nadadera  posterior, 
que  en  un  ejeniplat  procedente  de  Portland  pre- 
senta un  fémur  delgado,  dos  huesos  de  la  pierna 
coitos  y  colocados  á  través,  y  las  falanges  del- 
gadas y  como  estranguladas  hacia  el  medio. 

Pertenece  este  grupo,  como  todos  los  saurop- 
terigios,  al  período  mesozoico,  en  cuyos  extensos 
mares  vivía,  como  lo  demuestran  sus  patas  trans- 
formadas en  verdaderas  nadaderas;  aunque  en  el 
pi.-o  rético  de  Inglaterra  aparecen  algunos  restos 
de  estos  animales,  el  principal  yacimiento  es  el 
de  los  depósitos  jurásicos  superiores  denomina- 
dos Oxfordclay  y  Kimmeridgclay,  de  los  conda- 
dos  de  Wiltthire,  Oxfordshire  y  Dorsetshire.  Las 
gigantescas  vértebras,  las  costillas  y  los  huesos 
tecientes  al  Pliosauros  Brackydeirus  y  Pl. 
granáis  Owen  se  han  encontrado  en  las  anterio- 
res localidades  y  forman  las  magníficas  coleccio- 
nes del  Museo  de  Oxford;  un  diente  arqueado  y 
de  unos  23  centímetros  de  longitud,  encontrado 
cu  el  jurásico  de  Kilhiem  en  Baviera  y  asignado 
por  Wagner  al  Pl.  giganteus,  puede  unirse  al  Pl. 
granáis  de  Owen;  análogamente,  los  dientes  de 
/  ,        mi,  descritos  por  Meyer  como 

del  Rojenstin  de  Wolfliswyl,  en  Argovia,  presen- 
tan también  los  caracteres  del  Pliosaurus. 
Lydekker,  pertenecen  igualmente  á  este  género 
el  Liopleuroáon  Grossouvrci  y  ferox,  que  Sau- 
vage  ha  descrito  procedí  ntesde  la  arcilla  oxfór- 
dica  de  Boulogue  y  Chaiiy,  en  el  departamento 
del  Cher,  así  como  el  Sport  US  Fnarsi  de 
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PUSTONAXO:  n 

anillos 

bastante  largos,  ion  el  pi  imci   ;i  t>  o 

po  alargad". 

la  único  especie  del  género  (PlisU 

gTan- 
io  en  el  macho. 

plitvitza;  Oeog.  Grupo  de  l:; 
Croacia,  Austria-Ht  agria 

ueño  Kapella  al  ( >.  y  el  Pliesi 
a    i  Planina  al  E, 

. 
I  ¡ak,  el 

iza. 

PLIUSA  ó  PLUSA:  Oeog.  Río  del  gobierno  de 
E 

i,  en        |.  "     ■  ■       i.   o  l '.. 
c.  de  San  Peí 
viesa  el   lago  Zaplinssko 
desde  luego  al  S.O.,  y   i      |  partir  de  la 

i  mili,  ihl  Uinuga  hacia  el  Ñ.O., recibe  el   I'ur- 

I  I,    \  in  1\  e  el    _\  .    \      i  I    '  '.    \     li. 

ga,  el  l.inta  y  el  lana,  recoda    bacia  el  N.N.O. 
pata  desviarse  luego  al  N.  y   X.N.E.. 
por  último  al  E.  y  desagua  en  el  Narova, 

arriba  de  Narva.  >Su  curso  es  de  unos  300  kiló- 
metros. 

pliva:  Oeog.  Río  de  la  Bosnia;  lo  form 

Janska  y  el  Pliva,  y   casi  al   terminar  su 
se  extiende  a  modo  di  lago  que  vierte  en  el 
baz,  cerca  de  la  c.  de  Iaitze,  por  una  casca' 
30  m.  de  alt.,  que  es  una  de  las  más  notables 
de  Europa. 

PLOA  (del  gr.  jrXoás,  flotante):  f.  Zoo!.  I 
ro  de  insectos  dípteros  de  la  familia  bombíli- 
dos,  tribu  de  los  bombilinos.  Las  especies  que 
constituyen  este  género  presentan  los  can 
siguientes:  trompa  de  la  longitud  de  la  cabí 
abertura  laical  que  se  extiende  hasta  la  base  de 
las   antenas:   palpos  cilindricos;  antenas  recu- 
briendo la  trompa;  primer  artejo  muy  grueso, 
alargado,  velludo;  el  segundo  cia  ti  forme;  i 
cero  pequeño,  alargado;  abdomen  unas  veo 
cho  y  otras  estrecho;  tres  células  submarginales 
en  las  alas. 

Las  especies  de  este  género  son  bastante  nu- 
merosas y  generalmente  propias  de  la  Europa 
meridional,  habiendo  muchas  originarias  de  Es- 
paña; también  hay  alguna  del  Cabo  de  Buena 
na.  Se  ias  ha  dividido  en  dos  secciones, 
según  que  tengan  el  abdomen  ancho  y  los  pal- 
pos cilindricos,  ó  el  abdomen  alargado  y  los  pal- 
pos salientes  en  maza:  i  la  primera  secci  n  per- 
tenece el  Ploas  mrescens  y  á  la  segunda  el  , 
rhagioniformis. 

PLOCAMA  (del  gr.  Tr^ÓKa/xos,  trenza):  f.  Bot. 
Género  de  plai  ,  necien  te  á  la  familia  de 
las  Portulacáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las 

1  iiiarias.y  son  plantas  sufruticosas,  muy 
ramosas,  lampiñas,  con  las  ramas  cilín 
delgadas  y  tomentosas;  las  hojas  opuestas,  linca- 
leslauccolailas.  cmi  las  estípulas  membranosas, 
eolias,  obtusamente  dentadas  y  soldadas  con  los 
.  y  las  flores  cortamente  pedunculadas, 
blanquecinas,  situadas  en  las  axilas  de  las  hojas 
res  ó  solitarias  ó  temadas  en  los  ápices 
de  las  ramas:  cáliz  con  el  tubo  ao  adó,  gli 
soldado  con   el    ovario,  y  el   limbo  supero,  muy 

•  sinuadoquinquedentado ;  corola  ii 
en  la  parte  superior  del  tubo  calicinal,  acampa- 
nado-embudada  y  con  la  garganta  desnuda,  y  el 
limbo  hendido  en  cinco  ó  seis  lacinias  derechi- 
tas;  cinco  a  seis  estambres  insertos  en  la  gargan- 
eorola,  sin  filamentos  y  con  las  anteras 
lineales;  ovario  infero  bi  ó  trilocular,  con  óvulos 
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solitarios  en  las  celdas,  erguidos  y  anátropos;  el 
fruto  es  una  baya  coronada  por  el  limbo  del  cá- 
liz, con  una  areol  n  su  ápice, 
locular,  con  el  end  y  mem- 
■  ■  _  das,  convexas 
por  el  dorso,  exe a 

.  rietas  longitudinales:  embrión  orí 
cartiíaginoE  sal,  incluido  en  el  albu- 

men, con  los  cotiledones  planos  y  la  raicilla  ma- 
zuda,  algo  encorvad 

PLOCAMIO  (del  gr.  irXÓKafws,  trenza):  m.  lint. 

0  de  plantas  (II  i  perteneciente 
al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  las  algas,  fami- 
lia de  las  Rodimeniácea-  pecies  tienen 

ade  purpúrea,   membranosocartilaginosa, 
rme,  comprimida,  pinnadodieótoma 

1  mi  ntos  últimos  lade  idos  y  curvos  ámodo 
de  hoz,  formada   por  células  redondeadas  que 

- 1  centro  van  siendo  gradualmente  meno- 
res hacia  la  superficie:  conceptúenlos  sentados 
en  la  fronde  y  conteniendo  esporas  aovadas,  for- 
madas en  los  artejos  de  hilos  moniliformes  que 
salen  radiantes  de  una  placen!  i  basilar   ¡ 

orinando  glomérulos  esféricos;  tetras- 
i  dos  filas,  sobre  esporofilos  li- 
neales bi  ómultifidosy  dividiéndose  al  fin  tráns- 
ente en  cuatro  partes. 

PLOC  AMOBRANQUIOS   (del  gr.  wXÓKa/xos, 

franja.  ¡a):  va.  pl.  Zoo!.   Nombre  de 

visión  de   moluscos  gasterópodos  del  or- 
den de  los  prosobranquios,  que  estableció  Gray 
influyendo  en  ella  los  géneros  de  la  familia  de 
pulidos  (Capulus,  Addi  i 
y  los  de  los  hiponícidos  (Hipponyx,  Mi- 
que  tienen  la  branquia  formada  por 
filamentos    rígidos   muy   estrechos,    pero    esta 
agrupación  no  ha  sido  aceptada  por  la  mayoría 
is  malacólogos. 

PLOCAMÓCERA  (del  gr.    TXÓKafios,  franja,  y 
Kcpáa,  cuerno):   f.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  délos  cléridos,   tribu  de 
los  clerinos.  Este  género  es  sumamente  afín  al 
leí  que  apenas  difiere  mas  que  pol- 
la estructura  de  las  antenas,   cuya  maza  es  ma- 
yor, erizada  de  largas  pestañas  en  los  dos  bor- 
des, con  sus  dos  primeros  artejos  más  largos  que 
anchos,   triangulares,  y  el  último  muy  alargado 
y  cultrilbrme;  los  ojos  están  igualmente  hendi- 
r  una  escotadura  oblicua,  pero  más  estre- 
cha y  más  profunda  que  en   el  género  anterior- 
io.    Este  último  carácter  tiene  muy 
importancia,  y  aun  el  tomado  de  las  ante- 
nas difícilmente  llega  atener  un  valor  genérico, 
por  lo  cual  tal  vez  este  género  no  debe  ser  cou- 
lo  mas  que  como  una  sección   del   Epi- 
.  Está  fundado  sobre  la  especie  Plocamo- 
lia,   originaria  de  Cartagena  de  Co- 
lombia. 

PLOCAMÓFORO  (del  gr.  irXiKafios,  franja,  y 
■•¡/opos,  portador] :  m.  Zool.  Género  de  moluscos 
de  la  clase  de  los  los,   orden  de  los 

opistobranquios,  suborden  de  los  nudibranquios, 
familia  de  los  policéridos,  que  ofrece  los  siguien- 
icteres:  animal  de   forma  alargada;  tegu- 
mentos sin  espíenlas:  velo  frontal  bien  desarro- 
llado, semicircular,  con  el   borde   anterior  pro- 
mosos;  rinóforos  retracti- 
dos  falciformes  y  deprimidos;   cola 
comprimida,  tríquetra  y  con  una  cresta  longitu- 
dinal; lados  del   dorso  provistos  de  dos   i  li- 
les: branquia   trifoliada;  pie  estrello;  lá- 
minas labiales  y  separadas;  rádula  sin  diente 
ral,  pero  con  varias  filas  de  dientes  latera- 
les. 

Las  especies  de  este  género  viven  en  el  Mar 
Rojo,  en  el  Océano  Indico,  en  el  Pacífico  y  en  el 
Atlántico,  cerca  de  Madera.  El  tipo  de  ellas  es 
el  Pío  lus  Leuck. 

PLOCANDRA  (del  gr.  irXoras,  trenza,  y  ív-qp, 
ái>opós,  estambre):  f.  aero  de  plañí 

teneciente  á .  !  lelas   Genciana.-, 

habitan  en  el  Cabo  de  I 
ranza.  y  son  plantas  herbáceas,    su  frutes» 
sencillas  en  su  cara  inferior  y   ramosas  en  la  su- 
perior, con  las  ramas  y  hojas  opuestas  y  las  flo- 
res dispuestas  en  panojas; cáliz  quinquéfido,  con 
nias  aquilladas;  corola  hipogina,  con  un 
lo  en  su  base,  caedizo,  con  el 
tido  y  casi  acampanado:  cinco 

estambn  -  inseí -n  el  tubo  de  la  corol  i 

los  filamentos  oblicuos,  comprimidos  en  la 

y  las    anteic  udinalmente 

dehiscentes:  ovario  casi  bilocular.  por  tener  las 


PLOC 

márgenes  de  los  carpelos  vueltas  hacia  adentro 
-culos  numerosos;  estilo 
i  al,  divergente  de  los  estaml 
do  en  el  ápice,  con  el  estigma  bilobo  y  los  lóbu- 
los convergentes;  el  fruto  es  una  capsula  oblon- 
ga, casi  bilocular  y  bivalva,  con  semillas  nume- 
rosas y  pequi 

PLOCARIA  (del  gr.  irXorat  trenza):  f.  Bot. 
Genero  de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las 
talofitas,  clase  de  las  algas,  orden  de  las  rodofi- 
ceas,  familia  de  las   Esferococáceas. 

oen  la  fronde  algo  carnosa  (i  cartilagino- 
sa, eilindrácea  ó  comprimida ,  ahorquillarla  y 
muy  ramosa,  formada  por  células  grandes  oblon- 
gocilindráceas  en  su  porción  interior  y  envuelta 
esta  por  una  zona  cortical,  formada  por  hilos 
monililornies  estrechamente  unidos;  fructifica- 
ciones formadas  por  conceptáculos  laterales  sen- 
tados en  las  ramas,  apiculados  ó  papilosos,  que 
envuelven  un  gloniérulo  de  esporas  y  que  salen 
radiantes  de  una  placenta  central  y  celulosa  ;te- 
trasporangios  oblongos,  unidos  con  las  células 
de  la  periferia  y  rara  vez  ocultos  entre  hilos  mo- 
iiilifoinii  s.  que  al  fin  se  dividen  en  cruz  en  cua- 
tro esporas. 

Placaría  heteroclada  Mont.  -  Fronde  cartila- 
ginosa  poco  rígida,  comprimida  hacia  su  base, 
luego  plano,  ramosodicótoma,  con  los  segmen- 
-  des,  ligeramente  ensanchados  debajo  de 
las  divisiones,  obtusos  y  llevando  en  uno  de  sus 
lados  apéndices  fructíferos,  que  por  lo  tanto 
aparecen  ladeados  ó  unilaterales,  en  número  de 
tres  á  seis;  tetraspora  blongos  ó  casi  esfé- 

ricos,  de  color  purpureo,  envueltos  entre  hilos 
moniliformes  ó  mazudos. 

PLOCEDERO  (del  gr.  Tr\oKás,  trenza,  y  oepr), 
cuello',;  m.  Zool.  Género  de  coleópteros  de  la  fa- 
milia cerambícidos,  tribu  cerambicinos.  Mandí- 
bulas medianas,  verticales,  débilmente  aquilla- 
das por  encima  é  inermes  por  dentro;  cabeza 
aquillada  entre  los  ojos;  antenas  que  pasan  mu- 
cho de  los  élitros;  ojos  poco  separados  por  enci- 
ma; protórax  transversal,  espinoso  ó  tuberculo- 
so lateralmente;  élitros  medianamente  alarga- 
dos, bastante  convexos,  paralelos  y  truncados; 
patas  largas  y  comprimidas;  fémures  sublinea- 
les:  primer  artejo  de  los  tarsos  más  corto  que  el 
segundo  y  tercero  reunidos;  cuerpo  mediana- 
mente alargado,  más  ó  menos  rollizo  y  poco  ó 
cute. 

Estos  insectos  son  bastante  numerosos  y  casi 

todos  propios  de  la  costa  occidental  de   África, 

habiéndolos  también  en  la  India  y  en  el  Norte 

de  Asia.    Puede  citarse  como  especie   tínica  el 

glabrieollis  de  Senegambia. 

PLOCEIDOS  {de ploceo):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  aves  del  orden  pájaros,  sección  conim 
tienen  por  lo  general  esbeltas  formas;  picolargo, 
ho,  y  rara  vez  corto  y  obtuso;  alas  largas; 
cola  mediana;  plumaje  espléndido  muchas  veces, 
con  la  particularidad  de  que  se  enriquece  en  al- 
gunas especies  con  un  adorno  especial  apenas  en- 
tran en  celo.  En  el  plumaje  predominan  los  colo- 
res amarillo  naranja  y  negro,  aunque  también  se 
encuentran  individuos  negros,  rojos,  grises  ó 
blancos,  y  pertenecen  á  cierta: 

De  todos  los  pájaros  '[lie  habitan  el  África  y  el 
Sur  de  Asia,  no  los  hay  que  causen  tanta  admi- 
ración, a  las  personas  extrañas  á  la  Historia  Na- 
tural, como  los  ploceidns.  Y  no  llaman  tanto  la 
atención  por  su  belleza  como  por  el  arte  con  que 
construyen  sus  nidos,  circunstancia  especial  á  la 
que  deben  su  nombre  vulgai 

Estos  pájaros  habitan  el  África  desde  el  1S:  de 
latitud  N.  basta  el  I  abo  de  Buena  Esperanza,  y 
n  el  S.  de  Asia  y  las  islas  que  median  en- 
tre ambos  continentes. 

En  las  regiones  que  habitan  se  encuentran  en 
gran  número,  y  se  distinguen   por  su  instinto 
[ordinariamente  desarrollado 
que  en  todas  partes  constituyen   colonias.  Des- 
pués del  período  del  celo  forman   grandes  lian  - 
de  miles  de  individuos  a  veces;  recorren 
largo  tiempo  el  país:  mudan  su  plumaje  y  vuel- 
ven luego  al  árbol  que  fué  la  cuna  de  sus  peque- 
uando  no  muy  cerca  de  él.  Allí  reina  en- 
durante varios  meses  la  mayor  actividad: 
la  construcción  de  los  nidos  exige  mucho  tiem- 

-     i  an  caprichosos,  si  tal  puede  de 
estos  pájaros,  que  con  frecuencia  destruyen  uno 
casi  terminado  piara  hacer  otro. 

En  todo  el  interior  del  África  constituyen  los 
nidos  de  los  tejedores  un  magnífico  adorno  para 


PLOC 

ciertos  árboles,  y  se  observa  que  los  alados  ar- 
prefieren  sobre  todo  aquellos  cuya  copa 
Bombrea  en   parte  una  corriente.  A   menudo  se 
:"i  ai  l-oles  completamente  cubiertos  de 
pelo  encucntiaii.se  tanda,  n  colonias  de  te- 
jedores en  algunas  mimo  upan  otro  si- 
tio, aunque  con  la  condición  de  que  su  tronco 
sea  esbelto  y  suficientemente  elevado.  I1 
de  las   mimosas   prefieren  el  azulado;  sólo  en 
Vucullu  se  han  hallado  nido»  en   los  paikiso- 
nias. 

Las  colonias  de  ploceidos  se  podrían  conside- 
rar como  características  del  interior  de  África, 
pues  comunican  á  los  árboles  un  sello  especial. 
Estos  pájaros  anidan  siempre  en  gran  número; 
raro  es  hallar  un  nido  aislado;  por  lo  regular  se 
ven  de  20  á  :¡0,  y  hay  árboles  que  están  entera- 
mente cubiertos.  Estas  construcciones  son  bas- 
tante sólidas  para  resistir  durante  años  en 
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el  viento  y  la  lluvia,  de  donde  resulta  que  en 
un  mismo  árbol  se  encuentran  al  lado  de  los  ni- 
dos de  la  colonia  actual  los  de  tres  ó  cuatro  ge- 
neraciones anteriores. 

En  torla  el  África  central  se  ven  estos  nidos, 
lo  mismo  en  la  montaña  que  eu  la  llanura,  así 
en  los  bosques  más  desiertos  como  en  las  inme- 
diaciones de  los  pueblos;  fiero  abundan  sobre  to- 
do en  los  árboles  cuyas  ramas  están  pendientes 
sobre  los  ríos,  los  lagos  y  los  valles  profundos. 
Según  Gordon  y  Fraser  lo  mismo  sucede  en  el 
África  occidental,  é  idéntica  observación  hacen 
los  viajeros  que  han  recorrido  las  Indias,  Java 
y  Madagascar. 

Estas  construcciones  son  muy  artísticas,  y  se 
componen  de  raniitas  y  raíces,  ó  más  bien  de  ta- 
llos de  hierbas  muy  flexibles,  entrelazados  y 
hasta  tejidos,  pareciendo  que  el  pájaro  los  aglu- 
tina con  su  ,-aliva.  Su  forma  y  posición  vanan 
mucho;  á  veces  construye  el  macho  un  nido  pa- 
ra permanecer  en  él  mientras  que  la  hembra  se 
prepara  á  cubrir;  ciertas  especies  fabrican  los  su- 
yos tan  cerca  unos  de  otros  que  el  todo  no  pa- 
rece sino  un  solo  edificio;  otras  hacen  grandes 
nidos  con  tres  o  cuatro  compartimientos,  y  los 
más  de  estos  últimos  sirven  declina  á  los  peque- 
ños, ó  los  destina  el  pájaro  piara  cantar  y  entre- 
garse al  reposo. 

Los  indígenas  del  África  oriental  miran  estas 
construcciones  con  indiferencia,  pero  otros  pue- 
blos, en  cambio,  las  han  observarlo  bien,  sirvién- 
doles de  asunto  para  sus  leyendas.  En  muchos 
nidos  se  encuentran  bolitas  de  arcilla,  cuya  pre- 
sencia explican  los  naturales  diciendo  que  el 
pájaro  coloca  eu  ellas  gusanos  de  luz  para  ilumi- 
nar su  albergue.  Según  Bernstein,  la  solidez  de 
los  nidos  del  baya  es  la  que  lia  dado  origen  auna 
creencia  de  los  malayos,  según  la  cual  todo  el 
que  pineda  abrir  uno  de  aquéllos  sin  romper  una 
sola  paja  encuentra  dentro  una  bola  de  oí  'O 
tradición  y  la  del  gusano  de  luz  están  muy  ge- 
neralizadas. 

Parece  que  estos  pájaros  ponen  varias  veces  al 
año,  lo  cual  explica  que  en  ciertas  localidades 
poco  lejanas  se  vean  en  diversas  estaciones  nidos 
recién  hechos  y  con  sus  huevos. 

Los  ploceidos  se  alimentan  de  semillas,  y  en 
particular  de  cereales  y  granos  de  las  caña 
zan  además  con  gran  actividad  insectos,  y  -  :<  n 
ellos  dan  de  comer  á  su  progenie.  Solo  d< 
del  período  del  celo,  cuando  forman   nuní 
bandadas,  devastan  los  campos  y  i   -  plantacio- 
nes, obligando  á  los  hábil  re  todo  a  los 
délos  países   pobres,  á  d  contra  ellos 


tloo 

para  salvar  sus  campos,  único  bien  que  p 
[os,  sin  que  u 

ni  car- 
no,    podría  poi   el  ende- 
ble ramaje  donde 

su  pre- 

i 

.i    nido, 

En  los  mercados  i 

les  cuida  ¡  ¡  loles  los  me- 

dios de  lucir  mi  Labilidad,  sirven  de  mucho  re- 

il  'i  no  i  iene  n      i  d lable,  pero 

en  can.  ote  todo  el 

¡van  la  atei 
i  lo. 

ilia  do  los  pl ñdos  i  de  !"'    i 

guientes  génen  íenim.,  I 

Oeste,  áfrica;  el  fi 

:  los  mismos  países  que  el  mi 
rior;  el    1       ■     i  uv.,  de  las  islas   Filipinas;  el 

Smith . ,  del  i ;  el 

i  ir  ,.  que  habita  en  todo  el   Mi  '  Iraj 

del  Sur  de  África;  Spci  I  Oeste 

de  África:  el   "  Sws.,  de  la  misma  región 

ica;  el  Estrilda  Sws.,  que  vh  e  en  el  Sur 
de  \  tica, 3  el  Ai — 'ina  Sws.,  délas  Molucas 
v  i  ¡élebes. 

PLOCElNOS  [de  ploceo):  m.  pl.  Zool.  Tribu  de 
aves  del  orden  'l"  los  pájaros,  familia  de  lo¡  plo- 
seidos,  cara  teri  ada  por  tener  el  pico  i 

de  mediana  longitud  y  estrecho; 
i  i      is:  primera  remera,  en 

nos  corta  que  las  siguientes;  cola  de  mediana 

longitud,  truní  ada  6  poco  red leada  ;  plumaje, 

por  lo  general,  ■  le  color  amarillo  ó  rojizo  con  ne- 
rojo. 
Esta  tribu  comprende  los  cuatro  géneros  si- 
guientes: el  Tt'jirir  Temni.,  .pie  vive  en    el  Oes- 
te.   Norte  y    Este  de  África;  el   Hyphantornis 
mas  regiones  del  an- 
terior: el  Ploceus  Cuv. ,  de  los  islas  Filipinas;  y 
el  Philethaerus  Smith,  del  Sur  de  África. 

PLOCEO  idel  .«r.  jtAomís,  trenzan  m.  Zool.Gé- 
ñero  de  aves  del  orden  de  los  pájaros,  familia 
délos  ploceidos,  tribu  'le  los  ploceínos,  caracte- 
rizado por  trun  el  pico  sumamente  cónico,  poco 
encorvado,  y  cuya  arista  traza  en  la  frente  un 
ángulo  agudo;  las  alas  de  mediana  longitud,  que 
alcanzan  las  cobijas  ríe  la  eola;  primera  remera 
muy  pequeña;  tercera  á  quinta  las  más  largas; 
dedo  interno  más  canto  que  el  externo;  uñas  lar- 
gas, estrechas  y  poco  encorvadas. 

Las  especies  de  este  género  viven  siempre  en 
los  países  cálidos,  especialmente  en  África  y  en 
Oceanía,  y   todas    ellas   presentan   costumbres 


Ploceo  dorado 

análogas.  Entre  las  más  digna  i  de  menci 
ran  el  .  'itis,  el  PL  ic- 

halus,  el  Pl.  spilonotus  y  el  Pl.  philippi- 
los  que  se   conoce  vulgarmente  con  el 
nombre  de  < 

El  Ploa  us  i  tlbula  es  un  magnífico  pájaro:  la 
parte  superior  de  la  cabeza  y  los  lados,  la  nuca 
y  toda  la  parte  inferior  del  cuerpo,  son 
color  de  limón  vivo;  la  frente,  por  delante  y  de- 
bajo de  los  ojos,  de  un  tinte  rojo  amapola,  lo 
mismo  que  una  faja  que  rodea  la  mandíbula  su- 
perior; el  cuerpo  y  las  cobijas  superiores  del  ala 
de  un  ver  le  canario,  siendo  el  tallo  de  las  plu- 
mas más  obscuro;  las  remeras  de  un  rojo  paulo, 


orilladas  de  amarillo  vi 

I 

ntc  de  un 

uro;  la 

'ill     SUl  lo. 

Este  '     i 

n  una   mez- 
cla .le  diverso     pájaro     p»     ;  i  ser  ] 
ind ólo          :i   de  partícula] 

lidad.    Poi     n  aii    na    y     tai. le      I 

tos  árb.  el  perío 

do  del  celo  en  aquel  donde  construj  en  sus  ni- 
dos. Los mai  >  p     in  en  las  rail 
i  i    y  dejan  oir  si  er  bonito  es 
lable.  ] 

1SU  canto  co 

■las. 

.  .lura  algunas  boras  di    pt     I  di      dii  i  I 
sol  ¡luego  se  ponen  los  pájaros  en  movimiento 

pala  n   a  lacrar    de  comer,    \  o\\  irinlu  al   ii.r.lm 

a  descausar,  siendo  aquel  el  momento  en 

que  apagan  su  sed.  Se  reúnen  á  miles  en  las  bre 

de  las  corrientes, 

y  allí  pían  \  pr i  i   n  algazara;  luego  se 

pi  icipitan  ala  na  todo  juntos,  beben  y  se  diri 
.  n  pi  esut  o:  os  á  su  •  breñas.  Tienen  para  ello 
muy  I  monas  razones,  y  es  que  sus  encarnizados 
enemigos,  el  gavilán  y  el  halcón  de  cuello  rojo, 
los  acechan  desdi  los  .o  I  oles  inmediatos  y  caen 
sobre  ellos  apenas  abandonan  su  retiro.  Por  lo 
liaren  asi  limas  enteras  en  el  mis- 
mo para,  ji  ]  i  lanzan  al  agua  10  ó  20  veces  du 
raute  este  tiempo.  Después  del  mediodía  van  á 
comer  otra  vez;  por  la  tarde  se  reúne  toda  la 
bandada  en  el  árbol  donde  partió  por  la  maña  na, 
y  vuelven  á  entonar  su  canto  ó  trabajan  afa- 
nosos en  sus  nidos. 

En  el  Sudán  oriental  se  verifica  la  muda  en 
los  nicscs  de  julio  y  agosto;  entonces  forman  los 
ploceos  gálbula  bandadas  mucho  más  numero- 
sas que  en  las  otras  épocas  del  año  y  recorren 
juntas  el  país. 

En  las  selvas  vírgenes  de  las  márgenes  del 
NiloAzul  comienzan  a  Fabricar  sus  nidosá  prin- 
cipios de  la  estación  de  las  lluvias;  en  el  mes  de 
se  han  bailado  ya  huevos. 

Brehm  publicó  la  descripción  del  nido  hace 
algunos  años.  El  pájaro  comienza  por  formar 
un  armazón  compuesto  de  larg.  -  tallos  de  hier- 
bas J  lo  suspende  del  extremo  de  una  rama  pro- 
longada )  il.  ¡iblí  ¡entonces  se  conoce  ya  la  es- 
tructura del  nido,  pero  está  todavía  completa- 
mente desnudo.  Luego  aumenta  el  grueso  de  las 
3;  .1  pájaro  va  tirando  de  los  tallos  de 
arriba  abajo,  de  manera  que  formen  un  tejadi 
lio,  y  en  un  lado,  comúnmente  por  la  parte  del 
Sur,  practica  una  pequeña  abertura  redondeada. 

l.n  aquel  m cnt..  tiene  .-1  nido  la  forma  de  un 

cono  truncado  pendiente  de  una  semiesfera;  el 
pájaro  trabaja  después  para  concluir  la  galería 
de  entrada,  que  parte  de  la  abertura  y  descien- 
de a  lo  largo  de  la  pared,  á  la  cual  esta  sólida- 
mente sujeta; en  su  extremidad  inferior  se  baila 
la  entrada.  El  tejedor  acaba  su  obra  tapizando 
el  nido  por  dentro  con  tallos  de  hierbas  suma- 
mente linas,  y  á  menudo  continúa  la  construc- 
ción mientras  pone  la  hembra. 

Se  encuentran  en  aquellos  albergues  de  tres  á 

cinco  huevos  de  2  centí Iros  do  largo,  . 

y  man.  loólos  .le  pardo;  en  nidos  semejantes  se 
han  encontrado  huevos  de  las  mismas  dimen- 
.  pero  blancos  en  vez  de  vi  rdes.  Heuglin 
dice  que  los  del  tejedor  pasan  del  Manco  al  ro- 
il  verde,  y  obseri  a  i  on  <■  <  •  o  que  el  ma- 
cho es  el  ■  la  lero  constructor;  que  á  menudo 
trabaja  poj  pura  previsión,  y  que  en  el  período 
del  celo  fabrica  nidos  que  al  parecer  no  deben 
utilizarse  inmediatamente. 

Es  de  creer  que  sólo  cubre  la  hembra,  pues 

much  Pisto  q :ho  la  Hela- 

ba su  alimento.  Es  curio-"  espeí  Láculo  \  er  á  los 
tejedores  en  el  nido:  la  actividad  es  notable  en 
la  colonia  mientras  ruinen  las  hembras,  y  mu- 
cho mas  aún  al  desarrollarse  los  hijuelos.  Los 
padres  llegan  uno  después  de  otro,  .le  minuto  en 
minuto;  suspéndense  del  nulo,  y  si  se  introducen 
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na  col  nena; 

.  n  Europa,  pero  siempre 
;  ibrica  el  nido 

' 

meni  ro  que 

en  1 

manila;  muj    ngi  cto 

ra  de   n 
plumaje  de  color  amarillo  bril 

iblc,  ruando  cien     ,  loi  ali- 

i     |       pai     lijarse  i  ato  se 

i d  tei 

....     i 
i  una     ni  pai  ■  ler  su 

\  i  n  todos  los  i  asos  la  puei  ta  del  nido 
está  sobre  la  superficie  di  I  igua,  d.  mod. 

mas  ligí    ..  |      o  qUi      I     '  ñaua 

I  en 

Estas  aves  hacen  mucho  ruido  cuando  anidan, 

irse  los  me- 
jores sitios.  Elegidos  éstos,  lo  primero  que  ha- 

i  tñas  para  formar  e]  ti  cho 

\  ti  ienda,  cuj  a  parte  npeí  ¡oí  ujotan  en  la  ra- 
ma l.i  niejoi  pos  ;  ajo  co- 
munican al  conjunto  la  ligm  i.  torta 
dispuesta  en  sentido  inverso.  Las  inj  ¡ 
.-illas  necesitan  mucha  de¡  tre:  a  p  ira  I  le> 
lio  su  obra,  y  sin  embargo  {Lejanía  tan  bien  aca- 
bada que  no  se  puede  contemplar  sin  admira- 
ción su  delicado  trabajo.  La  parte  su] ii-ri. .i  del 
nido  es  muy  gruesa  y  sólida,  mucho  más  qui  la 
inferior,  y  el  material  es  también  más  fuei  ti 

Algunas  veces  se  ha  visto  un  nido  enlazado 
con  oti...  y  en  este  caso  el  conjunto  ofrece  mas 
resistencia. 

Si  algún  mono  ó  ave  de  rapiña  se  acerca  á  una 
colonia  de  estas  aves,  centenares  de  indií  iduo 
haciendo  causa  común,  se  precipitan  contra  los 
intrusos  y  obligante  i  retirai  ¡e.  Cuando  se  ocu- 
pan en  construir  sus  nidos  en  los  árboles  que  es- 
tán á  orillas  del  agua  ofrecen  el  más  curioso 
espectáculo  por  su  actividad  y  animación. 

Aunque  los  nidos  se  vean  a  veces  en  conside- 
rable número, el  /Ver.  us  neniarlas  no  paree.-  ser 
una  especie  sociable;  no  suele  formar  bandadas, 
y  se  observa  á  menudo  que  el  macho  y  la  bem- 
asocian  para  vivir  separados  de  las  demás 
aves.  La  postura  se  compone  por  lo  regular  de 
tres  huevos,  de  .olor  azul  muy  pálido  con  algu- 
na! ]  '.as  parduscas,  acumuladas  siempre  hacia 
la  extremidad.  .Macho  y  hembra  se  muestran 
iiiu\  solícitos  con  sn  progenie,  y  cuando  anidan 
no  es  difícil  apoderarse  de  ellos,  por  lo  menos 
de  la  hembra. 

El  1  rocephaltts  es  otro  de  'los  teje- 

dores cuyo  nido  merece  citarse  \iov  la  extremada 
solidez  3  lo  compacto  de  su  estructura,  pudién- 
dose manipular  como  se  quiera   sin   que   pierda 
o  su  forma  y  marcados  contornos. 

Este  nido,  que  siempre  se  encuentra  suspen- 
dido sol  re  la  superficie  del  agua,  se  compone  de 
una  especie  de  cañas  muy  delgadas  y  flexibles 
que  el  ave  entrelaza  perfectamente  para  formar 
las  paredes ,  siendo  el  todo  tan  elástico  que  no 
se  deterioraría  aunque  se  arrojase  desde  una  oran 
altura;  el  interior  se  halla  tapizado  de  hoja 
locadas  cuidadosamente  unas  sobre  otras,  de 
modo  que  forman  un  blando  helio,  mantel  ;  Q- 
do       n  su  sitio  por  efecto  de  su  pro]  ia  el 

i  color  pálido  contrasta  admirablemente 
con  el  del  extei  ¡or.  El  tamaño  de  este  nido  es  el 
de  una  nuez  de  coco,  con  corta  diferencia,  pero 
i  i-  i, .,  i  ,  lonj  ilml  y  más  anchura.  La  entra- 
da no  es  redonda  como  á  primera  vista  parece, 
sino  semicin  ular,  y  está  reforzada  con  un  sólido 
tejido  de  hierba ,  sin  duda  porque  aljí  es  donde 
el  macho  y  la  hembra  suden  posarse  para  ob- 

El  Ploceus  spilonotus,  conocido  también  con  el 
nombre  de  tejedoi  di  pico  moteado,  no  abunda 
mucho  y  parece  confinado  en  ciertas  localidades. 
Sus  nidos  difieren  ligeramente  por  su  construc- 
ción, pues  unos  tienen  la  entrada  casi  en  el  fon- 
do y  los  otros  cu  un  lado,  pero  todos  se  fabrican 
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coll  io¡  .Lo  hembra  pone  po- 

eos  huevos,  por  lo  regular  cuatro,  y  su  color  es 

n 
El  Pl  como  lo  indica  su  nom- 

islas  Filipinas.  Sus  i 

teriormente  desi  : 

PLOCIA  (del  gr.  tt\okioi>,  collar.:  f.    '/,< 

pteros  de  la  familia  ci  ram 

.  tribu   t . - 1  icoptinos;  i  cónca- 
va entre  sus  tubérculos  anteni 
sos,  contiguos  en  su  ba                            Ita  que 
ba,  Ligeramente  ensanchada  en  su   b  lss;  an- 
tenas unamente  pubescentes,  débilmente  cilia- 
das por  debajo,  <le  la  longitud  del   cuei  po;  ojo  ■ 
medianos   con  los  lóbulos  infe 
les;  protórax  tan  largo  como  ancho,  cilindrico, 
bado   por  delante;  escu  lete 
posteriormente  redondeado;  élitros   alai 
lianamente  convexos,  gradualmente  estrecha- 
dos por  .letras,  truncados  en  su  extremo,  con  los 

is  externos  espinosos,  más  anchos  que  el 
protórax  en  su  base;  patas  bastanb 

.  I,  mures  fusiformes,  los  posteriores  igua- 
les á  los  tres  primeros  segmentes  del  abdomen; 
i  .i  .  medianos;  quinto  segmento  abdominal 
alargado,  estrechado  y  truncado  por  detrás  ;me- 
sosternón  bastante  ancho,  horizontal,  truncado 
oí  mente;  cuerpo  alargado,  cubierto  de  una 
pubescencia  tina. 

Dos  especies  hay  descritas  de  estegénero  (Pío- 
cianotata  v  I',  mixta),  ambas  de  mediana  talla 
y  originarias  de  las  islas  Filipinas. 

PLOCK  ó  PLOTZK:  Geog.  Gobierno  de  la  re- 
gión N.O.  de  Polonia,  Rusia,  limitado  al  O.  y 
al  X.  por  la  Prusia,  al  E.  por  el  gobierno  de 
Lomza  y  al  S.  por  el  de  Varsovia;  10  87s  kiló- 
metros cuadrados  y  660  457  babits.  El  suelo  de 
este  gobierno  es  llano,  pantanoso,  y  está  cubier- 
to de  numerosos  lagos.  Entre  sus  ríos  el  más  im- 
portante es  el  Vístula,  que  le  pertenece  por  la 
orilla  dra.,  formando  la  frontera  meridional,  y 
recibe  en  su  territorio  el  Drewenz,  el  Mnin  y  el 
Srkwa;  pertenecen  también  á  su  cuenca  algunos 
afl.  del  Bug  occidental  y  del  Naref.  Sus  princi- 
pales productos  son  cereales  y  patatas.  La  indus- 
tria está  representada  por  destilerías  y  cei  (  ei  i 
iltos  hornos,  fab.  de  harinas,  curtidos,  bu- 
ii  iquillas  agrícolas,  etc.  Está  dividido  en 
los  ocho  dist.  de  Plock,  Lipno,  Mlawa,  Plonsk, 
Przasmysz,  Rypin,  Sierpe  y  Ciechanow;  la  capi- 
tal es  Ploek.  ||  C.  cap.  del  gobierno  de  su  nom- 
bre, Polonia,  Rusia,  sit.  en  una  colina  que  do- 
mina la  orilla  dra.  del  Vístula,  á  101  ni.  de  al- 
tura sobre  el  nivel  del  mar;  21000  habits.  Es 
c.  bien  construida  y  consta  de  dos  partes:  la 
S.  antigua  y  la  c.  nueva.  Sus  principales  edifi 
cios  son  el  palacio  del  obispo,  el  teatro  y  la  ca- 
be li  i!,  que  data  del  siglo  xii,  y  contiene  sepul- 
cros de  duques  y  reyes  de  Polonia  de  los  siglos 
XII  y  XIII.  Fué  fundada  en  968  y  fortificada  en 
1371  por  el  príncipe  Zimoviet  de  Mazovia.  Ha 
sufrido  muchas  devastaciones  de  prusianos,  li- 
tuanos, caballeros  de  la  Orden  Teutónica,  y  es- 
pecialmente de  los  suecos.  Eu  Plock,  en  1043, 
Casimiro  I  derrotó  á  los  mazovios,  que  intenta- 
ban invadir  la  Polonia. 

plocofilia:  f.  Paleont.  Género  de  la  subtri- 
bu  de  los  cespitosos,  tribu  de  los  eufiliáceos,  sub- 
familia eusmilíneos,  familia  astreidos,  en  el  or- 
den de  los  aporosa,  subclase  do  los  zoantarios, 
de  los  antozoariosy  tipo  de  los  celenterea- 
dos. Es  ".u  polipero  compuesto,  ramoso,  de  for- 
ma ast  la  muralla  y  los  tabiques  com- 
pactos j  las  cámaras  vesiculosas  y  cruzadas  por 
travesanos;  no  tienen  cenénquima  y  los  polipie- 
ritos  están  unidos  directamonte  por  sus  mura- 
llas; el  borde  superior  de  los  tabiques  es  entero 
y  las  caras  laterales  llevan  una  serie  de  granillos 
paralelos  al  borde  posterior;  los  polipierites  es- 
tan  dispuestos  en  series  y  el  aspecto  general  de 
la  Plocophilla  es  el  de  unos  discos  columnares 
con  bordes  y  senos  entrantes,  realmente  hojoso  y 
muy  macizo;  los  polipieritos  nacidos  por  escisi- 
paridad se  separan  ó  permanecen  unidos  en  filas 
independientes  las  unas  de  las  otras; cali 
fectamente  limitados,  unidos  por  la  liase  y  sin 
columna.  3'  la  muralla  tiene  la  superficie  con 
granos  que  se  extienden  de  la  base  al  borde  del 
cáliz.  Pertenecen  las  especies  ríe  este  género  al 
terreno  terciario,  siendo  la  más  típica  la  P.  ca- 
liculata  Reuss,  encontrada  en  el  oligoceno  de 
Monte  Carlota,  cerca  de  Vizence. 
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PLOCOCLÓTIDO  (del  gr.  7rXóras,  trenza,  y 
y\u:TTÍí,  lengüeta  :  ni.  Bul.  Género  de  plantas 
i  I  i  erteneciente  á  la   familia  de  las 

Orquídeas,  tribu  de  las  dendrobiéas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  la  isla  de  Java,  y  son  plan  I 

con  las  1  lita.]  ias  sobre  pe- 

hinchados  Des,    con    el    limbo 

eolado,  plegado,  y  escapo  radical  er- 
con  las  Hores  pediceladas  y 
i]  olas:  perigonio  con  las  hojuelas  exterio- 
res ó  sépalos  inflados,  los  laterales  casi  opues- 
tos al  labelo  y  soldados  en  la  base,   y  los  inte- 
talos  menores  y  curvos  en  el  ápice; la- 
belo con  pliegues  en  una  y  otra  base,  soldados 
con  la  columna,  y  con  el  limbo  convexo,   in  livi 
so,  patente  y  casi  erguido:  columna  erguida,   li- 
bre en  el  ápice;  anteras  biloculares,  cuatro  ma- 
sas polínicas,    casi  globosas,   cou   dos  caudícolas 
B,  carnositas,  replegadas  y  coherentes. 

PLOCOSCIFIA:  f.  Paleont.  Género  de  la  fami- 
lia meandrospóngidos,  suborden  dictioninos,  or- 
den exactinélidos,  clase  esponjas,  tipo  de  los  ce- 
lentereados. Son  esponjas  formadas  de  láminas 
ó  tubos  delgados,  replegados  en  meaudrasde  for- 
mas muy  caprichosas  y  anastomosadas;  el  siste- 
ma de  canales  falta  ó  apenas  está  representado, 
y  el  intercanalicular  hallase  bien  desenvuelto. 
No  tienen  envoltura  superficial,  presentándose 
tínicamente  una  cutícula  silícea,  superficial  y 
continua.  La  forma  es  de  láminas  ó  tubos  arro- 
llados, rellenos  de  meaiidras  anastomosadas  y 
comunicantes,  reunidas  en  una  masa  re  :ondea- 
da  ó  irregular:  cara  superior  de  la  esponja  bom- 
beada, lisa  ó  con  una  depresión  central;  las  pa- 
redes de  los  tubos  son  delgadas,  algunas  veces 
con  pequeños  ósculos;  el  esqueleto  está  formado 
de  espíenlas  hexarradiadas,  soldadas  entre  sí  y 
dispuestas  con  regularidad,  cruzándose  en  nudos 
octaédricos  agujereados,  en  algunas  especies  las 
espículas  próximas  a  la  superficie  tienen  los  nu- 
dos macizos;  hállase  este  género  en  los  terrenos 
cretáceos,  y  especialmente  en  la  arena  verde  ce- 
noinánica  de  Bannewitz. 

PLOCÓSTILO  (delgr.  ttXóküs,  trenza,  y  estilo): 
ni.  Paleont.  Género  del  grupo  de  los umboninos, 
familia  de  los  estomátidos,  grupo  de  los  ripi- 
doglosos,  suborden  deloseseutibranquios,  orden 
<le  los  prosobranquios,  clase  délos  gasterópodos, 
tipo  de  los  moluscos.  Fué  descrito  este  género 
por  Gemmellaro  eu  187S,  y  tiene  la  concha 
gruesa,  lisa,  pulida  y  deprimida,  casi  rotelifor- 
ine  ó  un  poco  turbinada;  la  espira  es  obtusa  y  su 
última  vuelta  es  grande  y  redondeada;  la  aber- 
tura circular  con  el  borde  columnar  corto,  recto 
y  contorneado,  terminado  en  la  parte  anterior 
por  una  truncadura  que  produce  una  especie  de 
tubérculo  de  pequeño"  tamaño;  el  labro  es  simple 
y  las  estrías  de  crecimiento  muy  linas.  Pertene- 
ce el  Plocostylus  al  terreno  liásico  de  Sicilia, 
donde  se  ha  encontrado  la  P.  typus. 

PLOCHELA:  f.  Paleont.  Género  de  la  familia 
de  los  nutridos,  grupo  raquiglosa,  suborden  pec- 
tinibranquios,  orden  prosobranquios,  clase  gas- 
Ios,  tipio  de  los  moluscos.  Es  uno  de  los 
representantes  fósiles  del  género  Mitra  estable- 
cido por  Gabb  en  1S72.  Tiene  la  concha  olivi- 
forme,  con  abertura  lineal  oblicuamente  trun- 
rada  baria  delante,  como  en  los  Dibaphus;  la 
columnilla  callo  i  j  i  on  algunos  pliegues  trans- 
versales, de  los  cuales  los  posteriores  son  los  más 
pequeños;  sutura  casi  cerrada  como  en  el  género 
Aneilla. 

Pertenecen  las  espeeiee  del  género  Plochelasa 
al  terreno  terciario  de  las  Antillas,  encontrán- 
dose en  la  isla  de  Santo  Domingo  la  P.  crassila- 
bra,  que  tiene  concha  muy  pare-  ida  á  la  oliva, 
pues  le  faltan  los  pliegues  característicos  de  los 
nutridos,  á  pesar  de  ser  su  forma  igual  á  la  del 
género  Oyliñdromita,  y  su  abertura  es  truncada 
por  delante  y  característica  de  los  géneros  Mis- 
tyea  y  Dibaphus. 

ploérmel:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  dep.  del 
Morbibán,  Francia,  sit.  al  N.E.  de  Vannes, 
cerca  del  estanque  que  forma  el  Duc  ó  Ivel,  á  75 
m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar,  en  el  f.  c.  de 
la  Brohiniere  á  Questembert;  3000  babits.  Co- 
mercio de  hilados  y  tejidos  de  cáñamo.  Iglesia 
de  Saiiit-Armel,  con  muros  ricamente  esculpi- 
dos, construida  en  1511  á  1602  sobre  la  tumba 
del  santo  anacoreta  que  se  retiró  á  este  país  eu  el 
siglo  VI.  Tumbas  de  los  duques  de  Bretaña.  Es- 
tanque de  los  Grands  Moulíns  á  un  km.  de  distan- 
cia, y  12  de  circunferencia.  Cerca  se  halla  la  sel- 
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va  de  Brecelianda,  que  los  pioemasy  leyendas  de 
la  Edad  Media  suponían  residencia  del  bada  Vi- 
viana. Tenía  lama  en  pasados  siglos  la  pen  gri- 
nación  de  Ploérmel.  El  dist.  comprende  los  can- 
tones de  Guer,  Josselín,  Malestroit,  Maurón, 
Ploérmel,  Rohán,  Saint-Jean  Brevelay  y  la  Tri- 
nité-Porhoct.  El  cantón  t;ene  6  municip.  y  13000 
habits. 

PLOESCI  ó  PLOIESTI:  Geotj.  C.  cap.  de  la  pro- 
vincia de  Prahova,  \  alaquia,  Rumania,  sit.  al 
N.N.O.  de  Bucarest,  á  145  ni.  de  alt.,  en  una 
llanura  bañada  por  los  ríos  Telcajna  y  Prahova, 
punto  ile  partida  déla  línea  férrea  Ploesci-Si- 
naia-Predeal  y  estación  del  f.  c.  de  lineares!  á 
Buzen  y  Iassi;  34500  habits.  Viñedos;  manan- 
tiales de  nafta  en  los  alrededores.  Es  una  c.  muy 
extensa,  pues  mide  tí  kms.  de  largo  por  unos  4 
de  ancho,  y  tiene  más  de  6000  casas.  Hay  18 
iglesias  griegas,  una  católica  y  tres  visigodas:  la 
principal  de  las  primeras,  la  llamada  üiserica 
Domncsca,  data  de  1740.  Liceo,  Escuelas  de  Ar- 
tes y  Oficios,  Normal  y  de  Comercio.  Hernioso 
establecimiento  de  baños,  Jardín  público  y  Hos- 
pital. Estatua  déla  Libertad  en  una  de  las  pla- 
zas. Llueve  mucho,  y  de  aquí  su  nombre,  pues 
Ploia  significa  lluvia. 

FLOEUC:  Gcoíj.  Cantón  del  dist.  de  Saint- 
Brieue,  dist.  de  las  Costas  del  Norte,  Francia; 
6  municip.  y  13000  habits. 

PLOGASTEL-SAINT-GERMAIN:  Geotj.  Cantón 
del  dist.  de  Quimper,  dep.  de  Finistcre,  Fran- 
cia; 10  municips.  y  19000  habits. 

PLOGOFF:  Geog.  Aldea  del  cantón  del  Pont- 
Croix,  dist.  de  Quimper,  dep.  del  Finistere, 
Francia,  sit.  en  la  península  de  Audierne.  A  3 
kms.  al  O.  se  halla  la  punta  del  Raz  ó  Cabo  Li- 
zún,  uno  de  los  promontorios  de  la  costa  de 
Francia  que  más  avanzan  eu  el  Atlántico;  rema- 
ta la  península  de  Audierne  y  esta  cerrado  por 
un  faro  de  primer  orden  construido  á  72  ni.  de 
alt.  Este  cabo  es  el  antigua  Gobceum  promonto- 
riwm  j  está  separado  de  la  punta  de  Van  por 
una  concavidad  de  la  costa  llamada  Bahía  de  los 
Difuntos,  en  la  que  se  abre  una  gruta  donde  pe- 
netra el  mar  con  gran  ruido  y  se  la  llama  Infier- 
no de  Plogoff.  Es  lugar  muy  peligroso  para  los 
buques. 

PLOIESTI:  Geotj.  V.  Ploesoi. 

PLOMADA:  f.  Estilo  ó  pluma  de  plomo,  que 
sirve  á  los  artífices  para  señalar  ó  reglar  una  cosa. 

-  Plomada:  Pesa  de  plomo,  que,  atada  á  una 
cuerda,  sirve  á  los  maestros  de  obras  y  otros  ar- 
tífices para  reconocer  si  una  pared  ó  columna  es- 
tá en  línea  perpendicular  al  horizonte. 

Este  cordel  no  es  el  que  cae  de  arril 
cou  la  plomada  ó  nivel,  para  que  suba  el  edifi- 
cio aplomo. 

Fu.  Hoktensio  Pakavicino. 

-  Plomada:  Sonda  que  usan  los  navegantes 
para  medir  la  profundidad  del  agua,  y  los  pes- 
cadores ]iara  poner  con  este  conocimiento  en  pro- 
porción la  boya.  Llámase  así  porque  tiene  una 
i  esa  de  plomo  que  llega  al  londo. 

-  Plomada:  Azote  hecho  de  correas,  en  cuyo 
remate  había  unas  bolas  de  plomo. 

-  Plomada:  Conjunto  de  plomos  que  se  po- 
nen en  las  redes  para  pescar. 

-Plomada:  ant.  Bala:  proyectil  de  diversos 
tamaños  y  de  forma  esférica  ó  cónica,  general- 
mente de  plomo  ó  hierro,  para  cargar  las  armas 
de  fuego. 

-Plomada:  Germ.  Pared. 

-Plomada:  Art.  y  Of-  Entre  carpinteros,  al- 
bañiles  y  constructores,  útil  formado  por  un  pe- 
so al  extremo  de  una  cuerda.  En  un  principio  el 
peso  era  una  bala  de  plomo,  de  donde  tomo  ,1 
nombre,  y  aún  hoy  algunas  plomadas  de  alba- 
ñil  son  de  este  metal,  pero  lo  ordinario  es  hacer- 
las de  bronce  ó  latón.  La  plomada  de  albañil  cons- 
ta, además  del  peso  y  de  la  cuerda,  de  una  tabla 
cu  forma  de  polea,  atravesada,  según  uno  de  sus 
diámetros,  por  un  agujero  de  mayor  diámetro 
que  la  cuerda  que  pasa  por  1 1  y  desliza  libremen- 
te; el  espesor  de  este  disco  es  igual  al  diámetro 
del  peso,  que  es  cilindrico,  terminado  inferior- 
mente  por  una  punta  cónica  y  superiormente  por 
una  cabeza  taladrada transversalmcn te.  porcuyo 
taladro  se  engasta  y  fija  la  rúenla  de  cáñamo; 
para  hacer  uso  de  este  instrumento,  cuyo  empleo 
es  asegurarse  do  la  verticalidad  ú  horizontalidad 
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inferior  un  vaciado  cónico;  la 
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tral,  con  dos  roscas  de  tornillo,  una  en     ida  ! 
ir  la  que  se  ajusta  en  la  I   ei  la  labrada  en 
iado  del  cuerpo  central,  y  ademase!  tuno, 
que  ni  recoger  la  plomada  se  coloca  ¿  rosca  den- 
tro del  vaciado  de  dicho  cuerpo  central;  el  cuer- 
rior  es  una  cazoleta  con  tornillo  en  su 
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esfera  taladrada,  según  su  diámetro  perpí 
laral  plano  de  la  cazoleta;  por  dicho  agují 
la  cuerda  hasta  llegar  aun  nudo  ó  una  chapa 

mi  i   I ¡ni1  termina;  este  cuerpo  superior  se 

atornilla  al  central  en  una  rosca  se  nal.  ida  al  efec- 
I".  Esl  i  es  la  plomada  que  suele  acompañar  á 
los  instrumentos  deTopografía  y  Geodesia,  y  para 
usarla  se  hace  pasar  la  cuerda  por  un  ganchito 
«Ir  latón  ó  bronce  que  lleva  el  trípode  en  su  par- 
cara  inferior,  que  marca  el  centro 
del  instrumento;  el  objeto  de  la  plomada  es  cen- 
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trar  aquél  haciendo  que  su  eje  vertical  esté  en 
la  vertical  que  pasa  por  el  punto  del  terreno  que 
di  bi  servir  de  estación;  pasada  la  cuerda  por  el 
ganchito,  cuando  se  ha  colocado  el  instrumento, 
y  una  vez  en  reposo,  se  la  hace  descender  rápi- 
damente aflojando  la  cuerda  hasta  que  la  punta 
de  la  plomada  toque  al  suelo;  si  pega  en  el  pun- 
to que  está  señalado  en  el  terreno  estar: 
colocado  el  instrumento;  en  otro  casi,  habráque 
correrle  á  uno  ú  otro  lado  hasta  conseguir  el  ob- 
jeto. 

PLOMAR:  a.  Poner  un  sello  de  plomo  pen- 
diente de  hilos  en  un  instrumento,  privilegio  ó 
diploma. 

A  doce  de  diciembre  dio  carta  plomada  ala 
ciudad  'i'-  Salamanca  y  otros  lugares  de  su  obis 
pado,  mandándoles  pagar  con  puntualidad  los 
diezmos  de  la  Iglesia. 

Diego  Ortiz  de  Zúñiga. 

PLOMAZÓN:  f.  Almohadilla  pequeña  sentada 

sobre  una  tabla  cuadrada,  en  que  cortan  los  do- 
radores los  panes  de  oro  ó  plata  para  dorar  ó  pla- 
tear. 
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lores,  y  en  al  que  pai  ton  loi 


:..  la  de  usarlai  -  m  ij   lenoilla,  | 

la   hoja  de  oro  6  plata  del  lil 
está  colocada,  con   el  cuchillo  de  dorad 
jarla    uavemí     eso  tln  optan- 

do culi  cuidad»  por  el  plan»  de  la  I. 
i  ro  a  los  borde  ;,  ¡ii  uta  sobre  la  p 
una  vez  asi  dispuesta,  con  el  cuchillo  taen 

tiras,  que  después  coge  la  pelonesa,  para  llevar 
las  á  la  obra  que  se  trata  de  dorar  ó  platear. 

PLOMBAGINA    (de1    lat.  timba 

mineral  con  plomo  ¡  f.  Quím. 

i ..  -,  i  1 1». 

PLOMBAGiNO(de  plumbago ):  ni.  Qulm.  Cuer- 
po sólido  que  constituye  el  principio  acre  de  la 
i  i,  di  ■  i  (  Plumbago  europoea  L.).  Esta 
substancia,  se  obtiene  tratando  la  raíz  contundi- 
da por  éter,  el  cual  se  evapora  luego,  y  se  trata 
el  residuo  muchas  veces  por  agua  hirviendo.  Al 
enfriarse  el  liquido  se  deposita  el  plombagino 
impuro,  que  se  purifica  cristalizándole  por  eva- 
o  de  mis  disoluciones  en  el  éter  ó  en  el 
io!  etéreo. 

Kl  plombagino  puro  cristaliza  en  agujas  ó  en 
prismas  muy  delgados,  agrupados  con  írecuen- 
cia  en  forma  do  penacho;  su  color  es  amarillo 
anaranjado,  y  su  sabor  primero  estíptico  y  azu- 
carado y  después  acre:  es  muy  fusible  y  parcial- 
mente volátil  sin  alteración;  á  los  papeles  reac- 
tivos es  neutro;  se  disuelve  poco  en  el  agua  fría, 
bastante  en  la  caliente,  y  con  gran  facilidad  en 
el  alcohol  y  el  éter.  1.1  ácido  sulfúrico  concen- 
trad'' y  el  nítrico  fumante  le  disuelven  á  la  tem- 
peratura ordinaria,  tomando  color  amarillo,  y  de 
esta  disolución  se  precipita  en  copos  de  color 
también  amarillo,  por  adición  de  agua.  Con  los 
álcalis  la  disolución  acuosa  toma  un  hermoso  co- 
lor rojo  cereza,  que  se  vuelve  amarillo  por  la  ac- 
ción de  los  ácidos:  el  acetato  básico  de  plomo 
produce  un  precipitado  carmesí. 

PLOMBEÍNA  (del  lat.  plumbum,  plomo):  f. 
.1////.  Cuei  ["i  sólido  que  resulta  de  la  seudomor- 
fosis  de  la  piromorfita  en  galena,  y  que,  según 
Breithaupt,  presenta  exfoliación  hexagonal. 

PLOMBIÉRES:  Geog.C.  cap.  de  cantón,  distri- 
to de  Remireniont,  dep.  dé  los  Vosgos,  Francia, 

ii  orillas  de Augronne,  á  420m.dealt.  sobre 
el  nivel  del  mar,  en  país  montañoso,  yunidapor 
un  ramal  de  f.  c.  ala  línea  de  Nancy  á  Lure; 
■juno  hábil  .  l.ab.  de  utensilios  de  hierro  bati- 
do, quincalla,  objetos  de  fantasía  de  acero  bru- 
ñid» ó  niquelad».  Es  una  de  las  estaciones  ter- 
males de  Europa  más  ricas  por  la  abundancia  y 
variedad  de  sus  aguas.  Sus  46  fuentes  forman 
tus  grupos.  Una  sola,  la  llamada  fuente  Bour- 
d' illc  es  ferruginosa.  Las  demás  son  sulfatadas- 
sodicas,  con  Incite  proporción  de  sílice  y  vesti- 
gios de  arsénico;  su  temperatura  varía  entre 
11°,4  y  69°,6.  Brotan  por  las  fisuras  de  un  gra- 
nito porfídico,  en  el  que  hay  un  filón  de  espato 
flúor,  cuyas  vetas  están  llenas  de  cristales  de 
cuarzo  ó  de  una  tierra  por  1"  general  blancuzca, 
raramente  negra  y  manchada  de  hierro  oligisto, 

I  ubstancia  es  laque  los  mineralogistas  lla- 

man halloysita,  y  es  untuosa  como  el  jabón,  por 
I»  que  se  lia  dad»  á  las  fuentes  el  nombre  de  ja- 
i.  Las  fuentes  explotadas  con  regularidad 
son  27,  y  producen  720  ni. :  de  agua  cada  vein- 
ticuatro horas.  Se  dividen  en  dos  grupos:  las  de 
las  galerías  subterráneas  y  las  aisladas.  Entre 
las  primeras  citaremos  las  de  Estanislao,  Vau- 
quelín  v  Rohinet,   de  alta   temperatura,   y  el 
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Ploml  ii  re    Be  i  mplean  con   éxito I 

I 
de  Plombii  i       i  N  w         I 

;  or  orden  de  Napoleón  III,   i 

i I"     alerías  laterales he 

siméti  i         la  i        ia,  consti  uída  Igualmente  ba 
jo  los  auspicios  de  Napoleón  III,  cuya  flecha  gó- 
o  que  se  eleva   i  60   '"■  sobre 
i;  el    I  lospital,  fui  dado  en  1390,  i 
,  ;   lo  por  pi  ue,  ra  vez  por  el  I       ■  ;  -lao  y 

di   pui ..  en  el   pi  esi  nti  i  iglo .  el  caí  ino  y  el 
tro;  una  pi  preña  capilla  erigida  á  San  José,  cer- 
i  di   una  i    tatúa  de  la  \ 

de  Plombiéri  s,  v  una  casa  con 

i  1  Palacio  Rea],  | pie  fué  construid 

el  rey  Estanisl  io  en  I  ■  60  para  resid 
princesas  Adelaida  \  Victoria,  hijas  de  Luis  XV, 
cuando  iban  á  Plombii  res.  Sitios  muy  pintores- 
cos en  los  alrededores:  el  valle  de  Ajot,  el  valle 
de  las  Rocas  y  la  abadía  de  Herival.  Plombiéres 
ha  sido  arruinada  varias  vec  s:  por  un  incendio 
en  1498,  poruña  inundación  en  1661,  por  un 
terremoto  en  16S2  y  por  un  nuevo  desborda- 
miento del  Augronne  en  1770. 

PLOMBIERITA  I de  Plombiéres,  n.  pr.):  f.  ifin. 
Substancia  gelatinosa  blanca  cuya  composición 
corresponde  á  un  silicato  de  cal  hidratado;  al 
aire  se  endurece  y  se  forma  por  la  ación  de  las 
aguas  termales  de  Plombiéres  sobre  la  argamasa 
romana. 

PLOMERÍA:  f.  Cubierta  de  plomo  que  se  pone 
en  los  tejados. 

-PLOMERÍA:  Almacén  ó  depósito  de  plomos. 

-Plomería:  Jrt.  y  Of.  Arte  del  plomero; 
tiene  por  objeto  la  construcción  de  cañerías  de 
plomo  de  todas. clases,  fabricación  y  colocación 
de  canales,  canalones,  tubos  de  bajada,  construc- 
ción de  las  cubiertas  metálicas  de  los  edificios, 
cienes  metálicos,  colocación  de  pararrayos,  etc. 

Las  herramientas  y  útiles  son  las  bigornias  y 
y  tases  de  diferentes  formas,  que  se  empican  para 
el  aplanado  y  redoble  de  las  hojas  de  plomo  y 
otros  metales,  para  su  batido,  corte  de  flejes, 
etc.,  especie  de  yunques  en  que  se  verifica  este 
trabajo,  un  plomo  para  hacer  el  acopado  de  me- 
tales á  mano,  tijeras,  cizallas  y  guillotina  para 
cortar  las  hojas,  macetas  y  martillos  de  acopar 
y  acanalar,  punteros  y  sacabocados  para  tala- 
drar por  percusión,  gubias,  botadores,  calibra- 
dores y  compases  diferentes,  y  además  algunas 
maquinas,  como  son: 

1.a  El  torno  de  caños,  que  no  es  más  que  un 
cilindro  de  madera  ó  metálico,  que  lleva  una  ra- 
nura según  una  de  sus  generatrices,  en  la  que  se 
colócala  hoja;  va  montado  á  charnela  por  uno 
de  los  extremos  de  su  eje  sobre  un  tablero,  y  se 
apoya  por  otro  en  un  cojinete  unido  al  tablero 
mismo  sujetándole  con  un  corchete;  el  cilindro 
está  muy  próximo  á  la  tabla,  para  no  dejar  más 
espacio  que  el  necesario  al  paso  de  una  hoja  del 
mayor  grueso  que  pueda  necesitarse  colocar  en  la 
maquina  ;  á  ambos  lados  del  cilindro,  y  montados 
del  mismo  modo  que  él,  al  que  son  paralelos  en 
la  tabla,  aunque  á  menor  altura,  hay  otros  dos 
cilindros  fijos,  de  distinto  diámetro  y  muy  pe- 
queño, con  su  acanaladura  longitudinal,  que  se 
emplean  para  hacer  redobles;  el  cilindro  mayor 
lie\  a  una  manivela  que  al  hacerla  girar  mueve  el 
torno;  se  emplea  para  la  fabricación  de  tubos  de 
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zinc,  model  indo  las  hoj  i  q ■'■■    '    P '  • 

...  i  on  un  ancho  igual  i  la  longitud  dol 
cilindro,  lo  que  Be  hace  con  la  guillotina,  se 
mete  un  ni.'  las  orillas  de  la  hoja  en  la  ranura 
,i.  ,!i   i  éste  hasta  que  le  cié 

i  i,  cuyo  caso  se  quita  el  corchete  que 
njeta  ,se  le  levanta,  y  quitando  la  ma- 

ca el  tubo  formado  y  se  corta  con  la 
',11.1  la  parte  excedente  de  la  hoja,  y  apo 
la  línea  de  unión  del  tubo  moldeado  en  la 
bigornia  por  su  parte  interior,  se  suelda  todo  á 
lo  largo  '¡i'  la  junta  con  soldadura  de  plomo. 

■g.:l  El  torno  de  entallar,  que  no  es  otra  cosa 
que  un  laminado  perfeccionado  en  que  se  pueden 
tirar  hojas,  pero  que  preferentemente  se  emplea 

paralafabí  icación  de Iduras  corridas;  va  mon 

tado  en  el  mostrador  del  taller,  y  se  com] e  de 

dos  ejes  de  hierro  de  2  centímetros  de  diámetro, 
montados  en  dos  cojinetes,  y  que  sobresalen  por 
uno  de  los  lados  unos  10  centímetros;  estos  lle- 
van unas  ranuras  para  poder  emplear  esta  herra- 
mienta como  la  anterior,  pero  que  a  la  vez  sirve, 
ó  mas  Lien  es  su  objeto  principal,  para  sujetar 
en  ellas  los  cilindros  de  molduras,  que  están  pa- 
reados y  tienen  acanaladuras  de  la  forma  de  la 
mol, luí. ,  que    e  quien   I  de  modo  que 

un,,  la  lleve  en  hueco  y  el  otro  en  relieve,  ajustan- 
do  perfectamente  ontre  sí,  y  que  según  su  longitud 
se  colocan,  ya  en  la  parte  saliente  de  los  ejes,  ya 
en  el  nidio,  sujetándolos  con  una  chaveta  que 
entra  en  la  ranura  del  eje  y  en  otra  que  lleva  el 
cilindro,  debiendo  haber  tantos  juegos  de  cilin- 
dros como  molduras  diferentes  haya  quehacer,  y 
además  un  par  de  cilindros  llenos  que  puedan 
servir  de  laminador;  para  correr  la  moldura  bas- 
ta presentar  la  hoja  ya  cortada  entre  los  cilindros, 
á  los  que  se  hace  girar  con  una  manivela  que 
lleva  el  superior,  con  lo  que  la  hoja  tomara  la 
forma  deseada. 

3.a  El  torno  de  acopar,  que  noes  más  que  un 
torno  ordinario  de  puntas,  en  una  de  las  cuales, 
labrada  en  tornillo,  se  ajusta  á  modo  de  mandril 
el  molde  de  la.  forma  que  ha  de  tener  el  acopado 
y  que  es  de  madera,  circular,  plano  por  el  lado 
en  que  se  ajusta  á  la  punta,  y  se  le  sujeta  á  un 
tope  que  lleva  el  eje  por  un  pasador,  y  del  otro, 
labrada  en  relieve,  la  moldura  que  se  quiera  re- 
producir; se  emplea  colocando  la  hoja  cortada 
en  el  torno,  aplicándola  sobre  el  moble,  para  lo 
que  se  hace  avanzar  la  muñeca  exterior,  con  su 
punta  de  un  grueso  proporcionado  á  las  dimen- 
siones de  la  hoja,  y  haciendo  girar  el  torno  se 
aplican  con  -fuerza  los  hierros  que  convengan 
hasta  que  la  hoja  se  adapte  al  molde. 

4.a  El  torno  de  mostrador,  que  es  como  el  de 
los  carpinteros,  pero  de  hierro,  y  sirve  sólo  para 
sujetar  las  piezas  para  el  trabajo. 

5."  El  torno  de  tirar  plomos  que  es  una  hilera 
de  hierro  acerado  compuesta  de  dos  ruedas  denta- 
das, distantes  una  de  otra  de  1  á  2  milímetros, 
y  con  las  que  forman  el  útil,  pasando  entre  ellas 
la  barra  de  plomo  que  se  va  á  tirar,  que  cogida 
por  sus  dientes,  al  hacer  girar  una  de  las  ruedas 
por  medio  de  una  manivela,  el  plomo,  que 
ancho  que  la  separación  de  aquéllas,  al  pisar 
queda  con  dos  acanaladuras  destinadas  al  enca- 
je de  los  vidrios  que  los  plomos  que  se  tiran  de- 
ben sujetar. 

El  plomero  tiene  que  ocuparse  más  ó  menos 
en  las  ópera,  iones  siguientes: 

Fabricación  di  Tuyas  de  plomo  é  vine.  -  Pai  i  la 
isde  plomo  se  empieza  por  fun- 
dir el  plomo  del  comercio,  que  se  expende  en  galá- 
pagos, v  una  vez  en  estado  líquido  se  vierte  sobre 
un  tablero  de  marmol   con  rebordes  en  su  perí- 
metro para  que  no  se  den. míe  aquél;  Irías  ya  las 
hojas  se  pasan  por  un  laminador  compuesto  de 
d<     cilindros,  de  los  que  uno  se  mueve  por  un 
mecanismo  ó  motor  cualquiera,  y  el  otro,  el  su- 
perior, carga  sobre  el  inferior  con  una  presión 
que  se  consigue  por  medio  de  un  tornillo;  á  mi 
los  del  laminador  hay  en  el  tablero  de  la 
m  iquina  una  serie  de  rieles  o  rodillos  deslizado- 
ara  que  sea  más  fácil  el  manejo  de   las  ho- 
jas. 

Las  hojas  de  zinc  se  obtienen  vertiendo  el  zinc 
fundido  en  lingo!,  i  emejante  a  la 

¡alentando  la 
pií  btenida  en  un   horno    hasta  cerca  de 

los  100  por  el  lamín  idor  para   o 

la  hoja  del  espeso]  conveniente. 

Obtenidas  las  hojas,  se  procede  á  recortar  los 
rebordes  con  1  is  cizallas  ó  tiji 

Fabricación  de  tubos  deplomo  ¡i  vine.  -  Los  tu- 
bos de  plomo  pueden  hacerse  de  las  hojas  de  es- 
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1  arrolladas  sobre  sí  mismas  i   soldadas, 
medio  que  sólo  se  sigue  cuando  el   tubo  ha  de 

ser  muy  grueso,  pues  sino  conviene  mas  fundir- 
los i  o  una  sola  pieza,  para  la  que  se  empieza 
el  molde,  que  es  una  caja  cilindrica 
de  fundición,  con  un  eje  de  lo  mismo  de  la  forma 
nsiones  del  caí  ibrí  ó  diámetro  interior  del 
luí,,:  fundido  el  metal  se  vierte  en  el  molde,  y 
cuando  se  ha  cuajado  la  fundición  se  abre  el 
molde,  se  quita  el  eje  y  se  sustituye  por  otro 
más  ligero  y  del  mismo  diámetro,  y  el  tubo  con 
este  nuevo  eje  fuera  del  molde  se  pasan  por  un 
laminador  de  cilindros  acanalados  que  den  la 
forma  exterior  del  tubo,  cuidando  de  ir  pasando  és- 
te sucesivamente  por  acanaladuras  cuyos  diáme- 
tros son  cada  vez  menores,  hasta  darle  el  grueso 
i  io  y  ajusfarle  al  núcleo  que  acompaña  al 
tubo;  á  la  salida  de  los  cilindros  el  tablero  del 
laminador  lleva  una  serie  de  rodillos  para  faci- 
litar el  movimiento  de  los  tubos. 

Los  tubos  de  zinc  se  fabrican  con  planchas  de 
este  metal  encorvadas  hasta  cerrarse  sobre  sí 
mismas,  soldándolas  después  segiín  hemos  dicho 
al  explicar  el  torno  de  caños,  por  más  que  este 
trabajo,  aunque  más  pesado,  puede  hacerse  con 
la  bigornia. 

Fabricación  de.  tubos  de  cobre,  bronce,  latón, 
etc.  -  Los  tubos  de  cobre  se  fabrican  con  plan- 
chas ele  dicho  metal  como  los  de  zinc,  pero  gene- 
ralmente se  hacen  en  la  bigornia,  para  lo  que, 
cogiendo  la  hoja  con  la  mano  izquierda,  después 
de  haberla  recortado  en  la  guillotina  al  tamaño 
necesario,  se  coloca  la  bigornia  por  el  borde  que 
está  tiente  al  obrero  y  se  va  golpeando  con  un 
martillo  de  acopar  de  regular  tamaño,  primero 
todo  á  lo  largo  de  la  orilla  y  luego  avanzando  al 
interior  y  siguiendo  en  el  trabajo  la  dirección  de 
las  generatrices,  con  lo  que  se  le  va  dando  la 
curvatura  conveniente  hasta  llegar  á  la  mitad 
de  la  hoja,  en  que  se  empieza  el  trabajo  por  la 
otra  orilla;  se  juntan  los  extremos  y  se  suelda 
con  una  soldadura  de  latón  con  exceso  de  zinc, 
si  el  tubo  ha  de  estar  al  fuego,  y  en  caso  con- 
trario con  estaño  solo.  V.  SOLDADUBA. 

La  tubería  de  bronce,  cuya  aplicación  es  para 
llaves  de  fuente,  bocas  de  manga  de  riego,  etcé- 
te:  a,  es  fundida;  se  empieza  por  hacer  en  yeso 
escayola  un  modelo  con  dimensiones  muy  poco 
mayores  que  las  que  debe  tener  el  objeto  que  se 
funda;  después  se  forma  una  masa  compuesta  de 
buena  arcilla,  boñiga  de  vaca  ó  basura  de  caba- 
llo amasada  con  agua  hasta  obtener  una  pasta 
lina,  limpia  de  piedreoillas  y  paja,  y  se  hace  el 
tubo  con  esta  pasta  sobre  el  modelo  de  yeso;  se 
dejan  secar  los  moldes  (siempre  debe  hacerse 
mas  de  uno,  porque  si  se  rompe  en  el  horno  no 
esté  perdido  el  tiempo  y  el  trabajo),  y  se  meten 
en  un  horno  donde  se  unen  como  los  ladrillos; 
una  vez  fuera  del  horno  se  dejan  enfriar  los 
moldes,  rompiendo  luego  los  modelos  de  yeso 
para  sacar  aquéllos;  se  pone  dentro  un  eje  del 
mismo  barro  cocido  que  tiene  el  calibre  del 
tubo,  sujetándole  al  molde  con  una  cruz  de 
barro,  y  se  vierte  la  fundición  de  bronce  hasta 
llenar  el  molde,  y  una  vez  frío  se  rompe  la 
parte  exterior  de  aquél,  sacando  entero  el  nú- 
cleo, que  se  habrá  separado  del  metal  por  el 
enfriamiento;  hechas  estas  operaciones,  se  le  re- 
corre con  la  lima  ó  con  una  niiiquiíia  de  acepi- 
llar, ó  bien  en  un  torno  ordinario. 

Los  tubos  de  latón,  que  se  emplean  como  los 
anteriores  par  el  agua, 

etc..  se  fabrican  como  los  anteriores,  y  solo  di- 
fiere la  construcción  de  los  moldes,  que  se  hací  n 
de  arcilla  húmeda  ó  arena  .  ennegreciéndolos  con 
bunio  de  tea  en  la  parte  que  ha  de  estar  en  con- 
tacto con  el  metal;  el  molde  se  construye  ni  deudo 
dos  cajas  de  madera  sin  fondo  ni  tapa  por  sn 
boca,  de  modo  que  formen  como  una  sola;  se 
llena  la  inferior  de  arena  ó  arcilla  húmeda,  pre- 
sentando en  ella  el  modelo  hasta  que  entre  en 
la  caja  inferior  hasta  la  mitad,  y  ajustada  en- 
tonces con  ins:,, lores  la  caja  superior  a  la  de  aba- 
jo ■■■■  rellena   todo  de  arcilla  apretándola  bien; 

lo  empieza  a  secarse  la  arcilla  se 
las  des  cajas  con  mucho  cuidado  para  sacar  el 
o  y  colocar  el  eje  del  calibre  del  tubo,  i  je 
que  es  de  fundición  y  une  se  sujeta  con  arena, 
se  exponen  las  cajas  al  humo  de  una  tea  en- 
cendida, se  vuelven  a  ajustar  las  cajas,  ha- 
biendo dejado  en  la  superior  1 1"  que  co- 
muniquen con  el  hueco;  uno  de  los  agujeros  es- 
tá destinado  á  verter  la  fundición  y  el  otro  á 
que  salga  el  aire:  la  fundición  debe  llenar  el 
hueco,  pero  no  subir  por  los  agujeros  de  que  aca- 
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bamos  de  hablar;  Iría  la  fundición  se  separan 
la-  cajas,  se  quita  la  .nena  y  se  hace  el  repaso 
3  recorrido  del  tubo  como  en  el  caso  anterior. 

Los  tubos  de  palastro  se  fabrican  con  la  hoja 
en  la  bigornia  o  el  torno  de  caños,  y  se  aplica  la 
soldadura  de  latón,  ó  mejor,  se  hace  una  solda- 
dura autógena,  esto  es,  de  hierro  con  hierro, pa- 
ra lo  cual,  metido  cd  tubo  en  la  fragua  basta  el 
rojo  sudoso,  se  sacayse  unen  a  martilleen  la  bi- 
gornia los  dos  bordes  de  la  chapa  que  forma  el 
tubo,  después  di-  haberse  rociado  con  auna  silí- 
cea cuando  el  tubo  está  frío  se  repasa  en  la  bi- 
gornia para  quitarle  las  abolladuras  ó  deforma- 
ciones que  presente. 

Tuberías  ¡i.  gas  y  agua.     Fuera  de  la  cañería 

de  fundición,  cuya  colocacii  n  i rresponde  al 

plomero,  los  tubos  unís  empleados  en  las  de  gas 
son  de  palastro  galvanizado,  plomo  y  zinc.  Los 
tubos  de  palastro  galvanizado,  una  vez  construí- 
dos,  pasan  al  torno  para  labrar  las  roscas  en  que 
terminan  para  hacer  los  empalmes  ¡esta  clase  de 
tubos  son  muy  ligeros,  dan  una  gran  seguridad 
contra  los  escapes  y  explosiones,  pero  se  oxidan 
fácilmente  ó  se  corroen,  por  lo  que  se  les  suele 
recubrir  con  un  baño  de  plomo;  los  de  zinc  son 
más  pesados,  pero  se  manejan  con  gran  facilidad 
y  se  emplean  para  pequeños  diámetros  dejando 
los  anteriores  para  grandes  luces  ó  calibres:  és- 
tos, los  de  zinc,  se  unen  á  enchufe  con  soldadu- 
ra de  plomeros,  compuesta  de  dos  partes  de  p lo- 
mo y  una  de  estaño,  que  se  vierte  fundida  en  la 
unión,  pasando  encima  un  paño  ó  fieltro  mojado 
en  agua  fría,  para  apretar  la  soldadura;  estos  tu- 
bos no  son  tan  fuertes  ni  tan  seguros  como  los 
de  palastro,  pero  tienen  la  ventaja  de  no  des- 
arrollarse en  ellos  las  corrientes  eléctricas  que 
en  los  primeros,  y  que  son  una  causa  enérgica  de 
destrucción.  Peto  los  tubos  más  generalizados 
son  los  de  plomo  para  pequeños  diámetros,  pues 
sobre  ser  muy  largos,  y  necesitar  por  lo  tanto 
menos  soldaduras,  se  manejan  con  facilidad, 
adaptándolos  á  todas  las  formas,  siendo  casi  in- 
alterables al  aire;se  unen  por  enchufe  con  solda- 
dura de  plomeros  como  los  de  zinc,  y  tambii  n 
por  medio  de  manguitos  6  pequeños  tubos.  .  n\  o 
diámetro  interior  es  casi  igual  y  algo  mayor  que 
el  exterior  de  los  tubos  que  une,  y  entonces  és- 
tos penetran  por  ambos  extremos  del  manguito 
hasta  encontrarse  al  tope  sus  bordes  perfecta- 
mente recortados,  fortificándose  la  unión  si  los 
dos  extremos  del  manguito  se  han  labrado  en 
tuerca  y  en  tornillo  los  de  los  tubos;  en  las  unio- 
nes con  el  manguito  se  vierte  la  soldadura. 

Tara  colocar  la  cañería  se  comienza  por  abril- 
las  zanjas  en  que  se  ha  de  asentar  a  la  profundi- 
dad á  que  deba  encontrarse,  acoda!  indo  con  ta- 
blas y  travesanos  de  madera  la  zanja  para  evitar 
los  hundimientos; se  apisonael  fondo  de  las  Hi- 
jas, se  cubre  con  una  capa  de  arena  que  sirve  de 
cania  á  la  cañería,  la  que  se  tiende  con  cuidado, 
rellenando  la  zanja  con  tierra  bien  apisonada. 
Los  acometimientos  de  unas  cañerías  con  otras, 
ó  sean  las  bifurcaciones  y  enlaces,  se  hacen  en 
los  tubos  de  plomo  y  zinc  perforando  la  cañería 
con  un  tu/adro,  que  no  es  más  que  una  barra  de 
acero  terminada  en  corte  curvo  abiselarlo,  y  mo- 
vida por  una  manivelayun  sistema  de  engranuje ; 
com  iene  lubrificar  el  útil  ó  la  boca  de  éste  con 
aceite  para  que  se  enfríe  y  no  se  destemple,  y  al 
propio  tiempo  para  suaviza]  el  movimiento  y 
facilitar  la  operación;  abierto  el  agujero  con  las 
dimensiones  de  la  nueva  cañería  se  presenta  és- 
ta, y  poniendo  alrededor  un  rodi  te  de  estopa  se 
vierte  en  la  caja  así  formada  alrededor  de  la 
unión  la  soldadura,  que  se  aprieta  despm 
un  botador;  si  la  cañería  fuese  de  palastro,  des- 
pués de  recortado  el  agujero  y  el  tubo  de  em- 
palme de  modo  que  ajusten  bien,  se  pueden  pre- 
sentar como  antes  y  hacer  la  soldadura,  peí  o  es 
mejor  hacer  la  unión  con  un  manguito  á  propó- 
sito llamado  7',  en  el  que  por  sus  tres  bocas  en- 
tran á  rosca  dos  tnbos  de  la  cañería  principal  y 
el  del  empalme. 

Las  pequeñas  cañerías  de  agua,  destinadas  i 
distribuir  la  que  se  toma  de  la  cañería  princi- 
pal en  el  interior  de  una  casa  particular,  a¡ 

nden   al    plomero,  asi    como   las   de 

los  jardines,  deben  hacerse  con  el  cuidad 

-ai  i,,  p  ira  que  el  agua  11 

en  que  sea  precisa  v  en  l.¡  cantidad  que  con- 
venga; dos  sistemas  son  los  de  distribución:  el 
continuo  v  el  intermití  ntt  ;  abaí 
por  completo  por  losmuchos  inconvenii  ntesque 
presenta,  y  en  los  que  no  liemos  de  entrar  ahora 
pues  no  es  del  momento,  queda    para   la   distri- 
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nuo;  sin  i  ni- 
hay  que  ocuparse  del  otro,  porqu 

iplicable  á  jardiuea  de  uso  particu- 
lar; cualquii  i  i 

tullí. ■]      i  límente 

a  trozos  detennin  i  todos 

los  de  toma  ó  salida 
municación   i 

pueda 
tomar  el  agua  donde  convenga. 
En  toda  moral, 

■.i  del  estanque  ó 
parten  ota       r 
los  diferentes  pisos  de  1  i  n  ó  de- 

i  que  hay  necesidad    I 

Los  tubo  i  de  i  ondú  oi  u  3    distiibución ,  de 
plome  lite  y  de  dimei  raí  iablcs 

ron  la  cantidad  de  igua  que  di  icir,  son 

que  antes  lu  mos  dad snb 

como  de  la  manera  de  hacer  los  enchufes, 
mi  a,  1  iiti  ii  im  iones,  etc.,  é  igualmente  de  su  coló- 
1  ios  y  jardines;  varia  1  sta  di  m  ro  'i" 
ibitaciones,  3  se  empieza  por  llevar  1 1 
por  el  portal,  bajo  el  piso,  hasta  la  1  ya  de  la 
1  11  h  ista  el  1  atio,  1  leí  ándose  pegada  á  la 
ogi  la  por  anillas  de  hierro  que  terminan 
en  espigas  en  forma  de  clavo,  que  van  sujetas  a 
I   llegar  .1  los  pisos  se  unen  los  tu- 
11  n  spondií  nti  3  .1   cad  1  -I"]  11  tamento,  lle- 
vándolos  á  linas,  Lavaderos,  tocadores,  retre- 
te., por  bajo  el  pavimento  por  los  ángulos 
I,    las  habitaciones  y  encerrados  en  una  caja, 
para  resguardará  la  cañería  y  al  cdifii  io  d 
quier  accidente,  siendo  lo  más  conveniente  que 
re  el  piso  al  exterior  for- 
mando zócalo  ó  moldura,  por  ser  más  luili  sel 
tro  y  las  reparaciones;  para  la  unión  de  las 
llaves  a  los  tul  os,  y  muchas  veces  para  el  ei 
me  de  éstos,  cuando  son  de  plomo,  se  cortan  los 
dos  trozos  cu  Huma  oblicua  ó  de  pluma,  1 
do  la  punta  de  cada  tubo  en  la  parte  tangente 
n      1  del  otro,  y  vei  tiendo  la  solda- 
dura en  las  ¡unías,  formando  asi  1,,  que  se  llama 

Para   dar  cantidades  detei  min    las  de    1 

se  emplean  los  llamados  íríores,quec - 

prenden  los  parli  llaves 

'le  los  primeros  nos  hemos  ocupado  exten- 
ué en  artículo  especial,y  las  llaves  ,1c  afo- 
ro se  reducen  ú  una  llave  'Ir  paso  con  un  diafrag- 
ma central  calculado  para  el  paso  de  determi- 
nada cantidad  de  agua;  <i"s  llaves  de  paso  colo- 
nna  a  cada  lado  'le  la  de  aforo,  para  ais- 
larla cuando  convenga,  y  una  tela  metálica  an- 
tes de  llegar  á  ellas  para  evitar  se  interrumpa  ó 
altere  el  paso  por  arrastre  de  materias  extrañas. 
completan  el  sistema:  las  tres  llaves  terminan 
superiormente  cu  cuadradillo,  paraque  sólo  pue- 
dan man»  jarse  con  un  llavín. 

No  ii"-  '.nii"-  ¡i  ipu  'le  las  diferentes  lla- 
ves que  expende  el  comercio,  porque  no  es  de 
este  lugar  el  hablar  de  ellas,  reservándolas  artí- 
culos especiales  (V.  Llave),  así  como  tai 
de  ventosas,  etc..  que  ya  tienen  su  puesto  en  los 
pondientes  artículos,  ya  en  los  de  fonta- 
nería 3  distiibución  de  aguas  (véase). 

Cana  -  "¡íes  y  tubos  de  bajada. —Las 

canales  por  las  que  corre  el  agua  que  escurre  de 
la  cubierta  de  un  edificio  van  una-  veces  directa- 
mente sobre  la  fábrica,  cuando  se  quiere  ocultar 
el  tejado  con  un  ático,  y  otras  al  aire;  cu  el  pri- 
mer caso  se  colocan  como  una  lima  hoya,  de  las 
que  hablaremos  luego,  y  en  el  segundo,  después 
de  labrarla  hoja  metálica  en  forma  de  semici- 
lindro  para  formar  la  canal,  se  hace  en  su-  mi 
Lias  un  reborde  en  sentido  contrario  con  los 
husillos  pequeños  del  torno  de  caños;  uno  de  los 
rebordes  queda  al  aire  dando  frente  á  la  calle; 
el  otro  se  engancha  en  clavos  lijos  a  la  ai 
ra  ó  á  la  fábrica;  además,  si  las  canales  lian  de 
estar  al  aire,  se  apoyan  sobre  unos  ganchos  de 
hierro  lijos  á  la  solera  del  tejado  y  que  tienen 
la  forma  de  la  canal  y  situados  á  un  metro  tino 
de  otro:  otras  veces  se  apoyan  en  los  ca¡ 
de  vuelo  de  la  armadura  y  no  son  necesarios  los 
ganchos,  -iii"  unas  enrías  que,  apoyándose  1  n  los 
canecillos  á  ambos  lados  de  la  canal,  la  sujetan, 
fortificando  ademas  la  canal  con  un  alambre,  que 
arrollado  á  ella  se  une  al  canecillo  correspon- 
diente por  medio  de  clavos;  las  canales  deben 
temí  una  ligera  inclinación  para  qne  el  agua 
corra;  la  canal  suele  terminar  por  los  extremos 
laterales  de  la  fachada  en  una  plancha  que  tiene 
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PLOW 
la  forma  de  '.  i 

dada.   1 

i  riba  y  que 

■ 

01  nía  de 

malón   poi 
ra;  loa  canalones  no  bajan  de  0n>,20 

las  agí.  '  -la  no 

esto  io  ce  Han  i   i  que  se  hace 

colocal   lo  i 

horquill 

na  rol- 

II   que 

i    inri;  el  canalón  termin  i  le  plu- 

ma para  mejor  di;  i  .  la  horquilla 

que  le  sostiene  se  clava  en  la  arma- 

dura. 

Los  es  i  i'     ii  ico  aspecto,  tienen 

ser  un  vordad 

"  i  I  paraguas,  que  al  menor  descuido,  al 
pasar  por  debajo  di 

puesto á  un  chorro  de  .ñeenli líos  de  diámetro 

i  de  una  altura  A  razón  poi 

laque  se  van  suprimiendo  y  por  la  qne  las 
raciones  municipales  castigan  con  un  im 

[i    que  van 
do  los  tubos  de  bajada  que  coi 

mente  de  la  canal  de  la  cubierta  a  la  ca- 
lle ó  á  sumideros  ó  alcantarillas,  que  evitan  los 
inconvenientes  de  los  primeros  sin  perjuicio  de 

las  lineas;  el  ni  mei o  de  tu iem 

de  canalones,  bastando   uno  cada   Iñ  o  'Ja  me- 

siendo  su  diámetro  variable  con  la 
ción  entre  O1", 10  y  0m,20  para  poder  dar  paso  a 
toda   el  agua  recogida   por   la   cubierta,  y  que 
s  no  se  cieguen  con  los  arrastres. 
I  "    tubos  d"  bajada  pueden  ser  / 
tenores  -  ,  vei  ter  •  ncir¡  a  ó  i 

acera  ó  en  sumideros  6  alcantarillas,  los  caños 
interiores  van  siempre  á  cubierto,  embutidos  en 
una  roza  abierta  verticalmente  en  la  pared,  y  su- 
jetos dentro  de  ella  con  pasadores  clavad' 
la  misma  fábrica:  pueden  dejarse  al  descubier 
to  ó  estar  ocultos,  si  después  de  colocado  el  caño 
se  i  1 1  a  la  caja  con  una  chapa  de  palastro  embu- 
tida en  un  mareo  a  charnela  para  que  pueda  abrir- 
se á  liu  de  hacer  las  reparaciones  necesaria 
neralmente  se  colocan  vistos  en  los  pisos  supe- 
ai  bajo  y  ocultos  en  éste;  los  tubos  exte- 
riores van  descubiertos  en  tóela  su  longitud,  se 
lijan  con  clavos  de  llanta  circular  que  abraza  al 
tubo,  ó  bien  con  clavos  de  horquilla,  y  piara  ha- 
cer la  sujeción  se  emplea  un  alambre  que,  en- 
ganchando repetidas  veces  en  ambos  brazos  de 
la  horquilla,  pasa  de  uno  á  otro  oprimiendo  el 
.tulio;  los  tubos  mixtos  son  exteriores  hasta  la 
altura  del  piso  principal,  é  interiores  y  ocultos 
iuieiile  hasta  terminar:  son  convenientes 
porque  no  estorban  al  piaso.  Los  tubos  que  vier- 
ten sobre  la  acera  se  doblan  al  llegar  á  ella  en- 
rasando su  boca  con  el  muro,  y  si  van  ocultos  la 
chapa  que  los  tapa  tiene  un  zócalo  unido  al  tubo 
y  agujereada  para  el  paso  del  agua,  bien  con  un 
solo  agujero  del  misino  diámetro  que  el  tubo, 
bien  con  varios,  formando  rejilla;  pero  si  antes 
liemos  pregonado  contra  los  canalones,  que  ata- 
can al  paraguas  y  al  sombrero,  ¡qué  no  hemos  de 
quejarnos  de  este  sistema  que  traidoramente,  sin 
que  veamos  al  enemigo,  nos  ataca  por  ios  pies, 
inutilizando  el  calzado,  ropas  interiores  y  exte- 
riores, y  siendo  un  depósito  de  reumatismo  y  ¡es- 
h  indos'  justo  es  el  impuesto  contra  los  canalo- 
nes, piero  no  comprendemos  cómo  no  se  estable- 
ce también,  y  aún  mayor,  álos  tubos  que  vierten 
sobre  la  acera;  los  que  vierten  debajo  se  doblan 
en  euanto  han  pasado  la  mera,  y  siguen  ya  1 
el  piso  hasta  el  empedrad",  enrasando  el  tubo 
con  la  acera  misma;  algún  inconveniente  tienen 
todavía  como  los  anteriores,  pero  está  muy  ate- 
nuado; los  mejores  son  los  que  vierten  en  sumi- 
deros ó  alcantarillas,  y  entonces  no  se  doblan. 
siguiendo  directamente  hasta  el  desagüe.  Todos 
los  tubos  deben  colocarse  por  enchufe  del  de  arri- 
ba en  el  de  abajo,  sin  soldadura,  para  qm 
fáciles  las  reparaciones,  y  abultando  el  enchufe 
■  on  objeto  de  colocar  las  horquillas  'i  anillos  de 
amane  inmediatamente  debajo  del  acuitamien- 
to. ;i  bu  de  que  sosten  [a  el  peso  no  despn 
de  pule  del  tubo  cargado  de  agua,  pues  de  otro 
modo  podría  dar  lugar  a  graves  contratiempos. 
Estampación  de  las  hojas.  — Se  consigne  con 


etid 

ir  por 
complí 

; rozar   la    hi 
plomo  para 

el  éxito  de  la 

oparó 
de  entallar,  según  1 

Para  1  is  molduras,  como  estampado  un 

i 

da  por  1  d'  1  na  tal,  3   por  tanti 

el  con  plomo  di        I  de  la 

níamos  en  el  caso  anterior,  y  para  evite. 

e-   '"i  iie, n    ... 

acaballamientos  de  piezas  sueltas  unii 

"ii\  ee  que  se  aplica  la  estam- 

pa, rellenando  anti  teco  de  la 

hoja  ;  \  como  ístas  son  más  cortas,  ¡ 
ñera),  que  la  obtenido  el 

'el ai  "ii    la 

soldadura  conveniente  al  metal  que  compone 
las  hojas,  aplicando  de  nuevo  la  esl  impa  a  la 
soldadura  para  que  no  haya  solución  de  conti- 
nuidad ni  en  la  labor  ni  en  los  brillos;  cuando 
ai  molduras  corridas  más  sencillas  se  háci  u  en 
el  torno  de  entallar  y  si  todavía  fueran  ni 
.días  puede  servil  el  e),  es¡ 

\ pie  o  bigornia,  sosteniendo  la  hoja  i 

mano  izquierda  y  ■.  naladu- 

I  con  el  martillo  de  acanalar,  1 
do  de  este  modo  una  serie  de  molduras  unidas  ó 
separadas,  con  lo  que  se  pueden  labrar  n 
cañas,  listeles,  cavetos,  golas,  talones,  ele. 

1  as.  -  rucien  ser  asfaltadas  é'  de  piso  me- 
tálico, y  tanto  unas  como  otras  se  confían  al 
plomero:  empezaremos  por  las  segundas. 

Los  únicos  niélales  que  se  emplean  si  a  el  zinc 
v  el  plomo,  y  éste  va  cayendo  en  desuso  \  i 
mal  á  los  cambios  de  temperatura;  i 
obra  de  las  más  difíciles  de  ejecutar  bien,  no  pu- 
diendo  hacer  el  piso  de  una  sola  chapa,  niconvi- 
uieinlo  que  así  sea  por  los  abocamientos  que 
produciría  la  dilatación  por  efecto  del  calor  solar, 
y  al  contraerse  después  vendría  a  destrozarse  el 
pisoen  poco  tiempo,  y  por  las  grietas  formada  , 
penetrando  el  agua,  pudriría  las  maderas  de  la 
armadura.  Lasa/oteas  pueden  estar  á  una  ó  dos 
redondeando  el  ángulo  de  ambas  venien- 
tes; el  piso  esta  inclinado  en  cada  una  de  ellas 
hacia  uno  de  los  ángulos,  t-n  que  se  coloca  un  ca- 
nalón ó  tubo  de  bajada  para  dar  salida  á  las 
aguas,  y  en  la  unión  del  piso  y  el  pretil  se  ma- 
ta el  anguín  por  una  hilada  de  ladrillos  de  pla- 
no, igualmente  inclinados  sobre  ambas  superfi- 
cies para  formar  la  zabaleta.  Sobre  la  armadura 
se  coloca  un  enlatado  de  tablones  bien  unidos, 
sentando  sobre  éste  un  solado  de  ladrillos  de 
[llano  que  se  llama  tabla,  y  que  está  unido  con 
mortero  de  cal;  así  preparado  el  piso,  se  tiende 
una  capia  de  arena  bien  seca,  de  2  ó  3  centíme- 
tros deespesor,  dividiéndola  cu  taja-  en  sentido 
del  caballete,  por  listones  colocados  de  canto  y 
al  nivel  de  la  arena,  que'  se  -nielan  con  clavos 
á  la  fábrica  inferior,  cuidando  que  las  fajas  ten- 
gan un  ancho  un  poco  menor  que  el  de  las  ho- 
jas que  se  van  ,í  emplear:  se  apisona  é  iguala  la 
arena  y  se  tiende  la  primera  hoja  del  lado  del 
pretil,  de  modo  que  recubra  la  boca  de  éste,  la 
zabaleta  y  parte  del  piso,  haciendo  en  la  parte 
superior  de  la  hoja  un  bucle  ó  doblez  hacia  ani- 
de haberla  sujetado  al  listón  con 
clavos  de  zinc  para  que  no  se  desarrolle  con  iró- 
nica alguna,  que  destrozaría  la  hoja;  bien 
remachada  la  cabeza,  se  cubre  con  una  gota  de 
estaño  para  que  no  entre  el  agua  por  la  junta, 
colocando  el  doblez  sobre  los  clavos  para  res- 
guardarlos; se  tiende  la  segunda  hoja  como  la 
primera,  haciendo  en  su  borde  inferior  un  Inicie 
hacia  abajo  que  se  enganche  en  el  superior  de 
la  primera  hoja  colocada,  y  tendiendo  aquélla 
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el  pi  io  si    i  '  i. i"-  i'1  primera, 

gue  deei  ¡aballi  te, 

|  la  qlie  del  roder  la  línea   mi  dia  de 

ana  hoja,  que  se  sujeta  con  el  u  os,  sin  reborde 
.  tiene  un  inconvenienti 
este  .  i¡  bien  permite  la  dilatai  ion 

,1,.  1^  i  i  tido  de  la  pendiente,  es  impo- 

siblí    la  transversal,  y  se  remedia  bastante  ha- 
los agujeros  para  los  clavos  en 
.  imbrera,  y  colocando  clavos  de 
ni.  lia  un  poco  saliente  para  que  no  sea 
lardarlos  con  soldadura;  en  este 

rera  deben  llegar  las  cabezas  .le 

hojas,  tapándola  unión  con  una cub 
ti  en  forma  de  corchete  doble  que  coja  á  ambas 
planchas,  y  que,  no  estando  clavada,  sólo  sir- 
ve de  resguardo  y  está  colocada  •<  dilatación  li- 
bri  :  las  juntas  resultan  muy  abultadas,  yi 
de  un  turbión  es  mas  fácil  el  acceso  del  agua. 
Otro  .le  l..s  sistemas  consiste  en  dividir  cada  ver- 

.on  listones,  en  cuadrados  en  sentido  de  la 
diagonal,  con  un  metro  próximamente  de  lado; 
se  cubre  este  cuadrado  con  una  hoja  cuyos  bor- 
des se  doblan  formando  cuatro  corchetes,  los  del 
ángulo  inferior  hacia  abajo  y  hacia  arriba  los 
del  superior,  los  .pie  reeuln  endose  y  enganchán- 
dose mutuamente,  y  haciendo  las  sujeciones  á  la 
.muí  lina  en  l..s  ángulos  y  lados  superiores,  se 
disminuyen  mucho  los  efectos  de  la  dilatación, 

usas  del  número  de  juntas,   que  aumenta 

lerablemente,  y  con  ellas  el  riesgo  de  des- 
trucción por  la  humedad.  Terminado  el  pisóse 
recubren  los  extremos  délas  hojas  sobre  el  an- 
tepecho con  otra  más  pequeña,  empotrada  en  la 
fábrica  por  la  parte  superior,  que  monta  sobre 
las  .lemas  unos  3  ó  4  centímetros,  y  que  se  clava 
cada  1  o  2  metros,  cogiendo  los  clavos  á  la  ho- 
ja inferior,  cuyos  agujeros  deben  ser  grandes 
para  permitir  la  dilatación,  para  lo  cual  no  se  in- 
troducen los  clavos  al  remache  ni  se  sueldan. 
1  lespués  se  fijan  los  tubos  de  bajada  ó  los  cana- 
lones en  los  ángulos,  haciendo  en  las  hojas  los 
cortes  necesarios  antes  de  colocarlas,  así  como 
.n  los  tubos,  y  cerrando  las  uniones  con  solda- 
dura; el  tubo  sale  por  un  agujero,  que  se  habrá 
tenido  cuidado  <]e  dejar  en  la  fábrica. 

Si  el  antepecho  no  lleva  barandilla  de  made- 
ra ó  hierro  se  recubre  con  hojas  del  metal  em- 
pleado en  el  piso,  á  las  que  se  las  vuelve  pol- 
los dos  bordes  exterior  ó  interior  en  forma  de 
tirabuzón,  mirando  al  suelo,  y  á  éste  se  une  una 
pequeña  chapa  que  va  á  terminaren  el  pretil, 
•  ii  el  que  se  clava;  este  tejadillo,  al  propio 
tiempo  que  resguarda  la  fábrica  del  antepecho 
de  los  ataques  del  agua  procedente  de  la  lluvia, 
desvia  la  que  sobre  el  mismo  caiga  de  las  hojas 
del  piso  en  el  punto  en  que  se  unen  al  antepe- 
cho, que  es  el  más  expuesto  á  ser  atacado;  estas 
onviene  hacerlas  en  tiempo  fresco  y  res- 

larlas  del  sol  cuando  se  ejecutan. 
Las  azoteas  asfaltadas  pueden  ser  de  betún 
asfáltico,  de  asfalto  comprimido  y  de  prismas 
asfálticos.  En  el  primer  caso  se  empieza  por  pre- 
parar el  betún,  piara  lo  que  se  trituran  los  panes 
en  el  triturador  universal  de  Carr,  que  consiste 
en  una  especie  de  linternas  concéntricas  que, gi- 
rando en  sentidos  opuestos,  parten  las  materias 
colocadas  en  las  coronas  que  forma  el  triturador; 
si  funden  los  trozos  en  una  caldera  de  hierro,  en 
la  que  primero  se  ha  colocado  una  corta  canti- 
dad de  betún  puro,  para  facilitar  la  operación; 
fundida  la  masa,  se  agrega  arena  ó  gravilla  bien 
lavadas  para  limpiarlas  de  tierra,  en  proporción 
de  los  dos  tercios  del  volumen  del  betún;  la  are- 
na se  vierte  poco  á  poco,  no  vertiendo  nueva 
cantidad  hasta  que  se  haya  sumergido  la  prime- 
ra; i  lo  con  el  objeto  de  que  la  mezcla  sea  más 
íntima  y  de  que  no  haya  un  enfriamiento  rápi- 
do de  la  masa,  y  se  remueve  todo  con  espátula 
de  hierro;  durante  esta  operación  se  ha  ido  ha- 
ciendo el  cimiento,  que  se  apoya  en  el  fondo  bien 
a]. ¡sonado  de  la  caja,  y  formado  aquél  por  una 
capa  de  hormigón  de  8  á  10  centímetros  de  es- 
cuidando  que  la  cal  esté  perfectamente 

ida,   para  evitar  que  se  formen  vientos  ó 

lias  en  la  superficie  del  asfalto;  encima  de 
este  cimieni  b  una  capa  de  mortero  hi- 

dráulico de  un  centímetro  de  espesor,  y  seeoéste 
asfalto  formando  una  capa  de  12  á 
30  milímetros  de  espesor. 

Los  paviniientos  de  asfalto  comprimido  se 
construyen  sobre  cimiento  de  piedra  machacada, 
sobre  la  que  se  tiende  una  pequeña  capa  de  ce- 
mento bien  apison  ido,  ó  bien  sobre  hormigón  de 
Cemento  Portland;  sobre  este  cimiento  ya  seco 
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se  extiende  una  capia  de  piedra  machacada,  en 
la  que  se  vierte  el  betún,  revolviéndole  bien  has- 
ta que  toda  la  piedla  haya  quedado  envuelta  en 
él,  en  enyo  momento  se  comprime  fuertemente 
con  pisones;  en  Bilbao  se  empleó  un  pavimento 
en  1  c-  .  ilh's  formado  de  este  modo,  pero  en  que 
la  brea  ó  alquitrán  mineral  de  la  fábrica  del  gas 
sustituyó  al  asfalto  y  ha  dado  muy  buenos  re- 
sultados. K.n  Londres,  Berlín,  New-York,  Was- 
hington, etc.,  se  han  construido  aceras  de  este 
modo  con  verdadero  éxito,  debido  sin  duda  al 
clima  de  las  localidades  en  que  se  ha  empleado. 
El  espesor  de  la  capa  de  asfalto  debe  variar  cu- 
tre 40  y  75  milímetros,  y  se  vierte  por  capas  de 
1"',20  á  lm,80  dé  ancho,  en  toda  la  longitud 
de  la  dimensión  transversal  de  la  acera,  cuidando 
de  cortarle  al  extremo  formando  líneas  desigua- 
les para  que  se  una  cada  faja  nueva  á  la  antei  ior. 
y  si  al  aplicarla  se  hubieran  enfriado  los  bordes 
de  la  capa  anterior,  se  embetunan  de  nuevo  con 
una  brocha;  se  extiende  con  palas  ó  rastras  de 
hierro,  comprimiéndole  con  pisones  troncocóni- 
cos,  metálicos,  de  7  á  8  kilogramos  de  peso,  gol- 
peando suavemente  al  principio,  aumentando  la 
fuerza  progresivamente  á  medida  que  se  va  en- 
friando el  betún  y  se  termina  con  un  alisador  de 
hierro  de  unos  17  á  20  kilogramos  de  peso,  con 
un  mango  inclinado;  hay  que  tener  la  precau- 
ción de  calentar  todas  estas  herramientas  para 
que  no  enfríen  al  asfalto;  también  es  conve- 
niente antes  de  hacer  uso  del  alisador  pasar  unos 
rodillos  pequeños  de  250 á 500 kilogramos; cuan- 
do ha  terminado  el  alisado  y  está  ya  casi  frío  se 
pasa  por  encima  un  doble  rodillo  de  fundición 
de  metro  y  medio  de  diámetro,  y  se  cubre  con 
avena.  Esto  es  aplicable  al  terreno  natural  á  cons- 
trucción abovedada. 

En  los  Estados  Unidos  se  están  ensayando 
unos  pavimentos  formados  por  adoquines  tal. la- 
cados con  betún  asfáltico,  aceites  densos  y  esco- 
rias ó  caliza  pulverizadas,  que  tienen  30  centí- 
metros de  largo  y  sección  cuadrada  de  100  ál25 
milímetros  de  lado;  se  moldean  á máquina  y  con 
gran  presión,  y  estos  adoquines  se  colocan  como 
los  de  piedra  y  sobre  cemento  de  hormigón,  pie- 
dra machacada  ó  adoquinado  ordinario,  relle- 
nando las  juntas  con  la  misma  pasta  deque  está 
formado  el  adoquín. 

Claro  es  que  estos  sistemas  no  son  verdaderos 
pisos  de  azoteas,  pues  sólo  se  aplican  al  piiso  na- 
tural ó  á  construcciones  muy  fuertes,  y  si  de  ellos 
nos  hemos  ocupado  es  porque  son  de  la  incun- 
bencia  del  plomero. 

Para  azoteas  y  otros  pisos  semejantes  los  pro- 
cedimientos son  los  mismos,  pero  disminuyendo 
los  espesores  mucho,  y  la  única  precaución  que 
hay  que  tener  es  cubrir  primero  el  piso  con  una 
capa  de  cemento  sobre  la  que  se  asienta  el  pavi- 
mento, haciendo  todas  las  juntas  impermeables, 
ya  con  cemento,  ya  con  betún  asfáltico  puro, 
pues  no  han  de  dejar  el  menor  paso  al  agua,  que 
podría  pudrir  los  maderos  del  piso  y  producir  go- 
teras en  las  habitaciones  colocadas  debajo  de  es- 
tas azoteas. 

Tejados  de  cubierta  metálica.  -  Se  fabrican  con 
chapas  de  zinc,  plomo,  cobre,  palastro  natural  ó 
galvanizado,  jiero  los  metales  que  casi  exclusi- 
vamente se  emplean  son  el  palastro  ondulado  y 
el  zinc,  por  más  que  éste  es  peligroso,  pues  en 
caso  de  incendio  ó  de  una  descarga  eléctrica  es 
sumamente  expuesto. 

Las  chapas  metálicas,  si  son  planas,  se  pueden 
colocar  de  dos  maneras:  con  grapas  sencillas  ó 
con  grapas  dobles;  para  emplear  las  grapas  sen- 
cillas se  forman  en  los  costados  de  las  hojas  unos 
tirabuzones  ó  sortijas  que  vuelven  hacia  aden- 
tro por  un  costado  y  hacia  afuera  las  del  otro, 
para  enlazar  entre  sí  las  diferentes  hojas,  como 
hemos  explicado  en  las  azoteas  de  suelo  metáli- 
co; se  empieza  por  tender  una  hoja  sobre  el  en- 
latado de  la  armadura,  con  los  rebordes  que  lle- 
van tirabuzones  en  el  sentido  déla  vertiente  del 
tejado,  sujetándola  á  los  cabios  ó  maderos  del 
tejado  con  clavos  de  zinc  de  cabeza  plana,  y  ade- 
más con  unas  manillas  ó  grapas  formadas  por 
una  chapeta  plana  que  se  termina  por  un  extre- 
mo en  tirabuzón  y  que  se  fija  cada  una  con  dos 
clavos;  la  hoja  siguiente  se  coloca  encima  de  la 
primera  recubriéndola  de  2  á  3  centímetros, 
coincidiendo  los  rebordes,  y  así  se  sigue  hasta  re- 
cubrir  toda  una  fila,  pasando  luego  á  la  siguien- 
te de  al  lado,  que  se  hace  del  mismo  modo,  enla- 
zando los  tirabuzones  entre  sí  y  colocados  de 
modo  que  los  vientos  dominantes  resbalen  sobre 
ellos  y  n  •  hagan  presa. 
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La  colocación  con  grujía  dnhh:  no  se  diferencia 
de  la  anterior  más  que  en  que  los  tirabuzones  se 
hacen  en  las  hojas  hacia  fuera  por  ambos  lados, 
y  la  grapa  está  formada  por  la  chapeta  plana, 
cuya  mitad  está  rajada  por  una  línea  paralela  al 
lado  mayor  del  rectángulo  (pie  la  forma;  una  de 
las  mitades  ó  piernas  así  formadas  se  dobla  en 
tirabuzón  hacia  fuera,  y  la  otra  en  sentido  con- 
trario, con  lo  que,  colocada  la  grapa  en  la  junta, 
cogerá  ambas  chapas;  la  unión  se  tapa  con  una 
cubrejunta  formada  por  una  cinta  metálica  .  do- 
blados hacia  dentro  en  tirabuzón  sus  dos  orillas 
para  coger  el  doblez  de  las  planchas. 

Las  cubiertas  de  chapia  ondulada  están  muy 
en  uso  desde  hace  algunos  años,  pues  tienen 
grandes  ventajas,  porque,  áuua  mejor  vista,  pe- 
san menos  que  los  otros,  porque  necesitan  tener 
menor  espesor  y  tienen  mucha  más  rigidez,  pu- 
diendo  suprimir  el  enlatado  y  cabios  de  la  arma- 
dura. 

La  colocación  es  muy  sencilla,  pues  basta  so- 
lapar las  hojas  de  una  misma  banda  unos  10 
centímetros,  y  6  solamente  las  de  una  banda  con 
otra,  clavando  las  chapas  á  las  correas  de  la  ar- 
madura con  clavos  del  mismo  metal  que  la  plan- 
cha, y  enlazándolas  con  grapas  de  corchete;  las 
cabezas  de  los  clavos  se  cubren  con  una  pasta  de 
soldadura. 

También  los  plomeros  hacen  algunas  veces 
caloríferos  é  inodoros,  así  como  cierres  metáli- 
cos, chapeados  etc. ,  pero  sobre  que  correspon- 
den más  bien  á  otra  clase  de  industria,  tienen 
importancia  suficiente  para  ser  tratados  de  una 
manera  más  general  en  artículos  especiales.  En  el 
Manual  del  vidriero,  plom»  ro  y  hojalatero,  el  in- 
geniero G.  Martí  trata  especialmente,  y  con  todo 
detalle,  de  esta  clase  de  obras,  en  cuanto  se  re- 
fieren á  los  oficios  correspondientes  de  que  aquel 
se  ocupa. 

PLOMERO:  ni.  El  que  trabaja  ó  fábrica  cosas 
de  plomo. 

PLOMGOMA  (de  plomo  y  goma):  ni.  Min, 
Cuerpo  de  composición  bastante  complicada, 
que  puede  referirse,  según  algunos  autores,  á 
una  verdadera  combinación  del  fosfato  de  plo- 
mo con  el  hidrato  de  alúmina,  por  donde  otros 
lo  han  considerado  sólo  como  el  hidroaluniinato 
de  plomo  simplenieute,  si  bien  esta  composición 
parece  muy  dudosa,  puesto  que  no  existen  ejtm- 
plares  de  plomgoma  que  no  contengan  ácido 
fosfórico  combinado,  por  más  que  sus  proporcio- 
nes no  sean  fijas  ni  constantes.  No  cristaliza  es- 
ta especie  mineralógica,  y  preséntase  de  continuo 
en  masas  reniformes  globulares  ó  botrioidales .  de 
estructura  concrecionada,  testácea  y  compacta, 
formando  masas  resistentes  dotadas  de  marcado 
y  carácter  stico  brillo  resinoso,  con  toda  la  apa- 
riencia y  aspecto  que  caracteriza  á  las  gomas:  y 
esta  cualidad,  muy  rara  ciertamente  en  los  mi- 
nerales metálicos  sírvele  de  nombre;  la  fractura 
es  concoidea  y  los  ejemplares  dejan  pasar  la  luz, 
por  donde  el  plomgoma  puede  clasificarse  entre 
los  minerales  translúcidos  mejor  definidos  en 
cuanto  á  este  carácter;  y  consideradas  las  masas 
en  que  se  presenta  desde  el  punto  de  vista  ópti- 
co, sólo  puede  advertirse  en  ellos  un  eje  bien  ca- 
racterizado. Es  muy  variable  el  color  del  mine- 
ral que  describimos,  y  así  en  ocasiones  poseen 
los  ejeni  piares  marcados  tonos  amarillos,  y  otras 
hay  pardas,  y  no  es  raro  ver  trozos  y  masas  ver- 
dosas con  tonos  y  matices  más  ó  menos  obscu- 
ros y  siempre  bien  determinados;  el  peso  espe- 
cífico, no  muy  considerable,  varía  de  4  á  6,4,  y 
la  dureza  hállase  comprendida  entre  los  núme- 
ros 4  y  5  de  la  escala  correspondiente.  Por  lo 
que  respecta  á  la  composición  química  del  cuer- 
po que  nos  ocupa,  su  análisis,  debido  á  Damour, 
arroja  las  siguientes  cifras  para  100  partes 
de  plomgoma:  ácido  fosfórico  8,06,  óxido  de 
plomo  35,10,  sesquióxido  de  aluminio  34,32, 
sesquióxido  de  hierro  0,20,  óxido  de  calcio  0,80, 
cloruro  de  plomo  2,27,  y  agua  18,70;  y  aten- 
diendo sólo  á  los  elementos  constantes  que  for- 
man el  mineral  definido  como  la  combinación 
del  fosfato  de  plomo  con  el  hidrato  alumínico, 
puede  esta  composición  representarse  en  la  fór- 
mula PbsPh»08+6(Al2033H»0).  Calentado  el 
plomgoma  empieza  perdiendo  agua  y  decrepitan 
algunos  ejemplares;  toma  color  blanquecino  más 
ó  menos  acentuado  y  conviértese  en  una  especie 
de  frita.  Al  soplete  y  sobre  carbón  se  disuelve 
como  pudiera  hacerlo  una  zeolita,  y  con  grandí- 
sima dificultad  llega  á  fundirse;  es  reductihle 
por  medio  de  la  sosa  cáustica;  tratado  con  ácido 
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puerto  de   Paporo  en  el  'i"  iei  to  de  Atacama. 
Aunque  considei  ida  pi     Liebí  como  un  oxiodu- 
plomo,  los  análisis  posteriores  han  demos- 
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PLOMIZO,  ZA:  adj.  Que  tiene  plomo. 

Pava  mejor  derretirlo,  echan  los  indios  el 
que  llaman  soroci  1111  metal  muy  plo- 

mizo. 

P.  JO    1.   ni    Ai  11    ia. 

-  Plomizo:  De  color  de  plomo. 

Entreabrí  los  ojo?,  y  con  gran  sorpresa  vi  el 
agua  del  mar,  pero  no  la  verde  y  plomiza  del 
( Cantábrico,  etc. 

Pardo  Bazan. 

-  Plomizo:  Parecido  al  plomo  en  alguna  de 
sus  cualidades. 

PLOMO  (del  lat.  plumbum):  ni.  Metal  pesado, 
di  "ni.  maleable,  blando,  fusible,  de  color  gris, 
que  tira  ligeramente  á  azul,  que  al  aire  so  toma 
con  facilidad  y  que  con  los  ácidos  forma  sales 
venenosas. 

Francia  no  tiene  minas  'le  plata  ni  oro,  y 
con  el  trato  y  pueriles  invenciones  de  hierro, 
PLOMOy  estaño  liace  preciosa  su  industria  y 
se  enriquece. 

S  \  wi'.Di'.A  Fajardo. 

En  todas  estas  leyes  se  habla  sólo  de  los 
metales,  expresando  señaladamente  los  más 
preciosos  y  conocidos,  como  oro,  plata,  PLOMO, 
azogue  y  cobre,  etc. 

.JOVELLANOS. 

...  el  plomo,  cuyos  preparados  ban  fama  de 
poderosos  antiafrodisíacos. 

Moni  au. 

-Plomo:  Plomada;  posa  de  plomo,  que, 
atada  á  una  cuerda,  sirve  a  los  maestros  de 
obras  y  otros  artífices  para  reconocer  si  una  pa- 
red ó  columna  está  en  línea  perpendicular  al 
horizonte. 

-Plomo:  fig.  Cualquiera  pieza  ó  pedazo  de 
plomo,  como  son  las  pesas  ó  los  que  se  ponen  en 
las  redes  y  otras  cosas  para  darles  peso. 

Usan  los  indios,  particularmente  para  coger 
estas  vicuñas,  cuando  llegan  á  tiro,  arrojarles 
unos  cordelejos  con  ciertos  PLOMOS,  que  se  les 
traban  y  envuelven  entre  los  pies. 

P.  José  de  Acosta. 

-  Plomo:  fig.  Bala  ;  proyectil  de  diversos  ta- 
maños y  de  forma  esférica  ó  cónica,  general- 
mente de  plomo  ó  hierro,  para  cargar  las  anuas 
de  fuego. 

Cala  el  can,  y  calo  el  can, 
A"  al  torno  de  inedia  vuelta, 
( !on  'tos  preguntas  de  fuego, 
Habló  el  plomo  en  dos  respuestas. 
Calderón. 

M  as  si  la  flor  de  su  vida 
Cortó  el  enemigo  PLOMO, 
Al  menos  murió  vengado,  etc. 
Bretón  de  los  Heiíkeuos. 
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PloJiO:  fig.  y  íani.  Persona  pesada  y  mo- 
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Diez...  Ha; 
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l'i  OM UTO:  En  1 

.    ,    ,  1 1 

!   al    ri  OMO  I 

sin  la  cual  los  perd  i  con 

Plomo  plata    El  qm    en  la 

muí  1  1  ne   cía  di 

Plom .1  1 

poca  me:  cía  1 

-A  PLOMO:    111.    adv.   Yin  1  n  \  1  mi  -.  1  1  :  poi 
linar  si  una  ulna 
la  plomada  ■>  el  11  "Mu. 

..." 
A  dos  mam 
Sobre  la  cabeza  A  pi  omi 

I Molí 

P01   'nía  150  metros  de  altura 
ve  descerní' 1    pri  finiamente  un  grado  el  ter- 
tigrado. 

1  1 1  i\  \n. 

-CAER  i  PLOMO:  fr.  fig.  y  fam.  Caer  con  lo 
dn  el  peso  del  cuerpo. 

Siendo  rector  'le  Al'  ala  se  cayó  &  plomo  una 
capilla  interior,  en  que  se  liarían  las  pi 
:i  la  comunidad. 

P.  Alonso  DE  ANDRADB. 

-  Plomo:  V""'.  élnd.  El  plomo  es  uno  di  ! 
niélales  conocidos  desde  la  más  remota  antigüe 
dad,  y  ya  constituía  una  rama  muy  importante 
del  comercio  de  fenicios  y  cartagineses  enti  Espa- 
ña y  las  islas  Británicas.  El  uso  principal  del  plo- 
mo en  aquella  época  consistía  en  la  aliinu  101  de] 
oro  y  de  la  plata  por  medio  de  una  especie  de 
copelación,  llamándose  áloslitargirios  proceden- 
tes de  la  misma chrycitis si  procedían  del  primero 
y  argyrilis  si  del  segundo.  Los  romanos  exti  lían 
el  plomo  de  España  y  de  las  Calías,  y  tenían  ya 
conocimiento  de  que  los  minerales  de  este  mi  tal 
contenían  frecuentemente  plata;  le  destinaban  n 
muchos  usos  y  sabían  fabricar  con  el  tubos  que 
empleaban  en  la  conducción  de  las  aguas.  Tam- 
bién utilizaron  los  antiguos  algunos  compuestos 
de  plomo,  como  el  'minio  y  la  cerusa  (albayalde), 
citados  por  Plinio.  y  que  obtenían  el  segundo  por 
la  acción  del  vinagre  sobre  el  metal  y  el  prime- 
ro por  calcinación  de  la  última;  el  uso  principal 
de  estos  cuerpos  consistía,  lo  mismo  que  hoy,  en 
su  aplicación  á  la  Pintura.  Durante  la  Edad  Me- 
dia los  alquimistas,  muy  aficionados  al  simbo- 
lismo y  á  dar  á  los  cuerpos  nombres  que  recor- 
dasen de  uno  ú  otro  modo  algunas  de  sus  pro- 
piedades, dieron  al  ['lomo  el  de  Saturno  aten- 
diendo á  la  propiedad  que  tiene,  cuando  está 
tundido,  de  absorber  y  liquidar,  ó  devorar  co- 
mo decían  ellos,  á  los  otros  metales,  compa- 
rando la  avidez  que  tenía  este  cuerpo  á  la  del 
dios  mitológico  que  se  comía  á  sus  propios  hi- 
jos. Este  nombre  de  Saturno  se  conserva  hoy  en 
la  di  nominación  de  algunos  de  sus  compuestos, 
como  el  azúcary  el  extracto  de  Saturno,  nombres 
empleados  frecuentemente  en  Farmacia  para  de- 
signar el  acetato  y  el  subacetato  de  plomo. 

El  plomo  se  encuentra  en  la  naturaleza  nati- 
vo con  todos  los  caracteres  del  metal  libre,  en 
laminillas  y  pequeños  glóbulos  en  la  galena  de 
Alstonmoor,  en  las  lavas  de  la  isla  de  la  Ma- 
dera, en  las  minas  de  Cartagena  (España),  en  la 
caliza  carbonífera  de  Bristol  y  de  Kenmare  (Ir- 
landa), con  el  oro  en  Altai  y  en  algunos  otros 
puntos,  pero  siempre  en  muy  pequeña  cantidad. 
También  existe  formando  muchas  combinacio- 
nes, de  las  que  las  más  abundantes  son  el  car- 
bonato y  el  sulfuro  (galena),  que  se  encuentran 
generalmente  asociados  á  gangas  cuarzosas  y 
calcáreas.  En  estado  nativo  ó  en  el  de  óxido  es 
muy  escaso,  y  muchos  mineralogistas  suponen 
que  se  forma  por  la  influencia  accidental  del  ca- 
lor sobre  la  galena;  sin  embargo,  Stcin  ha  com- 
probado la  existencia  de  verdaderos  depósitos  de 
[domo  nativo  en  la  mina  de  San  Guillermo  en 
el  estado  de  Yeracruz  (Méjico).  Además  se  en- 
cuentra en  forma  de  molibdato,  cromato,  fos- 
fato, sulfato  y  tungstato,  así  como  también  com- 
binado con  el  cloro,  el  azufre,  el  selenio  y  el  te- 
luro formando  las  sales  binarias  correspondien- 
tes. 

Es  un  metal  de  color  gris  azulado,  de  brillo 
intenso  en  la  superficie  reciente,  pero  que  al  airo 
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n   instrumi  ni 
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¡    1 
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.i  una  ten  .  roa  &  la 

-ion  y  golpeándole  di  1  mar- 

tillo. 
1: 
forma  de  oel  n  d  bien  definido 

:•'  laminillas 
qm-  presentan  un  aspecto    n 

[pitándole  de  sus  disoluí 

por  el  /Me  .      .   1  ,:ni 

Es  1 
-  1    .    to  lugar  entre  li     meta 

ivo  lugar),  pero  muy  po 
punto  'i'  que  un  hilo  de  2  mm.  de  di  tmi 

.  n  ib  un  pi  Bode  -  kilogí 
1  '  densidad  del  [.lomo  es  de  1 1  ,:;7  según  Reich, 
á  la  temperatura  de  0o  (comparado  con  el 

4o);  so  liiin  le  de  330  ;i  885  ,  y  al  rojo  emite 

res  ''o  ibles,    pordiend  i  durante  ni a 

giín  Kieinsdyk,  una  milésima  de  su  ¡uso,  pér- 
dida que  puede   .  1 1 1 1 1 1 .  ■  1 1 1 ;  1 1     hasta   un   '.i    poi    100 

- i  o  naole  a  la  temperatura  de  mi  horno  de 

na;  i  alentándole  i   más  de  1000°  se  le 

ii  '      H     ■  al'., 

i;,  "i.nili     i  !  coeficiente  de  dilatai 
entre  0  y  100°  es  de  0,002948;  la  conductibili- 
dad paia  el  calor,  comparado  con  la  plata,  igual 
á  100",  es  de  287,  y  para   la  electricidad  de   7.7 

a  17'.  siendo  100  la  de  dicha  plata:  un  hilo  de 
100  metros  de  largo  y  un  milímetro  de  di 
ofrece  una  resistencia  de  '_'1.7-  Ohms:  esta  re- 
ía que  presenta  al  paso  de  las  corrientes 
eléctricas,  unida  á  su  fácil  fusibilidad,  hací  que 
se  emplee  en  las  instalaciones  de  lus  eléctrica, 
como  cuerpo  de  seguí  ¡dad  destinado  á  fundirse  é 
interrumpir  el  circuito  en  el  caso  de  producirse 
una  corriente  de  mayor  intensidad  qui  la  que 
pueden  resistir  las  lámparas  intercal  idas  en  di- 
cho circuito. 

El  plomo  en  la  clasificación  de  Tin  nardl  per 
tenece  al  grupo  de  los  lucíales  ordinarios,  qne 
se  o\idan  fácilmente  al  aire  a  temperaturas  i  1" 
vadas,  cuyos  óxidos  son  irreductibles  por  "I  ca 
lor  y  que  descomponen  débilmente  el  agua  al 
rojo  blanco.  Expuesto  al  aire  á  la  temperatura 
ordinaria  se  eni  paña  rápidamente,  ácausade  una 
oxidación  superficial  que  protege  las  capa    de 
metal  subyacente;  esta  oxidación  es  sumamente 
rápida  cuando  se  encuentra  fundido,  y  si  enton- 
ces se  tiene  cuidado  de   separar  la  película  de 
óxido  que  se  forma  en  la  superficie,  para  minie 
ner  ésta  en  contacto  constante  con  la  atmósfera, 
la  oxidación  es  compélete  hasta  el  punto  de  al- 
canzar á  toda  la  masa  metálica. 

La  acción  que  el  agua  ejerce  sobre  este  cuerpo 
es  digna  de  estudiarse  con  la  mayor  atención, 
por  la  aplicación  que  de  él  se  hace  para  fabricar 
tubos  destinados  á  conducir  las  aguas  potables. 
Si  el  agua  está  destilada  y  privada  de  aire  no 
ejerce  acción  alguna  sobre  el  metal,  pero  en  el 
caso  de  intervenir  este  agente  no  tardad  plomo 
en  recubrirse  de  una  costra  cristalina  y  blanca 
de  hidrocarbonato;  las  aguas  de  lluvia  atacan 
también  rápidamente  al  plomo  metálico,  pero 
sin  que  éste  entre  al  parecer  en  disolución,  pues 
basta  una  simple  filtración  para  eliminar  por 
completo  este  cuerpo.  La  acción  del  agua  desti- 
lada sobre  el  plomo  y  sus  aleaciones  expilica  la 
necesidad  de  que  los  alambiques  destinados  á  es- 
ta destilación  se  hagan  de  cobre  estañado,  y  que 
los  serpentines  sean  de  estaño  puro,  pues  de  es- 
tar este  metal  aleado  con  plomo,  el  agua  se  en- 
negrece al  pasar  una  corriente  de  hidrógenosul- 
furado,  y  puede  adquirir  propiedades  toxicasen 
los  casos  en  que  como  en  las  largas  navegacio- 
nes se  destila  el  agua  del  mar,  para  preparar  lue- 
go con  la  destilada  agua  potable. 

Las  substancias  sólidas  que  contiene  el  agua 
en  disolución  influyen  notablemente  en  su  acción 
sobre  el  plomo;  así,  las  aguas  ricas  en  materias 
orgánicas  nitrogenadas  dan  lugar,  según  Med- 
lock,  á  una  producción  continua  de  sales  solu- 
bles de  plomo  á  consecuencia  de  la  formación  de 
ácidos  nitroso  y  nítrico,  formados  por  oxidación 
del  nitrógeno  de  dichas  materias  orgánicas,  áci- 
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dos  quo,  aunque  -  ;>  ¡amenté  dilnídos, 

iendo  nitrito 
o  por  el   anhídrido 
iato  insoluble  3  sal 
neuti'a,  que  en  presi  ocia  del  plomo  le  ate 
vez  pal 

os  nitratos  j    niti 
confirm  ida    poi    las   experiencias 
Muir,  quien  afil  ma  que  todos  los  nitratos,  espe 
cialmcnte  el  amónico,  favorecen  de  una  manera 
tción  del  plomo.   De  estas  mis 
ni  s  ii  iones  resulta  que  los  carbonates  y 

ejercen  ana  acción  protectora,  hai  ta  i  i 
ii  las  aguas  cargadas  de  estos 
también  una  cantidad  notable  de  ni- 
de  los  primeros  muía  | 
pleto  '  ■  uencia 

ele  tales  hechos,  se  deduce  que  toda  vez  que  las 
potables  contienen  siem]  osyear- 

bonatos  en  mayor  ó  menor  proporción,  el  uso  de 
tuberías  de  plomo  para  conducirlas  es  completa- 
mente inofensivo  para  la  salud,   pues  lo  único 

que  puede  ocurrir  es  que  ¡e  fon n  el  interior 

ilc  los  luíais  una  delgada  capa  de  sales  insolu- 
blcs,  pero  sin  que  el  plomo  entre  en  disolución 
tgua. 
Los  metaloides  puede  decirse  que  todo 
cepto  el  carbono  y  el  nitróg atacan  directa- 
ai  plomo  á  distintas  temperaturas,  veri 
tirándose  la   unión  en  la  mayor  parte  de  los  ca- 
o  gran  dcsprendiniii  rito  de  calor. 
El  ácido  clorhídrico  ataca  al  plomo  con  bas- 
tante dificultad,  aun  á  la  temperatura  de  la  ebu- 
llición, y  en  frío  no  tiene  acción  alguna  sobre  el 
metal. 

El  ando  sulfúrico  en  frío  apenas  aetúa  sobre 
el  plomo,  pero  en  caliente  hay  reacción,  que 
comienza  a  una  temperatura  tanto  más  baja 
cuanto  más  puro  sea  el  plomo  y  más  concentra- 
do esté  el  ácido.  Hasenclever  ha  estudiado  con 
.unan  detenimiento  las  circunstancias  en  que  tie- 
ne lugar  la  acción  del  árido  sulfúrico  sobre  el 
plomo,  por  la  importancia  que  este  hecho  tiene 
en  la  fabricación  del  dicho  ácido,  en  la  cual  se 
i  este  cuerpo  en  grandes  cámaras  de  re- 
acción, cuyas  paredes  están  formadas  de  lami- 
nas de  plomo  y  donde  la  temperatura  es  bas- 
tante elevada;  los  trabajos  del  químico  citado 
han  demostrado  que  el  ácido  de  54°  Beaúmé,  ac- 
tuando en  presencia  del  metal  puro  a  una  tem- 
peratura de  40"  produce  burbujas,  que  aumen- 
tan considerablemente  á  80°,  y  que  están  forma- 
das de  una  mezcla  de  hidrógeno  y  ácido  sulfhí- 
drico; la  adición  al  plomo  de  una  pequeña  can- 
tidad de  antimonio  ó  de  estaño  hace  que  el  áci- 
do antes  citado  no  le  ataque  sensiblemente  a  tem- 
aras inferiores  á  140°.  A  la  temperatura  de 
ebullición  del  ácido  sulfúrico  la  acción  es  rápi- 
da, formándose  sulfato  plúmbico  con  desprendi- 
miento de  gas  sulfuroso.  Antes  de  los  trabajos 
de  Hasenclever,  se  había  demostrado  que  el  áci- 
do de  1,84  de  densidad  disuelve  en  frío,  por  me- 
tro cua  li  ido,  67  gramos  de  plomo  impuro  y  201 
del  mismo  metal  puro,  y  si  la  densidad  descien- 
de á  1,70,  la  cantidad  disuelta,  en  igualdad  de 
superficie  y  de  tiempo,  pero  auna  temperatura 
de  15",  es  de  54  á  59  gramos. 

El  mejor  disolvente  del  plomo  es  el  ácido  ní- 
trico diluido  (10  á  15  partes  de  ácido  por  100  de 
.  i  nitrato  i  lúmbico,  des- 
i  adose  gas  óxido  nitroso  casi  puro;  si  el 
mido  está  concentrado  la  acción  es   lenta,  aun 
líente,  porque  siendo  insoluble  en  dicho 
ácido  el  nitrato  plúmbico  formado,  se  deposita 
erficie  del  metal   impidiendo  que  la 
ion  continúe.  El  mismo  efecto  se  produce 
añadiendo  al  ácido  nítrico  un  pon,  de  ácido  sul- 
sólo  que  en  este  caso  la  cubierta  protecto- 
i  formada  por  sulfato  plúmbico  insoluble. 
Al  espectroscopio,   haciendo  saltar  la  chispa 
en  una  disolución  concentrada  de  nitrato  de  ¡do- 
mo,  se   observan  las  unas  siguientes:   000,1; 
520,1;  500,3    brillante  ¡405,6   muy   brillante  . 
i  j  la  botella  de  Leiden,  además  de 
is  ii ii  1  ■  -i  iores,  se  obseí  van  otras  tres,   que 
60,7    brillante  .  138,6  (brillante   y  424,6 
(brill  'i 

Lamodifii  rópica  del  plomo  se  dife- 
rencia del  metal  ordinario  en  que  es  completa- 
mente i il.i.  inn\  oxidable  en  frío,  convirtién- 
dose rápid  imentc  -<\  aire  \  -  la  temperatm 
mu  ¡a  en  laminillas  amaiilli  utas  y  cristalinas  de 
óxido  plúmbico  litargii  es  fácilmen- 
te combustible  á  temperaturas  no  muy  ele 
Para  obtener  esta  modific n  se  introduce  en 


PLOM 

una  pequeña  raja  rectangular,  llena  de  potasa 
cáustica  al  10  por  100,  una  lámina  ancha  de  plo- 
mo que  ocupe  uno  de  los  lulos  mayores  del  rec 
tangido.  3  enfrente  un  hilo  de  platino  horizon- 
tal, del  que  se  suspenden  láminas  estrechas  tam- 

platino;  la  lámina  de  plomo  se  pone  en 
comunicación  con  el  polo  positivo  deuna  pila  de 
Bunsí  n  de  uno  ó  dos  elementos,  uniendo  el  alam- 

latino  con  el  ¡mío  negativo.  Al  pasarla 
impone  el  agua,  desprendiéndo- 
se hidrógeno,  mientras  que  el  oxígeno  se  une  al 

ándese  óxido  plúmbico,  que  se  di- 

l  ii  la  potasa  al  estado  de  Jilunil'ito  póta- 
lo i  ii  el  liquidóse  ha  acumulado  cierta 
cantidad  de  metal  disuelto  el  plumbito  potásico 
empieza  a  descomí" rse,  depositándose  el  pio- 
las laminillas  de  platino,  bajo  forma  de 
una  capa  gris  esponjosa  y  completamente  amor- 
la.  Si  la  corriente  continúa  por  largo  tiempo  la 
cantidad  de  plomo  disuelta  aumenta  considera- 
blemente, y  llega  un  momento  en  que  se  ven 
aparecer  cristales  octaédricos  de  plomo  ordina- 
rio. 

Wbhler  lia  obtenido  cristales  de  plomo  de  co- 
lor rojo  de  cobre  sometiendo  á  la  acción  de  la 
te  eléctrica  la  disolución  de  nitrato  plúm- 
bico; el  color  rojo  no  seextieude  nunca  á  toda  la 
masa,  produciéndose  por  el  contrario  de  una 
tu  mira  caprichosa.  Las  porciones  de  metal  así 
coloreadas,  después  de  lavadas  con  agua  y  con 
alcohol,  no  se  alteran  por  la  acción  del  aire,  ni 
por  la  de  los  ácidos  clorhídrico  y  nítrico  diluido, 
ni  por  la  de  los  álcalis  cáusticos;  el  ácido  nítrico 
caliente  las  disuelve,  pero  sin  que  pierdan  su 
color.  Expuestas  al  aire  húmedo,  y  humedecidas 
con  un  poco  de  agua,  se  oxidan  rápidamente 
formando  hidrato  plúmbico,  y  calentadas  en  una 
atmósfera  de  hidrógeno  se  funden  á  una  tempe- 
ratura superior  á  200°,  produciendo  glóbulos  de 
plomo  ordinario.  Esta  modificación  alotrópica 
del  plomo  ha  sido  considerada  por  algunos  co- 
mo un  hidruro  del  metal,  mientras  que  Stolba 
supone  que  es  deluda  á  una  oxidación,  opinión 
que  otros  refutan,  pues  entonces  el  metal  así 
modificado  se  depositaría  en  el  polo  positivo  de 
la  pila. 

El  plomo  que  se  encuentra  en  el  comercio, 
procedente  del  aislamiento  del  metal  en  grande 
escala  por  medio  de  los  procedimientos  meta- 
lúrgicos, nunca  es  puro,  sino  que  va  comúnmen- 
te acompañado  de  hierro,  cobre  y  aun  algo  de 
plata,  por  más  (pie  esta  última  la  pierde  casi 
sii  ni  [iré  al  someterle  á  la  operación  que  se  llama 
dcsplataeién. 

Para  obtenerle  químicamente  puro,  el  mejor 
método  es  el  seguido  por  Stas  al  ocuparse  de  la 
determinación  de  su  peso  atómico:  consiste  en 
poner  en  digestión  á  40  ó  50"  la  disolución  de 
acetato  plúmbico  con  lámii  as  de  plomo,  que 
precipita  el  cobre  y  la  plata,  y  el  líquido,  separa- 
do por  decantación,  se  vierte  en  ácido  sulfúrico 
puro  y  muy  diluido,  precipitándose  sulfato  de 
plomo,  que  después  de  lavado  se  transforma  en 
carbonato  del  mismo  metal  por  digestión  con 
carbonato  amónico.  Parte  del  carbonato  plúm- 
bico obtenido  se  calcina  moderadamente  en  una 
cápsula  de  platino  para  convertirle  en  óxido,  y 
el  resto  se  líala  por  una  cantidad  de  ácido  nítri- 
co insuficiente  para  disolverle  en  totalidad;  al 
líquido  obtenido  se  añade  el  óxido  preparado 
anteriormente  y  se  hierve,  con  lo  que  se  preci- 
pita el  hierro,  añadiendo,  después  de  filtrar,  una 
disolución  de  carbonato  amónico;  el  carbonato 
plúmbico  así  obtenido  se  reduce  en  un  crisol  de 
porcelana  por  la  acción  del  cianuro  potásico, 
con  lo  que  queda  el  metal  en  libertad. 

El  peso  atómico  de  este  metal,  determinado  por 
Stas,  es  de 206,40(0  =  15,96). 

En  sus  combinaciones  funciona  el  plomogene- 
ralmente  como  didínamo,  pero  la  existencia  de 
un  tetracloruro,  aunque  muy  inestable,  y  la  de 
ciertasconibinaeioi.es  orgánicas,  como  el  plombo- 
tetraetilo  (PbEtJ  y  el  cloruro  de  plombotí  ¡etilo, 
demuestran  que  su  verdadera  dinamicidad  es  I. 
y  que  en  este  estado  se  encuentra  en  el  bióxido 
de  plomo  ó  ácido  plúmbico  ( l'ia  l,  . 

Es  metal  que  ha  recibido  innumerables  apli- 
caciones, á  las  que  se  presta  mejor  que  ningún 
otro,  por  su  poca  alterabilidad  en  las  condicio- 
nes ordinarias  de  la  atmósfera,  al  mismo  tiempo 
que  por  su  flexibilidad,  que  permite  encorvarle 
del  modo  que  se  desee.  Las  formas  en  que  ordina- 
riamente se  usa  son  las  de  láminas  destinadas  á 
recubrir  la  techumbre  de  los  edificios  y  ala  cons- 
trucción de  cámaras  de  fabricación  del  ácido  sul- 
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fúrico:  también  se  emplea  bajo  forma  de  cajas 
en  no  poras  indiist  i  las  químicas,  y  de  este  mismo 
cuerpo  son  las  vasijas  usadas  para  preparar  y 
con  ii  a  el  acido  fluorhídrico.  La  otra  forma  de 
mayor  uso  es  la  de  tubos  destinados  á  conducir 
el  agua  y  el  gas  del  alumbrado,  tubosque  se  ob- 
t  n  ni  a  comprimiendo  por  medio  de  un  pisti  i  el 
plomo  fundido  contenido  en  una  vaí  ¡ja  cilindri- 
ca, provista  de  una  abertura  anular  á  cuya  salida 
se  solidifica  el  metal.  También  se  emplea  para 
la  fabricación  de  proyectiles  de  armas  >\r  fuego 
portátiles,  por  masque  en  las  de  guerra  se  trato 
hoy  de  sustituirle  por  otros  de  mayor  dureza,  y 
así  se  destinan  grandes  cantidades  de  plomoá  la 
Fabricación  de  perdigones,  que  se  preparan  de- 
jando caer  el  metal  fundido,  á  través  de  mi  ce- 
dazo de  cobre  ó  palastro  agujereado,  desde  una 
altura  de  40  á  50  metros,  Sobre  una  masa  de  agua; 
para  que  los  perdigones  resulten  perfectamente 
esféricos  es  preciso  añadir  al  plomo  algunas  mi- 
lésimas de  arsénico.  Además  entra  en  multitud 
de  aleaciones. 

M  i  i  ai  r  huía  un,  plomo.  -  Siendo  este  me- 
tal el  que  en  la  producción  industrial  BÍgui  al 
hierro  y  al  cobre  que  Ocupan  los  dos  primeros 
lugares,  su  obtención  en  grande  escala  de  los 
minerales  que  le  contienen  ha  de  revestir  ex- 
cepcional importancia,  habiendo  dado  origen  á 
la  invención  de  distintos  procedimientos,  que, 
si  bien  fundados  en  principios  análogos,  están 
sometidos  á  variaciones  dependientes,  no  sólo 
de  la  naturaleza  del  mineral,  sino  también  de 
las  condiciones  especiales  de  localidad.  Esta  me- 
talurgia presenta  además  caracteres  particulares, 
debidos,  primero  á  la  necesidad  de  separar  en 
la  mayor  piarte  de  los  casos  la  plata  que  casi 
siempre  acompaña  á  los  minerales  de  plomo,  y 
segundo  á  las  propiedades  tóxicas  de  los  humos 
que  se  desprenden  en  las  operaciones  de  extrac- 
ción, que  hacen  sumamente  insalubre  esta  in- 
dustria. 

Aunque  son  muchos  los  minerales  de  plomo 
que  se  encuentran  en  la  naturaleza,  como  la  ma- 
yor parte  de  ellos  son  muy  escasos,  queda  res- 
tringido el  número  de  los  que  se  empican  para 
la  extracción  del  metal  á  ]&  galena  ó  sulfuro  y  la 
cerusita  ó  carbonato,  y  aun  de  éstos  puede  decir- 
se que  sólo  el  primero  es  el  mineral  industrial 
de  plomo,  toda  vez  que  su  abundanriacn  la  cor- 
teza terrestre  supiera  muy  mucho  á  la  del  se- 
gundo. 

La  galena  se  presenta  generalmente  en  pode- 
rosos filones  en  casi  todos  los  terrenos,  desdólos 
más  antiguos  hasta  los  terciarios,  así  como  tam- 
bién en  nodulos  ó  ríñones  diseminados  en  lasca- 
lias  de  gres  de  las  formaciones  triásicas.  La  ga- 
lena es  casi  siempre  más  ó  menos  argentífera, 
hasta  el  punto  de  que  es  muy  raro  encontrar 
ejemplares  de  este  mineral  absolutamente  des- 
provistos de  plata;  y  aunque  la  cantidad  de  la 
misma  que  contengan  sea  muy  variable,  hay  ca- 
sos en  que  su  extracción  tiene  mayor  importan- 
cia que  la  del  plomo  mismo.  El  sulfuro  de  plo- 
mo natural  se  encuentra  de  ordinario  mezclado 
con  otros  sulfures  metálicos,  tales  como  la  blen- 
da, piritas  de  hierro  y  cobre,  cobres  grises,  estí- 
bina,  argirosa,  etc.,  y  va  acompañada  de  gangas 
sumamente  variadas,  pero  que  en  la  mayoría  de 
los  casos  están  constituidas  por  cuarzo,  calcita, 
dolomía,  baritina,  fluorina,  hierro  espático,  di- 
versos silicatos,  arcillas,  etc..  y  claro  es  que  i  -ti 
variedad  ha  de  dar  origen  á  distintos  procedi- 
mientos, cuyo  objeto  tiende  principalmente  a  dis- 
minuir las  pérdidas  de  plata  que  podrían  produ- 
cirse y  á  evitar  en  lo  posible  grandes  elevaciones 
de  temperatura,  cuyo  resultado  seria  indefecti- 
blemente volatilizar  el  metal  disminuyendo  la 
cantidad  que  de  él  se  obtuviera,  y  aumentando 
en  cambio  la  toxicidad  de  los  humos,  cuya  o  n 
densación  representa  un  problema  de  los  más  di- 
fíciles de  resolver  en  esta  metalurgia, 

La  primera  operación  á  que  han  de  ser  some- 
tidos los  minerales  de  plomo  es  su  separación 
de  las  gangas  por  medios  mecánicos,  aprove- 
chando la  gran  densidad  de  la  parte  útil  del 
mineral,  que  permitiría  llegar  á  un  enriqueci- 
miento grande  del  mismo  por  procedimientos 
mecánicos  de  poco  coste.  Únicamente  es  pn  riso 
no  pi  rder  de  vista  que,  cuando  se  trata  do  mi- 
nerales muy  argentíferos,  la  plata  es  aira- 
fácilmente  con  la  ganga,  perdiendo  el  mineral  de 
valor,  y  en  este  caso  es  necesario  detenerse  en 
un  límite  que  sólo  la  experiencia  permite  lijar. 
Los  minerales  pobres  en  plata  pueden  coi 
trarse  fácilmente  hasta  una  riqueza  de  70  á  80 
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1.'     Para  los  minerales  oxi  !  matos, 

fosfatos,  litargirios,  etc.    se  toman  10  á  ló  gra- 

que  se   mezclan  con    1  ó  '-'  de 

i  <le  madera  pulverizado  j  2  de  carbonato 

desecado  si  la  ganga  es  arcillo  a,  ó  esta 

misma  cantidad  de  s  il  sódica  \  un  gramo  de  bó 

rax  si  dieba  ganga  fuera  calcárea  ó  ferru 

Efei  tu  "i '  ¡ ;cla  en  el   tero  de  porcela 

liase  traslada  á  un  crisol  de  barro  refractario 
cuyo  tamaño  debe  ser  tal  que  no  se  llene   más 

que  hasta  su  mitad,  y  se  calienta  progresii ni- 

a  dejar  de  remover  con  una  espátula  de  hie- 
rro, para  evitar  que  se  desbórdela  masa  á  con- 
secuencia del  entumecimiento  que  se  observa  poi 
la  eliminación  del  ácido  carbónico;  cuando  cesa 
prendimiento  de  este  gas  y  la  materia  es- 
t  i  i  n  Fusión  tranquila  al  rojo  vivo,  on  lo  que  se 
tardan  veinte  minutos  próximamente,  se  deja 
enfriar  con  lentitud,  se  rompe  el  crisol  y  se  se- 
para el  botón  metálico,  que  debe  ser  único,  sin 
que  en  la  escoria  queden  botones  más  pequi  ños, 
El  botón  obtenido  se  limpia  primero  con  un  ce- 
pillo áspero,  y  después  por  ebullición  con  agua, 
y  una  vez  seco  se  pesa,  obteniéndose  de  este  mo- 
do li  cantidad  de  plomo  y  plata  que  había  en  el 
pieso  que  se  tomó  del  mineral.  Para  separar  los 
dos  metales  y  ave]  ¡miar  la  plata  existente  se 
somete  dicho  botóu  á  la  copelación,  en  la  que, 
oxii  lamióse  el  plomo,  queda  libreé  inalterada  la 
plata. 

Este  método  exige  que  no  se  emplee  mayor 
cantidad  de  fundente  que  la  estrictamenl      i 
cesaría  para  producir  una  escoria  fluida,  por  lo 

cual  las  propon  ; antesdichas  han  de  variar 

con  la  cantidad  de  ganga  que  el  mineral  conten- 
ga; así,  para  los  minerales  muy  ricos,  que  sólo 
tienen  de  10  á  12  por  100  de  ganga,  se  reduce  el 
peso  del  carbonato  sódico  á  media  ó  una  parte  si 
es  arcillosa,  y  á  media  de  dicho  carbonato  y 
otro  tanto  de  bórax  si  es  caliza.   Si  el  minerales 

muy  pobre  se  t an  l1"1  gramos  de  él  para  el 

ensayo,  y  se  mezclan  con  50  del  carbonato  sódico 
ya  rilado  y  2  de  carbón;  en  el  caso  más  desfavo- 
rable, que  se  presenta  cuando  el  mineral  va 
acompiañado  de  una  cantidad  notable  de  cala- 
mina que  dificulta  su  fusión,  ha  de  aumentarse 
la  proporción  del  fundente  hasta  40  ó  50  gramos 
ile  carbonato  alcalino,  10  de  bórax  y  3  de  car 
I  'ii.  pira  los  10  ó  ló  que  se  emplean  de  mineral. 
En  toilos  los  casos  puede  sustituirse  el  carbona- 
to sálico  y  el  carbón  por  el  tlujo  negro,  en  el 
cual  la  mezcla  de  los  dos  cuerpos  es  mas  íntima 
y  sus  proporciones  más  armónicas. 

Las  pérdidas  que  se  producen  en  este  proce 
dimiento  varían  desde  3  á  5  por  100  en  los  mi- 
nerales muy  ricos,  hasta  50  y  aun  70  por  100  en 
los  earbpnatados  que  contienen  de  10  aló  por 
100  de  calamina,  y  en  las  escorias  plumbíferas. 

2.°  Para  los  minerales  sulfurados  el  funden- 
te tiene  la  siguiente  composición: 

Tártaro  bruto  ó  blanco 30  partes 

Carbonato  sódico  seco 30      » 

Bórax  fundido 15      » 

Espato  flúor 15      » 

Nitro 10       » 

Estos  cuerpos  deben  estar  en  polvo  fino,  ex- 
cepto el  nitro,  que  ha  de  encontrarse  al  estado 
de  arena  gruesa. 
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descompuestos  quedaría   siempre  una    i 
mayor  o  menor  de  la  plata  que  contu    esi 
mineral. 

*  los  minerales  pobn      <  opi  ra 

100  gi    ■  "i n  su  propio  i le  un 

llujo  cuya  composición  i  s  análoga  i  1 1  .leí  ante- 
rior, pero  rebajando  la  cantidad  de  nitro  a  :; 

por  10U.  Los  minerales  ricos  en  blenda  E  mi 
sacan  operando  sobre  20  gramos  próximamente, 
me:  ciados  con  .l"*  partí  s  de  caí  bonato  si  dico, 
dos  .le  luna'.  \  inri  cantidad  de  nitro  variable 
ciui  la  de  blenda;  por  lo  demás  se  opera  m  la 
forma  antci  ¡ormente  dicha. 

I       i'  rdidas  mi  este  procedimii  oto  - le  un 

I  por  100  il'l  plomo  contenido  en  los  mineraje 
fieos,  piulioliilo   llegar   hasta    un    i.",   por  Km  en 
los  que  contienen  gran  cantidad  de  gangas  te 
rrosas. 

El  Dr.  Percy  asegura  que,  según   el   | .ii 

miento  'le  ensayo  seguido  cu  Inglaterra,  las  pér- 
didas que  se  experimentan  son  estraordinaria- 
íneiite  pequeñas,  empleando  como  flujos  las  mez- 
clas siguientes: 

(Mineral 30  gramos 

.  ..Carbonato  sódico 30       » 

ÍBórax »        » 

l  íínior 3       » 

.Mineral Tin  gramos 

„  JCarbon&to  sódico 23      » 

IBórax 10       » 

t  rémor 3      » 

La  mezcla  1."  se  aplica  á  los  minerales  muy 
ricos,  casi  exentos  de  ganga,  y  la  2.a  para  los 
pobres.  I. a  diferencia  esencial  entre  este  mé- 
todo y  los  anteriores  consiste  en  que  cu  él  se 
tiende  siempre  á  que  las  escorias  resulten  sul- 
furadas, lo  cual,  aunque  no  tenga  grandes  in- 
convenientes en  la  determinación  del  plomo,  ha- 
ce aumentar  en  cambio  de  una  manera  notable 
las  pérdidas  de  plata. 

Ensayados  los  minerales  de  los  cuales  se  ha 
.le  extraer  el  plomo,  yantes  de  entrar  en  la  des- 
cripción de  los  distintos  procedimientos  ideados 
con  este  objeto,  es  indispensable  indicar  los  prin- 
cipios en  que  se  fundan,  estudiando  las  reaccio- 
nes que  sirven  de  base  á  cada  uno  de  ellos. 

Suponiendo  la  galena  pura,  para  eliminar  la 
influencia  de  la  ganga  se  sabe  que  calentada  en 
vasijas  cerradas  se  funde  al  rojo  cereza,  y  á  ma- 
yor temperatura  pierde  azufre,  dando  lugar  á  1  i 
formación  de  un  sul  sulfuro  más  fusible  que  ella, 
y  que  por  enfriamiento  lento  se  divide  en  sul- 
furo neutro  y  plomo  metálico.  Si  la  acción  del 
calor  es  simultánea  con  la  del  aire  se  pueden 
pn.  lucir  distintos  fenómenos,  según  la  tempera- 
tura y  las  condiciones  de  la  atmósfera  en  que  se 
opere,  fenómenos  que,  unidos  á  las  operaciones 
subsiguientes,  dan  origen  á  los  distintos  niéto- 
ili.s  .le  extracción. 

1."  ."-i  la  tostación  tiene  lugar  á  una  tempe- 
ratura relativamente  baja  y  en  una  atmó  Pera 
que  no  sea  excesivamente  oxidante  el  azufre  es 
el  único  que  se  quema  quedando  el  plomo  en  li- 
bertad I'bS  +  0.,=  Pb  +  SO.,);estocs  lo  que  su- 
cede en. nulo  se  somete  á  la  llama  oxidante  del 
soplete  un  fragmento  de  galena  colocado  sobre 

un   ti le  '  i. ! "11.  y  t'inilii  n  es  esta  induda 

lilemente  la  reacción  que  sirve  de  base  al  méto- 
do llamado  de  l>ajo  hogar^  en  el  qué  se  somete 
la  mezcla  de  combustible  y  de  galena  á  la  co- 
rriente de  aire  inyectada  por  una  tobera,  por 
más  que  aquí  tengan  lugar  otras  reacciones  que. 
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3."  También  se  puede,  modificando  conve- 
nientementi  la  coi  i  ienti  de  aire,  ¡  roducir  la  tos- 
ía.-i.. n  -  ompleta,  j  o  Lodo  el  plumo  se 

i  ríe  en  óxido,  el  cual  luego  se  reduce  por 
carbón,  y  así  es  con  i  en  el  método  -le 

tostacit  a  i:  reducción,  que  i        es]  nte  in- 

dicado cuando  el  mineral  contiene  cantidades 
algo  considerables  'le  sílice  ó  de  silicatos,  pues 
entonces  el  óxido  de  plomo  formado  por  la  tos- 
tación  se  combina  en  la  sílice  y  no  puede  ac- 
tuar sobre  la  galena,  lo  qui  luna'  inaplicable  el 
método  de  tostación  y  reacción :  en  caml 
carbón  reduce  fácilmente  el  silicato  de  plomo, 
dejando  libre  el  metal.  La  única  precaución  que 
hay  que  tomar  en  este  procedimiento  es  que  la 
tostación  sea  completa  si  el  mineral  no  tiene  i  0 
bre,  porque  de  tenerle  conviene  que  su  sulfuro 
no  se  descomponga  para  que  quede  cu  forma  de 
mata,  más  ó  menos  rica  en  plomo,  y  que  puede 
trata  rse  en  otras  operaciones. 

4.°  Cuando  la  fusión  de  la  galena  se  verifica 
en  presenciatlel  hierro  y  en  condiciones  tales  que 
el  aire  ejerza  poca  aci  i.  n.  dicho  metal  sustituye 
al  plomo  en  el  sulfuro,  dejando  ;í  este  último  li- 
bre  (PbS  +  Fe- l'L- IV.s  ,  y  esta  es  la  base  del 
método  llamado  de  precipit  en  el  que  se 

pierde  siempre  algo  de  plomo  retenido  por  el 
sulfuro  de  hierro,  y  esta  pérdida  es  tanto  mayor 
cuanto  más  baja  sea  la  temperatura  á  que  se  o|  e- 
re.  Como  la  adición  de  hierro  metálico  resulta 
bastante  costosa,  se  disponen  hoy  los  hornos  de 
tal  manera  que  baste  añadir  compuestos  oxida- 
dos de  hierro  que,  dejando  libre  el  metal,  den 
lugar  á  la  reacción  antes  citada. 

Por  último,  si  en  lugar  de  hacer  actuar  el  hie- 
rro sobre  la  galena  cruda  se  hace  sobre  la  gale- 
na parcialmente  tosí  ida,  se  economiza  notable- 
mente la  cantidad  de  este  metal,  originándose  un 
método  intermedio  entre  la  reducción  y  la  preci- 
pitación, y  que  se  ha  denominado  ,, 

Estudiadas  las  reacciones  fundamental 
los  distintos  mito. b.s  de  eslía. ei.ni  industrial 
del  plomo,  es  necesario  dar  á  conocer  los  deta- 
ll, s  .le  nada  uno.  aunque  sea  de  una  manera  com- 
¡  i'inli  nía.  indicando  las  modificaciones  necesa- 
rias en  ios  diferentes  casos  en  que  deban  apli- 
carse. 

El  mi  iodo  de  lajo  hogar,  llamado  también  pro- 
cedimiento am  .es  el  más  senci- 
llo de  todos  y  el  que  indudablemente  se  empleó 
en  la  antigüedad  :  tiene  la  ventaja  de  ser  econó- 
mico de  combustible,  ventaja  compensarla  por- 
que produce  pérdidas  bastante  grandes  de  metal, 
y  porque  es  también  extraordinariamente  insa- 
lubre, basta  el  punto  de  que  esta  sola  razón  haya 
sido  suficiente  para  que  se  abandone  en  la  mayo- 
ría de  los  países.  Hoy  se  le  consí  iva  con  mayo- 
res ó  menores  modificaciones  en  el  X'  rte  de  In- 
glaterra, en  América,  en  Przibraní  (Boemia 
Pesey  (Saboya). 


sso 


PLOM 


I  i  i  no  que  se  Usa  en  este  procedimiento 

Jo  i  or  ana  cubeta  de  fundición  de 
0m,60  de  ancho  por  0m,15  á  0">,20  de  profundi- 
dad; est<    lion stá  rodeado  por  uua  caja  que 

deja  un  espacio  entre  sus  paredes  y  las  de  aquél, 

destinado  á  que  circule  por  él  el  aire  antes  de 

n   el   horno  por  las  tres  toberas  que 

i   li     us  caras  verticales;  el  objeto  de 

ion  es  en  primer  lugar  enfriar  las 

di  1  horno,  y  en  segundo  calentar  el  aire 

ira  que  al  actuar  sobre  el  combustible  lleve  ma- 
lura. En  la  parte  anterior  del  horno, 
y  enfrente  de  la  pared  de  las  toberas,  hay  una 
placa  de  fundición  llamada  placa  de  trabajo,  pro- 
vista de  una  canal  que  conduce  á  uua  caldera, 
i  un'  i.  u  de  fundición,  colocada  sol. re  un  hor- 
nillo. 

En  el  fondo  de  la  caldera  que  constituye  el 
horno  se  echa  una  capa  bastante  gruesa  de  plo- 
mo fundido,  sol  He  la  cual  se  coloca  luego  elcom- 
bustible  de  manera  que  llegue  á  la  altura  de  las 
propósito  para  este  trabajo  es 
todo  aquel  que,  desarrollando  poco  calor,  no  deje 
grandes  cantidades  ele  ceniza  silícea;  así  que  los 
mas  empicados  son  la  turba,  la  madera  no  muy 
seca  \  mezclas  de  turba  \  hulla  ó  de  madera  y 
carbón.  Después  de  encendido  el  combustible  se 
hecha  encima  de  él  el  mineral  triturado  porpor- 
oiones  de  10  á  15  kilogramos,  y  se  aumenta  la 
fuerza  del  viento,  teniendo  cuidado  de  que  el  mi- 
neral esté  siempre  recubierto  de  combustible  y 
de  que  haya  una  capa  de  este  mismo  delante  de 
con  objeto  de  que  el  aire  insuflado 
tas  se  distribuya  en  toda  la  masa.  En  ta- 
les condiciones  tiene  lugar  la  reacción  arriba  di- 
cha, v  el  plomo  que  se  separa  va  corriendo  por 
al  hasta  la  caldera  receptora.  La  reducción 
dura  de  tres  á  cuatro  minutos,  y  cuando  se  ob- 
serva que  ya  no  corre  mayor  cantidad  de  plomo 
se  añade  uueva  carga  de  mineral  y  de  combusti- 
ble, de  manera  (pie  en  una  hora  se  hagan  pasar 
por  el  horno  de  100  á  150  kilogramos  de  dicho 
mineral.  Cuaudo  los  residuos  acumulados  son 
demasiado  abundantes  se  suspende  la  comente 
de  viento,  y  cogiéndolos  con  unas  pinzas  se  co- 
locan sobre  la  placa  de  trabajo,  en  la  que  se  en- 
frían lentamente,  descomponiéndose  el  subsul- 
í  uro.  que  deja  nueva  cantidad  de  plomo  en  liber- 
tadlas partes  más  pobres  son  arrojadas  otra  vez 
al  hogar  y  recubiertas  de  nuera  cantidad  de  com- 
bustible y  mineral,  continuando  en  esta  forma 
en  tanto  que  dura  la  operación. 

El  rendimiento  en  plomo  de  este  procedimien- 
to es  bastante  débil  proporcionalinente,  y  los  re- 
siduos se  guardan  para  tratarlos  de  nuevo  en  un 
horno  de  manga;  pero  el  consumo  de  combusti- 
ble es  mucho  menos  considerable  que  eu  otros 
métodos,  hasta  el  punto  de  que  empleando  una 
mezcla  de  madera  y  de  carbón  son  suficientes  154 
kilogramos  de  ella  por  cada  tonelada  de  mineral. 
I  io    minerales  que  se  pueden  tratar  directamen- 

I I  método  de  bajo  hogar  han  de  estar  en 
pedazos  bastante  gruesos  para  que  no  sean  arras- 
trados por  el  viento  de  las  toberas,  por  lo  que 
las  pntes  más  menudas  deben  aglomerarse,  lo 
que  se  consigue  en  Inglaterra  por  medio  de  una 
tostación  imperfecta  seguida  de  un  golpe  de  fue- 
go, que  determinando  un  principio  de  fusión 
las  reúne  en  fragmentos  del  tamaño  convenien- 
te. Para  evitaren  lo  posible  que  los  obreros  res- 
piren los  humos  eminentemente  tóxicos  el  bor- 
le debe  estar  provisto  de  una  campana  de  chi- 
menea que  conduzca  dichos  humos  á  cámaras  de 
condensación,  donde  se  depositan  en  parte,  pero 
sin  que  este  medio  sea  suficiente  para  proteger 
de  un  modo  eficaz  la  salud  de  dichos  obreros. 

El  plomo  recogido  en  la  caldera  receptora  se 
moldea  en  lingotes  ó  en  masas  redondeadas  lla- 
madas galápagos,  y  es  lo  suficientemente  puro 
para  no  necesitar  una  afinación  especial. 

I  luíante  las  veinticuatro  horas  se  trabajan  por 
método  de  3  á  4  toneladas  de  mineral. 

El  método  por  tostación  y  reacción,  cuyo  funda- 
mento se  ha  expuesto  anteriormente,  se  practica 
en  condiciones  distintas,  que  ejercen  notable  in- 
fluencia sobre  los  resultados,  seguir  la  rapidez 
con  que  se  efectúen  las  operaciones  y  la  tempe- 
ratura á  que  tengan  lugar,  por  lo  cual  es  indis- 
pensable dividirle  en  procedimientos  distintos. 

El  procedimiento  de  Corintia  se  aplica  á  mi- 
nerales muy  ricos  en  los  ensayos  deben  dar  un 
70  ú  80  por  100  de  plomo),  formados  de  galena, 
acompañada  de  una  ganga  compuesta  principal- 
mente de  blenda  y  caliza,  unidas  á  algo  de  cala- 
mina, pirita  de  hierro  y  arcilla.  El  homo  que  se 
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emplea  es  de  reverbero,  y  tiene  un  suelo  de  i" .  iO 
de  ancho  y  3m,45  de  largo,  fuertemente  inclina- 
do hai  1 1  la  puerta  de  trabajo,  delante  de  la  que 
hay  una  lingotera  destinada  á  recoger  el  plomo. 
que  corre  fácilmente  á  lo  largo  del  horno  a  causa 
de  la  gran  inclinación  de  su  suelo;  el  hogar,  for- 
mado por  arcos  de  ladrillo  sobre  los  que  se  que- 
man troncos  de  arboles,  está  colocado  lateral- 
mente, con  lo  que  un  solo  obrero  basta  para  el 
trabajo  del  horno  y  la  alimentación  del  luego. 

La  carga  de  cada  operación  es  de  210  kilogra- 
mos de  mineral,  y  se  extiende  de  manera  que 
forme  sobre  el  suelo  del  horno  una  capa  de  0m,03 
á  0"',04  de  espesor;  la  tostación,  que  dura  de  tres 
á  cuatro  horas,  se  hace  al  rojo  sombra,  teniendo 
cuidado  de  tiempo  en  tiempo  de  remover  la  masa 
con  un  espetón  para  renovar  la  superficie  que  se 
pone  en  contacto  con  el  aire.  En  estas  condicio- 
nes se  forma  una  mezcla  de  óxido  y  de  subsulfu- 
ro,  los  cuales  no  reaccionan  á  la  temperatura  á 
que  se  encuentran ,  pero  que  pueden  hacerlo  á  otra 
más  elevada,  que  se  consigue  rechazando  la  masa 
al  fondo  del  horno,  cerrando  la  puerta  de  traba- 
jo y  activando  el  fuego,  en  cuyo  caso  las  porciones 
oxidadas  y  sulfuradas  actúan  unas  sobre  otras, 
dejando  plomo  libre  que  corre  á  la  lingotera.  Al 
cabo  de  dos  ó  tres  horas  se  repite  la  tostación 
durante  veinte  ó  treinta  minutos,  y  se  da  un  nue- 
vo golpe  de  fuego;  durante  este  trabajo,  conocido 
con  el  nombre  de  braceado,  la  masa,  reducida  á 
un  peso  de  unos  SO  kilogramos,  es  retirada  del 
horno,  el  cual  se  carga  de  nuevo;  estos  residuos 
contienen  todavía  bastante  cantidad  de  plomo 
que  se  aprovecha,  reuniendo  los  de  dos  opera- 
ciones y  sometiéndolos  al  resudado,  que  no  es  más 
que  un  tratamiento  á  temperatura  más  elevada 
que  la  anterior  en  presencia  del  carbón,  que  re- 
duce los  óxidos  y  oxisulfuros,  así  como  el  zinc 
que  se  volatiliza.  Para  practicar  esta  operación 
se  extienden  primero  dichas  escorias  sobre  el  sue- 
lo del  horno,  recubriéndolas  de  brasas  para  amon- 
tonarlas luego  en  el  fondo  y  dar  un  violento  gol- 
pe de  fuego;  el  plomo  procedente  de  esta  opera- 
ción no  debe  mezclarse  con  el  anterior,  porque  es 
mucho  más  impuro  que  él,  y  se  le  afina  fundién- 
dole en  uno  de  los  resudados  siguientes,  piara  lo 
que  se  le  coloca  sobre  las  brasas  de  la  parte  ante- 
rior del  horno. 

El  mayor  inconveniente  de  este  procedimien- 
to consiste  en  el  gasto  de  combustible  durante  el 
resudado,  pues  como  dura  doce  horas  consume 
por  sí  solo  un  60  por  100  de  la  cantidad  de  ma- 
dera necesaria. 

En  el  procedimiento  bretón  el  horno  empleado 
está  formado  por  dos  suelos  elípticos  colocados 
uno  á  continuación  de  otro,  y  que  se  comunican 
por  una  porción  algo  estrechada;  el  primero  tiene 
2™, 70  de  largo  por  2  rn.  de  ancho,  mientras  que 
las  dimensiones  del  segundo  son  de  3™,  50  de  lon- 
gitud por  2  m.  de  anchura;  el  hogar  está  coloca- 
do en  la  extremidad  del  suelo  menor,  y  el  tiro  se 
produce  por  medio  de  dos  chinienas  cuyos  regis- 
tros permiten  arreglar  la  temperatura  de  cada 
suelo  independientemente;  además  hay  seis  puer- 
tas de  trabajo  colocadas  á  un  mismo  lado,  de 
las  que  la  tercera  está  delante  del  canal  de  unión 
de  ambos  suelos  y  sirve  para  hacer  pasar  las 
materias  desde  el  de  tostación,  que  es  el  más  ale- 
jado del  hogar,  al  de  reacción  ó  más  próximo  al 
mismo.  Este  último  tiene  una  inclinación  de  un 
15  por  100  hacia  el  agujero  de  salida,  colocado 
debajo  de  la  segunda  puerta  correspondiente. 

La  carga  se  hace  por  medio  de  una  tolva  dis- 
puesta sobre  el  suelo  de  tostación  y  en  la  que  se 
deseca  el  mineral ;  es  de  1 200  kilogramos  próxi- 
mamente, y  extendida  en  la  parte  correspondien- 
te del  horno  alcanza  un  espesor  de  0"1,  OS  á  0m,09. 
El  tiempo  que  dura  la  tostación  es  de  unas  siete 
horas,  y  durante  ellas  los  obreros  remueven  la 
masa  frecuentemente  por  medio  de  espetones; 
terminada  esta  operación  se  enfría  dicha  masa 
por  medio  de  cubos  de  agua,  trasladándola  á  la 
parte  del  horno  más  próxima  al  bogar,  donde  se 
remueve  continuamente  durante  dos  horas;  des- 
pués se  eleva  la  temperatura,  con  lo  que  el  plomo 
libre  corre  hacia  el  agujero  de  salida,  que  se  abre 
cuando  la  cantidad  de  metal  acumulada  es  sufi- 
ciente para  ello.  El  plomo  fundido  se  recoge  en 
un  depósito  de  fundición,  se  recubre  de  aserrín 
de  madera  para  evitar  que  se  oxide,  y  se  espuma 
volviendo  al  horno  los  sulfuros  y  subsulfuros 
arrastrados.  Estos,  así  como  los  oxisulfuros  que 
quedaron  en  el  interior,  se  reducen  por  medio 
del  carbón,  y  se  termina  la  operación  mediante 
un  golpe  de  fuego  bastante  inerte.  El  plomo  así 
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obtenido  está  muy  lejos  de  ser  puro,  loque  hace 
indispensable  someterle  á  una  refinación 

Respecto  de  la  parte  económica,  únicamente 
hay  que  decir  que  siete  obreros  tratan  en  vein- 
ticuatro horas  3600  kilogramos  de  mineral,  con 
un  consumo  de  2,19  metn  s  cúbicos  de  madera  y 
20  kilogramos  de  carbón  por  tonelada  de  aquél, 
la  pérdida  de  plomo  es  aquí  bastante  conside- 
rable á  cansa  de  la  elevada  temperatura  á  que 
se  opera,  y  además  el  desgaste  de  los  útiles  de 
hierro  usados  piara  remover  la  masa  es  de  20 
kilogramos  por  la  misma  unidad  métrica  del  mi- 
neral tantas  veces  citado. 

La  característica  fundamental  del  métodi 
glés  consiste  en  la  rapidez  con  que  se  realizan 
todas  las  operaciones,  empleándose  hornos  de 
suficiente  tamaño  para  que,  siendo  la  carga  de 
una  tonelada  de  mineral,  una  vez  extendida  so- 
bre el  suelo  el  espesor  de  la  capa  que  forma  no 
pase  de  0m,05  á  0m,06.  La  tostación  tiene  lugar 
rápidamente  á  elevada  temperatura,  y  el  golpe 
de  fuego  se  da  antes  de  que  esté  terminada  por 
completo,  con  lo  que  parte  del  plomo  se  separa, 
quedando  mucho,  sin  embargo,  al  estado  de  sub- 
sulfuro,  que  se  descompone  por  enfriamiento  rá- 
pido; se  disminuye  entonces  la  fusibilidad  de  la 
masa  por  adición  de  cal  apagada,  y  se  repiten 
tres  ó  cuatro  testaciones  cortas  seguidas  de  otros 
tantos  golpes  de  fuego,  añadiendo  carbón  cuan- 
do la  operación  toca  á  su  fin,  con  objeto  de  re- 
ducir el  plomo  oxidado;  las  escorias  contienen 
aún  suficiente  cantidad  de  metal  para  que  sea 
económico  extraerlas  fundiéndolas  en  un  horno 
de  manga.  La  duración  de  las  operaciones  he- 
chas en  el  horno  de  reverbero  es  de  cinco  á  siete 
horas  por  tonelada  de  mineral,  y  el  plomo  obte- 
nido es  impuro,  por  lo  que  necesita  ser  afinado; 
como  las  temperaturas  en  este  método  son  más 
elevadas  que  en  los  anteriores,  las  pérdidas  por 
volatilización  alcanzan  mayor  valor,  lo  que  exi- 
ge el  empleo  de  aparatos  de  condensación,  des- 
tinados á  retener  gran  parte  de  las  materias 
arrastradas. 

La  forma  y  disposición  de  los  hornos  son  va- 
riables según  las  fábricas,  tendiendo  todos  ellos 
á  conseguir  en  lo  posible  la  economía  de  tiempo 
y  de  combustible;  en  la  imposibilidad  de  descri- 
bir todos  los  modelos  usados  actualmente,  sólo 
se  indicarán  el  considerado  como  tipo,  que  es  el 
horno  galo  utilizado  en  el  Flintsliire,  y  el  que 
está  en  uso  en  España  en  la  provincia  de  Mur- 
cia. 

El  primero  tiene  el  suelo  trapezoidal,  de  3  me- 
tros próximamente  de  largo  y  2m,75  de  anchura 
hacia  las  puertas  centrales,  y  descansa  sobre  un 
canal  abovedado  que  comunica  con  el  aire  exte- 
rior; su  inclinación  es  bastante  grande  hacia  la 
puerta  central  de  la  cara  anterior,  debajo  de  la 
que  se  encuentra  un  depósito  de  fundición  des- 
tinado á  recoger  el  metal.  La  bóveda  del  rever- 
bero es  rebajada  y  está  formada  de  dos  porcio- 
nes de  generatrices  rectilíneas  cuyo  ángulo  de 
unión  es  muy  obtuso.  El  puente  está  enfriado 
por  un  canal  por  el  que  puede  circular  el  aire, 
y  en  la  extremidad  del  suelo  se  abren  otros  dos 
canales  destinados  á  la  salida  de  los  gases,  y  de 
los  que  el  de  la  cara  posterior  es  más  ancho  que 
el  de  la  anterior;  estos  dos  canales  se  reúnen  en 
uno  solo  provisto  de  su  registro  correspondiente, 
que  comunica  con  los  aparatos  de  condensación 
y  la  chimenea.  Además,  en  cada  una  de  las  ca- 
ras hay  tres  puertas  de  trabajo  y  una  tolva  en 
la  piarte  superior  destinada  á  la  carga.  El  suelo 
de  trabajo  está  formado  por  escorias  ricas,  que 
se  dejan  atravesar  difícilmente  por  los  produc- 
tos plumbíferos. 

La  carga  es  de  1 066  kilogramos  de  mineral 
seco,  cuya  riqueza  á  los  ensayos  sea  de  75  á  80 
por  100 "de  plomo.  Introducido  por  la  tolvay  re- 
partido sobre  el  suelo  del  homo,  se  somete  du- 
rante dos  horas  al  rojo  naciente  removiéndole 
con  frecuencia  y  aumentando  luego  la  tempera- 
tura todo  lo  posible,  sin  llegar,  sin  embargo,  á 
que  la  masa  sufra  un  principio  de  fusión  y  se 
aglomere;  despules  se  da  un  golpe  de  fuego  sufi- 
ciente á  hacer  pastosa  la  materia  que  corre  ha- 
cia la  parte  inferior  del  horno,  siendo  necesario 
rechazarla  hasta  la  superior;  hecho  estose  abren 
las  puertas  para  producir  un  enfriamiento  bas- 
tante rápido,  reuniendo  la  carga  hacia  el  puente 
del  horno.  Se  cierran  otra  vez  las  puertas,  con  lo 
que  la  masase  funde,  en  cuyo  caso  se  añade  cal 
ajiagada  y  en  polvo,  repitiendo  el  enfriamiento  y 
la  fusión  :  después  de  uua  segunda  adición  de  cal 
se  dejan  escurrir  un  poco  las  escorias  y  se  da  sa- 
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i"|iic  se  quema  hulla,  está  colocado  en  un  canal  on 

omunica  con  i  I  lio 

si  tangcncialmenti  ■  adíente  está 

.,  ;  i  que  se 

,!.,  la  direcci le  los  \  ientos  rein  mtes  en 

calidad  y  destinada  a  aumentar  considcrable- 
1  tiro. 

testa  i.ii.i  nía  de  690  kilogramos  de 
!,     inga  caliza,  y  cuya  i  ique   i  í  losen- 
.     ,;,■  ,  ii  poi  100  de  plomo,  pi 

en  cuanto  i   la   ch  i   de  la    opeí  iciom  -.  dol 

mismo  innili)  que  en  el  método  ingli  s,  por  tos- 
.  v  enfriamientos  sucesivos;  la  diterem  ¡a 
esencial  que  existe  entre  los  dos  métodos  estri- 
1 1 1  es] I  la  temperatura  del  hor- 
no no  es  tan  elevada  como  en  el  inglés,  ¡   en 

que  la  at sfera  es  muy  oxidante,  con  loque 

se  consigue  que  el  plomo  obtenido  sea  más  puro; 
los  residuos  que  retienen  todavía  cierta  canti 
il  ,.|  je  metal  se  funden,  como  en  los  métodos 
anteriores,  en  un  homo  de  manga  de  pequeñas 
dimensiones. 

Al  hablar  de  las  reacciones  fundamentales  de 
los  diferentes  meto  1".  industriales  de  ex1  i 
del  plomo,  se  dijo  que  el  de  testación  j  reac 
eiúii  no  era  aplicable  á  los  minerales  muy  abun- 
dantes en  cuarzo  ó  silicatos,  porque  actuandoes- 
tos  cuerpos  sobre  el  metal  á  la  temperatura  á 
que  se  verifican  las  reacciones  se  forma  silicato 
de  plomo,  que  r.o  es  reducido  por  la  galena  no 
I  !  .i.   j.ir'.  isto  pi  i  la  teoría,  ha 

sido  plenamente  comprobado  por  la  experiencia, 
toda  vez  que  en  algunos  puntos,  conloen  Pou- 
llaouenyen  Hartz,  donde  los  minerales  contie- 
nen lo  menos  3  ó  4  por  100  de  cuarzo,  han  ex-' 
perimentado  tales  pérdidas  al  aplicar  el  horno 
bretón  que  se  han  visto  obligados  á  abandonar- 
le, recurriendo  al  método  de  testación  y  redui 
( ¡.ai.  Además,  este  último  es  muy  conveniente 
en  el  tratamiento  de  los  minerales  fuertemente 
argentíferos,  que  según  se  dijo  no  podían  enri- 
quecerse por  medios  mecánicos  sin  experimentar 
grandes  pérdidas  de  plata. 

Las  condiciones  á  que  debe  satisfacer  el  méto- 
do de  que  se  trata  son  bastante  delicadas,  espe- 
cialmente en  lo  que  ala  testación  se  refiere,  por- 
que es  preciso  hacerla  de  tal  manera  que  el  pro- 
ducto tostado  contenga  la  menor  cantidad  posi- 
ble de  azufre,  lo  mismo  en  estado  de  sulfuro  que 
en  el  de  sulfato,  pues  de  no  ser  así  se  formarían 
en  la  atmósfera  reductora  del  horno  matas  que 
retendrían  grandes  cantidades  de  plata,  y  que 
preciso  someter  á  nuevo  tratamiento  para 
aprovechar  este  último  metal. 

La  reducción  se  verifica  en  un  horno  de  cuba 
de  pequeña  altura  para  evitar  una  acción  exce- 
sivamente reductora, quedaría  lugar  á  la  forma- 
ción de  las  matas  antes  citadas. 

Como  ejemplos  principales  de  este  método 
pueden  citarse  el  tratamiento  seguido  en  Víalas 
y  en  la  Pisa  en  Francia;  en  el  primer  punto  el 
mineral  está  formado  de  galena  bastante  argen- 
tífera, con  gangas  de  cuarzo,  pizarra,  baritina  y 
carbonates  calcico,  magnésico  y  ferroso,  y  en  la 
preparación  mecánica  se  le  concentra  hasta  que 
en  los  ensayos  dé  solamente  45  por  100  de  pío 
nio.  La  testación,  que  dura  doce  horas,  se  hace 
por  cargas  de  1100  kilogramos  de  mineral,  en 
hornos  de  reverbero  de  suficiente  tamaño  para 
que  el  espesor  de  la  capa  extendida  por  el  suelo 
sea  próximamente  de  0m,05;se  mantiene  duran- 
te cuatro  horas  á  una  temperatura  inferió]-  al  ro- 
jo, sin  removerlo,  y  al  cabo  de  este  tiempo  se 
eleva  al  rojo  sombra,  con  lo  que  la  masa  su- 
fre un  reblandecimiento  que,  aglomerando  las 
partes  más  finas,  permite  removerla  con  espe- 
tones sin  que  sea  arrastrada  por  los  gases;  una 
vez  terminada  la  testación  se  activa  el  fuego, 
llevando  á  la  vez  la  materia  al  puente  del  horno 
para  extraerla  por  la  puerta  de  trabajo  neis  pró- 
xima al  hogar. 
Los  minerales  tostados  y  aglomerados  se  fun- 
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guíente: 

.Mineral  tostado 1000 

I       i  '.i   ricas  do  la  ni  500 
l:.   tos  de  hoi  i 

litargirios  sucios 100 

M rol  de  hierro  tostado 40 

Espato  pesado 40 

Sei  i.i    1 1  i. H mi  empleai    los  fundcnti     i  n 

mayor  cantidad,  pero       sl<    ido  i i"  obliga  á 

economi  uto  se  ]  o  com 

bustible  a  ii  i  i  i  cok ,  i  nya  proi  on  ion  ha  de 
ser  de  12  a  14  por  100  d(  1  pi  so  dol  lecho  de  fu- 
sión. 

Al  empezar  á  funcionar  el  horno  ha  di 
cargad i  una  capa  de  0m,25  di  e  ipesor,  echan- 
do el  minera]  delante  de  la  tobera,  y  el  combus- 
tible al  lado  opuesto,  con  loque  laacción  redue- 

; modera  consi  lerablemente;  la  fuerza  del 

viento  ba  de  ser  tal  que  no  salgan  llamas  por  la 
boca  del  horno,  con  lo  que  la  fusión  se  realiza 
rápidamente.  De  tiempo  en  tiempo  se  da  salida 
al  plomo  acumulado  en  el  crisol,  abriendo  el  agu- 
jero correspondiente. 

La  campaña  para  cada  horno  es  generalmente 
de  diez  días,  durante  los  cuales  recibe  de  60  á 
70  toneladas  de  mineral  tostado.  Las  escorias 
fluidas  son  arrojadas,  aun  cuando  contengan  de 
1,5  á  '2,5  de  plomo  desprovisto  de  plata;  las 
más  pastosas,  que  salen  al  misino  tiempo  que 
el  plomo  de  obra  \  que  contienen  granallas  de 
este  metal,  son  las  que  se  aprovechan  para  for- 
mar parte  del  lecho  de  fusión.  Los  humos  reco- 
gidos  en  los  condensadores  se  tuestan  con  el  mi- 
nera] crudo. 

En  la  Pisa,  los  minerales,  cuya  ganga  es  por 
lo  común  cuarzosa  y  de  pirita  de  hierro,  se  tues- 
tan i  n  grandes  hornos  de  reverbero  dé  suelo 
plano  rectangular,  de  8  á  12  m.  de  largo  por  2 
de  ancho,  y  después  se  aglomeran,  pero  sin  llegar 
á  fundirlos. 

El  horno  de  fusión  es  circular,  provisto  en  su 
parte  inferior  de  un  crisol  brascado,  rodeado  de 
ladrillos  refractarios,  sobre  los  que  descansan 
cuatro  placas  de  fundición,  cuyo  conjunto  cons- 
tituye la  parte  cilindrica  del  horno;  estas  placas 
están  separadas  por  pequeños  pilares  de  ladrillos 
refractarios,  tres  de  los  cuales  corresponden  á  la 
entrada  de  las  toberas,  mientras  el  cuarto  lleva 
un  agujero  por  el  que  se  da  salida  á  las  escorias. 
Las  placas  de  fundición  están  enfriadas  conti- 
nuamente por  un  chorro  de  agua  que  corre  por 
tres  pequeños  canales  circulan-,  y  en  la  parte 
superior  tienen  un  reborde  sobre  el  que  descansa 
una  porción  cilindrica  hecha  de  ladrillo  y  recu- 
bierta de  palastro.  En  la  boca  del  horno  hay 
una  tolva  cilindrica  cerrada  por  una  placa  de 
fundición,  y  un  tubo  lateral  destinado  á  conducir 
¡  es  v  los  humos  á  las  cámaras  de  conden- 
sación, que  no  sen  otra  cosa  que  canales  subte- 
rráneos de  470  ni.de  longitud,  los  cuales  des- 
embocan en  una  chimenea. 

El  lecho  que  se  emplea  para  la  fusión  está 
formado  de: 

Mineral  tostado 1000 

Caliza 200  á  250 

Mineral  de  hierro  rico 30  á    40 

Fundición  de  hierro 20  á    30 

El  combustible  es  cok,  en  la  proporción  de 
25  por  100  del  peso  del  mineral. 

La  ventaja  principal  del  método  di  precipita- 
i.  en  que  permite  suprimir  la  testa- 
ción, que  tanto  combustible  consume;y  aunque 
entaja  estaba  compensada  en  un  principio 
por  la  necesidad  de  emplear  hierro  metálico, 
hoy  se  ha  sustituido  este,  modificando  conve- 
nientemente los  hornos,  por  materias  ferrugino- 
sas oxidadas,  tales  como  minerales  de  hierro, es- 
corias de  forja,  etc.,  cuyo  precio,  muy  interior 
a!  del  metal,  da  lugar  a  una  producción  más  eco- 
nómica. Como  estas  materias  ferruginosas  han 
de  reducirse  á  hierro  metálico  en  el  interior  del 
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t¡5  á  70  por.  100  de  plomo,  3  su  g  in¡  a  1  stá  for- 
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o  y  pizai  ni  ■  mi  un 
bárico;  adema   con!  ieni   I  00    rama  di  pl 
cada  100  kilogramo    de   1  lomo.  El 
sii'.n  pre  11  'i.i  1  l.i  compoí  1  1  nte: 

Mineral  en  fragmentos 1000 

I      ..i.     lerrugino   1      65  á  70      de 

v  1  á  2  %  de  cobre  .  1050 

Escorias  de  la  misma  operación.  .  .  870 

Mai  is  pl           ér  is 65 

Cal 

La  cantidad  de  cok  ni       iria  "  .'  kilo- 

gramos por  tonelada  de  mineral,  y  al  ca 
veinticuatro  horas  se  funden  próximamente  6  de 
dichas  unidades  métricas  del  11 

Los  producto    resultantes  del  lecho  de  fusión 
antes  citado  se  descomponen  del  modo  si- 
te: 

Plomo  de  obra,  605  kilogramos,  con  una  ri- 
queza de  140  gramos  de  plata  por  100  kilogra- 
mos. 

Matas,  520  kilogramos,  con  una  riqueza  di 
0,10  de  plomo,  0,04  de  cobre  y  0,0003  1  de 
plata. 

Escorias,  1  840  kilogramos,  con  0,01  de  plomo 
y  0,000008  de  plata. 

Humos  y  cadmios,  30  kilogramos. 

Cuando  el  mineral  se  funde  en  el  horno  de 
cuba  después  de  haber  sido  incompletamente 
tostado,  con  adición  de  materias  ferruginosas 
Oxidadas  ó  de  hierro  metálico,  la  separación  del 
plomo  tiene  lugar  en  parte  por  reducción  y  en 
parte  por  precipitación,  toda  vez  que  esta  última 
ejerce  en  la  mayoría  de  los  casos  cierta  influí  n- 
cia,  especialmente  en  el  método  de  testación 
y  reducción,  cuyo  lecho  de  fusión  contiem  n 
ferias  ferruginosas;  claro  es  que  éstas  han  de  in- 
fluir de  un  modo  variable  según  las  condiciones 
más  menos  reductoras  de  los  hornos,  poro  la  ex- 
periencia prueba  de  una  manera  terminante  que 
su  acción  nunca  se  elimina  por  completo.  E  to 
hace  que  el  método  citado  de  testación  y  n  duc- 
ción  sea  más  bien  un  método  mixto,  por  mas 
que  en  la  práctica  se  dé  este  nombre  á  aquel  en 
el  cual  se  favorezca  la  acción  de  las  materias 
ferruginosas,  por  el  empleo  de  hornos  cuya  at- 
mósfera sea  eminentemente  reductora. 

En  Przibram  se  emplea  un  mineral  que  da  á 
los  ensayos  de  35  á  40  por  100  de  plomo,  \  250 
á  300  gramos  de  plata  por  cada  100  kilogramos 
de  aquel  metal:  después  de  tostado  se  somete  á 
la  fusión  en  un  horno  de  cuba  de  6  á  7  metros 
de  altura,  estrechado  en  la  boca,  que  se  carga 
de  cok  en  la  proporción  de  un  10  por  100  (leí 
jii  so  del  minera],  y  de  un  lecho  de  fusión  forma- 
do de  100  partes  do  minera!  tostado,  8  á  10  de 
fundición  de  hierro,  90  á  100  de  escorias  de  forja 
y  20  á  40  de  materias  plumbíferas.  La  disposi- 
ción particular  del  horno  es  desfavorable  á  la  re- 
ducción del  hierro,  y  esto,  unido  á  la  falta  de  ca- 
liza en  el  lecho  de  fusión,  obligan  á  emplear  fun- 
dición de  aquel  metal. 

Durante  el  tratamiento  se  forman  malas  y 
s  que  contienen  de  3  á  5  por  100  de  plo- 
moy  8  á  10  gramos  de  plata  por  100  kilogramos, 
y  que  por  lo  tanto  es  indispensable  someter  á 
ina  -.  .i  tratamiento,  con  objeto  de  no  perder  aque- 
llos metales. 

En  las  minas  de  Ems  se  suprime  el  empleo 
de  la  fundición,  usándose  el  horno  Raschctte  y 
dando  al  lecho  de  fusión  la  composición  si- 
guiente: 
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Mineral  tosí  ido  de  50    ,  de  plomo).  .  100 

Escoria    de  pudelado 24 

Hie pal  ico 24 

Caliza '  •  ■  10 

I  ,  cantidad  de  cok  es  de  mi  10  por  1  0 
peso  del  mineral. 
Todos  ios  procedimientos  anterioies  se  apli- 
n  ¡e  ha  visto,  á  los  minerales  rio 
galena  más  ó  menos  argentífera,  pero  libres  por 

,í  por  lo  menos  con  muy  pequeña  i  an- 

i  ¡dad  de  pirita  de  cobre;  pero  como  existen  al- 
gunos otros  en  que  la  proporción  de  este  cuerpo 
i  basta  1  por  100,  si  se  siguieran  los  meto- 
'■  formarían  abundantes  mal 
prosas,  difíciles  de  tratar  de  nuevo,  que  reten- 
di  i  ni  la  mayoi    parte  de  la  plata  v  aun 

en  este  casóse  procede  también  á  la  for- 
mación de  matas  que,  sometidas  á  operaciones 
ordenadas  sistemáticamente,  van  privándolas 
poco  á  poco  de  la  mayor  parte  del  plomo  y  de  la 
plata,  ron  lo  que  se  consigue  aislar  los  tres  me- 
nosde  otros,  haciéndolos  fácilmente  apro- 
vechables. El  tratamiento  que  puede  servir  de 
tipo  para  esta  clase  de  minerales  es  el  seguido 
en  la  fábrica  doOeker,  en  Hartz,  donde  el  mine- 
ral empleadc otiene  60   por  100  de  plomo  ar- 

éro,  de  0, 5  á  1  de  cobre  y  de  5  á  25  de  cuar- 
zo, estando  formado  el  resto  de  arcilla,  caliza  y 
blenda;  este  mineral  se  somete  sucesivamente  á 
¡uientes  operaciones: 
1.°     Fusión  en  el  horno  de  manga  del  tipo 
Raschette,  empleando  un  lecho  compuesto  de: 

Miucial  no  tostado 100 

Escorias  coprosas 100 

Escorias  de  la  misma  fusión.   .   .  30  á  60 

Cock 33 

obteniéndose  como  productos:  92  á  94  por  100 
del  plomo  y  de  la  plata  contenidos  en  el  mineral 
con  muj  poco  cobre;  una  mata  de  3  por  100  de 
cobre,  ó  á  10  de  plomoeseaso  de  plata  y  escorias 
pobres  que  se  utilizan  como  fundentes,  agrega- 
das al  lecho  de  fusión. 

2.°  Tostación  de  la  mata  aprovechando  el 
gas  sulfuroso,  para  lo  que  se  le  hace  llegar  á  las 
cámaras  de  plomo  donde  se  fabrica  ácido  sulfú- 
rico. 

3.°  Fundición  de  la  mata  tostada  en  un  hor- 
no de  manga,  lo  que  da  por  resultado  plomo  ar- 
gentífero poco  cuproso,  una  nueva  mala  que 
contiene  12  por  100  de  cobre  con  algo  de  plata, 
y  escorias  pobres  que  son  arrojadas  como  in- 
útiles. 

4.°  La  mata  anterior  se  tuesta  dos  veces  y  se 
funde  de  nuevo  en  el  mismo  horno,  con  lo  que  se 
produce  cobre  negro  argentífero,  otra  mata  y 
nueva  cantidad  de  escorias. 

5.°  La  mata  procedente  de  la  operación  an- 
terior, sometida  al  mismo  tratamiento,  da  más 
cobre  negro  argentífero  y  tina  nueva  mata  pobre 
en  plata,  con  la  que  se  repiten  las  testaciones  y 
fusiones  sucesivas  para  extraer  el  cobre  pobre  que 
contiene,  guardando  las  últimas  escorias,  que  se 
utilizan  añadiéndolas  al  lecho  de  fusión  del  pri- 
mer tratamiento. 

i  'orno  resultado  de  todas  estas  operaciones  se 
obtienen  tres  productos  fundamentales,  que  son 
plomo  y  cobre  negro  argentíferos  y  cobre  pobre; 
los  dos  primeros  se  someten  á  los  procedimien- 
tos apropiados  de  desplatación,  y  el  último, 
transformado  en  cobre  roseta,  se  entrega  direc- 
tamente al  mercado. 

El  carácter  principal  de  este  método  es  que, 
i  pesar  de  las  repetidas  testaciones  y  fusiones 
á  que  se  somete  el  mineral,  la  pérdida  de  plomo 
no  pasa  de  1  por  100,  siendo  mucho  más  débiles 
las  de  cobre  y  pl ita. 

Dos  consideraciones,  y  ambas  de  no  poi  o  va- 
lor, obligan  á  la  condensación  de  los  humos  pro- 
ducidos en  la  metalurgia  del  plomo;la  primera  es 
que,  dado  el  poder  tóxico  de  los  compuestos  de 
plomo,  importa  sobremanera  evitar  que  los  obre- 
i  oa  respiren  los  gases  escapados  de  los  hornos,  y 
(pie  éstos  al  salir  de  la  chimenea  se  repartan  pol- 
la atmósfera,  produciendo  daños  á  los  habitan- 
las  localidades  inmediatas;  y  la  segunda, 
que  siendo  el  plomo  un  metal  volátil,  y  encon- 
trándose á  veces  el  mineral  reducido  á  polvo 
bastante  fino,  los  vapores  del  primero,  product- 
or la  alta  temperatura  de  los  hornos,  y  es- 
tas materias  arrastradas  por  la  corriente  de  ga- 
ses, darían  lugar  á  pérdidas  considerable 
representarían  una  importante  disminución  de 
n   luios  producidos  por  esta  industria. 
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1  i  procedimientos  usados  para  conseguir  esta 
condem  ación  son  bastante  diferentes,  habiéndo- 
se propuesto  en  primer  término  hacer  atravesar 
los  gases  por  grandes  cámaras  en  lasque,  dismi- 
nuyendo su  velocidad  y  su  temperatura,  pudie- 
sen depositarse  las  partes  sólidas  que  contuvie- 
ran; pero  este  sistema  tiene  el  inconveniente  de 
que  al  atravesar  los  gases  estas  cámaras  no  se 
"'  !  ni  con  el  aire  en  ellas  contenido,  sino  que 
¡>asan  rápidamente  desde  la  abertura  de  entrada 
á  la  de  salida,  sin  que  por  lo  tanto  se  produzca 
la  condensación.  También  se  lia  propuesto  in- 
yectar en  los  gases  vapor  de  agua,  ó  este  mismo 
líquido  en  forma  de  lluvia,  con  objeto  de  que 
las  gotas  arrastrasen  las  materias  sólidas  inter- 
puestas en  aquellos,  pero  se  tropezó  con  el  in- 
conveniente de  que  el  enfriamiento  producido 
era  excesivo,  con  lo  que  el  tiro  de  los  hornos 
disminuía  demasiado. 

El  método  generalmente  adoptado,  sobre  todo 
cuando  se  dispone  de  capital  suficiente  para  su- 
fragarlos gastos  de  construcción,  es  disponer 
conductos  subterráneos  de  1,50  á  2  metros  de 
lado,  á  los  que  se  dala  mayor  longitud  posible, 
teniendo  presente  que  cuanto  mas  largos  sean 
más  perfecta  será  la  condensación;  así,  los  ca- 
nales subterráneos  de  la  fábrica  de  Bleiberg, 
en  Bélgica,  tienen  950  metros  de  largo,  sienclo 
aún  mayores  los  de  Allendale  en  el  Derhyshire, 
donde  hay  uno  de  4  070  metros.  Algunas  fábri- 
cas inglesas  hacen  filtrar  los  bunios  á  través  de 
faginas,  montones  de  piedra  ó  grandes  masas  de 
cok,  pero  esto,  si  bien  condensa  bastante,  tie- 
ne el  inconveniente  de  disminuir  excesivamente 
el  tiro  y  de  dificultar  la  extracción  de  las  mate- 
rias depositadas,  cuya  riqueza  es  tal  que,  en  la 
citada  fábrica  de  Bleiberg,  el  plomo  aprovecha- 
do de  los  productos  condensados  alcanza  un  va- 
lor anual  de  SO  000  Ira  neos. 

El  metal  obtenido  por  la  mayoría  de  los  pro- 
cedimientos de  extracción  está  lejos  de  ser  puro, 
hasta  el  extremo  de  que  antes  de  separar  de  él 
la  plata  que  contiene  es  necesario  privarle  de 
las  substancias  que  le  impurifican,  y  aun  en  los 
plomos  pobres  esta  operación  suele  ser  indispen- 
sable antes  de  entregarlos  al  comercio. 

Cuando  la  cantidad  de  materias  extrañas  es 
bastante  débil,  basta  someterle  á  una  especie  de 
licuación,  calentándole  lentamente  sobre  el  sue- 
lo inclinado  de  un  pequeño  horno  de  reverbero, 
en  el  que  el  plomo  purificado  se  funde  antes  que 
las  materias  que  le  acompañan,  y  es  recogido  en 
calderas  para  moldearle  luego  en  lingotes.  Otras 
veces  basta  fundir  el  metal  en  grandes  calderas 
de  hierro,  separándolas  grasas  con  una  espuma- 
dera y  sumergiendo  en  la  masa  ramas  de  made- 
ra verde  que,  al  carbonizarse,  reducen  el  óxido. 
como  sucede  en  la  refinación  del  cobre. 

Si  el  plomo  que  se  trata  de  retinar  además  de 
azufre  contiene  hierro,  cobre,  arsénico,  antimo- 
nio, y  especialmente  zinc,  es  preciso  someterle  á 
un  tratamiento  más  enérgico,  que  consiste  en 
oxidar  parcialmente  el  metal  en  contacto  con  el 
aire  en  hornos  de  reverbero,  cuyo  suelo  cóncavo 
forma  una  especie  de  deposito  en  el  cual  el  plo- 
mo fundido  debe  alcanzar  una  altura  que  no 
pase  de  15  á  20  centímetros;  la  mayor  dificultad 
que  se  experimenta  en  la  construcción  de  estos 
hornos  consiste  en  elegir  las  materias  que  han 
de  formar  el  crisol,  de  tal  suerte  que  resista  la 
tendencia  que  presenta  el  plomo  á  atravesarlas, 
dificultad  que  se  ha  vencido  construyendo  el 
suelo  con  una  mezcla  de  arena,  arcilla  y  escorias 
plumbíferas,  que  se  trabajan  poniéndolas  pasto- 
sas por  la  acción  del  calor  y  golpeándolas  en  este 
estado.  También  se  puede  guarnecer  dicho  suelo 
de  losas  de  gres  ó  de  tufos  volcánicos.  El  horno 
está  provisto  de  aberturas  laterales  destinadas  á 
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facilitar  (1  acceso  del  aire  y  de  una  puerta  de 
trabajo. 

La  carga  de  estos  hornos  varía  según  sus  di- 
mensiones, piro  es  por  lo  general  de  7  á  8  tone- 
ladas de  plomo,  que  se  calientan  al  rojo  sombra, 
con  lo  que  las  materias  extrañas  se  oxidan  pro- 
H  i,  iincnte  por  la  acción  del  aire;  de  tiempo 
en  tiempo  se  espuma  el  baño,  ensayando  los  li- 
targirios  extraíaos,  y  cuando  ya  son  suficii  ate- 
mente  puros  se  \  ¡ei  fe  el  metal  en  moldes,  en  los 
que  se  solidifica.  La  duración  de  la  operación 
depende  de  la  cantidad  de  impurezas  que  con' 
tenga  el  plomo,  estando  comprendida  de  ordi- 
nario entre  doce  y  sesenta  horas. 

Los  litargirios  que  se  han  separado  durante  la 
refinación  pueden  tratarse  de  dos  maneras:  unas 
veces  se  reúnen  á  los  minerales  de  plomo  para 
someterlos  de  nuevo  á  las  operaciones  de  ex- 
tracción del  metal,  y  otras  se  reducen  aparte 
con  objeto  de  que  produzcan  los  llamados  plo- 
mos duros,  ya  arsenicales,  ya  antimoniales,  que 
se  destinan,  los  primeros  á  la  fabricación  de  per- 
digones, y  los  segundos  á  preparar  la  aleación 
con  que  se  hacen  los  caracteres  de  Imprenta. 

Aleaciones  de  plomo.  -Son  las  siguientes: 

Plomo  y  antimonio.  -  Los  dos  metales  pueden 
unirse  en  distintas  proporciones  formando  cuer- 
pos cristalizables  en  muchos  casos.  Kerstcn  ha 
obtenido  una,  cristalizada  en  prismas  de  seis  ca- 
ras, maleable,  de  color  gris  de  acero,  cuya  den- 
sidad es  9,21,  y  de  una  dureza  igual  á  la  de 
la  calcita;  corresponde  á  la  fónnula  Pie, Sb ... 
pero  la  más  inipot  tante  de  todas  ellas  es  la  em- 
picada para  la  fabricación  de  los  caracteres  de 
Imprenta,  que  debe  ser  muy  fusible  y  de  dureza 
tal  que  resista  la  acción  de  la  prensa  sin  defor- 
marse, y  en  canil  do  que  no  rompa  el  pajel;  la  que 
mejor  reúne  estas  condiciones  es  la  que  i  on  tiene 
17  á  18  por  100  de  antimonio.  Si  se  añaden  8  á 
10  centésimas  de  estaño,  la  aleación  residíanlas 
tenaz  y  de  grano  más  fino.  Estos  compuestos  se 
preparan  fácilmente  por  fusión  directa  evitando 
el  contacto  con  el  aire. 

Plomo  y  bismuto.  -  Estos  dos  elementos  so 
unen  en  todas  proporciones  con  disminución  de 
volumen,  resultando  cuerpos  cuyo  punto  de  fu- 
sión es  muy  inferior  al  termino  medio  del  de 
"los  metales  que  los  forman.  Si  á  la  mezcla  bina- 
ria se  añaden  cantidades  variables  de  estaño  y 
de  cadmio,  se  obtienen  las  aleaciones  llamadas 
fusibles,  de  las  cuales  la  que  cambia  de  estado! 
temperatura  más  baja  (se  reblandece  de  56  á  60°, 
y  mas  allá  de  esta  última  temperatura  está  en 
fusión  completa)  se  compone  de  8  partes  de  plo- 
mo, 15  de  bismuto,  4  de  estaño  y  3  de  cadmio. 

Plomo  y  cobre.  -  Las  aleaciones  de  estos  cuer- 
pos se  licúan  con  mucha  facilidad,  por  lo  cual 
es  indispensable  obtenerlas  fundiendo  los  meta- 
les al  rojo  vivo  (avitando  siempre  el  contacto 
del  aire),  y  enfriando  bruscamente  piara  imjcdir 
su  separación. 

La  adición  de  ¡domo  á  algunas  aleaciones  de 
cobre  modifica  sus  propiedades,  haciéndola! 
á  propósito  piara  ciertos  trabajos,  especialmente 
el  del  torno;  así,  el  latón  que  contiene  de 
centésimas  de  pilomo  se  tornea  con  más  facili- 
dad, si  bien  se  hace  menos  maleable,  resistiendo 
peor  la  acción  del  martillo.  Con  el  bronce  suce- 
de una  cosa  análoga,  y  este  hecho  era  conocido 
indudablemente  de  los  romanos,  pues  algunas 
estatuas  de  esta  época  contienen  basta  un  5  por 
100  de  plomo. 

Plomo  y  estaño.  -  Se  unen,  por  decirlo  asi.  en 
todas  proporciones,  resultando  cuerpos  cuya 
densidad  es  distinta  de  la  calculada,  y  corres- 
ponde unas  veces  á  aumento  y  otras  á  disminu- 
ción de  volumen,  como  puede  verse  en  el  cuadro 
siguiente  debido  á  Ricbe: 


Densidad 
teórica 


Sn  TI, 8,047 

SiijPl' 8,193 

Sti.,Pb 8,407 

Sn-Pb 8,562 

Sn.Pl.      8,764 

SnPb 9,  155 

SnPb. 10,115 

Mll'll; 10,437 

Como  se  \  e,  el  punto  de  fusión  desciende  tan- 
to más  cuanto  mayor  sea  la  cantidad  de  estaño, 


Densidad 

observada 


8, 


046 
1 95 
414 

8,  565 

\7062 

9,  161 

10,   110 

lo.      I  I '.I 


Diferencia 


-  0,  001 
+  0,  002 
+  0,  007 
+  0,  003 
+  0.0022 

-  0,  004 

-  0,  005 

-  0,  018 


Puntos 
(Ktipfer) 


194' 

1-!' 

1S6° 

196° 
241" 

» 
239° 
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i  ico     Becq  etiendo  á  la 

■  na  >.i  1  de  plomo,  empleando  mercu- 

amalg  de   iin|   pai 

curio  v  69,83  de  plomo,   v  tiene  por  densidad 

Wetterstedt  ha  añadiendo 

una  pequeña  cantidad  de  mercurio  á  la  aleación 

■ 
monio  se  hace  inoxidable,    por  1"  cual  propuso 
el  empleo  del  cuerpo  resultante  para  recubrir  el 
casco  de  los  buques. 

ni  y  oro.  -Un  '..|i'  plomo  añadí 

da  al  oro  basta  para  disminuir  su  ductibilidad, 
v  si  la  cantidad  del  primero  aumenta   las 

.  Todas 
ellas  cal  I  aire  dan  lugar  i  la  oxidación 

di  1  plomo  dejando  el  oro  libre. 

La  i ;  t  i  i .  ■  1 1  de  e  tos  metales  se 
hace  muy  fácilmente,  j  en  mu  al  ais- 

lar  el  plomo  resulta  ya  unido  con  suficiente 
cantidad  do  píate  p  ira  que  se  i  <■  onómica  la  o-,  - 
tracción  de  este  Itimo.metal.  Las  propiedades 
m:is  importantes  de  estas  aleaciones  son  dos:  la 
primera  que  rali  ufadas  al  ain  se  oxida  todo  el 
plomo,  ni  cuyo  hecho  le  runda  la  copelación,  y 
1  adidas  y  sometidas  á  un   en- 

friamiento lento  cristaliza  primero  plomo  casi 
exento  de  plata  (plomo  pobre,  quedando  en  es- 
tado líquido  toda  la  plata  unida  al  resto  del 
plomo,  lo  que  ha  dado  origen  á  que  Pattinson 
ideara  el  procedimiento  que  lleva  su  nombre,  de 
itación  de  los  plomos  argentíferos. 

Compuestos  de  plomo.  -  Resultan  de  las 
comí  rinaeiones  de  este  metal  con  los  metaloides 
monodínamos  y  con  los  didínamos. 

Cloruros  de  plomo.  -  Son  dos:  el  primero, 

PbCl.., 

es  el  único  que  se  conoce  en  estado  de  libertad, 
puesto  que  el  segundo,  Pb<  14,  sólo  se  encuentra 
en  combinación  con  otros  cloruros  en  determi- 
nadas condiciones. 

El  bicloruro,  designado  también  con  el  nom- 
bre de  ploi  '  neo,  se  forma  cuando  actúa  el 
cloro  sobre  el  metal  calentado  al  rojo,  ó  por  la 
acción  del  ácido  clorhídrico  hirviendo  sobre  el 
plomo.  El  mejor  método  de  obtener  este  cuerpo 
consiste  en  tratar  el  hidrato  plúmbico  por  el 
ácido  clorhídrico,  ó  bien  en  añadir  á  tina  sal  so- 
luido  del  metal  dicho  ácido  ó  un  cloruro  alcali- 
no, en  cuyo  caso,  si  las  disoluciones  están  me- 
dianamente concentradas,  se  precipita  el  com- 
puesto de  que  se  trata  bajo  la  forma  de  polvo 
ino.  Para  obtenerle  en  cristales  más  volu- 
minosos se  deja  enfriar  lentamente  su  disolución 
níti  ica  ó  clorhídrica,  ó  su  disolución  enaguahir- 

Es  sólido,  blanco,  criatalizable  en  laminillas 
ó  en  agujas  sedosas  pertenecientes  al  prisma  rec- 
to de  base  romboidal.  Se  funde  antes  del  calor 
rojo,  convirtiéndose  por  enfriamiento  en  una 
masa  blanda  y  translúcida  de  aspecto  córneo; 
al  rojo  vivóse  volatiliza  lentamente  y  hierve  en- 
tre 860  y  1  000°,  produciendo  vapores  blancos 
cuya  densidad,  de  13S,6,  conduce  á  la  fórmula 
l'l.i  1.;  calentado  á  la  misma  temperatura  en  co- 
rriente de  aire  pierde  cloro  transformándose  en 
oxicloruro. 

La  densidad  de  este  cuerpo  cristalizado  es  de 
5,8022,  que  desciende 

dido.  Es  poco  soluble  en  el  agua  fría,  pues  una 
parte  necesita  135  de  este  líquido  á  12°,5  y  105 

lo  ,5;  en  cambio  á  100°  se  disuelve  en  30  ve- 
1  peso  de  agua;  la   adición   o   ésta   do  una 
Tomo  XV 
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rillo ó  rojo  oon  la  morfina,  cinconina  y  brucina, 
pero  no  con  la  quinina  y  estricnina. 

Bromuro  de  plomo,  PbBr2.  -  Obtenido  por  los 
mismos  procedimientos  que  sirven  [mía  prepa 
rar  id  cloruro,  se  presenta  bajo  forma  de  polvo 
cristalino,  blanco,  susceptible  <h-  cristalizar  en 
agujas  también  blancas  y  brillantes,  por  enfria- 
o  lento  de  su  disolución  en  agua  hirvien- 
do; es  muy  poco  soluble  en  agua  fría  y  algo  más 
ri¡  ol  mismo  liquido  á  la  temperatura  do  la  ebu- 
llición y  on  ol  acido  clorhídrico.  Calentado  fue- 
ra del  contacto  del  aire  se  funde  en  un  líquido 
rojo,  solidificándose  por  el  enfriamiento  en  for- 
ma ole  masa  cornea  de  color  amarillo  de  limón; 
si  la  calefacción  tiene  lugar  en  presencia  de  di- 
cho gas  desprende  humos  blancos  y  se  combina 
con  el  oxígeno  transformándose  en  oxibroniuro 
PbBr,,PbO. 

Toduro  "'■plomo,  PbL.  -  Cuando  se  añade  á  la 
disolución  de  una  sal  de  plomo  ligero  exceso  de 
induro  potásico,  se  produce  un  precipitado  de 
color  amarillo  claro,  casi  completamente  insolu- 
ole en  el  agua  fría  y  algo  más  soluble  á  la  ebu- 
llición  (una  parte  de  este  cuerpo  necesita  1235 
de  agua  fría,  y  194  hirviendo  para  disolverse); 
por  enfriamiento  de  su  disolución  hecha  en  ca- 
liente cristaliza  en  laminillas  hexagonales  de  co- 
lor amarillo  de  oro,  pudiendo  hacerlo  también 
en  octaedros  mediante  acciones  hidroeléctricas 
lentas,  habiendo  sido  Becquerel  el  primero  que 
le  ha  preparado  en  esta  forma.  Su  densidad,  de- 
terminada por  distintos  observadores,  varía  en- 
tre 6,0282  (Karsten)  y  6,110  (P.  Boullay). 

Por  el  calor  fuera  del  contacto  del  aire  cam- 
bia de  color,  obscureciéndose  y  llegando  á  ser 
rojo  pardo,  fundiéndose  luego  en  un  líquido 
iionte  de  este  último  matiz,  que  al  en- 
friarse produce  una  masa  amarilla.  Fundido  en 
presencia  del  oxígeno  del  aire  pierde  iodo  y  se 
transforma  en  oxiioduro.  Es  susceptible  de  com- 
binarse con  los  ioduros  alcalinos  formando  sales 
dobles. 

Compuestos  del  plomo  g  ¡io.  -La  se- 

iii  ilo  compuestos  formada  por  la  combinación 
de  estos  dos  elementos  comprende  los  cinco  tér- 
minos siguientes: 

Subóxido Ph.,0 

Protóxid PbO 

.Minio Pk.O,  =  PbO.,.2PbO 

Sesquióxido Pb,03  =  PbO.,.  PbO 

Bióxido PliO. 

La  función  química  de  estos  cuerpos  varía  con 
su  grado  de  oxigenación ;  así,  el  protóxido  es  una 
base  enérgica,  mientras  que  el  bióxido  presenta 
los  caracteres  de  anhídrido  de  un  ácido  débil  y 
los  dos  intermedios  se  consideran  como  óxidos 
salinos  resultantes  de  la  unión  del  bióxido  con 
el  protóxido.  Todos  estos  ÓJ 
nen  por  carácter  común         fácilmente  reducti 
bles  por  el  carbono  á  mu  temperatura  eli 
dejando  el  metal  libre. 
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el  cobre  y  el  platino,  en  cuyo  oaso   se  forma  un 
:  i  ico  que,  aunque  débil,  tiene  la  intensi- 
dad suficiente  para  i  rodi 
método  general  de  prepa  onsis- 

te  on  tratar  la  disolución  de  una  sal  cual 
de  plomo  por  un  exceso  de  amoníaco;  si  en  lu- 
gar de  este  cuerpo  ó  la  so- 
sa, parte  del  precipitado  se  disolvería  en  el  ex- 
ceso de  álcali;  y  si  este  exceso  fuese  gran  di 
hidrato  llegaría  á  desaparecer  por  completo 

Es  un  cuerpo  pulverulento,  bl  istoal 

microscopio  aparece  formado  de]  equeños  prismas 
y  que  desecado  á  baja  temperatura  pierde  parte 
;ua,  convirtiéndose  en  cuerpos  bien  de  la 
formula  PbO,H„,PbO,  ó  bien  en  Pbl  >.l! 
según  las  condiciones  en  que  se  operi 
á  más  de  100°  pierde  toda  I  ransformán- 

dose  en  óxido  plúmbico. 

Es  una  base  enérgica  que  se  combina  fácil- 
mente con  el  anhídrido  carbónico  del  aire. 

.  rojo  '<<   plomo  ó  mini o.  —  Aunque  este 
compuesto  tiene  una  convposii  ion  bastante  varia- 
ble, generalmente  se  representa  por  la  fórmula 
Pb304  =  PtjO„2PbO, 

lo  que  conduce  á  considerarle  como  un  plumbato 
plúmbico,  por  mas  que  algunas  veces  contenga 
un  exceso  de  protóxido  del  metal. 

El  minio,  que  se  encuentra  á  veces  en  la  na- 
turaleza unido  ala  cerusita,  se  produce  artificial- 
mente calcinando  al  aire,  al  rojo  sombra,  el  litar- 
girio. Para  más  detalles  de  la  fabricación  de  este 
cuerpo,  v  para  el  estudio  de  sus  propiedades,  véa- 
se el  artículo  Minio. 

Sesqu  rb,0:1.  -  Según  Winkel- 

blech,  se  produce  este  cuerpo  al  añadir  cloruro 
de  sosa  á  la  disolución  de  protóxido  en  los  álca- 
lis cáusticos.  Es  un  precipitado  amarillo  rojizo 
que  va  unido  siempre  á  cloruro  de  plomo,  y  que 
por  la  acción  del  tiempo  absorbe  oxígeno,  trans- 
formándose en  bióxido. 

do  *lr  plomo  (óxido  de  color  de  pulga, 
ácido  plúmbi  ■  de  plomo  ,  PbO...  -  Es- 

te cuerpo,  que  forma  en  la  naturaleza  el  n 
llamado  plattneriía,  puede  prepararse  por  dife- 
rentes medios. 

El  primero  consiste  en  someter  á  la  acción  de 
una  corriente  eléctrica  débil  una  sal  de  plomo 
mezclada  con  exceso  de  álcali  fijo,  en  cuyo  caso  se 
depositan  en  el  polo  positivo  laminillas  cristali- 
nas formadas  por  el  compuesto  do  que  se  trata. 
Si  la  corriente  eléctrica  es  fuerte,  en  dicho  polo 
positivo  se  deposita  protóxido  del  metal  con  des- 
prendimiento de  oxígeno. 

También  puede  obtenerse  por  la  acción  de  los 
oxidantes,  como  el  ob.ro.  el  ácido  hipocloroso  ó 
los  hipocloritos,  sobre  el  óxido  de  plomo  inter- 
puesto on  ol  agua  o  sobre  el  carbonato  ó  una  sal 
[quiera  del  mismo  metal;  así,  hacien- 
i!  una  corriente  de  cloro  sobre  el  hidrato 
plúmbico  interpuesto  en  agua,  si-  transforma  este 
cuerpo  on  una  substam  ia  d  que  es 

preciso  lavar  con  un  ácido  diluido  j    con  agua 
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hirviendo,  para  eliminar  el  exceso  de  hidrato  y 

i  reacción,  y 

q .mi  retenido!  ■  on  gran  Facilidad. 

Finalmente,  e]  modo   i  ,!|    íi|1  aislar  el 

imponer  el  mi- 
lítrioo  diluido  é  hirviendo;  se 
i,  que  Be  disuelve,  y  per- 
lava  con  agua  hirviendo  y  se  seca 

ilido.de  color  pardo  obscuro, 
[ensidad  está  comprendida  entre  8,903  y 
9,190;  por  el  calor  se  transforma  primero  en  mi- 
nio y  después  en  protóxido.  Es  un  oxidante  tan 
ico  que,  triturado  en  un  mortero  caliente 
,,  de  su  peso  de  azufre,  determina  la  infla- 
mación de  la  mezcla:  también  absorbe  con  incan- 
descencia el  gas  sulfuroso,  transformándose  on 
sulfato  del  metal. 

Se  puede  considerar  este  cuerpo,  según  ha  de- 
mostrado  Fremy,  como  el  anhidrido  de  un  áci- 
do di  bil,  cuyas  sales  reciben  el  nombre  deplwn- 

Sulfuros  de  plomo.  -  Se  conocen  varios  subsul- 

furos  de  fórmulas  mal  determinadas,  que  se  pre- 

iinos  por  la  calcinación  del  sulfato  plúm- 

:  i  crisol  de  carbón,  y  otros  que  se  encuentran 

en  las  matas  obtenidas  en  el  tratamiento  de  la 

galena  durante  la  extracción  del  metal. 

El  mas  importante  de  todos  los  compuestos 
formados  por  el  plomo  y  el  azufre  es  el  protosul- 
furo,  PbS,  correspondiente  al  óxido  plúmbico,  y 
que  se  encuentra  abundantemente  repartido  en 
la  naturaleza,  habiéndole  dado  los  mineralogis- 
tas el  nombre  de  galena. 

Se  forma  este  cuerpo,  con  tal  desarrollo  de  ca- 
lor que  la  masa  se  pone  incandescente,  por  la 
unión  directa  de  sus  componentes;  así,  introdu- 
ciendo láminas  de  plomo  en  el  vapor  producido 
por  la  ebullición  del  azufre,  aquéllas  arden  viva- 
mente produciendo  glóbulos  de  sulfuro  fundido. 
También  se  le  puede  obtener  calentando  el  azu- 
fre con  óxido  plúmbico,  ó  este  último  cuerpo  en 
los  vapores  de  sulfuro  de  carbono,  resultando  en 
este  caso  cristalizado  en  formas  iguales  alas  que 
i! a  la  naturaleza. 

Por  último,  otro  medio  de  producción  del  sul- 
furo de  plomo  consiste  en  hacer  reaccionar  el 
ácido  sulfhídrico  ó  los  sulfuros  alcalinos  sobre  el 
oxido  plúmbico  ó  sus  sales. 

Obtenido  este  compuesto  por  vía  seca  consti- 
tuye una  masa  de  color  gris  azulado,  de  fractura 
cristalina,  y  preparado  por  vía  húmeda  resulta  en 
forma  de  polvo  negro  mate.  Por  la  acción  del 
calor,  en  vasijas  cerradas,  se  funde  al  rojo  y 
puede  volatilizarse  á  mayor  temperatura;  calen- 
tado en  contacto  con  el  aire  se  transforma  en  sul- 
fato j  óxido  plúmbicos  con  desprendimiento  de 
gas  sulfuroso.  Si  la  calefacción  tiene  lugar  en 
corriente  de  hidrógeno  es  reducido,  quedando 
el  metal  en  libertad. 

El  ácido  nítrico  fumante  transforma  el  sul- 
furo do  plomo  en  sulfato,  y  el  diluido  produce 
nitrato  plúmbico  y  azufre,  formándose  á  la  vez 
una  pequeña  cantidad  de  dicho  sulfato.  El  áci- 
do clorhídico  concentrado  é  hirviendo  le  ataca 
con  dificultad,  y  el  sulfúrico  en  las  mismas  con- 
diciones da  sulfato  de  plomo  y  gas  sulfuroso,  que 
se  desprende. 

Cuando  se  funde  el  sulfuro  de  plomo  con  óxi- 
do ó  sulfato  del  mismo  metal  se  producen  las  re- 
acciones siguientes: 

2PbO  +  PbS  =  3Pb  +  S<X 

y 

PbS  +  S04Pb  =  2Pb  +  2S02, 

que   tienen  gran  importancia  en  la  metalurgia 
del  plomo. 

El  sulfuro  de  plomo  natural,   además  de  ser- 
:  i  extraei  el  metal,  se  utiliza  en  Alfarería 
nombre  de  alcohol  para  el  barnizado  de 
las  vasijas  de   barro.  Para   ello  se   le  diluye  en 
.  mezclado   con  boñiga  de  vaca,  y  se  aplica 
sobre  la  vasija,  que  se  somete  á  la  cocción;  á  la 
temperatura  del  horno,  que  generalmente  no  es 
levada,  el  sulfuro  se  funde  constituyendo 
una  especie  de  barniz,  y  para  evitar  que  se  forme 
óxido  de  plomo,  que  se  disolvería  por  el  uso, 
dando  lugar  á  un   compuesto  tóxico,  conviene 
añadir  á  la  masa  que  ha  de  formar  el  barniz  un 
pocodes  ¡i  ej  elevar  mas  la  temperatura  con  ob- 
jeto de  que   i   forme  silicato  de  plomo  insoluole. 
Sales   di    plomo.  -  Dejando  pira   la   parte 
u  teres  específicos  d 
únicamente  haj  que   hacer  notar  romo   propie- 
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dad  general  suya  la  gran  tendencia  que  tienen 
á  formar  sales  básicas,  generalmente  poco  solu- 
bles. 

MI  ratos  de  plomo.  -  Se  conocen  el  neutro  y 
varios  básicos,  algunos  de  los  cuales  parecen  de- 
rivarse por  su  composición  de  los  ácidos  ortoní- 
trico  N04H¡),  y  paranítrico  N.jOjHj,  que  no  han 
sido  obtenidos  en  estado  de  libertad. 

El  nitrato  neutro  ó  metanitrato,  (NO;t)2Pb,  se 
prepara  disolviendo  el  plomo,  su  protóxido  ó  su 
carbonato,  en  un  exceso  de  ácido  nítrico  diluido 
é  hit  viendo;  evaporando  la  disolución  cristaliza 
en  octaedros  regulares  anhidros,  opacos,  duros 
y  de  color  blanco;  su  densidad  es  de  4,235 
á  4,509. 

Este  cuerpo  es  inalterable  al  aire  y  se  disuel- 
ve en  agua,  produciendo  descenso  de  temperatu- 
ra: una  parte  de  nitrato  plúmbico  necesita  para 
disolverse  1,989  de  agua  á  17°, 5  y  0,7  á  100; 
es  insoluble  en  el  alcohol  concentrado,  pero  no 
en  el  diluido,  que  disuelve  tanta  mayor  canti- 
dad de  sal  cuanto  mayor  sea  la  de  agua  que  con- 
tenga. También  es  insoluble  en  el  acido  nítrico 
concentrado. 

Por  el  calor  primero  decrepita,  y  después  se 
descompone  desprendiendo  oxígeno  y  peróxido 
de  nitrógeno,  y  dejando  un  residuo  de  óxido 
plúmbico.  Impregnando  con  este  cuerpo  la  yes- 
ca éi  otras  materias  orgánicas,  se  facilita  mucho 
su  combustión. 

Sulfatos  de  plomo.  -  El  sulfato  plúmbico  neu- 
tro, S04Pb,  se  produce  por  la  acción  del  ácido 
sulfúrico  concentrado  é  hirviendo  sobre  el  metal, 
en  cuyo  caso  se  desprende,  como  consecuencia  de 
la  reacción,  gas  sulfuroso.  También  se  forma  por 
doble  descomposición  entre  una  sal  soluble  de 
plomo  y  el  ácido  sulfúrico  ó  un  sulfato  igual- 
mente soluble,  y  además  resulta  como  producto 
secundario  de  ciertas  preparaciones,  la  del  ace- 
tato de  alúmina  por  ejemplo. 

En  la  naturaleza  se  ha  encontrado  este  cuerpo 
cristalizado,  denominándose  ancjlesita,  y  estos 
cristales  también  se  han  producido  artificial- 
mente en  las  cámaras  de  fabricación  del  ácido 
sulfúrico.  Se  presenta  ordinariamente  bajo  la 
forma  de  polvo  amorfo,  blanco,  anhidro  é  insí- 
pido, casi  insoluble  en  el  agua,  aunque  no  tanto 
como  el  sulfato  básico.  Los  ácidos  le  disuelven 
con  más  facilidad,  especialmente  el  sulfúrico 
concentrado  y  caliente,  que  puede  contener  has- 
ta un  6  por  100,  precipitándose  de  esta  disolu- 
ción al  añadir  agua,  lo  que  explica  el  enturbia- 
miento que  se  observa  al  diluir  el  ácido  sulfúri- 
co del  comercio,  el  cual,  como  resultado  de  las 
circunstancias  en  que  se  fabrica,  contiene  siem- 
pre cierta  cantidad  de  esta  sal.  La  disolución 
sulfúrica  hirviendo  abandona  por  enfriamiento 
laminillas  cristalinas  de  este  cuerpo;  en  cambio 
la  misma  disolución  hecha  en  frío  y  dejada  al 
aire  atrae  la  humedad  atmosférica,  y  deposita  un 
sulfato  ácido  de  la  fórmula  (S04)„PbH.,  +  H20. 
Según  Antlion,  la  solubilidad  del  sulfato  plúm- 
bico es  la  siguiente: 

El  ácido  de  una  densidad  de  1,724  disuel- 
ve V-ISO- 

El  de  una  densidad  de  1,791,  ys6. 

El  de  una  densidad  de  1,885,  1¡ie. 

Por  la  acción  del  calor  este  cuerpo  se  fun- 
de sin  descomponerse,  cristalizando  por  el  en- 
friamiento; en  presencia  de  los  cuerpos  reducto- 
res esta  misma  acción  da  lugar  á  la  formación 
de  óxido,  subsulfuro  ó  plomo  metálico,  según  la 
cantidad  de  reductor  que  se  emplee.  El  hierro  y 
el  zinc  por  vía  seca,  ó  por  la  húmeda  en  presen- 
cia de  los  ácidos,  dejan  libre  el  metal  exento  de 
plata,  por  lo  cual  puede  emplearse  este  procedi- 
miento para  obtener  plomo  completamente  po- 
bre, utilizable  en  análisis  química  para  la  cope- 
lación de  las  aleaciones  de  plata. 

Además  del  sulfato  neutro  se  conoce  un  sul- 
fato básico  producido  por  la  acción  del  amonía- 
co sobre  el  anterior,  otro  ácido  cuyas  condicio- 
nes de  formación  se  han  indicado,  y  varios  do- 
bles. 

Fosfatos  de  plomo.  -  Se  conocen  cinco,  queson: 

1.  El  triplúmblüo  [P04)2Pb3,  producido 
ruando  se  precipita  el  acetato  de  plomo  por  el 
fosfato  sódico  ordinario,  ó  cuando  se  pone  en  di- 
gestión con  el  amoníaco  uno  de  los  fosfatos  áci- 
dos: es  un  precipitado  blanco  que  contiene  tres  ó 
cuatro  moléculas  de  agua. 

2.°  El  fosfato  biplvmbico  (P04)PbH,  que  se 
obtiene  mezclando  1  ¡¡solución  hirviendo  de  clo- 
ruro de  plomo  con  fosl  to  disódico;  según  Ge- 
rhardt,  si  el  cloruro  de  plomo  está  en  grande  ex- 
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ceso  el  precipitado  insoluble  en  agua  hirviendo 
que  resulta  es  de  clorofosfato  de  plomo 

[(POJPbHJCUPb. 

El  fosfato  biplúmbico  es  un  polvo  blanco, 
fusible,  insoluble  en  agua,  soluble  en  los  éicidos, 
en  los  álcalis  y  en  la  disolución  de  cloruro  amó- 
nico; calentado  con  carbón  produce  plomo,  que 
queda  en  la  retorta,  y  fósforo,  que  destila. 

3.°  El  fosfato  monoplúmbico  (PO.,)2PbH,  re- 
sulta de  disolver  el  plomo  en  el  ácido  fosfórico 
en  contacto  del  aire;  evaporada  la  disolución 
produce  cristales  granujientos. 

4.°  El  pirofosfato  de  plomo  (PjOyJPbj  se  pre- 
para por  precipitación,  tratando  una  sal  de  plo- 
mo por  pirofosfato  sódico,  teniendo  en  cuenta 
que  un  exceso  de  este  último  cuerpo  redisolvería 
el  precipitado. 

.">.  Melafosfato  de  plomo  (P03)2Pb. -Si  se 
mezclan  disoluciones  del  nitrato  plúmbico  y  de 
bimetafosfato  sódico  de  Fleitmann,  se  producen 
pequeños  cristales  de  bimetafosfato   de    plomo. 

Borato*  de  plomo.  —  Son  sumamente  numero- 
sos y  de  difícil  clasificación,  porque  se  les  pue- 
de considerar  bajo  diferentes  puntos  de  vista; 
todos  los  obtenidos  por  vía  seca  son  vitreos,  fá- 
cilmente fusibles  y  poco  solubles  ó  insolubles 
en  el  agua. 

Carbonato  de  plomo  C03Pb.  -  Al  tratar  de  las 
propiedades  del  hidrato  plúmbico  se  dijo  que 
absorbía  fácilmente  el  anhidrido  carbónico  del 
aire,  así  como  el  plomo  colocado  en  contacto  con 
agua  destilada  en  presencia  de  dicho  gas  se 
combina  también  con  el  referido  anhídrido, 
dando  lugar  en  uno  y  otro  caso  á  la  formación 
de  carbonates  básicos  ó  hidrocarbonatos,  espe- 
cialmente los  que  responden  á  las  fórmulas 

CO,Pb.PbO.,H„ 


3(C03Pb)  +  PbO,II,; 

también  se  producen  compuestos  de  esta  natu- 
raleza al  mezclar  disoluciones  de  nitrato  plúm- 
bico y  carbonato  sódico,  variando  la  composi- 
ción del  cuerpo  resultante  según  la  temperatura 
y  concentración  de  dichas  disoluciones;  final- 
mente, el  albayalde,  cuerpo  de  que  se  hace  gran 
uso  en  Pintura,  y  para  cuyo  estudio  puede  ver- 
se la  palabra  correspondiente,  no  es  otra  cosa 
que  un  hidrocarbonato  plúmbico  de  composi- 
ción sumamente  variable. 

El  carbonato  neutro  de  plomo,  conocido  en 
Mineralogía  con  el  nombre  de  cerusita,  y  obte- 
nido precipitando  una  sal  de  plomo  por  un  car- 
bonato alcalino,  es  blanco,  pulverulento,  de  6,43 
de  densidad  é  insoluble  en  el  agua,  aun  estando 
ésta  cargada  de  ácido  carbónico.  Si  se  le  calcina 
fuera  del  contacto  del  aire  se  transforma  en  li- 
targirio,  y  si  la  calcinación  es  moderada  en  pre- 
sencia de  dicho  gas,  deja  la  variedad  de  minio 
llamada  minio  anaranjado,  cuyo  hermoso  color 
hace  que  sea  el  que  más  aprecian  los  pintores. 

Silicatos  de  plomo.  —  Fundiendo  el  ácido  silí- 
cico con  el  óxido  plúmbico  se  produce  un  vidrio 
fusible  y  coloreado,  cuya  coloración  depende 
para  una  misma  composición,  en  opinión  de  Ebs- 
ner,  de  las  condiciones  en  que  la  fusión  tenga 
lugar;  el  cuerpo  resultante  puede  ser  amarillo, 
rojo,  pardo  ó  negruzco,  y  si  la  sílice  no  está  en 
gran  exceso  el  silicato  obtenido  es  incoloro. 

La  fusibilidad  de  los  silicatos  de  plomo  au- 
menta con  la  cantidad  de  óxido  metálico  que 
contengan,  y  todos  ellos  pueden  obtenerse  con 
facilidad  por  fusión  directa  de  sus  componi 
El  silicato  de  plomo  entra  en  la  composición  del 
cristal  asociado  á  los  silicatos  alcalinos;  en  la  del 
strass  y  del  barniz  de  la  loza  ordinaria. 

Determinación  analítica  del  plomo. - 
La  caracterización  analítica  de  los  compuestos 
de  plomo  es  uno  de  los  problemas  de  solución 
más  fácil  y  segura  que  pueden  presentarse;  pues 
aparte  de  los  caracteres  organolépticos  de  estas 
sales,  sus  reacciones  son  lo  suficientemente  sen- 
sibles para  evitar  en  todos  los  casos  la  más  lige- 
ra confusión. 

El  color  propio  de  los  compuestos  salinos  de 
plomo  es  blanco,  á  menos  que  el  ácido  sea  de 
por  sí  coloreado,  y  su  sabor  es  dulce  eu  los  ] ai- 
meros  momentos  y  metálico  y  astringente  des- 
pués, teniendo  torios  propiedades  tóxicas  bas- 
tante enérgicas. 

Tratados  por  vía  seca  sobre  el  carbón,  y  mez- 
clados con  un  fundente  reductor  como  el  carbo- 
nato sódico  ó  el  cianuro  potásico,  dan  á  la  llama 
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.le  reducción  un  botón  di   pío  il  le  que, 

i 
manila  pulveí  ulenl  i,  que  no  i 
que  el  óxido  del  metal. 

Las  sales  de  plomo    i 
suelven  geni 
disolución  caliente  de  cloruro  ami  nico. 

Las  bod  las 

siguientes: 

Con  el  ácido  -■  luciónos 

acidas  i  ¡  c -1  sv  ■■■  pro- 

precipil  ido  ne¡  ro  de  sulfuro  de  plomo, 
insoluble   1 11  Los  deidos  dilu  en.lo 

en  los  sulfi 

iio  se  disuelve  facilment 
luido 
líente,  deposií   ndi   i    izufn        el 

da  al   sulfuro,  convirtiéndole 
en  sulfato  insoluble. 

i  !on  !  '  [a  sosa  ó  el  a  e  preci- 

pitan sales  básicas    blancas,   insolubles  en  un 
o  del  ultimo  de  estos  reactivos,  pero  Bolil- 
lo la  sosa. 

i  i  recipita  en  blanco  un  hi- 

drocarbonato  plúmbico,  ligeramente  soluble  en 
o  .  lo  reactivo,  sobre  todo  á  la  ebullición. 

El  ácido  <  j  lo 

determinan  la  formación  de  cloruro  plúmbico 
blanco,  algo  soluble  enagua,  sobre  todo  en  la 
caliente,  por  lo  que  el  precipitado  no  se  produce 
más  que  en  las  disoluciones  com  -Miadas;  si  se 
trata  este  precipitado  por  amoníaco  su  color  no 
se  altera,  pero  se  transforma  en  oxieloruro  plúm- 
bico que  es  casi  completamente  insoluble  en 
agua. 

■  Arico  6  los  su  \fato 
produce  un  precipitado  blanco  de  sulfato  de  plo- 
mo insoluble  en  agua  y  en  los  ácidos  diluidos ;  si  la 
disolución  de  la  sal  plúmbica  estuviese  muy  dilui- 
da ó  contuviese  mucho  ácido  libre, el  precipitado 
tardaría  en  formarse  un  tiempo  que  á  veces  es 
bastante  largo.  El  precipitado  es  soluble  en  los 
ácidos  clorhídrico  y  nítrico  hirviendo  y  en  lale- 
j.  i  di   potasa. 

Ele/  ísico  produce  precipitado  ama- 

rillo vivo  de  cromato  plúmbico,  fái  límente  solu- 
ble en  la  potasa  y  difícilmente  en  el  ácido  nítri- 
co diluido. 

Determinación  cuantitativa  del  plomo. 
-  Para  hallar  la  cantidad  de  este  metal  contenida 
en  uno  cualquiera  de  sus  compuestos,  se  le  puede 
precipitar  en  muchas  formas  o  aplicar  métodos 
volumétricos,  dando  origen  a  otros  tantos  pro- 
cedimientos que  se  estudian  á  continuación. 

1.°  Al  estadode  óxido. -Este  método  puede  se- 
guirse de  dos  maneras:  por  precipitación,  aplica- 
ble á  todas  las  sales  de  plomo  solubles  en  el  agua, 
yá  las  insolubles  cuyos  ácidos  pueden  ser  elimi- 
nados por  el  nítrico;y  por  calcinación,  que  se  em- 
plea cuando  el  ácido  combinado  con  el  plomo  es 
volátil  ó  fácilmente  descomponible. 

Para  poner  en  práctica  el  primer  método  se 
añade  a  la  disolución  salina,  moderadamente  di- 
luida, primero  carbonato  amónico  y  después  amo- 
níaco cáustico,  amitos  en  ligero  exceso;  se  calien- 
ta ligeramente,  se  deja  algunas  horas  en  reposo 
y  se  filtra  por  papel  fiuo.  El  precipitado  se  lava 
con  agua  destilada,  se  seca  y  se  separa  en  cuanto 
sea  posible  del  filtro;  este  último  se  incinera  en 
un  crisol  de  porcelana  tarado,  añadiendo  á  las  ce- 
nizas unas  gotas  de  ácido  nítrico,  que  se  evapora 
lentamente  á  sequedad,  calentando  el  residuo  al 
rojo  naciente.  Después  de  enfriado  el  crisol  se 
añade  el  precipitado  que  se  había  separado  del 
filtro,  y  se  calcina  para  que  el  carbonato  plúmbi- 
co se  transforme  en  óxido.  Una  vez  frío  el  crisol 
se  pesa,  y  el  aumento  que  haya  experimentado 
será  el  óxido  plúmbico. 

Si  la  determinación  ha  de  hacerse  por  calcina- 
ción, ésta  lia  de  tener  lugar  con  todas  las  precau- 
ciones propias  de  este  género  de  operaciones,  de- 
hiendo  advertirse  únicamente  que  en  el  caso  de 
aplicarse  al  nitrato  es  preciso  pulverizarle  y  de- 
secarle previamente,  para  evitar  las  pérdidas  que 
pudiera  producir  la  decrepitación. 

2.°    Determinación  al  i  r pwo.~  Apli- 

cándose  este  procedimiento  á  todas  las  sales  so- 
lubles de  plomo,  es  el  más  propio  para  separar 
este  metal  de  todos  aquellos  no  precipitables  por 
el  hidrógeno  sulfurado,  i  de  los  que,  siéndolo,  el 
precipitado  producido  es  soluble  en  los  sulfuras 
alcalinos.  Para  realizarle  basta  hacer  pasar  una 
corriente  de  ácido  sulfhídrico  por  la  sal  de  plomo 
disuelta  en  agua,  teniendo  cuidado  únicamente 
de  evitai  la  presencia  de  gran  exceso  de  ácido  li- 
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3."     /'■'  ;  "//ato.  -A  la 

disolución  acuosa  ó  nítrica  no  muy  diluida  so 
añade  un   ligero  exceso 

le  alcohol,   se 

deja  en  reposo  algunas  horas,   se 
con  alcohol .    e  desi 

teel  filfa  cipitado,  y  por  último  si 

Si  poi 

añadir  alcohol,  Be  aune  '  lad  d lo 

sulfúrico  para  'pie  resulte  en  gran  exceso;  el  pre- 
cipitado se  lava  con  agua  acidrj  mismo 
ácido  primero  y  después  con  alcohol,  terminando 
ición  en  la  ue  en  el  caso 
anterior. 

Si  la  sal  plúmbica  no  contuviese  ácidos  lijes 

se  disuelve  en  ácido  nítri n  peso  conocido  de 

la  substancia  colocada  en  una  cápsula  también 
pesada,  se  añade  un  ligero  exceso  de  ácido  sulfú- 
rico, se  evapora  á  calor  suave  basta  desali 
exceso  de  ácido,  se  calcina  y  despu  s  se  pesa. 

4.°    Determinación  ai  ato. -A 

la  disolución  acidulada i  ácido  nítricos* 

un  exceso  de  bicromato  potásico  y  bastante  ace- 
tato sódico  para  que  el  acido  nítrico  li¡ 
reemplazado  por  el  acético;  se  deja  depositar  á 
i,n  caloi  suave,  se  recoge  el  precipitado  sobre  un 
filtro  secado  á  100°,  y  después  de  lavado  se  de- 
seca á  esta  misma  temperatura  y  se  pesa. 

5.*     Det  ti  estado  de  cloruro.  —Bas- 

ta añadir  á  la  disolución  un  exceso  de  ácido  clor- 
hídrico, concentrando  fuertemente  al  baño  de 
.María  y  tratando  el  residuo  por  alcohol  absoluto 
mezclado  con  un  poco  de  éter;  se  recoge  la  parte 
insoluble  sobre  un  filtro,  se  lava  con  alcor 
reo,  y,  ó  bien  se  seca  á  100°  y  se  pesa,  deseontau- 
do  el  peso  del  filtro,  ó  bien  se  incinera  éste  y  se 
calcina  el  precipitado  a  temperatura  interior  al 
rojo. 

6.°  Determinación  al  estado  de  óxido  deplomo 
y  plomo  metálico.  -  Este  procedimiento  es  aplica- 
ble únicamente  ¿algunos  compuestos  orgánicos, 
y  para  realizarle  se  coloca  un  peso  conocido  del 
cuerpo  que  se  analiza  en  una  cápsula  de  porcela- 
na pesada,  calentando  por  uno  de  los  lados  de  la 
cápsula  de  manera  que  la  descomposición  se  pro 
duzca  lenta  y  sucesivamente.  Cuando  toda  la 
masa  lia  sido  descompuesta  se  eleva  mas  la  tem- 
peratura, con  objeto  de  quemar  todos  los  residuos 
carbonosos;  una  vez  frío  se  pesa,  y  se  calienta 
con  ácido  acético,  que  disuelve  completamente  el 
óxido  dejando  el  metal,  que  se  lava  por  decan- 
tación, se  deseca  por  evaporación  y  se  pesa  el  re- 
siduo de  plomo  metálico.  La  diferencia  entre  Bsta 
pesada  y  la  anterior  da  la  cantidad  de  óxido  di- 
suelto por  el  ácido  acético,  y  si  de  la  última  pe- 
sada se  resta  el  peso  de  la  cápsula  vacía  se  ten- 
dí i  el  peso  del  metal  libre. 

Este  procedimiento  puede  modificarse  oxidan 
do  la  mezcla  que  queda  después  de  la  calcina- 
ción por  medio  del  nitrato  amónico,  el  cual  la 
transforma  en  óxido  plúmbico,  que  se  pesa  des- 
pués de  nuevamente  calcinado. 

Aun  cuando  se  han  ideado  distintos  proce- 
dimientos volumétricos  para  la  determinación 
cuantitativa  de  este  metal,  ninguno  de  ellos  re- 
une  las  condiciones  de  generalidad,  sencillez  y 
exactitud  á  que  debieran  satisfacer,  pttes  casi  to- 
dos requieren  una  precipitación  preliminai  del 
plomo,  generalmente  al  estado  de  carbonato  ó  de 
oxalato,  determinando  luego  la  cantidad  del  pre- 
cipitado por  medio  de  disoluciones  valoradas  de 
antemano.  Como  consecuencia  de  estos  inconve- 
nientes, ninguno  de  los  procedimientos  publica- 
dos ha  adquirido  verdadera  aplicación   práctica, 

El  procedimiento  más  general  para  separar  el 

plomo  de  los  metales  que  I    a pañen  consiste 

en  precipitarle  por  medio  del  ácido  sulfúrico  en 
la  forma  arriba  citada;claro  es  que  este  procedi- 
miento uo  es  aplicable  al  caso  en  que  la  disolu- 
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-  Plomo:  1 

i  la  ciencia. 

ios  de  plomi 
mucho  más  numero  osquelí 
eos  obtenidos  con  las  mismas  siles.  V  sin  embar- 
go, dice  Ion  i  i  ¿tal  plo- 
mo es  paral 
nunca  debe  ■■• 

oluto  su  empleo  en  la  i 
nos  advierte  el  ^r.-iii   cuidado  con  que  de 
maneja  i :  ictitud  con  que  hemos  de  pro 

i  se  refien  i  pi 

Elr¿  o proloi     ido  del  pío ¡orno 

to  hace  que  se  acumule  en  la  econon 
liando  á  la  larga  to  tomas  de  un 

re  con 
los  aumentos  y  bellidas,   á   los  cualet 

tdentalmente  asociado;   ora    penetra  en 
forma  pulverulenta,  íntimamente  a 
el  aire  que  se  respira,  ora  Pasta  que  se  aplique 
sobre  la  piel,  y,  en  contacto  con  sus  secn 
acidas  y  cloruradas,  adquiere   solubilidad,  des- 
arrollando sus  peligrosos  efectos. 

La  Tóxicología  y  la  Higiene  registran  multi- 
tud de  ejemplos  qui    ensei   a¡         diversos  mo- 
dos de  penetración  de  las  partículas  de  plomoen 
el  interior  del  organismo;   por  ejemplo   ,1  con- 
tacto habitual  de  los  piies  desnudos  con  las  hojas 
de  plomo  con  que  se  reviste  el  pavimento  en 
ciertos  puntos  produce  á  la  larga  una 
ra  intoxicación;  el  manejo  industrial   del  alba- 
yalde,  del  litargirio,  del  minio  y  otros  pn 
dos  ¡Hiede  provocar  accidentes  del  mismo  género; 
las  aplicaciones  cutáneas  de  emplastos  con  plo- 
mo, las  lociones  con  agua  blanca,  se  encuentran 
en  el  mismo  caso;  y  lo  propio  puede  decü 
empleode  la  cerusa  como  cosmético,  de  las   I 
Iliciones  de  plomo  usadas   para   teñir  el  cabello, 
etc.    De  aquí  se  deduce  la  insalubridad  de   la 
profesión  á  que  se  dedican  los  pintores,  alfare- 
ros y  hojalateros;  los  fundidores  de  las  di 
tes  aleaciones  industriales  del  plomo;  los  impre- 
sores, cajistas,  bruñidores,   fabricantes  de  pape- 
les pintados,  preparadores  de  colores,  vidrieros, 
plomeros,  etc. 

En  cuanto  á  la  penetración  de  partículas  de 
plomo  por  la  mucosa  respiratoria,  es  frecuente; 
los  autores  citan  casos  de  accidentes  saturninos 
en  los  que  manejan  la  cerusa  ó  albayalde,  fabri- 
can espejos,  etc.  También  se  citan  casos  de  cóli- 
cos de  plomo  por  aspirar  los  humos  procedentes 
de  la  combustión  ele  lacres  teñidos  con  minio, 
por  quemar  maderas  procedentes  de  una  habita- 
ción que  estuvo  pintada  con  albayalde.  Pero  en 
la  vida  común  y  ordinaria  son  los  alimento-  y 
bebidas  los  principales  vehículos  del  plomo,  bien 
porque  se  falsifiquen  intencionadamente,  lien 
porque  hayan  sido  preparados  ó  conservados  en 
vasijas  de  esc  metal.  El  agua  potable  puede  ser- 
vir también  de  vehículo  al  plomo,  lo  mismo  que 
el  agua  destilada  contenida  en  vasijas  con  esta- 
ñado plumbífero,  etc. 

Los  alimentos  capaces  de  producir  esta  mis- 
ma falsificación  apenas  podrían  enumerarse:  ¡tan 
múltiplesy  variadas  son  las  circunstancias  en  las 
cuales  adquieren  propiedades  tóxicas,  por  hallar- 
lado  con  ellos  el  plomo!;  harinas  que  con- 
tienen partículas  de  plomo  procedentes  de 
raciones  hechas  cou  este  metal  en  las  piedras  de 
los  molinos;  mantecas  adulteradas  con  litargirio: 
pastas  y  confituras  coloreadas  con  cromato  de 
plomo,  etc. :  pero  la  más  ordinaria  y  habitual 
procedencia  de  este  metal  son  las  vasijas  estaña- 
das con  estaños  plumbíferos. 
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El  ploi ine  ha  poneti  ido  en  el  organismo 

I malquiera  d.   i  1Din«  co?  la 

albúmina,   formando  tal  voz  un  cloroalbumina- 
Bja  además  con  ostejidos 

le  albuminato  de  plomo),  de  Lo 

|es  lln  pUede  ser  di    ilojado  sino  cuando  adame- 
ido  ,u  solubilidad,  ya  espontanea- 
beneficio  de  los  medicamentos  Ua- 

io  el  ioduro  potásico. 

,   ||,  ubel,  el  plomo  se  acumula  principal 

,      :,,  ones,  hígado,  huesos,  eere ¡ 

medula  espinal,   no  habiéndole  hallado  en  los 

ii  nim   pequeñas  cantidades,  lo 

,  .i  autori  .1  ü  admitir  que  las  parálisis  y  eon- 
ras  producidas  por  los  preparado 
eos  son  ile  origen  central  y  no  dependientes  de 
lin  :ta  sobre  la  fibra  caí  nosa.     _ 
El  plomo  es  eliminado  en  parte  por  las  orinas; 

más  productos  de  sec n,  como  la 

bilí      el  sudor  \    l;i   saliva  lo  eliini 

n   proporcione  i  c lerables,  según  puede  de- 

mosti  :  i  momento. 

Los  efectos  fisiológicos  del  plomo  so  manines- 
obre  todo  al  principio,  en  las  Luiciones  di- 
iparato  circulatorio,  no  apáre- 
lo hasta  mucho  tiempo  después  las  altera- 
ciones de  la  sensibilidad  y  del  movimiento  que 
,     terizan  la  acción  farmacodinámica  del  plo- 

,  Sin  embargo,  á  veces  se  perturba  ese  orden 

de  sucesión,   no  siendo  raros  los  casos  en  que 
;  i  escena  los  cólicos  y  las  parálisis  saturni- 
in  que  el  enfermo  haya  experimentado  an- 
ís síntomas  que  un  ligero  abatimiento,  de- 
coloración  de  la  piel  é  inapetencia. 

«Ordinariamente,  dice  Fonssagrives,  empie- 
zan los  fenómenos  saturninos  por  la  fetidez  del 
aliento,  una  disminución  notable  del  apetito,  vó- 
astriceión  de  vientre,  dolores  lumbares, 
sión  de  fuerzas  y  enflaquecimiento  progre- 
panados  de  un  tinte  subictérico;  des- 
pués de  estos  trastornos  prodrómicos,  que  se  pro- 
long  ni  por  espacio  de  más  ó  menos  tiempo,  apa- 
recen  los  cólicos  saturninos,  caracterizados  por 
\  Lolentos  dolores  abdominales,  rigidez  y  retrac- 
cii  ii  de  las  paredes  del  vientre  y  estreñimiento 
muy  pertinaz.  La  circulación  adquiere  una  len- 
titud característica.  Los  cólicos  se  repiten  por  ac- 
cesos separados  por  intervalos  más  ó  menos  lar- 
gos, siendo  muy  raro  que  no  vayan  acompaña- 
dos de  algunas  otras  manifestaciones  nerviosas; 
este  cuadro  síntomatológico  se  va  graduando  y 
generalizando,  hasta  que  sobreviene  el  temblor, 
general  ó  parcial.   La  cefalalgia,  los  calambres, 
tralgias  y  los  accesos  de  encefalopatías  di- 
is,  que,  bajo  la  forma  convulsiva,  epilépti- 
ca, paralítica,  comatosa  ó  delirante,  coexisten, 
manifiestan  que  el  cerebro  toma  liarte  en  la  es- 
cena que  representa  la  acción  tóxica  del  plomo. 
Por  último,  hayan  precedido  ó  no  estos  accesos, 
se  observan  parálisis  musculares  que  indican  lina 
especie  de  acción  electiva  sobre  los  músculos  ex- 
ires,  en  particular  los  del  antebrazo,  pero 
qui   también  pueden  afectar  otros  mi  sculos  dis- 
tintos, como  los  de  la  laringe,  el  diafragma,  et- 
..  El  carácter  propio  de  esta  parálisis  con- 
siste en  dejar  los  músculos  atacados  completa- 
mente insensibles  á  la  excitación  farádica,  mu- 
cho antes  de  producirse  la  atrofia  ó  la  regresión 
de  las  fibras  musculares,  cuyas  lesiones  pudieran 
explicar  aquel  fenómeno,  de  tal  suerte  que  es 
preciso  considerar  el  plomo  como  un  agente  que 
.Unge  su  acción  sobre  los  nervios  motores,  cuya 
actividad  fisiológica  disminuye  ó  suspende  por 
ileto.  También  se  admite  que,  respetando  la 
acción   del  plomo  estos  mismos  nervios,  ataca 
i        lulas  medulares  que  constituyen  su  origen 
central,  las  cuales  quedan  heridas  de  inercia  fisio- 
lógica, á  consecuencia  de  la  primitiva  impresión 
que  reciben  por  su  contacto  con  los  preparados 
plúmbicos.» 

En  un  período  avanzado  de  intoxicación  sa- 
turnina se  establece  una  verdadera  caquexia, 
acompañada  de  rápido  movimiento  de  desasimi- 
lación y  de  albuminuria  producida  por  la  atro- 
fia intersticial  de  los  ríñones:  al  mismo  tiempo 
ranee  depósitos  de  ácido  úrico  en  las  ori- 
j  no  adquieren  color  ictérico),  anemia  rá- 
pida j  progresiva,  y  enflaquecimiento  muy  no- 
table. 

Se  han  ideado  diversas  teorías  para  explicar 
la  naturali  za  de  los  accidentes  saturninos:  unos 
han  creído  vei  en  los  diferentes  síntomas  de  la 

acción  del  plomo  el  resultado  del  contad 

el  síntoma  nervioso  de  una  sangre  considerable- 
menti  ida,  sin  considerar  que  en  mu- 


chas 0(  observa   una  di  paupeí  i   u  ¡i  n 

de  la  Bangre  superioi  á  la  que  se  manifiesta  en 
[iviernos  intoxicados  por  el  plomo,  no  ha- 
biendo ninguno  de  esos  accidentes  nerviosos  ca- 
ticos;  tal  Bucede,  por  ejemplo,  en  la  leu- 
i  ocitomia,  en  la  anemia  clorótica,  en  las  metro- 
i  [a  caquexia  cancerosa.  Koyle  ha  tra- 
tado de  explicaí  las  perturbaciones  nerviosa    poi 

¡  .a,  debilidad  de  las  corrientes  nen 
dependiente  del  influjo  que  ejerce  la  presencia 
material  del  plomo  en  el  tejido  de  los  mismos 
nervios,  ocasionando  derivaciones  diversa  ¡ 
pi  ululas  ] n .sil ñas  del  Huido  nervioso.  líenle  ha- 
e  depender  todos  los  accidentes  saturninos  del 
estado  de  astricción  general  de  la  liebre  mus- 
cular, tanto  estriada  como  lisa.  Una  y  otra  teo- 
ría no  responden  á  una  sana  crítica.  Tampoi  oes 
posible  considerar  el  plomo  como  un  agente  hi- 
percinético,  cual  la  estricnina,  porque  su  ac 
ción  es  mucho  más  complejaque  la  de  este  alca- 
[oide. 

Expuestas  estas  ideas  generales  acerca  déla 
acción  fisiológica  y  tóxicológica  del  pinna'  co 
nesponde  hablar  de  sus  aplicaciones  terapéuticas. 
El  plomo  metálico  se  ha  usado  al  exterior  en 
forma  de  láminas,  que  se  colocan  sobre  la  su- 
perficie de  las  úlceras  atónicas,  modificando  fa- 
vorablemente su  curso,  ya  por  la  compresión 
que  sobre  ellas  determina,  ya  también  por  la  ac- 
ción del  carbonato  y  del  cloruro  plúmbico,  que 
forman  en  su  superficie  una  capa  blanca  de  muy 
poco  espesor.  Con  respecto  á  la  granalla  de  plo- 
mo en  el  tratamiento  del  vólvulo,  para  Buplii  la 
acción  del  mercurio  líquido,  fácilmente  se  com 
prende  que  desempeña  un  papel  exclusivamente 
mecánico,  pero  peligroso. 

Los  <¡;rirlus  solo  se  usan  al  exterior. y  aun  asi 
deben  vigilarse  mucho  sus  efectos  cuando  se 
aplican  sobre  superfieh  -  muy  extensas,  pues  fá- 
cilmente puede  desarrollarse  la  intoxicación 
plúmbica  por  vía  cutánea.  Forman  parte  del 
emplasto  simple,  constituido  por  litargirio,  man- 
teca, aceite  de  olivas  y  agua,  emplasto  que  cons- 
tituye la  base  del  diaquilón  gomado,  del  em- 
plasto de  Nuremberg  y  del  de  Canet.  Los  trocis- 
cos escaróticos  de  minio,  que  se  emplean  para 
cauterizar  las  paredes  de  los  trayectos  fistulosos, 
deben  más  bien  sus  propiedades  cáusticas  al  su- 
blimado corrosivo  que  al  óxido  de  plomo  mismo. 
El  carbonato  de  plomo  (cerusa  ó  albayaldi  ). 
además  de  sus  usos  como  cosmético,  ha  sido 
aconsejado  por  Ánderson  para  preparar  una  po- 
mada que  se  aplica  á  las  superficies  erisipelato- 
sas y  otros  lo  emplean  en  polvo  para  combatir 
el  eritema  intertrigo  de  los  niños.  Es  peligroso. 
También  se  ha  dado  al  interior:  Beau,  fundán- 
dose en  el  pretendido  antagonismo  entre  los  ac- 
cidentes producidos  por  el  plomo  y  la  tubi  reu- 
losis, quiere  que  se  administre  á  los  tísicos  el 
carbonato  de  plomo. 

Es  el  acetato  de  plomo  ó  azúcar  de  Saturno  la 
sal  de  este  metal  que  más  se  usa  en  Terapéutica: 
1.°,  como  Mpostenizante,  aplicable  al  tratamien- 
to de  las  enfermedades  inflamatorias,  particular- 
mente de  la  neumonía  (Strohl,  Leudet) ;  2.°,  como 
sedante  y  moderador  de  la  nutrición  d\  l  corazón, 
útil  en  el  tratamiento  de  la  hipertrofia  de  este 
órgano  (Brachet)  y  en  el  aneurisma  del  cayado 
de  la  aorta  (Kovel'f  y  Dupuytren);  3.°,  como  he- 
mostático, aplicable  al  tratamiento  de  la  hemop- 
tisis (Sirus,  Pirondi);  4.°,  como  hipocrlnico,  ca- 
paz de  combatir  los  sudores  colicuativos  de  los 
tísicos,  las  diarreas  crónicas  y  los  catarros  cró- 
nicos de  las  membranas  mucosas  (Ettmuller  y 
Fourquier);  5.°,  como  antia/rodislaco,  para  em- 
plear en  el  tratamiento  de  la  ninfomanía  (Lien- 
tand)  y  de  la  espermatorrea  eretística;  6.°  como 
,i,i,  ingente,  en  el  tratamiento  de  la  uretritis,  con- 
juntivitis, etc.;  7.°,  como  modificador  profundo 
de  la  inervación,  aplicable  al  tratamiento  de  las 
neuralgias,  de  la  epilepsia,  de  la  angina  de  pe- 
cho, etc. 

Al  interior  se   administra  en   pildoras,  para 
evitar  la  coloración   obscura  que  adquieren  los 
dientes  cuando  el  medicamento  se  pone  en  in 
mediato  contacto  con  ellos  (de  5  á  20  cei 
mos  al  día,  siendo  peligroso  pasar  de  esta  cifra) 
i  lonviene  suspender  de  vez  en  cuando  el  uso  de 
acetato  de  plomo,  vigilando  con  atención  el  es 
tado  de  las  encías.  Al  interior  se  emplea  en  in 
yecciones  uretrales  y  vaginales,  con  arreglo  á 
las  fórmulas  aconsejadas  por  Ricord  (al  1  por  50 
en  la  uretritis  y  al'l  por  100  en  el  catarro  de  la 
i  agina).  El  acetato  neutro  de  plomo  se  prescribe 
también  en  forma  de  colirio  (15  á  30  centigra- 
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mos  disueltos  en  30  gramos  de  agua  destilada  . 

El  subacelatodt  plomo  sólo  se  usa  al  exte •■ 

Entra  en  la  composición  del  agua  de  Qonlard, 
agua  blanca  6  vegetomincral  (20  gramos  de  Bub- 
acetato  líquido,  900  de  agua  de  río  y  80  de  al- 
cohólate vulnerario).  Sin  embargo,  Troussean 
lo  recomendó,  en  enemas,  para  combatir  lasdia- 
rreas  y  disenterías  crónicas.  La  Cirugía  menor 
usa  el  agua  blanca  como  resolutiva  en  los  es- 
guinces, contusiones,  equimosis  j  quemaduras 
de  primer  grado,  y  como  hemostático  en  las  he- 
morragias capilares. 

De  las  demás  sales  de  plomo  sólo  usa  la  Tera- 
péutica el  ioduro  de  plomo.  V.  Yodo. 


-Plomo:  Art.  y  Qf.  Entre  los  plomen 
hojalateros,  torta  circular  de  este  metal,  de  0°>,20 
de  diámetro  por  1  ó  2  centímetros  de  altura -.tiene 
usos  muy  variados,  y  entre  ellos  los  principales 
son  dos:  el  acopado  de  metales,   cuyo  obji 
dar  la  forma  curva  en  todos  sentidos  á  las  hojas 
planas,  para  lo  que,  cogiéndolas  con  la  mano  iz- 
quierda  v  api. vandolas    en  el   plomo  se  • 
encima  con  el    martillo  de   acopar,    Minio  del 
centro  á  los  fiordes,   moviendo  además   la   hoja 
con  regularidad,   de  modo  que  jamás  toq 
martillo  en  falso  para  que  no  se  deforme  ó  raje 
la  hoja,  ni  adquiera  abolladuras  de  pésimo  as- 
pecto; hoy  se  emplea  para  esta  operación  el  torno 
de  acopar.  V.  Plomería. 

Otro  de  los  usos  es  el  calado  de  las  hojas  con 
el  sacabocados,  para  lo  cual,  colocada  la  hoja  en 
el  plomo,  después  de  haber  pegado  en  ella  un 
papel  que  lleva  recortado  el  dibujo  que  se  va  á 
hacer,  se  va  colocando  el  cincel,  el  punzón  ó  el 
sacabocados  en  los  puntos  convenientes,  gol- 
peando con  un  martillo. 

En  algunos  talleres  de  modista  y  en  las  fábri- 
cas de  flores  se  emplea  también  el  plomo:  para 
picar  volantes  y  adornos  las  primeras,  y  para  cor- 
tar las  hojas  en  las  segundas;  las  modistas  no  ha- 
cenmásquecolocarla  tela  sencilla  sobre  el  plomo, 
y  llevar  el  sacabocados,  de  la  forma  conven 
á  su  objeto,  por  encima  de  la  tela,  golpeandocon 

un  martillo.  La  fabricación  de  hojas  se  hac - 

locando  el  plomo  sobre  un  tajo  de  madera  pan 
que  no  se  transmita  al  piso  el  golpe  directa- 
mente, amortiguando  asi  su  intensidad,  y  tam- 
bién para  comodidad  del  obrero;  se  colocan  va- 
rias hojas  á  la  vez  una  sobre  otra;  generalmente 
son  cuatro  pliegos  de  papel  ó  de  batista,  tafe- 
tán, muselina,  foulard,  etc.,  tres  si  la  tela  es  el 
percal,  dos  si  indianas  ó  gro,  y  una  si  es  tercio- 
pelo; si  las  hojas  han  de  ir  estampadas  se  pone 
el  derecho  hacia  el  plomo,  excepto  en  el  ten  tó- 
pelo, que  lleva  el  pelo  hacia  arriba;  se  sujetan 
con  dos  alfileres  y  no  van  directamente  sobre  el 
plomo,  sino  sobre  un  pliego  de  papel  blanco  que 
impide  que  se  manche  el  material,  y  que  en  lu- 
gar de  cortarse  se  embuta  en  el  plomo,  h 
inutilizaría  la  obra;  hecho  esto  se  col. .can  sobre 
la  tela  ó  el  papel  los  patrones,  aprovechando  la 
hoja  todo  lo  posible,  y  con  el  sacabocados  y  el 
martillo  se  van  partiendo  las  hojas  que  queda- 
rán dentro  del  sacabocados,  y  para  sacarlas  se 
introduce  una  varilla  de  hierro  por  un  agujero 
que  lleva  el  mango,  y  así  se  las  empuja. 

Es  preciso  de  tiempo  en  tiempo  machacar  con 
un  martillo  de  cabeza  redonda  el  plomo  para 
quitar  las  desigualdades  que  se  forman  y  las 
hendeduras  producidas  por  el  corte  del  sacabo- 
cados, y  cuando  resulta  muy  destrozado  se  fun- 
de de  nuevo  en  una  sartén  ó  caldera  de  fondo 
plano.  Al  sacabocados  se  le  unta  con  jabón  seco 
para  que  no  se  agarren  mucho  las  hojas. 

En  las  fábricas  de  cajas  de  cartón  también  Be 
emplea  el  plomo  del  mismo  modo  que  hemos  ex- 
plicado. 

-  Plomo:  Gcog.  Cerro  de  los  Andes  chilenos, 
en  los  33°  13'  lat.  S.;  tiene  5  779  m.  de  alt, 

-Plomo  (Cerro  del):  Gcog.  Monte  de  Chile 
sit.  en  los  33°  14'  lat.  S.;  5  105  m.  de  alt. 

PLOMOETILO  (de  plomo  y  etilo):  m.  Quím. 
Cuerpo  que  resulta  de  la  combinación  del  etilo 
(.11  .  y  el  plomo  Pb. 

Si  conocen  dos  compuestos  de  estos  cuerpos, 
que  son  el   plomotrietilo    Pb(C2H.-,V   que   des- 
empeña el  papel   de  radical  monodínamo,  y  el 
plomoUtraetilo  Pb(C2H6)4,  que  es  un  comí 
saturado. 

El  primero  se  obtiene  haciendo  actuar  el  in- 
duro de  etilo  sobre  una  aleación  de  plon 
dio,  cuya  composición  se  aproxima  á  la  fórmula 
l'I.Na  ;  se  tritura  esta  aleación  con  arena  fina  en 
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im  mortero  caliente,  j  i  1  poli  o  obtenido  se  in- 
troduce en  un  m  i 

endenté,  humedeciéndi  luro  de 

ca,  v  una  ve    tei  minad  roduoto  poi 

11    ]¡l    di 

con  lo  que  se  se| 
se  trata. 

Kl  plomotríetilo  ea  nn  líquido  araarillen 

soluble  en  el  éter;  su  densid  id  le  1,471; 

le  destilar  sin  qm 
v  el  i"  o  se  produce  i  ion  dé  la 

luz  6  hirviéndole  largo 
el  agua;  en  I 

i.  El  plomotríetilo  se  combina  con  el 
¡eno,  etc.,  Formando  con 
os  vapores  irritan  fuerb 

abién 
e  prepara  acó 
fiado  del  anti  |    ■  el  mismo  método  que  él, 

a  sodio; 
además  puedi                 a  haciendo  reaccionar  el 
tilo  sobre  el  cloruro  de  plomo. 
Es  un  líquido  incoloro,  transparente,  c  i 
doro,  insoluole  en  el   ag  soluble  en  el 

¡u  densidad  es  1,62.  Hierve  á  la  tempera- 
tura  de  200",  desi  o  ose  parcialiw 

se  le  puede  destilar  en  el  vacío;  calentado  en 
rd ii  llama  anaranjada,  cu- 
li \  orde  páli  l".  I 
clorhídrico  le  transforma  en  cloruro  de  plomo- 
tríetilo, desprendiéndose  hidruro  de  etilo  según 
la  reacción  siguiente: 

Pb  i'  II, .,  +  11'  l=C  11  H+Pb  '  di, .,01. 

plomoso,  SA:  adj  Plomizo. 

El  que  es  metal  rico  se  beneficia  por  fundi- 
ción, en   aquellos  hornillos  que  llaman  guai- 
ras;  este  es  el  metal  que  es  más  PLOMO  o. 
1'.  .Tose  de  Acosta. 

plóN:  Geog.    Lago  del  Sohleswig-Holstein, 
Prusia,  Alemania.  Es  de  forma  parecida  ¡i  la  del 
continente  africano  y  mide  40  kms.de  p 
tro  y  3  070  hectáreas  de  sup.  Recibe   por  su  án- 
N  .  E.  un  río  que  viene  de  otr 
cuales  el  más  oriental  es  el  Koller,  y  vier- 
te al  N.,  por  un  estrecho  canal,  en  otra  pequeña 
cuenca  llamada  el  Kleiner-Ploner.  Vaestri  chán- 
dose  haciael  N.O.,  y  da  por  último  nacimiento  al 
Sehwentine  ó  Schwabina,  que  forma  á  su  vez  el 
Lauher-See;  recibe  el  atl.  de  los  lagos  Stolper  y 
Post.  y  después  de  un  curso  de  27  kms.  d 
boca  por  Kiel.   La  c.  de  Pión  es  cap.  de  círculo 
en  la  prov.  del  Schleswig-Holstein  y  tieue  3500 
habits. 

PLÓNE:  Oeog.  Río  de  la  Pomerania,  Prusia. 
Alemania.  Sale  del  lago  de  Berlineh,  en  Eran- 
deburgo,  corre  al  X..  entra  en  la  Pomerania, 
donde  vuelve  al  N.O.,  forma  el  lago  de  Plbne, 
de  11  kms.  de  largo  por  2  de  ancho  y  1500  hec- 
táreas  de  sup.,  entra  luego  en  el  gran  lago  Ma- 
due,  que  atraviesa  diagonalmcnte,  para  conti- 
nuar hacia  el  N.O.  y  perderse  eu  el  Dammsche- 
See,  expansión  del  Oder,  después  de  un  curso 
de  70  kms. 

PLONGE  (La):  Oeog.  Lago  del  Territorio  No- 
roeste, Dominio  del  Canadá,  cuya  parte  S.  per- 
tenece á  la  prov.  de  Saskatchewan  y  el  resto  á 
la  jiarte  no  organizada  del  Territorio.  Tiene 
aproximadamente  la  forma  de  un  paralelogra- 
mo  de  más  de  50  kms.  de  largo  de  E.  á  O.  y  de 
30  de  ancho  de  N.  á  S.,  y  contiene  numi 
islas.  El  río  La  Plonge  sale  de  la  parte  O.  del 
lago  y  lleva  sus  aguas  á  la  orilla  dra.  del  Cas- 
tor, brazo  principal  del  río  Churchill. 

PLONSK:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Plock,  Polonia,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  Piona; 
7  000  habits. 

PLOQUIONO  (del  gr.  tt\6kio¡/ ,  collar):  m.  Zool. 
(filero  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  ca- 
rábidos, tribu  leíiinos.  Se  reconocen  las  es] 
de  este  género  por  los  caracteres  siguientes:  men- 
tón profundamente  escotado,  provisto  de  un 
fuerte  diente  medio,  Infido  ó  sencillo;  sus  lóbu- 
los laterales  bastante  estrechos,  redondeado-  en 
su  extremidad:  lengüeta  corta  ó  mediana,  sol- 
dada á  sus  paraglosas,  que  no  la  pasan,  < 
por  delante;  último  artejo  délos  palpos  maxi- 
lares casi  cilindrico  y  muy  truncado,  el  de  los 
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man- 
so que 

i  i  imcnte 

ib,  deprimido 
gularmí 

dos  unos  contra  cuatro  prin  - 

forma  ti  cuarto  un 

poco  n  que  los  demás;  los  ;_ 
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aplan 

Las  especi  enero  son  ba 
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i-  del  globo;aunque  I ' 
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i iginaria  del   Mediodl  i  de  Frai 

demosi  i  ado  i  i  y  que 
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i  la  Po- 

i.  Se  pueden  cil  ir  coi iji  mplo  las  si- 

tatus,  del  Brasil  \1  ela  Ama 

:  NortejP.  austrális,  de la  Australia,  eto. 

PLORAR:  n.  ant.  LlOSAK. 

PLOSKOIE:  Grog.  Lago   del    dist.    y   pro 
Ai  j  inguel,  Rusia,  sit.  á  12  kms.  de  la  orilla,  iz- 
quierda del  estuario  del    Dvina  septentrional. 
Tiene  una  sup.  de  30  kms-. 

PLOSLEA:  f.  Bot  plantas  I  Plosslea) 

perteneciente  ala  familia  de  las  Sapind 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tn 
les  de  África,  y  son  ¡llantas  arbóreas  que  flore- 
cen cuando  no  tienen  hojas,  y  con  las  flore-  dis- 
puestas en  panojas  multifloras  m  los  ápices  de 
las  ramas;  cáliz  quinquéfido, con  las  divisiones 

:  disco  adherido:  corola  de  cinco  p 
insertos  en  la  base  del  disco,  salientes,  iguales 
y  con  la  uña  desnuda;  10  estambres  insertos  con 
los  pítalos,  con  los  filamentos  libres  y  aleonados 
y  las  anteras  introrsasy  biloculares,  insertas  por 
la  base,  que  es  escotada,  y  longitudinalmente 
dehiscentes;  ovario  sentado  trilocular,  ion  lo 
óvulos  anfítropos  abroquelados,  insertos  en  la 
porción  inedia  del  ángulo  central ;  estilo  termi- 
nal carnoso  y  estigma  deprimido  casi  acabezue- 
lado;  el  Iluto  es  una  cápsula  mazuda,  trilocular, 
bivalva,  con  las  valvas  alternando  con  los  tabi- 
ques, con  la  columna  central  tríalada, y  las  alas 
desnudas,  excepto  en  sus  caras  seminíferas;  se- 
millas solitarias  por  aborto,  triangulares,  con  la 
liase  y  el  ápice  ensanchados  en  puntas  cuspida- 
das  y  la  testa  ósea  y  el  dorso  envuelto  por  una 
membrana  desgarrada;  embrión  levemente  ar- 
queado en  el  eje  de  un  albumen,  con  los  cotile- 
dones foliáceos,  trilobos  y  revueltos  y  la  raicilla 
supera. 

PLOTELE:  Oeog.  V.  Platele. 

PLÓTIDOS  (de  floto):  m:  pl.  Zool.  Familia  de- 
aves  del  orden  de  las  palmípedas,  que  compren- 
de un  solo  génerro  (plotus).  V.  Ploto. 

PLOTINA  POMPEYA:  Biog.  Emperatriz  roma- 
na. M.  en  128.  Esposa  de  Trajano,  preparó  la 
elevación  de  Adriano,  haciéndole  casar  con  Sa 
bina,  que  era  sobrina  del  primero  de  los  dos  em- 
peradores citados.  Cuando  quedó  viuda  se  dice 
que  se  valió  de  una  superchería  para  declarar  la 
adopción  de  Adriano,  el  cual,  en  honor  de  Plo- 
tina,  hizo  construir  el  circo  de  I\  imes. 

PLOTINO:  Biog.  Filósofo  griego,  jefe  de  la  es- 
cuela filosófica  neoplatónica.  N.  en  Licópolis, 
en  Egipto,  en  205  después  de  Jesucristo.  M.  en 
Campania  en  270.  Los  detalles  de  su  vida  son 
poco  conocidos.  Sólo  sabemos  (pie  á  los  veinti- 
ocho años  sintió  Plotino  un  vivo  deseo  de  estu- 
diar la  Filosofía,  y  oyó  las  lecciones  de  Ammonio 
■  oii  rl  cual  vivió  once  años.  Quiso  en  se- 
guida  conocer  la  filosofía  de  los  persas  y  de  los 
indios,  y  marchó  con  Gordiano  á  Persia.  Habien- 
¡ido  aquel  emperadoren  Mesopotamia,  Elo- 
tino  se  en  amin<  á  Antioquía,  y  al  años! 
o-  a  Roma,  donde  fijó  su  residí  neia.  Allí  i 

traordinarío  buen  i  ontó  numero- 

sos discípulos,  uno  de  ellos  Porfirio.  A  la 


PLOT 


i 

en  una 
exposición  llena  ■:■ 

nueza.  Poi  muerte 

maestro,  y  los  publicó  i  divi- 

y  las 
rali   moni 
escuela 

o  un  eclecticismo  i  o 

uto  principal,  que  tan  pronto  se 

I  a  filo- 

i   método  la 

dialécti  movi- 

■  neible 
y  de  lo  múltiple,  se  eleva  gi  e  á  las 

ideas,  j  I  o  no  bien.  Plo- 

tino sigue  tan 

lejos  de  detei  ¡  ,  en  que  re- 

posa la  razón  anti  mtiiiitameii- 

más  allá  una  unidad  la  divi- 

fcoda   multiplicidad  uencia 

sin  atributos,  unidad  que  corresponde  á  la  noción 
abstrai  i  ble  á  la  razón, 

es  la  unidad  absoluta,  no  bastando,  por  lo  tan- 
to, ni  la  dialéctica  ni  la  razón   para  llegará  él, 
itaiido.se  otro  procedimiento  que  contra- 
dice la  razón  y  la  complí 

á  saber:  el  éxtasis.  Así   i  di    la 

inteligencia  y  de  la  actividad  i     á  el    <   .  por  en- 
cima de  la  razón  y  de  la 

.  Tal  es  la  marcha  del  misticismo  en  ge- 
neral; pero  el  de  la  escuela  de  Alejandría,  y  so- 
bre todo  el  dr  Plotino,  tiene  una  particularidad: 
lejos  de  desdeñar  la  ciencia  y  la   razón,  ' 
clárale  ira  preparar  la  más  alta  frui- 

ción del  espíritu,  el  éxta  De  i  -  modo  se  lle- 
ga al  éxtasis  por  la  voluntad  y  rl  amor.  Ea  vir- 
il ia,  que  es  oí 
piración,  ron  d  e¡  i  tado  definitivo  en 
que  el  alma  se  une  ;i  Dios.  Les  Enneadcts  se  im- 
primieron en  griego,  con  la  tn  ina  de 
Marsilio  Ficin  (Basilea,  15S0,  y  1615).  El  libro 
VI  del  primer  enneada (sobn  lobellojhe 
publicado  separadamente  por  Ed.  Creuzer    Hei 

delberg,  1814).  El  VIII  del  tercer  ida  fué 

también  dado  á  la  estampa  por  ( !h.  Grim  (17S7). 
De  las  traducciones  frai 

es  digna  de  mención  la  de  Bouillet  (París,  1  B57  . 
Existen  además  una  versión  inglesa  y  otra  ale- 
mana. Es  notable  la  edición  de  los  A',.. 
debida  á  Dübm  r,  en  la  BU 
de  Didot  (París,  1855),  pues  contiene  el  texto 
griego  revisado,  la  traducción  latina  de  Ficin, 
comentarios,  notas  críticas  e  índice.  Después  los 
publicó  Kiichholl  en  la  colección  Teubner,  re- 
sultando una  edición  corre  tísima,  siendo  de  la- 
mentar que  sustituyera  el  orden  cronológico á la 
tei letódica,  mucho  m  ■  da,  esta- 

blecida primitivamente  por  Porfirio. 

PLOTO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
de  las  palmípedas,  familia  de  los  plótidos,  que 
ofrece  los  siguientes  caracteres:  pico  largo,  an- 
cho, muy  delgado,  agudo  y  aserrado  en  los  bor- 
des; aberturas  nasales  lineales  y  apenas  visibles; 
espacio  entre  la  base  del  pico  y  el  ojo.  garganta 
y  mejillas  desnudas;  la  cabeza  |  quei  s  el  cue- 
llo larguísimo:  las  alas  largas,  con  la  segunda  y 
remeras  las  más  largas;  cola  larga,  an- 
cha en  la  punta,  con  dos  timoneras;  tarso  grue- 
so y  corto. 

Ea  especie  tipo  de  este  género  es  el  P¡otl 

<iue  habitael  Norte  Sur  de  América.  Véa- 
se Amhinga. 

PLOTOSO:  m.  Zool.  Género  de  peces  del  orden 
de  los  fisóstomos,  familia  de  los  silúridos,  tribu 
de  los  plotosinos,  caracterizado  por  tener  las 
membranas  branquióstegas  no  unidas  con  la 
piel  del  istmo  ó  solo  por  una  i 
con  dos  aletas  dorsales;  la    anterior  con 
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una  espina  fu  '•  confluente 

con  la  eaiulal,  as!  como  la  anal;  cabeza  depri- 
mida. 
La  especie  típi  i  roes  el  Plotosus  an- 

.  Bl.  Schn.,  ipii    i  i  ncuenti  i  en  1 
del  África,  Japón  \  Polinesia. 

PLOTZK:  Oeog.  V.    PtOOK. 

plou:  Oeog,  Lugar ayunt.,  p.  j.  de  Mon- 

tallan,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zaragoza;  .Mu 
habita.  Sit.  entre   Huesa  v   ¿lacón,  cu  terreno 
lo  lli :ereales,  vino,  azafrán  y  legum- 
bres: cria  ilc  ganados. 


Calvario  de  Plougastel  Daoulas 
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ne  7  000  habits.,  hállase  en  la  península  sit.  en- 
tre la  r  la  de  Ure  I  y  el  estuario  de  Elorn,  y  es 
una  ile  las  regiones  neis  curiosas  fie  Bretaña 
por  sus  antigüedades.  En  el  mismo  lugar,  y  cena 
ile  la  iglesia,  hay  uno  de  esns  monumentos  11a- 
is  calvarios,  construidos  á  principios  del  si- 
glo xvil,  con  liajos  relievesy  grupos  de  estatuas 
que  representan  escenas  de  la  Pasión. 

PLOUGUENAST:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Loudeac  dep.  de  las  Costas  del  Norte,  Francia; 
5  municip.  y  13  000  habits. 

PLOUHA:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Saint- 
Brieuc,  dep.  de  las 
Costas  del  Norte, 
Francia;  5  munici- 
pios y  9  000  habits. 

PLOUHARNEL: 

Gcog.  Aldea  del  can- 
tón  de  Quiberón, 
dist.  de  Lorien!,  de- 
partamentodel  Mor- 
bihán,  Francia,  con 
pequeño  puerto  en 
el  fondo  de  la  bahía 
de  Quiberón  y  esta- 
ción en  el  f.  c.  de 
Auray  á  Quiberón, 
sit.  en  la  región  del 
Morbihán  y  de  Fran- 
cia más  rica  en  mo- 
numentos rnegalíti- 
cos;  entre  ellos  figu- 
ra el  magnífico  dol- 
men CorconuoóCru- 
cuno,  especie  de  pa- 
sadizo cubierto  que 
tiene  unos  15  m.  de 
profundidad,  y  la 
piedra  que  le  cubre 
pesa  cerca  de  100000 
kilogramos.  En  la 
hospedería  principal 
de  la  aldea  hay  un 
pequeño  museo  for- 
mado con  la  mayor- 
parte  de  los  objetos 
prehistóricos  encon- 
trados en  las  exca- 


PLOUIGNEAU: 

Geog. Cantón  deldis- 
trito  de  Morlaix,  de- 
partamento del  Fi- 
nistere,  Francia;  7 
municip.  y  15  000 
habits. 

PLOUZÉVÉDÉ: 

Geog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Morlaix,  de- 
partamento del  Fi- 
nistere,  Francia;  6 
municip.  y  13000 
habits. 


PLOUAGAT:  G,0;i.  Cantón  del  dist.  de  Guin- 
gamp,  dep.  de  las  Costas  del  Norte,  Francia;  7 
municip.  y  9  000  habits. 

PLOUARET:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Lan- 
nión,  dep.  de  las  Costas  del  Norte,  Francia;  9 
municip.  y  22  000  habits. 

PLOUAY:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Lorient, 
dep.  del  Morbihán,  Francia;  6  munidos,  v 
15  000  habits. 

PLOUBALAY:  Geog.  Cantón  del  dist,  de  Di- 
ñan, dep.  de  las  Costas  del  Norte.  Francia;  S 
municips.  y  9  000  habits. 

PLOUDALMÉZEAU:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de 
Brest,  dep.  de  Finistere,  Francia;  12  municip.  v 
15  000  habits.  '    3 

PLOUDIRY:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Brest, 
dep.  del  Fmistere,  Francia;  7  municip.  y  7  000 
habits.  e    J 

PLCUESCAT:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Mor- 
laix, dep.  del  Finistere,  Francia;  5  municin  v 
11  000  habits.  J 

PLOUGASTEL-DAOULAS:  G.  ,„,.  l.ng.lr  del  e,,h- 

tón  de  Daoulas,  dist  .le  Brest,   dep.'  del  Finis- 
tere,  Francia;  1  000  habits.   El  munip.,  que  tie- 


PLOVER:  Gcog. 
Bahía  de  la  penínsu- 
la de  los  Chukchis.  Siberia:  ábrese  en  el  Estre- 
cho de  Bering  y  en  la  península  que  limita  al 
E.  el  Golfo  de  Anadyr.  Está  encerrada  entre  ele- 
vadas montañas.  Su  entrada  oriental  correspon- 
de al  promontorio  Beald  Head,  sit.  en  los  64° 
24'  lat.  N.  y  169°  34'  long.  O.  Madrid.  Su  nom- 
bre es  el  de  un  buque  americano  enviado  en 
busca  de  Franklin,  que  invernó  allí  en  1848-49. 

PLOYARIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Ploia- 
rium)  perteneciente  á  la  familia  délas  Terns- 
tremiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  isla  de 
Java,  y  son  plantas  arbóreas,  con  las  hojas  alter- 
nas aproximadas  en  el  ápice  de  las  ramas,  co- 
riáceas y  enterísimas,  y  las  flores  sobre  pedúncu- 
los axilares,  solitarios  y  unifloros,  que  llevan 
dos  bracteillas  en  su  mitad  superior;  cáliz  cae- 
dizo sin  brácteas,  con  cinco  divisiones  empiza- 
rradas y  casi  iguales:  corola  de  cinco  pétalos hi- 
poginos  altemos,  con  los  sépalos  iguales,  in- 
equiláteros, casi  bilobos  en  el  ápice  y  con  estiva- 
ción  convolutiva;  estambres  numerosos,  hipogi- 
nos,  con  los  filamentos  soldados  en  la  base  en 
cinco  falanges  y  libres  en  el  ápice,  y  con  las  an- 
teras biloculares,  acorazonadas  y  longitudinal- 
mente dehiscentes;  ovario  libre,  quinquelocul  ir. 
con  óvulos  numerosos,  anátropos,  multiseriados 
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y  ascendentes,  insertos  en  el  ángulo  central;  es- 
tiles cinco,  filiformes,  con  estigmas  acabezuela- 
dos;  el  fruto  es  una  cápsula  con  cinco  surcos  ex- 
teriormente,  y  dividida  en  su  parte  posterior  en 
cinco  celdas  con  dehiscencia  septicida  en  cinco 
valvas,  y  con  una  columna  central  sobre  la  cual 
se  hallan  fijas  las  placentas;  semillas  numero- 
sas, ascendentes,  lineales,  con  el  tegumento  ex- 
terior membranoso,  ensanchado  en  la  base  y  en 
el  ápice  en  apéndices  en  forma  de  aleta,  y  el  in- 
terior membranoso  y  longitudinalmente  asurca- 
do; embrión  recto,  obtuso  en  ambos  extremos, 
incluido  en  un  albumen  carnoso  y  con  la  raicilla 
infera. 

PLO  Y  camIn  (Antonio):  Biog.  Arquitecto 
español.  N.  en  Zaragoza  á  principios  del  siglo 
XVIII.  Ignoramos  la  fecha  de  su  muerte.  De  jo- 
ven hizo  progresos  en  la  Arquitectura.  Trasla- 
dado á  Madrid  dio  á  conocer  su  pericia  en  este 
arte,  dirigiendo  con  acierto  varias  obras  gran- 
diosas, como  se  vio  en  el  templo  de  San  Fran- 
cisco el  Grande,  y  lo  acreditó  el  Mi  morial  Lite- 
rario de  diciembre  de  1784.  siendo  dignos  de 
alabanza  sus  conocimientos  matemáticos.  Con- 
tóse entre  los  individuos  de  mérito  de  la  Real 
Academia  de  San  Fernando.  Dejó  una  obra  muy 
importante  titulada:  El  aripiilcclo  prácticn,  dril, 
militar  y  agrimensor,  dividido  en  tres  libros.  El 
primero  contiene  la  delincación,  transformación, 
medidas  y  particiones  de  planos  y  uso  de  la  pan- 
tómetra. El  segundo  la  práctica  de  hacer  y  medir 
todogénero  de  bóvedas  y  edificiosde  arquitectura. 
El  tercero  el  uso  de  la  plancheta  y  otros  instru- 
mentos simples  para  medir  por  el  aire  con  facili- 
dad y  exactitud,  y  nivelar  regadíos  para  fertili- 
zar los  campos  (Madrid.  1767,  en  8.°);  va  ador- 
nada de  diferentes  láminas,  útiles  en  sus  asun- 
tos. 

PLUCHE  (Natividad  Antonio):  Biog.  Na- 
turalista y  literato  francés.  N.  en  Reims  en 
1688.  M.  en  Varenne-Saint-Maur,  cerca  de  Pa- 
rís, en  1761.  Nombrado  á  los  veintidós  años  de 
edad  profesor  de  Humanidades  en  el  colegio  de 
su  pueblo  natal,  pasó  luego  (1713)  á  la  cátedra 
de  Retórica  y  poco  después  se  hizo  sacerdote. 
Aceptó  el  cargo  de  director  del  Colegio  de  Laón, 
en  el  que  había  reanimado  el  amor  al  estudio, 
pero  hubo  de  cesar  en  el  desempeño  de  aque- 
llas funciones  por  haber  negado  su  adhesión  á  la 
bula  Unigénitus.  Hubiera  sufrido  persecuciones 
por  la  misma  causa  á  no  contar  con  la  protec- 
ción de  Rollín.  Vivió  algún  tiempo  en  Ruán 
educando  á  varios  niños,  y  en  premio  al  servi- 
cio prestado  á  la  corona  con  el  descubrimiento 
de  un  acta  que  interesaba  á  los  reyes  de  Fran- 
cia se  le  dio  un  rico  priorato,  del  que  no  tomó 
posesión  por  su  empeño  de  no  aceptar  la  bula, 
pero  que  cambió  por  una  cantidad  que  le  permi- 
tió residir  en  París.  Allí  dio  lecciones  de  Geome- 
tría é  Historia,  y  se  hizo  bien  pronto  célebre  por 
sus  obras.  Habiendo  quedado  sordo  se  retiró 
(1749)  á  Varenne,  donde  al  cabo  de  doce  años 
consagrados  al  rezo  y  al  estudio  murió  de  apo- 
plejía. El  lector  hallará  la  lista  completa  de  sus 
obras  en  la  Nueva  biografía  general  publicada 
en  París  por  la  casa  Didot  (t.  40  columnas  498 
y  499).  Aquí  sólo  citaremos  las  traducciones  cas- 
tellanas de  algunas  de  ellas:  Espectáculo  de  la 
naturaleza,  ó  conversaciones  acerca  de  las  parti- 
cularidades de  la  historia  Natural  que  han  pa- 
recido más  á  propósito  para  excitar  una  curiosi- 
dad útil,  y  formarles  la  razón  d  los  jóvenes  lec- 
tores. Traducido  al  castellano  por  el  P.  Esteran 
de  Terreros  y  Pando  (Madrid.  1756-58,  14  t,  en 
4.°,  y  cuarta  edición,  id.,  1785,  id.,  id.),  con  lá- 
minas y  planchas  plegadas ;  Historia  del  cielo  ó 
nuevo  aspecto  á\  la  Mitología, traducida  por 
Pedro  Rodriguen  Momo  (Madrid,  1773,  2  t.  en 
4.°);  Concordia  de  la  Geografía  de  los  dife 
tiempos  y  descripción  de  las  colonias  antiguas  y 
modernas,  t radia-Uta  al  español,  por  el P.  M,  Fray 
Pedro  Rodríguez  Marzo  (id.,  1784,  en  4.°). 

PLUKNECIA  (de  Phiknct,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  ¡llantas  (  Pluknetia)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Euforbiáceas,  tribu  de  las  acali- 
feas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tro- 
picales de  Asia  y  de  América,  y  son  plantas  fru- 
ticosas,  con  las  hojas  alternas,  pecioladas,  aco- 
razonadas, aserradas,  y  las  flores  largamente  pe- 
diceladas,  monoicas,  formando  racimos  axilares, 
con  una  sola  flor  femenina  en  su  parte  superior 
y  todas  las  demás  masculinas;  las  llores  masen- 
linas  ■  'listan  de  un  cáliz  cuadripartido  y  ocho 
á  dieciséis  estambres,  con  los  filamentos  sóida- 


plum 

dos  7  pro  de  (nutro  glándulas 

<•onst.ui  de  un 
dripartido;  un  ovario  ouadrilocnl  ir  con   '• 

.■i 
un  ral  ■ 

O    is    una 

aquilladas,   bit  ih  as  3    n ipeí  mas  ¡ 

plum:  '.'     r.  Isla  del  1       de  M  issa  ■'. 
1  Unidos,  di 

■  !  .. 

di  I  Mi-niíii  ti    .1  \,  1  1.1 
rich  al  S.,  con 

del  continente  por  el 
Plum  Etiver.     Isla  del  est.  do  New  Sforl 
dos  Unidos,  pertei 

•  ¡i    'ii  la  extn  midad  orienl  ii  di   1  iong  i  stand  y 
en  la  entrada  del  Sound.  Faro. 

PLUMA  (del  lat  i.  Cada  una  de  las 

1  1   cubiei  i"  el   1  uerpo  do   las 

m   tul n  inserto  ou  la 

piel,  y  do  un  astil  gu  irnecido  de  barbillas. 

El  pavón  pretende  el  reino,    por  la 
dad  y  ra  do  sus  pli  m  \s. 

1 1  1     ni-  Funes. 

En  la  Nueva  España  hay  copia  do  pájaros 
de  excelentes  Pl.i 

P.   .los!',    DE   A.COSTA. 

-  Plum  \:  Conjunto  de  plum  is. 

Un  colchón  de  pli  u  s. 

-Puma:  Pluma  de  ave  que,  cortada  conve- 
nientemente en  la  extremidad  de  su  parte  hue- 
ca y  córnea,  llamada  cañón,  sirve  para  escribir. 

...¡qué  piensas  hacer?-  La  primer  casa 
Me  ha  de  dar  pluma  y  tinta,  y  con  la  cólera 
Le  he  de  escribir  quién  es.  etc. 

Lope  de  Vega. 

...las  trompas  llamadas  de  Falopió,...  son 
unos  conductos  tortuosos,...  del  volumen  de 
una  PLUMA  de  escribir,  etc. 

Moni.au. 

-  Pluma:  Instrumento  de  metal,  semejante 
al  pico  de  la  pluma  de  avi rtada  para  escri- 
bir, que  sirve  para  el  mismo  electo,  colocado  en 
un  mango  de  madera,  hueso  ú  otra  materia. 

-Pluma:  Pluma  preparada  para  servir  de 
adorno,  ó  adorno  hecho  de  plumas. 

-Pluma:  Pluma  artificial  hecha  áiniitación 
de  la  verdadera. 

-Pluma:  fig.  Cualquier  instrumento  conque 
se  escribe  en  forma  de  pluma. 

Apenas  pudo  César  eu  todo  este  tiempo  to- 
mar la  pluma,  sino  cuando  acababa  de  envai- 
nar la  espada. 

Ambrosio  de  Morales. 

-  Pluma:  fig.  Habilidad  y  destreza  en  escri- 
bir ó  formar  las  letras. 

En  la  pluma  fué  diestro  y  primoroso,  de 
que  da  testimonio  la  regla  de  su  seráfico  orden 
escrita  de  su  mano. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

-Pluma:  fig.  La  misma  persona  que  escribe, 
escritor. 

...hemos  leído  con  diligente  observación  lo 
que  antes  y  después  de  sus  Décadas  escribie- 
ron de  aquellos  descubrimientos  y  conquistas 
diferentes  plumas  naturales  y  extranjeras;  etc. 

Solís. 

...  es  decir  que  no  tienen  desvergüenza  para 
deslizarse  en  una  historia,  y  entremeterse  en 
un  sermón,  y  están  ya  tan  halladas,  que  po- 
cas plumas  las  desdeñan. 

Quevedo. 

-Pluma:  fig.  Estilo,  ó  manera  de  escribir. 

Tal  obra  se  escribió  con  pluma  elocuente, 
hábil,  torpe,  benévola,  mordaz,  etc. 

Diccionario  ¡h  la  Academia. 

-Pluma:  fig.  Profesión  ó  ministerio  del  es- 
critor. 

José  mancha  o  vende  su  pluma. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Pluma:  fam.  Pedo. 
-Pluma:  Germ.  Remo. 


PLUM 

-  l'i  r.l:  Unidad  de  medida  que 
sirve  1 

valencia  vana  mu 

mas  do 

mucho 

toa  do  las  alas,  1 
sangre. 

1  ron. 

vo  si  aún  no 
tas.  que 
ha  de  ¡  11, ara. 

"      1 

-  Pluma  viva:  La  qi 

..  \   sil  ve  ] 
colchones  ,  etc.,   porque 

-Buena  pluma:  fig.  Buen  escritor. 

-I'.l    l'N   i    PLI    M  \:    fig.     I'[    Mail  1      1    1 

-  AL  CORRER  DE  LA  PLUMA.  A  VUELAPLU- 
MA: loe  advs.  figs.  Con  los  verbos  esi  ribir, 

poner  y  otros  semejantes,  muj  di  pi  1,  á  mer- 
ced 1  la  inspiración,  sin  detenerse  á  meditar, 
sin  \  ai  ilación  ni  esfuerzo. 

-  Dejar  correr  la  pluma:  fr.  fig.   Escribir 

ron  abandono  y  sin  meditación. 

-Dejar  correr  la  pluma:  fig.  Dilatai  e 

demasiado  en  la  materia  6  punto  que  poi  1 
se  va  tratando. 

-  Echar  buena  pluma:  fr.  fig.  y  fam.  Ech  IR 
BUEN  pelo. 

-Hacer  uno  a  pluma  y  a  pelo:  fr.  fig.  y 
fam.  No  desperdiciar  nada,  aceptando  cualquie- 
ra cosa  aunque  no  sea  tan  buena  como  él  qui- 
siera. 

-  Hacer  la  pluma:  fr.  Cetr.  Hacer  la  plu- 
mada. 

-  Llevar  la  pluma  á  uno:  fr.  fig.  y  fam. 
Ser  su  amanuense;  escribir  lo  que  dicta. 

-PONÉIS  uno  LA  PLUMA  BIEN,  Ó  M  \l:  fr.  fig. 
Expresar  por  escrito,  bien  ó  mal,  las  ideas. 

iQué  bien  pone  la  pluma  el  picaro! 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Vivir  uno  de  su  pluma:  fr.  fig.  Ganarse 
la  vida  escribiendo. 

-  Pluma:  Zool.  Las  plumas  son  forman 

epidérmicas  en  un  todo  semejantes  al  pelo  de  los 
mamíferos.  La  piel  de  las  aves  no  queda  al  des- 
cubierto sino  en  muy  pocas  regiones  de  su  cuer- 
po, como  el  pico  y  las  patas,  protegidos  de  ordi- 
nario por  formaciones  córneas,  ó  á  veces  alrede- 
dor del  pico  y  de  los  ojos,  en  el  cuello  ó  en  el 
vientre,  pero  de  ordinario  todo  el  resto  del  cuer- 
po está  protegido  por  las  plumas  y  el  plumón. 
Como  los  pelos,  las  plumas  se  desarrollan  á  ex- 
pensas de  la  piel  en  ciertos  folículos  contenidos 
en  las  depresiones  del  dermis,  que  encierran  en 
su  interior  otro  folículo  más  delicado,  que  con- 
tiene una  substancia  gelatinosa  regada  por  mul- 
titud de  pequeños  vasos;  entre  ambos  existe  una 
especie  de  pulpa  granuda  gelatinosa. 

Llegado  el  folículo  á  su  madurez,  se  abre  por  su 
punta  superior  y  aparece  el  extremo  de  las  bar- 
bas de  la  pluma;  bien  pronto  asoma  una  promi- 
nencia bien  marcada,  que  es  el  extremo  del  ca- 
ñón, en  que  á  modo  de  pequeñísimos  tubérculos 
se  marcan  las  barbillas;  el  interior  del  cañón  es 
tola  i.a  hueco,  y  su  contenido  claro  y  sin  medu- 
la. Entonces  desaparece  la  capa  granujienta  del 
folículo,  según  dice  Giebel,  y  merced  á  su  reab- 
sorción la  pluma  crece  en  este  primer  período 
hasta  salir  del  todo  y  desarrollar  sus  barbillas. 
Como  se  ve,  las  plumas  son  productos  de  la  mis- 
ma clase  que  los  pelos,  las  púas,  las  escamas  del 
dermis,  etc.,  y  tanto  es  así  que  en  muchos  casos 
las  plumas  se  quedan  reducidas  á  cerdas,  como 
las  que  presentan  muchos  pájaros  en  el  pico,  la 
brocha  del  pecho  de  los  pavos,  y  aun  las  pininas 
del  casuario. 

Cuando  la  pluma  comienza  su  desarrollo  ya 
se  distingue  el  eje  primario,  scapus  formado  por 
una  porción  basilar,  córnea,  hueca,  ó  sea  el  ca- 
ñón, cálamus,  y  por  otra  generalmente  prismáti- 
ca, maciza,  ó  mejor  de  una  consistencia  esponjo- 
sa, que  forma  el  raquis,  sobre  la  cual  nacen  las 
barbillas  ó  vexillum;  el  tubo  córneo  es  cilíndri- 
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co,  SU  tía  .  11  la  piel,  COI 

papila 

u  lon- 
gitud ] 

istir   un    pi 

orno  en  las 

mo  bu- 

Cl  de  el: 

Be  atrofia 

de 

id.  en  di-  • 

id.,  y  las  barbas  fuert  .  1 

duvet,  plumón  ■'.  pl\ 

irbillaa 

i'1  dondeadas  ó  lo  [.¡unías 

filifoi  mi  1  1  filifor- 
me ó  sotáceo  y  con  las  baila,  poco  desarrolla- 
poi    Completo  atrofiada  .   1, 1    pi  ¡mi 

estaa  clases  de  plumas  constitu  yen  oaei  porcom- 
pl 1   plumaje  del  ave,  determinan  sus  con- 

v  forman  esencialmente  su  aparato  de  lo- 

omocii  1.  .i.  rea  ;en  te  fin 

son  mucho  más  fuei  tes  idas.  El  plu- 

luvt  1  Ion,. 
de  la    u un  1  ;  te  des- 

1  abrigar  al  aiiim  .     1  tas  clasi  sde 

plumas,  en  el  extraordinario  número  de  1  spécies 

que  encierra  la  clase  délas  aves,   presentan  va- 
ria lisim  is  termas  5  modincacicnes    [tiesería  im- 
posible siquiera  enumerar;  así,  por  ejemplo,  lis 
plumas  que  terminan  en  sn  ápici  en  una  1 
córnea,  romo  en  alguna-   /  a,  o  las  que 

en  el  Anastomus  lameliger  se  presentan  como 
lunillas  córneas  dentadas  en  su  borde,  o  las  del 
penacho  del  pavo  real  ó  de  las  garzas,  ó  las  de 
ciertas  aves  del  paraíso,  etc. 

La  piel  de  las  aves  no  presenta  glándul  1 
bácea  ni  sudoríparas;  así  que,  paraprotegei  las 
plumas  de  la  desecación,  existe  en  la  rabadilla 
una  glándula  sebácea  grande,  bilobada,  \&  glán- 
dula uropigica,  de  la  cual  el  ave  toma  la  grasa 
con  su  pico  y  la  esparce  por  todo  el  plumaje, 
evitando  de  este  modo  que  la  pluma  se  reseque 
demasiado  ó  se  empape  de  agua,  como  sucedería 
en  las  aves  acuáticas. 

El  modo  de  agrupárselas  plumas  en  losmiem 
'oros  anteriores  y  en  la  cola  es  en  especial  im- 
portante, puesto  que  de  él  depende  el  que  cier- 
tas plumas  del  ala  adquieran  mayor  desarrollo  y 
constituyan  las  remeras,  y  otras  de  la  cola,  las 
timoneras,  destinadas  á  formar  una  especie  de 
timón  que  dirige  la  marcha  del  ave.  El  ala  for- 
ma como  un  abanico  que  se  puede  plegar  en 
nos  puntos,  en  la  articulación  del  codo  y  en  la 
articulación  de  la  mano,  y  cuya  superficie  está 
formada  principalmente  por  las  gru,  ¡ 
y  en  parte  por  los  repliegues  secundarios,  que  se 
extienden  entre  el  tronco  y  el  brazo  y  entre  éste 
y  el  antebrazo.  Las  grandes  remeras  se  insertan 
alo  lugo  del  borde  inferior  de  la  mano  y  del 
antebrazo.  Las  remeras  primarias  son  general- 
monte  en  número  de  10  y  se  implantan  en  la 
pon  ion  del  ala  que  corresponde  á  la  mano;  las 
.'.  meras  secundarias  son  en  número  mucho  ma- 
yor y  nacen  en  el  antebrazo.  Se  llaman  tam- 
be n  remeras  escayolares  ó  parapteras  á  las  quo 
se  insertan  en  el  húmero,  y  falsas  remeras  ó 
ahila  á  las  del  pulgar.  La  cola  lleva  también 
grandes  plumas  ó  pennas  muy  desarrolladas, 
que  se  designan  con  el  nombre  de  timoneras, 
generalmente  en  número  de  10  á  20  ó  aun  mas, 
que  modifican,  como  un  timón,  la  dirección  del 
vuelo.  Las  plumas  que  cubren  el  resto  del  cuer- 
po, y  aun  la  base  délas  remeras  y  timoneras, 
quedan  aplicadas  las  unas  sobre  las  otras  como 
las  lejas,  y  por  esta  razón  se  denomiran  tectrices 
ís.  Su  distribución  110  es  igual  en  todas 
las  partes  del  cuerpo,  sino  que  quedan  distribui- 
das lormando  fajas  ó  bandas  á  lo  largo  del  dor- 
so, sobre  los  hombros,  de  los  muslos,  etK. ,  de  lo 
cual  resulta  que,  aun  cuando  aparece  lo  contra- 
rio, la  mayoría  del  cuerpo  está  desprovisto  de 
plumas,  y  se  ha  observado  que  las  aves  cuyas 
pininas  revisten  de  una  manera  continua  todo 
rpo,  como  sucede  al  Aptenodytes,  no  son 
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ipl  i    para  el  vuelo.  Las  cobijas  reciben  divi     o 
noni  I  i  i  is  regiones  que  pn  1 1 

13  escapulares,    subalares,    subeauda- 

les,  etc. 

.1  mente  se  comprende,  las  rariaci s 

on  inu- 
ndes re- 
ís del  águila  has!  i  l 
cubren  el  muñón  6  Brazo  de  los  pájaros  niños,  ó 

[el    Ja  delcasn  irio,  le      iriacioi 
inmensas,  1"  mismo  que  acontece  con  las  timone- 
!  i  paloma,  ó  en  la  Sft  nura  lyra  6  el  pavo 

La  coloración  de  la  plumases  también  porex- 
tremo  variable  desde  el  negro  más  brillante  al 
neo  más  puro,  úá  los  variados  matices  del 
il,  ó  de  muchísimas  aves  que  pn 
reflejos  metálicos.  Generalmente  el  color  no  de- 
tanto propiamente  de  su  pigmento  co- 
mo de  la  estructura  microscópica  de  las  barbi- 
llas, formadas  por  multitud  de  laminillas  cór- 
neas que  apenas  miden  algunas  centésimas  ríe 
milímetro,  y  en  proporción  sumamente  delgadas. 
Cuando  entre  ellas  queda  aire  la  pluma  resulta 
blanca;  si  se  aplican  exactamente  unas  sobre 
otras  y  el  pigmento  es  obscuro  resultan  colores 
obscuros,  y  ciertas  substancias  hidrocarbonadas 
y  fenómenos  de  reflexión  é  interferencia  de  la 
luz  producen  los  más  variados  cambiantes. 

He  aquí  cómo  se  expresa  Pouchet  acerca  de 
las  brillantes  plumas  de  colores  metálicos  que 
adornan  la  garganta  de  algunos  pájaros  moscas, 
como  los  Topara,  Choysolampis,  Lophornis,  et- 
cétera: «Cuando  se  examina  con  el  microscopio 
una  pluma  de  reflejos  metálicos  de  algún  coli- 
brí, causa  asombro  el  observar  que  nada  se  ve 
de  los  magníficos  colores  cuyo  misterio  se  quería 
explicar.  Toda  la  pluma  consta  sencillamente  de 
una  substancia  parda,  opaca,  casi  tanto  como 
las  plumas  negras  de  algunos  gansos.  Se  nota, 
sin  embargo,  una  disposición  especial:  las  barbi- 
llas, en  lugar  de  formar  un  tallo  afilado,  presen- 
tan una  fila  de  pequeños  cuadrados  de  substan- 
cia córnea,  colocados  unos  junto  á  otros.  Estas 
placas,  que  sólo  miden  algunas  centésimas  de 
milímetro,  son  extremadamente  delgadas,  par- 
das, y  todas  semejantes,  cualquiera  que  sea  el  re- 
flejo que  produzcan.  Las  grandes  plumas  del  pa- 
vo real  están  dotadas  de  la  misma  estructura;  las 
placas  están  más  separadas  y  el  resplandor  es 
menor.  Este  estado  de  su  superficie  es  debido  á 
estrías  y  desigualdades  imposibles  de  percibir 
aun  con  ayuda  de  los  mejores  instrumentos.» 

En  el  gran  todo  armónico  de  la  naturaleza  es 
preciso  que  ninguna  de  las  partes  disuene  del 
conjunto  y  del  fin  que  ha  de  desempeñar,  y  por 
izón  el  plumaje  puede  presentar,  en  la 
misma  especie,  ya  por  el  género  de  vida,  por  la 
habitación  ó  la  estación,  ó  por  el  sexo  y  la  edad, 
diferencias  muy  marcadas.  Generalmente,  obede- 
ciendo á  las  leyes  del  mimetismo,  casi  todas  las 
aves  presentan  colores  semejantes  al  medio  en 
que  viven,  sobre  todo  los  pájaros  de  pequeño  ta- 
maño incapaces  de  defenderse,  para  que  no  pue- 
dan fácilmente  ser  vistos  por  las  aves  de  rapiña. 
Sólo  las  especies  que  viven  en  los  bosques,  sobre 
todo  en  los  bosques  frondosos  de  los  trópicos, 
ostentan  los  más  brillantes  colores.  Por  la  mis- 
ma razón  las  aves  de  los  climas  glaciales  visten 
en  el  invierno  un  plumaje  blanco,  que  cambian 
al  llegar  la  buena  estación.  El  sexo  influye  tam- 
bién en  estos  cambios  de  color,  y  así  vemos  que 
los  pequeños  de  casi  todas  las  aves  y  las  hem- 
bras visten  un  plumaje  mucho  menos  vistoso  y 
variado  que  los  machos,  que  necesitan  revestirse 
de  todos  los  atractivos  para  conquistar  á  sus 
hembras.  También  mediante  fenómenos  en  cier- 
to modo  patológicos  los  colores  del  plumaje  de 
las  aves  pueden  presentar  ciertos  cambios  anor- 
males, como  sucede  por  el  melanisruo,  que  les 
hace  revestir  tonos  obscuros,  el  albinismo  blan- 
cos y  el  isabelismo  amarillos,  cual  sucede  en  el 
canario.  En  cautividad,  por  repetidos  cruces, 
estos  cambios  se  suelen  conservar;  juro  al  reco- 
brar la  libertad,  al  cabo  de  algunas  generaciones 
vuelven  al  color  típico  en  la  especie,  pues  en  li- 
bertad los  cruces  entre  individuos  de  coloración 
anómala,  en  número  mucho  menor  que  los  nor- 
males son  más  raros,  y  viene  bien  pronto  el  salto 
atrás  reproduciendo  el  tipo  primitivo. 

La  pluma  no  cubre  desde  el  primer  momento 
el  cuerpo  de  las  aves;  generalmente  aparece  en 
el  embrión  cuando  éste  está  ya  bien  desarrolla- 
do; en  el  de  la  gallina  en  el  duodécimo  día  j  al 
romper  el  pollo  el  cascarón,  ó   sale  cubierto  de 
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plumón  sumamente  fino  ó  no  presenta  más  que 
cañones  de  pluma  ¡dio  desarrollar,  como  el 

palomino.    Las  aves  que   permanecen    bastante 
en  el  nido,  como  los  palominos,  aves  in- 
te denominan,  tardan  en  desarrollar 
su  pluma  y  no  nacen  con  plumón. 

La  pluma,  lo  mismo  que  el  pelo  de  los  mamí- 
feros, se  renueva,  y  unas  veces  estareuova 
va  verificando  poco  á  poco  ó  se  renueva  otras  de 
i  ,  constituyendo  la  muda,  en  la  cual  se 
desprenden  en  pocos  días  todas  las  plumas  y  á 
poco  salen  otras  nuevas.  Las  épocas  de  muda  va- 
rían para  las  diversas  especies,  y  se  verifican 
una  vez  al  año  ó  á  veces  cada  dos  años.  General- 
mente, mientras  las  aves  no  llegan  á  la  vejez,  á 
cada  muda  el  nuevo  plumaje  es  más  completo  y 
brillante.  De  ordinario  hasta  los  cuatro  años 
muchas  aves  no  revisten  su  más  brillante  librea, 
y,  al  contrario  de  lo  que  suele  suceder  con  los 
mamíferos,  los  machos  viejos  sobre  todo  son  los 
de  colores  más  hermosos  y  de  plumaje  más  com- 
pleto. 

La  pluma  no  ofrece  interés  únicamente  para 
el  naturalista,  sino  también  jara  todo  el  mundo, 
por  las  muchas  aplicaciones  que  en  la  vida  prác- 
tica y  en  la  industria  presenta;  son  éstas  muy 
variadas,  pero  pueden  agruparse  en  tres  clases, 
aparte  de  la  que  tiene  por  objeto  la  fabricación 
de  pinceles,  á  la  que  hemos  dedicado  un  artículo 
especial  (V.  Pincel);  dichas  aplicaciones  son:  fa- 
bricación de  colchones  y  almohadillas,  aplicación 
como  adorno  á  objetos  diferentes,  que  es  lo  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  plumas  de  fantasía;  y 
empleo  en  la  escritura,  llamadas  plumas  deescri- 
bir,  no  pudiéndose  aplicar  toda  clase  de  plumas 
indistintamente  en  uno  ú  otro  de  los  usos  indi- 
cados. 

Plumas  para  colchones.  -  De  uso  muy  antiguo, 
pues  se  remonta  á  los  primitivos  tiempos,  las 
plumas,  como  las  pieles,  debieron  emplearse  pri- 
mero tendidas  directamente  sobre  el  suelo  ó  so- 
bre plataformas  hechas  con  ramas  de  árboles, 
para  prestar  comodidad  y  abrigo  al  cuerpo  du- 
rante las  horas  de  reposo  de  nuestros  primeros 
antepasados;  mas  pasaron  los  siglos,  avanzó  la 
civilización,  y  primero  encerradas  en  sacos  de 
pieles  formando  verdaderos  colchones,  y  después 
envueltas  en  una  funda  tejida  cuando  se  fué  ge- 
neralizando el  uso  de  las  telas,  formaron  la  base 
de  su  empleo  actual,  que,  si  no  difiere  mucho  del 
que  acabamos  de  indicar,  se  ha  modificado  la 
preparación,  que  consiste  en  hacerlas  seear  al 
aire,  al  sol  ó  en  una  estufa  á  calor  moderado,  ba- 
tiéndolas ó  apaleándolas  con  delgadas  varas  de 
fresno  y  con  poca  fuerza  para  hacer  que  despren- 
dan el  polvo  y  se  separen  las  barbas  que  se  hu- 
biesen pegado  unas  con  otras;  después  de  sacu- 
didas pueden  emplearse,  ó  bien  se  las  purifica  an- 
tes colocándolas  dentro  de  una  cuba  ó  cilindro 
de  metal  de  doble  fondo,  al  que  se  calienta  mo- 
deradamente: sin  embargo,  este  procedimiento 
destruye  ó  altera  mucho  las  plumas,  por  lo  que 
es  preferible  el  método  de  Tuffin,  que  es  algo 
diferente,  y  consiste  en  colocar  las  plumas  den- 
tro de  un  cilindro  horizontal  de  paredes  dobles, 
montado  sobre  un  eje  horizontal  también,  y  en 
al  que  va  unido  un  gran  volante;  entre  las 
dos  paredes  del  cilindro,  que  es  metálico,  se  ha- 
ce llegar  vapor  de  agua,  y  se  pone  en  movimien- 
to de  rotación  el  cilindro  por  medio  de  un  ma- 
nubrio; la  operación  se  prolonga  el  tiempo  que 
se  juzgue  necesario  para  el  agotamiento  de  las 
substancias  orgánicas  que  impurifican  las  plu- 
mas, pero  no  excesivo,  para  que  la  acción  conti- 
nuada del  calor  no  las  ataque;  terminada  la  ope- 
ración se  las  coloca  en  otro  cilindro  rotatorio 
también,  á  cuyo  interior  se  hace  llegar  vapor  de 
agua,  de  modo  que  esté  en  contacto  con  las  plu- 
mas, que  se  sacan  luego  del  cilindro  y  se  secan 
al  aire,  extendiéndolas  bien  sobre  una  superficie 
plana. 

Las  plumas  que  para  este  uso  se  destinan  son 
tanto  mejores  cuanto  más  finas,  y  así  las  de  la 
pechuga  son  las  únicas  utiliza  bles,  pndicmln  ha- 
cerse colchones  y  almohadas  con  las  de  las  galli- 
náceas, pero  sobre  todas,  las  que  tienen  más  va- 
lor son  las  plumas  de  la  pechuga  del  eider,  del 
orden  de  las  palmípedas  y  género  ánade,  que  ha- 
bita en  las  inmediaciones  del  círculo  polar  árti- 
co; el  eider  meduloso  ó  común,  cuyo  plumaje  es 
blanquecino,  excepto  la  cabeza,  cola  y  vientre,  y 
el  eider  de  Leisler;  no  sólo  es  la  finura  de  la  plu- 
ma lo  que  se  aprecia,  sino  la  gran  flexibilidad  y 
elasticidad  de  estas  dos  especies,  lo  que  produce 
un  colchón   siempre  blando  y  de  gran   abrigo; 
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pero  hay  que  hacer  notar  la  gran  diferencia  que 
entre  la  pluma  del  animal  muerto  que  ha 
perdido  gran  pal  te  de  las  propiedades  que  tenía 
en  vida.  Es  notable  la  manera  ríe  obtenerla  plu- 
ma del  animal  vivo,  y  que  él  mismo  facilita,  pues 
con  objeto  de  que  sus  crías  descansen  sobre  un 
blando  lecho  tienen  la  costumbre  estas  aves  le 
tapizar  el  interior  de  su  nidocon  una  espesa  capa 
de  la  pluma  de  su  pechuga  y  vientre; una  vez  de- 
positada  ésta,  y  en  tanto  que  la  pareja  recorro  el 
campo  para  buscar  alimento,  se  le  retira  la  plu- 
ma rpie  ha  dejado,  y  al  volver  al  nido  y  encos- 
trarle desnudo  vuelve  á  arrancarse  las  plu- 
mas para  reponerle  al  primitivo  estado  y  esto  se 
repite  diariamente,  hasta  que  agotadas  las  plu- 
mas más  finas  tiene  que  depositar  otras  más  du- 
las, que  se  dejan  ya  para  la  incubación.  A  las 
plumas  recogidas  de  este  modo,  y  que  proceden 
del  animal  vivo,  se  las  distingue  con  el  nombre 
de  plumazón  viva  del  Norte,  para  distinguirla  de 
la  plumazón  del  Nortt  procedente  de  animales 
muertos,  y  de  la  plumazón   <  que  pro- 

cede de  otras  aves;  la  plumazón  viva  del  Norte 
es  poco  abundante,  como  se  comprende  que  debe 
suceder,  y  resulta  sumamente  cara:  la  recolec- 
ción de  la  plumazón  viva  se  hace  en  mayo  y  sep- 
tiembre. 

Después  de  un  prolongado  uso  la  plumazón  se 
deteriora  y  hay  que  purificarla,  lo  mismo  que 
cuando  de  ella  se  teme  algún  contagio,  loque 
no  se  consigne  con  el  lavado,  sino  sometiéndola 
nuevamente  al  procedimiento  de  Tufliu,  que  ya 
hemos  explicado. 

Para  dar  una  idea  de  la  importancia  de  la  plu- 
mazón, tomaremos  como  ejemplo  el  de  la  ordi- 
naria de  gallina;  el  peso  del  plumaje  de  una  de 
estas  aves  se  puede  calcular  que  varía  entre  SO  y 
100  gramos,  de  cuya  cantidad  solo  una  tercera  o 
quinta  parte  es  aprovechable  para  este  uso;  esto 
es,  unos  16  á  33  gramos,  ó  termino  medio  unos 
25,  pudiendo  utilizarse  el  resto  para  la  fabrica- 
ción de  plumas  de  fantasía. 

l'l  unios  de  fantasía.  -  De  todos  los  tiempos  es 
el  uso  de  las  plumas  como  adorno,  y  las  más  de 
las  veces  como  signo  de  mando  y  distinción;  y 
se  comprende  que  así  sea,  pues  lo  vistoso  de  un 
plumaje  debió  llamar  siempre  la  atención  de  los 
hombres  de  todos  los  pueblos,  y  por  ende  reser- 
várselas los  poderosos  como  un  privilegio  de  su 
poder;  esto  sobre  todo  era  más  de  notar  en  los 
pueblos  salvajes,  en  donde  la  mujer  no  era  teni- 
da en  nada  y  mirada  sólo  como  un  servil  instru- 
mento de  placer  y  de  trabajo  del  hombre,  y  en 
que  no  había  más  imperio  que  el  de  la  fuerza; 
¿cómo  no  habían  de  sentirse  vanidosos  aquellos  se- 
res estúpidos  al  calarse  sobre  sus  cabezas  aquellos 
elevadísimos  morriones  de  plumas  de  mil  colores 
que  el  aire  agitaba,  sólo  porque  brillasen  más 
ante  los  inferiores  á  quienes  dominaban,  y  mo- 
ver, cual  caballo  empenachado,  orgullosamente 
la  cabeza,  para  mostrar  al  pueblo  lo  ridículo  .le 
su  vanidad?  El  uso  se  hizo  costumbre  y  la  cos- 
tumbre ley,  que  ha  durado  muchos  siglos,  si  bien 
mollificada  por  la  civilización  y  el  progreso  inte- 
lectual y  material  de  las  naciones;  se  fueron  eli- 
giendo las  aves  que  las  habían  de  proporcionar, 
y  combinando  formas  y  colores  mas  en  armonía 
con  el  gusto  estético  de  cada  país  y  la  aplicación 
á  que  se  las  destinaba,  y  mientras  los  turcos  y 
muchos  pueblos  del  Asia,  la  China  y  el  Japón, 
por  ejemplo,  escogían  las  plumas  de  aves  ra- 
ras de  preciosos  matices  para  armar  caprichosos 
abanicos,  y  la  India  adoptaba  las  del  pavo  real, 
que  combinaba  formando  mosaicos  y  grandes  y 
vistosos  penachos,  la  China  hacía  doselesy  pan- 
tallas de  las  del  faisán,  y  los  egipcios  daban  la  ex- 
clusiva preferencia  á  las  de  avestruz.  Durante  el 
Imperio  romano,  los  soldados  pretorianos  de  los 
pueblos  europeos  adornaban  sus  cascos  con  plu- 
mas rectas,  ya  en  forma  de  penacho,  largas  y  su- 
jetas por  el  cañón  á  un  tubo,  ó  cortas  y  fijas  á 
todo  lo  largo  de  una  arista  en  forma  de  cresta. 

Avanzan  los  tiempos,  y  ya  en  la  Edad  Media, 
se  ve  la  pluma  empleada  en  los  hombres  como 
insignia  militar,  en  tanto  que  las  señoras  comien- 
zan á  hacer  uso  de  ellas,  ya  en  abanicos,  ya  m 
prendidos;  el  Príncipe  Negro  (Eduardo  III  in- 
trodujo la  moda  de  colocar  en  los  cascos  las  plu- 
mas de  avestruz.  Comienza  la  decadencia  1 
en  el  siglo  xv,  y  con  ella  vuelve  el  afeminamiento 
del  gusto  en  los  hombres,  el  llevar  cubierto  al 
cuerpo  de  sedas,  joyas  y  adornos,  y  como  i 
tura]  no  había  de  faltar  el  de  las  plumas  de  muí 
chos  colores  en  vestidos  y  sombreros,  no  siendo 
los  soldados  los  menos  provistos  de  ellas,  aun,' 
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Peroel  siglodel  vapor,  de  la  i  I,  dala 

' 'ion  submarina,  del  ferrocarril,  del  telé- 
de  la  luz  eléctrica  no  podía  tolerar  aquel 
iilmsi)  de  las  plumas,  y  dejando  á  la  mujer   \ 

ipricho,  al  quitar  i  loa  hombres  sus 
empolvadas  melenas  y  sus  ridículos  trajes  de  ter- 
uiopí  lo,  seda  y  oro,  le  hace  reí  ii  \x  las  plumas, 
que  sólo  qued  m  en  proporciones  mm  reducidas 
idoruo  de  días  de  gala  en  los  ,-  i  ;,-,,  .  \  ;,,ui 
de  uniforme,  y  en  las  señoras  como  ador- 
no  sencillo  y  racional,  empleadas  sólo  para  mos- 
trar su  belleza  v  no  para  ocull  li  ndo  re- 
cluidos los  antiguos  penachos  í  la  de ición  de 

los  carruajes  i  le  gala  en  ios  caballos  que  los  arras- 
tran 3    las  cabezas  de  los  que  conducen  los  co- 
bres. 

Hecha  esta  breve  reseña  histórica,  pasaremos 
a  ocuparnos  de  la  fabricación,  ó  más  bien  de  la 
preparación,  de  las  plumas  de  fantasía. 

Las  plumas  que  mas  generalmente  se  emplean 
para  la  indumentaria  son  las  de  avestruz  de  Áfri- 
ca, de  marabús,  garza  red,  casoar,  ave  del  pa- 
raíso, ei  ne,  irceta,  ibis,  pelícano,  faisán,  mar- 
tín  pescador,  ganso,  gallo,  paloma,  perdiz  y  al- 
gunas otras  aves  exóticas  6  indígenas,  depen- 
diendo en  gran  pane  de  la  localidad,  y  que  se- 
gún su  tamaño,  forma,  clase  y  color  se  usan  ya 
en  estado  natural,  enteras  ó  fraccionadas,  utili- 
zando sólo  los  trozos  más  bellos,  y  también  de- 
coloradas y  teñidas  ó  pintadas  para  hacerlas  de 
imitación,  rizadas,  etc. ;  generalmente  vienen  su- 
cias y  engrasadas,  y  necesariamente  la  primera 
operación  es  limpiarlas  y  desengrasarlas,  y  al 

i'leetó  <(.   jior  el  cañón,  una  a  una,  á  misólo 

bramante,  separadas  una  de  otra  por  un  doble 
nudo,  formando  asi  una  sarta  de  25;  después  se 
prepara  un  baño  de  agua  de  jabón,  compuesto  de 
cuatro  litros  de  agua  caliente  á  50°  3'  122  gra- 
mos de  jabón  blanco  raspado;  cuando  est  i  di- 
suelto  todo  el  jabón  y  el  agua  forma  espuma  se 
introducen  durante  cinco  ó  seis  minutos  dos  sar- 
tas de  plumas,  tintándolas  con  la  mano  para 
limpiarlas;  después  se  las  baña  ó  enjuaga  dos  ó 
tres  veces  en  agua  clara  á  la  misma  temperatura 
para  eliminar  todo  el  jabón,  y  luego  se  intro- 
ducen en  un  baño  de  almidón  crudo  diluido  en 
agua,  agitándolas  para  que  el  almidón  no  se  de 
jiosite.  y  se  las  deja  secar,  y  cuando  ya  no  tie- 
nen nada  de  humedad  se  las  coloca  en  una  eslil- 
la 1  10  ó  45°,  batiéndolas  bien  para  que  se  des- 
prendan por  completo  del  almidón  que  hubieran 
podido  tomar  y  que  el  plumón  se  hinche,  te- 
niéndolas en  dicha  estufa  á  temperatura  constan- 
te para  que  se  acaben  de  secar,  pues  si  se  guar- 
dan con  la  menor  humedad  se  pudren;  después 
que  se  sacan  de  la  estufa  se  pasa  á  la  clasifica- 
ción por  tamaños  y  colores,  y  las  que  aún  con- 
ten ni  manchas  de  sangre  ó  de  otra  cualquier 
substancia  que  el  jabón  no  haya  hoclio  de  lapa 
recer  se  las  decolora  con  agua  oxigenada,  que 
hace  blanquear  á  las  más  obscuras;  otro  meto- 

lo  de  di loración  puede  emplearse,  descubierto 

Ii  es'  pocos  años,  que  no  altera  nada  las  ] d  1 1 1 1 1 . 1  s. , 
y  que  consiste  en  colocarlas  en  un  cesto  de  mim- 
bres después  que  han  salido  de  la  estufa  de  lavado 
y  ya  secas;  el  cesto  se  mete  en  un  caldero,  le  metal 
con  agua,  y  todo  debajo  de  la  campana  de  un 
gasómetro  al  que  se  hace  llegar  ozono;  retirando 
1  1  eildeio,  mudando  el  agua  y  volviéndole  á  la 
atmósfera  de  ozono,  y  repitiendo  esto  cuantas 
veces  sea  necesario,  se  consigue  el  completo  Man- 
queo, que  antes  se  hacía  empleando  baños  áci- 
Touo  XV 
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Otro  procedimiento  de  preparación,  cuando  1  is 

plumas  salen  del  baño,  siste  en  colocar  150 
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tando  el  líquido  constantemente  coi lo 

emplea  el  almidón  y  con  igual  objeto,  lai  .unió- 
las sucesivamente  por  tres  veces  del  mi  momodo 
en  baños  diferentes  de  la  misma  preparación ;  si 
han  de  ir  teñidas  se  les  da  primero  un  ligero  tin- 
te de  añil,  lavándolas  en  a  fría,  en  la  qui- 
se ha  colocado  tina  muñequilla  de  trapo  con  una 
bol  1  de  añil,  que  se  saca  en  cuanto  el  agua  baya 
tomado  el  tinte  deseado  y  antes  de  meter  las 
plumas,  moviendo  bien  el  agua  para  que  adquie- 
ra un  tinte  uniforme  y  las  plumas  estén  solo  al- 
gunos segundos  en  este  baño,  y  por  último  se 
las  azufra  y  se  las  pone  á  secar  colgadas  de  la 
cuerda  en  que  están  ensartadas;  cuando  están 
1  ecas  se  reúnen  por  los  cañones  y  se  las  ali- 
sa, acaba  de  secar,  según  dijimos,  y  se  las  riza  ó 
reza.  El  azufrado  se  hace  exponiéndolas  por 
lloras,  en  enmaras  cerradas,  á  los  vapores 
del  azufre  quemado. 

Las  plumas  destinadas  al  tinte,  que  son  las 
que  por  cualquiera  de  los  procedimientos  ante- 
riores se  han  blanqueado,  se  van  colocando  en 
vasijas  de  cobre  que  contienen  los  baños  de  tin- 
te, á  una  temperatura  de  25  á  30°  si  son  colores 
claros,  á  80  si  negros  y  á  100  ó  temperatura  de 
ebullición  del  agua  si  obscuros;  ya  teñidas  sé 
las  lava  y  seca,  pasando  á  la  operación  del  riza- 
do, como  explicamos  antes.  Los  tintes  claros  se 
preparan  disolviendo  en  agua  colores  de  anili- 
na para  los  negros,  el  pialo  campeche  y  las  sa- 
les de  hierro  reunidas  á  aquél,  como  la  caparro- 
sa ú  otras,  formando  verdaderas  tintas,  y     

colores  obscuros  el  añil,  la  cúrcuma  y  la  orchi 
lia. 

Las  plumas  ya  preparadas  se  entregan  al  co- 
mercio, que  las  elasiñeaen  amazonas,  que  son  las 
largas  rizadas,  sene-illas  ó  dobles;  penachos  los 
grupos  de  dos  ó  tres  de  las  dimensiones  comunes 
que  están  reunidas  por  alambres  de  florista;  tour 
ó  bandas  los  pequeños  trozos-de  pluma  ó  pluma- 
zón pequeña  tejidos  formando  cintas  que  se  em- 
plean como  las  pielesy  la  pasamanería,  y  por  úl- 
timo los  adornos  de  fantasía,  en  que  plumas  de 
distintas  clases  y  colores  están  armadas  enalam- 
bre, ó  tejidas  con  algodón,  hilo  ó  seda,  á  punto 
de  crochet,  que  se  emplean  para  adornos  de  ves- 
tidos, abrigos  y  sombreros,  ó  constituyendo  ya 
por  sí  prendas  especiales,  como  boas,  pelerinas, 
manguitos,  etc.;  aveces  se  forma  un  verdadero 
tejido  de  armadura  de  tafetán,  en  que  la  pluma 
sin  torcer  forma  parte  de  la  trama  v  oculta  el 
resto  de  ésta  y  la  urdimbre;  las  plumas  destina- 
das á  estos  tejidos  son  generalmente  pequeñas, 
linas  e  iguales;  en  Francia  se  hace  un  tejido  de 
trama  de  seda  y  plumas  linas  de  gallina,  palo, 
ganso  é,  ánade,  tomando  para  ello  las  plumas  de 
la  pechuga  de  estos  animales,  resultando  un  te- 
jido muy  tino  y  de  gran  abrigo;  otras  veces  se 
aprovecha  el  plumón,  y  entonces  se  toman  pe- 
queños mechones  de  aquél,  que  se 
un  pase  de  trama  hilada,  que  queda  oculta  por  la 
pluma;  finalmente,  también  se  emplean  las  plu- 
mas en  golpes  aislados  dentro  de  la  mi  1  ene 
ral  del  tejido,  y  entonces  forman  lunares  suel- 
tos, llórese,  dibujos  en  realce  sobre  el  fondo  de 
la  tela,  que  en  este  casodebe  ser  di     e  la, 
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el    siglo   XVI,      III   que   entraron    eii     e]    rollen,     ,,    I   1 

de  ganso.    1  i   11,    y   grulla,   y    por  último 
avestruz,  pues  era  tal  el  consumo  que,  sobreto- 
do en  conventos,  se  hacía  por  el  desarrollo  de  las 
Hiienas  Letras  y  Filosofía,  que   no    bastaban  las 
pi  nueras:  encontrándose  las  últimas  de  mejori 
condiciones  que  aquéllas  ocuparon  por  completo 
su  lugar,   habiendo  coincidido  esto  con  e] 
cubrimiento  de  desengrasado  del  cañón,  descu- 
bierto por  los  holandeses,  por  loque  las  pl 
qu,-  tenían  esta  preparación  se  llamaban  plumas 
holandesas.  En  el  siglo  xvm  las  plumas  usadas 
era  de  ganso,    pato,  buitre,   enervo  y  ave  tru; 
que  son  las  que  han  seguid,,  usándose  basta  hace 
unos  treinta  y  ocho  ó  cuarenta  años  que  se  des 
cubrió  la  pluma  de  acero,  que  es  la  mas  ns  ida, 
por  masque  110  se  haya  desterrado  por  completo 
el  uso  de  las  de  ave. 

Las  condiciones  de  una  buena  pluma  de  escri- 
bir son:  que  esté  bien  desengrasada,  para  lo 
lo  que  se  las  hace  sufrir  la  preparación  que  he- 
mos indicado  al  ocuparnos  de  las  pluma-  ■ 
tasía,  de  cañón  largo  suficientemente  grueso  1  re 
sis  ten  te  para  hacer  los  cortes  y  resistir  la  pre- 
sión de  la  mano  en  la  escritura,  pero  no  tanto 
que  no  puedan  ol, tenerse  perfiles  bien  determi- 
nados, y  de  diámetro  suficiente  á  poder  -; 
,-1  cañón  entre  los  tres  dedos  pulgar.  índice  y  de 
corazón,  que  deben  sostenerla  pluma  en  la  po- 
sición conveniente  para  formar  la  letra. 

La  preparación  de  las  plumas  destinadas  á  la 
escritura  consiste  esencialmente  en  privarlas  de 
las  grasas  que  contiene  el  cañón,  y  al  efecto, 
después  de  limpias  las  barbas  en  la  forma  que 
hemos  dicho  antes,  se  las  coloca  por  algunos  ins- 
tantes en  un  baño  de  arena  fina  ó  ceniza,  cuya 
temperatura  se  eleva  hasta  los  60°,  con  objeto  de 
destruir  las  grasas  que  cubren  el  cañón,  pues  sin 
esto  110  podría  ésta  retener  la  tinta  y  se  liaría 
imposible  la  escritura;  hecha  esta  operación  se 
sacan  del  baño  y  se  limpian  con  un  pedazo  de 
P apretando  bien,  y  se  lavan  en  agua  calien- 
te hasta  40  ó  45°  y  luego  en  agua  fría. 

Las  plumas  al  envejecer  adquieren  un  tinte 
amarillo,  v  para  evitar  el   nial  color  que  toman 

convie les- 1,-  luego  teñirlas:  el  teñido  se  hace 

con  colores  mas  fuertes  y  más  bastos  qiie  en  las 
de  fantasía,  empleándose  de  ordinario  el 
amarillo,  que  se  obtiene  sumí  rgieudo  el  astil 
con  las  barbas,  pero  no  el  cañón,  en  una  disolu- 
ción muy  débil  de  árido  clorhídrico,  el  azul  con 
una  disolución  de  azul  de  Prusia  y  el  rojo  con 
una  de  cochinilla  ó  con  un  óxido  metálico,  sii  - 
do  el  de  hierro  e!  más  generalmente  emplí 

Las  plumas  mejores  para  la  escritura  son  las 
r!,       ii,-,,.  v  las  de  en,  rvo  para  el  dibujo. 

(Jna  vez  ol, tenida  lá  pluma  hay  qm  -    rtarla 
v  p  ir. 1  --II,,  es  pri  ,-iso  primero  reblandecí  rl  1    no 
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„,.  idola    n  ugu  .  que  así  so  llama   meter  el  ca 

r,Mü  por  veinticuatro  horas  i  a    igua  fría,   para 

¡iur  se  ablande  la   pai  te  córnea  que  le  Forma, 

pUes  3j  astu .  11  iría  con  facilidad;  una 

I  dispuesta  h  i    de  un  corta 

iciaó  i,  de  hoja  recta,  con  punta 

muy  afilada  y  recta  también,  y  de  un  dado  ó 

ficha  de  marfil  para  sacar  los  puntos,  emplean ■ 

ilta  de  aquél,  la  uña  del  dedo  pulgar  de  la 

mano  izquierda,  con  la  i|ue  so  coge  la  pluma. 

mirando  el  cañón  al  pecho,  la  partí ai  a  del 

astil  hacia  arriba  y  sosteniendo  el  cañón  entre 

el  pulpejo  de  la  mano  izquierda,  pro] ai  ion 

rlol  dedo  pulgar  y  las  yemas  de  los  otros  cuatro; 
ito  es,  la  mano  oerradaycon  ol  cortaplumas 
ni  la  derecha,  mirando  el  corte  hacia  el  pecho, 
se  procede  á  dar  los  tajos;  en  este  punto  deja- 
mos la  palabra  al  ilustro  calígrafo  español,  re- 
formador de  nuestra  caligrafía.  I),  .foso  Fran- 
cisco (le  Iturzaeta,  que  decía  en  1833:  «El  tajo 
so  da  por  ol  lado  de  la  canal;  poro  éste  se  divi- 
de en  dos  partos,  que  son  á  la  españolayá  la  in- 
glesa. Para  esta  operación  so  Jomará  por  regla 
general  3  B  diámetros  de  la  circunferencia  del 
cañón  de  la  pluma  y  la  extensión  que  ocupan 
estas  partes  se  dividirá  en  cuatro  partes  iguales;» 
«desde  la  mitad  ó  desde  las  dos  divisiones  infe- 
riores, y  por  ambos  lados,  se  rebaja  con  igualdad 
formando  punta.»  «El  tajo  inglés  se  extiende  á 
tros  divisiones  de  las  mismas  medidas  dadas,  y 
su  rebajo,  en  líneas  algo  más  curvas  por  ambos 
extremos,  empieza  por  la  tercera  parte  infi  riór 
ó  de  la  parte  última  á  formar  punta  ¡sobre  estas 
dos  preparaciones  únicas,  ala  española  é  ingle- 
sa, se  templan  las  puntas,  descarnando  por  en- 
cima el  casco,  y  se  finalizarán  según  correspon- 
da á  la  formación  de  cada  carácter.»  Es  decir, 
que  se  da  un  tajo  desde  próximamente  cuatro 
veces  el  diámetro  de  la  pluma, do  modo  que  ha- 
ciendo desaparecer  todo  el  semicañón  hasta  la 
punta,  y  del  medio  cañón  que  queda,  á  la  mitad 
interior  ó  á  la  torcera  parte,  se  da  otro  tajo  de 
modo  que  la  deje  en  forma  do  pico  de  Santa  con 
punta,  afinando  los  cortes;  después,  sobre  el  da- 
do de  marfil  ó  sobre  la  uña  del  dedo  pulgar,  se 
hace  con  la  punta  del  cortaplumas  una  rajadura 
longitudinal,  apoyando  el  corte  longitudinal- 
mente en  el  medio  del  pico  que  se  acaba  de  cor- 
tar, y  se  termina  dando  un  challan  inclinado  en 
la  punta  para  formar  el  plano  ó  línea  que  debe 
producir  los  gruesos  de  la  letra. 

Una  vez  que  se  termina  un  escrito  con  una 
pluma  de  ave  se  pone  ésta  en  agua,  porque  de  lo 
contrario  al  secarse  se  rajaría  el  cañón  y  queda- 
ría inútil  la  pluma;  cuando  los  puntos  se  abren 
ó  queda  inútil  hay  que  rehacer  el  corto  supri- 
miendo las  partes  inútiles,  con  lo  que  la  pluma 
puede  continuar  sirviendo. 

Hace  unos  cuantos  años  que  F.  Bardín,  de  Pa- 
rís, presentó  y  obtuvo  un  privilegio  de  invención 
depuntas  de  pluma  filopapirianas,  marca  F.  B., 
y  portaplumas  de  plumas  naturales,  de  las  que 
estos  últimos  no  son  mas  que  plumas  de  aves- 
truz á  que  se  ha  cortado  la  punta  del  cañón  por 
un  plano  á  45°  sobre  el  cañón  mismo,  poniéndo- 
le una  sortija  de  latón  de  refuerzo,  en  tro  la  cual 
y  el  cañón  se  mete  el  pico  de  pinina,  que  no  es 
más  que  un  semicañón  de  2  á  3  centímetros  de 
longitud,  de  pluma  de  pelícano  ó  avestruz,  en 
el  que  se  lian  hecho  cortes  y  sacado  punta  por 
ambos  lados;  sea  que  ya  estaban  en  uso  genera- 
lizado las  plumas  metálicas,  mucho  mejores  que 
la  pluma  ordinaria,  soa  que  participasen  de  los 
inconvenientes  de  ambas  clases  de  pluma,  es  lo 
cierto  que,  si  se  admitió  como  novedad,  la  nove- 
dad no  se  abrió  camino. 

Hoy  día  se  usan  casi  exclusivamente  las  plu- 
mas metálicas  llamadas  plumas  de  acero,  ha- 
biéndose intentado  sin  éxito  las  plumas  de  cris- 
tal. 

Plumas  de  acero. -ha.  invención  de  las  plu- 
mas metálicas,  generalmente  llamadas  de  ace- 
ro, porque  con  efecto  es  el  metal  casi  exclusiva- 
mente empleado,  se  debe  en  rigor  á  Delame  y 
data  de  fines  del  siglo  xvil;pero  fuera  defecto 

de  fabricación  ó  c liciones  del  metal  de  que 

instruía,  resultaban  tan  duras  y  poco  flexi- 
bles que  no  tuvieron  aceptación,  lo  que  acaso  se 
debiera  también  á  la  falta  de  costumbre  en  usar- 
las, y  que  necesariamente  habían  de  sor,  como 
son  hoy  en  su  mayoría,  menos  flexibles  que  las 
de  ave,  por  más  que  ahora  so  sopa  apreciar 
mejor  esta  cualidad,  como  lo  demuestra  que  para 
el  dibujo,  en  que  es  necesaria  una  gran  flexibi- 
lidad, proporciona  la  fábrica  (Uiillotts   plumas 
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que  la  tienen  en  alto  grado;  soa  ^^  ello  loque 
quiera,  el  célebre  mecánico  Arnoux  las  modificó 
a  mediados  del  siglo  xvni,  haciéndolas  de  un 

metal  más  flexible  y  ligero  y  con  la  finura  y  dc- 
mái  condiciones  á  que  debo  satisfacer  una  buena 
pluma;  sin  embargo  tuvieron  que  luchar  contra 
1 1  resistencia  que  suelen  encontrar  los  nuevos 
mu  uto,. y  en  un  siglo  de  apatía  y  oscurantismo 
•  ■  había  de  dejar  sentir  el  imperio  de  las 
levos  de  la  inercia;  así  que  sólo  excepcionalmen- 
te  se  usaron.  La  primera  fábrica  en  gran  escala 
se  montó  en  Bírmingham,  en  el  condado  de  War- 
wick,  ál75kms.  N.O.  de  Londres,  siendo  lafe- 
olia  de  su  fundación  el  año  de  1816;  sin  embargo 
no  adquirió  desarrollo  la  nueva  industria  basta 
1830,  en  que  so  montaron  otras  fábricas  en  el 
misino  punto,  hasta  el  número  de  11,  que  produ- 
cen anualmente  unos  7  millones  de  gruesas  de 
plumas;  el  número  de  fábricas  de  Inglaterra  es 
10.  En  Boulogne-sur-Mer,  departamento  del 
Paso  de  Calais  (Francia),  hay  también  hoy  tres 
fábricas,  que  producen  3  millones  y  medio  de 
giuosas  do  plumas  al  año  y  200  000  gruesas  de 
mangos  para  las  mismas,  y  también  hay  una 
fábrica  en  Berlín  y  otra  en  New- York:  de  modo 
que,  como  se  ve  por  estas  cifras,  constituye  hoy 
la  fabricación  de  plumas  metálicas  una  verda- 
dera industria,  que  va  desterrando  de  día  en  día 
y  cada  vez  más  el  empleo  de  las  plumas  de  ave. 
Los  franceses  establecieron  también  en  lS16una 
fabricación  de  plumas  de  acero,  más  como  ensa- 
yo que  como  industria,  y  no  habiendo  obtenido 
resultado  se  abandonó,  de  modo  que  puede  de- 
cirse que  el  verdadero  inventor  de  las  plumas 
en  uso  hoy  es  F.  Alexander,  que  vivió  hasta  1870 
y  fué  el  que  montó  la  primera  fabrica  de  Bír- 
mingham, que  en  un  principio  empleaba  las 
planchas  de  cobre,  con  loque  resultaban  plumas 
de  mediana  calidad,  por  lo  que  se  sustituyó  por 
el  acero  de  la  mejor  clase  de  Shefield,  del  que 
hoy  se  consumen  en  la  fabricación  todos  los 
años  unas  2  000  toneladas,  debiéndose  este  con- 
sumo tan  inmenso,  no  sólo  al  nuevo  material, 
sino  también  al  método  do  fabricación  do  .la- 
mes Perry,  de  Londres.  El  gasto  anual  de  acero 
para  plumas  en  Francia  es  de  200  toneladas,  de 
las  que  sólo  la  mitad  son  exportadas  al  extran- 
jero consumiéndose  en  el  país  productor  las  res- 
tantes. 

El  acero  de  Shefield  que  se  emplea  es  do  fa- 
bricación especial  y  exclusiva  para  este  objeto,  y 
antes  de  emplearle  se  le  hace  sufrir  un  laminado. 
El  conjunto  de  las  operaciones  de  la  fabricación 
es  el  siguiente,  que  como  se  ve  asciende  á  21: 
1.a  Corte  de  las  planchas.  2."  Recocido.  3.a  Lim- 
pieza. 4.a  Laminado.  5.a  Recorte.  6.a  Taladro, 
7.  '  Marca.  8.a  Estampación.  0.a  Recocido.  10.a 
Forma.  11.a  Temple.  12.a  Recocido.  13.a  Lim- 
pia. 14.a  Alisado.  15.a  Afilado  á  lo  largo.  16.a 
Afilado  de  través.  17.a  Pavonado.  18.a  Hendido 
de  puntos.  19."  Barnizado.  20.a  Clasificación;  y 
21.a  Empaquetado.  Tan  gran  número  de  opera- 
ciones para  un  objeto  tan  pequeño  exige  un  ver- 
dadero arsenal  de  herramientas  y  máquinas  de- 
licadas y  de  gran  complicación  y  coste,  así  como 
una  fuerza  motriz  considerable  y  operarios  muy 
diestros,  empleándose  hombres  y  mujeres,  se- 
gún el  trabajo,  y  con  jornales  bastante  conside- 
rables, pues  llegan  algunos  en  aquéllos  á  15  pe- 
setas diarias,  no  bajando  de  2,75,  y  en  las  mu- 
jeres varían  entre  una  y  5  por  día  de  trabajo. 

Se  empieza  por  tomar  las  planchas  de  aero 
laminado  en  caliente  y  cortarlas  con  cizalla  de 
vapor  en  hojas  de  ancho  variable,  que  depende 
del  de  la  pluma,  pues  es  el  de  ésta  desarrollada; 
pisan  a  la  segunda  operación,  que  es  el  recocido 
de  las  hojas,  que  siempre  son  quebradizas,  para 
darles  la  ductilidad  necesaria  para  el  trabajo; 
esta  operación  se  hace  en  hornos  dispuestos  al 
efecto, y  una  vez  terminada  se  sumerge  á  aquéllas 
en  agua  acidulada  para  limpiarlas  del  óxido, 
grasas  y  otras  substancias  extrañas  que  iludieran 
tener  adheridas,  y  secas  al  salir  del  baño  pasan 
de  nuevo  á  los  laminadores,  que  reducen  su  es- 
pesor, de  un  milímetro  que  antes  tenían  al  con- 
veniente, según  la  clase  de  pluma  que  so  trata 
de  fabricar,  y  que  varía  de  0,0001  i.  0m,0004; 
hasta  aquí  en  rigor  no  se  ha  hecho  más  que  pre- 
parar el  material  para  la  fabricación  propiamen- 
te dicha,  que  comienza  en  la  quinta  operación  ó 
recorte,  que  so  hace  con  un  sacabocados  do  la  ¡or- 
ina de  la  pluma  desarrollada,  aplicando  la  fuer- 
za de  una  prensa  de  rosca,  con  lo  que  se  obtie- 
nen los  trozos  que  han  de  dar  las  plumas,  \  pa- 
san después  á  los  taladros-,  que  hacen  los  aguje- 
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ros  que  debo  tener  la  pluma,  ya  para  retenerla 
tinta,  ya  para  limitar  la  longitud  délos  puntos, 
ya  para  darlas  mayor  flexibilidad,  y  estos  tala- 
dros se  practican  también  con  sacabocados  es- 
peciales en  prensas  como  las  empleadas  en  la 
operación  anterior;  tanto  esta  operación  como  la 
anterior,  en  plumas  de  precio  y  fabricación  es- 
merada por  lo  tanto,  se  repite  hasta  dos  y  tres 
voces,  y  lo  mismo  sucede  con  la  marca,  estam- 
pación, forma,  afilados  al  largo  y  do  través;  del 
taladro  pasan  á  la  marca,  que  os  el  sollo  del  fa- 
bricante, llamado  HiiiiTii  (li'/ii),rii-ii,y\i  laostani- 
pación;  la  primera  se  practica  con  un  martillo 
pilón  generalmente  de  vapor  y  una  estampa  que 
lleva  el  sello  en  relieve,  y  se  hace  por  una  cara 
de  la  pluma,  y  por  la  otra  la  segunda,  en  que  la 
estampa  lleva  letras  y  dibujos  que  deben  quedar 
grabados,  y  so  hace  en  troqueles  de  alguna  fuerza; 
estas  dos  operaciones,  que  á  primera  vista  pare- 
cen una  misma,  no  lo  son  en  rigor,  pues  la  mar- 
ca es  un  repujado  que  por  lo  tanto  aparece  en 
ambas  caras  de  la  pluma,  y  la  estampacii  □  < 
una  especie  de  grabado  análogo  al  que  piresi  ntan 
las  monedas  y  medallas. 

En  estas  operaciones  el  metal  lia  podido  sufrir 
alguna  alteración  y  hacerse  quebradizo,  por  lo 
que  es  preciso  someterle  de  nuevo  al  recocido, 
que  se  hace  colocando  las  plumas  en  cajas  de 
fundición  que  pasan  á  los  hornos  de  recocer,  y 
al  salir  de  ellos  se  les  da  la  forma  semicilíndrica 
que  presentan,  aplicándolas  sobre  un  molde  con 
su  contraestampa,  y  empleando  para  esta  opera- 
ción una  prensa  de  tornillo  semejante  á  la  que 
ha  servido  para  el  corte;  después  se  les  da  el 
temple  que  ha  de  proporcionarles  la  elasticidad 
y  dureza  convenientes,  temple  que  toman  den- 
tro de  unas  cajas  de  fundición,  que  se  colocan 
por  espacio  de  una  hora  á  lo  menos  dentro  do  un 
horno  calentado  al  rojo  cereza,  y  sumergiéndolas 
bruscamente  en  un  baño  de  aceite;  esta  opera- 
ción hace  algo  quebradizo  el  acero,  y  para  que 
el  temple  quede  en  el  grado  conveniente  se  las 
somete  en  seguida  á  un  ligero  recocido,  análogo 
al  que  se  hizo  antes  de  darlas  forma,  poro  de 
modo  que  no  pierdan  el  temple;  se  deduce  de 
aquí  que  esta  es  una  operación  delicada,  de  la  que 
depende  la  buena  ó  mala  calidad  de  las  plumas. 
Pasan  después  la  plumas  á  la  limpia,  que  se  ha- 
ce por  unos  satinadores  mecánicos  ó  sasores,  que 
al  mismo  tiempo  hacen  el  alisado,  y  después  en 
muelas  ó  mollejones  se  hace  el  afilado,  primero 
en  sentido  longitudinal  del  corte  correspondien- 
te á  los  puntos  y  después  en  el  sentido  transver- 
sal, para  darles  el  grueso  y  la  inclinación  conve- 
nientes; las  muelas  son  de  lima  en  primer  tér- 
mino, de  areniscas  más  ó  menos  finas  después,  y 
por  último  de  pizarras;  las  primeras  en  seco,  las 
segundas  en  mollejón  con  agua  fría  y  las  últi- 
mas con  aceite,  y  tienen  delante  una  pantalla  de 
hoja  de  lata  con  un  vidrio  para  que  las  chispas 
ó  agujas  que  saltan  en  la  operación  no  dañen  á 
los  obreros;  el  pavonado  que  sigue  después  se 
consigue  por  una  oxidación  á  fuego,  como  en  ge- 
neral hemos  explicado  en  otro  lugar  (V.  Pa- 
vón), dándoles  la  coloración  conveniente.  Tras 
esta  operación  viene  el  sacar  los  puntos  á  la  plu- 
ma, ó  hendido  de  puntos,  que  se  hace  en  una 
incusa  de  tornillo  con  una  cuchilla  corta  muy 
lina,  afilada,  dura  y  bien  templada. 

El  barnizado  consiste  en  darles  el  color  con 
que  se  han  de  expender,  por  medio  do  un  barniz 
que  las  preserve  de  la  oxidación  ó  deterioro  por 
los  agentes  exteriores,  y  muy  especialmente  'pío 
las  defienda  de  la  acción  corrosiva  do  la  tinta; 
para  esto,  si  es  un  barniz  sencillo,  basta  sumer- 
girlas en  él ;  otras  veces  se  procede  á  una  gal- 
vanización, empleando  una  máquina  eléctrica 
<!t  anime,  ó  bien,  por  los  procedimientos  ordina- 
rios de  galvanoplastia,  se  las  dora,  platea,  esta- 
ña, etc.  Aquí  termina  la  fabricación,  pasando 
después  á  los  talleres  de  paquetería  y  clasifica- 
ción, en  los  que  so  empieza  por  separar  las  plu- 
mas de  distintas  clases  ó  números,  desechando 
las  inútiles  y  defectuosas,  en  cuyos  talleres  se  lim- 
pian con  paño  ó  gamuza,  y  pasan  á  lasoperarias. 
que  las  cuentan  y  colocan  en  cajas  do  á  gruesa  ó 
media  gruesa,  que  se  cierran  con  una  laja  nume- 
rada, y  se  coge  la  faja  con  la  marca  do  fábrica, 
poniendo  muchas  veces  en  la  tapa,  en  un  hueco 
que  lleva  al  efecto,  una  pluma  como  muestra, 
ccgida  con  unos  hilos  ;:  gomas  las  (  ',pis  se  tn 
vuelven  por  gruesas  ó  docenas  y  se  entregan  al 
comercio.  El  procedimiento  aconsejado  pata  bar- 
nizar las  plumas  por  Le  Monilnir  rto  Prodiiüi 
Chimiqucs  consiste  simplemente  en  sumci 
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Poi  lo  que  he) lie]  8  el  sin- 

ro  do  hombres  que  encada  pluma, 
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La  causa  de  di  i  iíóii  de  las  plumas  no  es 
otra  que  la  ac  ion  di    la  tinta  ve    se 

eseí  ¡tura,   5 
consol  varias  por  muoho  1  ii  mpo  evi- 
leí  ácido  sulfúi  ico 
odas  las  tintas  uniendo  al  tintero  un  ma- 
.  cuello  largo  que  contenga  una  disolución 
itrada  de  carbonato  de  sosa,  en  la  que  se 
¡en  las  plumas  con  .su  mango  al  dejar  de 
ir;  la  cantidad  de  líquido  que  debe  con  te  - 
-  1  de  unos  2  o  3  cení  [me!  ros 
cuando  se  eni 
ra;  es  un  medio  sumamente  sencillo  y  eco- 
nómico, pues  un  pequeño  tei  ron  de  esta  Bal,  que 
■  muj  barata,  basta  ¡i.-n-.i  • guir  el  resul- 
tado que  se  desea,  pues  el  acido  de  la   tinta  tio- 
9  afinidad  por  la  ba  se  alcalina  que  por  1  i 
me!  1 1  que  constituyela  pluma,  y  se  forma  el  sul- 
fato sódico,  quedando  libre  el  ácido  carbónico 
que  entraba  en  el  carbonato. 

Además  de  estas  plumas  se  construyen  de 
oro,  plata  y  platino,  con   puntas  de  rubí  ú  dia- 
mante, pero  son  más  bien  objetos  de  lujo, 
aunque  mus  duraderas   no  tienen  la  flexibili- 
dad de  las  de  acero  y  además  son  excesivamente 

Las  plumas  se  dividen  en  dos  grandes  el  1 
,  ¡oír  y  de  dü  ajar.  Las  plumas  de  escribir 
pueden  ser  de  dos  ó  de  tres  puntas,  rectas,  de 
agujas  sumamente  tinas,  que  tienen  el  inconve- 
niente de  ser  duras  y  rompen  el  papel  con  faci- 
lidad; de  turma  de  cuchara,  excéntricas  ó  de  pi- 
co de  pato,  muy  buenas  para  la  letra  inglesa;  de 
corazón,  flexibles  de  letra  inglesa,  cortas  para 
redondilla  y  gótica,  de  doble  pluma  para  letras 
de  adorno,  en  que  de  la  misma  plumilla  salen 
ilns  pares  de  puntos  separados  del  grueso  de  un 
,  y  en  que  cada  par  de  puntos  es  de  diferen- 
te grueso.  6  plumas  tiralíneas  y  de  cinco  mar- 
ca según  los  autores  Perry,  Leonard,  Blanzy, 
Alexander,  Lebán,  Guillot's,  del  sistema  Egu- 
itiii,  .pie  son  las  de  puntos  cortos,  Fawer,  etcé- 
tera. Las  plumas  de  dibujo  son  de  dos  clases 
distintas:  unas  en  que  la  pluma  es  muy  lina  y 
termina  en  un  pequeño  cañón  que  encaja  en  un 
mango  de  madera,  y  que  se  venden  sueltas  ó  en 
cartones  de  una  docena,  que  no  han  dad"  gran 
resultado  porque  son  caras,  muy  duras  y  moles- 
tas para  el  trabajo  porque  el  mango  sólo  tiene 
unos  2  milímetros  de  diámetro,  y,  aunque  neis 
pequeñas,  análogas  á  las  plumas  ordinarias;  re- 
quieren ser  muy  finas  y  flexibles  y  son  del  me- 
jor acero  y  trabajo  esmerado,  por  lo  que  resul 
tan  caras,  habiéndolas  de  casi  todos  los  autores 
citados  y  de  .Minks,  siendo  especialisimas  las  de 
Blanzy  y  sobre  todo  de  Guillot's;  éstas  son  de 
bastante  precio. 

La  mayor  parte  de  las  plumas  no  son  más  que 
la  punta  de  la  pluma,  esto  es,  2  ó  3  centímetros, 
y  para  usarlas  necesitan  un  mango  llamado  por- 
taplumas (véase),  en  el  que  la  pluma  entre  á 
presión  simple  entre  dos  láminas  cilindricas  co- 
mo 1  lla.yque  la  oprimen  y  sujetan  lo  suficiente 
para  que  se  pueda  trabajar  con  ellas  cómoda- 
mente. 

Plumas  de  crista!.  -  Hace  unos  cuantos  años 
que  aparecieron  en  Madrid,  importadas  de  Fran- 
cia, unas  nuevas  plumasde  cristal  para  sustituir 
á  las  de  acero  en  la  escritura, con  el  tinde  evitar 
el  coste  de  aquellas,  que  se  deterioran  rápida- 
mente; pero  no  se  han  abierto  camino,  como  era 
de  suponer,  pues  sobre  no  permitir  hacer  grue- 
sos y  perfiles,  sino  líneas  de  igual  espesor,  re- 
sultan mucho  más  caras  rjue  las  otras  porque  se 
rompen  con  facilidad. 

Las  plumas  de  cristal  se  hacen  al  soplete  y 
están  formadas  por  un  tubo  cilindrico  de  ^cen- 
tímetros de  longitud  por  7  ú  S  milímetros  de 
diámetro,  cerrado  por  un  extremo,  y  por  el  otro 
lleva  soldada  la  pluma,  hueca  también,  de  3  cen- 
tímetros de  longitud  y  piramidal,  de  sección  de 
un  i  estrella  de  ocho  puntas,  terminando  la  de 
la  pluma,  vértice  de  la  pirámide,  en  un  orificio 
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destina;  ] len  servir,  ea  cierto,   las  de  oro  ó 

platino,  porque   la  1  ínta   no   las  coi  roe,  y  tam- 
be n  de  plata,  latón  ó  acero;  mas  ó  mcni 
mas  ó  nuil  ■  tien.n  el  gi 

onveniente de  que  cada  vez  queh 
mojar  la  pluma,  como  el  orador  cuyo  di 
se  quiere  transcribir   íntegro    sigue  bal. lamí", 
resultan   perdidas  algunas  palabras,  5  1 

uiente  es  el  que  ha  1  ratado  de  a\  itar  Mar- 
tí, pues  es  de  tal  importancia  que,  si  no    

sigue  ó  no  hay  posibilidad  de  mojar  la  pinina, 
es  preferible  escribir  con  un  lápiz  bien  negro  3 
duro.  La  pluma  taquigráfica  ha  de  dar  ella  por 
sí  la  tinta  necesaria  para  la  escritura,  y  nunca 

excesiva  porque  emborr iría  el  escrito;  ser  de 

punta  muy  lina  y  flexible,  para  que  no  se  pier 
dan  o  confundan  los  rasgosque  representan  una 
li  1  '  "  una  terminación,  loque  haría  el  escrito 
sumamente  confuso  y  difícil  de  traducir,  y  ser 
portátiles,  pues  están  destinadas  á  trabajaren 
salones  de  congresos,  asambleas,  etc..  donde  no 
hay  seguridad  deque,  de  dejarla  pluma,  ésta  no 
sufriera  extravío  ó  se  inutilizase.  La  misma  plu- 
ma lleva  el  tintero.  Se  forma  con  un  tubo  de  la- 
tón, plata  ú  otro  metal,  de  unos  9  ó  10  centi- 
metros  de  longitud, algo  cónica,  pues  tiene  unos 
8  milímetros  de  diámetro  en  la  parte  superior  y 
6  en  la  inferior;  este  tubo  termina  en  rusia  por 
el  extremo  superior,  al  que  se  adapta  una  viro- 
la ó  tapón  que  lleva  la  tuerca;  el  extremo  infe- 
rior termina  también  en  rosca,  en  la  que  se  ajus- 
ta un  casquillo  ó  guardapuntas  de  3  á  3  '/o  een 
Uní"!  1,.-  .I.-  l.iii.jil  mi,  que  -11  \  e  p  ira  guardar  la 
pluma  y  poderla  llevar  en  el  bolsillo;  á  8  milí- 
metros del  extremo  inferior  del  tubo  va  soldado 
interiormente  un  disco  de  metal  de  2  milíme- 
tros de  grueso,  que  en  uno  de  sus  extremos  va 
taladrado  por  un  agujero  del  diámetro  de  una 
aguja  gruesa  de  coser,  seguido  de  un  cañón  del 
mismo  diámetro  y  de  poco  más  de  un  centímetro 
de  long.,  frente  al  cual  se  coloca  la  plumilla  con 
que  se  debe  escribir,  á  la  que  el  tubo  comunica 
la  tinta  que  ha  de  llenar  el  cañón,  teniendo  por 
objeto  este  tubito  interior  el  sedimento  de  la 
tinta  que  quedará  entre  los  dos  tubos,  y  que 
aquélla  pueda  correr  con  facilidad.  Para  llenar 
el  tubo  de  tinta  se  quita  la  plumilla,  se  pone  en 
el  guardapuntas  un  casquillo  de  corcho  tapando 
así  el  tubo  interiormente,  se  quita  el  casquillo 
superior  y  se  llenael  tubo  de  tinta,  que  dele  ser 
bastante  fluida;  se  tapa  el  tubo  superiormente 
con  tapón  de  corcho  y  se  cubre  todo  con  el  cas- 
quillo metálico;  se  quita  el  guardapuntas  y  el 
corcho  inferior  con  la  parte  inferior  del  tubo  ha- 
cia arriba,  se  coloca  la  plumilla,  y  ya  no  hay  in- 
conveniente en  volverla,  pues  la  tinta  no  saldrá 
si  el  cierre  superior  es  hermético,  y  sólo  correrá 
lo  necesario  para  tenerla  pluma  constan  tenien- 
te mojada,  y  si  alguna  vez  no  corriera  bien  bas- 
tará dar  una  pequeña  sacudida  al  tubo;  la  plu- 
ma propiamente  dicha  es  recta,  de  acero,  fina  y 
flexible,  aunque  no  tanto  como  las  de  Guillot, 
siendo  muy  a  propósito  las  de  Blancy.  Con  la 
tinta  que  cabe  en  el  tubo  puede  escribirse  unas 
diez  horas,  pero  es  preciso  que  cada  vez  que  ha- 
ya que  echar  tinta  se  lave  y  limpie  perfectamen- 
te el  tubo  para  quitar  los  sedimentos  y  asegu- 
rarse ile  que  el  tubito  interior  esta  bien  limpio  y 
deque  ría  paso  fácil  á  la  tinta.  Esta  debe  ser 
muy  negra  y  fluida,  desechando  todas  las  que 
vienen  preparadas  en  polvo,  que  dejan  grandes 
sedimentos,  y  antes  de  llenar  el  tubo  conviene 
filtrarla. 

Esta  pluma,  cuya  invención  data  al  menosde 
1823,  ha  sido  copiada  después  por  Mackinon, 
aun  cuando  no  tenga  las  mismas  dimensiones  y 
se  haya  hecho  de  más  lujo  para  aplicarla  al  uso 
común;  la  pluma  con  que  se  escribe  termina  en 
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plumada:  f.  Acción  de  escribir  una  cosa 
corta. 

-No  tomara  usted  a  mal 

-Si,  sí;  que  SOI 

-  No  es  decir  que  desconfío... 
Ahí  en  el  café  lo  1 

En  dos  11  1    1  1  n  ■■■ 

1  "■  1 : 1  ruN"  DE  LOS  Ih.i;i:i  1  0 

-  Plumada:  Rasgo  ó  li  ida  que  se 

lene  sin  levantar  la  pluma  del  papel. 

Plumada:  Cetr.   Plumas  que  han  comido 

los  bal. -"ncs  y  las  tienen  aún  en  el  ; 

-Plumada:  Cetr.  Plumas  que  se  preparan 

para  que  se  las  traguen  los  hal  ■ 

En  la  noche  dale  sus   PLUMADAS  . j  11 1 
algunas  picaduras  de  buena  vianda,  con  ello 
todavía  las  plumadas  baniadas  en  el  agua  ti- 
bia. 

Fetip.o  López  de  Avala. 

-Hacer  la  plumada:  fr.  Cetr,  Arrojar  el 
azor  la  pluma  que  comió. 

plumado,  DA  (del  lat.  plumatus);  adj.  Que 
tiane  pluma. 

Era  el  entierro  de  la  Fénií 
Que  á  Heliópolis  lleva  el  nuevo  hijo, 
Y  el  plumado  concurso  sigue   ira 
En  plumas  vario,  en  número  prolijo. 
Pedf.o  Silvestre. 

PLUMAJE:  m.  Conjunto  de  plumas  que  ador- 
nan y  visten  al  ave. 

El  color  de  su  PLUMAJE  por  la  capa  es  cane- 
lado, y  la  cola  con  unas  juntas  negras. 

Martínez  de  Espinar. 

-  Plumaje:  Penacho  de  plumas  que  se.  pone 
por  adorno  en  los  sombreros,  morriones  y  cas- 
cos. 

Los  más  preeminentes  destos  eran  los  que 
tenían  atada  la  corona  del  cabello  con  una 
cinta  colorada  y  un  plumaje  rico. 

P.  José  de  Acosta. 

Salió  el  duque  con  doce  caballeros,  armados 
de  coseletes  y  morriones,  con  grandes  pluma- 
jes, y  calzas,  y  toneletes  de  encarnado  y  plata. 
Conde  de  Rebolledo. 

-  Plumaje:  Cetr.  Clase  de  pluma  con  que  se 
distinguen  las  diversas  especies  de  aves  de  caza. 

De  los  PLUMAJES  y  linajes  que  hay  de  hal- 
cones... los  cazadores  de  este  tiempo  no  hacen 
más  de  siete  especies  ó  linajes  de  halcones. 
Juan  Valles. 

PLUMAJEAR:  a.  ant,  Mover  una  cosa  de  un 
lado  á  otro  como  si  fuera  un  plumaje. 

...  y  á  este  propósito  entiendo  yo  aquello 
que  advirtió  la  Escritura  del  perrillo...  que 
se  venía  regalando  y  plumajeando  con  la  co- 
la, en  señal  de  amistad  que  tenía  con  el  Ángel 
compañero  de  Tobías. 

Fr.  Pedro  de  Oña. 

plumajería:  f.  Cúmulo  ó  agregado  de  plu- 
majes. 

K-t;in  Motezuma  y  su  hijo  esculpido!  en 
unas  peñas,  que  son  de  ver:  está  enn  el  dicho 
traje  de  grandísima  plumajería. 

P.  José  de  Acosta. 
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l  ¡  .  lio,  ponderaba  Andn  uio,  de  ver 
las  tau  bizarra  ¡,  tan  ui  le  vivos  coló- 
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LORENZO   GÍBAI     r  . 

plumajerO:  ni.  El  que  kai  e  ó  fonde  plumas 
.'i  plum 

Entre  los  que  captivaron  fué  uuo   l'edro  de 
Torres  y  Miranda,  natural  de  Madrid,  que  ve 
nía  de  Milán,  hijo  de  Pedro  de  Torres,  pj  i 
.11  ¡jeiio  'i''l  rey. 

i  til  González  DAvila. 

PLUMARIA:  adj.    V.   A.RTE  PLUMARIA. 

plumario  (del  lat.  plumaríus)  m.  Artífice 
dedicado  á  bordar  Bgurando  aves  <5  plumas  de 
distintos  colores. 

-  Plumario:  ant.  Plumista. 

,  V  qué  importa,  pli  MAiuos,que  acá  ao  tan 
presto  se  descubran  vuestras  marañas,  i  se 
han  de  descubrir  donde  seréis  sepultados  en 
el  infierno? 

P.  Jl    w    M  u;riM  z    ni;    LA    PARRA. 

PLUMAS:  Geog.  Condado  del  est.  de  Califor- 
nia, lisiados  Unidos,  sil.  al  N.E.,  en  las  fuentes 
del  Teather  ó  río  Plumas;7176  kms.- y  7000 
habits.  i  lap.  Quincy. 

PLUMASTER:  ni.  Pnlrunt.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  astéridos,  suborden  esteláridos,  orden 
asteroidí  os  y  tipo  de  lus  equinodermos.  Es  una 
de  las  estrellas  de  mar  verdaderas  que  se  han 
encontrado  fúsiles,  caracterizada  por  tener  dos 
series  de  pies  ambulacrales,  los  brazos  numero- 
sos, largos  y  en  forma  de  pluma,  estrechos  en 
la  liase  y  anchos  hacia  el  medio,  adelgazándose 
en  la  extremidad  que  se  halla  truncada:  placas 
intermedias  alargadas  transversalmente  y  guar- 
ní ¡  la  i  en  la  cara  inferior  de  una  tila  de  peque- 
ños tubérculos  que  llevan  eminencias  filiformes; 
piaras  ambulacrales  gruesas  y  salientes,  con  los 
surcos  estrechos  y  poco  elevados:  las  placas  ova- 
les forman  un  circulo  que  sobresale  del  resto  del 
animal. 

Pertenece  el  Plumaster  ophiuroides  Wreight 
á  los  terrenos  -secundarios,  encontrándose  en  el 
Yorkshire. 

PLUMATELA:  f.  Zool.  Género  de  moluscoideos 
de  la  clase  de  los  briozoos,  orden  de  los  lofópo- 
dos,  familia  de  los  plumatélidos,  que  se  carac- 
teriza por  ser  casi  diafanos  sus  individuos,  con 
tentáculos  retráctiles  en  nú- 
mero de  unos  50;  no  pueden 
agitarse  girando,  como  equi- 
vocadamente se  ha  dicho, 
sino  que  se  inclinan  lo  mis- 
mo que  los  pétalos  de  una 
flor;  están  guarnecidos  de 
pelos  vibrátiles,  cuyo  movi- 
miento basta  para  determi- 
nar radios  regulares  eu  el 
líquido,  conduciendo  así  los 
alimentos  á  la  boca  del  ani- 
mal. 

Las  plumatelas  habitan 
en  las  aguas  estancadas  de 
diversos  países ,  siendo  la  es- 
pecie neis  común  y  conocida 
la  Plumatella  campanulla.  En  el  río  Manzana- 
res de  Madrid  se  encuentra  también  otra  Pluma- 
tella en  mucha  abundancia,  formando  colonias 
ramificadas  sobre  las  raíces  sumergidas  de  los  ár- 
boles. 

PLUMATÉLIDOS  (de  plumatela):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  moluscoideos  de  la  clase  de  los  brio- 
zoos, orden  de  los  lofópodos,  que  se  caracteriza 
por  formar  colonias  sedentarias,  macizas  ó  rami- 
ficadas, de  consistencia  carnosa  ó  papirácea,  cuyos 
individuos  tienen  el  lofóporo  en  forma  de  he- 
rradura y  el  epistoma  movible. 

Las  colonias  de  los  plumatélidos  están  gene- 
ralmente formadas  por  individuos  de  bastante 
tam  i  no  y  de  ordinario  muy  .semejantes  entre  sí, 
al  contrario  de  lo  que  sucede  con  casi  todos  los 
briozoos,  que  son  polimorfos;  todas  las  celdillas 
se  comunican  entre  sí  y  forman,  mediante  esta 
anastomosis,  colonias  ramificadas.  La  reproduc- 
ción e  verifica  por  huevos  y  por  estatoblastos. 
En  el  género  dlcyonella  el  huevo  se  transforma 
en  el  interior  de  una  especie  de  brote  ó  yema 
sexual,  y  despu.s  de  sufrir  una  segmentación  to- 
tal se  transforma  en  una  especie  de  blastosfera  a 
modo  de  saco  cenado,  cuya  pared  está  formada 
por  dos  capas  de  células,  en  ¡as  cuales  luego  se 
dcsirrollau  los  demás  órganos;  en  la  interna  se 
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originan  los  músculos,  el  epitelio  do  la  cavidad 
vi  eral  y  los  elementos  sexuales.  <  asi  todos  los 
géneros  de  esta  familia  son  de  agua  dulce,  y  en- 
tre ellos,  como  más  frecuentes,  merecen  citarse  los 
siguientes:  Pectynatella  Leydy,  Lophopus  Dum., 
dlcyonella  Lam. ,  Plwmatella  Lam.,  Fredericella 
Garv.,  etc. 

plumazo  (del  lat.  plumacium}.  rn.  Colchón 
ó  almohada  grande  llena  do  pluma. 

PLUMAZÓN:  111.   PLUMAJERÍA. 

-Plumazón:  Plumaje;  conjunto  de  plumas 
(jue  adornan  y  visten  al  ave. 

PLUMBAGINA:  f.    PLOMBAGINA. 

PLUMBAGINÁCEASidc  /i/u, iihiiijn):  f.  pl.  Bot. 

Familia  de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las 

fanerógamas,  subtipo  de  las  angiospermas,  clase 
de  las  dicotiledóneas,  subclase  de  las  gamopéta- 
las  súperováricas.  Son  hierbas  vivares  ó  subar- 
bustos, alguna  vez  volubles  á  la  izquierda  (Plum- 
bago rosea),  con  las  hojas  esparcidas  ó  dispues- 
tas en  roseta,  sencillas  y  sin  estípulas  y  algoen- 
vainadoras;  las  flores  son  regulares,  hermafrodi- 
tas,  pentámeras,  en  espigas  (Plumbago)  ó  en  ci- 
mas uníparas  cincoidales,  que  á  veces  se  reúnen 
formando  racimos  (Statice)  ó  cabezuelas  (Ar- 
mería); los  sépalos  están  soldados  entre  síy  son 
frecuentemente  membranosos,  rara  vez  libres 
(Vogelia).  Los  pétalos  son  también  libres  algu- 
na vez  (algunas  especies  del  género  Statice)  ó 
poco  soldados  (  ¿Egialitis).  El  andróceo  se  re- 
duce á  cinco  estambres  epipétalos,  con  los  fila- 
mentos soldados  con  la  corola  (Statice  ),  ó  libres 
ó  unidos  entre  sí  (Plumbago),  con  las  anteras 
introrsas,  con  cuatro  celdas  polínicas  que  se 
abren  longitudinalmente;  los  estambres episépa- 
los  abortan  completamente;  el  pistilo  consta  de 
cinco  carpelos  episépalos  abiertos,  con  los  bordes 
estériles  y  soldados,  formando  un  ovario  unilo- 
cular,  y  en  el  fondo  de  éste  se  levanta  una  co- 
lumna placen taria  formada  por  los  apéndices  li- 
gulares  de  los  carpelos,  que  se  sueldan  entre  sí, 
y  la  cual  lleva  en  su  cima  un  solo  óvulo  an atro- 
po, colgante  de  un  largo  funículo;  el  ovario  se 
termina  por  cinco  estilos  libres  ó  soldados  en 
más  ó  menos  extensión  con  estigmas  episépalos; 
el  fruto,  generalmente  envuelto  por  el  cáliz,  es 
un  aquenio  (Statice  Armería)  ó  una  capsula 
que  se  abre  irregularmente  en  su  base  (Plumba- 
go, Oeratostigma,  etc.).  La  semilla  tiene  un  em- 
brión recto,  con  albumen  amiláceo  más  ó  menos 
abundante  (Armería,  Statice)  ó  sin  él  (  ¿Egia- 
litis). 

Esta  familia  comprende  actualmente  unas  200 
especies,  que  crecen  en  su  mayor  parte  en  las 
marismas,  costas  y  terrenos  algo  salinos  de  la 
región  mediterránea  y  de  los  países  orientales 
del  hemisferio  boreal. 

Sus  principíales  géneros  son:  Statice,  Armería, 
Plumbado,  Acantholiino/t,  .-Egialilis  y  Oeratos- 
tigma. 

Las  plumbagináceas  tienen  gran  afinidad  con 
las  primuláceas,  de  las  que  se  diferencian  prin- 
cipalmente por  tener  varios  estigmas,  un  solo 
óvulo  anátropo  y  albumen  amiláceo. 

PLUMBAGO  (del  lat.  plumbus,  plomo):  m. 
Bot. Género  de  plantas  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Plumbagináceas,  cuyas  especies  habitan 
en  las  regiones  tropicales  y  subtropicales  de  todo 
el  orbe  y  aun  en  la  región  mediterránea,  y  son 
plantas  herbáceas  ó  sufruticosas,  caulescentes, 
nunca  abundantes,  con  las  hojas  alternas,  abra- 
zadoras, y  las  flores  dispuestas  en  espigas  termi- 
nales de  color  rosáceo  blanco  ó  azulado;  cáliz 
tubuloso,  quinquedentado,  ¡llegado  y  con  las 
costillas  glandulosas;  corola  gamopétala,  asalvi- 
llada  y  con  el  limbo  quiuquepartido;  cinco  es- 
tambres hipoginos  opuestos  á  los  lóbulos  de  la 
corola  é  incluidos,  con  los  filamentos  ensancha- 
dos en  la  base,  ahorquillados,  y  las  antenas  ova- 
les; ovario  unilocular,  con  placenta  filiforme, 
ascendente,  libre,  y  un  solo  óvulo  anátropo  y 
colgante;  estilo  terminal,  filiforme  y  con  cinco 
estigmas  agudos;  cápsula  incluida  dentro  del 
cáliz,  que  es  persistente,  unilocular,  pentagonal 
y  que  se  abre  en  su  ápice  en  cinco  valvas;  semi- 
lla inversa,  con  el  embrión  pequeño  y  ortótro- 
po,  incluido  en  uu  albumen  farináceo  y  con  la 
radícula  supera. 

Plumbago  .«/"/'<•«  L.  -  Planta  de  color  verde 
obscuro,  con  el  tallo  erguido,  robusto,  muy  ra- 
moso, con  las  lamas  delgada5,  alargadas,  estre- 
chas,  anguloso  estriadas  y  lampiñas;  hojas  lier- 
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boceas,  con  el  envés  provisto  de  escandías  cal- 
cáreas  y  la  margen  glandulosodenticulada,  algo 
unduladas,  las  inferiores  aovadas,  adelgazadas 
en  pecíolo,  las  medianas  sentadas  y  auriculado- 
abrazadoras,  lanceoladas  yagudas,  y  Lassuperio- 
res  linealeslanceoladas  y  brevemente  auricula- 
das;  limes  formando  cimas  acabezueladas,  ter- 
minales, que  por  su  reunión  constituyen  una  pa- 
noja floja,  con  el  cáliz  cónico-invertido  provis- 
to en  sus  aristas   de  pelos  terminados   por  una 


Plumbago  evropea 

cabezuela  glandulosa;  corola  azulada  ó  rosácea. 
En  las  zonas  oriental,  central  y  meridional  de 
España  y  en  casi  toda  la  segión  mediterránea. 

PLUMBALOFANA:  f.  Miner.  Variedad  de  aló- 
fana que  contiene  plomo. 

PLUMBARIA:  Geog.  ant.  Isleta  del  Mediterrá- 
neo adyacente  á  la  crista  de  la  Contestania.  Se 
supone  que  es  la  de  Benidorm,  en  Alicante. 

PLUMBATO  (de  plúmbico):  ni.  Qviiii.  Sal  for- 
mada por  la  combinación  del  ácido  plúmbico  ó 
bióxido  de  plomo  con  los  óxidos  básicos. 

PLÚMBEO,  BEA  (del  lat.  plumbSus):  adj.  De 
plomo. 

Es   un  color  plúmbeo  variado  de  pintas 
blancas. 

Jerónimo  de  Huerta. 

El  cual  por  ante  ella  se  pasa  corriendo, 

Más  que  cou  Vulcano  la  plúmbea  pelota. 

Gómez  de  Ciudad  Real. 

PLÚMBICO,  CA  (del  \a.t. plumbus,  plomo):  adj. 
Quím.  Aplícase  á  los  compuestos  que  forma  al 
plomo,  ya  sean  biliarios  ó  ternarios,  según  las  re- 
glas generales  de  la  nomenclatura  química. 

PLÚMBIDOS  (del  lat.  plumbus,  plomo): m.  pl. 
Mincr.  Familia  que  comprende  los  minerales  del 
plomo;  todos  son  fácilmente  reductibles  á  metal 
por  la  acción  del  soplete,  sobre  carbón,  ya  solos 
ya  mezclados  con  fundentes  reductores,  y  el  bo- 
tón obtenido  es  maleable,  blando,  se  funde  con 
facilidad,  y  a  la  llama  de  oxidación  se  cubre  de 
una  capa  amarilla  de  litargirio. 

PLUMBÍFERO,  RA  (del  lat,  plumbus,  plomo,  y 
ferre,  llevar):  adj.  Miner.  Se  dice  de  todos  los 
minerales  en  cuya  composición  entra  el  plomo. 

PLUMBITO  (de  plúmbico ):  m.  Quím.  Nombre 
dado  por  Berzelius  al  compuesto  que  resulta  al 
disolver  en  los  álcalis  fijos  el  hidrato  plúmbico, 
por  considerar  á  esta  disolución  como  una  com- 
binación salina  en  que  dicho  hidrato  funciona 
como  un  acido  muy  débil. 
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plumboargentIfero,  ra  del  I 
plomo,  I:  ad  9e  dice  de  to- 

dos aquellos  que  contienen  cantida- 

des i  plata  j  plomo. 

plume  (La  ' 

den,  de   Lot-et-l  lai le,   Francia  ¡  9  municip.  y 

ibits. 
PLUMEADO  (de  plumear):  m.  Pint,  Conjunto 

de  raj  i  i  oon  la 

pluma,  y  que  Buelon  usar  al   un  i    an  la  minia- 
tara. 

plumear:  a.  I'iu!.  Formar  líneas  con  el  lápiz 

i  ■'mu  i  pai  i  ibrear  un  dibujo. 

plumee:  ','  og.  Río  del  l''i  mi leí  s-  ■ 

te,  I  lominio  del  I !  inad  i.    N  i  la    montañas 

:  ■        atre  los  paralelos  de  64  y  66°¡  corre 

■  ;  N  1 1.  ,corl  i  el  circulo  Polar  Artid 
ni   te  il  u  pbi  :  "ii  y  se  confunde  por  mu- 
■  i  os  con  los  innumerables  del  di 
i  n-  después  de  un  curso  de  más  d 
kms.  lis  el  Peel  dolos  ingleses   y  el  Averón  de 
los  esquimales. 

plúmeo,   mea  (del  la  \ts):  adj.  Que 

tiene  plumas. 

En  plúmeo  lecho  duermen  los  vicios;  y  la 
virtud  por  tierra. 

.Il    \\    DI    l.i  CBK  \. 

plumería  [de  Plumier,  n.  pr.):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  plantas  pcrteiu viente  á  la  familia  de  las 
Apocin  espi  t  babitan  en  las  re- 
giones tropicales  de  América,  y  son  árboles  ó  ar- 
bustos con  lis  hojas  alternas,  grandes,  y  las  flo- 
res terminales,   imbosas,  ornamentales  y  de 

color  rojo  rosii ,   blanco  ó  amarillento;  cáliz 

quinquéñdo;  corola  hipogina,  embudada,  con  el 
ilíndrico  y  delgado,  la  garganta  desnuda 
y  el  limbo  quinquepartido  y  con  las  lacinias 
oblicuas;  cinco  estambres  insertos  en  la  parte 
superior  de  la  corola  é  incluidos  y  con  las  ante- 
ras conniventes;  dos  ovarios  con  óvulos  nume- 
rosos, insertos  en  la  antera  neutral;  dos  estilos 
cortos,  con  los  estigmas  carnosos  y  escotad'  i 
el  ápice;  anillo  hipogino  carnoso;  el  fruto  esta 
tono. ido  por  dos  folículos  cilindricos,  ventrudos 
y  divergentes,  y  contienen  semillas  numerosas, 
comprimidas  y  rodeadas  por  una  aleta  membra- 
nosa; embrión  sin  albumen,  con  los  cotiledones 
planos,  orbiculados,  escotados  en  la  base,  y  la 
raicilla  corta. 

Plumería  rubra  L.  -  Planta  arborescente  pro- 
pia de  la  America  tropical,  con  jugos  lechosos  y 
tallo  grueso,  leñoso  y  flexible;  hojas  oblongas, 
grandes,  coriáceas,  reunidas  en  las  extremidades 
de  las  ramas,  y  con  flores  grandes,  rosadas,  olo- 
rosas y  dispuestas  en  corimbos.  Debe  resguar- 
darse en  estola  caliente,  en  la  que  florece  con  di- 
ficultad. 

PLUMERÍA:  f.  Conjunto  ó  abundancia  de  plu- 
mas. 

Para  defenderse  usaban  rodelas  pequeñas  y 
escudos,  algunas  como  celadas  ó  morriones,  y 
grandísima  plumería  en  rodelas  y  morriones. 
P.  José  de  Acosta. 

plumerío:  m.  Plumería. 

PLUMERO:  m.  Mazo  ó  atado  de  plumas  que 
sirve  para  quitar  el  polvo.  De  ordinario  se  atan 
á  un  palo  torneado  que  sirve  también  de  mango. 

-  Plumero:  Vaso  ó  caja  donde  se  ponen  las 
plumas. 

-Plumero:  Plumaje;  penacho  de  plumas 
que  se  pone  por  adorno  en  los  sombreros,  mo- 
rriones y  cascos. 

-  Plumero:  Art.  y  Of.  Para  la  limpieza  de 
muebles  y  paredes  en  el  uso  doméstico  se  em- 
plean los  zorros  ó  bandos  y  los  plumeros,  forma- 
dos por  tiras  de  orillo  de  paño  atadas  á  un  palo 
los  primeros,  y  por  plumas  colocadas  en  igual 
forma  los  segundos;  y  aun  cuando  tan  semejan- 
tes por  su  construcción  y  uso,  dan  lugar  sin  em- 
bargo, á  dos  industrias  completamente  diferen- 
tes; dejando  aquélla  para  el  artículo  correspon- 
diente (V.  Zorros),  nos  ocuparemos  brevemen- 
te de  la  segunda.  Un  plumero  se  compone  del 
palo  ó  bastón,  de  las  plumas  ó  ropaje  y  del  ata- 
dero. En  los  plumeros  ordinarios  el  bastón  es  de 
madera,  torneado,  de  longitud  muy  variable,  se- 
gún el  objeto,  y  diámetro  proporcionado;  así,  en 
tanto  que  en  los  de  despacho  y  tocador  el  bas- 
tón es  de  madera  tina  muy  bien  labrada  y  de  15 
á  20  centímetros  de  longitud,  en  los  destinados 
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ictro,  con  palo  ac  pin  i 

ton  tei  toi  ne  ida  j 

lrica,  de  2  á  6  cen  i  untado 

a  la  lo  por  la  que  se  1 
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i    I 
las  di   lo    ordinarios;  di  : 

seas,  i  luma  (veo 

se),  se  les  co 

indo   por  en 

arrollando  en  espiral  á  la  gal    inta  del  bastón, 
de  modo  que  I  i    espii  i    se  toquen,  y  aprel 
con  fuerza   la    plum  i      [tu    : 
vas  se  van  coloi  ando  por  el  sitio  i  i 

lo,  y  cuidando  di    qui       i  i 

cubran  la  línea  d ón  de  do    p 

de  la  banda  antei  ¡or,  cubriendo  todi 
minie,  el  que  se  fija  sin  nudo  alguno,   y  para 
ello,  antes  de  empezar  el  recubrimiento, 
ca  una  guita  doble  á  lo  largo,  de  modo  que  el 
Forme  la    ida  en     I   puílto  en  que   le  h  i 
de  dar  la  última  i  uelta,     e  i  oge  e  il  i  guita  con 

1 1  ■  dife '  -•■  ni'li  i--,  j  al  llegar  á  la  ultima    e 

pasa  el  cabo  por  el  lazo  y  se  tira  de  la  guita  con 
fuerza,  y  al  salir  del  atadero  arrastra  consigo  al 
cabo  del  bramante,  que  sale  con  ella,  se  atiranta 
bien  el  atadero,  queda  sujeto,  y  no  hay  más  que 
cortar  el  cabo  por  junto  i  las  espiras. 

Después  de  esta  operación  se  recubre  el  atadero 
con  una  banda  de  piel  de  carnero  delgada  y  bien 
curtida  y  teñida,  que  se  sujeta  al  palo,  atrave- 
sando el  atadero  con  dos  ó  tres  tachuelas  ó  cla- 
vos le  cabeza  grande,  cónica  ó  de  gota  de  sebo, 
plateada  ó  dorada.  La  plum  i.s  dclu-ii 
longitud  y  estar  encorvadas  hacia  afuera;  en  los 

|il eros  finos  no  se  cortan  las  puntas,  sino  que 

se  escogen  las  de  igual  longitud,  pero  en  algunos 
plumeros  bastos  se  recortan  después  las  [mutas 
que  sobresalen  de  la  masa  general.  Un  plumero  es 
tanto  mejor  cuanta  mas  ropa  tiene,  esto  es,  cuan- 
tas mas  bandas  de  plumas,  y  éstas,  más  espesas, 
se  hayan  colocado  al  fabricarle. 

Para  la  limpieza  de  los  tubos  se  fabrican  plu- 
meros especiales,  en  los  que,  á  una  vara  larga  de 
3  á  4  metros  y  bastante  recta,  que  es  una  rama 
delgada  sin  descortezar,  se  une  en  su  extremo 
más  delgado  un  ropaje  formado  con  las  plumas 
cortas  del  pavo,  que  se  colocan  á  partir  de  la 
punta  del  palo  hasta  unos  30  centímetros,  y  lle- 
van mucho  ropaje  y  á  las  distintas  alturas  que 
marcan  las  espiras  de  la  guita,  de  modo  que  for- 
man como  una  mazorca  erizada  de  puntas  de  plu- 
ma y  en  forma  de  pepinillo,  de  elipsoide  ó  he- 
misférica. 

-  Plumero  amarillo:  Bol.  Nombre  vulgar 
de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Compuestas,  subfamilia  de  las  tubulilloras,  y 
cuyo  nombre  sistemático  es  Solidago  canadensis 
L.,  la  cual  es  utilizada  en  Jardinería  y  como  tin- 
torial. 

PLUMHOF  (Enrique):  Biog.  Compositor  ale- 
mán. N.  en  Bevensen  (Hannover)  en  1836.  Era 
muy  niño  cuando  mostró  ielices  aptitudes  para 
la  Música.  A  los  ocho  años  de  edad  comenzó  el 
estudio  formal  de  este  arte  en  la  ciudad  de  Han- 
nover, donde  obtuvo  una  pensión  pagada  por  el 
rey  Ernesto  Augusto.  Allí,  durante  algún  tiem- 
po, se  contó  entre  los  individuos  de  la  capilla  de 
dicho  monarca;  pero  luego  se  estableció  en  Ve- 
vey,  en  las  millas  del  lago  de  Ginebra,  punto  en 
el  que  residía  hace  pocos  años,  siendo  muy  que- 
rido y  respetado  en  Suiza,  así  por  su  talento 
como  por  su  carácter.  Ha  compuesto  obras  muy 
apreciadas,  algunas  para  piano.  Son  muy  nota- 
bles La  cuiitiilu  i!,'  Granson,  para  coros,  solo  y 
orquesta,  premiada  por  la  Sociedad  Federal  Sui- 
za de  Canto,  y  la  Oda  helvética,  para  coros,  solo 
y  orquesta. 

plumier  (Carlos):  Biog.  Botánico  francés. 
N.  en  Marsella  en  1646.  M.  en  el  Puertode San- 
ta María,  cerca  de  Cádiz,  en  1706.  A  los  dieciséis 
años  ingresó  en  la  Orden  de  los  Mínimos;  estu- 
dió Matemáticas  y  Pintura;  fué  muy  hábil  en 
las  artes  mecánicas,  y  enviado  al  convento  de  la 
Trinidad  del  Monte,  en  Roma,  conoció  allí  á  Pa- 
blo Boceone,  quien  le  comunicó  su  afición  á  la 
Botánica.  De  regreso  en  Francia.  Plumier  tomó 
lecciones  de  Tournefort,  y  después  obtuvo  de  sus 
superiores  permiso  para  visitar  las  islas  Hyeres, 
las  costas  de   Provenza  y  del  Laugüedoc,   con 
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objeto  ¿  utas.  En  1 

con  Sui 
examinar  las  prodi 

¡1  su  VUI 

Ame- 

■  i   citar- 

' 

tro,  di hi  nacos 

el  nomine  de  ■' 

PLUMIERATO      di 

d  '  '   te  noml  re,  si  i     las  de  dicta- 

tura, á  las  sales  foi  mada 

El  telrapotdsico  l       I  i  i  H„0 

rado  hirviendo  el  icido  con 
nato  potásico,  es  sólido,  cristalizado  en 
is  oblicuos  i 

PLUMIÉRICO    (A Ii  ,     adj. 

Quim.  i  lído  por  Oudí 

desecado  de  la  Ph  tifolia,  planta  de 

lia  de  las  A  pocináci  as .  que 
'■  rrenoi  calizos  del  Archipiélago  de  la  Sonda. 

Para  prepi uerpo  se  prñ  a  de  la  re 

rno  di   ecado  di  la  planta,  tratándole  poi 
éter  de  petn  leo,  y 

por  ácido 'i  ico  diluido  y  caliente;  se  fil 

el  líquido  e\  aporado  deposita  plumii 

ci  i  talino,  que  se  transió]  m  i  en    al  pol  i  ti  i  poi 

adición  de  caí  bonato  potásico;  el  plumi  rato  po 

1 si  desi  ompone  por  ácido  sulfúi  ico,  y  el 

pin  ,i  i  neos    purifica  por  cristal]  acííndesudí 
solución  etérea, 

Es  un  cuerpo  sólido,  cuya  composición        n 
presenta  por  la  fórmula  C,0H10O5,  cristalizable 
en  agujas  microscópicas,  solubleí  n  agua  hirvien- 
do, alcohol  y  éter,  pero  poco  en   agua    fría  y  en 
sulfuro  de  carbono,  y  que  se  fundí    á 
componiéndose  en  parte. 

Sometido  á  la  destilación  seca  da  agua,  ácido 
acético  y  un  cuerpo  que  se  cree  sea  aldehido  ci- 
námico, la  potasa  fundida  le  transforma  en  áci- 
do salicílico.  Es  un  acido  cuya  constitución,  se- 
gún Oudemans,  es 

<  !,]  l,(OH)2<CH-=CH  _  COj_} 

plumífero,  ra  (del  lat.  pluma,  pluma,  y 

ferré,  llevar):  adj.  pin  t.  Que  tiene  ó  lleva  plu- 
mas. 

Por  delante  mostachos, 
Y  por  detrás  plümÍferi  s  pena 

Lope  de  x 

PLUMIÓN:  m.  Plumón;  pluma  muy  delgada, 
semejante  a  la  seda,  que  tienen  las  aves  para  cu- 
brir el  hueco  que  dejan  las  plumas. 

i  ira  todos  los  toman  en  el  nido,  en  pelo 
malo  ó  plumión,  y  aun  en  liuevos. 

Juan  Valles. 

PLUMISTA:  m.  El  que  tiene  por  ejercicio  ó 
profesión  escribir,  y  más  regularmente,  escriba- 
no ú  otro  ministro  que  entiende  en  pleitos  y  ne- 
gocios judiciales. 

-Plumista:  El  que  hace,  ó  vende,  objetos  de 
pluma. 

PLUMÓN:  m.  Pluma  muy  delgada,  semejante 
á  la  seda,  que  tienen  las  aves  para  cubrir  el  hue- 
co que  dejan  las  plumas. 

-Plumón:  Colchón  lleno  de  esta  pluma. 

Antes  de  la  invención  de  la  lana,  usaron  los 
antiguos  los  colchones  de  plumas,  que  llama- 
mos hoy  día  PLUMONES. 

CoVARRUBl  IS. 

...  en  vano  en  lechos  de  PLUMÓN  mullidos, 
En  rica  estancia  de  dorado  techo, 
Se  reclinan  sus  miembros  adormidos, 
Mientras  despierto  la  palpita  el  pecho:  etc. 
EsriuiNCEDA. 

PLUMOSO,  SA  (del  lat.  plvmiisus):  adj.  1,'uc 
tiene  pluma  ó  mucha  pluma. 

Cuando  como  lireve  escollo, 
Se  apareció  Rosicler, 
Si  no  nido,  alto  trofeo 
De  plumoso  capitel. 

FU.   H-OKTENSIO  rARAVKTNO. 
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PLUMSTEAD:    O  ''    '      de  "Wool- 

i,  al  condado  de  Kent,  Inglaterra. 
plúmuua:  f.  Bot.    Extremo  superioi 
de  los  embriot  i  des  en  la  si  milla,  el  cual 


minar  sirve  para  originar  el  tallo.  V.  Se- 
mili  v. 
plumularia  (de  pluma):  t.  Zool.  Género  de 
reos  de  la  clase  hidrozoos,  orden  hidroi- 
deos,  familia  plomuláridos. 

Las  plumularias  son  tan  semejantes  i  las  ser- 
tularias  por  muchos  de  sus  caracteres,  que  si  el 
no  contuviera   I  i  las  lar- 

\  as  ii"  fueran  de  distintas  clases  tal  vez  no  sería 
conveniente  separarlas.  Sea  como  quiera,  los  pó- 
lipo de  que  tratamos  se  diferencian  fácilmente 
de  las  scrtii)  iri.is  por  la  colocación  de  las  celdi- 
llas ó  dientes  caliciformes,  que  todos  se  hallan 
en  un  solo  lado  á  lo  largo  de  las  ramillas,  y  así 
nocen  á  primera  vista,  por  hallarse  éstas 
dispui  stas  por  lo  general  como  las  barbasdeuna 
pluma. 

Este  pólipo  es  fitoideo  y  córneo;  tiene  troncos 
delgados,  listulosos,  sencillos  ó  ramosos,  guárne- 
le ramillas  calicíferas;  sus  cálices  son  salien- 
ntiformes,  axilares,  y  están  colocados  en 
un  lado  de  las  ramillas.  Cada  cáliz  nace  en  la 
axila  de  un  apéndice  estrecho  y  bracteiforme, 
que  unas  veces  es  corto  y  otras  más  largo  que  el 
mismo  cáliz. 

La  especie  de  este  género  es  la  Plumaria  api- 
ane habita  en  los  mares  de  Europa. 

PLUMULÁRIDOS  (de  ;>?MmM/íí  na /m.  pl.  Zoo/. 
Familia  de  celenterados  de  la  clase  de  los  hi- 
drozoos, orden  de  los  hidroideos,  suborden  de 
1 1  panul  áridos.  Se  caracterizan  por  formar 
colonias  de  pólipos  ramificadas,  con  las  hidrote- 
cas  á  un  solo  lado  y  las  de  los  gastropólipos  con 
un  pequeño  cáliz  accesorio;  nematocáliz  lleno  de 
uematocistos  ó  células  urticantes;  gonotecas  di- 
seminadas ó  reunidas  en  ramos  transformados 
para  este  fin,  que  constituyen  las  llamadas  Cor- 
bula. 

Las  ramificaciones  de  estas  colonias  están  re- 
vestidas de  un  tubo  quitinoso  córneo  que  se  en- 
sancha luego  en  cada  pólipo,  formando  un  cáliz  ó 
bidroteca  en  la  cual  el  pólipo  puede  retraer  por 
completo  su  cuerpo  y  tentáculos;  las  yemas  se- 
xuales  se  originan  en  pólipos  desprovistos  de 
abertura  bucal  y  de  tentáculos,  formando  unas 
veces  botones  sencillos  y  otras  veces  un  ramo  es- 
pecial, del  cual  todos  los  individuos  se  transfor- 
man y  forman  una  corbula.  Estos  botones  pue- 
den transformarse  en  medusas  pequeñas,  libres, 
que  pertenecen  al  grupo  de  las  Eucopidas,  Thau- 
mdntidas  y  Equoreidas,  y  que  se  caracterizan  por 
la  presencia  de  vesículas  marginales  y  la  produc- 
ción de  elementos  sexuales  en  los  canales  ra- 
diantes. 

Entre  los  géneros  principales  de  esta  familia 
merecen  citarse  los  siguientes:  AglaopTienia  Cuv., 
Plumularia  Lam..  Antennularia  Lam.,  etc. 

PLUMULITES:  m.  Paleont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  plumulítidos,  grupo  de  los  peduueula- 
dos,  suborden  de  los  eirrípodos,  orden  de  los  en- 
tomostráceos,  clase  de  los  crustáceos  y  tipo  de 
los  artrópodos.  Se  caracteriza  este  género,  llama- 
do también  Turrilepas  porWoodward  y  Oploco- 
lex  por  Sálter,  por  tener  el  cuerpo  alargado,  se- 
mejante á  una  pina,  y  revestido  por  46  ó  mas  se- 
mgitudinales  de  pequeñas  placas  escamo- 
í  ■  ¡'lacas  están  adornadas  en  su  parte  ex- 
terior  por  mareadas  extrias  transversales  que 
forman  relieve,  y  su  forma  es  aproximadamente 
triangular  con  dos  bordes  obtusos  y  redondea- 
dos; las  series  medianas  se  distinguen  ordina- 
riamente de  las  laterales  por  presentarse  algo 
y  tener  una  quilla  en  su  parte  media. 
Barrande  consideraba  los  plumulites  como  el  capí- 
tulo de  un  ciro  podo,  en  tantoque  Woodward  los 

cousidei  i'!- i  "ii  "ii  lo  [ue  verdaderamente 

son ;  pero  la  confusión  no  es  de  extrañar,  pues 
Koniink  ha  considerado  las  placas  como  conchas 
del  g  ñero  Chiton. 
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Pertenecen  probablemente  í  este  género  unas 
escamas  pales,  triangulares  y  alargadas,  descritas 
poi  Barí  uele  bajo  el  nombre  de  Anatifoxis,  y 

cen  á  los  tergos  del  género  / 
proviene  del  silúrico  inferior  de  Bohemia,  y  su 
carácter  distintivo  consiste  en  presentar  nn  án- 
gulo en  el  que  se  encuentran  dos  aristas,  launa 
la  otra  curta,  j- en  Llevar  la  placa  dos  ó 
rotundos  surcos  transversales  que  se  diri- 
gen hacia  el  borde  opuesto. 

Las  especies  del  genero  Plumulites  se  han  en- 
contrado en  el  silúrico  superior  .  inferior  de  Bo- 
hemia y  de  la  América  septentrional,  sobre  todo 
en  el  estadodeCincinnatiy  en  el  silúrico  superior 
de  Dudlucy,  en  Inglaterra,  habiéndose  encontra- 
do también  por  Clacker  en  el  devónico  de  Amé- 
rica. 

PLURAL  (del  lat.  plurdlis):  adj.  Gram.  Véase 

NÚMERO  PLURAL.  U.  t.  C.  s. 

—  ¡Chichón!  — Ya  puede  pasar 
Al  FLi'H  u,  del  singular: 
Llámame,  señor,  chichones. 

I'.riz  pe  Alarcón. 

...  el  relativo  á  quien  estaba  en  plural,  se- 
gún se  usaba  en  el  siglo  XVII,  en  vez  de  á  quie- 
nes, como  ahora  se  diría,  etc. 

HARTZENB1  -i  II. 

PLURALIDAD  (del  lat.  plureUUas):  f.  Multi- 
tud, copia  y  número  grande  de  algunas  cosas,  ó 
el  mayor  número  de  ellas. 

Siempre  se  hallará  ser  grandemente  dañosa 
la  PLURALIDAD  de  los  generales. 

Bernardino  de  Mendoza. 

...  pero  en  cuanto  á  los  medios  más  expe- 
dientes y  fructuosos,  tanto  á  nosotros  cuanto  á 
los  demás  prójimos  nuestros  había  alguna  plu- 
ralidad de  sentencias. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-A  pluralidad  de  votos:  m.  adv.  Por  el 
mayor  número  de  votos. 

Te  lo  dice  un  juez  de  hecho  acabadito  de 
nombrar  (con  otros  cincuenta  y  nueve  cama- 
radas)  para  la  clasificación  de  papeles  delin- 
cuentes... y  no,  comoquiera,  nombrado  tal  juez 
•'•  pluralidad  de  votos,  sino  con  unanimidad 
absoluta. 

Moratíx. 

PLURALIZAR:  a.  Gram.  Dar  número  plural  á 
palabras  que  ordinariamente  no  lo  tienen;  v.  gr. 
los  Ciros;  los  Héctores;  los  dimes  y  diretes. 

PLUS:  ni.  MU.  Así  se  expresad  general  Almi- 
rante, definiendo  esta  voz,  en  su  Diccionario  Mi- 
litar: «Adverbio  puramente  latino  que  significa 
más,  lo  mismo  que  en  francés.  Y  como  casi  toda 
nuestra  tecnología  militar  en  el  siglo  pasado  se 
tomaba  sin  discernimiento  del  francés,  probable- 
mente de  él  vendrá,  y  no  del  latín.  Voz  genérica 
para  toda  gratificación  ó  sobresueldo  extraordi- 
nario que  reciben  las  clases  de  tropa,  singular- 
mente en  campaña.» 

Valleeillo,  por  su  parte,  discurriendo  acerca 
de  la  introducción  del  vocablo  plus  en  nuestro 
lenguaje  militar,  considéralo  como  derivado  de 
la  palabra  surplús  que,  cual  otras  muchas  fran- 
cesas, tomó  carta  de  naturaleza  en  España  al 
advenimiento  de  Felipe  V  con  sus  gustos,  usos, 
costumbres,  organización  y  voces  transpirenai- 
cas. Expone  Valleeillo  consideraciones  sobre  el 
particular,  comentando  el  art.  8.°,  tít.  II,  tra- 
tado II  de  las  Ordenanzas  de  1768,  donde  se  lee: 
«A  cada  Oficial  de  los  que  se  comisionen  á  reclu- 
ta ha  de  asistírsele  de  cuenta  del  fondo  con  el 
equivalente  de  media  paga  mensualmente,  sobre 
la  que  cobrare  por  su  empleo;  y  á  los  Sargentos, 
cabos  y  soldados  con  medio  prest  de  surplús  dia- 
rio, á  excepción  de  aquellos  regimientos  que  pre- 
fieren la  práctica  de  dar  á  sus  Sargentos  y  cabos 
tanto  pot  recluta,  en  cuyo  caso  sólo  ha  de  abo- 
nárseles el  sur/ihis  en  los  diasque  marcharen...» 
Y  dice  el  comentarista:  «El  vocablo  surplús,  pu- 
ramente francés,  ha  caído,  como  era  natural,  en 
el  más  completo  desuso,  sin  que  la  Academia  de 
la  Lengua  le  haya  dado  entrada  en  su  Dic 
río.  Queda,  sin  embargo,  para  expresar  la  mis- 
ma idea  de  sobresueldo,  ó  aumento  de  sueldo,  el 
adverbio  latino  plus;  y  aunque  tampoco  ha  reci- 
bido de  la  misma  Academia  carta  de  naturaleza, 
se  ha  convertido  por  su  mucho  uso  en  plural,  y 
por  su  mucha  expresión  y  brevedad,  en  término 
profesional  y  necesario ;  pues  que,  al  decir  plu- 
ses,  no  sólo  se  expresa  la  idea   de   sobresueldo, 
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gratificación  ó  aumento  de  sueldo,  sino  la  de 
servicio  extraordinario  de  armas,  sea  cu  perse- 
cución de  malhechores,  ó  sea  en  operaciones  de 
campaña}  (Contení.  <i  las  Orden,  mil.). 

La  Memoria  sobre  la  organización  militar  de 
España,  redactada  por  el  Depósito  de  la  Guerra, 
define  la  palabra  de  que  se  trata  en  los  siguien- 
tes términos:  «l'lus  es  la  gratificación  que  i  i 
el  haber  de  las  diferentes  liases  del  ejército  so 
concede  en  tiempo  de  guerra,  en  circunstancias 
extraordinarias  ó  por  servicios  especiales.» 

-Plus:  Oeog.  Río  del  Perak,  península  Ma- 
laya. Nace  en  el  Gunong-Kayam  ó  Yan-Yop  y 
corre  desde  luego  al  S.O.  y  después  al  S.,  regan- 
do algunas  aldeas  de  salvajes  sakai.  Después  do 
recibir  el  Kerbon  vuelve  al  N.O.  formando  nu- 
merosas raudas  hasta  la  aldea  de  Lasah,  donde 
recoge  el  Sungui-Chiah  y  toma  de  nuevo  su  pri- 
mitiva direcci  n  al  S.O.  para  desaguar  en  la  ori- 
lla izq.  del  Perak.  Su  curso  es  de  cerca  de  100 
kms. 

PLUSA:  Oeog.  V.  Pliusa. 

pluscuamperfecto  (del  lat.  plusquaim  per- 
fectus,  muy  perfecto,  más  que  perfecto):  adj. 
Gram,  V.  Pretérito  plusi  i  amperfecto.  Usa- 
se t.  c.  s. 

Cuanto  escribí  está  lleno  del  aoristo,  ó  sea 
pluscuamperfecto,  tan  vergonzosamente  des- 
terrado de  nuestra  lengua. 

.ToVELLANOS. 

PLUSIA  (del  gr.  irXoi'xríos,  rico):  f.  Zool.  Géne- 
ro de  insectos  del  orden  de  los  lepidópteros,  fa- 
milia de  los  nocturnos,  tribu  de  los  plusinos,  que 
se  caracterizan  por  tener  dos  manchas  en  las  alas, 
situadas  debajo  de  la  celdilla,  con  placas  satina- 
das ó  bronceadas,  de  las  cuales  la  más  aparente 
precede  al  borde  terminal,  y  se  extiende,  estre- 
chándose, hasta  el  espacio  medio.  Estas  man- 
chas, que  algún  autor  ha  llamado  signos  suba  lu- 
7-arcs,  tienen  un  color  que  se  asemeja  al  del  oro 
ó  la  plata,  no  solo  por  su  matiz  sino  también 
por  su  brillo;  están  ligeramente  levantadas  en 
sus  bordes,  cual  si  hubiesen  caído  gotas  de  tan 
preciosos  colores  y  se  hubieran  secado  allí  mis- 
mo ;  pero  se  componen,  como  todo  el  resto  del  ala, 
de  escamas  imbricadas,  formando  las  más  exte- 
riores una  especie  de  orla  que  se  contornea  en 
redondo,  en  vez  de  estar  dispuestas  transversal- 
mente,  como  se  observa  en  las  demás.  Ofrecen 
además  los  plusias  otro  carácter  particular:  con- 
siste en  un  diente  formado  por  las  escamas  del 
ángulo  interno  y  que  varía  en  tamaño  según  las 
especies.  Por  último  se  distinguen  además  por 
un  segundo  carácter,  cual  es  el  tener  dos  pince- 
les ó  borlitas  de  pelos  que  nacen  en  los  lados  del 
abdomen,  y  que  se  aplican  sobre  los  anillos  si- 
guientes, tan  pronto  en  la  dirección  de  los  la- 
dos como  encorvándose  en  el  dorso  hasta  tocar- 
se por  su  extremidad. 

Las  orugas  de  las  plusias  no  tienen  más  que 
dos  pares  de  patas  ventrales,  de  modo  que  cuan- 
do andan  no  pueden  encontrar  puntos  de  apoyo 
intermedios.  Las  crisálidas  son  blandas  3'  se  en- 
cierran en  capullos  de  seda  lacia. 

Se  puede  decir  que  las  plusias  habitan  casi  en 
tulas  las  partes  del  globo,  aunque  parece  que 
Europa  y  la  América  del  Norte  son  las  que  les 
convienen  más,  lo  cual  no  impide  que  se  encuen- 
tren varias  especies  en  el  Cabo,  en  Nueva  Ho- 
landa, en  las  islas  del  Océano  Indico  y  en  el 
África  boreal  é  intertropical. 

Las  orugas  de  estos  lepidópteros  se  suelen  en- 
contrar en  pleno  día  sobre  las  hojas,  á  las  1  na- 
les se  adhieren  tan  ligeramente  que  la  más  leve 
sacudida  basta  para  hacerlas  caer.  Muchas  son 
polífagas;  solo  algunas  se  limitan  á  una  sola 
planta  ó  á  un  sólo  género  de  ellas.  Por  lo  gene- 
ral abundan  mucho,  pero  se  hallan  expuestas  á 
tantos  accidentes  que  de  cada  20  sólo  dos  ó  tres 
cuando  más  llegan  á  su  estado  perfecto.  Su  ca- 
pullo se  compone  comúnmente  de  seda  muy  jai- 
ra, sin  ninguna  mezcla  de  tierra. 

La  Plusia  gama  (Plusia  gamma)  se  reconoce 

por  sus  alas  superiores  dentadas;  el  diente  1 

se  marea  bastante  y  va  precedido   de  un  ligero 
seno;  su  color  consiste  en  un  gris  un  poco  si  B- 
rosado,  con  estrías  y  matices  de  un  tinte 
obscuro,  negruzco  y  gris  verde  metálico;  las  pri- 
meras líneas,  bien  marcadas,  son  tinas  y  de  nn 
precioso  color  de  oro:  la  mancha  renifon 
poco  distinte:  tiene  los  bordes  dorados,  • 
gnida  de  un  punto  negro  en  el  centro;  la- 
inferiores  son  de  un  gris  amarillento,  orilladas 
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ro;  las  croatas  abdomiu  il 
i 
La  oruga        listín  verde  ''1  "i 

■ 

n  orillados  de 
I 
ntral. 
i  i  plusia  gama  es  muy  oom  in  i 
-    en  Argel. 

Esto  maripi    i     e  deja  ver  di        ¡ 
septieml  re.  La  n  las  plan- 

lo  en   ibril,  junio  y 

I  se  di 
lii-ul.u'    por   tener  el  abdomen   de    los   machos 

de  pelos  leonados,  ;i   li 
unen  dos  liai  ecillos  latoi  des  di  1  mismo  tinte 
que  nacen  en  el  quinto  anillo.  Las  variedades 

exóticas  son  un  ¡ o  mas  .obscuras  y  bus  dibu- 

mezclan  m  is  con  el  matiz  del  fondo,  pero 
I  into  para  constituir  espeí  íes 
distintas. 

I       plusia  ni  es   muy    conocida,   aunque  no 
almud  uní.-,  en  Italia,  Sicilia,  la   Francia   meri- 
dion  1 1  >  1 1  Ami  i  ica  central. 
plusinos  de  plusia):  m.  pl.  Zool.  Tribu  de 

lepidópti  n    de  la  I  iruili  i  de  los ¡tui  dos,  i 

i    erizado  por  tenei ;  antenas  aliformes  en  los 

dos  sexos;  palpos  lai  ¡os,  a ndentes,  encon  a 

dos  por  encim  i  de  la  c  ibe  e  ¡  tr pa  mas  ó  me- 

-  ie  i  pequeña ;  protórax  con  una 
cresta  muj  marcada  ;  alas  upi  rioreí  con  el  ápice 
inuv  agudo,  adoi  nadas  de  manchas  metáli  >  ■ 
brillantes  de  color  de  oro  y  plata  sobre  fondo 
más  niiscuro. 

Orugas  eilfndricas,  más  delgadas  por  delan- 
te, con  algunos  pelos  esparcidos  y  con  La  ca- 
be i  pequeña  y  deprimida  generalmente;  las  úl- 
ulas membranosas  faltan  ó  son  más  pe- 
queñas que  todas  las  c  lianas;  clisa  I  idas  cilindro- 
cónicas,  un  puco  deprimidas  en  la  región  dorsal 
y  mas  ó  menos  limitadas  en  la  ventral,  con  los 
anillos  del  abdomen  bien  mareados. 

Esta  tribu  comprende  tres  géneros  principales, 
que  son:  Abrostala,  Chrysqptera  y  Plusia. 

plusiÓtide  del  gr.  ttXoi'ítios,  rico):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  es- 
carabeidos,  tribu  rutelinos.  Las  especies  de  este 
género  se  pueden  considerar  como  Pelidnota, 
cuyas  mandíbulas  e,ian  formadas  como  en  los 
géneros  Ohrysophora  y  Clirysina,  es  decir,  re- 
dondeadas exteriormente,  con  su  extremidad 
oblicuamente  tunicada  y  obtusamente  denta- 
da en  el  borde  interno;  á  estos  caracteres  hay 
que  añadir  su  labro  más  ó  menos  escotad"  y  la 
falla  de  diferencias  sexuales  en  la  forma  del 
epistoma,  que  unas  veces  es  parabólico  y  suma 
do  y  otras  de  la  misma  forma  pero  entero.  A 
los  que  más  se  parecen  estos  insectos  es  á  los 
I  ota  de  .man  talla  y  epistoma  elíptico.  La 

mayor  parte  tienen  los  élitros  estriados;  en  otros 
están  como  corroídos  en  algunos  sitios.  Sus  es- 
I  son   propias  de   Méjico,  excepto    una   de 

Chile,  y  figuran  entre  los  coleópteros  de  mayor 
belleza.  Pueden  citarse  entre  ellas  como  ejemplo 
las  siguientes:  Plusiotis  Amalia,  de  *  ¡hile;  Plu- 
siotis  auripes,  P.  costóla,  etc.,  de  Méjico. 

PLUS  MINUSVE:  loe.  lat.  Más  ó  menos. 

PLUS  ULTRA:  loe.  lat.  Más  allá. 

PLUTARCO:  Biog.  Célebre  polígrafo  griego. 
N.  en  Queronea  (Beocia)  hacia  el  año  50  d.  de 
Cristo.  M.  por  los  años  de  120  á  125  de  la  era 
vulgar.  Se  ignora  el  año  preciso  de  su  nacimien- 
to, pero  se  sabe,  por  declaración  propia,  que  en 
la  época  del  viaje  de  Nerón  á  Grecia,  esto  es,  en 
el  año  66,  tomaba  eu  Delfos  lecciones  del  filóso- 
fo Ammonios,  que  se  cree  era,  á  juzgar  por  su 
nombre  helenizado,  un  egipcio,  acaso  un  filóso- 
fo ó  un  gramático  de  Alejandría.  A  su  regre  o  i 
su  patria  empleóse,  aunque  muy  ¡oven,  enalgu- 
nas  negociaciones  con  lase,  vecinas.  Pon-  des 
pues  se  casó,  pasando  to.la  su  vida  en  Queronea. 
Cifraba  toda  su  gloria  y  su  patriotismo  en  impe- 
dir con  su  presencia,  como  él  mismo  lo  declara 
francamente,  que  aquella  ciudad,  que  nunca  li- 
bia sido  muy  importante,  decayese  más,  y  en 
hacer  gozara  sus  conciudadanos  del  predicamen- 
to! favor  de  que  era  objeto.  Con  todo  fué  varias 
veces  a  Roma,  donde  dio  lecciones  públicas  sobre 
varios  puntos  de  Filosofía.  Literatura  y  Erudi- 
ción, lecciones  que  fueron  el  primer  origen  y  la 
primera  ocasión  de  los  numerosos  tratados  que 
componen  la  colección  titulada  Morales.  Todos 
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0  lia  podi  ll 

jancí,  -  Plutarco,  1 

,    .   i. 

ego,  i 
q  ttos  delta 

en  Itali 
tudio  i 

y  del  uian  i 

á  hablar  con  él  de  1 

■  liando  estudiar  con  fruto 

res  latinos;  - 

de  los  hombn 

di  ¡   Rom  i.    No    le   - I    i  5o  de  su  muerte; 

gún  la  opinión  más  probable,  fallí 
antes  de  terminal  -  i  de  Adi  ianí 

.-dad  de  setenta  y  dos  ó  setenta  y  cii 
De  todos  los  escritores  de  la  antigued  id  cía-  ic  t, 
es  Plutarco  uno  de  los  más  populares;  y  esta  po 
i  debe  á  la  natuí  ili  a  de  iu  genio, 
a  la  elección  de  los  asuntos  qué  hato,  3  p 
larmente  al  eterno  interés  inherente  i  la  memo- 
lia  de  li      grandes  hombres,  cuyas  ini  1  ;em  s  pin 

I  1,  La  ¡dea  en  quo  se  fundan  los  Paralelos  •'< 
Vidas  comparadas  recuerda  las  tesis  ficticias  de 
las  escuelas  de  los  retóricos;  per.]  nada  es  menos 
ficticio,  nada  trasciende  menos  i  retórico,  que 
la  ejecución  del  plan  que  tan  extraño  parece  á 
piimci  1  vista,  y  el  lector  cede  al  raro  encanto 
esparcido,  no  sólo  en  la  narración,  sino  i 
las  comparaciones  que  siguen  á  cada  par  de  Vi 
das,  en  las  que  el  autor  examina  atentamente  > 
dos  héroes,  uno  griego  y  otro  romano,  confron- 
tándolos en  virtud  de  un  principio  uniforme,  y 
pesándolos  con  el  mismo  peso.  Plutarco  es  un 
escritor  sin  artificio  ni  afectación,  felizmente 
dol  ido  por  la  naturaleza,  que  derrama  a  manos 
llenas  lus  tesoros  de  su  alma.  Es  un  hombre  de 
buena  fe.  Ningún  historiador  ha  descollado  co- 
mo t-1  en  reproducir  los  rasgos  de  los  persona- 
jes históricos,  y  especialmente  los  rasgos  de  su 
alma,  en  pinjarles,  en  hacerles  vivir,  obrar  y 
andar.  Con  sólo  copiarle  lian  alcanzado  los  poe- 
tas a  trazar  sorprendentes  é  inmortales  figuras. 
No  obstante,  las  obras  históricas  de  Plutarco 
ti  ic  m  SUS  defectos,  y  defectos  de  bastante  gra- 
vedad. I  asi  ninguna  de  las  Vidas  es  tina  biogra- 
fía completa:  el  historiador  pasa  muy  á  menudo 
por  alto  hechos  de  grande  importancia,  ó  no  los 
explana  tanto  como  merecen.  Sus  preocupacio- 
ne  morales  ó  dramáticas  le  hacen  olvidar  algo 
los  derechos  imprescriptibles  de  la  verdad,  la 
cual  debe  salir  toda  á  luz.  Plutarco  escribía 
rápidamente  y  sin  mucha  crítica,  cayendo  de 
vez  en  cuando  en  errores  materiales,  particular- 
mente respecto  de  Roma  y  sus  instituciones. 
dando  con  frecuencia  torcidas  interpretaciones 
al  sentido  de  los  autores  de  quienes  sacaba  sus 
documentos,  prefiriendo  también  con  frecuencia, 
por  dejadez  ó  por  falta  de  criterio,  autoridades 
sospechosas,  como  lo  hizo  al  hablar  de  la  su- 
puesta corrupción  de  Demóstenes,  y  por  último 
I i-  ndose  á  veces  consigo  mismo  en  manifies- 
tas contradicciones.  Pero  ¡qué  no  se  perdona  al 
escritorque  sabe  cautivarnos  á  cada  pasoy  nun- 
ca cesa  de  encantarnos,  aun  cuando  lo  que  nos 
cuente  parezca  sobremanera  trivial  ó  fútil?  La 
gran  colección  de  las  obras  varias  de  Plutarco, 
conocida  vulgarmente  con  el  título  de  Morales, 
contiene  tratados  de  todo  precio  y  casi  de  toda 
clase.  Cierto  que  Plutarco  es  en  primer  lugar  un 
moralista;  su  alma  de  hombre  honrado  y  amigo 
entusiasta  de  lo  bueno  se  mezcla  en  todo  lo  que 
escribe,  y  eso  es  lo  que  da  tanta  vida  hasta  á 
sus  disertaciones  sobre  antigüedades;  eso  es  lo 
que  hace  leer  sus  discusiones  metafísicas,  po- 
líticas ó  religiosas;  eso  es  lo  que  presta  inte- 
rés á  sus  mismas  flaquezas  de  entendim 
Dispénsasele  sin  trabajo  que  fuese  injustísimo 
con  los  estoicos,  y,  al  pensar  en  su  amor  filial 
por  Queronea,  concíbese  que  escribiera  un  libro 
contra  el  historiador  Herodoto,    quien  hubo  de 

tratar  severamente  en  su  obra  á   c :ia  y  á  los 

beocios.  Entre  esa  infinidad  de  escritos,  que  en 
su  mayorparteno  tienen  con  la  Moral  propia- 
mente llamada  sino  relaciones  indirectas  y  for- 
tuitas, hay  algunos  cuyo  asunto  y  substancia  son 
la  Moral  didá  :tii  a,  y  éstos  son  los  más  acredita- 
tos  de  la  colección ;  el  genio  de  Plutarco  brilló 
en  ellos  con  todas  sus  prendas.  Los  hay  admi- 
rables por  su  grandilocuencia.    El  diálogo  inti- 
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ndi        ¡i       hermí 

I 
■     1  .  El  que   Ib  1 

- 

itica;  quiso 

1  es  el  1  inegi- 

'  la   te|- 

de  Em  pona  Eponii 

n  que  paaaríai 
1 
b  1   de    en  I  ¡miento  id  y  ternura.   1 

¡obre  la   No 

lodos  los  halados,  de.    1 

e  ni,   1.  un.  i.    .i. 1. .  iabl il   i  di         propor- 
cionan al  leí  ¡..1  sol  iz  y  ¡ 
todo    e  idviet  1   un  an  or  ó   lo  bueno  v  I 
mi    .  11.  Ule    di  corazón  y  una  peí  fi 
dad  que  cautivan  el    ¡ntó,    ;  te  la  ra 

■ |u.  de  todavía  cnmplidami  nte 

-    1  1  dicción  de  Plul  ireo  dista  de  ser  1 
de  la  de  los  maest  ros  anl  iguos,    Este  autor  su- 
frió,  tanto  y  más    que  nadie.  .  | 

1 

Platón,  Ji  ic.:.. ni.-  ó  Tucídides;   ni 
tentó  él,  .  omo  los  llamados  at  icista 

sus  secretos.    Escribe  en    los  primeros! ¡nos 

que  se  Icoi  111  ron :  iiíiese  de  los  colores  di 
critores  cuyos  pensamientos  reproduce,  sii 

dal    .      1]  elias  de  borrar   los   dislate! 

las  pinceladas  chillonas.   Ninguna  degrad 

de  tintas  y  ninguna  perfi ion :  nada  1  oí  íi 

nula  arreglado  y  nada  medido.  Su   1 lo  1 

cribir  es  mas  agudo,  dice  Jaco!...   Ainyo;    en   SU 
c  tpres  ivo  lenguaje,  mas  docto  y  apretadi 
claro,   limado  ó  sencillo.   Daciei   compara  este- 
estilo  con   aquellos  edificios  cuyas   piedlas   no 

solí   pulidas  ni  es!  ají  :  1! 

das,  y  tienen  más  solidez  que  gracia  y  má    i 
turalidad  que  artificio.    Indicada  queda  la  divi- 
sión -I--   los  escritos  de   Pintan eneralmente 

admitida:  Vidas  paralelas  y  Obras  mm  pe 

ro  con  esta  última  denominación  s imprenden 

obras  muy  distintas  por  el  asunto,  por  la  forma 
y  por  el  carácter,  anteriores  ademé     á   las   Vi- 
das.  Estas  fueron  escritas  cuando  su   autor  era 
ya  de  edad  avanzada.  Si  alguna:    01  a 
pertenecen  á  la  última   parte  de  su  vida, 
cambio  indudable  que  en  la  colección  asi  titula- 
da se  hallan  las  composiciones  de  su  juventud, 
y  entre  ellas  las  de  tendencias  sofistas  y  decla- 
matorias. Otros  escritos  de  la  misma  colección 
contienen  doctrinas  filosóficas,  ó  son  de  eran  va- 
lor para  la  historia  de  la  Filosol    i,  J  ll"  pocí 
t  lidian  la  Moral,  la  Física,  la  Higiene  y  la 
g 1  .-les,  siendo  algunos  de  ello-  de  simple  eru- 
dición.  I'e    Plutarco  son  también  algunos  frag 
mentos  de  obras   perdidas.   Estos  fragmentos, 
que  pueden  incluirse  en  las  llamadas  Obras  ...... 

rales,  son,  en  efecto,  escritos  sobre  la  Moral  y  la 
Psicología,  "  fragmentos  de  obras  gramaticales 
y  de  Crítica.  En  la  colección  de  Obras  morales 
entran  también  obras  falsamente  atribuidas  á 
Plutarco,  ó  de  dudosa  autenticidad  por  lo  me- 
nos. Estos  escritos  son ;  el  segundo  Discui 
bre  I"  fortuna  de  Alejandro;  el  libro  De  la  edu- 
cación; los  Apotegmas  de  los  lacedemonios;  las 
Vidas  de  los  diez  oradores  áticos);  Délos  nom- 
bres de  los  ríos  y  de  las  montañas;  Parali 
Hisloria  griega  y  romana,  obra  distinta  de  las 
Vidas  paralelas.  Tampoco  son  de  Plutarco, 
aunque  algunos  lo  hayan  dicho,  un  largo  y  cn- 
i  ¡oso  fragmento  1  ¡otro    .    i.-nso  é 

indigesto,  De  I"   vida   y  /.»  / i  ..'    Homero; 

ni,  i  colección  de  /y.,.. . 

yun  escrito  Délas  medidas.  Sea  cual  fuere  el 
mérito  que  se  reconozca  en  las  Obras  morales, 
siempre  será  inferior  al  de  las  Vidas  parale- 
las,  principal    titulo  de  gloria    para    Plutarco. 

II.     i  ¡ni 'la    lista  de  estas  \  idas:    /'.  Si  o  y   S 

Licurgo   y  Numa;  Colón  y   Valerio   Publicóla; 
Temistoclcs  ¡i  Camilo;  Péneles  y Fabio;    I 
des  a  Coriolano;  Paulo   h'mih'"  y  Timolcón;  !■ 
lópidas  y  Marcelo;  Arlstidés  y  Catón  el  Censor, 
Filojpemén  y  Flaminino;  Pirro  y  Mario;  Lisan- 
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.     i    tea;  Ve 

móst,  nesyi  '  '" ''"'  V 

■'"'' •"  Dióny  Bruto. 

Cuatro  vida    no  tienen  paralelos:  las  de 

.  Fue   Plutarco,  en  su- 

,    lia  de  la  antigüedad   pagana. 

i ,,,,  -■!   título  de   PlutarcJa 

..  publicaron  por  primera  vez  en  Ve- 

I  ,;      i  stuvie- 

lón  príncipe  en  Ginebra    1517,  en 

le   e  hizo  también  la  primera  edie*  ti 

1572,  13  vol.  en  8.  ).La 
,   greco-latina  de  Didot,  pubto 

to  los   1"-  escritos  de 
0    En  esta  edil  ion    París,  1841-55 
lámenos  en  8.    mayor  .  que  resume  ;.  completa 
ijos  de  la  crítica,  las  Vidas  fueron  revi- 
oi  Dohner,  v  lasO&ros  m     i     ,  \osFrag- 
lo    r  .  udo-Plutarchea  por Dübner.  Las 
primeras  ediciones  griegas  de  Plutarco  Fueron 
,  I  w  ,|,  [as  traducciones  latinas  hechas  por 
los   manuscritos.  Varias  trad  I  aciales 

le  las  Vid  ritores,  fue- 

unidasy  publicadas  por  Campano  (Roma, 
1  170,  2  vol.  en  fol.  :  esta  colección  se  reimpri- 
,  Francia,  Italia,  Alemania  y 
i.  En   Basilea  (1531,  1561  y  1564,  en  fo- 
lio    x    Pal       1844,2  vol.  en   8.°  mayor)  apare- 
cieron otras  impresiones  de  la  traducción  latina, 
corregida  y  completada,  de  las  Vidas  paralt  las. 
ii  las  traducciones  latin  ls  de  algunas  de 
torales  precedieron  á  las  ediciones 
¡   publicado  el  texto  griego,  no  dejaron 
i     aparcier  algunis  ediciones  latinas.    I);    las 
traducciones  de  Plutarco,  hechas  á  los  idiomas 
modernos,  merece  recuerdo  especial  la  de  Jacobo 
Amyot  al  francés,  pues  popularizó  en   Francia 
el   nombre  del  polígrafo  griego,   resultando  la 
traducción  de  mérito  no  inferior  al  de  los  escri- 
lucidos.  Amyot  publicó  su  traducción  de 
I  ,     I     las  (1559,  2  vol.  en  fol.   y  luego  la  de  las 
toral  -   1565,  3  vol.  en   fol.  .  Klaiber  y 
Bajhr  tradujeron  al  aloman  las  Obras  completas 
de  Plutarco  (Stnttgard,   1827-57,   30  vol.   en 
16.°).  Los  títulos  de  las  principales  tra  lucciones 
lastell  tnas  son  los  siguientes:  El  primí  ro  volu- 

rriegosy 
romanos,  pareadas,  escritas  primero  en   lengua 
oí  ■  l  gran  philosopho  y  a  rdadt  ro  histo- 
riador Plutan  o  de  I  %  ronza,  i  al  presentí  tradu- 
■    ellano   1551   ;  Las  vidaspara- 
i    Plui  ireo,  traducidas  de  su  originalgrie- 
agua  castt  llana  por  D.  Antonio  Ram  Ro- 
manülos  (Madrid,  1821,  5t.cn  8.°).  En  Madrid 
se  guardan  en  la  Biblioteca  Nacional  estas  ver- 
siones de  escritos  de  Plutarco:  Su   tratado  di  la 
,.  traducido  en  latín  por  Bonacorso,  en  ita- 
liano por  Angí  lo  Müaiu  s,  y  <  n  castt  llanopor  wn 
inte  que  lo  dedicó  al  marqués  de  Santula- 
ria; Vida  de  Teseo;  Traducción  di  su  tratado  de 
i,  por  /».   Ufanuel  Sar- 
miento d     <l  n  •     ■ :  Su  tratado  del  provecho  que 
se  debe  sacar  ele  los  enemigos,  traducido  en  caste- 
llano y      '  Hernández. 

PLUTELO:m.  Zoo/.  Género  de  gusanos  de  la 
clase  ile  los  anélidos,  subclase  de  los  quetópodos, 
orden  de  los  oligoq netos,  suborden  délos  oligo- 
quetos  terrícolas,  familia  de  los  periquétidos.  El 
señero  PhUellus,  creado  por  E.  Perrier  y  deno- 
minado Hypogt  on  por  Kiuberley,  presenta  par- 
ticularidades tan  notables  que  bastarían  para 
separarle  de  los  demás  géneros  afines,  formando 
una  familia  aparte.  Las  sedas  están  dispuestas 
en  ocho  lilas,  y  los  órganos  segmentarios,  que  exis- 
ten en  toda  la  longitud  del  cuerpo,  desembocan 
alternativamente  en  las  caras  dorsal  y  ventral. 
El  tipo  de  este  curioso  género  es  el  Plutellushe- 
!  de  Pensilvania. 
plúteo  (del  lat.  pluteus):  m.   Cada  uno  de 

¡iones  de  un  estante  ó  armario  de  libros. 
-  l'i  i  1 1  n:  Bot.  Género  de  plantas  (Pli 
perteneciente  al   tipo  de   las  talofttas,  clase  de 
ngos,  orden  de  los  basidiómicetos,  familia 
icáceos,  cuyas  especies  habitan  gene- 
ralmente sobre  los  troncos,  y  tienen  los  sombre- 
rillos carnosos,  las  laminillas  libres  y  redondea- 
das, al  principio  blancas  y  después  de  color  ro- 
sado cárneo,  rara  vez  amarillas;  esporas  de  color 
rosa  lo;  p    li  :elo  central    distinto  del  sombreri- 
llo y  sin  valva  ni  anillo. 

Pluí  S  Sombrerillo  fuligi- 

toso  6  pinlo  amarillento,  acampanado-abierto, 
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¡o  tiempo  húmedo,  liso,  lampiño  y  des- 

i  noso,  de  4  á  10  centímetros  de 

diámetro;  laminillas  anchas,  apretadas;  pedicelo 

i  ado  de   pardo,  cuya  longitud  iguala 

al   diámetro  del   sombrerillo:  carne  blanda.  En 

¡  otoño,   sobre  los  troncos  viejos. 

I 'i  i  no:  Zoo/.  Nombre  con  que  se  designa 
clase  ¡le  larvas  de  los  equinodermos  pro- 
pias de  Los  equínidos  y  de  lasofíuras.  Son  larvas 
bilaterales  de  muy  pequeño  tamaño,  provistas 
de  apéndices  sumamente  desarrollados  y  de  pie- 
zas calizas.  Las  larvas  Pluteus  de  los  oliúridos 
presentan  también  apéndices  auriculares  muy 
[argos  en  la  inflexión  dorsoventral  del  borde,  y 
apéndices  igualmente  muy  alargados  en  el  borde 
dorsolateral  y  en  el  capuchón  ventral  posterior. 
Lis  larvas  de  esta  clase  de  los  espatángidos  se 
caracterizan  por  la  presencia  de  un  apéndice  ó 
tallo  impar  colocado  en  el  mismo  ápice  de  la 
larva. 

La  transformación  de  estas  larvas  en  verdade- 
ros equinodermos  no  se  verifica  en  todas  ellas 
por  igual  procedimiento,  y  aún  no  lia  sido  bien 
observado  en  todas.  .Según  Müller,  en  los  erizos, 
las  estrellas  de  mar  y  las  ofiuras,  el  equinoder- 
mo  se  desarrolla  por  una  especie  de  nueva  for- 
mación en  el  cuerpo  de  la  larva,  englobando  el 
estómago,  el  intestino  y  el  tubo  dorsal  de  ella, 
es  decir,  á  expensas  de  una  sola  porción  del  cuer- 
po, quedando  lo  demás  aparte,  como  inútil, 
mientras  que  en  las  transformaciones  de  las  de- 
mas  larvas  todo  el  cuerpo  toma  parte.  Las  larvas 
Pluteus  son  de  muy  pequeño  tamaño  y  pelágicas. 

-  Plúteo:  Entre  los  antiguos,  abrigo  de  ta- 
bla que  servía  para  proteger  á  los  sitiados  del 
ataque  de  los  sitiadores  en  tanto  hacían  sus  tra- 
bajos de  defensa.  Consistía  en  una  armadura 
movible  de  forma  curva  ó  poligonal,  montada 
sobre  ruedas,  para  ser  fácilmente  transportada. 
También  recibía  este  nombre  una  torre  formada 
de  tablas  y  guarnecida  de  cuero  ó  de  un  tejido 
de  crin,  con  ruedas,  y  á  cuyo  abrigo  avanzaban 
los  sitiadores  para  atacar  una  fortaleza  sitiada  y 
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desalojar  á  sus  defensores  á  fin  de  poder  tender 
las  escalas  de  asalto. 

-  Plúteo:  Arq.  Muro  de  pequeña  altura  que 
cerraba  á  modo  de  antepecho  la  parte  inferior  de 
un  intercolumnio  ó  colocado  como  parapeto  en 


A  PUteo 
(Del  anfiteatro  de  Flavio  en  Roma) 

la  parte  anterior  de  los  edificios  particulares  y 
en  los  pisos  superiores  para  prevenir  cualquier 
peligro  de  caída. 

PLUTÓN   (de   Platón,   dios  mitológico  de  los 
infiernos):  m.  ant.  fig.  Infierno. 

-  PltjtÓN:  .1///.  Dios  infernal,  en  la  Mitología 
griega,  cuyo  nombre  primitivo  es  Hades,  pues 
Plutón  fué  primero  su  sobrenombre  y  luego  sus- 
tituyó á  aquél.  Era  hijo  de  Cronos  y  de  Rhea, 
y  hermano  de  Zeus  (Júpiter)  y  de  Poseidón 
Neptuno).  Las  leyendas  míticas  presentan  á 
Hades  bajo  tres  conceptos  distintos,  á  saber:  co- 
mo dios  del  mundo  subterráneo,  como  dios  de 
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la  abundancia  agrícola,  y  como  raptor  de  Pro- 
serpiua,  aunque  esto,  en  rigor,  no  es  más  que 
un  episodio  de  su  mito. 

En  el  primer  concepto  Hades,  Aides  según  el 
dialecto  épico,  ó  Aidoneo,  determinaba  la  idea 
de  la  insensibilidad  del  mundo  subterráneo.  Se- 
gún el  poeta  homérico,  en  la  repartición  que 
primitivamente  se  hizo  del  Universo  entre  los 
tres  hijos  de  Cronos,  Aides  obtuvo  como  domi- 
nio propio  el  mundo  de  la  obscuridad  espesa,  el 
seno  de  la  tierra  que  contiene  á  los  muertos,  so- 
bie  los  cuales  adquirió  absoluto  imperio.  Poi 
consiguiente  Hades  es  el  rey  de  las  tinieblas 
abajo,  como  Zeus,  su  hermano,  es  el  soberano  de 
la  luz  en  lo  alto.  Su  atributo  principal  era  un 
tocado,  símbolo  de  la  noche  profunda  en  que  rei- 
naba, que  hacía  invisibles  á  las  divinidades  que 
le  I  li\  aron  en  algunas  ocasiones,  atributo  opues- 
to al  nimbo  y  á  la  auréola  luminosa  que  corona 
á  los  dioses  olímpicos,  y  que  consistía  en  una 
envoltura  espesa  I  impenetrable  á  la  luz,  forma- 
da de  nubes  y  análoga  á  la  Nebelkoppe  de  los  es- 
píritus de  la  Mitología  germánica.  Hades  vivía 
confinado  en  el  mundo  subterráneo,  envuelto  en 
nubes  inmóviles  de  espesura  eterna,  y  no  salió 
de  allí  más  que  una  vez  para  robar  á  Perséfone, 
pero  su  aparición  á  la  luz  no  duró  mas  que  un 
instante.  Por  consiguiente,  los  epítetos  que  ha- 
cen alusión  á  los  corceles  y  al  carro  del  dios  y 
á  sus  riendas  de  oro  sólo  pueden  referirse  al 
rapto  de  Perséfone.  Por  lo  demás,  la  relación  de 
Hades  con  el  mundo  superior  no  era  directa, 
sino  por  medio  de  los  genios,  ó  sean  los 
que  eran  los  encargados  de  dar  á  los  hombres  el 
golpe  mortal  y  de  conducir  sus  almas  ala  mora- 
da de  Hades.  Otras  veces  servía  de  intermedia- 
rio Hermes  (Mercurio),  que  conducía  las  almas 
á  la  mansión  de  las  tinieblas,  donde  revolotea- 
ban basta  alcanzar  la  puerta  del  reino  infernal. 
Hades  era  un  dios  monstruoso,  salvaje  como 
Gea,  y  á  este  concepto  responden  los  epítetos 
que  le  dieron  los  griegos:  como  Agesilao,  el  jefe 
óe  una  numerosa  armada;  Zagreos,  el  gran  ca- 
zador siempre  seguro  de  su  presa.  El  trono  del 
rey  infernal  era  invisible  y  estaba  junto  al  de 
Perséfone,  su  esposa,  que  participaba,  según  La 
Riada,  del  carácter  terrible  y  sombrío  de  aquel. 
Pero  así  como  Perséfone,  cuando  asciende  á  la 
Tierra,  es  una  divinidad  dulce  y  bienhechora 
para  el  hombre,  tampoco  Hades  aparece  .siem- 
pre como  objeto  de  terror.  Con  efecto,  Hades 
fué  considerado  algunas  veces  como  dios  de  la 
abundancia  agrícola,  lo  cual  se  explica  si  se  tie- 
ne en  cuenta  que  la  tierra  donde  habitaba  no 
era  solamente  la  prisión  de  los  muertos,  sino 
que  era  al  propio  tiempo  la  fuente  de  los  frutos 
que  dan  al  hombro  la  subsistencia.  En  este  con- 
cepto, es  decir,  como  distribuidor  de  la  riqueza, 
Hades  se  llama  Plutón;  pero  si  bien  este  nom- 
bre no  se  encuentra  por  primera  vez  basta  los 
trágicos  atenienses,  laidea  que  expiesa  era  muy 
antigua  en  la  creencia  popular.  Hesiodo,  en  su 
poema  I  ■  los  Trabajos  y  de  los  lilas,  recomen- 
daba á  los  agricultores  de  Beocia  que  antes  de 
comenzar  la  labor  elevaran  plegarias  á  Zeus  chto- 
niano  (es  decir,  Hades)  y  á  la  casta  Démeter 
para  que  dieran  conveniente  desarrollo  al  grana 
sagrado  de  la  diosa.  Esta  misma  idea  fué  expre- 
sada en  el  siglo  v  por  Empédocles,  diciendo  que 
la  tierra  era  el  Aidoneos  alimenticio.  Por  igual 
razón  muchos  monumentos  antiguos  nos  repre- 
sentan a  Plutón  sentado  junto  á  Perséfone,  con 
el  cuerno  de  la  abundancia  en  la  mano  (V.  Coe- 
Mi  OPIA),  ó  manejando  en  compañía  de  Démeter 
el  almocafre  y  otros  instrumentos  de  labor.  No 
hay  que  olvidar  tampoco  que  Hades,  el  dios  te- 
rrible, fué  voluntariamente  confundido  por  los 
griegos  con  otras  divinidades  de  la  Tierra  que 
aportaban  al  hombre  la  riqueza  y  la  alegría,  y 
de  este  modoel  sombrío  pensamiento  déla  muer- 
te era  borrado  por  sus  dulces  imágenes.  Peto 
esta  transformación  del  concepto  primitivo  del 
dios  infernal  no  prevaleció  en  la  Mitología  g]  ti 
ga.  Por  lo  común,  el  nombre  de  Hades  evoca 
irresistiblemente  la  idea  de  la  muerte.  A  los  o  os 
de  los  griegos  morir  era  entrar  en  la  morada  de 
Hades,  descender  á  ella;  morada  que,  según  La 
Riada,  estaba  escondida  en  el  centro  profi 
la  Tierra,  y  que,  según  La  Odisea,  se  63 
basta  los  últimos  límites  del  mundo  visible  y  del 
río  Océano,  más  allá  del  punto  en  que  el  sol  se 
pone.  Esta  morada  subterránea  ó  infierno  de  la 
Mitología  griega  se  designa  por  extensión  con  el 
nombre  de" el  Hades.  La  puerta  de  el  Hades  es- 
taba guardada  por  el  perro  Cervero  (v.  esta  voz), 
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I  del  mundo  Infernal,  hay  que  recurrir  á 
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sus  caracteres  parecen  ser  variantes  (le  un  ori- 
ginal común,  que  quizá  fuese  la  composición  de 
Polignoto,  para  encontrar  el  tipo  del  dios  infer- 
nal. En  el  vaso  de  Altamira  Hades  y  Perséfone, 
en  el  pórtico  de  su  palacio,  asisten  á  un  banque- 
te; Perséfone  ofrece  un  plato  á  su  esposo,  el  cual 
se  dispone  á  hacer  una  libación  con  un  cámbaro 
(V.  1  lÁNTARtí' ;  á  los  lados  están  Orfeo,  las  Eri- 
nyas,  los  jueces  infernales  y  otros  personajes  aná- 
logos. En  la  Escultura  la  imagen  de  Hades  es 
menos  frecuente  que  la  de  otros  dioses,  á  causa 
según  Collignón ,  del  carácter  mitológico  deaquél, 
pues  como  dios  invisible  sólo  aparece  á  la  luz  en 
el  mito  del  robo  de  Cora.  Con  efecto,  hay  pocas 
estatuas  y  bajos  relieves  en  míe  pueda  recono- 
cerse á  Hades  con  toda  certidumbre.  El  tipo  que 
generalmente  le  dio  el  Arte  es  el  de  una  especie- 
de  Zeus  clitoniano,  pues  recuerda  en  la  actitud 
al  padre  de  los  dioses  y  se  diferencia  de  él  en 
que  ofrece  un  aspecto  más  sombrío,  formas  más 
recias,  barba  y  cabellera  en  desorden  y  expre- 
sión casi  brutal.  El  monumento  que  mejor  res- 
ponde á  estos  caracteres  es  su  estatua  de  la  vi- 
lla Borghese,  y  que  le  representa  vestido  de  tú- 
nica y  manto,  sentado  en  un  trono  y  con  Cerve- 
ro  á  los  pies;  esta  escultura  fué  ejecutada  en  la 
época  de  los  Antoninos  y  parece  cojiia  de  un  ori- 
ginal griego.  También  es  interesante  la  cabeza 
de  mármol  de  la  colección  Chigi,  considerada 
por  Visconti  como  la  única  escultura  antigua 
que  nos  da  á  conocer  la  estatua  del  dios.  El  rap- 
to de  Cora  ó  Perséfone  fué  representado  con  al- 
guna frecuencia  por  los  pintores  ceramistas, 
quienes  interpretaron  el  tipo  de  Hades  en  un 
nombre  en  el  vigor  de  la  edad,  barbudo,  con  el 
torso  desnudo  y  de  fisonomía  semejante  á  la  do 
Zeus.  Nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional  po- 
see un  bello  istmio  especie  de  ánfora)  griego  de 
estilo  muy  arcaico,  en  cuyo  anverso  esta  repre- 
sentado este  asunto,  apareciendo  Hades  en  la 
figura  de  un  hombre  vigoroso  y  terrible,  con  un 
gorro  extraño  y  botas  altas;  tiene  cogida  en  sus 
brazos  y  levantada  en  alto  á  la  doncella,  la  cual, 
Tomo  XV 
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PLUTONESTO:  ln.   Zo 
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Tiene  por  1  ipo  este  género  una  peq 

I,   originaria  de  la 
Malasia. 

plutonia  de  Plutón,  n.  pr.):  f.  Zool.  '  1 
ro  de  moluscos  do  la  clase  de  los  gasterópodos, 
del  orden  de  bis  pulmonados,  sección  de  losgeó- 
filos,  familia  de  los  selenítidos,  que  se  distin- 
gue por  los  siguientes  caracteres:  cuerpo  con  ¡¡  ni  - 
mido  por  detrás,  aquillado,  rugoso; escudo  abul- 
tado, libre  por  delante;  orificio  pulmonar  poste- 
rior: sin  poro  mucoso  caudal;  extremidad  poste- 
rior del  cuerpo  ligeramente  truncada;  maxilas 
sin  quillas  longitudinales  ni  prolongación  ros- 
triforme,  pero  formando  su  borde  interno  un 
ángulo  entrante. 

La  concha  interna  oblonga,  plana,  ancilifor- 
me  y  terminada  por  un  rudimento  de  espira. 

No  comprende  este  curioso  género  más  que 
una  sola  especie,  la  Plutonia  atlántica.  Morelet, 
que  se  encuentra  en  las  islas  Azores.  D' Amida 
Fui  titilo,  que  ha  estudiado  recientemente  este 
género,  le  asimila  á  las  Viqíwsnclia,  moluscos 
fósiles  del  nummulítico  de  Balonk-keni,  en  Ru- 
nielia,  pero  realmente  no  se  puede  precisar  si- 
quiera si  estas  Viqucsnelia  son  moluscos. 

PLUTÓNICO,  CA  (de  Plutón,  n.  pr.):  adj. 
Geol.  Aplícase  á  las  formaciones  cristalinas  an- 
tiguas, á  que  es  debida  probablemente  la  primi- 
tiva corteza  del  globo,  correspondiendo  á  la  era 
arcaica  y  al  terreno  primitivo.  Los  materiales 
ó  rocas  plutónicas,  llamadas  así  por  ofrecer  las 
señales  más  evidentes  de  haber  estado  disueltos 
por  la  acción  del  fuego,  llevan  también  el  nom- 
bre de  agaHsicas. 

Se  distinguen  principalmente  por  presentarse 
en  masa  en  la  base  de  los  terrenos  de  sedimento 
más  antiguos,  ó  intercalados  en  sus  estratos  en 
forma  de  tifoues,  diques  ó  filones  con  una  estruc- 
tura cristalina,  nunca  vitrea,  ni  celular  ó  esmal- 
tada, lo  cual  supone  que  estas  masas  se  forma- 
ron bajo  la  influencia  de  una  presión  enorme  y 
de  la  acción ,  en  parte,  del  agua. 

La  formación  plutónica  ó  granítica  se  distin- 
gue por  la  estructura  granujienta,  peculiar,  has- 
ta cierto  punto,  de  la  roca  que  le  comunica  el 
nombre  de  los  tres  granitos  tipo,  abortados  y 
degenerados.  Entre  estas  rocas  unas  son  esen- 
ciales á  la  formación,  como  el  granito,  la  sieni- 
ta,  la  protogina,  etc.,  mientras  que  otras  sólo 
forman  accidentes  que,  si  bien  suelen  temer  al- 
guna aplicación  industrial  ó  agrícola,  no  ofrecen 
tanto  interés  científico. 

Los  límites  de  la  formación  son  muy  difíciles 
de  determinar  por  varias  razones;  la  primera 
porque  la  aparición  de  sus  diferentes  rocas  no  se 
verificó  en  una  sola  época,  habiendo  adquirido 
los  materiales  que  la  componen  un  carácter  par- 
ticular según  el  período  á  que  pertenecen:  y  la 
segunda  por  el  íntimo  enlace  que  ofrece  con  otros 
depósitos,  en  especial  con  las  rocas  metamórfi- 
cas  antiguas  y  con  los  pórfidos.  Estos,  con  efec- 
to, se  ven  muy  á  menudo  en  forma  de  tifones  ó 
diques,  penetrando  en  las  masas  graníticas,  po- 
niendo en  claro  su  edad  relativa;  pero  como  si 
la  naturaleza  se  complaciera  en   complicar   la 
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como  cara'  : 
la  formación  el  preseí 
montos  constitutivos  aislados  en  la  m 
roca     '  1.  mi  ..  i     ii,.ii  i    y  bas- 

I     lililí 

lato.  Este  caí 

de  estos  terreno:  di 

originariamente  todoslosmat  I 

forman  se  encontraban  en  una  especie  di 
de  fusión,  como  el  de  un  metal  fundido, 
el  aspecto  de  cieno  hidrotermal  granítico, 
opina  Vezian,  y  que,  al  tiempo  de  consolidarse  y 
i,  aquellos  elementos  que  se  encontra- 
ban en  exceso,  se  agruparon  en  determinadas 
direcciones,  1  ate  baja  la  influenciado 

corrientes  eléctricas  subir]  raneas,   y  determina- 
ron  los  accidentes  indicados. 

La  formación  granítica,  en  sentido 
puede  decirse  que  recorre  toda  la  serie  de  los  te- 
rrenos de  sedimentos,  desde  los  mas  antiguos 
hasta  los  terciarios  inclusive,  aunque  siempri 
son  más  abundantes  las  rocas  que  1 
tan  en  aquellos  (pie  en   ■                  entido  hori- 
zontal ó  g<  ogi  áfic ii]' a  siempre  con -as  en- 
teras, de  30,  '10  y  más  leguas  cuadradas,  deter- 
minando la  mayor  parte  de  los  accidentes  oro- 
gráficos  del  suelo,  cuya  base  ó  cimientos 
senta.  Otras  veces  estas  formaciones  se  notan  en 
puntos  aislados  ó  manchones,  formando  contras- 
te con  los  terrenos  que  atravesaron  y  dislocaron 
á  su  paso. 

En  general  las  formaciones  plutónicas  cons- 
tituyen montañas  redondas,  coronadas  por  oae- 
setas  cuando  predomina  el  elemento  feldi 
eo;  sus  pendientes  en  este  caso,  y  cuando  los  mon- 
tes son  de  escasa  elevación,  suelen  ser  suaves. 
Por  el  contrario,  si  es  la  sílice  ó  algún  otro  ele- 
mento el  dominante  las  formas  son  caprichosas, 
las  cimas  cortadas  y  piramidales,  y  las  vertien- 
tes ásperas  en  las  montañas  muy  altas,  cuyas 
faldas  presentan  el  aspecto  del  caos,  por  el  amon- 
tonamiento irregular  de  los  materiales  despren- 
didos de  las  partes  elevadas. 

Todo  esto  es  aún  más  característico  en  aque- 
llas en  que  los  elementos  resisten  desigualmente 
á  los  agentes  exteriores.  Los  valles  suelen  ser  an- 
chos, aunque  á  veces  ofrecen  bordes  escarpados, 
bastante  profundos  y  escabrosos. 

Las  formaciones  graníticas  en  su  deseen  1 
ción  suelen  proporcionar  más  arenas  que  tierras; 
de  consiguiente,  el  suelo  es  en  ellas  poco  consis- 
tente y  muy  permeable;  la  vegetación  necesaria- 
mente es  higrófila  ó  amante  de  la  humedad,  co- 
mo dice  Thurmann.  Estas  tierras  son,  por  lo  co- 
mún, poco  á  propósito  para  el  cultivo;  prestan- 
se,  sin  embargo,  para  bosques  de  pinos  y  otros 
árboles,  y  al  parecer  el  estaño  las  prefiere  a  las 
demás.  A  no  estar  cubierto  de  otros  terrenos,  so- 
bre todo  del  düúvium,  los  cereales  y  la  vid  no  se 
crían  bien  en  él.  Seguramente  á  esta  circunstan- 
cia se  debe  la  excelencia  de  la  cierra  vegetal  que, 
según  Schulz,  suele  formarse  en  las  llanuras,  en 
los  valles  y  al  pie  de  las  montañas  graníticas  de 
Galicia.  En  esta  formación  los  manantiales  se 
presentan  en  gran  número,  si  bien  de  escaso 
caii'la],  resultando  de  la  filtración  de  las  aguas 
al  través  de  las  delgadas  capas  de  detritos  de  su 
misma  descomposición,  filtraciones  que  se  sus- 
penden en  el  momento  en  que  las  aguas  dan  emi- 
tía la  roca  iiituia,  pues  por  efecto  de  su  estruc- 
tura maciza  no  les  permite  el  paso. 

Antes  de  terminar  la  historia  de  esta  forma- 
ción, debemos  notar  que  su  distribución  en  Eu- 
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un  tonales  de  Sue- 
Rusia,  \  1 .    ii       modi  mas,  por  el  contra- 
las  cordilleras  del  Norte  de 
[talia  y  del  Oeste  de  nuestra  península,  siendo 
las  del  centro  del  Continente  Euro 
peo. 

11  importante  es  la  que  la  al 
le  las  montanas  de  ésta,  como  de  todas  las 
forma  ini  ersa  de  su  anti- 

nos  lo  demuestra  en  nuestro  i  on- 

tinente   Montblanc,  que  es  sin  disputa  la  mas 
is  y  la  más  moderna,  comparada  con 
ias  escandínai  ai     Sui  i  ia  3  N 1 
11  colinas   respecto  de  aquélla  y  de  fecha 
antigua. 

PLUTONlSMO  (de  Pintón,  n.  pr.):  m.  Geol. 
Teoría  que  explica  la  formación,  modificaciones 
y  cambios  que  sufre  la  corteza  terrestre  bajo  la 
1.  1  mu  del  fuego  interior  ó  gran  masa  líquida  en 
1,  que  ha  recibido  el  nombre  de  jñrosfcra. 
Tuvo  su  origen  en  Grecia,  con  Zenón ,  Empá  lories 
lito,  los  cuales,  impresionados  por  los  fe- 
nómenos eruptivos  que  se  presentan,  tanto  en  la 
parte  continental  como  en  las  islas  de  aquel  país, 
aplicaron  única  y  exclusivamente  esta  teoría  á 
los  fenómenos  terrestres.  Si  se  tiene  en  cuenta 
el  enlace  que  entré  las  manifestaciones  volcáni- 
cas  existe,  el  carácter  universal  que  éstas  ofre- 
cen y  las  intimas  relaciones  que  las  armonizan 
con  la  formación  de  las  montañas  platónicas  ó 
hidrotermales,  deberá  forzosamente  convenirse 
en  que  las  causas  de  tan  terribles  efectos  no  pue- 
den en  manera  alguna  ser  locales.  Así  es  que  hay 
que  rechazar  por  insuficientes  las  teorías  que  se 
fundan:  primero  en  la  descomposición  de  las  pi- 
ritas, apoyada  en  el  famoso  volcán  artificial  de 
Leimery;  segundo,  la  que  hacía  intervenir  á  las 
materias  combustibles,  como  quería  la  escuela 
de  Verner;  tercero,  la  del  famoso  químico  inglés 
Davy  y  del  eminente  Gay-Lusac,  que  los  referían 
á  la  descomposición  de  las  bases  alcalinas,  sosa 
}■  potasa,  y  de  los  cloruros  por  la  intervención 
bastante  problemática  de  las  aguas  del  mar;  y 
todas  aquellas,  en  suma,  que  se  refieren  á causas 
circunscritas  y  pequeñas.  Por  el  contrario,  las 
a  geodinámica,  geodinamoquímica  y  geo- 
cósmica,  parten  del  estado  que  ofrece  la  mate- 
ria pirosférica  terrestre,  diferenciándose  tan  sólo 
en  que,  mientras  la  primera  se  funda  en  la  acción 
propiamente  física  de  la  masa  ígnea,  la  segunda 
hace  intervenir  á  ciertos  agentes  que  obran  de 
un  modo  químico;  y  por  último,  la  tercera  estri- 
ba en  los  movimientos  del  interior  del  globo,  de- 
terminados por  la  atracción  lunar,  causa  princi- 
pal de  las  mareas  á  la  superficie,  teorías  que  son 
más  lógicas  y  dan  una  explicación  satisfactoria 
de  todos  los  hechos  volcánicos. 

La  geodinámica,  hija  de  las  ideas  huttonien- 
ses,  ofrece  dos  variantes,  la  una  debida  al  emi- 
nente profesor  del  Jardín  de  Plantas,  Cordier,  y 
la  otra  inventada  por  los  ilustres  autores  del 
mapa  geológico  de  Francia,  Dufrenoy  y  Elie  de 
Beanmont,  y  sancionada  por  Humboldt  y  De- 
bnch,  sus  maestros.  Cordier  atribuye  todas  las 
manifestaciones  volcánicas  al  enfriamiento  de  la 
costra  sólida  y  á  la  consiguiente  presión  que  és- 
rce  sobre  la  masa  pastosa  ígnea,  siendo  el 
volcanismo,  en  sentir  de  este  geólogo,  una  mera 
manifestación  termal  ó  simples  efectos  termo- 
métricos  terrestres.  Cordier  ha  calculado  que  la 
retracción  capaz  de  disminuir  el  radio  terrestre 
de  un  milímetro  llegaría  á  determinar  500  erup- 
ciones. 

La  segunda  es  debida  á  Dufrenoy  y  Elie  de 
Beaumont,  los  cuales  partiendo,  también  del  ori- 
gen ígneo  y  consiguiente  enfriamiento  terres- 
tre, y  de  la  presión  enorme  que  la  capa  exterior 
ejerce  sobre  la  masa  interna,  explican  el  volca- 
nismo suponiendo  que  muchas  substancias  ga- 
seosas ó  líquidas  deben  existir  en  el  interior  del 
globo  en  estado  sólido,  lo  cual  determina  una 
extraordinaria  tensión  hasta  el  momento  que 
encuentran  algún  punto  donde  la  presión  que 
experimentan  disminuye  más  ó  menos  rápida- 
mente, en  cuyo  caso,  adquiriendo  con  lentitud 
ó  presteza  su  estado  primitivo,  determinan,  se- 
guir la  violencia  de  este  tránsito,  ora  las  oscila- 
ra los  terremotos  ó  las  erupciones.  Este 
fué  el  fundamento  racional  de  la  célebre  teoría 
de  los  le  untamientos,  en  los  cuales  distinguen 
el  levantamiento  propiamente  dicho  del  cono  y 
cráter  de  erupción,  según  que  la  causa  di  termi- 
nante de  estos  fenómenos  permanece  oculta  en 
el  interior  del  globo  ó  aparece  á  la  superficie. 
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Para  compl  lai  ei  la  variante,  Martha  Becker 
admite  una  atmósfera  subterránea  entre  la  capa 
externa  consolidada  y  el  núcleo  interior  del  glo- 
bo,compuesta  de  substancias  gaseosas  unas,  por 
o  de  la  presión  disminuida,  líquidas  y  bas- 
ta solidas  otras,  pero  que  sólo  conservan  este  es- 
1  ido  merced  á  la  presión  que  allí  experimentan. 
Parte  además  del  supuesto  de  que  la  topogra- 
fía interna  de  la  capa  sólida  del  globo  es  irregu- 
lar y  accidental,  de  donde  la  consecuencia  na- 
tural que  cuando  esta  atmósfera,  que  supone  en 
movimiento,  penetra  en  una  gran  cavidad  como 
deben  serlo  los  recipientes  ó  focos  volcánicos, 
cambiando  bruscamente  de  estado  producen  un 
Ulan  sacudimiento  que  se  manifiesta  al  exterior 
en  forma  de  terremoto,  de  levantan)  ento  ó  de 
erupción. 

lista  teoría,  por  demás  ingeniosa,  sin  hallarse 
por  esto  exenta  de  dificultades,  es  sin  embargo 
incompleta; pues  reducida  á  lo  puramente  dina- 
mico  se  olvida  de  la  parte  química,  que,  como 
es  sabido,  en  las  erupciones  y  azúfrales  es  muy 
de  tener  en  cuenta. 

Teoría  geoeósmica.  -  Perrey,  á  quien  se  debe 
la  creación  de  un  ramo  nuevo  dentro  de  la  Geo- 
logía, esto  es,  la  Sísmica  ó  ciencia  de  los  terre- 
motos, partiendo  del  estado  pastoso  ó  fluido  de 
la  pirosfera  terrestre  admite  que  la  atracción 
lunar  no  se  limita  á  los  mares  exteriores,  sino 
que,  poniendo  en  movimiento  al  océano  ígneo 
interno,  éste  ofrece  también  mareas  en  las  cua- 
les, chocando  la  masa  pastosa  contra  las  paredes 
internas  de  la  costra  sólida,  se  determinan  to- 
dos los  efectos  del  volcanismo.  Sin  oponerse  es- 
ta teoría  á  las  anteriormente  enunciadas,  debe 
admitirse  como  muy  atinado  complemento. 

Teoría  geoquímica.  -Faifa,  sin  embargo,  al- 
go para  explicar  y  darse  razón  cumplida  de  to- 
das las  reacciones  químicas  que  en  la  región  vol- 
cánica antes,  durante  y  después  de  las  erupcio- 
nes se  verifican,  y  que  dan  por  resultado  el  nú- 
mero prodigioso  de  substancias  minerales  que 
en  el  volean  activo  y  en  el  semiapagado  se  for- 
man, lo  cual  ha  hecho  decir  ya  más  de  una  vez 
que  bajo  este  punto  de  vista  el  volcán  en  estas 
condiciones  es  un  inmenso  laboratorio  químico 
natural. 

La  acción  del  agua  que  circula  por  el  interior 
del  volcán,  y,  cuando  éste  es  litoral  ó  insular,  la 
más  enérgica  aún  de  la  del  mar,  basta,  según  el 
desgraciado  Pilla,  para  darse  razón  de  gran  par- 
te del  quimismo  volcánico.  Y  si  á  esta  causa 
agregamos  la  poderosa  influencia  magnética  te- 
rrestre, como  quería  nuestro  Feijóo,  y  la  menos 
eficaz  del  hidrógeno,  de  las  substancias  acidas  y 
otras  que  en  el  foco  del  volcán  se  forman,  si- 
quiera no  sea  fácil  sn  explicación,  podrá  formar- 
se una  idea  cabal  de  lo  que  en  tau  terribles  fun- 
ciones terrestres  se  verifica. 

Resumiendo,  pues,  vemos  que  el  volcanismo 
es  resultado  natural  de  la  contracción  de  la  cos- 
tra sólida  del  globo,  del  estado  tensivo  de  las 
materias  que  ésta  encierra;  de  la  influencia  de 
la  atracción  lunar,  del  agua  física  y  química- 
mente considerada,  y  de  todos  los  demás  pode- 
rosos agentes  que  determinan  la  curiosísima  quí- 
mica volcánica. 

El  doctor  Vezian,  que  rechaza  como  destitui- 
da de  fudamento  la  atmósfora  subterránea  de 
Martha  Becker,  y  que  tampoco  admite  la  desi- 
gual topografía  subterránea,  explica  el  volcanis- 
mo por  los  movimientos  de  la  pirosfera,  por  su 
penetración  en  las  grietas  que  verticalmente  ofre- 
ce el  fondo  de  la  costra  del  globo,  y  por  la  ac- 
ción del  agua  y  de  las  otras  substancias  que  cir- 
culan en  regiones  subterráneas  no  muy  aparta- 
das de  la  superficie. 

PLUVIA:  f.  ant.  Lluvia. 

...  enviando  sus  pluvias  ásus  tiempos,  para 
fructificar  la  tierra. 

Fe.  Luis  de  Granada. 

Hace  que  nazca  el  sol  sobre  los  justos  y  in- 
justos, y  da  la  pluvia  sobre  los  buenos  y  los 
malos. 

Mahía  de  Jesús  he  Aoreda. 

pluvial  (del  lat.  plumdlis):  adj.   V.  Alia 

l'LFVIAL. 

-  Pluvial:  m.  V.  Cata  pluvial. 

-Pluvial:  Zoo!.  Género  de  aves  del  or- 
den de  las  zancudas,  familia  de  las  carádridas, 
tribu  de  las  caradrinas,  caracterizado  por  tener 
el  pico  más  ó  menos  corto,  robusto  y  recto,  de- 
primido en  la  base  generalmente,   encorvado  y 
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abovedado  en  la  punta  y  comprimido,  con  lapri- 

mera  remera  mas  larga':  la  cola  mediana  y  redonr 
deada;  tarsos  reticulados  por  delante  y  con  tres 
dedos  medianos. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Pluvialia 
"¡  ricanuí,  que  habita  en  el  Norte  y  Este  de  Eu- 
ropa y  Asia. 

Esta  especie  se  conoce  en  Castilla  con  el  nom- 
bre vulgar  de  chorlito,  en  Cataluña  con  el  de  cha- 
marla y  en  Portugal  con  el  de  tarambola.  Véa- 
se Chorlito. 

PLUVIANERO:  ni.  Zool.  Género  de  ares  del  or- 
den de  bis  zancudas,  familia  de  las  hematopódi- 
das.  tribu  de  las  estrepsilinas,  que  ofrece  los  si- 
guientes caracteres:  pico  pequeño,  deprimido  en 
la  base,  ligeramente  abovedado  en  su  mitad  api- 
cal y  arqueado  hacia  la  punta,  que  es  aguda; 
margen  inferior  media  de  la  sínfisis  ascendente, 
y  tan  larga  como  la  mitad  de  la  mandíbula  ¡ala 
muy  largas;  cola  mediana  y  ligeramente  redon- 
deada :  tarso  más  corto  que  el  dedo  medio;  el  ex- 
terno más  largo  que  el  interno;  el  pulgar  corto 
y  muy  alto. 

La  especie  de  este  género  es  el  1'lnriinirlhis 
sociabilis  Homb.  et  Jaq.,  que  vive  en  el  Estre- 
cho de  Magallanes. 

PLUV'ANO  (de  piuría):  m.  Zool.  Género  de 
aves  del  orden  de  las  zancudas,  familia  de  las 
glariólidas,  tribu  de  las  cursorinas,  caracteriza- 
do por  tener  el  pico  más  corto  que  la  cabeza  y 
ancho  en  la  base,  con  el  ángulo  de  la  sínlisi's 
poco  saliente  y  agudo;  la  segunda  remera  la  más 
larga;  cola  casi  truncada;  el  tarso  mucho  más 
largo  que  el  dedo  medio;  dedo  interno  y  externo 
casi  iguales. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Pluvianus 
cegyptius  L.,  que  habita  en  el  Norte  de  África  y 
Sur  de  España. 

PLUVIGNER:  Geog.  Cantón  .leí  dist.  de  Lo- 
rient,  dep.  del  Morbihán,  Francia:  5  municips.  y 
13000  habits. 

PLUVÍMETRO  (del  lat.  pluvia,  lluvia,  3  el 
gr.  fiérpov,  medida):  m.  Instrumento  para  medir 
la  lluvia  que  cae  en  lugar  y  tiempo  dados. 

-Pluvímetro:  Mcteor.  La  cantidad  de  lluvia 
que  cae  en  una  localidad  es  un  factor  muy  im- 
portante del  clima  de  ésta,  y  su  conocimiento 
tanto  más  digno  de  atención  cuanto  que  la  llu- 
via es  un  fenómeno  especialmente  sometido  alas 
influencias  locales,  y  por  tanto  varía  mucho  la 
cantidad  de  agua  llovida  de  una  región  á  otra. 

El  pluvímetro  se  compone  esencialmente  de 
un  vaso  de  hierro  ó  zinc  de  forma  prismática 
rectangular  ó  cilindrica,  que  lleva  á  modo  de  ta- 
padera un  embudo  por  donde  el  agua  que  sobre 
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él  cae  desciende  al  fondo  y  queda  allí  encei 
resguardada  de  la  evaporación  hasta  el  momen- 
to de  medirla.  Esta  operación  de  medirla 
rifica  trasvasando  el  líquido  recogido  á  una  pro- 
beta graduada  de  pequeño  diámetro,  donde  ga- 
na en  altura  lo  que  perdió  en  base,  y  sube,  por 
ejemplo,  10  ó  15  milímetros  por  cada  milímetro 
de  altura  dentro  del  primer  vaso  receptor,  mucho 
más  ancho.  La  relación  de  las  alturas  que  una 
cierta  cantidad  de  líquido  tomará  en  el  vaso  y  la 
probeta  dependerá  de  la  razón  de  las  secciones 
de  uno  y  otra:  si  la  sección  de  la  probeta,  que  su- 
pondremos cilindrica,  es  diez  veces  más  pequeña 
que  la  boca  del  pluvímetro,  es  claro  que  el  agua 
que  ha  entrado  por  ésta  colocada  en  la  probeta 
tomará  una  altura  diez  veces  mayor,  de  modi  ique 
aun  cuando  la  capa  de  agua  caída  no  baya  sido 
más  que  de  una  décima  de  milínietro'en  la  pro- 
beta subirá  un  milímetro,  cantidad  ya  aprecia- 
ble  á  la  vista;  así,  por  este  sencillo  é  ingenioso 
procedimiento  se  puede  apreciar  la  más  pi  quena 


ri.i  \ 

limación  en  la  p  La  .   mide 

una  superficie  igual  ó  la  de  aquí  el 

finida  y 

i  los  i'lu\ (metros  se  torminal] 

por  m  ifil  ido. 

Todos  h.s  plu>  ;■'  redm  en  substan- 

q  :i  lo  dicho,   pero  se  i  onsl  ruyi  d  muchos 

icilitar  la  me- 

dioión,  j  i   pai  i  ri  i  nte   el 

luce  '■!  Pon  imi  no,  eto. 

Kl  plm [niel i"  T lelol  ¡  de  otros  coi 

ton  ■•  lleva  unido  Is  probeta  al  vaso;  es  di  cir, 

udo,  j   !■ [oblándose  se  contin    i  con 

.  <  •  1 1  ¡ .  1 1 1 1 1 .  nto  foi 

[os  dos  un  .i  temn  de  vasos  comunicantes.  Este 

i  nbo  de  cristal  i  instituye  la  probeta,  v  su  diá- 

i  l.i  altura  de  la  Huí  ¡a, 

i  !.i  que  \le\  i  'i  i  1"'-  milímetros  y  décimas 

[  de  niiliinr! ro. 

l'¡  plu\  ni' 'i  i  o  totalizador  de  Herve   Mangón 

I'liii  Ui'Va  i'i'hsi  n.  l.i  i'i.ili.-la,  pero  tiene  ado- 

l.i  pal  ir  ¡nfi'rior  un  dopósiii.  -■    ■  -i-     . 
i  el  agua  que  llueve  en  diferenti 
cas,  3  qi  la  al  i  abo  de  buen  tiempo,  sir- 

ve  pai  i  compí  obar  las  mediciones  pan 
ir  alguna  equivocación  si  la  nubil 
bido. 

También  lm  pluvímetros  automáticos  y  re- 
gistrad  s,  con   loa   que  se  obtiene,  no 

lluvia,  sino  el  momento  en  que  éste  ha  caído. 
Para  obtener  la  lluvia  horaria  Be  disponen  24 
pequeños  pluvímetros  en  una  raja,  y  por  medio 
de  un  aparato  de  reh.j,-:    i  .-->■  pone  en  juego  una 

cubierta  ó  tapadera  de  dicha  rajad,-  mi ra  que 

en  i  ida  hora  del  día  no  queda  abierto  ó  en  co- 
municación con  el  exterior  más  que  uno  do  los 
24  pluvímetros.  Asi  se  obtiene  lo  que  llueve  en 
cada  hora  del  día.  Más  completa  os  la  observa 
oión  de  la  lluvia  sirviéndose  de  los  aparatos  re- 
gistradores que  dan  la  lluvia,  la  hora  ó  momen- 
to en  que  car,  y  el  tiempo  que  está  lloviendo. 

Hay  diferentes  sistemas  de  pluvígrafos,  pero 
casi  todos  ellos  se  reducen  esencialmente  a  un 
pluvímetro  ordinario  en  comunicación  con  su 
probeta,  y  en  ésta  un  frotador  que  lleva  una 
aguja  que  registra  en  un  papel,  que  mueve  un 
aparato  de  relojería,  las  variaciones  de  nivel  de 
este  flotador  que  dependen  inmediatamente  de 
la  lluvia  que  cae.  Por  un  artificio  ú  otro,  ruando 
la  probeta  se  llena  y  la  aguja  llega  al  término  de 
la  hoja  en  que  escribe,  se  descarga  automática- 
mente volviendo  al  cero. 

Hay  muchos  sistemas  de  pluvígrafos,  como 
los  de  Redier,  Richard,  Draper,  etc.,  cuya  des- 
cripción completa  puede  verse  en  los  catálogos. 

Él  pluvímetro  también  se  utiliza  para  me- 
dir la  nieve  que  cae,  para  lo  cual  hay  que  fun- 
dir la  recogida  en  el  pluvímetro,  y,  si  es  posi- 
ble y  el  aparato  lo  permite  disponer  dentro  de 
éste  alguna  lamparilla  ó  ascua  que  funda  la  nie- 
ve á  medida  que  cae,  á  fin  de  evitar  que  se  la 
lleve  el  viento.  También  se  recomiendan  parala 
nieve  los  pluvímetros  que  tienen  en  su  paite 
superior  la  forma  do  tronco  de  cono  formando  la 
base  menor  la  boca,  pues  así  la  nieve  que  entra 
no  es  arrastrada  por  el  viento  con  tanta  faci- 
lidad. 

Acaso  el  mejor  medio  de  medir  la  altura  del 
agua  que  proviene  de  la  fusión  de  la  nieve  con- 
siste en  recoger  del  suelo,  en  sitio  donde  haya 
caído  con  regularidad  y  tenga  la  capa  de  nieve 
una  altura  constante,  la  correspondiente  á  una, 
ó  mejor  varias  secciones  iguales  á  la  boca  del 
pluvímetro,  que  luego  se  funden  y  miden  con  la 
probeta,  dividiendo  por  el  número  de  secciones 
ó  cortes  que  se  hayan  tomado. 

El  pluvímetro  debe  instalarse  en  sitio  bien 
despejado,  lejos  de  muros  y  construcciones  ele- 
vadas, sin  estar  tampoco  demasiado  expuesto  al 
viento,  y  á  una  altura  de  metro  ó  metro  y  me- 
dio sobre  el  suelo.  Cuando  se  coloca  en  puntos 
elevados  sobre  el  suelo  se  recoge  generalmente 
una  cantidad  menor  de  agua.  Se  recomienda  so- 
bre todo  que  no  se  instale  el  pluvímetro  sobre 
un  tejado. 

PLUVIÓMETRO:  m.   l'l.l  VÍMETRO. 

PLUVIOSO,  SA  (del  lat.  pluviosus):  adj.  LLU- 
VIOSO. 

...  por  cuanto  aquel  mes  comiinmente  ser 
suele  PLUVIOSO,  y  de  muchas  aguas. 

Juan  de  Mena. 


PLYW 

•  01  I. 

pluviosi'  );  ni.  Quinto  mea 

primero  y   ultim 
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lid.    CU     la     rmill 

delTamarj         I  .         os  f.  c.  á  1 

ness  y  Tavistock,  y  á  Pen 

i  nport, 

Sj Ir. Use  y    l'h  1 lili    prop 

1 

I  "»  n  .  i  i    calli    son  por  lo  gi  tierale  tn 

torf .     . 

j  estilo 

do  la  r.  ha  mejorado  recientementi 

ierra  de  los  muelles,  donde  se  encuenti   n 

'  ■  j  i m  i  ii ■  alm  ici  ríes.  Entre  lo    edi 

públicos  merecen  citarse  el  Avuu 
i",  termin  ido  en  1874,  de  eí  i  del  si 

glo  sin;  el  edif.  de  Correos  y  el 

■  i-  [uial  de  San   Andrés,  cuyas  partes 

má  antiguas  datan  del  siglo  xm,  ful  restaura- 
do en  1874-75.  La  de  Carlos  el  Mártii  data  de 
1057.  Las  iglesias  modernas,  entre  las  que  se 
na  c  itedral  ea  tólica  i  omana  inaugurada 
1  H  1  358,  no  tienen  nada  de  notable.  Ateneo  con 
'  '  i  de  Iros  y  biblioteca.  Nume- 
rosos establecimientos  de  instrucción,  de  los  que 
merece  meucionarse  una  Escuela  de  Navegación, 
la  mejor  de  Inglaterra.  II-,  pítales,  asilos  y  re- 
fugios de  huérfanos  de  ambos  sexos;  Instituto 
del  iegos,  etc.  Plymouth  es,  como  puerto  militar, 
uno  de  los  mejores  de  Europa;  sus  astilli 
tan  en  Devonport,  del  que  se  halla  separado  por 
el  estuario  del  T.iniar  y  el  Plym.  Lo  forman  los 
puertos  del  Sound,  Hamoaze,  Catwater,  Sutto'n- 
pool  y  Stonehouse,  y  los  defienden  una  cindade- 
la edificada  en  tiempo  de  Carlos  II,  y  varios 
Inertes  modernos.  En  el  Sound  hay  un  rompe 
olas  de  1  550  m.  de  largo  con  un  faro  de  'I-',  de 
alt.  También  tiene  importancia  Plymouth  como 
puerto  de  comercio,  al  que  están  destinados  Cat- 
rati  y  Suttonpool,  con  rompeolas  y  magnífi- 
cos docks.  Los  principales  artículos  de  ex] 

ción  son  los  metales  y  la  pesca.  En  lo  antiguo 
llamóse  esta  c.  Tamersworth  y  luego  Sutton; 
tomó  su  nombre  actual  en  los  tiempos  de  Enri- 
que VI.  En  los  días  de  Isabel  era  el  primer 
puerto  de  Inglaterra. 

-PLYMOUTH:  Geog.  Condado  del  est.  de  lo- 
wa,  Estados  Unidos,  sit.  en  el  extremo  O.  en  la 
orilla,  izq.  del  Big  Sioux,  que  le  separa  del 
Dakota;  2  130  kms.s  y  9  000  habits.  Cap.  Le- 
mars.  ||  Condado  del  est.  de  Massacbusets,  Es- 
tados Unidos,  limitado  al  N.  y  al  E.  por  el  At- 
lántico y  la  gran  bahía  del  Cabo  Cod,  y  al  S.E. 
en  parte  por  ia  bahía  de  Buzzard.  Al  O.  confina 
con  los  condados  de  Norfolk  y  Bristol  y  al  S.E. 
con  el  de  Barnstable;  1  885  knis.2  y  74  000  ha- 
bitantes. Cap.  Plymouth.  |]  C.  cap.  de  condado, 
est.  de  Massachusets,  Estados  Unidos,  sit.  al 
S.E.  de  Boston,  en  la  extremidad  S.O.  de  la 
bahía  de  Duxbury,  con  uu  f.  c.  que  la  une  á 
Boston  y  al  puerto  de  Cohasset;  8  000  habits.  Es 
la  r.  más  antigua  de  Nueva  Inglaterra:  fundada 
en  1624,  fué  el  segundo  de  los  establecimientos 
ingleses  en  los  Estados  Unidos.  Sin  embargo  es 
de  moderna  apariencia  y  está  bien  construida. 
El  principal  edif.  es  el  Pilgrim  Hall,  construido 
cu  1S24;  contiene,  además  de  su  gran  sala,  la 
Biblioteca  pública  y  un  Museo  histórico  cou  una 
estatua  colosal  de  la  Fe.  Aparte  de  algunos  se- 
pulcros antiguos  en  Burying  Hill,  y  el  Ayunta- 
miento que  data  de  1749,  no  conserva  nada  de 
sus  primeros  tiempos.  El  puerto  está  bien  abri- 
gado por  la  lengua  de  tierra  que  cierra  al  S.  la 
bahía  de  Duxbury,  pero  es  poco  profundo.  En 
su  entrada  álzase  un  faro  á  31  m.  sobre  el  nivel 
del  mar.  Hay  en  Plymouth  fab.  de  tejidos  de 
algodón, campanas,  fundiciones  de  hierro,  etc.  || 
C.  del  condado  de  Luzerne,  est.  de  Pensilvania, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Sus- 
quehanna  oriental,  en  el  f.  c.  de  Pittston  i 
Bloomsburg;  7  000  habits.  Cuencas  hulleras. 

-Plymouth:  Geog.  Aldea  y  puerto  en  la 
costa  S.O.  de  la  isla  de  Montserrat,  Pequeñas 
Antillas  inglesas.  ¡I  Aldea  y  puerto  en  la  costa 
occidental  de  la  isla  de  Tabago,  pequeñas  Anti- 
llas inglesas. 
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el  siglo  i\ .  La  pal 

Santo. 

I  into  1 1 

ite  un  .  i 

fuera  ven 
-  -I--1  Padn    ería       lii 
erían  hermano 
■. 

puedi  dei  li 

'•"   en  lo  cual  .  1 

PNEUMOQÁSTRICO,  CA:  adj.  Anuí.  i\ 

■ 

^  pniel:  Qeog.  Aldi  de  Kiml 

Bit.  en  el  l 
orilla  izq.  del  Vaal.  Tuvo  impoi  tai 
brii  -  i-    terrenos  diamanf  íí 
6  000  hábil  . 

cieron  en  1868  los  primeros  : 
ti  i  renos.    Pero  el  descubrimiento  di 
rnientos  de  Kimberley  en  1870  paralizó  Lo 
gresos  de  las  mina    di    I 

pnom-penh:  Qeog.  < !.  cap.  del ' 
do  <  hiña,     it.   en   le  confl.  del   Mekong  y  del 
ora:  o  del  Toule-Sap,  cerc  i  di  1  sitio  llam 
'  uatro    Brazos   por  los   franceses,    Brión-Flan, 
cuatro  caminos,  por  los  camboj  anos,  de  los  cua 
tro  ríos  Nekong,  Toulo-Sap,    ¡  ■  ó  río 

anterior  y  Han-gniang  ó  río  posterior,  j  Nam 
Vian,  cinco  brazos,  por  los  annamitas;  30  000  á 
35  000  habits.  La  ...  eal  pie  y  par- 

Ir  en  la  pendiente  de  una  colina  de  27  m.  de-  al- 
tura, en  cuya  rima  hay  una  pirámide  de 

tigua,  pero  posterior  al  siglo  xrv. 

PO:  Qeog.  Río  de  Italia.  Nace  en  la  frontera 
de  Francia,  en  los  Alpes  Cotios,  al  N,  di 
te  Viso,  en  el  collado  de  las  Traversettes;  co- 
rre desde  lm -ji.  al  K.S.  E.  por  estn  cho 
para  desembocar  en  la  llanura  del  Piamonte, 
donde  vuelve  al  N.  X.  E.  á  la  altura  de  -Saluces; 
riega  á  Carignán  y  Mnnealieri,  donde  encuentra 
la  punta  occidental  del  pequeño  macizo  del  Mon- 
te rrat,  cuya  base  rodea  describiendo  una  curva 
hacia  el  N.E.,  E.  y  S.E. ,  y  bañando  á  Turín. 
Chivasso  y  Cásele.  Cerca  de  Frassineto  se  incli- 
na bruscamente  hacia  el  S.S.E.  y  forma  el  lími- 
te entre  el  Piamonte  y  la  Lomellina.  En  Valen  - 
za  toma  su  dirección  general  hacia  el  E.,  düec- 
ción  que  conserva  hasta  su  desembocadura,  pero 
describiendo  numerosas  sinuosidades.  Baña  des- 
pués á  Plasencia  y  Cremona  y  empieza  el  siste- 
ma de  diques  destinado  á  proteger  la  llanura 
emitía  las  inundaciones  del  río.  Sigue  por  Ca- 
salmaggiore,  Viadana,  Guastalla,  Borgoforte  y 
Ostiglia;  en  Ficcarolo  deja  su  antiguo  lecho,  que 
pasa  bajo  los  muros  de  Ferrara,  para  dirigirse 
por  Occhiobello,  Polesellay  Crespino  á  Papozze, 
donde  empieza  el  delta.  Allí  se  dividí-  en  dos 
el  Po  di  Goro  al  S.  y  el  Po  della  Maes- 
tra al  N.,  que  rodean  la  isla  de  Ariano;  el  últi- 
mo envía  hacia  el  N.  un  ramal  que  con  el  nom- 
ine de  Po  di  Levante  va  á  perderse  á  las  laguna.- 
que  hay  entre  el  Po  y  el  Adigio.  Algo  más  lejos, 
cerca  de  Villaregia,  envía  al  S.,  á  través  de  uní 
región  pantanosa,  el  Po  della  Tolle,  que  destaca 
hacia  la  derecha  el  Canal  di  Camello  y  el  Po  de- 
lla Gnocca  ó  Donzella  y  se  subdivide  en  seguida 
en  muchos  brazos  de  curso  variable,  y  por  fin 
rodea  la  isla  do  Maestra  para  desaguar  en  el  Mar 
Adriático.  El  antiguo  lecho  envía  al  N.E.  un 
canal,  y  se  bifurca  en  Po  di  Volano,  que  corre 
hacia  el  E.  á  perderse  en  la  entrada  de  la  Rada 
,  al  X.  de  las  lagunas  de  Comaccbio,  y 
Po  de  Primaro,  que  baja  al  S.S.E.,  se  une  al  Re- 
no y  vuelve  al  E.  para  terminar  en  Primaro  al 
S.  de  las  citadas  lagunas.  El  Po  recibe  gran  nú- 
mero de  afls. ,  algunos  muy  importantes.  Los 
principales  de  la  orilla  izq.  son:  el  Pellice,  el 
Clusone,  el  Sangone,  el  Dora  Riparia,  el  peque- 
ño Stuia,  el  Orco,  el  Dora  Baltea,  el  Sesia,  el 
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Agogna,  '1  Terdoppio,  el  Tesino,  el  Olona,  el 

I  ro,  el  Adda  y  el  M  más   impor- 

de  la  dra.  son:  el  Varaita,  el  Maira,  el 
o,  el  Scrivia,  el  Curo  tora,  el 

el  Tidone,  el  Trebia,  el  Nure,  el 

ilo  3  i  1  Sec- 

L.  no  caen  en  el  antiguo 

Primara  reí  el  Idi- 

rno  v  e]  Senio.  La 

red  fluvial  de  la  cuenca  del  Po  Be  completa  por 

tema  de  canales  de  riego  y  na- 

-luí  Grande,  que  arranca  '1-1 

.  lleva  susaguaaáls  c.  de  Milán,  así  como 

delAd- 
da,  y  el  de  la  Martesana.  El  N aviglio  va 
Milán  a  Pavía  y  el  Canal  Cavour  desde  el  Chi- 
del    I'",   basta  el  Tesino.  Los 
Bianco  y  Adigetto  ponen  en  comunica- 
ción el  Po  della  Maestra  con  el  Adigio  inferior, 
na]  de  i  lento  11'  ■  del  Reno  al 

Po  ili  Primara.  El  curso  total  del  Po  es  de  675 
kms.  con  mía  cuenca  de  74  907  kms-.  Su  caudal 
medio  é  la  cabeza  del  delta  es  de  17_'u  m.3  por 
lo,  ile  1>6  en  el  estiaje  y  de  5156  en  las 
es  crecidas.   La  corriente  es  muy  rápida 
■  lesilc  su  nacimiento  hasta  cerca  de  Revello,  pues 
baja  1600  ni.  cu  :;i  kms.  decurso;  aún  conserva 
ate  rapidez  entre  Saluces  y  Turín,  decrece 
.luiente  desde  Turín  al  Tesino,   y  pasada 
i  mucho  menos  rápida.  Desde 
Saluces  hasta  el  mar  desciende  aproximadamen- 
m.  por  l,m.  Su  profundidad  varía  de  2 
:i  1  ni.  desde  .Saluces  á  la  confl.  del  Tesino  en 
condiciones  ordinarias,   y  pasada  esta  aumenta 
rápidamente  hasta  alcanzar  cerca  de   9  ni.   Es 
ible  á  partir  de  Turín.   Su  lecho  hacíala 
parte  media  é  inferior  de  su  curso  está  sujeto  á 
nnbios,  debidos  á  las  crecidas  y  alo 
bajo  y  llano  de  sus  orillas;  para  evitar  las  aveni- 
das  hay  una  serie  continua  de  diques  que  em- 
pieza  ¡  i  jo  de  Oremona. 

1 1  ide  el  punto  de  vista  militar,  el  valle  de 
este  río,  las  montañas  que  lo  circundan  y  los  te- 
rritorios adyacentes,  tienen  mucha  importancia, 
pues  constituye  uno  de  los  principales  teatros  de 
la  guerra  en  Europa.  En  esta  parte  de  Italia  se 
han  realizado  muy  famosas  campañas,  y  no  es 
avi  nt  urado  afirmar  que  en  ella  también  han  de 
comba tir  en  plazo  más  ó  menos  lejano  los  ejér- 
citos de  las  grandes  potencias. 

El  teatro  del  Po  ó  de  la  Italia  septentrional 
confina  al  E.  con  los  Alpes  Julianos,  al  N.  con 
Cariutia,  Cárnicos,  Cadórícos,  del  Tirol, 
del  Ortler,  del  Bernina,  el  San  Gotardo  y  los 
Alpes  Pepinos;  al  O.  con  los  Alpes  Grayos  y  Ci- 
tios.  y  al  S.  con  el  Golfo  de  Genova,  los  Apeni- 
nos septentrionales  y  el  Golfo  de  Venecia.  Re- 
sulta, pues,  que  una  gran  barrera  de  montañas 
n  la  Italia  de  Austria,  de  Suizay  de  Fran- 
cia. Ante  todo  hay  que  distinguir  en  la  Italia 
continental  dos  regiones  muy  desiguales  en  ex- 
tensión:  la  zona  del  litoral  del  .Mediterráneo  y 

I I  cuenca  del  Po,  separadas  por  los  Alpes  marí- 
timos y  ligurios. 

La  primera  es  la  vertiente  meridional  de  aque- 
llas montañas,  estrecha  y  prolongada  zona  que 
se  ensancha  algo  hacia  el  O.  en  el  valle  del  Roia, 
con  pendientes  rápidas  y  frecuentemente  escar- 
padas. La  línea  del  Roia  cubre  la  costa  de  Ge- 
nova, el  camino  de  la  Cornisa,  único  por  el  que 
puede  marchar  un  ejército  desde  el   Var  hasta 

'  por  el  litoral,  y  también  el  collado  de  Ten- 
de  gracias  al  monte  de  Millefourcb.es y  la  gargan- 
ta del  Saorgio,  que  descienden  en  sentido  opuesto 
y  constituyen  una  admirable  posición  defensiva 
"hacia  el  S.  Desde  el  camino  de  Cornisa  se  desta- 
can las  principales  comunicaciones  que  se  diri- 
gen al  valle  del  Tanaro  á  través  de  los  Alpes 
marítimos  y  ligurios.  Estos  van  disminuyendo 
de  altura  de  O.  &  E. ,  y  por  consiguiente  en  la 
misma  dirección  aumenta  la  facilidad  del  paso, 
liándose  muchos  que  establecen  buenas 
relaciones  entre  los  valles  opuestos.  En  la  cam- 
paña de  1706  los  austrosardos  se  situaron  en  la 
vertiente  septentrional  de  los  Alpes  marítimos, 
y  los  Iraní  i  sis  tomaron  posiciones  en  la  zona 
del  litoral  y  en  el  valle  superior  del  Tanaro.  Los 

le  los  Alpes  hacia  el  O.  estaban  guarda- 
Icón,  no  pudiendo 
forzarlos,  los  rebasó  por  el  S.,  pasó  la  cordillera 
por  los  caminos  inmediatos  á  las  fuentes  del 
Tanaro  y  del  Bormida,  en  Millesimo  y  Dego 
venció  á  sus  enemigos  y  los  separó,  arrojando  á 
los  austríacos  hacia  el  E,  y  á  los  sardos  hacia  el 
O. ;  operó  luego  por  líneas  interiores  entre  las  de 
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aquéllos,  acometió  á  los  sardos,   los  venció  en 

Mondoi  i,  los  persiguió  por  el  valle  del  Stura  y 

los  obligó  á  pedir  y  firmar  un  armisticio,  que- 

,  i  en  libertad  de  operar  en  el  valle  del 

i  los  austríacos. 

La  región  sit.  al  N.  de  los  Alpes  marítimos  y 
ligurios  es  mucho  mayor  que  la  del  litoral,  an- 
haoiacl  Adriático,  y  comprende  casi 
todo  el  i  i  decir,  la  cuenca  del  Po,  la  del 
de  los  ríos  más  pequeños  que  des- 
aguan en  el  Adriático  hasta  el  Golfo  de  Trieste. 
Es,  por  consiguiente,  la  comarca  de  verdadera 
importancia  en  la  Italia  septentrional  y  laque 
más  interesa  estudiar.  Examinaremos  primero 
los  lados  del  teatro  que  constituyen  su  períme- 
tro, y  después  el  interior  del  mismo. 

El  lado  meridional  está  cerrado  al  O.  por  los 
Alpes  marítimos  y  ligurios,  que  forman  barre- 
ras defensivas  para  el  caso  en  que  las  operaciones 
militares  procedentes  de  Francia  intenten  reba- 
sar las  posiciones  difíciles  de  los  Alpes  occiden- 
tales. Las  principales  comunicaciones  son  las  de 
los  collados  de  la  Nava  y  de  San  Bernardo,  que 
abren  paso  hacia  el  valle  del  Tanaro,  y  los  de 
los  collados  de  Meloguo  y  Cadibones,  en  las  fuen- 
tes de  los  dos  Bormidas.  En  el  collado  de  Cadi- 
bones empiezan  los  Apeninos,  en  los  que  se  en- 
cuentran los  caminos  que  conducen  á  la  Italia 
peninsular.  El  lado  occidental  del  teatro  del  Po 
está  determinado  por  parte  de  los  Alpes  maríti- 
mos y  los  Alpes  Cotios  y  Grayos ,  y  envuelve  al 
Po  superior  rodeándolo,  con  los  Peninos,  por  el 
O.  y  N.  La  vertiente  italiana  de  los  Alpes  occi- 
dentales es  alta  y  escarpada,  y  sus  valles,  sepa- 
rados por  ásperos  contrafuertes,  comunican  entre 
sí  por  senderos  ditíciles,  de  tal  modo  que  las  tro- 
pas que  operen  en  dos  valles  contiguos  encon- 
trarán siempre  obstáculo  para  apoyarse  mutua- 
mente. Los  mejores  pasos  entre  el  collado  de 
Tende  en  los  Alpes  ligurios,  y  el  del  Gran  San 
Bernardo  en  los  Alpes  Peninos,  son  los  del  Ar- 
gentiere,  monte  Genévre,  monte  Ceñís,  Pequeño 
San  Bernardo  y  Simplón.  Entre  los  valles  de  la 
vertiente  oriental  ó  italiana,  y  á  los  que  dan  ac- 
ceso los  citados  pasos,  citaremos  el  valle  del 
Stura,  contiguo  al  del  Tanaro,  donde  desembo- 
ca el  gran  camino  de  Barcelonnette  á  Conix  por 
el  collado  del  Argentiére;  el  valle  del  Vraita, 
donde  penetran  tres  caminos  procedentes  de 
Francia  que  converger  hacia  Castel-Delfino;  el 
valle  del  Pellice,  donde  está  el  collado  de  la  Cruz, 
y  que  tiene  un  afl.,  el  Chisone,  que  por  sus  fuen- 
tes abre  el  camino  de  Briancón  al  valle  del  Dora 
Riparia  por  el  collado  del  monte  Genévre;  el  va- 
lle del  Dora  Baltea  que,  abierto  entre  los  Alpes 
Peninos  y  el  Grand  Paradís,  tiene  gran  importan- 
cia piorque  la  línea  de  operaciones  que  le  sigue 
conduce  directamente  al  centro  del  Piamonte, 
rebasando  a  Turín.  Entre  el  monte  Ceñís  y  el 
Pequeño  San  Bernardo  no  hay  relaciones  direc- 
tas entre  las  dos  vertientes.  Los  Alpes  Peninos, 
abiertos  únicamente  por  los  dos  pasos  del  Gran 
San  Bernardo  y  del  Simplón,  separan  el  Fo  del 
Ródano  y  forman  una  serie  de  montañas  poco 
practicables  para  las  operaciones  militares.  El 
camino  del  Simplón  es  el  mejor;  parte  de  Brieg 
en  el  Ródano  y  llega  á  Domo  d'Ossola,  en  el  va- 
lle del  Toce,  río  que  desagua  en  el  lago  Mayor. 

Dadas  las  condiciones  geográfico-estratégicas 
de  los  Alpes  occidentales,  resulta  que  los  ataques 
procedentes  del  Ródano  inferior  por  los  valles 
del  Durance  y  del  Isére  pueden  converger  hacia 
el  Tanaro  por  los  pasos  de  los  Alpes  marítimos 
y  hacia  Turín  por  los  pasos  de  los  montes  Ceñís 
y  Genévre;  que  los  pasos  del  Pequeño  y  Gran 
San  Bernardo  permiten  operar  simultáneamente 
contra  el  valle  del  Dora  Baltea  á  fuerzas  que 
procedan  del  Ródano  inferior,  del  Jura  y  del 
Aar;  que  los  pasos  del  monte  Genévre,  del  mon- 
te Ceñís  y  de  los  dos  San  Bernardo  facilitan  las 
operaciones  desde  toda  la  línea  del  Ródano  ha- 
cia la  sección  del  Po  comprendida  entre  Turín 
y  Chivasso,  y  que,  en  general,  todos  los  pasos 
de  los  Alpes  marítimos  y  occidentales  desde  Ca- 
dibone  hasta  el  Simplón  envuelven  el  Fo  supe- 
rior y  guían  las  operaciones  en  líneas  conver- 
gentes hacia  la  confl.  del  Tesino,  centro  común 
del  Alto  Po. 

En  el  lado  septentrional  del  teatro  del  Po,  en 
la  región  montuosa  del  S.  del  San  Gotardo  y  de 
los  Alpes  del  Tesino  se  encuentran,  en  el  valle 
superior  de  este  río.  los  caminos  del  San  Gotar- 
do, del  Luckmanier  y  del  San  Bernardino.  que 
se  reúnen  en  Bellinzona,  punto,  pOT  consiguien- 
te, de  gran  valor  estratégico.  Lo  tienen  mucho 
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todos  los  valles  del  Tesino  superior,  porque  en 
ellos  convergen  las  operaciones  desde  Suiza  por 
Los  valles  del  Rhin,  del  Keuss  y  del  Ródano,  é 
inversamente  desde  el  Tesino  superior  se  ame- 
naza la  región  en  que  nacen  las  tres  citados  ríos. 
Las  líneas  de  operaciones  que  convergen  en  Be- 
llinzona prosiguen  luego  hacia  la  llanura  del  Po 
por  uno  y  otro  lado  del  lago  Mayor,  amenazan- 
do así  las  dos  orillas  del  Tesino  inferior;  de  mo- 
do que  la  ocupación  del  lago  Mayor  interesa 
Hincho  para  la  defensa  del  Po  medio.  Más  al  E., 
hacia  los  Alpes  del  Bernina,  hay  dos  pasos:  los 
collados  de  Splilgen  y  de  Maloggia,  que  condu- 
cen á  Chiavenna  sobre  elMeva,  y  por  consiguien- 
te al  lago  de  Como  y  al  Adda  superior:  otro  ca- 
mino conduce  desde  la  Engadina  á  Tirano,  en 
el  Adda,  por  el  collado  de  Poschiavo.  Por  consi- 
guiente, todos  estos  caminos  se  refieren  á  la 
cuenca  superior  del  Adda,  cuenca  que  se  relacio- 
na con  el  Rhin,  el  Inn  y  el  Adigio  por  los  pa- 
sos principales  del  Splügen  y  Maloggia  ya  cita- 
dos, por  los  de  Bernina  y  Stelvio  y  por  otl 
cúndanos; es  también  el  camino  por  el  cual,  fuer- 
zas que  hayan  partido  de  la  línea  del  Danubio, 
pueden  dirigirse  por  el  Rhin  y  el  Inn  en  lincas 
convergentes  hacia  la  importante  sección  del 
Po  comprendida  entre  el  Tesino  y  el  Mincio. 

Los  Alpes  de  la  Valtelina,  entre  los  valles  su- 
periores del  Acida  y  del  Oglio,  por  suposición, 
su  altura  y  las  dos  cadenas  laterales  escarpadas 
en  que  apoyan  sus  extremos,  forman  una  gran 
llanera  que  intercepta  las  líneas  que  de 
Rhin  y  el  Inn  conducen  á  la  Lombardía  y  al  Po 
medio.  Pueden  franquearse  al  O.  por  el  citado 
valle  superior  del  Adda,  y  al  E.  por  el  valle  del 
Oglio,  siguiendo  el  camino  que  pasa  por  el  co- 
llado de  Touale,  al  S.  del  Ortler. 

Desde  el  Tirol  hay  dos  caminos  que  abren  ] li- 
so hacia  el  Alto  Chiese  (afl.  del  Oglio),  atrave- 
sando el  macizo  de  Giudicarien,  y  convergen  en 
Roccad'Anfo,  en  las  orillas  del  lago  de  Idro. 
Muy  cerca  de  éste  se  encuentra  el  lago  de  Gar- 
da, rodeado  de  altas  montañas,  obstáculo  de  im- 
portancia que  obliga  á  tomar,  á  dra.  é  izq.,  lí- 
neas de  operaciones  por  el  Adigio  ó  por  el  Chie- 
se, líneas  que  divergen  hacia  el  S.  y  convergen 
hacia  el  N.  El  saliente  del  Tirol  hacia  Italia  está 
determinado  por  la  entrada  del  Adigio  en  la  lla- 
nura de  Terona,  entre  los  montes  Lessini  á  la 
izq.  y  el  monte  Baldo  á  la  dra. ,  que  encierran 
al  río  en  un  largo  desfiladero.  Entre  los  montes 
Lessini  y  los  Alpes  Cadórícos  se  encuentran  va- 
rios pasos  que  conducen  á  la  prov.  italiana  de 
Vicenza.  Al  N.  del  Tirol  los  desfiladeros  de  Res- 
ellen y  del  Brenner,  en  los  Alpes  Retacos,  abren 
fáciles  comunicaciones,  relativamente,  entre  los 
valles  opuestos  del  Adigio  y  del  Inn.  El  valle 
del  Adigio  superior  es  una  región  de  enlace  en- 
tre operaciones  efectuadas  combinadamente  pol- 
las grandes  líneas  de  invasión  centrales  y  meri- 
dionales de  Europa,  y  también  zona  muy  á  pro- 
pósito para  trasladar  las  operaciones  desde  el  N. 
al  S.  ó  viceversa.  En  1805  Ney  estableció  comu- 
nicaciones á  través  de  esta  región  entre  el  ejérci- 
to principal  que  á  las  órdenes  de  Napoleón  ope- 
raba en  la  línea  del  Danubio,  y  el  de  Massena 
que  operaba  en  la  línea  meridional. 

La  región  de  los  Alpes  Cadórícos  es  la  más  es- 
carpada de  todas  las  de  la  zona  alpina  italiana. 
Únicamente  en  su  extremidad  N.E.  hay  un  buen 
camino  que  abre  paso  al  valle  del  Piave;  los  de- 
más son  senderos  bastante  difíciles.  El  valle  su- 
perior del  Piave  tiene  importada  por  sus  relacio- 
nes con  los  valles  contiguos  del  Adigio,  del  Dra- 
ve  y  del  Tagliamento.  Los  Alpes  Cárnicos,  si- 
tuados al  N.E.  del  Piave,  interrumpen  las  rela- 
ciones directas  entre  el  Drave  y  los  llanos  de  Ve- 
necia;  en  una  línea  de  90  kms.  no  hay  más  pa- 
sos que  el  de  Ereutzberg  y  el  de  Tarvis.  Este  úl- 
timo abre  camino  por  Pontebba  al  valle  del  Ta- 
gliamento, línea  de  operaciones  peligrosa  para 
el  Friul. 

El  lado  oriental  del  teatro  del  Tuesta  cerrado 
en  su  piarte  septentrional  por  los  Alpes  Julianos; 
entre  i  stos  y  los  montes  Karawauken,  prolonga- 
ción de  los  Alpes  Cárnicos,  se  encuentra  el  co- 
llado de  Predil,  que  abre  camino  hacia  Italia,  y 
que  está  fortificada  para  cerrar  el  paso  desdi  [ti- 
lia á  Austria,  es  decir,  el  teatro  del  Dravey  Sa- 
ve  superiores.  Como  los  Alpes  Julianos  toman 
dirección  S.E..  entre  ellos  y  el  mar  queda  abier- 
to este  lado  oriental  del  teatro  italiano,  porque 
el  ríolsonzo  tiene  muy  poco  valor  defensivo. 

Resulta,  pues,  de  todo  lo  dicho  Cjue  el  frente 
septentrional  del  teatro  del  Po  esta  constituido 
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sivos,  y  quo  a!  Pronto  orionl 
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1 3  Stradella,  y  el  ¡ 

El  Po  superior  intercepta  lis  lineas  de  opera- 
ciones que  van  desde  los  montes  <  íenéi  re  3  <  le- 

nís  á  Alejandría  por  la  dra,  del  Fo.  En  gene- 
ral i  ii  sección  del  rio  se  refiere  a  las  líneas  de 
operaciones  procedentes  de  Francia  ñor  los  pa- 
sos y  caminos  antes  citado    de   los    Upe 

dentales.  Los  objetivos  principales  son  Turín  y 
Alejandría.  El  Po  inferior  es  más  importante; 
ancho  y  raudaloso,  ofrece  su  paso  dificultades 
análogas  a  las  que  presentan  los  mayores  ríos  de 
Europa,  es  una  gran  barrera  que  cubre  pi 
mente  la  Italia  peninsular  y  cii  rra  el  paso  á  un 
i  n  imigo  'pie  habiendo  desembarcado  en  las  cos- 
ésta  intentase  avanzar  hacia  la  Lombar- 
día. 

Los  puntos  estratégicos  de  mayor  importancia 
en  el  valle  del  Po  superior  son:  Turín,  ciudad 
en  la  que  convergen  las  mejores  comunicaciones 
de  los  Alpes  Grayos  y  Cotios;  su  ocupación  hace 
posible  operar  por  la  dra.  del  Po  hacia  Alejan- 
dría y  Cásale,  siguiéndolos  dos  caminos  que  muí 
por  el  S.  y  el  X.  de  la  colinas  de  Monttérrato. 
<  Ihiavasso,  en  una  especie  de  saliente  que  forma 
el  río  hacia  el  N.  y  en  el  punto  en  que  conver- 
gen el  camino  del  valle  de  Aosta  con  el  de  Tu- 
rín á  Milán  por  Vercelli.  Cásalo,  en  excelente 
posición  para  servir  de  apoyo  a  las  operaciones 
contra  Alejandría  y  el  Tanaro  inferior  ó  hacia 
la  Lombardía.  Valenza,  complemento  necesario 
de  la  fuerte  posición  triangular  Alejandría-Ta- 
naro  inferior-Po;  enlaza  a  Alejandría  con  Cá- 
sale, pues  domina  directamente  el  f.  c.  y  una  de 
las  carreteras  que  comunican  las  dos  ¡liazas,  y 
is  amenaza  de  flanco  y  muy  de  cerca  la  li- 
neado operaciones  de  la  Lomellina,  es  decir,  la 
.pie  pasa  no  muy  lejos  de  la  orilla  izq.  del  Po  y 
tiene  por  objetivos  a  Chiavasso,  Cásale,  Lomello 
y  Pavía.  Alejandría,  plaza  situada  á  caballo  so- 
bre el  Tanaro  y  el  Bormida,  en  el  punto  en  que 
convergen  todos  los  valles  de  estos  ríos,  así  co- 
ma las  comunicaciones  que  en  ellos  hay,  siendo, 
por  consiguiente,  el  centro  común  de  todas  las 
comunicaciones,  el  punto  capital  de  la  cuenca 
del  Tanaro  y  el  objetivo  principal  de  las  opera- 
ciones d  través  de  los  Alpes  occidentales  contra 
la  zona  meridional  del  Po  superior.  Asti,  a  la 
izq.  del  Tanaro  y  en  medio  de  las  colinas  del 
Montferrato,  punto  desde  el  que  [Hieden  diri- 
girse las  operaciones  hacia  Turín  por  el  valle  del 
Borbora,  hacia  Cásale  por  Moncalvo,  hacia  Ale- 
jandría siguiendo  el  curso  del  Tanaro,  y  hacia 
Coni  y  los  Alpes  marítimos  por  los  valle-  del 
Tanaro  y  del  Stura.  Novi,  punto  de  unión  de  los 
caminos  que  proceden  de  Genova,  y  situado  en 
una  de  las  varias  líneas  que  desde  la  zona  del 
litoral  convergen  en  Alejandría.  Coni,  en  el  pun- 
to de  convergencia  de  todas  las  líneas  principa- 
les que  desde  la  región  situada  al  otro  lado  de 
los  Alpes  marítimos,   por  los  caminos  del  Tende 
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Trebbia  para  gan  u   ¡u  se¡  unda  batalla, 
i  1  i  Irán  San   Bi  i  nard  i 
la  línea  del  Tesino,  la  forzó,  tomó  á  Mi- 

luego,  atri 1  Po  y  haei 

dueño  del  desfiladi  tadella,  cortó 

austríacos,  establecido   en  Uejandi   i    oda  retí 
rada,  j  bi  dirigió  coni  r  i  el  lo    t   decir,  hacia  el 
valla  meridional  del  Po  superior,  pal  i 
en  Montebello  \  en  Marengo. 

Entre  los  principales  puntos  estratégicos  del 
Po  inferior  citaremos  a  Milái 
ción  media  del  gran  valle   ,1.1    Po,   c.    populosa, 
omunicaciones  que  llegan 
a  Italia  desde  Suiza  \    Austria,  entre  las  líneas 
del  Tesino  y  del  Adda,  i  n  el  ci  utro  de  m 
marra    mu;,  poblada  y  fértil,  y  cubiei  ta   poi    lo 
dos  ríos  i   barios,  por  el  Po  v  por  Las  montañas 
que  separan  el  cantón  del  Tesino  de  la  Lombar- 
día, Borgoforte  y  Guastalla,  en  los  extremos  de 
un  reí aido  que  forma  el   Po,  paralelo  á  la  costa 
del  Atlántico,  y  en  la  línea  que  di  ben  seguirlas 

operaci ¡s  para  traslada]  ¡e  di  id.   la  zona  de  la 

i  q.  del  río  á  la  de  la  dra.,  y  por  consigue  nté 
la  Italia  peninsular.  Mantua  forma  pule  de  la 
ón  determinada  por  Borgoforte  v  prolonga 
con  el  Mineio  inferior  la  línea  citada.  .Mantua 
con  Peschiera,  Veronay  Legnano,  forman  el  cua- 
drilátero estratégico  á  que  tanta  importancia  die- 
ron los  austríacos.  Mantua  y  Peschiera  apoyan 
la  línea  del  Mineio;  Verona  y  Legnano  dan  con- 
sistencia ;i  la  línea  del  Adigio,  Verona,  sit.  en  el 
vért  ice  del  ángulo  que  constituyen  las  dos  mejo- 
res comunicaciones  que  proceden  del  interior  de 
Austria,  facilita  las  operaciones  apoyadas  en  el 
Tirol  y  en  la  Venecia  oriental  hacia  la  línea  del 
Po.  Hoy  han  variado  las  condiciones  estratégi- 
cas del  cuadrilátero,  porque  las  obras  construi- 
das en  Borgoforte  forman  sistema  con  Mantua 
y  han  ensanchado  por  tanto  la  acción  de  esta 
plaza. 

En  la  parte  más  oriental  del  teatro  de  la  Ita- 
liadel  Norte,  ó  sea  en  aquella á que  corresponden 
los  valles  del  Adigio  y  demás  ríos  que  desaguan 
en  el  Adriático,  además  de  Venecia,  la  tienen 
también  Padua,  centro  del  arco  descrito  por  el 
Adigio,  punto  de  partida  de  tres  grandes  líneas 
que  se  dirigen  hacia  este  río  y  de  tres  f.  c.  que 
irradian  hacia  Mestre,  Veronay  Ferrara;  Trevi- 
sa,  en  el  punto  en  que  se  estrecha  más  la  llanu- 
ra, y  convergencia  de  todos  los  caminos  entre  la. 
Venecia  oriental  y  occidental:  y  por  último 
LTdina,  centro  de  las  comunicaciones  de  todo  el 
Friul. 

Los  numerosos  afls.  que  el  Po  recibe  tienen 
todos  valor  estratégico  más  ó  menos  considera- 
ble. Los  más  importantes  desde  el  punto  de  vis- 
ta militar  son:  en  la  orilla  izq.  el  Dora  Baltea, 
por  la  abundancia  de  sus  aguas  y  alturas  que  le 
acompañan  en  su  curso  inferior,  y  porque  en  su 
valle  superior,  en  Aosta,  convergen  los  caminos 
de  los  dos  San  Bernardo,  valle  en  donde  desem- 
bocó I  i  o-  isa  principal  del  ejército  de  Napoleón 
en  1800;  el  Sesia,  que  en  época  de  lluvias  puede 
servir  de  línea  defensiva,  tal  como  la  utilizaron 
los  austríacos  en  1859,  para  cubrir  suala  dere- 
cha;  el  Tesino,  de  gran  importancia  estratégica, 
sobre  todo  en  la  parte  inferior,  pues  sirve  para 
cubrirla  Lombardía  ó  el  Piamonte,  ¡  mejoi  la 
primera  de  estas  regiones,  porque  la.  orilla  iz- 
quierda es  más  elevada  que  ladra,  y  la  curva 
que  el  i  i.,  describe  tiene  su  conc  ',  idad  liaeia  di- 
cho pus:  el  Adda,  qne  apoyado  en  el  lago  de 
Como,  y  las  montañas  al  N.  y  en  el  Po  al  S., 
time  luienas  condiciones  como  línea  defensiva. 
aunque  un  poco  larga  para  un  ejército  que  ocu- 
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e    hay   en    BU    milla  iz- 

1 1     que  forman  el  di 
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En  cu  uto  alo    río  quedi    i 
tico  al  N.        la    Bo   i    del  Po,  o]  Adi   ¡o 
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i   reí. asada  más  que  por 
nía  puede  a 
tildad  ;  -in  •  ts  oca- 
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a  en  las  montaña-  y  en 
chas  más  dificultades  ofrece  el   pa    i 

No  son  obstáculo  niq I 

I    I     a  izo. 

En  la  cuenca  del    Po  baj    tres  gi 
1. 1  reas  que  pueden  servir  par.  ir  tro 

pas,  bien  en  la  fronti  en  la 

,u  ¡en tal,  Son  las  línea     di     Furín       ' 
Milán  y  Verona,  de  Turín  á  Mantua  poi 
jandría  y  Pavía,  y  de  Cavallermaggiore  a    Polo. 
nía  por  Alejandría  y  Plasencia.  Esb 

in  enlazados  entre  sí,  y  de  ellos  se  desta- 
can hacia  el  X.  y  O.  ramales  á  casi  l 

los  Alpes,  hacia  el  S.  líneas  que  van  á  la 
que  sigue  el  litoral  del  •  íolfo  de  Genova,  y  hacia 

el  E.  se  comunica] n  Venecia.    De   Bolonia 

arranca  la  línea  central  que  porPistoyay  Flo- 
rencia conduce  á  Roma,   Ñapóles  y  P.eggio.    I, a 

1 a  de  Bolonia  continúa  por  toda  la  costa  del 

Adriático.  La  del  litoral  de  Genova,  enlazada, 
como  hemos  dicho,  con  las  del  Po,  p. 
bii  n  por  ida  la  i  osta  del  Mar  Tirreno. 

POA  (del  gr.  7roSs,  pie):  f.  Mar.  Cabo  que  se 
pone  y  lija  por  una  y  otra  banda  de  las  velas  en 
las  relingas,  y  en  el  que  se  hacen  firmes  I 
linas. 

POA  (del  gr.  Tróa,  hierba):  f.  Bol.  Género  de 
plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Gramí- 
neas, tribu  de  las  pocas,    cuyas  especies  habitan 
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en  todo  el  orbe,  y  son  [.lautas  pequeñas,  con  las 
hojas  planas,  estrechas,  enteras  y  rectínervias, 
con  las  espiguillas  pediceladas  formando  panoja 
ó  rara  vez  racimo,  y  alguna  vez  sentad,.-,  forman- 
do una  espiga  compuesta;  espiguillas  bi  ó  multi- 
íloras,  con  las  llores  dísticas  y  hermafroditas,  for- 
madas [ior  dos  glumas  no  aristadas  y  casi  igua- 
le-; dos  glumülas  también  sin  arista,  la  inferior 
aquillada  ó  cóncava  y  la  superior  Maquillada; 
glumélulas  dos,  enteras  ó  bínalas,  con  los  • 
bres  en  número  de  uno  á  tres,  el  ovario  sentado 
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1  igudasy  blandas,  lalígu- 
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on  ilos  á  cinco  Son  s.  Ha 
¡:,  península  y  es  una  de  lasespe- 
■    ,  ,    en  casi  to  los  los  países. 
nemorcUis  L.  -  Cespitosa,  ron  las  cañas 
de    V2  á  21/.,  (misadas  de  longitud,    <¡ 

las,  v  las  hojas  estrechas,  lineales,  agudas 
V  planas,  con  la  lígula  corta  y  la  panoja  estre- 
chada y  colgante  des- 
pués de  la  flor  ición,  con 

1  LS  runas  casi  vcrtioila- 
das  y  espiguillas  dedos 

;.  En  casi 
toda  España  y  en  toda 
Europa,  Siberia  y  Nor- 
te Aun 

Poa  alpina  L.  -Ces- 
pitosa, con  los  tallos  de 

2  á  12  pulgadas,  ergui- 
sci  udentes,  des- 

provistosde  hojaseu  su 
parte  superior  y  en  la 
inferior  con  ellas,  linea- 
les, planas,  mucrona- 
das, y  lígulas  oblongas 
y  agudas;  panojas  pa- 
tentes antes  de  la  flora- 
ción, con  las  ramas  fle- 
xuosas,  las  inferiores 
geminadas  y  las  supe- 
riores verticiladas;  espi- 
guillas de  cuatro  á  seis 
flores.  En  las  regiones 
subalpina  y  alpina  del 
Norte,  centro  y  Sur  de 
España,  ven  casi  toda  Europa. 

Poa  com)  i  ssa  L.  -  Rizoma  rastrero,  con  tallos 
lampiños,  glaucescentes, geniculados,  comprimi- 
dos, con  los  entrenudos  cubiertos  por  las  vainas, 
que  están  algo  infladas,  y  las  hojas  cortas  y  pla- 
on  lígula  truncada  y  espiguillas  de  cinco  á 
nueve  flores.  En  la  región  inferior  del  centro  de 
España  y  en  casi  toda  Europa. 

-  Poa  he  Filipinas:  Bot.  Nombre  vulgar  de 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Te- 
rebintáceas,  y  conocida  entre  los  botánicos  por 
la  denominación  sistemática  de  Plelca  arbórea 
Blanco. 

POAGO:  Geog.  V.  Santa  María  db  Poago. 

POAL:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  deBellvís,  par- 
tido judicial  de  Balaguer,  prov.  de  Lérida;  44 
edifs. 

POANÁ:  Geog.  Río  de  Méjico  en  el  est.  deTa- 
basco.  Nace  al  S.  E.  de  Tacotal  pa;  corre  hacia 
el  N.E.,  y  desemboca  en  el  Puscatán  ó  Macus- 

POAQUIL:  Geog.  V.  San  José  Poaquil  (Gua- 
temala . 

POÁS  ó  LOS  VOTOS:  Geog.  Volcán  de  la  Re- 
pública de  Costa  Rica;  está  sit.  al  N.  de  la  c.  de 
Majuela,  y  se  eleva  á  una  altura  de  2  614  m.  de 
un  modo  tan  gradual  que  se  puede  hacer  el  as- 
censo á  caballo.  La  base  está  cultivada  de  pastos 
y  maizales,  y  los  bosques  no  empiezan  hasta  una 
altura  de  5  000  á  6  000  pies.  Se  componen  de 
'■>.  Mirtácea,   Laurínea,  Melastomácea,  et- 
cétera, y  por  debajo  crecen  varias  especies  de 
t,   las  Rubiáceas,  Psyeho- 
la  y  Wamelia  platens,  y  la  compues- 
ta Verbesina  lia.  A  los  7  000  pies  pre- 
dominan los   robles  y   una  especie  ■  le  Podocar- 
pus  de  hojas  angostas.  La  cima  del  volcán  for- 
ma una  faja  ondulatoria  de  2  á  3  millas  de  an- 
chura, al  E.  de  la  cual  se  levanta  á  unos  pocos 
centenares  de  pies  un  pequeño  pico  en  forma  de 
cúpula.  Los  robles  allí  están  muy  achaparrados 
Ladoscon  unos  pocos  arbustos,  tales  como 
el  Vacciniutn  consanguinewm  y  el   Comarosta- 
El   cráter  está  sit.  al  lado  X., 
como  a  1  000  pies  más  abajo  de  la  cima,  y  en  su 
•  hay  un  pequeño  lago,  cuya  agua  contiene 
ácido  sulfúrico  y  emite  burbujas  de  aire  y  cho- 
rritos  de  vapor.  Entre  las  cenizas  volcánicas  es- 
parcidas   se   encuentran    pequeños   pedazos   de 
azufre  nativo,  que  antes  debíau  abundar  más, 
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[ue  el  cráter  ha  sido  frecuentemente  ex- 
plorado por  personas  en  busca  de  esta  substan- 
cia. Parece  que  el  volcán  no  está  completamente 

extinguid",  pues  en  1884  tuvo  lugar  una  erup- 
ción i  onsiderable,  acompañada  de  ruidos  subte- 
rráneos, que  arrojó  cenizas  á  una  distancia  de  30 
.  CErsted  visitó  sus  faldas  del  lado  S.  en 
ra  tyo  de  1847,  y  el  doctor  von  Frantzius  tam- 
ploró  su  cráter  en  1S60  (Peterm.  Mitth. 
186]  ;  '■'  I      ta  Rica,  por  F.  Montero  Pia- 

rían tes). 

POAYA:  f.  Farm.  Nombre  vulgar  con  que  se 

designa  una  planta   perte ienle  á  la  familia 

de  las  Violáreas,  cuyo  nombre  científico  es  Jo- 
nidium  Ipecacuanha  Went,  la  cual  habita  en  el 
Brasil.  De  esta  planta  se  recoge  la  raíz,  que  se 
usa  como  emética  en  sustitución  de  las  verda- 
deras ipecacuanas,  aun  cuando  dista  mucho  de 
tener  la  estructura  y  composición  de  éstas.  En 
el  comercio  se  presenta  en  trozos  del  grueso 
de  una  pluma,  algo  tortuosos,  con  hendeduras 
semicirculares  y  muy  parecidas  á  los  anillos  in- 
completos de  la  ipecacuana  ondulada.  Su  corteza 
está  estriada  longitudinalmente  y  es  próxima- 
mente tan  gruesa  como  el  diámetro  del  leño.  In- 
teriormente la  corteza  es  blanquecina  y  el  leño 
amarillo  y  poroso.  Es  inodora  é  insípida. 

pobanza:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Parada,  ayunt.  de  Amoéiro,  p.  j.  y 
prov.  de  Orense;  104  edifs. 

POBAYA:  f.  Farm.  Nombre  vulgar  con  que  se 
I  :  ii. i  una  planta  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Leguminosas,  y  cuyo  nombre  científico  es 
In  lira  Araroba  Aguiar,  planta  originaria  del 
Brasil,  y  de  cuya  corteza  se  obtiene  el  polvo  lla- 
mado de  Goa,  aunque  impropiamente,  por  el  uso 
frecuente  que  de  él  se  hace  en  la  ludia.  Esta 
substancia,  pulverizada  groseramente,  se  pre- 
senta en  el  comercio,  y  en  ella  se  distinguen  á 
simple  vista  algunos  pedazos  sin  pulverizar  del 
tejido  leñoso  del  lilier  y  del  pareiiquiuia  corti- 
cal. Los  fragmentos  que  constituyen  este  polvo 
son  de  color  amarillo  ocráceo,  y  en  los  de  mayor 
tamaño  se  observan  algunas  crestas  salientes,  y 
su  fractura  es  lisa,  mate  y  terrosa;  se  deshacen 
entre  los  dedos  con  facilidad.  El  polvo  comercial 
presenta  coloración  pardo-amarillenta  á  conse- 
cuencia de  su  exposición  al  aire  y  aspecto  resi- 
noso. Su  sabor  es  muy  acre  y  carece  cíe  olor.  Se 
disuelve  parcialmente  en  el  alcohol,  en  el  éter  y 
en  el  cloroformo,  comunicando  á  estos  líquidos 
un  color  verde  que  se  cambia  fácilmente  en  rojo 
pin  piuco  si  se  agitan  en  contacto  del  aire. 

lista,  substancia  goza  de  gran  prestigio  en  la 
India  y  en  toda  el  Asia  tropical,  empleándose 
como  antiherpética  y  en  general  contra  todas  las 
afecciones  cutáneas,  y  se  usa  aplicándola  directa- 
mente sobre  la  parte  enferma  sola  ó  ya  mezclán- 
dola con  vinagre,  glicerina  ó  manteca. 

POBEDA:  f.  Sitio  ó  lugar  poblado  de  pobos. 

POBELLÁ:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Monrós, 
p.  j.  de  Sort,  prov.  de  Lérida;  33  edifs. 

POBEÑA:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Mus- 
ques,  p.  j.  de  A'almaseda,  prov.  de  Vizcaya;  33 
edifs. 

POBLA:  f.  ant.  Puebla. 

-  Pobla  de  Ciérvoles:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Tarra- 
gona; 868  habits.  Sit.  en  terreno  montañoso,  cer- 
ca del  río  Sed.  Cereales,  vino,  aceite  y  almendra. 

-  Pobla  DE  ClABAMUNT  (La):  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  están  agregados  los  arrabales 
de  Las  Figueras  y  La  Pobla  Vella,  p.  j.  de  Igua- 
lada, prov.  y  dióc.  de  Barcelona;  1210  habitan- 
tes. Sit.  á  la  dra.  del  río  Noya,  en  la  carretera 
de  Villanueva  y  Geltrú  á  Igualada  por  Villa- 
franca  del  Panadés.  El  terreno  participa  de  mon- 
te y  llano,  y  produce  trigo,  vino,  aceite  y  horta- 
lizas. Cría  cíe  ganados.  Junto  al  pueblo  se  alza  un 
monte  que  en  lo  antiguo  estuvo  fortificado. 

-Pobla  de  la  Granadella:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Lérida;  797 
habits.  Sit.  en  el  territorio  de  las  Garrigas,  cerca 
de  la  sierra  de  Montsant,  en  los  confines  de  la 
prov.  de  Tarragona.  Terreno  desigual,  cortado 
por  valles  y  colinas  bajas;  cereales,  vino,  aceite 
y  almendra;  cría  de  ganados.  Se  conoce  también 
este  lugar  con  el  nombre  de  La  Pobleta,  y  fué 
barrio  de  la  Granadella  y  parte  de  la  llamada 
Baronía  de  la  Granadella. 

-  Pobla  de  Lillet  (La):  Geog.  V.  con  ayun- 
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tamiento,  p.  j.  de  Berga,  prov.  de  Barcelona, 
dióc.  de  Vichi  1206  habits.  Sit.  en  el  valle  de 
Lillet.  por  el  que  pasa  el  Llobregat,  cerca  de  la 
prov.  de  Gerona.  Terreno  llano  en  parte  y  de 
monte  con  bosques  en  el  resto;  cereales  y  horta- 
¡i.i  :  cría  de  ganados;  tejidos  de  algodón  y  lana. 
Vestigios  de  antigua  población  y  de  fortificacio- 
nes. 

-  Pobla  de  MafüMET:  Geog.  Lugarcon  ayun- 
tamiento, p.  j..  prov.  y  dióc.  de  Tarragona;  402 
habits.  Sit.  al  N.O.  de  la  cap.,  con  estación  en 
.1  f.  e.  de  Fayón  a  Barcelí ma,  intermedia  entre 
las  de  Riera  y  Roda.  Terreno  llano;  cereales,  vi- 
no, aceite  y  legumbres. 

-Pobla  de  Masaxuca:  Geog.  Lugar  con 
ayunt,  p.  j.  de  Gandesa,  prov.  de  Tarragona, 
dióc.  de  Tortosa;  1010  habits.  Sit.  cerca  de  la 
prov.  de  Zaragoza,  en  terreno  llano;  cereales, 
vino,  aceite  y  almendra;  cría  de  ganados. 

-Pobla  de  MontornéS:  Geog.  Lugar  con 
ayunt,  ]>.  j.  de  Vendrell,  prov.  y  dióc.  de  Tarra- 
gona; 1148  habits.  Sit.  cerca  del  f.  c.  de  Mont- 
blandí  á  Vendrell  y  Barcelona.  Terreno  mon- 
tuoso casi  todo;  vino,  aceite,  algarrobas  y  cerea- 
les; telares  de  lienzo. 

-  Pobla  de  Segur:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al 
que  están  agregados  los  lugares  de  Monsó  y  San 
Juan  de  Viñafrescal,  p.  j.  de  Tremp,  prov.  do 
Lérida,  dióc.  deUrgel;  1842  habits.  Sit.  en  I 
carretera  de  Montblanch  á  Sort  y  la  frontera  1 1  m- 
cesa,  en  terreno  llano  en  parte,  donde  concluyen 
los  ríos  Flamiselly  Noguera-Pallaresa.  Cereales, 
vino,  aceite,  hortalizas  y  frutas;  cría  de  ganados; 
fab.  de  aguardientes,  chocolates  y  tejidos  de  lana. 
Esta  v.  tendrá  estación  en  el  f.  c.  llamado  del 
Noguera-  Pallaresa. 

-Pobla  Vella  (Lk):Geog.  Arrabal  del  ayun- 
tamiento de  la  Pobla  de  Claramunt,  p.  j.  de 
Igualada,  prov.  de  Barcelona;  103  habits. 

POBLACIÓN  (de  poblar):  f.  Número  de  perso- 
nas que  componen  un  pueblo,  provincia,  nación, 
etc. 

...,  se  ocuparon  unas  caserías  de  corta  ó  nin- 
guna población,  donde  se  pasó  la  noche  como 
en  alojamiento  poco  seguro,  etc. 

Soi.is. 

-  Población:  Acción,  ó  efecto,  de  poblar. 

...  y  en  caso  de  edificar  á  la  ribera  de  algún 
río,  dispongan  la  POBLACIÓN  de  forma  que,  sa- 
liendo el  sol,  dé  primero  en  el  pueblo  que  en  el 
agua. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias, 

-  PoblAI  ION:  Ciudad,  villa  ó  lugar  que  está 
poblada  y  habitada  de  gente. 

Cuando  se  trató  de  la  ciudad  antigua  de  Ani- 
purias  en  Cataluña, se  hizo  mención  de  cuándo 
se  mudó  todo  su  estado  y  se  hizo  POBLACIÓN 
de  romanos. 

Ambrosio  de  Mokales. 

Cambiad  repentinamente  los  nombres  de  las 
calles  de  uua  población,  y  veréis  como  nadie 
sabe  dónde  vive. 

Selgas. 

-Población:  Eam.  polít.  y  Esladíst.  La  po- 
blación, considerada  económicamente,  represen- 
ta el  elemento  del  trabajo  y  el  término  á  que  se 
dirige  la  riqueza,  deduciéndose  de  aquí  que,  sien- 
do á  la  vez  causa  de  la  producción  y  del  consu- 
mo, haya  precisión  de  estudiarla  relación  en  que 
se  hallan  sus  influencias  bajo  cada  uno  de  estos 
aspectos.  El  famoso  escritor  Tomás  Malthus  es 
el  primero  que  ha  planteado  esta  importantísima 
cuestión,  y  su  doctrina  ha  servido  de  fundamen- 
to á  todas  las  consideraciones  posteriores.  Como 
veremos,  el  celebre  tratadista  expuso  con  crudeza 
sus  teorías,  que  expondremos  con  las  observacio- 
nes á  las  mismas  en  la  forma  seguida  por  el  señor 
Madrazo.  Vaubán  sostenía  que  la  grandeza  de 
los  reyes  se  mide  por  el  número  de  los  subditos, 
mientras  otros  han  entendido  que  el  exceso  de 
población  es  signo  precursor  y  origen  al  mismo 
tiempo  de  miserias  y  desgracias.  Afirma  la  es- 
cuela fatalista  que  la  población  crece  con  más 
rapidez  que  los  medios  de  existencia,  y  por  con- 
siguiente que  la  miseria  es  un  hecho  necesario, 
fatal,  irremediable.  Este  error,  propagado  por 
economistas  distinguidos  que  han  hecbograndes 
servicios  á  la  Economía  política,  ha  sido  de  fu- 
nestas consecuencias,  dando  ocasión  á  injustas 
y  apasionadas  declamaciones  contra  los  estudios 
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.-i  .ii  confoi mes  en  de- 
clarar peí  ni,  ¡osa .  estas  leyes  ó  poi   lo  menos  in- 
I,,,,  privilegios  que  concedían  eran  inne- 
nocivos.  Eran  innecesarios . 
porqui  el  .iiii"i  que    ttrae   natural  y  nei  i 

¡  los  dos  sexos  produce  un  número  de 
matrimonios  superior  casi  siempre  ni  que  con- 
ven,Iría  para  el  bien  ,1,'  los  pueblos.  Eran  inúti- 
irque  su  poca  importancia  loi  hacía  ¡nefl- 
caces  para  lograr  los  propósitos  do  l, 
ros.  V  eran  nocivos,  porque  daban  ocasión  a  ca- 
samientos indebidos,  celebrados  mu  amor  y  pre- 
d  un,  ote,  j  perjudicaban  á  los  no  prii  ile- 
giados,  sobre  qui  oes   recaían  las  cargas  de  que 

,    MiiMii  i.,-  favorecí  los.    Los  premios  c *  ■ 

didos  a  i"s  padres  de  muchos  hijos  eran  absur- 
dos  é  injustos;  absurdos,  porque  no  podían 
vír  para  aumentar  1"-;  nacimientos;  é  injustos, 
porque  remuneraban  hechos  independientes  de 
la  voluntad  humana.  Aunque  la  opiuií'ni  general 
era  favorable  a  estos  privilegios,  no  faltaron  en 
todos  tiempos  escritores,  como  Platón  y  Aristó- 
teles, que  creyeron  que  la  población  no, Ulna 
pasar  de  ciertos  limites.  Los  más.  sin  embargo, 
eran  partidarios  de  los  medios  de  fomentar  mi 
aumento.  En  el  siglo  XVIII  los  moralistas,  los 
políticos  y  los  poetas  exageraron  hasta  el  últi- 
mo punto  los  elogios  ríe  la  antigua  doctrina,  es- 
tableciendo como  principio  inconcuso  que  don- 

,1, la  la  población  está  la  fuerza.  Quizá  estos 

misinos  elogios  produjeron  una  reacción  en  fa- 
vor de  la  opinión  contraria,  por  paite  de  algí s 

publicistas,  que  sostuvieron  la  conveniencia  \ 
necesidad  de  poner  limitaciones  al  crecimiento 
excesivo  é  imprudente  de  la  población.  Malthus 
tii,'..  según  se  ha  dicho,  el  principal  sostenedor 
ile  la  nueva  tendencia,  si  bien  fue  precedido  en 
algunas  de  sus  opiniones  por  ilustres  escritores 
de  Francia,  Inglaterra,  Italia  y  Alemania.  En- 
tre ellos  se  distinguieron  James  Stewart,  Wa- 
llace,  Humes  Gian,  María  Ortés  y  algunos  fisió- 
cratas. 

La  teoría  de  Malthus  está  contenida  en  su  cé- 
lebre libro  Ensayo  sobre  el  principio  déla  pobla- 
rían. Según  él,  si  la  población  no  estuviera  con- 
tenida por  obstáculos  preventivos  y  positivos  se 
duplicaría  en  progresión  geométrica  como  los 
números  1,  2,  4,  8,  16,  32,  64,  12S,  etc.,  y  las 
subsistencias  ó  medios  de  existencia,  como  los 
llama  J.  B.  Say,  en  progresión  aritmética  como 
1,  2,  3,  4,  5,  6,  7,  8,  etc.  La  geométrica  tiene 
por  cociente  dos,  y  la  aritmética  por  diferencia 
tino.  La  progresión  geométrica  de  la  población 
se  funda,  según  Malthus,  en  que  causas  iguales 
producen  efectos  iguales,  y  fuerzas  idénticas  dan 
los  mismos  resultados.  Si  un  matrimonio  pro- 
crea cuatro  hijos,  dos  tienen  que  procrear  ocho, 
cuatro  16,  y  así  progresivamente.  La  duplica- 
ción del  número  de  habitantes  en  un  pueblo  pue- 
de verificarse  en  veinte  ó  veinticinco  años  y  aun 
en  menos  tiempo ;  porque  aunque  se  suponga  que 
un  matrimonio  celebrado  en  edad  oportuna  no 
tiene  más  que  veinte  años  hábiles  para  la  pro- 
ere. ni,, n,  y  que  en  este  período  no  procrea  más 
que  cuatro  hijos,  dentro  de  él  se  doblaría  el  nu- 
mero de  matrimonios  y  habitantes.  De  esa  ' 
nera,  al  cabo  de  dos  siglos,  aumentándoselas  sub- 
sistencias sólo  en  progresión  aritmética,  estarían 
éstas,  respecto  de  la  población,  en  razón  de  9  á 
2.v>.  La  duplicación  de  la  población,  según  el 
doctor  Price,  se  ha  verificado  en  quince  años  en 
algunos  países  de  la  América  del  Norte.  Euler, 
fundado  en  gran  número  de  datos,  afirma  que 
puede  doblarse  en  trece  años  el  número  de  ha- 
bitantes, y  W.  Petty,  que  en  circunstancias  fa- 
vorables es  posible  la  duplicación  en  10.  Los  70 
hebreos  que  entraron  en  Egipto  llamados  por 
José,  se  multiplicaron  durante  cuatro  siglos  has- 
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la  promi  cuidad  di   los   exo     la  pi 
poligamia,  la  esclavitud  j  la  continencia  6  con 
ento  moral.  Este  último  es  hijo  déla pre- 
-.  i  ion  v  l.i  castidad,  los  tres  primí 
y  el  cuai  to  >  quinto  de  la  lej 
La  intemperancia,  la  prostitución  y  laesclavi- 
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Ir  .nuil  ,  ,,:  i  .  nlo  ],i,.\  entivo,  porque  siendo 
igual,  en  corta  diferencia,  el  número  de  mujeres 
y  varones,  muchos  no  tienen  mujer  legítima  y 
se  entregan  al  libertinaje  "  viven  en  una  conti- 
nencia forzada,  y  las  ¡en  i  tienen  menos  hi- 
jos que  hubieran  tenido  \  i\  iendo  nnidas  en  ma- 
mo. La  II1  toria  y  la  Estadísti- 
ca confirman  estos  hechos.  La  esclavitud  es  tam- 
bién obstáculo,  porque  el  esclavo  contrae  matri- 
monio y  permanece  unido  á  su  mujer  cuando 
le  conviene  á  su  dueño,  por  el  tiempo  que  éste 
quiere,  y  con  las  condiciones  que  le  convengan. 

Los  obstáculos  positivos,  que  J.  B.  Say  llama 
represivos  y  otros  economistas  cohibitivos,  son 
la  mala  alimentación,  el  hambre,  la  insuficien- 
cia del  vestido,  el  abuso  de  los  vinos  y  licores, 
el  libertinaje,  la  prostitución,  la  suciedad,  la 
insalubridad  y  estrechez  de  las  habitaciones,  la 
proximidad  á  puntos  infectos,  la  inobservancia 
de  los  pireceptos  y  consejos  de  la  higiene  pública 
y  privada,  las  enfermedades  endémicas,  las  pes- 
tes contagiosas  y  epidémicas,  los  suicidios,  los 
crímenes  y  las  guerras  civiles  y  extranjeras.  Par- 
te de  estos  obstáculos  producen  la  muerte  de  un 
modo  lento,  lesionando  ó  debilitando  nuestros 
órganos  y  perturbando  ó  dificultando  sus  funcio- 
nes, y  otros  instantánea  y  rápidamente.  Cuando 
los  obstáculos  preventivos  no  bastan  para  impe- 
dir un  desarrollo  excesivo  de  la  población,  supe- 
rior á  lo  que  consienten  las  subsistencias,  la 
muerte  restablece  el  equilibrio  y  expulsa  del 
banquete  á  los  que  en  él  no  tienen  cubierto.  El 
exceso  de  la  población,  cuando  no  está  conteni- 
do por  la  prudencia,  se  verifica,  según  Malthus, 
de  un  modo  necesario,  y  más  tarde  ó  más  tem- 
prano se  cumple  la  ley  inexorable  de  la  muerte. 
La  caridad  podrá  enjugar  algunas  lágrimas,  mas 
no  detener  el  curso  de  los  sucesos.  El  equilibrio 
se  restablecerá,  aunque  las  leyes  de  pobres  pre- 
tendan impedirlo,  y  mientras  la  riqueza  se  au- 
mentará lentamente,  los  hombres  se  multiplica- 
rán con  rapidez  y  la  devorarán  en  breve  tiempo. 
Malthus,  sin  embargo,  no  creyó  de  absoluta  ne- 
cesidad que  el  género  humano  estuviera  irremi- 
siblemente condenado  á  la  muerte  por  falta  de 
medios  de  existencia.  Exageró,  es  verdad,  el  pe- 
ligro, pero  no  negó  que  los  hombres  pudieran 
conjurarle  con  su  previsión  y  continencia.  Mu- 
chos de  sus  discípulos,  exagerando  su  doctrina, 
creyeron  irremediable  la  miseria,  y  merecen  con 
razón  el  nombre  de  pesimistas  y  fatalistas. 

Las  doctrinas  de  Malthus  fueron  aceptadas  y 
defendidas  por  gran  número  de  economistas; 
pero  tanto  como  fué  el  entusiasmo  de  muchos 
que  las  profesaron,  han  sido  la  irritación  y  el 
encono  de  los  que  las  combatieron.  No  couten- 
tos  con  refutarlas,  se  desataron  en  injurias  y  de- 
nuestros  contra  su  autor:  le  llamaron  cruel,  im- 
pío y  enemigo  de  la  humanidad,  y  excitaron 
contra  su  nombre  las  iras  populares  y  el  odio  de 
las  gentes.  Malthus,  sin  embargo,  era  un  hom- 
bre probo,  benéfico  y  amigo  de  los  desgraciados, 
si  bien  algunas  veces  la  inflexibilidad  de  la  ló- 
gica le  hizo  prorrumpir  en  frases  despiadadas  é 
inconvenientes.  Su  doctrina,  aunque  contiene 
muchas  verdades,  no  es  verdadera  ni  en  sus  cé- 


.    . 

N"  ,ii  progresión  gcomél 

runda  en 
desmi  ■ 

i  Historia.  1 

la  i"- 

.       I       ! 

1111     'II I    , 

ii  ntras  en  i,; 
ha  crecido  prodigio  decre- 

.  ,  bastei 

plieai  estos hec] 
ventivos  y  re] 

iiltipli- 
:i  modo  va- 
lío  .'  incierto,  y  sin  que  i  ter  su 

progresión  geoí  ni  arit- 

M,  no    puede  :"'.  lumcn- 

resivo  de  los  medios  de  exii 
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terminados  el  desarrollo  de  las  fuerzas  vitali 
is  y  los  brutos,  inmens  a¡ 
i  general  que  el  de  las  del  hombre. 
Hay  algunos  animales  de  menos  fuerza  prolífica, 
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que  más  se  mull  iplican.  Por  eso  la  o 
paga  mucho  y  la  ballena  poco.  V  no 
coni  ii    ii  gran  multiplicación  que 
que  son  para  nosoi i  medios  de  vida  y  subsis- 
tencia, están  limitados  por  la  limitación  de  la 
tierra,  porque  muchos  viven  en  la  inmei 
de  los  mares,  y  los  límites  terrestres  están  toda- 
vía muy  lejos,  y  lo  estarán  durante  muchi 
glos,  de  contener  el  espacio  en  que  puedan  vivir 
plantas  y  animales.  La  producción  además  no 
está  limitada  por  los  límites  de  la  tierra  y  del 
mar,  sino  por  los  del  ingenio  humano,  que 
día  descubre  nuevos  horizontes,  ensancha    u  i 
fera  de  acción  y  multiplica  los  capital,  s.  ,  Están 
por  ventura  las  fuerzas  productivas  de  Londres 
y  New-Yort  limitadas  por  el   mea  de  sus  edifi- 
cios? 

Tampoco  es  exacto  suponer  como  Malthus  que 
las  subsistencias  se  obtienen  cada  ve:  con  ma- 
yor  dificultad,  p6r  ser  cid"  vez  menos  fértiles 
las  tierras  que  hay  que  cultivar  nuevamente.  En 
primer  lugar,  porque  no  es  verdad  que  el  cultivo 
empiece  por  las  tierras  de  calidad  superior  para 
llegar  progresivamente  al  de  las  de  calidad  ínfi- 
ma, como  afirma  Ricardo: y  en  segundo,  porque 
la  población  de  un  país  no  se  alimenta  tínica- 
mente con  los  productos  nacionales,  sino  tam- 
bién con  los  de  las  más  remotas  regiones,  expor- 
tadas por  el  comercio  exterior.  Es  preciso,  no 
obstante,  convenir  con  Malthus  en  que,  si  la  po 
blación  no  estuviera  contenida  por  numerosos 
obstáculos,  no  podría  cumplir  su  destino,  ni  vi- 
vir con  los  recursos  de  la  naturaleza  y  el  tra- 
bajo. 

La  fuerza  procreadora  de  los  hombres  es  su- 
perior indudablemente  á  la  productora  de  valo- 
res: sin  embargo,  en  la  mayor  piarte  de  los  pme- 
blos  modernos  la  población  ha  crecido  menos 
que  la  producción.  En  todas  las  naciones  de  Eu- 
ropa y  América  la  riqueza  en  los  cien  años  úl- 
timos se  ha  aumentado  considerablemente  más 
que  el  número  de  habitantes.  Las  industrias 
agrícola,  minera,  fabril  y  mercantil  han  dupli- 
cado  sus  productos  en  pocos  años,  mientras  en 
algunas  naciones  muy  ricas,  como  Francia,  la 
población  se  ha  aumentado  muy  lentamente,  y 
en  ninguna  con  más  rapidez  que  la  riqueza.  Los 
consumos  se  han  quintuplicado  en  muchas,  y  en 
todas  hay  una  animación  y  una  vida  que  desco- 
nocieron nuestros  mayores.  Los  ferrocarriles  re- 
presentan valores  que  hubieran  parecido  fabulo- 
sos hace  doscientos  años.  Los  edificios  de  las 
grandes  poblaciones,  construidos  en  los  veinte 
años  últimos,  son  de  un  valor  cuarenta  veces 
superior  al  de  los  que  se  construyeron  en  todo 
el  siglo  anterior.  LTna  fortuna  que  hace  medio 
siglo  pasaba  por  grande  se  tiene  ahora  por  pe- 
queña, y  el  rico  de  entonces  figura  hoy  entre  las 
personas  medianamente  acomodadas.  Las  causas 
de  este  exceso  de  la  producción  sobre  la  pobla- 
zión  hau  sido  varias.  La  escuela  de  Malthus,  no 
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icarle  completamente.  II  i  ha- 
bido i  u  él  i  [lo  presente  guerras  sangrientas, 
que  han  hecho  desaparecer  gran  parte  de  la  ju- 
ventud europea  y  amerii  irbaciones  po- 
líticas que  han  lastimado  derechos  respetables; 
utopias  que  han  aspirado  á  realizarse  de  un  mo- 
do terrible  y  sangriento;  pestes  que  lian  hecho 
numerosas  víctimas;  huelgas  forzosas  que  han 
dejado  sin  pan  á  muchas  familias;  huelgas  vo- 
luntarias que  han  ahuyentado  los  capitales,  y 
no  poca  miseria  que  ha  minado  lentamente  el 
organismo  de  muchos  infelices  y  producido 
muertes  prematuras. 

La  influencia  de  estos  obstáculos  represivos  en 
la  disminución  de  habitantes  en  nuestros  tieni- 
es  innegable;  también  lo  es  la  de  los  obs- 
táculos preventivos.  El  hombre,  no  ha  venido  al 
mundo  como  los  brutos,  desprovisto  de  previ- 
sión; sabe  que  si  se  dejara  llevar  de  sus  instin- 
1 1  is  y  pasiones  llenaría  el  mundo  de  seres  des- 
los,  qnemorirían  al  nacer  ó  arrastrarían 
una  vida  endeble  y  miserable.  La  prudencia, 
que  está  en  razón  directa  de  los  progresos  inte- 
lectuales, ha  contribuido  eficazmente  en  este  si- 
glo á  que  la  población  se  tenga  dentro  de  lími- 
tes razonables.  El  número  de  matrimonios,  se- 
gún nos  enseña  la  Estadística,  va  disminuyendo 
de  un  modo  considerable  en  la  mayor  parte  de 
las  naciones  civilizadas.  Este  hecho  es  una  con- 
secuencia natural  del  aumento  de  las  fortunas 
privadas,  que  disminuye  las  uniones  legítimas  é 
ilegítimas.  La  riqueza  hace  contenidos  á  los  hom- 
bres, inspirando  el  temor  de  descender  de  posi- 
ción social  con  un  matrimonio  imprudente.  La 
vanidad,  el  respeto  á  la  opinión,  la  previsión  y 
el  deber  producen  el  celibato  de  las  personas 
acomodadas,  debilitando  el  ardor  de  los  afectos 
y  pasiones.  Además  es  muy  común  que  en  la 
clase  media  no  se  contraiga  matrimonio  hasta 
los  veinticinco  años  ó  más,  y  en  esa  edad  la  pru- 
dencia ejerce  mayor  influjo  que  al  comenzar  la 
juventud.  Esto  explica  por  qué  el  número  de 
nacimientos  es  menor  en  los  barrios  ricos  de  las 
grandes  poblaciones  que  en  los  pobres.  La  mise- 
ria, por  el  contrario,  aumenta  las  uniones  ilegí- 
timas, porque  el  que  nada  tiene  nada  pierde 
con  el  matrimonio;  se  casa  con  otra  indigente 
como  él,  y  da  existencia  á  numerosos  seres  para 
que  continúen  su  incierta  y  desgraciada  existen- 
cia. La  miseria  aumenta  también  las  uniones 
ilegítimas,  porque  las  familias  indigentes  suelen 
habitar  en  viviendas  comunes  en  que  los  sexos 
se  mezclan  y  confunden,  desapareciendo  el  pu- 
dor, escudo  poderoso  de  la  castidad  y  continen- 
cia. La  miseria  ha  sido  una  de  las  causas  que 
han  aumentado  la  población  en  Irlanda  de  una 
manera  excesiva  y  alarmante. 

Los  obstáculos  preventivos  y  represivos  son 
muy  influyentes  y  poderosos;  sin  embargo,  no 
pueden  considerarse  como  la  causa  principal  de 
que  la  riqueza  en  los  tiempos  modernos  se  haya 
aumentado  más  que  la  población.  La  principal, 
la  que  más  enérgicamente  ha  producido  ese  re- 
sultado, ha  sido  el  desarrollo  admirable  de  las 
industrias.  En  unos  países  los  productos  se  han 
duplicado,  en  otros  se  han  triplicado,  y  en  algu- 
nos se  han  más  que  decuplado.  El  progreso  déla 
ciencia,  las  maravillosas  invenciones  modernas, 
la  extensión  de  los  cambios,  la  propagación  del 
crédito,  la  libertad  del  trabajo,  el  mayor  respe- 
to al  derecho,  el  conocimiento  más  exacto  y  ge- 
neral de  las  substancias  y  fuerzas  de  la  natura- 
leza, en  una  palabra,  el  cumplimiento  de  las  le- 
yes económicas,  son  las  causas  que  han  aumen- 
tado tan  prodigiosamente  la  producción  y  la  ri- 
queza y  su  superioridad  sobre  la  población. 

No  se  crea  por  esto  que  haya  crecido  menos  en 
los  cien  años  últimos  que  en  los  ciento  anterio- 
res. Ciento  cuarenta  millones  de  habitantes  ha- 
bía en  Europa  antes  de  la  revolución  de  1789 
j  hoy  pasan  de  260.  En  las  regiones  salvajes,  en 
que  la  industria  apenas  existe,  en  que  las  leyes 
económicas  se  desconocen  y  quebrantan  incesan- 
temente, y  en  que  el  libertinaje,  los  crímenes  y 
una  violencia  brutal  imperan,  las  subsistencias 
están  por  bajo  de  la  población,  y  la  muerte  está 
encargada  de  restablecer  el  equilibrio. 

Algunos  escritores  han  combatido  á  Malthus, 
afirmando  que,  lejos  de  aumentársela  población 
de  un  país  con  el  aumento  de  la  riqueza.,  se  dis- 
minuye, porque  las  fuerzas  procreadoras  decre- 
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cen  en  razón  de  la  fortunay  el  bienestar  de  los 
pueblos.  Esta  doctrina  del  obstáculo  pictórico, 
erada  por  Fourrier,  fué  expuesta  científica- 
mente por  Doubleday  en  su  libro  titulado  La 
r,  rdadt  ra  ley  de  la  población.  Se  compendia  en 
las  cuatro  proposiciones  siguientes:  1.a  Cuando 
las  especies  animales  ó  vegetales  están  amena- 
zadas de  muerte  por  la  insuficiencia  de  los  prin- 
cipios nutritivos  y  de  la  debilidad  física  consi- 
guiente, la  naturaleza  hace  un  esfuerzo  supre- 
mo, acrecienta  la  fuerza  pro]  inca  de  las  razas,  y 
las  da  un  impulso  que  no  se  detiene  hasta  el  mo- 
mento en  que  se  restablece  el  equilibrio  de  los 
alimentos.  2.a  Cuando  las  especies  reciben  una 
nutrición  exuberante  y  excesiva,  pasan  al  estado 
pletórico  y  estéril,  la  reproducción  se  detiene  y 
disminuye  gradualmente.  3.a  Cuando  la  alimen- 
tación de  los  individuos  es  moderada  el  princi- 
pio regenerador  obra  sabiamente,  la  raza  conti- 
núa y  no  se  aumenta.  4.a  Cuando  se  reúnen  en 
cantidad  igual  especies  mal  nutridas  y  otras  cu- 
yo sistema  alimenticio  es  rico  y  fortificante, 
el  equilibrio  se  establece  inmediatamente.  El 
acrecentamiento  de  unas  se  compensa  con  la 
disminución  de  otras,  y  la  raza  se  mantiene  esta- 
cionaria. 

¿Tiene  aplicación  la  teoría  de  Doubleday  á  la 
especie  humana?  La  ciencia  psicológica  es  más 
competente  que  la  económica  para  resolver  esta 
cuestión ;  pero  la  experiencia  nos  dice  que  las 
familias  humanas  que  se  alimentan  moderada- 
mente, sin  escasez  y  sin  intemperancia,  se  multi- 
plican lo  mismo  que  las  hambrientas  y  necesi- 
tadas. Si  alguna  vez  no  sucede  así,  no  procede  de 
la  disminución  de  las  fuerzas  prolíficas,  sino  de 
la  previsión  y  de  la  prudencia. 

De  los  hechos  expuestos  es  fácil  colegir  cuá- 
les son  los  medios  que  la  razón  y  la  experiencia 
aconsejan  para  impedir  que  la  muerte  se  encar- 
gue de  equilibrar  la  población  de  un  país  con  su 
riqueza.  El  primero  es  el  cumplimiento  de  las 
leyes  universales  del  trabajo  productivo;  el  se- 
gundo la  continencia,  y  el  tercero  las  emigracio- 
nes. Es  el  primero  y  principal  la  observancia  de 
las  leyes  económicas,  porque  donde  se  respétala 
libertad  del  trabajador  y  es  mayor  su  responsa- 
bilidad; donde  recibe  la  educación  conveniente; 
donde  es  honrado,  probo,  laborioso;  donde  la  na- 
turaleza es  bien  conocida  y  está  sabiamente  ex- 
plotada; donde  se  practica  la  virtud  de  la  eco- 
nomía sin  degenerar  en  avaricia,  y  donde  los 
cambios  se  celebran  con  facilidad  y  rapidez  y  el 
crédito  lleva  su  mágica  influencia  á  todas  par- 
tes, los  productos  abundan,  las  subsistencias  se 
multiplican  y  la  población  encuentra  medios  de 
conservación  y  mejoramiento.  No  basta,  sin  em- 
bargo, el  progreso  industrial  para  satisfacer  las 
necesidades  de  todos;  son  precisas  además  la 
castidad  y  la  continencia  para  que  no  haya  más 
hombres  que  los  que  puedan  vivir  con  los  recur- 
sos posibles,  según  el  lugar  y  el  tiempo.  La  cas- 
tidad, que  tiene  por  escudo  la  ignorancia  de  los 
primeros  años;  el  pudor  de  la  juventud,  la  opi- 
nión y  el  honor,  refrescan  las  pasiones  tumul- 
tuosas y  hacen  muy  difíciles  las  uniones  ilegí- 
timas. 

La  educación  debe  fortalecer  el  sentimiento 
del  pudor  y  del  amor  á  la  castidad,  y  además 
producir  en  la  juventud  el  convencimiento  de  los 
males  que  ocasionan  los  matrimonios  impruden- 
tes, que  esterilizan  las  fuerzas  productivas  de  la 
sociedad,  y  son  fuente  copiosa  de  miseria,  vicios 
y  crímenes.  No  hay  egoísmo,  como  ha  supuesto 
algún  escritor,  en  estas  recomendaciones:  hay 
sólo  un  amor  sincero  á  los  individuos,  á  la  pa- 
tria y  al  orden  económico  y  social.  No  es  egoís- 
ta el  que  evita  el  mal  propio  y  ajeno,  sino  el 
que  propone  el  bien  común  á  los  goces  de  un 
momento  de  pasión  y  extravío. 

La  Religión  está  enteramente  de  acuerdo  con 
la  Moral  y  la  Economía  política.  Crcscüi  ct  nuil- 
tiplicamini,  no  significa  creced  y  multiplicaos 
para  dar  nacimiento  á  seres  que  han  de  morir 
dentro  de  un  breve  plazo,  sino  á  los  que  pueden 
adquirir  condiciones  de  vida  y  conveniente  des- 
arrollo. De  esa  manera  entendía  San  Pablo  esas 
palabras  cuando  dijo:  «Los  que  se  casan  impru- 
dentemente sufrirán  en  su  carne  aflicciones  y 
males  que  yo  querría  evitarles.»  La  castidad  es 
una  de  las  virtudes  principales  que  la  Iglesia  ca- 
tólica recomienda  y  que  impone  como  una  obli- 
gación á  sus  ministros.  El  celibato  de  los  cléri- 
gos, que  algunos  economistas  han  combatido,  ha 
dejado  de  ser  para  la  ciencia  moderna  objeto  de 
censura,  y  se  considera,  por  el  contrario,  como 
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uno  de  los  medios  de  evitar  ó  limitar  el  exceso 
imprudente  de  la  población. 

Los  consejos  que  la  Religión,  la  Moral  y  la 
Economía  dan  á  los  pueblos  para  impedir  matri- 
monios inconscientes,¿deben  convertirse  en  leyes 
po  iiivas?  ¿Deberá  exigirse  á  los  que  pretendan 
ca  ii  i  una  prueba  de  que  poseen  los  recursos 
necesarios  para  sostener  una  familia?  En  algu- 
i  idos  de  Alemania  se  han  promulgado  dis- 
posiciones de  esta  clase;  la  mayor  parte  de  los 
economistas,  sin  embargo,  no  aceptan  esta  limi- 
tación de  la  libertad,  porque  la  reputan  inútil  y 
perniciosa:  inútil,  porque  no  impide  las  unioni  B 
ilegítimas;  y  perniciosa,  porque  las  provoca  y 
multiplica.  La  continencia  no  se  consigne  por 
medios  violentos,  sino  educando  y  moralizando 
á  los  hombres.  La  castidad  y  la  abstención  del 
matrimonio  son  los  únicos  medios  honrados  y 
legítimos  de  impedir  la  multiplicación  indebida 
de  los  nacimientos.  Los  demás  que  ciertos  escri- 
tores han  tenido  la  impudencia  de  recomendar 
y  aconsejar,  no  merecen  recomendarse  ni  aun  I 
examinarse.  De  los  propuestos  por  London,  Lc- 
rroux,  Weinhold  y  Marcus,  unos  no  pueden  ex- 
ponerse porque  saldrían  los  colores  al  rostro  de 
los  lectores,  y  otros  son  tan  extravagantes  y  ri- 
dículos que  ocuparse  de  ellos  es  perder  estéril- 
mente el  tiempo.  Cuando  á  pesar  de  los  progre- 
sos industriales  y  de  la  abstinencia  y  castidad, 
ó  por  falta  de  unos  y  otras,  hay  en  los  pueblos 
un  número  excesivo  de  habitantes  que  carecen 
de  los  recursos  necesarios  para  vivir,  la  Provi- 
dencia, en  lugar  de  decretar  su  muerte,  dice: 
■Man  liad,  y  en  otras  regiones  encontraréis  los 
medios  de  proveer  á  vuestras  necesidades.»  Véa- 
se Emigración  é  Inmigración. 

Según  Levasseur,  difícilmente  las  leyes  por 
que  se  rige  la  población  pueden  expresarse  en  po- 
cas palabras  y  encerrarse  en  una  fórmula  precisa 
y  concreta,  por  lo  cual  se  vale,  para  compendiar 
las  más  importantes,  de  las  proposiciones  si- 
guientes: 1.a  En  cualquier  tiempo  y  lugar,  las 
substancias  producidas  en  el  suelo  nacional  ó 
adquiridas  por  el  cambio  limitan  la  población. 
No  ofrece,  sin  embargo,  esta  fórmula  los  carac- 
teres de  una  verdad  absoluta,  encerrándola  tan 
sólo  en  una  parte  un  tanto  pueril,  consecuencia 
derivada  de  la  ley  de  Malthus,  consignando  al 
propio  tiempo  que  es  imposible  que  llegue  á  al- 
canzar la  rigorosa  exactitud  matemática.  2.a  El 
límite  varía  considerablemente  con  arreglo  á  la 
cantidad  de  riqueza  producida  por  la  población 
y  al  nivel  medio  y  al  consumo  de  los  individuos. 
Cuanto  más  produce  la  población  en  materias 
alimenticias  y  en  objetos  cambiables,  tantos  más 
individuos  podrá  alimentar  en  la  misma  exten- 
sión de  territorio;  y  por  otra  parte,  á  medida 
que  el  consumo  aumente,  el  número  de  indivi- 
duos alimentados  con  la  misma  producción  será 
menor.  3.a  La  población  tiene  tendencia  á  acre- 
cer por  medio  de  los  nacimientos,  como  la  tiene 
á  aumentar  la  riqueza,  sin  que  pueda  establecer- 
se una  relación  necesaria  entre  ambas;  cuando 
predomina  la  primera  empobrece  la  población, 
siendo  los  más  pobres  los  que  más  sufren;  cuan- 
do prevalece  la  segunda  aumenta  el  bienestar. 
4.a  En  un  país  cuya  tierra  es  fértil,  ó  que  posee 
ventajas  particulares  y  especiales,  tales  como 
una  mina  de  hulla  ó  un  buen  puerto,  la  pobla- 
ción debe  ser  más  numerosa  que  en  un  suelo  in- 
grato. Presto  las  fértiles  llanadas,  las  cuencas 
hulleras,  las  costas,  la  fuerza  motriz  de  los  sal- 
tos de  agua  son  condiciones  favorables  para  la 
densidad.  5.a  En  un  país  en  que  la  explotación 
déla  riqueza  exige  más  brazos  que  otro,  por 
ejemplo  una  comarca  sembrada  de  viñas,  habrá 
relativamente  población  más  numerosa  que  en 
otra  dedicada  á  los  pastos.  6.a  En  un  país  en 
que  el  arte  industrial  se  halla  adelantado,  ó  en 
que  los  habitantes  son  laboriosos  é  inteligentes, 
como  consecuencia  de  tener  mayor  producción 
que  aquellos  otros  países  en  que  tales  condicio- 
nes no  existen,  habrá  también  población  más 
numerosa.  7.a  La  población  será  también  más 
numerosa  en  el  país  donde  la  suma  de  capitales 
sea  más  considerable,  y  pueda,  por  consiguien- 
te, remunerar  más  el  trabajo.  8."  En  un  país  en 
que  la  Ciencia  ha  armado  á  la  Industria  de  pro- 
cedimientos más  perfectos  para  crear  la  riqueza 
en  gran  cantidad  y  con  cortos  esfuerzos,  la  po- 
lín ion  puede  ser  mucho  mayor  que  en  aquel 
en  que  la  civilización  se  halla  atrasada.  Í'.'L  En 
el  país  en  que  se  eleve  el  bienestar,  y  por  consi- 
guiente el  nivel  medio  de  los  consumos  indivi- 
duales, la  población  debe  acrecentar.    10.a   En 
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ganados  eu  la  Australia  3  en  La  Plata,  demues- 
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oon  mayor  rapide  todavía,  1!  propio 
tiempo  que  medios  para  la  propia  alimentación 
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lerable  con  el  principal  elemento  de  rique- 
za. 11.a  En  las  comarcas  cultii  1  I  1    di    le  tietn 
pos  antiguos,   l¡i   producción  de   loa   productos 
manufacturados  no  baila  las  mismas  dificultades 
que  la  de  los  frutos  de  la  tierra,   j   los  habitan- 
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otros  países  de  l.i  Europa  "■"ilniiil,  procurarse 
1  or  medio  del  cambio  los  medios  de  cii 
li  ilgura,  aumentando  su  número.  12. '  Una  or 
ganu  ición  social  defectuosa  y  una  i^-liti--;».  veja- 
toria para  los  ciudadanos  pueden  detener  y  dis- 
minuir el  progreso  de  la  población.  Un  mal  go- 
1  ejerce  comúnmente,  para  retardar  dicho 
reso,  una  influencia  mayor  que  uno  bueno 
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países  las  crisis  económicas  y  políticas  alertan  á 
los  nacimientos,  los  matrimonios  y  las  defun- 
ciones. 13.a  La  desigualdad  de  condicione!  pue 
de  ser  un  obstáculo  al  progreso  de  la  población. 
Si  un  país  produce  anualmente  100  unidades, 
sin  poder  procurarse  mas  por  el  comercio  exte- 
rior, con  respecto  á  substancias  alimenticias,  y 
por  otra  parte  10  habitantes  consumen  ó  des- 
truyen ó  inutilizan  30  unidades,  ese  país  no  po- 
dra alimentar  tantos  habitantes  ó  los  alimenta- 
ra miserablemente  haciéndolos  vegetar  más  Lien 
que  vivir.  Suponiendo  que  una  unidad  baste 
para  hacer  vivir  á  un  habitante,  en  ese  caso  el 
país  tendría  100  habitantes  y  80  en  el  otro  (10 
consumiendo  3  por  cabeza  y  70  consumiendo 
una  unidad).  14."  Prescindiendo  de  la  inmigra- 
ción, un  país  aumenta  su  población  por  el  exce- 
so de  los  nacimientos  sobre  las  defunciones.  Es- 
te excedente  puede  producirse  de  tres  maneras: 
por  el  aumento  de  número  de  nacidos,  por  la 
disminución  del  número  de  fallecidos,  y  por  la 
combinación  de  ambos.  La  edad  media  de  la  po- 
blación, que  baja  cuando  la  causa  reside  en  la 
natalidad,  se  eleva  cuando  reside  en  una  mor- 
talidad reducida,  siendo  preferible  la  primera 
condición  á  la  segunda.  15.a  En  el  estado  actual 
del  mundo,  la  población  de  todos  los  estados  ci- 
vilizados tiene  todos  los  años  (con  excepción  de 
algunos  nefastos),  más  nacimientos  que  defun- 
ciones, y  por  consiguiente  aumenta.  El  aumen- 
to varía  en  Europa  en  la  proporción  do  1  á  10  por 
1 000  según  los  estados,  teniendo  por  causa  las 
diferencias,  no  solamente  de  las  condiciones  na- 
turales del  suelo  y  los  grados  de  riqueza  de  los 
habitantes,  sino  también  el  estado  particular  de 
las  costumbres.  16.a  La  natalidad  y  la  mortali- 
dad son  por  lo  común  mayores  en  las  clases  in- 
feriores de  la  sociedad  que  en  las  medias  y  su- 
periores. Pensaba  indudablemente  en  la  prime- 
ra Malthus  al  escribir  su  Ensayo,  y  á  ellas  pue- 
de dirigirse,  como  hizo  aquel  escritor,  el  juicioso 
consejo  de  no  dar  inconsideradamente  la  exis- 
tencia á  un  gran  número  de  niños,  á  fin  de  per- 
der menos.  17.a  La  emigración  é  inmigración 
contribuyen,  sobretodo  después  que  las  comuni- 
caciones se  han  facilitado,  á  establecer  un  cierto 
equilibrio  en  las  poblaciones,  haciendo  salir  de 
un  país  una  parte  de  su  excedente  y  conducién- 
dolo al  país  donde  los  brazos  faltan;  equilibrio 
que,  aun  cuando  con  grandes  reservas,  puede 
compararse  al  de  los  líquidos  en  los  vasos  co- 
municantes. 

Estas  leyes  de  la  población,  ó  con  mayor  pre- 
cisión, estas  reglas  y  observaciones,  derivadas 
del  estudio  de  los  hechos,  pueden  reasumirse  así: 
el  crecimiento  de  una  población  se  halla  subordi- 
nado d  la  suma  de  sus  medios  de  existencia  y  d 
la  suma  de  sus  necesidades.  Por  consecuencia, 
existe  estrecha  relación  entre  los  tres  términos 
población,  producción  y  consumo.  Si  la  relación 
fuese  constante,  cada  hombre,  al  producir,  reci- 
biría y  consumiría  siempre,  en  el  mismo  tiempo, 
la  misma  cantidad  de  riqueza,  y  no  rompiéndose 
de  tal  suerte  el  equilibrio,  la  condición  de  la  hu- 
manidad sería  uniforme  é  inmutable.  Podría 
preocupar  la  población  desde  el  punto  de  vista 
político,  pero  jamás  se  suscitaría  la  cuestión  des- 
de el  económico.  Mas  la  relación  no  es  constan- 
Tomo  XV 
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En  España,  según  loa  datos  publicados  por  la 
Dirección  general  del  Instituto  Geográfico  y  Es- 
tadístico, por  exceso  de  los  nacimientos  sobre 
lis  defunciones  ha  crecido  la  población  >l  de 
1877,  en  que  se  recontó,  hasta  1884,  en  que  pa  o 
á  paso  ó  año  por  ano  se  ha  seguido  su  marcha. 
El  acrecentamiento  de  la  población  en  el  perío- 
do de  1878-84  se  halla  representado  por  el  si- 
guiente tanto  por  100:  1878,  0,55;  1879,  0,53; 
1880,  0,54;  1881,  0,69;  1882,  0,48;  1S83,  0,29; 
1884,  0,59.  Si  á  pesar  de  las  calamidades  que 
afligieron  al  país  en  el  decenio  de  1S61-70  la 
población  acreció  por  término  medio  anual  en 
0,70  habitantes  por  cada  100  de  los  que  á  la 
sazón  existían,  tratándose  del  septenio,  ó  sea  un 
período  en  que  ni  pestes,  ni  guerras,  ni  hambres 
se  dejaron  sentir,  claro  está  que  un  acrecenta- 
miento de  0,53  habitantes  por  cada  100,  como 
es  el  que  resulta  relacionando  con  la  población 
de  1877  el  exceso  de  los  nacimientos  sobre  las 
defunciones,  no  puede  representar  otra  cosa  que 
la  deficiencia  del  Registro  en  cuanto  á  la  inscrip- 
ción de  nacidos. 

Puede  y  debe  hacerse  el  examen  del  crecimien- 
to de  la  población  total  de  España  en  el  siglo 
transcurrido  desde  1787  á  1887;  pues  aprove- 
chando la  circuustancia  de  haberse  en  el  siglo 
pasado  repetido  el  recuento  en  1797,  se  tienen 
cemo  elementos  fidedignos  de  comparación  el 
ei  cimiento  logrado  en  el  decenio  de  1787  á  I  797 
y  el  correspondiente  al  decenio  de  1877  á  1887; 
es  decir,  el  primero  y  el  último  período  de  diez 
años  del  siglo  que  se  considera,  ya  que  no  todos 
los  intermedios  inspiren  confianza  suficiente.  El 
crecimiento  en  el  período  de  1787-97  es  de 
131342,  ó  sea  1,26  %;  y  el  del  período  de  1877- 
87  es  de  931487,  ó  sea  5,60  %.  El  aumento  total 
en  un  siglo  es  de  7155753,  ó  sea  el  68,74  %  de 
la  población  inicial.  No  se  vaya  por  esto  á  creer 
que  ha  seguido  el  número  de  los  habitantes  de 
España  ley  ninguna  que  cuadre  con  la  progre- 
sión que  pudiera  inducirse  de  la  consideración 
de  estos  dos  períodos  extremos,  pues  á  todas  lu- 
ces se  demuestra  con  las  cifras  de  los  censos  de 
1857  y  de  1860  que  el  impulso  en  la  marcha  de 
nuestra  población  fué  notablemente  mayor,  por 
término  medio  anual,  en  los  cincuenta  o  sesenta 
primeros  años  de  nuestro  siglo  que  en  los  últi- 
mos. 

El  censo  de  la  noche  del  31  de  diciembre  de 
1887  al  1.°  de  enero  de  1888  ofrece  una  cifra 
total  para  la  península,  islas  adyacentes  y  pose- 
siones del  Norte  y  costa  occidental  de  África  de 
17565632  habitantes  de  hecho  y  17673838  de 
derecho.  Es  el  cuarto  recuento  general  practica- 
do por  los  métodos  de  la  estadística  moderna  en 
España,  y  el  segundo  que  realiza  la  Dirección 
neral  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  pues 
los  demás  empadronamientos  ó  cómputos  de  la 
población,  ejecutados  en  el  período  de  1822  é 
1850,  no  tienen  las  condiciones  de  unidad  de 
procedimiento  y  esmero  de  escrutinio  de  los  mo- 
dernos. V.  Censo. 

El  numero  total  de  habitantes  de  hecho  de 
toda  la  nación,  ó  sea  añadiendo  á  l«s  territorios 
anteriormente  indicados  Cuba,  Puerto  Rico,  los 
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tamiento, p,  j.  di   Caí  rión  de  los  Condi 
\  incia  3  dióo.  de  Palencia  ¡  900  haláis.  Sit 
di   1  i'  mi  11.  á  orillas  del  río  Cieza. Terreno  lla- 
no; cereales,  cáñamo  3  garbanzos;  ci 
dos.  Carretera  de  Torrepadre  á  Camón  de  loa 
( londei  poi  1  rómista. 

-Pin;    \i  1    ■.    11     i'krrato:   Oeog.    V.    con 
ayunt.,  p.  j.  de   Baltanás,  prov.  \  dióc.  de  Pa- 
ibits.  Sit.  en  la  parte  S.  de  la  pro- 
riachuelo   Maderón.  Terreno 
desigual  con  algunos  cerros;  cereales,  vino  y  le- 
les. 

-Poblai  del  Soto:  Oeog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento do  Nogal  ríe  las  Huertas,  p.  j.  de  Ca- 
rrión  de  los  Condes,  prov.  de  Palencia  ;  45 
edil's. 

-Población  de  Suso  (La):  Oeog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Valle  de  Campo  de  Suso,  p.  j.  de  Rei- 
nosa,  prov.  de  Santander:  16  edifs. 

-  Población  de  Valdivielso:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Merindad  de  Valdivielso,  p.  j.  de 
Villarcayo,  prov.  de  Burgos;  122  habits. 

-Población  de  Yuso  (La):  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Valle  de  Campo  de  Yuso,  par- 
tido judicial  de  Reinosa,  prov.  de  Santander; 47 
edifs. 

-  Foblación  y  Fernández  (Antonio):  Biog. 
Doctor  en  Medicina  español,  subinspector  del 
cuerpo  de  Sanidad  Militar,  premiado  por  el  Ins- 
tituto Médico  valenciano  y  la  Real  Academia  de 
Medicina  y  Cirugía  de  Castilla  la  Nueva,  co- 
mendador de  la  Orden  de  Carlos  III  é  Isabel  la 
Católica,  con  las  cruces  roja  y  blanca  del  Mi  ri- 
to Militar,  é  individuo  de  numerosas  corporacio- 
nes científicas.  Es  autor  de  las  obras:  Memorán- 
dum arrrea  del  Vi  rdad  ro  tratamiento  racional  y 
preservativo  del  cólera  morbo-asiático  (1856);  His- 
toria  médica  déla  guerra  de  África  (1860);  His- 
toria de  la  medicina  militar  cspañ'la  (1877); 
Historia  orgánica  de  los  hospitales  y  ambulan- 
cias militares  (1880). 

POBLACHO  (de  pueblo):  m.  despect.  Pueblo 
ruin  y  destartalado. 

-  Poblacho:  ant.  Populacho. 

...  siendo  fácil  introducir  cualquier  novedad 
en  el  poblacho  simple. 

Cristóbal  Suárez  de  Fiqueroa. 

POBLACHUELA  (La):  Geog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento, p.  j.  y  prov.  de  Ciudad  Real;  40  edifs. 

POBLADO:  m.  Población,  ciudad,  villa  ó  lu- 
gar. 

...  cuanto  fué  de  pesadumbre  para  Sancho 
no  llegar  á  poblado,  fué  de  contento  para  su 
amo  dormirla  (la  noche)  al  cielo  descubier- 
to, etc. 

Cervantes. 

Pero,  Señor,  salgan  nuestros  labradores  de 
los  poblados  á  los  campos,  etc. 

Jovellanos. 

-  Poblado  de  San  Vicente:  Geog.  Barrio 
del  ayunt.  de  Caney,  p.  j.  y  prov.  de  Santia- 
go de  Cuba,  sit.  á  3  krns.  de  Caney;  1200  ha- 
bitantes. 
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POBLADOR,  RA:  adj.  Q  la.  U.  t.  c.  s. 

Los  pobladores  dispongan  q» 
edil)  ean  da  una  forma,  por  el  or- 

nato de  la  población. 

Rccop  es  leyes  de  Indias. 

Los  nuevos  POBLADORES  que  habían  obteni- 
do cortijos  ó  heredamientos  en  el  repartimien- 
to de  aquella  conquista,  trataron  de  acotarlos 
y  cerrarlos  sobre  sí  para  aprovecharlos  exclu- 
sivamente. 

JOVELLANOS. 

-  Poblador:  Fundador  de  una  colonia.  Usa- 
se t.  c.  s. 

POBLADURA:  Geog.  Aldea  del  aynnt.  de  Lau- 
cara, p.  j.  de  Murías  de  Paredes,  prov.  de  León; 
11  edifs.  ||  Lugar  del  ayuut.  de  Castrocontrigo, 
p.  j.  de  La  Bañeza,  prov.  de  León;  44  e 
Lugar  del  ayunt.  de  Paradaseca,  p.  j.  de  Villa- 
franca  del  Vierzo,  prov.  de  León;  23  edifs. 

-  Pobladura  DE  ALISTE:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Mahide,  p.  j.  de  Alcañices,  prov.  de 
Zamora;  137  edifs. 

-Pobladura  de  Beunesga:  Geog.  Aldea 
del  ayunt.  de  Sariegos,  p.  j.  y  prov.  de  León;31 
edifs. 

-Pobladura  de  Fonteoha:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Valdevimbre,  p.  j.  de  Valencia  de 
Don  Juan,  prov.  de  Leóu;  25  edifs. 

-Pobladura  de  la  Sierra:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Lucillo,  p.  j.  de  Astorga,  prov.  de 
León;  60  edifs. 

-  Pobladura  de  las  Regueras:  Geog.  Lu- 
gar del  ayunt.  de  Igíleña,  p.  j.  de  Ponferrada, 
prov.  de  León;  101  edifs. 

-Pobladura  de  la  Tercia:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Rodiezmo,  p.  j.  de  La  Vecilla, 
prov.  de  León;  45  edifs. 

-Pobladura  de  los  Oteros:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Pajares  de  los  Oteros,  p.  j.  de  Va- 
lencia de  Don  Juan,  prov.  de  León;  33  edifs. 

-  Pobladura  del  Valle:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Benavente,  prov.  de  Zamora, 
dióc.  de  Astorga;  921  habits.  Sit.  en  la  carrete- 
ra general  de  Madrid  á  la  Coruña,  cerca  de  la 
Torre  del  Valle.  Terreno  llano,  por  el  que  pasa 
el  arroyo  llamado  Ahoga  Borricos ;  cereales,  vi- 
no, almendra,  hortalizas  y  frutas;  cría  de  gana- 
dos; fab.  de  aguardientes. 

-  Pobladura  de  Pelayo  García:  Geog.  Vi- 
lla con  ayunt.,  p.  j.  de  La  Bañeza,  prov.  y  dió- 
ceses  de  León;  661  habits.  Sit.  al  E.  de  la  capi- 
tal del  part.,  cerca  de  Villar  del  Páramo  y  de 
Vallamañán.  Terreno  llano  ¡centeno,  vino  y  hor- 
talizas. 

-Pobladura  de  Sotiedra:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Mota  del  Marqués,  prov.  de  Va- 
Uadolid,  dióc.  de  Zamora;  219  habits.  Sit.  en 
un  valle  cerca  de  Tiedra  y  Pinilla.  Cereales  y 
hortalizas. 

-  Pobladura  de  Valderaduet:  Geog.  Lu- 
gar con  ayunt.,  p.  j.  de  Toro,  prov.  y  dióc.  de 
Zamora;  271  habits.  Sit.  á  orilla  del  río  Valde- 
raduey.  Cereales,  vino  y  legumbres. 

POBLAMIENTO:  m.  ant.  Acción,  ó  efecto, de 
poblar. 

POBLANZA:  f.  ant.  POBLACIÓN. 

...  é  por  ende  añadieron  en  el  nombre,  é  lla- 
máronla Tibirsa,  que  quiere  decir  tanto  como 
POBLANZA  que  ñcieron  los  de  Tiro. 

Crónica  general  de  España. 

POBLAR  de  pueblo):  a.  Fundar  uno  ó  más 
pueblos.  U.  t.  c.  n. 

No  elijan  sitios  para  poblar  en  lugares  muy 
altos,  por  las  molestias  de  los  vientos. 
Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

-Poblar:  Ocupar  con  gente  un  sitio  para 
que  habite  ó  trabaje  en  él. 

¡Veis  esas  tierras  fértiles!  las  PUEBLA 
Gente  opulenta,  afeminada  ya. 

Esprosceda. 

-¡Has  estado  tú  en  España 
Antes?  -  Sí.  -  Entonces  sabrás 
Que  la  pueblan,  con  mayor 
O  menor  antigüedad... 
-  Sí,  tres  razas,  etc. 

Hartzenbusch. 
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-  Poblar:  Por  ext.  se  dice  de  animales  y  co- 
sas. 

No  hay  parte  de  las  muchas  que  el  sol  dora, 

Por  má ulta,  sin  que  en  sus  extremos, 

No  tengamos  certísimas  señales, 
Que  allí  poblaron  estos  animales. 

VlI.I.AYll   [OSA. 

-  Poblar:  Procrear  mucho. 
-Poblarse:  r.  Hablando  de  los  árboles,  ir 

i  •  hando  la  hoja  por  la  primavera. 

POBLAS  (Las):  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Al- 
guamurcia,  p.  j.  de  Vendrell,  prov.  de  Tarrago- 
na; 86  edifs. 

poblazo:  m.  Poblado. 

POBLAZÓN:  f.  ant.  POBLACIÓN. 

El  real  se  sentó  cerca  de  un  pueblo  peque- 
ño, del  cual  empezaba  la  POBLAZÓN  y  semen- 
teras de  la  provincia  de  Apalache. 

Ima  Garcilaso. 

POBLÉ  NOU  (El):  Geog.  Barriada  del  ayunta- 
miento y  p.  j.  de  Manresa,  prov.  de  Barcelona; 
289  habits. 

POBLÉ  SECH  (El):  Geog.  Arrabal  del  ayun-' 
tamiento  de  San  Martín  de  Provensals,  p.  j.  y 
prov.  de  Barcelona;  757  habits. 

POBLET:  Geog.  Antiguo  monasterio  real  de 
Cataluña,  sit.  en  término  de  Vimbodí,  p.  j.  de 
Montblanch,  prov.  de  Tarragona,  en  extenso 
valle,  al  pie  de  una  montaña  que  enlaza  con  la 
de  Prades.  En  el  Nomenclátor  de  la  prov.  de 
Tarragona,  publicado  en  1S94,  figura  Poblet  co- 
mo caserío  del  ayunt.  de  Vimbodí,  con  53  habi- 
tantes. Según  la  hermosa  descripción  que  de  él 
nos  ha  dejado  D.  Pablo  Piferrer  (Monumentos 
y  artes  de  Cataluña),  rodea  el  recinto  un  muro 
almenado,  cuya  circunferencia  es  de  1154  varas, 
y  pasado  el  cual  álzanse  las  habitaciones  de 
los  labradores  y  criados  del  monasterio,  y  otro 
muro  en  que  se  abre  una  puerta  magnífica  en 
esculturas,  fabricada  por  los  años  de  1460  á 
1498.  A  mano  derecha  llama  la  atención  una 
pequeña  iglesia,  que  costeó  D.  Alfonso  V  de 
Aragón,  IV  de  Cataluña  y  I  de  Ñapóles,  de 
donde  en  1441  envió  primoroso  retablo;  la  puer- 
ta mencionada  conduce  al  suntuoso  atrio,  en  cu- 
yas paredes  vese  pintada  la  historia  del  ermita- 
ño Poblet,  y  donde  se  recibían  procesionalmente 
los  monarcas  y  persouas  de  distinción;  y  dejan- 
do atrás  esta  parte  del  monasterio,  á  la  izq.  de 
una  plaza  que  allí  se  forma  está  la  antigua  fá- 
brica de  Santa  Catalina,  de  18  varas  de  long.  y 
12  de  anchura,  y  es  una  de  las  tres  que  mandó 
edificar  el  conde  D.  Ramón  Berenguer  IV,  con- 
sagrada por  el  obispo  de  Valencia,  D.  Andrés  de 
Albalate,  á  20  de  junio  de  1251.  Y  dejandi  á 
la  dra.  la  hospedería,  y  arrimado  al  monte  el 
palacio  del  abad,  llégase  al  verdadero  recinto 
del  monasterio,  que  parece  fuerte  castillo,  con 
torres,  almenas  y  ladroneras.  Data  del  siglo  XIV 
(1367  á  1377). 

Alrededor  de  la  iglesia  mayor  agrúpanse  las 
habitaciones  y  demás  partes  del  monasterio.  El 
claustro  llamado  de  San  Esteban  edificóse  en 
1415  de  orden  de  D.  Fernando  I,  en  el  mismo 
lugar  que  ocupara  el  antiguo,  y  aún  se  ve  en  él 
la  pequeña  iglesia  dedicada  á  aquel  santo,  otra 
de  las  tres  que  fundó  el  conde  de  Barcelona,  y 
junto  á  ella  las  cámaras  reales,  construidas  en 
1375,  donde  paraban  los  reyes  y  su  familia.  Atra- 
vesando otro  claustro  contiguo  á  éste  y  el  locu- 
torio llégase  á  la  librería,  que  dividen  en  dos 
naves  cuatro  columnas  jaspeadas:  adornan  sus 
paredes  varios  cuadros,  y  entre  ellos  los  retratos 
de  D.  Pedro  Antonio  de  Aragón  y  de  su  esposa 
doña  Ana  Catalina  de  Lacerda,  duques  de  Se- 
gorbe  y  Cardona,  favorecedores  del  monasterio, 
y  los  grandes  estantes  de  ébano,  dentro  de  cris- 
tales venecianos,  aún  conservan  las  armas  de 
aquel  magnate.  En  una  pieza  inmediata  está  la 
llamada  Librería  Antigua,  y  saliendo  de.  ella,  á 
la  otra  parte  del  locutorio,  tiéndese  el  bello  claus- 
tro mayor,  obra  del  siglo  xm.  Aunque  todas  sus 
partes  son  notables  por  la  elegancia  de  los  pila- 
res y  ojivas,  con  todo  hay  un  lienzo  que  parti- 
cularmente llama  la  atención,  pues  en  el  firme 
del  antepecho  levan tanse  allí  dos  col umnitas  que 
interrumpen  el  claro  de  cada  arco  hasta  nive- 
larse con  los  capiteles  de  los  pilares,  y  llenan  lo 
lisiante  caprichosos  y  calados  rosetones.  Las  pa- 
redes desaparecen  debajo  de  los  sepulcros,  donde 
se  viu  esculpidos  los  nombres  más  célebres  de  la 
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antigua  nobleza.  Con  este  claustro  se  comunican 
••  de  las  principales  piezas  del  monasterio, 
entre  las  cuales  cuéntanse  la  sala  capitular,  el 
palacio  del  rey  D.   Martín  y  la  iglesia  mayor. 
Entrase  en  la  sala  capitular  por  una  puerta  en 
arco  semicircular,   cuyas  multiplicadas  moldu- 
ras, que  semejan  otros  tantos  arcos  delgadísimos, 
caigan  sobre  no  menor  número  de   ligeros  pila- 
res, si  este  nombre   merecen  los  cilindros  que 
guarnecen  á  veces  las  puertas  góticas.  A  sus  la- 
dos ábrense  dos  ventanas;  á  cada  una  parte  en 
dos  un  pilar,  que  sostiene  dos  graciosas  ojivas 
guarnecidas  con  un  sencillo  calado;  perpendicu- 
lar á  aquél,  y  en  medio  de  éstas,  vese  encima  un 
pequeño  rosetón,  y  pintados  vidrios  llenan  los 
huecos  desde  el  antepecho  al  arco.   Forma  esta 
sala  tres  despejadas  naves,  divididas  por  cuatro 
pilares  tan  delgados  y  esbeltos  que  la  vista  re- 
corre todo  el  ámbito  de  aquel  sitio  como  si  nin- 
gún estorbo  en  medio  se  levantara,  y  sobre  sus 
capiteles  arrancan  los  arcos  de  las  bóvedas,  al- 
zándose primero  casi  rectos  como  si  fueran  con- 
tinuación de  los  pilares,  y  derramándose  luego 
con  bellísima  proporción  á  uno  y  á  otro  lado. 
Circuyen  todo  el  recinto  tres  gradas,  de  las  cua- 
les la  postrera  ostenta  un  magnífico  y  alto  res- 
paldo coronado  por  una  linda  faja  de  graciosas 
labores,  y  en  seguida  vense  repartidos  por  las  dos 
paredes  laterales  12  cuadros  que  contienen  los 
retratos  de  los  monjes  que  sobre  el  humilde  há- 
bito de  San  Bernardo  vistieron  la  púrpura  ó  cu- 
brieron sus  cabezas  con  la  tiara  ó  la  mitra.  Tam- 
bién ennoblecen  este  lugar  monumentos  sepul- 
crales, y  las  largas  y  anchas  losas  que  entapi- 
zan el  suelo  aún  muestran  esculpidas  las  efigies 
de  los  abades  que  fueron  allí  sepultados.  El  pa- 
lacio del  reyD.  Martín,  aunque  está  situado  jun- 
to al  claustro,  tiene,   no  obstante,  su  ingreso  y 
fachada  á  la  dra.   del  que  entra  por  la  referida 
puerta  real  de  la  muralla.   Deseoso  el  pacífico  y 
sal  lio  monarca  de  acabar  sus  días  en  la  quietud 
del  claustro,  mandó  en  1397  fabricar  este  edifi- 
cio para  cuando  pudiese  practicar  su  resolución , 
que  no  se  la  dejaron  cumplir  los  acontecimien- 
tos. Labraron  los  artífices  delicadas  ventanas  y 
puertas,  en  que  derramáronlas  ricas  molduras  y 
filetes  propios  del  género;  esculpieron  sobre  la 
portada  las  armas  de  los  reyes  de  Aragón,  y  le- 
vantaron suntuosas  bóvedas  en  los  salones  y  apo- 
sentos. Mas  sobrecogiendo  al  rey  la  muerte  an- 
tes de  que  la  fábrica  estuviese  en  su  punto  de 
perfección,  quedó  para  siempre  incompleta  c  in- 
habitable. Pero  eledif.  más  notable  de  Poblet,  y 
el  que  más  bellezas  contiene,  es  sin  disputa  la 
iglesia  mayor.  Echó  sus  cimientos  ti  conde  don 
Ramón  Berenguer  IV,  pero  su  sucesor  D.  Alfon- 
so, al  encargarse  de  la  prosecución,  la  amplió  y 
mejoró  de  manera  que  bien  pudiera  decirse  for- 
mó nueva  planta.   Adornan   la  portada  cuatro 
grandes  columnas  de  bruñido  jaspe,  y  ocupan  los 
dos  intercolumnios,   pues  están  a  dra.  é  izq.  de 
la  puerta,  las  estatuas  de  San  Benito  y  San  Ber- 
nardo. Sobre  el  ingreso,   en  un  espacioso  nicho, 
se  ve  la  Virgen,  que  asciende  al  cielo  sostenida 
por  ángeles,  y  Leñan  lo  demás  de  la  fachada  al- 
gunas pilastras  y  florones,  apareciendo  en  los  ex- 
tremos laterales  unos  como  retablos  de  mármo- 
les jaspeados,   con  su  ornato  de  columnas,  ni- 
chos  y   estatuas.    Fabricóse   desde  1716   hasta 
1722,  en  que  ya  estaba  concluida.  Pero  antes  de 
entrar  en  el  templo,  en  el  mismo  atrio,  llaman  la 
atención  dos  capillas,  titulada  del  Santo  Sepul- 
cro la  una  y  la  otra  de  la  Virgen  de  los  Ange- 
les, que  se  presentan  venerables  y  ricas  en  se- 
pulturas. 

En  la  primera,  inmediato  al  altar  y  sostenido 
por  seis  columnas,  mírase  un  bello  sepulcro  de 
alabastro,  lleno  de  relieves  y  pequeñas  imágenes, 
esculpidos  unos  y  otras  con  perfección,  y  una  es- 
tatua echada,  revestida  de  los  hábitos  pontifica- 
les, corona  majestuosamente  la  urna.  Yace  alli 
D.  Jaime  Zarroca,  obispo  de  Huesca  y  canciller 
del  rey  D.  Jaime  I,  que  viniendo  á  Poblet  por 
noviembre  de  1289  con  D.  Alfonso  II  el  Liberal 
enfermó  en  el  monasterio  y  murió  á  12  del  si- 
guiente diciembre.  Al  lado  de  éste,  y  también 
sostenido  por  seis  columnas,  hay  otro  sarcófago 
de  alabastro,  que  así  en  buena  ejecución  como  en 
riqueza  de  detalles  y  figuras  corre  parejas  con 
el  mencionado,  y  lo  mismo  i|iie  él  tiene  estatua 
echada.  Consérvanse  en  él  desde  el  año  de  1280 
los  restos  de  D.  Berenguer  de  Puigvert, 
de  Prenafeta,  Belcayre,  Montsuar.  Figí 
Miramar,  Montornés  y  de  otros  lugares,  con  los 
de  su  esposa  y  dos  hijos.  Al  otro  lado  del  altar 
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Vista  exterior  del  monasterio  de  Poblet 


otros  datan  del  1600  y  del  1700.  Todas  presen- 
tan ricos  ¡sepulcros.  Pero  sobre  todos  merecen 
citarse  los  de  los  monarcas  aragoneses,  á  cuya  se- 
pultura estuvo  dedicada  la  iglesia  de  Poblet. 
A  uno  y  otro  lado  del  crucero,  entre  el  presbite- 
rio y  el  coro,  sobre  un  enlosado  de  mármoles 
blanc.'        i  el  panteón, cuyo  conjun- 

to respira  i  la  vez  majestad  y  elegancia.  Apó- 
yase en  un  basamento  de  alabastro,  cuyo  gusto 
moderno  no  corresponde  al  general  y  dominante 
en  la  obra,  que  es  el  gótico,  y  forma  varios  cua- 
dros y  comparticiones,  divididas  por  estatuas 
también  de  mármol  blanco,  que  descansan  sobre 
pedestales  á  guisa  de  pilastras.  La  parte  que  da 
a  la  capilla  real  forma  cinco  espacios  ó  cuadros 
entre  seis  estatuas;  los  relieves  de  los  de  ambos 
extremos  figuran  el  profeta  Jonás  saliendo  de  la 
ballena  delante  de  Nínive,  y  el  profeta  Ezequiel 
en  su  predicación  á  los  huesos  que  el  soplo  de 
Dios  animó  para  escuchar  vaticinada  de  suboca  la 
resurrección  de  la  carne.  En  la  compartición  del 
centro  hay  una  puerta,  ornada  en  su  dintel  con 
una  ancha  y  grande  corona,  y  sus  hojas  de  bron- 
ce no  se  abren  sino  para  dar  paso  á  la  muerte. 
Igual  á  éste  el  basamento  del  panteón  que  está 
en  la  parte  de  la  Epístola,  diferenciase  con  todo 
en  los  cuadros  que  corresponden  álos  descritos, 
cuyos  relieves  representan  Jesús  resucitando  á 
Lázaro  en  Betania,  y  en  Naim  al  hijo  de  la  viu- 
da. Corre  encima  una  ancha  faja,  rica  en  capri- 
chosas esculturas,  que  en  su  mayor  parte  son  ala- 
dos grifos,  y  sobre  ella  cargan  al  parecer  las  be- 
llísimas urnas  góticas,  que  son  tres  en  cada  pan- 
teón, separadas  por  pilares  del  mismo  estilo. 
Guarnece  todas  sus  cuas  una  galería  de  peque- 
ños nichos  en  que,  como  se  suele  ver  en  los  me- 
jores sepulcros  del  género,  hay  tristes  y  graves 
varones  cubiertos  con  sendasy  holgadas  túnicas, 
por  debajo  de  cuyos  capuces  asoman  sus  rostros 
meditabundos  y  doloridos,  y  ocupan  el  restante 
espacio  las  batallas,  las  acciones  memorables  y 


pomposos  funerales  de  los  reyes,  en  relieves  mag- 
níficos y  notables  por  su  expresión  y  delicadeza. 
A  tanta  riqueza  de  escultura  agrégase  el  brillo 
del  azul  y  oro  que  reluce  en  los  espacios  que 
ellos  no  llenan,  sobre  los  vidrios,  de  que  para  or- 
nato de  las  más  señaladas  urnas  acostumbraba 
valerse  el  arte  de  la  Edad  Media.  Sobre  uno  y 
otro  declive  de  las  lozas  están  las  estatuas  de  los 
finados,  y  cieñan  la  techumbre  en  cada  panteón 
tres  arcos,  que  van  de  pilar  á  pilar,  levantando 
por  defuera  sus  agudas  cúspides  á  manera  de  pi- 
náculos ó  doseletes,  caladas  con  primor  y  delica- 
deza desde  el  vértice  de  su  ángulo  hasta  el  in- 
tradós, del  cual  también  cuelgan  labores  seme- 
jantes. Cobija  cada  uno  una  urna,  y  su  bóveda 
interior  vese  ricamente  pintada  de  azul  y  sem- 
brada do  estrellas  de  oro.  El  sepulcro  que  se  le- 
vanta inmediato  al  presbiterio  al  lado  de  la  Epís- 
tola, ornado  en  su  cubierta  con  dos  grandes  es- 
tatuas  de  alabastro  tendidas,  una  con  los  sagra- 
dos hábitos  de  diácono  y  ceñida  de  laurel,  y  otra 
con  la  cogulla  cisterciense,  contiene  los  restos  de 
D.  Ramón  ó  Alfonso  I  de  Barcelona  y  II  de  Ara- 
gón. Frontera  á  este  sepulcro,  en  la  parte  del 
Evangelio  é  inmediata  al  presbiterio,  hay  una 
urna  que  contiene  dos  figuras  de  alabastro  ten- 
didas, una  ricamente  ataviada  con  las  reales  in- 
signias y  otra  vestida  con  la  humilde  cogulla  de 
monje.  Pero  un  solo  cadáver  está  allí  encerrado: 
el  de  D.  Jaime  I  el  Conquistador.  Cuatro  este 
tuas  adornan  el  sepulcro  inmediato  al  de  D.  Jai- 
íiir.  y  sólo  una  de  ellas  manifiesta  servaron  por 
un  hábito  de  diácono,  traje  que  mal  se  avendría 
con  el  puñal  que  lleva  en  la  mano  á  no  publicar 
el  epitafio  que  allí  yace  el  rey  D.  Pedro  IV  de 
Aragón  y  III  de  Barcelona.  Las  tres  estatuas  de 
mujer  representan  á  sus  tres  esposas,  María  de 
Navarra,  Leonor  de  Portugal  y  Leonor  de  Sici- 
lia. Enfrente,  al  lado  del  sarcófago  de  D.  Alfon- 
so I,  yacen  el  primogénito  del  Ceremonioso,  el 
rey  D.  Juan  I  y  dos  de  sus  esposas.  Al  lado  del 


sepulcro  del  rey  D.  Pedro  el  Cerrvionin.iv,  el  ter- 
cero de  la  parte  del  Evangelio,  ostenta  tres  es- 
tatuas, una  armada  de  punta  en  blanco,  otra 
vestida  de  diácono,  y  la  restante  es  una  mujer 
con  las  reales  insignias.  A  juzgar  por  el  epitafio, 
yace  allí  el  rey  D.  Martin  el  Humano,  pero  sir- 
vió el  sepulcro,  no  para  él,  sino  piara  el  rey  que 
le  sucedió,  D.  Fernando  I.  Juan  II  yace  en  el 
sepulcro  tercero  de  la  parte  de  la  Epístola,  al  lado 
del  de  D.  Juan  el  Cazador,  y  sobre  su  cubierta 
hay  tres  bellas  estatuas  tendidas,  una  de  su  se- 
gunda esposa,  que  figura  vestir  soberbio  traje,  y 
las  dos  del  rey,  que  aparece  en  la  una  armado 
de  punta  en  blanco,  y  cubierto  con  manto  talar 
en  la  otra.  Su  hermano  y  antecesor  I).  Alfonso 
estuvo  depositado  en  el  convento  de  Dominicos 
de  Ñapóles  hasta  el  añode  1671,  enque  el  virrey 
D.  Pedro  Antonio  de  Aragón  cumplió  con  la  úl- 
tima voluntad  del  rey  enviando  su  cadáver  á 
Poblet,  y  erigiéndole  después  un  suntuoso  sepul- 
cro de  alabastro.  Está  éste  inmediato  al  panteón 
del  Evangelio,  enriquecido  con  numerosas  escul- 
turas, y  remata  en  una  urna  sobre  la  cual  hay 
su  estatua  en  traje  de  corte,  arrodillada  sobre  un 
rico  cojín,  y  después  á  sus  pies  cetro  y  corona . 
cobijándole  un  gran  dosel  en  que  relumbran  el 
oro  y  la  púrpura.  Enfrente  álzase  otra  sepultura 
exactamente  igual,  y  en  ella  están  depositados 
los  restos  del  hermano  de  los  precedentes,  el  in- 
fante D.  Enrique,  que  por  mayo  de  1445  falleció 
de  las  heridas  que  recibió  en  la  batalla  de  Olme- 
do, donde  fué  vencido  junto  con  su  hermano  el 
de  Navarra.  Aquellos  fueron  los  últimos  reyes 
que  eligieron  á  Poblet  para  su  sepultura.  Alre- 
dedor de  las  tumbas  de  sus  padres,  en  sepulcros 
iguales  á  aquéllos  en  la  riqueza,  pero  no  en  el 
tamaño,  descansan  algunos  infantes  de  la  real  fa- 
milia; uno,  en  el  brazo  derecho  del  crucero,  con- 
tiene los  restos  de  la  hija  del  rey  D.  Pedro  el  Ce- 
nso, doña  Juana,  condesa  de  Ampnrias, 
cuya  estatua  viste  el  hábito  cisterciense;  cuatro 
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del  basamento  de  los  reales  sepulcros  es  el  pan- 
las  nobles  casas  de  Segorbe  3  do  Cardo 
¡¡ ,    ¿onde  yacen  también  en  sencillos  ataúdes  el 
,,i  1 1.  Martín,  mi  primera  esposa  dona  María, 
doña  Beatriz  de  Aragón,  nieta  del  rey  1).  Allbn- 
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Sui's  de  muerto  quisiese  manifestar  cuan  inme- 
iato  al  trono  le  tuvieron  sus  altos  hechos.  Fué 
en  el  mundo  el  vizconde  de  Cardona,  D.  Ramón 
Folch,  décimo  de  este  nombre,  llamado  por  los 
catalanes  el  Prohom  Vinculador,  célebre  general, 
esforzado  caballero,  y  defensor  heroico  de  Gero- 
na contra  la  invasión  de  los  franceses  al  mando 
de  Felipe  el  Atrevido  en  1285. 

El  origen  de  este  famoso  monasterio  fué  una 
capilla  fundada  por  el  ermitaño  Poblet,  que  vi- 
vía en  la  primera  mitad  del  siglo  XII.  Hacia  el 
año  1148  llegaron  á  estos  lugares  las  armas  del 
conde  Ramón  Berenguer  IV,  quien  deseando  in- 
troducir en  sus  Estados  la  orden  Cisterciense 
pidió  al  abad  de  Fuenfría  que  enviara  13  mon- 
jes, con  los  que  la  modesta  capilla  se  convirtió 
en  monasterio.  Poco  á  poco  fué  creciendo  en  sun- 
tuosidad la  fabrica  de  Santa  María  de  Poblet,  y 
con  demasiada  rapidez  vino  su  ruina,  que  hubie- 
ra sillo  completa  si  m>  se  hubiese  puesto  á  cargo 
de  la  Comisión  Provincial  de  Monumentos  His- 
tóricos de  Tarragona.  Pei-o  los  muebles,  pintu- 
ras, joyas,  ropas,  etc.,  todo  ha  desaparecido ;  la 
misma  suerte  tuvieron  las  dos  bibliotecas,  salvo 
algunos  manuscritos  que  se  conservan  en  Tarra- 
gona. El  archivo  pasó  al  Nacional  de  Madrid. 
Del  monasterio  cayeron  parte  de  las  bóvedas, 
pero  aún  se  conservan  los  muros,  la  capilla  gó- 
tica de  San  Jorge,  la  puerta  en  que  fueron  reci- 
bidos los  Reyes  Católicos,  conocida  con  el  nom- 
bre de  Puerta  Dorada  desde  que  la  hizo  dorar 
Felipe  II;  la  Puerta  Real,  entre  dos  torreones; 


el  refectorio,  las  bibliotecas,  el  claustro,  el  la- 

far,  el  dormitorio  del  noviciado,  el  palacio  de 
).  Martín  y  la  iglesia. 
POBLETA:  Geoíj.  Aldea  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de 
Morclla,  prov.  de  Castellón  de  la  Plana;  46  edi- 
ficios.  II  Aldea  del  ayunt.  de  Andilla,  p.  j.  de 
Villar  del  Arzobispo,  prov.  de  Valencia;  97  edi- 
ficios. 

-  Pobleta  de  BellvehÍ:  Gcog.  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Antist,  Castell,  Estavill  y  Envall,  p.  j.  de  Sort, 
prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Urgel;  426  habits.  Si- 
tuada cerca  del  río  Flamisell.  Terreno  llano  en 
gran  parte;  cereales,  cáñamo,  hortalizas  y  fru- 
tas ;  cría  de  ganados. 

POBLETE:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.,prov.  y 
dióc.  de  Ciudad  Real;  476  habits.  Sit.  eu  la  ca- 
rretera de  Mota  del  Cuervo  á  Puertollano  por 
Puertolápiche.  Terreno  llano,  por  el  que  pasa  el 
Guadiana;  cereales,  vino,  aceite  y  hortalizas. 
Hasta  marzo  de  1843  fué  esta  v.  aldea  depen- 
diente de  Ciudad  Real. 

POBLEZUELO:  m.  d.  de  pdeblo. 

POBO  (del  lat.  popülus,  álamo):  m.  Álamo 
BLANCO. 

...  y  en  esta  honra  conseguía  el  primer  lugar 
entre  los  demás  árboles  el  pobo  ó  álamo  blan- 
co. 

Fernando  de  Herrera. 


POBR 

Flor  solitaria,  candida  creciste 
Bajo  las  ramas  de  la  vid  y  el  pobo;  etc. 
Hartzenbusoh. 

-  Pobo  (El):  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  es- 
tá agregado  el  lugar  de  Pedregal,  p.  j.  de  Molí- 
na,  prov.  ele  Guadalajara,  dióc.  de  Sigüenza;  950 
haláis.  Sil.  en  la  carretera  de  Sigüenza  á  Aleo- 
lea  del  Pinar,  cerca  ya  de  la  prov.  de  Teruel. 
Terreno  quebrado; cereales  y  hortalizas.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Teruel;  506 
habits.  Sit.  cerca  de  Cedrillas,  en  el  territorio 
de  la  siena  de  Gúdar.  Terreno  montuoso; cerea- 
les y  hortalizas. 

POBOANZA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Tiíy,  ayunt.  y  p.  j.  de  Túy,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  22  edifs. 

POBOÉIROS:  Geog.  V.  San  Juan  de  Poboéi- 

KOS. 

POBOLEDA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Fal- 
set,  prov.  y  dióc.  de  Tarragona;  1820  habitan- 
tes. Sit.  cerca  de  La  Morera  y  Torroja.  Terreno 
montuoso,  fertilizado  por  un  riachuelo  afl.  del 
Ebro;  cereales,  vino  y  legumbres;  minerales  de 
manganeso.  Esta  población  es  una  de  las  que 
pertenecieron  al  antiguo  priorato  de  Scala-Dei. 

POBR  A  (de  pobre):  adj.  fam.  ant.  Decíase  de 
la  mujer  que  pedía  limosna  de  puerta  en  puer- 
ta. Usáb.  t.  c.  s. 

POBRAR:  adj.  ant.  Poblar. 

POBRE  (del  lat.  pauper,  pauph-is):  adj.  Ne- 
cesitado, menesteroso  y  falto  de  lo  necesario  pa- 
ra vivir,  ó  que  lo  tiene  con  mucha  escasez.  Usa- 
se t.  c.  s. 

...  el  aceite  que  se  ha  vendido  en  estos  últi- 
mos años  ha  sido  el  de  los  cosecheros  pobres. 
Jovellanos. 

-¡No  podrá  el  depositario  disponer  de  esa 
suma?- Jamás:  es  pobre. 

Hartzenbusoh. 

-  Pobre:  Escaso  y  que  carece  de  alguna  cosa 
para  su  entero  complemento. 

Me  acobarda  más,  desconfiado  de  mi  POBRE 
ingenio,  poder  tratabas  la  grandeza  é  dificul- 
tad dellas. 

Agustín  de  Almazán. 

Esta  lengua  es  pobre  de  voces. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Pobre:  fig.  Humilde,  modesto,  de  poco  va- 
lor ó  entidad. 

Esto  nos  enseña  aquel  establo,  esto  aquellos 
pobres  pañales. 

P.  Alonso  Rodríguez. 

Y  no  pudiendo  ganar 
Mi  pobre  mantenimiento, 
Vi  me  en  tanto  detrimento, 
Que  quise  desesperar. 

Fr.  Luis  de  Escobar. 

-  Pobre:  fig.  Infeliz,  desdichado  y  triste. 

Si  estos  Roldanes,  estos  Cides  y  capitana- 
zos,  que  fueron  espanto  del  mundo,  fueron  del 
quejosos  ¡qué  hará  el  pobre  capitán  de  una 
galera,  y  el  otro  pobre  que  le  obedece? 
Fr.  Pedro  de  Oña. 

Pobre  barquilla  mía, 
Entre  peñascos  rota, 
Sin  velas  desvelada, 

Y  entre  las  olas  sola. 
Lope  de  Vega. 

-  Pobre:  fig.  Pacífico,  quieto  y  de  buen  ge- 
nio é  intención,  corto  de  ánimo  y  espíritu. 

-  Pobre:  m.  Mendigo. 

Mandamos  que  las  personas,  que  verdadera- 
mente fuesen  pobres,  y  no  otras,  puedan  pe- 
dir limosna  en  las  ciudades  y  villas  destos  nues- 
tros reinos. 

Nueva  Recopilación,. 

Los  POBRES  y  las  pobias  se  escarapelaron, 
viendo  la  Justicia  en  su  garito. 

Luis  Vélez  de  Guevara. 

-  Pobre  de  solemnidad:  El  que  loes  de  no- 
toriedad. 

Elvira  tiene  otro  amor, 

-  ¡Qué  superficialidad! 
¡Quién  es?-  Don  Juan  de  Castilla, 

-  ¡Jesucristo!  ¿Aquel  bausán? 
Mejor  iría  con  un 
Pobre  de  solemnidad. 

Hartzenbusch. 


P  iBB 

-  P  n 

calidad  v  obliga  limosna 

de  puerl  i  en   puerta  y  1"  hace  con  el  m  i 
creto  posil 

Sen  i  i        irra 

SIoi  i  ro 

-  Pobre   voluntario:    El  que 
mente  i  de  todo   lo 

b ii  loa  religiosos  con  el  voto  de  pobi  i 

POBRJ    i  SOB1  UBIO:    El  que,  toi 

ó  soc .  procui  i  ocull 

admitiéndolo,  ó  ol  lontenl  i  con  lo  que 

le  dan  ó  con  el  favor  que   le  bacen,   creyéndose 
merecedor  de  mas. 

Pues  ya  puedes  remendarla, 
Porque  yo  no  te  doj  "ira. 
-  Tamp  ico  vo  la  tomara. 

o  si;  POBB]   ¡ 
Aún  querrás  echarme  plantas. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Al  pobre  el  mu.  si:  le  oome:  ref.  con  que 
se  expresa  que  al  desvalido  nadie  le  atiende,  an- 
inspiran  Lulos  por  1"  regular  á  ajarle,  mal 
tratarle  6  deslucirle. 

■  Hl  1     POBR1      l   v    BO]     l,    CON    POCO    DINERO 

i;i  bosa:  ref.  que  i  i  plica  que  el  pobre  se  alegra 

con  poco,  y  le  parece  que  (¡ene  mucho. 

-No  ESTÁN  MI  s  DOS    pobres    !  ÜNAPUER- 
i  \:  ir.   proverb.  con  que  se  explica  el  estorbo 
que  se  causan  recíprocamente  los  varios  preten 
dientes  a  una  misma  ocupación  ó  empleo. 

-¡Pobri   de  mi':  interj.  ¡Triste,  infeliz,  pe- 
cador de  un ' 

-  Pobre  importuno,  ó  porfiado,  saca  mi  n 
drugo:  ref.  que  prueba  que,  para  lograr  I"  que 
se  desea,  nada  sirve  más  que  la  constancia. 

POBREDAD:  f.   allí.   POBREZA. 

No  convieue  al  rey.  que  fie  en  quien  lo  des- 
precia, ui  en  el  muy  cobdicioso,  ni  en  el  que 
haya  pasado  por  muy  grande  POBREDAD. 
Bocados  de  oro. 

pobremente:  adv.  m.  Escasamente,  con  ne- 
cesidad, estrechez  y  pobreza. 

...  vistiendo  lana  y  lino,  aunque  POBREMEN- 
te,  para  que  la  aspereza  y  rigor  extremado  no 
espantasen  á  los  que  le  habían  de  tratar,  y 
aprovecharse  de  su  doctrina. 

RlVADENEIRA. 

pobreríA:  f.  Pobretería. 

...  que  era  un  pobre  mendicante,  el  más  ga- 
lán y  gentilhombre  que  había  en  toda  la  PO- 

BRERÍA  de  Sevilla. 

Cervantes. 

POBRERO:    m.   El  que  en  las    comunidades 
tiene  el  encargo  de  dar  la  limosna  á  los  pobres. 

POBRETA:  f.  fam.  RAMERA. 

Enfadado  de  los  oficios  pasados,  por  haber 
medrado  tan  poco  en  ellos,  sabiendo  cuan 
agradable  es  el  troppo  variar,  me  hice  padre  de 
damas,  defensor  de  criadas,  y  amparador  de 

POBRETAS. 

Estebanillo  González. 

Es  ejemplo  de  pobretas, 
Y  no  la  conocerás. 

QUEVEDO. 
POBRETE,  TA:  adj.  d.  de  POBRE. 

No  había  de  ser  honrada 
Mujer  qne  quiere  á  Pobretes. 

M  O  RETO. 

-Pobrete:  Desdichado,  infeliz,  abatido. 
U.  t.  c.  s. 

Acaban  de  traer  á  la  cárcel  á  Juanillo,  el 
criado  del  marqués  ¡POBRETE!  Ahora  tendrá 
que  confesar  de  plano,  si  no  quiere  cantar  en 
el  ansia. 

Jovellanos. 

-  El  POBRETE 

Haría  sin  duda  juicio 
De  ser  recibido  mal 
De  Bruno. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Pobrete:  fam.  Dícese del  sujeto  inútil  y  de 
corta  habilidad,  ánimo  ó  espíritu,  pero  de  buen 
natural.  U.  t.  c.  s. 
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il  ,n  a 

I ;  i  :  ; 

pobretear:  n.  Echarla  de  | 

POBRETERÍA:  f.  Conjuntodc  pol 

l'"i.l:l    1  i   l:,   ,  :  I 

POBRETO:    m.    I 

ahal  ido, 

pobretón,  na  (aun  ):  adj.   Muy 

l  .  I.  c.  s. 

-¿Qué  es  esto?  ¿Ya  despachados 
ledan  los  im 

Sleln:  |    | 

MORÍ 

'..  esta  buena  gente  i [ice  con  u 

selvático  que  debo  ahorcar  los  hábitos,   que 
e!  ser  clérigo  está  bien  ¡.ara  los  POBRE! 
\   I  '  ERA. 

pobreza  (de  pol  idad,  estrechez, 

carencia  de  lo  necesario  para  el  sustento  de  la 
vida. 

-Abone,  ¡da  l  OBREZA, 
Tan] 
Que,  con  ni         1 1 

La  misma  naturaleza. 

Tirso  de  Molina. 

¿Qué  se  ha  de  hacer!  La  POBRI     I 
No  es  deshonra. 

B  LMÓN    DE    LA    '  ¡RUZ. 

-  Pobreza:  Falta,  escasez. 

Siempre  hubo  en  el  mundo  pobreza  de  quien 
quisiese  mediar  los  negocios. 

Ql   I  VKIIO. 

Pobreza:  Dejación  voluntaria  de  todo  lo 

que  se  tiene  y  posee,  y  de  todo  lo  que  el  amor 
propio  puede  juzgar  necesario,  de  la  cual  ha- 
cen voto  solemne  los  religiosos  el  día  de  su  pro- 
fesión. 

Enseñada  la  iglesia  con  esta  doctrina  divi- 
na, los  santos  y  todos  los  fnnda  I  ores  de  las  re- 
ligiones ponen  el  voto  de  POBREZA  por  funda- 
mento necesario  y  firmísimo  de  la  religión. 
P.  Alonso  RODRÍGUEZ: 

-Pobreza:  Escaso  haber  de  la  gente  pobre. 

-Ni  TE  ABATAS  POR  POBREZA,  NI  TE  ENSAL- 
CES por  riqueza  :  ref.  que  denota  que  en  ningún 
estado  u  clase  se  deje  de  obrar  con  modestia  y 
decoro. 

-  Pobreza  no  es  vileza:  ref.  que  enseña  que 
nadie  se  debe  afrentar  y  avergonzar  de  padecer 
necesidad,  porque,  llevada  con  paciencia,  es  muy 
acepta  i  Dios;y  reprende  á  los  que  desprecian 
á  quien  la  padece,  particularmente  si  es  parien- 
te ó  amigo. 

-  Pobreza  nunca  alza  cabeza:  ref.  que  ad- 
vierte que  del  pobre  y  desvalido  nadie  suele  ha- 
cer caso,  ni  darle  la  mano  para  poder  medrar  y 
mejorar  de  fortuna. 

-  Quien  pobreza  tien,  de  sus  deudos  es 

iii  si.i.x,  Y  EL  RICO,  SIN  SERLO,  DE  TODOS  ES 
deudo:  ref.  que  significa  que,  así  como  al  p<  bre 
le  suele  desconocer  el  rico  por  pariente,  así  todos 
se  suelen  hacer  parientes  del  poderoso. 

POBREZUELO,  LA:  adj.  d.  de  pobre. 

POBRISMO:  m.  Pobretería;  conjunto  de  po- 
bres. 

El  verdadero  diablo  cojuelo,  como  quien  de- 
ja la  capa  al  toro,  dejó  á  Cienllanias  cebado 
cou  el  pobrismo,  y  por  el  caracolillo  se  volvie- 
ron á  salir  del  garito  él  y  D.  Cleofás. 

Luis  Vélez  de  Guevara. 

POCADIO  (del  gr.  ttokís,  iroraSos,  lanudo):  m. 
Zool.  llenero  de  insectos  coleópteros  de  la  fami- 
lia nitidúlidos,  tribu  nitidulinos.  Se  reconocen 
la-  especies  de  este  género  porque  presentan  los 
siguientes  caracteres:  mentón  ancho,  grueso,  bi- 
sinuado  anteriormente;  lengüeta  córnea  :  sus  an- 
ón los  anteriores  provistos  cada  uno  de  un  peque- 
ño apéndice  membranoso,  ciliado  interiormente; 
mandíbulas  terminadas  por  una  punta  sencilla, 
con  una  apófisis  en  la  parte  interior  de  su  liase; 
labro  corto,  escotado;  surcos  antenares  subocu- 
lares;  antenas  con  el  primer  artejo  robusto,  un 
poco  engrosado  hacia  fuera,  el  segundo  en  forma 
de  cono  invertido,  el  tercero  cilindrico  y  un  po- 


del  nmeoo  al  i". 

■II.  I II 

.1 
ormonti  i  dejan 

,   ul    . 

de  pe- 

.         .   v  cu- 
insecto  mirj  ■,   que 

II  iv  ade- 

■    ;■ 
ejemplo,   /'.  |  . 

etc. 

POCAHONTAS:  Geog.  Condado  del  est.  de  I" 
v-'a,  Estad  «Unid  al  O.  en  la 

1  i.'  ii  ..ir.   1  495  kins.-  y  1  000  habí- 

<    ., 
Virginia  del  Oeste,   i      ,1.     I  nidos,  sit    i 

Elk  y  Grcenbrier  al  X.O.  y  una  cordi- 
d  S.E. ;  2  132  ki 
6000  habita.  I  ap.  Huntersville. 

Po     o..  Biog.    indígena  norteameri- 

■      P ¡i    M.U.. 

inia.  X.  ha        I  .  ■       í.  en  1 
■  ii  luí  7.  Sab  i.  1 1  i  ida  al  capí 

ro  1607  por  la  tribu  de  Pon  h  itán.  Pa- 
ra con  leguii  e  ita  a  1 1  ición,  puso  su  cabe  i  en  el 
i  jo  ¡uní.,  .i  la  de  Suiiili  cuando  la  ni.  i 
a  eier  para  decapitar  al  ingh  i  quien  entonces 
perdonó  Porohatán,  cediendpcl  ny  alamor  que 
comopadTi  profesaba  ásu  hija.  En  otra  ocasión  li- 
bró de  una  muei  te  segura  á  los  colonos  in . 

desenbi  ú  ndo  ¡  diel ipitán  la  conspira 

los  indígenas  para  destruir  la  colonia.  Com  ■ 

al  cristianismo  dio  su  manoá  un  inglés  llamado 

Juan  Rolfe,  y  se  trasladó  á  Inglaterra, 

fué  muy  bien  recibida   en  la    corte.  Preparábase 

para    volveí  á  su   patria  al   acaecer  su   muei  ti  . 

Contaba  entonces  veintidós  años  de  edad.  Tuvo 

un  hijo,  Tomas  Rolfe,  del  cual  descienden  las 

mejores  y   más  notables  familias  de  Virginia, 

una  de  ellas  la  del  célebre  hombre  de  Estado 

JuanRandolph. 

POCBOC:  Geog.  Pueblo  cali,  de  municip.  del 
part.de  Hecelchacán,  est.  del  am peche.  Méji- 
co; 1800  habits.  Sit.  al  N.  de  la  v.  de  Hecel- 
chacán. La  municip.  tiene  dos  haciendas:  Suc- 
xuil  y  San  Jacinto. 

poccetti  (Bernardino  Iíarbatelli,  lla- 
mado el):  Biog.  Pintor  italiano.  N.  en  Floren- 
cia en  1542.  M.  en  1612.  Discípulo  de  Vasari  y 
de  Ghirlandajo,  comenzó  á  darse  á  conocer  de- 
corando de  arabescos,  de  composiciones  fantás- 
ticas y  grotescas  las  fachadas  de  palacio.  Mar- 
chó después  á  Roma,  en  donde  modificó  su  ma- 
nera con  el  estudio  de  las  obras  de  Rafael  y  otros 
grandes  maestros.  De  regreso  en  su  ciudad  na- 
tal pintó  un  considerable  número  de  frescos,  en 
los  cuales  demostró  tanta  inventiva  é  imagina- 
ción como  fecundidad  y  talento.  Enriquecía  sus 
vastas  composiciones  con  flores,  frutos,  paisajes, 
marinas,  etc.  De  un  carácter  extravagante,  gus- 
taba tratarse  con  la  hez  del  pueblo  y  embriagar- 
se con  la  gente  más  baja,  lo  que  le  valió  el  so- 
brenombre de  Poccrtti.  Entre  sus  pocos  cuadros 
al  óleo  pueden  mencionarse:  La  misión  de  los 
Apóstoles^  Los  peregrinos  de  Emmaus,  existen- 
tes en  la  catedral  de  Florencia.  De  sus  frescos, 
extendidos  por  toda  la  Toscana,  merecen  citarse 
como  los  más  notables:  El  milagro  del  al 
resucitado;  La  degollación  de  San  Juan  Bautis- 
ta; El  casamiento  místico  de  San  Catalina;  La 
mtierlc  de  San  Bruno;  La  Cena,  etc. 

POCCi  (Francisco,  conde):  Biog.  Poeta,  di- 
bujante y  músico  alemán.  N.  en  Munich  á  7  de 
marzo  de  1807.  M.  á  7  de  mayo  de  1876.  De 
1825  á  1828  estudió  Derecho  y  Hacienda  públi- 
ca en  Landshut  y  en  Munich.  Consagrado  á  las 
Bellas  Artes,  al  Dibujo  sobre  todo,  se  dio  á  co- 
nocer primeramente  como  músico  dibujante,  pu- 
blicando canciones  adornadas  con  dibujos,  tales 
como  los  Cantos  de  las  flor:  s;  Seis  cantos  rfeamoi 
en  antiguo  alemán  y  un  Calendario  jocoso,  en  co- 
laboración con  Guido  Goerres  y  otros.  Por  sus 
trabajos  obtuvo  en  1830  el  título  de  maestro  de 
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r,  i,  monias  de  la  i  en  diferentes 

mi  -  a<  or  •  i ¡  ¡ ■  ;l1  rey  Ijllis  l 

val  príncipe  heredero  Maximiliano.   En  1847 

mbrad '    l:l  música  de  la 

corte,  v  es  I  -'''i  se  le  confirió  el  título  de  primer 
chambí  erecen  citarse:  La  le- 

g   ■  ,7 

i  canciones  pa 
de  comedia»  entre- 
rueneíe;  /."  danza  de  los  muer- 
tos :  //  '■  etc. 

POCERO:  m.  El  que  fabrica  ó  hace  pozos  ó 
trabaja  en  ellos. 

poi  i  a03,  de  la   gordas,dos- 

cientos  y  treinta  y  ocho  maraw 

Pragmática  de  tasas  de  16 

-  Poi  ERO:  El  que  limpia  los  pozos,  ó  depósi- 
tos de  las  inmundicias. 

POCETAS:  Geoy.  Aldea  del  ayunt.  de  Anti- 
gua, p.   j.-  de  Arrecife,   prov.  de  Canarias;  40 

POCIA:  f.  ¿'oí.  Género  de  plantas  (Pottia) 
perteneciente  al  tipo  de  las  museíneas,  clase  de 
los  musgos,  familia  de  los  Fascáeeos,  cuyas  espe- 
on  plantas  pequeñas,  con  las  hojas  anchas, 
ovalesoblongas,  nerviadas,  ordinariamente  mu- 
cronadas; Mores  monoicas;  cápsula  erguida,  oval 
ú  oblonga,  con  el  opéreuío  picudo  ó  sin  pico,  el 
peristoma  ron  16  estambres  reunidos  en  la  base 
por  una  membrana  estrecha  y  con  frecuencia  ru- 
dimentarios ó  nulos;  cofia  acapuchonada. 

Pottia  lanceolalta  0.  Mull.  -Tallo  poco  eleva- 
do; hojas  oblongas  largamente  cuspidadas;  cáp- 
sula elíptica  con  los  dientes  del  peristoma  linea- 
les, reunidos  en  la  base  por  una  membrana  bas- 
tante elevada.  En  primavera  en  las  orillasdelos 
caminos. 

POCiCAS:  I  erío  dal  ayunt.  de  Albox, 

p.  j.  de  Huércal-Overa,  prov.  de  Almería;  193 
I 

POCiCOS  Los  :  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Pozohondo,  p.  j.  de  Chinchilla,  prov.  de  Alba- 
cete; 366  habits. 

POCIELLO:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Lagua- 
nes, p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de  Huesca;?  edi- 
ficios. 

POCILGA  (del  b.  lat.  porcile;  del  lat.  < 

:  f.  Zahúrda  en  que  se  recoge  el  ganado 
de  cenia. 

...  á  la  tocilga  alguna  gente  avanza 
En  guisa  de  matanza,  etc. 

Samaniego. 

...  era  menester  andar  solícitos  eu  dar  paja 
á  los  bueyes  eu  el  tinao,  fronda  en  el  aprisco  á 
las  cabras  y  ovejas,  y  fabuco  y  bellotas  á  los 
cerdos  en  la  pocilga. 

Valera. 

-  Pocilga:  fig.  y  fam.  Cualquier  lugar  he- 
diondo y  asqueroso. 

Empuércate  liieii  en  tus  suciedades,  y  revuél- 
cate  mucho  por  sus  cienos  y  chaparrales,  y  sal- 
drás  tal  de  allí,  que  no  haya  quien  de  asco  pue- 
da mirarte,  sitio  el  diablo  que  te  abrazará  sin 
cosa,  y  te  meterá  en  aquella  pocilga  que  tú 
buscabas. 

Francisco  de  Villalobos. 

-Pocilga:  Arq.  rur.  La  pocilga,  cochiquera  ó 
,■1  se  compone,  ó  debe  componerse,  de  un 
departamento  cubierto  por  un  tejadillo  destinado 
ala  habitación  de  la  res.  y  de  un  eorralillo  en  co- 
municación con  aquélla;  las  pocilgas  son  unas 
construcción!  ias  de  una  casa  de  labor,  y 

en  rada  una  no  debe  habitar  más  que  un  animal 
adulto  ó  una  hembra  con  sus  crías;  si  son  varios 
los  cerdos  que  se  crían  puede  ser  el  corral  común 
para  todos  ellos,  y  entonces  sus  dimensiones  han 
de  ser  las  suficientes  para  que  puedan  tener  el 
desahogo  necesario;  otras  veces  el  corral  esta  di- 
vidido en  tantas  partes  como  viviendas  hay ;  en 
uno  y  otro  caso  se  hace  para  cada  res  en  el  co- 
rral un  comedero  y  su  pila,  con  la  debida  sepa- 
ración, pues  si  hubiese  uno  solo  los  fuertes  se 
apoderarían  de  la  comida  délos  más  débiles,  que 
acabarían  por  morir  ó  por  lo  menos  por  desme- 
drarse. El  comedero  y  la  pila  deben  ser  de  hierro 
ó  fundición  y  estar  empotrados  en  el  suelo  á  la 
altura  necesaria  para  que  no  desparramen  la  co- 
mida por  el  pavimiento  ni  ensucien  el  agua  con 
tierra  ó  inmundicias;  además  deben  tener  otra 
pila  de  piedra  en  el  suelo  del  corral,  con  agua 
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para  bañarse.  El  piso  de  la  casilla  debe  estar  algo 

más  elevado  que  el  del  corral,  empedrado  y  lige- 
ramente inclinado  hacia  el  exterior,  para  que  Be 
i  i,  -  i  \i  ii  constantemente  secas;  el  piso  del  co- 
rnil también  debe  estar  empedrado  é  inclina- 
do hacia  una  canal  que  conduzca  los  líquidos  en 
el  derramados  á  la  zanja  de  estiércol.  Las  puertas 
is  las  partes  de  la  casilla  y  del  corral  deben 
estar  construidas  con  gran  solidez,  pues  como  es 
sabido  el  cerdo  es  un  animal  destructor.  Tinto 
los  comederos  como  la  pila  deben  estar  tocando 
al  muro  del  corral  que  le  separa  del  exterior,  con 
olí  jeto  ile  que  pueda  proporcionárseles  agua  y  co- 
lunia sin  entrar  en  el  corral,  y  á  este  efecto  están 
dispuestos  en  la  forma  que  representa  una  cual- 
•  ¡iii  i.i  de  las  figuras  (1),  (2)  y  (3),  que  aparecen 
en  corte  vertical.  En  las  1  y  3  el  comedero  está 
embutido  en  el  espesor  del  muro;  una  compuerta. 
a  (fig.   1)  puedo  girar  alrededor  del  punto  b, 


Fig 


Fig.  2 


Fig.  3 


apoyándose  en  el  borde  exterior  del  comedero; 
para  llenar  éste  basta  levantar  la  compuerta. 

En  la  fiq.  2  el  comedero  está  adosado  al  muro, 
y  éste,  taladrado,  da  paso  á  un  caño  a  con  su  ca- 
nalizo b,  terminando  exteriormente  en  embudo; 
esta  disposición  conviene  especialmente  piara  lle- 
nar de  agua  la  pila. 

En  la  fig.  3  baja  una  chapa  a  hasta  cerca  del 
fondo  del  comedero,  que  queda  así  dividido  en 
dos  partes,  la  b  al  exterior  y  la  c  al  interior;  es 
la  disposición  más  conveniente  para  los  comede- 
ros. El  comedero  (fig  1)  es  de  fundición;  los 
otros  de  piedra. 

Las  pocilgas  deben  estar  al  Mediodía;  los  mu- 
ros de  lm,25  á  lm,50  de  elevación.  Las  dimen- 
siones de  la  casilla  se  pueden  calcular  teniendo 
presente  que  un  cerdo  necesita  de  5  á  6  m.3  de 
aire  cada  veinticuatro  horas,  y  que  ademasen 
superficie  deben  tener  la  necesaria  para  ejercer 
las  diferentes  funciones  de  la  vida,  necesitando 
para  moverse  fácilmente  y  echarse  con  comodi- 
dad unos  3  metros  superficiales;  así,  una  buena 
pocilga  puede  proyectarse  con  2  m.  de  largo  por 
lm,60  de  ancho  y  2m,50  de  altura,  que  dan  una 
superficie  de  3,20  m.L>;  y  una  capacidad  de  aire  de 
8  ni.  Las  cerdas  necesitan  más  superficie  por  las 
crías,  y  se  calcula  en  3,5  m.2,  un  lechón  de  seis 
meses  un  metro  cuadrado  y  1, 50  los  mayores,  da- 
tos que  sirven  para  calcular  las  dimensiones  de 
la  pocilga  en  todos  los  casos. 

La  cama  de  paja  de  la  pocilga  se  debe  mudar 
con  frecuencia,  sobre  todo  si  salen  poco  de  laca- 
silla,  y  si  no  se  les  puede  proporcionar  baño  hay 
que  sustituirle  con  la  asistencia,  refrescándoles 
con  frecuencia  la  piel  y  restregándoles  todo  el 
cuerpo  con  un  cepillo  ó  escoba  mojada. 

Para  terminar,  indicaremos,  como  curiosidad, 
que  el  cerdo  es  el  único  animal  acaso,  entre  los 
de  establo,  que  tiene  verdadera  aversión  á  sus  ex- 
crementos, y  que  observa  cierta  limpieza  con  res- 
pecto á  ellos,  pues  nunca  los  deposita  en  la  casi- 
lla donde  reposa,  escogiendo  para  ello  el  lugar 
más  retirado  y  escondido  del  corral. 

POCILGAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Alba  de  Tormes,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca; 
274  habits.  Sit.  cerca  de  Galisancho,  en  el  an- 
tiguo camino  de  Alba  á  Béjar.  Terreno  mon- 
tuoso en  parte;  cereales,  algarrobas  y  horta- 
lizas. 

POCILÓPORA  (del  lat.  pocillum,  pocilio,  y  el 
gr.  7ró/>os,  agujero):  f.  Zool.  Género  de  celenté- 
reos de  la  clase  de  los  antozoos,  orden  de  los 
zoantarios,  suborden  de  los  madreporarios,  fa- 
milia de  los  madrepóridos.  Las  especies  inclui- 
das en  este  género  se  caracterizan  por  formar 
poliperos  fijos,  de  consistencia  pétrea,  dendroi- 
des,  ramosos  ó  muy  lobulados,  con  la  superficie 
provista  por  todas  partes  de  células  hendidas  y 
con  los  espacios  intercelulares  porosos;  estas  ce- 
lulas,  sembradas  sin  orden  en  la  superficie  del 
polipero,  son  poco  salientes,  hundidas  y  con  los 
septos  poco  marcados. 
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Lamarck  separó  este  género  de  las  verdaderas 
madréporas,  fijándose  en  la  forma  de  las  celdas 
de  cada  pólipo,  que  no  son  salientes  y  cilindri- 
cas como  en  el  género  Madrépora  Eli.  Sol.,  sino 
de  la  forma  dicha,  é  incluía  en  él  siete  especies, 
todas  ellas  propias  del  Mar  de  las  Indias,  como 
l.i  Pocillopora  acutajla.  P.  verrucosa,  que  son 
las  que  antes  se  denominaban  Madrépora  derni- 
comisy  M.  verrucosa. 

POCILLO  (del  lat.  pocillum):  m.  Tinaja  ó  va- 
sija empotrada  en  la  tierra  para  recoger  un  li- 
cor, como  el  aceite  y  vino  en  los  molinos  y  la- 
gares. 

-Pocillo:  prov.  And.  Jicara  en  que  se  toma 
chocolate. 

—  Pocillo:  Las  condiciones  de  estas  tina  jashan 
de  ser  dos:  tener  la  cabida  suficiente  para  reco- 
ger el  producto  del  trabajo  de  algunas  horas,  y 
ser  perfectamente  impermeables  al  líquido  que 
han  de  recoger,  por  lo  que  conviene  que  sean  vi- 
driadas ó  bañadas  en  su  interior,  siendo  el  baño 
éi  barniz  inatacable  por  el  líquido  con  el  que  se 
va  á  poner  en  contacto;  no  conviene  quesean 
muy  grandes,  porque  es  más  difícil  conocer  una 
rotura,  que  haría  perder  una  gran  cantidad  de 
líquido  por  filtración,  y  además  porque  la  caída 
de  un  obrero  estando  lleno  el  pocillo  podría  ser 
causa  de  su  muerte  por  asfixia;  de  modo  que  su 
profundidad  debe  ser  tal  que  un  hombre  de  me- 
diana estatura  colocado  de  pie  dentro  del  poci- 
llo saque  los  hombros  á  flor  de  tierra.  El  fondo 
del  pocilio  debe  ser  estrecho,  ó  mejor  terminar 
en  punta,  para  que  una  bomba  pueda  sacar  todo 
el  líquido  en  él  depositado.  Para  la  construcción 
de  estos  pocilios  se  comienza  por  abrir  un  hoyo 
en  el  suelo  con  el  fondo  necesario  y  de  diáme- 
tro algo  mayor  que  el  de  la  tinaja;  se  coloca  en 
d  fondo  un  lecho  de  cemento  para  fundaciones, 
recubriéndole  con  una  capa  de  arcilla  de  0m, 20 
de  espesor;  se  bájala  tinaja,  que  se  coloca  con  su 
eje  bien  vertical,  sosteniéndola  en  esta  posición 
con  tres  codales  á  120",  y  se  va  rellenando  el  es- 
pacio que  queda  entre  el  exterior  de  la  tinaja  y 
las  paredes  de  la  excavación  con  buena  arcilla, 
extendida  por  tongadas  de  0m,15  á  0m,20,  hori- 
zontales y  apisonadas  con  dama  de  madera  (véa- 
se PisónI  en  forma  de  cuña,  cuidando  no  gol- 
pear la  tinaja  de  barro;  una  vez  relleno  el  hueco 
conviene  poner  un  aro  ó  zócalo  de  madera  res- 
guardando la  boca,  para  defenderla  de  los  golpes 
de  cualquier  objeto  duro  que  pudiera  chocar  con 
ella  y  romperla. 

-Pocillo:  Art.y  Of.  Entre  tejeros  se  llama 
también  pocillo  aun  pequeño  pozo  de  lm,50  de 
profundidad  próximamente,  por  unos  0m,S0  de 
diámetro,  cilindrico,  de  sección  circular,  que 
unas  veces  vestido  de  sillería,  manipostería  ó  la- 
drillo, y  las  más  simplemente  vaciado  en  el 
suelo,  sirve  piara  tener  el  agua  necesaria  en  el 
amasado  de  las  tierras  para  la  fabricación  del 
ladrillo,  y  también  en  un  pocillo  de  esta  cla- 
se es  donde  se  recibe  el  barro  amasado  y  co- 
lado que  procede  de  la  pila  donde  se  amasa,  pa- 
ra fabricar  las  baldosas  y  tejas.  Como  en  gene- 
ral el  suelo  de  los  tejares  es  arcilloso  r.¿  suele 
ser  necesario  vestir  el  pocillo,  pues  por  sí  es  im- 
permeable; pero  si  fuese  arenoso,  calizo,  etc.,  de 
modo  que  se  temiera  que  el  agua  depositada  ó  la 
que  tiene  el  barro  se  filtrase  á  través  de  las  pa- 
redes, ó  bien  que  disolviendo  algunas  de  las  sa- 
les ó  compuestos  del  suelo  alterasen  las  condi- 
ciones de  la  masa,  es  conveniente  y  hasta  nece- 
sario vestirle,  lo  que  se  hace  con  fábrica  de  mani- 
postería, sillería,  ladrillo  ó  sillarejo,  y  mejor  to- 
davía con  madera. 

PÓCIMA  (de poción ):  f.  Cocimiento  medicinal 
de  materias  vegetales. 

Las  bebidas,  la  pócima,  los  jacintos,  la  pur- 
ga última,  todo  se  resuelve  por  que  no  se  haga 
asiento  en  el  vaso. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

El  diasatirión,  famosa  pócima  que  los  mé- 
dicos antiguos  solían  recetar  á  los  viejos  ver- 
des (es  afrodisíaco),  etc. 

MONLATJ. 

-Pócima:  fig.  Cualquiera  bebida  medicinal. 

...  le  brindé 
Con  la  PÓCIMA,  y  apenas 
Pasó  desde  el  vaso  al  pecho 
El  licor,  cuando  las  fuerzas 
Rindió  al  sueño,  etc. 

Calderón. 
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sión  mecánica,  se  pone  en  vaso  de  loza  ó  de  esta- 
ño, se  vierto  encima  una  cantidad  fija  de  agua 
destilada  6  hirviente,  se  tapa  el  vaso  y  so  deja 
enfriar  agitando  á  intervalos  la  mezcla.  Trans- 
currido el  tiempo  marcado  se  filtra  la  solución 
fría  por  estameña  ó  papel,  sin  exprimir  el  resi- 
duo y  agregando  agua  destilada  hasta  completar 
la  cantidad  de  líquido  requerido.  Después  se  agre- 
gan la  parte  de  jarabe  y  el  principio  activo,  si 
lo  hubiese,  á  más  de  los  contenidos  en  la  infu- 
sión. 

Si  el  líquido  acuoso  uo  fuese  una  infusión,  si- 
no un  cocimiento,  la  preparación  sólo  se  diferen- 
cia en  que  el  líquido  se  deja  hervir  durante  al- 
gún tiempo,  bien  con  fuego  moderado  desnudo, 
o  bien  en  baño-maría  ó  de  vapor,  procurando 
siempre  que  el  vaso  se  halle  tapado  mientras 
dure  la  decocción,  procediendo  después  de  igual 
manera  que  en  el  caso  anterior. 

Las  pociones  que  so  usan  en  Terapéutica,  y 
que  en  su  mayoría  figuran  en  la  Farmacopea  Es- 
pañola, son  las  siguientes: 

Poción  amoniacal.  -  Amoníaco  líquido  un  gra- 
mo, jarabe  simple  20  y  agua  100.  Mézclese  el 
amoníaco  con  el  agua  y  añádase  el  jarabe.  Ac- 
ción terapéutica  estimulante  y  diaforética.  Re- 
comendada contra  la  embriaguez.  Dosis  15  á  30 
gramos. 

Pociones  antieméticas  de  Eiverio.  -  Son  dos:  la 
alcalina  y  la  acida.  La  primera  se  prepara  con: 
bicarbonato  de  potasa  2  gramos,  agua  común  50, 
jarabe  de  azúcar  15.  Disuélvase  la  sal  en  el  agua 
y  añádase  el  jarabe.  La  segunda  con:  ácido  cítri- 
co 2  gramos,  agua  común  50,  jarabe  de  ácido  cí- 
trico aromatizado  con  limón  15.  Disuélvase  el 
ácido  cítrico  en  el  agua  y  añádase  el  jarabe  y  el 
ácido  cítrico.  Se  hace  tragar  por  mitades,  dando 
cada  vez,  inmediatamente  después,  una  cucha- 
rada de  las  de  café  (8  gramos)  de  zumo  de  limón ; 
de  este  modo  so  verifica  la  efervescencia  en  el  es- 
tómago mismo. 

Poción  antiespasmódica.  -  Agua  de  azahar  y 
agua  de  melisa,  aa,  60  gramos,  jarabe  de  corteza 
de  cidra  30,  éter  sulfúrico  alcoholizado  1,5.  Méz- 
clense. Excitante  y  antiespasmódica.  De  15  á30 
gramos. 

Poción  antiespasmódica  con  láudano.  -  Agua 
de  azahar  y  agua  de  melisa,  aa,  60  gramo 
be  simplo  30,  láudano  de  Sydenham  2,  éter  sul- 
fúrico alcoholizado  1.  Mézclense.  Acción  tera- 
péutica antiespasmódica  calmante.  De  15  á  30 
gramos. 

Poción  aromática  ó  cordial.  -  Se  compone  de: 
jarabe  de  clavo  30  gramos,  alcoholado  de  canc 
Íal5,  confección  de  jacinto  5,  agua  de  menta, 
piperita  y  azahar,  aa,  60.  Se  mezclan  el  agua  des- 
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tartrato  en  el  agua  de  azahar  y  añádanse  los  ja- 

L.    De    uso  especial  en 
neumonías.  De  15  á  10 

i  ■  ■  -  Bicarbonato  de  sosa  3 

•  agua  de  canela  3,  agua  común  80,  jarabe 
de  corteza  de  eidia  15.  Disuélvase  el  bicarbona- 
to en  el  agua;  añádanse  el  agua  de  canela  y  el 
jarabe,  y  coloqúese  en  un  fiasco  señalado  con  el 
núm.  1.  -  Acido  cítrico  3  gramos,  agua  de  cane- 
la 3,  agua  común  70,  jarabe  de  corteza  de  cidra 
15.  Disuélvase  el  ácido  en  el  agua;  añádanse  el 
agua  de  canela  y  el  jarabe  y  coloqúese  en  un 
frasco  señalado  con  el  núm.  2.  Para  administrar 
este  medicamento  échese  una  cucharada  del  con- 
tenido de  cada  frasco  en  un  vaso;  agítese  y  tó- 
mese en  el  momento  de  presentarse  la  eferves- 
cencia. Acción  antiemética.  Dosis:  la  señalada 
en  la  formula.  (La  que  se  acaba  do  exponer  es 
la  consignada  en  la  Farmacopea  Española;  la  del 
C'ódex  francés  está  en  el  epígrafe  poción 
emética). 

Poción  gomosa.  -  Goma  arábiga  en  polvo  S  gra- 
mos, jarabe  do  altea  30,  agua  común  90,  agua 
de  azahar  15.  Disuélvase  la  goma  en  el  agua  co- 
mún, en  mortero  de  vidrio  ó  de  porcelana,  y  añá- 
danse el  jarabe  y  ti  agua  de  azahar.  Demulcente. 
Para  tomar  á  cucharadas. 

Poción  incisiva.  -  Infusión  de  hojas  de  hisopo 
4  gramos,  en  agua  hirviendo   125,  á  la  cual  se 
goma  amoníaco  60  centigramos  y  oximiel 
escilítica  30  gramos. 

Poción  de  magnesia.  -  Magnesia  blanca  8  gra- 
mos, azúcar  blanco  50,  agua  40,  agua  de  azahar 
20  (CódexJ. 

Poción  purgante.  -  Hojas  de  sen  mondadas  10 
gramos,  sulfato  de  sosa  15,  ruibarbo  escogido  5, 
maná  en  suertes  60,  agua  hirviendo  120.  Échese 
el  agua  hirviendo  sobre  el  sen  y  el  ruibarbo,  y 
después  de  media  hora  de  infusión  cuélese  con 
expresión.  Añádase  el  sulfato  de  sosa  y  el  maná; 
disuélvase  á  fuego  lento;  cuélese,  déjese  reposar 
utese. 

Poción  ¡turnante  con  resina  de  jalapa.  -  Se  tri- 
tura en  un  mortero:  resina  de  jalapa  60  centi- 
gramos y  aceite  de  almendras  dulces  120  gramos, 
y  se  añade:  goma  tragacanto  30  centigramos  (ó 
bien  la  tercera  parte  de  una  yema  de  huevo)  y 
leche  de  almendras  96  gramos,  que  se  mezclan 
poco  á  poco  y  con  exactitud.  Del  mismo  se  pre- 
para la  poción  purgante  con  resina  de  escamo- 
nea. 

Poción  purgante  con  ja/apa.  -  Se  trituran  80 
á  180  centigramos  de  polvo  de  jalapa,  con  jara- 
be de  Hor  de  melocotón  32  gramos,  y  se  añade: 
agua  pura  32,  agua  de  azahar,  de   menta  ó  de 

li o  I.  Es  preciso  agitar  la  botella  cuando  se 

administre  la  poción. 

/  /  '    •■■         ■    .     ino.  -  Se  mez- 

cla: aceite  de  ricino  48  gramos,  agua  de  limón 
32,  agua  de  menta  pipi  rita  16.  Agítese  la  bote- 
lla. O  bien  se  mezcla,  en  un  mortero  de  mármol, 
una  yema  de  huevo  con:  jarabe  de  flor  de  melo- 
cotón 32  gramos;  se  añade  poco  á  poco  aceite  de 


pin  o 
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16,    y  cuando  s.    | 

i 

a  b 

■  po  continuo,  1 1 

i 

•  ardil  me  al 

ancla  10. 

>    -Agua    de. i  ¡la, la   ]. 
inos,  ioduro  potásico  ■'.. 
suelva 

bo.  Acción  terapéutica  alterante  y 
"ó  gramos. 

POCITO:  Geoij.  Aldea  cap. 
San  Juan,   B  it.  a  orilla 

Zonda,  >  a  el   i.  c.  Men- 

te 3  000  habí 

POCITOS: 

S 
en  el  río  de  la  Plata.     Pueblodeldep.de  Mon- 

.  sit.  al  E,  de  la  cap.,  en  la 

costa  del  Plata.  Muchas  | ¡I       [o 

y  de   Buenos  tomar 

■  o  la  hermosa  playa  de  este  pueblo,  don- 
de hay  os  bóteles. 

POCKMOUCHE: 

Glóuce  Brunswick,  Don 

nula.  Baña  á  Pocl  i  en  el  gol- 

fo de  su  nomine,  entrai  a  Lo 

su  curso  os  de  unos  65  kms. 

POCO,  CA  (del  lat.  paíteos ):  adj.  Escaso,  li- 
mitado y  corto  en  cantidad  ó  calid 

seclia  de  Zallara  es  muy  idea,  porque 
no  siembran  sino  cebada,  y  no  en  todas  par- 
te?. 

Luis  del  M  \kmol. 

-Poco:  m.  Cantidad  corta  6  escasa. 
Un  POCO  de  asna. 

Diccionario  de  la  Acó*:' 

-  Poro:  adv.  c.  Con  esos  /.  en  corto  grado, 
en  reducido  número  ó  cantidad,  menos  de  lo  re- 
gular, ordinario  ó  preciso. 

Al  tiempo  del  enfermar, 
Como  no  ayuda  natura, 
Por.  i  aprovecha  la  cur  i, 
Sino  despachar  y  andar. 

Fb.  L'  is  ni    ESI  OJiA  i'. 

-Poco:  Empleado  con  verbos  expresivos  de 
tiempo,  denota  corta  duración. 

Tardó  POCO  en  llegar. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Poco:  Antepónese  á  otros  adverbios,  deno- 
tando idea  de  comparación. 

...  POCO  antes  de  morir  me  llamó,  etc. 
Tküeba. 

-  A  pocas:  ni.  adv.  ant.  Por  poco. 

-A  poco:  m.  adv.  A  breve  término;  corto  es- 
pacio de  tiempo  después. 

-De  ni  poco,  poco,  v  de  lo  mucho,  nada: 
ref.  que  se  dice  por  los  hombres  que  en  mediana 
fortuna  parecen  liberales,  y  en  haciéndose  ricos 
son  miserables;  y  enseña  que  en  toda  suerte  de 
fortuna,  contraria  ó  favorable,  es  menester  vi- 
vir con  igualdad. 

-De  poco  más  ó  menos:  expr.  fam.  que  se 
aplica  á  las  personas  ó  cosas  despreciables  ó  de 
pooa  estimación. 

Calle,  y  vayase  con  Dios. 
-Sí,  me  voy,  que  me  de 
De  alternar  con  una  gente 
Tan  de  poco  más  ó  menos. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  En  poco:  m.  adv.  con  que  se  da  á  entender 
que  estuvo  muy  á  pique  de  suceder  una  cosa. 

En  POCO  estuvo  que  riñésemos. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Goza  de  ttj  poco  mientras  busca  más  el 
LOCO:  ref.  que  reprende  la  desordenada  fatiga 
ion  que  aspiran  á  enriquecerse  los  hombres,  pu- 
la ai  do  pasar  con  mayor  descanso  con  lo  que  les 
basta  y  ya  poseen. 

-Mi  '  ii"    i s  ii  ii  i.s  dn  mucho:  ref.  con 

que  se  aconseja  el  cuidado  que  se  debe  tener  en 
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los  desperdicios  cortos,  porque,  continuados,  acá- 
,,,..,,,  gran  dani        ai  ""  ¡"  '  ler  las  ganancias 

101 petid  mulo. 

-Poco  A  poco:  m.  adv.  Despacio,  con  lenti- 
tud. 

...,  caminó  (Diana)  poco  (ÍPOi  i 

1:1  que  por  la  mañana  le  dio  el 
arroyo,  etc. 

Lope  de  Vega. 

Vi  ate  ahora  tras  mí  poco  á  POCOÓeomopu- 
eres. 

Cervantes. 

...  estas  operaciones  son  lentas  por  su  natu- 
.  1  í.i.  y  si  se  va  poco  &   poco,    nada  51 

,l.i\  II. I  ANOS, 

-  Puro  A  poco:   De  corta  en  corta  cantidad. 

-  Poco  Á  1 >:  expr.  empleada  ¡ara contener 

ó  amenazar  al  que  se  va  precipitando  en  obras  ó 
palabras,  y  también  para  denotar  que,  en  aque- 
llo de  que  se  trata,  conviene  proceder  con  orden 
y  detenimiento. 

-  -Es  posible  que  el  mundo  te  defiende? 
¿Que  te  consiente  el  cielo?-?OCO  ó  FOCO. 
■  réis  herille? 

Lope  de  Veba. 

-  Seré  muy  desventurada 
Sí  me  obligan  á  casarme 
1     D  ese  hombre;  pero  debo, 
Aunque  con  la  vida  pague, 
I  il    decer...  -Poco  á  poco. 
Será  lo  que  tase  un  sastre. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Poco  MÁS  Ó  MENOS:  m.  adv.  Con  corta  di- 
ferencia. 

-  ¡Qué  hora  habrá  dado? -Las  doce 
Serán  poco  más  ó  menos. 

Mop.eto. 

Pues  hace  ya  cosa  de  un  año  POCO  más  órne- 
nos, que  doña  Paquita  tiene  otro  amante. 

L.    F.  DE  MORATÍN. 

-Por  poco:  m.  adv.  con  que  se  da  á  enten- 
der que  apenas  faltó  nada  para  que  sucediese  una 
cosa. 

...  lialla,  cuando  te  espera  mesurado, 
Un  hombre  que  de  ti  viene  á  informarse, 
Cuatro  damas  aquí  para  arañarse, 
1  !      por  poco  una  á  otra  el  moño  arranca, 
¿Quién  quieres  que  se  atreva  á  darte  blanca? 
MORETO. 

—¡Estás  aquí  ya,  jumento? 

-  ¡  Vaya,  y  por  POCO  me  caigo 
Por  correr...! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  ¡Qué  poco!  expr.  con  que  se  da  á  entender 
la  imposibilidad  ó  dificultad  de  que  suceda  lo 
que  se  supone. 

-Sobre  poco  más  ó  menos:  rr.  adv.  Poco 
MÁS  ó  menos. 

Nos  desagradará  (en  Alarcón)  la  liviandad 
no  escarmentada  de  alguno  de  sus  personajes 
de  segundo  orden,  y  alguna,  aunque  muy  rara 
vez,  una  expresión  mal  sonante  á  nuestros  oí- 
dos; pero  así  y  no  más  que  así  era  la  cultura 
de  aquella  época,  y  sobre  poco  más  6  me>i"x  tul 
parecerá  la  época  actual  á  las  edades  futuras. 
Hartzenbusch. 

POCO:  Oeog.  Río  del  est.  Zulia,  Venezuela; 
nace  en  la  serranía  de  Trujillo,  y  unido  al  Bue- 
navista  desagua  en  el  lago  de  Maracaibo,  en  la 
ensenada  de  La  Mochila. 

POCOCKE  (Ricardo):  Biog.  Viajero  y  prela- 
do inglés.  N.  en  Sóuthampton  en  1704.  M.  en 
1765.  Después  de  doctorarse  en  Derecho  en  la 
Universidad  de  Oxford  emprendió  sus  viajes 
[1734  .  visitó  el  continente  y  más  tarde  marchó 
á  Egipto  (1736),  en  donde  permaneció  hasta  la 
primavera  de  173S.  Por  esta  época  partió  para 
Palestina,  atravesó  la  Siria,  Mesopotamia,  las 
1  Ihipre  y  Candía,  el  Asia  Menor,  y  llegó  á 
Constantinopla,  desde  donde  volvió  á  Inglaterra 
por  Italia,  Alemania  y  Flandes.  De  regreso  en 
Londres  en  1741  publicó  la  relación  de  sus  via- 
jes, hizo  varias  excursiones  á  Escocia  y  á  Irlan- 
da, ingresó  en  las  Ordenes  y  fué  sucesivamente 
arcediano  de  Dublín  en  1745,  obispo  de  Ossory 
cu  1754  v  obispo  de  Ellin  y  de  Meath.  Publicó" 
la  Descripción  del  OrienU  y  •'<  algunas  oirás  re- 
giones, obra  en  que  abundan  las  descripciones  y 
detalles  de  costumbres  interesantes. 


POCH 

POCONE:  Oeog.  C.  cap.  de  munkip.,  comarca 
de  Cuyaba,  est.  de  Mato  Grosso,  Brasil,  sit.  al 
S.O.  de  Cuyaba,  al  N.  de  la  región  pantanosa 
de  los  Xarayes;  1  250  habite.  Su  origen  filé  la  al- 
Sao  Pedro  del  Rey,  fundada  en  1780,  y 
en  la  que  se  establecieron  los  indios  pocone  para 
l.i  .11'  las  arenas  auríferas. 

POCONI:  Geog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Tambo  por  la  dra. 

POCOQUIA  (de  Pococke,  n.  pr.):  f.  Bot.  Géne- 
nero  de  plantas  ( Pocockia)  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Leguminosas,  subfamilia  de  las  pa- 
pilionáceas,  tribu  de  las  trifolioleas,  cuyas  espe- 
cies  habitan  en  la  isla  de  Creta,  y  son  plantas 
herbáceas,  con  las  hojas  trifolioladas,  las  hojue- 
las dentadas,  las  estípulas  adheridas  al  pecíolo, 
pequeñas,  y  las  flores  racimosas;  cáliz  acampa- 
quinquedentado;  corola  amariposada,  con 
el  estandarte  oblongo  y  más  largo  que  las  alas  y 
la  quilla,  que  son  obtusas  y  semejantes  entre  sí; 
10  estambres,  nueve  unidos  por  los  filamentos 
y  el  vesilar  libre,  todos  semejantes  en  la  parte 
superior  y  de  igual  longitud ;  ovario  biovulado, 
con  el  estilo  filiforme  y  el  estigma  acabezuclado ; 
legumbre  oval,  comprimida,  membranosa,  con 
arrugas  transversales,  samaroidea,  con  la  sutura 
vesilar  provista  de  una  aleta  estrecha,  y  con  una 
ó  dos  semillas. 

POCOSOL:  Geog.  Río  da  Costa  Rica  y  Nicara- 
gua, afl.  del  San  Juan. 

POCRI:  Geog.  Pueblo  cab.  del  dist.  de  su  nom- 
bre, prov.  de  Los  Santos,  dep.  de  Panamá,  Co- 
lombia; 3300  habits.  Su  clima  es  sano  y  está  á 
orillas  del  río  de  su  nombre,  en  una  planicie 
cerca  del  Atlántico,  á  15  m.  sobre  el  nivel  del 
mar. 

POCSI:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  y  dep.  de  Are- 
quipa, Perú;  1885  habits.  ||  Pueblo  cap.  del  dis- 
trito de  su  nombre,  prov.  y  dep.  de  Arequipa, 
Perú;  400  habite. 

POCULINA  (del  lat.  poeülum,  vaso):  f.  Pa- 
leont.  Género  de  la  familia  de  los  poculínidos, 
suborden  testáceos,  orden  guosomatos,  clase  te- 
rópodos  y  tipo  de  los  moluscos.  Concha  prismá- 
tica, triangular,  frágil,  delgada  y  transparente, 
muy  abierta  por  delante,  y  con  el  orificio  más  an- 
cho que  la  cavidad  interior;  sin  hendeduras  late- 
rales, con  la  extremidad  posterior  afilada  y  ter- 
minada por  un  pequeño  abultamiento.  El  géne- 
ro Poculina,  creado  por  Bellardi  en  1871,  tiene 
como  caracteres  propios  una  concha  ancha,  con 
los  bordes  laterales  ligeramente  convexos  y  la 
superficie  sin  arrugas  transversales.  Se  han  en- 
contrado tres  especies  en  el  mioceno  de  la  Italia 
superior. 

PÓCULO  (del  lat.  poeülum):  m.  ant.  Bebida. 

Estando  sobre  comer,  algo  más  escalentados, 
con  la  calor  del  su  nectareo  PÓCULO,  que  con- 
venía á  tanta  majestad,  movieron  después  de 
mesa  una  sutil  cuestión. 

El  Comendador  Griego. 

-Póculo:  Vaso  para  beber. 

POCYAXUM:  Geog.  Pueblo  cab.  de  munici- 
pio del  dep.  de  Campeche,  est.  de  este  nombre, 
Méjico;  1675  habits.  Sit.  al  E.  de  lac.  de  Cam- 
peche. La  municip.  consta  del  pueblo  de  Pocya- 
xum;  11  haciendas  y  una  ranchería. 

PO-CHAÑ-SIEN:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  dep.  de 
Tsin-chen-fu,  prov.  de  Chan-tnng,  China,  sit.  á 
orillas  del  Hsian-fu-ho  ó  Hsian-tsin-ho  superior, 
tributario  del  Golfo  de  Pe-chi-li,  á  19  m.  de  al- 
tura sobre  el  nivel  del  mar;  35000  habits.  En 
las  montañas  y  colinas  que  la  rodean  hay  mu- 
chas riquezas  L.inerales,  por  lo  que  ha  llegado  á 
ser  esta  c.  uno  de  los  centros  industriales  más 
importantes  del  N.  de  China. 

POCHEJONIE  ó  POXEJON:  Geog.  C.  cap.  de 
dist.,  gob.  de  Jaroslav,  Rusia,  sit.  en  la  con- 
fluencia del  Soga  y  el  Pertomka,  en  la  orillla 
dra.  del  Sogoja;  6  000  habits.  Cervecerías  y  fa- 
bricación de  hidromiel. 

POCHEP:  Geog.C.  del  dist.  de  Mglin,  gob.  de 
Chernigof,  Rusia,  sit,  á  orillas  del  Sudost;  6  000 
habits.  Pertenece  á  los  rusos  desde  1686. 

POCHEPOCHE:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  perua- 
no de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Ranunculáceas,  tribu  de  las  clematídeas,  y 
conocida  entre  los  botánicos  por  el  nombre  sis- 
temático de  Clcnmtis  peruviana,  D.  C. 


PODA 

I  POCHINKI:  Geog.  C.  del  dist.  de  Lukoianof, 
gob.  de  Niyegorod,  Rusia,  sit.  en  la  confluencia 
del  Latna  con  el  Rudnia;  9  000  habits. 

POCHKAR:  Geog.  V.  POJAR. 

POCHO,  CHA  (del  lat.  palídus):  ailj.  Descolo- 
rido,  quebrado  de  color. 

-  De  tanto  y  tanto  esperar 
Ya  me  iba  quedando  POCHA. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Pocho:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  Córdoba, 
Rep.  Argentina,  limítrofe  con  la  prov.  de  la  Río- 
ja  y  al  S.  de  Minas;  1  515  kms2.  Pocho,  en  la 
falda  de  la  sierra  del  mismo  nombre,  Salsacate, 
Carmen,  Ciénaga  y  Chancami,  son  pequeños 
centros  con  escuelas.  El  dep.  es  rico  en  minerales. 

POCHOTE:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  mejicano 
de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Bombáceas,  y  conocida  entre  los  botánicos  bajo 
la  denominación  sistemática  de  Eriodendron  an- 
fraetuosum  D.  C. 

-  Pochote:  Geog.  Río  de  Nicaragua,  en  el 
dep.  de  León.  Ha  sido  canalizado  para  conducir 
sus  aguas  á  León. 

POCHOTLE:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  mejica- 
no de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Bombáceas,  y  cuyo  nombre  científico  esBom- 
bax  ellipticum  H.  B.  et  Kunth. 

POCHUTLA:  Geog.  Dist.  del  est.  de  Oaxaca, 
Méjico,  sit.  en  los  15°  16'  45"  de  lat.  N.  Confi- 
na al  N.  con  el  dist.  deMiahuatlán,  al  O.E.  con 
el  de  Juquila,  al  S.  con  el  Mar  Pacífico  y  al  E. 
con  Tehuantepec.  Tiene  13  354  habits.  y  18  pue- 
blos, de  los  que  el  principal  es  San  Pedro  Po- 
chutla. 

PODA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  podar. 

La  poda  los  educa  (los  vegetales)  y  arregla, 
según  las  miras  del  cultivador,  etc. 

Olivan. 

...  ha  quebrado  después  (el  hermano  de  Pe- 
pita) que  viene  á  ser  para  ciertos  hombres  de 
negocios  como  una  buena  poda  para  los  árbo- 
les, la  cual  hace  que  retoñen  con  más  brío,  etc. 
Valera. 

-  Poda:  Tiempo  en  que  se  ejecuta. 

-  Poda:  Agr.  El  objeto  principal  de  esta  ope- 
ración no  es  precisamente  el  de  suprimir  las  ra- 
mas excesivas  ó  inútiles,  sino  más  bien  la  de  dar 
á  las  plantas  leñosas,  y  muy  especialmente  á  los 
árboles,  la  forma  más  conveniente  para  su  pro- 
ducción y  desarrollo,  acomodándolos  alas  condi- 
ciones especiales  de  cada  variedad  y  de  cada  lo- 
calidad. 

Principios  generales  en  que  se  funda  la  poda. 
—  Para  conseguir  esto  es  preciso  que  las  podas 
se  acomoden  especialmente  á  determinados  prin- 
cipios, que  por  lo  que  á  los  árboles  frutales  se 
refiere  han  sido  consignados  de  un  modo  magis- 
tral por  el  célebre  agrónomo  A.  Du  Breuil,  y  son 
los  siguientes: 

1.°  La  duración  de  la  forma  de  un  árbol  ob- 
tenida por  su  poda  depende  en  gran  parte  de  la 
igualdad  con  que  se  reparte  la  savia  en  todas  sus 
ramas.  Los  árboles  frutales  abandonados  á  sí 
mismos  no  distribuyen  la  savia  con  igualdad 
si  no  interviene  la  mano  del  hombre  ayudando 
á  la  naturaleza,  porque  en  otro  caso  el  árbol  to- 
ma necesariamente  la  forma  que  mejor  se  armo- 
niza con  la  tendencia  de  la  savia.  Pero  como  á 
los  árboles  podados  se  les  obliga  á  tomar  una 
forma  especial  determinada,  resulta  que  en  ellos 
el  fluido  nutricio  no  sigue  la  dirección  ó  curso 
natural,  teniendo  necesidad  de  desarrollar  rami- 
ficaciones más  ó  menos  numeroras  desde  la  base 
al  tronco.  Como  la  savia  se  dirige  de  preferencia 
á  las  partes  altas,  es  muy  posible  que  las  rami- 
ficaciones de  la  base  languidezcan  y  acaben  por 
secarse,  desapareciendo  entonces  la  forma  que 
se  había  dado  al  vegetal, y  siendo  sustituida  por 
la  natural,  esto  es,  por  un  tronco  pelado  hasta 
cierta  altura  y  formando  desde  allí  una  cima 
más  ó  menos  poblada.  Para  conservar  la  forma 
que  quiera  darse  á  los  árboles  es  necesario  valer- 
se de  ciertos  medios,  con  los  cuales  pueda  cam- 
biarse la  dirección  natural  de  la  savia  y  dirigir- 
la con  constancia  hacia  cada  uno  de  los  puntos 
en  que  se  desea  obtener  la  ramificación.  Es  me- 
nester para  ello  contrariar  el  curso  natural  en 
aquellas  partes  de  la  vegetación  hacia  las  cuales 
acude  excesiva  cantidad  de  savia,  y  favorecer 
por  el  contrario  la  afluencia  hacia  aquellas  otras 
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supresión   por  objeto  detener  la  veg  tación,  se 

consigue  el  mismo  resultado  que  con  las  opera- 

anteriores. 

Estaquillar  muy  cerca  del  enrejado  3  con 
mucha  anticipación  los  vastagos  de  la  parte  más 
del   11  bol,  retrasando  esta  operación  cuan- 
to sea  posible  para  las  ramas  débiles;  porque  co- 
mo los   frutos  tienen   también  la  propiedad  de 
1  la  savia,  toda  la  que  llegue  en  estas  con- 
,  las  ramas  fuerte*  es  absorbida  por  los 
.  y  la  actividad  de  dichas  ramas  es  enton- 
menor  que  la  de  las  débiles. 
/    Separar  de  la   pared   las  ramas  débiles,  te- 
niendo constantemente  arrimadas  a  ella  las  más 
fuertes,  lista  precaución,  que  sólo  es  aplica  1I1 
los  árboles  formados  en  espaldera,  se  furnia  en 
que  las  ramas  reciben  tanto   mejor  la  luz  en  to- 
das direcciones  cuanto   mas  separadas  están  de 
la  pared:  y  como  la  luz  ejerce  acción  estimulan- 
te   "luí'  lis  funciones  de  nutrición,  y  de  su  in- 
tensidad depende  en  primer  término  el  gradode 
actividad  con  que  se  realiza  la  función  clorofíli- 
ca, el  crecimiento  viene  á  estar  en  razón  de  la 
cantidad  de  luz  recibida.    Para  la  aplicación  de 
este  procedimiento  debe  tenerse  en  cuenta  que 
la  separación  de  las  ramas  de  la  pared  sólo  pue- 
de hacerse  sin   peligro  cuando  haya  pasado  el 
tiempo  de  los  grandes  fríos. 

fj  Piular  mis  cortas  las  ramas  del  lado  en 
qne  so  desee  una  vegetación  más  vigorosa,  pues 
la  experiencia  ha  demostrado  que  las  nuevas  ra- 
mas son  tanto  más  fuertes  y  rápidas  en  su  des- 
arrollo cuanto  menor  es  el  número  de  éstas;  \ 
como  una  rama  podada  larga  contiene  muchas 
yemas,  necesariamente  habrá  de  dar  origen  a 
más  ramas  que  otra  podada  corta. 

/<  Podar  las  ramas  cuyo  crecimiento  se  desee 
activar  de  modo  que  quede  como  última  yema 
una  quesea  vigorosa;  pues  si  quedase  en  último 
término  una  algo  diluí,  por  la  tendencia  que  la 
savia  manifiesta  do  dirigirse  á  las  extremidades 
de  las  ramas  resultaría  que  la  yema  terminal, 
siendo  siempre  la  encargada  de  constituirla  pro- 
longación de  la  rama  vieja,  determinaría,  si  era 
débil,  una  prolongación  mal  constituida,  que  dis- 
minuiría el  crecimiento  en  aquel  sentido  para  los 
años  venideros. 

¡  Disminuir  la  rapidez  de  la  circulación  en 
aquella  parte  en  que  se  desee  aumentar  el 
miento;  pues  como  es  sabido,  para  que  los  vas- 
tago se  desarrollen  bien  y  produzcan  flor  en 
abundancia  es  necesario  que  la  circulación  sea 
suficientemente  lenta  para  que  la  savia  descen- 
dente se  elabore  de  un  modo  más  perfecto  en  las 
hojas  y  sea  mas  nutritiva. 

2.°  üuando  las  ramificaciom  ¡tienen  di  s  años 
las  yemas  que  »"  entraron  en  vegetación  no  se 
¿1  "///'/Ahí  si  /<"  se  podan  muy  cortas,  (.'nal- 
quiera  que  sea  la  forma  en  que  se  ejecute  la  po- 
da, debe  hacerse  de  modo  que  se  determine  el 
desarrollo  de  dichas  yemas  en  las  prolongacio- 
nes que  nazcan  en  las  yemas  principales  pero 
ToMn  XV 
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pues  de  otro  modo  1 aginarían   ramas 

darias,  que  ademas  de  distraer  una  parte  consi- 
derable de  la  savia  destruirían  en   | os  años 

la  foi  uní  que  se  hubiese  dado  al  árbol.  El  brote 

vigoroso  que  se  desenvuelva  cada   1 11  el  ex- 

o  de  cada  rama   primaria  ampliará  propor- 

'  un  límente  la  longitud  de  éstas,  conservando 
la  ferina  que  primitivamente  se  hubiese  dado 
a  la  planta,  Cuando  el  árbol  haya  adquirido  el 
desarrollo  conveniente,  esta  ramita  se  suprimi- 
rá completamente  en  la  poda  de  rada  invierno 
para  que  á  la  primavera  siguiente  se  forme  mi 
el  mismo  sitio  otra  nueva,  con  lo  cual  se  impe- 
dirá que  la  ramificación  se  prolongue  de  un  mo- 
do excesivo. 

5.°  No  se  aplicará  o  los  árboles  frutales  jó- 
venes ninguna  clase  de  poda  hasta  ipii-  se  haya 
logrado  que  arraiguen  definitivamente,  lo  que 
sumir  casi  siempre  un  año  después  de  la  planta- 
ción. 1  lomo  los  árboles  recién  plantado:  caré 
rin  del  vigor  necesario  para  soportar  las  opera- 
ciones de  la  poda,  es  preciso  dejai  les  t  iempo  pa- 
ra que  desarrollen  nuevas  ratees  en  reemplazo 
«lilas  destruidas  por  el  transplante;  y  como  aqué- 
llas no  pueden  formarse  si  no  hay  hojas  bastan- 
tes para  asegurar  la  nutrición,  se  comprende 
que  la  mayor  cantidad  de  follaje  determina  la 
formación  de  raíces  en  mayor  número  y  con  ma- 
vin  \  igor.  Todo  intento  de  poda  y  de  formación 
del  árbol  durante  el  primer  año,  no  solo  es  pre- 
maturo, sino  que  puede  poner  en  peligro  la  \  ida 
misma  del  árbol.  Como  la  primera  poda  que  se 
efectúa  en  los  árboles  jóvenes  tiene  por  objeto 
desarrollar  en  la  liase  del  árbol  las  ramas  nece- 
sarias para,  su  formación,  y  este  resultado  sólo 
puede  obtenerse  desmochando  el  árbol  nruy  cer- 
ca del  suelo,  de  hacer  esta  operación  demasiado 
pronto,  como  con  ella  se  le  quitan  la  mayor  par- 
te de  los  brotes  y  con  éstos  las  hojas  que  se  ha- 
brían de  desarrollar,  la  supresión  casi  completa 
de  los  órganos  nutritivos  impide  á  las  rain  re- 
pararlas ¡urdidas  experimentadas  por  el  trans- 
plante, y  la  vegetación  qne  habría  de  resultar 
sería  débil  y  lánguida,  careciendo  de  los  brotes 
vigorosos,  que  son  indispensables  pata  formar 
sólidamente  el  armazón  del  árbol. 

La.  aplicación  reflexiva  de  estos  principios, 
aplicados  del  modo  mas  convenientte  para  eada 
especie  arbórea,  permite  conseguir  todo  1"  re 
sultados  que  se  deseen  cu  la  formación  de  los 
árboles. 

formas  que  pueden  obtenerse  en  lo 
medio  de  la  poda.  -  Las  más  comunes,  yespecia] 
mente  aplicadas  en  los  árboles  frutales,  son  las 
siguientes: 

1.a  lín  espaldera,  cuando  están  al  abrigo  de 
una  pared  v  se  desea  que  se  acomoden  á  la  di- 
rección  de  ésta,  desenvolviendo  toda  susramoa 
en  un  plano  de  cierto  desarrollo  y  con  poco  es- 
pesor. 
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0.  En  este  ca 
la  pl  mtación  una  distan 
da  dos  pies  vil  ''.'ni  ivosqni    la  qui 
para  la  misma  especie  arbórea  er   el   pord    1  rec 
to.  La  oblicuidad  de  los  pies  puede  caml 
I  *  1  60  ,  siendo  generalmente  la  prel 
-  55,  aun  cuando  esto  con  la  al- 
lel  muro,   pues  cu  1     o  menoi 
!  ni  debe  sei  mayor  ,  para 
puedan  recorrer  mayor  espacio.    Existe  también 
el  cordón  horizontal^  a  la  Thomery,  La  cual  con- 
siste en  que  un  ti re  vci  tical  se 

termine  a  derecha  é  i  quierda   en   dos  ram 
cundarias  llamadas   cordi  1  ■  salen 

divergentes  en  sentido  hoi  1  ontal.  Tambii  1 
puede  haber  cordón  horizontal  de  un  solo  brazo, 
para  lo  cual  los  ejes  se  encorvan  cuando  son  jó- 
venes hasta  hacerles  tomar  esta  dirección,  sin 
necesidad  de  que  se  bifurquen.  Para,  que  los  cor- 
dones horizontales  puedan  cubrir  una  pared   se- 

1, 1  sario  disponerlos  de  modo  que  estén  unos 

sobre  otros,  dejando  entre  eada  dos  .  on  secutivos 
una  distancia  de  50  á  60  centír  eti 
crecimiento  de  los  frutales  con  que  se  forme. 

Para  los  árboles  criados  i  todo  viento  se  em- 
plean las  formas  llamadas  de  pirámidí 
columna,  vaso  y  cubilete.  La  forma  en  pirámide 
se  compone  de  un  tronío  guarnecido  de  ramas 
laterales,  tanto  más  largas  cuanto  mas  se  apro- 
ximen á  la  base.  Esta-  ramas  nodeben  bifui 
se.  pero  sí  estar  revestidas,  en  lo  posible,  de  ra- 
mificaciones fructíferas  en  toda  su  longitud.  Se 
establecerá  de  manera  que  quede  una  distancia 
de  50  centímetros  por  lo  menos  entre  cada  dos 
lanías  sobrepuestas,  á  fin  de  que.  todas  ellas  es- 
tén convenientemente  ventiladas,  y  para  que  fá- 
cilmente llegue  la  luz  á  ludas  ellas.  La  altura  y 
anchura  de  las  copas  dependen  del  vigor  de  la 
especie,  naturaleza  del  individuo  y  calidad  del 
suelo,  pero  en  todos  los  casos  la  altura  debe  ser 
proporcional  á  la  anchura,  de  modo  que  la  for- 
ma tota]  represente  un  cono  ó  pirámide  que  no 
sea  ni  excesivamente  agudo  ni  demasiado  de- 
primido. Para  los  árboles  en  pirámide  son  pre- 
feribles las  variedades  más  vigorosas  cuyas  ra- 
mas tomen  naturalmente  una  dirección  ascen- 
dente pero  oblicua.  Las  formas  de  huso  3  de  co- 
lumna son  adecuadas  para  un  huerto  pequeño, 
porque  permiten  dar  colocación  .1  muchos  árbo- 
les en  un  corto  espacio,  por  el  reducido  desarro- 
llo que  adquieren  en  diámetro  y  la.  facilidad  que 
dejan  para  cultivar  entre  ellos  otros  vegetales. 
I ,,.  perales  y  manzanos  son  los  árboles  que  más 
se  prestan  a  ella,  pero  ofrece  sus  inconvenientes, 

pues  en  un  térro le  launa  calidad  difícilmi  1 

te  los  árboles  llegan  á  fructificar  por  consecuen- 
cia de  la  poda  relativamente  corta  que  se  prac- 
tica en   las  ramas  de  prolongación.    Reo 
trándose  n  ucho  la  savia  todas  las  ramas  se  des- 
arrollan con  vigor,  en  vez  de   -  foi 

das  ellas  en  fructíferas.  Se  puede,  no  ol  - 
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debilitar  tanta  pujanza  suprimí-  ndo  algunas  de 

iies,  aun  cuando  es  preferible 
llar  para  provocar  el  des- 

-,   fructífera  -.    Las   as  de 

¡  cubilete  se  obtienen  por  medio  de  podas 
i  ■  .  I     .1  determinar  des- 
de  la   base  ramificaciones   bastante  numi 

|ue  el  contorno  •  1 1- 1  vaso  se  baile  bien  pro 
i  'mu  el  auxilio  de  círcu- 
los formados  por  aros  de  mulera  se  mantienen 
as  en  el  grado  y  con  la  ampli- 
ie  se  desee.  <  iuando  las  ramas  que   forman 
.  han  al  anzado  cierta  altura,  se  cu 
é  injertan  unas  con   otras  por  la  aproxim 
de  todos  los  brotes  superficiales.  En  los  huertos 
v  jardines  el  vaso<5  cubilete  es  la  forma  más  re- 
I  ible  para  el  manzano. 
Ademas  'le  otas  formas  empleadas  para  los 
frutales,  existen  otras  más  especialmente  reco- 
mendadas paralas  especies  leñosas  de  adorno, 
utilizadas  en  los  jardines.  Tal   es,  por  ejemplo, 
la  forma  llamada  de  bola  que  se  suele  dar  á  lis 
acacias,   provocando  en  ellas  una   ramificación 
muy  abundante  en  el  extremo  superior  del  tron- 
co, y  recortando  todos  lósanos  las  ramas  perifé- 
ricas en  forma  de  estera.  Entre  los  arbustos  que 
más  especialmente  se  acomodan  á  estas  formas 
llaiu  ida*  de  tijera  figuran  los  bojes,  en  los  cua- 
les se  obtienen  formas  muy  variadas  y  capricho 
sas.  .pie  son  características,  sobre  todo  de  los  jar- 
dines llamados  franceses,   construidos  al  estilo 
del  siglo  xvni. 

También  son  obtenidas  por  la  poda  las  formas 
de  cordones  y  de  setos  altos, y  bajos,  empleadas 
para  bordear  las  figuras  y  limitar  las  calles  en 
los  jardines.  Para  la  formación  de  éstas,  como 
las  de  árboles  en  Viola,  se  hace  uso  de  la 
poda  á  tijera.  Las  especies  que  más  fácilmente 
se  acomodan  á  este  género  de  trabajos  son  las 
tuyas,  aligustres,  monederos,  y  algunas  acacias 
para  los  setos  altos,  y  los  mismos  bojes  para  los 
setos  bajos  ó  cordones. 

PODABRO  delgr.  7rocs,  pie,  ya(3pos,  blando): 
m.  /.<«•!.  (¡enero  de  insectos  coleópteros  de  la 
familia  lampíridos,  tribu  de  los  teleforinos.  Las 
especies  que  constituyen  este  género  son  fácil- 
mente reconocibles  por  los  siguientes  caracteres: 
mentón  rectangular;  lengüeta  de  la  misma  for- 
ini  1 1  redondeada  por  delante;  maxilas  con  sus 
dos  lóbulos  casi  iguales  y  carnosos;  último  ar- 
tejo de  los  palpos  securiforme  ó  triangular;  man- 
díbulas inermes:  cabeza  enteramente  descubier- 
ta, romboidal,  muy  estrechada  posteriormente, 
terminada  por  un  largo  hocico;  epis toma  ancha- 
mente redondeado;  ojos  medianos,  redondeados, 
bastante  salientes;  antenas  filiformes  bastante 
largas,  con  el  segundo  artejo  tan  largo  ó  poco 
-  que  el  tercero:  protorax  cuadrado,  casi 
siempre  transversal,  entero  y  frecuentemente 
leado  en  los  bordes,  en  general  anchamen- 
te escotado  en  la  base,  más  ó  menos  foliáceo  y 
leí  nítido  lateralmente;  escudete  triangular;'  li- 
tros flexibles,  alargados,  que  recubren  el  abdo- 
men; patas  delgadas;  tarsos  más  cortos  que  las 
tibias,  con  los  artejos  del  primero  al  cuarto  de- 
creciendo gradualmente  y  el  quinto  bilobado; 
ganchos  hendidos  en  su  extremidad  ó  dentados 
en  la  base:  cuerpo  alargado,  flexible. 

Estos  insectos  se  parecen  á  los  Telephonts, 
pero  se  distinguen  bien  por  la  forma  de  su  cabe- 
za, sobre  el  cuello  de  la  cual  se  aplica  el  protó- 
rax exactamente.  Parecen  estar  confinados  á  las 
regiones  frías  y  templadas  del  hemisferio  boreal, 
y  pueden  citarse  como  ejemplos  el  Podabrus  ba- 
•  ii/aris,  etc. 

PODACANTA  del  gr.  7roi's.  7ro5os,  pie,  y 
aKavüa,  espina  :  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  ortópteros,  sección  de  los  corredo- 
res, familia  de  los  fásmidos,  que  ofrecen  los  si- 
guientes caracteres:  cabeza  pequeña,  plana  por 
i,  algo  gibosa;  ojos  salientes,  globulosos; 
antenas  largas, multiarticuladas,  filiformes:  pal- 
pos maxilares  con  el  último  artejo  oval;  tórax 
corto,  piramidal,  con  el  mesotórax  dos  veces  tan 
largo  como  el  protórax;  abdomen  grueso,  cilin- 
drico, acuminado,  con  apéndices  terminales  es- 
trechos, lanceolados:  patas  de  mediana  longitud, 
con  los  fémures  poco  membranosos,  los  de  los 
dos  últimos  pares  con  espinas  en  su  borde  supe- 
rior, y  las  tibias  también  algo  espinosas;  último 
artejode  los  tarsos  grande,  con  uñas  fuertes  y  el 
arolio  voluminoso;  élitros  grandes,  tan  largos 
cumn  la  mitad  de  las  alas,  ovales,  algo  punti- 
s;alas  anchas  tan  largas  cuan  1"  menos  co- 
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mo  el  abdomen;  cuerpo  alargado,  casi  cilin- 
drico. 

Este  género  fué  descrito  por  Gray,  y  Brollé  le 
volvió  posteriormente  á  describir  con  el  nombre 
de  JV-.  qne   no  fué  aceptado  por  ser 

anterior  la  descripción  de  Cray. 

El  tipo  de  este  genero  es  la  Podacanta  Thi- 
phon  Gray,  insecto  de  unos  10  centímetros  de 
longitud,  que  vive  en  Australia. 

PODADERA:   f.    Instrumento  acerado,  de  di- 


Podaderas 

versas  figuras,  con  uno  ó  dos  cortes  y  su  mango, 
que  sirve  para  podar  las  vides  y  otros  árboles. 

...  así  ensillaba  el  rocín  como  tomaba  la  po- 
dadera. 

Cervantes. 

El  padre  descansaba  del  trabajo  del  campo, 
echando  mango *á  una  podadera:  etc. 

Antonio  Flores. 

PODADOR,  RA:  adj.  Que  poda.  U.  t.  c.  s. 

Cada  PODAEOR,  sin   darles  de  comer,  ni  de 
beber,  á  sel-  reales  y  medio  cada  día. 

Pragmática  d    tasas  de  1680. 

Ha  de  ser  el  PODADOR  de  buena  fuerza,  por 
que  de  un  golpe  corte  el  sarmiento. 

Alonso  de  Herrera. 

PODADURA:  f.  ant.  PoDA. 

PODÁGERO  (del  lat.  podager.  goloso):  m. 
Zool.  llenero  de  aves  del  orden  de  los  pájaros, 
sección  de  los  fisirrostros,  que  se  caracteriza  por 
tener  el  cuerpo  grueso;  cabeza  muy  ancha;  pico 
bastante  fuerte,  ligeramente  encorvado  en  la 
punta,  con  bordes  algo  levantados  y  cubiertos 
de  sedas  eréctiles  y  cortas;  las  fosas  nasales  se 
abren  en  la  base  de  la  mandíbula  superior;  las 
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alas  son  largas  y  agudas,  con  la  segunda  y  terce- 
ra pennas  más  largas;  la  cola  corta,  ligeramente 
redondeada  y  compuesta  de  pennas  anchas;  los 
tarsos  largos,  desnudos  y  gruesos,  así  como  los 
dedos;  la  uña  del  dedo  medio  es  dentada,  y  el 
plumaje  erectil. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Podági  ro 
nacundá  (Podager  nacundá),  á  la  que  llaman 
los  brasileños  crcango  ócoriango,  y  que  tiene  el 
lomo  pardo  negro  con  motas  muy  finas  de  ama- 
rillo rojo;  la  cabeza  más  obscura  que  el  centro 
de  aquel;  la  espaldilla  adornada  de  grandes  man- 
chas i  ardo-negras;  las  timoneras,  moteadas  tam- 
bién, presentan  de  seis  á  ocho  lajas  negras,  ori- 
lladas de  blanco  en  el  macho;  la  garganta,  la  lí- 
nea que  va  del  pico  al  ojo,  las  orejas  y  la  parte 
anterior  del  cuello  son  de  un  amarillo  rojo  un 
poco  manchado;  entre  las  dos  orejas  se  extiende 
una  faja  blanca :  el  vientre,  las  nalgas  y  las  co- 
bijas inferiores  de  la  cola  son  de  este  último  co- 
lor; el  ojo  muy  grande,  de  un  tinte  pardo  claro; 
el  pico  gris  pardo  con  la  punta  negruzca;  las  ¡la- 
tas de  color  de  carne  con  visos  de  un  gris  pardo. 
De  las  medidas  tomadas  porel  príncipe  de  Wied 
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resulta  que  el  nacundá  tiene  28  céntimo 
largo  por  27  de  ancho  de  alas;  el  ala  plegada  mi- 
de 23  y  la  cola  10. 

Por  lo  que  dicen  Azara,  el  príncipe  de  Wied, 
Schombnrgk  y  Bui  i  ncui  ntra  esti  pá- 

jaro en  casi  toda  la  América  del  Sur,  sobre  todo 
en  las  esto  pas. 

Esta  especie  evita  los  bosques  espesos,  as!  co- 
mo los  lugares  del  todo  descubiertos,  y  bu 

sitios  donde  abundan  las  breñas.  Según  Bui is- 

ter  se  le  ve  cerca  de  los  pueblos,  donde  es  lien 
conocido  de  todos  cpn  el  nombre  de  crian 

El  podágero  nacundá  se  distingue  por  su 
tambres  diurnas  y   su  sociabilidad.  Azara  dice 
que  caza  los   insectos  de  día  y  que  se  remonta 
por  los  aires  á  mucha  mayor  altura   ipie  los  de- 
más caprimúlgidos  sin  posarse  nunca.  Otros  ob- 
servadores aseguran  que  cuando  se  le  es] 
vuela  sólo  á  corta  distancia,  se   posa   lucu"  i  n 
tierra  y  se  oculta  entre  las  hi' 
tro  pasos  del  observador. 

■Y"  no  le  vi  más  que  una  vez  durante  mis 
viajes,  dice  el  príncipe  de  Wied ;  en  uu  extenso 
pasto  situado  en  el  interior  de  la  provincia  de 
Bahía  divisé  un  gran  número  de  estas  aves  al 
mediodía,  cuando  era  más  fuerte  el  calor  del 
mes  de  febrero:  se  mostraban  vivaces  y  activas; 
volaban  en  medio  de  los  bueyes  y  de  lo 
11"-:  -e  posaban  á  menudo  en  tierra, y  un  mo- 
mento después  volvían  á  revolotear  alrededor 
del  ganado  como  hacen  las  golondrinas. 

Según  Schomburglc,  esta  ave  hace  los  mismos 
movimientos  qne  laspequeñas  especies  de  i 
nocturnas;  cuando  se  acerca  un  hombre  leí  anl  i 
la  cabeza  y  se  oculta  luego  esperando   un 
sióñ  para  volar.  Los  indios  lian  deducido  del  he- 
cho que  el  ave  tenía  ojos  en  el  lomo. 

Bnrmeister  lia  descrito  el  huevo  de  esta  ave. 
Es  de  forma  cilindrica  y  color  blanco  algn  ama- 
rillo, cubierto  de  rayas  tran.svei.-ah'.>  de  un  gris 
pardusco,  pardo  rojo  y  pardo  negro:  la  extremi- 
dad más  obtusa  está  menos  listada  que  el  resto 
del  huevo.  Azara  dice  que  el  ave  pone  g" 
mente  dos  huevos. 

PODAGRA  (del  lat.  podagra;  del  gr.  ■nb&aypa, 
de  ttoís,  rolos,  pie,  y  áypéw,  prender,  agarrar  : 
f.  Mal.  Enfermedad  de  gota,  y  especialmente 
cuando  se  padece  en  los  pies. 

...  isquias  es  gota  en  la  cadera,  PODAGRA  en 
los  pies,  quiragra  en  las  manos,  y  artritis  en 
todas  las  coyunturas. 

Juan  Fragoso. 

-  Podagra:  Bol.  Nombre  vulgar  con  que  se 
designa  una  planta  parásita  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Cuscutáceas,  y  cuyo  nombre  vul- 
gar es  Cuscuta  Epilinum  L. 

podagrica  (de  podagra):  i.  Zool.  Género  de 

insectos  coleópteros  de  la  familia  crisom 
tribu  h  al  ricinos.  Sus  especies  se  reconocen  por 
los  caracteres  siguientes:  cabeza  redondeada,  in- 
clinada, desprendida,  con  el  borde  posterior  de 
los  ojos  no  oculto  por  el  pronoto:  frente  ancha, 
no  aquillada   entre   los  ojos,   punteada;  labro 
truncado;  palpos   maxilares  alargados,  subcilín- 
dricos,  con  el  último  artejo  largamente  puntia- 
gudo y  de  más  longitud  que  el  precedente;  ojos 
redondeados  y  convexos:  antenas  casi  filiformes, 
que  escasamente  alcanzan   hasta   la   mi; 
cuerpo,  con  el  artejo  primero  algo  clavi 
el  segundo  alargado,  el   tercero  muy  poco  mas 
largo,  el  cuarto  y  siguientes  próximamento 
les  entre  sí,  de  la  longitud  del  segundo,  los  úl- 
timos gradualmente  engrosados;  protórax  mar- 
cadamente  transversal,  algo  más   estrecho  que 
los  élitros: su  borde  anterior  recto;  los  bordes  la- 
terales  regularmente   dilatados ,    redondeados, 
con  los  ángulos   salientes;  superficie  convexa, 
marcada  por  una  impresión  poco  notable  á  ca- 
da lado;  escudete  muy  pequeño,  casi  semicircu- 
lar; élitros  cortos  y  ovales,  con  su  mayor  anchu- 
ra más  allá  de  su  mitad,  confusamente  puntea- 
dos; prosternen   bastante  ancho,  algo  convexo 
entre  las  caderas,  dilatad"  y  reí  ajado  posl 
mente,  de  manera  que  viene  á  cerrar  las 
des  cotiloideas;  patas  medianas;  fémures   i 
sados,  fusiformes;  tibias  delgadas,  poco  d 
das  hacia  su  extremidad,  no  surcadas  en  su  cara 
posterior,  un  poco  deprimidas  en  su  extremidad 
y  divididas  en  dos  lóbulos,  el  externo  pn 
de  un   pequeño  espolón ;  tarsos  ten 
ganchos  adornados  de  apéndices. 

Los  machos,  como  en  otros  \  a  ri  _'  ¡"sali- 
nes á  éste,  no  se  distinguen  de  las  hembras  más 
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l.  rculo  en  la  sutura  que   h     epara  de  La 
protóra \  sin  impresión   ni   tubi  rculo  por  del  i n 
i.  .   ¡uní-   anteriores  provistas  'l'1   tres  dientes 
agudos;  tarsos  del  mismo  par  sencillos  en  ambos 
pigidio  coi  to,  i  salmente  engrosa- 
do ni  su    ■             3  de  la   e  il  i  idul  ición  con- 

ntes  en  dos  b  indas  aproximadas. 
I  lejean  fund  aero   sobra  un   pequeño 

insecto  (Pon  i  original  io  del  Se- 

al cual  ha  añadido  Burmeister  un  núme- 

inte  grande  de  es] Íes  amei  ¡canas,  que 

ha  sido  preciso  separar  en  gi  ñeros  di-i  intos  pos 
teriormente.  La  especie  típica  es  un  inserí"  de 
color  leonado  brillante  y  fuertemente  punteado 
sobre  la  cabeza  y  el  protórax,  con  lilas  regulares 
ile  puntos  pequeños  sobre  los  élitros. 

podaliria    de  Podalirio,  n.  mitoló  ico  i   I 
Género  de  plantas  (  Podalyria  i  pertenecien- 
te i  la  familia  de  las  Leguminosas,  subfamilia  de 
pilionáceas,  tribu  'Ir  las  podalii  iéas,  i  u\  as 
íes  habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Esperan- 

,  ¡  son  plantas  fruticosas,  con  las  hojas  alter- 
ii  ts,  sencillas;  las  ramas  aleznadas,  eon  frecuen- 
cia caedizas;  los  pedúnculos  solitarios  ó  bulliros, 
rara  vez  tri  ó  euadrifloros,  con  una  brácteaen  la 
base  de  los  pedicelos  ó  en  la  parte  superior  de 
éstos  cuando  son  unifloros,  y  la  cual  es  de  forma 
i  ii  i  ida  y  ilecae  antes  de  abrirse  las  flores;  cáliz 
ancho,  quinquéfido,  con  las  lacinias  casi  igu  iles 
tilas  inferiores  más  profundamente  separadas, 
algo  encorvadas  antes  de  la  antesis  y  con  la  ba- 
se ruiiante  cuando  las  llores  se  lian  abierto;  co- 
rola d lor  purpúreo  rosado  ó  blanco,  amari- 

posada,  con  el  estandarte  ancho,  redondeado, 
escotado,  con  la  uña  corta  encorvada,  las  alas 
trasovadas,  oblicuas,  un  poco  más  cortas,  y  la 
quilla  más  corta  que  las  alas,  ancha,  aovada, 
obtusa  y  poco  curva;  10  estambres  brevemente 
soldados  en  la  base,  libres  en  el  resto,  lampi- 
ños; ovario  sentado,  velloso,  pluriovulado;  es- 
tilo filiforme,  acodado  más  arriba  del  ovario  y 
ascendente  en  su  parte  superior;  estigma  peque- 
ño; legumbre  oval  ú  oblonga,  coriácea,  hinchada 
y  vellosa;  semillas  con  arilo. 

PODALIRIO  (de  Podalirio,  n.  mit.l:  m.  Zool, 
Género  de  artrópodos  de  la  clase  crustáceos,  sec- 
ción malacostráceos,  grupo  artostráceos,  orden 
anfípodos,  familia  caprélidos.  Los  crustáceos  de 
este  género  se  caracterizan  por  tener  cuerpo  rec- 
to lineal,  con  las  patas  del  primer  par  termina- 
das en  pinza,  y  las  del  tercero,  cuarto  y  quinto 
atrofiadas,  y  las  mandíbulas  sin  palpo. 

Son  crustáceos  marinos  de  poco  tamaño,  que 
viven  de  ordinario  entre  las  colonias  de  hiilroi- 
deus  y  briozoos. 

-  Podalirio:  Mü.  Hijo  de  Esculapio  y  her- 
mano ile  Macaón,  con  quien  condujo  los  tesalia- 
ii"-  de  Triéa  contra  Troya.  Al  volver  de  Troya 
lie  arrojado  por  una  tempe-tad  a  la  costa  de  Si- 
ros,  en  (.'aria,  donde  fijó  su  residencia.  Podali- 
rio, romo  su  hermano,  era  hábil  en  el  arte  de  la 
Medicina. 

PODAR  (del  lat.  ¡miare):  a.  Cortar  ó  quitar 
las  ramas  superfluasde  los  árboles  y  planta  para 
que  fructifiquen  con  más  fuerza  y  vigor.  Dícese 
vulgarmente  de  las  vides. 
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autores,  es  una  de  las  especii ás  frecuentes 

ni  nuestra  península,  y  i  on todos  los  lací  i 

tidos  de  pequeño  tamaño  se  la  nocí  con  el 
nombre vulgai  áelagartya.  V.  Lagartija. 

PODARGINOS  (de  podargo):  ni.  pl.  '/,o„l .  Tri- 
bu de  aves  del  orden  lie  les  pájaros,  familia  de 
los  caprimúlgidos ,  caracterizada  por  tener  el 
cuerpo  prolongado;  cuello  corto;  cabe  i  ancha  y 
plana  ;  alas  cortas;  cola  larga;  piro  grande,  pla- 
no, más  ó  menos  hundido,  muy  ancho  en  su  ba- 
se, corvo  en  la  punta,  completamente  córneo, 
con  mandíbulas  casi  iguales  y  bordes  lisos.  Las 
lusas  nasales  están  situadas  en  la  liase  del  pico, 
ocultas  en  parte  por  las  plumas  de  la  frente;  los 
ii  '  -mi  cortos;  tienen  tres  dedos  por  delante, 
y  uno  por  detrás  no  reversible.  El  plumaje  es 
abundante,  de  colores  obscuros;  las  pluma  di 
la  base  del  pico,  y  en  algunas  especies  las  de  la 
región  auricular,  se  transforman  en  se 

Podas  las  especies  conocidas  habitan  los  luis- 
ques  del  centro  de  América,  de  Nueva  Holan- 
da y  de  las  islas  situadas  en  aquellos  mares. 

Comprende  esta  familia  los  siguientes  géne- 
ros: Podargus  Cuv. ,  de  Australia;  Batrachoste- 
mus  Gould,  de  Java  y  Borneo:  MgotheU  ■  Vetts, 
de  Australia  y  Tasmania;  y  Nixtibius  Vieillot, 
de  Guayana  y  el  Brasil. 

PODARGO  (del  gr.  7ro0s,  7roi5ós,  pie,  y  ó/ryor, 
blanco):  m.  Zool.  Genero  de  aves  del  orden  de 
los  pájaros,  familia  de  los  caprimúlgidos,  tribu 
de  los  podarginos,  caracterizado  por  su  gran  ta- 
lla; tiene  las  alas  de  un  largo  regular,  con  la  se- 
gunda y  tercera  remeras  las  más  largas;  la  rola 
mediana  y  muy  redondeada;  tarsos  cortos ;  dedos 
gruesos,  estando  el  interno-y  el  medio  reunidos 

en  la  base  por  un  estrecho  empalme;  pie iv 

tuerte,  grueso,  duro,  córneo,  hendido  hasta  el 
nivel  del  ángulo  posterior  del  ojo,  más  alto  que 
ancho,  y  se  adelgaza  regularmente  desriela  base 
hasta  la  punta,  que  forma  un  gancho  muy  pro- 
nunciado y  encaja  en  una  canal  de  la  mandíbu- 
la inferior;  la  arista  de  la  mandíbula  superiores 
también  muy  pronunciada. 

El  plumaje  es  blando  como  el  de  los  buhos; 
sólo  algunas  plumas  de  la  base  del  pico  se  trans- 
forman en  sedas. 

l.i  espocie  tipo  de  este  género,  el  Podargo  hu- 
meral (  Podargus  hwmeralis),  tiene  la  talla  de  la 
corneja;  el  lomo  pardo,  manchado  de  gris  y  par- 
do obscuro;  la  parte  superior  de  la  cabeza  par- 
da, con  rayas  longitudinales  de  un   paral ¡gro 

y  manchas  blancas;  las  prima-  .Ir  las  alas  par- 
do-negras, con  manchas  en  las  barbas  exti  mas 
y  listas  en  las  internas;  la  cola  de  un  pardo  leo- 
nado, cruzada  de  rayas  pardo-negra.-  y  otras 
longitudinales  pardas;  el  pico  es  de  este  último 
color,  sólo  que  un  poco  más  claro  con  visos  de 
purpura;  lis  patas  de  un  pardo  aceituna  y  el 
ojo  [indo  amarillento. 

Es  una  de  las  aves  más  comunes  de  la  Nuria 
Cales  del  Sur. 
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formado  dr  remitas  y  Ir  fijan  i  oles. 

"lisia  ave  es  la  mas  indolente  de  tod 
conocidas:  es  difícil  despertarla;  mienti 

el  sol  ilumina  el  horizonte  permí i   dormida 

sobre  una  rama,  con  el  cuerpo  apoyado  en  ella, 
encogido  el  ruello,  oculta  la  cabeza  bajo  las  plu- 
iii  i-  de  la  espaldilla,  y  de  tal  modo  inmó\  il  que 
más  bien  parece  un  nudo  del  tronco  que  u 
Debo  advertir  también  que  se  posa  perpendicu- 
lar j  no  paralelamente  a  la  rama  ;  i  -  tal  su  Mae 
quilidad  y  tan  bien  se  armoniza  el  coloi  del 
plumaje  con  el  de  la  corteza,  que  bóIo  le  recono- 

ceríi a  vista  ejercitada,  aunque  acostumbra  á 

posarse  en  lis  ramas  guarnecidas  de  hojas.» 

lin  tal  posición  permanece  impasible;  si  per- 
cibe algún  ruido  eeni  entreabre  los  ojos,  chas- 
quea el  pico  y  no  tarda  en  dormita!  de  nuei  i; 
su  sueño  es  tan  profundo  que  cuando  dos  podar- 
gos,  macho  y  henil  ira,  están  uno  junto  á otro,  que 
es  lo  más  frecuente,  se  puede  tirar  sobre  uno  in 
que  el  otro  se  mueva  un  ápice.  Se  les  puede  tirar 
piedras  y  darles  de  palos  sin  que  se  vayan,  \ 
hasta  es  fácil  cogerlos  con  la  mano.  Aun  dado  el 
caso  de  que  se  les  despierte,  no  hacen  uso  más 
que  de  la  fuerza  precisa  para  no  caer  en  tirria ; 
llegan  revoloteando  á  la  rama  más  próxima,  có- 
gense  á  ella  y  se  vuelven  á  dormir,  lista  es  la  re- 
gla general;  sólo  por  excepción  se  \  e  al  i 
franquear  un  pequeño  espacio  al  vuelo  durante 
el  día. 

No  sucede  otro  tanto  cuando  llega  la  noche: 
á  la  entrada  del  crepúsculo  despiértase  el  ave, 
se  estira,  alisa  su  plumaje  y  emprende  el  vuelo; 
cu  aquel  instante  es  vivaz  y  activa,  distinguí  lí- 
alos, pur  la  rapidez  de  sus  movimientos;  rcina.iit.i 
por  los  aires  y  desciende;  se  posa  cerca  en  los 
.■-pl  .as  na  a  tonales:  penetra  en  ellos  ayudándose 
con  la  cola  y  recorre  todas  las  ramas  cazando  los 
insectos  que  se  han  refugiado  allí  para  pasar  la 
noche.  Imitando  á  las  urracas,  golpea  con  iu 
pico  la  corteza  para  que  salgan  los  seres  allí  ocul- 
tos, y  persigue  á  311  presa  hasta  en  el  interior  de 
los  troncos  di  los  arboles  huecos.  El  vuelo  de 
esta  ave  es  defi  etnoso,  corto  é  interrumpido, como 
se  puede  deducir  de  la  pequenez  de  las  alas,  pero 
el  animal  110  tiene  nada  de  torpe  y  á  veces  vuela 
de  rama  en  rama  jugueteando.  Cuando  cierra  la 
noche  cesan  sus  movimientos;  Gould  cree  que.  no 
se  alimenta  sino  de  insecto-:  Verreaux  .1 
que  se  apodera  de  otros  animales. 

Al  abrir  el  estómago  de  uno  de  estos  anima- 
lit.as.  dice  este  último  naturalista,    no  encontré 
cu  la  buena  estación   más  que  insectos  blandos, 
tales  como  mantis,   langostas,   moscas.  e1 
el    invierno,  por  el  contrario,  cuando  e 

explotan   más  los  grandes    árlmles,    su   esl 

contiene  insectos  duros,  que  husí      debo 
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En  el  período  del  celo,  añade  J.  Verreaux,  y 
untes  del  apareamiento,  se  posa  el  macho 
una  rama  muerta  y  llama  a  la  hembra,  produ- 
ciendo un  grito  mucho  más  semejante  al  arrullo 
ir  l.i  paloma  que  á  la  i  oz  de  un  ave  nocturna. 
No  i  mía  en  llegar  aquéll  ¡.  y  si  otro  podargo  se 
ponepoi  medio  eriza  el  macho  sus  plumas,  chas- 
quea el  pieoj  lana  grito  que  parecen  recordar 
el  mugido  del  toro.  Luego  se  empeña  la  lucha, 
v  i-ai- 1  vez  se  retira  uno  de  los  dos  rivales  sin  de- 
jar un  .man  número  de  plumas  en  el  campo  de 
batalla  y  sin  quedar  gravemente  herido.  Una 
i,     [ib  edor va  y  viene  alrededor  de  su 

hembra,  arrullando  como  la  paloma. 

jLa  incuba  nza  en  septiembre;  ma- 

cho y  hembra  despliegan  la  misma  actividad 
para  la  construcción  «le  un  nido  muy  plano,  com- 
puesto de  astillas  pequeñas,  colocadas  en  la  bi- 
furcación de  una  rama  horizontal  que  se  halla  á 
unos  ."•  ó  6  pies  del  suelo;  le  cubren  con  restos  de 
gramíneas  y  algunas  plumas,  pero  lo  hacen  tan 
toscamente  que  se  ve  la  luz  á  través  de  todas 
las  substancias  que  le  componen.  La  hembra  sue- 
le depositar  en  él  dos  ó  tres  huevos,  y  aun  cuatro 
si  hemos  de  creer  á  varios  cazadores  de  la  Tas- 
ai  una;  tienen  unos  4  centímetros  de  largo,  color 
blanco  y  forma  prolongada,  con  los  dos  extremos 
casi  del  mismo  grueso. 

.El  macho  y  la  hembra  cubren  alternativa- 
mente: la  segunda  suele  hacerlo  durante  el  día, 
y  apenas  llega  la  noche  cede  su  puesto  al  macho, 
que  no  abandona  el  nido  hasta  que  vuelve  su 
compañera.  Procede  del  mismo  modo  hasta  que 
salen  á  la  luz  los  pequeños,  y  el  macho  parece 
encargarse  entonces  exclusivamente  ríe  alimentar 
á  toda  la  familia. 

■  i  uando  el  nido  está  expuesto  al  sol  y  son  los 
hijuelos  demasiado  crecidos  para  que  la  madre 
los  pueda  preservar  de  sus  rayos,  los  traslada  la 
pareja  á  una  de  las  numerosas  cavidades  que  hay 
en  los  árlioles.  De  este  modo  salva  una  parte  de 
la  progenie  de  una  muerte  casi  segura,  porque 
el  nido  no  basta  luego  para  contener  la  cría.  He 
ilo  el  hecho  diversas  veces,  sobre  todo  en 
los  nidos  abandonados  que  hallé  en  la  extremi- 
dad de  las  ramas  de  las  casuarinas,  cuyo  follaje 
no  prestaba  la  sombra  necesaria,  y  reconocí  que 
los  hijuelos  habrían  muerto  si  el  instinto  pater- 
nal un  los  hubiera  colocado  en  aquellos  árboles. 

»Los  podargos  jóvenes  comienzan  á  volar  á 
fines  de  octubre,  o  más  bien  en  los  primeros  días 
de  noviembre,  y  entonces  duermen  todo  el  día, 
como  el  padre  y  la  madre.» 

Cuando  hace  frío  se  encuentran  á  veces  indi- 
viduos que  permanecen  varios  días  inmóviles  en 
una  rama  y  como  sumidos  en  un  sueño  letárgi- 
co, del  cual  no  despiertan  sino  cuando  seles  toca. 
( íonld  es  el  primero  que  hizo  esta  observación,  y 
\  erreanx  la  afirmó  plenamente. 

«Sin  querer  asegurar  del  todo  que  estas  aves 
tengan  un  verdadero  sueño  invernal,  dice  Gould, 
mi  puedo  menos-de  decirlo  que  he  observado. 
Las  he  visto  Hinchas  veces  retirarse  á  los  huecos 
de  los  árboles,  donde  permanecieron  largo  tiem- 
po; y  habiendo  cogido  algunas,  las  encontré  tan 
gordas  que  no  pude  preparar  las  pieles.  No  veo 
I  i]  qné  no  podrá  tener  un  sueño  invernal  análo- 
que  se  observa  en  los  mamíferos,  por  más 
itos  parezcan  muy  superiores  en  organiza- 

.1.  Verreaux  hace  una  observación  semejante, 
expresa  en  estos  términos: 

«He  visto  á  dos  podargos  permanecer  en  la 
misma  rama  durante  odio  días,  en  uno  de  los 
barrancos  del  monte  Wéllington.  Cuando  sede- 
jaban  sentir  los  fríos  del  invierno  llegué  á  co- 
ger varias  veces  algunos  individuos  sin  que  tra- 
tasen de  volar,  pues  apenas  podían  despertarse. 
Es,  por  lo  tanto,  un  hecho  que  se  entregan  al  sue- 
ño letárgico  durante  los  rigores  de  la  estación.» 
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Si  se  cogen  los  podargos  pequeños  se  ó es 

ti- un  rápidamente;  familiarízanse  y  n noi  en  á 

sn  nuil.,  según  J.  Verreaux. 

PODATARIO:  m.  ant.   PODERHABIENTE. 
PODAXONO  (del  gr.  7roés,  7roSós,   pie,  y  &$üji>, 

eje  :  ni.  Bot.  Género  de  [llantas  (Podaxon)  per- 
i  nte  al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los 

lio orden  de  los  basidiomicetos,  familia  de 

los  Gasteromicetos,  cuyas  especies  habitan  en 
las  regiones  cálidas,  apareciendo  sobre  el  suelo, 
y  son  radicantes,  pediceladas  y  con  el  peridio 
casi  mazudo;  peridio  sencillo,  pedicelado,  conel 
pedicelo  prolongado  en  una  columnita  desnu  la 
en  su  base  y  que  le  al  raí  iesa  hasta  el  ápice;  de- 
hiscencia del  peridio  por  su  base:  esporidios 
conglomerados,  adheridos  á  unos  filamentos  al- 
godonosos procedentes  de  la  columnita,  los  cua- 
les constituyen  el  órgano  llamado  capilicio. 

PODAZÓN:  f.  Tiempo  ó  sazón  de  podar  losár- 
boles. 

-  Podazón:  ant.  Pod  \. 

PODEBRAD  6  PODIEBRAD:  Gcog.  C.  cap.  de 
dist.,  círculo  de  Czaslau,  Bohemia,  Austria- 
Hungría,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Elba,  aguas 
abajo  de  la  confluencia  del  Cidtina,  en  el  ferio 
carril  de  Nimburg  á  Kolin;  5000  habits.  Anti- 
guo castillo  de  los  reyes  de  Bohemia,  que  se 
convirtió  en  casa  de  oficiales  inválidos. 

PODENCO.  CA  (del  gr.  TrcduiKTis,  ligero  de 
pies):  adj.  V.  Perro  podenco.  Lt.  t.  c.  s. 

¡Oigan  cómo  se  ha  quedado! 
¡Qué  acción  para  retratar 
Un  podenco,  al  señalar 
La  perdiz  que  ba  levantado! 

Tirso  de  Molina. 

—  Si  quieris  mis  dos  podencos, 
Te  los  daré.  -¡Para  qué 
Tengo  de  llevar  los  perros? 

L.  F.  de  Mora  un. 

PODENSAC:  Geog.  Cantón  de  dist.  de  Bur- 
deos, dep.  del  Gironda,  Francia;  13  municip.  y 
18000  habits. 

PODENTES:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Podentes,  ayunt.  de  La  Bola, 
p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  82  edifs.  || 
V.  Santa  María  de  Podentes. 

PODER  (forma  sustantiva  del  verbo  poder): 
m.  Dominio,  imperio,  facultad  y  jurisdicción 
que  uno  tiene  para  mandar  ó  ejecutar  una  cosa. 

...  y  aunque  con  particularidad  se  atribuye  el 
PODER  al  Padre,  con  igualdad  conviene  tam- 
bién al  Hijo  y  al  Espíritu  Santo. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

¿Q,ué  le  importa  al  poder  que  manda,  que 
esté  yo  en  Cádiz  ó  en  Barcelona? 

Hartzenrusch. 

-  Poder:  Fuerzas  militares  de  un  estado. 

Estuvieron  diez  días  los  ejércitos  juntos  eu 
sus  reales,  sin  hacer  más  que  escaramuzar  li- 
geramente... mas  al  fin  se  resolvieron  en  pelear 
con  todo  su  podkr. 

Ambrosio  de  Morales. 

Con  el  temor  de  amagos  penetrantes, 
El  sabio  capitán  le  necesita 
A  que  describa  el  sitio  de  la  tierra, 
El  orden,  el  PODER  que  el  campo  encierra. 
Miguel  de  Silveira. 

-  Poder:  Instrumento  en  que  uno  da  facul- 
tad á  otro  para  que,  en  lugar  de  su  persona,  y 
representándola,  pueda  ejecutar  una  cosa. 

Yo  me  be  casado  en  Castilla, 
Por  poder,  con  la  más  bella 
Mujer...,  etc. 

Calderón. 

Haga  que  se  envíe  un  PODER  especial  para 
que  se  promueva  esta  solicitud  en  los  tribuna- 
les competentes,  etc. 

Jovellanos. 

-  Poder:  Posesión  actual  ó  tenencia  de  una 
cosa. 

...  con  lo  cual  la  ciudad  y  toda  su  tierra  se 
puso  libremente  en  poder  de  Cario  Maguo. 
Gonzalo  de  Ille.scas. 

...  si  algunos  fondos  entrasen  en  poder  de 
ustedes,  verán  si  es  más  conveniente  conver- 
tirlos en  azúcar,  etc. 

Jovellanos. 
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-Poder:  Fuerza,  vigm,  capacidad,  posibili- 
dad, podei  i". 

-PodeeeS:  pl.  fig.  Facultades,  autorización 
para  hace]  una  cosa. 

-  Poder  absoluto,  ó  arbitrario:  Despo- 
tismo. 

-  Poder  ejei  utivo:  En  los  gobiernos  repre- 
sentativos, el  que  tiene  á  su  cargo  gobernar  el 
estado  y  hacer  observar  las  leyes. 

Es  un  principio  mío  que  en  la  Constitución 
monárquica  la  soberanía  es  inseparable  del  po- 
der ejecutivo,  etc. 

Jovellanos. 

-Poder  esmerado:  Poder  supremo 

-  Podeb  JUDH  (AL:  El  que  ejerce  la  adminia- 
tración  de  Justicia. 

«Podría,  dicen,  preguntárseles  (á  los  centra- 
les), y  aun  hacérseles  cargo  del  msode  sus  po- 
deres y  autoridad,  y  haber  arrollado  y  echado 
por  tierra  las  leyes,  anulando  los  tribuí 
inutilizando  las  justicia-,  erigidose  eu  legisla- 
dores, reunidos  en  si  mismos  los  PODERES  le- 
gislativo, ejecutivo  y  judicial,  etc.» 

Jovellanos. 

-  Poder  LEGISLATIVO:  Aquel  en  que  reside 

la  potestad  de  hacer  y  reformar  las  leyes. 

...donde  quiera  'pie  se  reúna  (la  soberanía) 
con  el  poder  legislativo,  la  Constitución  será 
democrática,  etc. 

Jovellanos. 

-  Poder  real:  Autoridad  real. 
-A   PODER  de:  m.  adv.  A  fuerza  de,   ó  con 

repetición  de  actos. 

A  PODEB  de  ruegos  logró  su  intento. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  A  poder  DE:  A  fuerza  de,  con  copia,  con 
abundancia  de  uua  cosa. 

A  PODER  de  dinero  ha  logrado  su  empleo. 
Diccionario  de  la  Acaili  m  to. 

-A  su  poder:  m.  adv.  Con  todo  su  PODER, 
fuerzas,  capacidad,  posibilidad  ó  poderío. 

-A  todo  poder:  m.  adv.  Con  todo  el  vigor 
ó  esfuerzo  posible. 

-A  todo  SU  leal  poder:  loe.  adv.  For. Con 
la  mayor  fidelidad  y  exactitud  posible. 

-A  todo  .su  poder:  m.  adv.  A  SU  PODER. 

-Caer  debajo  del  poder  de  uno:  fr.  fig.  y 
fam.  Estar  sujeto  á  su  dominio  ó  voluntad. 

-Caer  uno  en  poder  de  las  lenguas:  fr. 
fig.  ant.  Exponerse,  dar  motivo  á  que  se  hable 
de  él  con  libertad. 

-De  poder  absoluto:  m.  adv.  Despótii  a- 
mente. 

-De  poder  á  poder:  m.  adv.  con  que  se  da 
á  entender  que  una  cosa  se  ha  disputado  ó  con- 
tendido de  una  parte  y  otra  con  todas  las  fuer- 
zas disponibles  para  el  caso. 

...  consideraba  otrosí  que  por  ser  tan  gran- 
des los  ejércitos  como  juntaran  de  anilms  par- 
tes, sería  grande  la  matanza  si  de  poder  á  PO- 
DER se  diese  la  batalla. 

Mariana. 

Y  de  PODER  6.  PODER, 
Medidas  entrambas  fuerzas, 
Murió  en  campana  á  mis  manos. 

Calderón. 

-  Hacer  un  poder:  fr.  fig.  y  fam.  con  que 
se  incite  á  hacer  un  esfuerzo  al  que  se  excusa 
de  hacer  una  cosa  que  le  mandan,  diciendo  que 
no  puede. 

-¡Poder  de  Dios!:  exclam.  que  .sirve  para 
exagerar  el  mérito,  grandeza  ó  abundancia  de 
una  cosa. 

-  Poder:  Políl.  Dos  teorías  culminantes  han 
luchado  en  el  transcurso  de  la  Historia  acerca 
de  la  soberanía:  la  del  derecho  divino  represen- 
tando el  principio  del  origen  trascendental  de' 
poder  político,  y  de  la  soberanía  popular  repre- 
sentante de  la  inmanencia  del  citado  poder. 

El  afán  de  los  jurisconsultos  por  hallar  para 
la  autoridad  de  los  monarcas  un  fundamento 
tan  alto  y  sólido  como  aquel  en  que  se  asentaba 
la  de  los'Papas,  distanció  en  los  comienzos  del 
establecimiento  de  las  monarquías  absolutas,  _a 
los  que  sustentaron  la  doctrina  del  derecho  di- 
vino de  los  príncipes,  de  los  que  sostuvieron  la 
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i.  y  no  puede  sel  de  otra  manei  i  para  que 
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Por  lo  que  se  acaba  di  ir  se  vorá  que 

que  es,  en  i  la  del  derecho  di 
\  ¡no;  lo  que  las  distingue  es  que,  mientras  la  se- 
gunda afii  ni  i  i    i      un  1 1 1  ■  ■  en  la  Bobera- 

i   .  noce  la   primera  en  ella   un  principio 
;  i      endental.  Es  dei  ir,  qui    para  lo 
la  soberanía  no  se  origina  de  I  Üos,  sino  que  tie- 
ne su   u  óí   de     e m  del  pueblo 

mismo  y  en  las  necesidades  do  su  constitución. 

El  podei  es  un  a  ti  ibuto  del  tod I.  H 

el  nervio  y  la  medula  de  la  teoí  [a  en  el  '  'orUrato 
i  i.  siendo  sus  afirmaciones  fun- 

damentales la  de  que  la  soberanía  re  idi 
cialmente  en  el  individuo,  no  siendo  la  sobera- 

icial  sino  la  resultante  de  la  suma  de  los 
poderes  individuales,  deduciéndose  <!'■  aquí  que 
todos  los  individuos  son  igualmente  soberanos; 
al  venir  éstos  á  reunirse  mediante  el  contrato 
social,  renuncian,  para  constituir  el  poder  elec- 

i  cierta  liarte  de  su  libertad  y  soberanía. 
Cuando  la  teoría  se  tradujo  en  el  terreno  de  los 
hechos,  prodújose  la  Revolución  francesa,  cuyo 
formidable  estallido  socavó  los  cimientos  de  la 
sociedad  antigua,  pudiendo  afirmarse  que  la  po- 
lítica del  siglo  xix  se  lia  desarrollado  bajo  el 

intlujo  de  ese  concepto  de  la  soberanía,  c ' 

to  á  veces  atenuado  por  las  diversas  circunstan- 
cias por  que  ha  pasado  el  Estado  y  el  desarrollo 
de  acciones  y  reacciones  rápidas  que  marcan  la 
movilidad  de  las  ideas  en  los  pueblos.  En  la  lu- 
cha del  pensamiento,  y  según  lo  que  puede  afir- 
marse contemplando  la  marcha  de  los  sucesos 
y  de  los  gobiernos,  la  teoría  de  la  tima  lencia 
parace  acentuarse  de  día  en  día. 

Siendo  poder  la  actividad  del  Estado,  es  ne- 
cesario estudiar  cómo  funciona.  Así  se  hará,  es- 

iendo  primero  las  divisiones  del  mismo 
poder.  Para  ello,  y  para  las  consideraciones  re- 
li  ulitis  á  las  funciones  del  poder,  seguiremos  al 
docto  catedrático  D.  Adolfo  Posada,  cuyo  Tra- 
todo  de  Derecho  ¡  Utico  es  riquísimo  arsenal  de 
datos  y  de  sabias  investigaciones. 

Montesquieu  había  señalado  como  el  país  de 
las  libertades  políticas  á  Inglaterra,  que  era  aquel 
donde  no  estaban  en  una  misma  mano  la  potes- 
tad de  hacer  las  leyes,  de  ejecutarlas  y  de  juz- 
gar, condición  precisa  para  que  la  libertad  del 
ciudadano  esté  garantida;  pues  según  el  célebre 
escritor,  «cuando  en  la  misma  persona,  en  el 
mismo  cuerpo  de  magistrados,  la  potencia  ejecu- 
tiva está  unida  á  la  potencia  legislativa,  no  hay 
libertad,  porque  es  de  temer  que  el  mismo  Se- 
iii'  1 1  >  ó  monarca  hagan  leyes  tiránicas  para  e.je- 
cutarlas  tiránicamente,  como  no  hay  libertad 
I  i  ni  | o  si  la  potencia  de  juzgar  no  está  separa- 
da de  la  legislativa  y  de  la  ejecutiva.»  Sin  em- 
bargo, aunque  esta  teoría,  como  fórmula  del  De- 
recho políticoy  panacea  para  resolver  las  dificul- 
tades de  los  gobiernos  de  los  Estados,  es  de  nues- 
tros tiempos  y  puede  considerarse  á  Montesquieu 
el  iniciador,  como  afirmación  de  un  hecho  natu- 
ral del  Estado  se  remonta  á  épocas  muy  lejanas. 
Y  es  lógico  que  así  sea.  Los  Estados,  desde  el  mo- 
mento que  salen  de  la  barbarie,  tienden  ádistri- 
huir  en  órganos  específicos  sus  diferentes  fun- 
ciones. La  ley  de  la  instabilidad  de  lo  homogé- 
neo, de  que  Spencer  habla,  tiene  aquí  su  aplica- 
cación.  Y  en  efecto,  la  formación  de  las  asam- 
bleas de  ancianos,  la  constitución  de  la  magis- 
tratura militar,  el  sacerdocio,  las  castas,  en  fin, 
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Prescindiendo  de  la  ei  olución   hi  tóriea  del 

i    bado,  la  teoría  de  la  disti  ibuci leí  poder 

i.;  ra  alguna  que  ol  ra  i urinación  que  con 

viene  señalar.  Maquiavelo,  por  ejemplo,  habla 
de  la  necesidad  de  distinguir  entre  el  po 
pió  del  re}  y  la  nei  i  sidad  del   coi     jo.  Bodin 
aboga  por  la  separación  de  la  función   real  y  de 
administrar  justicia;  pero  donde  la  teoría  toma 

va  i  ertos  vuelos  é  importancia  cienl       

Locke,  quien  no  hace  otra  cosa  que  razonar  I" 
ii  1 1 -i j  ni-  iba  siendo  característico  de  la  Cons- 
titución de  Inglaterra  al  distinguir  en  el  gobii 
no  civil  dos  poderes  principales,  el  Legislativo 

del  Parlamento),  que  corres] ie  al  pueblo,  y 

el  Ejecutivo  al  gobierno,  existiendo  lucg""ii' 
poderes  como  ol  Confederativo    diríamos  de  re- 
laciones internacionales),  y  el  discrecional    e 
pecie  de  poder  extraordinario  que  el   gobierno 
posee  en  los  casos  no  prescritos  por  la  ley. 

Pero  es  preciso  llegar  á  Monte  fuieu  para  en- 
tr.ir  el  verdadero  filósofo  de  la.  teoría,  al  me- 
nos en  su  dirección  y  tendencia  i nina.  Mon- 
tesquieu habla  de  la  existencia  de  tres  poderes 
en  todo  Estado:  «el  poder  Legislativo,  el  poder 
Ejecutivo,  relativo  á  las  cosas  que  dependen  del 
derecho  de  gentes,  y  el  poder  Ejecutivo  relativo 
á  aquellas  que  dependen  del  Derecho  civil.  Por 
el  primero,  el  príncipe  ó  el  magistrado  hace  las 
leyes  por  un  tiempo  dado  ó  para  siempre,  y  co- 
rrige ó  deroga  aquellas  que  están  hechas;  por  el 
segundo  hace  la  paz  ó  la  guerra,  envía  ó  recibe 
embajadas,  establece  la  seguridad  y  previene  las 
invasiones.  Por  el  tercero  castiga  los  crímenes  ó 
juzga  las  diferencias  entre  los  particulares.  Se 
debe  llamar  á  este  último  el  poder  de  juzgai,  y 
al  anterior  simplemente  el  poder  Ejecutan  del 
Estado  (Espíritu  de  las  Leyes). 

Esta  distribución  de  los  poderes  hecha  por 
Montesquieu,  hablando  precisamente  de  la  (  mis 
titución  inglesa,  venía  á  ser  una  exposición  de 
la  parte  formal  de  la  misma,  que  se  ofrecía  en- 
tonces con  un  Eey,  un  Parlamento  (dividido  en 
ilns  i  .miaras),  y  una  Administración  <//  J usl  ,>/,/. 
Montesquieu  se  fijaba,  para  apadrinar  y  defen- 
der como  buena  la  división,  en  la  necesidad  de 
asegurar  y  garantir  la  libertad  de  los  ciudada- 
nos mediante  la  distribución  del  poder  en  ma- 
nos distintas,  y  esto  precisamente  le  llevó  á  él, 
y  sobre  todo  llevó  á  los  que  en  él  se  inspiraron, 
á  dar  á  la  constitución  y  organización  del  Esta- 
do un  carácter  mecánico.  En  efecto,  la  divi  i  n 
de  los  poderes  no  resulta  de  la  existencia  en  el 
Estado  de  funciones  distintas  que  por  ley  de  di- 
visión del  trabajo  tienden  á  determinarse  y  di- 
ferenciarse en  órganos  ó  magistraturas  propias, 
sino  de  la  necesidad  de  imponer  a  todo  poder 
del  Estado  un  límite  en  otro  que,  al  igual  que  el 

primero,  intervenga  en  la  realizad le 

sin  los  cuales  aquél  no  puede  hacer  nada.  Y  todo 
para  que  esa  tendencia  que  Montesquieu  señala 
en  todo  poder  á convertirse  en  tiránico  no  triunfe, 
y  en  tanto  el  ciudadano  sea  libre.  De  está  mane 
ra  ilc  justificar  la  existencia  de  varios  podere 
políticos  se  originó  la  teoría  de  los  contrapesos, 
la  balanza  délos  poderes,  y  el  sistema  de  las  des- 
confianzas. Lo  importante  para  los  políticos  del 
Continente  Europeo,  y  aun  para  los  de  los  Esta- 
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el  Rey  ó  el  Presidente,  el  Señad 
de  I  liputados,  qne  juntos  foi  man  el    podei   su- 
premo  (Delta  Monarckia  represeiUat 

La  distinción  que  B.  <  lonstant  hace  i  ti 
poder  Real  y  el  poder   I 
que  después  de  todo  i  radm  en  i 
rencia  de  funciones,  obedece  á  una  di 
histórica,  que  | o  á  poco  se  dibuja  en  la  Cons- 
titución inglesa,  y  que  llega  á  ser  cal 
dbl  gobierno  pai  lamentarlo.  P tra  parto,  Ben- 
jamín Constant  añade  á  los  poderes    Real,  Eje- 
cutivo, Representativo  y  Judicial,  el  Municipal, 
que  es  una  consecuencia  de  la  importancia  del 
Municipio  en  el  Estado. 

Otro  tratadista,  Helio,  divide  lo 

lativo,  Ejecutivo,  Judicial,  administrativo 
y  Constituyente,  obedeciendo,  al  señalar  éste, 
sin  duda,  á  la  importancia  que  en  eiertos  rno- 
inenliis  adquiere  la  función  jurídica  l  "lile  i.  de 
reforma  expresa  de  la  Constitución  escrita  pero 
olvidando  entonces  que  esa  función,  aun  cuando 
se  dirige  á  legislar  sobre  el  Estado,  es  en  sí  mis- 
ma legislativa.  Así  ocurre  que  en  Ing'aterra, 
país  representativo  y  constitucional  por  excelen- 
cia, no  hay  tal  poder,  ó  alo  lómenos  noli 
organización  especial  con  sus  procedimientos  ade- 
cuados para  legislar  sobre  el  Estado,  distintos  de 
los  empleados  normalmente  para  legislar  sobre 
las  relaciones  sociales.  No  se  tiene  pi 
la  existencia  de  trámites  especiales  para  refor- 
mar las  Constituciones  depende  de  las  condicio- 
nes en  que  se  produjo  modernamente  el  n    n 

constitucional. 

Dos  tratadistas  italianos  podemos  citar  toda- 
vía, los  cuales  recogen  en  la  división  de  los  po- 
deres todas  las  instituciones  políticas  que  alcan- 
zan cierta  importancia  ó  preeminencia  en  el  ré- 
gimen moderno:  Romagnosi  y  Palma.  El  |iiii 

ro  distingue  hasta  ocho  poderes  en  el  Estado,  á 
saber:  el  determinante  (Legislativo),   opi 

(Administración  I,  moderado  (un  Señad 

Cámaras:  de  los  Jueces,  de  los  Conservadores  y 
délos  Príncipes),  postulante  protector),  judi- 
cial, coactivo  (Ejercito!,  certificante  fe  pública) 
y  predominante   de  la  opinión  pública  . 

Palma  distingue  seis:   el  Electoral,  el  Repre 
mi  (diputados),    el   Moderador   Senadi 
el  Ejeciitivo-a.lininistrativo  del  Ministerio,    el 
.lililí  ni  y  el  del  rey.  Conviene  advertir, sin  em- 
ane Palma  reconoce  el  aspecto  formaldc 
esta  divisii.n  que  responde  á  las  necesidades  del 

,i  actual,  pero  que   en    l 1"  alguno  ira 

ducen  las  funciones  mismas  del  Estado,  lascua 
les  se  reducen  á  querer  y  obrar. 

No  es  necesario  alargar  más  la  exposicii  n  de 
las  teorías  de  la  división  de  los  poderes.  v 
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las  instituciones,  todo  lo  necesario 

al  contenido  i  "  til  ¡dad  del   Esta- 

jo. ,\inl  ii  enti  alrededor  de  los  i  res 

]„,.!,  i,  ,  que     i    b  va  •  on  eptu  ido  ya  como  una 
aplicación  analógi    i  di   I      facultades  humanas: 
ii,  el   Legislativo;  el  juicio,  el  Judicial; 
la    voluntad,    el    Ejecutivo,  ti  liicn  como  el  des- 
:  ii  silogismo;  así    Kant  dice:  el  Le- 
irri    i"'ii'l>'  i  la  maj or;  el  Judicial  á 

i  menor  y  el  Ejecutivo  á  la  i secuencia    Peí  o 

siempre  la  existencia  de  los  i 
i  l  i  de  los  tres  que  se  añaden  ci el  re- 
sultado de  una  distribución  mecánica  de  fuer- 
ira  obtener  un  equilibrio  exterior  formal 
de  contrapesos,  Se  da,  en  efecto,  la  categoría  de 
poder  al  Eji  n  ito,  d   la  Iglesia  y  al  Cuerpo  elec- 
h.i  examinando  si  responden  las  funciones 
que  estas  instituciones  desempeñan  á  momentos 
esenciales  en  el  cumplimiento  del  tin  del  Esta- 
do, sino  a  su  importancia  actual  y  á  la  preemi- 
nencia alcalizada  por  cualquiera  de  ellas  en  un 
momento  determinado.  <  •bedeeiendo  este  erite- 
110,   por  ejemplo,   se   llego  á   conceptuar  entre 
tros  como  poder  del  Estado  á  la  Junta  Cen- 
tral del  Censo. 

Ahora  bien:  ¡puede  aceptarse  en  una  teoría 
del  Estado  semejante  punto  de  vista  para  de- 
terminar las  dilecciones  fundamentales  de  su 
actividad?  En  manera  alguna.  Esa  división  for- 
mada de  los  poderes,  indicará,  alo  sumo,  la  dis- 
tribución formal  de  las  fuerzas  políticas  en  el 
Estado  constitucional,  distribución  que  obedece 
aun  complejo  y  variadísimo  conjunto  de  cir- 
cunstancias históricas.  Los  Estados  pueden,  en 
efecto,  realizar  sus  funciones  esenciales  con  ó  sin 
Real,  con  ó  sin  presidente  de  la  República, 
y  teniendo  estas  magistraturas  muy  diversas 
atribuciones.  Compárese,  por  ejemplo,  el  poder 
I:  al  en  Inglaterra  y  Alemania,  ó  el  del  presi- 
dente de  la  República  en  Francia,  Suiza  ó  los 
Esf  i  los  Unidos.  Compárese,  por  otra  parte,  el 
pape]  que  desempeñan  las  Cámaras  de  Francia, 
Alemania  y  los  Estados  Unidos.  Y  es  que  son 
cosas  muy  distintas  las  funciones  del  Estado  y 
la  forma  bajo  que  éste  las  distribuye  y  realiza. 

Es  muy  diferente  de  esta  tendencia  de  los  es- 
pecialistas del  Derecho  constitucional,  laque  si- 
guen, por  ejemplo,  Ahrens  y  Stein,  y  la  que  pue- 
de señalarse  en  Sellarle  y  Spencer.  Fija  remónos 
sobre  todo  en  las  doctrinas  desarrolladas  por  los 
dos  primeros.  Ahrens,  inspirándose  en  el  senti- 
do profundamente  jurídico  de  su  maestro  Krau- 
se,  empieza  por  considerar  el  poder  del  Estado 
como  un  momento  esencial  de  la  realización  del 
Derecho  para  alcanzar  el  sostenimiento  del  or- 
den jurídico.  El  desarrollo  de  la  doctrina  del 
poder  político,  á  partir  de  esta  primera  conside- 
i  H  mu.  responde  a  la  amplia  concepción  orgáni- 
ca que  Schelingy  Krause  aplicaron  á  la  Ciencia. 
El  poder,  según  Ahrens,  es  ano  en  su  fuente, 
por  razón  del  fin  y  del  sujeto,  «pero  se  ejerce  por 
aquellos  órganos  que  en  el  progreso  de  la  vida 
se  han  constituido  en  determinadas  formas  según 
las  necesidades  y  los  fines  del  Derecho. »  Ade- 
más el  poder  del  Estado  forma  en  su  ejercicio 
una  unidad  orgánica.  El  poder  político,  que 
tiende  a  condicionar  orgánicamente  la  vida  ra- 
cional, debe  ser  en  sí  un  organismo,  un  orden 
espontáneo  comprensivo  de  toda  la  actividad 
jurídica  del  Estado...  En  la  idea  general  del  po- 
der, la  doctrina  de  Ahrens  traduce  perfectamente 
la  teoría  del  Derecho.  No  ocurre  ya  lo  mismo  al 
desarrollarla. 

Ahrens  entiende  que  la  división  del  poder  del 
Estado  ha  de  hacerse  mirando  á  los  estados  di- 
ferentes de  la  voluntad,  con  relación  al  Derecho; 
la  voluntad,  como  querer  universal,  expresada 
i  n  una  forma  estable,  es  la  legislación;  la  volun- 
tad en  el  querer  particular  sobre  el  Derecho  pa- 
ra hacerle  efectivo  es  la  función  judicial ;  la  vo- 
luntad que  determina  la  vida  del  Derecho  y  del 
Estado  en  su  dirección  general  c  industrial  es 
la  función  ejecutiva.  Además,  la  volunta'!  per- 
manece siendo  el  principio  supremo  de  unidad 
que  mantiene  la  organización  interior  de  las  ma- 
nifestaciones diversas  del  querer,  con  respecto 
al  Derecho.  Considerados  estos  momentos  de  la 
voluntad  y  su  unidad  superior  en  la  realización 
del  Derecho  enla  vida,  la  voluntad,  como  facul- 
tad dominante  del  Estado,  se  revela  en  primer 
término  como  principio  originario  causal ;  luego 
como  forma  y  regla  general  para  el  cumplimien- 
to del  lin  jurídico,  y  por  fin  como  aplicación 
concreta  y  determinada.   De  estas  tres  diversas 
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direcciones  del  poder  parte  Ahrens  para  señalar 
enla  vida  política  las  tres  funciones  fundamen- 
to hay  más  sino  que  no  es  fácil  justificar 

que  en  el  Estado,  al  cumplirse  el  Derecho,  no  se 
manifiesta  mas  facultad  que  la  voluntad.  La  vo- 
luntad importa  mucho  en  el   Derecho   eselim- 

pulso  efectivo  de  la  vida  jurídica  :  pero  en  la 
ni  i  ni  al  cumplirlo  se  manifiestan  las  faculta- 
des todas  que  integran  al  ser  de  razón.  El  De- 
iii  lio.  para  llegar  a  ser  impulso  de  la  voluntad, 
es  antes  materia  de  la  reflexión  y  puede  serlo 
del  juicio,  y  ya  hemos  visto  cómo  los  momentos 
fundamentales  de  la  función  del  Estado  corres- 
ponden al  predominio,  en  la  elaboración  del  De- 
de  las  facultades  características  de  la  per- 
sona. 

Pero  dejando  á  tin  lado  estas  indicaciones  y 
continuándola  exposición  déla  teoría  de  Ahrens, 
hay  que  añadir  que  ésta  señala  como  poderes 
especiales  del  Estado,  en  concordancia  con  las 
direcciones  de  la  voluntad,  los  siguientes:  l.°El 
ilobierao,  poder  supremo,  punctum  saliens,  el 
cual  tiene  como  funciones:  a)  (jalar  al  Estado, 
esto  es,  dar  el  impulso  ó  acción  inicial,  por  lo 
que  el  gobierno  debe  ser  el  órgano  condensador 
de  la  opinión  pública;  b)  maní'  m  r  una  alta  ins- 
pección sobre  todos  los  servicios  públicos;  c) 
sancionar  las  leyes.  2.°  Elpoder  Legislativo,  que 
establece  y  fija  las  normas  de  la  vida  del  Dere- 
cho y  del  Estado,  ya  estableciendo  el  tipo  fun- 
damenta] i  Constitución),  con  su  forma  de  poder 
constituyente,  ya  estableciendo  las  demás  nor- 
mas jurídicas  ordinarias.  3.°  El  poder  Ejecutivo, 
el  cual  se  manifiesta  en  dos  direcciones:  a J  como 
función  judicial;  b)  como  función  administra- 
tiva. Aparte  de  estas  direcciones  del  poder  que 
van  al  cumplimiento  del  Derecho,  Ahrens  seña- 
la como  direcciones  distintas  de  la  actividad 
del  listado,  resultado  de  sus  diversas  posiciones, 
las  diferencias  entre  el  poder  interior  y  exterior, 
jurídico  y  de  cultura,  y  por  fin,  según  su  forma 
exterior,  monárquico,  aristocrático,  d\  mocrático 
y  millo, 

Uuarda  bastante  analogía,  con  la  concepción  y 
desarrollo  del  poder  del  Estado  de  Ahrens,  la 
de  Stein.  Como  Ahrens,  Stein  se  coloca  en  el 
punto  de  vista  filosófico.  Para  desenvolver  la 
teoría  de  las  funciones  del  Estado  empieza  por 
afirmar  la  existencia  positiva  de  éste  como  la 
más  alta  representación  de  la  personalidad  co- 
lectiva, constituido  por  la  unión  del  país  y  del 
pueblo.  El  Estado  así  tiene  una  voluntad  y  una 
inteligencia  personales,  las  cuales  se  manifiestan 
en  la  unidad  del  ¡jo,  que  para  la  organización 
política  encarna  élje/e  del  Estado.  La  actividad 
política  emanada  de  esta  superior  unidad  de  la 
conciencia  personal  se  traduce  luego  como  vo- 
luntad, como  querer  en  la  legislación,  que  supo- 
ne una  delibt  ración  y  una  decisión,  y  como  he- 
cho real  y  electivo  en  la  administración,  la  cual, 
si  se  revela  como  fuerza  y  hecho  del  Estado  en 
sí  es  ejecutiva,  y  si  se  revela  como  actividad  po- 
sitiva en  la  realización  concreta  del  contenido 
del  Estado  es  administración  (estricta),  bien 
político-económica,  bien  de  justicia,  bien  interior. 

Spencer  sugiere  la  necesidad  de  considerar  las 
funciones  del  Estado  en  la  evolución  natural  del 
organismo  social,  lo  cual  es  el  medio  más  ade- 
cuado para  afirmar  la  necesidad  de  la  distinción 
entre  la  teoría  de  las  funciones  como  problema 
relativo  á  la  actividad  del  Estado,  y  la  conside- 
ración de  la  distribución  formal  de  estas  funcio- 
nes en  las  instituciones  políticas  temporales. 
Las  funciones  del  Estado  se  derivan,  según  Spen- 
cer, de  la  necesidad  que  el  Estado  satisface ;  y  la 
estructura  política,  como  aparato  regulador  y  de 
defensa,  se  produce  obedeciendo  á  la  ley  general 
de  la  evolución.  La  sociedad  y  el  Estado  comien- 
zan por  una  integración  coherente,  y  siguen  una 
marcha  de  desintegración  más  coherente  me- 
diante la  diferenciación  interior  de  funciones  y 
la  consiguiente  especificación  de  órganos.  Inde- 
pendientemente de  la  designación  de  éstos  en 
los  gobiernos,  ya  simples,  ya  compuestos  en  las 
sociedades  del  tipo  militar  y  del  tipo  industrial, 
lo  más  importante  en  la  teoría  de  Spencer,  que 
constituye  por  sí  una  gran  enseñanza  de  la  So- 
ciología, es  la  determinación  del  carácter  evolu- 
tivo del  poder  y  de  su  consiguiente  adaptación 
á  las  condiciones  del  medio  ambiente:  «los  tipos 
de  organización  política,  dice  Spencer,  no  son 
productos  de  elección  deliberada.  Se  halda  co- 
múnmente, añade,  de  las  sociedades,  como  si 
hubiesen  decidido  de  una  vez  para  todas  qué  for- 
ma de  gobierno  existirá  siempre  en  ellas...,  pero 
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los  hechos  prueban  que  la  génesis  de  los  gobier- 
nos simples,  como  la  de  los  compuestos,  depende 
de  las  condiciones  y  no  de  las  intenciones.  ■■ 

Acaso  importa  neis  para  la  teoría  de  las  fun- 
ciones del  Estado  la  concepción  sociológica  de 
Sehalle.  .Mas  atento  éste  que  Spencer  al  estudio 
de  los  fenómenos  jurídicos,  morales  y  económi- 
cos, su  idea  del  Estado  entraña  un  estudio  muy 
sugestivo  de  la  contextura  psicológica  social,  en 
el  cual  considera  además  la  sociedad  como  un  ser 
real  y  existente  por  sí.  El  Estado,  órgano  de  la 
fuerza  colectiva  social,  nutrido  de  la  substancia 
de  la  sociedad,  formado  por  sus  elemento,  todos, 
vive  en  una  estrecha  dependencia  con  la  socie- 
dad misma,  realizando  las  funciones  que  el  fin 
del  Estado  exige.  Por  de  pronto  el  Estado  tu- 
ne funciones  referentes  al  mantenimiento  de  sus 
elementos  territorio  y  población),  y  á  la  afir- 
mación del  lazo  político.  Dentro  ya  de  su  propia 
esleía,  el  Estado  constituido  por  la  sociedad  y 
órgano  volitivo  de  la  actividad  social,  tiene  en 
primer  término  una  función  dirigidas  la  forma- 
ción de  su  fuerza  ó  poder  político;  tiene  luego 
una  función  organizadora  y  de  conservación  pro- 
pia, otra  de  organización  del  contenido  de  su 
actividad  (servicio  del  Estado),  y  otra,  en  fin, 
reguladora,  moderadora,  que  se  manifiesta  por 
medio  de  la  legislación  y  de  la  administración 
interior  y  de  justicia. 

Examinadas  las  teorías  de  la  división  de  los 
poderes  del  Estado,  veamos  cómo  funcionan  en 
la  práctica. 

Poder  Legislativo.  -  La  función  legislativa  co- 
mo función  de  gobierno,  ó  en  el  Estado  oficial,  se 
atribuyó  á  las  Asambleas  de  un  modo  principal  y 
predominante.  Aun  cuando  se  ha  cuestionado 
mucho  sobre  los  dos  sistemas  unicameral  y  bita- 
meral,  liase  aceptado  generalmente  en  los  Esta- 
dos modernos  el  criterio  de  la  organización  le- 
gislativa en  dos  Cámaras,  aun  cuando  obede- 
ciendo, como  es  natural,  á  criterios  distintos. 

En  Inglaterra  estas  (.'amaras  se  denominan 
de  antiguo  ya  Cámara  ele  los  Lores  y  Cámara 
de  los  Cornil  ios.  El  carácter  de  la  primera  es  ser 
hereditaria  principalmente,  permanente  y  de 
una  representación  y  significación  tradicionales, 
mientras  que  es  la  segunda  electiva  y  popular, 
teniendo  un  diputado  porcada  50  ó  60  000  habi- 
tantes. En  los  Estados  Unidos  los  poderes  legis- 
lativos de  la  Unión  los  ejerce  el  Congreso,  com- 
puesto de  un  Senado  y  una  Cámara  de  los  Em- 
presentantes. El  primero  se  halla  formado  por 
dos  senadores  por  cada  Estado,  elegidos  por  seis 
años  por  la  Asamblea  Legislativa  del  mismo. 
Cada  senador  tiene  un  voto.  El  Senado  se  renue- 
va por  terceras  partes  cada  dos  años,  debiendo 
en  la  actualidad  constar  de  88  individuos.  La 
Cámara  de  los  Representantes  consta  de  856  indi- 
viduos, elegidos  eadados  años  directamente  por 
el  pueblo  de  los  estados,  según  las  leyes  del  lu- 
gar y  con  las  limitaciones  de  la  Constitución  fe- 
deral. La  proporción  entre  los  representantes  y 
los  habitantes  es  de  1  á  170000,  teniendo  cada 
estado  uno  como  mínimum,  y  un  delegado  sin 
voto  los  territorios  organizados  ó  estados  en 
formación.  En  Francia  se  ejerce  el  poder  Legis- 
lativo por  dos  Asambleas:  la  Cámara  de  los  Di- 
putados y  el  Senado.  Este  se  compone  de  300  in- 
dividuos, elegidos  por  los  departamentos  de 
Francia  y  Argelia  y  ciertas  colonias,  variando 
en  cada  departamento  el  número  de  senadores, 
desde  1  que  tiene  el  territorio  de  Belfort  á  10 
el  departamento  de]  Sena.  Dura  el  mandato  nue- 
ve años,  y  el  Senado  se  renueva  por  terceras  pa  i 
tes  cada  tres.  La  Cámara  de  los  Diputados  cons- 
ta de  584  individuos,  elegidos  por  el  pueblo  di- 
rectamente ¡ior  cuatro  años,  en  una  proporción 
numérica  de  un  diputado  por  cada  100  000  habi- 
tantes. En  Alemania  las  funciones  legislativas 
se  ejercen  por  el  Consejo  Federal  (Bundesrath), 
y  por  el  Ileiehstag  (Parlamento).  Consta  el  pri- 
mero de  representantes  ó  plenipotenciarios  de 
los  estados  que  componen  el  Imperio,  sin  que 
haya  criterio  determinado  para  atribuir  los  58 
votos  de  que  consta.  Los  individuos  del  ftun- 
desrath  son  designados  por  sus  gobiernos  y  re- 
ciben instrucciones.  El  Rcichslag  está  compues- 
to de  397  di] Hitados,  elegidos  directamente  por  el 
pueblo,  según  una  proporción  de  1  por  100000 
habitantes,  teniendo  también  derecho  á  un  di- 
putado los  estados  del  Imperio  que  no  alcanzas 
aquella  cifra;  los  diputados  se  eligen  por  cinco 
años.  El  órgano  corporativo  de  la  función  legis- 
lativa en  España  son  las  Cortes,  compuestas  por 
los  dos  Cuerpos  Colegisladores,  el  Senado  \    el 
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parativaraente  las  respectivas  facultades  li 
tiras  de  las  dos  Asambleas  en  las  cinco  nacio- 
nes, se  ve  que  el  criterio  dominante  es  cjue  en 
este  punto  la  tengan  ¡guales,  salvo  en  materia 
de  legislación  sobre  Hacienda,  por  cuanto  se  re- 
conoce cierta  supremacía  en  las  Cámaras  popu- 

Pasemos  á  la  manera  de  funcionar  para  legis- 
lar las  Asambleas.  Funcionan  éstas  en  los  cinco 
Estados,  durante  todo  el  mandato  legislativo 
(Estados  Unidos),  ó  bien  durante  todo  el  man- 
dato, hasta  que  sean  disueltas  las  electiva,  por 
el  jete  del  Estado  Inglaterra  y  España),  con  la 
anuencia  del  Senado  (Francia),  ó  por  el  Blindes- 
con  la  anuencia  del  emperador  (Alemania), 
por  períodos  rijos,  mínimum  al  año,  ó  no  rijos  y 
variables,  constituyendo  lo  que  en  España  lla- 
mamos legislaturas. 

Es  regla  general  de  las  Asambleas  deliberar 
separadas,  salvo  cuando  se  constituyen  en  Asam- 
bleas  nacionales,  en  España  para  casos  previstos 
por  las  leyes,  y  en  Francia  para  reformar  la  ( lons- 
titución ó  elegir  presidente  de  la  República.  El 
procedimiento  de  hacer  las  leyes  varía  bastante 
en  las  Asambleas;  varía  á  veces  (España,  por 
ejemplo  según  de  donde  procede  la  lev  propues- 
ta (del  rey,  por  sus  ministros,  proyecto  de  ley;  ó 
de  los  diputados,  proposición  de  ley,  cuya  lectu- 
ra ha  de  ser  autorizada  por  las  secciones  ;  pero 
cambia  sobre  todo  en  punto  álos  trámites  a  que 
la  ley  iniciada  se  somete  y  las  formas  que  para 
discutirla  y  votarla  se  adoptan.  En  las  cinco  na- 
ciones pueden  distinguirse,  en  punto  á  los  trámi- 
tes propiamente  reglamentarios  de  legislación, 
dos  pr limientos  principales:  el  de  las  tres  lec- 
tura Inglaterra,  Estados  Unidos  y  Alemania), 
cou  variantes  en  la  práctica,  y  el  de  los  bwreaux 
6  secciones  (Francia  y  España).  En  Inglaterra  el 
ue  todo  creado  para  la  discusión  de  las  leyes  es 
muy  complicado.  En  primer  lugar  se  distinguen, 
Begún  se  trate  de  bilis  públicos  ó  privados.  Los 
primeros  exigen  mayores  solemnidades  y  trámi- 
tes. El  bilí,  una  vez  iniciado,  se  somete  á  tres 
lecturas  distintas,  con  tres  discusiones  posibles  y 
tres  votaciones;  entre  la  segunda  y  tercera  Irrui- 
rás es  cuando,  reunida  la  (.'amara,  acepta  la  idea-: 
la  segunda  entraña  el  trabajo  de  elaboración  y 
discusión,  y  la  terrera  supone  la  aprobación.  En 
los  Estados  Unidos  y  Alemania  se  .sigue  también, 
como  se  ha  dicho,  el  sistema  de  las  tres  lecl  mas. 
En  Francia  se  sigue  el  procedimiento  distinto  de 
losburcaux.  Para  la  preparación  de  los  proyec- 
tos de  ley  cada  Asamblea  se  divide  poi  sorteo  en 
bureaux  nueve  el  Senado  y  11  la  Cámara).  Los 
bureaux  examinan  por  separado  los  proyectos  de 
ley,  y  nombran  cada  uno  un  individuo  paracons- 


PODE 

tituii  i  , 

den  en  ton 

i 

i  ',.n! lid  id  de  dii  i.  1 1  ümai  i  con 

I 

n  ira  I"  que 
número  de  individuos  di 
rio  par  i  qm 

• n  la  ( 

indicio: 

de  los  ],.,!,   .   En  1,     Estados  Unidos,  según  la 

Constitución,  <  la  mayo] 

En  Francia,  en  el  Señad' 

di    la 

I         i   .  En  Alemania  se  requiere  la 

la  maj  o¡  a.  En  I  sp  ií  i  el  quorum,  para  la  apro 

'  ion  ,i'  m,  leyes,  exige  la  pn 

uo  de  los  individuo  i  de  i  ida 
una  di   I  i    do     \    imbleas.  Por  últi 

eren   la  aprobación   conforme  de  las  dos 
á    ni'lileas  que  forman  este  órgano  de  I 
ci  ,ii  li  gislal  iva  ndose  de  di  tinta  mane 

i  onflicto  de   la   falta  de  acui  rd 
dos  ('amaras:  bien  quedando  la  ley  en  proyecto 

o    bien   | mando 
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.     Es  mía  difícil  en  •  1  l  »i 
constitucional  determinar  la  esfera  propia  de  la 
actividad  y  el  órgano  adecuado  de  la  funci 
cutiva.  y  más  difícil  aun  señalar  las  manifesta- 
ciones ostensibles  de  la  acción  unitaria 
tado  en  las  funciones  del  gobierno.  Sometido  al 
derecho,  organizado  jurídicamente,  el   Ejecuti- 
vo, como  institución  política,  es  una  verdadi  i  i 
creación  moderna.  En  la  formación  histórii  i  di 
Estado  constitucional,  la  del  poder  Ejecutivo, 
mu  los  órganos  en  que  se  reputa  especializado, 
representa  la  tradición  del  poder  personal,  de  la 
aobi  ranía  particular  de  las  dinastías,  frenti 
afirmación  de  las  tendencias  baria  la  sobe]  m 
social  representada  por  las  Asambleas.  Ademas, 
el  Ejecutivo  viene  siendo  en  la  historia  la  perso- 
nificación temporal  del  Estado  mismo,  algo  así 
como  el  centro  y  unidad  de  su  vida.  No  tiene, 
en  verdad,  nada  de  particular,  dados  estos  ante- 
cedentes ó  supuestos,  que  reine  cierta  ra 
en  las  Constituciones  en  todo  lo  referente  a  la 
organización  de  este  instrumento  de  gobierno, 
explicándose,  por  otra  parte,  que  esta  organiza- 
ción ofrezca  singulares  variantes  en  los  diferen- 
tes Estados. 

Generalizando  hasta  cierto  punto  la  doctrina 
legal  de  las  Constituciones  modernas,  rain-  afir- 
marque,  conceptuada  la  función  ejecutiva  como 

■  '  A's/drfo(unodelos  tres  fundan  cu 
se  le  asignan  las  siguientes  funciones  particula- 
res: 1.a,  realizar  las  decisiones  del  poder  Legisla- 
tivo; '2.a.  auxiliar  la  ejecución  de  las  del  Judi- 
cial cuando  es  para  ello  requerido; 3.a.  desempe- 
ñar la  función  coactiva  general,  á  cuyo  efecto  se 
halla  provisto  de  los  medios  necesarios,  estando 
á  su  cargo  la  dirección  y  régimen  de  la  fuerza 
nacional  (ejército);  4.a,  velar  por  el  manteni- 
miento de  la  seguridad  interior  y  de  la  paz  pú- 
blica; 5.a,  procurar  activamente  la  conservación 
v  desarrollo  de  los  intereses  nacionales,  median- 
te la  gestión  administrativa;  6.a,  representar  al 
Estado  nacional  en  sus  relaciones  interiore  i  con 
las  personas  individuales  ó  sociales  en  el  conte- 
nidas. Al  lado  de  éstas,  y  confundidas  en  el  mis- 
mo órgano,  ó  por  lo  menos  atribuidas  al  mismo 
,  de  un  modo  legal,  están:  7.a.  la  función 
administrativa  de  conservación  del  organismo 
político;  8. *; la  participación  que  se  le  asigna  en 
rl  desenvolvimiento  de  la  función  legislativa; 
9.a,  la  representación  internacional;  10.a, 

:tos  de  representación  ostensible  de 
la  acción  unitaria  del  Estado  en  el  gobierno  fuu- 
ción  modriada  . 

I'n  lapido  examen  de  las  disposiciones 
titucionales  probará  lo  exacto  de  las  indicacio- 
nes hechas.  El  órga |ue  constitucionalmente 

se  reputa  como  del  poder  Ejecutivo  en  los  cinco 
Estados  á  que  aquí  nos  referimos,  y  que  en  unos 
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LO     Caiaricl  IStíCO   dd     pode]'     | 

quien,  ademas  de  la  índole  perpetua  y  hasta  in- 
discutible del  mandato,  es  la  condií 
cional  que  reviste  y  mantiene  la   persona  que 
el  poder  Real.  Tiene,  en  primer  lugar,  cier- 
to aspecto  exterior  mantenido  por  el  ei 
tradicional,  que  lo  convierte  en  m  til 
ponente.  La  majestad  y  el  apáralo  real  son  in- 
i  ables  en   la  monarquía.   Esta   condición 

acentúase  más  de  modo  ostensiblí      co ayor 

fuerza  con  la  consideración  alcanzada  de 
guo  por  los  monarcas  y  hoj  coi  en  la 

( ¡onstituciones,  y  seg  in  la  que  los  rej  es  son  per- 
sonalmente - 

bles,  dentro  del  círculo  natural  de  las  leus.  En 
rigor  esta  irresponsabilidad  persoí  ildel  monar- 
ca, mantenida  aun  dentro  del  régimen  reí 

tativo  y  combinada  con  la  responsabilidad  mi- 
nisterial, ha  sido  uno  de  los  medios  de  difi 
ciar  el  poder  Real  en  sus  funciones  ejecuti 
del  jefe  del  Estado. 

El  poder  Ejecutivo  en  las  Repúblicas  de  Fran- 
cia y  de  los  Estados  Unidos  es  naturalmente 
electivo.  Aplícase  á  él  el  princi]  I  de  la 

na  representativa,  según  el  cual  todos  los 
ciudadanos  pueden  aspirarálos  puestos  todos 
del  Estado  según  sus  méritos  y  capacidad.  Co- 

i aracterística  diferencial  entre  el  presii 

do  la  República  y  el  monarca,  aparb    el  i 
y  la  amovilidad  del   primero,  está  la  condición 
menos  aparatosa  y  natural  del   presidente  y  su 
aspecto   por  necesidad   modesto.  El  presidente 
no  pierde  por  un  momento  la  cualidad  de  ciuda- 
dano, ni  el  serlo  imprime  carácter  distinto  á  la 
i  Helad  civil  y  política  del  que  di  sempeña 
el  cargo,  ni  á  las  de  su  familia  (dinastía1.  Todo 
eslose  refleja  en  la  declaración  por  la  cual  el 
nte  es  responsable  de  aquellos  actos  que 
como  suyos  se  reputan.  El  de  Francia.    ¡ 
parece  en  sus  facultades  y  relaciones   con   los 
olios  órganos  del  poder  á  un  monan 
cional,  <  lelitos  de  ali  , 

ción:  lo  juzga  el  Senado  y  lo  acusa   la   i 
de  los  Diputados.  1.1  do  los  Estados  Unidos  es 
responsable  como  todos  los  demás  funcioi 
civiles  que.  según  la  Constituí  desti- 

tuidos di  ia- si,  á  consecuencia  de  una 

acusación  ante  el  Senado  (  ten),  se  les 

■  a  convictos  de  traición,  cohecho  (bribe- 
ry)  u  otros  delito-  (_ov  \ 

I  •  -io  sin  perjuicio  de  las  respon- 
sabilidades .i  qm-  los  funcionarios  se  hagan 
nte  los  tribunales  ordinal 

!  leí  ,    teñera    en  cuenta  que  poi 
la   i  onstituciones  se  repute  rom,,  ji  fe   li  1  poder 
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Ejecutivo,  atribuyi  ndoli    en  i  1  texto  leg 

imbn     I  '■■  funeio- 

I,,     las  di  ;■ 
,1  i    al  ¡efedi  I  Esf  ido  I  i    empre  exac- 

[0j  ,,  |  medida  muy  diferente.  Al  la- 

, .  en  los  cinco  gobii  r- 

naciones  áqii    i i  e    dude  i 

i  n    Inglaterra .   Estados   Unidos, 
fíni  iros,  y  en  Alemania 

liendo  .'  la  organi:  ación  j  del ¡ion  que 

,  al  M  inistei  i",  ó  la  intervención  nomi- 
na] que  el  jefe  del  Estado  tiene  en  la   mayoría 
je  las   funciones  que  se  le  atribuyen,   y  á  la 
i  qm  inili  ha  ¡  funciones  tienen  li 
individual  ó  colectivamente,  punir  infe- 
i.  en  aquellos  países  donde  la  impoi  i  in- 
i   i  constituirlos  en  cuerpo  polí- 
tico, que  vaia'a  según  los  cambios  de  la  opinión 
n  dejada  en  el  Parlamento    [ngl  ib  rra,  Francia, 
paña),  el  Ministerio  es  un  poder  aparte  \  dis- 
i!,  1  que  corresponde  al  jefe  del  Estado.  Por 
i  stos  p  u-  se  puede  h  icei  la  distinción  á 
que  alude  B.  Constan!  entre  el  poder  del  jefe  del 

Estado   del  rej .  del   preside .  \  el  poder  del 

i  [abim  te  ó  i  on  ¡ejo  de  Ministros. 

Esta  distinción  orgánica,  producida  primera- 
mente en  Inglaterra,  sobre  todo  durante  los  rei- 
rorgcs,y  determinada  con  una  gran 
precisión  histórica  en  el  presente  siglo  en  aquel 
pueblo,  y  luego  consagrada  en  la  mayoría  délas 
Constituciones  escritas  de  modo  casi  siempre 
implícito,  distinción  que  por  lodemásnoes  i  i 
riil.  no  puede  hacerse  en  la  misma  forma  en 
Alemania,  v  menos  en  los  Estados  Lindos.  En 
Alemania  porque  el  Canciller  es  un  funcionario 
que  depende  exclusivamente  del  emperador,  que 
no  :  pulule  para  nada  ante  el  Parlamento,  al 
«nal  asiste  como  individuo  del  Bundesrath,  y 
porque  en  rigor  el  emperador  es  personalmente 
jefe  del  poder  Ejecutivo.  En  los  Estados  Unidos 
porque  el  presidente  de  la  República  esjefeefec- 
tivo  del  poder  Ejecutivo  y  responsable  de  todos 
do  los  Ministros  sino  verdade- 
ros secretarios  de  Estado  á  él  subordinados  y  sin 
ti  ir  i  que  responder  de  su  gestión  ante  las  Ca- 
ín iras. 

La  distinta  organización  del  poder  del  jefe  del 
Estado  y  del  Ejecutivo  determina  una  signifi- 
cación y  un  alcance  muy  diferentes  desde  el  pun- 
to de  vista  político  de  las  Asambleas  legislati- 
vas. En  efecto,  la  acción  de  éstas  y  su  influjo 
inmediato  en  la  marcha  total  del  gobierno  es  di- 
ferente, según  que  los  Ministros  asistan  ó  no  á 
las  i  uñaras,  y  como  tales,  y  en  junto  el  Minis- 
terio respondan  ó  no  ante  ellas  de  su  gestión 
político-administrativa.  Cuando,  como  ocurre  en 
Inglaterra,  Francia.  Alemania  y  España,  los  Mi- 
is  ó  el  Canciller  asisten  á  las  Cámaras,  to- 
man  éstas  el  carácter  de  Parlamento,  en  donde, 
á  mas  de  legislar,  se  discuten  los  actos  del  Eje- 
cutivo y  se  expresan  las  quejas  y  las  tendencias 
políticas  de  la  oposición  de  un  modo  continuo. 
Los  medios  de  que  dispone  la  Cámara  para  ej,  r- 
esta  primera  función  parlamentaria  son  los 
que  en  los  Reglamentos  se  conocen  con  los  nom- 
bres di  é  interpelaciones  que  hacen  los 
diputados.  Cuando,  como  ocurre  en  los  cuatro 
citados,  excepto  Alemania,  el  Ministerio 
es  obra  en  colaboración  del  Parlamento  y  del  je- 
fe del  Estado,  representando  aquél  la  tendencia 
imperante  en  la  mayoría  parlamentaria,  el  Par- 
lamento adquiere  una  importancia  á  veces  exce- 
siva, dando  lugar  al  régimen  parlamentario,  en 
el  i  nal  las  Asambleas,  á  mas  de  legislar  y  de 
inspeccionar  la  marcha  del  gobierno,  tienen  las 
facultades  de  inquirir,  mediante  amplia  infor- 
mación,  las  tendencias  del  Ministerio, exigiendo 
cuenta  estrecha  de  los  actos  de  éste,  ya  indivi- 
duales de  cada  Ministro,  ya  colectivos,  y  plan- 
illa mío  es  necesario  la  cuestión  de  con- 
fianza, y  pidiendo  siempre  que  se  estime  oportu- 
no la  responsabilidad  política  y  de  otro  orden  á 

Les  medios  de  que  disponen  los  individuos 

i ' nto   para    ejen  ef  esta  función  son 

preguntase  interpelaciones  con  el 
inspección  que  entrañan  los  votos 
de  censura,  la  acusación  ministerial,  etc.  En 
cambio,  cuando,  como  ocurre  en  los  Estados 
Unidos,  los  Ministres  no  asisten  á  las  ('amaras. 
quedan  reducidas  á  ser  meras  Asambleas 
legislativas. 

/       r  Judicial.  -  El   i raocimiento   de  una 

función  judicial  en  el  gobierno  del  Estado  pue- 
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de  reputarse  hoy  como  general.  Entraña  en  ver- 
dad tal  función  uno  de  loa  momentos  esencia- 
les de  la  práctica  realización  del  1  lerecho  en  la 
vida,  asi  que  no  puede  sorprender  queal  orga- 
nizar el  Estado,  según  el  ideal  que  en  el  fondo 
supone  el  1  lerecho  constituí  ional,  se  consigue  la 
ia  en  el  gobierno  de  una  institución  po- 
lítica, cuyo  lin  es  aplicar  el  Derecho,  declarado 
por  el  poder  Legislativo  y  promulgado  por  el 
l  ¡ecutivo,  alus  casos  en  que  es  desconocido  ó 
negado,  á  bien  en  que  tal  aplicación  ofrece  difi- 
cultades nacidas  de  la  duda  y  que  exigen  una 
adei  unía  i'  indiscutible  interprel  ición. 

Es  también  un  hecho  casi  general  la  tenden- 
cia reinante  á  conceptuar  esta  función  como  una 
función  que  exige  un  órgano  específico,  en  razón 
de  la  especialidad  de  bu  contenido  y  del  momen- 
to distinto  de  la  vida  del  Derecho  que  implica. 
Merced  á  esto  y  a  las  condiciones  en  que  el  De- 
recho  se  garantiza  por  el  gobierno  del  Estado, 
la  tendencia  aludida  se  manifiesta  ostensible- 
mente en  el  Derecho  constitucional,  en  la  consi- 
deración con  que  se  trata  dicha  función,  eleván- 
dola en  los  detalles  de  la  organización  política 
á  la  categoría  de  poder  del  Estado,  es  decir,  de 
función  independiente  sustantiva  que  responda 
en  su  organización  a  la  misma  ley  que  el  poder 
Legislativo,  gozando  de  una  propia  esleía  deac- 
ción,  relativamente  soberana,  y  atribuyéndole 
un  origen  en  la  misma  conciencia  nacional  ó  po- 
pular ó  del  Estado.  La  idea  de  representación 
aplícase  en  principio  á  la  función  judicial,  al 
modo  como  se  aplica  á  las  demás  funciones. 

Pero  esta  tendencia  dista  mucho  de  haberse 
desarrollado  plenamente.  Es  una  aspiración  a 
veces  definida  en  sus  ideales,  á  veces  indefinida 
y  de  poca  intensidad,  que  se  sigue  en  algunas 
partes  casi  inconscientemente,  y  contra  la  cual 
se  producen  por  doquier  obstáculos  sin  cuento. 
En  realidad,  tomada  en  conjunto  la  tendencia 
indicada,  en  el  Derecho  constitucional  de  los 
cinco  Estados  de  que  aquí  se  habla  pueden  se- 
ñalarse como  dificultades  que  en  todos  ó  en  al- 
gunos tiene  que  vencer  para  llegará  sus  últimas 
consecuencias:  1.°  La  consideración  de  la  fun- 
ción judicial  como  una  dependencia,  ó  á  lo  me- 
nos dirección  del  poder  Ejecutivo  (la  Constitu- 
ción española  responde  á  esta  idea).  2.°  La  de- 
pendencia real,  que  en  el  fondo  suele  tener  esta 
función  respecto  de  los  representantes  del  citado 
poder  Ejecutivo.  3.°  La  falta  de  una  definición 
práctica,  exacta,  de  la  esfera  de  la  función  judi- 
cial en  la  vida  del  Estado.  4.°  La  indefinición 
de  sus  órganos  y  la  intervención  en  muchas  de 
sus  funciones  de  órganos  del  poder  Ejecutivo 
(la  jurisdicción  contencioso-administrativa,  la 
gracia  de  indultos  por  ejemplo),  y  del  poder 
Legislativo  (los  Senados  como  altos  tribunales 
de  justicia). 

Veamos  los  caracteres  do  la  organización  ju- 
dicial en  los  cinco  Estados.  En  todos  ellos  el  ór- 
gano del  poder  Judicial  total  y  completo  no  sur- 
ge de  un  modo  directo  de  la  soberanía  del  Esta- 
do, no  ya  por  el  procedimiento  directo  de  la  elec- 
ción, sino  por  el  procedimiento  indirecto  de  una 
selección  legal,  ideada  envista  de  la  necesidad 
de  fijar  las  condiciones  técnicas  de  los  funciona- 
rios judiciales  y  de  la  necesidad  de  acentuar  en 
ellos  su  cualidad  imborrable  de  represt  ntantesáel 
Estado.  Sin  duda  puede  señalarse  en  algunos  de 
los  países  (Estados  Unidos,  Alemania  y  Espa- 
ña una  declaración  constitucional  relativa  al 
podi  i  ó  función  Judicial;  pero  no  tiene  esta  de- 
claración en  sus  resultados  el  alcance  que  pudie- 
ra esperarse,  ni  impide  que  los  representantes  ó 
funcionarios  del  orden  judicial  dependan  de  los 
de  otros  órganos  del  poder  del  Estado.  En  efec- 
to: considerado  el  poder  Judicial  en  el  elemento 
personal  de  caráter  técnico  que  tiene  á  su  cargo 
la  función  de  un  modo  especial  y  ordinario  (jue- 
ces y  tribunales  .  en  todos  los  países  depende  in- 
mediatamente, por  su  origen,  y  á  veces  en  el 
desenvolvimiento  normal  de  su  vida,  de  otro  po- 
der público. 

No  dejan,  naturalmente,  de  existir  manifes- 
taciones legales  por  las  que  se  revela  la  tenden- 
cia contraria  á  esta  dependencia  del  poder  Judi- 
cial, é  iudicios  indiscutibles  de  que  es  en  ella  una 
l'uie  ion  de  gobierno  que  debe  vivir  bajo  la  acción 
directa  é  inmediata  del  Estado.  Aquellas  mani- 
festaciones se  acusan  en  las  declaraciones  cons- 
titucionales relativas  á  la  inamovilidad  y  res- 
ponsabilidad de  los  jueces,  al  carácter  legal  de 
su  organización,  etc.,  y  los  indicios,  en  la  inter- 
vención del  todo  social,  liel  pueblo  en  la  función 
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judicial,  especialmente  en  la  parte  penal  por  el 
Jurado,  que  hoy  existe  en  los  cinco  Estadi 
que  ñus  venimos  refiriendo.  Resta,  para  comple- 
tar loque  la  exposición  del  Derecho  constitucio- 
nal exige,  fijar  cómo  se  baila  constituido  el  or- 
ganismo judicial  ordinario  común  en  sus  lineas 
ei  le  i. des.  En  este  punto  debe  señalarse:  1.°  La 
distinción  fundamental  de  las  dos  jurisdiccio- 
nes, civil  y  criminal,  en  todos  los  Estado  .  i  on 
la  tendencia  á  especificarlas  en  su  organización 
exterior,  especificación  que  no  impide  la  especia- 
iización  interior,  dentro  de  la  función  general, 
de  jurisdicciones  de  carácter  partid  dar  (mercan- 
til por  ejemplo),  que  no  impliquen  fuero  ¡orno 
lo  implica  la  militar,  que  foi  ma  organismo  apar- 
te,. 2.  La  aceptación  bastante  general  del  cri- 
terio que  entraña  la  tendencia  á  constituirlos 
órganos  judiciales  corporativamente,  extendien- 
do la  acción  de  éstos  por  el  territorio  del  Esta- 
do mediante  una  adaptación  geográfica  de  la 
función,  y  la  formación  de  instancias,  ó  sean  gra- 
dos ó  categorías  judiciales  en  relación  con  la  im- 
portancia de  los  procesos,  procurando  por  algún 
medio  determinar  la  producción  histórica  de  una 
¡va  isprudencia  aclaratoria  de  la  aplicación  uni- 
forme  de  las  leyes. 

Se  examinará  ahora  la  naturaleza  y  organiza- 
ción del  poder  armónico,  así  como  su  participa- 
ción en  el  ejercicio  de  los  demás  poderes,  y  la  reso- 
lución de  los  conflictos  que  entre  los  mismos  ocu- 
rren, según  los  expone  Santamaría  de  Laude.-. 

El  poder  armónico  es,  como  dice  Ahrens,  «pun- 
to y  lazo  de  unión  para  todos  los  poderes,»  pero 
es  además  vínculo  que  armoniza  la  vida  espon- 
tánea del  cuerpo  político  con  el  Estado  oficial. 
«En  las  antiguas  Repúblicas,  observa  atinada- 
mente Azcárate,  no  había  necesidad  de  otro  po- 
der que  fuera  lazo  de  unión  entre  los  demás  é 
intermediario  entre  ellos  y  la  sociedad,  porquo 
el  pueble  era  por  sí  mismo  la  base  directa  de 
esta  unidad  y  de  esta  armonía ;  mas  con  el  prin- 
cipio de  la  representación  cambian  los  términos 
del  problema,  puesto  que  se  establece  una  dis- 
tinción,  que  antes  no  existía,  entre  el  país  y  los 
poderes  oficiales;  y  sopeña  de  que  la  sol  i 
de  aquél  sea  desconocida,  se  hace  necesario  pro- 
veer á  la  necesidad  de  que  esta  distinción  no  se 
convierta  en  separación,  como  sucedería  si  los 
poderesoficiales.se  alejaran  del  sentido  predo- 
minante en  la  sociedad,  de  la  cual  quedarían  en 
tal  caso  desligados.»  En  suma,  podemos  definir 
la  magistratura  del  jefe  del  Estado  diciendo 
que  es  el  órgano  que  representa  la  unidad  del 
poder  para  dar  impulso  á  la  vida  del  Estado 
oficial,  y  velar  por  la  conservación  de  la  inde- 
pendencia, el  equilibrio  y  la  armonía  de  los  de- 
más poderes,  resolviendo  los  conflictos  que  en- 
tre ellos  ocurran  de  acuerdo  con  las  leyes  y  la 
opinión  pública. 

La  participación  del  poder  armónico  en  el  ejer- 
cicio de  los  demás  poderes  no  consiste  en  sobra- 
ponerse  ni  absorber  á  los  poderes  particulares 
del  Estado,  sino  en  impulsar,  vigilar  y  repre- 
sentar la  unidad  suprema  del  poder  en  el  ejer- 
cicio de  cada  una  de  sus  funciones. 

La  participación  en  la  potestad  legislativa  se 
manifiesta  por  medio  de  la  iniciativa,  la  sanción 
y la  promulgación  en  las  leyes.  La  iniciativa,  ó 
-ea  la  lacultad  de  proponer  leyes  á  las  Cámaras 
para  su  discusión  es  requisito  esencial  de  las 
funciones  que  éstas  desempeñan,  y  debe  corres- 
ponder por  tanto  á  los  diputados  y  senadores. 
Pero  no  hay  motivo  para  negarla  al  jefe  del  E¡6 
tado,  por  cuanto  nadie  como  el  se  halla  en  con- 
diciones para  conocer  las  necesidades  del 
llamar  la  atención  de  los  legisladores  acerca  de 
ellas  para  su  pronto  remedio.  Nc  faltan,  sin  em- 
bargo, escritores  que  la  impugnan,  sosteniendo 
unos  que  merma  las  facultades  del  poder  Li  gisla- 
tivo,  y  afirmando  otros  que  se  presta  a  dejar  des- 
airada la  prerrogativa  regia  cuando  las  i  amaras 
desechan  los  proyectos  presentados  por  la  coro- 
na. La  inexactitud  de  tales  impugnaciones  se 
comprende  solamente  con  observar  qui 
pierden  las  Cámaras  de  su  autonomía  de  di 
momento  en  que  son  libres  de  admitir  6 
zar  e-tos  proyectos,  y  que  nada  sufre  tampoco  el 
igio  del  jefe  del  Estado  haciendo  la  pre- 
sentación un  Ministro  responsable,  conforme  se 
practica  ordinariamente.  Por  eso,  la  generalidad 
de  las  Constituciones  reconocen  el  derecho  de 
iniciativa,  tanto  en  el  rey  ó  presidente  como  en 
bes  individuos  de  las  Asambleas,  Qi 
usualmente  con  nombres  distintos  las  propues- 
tas de  ley,  según  de  quién  proceden. 
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..-  casos  á  la  publi  <  ion  de  las 
Lej  es;»  3  1  .mi  que  la  opinión  es  definitiva  ó 
tempoi  ..  eto  se  denomina  absoluto  y 

livo.  1  ..;.  eder  al  monarca  ó  al  p 

i.        ilica  la  facultad  de  su  ¡pendei  indefi- 
nidamente la  publicación  de  las  leyes,  equivale 

:  irle  la  función  legislatn  a,  peí  mi 
que  sobreponga  su  voluntad  i  la  de  la  naciónen 
la  declaración  del  Derecho;  por  esto  es  inadmi- 
sible el  veto  absoluto.  Pero  el  Beto  suspensivo  es 
:i  opinión  de  Santamaría  .  porque 
puede  darse  el  caso  de  que  los   Parlamentos  se 

a  de  la  opinión  publica  ó  den  la  ley  sin 
I  de  las  dificultades  para  su 
ción  pi  á  1 1<  ¡.  ..  se  separen  del  e  ipíritu  de  la 
11.  ó  infrinjan  las  pres  ripciones  que 
mantienen  la  armonía  de  los  poderes  públicos. 
'1  en  cuanto  esto  suceda,  el  jefe  del  Estado  obra- 
rá raci Imi  ate  suspendiendo  la  publicación  de 

la  ley,  hasta  tanto  que  el  país  manifieste  en  unas 
nuevas  elecciones  su  conformidad  ó  desacuerdo 
con  la  decisión  palamenta™.  De  esta  suerte  e] 
jefe  del  lisiado,  lejos  de  oponerse  á  la  voluntad 
na  tonal,  será  sumas  firme  garantía  contra  el 
abuso,  la  negligencia  ó  la  impremeditación  de 
una  Cám  ira.  II  aquí  porqué  la  generalidad  de 
los  tratadistas  defienden  hoy,  si  bien  bajodiver- 
sas  formas,  el  veto  suspensivo,  incluso  aquellos 
que  niegan  la  sanción  al  jefe  del  Estado,  lo  cual 
es  una  contradicción  palmaria,  porque  necesa- 
riamente  ha  de  presumirse  una  sanción  tácita 
cuando  el  rey  ó  presidente  de  República  no  ha- 
gan uso  de  esta  prerrogativa.  La  ¡ 
es  la  notificación  solemne  de  la  ley  sancionada 
] pie  llegue  á  conocimiento  de  todos,  corres- 
pondiendo al  jefe  del  Estado  en  representación 
de  la  unidad  suprema  del  poder. 

Veamos  la  participación  en  la  potestad  judi- 
cial. El  jefe  del  Estado  no  juzga,  como  no 
la.  Pasaron  los  tiempos  en  que  el  monarca,  atri- 
buyéndose  la  soberanía  y  asumiendo  todas  las 
funciones  públicas,  creía  también  de  su  compe- 
tenci  1  administrar  justicia  desde  el  trono.  1  lada 
función  tiene  hoy  sus  órganos  propios,  li 
les  muévense  libremente  dentro  de   su    órbita 
para  el  cumplimiento  de  la  misión  que  les  está 
encomendada.  Pero  representando  el  jefe  del  Es 
tado  la  unidad  suprema  del  poder,  interviene  en 
I'  potestad  judicial   para  que  la  justicia  se  ad- 
ministre de  conformidad  con  ¡as  leyes,  asi  como 
para  dar  el   nombramiento  oficial  á  los  juráis  y 
magistrados  como  órganos  del  Estado  en  1 
1  función. 

La  mayor  parta'  de  las  Constituciones  r< no 

cen  al  rey  y  al  presidentede  República  la 

¡lito,  sobre  la  nial  mucho  se  ha  cui 
do.  En  el  rigor  de  los  principios,  parece  q 
debiera  existir  una  prerrogativa  que  haceá  unos 
deli unientes  ile  distinta   condici  n  que   i  otro 
pero  la  imperfección  de  las  leyes  es  nansa  de  que 
Do  puedan  preverse  todas  las  circunstancias  que 

1 linean  la  gi  1 1  edad  del  delito  y  la  efic  u  1  1  de 

las  pinas,  \   fuera  absurdo  castigar  de  igual  rao- 
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Pasemos  ahora  ¡i  tratar  de  la  resol  11   i    1     i.     .. 
conflictos  entre  los  podei  Parí  icipan 

do  ni  ji  fe  di     !'■  1  ido,  en  la  forma  que  Be 

choj  de  las  funciones  de  los  deni  is  pi  den     

tiene  normalmente  la  independencia,  elequili 
lirio  y  la  armonía  do  sus  relación  '  isosnay, 
sin  embargo,  en  que  estas  relaciones  se  1 

irgiendo  verdaderos  con  1  reso 

lucí mtra  di  lleno  ei   i  is  ai  ribuciones  di 

del  Estado.  Y  aunque  múltiples  son  los 
de  manifestarse  estos  conflictos,  pueden  reducir- 
se principalmente  á  los  siguientes:  1.    conflictos 
entre  el  poder  Judicial  y  el  Ejecutivo;  2.    con- 
flictos entre  el  poder  Ejecutivo  y  el  Legislativo; 

conflictos  entre  el   poder  Legislatn 
opinión  pública.  Prescindimos  aquí  del  conflicto 
entre  las  dos  Cámaras,  que  al.  iín  autor   i: 
poique  nada  tiene  que  vn  con  las  relaciones  de 

leres  públicos,  refii  ¡endose  tan  sólo  1 
de  ellos;  y  tratar  de  él  á  propósito  del  poder  ar- 
mónico, tanto  valiera  como  oeuparsede  la    com 
petencias  entre  dos  autoridades  judiciales  ó  en 
tii'  >]ns  autoridades  administrativas.  Los  conflic- 
tos 'i ni  1-1  - 1 1  dentro  de  cada  poderdel  1 

deben  resolverse  sin  salir  de  su  particular  1  sfi  1  a 
por  los  órganos  del  mismo. 

Conflictos  entre  el  poder  Judicial  3  el  i 
tivo:  preséntanse  estos  conflictos  cuando  una  au- 
toridad judicial  y  otra  administrativa  pretenden 
conocer  ó  no  conocer  de  un  mismo  asunto;  si  am- 
bas sostienen  que  el  asunto  es  de  su  competen- 
cia, el  conflicto  se  llama  positivo;  si  ambas  lo  re- 
,  negativo.  La  necesidad  de  resolver  los 
conflictos  entre  el  poder  Judici  I    ecntivo 

lejor  prueba  de  la  existencia  del  poder  ar- 

un  n;  porque  siendo  principio  axiomático  en 

materia  de  competencias  que  corresponde  deci 
dirías  á  la  autoridad  inmediata  superior  y  co- 
mún, es  evidente  que  sólo  eljefedel  Estado  pue 
de  serlo  entre  un  tribunahy  un  funcionario  ad- 
ministrativo. Si  el  rey  fuese  jefe  del  poder  Eje 
eutivo,  como  se  cree  ordinariamente,  no  podría 
lo  alguno  justificarse  que  decidiera  tal  con- 
flicto, por  ser  á  la  vez  juez  y  parte  en  el  asunto. 
Si  por  confundir  el  cargo  de  presidente  de  I  Re 
pública  con  el  de  presidente  del  poder  Ejecuti 
vo  e  atribuye  á  la  judicatura  el  papel  de  poder 
moderador,  como  sucede  en  los  Estados  ruidos, 
ó  no  hay  nadie  que  pueda  n  solver  el  conflicto  ó 
se  encomienda  al  poder  Judicial,  que  es  I 
parte  interesada  en  el  mismo. 

Poresodebe  ser  atribución  especial   del  jefe 
del   Estado,   como  poder  neutro  encargado  de 
mantenerla  armonía  y  de  restablecí 
se  perturba.  Pero  conviene  dar  sustantividad  al 

poder  ar ñico  en   la   resolución  de n 

nietos,  evitando  lo  que  hoy  acontece,  de  que  la 
firma  del  jefe  del   Estado  sirve  solamente  para 
autorizar  la  decisión  que  de  he  ho] 
no  del  po  d  ivo    el  Coi  I  ¡tado  . 

Al  efecto,  parécenos  que  convendría  ci  ear  un 
tribunal,  compuesto  de  magistrado    .I 

ministración,  que  fuese  independienti  di  I 
poder  Ejecutivo  y  del  Judicial,  y  sil  1  ii   1   de  fJi 
gano  del  poder  armónico,  tajo   la  aul  11    1    ¡    1 
mediata  del  jefe  del  Estado,  para  resolveí  1   ¡ 
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nnn  1  011  ¡  mi    1     una  apelación   hi  ch  1  ,1  i"    di 
;  del  pueblo  en  favor  de         s.  Me- 

diante ella,  afirma  Alcalá  Gali 
se  constituye  en  representante  del  pn 
to  que  al  disolver  los  1  lúe:  po     Legi       ¡vi      110 

¡  ra  cosa  que  entro 

los  individuos  de  que  se  com] in,  para  que  los 

absuelva    reeligiéndolos  ó  los  condene  sustitu- 
yéndolos por  ' 

Todas  las  Constituciones  monárquicas  n 
cen  al  rey  tal  prerrogatii  o  que  las  re- 

publicanas rara  vez  la  conceden   al 
La  lógica  daría  la  razón,  sin  en  i 
tituciones  republicanas  que  niegan  al  jefe  'I    1 
tado  la  facultad  de  disolver  las  1  amaras,  si  no 
se  considerase  al  rey  ó  presidente  más  que  como 
órganos  supremos  del   poder   Ejecutivo,  porque 
no  habría  modo  entumís  de  justificar  que  este 
poderse  colocase  sobre  otro  de  igual  cat< 
liara  el  efecto  (le  la  disolución.  Pero  si  se  a. Imite 
la  doctrina  del  poder  armónico  se  legitimará 
plenamente  esta  prerrogativa,  lo  mismo  en  los 
gobiernos  monárquicos  que  en  los  republicanos, 
pues  quien  decide  en  último  término 
es  el  país  en  ..tras  elecciones,  y  .1  ji 
.lo  al  a  ".'    t»  11"  habí  á  hecho 

.usa  .pie  proporcionar  los  medios  para  que  la  vo- 
luntad nacional  se  manifieste,  manteniend 
completamente  apartado  de  la  lucha,  por  lo  mis- 

[Ue  tiene  la  misi"ii  .le  representar  la  unidad 

suprema  del  poder  y  no  pertenece  á  ninguno  en 
pai  ticular. 

«I  "ii  viene  advertir,  como  lo  hace  atinad 
te  Moya,  que  el  empleo  de   la  disolución  es  iliíi- 
cilísimo  y  debe  por  1"  mis narse;  utili- 

zándole para  proteger  a  un  gobierno  á  quien  la 
opinión  pública  fa  .  oreí  e .  el  ¡efe  de  Estado  cum 

I.  dignamei sus  deberes  y  si  hace  acn  edi 

uní  del  pueblo;  em]  le  n  olí  pai  a  alar- 
gar li  vida  de  un  Gabinete  odioso  al  ¡.ais  vanas 
serán  todas  las  maquinan 3  que  e llagan,  por- 
que una  nueva  elección  d trará  al  jefed    1 

tado  que  hoy  hay  Ministro     pero  1 

I .  o    ise  presente,  sin  embargo,  que  en  lo 

.'le  no  hay    pal  tidí 
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dados  en  el  |  no,  y  en  dond 

[i  ]  poder  mi- 

in  de  Ber  más 

i    trs  más 

on  [as  <  ¡amaras,  y  es 

i  i       netesque  puedan  resistir 

lefias  minoría    que,  por  he- 

ii  mpre  de  acuerdo 

ir  un  Minisfo     o 

Po  '.  Denominase  poder  la  faoul- 

I    una  persona  á  otra  para  que  Ij 

iÍ8mo  que  ella  haría  por  si  propio 
,11  el  negocio  que  le  em  i  n  el  instru- 

uno  da  i  v  altad  á  otro  para  que 
en  lugai  de  su  persona  v  representándola  pui  d 
una  cosa.   Llamase  quien  reí  i 

ó  fai  ultad  apoderado,   peí  - aro,  poder- 

i  lor  6  mandatario,  y  el  que  lo 
da  poderdante  ó  mandante.  V.  M.A    hato. 

¡n  el   art.  3.    de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
civil,  la  comparecencia  enjuicio  Berá  por  medio 
de  procurado!  legalmente  b  ibilitado  para  funcio- 
nal en  el  lu  gadi  ó  Tribunal  que  conozca  los  au- 
¡'  con   podei   declarado  h  i  itante  por  un  le- 
acompañará  precisamente  con 
el  primer  escrito,  al  que  no  se  dará  curso  sin  este 
■  ■on  tenga  la  protesta  de  pre- 
sentarlo. 

La  ' íparecencia  enjuicio  por  medio  de  pro- 

ir  no  era  obligatoria  antiguamente,  sobre 
todo  en  lo  !  jados  infe:  ¡ores.  La  ley  1.a,  títu- 
lo XXXI,  lib.  V  de  la  Novísima  Recopilación,  exi- 
gía dicha  representación  en  los  Tribunales  Su- 
premo y  Superiores.  La  ley  de  Enjuieiamento 
mercantil  y  otras  disposiciones  modernas  no  ha- 
cían obligatoria,  sino  potestativa,  la  interven- 
ción de  los  procuradores.  En  la  ley  actual  hálla- 
se prescrita  esta  intervención,  pero  debe  adver- 
tirse que  hoy  se  ha  pronunciado  bastante  la  opi- 
nión en  favor  de  la  libre  defénsí,  y  que  no  fal- 
tan escritores  y  jurisconsultos  que  sostengan  la 
necesidad  de  la  supresión  de  los  procuradores  y 
la  conveniencia  de  que  los  letrados  sean,  no  sólo 
los  que  dirijan,  sino  también  los  que  representen 
á  las  partes. 

La  ley  no  expresa  terminantemente  en  qué 
forma  se  habrá  de  otorgar  el  poder;  pero  al  de- 
cir que  deberá  acompañarse  en  el  primer  escrito, 
indica  que  deberá  haber  sido  otorgado  en  escri- 
tura pública;  de  esta  manera  se  efectúa  en  la  ac- 
tualidad, habiendo  caído  completamente  en  des- 
uso el  hacer  el  nombramiento  de  procurador 
apvd  acta  orno  lo  autorizaban  las  leyes  anti- 
guas. El  poder  declarado  bastante  por  un  letra- 
do ya  lo  exigieron  los  Reyes  Católicos  en  las  Or- 
denanzas de  Madrid  de  4  de  diciembre  de  1502. 
El  letrado  que  ha  de  bastantear  el  poder  no  es 
necesario  que  sea  el  mismo  que  ha  de  defender 
á  la  parte  en  el  litigio  en  que  se  haga  uso  de  él; 
la  ley  sólo  exige  que  el  poder  sea  declarado  bas- 
tantr  por  un  letrado.  Sobre  el  bastanteo  se  abu- 
sa, y  conviene  recordar  el  exacto  cumplimiento 
de  la  ley,  que  no  se  observa  por  el  impuesto  á 
favor  de  los  Colegios  de  Abogados. 

Conviene  tener  preséntela  siguiente  jurispru- 
dencia establecida  en  la  materia.  El  poder  con- 
ferido para  un  pleito  sirve  para  otro  que  se  pro- 
mueva como  consecuencia  de  aquél  (30  de  di- 
ciembre de  1858).  Si  interviene  procurador,  á 
toda  demanda  debe  acompañarse  el  poder  que 
i  para  presentarla,  sin  que  la  infracción  de 
este  artículo  sea  motivo  de  casación  (Sentencias 
de  16  y  26  de  junio  de  1864).  No  puede  recono- 
cerse la  personalidad  del  procurador  que,  para 
acreditarla,  sólo  presenta  una  escritura  de  sus- 
titución de  poder  otorgóla  por  otra  persona,  sin 
que  ésta  acredite  el  que  á  su  vez  recibió,  testi- 
moniándose el  documento  en  que  se  le  otorgara, 
y  sin  que  el  notario  dé  fe  siquiera  de  su  existen- 
cia y  contenido. 

El  art.  5.°  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil 
dispone  que  la  aceptación  del  poder  se  presume 
por  el   hecho  de  usar  de  él  el  procurador.  Este 
queda  obligado  una  vez  aceptado  el  poder:  1." 
A  seguir  el  juicio  mientras  no  haya  cesado  en 
su  cargo.  2.°  A  transmitir  al  abogado  elegido 
cliente,  6  por  el  mismo  cuando  á  esto  se 
mandato,  todos  los  documentos,  an- 
instrucciones  que  se  le  remitan  ó 
pueda  adquirir,  haciendo  cnanto  conduzca  á  la 
defensa  de  su  poderdante,  bajo  las  responsabili- 
que  las   leyes   imponen   al  mandatario. 
Cuando  uo  tuviere  instrucciones,  6  fueren  insu- 
ficientes las  remitidas  por  el  mandante,  hará  1" 
que  requiera  la  naturaleza  ó  índole  del  negocio. 


PODE 

3.°  A  recoger  de  poder  del  abogado  que  cese  en 
la  dirección  de  un  negocio  las  copias  de  los  es- 
critos y  documentos  y  demás  antecedentes  que 
obren  en  su  poder,  para  entregarlos  al  que  seen- 
de  continuarlos.  í.  A  tener  al  cliente  y 
al  letrado  siempre  al  corriente  del  curso  del  ne- 
gocio que  se  le  hubiere  confiado,  pasando  al  si  - 
undo  copias  de  todas  las  providencias  que  se 
le  notifiquen.  5,  A  pagar  bulos  los  gastos  que 
se  causaren  á  su  instancia,  inclusos  los  bonora- 
ii".  ir  los  abogados,  aunque  hayan  sido  elegi- 
dos por  su  poderdante. 

La  aceptación  del  poder  es  el  perfeccionamien- 
to del  contrato  bilateral  de  mandato,  pues  el 
procurador  es  una  especie  de  mandatario,  y  solo 
desde  que  acepta  el  cargo  es  cuando  contrae  res- 
ponsabilidad. La  aceptación  puede  ser  expresa  ó 
tácita,  consignándose  la  expresa  en  el  mismo 
poder.  El  art.  885  de  la  ley  de  Organización  del 
poder  Judicial,  señala  además  las  siguientes  obli- 
gaciones: 1."  La  de  presentar  oportunamente  el 
poder  que  tengan  para  comparecer  en  juicio,  ó 
devolverlo,  si  no  lo  aceptasen,  tan  pronto  como 
sea  posible,  para  que  no  sea  perjudicado  el  poder- 
dante. 2.a  La  de  firmar  todas  las  pretcnsiones 
que  se  presenten  á  nombre  del  cliente.  3.:l  La 
de  oir  y  firmar  los  emplazamientos,  citaciones, 
certificaciones  de  cualquiera  clase,  inclusas  las 
de  sentencias,  teniendo  estas  actuaciones  la  mis- 
ma fuerza  que  si  interviniera  en  ellas  directa- 
mente el  poderdante.  No  se  admitirá  la  respues- 
ta de  que  las  expresadas  diligencias  se  entiendan 
con  éste.  4.a  La  de  asistir  á  todas  las  diligencias 
y  actos  para  los  que  las  leyes  lo  prevengan.  5.a 
La  de  llevar  un  libro  de  conocimientos  de  nego- 
cios pendientes,  y  otro  de  cuentas  con  los  liti- 
gantes, con  los  abogados  y  con  los  auxiliares 
subalternos  que  devenguen  honorarios  ó  dere- 
chos. 6.a  La  de  dar  á  sus  clientes  cuentas  docu- 
mentadas de  los  gastos  judiciales  ó  inversión  de 
las  cantidades  recibidas. 

poder  (del  b.  la.t.potére;  del  lat.  possvm,  po- 
tes): a.  Tener  expedita  la  facultad  ó  potencia  de 
hacer  una  cosa. 

PÚDOLOS  su  tierra  criar  en  la  vida  y  no  los 
PDDO  cobijar  en  la  muerte. 

Antonio  de  Nebeija. 

Aunque  no  pueden  los  médicos  dar  la  vida 
al  que  ya  es  muerto,  pueden  á  lo  menos,  según 
la  experiencia  enseña,  ser  medio  para  que  la 
enfermedad  se  remedie,  usando  de  su  arte. 
Fe.  Alonso  de  Orozco. 

-  Poder:  Tener  dominio,  autoridad  ó  ma- 
nejo. 

-  Poder:  Tener  fuerza  y  actividad,  ó  para 
obrar,  ó  para  resistir  ó  sufrir. 

...  y  le  preguntó  cómo  había  podido  sufrir 
tau  crueles  tormentos? 

Ambrosio  de  Morales. 

—  ¡Está  usted  determinado 
A  incorporarse  en  las  filas 
De  los  valientes?  — Señora... 

-  ¿Podrá  usted  cou  la  mochila? 

-  Usted  se  burla  de  mí. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Poder:  U.  para  excitar  á  uno  á  fin  de  que 
ejecute  una  cosa  que  está  en  su  mano. 

...  y  el  padre  Mariano,  pues  habla  con  él,  se 
lo  podía  dar  á  entender  y  suplicárselo. 
Santa  Teresa. 

Podía  usted  dejarse  ver. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Poder:  Tener  facilidad,  tiempo  ó  lugar  de 
hacer  una  cosa.  U.  m.  con  negación. 

-Podeb:  impers.  Ser  contingente  ó  posible 
que  suceda  una  cosa. 

...  que  podrá  ser  darles  algún  alivio  ver  le- 
tra mía. 

Santa  Teresa. 

Pdede  que  llueva  mañana. 

Diccionario  de  la  Acor!' 

-A  MÁS  NO  PODER:  m.  adv.  con  que  se  expli- 
ca que  uno  ejecuta  una  cosa  impelido  y  forzado, 
y  sin  PODEE  excusarlo  ni  resistirlo. 

Dionie  a  más  no  PODER  (no  sin  mucha  ver- 
güenza) parte  de  su  desdicha,  en  volviendo  á 
casa. 

El  Soldado  Píndaro. 


PODE 
-A  más  no  poder:  Hasta  mas  no  poses. 

...  cuando  el  fraile  sacaba  el  crucifijo,  todos 
caían  de  rodillas  llorando  á  más  no  poder. 
Antonio  Plores. 

-  Hasta  más  no  PODER:  Ir.  Todo  lo  posible. 

Alabar  una  cosa  hasta  más  no  poder. 
Diccionario  de  la  Acadt  mía. 

-  No  PODES  i  on  uno:  fr.  No  PODEE  sujetarle 
ni  reducirle  á  la  razón. 

No  I'oiikr  más:  fr.  con  que  se  explica  l.i  pie 
de  ejecutar  una  cosa. 
-No  PODES  más:  Estar  sumamente  fatigado 
ó  rendido  de  hacer  una  cosa,  ó  no  poder  conti- 
nuar en  su  ejecución. 

—  Yo  no  PUEDO  más,  Leonor; 
Ya  me  falta  la  paciencia; 
Humana  es  mi  resistencia, 
Divino  el  poder  de  amor. 

Rnz  de  Alarcón. 

-No  PODES  más:  No  tener  tiempo  y  lugar 
suficiente  para  concluir  lo  que  se  está  haciendo. 

-  No  PODEE  MENOS:  fr.  Ser  necesario  ó  pre- 
ciso. 

Las  niñas  no  PUDIERON  menos  de  reirse  tam- 
bién á  socapa,  echándose  las  manos  á  las  nari- 
ces, etc. 

Hartzenbusch. 

-No  poder  uno  consigo  mismo:  f.  fig.  Abu- 
rrirse, fastidiarse  aun  de  sí  propio. 

-  No  poder  parar:  fr.  ponderativa  con  que 
se  explica  el  desasosiego  ó  inquietud  que  causa 
un  dolor  ó  especie  molesta. 

-No  poderse  tener:  fr.  con  que  se  explica 
la  debilidad  ó  flaqueza  de  una  persona  ó  cosa. 

-No  podep.se  valer:  f.  Hallarse  uno  en  es- 
tado de  no  poder  remediar  el  daño  que  le  ame- 
naza ó  evitar  una  acción. 

-  No  poderse  valer:  No  tener  expedito  el 
uso  de  un  miembro. 

-No  poderse  valer  con  uno:  fr.  No  poder- 
le reducir  á  su  intento  ó  á  lo  que  debe  ejecutar. 

-No  PODES  tragar  á  uno:  fr.  fig.  Tenerle 
aversión. 

-No  poder  ver  á  uno:  fr.  fig.  Aborrecerle. 

2?o  puedo  ver  á  fulano  decimos,  porqni  por 

lo  que  le  quiero  mal,  tengo  ojos  para  mirarle: 
pero  no  tengo  corazón  para  verle. 

Fr.  Hortensio  Par  wiitno. 

-  No  podes  ves  á  uno  pintado,  ó  ni  tin- 
tado: fr.  Aborrecerle  con  tanto  extremo,  que 
ofende  el  verle  ú  oírle. 

-  Poder  á  uno:  fr.  fam.  Tener  más  fuerza  que 
él,  vencerle  luchando  cuerpo  á  cuerpo. 

-Por  lo  que  pediere  tronar:  fr.  Por  lo 
que  sucediere  ó  acaeciere;  y  dícese  cuando  uno  se 
previene  ó  trata  de  prevenirse  contra  un  riesgo 
ó  contingencia. 

Bien  que  por  lo  que  puede  tronar,  ya  se  le 
esta  escribiendo  la  vida;  etc. 

L.  F.  DE  MOEATÍN. 

-Qdien  no  ri'EDA  andar,  que  corra:  ref. 
que  se  dice  cuando  se  manda  lo  que  es  difícil  a 
quien  no  puede  lo  fácil. 

PODERATA:  Oeog.  Eío  de  la  Siberia,  al  N.O. 
Baja  de  la  vertiente  oriental  del  extremo  N.  del 
Ural  septentrional,  corre  hacia  el  E.  á  través  de 
región  pantanosa  y  desagua  en  la  bahía  de  Kara. 
Hace  pocos  años  se  pensó  en  unirle  al  Xchuchia, 
tributario  del  estuario  del  Obi  para  establecer 
comunicación  entre  la  Siberia  y  Europa  por  el 
mar  de  Kara. 

PODERDANTE  (de  poder  y  dantt):  com.  El 
que  da  poder  ó  facultades  á  otro  para  que  le  re- 
presente en  juicio  ó  fuera  de  él. 

poderhabiente  (de  poder  y  habiente):  m. 
El  que  tiene  poder  ó  facultad  de  otro  paraadmi- 
nistrar  una  hacienda  ó  ejecutar  otra  cualquiera 
cosa. 

...  es  de  suponer  que  Tarragona,  Granada  y 
Asturias,  no  han  de  reelegir  exactamente  á  to- 
dos sus  poderhabientes,  etc. 

Lase  i. 

PODERÍO  (de  poder):  m.  Facultad  de  hacer  ó 
impedir  uua  cosa. 


PODE 

-  Poi Hacienda 

Mediuutela 

■ 

MÍOS. 

Al  A. 

-  Poderío:  Podor,  dominio,  ■  ■■  iperjo. 

Bien  habían  ya  sentid 
podbrío  de  laa  arm  su  mu- 

■  esfuerzo  en  te  .  leí  ra. 

Ambrosio  di  Mon  u  bs. 

Es  de  [lio  la  majestad  del  princi- 

pe, 
le  defi 

Arias  Mo»  i  uio. 

-  PoD]  RÍO:  Pob 

Poderío:   ant.    Poder,    facultad   6   fui     i 

poderosamente:  ailv.  ni.   Vigorosa  y  fuer- 
e,    i 'ii  potencia. 

i        a  Pompeyo,  Gm 

restauraron  podkb  la 

Ambrosio  di    ÍIou  ilbs. 

ina  oración  n  is  cuchi- 

llas de  las  más  airadas  manos,  más  podero 
sámente  que  con  la  violencia  del  rayo. 

P] :. 

PODEROSO,  SA:  adj.  Que  tiene  poder.  Usa- 
se t.  e.  s. 

-  Princesa,  el  conde  de  Anjou 
POD1  roso  dicen  qui  entra 

Conl ario 

Salir  luego  á  la  defensa. 

Tirso  de  Jim. ina. 

Los  montes  solos  del  principado  de  Astu- 
rias,... encierran  todavía  materias  para  cons- 
truir mochas  poderosas  escuadras. 

JOVEI  l.ANns. 

Poderoso:  Muy  rico,  colmado  de  bienes  de 
fortuna,  U.  t.  c.  s. 

Considere  un  poderoso  lo  que  puede  venir 
á  ser,  que  le  puede  faltar  todo,  y  venir  á  pe- 
dir limosna. 

P.  Jr/AM  Eusebio  Nieremberg. 

...  la  constitución,  para  defender  el  Estado, 
quería  hombres  nobles,  y  para  sostener  la  no- 
bleza  quería  hombres  esforzados,  ricos  y  PO- 
DEROSOS. 

JOVELLANOS. 

-Poderoso:  Grande,  excelente  ó  magnífico 
en  su  línea. 

Dieron  lugar  á  que  fueren  entrando  doce 
poderosas  acémilas,  cuya  carga  eran  vistosas 
lanzas. 

Gonzalo  de  Céspedes. 

...  ejecutándose  sentencia  tan  infame  en  tan 
poderosa  princesa,  mujer  de  tan  grande  em- 
perador. 

P.  Juan  Edsebio  Nieremberg. 

-Poderoso:  Activo,  eficaz,  que  tiene  virtud 
para  una  cosa. 

Remedio  poderoso. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Poderoso:  ant.  Que  tiene  en  su  poder  una 


PODES:  Geog.  V.  San  Martín  de  Podes. 

PODESTÁ:  ni.  llisl.  Magistrado  de  algunas 
poblaciones  de  Italia  en  la  Edad  Media.  La  pa- 
labra, que  sin  alteración  ha  pasado  del  italiano 
al  español,  se  deriva  de  la  voz  latina  pot 
potestad.  Federico  I  Barba/roja,  emperador  de 
Alemania  (1 15J-1190),  con  motivo  de  sus  victo- 
rias en  Italia,  introdujo  en  esta  península  el  car- 
go de  podestá  para  sustituir  á  los  cónsules  de 
las  ciudades,  listas  en  un  principio  rechazaron  á 
los  nuevos  magistrados,  en  los  que  veían  instru- 
mentos de  una  dominación  extranjera  ;  piro 
pronto  fué  el  podestá  principal  elemento  políti- 
code  aquellas  ciudades  en  medio  de  sus  luchas 
intestinas.  Así  lo  acredita  el  hecho  de  que  Mi- 
lán y  Bolonia,  en  1185,  restablecieran  á  los  po- 
destás,  ejemplo  seguido  por  otras  ciudades.  Se 
llamó  podeslás,  esdecir,  potestates  ó  poá\  stades,  á 
estos  magistrados,  por. pie  estaban  investidos  de 
la  autoridad  del  emperador.  Debían  ser  extran- 
jeros para  asegurar  su  imparcialidad,  y  nobles 
para  ejercer  con  vigor  el  poder  de  la  gleba.  Lle- 


POD] 

0   bolil- 
la, el    i, 

mentí 

asistirlos  por  algu 

los  xii,  xiii  y  xiv ;  di 

iiiipi.ie 

er  la  doble  ni  de  paz  y 

Mecidos  solemnemente  en  Mi 

1  ni  j  I'.. .Lana  en  .'l  .  n  do  ...'■.  di   i 
noi  .   .i.    i  '  on  con   su  ■ 

tránsito 

il,  ..  sea  al  feutl 
la  revi. I  [os  alas 

icas. 

PODGORATZ:  Geog.  C.  del  círculo  di 
.  Sei  laa.    it.  al  O.  de  Zaichar,  al  ] 
monte  Malinik;    I  000  habits.  VI  I 
serbios  contra  los  turcos  en  l  807. 

podgoria:  G  ..</.  Dist.  del  círculo  de  Valió- 

\...  Serbia,  sit.  en  la  parte  O.  del  círculo.  '  - 

prende  26  muuicips.  con  15  000  habits.  Capital 

nitza. 

podqorica  ó  podcoritsa:  Geog.  C.  capi- 
tal de  prov.,  principado  de  Montenegro,  sit.  al 
I'),  de  Cetina,  a  orillas  del  líiluiit  :a  .  afl.  do] 
Moracha;  6 habits.  La  rodea  un  muro  alme- 
nado y  tiene  fortaleza  sit.  en  una  pequeña  coli- 
na, uno  y  otra  ya  arruinados.  Como  sit.  en  el 
I ti.  donde  se  cruzan  los  caminos  que  condu- 
cen al  interior  del  Montenegro,  tiene  gran  im- 
portancia comercial  y  estratégica,  y  hoy  es  el 
mi.  ido  más  importante  del  interior  de  Monte- 
negro. 

PODGORNAiA:  Geog.  Río  de  Rusia.  Nace  en 
la  parte  N.  del  Territorio  de  los  Cosacos  del  Don, 
corro  hacia  el  S.O.,  entra  en  el  gob.  de  Vorone- 
ye, donde  toma  dirección  general  haeiaelS.S.O. 
y  S.,  recibiendo  el  Maninayel  Mielovatka,  y 
después  de  atravesar  el  ángulo  S.E.  del  gob.  de 
Voroneye,  desagua  en  la  orilla  izq.  del  Don,  al 
E.S.E.  de  Bychek.  Su  curso  es  de  112  kms. 
C.  del  dist.  deBohuchar,  gob.  de  Voroneye,  Ru- 
sia, sit.  en  la  confluencia  del  Maniua  y  el  Pod- 
gornaia;  6  000  habits. 

PODGORZE:  Geog.  C.  del  dist.  de  Wieliekza, 
círculo  de  Bochnia,  Galizia,  Aus.li  i  !! 
sit.  en  la  orilla  dra.  del  Vístula,  líente  a  I  Iraco- 
via,  con  estación  en  los  f.  c.  de  Cracovia  á  Ausch- 
witz,  Wielickza  y  Tarnosv;  S000  habits.  Indus- 
tria siderúrgica. 

PODHALE:  Geog.  País  de  la  región  occidental 
de  la  Galizia,  Austria-Hungría,  sit.  en  los  con- 
fines de  Hungría,  entre  los  comitados  de  Awa 
al  O.  y  Zips  al  E.  Comprende  los  valles  superio- 
res de  los  ríos  que  forman  el  Dunajez.el  Czarny 
vid  Bialky-Dunajez;  550  kms.2  y  unas  40  al- 
deas con  40  000  habits.,  easi  todos  católicos.  La 
principal  localidad  es  Zakopane. 

PODICEPS:  m.  Zopl.  Género  de  aves  del  or- 
den de  las  palmípedas,  familia  de  Iaspodicípi- 
das,  caracterizado  por  tener  el  pico  largo,  estre- 
cho y  agudo;  aberturas  nasales  pequeñas  y  li- 
neales; cabeza,  en  la  primavera,  con  moños,  plu- 
mas crespas,  etc. ;  alas  agudas  ¡primera  remera  . 
aun  la  segunda  más  largas  y  escotadas;  dedo 
pulgar  corto  y  con  un  lóbulo  muy  ancho. 

1.a  especie  tipo  de  este  género  es  el  Pe 

■  ■,  L..  conocido  vulgarmente  con  el  nom- 
bre de  somormujo,  que  habita  en  Europa,  Áfri- 
ca 5  Norte  de  América.  V.  SOMORMUJO. 

podicípidos  {Aepodieeps):  m.y\.Zool.  Gene: 
ro  de  aves  del  orden  de  las  palmípedas,  que  se 
na.  di  na  por  tener  el  cuerpo  notablemente  an- 
cho y  aplanado;  cuello  largo  y  bastante  delga- 
do; cabeza  p'|iieiia  y  prolongada;  nulo  exter- 
no desnudo;  tarsos  muy  comprimidos  lateral- 
mente y  escamosos;  escamas  del  borde  posterior 
bífidas  y  dentadas;  dedos  en  número  de  cuatro, 
guarnecidos  los  anteriores  á  los  lados  de  anchas 
expansiones  membranosas  y  lobuladas  y  el  ex- 
terno tan  largo  ó  más  que  el  medio;  las  mayo- 
re  -  i  pillares  iguales  por  lo  menos  á  las  gran- 
des remeras,  y  con  frecuencia  mas  prolongadas; 
las  uñas  muy  anchas  y  planas:  cola  nula;  pier- 
nas situadas  muy  posteriormente. 


PODI 


PODIEBRAD:  ',   og.    V.    I'"l'l  BUAD. 

Po 

.  ii  di- 

el  país  despu 

poder  d< 
i  so  siguió  una  I 

l.r.i  regente  del  roini 

. 

nteuei 

mi. a  i..i  y  dio 

luía    ',     .     ' 

"      i  ttrió  de  la   : 

.o  al  trono  vacan- 
te, y  Jo  'i 
que  intervenir  en  lo  B  influ- 

■ 
■  i.  el  país.  Li 
uqueJ 
el  gobil  ' 

neral,  la  Dii  n  .  Aun- 

'<  s  de  su  coro:  Fi  ¡  ió  por 

medio  de  juramento, ante  van..-  obispos,  ■■ 

la  obediencia  del  i  I  prín- 

cipescrisi  ianos,  luego  se  •  ■ 

secta  de  los  : 

ron  por  resultado  la  excomunión  di 
Paulo  II  en  1466.   Aprovechando   esta  circuns- 
tancia Matías  Corvino,  rey  de  Sungrla,  que  es- 
isado  con  una  hija  de  Jorge,  quisi 

trono  de  Bohemia,  y  al  ele.  i"  sehizo 
elegir  lev  por    la   liga   de 
reunido  en  Olmutz.  Este  acto  de  perfidia  produ- 
jo un  cambio  radical  en  elcaráctet       h    ;e,  que, 
des...-.,  de    vengarse,  persiguió  á   sus  enemigos 
por  todas   partes.   Las    victorias   obtenida 
Jorge  durante  esta  guerra  hicieron  variar  la  ac- 
titud de  Roma,  qui  dispuesta  á  enta- 
bla! i..      -  luiones  con  Jorge,  pero  desgra 
mente  este  murió  en    i.n     i  ít icos  momentos  á 
causade  una  hidrope 

PODIENTE:  [i.  a.  ant.  de  poder.  Que  puede. 

podilégidoS:  ni.  pl.  Zool.  una  de  las  fami- 
lias en  que  se  dividen  los  insectos  del  orden  de 
los  hiraenópteros.  Los  géneros  que  constituyen 
esta  familia  se  reconocen  per  presentar  los  ca- 
racteres siguientes:  especies  compuestas  de  ma- 
'  hos  y  hembras,  éstas  siempre  de  una  sol 
diei'.n,  es  decir,  todas  con  los  ovarios  bien  des- 
arrollados y  fecundas;  sin  dilatación  en  el  ángu- 
lo exterior  de  la  base  del  tarso  posterior;  tildas 
posteriores  provistas  de  una  especie  de  p 
primer  artejo  de  sus  tarso:  proi  isto  también  por 
encima  de  una  paleta  y  por  debajo  de  una  bro- 
cha: -iu  otros  órganos  para  la  recolección  del 
polen. 

Los  nidos  de  los  podilégidos  están  general- 
mente compuestos  di  l'li  'i,  forma  de  dados, 
colocadas  en  línea,  de  modo  que  el  fondo  de  ca- 
da una  tapa  la  entrada  de  la  siguiente.  Esta  fa- 
milia, bastante  numerosa  en  g.  ñeros  y  especies, 
ha  sido  dividida  en  las  tres  tribus  que  se  expre- 
san á.  continuación:  /:'. ■■'■ 
Xilocopí 

PODILIMBO:  ni.  Zool.  Género  de  aves  del  or- 
den de  las  palmípedas,  familia  de  las  podicípi- 
das,   que  ofrece  los  caracteres  :  pico 

más  corto  que  la  cabeza,  robusto,  muy  compri- 
mido, algo  ganchudo;  abertura  ..vales, 
manifiestas:  sin  adorno  de  plumas  en  la  cabeza: 
alas  cortas;  segunda  remera  la  más  larga:  las 
'leu  i  a  primeras  escot  idas;  dedo  pulga]  ólo  con 
mediano  lóbulo. 

La  especie  tipo  de  este  genero  es  el  Pod 
bus  podiceps  L. ,  que  vive  en   el  Norte  de  Amé- 
rica.   • 

podinema  (del  gr.  wbSior,  pie  pequeño,  y 
vrjfia,  hilo):  m.  Zool.  Género  de  reptiles  del  or- 
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den  de  los  ividos, 

niv  lar- 

■  PaP¡ 

di  ni  ido;  1"-, 
dienti  '    i  q«e  M'  aplanan 

de  adelanti  pri   i  ntan   dos  ó  tn 

i  i   ■■  '     ' l"' 

i  pií  i  infei  iordel 

ues  transversales 

li    i i  ■■  i  to  de  i    [Ui 

.,    3  no  imbí  ioada  i,  dispui 
ijas;  las  ]  n    proi  ¡stas  de  cinco 

m  nte  comprimidos,  y  la  cola  tiene 
:  ,  ,i  did  id  en  sn  parte  posterior, 
pecii  tipo  de  este  gém  ro  es  el  I 

i ,  ,!«■  los  caracteres  generales 

del  género  se  distingue  por  tenor  en  la  región 

¡randi      :  '         '   ■  ■      rde  superior 

iien  guarnecido  de  cinco  ó  seis  escamas  de 

ino  tamaño.  Este  reptil  mide  91  centíme- 

largo  total. 

lo  en  toda  la  América  meridio- 
nal |  en  algunas  de  las  Antillas.  Aunque  esto 
l  ise  '["c  ii"  lien''  por  cos- 
li  ndo  perma- 
renosas  lanadas  por  los 
tes  rayos,  ó  en  las  márgenes  de  los  ríos  y 
a .nas  se  sumerge  cuando  teme 
olivándose  debajo  de   la  su- 
perficie lia-:  ruro,  en  lo  cual  no  tiene 
dificultad  por  ser  imperfecta  la  circulación  de 
'liando  se  le  sorprende  se  defiende 
con  valor,  y  si  hace  presa  muéstrase  tan  tenaz 
como  un  bull-dog. 

Los  indígenas  persiguen  á  este  reptil  y  le  ma- 
irrotazos,  pero  los  europeos  se  valen  de 
la  carabina.  Si  se  emplean  perros  deben  adies- 
trarse  especialmente  para  esta   caza,    pues  las 
primeras  veces  no  saben  esquivar  los  latigazos 
que  les  descarga  el  reptil  con  su  cola,  dejándo- 
los como  atontados  y  obligándoles  á  huir.  La 
bien   preparada  tiene  casi  el  mismo  sabor 
que  la  del  pollo,  siendo  por  lo  tanto  muy  bus- 
ida  :  también  se  la  emplea  como  remedio  con- 
tra la  mordedura   de  las  serpientes,  aunque  es 
preferida  para  este  objeto  la  grasa  del  mismo 
animal. 
Schomburgk  tuvo  uno  de  estos  reptiles  enee- 
ii  un  jaula  durante  algunos  meses,  pero 
sin  poder  domesticarlo.  «Fué  siempre,  dice  el 
misino,  rebelde  y  maligno;  no  comía  sino  car- 
ne, j  bebía  tan  á  menudo  como  suelen  hacerlo 
«nas,  de  modo  que  no  podía  faltarle  dia- 
riamente su  correspondiente  cantidad  de  agua.» 

PODIO  (del  lat.  podlum;  del  gr.  irbSiov):  ni. 
.  I     .  Pedestal  largo  en  que  estriban  varias  co- 
lumnas. Se  compone  también,  como  los  pedesta- 
Imarios,  de  cornisamento,  dadoy  basamen- 
to   j    li   altura  total  de  las  tres  partes,  según 
aconseja  Vignola,  no  debe  variar  del  tercio   de 
la  altura  de  las  colum- 
nas que  sostiene:  hay 
que   tener  en  cuenta, 
sin  embargo,  que  for- 
ma   por  si  una  cons- 
trneción  que  tiene  ca- 
rácter  propio  de  soli- 
dez, que    no    importa 
que  se  exceda  algo  de 
esta   altura,    pero   en 
manera   alguna  á  ex- 
pensas de   las   colum- 
nas, que  en  ningún  ca- 
so conviene   bajar  de 
dichas     proporciones, 
y  cuando  esto  sea  ne- 
■  vale  más  dejarle  reducido  al  dado,  que 
en  tal  caso  formará  un  verdadero  zócalo  de  la 
construcción;   cuando   las   columnas   hayan  de 
próximas  á  los  muros,  el  podio  tiene  por 
el  frente  y  los  costados  el  vuelo  que  le  • 
ponde  como  si  tuna  un  pedestad  ordinario,  con 
lo  al  orden  ó  estilo  del  edificio,  pero  se  pro- 
basta  el  muro,  cualquiera  que  sea  la  dis- 
i  á  que  las  columnas  se  hallen  de  él,  siem- 
pre que  no  dejen  espacio  suficiente  para  el  paso 
de  un  hombre  constituyendo  una  galería. 

En  cuanto  á  su  construcción  debe  ser  muy  só- 
lida, con  hiladas  bien  unidas,  y  á  veces  hasta  se 
le  da  un  pequeño  talud. 

-  Podio:  Zool.  Género  de  insectos  himenóp- 
teros  de  la  familia  de  los  esfégidos,  tribu  de  los 
pelopeínos.  Las  especies  de  este  género  separe- 


\    " 


rom 

o  ii  bastante  á  las  del   R  lopa  us,  pero  presentan 
los  siguii  otes  cara  i  teresqui  I  inguir 

las  con  bastante  facilidad:  antenas  insertas  más 

abajo  de  la  i ion  cent  ral   de  la   i  ara  antei  ior; 

i.n\  poi  n  más    lar [ue  los 

:  mandíbulas  sin  dientes  6  unidentadas 
en  su  borde  interno;  labr ulto  por  el  epií  to- 
ma, nada  aparente; epistoma  más  ancho  que  lar- 

i  i  cubital  recibe  los  'lo    m  rvi 
curn  : 

ñero  son  de  la  Gua 
\  .111,1,  \  su  magnitud  oscila  alrededor  de  unas  15 
linas,  i  Ion  o  ej  implo  pueden    citarse  el  Podium 
i  , ce  y  el  /'.  lutt  ipt  nne,  ambos  de  color  ne- 
gro con  manchas  ferruginosas. 

PODIONOPSO  (del  gr.  iróSiov,  pieeecito,  y 
ü\p,  aspecto):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  de  los  curculiónidos,  tri- 
bu naupactinos.  Sus  especies  se  reconocen  por 
los  siguientes  caracteres:  cabeza  prolongada  por 
los  bordes  en  dos  pedúnculos  bastante  largos, ci- 
lindricos, rectos,  divergentes,  que  llevan  los 
ojos;  rostro  en  ángulo  obtuso  con  la  cabeza,  tan 
largo  como  ella,  paralelo,  anguloso,  muy  plano 
por  encima  y  recorrido  por  un  surco  bien  mar- 
profundo  y  triángulamente  escotado  en 
sn  extremidad;  escrobas  cortas,  medianamente 
profundas,  regularmente  arqueadas  y  que  ter- 
minan á  gran  distancia  de  los  pedúnculos  ocula- 
res; antenas  medianas;  escapo  que  escasamente 
alcanza  á  los  pedúnculos  de  los  ojos,  nudoso  en 
su  extremidad;  funículo  con  los  dos  primeros  ar- 
tejos alargados,  del  tercero  al  séptimo  cortos  y 
muy  apretados;  maza  bastante  fuerte,  oval  ar- 
ticulada; ojos  grandes,  redondeados,  salientes; 
protórax  casi  de  doble  largo  que  ancho,  cilin- 
drico, algo  adelgazado  por  detrás,  truncado  en 
sus  dos  extremidades;  escudete  muy  pequeño; 
élitros  oblongos,  brevemente  adelgazados  y  es- 
pinosos por  detrás,  más  anchos  que  el  protórax 
en  su  base;  patas  bastante  largas;  fémures  en- 
grosados ¡tibias  rectas;  tarsos  bastante  estrechos, 
esponjosos  por  debajo,  con  el  tercer  artejo  mu- 
cho más  largo  que  los  anteriores. 

El  genero  esta  fundado  en  un  notable  insecto 
nops  WáhXbergi)  originario  de  Natal.  Es 
de  un  color  gris  uniforme  por  debajo  y  variado 
del  mismo  color  y  de  un  pardusco  por  encima, 
siu  que  estas  dos  tintas  lleguen  nunca  á  consti- 
tuir un  dibujo  bien  determinado. 

PODiOPÉTALO  (del  gr.  ttóSíov,  pieeecito,  y 
pílalo):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Podiopeta- 
¡uní)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Legumi- 
nosas, subfamilia  de  las  papilionáceas,  tribu  de 
las  dalbergiéas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
África  meridional,  y  son  plantas  fruticosas,  con 
las  hojas  imparipinnadas,  biy ligadas,  con  el  pe- 
cíolo pubescente,  las  estípulas  muy  cortas]  ti  i- 
angulares  y  las  hojuelas  alternas,  aovadas,  ob- 
tusas,  de  unas  2  pulgadas,  reticuladas  por  am- 
bas caras,  lampiñas,  enterísimasy  brillantes  por 
el  haz;  flores  pequeñas,  dispuestas  en  panojas 
terminales,  ramificadas,  con  el  raquis  y  pedún- 
culo de  color  rojizo,  y  los  pedicelos  con  una  brác- 
tea  menudita; cáliz  con  el  tubo  giboso  en  la  par- 
te superior  de  su  base ;  el  limbo  bilabiado,  con 
el  labio  superior  muy  obtuso  y  escotado  y  el  in- 
ferior hendido  en  tres  lóbulos  desiguales  y  agu- 
dos, de  los  que  el  intermedio  es  más  largo  y  an- 
cho; corola  amariposada,  con  el  estandarte  aova- 
dorredondeado,  escotado,  bruscamente  estrecha- 
do en  su  base  en  una  uña  de  aspecto  de  pedicelo, 
con  las  alas  algo  más  cortas  y  estrechamente 
unguiculadas  y  la  quilla  ascendente,  obtusa,  ga- 
mopétala,  con  las  uñas  muy  tenues;  10  estam- 
bres monadelfos,  desiguales,  con  las  anteras  ter- 
minales y  las  celdas  erguidas,  que  se  abren  por 
una  grieta  situada  en  el  ápice;  ovario  largamen- 
te pciliciilado,  erizadopubescente,  comprimido, 
elíptico,  con  un  solo  óvulo;  estilo  ascendente  y 
lampiño. 

PODISCNO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  escarabeidos,  tribu  délos 
dinastiuos.  Sus  especies  son  fácilmente  recono- 
cibles por  presentar  los  caracteres  siguientes: 
mentón  estrecho,  alargado,  estrechado  antes  de 
su  extremidad,  con  la  parte  ligular  bastante  an- 
chamente truncada;  lóbulo  externo  de  las  maxi- 
las  bastante  ancho,  dentado  en  toda  su  longi- 
tud en  una  ó  dos  filas;  mandíbulas  salientes, 
divididas  en  dos  dientes  desiguales  antes  de  su 
extremidad:  epistoma  estrechado,  pero  ancho  y 
bilobado  en  su  extremidad;  frente  provista  en 
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los  machos  de  un  cuei  no  largo,  sencillo  y  arquea- 
do; en  las  hembras  de  un  tu!»  reulo;  protórax  de 
los  primeros  medianamente  es1 hado  por  de- 

rado  '  n   sus  dos   tercios  anteriores, 

con  un  i  ancha  y  curta  apófisis  posterior  hori- 
zontal ;  el  de  las  segundas  fuertemente  puntua- 
do por  delante;  élitros  oblongos  y  oonvi  os, pro- 
vi  tos  de  una  estría  sutural;  patas  poco  robus- 
tas; tibias  anteriores  cuadridentada  .  la  otras 
provistas  de  dos  quillas  espinosas  en  su  borde 
externo;  primer  artejo  de  sus  tarsos  terminada 
superiormente  por  una  espina  aguda;  cuerpo 
mas  ó  menos  alargado,  á  veces  casi  cilindrico; 
-  de  la  estridulación  exactamente  iguales 
á  los  de  los  Or\ 

Insectos  próximos  á  los  Hctcrogomphus  por  la 
mayor  pai  te  de  sus  caracteres,  sobre  todo  por  la 
forma  del  protórax  de  los  machos,  pero  aún  más 
alargados  y  con  las  patas  más  débiles,  lo  que  los 
aproxima  á  los  (  ojlosis.  Pueden  citarse  como 
ejemplo  el  l'al /sc/i/no.  A/jcnor,  originario  de  Co- 
lombia, y  el  P.  Tersando-,  de  Méjico. 

PODISOMA  (del  gr.  irbStov,  pieeecito,  y  crúfj.0., 
cuerpo  :  f.  7éi/.  Nombre  vulgar  de  un  género  'le 
plantas  perteneciente  al  tipo  de  las  taloiitas,  cla- 
se de  los  hongos,  familia  de  los  Urcdináceos,  y 
cuyas  especies  habitan  parásitas  sobre  los  ene- 
bros, cipreses  y  otras  cupresáceas.  Los  botánicos 
modernos  consideran  estas  plantas  como  lases 
transitorias  de  un  ciclo  más  complejo  de  hongos 
de  la  mencionada  familia.  Así,  por  ejemplo,  la 
especie  llamada  Polisema  sabina  Lk.,  que  vive 
sobre  los  enebros  y  sabinas,  constituye  una  fase 
del  ciclo  vital  del  Gimnosporangiwm  / 
D.  C,  que  se  conoce  hace  mucho  tiempo  y  que 
es  el  que  produce  la  enfermedad  llamada  roya 
del  peral,  desenvolviéndose  sóbrelas  hojas  del 
árbol  mencionado  y  dando  origen  en  ellas  á  dos 
clases  de  fructificaciones,  una  la  del  Gimnospo- 
rangium,  y  otra  que  también  se  creyó  diferente 
al  principio  y  fué  descrita  por  Rabenhorst  con 
el  nombre  de  Rostelia  cancellata.  Las  esporas  de 
Podisoma  desenvuelven  la  enfermedad  sobre  los 
perales  en  las  formas  de  Rostelia  y  Gima 
rangiwm,  y  las  esporas  de  este  último  á  su  vez 
desarrollan  la  Podisoma  sobre  diversas  cupresá- 
ceas, y  de  este  modo  alternan  las  dos  generacio- 
nes diferentes. 

PODISPA  (del  gr.  rroOt,  nodos,  pie,  é  hispa ):í. 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de  la  fami- 
lia crisomélidos,  tribu  hispinos.  Las  especies  de 
este  género  se  caracterizan  por  las  siguientes  par- 
ticularidades: antenas  que  pasan  una  tercera  par- 
te de  la  longitud  de  la  cabeza  y  del  pronoto  re- 
unidos, casi  filiformes,  ligeramente  dilatadas  ha- 
cia la  extremidad,  con  el  primer  artejo  oblongo, 
casi  cilindrico  y  bastante  grueso,  el  seguí 
nico-invertido  y  de  la  mitad  de  a  longitud  que  el 
primero,  el  tercero  más  largo  (pie  los  dos  ante- 
riores, del  cuarto  al  sexto  más  cortos  y  de  longi- 
tud gradualmente  decreciente,  los  últimos  tan 
largos  como  anchos  y  muy  apretados;  protórax 
casi  tan  ancho  como  largo,  muy  estrechado  Ini- 
cia su  extremidad  y  ligeramente  hacia  la  base, 
con  espinas  sencillas  ó  ramificadas  en  el  borde 
anterior  y  en  los  laterales;  escudete  bastante 
grande,  semielíptico;  élitros  adornados  por  nu- 
merosas espinas  sencillas  muy  desiguales:  patas 
con  los  fémures  bastante  fuertes,  espinosos  en 
su  borde  interno;  tibias  algunas  veces  provis- 
tas de  espinillas  en  el  borde  externo,  las  del 
segundo  par  siempre  Inertemente  arqueadas. 

Este  genero  es  considerado  por  muchos  como 
un  subgénero  del  Hispa,  pero  los  caracteres  pre- 
i],  ntes,  todos  distintos  del  Hispa  propiamen- 
te dicho,  le  separan  bastante  para  formar  grujió 
aparte.  El  insecto  que  ha  servido  de  tipo  ha  sido 
el  Podispa  bellicosa,  descrito  por  Dejean  en  el 
género  anteriormente  citado  y  referido  por  el 
mismo  al  Senegal;  se  conocen  otro  par  de  espe- 
cies originarias  de  África. 

PODiSTRA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  lampíridos,  tribu  teleforinos. 
Las  especies  de  este  género  se  reconocen  por  pre- 
sentar los  caracteres  siguientes:  mentón  escota- 
do, con  un  diente  muy  pequeño  en  la  escotadu- 
ra; último  artejo  de  los  palpos  tan  grande  como 
los  precedentes  reunidos,  fusiforme  y  agudo  en 
su  extremidad;  los  dos  lóbulos  de  las  maxilas  ar- 
queados y  muy  ciliados,  el  interno  más  peque- 
ño; mandíbulas  inermes  y  arque 
transversal,  estrechada  posteriormente  ;  ■" 
les;antenas  insertas  sobre  la  frente,  largas,  de 
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PODKUMOK  Ó  PEQUEÑO  KUMA:   I 

tí ace  en  la  pai  te  N  '  '.  de  1 

I  uelví      I  II     .  >    Kislo- 

3c  des\  i;i  I  '  lego  haoia  e) 
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curso  de  140  km 

podlaquia:   Geog.  Antigua  prov.  del  reino 

l    i '  d  N.  y  al  E.  por  1 1 

I  ,  '  a  y  al 

1 1,  por  el  de  M  i  ovia.  La  cap.  era  B         .y  noy 

el    gobiern  i  del  de 

¡no. 

PODO:  ni.  ant.  PODA. 

podocáliz  (del  gr.  ttoPs,  7ro3óí,  pie,  y 
ni.  /:,.'.  Género  de  plantas  (Podocat 
cíente  á  la  familia  de  lis  Euforbiáceas,  cuyas  es- 
liabitan  cu  laGuayana,  y  son  árboles  con 
lis  hojas  alternas,  coriáceas,    lampiñas  y  sin  es- 
típulas;  llores  dioicas,  las  masculinas  en  glomé- 
rulos  densos  que  forman  á  su  vez  espigas  axila- 
res unibracteadas;  cáliz  muy  pequeño,  acampa 
nado,  cuadridentado  y    largamente  pedicelado; 
cuatro  estambres  opuestos  á  los  dientes  del  cá- 
liz, insertos  sobre  un  disco   rudimentario  y  sen- 
cillo que  ocupa  el  centro  de  la  flor;  anteras  ex- 
trorsa  .  I  i 'oculares  y  casi  globosas;  llores  feme- 
ninas y  desconocidas. 

PODOCARPATO  (de   ¡  o):  ni.  Quím. 

Sal  formada  por  el  ácido  podocárpico. 

PODOCÁRPICO  (Acido)  (de  podocarpo);  adj. 

Quím.  Cuerpo  sólido  extraído  por  Oudemans  de 

aina  cristalizada,  encontrada   por  Viij  en 

la  madera  de  un  árbol  viejo  perteneciente  á  la 

especie  Podocarpvs  cupr* 

Para  aislarle  basta  disolver  la  resina  en  alco- 
hol, precipitar  por  agua  y  purificar  el  áei 
cipitado  por  cristalizaciones  en  alcohol  débil. 

Se  presenta  este  cuerpo  cristalizado  en  pris- 
mas romboidales  rectos,  cuyas  caras  .1/  Pe  man 
un  ángulo  de  88°,  insolubles  en  agua,  poco  so- 
lubles en  la  bencina,  el  cloroformo  y  el  sulfuro 
de  carbono,  y  bastante  solubles  en  el  alcohol,  el 
éter  y  el  ácido  acético;  por  la  acción  del  calor  se 
fiiinle  de  187  á  18S°  y  se  descompone  á  los  330. 
Su  disolución  alcohólica  es  destrogira  y  su  po- 
der rotatorio  específico  á  la  temperatura  de  17 
es  +136°. 

La  fórmula  de  este  cuerpo  es  G¡7H.,.,0:¡,  y  fun- 
ciona como  un  ácido  didínamo,  pero  monobási- 
co, formando  podocarpatos  neutros  con  los  meta- 
les monodínamos,  dando  lugar  con  los  didína- 
mos á  sales  básicas  estudiadas  por  Oudemans, 
que  en  general  son  poco  solubles  ó  insolo 
el  agua  y  se  preparan  por  doble  deseos 
ción. 

La  sal  amónica  pierde  fácilmente  el  an 
co,  convirtiéndose  primero  en  sal 
jienta,  y  dejando  por  iin  todo  el  ácido  en  liber- 
tad. 

Con  los  radicales  alcohólicos  produ 
que  se  obtienen  por  la  acción  del  ioduro  del  ra- 
dical sobre  el  podocarpato  de  piala. 

Si  se  trata  el  ácido  podocárpico  por  el  ácido 
nítrico  diluido  y  caliente  se  producen  dos  de- 
rivados, el  mononitrado  y  el  binitrado,  fácil 
mente  separables  por  cristalización   fraccioi  ida 


PODO 

i     II 

ihol. 

mi  todo  indicado,   haciendo  hervir  ■ 

CO  impuro  con  ácido  nítrico  diluido, 

mu  pr¡ 

rillo  el  ii  ! .  pero 

o  el  cloroformo,    la  bel 
de  carbono. 

icido  bibásico.  Su  sal  po  le  'olor  rojo 

muy  Bolublí 
i  lo  en  i  i  de  un 

[cali.  La  sal  de  bario  ci 
minillas  rómbicas,  pardorroji  i    -  solu- 

bles en  ol  agua  y  que  po  lente  la 

luz  de  la  misma  manera  que  la  hei 
turmalina. 

Si  se  trata  el  ácidopodocárpico  por  o 

do  sulfúrico  calentado  á  unos  60°       i   <<•• 
de  agua,  se  obl  iene  un  líquid  linaria- 

mente  Buorescenti  olores  pueden  ser 

verde  sucio,  rojo,  azul  y  verde  esmeralda,  del 
cual  puede  aislarse  por  los  procedimientos  ordi- 
narios el  iciio  sul/opodocd 

CirH21(SO;ll  <> .-!  -I LO, 

qne  es  una  masa  amorfa,  soluble  en  el  agua  pro- 
duciendo un  líquido  incoloro,  y  que  funciona  co- 
ló bibásico. 

¡do  podocárpico,  sometido  á  la  di  til 
con  20  ó  25  veces  su  peso  de  zinc  en  polvo,  pro- 
duce un  carburo  de  hidrógeno  llamado  metan- 
treno  (C15H1S),  que  después  de  sublimado  forma 
laminillas  blancas  con  fluorescencia  violada.  In- 
fusibles á  117°  y  volatizables  á  más  de 
360,  solubles  fácilmente  i  a  el  ali  ohol  hil 
y  con  especialidad  en  el  sulfuro  de  carbono  y  en 
el  ácido  acético;  se  considera  como  un  isometil- 
anlraa  tío 


.  c(ch3; 
0A<  i 


i    il  . 


Oxidado  por  el  ácido  crómico  á  70°,  en  disolu- 
ción acética,  produce  metantraquinona 

(C15H10O2), 

fusible  á  1S7°. 

Si  5  somete  á  la  destilación  seca  el  podocar- 
pato cu.  jico  se  produce  una  mezcla   muy  c - 

pleja,  en  la  que  domina  el  hidrocarpol 

(C16H20O), 

líquido  viscoso,  amarillento,  que  hierve  en  el  va- 
cío hacia  220°,  y  que  calentado  de  360  á  400° 
se  descompone  en  carpeno,  cresilol-a,  metantrol 
y  formeno. 

Si  el  cuerpo  que  se  somete  á  la  destilación  se- 
ca es  el  ácido  libre  en  lugar  de  la  sal  cálcii 
desprende  primero  agua,  después  una  mezcla  de 
anhídrido  carbónico,  óxido  de  carbono  é  hidró- 
geno, destilando  á  la  vez  hidrocarpol,  pero  no 
produciéndose  carpeno  ni  metantrol. 

Oudemans,  fundándose  en  las  distintas  reac- 
ciones del  ácido  podocárpico,  le  atribuye  la  fór- 
mu  la  racional  siguiente, 


C„H. 


OH 

\CO.,H 

i  11 


en  la  que  no  se  ha  determinado  la  constitución 
del  grupo  C,,H  -,  que  parece  pertenecer  á  los 
productos  de  adición  de  la  serie  aromática. 

PODOCARPO  (del  gr.  7ro5s,  jro5ós,pie,  y  Kap- 
?rós,  fruto):  ni.  Bot.  Genero  de  pía  lilis  (  I 
pus)  perteneciente  al  tipo  de  las  faneróa 
subtipo  de  las  gimnospermas,  familia  de 
xáceas,   cuyas  especies  liabitan  en  las  n 
tropicales  y  extratropicales  de  los  montes  aus- 
tralianos,  v  algunas  en  la  India  oriental  y  en 
Nueva  Zelanda,  y  son  plantas  ai  I  ón  a     con  la  i 


PODO 

.    i 

■  i ¡ot  y 

PODÓCERO  (del  gr.  n 

■ae  los 

I 

tracteriza  ] 

I 

o  par 
■ 
Los 

encuentran  i  | 

'  i   "ja  el  oleaje 

pecie  más  Eui  opa  es  el  / 

di. 

PODOCNEMIS  (del  gr.  iroes,  iroóós,  pie,  y  navij- 

•  i  ol  or- 
los quelonios,  familia  de  los  quclídidos, 
caractei  izado  por  tenei  el  es]  ddar  medial 
te  arqueado;  sus  bordes  hi  mi  rite  Balien- 

n  escudo  nuca]  y  con  dol  ¡n  a  ti- 

larés  c  inguinales;  cal  e:  

empizarrados  y  con  surco  ancl tre  los  ojos; 

una  oilos  barbillas;  la  coli  al; con 

cinco  uñas  en  las  m  en  loa  pies;  el 

i  ancho  y  aplanado  y  di   coloi    ceituna- 
do,  ¡  '  i  i  "i"  amarillo  rojizo:  la 
di   piel  tienen  un  tinte  verd    -    acio. 

I  .i  i    pi  cii    tipo  d    este  gi  ñero  es  el 
mis  eoipansa,  cuj  a  c  ibe:  a  Igo  pía- 

su  p  ii  i"  anterior  cubiei  ta  ] 
placa  front'  nasal;  los  lados  están  prob  gido    por 

los  parietales  muy  extei 
bulas  son  fuertes  y  no  del 
lío  desnuda,  y  también  láclelos  miembros  en 
gran  parte,  pues  no  se  ven  es  an  as  sino  en  el 
borde  externo  de  los  brazos  y  sobre  los  talones; 
las  membranas  interdigitales  ofrecen  mucho  des- 
arrollo, las  uñas  son  robustas,  deprimidas  y  casi 
roiias:  la  cola  corta  y  cónica:  la  parle  su] 
del  cuerpo  tiene  un  color  paulo  con   inca-ala  de 
rojizo;  la  inferior  amarillo  con  manchas  pa 
los  miembros,  el  cuello  y  la  líente  son  de  este 
último  tinte;  la  cabeza  de  color  marrón,  y  las 
suturas  de  las  placas  cefálicas  negras.  E  ¡ 
¡de  unos  35  centímetros  de  I 

Él  }'•  a  vive  cu  los  ríos  de  la 

América  meridional. 

Al  describir  Schomburgk  las  costumbres  de 
esta  especie  dice:  «La  alegría  con  ipie  los  reme- 
' miaron  ciertos  bancos  de  arena,  solo  me 
fué  explicable  cuando  mucho  antes  de  que  los 
botes  pudiesen  atracar  vi  á  los  indios  lanzarse 
impacientes  al  río,  nadar  hacia  los  citados  ban 

eos.  y  | ¡endose  á  escarbar  en  la  arena  al  11c- 

gar  i  dios  sacar  de  la  misma  puñados  de  hue- 
vos. 

illabía  empezado  el  di  a  que  los  in- 

dios esperan  con  tanto  al  ros  gas- 

trónomos la  de  la  caza  de  las  |  I  de  las 

primeras  expediciones  de  ostras.  La  im]  aciencia 
de  los  indios  era  tal.  que  aunque  se  hubiese  im- 
puesto pena  de  muerte  al  que  abandonara  molv 
la  embarcación  no  se  [es  hubiera  podido 
impedir  que  se  dirigiesen  nadando  á  los  bancos 
de  arena  en  cuyo  seno  se  encerraba  tan  codicia 
do  manjar.  Cuando  hube  probado  este  alimento 
piule  explicarme  la  afición  que  le  tienen  los  in- 
dios, pie  los  huevos  de  nuestras  aves  valen  muy 
poco  en  comparación  con  los  «le  tortuga. 

animal  se  interna  en  los  citados  bancos 
anos  80  metros  de  la  orilla;  cava  un  agu- 
jero en  la  arena,  deposita  sus  huevos,  los  cuino 
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con  la  misma,  y  1 1.  El  europeo 

inexperto  en  la  recolección  de  e  itoa  huevos  pier- 

nte;  el  Lndígcn  i  i  ira 

nunca  separa  I  i  arena  en 
un  punto  sin  encontrar  debajo  los  huevos  que 
■     ición  del  suelo 
.  ■  :   pue  to  del  nido,  i 

i  di  ¡tinguir  después  de 
i  .-¡i  ido  \  ü  loe  de    ¡tos  bancos,  cuya  au- 
senta en  mi  conjunto  ligeras  ondula- 
( lomo  la  clara  de  i  ros  no  adquie- 
,i  dureza  al  cocerlos,  sino  que  se  consen 
pletamente  líquid  i               i  siempre,  y  sólo  se 
nutritiva  j  '         cruda  y 
mezclada  con  azúcar  y  algunas  gotas  de  ron,  I" 
que  le  da  un  gusto  muy  parecido  al  más  fino  ma- 
nos pi  "i 'i un  i  golosina  ii. ni  deli 

i  ada. " 

Marbius  fija  la  época  del  desove  de  las  tortu- 
gas en  el  río  de  las  Ama: s  en  los  meses  de 

octubre  y  noviembre  ¡en  el  i  >ri ¡o,  según  Hum- 

1..  Mi,  se  verifica  en  marzo,  y  otros  naturalistas 
dicen  que  en  el  Essequibo  empieza  en  enero  y 
dura  todo  lo  más  hasta  principios  de  febrero. 
Esta  diferencia  en  la  época  del  desove  parece  es- 
tar en  exacta  correspondencia  con  las  diversas 
!  ...  as  de  lluvia  en  las  c  le  los  tres  ríos 

i. los.  Las  tortugas  depositan  sus  huevos 
durante  los  días  favorables  antes  de  empezar  las 
I  Mieles  lluvias,  y  cuando  el  sol  puede  desarro- 
on  su  calor  el  embrión.  Para  los  indios  la 
iparición  délas  pequeñas  tortugas  es  la  señal 
mas  segura  del  próximo  principio  de  aquéllas. 
ala  días  después  de  enterrado  el  huevo 
rompe  el  animal,  ya  formado,  la  cascara  que  le 
aprisiona,  y  sale  á  la  superficie. 

PODOCOMA  (del  gr.  7roCr,  nodos,  pie,  y  kó/ít?, 
cabellera):  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfami- 
lia de  las  tubulifloras,  tribu  délas  asteroideas, 
cuyas  esp  cies  habitan  en  la  América  meridional, 
y  son  plantas  herbáceas, perennes, niultiacaulcs, 
con  las  hojas  interiores  aovadas,  dentadas  y  pu- 
bescentes, y  las  caulinares  esparcidas,  oblongo- 
lanceolaadas,  y  las  llores  dispuestas  en  cabezue- 
las, que  á  su  vez  forman  corimbos  terminales  y 
tienen  el  disco  amarillo  y  el  radio  blanco;  cabe- 
zuelas multifloras,  heterógamas,  con  una  ó  dos 
serii  3  de  llores  radiales,  liguladas,  femeninas,  y 
las  del  disco  tubulosas  y  hermafroditas;  involu- 
cro irregularraente  empizarrado,  más  corto  que 
el  disco;  receptáculo  plano  y  desnudo;  corolas 
del  radio  semitíosculosas,  con  la  lígula  lineal,  y 
las  del  disco  Hosculosas,  con  el  limbo  quinqué- 
partido;  anteras  no  apendiculadas ;  aquenios 
oblongos,  comprimidos  y  picudos;  vilanos  seme- 
jantes en  los  frutos  del  disco  y  en  los  del  ra- 
dio, formados  por  varias  series  de  pelos  de  color 
rojo. 

PODOCORINA  (del  gr.  ttoPs,  wodós,  pie,  y  fto- 
pi'i'Tj,  maza):  f.  Zool.  Género  de.  celentéreos  de  la 
ríase  de  los  hidrozoos,  orden  do  los  hidroideos, 
suborden  de  los  tubulados,  familia  de  las  hi- 
dractinas.  Forman  estos  pólipos  colonias  con  el 
cenosarco  aplanado,  provisto  de  formaciones  es- 
queléticas córneas,  y  de  la  masa  cenosárquica 
nacen  individuos  polipoides  en  maza,  con  una 
corona  de  tentáculos  sencillos  verrucosos:  los 
brotes  sexuales  ae  originan  en  la  cara  libre  del 
cenosarco,  y  llegados  á  su  madurez  se  despren- 
den revistiendo  ya  la  forma  de  una  medusa  de 
pequeño  tamaño  de  la  forma  de  las  oceánidas. 

Las  Podocoryne  son  pólipos  frecuentes  en  nues- 
tros mares,  sobre  todo  la  /'.  carnea  Sais.,  ijue 
abunda  también  en  toda  Europa,  y  cuya  colonia 
se  encuentra  generalmente  fija  sobre  las  piedras 
y  las  algas  á  poca  profundidad,  el  cenosarco  for- 
ma una  especie  de  placa  en  la  que  se  implantan 
los  pólipos,  que  son  pequeños,  de  8  á  9  milíme- 
tros de  longitud,  en  forma  de  maza  y  con  pocos 
ilis.  provistos  de  especies  de  verrugas  v 
formando  un  solo  ciclo;  las  medusas  de  esta  es- 
pecie tienen  milímetro  y  medio  próximamen- 
■  de  diámetro  y  son  semiovoideas,  con  cuatro 

dos  y  la  trompa  y  la  boca  bien  ma: 
visibles  á  través  de  la  campana. 

PODÓCTERO:  ni.  Palcont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  cótidos,  orden acantopterigios,  subcla- 
se toleosteos,  clase  peces  3  tipo  de  los  vertebra- 
dos. Es  un  pez  fósil  de  pequeño  tamaño,  de  i. 
ma  alargada,  con  la  abi  mira  bucal  lateral  v  en 
llevan  dientes  muy  pequeños  en  forma  de 
cepillo;  los  huesos  de  la  cabeza  hállanse 


todo 

dos  en  parte;  los  snborbitarios  unidos  al  pre- 
opérculo  por  un  soporte  óseo;  dos  nadaderas  dor- 
sales, ■    pinosa  de  menor  tama pue 

la  blanda ,  y  debieron  ser  malos  nadadores,  vi- 
viendo especialmente  en  las  riberas  del  mar  y  en 
los  estuarios  costeros.   El  carácter  especial  del 
■  Podocterys  son   sus   nadaderas  ventrales 
■i ni  nte  i  i.neles  y  las  pectorales  cortas';  la 

parte  Manda  de  las  dorsales  y  do  la  anal  se  billa 
también  muy  desenvuelta.   Encuéntrense  lase 

Albyi,   Saúl..,  y  la  /'.  Bosmaskii,  en  el 
terciario  miocénico  superior  de  Licata. 

PODODESMO  (del  gr.  7roes,  tooós,  pie,  y  Secr- 
etos, ligamento):  m.  Zool.  Género  de  moluscos 
do  la  clase  de  los  .  orden  de  los  mono- 

miarios,  familia  de  los  anómidos.  Ofrece  e 

ñero  los  siguientes  caracteres;  concha  semejante 
á  la  de  las  Anomia,  con  la  vaha  izquierda  en  su 
parte  central  con  dos  impresiones  musculares 
i  ingentes,  la  superior  radiada  y  procedente  del 
músculo  del  biso,  la  inferior  del  aductor  de  las 
valvas;  valva  derecha  perforada,  con  el  foramen 
muy  estrecho:  ligamento  clástico  inserto  en  dos 
laminas  divergentes  á  la  derecha. 

El  género  Pododesrnus  fué  establecido  por  Phi- 
lippi,  pero  muchos  malacólogos  sólo  le  conside- 
ran como  una  sección  de  las  Plamnomia.  El  tipo 
1.1  género  Pododesrnus  es  el  /'.  rudis  Broderip., 
de  los  mares  de  América. 

PÓDODO:  ni.  Paleoni.  Género  de  la  familia 
de  los  platisómidos,  orden  de  los  lépidopleúri- 

dos,  clase  de  los  peces  y  tipo  de  los  vertebrados. 
Se  caracteriza  por  tener  la  extremidad  de  la  co- 
lumna vertebral  heterocerca  y  los  huesos  inter- 
maxilares prolongados  hacia  arriba  é  inmóviles; 
el  cuerpo  es  oval,  ventrudo;  las  escamas  más  al- 
tas que  anchas  en  los  lados,  rómbicas  en  el  dor- 
so y  vientre,  y  con  la  superficie  libre  adornada 
de  pequeños  tubérculos,  son  confluentes  gene- 
ralmente en  series;  el  lado  interno  liso  y  presen- 
tando una  quilla  paralela  al  borde  anterior,  que 
se  prolonga  en  una  espina  en  el  borde  superior; 
dicha  quilla  va  disminuyendo  en  las  escamas  de 
la  parte  posterior  del  cuerpo  hacia  el  medio  y 
ucee  poco  á  poco  completamente;  nadade- 
ra dorsal  comenzando  debajo  de  la  nadadera 
ventral,  muy  alta  por  delante,  después  deprimi- 
da, llegando  hasta  el  nacimiento  de  la  gran  na- 
dadera caudal,  que  está  profundamente  escotada; 
la  nadadera  anal  es  dé  forma  análoga  é  igual- 
mente de  gran  tamaño  y  longitud;  la  mandíbula 
superior  es  ancha  por  detrás,  puntiaguda  por 
delante,  desdentada  ó  provista  solamente  de  pe- 
queños dentículos  tuberculosos;  la  mandíbula 
inferior  es  corta,  maciza,  con  una  serie  de  dien- 
tes pequeños,  cuya  corona  es  ovoide  y  va  sobre 
un  cuello  delgado.  Preséntase  rara  vez  en  el  te- 
rreno carbonífero  superior  de  Escocia  é  Inglate- 
rra, siendo  las  especies  típicas  la  scalaris  Young 
y  la  micropterus  Tracuair. 

podofilina  (de  podófilo):  f.  Quím.  Substan- 
cia resinosa  empleada  en  Medicina  como  pur- 
gante drástico  y  como  colagogo.  Se  prepara  de 
ordinario  en  la  América  del  Norte  agotando  por 
tratamientos  alcohólicos  la  raíz  del  Podophyllwm 
p  Itatum  (Berberídeas),  eliminando  el  alcohol 
por  destilación  y  vertiendo  el  extracto  alcohó- 
lico en  gran  cantidad  de  agua,  con  lo  que  la  po- 
dofilina se  precipita.  Este  cuerpo  es  poco  c - 

eido  en  cuanto  á  su  composición,  á  pesar  de  ha- 
ber sido  objeto  de  las  investigaciones  de  muchos 
hombres  de  ciencia,  y  lo  que  sí  puede  asegurarse 
es  que  está  formado  por  una  mezcla  de  substan- 
cias aún  nial  determinadas. 

Según  Guareschi,  la  podofilina  no  es  sino  una 
mezcla  de  70  por  100  de  una  materia  resinosa 
soluble  en  el  éter  y  de  un  glucósido  insoluble 
en  dicho  líquido,  al  parecer  análogo  á  la  convol- 
vulina  y  á  la  turpetina;  la  podofilina  no  pre- 
senta ninguna  de  las  reacciones  de  los  alcaloides, 
y  fundida  con  potasa  produce  pirocatequiua  y 
ácidos  protocateqnico  y  paraoxibenzoico. 

Podwyssotzki  ha  conseguido  extraer  de  la  po- 
dofilina del  comercio  los  cinco  cuerpos  siguien- 
tes: 1.°  JPicropodoJUina,  en  cristales  sedosos,  muy 
tenues,  fusibles  entre  200  y  210',  muy  solubles 
en  alcohol,  éter  y  ácido  acético,  pero  insolubles 
en  agua  y  dotados  de  propiedades  purgantes:  se 
componen  de  br, 71  de  carbono,  5,31  de  hidró- 
geno y  26,98  de  oxígeno.  2."  Podofilotoxina  amor- 
fa, soluble  en  agua  hirviendo,  alcohol,  éter  y 
irmo;  enrojece  el  papel  de  tornasol,  y  por 
los  álcalis  se  desdobla  en  picropodolilina  y  acido 
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1  ieropodofílicojsu  composiciones:  carbono  67, 62, 
hidrógeno  7, -Ib  y  oxígeno  24,92,  y  es  el  prin- 
cipio más  activo  de  la  podofilina.  3.°  Acidopi- 
<  Meo,  resinoso,  muy  soluble  en  alcohol, 
éter  y  cloroformo,  pero  poco  en  el  agua  hirvien- 
do; es  inactivo  bajo  el  punto  de  vista  fisiológico. 
1.'  Podojilogitercitma,  en  agujas  cortas,  amari- 
llas, ile  brillo  metálico,  muy  soluble  en  el  aleo- 
bol.  ,1  éter  y  los  álcalis,  pero  insoluble  en  agua 
y  cloroformo,  fusible  entre  247  y  250°  descom- 
poniéndose; se  colma  de  Mide  obscuro  por  el 
cloruro  férrico  y  precipita  en  amarillo  anaran- 
jado con  el  acetato  de  plomo.  Composición: 
59,37  de  carbono  y  4,01  de  hidrógeno;}-  5.° Aci- 
do podofilico,  masa  parda  resinosa,  soluble  en 
alcohol  y  cloroformo,  insoluble  en  agua  y  étery 
desprovista  de  acción  fisiológica.  Además  de  es- 
tos cuerpos,  la  podofilina  contiene  un  aceite  y 
una  substancia  análoga  á  la  colesterina. 

PODÓFILO  (del  gr.  iroés,  7ro5ós,  pies,  y  <ja- 
\W,  hoja):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Podo- 
phyllv/m)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ber- 
beridáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  América 

del  Norte  y  en  la  zona  media  de  Asia,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  con  rizoma  horizontal  perenne,  ta- 
llo erguido,  cilindrico,  con  dos  hojas  en  el  ápice 
del  tallo  opuestas  ó  alternas,  largamentcpeciola- 
das,  abroqueladas,  con  contorno  arriñonado irre- 
gular partido  en  lóbulos  dentados  ó  hendidos; 
flores  brevemente  pedunculadas,  blancas,  situa- 
das en  las  axilas  ó  sobre  éstas,  en  las  dicotomías 
del  tallo;  cáliz  formado  por  tres  sépalos  casi  her- 
báceos, caedizos;  corola  de  seis  á  nueve  pétalos 
hipoginos,  uniseriados,  aovados  y  patentes;  es- 
tambres hipoginos,  ya  en  número  de  seis,  opues- 
tos á  los  pétalos,  óya  de  12  á  18,  con  los  filanieu- 
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tos  cortos  y  las  anteras  extrorsas,  biloculares,  con 
las  celdas  adheridas  y  dehiscentes  por  medio  de 
una  valva  que  se  vuelve  hacia  abajo;  ovario  soli- 
tario, aovado,  unilocular,  con  numerosos  óvulos 
anátropos  dispuestos  en  varias  series  sobre  pla- 
centas parietales;  estigma  casi  sentado,  abroque- 
lado y  con  la  margen  crespa;  el  fruto  es  una  baya 
aovada,  casi  carnosa  y  unilocular,  con  semülas 
numerosas,  casi  elipsoideas,  que  ascienden  por 
las  paredes  del  pericarpio  y  tienen  la  testa  mem- 
branácea y  el  ombligo  basilar  con  rafe  lineal; 
embrión  en  la  base  de  un  albumen  denso  y  car- 
noso, muy  corto  y  con  los  cotiledones  semicilín- 
dricos,  y  la  raicilla  gruesa  é  infera. 

Podophylhtuí  pcltatum  L.  -  Planta  propia  de 
la  América  del  Norte,  vivaz  y  rastrera,  con  las 
hojas  pecioladas  y  redondeadas  y  el  limbo  divi- 
dido en  cinco  ó  siete  lóbulos;  flores  blancas  algo 
olorosas,  que  se  abren  en  mayo. 

Podophyllum  Emodi  Wall.  -Planta  del  Hi- 
malaya,  vivaz,  con  las  hojas  mucho  más  anchas 
(pie  las  de  la  especie  anterior ,  manchadas  de  rojo, 
flores  rojas  que  se  desarrollan  en  abril  y  mayo, 
y  fruto  grueso  y  verdoso  que  en  la  maduración 
adquiere  color  de  escarlata. 

El  rizoma  del  P.  pcltatum  L.  es  empleado  en 
Medicina  como  purgante,  en  la  misma 
que  la  jalapa,  y  mas  generalmente  aún  se  usa  para 
obtener  el  podofilino,  ipie  es  también  purgante. 
En  el  comercio  se  presenta  el  rizoma  de  esta  plan- 
ta en  fragmentos  de  3  á  20  centímetros  de  largo 
y  1  á  S  milímetros  de  diámetro,  cilindricos  ó 
aplastados,  lisos  ó  finamente  estriados  en  senti- 
do longitudinal.  De  trecho  en  trecho  presentan 
articulaciones  ó  nudos  bastante  más  gruesos  que 
la  parte  cilindrica,  y  en  cada  uno  de  ellos  hay  una 
cicairiz  circular  y  deprimida  que  correspondió  I 
la  inserción  de  una  rama  aérea  ya  destruida;  por 
el  lulo  opuesto  á  esta  cicatriz  presenta  restos  de 
las  raíces  adventicias,  que  por  lo  regular  acom- 
pañan sueltas  al  rizoma;  á  los  lados  de  los  nudos 
suele  haber  uno,  dos  ó  tres  restos  de  ramificado- 
ni  s,  de  modo  que  el  rizoma  aparece  en  estos  si- 
tios bi  ó  trifurcado;  y  por  último,  toda  la  - 
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n  Meyer,el  rizoma  do  pod 
principia  de  aspecto  resinoso  llamado  pod 
gran  cantid  id  de  veri  erína,  un  alcí 
particular,  un  principo 
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rberina 
del  líquido  procedente  de  la  macer 
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i  de  p lofilim 

i  podofiloquercitin  i  ¡  ái  ido  picropí 
lo  podofílico,  u  .  tes.  Los  cu  i 

meros  principios  son  solubles  en  i'l  éter,  y  el  úl- 
insoluble. 

PODOFio  (del  gr.  ttovs,  7rooós,  pie,  y  6#ir,  ser- 

§  Lente  ¡  m.  Zool.  <  li  di  ro  de 
,•  los  saurios,  familia  de  los  escin 

■  :  cuerpo  cilindrico,  alar- 
gado, con  cual  ro  patas  cortas  j  i     ada  una 

¡i  isal  cu  el  hocico;  el  párpado  inferior  con 
una  fila  de  grande: 

El   gi  ñero  /  o   por  Wug- 

■ prende  mas  que  un  corto  número 

de  espi  cies  qne  vn  en  tod 
de  las  cuales  la  más  conocida  es  el  /■■ 
idi  ■  I..,  qne  habita  en  iva. 

PODÓFORA  (del  gr.  ttovs,  ttoóós,  pie,  y  <po- 
pós.  portador):  f.  Zool.  Género  de  equinodermos 
equinoideos,  orden  de  los  equi- 
nos, familia  de  los  equinométridos,  caracteriza- 
do por  tener  el  radio  imparmás  corto  que  los 
demás;  las  espinas  deprimidas,  planas  y  trans- 
formadas en  la  cara  i  placas  poliédricas 
unidas  como  las  do  un  mosaico;  tubos  ambula- 
crale  ido:  ilesp  intiagudos,  des  proi  i  de  ven 
tosa.  El  tipo  de  -  ste  curioso  genero  es  la  / 
p7u>ra  atraía  Brandt. ,  que  se  encuentra  en  las 
costas  de  las  Seychelles;  también  existe  otra  es- 
pecie cuyos  pies  ambulacrales  son  más  largos, 
Podojih  ra  Brandt,  que  vive  en  las  cos- 
tas de  i  ¡hile. 

PODOFTALMO  (del  gr.  ttovs,  ttooós,  pie,  y  o<¡>- 
8a\/ios,  ojo):  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  de 
la  snl.clase  de  los  malacostráceos,  sección  de  los 
toracostráceos,  orden  de  los  decápodos  podoftal- 
mos,  suborden  de  los  braquiuros,  familia  de  los 
portúnidos.  Se  caracteriza  este  género  por  teñe] 
el  caparazón  cuadrilátero,  muy  alargado,  con 
las  regiones  laterales  sumamente  trancadas;  la 
frente  excavada  en  toda  su  longitud  por  un  sur- 
co profundo  á  modo  de  reguera,  en  el  que  se  alo- 
jan los  ojos;  éstos  constituidos  por  un  pedúncu- 
lo muy  largo  y  delgado  terminado  por  una  es- 
pecie de  cabezuela  ovoidea  que  forma  la  verda- 
dera córnea;  las  antenas  internas  situad 
encima  del  origen  de  los  ojos,  y  su  tallo  no  pue- 
de albergarse  en  el  canal  orbitario;  las  externa 
insertas  por  debajo  de  los  ojos  y  colocadas  entre 
las  fosetas  antenales  y  las  órbitas; el  cuadro  bu- 
cesivamente  ancho  y  separado  de  las  fose- 
tas  antenales  únicamente  por  un  estrecho  bor- 
de; patas  maxilas  esternas  dejando  entre  sí  un 
espacio  considerable  y  con  sn  tercer  artejo  pró- 
ximamente tan  largo  como  ancho; el  primer  par 
de  perciópodos  grande  y  terminado  en  pinza 
abultada  y  recta;  los  de  los  demás  mas  peque- 
ños y  las  del  tercero  mayores  que  los  demás,  á 
excepción  del  primero;  el  abdomen  de  los  ma 
chos  triangular  y  formado  poi  aentos. 

La  particularidad  más  notable  que   pre 
este  genero  es  la  forma  singular  de  sus  ojos,  im- 
plantados en  el  extreí le  largos  pedúnculos 

que  ocupan  toda  la  longitud  de  la  frente;  cuan- 
do  están   tranquilos  extienden  sus  ojos. 
dolos  de  la  ranura  frontal  que  forma  la  cavidad 
orbitaria  y  los  mueven  constantemente  del  mis- 
mo modo  que  las  antenas,  pero  al  menor  asomo 
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del  cuerpo  y  protegida  por  una  sola  cu- 
li modo  de  coraza,  en  la  que  do 
guen  vi  de  segmenl  ti 

maxilas  y  cinc 
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podoftalmo 
nodos,  son  los  únicos  crustáceos  que  presentan 
los  ojos  pedunculados;  en   las  antiguas  clasifi- 
es,   dando  poca   impoi  tanci 
es  de  la  organización  de  los  crustái 
a  los  malacostráceos  en  dos  gran 
i  limos  ó  con  los   i  ¡dados,  y  po- 

doftalmos,  en  los  que  se  inclinan   taml 
estomápodos;  pero  la  respirad  .  .  m-letoy 

el  desarrollo  de  ellos  les  aleja  por  completo  de 
los  verdaderos  podoftalmos.  Tienen  estos  ernstá- 
",ni  forma  •  ato  va- 

riable, cuyos  dos  grados  extremos  son  los  de  las 
centola    y  araña  i 

y  camarones;  unas  veces  •  ■  a] 
y  otras  corto  y  ancho,  |  e  existe  un 

cudo  céfalotorácico  ó  caparazón  que  cú- 
brela región  del  pereion.  reuniendo  todos  los 
anillos  torácicos  y  cefálicos.  Sin  embargo,  en  al- 
gunos esquizópodos  los  primeros  anillos  toráci- 

ledan  libres  y  son  fácilmente  percept 
pero  lo  general  es  que,  comosucede  en  1  i 
t.i  de  mar,  en  los  eral  en  to- 

dos los  crustáceos  más  conocidos,   el  caparazón 
cubra  y  forme  de  por  si  casi  todo  el  cuerpo.  Kes- 
-  las  demás  particularid 
ación,  aun  cuando  se  veque  en  ellas  exis- 
te siempre  un  plan  común,  son  sumamente  va 
en  sus  detalles,  y  así  se  ve  que  en  los 
unos  el  abdomen  es  grande,  formado  por  un  buen 
número  do  anillos  y  terminado  por  una  cola  en 
forma  de  abanico,  como  sucede  en  la  langosta,  y 
en  otros  es  sumamente  pequeño,  triangula! 

o   bajo  el  tórax;  las  patas  varían  también 
considerablemente  en  cuanto  á  su  forma  y  vo- 
lumen, pues  unas  veces  sou  delgadasy  filiformes 
casi,  mientras  que  otras  son  citas,  gruesas  y 
terminadas  á  veces  en   pinzas  tan  robustas  co- 
mo las  del  cangrejo  de  mar  ó  bogavante,  En  fin, 
bastará  tener  en  cuenta  las  múltiples  y  va 
especies  que  en  este  grupo  se  incluyen  para  com- 
prender la  diversidad  de  caracteres  y  formas  que 
revisten.  Así,  pues,  para  hacer  una  rápida  enu- 
meración de  los  principales  caracteres  di 
grupo,  los  referiremos  á  una  de  las  especies  mas 
conocidas  que  comprende,  el  'Aslacus  torri 
ó  cangrejo  de  río,  tan  conocido  en  toda  España, 
lo  cual  facilita  la  comprensión  de  estos  detalles. 
El  cuerpo  del   cangrejo  aparece  revestido  de 
una  piel  dura  y  resistente,  de  aspecto  y  consis- 
tencia pétreas.  Esta  cubierta  externa,  que  no  só 
lo  n  viste  el  cuerpo,  sino  también  las  patas  y  aun 
todos  los  restantes  apéndices,  es  el  i 
llamado  también  dermatoesqueleto,   que  quiere 
decir  esqueleto  de  la  piel.   Su  misión  es  la  de 
proteger  al  animal,  oponerse  á  una  rápida  eva- 
poración de  los  líquidos  internos,  y  prestar  á  los 
músculos  puntos  de  apoyo  resistentes  para  que 
los  movimientos  puedan  efectuarse.  Desde  este 
punto  de  vista  el  cangrejo  se  distingue  notable- 
mente de  los  animales  superiores,  como  el  hom- 
bre, el  perro  y  el  caballo  por  ejemplo,  en  los  ínu- 
las pial. meas  rígidas  que  sirven   para   el  movi- 
miento, y  que  son  los  huesos,  están  dentro  del 
eui  i  po  y  constituyen   un  esqueleto  interno  (en- 
to),  que  en  el  cangrejo  no  existe. 
El  endurecimiento  depende  de  la  cantid 
sales  calizas  y  del  espesor  de  esta  cubierta 

I ue  examinada  con  el  micros,  opio  a]  in 
ida  por  capas    superpuestas,  atravesadas 
por  conductos  verticales  sumamente  ten 
filtradas  por  substancias  colorantes  que  proce- 


adherid 

la  i- ai 

i  del  animal, 

animal 

..  p.,r 

inte  algunas  hora 

para  servir  do  punto 

o  con 
mente  micn- 

I 
cilla,  ( 

; .i    raro  cnanto 

sea;    por  eso  los  jóvenes  can 

adultOS  lo  lia,  .  11  una    Vi 

I       timemos  aho 
| 

distinguir  la 
'.ronco,  de  la 
El  tronco  aparece  dividido  naturalmente  en 

i.  que 
se  termina  por  delante  en  un  rostro  agí 
plano,  formada  al  parecí  r  de  un  i  sol 

dllos  movibles.  Es- 
designaremos  con  los  nom- 
■  pecl  ivamente. 

El  pereion,  llamado   t  eos  eé- 

-'ii  i  ilindro  que  pi  ion  un 

i.      I da 

la     caderas  de  las  patas  sistem 
tico).  I  [acia  la  mitad  di  m   hay 

avado  con  la  convexidad   di] 
hacia  atrás,  que  se'  llam  i 
tras  de  él  se  distinguen, 
claridad,  dos  linea,  longitudinales 
la  porción  media  ó  central  de  las  laterales.  Las 
-  que  se  reconocen  en  el  caparazón,  pro- 
do  de  delante  á  atrás,  .son:  en  la  Iím 

situada  entre  la  base  del 
rostro  y  el  surco  cervical:  y  las  cardiaca  é 
líiuil.  dispuestas  en  el  orden  que  se  indica  y  de- 
trás del  referido  surco,  y  a  los  lados  las  ri  í 
ates  de  estesurco,  y  las 

detrás  ile  él. 

Por  d  ebajo  el  pereion  ofrece  un  sistema  de  pie- 
zas duras  que  dejan  entre  sí  varios  agujeros  gran- 
que  se  distinguen  muy   bien  cuando  se 

i  lis,  y  que  Cl 

tuyen,  como  se  ba  dicho,  el  si  ragmá- 

tico,  no  siendo  otra  cosa  que  la  reúne  n 

i,  nombre  con  cl  que  se  di 
uní  ,  o  general  las  piezas  duras  esqueléticas  que 
se  encuentran  enlaparte  media  del   peí 
muchos  animales.  I  a  ¡i  gund  i  n  rión,  del  pleon, 
consta  de  seis  anillos  ó  segmentos  movibles,  yar- 
ticulados  unos  con  otrosdesuerteque  pueden  co- 
locarse en  línea  recta  en  prolongación  del  eje  del 
pereion,  ó  encorvarse  de  modo  que  el  último 
ga  á  ponerse  en  contacto  con  el  pecho.   A  esto 
obedece  la  distinta  forma  que  presentan  estos 
anilléis  por  encima  y  por  debajo;  en  efi  cto,  la  mi- 
tad, ó  semianillo  superior,  es  ancha,  y  tiene  una 
parte  que  se  introduce  dentro  del  anillo  anterior 
do,. inte  la  distensión  del  pleon,  y  que  se  descu- 
bre á  medida  que  éste  se  ¡'liega  hacia  abajo,  en 
tanto  que  el  semianillo  interior  es  un  arco  estre- 
cho que  no  se  opone  á  este  movimiento,  como  lo 
ancho  como  el  superior.  El  núme- 
ro de  anillos  ó  segmentos  del  pleon  es  cl  de 
a  los  que  lia  de  agregarse  una  pieza  terminal  en 
la  que  por  debajo  se  abre  elano,  y  que  es  i 
son. 

Si  del  estudio  del  tronco  pasamos  al  de  los 

.  comen  aremos  por  observar  que  éstos 

están  dispuestos  por  pares,  simétricamente  con 
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Esto       ...  procediendo  de  delante 

ibles  y  están 

■  ■  tuertos 
.     naca] 

d  ..  y  en  la  que  con 

se  perciben  multil  ud  de  face- 

sponde 

;    -i...  loque  i 

.  líos  un  haz  de  ojos;  de  aquí  la 

ili  nominaci le  ojos  compii 

2.°    í 

de  una   porción  peduncular  triarti- 
.  -     .  impuesta  de  tres  i 
jos  y  de  dos  filamentos  termii  el  arte- 

jo basilar  se  abre  el  aparato  auditivo,  ó  sea  el 
oído. 

::."     Las  antenas  externas, m  quelas 

anteriores;  terminadas  por  u  largo  y 

de  much  o    ar tej  o    (■• 

¡mpl  mi. i  otro  apéndice  lan 

■  las  antenas 

.  en  el  arta  ¡o  basilarse  encuentra  el 

agujero  de  salida  del  líquido  segregado  por  un 

órgano  llamado  glándula  verde:  es  la  orina  del 

ejo. 

.  i  nandíbulas,  primer  par  de  las  piezas 
de  1 1  l»ica;  son  robustas  y  en  su  borde  externo 
Uei  ni  ñu  palpo. 

5.'  \  6.°  Las  maxilas,  que  consisten  en  apén- 
dices foliáceos,  comparables  ;i  hojas  de  papel  por 
lo  delgado,  y  que  exigen  algún  cuidado  si  se 
lian  de  desarticular  sin  detrimento,  sobre  todo 
el  segundo  par,  que  lleva  una  placa  ovalada  (es- 
•  '<>)  alojada  debajo  del  surco  cervical  del 
apara  ón,  y  desempeña  un  papel  importante  en 
la  respiración  del  animal. 

J.  ,   3.°y  9.°  pares.      Reciben  en  conjunto  el 
nombre  le  '        .  porque 

participan  de  los  caracteres  de  las  maxilas  y  de 
alándose  mis  á  la  formadelas 
ras  las  del  7.°  y  8."  pares  y  á  la  de  las  patas 
i  i--  del  9.°.  Todas  constan  de  una  porción  basilar 
compuesta  de  uno  ó  dos  artejos,  sobre  los  que  se 
implantan,  procediendo  de  dentro  á  fuera,  un 
tallo  (endopodio)  que  es  foliáceo  en  el  primero 
y  articulado  en  los  otros  dos,  revistiendo  en  el 
último  easi  por  completo  la  forma  de  una  verda- 
dera pata;  un  apéndice  articulado  lateral,  palpo 
ó  exopodio,  y  otro  más  externo  (epipodio  I  dirigi- 
do oblicuamente  hacia  el  interior  de  las  cavida- 
des branquiales,  y  que  en  el  segundo  y  tercer  pa- 
res lleva  una  porción  filamentosa,  que  es  una 
branquia,  órgano  respiratorio. 

10.°  á  14."  pares.     Son  las  patas  propiamente 
dichas,  los  que  sirven   al  animal  para 

la  marcha,  y  también  los  primeros  para  la  pren- 
sión; el  primero  de  estos  cinco  pares  es  conside- 
rablemente más  grande  que  los  otros;  fijémonos 
en  el  último  de  ellos  y  contemos  las  piezas  ó  ar- 
tejos que  le  forman,  que  son  siete,  y  que  proce- 
diendo desde  la  base  se  designan  con  los  nom- 
bres de  cosa,  trocánter,  fémur,  libiaytarso,  com- 
puesto de  tres  artejos.  Las  variaciones  que  encon- 
tramos entre  este  último  y  los  anteriores  se  re- 
ducen á  la  existencia,  en  los  segundos,  de  una 
hoja  branquial  ó  epipodio,  articulado  con  la  ca- 
dera o  coxa  y  dirigido  hacia  la  cavidad  del  mis- 
mo nomine,  ya  que  en  los  tres  primeros  pares  el 
último  artejo  forma  una  pinza  por  su  oposición 
á  un  apéndice  digitiforme  del  artejo  precedente, 
y  por  último  á  que  en  el  primer  fiar,  no  sólo  son 
mayores  las  pinzas,  sino  que  el  trocánter  y  el  fé- 
mur están  confundidos.  Notaremos  de  paso  que 
en  las  caderas  ó  coxas  del  tercer  par  de  pereió- 
podos  en  las  hembras,  venias  del  quinto  en  los 
machos,  hay  unos  agujeros  que  corresponden  á 
los  órganos  de  la  reproducción. 

Los  api  ndices  del  pleon,  menos  desarrollados 
que  los  del  pereion,  vanan   por  su  forma  y  nú- 
mero según  el  sexo;  así,  en  el  macho  encontra- 
los   pares  mayores,  correspondientes  á  los 
dos  primeros  anillos,  dirigidos  hacia  delante  y 
especialmente" el  primero,  poruña 
rollada  sobre  sí  misma  formando  un 
1    segundo  se  asemeja  más   bien  á  una 
ii  su  palpo  correspondí' 
Si  1"  "o    el  extremo  lleva  la  hoja  arrollada  otros 

-le  una 
o  basilar  biartieul  ipéndices  ter- 

minales; y  finalmente  un  par  en  el  que  éstos 
apéndices  terminales  son  anchos  y  foliáceos,  y 
constituyen,  en  unión  del  telson,  la  gran  aleta 


pono 

mico  caí    que  termina  el 

abdomen;  este   ílti par  son   los   ¡trípodos  ó 

pi le  l.  cola,  mientras  que  los  restantes  apén 

aiceí  del  pleon  se  llaman  ph  6\  odos.  En  la  hem 
o  do    iiencn  la  mi  i  que  cu 

pleópodoí   son  todos  iguales, 
lo  sino  cuati"    |-n        por  •  ■ .- 1 1  -  ■  ■  ■  n  de 
¡mentó, 
terminar  el  estudio  de  la  cubierta  < 
na  del  i  iólo  falta  mencionar  una  pieza 

transversa  que  existe  por  delante  déla  boca,  \ 
que  se  llama  labio  superior  ó  la  5  "urque 

en  los  segmentos,  además  del  arco  dorsal  y  del 

iien  unas  expansiones  la 
denominada: 

Hasta  ahora  hemos  isiderado  sólo  elcan 

temos  ya    al  examen  de 
su    organización    interna,    comenzando    por    el 

aparato  digestivo.  La  1 a,  abertura  prolongada 

que  hay  en  la  parto  inferior  y  anterior  del  cuer- 
po, está  rodeada  por  las  mandíbulas,  maxilas  y 
primeros  maxilipedos.  La  primera  porción  del 
tulio  digestivo,  que  es  el  esófago,  es  corta  y  se 
dirige  hacia  arriba,  terminando  en  una  gran  bol- 
sa ó  dilatación  llamada  csVio/oo/o,  y  que  en  unión 
del  esófago  constituye  el  intestino  anterioi  ;  del 
estómago  procede  un  tubo  que  se  dirige  en  linea 
casi  recta  hasta  el  ano,  y  es  el  intestino 
rior.  El  estómago  presenta  dos  aberturas:  la  eso- 
fágica y  la  intestinal,  que  por  extensión  reciben 
los  mismos  nombres  que  en  los  animales  supe- 
riores, llamándose  cardias  la  primera  y  pílorola, 
segunda.  La  porción  anterior  del  estómago  ó  car- 
díaca consiste  en  una  especie  de  bolsa  de  pare- 
des blandas  y  flexibles,  que  posteriormente  tie- 
ne un  sistema  de  piezas  duras,  calizas  y  oponi- 
bles  entre  sí,  que  forman  el  llamado  mol 
trico.  A  continuación  de  él,  y  en  la  región  pilóri- 
ca,  hay  un  filtro  formado  por  diferentes  apéndi- 
ces. En  la  primera  porción  del  intestino  poste- 
rior, denominada  también  intestino  medio,  des- 
iii,  uno  á  cada  lado,  los  conductos  excre- 
tores de  dos  glándulas  voluminosas  que  ocupan 
gran  parte  de  la  cavidad  visceral,  y  que  se  dis- 
tinguen desde  luego  por  su  color  amarillento. 

Para  estudiar  el  aparato  circulatorio,  sujetamos 
un  cangrejo  vivo  sobre  una  plancha  y  levanta- 
mos un  trozo  de  la  región  del  caparazón  que  he- 
mos llamado  cardíaca ;  dejaremos  á  descubierto 
una  membrana,  y  destrailla  ésta  podremos  ver 
el  corazón,  que  es  un  órgano  de  forma  hexagonal 
y  de  color  blanco,  en  el  que  existen  diversas 
aln  aturas  en  ferma  de  ojales,  de  lasque  dos,  que 
se  hallan  en  la  cara  superior,  son  muy  aparen- 
tes. Como  el  animal  no  muere  en  esta  operación, 
piulemos  observar  los  latidos  del  órgano  en  cues- 
tión, sus  movimientos  de  contracción  y  dilata- 
ción, ó  sea  di  lidstole  ,  y  reconocer  tam- 
bién las  arterias  que  nacen  de  él,  y  son  las  si- 
guientes: 1.°  Una  arteria  central,  que  piarte  de 
la  extremidad  anterior  y  sigue  la  línea  media 
del  cuerpo  hasta  la  cabeza  y  los  ojos,  por  lo  que 
se  llama  cefálica  ti  oftálmica.  2.°  Dos  laterales, 
que  distribuyen  la  sangre  por  el  aparato  diges- 
tivo, el  genital  y  las  antenas,  y  son  las  arterias 
antenales.  3.  °  Otras  dos  arterias,  que  nacen  una 
á  cada  lulo  de  la  parte  anterior,  y  que  se  distri- 
buyen por  el  hígado,  recibiendo  el  nombre  de 
hepáticas;  y  4.°  Una  arteria  que  sale  de  la  extre- 
midad posterior  del  corazón,  dirigiéndose 
el  telson,  siguiendo  la  línea  media  del  abdomen 
f  ia  abdominal  superior),  pero  que  á  corta 
distancia  del  corazón  da  un  ramo  vertical  que 
al  llegar  al  plano  ventral  del  cangrejo  se  bifur- 
ca, siguiéndolas  dos  ramas  la  línea  media  del 
cuerpo  en  dirección  de  la  boca  el  uno  (■ 
esternal),  y  hacia  el  ano  el  segundo  (arteria  ab- 
dominal interior).  El  corazón  está  colocado  por 
encima  de  los  restantes  órganos,  en  el  centro  de 
una  cavidad  formada  por  una  membrana  cuya 
parte  superior  dejamos  al  descubierto  al  levan- 
tar el  trozo  de  caparazón  correspondiente  ala 
i  cardiaca.  Esta  cavidades  el 
ue  aisla  el  corazón  del  resto  de  la  cavidad 
visceral,  en  la  que  están  colocados  los  dei 
ganos  interiores  del  cuerpo.  Los  vasos  arteriales 
se  ramifican  y  distribuyen  por  todo  el  o 
mo.  Forman  además  parte  del  aparato  ciri 
rio  unos  canales  ó  senos  venosos  que  hay  á  lo  lar- 
go del  sistema  di  a  en  la  liase 
de  las  patas,  de  donde  proceden  Lis  arterias  que 
distribuyen  la  sangre  por  el  aparato  respirato- 
rio, del  que  otros  vasos  la  vuelven  al  seno  peri- 
cárdico,  y  del  cual  vamos  á  tratar  ahora. 

Hemos  dicho  que  el  caparazón  desciende  á  los 
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lados  del  pereion  hasta  la  base  de  las  patas,  pe- 
ro   ni  adherirse  á  ellas,  de  loque  es  fácil  con- 
nos  introduciendo  el   mango  de  un  escal- 
pelo, que  podre s  pasar  sin  |  todo  lo 

1  e-ie  borde.  Si  levantamos  del  todo  la 
regí, ,n  branquial  de  un  bulo  del  caparazón,  nos 
encontraremo  -  on  que  está  limitada  inti  i  tor- 
por  una  pared  ó  tabique  oblicuo  que  por 
arriba  viene  á  reunirse,  mediante  una  membra- 
na, á  la  bóveda  del  caparazón,  de  i lo  que  no 

li  i >  i  omunieai  ion  entre  lo  cavidad  branquial  y 
la  visceral;  son,  pues,  externa  las  cavidades 
branquiales,  y  se  hallan  como  formadas  por  un 
repliegue  de  la  pií  :, 

Las  branquia    •  clocadas  en  esta  i  a  <  idad  pro- 
ceden    i    .o  se  ha  dicho,  de  la     i  aderai   de  los 
.  contal  desde  el   según. 
do  maxilípedo  hasta  el  penúltimo  de  los  pereió- 
todos  llevan  su  branquia   correspondien- 

|  ■■u/i. i),  y  aun  á  veces  el  último  pe- 

i  odo  tii  a"  tambii  n  una  branquia  rudimenta- 
ria; peio  hay  además  otras  que  se  implantan  en 
las  paredes  de  la  cu  idad  liranquial  (arh  obran- 
ijuin  ). 

Al  tratar  de  las  antenas  externas  hemos  ha- 
blado de  una  glándula  llamada  verde  por  SU  co- 
lor, y  que  esta  situada  en  la  parte  anterior  del 
caparazón  á  uno  y  otro  lado,  desembocando  su 
conducto  de  salida  en  el  artejo  basilar  de  la  an- 
tena. Esta  glándula  es  de  forma  oval,  y  consta: 
1.°,  de  un  saco  redondeado,  de  color  verde,  co- 
locado sobre  la  masa  de  la  glándula,  que  es  de- 
primida; 2.°,  de  un  conducto  excretor  provisto 
de  dilataciones  laterales  y  apelotonado  sobre  sí 
mismo:  y  3.°,  de  una  vesícula  que  se  prolonga 
estrechándose  basta  el  orificio  de  salida.  El  li- 
quido segregado  por  esta  glándula  es  análogo  á 
la  orina  de  los  animales  superiores,  y  contiene 
una  substancia  nitrogenada,  la  guanina,  llama- 
da así  porque  se  cu  mbién  en  el  guano. 

Si  se  piudieran  pesar  las  substancias  expeli- 
das, las  encontraríamos  en  el  animal  adulto 
iguales  en  peso  á  las  que  penetraron  en  el  orga- 
nismo; los  materiales  que  le  componen  se  están 
renovando  sin  cesar,  en  términos  que  al  cabo 
de  algún  tiempo  el  animal  no  tiene  en  su  cuerpo 
ni  una  sola  de  las  partículas  materiales  que  le 
formaban  antes, y. sólo  la  forma  permanece  cons- 
tante; es  como  uno  de  esos  surtidores  capricho- 
sos de  algunas  fuentes  que  conservan  la  forma  á 
pesar  de  la  extremada  movilidad  de  las  partícu- 
las del  agua  que  los  constituye,  y  que  se  están 
reemplazando  constantemente. 

La  reproducción  en  el  cangrejo  es  sexual,  y 
como  el  hermafroditismo  no  existe  en  él, 
que  para  conocer  el  aparato  reproductor  ni 
tamos  estudiar  sucesivamente  un  individuo  del 
sexo  masculino  y  otro  del  femenino:  pero  coma 
la  posición  de  los  órganos  productores  y  sus  re- 
laciones-con  los  demás  son  easi  iguales,  el  pro- 
cedimiento que  hay-amos  de  seguir  para  poner  á 
descubierto  unos  y  otros  órganos  puede  ser  al 
mismo:  consiste  en  levantar  todo  el  esqueleto  de 
la  cara  dorsal  del  cuerpo,  para  lo  que  daremos 
un  corte  longitudinal  a  cada  lado  de  él,  y  otros 
dos  transversos  que  los  unan,  uno  en  la  parte 
anterior  y  otra  en  la  posterior;  luego  de  levan- 
tada esta  capa  podremos  separar  el  corazón,  con 
lo  que  aquellos  órganos  quedarán  al  descubierto. 
Su  forma,  aun  cuando  distinta,  morfoli 
mente  se  considera  igual  ó  análoga, como  si  obe- 
.  e  i  á  un  mismo  plan  modificado  en  dos  sen- 
tidos diferentes. 

En  el  macho  constan  estos  órganos  de  los 
títulos,   cuerpos  glandulares  de  color  blanco  y 
formados  de  tres  masas  ó  porciones:  dos  anterio- 
res pareadas  y  otra  posterior,  que  vienen 
colocadas  debajo  del  corazón  y  del  condui 
(•  r<  nti ,  que  nace  del  punto  de  unión  de  la 
porciones  antedichas  y  que  semejante  á  un 
so  cordón  blanco  describe  varias  vuelta- 
terminar  en  el  agujero  que  existe  en  las  cadei 
del  quinto  pereiópodo.  El  testículo  esta  formada 
de  numerosos  saquitos  redondeados,  que  concu- 
rren todos  ellos  por  medio  de  cortos  pedículos  i 
otros  canales  mayores,  terminando  por  fin  en  el 
canal    (l  es,    por   lauto,    una    glándula 

arracimada,  ó  comparable  por  su  forma  con  un 
racimo  de  uvas:  las  cavidades  de  estos  sai 
tan  ocupadas  por  grandes  células  provistas  de 
su  correspondiente  núcleo,  que  en  la  época  del 
:  multiplican  por  división  y  sufren  cam- 
bios importantes,  convirtiéndose  en  corpií 
lenticulares  revestidos  de  Ingas  pestañas  ó  fila- 
mentos radiantes.  Estos  corpúsculos  son  los  es- 
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i  ciados  oon  nn  Ifqu 

oofio  'i<-  color  blanoo  I! in  en  oiei ' 

aña  los  cond 

En  la  liombra  lo 

ly  lo  i  parecen 

n  los  s.m 

i   toa  y  a 

inferior  de  loa  ovario  ■  ¡   -.ni  á  terminar  en  la 
caderas  del  tercer  par  di    i  En  laa 

pos  llim  idos  ovia 

.  de  las  que  creciendo  nna   n       rápida 
mente  que  i  i                                   llenar  o!  ovi- 
*  ico,  mienl  ras  que  las  oí 
miento  o  su  alrede  lor.  Asi  se  consl 
vii,  el  cual  llega  á  quedar  libre  por  rotura  de  la 
membrana  que  forma  la  pared  del  ovisaco,  ca- 
del  ovaj  i",  d  rodé  s  i  reúne  con 
otros  muchos,  originados  del  mismo  modo 
serán  expulsados  il  exteri  ir  en  un  momento  'I  i 
do  cuando  tenga  luga                       ó  sea  el  des- 
lluevo  es  en  su  origen  una  célula,  cuyo 
inuloso  v  istil 

3  su  núcleo  la  vesícula  germinatii 
que  se  desarrollan  unos  corpúsculos  llamados 

A  la  postura  de  los  huevos  precede  un  acto  en 
el  cual  el  macho  deposita  el  liquido  e  ipeí  m  i  ico 
i  placa  e  ternal  de  la  hembra  en  la  proxi 
midad  de  los  orificios  sexuales  de  ésta,  y  para  ve 

rificar  la   postura  la  hembra  s iloca  sobro  el 

dorso  y  encorva  el  pleon,  de  modo  que  el  telaos 
venga  á  situarse  cerca  de  los  dos  ultinn 
reiópodos;  de  este  modo  forma  dicho  órgano  una 
i  i  l<nt  il.  á  la  que  van  pasando  los 
•  &  medida  que  se  desprenden  de  los  ovi- 
ductos; la  substancia  viscosa  que  los  envuelve, 
y  que  se  solidifica  muy  pronto,  se  hace  filamen- 
to,.! y  sirve  pui  que  los  huevos,  en  número 
próximamente  de  200, y  semejantes á  perdigones 
ordinarios,  queden  adheridos  a  los  pli  podo 
ipte  ionio  están  cubiertos  de  pelos  ásperos  facili- 
tan i -ti  adherencia.  El  desarrollo  de  los  nue- 
vos seres  es  muy  lento,  y,  durante  todo  eltieni- 
to  que  tarda  en  verificarse,  La  hembra  lleva 
siempre  esta  masa  de  huevos  en  la  parte  inte- 
rior del  pleon,  participando  de  los  movimientos 
de  los  pleópodos,  con  lo  que  su  aercaeiún  se  veri- 
fica de  una  manera  perfecta;  más  tarde  diremos 
cómo  se  origina  el  embrión  y  cómo  se  forma  el 
cangrejo  á  partir  de  la  célula  única  que  consti- 
tuye el  huevo.  Aquí  terminaríamos  el  estudio 
del  cangrejo  si  se  tratara  de  un  vegetal,  en  los 
que  no  hay  más  funciones  que  las  de  nutrición, 
es  decir,  lis  destinadas  á  la  conservación  del  in- 
dividuo, y  las  de  reproducción,  que  procuran  la 
perpetuación  de  la  especie;  pero  el  cangrejo  es 
un  animal  capaz  de  moverse  voluntariamente  y 
sentir,  y  estas  funciones,  la  movilidad  y  sensi- 
bilidad, suponen  en  él  otros  aparatos  ademas  lit- 
ios que  hemos  estudiado,  que  en  efecto  existen 
y  que  son  los  que  nos  taita  citar. 

El  sistema  nervioso  es  el  fundamento  de  to- 
das las  ('unciones  de  relación.  En  el  cangrejo,  co- 
mo en  todos  los  animales  superiores,  es  doble. 
Kl  primero  forma  una  cadena  longitudinal  que 
se  extiende  desde  la  extremidad  anterior  del 
cuerpo  hasta  la  posterior,  descansando  directa- 
mente sobre  el  plano  ventral;  así  es  que,  para 
descubrirle,  debemos  proceder  como  en  los  ca- 
sos anteriores,  levantando  todos  los  órganos  de 
la  cavidad  visceral  y  las  masas  blancas  muscu- 
lares que  llenan  el  pleon,  con  lo  que  le  dejare- 
mos al  descubierto  en  toda  la  extensión  de  éste; 
separemos  en  seguida  con  las  tijeras  el  trozo  del 
caparazón  que  queda  entre  los  ojos,  y  encontra- 
remos debajo  unas  masas  blanquecinas,  que  son 
los  ganglios  cefálicos,  teniendo  así  al  descubierto 
el  principio  y  el  fin  de  la  cadena  nerviosa. 

Procediendo  desde  la  cabeza,  los  ganglios  son: 
primero  los  cerebroides  ó  rupra  .  de  los 

que  nacen  los  nervios  ópticos  que  van  a  los  ojos, 
un  par  de  nervios  tegumento) 
res,  de  los  que  proceden  los  acústicos,  que  van 
al  oído,  y  por  fin  los  nervios  antenales.  Hela 
parte  posterior  arrancan  los  dos  cordones  que 
forman  el  collar  esofágico,  y  en  su  trayecto  se 
observan  dos  pequeños  abultamien tos  en  los  que 
Be  origina  el  sistema  nervioso  visceral;  detrás 
del  esófago  ambos  cordones  están  reunidos  por 
una  comisura  ó  nervio  transverso  de  unión.  En- 
contramos en  seguida  una  gran  masa  ganglionar, 
de  cuyos  lados  parten  los  nervios  que  van  á  las 
mandíbulas,  maxilas  y  maxilípedos,  esto  es,  de 
los  óiganos  bucales.  Siguen  después  en  el  pe- 
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liemos  dicho  que  cada  ojo  del  cangrejo  es,  en 
re  o el  id,  un  haz  apretado  de  ojos. 
dos  ellos  inferior-mente  en  un  abultamiento  que 
ofrece  i  u  su  extremo  el  h>t\  io  ópl  ico;  cada  ele 
mentó  ocular  constado  un  cilindro  delgado,  cu- 
ya p  i   ion  basilar,  en  contacto  con 

1    pued isiderarse  como  una  prolon 

3  se  Uaní  i  esta  porción  está 

rodeada  por  una  capa  de  pigmento  negruzco 
que  la  aisla  p,,r  completo;  la  porción  terminal 
del  cilindro  es  el  cuerpo  cristalino ,  llamado  así 
por  estar  formado  por  una  substancia  hialina,  y 
esta  porción  se  apoya  por  su  extremidad  lila.- en 
una  faceta  de  la  córnea.  El  sentido  del  oíd  i  re 
side  en  la  base  de  las  anténulas  y  se  compone 
de  una  cápsula  quitinosa  abierta  y  provista  en 
su  interior  de  pelos  muy  tenues,  en  cuya  parte 
inferior  terminan  los  extremos  de  las  fibras  di  I 
nervio  acústico  qne  acompaña  al  de  las  anté- 
nulas. 

Es  muy  probable  que  el  cangrejo  pueda  apre- 
ciar también  los  olores  y  el  sabor  de  las  diferen- 
tes substancias  de  que  se  alimenta,  pero  es  lo 
cierto  que  ni  el  sentido  del  olfato  ni  el  del  gus- 
to son  tan  perfectos  como  los  descritos,  ni  po- 
seen aparatos  especiales  por  los  que  indudable- 
mente se  ejerciten. 

Respecto  al  desarrollo  los  podoftalmos  pre- 
sentan también  casos  muy  diversos,  y  para  ellos 
no  es  el  mejor  ejemplo  el  cangrejo  de  río,  pues 
que  ale  de  la  cubiertas  del  huevo  cou  la  mis- 
ma forma  que  lia  de  tener  ya  en  toda  su  vida;  es, 
[mes,  uno  de  los  pocos  crustáceos  de  este  grupo 
que  carece  por  completo  de  metamorfosis  ;  en 
cambiólos  demás  podoftalmos  las  experimen- 
tan más  ó  menos  complicadas.  Los  huevos,  des- 
pués de  puestos,  los  lleva  generalmente  consigo 
la  hembra  hasta  el  momento  de  la  salida  de  las 
larvas,  protegidos  por  las  patas  abdominales  y 
todo  el  abdomen,  que  encorva  ó  repliega  pata 
abrigarlos,  y  retenidos  á  estos  apéndices  poruña 
substancia  glutinosa  y  pegajosa.  Las  larvas  sa- 
len generalmente  en  el  estado  de  Zoca,  y  luego 
van  adquiriendo  en  morfosis  sucesivas  la  forma 
y  número  de  apéndices  del  animal  adulto.  No  es 
esto,  sin  embargo,  muy  constante,  pues  los  pali- 
núridos  como  la  langosta  de  mar  (Palinurus 
mlgaris),  pasan  por  una  forma  larvaria  especial, 
filosoma;  los  portúnidos presentan  otra  >ru  galopa 
muy  semejante  ya  á  la  forma  del  adulto,  y  las 
mismas  formas  de  zocas  que  constituyen  la  regla 
general  varían  muchísimo. 

Casi  todos  los  podoftalmos  son  marinos,  pues 
sólo  por  excepción  algunos, como  las  Telpkusas, 
I  íacus,  Candínas,  etc.,  son  lluviales.  Todos 
ellos  son  de  régimen  carnicero,  y  en  general  muy 
voraces;  viven  escondidos  entre  las  algas  ó  las 
piedras  del  fondo,  y  no  les  importa  que  al  ro- 
la marea  les  deje  en  seco,  ¡mes  conser- 
vando húmeda-  sus  branquias  pueden  respirar 
perfectamente.  Algunos  como  caso  raro  son  te- 
3,  pero  aun  éstos  en  ciertas  épocas  tienen 
que  volver  al  mar.  Así.  los  Gccarcinus  y  otros 
géneros  afines  (Uea,  Cardisoma,  etc.;,  viven 
en  \  ne  rica,  en  el  Brasil,  las  Antillas,  etc.,  en 
agujeros  que  hacen  en  la  tierra  como  los  viva- 
res de  conejos,  á  muchas  leguas  del  mar.  pero 
en  las  épocas  de  muda  y  reproducción  empren- 
den -o  emigración  al  mar  formando  bandadas 
numerosísimas.    Los   Birgus  en  Oceanía  viven 
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y  finalmente,  los  ,  ■      ..  inclu- 

j  con  los  cuales,  en  unión  de  algunos 
inaeruios,  formaban  los  autores  el  Bubordi  nde  los 
anónimos.  Los  macruros  cuentan  i  n 
milias  más  importantes   los   Serg¡  >•■>    ,  Can 
dos,  Astdcidos,  Palinún  lo  ■■,'•■ 
slnidos,   Pagúridos  é  ll<¡ 

PODOGASTRO  del  gr,  7roé$,  7TOÓOS,  pie,  y 
yaaT7]¡>,  vientrea  m.  Zoól.  Género  di  i- 
himenópteíos  de  la  familia  icneumónido  del 
grupo  á  que  sirve  de  tipo  el  género  Pimpla.  Es- 
tos insectos  se  reconocen  sobre  todo  por  su  me- 
tatorax  globuloso,  provisto  posteriormente  de 
un  pedículo  alargado  sobre  el  cual  viene  á  lijar- 
so  el  primer  segmento  del  abdomen:  las  alas  no 
llenen  ni  vestigios  de  aréola,  y  la  segunda  célu- 
la discoidal  pasa  próximamente  un  tercio  de  su 
longitud  la  gran  célula  situada  por  encima  :  le- 
an tenas  son  largas,  débiles,  filiformes,  con  los 
dos  primeros  artejos  cilindricos,  próximamente 
de  igual  longitud,  y  el  tercero  solamente  corto  y 
rudimentario;  el  primer  artejo  esta  truncado 
perpendicularmente  á  su  eje;  los  otros,  excepto 
el  tercero,  son  alargados  ¡las  patas  son  delgadas, 
con  lus  fémures  posteriores  un  poco  engrosados; 
los  ganchos  de  los  tarsos  son  anchos  y  cortos;  el 
tórax  corto,  con  la  piarte  posterior  estrechada  en 
forma  de  pedículo;  el  abdomen  i  s  comprimido, 
con  los  dos  primeros  segmentos  largos  y  estre- 
chos  y  el  taladro  bastante  largo. 

La  especie  típica  de  este  géneroesel  Pe 
ter  coarctatus,  insecto  de  unos  15  milín  eti 
longitud,  de  colores  negro,  rojo  y  amarillo,  ori- 
ginario de  la  Guayana. 

podogonio  (del  gr.  wovs,  ttocíós,  pie,  y  yó- 
i'tos,  fecundo,  fértil):  ni.  l'nh:<>¡ü.  o  o  Xoinbrede 
un  género  de  plantas  fósiles  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Leguminosas,  tribu  de  las  eesal- 
pinleas,  cuyas  especies  abundan  en  los  ten 
i-i  --os  de  Suiza,  y  que  por  sus  boje-  impari- 
pinnadas  y  sus  folíolos  ovales  recuerdan  á  las  es- 
pecies del  género  Tamarindus,  con  lasque  tie- 
nen indudable  afinidad. 

PODOLÉPIDO  (del  gr.  7roéi,  ttoóús,  pie.  y  \t- 
ttí's,  Xe7rí5o5,  escama  :  m.  Bot.  Géneroue  plantas 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Compuestas,  sub- 
familia de  las  tiibulifloras,  tribu  do  las  si 
nídeas,  cuyas  especies  habitan  en  Nueva  Holan- 
da, yson  plantas  herbáceas,  erguidas,  poco  rami- 
ficadas, con  las  hojas  alternas,  sentadas,  casi  de- 
cuiTcntcs,  oblongolineales,  acuminadas,  enterí- 
situas,  y  las  llores  dispuestas  en  cabezuelas  ter- 
minales solitarias;  cabezuelas  multifioras,  hete- 
re-.nn.i-.  con  las  Horesdel  radio  liguladas  ó  irre- 
gularmente tubulosas,  femeninas,  y  las  del  dis- 
co tubulosas,  regulares  y  hermafroditas;  invo- 
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impanados,  formado»  por  varias  series 
de  br  las  más  exteriores  senta- 

¡  i. i-  i  y  diáfana,  y  las  in- 
de  mía  uña  lineal 
n  eeptáculo  pajoso; 
liguladas,  enteras  ó  algo  den- 
tieul¡  i ■'"  mente  tubulosas  y  profán- 

ate hendidas  en   tres  ó  cinco  lacinias,  las 
ni,  flosculosas,  con  cinco  dien- 
.  uteras  con  dos  cerditas  en  su  base;  estig 
mi  piños,  acabezuelados  en  el  ápice;  aque- 
nios  oblongos,  algo  papilosos,  con  el  ápice  adi 

terminal;  vi- 

i  o,  formado  por  una  sola  i  <■  ie  de  0 
ditas  ásperas,  aserradas,  soldadas  en  anillo  en 
su  base. 

PODOLIA:    Gcoij.  Gobierno  de  la    región   S.O. 
de  Rusia,  sit.  éntrela  Volhinia  al 
un  de  Kief  al  E.,  el  de  Jerson  a]  S.  E.,  la  Besara- 
bia  al  S.  y  S.O.,  y  la  prov.  austríaca  deGalizia 
al  O.  Los  límites  astroi  a  los  17    25'- 

49°  48'  lat.  N.  y  los  29  long.  E.  Ma- 

drid; 42018  kms. -'y  261  7253  habits.  El  paíspre- 
senta  cordilleras  de  colinas  que  se  destacan  de 

seta  del  Avratin,  perteneciente  al  sistema 

de  los   montes  Cárpatos,    y   forman  dos  series 
principales.  Una  de  ellas  se  extiende  al  N.   de 
los  dist.  de  Litin  y  Yinnitza,  entra  en  el  Kief 
y  vuelve   luego  por  la  parte  septentrional  del 
de  Bratzlaf,  donde  termina  por  oteros  poco 
importantes;  sirve  de  divisoria  entre  los  afls.  de 
la  izq.  del    Bug  meridional  y  los  de  la  dra.  del 
Dniéper.  La  otra,  llamada  de  Proskurof,   atra- 
el  gob.  de  N.O.  á  S.  K.  y  va  á  terminar  en 
el  Jerson,  separando  los  afls.  de  la  dra.  del  Bug 
meridional  de  los  de  la  izq.  del  Dniéster,  y  envía 
en  diferentes  direcciones  varios  ramales  que  se 
e\  tienden  hasta  el  Dniéster.  El  conjunto  de  estas 
alturas  da  á  la  región  un  aspecto  accidentado  y 
pintoresco,  especialmente  en  la  parte  septentrio- 
nal.  El  gob.  de  Podolia  pertenece  á  las  cuencas 
del  Dniéster  y  del  Bug  meridional.  El  primero, 
di     le  la  confl.  del  Zbrueh  hasta  la  del  Iagorlyk, 
sepárala  Bcsarabiade  Podolia,  y  por  consiguien- 
te  solo  pertenece  á  ésta  por  su  orilla  izq.  Sus 
afls.  más   importantes  son  el  Zbrueh,  que  los 
austríacos  llaman  Podhorce  y  separa  ¿Austria  de 
Rusia  en  unos  180  kms.  de  su  curso:  el  Ivau- 
chik,  el  Esmotrich,  el  Uchitza,  el  Kalius,  el  Lia- 
dava,  el  Múrala  y  el  Iagorlyk.  El  Bug  meridio- 
nal atraviesa  el  gob.  de  N.O.  á  S.E.,  forma  par- 
te de  la  frontera  del  Jerson  y  entra  por  último 
en  este  gob.  De  sus  numerosos  afls.  merecen  ci- 
tarse el  Buyek,  el  Volk,  el  Ivka,  el  Esnivoda, 
el   Zgar,  el  Desna,  el   Sob,  el  Rof,  el  Kodima  y 
el  Simiya.  El  clima  es  moderado  y  sano;  la  tem- 
peratura media  anual  es  en  Kamenetz  de  9°,05 
sobre  0;  la  del  invierno  de  2°,  51  bajo  0;  la  de  la 
primavera  de  9°, 19  sobre  0;  la  del  verano  de 
19°, 77  y  la  del  otoño  de  9°, 75;  la  máxima  abso- 
luta es  de  35°  sobre  0  y  la  mínima  de  32\ó  bajo 
U:  pero  ésta  es  excepcional,  pues  los  inviernos  no 
son  muy  rigorosos.  De  sus  producciones  la  más 
importante  es  la  de  trigo,  que  además  de  cubrir 
el  consumo  del   país  se  exporta  en  grandes  can- 
tidades; vienen  después  la  remolacha,  tabaco  y 
lino  y  cáñamo;  en  los  oteros  de  la  orilla  izq.  del 
Dniéster  se  cultiva  con  éxito  la  vid,  y  en  los  dis- 
tritos de  Proskurof  y  de  Letichef  diversos  fruta- 
les, cuyos  productos  se  exportan  á  Moscú.   La 
cría  de  ganados  es  relativamente  poco  importan- 
te, y  los  bosques,  que  cubren  aproximadamente 
el  15   ,,,  dan  buenas  maderas.  Entre  los  estable- 
cimientos industriales  se  cuentan  fábs.  de  azú- 
car, aguardientes,   harinas,  cervezas,  curtidos  y 
manufacturas  de  tabaco;  hay   también  algunas 
fábs.  de  paños,  hornos  de  cal  y   fundiciones  de 
hierro  y  cobre.  Se  explotan  canteras  de  piedras 
calizas,  yesosas  y  de  construcción.   La  navega- 
ción del  Dniéper  ocupa  más  de  3000  hombres,  y 
la  pesca  es  muy  productiva  para  los  habits.  de 
las  orillas  del  Bug  y  del  Dniéster.  El  gob.  de  Po- 
dolia está  dividido  en  los  12  dist.  de  Kamenetz- 
Podolskii,  Novaia-Uchitza,  Mohilef  del  Dniéster, 
Iampol,  Balta,  Olgopol,  Gaissin,  Bratzlaf,  Viu- 
nitza, Litin,  Letitchef  y   Proskurof.  La  cap.  es 
uetz-Podolskii.  El  territorio  actual  de  Po- 
dolia era  ya  conocido  de  la  antigüedad  clásica. 
Herodoto  coloca  en  él  á  los  neuros  ó  nevres,  po- 
blación quizá  de  origen  eslavo,  y  poco  antes  del 
principio  de  nuestra  era  lo  ocupaban  los  getas  v 
los  dacios.  Trajano  estableció  en  él  colonias  la- 
tinas, y  según  el  monje  Néstor  este  país  estaba 
habitado  en  el  siglo  ix  por  los  bujonesy  los  du- 
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lebes  á  orillas  del  Bug,  y  por  los  tivortizy  y  los 

Ugliches  ó  lutii-hes  en  las  del  Dniéster.  Kn n- 

quistado  en  el  siglo  ix  por  los  rusos  y  forme. 
1  principado  de  Kief,  y  en  el  siglo  xni 
o  de  los  mongoles.  Estos  fueron  1  - 
pulsados  en  1331  por  Olguerd,  gran  príncipe  de 
Lituania,  quien  unió  esta  región  .i  sus  e 
dándola  el  nombre  de  l'o-lolia,  cuya  traducción 
literal  es  Llanura  al  pie  de  las  montañas.  En 
lili  piso  á  Polonia,  formando  de.-de  1569  una 
vaivodia  ó  palatiuado  de  la  Pequeña  Polonia, 
que  lúe  cedida  á  los  turcos  por  la  paz  de  Zurav- 
ii"  en  1676,  j  restituida  por  la  de  Carlowitz  en 
1699.  Por  último,  en  el  tercer  desmembramien- 
to de  Polonia,  en  1793,  pasó  definitivamente  á 
Rusia. 

PODOLOBIO  (del  gr.  iroés,  iroSós,  pie,  y  70- 
fíiov,  vaina):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Podo- 
lobiumj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Legu- 
minosas, subfamilia  de  las  papilionáceas,  tribu 
de  las  poda  líricas,  cuyas  especies  lia  I  .i  tan  en  Nue- 
va Holanda,  y  son  plantas  fruticosas,  con  las  ho- 
jas generalmente  opuestas,  coriáceas,  lobuladas, 
espinosas,  con  estípulas  pequeñas,  setáceas,  pa- 
tentes, y  la  inflorescencia  axilar,  racimosa,  con 
brácteas  pequeñas  caedizas,  sin  braeteillasy  con 
las  flores  amarillas;  cáliz  acampanado,  bilabia- 
do,  con  el  labio  superior  bffido  y  el  inferior  tri- 
partido; corola  amariposada,  con  el  estandarte 
redondeado,  cortísimamente  unguiculado,  poco 
más  largo  que  las  alas,  éstas  oblongas,  y  la  qui- 
lla trasovado-oblonga,  casi  recta  y  próximamen- 
te de  igual  longitud  que  las  alas;  10  estambres 
libres,  con  los  filamentos  lampiños;  ovario  pedi- 
celado,  sencillo  y  con  muchos  óvulos;  estilo  fili- 
forme encorvado,  y  estigma  terminal  adelgaza- 
do ó  acabezuelado;  legumbre  pedicelada,  oblon- 
golineal,  casi  cilindrica,  y  semillas  con  arilo. 

PODOLOBO  (del  gr.  7ro0s,  7ro6ói,  pie,  y  Xo/Jos, 
lóbulo;:  111.  Bot.  Género  de  plantas  (  r,újuh,l,us) 
de  la  familia  de  las  Cruciferas,  tribu  de  las  si- 
simbriéas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Norte  de 
América,  y  son  plantas  herbáceas,  perennes,  con 
los  tallos  erguidos,  lampiños,  de  color  verde  glau- 
co, y  las  hojas  enteras  ó  liradopinnatiñdas,  y  las 
flores  dispuestas  en  racimos  terminales,  alarga- 
dos y  desprovistos  de  hojas;  cáliz  de  cuatro  sé- 
palos, coloridos,  patentes  é  iguales  en  la  base; 
corola  de  cuatro  pétalos  hipoginos,  erguidos  ó 
espatulados,  con  las  uñas  mas  largas  que  el  lim- 
bo y  soldadas,  formando  un  tubo  prismático  te- 
tragonal;  seis  estambres  hipoginos  casi  iguales 
y  cen  las  anteras  lineales;  silicua  inserta  sobre 
un  disco,  largamente  pedicelada,  bivalva,  casi 
cilindrica  y  delgada;  semillas  oblongas,  sin  al- 
bumen, y  embrión  con  los  cotiledones  oblongos, 
lineales  é  incumbentes. 

PODOLOTO  (del  gr.  iroOs,  Trodót,  pie,  y  loto): 
m.  Bot.  Género  de  plantas  (  Podolotus)  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Leguminosas,  subfami- 
lia de  las  papilionáceas,  tribu  de  las  trifolioleas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  India  oriental,  y  son 
plantas  herbáceas,  tendidas,  ramosas  y  lampi- 
ñas, con  las  hojas  imparipin nadas,  con  siete  ó 
más  pares  de  hojuelas  y  estípulas  pequeñas  es- 
cariosas;  cáliz  aovadotubuloso  y  obtusamente  bi- 
labiado;  corolas  amariposadas,  con  las  alas  casi 
tan  largas  como  el  estandarte  y  la  quilla  algo 
picuda;  10  estambres,  ton  el  filamento  vesilar  li- 
bre y  los  demás  soldados  en  la  base;  ovario  pe- 
dicelado  y  multiovulado;  estilo  filiforme  y  estig- 
ma acabezuelado  y  oblicuo;  legumbre  pedicela- 
da, lineal,  recta,  casi  cilindrica  y  polisperma. 

PODOLSK:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Moscú,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  Pajra,  en  el  fe- 
rrocarril de  Moscú  á  Orel;  12000  habits.  Ocupa 
las  dos  orillas  del  Pajra,  unidas  por  hermoso 
puente. 

PODÓMETRO  (del  gr.  7roPs,  iroóór,  pie,  y  /xe- 
rpov,  medida):  m.  Fíe  Aparato  destinado,  como 
el  odómetro  y  el  uedómetro  vi  anse  .  á  contal1  Las 
distancias  recorridas  en  la  marcha.  El  podóme- 
tro, más  bien  que  distancias,  cuenta  los  pasos 
que  da  un  hombre  á  piie,  por  más  que  tiene  el 
medio  de  convertir  este  número  en  distancia  re- 
ferida á  cualquier  unidad  longitudinal.  Se  com- 
pone: 1.°  De  una  rueda  de  trinquete  unida  inva- 
riablemente á  un  pifión,  taladrados  en  su  centro 
para  dar  paso  al  eje,  que  va  fijo  al  extremo  de 
una  palanca  y  está  sostenido  por  un  centro  ó  te- 
juelo y  un  cojinete.  2.°  De  la  palanca,  formada 
por  una  lámina  de  acero  rígido  y  bien  templado, 
que  va  soldada  al  eje  de  que  antes  hemos  habla- 
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do  en  uno  de  sus  extremos;  á  poca  distancia  del 
eje  tiene  en  su  canto  una  muesca  ó  alabe,  cuyo 
objeto  explicaremos,  3  eu  su  otro  extremo  lleva 
un  martillo  do  bronce  ó  latón.  3.°  Del  1 
de  muelles  y  trinquetes,  que  8on:  uno  ir 
platina  de  la  máquina,  que  por  el  otro  extremo 
obra  como  trinquete  sobre  la  rueda  de  que  anti  - 
hemos  hablado;  otro  fijo  al  costadillo  di 
Ianoa,  junto  á  su  cabeza  ó  martillo,  que  | 
otro  extremo  actúa  como  segundo  trinquete, 
transmitiendo  á  la  rueda  antes  .atada  el  movi- 
miento de  la  palanca,  en  tanto  que  el  prin 
trinquete  impide  que  retroceda  la  rueda  á  que  el 
segundo  ha  hecho  avanzar,  y  un  tercer  muelle 
fijo  á  una  pieza  unida  á  la  platina  y  cuyo  otra 
extremo  se  apoya  en  el  alabe  de  la  palanca  ;  su 
fuerza  está  calculada  de  tal  modo  que  1  asi  haga 
equilibrio  al  peso  del  martillo,  t.  De  un  conta- 
dor, compuesto  de  una  rueda  de  engranaje  que 
comunica  con  el  piñón  de  la  de  trinquete,  en 
cuyo  eje  va  montado  otro  piñón,  y  una  aguja  que 
corre  las  100  divisiones  de  una  esleía:  el 
engrana  en  otra  rueda  cuyo  radio  es  diez  veces 
el  del  piñón;  en  el  eje  de  esta  tercera  rueda  va 
montada  otra  aguja,  que  recorre  otra  esfera  divi- 
dida también  en  100  partes  iguales.  "..  De  dos 
topes,  uno  lijo  a  la  platina  pata  limitarla  excur- 
sión en  el  período  ascendente  de  la  palanca,  y  el 
otro,  que  es  la  punta  de  un  tornillo,  paralelo  á 
la  platina,  y  que  puede  avanzar  más  ó  menos  y 
quedar  fijo  en  la  posición  que  convenga,  para  lo 
que  entra  en  una  tuerca  tija  á  la  platina.  Colo- 
cado el  podómetro  verticalmente  colgad..  .1.  la 
anilla  que  lleva  como  un  reloj  de  bolsillo,  el  mar- 
tillo tendrá  á  la  palanca  apoyándose  en  el  tope 
inferior,  pero  la  menor  sacudida  la  hace  elevar- 
se impulsada  por  el  que  hemos  llamado 
muelle,  haciendo  el  segundo  girar  á  la  rueda  de 
trinquete,  y  por  lo  tanto  al  contador;  pero  ja- 
sado este  impulso  vuelve  á  caer  la  palanca,  el 
segundo  muelle  desliza  sobre  la  rueda  que  está 
contenida  por  el  primero,  y  tantas  cuantas  ve- 
ces se  repita  esta  acción  otras  tantas  excursio- 
nes hará  la  palanca,  y  si  se  gradúa  su  carrera  de 
modo  que  d  cada  excursión  corresponda  un  giro 
de  un  décimo  de  diente  de  la  primera  presión  y 
el  radio  de  la  segunda  rueda  es  diez  veces 
primer  piñón,  á  cada  100  sacudidas  habrá  reco- 
rrido la  aguja  mayor  del  contador  una  división; 
y  como  la  numeración  va  de  10  en  10  con  los 
números  1,  2,...  10,  cuando  la  aguja  haya  dado 
una  vuelta  completa  habrá  contado  10000  pa- 
sos, y  cada  división  marcará  un  recorrido  de 
1000,  que  en  la  aguja  pequeña  se  acusaran  por 
una  división. 

Puede  graduarse  piara  medir  distancias  cam- 
biando la  excursión  de  la  palanca, y  por  tanteos, 
midiendo  directamente  una  distancia  le  un  ki- 
lómetro por  ejemplo;  marchando  con  el  podó- 
metro colgado  verticalmente  hasta  recorrer  e-la 
distancia,  y  corrigiendo  la  carrera  de  la  pal  una 
hasta  obtener  que  la  aguja  mayor  marque  al 
tiiiil  del  km.  el  núm.  1,  y  entonces  m 
kms.  siempre  que  le  conduzca  el  mismo  opera- 
dor; no  es  necesario  recorrer  á  pie  la  distancia 
que  antes  hemos  indicado,  pues  bastará  contar 
el  número  de  pasos  que  necesita  un  individuo 
al  paso  de  marcha  piara  recorrer  un  km.  ó  el 
término  medio  que  resulta  de  varias  experien- 
cias, y  hacer  sufrir  al  podómetro  el  mismo  nú- 
mero de  sacudidas,  al  cabo  de  las  cuales  mar- 
cará, ó  deberá  marcar,  la  aguja  el  núm.  1.  1  ano 
la  esfera  pequeña  lleva  la  numeración  de  10  en 
10,  los  números  de  ésta  señalarán  eutouces  mi- 
riámetros,  kms.  que  hay  que  agregar,  los  mime- 
ros  de  la  esfera  mayor,  y  hectómetros  las  ¡ 
ñas  divisiones  de  ésta. 

El  podómetro  es  del  tamaño  de  un  reloj  de 
señora,  y  para  que  vaya  bien  vertical  lleva  en  el 
asa  colgado  un  corchete  que  sirve  para  suspen- 
der el  aparato  de  un  bolsillo  del  experimen- 
tador. 

liemos  usado  repetidas  veces  este  aparato  ob- 
teniendo resultados  tan  aproximados,  cuando 
menos, como  los  que  daba  la  cinta  común  en  re- 
petidas mediciones  de  la  misma  distancia. 

Respecto  á  su  historia  nada  tenemos  que  de- 
cir, pues  ya  al  hablar  del  pedómetro  dijinn 

or  que  habían  pasado  estos  aparatos  cuen- 
tapasos, y  el  podómetro  no  es  más  que  un  pi 
cionamiento  moderno  de  aquél  y  del  ...  Kan.  ir... 
Es  un  aparato  muy  útil  para  la  medida  de 
distancias  de  transporte  de  materiales  a  las  . 
puesto  que  no  se  corre  el  riesgo  de  error  en  la 
cuenta  del  numero  de  cintas,  ni  del  engaño  que 
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i'lt.  JOSÍ  DE  Slill  t.NZA. 

PODONTA  ¡del  gr.  ttovs,  ttoSús,  pie,  y  óSoús, 
oSoctos.  diente  :  i.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  oistélidos,  tribu  do  los 
teniopinos.  Este  género  es  sumamente  afín  a] 
del  cual  difiere  únicamente  en  los  ca- 
i  icteres  siguientes:  mandíbulas  cortas,  gradual- 
mente arqueadas;  cabeza  menos  alargaday  ter- 
minada por  im  bocico  notablemente  más  corto; 
las  menos  largas  que  la   mitad  del  cuerpo 
[exc  ipto  en  la  especie  alpina),  con  ol  tercer  ár- 
lelo generalmenti   n                         1  en  irto;  pro 
tan  ancho  como  los  élitros  en  su  base;  és- 
cha  y  poco  profuní lamente  i¡ I ada  en  ar- 
co, con  los  ángulos  rectilíneos;  élitros  alargados, 
gradualmente  estrechados  por  detrás  y  arqueado 
:  una;  caderas  anteriores,  siempre  separadas 
1  ir  el  prosternen,  más  ó  menos  oblicuas;  los  de- 
más caracteres  como  en  el  género  Cteniopus. 

1.1  sistema  de  coloración  de  estos  insectos  vie- 
ne á  ser  una  prueba  mas  de  i|iie  deben  sepa]  ais 
de  los  <  'teniopus,  con  los  cuales  han  estado  con- 
fundidos y  de  los  que  difieren  además  por  su  as- 
pecto general.  Mientras  que  el  color  cíe  los  Cte 
s  es,  en  parte  por  lo  menos,  un  hermoso 
amarillo,  el  de  los  Podonta  es  un  negro  intenso 
y  masó  menos  brillante.  Las  costumbres  Bon  las 
mismas  en  los  dos  géneros;  sus  especies  viven 
sobre  las  Boros.  Xodas  lis  que  se  conocen  son 
originarias  de  Europa  y  de  Asia.  Pueden  citarse 
como  ejemplo  las  siguientes:  Podonta  nigrita, 
que  es  la  especie  típica  y  se  halla  en  la  Europa 
inedia  y  meridional;  /'.  lugubris,  P.  Aubei, 
1'.  alpina,  y  otras  varias. 

PODONTIA  (del  gr.  ttovs,  tto86s,  pie,  y  ódovs, 
obovros,  diente):  f.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  crisomélidos,  tribu  Méta- 
nnos. Se  reconocen  las  especies  de  este 
por  presentar  los  caracteres  siguientes:  cabeza 
gruesa,  redondeada,  más  ó  menos  profundamen- 
te incluida  en  el  protórax;  frente  obtusamente 
aquillada  entre  las  antenas;  labro  corto,  trian- 
gul  uniente  escotado  en  su  borde  libre;  palpos 
maxilares  bastante  gruesos,  con  los  artejos  se- 
gundo y  tercero  cónicos,  el  cuarto  oval  y  un  po 
eo  ni  is  corto  que  el  precedente;  ojos  medianos, 
casi  redondeados;  antenas  casi  filiformes,  de 
longitud  variable;  protórax  transversal,  más  es- 
trecho «pie  los  élitros,  ligeramente  estrechado 
hacia  la  base,  algo  dilatado  en  la  extremidad, 
con  el  borde  anterior  profundamente  escotado 
en  semicírculo,  con  los  ángulos  anteriores  agu- 
dos v  muy  salientes  por  delante;  bordes  latí  ra- 
les nexuosos,  estrechados  hacia  la  base,  dilata- 
doi  redondeados  por  rielante,  con  el  borde  poste- 
rior bisinuado  á  cada  lado  y  con  sus  ángulo 
dos;  superficie  plana  y  variablemente  impresio- 
nada: escudete  triangular,  con  el  vértice  muy 
obtuso;  élitros  anchos,    ovale  los,    pun- 

tuado-estriados;  prosternen  con  el  borde  ante 
rior  vuelto,  tan  elevado  como  las  caderas,  cana- 
liculado longitudinalmente,  con  la  base  dilata- 
da y  triangularmente  escotada,  con  las  cavida- 
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i  géneros  distintos,  hasta  que  en  1824  for- 
mó Dalmau-con  ellas  el  género  Podonlia.  A  es- 
tas especies  se  lian  después  12  ó  1-1  que 
generalmente  son  ¡ 

ores  más  ó  menos  notables.  1 1 
el  territorio  comprendido  entre  el  continente  de 
la  India  y  el  Norte  de  la  China;  también  se  les 
lia  encontrado  en  las  grandi  islas  de  ta  Sumía. 
en  varias  localidades  de  .Malasia  y  basta  en  Aus- 
tralia: han  sido  indicados  varios  tipos  en  el  Áfri- 
ca austral,  pero  estos  deben  recibirse  todavía 
con  cierta  reserva. 

PODOPSIO  (del  gr,  ttovs,  tto56s,  pie,  y  t\ji,  ojo  : 
m.  Zool.  Género  de  crustái  eos  malacosti  neos  de 
la  sección  de  los  toracostráceos,  orden  de  los  po- 
doftalmos,  suborden  de  los  esqnizópodos,  Fami 

lia  de  los  ni ísidos,  cuyas  especies  se  caracteri- 
zan principalmente  por  tener  las  mandíbulas 
aunadas  de  fuertes  dientes,  los  tarsos  de  los  seis 
primeros  pares  de  patas  multiarticulados  y  el 

cuarto  par  de  patas  abdominales  on   el   u lio 

dirigido  bacía  atrás  prolongándose  en  forma  de 
est  Mete;  los  engaños  auditivos  en  las  laminillas 
laterales  internas  de  la  cola. 

Los  Podopsis,  en  opinión  de  alguno,  no  deben 
considerarse  sino  como  un  subgénero  de  los  \fy 
sis,  tipos  de  esta  familia.  Viven  generalmente 
en  la  superficie  de  los  mares  fríos  y  abundan  i  n 
el  Norte  de  Europa.  Como  especies  mas  conoci- 
das de  este  género  citaremos  los Podopsisft 
sa  Fr.  Mülí.,  P.  inermis  Ruthke  y  P.  relicta 
Loven. 

PODÓPTERO  (del  gr.  ttovs,  ttoSós,  pie,  y  irre- 
pov,  ala):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Podo/ te- 
nis) perteneciente  á  la  familia  de  las  Poligoná- 
ceas, cuyas  especies  habitan  en  Méjico,  y  son 
plantas  fruticosas,  espinosas,  con  las  hojas  fas- 
ciculadas,  en  ferísimas  y  penninerviadas,  provis- 
tas en  la  base  de  una  ocrea  corta,  y  las  flores  dis- 
puestas  en  racimos  faseiculados;  flores  herma- 
froditas,  con  el  perigonio  colorido,  hendido  en 
seis  lacinias,  las  tres  exteriores  cóncavas,  con  el 
dorso  anchamente  alado  y  con  aletas  en  su  base 
decurrentes  sobre  el  pedúnculo,  y  las  tres  inte- 
riores lineales,  oblongas,  casi  planas;  seis  estam- 
bres opuestos  á  los  lóbulos  exteriores  del  peri- 
gonio, con  los  filamentos  aleznados,  soldados  en 
la  luse,  y  las  anteras  oblongas  é  incumbentcs; 
ovario  unilocular,  triquetro,  con  un  solo  óvulo 
basilar  y  ortótropo;  tres  estilos  muy  cortos,  con 
estigmas  acabezuelados;  el  fruto  es  una  carióp- 
si'lc  tríqnetra  que  lleva  soldadas  las  hojuelas 
exteriores  del  perigonio,  ó  sean  los  sépalos,  y 
tiene  la  forma  mázuda,  trialada:  semilla  tríqne- 
tra y  erguida  con  embrión  anfítropo  incluido 
en  un  albumen  feculento,  con  los  cotiledones 
planos  y  elípticos  y  la  raicilla  alargada  y  su- 
pera. 

PODÓQUILO  (del  gr.  ttovs,  ttoo&s,  pie,  y  x^í- 
Xos,  labio):  ni.  Bot.  llenero  de  plantas  (Podo- 
chilus)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Orquí- 
di  i  i  nliu  de  las  vandeas,  cuyas  e  pecies  habi- 
tan en  la  India  oriental,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, bepilitas.  canlescentes,  con  las  hojas  dísti- 
cas,   menudas,  y   las   flores   pequeñas,  solitarias 
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uniloculai    la  cual  conf le  una 

muías  nncami  ritáci 

la  pulpa  ;  en. 

dones  gi 

PODÓSCAFO    del  gr.  ttovs,  ttooós,  pie,  y  ateí- 
[lüfe  :  ni.  Esquife  de  rec [ue  Be  manio- 
bra con  un  solo  remo  de  doblí 

cío  se  compone  de  dos  picas  de  

vadas  hacia  arriba  por  ambas  puntas, y  qiieeolo- 
cadas  paralelamente  están   unidas  por  Ira 
ños;  sobre  cada  uno  de  estos  maderos  coloca  un 
pie  él  que  boga,  pm  -  no  puede  senl  u 


Podóscafo  y  su  remo 

remo  compuesto  de  un  palo  largo  y  delga 

con  'ios  palam  as  ó  pal  tas  pla- 
nas acorazonadas,  una á  cada  extremo;  este  remo 
doble,  que  sirve  de  balance  al  único  remero  que 
puede  conducir,  se  coge  con  ambas  man. 
su  centro  y  se  rema  alternativamente  con 
paleta  por  babor  y  estribor. 

PODOSCARRO:  m. Carruaje  íi  de  Lon- 

dres i  España,  de  cuatro  ruedas  y  limonera,  aleo 

semejante  á  una  calesa  con  ventana  5  en  los  eos- 
lados,  y  que  tiene  la  particularidad  de  llevar  el 
pescante  para  el  conductor  en  la  parte  posterior 
v  dominando  la  cubierta,  en  la  que  va  una  hor- 
quilla li  bastante  altura  por  la  que  pasan  las 
riendas  para  que  no  se  enganchen.  No  ha  hecho 
carrera  en  España,  á  pesar  de  la  ventaja,  preco- 
nizada por  los  ingleses,  de  no  dar  el  conductor 
la  espalda  á  los  señores  ni  escuchar  su  conver- 
sación  :  en  Madrid  hay  algunos,  aunque  en  muy 
escaso  número,  destinados  á  carruajes  de  | 
lo  que  proporciona  al  automedonte  la  ventajado 
vigilar  para  que  no  se  marche  sin  pagar  durante 
la  carrera  el  individuo  que  conduce. 

PODOSCIRTO  (del  gr.  tovs,  tto56s,  pie, y  aicip- 
tou,  yo  salto  :  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  ortópteros,  sección  de  los  saltado- 
>  gruidos,  cuyas  especies  se  ca- 
ráota i;  ni  fi  ilmi  ate  por  tener  las  patas  ante- 
rior! ó  intermedias  glabras  y  con  solo  una  es- 
pina en  el  extremo  de  las  tildas;  las  tibias  ante- 
ii. ce  cu  un  tímpano  bien  marcado;  las  patas 
posteriores  grandes  con  los  fémures  tai 
tibias  dentadas  y  aquilladas  por  encima  y  ter- 
minada   por  cuatro  espinas  fuertes  y  al 

varias;  los  tarsos  todo    'l 

ic:  lo:  es  muy  largos  y  con  el  segundo  ai  tej 
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din,  deprimido  y  bilob  lo  la  anchura 

del  prol  con  !;>  cara  plana; 

protora  ■   ancho,  casi  cua- 

drado, sin   reborde  I  itei  il   pronunciado;  élitros 

|ne  'i   cuerpo,  i  las  ve- 

gitudinales  obtusas  y  muy  marcada!   3 
las  transversas  muy  pronunciadas;  alas  más  lai  - 

abd en  del  macho  con  los 

u  jos  que  la  mitad  de  su  longitud; 
pto  de  la  hembra  muy  corto,  con  las  ral- 
vas  puntiagudas  en  su  extremo. 

El  tipo  de  e  ¡te  g  ñero  es  el  Podoscirius  croci- 
que  mide  mas  de  26  líneas  de  largo  y  es  de 
color  amarillo  azafranado  con  algunas  rayas  obs- 
curas. So  encuentra  esta  especie  en  la  isla  de  Ma 
dagascar. 

PODOSERIS:  m.  PaUonl.  Género  de  la  tribu 
de  los  lofoserinos,  familia  de  los  fungidos,  orden 
de  los  perforados,  subclase  de  los  zoantarios, 
clase  de  los  pólipos  y  tipo  de  los  celentereados. 
Non  pólipos  simples,  de  tabiques  espesos,  reuni- 
dos por  sinaptículos,  y  con  la  muralla  común  de 
la  base  no  espinosa:  la  forma  es  subeilíndrica  y 
esta  lijo  por  una  ancha  base  cóncava,  revestida 
h  ista  i-n  el  borde  del  cáliz  de  un  epiteco  rugoso; 
1 1  c  diz  es  convexo,  un  poco  más  estrecho  que  la 
base,  con  numerosos  tabiques  desiguales,  llegan- 
do los  grandes  hasta  la  rudimentaria  columnilla; 
la  cavidad  gastrobascular  es  redondeada  y  pe- 
queña. Pertenece  el  género  Podoseris  Duncan  á 
los  terrenos  jurásico  y  cretáceo. 

PODOSPERMO  (del  gr.  irovs ,  7ro5ós,  piey<nr¿p- 
/nct,  semilla);  111.  Bot.  Género  de  pilan  tas  (Podos- 
permum)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  ligulifloras,  tribu  de 
las  chicoráceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Eu- 
ropa media  y  en  la  región  mediterránea,  y  son 
plantas  herbáceas,  lampiñas,  con  las  hojas  alter- 
nas, pinuatitidas,  y  las  cabezuelas  terminales,  so- 
litarias, con  ocho  ángulos  y  flores  amarillas,  las 
marginales  tan  largas  ó  algo  más  que  el  involu- 
cro ;  cabezuelas  multitloras  homocarpas ;  involucro 
pluriseriado,  empizarrado,  con  las  hojuelas  esca- 
riosas  en  el  margen;  receptáculo  convexo  y  papi- 
loso; corolas  liguladas;  aquenios  iguales,  picu- 
dos, con  callo  basilar  inflado,  que  forma  un  pe- 
dicelo tan  lago  como  el  aquenio;  vilanos  todos 
semejantes,  formados  por  una  sola  serie  de  peli- 
tos  plumosos. 

PODOSTAQUIDO  (del  gr.  ttoOs,  ttoSós,  pie,  y 
<rTáx"s,  espiga):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (J'o- 
dostuehys )  perteneciente  á  la  familia  de  las  Eu 
forhiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Brasil, 
y  son  plantas  herbáceas,  pelosas,  con  las  hojas 
alternas,  pecioladas,  provistas  en  su  base  de  dos 
estípulas,  y  con  la  margen  festonada  ó  aserrada; 
flores  monoicas,  terminales,  dispuestas  en  espi- 
ga, las  masculinas  largamente  pedunculadas  y 
las  femeninas  verticiladas  en  la  base  de  la  espiga; 
brácteas  pequeñas,  persistentes,  con  tres  flores  ó 
rara  vez  una  sola;  flores  masculinas  con  el  cáliz 
quinquepartido;  corola  de  cinco  pétalos,  con  esti- 
vación  convolutiva;  sin  glándulas;  ocho  ó  10  es- 
tambres, insertos  sobre  un  receptáculo  desnudo 
y  velloso,  con  los  filamentos  libres,  y  las  anteras 
introrsas,  biloculares  y  oblongas;  flores  femeni- 
nas, con  el  cáliz  acampanado,  con  seis  divisiones 
iguales;  corola  de  seis  pétalos  pequeños  y  linea- 
les; ovario  trígono,  velloso,  con  los  óvulos  col- 
gantes y  solitarios  dentro  de  las  celdas;  tres  es- 
tigmas sentados,  profundamente  bipartidos,  con 
los  lóbulos  filiformes  revueltos  por  el  ápice;  el 
fruto  es  una  capsula  trilocular,  tricoca,  con  las 
cocas  bivalvas  y  monospermas. 

PODOSTEMÁCEAS  (de  podostémono ):  í.  pí. 
Bot.  Familia  de  plantas  pertenecientes  al  tipo  de 
las  fanerógamas,  subtipo  de  las  angiospermas, 
clase  de  las  dicotiledóneas,  subclase  de  las  apé- 
talas súperováricas.  Son  plantas  herbáceas  que 
viven  bajo  las  aguas,  en  los  arroyos  y  cursos  rá- 
pidos de  los  ríos  de  las  regiones  tropicales ,  y  que 
tienen  el  aspecto  de  musgos  ó  de  hepáticas;  sus 
flores  son  hermafroditas,  rara  vez  dioicas  (Jfij- 
drostachis),  solitarias  ó  dispuestas  en  espigas  y 
racimos;  el  cáliz  se  compone  de  tres  (Tristicha) 
ó  cinco  (ffeddelina)  sépalos  concrescentes,  ó 
bien  no  existe  (I/igea,  Mourea,  Podostemwm);  el 
andróceo  comprende  uno  (Trislicha,  JTydrosta- 
tstenum),  tres,  Temióla,  Angolaea  ), 
ó  cinco  (  Weddelina)  ó  más  (LigeaJ  estambres, 
con  cuatro  sacos  polínicos  y  con  deshiscencia 

longitudinal;  en  caso  de  is cría  los  estambres 

alternan  con  lossépalosf  Weddelina,,  Temióla); 
el  pistilo  consta  de  dos  á  tres  carpelos  concres- 
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centes,  ordinariamente  cerrados  en  un  ovario  de 
do  <  ci  Idas,  con  tabiques  fugaces,  rara  vez 
abiertos  y  soldados  formando  un  ovario  unilocu- 
lar,  con  dos  placentas  parietales)'  Hydrostachys); 
cada  carpelo  lleva  en  sus  bordes  un  gran  núme- 
ro de  óvulos  anátropos  dispuestos  en  varias  se- 
ries longitudinales;  el  fruto  es  una  cápsula  sep- 
linda,  v  las  semillas  carecen  de  albumen  y  con- 
tienen un  embrión  recto  con  dos  cotiledones. 

Esta  familia  comprende  más  de  120  especies, 
distribuidas  en  21  géneros,  de  los  que  los  prin- 
cipales son  los  siguientes:  Tristicha,  Temióla, 
Ligea,  Apinagia,  Podostemon,  Castelnavia  é  11  >t- 
drostachys. 

PODOSTÉMONO  (del  gr.  7rocs,  iroSós,  pie,  y 
aryííuv,  filamento):  m.  Bot.  Genero  de  plantas 
(  Podaste  mo  n)  perteneciente  ala  familia  de  las 
Podosteniáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
regiones  del  Norte  de  América  y  en  Madagas- 
car,  y  son  plantas  herbáceas  que  viven  adheri- 
das a  los  troncos  y  piedras  sumergidas;  tienen 
los  tallos  colgantes,  con  la  ramificación  dicótoma, 
y  las  flores  axilares  y  terminales,  solitarias  ó 
fasciculadas,  pediceladas  y  con  una  espata  for- 
mada por  dos  brácteas;  perigonio  formado  por 
dos  escamitas  colaterales;  un  estambre  inserto 
entre  las  escamitas  del  perigonio,  con  el  fila- 
mento filiforme  bifurcado  en  el  ápice  y  las  ra- 
mas terminadas  cada  una  por  una  antera  biloeu- 
lar;  ovario  bilocular,  con  dos  estigmas  aleznados, 
divergentes  é  indivisos;  el  fruto  es  una  cápsula 
bilocular,  bivalva,  con  las  valvas  iguales,  y  el 
tabique  placentífero  orbicular,  hincbado  en  su 
mitad,  paralelo  á  las  valvas  y  persistente  des- 
pués que  éstas  se  desprenden;  semillas  numero- 
sas, empizarradas. 

PODOSTIGMA  (del  gr.  7ro0s,  ttoSós,  pie,  y  cs- 
tigma):  f.  Bot.  Género  de  plantas  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Asclepiadáceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  la  América  del  Norte,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  erguidas,  con  las  hojas  opuestas  y 
las  umbelas  terminales  ó  interpeeiolares;  cáliz 
quinquepartido;  corola  casi  enrodada,  quinqué- 
partida;  corona  estaminal  formada  por  cinco  lá- 
minas petaloideas  muy  cortas,  cóncavas  y  ente- 
ras, aquilladas,  con  el  ápice  vuelto  hacia  aden- 
tro y  terminado  por  dos  masas  glandulosas  de- 
licuescentes; anteras  terminadas  por  un  apén- 
dice membranoso;  masas  polínicas  largamente 
adelgazadas  en  su  ápice  y  colgantes;  estigma  no 
aristado;  el  fruto  está  formado  por  dos  folículos 
cilindráceos  lisos,  los  cuales  contienen  numero- 
sas semillas  con  el  ombligo  apenachado. 

PODOTECA  (del  gr.  7roCs,  irodis,  pie,  y  8r¡Kr¡, 
caja):  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Podotheca) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Compuestas, 
subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de  las  sene- 
cionídeas,  cuyas  especies  habitan  en  la  región 
austro-occidental  de  Nueva  Holanda,  y  son 
jilantas  herbáceas,  lampiñas,  de  duración  anual, 
las  cuales  tienen  las  hojas  alternas,  abrazado- 
ras, lineales,  semilanceoladas,  enterísimas,  acu- 
minadas, y  las  cabezuelas  solitarias  en  las  ter- 
minaciones de  ramas  desprovistas  de  hojas;  ca- 
bezuelas multittoras,  homógamas,  con  el  involu- 
cro tan  largo  como  las  flores,  cilindráceo,  for- 
mado por  escamas  empizarradas,  linealesacumi- 
nadas  y  casi  foliáceas,  cuya  superficie  presenta 
un  tomento  casi  araneoso;  receptáculo  no  pajo- 
jo;  corolas  tubulosas,  amarillas,  con  cinco  dien- 
tes; anteras  con  dos  cerditas  en  su  base;  estig- 
mas largos,  obtusos  en  su  ápice;  aquenios  casi 
cilindricos,  erizados,  con  aréola  lateral  y  pedice- 
los delgados  insertos  en  el  centro  de  los  alveo- 
los que  presenta  el  receptáculo;  vilano  formado 
por  cinco  pajas  muy  largas,  dispuestas  en  una 
sola  serie,  soldadas  en  la  base  y  largamente  plu- 
mosas. 

PODRE  (de  podrido):  amb.  Materia,  pus. 

Tomaron  con  las  manos  de  aquel  agua  que 
estalla  llena  de  podre,  y  de  las  postillas  que 
le  salían  de  las  llagas. 

Conde  Lucanor. 

Padecía  grave  dolor  y  pena,  de  una  llaga 
que  tenia  en  uu  pie,  de  la  cual  le  manaba  mu- 
cha PODRE. 

RlVADENEIRA. 

PODRECER  (del  lat.  putrescere  ):  a.  Pudrir. 
U.  t.  c.  n.  y  c.  r. 

Toda  cosa  mazcada  es  menester  que  SE  po- 
drezca. 

Montería  del  rey  D.  A/onso. 
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A  mí  no  me  importa  que  mis  carnes  se  po- 
drezcan, en  aire  ó  en  tierra. 

Fr.  Juan  Márquez. 

PODRECIMIENTO  (de  podrecer):  m.  PODRE- 
DURA. 

¿Qué  es  llaga  verminosa?  La  que  por  mucha 

ln -dad  ó  PODRECIMIENTO  cria  gusanos. 

Juan  Fragoso. 

PODREDUMBRE:  f.  Calidad  dañosa  que  se  in- 
troduce en  las  cosas  y  las  pudre. 

Esto  es  ser  hombre,  tierra,  gusanos,  PODRE- 
DUMBRE y  nada. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

Respira  de  ponzoña  y  podredumbre 
Una  nube  mortal,  nociva  y  ciega: 
Y  esparce  las  pestíferas  semillas, 
Por  los  huesos,  medulas  y  ternillas. 

Fr.  Nicolás  Bravo. 

-  Podredumbre:  Podre. 

...  ciertos  insectos...  nacen  ile  la  podredum- 
bre y  sólo  sirven  para  propagarla,  etc. 
Joveei.anos. 

El  delfín  no  olía  bien,  y  su  podredumbre 
le  dio  en  las  narices  y  le  guió  por  el  camino 
hasta  llegar  al  sitio  indicado. 

A'alera. 

-Podredumbre:  fig.  Sentimiento  interior 
que  no  se  explica. 

-  Podredumbre:  Cir.  Complicación  de  las 
heridas  ó  de  las  úlceras  que  se  observa  con  rela- 
tiva frecuencia  en  los  hospitales,  los  campamen- 
tos ó  las  ambulancias,  cuya  atmósfera  esta  vi- 
ciada por  el  hacinamiento  de  los  enfermos,  ó  cu- 
yas condiciones  higiénicas  son  malas,  ó  en  los 
que  las  curas  son  raras  é  insuficientes. 

En  ciertas  épocas,  dice  Billroth,  se  observa, 
sobre  todo  en  los  hospitales,  que  gran  número 
de  soluciones  de  continuidad,  lo  mismo  las  re- 
cientes hechas  con  el  bisturí  que  las  que  se  en- 
cuentran en  vías  de  cicatrización,  padecen  una 
alteración  especial  y  sin  causa  conocida.  En  al- 
gunos casos  la  superficie  granulosa  se  transfor- 
ma en  una  papilla  amarillenta,  mantecosa,  que 
forma  elevación  en  dicha  superficie,  pero  cuyas 
capas  profundas  se  adhieren  á  las  partes  subya- 
centes. Esta  transformación  ocupa,  no  sólo  la  su- 
perficie mamelonar,  sino  también  la  piel  sonro- 
sada que  rodea  la  herida  y  que  hasta  entonces 
parecía  perfectamente  sana.  Dicha  piel  adquiere 
poco  á  poco  color  amarillo  grisáceo  y  consisten- 
cia pastosa,  y  la  herida  primitiva  ofrece  muy 
pronto  doble  extensión.  La  marcha  invasora  ha- 
cia la  profundidad  es  poco  considerable  en  esta 
forma  pulposa  de  la  podredumbre  de  hospital,  ó 
por  lo  menos  las  aponeurosis  y  los  músculos  le 
detienen  en  ciertos  límites.  Otras  veces,  una  he- 
rida reciente,  ó  cubierta  ya  de  granulaciones,  to- 
ma respectivamente  la  forma  de  un  cráter,  se- 
grega cierto  líquido  seroicoroso  cuya  separación 
deja  los  tejidos  al  descubierto;  la  piel  aparece 
enrojecida  en  la  circunferencia.  Esta  lesión  mo- 
lecular y  su  transformación  en  un  icor  fluido  sue- 
len extenderse  bajo  una  forma  circular  evidente; 
así,  la  herida  puede  ofrecer  la  forma  de  una  he- 
rradura ó  de  una  hoja  de  trébol.  Esta  forma  ul- 
cerosa se  extiende  con  más  rapidezquela  pulpo- 
sa, sobre  todo  en  la  profundidad  de  los  tejidos. 
Aunque  una  ú  otra  forma  se  presentan  aisladas, 
á  veces  aparecen  combinadas. 

No  son  las  heridas  de  grandes  dimensiones  las 
más  expuestas  á  la  gangrena  de  hospital,  sino 
que  ocurre  esto  con  ias  lesiones  insignificantes, 
como  las  que  resultan  de  la  aplicación  de  san- 
guijuelas, las  ventosas  escarificadas,  etc.  Las 
partes  de  la  piel  privadas  de  epidermis  por  un 
vejigatorio  pueden  también  ser  invadidas  por  la 
epidermis,  que  nunca  se  ve  en  la  piel  intacta. 

Muchos  autores  han  llamado  la  atención  so- 
bre la  semejanza  que  existe  entre  la  podredum- 
bre de  hospital  y  la  inflamación  diftérica  de  las 
heridas,  aunque  los  síntomas  clínicos  no  sean 
siempre  tan  mareados. 

La  infiltración  dura,  fibrinosa,  que  provoca  la 
gangrena  del  tejido,  es  propia  de  ambas  afeccio- 
nes; pero  además  se  observan,  en  ciertas  heridas 
atacadas  de  difteria,  caracteres  que  no  correspon- 
den á  los  signos  de  la  podredumbre  de  hospital 
la  superficie  de  la  piel  se  cubre  de  una  sendo 
membrana  fibrinosa  espesa,  la  piel  ofrece  coloi 
rojo  erisipelatoso,  el  tejido  infiltrado  se  mortifi- 
ca, sufre  una  especie  de  fusión,   ó  bien  se  elimi- 
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na  á  ped  nos.  Sin  i  B 

He que  las  diferej  in  en  el 

[es,  por  más  que  do 

Kn  la  podredumbre  de  hospital  Be  halla  oora- 
prometido  to  I"  el  01    mismo;  1 1  ñebre  no 
y  hasta  puede         ir  en  mu 
i  em] 

■  esto!  suci  i :  baj  náuseas 
j  ab  itimionto  geni  i    I.  La  po 
pita]  puede  |  i  de  los 

y  person  is  d  principalmente  -i 

le  afei 

oa  hemoi  ragi  is  arteria  les.  Ha  lo  la  ex- 

periencia que  los  gruesos  troncos  *  ¡aculares  re- 
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iré  hospitalaria,  pon  sai  e  bien  en  sus 
I  ls  las  curas  antisépticas,  ó  por  otras  razo- 
nes. Lo  que  nunca  han  vi     

feniicil.nl.  ó  que  sólo  la  han  observado  con  ca- 
rácter esporádico,  creen  que  es  producida  por 
una  gran  negligencia,  por  apositos  sucio 
tera.  Esta  opinión  no  parece  justificad  i 
otros.  Schede  observó  la  podredumbre  nosoco- 
mial en  heridas  completamente  asépticas,  y  no 
falta  quien  admite  la  podredun 
pital,  como  indica  su  nombre,  es  propia  ileestos 
estable*  ¡mientos,  aunque  la  falta  de  cuid  i  en 
iras  favorece  especialmente  su  desarrollo. 
Finalmente,  la  tercera  opinión  consiste  en  creer 
que  esta  forma  de  mol  tincación  nace  bajo  la  in- 
fluencia de  causas  epidémicomiasmáticas,  y  que 
se  observa  también  fuera  de  los  hospitales,  al 
misino  tiempo  que  en  éstos.  Esa  es  la  opinión  de 
Pittha  y  Fock,  quienes  creen  que  la  podredum- 
bre de  hospital  es  enfermedad  epidémica  de  ca- 
rá  ter  miasmático.  Se  han  visto  epidemias  que, 
no  sólo  atacaban  á  los  heridos  de  tal  ó  cual  no- 
socomio, sino  que  se  extendían  muy  pronto  i 
otros  establecimientos  análogos  de  la  población, 
y  luego  a  otros  individos  de  aquella  localidad 
que  no  habían  estado  en  relación  con  el  hospi 
tal.  Esta  enfermedad  se  manifestaba  y  propaga- 
ba con  rapidez,  desapareciendo  por  completo  al 
cabo  de  algunos  meses,  sin  que  se  hubiera  mo- 
dificado en  ese  período  de  tiempo  el  tratamiento 
de  las  heridas  ni  las  condiciones  higiénicas  del 
hospital. 

Parece  posible,  según  Billroth  y  Winiwarther, 
que  la  podedumbre  de  hospital  epidémica,  lo 
mismo  que  la  difteria,  sea  debida  á  determina- 
das especies  de  microorganismos,  que  se  desarro- 
llan muy  rara  vez,  y  que  provocan  una  descom- 
posición en  la  herida  y  en  el  tejido  cicatrizal. 
Las  condiciones  que  presiden  el  desarrollo  dees- 
tos  organismos  dependen  probablemente  de  cier- 
tos estados  atmosféricos,  y  así  se  explica  sin 
duda  la  extensión  epidémica  de  la  enfermedad. 
En  la  difteria,  lo  mismo  que  en  la  gangrena  no- 
socomial, se  encuentran  siempre  en  los  tejidos 
vegetaciones  de  micrococos,  ignorándose  todavía 
si  esos  micrococos  pertenecen  á  una  especie  par- 
ticular ó  si  son  idénticos  á  los  de  la  cultería  de 
las  heridas  y  de  la  faringe.  Sea  como  quiera,  es 
lo  cierto  que  el  transporte  de  la  pulpa  ó  de  la 
sanies  de  la  podredumbre  de  hospital  á  heridas 
frescas  da  lugar  muy  á  menudo  (y  acaso  siempre, 
según  Fischer)  á  la  podredumbre  de  hospital,  y 
este  hecho  tiene  gran  importancia. 

Por  lo  demás,  Billroth  insiste  en  afirmar  que 
esa  afección  es  independiente  en  absoluto  de  las 
causas  que  producen  la  piohemia,  la  septicemia, 
la  erisipela  y  la  linfangitis,  aunque  puede  ir  se- 
guida de  una  ó  muchas  de  estas  enfermedades. 

El  tratamiento  de  la  podredumbre  nosocomial 
debe  consistir  en  el  aislamiento  absoluto  del  en- 
fermo, para  cuyos  cuidados  es  necesario  tener 
un  enfermero  especial,  materiales  de  curación  é 
instrumentos  especiales.  Aunque  e9as  precaucio- 
nes no  evitan  por  completo  el  peligro,  pues  el 
contagio  puede  transmitirse  también  por  el  aire, 
atenúan,  sin  embargo,  su  diseminación,  como  lo 
prueba  la  experiencia.  En  muchas  epidemias  de 
los  hospitales  militares  ha  sido  preciso  desalo- 
jar por  completo  ciertos  pabellones.  Localmen- 
te  se  emplea  el  agua  muy  clorurada,  el  aguar- 
diente alcanforado  y  la  trementina;  el  acetato 
de  almidón  ejerce  también  favorable  influencia; 
el  aposito  debe  entonces  renovarse  con  frecuen- 
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PODREDURA:  f.  Putrefacción,  co 

PODRICIÓN:  f.    1' I  DI    I:  l. 

PODRIDERO:  111.  PUDRIDERO. 

PODRIGORIO:  m.  fam.  Persona  Urna  de  aclia- 
qui  s  3  dolen 

PODRIMIENTO:  m.  PüDRIMD      TO. 

podrinia:  Oeog.  Circulo  de  la  región  N.O. 
de  Serbia,  sit.  á  lo  largo  del  Drina,  y  limitado 
al  N.  por  el  círculo  de  Chabatz,  al  10.  por  el  de 
Valievo  y  al  S.  por  el  de  rjjitze;las  frontera  '  ' 
j  S.  1 1,  rst.ii  i  formadas  por  el  Drina;  1  628  kms.2y 
66000  habits. 

PODRIR:  a.  Pudrir. 

-Elige:  ó  darle  tu  mano, 
O  podrirte  en  una  celda. 

BrBTÓH   ni    LOS   lll  R.RBROS. 

PODRIZO:  Gcog.  Aldea  de  la  ayuda  di  parro- 
quia de  San  Martín  de  Oca.   ayunt.  'Ir  Coris- 

lanro.  [i.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  l'oiuíia:  'jo 
edifs. 

PODURA  (del  gr.  ttoÜ!,  ttoóís  píe,  y  oupa,  cola, 
rabo  ;  I.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  ar- 
quípteros,  sección  tisanuros,  familia  podúridos, 
caracterizados  por  tener  cuatro  antenas  con  cua- 
tro artejos,  cortas  y  gruesas;  ocho  estemmas  á  ca- 
da lado  déla  cabeza;  abdomen  corto,  provi  toen 
la  cara  ventral  de  un  aparato  de  fijación,  espe- 
cie de  tubo  corto  á  modode  ventosa  (el  tubo  gás- 
trico .  y  un  apéndice  corto  y  Infido  que  se  deno- 
mina el  tenedor  y  sirve  de  órgano  para  el  salto; 
palas  provistas  de  uña. 

Estos  insectos  son  muy  aficionados  á  los  si- 
tios húmedos  y  cubiertos  de  sombra.  Se  les  en- 
cuentra en  el  suelo,  debajo  de  las  plantas  her- 
báceas, á  veces  en  tan  gran  número  que  cubren 
la  tierra  como  si  se  hubiera  arrojado  sobre  ella 
una  considerable  cantidad  de  pólvora  gruesa. 
Algunas  especies  se  reúnen  sobre  la  nieve  y  otras 
sobre  la  superficie  del  agua.  El  frío  no  ejerce 
gran  influencia  en  estos  dos  pequeños  seres,  que 
en  algunas  ocasiones  han  vuelto  á  la  vida  des- 
pués  de  haber  estado  congelados  en  el  agua.  En 
cambio  la  sequía  les  es  muy  contraria,  por  lo 
cual  no  se  pueden  conservar  vivos  como  no  se 
pongan  inmediatamente  en  un  vaso  tapado,  cu- 
yo aire  interior  esté  muy  cargado  de  humedad. 

Las  poduras  viven  en  los  sitios  mencionados, 
en  los  sótanos  y  cuevas,  debajo  de  las  piedras, 
en  las  maderas  podridas  y  debajo  de  la  corteza 
de  los  árboles;  muchas  son  estacionarias,  otras 
se  mantienen  más  ó  menos  tiempo  aisladas,  ha- 
biéndolas también  errantes,  como  son  las  que  se 
ven  correr  por  las  ventanas,  por  los  escritorios 
donde  hay  papeles,  por  las  mesas,  etc.,  y  que 
dan  rápidos  y  grandes  saltos  al  querer  cogerlas. 

La  prontitud  con  que  se  secan  y  encogen,  y 
la  constante  decoloración  que  les  causa  el  alco- 
hol, hace  que  muchas  personas  se  abstengan  de 
coleccionarlas;  y  sin  embargo,  son  animales 
muy  interesantes  y  dignos  de  estudio. 

Los  huevos  de  estos  insectos  son  muy  peque- 
ños; los  depositan  debajo  de  la  corteza  de  los 
árboles,  en  el  musgo,  ete.  Antes  de  la  postura 
tienen  una  vesícula  germinativa,  cubriéndose  su 
vitelo  en  el  oviducto  de  una  capa  de  albúmina. 
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no  difieren,  ni  en   lo    i  iracteres  ni  en  sus  cos- 
tumbres, de  las  que  antes  hemos  citado,! 
ñero. 

podúridos  (de  yodura  ):  m.  pl. 
lia  di  insectos  del  orden  de  1"-  arqnípb  ros,  sub- 
orden de  los  tisanuros.  Los  insectos  de  esta  fami- 
lia se  distinguen  por  los  siguientes  caracteres: 
cuerpo  corto,   recogido,    esférico  ó  alai 

cuatro  antenas  con  cuatri h o  artejos;  »em 

raímente  cuatro  estemmas  á  cada  lado  de  la  ca- 
beza; sin  alas  ni  élitros;  abdomen  de  pocos  ani- 
llos provisto  en  la  caí  i  cenf  ral  de  un  aparato  de 
fijación,  formado  por  un  tubo  corto  á  modo  de 
ventosa,  que  se  denomina  tubo  gástrico,  y  de  un 
apéndice  latido:  ,-1  tenedor  doblado  hacia 
te  y  que  sirve  al  animal  de  aparato  para  el  sal- 
to; patas  fuertes;  tarsos  bilobos  de  un  solo  arte- 
tejo  y  con  la  uña  bífida;  abertura  bucal  ron  un 
labro  y  un  labio  inferior  ron  cuatro  divisi 
maxilas  desprovistas  de  palpos;  mandíbulas  po- 
co desarrolladas;  el  cuerpo  á  veces  cubierto  de 
diminutas  escamas. 

Las  poduras  s,,n  insectos  diminutos  que  viven 
generalmente  en  los  sitios  húmedos,  debajo  de 
las  piedras,  entre  las  hojas  rudas  de  los  árboles 
ó  entre  sus  cortezas,  y  aun  algunos  en  la 
ficie  de  las  aguas,  entre  las  algas  y  hierbas  de 
las  orillas,  y  hasta  á  veces  se  les  ve  entre  los 
cristales  de  hielo  que  forman  las  aguas  al  con- 
gelarse, si  bien  se  ha  observado  que  al  derretir- 
se éstos  recobran  nueva  vida.  En  cambio  el  ca- 
lor y  la  sequía  parecen  serles  sumamente  perju- 
diciales, pues  casi  desaparecen  en  los  lugares  se- 
ros, y  cuando  en  cautividad  no  se  les  tiene  en 
un  sitio  cargado  de  humedad  mueren  muy  pron- 
to. Muchos  de  ellos  son  sumamente  sedentarios 
y  apenas  cambian  <\i-  lugar  rom,,  los  Achorules, 
pero  otros  en  cambio  son  sumamente  ágiles  y 
saltan  por  el  suelo  en  los  bosques  ó  entre  la  ma- 
dera podrida  ó  demás  sitios  en  que  suele  en- 
contrársela. La  forma  general  de  los  podúridos, 
de  los  cuales  se  conoce  hoy  gran  número  d 
pecios,  está  sujeta  á  variaciones  muy  múlti- 
ples. Así,  por  ejemplo,  ,1  cuerpo  en  todos  ellos, 
salvo  en  los  Sminthurus,  es  lineal  ó  alargado, 
pero  en  cambio  en  este  género  presenta  forma 
casi  esférica  y  el  abdomen  queda  únicamente  re- 
ducido á  tresó  cuatro  artejos;  los  segmentos  del 
cuerpo  no  conservan  siempre  la  misma  propor- 
ción, y  el  mismo  segmento  puede  ser  mas  gran- 
de ó  más  pro  o  los  géneros  que  se  es- 
tudien. Los  órganos  bucales  varían  también 
mucho,  p ues  en  algunos  géneros,  como  el  Anura, 
las  mandíbulas  y  maxilas  faltan  por  completo  y 
los  órganos  bucales  quedan  reducidos  al  labio 
y  al  labro,  que  constituyen  un  tubo  á  modo  de 
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j  en  algunos  géneros,  Lepido- 
íbrma  una  especie  de  sa- 
avanza  sóbrela  cabeza.  Los  anillos 
del  tórax  están  provistos  cada  uno  de  un  par  de 
raímente,  cortas,  pelosas,  y  con  el  tar- 
so de   un   solo  artejo,  terminado   por  una  uña 
hendida.  Los  anillos  del  abdomen  son  general- 
mente desiguales;  de  ordinario,  como  sucede  en 
idocyrtus  y  Degeeria,  el  mayor  es  el  euar- 
to,  pero  en  los  Macrotoma,  por  el  contrario,  el 
o  es  el  que  está  más  desarrollado.  General- 
mente en  el  extremo  del  abdomen  se  abre  el  uno, 
i:  las  Anura  desemboca  en  la  cara  dorsal, 
por  encima  del  ápice  del  abdomen.  Los  estigmas 
u  orificios  branquiales,  que  en   un  principióse 
creyó  que  no   poseían  estos  animales,  pero  que 
luego  ¡judo  comprobarse  su  existencia  merced  á 
los  trabajos  de  Nicolet,  están  colocados  en  los 
superiores  de  los  cuatro  primeros  segmen- 
tos abdominales,   uno  á  cada  lado  de  la  línea 
media.  El   tubo  gástrico,    de  que  hemos  hecho 
mención,   es  también  sumamente  variable;  ge- 
neralmente es  un  tubérculo  terminado  en  uua 
especie  de  botón,  formado  por  un  borde  carnoso, 
á  modo  de  labio,  que  el  auimal  parece  que  pue- 
de mover  á  voluntad;  algunos  suponen  que  este 
orificio  comunica  con  el  aparato  traqueal.    En 
la   longitud  del  tubo  gástrico 
:  á  la  de  las  patas,  y  según  Nicolet  lleva  en 
el    interior  filamentos  exértiles,  que  el  animal 
hace  salir  y  mueve  según  su  voluntad,  pi 
yo  uso  es  desconocido.  El  aparato  del  salto  b  te- 
nedor es  un  apéndice   colocado  cerca  del  extre- 
I   abdomen,  en  la  cara  ventral,  y  queda 
replegado  debajo,  ancho  en  su  base  y  luego  adel- 
o  y  bífido  en  el  extremo,  de  modo  que  figu- 
laderamente  la  forma  de  un  tenedor;  dis- 
tendiéndole   fuertemente  hiere  el  plano  de  posi- 
ción y  determina  el  movimiento  del    salto.  En 
algunos  géneros  falta  por  completo,  como  suce- 
de en  la  Anura  y  Lipura,  y  en  los  Achorutcses 
sumamente  pequeño  y  se  inserta   en  el  antepe- 
núltimo segmento  del  abdomen.  Bourlet,  que  des- 
cribió minuciosamente  este  órgano,  creyó  obser- 
var entre  los  dos  filetes  ó  piezas  bífidas  del  ex- 
tremo de  este  aparato  rudimentos  de  una  terce- 
ra, y  le  compara  todo  él  á  los  filamentos  en  que 
termina  el  cuerpo  de  los  lepísniidos;  pero  estos 
filamentos  nacen   del  arco  superior  del  anillo, 
mientras  que  los  de  los  podúridos  es  general- 
fuerte  y  está  cubierto  de  pelos  y  diminu- 
tas escamas,    cuya  forma  es  muy  variable  para 
la  especie,  y  aun  á  veces  en  los  distintos  indivi- 
duos de  una  misma  especie;  generalmente  suelen 
ser  muy  semejantes  á  los  de  los  Lepismas,  y  sus 
estrías  y  dibujos  son  tan  finos  que  se  suelen  em- 
como  objetos  de  prueba  para  experimentar 
dad  de  los  objetivos  de  los  microscopios. 
El  tubo   digestivo  de  estos  animales  ha  sido 
bien  estudiado  en  la  Podura  v  está  di- 

vidido en  cinco  (.artes:  el  esófago;  el  buche,  que 
no  es  sino  una  dilatación  media  de  este  último; 
el  estómago  ó  ventrículo  quilífieo,  cuya  longitud 
iguala  á  la  del  esófago  y  el   buche  unidos;  el  in- 
testino delgado,   tan  largo  como  el  buche  y  el 
■!  quizás  por  inadvertencia  denomina 
N  icolet,  cuya  longitud  es  poco  mayor  que 
tino  delgado.  En  el  punto  en  que  el 
lago  da  nacimiento    al  intestino  delgado 
vierten  los  vasos  hepáticos,  lisos  tubulosos  j    li- 
bres por  su  extremo  opuesto:  generalmente  son 
en  número  de  seis,  tres  á  cada  lado.  Las  tráqueas, 
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efecto  quizás  del  poco  tamaño  .díñales, 

poco    ramificadas,   y   generalmente     on 
gruesas  en  proporción. 

El  vaso  dorsal  de  estos  diminutos  insectos  co- 
rre á  todi  [o  largo  de  la  línea  inedia  del  cuerpo, 
tierno  anterior  se  encorva,  penetrando  en 
la  cabeza.  La  circulación,  parece,  sin  embargo, 
que  puede  quedar  interrumpida  por  bastante 
tiempo  sin  que  el  animal  perezca.  El  sistema  ner- 
bien  estudiado  en  los  Sm  oiiljiurus,  se  com- 
pone del  ganglio  supraesofágico  ó  cerebral ,  del 
que  parten  los  nervios  sensitivos,  el  ganglio  in- 
fraesofágico  unido  por  las  dos  comisuras  que  for- 
man el  collar,  un  gran  ganglio  torácico  y  otro 
abdominal,  únicamente  que  corresponde  al  ani- 
llo más  desarrollado,  dando  todos  ellos  oí 
varios  nervios  que  se  esparcen  por  todo  el  cuerpo. 

Nicolet  y  Degeer  han  observado  cuidadosa- 
mente la  postura  de  estos  animales,  pues  algu- 
nos entomólogos  habían  supuesto  que  pudieran 
ser  vivíparos.  Los  huevos  son  muy  pequeños  y 
los  ponen  entre  las  cortezas,  los  musgos  y  los 
liqúenes,  y  su  cáscala,  dura  y  resistente,  puede 
ser  lisa  ó  reticulada,  y  aun  vellosa  ó  erizada  de 
diminutas  espinas.  A  los  doce  días  generalmen- 
te la  larva  sale  del  huevo  con  todos  los  órganos 
del  animal  adulto,  pero  de  figura  más  ovoidea. 
Al  cabo  de  un  cierto  número  de  mudas  adquiere 
por  completo  todo  su  desarrollo. 

Se  divide  esta  familia  en  dos  tribus:  Esmin- 
luriuos,  entre  los  que  se  incluyen  los  géneros 
Smynthurus  Labr.  y  Papirus  Lub. ;  y  Poduri- 
nos,  cuyos  géneros  más  conocidos  son:  Podura 
L.,  Orcluse/la  Templ.,  Degeeria  Nicol.,  Lepido- 
cyrtus  Bourl.,  Desoria  Ag.,  Lipura  Burm.,  Anu- 
ra Gerv.  y  Ackorutcs  Latr. 

POE  (Edgardo  Ali.ax):  Biog.  Poeta  y  no- 
velista norte -americano.  N.  en  Baltimore  en 
enero  de  1811.  M.  en  la  misma  ciudad  á  7  de 
octubre  de  1849.  Hijo  de  un  americano  y  de 
una  inglesa ,  perdió  á  sus  padres  cuando  solo 
contaba  seis  años  de  edad.  Parecía  destinado 
á  crecer  sin  apoyo  y  sin  recursos,  piero  halló 
un  generoso  protector  en  Juan  Alian,  rico  co- 
merciante de  Virginia,  á  quien  cautivaron  la 
belleza  y  travesura  del  muchacho.  Después  de 
haberle  adoptado,  le  condujo  Alian  á  Inglaterra 
y  le  tuvo  cuatro  ó  cinco  años  en  un  colegio.  Lue- 
go, de  regreso  en  los  Estados  Unidos,  le  colocó 
en  Eichmond,  y  más  tarde  le  envió  á  la  Univer- 
sidad de  <  liarlotteville  piara  que  completara  sus 
estudios  clásicos.  En  aquel  establecimiento  cien- 
tífico Poe  se  distinguió  por  su  viva  inteligencia, 
y  aún  más  por  su  carácter  alborotador  y  por  sus 
inclinaciones  desordenadas.  Con  pasión  se  en- 
tregó al  juego,  lo  cual,  unido  á  su  intemperan- 
cia, motivó  su  expulsión  al  cabo  de  un  año.  De- 
jando muchas  deudas,  aunque  su  protector  le 
había  dado  más  de  lo  necesario,  volvió  Poe  á  la 
casa  de  su  pjadre  adoptivo;  como  éste  se  negara 
á  piagar  dichas  deudas,  su  protegido  le  dirigió 
una  carta  muy  insolente  y  salió  de  su  casa.  Re- 
solvió  entonces  trasladarse  á  Grecia  para  defen- 
der con  las  armas  la  libertad  de  los  griegos.  No 
obstante,  se  limitó  á  viajar  por  Europa  durante 
un  año.  Preso  en  San  Petersburgo  á  consecuen- 
cia de  una  orgía,  no  hubiera  recobrado  la  liber- 
tad en  un  período  de  algunos  meses  si  en  el  asun- 
to no  interviniera  el  Ministro  de  los  Estados 
Unidos,  que  alcanzó  el  perdón  de  su  compatrio- 
ta y  le  proporcionó  medios  de  regresar  al  Nuevo 
Mundo.  Aunque  Juan  Alian  no  le  profesaba  tan- 
to cariño  como  en  los  primeros  años,  por  culpa 
de  la  torpe  conducta  de  Edgardo,  continuo  pro- 
tegiéndole,y  obtuvo  para  él  una  plaza  en  la  Es- 
cuela Militar  de  Westpoint.  En  ella  Poe  estudió 
con  entusiasmo  por  espacio  de  algunos  meses, 
pero  bien  pronto  se  dejó  dominar  por  los  vicios 
y  hubo  de  ser  expjulsado  del  colegio  antes  de 
que  se  acabara  el  curso.  Su  protector,  sin  em- 
bargo, le  recibió  con  bondad  en  su  casa  de  Rieh- 
niiuid.  Poco  antes  Alian  se  había  casado  con 
una  mujer  mucho  más  joven  que  él.  L'n  nuevo 
motivo  de  descontento  que  le  dio  el  incorregi- 
ble Edgardo,  le  obligó  á  despedirle  para  siempre 
de  su  casa.  Ha  dicho  Poe  que  su  única  falta  con- 
sistió en  poner  en  ridículo  el  casamiento  de  su 
bienhechor,  y  en  haber  tenido  una  disputa  con 
la  mujer  de  éste,  todo  lo  cual  sería  ya  muy  cen- 
surable en  quien  tantos  beneficios  había  recibi- 
do; mas  otros  testimonios  enseñan  que  su  ingra- 
titud y  su  culpa  fueron  mucho  más  graves.  Es 
lo  cierto  que  Alian  en  adelante  se  negó  siempre 
á  verle,  y  que  á  su  muerte,  ocurrida  en   1831, 
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nada  legó  á  su  hijo  adoptivo  á  pesar  de  que  de- 
jó una  inmensa  fortuna.  Reducido  á  sus  propios 
recursos,  Poe,  para  ganar  el  sustento,  publicó 
un  libro  de  poesías  j  escribió  parí  un  periódico, 

pi  i"  sin  favorable  resultado  para  su  lama.  Des- 
pués sentó  plaza  de  soldado  y  bien  pronto  de- 
sertó, cansado  de  la  monotonía  de  la  vida  mili- 
tar. Obligado  por  la  miseria,  cogió  de  nuevo  la 
pluma  y  ganó  el  premio  ofrecido  por  un  ] 
eo  de  Baltimore  al  que  mejor  desarrollase  cierto 
asunto.  Interesados  por  su  suerte  sus  nuevos 
amigos,  entró  Po:  en  relaciones  con  el  director 
del  Southern  Litera ru  Mes  •>  nger,  para  el  cual  es- 
cribió artículos  de  Crítica,  si  bien  no  tardó  en 
ser  despedido  por  sus  costumbres  desarregladas 
y  por  su  estado  casi  habitual  de  embriaguez 
(1837).  En  el  mismo  año  volvió  á  Richmond  y 
se  casó  con  una  prima.  No  mucho  más  tarde 
publicó  una  obra  titulada  The  narrative  qf  Ar- 
Ihur  Gordon  Pira  qf  Nantuclcet  (1838),  ficción 
que  acredita  un  gran  talento.  Establecido  en 
Filadelfia,  escribió  para  diferentes  revistas  sus 
cuentos  más  notables:  The  gpld  Ring;  The  [tol- 
den Bug;  The  murders  oí  lio  rué  Morgue.  En 
1844  fijó  su  residencia  en  Nueva  York,  donde 
colaboró  en  los  periódicos  y  revistas.  En  la  mis- 
ma época,  imprimió  Edgardo  el  poema  The  Ra- 
ven,  muy  sombrío,  pero  hermoseado  por  rasgos 
de  una  imaginación  privilegiada,  y  que  se  consi- 
dera como  su  mejor  obra.  También  compuso  bos- 
quejos, con  frecuencia  injustos  y  mordaces,  de 
los  literatos  de  Nueva  York.  Abundan  sin  em- 
bargo en  dichos  trabajos  las  páginas  de  excelen- 
te crítica.  Interrumpía  sus  tareas  Poe  á  causa 
de  los  accesos  y  de  la  embriaguez,  á  la  que  se- 
guían semanas  completas  de  dificultades  y  esca- 
seces. Dio  en  1848  una  serie  de  lecturas  sobre 
el  Universo,  que  posteriormente  formaron  la 
materia  del  libro  titulado  Eurelca,  p< 
prosa.  Trasladóse  á  Virginia  para  repetir  las  lec- 
ciones que  en  Nueva  York  había  dado  con  algún 
aplauso,  y, ya  de  vuelta,  pasó  por  Baltimore,  ciu- 
dad en  la  que  encontró  antiguos  compañeros  de 
orgía,  que  le  comprometieron  á  beber.  Se  em- 
briagó de  tal  manera  que  pasó  la  noche  á  la  in- 
temperie, y  á  la  mañana  siguiente  fué  recogido 
en  la  calle  y  transportado  á  un  hospital,  en  el 
que  falleció  al  día  siguiente,  presa  del  delirio,  á 
los  treinta  y  ocho  años  de  edad.  Estaba  dotado 
de  un  talento  original  y  de  una  rica  imaginación, 
pero  calenturienta  y  enfermiza,  que  con  otro  ge- 
nero de  vida  hubiera  producido  mejores  obras. 
Puede  afirmarse  que  sólo  dejó  fragmentos  poco 
extensos.  Prefería  los  asuntos  extravagantes  y 
horribles.  El  abuso  de  la  bebida  y  la  soledad 
exaltaron  su  inteligencia,  no  muy  sana  desde  su 
nacimiento.  A  la  verdad  sólo  fué  original  en  la 
apariencia,  pues  reprodujo,  exagerándolas,  las 
fantásticas  ideas  de  Hoffman  y  Juan  Pablo  Rich- 
ter,  ó  las  visiones  espantosas  de  sus  propios 
sueños.  Su  invención  nada  tuvo  de  moral.  En 
sus  poesías,  que  forman  un  pequeño  volumen, 
hay  melodía  y  sentimiento,  siendo  de  ordinario 
admirables  las  descripciones.  La  colección  com- 
pleta de  sus  obras  se  publicó  en  Nueva  York, 
con  Noticias  de  su  rielo  y  de  su  genio  (1857, 
4  vol.)  por  los  poetas  \Yi!lis  y  Lowell.  De  1856 
á  1858,  Guillermo  Hughes  y  Baudelaire  publica- 
ron la  traducción  francesa  de  una  parte  de  los 
cuentos  fantásticos  de  Poe,  que  fueron  además 
vertidos  al  italiano  y  al  español.  En  este  último 
idioma  se  han  hecho  las  siguientes  traducciones 
de  obras  del  escritor  norte-americano:  Aventuras 
de  Arturo  Gordon  Pim  (un  vol.):  forma  partede 
la  Bibli: jle  o  i  l'nirersul  que  se  publica  en  Ma- 
drid. —  Los  anglo-at  en  el  polo  Sur  un 
vol.),  versión  que  forma  el  tomo  VII  de  la  Bi- 
blioteca de  instrucción  y  recreo.  —  Historias  extra- 
imliiiiirins,  versión  castellana  con  uno  noli 
ore  Poe  y  sus  obras,  por  Manuel  Cano  y  Cueto 
(Sevilla.  1871,  en  8.°).  —  .1  r,  nluras  maravillosas. 
es  uno  de  los  volúmenes  de  la  Biblioteca  s<  leda. 
-  hl  barón;  Un  proyecto  de  ferrocarril,  t 
ción  de  M.  Juderías  hender  (Madrid,  1883,  en 


poecIlodo:  m.  Paleont.  Pez  cartilagíneo  pa- 
leozoico, de  dientes  convexos  generalmente  muy 
arqueados,  excavados  en  la  base,  finamente  pun- 
tiagudos en  la  corona  y  frecuentemente  provis- 
tos de  pliegues,  depresiones  oblicuas  y  redon- 
deadas; estos  dientes,  de  crecimiento  ilimitado  y 
continuo,  van  reemplazando  su  capa  gasta 
la  yuxtaposición  de  una  nueva  capa  de  dentina 
cu  el  borde  libre.  Cada  mandíbula  lleva  un  dien- 
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tamaño. 

Eu   alguna 
l,i  mandíbula  inferior  pareí  i 
ni. is . i iit-  dos  dien  i 

lo  poi 
del  inte;  el  posterioi    n 

u  1 1    i.i,  !  un     i     de     irmo 
la  superficie  de  los  dos  dienfc 
pumerosas  costillas  transversales,  oblicua 
mentí   pnnti  era.  El  diente 

postei  i  r  do  la  mand  bula  superior 
i  ¡or.  Enciu  ntranse  la    pi  inoi] 

■         i  i 

Rusi  i  \    \n    :  ii  ion  il,  debii 

1,1  /'.  I  ■■■  -  !    Ag. 

poedo:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
i.  ayunt  de  B  iños  do  M 
p.  j.  do  AU  iri  -,  proi .  de  (  irense;  182  babits. 

POEFAGO  (del  gr.  7roia,  hierba,  y  <t>aya.  yo 
ni.  Zo  ■'.  &  aero  de  n  leí  orden 

:    [os  artidáctilos,  familia  de  '¡"--  bói  ido 

[bovinos,  caracterizado  por  tener  cuernos 
aubcilíndi  icos  y  corvos  bacía  fuera  por  dolante 
de  la  eleí  ición  occipital;  hocico  peloso,  con  un 
espacio  estrecho  y  desnudo  enl  re   I  is   nai  ices; 

cola  mediana .  pi  ro  con  I  ii  ga es;  el  periné, 

■■I  escroto,  y  lo  interior  de  los  muslos  ¡  sob  ico  i, 
desnudos. 

La  especie  tipo  de  i    i  vhagus 

grunmis  L.,  que  habita  en  el  Himalaya,  Tibe! 
y  Mongolia,  y  al  que  se  conoce  generalmente 
con  el  nombre  de  Yak. 

La  denominación  de  poefago  se  asigna  á  esta 
i  ,.'  babel  sido  empleada  por  Eliano  p  ira 
di    i   :  ir  i  un  animal   semejante  al  buey,  cuyos 
teres  convienen  con  el  género  indicado,  véa- 
se Yak. 

poéfilo  del  gr.  Trina,  hierba,  y  tpiKos,  .■  1 1 1 1  i  - 
go):  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  pájaros, 
Bección  conirrostros,  familia  ploceidos,  tribu 
espeí  mestinos,  laracterizados  por  t  uer  fl  pico 
tan  alto  y  ancho  eu  la  base  como  largo;  sus  alas 
medianas,  con  la  primera  n  mera  corta,  la  segun- 
da Iguálala  tercera,  3  la  cuarta  y  la  quinta  más 
largas,  y  su  cola  cónica,  muy  estrecha,  con  las 
dos  pennas  medias  muy  prolongadas, 

La  especie  tipo  de  este  género  ( Poephila  mi- 
rabais) tiene  un  plumaje  magnífico;  la  parte  su 
perior  déla  cabeza  y  los  lados  son  de  un  rojo 
caí  luía  con  lile  res  negros  por  detrás;  la  gari  i 
i  i  negra;  el  cuello  rodeado  de  un  collar  azul  ce- 
leste, estrecho  en  la  garganta  y  ancho  en  la  nu- 
ca, donde  pasa  de  una  manera  insensible  al  ver- 
il' mu  ii  diento  y  al  hernioso  verde,  que  es  el  co- 
lor del  lomo;  la  rabadilla  y  las  timoneras  supe- 
ñores  de  1 1  i  ola  son  de  un  azul  claro;  las  pennas 
de  las  alas  están  orilladas  de  pardo  amarillento; 
las  pennas  caudales  son  de  un  azul  claro,  y  las 
medias  varían  del  gris  obscuro  al  negro;  en  la 
cara  inferior  del  cuerpo  está  limitado  el  collar 
azul  por  una  ancha  faja  transversal  de  color  lila. 
que  '  ubre  toda  la  paite  alta  del  pecho  y  está 
ida  del  amarillo  del  vientre  por  una 
1 1 1  faja  anaranjada. 

La  hembra  tiene  colores  menos  vivos  que  el  ma- 
cho, y  sus  pennas  caudales  medias  son  también 
más  -  ortas. 

lliuiiliron  y  Jacquinot  le  descubrieron  eu  los 
alrededores  de  la  bahía  de  Ral'fles,  en  la  costa 
Norte  de  la  Nueva  Holanda.  No  consiguieron 
matar  sino  tres  individuos,  ni  pudieron  obser- 
var las  costumbres  de  la  especie,  y  la  represen- 
taron con  diferentes  plumajes.  Macgillivray  lia 
demostrado  que  la  especie  dedicada  á  Gmdd, 
Chloebia  Gouldii,  no  era  independiente,  y  sí  un 
Poephila  mirabiiis  con  un   plumaje  particular. 

«Encontré,  escribió  White,  cerca  déla   bahía 
del  Coral,  en   los  alrededores  de  Puerto  E 
tou,  una  bandada   numerosa  de  estos    paja] 
que  buscaban  granos  é  iban  á  refugiarse  en  los 

gomeros;  no  había  dos  cuyo  plumaje  fuese  i 

pleto,  y  los  mas  no  habían  mudado.  Algunos  in- 
dividuos, de  cabeza  colorada,  tenían  plumas  ne- 
gras debajo  de  las  ropas,  y  otros,  de  cabeza  ne- 
gra, las  tenían  de  aquel  matiz;  las  dos  supuestas 
espeí  tes  estaban  confundidas  allí,  y  no  constitu- 
yen realmente  mas  que  una  sola.» 

Este  magnífii  o  pájaro  habita  en  la  Australia 
septentrional. 

A  juzgar  por  lo  que  se  lia  escrito  sobre  los  poé- 
filos,  demuéstrase  que  por  sus  costumbres  no  di- 
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leí  hombre,  | 
trario 

I  interior  de 

i   dominio  n 
El  poi  filo  que  nos   ocup  i 
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CiÓ    lie  l.¡     1  -!.,.'.:     :  i,     glail 

número,  pero  por  po 

Parece  que  los  nidos  de  esto 
mucho;  algunos  están  situad» 
como   los  del    pendulino  | 

ol  ros  se  hallan  en  loa  árboles  y  has 
i"  ,i  los  nidos  de  las  grandes  rapacei .  <  lould    c 
irprendió  os  tan 

distintos  vivían  jun  tos  y  en  lo  mejor  inti 
cía  durante  la  a  de  los  peq 

«El  3  .  dice,  encontré  un  nido  de 

poéfilo  debajo  y  en  el  mi,  i  ¡or  del  de  un  ■•  ;uil 
(Halia    ¡  nurus),  donde  cubría  la  hembra; 

un  compa  ñero  negro  Nal  1 1,  subió  .'1  árbol  y  ine 
trajo  los  dos  nidos; el  pajarilla  estaba  sobre  una 
rama,  junto  á  su  terrible  enemigo,  que  no  le  ha- 
cía el  menor  daño. 

Desde  hace  algunos  años  se  ven  en  Europa 
muchos  pájaros  de  Australia,  pues  cada  buque 
trae  un  cargamento  de  ellos.  Las  especies  nue- 
¡i  mal  principio  á  precios  muy  eleva- 
dos, pero  bajan  bien  pronto  á  mus  de  la  mitad, 
porque  comúnmente  llegan  luego  otras  muchas 
en  los  siguientes  buques.    En  su  consecuencia, 

teñe esperanza  de  ver  vivo  entre  no 

algún   i  será  uno  de  los  mas  bellos 

ornamentos  de  una  pajarera,  por  sus  vistosos 
colores  y  lo  admirable  del  colorido  de  su  plu- 
maje. 

POEJO:  m.  Bot.  Nombre  migan ¡ricanode 

una  planta  perteneciente  a  la  famili  i  de  las  La- 
biadas, y  conocida  entre  los  botánicos  bajo  la 
denominación  sistemática  de  ( 'unila  microeepha- 
la  Benth. 

POEL:  Geog.  Isla  de!  Mar  Báltico,  pertene- 
ciente al  círculo  de  Wismar,  Gran  Ducado  de 
Mecklenburgo-Schwerin,  Alemania;  37  kms.a  y 
2200  babits..  repartidos  en  cinco  aldeas,  de  las 
cuales  la  principal  es  Kirchdorf. 

POÉLENBURG  (Coknblio):  Biog.  Pintor  ho- 
landés, apellidado  il  Brusco  é  ü  Sátiro.  N.  en 
I'trecli  en  1586.  M.  en  1660.  Entró  en  el  estu- 
dio de  Abrabaní  Bloemaert,  y  con  un  entusias- 
mo muy  raro  en  su  edad  trabajó  día  y  noche, 
estudiando  todos  los  géneros  con  igual  actividad. 
¡es,  figuras,  animales,  el  buril,  el  a  ua 
fuerte,  todos  los  medios  le  parecían  buenos  para 
satisfacer  esta  sed  de  instrucción  y  de  trabajo 
que  le  devoraba.  En  lii04  marchó  á  Roma.  El 
Papa  Paulo  V  y  el  gran  duque  de  Toscana,  Fer- 
nando II,  se  contaban  en  el  número  de  sus  ad- 
miradores. En  Florencia  el  gran  duque  procuró 
n  tenerlo  dándole  trabajo,  mas  Poelenburg  ter- 
minó pronto  las  obras  encargadas  y  dejó  al 
pi  un  ¡pe  i  n  1621,  luego  de  permanecer  en  dicha 
ciudad  cinco  meses.  Regresó  á  su  país  natal. 
Cuando  Rnbens  visitó  poco  después  la  ciudad  de 
Utrecht,  recibió  hospitalidad  en  su  suntuosa  ha- 
bitación y  le  compró  varios  cuadros,  que  el  ar- 
tista deseaba  ofrecerle  como  un  homenaje.  Al- 
gunos meses  más  tarde  Carlos  I  le  encargó  dife- 
rentes trabajos,  que  después  fueron  expuestos  en 
Mánchester.  A  pesar  de  las  instancias  de 
i  i  a  uelio  volvió  a  Holanda:  pero  I  mía  vía  hizo  un 
viaje  á  Baviera  con  el  fin  de  retratar  al  elector 
Federico  V  y  su  famili  i,  lo  á  1  ítrechl 

para  no  salir  más  y  trabajar  basta  su  último  mo- 
mento. Entre  sus  obras  merecen  especial  men- 
ción: Loth  ys't  hijas;  una  Natividad',  Vistadcl 
ino;  Diana  en  el  baño;  El  martirio 
,.'.  San  Esteban;  nna  Sag  ia;  El  ángel 

anunciando  á  lospa  ■  l  Sal- 

eta. 

poellnitz  (Cáelos  Liis.  barón  de): 
Literato  alemán.  X.  en  Ifsún (electorado  del  a 
lonia)  en  1692.  M.  en  1 7 7 ."• .  Muy  temprano  de- 
mostró  talento  y  conocimiento  notables,  pero  en 
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Federico  el 
t  '  I  ios  veces  si 

o  do  ella  por  ter- 
ca, Poollnit;  en 
ieron  muj 

juicio  de  i 

POEMA  (il  :    1    gr.     ri.i;)i 

la  esfera  i 
poi     i    Eti    ulai  e. '  nte  no  se  da  este  non 

a  ¡         ,       i     ,    . 

. ...  to  la  (en  la  ca- 

sa) j  i  eoi  i     líri- 

ca  .  etc. 

I    i 

ma  dramático  admite  ibula. 

L.  F.  m 

Poi  UA:  Suele  también  toni  u  e  poi   PO]  u  \ 
épico. 

-Poema:  I. ¡i.  Se  conoce  con   'i 

eneral,  y  sobro  todo  las 
de  alguna  extensión,  existiendo   por  I"   tanto, 
poemas  épicos,  líricos,  dramáticos,  satírico 
cólicos,  didácticos  y  reí  llantas  divi- 

v  subdivisiones  han  hecho  <le  la 
los  preceptistas.  De  todos  ellos  se   trata  en  el 

respi  ctivo  lugar  del  I  > s  \  Río,  habí 

aquí  tan  sólo  de  algunos  género  cuya  i 
denominación  no  permit  ía  [ue  fue  en  in 
en  las  palabras  referidas. 

Ocupa  el  primer  lugar  el  poema  épico,  en  el 
cual  hay  que  distinguir,  además   de   la  e] 
propiamente  dicha  (V.  esta  palabra  ,  el    pi  o-n 
ligioso,  y  además,  según  Campillo,  cu;  u 
ción  seguiremos,  los  cantos  épicos,  bes   pi 
heroicos  ó  históricos,  los  burlescos  y  los  des- 
criptivos. 

Según  Revilla,  las  concepciones  y  creí 
teológicas  de  los  pueblos  constituyen  la  fuente 
de  inspiración  de  la   poesía  épico-religiosa.  I 
poner  los  dogmas  teológicos, narrar  los  prodigio- 
sos hechos  de  la  Divinidad,  relatar  bis  mil 
de  los  seres  sobrenaturales  dioses,  semid 
ángeles,  demonios,  etc.  .  describir  las  regiones 
en  que  moran  las  almas,  cantar  las  glorias  v  re- 
ferirlos actos  de  virtud  y  do  heroísmo 
santos  y  de  los  mártires:  tales  son   los  variados 
temas  \  asuntos  que  esta  poesía   puede  p 
nerse.  1  *  poi  sía  que  nos  ocupa   puede  definirse 
como  la  expresión  artística  de  la   belleza  de  las 
concepciones  religiosas  por  medio  de  la  palabra 
rítmica.  Rara  vez  deja  de  haber  elementos  his- 
tóricos y  humanos  en  las  composiciones  perte- 
necientes á  este  género.  Las  relaciones  de  Dios 
con  el  hombre,  el  gobierno  providencial,  la  in- 
ti  rvención  milagrosa  de  la  Divinidad  en  Ía  vida 
humana,    son  naturalmente   los   aspecto     del 
ideal  religioso  que  más  interesan  al  poeta,  y  el 
asunto  preferente  de  sus  cantos.  Por  eso  la   ma 
yol  ía  ile  los  poemas  épico-religiosos  son 
i  ración  de  una  acción  prodi  natural 

humano-divina,  como  se   observa,  ¡ ijemplo, 

de  Ovidio.  El  Paraíso  /«  r- 
Mili ■  m .  La   i  ¡<    Hojeda, 

En  tales   casos  las  condiciones  del  poema 
épico-religioso  casi  se  confunden  con  las  q 
propias  del  poema  heroico.  La  poesía  épico-reli- 
giosa requiere  siempre  grandeza  y  magnificencia 
en  el  esl  Bza  y  colorido  en  el  lenguaje, 

pompa  y  solemnidad  en  la  versificación.  Lo 
cases  ensayos  hechos  para  componer  poemas 
épico  religiosos  en  prosa  nunca  han  dado  resul- 
tados. Los  Mártires,  de  Chateaubriand,  I 
lebrados  en  su  tiempo,  no  son  otra  cosa  en  rea- 
lidad que  una  novela  escrita  en  prosa  altisonante 
y  afectada. 
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i        .  i   ligio  as    puedi  n 

oti  a  clases,    i  ;   n  su 

¡  ten  en 
m  de]  asunto  se 
dividen  en:  L.°  Poema 

i    tui le  los  dioses,  su  gi 

e  so  vida  supramundana,    I 
,  de  ultratumba,  los  01 
del  mi  I  des  son,  por  ejemplo,  la  Teo- 

■  de  He  io  lo,  La  Divina  '  om»  lia  del  Dan- 
te,  y  la   Crearían  del  mundo  de  Acevedo.  '-'. 

.   itái  ico  n  ligiosos,    que  también    pu 

dieran  llamarse  /  livinos  >>  histórico-di- 

que  son  la  narración  de  los  hechos  por- 

dizadosen  elmundo  por  la  Divini- 

por  otros  seres  sobrenaturales.  Estospoe- 

iicie!  mu  un  i  ■   que  toman  parte 

las  divinidades  y  los  hombres    J   ofrecen,   por 

ái  i'  i  histórico  y  humano 

i    c se  lia  dicho,  a  los  poemas  heroi- 

1  es  La  M  nada  de   Klopstock.    Pi 

,  género  ti  -  que  se  circunscri- 
i,ii  íir  los  hechos  de  los  santos,  como  la 
de  Santo  Domingo  de  Silos  de   Berceo,  la 
d  de  Valdivieso,  etc.  También  deben 

incluirse  entre  los  poemas  épico-religiosos  los 
himnos  en  loor  de  la  Divinidad,  de  los  miste- 
i  ii  de  los  santos.  En  nuestro 
siglo  el  autor  que  más  alto  ha  rayado  en  el  cul- 
tivo de  esta  clase  de  composiciones  ha  sido  Man - 
zoni. 

El  canto  épico  es  un  poema  do  acción  grande 

illa,  de  breves  dimensiones, y  semejante  á 

la  epopeya  en  sus  pensamientos  y  elevación  de 

estilo.   Pueden  citarse  como  ejemplos  Las  naih  s 

-  t  destruidas,  de  D.  Nicolás  Fernández  de 
Morarán;  y  la  Inocencia  p  rdida,  por  D.  Félix 

¡.Vinoso,  ambos  escritos  en  octavas  reales. 
El  poema  heroico  ó  histórico  se  diferencia 
principalmente  del  épico  en  que  el  autor  subor- 
dina casi  por  completo  su  inventiva  á  la  fideli- 
dad histórica.  Las  pinturas  de  las  personas  y  las 
narraciones  de  los  hechos  guardan  en  el  mayor 
exactitud  y  conformidad  con  lo  que  por  la  His- 
toria sabemos;  la  fantasía  tiene  poco  espacio 
para  desplegar  sus  vuelos  y  admirarnos  con  sus 
riquezas;  lo  maravilloso,  por  tanto,  no  suele  em- 
plearse, ni  son  tan  importantes  y  variados  los 
episodios,  i  "iiio  pertenecientes  á  esta  clase,  bas- 
ta citar  La  Farsalia  de  Lucano,    La  segunda 

-  púnica  de  Silio  Itálico,  La  Araucana 
de  Ercilla,  y  la  La  Bética  conquistada  de  Juan 
de  la  Cueva,  aunque  bastante  inferior  en  méri- 
to á  las  anteriores. 

El  asunto  de  los  poemas  burlescos  es,  ya  pu- 
ramente jocoso,  ya  también  intencionado,  mien- 
t  ra>  sus  formas  son  nobles,  así  como  sus  adornos, 
su  entonación  y  estilo,  de  cuyo  contraste  resul- 
ta mi  gracia  y  buena  parte  de  su  mérito.  Verda- 
deramente son  parodias  de  la  Epopeya.  Algunos 
atribuyen  á  Homero  la  Bractacomomoquia,  6 
guerra  entre  las  ranas  y  los  ratones,  hallándose 
impresa  en  la  colección  de  sus  obras,  aunque 
advertida  la  incertidumbre  de  que  sea  suya; 
Pope  compuso  El  <<'o;Boileau  El  Fa- 

.  Tassoni  El  Cubo  Robado;  Casti  /.  i 
Parlantes;  y  en  España  tenemos  la  bata- 
lla entre  Don  Carnaval  y  Doña  Cuaresma,  inge- 
niosamente pintado  por  Juan  Ruiz,  arcipreste 
de  Hita;  La  Mosquea  de  Villaviciosa,  obra  de 
excelente  plan  y  considerable  extensión;  la  be- 
llísima Gatomaquia,  en  silvas  (Viriles  y  anuóni- 

or  el  fecundo  Lope  de  Vega;  y  la  Perroma- 
guia,  imitación  de  la  anterior,  escrita  por  Nieto 
de  Molina.  Estas  composiciones  se  sostienen  y 
agradan  á  fuerza  de  gracia,  ingenio  y  maestría 
en  el  uso  del  idioma;  cuando  tales  dotes  faltan 
son  insoportables,  como  lo  es  siempre  quien  ca- 
reciendo de  agudeza  y  ocurrencias  felices  pre- 
tende la  | ilaza  de  hombre  decidor  y  chistoso. 
En  realidad  la  descripción  es  un  adorno  de  la 

i.  y  no  un  género  particular  suyo.  Como 
tal  adorno  la  vemos   formar  parte  de  todas  las 

isiciones,  y  empleada  oportunamente  á  to- 
das las  embellece  y  avalora.  Pero  á  veces  el  poe- 

■  vez  de  expresar  sus  afectos. como  en  lo  lí- 
rico; de  narrar,  como  en  lo  épico;  ó  de  poner  á 

ita  el  argumento  en  acción,  comoen  lo  dra- 
prefíere  descí  birla  naturaleza  física  con 
el  solo  objeto  de  realzar  sus  maravillas  y  los  ri- 
sueños .i  agradables  espectáculos  que  ofrece,  á 
li  manera  del  pintor  de  paisajes  que  toma  por 
asunto  de  su  cuadro  lo  mismo  <¡ue  sirve  á  los  de- 
más de  fondo  y  accesorios.  Se  distingue  de  la 
Epopeya  el  principio  descriptivo  en  que  esta  no 
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elige   pata   protagonista  un   héroe,  sino  que  el 
nistá  es  la  misma  naturaleza,  cuyas  ex- 

i    titllVrn    el    asunto    dr    la  i. lira.     El 

inconveniente  de  este  género  es  la  monotonía  y 
falta  de  interés,  inconveniente  casi  inevitable 
cuando  la  extensión  pasa  de  breves  limites,  y  que 

siilo  puede  vencerse  con  la  variedad  y  valentía 
de  las  pinturas,  con  oportunas  digresiones,  ima- 
v  ivas  y  episodios  enlazados  naturalmente 
a  las  escenas  que  se  nos  pre  • ntan. 

Algunos  incluyen  la  poesía  descriptiva  en  la 
didáctica,  suponiendo  que  quien  describe  ense- 
ña. Fundados  en  la  misma  razón,  podrían  llamar 
de  igual  modo  didácticos  á  todos  los  géneros  poé- 
ticos, pues  todos,  más  ó  menos  directamente,  en- 
señan algo.  Al  expresar  el  lírico  su  afectos,  al 
ensalzar  el  épico  las  hazañas  de  su  héroe  y  la 
empresa  á  que  dio  cima,  al  presentarnos  el  dra- 
mático una  acción  desarrollada  á  nuestra  vista 
con  grande  ilusión  y  propiedad,  ¡no  nos  enseñan, 
además  de  un  excelente  lenguaje,  verdades  psi- 
cológicas, sucesos  históricos,  nociones  de  la  so- 
ciedad y  de  la  vida,  constituyendo  todo  ello  los 
materiales  que  elige,  ordena  y  combina  el  arte 
en  sus  creaciones'  Siendo  esto  así,  como  lo  es,  no 
hay  motivo  para  la  expresada  calificación. 

No  deben  confundirse  el  poema  descriptivo 
con  las  poesías  breves  descriptivas  en  que  predo- 
minan los  sentimientos  y  reflexiones  del  autor, 
pues  entonces  son  estos  lo  principal,  y  lo  demás 
ascesorios  para  embellecer  la  obra:  tal  sucede  en 
La  Vida  Humana,  por  Lista. "Como  ejemplos  de 
poemas  descriptivos  pueden  citarse  El  escudo  de 
Hércules,  por  Hesiodo,  aunque  se  cree  sea  frag- 
mento de  alguna  epopeya;  el  de  Oria  Maritimis, 
por  Festo  Avieno;  Placeres  déla  imaginación, 
por  Akeaside;  Los  Reinos,  por  Delille;  Las  Es- 
taciones, por  Jaime  Thompson,  3'  otro  sobre  el 
mismo  asunto  por  Saint-Lamber t.  Ni  Los  meses 
de  Rucher;  ni  Les  Selvas  del  año  por  Baltasar 
Gracián,  merecen  leerse  á  no  ser  para  evitar  los 
gravísimos  defectos  de  que  se  hallan  plagados. 

Se  hablará  ahora  de  los  poemas  didascálicos, 
acerca  de  los  cuales  dice  Revilla  que  son  composi- 
ciones orgánicas,  artísticas,  de  carácter  reflexivo 
y  casi  siempre  erudito,  de  formas  épicas,  en  que 
expone  sistemática  y  ordenadamente  un  tratado 
didáctico  completo,  que  encierra  los  principios  de 
una  ciencia,  las  doctrinas  de  un  sistema,  ó  los 
preceptos  técnicos  de  un  arte.  Estos  poemas  son 
las  formas  más  genuinas  y  acabada  de  la  poesía 
didáctica:  los  que  más  se  amoldan  al  rigorismo 
científico,  y  también  los  que  encierran  mayores 
bellezas  poéticas,  cuando  son  debidos  á  escritores 
de  genio  que  saben  embellecer  los  asuntos  más 
prosaicos.  Veamos  las  condiciones  del  poema  di- 
dáctico tal  como  las  expone  Coll  y  Vehí. 

En  cuanto  al  fondo,  debe  tener  el  poema  didác- 
tico todas  las  condiciones  de  las  demás  obras 
científicas:  verdad  en  los  principios  establecidos, 
espíritu  gersralizador,  claridad  y  método  rigo- 
roso. Estas  cualidades,  y  principalmente  las  úl- 
timas, existen  en  el  fondo  de  las  obras  más  poé- 
ticas, pero  solamente  se  descubren  á  fuerza  de 
atención  y  de  análisis.  En  las  obras  esencial- 
mente didácticas  han  de  ofrecerse  por  sí  mismas. 

El  poema  didáctico  no  tiene  de  poético  más 
que  la  forma,  ó  más  bien  el  traje.  La  forma  in- 
terna de  la  obra  conserva  su  carácter  prosaico- 
el  arte  presta  lo  puramente  exterior,  lo  accesorio; 
c¡ue  en  la  esencia  permanece  siempre  como  sobre, 
puesto  y  completamente  independiente  del  fon- 
do. Los  medios  de  que  se  han  valido  los  poetas 
para  embellecer  las  obras  didácticas  han  sido  la 
mayor  rapidez,  la  supresión  de  transiciones,  los 
episodios  y  digresiones,  las  comparaciones  y  des- 
cripciones, las  imágenes,  las  metáforas  y  demás 
adornos  de  dicción,  y  por  ultimo  la  armonía  del 
metro.  Se  ha  comparado  muy  acertadamente  la 
poesía  didáctica  con  la  arquitectura  y  el  arte  de 
los  jardines.  Por  las  siguientes  palabras  puede 
deducirse  el  juicio  quede  la  poesía  didáctica  for- 
maba la  célebre  autora  de  la  Alt  mu  nía:  «Tradu- 
cir en  verso  lo  que  debía  quedar  en  ¡irosa,  expre- 
sar en  diez  sílabas,  como  Pope,  los  juegos  de  nai- 
pes y  sus  más  insignificantes  pormenores,  ó,  como 
los  últimos  poemas  que  entre  nosotros  han  visto 
la  luz  pública,  el  chaquete,  el  ajedrez,  la  quí- 
mica, es  una  especie  de  juego  de  manos  hecho 
en  los  vocablos,  es  convertir  las  ¡«labras  eu  no- 
tiimponer,  en  vez  de  poemas,  sonatas.» 
No  estamos,  sin  embargo,  de  acuerdo  en  el  sen- 
tido que  se  quiere  dar  en  este  pasaje  á  la  voz 
sonata,  y  menos  si  consideramos  que  la  baronesa 
de  Stael  fué  contemporánea  de  Beethoven. 
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No  es  posible  caracterizar  de  un  modo  fijo  el 
estilo  del  poema  didáctico,  por  ser  tan  inmensa 

la  variedad  de  asuntos  que  entran  en  el  dominio 
de  la  ciencia;  por  regla  general  es  florido,  per- 
mitiendo en  ciertos  asuntos  elevación  y  entusias- 
mo; ]  ero  una  de  sus  mayores  dificultades  consis- 
te en  dar  un  barniz  poético  á  objetos  en  la  esen- 
cia prosaicos  y  triviales.  En  punto  ala  versifica- 
ción, el  metro  generalmente  empleado  por  los 
poetas  latinos  es  el  hexámetro;  Ovidio  hizo  uso 
del  dístico  de  hexámetro  y  pentámetro.  Los  poe- 
tas castellanos  han  elegido  el  verso  de  arte  ma- 
yor, pero  sin  sujetarse  á  una  combinación  mé- 
trica determinada.  Se  han  empleado  el  terceto, 
la  octava  real,  la  silva,  las  sextinas  y  el  verso 
libre. 

En  el  Antiguo  Testamento  hallamos  cuatro  li- 
bros de  preceptos  morales,  que  por  carecer  de 
un  plan  regular  y  científico  no  pueden  llamarse 
poemas  didascálicos  en  toda  la  extensión  de  la 
palabra,  pero  que  por  su  extraordinaria  profun- 
didad, por  su  concisión  admirable,  y  casi  sil  in 
pre  por  la  hermosura  de  la  expresión,  exceden  á 
todo  lo  más  elevado  que  en  este  género  han  pro- 
ducido la  Ciencia  y  la  Poesía  hermanadas.  Es- 
tos lilaos  son  los  Proverbios,  el  Ecclesiastés,  el  Li- 
bro de  la  Sabiduría  y  el  Eclesiástico.  A  ningún 
otro  puede  aplicarse  con  tanta  justicia  lo  que  en 
uno  de  ellos  se  dice  de  las  palabras  del  Sabio: 
Verba  sapit  ntium  sicut  stimali,  •  1  quasi  clavi  m 
ultimo  Jeti.ri.  En  todos,  y  principalmente  cu  el 
de  los  Proverbios,  que  es  sin  disputa  el  más  no- 
table por  el  estilo,  dominan  la  comparación,  y 
sobre  todo  la  alegoría.  En  el  Ecclesiastés  hay  bas- 
tante unidad;  en  cierto  modo  no  es  más  ipie  la 
amplificación  del  primer  versículo  Vanitas  vani- 
tatum,  etc.  Aunque  inferiores  en  el  estilo  á  los 
Provt  rbios,  tanto  el  Ecclesiastés  como  el  Libro  de 
la  Sabiduría,  no  merecen  sin  embargo  la  severa 
censura  de  Sowth.  El  Eclesiástico  es  una  imita- 
ción de  los  Proverbios. 

Hesiodo  es  el  primer  poeta  didáctico  de  Gre- 
cia. Su  poema  titulado  Las  Obras  y  los  Días,  en 
el  que  mezcla  máximas  y  consejos  de  Moral  con 
preceptos  de  Agricultura  y  prescripciones  supers- 
ticiosas sobre  el  empleo  particular  de  cada  día, 
además  de  su  mérito  intrínseco,  ya  reconocido 
por  los  más  respetables  críticos  de  la  antigüe- 
dad, reúne  el  de  haber  sugerido  á  Virgilio  la  idea 
de  sus  inimitables  Geórgicas.  Este  último  poema 
es  reputado  con  justicia  como  el  primero  de  la 
poesía  didáctica  de  todos  los  países,  y  en  opi- 
nión de  muí  líos  es  además  la  obra  más  perfecta 
de  la  poesía  latina.  Virgilio  mismo,  que,  poco  sa- 
tisfecho del  mérito  de  La  Eneida,  creyó  deber 
condenarla  á  las  llamas,  110  comprendió  en  tan 
injusta  como  severa  sentencia  á  las  Geórgicas. 

Inferiores  á  Hesiodo  hubo  en  Grecia  una  por- 
ción de  poetas  didácticos  que  trataron  de  la  na- 
turaleza de  las  cosas,  de  Astronomía, de  Geogra- 
fía, Medicina,  Historia,  de  la  Caza,  de  la  Pesca, 
etc.  1  ücerón  tradujo  en  su  juventud  los  Fi 
ñus  de  Arato.  En  Roma,  además  del  poema  l'c 
rervvm  natura  de  Lucrecio,  escrito  con  tanta  bri- 
llantez de  estilo  como  profunda  inmoralidad, 
aparecieron  una  porción  de  poemas  didácticos, 
casi  todos  imitación  ó  traducción  de  las  obras 
griegas  á  que  acabamos  de  referirnos.  Ovidio  ¡Hie- 
de colocarse  entre  los  buenos  poetas  didácticos, 
tanto  por  los  Fastas  como  por  otras  composicio- 
nes en  que,  aparte  del  mérito  literario,  manifes- 
tó muy  poco  respeto  al  decoro  y  á  la  sana  mo- 
ral. 

Son  muchos  los  poemas  didácticos  que  en  los 
pueblos  europeos  se  han  escrito,  tanto  en  latín 
como  en  las  diversas  lenguas  vivas,  pero  poquí- 
simos los  que  han  logrado  salvarse  de  un  com- 
pleto olvido.  Se  han  publicado  colecciones  bas- 
tante voluminosas  de  poetas  didácticos  latinos, 
en  los  cuales  aparecen,  confundidos  con  los  asun- 
tos más  extravagantes,  algunos  tratados  de  mé- 
rito, como  el  Arte  poética  de]  italiano  Marco  Je- 
rónimo Vida,  que  Escalígero  prefería  á  la  de  Ho- 
ra io,  y  que  ha  sido  traducida  y  populariza! 
Francia  por  Batteux.  No  puede  baldarse  del  Artt 
Poética  sin  que  asome  involuntariamente  á  los 
labios  el  nombre  de  Boileau.  La  Poética  de  este 
autor  es  tal  vez  la  obra  que  más  despótiea  in- 
liui  mía  ha  ejercido  en  las  doctrinas  literarias  di 
los  dos  últimos  siglos;  y  considerándola  princi- 
palmente bajo  el  aspecto  artístico,  es  sin  duda  el 
modelo  más  cumplido  que  en  su  género  cale  pre- 
sentarse. Delille,  el  elegantísimo  traductor  de 
las  Geórgicas,  publicó  La  Imaginación,  poema 
justamente  elogiado,  y  puesto  al  nivel  de  los  de 
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al  i.  En  [nglatorra  tod 
por  P 

I  [uniendo  m  bridad  euro- 

traduoi 
i  mayor  partí 

CÍO    fuei'OD    luu\     : 

en  loa  difon  ates  i  de  poesía 

m  s  del  siglo  xvi  compuso  D    Juan 

1        i  un  mal  i ma  a 

...  |el  i 

tor,  al  lado  do  imperdonable 

¡es  que  revolan  un 

I 
lo  i      ¡.    les,  sin  embaí 
tu  coi  :  i  de  mas  mi].,    i  ir 

...   I  i    \  ici 
on  el  i  .mi. i  de  Dio- 

íonzález  emjte;  ó  otro  de  basl 

.  otro  D.  To 
.un  D.  Diego 

I      B  .     'I.'      IB      /'lililí: 

rivaliza  con  el  de   triarte,  I  into  en  frialdad  j 
ii  acei  i  idos  y  sólidos  precep- 
tos.   Por   último,    Mari  ne     de        ¡  con  su 

/  [,  ha  suplido  dign  úñente  una.  falta 
que  desde  mucho  tiempo  había  sido  inútilmente 
sentida  en  mu  sti  i  litei 

terminar,   nos  o  m      siguiendo  á 

Revilla ,  .1..  mi  ■  inero  i  pico  nui  •■  o  j  producto 
de  la  liter  itura  modi  ma,  tan  singular  como 
digno  de  atención,  al  cu  le  el  nombre 

•  I.-  po  os  ífico  soci  il.  I  lifícil  'ai  extre 

mo  i's  formar  el  &  i  5  dar  los  caí  icte 

rea  de  este  gi  ñero,  en  el  cual  se  me:  clan  elemen- 
tos iii'i .    ¡..  .  itivo  3  esfera 

:ión  dist  ni  mucho  .1''  esl  ir  suñcientemen- 
i     l asados.  Pudiera  decirse  que  el  objeto  de 

;énero  ea  cantar   la  hum  inidad,  pero  no 

'■"i!  relación  a  la  Historia,  sino  bajo  un  ] o  de 

vista  lilis  ifico.    El  gran  problema  del  destino 

humano  parece  ser  el  que  a  esta  poesía  pr u 

jia;  el  hombre  colectivo  el  objeto  que  la  inspi- 
ra. Estos  poemas  suelen  ser  puramente  i 
i  treces  poseen  elementos  líricos,  v  a  veces  tam- 
bién mezclan  los  épicos  con  los  dramáticos  y 
aun  éstoscon  los  líricos.  Los  caracteres  que  pue- 
den señalárseles,  si  no  son  comunes  á  todos  es 
tos  poemas,  al  menos  son  los  que  suelen  presen- 
tar ion  mayor  frecuencia.  Tales  son  la  interven- 
ción del  elemento  subjetivo  o  lírico  y  el  caráctei 
simbólico  y  alegórico  que  por  regla  general  los 
distingue.  Esta  poesía  siempre  es  el  resultado  le 
un  pensamiento  individual,  nunca  el  eco  de  un 
ideal  colectivo,  y  por  eso  no  es  espontánea  ni 
popular.  Constantemente  se  advierte  en  ella  el 
sello  ile  una  indiviilualiil.nl  original  y  poderosa; 
siempre  es  el  fruto  de  una  reflexión  profunda  ó 
de  un  vigoroso  sentimiento  del  poeta,  que  en  ella 
refleja  su  manera  especial  de  concebirlos  gran- 
des problemas  de  la  vida  humana.  Siesta  clasi 
de  ¡ sía  no  tuviera  carácter  alegórico,  se  con- 
fundiría con  los  poemas  didácticos  en  que  se  ha 
h  iia. lo  de  exponer  la  naturaleza  humana  (como 
el  Ensayosobre  elhombrede  Pope  ;  pero  si-  li 
lira  de  tai  peligro  encarnando  su  pensamiento 
trascendental  en  una  acción  fantástica  ó  nove- 
lesca, que  es  en  realidad  una  alegoría.  Esta  ac- 
ción, que  suele  ser  un  símbolo  de  la  vida  6  del 
destino  de  la  vida  del  hombre,  y  cuyos  persona- 
jes su,  leu  ser  personificaciones  de  los  aspectos 
distintos  de  la  humana  naturaleza,  y  aun  de  la 
humanidad  entera,  es  la  forma  constante  de  los 

] mas  pertenecientes  áeste  género. 

La  división,  ó  mejor  dicho,  la  clasificación 
que  el  autor  citado  adopta,  es  la  siguiente:  1.° 
/'..,  mas  narrativos,  en  que  se  refiere  una  serie  de 
sucesos  ó  se  relatan  los  hechos  de  un  personaje, 
representando  en  esta  narración,  que.  casi  siem- 
pre es  alegórica,  una  faz  de  la  naturaleza  huma- 
na ó  un  problema  filosófico  ó  social.  La  acción 
de  estos  poemas  generalmente  es  fantástica,  pe- 
roen  ocasiones  piresenta  todos  los  caracteres  de 
1 1  realidad  y  no  traspasa  los  límites  de  lo  posi- 
ble. Algunos  poemas  de  esta  clase  son  humorís- 
ticos, estoes,  ofrecen  una  mezcla  de  lo  serio  y  de 
lo  cómico,  de  la  reflexión  filosófica  y  de  i 
nía.  Puede  citarse  como  ejemplo  de  esta  clase  de 
composiciones  el  Don  Juan  de  Byron,  2.  Poe- 
mas dramáticos,  cuya  lorma  es  una  acción  dra- 
mática que  suele  tener  todas  las  condiciones  ne- 
cesarias para  la  representación.  Por  lo  demás, 
son  semejantes  en  todo-á  las  anteriores.  1  I  Faus- 
to de  Goethe  es  un  ejemplo  de  este  genero.  3.° 
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son  di    ■ 

POERIO    l  ,,,.,.   \. 

i: 

: 
vida  i  Derecho  y  de  la 

i.   .Muy  joven  t. 

fué  compró- 
los Borbom 

j.  ir   .ó    :     .  ... 

1844  y   L847,   hallábase   todavía  en   la   pi 

de  18  18  le  hiciei 
lépenle  di  1  •  stado  de  sospechoso  al  de  p 
popular.  Ocupó  sucesivamente  la  prefecti 

u  ipohl  ni  i  <.  e!  Ministerio  di   I  n 
Pública,  que  dimitió  di  spui  s  de  los  desórdenes 
del  15  .■  avanoha 

primir;  se  ,,,..,,,  ¡j  admitir  una  pía  a  ■  !.■  I 
i"  ile  Estado  ¡  -e  retiróá  la.  \  i. la  privada.  Nom 
'I  poco  tiempo  individuo  del  Parlamento, 
formó  parte  di    la   oposición  lia  ita  el  L2  de  mal 

o  de    ]   -  |o,    ,  | le  sil     disiilllciiín.    I  1.      i 

dos  anos  de  detención   |  ido  de 

haber  pertenecido  á  una  sociedad    ecreta    fui 

' leñado  --  veinticuatro  años  de  I  rabajo  -  forza 

dos.  Conmutada  esta  pena  pr  la  di  lepoi  tación 
en  1859  por  el  rey  Fernando,  fué  trasladado  á 
Cádiz  y  embarcado  en  un  navio  amen.. ano  para 
la  América  del  Sur.  Poerio  hizo  comprendei  al 
capitán  de  este  navio  que  la  deportación  era  ile 
gal,  y  con  solo  la  persuasión  consiguió  des- 
embarcaren Irlanda  con  sus  60  compañeros  de 
infortunio.  Después  se  refugió  en  el  Piamonte, 
en  donde  fué  recibido  como  un  mártir.  En  el 
mes  do  noviembre  de  1860  formó  parte,  como  Mi- 
ni  cartera,  del  Gabinete  Fanti.  Enmai  o 
de  i  ;i  lin-  nombrado  \  icepreí  idente  .1.  la  Ca- 
ra ira  de  Diputados  de  Italia,  y  hasta,  su  muerte 
fin  uno  de  los  jefes  del  partido  liberal  constitu- 
cional. 

POESlA  [del  lat.  poesis;  del  gr.  woLtio-ls):  f. 
i  .  mu  artística  de  la  belleza  por  medio  de 
la  palabra  sujeta  á  la  medida  y  cadencia,  de  que 

resulta  el  verso. 

Puede  decirse  que  la  POESÍA  es  la  es 
de  lo  bello  por  medio  de  la  palabra  sujeta  á 
una  forma  artística. 

Con,  Y  Veiií. 

La  POESÍA,  con  efecto,  no  tiene  otro  í\\t  in- 
mediato y  primero  que  la  realización  de  la  be- 
lleza. 

R]  v  ll.l. A. 

-Poesía:  Arte  de  componía   obras  en  verso. 

Entiéndese  asimismo  por  poesía  el  arte,  cien- 
cia ó  facultad  de  hacer  composiciones  en  verso. 
Gil  de  Zarate. 

-Poesía:  Arte  de  hacer jversos. 

No  se  está  tampoco  muy  acorde  acerca  del 
origen  del  asonanteysu  introducción  en  nues- 
tra POESÍA. 

Gil  de  Zarate. 

-  Poesía:  Género  de  producciones  del  enten- 
dimiento humano,  cuyo  fin  inmediato  es  expre- 
sar lo  bello  por  medio  del  lenguaje,  ¡  i  ida  una 

de   lis  distintas  especies  ó  variedades  de  este 

Siempre  es  la  expresión  de  los  afectos  per- 
sonales lo  que  caracteriza  la  POESÍA  lírica. 

COLL  Y  Vnili. 

I. a  POESÍA  se  divide  en  géneros,  etc. 

Revii.i.a. 

-Poesía:  Fuerza  de   invención,  fog irre 

bato,  sorprendente  originalidad  y  osadía,  exqui- 
sii  i    sensibilidad,  elevación  o  gracia,  riqui 
novedad  de  expresión,  encanto  indefinible 
conjunto  de  cualidades  que  deben  caracti 
,.|   fondo  de  este  gi  ñero  de  produi  ci  ai  del  en- 
tendimiento humano,   independiente nte   de 

la   forma  externa,  ó  sea  de  la  estructura  mate- 
rial del  lenguaje,  de  que  resulta  el  verso. 
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Gn 

... 

1  que  go 

lia. - 
las  o 

I'  VI  m:i,o. 
lili.  DI 

I'"  i        o  indefiniblí  . 

infundí 

. 

.iiin  [i  n  di 

pero  todo  esto 
con  tituye  un  fin  ... 

do  el  \.  í.   la  obi  i  poi  tica  i  onvertir 

en  realidad    .a,  il  i.    | ,  ..... 

...   .  :   poeta.  Por  i    to 
dice  ,-l  señor  Coll  y  V< ■!,  ,,  artí 

de  lo  bello,  en1  ra  por  complcl 
la  Literatut  a. 

Puede  decirse  que  la    Poi 
de  lo  bello  pin  ni.  .lio  de  la  pal  ibra 
forma  ai  i    i  ica.  Esta  definición  no  e 
mente  clara,  porque  no  tenemos  una  idea  clara 
de  la  belleza  ni  es  fácil  dai  la,  peí ... 
tiene  la  s'i-nt o  i  de  no  sei  im  «acta    ■ 
yor  parle  de  las  gene:  alíñente  adoptadas.  Blair, 
al  definir    la.    Toe-    ... 
de  la  un  urinación  animadas,  formado  poi    i 

i  regulares,»  no  la  i 

tei  rímenlo  de  la  elocuencia,  y  define  ios     bien 

la  elocueni  ia] tica    La  Poi 

del  lenguaje  ni  del  estilo;  depende  del  fon 

l.i   obra,  está  en  la  idea   mi  i  el  lo  de 

concebir  y  de  sentir.   Otros,   con    I 

i.  ii   qii nsista   en   la    imitación,  ó  en   la 

imitación  de  la  bella  naturaleza;  otros  en  la 

!i i  dice  que  laPoi    íai     o  ira  de  la  ima- 

ginac [ue  imita  la  naturaleza,  pero  e    i 

¡mióla  y  reuniendo  seres  que  no  se  hallan  re 
unidos  cu  ella.  «La  Poesía  no  es  más  qic  una 
historia   fingida  ó   fábula»   f  I      .'  Ang. 

Scient.,  II.  1  .  Casi  de  la  misma  manera 

i nsiderado  el  marques  de  Santillana       I 

¡qué  cosa  es  la  Poesía  (que  en  nuestro  vulgar 
ciencia  llamamos)  sinon  un  fingimiento 
de  cosas  útiles,  cubiertas  ó  veladas  con  mi. 
niosa  cobertura,  compuestas,  distinguidas.  e 
.  adidas  por  cierto  cuento,  pesso  e  med 
Platón  la  hacia  consistir  en  el  entusiasmo,  com- 
parando al  poeta  con  las  bacantes. 

He  aquí  cómo  se  expresa  el  autor  antes  men- 
cionado con  respecto  al  fondo  de  la  obra  ¡ 
...  I  nos,  el  hombre,  la  naturaleza;  el  mundo 
intelectual,  el  mundo  moral,  el  mundo  i 
los  afectos  mas  delicados,  las  pasiones  más  ve- 
hementes, los  acontecimientos  de  la  vida,  todo 
puede  interesará  la  imaginación  y  al  sen- 
iiioi.. mu.  (adra  en  el  dominio  de  la  Poesía.  Su 
campo  es  tan  extenso  como  el  de  ln.  Ciencia; 
la  i  'rucia  aspira  á  la  verdad,  la  Poesía  á  lo  be- 
llo, que,  según  Platón,  no  es  mas  que  el  resplan- 
dor de  lo  verdadero.  La  Poesía  no  tiene  otro  ob- 
jeto que  causar  el  placer  puro  de  la  belleza.  Ins- 
truye y  moraliza  indirectamente,  porque  la  ver- 
dad y  la  moral  son  inseparables  de  la  verdade 
ra  belleza;  pero  desde  el  momento  en  que,  aban- 
donando la  libre  esfera  del  arte,  se  propone  por 
fin  directo  la  instrucción  ó  la  moral,  pierde  su 
esencial  carácter  y  degenera  en  prosaica.  «Lo 
bello  se  siente  y  no  se  define.  Hállase  en  todas 
dcntio  de  nosotros  y  fuera  de  nosotros, 
perli  «¡iones  de  nuestra  naturaleza  y  en 
las  maravillas  del  inundo  sensible,  en  la  eni 
iud.  pendiente  del  pensamiento  solitario  y  en  el 
orden  público  de  las  sociedades,  en  la  virtud  y 
en  las  pasiones,  en  la  alegría  y  en  las  lagrimas, 
en  la  vida  y  en  la  muerte  .  (Royer-Collard). 

I.a  Poesía  ha  de  expresa]  lo  mas  substancial 
de  la  vida  del  hombre,  presentándole  siempre  en 
ii.iiiiii.il.  i  el  noble  fin  para  qne  fué  creado.  Aun- 
que su  fin  directo  no  sea  la  investigación  de  la 
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verdad,  la  vi  <<  ititnir  su  fondo.    Por 

halla  conté 

nido  el  principio,  que  tan  felizmente  expresó  Boi 

lleza  sin  verdad,  j  qui   I  i 

na  diciendo  que 

i,,  ls  vi  rdadera  que  la  Historia 

nisma.  No  merece  refutarse  en 

.  la  idea  de  que  la  Poesía  es  una.  i  o 

id.  un  pasatiempo  agradable,  ó  un  hermo- 

lar  á  los 
Facer  la  vanidad.  s¡  oto  fueseis  Poe- 
!  el  sentimiento  de  los  pueblos  h  ibrí  i  com 
parado  i  los  poetas  con  los  dioses  ni  Be  hubie- 
ran erigido  templos  á  la  gloria  de  Homero. 

No  se  limita  la  Poesía  i  reproducir  ó  imitar 
el  mundo  sensible;  lo  engrandece,  lo  embellece, 
aclara  sus  misterios,  rompe  los  límites  de  lo  real, 
j  remonta  su  vuelo  hasta  las  esferas  de  lo  ideal, 
de  lo  posible.  Solo  en  este  sentido  puede  decirse 
que  el  poeta  crea,  y  que  la  ficción  ó  invención  es 
esencial  en  la  Poesía  (poeta,  cieador,  inventor, 
trovador).  La  escuela  de  la  imitación  dio  lugar 
á  que  se  confundiese  la  vulgaridad  con  la  natura- 
lidad, y  á  que  prescindiendo  del  fondo  se  diese 
una  importancia  desmedida  á  la  parte  técnica  ó 
mee. mica  del  arte. 

La  Poesía  conserva  un  lugar  intermedio  entre 
I.,  individual  y  lo  abstracto,  entre  el  pensamien- 
to vulgar  y  el  pensamiento  científico.  Su  elemen- 
to propio  es  la  imaginación.  El  vulgo  no  venias 
que  los  fenómenos,  los  hechos;  la  Ciencia  genera- 
liza, y  desprendiéndose  de  los  hechos  formula 
leyes  y  principios;  la  Poesía  hace  que  se  relie  jen 
estos  principios  en  uu  hecho  individual,  visible, 
y  forma  de  ellos  creencias  y  sentimientos  gene- 
rales. La  Poesía,  apartándose  del  pensamiento 
vulgar,  espiritualiza  el  mundo  físico.  Donde  el 
hombre  positivo  no  ve  más  que  las  propiedades 
y  las  leyes  de  la  materia,  llalla  el  poeta  una  fuen- 
te inagotable  de  dulces  sentimientos  y  elevados 
conceptos.  Por  otra  parte,  materializa  en  cierto 
modo  las  ideas  y  sentimientos  por  medio  de  la 
imaginación  artística;  los  principios  abstractos 
de  '•  i  i  eneja,  y  los  electos,  se  representan  al  es- 
píritu como  encarnados  en  la  imagen  ó  represen- 
tación del  inundo  exterior. 

La  Poesía  debe  tener  un  carácter  eminente- 
mente nacional  y  popular  en  el  buen  sentido  de 
esta  palabra.  El  poeta  vive  de  las  creencias,  de 
los  sentimientos,  de  los  recuerdos,  de  las  glorias 
de  su  país.  Cuando  la  nación  muere,  cuando  se 
rompe  el  lazo  que  estrechaba  las  individualida- 
des, disolviéndose  la  entidad  llamada  patria,  el 
poeta  enmudece  y  arranca  de  su  arpa  tristes  y 
desacordes  acentos.  Cuando  la  Poesía  se  hace  in- 
térprete de  los  sentimientos  de  otras  épocas  y  de 
otros  países,  renuncia  á  su  imperio  y  vive  como 
desterrada  en  su  propio  suelo.  Esto  es  lo  que 
aconteció  en  parte  á  la  literatura  clásica  moder- 
na. En  el  estado  actual  de  las  letras,  es  útil  que 
el  poeta  estudie  todas  las  literaturas,  no  para  ha- 
cerse esclavo  de  ninguna,  sino  más  bien  para  con- 
servar ó  recobrar  su  propia  independencia  y 
para  el  mayor  adelantamiento  de  la  literatura 
nacional.  La  imitación  servil  de  la  poesía  greco- 
latina  fué  causa  de  que  en  parte  quedase  ahoga- 
da en  su  cuna  la  poesía  nacional.  No  contentos 
tas  eruditos  con  dar  cabida  en  sus  obras 
á  los  dioses  del  Olimpo,  con  todo  su  cortejo  de 
faunos,  ninfas  y  tritones,  miraron  con  predilec- 
ción los  asuntos  de  laMitologíay  la  Historia an- 
tigua;  los  venerandos  objetos  de  nuestra  reli- 
gión fueron  considerados  incapaces  de  llenar  el 
vacío  de  las  divinidades  paganas,  y  condénesela 
historia  nacional  al  olvido  más  profundo.  La 
poesía  popular,  huyendo  de  los  salones  y  Uni- 
versidades, pidió  un  refugio  al  teatro,  y  los  a  ]  ilau  - 
sos  del  vulgo  la  compensaron  en  parte  del  in- 
justificable desdén  de  los  sabios. 

Se  ha  dicho  con  razón  que  la  Poesía  es  el  arte 
universal.  Por  medio  de  las  imágenes,  de  la  des- 
cripción y  de  la  narración,  ofrece  al  espíritu  la 
idea  de  los  objetos  materiales,  con  menos  preci- 
sión, pero  con  tanta  viveza  como  la  Arquitectu- 
ra, la  Escultura  y  la  Pintura.  No  puede  presen- 
tar un  conjunto  de  objetos  que  por  yuxtaposi- 
ción en  el  espacio  produzcan  una  impresi 

■  ".  mas  puede  presentarlos  sucesivamente 
con  toda  la  riqueza  de  sus  pormenores,  consi- 
guiendo, sin  embargo,  que  el  alma  perciba,  de 
un  modo  evidente,  la  unidad  del  cuadro.  Las  ar- 
deben  concret  irse  á  un  momento 
dado:  |  orre  el   tiempo  y  de- 

movimiento.  La  Poesía  entra  también  en  los  do- 
minios de  la  Música,  haciendo  que  nuestra  ima- 
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ginación  perciba  [nombrando  ó  describiendo  las 
armonías  y  variados  sonidos  de  la  naturaleza, 
iendo  la  transmisión  del  sentimiento  por 
de  la  armonía  imitativa,  y  dando  final- 
mente al  elemento  material  del  lenguaje  una 
forma  artística  versificación),  sujeta,  aunquede 
un  modo  imperfecto,  á  tas  leyes  de  la  melodía  y 

too. 

i  orre  muy  generalizada  la  opinión  de  que  no 
hay  poesía  donde  no   hay  ritmo,  y  que  la  versi- 
11  es  el  único  lenguaje  quea  la  Poesía  cua- 
dra. No  pretendemos  negar  que  la  versificación, 

si  no  es  esencial  á  la  Poesía,  cuando  menos  es  su 
lenguaje  más  adecuado  y  propio,  dice  Revílla. 
Es  más:  ciertos  géneros  poéticos,  como  la  Lírica 
y  la  Épica,  no  se  conciben  sin  este  lenguaje,  y 
los  ensayos  hechos  en  contrario  nunca  han  dado 
resultados  felices.  Pero  en  ciertos  géneros  la  pro- 
sa es  legítima,  en  ocasiones  preferible  al  verso, 
y  á  veces  insustituible  por  éste.  Tiene  el  lengua- 
je rítmico  sobre  el  prosaico  la  ventaja  de  ser  más 
libre,  más  ideal,  más  armonioso,  é  indudable- 
mente más  bello.  Cuadra,  por  tanto,  principal- 
mente á  aquellos  géneros  poéticos  en  que  la  li- 
bre idealidad  del  espíritu  impera  (como  la  Líri- 
ca), ó  que  se  cuidan  poco  de  representar  fielmen- 
te lo  real  (como  la  Épica).  Pero  en  aquellos  otros 
que  aspiran  á  ser  la  rica  y  verdadera  representa- 
ción de  la  realidad,  y  principalmente  de  la  vida 
humana,  como  la  Dramática  y  la  Novela,  el  ver- 
so, por  su  misma  idealidad,  daña  no  poco  á  la 
verdad  y  naturalidad  de  la  expresión,  llegando 
á  ser  imposible  su  uso  en  géneros  como  la  No- 
vela, donde  la  animada  narración  de  los  suce- 
sos, la  minuciosa  y  fiel  pintura  de  los  lugares  y 
personajes,  la  llaneza  y  naturalidad  del  diálogo, 
la  frecuente  vulgaridad  de  los  hechos  narrados  y 
el  análisis  de  los  caracteres  y  pasiones,  por  nin- 
gún concepto  se  avienen  con  la  idealidad  del  rit- 
mo. Los  que  sostienen  la  doctrina  que  combati- 
mos, no  ti  nen  en  cuenta  que  la  experiencia, 
piedra  de  toque  de  todas  las  teorías,  desmiente 
la  suya,  y  que  la  lógica  les  obliga  á  incurrir  en 
el  error  de  expulsar  del  campo  de  la  Poesía  á 
géneros  y  producciones  cuyo  carácter  poético  es 
imposible  negar.  Empero  ninguno  de  lo  que  es- 
to dicen  se  atreve  á  excluir  de  la  Poesía  á  las 
composiciones  dramáticas  escritas  en  prosa,  y  á 
inventar  con  ellas  un  género  especial,  y,  sin  em- 
bargo, esta  sería  una  consecuencia  lógica  de  sus 
principios.  No  es,  pues,  esencial  la  versificación 
ala  Poesía.  Es,  sí,  su  más  propio  y  perfecto  len- 
guaje, es  el  único  posible  en  ciertos  géneros, 
pero  la  prosa  estética,  la  que  posee  verdadera- 
mente condiciones  artísticas,  es  lícita  en  muchos 
géneros  y  de  todo  punto  necesaria  en  la  Novela. 

Con  respecto  á  la  división  de  la  Poesía  en  gé- 
neros, dice  el  autor  mencionado:  «en  rigor  no 
hay  más  que  dos  géneros  poéticos  fundamenta- 
les: el  que  expresa,  ó  mejor  aún,  representa  y 
reproduce  la  realidad  exterior,  y  el  que  expresa 
los  estados  de  conciencia  del  poeta,  ó  lo  que  es 
igual,  la  poesía  objetiva  y  la  subjetiva.  Pero  to- 
dos los  estéticos  y  preceptistas  admiten  un  ter- 
cer género  compuesto  de  ambos,  objetivo-subje- 
tivo, á  que  se  da  el  nombre  de  poesía  dramática, 
y  que  en  puridad  no  es  más  que  una  ramifica- 
ción especial  de  la  poesía  o1  jetiva,  caracterizada 
por  cierto  predominio  del  elemento  subjetivo. 
Con  electo,  la  poesía  dramática  no  tiene  por  ob- 
jeto la  manifestación  de  la  interioridad  del  poe- 
ta, de  sus  ideas  y  afectos  personales,  sino  la  re- 
presentación de  las  acciones  humanas  que  pre- 
sentan un  interesante  conflicto  de  ideas,  pasio- 
nes ó  intereses.  En  tal  sentido  es  realmente  mía 
rama  de  la  poesía  objetiva,  pues  lo  que  repre- 
senta es  una  realidad  exterior  al  poeta.  Pero  dan- 
do al  concepto  de  lo  subjetivo  mayor  extensión. 
y  entendiendo  por  tal,  no  sólo  la  conciencia  del 
poeta,  sino  la  conciencia  de  la  humanidad,  y  te- 
niendo en  cuenta  que  el  drama  no  es  sólo  repre- 
sentación de  hechos  externos,  sino  pintura  de 
estados  psicológicos,  como  asimismo  que  en  él 
expresa  el  poeta,  más  y  mejor  que  en  la  poesía 
objetiva  sus  ideas  y  sentimientos,  se  ha  visto  en 
la  poesía  dramática  una  íntima  unión  de  lo  ob- 
jetivo y  lo  subjetivo,  del  mundo  exterior  y  del 
mundo  de  la  conciencia,  y  se  ha  formado  en  ella 
un  tercer  género  objetivo  y  subjetivo. 

En  tal  sentido,  se  ha  reservado  el  nomine  de 
poesía  objetiva  ñ  la  que  se  limita  á  representar 
y  cantar  la  realidad  exterior  del  poeta,  exponien- 
do principios  y  doctrinas  generales,  cantando 
ideales  religiosos,  sociales,  políticos,  etc..  na- 
rrando hechos  históricos,  legendarios  ó  mitoló- 
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gicos,  describiendo  objetos  y  cuadros  naturales, 
etc.,  y  á  esta  poesía,  generalmente  narrativa  ó 
expositiva,  se  ha  dado  el  nombre  de  épica  (Véa- 
se Epopeya).  La  que  tiene  por  objeto  expresar 
¡deasy  sentimientos  personales  del  poeta,  ó  can- 
tar la  realidad  exterior  sólo  en  cuanto  con  éste 
se  relaciona  directamente,  se  denomina  poesía 
lírica.  Y  á  la  que  representa  los  caracteres  de 
la  real  ciad  (por  medio  del  arte  escénico),  una 
acción  humana,  cuidándose  no  sólo  de  represen- 
tar los  hechos  exteriores,  sino  de  pintar  los  efec- 
tos del  alma  de  los  personajes  que  en  aquéllos 
toman  parte,  se  ha  dado  el  nombre  de  dramáti- 
ca. V.  Drama,  Tragedia  y  Comedia. 

Poesía  predominante  objetiva  ó  épica;  poesía 
predominante  subjetiva  ó  lírica;  poesía  objeti- 
va-subjetiva  ó  dramática,  son,  pues,  los  tres  gé- 
neros poéticos  fundamentales  ó  simpiles,  los  tres 
grandes  tipos  de  la  producción  poética.  Estos 
géneros  no  son  abstracciones  separadas  por  in- 
franqueables abismos,  sino  manifestaciones  de 
una  misma  naturaleza,  la  de  la  Poesía,  que  en 
todos  ellos  se  revela  con  los  caracteres  que  le  son 
propios.  Como  quiera  que  significan  modos  di- 
versos de  inspiración  y  de  concepción,  y  respon- 
den á  esferas  distintas  de  la  realidad  y  de  la  be- 
lleza, el  modo  de  ser  general  de  la  Poesía  se  mo- 
difica en  cada  uno  de  ellos  revistiendo  formas 
diversas,  pero  los  elementos  esenciales  de  la  pro- 
ducción práctica  se  dan  igualmente  en  todos 
ellos.  Forman,  pues,  variedades  dentro  de  la  uni- 
dad de  la  Poesía,  pero  variedades  de  un  orga- 
nismo que  á  todas  está  presente. 

Además,  como  en  los  dos  géneros  irreductibles 
ó  fundamentales  (el  objetivo  y  el  subjetivo)  cu- 
ya unión  constituye  el  tercero,  no  se  observa  ex- 
clusión, sino  predominio  de  elementos;  como  to- 
da composición  poética  del  género  objetivo  ó 
épico  participa  de  caracteres  subjetivos  ó  líricos 
y  viceversa;  como  ambos  elementos  se  unen  es- 
trechamente en  la  dramática,  y  aun  los  que  á 
ésta  caracterizan  se  encuentran  en  los  otros  gé- 
neros, éstos  se  enlazan  entre  sí  orgánicamente, 
y  dan  lugar  á  géneros  mixtos  ó  compuestos,  lla- 
mados por  muchos  estéticos  géneros  de  transi- 
ción. Fórmanse  estos  géneros  por  una  combina- 
ción de  elementos  de  los  principales,  que  se  ve- 
rifica por  muy  variados  procedimientos,  pues 
unas  veces  la  forma  del  género  compuesto  es 
propia  de  uno  de  los  fundamentales  y  el  fondo 
de  otro,  otras  la  combinación  afecta  á  la  vez  al 
fondo  y  á  la  forma,  etc.  A  decir  verdad  estos 
géneros  son  numerosísimos,  pues  pocas  son  las 
composiciones  poéticas  en  que  no  haya  combi- 
nación de  elementos  líricos,  épicos  y  dramáti- 
cos ¡pero  generalmente  sólo  se  consideran comogó- 
neros  compuestos  aquellos  en  que  la  combinación 
es  tal  que  todos  los  elementos  componentes  tie- 
nen igual  importancia.  Acerca  del  número  y  de- 
terminación de  estos  géneros  hayescaso  acuerda 
entte  los  preceptistas,  cosa  muy  natural  3'  expli- 
cable por  las  dificultades  que  ofrece  el  asunto, 
dada  la  prodigiosa  complejidad  de  elementos 
que  es  propia  del  carácter  eminentemente  orgá- 
nico de  la  Poesía.  Revilla  admite  tres,  á  saber: 
Poesía  bucólica,  la  Sátira  y  la  Novela  (V.  estas 
palabras  1.  A  estos  géneros  simples  y  compuestos 
puede  agregarse  otro,  que  más  por  su  forma  ex- 
terna que  por  su  fondo  merece  incluirse  en  la 
Poesía.  Tal  es  la  poesía  didáctica,  ó  lo  que  es 
igual,  la  que  se  propone  enseñar  los  principios 
de  una  ciencia  ó  de  un  arte  por  medio  del  len- 
guaje rítmico.  En  este  género  poético  el  fin  ar- 
tístico está  subordinado  al  docente,  y  la  verdad, 
no  la  belleza,  es  la  que  al  poeta  inspira.  Rara 
vez  hay  en  él  verdadera  creación  poética,  limi- 
tándose la  acción  de  la  fantasía  á  crear  formas 
bellas  de  expresión,  y  en  algunos  casos  concebir 
ficciones  que  sirvan  como  de  ejemplos  prácticos 
de  la  doctrina  expuesta.  Es  por  lo  tanto  este  gé- 
nero más  bien  una  ramificación  de  la  Didáctica 
que  de  la  Poesía,  y  por  grandes  que  sean  las  be- 
llezas que  puedan  campear  en  sus  producciones 
le  corresponde  el  último  lugar  entre  los  géneros 

poéticos. 

Siguiendo  á  Coll  y  Veh!  y  Revilla,  se  tratará 
de  la  poesía  lírica  y  didáctica,  por  haberse  ya 
comprendido  en  el  lugar  respectivo  lo  concer- 
niente ala  poesía  épica.  V.  Epopeya  y  Poema. 

I  Poesía  lírica.  -  Siendo  la  poesía  lírica  aque- 
lla en  que  más  se  refleja  la  individualidad  del 
poeta,  y  por  consiguiente  aquella  en  que  la  ins- 
ti  toma  su  vuelo  más  libre,  110  cabe  fijarle 
límites,  ni  en  cuanto  á  la  diversidad  de  formas 
con  que  puede  presentarse,  ni  menos  por  lo  que 
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de  interés  y  animación.  Eu  las  baladas,  los 
romances,  y  en  alguna  otra  composición,  ó  ilu- 
dida que  la  referencia  de  los  hechos  va  tomando 
mayor  impoi  tancia,  el  poema  se  aleja  del  género 
lírico  para    i  pico. 

*  >ii.i>  veces  parece  que  el  principal  objeto  de] 
poeta  lírico  es  la  descripción:  como  cuando  de. 
dica  su  canto  ¡i  una  rosa,  á  un  río,  á  la  prima- 
i  la  tempestad,  etc.;  pero  en  la  rosa  con- 
templa la  breve  I  id  de  la  vida,  en  el  curso  del 
río  ve  una  imagen  de  la  incesante  rapidez  del 
tiempo,  en  la  primavera  halla  un  objeto  que  re- 
anima su  esperanza,  y  en  el  comb  ite  de  los  ele- 
iii  litis  mira  retratadas  las  angustiosas  luchas 
del  corazón.  Nunca  el  poeta  lírico  describe  me 
ramente  por  describir;  cuando  se  expresa  direc- 
tamente al  afecto,  hace  que  el  afecto  se  des). ren- 
da de  la  descripción  misma,  á  la  manera  que  se 
verifica  con  la  simple  contemplación  de  los  ob- 
jetos ó  fenómenos  de  la  naturaleza,  ó  de  la^ 
de  la  Pintura,  Escultura  y  Arquitectura.  I 
sía  descriptiva,  de  la  que  algunos  autores  inten- 
tan formar  un  gi  ñero  separado,  sería  fría  é  insí- 
pida si  Be  propusiese  únicamente  presentar  con 
viveza  los  "líjelos  sin  interesar  el  corazóu. 

Por  último,  la  poesía  lírica  adopta  de  vez  en 
cuando  la  forma  dialogada  completa,  como  se  ve- 
rifica  también  en  algunos  romances  ó  baladas;  ó 
la  advierte  de  un  modo  secundario,  como  puede 
verse  en  muchas  odas,  romances  y  canciones:  ó 
la  emplea  eorao  un  simple  adorno  poético,  como 
una  figura  de  retórica  (dialoguismo),  que  comu- 
nica extraordinaria  viveza  al  estilo.  Tampoco  en 
este  caso  son  las  situaciones  de  los  personajes,  mis 
pasiones  y  caracteres  lo  que  el  poeta  lírico  si-  pro- 
pone como  objeto  principal.  Desde  el  momento 
en  que  esto  sucediese,  desde  el  momento  en  que, 
ipareciendo  la  personalidad  del  poeta,  no  se 
desprendiese  de  la  composición  un  efecto  domi- 
nante, perdería  ésta  su  carácter  lírico  é  invadi- 
ría los  límites  del  drama. 

Si  bien  es  cierto  lo  que  dejamos  sentado,  que 
la  circunstancia  más  insignificante  puede  ser  ob- 
jeto del  poema  lírico,  y  que  en  él  debe  hallarse 
vivamente  reflejada  la  personalidad  del  poeta, 
para  que  el  asunto  tenga  interés  poético  es  pre- 
ciso que  constituyan  el  verdadero  fondo  de  la 
composición  los  sentimientos  generales  del  hom- 
bre o  las  profundas  verdades  de  la  conciencia. 
De  otro  modo,  tendrían  que  aplaudirse  los  poe- 
mas más  fútiles  e  insubstanciales  y  1  s  extra 
¡as  de  una  ficticia  y  exagerada  originali- 
dad. Cuando  en  el  conjunto  de  poesías  líricas 
de  un  autor,  además  de  la  historia  de  su  alm  i, 
no  se  encuentra  nada  general,  nada  que  inte- 
rese vivamente  á  los  demás  hombres,  el  autor 
ser  un  buen  versificador,  un  buen  retó- 
rico, mas  no  merecerá  el  dictado  de  poeta.  • 
se  Poeta. 
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tranquila  y  que  mis  se   acercan  á   la  expi 

didáctica,  la  unidad  debe  resaltar  natu- 
ralmente con  mucha  mayor  Ini  idez.  I  nido  la 
pasión  nos  arrebata  y  se  inflama  nuestra  imagi- 
nación '-I  orden  lógico  de  las  ideas  se  pi  i 
presen!  indose  revueltos  y  confundidos  en  nues- 
b.1  los  objetos  neis  heterogéneos.  El  arte 
conserva  en  la  apariencia  este  desorden  de  la  fan- 

pero  sujetándola  disimuladamente 
prescripciones  de   la  razón.    Esto  mismo 
blecen  los  críticos,  al  decir  con  Boileau  que  de- 
efecto del   arte  el    '» 11  I    de  la 
oda. 

Por  esta  razón  son  tan  propias  de  la  poesía 
linéalas  transiciones  rápidas  extravíos)  y  las 
Las  primeras  son  efecto  de  la  con- 
centración del  espíritu,  que  acumúlalos  objetos, 
los  coloca  en  el  orden  con  que  se  presentan  á  la 
imaginación,  y  suprime  las  ideas  intermedias, 
los  puntos  de  enlace.  Las  segundas  son  debidas 
á  la complacem  ia  que  encuentra  la  imaginación 
al  fijarse  en  nn  objeto  halagüeño,  y  que  guarda 
intima  consonancia  con  el  sentimiento  que  nos 
absorbe.  En  la  oda  en  que  Fr.  Luis  de  León  pin- 
t  i  con  tan  hermosos  colores  la  tranquilidad  de  la 
vida  del  campo,  al  representársele  la  imagen  del 
huerto  se  detiene  en  la  descripción  de  este  ob- 
jeto, interrumpiendo  al  parecer  la  unidad  de  la 

i [posición,    pero   contribuyendo  en    realidad 

muy  eficazmente  á  transmitir  la  placentera  im- 
i  que  dilata  y  embelesa  su  ánimo.  En 
cuanto  a  las  transiciones  rápidas,  al  propio  tiem- 
po que  naturales,  es  digno  de  estudiarse  el  mag- 
nífico plan  del  salmo  103,  traducido  por  Fr.  Luis 
de  León,  y  que  analiza  Batteux  en  sus  Principios 
de  Literatura.  I'mdaro,  al  celebrar  á  los  vence- 
dores en  los  juegos  de  Grecia,  hace  el  elogio  de 
de  los  antepasados,  el  del  país;  habla  de  los  jue- 
gos, de  la  religión,  de  las  altas  verdades  mora- 
les, de  la  dignidad  de  la  Poesía,  etc.  Lo  que  en 
Píndaro  es  efecto  de  la  inspiración  es  en  Hora- 
cio con  mucha  frecuencia  simple  efecto  riel  arte. 
No  creemos  justa  la  apasionada  censura  de  1  llair, 
pero  tampoco  creemos  que  merezca  aprobarse 
I  re  la  calculada  irregularidad  de  algunas 
o  las  del  vate  latino  que  tanto  han  dado  que  su- 
dar á  los  comentadores. 

La  poesía  lírica  es  la  que  más  esmero  y  mas 
animación  exige  en  el  estilo,  y  la  que  más  orna- 
to consiente  en  la  elocución.  En  el  poema  lírico 
exigimos  en  los  pormenores  una  perfección  de 
que  puede  prescíndirse  en  los  demás  géneros,  y 
que  en  muchos  de   ellos  tendría  visos  de 
ción.   Sobre  todo  en  las  composiciones  ligeras 
es  preciso  que  una  perfección  y  gracia  extraordi- 
,n  la  forma  encubran  la  poca  importancia 
del  fondo.  Por  esto  las  poesías  mas  delicadas, 
ir  á  otra  lengua,  pierden  complel  imente 
el  perfume  en  que  estaba  encerrada  toda  su  pre- 
I  id. 

El  lenguaje  de  las  composiciones  líricas  debe 
ser  también  más  armonioso,   más  acomodado  á 
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lo  causa  de  que  • 

; 

pri     nta  ei 

■i  de   metros,    lo      p.  ,-ta-     de   la 

■-o  una  poi 
nos.  Lapo     a  proveí 

ti,.,  ene]  modo  de  en  i  rima. 

En  nue    nci< 

clásicos  i  -      -  ición, 

y  algunos  poetas  lírico  eos,  con 

diligencia,  se  han   lan 
nuevas  j 
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la   infinita   variedad  de 
i  se  en 
esta  poesía.  Hay.  |  ir  á  una  cla- 

sificación exacta  y 

mida,  ¡.oí  más  que   peque  de  incomplel  i.    I    ta 
clasificación  puede  hacerse  de  dos  m 

el  t lo,  esto  es.  por  el   asunto  que   inspira  al 

I ta,  y  por  la  forma  en  que  lo  i  \  tubas 

ofrecen  no  pocas  dificultades.  Toda 

hecha  poi  del   I lo,    obre   er 

mente  incompleta,  tiene  el  inconveniente 

ser  páratela  ,i  la  oie-  se   haga    por  razón   de  la 

forma,  pues  en  un  mismo      le  comp 

nes  (en  la  oda  por  ejemplo  caben  diversidad  de 
asuntos.  Huchas  dificultades  ocurren  en  cambio 
al  intentarla  división  por  razón   de   la   forma 
Con  efecto,  no  pocas  que  se  consideran  líric 
adaptan  en  realidad  á  un  fondo    pico.  La 
expositiva  directa,  adoptada  con ritério  pol- 
la mayoría  de  los  preceptisl  is  para  disl  inguir  lo 
lírico  de  lo  épico,  suele  en  muchas  ocasiones  ser 
la  vestimenta  de  una  composición   puramente 
objetiva,  ó  en  todo  caso  épico-lírica.  Además,  la 
base  más  común  de   toda  división    por  la 
es  la  estructura  métrica   de  las   composiciones, 
criterio  que  no  es  aplicable  á  todas  las  literatu- 
ras. Otro  criterio,  nada  científico  por  cierto,  es 
la  extensión   de  las  composiciones,  y  también 
suele  serlo  el  tono  que  adoptan.  No  hay,   pues, 
1  ara  esta  clasificación. 

Teniendo  en  cuenta  estas  consideraciones,  y 
después  de  expuestas,  continúa  Revilla,  ni 
duda  de  que,  si  bien  sería  conveniente  cía 
las  composiciones  líricas  por  razón   de  la  forma, 
es  mucho  más  racional  y  exacta  la  división  por 
del  fondo.  Tomando  por  base  |  u  i    stalos 
diversos  sentimientos  é  ideas  i  p      ¡ 
d  poeta,  vemos  que  pueden  dividirse  en  los  si- 
guientes grupos:  1.°  Ideas  y  sentimientos  inspi- 
rados por  la  contemplación  de  la  Divinidad  y  de 
todo  loque  con  ella  se  relaciona  ínl 

,  [deas  y  sentimientos  inspirados  por  la  natu- 
raleza. 3.°  Ideas  y  sentimientos  inspirados  por 
otros  hombres  (como  el  amor  en  toda 
la  amistad,  la  admiración,  etc.).  4.°  Ideas  y  sen- 
timientos inspirados  por  los  hechos  históricos. 
5."  Ideasy  sentimientos  inspirados  por  un  hecho 
que  influye  en  la  vida  del  poeta  afectándole  do- 
loro.-,  amenté.  6.°  Ideas  y  sentimientos  inspira- 
dos por  la  contemplación  de  ideales  y  objetos 
alistratos  la  Justicia,  la  Libertad. el  Arte. etc.). 
7.  [deas  y  sentimientos  puramente  subjetivos, 
esto  es,  estados  de  ánimo  del  poeta  no  ocasiona- 
dos directa  é  inmediatamente  por  nada  obje- 
tivo. 

Con  arreglo  á  esta  enumeración,  pudiera  divi- 
dirse la  poesía  lírica  en  las  siguientes  clases,  co- 
rrespondientes á  los  grupo-  anteriores:  1.°  Poe- 
sía lírico  n  ¡igiosa,  comprendiendo  en  ella  toda 
las  composiciones  dedicadas  á  cantar  á  Dios,  á 
los  santos,  etc.  2.°  Poesía  Un  ' ■■',  co- 
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mo  son  las  eomposi  licadas  al  campo,  á 

toman  lo  I  ""''" 

:  .1    relación 
liombn  a,  en  dquiera  que 
i  i,  l.i  gratitud,  etc,  l."  Poe- 
.,  como  •  -'i  l"''  himnos  ,\  cantos 
destinados  -i  i  i  lebrar   los  1 1  iunfos  de  1  i 

" 
toda  manifestación  de  afectos  cau- 
sados en  el  poeta  por  hechos  dolorosos  que  Be 
on  ni  con  él  íntimamente,  romo  la  muerte 
de  una  persona  amada,  una  desgracia   cualquie- 
6,    Poesía  j  moral,  en  la 

cual  se  comprenden  todas  las  composiciones  di- 
rigidas á  objetos  abstractos,  encaminados  á  plan- 
problemas   filosóficos,   principios  morales, 
etc.,  siempre  que  se  lm.ua  como  manifestación 
espontanea  del  pensamiento  del  poeta  y  sin  fin 
didáctico  inmediato.  7."  Poesía  humorística,  en 
pción  mas  lata  de  la  palabra,  estoes,  ex- 
i  de  estados  puramente  subjetivos  del  poe- 
ta. En   rigor  todos  estos  miembros  de  la  clasifi- 
cación pudieran  reducirse  á  tres  grandes  grupos, 
correspondientes  a  los  tres  grandes  objetos  que 
al  hombre  inspiran,  á  saber:  Dios,  la  naturaleza 
y  la  humanidad,  y  dividir  la  poesía  lírica  en  re- 
•iralista  y  humana,  comprendiendo 
a  ultímala  erótica,  la  heroica,  la  elegiaca, 
la  filosófica  y  la  humorística. 

II  Poesía  didáctica. -ha  poesía  didáctica 
puede  definirse  como  la  exposición  artística  de 
la  verdad  por  medio  de  la  palabra  rítmica.  En 
esta  definición  se  observan  las  diferencias  que 
si  paran  á  este  género  de  la  verdadera  Poesía  y  de 
la  didáctica,  pues  si  de  aquélla  se  aparta  por  no 
ser  realización  de  belleza,  sino  exposición  de  ver- 
dad, de  ésta  se  separa  por  servirse  del  lenguaje 
rítmico,  indispensable  en  la  poesía  didáctica, 
que,  despojada  de  él,  se  confundiría  con  la  Cien- 
cia. 

Algunos  críticos  suelen  entender  que  la  poesía 
didáctica  no  expresa  la  verdad,  sino  la  belleza 
de  la  verdad ;  pero  esto  es  desconocer  el  carácter 
especial  de  este  género.  La  poesía  didáctica  es, 
por  su  fondo,  una  rigorosa  exposición  científica; 
no  se  deriva  de  una  concepción  poética,  de  una 
contemplación  de  las  bellezas  que  la  verdad  pue- 
de encerrar  (como  acontece  en  la  poesía  épico- 
religiosa,  en  la  filosófico-social  y  en  otros  mu- 
chos géneros  poéticos);  no  se  inspira  inmediata- 
mente en  la  realidad,  sino  en  el  concepto  que  de 
éste  se  forma  la  Ciencia;  no  separa  en  la  con- 
ii  científica  lo  bello  de  lo  que  no  lo  es,  si- 
no que  lo  expone  todo,  si  bien  cuidando  de  idea- 
lizar y  embellecer  lo  segundo;  no  subordina  ja- 
más la  verdad  á  la  belleza,  la  Ciencia  al  Arte, 
la  realidad  á  la  ficción  poética,  sino  todo  lo  con- 
trario, y  atenta  siempre  á  las  exigencias  de  la 
doctrina  que  expone  y  del  método  con  que  ésta 
se  desenvuelve,  procura  asimilarse  en  orden,  cla- 
ridad y  vigor  sistemático  á  la  ciencia  pura,  y  só- 
lo como  adorno  y  gala  de  sus  obras  admite  el 
elemento  poético. 

Pero  de  otro  lado,  tampoco  preséntalos  carac- 
teres distintivos  de  toda  verdadera  concepción 
científica,  porque  no  es  la  Ciencia  misma,  sino 
su  poética  vestidura.  Aspirando  á  embellecerlas 
tesis  abstractas  de  una  ciencia  y  también  los  pre- 
ceptos técnicos  de  un  arte,  no  desarrolla  las  pri- 
meras ni  los  segundos  con  el  rigor  sistemático 
de  una  verdadera  exposición  didáctica,  ni  se  abs- 
tiene (como  debe  hacer  el  científico)  de  ameni- 
zar sus  producciones  con  las  galas  del  lenguaje 
poi  tico  con  descripciones  pintorescas,  relatos  in- 
i  nt.es  y  á  veces  ficciones  alegóricas,  todo  lo 
cual  la  aparta  de  las  obras  científicas  y  la  coloca 
en  el  número  de  los  géneros  poéticos.  Por  regla 
general  las  composiciones  poético-didácticas  no 
son  analíticas,  ni  en  ellas  se  encuentran  la  serie 
de  razonamientos,  observaciones  y  pruebas  con 
que  el  científico  demuestra  sus  tesis;  más  bien 
son  concepciones  científicas  que  suponen  un  aná- 
lisis previo,  en  las  que  se  expone  el  cuadro  ge- 
neral de  una  ciencia  ó  de  un  arte  ó  se  encie- 
rra una  enseñanza  moral  de  carácter  práctico. 
No  son  la  Ciencia  misma,  sino  la  fórmula  poé- 
tica de  los  resultados  de  ésta  resumidos  en  una 
concepción  sintética  y  artística.  Por  eso  nadie 
acude  á  tales  obras  para  aprender  Ciencias  ó  Ar- 
tes, y  cuando  en  ellas  se  cifraban  todos  los  co- 
nocimientos  era  porque  la  Ciencia  no  había  sa- 
lido de  la  infancia. 

Del  concepto  de  la  poesía  didáctica  se  dedu- 
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cen  fácilmente  las  condiciones  que  han  de  dis- 
tinguirla. Por  lo  mismo  que  su  concepción  no 
;  Lea  v  que  sus  elementos  ¡  8  cifran  exclu- 
sivamente en  la  forma,  el  poeta  está  obligado  á 
esmerarse  en  ésta  j  i  sacar  de  ella  todo  el  par- 
tido posible  para  que  su  obra  tenga  condiciones 
ei.  i  ¡cas.  En  muchas  ocasiones  la  belleza  que 
i  i  te  en  la  ciencia  que  expone  aj  uda  á  la  ri  a 
¡  ai  ii  n  de  este  proposito;  en  otras  le.  es  forzoso 
disimular  la  aridez  del  prosaico  asunto  en  que 
se  inspira,  cifrando  sus  esfuerzos  en  la  perfec- 
ción de  la  forma.  Así,  cuando  desarrolle  una 
ciencia  ó  un  arte  que  se  relacione  con  la  natu- 
raleza (como  hicieron,  por  ejemplo,  Lucrecio  y 
Virgilio),  deberá  apelar  á  los  recursos  que  le  de- 
para la  poesía  descriptiva  exponiendo  y  descri- 
biendo las  bellezas  naturales  ó  los  grandiosos 
descubrimientos,  invenciones  y  victorias  del 
hombre  en  su  lucha  con  la  naturaleza.  Más  fá- 
cil será  su  tarea  si  expone  doctrinas  morales,  ó 
si  se  sirve  de  formas  alegóricas  (como  en  la  fá- 
bula) para  desenvolver  su  pensamiento.  Pero  en 
todo  caso,  en  la  brillantez  del  estilo,  en  el  uso 
acertado  y  frecuente  de  las  metáforas,  imágenes, 
descripciones,  etc.,  en  los  primores  del  lenguaje 
y  en  las  galas  de  la  versificación,  es  donde  ha- 
brá de  buscar  los  recursos  necesarios  para  embe- 
llecer su  obra.  Obligado  está  á  ello  el  poeta  di- 
dáctico; pues  ya  que  elige  tan  prosaicos  asuntos, 
es  para  él  deber  imperioso  mostrarse  más  poeta 
todaí  ¡a  que  los  que  no  siguen  tales  caminos.  En 
todo  esto  influye  mucho  la  naturaleza  del  asun- 
to, y  por  eso  no  son  iguales  las  condicionees  de 
los  diversos  géneros  de  composiciones  que  en  la 
poesía  didáctica  pueden  incluirse.  Así,  la  expo- 
sición de  las  ciencias  aventaja  á  la  de  los  proce- 
dimientos técnicos  de  las  diferentes  artes;  la  de 
los  principios  que  rigen  la  vida  moral,  religiosa, 
política,  etc.,  supera  á  la  de  los  principios  de  la 
(  üencia  pura;  la  de  una  concepción  sintética  del 
mundo  es  preferible  á  la  de  una  ciencia  particu- 
lar, y  la  de  ciencias  que  versan  sobre  la  natura- 
leza ó  sobre  la  vida  espiritual  del  hombre  ofrece 
notables  ventajas  sobre  la  de  ciencias  abstrac- 
tas. Éntrela  Cirugía  rimada  de  Diego  de  Co- 
bos y  el  poema  de  Lucrecio  sobre  la  Naturaleza 
de  las  cosas,  entre  la  Epístola  á  los  Pisones  de 
Horacio  y  Las  Geórgicas  de  Virgilio,  media,  por 
esta  razón,  un  verdadero  abismo. 

La  poesía  didáctica  es  objetiva  y  épica,  y  sólo 
en  uno  de  sus  géneros  (la  epístola)  ofrece  cierto 
carácter  subjetivo;  pero  aun  en  éste  tal  subjeti- 
vidad es  más  aparente  que  real,  pues  el  poeta 
expone,  no  tanto  sus  propios  sentimientos,  co- 
mo los  principios  generales  de  Moral,  Política, 
Literatura,  etc. ,  en  que  se  inspira,  y  el  subjeti- 
vismo de  la  epístola  se  reduce,  por  tanto,  á  una 
cuestión  de  forma.  Así,  pues,  si  la  poesía  didác- 
tica no  fuera  en  realidad  un  género  especial,  de- 
biera colocarse  entre  los  épicos,  con  los  cuales 
tiene  notables  semejanzas,  sobre  todo  cuando 
adopta  la  forma  del  poema,  en  los  llamados  poe- 
mas didascálicos.  V.  Poema. 

La  poesía  didáctica  se  manifiesta  en  formas 
fragmentarias  cuando  es  popular,  y  sobre  todo 
en  sus  comienzos.  En  este  momento  de  su  des- 
arrollo no  es  otra  cosa  que  una  breve  expresión 
rítmica  de  un  concepto  científico,  moral  ó  reli- 
gioso, puesto  en  verso  probablemente  para  fijar- 
lo mejor  en  la  memoria  de  los  hombres.  Los  dís- 
ticos, las  inscripciones,  los  epigramas  (en  el  sen- 
tido que  daban  los  antiguos  á  esta  palabra),  los 
proverbios,  las  parábolas,  los  refranes,  los  enig- 
mas y  auréolas  de  los  hebreos  (especie  de  ora- 
ción ó  frase  sacramental  que  repetían  éstos  en 
ciertos  momentos  graves,  en  sus  tribulaciones  y 
desgracias),  son  formas  fragmentarias  diversas 
de  la  poesía  didáctica,  muchas  de  las  cuales  se 
conservan  todavía  y  representan  la  inspiración 
poético-didáctica  del  pueblo.  Estas  manifesta- 
ciones fragmentarias  se  agrupan  después  en  or- 
denadas series  (colecciones  de  proverbios  por 
ejemplo),  y  al  cabo  son  reemplazadas  por  for- 
mas orgánicas,  por  verdaderas  composiciones  ar- 
s  de  carácter  reflexivo.  Tales  son  los  poe- 
lidascálicos,  las  pistolas  didácticas  y  \as  fá- 
bulas ó  apólogos. 

Expresada  la  diversidad  de  géneros  en  que  la 
Poesía  se  divide,  y  explicadas  las  subdivisiones 
é  importancia  de  cada  uno,  terminaremos  expo- 
niendo la  opinión  de  Revilla  acerca  de  una  cues- 
tión grandemente  controvertida  en  los  tiempos 
presentes.  No  falta  quien  piensa  que  la  Poesía 
está  destinada  á  desaparecer  porque  es  patrimo- 
nio exclusivo  de  la  edad  juvenil  de  los  indi- 
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viduos  y  de  la  humanidad,  y  porque  los  pro- 
gresos de  las  ciencias  la  hacen  inútil.  Este  error 
se  tunda  en  una  observación  inexacta  y  en  un 
concepto  equivocado  de  la  Poesía.  Es  inexacto, 
en  efecto,  que  la  Poesía  sea  propia  únicamen- 
te de  la  juventud,  pues  la  contemplación  de  lo 
bello,  la  inspiración  que  en  el  alma  despierta,  y 
'■1  poder  de  reproducirlo  en  bella,  formas,  son 
cosas  que  se  avienen  con  todas  las  edades,  como 
cumplidamente  lo  prueba  la  experiencia.  Lejos 
de  ser  así,  el  mayor  grado  de  perfección  de  las 
facultades  poéticas  coincide  precisamente  con  la 
edad  madura  de  los  individuos  y  de  los  pueblos 
por  regla  general,  y  los  ensayos  propios  de  la  ju- 
ventud, si  acaso  aventajan  cu  frescura  y  en  es- 
pontaneidad á  las  producciones  de  la  edad  viril, 
les  son  muy  inferiores  en  profundidad  y  períce- 
iHui.  Tampoco  es  exacto  que  los  progresos  de 
las  ciencias  hagan  inútil  á  la  Poesía,  ni  que  el 
carácter  prosaico  de  la  época  presente  anuncie 
en  ella  irremediable  decadencia  y  muerte  pron- 
ta. Si  la  Poesía  fuera  una  simple  forma  de  la  Di- 
dáctica, si  SU  misión  fuera  enseñar,  dicho  aserto 
sería  verdadero,  pues  la  Ciencia  la  sustituye  con 
ventaja  en  este  ministerio.  Si  la  Poesía  se  fun- 
dara únicamente  en  lo  pintoresco  de  la  vida, 
quizá  fuera  cierto  también  que  su  muerte  estaba 
próxima;  pero  ambas  afirmaciones  son  de  todo 
punto  falsas.  Mientras  la  belleza  y  la  fantasía 
existan  la  Poesía  existirá,  y  ninguna  de  ambas 
cosas  dejará  de  existir  mientras  aliente  el  géne- 
ro humano.  Cuando  lo  pintoresco  desaparezca 
de  la  vida  (y  nunca  sucederá  esto  por  comple- 
to), la  Poesía  subsistirá  porque  nunca  desapare- 
cerán las  pasiones  humanas,  las  grandes  ideas  y 
los  hermosos  espectáculos  de  la  naturaleza,  fuen- 
te perenne  de  inspiración  para  el  poeta.  Podrán 

sin  duda  i linearse  profundamente  las  formas 

artísticas  de  la  Poesía;  podrán  desaparecer  géne- 
ros enteros  (como  ya  ha  sucedido);  podrá  cam- 
biar el  rumbo  de  la  inspiración  poética;  pero  la 
Poesía  subsistirá  mientras  haya  sentidos  que 
contemplen  lo  bello,  corazones  que  lo  sientan, 
inteligencias  que  lo  concillan,  imaginaciones  .pie 
le  den  forma  y  lenguas  que  lo  canten.  Suprimir 
la  Poesía  sería  mutilar  el  espíritu  humano,  arre- 
batar todo  elemento  ideal  á  la  vida  y  concluir 
con  toda  civilización.  Que  esto  es  imposible  la 
razón  lo  dice,  y  al  decirlo  declara  terminante- 
mente que  la  Poesía  no  desaparecerá  mientras 
exista  el  género  humano. 

POETA  (del  lat.  poeta):  m.  El  que  compone 
obras  poéticas  y  está  dotado  de  las  facultades  ne- 
cesarias para  componerlas. 

He  aquí  al  poeta  en  su  terreno.  Cuando  se 
entrega  á  su  verdadera  iuspiracióu,  nada  huel- 
ga en  él,  nada  le  falta. 

Larra. 

El  mayor  mérito  de  un  poeta  dramático  con- 
siste en  procurar,  por  estos,  ú  otros  medios  se- 
mejantes, que  nunca  esté  tranquilo  el  ánimo 
de  los  espectadores;  etc. 

Gil  de  Zarate. 

-  Poeta:  El  que  hace  versos. 

El  poeta  contempla  en  los  géneros  de  los 
versos,  é  de  cuantos  pies  consta  cada  verso,  é 
el  pie  de  cuántas  sílabas. 

Juan  de  la  Encina. 

Los  errores  de  poetas  despreciables  no  ofre- 
cen riesgo  de  contagio;  etc. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-Poeta:  Lit.  Como  dicen  los  señores  Revilla 
y  Alcántara  García  en  su  tratado  de  Literatu- 
ra, no  todos  los  hombres  han  nacido  para  el  Arte, 
ni  todos  los  que  poseen  aptitudes  artísticas  pue- 
den aplicarlas  al  arte  literario.  La  igualdad  fun- 
damental de  los  hombres  no  excluye  las  varieda- 
des individuales;  la  ley  de  la  división  del  traba- 
jo impera  en  el  mundo  moral  como  en  el  físico, 
y  á  cada  individuo  corresponde  una  aptitud  dis- 
tinta que  le  obliga  á  dedicarse  á  un  fin  determina- 
do, y  que  se  revela  en  esa  tendencia  constante  i 
invencible  que  se  llama  vocación.  Pero  la  voca- 
ción necesita  como  complemento  que  el  artista 
sea  educado  en  vista  del  arte  que  va  á  cultivar; 
y  aun  cuando  muchos  han  sostenido  que  el  ar- 
tista literario  necesita,  únicamente  genio  y  no 
educación,  fundándose  en  que  el  arte  es  hijo  de 
la  inira  inspiración  y  en  que  el  artista  liare  y  no 
se  hace,  puede  decirse  contra  esto  que,  si  bien  el 
genio  no  nace  de  la  educación,  se  perfecciona  edu- 
cándose, habiendo  sido  hombres  cuitóse  ilustra- 
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los  grandes 
obre  sí  mismo, 
que  se  infl  ima  ¡  aquí  1  civj  a  imagi- 
i  rica  v  seductor  i  |  i  mati  ria  for- 

■   propiedades  sensi  i  oído  es  muy 

delicado  para  el  número  y  la  u  mol 
ció  pre  lenta  los  objetos  poi    el  lado  más  intere 
jante  j  i   i  "i  ible,  3  que  con  la  i 
timiento  encanta,  comunica  á  los  demás  1 
mociones  que  experimenta  y  los  coloca  en  la 
misma  situación  en  que  él  se  halla,  a  estas  dis- 
posiciones naturales  debe  agn  ¡arse  la  ii 
i-i. 'ii.  ¡Qué  sirve  que  el  poeta  este  dotado  de  una 
imaginación  viva,  fecunda,  de  un  corazi  a  sensi- 
ble 3    de  un  oído  delicado,  si  ignora  los  princi- 
os,  el  genio  y  el  carácter  de  la  lengua  en  que 
1  o  irece  de  gusto,   este  sentimiento  de 

lo  que  debe  agradi [esagradar?  ¡si  apropia  á 

su  objeto  proporciones,  contornos,  movimientos, 
actitudes  y  coloridos  que  no  le  convienen?  ¿si  no 
ha  estudiado  el  culto,  las  leyes,  las  opiniones, 
v  costumbres,  las  diversas  formas  de  go- 
biei  ii",  la  influencia  de  las  costumbres  en  las 
leyes,  y  la  de  éstas  en  la  suerte  ilc  los  Imperios! 
,si  11"  está  iniciado  en  las  '  lieneias  y  Artes,  para 
1  imágenes,  alusiones,  comparaciones 

con  que  ameniza]  y  e blecer  su  asunto?  Dicho 

esl  1  I"  que  debe  saber  el  poi  1  1. 

Si,  pues,  en  el  poeta  debí  n  concurrir  instruc- 
cii  11.  genio,  juicio  exquisito,  gusto,  oído  delica- 
do, viveza  de  imaginación  y  fuerza  de  senl 
to,  exactitud  cu  el  pensar,  fluidez,  elegancia  y 
robustez  en  el  decir,  gracia  y  franqueza  en  el  co- 
lorido, negamos  este  nombre  a  los  que  sin  tales 
requisitos  se  arrojan  á  metrizar.  A  aquellos  que, 
apropiándose  ideas  que  jamás  imaginaron,  y  fi- 
nís que  nunca  supieron  inventar,  zurcen  di i- 

tones  sus  obras  despreciables,  las  cuales,  si  res- 
tituven  1"  que  sin  pudor  han  robado,  quedarán 
como  el  grajo  de  la  fábula.  Tampoco  merecen  el 
nombre  de  prietas  los  mero  traductores,  porque 
no  inventan.  Estos,  en  el  hecho  de  sujetarse  á 
expresar  pensamientos  ajenos,  manifiestan  harto 
bien  la  esterilidad  de  su  imaginación.  (Excep- 
túanse  de  esta  regla  á  Pope,  á  Jánreguiy  a  algún 
otro,  porque  eran  poetas,  y  porque  el  genio  se 
comunica  al  genio).  ¡Quién  les  hostiga  á  escri- 
bir' El  prurito  de  cantar  sin  propia  y  genial 
inspiración.  Tampoco  lo  son  los  llamados  refun- 
didores, nueva  secta  de  entes  que  tienen  por 
oficio  enmendar  ó  estropear  escritos  poéticos,  al- 
terar, suprimir,  añadir  á  su  placer,  atentando 
abiertamente  á  una  propiedad  ajena  sin  más  ley 
que  su  capricho.  ¿Porque,  si  no  pueden  inventar, 
no  se  abstienen  de  descomponer  lo  inventado? 
Semejantes  poetas  á  medias,  que  ni  bien  son  tra- 
ductores ni  menos  originales,  ni  se  sabe  qué  uom- 
bre  darles,  aspiran  á  figurar  y  á  ser  tenidos  en 
algo,  haciendo  presa  en  el  infeliz  que  encuentran 
v  matándole  con  la  lectura  de  sus  vaciedad' 
haciendo  de  los  cafés  su  templo,  de  los  mostra- 
dores su  trípode  y  de  los  ignorantes  sus  admira- 
dores. Se  atribuyen  el  buen  éxito  de  la  obra,  y 
cargan  al  autor  la  reprobación  que  ellos  gran- 
je  iron. 

¿.penas  se  dará  una  nación  en  el  mundo  que 
desde  tiempo  inmemorial   no  haya  teñid 
poetas.  Según  Tácito,    los  anales  de  los  g 
nos  eran  un   tejido  de  poemas  con  que  celebra- 
ban sus  dioses  y  sus  héroes.  Los  bardos  eran  los 
de  los  celtas,  germanos,  britahos,  galos, 
los  scaldros  de  los  septentrionales,    los  prof  I  1 
de  los  hebreos.    Planto  nos   ha  conservado  un 
fragmento  de  la  lenguayla  poesía  púnicas, y  te- 
ñe  "  bastantes  noticias  de  la  suma  afición  con 
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1 
le    mi    brillanti     ;    rti      á  ras,  ¡11- 

virtieron  el  orden  de  las  palabras,  ad 
al  que  se  presentaba  á  su  la  ca- 

di le  le  pasión  que  los  movía,  dando  forma 

,  i    ideas  abstractas.  I  le  aquí  el  pi  incipio 
del  lenguaje  y  el  colorido  poi  ticos.  •  om 

al  mis tiempo  músii  o 

ciei  ta  1  1    cioi  ida   á  la  inteni  ¡1  u  j 

durai  ion  de  bus  sen  1 intos;  de  con  i   ; 

iron  las  palabra-  en  un  orden  mas  artifi- 
cioso que  en  bu  lenguaje  común,  y  de  aquí  pro- 
vino lo  que  llamamos  versificación,  I  li  inm- 
inente, en  sus  composiciones  celebraban  las  ha- 
zañas de  sus  héroes,  las  victorias  de  su  na- 
ción, las  virtudes  d  personajes,  los  dul- 
ces movimientos  de  su  corazón;  lloraban  las  ca- 
lamidades públicas,  la  muerte  de  sus  amigos,  la 
la  de  bus  guerri  ros,  y  es  de  creer  que  en 
algunas  concurrencias  representarían  parte  de 
iones,  y  que  los  pastores  ociosos  y  ale- 
gres cantarían  entre  si  su  felicidad.  Horacio, 
en  la  epístola  1.a  del  libro  II  á  Augusto,  refiere 
que  los  antiguos  labrador  a  :  ida  la  recolec- 
ción  de  sus  frutos,  se  juntaban  con  sus  amigos, 
hijos  y  domésticos  para  sacrificar  á  la  Tierra,  a 
Silvano  y  al  Genio,  que  á  imitación  de  esta  cos- 
tumbre se  introdujeron  los  vei  1 
con  los  que  unos  á  otros  se  injuriaban  y  burla- 
ban alternativamente,  hasta  insultar  y  calum- 
1 1  i .  1 1  a  las  virtuosas  familias,  bien  que,  conteni- 
dos después  por  el  temor  de  la  ley  que  les  ame- 
nazaba con  ser  apaleados,  convirtieran  esta  bár- 
bara costumbre  en  decir  versos  inocentes  y 
agradables,  en  1"  cual  bosquejaron  la  sátira,  el 
epigrama  y  la  comedia;  en  lo  demás  se  ve  un 
remello  de  la  epopeya,  de  la  oda,  elegía,  trage- 
dia y  los  otros  géneros  de  la  Poesía. 

Luego  que  la  primera  luz  de  la  Poesía  indujo 
á  los  poetas  á  proponer  verdades  útiles  bajo  un 
velo  agradable,  advirtieron  que  además  de  la 
medida  y  cadencia  de  las  palabras  convenía 
presentar  ideas  interesantes,  animar  las  expre- 
siones con  el  fuego  de  los  pensamientos,  y  cau- 
tivar la  imaginación  con  imágenes  sensibles.  Así 
es  como  se  fué  perfeccionando  la  Poesía.  Es  pro- 
bable que  los  primeros  ensayos  en  este  generóse 
reducirían  únicamente  á  versos  aislados,  á  la 
manera  de  nuestros  proverbios,  y  que  las  prime- 
ras composiciones  serían  las  poéticas,  porque 
ellas  solas  podían  excitar  la  atención  de  aque- 
llos hombres  en  su  estado  de  rudeza,  ocupados 
de  la  caza  y  de  la  guerra.  Fuera  de  que,  antes 
de  la  invención  de  la  escritura,  los  cantos  eran 
los  únicos  que  podían  retenerse  en  la  memoria. 
Ellos  pasaban  de  padres  á  hijos,  y  de  este  modo 
se  comunicaban  i  la  posteridad  todos  los  cono- 
cimientos históricos  y  la  instrucción  de  las  pri- 
meras edades  (Blair). 

Con  los  progresos  del  Arte  se  hallaron  medios 
de  instruir  al  pueblo  por  fábulas  y  alegorías;  las 
leyes  y  las  doctrinas  religiosas  fueron  revestidas 
de  adornos  poéticos;  los  poetas  se  hicieron  l,,s 
maestros  de  sus  conciudadanos  y  la  Poesía  ob- 
tuvo el  imperio  del  géi humano;  Filo 

Moral,  Teología,  Política,  Legislación,  todo  fué 
obra  '!'■  la  -  M  1:  ¡as.  Orí''".  Anfión  y  Apolo  on 
representados  como  los  primeros  que  con  la  ar- 
monía de  su  canto  sacaron  de  los  bosques  á  los 
hombres  salvajes,  los  civilizaron,  los  unieron  en 
sociedad  y  les  dieron  leyes.  Tales,  Parménides, 
Dtros  antiguos  filósofos  trataron  en 
verso  la  Física  y  la  Moral:  Minos 3  Solónlas  le- 
yes que  compusieran;  Orfeo  cantóla  1  ¡osmografta 
11  origen  del  mundo,  según  el  sistema  de  Teoglo- 
gía  que  aprendió  délos  egipcios;  Eumol]  ■  lo 
misterios  de  Ceres,  y  con  ellos  lo  más  importan- 
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1  resi  privili  ne  han 
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I  g.  Poeta  español,  tam- 

bién  llamado  .luán  de  valladolid.  vivía  en  la 
segund  1         ■  onero 

de  Valladolid,  es  probable  que  nacii 
ciudad  castellana.  Visitólas  ni  oblacio- 

nes de  Castilla  y  Aragón.  Llamado  di    la  mag- 
acia  que  el  n  Ufonso  \ 

n  -o  nuevo  reino  de  Ñapóles,  tras- 
1  aquella  corte  italiana  para  disputa]  ■■] 
lauro  que  tan  1  sclareí  ido  ]  líaá  las 

letras  clásicas  y   á    las  vulgares.  En  SU  vi 

ros  de 
I  .   .  Esta  desgraci  1  1  luirlas  de  1"    t  no- 
vadores, en1  re  quieni      e  contó  el  conde  di   Pa 
i.  'Ir      I  I.  K"  IrigO  de  .Manrique,  que  I 
vez  había  asestado  sus  satíricos  tiros  contra  el 
hijo  del  pregonero.  Así.  en  el   i 
ral  de  1511  (folios  CCXXII  y  CCXXV)  se  ha- 
llan dos  composiciones  del  c le  relativas  ;i  Juan 

de  Valladolid.  En  la  primera  D.  Rodrigo  le  mo- 
teja por  el  celo  religioso  que  Juan  muestra  en  una 
perdonando  ni  Fri/iin'w,  y  en  !  e  bur- 

la de  su  desdicha,  tildándole  siempre  de  judío. 
ICaSO  por  la  piedad  de  sus  mismos 
burladores,  tomó  .luán  Poeta  á  Castilla,  y  en 
edad  ya  decrepita  alcanzó  una  partí  del  reinado 
de  [sabe]  I.  Su  vida  fué  muy  semejante  á  la  de 
los  antiguos  juglares.  Di-  ronli  el  apodo  de  tru- 
hán los  caballeros  de  su  tiempo  (Caí 

de   1511,   folios  CCXXVI,    CCXXIX   y 
CCXXXrV);  le  tacharon  de  pagador  de  mala 
ley  los  jugadores,  comoseveen  una  copla  (Can- 
cionero '■',  neralde  1511,  folio  <  II IXXX1  V   de  un 
caballero  que  le  censura  porque  Juan  le  dio  en 
el   jingo  una  dobla  quebrada;  y  le  humillaron 
los  hidalgos  y  magnates  vistiéndole  su  librea. 
Sin  embargo,  este  juglar  duramente  motí 
,    te  desdeñado  truhán,  devolvía  con  frecui 
sus  detractores,  nobles  ó  plebeyís,  injuria   por 
injuria,  sátira  por  sátira.  Siendo  muy  joven,  aco- 
s  ni,,  por  Alfonso  de  Baena   1435  .  lanzó  contra 
él  una  sátira,  que  puede  verse  en  la  Hisli 
tica  de  la  lüt  Hola  por  Amador  délos 

Ríos  (t.  VI,  pág.  162  .  Denostándole  Antón  de 
M  mtoro  en  el  animo  de  Isabel  I,  á  la  cual  dice 
que  .onda  su  baxilla  di  Juan  de  Valladolid, 
poique  habiéndole  robado  lo  invisible  (unos  ver- 
baria  lo  'i'n  le  replicaba  Juan 
Poeta  llamándole  judío  y  cobarde  (no  Roldan 
en  la  lid),  y  diciendo  que  sus  versos  eran  de 
voto  viejo,  como  sus  remiendos,  haciendo  cativa 
fioaro  ■  icio.  Así  se  lee  en  un  manuscrito 
que  en  Madrid  se  guarda  en  la  Biblioteca  Na- 
cional. Levantó  sus  miradas  Juan  Poeta  á  las  es- 
feras  de  la  política.y  condenó  ó  aplaudió  con  li- 
1  ertad  los  sucesos  que  presenciaba  iiidoli 

entera.  En  tal  concepto  son  notables  las 
coplas  que  dirigió  á  D.  Alvaro  de  Luna.  En  ellas 
se  hizo  eco  de  la  ofendida  nobleza  lo  mismo  que 
de  las  clases  populares,  pues  á  unos  y  otros  era 
altamente  odioso  el  favoritismo  que  había  teni- 
do en  tutela  á  los  n  3  es  de  1  astilla  desde  la  épo- 
ca de  Enrique  II ;  condonó  la  soberbia,  tiranía  y 
codicia  de  D.  Alvaro,  y,  dirigiéndose  á  Juan  II, 
le  declaró  que  sólo  mereció  el  título  de  rey  desde 
■  1  momento  en  que  atajó  la  desenfrenada  altivez 
i\r  su  favorito.  Bésenle  todos  la  mano,  le  decía. 
Tan  alta  idea  tenía  formada  de  la  potestad  real 
y  de  la  justicia.  Estas  1  oplas  se  conocen  por  un 
manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  de  París, 
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¡  empiezan:  ( 'ond<  table  ■  sclareeido.  Pedro  Jo  ■ 
Pidal,  en  el  Discurso  prclimi  '        :  ¡iotiero 

¡i  ibuyó  á  Juan  Poeta  el    Testaim  nio 
....  que  escribid  Fernando  de  la  To- 
,iv.  Nado  más  sabemos  de  la  vida  y  escritos  de 
Juan  de  Valladolid. 

poetar  [del  lat.  ; tare):  n.  ant.  Poetizar. 

POETASTRO:  ni.  Mal  poeta. 

...  un  objeto  ta iportante  ha  estado  casi 

¡i  mpre  abandonado...  á  la  ignorancia  de  mi- 
serables POETd   dbos  y  comediantes,  etc. 
JOVELLANOS. 

POÉTICA  (del  lat.  poética  y  poetice;  ñ<¡\  gr.  jtoit;- 
™-i¡):   f.   POESÍA;  arte  de  componer  obras  en 

i 

Muy  grande  agravio  (ilijo  Hugo)  se  hace  á 
]:.  poética  en  esa  comparación :  porque  siendo 
arte  liberal  es  comparada  á  la  servil. 

Alonso  López  Pinciano. 

Vamos  á  abrir  un  curso  de  buenas  letras 
castellanas,  en  que  se  enseñará:...  elementos 
de  retórica,  poética,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Poética:  Obra  ó  tratado  sobre  los  princi- 
pios y  reglas  de  la  poesía,  en  cuanto  á  su  forma 
j  e  euoia. 

...  porque  como  dice  en  su  poética  Torcato 
Taso,  donde  falta  la  fe  falta  el  efecto  ó  el  gus- 
to de  lo  que  se  lee. 

Lope  de  Vega. 

-Poética:  Lit.  Denomínase  Poética  el  trata- 
do bórico  sobre  el  arte  de  la  Poesía,  comprensi- 
vo del  estudio  concerniente  á  los  diversos  géne- 
ros poéticos,  y'de  los  preceptos  destinados  a  ser- 
vir de  guía  á  los  que  las  cultivan.  En  todos  los 
tiempos  y  todos  los  pueblos,  como  se  comprende 
fácilmente,  las  poéticas  necesitan  para  existir  que 
el  Arte  se  halle  formarlo;  es  decir,  que  son  un  re- 
sultado de  la  razón  combinada  con  la  experien- 
cia. Después  que  se  han  revelado  obras  en  que 
los  autores  han  vertido  el  raudal  de  su  genio,  y 
que  pueden  servir  de  modelo  y  de  ejemplo,  apa- 
recen talentos  capaces  de  comprender  y  explicar 
los  principios  que  guiaron  á  los  poetas,  á  los  cua- 
les deben  someterse  los  demás,  hasta  que  nace 
un  nuevo  poeta  que,  arrebatado  por  el  vigoró  la 
originalidad  de  un  estro  poderoso,  imprime  nue- 
vos rumbos  á  la  Poesía  rompiendo  el  círculo  en 
que  hasta  él  se  encerrara.  Las  poéticas  pueden 
contribuir  poderosamente  á  la  conservación  del 
gusto,  pueden  ayudar  á  que  el  talento,  e  juicio 
y  el  estudio  se  sustituyan  á  la  inspiración,  pero 
ni  crearán  ésta  ni  siquiera  podrán  dirigirla;  mu- 
cho menos  podrán  servir  para  hacer  germinar  el 
genio  ó  para  extinguirle  una  vez  nacido. 

La  Poética  de  Aristóteles  es  un  fragmento  de 
una  obra  perdida  y  que  sin  duda  tenía  mucha 
sxtensión.  Aristóteles  ha  sido  el  primer  precep- 
tor de  reglas  que  hasta  nuestros  días  han  adqui- 
rido, miradas  en  su  conjunto,  la  categoría  de  le- 
yes literarias.  Después  de  algunas  consideracio- 
nes generales,  el  célebre  maestro  griego  distin- 
gue tres  géneros  principales:  la  tragedia,  la  epo- 
peya y  la  comedia,  á  reserva  de  reconocer  algu- 
nos géueros  literarios,  entre  los  cuales  coloca  el 
ditirambo.  Aristóteles,  como  Platón,  coloca  el 
Arte,  no  en  la  copia  de  la  naturaleza  ni  en  su 
realismo  grosero,  sino  en  una  imitación  original 
é  idealizada.  Basta  considerar  la  importancia  filo- 
sófica que  Aristóteles  llegó  á  alcanzar  para  com- 
prender el  absoluto  dominio  que  con  su  Poética 
ejerció  sobre  las  inteligencias.  La  Poética  de  Ho- 
racio es  sencillamente  una  epístola  dirigida  á  Pi- 
són y  á  sus  hijos,  y  que  en  breve  fué  conside- 
rada por  los  críticos  como  un  tratado  didáctico, 
mereciendo  desde  Quintiliano  el  nombre  de  Arte 
Poética.  Horacio  tomó  de  Aristóteles  menos  de  lo 
que  generalmente  se  cree;  y  aun  cuando,  según 
Porfirio  Horacio,  se  limitó  á  reunir  los  preceptos 
más  ardientes  de  Neoptolemo  de  Paros  concer- 
nientes al  arte  poética,  se  ignora  hasta  el  día  la 
obra  i  que  se  refiere  matriz  de  la  célebre  epísto- 
la. Esta,  para  muchos,  carece  de  intención  di- 
dáctica, siendo  tan  sólo  una  conversación  litera- 
ria con  sus  amigos.  Resultan,  como  es  natural, 
consejos  apreciabilísimos  de  un  hombre  de  gus- 
to, pero  sin  someterles  aun  plan  rigoroso.  Sea 
como  quiera,  supo  trazar  eternas  reglas  del  Arte 
con  mano  firme  y  segura.  Otra  Poítica  famosa 
ha  sido  la  de  Boileau,  que  ejerció  en  el  siglo  xvn 
en  Francia,  y  más  tarde  en  España,   verdadera 
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soberanía  literaria;  según  un  panegirista  suyo,  su 
cifra  en  el  gusto  antiguo  iluminado  por 
la  razón  moderna.  Hoy  el  valor  que  conserva  la 
Poética  de  Boileau  se  debe  á  la  exactitud  de  sus 
preceptos  generales;  pero  en  los  detalles,  en  la 
parte  técnica,  tiene  tantas  reglas  convencionales 
que  disuenan  con  nuestra  edad,  y  aun  envejeci- 
das en  el  mismo  siglo  del  autor,  que  ningún  poe- 
ta puede  turnarlo  por  guía.  España  carecía  de 
una  verdadera  Arle  Poética  hasta  que  Martínez 
déla  Rosa  llenó  este  vacío.  Su  tratado,  escrito  en 
■  os  fáciles  y  ligeros,  es  una  de  las  obras  más 
recomendables  del  autor.  Amante  de  las  reglas, 
supo  practicarlas  y  explicarlas,  cumpliendo  el 
fin  que  envolvía  la  publicación  de  su  Poética  con 
suma  discreción.  Refléjase  en  ella  la  lucha  que 
cu  el  espíritu  del  esclarecido  poeta  había  dejado 
el  estudio  de  Horacio  y  de  Boileau.  Su  obra  hoy 
resulta  anticuada,  lo  cual  no  obsta  para  que  de- 
ba ser  consultada  por  la  juventud  que  encamina 
sus  pasos  hacia  la  Literatura. 

Daremos  ahora  algunas  reglas  generales,  de 
las  contenidas  en  las  principales  Poéticas,  tal 
como  las  expresan  Blair,  Sánchez  y  Camús.  No 
pudiendo  verificarse  un  completo  agrado,  fin  de 
la  Poesía,  sin  ilustrar  el  espíritu  y  mover  el  co- 
razón, deberán  los  poetas  dirigir  sus  miras  á  inte- 
resa  r  éste  con  pasiones,  á  la  imaginación  con  pin- 
turas, y  al  entendimiento  con  doctrina  lumino- 
sa. El  sonido  armonioso  de  las  palabras,  los  re- 
tratos risueños  de  la  imaginación,  las  vivas  im- 
presiones del  sentimiento,  la  persuasión  y  la 
verdad  producen  mil  encantos  para  hacer  á  los 
hombres  amable  la  virtud,  agradables  sus  debe- 
res, llevadero  el  rigor  de  la  suerte,  dulce  la  amar- 
gura de  las  penas,  y  para  inflamarles  con  su  doc- 
trina á  la  práctica  de  acciones  laudables.  Por 
este  motivo  Orfeo  sacó  á  los  hombres  de  su  esta- 
do brutal,  los  instruyó  en  sus  deberes  y  los  re- 
dujo á  vivir  en  sociedad;  Tirteo  por  sus  versos 
infundió  en  sus  compatriotas  un  ardor  marcial, 
y  Homero  se  hizo  el  maestro  de  los  políticos,  de 
los  héroes  y  de  los  particulares.  Es  claro  que  el 
interés  se  insinúa  por  el  agrado  y  por  la  utilidad. 
Nisi  ulile  est  quod  facimus,  stalta  est  ¡/loria. 
Agrado  é  instrucción...  ho  aquí  los  polos  de  la 
Poesía.  Para  conseguir  uno  y  otro  se  observarán 
las  reglas  siguientes,  que  se  pueden  leer  también 
en  Horacio  y  en  otros: 

1.°  En  todo  poema  debe  ser  una  la  acción, 
entendiéndose  por  acción  una  empresa  hecha  con 
elección  y  designio  ó  fin,  esto  es,  empresas,  obs- 
táculos y  desenlace.  La  acción  debe  ser  una,  para 
que  no  se  divida  el  interés  ni  se  desvanezca  el 
agrado.  Extraordinaria  ó  nueva,  y  si  es  vulgar, 
manejada  con  novedad  para  que  nos  cause  nue- 
vas impresiones  y  extienda  la  esfera  de  nuestras 
ideas.  No  muy  complicada  ni  muy  sencilla:  lo 
primero  para  que  la  intriga  no  nos  fatigue;  lo 
segundo  para  que  el  espíritu  no  desfallezca,  y 
uno  y  otro  para  que  se  consiga  el  placer.  Varia- 
da é  interesante  para  que  no  fastidie  por  falta 
de  movimiento.  Si  las  situaciones  y  caracteres 
son  entre  sí  muy  semejantes,  y  si  la  acción  no 
interesa,  en  vez  de  placer  nos  causarán  disgusto. 
El  alma,  puesta  una  vez  en  movimiento,  desea 
no  entibiarse  ni  apartarse  de  su  fin.  Por  tanto, 
la  acción  será  variada  en  su  unidad,  sostenida  en 
su  duración,  y  animada  ó  interesante  en  sus  pro- 
gresos por  los  obstáculos.  Sus  partes,  aunque  di- 
ferentes entre  sí,  se  abrazarán  mutuamente  para 
componer  un  todo  que  parezca  natural.  Verosí- 
mil, porque  si  es  imposible  ó  increíble  se  des- 
truye la  ilusión,  el  interés  y  el  placer.  Fingir  es 
representar  lo  que  no  es,  como  si  fuera;  su  fin 
inmediato  es  persuadir;  no  se  puede  persuadir 
sino  en  tanto  que  la  ficción  se  asemeja  á  la  idea 
que  tenemos  de  lo  que  ella  imita.  Por  consiguien- 
te, la  verosimilitud  consiste  en  fingir  conforme  á 
nuestro  modo  de  concebir.  De  lo  contrario  será 
nulo  su  efecto,  pues  lo  que  no  se  puede  concebir 
tampoco  se  puede  creer  (Marmontel).  Por  lo  que 
hace  á  los  posibles,  se  desecharán  los  que  no  tie- 
nen con  nosotros  ninguna  relación  de  semejanza 
ó  de  influencia,  pues  es  claro  que  ni  nos  mueve 
ni  nos  interesa  lo  que  no  se  acerca  á  nosotros  por 
alguna  relación  (Marmontel). 

2."  Los  actores  ó  personajes  serán  tantos,  úni- 
camente, cuantos  se  necesiten  para  la  acción;  la 
cual,  si  faltan ,  no  puede  desenvolverse  ni  llegar 
á  su  fin;  si  sobran  los  no  necesarios,  son  inútiles 
y  nada  interesantes. 

3.°  Además  se  distinguirán  con  sus  propios 
caracteres  y  costumbres.  Carácter  es  la  pasión  do- 
minante; es  una  disposición  producida  porlana- 
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turalcza,  educación,  ejemplo,  etc. ;  ó,  como  so 
expresa  un  filósofo,  la  fisonomía  de  las  pasiones. 
Los  personajes  hablarán  y  obrarán  según  sus  ca- 
racteres, que  serán  decididos  y  sostenidos;  si  al- 
guna vez  Les  hacen  vacilar  los  reveses  y  las  des- 
gracias, luego  recobran  su  resorte.  También  se- 
rán interesantes  y  contrastados,  ó  diferentes  unos 
de  otros  sensiblemente;  de  este  modo  resaltarán 
unís  bien  entre  sí,  como  el  claroscuro.  Por  la 
misma  razón  habrá  también  contraste  de  situa- 
ciones. Las  costumbres,  que  casi  se  equivocan 
con  el  carácter,  son  una  disposición  adquirida 
por  la  repetición  de  actos,  y  suelen  variar  á  pro- 
porción ele  la  edad ,  de  la  condición  de  fortuna, 
clima,  religión,  gobiernos,  opiniones,  educación, 
sexo...  Un  filósofo  entiende  por  costumbres  las 
cualidades,  las  inclinaciones  y  las  afecciones  del 
alma.  Por  las  primeras  se  decide  el  carácter,  por 
las  segundas  obedece  á  la  naturaleza  ó  al  hábito, 
y  por  las  terceras  recibe  una  forma  accidental, 
unas  veces  análoga,  otras  opuesta  á  su  natural  y 
á  sus  inclinaciones.  Hay  costumbres  en  un  poe- 
ma cuando  el  discurso  del  que  habla  ó  la  acción 
del  que  obra  denota  sensiblemente  su  carácter, 
sus  sentimientos,  su  disposición  actual.  Y  esta- 
rán bien  notadas  cuando,  por  lo  que  diga  el  ac- 
tor, se  debe  juzgar  de  lo  que  debe  hacer,  y  de  lo 
que  debe  decir  por  lo  que  hubiere  hecho  Las 
costumbres  de  los  personajes  serán  buenas,  con- 
venientes, iguales  y  semejantes.  Buenas,  si  tie- 
nen una  bondad  moral,  aunque  sufra  algún  ex- 
travío ó  exceso  pasajero  en  el  género  de  la  vir- 
tud, que  es  la  .base  de  las  costumbres.  Conve- 
nientes, si  hablan  ú  obran  según  su  sexo,  esta- 
do, carácter,  condición,  educación,  pasiones;  se- 
gún su  siglo,  su  país,  religión,  gobierno;  según 
la  historia,  la  fama,  la  opinión,  etc.  Iguales,  si 
se  sostienen  en  el  mismo  fondo  de  colorido  y  no 
pasan  de  un  genero  á  otro.  Semejantes,  si  el  cua- 
dro ó  la  pintura  de  tal  suerte  conviene  aun  per- 
sonaje que  no  puede  convenir  á  otro.  Esta  se- 
mejanza del  cuadro  con  el  original  se  llama  bon- 
dad poética. 

4.°  La  poesía,  los  pensamientos,  los  giros, 
las  expresiones  y  la  armonía  serán  proporciona- 
dos al  asunto  de  que  se  trata,  á  los  personajes, 
sus  pasiones  y  situaciones.  Toda  la  teoría  de  la 
elocuencia  poética  se  reduce  á  saber  bien  quién 
es  el  que  habla,  los  que  escuchan,  lo  que  inten- 
ta persuadir,  y  á  arreglar  el  estilo  por  estas  re- 
laciones. Tal  es  la  opinión  de  Marmontel. 

5.°  Se  evitarán  las  imágenes,  pinturas  ó  des- 
cripciones que  repelen,  y  las  que  causan  horror 
extremado,  porque  éstas  jamás  agradan. 

6.°  Los  epítetos  se  emplearán  únicamente 
para  determinar  el  objeto,  para  hacerle  más  vi- 
sible y  más  expresivo,  para  fijar  la  atención  y 
para  comunicar  al  discurso  viveza  y  energía.  Son 
viciosos  los  que  sólo  se  usan  para  pompa  y  os- 
tentación; fríos  los  vagos,  que  indistintamente 
se  pueden  aplicar  á  varios  objetos;  y  ridículos 
aquellos  que  necesariamente  van  envueltos  en  la 
idea  principal.  Pudieran  citarse  autores  que  no 
se  han  acobardado  en  decir  nieve  blanca,  fria; 
estío  caloroso;  océano  liquido,  cadáver  exánime; 
mármol  duro;  llama  ardiente:  etc.  Así  es  como 
los  malos  poetas  acuñan  sus  versos,  supliendo 
con  palabras  vagas,  insignificantes  y  que  nada 
añaden,  la  falta  absoluta  de  su  imaginación.  Es- 
trujan, exprimen,  atormentan  la  aridez  de  su 
vena,  y  el  resultado  es  capvi  mortuum,  que  es 
decir,  ripios,  ripios  y  ripios. 

POÉTICAMENTE:  adv.  m.  Con  poesía;  de  ma- 
nera poética. 

Pinta  esto  tan  poéticamente,  y  tan  aparta- 
do y  lleno  de  honestidad  en  las  voces  y  el 
modo,  que  es  maravilloso  su  artificio. 

Fernando  de  Herrera. 

POÉTICO,  CA  (dellat.  poéticas;  del  gr.  irotr/- 
tikís):  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  Poesía. 

—  Poético:  Propio  ó  característico  de  la  Poe- 
sía; apto  ó  conveniente  para  ella. 

...desto  se  hablará  más  especialmente  cuan- 
do del  POÉTICO  lenguaje  se  hiciese  alguna  con- 
versación. 

Alonso  López  Pinciano. 

El  benigno  lector  tenga  paciencia, 
A  cuya  corrección  estoy  sujeto, 
Y  no  juzgue  poética  licencia, 
Si  extrañas  flores  eu  la  historia  meto. 
Villaviciosa. 

-  Poético:  V.  Arte  toética. 
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POETISA      1 

nei  'úpitei 

¡i  SafoPOBTl 
imera. 
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Poetisa:  M      i  que  hace  reí 

. 
como 

poetizar   de       ta)    n     Sacei    i 
ticas. 

Ya  habrás  '■  ia,yHo- 

laclo  POE1  ).   i  i   l,  y  I 

i'i  dro  di   Medí»  v. 

Poe  1 1.'  ir:  a.  Embell iv  alguna  coa  i  con  el 

ito  de  1 1  Poesía,  darle  caí  tico. 

Para  pi  i  n    \  i:  su  estancia  tanto  en  el  pal  io 
como  en  las  salas  y  galerías,  hay  multitud  de 

J»lai)t;ts  y  flores. 

\    'LERA. 

POETRiA:  f.  allí.    Poi     ÍA. 

pogar:  Oeog.  C.  del  dist.  de  SI 

bierno  de  Chernigof,  Rusia,  sit.  a  orillas  del  Su 
dost¡  i'»"'  b  ilül  i. 

POGGAMOGGÓN.  ni.  Arma  usada  por  los  sho- 
shonis  i  .'¡i  is  de  [a  Amé- 

rica septentrional  en  la  época  pre 
Era  una  especie  de  maza,  o  mejor  un  rompeca- 
compuesto  de  una  piedra,  un  mango  v 
una  presilla  ó  lazada.  La  piedra,  siempre  de  mu- 
cho peso,  colgaba  del  mango  por  una  rúenla  de 
2  p-ilgadas  de  longitud,  á  veces  un  simple  ner- 

ño;  el   mango  tema  oc 2  pies  de   largo;   la 

li   t  I  i  servía  pira  llevar  el  anua  suspendida  de 
la  ni  uncía.  Podía  así  el  shoshoni  manejar  el  poi 
gamoggón  sin  temor  de  perderlo,  y  usar  del  aren 
y  la  Hecha  .sin   necesidad  de  soltarlo.  Mal 
piedra  solían  estar  cubiertos  de  cuero. 

POGGENDORF  i.ll'AN  <    1:1-11  \  V   :  BÍOg.  FÍSICO 

al. 'man.  N.  en  Hamburgo  en  1796.  M.  á  8  de 
febrero  de  1S77.  Estudió  Farmacia,  FísicayQuí- 
mica,  y  en  1820  ingresé  como  estudiante  en  la 
Universidad  de  Leipzig.  Al  año  siguiente  pu- 
blicó en  una  revista  científica  su  primer  traba- 
jo, una  disertación  sobre  el  Magnetismo  de  la  pi- 
la d  Valla,  interesante  sobre  todo  por  haber 
sido  el  primevo  que  expuso  los  principios  del 
multiplicador  o  galvanómetro  y  su  ajilii.ari.iii. 
descubrimiento  atribuido  también  a  Schavei- 
ger.  En  1824  sucedió  á  Gilbert  como  redactor  en 
jefe  de  los  Aii'ih  s  ilr  Filien  ¡i  Química,  En  1834 
fué  nombrado  profesor  de  Física  en  la  TJniversi- 
dad  de  Berlín,  y  en  1S38  individuo  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias.  Se  le  debe  un  nuevo  método 
para  determinar  las  corrientes  que  corresponden 
a  las  desviaciones  de  la  aguja  de  un  electrómetro; 
interesantes  trabajos  sobre  la  medida  exacta  de 
la  fuerza  de  los  pilas  no  constantes,  sobre  la  po- 
larización galvánica,  etc.,  y  la  invención  de  di- 
versos instrumentos  de  Física,  tales  como  el 
multiplicador,  el  galvanómetro  destinado  á  me- 
dir la  acción  calorífica  de  una  corriente,  etc.  Es- 
cribió: Esbozos  para  la  historia  de  las  Ciencias 
exactas,  y  Vocabulario  biográfico  y  bibliográfico 
para  la historia  de  lasCieneias  exactas. 

POGGIO  BRACCIOLINI  (.Ir.VN  FRANCISCO ): 
Biog.  Humanista  italiano.  N.  en  Tcrranuova, 
cerca  de  Florencia,  en  1380.  M.  en  Florencia  en 
1459.  Discípulo  de  Juan  de  Ravena  y  de  Ma- 
nuel Chrysoloras,  se  aficionó  á  las  antigüedades 
y  fué  uno  de  los  restauradares  de  las  Letras  an- 
tiguas y  uno  de  los  mejores  escritores  de  su  épo- 
ca. Secretario  apostólico  del  Papa  Bonifacio  IX 
(1413), y  de  los  siete  Pontífices  siguientes,  acom- 
pañó en  tal  concepto  á  .luán  XXIII  al  concilio 
de  Constanza  (14141.  Durante  este  concilio  en- 
contró, ya  en  <  'onstanza,  ya  en  otras  ciudades 
de  Suiza,  muchos  manuscritos  antiguos  (ocho 
discursos  de  Cicerón,  importantes  trozos  de  Si- 
lio  Itálico,  de  Valerio  Fla&  .  de  Amiano  Marce- 
lino, etc.),  y  con  sus  indicaciones  contribuyó  á 
otros  descubrimientos,  sobre  todo  al  de  doce  co- 
medias de  Planto.  La  última  mitad  de  su  vida 
la  pasó  en  Florencia,  en  donde  desempeñólas 
funciones  de  Becrel  irio  de  la  República  y  el  car- 
go de  canciller  (1  156  Escribió  u:  a  Historia  de 
F/oixnda  de  1350  ti  1455,  un  tratado  de  Varié- 


POGO 

.   i 

agradables,  en   su  mayo]    pal  i 

varia-  I  >  de  los 

cinco  primeros  libios  di 

POGGIO- DI -MONTIEKi 

Coma  ■  ni.  de  alt. 

POGGIO  MARINO:  <?< 
tellali 
nia,  Ito  oí  iental  del 

.  000  habita.  \  ifii 

.  I .     \  morera 

POGIGUEIRO:  0  [UÍ8  de 

San  Julián  de  Laiño,  ayunt.  de  D  p.  j.  de 

Padrón,  proi .di 

POGOGiNA  niel  gr.   ir&ywr,   barba,   \ 
hembra  ■  f.  /  I 

pi  i  feneciente  á  la  familia  del       La 
de  la  eim  peciesl  en' 

ia,  ¡  son   plantas  hi  i    i on  las  hojas 

■  las  superio- 
res dentadas,  lampiñas,  con  las  flores  dispues- 
ta   en  ■ cilos  ■  1 1 1.  ■   forman  espigas  densas  en 

los  tipies  .le  las  lamas  y  la  -  hojas  ¡' 

cálice    cubiertos  de  pelos  lai  ;os,   blan- 
quecinos v  pestañosos;  cali   acamp 
do,  con  cinco  ó  10   nei  i  io    y  cinco  ilicnt.es,  los 

do    ¡i i  es  de  doble  longitud  que  lossuperio- 

i  ola  con  el  tubo  -  diente,  la  garganta  pe 
su  supeí  ficie  interna  y  el  limbo  bilabia- 
do,  con  el  labio  superior  erguido  y  casi  plano  y 
el  inferior  trífi  o,  con  los  lóbulos  planos, paten- 
'  atoros;  cuatro  estambres  didínamos,  apio 
xiinados  en  el  ápice,  siendo  los  más  largos  los 
inferióles,  con  los  filamentos  lampiños,  y  las  an- 
teras biloculares,  con  las  celdas  paralelas,  dis- 
tintas y  sin  aristas:  estilo  velloso,  bífido  en  su 
ápice,  con  los  lóbulos  iguales  y  aleznados;  es- 
tigmas terminales. 

pogon antera  (del  gr.  Trwyuv ,  barba,  y  an- 
tera): f.  Bot.  <  li  ñero  de  plantas  f  Pogonanthi  ra  l 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Me!  sstom 
cuyas  especies  habitan  en  las  islas  Molucas,  y 
son  plantas  fruticosas,  epífitas,  con  las  ramas 
cilindricas  y  los  pecíolos  y  pedúnculos  provistos 
de  pelitos  escamosos  furfuráceos,  con  las  hojas 
opuestas,  pecioladas,  aovado-oblongas,  auricu- 
ladas  en  la  base,  con  tres  ó  cinco  nervios,  cnte- 
rísimas  y  lampiñas;  flores  en  panojas  terminales, 
pequeñas,  rojizas  y  cubiertas  de  una  eflorescen- 
cia resinosa;  cáliz  con  el  tubo  embudado,  casi 
cuadrángula!',  soldado  en  su  parte  inferior  con 
el  ovario  y  con  el  limbo  cuadridentado;  corola 
de  cuatro  pétalos  insertos  en  la  garganta  del  cá- 
liz, alternos  con  los  dientes  de  éste,  lanceolados, 
acuminados,  hinchados  hacia  su  mitad  y  con  al- 
gunos dientes;  ocho  estambres  insertos  con  los 
pétalos,  casi  iguales,  con  las  anteras  oblongas, 
agudas,  rectas,  barbadas  posteriormente  y  que 
se  abren  por  su  ápice  por  medio  de  un  poro;ova- 
rio  adherido  en  su  parte  inferior  al  cáliz,  libre 
en  su  ápice,  cónico,  erizado,  cuadrilocular,  mul- 
tiovulado;  estilo  filiforme  y  estigma  pequeño  y 
obtuso:  el  fruto  es  una  baya  globosa  coronada 
por  el  limbo  del  cáliz,  cuadrilocular  y  pulposa; 
semillas  numerosas,  ovales  y  lisas. 

POGONÁTERO  (del  gr.  irüyoiv,  barba,  y  áOJ/p, 
espiga):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Pogonathe- 
ruiu)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Gramí- 
neas, tribu  de  las  andropogóneas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  India  oriental,  y  son  plantas  her- 
báceas, ramificadas,  cespitosas,  con  las  hojas 
planas,  enteras  y  rectinervias,  con  las  espigas 
dispuestas  sobre  ramas  solitarias,  sencillas,  ar- 
ticuladas, y  las  espiguillas  geminadas,  ya  senta- 
das, con  la  flor  inferior  masculina  ó  neutra  y  la 
superior  hermafrodita,  ó  ya  pedieeladas  con  la 
flor  inferior  neutra  y  la  superior  femenina  por 
tener  los  estambres  estériles;  espiguillas  biflo- 
ras, con  la  flor  inferior  con  una  sola  gluma  pla- 
na y  truncada  y  la  superior  aristada  idos glumas 
desiguales,  la  inferior  cóncava  y  sin  arista  y  la 
superior  aquillado-cóncava,  con  una  larga  aris- 
ta que  nace  por  debajo  del  ápice;  dos  glumillas 
más  cortas  que  las  glumas,  la  inferior  en  las  tío- 
n  hermafroditas,  con  una  arista  larga  debajo 
del  ápice;  sin  glumélulas;  uno  ó  dos  estambres: 
ovario  sentado  y  lampiño,  con  dos  estilos  termi- 
nales y  alargados  y  un  estigma  plumoso ;carióp- 
side  oblongo,  comprimido,  envuelto  entre  las 
glumas,  pero  sin  soldarse  con  ellas. 


POGONATO    del  gr.  ir&ybU',    barba:    m.     Bol. 

•  i  iente 
al  tino 

18  pi 

enoillo  i 
pri 

■ 
en  la  pai  te  supeí  ¡o  y  está  i 

iminitas  longitudi- 
nales que  le  dan  una  i 

[paula 
i 

pogonia  del  gr.  -   -, 
i 
1 

' .  y  son 
raíces 
i  i  i.  ul»  i  ide  una 

sola  de  muy  pocas  1 

vertieiladás  y  uní flora  nido, 
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iguales  ;i  las  ¡ntei  ¡i  on  el  labelo 
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-POGONIA:  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
do  los  pájaros,  sección  de  los  Gsii  rostro   din 
familia  de  los  bucónidos,  caracterizado  poi 
el  pico  de  mediana  longitud,  robusto, 
en  la  punta,  ancho  y  alto  en  la  base,  i 
tura  bucal  rodeada  de  pele    ,. 
forman  una  especie  de  barba,  j  i        nlasu- 

porior  con  uno  ó  dos  pequeños  diente 
del  pico  y. acanalado  éste;  alas  de  mediana  lon- 
gitud, con  las  primeras  remeras  más  'citas  que 
las  restantes,  sobre  todo  que  la  tercera,  cuarta  y 
quinta:  cola  mediana;  dedos  pulgar  y  i 
dirigidos  hacia  airas,  el  anterior  y  exterior  unís 
largo  que  el  interno, 

Comprende  este  género  un  corto  número  de 
espi  tes  propias  casi  todas  ella>  de  África,  y  de 
las  cuales  se  pueden  citar  como  mejor  conocida 
la  Pogonias  dubim  limel. 

-Pogonia:  Zool.  Género  de  peces  del  orden 
de  los  acantopterigios,  familia  de  los  esciénidos, 
que  se  caracterizan  por  tener  el  hocico  convexo;  la 
mandíbula  superior  más  larga;  barba  con  muchas 
pequeñas  barbillas;  dientes  faríngeos  dispuestos 
como  un  mosaico;  la  vejiga  aerea  con  api  i 

La  especie  tipo  ele  este  género  es  la  Pogonia 
gigas,  que  tiene  la  cabeza  voluminosa  y  combada 
la  nuca;  la  boca  es  poco  hendida;  les  dientes  de 
las  mandíbulas  forman  anchas  fajas,  y  son  nume- 
rosos, compactos,  rectos,  iguales,  cónicos  y  ro- 
mos; no  los  hay  en  el  vómer  ni  en  los  pala  t 

pero  los  de  los  faríngeos  inferiores  y  superiores, 
medianos,  son  notables  por  su  forma  de  enladri- 
llado saliente;  de  los  dos  lados  de  la  mandíbula 
inferior  penden  barbillas  delgadas  y  blandas,  se- 
mejantes  á  gusanos,  cuyo  número  asciende  á 
20 ,  hallándose  dispuestas  en  series  transversa- 
les desde  la  sin fi sis  hasta  cerca  del  ángulo  pos- 
terior; las  aletas  dorsales  están  unidas  por  una 
membrana  muy  baja;  las  pectorales  son  gran- 
des y  puntiagudas,  comenzando  las  ventrales 
sólo  un  poco  mas  atrás;  la  anal  tiene  una  pri- 
mera espina  muy  corta  y  otra  larga  comprimida 
y  fuerte;  la  caudal  es  de  forma  cuadrada.  Todo 
este  pez  está  cubierto  de  escamas  grandes,  sóli- 
das, oblicuas,  con  ligeras  estrías  cu  sus  bordes. 
En  el  pogonia  predomina  un  tinte  gris  pardo, 
con  motas  muy  pequeñas  negras,  y  las  escamas 
parecen  manchas  blanquizcas.  Algunos  indivi- 
duos tienen  un  color  plateado  obscuro,  con  un 
matiz  rojizo  y  algo  de  mezcla  negruzca.  Estos 
peces  pueden  alcanzar  gran  tamaño;  se  ven  mu- 
chos de  1,05  metro  de  largo,  y  hasta  los  hay  de 
1,20. 

Schcepf  dice  que  donde  más  abundantes  se 
encuentran  estos  peces  suele  ser  ¡i  lo  largo  de  las 
costas  bajas  de  la  Carolina  y  de  la  Florida,  pero 
también  se  han  visto  bastantes  en  las  aguas  del 
Brasil.  Más  al  Sur  se  encuentran  asimismo  pogo- 
nias, pues  se  han  pescado  individuos  en  Monte- 
video, lo  mismo  que  en  la  Guayana  y  sus  alre- 
dedor!   . 

Mitcliil  dice  que  las  pogonias  son  perezosas 
y  estúpidas,  que  viajan  por  bandadas  numerosas 
y   que  penetran   en  las  bahías  poco  profundas, 
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donde  los  pescadores  las  encuentran  en  la 

di  i "  id      de  i  ai  di  ros.  Noson  úni- 

i  ami  Dti  ;    lll!l  'l'"'  !'""!'  " 

idoqui  producen, 

¡  indujo  a  Linneo  a  darles  el  nombre  de 

¡on  contradictorios  res- 

delan  itm-aleza  de  dicho  ruido.  Mitchil 

.  que  cuando  se  saca  á  estos  peces  de  su 

dejan  oír,   y   sólo   entono       pero 

u   ¡.  emiten  debajo  del  agua    que 

,..(,.  1 1 . , i .. .1  o    sordo  3   cavernoso;  que  se  reúnen 

¡ndií  iduo  ■  alrededor  de  I"--  buques  ancla 

qu tal  mi ¡nto  se  percibe  el  ruido 

mi  ¡oí  ¡  de  una   mi a  más  continuada.  Estos 

po s  'illr  l':l1'  can  extraordinai . 

confirman  on  un  todo  por  los  reí 

1 1  ijeros,  y  particularmente  de  uno  muy  dignode 

crédito. 

Wliitte,  oficial  de  la  marina  de  los  Estados 
.  refiere  que  durante  una  travesía  quehizo 
tu  dirección  á  los  mares  de  la  China,  y  hallan - 
.  ;,.i  del  i  ambodge,  llamáronle 
ino  á  sus  hombres,  unos  soni- 
dos extraordinarios  que  se  percibían  alrededor 
del  fondo  del  buque.  Asemejábanse  auna  mezcla 
confusa  de  notas  bajasde  un  órgano,  con  sonidos 
de  campanas,  gritos  guturales  de  algún  animal, 
y  tonos  parecidos  á  los  de  una  enorme  arpa. 
«Aquellos  rumores,  dice,  aumentaron  gradual- 
mente, formando  al  fin  una  especie  de  coro  ge- 
neral á  lo  largo  del  buque  y  en  los  dos  lados; 
pero  á  medida  que  remontamos  el  río  disminu- 
yeron poco  á  poro,  cesando  al  fin  por  completo. 
El  intérprete  nos  dijo  después  que  aquellos  so- 
nidos procedían  de  una  bandada  de  peces  de  for- 
ma oval  y  aplanada  que  tienen  la  facultad  de 
adherirse  con  la  boca  fuertemente  á  diversos 
cuerpos. 

Por  si  no  bastara  este  testimonio,  véase  lo  que 
dice  Humboldt,  quien  presenció  un  hecho  aná- 
logo en  el  Mar  del  Sur,  y  cuyas  palabras  no  se 
pueden  poner  en  duda:  «El  20  de  febrero  de 
1803,  á  eso  de  las  siete  de  la  tarde,  toda  la  tri- 
pulación comenzó  á  inquietarse  al  oir  un  ruido 
ordinario,  semejante  á  un  redoble  de  tam- 
bores en  las  regiones  aéreas;  atribuyóse  al  prin- 
cipio la  causa  á  unas  rompientes,  pero  bien  pron- 
to se  percibió  en  el  buque,  y  sobre  todo  hacia  la 
popa;  hubiérase  dicho  que  le  producía  el  aire  rjuo 
se  escapa  de  un  líquido  en  ebullición.  Temióse 
entonces  que  se  hubiese  abierto  alguna  vía  de 
agua  en  el  buque,  mas  no  se  encontraba  nada, 
hasta  que  por  fin,  á  eso  de  las  nueve,  cesó  del 
todo  el  rumor.» 

Curioso  sería  averiguar  á  punto  fijo  qué  órga- 
nos sirven  á  estos  peces  para  producir  sonidos 
tan  fuertes  y  continuados,  y  esto  en  el  fondo  del 
agua  y  sin  comunicación  alguna  con  el  aire  ex- 
terior. Ya  se  sabe  que  la  mayor  parte  de  los  es- 
cienoideos,  más  notables  por  esta  facultad,  tie- 
nen grandes  vejigas  natatorias  muy  gruesas  y 
provistas  de  músculos  en  extremo  fuertes;  que 
en  varias  especies  se  ven  prominencias  ó  produc- 
ciones más  ó  menos  complicadas  que  penetran 
en  los  intervalos  de  las  costillas,  lo  cual  podría 
servir  de  base  para  el  estudio  de  los  fisiólogos; 
pero  al  mismo  tiempo  es  de  notar  que  las  veji- 
gas no  tienen  comunicación  con  el  canal  intesti- 
nal, ni  generalmente  con  el  exterior. 

La  otra  especie,  Pogoniafa  status,  tiene  los 
mismos  caracteres,  tanto  que  muchas  veces  la 
confundieron  los  pescadores,  considerándola  co- 
mo un  individuo  pequeño  de  la  misma.  Sólo  di- 
fiere por  tener  las  pectorales  un  poco  menos  lar- 
gas relativamente,  y  en  el  fondo  argentado  cua- 
tro fajas  verticales  negruzcas;  las  dorsales,  par- 
ticularmente la  primera,  tienen  su  membrana 
mote  nía  de  negro,  y  en  la  anal  hay  mezcla  del 
mismo  tinte.  En  cuanto  al  tamaño  apenas  se 
nota  diferencia. 

Habita  las  mismas  aguas  que  la  Pogonia  gigas. 

POGONINOS  (depogono):  m.  pl.  Zoól.  Una  de 
las  tribus  en  que  se  divide  la  familia  de  insectos 
dos.  Los  géneros  de  que  consta 
esta  tribu  están  caracterizados  por  las  siguien- 
tes particularidades:  Lengüeta  libre  en  su  extre- 
midad; último  artejo  de  los  palpos  ligeramente 
oval  ó  cónica  invertido,  rara  vez  securiforme; 
primí  ros  artejos  de  los  tusos  anteriores 
de  los  machos  dilatados,  triangulares  ócordifor- 
mes  y  casi  siempre  provistos  de  escamitas  por 
debajo;  gandíos  de  los  tarsos  sencillos. 

Estos  insectos  tienen  íntima  relación  con  los 
antarctinos  y  ancomeninos,  no  distinguiéndose 
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de  ellos  más  que  por  el  número  de  artejos  dila- 
tados en  los  tarsos  anteriores  de  los  machos 
Doce  géneros  constituyen  esta  tribu,  de  los  cua- 
te por  lo  menos  están  representados  en 
Europa.  Estos  géneros  son  los  siguientes:  Om- 
phreus,  Stenomorpkus,  Dicaliiutus,  Patrobus, 
,'  i  i  ñus  Systolosoma,  Mi  rizodus, 
ZEmalodera,  Trechus,  OnopMalmut  y  düpus. 

POGONO  (del  gr.  Trüyuv,  barba):  ni.  Zool.  <  le- 
ñero de  insectos  coleópteros  de  la  familia  cará- 
bidos, tribude  los  pogoninos.  Se  reconocen  estos 
por  presentar  los  caracteres  siguientes: 
mentón  muy  grande,  profundamente  escotado, 
provisto  de  un  diente  central  muy  fuerte  y  bui- 
do; lengüeta  ancha,  cortada  casi  rectangular- 
Diente  en  su  extremidad  y  adherente  á  sus  pa- 
rahusas; éstas  lineales  y  que  la  pasan  un  poco; 
último  artejo  de  todos  los  palpos  alargado,  un 
poco  oval  y  casi  puntiagudo;  mandíbulas  media- 
nas, ligeramente  arqueadas  y  agudas;  labro  trans- 
versal, entero;  cabeza  casi  oval,  no  estrechada 
posteriormente;  ojos  bastante  gruesos  y  s  dien- 
tes; antenas  generalmente  más  cortas  que  la  mi- 
tad del  cuerpo,  filiformes,  con  el  primer  artejo 
bastante  grueso,  cilindrico,  el  segundo  el  más 
corto  de  todos,  el  tercero  más  largo  que  los  si- 
guientes y  éstos  casi  iguales;  protórax  un  poco 
mas  ancho  que  largo,  ligeramente  estrechado 
por  detrás,  un  poco  redondeado  en  los  bordes; 
élitros  unas  veces  oblongos  y  otras  alargados  y 
muy  paralelos,  siempre  muy  poco  convexos;  pa- 
tas medianas,  poco  robustas;  los  dos  primeros 
artejos  de  los  tarsos  anteriores  bastante  fuerte- 
mente dilatados  en  los  machos,  el  primero  mu- 
cho mayor  que  el  segundo,  ambos  con  el  borde 
interno  prolongado  oblicuamente  hacia  dentro 
y  provistos  por  debajo  de  una  doble  fila  de  esca- 
mitas. 

Los  Pogonus  son  pequeños  insectos  de  cuerpo 
bastante  deprimido,  de  colores  generalmente 
metálicos,  muy  ágiles  y  que  frecuentan  exclusi- 
vamente las  orillas  del  mar  y  de  los  lagos  sala- 
dos, donde  no  solamente  se  encuentran  bajo  las 
piedras,  sino  también  en  los  terrenos  expuestos 
á  ser  cubiertos  por  las  aguas  durante  una  época 
del  año.  Estas  costumbres  casi  acuáticas  les  apro- 
ximan un  poco  a  los  Bt  mbidium,  algunos  de  los 
cuales  tienen  análoga  manera  de  vivir.  La  ma- 
yor parte  de  las  especies  son  originarias  de  Eu- 
ropa, encontrándose  algunas  otras  en  África  y 
en  ambas  Américas;  se  conocen  más  de  30,  entre 
las  cuales  pueden  citarse  como  ejemplo  las  si- 
guientes: Pogonus  BurcUii.  P.  ozruginosu*.  P. 
chalceus,  P.  smaragdinus,  P.  angustus,  1'.  mi- 
cans,  P.  longicornis,  P.  salinus,  P.  bicolor,  etc. 

POGONOBÁSIDE  (del  gr.  7rúS'ywi',  barba,  y  /3a- 
<ri!,  base):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros de  la  familia  tenebriónidos,  tribu  de  los  ade- 
lostominos.  Este  género  es  sumamente  afín  al 
de  la  misma  tribu  Eurychora,  con  el  cual  ha  es- 
tado confundido  mucho  tiempo,  y  del  que  se  di- 
ferencian sus  especies  por  los  siguientes  caracte- 
res: el  tercer  artejo  de  las  antenas  no  es  nunca 
más  largo  que  el  primero;  protórax  menos  foliá- 
ceo y  menos  elevado  en  los  bordes,  truncado  y 
tomentoso  en  su  base;  élitros  oblongo-ovales,  li- 
geramente redondeados  lateralmente,  truncados 
y  tomentosos  en  su  base,  que  es  paralela  á  la  del 
protórax,  redondeándose  en  los  lados  para  for- 
mar sus  epipleuras;  éstas  medianamente  anchas. 

De  la  forma  del  protórax  y  de  la  base  de  los 
élitros  resulta  que  no  se  observa  el  hiato  ó  la- 
guna que  separa  estas  partes  del  cuerpo  en  el 
género  Eurychora;  queda,  sin  embargo,  un  ves- 
tigio bastante  notable  á  cada  lado  por  conse- 
cuencia del  redondeamiento  de  las  espaldas  de 
los  élitros.  Estos  insectos  son  más  pequeños  que 
los  Eurychora,  más  rugosos  generalmente,  y  no 
se  recubren  de  la  singular  secreción  de  estos  úl- 
timos. Son  todos  africanos,  y  entre  ellos  pueden 
citarse  como  ejemplo  los  siguientes:  Pogonobasü 
opatroides,  P.  orvwiat  P.  cribata,  P.  verrucosa, 
etc. 

POGONÓPSIDO  (del  gr.  irwyoiv,  barba,  y  6ipts, 
aspecto):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Pogonop- 
sis )  perteneciente  á  la  familia  de  las  Gramíneas, 
tribu  de  las  andropogóneas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  Méjico,  y  son  plantas  herbáceas,  cespi- 
tosas, con  las  hojas  planas,  estrechas,  enteras  y 
rectinervias,  y  las  espigas  terminales,  solitarias, 
largamente  pediceladas,  acompañadas  de  otras 
laterales  casi  envueltas  por  las  vainas;  espigui- 
llas unidoras,  geminadas,  con  involucro  peloso, 
ya  sentadas  y  femeninas  ó  ya  pediceladas  y  mas- 
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culinas;  las  masculinas  constan  de  dos  glumas, 
1  i  inferior  aoVadolanceolada,  aguda,  y  la  supe- 
1 1 ovada,  prolongada  en  su  ápice  en  una  aris- 
ta y  de  tres  estambres;  las  femeninas  se  compo- 
ne,! de  dos  glumas,  la  inferior  aovada  y  acumi- 
nada y  la  superior  oval  con  una  arista  en  su 
ápice; una  glu milla  opuesta  á  la  gluma  superior, 
aovadolanceolada,  Infida  en  su  ápice,  aristada 
entre  los  lóbulos,  y  un  ovario  sentado  y  lampi- 
ño, con  dos  estilos  terminales  y  un  estigma  apin- 
celado. 

POGONOQUERlNoS  (de  pogonóqueroj:  ni.  pl. 
Zool.  Tribu  de  inseetos  coleópteros  de  la  familia 
cerambícidos,  perteneciente  al  grupo  de  los  que 
tienen  las  cavidades  cotiloideas  intermedias  ce- 
rradas, los  ganchos  de  los  tarsos  divaricados  y  las 
piernas  intermedias  escotadas.  Son  los  únicos 
lamidos  que  presentan  reunidos  los  tres  carac- 
teri     anteriores. 

Estos  insectos  no  difieren  de  los  estolinos,  á 
quienes  se  parecen  mucho,  más  que  por  el  ca- 
rácter  de  mis  tibias  intermedias  enteras,  y  por 
tenerla  cabeza  retráctil;  aun  desde  este  punto  de 
vista  hay  entre  ellos  dos  excepciones  (los  géne- 
ros ÍEbaceres  y  Buajnthia).  La  misma  diversi- 
dad de  formas  que  se  encuentra  entre  los  estoli- 
nos se  reproduce  en  éstos,  de  modo  que  el  nom- 
bre de  Pogonoquerinos  que  se  da  á  su  conjunt 
no  indica  semejanza  de  facies  con  los  Pogonoch* 
)'hs,  único  género  representado  en  Europa  y  bien 
conocido  de  los  entomólogos.  Otros  tres  géneros 
están  repartidos  por  Madagascar,  los  archipié- 
lagos indios  y  Australia;  los  demás  géneros,  que 
ascienden  á  cinco  ó  seis,  habitan  en  América. 

POGONÓQUERO  (del  gr.  7riiywi\  barba,  y  xe'P, 
mano):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  cerambícidos,  tribu  pogonoqueri- 
nos. Cabeza  muy  cóncava  entre  los  tubérculos 
anteníferos ;  éstos  cortos ;  frente  subcouvexa, 
transversal ;  antenas  bastante  robustas,  pubes- 
centes, largamente  ciliadas  por  debajo,  ale 
largas  que  el  cuerpo ;  ojos  pequeños,  con  los  ló- 
bulos inferiores  transversales;  protórax  trans- 
versal, cilindrico,  bituberculado  ó  algo  desigual 
por  encima;  con  un  pequeño  tubérculo  cónico 
cada  lado;  élitros  cortos,  naviculares,  aquillados 
lateralmente  y  aplanados  en  su  base,  arqueados 
y  truncados  por  detrás,  con  los  ángulos  exter- 
nos espinosos;  patas  medianas;  fémures  fuerte- 
mente engrosados,  los  posteriores  un  poco  más 
cortos  que  el  cuerpo;  tarsos  medianos;  quinto 
segmento  abdominal  mayor  que  el  cuarto;  cuer- 
po pubescente. 

Las  especies  de  este  género,  muy  numerosas, 
son  pequeños  insectos  de  color  obscuro,  propios 
del  hemisferio  boreal  en  ambos  continentes,  y 
se  dividen  en  dos  secciones,  según  que  los  ángu- 
los externos  de  los  élitros  son  dentiformes  ó  iner- 
mes. A  los  primeros  pertenece  el  Pogonochenii 
pilosas  de  Europa  y  elP.  penicillatus  de  la  Amé- 
rica del  Norte,  y  entre  los  segundos  pueden  ci- 
tarse el  P.  ovalis  y  el  P.  decoratus,  ambos  euro- 
peos. 

POGONOSTOMA  (del  gr.  núyoi»,  barba,  y  oto- 
fia,  boca):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros de  la  familia  cicindélidos,  tribu  de  los  teños- 
tominos.  Se  conocen  estos  insectos  por  los  si- 
guientes caracteres:  el  último  artejo  de  todos 
los  palpos  alargado,  gradualmente  engrosado  de 
la  base  á  la  extremidad;  labro  grande,  cortado 
casi  rectangularmente  y  sinuado  por  delante; 
cabeza  más  ancha  que  el  protórax  al  nivel  délos 
ojos,  estrechada  posteriormente,  plana  por  en- 
cima; antenas  débiles,  muy  largas,  que  pasan  á 
veces  de  la  extremidad  del  cuerpo;  ojos  i 
ñus,  oblongos,  sin  órbita  por  encima ;  protórax 
alargado,  cilindrico,  estrangulado  en  la  base  y 
anteriormente;  élitros  más  anchos  que  el  protí 
rax  en  la  base,  alargados,  paralelos,  espinosos 
en  su  extremidad;  patas  muy  largas  y  delgada! 
los  tres  primeros  artejos  de  los  tarsos  antei  iore 
de  los  machos  bastante  dilatados,  igualmente  ci- 
liados en  los  dos  bordes  ¡penúltimo  segmento  ab- 
dominal del  macho  entero. 

Este  género  fué  establecido  primeramente  por 
Brullé  con  el  nombre  de  Stcnocei  ¡,  que  luego 
cambió  por  el  de  Psilocera;  ambos  nombres  ha- 
bían sido  usados  anteriormente,  por  lo  cual  Ring 
propuso  el  de  Pogonostoma.  Estos  insecto 
originarios  de  Madagascar,  donde  representan  á 
na  y  Procephal us  de  America.  Son  de 
colores  azul  ó  negro  uniforme;  corren  con  rapi- 
dez sobre  las  hojas  de  los  árboles  y  vuela 
facilidad.  Se  conocen  15  ó  20  especies,  entre  las 
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que  puo  leu  jemplo  el  / 

,  etc. 

POGONOTARSO  (dol  gr.  irü'fuv,   I 

si):  ni.  Zool.  Gém  úteros  de 

con  '      ■ 

ites;  epistoma   bastante  I 
mente  ' 

.  tímente   menos    n 
¿litros  is  cuatro  tibias  po 

borde 
interno  de  pelos,  medianos  en  aquéllas  y  muy 
:  po  alargado  y  esbelto. 
El  insecto  que  ha   servido  de  tipo  al  genero 
¡  ha  sido  1 1    l  ipes  de 

l  Perdieron.  Se  parece  á  la  generalidad  de 

por  bu  coloración,  con 
sistente  en  un  fondo  negro  uniforme  con  il 

ibre  el  abdomi  n,  el  pigidio  y 
los  bordes  1  itei  ili  itros;  estos  íntimos, 

■  ix,  presentan  b  indas  longitu- 
dinales de  un  ceniza  verdoso;  i  i  es]  ie  es  de 
Madags 

POGÓQU1LO  (del  gr.  irüyu»,  barba,  y  X1" 
Xós,  forraje):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Pogo 
chilus)  peí  teñe  iente  i  la  familia  de  las  '  irqul 
deas,  cuya  única  especie  hábil  len  el  Himalaya, 
yes  una  planta  herbácea,  sin  hojas,  con  tallo 
provisto  de  escamas,  perigonio  arti- 
culado y  caedizo  y  polinias  cilindricas,  condu- 
imbién  caedizas. 

pogostemono  (del  gr.  T&yav,  barba,  y  <tt-/)- 
ixojf,  estambre):  ni.  Bi  t.  Género  de  plan! 

I]  .  rteneciente  á  la  familia  (lela-  La 
bia  las,  tribu  de  las  mentoideas,  cuyas  especies 
habitan  eu  la  India, y  son  plantas  herbáceas,  con 
las  hojas  opuestas,  pecioladas,  enteras,  dentadas 
6  hendidas,  y  las  dores  dispuestas  en  verticilas- 
tros  nraltifloros,  ya  reunidos  en  espigas  hractoo- 
ladasó  ya  en  i  i  ■anos  flojos;  cáliz  aovado-acam- 
pauado,  quinquedentado,  igual,  con  la  garganta 
desnuda,  la  corola  con  el  tubo  incluido  y  el  lim- 
1 na.irifido,  casi  bilabiado,  con  el  labio  supe- 
rior trítido  y  el  inferior  indiviso,  con  los  lóbulos 
todos  enterísimos,  casi  iguales  y  patentes;  cua- 
tro  es  tambres  salientes,  rectos  ó  encorvados,  con 
los  filamentos  desnudos  ó  barbados  en  su  mitad, 
v  las  anteras  terminales  y  uniloculares ;  estilo 
Infido  en  su  ápice,  con  los  lóbulos  aleznados,  y 
estigmas  menudos  terminales. 

Pogostemon  PatchovZy  Trist.  -  Planta  perenne 
originaria  de  Malaca,  de  un  metro  de  altura,  con 
las  hojas  ovales,  aterciopeladas,  muy  dentadas, 
y  que,  como  toda  la  planta,  poseen  un  olor  pe- 
netrante de  almizcle.  Se  multiplica  por  medio 
de  esquejes  y  debe  resguardarse  en  estufa  ca- 
liente. 

POGÓSTOMA  (del  gr.  Tribuí/,  barba,  y  aró- 
lía,  boca):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Pogostoma) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Escrofulan.  as, 
tribu  de  las  gracioleas,  cuyas  especies  habitan  en 
Méjico,  y  son  plantas  herbáceas,  con  las  ramas 
erizadas,  las  hojas  alternas,  espatulado-aovadas, 
cuneiformes,  duplicado-aserradas  ó  hendidas, 
pelosas,  v  los  pedúnculos  axilares  casi  solitarios, 
cortos;  cáliz  profundamente  quinquepartido, con 
tres  lacinias  más  anchas,  denticuladas  en  el  ápi- 
ce; corola  hipogina,  tubulosa,  con  la  garganta 
barbada  y  el  limbo  quinquéfido,  bilabiado,  con 
las  lacinias  casi  iguales  y  planas;  cuatro  estam- 
bres didínamos  insertos  en  el  tubo  de  la  corola 
é  incluidos,  con  las  anteras  biloculares  y  las  ce] 
das  separadas  y  confluentes  por  su  ápice;  ovario 
bilocular,  con  las  placentas  multiovuladas,  in- 
sertas sobre  ambas  caras  entre  el  tabique  media- 
nero; estilo  sencillo  y  estigma  deprimido,  aca- 
bezuelado;  el  fruto  es  una  cápsula  aovada,  bilo- 
cular, que  se  abre  por  dehiscencia  septicida  en 
dos  valvas  Infidas,  con  las  placentas  unidas  en 
parte  y  libres  en  el  resto;  semillas  numerosas. 

POHER:  Geog.  Antiguo  país  de  la  Bretaña. 
Francia,  comprendido  hoy  en  el  dep.  del   Finis- 

tere  y  una  pequeña  parte  de  las  Costas  del  Nor- 
te, entre  los  montes  de  Arree  al  N.  y  la  monta- 
ña Negra  al  S.  Su  principal  c.  era  Carhaix. 

POHNEGAMOUK:   Geog.  Lago  del  condado  de 
Kamuraska,  prov.  de  Quebec,  Dominio  del  ( 'a- 
nadá,  sit.  en  el  límite  del  Maine.  Tiene  12  kilo- 
Tomo  XV 
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POINCIANA  ¡de  Poini  i.  n.   ] 

de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
guminosas,  subfainili  i  de  las  i  i  cuyas 

i   habitan  en  las  regiones 

Asia  y  Ai  ¡  son  plant  is  fruí 

bolillos  con  frecuencia  espinoso 
imparipinnadas,  y  las  flores  termii 
cadas  y  de  color  amarillento  ó  an  iranj  id 
con  el  tubo  apeí  azado  lo,  y  con  el  lim- 

bo quinqué]  lizo,  con  las  lacinias  re 

¡  la  inferior  maj  or  y  cóncava  ;  

cinco  pél  dos  Insertos  en  la  garganta  del 
altcnios  ion  las  lacinias  del  mismo,  unguicula- 
dos, el  posterior  mayor  y  heteromorfo;  10  e 
bres  insersos  con  los  pétalos,  muy  la 
denles  y  todos  férl  lentos  libres,  eriza- 

dos en  su  parte  inferior,  con  las  anteras  oblon- 
gas é  incumbentes;  ovario  pedicelado,  lineal- 
oblongo,  comprimido  y  multiovulado;  estilo  fili- 
forme, ascendente,  articulado  por  encima  de  su 
liase;  estigma  sencillo,  truncado,  con  las  glán- 
dulas muy  pequeñas  y  pestañosas;  el  fruto  ea 
una  legumbre  linealoblonga,  comprimida,  Beca, 
polisperma,  con  estrechamientos  entre  semilla  y 
semilla,  que  la  hacen  plurilocular  y  bivalva;  se- 
milla lenticular,  comprimida,  eon  albumen  ¡  em- 
brión recto,  con  los  cotiledones  planos,  la  raici- 
lla saliente  y  la  plumilla  manifiesta. 

POÍNO  (del  lat.  po  ;  oyó):  m.  Codal  que 

sirve  de  encaje  y  sustenta  las  cuijas  en  las  bo- 
degas. 

POINSETT:  Geog.  Condado  del  est.  de  Arkari- 
sas,  Estados  l'nidos,  sit.  á  orillas  del  Saint- 
I  ís;1976kms.2  y  3000  habits.  Cap.    Ilá- 

rrisburg. 

POINSINET  DE  SIVRY  (Luis):  Biorj.  Literato 
francés.  N.  en  Versalles  eu  1733.  51.  en  París  en 
1804.  Hizo  excelentes  estudios  en -París  en  el 
Colegio  de  La  Marche,  y  dio  principio  á  sus  ta- 
reas literarias  con  la  obra  titulada  Las  Egleidas, 
ruando  sólo  contaba  diecinueve  años  de  edad. 
Entre  sus  demás  obras  se  citan:  Tratado  de  la 
política  privada:  Origen  d<:  las  primeras  socieda- 
des; Manual  poético  de  la  adolescencia  republi- 
i  'ouipi  ndin  de  Historia  noooio'.  e.-erilo  en 
verso,  lo  mismo  que  el  Resumen  de  la  Historia 
de  Inglaterra,  en  que  sigue  á  Hume,  etc. 

POINSOT  (Luis):  Biog.  Geómetra  francés.  N. 
en  París  á  3  de  enero  de  1777.  51.  en  la  misma 
capital  á  15  de  diciembre  de  1859.  Figuro  en 
la  primera  promoción  de  la  Escuela  Politéc- 
nica, de  la  que  salió  con  el  título  de  ingeniero 
de  puentes  y  calzadas  á  la  edad  de  diecinueve 
años.  Fué  sucesivamente  profesor  de  Matemáti- 
cas en  el  Liceo  Bonaparte,  profesor  de  Análisis, 
después  examinador  de  la  citada  Escuela  Poli- 
técnica, inspector  general  de  la  Universidad,  in- 
dividuo del  Consejo  de  Instrucción  pública  en 
1830,  y  senador  en  1S52.  Había  sido  admitido 
en  la  Academia  de  Ciencias  en  1813.  Publicó 
en  1804:  Elementos  de  Estática,  pudiendo  ri- 
farse entre  sus  demás  obras:  Teoría  genero/  del 
equilibrio  y  del  movimii  nto  <¡  .  Apli- 

cación <ifl  Algebradla  teoría  de  los  números; 
A  o,  va  teoría  de  la  rotación  de  los  cut  rpos,  etc. 

POINT  COUPÉE:    Geog.  Condado    del  est.  de 
Luisiana,    Estados  Unidos,   comprendido  cutre 
el   Mississippi  al  E.,  el  río  Rojo  al  N.  v  el    \i 
chafalaya  al  O. :  1  195  kms.a  y  18000  habits.  Ca- 
pital Point  Coupée. 

-Point  de  Galle:  Geog.  5".  IYni  \  de  Ga- 
les. 

pointe-á-pitre  (L.\  :  Geog.  C.  y  puerto 
principal  de  la  isla  francesa  de  < lalupe,  Pe- 
queñas Antillas,  sit.  eu  la  Grande-Terre,  al  E. 
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.  El 
o  ta  di  I  i  ío  Salado,  en  la  cual  á  '¿  mi- 
lla    il  ,\  .<  i.  del  fui  i  te   I 
dad    ¡  .      ■■   h  i',  di    I   1 48,4  m.  de  agua, 

donde  cómoda  y  si 

tar  huracanes,  y   en   la   parle   Sil.    ' 

muelli  i  ■  ios  barcos  i  h 

e     i 

unos  velo..  el  fuertí    Luis,   .■Hin- 

que con  7,8  ni.  ile  profundidad,  apenas  i 
cable  de  aneho.  \  i  tortuoso  y  difícil 

para  quien  no  sea  práctico. 

POINTEDES-GALETS:  Grog.  Puerto  del 
:  i    \    '  '     :.    !  i  isla  ite  la  Pellín  '  I  S.<  I. 

de  San  Dionisio,  al  que  está  unido  por  f. 

o  en  1886  y  tiene  sup.  de  16  hectáreas  y 
profundidad  de  8  ni. 

pointe-noire  (La):  Geog.  Mnnicip.  cap.  de 
cantón,  dist.  de  BasseTerre,  Guadalupe,  Peque- 
ñas Antillas  francesas,  sit.  en  la  costa  O.  de  la 
isla,  en  la  desembocadura  del  Caillón;  4  500  ha- 
bitantes. Importantes  cultivos  de  ca 

pointe-peléE:  Geog.  Isla  del  condado  de 
I  prov.  de  Ontario,   Dominio  del  Canadá, 

sit.  en  la  parte  S.O.  del  lago  Erié,  al  S.O.  de 
Pointe-Pelée.  Se  la  llama  también  South  Fóre- 
land.  Tiene  de  10  á  12  kms.  de  largo  por  3  á  4 
de  ancho,  4  250  hectáreas  de  sup.  y  860  habits. 

pointIs  (Juan  Bernardo  Luis  Desjeans, 
barón  de):  Bino.  5Iarino  francés,   jefe  de  escua- 
dra, y  comisario  general  de  artillería  á  las  ordé- 
nesele Duquesne.  N.  en  1645.  51.  ci 
en  17o7.  Distinguióse  en  el   ataque  de  Trípoli 

l!    y  en  el   bombardeo  de  Argel  ¡  del 

va  1682-86  .  Mandaba  un  buqueen  el  combate 
en  que  Tourville  puso  en  aprieto  alas  escuadras 
de  Inglaterra  y  de  Holanda  entre  la  isla  de  Wighf 
y  el  Cabo  Frehel  (1690).  Encargado  en  1697  de 
la  expedición  contra  Cartagena,  en  el  5Iar  de  las 
Antillas,  fué  herido  en  el  combate,  pero  tomó 
esta  ciudad.  Llorante  la  guerra  de  Sucesión  se 
le  orden.',  sitiase  a  Gibraltar,  sin  que  pudiera 
conseguirlo.  Publicó  una  Relación  á 
ción  de  Cartagt  na. 

POIRECIA  (de  Poiret,   n.   pr. ):  f.  Bol.  Género 
de  plantas  (Poiretia)  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Leguminosas,  subfamilia  de  las  papilio- 
náceas,  tribu  de  las  hedisareas,   cuyas  especies 
habitan  en  las  regiones  tropicales  de  América,  y 
son  plantas  fruticosas,  volubles,  con  las 
generalmente  cubiertas  de  puntos  negruzcos,  con 
olor  pesado,  abruptamente   pinnadas,   con   dos 
pare!  de  hojuelas  estipuladas,   con  las  estípulas 
separadas  del  pecíolo  y  las  flores  dispuestas  en 
racimos  axilares  solitarios,  cortos,  quellev; 
flores  alternas  y  pediceladas,  y  los  pedicel    -■ 
puntos  glandulosos  y  dos   brai  teitas  en  su  base; 
cáliz  acampanado,   bilabiado,  con  el  labio  supe- 
rior apenas  bidentado  y  el  inferior  con  tres  dien- 
tes cortos;  corola  amariposada,  con  el  estandar- 
te casi  orbicular,  escotado,   muy   patente  ó  re- 
flejo, y  las  alas  más  largas  que    el  están 
muy  patentes,  con  arrugas  <¡    hoyitos;  quilla 
falciforme  ;  ocho  ó  10  estambres    monadi 
sol. lelos   por  los    filamentos   formando  un   tu- 
bo entero  ó  hendido,  con  las  anteras  alternada- 
mente gi    ade    5  pequeñas,    las  pi  inn  ra 

v  ¡as  segundas  redondeadas;  disco 
nulo;  ovario  muy  cortamente   pedicelado 3 
teniendo  tres  ó  cuatro  óvulos;   estilo    lili: 
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lo,  acá  : 

pubei  a  ¡  mida,  forma  [a  poi 

tres  ó  -  uatro  irán  en 

ración  lorms  ndo 
arriñonadas. 

Género  de  plantas  (  Poú 
tia)  perteneciente  á  la   ramilla  de  las  Epacridá- 
ceas,  '   en    Nueva  Holan- 

da y  en  la  isla  de  Diemen,  y  son  plantas  herbá 
1  .midas,  ramificadas,  con 
alternas,  acapuehonadas  en  labasi 
mi-envainadoras,  y  las  Sores  dispuestas  en  las 
terminaciones  de  ramitas  laterales  muy  cortasy 
n   la  corola  purpurescente;  cáliz  quinque- 

i  col ido   menoi  que  lasho 

pizarradas  que  1'-  envuelven;  corola  hipogina, 

lada,  con  el  tubo  mucho  más  corto  que  el 

cáliz,  con  el  limbo  quinquepartido  y  sin  apéndi- 

,  salien- 

n  los  filamentos  casimazudos,  y  las  ante- 
ras oblongas,  adheridas,  unidas  en  su  base  por 
un  tabique  y  en  .-1  resto  libres  é  imberbes  ó  sol- 
dadas  3  barí  mitas  hipoginas  y  nulas; 

ovario  quinqnelobular,  con  lis  celdas  multiovu- 
ladas  illo  y  estigma  obtuso,  con  cinco 

;  el  fruto  es  una  capsula  quinqueloeular, 
con  las  placentas  adheridas  á  una  columna  cen- 
tral y  libres  en  su  base  y  en  su  ápice:  semillas 
numerosas. 

-Poirecia:  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  pulmo- 
nados,  familia  de  los  testacélidos,  caracterizado 
por  presentar  las  siguientes  particularidades: 
animal  con  el  cuello  largo;  tentáculos  superio- 
res largos,  ligeramente  acodados  cerca  de  su  ex- 
tremo; palpos  laterales  poco  desarrollados;  orifi- 
cio genital  á  una  cierta  distancia  de  la  base  del 
tentáculo  derecho;  placa  bucal  formada  por  se- 
ries arqueadas;  diente  central  mayor  que  los  res- 
tantos:  concha  más  ó  menos  fusiforme,  oblonga, 
puntiaguda,  con  seis  á  ocho  vueltas;  columnilla 
arqueada  y  bruscamente  truncada  en  su  Víase; 
abertura  oblonga  ú  oval;  peristoma  sencillo  y 
recto. 

Comprende  este  género  un  mediano  número  de 
especies,  casi  todas  europeas,  que  otros  autores 
incluyen  en  el  género  Glandina,  del  que  sin  em- 
bargo se  distinguen  fácilmente  por  el  poco  des- 
arrollo de  los  palpos  labiales.  La  Poiretia  algira 
Bruguiere,  tipo  de  este  género,  habita  en  Euro- 
pa y  es  sumamente  voraz,  hasta  el  punto  de  que 
se  ha  observado  que  á  veces  ha  tragado  entero 
algún  caracol  de  pequeño  tamaño  con  la  concha 
y  todo,  y,  según  se  dice,  en  un  día  consume  10 
ó  12  1L  lia  variabilis,  chupando  sólo  las  partes 
blandas.  Pone  sus  huevos  protegidos  por  una 
cubierta  caliza. 

POIRÉ-SUR-VIE  (Le):  Geog.  Cantón  del  dis- 
trito de  la  Roche-sur- Yon,  dep.  de  la  Vendée, 
Francia;  8  muuicip.  y  17000  habite. 

poiret  :  Pedro):  Biog.  Teólogo  y  filósofo  fran- 
cés. X.  en  Metzen  1646.  M.  en  Rheinsburgo  en 
1719.  Al  morir  su  padre  entró  Pedro  como  apren- 
diz en  casa  de  un  escultor,  pero  á  los  trece  años 
abandonó  el  taller  é  hizo  con  rapidez  sus  estudios. 
En  1661  un  noble  le  encargó  que  diese  lecciones 
á  sus  niños,  y  en  1663  marchó  Poiret  á  la  Univer- 
sidad de  Basilea,  en  donde  se  dedicó  con  afición  á 
la  Filosofía,  siendo  ardiente  partidario  de  Des- 
cartes. En  1667  fué  llamado  a  Heidelberg  como 
vicario;  en  1672  nombrado  pastor  en  Amveiler, 
en  donde  empleó  sus  ratos  de  ocio  en  estudiar  á 
Tomás  de  Kempis,  Tauler  y  otros  místicos.  En 
1676,  en  que  estalló  la  guerra,  se  refugió  en  Ham- 
burgo,  y  después  de  permanecer  tres  años  en  esta 
ciudad  volvió  á  Holanda  y  se  colocó  en  Ams- 
terdam  1680).  Rheinsburgo  fué  su  última  resi- 
dencia: allí  vivió  mas  de  treinta  años  entregado 
á  los  ejercicios  de  piedad,  la  composición  y  la 
compilación  de  obras  de  Teología  mística.  Sus 
¡on  muy  numerosas,  pudiendo  citarse  como 
más  notables  las  siguientes:  Cogüationes  vatio- 
de  Deo,  anima  et  malo;  Noticias  de  la  re- 
omún  6  Los  cuatro 
ion  de  Crista  en  parte  traduci- 
dos, en  1  [fraseados  según  el  sentido  inte- 
La  ea  a;  La  paz  de 
: 

etc. 

Poiret  Juan  LuisMaría  -.Biog.  Natura- 
Sí.  en  San  Quintín  en 
1755.  M.  en   París  en  1834.   En  edad  temprana 
se  dedicó  al  estudio  de  las  Ciencias   naturales, 
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prini  ¡pálmente  de  la  Botánica,  lo  que  no  le  im- 
pidió ingresar  en  las  Ordenes.  Impulsado  por  su 

'¡ominante,  recorrí.'.,  casi  sin  dinero,  ha- 
cia I  .  55,  el  J  1     mcia  y  algunas  co- 
Privado  de  toda  clase  de  recur- 
sos tuvo                 manecer  en  Marsella,  y  para 
poder  1  ivir  h  u  ersi   preceptor  de  dos  niños.  Ha- 

b  ..le] ¡asión  para   pasar  al  África,  la 

llí  encontró  al  naturalista  Desfon- 
den leí  borizó  y  llegó  á  reunir  una 

colección  muj   cu 1  de  plantas,  aves,  insec- 

que  en  gran  parte  perdió  en  Marsella 
por  haber  tenido  abiertas  sus  cajas  du- 
rante una  larga  cuarentena.  En  la  épo- 
ca do  la  Revolución  se  casó  y  fué  nom- 
inado profesor  de  Historia  Natural  en 
la  Escuela  Central  del  Aisne.  Trabajó 
en  París  en  varias  publicaciones  cientí- 
ficas, especialmente  en  la  nueva  edición 
del  Curso  de  Agricultura  de  Rozín,  en 
el  Dice  1  7.  Bitas  naturales  y 

en  el  Diccionario  de  Ciencias  médicas. 
También  publicó:  Viaje  á  Berbería  ó 
1  'artas  escritas  di  sde  la  antigua  Numi- 
dia  duranti  los  míos  1785  y  1786;  Dic- 
cionario  di  Botánica  de  la  Enciclopedia; 
Conchas  fivmiaU  s  y  U  1 restres  observadas 
en  el  departamento  del  Aisne  y  en  los 
alr  dedoresde  I 'n  ris ;  Lecciones  de  flora, 
1    ' .  -      lo  ¡I,  una  icono- 

grafía vegetal  en  68  planchas  colorea- 
das, ete. 

POIRINO:  Geog.  C.  del  dist.  y  pro- 
vincia de  Turín,  Piamonte,  Italia,  sit. 
aguas  arriba  de  la  confluencia  del  Ri ver- 
do  con  el  Banna;  5000  habite.  Iglesia 
con  soberbio  campanario. 

poirsón  (Augusto  Simón  Juan 
Crisóstomo):  Biog.  Profesor  é  histo- 
riador francés.  N.  en  París  en  1795.  M. 
en  julio  de  1871.  Terminó  sus  estudios 
clásicos  en  el  Liceo  Napoleón,  en  donde 
tuvo  por  condiscípulo  á  Agustín  Thiers, 
desde  entonces  amigo  suyo.  Dedicado 
á  la  carrera  del  profesorado,  fué  suce- 
sivamente y  con  distinción  repetidor 
en  el  Colegio  de  Enrique  IV  (1816),  pro-  .^JS 
fesor  sustituto  de  Retórica  (1817)  y  ~^¿~ 
profesor  de  Historia  en  el  mismo  es- 
tablecimiento (1818).  Nombrado  pro- 
fesor del  Colegio  San  Luis  en  1833, 
fué  llamado  en  1837  al  desempeño  del  mismo 
cargo  en  el  Colegio  Carlomagno,  á  cuyo  esplen- 
dor contribuyó  en  gran  manera; después  fue  con- 
sejero ordinario  de  la  Universidad  (1845)  y  con- 
sejero honorario  (1850).  Obtuvo  su  jubilación 
eu  1S53,  á  causa  de  sus  disentimientos  con  el 
Ministro  de  Instrucción  Pública  relativos  á  la 
reorganización  de  la  enseñanza.  Independiente- 
mente de  los  artículos  literarios,  críticos,  histó- 
ricos y  pedagógicos  insertos  en  varios  periódicos, 
publicó  diferentes  obras,  casi  todas  destinadas  á 
la  instrucción,  mereciendo  citarse  de  ellas:  Cua- 
dro cronológico  para  el  estudio  de-  la  historia  an- 
tigua; Historia  romana  hasta  el  establecimiento 
del  Imperio;  Compendio  de  historia  antigua: 
Compendio  de  historia  de  Francia  durante  las 
tiempos  modernos;  ete. 

poissón  (Juana  Antonia):  Biog.  Célebre 
francesa,  favorita  de  Luis  XV.  V.  Pompadovr 
(Juana  Antonia  Poissón,  marguesa  de). 

-Poissón  (Simeón  Dionisio):  Biog.  Geóme- 
tra y  analista  trances.  X".  en  Pithiviers  en  1781. 
M.  en  ls40.  Ingreso  en  la  Escuela  Politécnica, 
el  primero  de  la  promoción  de  1798,  á  los  dieci- 
siete años.  Fue  sucesivamente  profesor  de  Mate- 
máticas en  dicha  escuela,  de  Mecánica  en  la  Es- 
cuela Normal,  profesor  en  la  Facultad  de  Cien- 
cias de  París,  individuo  del  Consejo  de  la  Uni- 
versidad, individuo  de  la  Oficina  de  Longitudes, 
y  por  fin  par  de  Francia.  Desde  1812  había  silo 
admitido  en  la  Academia  de  Ciencias.  Poissón 
publicó  las  obras  siguientes:  Tratado  de  Mecáni- 
ca; Nueva  teoría  di  la  acción  capilar ;Teor(a  ma- 
temática del  calor;  Teoría  del  edículo  de  las  pro- 
babilidades, etc. 

POISSY:  Grog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de  Ver- 
salles,  deji.  de  Seine-et-Oise,  Francia,  sit.  en  los 
lindes  occidentales  del  bosque  de  San  Hermán, 
en  la  orilla  izq.  del  Sena,  á  2S  m.  de  alt.  sobre 
el  nivel  del  mar,  con  estaciones  en  el  f.c.  de  Pa- 
rís al  Havre  y  el  de  la  Grande-Ceinture  de  Pa- 
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ris;  7000  habits.  Casa  Central  de  Corrección; 
canteras;  talleres  de  construcciones  mecánicas; 
fundiciones  de  acero;  fáb.  de  harinas  y  almidón.' 
San  Luis  estableció  en  Poissy  un  importante 
mercado  de  ganados  que  proveyó  de  carne  a  Pa- 
rís durante  siete  siglos,  adonde  fué  trasladado  en 
I  368,  v  hoy  se  encuentra  cerca  de  los  mataderos 
déla  Villette.  La  iglesia  es  un  bonito  monumen- 
to de  estilo  de  transición,  con  una  torre  en  el 
extremo  O.  de  la  nave  y  otra  sobre  el  crucero. 
En  Poissy  nació  San  Luis,  y  es  conocida  en  l.-i 
Historia  por  la  conferencia  ó  coloquio  de   156] 


rfí/CHO/f 
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entre  católicos  y  protestantes,  que  terminó  con 
una  ambigua  profesión  de  fe  condenada  por  la 
Sorbona.  El  cantón  tiene  17  municips.  y  22000 
habits. 

poitea  (de  Poiteau,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género 

de  plantas  (Paitan )  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Leguminosas,  subfamilia  de  las  papilio- 
náceas,  tribu  de  las  galegcas,  cuyasespecies  habi- 
tan en  Santo  Domingo,  y  son  plantas  fruí: 
con  las  hojas  ¡mparipinnadas,  las  estípulas  can- 
linares  separadas  de  las  hojas,  y  las  flores  blan- 
cas ó  rosadas  formando  racimos  axilares;  legum- 
bres lampiñas;  cáliz  aorzado-acampanado,  trun- 
cado oblicuamente  y  con  cinco  dientes  pequeños, 
los  dos  superiores  muy  cortos:  corola  amariposa- 
da,  con  los  pétalos  oblongos,  conniventes,  con 
el  estandarte  casi  más  corto  que  las  alas  y  la 
quilla  más  larga  que  éstas;  10  estambres  casi  sa- 
lientes, con  los  filamentos  unidos,  excepto  el  ve- 
silar  que  es  libre;  ovario  pedicelado  y  con  mu- 
chos óvulos;  estilo  filiforme  y  lampiño  v  esf  ¡ 
ma  obtuso;  legumbre  pedicelada,  lineal,  compri- 
mida, bivalva,  polisperma  y  con  las  valva-  pla- 
nas; semillas  lenticulares. 

POITIERS:  Geog.  C.  cap.  de  dos  cantones,  de 
dist.  y  del  dep.  del  Vienne,  Francia,  sit.  en  una 
colina  que  domina  la  confl.  del  Boivre  en  la  ori- 
lla izq.  del  Clain,  á  118  m.  sobre  el  nivel  del 
mar,  en  el  f.c.  de  París  á  Burdeos;  37497  habi- 
tantes. Obispo  sufragáneo  de  Burdeos;  gran  Se- 
minario;  Academia  Universitaria;  Facultades  de 
Derecho,  Ciencias  y  Letras;  Escuela  preparato- 
ria de  Medicina  y  Farmacia;  Liceo;  Escuela  Nor- 
mal de  Maestros;  Facultad  libre  de  Teología.  I  es- 
cuelas secundarias  eclesiásticas;  Escuela  apostó- 
lica Dominicana;  Biblioteca  con  40000  volúme- 
nes de  Arte,  Arqueología  é  HistoriaNatural :  Mu- 
seo de  la  Sociedad  de  Anticuarios;  Jardín  Bota* 
nico;  Sociedad  de  Agricultura,  Bellas  1 
Ciencias  y  Artes  de  Poitiers;  Sociedad  de  Anti- 
cuarios del  Oeste:  Sociedad  de  Archiveros  histó- 
ricos del  Poitou;  Sociedades  de  Medicina  y  Fax- 


i    La  industria  de  Poitii 

clon  con  el  número  de  bus  1i  ibil  . .  pnai 

ni  dos  i  ib   '1"  i i,  una  impoi 

copulo 
1 11-  y  talleres  para  la  preparación  de  pií 
.i  tera.  Ajpai  te  di 

l.i  plaza  do  Armas  y  la  i  '         ra  Seno 

ispecto  de  Poil  ú  i  s  es  el  de  un  i  o.  sin  \  i  d  t, 
i  i-  re  l"s  monumenti 

I  lad  Medi  i  que  ¡ i  h  ly  algunos  i  erdadera 

mente  notables.  La  iglesia  do  San  Ju  in,  oom 

i  como  el  edif.  cristiano  más  antiguo  do 
Francia,  fué  un  ba] 
principal;  tiene  forma  de  ora     ;ri 
correspondiente  á  la  a  ivi  nstruída  en  el 

siglo  xn ;  la  .Ir]  coro  parece  también  posta 
resto  de)  edificio,  y  solo  en  el  crucero  se  advior- 
factura  romana.  La  colegia  ta  de  San  Hila 
i  en  el  siglo  mi  la  hermosa  de 

i-,  |«  ni  su  nave  actual  está  hoy  desfigura  - 
i  mayor  parte  por  una  imitación  modei 
inque  sin  embargo  todaí  ía  se  adviei  ten 
la  belleza,   Moni  ierneuf,  igle 
sia  de  ana  al  wJia  fundada  en  1077,  no  ofrece 
En  Santa  Radegonda  baj  unacrip- 
i  1  sepulcro  del  patrón  dé  Poi- 
lii-is,  y  .i  bu  lado  una  estal  na  de  mármol  regala 
,l.i  por  A ii  i  de  Ausl ni.    \ uestra  Señora,  deno- 
minada la  Orandi .  es  menos  notable  por  sus  di- 
mensiones que  por  su  estilo  v  la  riqueza  de  su 
ornamentación,  que  la  han  bi  I  le  la 

lesia  de  Sainl  Porchaire  sólo  resta  una  torre 

i di    gran  belleza.  San  Pedro,  la  catedral 

de  Poitiers,  fué  fundada  por  la  reina  Li ir  de 

Guyi  na  en  1 162;  consta  de  tres  □  ives  casi  igua 
lesj  un  coro  rectangular;  su  interiores  majes- 
tuoso '■  imponente,  pero  '•!  exterior  es  de  media- 
no efecto  a  pesar  ile  la  riqueza  de  la  fachada;  la 
sillería. Id  coro  es  del  sigl..  \in,  y  la  cristalería 
ilc  lis  ventanas  os  también  muy  antigua.  Del 
palacio  de  Poitiers  sólo  restan  la  gran  sala  y  la 
turre  Maubergeón.  La  o.  está  en  un  promontorio 
encerrado  entre  lis  dos  se  míen  en  su 

liase.  Uno  de  los  puentes  riel  lioivrc  v  I  íes  de  los 
seis  que  atraviesan  el  Clain  datan  de  linos  de  la 
Edad  Media.  Enlacoufl.  de  los  dos  ríos  hay  tres 
torres  redondas  <[iie  señalan  el  emplazamiento 
del  castillo  que  defendía  á  Poitiers.  En  las  cel- 
emí is  de  la  c.  se  encuentran  dos  curiosidades  ar- 
queológicas: en  los  oteros  de  la  orilla  dra.  del 
Clain  esta  la  Piedra  levantada,  hermoso  dolmen 
edrededoi  del  cual  se  celebraba  una  feria  todos 
los  años  y  se  reunían  los  estudiantes  de  la  Uni- 
versidad en  alegre  festín.  En  las  Dunas  hay  un 
hipogeo  descubierto  en  187S  por  el  P.  la  Croix. 
En  el  interior  de  la  c.  no  hay  más  restos  roma- 
nos que  las  ruinas  del  anfiteatro,  de  las  que  sólo 
se  ven  bóvedas  caídas  entre  masas  informes. 

Hist.  -  El  origen  de  la  c.  de  Poitiers  es  desco- 
nocido ;  algunos  creen  que  Limouuiu,  la  cap.  de 
los  pietaves,  estalla  en  el  sitio  llamado  Viejo 
Poitiers.  Los  romanos  la  embellecieron  nota- 
blemente,  aunque  no  la  hicieron  nunca  cap.  de 
la  prov.  Desde  los  albores  del  cristianismo  em- 
pezó á  ser  una  c.  monástica;  San  Hilario  fué  su 
obispo  desde  350  á  357.  En  la  época  de  las 
grandes  invasiones  cayó  en  poder  de  los  visigo- 
dos y  fué  la  residencia  habitual  de  Alarico  II, 
de  donde  salió  para  la  batalla  de  Vouillé.que 
puso  en  poder  de  Clodoveo  toda  la  Aquitania. 
En  73'J  Poitiers  dio  nombre  á  la  victoria  que  li- 
bró á  la  Galia  de  la  invasión  musulmana.  A  par- 
tir del  reinado  de  Carlos  el  Calvo,  una  parte  del 
reino  de  Aquitania  se  conservó  independiente  con 
los  títulos  de  ducado  de  Aquitania  y  condado  de 
Poitiers.  Los  soberanos  de  este  país  eran  en  el 
siglo  XII  los  feudatarios  más  poderosos  de  la  co- 
rona de  Francia  después  de  los  condes  de  Tolo- 
sa.  Luis  VII  casó  con  la  heredera  única  de  Aqui- 
tania, la  famosa  Leonor,  á  la  que  repudió  en 
1152.  En  17  de  .septiembre  de  1356  Juan  II  el 
Bueno  perdió  contra  los  ingleses,  en  la  aldea  de 
Maupertuis,  la  célebre  batalla  llamada  di  I 
tiers.  El  tratado  de  Bretigny  i  ntregó  la  c.  á  los 
ingleses  en  1360;  la  recuperó  Du  Guesclín  en 
1372.  En  1418,  el  delfín  Carlos  VI 1,  fugitivo, 
establecioeu  ella  su  corte,  trasladó  el  Parí  mi  n 
to  y  fundó  la  Universidad.  En  esta  c.  se  vio  el 
proceso  de  Juana  de  Arco  en  1429.  En  1577  En- 
rique III  dio  en  Poitiers  un  edicto  que  concedía 
á  los  protestantes  el  libre  ejercicio  de  su  culto. 
y  que  preparó  la  paz  de  Bergerac,  firmada  en  el 
mismo  año.  Sufrió  mucho  durante  las  guerras 
religiosas.  Los  protestantes  sitiaron  en    vano  á 
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marchaba  al  encuentro  al  frente  de  numerosa: 
fuerzas.  A  esperarle,  entre  Poitiers  y  Tours,  sa- 
lió Abd-er-Rahmán.  Los  árala  s  y  los  francos-aus- 
trasios  se  miraban  frente  á  frente  por  \ez  pri- 
mera. La  aventajada  estatura  do  éstos,  su 
zas  de  pieles,  sus  cascos  y  escudos  de  hierro  y 
lai  g  i-  ¡  rectas  espadas  de  dos  filos,  las  temibles 
franciscas,  las  sólidas  lanzas  v  las  robustas  ma- 
zas, guarnecidas  de  puntas  aceradas,  sorpren- 
de  i i  los  áral  es,  ai  m  idos  á  la  ligera,  sin  co- 
raza y  sin  escudo,  provistos  sólo  de  la  di 
lanza,  del  corvo  sable  y  del  arco  y  la  ballesta. 
El  aspecto  di  los  francos  bastaba  á  intimidar  el 
ánimo  más  sereno.  Mas  la  confianza  \  el  valor 
de  los  muslimes  eran  tiles  que  fueron  los  pri- 
meros en  retar  á  sus  contrarios.  Seis  días  se  em- 
plearon en  aquellos  combates  parciales,  tan  co 
muñes  entonces,  y  que  sin  concurrir  á  resolver 
la  cuestión  solían  costar  la  vida  á  multitud  de 
los  más  aguerridos.  Al  séptimo  se  generalizó  la 
batalla,  que  interrumpió  la  noche.  Y  al  siguien- 
te, que  fué  un  Sábado  del  mes  de  octubre   del 


año-732,  al  romper  el  día  los  islamitas  se  ano- 
jaron  impetuosamente  contra  los  francos,  que 
formados  en  batalla  ofrecían,  según  la  frase  de 
un  historiador,  el  aspecto  de  una  muralla  eriza- 
da de  hierro,  sóbrela  que  apenas  si  hacían  iin- 
pri  sii mi  las  flechasy  los  dardos  arrojados  por  Los 

Abd-er-Rahmán  se  precipita  con  toda  BU 
caballería  contra  la  linea  délos  cristianos  y  la 
rompe.  Desordenado  el  ejército  cristiano,  co- 
mieiizn  ida  leba  cuerpo  á  cuerpo.  Los 

francos,  sin  volver  januis  la  espalda,  herían  á 
mansalva,  y  Carlos,  su  jefe,  corría  sobre  su  ca.- 
ballp  por  entre  los  árabes,  y  como  el  «martillo 
magulla  -,  rompe  el  hii  rro  así  magullaba  y  rom- 
pía él  en  la  batalla  á  todos  sus  enemigos.»  Por 
esto  Carlos  ganó   en  aquella   pelea  el  sobrenom- 

Martt  i  ó  del  martillo,  con  que  le  conoce 
la  Historia.  En  lo  más  recio  de  la  pelea  el  duque 
de  Aquitania  invade  el  campamento  ríe  lo 

i  ...  n  i  ¡tos  perder  los  tesoros  acumulados 
y  vuelan  niuolinsn  i  le  tenderlos.  Desordénase  la  ba- 
talla, introdúcese  la  confusión  en  las  filas  agare 
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ñas,  Abd-er-Rahmán  muere  atravesado  por  mul- 
titud de  lanzas,  y  la  noche  se  eolia  encima  sin 
habí  i  definitivamente  el  lance,   por 

i,,  ,    que  en  61  llevaban  la  mejor  parte  1"--  fran 
oí  he,  el  desorden  y  la  di   i   pe 
ció]    le  I"»  muslimes  enredóles  en  disputas  tan 
ntas,  'i"'1  faltos  de  jefes  las  tribuB  del  Ye- 
men v    de   Damasco,    de  África  j    de   España, 
ron  con  furor  sus  armas  entre  sí.  Y  obrando 
,  informe  las  circunstancias  1"  imponían,  aban 
donan  el  campo  antes  de  romper  el  día.  Conven- 
ios francos  de  que,  con  efecto,  los  Islami- 
tas huían,  el  duque  de  Aq  infamia  se  apresuró 
volver  sol  iré  sus  pasos  para  impedirles  que  trans 
pusieran  1  is   montañas.  Los  árabes  comprendie- 
ron el  peligro  j  tomi derechamente  el  cami- 

le  la  Septimania,  donde  se  hallaron  en  segu- 
ridad, al  abrigo  de  las  plazas  fuertes  de  Nal  bo- 
iii  \  (  'arcasona.  I,a  batalla  do  loitiol's  cerró  para 
pre  la  frontera  occidental  de  Europa  á  la  in- 
vasión mahometana  (Morayta,  Historia  de  Es- 
paña, lomo  I). 

-  Poitiers  (Batalla  de  :  Hist.  En  el  mes 
de  septiembre  de  1356  llegó  á  las  cercanías  de 
Poitiers  el  Príncipe  Negro  al  frente  de  8  000  hom- 
bres. Allí  se  encontró  al  rey  de  Francia,  Juan, 
con  16000  soldados,  divididos  en  tres  cuerpos, 
el  primero  á  las  órdenes  del  duque  de  Orleáns, 
hermano  de  .luán;  el  segundo  acaudillado  por  el 
duque  de  Normandía,  y  el  tercero  mandado  por 
él  mis ,  á  quien  a apañaba  su  hijo  Felipe.  Los 

,,  que  ya  se  lia  dicho  eran  muy  inferiores 
en  número,  tuvieron  buen  ciudado  de  tomar  po- 
siciones ventajosas  en  terreno  plantado  de  árbo- 
les j  riñas  donde  la  caballería  francesa  no  podía 
maniobrar.  Muchos  jinetes  se  apearon  porque  el 
combate  tenía  que  librarse  cuerpo  á  cuerpo,  y 
cuando  ya  ilan  á  venir  á  las  manos  llegó  el  car- 
denal de  Perigord  y  propuso  un  convenio.  Sólo 
consiguió  que  se  aplazara  la  batalla  basta  el  día 
siguiente,  19,  si  batalla  merece  llamarse  un  hecho 
de  armas  en  que  apenas  iniciada  la  pelea  los  fran- 
ceses volvieron  las  espaldas.  Rechazados  los  300 
jinetes  que  maullaban  los  mariscales  de  Andre- 
ghoni  y  de  ('leí  moni,  se  replegaron  en  desorden 
sobre  ladivisión  del  duque  de  Normandía, lle- 
vando el  pánico  á  los  soldados  de  éste,  que  em- 
prendieron la  luga;  uno  delosquemás  corrieron 
fué  el  duque  do  Orleáns,  que  no  llegó  á  desen- 
vainar la  espada.  En  cambio  el  rey  hizo  prodi- 
gios de  valor,  y  con  ardimiento  le  secunda!, a  su 
hijo  Felipe,  ;i  I  i  sa  :ón  de  trece  años  de  edad. 
Rindióse  al  fin,  después  de  haber  cumplido  con 
SU  deber. 

-  Poitieks  Di  wa  :  Biog.  Favoritade  reyes. 
N.  a  3  de  septiembre  de  1 199.  M.  en  Anet  a  22 
de  abril  de  1566.  Su  padre,  Juan  de  Poitiers, 
señor  ib'  Saint-Vallier,  descendía  de  una  de  las 
mas  antiguas  familias  del  Delfinado,  que  la  tra- 
dición hacía  remontar  basta  Guillermo  de  Poi- 
tiers, último  duque  de  Aquitania.  A  la  edad  de 
trece  años  casó  Diana  con  Luis  de  lireze,  conde 
Maulcvrier,  gran  senescal  de  Normandía,  nieto 
por  parte  de  su  madre  de  Carlos  VII  y  de  Inés 
Sorel.  En  23  de  julio  de  1531  quedó  viuda,  j  se 
vistió  de  luto,  que  ya  no  se  quito  nunca.  Antes 
de  e  ta  época  había  temido  por  la  vida  desu  pa- 
dre, condenado  á  muerte  como  cómplice  de  la 
fuga  del  condestable  de  Borbón.  Saint-Vallier 
tuvo  en  esta  ocasión  un  miedo  tan  grande  que 
sus  cabellos  encanecieron  en  una  noche,  y  los 
guardias,  al  día  siguiente,  lo  tomaron  por  otro; 
la  poderosa  intercí  sión  de  su  hija  le  salvo.  Esta 
gracia,  alcanzada  por  una  mujer  joven  y  hermo- 
sa de  un  rey  conocido  por  su  galantería,  lia  he- 
cho contar  á  Diana  entre  las  favoritas  de  Fran- 
cisco 1 ;  y  por  más  que  no  esté  claramente  proba- 
do que  rescatase  la  vida  de  su  padre  con  el  sacri- 
ficio de  su  honor,  es  preciso  confesar  que  el  ca- 
rácter de  Francisco  y  el  poco  escrúpulo  con  que 
Iban  a  acepto  mas  larde  el  papel  de  favoritade 
Enrique  II  dan  á  esta  opinión  carácter  de  vero- 
similitud. El  duque  de  Orleáns,  segundo  bijo  de 

isco,  tema  cerca  de  veinte  años  menos  que 
ella;  sin  emb  irgo,  ésta  era  ya  dueña  en  aliso]  uto 
del  cora  ,ii  ,1c  I  principe  cuando  llegó  á  delfín.  La 
juventud  y  belleza  de  Catalina  de  Mediéis,  con 
quien  acababa  de  desposarse  el  príncipe,  no  consi- 
guieron desvanecer  estos  amores.  La  duquesa  de 
El  mipcs  era  entonces  amante  de  Francisco  I,  y 
la  córtese  dividía  en  i  re  las  ,]os  favoritas.  Diana, 
que  tenía  unos  diez  años  más  que  la  duquesa  oíaá 
los  partidarios  de  ésta  hablar  del  decaimiento  de 
su  hermosura  y  tratarla  de  vieja  arrugada.  Esl  is 
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burlas  le  eran  sin  duda  muy  sensibles,  puesto 
que  más  larde  hizo  desterrar  a  lioyard,  societa- 
rio de  Hacienda,  por  algunas  murmurad -  de 

la  misma  clase;  sin  embargo,  todavía  no  dismi- 
nuía la  pasión  del  delfín.  A  su  elevación  al  tro- 
no el  poder  de  Diana  no  tuvo  límites;  el  destie- 
rro de  la  duquesa  de  Etampes  fué  su  primera  dis- 
po.-ieioii.  En  15-18,  Enrique  II  la  mimbró  duque- 
sa de  Valontinois;  todo  temblaba  en  su  presen- 
el  condestable  de  Montmorency  no  pudo 
conservar  su  crédito  sino  obsequiándola  cons- 
tantemente. Algunos  ban  tratad,,  de  BOstenei 
que  las  relaciones  del  rey  con  Diana  de  Poi- 
tiers fueron  siempre  puramente  amistosas.  La 
larga  ilinación  de  su  favor,  el  respeto  que  siem- 
pre demostró  al  rey,  y  por  fin  la  gran  diferencia 
de  dad  que  eii'ie  ambos  existía,  son  razones  su- 
ficientemente favorables  á  esta  opinión,  vio  que 
prueba  al  menos  es  que  Diana  no  tuvo  la  di 
giien/a  del  vicio  y  que  supo  encubrir  con  la  dig- 
nidad una  conducta  equívoca.  Según  el  historia- 
dor Tbou,  á  ella  se  debió  la  ruptura  de  la  tregua 
con  España,  alo  que  siguió  la  pérdida  de  la  bata- 
lla de  San  Quintín.  Dcspuésde  la  muerte  de  Enri 
que  II  Diana  se  retiró  al  castillo  de  Anet,  a  cuyo 
embellecimiento  había  dedicado  la  mayor  parte 
de  las  liberalidades  del  príncipe,  y  allí  vivió 
tranquila  y  retirada  basta  la  época  de  su  muerte. 
En  la.  iglesia  de  Anet  se  le  erigió  un  monumento 
con  su  estatua  de  mármol  blanco,  ejecutada  por 
Juan  Cioujou.  De  dos  hijas  que  tuvo  con  el  con- 
de de  Brece,  una  estuvo  casada  con  Roberto  de 
La  Marck,  duque  de  Bouillón,  y  la  otra  con  Clau- 
dio de  Lorena,  duque  de  Aumale. 

POITOU;  Geog.  Antigua  prov.  y  gobierno  de 
la  región  occidental  de  Francia,  sit.  entro  la  Uro- 
taña  y  el  Anjou  al  N.,  la  Turena  al  N.  E.,  el  Be- 
rry  y  la  Marche  al  E.,  el  Augoumois,  la  Saiu- 
ton  c  y  el  Aunis  al  S.  y  el  Océano  al  O.  Se  dis- 
tinguían en  el  Poiton  dos  grandes  divisiones  más 
bii  ii  topográficas  que  administrativas:  Alto  y 
Bajo  Poitou;  esta  última  denominación  ha  sido 
muy  usada  desde  la  Edad  Media,  y  aún  se  aplica 
á  veces  al  dep.  de  la  Vendée.  De  todas  las  partes 
en  que  se  dividió  el  Alto  Poitou,  sólo  una,  la  (la- 
tine, era  principalmente  topográfica,  y  fué  largo 
tiempo  una  circunscripción  feudal  dependiente 
de  los  señores  de  Parthenaycon  existencia  admi- 
nistrativa más  determinada  que  la  de  las  otras 
divisiones.  Estas  eran  el  Tbouarsais,  el  Mireba- 
1  ais.  .1  Londunais,  el  Bressuirois,  el  Mellois,  el 
Niortais  y  el  Chátellerandais,  creadas  la  mayor 
parte  por  los  geógrafos  para  designar  el  territo- 
rio vecino  á  alguna  c.  importante.  En  el  Bajo 
Poitou  los  grandes  divisiones  eran:  la  Bocage 
Vaiideana,  el  Marais  Bretón,  el  Marais  Poitevín, 
la  Llanura  y  dos  pequeños  países  denominados 
el  Pareds  y  el  Talmondais.  Pertenecían  también 
al  Poitou  las  islas  de  Noirmontier  y  Yon.  La 
cap.  era  Poitiers.  En  la  época  de  la  conquista  ro- 
mana estaba  habitada  esta  región  por  los  pictones 
ó  pictavos,  pueblo  de  la  Céltica  que  la  dieron  su 
nombre  y  fué  comprendida  bajo  Valentiniano  I 
en  la  Aquitania  2.a.  Después  de  babor  sido  some- 
tida por  (.'osar  quedó  bajo  el  poder  de  los  romanos 
hasta  mediados  del  siglo  v,  en  que  pasó  al  de  los 
visigodos.  La  conquistó  Clodoveo  en  507,  des- 
pués siguió  el  destino  de  Francia,  tal  como  la 
poseían  Childerico  II  y  sus  sucesores,  y  final- 
mente un  tal  Eudo,  aprovechándose  de  la  debi- 
lidad de  los  reyes,  se  hizo  dueño  absoluto  de  la 
Aquitania.  y  so  mantuvo  en  ella  á  pesar  de  los 
esfuerzos  de  Carlos  M artel;  imitóle  su  hijo  Hu- 
nand  y  sucedióle  Galleros,  quien  atacado  por 
Pepino  el  Breve  perdió  sus  Estados,  los  cuales 
quedaron  do  este  modo  reunidos  á  la  corona.  El 
feudalismo  convirtió  á  los  duques  de  Aquitania 
en  soberanos  poderosos,  y  el  último  de  ellos  tuvo 
por  bija  y  única  heredera  a  Leonor,  la  cual,  repu- 
diada por  Luis  el  Joven,  rey  de  Francia,  casó  con 
Enrique  II  de  Inglaterra  y  le  llevó  en  dote  su 
rica  herencia; reconquistóla  Felipe  Augusto,  \  au 
nielo  Alfonso,  hermano  de  San  Luis,  adquirióel 
condado  de  Poitou ;  pero  habiendo  muerto  sin  su- 
cesión, esta  prov.  volvió  a  pasar  á  la  corona  bajo 
el  reinado  de  Felipe  el  Atr¡  vida;  Felipe  el  ¡li- 
moso la  donó  á  su  hijo  Felipe  el  Largo,  que  su- 
bió al  trono  de  Francia:  conquistáronla  los  in- 
gleses después  de  la  derrota  del  rey  Juan,  y  les 
fué  cedida  en  plena  soberanía  por  el  tratado  de 
Bretigny.  Reconquistóla  Carlos  V  y  la  confirió 
á  su  hermano  el  duque  de  Berry,  para  él  y  sus 
sucesores  varones;  pero  no  habiendo  tenido  más 
que  bijas,  después  de  su  muerte,  Carlos  VI  donó 
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el  Poitou  á  su  hijo  Juan,  que  murió  sin  sucesión. 
I  ii  -do  esta  época  el  Poitou  no  ha  vuelto  á  sepa- 
rarse  do  la  corona.  Las  guerras  religiosas  fueron 
terribles  en  el  Poitou  y  empobrecieron  los  cam- 
pos y  arruinaron  las  ciudades.  Bajo  el  régimen 
del  .dicto  de  Nantes,  Niort  y  Saint-Maixent 
lucí., n  las  principales  plazas  del  protestantismo. 
El  Poitou  corresponde  aproximadamente  á  los 
dep.  actuales  del  Vienne,  de  los  Dos  Sevresy  de 
la  Vendée. 

POIVRE  (PKDRO):  Biog.  Viajero  trances.  N. 
cu  l.yoii  en  1719.  M.  cerca  de  la  misma  ciudad 
en  178(1.  Pertenecía  á  una  familia  de  comercian- 
tes; y  habiendo  resuelto  marchar  á  las  misiones 

extranjeras,  se  preparó  durante  cuatro  al p 

estudios  preliminares.  En  1740  salió  para  China 
y  Cochinobiiia:y  habiendo  llegado  á  Cantón,  fué 
puesto  en  la  cárcel  á  causa  de  un  error.  No  so- 
lo recobró  la  libertad,  sino  que  se  captó  la  sim- 

I del  virrey,  el   cual  le  permitió  visitar  el 

interior  de  la  provincia.  Al  volver  á  Francia  con 
objeto  de  hacerse  misionero,  fué  atacado  el  bu- 
que que  le  llevaba  por  los  ingleses  y  perdió  una 
mano  en  el  combate.  Fué  conducido  á  Bata- 
vía,  l'ondicbery  y  otros  puntos,  estudiando  con 
alan  (uanto  se  refería  á  los  países  que  visitaba. 
Al  cabo  de  siete  años  de  ausencia  y  penalidades 
regresó  á  su  patria  en  1748,  y  en  seguida  pro 
puso  á  los  directores  de  la  Compañía  de  las  In- 
dias dos  proyectos  de  gran  importancia,  que 
consistían  en  establecer  un  comercio  directo  con 
la  Cochinchina  y  en  trasladar  á  la  isla  de  Fran- 
cia y  á  la  de  Borbón  el  cultivo  de  las  especias, 
que  hasta  entonces  era  exclusivo  de  las  Molucaa. 
Aprobados  estos  proyectos,  marchó  en  1749  á 
los  mares  del  Sur,  estableció  una  factoría  en 
Fai-Fo  y  llevó  á  la  isla  de  Francia  varias  plan, 
tas  de  especias  y  do  arroz  do  secano.  El  éxito  de 
esta  tentativa  le  animo  i  darle  mayor  impulso, 
pero  no  pudo  realizarlo  por  falta  de  recursos.  A 
costa  de  grandes  trabajos  hizo  varias  cartas  de 
las  Mullicas  y  obtuvo  gran  número  de  árboles  y 
plantas  que  llevó  á  la  isla  de  Francia.  Vuelto  á 
su  patria,  el  gobierno  recompensó  sus  sen  i  i 
concediéndole  una  gratificación,  títulos  de  no- 
bleza y  el  cordón  de  San  Miguel.  En  1767  a] 
duque  de  Praslín  le  nombró  intendente  do  las 
islas  de  Francia  y  Borbón,  cargo  que  acepto  me- 
diante ciertas  condiciones,  todas  ventajosas  para 
aquellos  países.  Durante  los  seis  años  que  estu- 
vo hizo  florecer  de  tal  manera  aquellas  boina  u 
colonias  que  mereció  compartir  con  La  Bour- 
doimais  el  título  de  fundador.  Cansado  de  los 
obstáculos  que  el  gobernador  titular  ponía  a  sus 
planes  volvió  á  Francia  en  1773,  recompensán- 
dole el  Ministerio  de  Tnrgot  con  una  pensión  de 
12000  libras.  Poivre  dejo  gran  miniólo  de  Me- 
morias manuscritas,  de  las  que  se  publicó  un 
extracto  con  el  título  de  Vinj* ■.*  de  un  filt 

poivrea  (de  Poivre,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género 
de  plantas  (Poivrea)  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Combretáceas,  cuyas  especies  habitan  en 
las  regiones  tropicales  de  todo  el  orbe,  y  son 
plantas  fruticosas,  generalmente  trepadoras, 
inermes  ó  con  espinas  en  las  bases  de  las  i 
con  las  hojas  alternas  ú  opuestas,  enterísimas.  v 
las  llores  dispuestas  en  espigas  axilares  y  termi- 
nales, formando  en  conjunto  una  panoja  y  con 
una  sola  bráctea  debajo  de  cadaflor;  cáliz  con  i  I 
tubo  casi  fusiforme,  con  cinco  costillas,  estre- 
chado por  encima  del  ovario  y  con  un  limbo  eni- 
budado-acampanado,  qninquedentado  y  caedi- 
zo: corola  de  cinco  pétalos  insertos  en  la  parte 
superior  del  cáliz,  entre  los  dientes  del  mismo, 
oblongos  y  caedizos;  10  estambres  insertos  en 
el  limbo  del  cáliz,  biseriados,  la  mitad  altemos 
y  la  mitad  opuestos  á  los  pétalos,  salientes,  con 
los  filamentos  filiformes,  y  las  anteras  bilocula- 
res,  globosas,  casi  dídimas  y  longitudinalmente 
dehiscentes;  ovario  infero,  unilocular,  con  dos  ,í 
tres  óvulos  anátropos,  colgantes  del  ápice  de  la 
celda  :  estilo  filiforme;  estigma  agudo:  el  fruto 
es  una  drupa  aovada,  casi  leñosa,  con  cinco  alas 
verticales,  membranosas  y  radiantes  y  una  sola 
semilla  invertida:  embrión  ortótropo,  sin  albu- 
men, con  los  cotiledones  en  numero  de 
tros,  irregularmente  arrollados  en  toda  su  lon- 
gitud y  con  la  raicilla  supera. 

POiX:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Amiéns,  de 
par t amento  del  Somme,  Francia;  33  municip.  v 
9  000  habits. 

POJAR,  POJARYI,  POCHKAR  ó  PUCHKAR: 
Geog.  roqueño  lago  del   Rayputana,   India,  si- 
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nei  il  ¡  patriota  raso.  S.  en  161  5.  M.  en  1642. 
Joven  nguió  por  su  int 

combatiendo  contra   loa   polacos,  enton  i 

mtcmente  en  guei 
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iudad  (1611  :  Pojarski,  que  había  1 

I 1  tandadj  fué  elegidoiefe 

por  los  patriotas  moscovitas  para  libertar  a  la 
de  sus  1  nemi  \         [lamamii  uto  los 

tendieron  en  tropel.  Bien  pronto  bal  ió  poi 
completo  al  jefe  di  n  utzki,  quien 

•  1  aliado  .1  loa  pol  icos;  unió  sus  fui  i  a 
las  que  le  h  ibía  mandado  el  pi  íncipe  Trubetzki; 

lúó  dos  \  ictorias  sobre  los  polacos    lt>] 
\  luego  i"  irchó  á  sil  ¡ai  .1   Mo  ¡cu  .  que  le  abi  ¡ó 
su    1  uertas  despui                iocho  mesi  a.  Al  si- 
guiente año  el  rey  de  Polonia,  Si    is ido,  invo 

dio  1 1  Moscoi  1 1  -'"II  un  ejército  f lidable.   La 

posición  de  Pojarski  era  de   las   mas  críticas, 

cuando  un  frío  excesivo,  que  sobreí le  repen 

te,  destruyó  el  ejército  de  Segismundo,  quii  n    e 
vio  obligado  a  ha.  er  una   retirada  preí  i] 
Librea  ya  del  enemigo,  eligieron  los  moscovitas 

un  nuevo  tsar,  Miguel  T lorovitz   RomanorT, 

i'ii  favor  del  cual  se  pronunció  Pojarski,  quien 
desde  este  momento  vivió  en  el  retiro. 

POJOS:  Qeog.  Lunar  de  la  parroquia  de  San- 
tiago ile  Ponticiella,  ayunt.  de  Navia,  p.  j.  de 
I  1,  prov.  de  Oviedo;  27  edifs. 

pokaran:  Oeog.  C.  del  principado  de  Mar- 
var,  Rayputana,  India,  sit.  en  el  Thav,  ¿orillas 

de  un  estanque  salado,  en  el  camino  de  Falodi 
á  Yesalmir;  14  000  habita.  Es  c.  moderna.  En 
las  cercanías  gran  templo  yaina  en  una  altura, 

que  señala  el  lugar  de  la  e.  antigua. 

POKATKA:  Geog.  Río  de  la  Siberia,  afl.  de  la 
dra.  del  Judosseia.  Es  poco  importante  y  se 
pensó  utilizarle  parala  unión  de  las  enemas  del 
Obi  v  del  [enissi  ¡. 

POKEEPSIE  ó  POUGHKEEPSIE:  GeOg.  <  1.   C  Lpi- 

tal  del  condado  de  Dutchess,  est.  do  New  York, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Hud- 
sonj  21000  haliits.  Magníñco  puente  sobre  el 
río  para  el  f.  c.  lateral  que  se  bifurca  hacia  Pine- 
l'lains;  su  tramo  tiene  167  m.  de  luz.  Es  e.  uo- 
nil  i.  con  calles  anchas  y  plantadas  de  árboles  y 
buenos  parques  y  edils.  públicos.  Canteras  de 
mármol;  industrias  importantes  y  activo  co- 
mercio. 

POKOMO  ó  POKOMOUI:  Geog.  Denominación 
que  algunos  exploradores  dieron  al  río  Dana  ó 
Tana  del  A  trica  oriental. 

POKROVSKAIA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Ku- 
piansk,  gob.  de  Jarkof,  Rusia,  sit.  á  orilla  del 
Ghnilaia,  no  lejos  de  la  frontera  del  gob.  de 
Voroneye;  5  000  habite.  ||  C.  del  dist.  de  Nov^  1 
Uzen,  gob.  de  Samara,  Rusia,  sit.  en  la  orilla 
izq.  del  Volga,  frente  á  Satarof;  12  000  habita- 
tes. Puerto  á  orillas  del  Volga.  Cereales  y  taba 
co.  Fué  fundada  en  1747. 

pokrovskoie:  Geog.  C.  del  dist.  de  Alexan- 
drovsk,  gob.  de  Iekaterinoslaf,  Rusia,  sit.  en  la 
orilla  dra.  del  Volchia,  en  el  f.  c.  de  Lozovaia  á 
Taganrog;  6  000  habite. 

POL:  Geog.  Lugar  con  ayunt..  formado  por 
las  parroquias  de  Santiago  de  Arcos,  Santa  Ma- 
ría de  Balonga,  San  Martin  de  I 'araño.  .Santa 
.Mana,  de  Cilio,  Sin  Audrés  de  Ferreiros,  San 
Martín  de  Ferreiros,  San  Pedro  de  Sermunde, 
Santa  Mana  de  Luaces,  Santiago  de  Silva,  San- 
ta Eulalia  de  Suegos  y  San  Lorenzo  de  Tornei- 
ros,  y  las  ayudas  de  parroquia  de  San  Pedro 
de  Carazo,  Santa  María  de  Frayalde,  San  Cos- 
me de  Gondel,  San  Bartolomé  de  Lea,  Santiago 
de  Milleiros,  San  Salvador  de  Mosteiro  y  San 
Esteban  de  Pol,  p.  j.,  prov.   y  dióc.  de  Lugo; 
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-Pol:    Geog.    Principado   del    Mahi-Kanta, 
Bombay,  India  sit.  en  la  frontera  del   M 
7  000  habits. 

POLA:  ','•  og.  Pui  blo  de  la  proi    á  isla  di 
doro,  Filipinas;  939  habits.  sit.  en  la  costa  N.  E. 
de  1 1  isla,  en  la  ensenada  del  mismo  nombre  y 
desembocadura   del   i  ío  llamado  i  imbii  n  Pola, 
de  unos  lti  kms.  de  curso. 

-Pola  La):  ffi  og.  V.  de  la  pan  iq  tia  di  S  ni 
Pedro  de  Pola,  cab.  del  ayunt.  de  Sii  ro,  p.  j.  de 
1 1\  tedo  y  Siero,  prov.  de  I  n  ierlo;  2  18  edifs. 
V.  de  la  parroqui  di  San  Andrés  de  la  Pola, 
oab.  del  ayunt.  de  ¿  liando,  p.  j.  de  1  im  o,  pro 
vincia  do  Oviedo;  13  edifs.  |  Caserío  do  la  pa- 
rroqui i  de  Santa  Mari. i  de  i  h  ¡fian  i,  ca 
ayunt.  de  Sobrescobio,  p.  j.  de  Labiana,  prov.  de 
Oviedo;  14  edifs.  Lugar  de  la  parroquia  de  Sin 
Andrés  de  Bedriñana,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villavi- 
ciosa,  prov.  de  Oviedo;  46  edifs.  ||  V.  de  la  pa 
rroquia  de  San  Pedro  de  la  Pola,  ayunt.  j  par 
tido  judicial  de  Siero,  prov.  de  Oviedo;  248  edils. 

-  Pola  de  Cordón  (La):  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  están  agregados  los  lugares  de 
los  Barrios  de  Gordón,  Beberino,  Buiza,  Carbo- 
nera, Folledo,  Gerás,  Huergas  de  Gordón,  La- 
vid,  Lombera,  Nocedo  de  Gordón,  Paradilla  de 
Cordón.  Peredilla,  Santa  Lucía.  Vega  de  Gor- 
dón y  Yillasimpliz,  p.  j.  de  La  Veeilla,  pruv.de 
León,  dióc.  de  Oviedo:  3949  habits.  de  hecho  y 
1356  de  derecho.  Sit.  al  X.  de  León,  en  el  ferro- 
carril de  León  á  Oviedo,  con  estación  interine 
dia  entre  las  de  La  Robla  y  Ciñera.  Terreno  mon- 
tuoso; ce  real  es  y  hortalizas;  cría  de  ganados  ¿can- 
teras de  marmol  y  minas  de  hulla.  Hállasela 
v.  á  la  izq.  del  río  Bernesga  y  al  pie  de  la  i  olí 
nádelos  Llanos.  «Altas  cumbres,  dice  Becerro 
de  Bengoa,  cierran  el  valle,  y  entre  ellas  están 
las  de  Fontañán  al  .Mediodía,  con  su  aperitiva 
y  celebrada  fuente  de  Villojo  sobre  el  valle  y  la 
tradicional  ermita  de  Tusinos  en  la  opuesta  ver- 
tiente, el  pico  del  castillo  de  Cordón  que  domi- 
naba el  antiguo  camino  de  Luna,  las  sienas  que 
dan  hacia  la  afamada  fuente  mineral  de  Carine 
mía,  hacia  '  leras  y  Buiza,  y  al  S.E.  el  empina- 
do I  neto  de  San  Mateo,  con  la  cueva  de  un  an- 
ermitaño,  y  cuya  cima  sirve  de  reloj  solar 
al  valle.  Desde  la  estación  se  pasa  al  pueblo  por 
un  puente  de  piedra  cubierto  con  armadura  y 
piso  de  madera,  para  entrar  a  la  única  calle  que 
existe,  que  flanquea  la  carretera  y  que  se  com- 
pone de  casas  de  un  solo  piso.  En  un  extremo 
se  alza  la  pobre  iglesia  y  en  el  opuesto  casi  la 
bonita  casa  del  Sr.  D.  Manuel  Iglesias,  á  quien 
se  debe  el  fomento  y  desarrollo  de  la  industria 
minera  carbonífera,  que  ha  de  enriquecer  á  esta 
comarca.  ( lógense  en  su  campo  regular  cosecha 
de  buen  trigo,  abundantes  legumbres,  lentejas 
de  gran  fama  y  muchas  patatas.  La  mayor  par- 
te de  las  huertas  y  sembrados  se  cercan  en  este 
país  eon  unos  fuertes  vallados  de  ramas  verdes 
coi  tadas  de  chopos,  álamo  y  otros  árboles,  á  cu- 
yos cierres  denominan  sebes.  Celébranse  lodos 
los  Jueves  del  año,  y  especialmente  desde  sep- 
tiembre á  enero,  concurridos  mercados  de  gana- 
do cabrío,  lanar  y  de  cerda.  Muchos  de  sus  ha 
hitantes  se  dedican  al  acarreo  del  vino,  y  es  no- 
table en  los  pueblos  de  este  ayunt.  la  industria 
de  la  preparación  de  cecina  de  cabrón,  que  se 
destina  á  la  alimentación  de  los  obreros  de  la 
Tierra  de  I  lampos.  El  ganado  cabrío  procede  del 
Vierzo,  Galicia  y  Portugal,  y  aquí  se  ceba  y  ma- 
ta para  el  tráfico  de  sus  carnes.  También  se  ad- 
quieren y  recogen  numerosos  carneros,  que  se 
llevan  á  Zaragoza  y  Cataluña.  Estos  laboriosos 
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8  y  Anua.  Este 

de  hulla   está   limitad"  al   I  I.   poi  '1    río    Bi 

j    il   E.  por  el  Torio,  I  .a   ej  plotaciói     a  ba 
ce  sobre  tri     capas  con      ilería  n  so 

I  i-  la  i   mi  n  .1     5   tajo      Dbre]  tu   tos,  dividido 

en  pisos  'i os  i"  i",  di 

entre  sí.  El  arras!  re,  tanto  por  el  interior  como 
por  el  extei  ioi .    e  h  ice  en   tram  ía,  de  0,60  'li- 
an, hura.  Para  baj  os  su 
peí  ii  res  baj  tres  planos  inclinados  autonn 
que   tnidí  a    t'.  0  ;   150  m.,  y  al  pie  di     | 
están  instalados  1<     cribi     f  lavaderos  en 
separan                 a¡  1"-  caí  boi                  et   con 
ducidos  desde  allí  al  caí                        l 
que  dista   3  kms.  Muy  pronto  se   facilita!  i   1  i 
conducción  por  medio  de  un  I 

construyendo.  Los  carbones     oí crasos,  do 

llama  larga,  y  dan  un  ."'O   por   100  de  cribado. 
Producen  hoy  esto                      ci  iaderos  de   !  6 
á  18000  toneladas  anuales,  cuya  mitad  consume 
la  vi  i  férrea  que  pasa  por  I arca.  Estas  Hus- 
mas capas  explota  otra  i  omp  luía   en 
tos  de  D.  Diego,  y  tiene  un  tranvía  de  3 kilóme 
tros  hasta  1 1  pueblo  de  I  iñera,  di   de  donde  se 
conduce  en  carros  la  hulla  hasta  la  estai  ion.  En 
término  de  Santa  Lucía  está  la  mina   Caí 
ría,  con  una  capa  de  hulla  de  2  m.  de  es]  i 
á  ó  kms.  del  apeadero  de  La  Vid.  Los  mancho- 
m     '"  boníferos  vienen  formando  de  E.  á  O.  una 
luna  de  muchos  kilómetros  desde  el   límite  de 
la  prov.  de  Santander  por  Orbó,  B 1",  Mu- 
da, Vergafio  y  Guardo  en  la  de  Pali  i  i  ia,  j  por 
Valderrueda,    Sabero,    Matallana,    i  iñera,    La 
Magdalena,   Valdesalliario,  Tremor    y    Arl 
la  de  León,  y  constituyen  una  gran  rique  a,  1  e 
nefíciada  hoy  en  parte  y  de  grandes  recun  i 
ra  el  porvenir.  En   las  calizas  blancas,  gri 
rojas,  y  entre  las  masas  de  arenisc  ts  y  conglome- 
rados del  terreno  devoniano,  están  i  i 
tos  yacimientos  de  hulla  de  León,  que  arman, 
no  en  caliza  carbonífera,  sino  en  arcillas, 
las  y  pizarras  de  diversos  colores  y  el 
ti  s  areniscas  de  muy  variada  est!  uctura. 
jan  de  ser  curiosos  los  alrededores  de  La  Pola, 
en  las  estrechas  gargantas  de  rocas  en  que  el  i  ío, 
formando  casi  un  círculo  detrás  del  pueblo,  cor- 
ta la  .aneieía,  pasa  por  entre  las   montañas  y 
hornos  de  mármol  y  es  cruzado  varias  vei  es  i ior 
los  atrevidos  puentes  y  túlleles  de  la  vía.  I   na 
antigua  calzada,  la  general  de  Asturias,    tiene 
en    el  término  de  la  derruida  ermita  do  la  Mag- 
dalena un  vetusto  puente,  el  del  Tornero,  y  des- 
de allí  se  avanza  por  Bebesino  á  las  aguas  mag- 
nésico-ferruginosas  de  Carbonera,   muy  coni  n- 
íridas,  recomendadas  jara  las  dolencias  del  es- 
tómago, vejiga  y  clorosis,  y  que  no  tienen   aún 
establecimiento  ni  instalación  algunas  ( /     /  ■ 
/'  ncia  á  Oviedo  y  Gijón). 

-  Poi.a  de  Labiana:  Geog.  V.  de  la  parroquia 

de  Santa  Mana  del  Otero  de  la  Pola.  cab.  del 
ayunt.  de  Labiana,  p.  j.  de  Labiana,  prov.  de 
Oviedo;  82  edils. 

-  POLA  DE  LENA:  Geog.  V.  en  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Pola  de  Lena,  cale  de  1  ayunt.  do 
Lena,  prov.  deOviedoi  V.  Lena);  1228 habs.  Tic- 
iM  i  i. n  ion  en  el  f.  c.  de  León  á  Oviedo,  inter- 
media entre  ¡as  de  Campomanes  y  Ujo.  Becerro 
de  Bengoa,  en  su  excelente  itinerario  y  di  crip 
ción  de  la  línea  citada,  dice  que  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Tola  se  extiende  por  ambos  lados 
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ilc  la  carretera,  en  frondosa  vega.  Ofrece  tíos  par- 
tes  distintas:  la  [  i  entinada  sin 

orden  entre  las  Im  el  vi  .    icto  lo  en- 

ion  más  moderna, 
que  se  alza  á  los  lados  de  la  hacia  la 

i   Avtiiit.uiii.-iit.>.  que  es  de  buena 
consti  i 

ia.  Todos  losSábados  se  celebran 


i.        i   población  concurridos  mercados  .1.   ea- 

iii,  de  lana  y  vacuno.  Sus  animadas 

ferias  y  Restas  tienen  lugar  en  los  días  12,  13  y 
1  l  de  noviembre.  Produce  su  vega  maíz,  escan- 
da, patatas,  habas,  coles,  algunas  frutas  y  gran 
i  .Huí  is.  También  la  rodean  muchos 
don  de  hierba.  El  terreno  car- 
ro  i  que  peí  t Lince  toda  esta  zona  ha  dado 


licado  á  Rom 

origen  á  la  explotación  de  numerosas  minas  de  | 
hulla  en  las  cercanías,  aunque  en  muy  pequeña 
escala.  Los  yacimientos  .le  cinabrio,  tan  curio- 
sos en  medio  de  este  suelo  de  carbón,  se  empie- 
presentaren  las  alturas  del  Poniente  de 
lile,  en  las  derivaciones  de  Branavalera  y 
la,  hacia  los  pueblos  de  Maramuñiz,  Bra- 
ñalamosa,   Frechoro  y  Muñón.  Para  su  explota- 
se han  fundado  algunos  centros  industria- 
les, y  cutre  vll..s  la  lab.  de  rejalgar  y  azogue  de 
la  Sc-terraña,  instalada  en  Muñón-Cimero.  Estos 
criaderos  y  fábs.  son  propiciad  de  la  de  Mien  -. 
-roi.Ai.Ei.  Pino:  G     -    Lugar  de  la  ayuda 
de  parroquia  de  San  Esteban  de  Pola  del  Pino, 
ayunt.  de  Aller,  p.  j.  de  Labiana,  prov.  .le  Ovie- 
do; 119  edifs.     V.  San  Estkbak  de  Pola  del 

"  PoLA  ?E  Nai  I  agar  de  la  ayuda  de 

deTresali,  ayunt.  de  Xa- 
va,  p.  j.  de  Intiesto,  prov.  de  Oviedo;  27  edifs. 

-]¡'nx  ",r  f omino:  Geog.  Y.  de  la  parro- 
quia de  San  1  edro  de  la  Pola,  cab.  del  ayunt.  de 
faomiedo,  p.  j.  de  Belmonte,  prov.  de  Oviedo-  53 
edifs. 


y  á  Ai 


m   Pola 


POLA:  Geog.  Riode  Rusia.  Nace  en  un  están 
que  de  la  extremidad  O.  del  gob.  de  Tver,  no  le- 
jos del  lago  Vidbino;  corre  hacia  el  N.O.,  entra 
en  el  territorio  de  Novgorod,  recibe  el  Xchebo- 
reja  y  sigue  hacia  el  N.E.  hasta  la  conH.  del 
lavok,  que  le  imprime  dirección  al  O.  Después 
■  el  Polomet,  y  se  desvía  sucesivamente  al 
O.N.O.  y  X.X.O..  y  á  los  50°  lar.  cambia  brus- 
camente al  O.N.O.,  se  une  al  Lovat  para  sepa 
rarse  poco  después,  y  termina  en  la  extremidad 
-S.E.  del  lago  limen,  después  de  un  curso  de 240 
knis. 

-Pola:  Geog.  I  i  ip.  de  .list.,  Istria,  Aus- 
tria-Hungría, sit.  al  S. S.E.  .le  Rovigno  y  á  110 
kms.  al  S.  de  Trieste,  cerca  del  extremo  meri- 
dional de  la  península  de  Istria,  en  la  costa  del 
Adriático;  31623  habits.,  y  con  todo  su  término 
S.'OOO.  Obispado.  Antes  de  1848  era  una  aldea 
a  importancia,  pero  las  importantes  obras 
construidas  desde  esta  fecha,  los  arsenales  y  al- 
macenes que  allí  se  establecieron,  han  hecho  de 
Pola  el  principal  puerto  militar  del  Imperio.  En 
.  1  se  hallan  los  islotes  de  Santa  Catalina  y  San 
Andrés,    cubiertos   de    fortilicaciones,  y  los  de 
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o  Olivi  y  San  Pietro,  unidos  á  tierra  y 
comprendidos  en  el  arsenal.  El  puerto  interior 
n. ai. le  hasta  los  primeros  de  los  citados  is- 
lotes y  la  paite  S.E.  esta  reservada  ;i  la  marina 
militar.  La  rada  comunica  con  el  mar  por  un 
paso  de  700  ni.  de  ancho  mínimo.  Al  O.X.O.  de 
la  entrada,  las  islas  Brioni  limitan  una  rada  ex- 
terior de  1200  hectáreas.  Un  faro  lijo  alumbra  la 
entrada  S.  de  la  rada,  en  el  Cabo  Compare,  ex- 
tremo de  una  península  que  arranca  entro  Pola 
y  Venida.  En  cuanto  ala  C,  la  parte  antigua, 
construida  al  pie  de  una  colina  donde  se  el  I 
.-I  '  ij.ii'.li.i  de  la  antigua  colonia  romana 
J\  .  ha  conservado  su  carácter  con  estrechas 
calles  formadas  de  casas  de  los  siglos  xv,  XVI  v 
xvii,  puertas  esculpidas,  elegantes  balcones  y 
salientes  aleros.  En  el  centro  hay  una  gran  ¡ .  1 . i. - 
za,  el  antiguo  Foro,  rodeada  de  edificios  deesti- 
lo veneciano;  uno  de  ellos,  el  Palacio  Municipal, 
data  del  siglo  xv,  y  sirve  de  mercado  y  lugar 
de  reunión.  Entre  los  numerosos  monumentos 
de  la  época  romana  merecen  citarse  los  restos  de 
un  templo  de  Diana,  el  templo  consagrado  i 
Roma  y  al  divino  Augusto,  que  ha  sido  trans- 
formado en  Museo;  las  puertas  Gemina,  de  Hér- 
cules y  Aurata  ó  Dorada,  parte  del  antiguo  re- 
cinto y  el  anfiteatro  ó  arena,  gran   cdifici 

reinado  de  Tito.  La  c.  nueva  ó  arrabal  de  San 
Policarpo  está  unida  á  la  antigua  por  una  calle 
que  sigue  la  orilla  del  mar.  Entro  sus  monumen- 
tos merecen  citarse  el  del  archiduque  Maximi- 
liano, creador  de  la  marina  austríaca,  y  el  del 
almirante  Tegethoff,  en  el  monte  Zuro.  El  edi- 
ficio más  importante  es  el  arsenal,  construido 
parte  en  la  orilla  y  parte  en  el  islote  de  - 
Olivi.  Son  notables  también  el  Hospital  Militar 
y  el  Palacio  del  Almirantazgo.  En  las  inmedia- 
ciones de  Pola  se  encuentra  la  arena  que  sirve 

í  para  la  fabricación  de  los  cristales  de  Y. 
Según  la  leyenda,  fundaron  esta  c.  los  coicos  i 
los  argonautas.  Los  romanos  la  llamaron  colonia 
Pola  y  después  Pie  tas  Julia;  su  puerto  fue  uno 
de  los  principales  del  Imperio,  y  se  dice  que  cu 
tiempo  de  Septimio  Severo  tenía  50000  habi- 
tantes. En  la  Edad  Media  perteneció  a  Vencía, 
y  se  la  disputó  Genova,  cuya  escuadra,  al  man- 
do de  Luciano  Doria,  derrotó  á  la  veneciana  lien- 

■  te  á  la  c.  en  1379. 

POLACA:  f.  Copete  ó  vuelta  del  zapato  que 
cae  sobre  el  empeine  del  pie. 

-Polaca:  Aire  de  un  canto  y  danza  de  mo- 
vimiento moderno,  cuyo  compás  es  de  3  poi  '. 
y  que  trac  su  origen  de  Polonia. 

POLACANTO  (del  gr.  iro\(v,  numeroso,  y  dm- 
vda,  espina):  m.  Paleoní.  Género  de  la  fai 
escclidosauridos,  grupo  de  los  estegosauros,  sub- 
orden de  los  ortópodos,  orden  de  los  dinos 
clase  de  los  reptiles  y  tipo  de  los  vortébi  el     . 
Tienen  las  vértebras  anficelias  y  platicelias,  con 
las  diapófisis  de  las  vértebras  dorsales  anteriores 
que  presentan  una  articulación  escalonada  ;  el 
canal  medulares  estrecho:  el  íleon  esta  muy  alar- 
gado hacia  adelante  y  por  detrás  del  acetábu- 
lum;  astrágalo  no  soldado  con  la   tibia  y  meta- 
tarsos  de  mediana   longitud;   patas  posteriores 
con  cuatro  dedos.  En  un  fragmento  de  esqueleto 
del  terreno  veáldico   de   la  isla   Wight,  que  se 
conserva  cu  el  Briíish  Muscum  y  en  el 
cuentan  11  vértebras  torácicas,    15   caudali 
pelvis,  algunos  huesos  de  las  patas  posten 
una  coraza  dérmica  reconstituida   cou  im 
rabies  fragmentos,  es  donde  se  han  estudiado  los 
caracteres  de  este  género. 

Las  vertebras  torácicas  son   casi  planas  por 
delante  y  por  detrás,  y  como  estranguladas  en 
su  parte  media;  en  la  formación  del  sacro  toman 
parte  15  vértebras  soldadas,  de  las  que    ¡.arfen 
costillas    sacras   muy   alargadas  y  ensanchadas 
dis talmente;  las  vertebras  sacras  son  muchísimo 
más  fuertes  que  las  lumbares  y  se   fusión, 
un  modo  completo  con  estas  últimas  ;  el  fémur 
es  mas  de  medio  metro  más  largo  que  la  tibia; 
el  pubis  presenta  un  verdadero  hueso  postpubia- 
u..;  la  porción  que  se  conserva  .1.-  la  coraza  dor- 
sal tiene  '.'O  centímetros  de  longitud  por  un  me- 
tro 5  centímetros  de  anchura,  y  está  comí 
de  un  collar  óseo  continuo,  débilmente  l>-> 
do  y  adornado  exteriormente  de  impresiones  po- 
ligonales,  teniendo  su  borde  posterior  y  1 
terales  gruesos  y  redondeados  y  dismiim, 
considerablemente  de  consistencia  hacia 
dio;  encima  de  la  columna   vertebí  '' 
colocados  sobre  la  coraza  una  serie   de   tubércu- 
los puntiagudos  de  base  circular,  y  en  las  partes 
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i   uipi  rfioie  de  la  I  imada 

por  -1 11      lias  de  placas  gi  andi 

una  quilla;  fa  r,,\:¡  está  cubier- 
doi  sal    3    i  on 1 1  il  de  ana  fila 

Bimplí  .  de  placa  •  muy     Ii     ¡    geniculados  y 

ni  forma  de  tejas,   enl  n    las  que     i  inti 

otras  placas  pequel  ,  de   I"  que 

la    iii'  iras  quedan  en  vueltas   ¡"a   un  estuche 

pleto.  Roí  tea  ndo  los  bue  o   enconti  i 

illaron      'ii  número  de  espinas   puní 
agudas  y  asiméti  e  no  si  puede 

r  l.i    posición,    i  - 

I  lulker,  la   pai  ti     intei 
■  ha  recibido  el  nombre  que 
lleva. 

POLACIONES     VALL1  '  I.    I"i 

lug  ir  de  Lombí  :  los  de 

Belmonte,  i  'orillos,  Puentepumar,  3 
M  i  ti  i  s,  Santa    Eulalia,   Tres  ibuela  y  i 

i   ibuérniga,   proi     j    dióc.  de  Santan- 
der; i'71  habits.  de  hecho  y  1 157  d 
Sit.  i'n  la  parte  occidental  de  la  proi . ,  cerca  de 
■  Labra  y  de  la  prov.  de  Palencia.  Terre- 
no montuoso  regado  por  el  río   Nam     cereali 
ii  i.  hoi  lili  as  y  legumbres;  ci  ía  d 

lll'S. 

polaco,  CA:  adj.  Natural  de  Polonia,  usa- 
se t.  c.  s. 

I    '     POLACOS  son    lid sus,  [.i id  más  para 

conservar  que  pai  a  adquirir. 

Saa\  i:ih;a    leu  \ i. 

-  POLACO:  Perteneciente  á  este  país  de  Eu- 
ropa. 

-Polaco;  m.  Ling.  Lengua  de  los  pol 
una  de  las  eslavas.  Formado  en  medio  de  losde- 
batos  parlamentarios  y  de  las  grandes  contro- 
versias políticas  en  un  pueblo  libre,  y  perfeccio- 
nado por  el  genio  de  los  grandes  escritores,  e] 
polaco  1 9  superior  á  los  'lianas  idiomas  de  la  fa- 
milia eslava.  Hablábase  en  los  vastos  estados 
que  constituían  la  Polonia  'Únante  la  Edad  Me- 
dia, desde  el  Mar  Negro  hasta  el  Báltico,  y  hoy 
mismo  abarca  su  dominio  gran  extensión  de 
territorio,  siendo  más  6  menos  tolerada  en  la 
Polonia  rusa,  en  el  ducado  de  Posen,  en  la  Ga- 
lizia,  y  en  ciertas  comarcas  de  la  Silesia,  de  la 
Prusia  occidental  y  de  la  Pomerania.  El  polaco 
si  ha  conservado  con  mayor  ¡nueza  entre  la  no- 
lileza  y  la  clase  media  de  todos  los  países  que 
constituían  la  antigua  Polonia,  hablándose  tam- 
bién en  muchas  ciudades  de  Siberia.  Disemi- 
nada de  tal  suerte,  tiene  esta  lengua  el  privile- 
gio de  servir  de  base  de  unión  y  laza  político  á 
un  pueblo  poco  menos  que  borrado  del  mapa 
de  Europa. 

Hay  gran  semejanza  entre  los  diferentes  dia- 
lectos de  la  lengua  polaca,  presentando  tan  li - 
liferencias,  que  ha  costado  trabajo  .  ilgu 
nos  lingüistas  hacer  constar.su  existencia.  Pue- 
den  sin  embargodistinguirse:  1."  El  dialecto  de 
latirán  Polonia,  hallado  en  el  Occidente  y  en 
el  Norte  de  la  Polonia  rusa  y  en  el  ducado  de 
Posen:  es  el  más  perfecto  de  todos,  y  sus  formas 
predominan  y  prestan  jugo  y  calor  a  la  lengua 
literaria.  2.°  El  dialecto  de  la  Pequeña  Polonia 
ó  cracovianal  hablado  en  Cracovia  y  en  la  parte 
occidental  de  la  Galizia.  3.°  El  de  la  Prusia  oc- 
cidental. 4.°  El  kasuvOj  usado  en  la  extremidad 
oriental  de  la  Pomerania,  y  que  es  una  mezcla 
de  polaco  y  alemán.  5.°  El  mazuvo,  hablado  en 
Mazuvia  y  en  Polonia,  dialecto  inculto  y  co- 
rrompido como  el  precedente,  y  notable  porque 
dulcifica  las  consonantes  silbantes,  y  cambia 
sck  en  s,  tsch  en  ts,  etc.  6."  El  polaco  silesiano, 
hablado  en  otro  tiempo  en  toda  la  Silesia,  y  en 
la  actualidad  limitado  auna  parte  de  la  Alta 
Silesia  prusiana  y  á  algunas  porciones  de  la  Ba- 
ja Silesia.  7.°  Por  último,  el  goraliano,  que  ha- 
blan los  goialianos,  montañeses  de  una  parte 
de  los  Karpatos  en  Galizia. 

El  polaco  se  distingue  de  las  demás  lenguas 
eslavas  por  el  uso  frecuente  de  las  sílabas  sil- 
bantes; tiene  numerosos  aumentativos  y  dimi- 
nutivos, y  facilidad  asombrosa  para  formarlos; 
su  construcción  goza  también  grandes  facilida- 
des de  inversión,  proviniendo  de  aquí  en  las  len- 
guas gran  riqueza,  notable  vigor  y  una  vai 
extremada.  El  vocabulario  es  abundante,  habién- 
dose introducido  en  él  algún  caudal  de  palabras 
latinas,  alemanas  y  rusas,  siendo  de  notar  el 
parecido  de  la  gramática  polaca  con  la  latina. 
Carece  de  artículo,  y  su  declinación  consta  de 
siete  casos,  porque  el  hablativo  latino  se  subdi- 
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vide  en  instrumental  \  . 

g",    tiene      li  , 

conjuga,  i, >i, . 

■  "ii   la  pai 

iln,  de 
pronon  no 

Bino  el  gi  ñero  de  I 

quienes  se  baila.  Tiem  /:     con 

-nes  que  ailn.  ... 
elasifie 

un   I lio  actual  ó  un 

hecho  habitual.  Falta  en  el  verbo  el   futuro 
'  Itliros   simples    ni 

siempn  i   los  auxiliares.  Lo  m¡¡  m 

..  i-  li  i.;  nos  ■  -   ivas,  el  polai  o  i 
difícil  aprendizají 

'     c cii  enei 

rosas   •  La    versil 

adoptado  la  rima,  h  ibii  ndo  te  1 h fi 

i     tentativas  para   reempl  izai  la    por  i  I 

Escríbese  el  polaco  con  el  alfabeto  latino,  al 

cual  se   han  añadid  ilas  '  ' 

lia,  para  figurar  les  sonidos  ¡ti  y  en;  la 

i   la  ir  alemana;  la  l  con  api 
sirve  para  revelar  una  articulación   gutural 
alejante  á  la  r  francesa;  existen,  por  último,  re 
uniones  de  consonantes  dobles    cz,  d  ) 

la  cuádruple  consonante  szcz.  La  ortografía  dieta 
sus  reglas  ateniéndose  á  la  pronunciación. 

POLACRA  (de  polaco):  f.  Mar.  Embarcación 
del  Mediterráneo  que  sólo  se  diferencia  de  los 

buqui    de  cruz  en  que  no  I  ¡en fas   ni  tambo 

relés;  ■ isco  es  1 1 1 '  i  \  s :j  míe  al  jabeque,  que 

ya  tiene  dos,  ya  tres  palos,  pero  generalmente 
lleva  dos  palos  triples,  sin  crucetai  ¡  con  el  ve- 

1 m  de  bergantín,  aventajándoles  en  que  si  se 

aman  las  velas  superiores  quedan  al  socaire  de 
la  inferiores  y  se  aterran  con  facilidad;  hay 
también  polacras-goletas,  asi  llamadas  porque 
tienen  el  palo  mayor  de  goleta,  y  otras  llama- 
das bcrgantines-polacras,  en  que  el  palo  mayor 
lleva  cofa.  Los  palos  mayores  y  masteleros  de 
estos  son  enterizos  y  las  encapilladuras  mayores 
ocupan  los  sitios  de  las  cofas.  Las  polacros gran- 
des generalmente  llevan  crucetas  y  masteleros  de 
juanete  independiente;  en  las  pequeñas  todos 
los  palos,  llamados  tiples  en  este  caso,  son  ente- 
rizos; las  gavias  y  juanetes,  que  según  hemos 
dicho  so  arrían  á  redoso  sobre  las  mayores,  no 

llevan  escotines,  haciéndose  firmes  sus  | en 

los  penóles  de  las  vergas  bajas  y  sustituyi  ndo  i 
los  chafaldetes  y  brioles  por  cargaderos.  Las  ve- 
las restantes  son  iguales  á  las  de  las  fragatas  y 
bergantines;  la  cantidad  de  lona  necesaria  para 
el  velamen  se  calcula,  como  en  todos  los  barcos, 
á  11,5  metros  de  58  centímetros  de  ancho,  por 
tonelada  métrica  de  carga  que  admite  la  embar- 
cación. 

poladura  (La):  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Juan  de  la  Duz,  ayunt.de  ( lolunga, 
p.  ¡.  de  Villaviciosa,  prov.  de  Oviedo;  42  edifi- 
cios. Lugar  de  la  parroquia  de  San  Juan  de 
Aniandi,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa,  provin- 
cia de  Oviedo;  26  edifs. 

polaina  (del  b.  lat.  polcnaj  del  lat.  pullus. 

borrico,  por  hacerse  de  su  piel):  f.  Especie  de 
botín  ó  calza,  hecha  regularmente  de  paño,  que 
cubre  la  pierna  hasta  la  rodilla,  y  se  abotona  ó 
abrocha  por  la  parte  de  afuera. 

...  me  enseñó  (mi  padre)  á  cortar  antiparas, 
que  corno  vuesa  merced  bien  sabe,  son  meilias 
calzas  con  avampiés,  que  porsu  propio  nombre 
se  suelen  llamar  folainas;  etc. 

Cervantes. 

-jY  qué  dirían 
Las  gentes  si  algún  domingo 
Me  viniera  á  visitar 
De  tosco  sayal  vestido, 
Con  montera,  con  polainas, 
Abarcas  y  vara  en  cinto...? 

Bhetón  de  los  Herreros. 

...  el  resto  del  uniforme  le  constituían  las 
mangas  de  la  camisa  y  las  polainas. 

Antonio  Flores. 

POLÁN:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Toledo;  2111  habits.  Sit.  cer- 
ca y  al  S.  del  Tajo,  en  la  carretera  de  Madrid  á 
los  Navalmorales  por  Toledo.  Terreno  montaño- 
so hacia  el  S.;  cereales,  vino,  aceite  y  hortali- 
zas; cría  de  ganados;  fab.  de  chocolate.  En  el 
término  se  hallan  una  posesión  del  duque  de 
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"1  antiguo  sitio   Rl    I 

i  I   muy  iliq-'.i  I  in 
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nitud, 
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i 
i  inclinación  de  2° 
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los. 
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S.  a  N.  ||  Si  dcp.,  al 

1  '■  de  la  cual  nace  el  ai  roj 

Pueblo  di    ni reai  ion  en  el  dcp.  del   I  lu- 

Halla» 
en  el  llamado  pao  de   Pol  un  o.    1  n  el  dep.  di 
.Minas,  entre  los  arroyos  Nico  Pén        B 
se  ¡i  ill.ui  los  cei  ros  llamado  ■ .  ■••    Po 

lanco, 

l'm  ano"  (Ji  w  :  Biog    Ji        '    f  escritoi 

os] I.  N.  i     : 

■  21  de  di'  tembre  de  l  ."'77.  Termin  idi  pri 

meros  estudios,  dctei  i iron  en 

I 

.    .  ..i, 

"tras  lamillas  leu  ga  i  '         

capital.  Polanco  tendría  enton 

demosl  ró  nal  ural   des] 
aplicación,  principalmente  pan  las  Humanida- 
des. Acaso  por  las  tendencias  ración 
Sorbona .  y  huyendo  de  las  controversias  teoló- 
gicas que  frecuentemente  si  empeñaban  en  aq 
lia  escuela,  no  concurrió  allí  Polanco  para  apn  lí- 
der la  Teología,  sino  que  su  familia  dispuso  que 
'   ira  á  Roma,  como  lo  verificó,   en  ocasión  de 
que  el  P.  Láinez  se  hallaba  también  en  la 
dad  Eterna  gestionando  el  incremento  de  la  na- 
ciente Compañía  de  Jesús.  Láinez  y  Poli le 

Man  ya  conocerse  en  París,  y  en  Roma  éste  hizo 
ejercicios  espirituales  con  aquél  (1540).  Como 
Polanco  fué  mozo  hábil  y  bien  docto  J    escritor 

del  Papa,  ganóle  Láinez  para  la  Compí i    in 

o"    i  in  I"  . I  nan  en  el  noviciado  al  siguiente    

Pasó  Polanco  á  estudiar  Teología,  mandado  por 
Loyola,  á  la  Universidad  de  Padua,  á  la  -  izón 
muy  acreditada,  y  fué  notable  su  aprovecha- 
miento. Estando  allí  juntamente  con  And 
Brusi,  comenzó  á  fundar  el  Colegio  de  la  Compa- 
ñía, primer"  de  los  de  Italia,  y  le  mandó  San  Ig- 
nacio algunos  hermanos  para  echar  los  funda- 
mentos de  aquella  casa.  En  ella  se  encontró  con 
el  P.  Rivadeneyra,  su  compañero  de  noviciado,  a 
quien  este  encuentro  y  amistad  valieron  de  mu- 
cho. Fué  llamado  (1547)  por  Loyola  para  que  le 
s  i  \  iera  de  secretario,  ven  adelántela  historiado 
Polanco  se  confunde  con  la  del  centro  directivo 
de  la  Compañía,  pues  en  él  tuvo  siempre  una 
intervención  directa.  Los  trabajos  llevados  aca- 
bo por  Polanco  en  Bolonia  y  otros  cent  ios  pro- 
dujeron grandes  frutos;  profesó  en  1549,  y  San 
Ignacio  tomaba  de  él  consejo.  Ayudóle  Polanco 
en  el  gobierno  de  la  Compañía,  y  en  los  últimos 
s  de  la  vida  del  fundador  descargó  éste  so- 
bre Polanco  el  peso  del  gobierno  de  la  Orden, 
residiendo  el  último,  por  lo  tanto,  en  Roma. 
Allí  recibió  la  carta  de  su  antiguo  amigo  el  duc- 
tor Olave,  profesor  de  la  Universidad  de  Dilin- 
ga,  en  consulta  de  varios  puntos  para  pasar  en 
misión  á  la  India  occidental,  y  su  contestaci  n 
hizo  que  el  doctor  junara  mientes  por  vez  pri- 
mera para  su  ingreso  en  la  Compañía;  allí  tra- 
bajó incesantemente  en  las  más  arduas  empre- 
sas de  la  creciente  institución,  atacada  por  va- 
i  '  |  relados  y  acusada  por  la  Universidad  pa- 
risiense; allí,  con  Láinez,  Olave  y  Grusio  (1555  , 
conferenciaba  contra  los  doctores  de  la  Sorbona, 
Claudio  Despence,  Jerónimo  de  Sanchiere,  ( Iris- 
pin  de  Brichanteau  y  Renato  Benoit,  ante  el 
cardenal  de  Lorena,  quedando  justificada  la 
conducta  objeto  de  censuras  y  convencido  lo 
doctores;  allí,  en  fin,  cerró  los  ojos  de  San  Ig- 
nacio. Fundado  por  la  Compañía  el  Colegio  Ro- 
mano (1553),  y  habiéndole  concedido  Paulo  IV 
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¡ios  de  que  gozaban  las  Universida- 
¡olemnidad  el  Bi- 
llar,    iendo   Natal  el  rector  y 
meo  uno  de  ¡os  doctores.   La  congregación 
¡ni  el  1!'  de  junio  de 
Polanco  fui  los  pocos  electoresque 

pudie  ir;]    i      oión  se  i  eril n  2  de 

:  te  afio,  3  iii  ella  fué  elegido  ge- 

le  continuo  á  Polínico  m  el  cargo 
■  le  secretario  general  de  laOrden.  Tres afios mas 
is  Polanco  la  ejecución  del  car- 
denal demás  sobrinos  de  Paulo  IV.  A 
indicción  del  concilio  de  Trento  con- 
currió  el  1'.  Polanco  como  procurador  de  Otón 
Truchses,  cardenal  obispo  di-  Ausburgo,  y  tomó 
en  las  deliberaciones  con  general  aplauso. 
Allí  estuvo  también  el  P.  Láinez,  auxili 

ico,  que  mi  se  separaba  de  él,  acompañán- 
:i  sus  viajes,  como  el  que  hizo  á  París  en 
1561,  é  interviniendo  en  empresas  tan  arduas 
la  de  evitar  que  Láinez  renunciara  el  ge- 
lato.  Polanco  era  además  asistente  de  las 
provincias  di-  España.  También  concurrió  (21  de 
junio  d  la  elección  de  Francisco  de  Bor- 
ja  para  el  cargo  de  general,  y  no  por  ella  hubo 
de  alejarse  del  centro  directivo;  antes  bien  San 
Francisco  le  confirmó  en  el  cargo  de  secretario. 
Ayudo  en  1566  a  San  Pío  V  para  apaciguar  las 
litas  de  Italia  y  restablecer  la  paz  pública, 
sirviéndole  de  emisario  para  tratar  el  asunto  con 
el  duque  Cosme  y  sus  hijos  en  Florencia.  Duran - 
¡eueralato  de  San  Francisco  nada  ejecutó 
el  santo  sin  tratarlo  con  su  consejero.   Después 
de  la  victoria  de  Lepanto,  acompañando  al  le- 
pontificio  (cardenal  Alejandrino),  vinieron 
a  España  San  Francisco,  Polanco  y  otros.  Todos 
ni  de  Roma  en  31  de  julio  de  1571,   y  [por 
el  Piamonte  y    Francia  llegaron  á  Cataluña  á 
fines  de  agosto,  y  por  Valencia  á  Madrid  en  29 
de  septiembre.  Polanco  asistió  á  las  visitas  une 
se  celebraron  con  el  rey  Felipe.  De  regreso,  por 
Madrid  y  Aramia  de  Duero,    visitó  Polanco  su 
pat  ría  y  familia,  hospedándose  con   toda  la  co- 
mitiva en  el  Colegio  déla  Compañía,  comenza- 
do á  fundar  veinte  años  antes:  la  estancia  en 
Burgos  fué  corta,  á  principios  de  1572.  La  vuel- 
ta fué  por  Miranda,  Vergara,  Fuenterrabía,  Ba- 
yona, Bles,  Lyón,  Turín  y  Ferrara.  Ya  en  Ita- 
lia, fué  despachado  Polanco  á  visitar  la  provin- 
cia de  Lombardía  y  después  la  de  Roma,  con 
orden  de  regresar  á  Ferrara.   Falleció  San  Fran- 
cisco  i/n  la  noche  del  30  de  septiembre  de  1572, 
cuando  Polanco  seguía  en  Macerata,  y  el  Jueves 
2  de  octubre  por  la  mañana  se  reunieron  22  Pa- 
dres  profesores  de  la  Compañía  con  el  propósito 
de  elegir  vicario,  recayendo  la  elección  en  Po- 
lanco. Este,  siendo  ya  vicario  general,  fijó  para 
la  Congregación  de  la  Compañía  el  día   12  de 
abril  de  1573.  Llegado  el  día  de  la  elección,  no 
favoreció  ésta  al  burgalés.   Polanco  fué  enviado 

| lespués,  ¡loi-  elnuevo  general,  de  visitador 

a  la  ¡provincia  de  Sicilia,  y  terminada  su  mi- 
sión falleció  en  Roma.  Dejó  estas  obras:  Direc- 
ve  ad  confessarii  ac  confetendis  munus 
recle  obeundum  (Lovaina,  1554,  en  12.°;  Ambe- 
res,  1556,  en  16.°;  Colonia,  1560,  en  8.°;  Ambe- 
res,  1564,  en  16.°;  1566,  en  12.°;  1569.  en  12.": 
Lovaina,  1569,  en  16.°;  Venecia,  1574,  en  12.°; 
Amberes  1575,  en  8.°;  1600,  en  8.°;  Paderborn, 
1617,  en  12.°;  1627,  en  12.°;  1676,  en  12.°),  li- 
bro traducido  al  portugués  por  Fray  Alvaro  de 
Iones  (Lisboa,  1556,  dos  ediciones  en  un  año); 
al  trances  por  Guillermo  Gazet  (Douay,  1559, 
en  12.°,  y  Lyón,  1598,  en  16.°);  al  griego  mo- 
derno i  ¡lírico  ,  pero  impreso  con  caracteres  lati- 
nos (Roma,  1635,  en  8.°  menor),  y  al  italiano 
por  -luán  María  de  Tartia  (Venecia,  1679).- 
Methodus  ad  eos  ad  juvandos  qui  moriuntur 
(Macerata,  1575,  en  12.°;  Roma,  1577,  en  12.°; 
Venecia.  1Ó77:  Burgos,  1578,  en  12,°;  Venecia, 
1579;  Lyón,  1591,  en  12.°;  1600,  en  8.°;  Pader- 
born,  lól7,  en  12.°),  obra  vertida  al  alemán 
(l)ilingen,  15S4,  en  8.°)  y  al  francés  (Douay, 
1599,  en  12.°.  y  1693,  en  8.°).  -Doctrin 

io     Venecia,  1570,  en  16.°).- 

■  ccalis  mortalibus.  -  /'-   hm 

-  A    modo  orandi  el  psalUndi  cum  frudu.  - 

un,  hechas  por  mandato  de  San 

:         io  y  bajo  su  dirección.     I    h  trb   a. I   vi- 

lum   timplia  m   conatum,    a.i    l    i 
.  iin.lt  ,,.;  noslra  exeundi,  ad  D<  i  m   redi  w, 

■    ..■  -  gestaruin  So- 
'"'"''  J  •''  ¡ni-  a. i  annvmi  1549  (en 

8.°).  -  Historia  Societatis  ab  anno  1549  usqw  ab 
obüum  S.  P,  ígnatii,  1556,  en  tres  vols.  en  folio, 
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que  se  asegura  está]  i  nos  en  el  Archivo 

oía  en  Roma.  Polanco  además  tra- 
dujo al  latín  las  Constituciones  de  la  Compañía, 
y  esta  traducción  sé  ha  publicado  muchas  veces, 
ni  i  de  rilas  en  París  (1843,  en  18.°). 

-  Polanco  (Los  hermanos  :  Siog.  Pintores 
españoles.  Diéronse  á  conocer  á  fines  de  la  pri- 
mi  i  i  mitad  del  siglo  XVII.  Eran  dos  estos  her- 
nia nos.  vecinos  de  Sevilla.  Ignoramos  sus  nom- 
1  ais  di-  ¡.¡la.  En  su  ciudad  natal  estudiaron  la 
Pintura  con  Francisco  Zurearán.  Hicieron  tales 
esos  que  llegaron  á  equivocarse  sus  obras 
con  las  d>'  su  maestro.  Antonio  Ponz  atribuyó 
a  Zurbarán  el  ifartiriode  San  Esteban  v  losde 
mas  cuadros  del  retablo  mayor  de  la  parroquia 
de  este  santo  en  Sevilla,  cuando  no  eran  de  su 

m¡ más  que  cd  San  Pedro  y  San   Pablo,  pues 

el  rilado  Martirio,  el  Nacimiento  del  Señor,  el 
Su  a  Hcnii,  ■iirijil.ln  y  el  San  Fernando  lo  eran 
de  la  de  los  Polancos.  Estos  pintaron  también 
varios  cuadros  grandes,  colocados  en  la  sacristía 
del  convento  de  San  Pablo  de  la  misma  ciudad, 
3  olios  para  la  iglesia  del  Ángel  de  la  Guarda, 
relativos  á  pasajes  de  ángeles,  como  la  Apari- 
ción de  los  tres  á  Abra  ha  ni,  Tobías  con  San  Sa- 
fad, la  Lucha  de  Jacob,  el  Sueño  de  San  José, 
y  cuando  los  ángeles  sacaron  á  Santa  Teresa  en 
una  noche  obscura  de  un  camino  extraviado. 
Los  pintaron  desde  el  año  1646  al  de  1649,  sien- 
do rector  de  este  colegio  del  Ángel  de  Carmeli- 
tas descalzas  el  P.  Fray  Francisco  de  Jesús. 

-  Polanco  (Juan  Claudio):  Biog.  Escritor 
español.  Vivía  en  el  siglo  xvm.  No  tenemos 
noticias  de  su  vida.  Fué  autor  de  dos  obras  ti- 
tuladas: Arte  nuevo  de.  escribir  por  preceptos  geo- 
métricos, etc. ,  y  iJiscurso  curioso,  Regla  ij<  nerál 
y  fácil  para  los  Aforadores.  Por  ellas  figura  su 
nombre  en  el  ( 'otólogo  de  autoridades  de  la  I.  li- 
gua publicado  por  la  Academia  Española. 

POLANGUI:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Al- 
hay,  Luzón,  Filipinas;  9113  habits.  Sit.  entre 
el  montr  Masaraga  y  la  laguna  de  Pato. 

POLANISIA  (del  gr.  7ro\és,  numeroso,  y  aviaos, 
diferente,  por  alusión  á  los  estambres):  m.  Bot. 
Género  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Caparidáceas ,  cuyas  especies  habitan  en  las 
regiones  tropicales  del  Norte  de  América  y  en  la 
parte  más  cálida  de  Asia,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, anuales,  casi  glaucescentes,  generalmente 
con  glándulas  viscosas  y  con  olor  pesado;  tienen 
las  hojas  alternas,  hendidas  en  tres  ó  nueve  fo- 
líolas, enterísimas  ó  aserraditas,  y  las  floies  ter- 
minales dispuestas  en  racimo:  cáliz  formado  por 
cuatro  sépalos  foliáceos  y  lanceolados;  corola  de 
cuatro  pétalos  insertos  sobre  el  receptáculo,  sen- 
tados ó  unguiculados  y  generalmente  desigua- 
les; ocho  ó  más  estambres  insertos  sobre  un  dis- 
co pequeño,  con  la  parte  posterior  de  cada  fila- 
mento ensanchada  en  su  base  en  una  glándula, 
con  los  filamentos  filiformes  ó  mazudos  en  el 
ápice,  generalmente  desiguales,  oblicuos,  todos 
fértiles,  con  las  antenas  biloculares  y  longitudi- 
nalmente dehiscentes;  ovario  sentado,  pedicela- 
do,  unilocular,  con  losóvulos  insertos  sobre  pla- 
centas iutervalvulares,  geminadas  y  numerosas 
y  campilótropas;  estilo  filiforme,  más  largo  que 
el  ovario  ó  muy  corto;  estigma  obtuso;  el  fruto 
es  una  cápsula  silicuilorme,  sentada  ó  pedicela- 
da,  cilindrica  ó  comprimida,  unilocular,  bival- 
va, con  las  valvas  que  se  separan  del  repliegue 
del  seminífero  y  persistente  al  tiempo  de  abrir- 
se; semillas  numerosas,  arriñonadas  y  con  arru- 
gas transversales;  embrión  sin  albumen,  arquea- 
doplegado,  con  los  cotiledones  iucumbentes  y 
la  raicilla  cónica. 

polano  (Pedro):  Biog.  Dux  de  Venecia.  M. 
en  1148.  Pertenecía  á  una  antigua  familia  origi- 
naria de  Pola,  en  la  Istria.  Llamado  en  1130  á 
suceder  como  dux  á  su  suegro  Domenico  Miche- 
li,  comenzó  por  dar  fin  á  la  guerra  de  Grecia  v 
Dalmacia;  después  concedió  auxilios  á  la  ciudad 
de  Fano,  en  lucha  con  Ravena  y  Pezzaro;  hizo 
alianza  con  el  emperador  griego  Manuel  Com- 
neno  (1148),  que  le  otorgó  importantes  conce- 
siones comerciales  a  cambio  de  socorros  destina- 
dos á  recuperar  las  plazas  que  el  rey  de  .Sicilia, 
Roger  I,  había  quitado  á  los  griegos;  se  puso  él 
mismo  á  la  cabeza  de  la  expedición;  sitió  á  Cor- 
fú, en  donde  fué  acometido  de  una  enfermedad 
epidémica;  volvió  á  Venecia  y  allí  murió.  Fué 
■o  sucesor  Domingo  Morosini. 

POLAR:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  los 
polos. 
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En  las  otras  dos  zonas  polares  tampoco  se 
sabe  si  hay  habitación. 

P.  José  de  Acosta. 

Lumbres  polares  en  su  fijo  asiento, 
El  tardo  apresuraron  movimiento. 

VlLLAMEDIANA. 

-Polar:  Astron.  V.  Estrella  polar. 

POLARlMETRO:  lll.  Fís.  V.  POLARIZACIÓN. 

POLARISCOPIO:  m.Fts.   V.   POLARIZA!  los. 

POLARIZACIÓN:  f.  Acción,   ó  efecto,  de  ¡.ola- 
rizar  ó  polarizarse. 

-Polarización:  Fís.  Cuando  un  haz  de  ra- 
jos que  procede  de  un  centro  luminoso  por  sí 
mismo  recorre  un  medio  homogéneo  sin  encon- 
trar obstáculo  alguno  en  su  propagación,  pre- 
senta hacia  todos  los  lados  las  mismas  propie- 
dades. La  luz  que  constituye  tal  haz  se 
/u:  natural.  Pero  si  este  haz  encuentra  obstá- 
culos se  refleja,  atraviesa  medios  cristalizados, 
presenta  propiedades  diferentes  según  que,  si  se 
supone  vertical,  se  considera  del  lado  del  Nor- 
te,  del  Sur,  del   Este,   etc. ,  y  entonces  se  din- 

que  está  polarizado.  Por  ejemplo:  si  se  hací 

un  rayo  oblicuamente  sobre  un  espejo  de  cris- 
tal y  se  hace  girar  este  espejo  alrededor  del  ra- 
dio, teniendo  cuidado  de  no  hacer  variar  el  ángu- 
lo de  incidencia,  la  intensidad  del  haz  refli  ¡  rio 
cambia  al  mismo  tiempo  que  el  lado  á  que  se  pre- 
senta la  superficie  del  espejo.  Todas  las  propie- 
dades de  los  rayos  polarizados  no  se  manifiestan 
nunca  por  cambios  de  dirección,  sino  por  varia- 
ciones de  intensidad  ó  modificaciones  de  color. 

Los  primeros  fenómenos  de  polarización  fue- 
ron observados  por  Huyghens  en  los  haces  re- 
fractados porel  espato  de  Islandia;  pero  este  fué 
un  hecho  aislado  y  sin  importancia,  hasta  que 
Malus  en  1808  descubrió  que  la  reflexión  basta- 
ba para  imprimir  álos  rayos  luminosos  todas  las 
propiedades  que  constituyen  la  polarización.  Dé- 
bese al  azar  este  descubrimiento  capital :  pues 
mirando  Malus  á  través  de  un  espato  de  Islan- 
dia la  imagen  del  sol  poniente  reflejada  en  las 
vidrieras  del  palacio  de  Luxemburgo,  observó 
que  haciendo  girar  el  prisma  estas  imágenes  cam- 
biaban de  intensidad; la  una  se  debilitaba  mien- 
tras que  la  otra  aumentaba  de  brillo.  Los  rayos 
reflejados  presentaban,  pues,  todas  las  propie- 
dades de  los  rayos  polarizados.  Posteriormente, 
el  mismo  Malus,  Bieety  Brewster,  independien- 
temente, descubrieron  que  la  refracción  simple 
es  susceptible  de  polarizar  la  luz;  se  reconoció 
entonces  que  la  polarización  es  un  fenómeno  ge- 
neral, que  la  luz  polarizada  es  mucho  más  co- 
íiuin  que  la  luz  que  no  lo  está,  y  á  partir  de  esta 
época  memorable  en  la  historia  de  las  ciencias 
los  descubrimientos  se  sucedieron  con  rapidez 
entre  las  manos  de  los  Aragó,  Biot,  Brewster  etc. 
Son  tantos  los  hechos  y  leyes  relativas  á  la  po- 
larización de  la  luz,  y  tan  interesante  su  teoría, 
que  este  estudio  constituye  uno  de  los  capítulos 
principales  de  la  Óptica  física.  Por  esto  aquí 
nos  tendremos  que  concretar  á  exponer  los  he- 
chos más  culminantes  y  los  principios  capitales 
de  la  teoría. 

Polarización  rectilínea.  -  Los  aparatos  que  se 
emplean  para  reconocer  las  propiedades  de  la 
luz  polarizada  se  llaman  polariscopios  ó  ana 
dores,  si  bien  se  cía  el  primer  nombre  cuando  se 
emplean  para  polarizar  la  luz,  y  el  segundo  cuan- 
do se  usan  para  estudiar  la  luz  ya  polarizada. 
Al  describir  los  principales  polariscopios,  liare- 
mos conocer  los  caracteres  fundamentales  de  la 
luz  polarizada. 

El  polariscopio  que  empleó  Malus  consiste  sen  - 
cillamente  en  un  espejo  no  metálico,  sino  de  vi- 
drio negro  ú  obsidiana,  sostenido  por  un  anillo 
que  se  ajusta  á  un  tubo  provisto  de  diafragmas, 
por  el  cual  llega  el  rayo  ó  haz  polarizado.  Si  se 
hace  girar  el  anillo  sobre  sí  mismo,  como  el  es- 
pejo está  inclinado  respecto  del  haz,  se  ve  que 
los  rayos  reflejados  cambian  de  intensidad  con 
la  posición  del  espejo.  Entre  estas  posi<  i 
llaman  la  atención  dos,  piara  las  cuales  la  intru- 
sidad de  los  rayos  reflejados  es  máxima  y  tiene 
id  misino  valor.  Estas  dos  posiciones  difieren  en 
180°,  de  manera  que  el  plano  de  reflexión  es  el 
mismo  para  las  dos.  Si  se  hace  girar  el  anillo 
90°  en  uno  ú  otro  sentido,  á  partir  de  las  posi- 
ciones del  máximo,  se  obtienen  otras  dos  posi- 
ciones, para  las  cuales  la  intensidad  de  los  i 
reflejados  es  mínima.  Entre  el  máximo  y  el  mí- 
nimo la  intensidad  de  los  rayos  cambia  gradual- 
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Fig.  1.  —  Polariseopio  de  Malus 


incidente  está  enteramente  polarizado;  en  el  caso 
contrario,  no  está  sino  parcialmente  polarizado. 
El  plano  de  incidencia,  cuando  la  intensidad  del 
rayo  reflejado  es  máxima,  se  llama  piano  de  po- 
larización del  rayo.  Y  se  dice  entonces  que  el 
rayo  está  polarizado  en  el  plano  de  incidí  ncia 
cuando  el  brillo  del  rayo  es  máximo,  y  perpen- 
irmeníe  al  mismo  piano  cuando  el  brillo  de 
este  rayo  es  mínimo. 

En  vez  de  ser  el  espejo  movible  como  en  el 
aparato  anterior,  se  puede  disponer  fijo  en  un 
tubo,  de  modo  que  forme  con  el  eje  de  éste  un 
ángulo  de  35°  25'.  Y  si  el  rayo  reflejado  en  el 
espejo  entra  perpendicularmente  en  un  prisma 
de  reflexión  total,  sale  normalmente  por  otra 
cara  de  éste,  el  ojo  lo  percibirá  sin  movimiento 
sensible  al  hacer  girar  el  tubo  sobre  sí  mismo,  lo 
que  facilita  la  observación,  pues  en  la  disposi- 
ción anterior  el  rayo  reflejado  describe  su  cono 
alrededor  del  rayo  incidente,  y  el  observador  tie- 
ne que  pararse  para  seguir  el  rayo  reflejado  y  ob- 
servar su  intensidad. 

Un  cristal  de  espato  de  Islandia  constituye  un 
verdulero  polariseopio.  Si  se  hace  pasar  un  rayo 
polarizado  á  través  de  un  cristal  de  esta  clase, 
que  pueda  girar  sobre  sí  mismo,  se  observa  que 
el  rayo  ordinario  se  debilita,  mientras  que  el 
otro  aumenta  de  intensidad  gradualmente.  El 
másci/mo  se  verifica,  para  el  rayo  ordinario,  cuan- 
do el  plano  de  polarización  pasa  por  la  sección 
principal  del  cristal,  y  á  este  máximo  del  rayo 
ordinario  corresponde  el  mínimo  del  rayo  ex- 
traordinario y  viceversa. 

La  bifurcación  del  rayo  en  el  prisma  birrefrin- 
gente  es  muy  incómoda,  á  causa  de  la  dificultad 
de  distinguir  el  rayo  ordinario  del  extraordina- 
rio, y  por  consiguiente  de  determinar  la  posii  ion 
del  plano  de  polarización.  Se  debe  emplear  un 
prisma  i' a-,  i  frvn  •■  nU  ai  romatizado,  cuyas  aristas 
sean  paralelas  al  e  corrige  el  electo  de 

la  dispersión,  y  además,  corno  los  dos  rayos  es- 
tán bastante  separados  uno  de  otro,  se  podrá  in- 
terceptar uno  de  ellos  por  medio  de  una  panta- 
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ima: i  |  o 
de  po- 
larización  es    la  que 
toma  la  sección  prin- 
cipal cuando  este 
presenta    su    mínimo 
de  intensidad,   es  de- 
cir, que  el  rayo  inci- 
dente esta  polarizado 
perpendicularmente  á 
esta  posición  de  lasec- 
ción  principal. 

La  turmalina  es  un 
1 1  istal  de  un  eje  .  que 
presi  uta  ordinaria- 
mente la  forma  de  un 
prisma  de 

Posee  la  propiedad  es- 
pccialísima  de  absor- 
ber fuertemente  el  ra- 
yo ordinario,  de  suer- 
te que  bajo  cierto  es- 
pesor no  deja  pasar 
más  que  el  rayo  extra- 
ordinario. 

Para  poner  de  manifiesto  esta  propiedad,  des- 
cubierta por  Biot  en  1815,  se  talla  una  turmali- 
na en  forma  de  prisma  de  ángulo  muy  agudo  y 
que  tenga  sus  aristas  paralelas  al  eje.'Si  se  mira 
un  objeto  a  trajes  de  la  parte  más  delgada  se 
ven  dos  imágenes,  pero  si  se  mira  á  cierta  dis- 
tancia del  vértice  no  se  ve  ya  más  que  la  ima- 
gen extraordinaria.  Una  placa  de  turmalina  ta- 
llada paralelamente  al  eje  puede,  pues,  reempla- 
zar el  prisma  de  Xieol;  y  como  en  este  último 
el  rayo  está  polarizado  perpendicularmente  al 
plano  principal,  y  por  consiguiente  al  eje,  cuan- 
do la  luz  pasa  con  el  mayor  brillo. 

Herapath  ha  descubierto  una  sal  de  quinina 
que  puede  reemplazar  ventajosamente  la  turma- 
lina, porque  intercepta  el  rayo  ordinario  en  un 
pequeño  espesor. 

Los  aparatos  descritos  no  solo  sirven  como 
analizadores  i  estu  liar  los  rayos  de  luz,  si- 

no también  como  polarizado!  es.  es  decir,  como 
aparatos  propios  para  imprimir  á  la  luz  las  cua- 
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Fig.  2 

lidades  particulares  que  constituyen  la  polari- 
zación, pues  los  rayos  de  luz  natural  toman  to- 
das las  propiedades  de  la  luz  polarizada  cuando 
atraviesan  tino  de  estos  polariscopios. 

Como  complemento  de]  materia]  científico 
más  preciso  para  el  estudio  de  los  fenómenos  de 
polarización  describiremos  el  Sparato  de  Nori  m- 
'  >.  que  ie  es  neis  que  el  aparato  empleado  por 
Bicel  en  mis  trabajos  sol 1  parte  ular  modifi- 
cado. Consiste  dichoaparato  en  dos  columnas  de 
cobre  que  sostienen  un  espejo  sin  azogar,  móvil 
aln  dedor  de  un  eje  horizontal,  con  una  esferita 
graduada  que  indica  el  ángulo  de  este  espejo  con 
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El  ángulo  de  polai  i   u  ton   i 
turaleza  de  la  substancia   reí! 
Malus  trató  de  descubrir  una  relación  entre  'li- 
nio ilc  polarización  y  el  índice  de  refrac- 
ción de  la  substancia,  sus  trabajos  fueron  infruc- 
tuosos en  tal  sentido.  Brev,   ter  I  [ue  en 
1814  descubrió  la  ley  que  liga  dicho 
y  que  se  formula  a 
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se  deberá  tener  sen  r= eos/;,  y  por  tanto  r  y  p 
complementarios. 

Esta  ley  de  Brewster  da  un  medio  precioso  de 
medir  el  índice  de  refracción  de  las  subst 
de  las  que  no  se  tenga  sino  pequeños  fragmen- 
tos; basta  darles  una  superficie  plana  bien  puli- 
mentada y  medir  el  ángulo  de  polarización. 

La  polarización  por  refracción  sencilla  fué  des- 
cubierta en  1811  por  .Malus,  siendo  observada  á 
su  vez  per  Biot  y  Brewster.  Para  comprobar  el 
fenómeno  se  dispone,  en  lugar  del  espejo  que 
empleábamos  para  el  estudio  de  la  polaii 
por  reflexión,  un  prisma  de  cristal,  de  manera 
que  el  rayo  refractado  salga  de  el  perpendicu- 
larmente á  la  cara  de  emergencia.  Si  se  hace 
girar  el  polariseopio,  donde  se  recibe  el  rayo  des- 
pués de  refractado  se  observan  máximos"  y  mí- 
nimos de  intensidad,  pero  poco  pronunciados;lo 
que  indica  que  la  luz  no  es  polarizada  sino  en 
pequeña  proporción. 

El  plano  de  polarización  es  perpendicular  al 
plano  de  refracción,  es  decir,  que  si  se  recibe  el 
rayo  polarizado  sobre  un  espejo  de  vidrio  el 
máximo  de  brillo  corresponde  al  caso  en  que  el 
plano  de  incidencia  sobre  el  espejo  es  perpendi- 
cular al  plano  de  incidencia  sobre  el  prisma.  Si 
el  rayo  sale  oblicuamente  por  la  segunda  cara 
del  prisma  ó  atraviesa  oblicuamente  una  lámina 
de  caras  paralelas  se  polariza  á  la  salida  una 
nueva  porción  de  luz,  en  el  mismo  plano  que  á 
la  entrada.  De  modo  que  cuando  cae  un  rayo  de 
luz  sobre  la  superficie  de  un  medio  diáfano,  el 
rayo  reflejado  y  el  rayo  transmitido  son  polari- 
zados en  planos  perpendiculares  unos  á  otros, 
lo  que  se  expresa  diciendo  que  están  polariza- 
dos en  ángulo  recto  ó  polarizados  en  sentido  in- 
verso. 

Aragó  ha  demostrado  que  la  cantidad  abso- 
luta de  luz  polarizada  en  un  haz  refractado  es 
igual  á  la  cantidad  de  luz  polarizada  en  el  mis- 
mo haz.  reflejado.  Esta  ley  explica  el  hecho  ex- 
perimenta] de  no  haber  polarización  en  la  refle- 
xión total  ni  en  la  reflexión  rasante;  pues  no 
conteniendo  en  los  dos  casos  luz  polarizada  el 
rayo  refractado,  puesto  que  no  existe,  tampoco 
la  debe  con  tener  el  rayo  reflejado.  Además, pues- 
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en  l.i  sección  principal  y  el  extraordinario  en  un 
plano  ección.  Esta  1<\   se 

icilmente  por  medio  de  los  diferen 
hi  mos  descrito,  cuando  se 

li  la  sección  principal  co- 

mdientc  á  la  cara  de  inci  encia.  Este  ca 
para  distinguir  fácilmente  i 
ordinario  del  extraordinario,  por  ejemplo  cuan- 
do se  quiere  saber  si  un  cristal  es  positivo  ó  ne- 
gativo. 

En  los  cristales  dedos  ejes  los  dos  rayos  es- 
tan  polarizados  en  [llanos  sensiblemente  perpen- 
diculares uno  á  otro.  En  el  caso  particular  en  que 
el  plano  de  incidencia  se  confunda  con  una  de 
lis  secciones  principales  ó  con  el  plano  de  los 
ejes,  uno  de  los  rayos  sigue  la  ley  de  Descartes, 
y  puede  llamarse  rayo  ordinario.  Este  rayo  está 

polarizado  en  el  plano  de  la  s ion  principal  y 

el  otro  en  un  plano  perpendicular.  Se  llama  cris- 
tales positivos  aquellos  en  que  el  rayo  extraor- 
dinario  es  el  más  desviado,   y  cristales  nega- 
lucilos  en  que  es  menos  desviado  el  mismo 

Cuando  se  hace  variar  el  ángulo  del  plano  de 
incidencia  con  la  sección  principal,  las  imágenes 
ordinaria  y  extraordinaria  cambian  de  intensi- 
dad en  sentido  inverso:  son  iguales  cuando  el 
ángulo  es  de  15°,  y  desaparecen,  la  primera  cuan- 
do el  ángulo  es  nulo,  y  la  segunda  cuando  es 
igual  á  90°.  Malus  ha  representado  las  inten- 
sidades O  y  E  de  los  dos  rayos  por  las  fór- 
mulas 

O = 7cos2a,     E=  Isen-a, 

en  las  que  /es  la  intensidad  del  rayo  incidente 
y  a  el  ángulo  del  plano  de  incidencia  con  la  sec- 
ción principal. 

La  teoría  y  la  experiencia  confirman  esta  ley 
de  llallis  ó  del  cuadrado  del  coseno. 

Tanto  la  polarización  por  reflexión  como  la 
polarización  por  refracción  sencilla  ó  doble  tie- 
nen sus  aplicaciones.  Así,  la  polarización  que 
prodúcela  reflexión  puede  servir  para  reconocer 
si  los  rayos  que  parten  de  un  cuerpo  han  sido 
reflejados  en  su  superficie. 

Así  fué  como  Aragó  comprobó  que  la  luz  de 
la  Luna  está  polarizada  por  reflexión  cuando 
está  en  creciente,  de  manera  que  nos  envíe  obli- 
cuamente sus  rayos.  En  las  manchas  ó  partes 
ias,  conocidas  con  el  nombre  de  mares,  es 
donde  se  acentúan  más  los  signos  de  polariza- 
ce  ii.  La  luz  de  los  cometas  está  también  pola- 
rizada por  reflexión,  de  donde  se  infiere  que  esta 
luz  es  al  menos  en  parte  tomada  del  Sol  por  re- 
flexión. La  polarización  por  reflexión  ha  servido 
á  Aragó  para  reconocer  la  naturaleza  de  ciertas 
piedras  que  se  creían  diamantes,  para  lo  cual  se 
tallaba  en  la  piedra  una  pequeña  faceta,  y  to- 
mando el  ángulo  de  polarización  se  veía  si  era 
el  mismo  que  el  del  diamante,  y  si  la  polariza- 
ción era  incompleta  como  para  éste.  Aragó  des- 
cubrió  que  la  luz  que  nos  envía  la  atmósfera, 
estando  el  cielo  despejado,  está  muy  polinizada, 
pero  cuando  el  cielo  está  cubierto  por  completo 
no  hay  trazas  de  luz  polarizada. 

La  diferente  dirección  del  plano  de  polariza- 
ción en  los  rayos  reflejados  y  refractados  ha  su- 
ministrado á  Aragó  un  medio  ingenioso  para 
distinguir  los  escollos  en  el  mar,  á  pesar  del  bri- 
llo de  la  luz  reflejada  que  los  oculta.  Basta  mi- 
rar á  través  de  una  turmalina  ó  de  tiu  prisma  de 
Nicol,  cuya  sección  principal  sea  vertical.  Los 
rayos  reflejados  son  apagados,  y  sólo  llegan  al 
ojo  los  refractados  por  el  agua  procedentes  del 
i.  Aragó  comprobó  que  la  luz  ele  los  halos 
esta  polarizada  perpeiidieularniente al  planoque 
pasa  por  el  ojo  y  es  normal  al  arco.  Esta  luz  ha 
silo,  por  tanto,  refractada,  lo  que  confirma  la 
explicación  dada  del  fenómeno. 

De  la  polarización  por  doble  refracción  se  ha 

n  :i  la  fotometría  y  a  la  polari- 

metría.  Aragó  construyó  un   aparato  fotométri- 

co,  con  el  que  hizo  numerosas  experiencias  y 

aplicaciones,  verificando  experimen  taimen  te  la 

leí  coseno  y  comparando  las 

:  lades  de  las  principales  estrellas  y  en  los 

diferentes  puntos  de  la  superficie   del  Sol.    Llá- 

i  ¡nados 
'  mi  liria  proporción  de  luz  polarizada  conte- 
nida en  un  haz  de  luz. 
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El  método  que  generalmente  se  emplea  para 
resolveí  este  problema  consiste  en  el  fundo  en 
despolarizar  el  haz  introduciendo  una  cantidad 

conveniente  de  luz  polarizada  en  ángulo  recto, 
de  manera  que  quede  completamente  ueul  ro;  la 
cantidad  de  luz  introducida  representa  enton- 
ces la  que  ha  sido  destínela.  Aragó  construyó 
uno  utilizando  la  polarización  por  doble  refrac- 
ción. 

Polarización  cromática.  -  Al  mirar  Aragó  al 
través  de  un  espato  de  Islandia  una  lámina  de 
mica  que  se  proyectaba  en  el  cielo,  vio  dos  imá- 
genes de  la  lámina,  coloreadas  con  diferente  tin- 
te. Habiendo  atribuido  esto  á  la  polarización  de 
los  rayos  atmosféricos  emprendió  numerosas  ex- 
periencias con  rayos  polarizados  directamente, 
y  descubrió  una  serie  de  hechos  notables  (pie  dio 
á  conocer  en  1811.  Brewster  por  su  parte  hizo 
en  Edimburgo  el  mismo  descubrimiento,  y  con 
los  trabajos  de  estos  físicos  como  punto  de 
partida,  las  leyes  experimentales  relativas  á 
los  mismos  fenómenos  descubiertos  por  Briet, 
Young,  Mitscherlich  y  otros,  y  la  teoría  de  los 
mismos  dada  por  Fresnel  en  el  sistema  de  las 
ondulaciones,  se  ha  formado  un  interesante  ca- 
pítulo de  la  Óptica,  que  se  titula  polarización 
cromática  ó  colóresele  la  luz  'polarizada. 

Gomólos  resultados  dependen  del  ángulo  que 
forma  el  plano  de  la  lámina  cristalizada  con  los 
rayos  incidentes,  y  del  que  forma  su  sección 
principal  con  el  plano  de  polarización  de  estos 
rayos,  hay  que  disponer  las  cosas  de  modo  que 
se  pueda  hacer  variar  en  cantidades  angulares 
conocidas.  El  aparato  Noreniberg,  ya  descrito, 
se  presta  perfectamente  á  todas  estas  experien- 
cias. También  se  pueden  proyectar  sobre  una 
pantalla  las  imágenes  coloreadas  por  medio  de 
un  aparato  muy  parecido  al  microscopio  solar. 
Sise  recibe  un  haz.  polarizado  en  un  polaris- 
copio  orientado  de  manera  que  apague  este  haz, 
se  ve  reaparecer  la  luz  cuando  se  coloca  delante 
del  polariscopio  una  lámina  tallada  en  un  cris- 
tal birrefriugente. 

Exprésase  algunas  veces  este  resultado  dicien- 
do que  el  cristal  despolariza  el  haz,  pero  la  luz 
que  sale  de  la  lámina  no  es  ya  luz  natural,  pues 
si  esta  lámina  tiene  un  espesor  conveniente  el 
haz  aparece  coloreado.  Con  un  polariscopio  birre- 
fringonte  es  como  los  fenómenos  se  observan 
más  completamente,  porque  se  pueden  compa- 
rar dos  imágenes  que  se  forman  en  condiciones 
diferentes.  Supondremos  que  se  hace  uso  (le  un 
prisma  birrefriugente  bien  acromático,  y  designa- 
remos por  a  y  /3  los  ángulos  que  forman  las  sec- 
ciones principales  de  la  lámina  y  del  prisma  con 
el  ] llano  de  polarización  de  los  rayos  incidentes. 
Supondremos  también  que  la  lámina  está  talla- 
da paralelamente  á  su  eje  y  que  es  perpendicu- 
lar á  los  rayos.  Los  fenómenos  principales  que  se 
observan  son  los  siguientes: 

1.°  Si  /3  =  o,  es  decir,  si  la  sección  principal 
del  polariscopio  es  paralela  al  plano  de  polari- 
zación de  los  rayos  incidentes,  entonces  se  ven 
en  general  dos  imágenes  de  la  abertura  del  dia- 
fragma que  limita  el  haz  incidente;  y  si  la  lá- 
mina es  suficientemente  delgada,  estas  imágenes 
están  vivamente  coloreadas  de  tintas  que  depen- 
den de  su  espesor.  Estos  colores  son  comple- 
mentarios; pues  si  las  imágenes  son  bastante 
grandes  para  sopreponerse  en  parte  una  sobre 
otra,  la  parte  común  es  siempre  blanca.  Se  ob- 
serva que  los  colores  tienen  su  máximo  de  brillo 
cuando  la  sección  principal  de  la  lámina  forma 
un  ángulo  de  45°  con  la  del  prisma.  Si  entonces 
se  hace  girarla  lamina  los  colores  palidecen  sin 
cambiar  de  tinte  hasta  que  la  sección  principal 
de  la  lámina  coincide  con  la  del  prisma,  en  cuyo 
caso  no  se  ve  más  que  la  imagen  ordinaria;  ó  le 
sea  perpendicular,  en  cuya  posición  no  se  dis- 
tingue más  que  la  imagen  extraordinaria.  Estes 
resultados  dan  un  medio  de  hallar  la  posición 
de  la  sección  principal  de  la  lámina  cristali- 
zada. 

2.°  Cuando  la  sección  principal  del  prism  i  es 
perpendicular  al  plano  de  polarización  se  ob- 
servan fenómenos  análogos.  La  diferencia  esl  i 
en  que  el  color  de  la  imagen  ordinaria  pasa  á  la 
extraordinaria,  y  la  primera  imagen  desaparece 
en  la  posición  de  la  lámina  que  hacía  desapare- 
cer la  segunda,  y  viceversa. 

3."  Si  suponemos  que  estando  tija  la  lámina 
se  hace  girar  el  prisma  se  observan  resultados 
fáciles  de  prever.  Cuando  la  sección  principal 
del  prisma  sea  paralela  ó  perpendicular  á  la  de 
la  lamina  lis  dos  imágenes  serán    blancas.  Una 
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de  ellas desaparecei  i  si  al  mismo  tiempo  se  tie- 
ne a  =  o  ó  a  =  90°.  Si  a  =  45°,  las  dos  imágem 
Maneas  senin  iguales  y  adquirirán  su  máximo 
de  intensidad.  Si  el  prisma  rebasa  una  de  las 
posiciones  que  dan  las  imágenes  1, laucas  los  co- 
lores reaparecen,  pero  cambiando  de  imagen. 

4.°  Cuando  se  tiene  a  =  oóo  =  90°,  las  dos 
imágenes  son  blancas,  cualquiera  que  sea/3.  Son 
iguales  para /j  =  45°,  y  desaparecen,  como  se  lia 
visto  arriba,  la  una  liara  B=o  y  la  otra  liara 
/3  =  90°. 

Si  en  lugar  de  un  prisma  birrefriugente  se  em- 
plea un  polariscopio  que  no  dé  más  que  una 
imagen,  esta  imagen  se  comporta  como  la  ordi- 
naria ó  como  la  extraordinaria,  según  la  especie 
de  polariscopio  empleado. 

En  las  laminas  de  igual  naturaleza  mudan  las 
tintas  con  el  espesor  de  éstas,  disminuyendo  de 
intensidad  á  medida  que  son  más  gruesas,  y 
existe  un  límite  de  espesor  más  allá  del  cual  ya 
no  se  obtiene  coloración.  Este  límite  es  de  88 
centésimas  de  milímetro  para  la  mica,  de  45  pa- 
ra el  sulfato  de  cal  y  el  cristal  de  roca,  y  de  '25 
para  el  espato  de  Islandia.  Esto  es  lo  que  hace 
muy  difícil  de  obtener  la  coloración  con  esta 
substancia,  á  causa  de  la  dificultad  de  tallarla 
en  láminas  bastante  delgadas,  sucediendo  lo 
contrario  con  la  mica  y  el  sulfato  de  cal,  que  se 
exfolian  con  facilidad  en  hojas  sumamente  te- 
nues, y  con  las  que  sale  muy  bien  la  experien- 
cia. 

Al  mismo  orden  de  fenómenos  corresponden 
los  anillos  coloreados  que  se  producen  al  atrave- 
sar la  luz  polarizada, 
láminas  de  cristales  de 
uno  ó  de  dos  ejes.  Para 
observar  estos  fenóme- 
nos el  mejor  aparato 
es  las  pinzas  de  turma- 
lina, que  así  se  llama 
un  pequeño instruinen - 
to  compuesto  de  dos 
turmalinas  talladas  pa- 
ralelamente al  eje  y  en- 
gastadas cada  una  en 
un  disco  de  cobre.  Es- 
tos dos  diseos,  taladra- 
dos en  su  centro  y  en- 
negrecidos, están  tam- 
bién armados  en  dos 
anillos  de  alambres  de 
latón  plateado,  el  cual 
se  allulla  sobre  sí  mis- 
mo de  modo  que  forme 
muelle  y  pueda  apli- 
carse una  turmalina  á 
otra.  Girando  ambas 
con  los  discos,  se  las 
dispone  á  voluntad  de 
modo  que  sus  ejes  sean 
paralelos  ó  perpendicu- 
lares entre  sí. 

Ahora  bien:  fijo  en  el  centro  de  un  disco  de 
corcho  el  cristal  con  que  se  va  á  experimentar, 
se  pone  este  disco  entre  las  dos  turmalinas  y  se 
colocan  por  medio  de  las  pinzas  delante  del  ojo 
á  fin  de  recibir  la  luz  difusa  del  cielo,  en 
caso  obra  como  polarizador  la  turmalina  más  in- 
mediata al  ojo  y  la  otra  como  analizador. 

Si  el  cristal  observado  es  de  un  eje  y  está  ta- 
llado perpendieularmente  á  éste,  al  alumbrarle 
con  una  luz  simple,  por  ejemplo  la  roja,  se  ad- 
vierte la  producción  de  una  serie  de  anillos  cir- 
culares alternativamente  rojos  y  obscuros. 

Con  otro  color  simple  se  obtienen  anillos  se- 
mejantes, si  bien  crece  su  diámetro  con  la  refran- 
gibilidad del  color;  y  al  contrario,  disminuye 
cuando  aumenta  el  espesor  de  las  láminas,  no 
produciéndose  en  pasando  de  cierto  limite.  Sien 
vez  de  alumbrar  las  láminas  con  luz  homogénea 
se  las  alumbra  con  luz  blanca,  como  no  tienen 
el  mismo  diámetro  los  anillos  de  diferentes  tin- 
tas que  se  producen  entonces,  se  superponen  al- 
gún tanto,  resultando  anillos  irisados  muy  bri- 
llantes. 

La  posición  del  cristal  no  tiene  influencia  sobre 
los  anillos,  pero  no  sucede  lo  propio  con  la  po- 
sición relativa  de  las  turmalinas.  Experimentan- 
do, por  ejemplo,  con  un  espato  de  Islandia  ta- 
lludo perpendieularmente  al  eje  y  de  1  á  20  mi- 
límetros de  espesor,  cuando  los  ejes  de  la  tur- 
malina son  perpendiculares  entre  sí  se  observa 
una  bella  serie  de  anillos  vivamente  coloreados 
y  atravesados  por  una  cruz  negra:  pero  si  1' 
son  paralelos,   los  anillos  se  colorean  de  tintas 


Fig.  3 
Pivzas  de  turmalina 
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ríe  fuertemente  en  un  sentido;  encorvarle 
6  templarle.  Si  entonces  atraviesa  al  vidrio  un 
luz  polariz  ida  - tiei  en  decolo- 

ración n:  il"  ;os  i  los  que  so  obseí  \  in  en  li 

irrefringentes,  aunque  mucho 
ilns,  según  la  forma  circular,  cuadrada, 
guiar  ii  triangular  que  se  da  >  las  lámina 
ario,  y  según  el  tirado  de  tensión  di 

l,i  polarización  cromática  tiene  muchas  apli- 

.  i  -.  Asi.  |hi!  medio  '1''  sil  i  se  puede  recono- 
cer en  cristalografía  si  un  cristal  pertenece  al  sis- 
teiu  i  i  '■■■.> 1 1  ii ,  -i  mi"  ilc  los  ilos  sistemas  siniétri- 
rn.  con  i  elación  i  un  eje,  6  i  uno  de  los  que  no 
presentan  ests  simetría.  Senarmonl  estudió  y 
comparó  las  propiedades  ópticas  de  los  cri  ti  les 
oí  ,  para  ver  hasta  qué  punto  estas  pro 
piad  idi  -  p  rmanecen  idénticas  cuando  I  i  forma 
trica  j  la  constitución  química  permane- 
cen las  mismas,  de  luciendo  consecuencias  inte- 
simas  sobre  el  particular.  En  virtud  de  las 
propiedades  ópticas  que,  según  hemos  dicho, 
adquieren  algunos  cuerpos  por  la  compn  ion  ú 
otras  acciones  que  modifican  su  elasticidad,  Wer- 
tlu-iu  trató  de  sacar  partido  de  estos  fenómem 
1 1 1  i  estudiar,  por  un  nuevo  método,  las  leyes  de 
la  elasticidad,  comparando  los  electos  ópticos 
con  las  acciones  que  la  desarrollan. 

Polariza  reular  y  elíptica.  Polari 

rotatoria.  -Cuando  un  haz  de  rayos  luminosos 
visto  á  través  de  un  analizador  presenta  la  mis- 
ma intensidad  en  todos  los  azimutes,  como  la 
luz  natural,  pero  que,  al  mismo  tiempo,  este  haz 
s ilorea  cuando  se  interpone  una  lámina  crista- 
lizada, lo  que  no  sucede  para  la  luz  natural,  se 
dice  que  está  polarizado  circulamiente.  Kl  color 
dado  por  este  haz  con  la  lamina  delgada  es  di- 
ferente del  que  daría  un  rayo  polarizado  en  un 
plano. 

i  uando  un  haz  presenta  intensidades  máxima 
y  mínima  en  dos  posiciones  rectangulares  del  ana 
li.  i  lur,  como  la  luz  que  ha  recibido  una  polari- 
zación rectilínea,  y  al  mismo  tiempo  se  colorea 
por  la  interposición  de  una  lámina  cristalizada, 
se  dice  que  ha  recibido  la  polarización  elíptica. 
Las  tintas  que  da  este  haz  á  través  de  la  lámina 
difieren  también  de  las  que  daría  un  rayo  pola- 
rizado parcialmente  en  un  solo  plano. 

La  polarización  circular  ó  elíptica  no  puede 
comunicarse  sino  á  rayos  polarizados  en  un  pla- 
no, de  modo  que  si  se  quiere  comunicar  á  un  haz 
natural  habría  que  comenzar  por  imprimirle  la 
polarización  rectilínea. 

Ton  la  polarización  circular  y  elíptica,  cuyo 
estudio  ofrece  más  interés  teórico  que  práctico,  se 
halla  estrechamente  relacionado  el  fenómeno  do 
la  rotación  del  plano  de  polarización  6  polariza 
rliíii  rol/ilnn'a,  asunto  de  interesantes  aplicacio- 
nes, y  cuya  historia  y  hechos  principales  son  los 
siguientes: 

En  1811,  al  mismo  tiempo  que  descubría  la 
polarización  cromática,  reconoció  A  ragú  que  el 
cristal  de  roca  presenta  propiedades  ópticas  di 
ferentes  de  las  de  los  otros  cristales  de  un  eje. 
Mientras  que  las  láminas  atravesad  is  por  la  luz 
polarizada  paralelamente  al  eje  no  dan  nunca 
colores  en  el  analizador  y  conservan  á  esta  luz 
su  plano  y  su  estado  de  polarización  rectilínea, 
el  cristal  de  roca  perpendicular  al  eje  da  las  tin- 
tas más  vivís,  y  cuando  se  hace  girar  el  anali- 
zador estas  tintas  pisan  en  una  media  vuelta 
por  la  serie  de  los  colores  del  espectro.  Si  el  ana- 
lizador da  las  imágenes  simultaneas  éstas  son 
complementarias,  puesto  que  si  se  superponen 
una  á  otra  la  parte  superpuesta  es  completa- 
mente blanca.  Estos  fenómenos  se  observan  con 
una  placa  de  cuarzo  de  1  á  20  milímetros  de  es- 
pesor, colocada  en  el  aparato  Norcndierg   ó  en 
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aquél.  lie  aquí  los  resultados  que  obtuvo: 

i."     La  rotación  del  plano  de  polarización 
producida  por  una  lámina  de  cuarzo  perpendi- 
cular al  eje  es  proporcional  al  espesor, 
misma  para  láminas  iguales  sacadas  de  orii  I  ile 
<li'i  1 1  ules.  Subsiste  la  misma  cuando  se  invierte 
la  placa. 

2.°  ciertos  cristales  hacen  girar  el  plano  de 
polarización  hacia  la  derecha,  y  otros  hacia  la 
izquierda,  suponiendo  que  el  rayo  avan  a  hacia 
el  o1  ervador.  Los  primeros  se  llaman  ■ 
ros  y  los  otios  levógiros,  y  para  el  mismo  |  e 
sor  la  desviación  angular   permanece  la  misma. 

El  sentid"  de  la  n  ilación  es  generalmente  el  mi 
i  ii  un  mismo  cristal  de  cuarzo. 

3."  i'uando  se  superponen  muchas  placas  la 
rotación  total  es  igual  á  la  sumaalgébricade  las 
rotaciones  particulares  de  cada  una  de  ella 
I  tic  ni  lo  tot  liarse  e-uno  i  le  signos  eoiitrarios  las  ro- 
taciones de  sentido  opuesto.  Esta  ley  se  verifi- 
ca cualquiera  que  sea  el  orden  en  que  las  placas 
se  coloquen,  y  cualquiera  ipie  sea  la  distancia 
que  las  separa,  con  tal  que  permanezcan  para- 
lelas. 

4.a  El  ángulo  de  rotación  correspondiente  á 
los  diferentes  colores  simples  es  aproximada 
mente  proporcional  á  los  cuadrados  de  los  índi- 
ces de  refracción,  ó  está  en  razón  inversa  de  los 
cuadrados  de  las  longitudes  de  onda,  lista  ley, 
muy  difícil  de  comprobar  experimentalmente, 
a  causa  de  la  dificultad  de  encontrar  exacta 
mente  las  mismas  tintas  del  espectro  en  las  ex- 
periencias sucesivas,  no  es  sino  aproximada  á  la 
verdad. 

Durante  mucho  tiempo  se  creyó  que  el  crisl  ó 
de  roca  era  la  única  substancia  que  poseía  la 
propiedad  de  desviar  el  plano  de  polarización. 
Pero  posteriormente  se  comprobó  que  diversas 
substancias  cristalizadas  y  no  cristalizadas  dis- 
frutaban la  misma  propiedad:  los  cristales  deci- 
nabrio y  el  sulfato  de  estricnina  por  ejemplo. 
Y  no  sólo  los  cuerpos  sólidos,  sino  también  los 
líquidos  y  disoluciones,  desvían  el  plano  de  po- 
lín i  ion.  liiot  fué  el  que  descubrió  esta  pro- 
piedad en  los  líquidos  y  disoluciones,  resultan- 
do de  este  estudio  que  por  el  movimiento  del 
plano  de  polarización  se  pueden  conocer  di  leí  en- 
cías de  composición  en  cuerpos  que  ninguna,  re- 
velan por  el  análisis  químico:  v.  g.,  el  azúcar 
de  uva  hace  girar  á  la  izquierda  el  plano  de  po- 
larización, y  el  de  caña  á  la  derecha,  por  más 
que  sea  idéntica  la  composición  química  de  am- 
bos azúcares.  El  mismo  físico  ha  encontrado, 
valiéndose  de  un  aparato  especial  que  lleva  su 
nombre,  para  medir  el  ángulo  de  rotación,  que 
el  poder  rota  torio  de  los  líquidos  es  mucho  me- 
nor que  el  del  cuarzo. 

Algunos  físicos,  Soleil  entre  otros,  utilizando 
la  propiedad  rotatoria  de  los  líquidos,  han  idea- 
do aparatos  con  los  que  se  puede  determinar  la 
cantidad  de  azúcar  que  contienen  algunos  líqui- 
dos, como  el  vino,  la  orina  de  los  diabéticos,  et- 
cétera, y  á  los  que  por  lo  mismo  se  les  da  el  nom- 
bre de  sacarímetros  (véase  esta  palabra).  Fara- 
day  descubrió  en  1845  que  una  masa  homogénea 
ó  líqnida  adquiere  bajo  la  influencia  de  un 
fuerte  imán,  ó  mejor  de  un  electroimán,  la  pro- 
piedad de  hacer  girar  el  plano  de  polari 
de  la  luz  polarizada  que  la  atraviesa  en  la  direc- 
ción de  la  línea  de  los  polos  del  imán.  Recono- 
ció que  el  sentido  de  la  desviación  cambia  con  la 
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las  eosas,  este  instrumento  indicaba  una  tempe- 
ratura mínima  cuando  las  turmalinas  estaban 
cruzadas  y  máxima  cuando  eran  paralelas,  Co- 
mo las  t  ui  mal  mas  estaban  un  poco  más  cercada 
la  segunda  lente  que  el  foco  común,  los  rayos 
que  ellas  emitían  después  de  calentarse  salían 
ile  la  segunda  lente  divergiendo  y  disminuyen- 
do bastante  de  intensidad  para  no  influir  sensi- 
blemente en  el  termoscopio. 

Los  rayos  caloríficos  polarizados  poseen  las 
mismas  propiedades  que  los  rayos  luminosos  y 
sin  la  misma  serie  de  fenómenos,  estable- 
ciendo entre  la  luz  y  el  calor  raí  lia  ule  anaanalo 
gía  completa  ó  casi  indentidad.  Desde  este  punió 
de  vista  la  polarización  del  calor  tiene  una  gran 
importancia  teórica,  en  cuanto  asimila  loí 
menos  caloríficos  á  los  luminosos  y  hace  supo- 
ner una  misma  la  causa  que  origina  unos  y  otros, 
que  no  es  otra  que  las  vibraciones  del  éter. 

Explicación  de  I"  polarización.  -  La  existencia 
de  rayos  luminosos  que  poseen  propiedade 
rentes  en  los  distintos  planos  trazados  por  su 
dirección,  como  sucede  en  los  polarizados,  fué 
una  objeción  al  sistema  de  la  emisión,  que  había 
formulado  Hnyghens.queno  tiene  solución  por  el 
momento.  Porque  en  efecto,  si  la  luz  es  un  mo- 
vimiento vibratorio  del  éter,  en  el  que  las  oscila- 
ciones están  dirigidas  en  la  línea  de  propaga- 
ción; si  las  vibraciones  del  éter  que  determinan 
la  luz  son  longitudinales,  las  propiedades  del  ra- 
yo luminoso  deben  ser  las  mismas  en  todos  los 
planos  que  pasen  por  su  dirección;  cualquiera 
.pie  sea  el  plano  que  consideremos  de  los  que 
pasan  por  la  línea  de  propagación  del  movimien- 
to, que  es  la  que  constituye  la  dirección  del  ra- 
yo, está  en  las  mismas  condiciones  respecto  de 
este  movimiento  y  no  debe  ofrecer  particulari- 
dad alguna  con  relación  á  éste. 

Pero  experiencias  concluyen  tes  y  los  pn  gre- 
sos  de  la  mecánica  analítica  condujeron  a  admi- 
tir movimientos  vibratorios  perpendiculares  a  la 
línea  de  propagación,  es  decir,  vibraciones  trans- 
versales. 

Admitidas  éstas,  la  polarización,  no  sólo  tie- 
ne una  explicación  sencilla,  sino  que  es  uní 
consecuencia  necesaria  de  las  ondas  luminosas. 

Rayo  de  Iva  natural  es  aquel  en  que  los  mo- 
vimientos vibratorios  se  efectúan  en  la  superfi- 
cie de  la  onda  sucesivamente  en  todas  las  direc- 
ciones; rayo  polarizado  aquel  en  que  estas  vi- 
braciones se  suceden  en  un  solo  y  mismo  plano, 
.le  la  que  depende  la  posición  del  plano  de  pola 
rización. 
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La  admisión  délas  vibraciones  transversales 
del  éter  do  ea  una  pura   hipótesis,  sino  que  hay 
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i  estos  movimientos  se  efectúan  en  planos 
idos  uno  respecto  de  otro,  darían  cucada 
punto  del  rayo  una  resultante  quese  construiría 
uoi  1  i  regla  del  paralelogramo  de  las  velocida- 
des, y  que  nunca  sería  nula.  Dos  rayos  polariza- 
dos en  ].lanos  diferentes  no  deberán  poder  dar 
obscuridad  completa  por  interferencia;  y  cuando 
estos  planos  sean  perpendiculares  entre  sí,  no 
podrán  tampoco  dar  las  desigualdades  de  inten- 
sidad que  constituyen  las  franjas  de  interferen- 
cia. Esto  es  lo  que,  en  efecto,  comprobaron  ex- 
perimentalmente  Fresnel  y  Aragó. 

De  estas  experiencias  resulta,  que  si  se  atribu- 
ye la  luz  á  vibraciones,  hay  que  admitir  que  es- 
tas vibraciones  son  paralelas  á  la  superficie  de 
la  onda,  y  que  en  un  rayo  polarizado  se  efectúan 
la  mayor  parte  en  un  mismo  plano  que  pasa  por 
este  rayo.  Este  plano  se  llama  el  plano  del  ra- 
il", que  es  perpendicular  al  plano  de  polariza- 
ción, es  decir,  que  las  vibraciones  tienen  lugar 
perpendicularmente  al  plano  de  polarización. 

Tal  es  la  idea  capital  de  la  teoría  de  Fresnel, 
teoría  que  nopodemosdesenvolverpor.su  mucha 
extensión,  pero  que  el  lector  deseoso  de  cono- 
cerla en  todos  sus  detalles  la  encontrará  expues- 
ta en  las  obras  del  mismo  Fresnel,  que  están  co- 
leccionadas en  tres  voluminosos  tomos,  ó  en  los 
tratados  especiales  de  Óptica,  como  los  de  lüllet 
Briol,  Mascart,  etc. 

POLARIZAR:  a.  Fís.  Modificar  los  rayos  lumi- 
nosos por  medio  de  refracción  ó  reflexión,  de  tal 
manera  que  queden  incapaces  de  refractarse  ó 
reflejarse  de  nuevo  en  ciertas  direcciones.  Usa- 
se t.  c.  r. 

POLATUCA  (del  ruso  poldtoulca):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  mamíferos  del  orden  de  los  roedores,  fa- 
milia de  los  esciúridos,  que  se  caracterizan  por 
tener  el  hueso  frontal  con  una  escotadura  sobre 
la  órbita;  sin  bolsas  bucales;  álos  lados  del  cuer- 
po, entre  las  extremidades  anteriores  y  posterio- 
res,  y  extendida  hasta  la  base  de  las  manos  y  pies, 
existe  una  expansión  de  la  piel  con  pelos  por 
arriba  y  por  abajo,  sostenida  en  su  borde  exter- 
no por  un  hueso  ó  cartílago  en  forma  de  hoz  in- 
serto en  el  lado  externo  del  carpo. 

Las  polatucas  se  encuentran  en  el  Norte  de 
Europa,  Asia  y  América. 

La  Polaiuca  de  Siberia  (Scinropterus  Siberi- 
nits),  llamada  por  los  rusos  Ljutaga,  es  más  pe- 
queña que  la  ardilla;  mide  18  ó  19  centímetros 
de  largo,  5  ó  6  de  altura,  y  16  la  cola  compren- 
didos los  pelos.  Los  individuos  adultos  rara  vez 
pesan  más  de  170  gramos. 

Tiene  el  pelo  espeso  y  suave;  en  verano  es  de 
color  pardo  leonado  el  del  lomo;  la  membrana 
aliforme  y  la  cara  externa  de  las  piernas  son  de 
un  gris  pardo  obscuro;  el  vientre  blanco  y  la  co- 
la de  un  gris  leonado  por  encima  y  rojo  claro  por 
debajo;  bis  pelos  de  la  parte  superior  del  cuerpo 
tienen  el  color  gris  negro,  con  el  extremo  ama- 
rillo leonado,  y  los  de  la  parte  inferior  son  uni- 
formemente blancos.  En  invierno  se  prolonga  el 
pelaje  y  se  espesa,  adquiriendo  el  lomo  un  tinte 
claro. 

I  [abita  aún  hoy  día  la  parte  Norte  de  la  Eu- 
ropa oriental  y  toda  la  Siberia.  En  otro  tiempo 
se  la  encontraba  en  Bolonia,  en  Lituania,  Livo- 
nia,  Finlandia  y  Laponia. 

i  los  i  ndes  bosques  de  abedules  y  en 
aquellos  en  que  alternan  éstos  con  los  [tinos,  ár- 
boles i|iie  parecen  necesarios  para  la  existencia 
limal,  cuyo  pelaje  tiene  el  color  de  la  cor- 
te.i  del  abedul,  así  como  el  de  nuestra  ardilla 
armoniza  con  la  de  los  pinos  y  abetos. 

Esl  i  indo  cada  vez  más,  y  ha 

desaparecido  ya  de  varios  puntos  donde  era  en 
otro  tiempo  muy  común. 

La  polatuca  de  Siberia  vive  sola  ó  apareada  y 
no  sale  de  los  bosques;  duerme  todo  el  día   en 
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un  tronco  hueco,  con  el  cuerpo  enroscado  y  cu-| 
bierta  la  cabeza  con  su  cola;  sale  á  la  hora  del 
crepúsculo  y  entonces  es  cuando  comienza  ver- 
I  idi  ramente  á  vivir.  Tan  ligera  como  la  ardi- 
lla, trepa  admirablemente,  salta  de  rama  en  ra- 
ma, y  con  el  auxilio  de  sus  membranas  da  saltos 
de  20  á  ^.">  metros;  sube  hasta  la  rama  más  alta, 
y  desde  ella  se  lanza  sobre  las  más  bajas  de  un 
árbol  próximo.  Se  han  comparado  estos  saltos, 
y  con  razón,  con  el  vuelo  de  un  pájaro.  En  tie- 
rra es  tan  torpe  este  animal  como  ágil  en  los  /ir- 
boles;  su  paso  es  vacilante;  la  membrana  alifor- 
me, que  le  cae  por  los  lados,  forma  pliegues  y 
entorpece  su  marcha.  Se  alimenta  de  tallos,  re- 
toños, y  botones  ó  yemas  del  abedul,  y  si  éstos 
le  faltan  se  contenta  con  los  del  pino.  Como  las 
aidillas,  se  sienta  para  comer  y  se  lleva  el  ali- 
mento á  la  boca  con  las  patas  delanteras.  Tiene 
todas  las  costumbres  de   la  ardilla,  con  la  dile- 
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rencia  de  ser  completamente  nocturna.  Este  ani- 
mal es  muy  aseado,  se  limpia  continuamente  y 
deposita  sus  excrementos  en  tierra. 

A  la  entrada  del  invierno  se  duerme,  pero  su 
sueño  se  interrumpe  varias  veces;losdías  en  que 
la  temperatura  es  algo  más  benigna  corre  du- 
rante algunas  limas  en  busca  de  alimento. 

Previniéndose  para  la  hora  de  parir  la  hem- 
bra, limpia  uno  de  sus  nidos  ó  el  que  abandonó 
algún  pájaro,  eligiendo  siempre  los  que  estañen 
el  hueco  de  los  troncos  á  la  mayor  altura  posi- 
ble; llena  toda  la  cavidad  de  musgo  y  tapa  cui- 
dadosamente la  abertura. 

Allí  es  donde  da  la  hembra  á  luz,  en  verano, 
dos  ó  tres  pequeños;  estos  nacen  sin  pelo  y  con 
los  ojos  cerrados,  y  es  preciso  que  la  madre  los 
cuide  largo  tiempo,  como  así  lo  hace,  cubrién- 
dolos con  su  membrana  durante  el  día  para  ca- 
lentarlos y  darles  de  mamar  fácilmente;  cuando 
sale  por  la  noche  tiene  la  precaución  de  cubrir- 
los con  musgo.  Seis  días  después  de  nacer  aso- 
man ya  los  incisivos;  pero  los  ojos  no  se  abren 
hasta  los  diez,  comenzando  entonces  á  salir  el 
pelo.  Más  tarde  los  lleva  la  madre  consigo,  y 
durante  mucho  tiempo  vuelve  por  el  día  al  mis- 
mo nido  para  descansar  con  tocia  seguridad,  En 
el  invierno  se  reúnen  varios  de  estos  animales  á 
fin  de  construir  un  gran  nido,  donde  viven  jun- 
tos. 

La  piel  delgada  de  este  animal,  con  su  pelo 
suave,  no  vale  gran  cosa,  y  sólo  es  apreciada  de 
los  chinos;  mas  á  pesar  de  esto  la  polatuca  de 
Siberia  es  objeto  de  una  activa  caza.  Se  la  coge 
con  lazos  y  trampas.  Sus  excrementos,  reunidos 
en  gran  cantidad  al  pie  de  un  árbol,  revelan  su 
presencia,  y  sin  este  indicio  sería  difícil  verla, 
por  la  semejanza  que  ofrece  el  color  de  su  pelaje 
con  el  de  la  corteza  de  los  árboles. 

Este  animal  no  resiste  mucho  la  cautividad, 
por  no  poderle  dar  alimento  alguno  que  reempla- 
ce al  que  toma  cuando  está  libre,  y  por  ser  ade- 
más un  ser  bastante  delicado. 

La  Polatuca  assapan  (Sciuropterus  volucella) 
representa  en  América  al  género Polat/wca:  es  una 
de  sus  más  pequeñas  especies,  pues  sólo  mide  14 
centímetros  de  largo  y  11  la  cola.  Se  distingue 
por  su  cabeza  voluminosa,  sus  ojos  grandes,  ne- 
gros y  salientes;  el  pelaje,  suave  y  lino,  es  de  co- 
lor amarillo  pardusco,  mezclado  de  gris  en  la  es- 
palda; es  más  claro  en  los  lados  del  cuello,  de  un 
blanco  plateado  en  las  piernas  y  blanco  en  el 
vientre;  la  cola  tiene  un  tinte  gris  ceniciento  con 
reflejos  pardos;  la  membrana  aliforme  está  ori- 
llada de  negro  y  blanco,  y  el  círculo  de  los  ojos 
de  un  gris  negruzco. 

Los  bosques  de  las  regiones  cálidas  y  templa- 
das de  la  América  septentrional  es  donde  este 
animal  habita. 

Su  género  de  vida  no  difiere  del  que  observa 
el  descrito  anteriormente;  forma  un  gran  nido 
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con  hojarasca  en  algún  tronco  hueco,  y  allí  duer- 
men numerosos  individuos. 

Si  se  coge  pequeño  á  este  animal  se  le  domes- 
tica con  gran  facilidad. 

polavieja:  Geog.  V.  San  Baktolo.mé  de  Po- 
la vieja. 

POLCA:  f.  Danza  de  Polonia,  usada  también 
en  otros  pueblos.  Escríbese  también  polka. 

-  Polca:  Música  de  este  baile. 

POLCAR:  n.  Bailar  la  polca.  Escríbese  tam- 
bién polkar. 

Dejaría,...  que  mi  mujer  bailase  con  otros; 
pero  lo  que  eswalsary  POLKAR,  no  permitiría 
que  lo  hiciese  más  que  conmigo. 

MONLAÜ. 

POLCURA  (La):  Geog.  Cerro  de  Chile,  en  la 
prov.  de  alible  y  dep.  de  Chillan,  sit.  enlos36° 
56' lat.  S. ;  2  762  m.  según  unos,  2408  según 
otros. 

POLDA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  pertenecien- 
te a  la  familia  de  las  Compuestas,  subfamilia  de 
las  tubulirloras,  tribu  de  las  asteroideas,  cuyas 
especies  habitan  en  China,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, anuales,  erguidas,  ramificadas,  con  las  ho- 
jas alternas,  sentadas,  gruesamente  dentadas, 
casi  pestañosas,  y  las  ramas  alargadas,  llevando 
en  su  extremo  una  sola  cal  czuela  ancha,  con  las 
llores  del  disco  amarillas  y  varias  series  de  lígu- 
las azuladas;  cabezuelas  multifloras,  her- 
mas, con  las  flores  del  radio  un  ¡seriadas,  ligula- 
das  y  femeninas,  y  las  del  disco  tubulosas  y  her- 
mafroditas;  involucro  formado  por  tres  ó  cuatro 
series  de  brácteas  foliáceas,  cortas,  patentes,  pes- 
tañosas y  obtusas;  receptáculo  ancho,  casi  con- 
vexo y  ligeramente  alveolado;  corolas  del  radio 
semifiosculosas,  con  la  lígula  anchamente  lanceo- 
lada y  las  del  disco  flosculosas,  con  limbo  poco 
desarrollado;  anteras  sin  apéndices;  estigmas  de 
las  flores  del  disco  aovados  en  su  ápice;  aque- 
nios  aovados,  cuneiformes,  comprimidos;  vilano 
biserial,  semejante  en  los  aquenios  del  disco  y 
en  los  del  margen,  con  los  pelos  exteriores  pajo- 
sosetáceos,  casi  soldados  en  corona,  y  los  interio- 
res largos,  filiformes,  ásperos  y  caedizos. 

PÓLDER:  ni.  Huir.  Nombre  genérico  de  los 
terrenos  desecados  y  dedicados  al  cultivo,  que  en 
otro  tiempo  fueron  pantanos  en  Flandes  y  en  loa 
Países  Bajos.  Son  inmensos  cercados  de  terrenos 
bajos;  provienen,  como  hemos  dicho,  de  la  dese- 
cación y  saneamiento  de  lagos  y  hornagueras 
que  se  han  dedicado  á  la  agricultura  con  gran- 
des rendimientos;  en  los  Países  Bajos  es  nota- 
ble el  pólder  del  lago  de  Harlem.  Para  conver- 
tir una  laguna  en  pólder,  nada  mejor  que,  co- 
mo se  hace  en  Holanda,  elevar  el  agua  aun  depó- 
sito para  distribuirla  después  en  el  riego  de  otros 
terrenos,  y  esta  elevación  se  consigue  por  medio 
de  aparatos  de  molino  de  viento,  que  es  uno  de 
los  receptores  más  económicos,  pues  con  un  coste 
pequeño  de  instalación  no  representa  más  gasto 
que  el  que  corresponde  al  interés  y  amorti- 
zación del  capital  empdeado  y  el  de  su  conserva- 
ción y  reparaciones;  es  cierto  que,  en  tesis  gene- 
ral, los  molinos  de  viento  tienen  el  inconvenien- 
te de  la  irregularidad  en  la  manera  de  func 
por  la  variabilidad  de  la  fuerza  motriz,  tan  su- 
jeta á  intermitencias  y  á  cambios  bruscos  de  in- 
trusidad y  dirección,  como  lo  están  las  corrien- 
tes atmosféricas;  pero  en  el  caso  presente  esta 
irregularidad  y  esta  intermitencia  no  son  un  in- 
conveniente, y  menos  hoy  que  los  molinos  son 
automáticos,  que  se  orientan  porsísolosy  poi  si 
solos  también  modifican  la  superficie  de  sus  bra- 
zos en  relación  con  la  intensidad  del  viento.  Es- 
te motor  viento  es  el  que,  aplicado  al  receptor 
molino,  de  muy  antiguo  se  emplea  en  el  Norte 
de  Francia  también,  y  aconsejamos  su  adopción 
en  muchos  terrenos  de  España  en  que  sería  con- 
veniente, como  han  demostrado  repetidas  veces 
varios  ingenieros,  la  desecación  de  lagunas,  pan- 
tanos y  lagos,  lo  que  al  par  que  sanearía  los  pue- 
blos próximos,  alejando  el  virus  palúdico  que 
tantas  víctimas  causa,  proporcionaría  agua 
el  riego  de  terrenos  próximos  que,  muy  rico-,  |  oí 
falta  del  agua  que  tienen  al  lado  producen  poco, 
y  aumentaría  el  terreno  laborable  con  el  robado 
á  las  aguas,  sumamente  fértil  por  el  limo  depo- 
sitado por  el  agua  misma;  paráoste  trabajo  pue- 
den emplearse  los  molinos  de  viento  de  Nahou- 
deau,  Durand  ó  Parsóns.  V.  MOLINO  DE  Vil  vm. 

En  Holanda,  cuando  se  quiere  desecar  un  pan- 
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pronto  el  gobierno,  tan   pi  particulares, 

según  la  ini| 

lia,  arras- 

Mil  las 

por  él  ó  los 

pequeños  pozos,  los  tu- 

i  i .  ii  de   las  maquinal 

ue  agotan  de  i  sfc  imeda- 

e  deja  secar  i !  terre rae  Be  lia  puesto  al 

ierto,  y  se  labra  ó  vende;  mas  como  du- 
Llenor  más  ó 
menos  parcialmente,  se  dejan  reposai  la 
irante  las  lluvia-,  v  ,.,,  el  momi  oto 
terminan  vuelven  aquellas  a  funoíoi 
el  terreno  ha  adquirido  un  abono,  el  producido 
por  el  linio,  y  ha  tomad       i  I  ;  : 

indo,  como  ln 
un  n te  fértil  j    [.preciado  el  de  los  pólderes.  No 
on tramos  en  más  pormenores,  puestoque  el  sanea 
miento  de  terrem  -  j  desee  u  ii  n   le  p  tutanos  es 

de  primei  i  ¡mpoi  I ia  j  nos  hemos  de  ocupar 

de  esti'  asunto  con  alg letalle  y  detenimien- 
to en  el  artículo  correspondiente.   V.   S¿ 
mif.s  ro. 

pole  ó  polia:  Oeog.  Río  de  Rusia.  Nace  en 
el  gob.  de  Vladimir,  al  S.  de  la  cap. ;  corre  ba- 
ria el  S.,  recibe  el  Buya,  forma  una  serie  de  la- 
gos, de  los  cuales  los  m  Ls  importantes  llevan  loa 
nombres  de  Sviatoie,  Dubowie  é  [vanovskoie,  y 
termina  en  el  1  igo  Sokorevo,  expansión  del  Pra, 
después  de  un  curso  de  130  kms.  En  vei  rao  el 
Pole  se  seca  de  tal  modo  que  no  llega  al  lago. 

-  Poi.f.  (Reginaldo):  Biog.  Prelado  inglés. 
X.  en  el  castillo  de  Stóverton,  en  el  condado  de 
ird,  en  1500.  M.  en  Londres  en  1558.  De 
origen  ilustre,  era  su  madre  la  bija  de  .Lugo. 
duque  de  Clarence,  hermano  del  rey  Eduar 
do  IV  y  prime  hermano  de  Isabel,  esposa  de 
Enrique  Vil  y  madre  de  Enrique  VIII.  Desti- 
nado por  su  nacimiento  para  las  mas  elevadas 
dignidades  eclesiásticas,  educóse  en  el  monas- 
terio de  los  Cartujos  de  Shene,  y  después  fué 
á  estudiar  á  Oxford,  en  donde  siguió  los  cursos 
del  célebre  Linaese.  Nombrado  á  los  diecinueve 
años  deán  de  Winiborne  y  de  Exeter,  partió  en 
1520  para  Italia,  estuvo  cinco  años  en  la  Uni- 
versidad de  Padua,  en  donde  entró  en  relaciones 
con  Erasmo,  Sadolet,  Bembo,  etc.,  y  al  regresar 
á  Inglaterra,  bien  que  colmado  de  honores  por 
el  rey,  se  retiró  al  monasterio  de  Shene  para 
consagrarse  al  estudio  y  á  la  oración.  Cuando 
Enrique  VIII  resolvió  divorciarse  do  Catalina 
de  Aragón  y  sacudir  el  yugo  de  la  Iglesia  roma- 
na, encontró  en  Pole  un  adversario  inflexible. 
Este,  en  22  de  diciembre  de  1536,  fué  nombrado 
cardenal  por  el  Papa  Paulo  III,  y  pocos  meses 
después  (1537)  su  legado  con  una  misión  para 
Francisco  I  y  la  regente  cíe  los   Pa  Bajos. 

De  1539  á  1542  desempeñó  las  funciones  de  le- 
gado en  Viterbo,  tomando  después  parte  en  los 
trabajos  preparatorios  del  concilio  de  Tiento 
(1545),  del  que  fué  uno  de  los  tres  presidentes. 
Arzobispo  de  Cantorbery  en  22  de  marzo  de  1556, 
á  la  muerte  de  Cranmer,  fué  condecorado  con  el 
título  de  canciller  de  todas  las  Universidades  y 
con  la  presidencia  del  Consejo  Real.  Entre  sus 
obras  se  citan:  De  la  unidad  de  la  Iglesia;  Re- 
formatio  Anglia  ;  De  concilio;  De  sumini  ponti- 
,  i  potestad  -.  Di  /.■■  etc. 

polea  'del  b.  lat.  polea;  del  anglosajón  pa 
llian,  tirar):  f.  Rueda,  generalmente  maciza, 
acanalada  en  su  circunferencia  y  móvil  alrede- 
dor de  un  eje.  Por  la  canal  ó  garganta  pasa  una 
cuerda  ó  cadena  en  uno  de  cuyos  extremos  ac- 
téia  la  potencia  y  en  el  otro  la  resistencia. 

-  Polea:  Especie  de  motón  algo  proloi 
con  dos  roldanas,  piemos  ó  cabillas  de  pa 

-  Polea:  Mee.  y  Maq.  La  polea  tiene  multi- 
tud de  usos,  entrando  constantemente  como  ele- 
mento indispensable  en  gran  parte  de  las  má- 
quinas, en  las  'pie  es  un  mecanisi le  trans- 
misión muy  importante;  forma  también  por  sí 
snla  una  máquina  simple,  que  se  emplea  para 
eambiar  la  dirección   del   movimiento,  para    lo 
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que  n  ¡cosita  de  una  rúenla  qti 

l 
de  la   i  i   llama 


Poleas 

• .  a  pesar  del  movimiento  de 
que  admita  alrededor  <lr  dicho  eje,  ó  ser  i 
riable  de  posición  en  el   i  spacio  con   l 
constituyendo  la  polea  móvil;  cuando  reunida 
con  otras  foiina  parte  di-  una  máquina  ó  si 
se  llama  polea  co 
est  i  aislada,  obrando  indepen- 
dientemente, 

Supongamos  (fig.  1  ¡  que  ' ' 
■  ■  de  la  p"lea.  S  el  pun- 
to de  suspensión,  I 'HA  l:  la 
aierda  arrollada  al  arco  AMB; 
sea  r=CA  el  radio  de  lapo- 
lea;  supongamos  además  «jue 
en  el  cordón  AR  obra  una  re- 
sistencia I!,  que  hay   que  elc- 

JJ  var,  para  lo  que  se  ais] I  de 

Polea  potencia  P  al  extremo  del  cor- 

dón Bl'\  claro  es  que  el  efecto 
será  el  mismo  que  si  suprimida  la  polea  los  col 
dones  estuviesen  sujetos  en  A  y/.',  puntos  de 
tangencia  de  la  cuerda  con  la  polea,  á  una  pa- 
lanca ACB,  que  sería  angular  si  los  cordones 
como  en  el  caso  presente  no  son  paralelos,  \  rec- 
ta en  el  caso  contrario,  y  en  ambos  la  palanca 
sería  del   primer  género;   dichos  sistemas  son 


miento 

0 


Fig.  1 

perfectamente  sustituíbles  en  el  movimiento  vir- 
tual de  las  dos  máquinas,  y  por  tanto  la  ley  del 
equilibrio  estático  será  la  de  la  palanca,  y  en 
consecuencia 


y  como 
resulta 


PxCB  =  RxCA; 

CA  =  CB  =  r, 

P=R; 


(1) 

luego  para  el  equilibrio  estático  de  la  polea  es 
preciso  que  la  potencia  y  la  resistencia  sean  igua- 
les, y  la  presión  sobre  el  ejeserá,  llamándola  Qy 
a  el  ángulo  que  forman  los  cordones,  puesto  que 
altante  pasa  por  el  eje,  haciendo  la  cons- 
trucción del  paralelogramo 


Q = Vi*  +  A'2  +  1PR  eos  a. 


(2) 


En  el  equilibrio  dinámico  habría  que  tener  en 
cuenta  las  resistencias  pasivas,  cuales  son  la  pre- 
sión sóbrelos  eejinetes,  que  da  lugar  á  defoi  ma 
ciones  moleculares,  el   rozamiento  de  aquéllos 
sobre  los  gorrones,  la  rigidez  de  las  cuerdas,  etc. 

Si  A' es  la  reacción  normal  de  los  soportes  so- 


la rigid 

dinaiu: 
nuda: 

P.2irr=A2irr+iVy.2«y  +  2HL  (a  +  blt),    (3) 

.11    .  |  la      ;'.-■■!    1    ■ 

na  cuerda  qui 

■  i  pre- 
com- 
pleta la  defu 
qne  dice  que  es  un  cilindro  de 

drededor  de  un  eji  - 1  ron- 

la  di- 
..... 

ia  i rni  mitir  6  caml  ¡ar  la  del  ii 

i  ,,  moviblí ,  según  qne  • 
alrcdedoi  del 
el  os] 

t  o  la  poli  i  i      en  dos  partes  ei  en- 

1 
piamenti  dicha.    La     una     la    ci 
ordinario  un  i 

da,  de  una  snla  ó  di  ■  en  su  pun- 

to medio  lleva  un  gancho  i  el  que 

se  suspende  á  la  armadura   de  pozo, 

máquina,  etc.,  62  tremos,  li 

<:  -han  \   terminal  i 
por  los  que  pasa  al  eje  de  la  polca,  de  hii  i 
ni  i.iliin  ntr  y  de  ordinario  unido  &  ella,  formada 
por  un  tambor  centrado  con  el  eje  y  qm 
labiado  tan  pronto  en  forma  cilindrica  como  en 
la  de  media  caña  ó  de  semitoro,  que  se  llama  ca- 
jero en  el  segundo  caso,  y  á  cuya  superfi 
ajusta  la  cuerda  ó  correa  que  está  destín 
sostener;  otras  veces  el  cajero  ó  garganta 
formado  por  dos  troncos  de  cono  unidos  ]  oí 

aenores,  y  "tras  veces,  deforma  cilindrica, 
la  polea  está  erizada  de  puntas  á  distancia  con- 
veniente para  que  se  alojen   en  lo     eslal  ones  de 
una  cadena  Gall  ó  de  Vancanson;  también  hay 
poleas  de  llanta  poligonal,  de  superficies  alter- 
nativamente  planas  y  con   ranura,  constn.  da 
por  Neveu,  para  dar  paso  á  los  eslabones  de  una 
cadena  ordinaria.  La  superficie  en  que  se 
la  cadena,  cuerda  ó  correa,  se  llama  llanta  i 
neral.  ruando  el  eje  va  fijo  á  la  polea  se  dice 
que  es  de  eje,  y  cuando  el  eje  está  soldado  á  las 
armas  y  la  polca  no  hace  más  que  ser  atravesa- 
d  i  y  gira  independientemente  de  él  se  lia  a 
ojo.  En  lugar  de  armas  pueden  pasar  por  un  ár- 
bol mas  ó  menos  grueso,  ven  este  caso  se  llaman 
acuñadas  cuando  son  solidarias   con  el   movi- 
miento del  árbol,  y  locas  cuando  giran  indepen- 
dientemente de  aquél. 

En  la  polea  móvil,  al  contrario  de  lo  que  su- 
cede en  la  fija,  la  polea  va  suspendida  de  la  cuer- 
da, pudiendo  hacerse  multitud  de  combinacio- 
nes, pues  para  que  haya  movimiento  es  preciso 
que  la  cuerda,  o  se  arrolle  á  un  tambor  ó  torno,  ó 
pase  ]  a  ir  otras  poleas,  etc.  La  combinación  más 
sencilla  es  la  de  una  cuerda  que,  suspendida  por 
un -alio  del  techo  desciende,  pasa  por  la  palia 
que  lleva  suspendido  un  peso  de  sus  armas,  sube 
a  |  a  u  por  otra  polea  fijay  el  segundo  cabo  des- 
ciende, obrando  sobre  él  una  fuerza  cualquiera, 
v  i  n  este  caso  hay  una  relación  notable  y  muy 
sita  illa  entre  la  velocidad  de  tiro  del  ramal  que 
produce  el  movimiento  y  la  de  elevación  -1 
so  colgado  de  la  polea  móvil,  que  es  que  la  rela- 
ción  de  las  velocidades  es  el  doble  del  coseno  del 
ángulo  que  nao  de  los  cordones  que  sostienen  á  la 
pol<  a  i a  '  forma  '-un  la  vertical. 

Sean,  i  n  efei  to,  0  la  polea  fija  de  radio  /,' y 
W  la  móvil  de  radio  r:  CcbaA  el  cordón  fijo  en 
.  2  :  0D=d  la  distancia  horizontal,  cons- 
tante entre  les  puntos  de  suspensión  de  la  polea 
U  y  el  punto  fijo  -/:  /',  el  peso  elevado  por  las 
aunas  de  la  polea  &;  !  y  l  las  longitudes  cb  y 
u  A  ib-  los  cordones  en  la  parte  en  que  no  están 
en  contacto  con  las  poleas,  y  á  la  distancia  ver- 
t  nal  variable  entre  el  centro  de  la  polea  móvil 
y  el  plano  horizontal  del  punto  A  de  suspensión 
del  hilo,  y  AD=a  la  distancia  vertical  entre  el 
punto  de  suspensión  A  y  el  plano  OD  de  nivel 
que,  pasa  por  el -centro  ele  la  polea  fija;  si  en  el 
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cabo  O  se  aplica  ud  esfuerzo  el  hilo  se  pondrá 

|  formaran  en- 
un  ángulo  crf.d  2o,  que  quedará  dividido 
rtes  iguales  poi    ls  vertical  del  centro  O  ; 


Pig.  2 

temos  horizontal  y  verticalmente  el  cor- 
dón, 3  resultará  entre  /'  y  /< 

n/)=qr+/lj  +  gm+mh  +  hD=0/+fg¥2r¡m+hD 


BO'  =  Bn  -  (>'« 


, l;o=qs=pl-po -oq-  sl=pt - po -  AD -  O'n; 
y  sumando  las  dos  últimas  expresiones, 

■1  /;ií  =  |  Bn  +rl  I  -  po  -  lo'n  -AD; 

pero  'lo  las  notaciones  admitidas  y  de  la  figura 
se  deduce 

OD=d;  0/ '=  R  eos  cof '=  R  eos  a  ;/jf=  Z  sen  a; 

gm=on=r  cosa;  hD  =  l  sen  a;  BO'  =  y; 

Br  =  2  eos  a ;  O'n  =  y  sen  a ;  po  =  /i'  sen  a ; 

AD  =  a; pl  =  l'  coso; 

y  sustituyendo  en  las  ecuaciones  anterioresysa- 
cando  tactores  comunes  sen  a  y  cosa  será 

d  =  {l  +  V)  sen  a +  (R  +  2r)  eos  a,  (4) 

2ij  =  {l  +  l')  eosa-[R  +  2r)  sena-«;      (5) 

además  la  longitud  del  hilo  entre  A  y  P  es  en 
todos  los  momentos,  llamándola  L, 

L  =  r-*Tcab  +  l  +  arccP=  (l  + 1')  +  (tt  -  2a)r 

+  (_?L_-  a     R  =  {l  +  l')  +  (ir-  2a)  (r+¿/í);  (6) 

diferenciando  estas  tres  ecuaciones, 

o  =  dd  =  sen  a.  d( l+l') 
+  {l  +  l')  eos  oda-  [R  +  2r)  sen  oda,       (7) 

2.dy=cos  a.d(l  +  V) 

—  (l  +  V)  sen  arfa  -  (ií  +  2í-)  eos  arfa,        (8) 

dL  =  d(l  +  V)-{2r  +  R)da;  (9) 

para  simplificar  estas  expresiones,  y  multipli- 
quemos la  (7)  por  sen  a,  la  (8)  por  eos  a  y  sume- 
mos, resulta 

2  cosa.d¡j  =  d(l  +  l')-(R  +  2r)da,        (10) 

puesto  que  sen-  a  +  eos2  a  =  1 ;  y  como  los  segun- 
dos miembros  de  las  ecuaciones  (9)  y  (10)  son 
iguales,  será  también  d.L  =  2  cosady,  de  donde 

d^     =2  eos  o,  (11) 

dy 

como  habíamos  enunciado. 

En  el  caso  de  ser  los  cordones  de  la  polea  mó- 
vil verticales,  a  =  oy  resul taría  oi¿=  2dy  y  L  —  2y\ 
esto  es,  que  en  cualquier  momento,  la  cantidad 
de  cordón  desarrollado  sería  doble  de  la  eleva- 
ción del  peso. 

Las  poleas  empleadas  en  la  marina  van  ence- 
rradas  en  una  especie  de  caja  de  madera,  y  las 
poleas  también  suelen  serlo,  debiéndose  á  Bru- 
nel  el  procedimiento  mecánico  de  su  fabricación, 
que  consiste  en  aserrará  máquina  las  poleas,  ya 
con  sierra  recta  de  movimiento  alternativo,  ya 
con  sierra  circular,  y  con  una  máquina  de  ca- 
jear hacer  las  ranuras  en  que  debe  alojarse  la 
así  como  la  garganta  ó  cajero  de  esta;  al 
misino  tiempo  un  taladro  practica  el  hueco  piara 
el  paso  del  eje. 

El  diámetro  de  las  poleas  debe  estar  en  rela- 
ción con  las  resistencias  que  iiaya  que  vencer,  y 
cuando  aquéllas  sean  de  transmisión  con  las  ve- 
locidades que  se  trate  de  obtener.  En  este  caso 
último  sobre  cada  árbol  van  pior  lo  menos  dos 
poleas  y  á  veces  varias,  de  las  que  una  es  loca  y 
las  demás  acuñadas.  La  polea  loca  es  de  llanta 
ligeramente  abombada  \  bien  alis  ida,  con  su  diá- 
metro del  lado  ile  la  otra  polea  igual  á  ella,  to- 
do esto  con  objeto  de  que  sea  fácil  pasar  la  CO- 
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i  ni  de  una  á  otra,  lo  que  se  hace  con  una  palan- 
ca :  horquilla  que  abarca  constantemente  la  o- 
rrea,  y  al  mismo  tiempo   que  cuando  ésta  haya 

o  á  la  polea  loca,  se  apoya  en  la  parte 

abombada,  que  es  de  mayor  diámetro  que  laacu- 
i  .  toque  a  -  sta  ni  la  ai  rastre  en  su  movi- 
miento; entre  cada  dos  poleas  de  un  mismo  ár- 
Iml  debe  haber  cierta  separación  lateral,  la  Mili 
en  nte  para  que  la  correa  obre  sobre  una  de  ellas 
solamente,  y  sin  embargo  que  no  sea  tal  que  al 
pasar  la  correa  de  una  á  otra  quede  enganchada 
en  el  hueco  que  separa  á  aquellas;  la  polea  loca 
debe  llevar  en  el  centro  varios  agujeros  engrasa- 
dores 'pie  puedan  cerrarse  con  un  tapón  para 
impedir  que  entre  el  polvo,  pudiendo entre  otros 
aceptarse  el  del  sistema  Burhat ;  si  lacorreadebe 
obrar  tan  pronto  sobre  una  polea  acuñada  como 
sobre  otra  á  ambos  lados  de  la  Inca,  se  hacen  és- 
tas de  modo  que  la  correa  abarque  en  una  úotra 
de  sus  posiciones  á  la  loca,  y  si  es  una  polea  la 
que  ha  de  guiar  á  otras  dos  su  ancho  debe  sel- 
la suma  de  los  anchos  de  las  otras  para  que  la 
correa  no  esté  constantemente  saliéndose  de  al- 
guna de  ellas,  á  menos  que  se  las  provea  de  un 
nervio  en  el  medio  de  la  llanta  que  salga  lo 
bastante  para  impedir  la  desviación  de  la  correa 
de  la  posición  que  debe  conservar  constante- 
mente. 

Para  transmisión  por  cables  se  emplean  po- 
leas de  garganta,  con  una  ó  varias,  según  el  nú- 
mero de  cordones  que  deban  llevar,  siendo  su 
diámetro  dado  por  una  de  las  dos  fórmulas 

d  =  i5c,         D  =  90C, 

de  las  que  la  primera  se  emplea  para  casos  ordi- 
narios y  la  segunda  cuando  la  polea  haya  de 
servir  ele  volante;  en  estas  fórmulas  djD  repre- 
sentan los  diámetros  de  la  polea  en  cada  caso,  y 
c  y  C  los  diámetros  del  cable. 

Para  evitar  el  empleo  de  rodillos  y  poleas,  que 
antes  eran  necesarias  para  transmisiones  entre 
árboles  oblicuos,  se  ha  ideado  la  polea  universal 
Plat,  eu  que  la  polea  es  hueca,  lleva  el  manguito 
por  que  pasa  el  eje  montado  sobre  una  suspen- 
sión Cardan,  y  de  este  modo  en  todos  los  mo- 
mentos se  adapta  la  polea  al  ángulo  que  convie- 
ne para  la  transmisión.  Las  ventajas  de  este  sis- 
tema tan  sencillo  son  incalculables,  pues  permi- 
ten al  ingeniero  disponer  libremente  de  todo  el 
espacio  del  taller,  sin  más  limitación  que  per- 
mitir la  libre  y  segura  circulación  de  operarios 
y  medios  de  transporte,  y  esto  sin  transforma- 
ciones de  local,  lo  que  puede  hacer  que  las  ins- 
talaciones sean  definitivas  ó  transitorias,  según 
lo  exija  la  fabricación  constante  de  objetos  se- 
mejantes ó  la  especial  de  un  objeto  determina- 
do; la  polea  universal  se  emplea  cuando  los  ejes 
forman  un  ángulo  menor  de  15°;  pero  si  excede 
de  esta  inclinación,  la  polea  universal  va  monta- 
da eu  un  manguito  de  junta  universal  que  en- 
laza al  eje  motor  con  otro  paralelo  al  eje  recep- 
tor, á  cuyo  manguito  se  le  llama  también  uni- 
versal. 

Hasta  hace  pocos  años  las  poleas  se  hacían 
sólo  de  madera  ó  metales  alisados  y  con  llantas 
délas  formas  que  hemos  indicado;  pero  desde 
hace  unos  doce  años,  Gubbins,  de  Londres,  ideó 
y  construye  poleas  de  hierro  sumamente  ligeras 
y  resistentes:  la  llanta  se  compone,  como  la  de 
las  otras  poleas,  de  un  cilindro  convexo  forma- 
do por  un  hierro  casi  plano,  que  se  suelda  sobre 
sí  mismo  tapando  el  enlace  con  una  cubrejun 
ta;  el  cubo  es  de  fundición  y  se  une  á  la  llanta 
por  un  nervio  ondulado,  que  se  construye  con 
una  delgada  chapa  de  hierro  dulce  de  forma  rec- 
tangular, á  la  que  se  le  da  forma  ondulada  como 
se  acostumbra  hacer  con  el  palastro,  pero  con 
las  ondulaciones  muy  próximas:  después  se  re- 
únen los  pliegues  por  una  de  sus  extremidades 
como  si  se  fuese  á  plegar  un  abanico,  soldando 
el  punto  en  que  se  han  reunido  los  pliegues  al 
centro  de  la  piolea;  la  soldadura  se  hace  con  me- 
tal fusible  que  se  aloja  en  una  garganta  que  lle- 
va e!  cubo  de  la  polea  y  en  la  que  se  coloca  la 
parte  plegada  de  la  chapa,  y  la  unión  de  ésta 
con  la  llanta  se  hace  doblando  á  escuadra,  á  uno 
y  otro  lado  alternativamente,  cada  uno  de  los 
pliegues  de  la  chapa,  y  claveteando  estos  do- 
bleces á  la  llanta  por  su  parte  interior. 

Hay  trabajos  en  los  que  es  preciso  variar  casi 
constantemente  el  diámetro  de  las  poleas  de 
transmisión,  como  sucede,  por  ejemplo,  en  los 
trabajos  de  tornero,  en  que  la  velocidad  está  os- 
cilando sin  cesar  por  la  variedad  de  trabajos 
que  hay  que  llevar  acabo,  y  al  efecto  se  pone 


POLE 

en  el  árbol  motor  lo  que  se  llama  un  cono  de 
poleas,  esto  es,  una  serie  de  poleas  de  distintos 
diámetros,  que  van  creciendo,  poi  ejemplo,  deiz- 
quierda "  derecha,  mientras  que  en  el  árbol  que 

comunica  su  movimiento  al  operador  se  pone 
otro  cono  de  poleas  en  sentido  contrario,  esto 
es,  que  sus  diámetros  van  decreciendo  dt  izquií  r- 
da  "  derecha  también,  estando  sujetos  estos  co- 
nos á  que,  en  cualquier  sección  que  se  considere, 
la  suma  de  los  diámetros,  ó  de  las  poleas  supe- 
rior é  inferior,  es  constante.  Posteriormente  á 
esta  disposición,  John  Hermann  ha  ideado  otra 
polea  de  diámetro  variable  que  sustituye  perfec- 
tamente á  los  conos  de  poleas;  la  polca  Her- 
mann la  forma  un  gran  disco,  de  cuyo  centro 
parten  varios  apéndices  á  modo  de  radios,  que 
[levan  una  cabeza  convexa  y  otra  plana,  y  ipie 
resbalan  dentro  de  unas  cajas  ó  ranuras  di 
tas  al  efecto,  y  las  cabezas  de  estos  radios  for- 
man entre  todas  la  llanta  á  que  la  correa  debe 
ajustarse;  estos  radios  cambian  de  longitud  por 
medio  de  unos  muelles,  sobre  los  que  achia  una 
palanca  que  los  oprime  ó  separa  del  centro,  ve- 
rificándose en  el  extremo  opuesto  del  muelle  un 
movimiento  en  sentido  contrario  del  mismo; 
claro  es  que  la  variación  de  diámetro  no  es  in- 
definida, sino  que  está  comprendida  entre  de- 
terminados límites. 

Hemos  dicho  que  las  poleas  locas  deben  ir 
perfectamente  engrasadas,  operación  que  no  de- 
ja de  presentar  dificultades,  pues  la  fuerza  cen- 
trífuga impele  á  las  grasas  á  ser  lanzadas  fuera 
del  eje,  en  lugar  de  acercarse  á  él  para  hacer  el 
engrasado;  sin  embargo,  el  ingeniero  Tovote  ha 
salvado  esta  dificultad  satisfactoriamente  con  el 
engrasador  que  lleva  su  nombre,  y  que  le  for- 
man un  recipiente  que  va  fijo  á  la  polea  por  me- 
dio de  un  tornillo  y  lleva  un  émbolo  de  varilla 
hueca,  en  que  por  la  misma  fuerza  centrífuga 
se  oprime  el  émbolo  contra  el  depósito  fijo  á  la 
parte  interna  de  la  llanta,  y  la  grasa  se  ve  obli- 
gada á  pasar  con  tanta  más  fuerza  cuanto  mayor 
sea  la  velocidad  de  la  polea,  por  la  varilla  del 
émbolo,  hasta  el  eje  y  cubo  de  la  polea;  el  ém- 
bolo se  carga  con  discos  de  plomo,  con  una  aber- 
tura en  sentido  de  los  radios  para  poderlos  en- 
sartar en  la  varilla,  según  la  presión  que  se  de- 
see obtener  y  la  velocidad  que  deba  llevar  la 
polea. 

POLEADAS:  f.  pl.  Gachas  ó  puches. 

Su  harina  comida  eu   forma  de  POLEADAS,  y 

su  cocimiento  bebido  hacen  el  mismo  efecto. 
Andrés  de  Laguna. 

A  la  mañana  almuerzan  pan  y  fruta,  verde 
ó  seca  como  es  el  tiempo,  ó  unas  POLEADAS  de 
harina. 

Luis  del  Mármol. 

POLEAME:  ni.  Conjunto  ó  acopio  de  POLEAS 
para  una  ó  más  embarcaciones. 

POLEMANIA  (de  Polemann,  n.  pr. ):  f.  Bol. 
Género  de  plantas  (  Polemannia)  perteneciente 
ala  familia  de  las  Umbelíferas,  tribu  de  las  se- 
selineas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  son  plantas  fruticosas,  do 
unos  3  metros  de  altura,  lampiñas  ó  pubescen- 
tes, con  las  ramas  de  color  rojizo,  las  hojas  pe- 
cioladas,  temadas,  con  las  hojas  cuneiformes, 
trífidas,  tripartidas  ó  indivisas,  y  los  lóbulos 
oblongos,  asurcados,  redondeados,  mucronados, 
con  nerviación  reticulada  y  casi  diáfanas  en  su 
margen;  umbelas  terminales  formadas  por  12  ó 
1  ii  radios  desiguales,  que  á  su  vez  terminan  en 
umbelitas  de  10  á  20  Dores,  con  el  involucro  nu- 
lo formado  por  pocas  brácteas,  y  los  involucri- 
llos  constituidos  por  cuatro  hojitas  aleznadasj 
flores  blancas;  cáliz  con  el  limbo  borrosamen- 
te quinquedentado;  pétalos  elípticos,  enteros, 
terminados  en  un  apéndice  largo  y  vuelto  hacia 
adentro,  con  la  sección  transversal  semieilíndri- 
ca  y  coronados  por  los  estilos  revueltos  hacia 
abajo;  meriearpins  con  cinco  costillas,  tres  dor- 
sales filiformes  y  dos  laterales  más  obtusas, 
marginales,  con  valleeitos  provistos  de  una  sola 
banda  resinosa  y  dos  de  éstas  en  la  cara  comisa- 
ral,  que  es  plana;  semilla  casi  semicilíndrica. 

POLEMARCA:  m.  MU.  Jefe  de  la  milicia  helé- 
nica, cuyo  cometido  no  es  fácil  precisar,  dado 
que  variaba  de  un  pueblo  á  otro  de  Gn 
que  los  escritores  asignan  funciones  distintas 
a  los  que  ejercían  ese  cargo.  En  Atenas  no  sig- 
nificaba la  voz  pohmarca  lo  mismo  que  en  La- 
cedemonia;  en  el  primero  de  esos  pueblos  se 
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empleaba  para  desigual  al 

del  "i  • 
den  militar  expresa  I  a  i  i  ¡efi  ¡nfei  ior  il  estrate- 
go, .1  cuyo  cargo 

■      :  en  1 

de  i  ni 
Jonofonte, 
pondía  al   general   de   ejercito;  de   modi 
un  ni  ras  eu  Atenas  i     ¡  irca  era  ne 

iiii.nl"  al  jefi  i,   cumpliendo  fun- 

M  i\  or,  y  qu  el 
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II. iv  quien  afirm  i  que  i  mando 

sobre   I"--   cuatro  jefes   que   mandaban   cuatro 
grandes  cuerpos,  de  los  cinco  en  que  se  dividía 

ito  de    I      i  li     .  n 
además  á  él  directamente  el  mando  del  quinto 

i   'i  rión   Misas  estima  Lis  función 
ejoi     l  el   polemarca  como  semejanti  3  6  parecí 
las  que  enl  re  los  romanos  estaban  a  cargo 
del  principilo  y  del  cuestor.    La   in  luencia  del 

be  Almirante,  ci :on 

del  liles,  ora  decisn  a,  j  conl  i  i 
to  ni"  i",  lo  que   pudiera  haber  de  i  elei 
i, que    iloduraba 

un  día,  en  turno  con  sus  uuevi ipañi  ros.  En 

i  i.  i  ii  una  especie  de  Mariscal  o1  E 
d  de  batalla  en  el        o  de  i  luai  tel 

e  Estado  Maj  oí 
en  el  \  i  \ . 

polembrión   del  gr.  ttoXi'is,  numer 3  -  m 

brión  i  ni.  /■'  '.  Género  de  pl  mtaa(Polem  ■ 
perte unir  á  la  familia  de  las  Rutáceas,  cu- 
yas aspe  ¡es   habitan   1  p  le     n    iom     tropi 
de    \n                   1  cialmente  en  el  Brasil,  3    on 
planl  '                  ■  fruticosas,  con  las  hojas  alter- 
nas ú  opuestas,  1 ioladas,  formadas  por  uno  ó 

tivs  folíolos  i!ii>i  ísimos  y  sembrados  'I"  puntos 
brillantes,  con  los  pecíolos  aplanados  ó  cónca- 
vos por  la  cara  superior,  y  las  flores  dispuestas 
en  racimos  apanojados,  pequeñas,  blancas,  ver- 
dosas ó  amarillentas,  sobre  pedicelos  bracteados 
y  sembrados  también  de  puntos  glandulosos  bri- 
-.  cáliz  quinquepartido;  corola  de  "¡neo  pé- 
talos hipoginos,  insertos  debajo  <lel  disco,  ma- 
yores que  "1  cáliz,  con  la  estivación  empi:  ai  rada 
y  muy  patentes  durante  la  an tesis;  cinco  estam- 
bres insertos  en  la  liase  del  disco,  altern-  con 
los  pétalos,  más  cortos  que  éstos  ó  cuando  más 
¡guales;  los  filamentos  aleznados,  algo  reflejos,  y 
las  anteras  introrsas,  biloculares,  acorazon  ida 
iiisriia.s  por  1  1  dorso  ci  rea  de  su  base,  versátiles 
y  con  dehiscencia  longitudinal ;  ovario  sobre  un 
disco  urceolar  ú  orbicular,  casi  entelo  ó  sinuado- 
qninquelobado  y  quinquelobular ;  óvulos  gemi- 
nados, insertos  en  el  ángulo  central,  colaterali 

lites  \r  anátropos;  estilo  central  iuu\  corto 
y  estigma  acabezuelado-engrosado  con  cinco  sur- 
cos; el  fruto  es  una  cápsula  casi  globosa,  equi 
nada,  con  cinco  cocas  bivalvas,  con  endocarpio 
cartilaginoso  y  elásticamente  bilobo,  con  la  cara 
interior  membranácea,  seminífera,  monosper- 
ma y  que  se  abre  por  una  hendedura  circuí 
semilla  oblonga,  con  la  testa  cartilaginosa  3  el 
ombligo  lineal; embrión  sin  albumen,  ortótropo, 
con  los  cotiledones  carnosos,  planoconvexos,  des- 
iguales, y  con  la  raicilla  muy  corta  y  supera. 

POLÉMICA  (de  polémico):  f.  Arte  que  enseña 
los  ardides  con  que  se  debe  ofender  y  defender 
cualquier  plaza.  Divídese  en  POLÉMICA  ofensiva 
y  defensiva.  La  ofensiva  es  la  que  cu 
abrir  trincheras,  disponer  baterías,  dirigir  minas 
y  todo  lo  demás  que  conduce  al  sitio  de  una  pla- 
za. La  defensiva  es  el  arte  con  que  los  sitiados 
deben  defenderse  á  sí  y  á  la  plaza. 

-Polémica:  Teología  dogmática. 

...  no  podemos  dejar  de  mirar  como  parte: 
importantes  del  estudio  teológico  la  Escolásti- 
ca y  la  polémica,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Polémica:  Controversia  por  escrito  sobre 
materias  teológicas,  políticas,  literarias  ó  cua- 
lesquiera otras. 

...  deben  presentarse  á  la  más  respetable  pa- 
lestra que  reconoce  la  polémica  literaria  de 
nuestra  nación. 

JOVELLANOS. 

...  el  mayor  pesar  que  podemos  sentir  (como 
escritor  satírico)  es  el  de  haber  de  lastimará 
nadie  con  nuestras  criticas  v  sátiras;ni  bu  ca 
nios  ni  evitamos  la  polémica,  etc. 
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guir  un  11 1!  estu- 

dio de  la  Filosofía,  .    la  rigoro   1  1  1 
principios  que  adoptó  bajo  la  dirección  de  Jenó- 
crate     y  fueron  tales  los  progresos  que  liizoquc 
sucí  lió  a  este  filósofo;  entregó  toda  su  foi  tuna  á 

nidal  ile  filósofos  que  fundó  en  sus  jar 

1I1111".  3  fué  di  spui  9  de  l'l  itón  "I  ten  er  jefe  de 
lela  académica.  Para  él  1  1  objeto  di  la  I  1 
1  era  dirigir  al  hombre  por  el  camino  del 

soben >  bien. 

Poi  emi   .  i  ¡    I Bi  g.   I  1!. 

Ib  griego.  Vivió  en  los  1  omien  :os  del  si- 
glo 11  a.  de  J.C.  Enseñó  las  doctrinas  estoicas; 
t'  con  ió  la  Gi  ecia  1  n  bu  n  a  ¡I"  inscripciones;  fué 
hecho  ciudadano  de  Atenas,  3  redactó  las  des- 
cripciones de  sus  viajes,  de  que  sol  '  restan 
mentos  que,  conservados  por  Ateneo  \  otros, 
han  sido  reunidos  y  publicados  por  Preller. 

polemon  i:  Biog.  Rej  del  Ponto.  Fué  e  1 
príncipe  hijo  de  Zeuón,  nota- 
ble  retórico  cario,  y  debió  su  co- 
rona á  la  amistad  del  triunviro 
Antonio.  Amigo  también  deAu- 
gusto,  vio  en  tiempo  de  éste  au- 
mentados sus  Estados,  que  se 
componían  sólo  de  la  parle  orien- 
tal del  antiguo  reino  del  Ponto, 
con  el  reino  del  Bosforo  (14  an- 
de nuestra  era  .  Este  rey  murió 
en  guerra  contra  un  pueblo  ve- 
cino (año  2  de  J.  C).  Sus  I  1 
dos  heredáronlos  sus  hijos  Zenón  y  Polemon. 

-PolemÓnII:  Biog.  Hijo  del  anterior,  go- 
bernó en  unión  de  su  madre.  Pithodosis,  el  Pon- 
to basta  la  muerte  de  ésta  (38  de  nuestra  era  . 
Calígula  entonces  le  dio  la  investidura  de  sobi 
rano  de  este  país  y  del  Bosforo,  que  conservó  has- 
ta el  año  65,  en  que  N"erón  le  obligó  á  abdicar. 
Polemon  II  había  abrazado  el  judaismo  para  ta- 
cón la  bella  Berenice,  hija  de  Herodoto  de 
1  li  al  is,  cuya  conducta  censurable  le  obligo  des 
pus  a  separarse  de  ella. 

POLEMONIÁCEAS  (de  polemonio):  f.  pl.  Bol. 
Familia  de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las 
fanerógamas,  subtipo  de  las  angiospernias,  clase 
de  las  dicotiledóneas,  subclase  de  las  dialipéta- 
las  ínferováricas.  Son  plantas  herbáceas,  rara 
vez  arbustos  ó  árboles  (Canina),  á  veces  plantas 
trepa  luías  con  ayuda  de  zarcillos  foliares  (Co- 
bcea ),  con  las  hojas  aisladas,  rara  vez  opuestas 
(I'IiIii.i-.  algunas  especies  del  género  Gi/ía),  ó 
pinnadocompuestas  (Cobcea),  sin  estípulas:  sus 
flores  son  hermafroditas,  á  veces  cleistógamas 
(1  'ollomia),  regulares,  rara  vez  cigomorfas  (  Bon- 
rlii-  ia,  Lcesolia),  sea  solitaria  (Cobcea),  sea  en 
lela  (Giha),  sea  en  racimo  compuesto 
( l'li/ni  '  peni   meras,  con  pistilo 

trímero;  el  cáliz  es  gamosépalo,  orientado  deun 
modo  normal,  y  la  corola  gamopétala,  algunas 
veces  ligeramente  bilabiada  (Bonplaudia,  Líese 
lia);  l"s  cinco  estambras  episépalos  están  solda- 
dos en  el  tubo  de  la  corola,  y  tienen  las  anteras 
extrorsas,  provistas  de  cuatro  sacos  que  se  abren 
longitudinalmente:  el  pistilo  se  componed"  In  : 
carpí  lis.  uno  de  ellos  posterior,  cerrados,  con- 
cre  1  ules  en  sn  ovario  trilocular,  que  contiene 
en  el  ángulo  interno  de  cada  celda  un  gran  nu- 
mero de  óvulos  anátropos,  seniianátropos  y  aun 
cafnpilótropos,    ascendentes,    ron    rafe   interno 
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lili 


Polemon  I 


único 

paula  lo 

1  ■ 

opidém 

'  gelatinizan 

I."   MM   i-Ull.l  .. 

1  albu- 
men can 

aprende  un 
tribuid  1  mayor 

a  la  Ane  1  ¡ca  d.-l  Norte 
ia  América  central. 

eneros  1        i  on:  i 

I 

polemonio  (del  gr.  TroWe/ulmtop  :  m.  Plan- 
ta perenm 

el  tallo,  de  dos  pies  de  al tin  i,  hueco 
e  ramo       la  I 

I     planta  """  con    1 

me 

I'. o  1.M1".  i..    /.  ■'.  Génen  d'   plan!  is  ¡  i 
monium)  pertenei  iente  i  la  familia  de  la     Pole 
muñía"  ,   pecie    hal  ¡tan  en  1 

media   de     Asia,   en     la     A  na  r¡C8  pl  enl  i  ■ 

en  Méji  1        con  la     ho- 

jas alternas,  pinnat  ¡secta    6  bipint 

;  1        '-i  1         1     «Jad  ""Mi: 

sin  bi 
do;  corola   hipogina,  embudada  ó  acaní]  1 

qlliliqUi  lula  ;  einCO    i  slunilae:- 

60  de  la  corola,  salientes,  casi  ¡guales,  ascen- 
dentes, ""ii  los  filamentos  ensam  liad 
teras  incumbentes;  ovario  trilocular,  con  los 
óvulos  anátropos,  biseriados,  insertos  en  el  án- 
gulo 1  enl  ral  de  las  ""Mas:  estilo  terminal  sem  i- 
fio  3  estigma  trífido;  cápsula  trilocular,  dehis- 
cente por  el  ápice,  con  dehiscencia  loculici 
nidias  numerosas  esponji  sas,  con  la  testa  mem- 
branácea y  el  ombligo  vi  niiil:  embrión  reí  toen 

el  eje  del  albumen,  con  lo¡  cotili  done    folii 

y  la  raicilla  casi  cilindrica  é  infera. 

polemoscopio  del  gr.  Tr6\e/u>s,  combate,  y 
trKoirév,  yo  miro):  m.  /■'<■.  Aparato  di  ópti  ipot 
medio  del  cual  se  pueden  ver  objetos,  ocultos  á 
la  vista  directa  del  observador.  Este  instrumen- 
to fué  inventado  por  Hevelius  en  1537,  dándo- 
le el  nombre  que  lleva  porque  con  él  pueden 
observarse  los  movimientos  del  enemigo  en  tiem- 
po de  guerra  permaneciendo  oculto  detrás  délos 

p  napelos. 

Se  reduce  á  dos  espejos  convenientemente  com- 
binados en  los  que  los  rayos  luminosos  experi- 
mentan las  reflexiones  necesarias  para  salv  ti  los 
obstáculas  que  se  oponen  á  la  \isiin  directa  de 
los  objetos.  Se  dispone  ordinariamente  delante 
de  cada  uno  de  los  espejos  las  lentes  objetiva  y 
ocular  en  que  terminan  1  s  anteojos,  á  fin  de  ver 
mas  fácilmente  los  objetos  lejanos. 

polen  (de)  lat.  pallen,  Sor  de  la  harina):  m. 

Polvillo  fecundante  contenido  en  la  antera  de 
las  llores. 

Para  la  fecundación  es  necesaria  que  el  pol 
villo  ó  POLEN  de  los  estambres  caiga  sobre  la 
punta  de  los  pistilos,  etc. 

Olí  \  In. 

-Polen:  Bnt.  Nombre  con  que  se  conoce  la 
materia  fecundante  que  se  desprende  de  las  an- 
teras, la  cual  está  formada  de  células  libres  y 
casi  siempre  redondeadas,  y  muy  rara  ve¡  de  ma 
a  instituidas  por  varios  granos  de  polen  sol- 
dados. 

lán  el  interior  de  cada  uno  de  los  sacos  ó  cel- 
das de  las  anteras  existe  una  serie  lineal  de  1 
lulas  productoras  de  esta  substancia,  las  cuales 
ban  recibido  el  nombre  de  células  madres  del  po- 
len.  I   ada    una  de  1  -la-    '"lulas    se    |  .mili-  dividir 

en  dos.  y  éstas  á  su  vez  en  otras  dos.  de  un  ubi  que 
ico  polínico  resulta  constituido  por  tantos 
pisos  ¿capas  superpuestas  formadas  por  granos  de 
mío  células  madres  hubiese.  Como  cada 
cuatro  células  polínicas  se  forma  ti  dentro  de  una 
misma  célula  madre,  resultan  primeramente  en 
vueltas  por  la  cubierta  de  ésta,  que  más  adelante 
es  reabsorbida  por  los  mismos  sacos  polínico 
Eu  algún  caso  quedan  cuatro  células   solí 
entre  sí  formando  un  grano  de  polen  com]  11c  ito 
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!  :  .1  igrariéas),  y  en  otros  se 

sueldan  cada  ocho    16  o   12   para    roí  mal  granos 

iii  otros 
la  soldadui  u   entre  todos  lo 

de  polen  formado     en   i  :     mismo   acó  polínico, 
ih'nica  por  efecto  de 

i. i  i  :.i  i  de  las  pi les  de  las  células 

madresen  goma,  que  traba  y  enlaza  los  diferentes 

i  ida  grano  de  polen  es  una  célula  cuj 

[i  sdoblo  ''ii  dos  capas  concént  i  icas. 

■..i   extei  ior  cul  icu  m  ada   |   poco  e  ttensible, 
adornada  frecuentemente  por  laminas  salientes 
ormes   achicoria  ,  ópoi  púas  que  la  erizan 
como  una  clava  (malva  ,   por  pliegues  ó  poros 
dispuestos  siempre  con  arreglo  á  dibujos  que  son 
mtes  en  cada  especie  y  en  cuyo  plan  gene- 
ra 1  i  "inri. leu  las  plantas  de  un  mismo  grupo  na- 
tural; esta  cubierta  exterior  recibe  el  nombre  de 
La  interior  se  denomina  intina,  y  es  lisa 
¡i  miente  flexible  y  permeable.  El  plasma 
contenido  en  las  células  polínicas  es  homogéneo 
\  recibe  el  nombre  de  f<>\  ila. 

El  tamaño  de  los  granos  de  polen  varía,  desde 
0,0075  milímetros  (Finís ,  lástica)  hasta  0, 30  mi- 
límetros (Lavatera).  Su  color  puede  ser  amari- 
rillo  de  azufre  (espadañas,  abietáceas),  azafrana- 
do azucena),  azul  violado  (Epilobium),  verdoso 
(lisimaquia  roja),  pardo  azulado  (amapola)  y 
otros.  Sus  formas  pueden  ser  también  muy  dife- 
rentes; cúbica  (Basella),  esférica  (botón  de  oro), 
prismático  triangular  (ClarckiaJ,  poliédrica 
Oria),  como  un  grano  de  trigo  (palmito, 
matacandil,  azucena),  en  forma  de  tonel  (polí- 
gala) ,  de  tubos  capilares  y  careciendo  de  la  exina 
tera  marina),  y  otras  formas  que  pueden  va- 
riar indefinidamente,  pero  que  ofrecen  siempre 
constancia  y  permiten  en  rada  caso  reconocer 
por  medio  del  microscopio  la  procedencia  de  cada 
clase  de  polen. 

Los  granos  polínicos  pueden  cultivarse  en  una 
superficie  humedecida,  y  en  este  caso  absorben 
líquidos,  y  aumentando  el  volumen  de  la  fovila 
la  intina  se  prolonga  y  forma,  asomando  por  los 
poros  ó  hendeduras  de  la  exilia,  uno  ó  más  tubos 
polínicos.  Esta  misma  transformación  tiene  lu- 
gar cuando  los  granos  de  polen  caen  sobre  el  es- 
tigma y  germinando  llegan  á  producir  la  fecun- 
dación. 

POLENiA  (de  •polen):  f.  Zool.  Género  de  insec- 
tos dípteros  de  la  familia múscid os,  tribu  musci- 
nos.  Los  insectos  de  este  género  se  reconocen 
por  presentar  de  común  los  siguientes  raía' tr- 
aía un  poco  hinchada;  epistoma  poco  sa- 
liente; antenas  bastante  cortas,  que  no  alcanzan 
más  que  á  la  mitad  de  la  caía;  segundo  artejo 
unguiculado;  tercero  doble  del  segundo:  estilo 
ordinariamente  plumoso;  tórax  cubierto  de  ve- 
llo; alas  casi  apoyadas;  primera  célula  posterior 
abierta  un  poco  antes  de  la  extremidad,  algu- 
nas veces  cerrada;  nerviación  externa  media. 
ordinariamente  cóncava  después  de  la  acoda- 
dura. 

Estos  caracteres  representan  en  la  mayor  par- 
te de  los  órganos  una  modificación  del  tipo  de 
1"-  músculos,  que  distingue  perfectamente  este 
género  de  todos  los  demás  de  la  tribu.  El  nom- 
bre genérico  hace  alusión  al  vello  del  tórax,  que 
se  pueee  al  polen  de  las  llores,  y  del  que  fre- 
cuentemente no  quedan  más  que  ligeros  vesti- 
gios, pues  es  muy  poco  adherente.  Estas  mos- 
cas son  muy  comunes  en  otoño,  viven  particu- 
larmente sobre  las  flores,  los  frutos,  los  troncos 
de  los  árboles,  los  muros  y  la  tierra;  también  se 
las  suele  ver  en  nuestras  habitaciones;  las  lar- 
vas se  desarrollan  en  el  estiércol  y  las  boñigas. 
Se  han  dividido  las  numerosas  especies  de  este 
género  en  dos  secciones,  según  que  tengan  en- 
te il-ierta  ó  cerrada  la  primera  célula  posterior; 
a  las  primeras  pertenece  la  Pollcnia  ruáis  y  i 
las  segundas  la  P.  lanío. 

POLENTA  (del  lat.  polenta):  f.  Cierto  género 
de  poleadas  ó  puches  algo  trabadas. 

...  viveu  de  borona  ó  de  una  especie  de  po- 
lentas hechas  con  la  harina  de  este  grano  (de 
maíz). 

JOVELLAN's. 

...  'le  la  harina  de  castaña  molida)  mezcla- 
da ala  de  maíz,  se  prepara  la  polenta,  tan 
saboreada  por  los  italianos. 

Olivan. 

-  Polenta  (Gi'i do  Noveleo  de):  Biog.  Se- 
ñor de  Ravena.  M.  en  Bolonia  en  1323.  Sucedió 
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en  T_'7."  á  su  padre,  Ostasio  de  Polen ta,  en  el  go- 
bierno de  Ravena.  Tino  dos  hijos:  Ostasio  y 
¡i",  y  una  hija,  Francisca,  que  casó  con 
.luán  Malatesti,  señor  de  Rímini.  Esta  princesa 
fué  inmortalizada  por  Dante  en  su  Infierno  i  ion 
el  nombre  de  Francisca  de  Rímini.  Guido  No- 
vello  ela    110  eeiosn  prupi  lm     de    las    Lillas,  i|Ue 

cultivaba  con  buen  éxito,  Hállanse  versos  suyos 
en  la  colección  de  Allatins,  en  la  Poética  de 
Trissin  y  en  otras  colecciones. 

POLENTINOS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
i  ervera  de  Pisuerga,  prov.  y  dióc.  de  Palenciaj 
'¿"¡i,  habita.  Sit.  en  un  valle,  de  Bañes,  á  cuyo 
ayunt.  perteneció.  Cereales  y  legumbres. 

POLEÑINO:  Geog.  Lugar  con  ayunt-,  p.  j.  de 
Sariñena,  prov.  y  diiíe.  ,|c  Huesca;  509  habitan- 
tes. Sit.  ;í  orilla  del  río  Tsuela,  con  estación  en 
el  f.  c.  de  Zaragoza  á  Barcelona,  intermedia  en- 
tre las  de  Groñién  y  Sariñena.  Terreno  llano; 
cereales,  vino  y  legumbres.  Suele  llamarse  tam- 
bién este  pueblo  Poliñino. 

POLEO  (del  lat.  pulelumj:  m.  Hierba  que 
produce  los  tallos  cuadrados  y  cubiertos  de  ve- 
llo, y  las  hojas  redolidas,  parecidas  á  las  del  al- 
moraduj, aunque  más  blancas.  Las  flores  salen 
alrededor  de  los  tallos,  á  modo  de  anillos,  y  son 
de  color  azul  ó  purpúreo,  y  algunas  veces  blan- 
cas. La  hembra  produce  las  lujas  largas  y  an- 
gostas, y  los  tallos  redondos,   de  color  bermejo. 

—  Verde  estaba  el  toronjil, 
El  mastuerzo  y  perejil, 
Y  más  verde  por  abril 
El  poleo  y  la  verbena. 

Tieso  de  Molina. 

...,(son  afiodisíacos)  el  perifollo,  la  pimien- 
ta,... el  poleo,  los  puerros,  etc. 

MONLATJ. 

-  Poleo:  fam.  Jactancia  y  vanidad  en  el  an- 
dar ó  baldar. 

Los  lectores  del  toreo, 
Graduados  de  halcón, 
Que  en  salvo  vierten  POLEO, 
Tienen  parlado  rejón, 
Y  muy  poquito  peleo. 

Queveho. 

-Poleo:  fam.  Viento  frío  y  recio. 

Corre  un  buen  POLEO. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Toleo:  Gcrm.  Polinche. 

-  Poleo:  Bot.  Nombre  vulgar  con  el  que  se 
designan  dos  especies  de  plantas  pertenecientes 
á  la  familia  de  las  Labiadas.  Una  de  ellas,  que 
es  la  conocida  sencillamente  con  el  nomhre  de 
polco,  es  la  llamada  científicamente  Mcntha  Pu- 
legium  Linneo. 

La  otra  es  conocida  con  el  nombre  científico 
de  Teucriwm  Polium  L.,  y  tiene  las  hojas  con  los 
bordes  revueltos  hacia  abajo  y  blanquecinas,  las 
flores  reunidas  en  cabezuelas  y  cubiertas  de  to- 
mento apretado,  y  los  dientes  del  cáliz  obtusos  y 
desiguales,  con  los  filamentos  retorcidos  en  espi- 
ral al  terminar  la  floración.  Esta  planta  es  ge- 
neralmente denominada  poleo  montano,  y  sus 
sumidades  floridas,  que  tienen  sabor  amargo  y 
olor  aromático  débil,  son  consideradas  como  tó- 
nicas y  forman  parte  del  polvo  teriacal. 

En  la  América  central  dan.  el  mismo  nombre 
vulgar  á  otra  especie  de  planta  perteneciente 
también  á  la  familia  de  las  Labiadas,  y  cuyo 
nombre  científico  es  Bystropogon  mollis  H.  B.  y 
Kunth. 

POLERÓ  Y  TOLEDO  (VICENTE):  Biog.  Artista 
español  contemporáneo.  N.  en  Cádiz  á  ó  de  abril 
de  1824.  Estudió  la  Pintura  en  las  Escuelas  de 
Cádiz  y  .Madrid,  y  consagrado  á  la  restauración 
de  cuadros  publicó  en  1853  el  folleto  Arte  de  la, 
ación,  que  le  valió  ser  nombrado  restau- 
rador del  Museo  del  Prado,  donde  á  las  órdenes 
de  D.  José  iladrazo  realizó  importantes  traba- 
jos, como  más  tarde  en  el  monasterio  del  Esco- 
rial. Consecuencia  de  esta  última  comisión  fué 
la  publicación  del  Catafogo  tle  los  cuadros  i/cl 
Real  monasterio  di  San  Lorenzo,  llamado  del 
Escorial,  enel  que  se  comprenden  los  del  Real 
Palacio,  Caños  •!,  i  Príncipt  y  capilla  tic  la  Fres- 
neda.  También  ha  publicado:  Tratado  general 
de  la  Pintura  (1887);  Catálogo  de  los  cuadros 
<!■  1  marqués  'le  Santa  Marta,  y  otras  obras  aná- 
logas. Además  ha  formado  y  conserva  inédita 
una  importantísima  obra  de  arqueología  artísti- 
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ei.  que  ba  dado  á  conocer  en  parte  en  el  Ateneo 
de  Madi  id.  i  .mu,  pintor  hi icm  i  ido  a  las  Ex- 
posiciones Nacionales  de  1860,  1S66  y  188]  con 
los  lie  1 1 /os:  Vista  del  coro  del  monasti  rio  del  Es- 
corial; Inferior  del  Salón  di  Cortes  di  Valencia; 
Sai, ,n  ,i,  la  casa  llama,!,,  de Mosén Sorell en  l'a. 
lencia;  Cámara  á\  Felipe  Jl~  en  •/  palacio  ,/■/ 
Buen  Retiro;  Recuerdos  del  I',, alar,  y  otros.  Po- 
I'"'  '  leí  dedicado  en  los  últimos  años  á  la  de- 
coración artística  de  algunas  iglesias  de  las  pro- 
vincias  de  Cádiz  y  Valencia. 

POLES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
\  Ícente  de  Acellana,  ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de 
Belmonte,  prov.  de  Oviedo;  20  edifs. 

POLESIA,  POLIESIA  ó  POLIESSIE:  Geog.  País 
de  la  Rusia  occidental  regado  por  el  Piprel  y  sus 
ails.,  desde  Brest-Litovskii,  á  orillas  del  Buj  in- 
cidental, hasta  la  orilla  día.  del  Dniéper.  Es  una 
gran  llanura  cubierta  de  bosque  y  pantanos  que 
comprende  la  parte  S.  y  S.E.  del  gobierno  de 
Grodno,  la  mitad  meridional  del  .Minsk,  hipar- 
te N.  de  la  Volhinia  y  la  extremidad  Ñ.l >.  del 
Riel.  Su  parte  central  es  la  región  llamado  le 
los  pantanos  de  Pinsk,  que  en  otoño  y  primave- 
ra se  convierte  en  una  inmensa  laguna  de  -10  á 
60  centímetros  de  profundidad.  Se  va  desecando 
por  medio  de  canales  de  desagüe  y  ya  hay  mu- 
chas tierras  convertidas  en  ¡irados  o  dedicadas 
al  cultivo.  La  Polesia  fué  un  antiguo  palatina- 
do  del  reino  de  Polonia. 

POLESINA:  Geog.  País  de  Venecía,  Italia;  for- 
ma hoy  la  prov.  de  Rovigo.  Se  extiende  entre  el 
Po  y  el  Adigio  en  una  longitud  de  60  knis.  des- 
de el  Veronés  hasta  la  parte  del  est.  de  Venecía 
que  se  llamó  Dodago. 

POLEVl:  m.  PonlevÍ. 

Los  zapatos  de  mujer  de  maderillo  ó  niLE- 
ví,  como  generalmente  los  practican,  ¡le  tres 
suelas,  á  real  y  cuartillo  por  el  punto  de  cada 
par. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

POLEVOI  (Nicolás  Alexieievich  :Biog.  Li- 
terato ruso.  X.  en  Irkustk  en  1796.  M.  en  lv  16. 
Hijo  de  un  comerciante  establecido  hacía  mu- 
chos años  en  Siberia,  no  tuvo  otro  maestro  .pie 
su  hermana  mayor,  que  le  enseñó  á  leer.  A  los 
ocho  años  adquirió  la  costumbre  de  leer  todas 
las  noches  á  su  padre  la  Biblia  y  el  Diario  </c 
Moscú,  y  esta  lectura  y  la  de  varias  obras  de  li- 
teratura rusa  fueron  la  base  de  su  educación.  A 
los  diez  años  de  edad  había  escrito  un  drama 
titulado  El  casamiento  del  tsar  Alejo  Mikhailo- 
vich  y  la  tragedia  Blanca  de  Borbón.  Enviada 
por  su  padre  á  Moscú  en  1811,  siguió  los  cursos 
de  Merzliakofi",  Straehoff,  Heim  y  Katchenows- 
ki.  En  1816  fijó  su  residencia  en  Kursk,  en  don- 
de aprendió  con  su  hermano  Jenofonte  el  francés 
y  el  alemán.  En  1820  fué  á  habitar  á  Moscú,  y 
cinco  años  después  emprendió  la  publicación  del 
T,  légrafo  de  Moscú,  periódico  que  valió  á  su  au- 
tor el  título  de  creador  del  periodismo  ruso  mo- 
derno. En  1840  fundó  en  San  Petersburgo  el  pe- 
riódico El  Hijo  de  la  Val  rio,  y  al  año  siguiente 
El  Mensajero  Ruso.  Por  la  misma  época  escribió 
cuentos,  novelas,  traducciones  de  Shakspeare 
y  muchos  dramas,  tragedias,  comedias,  cin- 
tera. Su  obra  más  interesante  es  quizá  la  inti- 
tulada  Esbozos  de  la  literatura  rusa.  Los  traba- 
jos históricos  de  Palevoi  son  en  general  más  es- 
timados que  los  puramente  literarios.  Escribió 
una  Historio  del  pueblo  ruso,  que  no  acabó  de 
publicarse;  una  Vida  ,1c  Suvaroff;  una  /'. 
Pedro  el  Grande,  una  Vida  de  Napoleón,  etc. 

POLEVSKII:  Geog.  C.  del  dist.  de  Catorinen- 
burg,  gobierno  de  Perm,  Rusia,  sit.  á  orillas  del 
Polevaia,  afl.  del  Chussovaia  superior;  7000  ha- 
bitantes. Minas  y  fundición  de  cobre. 

PÓLEX  (del  lat.  pollex):  m.  ant.  PÓLICE. 

POLGAR:  Grog.  C.  del  dist.  de  Dada-Also,  eo- 
mitado  de  Szabolcs,  Hungría,  sit.  al  O.S.O.  de 
Nyiregyhaza,  en  los  pantanos  que  hay  cena  de 
la  orilla  izq.  del  Tisza;  8000  habits. 

POLIA  (de  Pohl,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  (Polilla)  perteneciente  al  tipo  de  las 
muscineas,  clase  de  los  musgos,  familia  de  los 
Briáceos,  y  sus  especies  habitan  en  los  montes 
elevados  de  la  Europa  media  formando  céspedes 
perennes  y  frágiles,  y  caractizándose  por  tenéi 
la  cápsula  terminal,  la  copa  acapuchonada,  el 
opérenlo  convexo-cónico  y  peristoma  doble,  el 
exterior  con  16  dientes  y  el  interior  formado 
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por  una  '"1 1    mombí  i 

apéni  líi 

POLI  A:  I.    ¡ 

'  la  lunilla  de  1 

.  y  son  |il  ni 

i  i    .1    i  .  .  i  ¡gomo  exb 

Jicii 
i  de  tres  pfi 
<l.is  y  caediza 
lampiños,  ensanchados  en  el  conecl 

■  ti  las  celda    | 
te  anterior  del  conectivo  y  provistas  ■  !•■  ti 
ganos  glanduliformes;  ovario  trilcx 
celdas  multiovuladas;  estilo  al  ncillo,y 

estigm  el  fruto  es  una  baya  trilocnlar, 

j  que  contiene  varias  semilla 

polia  del  gr.  ttoXiós,  gris):  F.  Zool.  G 
de  la  clasede  los  platolmintos, 
!  ¡  •  •  1 1  de  los  enopl 
mili.i  de  los  amfipói  i  li 

ligo  aplanado,  sin  lóbu- 

gitudinales  que  se  unen  al  nivel  de  la  lioca;  la 

trompa  corta  3  con  varios  estiletes  en  su  inte 
rior;  i    i              "-os. 

El  tipo  de  i    b       aero  la  P 

;  en  el  abdomen  del 

i  ,;  terráneo.  Van  Bi  ne 

den  describió  este 

le  se  c probo  ser  el  '■  s  car- 

admiten  el  -  ■    sino  que  le  consideran 

como  una  sinonimia  de   \  t  Cuv. 

POLIACANTO  del  gr.  TroXl/s,  muchos,  y  aitav- 
0a,  espina  :  ni.  Zool.  Género  de  peces  del  orden 
de  los  acantopterigios,  i  imilia  de  los  osfr  méni- 
dos,  caracterizado  por  trun-  dientes  pequeños, 
fijos  en  los  maxilares;  sin  palatinos;  opén 

is  ni  aserraduras;  13  á  20  espinas  en   las 
dorsal  y  anal ;  abdominales  bien  d 
liadas;  caudal  redondeada;  Ii  dorsal  blanda  y  la 
anal,  la  caudal  y  las  abdominales  mds  ó  meno 
is  en  los  adultos. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Pol 
thus  Hasselli,  cuyo  cuerpo  es  oval,  y  las  piezas 
operculares  no  son  dentadas;  la  cabeza  es  regu- 
lar; los  ojos  están  muy  cerca  de  la  comisura  de 
Lis.  y  las  escamas  que  cubren  el  cuer- 
po - las  ¡randes,  casi  tan  largas  como  an- 
chas; 1 1-  partes  blandas  de  la  dorsal  y  de  la  anal 
se  bailan  cubiertas  igualmente  en  sn  mayor  ex- 
tensión;  el  radio  espino-"  de  las  ventrales  es  cor- 
to, pero  el  primero,  Mando,  se  prolonga  en  dos 
filamentos.  El  color  de  este  pez  es  pardo  claro 
uniforme,  que  tira  al  violado  en  el  lomo  y  la 
la;  los  costados  y  el  vientre  parecen  mas  bien 
amarillentos,  lo  mismo  que  las  aletas. 

Esta  especie  se  encuentra  en  las  aguas  de  Ja- 
va.  v  sus  costumbres,  así  ramio  su  modo  de  re- 
producirse, son  bien  poco  conocidas. 

POLIACTIDIO  del  gr.  ttoXiís,  mucho,  úktís, 
rayo,  é  I5éa.  forma.:  ni.  Bot.  Género  de  plan- 
tas (P  i)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Compuestas,  subfamilia  de  las   tubulifloras, 

tribu  de  las  asteroideas,  cuyas  es] Íes   habitan 

en  Méjico,  y  son  plantas  herbáceas,  con  los  ta- 
llos estriados  y  erizados,  las  lio  jas. alternas,  pin- 
natifidas,  las  lacinias  lineales,  dentadas,  las  supe- 
riores indivisas,  enterísimas,  y  las  llores  forman- 
do cabezuelas,  que  á  su  vez  constituyen 
bos  ó  panojas,  siendo  las  del  disco  amarillas  y 
las  de  la  circunferencia  de  color  azul  pálido  ó 
blanco;  cabezuelas  multifloras,  heterógan 
las  llores  del  radio  numerosas,  casi  Insertólas, 
liguladas  y  femeninas, y  las  del  disco  tubi 
y  hermafroditas;  involucro  acampanado,  bi  ó 
triseriado,  con  las  escamas  lineales  casi  iguales; 
reci  |'t  icuío  plano.  .Ir-nudo,  con  numerosos  ;  un- 
titos;  corolas  del  radio  semiflosculosas,  muy  es- 
trechas, y  las  del  disco  flosculosas,  con  el  limbo 
quinquedentado  ¿anteras  no  apendiculadas;aqne- 
nios  todos  semejantes,  comprimidos,  coronados 
por  un  disco  epigino  muy  pequeño;  vilai 
ble,  el  exterior  muy  .orto  \  croniforme,  denta- 
do, con  las  cerditas  casi  adheridas,  el  interior 
formado  por  un  corto  número  de  pelos  alai  gados 
y  ásperos. 

POLIADELFITA   del  gr.  woKíi,  mucho,  y  ííeX- 
0ós,  semejante):  f.  Miner.  Variedad  de  granate, 
Tomo  X\ 
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poliadenia  (del  gr,  V  áS^v. 

'  i  do  ] 

I  ] 

I  !  i. 

oriental,  y  son   pl 

,  el  en 

dioica  í,  con  i  I  icinias 

"'  n  a  bi  ó  triseí  i 

vistos  de  dos  glandulitas 

■  on  dos 
glandulitas  en  su  base, 

,  io  uni- 
locular,  uniovuladi  i  orto  y  el  es- 

tigma al  roquelado,  bi  ó  ti  ilobo;  el  fi 

persistente  del  per; 

pOLialtia  (del  gr.  iro\ói,  mucho,  y  <5\Ww,  yo 
curo  :  f.    Bot.  Geni   i    de  plantas  (Polyalthia) 

■  ciento  á  la  famili 

vas  especies  habitan  en  las  ri 
de  Asia,  y  son   plantas  fruticosas  ó  arbustitos 
cuya  corteza  esta  provista  de  impresiones  de  raí- 
ces y  es  aromática,  y  sus   hojas  son   alb 
oblongas,  enterísimas,  generalmente  lam 
■  ¡oíos  cortos  articulad' 

pedúnculos  axilares  ó  supraaxilares,  solib 

ido    i  o  un  cierto  número,  ai  ticit      li      pol 
se,  unifloros,  con  las  Hi 
mediano  desarrollo,  de  color  verdoso  pálido  ú 
oci   ceo;      li     tripartido  ó  trífido  y  persi 
corola  de  seis  pétalos  hipogino 
iguales,  ya  los  interiores  más  largos,  erguidos 
ó  [latente-,  ya  pequeños  y  en  forma  de  cuchari- 
lla, hipoginos,  insertos  sobre  la  base,  lo¡ 
riores  cerrados;  estambres  numerosos,   hipogi- 
nos, insertos  lateralmente  sobre  un   iliseo  con- 

■  mazudos,  con  los  filamento!  cortísimos,; 
las  .¡lítelas  biloculares,  con  las  celdas  line  di 

-I  coi tivo  truncado,  ensanchado  en  su  ápice, 

"■ral  mente  adir  ridas  y  longitud  ¡na!  ñau 
te  dehiscentes;  ovarios  numerosos,  sentados, 
adheridos,  libres,  con  dos  óvulos  en  cada  celda 
insertos  cerca  de  su  base  ó  eu  la  mitad  de  la  su- 
tura ventral,  superpuestos,  ascendentes  ú  hori- 
zontales y  anátropos ;  estilos  continuos  con  los 
ovarios,  generalmente  soldados,  con  los 
mas  terminales,  obtusos  ó  brevemente  decuria  n- 
tes  en  su  rara  interna;  la  fructificación  está  for- 
mada por  hayas  numerosas  ó  pocas  por  aborto, 
i.tadas  ó  pediceladas,  carnosas  ó  no  jugo- 
sas, uniloculares,  di  ó  monospermas;  .semillas 
transversal  ú  oblicuamente  incumbentes,  he- 
misféricas, casi  globosas  ó  ovales,  con  el  rafe  se- 
micircular elevado  ó  en  forma  de  surco,  con  la 
testa  papirácea:  embrión  en  la  liase  de  un  albu- 
men carnoso  ó  casi  cartilaginoso,  lobulado,  con 
arrugas  transversales  entrantes  formadas  por  la 
o  ha  ana.  ortótropo,  muy  pequeño,  y  con  la 
raicilla  próxima  al  ombligo. 

POLIAMATIPIA  (del  gr.  jroXtís,  mucho,  ¿fuá,  á 
la  vez,  y  tipo):  f.  Art.  y  Ojie.  Procedimiento  de 
fundición  tipográfica  por  el  que  se  funden  á  la 
oíos  caracteres,  debido  á  Enrique  Didot, 
que  le  llamo  en  un  principio  fundición  cem 
El  molde  se  compone  de  una  larga  pieza  de  hie 
rro  perfectamente  plana,  en  la  que  hay  una  se- 
rie de  muescas  paralelas  de  igual  anchura  á  la 
correspondiente  á  la  fuer/a  del  cuerpo,  y  con  una 
profundidad  igual  al  grueso  que  deba  tener  la 
h-t  ra :  sobre  esta  especie  de  regla,  y  en  uno  de  sus 
extremos,  lleva  otra  regla  algo  más  corta  y  en 
escuadra,  en  la  que  van  col adas  tantas  matri- 
ces ó  moldes  cuno  ranuras  hay,  caj  endo 
matriz  en  el  origen  de  la  ranura  correspondien- 
te, a  cuyo  efecto  esta  segunda  regla  lle\  i 
ranuras  ó  cajas  en  correspondencia,  con  las  de  la 
primera,  pero  más  anchas,  para  alojar  en  ella-  las 
matrices;  dos  bandas  iguales  y  con  la  altura  del 
molde  que  vamos  describiendo  se  aplican  á  la  ['ir- 
te anterior  y  posterior  i  ara  formar  una  caja  que 
se  cubre  con  una  placa  que  se  sujeta  con  tornillos 
á  las  bandas  y  á  los  costados  de  las  reglas,  cuya 
placa  deja  en  el  medio  una  abertura  rectangu- 
lar 1  lastante  larga,  para  dejar  al  descubiei  I 
parte  de  cada  ranura,  y  por  esta  abertura  se  vier- 
te  poco  á  poco  el  metal   fundido   para  que   no 
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do  de 

pneda  bajar 
i  fundición, 

mira  i 

3  1    lilll- 

entidoinveí 

tipos  obtenidos  paral 

las  leí! 
á  una 

El  si  I,  pri- 

Herl 

i  presión  y  i 

i ¡orno  no      h    >ía 

han  obtenido  los  resu 
i  eraban. 

POLIANCISTRO  ,.   mil'  Los,  y  a>- 

Kiarpoi'.  gancho  ¡  m.  /■ 
ortóptei 

sensiblemente  prolongado  hai  i 

ron  el  d"i  so  plano 

dien- 
ir  o  j  meta  muy 
escotados  en  el  medio  y  con 

prolongados,  forra 
encorvada  y  ganchuda;  cabeza  vertical  con  la 
frente  bitubercuiada  entro  las  anten 

iimli i.-irrii  uladas,  más  largas  que  el  cuer- 
po, aproximadas  en  su  base,  con  el  primer  ar- 
■  neso  y  con  una  espina  en  su  extremo,  y  el 
lo  corto  y  cilindrico;  ojos  glóbulo 

tientes;  labro  pequ 

nio;  in  pos  maxilan 

que  los  labiales;  élitros  un   poco  i 

I  remo, 
con  el  a  parato  de  estridt  das  tan 

largí los  élii  ros;  abd en  mi  liam 

..  de  las  li.-in!  i 

.ncho  en  la  ha  o   \    algo  i-moi  vid 

".  patas  robustas,  largas,  con  los  lémures 
■  a   encima ;  las  espinas 
fémures  posteriores  son  más  grandes  y  nui 
sas  y  todos  los  i,  iiiures  terminan  en  dos  i 
;¡  modo  de  espolones,  entre  las  que  se  articulan 
las  tibias;  éstas  espinosas  y  aquillad 
La  especie  tipo  de 

Pal      Bi         .  .  i        dente  de 
Santo  Domingo,  en  cuyos  bosques  vive  , 
entre  las  hojas  de  los  árl 

POLIANGIO  (del  gr.  JroXl .'■!.  mucho,  y  á-,yr-~iov. 

vaso):  ni.  Bot.  Género  de  plantas  (Polyangium) 
pía  feneciente  al  tipo  de  I  ola-e  de  los 

.  orden  de  los  basidion 
los  i  la  steromii  etos,  cu;  a     i    ;  i  habí 

los  troncos  viejos  y  descompuestos  y  tienen  el 
peridio  casi  hemisférico,  vejigoso,  diafano  y  en- 
tre bii  i¡o;  I.»-  p>  lidiólos  oblongos  en  corto  mí- 
melo, y  [os  esporidios  grumosos  3  compactos.  Su 
r  i  ...  i.  más  común  eseí  Polyangium  Viti  ! 
Hlms.,que  tiene  los  pendiólos  de  color  amarillo 
de  limón. 

POLIANITA:  f.  Miner.  Variedad  de  pirol 
caracterizada  por    su   mayor   dureza,  del 
pequeña-  cantidades  de  sílice  y  alúmina  mezcla- 
das mecánicamente,  con  el  bióxido  de  mang 
que  constituye  aquel   mineral.   La  polianita  se 
encuentra  en  Bi  en  ia,  Sajonia  3  Turingia  en  los 
mismos  yacimientos  que  la  pirohisita. 

POLIANTEA      del    gr.   7ru\in'«.  s:    de    7roVs,  y 

&v0o$.  flor  :  f  Colección  6  agregado  de  noticias 
en  materias  diferentes  y  de  distintas  1  lases. 

POLIÁNTIDO   (de   gr.   ttoXÍ's.    nimbo. 
Oos.  flor  :  111.   Bol.  Género  de  plantas  (I 
thes)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Lili 
es  habitan  en  las  regiones  inti 
de  todo  el  orbe, y  son  ['lautas  herí 
ron  la  raíz  tuberosobulbosa,  las  hojas  radicales 
lineales,  alargadas,  las  caulinares  en  forma  de  es- 
1, iir. i-,  j  las  Sores  dispuestas  en  .-.pira  ron  brác- 
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tesa  ,.  perigonio  coralino  embudado, 

loyel  limbo 
seis  lacinias  iguales  y  patentes;  seis  estam- 
sertos  en  la  garanta,  con  los  filamentos 
ortos,  carm    i  ¡  los;  ovario  ti 

tilos  biseriados  5  aseen- 

.:.         :  estilo  filiforme  y  estigma  engrosado  y 

:   fruto  es  una  cápsula  trilooular,  con 

,   ¡    trivalva  y  numerosas 

1-  planas, 

rosa  L.  -Planta  bulbosa  ori- 
ginaria de  Méjico,  con  las  hoja.-,  estrechas,  lar- 
Lcanaladas,  y  la3  flores  numerosas,  blancaso 

as,  muy  olorosas,  formando  una  lar- 

1    Se  multiplican  por  medio  de  cebollas, 
do  preferirse  las  mas  redondeada 
nadas,  que  son  hs  que  tienen  ya  algunos  años. 
Se  cultivan  enabundancia  en  las  orillas  del  Me- 
diterráneo, siendo  muy  estimadas  por  el  olor 

0  v  grato  'i.-  sus  flores,  que  pne  l<  n  haeer- 

enos  dobles  y  reciben  el  nombre  vul- 
gar de  nardos. 

poliáquiro  (del  gr.  ttoXi's,  mucho,  y  &x»- 
,,-„..  paja  :  m.  Bot.   Gi  ñero  de   plantas  ( 

1  *  perteneciente  á  la  familia  de  los  Com- 
ls,  subfamilia  de  las  labiatifloras,  tribu  de 

las  nasauviáceas,  cuyas  especies  habitan  enChi- 
m  plantas  herbáceas,  con  follaje  abundan- 
te 1  11  su  parte  inferior  y  desprovistas  de  él  en  la 
ior,  tomentosas,  con  las  hojas  alternas, 
abrazadoras,  auricnladas  en  la  base  y  pinnati- 
-.  con  las  lacinias  divergentes;  cabezuelas 
numerosas,  reunidas  en  glomérulos  densos,  casi 
globosos  y  mezclados  con  tomento  lanudo,  si- 
tuadas en  las  terminaciones  de  las  ramas;  cabe- 
bifloras,  homógamas,  casi  heterocarpas, 
con  involucro  de  tres  á  cinco  bráeteas  membra- 
nosas é  inermes:  receptáculo  con  una  sola  biac- 
teilla  muy  semejante  á  la  de  los  involucros;  co- 
rolas t".!;'is  semejantes,  bilabiadas,  con  los  la- 
bios casi  iguales  en  longitud,  el  exterior  más 
ancho  y  tridentado  y  el  interior  bífido;  antenas 
sin  apéndices;  aquenios  sin  pico,  pelosos  y  que 
no  alcanzan  todo  su  desarrollo  en  las  flores  más 
precoces;  vilanos  uniseriados,  con  pajas  nume- 
rosas muy  estrechas,  casi  plumosas,  desiguales 
y  más  largas  eu  los  de  las  flores  precoces. 

POUIARGITA:  f.  .Vina:  Mineral  perteneciente 
al  grupo  de  los  feldespatos  triclínicos,  que  se 
ita  en  masas  laminares,  transparentes  ó 
translucientes,  de  color  blanco,  rosado  ó  violado, 
lustre  nacarado  y  exfoliableen  dos  cruceros  des- 
que forman  entre  sí  un  ángulo  de  93°; 
su  densidad  es  2,768  y  su  dureza  se  representa 
por  el  número  4  déla  escala  deMohs.  Calentada 
en  tubo  cerrado  desprende  agua  perdiendo  su  co- 
lor, y  al  soplete  se  funde  fácilmente  en  un  vi- 
drio blanco  ampolloso:  está  compuesto 'le  11.1 
SiO  :  35,1  ALO;;:  10,0  Fe¡,03;5.6CaO;l,4  MgO; 
6,7  K.O:  5,3  11.0.  Se  encuentra  en  pequeños 
fragmentos  angulosos  diseminados  en  el  granito 
de  Tunaberg,  en  .Suiza. 

poliarquía  del  gr.  iroXvapxta;  de  ttoXi's, 
mucho,  y  fipxu,  gobernar):  f.  Gobierno  de  mu- 
chos. 

Particular  en  que  se  yerra  notablemente  en 

POLIARQUÍA,  ó  gobierno  de  muchos,  donde  por 

n  de  la  libertad  hay  esta  falta,  que  no 

:  lo  mandados,  no  llegau  todos  á  un  mismo 

tiempo. 

Bernardino  de  Mendoza. 

POLIÁRQUICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  poliarquía. 

La  (prudencia)  que  ensena  el  gobierno  de 
muchos  se  llama  r  uákquica:  y  ésta  se  divi- 
de eu  cuatro  especies,  según  las  diferencias  del 
gobernar  diversas  partes  de  multitud. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

POLIARTEMIA:  f.  Zool.  Género  de  crustáceos 
déla   subclase  de  los  cntomostráceos,  orden  de 
los    filópodos,  sección   de  los  braquiópodos,  fa- 
milia de  los  branqúipódidos,   caracterizado  por 
tener  e!  cuerpo  alargado,  desprovisto  de  capara- 
ai  19  pares  de  patas  foli  ice  1-.  pues  única- 
mente tres  o  cuatro   anillos  carecen   de   apén- 
;  la  cabeza  bien  perceptible  formando  un 
anillo  aparte  de  los  del  tórax:  los  ojos  la 
pequeños  y  movibles:  las  antenas  del  primer  par 
lamas  v  delgadas,  las  del  segundo  laminosas;  el 
neii  alargado,  cilindrico,   nmltiarticulado, 
ainado  por  dos  apéndices  bífidos. 
El  tipo  de  este  género,  que  es  de  los  que  pre- 
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sentan  mayor  número  de  patas  entre  los  distin- 
tos géneros  de  este  grupo,  es  la  Polyartemiafor- 
Fusch  ,  que  se  encuentra  en  los  charcos  y 
pantanos  de  la  región  de  Tundra. 

POLIARTRA  (del  gr.  iroXés,  mucho,  y  ápSpov, 
articulación):  f.   Zool.  Género  de  gusanos  de  la 

I  lase  de  los  rotíferos,  familia  de  los  idatínidos, 
que  se  distingue  por  ofrecer  los  siguientes  carac- 

aeipo  dividido  en  varios  anillos;  órgano 
ondulatorio  multando,  sin  pie,  con  un  ojo  en 
medio  de  la  cabeza  y  dos  cortos  mamelones  á 
cada  lado,  cada  uno  de  los  cuales  lleva  tres  se- 
das movibles. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Poliartra  trigla 
Elirb.,  que  se  encuentra  en  la  Europa  central  en 
lor  charcos  de  agua  estancada. 

POLIARTRO  (del  gr.  7roXés,  mucho,  y  ápOpov, 
articulación):  m.  Zool.  Género  de  coleópteros  de 
la  familia  priónidos,  tribu  poliartrinos.  Lengüeta 
dividida  eu  dos  lóbulos  bastante  cortos,  agudos 
y  divergentes;  palpos  con  el  último  artejo  securi- 
forme; mandíbulas  poco  robustas;  labro  rectan- 
gular, libado  por  delante;  cabeza  corta,  surcada 
por  encima;  antenas  de  longitud  igual  á  tres 
cuartas  partes  de  la  délos  élitros;  ojos  muy  gran- 
des; protórax  pequeño,  muy  transversal;  élitros 
alargados,  con  el  ángulo  sutural  espinoso;  patas 
largas,  comprimidas;  fémures  lineales;  metas- 
tei  nuil  largo;  cuerpo  alargado,  velludo  por  de- 
bajo excepto  eu  el  abdomen,  lampiño  por  enci- 
ma, alado. 

Estos  insectos  son  de  color  amarillo  ocráceo 
por  debajo  y  pardusco  por  encima.  Son  propios 
todos  de  diversas  regiones  de  Atrita,  y  puede  ci- 
tarse como  tipo  el  Potyalrhon  pectiniconiis  del 
Senegal. 

POLlATOMtCiDAD  (del  gr.  7ro\i's,  mucho,  y 
atomicidad)-,  f.  Qulm.   Propiedad  de  los  átomos 

II  moléculas  de  los  cuerpos  simples  ó  compuestos 
de  poder  combinarse  con  más  de  un  átomo  de 
ínonodínamo.  Y.  Atomicidad. 

POLIBÁSICO  (Acido)  (del  gr.  iroXes,  mucho, 
y  base):  srftj.  Quím.  Nombre  dado  á  los  ácidos 
capaces  de  combinarse  con  cantidades  diversas 
de  una  misma  base,  dando  origen  á  sales,  una  de 
las  cuales  es  neutra  y  las  demás  acidas.  Antes  de 
1833,  fecha  en  que  Grabam  publicó  su  teoría 
acerca  de  los  ácidos  polibásicos,  no  se  explicaba 
de  un  modo  satisfactorio  la  composición  de  algu- 
nas sales  como  los  fosfatos  alcalinos,  que  venían 
á  constituir  verdaderas  excepciones  á  la  ley  es- 
tablecida por  Berzelius  acerca  de  la  neutralidad 
de  las  mismas;  pero  desde  el  momento  en  que  el 
citado  químico  inglés  demostró  que  en  el  fosfato 
potásico  neutro  había  tres  equivalentes  de  pota- 
sa para  uno  de  ácido  fosfólico  empleando  el  len- 
guaje de  la  época),  y  que  los  fosfatos  ácidos  del 
mismo  metal  se  diferenciaban  del  neutro  única- 
mente en  que  la  potasa  era  sustituida  por  el  agua, 
quedó  perfectamente  demostrado  que  el  ácido 
fosfólico  era  tribásico,  y  que  el  mecanismo  de  for- 
mación de  los  tres  fosfatos  mono,  bi  y  tripotási- 
co  tenía  lugar  de  una  manera  muy  sencilla;  así 
quedaba  solventada  la  dificultad,  en  virtud  de 
la  cual,  considerándose  al  ácido  fosfórico  como 
monobásico,  y  teniendo  el  fosfato  potásico  neutro 
tres  equivalentes  de  potasa,  se  estaba  obligado  á 
formular  dicho  fosfato  P1/.O5;  ,  KO,  desapare- 
ciendo de  este  modo  aparentemente  las  analogías 
entre  el  nitrógeno  y  el  fósforo,  y  dificultándose 
de  un  modo  notable  la  explicación  de  la  facili- 
dad con  que  el  ácido  fosfórico  forma  sales  aci- 
das. 

.Mas  tarde,  en  1838,  Liebig  extendió  esta  pro- 
piedad á  otros  muchos  ácidos,  y  razonando  por 
analogía  insistió  en  la  necesidad  de  considerar 
como  polibásicos  á  los  cianúrico,  melónico,  co- 
nmine", cítrico,  aeonítico.  tártrico,  málico  y  fu- 
lmíneo, todos  ellos  susceptibles  de  producir  con 
gran  facilidad  tanto  sales  acidas  como  dobles. 
Además,  partiendo  de  estos  hechos,  se  extendió 
en  consideraciones  teóricas  que  le  condujeron  á 
abandonar  las  fórmulas  de  Berzelius.  volviendo 
á  la  teoría  de  Davy,  en  virtud  de  la  cual  se  con- 
sidera á  todos  los  ácidos  como  hidí  ácidos,  es  de- 
cir, como  formados  pdr  la  unión  del  hidrógeno 
con  un  radical  simple  ó  compuesto;  según  la 
opinión  de  Liebig,  la  basieidad  de  un  ácido  de- 
pendía exclusivamente  del  número  de  átomos  de 
hidrógeno  combinados  con  el  radical,  cuya  na- 
turaleza no  influía  para  uada  en  dicha  basiei- 
dad. 

A  pesar  de  la  exactitud   de  las  doctrinas  de 
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Liebig,  la  hipótesis  de  la  polibasicidad  ele  los 
ácidos  adolecía  de  un  defecto  capital,  que  nocía 
otro  que  la  Calta  de  criterio  concreto  y  determi- 
nado que  permitiese  distinguir  de  una  manera 
segura  los  ácidos  monobásicos  de  los  polibásicos, 
toda  vez  que  la  posibilidad  de  formar  sales  aci- 
das no  era  exclusiva  de  los  últimos,  sino  que,  por 
el  contrario,  algunos  de  los  primeros,  como  el 
acético,  el  benzoico  y  el  esteárico,  tenían  esta 
misma  propiedad,  sin  (pie  por  ello  fuese  posible 
dudar  de  que  su  capacidad  de  saturación  fuera 
igual  á  1.  La  adopción  de  este  criterio  y  de  las 
propiedades  que  caracterizaban  de  una  manera 
indudable  la  basieidad  de  los  ácidos  estaba  re- 
servada á  Laurent  y  á  Gerbardt,  el  primero  de 
los  cuales  estableció  las  siguientes  diferencias, 
que  sirven  para  distinguir  unos  de  otros: 

1."  liajo  un  mismo  volumen  de  vapor,  los 
ácidos  monobásicos  encierran  un  solo  átomo  do 
hidrógeno  reemplazable  por  los  metales,  mien- 
tras que  los  polibásicos  encierran  varios. 

2.a  Dos  volúmenes  de  un  éter  neutro  de  áci- 
do monobásico  contienen  un  solo  radical  alcohó- 
lico, y  si  es  de  un  ácido  polibásico  encierra  tan- 
tos radicales  alcohólicos,  iguales  ó  diferentes, 
como  basicidades  tenga  el  ácido. 

3.a  Los  ácidos  monobásicos,  al  reaccionar  so- 
bre los  alcoholes,  producen  una  sola  serie  de  éte- 
res, al  par  que  los  polibásicos  son  susceptibles  de 
formar  varias,  constituidas,  una  sola  por  éteres 
neutros,  y  las  demás  por  los  mismos  compuestos 
ácidos. 

4.a  A  cada  ácido  monobásico  corresponde 
una  sola  amida  que  es  neutra,  y  á  cada  ácido  po- 
libásico corresponden,  una  amida  neutra,  y  una 
ó  varias  acidas. 

5.a  Cuando  los  ácidos  monobásicos  reaccio- 
nan sobre  substancias  neutras  dan  cuerpos  con- 
jugados neutros  también,  mientras  que  los  áci- 
dos polibásicos  en  las  mismas  condiciones  ori- 
ginan cuerpos  de  propiedades  acidas,  cuya  basi- 
eidad es  igual  á  la  primitiva  del  ácido  disminuí 
da  en  una  unidad. 

6.a  Los  anhídridos  de  los  ácidos  polibásicos 
se  producen  casi  siempre  de  un  modo  directo, 
sustrayendo  agua  al  ácido  hidratado,  en  tanto 
que  los  de  los  ácidos  monobásicos  no  pueden  pro- 
ducirse sino  recurriendo  á  reacciones  indirec- 
tas. 

7.a  Los  ácidos  polibásicos  son  los  únicos  ca- 
paces de  formar  parasales  análogas  á  los  nieta, 
para  y  pirofosfatos. 

A  estas  propiedades  de  los  ácidos  polibásicos 
añadió  Gerbardt  algunas  otras,  pero  la  parte 
fundamental  del  trabajo  de  este  químico  con- 
sistió en  indicar,  aunque  de  un  modo  algo  con- 
fuso, la  diferencia  existente  entre  la  dinamiei- 
dad  y  la  basieidad  de  los  ácidos,  diferencia  per- 
fectamente determinada  más  tarde  á  consecuen- 
cia de  los  trabajos  de  Würtz  y  de  Kekulé.  cuya 
doctrina,  adaptada  á  las  ideas  modernas,  satis- 
face del  todo  á  las  necesidades  de  la  ciencia,  per- 
mitiendo explicar  de  un  modo  satisfactorio  los 
hechos  conocidos.  Esta  teoría,  modificada  con 
arreglo  á  los  caminos  que  ha  sufrido  la  interpre- 
tación de  la  estructura  molecular,  supone  que  la 
atomicidad  de  los  ácidos  depende  del  hidn  geno 
combinado  al  oxígeno  de  adición,  y  que  recibe  el 
nombre  de  hidrógeno  típico,  susceptible  de  con- 
vertirse en  hidrógeno  básico,  es  decir,  sustituí- 
ble  por  los  metales,  en  el  caso  de  que  á  dicho 
oxígeno  de  adición  se  una  otro  átomo  del  mis- 
mo cuerpo,  cuya  dinamicidad  libre  se  neutralice 
por  el  hidrógeno  antes  citado;  de  aquí  resultara 
que,  si  se  suponen  estos  cuerpos  unidos  á  un  áto- 
mo de  carbono,  el  grujió  característico  de  loa 
ácidos,  ó  de  la  función  n,i,/,i.  empleando  el  len- 
guaje de  Borthelot,  será  CO,,H,yla  basieidad  de 
un  ácido  estará  representada  en  los  orgánicos 
por  el  número  de  veces  que  el  grupo  citado  se 
encuentre  repetido  en  su  fórmula  racional. 

polibasita  (del  gr.  ToXés,  mucho,  y  base): 
i.  Miner.  .Mineral  que  se  presenta  en  cristali 
bulares  ó  masas  cristalinas  pertenecientes  al  sis- 
tema prismático  recto  romboidal;  su  forma  pri- 
mitiva es  un  prisma  cuyos  ángulos  obtusos  tie- 
nen un  valor  muy  próximo  á  120°.  Es  negra,  y 
en  láminas  extremadamente  delgadas  presenta 
por  refracción  color  rojo  cereza;  su  lustre  1 9  me- 
tálico intenso  parecido  al  del  hierro  oligisto;  el 
peso  específico  es  6,21,  y  su  dureza  está  compren- 
dida entre  la  del  yeso  y  la  calcita,  representán- 
dose por  el  número  2,5  de  la  escala  de  Mi. lis. 

Se  disuelve  en  el  ácido  nítrico;  calentada  en 
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polibia  (del  gr.  iroXtfi,  mucho,  y  píos,  \  id  i  : 
f.  Zool.  i  !ém  n    de   insectos  himeñ  iptero 

i 1 1  polístidos,  ti  ibu  única.   Esto    insí    tos 

presenl  un  i primerdien- 

(edi  1 1-  ni  indíbulas  muy  aproximado  á  lo 

tri     ¡guali     .■ 

igualmi  ion  del  borde 

anterioi  del  epistoma  angular  con  un  menudo 
diente  en  el  ángulo;  abdomen  pediculado;  este 
opuesto  i  -■  i  un.  nti'ilo  la  tor- 
cera pai  te  del  primer  segmento,  el  cual  es  en 
forma  de  maza  \  apenas  tuberculado 

i  su  ba- 
lda ni  foi  ni  .  de  campa- 
na; patas  bastante  fuertes  y  cortas;  radial  más 
aproximada  al  extremo  del  ala  que  la  tercera  cu- 
bital .  bital  estrechada  hacia  la  radial 

pero  que  todavía  tiei n  ella  un  pequeño  lado 

común,  estrecha  y  poco  dilatada  hacia  el  disco; 
tercera  cubital  cuadrada. 

Este  geni  ro  es  enteramente  exótico,  y  sus  es- 
j ;.  .  ..Irán  an  hasta  8  luirás  de  longitud,  ha- 
biendo sido  incluidas  anteriormente  en  los  gé- 
neros Vespa  y  Polistcs.  Pueden  entre  ellas  citar- 
si na.  ejemplos  la  Polybia  fasciata  y  la  Vo- 
cea, ambas  de  la  América  meridio- 
nal. 

POLIBIO  (del  gr.  jroXtfs,  mucho,  v  /3ios.  vida): 
m.  Zool.  Género  de  crustáceos  de  la  subclase  de 
los  malacoatráceos,  sección  de  los  toracosb  íceos, 
orden  de  los  decápodos,  grupo  de  los  braquiu- 
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ros,  familiade  los  ciclometopas.  Este  género,  es- 
tablecido  por  Leach  en  la  tribu  de  los  portuni- 
nos,  es  muy  afín  al  género  Platyonichus,  de  los 
que,  sin  embargo,  se  distingue  fácilmente  por  la 
forma  de  las  patas,  que  todas  son  lamelosas  y 
á  propósito  para  la  natación;  las  del  segundo  y 
tercer  paree  son  las  más  lamelosas,  y  las  del  úl- 
timo tienen  su  ultimo  artejo  muy  corto  y  casi 
globuloso;  el  plastrón  esternal  es  muy  ancho, 
sobre  todo  en  su  porción  posterior,  pero  en  ge- 
neral presenta  la  misma  forma  que  en  el  género 
citado;  el  abdomen  del  macho  es  triangular,  pe- 
queño y  formado  por  cinco  anillos. 

Los  Polybius,  de  que  es  tipo  el  Polybius  ffens- 
¡'■ir.  dedicado  á  Henslow,  maestro  de  Darwin, 
son  cangrejos  esencialmente  pelágicos  y  muy 
buenos  nadadores.  En  el  Atlántico,  sobre  todo 
en  el  Cantábrico,  son  muy  abundantes,  no  sólo 
en  la  superficie,  en  alta  mar,  sino  á  profundida- 
des de  80  a  100  metros.  Los  pescadores  gallegos 
le  cogen,  aun  á  veces  muy  á  su  pesar,  en  canti- 
dades inmensas  .on  sus  redes,  y  le  emplean  pa- 
ra abonar  las  tierras;  generalmente  le  des  i 
con  el  nombre  de  Patesso.  En  cambio  en  el  Me- 
diterráneo falta  por  completo. 

-POLIBIO:  Biog.  Político  é  historiador  grie- 
go. N.  en  Megalópolis  hacia  el  año  210  a.  de 
Cristo.  M.  en  su  c.  natal  por  los  años  de  128  an- 
tes de  nuestra  era.  Dos  años  despui  sde  la  muer- 
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c i.,  i  ¡artago  1 1 16).   Realizó  vaní 

para  prevenir  las  provo   iciones  délos  a 
cintra  Roma,  y  luego,  cuando  quiso  vivir  entre 
ellos,  em  ontro  i  i  oí  i  to  ai  ruinado  y  es 
'.i  i ...  cia;  mas  supo  calmar  las   n  i-  .1.1 
dor,  v  trató  de  hermanar  ciei  tas  liberl  i 
...    jes  con  la  dominación  i  xtranji  ra.    Había 
aprovechado  su  estancia  en  Italia  y  sus  n 

nes lo  más  esclarecido  'le  Roma  para  reunir 

los  materiales  de  una  grande  obra:   fa    //. 

:  de  su  tiempo,  ó  sea  desde  1 1  principio 

de  1 1    .    irada      ierra   pú i  hasta  la  i 

Cari  tgo  y  sumisión  de  i  Irecia  (218  á  l  16  an 
tes  de  J.  C).  De  esta  Historia,  que  se  compo- 
nía ...■  to  lilaos,  no  han  llegado  hasta  nosotros 

pletos  sino  los  cinco  primeros,  y  fragmentos 

mas. .    menos  importantes  de  los  otros.  Los  li- 
bros 1  y  II  contienen  como  introducción  el  resu- 

n  délos  acontecimientos  anteriores  al  año  de 

218.  II  III  enciérrala  historia  de  Aníbal  has- 
ta la  batalla  de  Cannas.  El  IV  es  un  ruad:.. 
de  la  situación  de  los  Estados  erigidos  sola.-  las 
ruinas  del  Imperio  de  Alejandro  (Egipto,  Siria. 
Capadocia,  Persia,  Macedonia  y  Grecia  .  y  ,1  \ 
repn  Si  uta  la  historia  de  Filipo  III  de  Macedo- 
nia, de  Antioco  el  Grande  y  de  Tolemeo  V,  y  la 
u. 1 1  ición  de  los  primeros  esfuerzos  de  Grecia 
contra  la  política  absorbente  de  los  romanos. 
Las  partes  mas  importantes  de  los  fragmentos 
son:  un  preciosísimo  trozo  relativo  á  la  Con  ti- 
tución  de  Roma  y  á  la  de  Cartago  (lib.  VI);  el 
texto  del  tratado  entre  Filipo  III  y  Aníbal,  y 
una  vindicación  de  la  nota  de  avaricia  y  de 
crueldad  que  se  ha  querido  echar  sobre  esto  ul- 
timo (libro  VII);  los  retratos  de  Escipión  y  de 
Filopémenes  (libro  X);  un  largo  y  violento  al  i- 
que  contra  las  inexactitudes  del  historiador  Ti- 
meo  (libro  XII);  el  elogio  de  Paulo  Emiliano 
(libro  XXXII);  fragmentos  curiosos,  debidos  á 
Estrabón,  sobre  la  Geografía  de  Homero,  la  Lu- 
sitania,  España,  Galia,  Italia,  Francia,  Asia  y 
Libia  (libro  XXXIV,  que  estaba  consagrado  á 
la  Geografía  Universal  en  el  momento  de  esta- 
llar la  tercera  guerra  púnica);  y  por  último,  in- 
trusantes detalles  de  la  ruptura  de  hostilida- 
.1.  s  on  Cartago  en  149  (libro  XXXVI).  La  caí- 
da de  Cartago  ocupa  el  libro  XXXIX  y  la  de 
Grecia  el  XL,  cuya  conclusión,  que  es  la  de  to- 
da la  obra,  ha  llegado  hasta  nosotros.  Polibio 
es  un  escritor  originalísimo  en  el  concepto  de 
ser  el  primero  que  concibió  el  plan  de  una  ver- 
dadera historia  general,  pero  su  originalidad 
consiste  principalmente  en  haber  querido  dar  el 
modelo  de  una  obra  histórica  que  fuese  de  una 
utilidad  real  á  los  hombres  deguerra  y  á  los  de 
Estado  como  libro  de  enseñanza,  no  sólo  polí- 
tica, sino  al  propio  tiempo  moral.  Su  pasión  pol- 
la verdad,  su  severa  imparcialidad,  su  exacti- 
tud, sus  juiciosas  reflexiones,  su  saber  vasto  y 
múltiple,  y  sobre  todo  la  precisión  de  sus  jui- 
cios, bacen  por  extremo  interesante  la  lectura  de 
su  inmortal  obra.  Con  su  ayuda,  mejor  que  con 
la  de  cualquier  otro  escritor  de  la  antigüedad,  se 
descubren  los  secretos  de  la  política  del  Senado, 
el  espíritu  de  las  instituciones  de  Roma  y  su  ad- 
mirable organización  militar,  llegando  á  ser  en 
muchas  partes  su  historia  una  especie  de  ma- 
nual practico  para  uso  de  los  políticos  y  de  los 
hombres  de  guerra,  manual  del  que  desterró  cui- 
dadosamente lo  que  pudiera  llamarse  la  parte  le- 
gendaria. Considerado  como  escritor,  ocupa  un 
lugar  muy  inferior  al  de  los  buenos  historiado- 
res del  siglo  de  Pericles  ó  de  los  grandes  histo- 
riadores romanos:  pero  como   pensador  y  como 
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poliblasto  (del  gr.  7ro\i's.  mucho,  y  ft\a<r- 
tós,  retoño):  ra.  Zool.  Género  -  lúme 

nópteros  de  la  lamilla  de  los  icneumónido 

..  i,.  ; ,..  de  I  tcado  del  de  los    / .    ■ 
na  es] ¡es  en  que  las  uñas  de  los  tarsos  son 

fuertes  v  den!  iculada  i  ó  peel  ¡nadas  y  cuj  i 

es  -rutado:  las  antenas  son  de  mediano 
i  pesor,  s.  ti. .as.  próximamente  tan  largas  como 
el  cuerpí  ci  :  .  tas  de  artejos  un 
dos  y  que  disminuyen  >\r  longitud  desde  la  base 
á  la  extremidad;  son  mas  gruesas  en  los  machos 
que  en  las  hembras;  su  primer  ai  tejo  es  cilindri- 
co y  un  poco  oblongo,  truncado  en  su  extremi- 
dad; las  alas  anterior.-  están  provistas  de  una 
aréola  próximamente  triangular;  las  patas  son 
larras  y  medianamente  robustas,  con  los  ganchos 
de  los  tarsos  dentados  y  li  pelota  bastante  pe- 
queña; el  cuerpo  es  largo  y  estrecho;  el  abdomen 
es  tan  largo  y  tan  ancho  como  la  cabeza  y  el  tó- 
rax, con  el  primer  segmento  próximamente  déla 
misma  anchura  en  toda  su  exti  n  ii  o;  su  forma 
general  es  la  de  un  óvalo  aláronlo:  el  taladro  de 
las  hembras  es  bastante  grueso  y  de  una  li 
tud  próximamente  igual  á  la  de  los  tres  últimos 
segmentos  abdominales. 

POL1BORATO  (del  gr.  7ro\és,  mucho,  y  bora- 
to): m.  Qtcím.  Nombre  dado  á  las  sales  formadas 
por  uno  de  los  áriiios  jiolib. .ricos,  cuyo  hidróge- 
no es  sustituido  total  ó  parcialmente  por  los  me- 
tales. V.  Borato. 

POLIBÓRICO  (Acido)  (del  gr.  7ro\t's,  mucho, 
y  bórico):  adj.   Qulm.   Cuerpos  formados  por  la 

condensación  de  varias  moléculas  de  ácido  bóri- 
co, con  eliminación  de  parte  de  su  agua  de  cons- 
titución. 

Estos  compuestos,  cuya  existencia  al  estado  de 
libertad  no  estáaún  perfectamente  determinada, 
dan  lugar  á  sales  más  ó  menos  complejas  y  cuya 
estructura  se  explica  admitiendo  que  varios  áto- 
mos de  boro  se  unen  dos  á  dos  por  medio  de  un 
átomo  de  oxígeno,  formando  una  cadena  cuyos 
términos  extremos  conservan  dos  atomicidades 
libres,  mientras  que  los  intermedios  funcionan 
como  monodínamos;  ejemplo  de  esto  es  el  árido 
tetrabórico,  cuya  fórmula  desarrollada  es 

(OH)j=Bo'"-0-Bo'"-0-Bo'"-0-Bo"'=(OH)a 

t  i  i 

OH  OH         OH, 

y  al  que  se  refieren  muchos  boratos,  ya  dimetáli- 
eos,  ya  tetrametálicos. 

POLIBORINOS  (de poliboro):  m.  pl.  Zool.  Tri- 
bu de  aves  del  orden  de  las  rapaces,  familia  do 
las  falcónidas,  caracterizadas  por  tener  formas 
esbeltas;  alas  cortas;  la  cola,  larga  y  ancha,  un 
poco  redondeada;  los  tarsos  altosy  delgados;  los 
dedos,  endebles,  de  un  largo  regular;  las  uñas  poco 
curvas  y  agudas;  el  pico  largo,  recto  en  la  base, 
medianamente  ganchudo  y  de  bordes  rectos:  las 
plumas  eréctiles  y  grandes,  las  de  la  cabeza  agu- 
das sin  ser  delgadas;  las  mejillas,    y  poi  i 
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c¡¿„  |a  gai  la  fri  nte,  i    I  ir  di   midas;  el 
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Estas  aves  son  propias  de  la  América  del  Sur, 
donde  repre  entan,  no  sólo  á  los  buitres,   sino 
o      ■  la     c ¡as  3  á  las  pi- 
que i  titán  por  completo  en  aquella  parte 

del  N  w  ■ hi  inente. 

Ei  prín,  ¡p,    do    Wied,    D'Orbigny,   Darwin, 
Schomburgk,  Tsehudi,  Audubón  3  Buri 
.  Lo¡  usosyi  osturi 
ingulares,  que,  según  dii  e  Darwin, 

«admii  in  poi    ímero,  suosadía  y  sus  co 

,,  repugnantes  a  cualquiera  que  110  conozca 
mis  que  la!  a^  a  1  de  Europa.» 

una  de  la  espi  ii  de  la  familia  está  suma- 
mente diseminada;  se  la  encuentra  en  toda  la 
\¡M  rica  del  Sur,  desde  la  Florida  hasta  el  Es- 
trecho de  Magallanes,  v  desde  las  costas  del  At- 
]  mtieo  a  las  del  Pacífico.  Otras,  por  el  contra- 
llo habitan  en  localidades  más  reducidas; 

I n  todas  partes,  desde  la  costa  hasta  lacinia 

de  I--  Andes,   se   ven  algunas  de  estas  rapaces; 

impónense  en  cierto  modo  al  h         mpar- 

ten  su  morada,  siguiéndole  durante  sus  viajes; 
todo  euro] pie  ha  recorrido  el  Brasil  las  cono- 
ce perfectamente. 

Dos  especies  deesta  familia  están  siempre  a  las 
puertas  de  las  casas,  en  la  llanura  ó  cerca  de  los 
bosques;  otras  un  lean  los  caseríos  de  la  montañas; 
las  haj  qm  viven  en  las  vastas  selvas,  y  varias 
recorren  las  costas.  No  constituyen  su  alimento 
exclusivo  los  restos  animales;  comen  todo  lo  que 
pueden  encontrarsin  mucho  trabajo,  yhastabay 
una  especie  que  se  nutre  de  frutos.  Los  restos  en 
descomposición  constituyen,  no  obstante,  suali- 
!n,  ato  principal,  siendo  seguro  encontrarlas  don- 
de haya  un  cadáver. 

Los  poliborinos  se  reconocen  desde  luego  por 
su  vuelo;  sus  alas  parecen  cuadriláteras ;  tienen 
la  cola  muy  extendida;  no  hacen  más  que  cer- 
1  muy  poca  altura  del  suelo,  pero  también 
pue  len  volar  con  mucha  rapidez.  Por  tierra  an- 
d  mi  fácilmente,  aunque  con  lento  paso:  hay  una 
especie  que  110  se  posa  nunca  en  los  árboles,  sino 
en  los  peñascos  á  la  manera  de  los  buitres. 

Su  vista  es  excelente:  su  oído  no  menos  bueno; 
su  olfato  parece  bastante  desarrollado;  las  fosas 
es,  por  lo   líenos,   están  siempre  húmedas, 
como  las  del  buitre. 

En  sus  costumbres  se  nota  una  mezcla  de  atre- 
vimiento y  cobardía,  de  sociabilidad  y  aisla- 
miento; no"  se  les  puede  negar  la  inteligencia, 
pero  son  por  demás  desagradables;  su  voz  es  pe- 
netrante é  insoportable;  déjanla  oir  sobretodo 
cuando  perciben  alguna  presa. 

Anidan  tan  á  menudo  por  tierra  como  por  los 
árboles;  el  número  de  huevos  que  pone  la  hem- 
bra vana  de  dos  á  seis,  y  son  de  forma  redon- 
deada, con  manchas.  Parece  que  cubren  los  dos 
sexos  y  que  profesan  á  su  progenie  el  más  tierno 
cariño. 

En  Europa  es  raro  ver  estas  aves  cautivas;  en 
el  Brasil  parece  que  nadie  se  quiere  ocupar  de 
ellas,  y  se  las  considera  demasiado  comunes  para 
enviarlas  i  Europa,  por  lo  cual  escasean  muelií- 

si sn  los  jardines  zoológicos. 

POLlBORO  (del  gr.  7roAús,  mucho,  y  /3opós, 
que  devoro):  m.  Zool.  C.\  aACARA. 

POLIBOROIDE:  ni.  Zool.  Género  de  aves  del 
orden  de  las  rapaces,  sección  de  las  diurnas,  fa- 
milia de  los  falcónidos,  caracterizado  por  tener 
el  pico  estrecho  y  con  cera  grande;  aberturas  na- 
sales longitudinales;  cara  desnuda :  alasinuy  lar- 
gas y  con  anchas  remeras;  la  segunda  á  sexta 
están  obtusamente  festoneadas  en  sus  barbillas 
internas;  la  cola  más  larga  que  el  cuerpo;  el  tar- 
so ile  doble  longitud  que  el  dedo  medio  y  con  el 
externo  más  corto  que  el  interno. 

Existen  dos  especies  de  este  género:  el  Poly- 
/.,  1  ipensis,  que  vive  en  el  .Sur,  Oeste  y 
Norte  de  África,  y  el  P.  typicus. 

El  Polyboroides  typicus  es  la  especie  tipo  de 
este  género,  como  su  nombre  indica,  y  se  carac- 
ti  riza  por  tener  el  lomo  azul  ceniciento  obscuro, 
y  del  mismo  color  la  parte  anterior  del  cuello  y 
del  pecho;  las  remeras  primarias  smi  negras  y  las 
secundarias  grises,  con  una  mancha  redonda  y 
cerca  de  la  extremidad ;  las  timoneras  ne- 
gras, con  la  punta  blancay  una  ancha  laja  trans- 
versal del  misino  tinte  en  la  mitad  de  su  exten- 
sión; el  vientre,  las  nalgas  y  las  cobijas  déla 
cola  blancas  y  con  rayas  negras  muy  finas;  el 
ojo  pardo;  el  pico  negro;  las  jutas  de  un  amari- 
llo limón;  la  cara  y  el  círculo  de  los  ojos  amari- 
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lio  claies.  l'n  macho  medido  por  Brchm  tenía 
66  centímetros  de  largo  por  1,43  de  punta  á  pun- 
ta di  ala  1  ta  pli  cela  1  1,  la  cola  30,  el  tarso  9 
v  el  dedo  medio  4. 

Esta  ave  habita  el  África  meridional  y  orien- 
tal; una  de  sus  congéneres,  que  no  distinguen 
algunos  naturalistas,    vivecn  Madaga      ai. 

El  poliboroide  tipo  110  es  de  las  aves  más  co- 
mún. \s  en  el  Sudan  oriental;  se  le  encuentra  á 
veces  en  los  bosques  de  poca  espesura  y  nunca 
lejos  del  agua.  Cuando  vuela  sería  fácil  confun- 
dirle con  un  águila;  sus  alas  le  permiten  soste- 
nerse fácilmente  en  el  aire,  y  moviéndolas  un 
poco  perezosamente  pasa  de  un  árbol  á  otro.  Es 
prudente  y  tímido,  y  parece  observar  la  vida 
solitaria  de  las  otras  aves  que  se  alimentan  de 
reptiles.  Sellan  encontrado  en    el  estómago  de 

un  individuo  de  esta  especie  dos  lagartos;  

también  ranas,  según  aseguran  otros  natura- 
listas. 

J.  Verreaux  dice  que  da  pruebas  de  una  agi- 
lidad sin  igual;  sus  tarsos  son  movibles  en  su  ar- 
ticulación tibiotarsiana,  no  sólo  de  atrás  ade- 
lante sino  de  delante  atrás,  y  esta  conformación 
es  muy  útil  al  poliboroide  para  cazar  los  repti- 
les. Hunde  sus  patas  en  los  pantanos  y  las  agita 
en  todos  seutidos  con  gran  agilidad  hasta  que 
coge  su  presa;  sus  dedos  cortos  pueden  penetrar 
en  las  más  estrechas  aberturas  para  coger  las  ra- 
nas y  los  lagartos  que  en  ellas  se  refugian.  J.  Ve- 
rreaux ha  observado  además  que  se  come  sin  es- 
crúpulo los  pajarillos  y  pequeños  mamíferos  que 
habitan  en  la  vecindad  de  los  pantanos. 

Esto  es  cuanto  se  sabe  de  esta  ave  tan  sin- 
gular. 

POLIBOSTRICA  (del  gr.  7ro\i's,  mucho,  y  /3ócr- 
Tpuxos,  bucle):  f.  Zool.  Género  de  celentéreos  de 
la  clase  de  los  hidrozoos,  orden  de  los  acálefos, 
suborden  de  los  diseóforos,  familia  de  los  pelá- 
gi  los  que  si-  caracterizan  por  tener  24  filamen- 
tos marginales  bastante  largos,  de  los  cuales 
ocho  representan  los  del  primer  ciclo  y  quedan 
situados  en  los  radios  intermedios,  y  los  lti  res- 
tantes, pertenecientes  al  segundo  ciclo,  quedan 
situados  entre  los  tentáculos  primarios  y  los  ló- 
bulos oculares;  las  bolsas  gástricas  quedan  si- 
tuadas en  los  radios  y  losinterrarlios  y  son  bas- 
tante distintas  entre  sí.  Forman  este  género  me- 
dusas de  tamaño  algo  más  que  mediano,  que  vi- 
ven en  los  mares  septentrionales.  Agassiz  des- 
cribió un  género,  M>  lanasU  r,  que  creyó  distinto 
del  género  Polybostricha,  descrito  por  Braudt  y 
muy  afín  al  genero  Chrysaora  Per. 

polibranquios  (del  gr.  wo\fc,  mucho,  y 
branquia):  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  moluscos  de 
la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  opis- 
tobranquios,  suborden  de  los  nudibranquios. 
Esta  división,  propuesta  por  Ferussac  en  1819, 
comprende  á  los  nudibranquios  provistos  de 
apéndices  dorsales  branquiformes  ó  papilosos, 
dispuestos  en  series  longitudinales  lí  oblicuas, 
peí,,  no  formando  jamás  un  círculo  alrededor  del 
ano.  Unas  veces  estos  apéndices  están  provistos 
ile  verdaderas  branquias  ramificadas,  como  en  los 
géneros  Scyllea  y  Bornella;  otras  veces  no  for- 
man sino  una  papila  que  encierra  en  su  interior 
un  o  ego  gastrohepático  y  terminan  en  una  es- 
pecie de  bolsa,  en  cuyo  interior  se  contienen 
multitud  de  células  indicantes  semejantes  á  los 
nematocistos  de  los  celentéreos  nidarios.  Todas 
estas  papilas  dorsales  van  acompañadas  de  ve- 
nas que  transmiten  la  sangre  á  la  aurícula,  así 
que  en  rigor  pueden  considerarse  como  un  ver- 
dadero aparato  respiratorio,  en  el  que  estas  pa- 
pilas ó  la  misma  piel  desempeñan  el  papel  délas 
branquias.  En  todos  ellos  existe  un  corazón  bien 
desarrollado.  El  estómago  generalmente^  es  ra- 
mificado, y  sus  divisiones  se  prolongan  á  veces 
hasta  el  interior  de  las  papilas  dorsales.  El  hí- 
gado en  cambio  es  compacto  únicamente  en  las 
especies  del  género  Trifonía,  y  en  los  ¿Eolis 
Ucea  al  máximo  de  disgregación. 

I. os  huevos  de  los  polibranquios  quedan  for- 
mando cordones  arrollados  en  espira],  /3¡olis,í 
irregularmente  apelotonados  como  en  los  Den- 
dronotus.  Los  embriones  tienen  ya  una  concha 
espiral  operculada  y  un  vélum  bilobo. 

Se  dividen  los  polibranquios  en  Aglosos  y  glo- 
si/oros,  según  están  6  no  provistos  de  rádula. 
Los  glosóforos  se  dividen  a  su  vez  en  BramqvA- 
foros,  Abranquiosy  Papüíferos,  según  los  apén- 
dices dorsales  sean  ramosos,  falten  ó  queden  re- 
ducidos á  papilas;  los  Branquíferos  contienen 
dos  subdivisiones,  Eologastros  y  Dendrogastros, 
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según  su  hígado  se  presenta  unido  ó  disgregado, 
y  los  Papiliferos  se  dividen  también  igualmente 
en  dos  secciones:  Gnatóforos ó  con  mandíbulas,  y 
Agnatos  ó  sin  mandíbulas. 

POLICAON:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leóptero* de  la  familia  bostríquidos,  que  por  lo 
poco  numerosa  no  se  divide  en  tribus.  Las  espe- 
cies de  e-te  género  se  reconocen  fácilmente  por 
presentar  los  siguientes  caracteres:  mentón  mar- 
cadamente transversal,  muy  estrechado  y  an- 
1  ,  me  ote  escotado  por  delante  ¡lengüeta  biloba- 
da;  el  último  artejo  de  los  palpos  labiales  oval, 
el  de  los  maxilares  casi  fusiforme;  uno  y  otro 
truncados  en  su  extremidad;  mandíbulas  robus- 
tas, anchas,  arqueadas  exteriormente,  la  de  la 
izquierda  bífida  en  su  extremidad;  labro  bas- 
tante corto,  redondeado,  más  ó  menos  sinuado 
y  ciliado  anteriormente;  cabeza  descubierta; 
alargada,  unas  veces  regularmente  convexa, 
mientras  que  otras  está  excavada  por  encima; 
ojos  más  o  menos  distantes  del  protórax,  bas- 
tante gruesos,  casi  globulosos,  salientes;  antena: 
nunca  de  mayor  longitud  que  la  cabeza,  de  11 
artejos,  el  primero  grueso,  en  forma  de  cono  in- 
vertido, el  segundo  casi  tan  grueso  como  el  an- 
terior, mucho  más  corto,  el  tercero  pequeño,  del 
cuarto  al  octavo  gradualmente  decrecientes,  del 
noveno  al  undécimo  formando  una  maza  Hoja, 
más  corta  que  el  funículo,  con  los  artejos  pri- 
mero y  segundo  ligeramente  trígonos  y  el  ter- 
cero oblongo-oval;  protórax  transversal,  media- 
namente convexo,  truncado  anteriormente  y  en 
súbase;  escudete  en  forma  de  triángulo  curvi- 
líneo; élitros  un  poco  más  anchos  que  el  protó- 
rax ,  alargados  y  cilindricos;  patas  medianas,  ca- 
lleras anteriores  un  poco  separadas  entre  sí;  ti- 
bias anteriores  triangulares,  denticuladas  exte- 
riormente, terminadas  por  un  fuerte  espolón 
ganchudo;  primer  artejo  de  todos  los  tarsos  muy 
corto,  pero  distinto;  cuerpo  alargado,  más  ó  me- 
nos peludo. 

Estos  insectos  son  originarios  de  América  y 
de  talla  bastante  grande,  ó  mediana  cuando  me- 
nos, teniendo  la  forma  general  de  los  Bostrich  lis; 
se  pueden  dividir  en  varias  secciones  del  modo 
siguiente:  las  especies  típicas  tienen  la  cabeza 
regularmente  convexa,  sin  tubérculos,  así  como 
el  protórax;  los  élitros  regularmente  redondea- 
dos en  su  extremidad  y  el  cuerpo  medianamente 
peludo;  la  típica  entre  estas  especies  es  la  Poly- 
cao»  chilensis,  cuyo  nombre  indica  de  dónde  es 
originaria;  otra  sección  se  forma  con  la  especie 
P.  Stouttii  de  California,  sobre  la  cual  había 
fundado  Le  Conté  su  género  Allceocnemis,  con 
la  cabeza  fuertemente  cóncava  sobre  la  líente  y 
el  pecho  muy  peludo.  Por  último,  una  tercera 
sección  la  constituyen  las  especies  comprendi- 
das en  el  género  Beterarthron  de  M.  Guérin- 
Meiieville,  que  difiere  de  las  especies  típicas  por 
sus  élitros  truncados  oblicuamente  en  su  extre- 
midad, con  los  bordes  de  la  torneadura  aquilla- 
dos,  y  por  sus  patas  anteriores  más  robustas. 

POLlCAR:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y  dió- 
cesis de  Guadix,  prov.  de  Granada; 456 habitan- 
tes. Sit.  al  N.  de  Sierra  Nevada,  entre  los  tér- 
minos de  Beas  y  Lugros.  Terreno  montuoso,  con 
algún  llano;  cereales  y  legumbres. 

POLICARDIA  (del  gr.  ttoXi's,  mucho,  y  KapSía, 
medula):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Polycardia) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Celastríneas, 
cuyas  especies  habitan  en  Madagascar,  y  son 
plantas  fruticosas,  con  las  hojas  alternas,  aova- 
do-oblongas,  coriáceas,  penninerviadas.  enterí- 
simas,  con  los  pedúnculos  terminales  ó  alternan- 
do con  las  hojas,  foliáceos,  ensanchados,  acora- 
zonados al  revés  y  con  tres  ó  cuatro  flores  en  la 
escotadura;  cáliz  pequeño  y  quinquélobo;  corola 
de  cinco  pétalos  periginos,  alternos  con  las  laci- 
nias del  cáliz,  mucho  mayores  que  éstas,  aova- 
das y  patentes:  cinco  estambres  insertos  con  los 
pétalos,  alternos  con  ellos,  con  los  filamentos 
cortos  y  las  anteras  redondeadas  y  biloculares; 
ovario  sentado,  redondeado,  ligeramente  depri- 
mido, tri  ó  quinquelocular;  estilo  sencillo  y  es- 
tigma lobulado;  el  fruto  es  una  cápsula  coriácea, 
con  tres  ó  cinco  valvas,  que  llevan  en  su  línea 
media  los  tabiques  seminíferos,  con  pocas  semi- 
llas oblongas  y  con  arilo  laciniado  en  forma  de 
cáliz. 

POLICARENA  (del  gr.  jroXtís,  mucho,  3 
rw  ):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Polycari  na)  per- 
teneciente á  la  familia  de  Escrofulariáceas,  tribu 
de  las  buenereas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
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uníales,  pequeñas,  generalmente  muy  ra- 
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dorales;  cali 
tente  y 

persiste;  adido, 
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oí  nao  bilocular,  con  las  pl  iltiovu- 
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POLICARPEA     ilil   gr.   ro\is,  mu 
ttóí,  fruto  :  I'.   !'••  le  plantas  pi 

ala  familia  de  las  Paroniquiáceas,  tribu 

policarpeas,  cuya 
nes  tropicales  y  cálidas  extrati 

to  l"  "1  orbe,  y  son  plantas  nerb n 

pi  ri  nnes,  alguna  vez  sufrul  iculosas,  con  la    lio 
¡  1    "i'iii   i     ó  ap  ircntemente  verticiladas,  gene- 
rara  "     ovali   ,  elípticas  ó 

aovado-espatuladas,  generalmenl □  estípulas 

distintas,  escariosas,  brillantes  y  con  limes  nu- 

1:1:1 :    1    dispuestas  en  cimas  fasciculadas  ó  co- 

isas,   rara  vez  apanojadas  y  casi  siempre 

is;  cáliz  quinquenal  tido,  con  las  lacinias 
más  ó  un  no  cónc  11  is,  sin  nervios, 

lidiadas,  rectas  en  el  ápice,  enterísimas  y 
sin  arista;  corola  de  cinco  pétalos  casi  hipi 
enteras  ó  con  dos  dientes  en  el  ápice  y  rara  vez 
con  la  margen  desigualmente  dentada;  cii 
tambres  hipoginos  ó  casi  periginos,  aliemos  con 
los  pétalos,  i-on  los  filamentos  filiformes,  y  lasan 
teras  biloculares,  con  dehiscencia  longitudinal; 
ovario  unilocular,  con  óvulos  numerosos  inser- 
tos sobre  una  placenta  basilar  y  anfí  tropos  ¡esti- 
lo mas  ó  menos  alargado,  trífido,  tridentado  ó 
1  i1  1  melado  y  con  tres  surcos;  el  fruto  es  una 
cápsula  papirácea,  generalmente  colorida  ó  por 
lo  menos  con  líneas  coloreadas,  unilocular  y  tri- 
\  ih  1 ;  semillas  numerosas  ó  en  corto  número  por 
aborto,  cuneiformes  ú  oblongas,  cilindroideas, 
con  el  dorso  convexo  y  una  faceta  ventral  plana, 
v  con  el  ombligo  lateral,  situado  por  encima  de 
la  liase;  embrión  dorsal  encorvado,  aplicado  la- 
teralmente á  un  albumen  farináceo,  con  los  co- 
tiledones acumbentes.rara  vez  oblicuamente  in- 
cundientes,  y  la  raicilla  paralela  al  ombligo. 

POLICARPO  (del  gr.  iroXtfs,  mucho,  y  Kapwís, 
fruto  :  111.  Uní,  Género  de  plantas  (Polyca 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Paroniquiáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  templa- 
das y  cálidas  de  todo  el  orbe,  y  son  plantas  her- 
báceas, anuales  ó  perennes,  delgadas,  con  mu 
chos  tallos  y  lampiñas;  hojas  opuestas  ó  vertici- 
ladas, oblongas,  ovales  ó  aovadas,  con  flores 
muy  numerosas  dispuestas  en  cimas  axilares, 
corimbosas  o  contraídas  en  hacecillos  apretados 
y  acampanados  de  brácteas  escariosas; cáliz quin- 
quepartido,  con  las  lacinias  herbáceas,  con  mar- 
gen estrecha  ó  membranosa,  comprimidas,  aqui- 
lladas  en  el  dorso  ó  casi  aladas,  acapuchonadas 
en  su  ápice  y  con  ó  sin  mucrón  terminal ;  corola 
de  cinco  pétalos  insertos  en  el  cáliz,  lineales  ó 
aovado-ol  ¡longos,  enterísimos  y  c 1  ■  ¡  >ice  co- 
rroído ó  bidentado;  tres  á  cinco  estambres  in- 
sertos con  los  pétalos,  alternos  con  ellos,  con  los 
filamentos  filiformes  y  las  anteras  biloculares 
con  dehiscencia  longitudinal;  ovario  unilocular, 
con  óvulos  numerosos  anfítropos  insertos  sobre 
uní  placenta  basilar;  estilo  corto,  tripartido  é. 
trífido,  con  los  lóbulos  estigmatosos;  cápsula 
membranácea,  unilocular,  trivalva,  con  las  val- 
vas revueltas,  tubulosas  6  'pie  se  abren  oblicua- 
mente; semillas  numerosas,  con  el  dorso  agudo 
v  convexo,  tacara  ventral  casi  plana  y  el  ombli- 
go casi  lateral  sobre  la  base:  embrión  ligera- 
mente arqueado,  aplicado  al  dorso  de  su  albu- 
men feculento,  con  los  cotiledones  inenmbentes 
y  la  raicilla  paralela  y  contigua  al  ombligo. 

-POLICARPO  Saí  :  Biog.  Obispo  de  Esmir- 
na  y  mártir.  M.  á  '23  de  febrero  de  166.  Abrazó 
el  cristianismo  hacia  el  año  80;  conoció  á  San 
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i,    qnien  le  no  do 

inl  dad  de 

1I0  San    ! 

pulo, 
i.  nciar  con  el 

1 
solviendo  Esmii 

Iglesia,  y  pasaba  por  el  primei 
üando   Man 
tianos,  dio  la  orden  de  peí  1 

licaí  DO,  1  de    mas    de    nOVI 

edad,  fué  arrestado  y  condui  ii 
isul,  qiden  le  exigió  qui 

tuna  de  los  < 

cía  ochenta  años  que  le  servia  y  nunca  '. 
hecho  mal  alguno,  añadiendo  que  se  mol 
inútilmente,  como  que  él  era  y 

declarando  que  era  cristiano.  El   magistrado  le 
■  1  exponerle  í 

contestó  que  no  la  fué  con- 

Dosdi 

qui   n.    1   -ni iada  la    entencia     todo  el   pue.- 

blo  comí,  en  tropel  a  busí  ai- 
ra. £]     mi-  quitó  el 
cíngulo,  se  despojó  de  mi  ■  hábito    ¡     ubió  á  la 
hoguera  como  si  hese  á  un  aliar,  para  ser  allí  in- 
molado.   I  lisponíanse  le  rio  con 
s  pero  el  santo  lo  impidió  3    e  1  ontenta 
mu  con  alarle  las  manos  á  las  espaldas.  El  santo 
mártir,  levantándolos  ojos  al  cielo  oró,  y  termi 
muía  su  oración  encendieron   la  no 

yor  rapidez  se  levantó  una  horrorosa  llama 
que  milagrosamente  le  rodeó  en  forma  'le 
da,  sin  que  tocase  enlomas  mínimo  el  cuerpo 
del  santo.  Viendo  los  paganos  que  el  cuerpo  110 
.   consumía,    le  hicieron  atravesar  de  uní 
cada,   y  la   sangre  salió  con   tanta  abundancia 
que  apagó  el  fuego.  Se  le  han   atribuido  varias 
obras  reconocidas  como  apócrifas,  tratados  Sobre 
1. 1  muerte  de  San  Juan    Evangelista  y  S 
doctrina  de  San  Poliearpo.  El  único  escrito  au- 
|.  un-  o  que  se  tiene  de  él  es  una  carta  que  escri- 
bió a  los  filipenses  acerca  de  las  epístolasde  San 
Ignacio.  La  Iglesia  celebra  la  fiesta  de  este  san- 
ie el  día  26  lie  enero. 

POLICASTRO:  Geog.  Golfo  del  Mar  Tin 
Italia;  baSa  parte  de  las  costas  del  Principado 
Citerior,  de  la  Basilicata  y  de  la  Calabria   <  ite 
rior.  Entre  la  punta  degl'Infreschi  y  el   I  abo 
Scalea  tiene  33  fcins.   de  ancho  y  16  de   fi  ndo 
Recibe  los  ríos  Bussento  y  Tulago  y  hay  en  él 
un  1  pequi  ni  isla  al  S.  E.  llamada  Diño.  En  sus 
orillas   .se    halla   la    c.    de    Polícastrn.    antigua 
Buxentum  ó  Pixus,  obispado  sufragáneo  de  .Ga- 
lerno, con  unos  2  000  habits.  Fué  c.  importan- 
te, arruinada  por  las  sucesivas  invasiones  . 
di       arracenos,  normandos  y  turcos.     I '.  déla 
prov.  de  Catanzaro,   Italia,   sit.  al  O.   de  Santa 
Severina;  6 000  habits.    Lámase   también   l'eti- 
lia,  que  es  su  antiguo  nombre. 

PÓLICE  (del  lat.  /e/A,.',  ¡in//h'is):m.  Pll.i.AR; 
dedo  primero  y  más  grueso  de  los  de  la  mano. 

Del  índice  y  el  PÓLICE  en  sus  hiemas 
Tengan  castigo  sus  soberbias  temas. 

"VlLLAVICIOSA. 

POLICELIA:  f.  PaUont.  Género  de  la  tribu  de 
los  pillamos,  familia  inexpleta,  grupo  tetraco- 
ralia,  suborden  madreporaria,  orden  zoantaria, 
clase  antozoarios  y  tipo  de  los  celentereados.  Las 
cámaras  intertabiculares  están  vacías,  no  exis- 
tiendo tabiques  horizontales  id  travesanos  en  el 
interior;  el  cáliz  es  profundo;  los  tabiques  mar- 
canse  en  el  burde  del  cali/:  solamente  por  esl rías 
poco  salientes,  que  pasan  gradualmente  á  lámi- 
nas en  las  partes  profundas  del  cáliz  y  que  no 
forman  verdaderos  septos  más  que  en  la  parte 
interior  cerca  del  fondo.  El  genero  Polyccelia 
King,  llamado  también  Calaphillum  por  M'l  loi 
in. 11  ¡'ana,  es  un  pólipo  simple  provisto  de   un 

epiteen,  eou  el  1'álÍZ  proflllldo.  les  euatl'u  tabi- 
ques primarios  más  fuertes  que  los  siguientes  y 
en  disposición  pinnada,  muy  visibles  sobre  la 
muralla.  Pertenece  al  terreno  silúrico  y  al  lla- 
mado lias  alemán,  encontrándose  el  /'.  / 
da  en  el  Zechstein. 

POLICENIA  (del  gr.  7ro\r?,  mucho,  y  ..-fós,  vi- 
da): f.  Bot.  Género  de  plantas  (Polya  nal  )  peí 
feneciente  á  la  familia  de  las  Selagináceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  el  ('abo  de  1'.  11111  Espe- 
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POLICÉNTRIDOS    di  Zool. 

el  cuerpo  -  nmj  ri- 
iiii.ln.  elevado,  1  en  1 

dobranquia     ocull  lorsal  y  ai 

■■i  ,  a  espit  ■  1 1.   1   ,  I  .  i 

1  mucho  más  desarroll 

1,5. 

a  ntrus  M.  el  T..  que  vive  en   Esequibo 

M'l  .,  que    bal  : 

mas  . 

POLICENTRO    'del    gr.    7ro\év.    mu 

'aij'.ll    :    lie    ,  do]   el  ■ 

den  de  |,,s  acantopti  1  igio  de  los  poli- 

céntridos,  que  ofrece  los  siguientes  carai 
boca  muy  protráctil,  sin  barbillas;  preorbitario 
y  prcopéreulo  aserrados,  con  cuatro  branquias. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  ¡ 
(rus  Si  M.  el  '!'.,  que  habita  1  n  '■! 

Esequibo  y  ofrece  los  mismos 
tos  en  el  género. 

POLlCERA    ídel  gr.    7ro\rs,    mucho,   y   Kepái, 
cuerno);  f.  Zool.  Género  di  molu  co 
de  los  gasterópodos,  orden  de  los  opisti 
quios,  suborden  de  los  nudibranqui 
de  los  policéridos.  Este  género,  estal  locidí 

.  ofrece  los  siguientes  carácter. 
alargado;  limbo  frontal  digitado;  branquia     no 
retráctiles  poco  numerosas,  cinco  .>  siete  ¡  pin 
nadas; apéndices  laterales  del  manió  en  ni 

de  uno  Q  tres;  tentáculos  lobiformes,  ¡ 

tdos;  1  iie.ioi  os  foliáceos  no  retráctiles;  lamini- 
llas mandibulares  fuertes:  rádula  con  el  1 
desnudo;  los  dientes  laterales  uniformes,  el  in- 
terno más  pequeño  que  el  externo;  los  mal 
les  pequeños  y  larnelosos. 

Comprende  este  género  un  corto  número  de 
es,  que  sin  embargo  algunos  autor* 
tratado  de  subdividir,  estableciendo  con  ellas 
géneros  separados,  como  los  Palio  Gray  y  los 
dithedoris  Abraham.  El  tipo  de  este  género  es 
la  /     '  ilineata  Mull.,  que  vive  . 

mares  de  Europa;  las  Polycera  Lessoni  Dorb  . 
del  X.  del  Atlántico,  y  /'.  indica  Al. ler..  son 
los  tipos  de  los  dos  subgéneros  que  se  proponi  n. 

policéridos  (de  policera):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  moluscos  de  la  clase  gasterópodos,  orden 
opistobranquios,  suborden  nudibranquios.  Se  ca- 
racterizan estos  moluscos  por  tener  el  cuerpo  de 
forma  variable,  elíptica  o  alargada  ;  los  tegumen- 
tos incrustados  de  espinillas;  el  manto  forman- 
do por  delante  un  velo  frontal,  generalmen  I 
visto  por  «leíante  y  por  los  lados  de  api 
papilosos;  rinóforos  casi  siempre  perfoHados;  lá- 
minas branquiales  no  rectráctiles  colocadas  al- 
rededor de  la  abertura  del  ano:  armadura  la- 
bia] sumamente  variable,  generalmente  con  dos 
placas  mandibulares,  y  la  rádula  con  el  centro 

sin   dientes. 

La  familia  de  los  policéridos  equivale,  en  el 
sentir  de  Fischer,  á  los  acetobranquios  de  otros 
autores  ó  dórídos  fauerobranquios  de  Berg.  Se- 
■  o  li  cher,  se  pueden  dividir  en  tres  tribus: 
I  intodoridinos,  en  que  se  comprenden  les 
;  1  '  ros  de  forma  ensanchada,  sin  apéndices  dor- 
sales 3  muy  semejantes  á  los  verdaderos 
por  sus  demás  caracteres;  los  Policei 
po  alargado,  con  apéndices  dorsales  y  placas  man- 
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dihulan  ■  olladas;y  finalmen- 

.     .     ¡   i  nden  :ilgmios 
géuoro   cuya      '   :    ■     tnultiseriada. 

POLICESTA   (del  gr.  7ro\i'S,  mucho,  y  kíotoí, 

bord  .  I le  toa  col  opte 

tidos,  tribu  buprestinos, 
grupo  policestinos,  3  según  otros  tribu  polici 
tinos.  Las  especies  que  forman  este  género  aere- 
en por  presentar  los  caracteres  siguientes: 
i    plana;  epistoma  muy  corto,   sinuado  ó 
truncado  por  delante;  cavidades  pequeñas,  rc- 
idas,  sumamente  cei  radas  por  delante; an 
u  el  primer  artejo  me- 
diano, el   segundo  globuloso  o  cónioo-invi 

del  tei  pti variables,  del  ocl  ivo  al 

décimo  obtusamente  dentados,  mus  pequeños  y 
mtos  ijue  los  otrosjojos  medianos,  alarga 
:os,  ligeramente  aproximados 
por  encima;  protórax  marcadamente  transver- 
sal, masó  menos  anguloso  en  los  bordes,  trunca- 
do di  pues  oblicuamente  á  cada  lado  por  delan- 
te, ligeramente  Insinuado  en  la  liase,  con  fre- 
cuencia  deprimido  ó  excavado  en  el  disco;  escu- 
dete puntiforme,  trígono;  élitros  variables,  cor- 
tos ó  medianos,  generalmente  Mimados  en  los 
bordes  anteriormente,  fuertemente  estrechados 
y  paucidentados  lateralmente  por  detrás;  cade- 
ras del  último  par  casi  rectas  posteriormente, 
dilatadas  en  el  borde  interno;  tarsos  medianos, 
semejantes  en  todas  las  patas,  con  el  primer  ar- 
tejo medianamente  alargado,  el  segundo  y  ter- 
sónos é  iguales,  el  cuarto  algo  más  an- 
clio,  el  quinta  conico-invertido ;  ramas  del  me- 
llón anchas  y  divergentes;  prosternón  an- 
cho y  plano,  con  su  apófisis  posterior  ancha  y 
redondeada. 

Las  especies  de  este  género  son  principalmen- 
te americanas,  y  están  repartidas  desde  Méjico 
y  las  Antillas  hasta  Chile;  las  del  Antiguo  Con- 
tinente que  se  les  han  asociado  (Polyccsta 
tiacn  y  /'.  tigrina)  son  mucho  menos  típicas. 
Estos  insectos  son  generalmente  bastante  gran- 
des, poco  alargados,  de  aspecto  robusto  y  llenos 
de  gruesos  puntos  hundidos  que  sobre  los  élitros 
se  cambian  en  excavaciones,  frecuentemente 
acompañadas  de  costillas  salientes  bastante  re- 
gulares. Su  color,  más  ó  menos  uniforme,  varía 
del  bronceado  cobrizo  obscuro  y  mate  al  azul 
teñido  parcialmente  de  un  verde  dorado  (P.por- 
cata,  V.  depressa,  /'.  brasiliensis  y  /'.  excavata). 
Algunas  especies  son  más  alargadas,  más  parale- 
1  i  .  mas  deprimidas,  y  tienen  los  élitros  menos 
excavados  y  aun  sencillamente  surcados  y  pun- 
tuados en  íos  surcos  ( P.  Jamaicensis  por  ejem- 
plo). Las  antenas  varían  casi  en  cada  especie;  so- 
bre una  especie,  costatus,  de  forma  muy  singular 
en  las  antenas,  formó Solier  el  género Nemapho- 
rus.  Los  tubérculos  frontales  faltan  constante- 
mente y  los  dos  sexos  no  parecen  diferir  entre  si; 
iodos  tienen  el  último  segmento  abdominal  en- 
tero ó  un  poco  sinuado. 

POLICESTINOS  (de  polieesta):  m.  pl.  Zoo/. 
Tribu  de  insectos  coleópteros  déla  familia  bu- 
los, según  algunos  uno  de  los  grupos  en 
que  puede  gubdividirse  la  tribu  buprestinos  de 
la  misma  familia.  Los  géneros  que  constituyen 
esta  división  presentan  de  común  los  caracteres 
siguientes:  cavidades  antenares  variables;  iose- 
n  déras  terminales;  escudete  pequeño,  min- 
ea triangular  ni  transversal  y  puntiagudo  poste- 
riormente, á  veces  nulo;  cavidad  esternal  for- 
mada enteramente  por  el  mesosternón;  mentón 
grande,  triangular;  último  artejo  de  todos  los 
palpos  oval. 

^  insectos  difieren  poco  entre  sí  con  res 
pecto  i  la facies.  Los  géneros  que  los  constitu- 
yen se  distinguen  entre  sí  por  la  presencia  ó 
ausencia  de  escudete,  por  la  forma  de  las  para- 
pleuras  y  por  los  ganchos  de  los  tarsos;  estos  gé- 
neros son:  Polyccsta,  Acherusia,  Sponsor,  Ptosi- 
odera. 

POLICÍA  (del  lat.  poluta,  del  gr.  iroXiTc/a):  f. 
Buen  orden  que  se  observa  y  guarda  en  las  ciu- 
,  repúblicas,  cumpliéndose  las  leyes  ú  or- 
denanzas establecidas  para  su  mejor  gobierno. 

...  digno  de  admiración  fué  Samuel,  que  mu- 
dó el  gobierno  y  policía  del  pueblo  de  Dios 
sin  que  á  alguno  pareciese  mal. 

s  \  ivedu  Fajardo. 

Nosotros  hemes  mirado  te  punto 

como  un  ramo  de  gobierno  y  POLICÍA,  ele. 

JOVELLANOS. 
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-POLICÍA:  Cuerpo  encargado  de  vigilar  por 
el  mantenimiento  del  orden  público  y  la  seguri- 
dad de  los  ciudadanos,  á  las  órdenes  de  las  au- 
toridades j  o  ■] 1 1  ii  as. 

...  arma  camorra,  apaga  las  luces,  y  se  escu- 
rre antes  de  la  llegada  de  la  policía,  etc. 

Labra. 

—  Esa  dama  no  querría, 
Por  razones  que  no  digo, 
De  amigo  lincerse  enemigo 
Al  jefe  de  POLICÍA. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Policía:  Cortesía,  buena  crianza  y  urbani- 
dad en  el  trato  y  costumbres. 

Púsole  en  la  ciudad  de  Jacatra,  que  es  la 
corte...  para  que  se  criase  entre  ellos,  y  apren- 
diese el  valor  y  policía  de  la  Europa. 

Palafi  IX. 

-  Policía:  Limpieza,  aseo. 

...  el  cual  enramaban  y  aderezaban  para 
aquel  día,  con  toda  la  policía  posible. 

P.  José  de  Aconta. 

Junto  á  él  estaba  el  mismo  Aristóteles,  con 
aquella  policía  y  curiosidad  de  vestidos  de 
que  fué  notado. 

Lope  de  Vega. 

-  Policía  JUDICIAL:  La  que  tiene  por  objeto 
la  averiguación  de  los  delitos  públicos  y  perse- 
cución de  los  delincuentes  encomendada  á  los 
juzgados  ó  tribunales. 

-  Policía  urbana:  La  que  se  refiere  á  todo 
lo  que  tiene  relación  con  el  cuidado  de  la  vía  pú- 
blica en  general,  limpieza,  higiene,  salubridad 
y  ornato  de  los  pueblos.  Está  boy  encomendada 
á  los  ayuntamientos  y  á  los  alcaldes. 

-Policía:  Dro.  adm.  y  Lcgisl.  El  concepto 
jurídico  de  la  función  de  policía  en  el  Estado,  no 
tiene  ya  el  valor,  ni  representa,  como  piara  los 
tratadistas  alemanes  del  siglo  pasado,  una  cien- 
cia relativa  á  los  fundamentos  del  poder  y  de  la 
felicidad  de  los  Estados.  Hoy  se  considera  la  po- 
licía como  una  función  de  la  Administración, 
por  más  que  exista  entre  los  autores  notables  di- 
vergencias respecto  de  su  alcance  y  de  su  índole. 
El  Derecho  constitucional,  dice  Orlando,  consi- 
dera las  relaciones  entre  el  individuo  y  el  Esta- 
do desde  el  punto  de  vista  de  la  afirmación  del 
derecho  individual .  mientras  el  administrativo 
las  considera,  desde  el  punto  del  deber  que  in- 
cumbe á  la  autoridad,  de  tutelar  el  orden  y  la 
seguridad  pública  contra  las  causas  perturbado- 
ras ilc  ella.  En  Derecho  constitucional,  los  dos 
términos  de  la  relación  son;  el  ciudadano  de  un 
lado,  de  otro  el  Estado  concebido  en  su  unidad 
orgánica...  mientras  en  el  Derecho  administrati- 
vo la  relación  se  establece  entre  el  ciudadano  y 
la  autoridad  del  Estado  directamente  considera- 
da en  la  tutela  del  orden  público.  Para  Meucci 
existe  la  Administración  con  dos  funciones:  la 
primera  positiva,  de  tutela  ó  de  gestión,  según 
que  se  limite  á  proteger  ó  mantener,  ó  á  condu- 
cir y  desarrollar  una  necesidad  pública;  y  la  se- 
gunda negativa  ó  imitativa,  estoes,  áspolicia. 
La  acción,  añade,  tanto  negativa  como  positiva 
del  Estado,  se  manifiesta  bajo  la  forma  de  vigi- 
lar, consultar,  ordenar,  exigir  y  obligar.  Y  como 
en  la  Administración  son  inseparables  la;  acción 
positiva  y  la  negativa,  toda  autoridad  ó  magis- 
tratura administrativa,  á  quien  se  ha  confiado 
cualquier  empeño  positivo,  debe  estar  provista 
de  la  acción  negativa  necesaria,  es  decir,  de  la 
policía,  lo  cual  explica  la  variedad  de  esta  poli- 
cía, que  es  judicial,  sanitaria,  higiénica,  de  cami- 
nos, de  obras  públicas,   forestal,  marítima,  etc. 

Expongamos  ahora,  en  breves  palabras,  las 
ideas  que  acerca  del  asunto  emite  Lorenzo  Stein 
en  su  Manual  ele  delicia  administrativa  (Hand- 
buch  der  Verwaltunslehrz),  La  policía,  para  este 
tratadista,  es  una  función  general  de  la  Adminis- 
tración, que  resulta,  en  unión  de  la  Estadística  y 
de  la  alta  inspección  sobre  todos  los  órganos  ad- 
ministrativos, de  la  necesidad  de  distinguir  en 
la  esleía  de  la  Administración  lo  especial  de  ca- 
ria una  ele  sus  ramas  (según  los  ministerios)  de 
lo  común  á  todas.  La  policía  tiene  por  fin  remo- 
vit  los  peligros  que  amenazan  el  orden  normal 
administrativo  y  social;  es  una  amplia  función 
¡lindad,  pero  no  en  el  sentido  de  Orlando, 
sino  más  bien  en  el  de  Meucci,  considerando  la 
acción,  no  como  limitativa,  sino  como  positiva, 
Stein,  después  de  exponer  esta  idea  general,  in- 
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diea  su  desenvolvimiento  histórico.  El  elemento 
primordial,  el  germen  activo  de  la  función  ac- 
tual de  policía,  se  ofrece  en  la  necesidad  impe- 
riosa, constante,  de  la  propia  defensa.  Vivir  atir- 
mándose  en  la  plenitud  de  la  individualidad,  re- 
caba] del  medio  exterior  naturaly  social  lascon- 
dicioDes  adecuadas  jara  que  la  vida  se  desen- 
vuelva según  es  en  sí  misma,  he  aquí  lo  que  en 
todo  totopo  provocó  la  acción  que  en  los  Estados 
europeos  modernos  ejerce  de  un  modo  especial  la 
policía.  En  lo  primitivo,  tal  función,  como  no 
hay  una  cohesión  social  intensa  y  compleja,  co- 
mo no  hay  elementos  suficientes  para  una  des- 
integración social  adecuada,  no  existe  propia- 
mente la  función  de  policía,  no  mereciendo  tal 
nombre  el  recurso  represivo  de  la  defensa  pecu- 
liar de  cada  grujió,  llámese  clase,  tribu  ó  como 
se  quiera,  ni  tampoco  el  déla  defensa  política 
del  territorio  en  los  tiempos  de  los  bárbaros  y 
durante  la  Edad  Media.  Nace  la  función  de  po- 
licía cuando  el  Estado  alcanza  una  importancia 
grande,  y  como  instituto  permanente  atiende  de 
un  modo  normal  á  la  defensa  de  la  .seguridad  de 
sus  individuos.  Para  que  esto  ocurra  hace  falta 
que  se  tenga  conciencia  reflexiva  de  la  misión 
que  el  Estado  debe  cumplir. 

La  primera  forma  normal  de  protección,  dis- 
pensada por  el  Estado  á  los  individuos,  esta  es 
los  tribunales;  luego  se  manifiesta  tal  protección 
en  la  intervención  del  Estado  en  la  regulación 
minuciosa  de  todas  las  relaciones  sociales,  hasta 
que  llega  un  momento  en  que,  merced  á  ciertas 
circunstancias  que  no  es  del  caso  exponer  aquí, 
adquiere  el  Estado,  como  gobierno,  el  puesto 
primordial,  la  fuerza  de  absorción  y  de  dominio 
que  son  características  del  antiguo  régimen.  En 
realidad,  la  diferenciación  de  la  función  de  po- 
licía como  función  de  seguridad  ejercida  por  el 
Estado,  piero  no  absorbiendo  y  supeditando  la 
vida  individual  y  exigiendo  garantías  de  segu- 
ridad jurídica  contra  el  Estado  mismo,  es  con- 
quista y  obra  de  los  tiempos  modernos.  La  fun- 
ción de  policía,  en  cuanto  ásu  exteriorizados  or- 
gánica, pasa  á  ser  función  esencialmente  ejecu- 
cutiva;  pero  como  el  poder  de  policía  se  relacio- 
na por  razón  de  su  finalidad  propia  con  la  liber- 
tad de  los  individuos,  de  ahí  que  fuese  neo 
imponer  á  los  funcionarios  encargados  de  ejer- 
cerla límites  jurídicos  que  vinieran  por  sí  mis- 
mos á  garantir  el  orden  público  general.  Mas 
preciso  es  reconocer  que  sólo  dando  á  la  Admi- 
nistración como  ciencia  la  amplitud  que  le  da 
Stein,  y  por  virtud  de  lo  cual  abarca  todas  las 
ciencias  del  Estado,  puede  considerarse  la  fun- 
ción de  policía  dentro  del  Derecho  administrati- 
vo, según  la  conceptúa  dicho  autor.  Peto  ad- 
viértase que  Stein  distingue  dentro  de  ella:  1.° 
Una  policía  de  seguridad,  comprensiva:  a  del 
estado  de  sitio;  6)  de  las  manifestaciones  de  la 
libertad  individual :  c)  de  los  individuos  peligro- 
sos. 2.°  Una  policía  ejecutiva:  a)  inquisitiva;  i) 
de  orden;  c)  coactiva.  3.°  Una  policía  adminis- 
trativa en  su  estricto  sen  tillo 

Antes  de  entrar  en  el  detalle  de  la  organiza- 
ción del  personal  encargado  en  España  de  las 
funciones  de  policía,  daremos  alguna  idea  de  la 
función  misma,  tal  como  en  su  aspecto  teórica 
y  en  sus  diversas  clasificaciones  la  consideran  los 
"tratadistas. 

La  policía  de  seguridad,  tal  cual  la  conciben 
Stein.  Seydel,  Orlando  y  otios,  es  la  función 
ejecutivo-política  en  su  tarea  permanente  de 
mantener  el  orden  público  y  de  ofrecer  de  un 
modo  continuo  las  garantías  suficientes  á  las 
personas  y  las  cosas  «respecto  al  orden  general 
que  debe  reinar  en  la  sociedad.»  Según  Posada, 
el  concepto  de  policía  de  seguridad  de  Stein  y 
Seydel  debe  ser  rectificado  en  dos  puntos  muy 
principales:  1.°  En  cuanto  no  pueda  ser  consi- 
derado como  de  carácter  administrativo  el  re- 
sultado concreto  (constante)  de  condicionar  y 
cumplir  exferiormente  el  orden  jurídico  median- 
te la  policía,  ni  puede  admitirse  tampoco  que 
este  resultado  sea  consecuencia  de  una  acción 
limitativa  de  la  actividad  personal.  2.°  En  cuan- 
to que  la  policía  de  seguridad,  al  dirigirse  á  con- 
dicionar la  vida  pacífica  de  la  sociedad  y  á  evi- 
tar los  peligros  que  las  personas  pueden  correr, 
siempre  que  tales  peligros  caigan  bajo  la  esfera 
de  acción  del  Estado,  no  puede  circunscribirse, 
como  expresamente  declara  Seydel,  á  los  que 
pueden  prevenir  de  las  personas,  sino  también 
á  otros  en  que  los  individuos  sido  tienen  una 
participación  indirecta,  y  á  veces  ninguna.  Es 
muy  difícil  señalar  la  acción  administrativa  en 
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las  institucii 

de  (locirse  que  se  manifiesta,  con  respecto  ;i  la 
i    |i     eguríiiad,  en  la  conque 

sus  organi 

para  ni. mi 
e  tales  etc.  Algunos 

autores  ex] 

ridad,  hablando  en  primí 

lidado 
del  derecho  público  y  sus  fundamentos,  ]  de 
una  policía  [ue  :i  t  í  «*  1 1  - 

de  .1  li  Begiu  . 

Para  Posada,  la  policía  Bañil 
tu  de  \  fin,  es  una  ai 

que  procura  á  la 
higiénicas  de  la  vida,  defendiéndola  de  los  ma- 
.  nismo  fisiológico.  Es,  '  ti 
su  sentido  muy  lato  y  hasta  i  iei  to  pur 
pió,  un  i  verdadera  policía  de  si 

el  mismo  sentido  en  que  se  toma  la 

¡  gnridad  per il.  Su  fundamento 

nal  estriba  en  la  ui  ir,  prev  inii  n 

is,  las  enfermedades  qu 
dan  provenir  de  las  malas  condiciones  higiéni- 
cas o  fisiológicas    ¡  I  "I.  Supone  la  ac 
i  H  reflexiva  colecl  iva  dii  igida  contra  lo 

ria  coi 1    v  el   espíi  itu    locial    ivivado  para 

nii.l  ii  de  la     'luí  del   todo.  No  exoluye,  claro 
'  n  indi  tddual,  | implic  i,  coope- 

rando con  ella,  un  i  acción  colectiva  e 
iiinii miz  ida  al  oC  :to  indicado.  Atendien- 
do al  objeto  técnico  perseguido  por  la  policía 
Banitaria,  pueden  distinguirse  dos  direcciones 
diferentes  de  la  actividad;  la  una  abarca  todas 
los  medidas  quo  tienen  un  oaráctei  pn  ventivo  ó 

.-,  es  decir,   que  | u  in   vigorizar  y 

conservar  sano  el  organismo  social  :y  la  otra  com- 
prende todos  lis  medida 
esen  li  tímente  encaminadas  á  combatir  los  males 
des  ii  rollados. 

Véase  cómo  Ahrens  determina  la--  funci s 

propias  'Ir  la  policía  de  segurid  id  y  de  la  admi- 
nistrativa. La  justicia  preventiva,  o  la  policía  de 
seguridad,  tiene  por  objeto  protegeré!  orden  so- 
cial contra  lo--  actos  voluntarios  que,  según  su 
naturaleza,  puedan  herir  á  este  orden,  sea  en  sí 

i  sea  en  cualquiera  'I'-  sus  pul m  uno 

'ir  bus  individuos.  Esta  justici  i  del  e  ejercerse, 
como  toda  justicia,  enlos  límites  de  la  Constitu- 
ción, de  las  ieyes  y  de  las  prescripciones  orde 
lianzas  que  a  ella  se  refieren;  no  tiene,  por  de- 
oírlo  así,  un  dominio  propio  en  el  cual  pueda 
moverse  cómodamente  y  hacer  valer  sus  miras 

es] ¡ales  de  orden,  bien  y  salud  pública;  es, 

por  el  contrario,  una  división  de  la  justicia  \  es 
de  una  gran  importancia  práctica  concebir]  icomo 
til  y  debe  conformarse  á  las  leyes,  de  manera 
que  no  le  es  permitido  hacer  uso  de  lo  arbitra- 
rio, contra  lo  cual  las  leyes  han  querido  prote- 
ger directamente  álos  ciudadanos.  También  debe 
haber  un  tribunal  de  justicia  que  decida  en  to- 
dos los  casos  en  que  el  d  recho  de  la  policía  se 
pone  en  duda  por  los  ciudadanos,  tribunal  ante 
el  cual  los  empleados  de  policía  puedan  compa- 
recer á  causa  de  actos  ilegales.  En  la  mayor  par- 
te de  los  casos  en  que  el  derecho  no  se  disputa, 
la  policía  debe  hacer  comparecer  á  los  contraven- 
tores, en  los  casos  en  que  no  pueda  contentarse 
con  una  amonestación,  ante  un  tribunal  sencillo 
de  j Milicia  que  decida  de  estas  contravenciones. 

En  el  acto  del  castigo,  la  puliría  se  distingue 
todavía  de  la  justicia  criminal  reparadora,  en 
que  castiga  la  ponibilblud  del  dan"  ó  del  mal  que 
un  hecho  pueda  producir,  que  castiga  únicamen- 
te la  contravención  hecha  á  una  de  sus  prohibi- 
ciones ó  de  sus  prescripciones.  Cuando  un  coche 
pasa  demasiado  de  prisa  por  una  calle  frecuenta- 
da de  la  ciudad  ó  invade  la  acera  hay  una  in- 
fracción de  policía,  y  en  su  consecuencia  una 
con  lena  á  pagar  una  multa,  aunque  ningún  mal 
real  haya  resultado.  Pero  si  se  ha  can  ido  un 
mal  ó  daño  e/i  '  i,  no  ya  un  tribunal  de  p<  li- 
cía,  sino  un  tribunal  ordinario,  es  el  que  debe  de- 
cidir. Hasta  ahora  se  han  llevado  por  1"  regular 
igualmente  á  los  ti  ibunali  -  de  policía  lo 
de  daños  ligeros.  La  policía,  sin  perjuicio  de  bu 
misión  propia,  lleí  i  s  cabo,  en  el  organis 
Estado,  una  auxiliar,  como  policía  judicial,  cuyo 
deber  consiste,  pur  un  lado,  en  informar  á  la  jus- 
ticia cuándo  un  mal  ó  daño  lia  sido  causado  real- 
mente;  y  por  otro,  en  investigar  por  requeri- 
miento del  ministerio  público  cerca  de  un  tribu- 
Da]  todo  lo  que  se  relaciona  con  un  crimen,  y 
buscar  en  caso  necesario  al  mismo  criminal. 
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on  de  muchi 
determinados  poi   los 

Hay  mi 

I  .  .    a    las 

i'ia  de  los  ontiei 

contra  lesiones  posibles  de  lo  i  denes 

de  'aili  lira;  mi  I 

como  la  prohibición  de  juegos  de  azar,  exposi- 

i.  Pueden  ton  toa  las 

la  vigi- 
por  el  tniui 
i  de  los  tu 
!a  autoridad  que  hará 

loseí                                     ' ..  con- 
tra el  principio  justo,  la  Administra 
aun  á  la  vez  (Como  en  l'rusia)  el  mínisti  ti"  pú- 
blico y  la  Dirección  de  policía,  la pre pue 

de  esperar  unís  que  recogidas  frecuentes 
ilus,  sin  dar  lugar  a  proceso.  Hay,  ademas,  me- 
tida   que  se  relacionan  con  el  orden  económico, 
concernientes  á  los  pesos  justos,  etc.;  medidas 
las  vías  de  comunicación,  etc. 

Los  empleados  de  policía  deben 
bles,  como  en  Id  las  contra 

le  cometan  en  el  ejercicio  de  sus 
contra  las  leyes,  En  estoscasn  idñ  los 

tiiluiii 

La  administración  preventiva,    llamada 
múnmente  policía  administrativa,  tiene  la  mi- 
sión de  preservar  á  la  sociedad  de  males  que  pue 
den  nacer,  ya  de  causas  físicas,  ya  de  ignorancia, 

ya  de  cansas  sociales  t plicadas,  y  que  para 

i-vitarse  presuponen  un  conocimiento  i 
técnico  de  las  materias  a  las  cuales  la  acción  se 
refiere.  La  policía  administrativa  compn  mi'-  a  il 
la  policía  sanitaria,  relativa  á  Las  enfermedades 
contagiosas,  epidemias  de  hombres  y  de  anima- 
les, la  justificación  de  los  fallecimientos,  la  vi- 
gilancia de  los  cementerios,  etc.:  la  protección 
de  la  salud  por  la  policía  alimenticia,  la  ge  tión 
•  le  i  iianto  concierne  á  los  niños  expósitos,  ges- 
tión que  es  aún  muy  imperfecta,  á  consecuencia 
de  los  falsos  sistemas  adoptados  y  'le  la  falta  de 
un  tratamiento  alimenticio  conveniente;  la  poli- 
cía de  las  construcciones,  que  no  solamente  'lela 
velar  por  la  solidez,  sino  también,  en  las  ciuda- 
des, por  cierta  regularidad;  la  policía  concer- 
niente al  pauperismo,  que  estará  combinada  con- 
venientemente con  el  ramo  de  la  Administración 
propiamente  dicha,  encargado  de  todo  lo  que  se 
refiere  á  la  beneficencia. 

Fouche  describe  la  policía  del  modo  siguiente, 
refiriéndose  al  ejercicio  hecho  por  empleados  en 
las  funciones  que  les  están  encomendadas:  «Tran- 
quila en  su  marcha,  mesurada  en  sus  pi 
ó  investigaciones,  en  todas  partes  presente  y 
siempre  protectora,  la  policía  no  debe  velar  más 
que  por  el  progreso  de  la  industria  y  de  la  moral, 
por  la  felicidad  del  pueblo  y  por  el  reposo  de  to- 
dos. Hallase  instituida,  lo  mismo  que  la  justi- 
cia, para  segurar  la  ejecución  de  las  leyes  y  no 
para  infringirlas;  para  garantir  la  liberta' I  del 
■  -  i  1 1 1 1 .- 1 1 1 .-  ■  1 1  ■  i  \  no  para  tenerle  oprimido;  un  ins- 
pirar confianza  álos  hombres  honrados  y  no  para 
emponzoñar  la  fuente  de  los  goces  sociales ;  ni 
debe  extender  su  acción  más  allá  de  lo  que  i  ne 
cesario  para  la  seguridad  pública  ó  particular,  ni 
sujetar  el  libre  ejercicio  de  las  facultades  del  hom- 
bre y  de  los  derechos  civiles  por  un  sistema  vio- 
lento de  precauciones.» 

Veamos  ahora  la  organización  de  la  pol. 
España. 

.  ..  n  diva.  -  Autoridades  encargadas 
del  orden  público.  El  Ministro  de  la  Goberna- 
la  auto;  idad  superior  i  nc  irg  ida  de  la  con- 
servación del  orden  público  en  toda  la  nación, 
representando  la  unidad  del  poder  en  cuanto  se 
refiere  al  ejercicio  de  sus  funciones.  Como  dele- 
gados del  gobierno,  corresponde  a  los  goberna 
dores  mantener  el  orden  pública  y  protí 
personas  y  las  propiedades  en  el  territorio  de  la 
provincia,  á  cuyo  fin  las  autoridades  militares 
[es  lia  o  '!•■  prestai  su  auxilio  cuando  lo  reclamen. 

Como    representi 3    también    del    gobierno, 

obrando  bajo  la  dirección  de  los  gobernadores,  y 
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litos y  de  auxilia]  I  n  ción  judicial  en  el 
bi  imii  uto  de  aq  lio  en  la  iptura  ti 
ores.  1  cargo 

como  impoi  tanta  .1  o   orio  la  e  tad 
poblacii  n.   Para  cumplir  tale      ni  1   llenar 

ios  siguientes  registros:   1.  '   Padrón 
ro  del  niovini 
..:¡..           de  exti  inseun- 

1..       tro  de  reclamados  por  |  1 
ñ.    Regi                  "  nt'-s  de  to  6.    Re- 

gí tro  de  casas  de  huí  spedes,   de  doruiñ 
las  y  ib-  prestí 1,  di 

fondas  y  demás  establecimii 
gos.  7.''  Registro  reservado  de  persoí 
sas  en  materia  criminal;  y  8.'   Registro  de  la 
conducta  de  1"-  empleados  en  el  si 
\  icio  de  vigilancia  es  desempí  íi  "1"  poi  un 
de  empleados  civiles  lian.  1     1  VI  frente  del 

.    -tu  formar  parte 

1.  1.1  ile  Madrid;  bajo  las  ói 

encuentran:    l.°   I  hoz  del     id po:  cada 

delegación,  que  es  el  centro  de  1    te  raí 1    po 

licía  en  el  distrito  a  qui spon  le.  2.    In  pee 

ton        ubinspectores,  que  fot  mam  leí  po; 

distribuidos  entre  las  di 

encargados  de  servicios  espe  iales.  3.    Escí 

I."  Vigilantes  de  1  1   mi     1  y  si 
De  los  inspectores  depende  principalmente  el 
buen  desempeño  de  este  servicio,  siendosus  obli- 
gaciones: 1.a  Llevar  por  sí  mismos  y  de 
pío  puño  el  registro  de  sospe  Dedi- 

carse a  conocer  materialmente  el  distrito  de  que 
están  encargados,  aprendiendo  con  gran  minu- 
ciosidad las  calles  y  las  entradas  de  las  c 
::.■'  I  ledicarse  también  a  1  onoi  er  los  vei 
distrito,  tomando  razón  di 
sideren  que  éstos  deben  II  noi  imii  uto  de 

sus  superii  res.    i 

todas  las  personas  acerca  de  las  cuales  se  , 
ó  se  adquieran  malos  antecedentes.  5.a  \  igilar 
,'.  inspeccionar  toda  clasede  ca  is  ó  estableci- 
mientos públicos,  cotilo  ea  fes.  tabernas,  casas  de 
dormir,  etc.;  y  6.a  Procurar  la  captura  de  todo 
delincuente  ó  de  toda  persona  que  les  designe  la 
autoridad.  Tienen  por  auxiliares  á  los  subinspec 
tous  y  subalternos  de  vigilancia  para  cumplir 
sus  órdenes,  y  ellosá  su  vez  están  bajo  la  direc- 
ción y  dependencia  de  los  respectivos  delegados 
de  di  11  ito. 

1  'uerpo  de  scgwi  idad.  -  El  eguri- 

ila-l  tiene  por  objeto:  1.°  Ara  paral  dentro  de  las 
poblaciones  las   personas,  los  domicilios 
bienes  de  1"  2.    Man!   ■ 

v  la  libertad  de  circulación  en  la  vía  públi 
Mantener  el  orden  en  las  reuniones  al  aire  libre, 
en  los  paseos,  en  los  teatros  y  di  más  diveí 

Sites  y  en  los  establecimientos 
e  venta  de  bebidas  y  comidas;  v  1.  Prestar 
auxilio  i  toda  autoridad  y  personas  que  lo  re- 
clame, para  evitar  un  mal,  impedir  un  delito  ó 
aprehender  un  delincuente.  11  servicio  de  segu- 
ridad e  presta  dentro  de  la  corte  por  un 
organizado  á  imitación  de  1"-  cuerpos  militares, 
y  en  las  afueras  de  la  población  por  un  tercio 
de  li  Guardia  civil.  El  cuerpo  militar  de 
dad  •   1  1  mandado  por  un  jefe,  y  st  compoi  a  de 
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■  ipil  mea    tenienfe        u     ato     i  abos,  guardias 

,[,.  primera  c]  i  i       '     egunda.  En  cada  distrito 

hay  un  i  oficina,  i  cargo  de  un 

.,,  ,.',,„   los   sn     Itei  H"    necesat  ¡os;  la  pre- 

,,  es  el  punto  de  partida  de  la  acción  de 

le  seguridad,  sin  tendo  para  custodiar 

provisionalmente  4  los  detenidos  por  cualquier 

causa,  h  isl  i  ponerlos  en  libertad  o  trasladarlos 

á  las  cárceles,  asi  como  para  i servar  los  efec- 

¡ej      tados,  Todos  los  empleados  del  cuerpo 

de  seguridad  se  isideran  siempre  de  servicio 

en  caso  necesario,  aun  fuera  de  las  limas  de  fac- 
ción. 1  teben  desempeñarlo  sin  abusar  de  la  fuer- 
1 1  de  que  disponen.  Así,  se  prescí  ibe  en  el  Re- 
glamento; Que  han  de  oonducir  con  buenos  mo- 
dos toda  persona  detenida  á  la  prevem  ion.  Que 
acudirán  á  cualquier  punto  en  que  ocurrieren 
de .  .i  leni  3,  ¡  tratarán  de  contenerlos  porcuantos 
medios  de  persuasión  les  sugieran  su  celo  ¡ 
peí  iencia.  Que  no  harán  uso  de  las  armas,  ni  aun 
amen  iz  irán  con  ellas,  á  no  ser  en  caso  de  agre- 
sión armada  ó  de  resistencia  á  viva  fuerza,  en 
cuyos  casos  liarán  la  señal  convenida  en  deman- 
da de  auxilio,  y  cualquiera  que  sea  el  número  de 
se  defenderán,  aun  á  costa  de  su 
vida,  sin  abandonar  su  puesto. 

Auxiliares  de  la  policía.-  Se  consideran  au- 
xiliares de  la  policía  en  sus  dos  ramos:  1.°  Los 
agentes  especiales  que  tenga  el  Ayuntamiento 
i  I  cumplimiento  de  las  Ordenanzas  muni- 
cipales. 2."  Los  serenos  y  toda  clase  de  vigilan 
tes  nocturnos,  así  públicos  como  particulares. 
3.°  Los  porteros  de  las  casas  y  establecimientos 
de  todas  clases,  as!  públicos  como  privados;  y 
4."  Los  dependientes  de  consumos. 

Guardia  civil.  -  Se  ha  tratado  extensamente 
de  este  benemérito  instituto  en  otra  parte  del 
Diccionario  (V.  Guardia  civil).  Cumple 
aquí  consignar  tan  sólo  algunos  extremos  refe- 
rentes al  mismo.  La  Guardia  civil  depende:  1.° 
Del  .Ministerio  de  la  Guerra  por  lo  tocante  á  su 
organización,  personal,  disciplina  y  percibo  de 
sus  haberes.  2.°  Del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción en  cnanto  á  su  servicio  y  acuartelamiento. 
3.°  Del  Ministerio  de  Fomento  en  cuanto  al  ser- 
vicio de  guardería  rural  y  forestal.  Los  goberna- 
dores de  provincia  disponen  el  servicio  de  la 
Guardia  civil  destinada  á  la  suya  respectiva,  sin 
mezclarse  en  la  ejecución  militar  del  mismo,  que 
corresponde  exclusivamente  á  sus  jefes  y  oficia- 
les. Los  alcaldes  pueden  requerir  el  auxilio  de  la 
del  respectivo  pueblo,  que  no  les  negará  si  es 
para  objeto  de  su  instituto  y  no  tiene  orden  con- 
traria del  gobernador;  serán  responsables  del 
uso  que  hagan  de  esta  fuerza.  En  la  circular  de 
7  de  febrero  de  1881,  lamentándose  el  gobier- 
no del  uso  demasiado  frecuente  que  las  autori- 
dades locales  hacían  de  la  Guardia  civil  para  re- 
primir las  faltas  y  escándalos  cometidos  por  los 
paisanos,  encargó  que  no  se  reclamase  su  auxilio 
dentro  de  las  poblaciones  sino  en  caso  de  reco- 
nocida necesidad. 

Policía  judicial.  -  Según  la  ley  vigente  de  En- 
juiciamiento criminal,  la  policía  judicial  tiene 
por  objeto,  y  será  obligación  de  todos  los  que  la 
componen,  averiguar  los  delitos  públicos  que  se 
cometieren  en  su  territorio  ó  demarcación  ;  prac- 
ticar, según  sus  atribuciones,  las  diligencias  ne- 
cesarias para  compvobarlos  y  descubrir  á  los  de- 
lincuentes, y  recoger  todos  los  efectos,  instru- 
mentos ó  pruebas  del  delito  de  cuya  desaparición 
hubiere  peligro,  poniéndolos  á  disposición  de  la 
autoridad  judicial.  Si  el  delito  fuera  de  los  que 
sólo  pue  len  perseguirse  á  instancia  de  parte  le- 
gítima, tendrán  la  misma  obligación  si  se  les 
requiriese  al  efecto.  Constituirá  la  policía  judi- 
cial y  serán  auxiliares  del  ministerio  fiscal,  de 
los  jueces  de  instrucción,  y  de  los  municipales  en 
su  caso:  1.°  Las  autoridades  administrativas  en- 
cargadas de  la  seguridad  pública  y  de  la  perse- 
cución de  todos  los  delitos  ó  de  algunos  especia- 
les. 2.°  Los  empleados  y  subalternos  de  policía 
uridad,  cualquiera  que  sea  su  denomina- 
ci  n.  S.'  Los  alcaldes,  tenientesde  alcalde  y  al- 
caldes de  barrio.  4.°  Los  jefes,  oficiales  é  indivi- 
duos de  la  Guardia  civil  ó  de  cualquiera  otra 
fuerza  destinada  á  la  persecución  de  malhecho- 
res. 5.°  Los  serenos,  celadores  y  cualesquiera 
igentes  de  policía  urbana  o  rural.  6.°  Los 
guardas  particulares  de  montes,  campos  y  sem- 
brados, ¡mallos  ó  confirmados  por  la  Adminis- 
tración. 7.°  Los  jefes  de  establecimientos  pena- 
les, los  alcaides  de  las  o  uvel.-,  y  sus  subalternos. 
8."  Los  alguaciles  y  dependientes  de  los  Tribu- 
nales y  Juzgados.  Inmediatamente  que  los  fun- 
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eionarios  de  policía  judicial  tuvieren  conoci- 
miento de  un  delito  público,  ó  fueren  requeridos 
para  prevenir  la  instrucción  de  diligencias  por 
algún  delito  privado,  lo  participarán  á  la  auto- 
ridad judicial  ó  al  representante  del  ministerio 
fiscal,  si  pudieren  hacerlo  sin  cesar  en  la  prácti- 
ca da  las  diligencias  de  prevención,  haciéndolo 
en  otro  caso  así  que  lo  hubieren  terminado;  si 
concurriere  algún  funcionario  de  policía  judi- 
cial de  categoría  superior  á  la  del  que  estuviese 
actuando,  deberá  este  darle  conocimiento  de 
cuanto  hubiese  practicado,  poniéndose  desde 
luego  á  su  disposición. 

Cuando  el  Juez  de  instrucción  ó  el  municipal 
se  presentaren  á  formar  el  sumario,  cesarán  las 
diligencias  de  prevención  que  estuviese  practi- 
cando cualquiera  autoridad  ó  agente  de  policía, 
debiendo  éstos  entregarlas  en  el  acto  a  dicho 
Juez,  así  como  los  efectos  relativos  al  delito  que 
se  hubiesen  recogido,  y  poniendo  á  su  disposi- 
ción á  los  detenidos  si  los  hubiese.  Los  funcio- 
narios que  constituyen  la  policía  judicial  prac- 
ticarán sin  dilación,  según  sus  atribuciones  res- 
pectivas,  las  diligencias  que  los  funcionarios  del 
ministerio  fiscal  les  encomienden  para  la  com- 
probación del  delito  y  averiguación  de  los  deli- 
cuentes,  y  todas  los  demás  que  durante  el  curso 
de  la  causa  les  encargaren  los  Jueces  de  instruc- 
ción y  los  municipales;y  el  que  no  pudiera  cum- 
plir el  requerimiento  ó  la  orden  que  hubiera  re- 
cibido lo  pondrá  en  conocimiento  del  que  haya 
hecho  el  requerimiento  ó  dado  la  orden,  para  que 
provea  de  otro  modo  á  su  ejecución.  Si  la  causa 
no  fuere  legitima,  el  que  hubiese  dado  la  orden 
ó  hecho  el  requeriminto  lo  pondrá  en  conoci- 
miento del  superior  jerárquico  del  que  se  excuse 
para  que  le  corrija  disciplinariamente,  á  no  sel' 
que  hubiere  incurrido  en  mayor  responsabilidad 
con  arreglo  á  las  leyes. 

Los  funcionarios  de  policía  judicial  extende- 
rán, bien  en  papel  sellado,  bien  en  papel  común, 
un  atestado  de  las  diligencias  que  practiquen, 
en  el  cual  especificarán  con  la  mayor  exactitud 
los  hechos  por  ellos  averiguados,  insertando  las 
declaraciones  é  informes  recibidos,  y  anotando 
todas  las  circunstancias  que  hubiesen  observado 
y  imdiesen  ser  prueba  ó  indicio  del  delito.  Si  no 
pudiese  redactar  el  atestado  el  funcionario  á  quien 
correspondiese  hacerlo  se  sustituirá  por  una  re- 
lación verbal  circunstanciada,  que  reducirá  á  es- 
crito de  un  modo  fehaciente  el  funcionario  del 
ministerio  fiscal,  el  Juez  de  instrucción  ó  el  mu- 
nicipal a  quien  deba  presentarse  el  atestado,  ma- 
nifestándose el  motivo  de  no  haberse  redactado 
en  la  forma  ordinaria.  En  ningún  caso,  salvo  el 
de  fuerza  mayor,  los  funcionarios  de  policía  ju- 
dicial podrán  dejar  transcurrir  más  de  veinti- 
cuatro horas  sin  dar  conocimiento  á  la  autori- 
dad judicial  ó  al  ministerio  fiscal  de  las  diligen- 
cias que  hubieren  practicado,  y  losque  infrinjan 
esta  disposición  serán  corregidos  disciplinaria- 
mente con  multa  de  25  á  100  ptas.  si  la  omi- 
sión no  mereciese  la  calificación  de  delito;  aun 
sin  exceder  de  las  veinticuatro  horas,  si  dilata 
ren  más  de  lo  necesario  el  dar  conocimiento,  se- 
rán  castigados  disciplinariamente  con  multa  de 
10  á  50  ptas.  Los  atestados  ó  manifestaciones 
que  hicieren  los  funcionarios  de  policía  judicial 
se  considerarán  denuncias  para  los  efectos  lega- 
les; las  demás  declaraciones  que  prestaren  de- 
berán ser  firmadas,  y  tendrán  el  valor  de  decla- 
raciones testificales  en  cuanto  se  refieran  á  he- 
chos de  conocimiento  propio.  En  todo  caso  di- 
chos funcionario  están  obligados  á  observar  es- 
trictamente las  formalidades  legales  en  cuantas 
diligencias  practiquen,  y  se  abstendrán  bajo  su 
responsabilidad  de  usar  medios  de  averiguación 
que  la  ley  no  autorice  (Arts.  282  á  297). 

Policía  sanitaria.  —La  Higiene,  considerada 
en  su  aspecto  social,  puede  ser  objeto  de  la  Ad- 
ministración, según  la  dualidad  de  fines  perma- 
nentes é  históricos  del  Estado.  El  mantenimien- 
to del  derecho  relativo  á  la  salud  es  una  función 
permanente  del  Estado,  que  tiene  su  sanción  en 
el  Códico  penal  y  en  disposiciones  reglamenta- 
rias, imponiendo  á  aquél  el  deber  de  impedir 
que  por  causa  de  un  individuo  (descuido,  igno- 
rancia, desgracia  ó  malicia  ó  por  el  hecho  de  la 
coexistencia  no  regulada  debidamente,  se  que- 
brante la  salubridad  general.  V.  Higiene,  Sa- 
nidad, Cementerios,  Epidemia. 

Policía  de  subsistencias.  -  He  aquí  lo  que  acer- 
i  de  esta  importante  cuestión  dice  el  Sr.  D.Vi- 
cente Santamaría  de  Paredes  en  su  excelente 
Tratado  de  Derecho  administrativo:  «La  i ler- 
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na  policía  de  subsistencias  tiende  ;í  satisfacerlas 
necesidades  apremiantes  del  consumo  público 
cuando  por  circunstancias  extraordinarias  se 
perturba  la  normalidad  de  la  vida  económica,  y 
la  iniciativa  particular  es  insuficiente  piara  re- 
mediar un  mal  que  toma  el  carácter  de  una  cala- 
midad pública.  La  policía  de  abastos  era  per- 
petua y  se  fundaba  en  el  falso  supuesto  de  estar 
obligados  los  gobiernos  á  alimentar  a  sus  pue- 
blos; la  policía  ile  subsistencias  se  ejerce  transi- 
toriamente y  como  remedio  supletorio  en  cir- 
cunstancias anormales. 

Cuando  la  anormalidad  procede  de  los  obstá- 
culos que  se  oponen  á  la  libertad  del  c ercio, 

claro  es  que  el  medio  natural  de  remediar  la  ne- 
cesidad sentida  en  el  país  consiste  en  suprimir 
tales  obstáculos,  permitiendo  la  importación  ó 
rebajando  los  derechos  arancelarios,  á  fin  de  dar 
fácil  acceso  á  los  productos  extranjeros. 

Si  la  escasez  nina  también  en  otros  países,  la 
concesión  de  primas  á  la  exportación  y  la  prohi- 
bición de  exportar  pueden  servir  en  un  momen- 
to dado,  aunque  con  los  inconvenientes  de  oca- 
sionar tales  medidas  cuantiosos  gastos  y  ser 
muy  propensas  al  fraude. 

La  ocupación  en  obras  públicas  de  los  que  ca- 
recen de  trabajo  proporciona  á  las  clases  me- 
nesterosas recursos  para  hacer  frente  á  la  crisis, 
aunque  á  costa  de  grandes  desembolsos  para  la 
Administración  y  sin  remediar  cumplidamente 
la  necesidad  de  que  se  trata. 

La  gran  diversidad  de  aspectos  que  pueden 
revestir  lascrisis  del  consumo  público  hace  im- 
posible dar  reglas  fijas  en  este  punto,  quedando 
á  la  prudencia  de  la  Administración  adoptar  las 
soluciones  más  convenientes  en  cada  caso,  aun- 
que teniendo  siempre  presente  que  lo  que  no 
puede  hacerla  iniciativa  privada  con  el  estímu- 
lo del  ínteres  personal,  y  la  calillad  impulsada 
por  el  deber  de  socorrer  al  necesitado,  difícil  es 
que  se  consiga  de  otro  modo. 

No  se  debe  olvidar  tampoco  que  muchas  ve- 
ces el  problema  de  las  subsistencias  nace  de  la 
confabulación  de  los  proveedores  para  imponer- 
se al  consumidor,  y  entonces  el  remedio  consis- 
te en  restablecer  la  ley  de  la  olería  y  el  pedido, 
mediante  la  competencia  que  puede  la  misma 
Administración  verificar  transitoriamente,  aco- 
piando y  elaborando  por  sí  los  artículos  y  pro- 
ductos de  subsistencias  hasta  que  acuda  en  su 
auxilio  la  acción  privada. 

El  espíritu  de  asociación  libre  resuelve  cada 
día  en  mayor  grado  el  problema  de  las  subsis- 
tencias, mediante  las  sociedades  cooperativas  de 
consumo  y  las  instituciones  de  previsión,  las 
cuales  debe  facilitar  el  Estado  en  la  esfera  iegal 
y  fomentar  por  todos  los  medios  que  estén  :i  su 
alcance,  con  la  seguridad  de  encontrar  en  ellas 
el  mejor  apoyo  y  la  más  sólida  base  de 
cuando  circunstancias  extraordinarias  exijan  su 
intervención  en  esta  materia. 

Policía  m  unicipal.  -  Puede  considerarse  como 
una  delegación  ó  como  una  rama  de  la  policía 
del  Estado,  puesto  que  el  Municipio  no  hace  si- 
no efectuar,  en  esleía  más  circunscrita,  las  mis- 
mas funciones  del  Estado.  Todo  lo  que  este  de- 
be en  geneial  á  los  subditos  de  la  nación  y  á  to- 
dos los  habitantes  y  estantes  en  ella,  debe  la 
municipalidad  ,  unas  veces  por  delegación  y 
otras  bajo  la  vigilancia  é  inspección  de  aquélla, 
á  los  vecinos  de  los  pueblos  y  a  los  habitantes 
y  estantes  en  ellos.  A  los  alealib-s  y  Ayunta- 
mientos están  sometidas  las  funciones  de  la  po- 
licía municipal  que  por  su  naturaleza  misma 
deben  acomodarse  á  las  exigencias  de  cada  loca- 
lidad, á  sus  circunstancias  especiales  y  a  sus 
costumbres.  En  materias  de  policía  no  han  salí- 
de  nunca  fueros  privilegiados;  los  militares  lian 
estado  y  están  sujetos  á  los  bandos  sobre  asun- 
tos de  policía,  y  no  pueden  eximirse  de  obede- 
cer á  la  autoridad  civil.  La  policía  municipal 
abraza  dos  ramas  principalísimas,  que  son  la  ru- 
ral v  la  urbana,  y  sus  disposiciones  referentes  á 
multitud  de  asuntos  relacionados  con  la  Higie- 
ne, con  los  aprovechamientos  de  toda  clase,  lim- 
pieza, ornato,  buen  orden,  comodidad  y  seguri- 
dad de  los  moradores,  se  tratan,  comocs  natu- 
ral, en  los  respectivos  lugares  del  DICCIÓN  IRIO. 

POLICIANO  ó  poliziano  (Ángel  de  A 
GINIS):  Biog.  Célebre  humanista  italiano.  N.  en 
Monte-Pnlciano,  ciudad  de  Toscana,  en  1454. 
M.  en  Florencia  en  1494.  Estudió  en  1  1.  Lu- 
cia la  lengua  latina  con  Cristóbal  Laudia,  vil 
griego  con  Andrónieo  de  Tesalónica.  dcdic¡ 
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al  nii-'i  i  al  estudio  del   hebreo  y  do  la 

il  m  platónica.   Siendo    i  ompuso 

i epigramas  en  gi  iego  j   en   I 

i  tlenl  o  poef lio  i  conocer  cuando  en  i  168 

pablii  i  hon  ir  de  Julián 

de  Médicis,  por  haber  i  premio  en  un 

torneo.  Kl  mi  rito  de  eate  poi 

li  li  rad uno  de  los  i 

dores  de  la  poesía    italiana     ¡   qu<    Loi       i    ■ 
Médicis  le  confiara  la  in  de  sus  dos  hi 

jos:  Pedro 
Juan,  que  fué  Papa  con  el  nombre  de  I 

pero  Ángel  dejé,  i'l  cargo  luir    las   i •  u .    l  imo  -  •  | n « - 

tuvo  con  la  madre  de  éstos  por  q  leror  inti  rvenii 
en  su  educación.  No  por  esto  perdió  la  amistad  de 
Lorenzo,  quien  conl  ¡mi  toda  su 

vida  y  le  cedió  una 

quinta,  donde  Policiano    e  enti  e  ¡  uuoi  o 

ardor  ásus  esi  ndios   n os.    En   1484   ai 

n  ifió  á  Roma  á  los  emba  ¡  idoi  es  Boi  enl  ino  i  qui 
fueron  á  cumplimentar  al  nuevo  lapa  [nocen 
oio  VIII,  el  cual  dispensó  á  Policiano  una  favo- 
rable acogida  y  le  encargó  la  I  reducción  al  latín 
de  un  historiador  gi  iego  qui  había  escrito  de  los 

idores  romanos.  Vuelto  á  Florencia,  hi  o 
Ángel  la  traducción  de  Eerodiano  y  la  envió  al 
Pontífice,  .|iiien  le  recompensó  con  200  escudos 
de  oro.  Esta  traducción,  en  la  que  Policiano,  se- 
gún Pico  de  la  Mirándola,  había  unido  la  grave- 
dad de  Cicerón  á  la  elegancia   y  las  gracias  de 

Tito  Livio,  le  dio  gran  celebridad.  Figí do 

ya  como  ciudadano  de  Florencia,  fué  nombí  ido 
prior  secular  de  la  colegiata  de  San  Pablo.  Des- 
pués de  haber  explicado  muchos  años  literatu 
ra  latina,  se  decidió  d  enseñar  el  griego, en  cuyo 
ejercicio  adquirió  tal  reputación  que  de  todas 

de  Europa  acudieron  muchos  jóvenes  a 
Florencia  para  oir  sus  explicaciones.  Uno  de  sus 
oyentes  ora  Pico  de  la  Mirándola,  con  quien  se 
dedicaba  al  estudio  délas  más  arduas  cuestiones 
filosóficas.  Al  mismo  tiempo  continuó  sus  estudios 
sobre  los  autores  antiguos,  cuyos  textos  empezó 
¿corregir  con  una  habilid  id  crítica  desconocida 
hasta  entonces.  Aunque  no  hizo  detenid<  -  estu 
dios  en  la  ciencia  jurídica,  .->  graduó  de  Doctor 
en  Derecho  canónico  y  se  dedicó  a  analizar  los 
fragmentos  de  los  jurisconsultos  romanos,  luis- 
cando  lo  que  podía  serle  útil  para  el  conoci- 
miento de  la  lengua  latina.  Con  este  objeto  le 
permitió  Lorenzo  de  Médicis  consultar  el  céle- 
bre manuscrito  de  las  Pandectas,  que  se  conser- 
vaba en  Florencia,  y  emprendió  Ángel  la  reí  isión 
del  texto  del  Digesto,  acerca  del  cual  hizo  un  co- 
mentario filológico  y  gramatical.  A  pesar  'le  sus 
ocupaciones,  hizo  algunos  vi¿ijes  á  varias  ciuda- 
des de  Italia  para  buscar  manuscritos  con  desti- 
no á  la  rica  biblioteca  formada  por  Lorenzo  de 
Médicis,  En  los  últimos  tiempos  de  su  vida  re- 
clino las  órdenes  sagradas  y  fué  nombrado  canó- 
nigo de  la  catedral  de  Florencia,  desempeñando 
fielmente  los  deberes  religiosos  de  su  nuevo  car- 
go. La  colección  de  cartas  de  Policiano  es  uno 
de  los  documentos  más  interesantes  y  más  ins- 
tructivos para  conocer  la  historia  literaria  de 
aquel  tiempo.  Por  ella  se  sabe  la  pena  que  le 
produjo  la  muerte  de  su  protector  Lorenzo  de 
Médicis,  y  muy  especialmente  el  saqueo  y  la 
destrucción  del  Museo  y  de  la  Biblioteca,  lleva- 
dos á  cabo  por  los  soldados  franceses.  En  esta  si- 
tuación de  ánimo  fué  invadido  por  una  talar 
que  en  pocos  días  acabó  con  su  vida.  Entre  los 
grandes  escritores  del  renacimiento  italiano  figu- 
ra Policiano  como  uno  de  los  más  vigorosos  y 
más  originales.  Sus  ideas,  aunque  inspiradas  en 
el  carácter  de  la  antigüedad,  son  propias,  así  co- 
mo su  estilo,  que  procuraba  apartar  de  toda 
imitación,  lo  cual  le  hizo  emplear  algunas  veces 
palabras  y  giros  arcaicos  de  poco  uso.  Si  la  pro- 
sa admira  por  una  concisión  y  una  energía  que 
no  excluyen  la  abundancia  ni  la  gracia,  sus  poe- 
sías no  son  menos  notables,  especialmente  las 
elegías  y  las  composiciones  en  el  género  de  las 
Silvas  de  Estado.  Entre  las  obras  de  Policiano 
figuran:  Sfiscellaneoru  m  centuria  prima  ¡  Floren- 
cia, 1489,  en  fol.);  Tltustrium  virorum  epístolas 
ab  A.  Politiano  partim  scriptai,  partim  collecta 
(París,  1Ó19,  1626,  cu  1.  :  Pancpistemon,  sen 
ommium  ■  '  ■  um  Uberalium  el  m  el 
nnn  descriph  i  1532,  en  8.°),  y  Stanzc  (láolo- 
uia,  1494;  Pisa,  1^06,  en  8.°). 

POLICIFO    (del  gr.   7roXiís,    mucho,    y    /a~0os, 

giba,  joroba  :  m.  Paleoni.  Género  de  la  tribu  de 

los  equininos,    familia  de   los  glifostomátidos, 

grupo  de  los  regulares,   suborden  Je  los  enqni- 
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í  ,  orden  de  los  i 

lo;  tie 
placas  ambulaorali   .  i  onipui 
unen   de  tres  ]  pon   as,  boI- 

dadas  ei  pares  i  impues- 

tos del  le  dos,  están  <         i  li 

interanibula 

runas    placas;    la   placa    genital     | 

antet  ¡oí  ¡  reol  i,  raát    legúela 

cionat  ica  madrep 

al   grupo   i 
por  tener  tre  id  >  pin- 1  ara- 

bulaoi  i  i  de  i  Bte  á  I 

uen  los  tul"  reulos  imperforados  y  sin  dentar. 
Su  tamaño  i     pequeño,  hemisférico,  siei 
tubérculos  di  Iones,  dispui   I 

series  vei  tácales  y  horizont  des,  y  i  o 
su  ■  r  ipecics,  de  las  que  la  típica  i     la 
Desor,  en  el  terreno  jui 

polIcipe    del  la 
pes,  pedís ,  pie):  m.  Zool.   Género  de  en 
de  la  subclase  de  los  entomostráceos,  orden  de 
lo  cirrópodos,  suborden  délos  cirrópodo 

M  de   los  pedunculados,  familia  de 
lo  ■  policípidos.   Se  caí  icteri:  a  este  gi  ñero  por 
tener  el  pedúnculo  grueso,  carnoso,  cubierto  por 
una  piel  protegida  por  multitud  'i'-  i 
queléticasen  número  muy  variable,  de  l1 
de  100. 

Comprende  esto  género  un  corto  número  de 

es] Íes,  que  viven  generalmente  fijas  sobre  las 

rocas  del  litoral  y  sobre  los  cuerpos  flotantes, 
En  su  mayoría  son  comestibles,  como  una  *le 
ellas,  bien  conocida  con  el  nombre  vulgar  do 
cuya  carne  es  bastante  sabrosa.  Otra 
le  este  género  que  también  se  encuentra 
en  les  mares  de  Europa  es  el  Pollicipes  nitela. 
V.  Percebe. 

POLICÍPIDOS  (de  policipe):  m.  pl.  Zool.  Fa 
milia  de  crustáceos  entomostráceos  del  orden  de 
los  cirrópodos,  suborden  de  los  torácicos,  sección 
de  los  pedunculados,  caracterizada  por  tener  sus 
individuos  el  pedúnculo  poco  distinto,  protegido 

por  una  piel  fuerte  cubierta  de  escudetes  á lo 

de  esi  unas  y  de  pelos:  piezas  esqueléticas  muy 
gruesas  relativamente  y  en  número  muy  varia- 
ble;  los  escudos  y  los  tergos  muy  aproximados 
entre  sí,  en  contacto  inmediato:  á  veces  existen 
en  esta  familia  machos  complementarios. 

Viven  estos  cirrópodos  sobre  las  rocas  y  fijos 
a  los  cuerpos  flotantes;  sus  larvas  pasan  por  el 
período  de  naupliics,  y  fijándose  por  el  extremo 
cefálico  merced  á  la  glándula  antenal  desarro- 
llan el  pedúnculo,  se  forma  el  mantuy  reprodu- 
cen la  forma  de  sus  mayores.  Muchas  de  las  es- 
pecies  de  esta  familia  son  estimadas  como  buen 
bocado  por  los  aficionados  al  marisco;  sobre  todo 
los  percebes  (Pollicipes  cornucopia)  son  abun- 
dantes en  nuestras  costas. 

Entre  los  géneros  principales  que  comprende 
esta  familia  merecen  citarse  los  siguientes:  Po- 
llicipesliea,ck.,ZoriculaSow.,  Scalpí  llum  Leack., 
Ibla  Leack.,  Lithotrya  Sow.,  etc. 

POUCIRRO  (del  cr.  7ro\i5s,  mucho,  y  el  latín 
cirrus,  cirro):  ni.  Zool.  Género  de  gusanos  de  la 
clase  de  los  anélidos,  orden  de  los  poliquetos, 
suborden  de  los  tabicólas,  familia  de  los  terebé- 
lidos, que  se  caracteriza  por  estar  siempre  des- 
provisto de  branquias  y  tener  el  lóbulo  cefálico 
prominente  formando  una  especie  de  borde  ó  la- 
bro superior  bífido  ó  trífido  y  provisto  de  nume- 
rosos tentáculos.  La  región  anterior  generalmen- 
te sólo  con  sedas  sencillas. 

Estos  gusanos,  propios  de  los  mares  templa- 
dos, viven  generalmente  entre  las  algas  calizas  y 
Iras  del  fondo,  buscando  á  veces  los  sitios 
fangosos,  entre  los  cuales  encuentran  alimentos 
mas  abundantes.  Las  especies  mas  comunes  en 
el  Mediterráneo  son  el  Polycirrus  caliendrum 
Clap.,  el  /'.  medusa  Gr.  y  el  P.  hematodes  Clap, 

POLICISTINA  (del  gr.  ttoXvs,  mucho,  y  Kva- 
xis,  vejiga):  f.  Zool.  Genero  de  protozoos  de  la 
cía  e  de  los  rizópodos,  orden  de  los  radiolarios, 
suborden  de  los  policistinos,  familia  de  los  cír- 
tidos,  caracterizados  por  tener  el  protoplasma 
cubierto  por  una  concha  acribillada  de  multi- 
tud de  agujeros,  con  un  eje  longitudinal,  un  po- 
lo  oval  y  otro  apical;  la  cápsula  central  está  co- 
locada  en  la  parte  superior  de  la  roncha  y  divi- 
dida en  lóbulos  en  la  parte  inferior, 
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policitación  (del  lat.  poli  .  Ofer- 

ta ó  promesa  hecha  á  Dios  6  i  lica. 

el  i  .ce  una 

mi  ai  [TACIÓH  li'ure,  voluntaria   y  simple  pro- 
mesa. 

RlVADENl  IRA. 

policitarios:  m.  pl.  Zool.  Suborden  < 

tozóos  de  la  clase  de  los  rizópodos,  orden  de  los 
radiolarios,    q  icterizan    por   presentar 

cápsulas  centrales  6  nulos,   de 
ci  n  tderable  •  veces,  ora   sin  i  ora  con 

icribilladas  de  multitud  de  agujeros  al- 
i  ededoi  de  li  i  otra]  ¡  la  membrana  de 

esta  cápsula  es  muy  delicada  y  flexible.  Los  poli 
citarlos  semejan  pequeñas  masas  de  gelatina, 
redondas,  oblongas  o  en  forma  de  corona. 

Este  suborden  comprende  únicamente  dos  fa- 
milias: los  S}  herozoidos  y  los  '  'ollosph  ridos    im 
bos  de  pequeño  tamaño,  que  viven   pelágicos  en 
los  mares  templados. 

POLICKA:  Qeog.  C.  cap.  de  dist.,  círculo  do 
Chrudim,  Bohemia,  Austria- Hungría,  sit.  á 
orillas  de  un  afl.  de  la  izq.  del  Schwarzawa; 
ó  000  habits.  Cultivo,  hilados  y  tejidos  de  lana. 

POLICLADO  (del  gr.  iroXés,  mucho,  y  k\í- 
Sos,  rama):  ni.    Zool.  Genero  di  do   la 

clase  platelmintos,  orden   turbelarios,  sul ten 

dendrocelos,   familia  geoplánidos.  Se  cara    i 
zan  estos  gusanos  por  ser  planarios   terrestres 
de  bastante  tamaño,  con   el  cuerpo  alargado  y 

aplanado,  notable  por  la  presencia  de  uní 

ventral  muscular  á  modo  de  pie,  semejante  al 
de  los  gasterópodos;  la  boca  está  situada  gene- 
ralmente en  medio  del  cuerpo,  cerca  del  orificio 
genital  del  esófago,  es  campanuliforme  y  algo 
protráctil;  carecen  de  ojos.  El  tipo  de  este  gé- 
nero es  el  Polycladus  maculatvs  I  larw. ;  también 
es  bien  conocido  el  Polycladus  Gayi  Darw.,  en- 
contrado por  Darwin  en  su  viaje  de  exploración 
del  Beagle  en  el  Sur  de  América. 

POLICLEO  (del  gr.  iroXés,  mucho,  y  kX¿os, 
ruido):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  curculiónidos,  tribu  tanimecinos. 
Las  especies  de  este  género  están  caracterizadas 

del  i lo  siguiente:  rostro  inclinado,  más  largo 

que  la  cabeza,  muy  robusto,  paralelo,  anguloso, 
plano  y  fuertemente  canaliculado  por  encima, 
inclinado  y  medianamente  escotado  en  su  extre- 
midad; escrobas  profundas,  arqueadas  ó  flexuo- 
sas.  que  llegan  al  nivel  del  borde  posterior  de 
los  ojos;  antenas  bastante  robustas;  escapo  en- 
grosado en  su  extremidad,  que  apoya  un  poco 
en  los  ojos;  funículo  con  los  artejos  primero  y 
segundo  alargados,  cónico-invertidos,  del  ter- 
cero al  séptimo  de  la  misma  forma,  pero  cortos, 
el  séptimo  casi  contiguo  á  la  maza;  ésta  oblongo- 
oval,  puntiaguda  y  articulada;  ojos  grandes, 
ovales,  longitudinales,  medianamente  salientes: 
protórax  transversa],  en  general  medianamente 
convexo,  más  ó  menos  estrechado  de  atrás  á  de- 
lante, truncado  anteriormente,  bisinuado  en  su 
base,  con  los  ángulos  posteriores  agudos  y  ho- 
rizontales; escudete  bastante  grande,  triangular: 
élitros  convexos,  más  ó  menos  anchamente  ova- 
les, rápidamente  estrechados  en  su  tercio  poste- 
rior y  brevemente  espinosos  en  su  extremidad, 
rebasando  unas  veces  un  poco  (Polycleis  eqnes- 
tris)  y  otras  notablemente  ( P.  Bohcmanni)  del 
protórax,  casi  rectilíneos  en  su  fiase,  con  i 
pablas  callosas;  palas  largas,  sobre  todo  las  del 
primer    par:  fémures  engrosados  en  su  mitad: 
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tibias   comprimidas,    las  Cuatro  anterio 

poco  arquead  <  ¡  ■  bastante  anchoa,  eepon- 

l  i  inicio  y  se- 

gundo  mucho  máa  estrechos  que  el  tercero  j 

el  cuarto  bastante   más  largo;  uñas  soldadas; 

ni.  hi,  truncada  anteriormen- 

tasternón  medianamente  alargado;  cuerpo 

uval  i¡  oblongo-oval,  unamente  pubescente,  par- 

cialmi Igunos. 

en  toa  están   unas  veces  unamente 
granulados  por  encima  y  otras  puntuados  en  es- 
los  élitros,  que  os  el  caso 

i  que  les  recubre  es  sii 
muy  fina,  muy  corta  y  aplanchada.  Algunas 
especies  están  enteramente  privadas  de  i 
j  en  otras  dichas  escamas  forman  bandas  ó  man- 
chas de  color  variable  sobre  un  fondo  negro  6 
de  un  verde  metálico.  Por  ]a  forma  general  estos 
insectos  se  parecen  mucho  á  los  del  género  Hy- 
s.  Sus  especies  son  poco  numerosas,  de 
gran  tallo  ta  mayor  parte  de  ellas,  y  propias  de 
i. frica,  de  la  isla  Mauricio  y  de  Bengala.  Ade- 
más de  las  anteriormente  nombradas,  pueden  ci- 
tarse con jemplos  la  Polycleis  pareas  y  la  P. 

'alus. 

POLICLETES:  Biog.  E-cultor  griego.  N.  en 
Argos.  Vivía  probablemente  en  el  siglo  v  antes 
de  J.  C.  Su  nombre  ha  originado  muchas  dis- 
ensiones, ya  por  la  dificultad  de  saber  exacta- 
mente á  cuantos  artistas  pertenece,  ya  por  la  de 

iar  qué  obras  produjo  cada  uno.  Hablan- 
do Pansanias  de  una  estatua  que  representaba  á 
un  Joven,  dice  que  se  debió  á  Policletes  de  Ar- 
gos,  y  agrega:  «No  al  que  ha  hecho  la  de  Ju- 
:  linio  atribuye  de  un  modo  expreso  á  Po- 
licletes  de  Sicione  las  hermosas  obras  que  colo- 
caron á  su  autor  en  el   rango  de  los  primeros 

ros  de  la  estatuaria  antigua.  De  lo  dicho, 
varios  críticos  infieren  que  en  época  remota  hu- 
bo tres  escultores  llamados   Policletes:  dos  de 

¡   uno  de  Sicione.  Es  más  probable  que 

nbiera  dos.  y  que  al  de  Sicione,  el  mas 
famoso,  le  apellidasen  de  Argos.  Los  más  nota- 
bles trabajos  de  este  último,  sobre  todo  la  Ju- 

hallaban  en  Argos,  y  es  muy  probable 
que  los  habitantes  de  esta  ciudad  le  dieran  el 
titulo  de  ciudadano  de  la  misma  como  un  tri- 
buto de  reconocimiento.  El  Policletes  nacido  en 
Argos  era  hermano  de  Naucides,  que  le  enseñó 
la  estatuaria.  Parece  haber  sido  autor  de  dos  cé- 

i  statuas  descritas  por  Pansanias:  Júpiter, 
en  Megalópolis,  y  Júpiter  Miliquio,  en  Argos, 
corno  también  de  algunos  trípodes  en  bronce 
consagrados  en  el  templo  de  Amiclea.  V.  POLI- 
CLETES de  Sicione. 

-  Policletes  de  Sicione  :  Biog.  Escultor 
griego.  Dícese  que  florecía  entre  la  olimpiada 
LXXXII  y  la  XCII,  ó  sea  entre  los  años  452  y 
412  antes  de  J.  C,  es  decir,  en  una  época  ya 
ilustrada  por  Mirón,  Fidias.  Escopas  y  Alcanie- 
nes.  Fué  discípulo  de  Argeladas  de  Argos.  Se  le 
atribuyen  muchos  trabajos,  pero  no  es  fácil  de- 
terminar los  que  realmente  le  pertenecen.  En 
primer  término  se  cita  la  estatua  colosal  de  Ju- 
no sentado  en  su  trono,  estatua  que  adornaba 
el  templo  de  la  diosa  en  Argos  y  que  por  mu- 
chos conceptos  se  igualaba  en  mérito  con  las 
más  acabadas  producciones  de  Fidias.  Las  par- 
tes desnudas  eran  de  marfil,  y  de  oro  fino  el  ropa- 
je y  los  accesorios.  La  estatua,  que  por  las  dimen- 
siones era  inferior  al  Júpiter  Olímpico  de  Elis 
ó  á  la  Minerva  del  Partenón,  no  poseía,  ajuicio 
de  los  antiguos,  menos  valor  artístico.  Otras  es- 
culturas menos  grandiosas  contribuyeron  á  sen- 
tar las  bases  de  la  inmortalidad  de  Policletes. 
Tales  fueron  las  figuras  de  dos  jóvenes,  uno  de 
los  cuales,  delicado  y  encantador,  llamado  Dia- 
dimenes,  ceñía  su  frente  con  una  cinta,  y  el  otro, 
ro,  atlético  y  fiero,  llevaba  una  lanza:  el 
animado  grupo  de  los  Astragatismvtes  6  mucha- 
chos jugando  á  la  taba:  una  Amazona;  varios 
foros.  Al  decir  de  Cicerón,  las 
Canéforas  despertaban  tal  entusiasmo  que  los 
extranjeros  iban  á  Mesenia  sólo  por  verlas,  y  la 
ii  que  se  admiraban  parecía  pertenecerá 
toda  la  ciudad.  Mirábase  también  con  sumo 
cuyo  valor  venal,  cuenta 
Plinio,  se  había  lijado  en  100  talentos.  Mas  de 
todas   las    producciones  de    Policletes  ninguna 

tan  di;  na  di    n     lerdo  c la  que  recibió  el 

glorioso  nomine  de  la  regla   el  mo- 

delo por  excelencia,  el  ideal.  Era  una  estatua  de 
proporciones  exactísimas,  como  lo  prueba  el  he- 
cho de  que  la  acep.  to  ley  los  artistas, 


pero  i"noramos  de  un  modo  positivo  lo  que  re- 
presentaba. Algunos  sospechan  que  tan  magis- 
tral obra  fué  el  citado  Doriforo,  y  fundan  su 
presunción  en  las  palabras  de  Lisipo,  quien  res- 
pon,  lió  á  los  que  le  preguntaban  el  nombre  de 
su  maestro:  1 1  Doriforo  de  Policletes.  No  es  ab- 
surda la  sospecha.  Sin  embargo,  el  lenguaje  de 
Plinio,  tratando  de  este  asunto,  hace  dudosa 
tal  suposición.  Además,  no  se  comprende  bien 
que  una  sola  ulna  de  carácter  especial  pudiera 
servir  de  regla  geni-ral  ,  invariable  en  las  com- 
posiciones  de  sentimiento  y  orden  diferentes. 
Es,  pues,  muy  probable  que  el  famoso  Canon, 
fuera  ó  no  el  Doriforo,  se  admitiese  como  tipo 
.lo  para  las  obras  de  un  carácter  semejante  al 
ter  del  modelo.  Para  la  gloria  de  Policle- 
tes basta  el  hecho  de  haber  sido  rival  de  Fidias. 
á  quien  venció  en  un  concurso  artístico,  pues 
Policletes  salió  el  primero.  Como  Fidias,  brillo 
en  el  arte  toréutica,  y  con  Micón,  otro  de  sus 
contemporáneos,  llevó  la  emulación  basta  el  em- 
pleo de  materiales,  prefiriendo  el  bronce  de  Dé- 
los al  de  Egina,  que  había  adoptado  su  rival. 
Los  antiguos,  con  perfecta  unanimidad,  citan  á 
Policletes  como  uno  de  los  maestros  más  emi- 
nentes de  un  siglo  fecundo  en  grandes  artistas. 
Plinio  afirma  que  solamente  se  distinguió  en  el 
género  gracioso  y  ligero,  en  tanto  que  Vaivén 
pretende  que  mostró  en  algunas  obras  cierta  ri- 
gidez, defecto  propio  del  período  que  inmedia- 
tamente precedió  á  Fidias.  El  último  escritor 
agrega  que  todos  los  trabajos  de  Policletes  re- 
cordaban más  ó  menos  un  mismo  tipo,  juicio 
cuya  exactitud  ó  falsedad  no  podemos  hoy  des- 
cubrir, porque  nada  hay  que  pueda  con  seguri- 
dad atribuirse  á  Policletes,  que  hizo  también 
obras  de  Arquitectura.de  las  que  no  queda  nin- 
gún vestigio,  pero  sí  la  noticia  de  una  rotonda 
y  de  un  teatro  construidos  en  Episauria.  Sólo 
su  fama  le  ha  sobrevivido,  con  la  indicación  de 
varias  de  sus  mejores  obras  y  los  nombres  de 
sus  discípulos  Alejo,  Periclites.  Heneas,  Arísti- 
des,  Atenodoro,  etc. 

POLICLÍNIOOS  (de  policlino):  m.  pl.  Zoo}.  Fa- 
milia de  tunicados  de  la  clase  de  las  ascidias, 
orden  de  las  sinascidias,  caracterizados  por  ser 
colonias  de  numerosos  individuos  envueltos  en 
una  capa  paleal  común  á  todos  ellos,  y  forman- 
do masas  pequeñas  de  consistencia  carnosa,  co- 
loreadas  por  tintas  muy  vivas,  esponjosas  ó  lo- 
buladas y  adherentes  á  los  cuerpos  extraños  que 
cubren  á  veces  como  formando  una  corteza;  el 
cuerpo  de  cada  individuo  es  bastante  alargado, 
dividido  en  tres  regiones,  tórax,  abdomen  y  post- 
al" lomen,  y  el  corazón  situado  en  el  extremo  pos- 
terior del  cuerpo. 

Todos  ellos,  como  todos  los  tunicados,  son 
marinos  y  viven  á  escasa  profundidad,  fijándose 
sus  colonias  alas  algas,  las  zosteras,  las  piedras, 
y  en  general  sobre  todos  los  cuerpos  extraños. 

Comprende  esta  familia  un  corto  número  de 

is,  entre  los  cuales  los  más  frecuentes  son 

aroectum  M.  Edws.,  Circinalium  Giard., 

Synoecum  Phipp.,  Polyclinwm  Sav.,  Aplidiwm 

Sav.  y  Sigilina  Sav. 

POLICLINO  (del  gr.  7roXés,  mucho,  y  k'Xívtj, 
lecho):  ni.  Zool.  Género  de  tunicados  de  la  clase 
de  las  ascidias,  orden  de  las  sinascidias,  familia 
de  los  policlínidos,  cuyos  individuos  son  de  cuer- 
po alargado,  dividido  en  tres  regiones,  tórax, 
abdomen  y  postabdomen,  y  se  agrupan  formando 
colonias  en  una  masa  común  carnosa,  de  modo 
que  quedan  dispuestos  agrupados  en  número  va- 
riable, en  forma  de  estrella,  alrededor  de  un  ori- 
ficio común  que  sirve  de  cloaca  á  todos  los  indi- 
viduos de  cada  grujió.  El  orificio  bucal  de  cada 
individuo  con  seis  dientes.  El  tipo  de  este  géne- 
ro es  el  Polyclinum  eonstelatum  Sav  ,  frecuente 
en  nuestros  mares  de  Europa,  que  constituye  co- 
lonias carnosas  de  color  rojizo  y  forma  irregular, 
que  se  fijan  sobre  las  algas,  zosteras  y  piedrasde 
la  costa. 

POLICLONIA  (del  gr.  toXís,  mucho,  y  k\iív, 
retoño,  renuevo):  f.  Zool,  Género  de  celentéreos 
de  la  ilase  de  los  hidrozoos,  orden  de  los  acále- 
fos,  suborden  de  los  discóforos.  familia  de  las  po- 
ticlónidas,  cuyas  especies  se  caracterizan  por  te- 
ner 12  cuerpos  marginales,  cuatro  cavidades  ge- 
con  otros  ta  tos  aparatos  reproductores, 
ocho  brazos  lineales,  alargados,  ramificados,  des- 
provistos de  chupadores  peduuculados  y  de  fila- 
mentos. 

Las  especies  de  este  género  son  medusas  de 
pequeño  ó  mediauo  tamaño,  que  viven  pelágicas 


en  la  superficie  de  los  man-  "alientes.  Entre 
ellas  pueden  citarse  como  más  frecuentes  la  Poly- 
clonia  ifertensi  Brdt.,  que  se  encuentra  en  el 
Mar  Pacífico;  la  P.frondosa  Pall.,  del  Atlántico; 

y  la  P.  tlieojihiht  Lam.,  de  las  costas  de  Nueva 
Holanda. 

POLICLÓNIDAS(de/«)?¡V/")ii7< /-f.  pl.  /.,,,, I .  Fa- 
milia de  celentéreos  de  la  clase  de  los  hidrozoos, 
orden  de  losacálefos,  suborden  de  los  discóforos. 
Son  .  stos  animales  medusas  desprovistas  de  vé- 
linii  y  filamentos  marginales,  con  la  boca  rodea- 
da por  ocho  brazos  ramificados,  desprovisto 
chupadores,  que  cierran  la  abertura  bucal  dejan- 
do únicamente  entre  sus  anastomosis  pequeños 
agujeros;  en  el  borde  del  disco  tienen  12  cuer- 
pos marginalesy  en  el  interior  existen  cuatro  ca- 
vidades genitales  con  otros  tantos  órganos  ge- 
nitales. 

Las  medusas  de  la  familia  de  las  policlónidas 
son  de  pequeño  ó  mediano  tamaño,  que  viven 
pelágicas  en  la  superficie  de  los  mares  calien- 
tes. No  comprende  más  que  un  corto  núme- 
ro de  géneros,  cuyo  desarrollo  es  poco  cono 
eutre  ellos  citaremos  los  tres  siguientes:  Poi 
iiin  Brdt..  Salamis  Less.  y  ffomopnctisis  Less, 

POLICNEMO  (del  gr.  ttoXús,  mucho,  y  KV-ñix-q, 
pierna):  m.  Bot.  Género  de  plantas (Polycm  mon) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Amarantáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  Europa  oriental  y 
en  la  zona  media  de  Asia,  y  son  plantas  buba- 
ceas,  anuales,  ramificadas,  pubescentes,  con  vc- 
rrugnitas  pequeñas,  con  las  hojas  alternas,  sen- 
tadas, aleznadas,  enterísimas,  mucronadas,  las 
brácteas  seudo-estipuladas  por  las  hojuelas  pro- 
cedentes de  yemas  abortadas,  y  las  flores  en  las 
axilas  de  brácteas  escariosas;  flores  herraafrodi- 
tas,  axilares,  solitarias,  sentadas  y  con  dosbrac- 
teitas  en  su  base;  perigonio  de  cinco  divisiones, 
con  color  igual  en  la  superficie  externa  y  en  la 
interna;  estambres  en  uúmero  de  uno  á  ci 
generalmente  tres,  unidos  en  la  base,  con  los 
filamentos  filiformes  y  las  anteras  bilocnlares; 
ovario  uniovulado,  con  un  estilo  muy  corto  y  dos 
estigmas;  el  fruto  es  un  pigsidio  monospermo  y 
sin  valvas,  con  las  semillas  lenticulares  aniño- 
nadas  y  la  testa  crustácea;  embrión  anular,  peri- 
férico envolviendo  un  albumen  feculento,  con 
la  raicilla  ascendente  é  infera. 

Polic:'  nse  L.  -  Planta  multícaule. 

con  las  ramas  tendidas  ó  erguidas,  muy  dividi- 
das, lampiñas  y  blanquecinas,  las  hojas  acicula- 
res, casi  tríquetras,  mucronadas,  rígidas,  apro- 
ximadas, falsamente  estipuladas,  y  las  llores  so- 
litarias, con  brácteas  aovado-aleznadas  poco  mas 
largas  que  el  cáliz.  Habitan  en  los  sitios  areno- 
sos de  las  regiones  oriental  y  central  de  España 
y  en  la  Europa  media  y  meridional. 

POLICOMO  (del  gr.  jroXés,  mucho,  y  KOfi.r¡,  ca- 
bellera): m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  curculiónidos,  tribu  de  los  cifinos. 
Las  especies  de  este  género  se  reconocen  por  los 
caracteres  siguientes:  rostro  más  largo  y  más  es- 
trecho que  la  cabeza,  ligeramente  arqueado,  pa- 
ralelo, cuadrangular,  plano  por  encima,  inclina- 
do y  estrechamente  escotado  en  su  extremidad, 
provisto  lateralmente  de  una  gran  impresión  que 
ocupa  casi  toda  su  altura;  escrobas bastante  pro- 
fundas, flexuosas,  que  acabau  lejos  de  los  ojos, 
al  nivel  de  su  borde  inferior;  antenas  casi  t 
nales,  bastante  largas,  débiles;  escapo  gradual- 
mente engrosado;  funículo  de  artejos  engrosados 
en  la  extremidad,  el  primero  algo  más  corto  que 
el  segundo,  ambos  alargados;  del  tercero  al  sép- 
timo cortos,  casi  iguales;  maza  oblongo-oval, 
puntiaguda,  articulada;  ojos  bastante  grandes, 
ovales,  oblicuos,  poco  convexos;  protórax  trans- 
versal, ligeramente  redondeado  en  los  bordes, 
brevemente  estrechado  y  truncado  anteriormen- 
te, bisinuado  en  la  base;escudete  triangular  alar- 
gado; "litros  convexos,  naviculares,  notablemen- 
te más  anchos  que  el  protórax  y  cada  uno  angu- 
larmentc  saliente  en  la  base;  patas  medianas;  fé- 
mures engrosados;  tibias  anteriores  sin  nadas  en 
su  borde  interno,  algo  arqueadas  y  brevemente 
espolonadas  en  su  extremo. 

La  especie  sobre  que  fué  establecido  este  gé- 
nero lleva  el  nombre  de  Polycomxix  la 
es  originaria  del  Brasil  y  muy  parecida  por  su 
forma  general  á  las  especies  de  Evítales  que  tie- 
nen los  élitros  naviculares.  Es  de  mediana  talla 
v  de  un  color  verde  dorado  uniforme. 

POLICONITO:  m.  Paleont.  Género  de  la  fami- 
lia caprínidos,  suborden  camáceos,  orden  tetra- 
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branquiales  y  ola  e  lai  en  el  tipo 

de  los  molu  !.  muy 

¡neqnivalvíi 
operen] 

i    ■  eta;  ol  aductot 

sobre  una  apófisis  m 

intei  ioi  iu  orto 
,:t  oblicua  quo  i  p  colocada   por  bajo  del 
oardinal  posterior;  detrás  del  aductor  posterior 

una  cavidad  acceso]  is  dii  idid  i  en 

ñor  de 

¡i  eleva*  ion  cardin  miofórica  ante* 

.i  tros  suri  o  servan 

ordinariamente  en  la  partí   superior  del  birros- 

dva  derecha  fija,  a  n  irgada, 

■  ■  ligci  mti    '■  una  in- 

Dental :  la  cln lía  poí  ti 

me  I  ¡ano,  de]    id 

cardinales;  impresiones  de  los  adu 
supeí  i  i   idas  en  el  bordi 

i  misma  disposición  que  la  coi 
ir  de  los  "  ineros   U    ■  pl<  ura  y  1 
e la  otra 

Hállanse  1  is  especii    de  este  g  n m 

oenománico,  siendo  la  especie  i  ¡pica  la  / 

policorino   del  gr.  mjXtfs,  mucho,  y  xopvvq, 
•  n.  ,.      .  i  leñero  do  ii 
de  la  i  iinili  id 
sitropinos.  Este  ■■■  m  i 

i  ,i¡ii  [  or  presenl  ir  la  cabe  a  transvorsal;  ante- 
tuo  el  i  lerpo  y  muy  robus- 
tas; ojos  lin  miente  gramil ¡    n   \  escotados; 

protórax  mucho  mas  largo  que  ancho,  un  poco 
deprimido  y  provisto  en  cada  lado  de  un  peque- 
So  liente;  escudo  en  triángulo  enn  ilíneo;   lii  i  os 
al  irgados,  cilindricos,  apenas  más  anchos    ue  i  I 
protórax  y  truncados  por  delante;  patas  corl  is 
\  robustas;  m<  tastei  non  alargado;  sus episterno- 
nes  muy  anchos  por  delanti    j  estrechados  por 
detr  is;  cuerpo  al  irgado,  cilindrico  y  densamen- 
iliescente. 
De  este  género  no  se  conoi  e  más  que  una  es- 
-■]   Polycorynus  c  rnius   Fabr., 

gran  insecto  de  la  costa  de  Guinea,  negro  sobre 
un  fondo  blanco  ;_■ 

policótilo  del  \fc,  mucho, y  KoróXri, 

id  :  in.   Pa         .Género  de  la  familia  de 
los  plesosáuridí       orden  de  los  sauroptei 
clasi   de  los  reptiles  y  tipo  do  los  vertebrado 
Ha  reculillo  también  otra  porción  de  nombres, 
siendo  por  tanto  su  sinonimia  una  «le  las  más 
complicadas,  aunque  únicamente  el  de  Ci; 
saurus,  dado  por  Lyedekker,  es  el  que  merece 
conocerse. 

El  cráneo  es  relativamente  pequeño,  y  la  sin- 
Tisis  de  la  mandíbula  inferior  corta;  los  dientes 
son  delgados,  no  cortantes  pordelante,  y  los  an- 
teriores no  son  de  mayor  tamaño  que  los  otros; 
el  cuello  es  muy  largo;  los  ceñiros  vertebrales  so 
hallan  débilmente  excavados  por  delante  y  por 
detrás,  siendo  algunas  veces  planos;  los  arcos  su- 
periores, en  general,  se  hallan  fuertemente  sol- 
dados con  el  centro  y  pn  i  de  una  cigosfe- 
na  ó  apófisis  articular  mediana;  las  vértebras 
cervicales  son  cortas  y  llevan  costillas  de  una 
sola  cabeza,  á  las  que  se  unen  por  una  faceta 
central;  las  vértebras  caudales  tienen  apófisis  se- 
paradas ventralmente ;  la  cintura  pectoral  está 
compuesta  solamente  del  enraeoMes  y  ,1,-  los  onm- 

platos,   tocándose  entre  sí  los  cor¡ idi 

«on  (legran  tamaño,  según  una  sínfisis  recta;  se 
hallan  escotados  en  ol  borde  anterior  y  no  sobre 
salen  de  la  fosa  articular  mus  que  por  m 
tisis  mediana,  corta  y  estrecha;  las  extremidades 
distales  del  omoplato  se  reúnen  siguiendo  una 
sínfisis  mediana  recta,  y  alargándose  tanto 
atrás  que  alcanzan  la  apófisis  anterior  del  cora- 
coides  y  dejan  libre  un  gran  espacio  oval  com- 
pletamente cerrado;  el  húmero  gencralmenti  más 
largo  que  el  fémurj  articulado  distalmente álos 
huesos  del  antebrazo,  que  son  muy  corto 
nos  y  ensanchados  transí  ersalmente,ysm 
tir  de  ordinario  el  hueso  pisiforme;  pelvis  del  is 
quion  muy  corto  y  ancho. 

Lyedekker  ha  reuni  lo  en  este  grupo  un  gran 
número  de  plesosaúridos  del  cretáceo  y  del  jurá- 
sico superior  de  Europa,  América  y  Nueva  Ze- 
landa, caracteri    ido    po intnra  pectoral  y 

por  las  costillas  cervicales  de  un  i  sol  i  apófisis; 
pero  la  determinación  geni  rica  de  algunos  es  in- 
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primido  distiendo  en  el  Ú 
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li     I  '..i  i    \ 
gitud  total  na  sido  calculada  en 

los  que  corresponden  al  i  nello  22,  lon- 
gitud de  sus  ~rl  vi  i!  el  ims:  del  ei   neo  no  se  con- 

más  que  el  lio  truncado, 

columna  vei  tebral   esta  ca  >i  i  onipleta,  i 
en  toda  I  ras  los  áreos  superiores  sóli- 

damente soldado   c  a  el  cuerpo;  la 
son  m.is  largas  que  cortas   ¡    van  provistas  de 
ostillas  rudimental  ias;  las  1 1 

n  largas   diálisis,    con    ai   o 

dores,  y  las  vértebras  dorsales  costillas  c ma 

sola  cabe  i,  teniendo  las  caudales  también  unas 
cbsl  illas  muy  cortas. 

lis  tal  i. m|ilicación  del  número  de  formas 

une ¡ti  I  or  ha 

creído  necea  i)  i"  cstableí  er  dos  gi  upos    i 
lospotti  centros  vertébrale 

en  el  nu  lio  y  partes  laterales,   b) 
los  centros  vertebrales  más  ó  menos 
casi  planos.  A  los  primeros  pertenecí  n  el  / 
tisis  Lyeil.,  que  es  igual  al  l 
iwnsis  y  al  / .  ndylus  Spi  li 

la  arenisca  verde  de  l  im  i'idge  j  del  cretáceo 
de  la  Prusia  oriental.  El  ' '.  Trochantcrius  es 
igual  al  /'.  affinis  y  el  C.  Brachys  Tospondylus, 
de  la  arcilla  oxfórdica  de  Inglaterra. 

En   el   grupo  típico  establece  Lyedekker  las 
igualdades   siguientes:   Cimoliasaurus   magnus 
Leidy,  igual  á  Biscosaurus  vetustus  del  en 
superior  de  New  Jersey;  C.  ó  .'  igual 

á  Manisaurus  Gardneri  del  Gault  de  Inglate- 
rra y  Rusia;  O.  ó  /'.  portlartditrus  de  Owen 
al  /'.   Winspitensis  de  Seeli  é  igual  al   /. 
naius  Phill.  y  al  /'.  PMllipsiáe  Sanvage  perte 

áente  al   piso  portlándico  de  Inglaterra   y 

Norte  de  Francia;  y  por  último  el  O.  ó  P.  Trun- 
•  '      i  iwcn,  de  la  arcilla  quinmerídgica  de  Ingla- 
terra, es  igual  al  /'.  infraj  'anuí  y  al    I/i 
saurus  Ledsi  de  la  arcilla  oxfórdica  de  Inglate- 
rra. 

POLICRASA:  f.  Múicr.  Mineral  muy  raro  en 
la  naturaleza,  que  cristaliza  en  prismas  romboi- 
dales rectos,  cuyas  caras  .U  forman  un  ángulo 
de  95°;  es  de  color  negro  de  hierro,  opaco  de 
densidad  igual  á  5,12  y  dureza  5.5,  es  decir, 
comprendida  entre  las  de  la  fosforita  y  del  fel- 
despato. Al  soplete  es  infusible  y  con  el  1  rax 
produce  un  vidrio  amarillo  claro  á  la  llama  de 
oxidación,  que  se  vuelve  pardo  sometii  ndo 

■l.  ■  i  ño  á  la  de  reducción;  calentada  en 
tubo  cerrado  decrepita  y  desprende  algo  di 

mineral  está  formado  de  los  ácidos  nióbico 
y  titánico,  combinados  con  los  óxidos  de  urano, 
hii  i  io.  lile.,  -  el  io.  zirconio,  etc. 

Se  encuentra  en  las  sienitas  y  granitos  zirco- 
níferos  de  Hitterbe,  cu  Noruega. 

POLlCRATES:  Biog.  Tirano  de  Sai 

la  primera  mitad  del  siglo  vi  antis  de  Je 
lo.  M.  en  52J5.  Hacia  el  año  de  532  se  apoderó 
del  poder  supremo  de  la  isla  de  Sanios  ayudado 
por  sus  dos  hermanos,  á  quienes  di 
ción  en  el  gobierno,   pero  al   poco  tiempo  hizo 
dar  ruin  ríe  al  uno  y  desterró  al  otro.  Se  hizo  due- 
ño de  algunas  islas  vecinas  y  de  varias  cil 
del  continente;  obtuvo  irían   victoria  sóbrelos 
v  firmó  una  alianza  con  Amasis, 
■     Algún   tiempo   después    una   e 
considerable  de  lacedemonios  y  corintios  pusosi- 
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policroico,  CA  (del  gr.   ttoXiís,   mm 
, ..  a    i  oloi  :  adj.    M  ner.  A pl 
i  i  istalizados  que  presentan  la  propii  dad  llai 
,  olicro't   ."".  v.   PoLIi  ROÍ 

policroilita:  f.  Miner.  Mineral 
na  oloro,  de  ordinario  matizado  de  un  color  múl- 
tiple mezcla  de  rojo,  verde  y  pardo,  transparen- 
te ó  di  bulliente   ir.insluí  ¡ente,  i  on  lustre 

■   comprendida   •■une  5  y  7: 
■  iu  pi  ismas  de  seiscaras  casi  reg 
e  considera  como  una  variedad  alterada  de 
lita. 

Se  encuentra  en  los  gneis  de  Krageroe  No- 
rui  g  i  . 

POLICROlSMO  (del  gr.  iroXiis,  mucho,  y  xpóa, 
color):  m.  ili'i  ■  ¡  v,;  "¡  Propiedad  qm  po 
seen  algunos  i'  ii  lauto  naturales  como  ar- 
tificiales, de  presentar  distintos  colores, 
el  sentido  en  que  se  los  mire.  El  ejemplo  más 
notable  que  se  puede  citar  de  este  hecho  es 
la  cordierita,  quo  tallada  en  forma  de  esfera 
manifiesta  l"s  colores  añil  "1- gris  azu- 
lado muy  claro  ó  amarillo  pardusco,  ya  se  haga 
atravesar  la  luz  paralelamente  á  la  bisectriz  de 
los  ejes  ópticos,  ya  oís.' en  dos  direcciones  per- 
pendiculares entre  sí  y  á  la  primera. 

No  todos  los  cuerpos  presentan,  como  el  que 
se  acaba  de  citar,  tres  colores  diferentes,  sino 
que  por  lo  genera!  son  sólo  dos,  que  pueden  dis- 
tinguirse fácilmente  empleando  el  dicroscopio  ó 
lenti  '  de  Ilaidinger,  que  consiste  en 
un  romboedro  de  espato  de  Islandia  provisto  en 
sus  extremos  do  dos  pequeños  prismas  de  vi- 
drio de  18°  de  anguín,  destinados  á  convertir  el 
romboedro  en  paralelepípedo;  delante  del  rom- 
boedro se  coloca  una  lente  de  conveniente  dis- 
tancia local,  y  todo  ello  se  encierra  en  una  guar- 
nición metale  en  sus  extremos  de  dos 
aberturas,  una  de  ellas  cuadrada  y  la  otra  re- 
,  colocada  del  lado  de  la  lente,  i|tie  es  por 
donde  se  mira.  Si  se  pone  delante  de  la  abertu- 
ra cuadrada  del  aparato  dirigido  hacia  una  luz 
blanca  una  lámina  de  caras  paralelas  del  cuer- 
po cuyo  dicrofsmo  se  quiere  observar,  se  ven  las 
dos  imágenes  prodw  idas  • I  espato  de  Islan- 
dia teñidas  de  colores  distintos,  según  corres- 
pondan al  rayo  ordinario  ó  al  extraordinario:  si 
el  cuerpo  pudiera  presentar  tres  colores  ti  i  I  '•  un 
tallan  dos  láminas  ci  ¡  is  caras  estén  orien- 
tadas de  din  n  uto  manera  con  relación  á  li 
del  cristal,  y  en  este  caso  de  las  cuatro  imáge- 
rrespondienti  is  láminas  dos  pre- 
sentarán un  mismo  color. 

Como  ejemplo  de  cuerpos  dotados  de  esta 
propiedad  pueden  citarse  los  contenidos  en  el 
siguiente  cuadro,  en  el  que  las  letras  a,  ó  y  eco- 

nden  la  primera  al  eje  principal  y  la 
dos  a  los  Si  'anuí. o  i 
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Anhidrita  de  Aussée. .  .  .  Azul  violado. .  .     Amarillento..- Azul  violado  pálido 

tanya.  .  Amarillo  limón.  Amarillo  de  vino  pálido.  Amarillo  de  vino  obscuro 

Baritina  di    Baira.   .'■   .   .  Amarillo  paja.  .     Gris  perla Azul  violado  obscuro 

tinade  Herrengrund.  Azulado Azul  lavanda Gris  perla 

unitz  .    .  Azul  celeste.   .    .  Amarillo  de  vino.    .   .   .  Azul  violado 

Topacio  del  Brasil.  .   .   .  Amarillo  de  vino  Amarillo  de  miel.    .   .  .  Amarillo  de  paja 

Peridoto Verde  de  aceite.     Verde  de  hierba Verde  pálido 


Diveí  nítido  para  expli- 

car el   policroísmo,    pero  la  mas  verosímil  es  la 
de  Brewstcr,  que  supone  que  los  rayos  de  luz, 
idos  a  su  entra.].:  tal  pueden  Ber 

absorbidos  en  proporciones  diferentes,  según  su 
dirección  relacionada  con  la  de  los  ejes  ópticos, 
«le  donde  resulta  que  siendo  esta  absorción  des- 
igual para  los  diferentes  rayos  del  espectro  se- 
li    uní  Je  dichas  direcciones,  los   emer- 
tendrán  un  color  formado  por  la  mezcla 
de  los  que  han  sufrido  menor  absorción  al  atra- 
vesar la  lámina  cristalina.  Hagen  ha  estudiado 
de  un  modo  muy  preciso  la  absorción  de  los  di- 
rayos polarizados  por  los  cristales  poli- 
croicos,  haciendo  variar  metódicamente  el  color 
ó  la  dirección  de  dichos  rayos  y  deduciendo  las 
consecuencias  siguientes:  l.'1,  que  la  relación  en- 
tre las  cantidades  de  luz  no  absorbida  por  los 
irdinario  y  extraordinario  cambia  con  la 
longitud  de  onda  y  presenta  un  máximo  ó  un 
mínimo;  y  2.a,  que  el  valor  y  la  posición  de  este 
mo  o  mínimo  dependen  de  la  dirección  de 
dichos  rayos. 

Senannont  ha  reproducido  artificialmente  el 
mismo  fenómeno,  diseminando  en  el  interior  de 
un  cristal  una  materia  colorante,  distribuida  con 
uniformidad  é  inerte  químicamente  con  relación 
á  la  substancia  cristalizada;  así,  haciendo  cris- 
r  el  nitrato  de  estroncio  en  el  seno  de  una 
tintura  muy  concentrada  y  ligeramente  amonia- 
cal de  palo  de  Campeche,  ha  obtenido  cristales 
voluminosos  cuyo  color  era  análogo  al  del  alum- 
bre de  cromo,  y  que  presentaban  un  policroísmo 
más  notable  aún  que  el  de  la  cordierita,  hasta  el 
punto  de  producirse  directamente,  es  decir,  sin 
necesidad  de  polarizador  ni  analizador,  las  ra- 
mas hiperbólicas,  que  constituyen  el  carácter 
de  las  substancias  llamadas  idiocielo/anas.  La 
gran  actividad  deestos  cristales  depende:  1.°,  de 
que  separan  fuertemente  el  rayo  ordinario  del 
extraordinario;  2.°,  de  que  siendo  muy  hidrata- 
dos se  cargan  con  facilidad  de  capas  de  la  ma- 
teria col  oran  te;  y  3.°,  que  la  tintura  de  campeche 
absorbe  los  rayos  de  refrangibilidad  media  y  deja 
el  rojo  y  el  violado  de  modo  que  un  cam- 
bio de  lugar  poco  considerable  del  máximum  de 
absorción  determina  una  modificación  bastante 
notable  en  el  color  resultante,  de  un  modo  aná- 
logo á  lo  que  sucede  con  la  tinta  llamada  sen- 
que  se  observa  en  la  polarización  croma- 
tira. 

POLICROÍTA  (del  gr.  7roX¿s,  mucho,  y  Xpóa, 
color):  f.  Mino:  Variedad  alterada  de  cordieri- 
ta, procedente  de  Areudal,  en  Noruega.  Se  pre- 
senta en  masas  difíeilmente  exfoliables  en  dos 
direcciones  rectangulares,  de  fractura  vitrea  y 
color  violado  con  reflejos  rojizos;  al  microscopio 
polarizante  presenta  dos  ejes  ópticos  cuya  bisec- 
triz negativa  es  normal  á  uno  de  los  planos  de 
exfoliación,  mientras  que  la  positiva  lo  es  al 
otro;  tiene  por  dureza  el  número  7  y  encierra  en 
su  masa  numerosas  laminillas  rojas  de  hierro  oli- 
il  soplete  los  fragmentos  delgados  se  fun- 
den con  dificultad  en  los  bordes. 

POLIDÁCRIDE  (del  gr.  iroXiís,  mucho,  y  ía- 
icpis,  lágrima):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  curculiónidos,  tribu  de 
los  naupactinos.  Los  insectos  de  este  género  se 
reconocen  por  presentar  los  caracteres  siguien- 
sfro  inclinado,  apenas  tan  largo  como  la 
cabeza  y  separado  de  ella  por  un  surco  fino  y 
casi  recto,  paralelo,  grueso,  anguloso,  plano  por 
encima,  escotado  profundamente  en  forma  trian- 
gular en  su  extremidad;  escrobas estrechas,  poco 
profundas,  bruscamente  arqueadas,  distantes  de 
los  ojos;  antenas  medianas,  cortas,  débiles;  es- 
capo engrosado  en  el  extremo,  que  llega  hasta 
la  mitad  de  los  ojos;  funículo  con  los  artejos 
primero  y  segundo  alargados,  cónico-invertidos, 
el  primero  más  grueso  y  más  largo,  del  tercero 
al  séptimo  transversales,  muy  apretados,  engro- 
sados gradualmente;  maza  gruesa,  oval,  articu- 
lada; ojos  medianos,  casi  ovales,  oblicuos,  poco 
convexos;  protórax  transversal,  cilindrico,  un 
poco  adelgazado   posteriormente,   truncado   en 


sus  dos  extremidades; escudete  poco  perceptible; 
élitros  casi  dos  veres  más  anchos  que  el  protó- 
rax,  I  listante  cortos,  paralelos,  estrechados  en 
su  tercio  posterior,  ligeramente  escotados  en  la 
mitad  de  su  base,  con  las  espaldas  obtusas;  pa- 
tas todas  ellas  bastante  largas,  las  del  primer 
par  un  poco  más  que  las  otras;  fémures,  sobre 
todo  los  del  primer  par,  en  forma  de  maza;  ti- 
bias anteriores  muy  ligeramente  arqueadas;  tar- 
sos medianos,  estrechos,  finamente  esponjosos 
por  debajo,  con  el  cuarto  artejo  mediano  y  los 
ganchos  pequeños  y  libres;  apófisis  intercoxal 
bastante  estrecha,  angulosa  en  su  parte  ante- 
rior; mesosternón  ligeramente  alargado;  cuer- 
po recubierto  de  pequeñas  escamas,  bastante 
corto. 

Este  género  fué  establecido  por  Schcenherr, 
pero  la  característica  que  acabamos  de  asignarle 
ii  se  aplica  más  que  a  una  de  las  especies  (  Po- 
\)  descritas  por  dicho  autor;  la 
otra  (P.  de.pressifrons  )  pertenece  más  bien  al 
grupo  del  género  Eugnalhus,  del  cual  tiene  casi 
en  absoluto  todos  los  caracteres  esenciales.  La 
especie  primeramente  citada  es  un  pequeñísimo 
insecto  originario  de  la  isla  de  Cuba,  muy  próxi- 
mo por  su  forma  general  al  Eugnatus  viridanus 
de  la  isla  de  Java,  y  que  no  tiene  nada  de  nota- 
ble por  lo  que  respecta  á  su  coloración,  que  está 
reducida  á  color  grisáceo  sucio  muy  uniforme. 

POLIDACTILIA  (del  gr.  7roXés,  mucho  y  íok- 
ti/Xos,  dedo):  f.  Terat.  Existencia  de  uno  ó  más 
dedos  supernumerarios.  Esta  anomalía  es  casi 
siempre  hereditaria,  y  el  autor  de  estas  líneas 
conoce  una  familia  en  la  cual  hubo  seis  dedos  en 
cada  pie  durante  tres  generaciones. 

Conviene  extirpar  los  dedos  supernumerarios 
en  los  recién  nacidos,  pues  su  presencia  puede 
causar  algunas  molestias  si  se  hallan  en  la  ma- 
no, y  dificultan  su  progresión  si  existen  en  el 
pie. 

Cuando  se  hallan  adheridos  tan  sólo  por  par- 
tes blandas  al  resto  de  la  mano,  ó  contienen  un 
hueso  no  articulado,  la  ablación  se  hace  fácil- 
mente por  una  incisión  circular  en  la  base  del 
dedo,  precedida  de  ligadura  á  este  nivel,  piara 
evitar  la  hemorragia.  Si  el  hueso  del  dedo  su- 
pernumerario está  articulado  con  la  cabeza  del 
meracarpiano  ó  la  primera  falange  del  dedo 
normal,  vale  más  operar  en  la  continuidad  que 
en  la  contigüidad  del  hueso,  sin  abrir  su  articu- 
lación. 

POLIDAMENTE:  adv.  m.  ant.   PULIDAMENTE. 

POLIDECTES  ¡del  gr.  iroX</s,  mucho,  y  Sr¡KTT¡s, 
mordedor):  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  inala- 
costráceos  de  la  sección  de  los  toracostráceos, 
orden  de  los  decápodos  podoftalmos,  suborden 
de  los  braquiuros,  familia  de  los  oxistomas,  ca- 
racterizado por  tener  el  ca  ]  larazón  hexágono,  muy 
abombado,  con  los  bordes  obtusos,  la  frente 
avanzada  y  lamelosa,  las  órbitas  oblicuas,  diri- 
gidas hacia  afuera  é  incompletas  por  delante; 
las  antenas  internas  pudiéndose  replegar  trans- 
versalmente  hacia  fuera;  el  artejo  basilar  de  las 
externas  cilindrico  é  inserto  entre  la  foseta  an- 
tenal  y  la  órbita;  el  cuadro  bucal  estrecho  ante- 
riormente, pero  sin  ser  triangular,  con  su  borde 
anterior  saliente  y  en  forma  de  "YV;  patas  maxi- 
lares externas  alargadas;  primer  par  de  pereió- 
podos  corto  y  delgado,  sobre  todo  en  la  hembra, 
con  las  pinzas  pequeñas  y  cilindricas;  las  demás 
cilindricas  y  terminadas  por  una  uña  obtusa,  las 
del  cuarto  par  las  más  largas. 

No  se  conoce  más  que  una  especie  de  este  gé- 
nero, el  Polydectes  cupulifera  E\v.,  cuya  patria 
no  determina  su  autor. 

-Polidectes:  Mü.  Rey  de  la  isla  de  Serifos, 
que  recibió  amistosamente  á  Dánae  y  á  Perseo, 
y  para  quien  éste  fué  en  busca  de  la  cabeza  de 
Medusa.  V.  Pekseo. 

POLIDERO:  m.  ant.  Pulidero  ó  pulidor. 

POLIDÉSMIDOS  de  polidí  smoj-.m.pi.Zool.  Fa- 
milia de  artrópodos  de  la  clase  de  los  miriápodos, 
orden  de  los  quilognatos,  caracterizados  por  te- 
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ner  los  segmentos  resistentes  y  formados  de  ani- 
llos completos;  estos  segmentos  están  siempre 
más  ó  menos  aquillados  bilateralmente  en  su 
primera  mitad,  ó  bien  son  moniliformes  j  su 
número  mayor  que  en  los  gloméridos.  En  cuanto 
al  de  sus  pies  suele  llegar  a  31  pares  en  las  hem- 
80  en  los  machos,  cuyo  primer  par  del 
séptimo  segmento  está  reemplazad"  por  otro  de 
apéndices  copulares;  los  ojos  faltan  casi  siempre. 

Los  polidesmos  son  en  su  mayoría  propios  de 
las  regiones  cálidas;sólo  algunos  géneros,  como 
los  I'iilinlfsruvs  y  los  ( 'raspedosoma,  son  europeos; 
generalmente  viven  en  los  bosques  y  en  los  si- 
tios húmedos,  debajo  de  las  hojas  caídas  y  délas 
cortezas  de  los  árboles;  también  algunas  especies 
habitan  en  las  cuevas  más  obscuras. 

Entre  los  géneros  más  diferentes  de  esta  fa- 
milia merecen  citarse  lus  siguientes:  Oni 
■mus,  Cyrtod  smus.  Polydcsmus,  Slrongylosoma, 
Craspedosoma  y  Platydcsmus. 

POLtDESMO  (del  gr.  iroXús,  mucho,  y  Seamos, 
ligadura,  lazo):  m.  Zool.  Género  de  miriápodos 
del  orden  de  los  quilognatos,  familia  de  los  poli- 
désmidos,  caracterizados  por  tener  los  segmen- 
tos anulares  en  número  de  20,  siendo  los  dos  ar- 
tejos que  los  componen  desemejantes:  el  antc- 


Polydesmus  diadema        Polidesmo  granulado 

ñor  cilindrico  y  el  segundo  más  ó  menos  care- 
nado; los  órganos  genitales  délos  machos  sus- 
tituyen al  octavo  par  de  pies,  lo  que  da  30  pa- 
res para  éstos  y  uno  más  jara  las  hembras,  cu- 
yos órganos  genitales  forman  un  doble  orificio 
entre  el  primero  y  el  segundo  par  de  pies;  los  es- 
tigmas están  colocados  en  la  parte  anteroinfe- 
rior  de  los  segmentos,  cerca  de  la  inserción  de 
los  pies;  estos  miriápodos  carecen  de  ojos. 

El  Polydcsmus  diadema  es  de  un  rojo  canela 
finamente  granuloso  en  la  parte  superior  del 
cuerpo  y  de  la  cabeza,  que  parece  coronada  por 
el  primer  anillo,  cuya  quilla,  continuando  la 
de  los  demás,  no  se  interrumpe  por  delante,  don- 
de tan  sólo  es  algo  más  baja  y  forma  una  espe- 
cie de  diadema  ó  corona;  las  quillas  laterales  de 
los  anillos  se  insertan  en  la  cara  lateral  de  és- 
tos, siendo  bastante  gruesas  y  muy  levantadas, 
casi  aliformes  y  muy  próximas  entre  sí.  Este  in- 
dividuo mide  0,025  de  largo,  y  procede  de  Gi- 
braltar  y  de  todo  el  S.  de  España. 

El  Pv/ydcsmus  granulalus  tiene  el  cuerpo  cu- 


Cabeza  y  segmento  anterior  del  Polydcsmus 
complanabas 

Goe,  orificios  sexuales  femeninos.   Z>,  conducto 
intestinal 

bierto  de  pelos  cortos  de  color  pálido  rojo  por 
debajo  y  los  pies  más  pálidos;  la  cabeza  | 
guarnecida  de  pequeños  pelos  recios;  el  labio 
inferior  blanco;  los  segmentos  del  cuerpo  bastan- 
te convexos,  con  granulos  redondeados,  salien- 
tes,  obtusos,  muy  juntos  y  situados  transver- 
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mimen  ti  i  gundo 

ir.  trsnsvi  reo,  i 

.  los  estigmas  salientes, 
propia 
nsilvania. 
Aún  I 
el  P,  ce 
do  rojizo 

tul :  i  iene  las  anta 
te,  j  del   mi  mo  i 

nillos  con  tttbi  i  ulos  quo  for- 
man dos  ó  tros  sei 
do  la  I  ¡i                i.  Mide  esta 
v  mi-i  i  i.>  de  ¡  ■  -  i ■  ii  en 

POLIDEZA:  f.  ant.    1*1  1  [DKZ. 

1. 1  líe  del  número  de 

las  artes  liberales,  que  no  tiei  [iienin- 

v  deleite. 

Diego  Gr  uián. 

POLIDO,  DA:  adj.  ant.  I'ti 

polidor:  ni.  ant.  Pl 

-  Poi.  iiMii;:  Oerm.  Ladrón  que  vende  loque 
han    lint  lado  otros. 

POÜDOKA   (del   gr.  tto\i's,    mucho,    y  Slipov, 

don .  presente  i    f  Zool.  < íi  aero  d Ii 

[a  cía  e   ti    i-     am  lidos,  subí  lase  de  lo  i  quetó 

podo!    orden  de  los  poliquetos,  si ion   de  los 

tul das,  familia  de  espiónidos,  q frece  como 

eres  mas  distintivos  el  tener  el  lóbulo  ce- 
fálico  cúnico  y  de  ordinario  con  'I",  tentáculos; 
el  quinto  anillo  mucho  más  largo  que  los  otros, 
llevando  en  lugar  de  sed  lispuestas 

forma  de  peines;  extremo  posterior  tern 
en  una  ventosa. 

Viven  estos  gusanos  en  tubos  quitinosos  en- 
terrados entre  la  arena,  el  fango  y  lis  hendedu- 
ras de  las  rocas.  Las  especies  más  comunes  son 
en  el  Mediterráneo  la  Polydora  antennata  Clap., 
y  en  1 1  Atlántico  y  Mar  del  Norte  los  P.  i 
Yulmst,  y  P.  cerera  Oetit. 

POLIDORO:  Mil.  Rey  de  Tilias,  hijo  de  Carmo 
y  de  Armenia,  esposo  de  Nicteisy  padre  de  Lab- 
dacos. 

-  Poliporo:  Mil.  El  menor  de  los  hijos  de 
Príatuo  y  de  Laotea,  que  según  Homero  fué 
muerto  por  Aquiles.  Según  otra  tradición  era 
hijo  de  Príamo  y  de  Hécuba,  y  cuando  Troya 
estalia  á  punto  de  caer  en  poder  de  los  griegos 
Príamo  confió  á  Polidoro  y  una  crecida  suma 
Polimestor  ó  Polimmestor,  rey  del  Quersoneso 
de  Tracia;  Polimestor,  después  de  la  destruc- 
ción de  Troya,  mató  á  Polidoro  para  apoderarse 
del  dinero,  y  arrojó  al  mar  el  cuerpo,  que  escu- 
pido  por  1  as  olas  á  la  ribera  fué  hallado  y  reco- 
nocido por  su  madre  Hécuba,  quien  se  vengó  de 
Polimestor  matándole  los  dos  hijos  que  tenía  y 
safándoles  los  ojos.  Otra  tradición  nos  dice  que 
Polimestor  confió  el  cuidado  de  Polidoro  i  3U 
mujer  lliona,  hermana  del  joven,  la  cual  le  edu- 
có como  si  fuera  su  propio  hijo,  y  así  lo  hizo 
creer  á  todo  el  mundo.  El  hijo  del  matrimonio 
era  Deiplo,  á  quien  Polimestor,  instigado  pol- 
los griegos,  dio  muerte,  creyendo  dársela  i  Po- 
lidoro. Cuando  éste  lo  supo  persuadió  á  lliona 
que  matase  á  Polimestor,  y  tal  fué  el  fin  de  Éste. 

-Polidoro  (Virgilio):  Biog.  Historiador 
italiano.  N.  en  Urbino  hacia  1470.  II.  en  1555. 
Hecho  sacerdote  fué  profesor  do  Literatura  en 
Bolonia,  y  por  mandato  del  Pontífice  Alejan- 
dro VI  marchó  á  Inglaterra  para  cobrar  el  tri- 
buto que  aquel  reino  pagaba  á  la  Santa  Sede. 
Conquistó  las  simpatías  de  Enrique  Vil  \  de 
Enrique  VIII,  que  le  nombró  arcediano  de  Wells 
(1507).  y  no  regresó  á  Italia  hasta  1550.  I1 
estas  obras:  Angliax  historia:  Lihri  XX]' I  lia 
silea,  1534,  en  fol.):  De  inventoribti  l 

bri  VIII,  necnon  ile  prodigiis  lAbri  III  (1571, 
en   12.°\   traducida  al   francés  por  Belleforest 
I  582,  en  8.°). 

POLIDROSO  [del  gr.  TroXvSpoaos,  lleno  de  ro- 
cío): m.  Zoo].  Género  do  insectos  coleópti 
la  familia  curculiónidos,  tribu  naupai  tu 
es] íes  se  reconocen  por  los  caracteres  siguien- 
tes: cabeza  un  poco  alargada  y  cónico-inverl  ida; 
rostro  un  poco  más  corto  y  un  i o  más  estre- 
cho que  ella,  paralelo,  algo  redondeado  en  los 
ángulos,  ligeramente  convexo  por  encima,  casi 
entero  ó  medianamente  escotado  en  su  extremi 
dad;escrobas  estrechas,  bruscamente  arqueadas, 
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: 

■i  idn  iliii.n  tu- 

mucho del 

,    i 
i. 
i;  ni 

rideado  en  ii 

muy  pi 

oblongos,  estrechados  en  ei  ior,  li- 

ndo  <le  los 

en  su  base,  con 

dianas;  i,  m,  dentados  -i 

por  del'  incha- 

i  -u  extremidad;  tá 

con  los  arto- 
jos  tu  ¡mero  ■ 
diano;  ganchos  muy  pequeños,  sol 

liase;  apnllMS  ill  leí  ve  i  \  ::  I    I, a,;  n  ivdoii- 

di  ida  anteriormenti 

gadojcuer] blon  Ion  o  "■.  al,  es- 

■  tei  ubierto  de  una  pubescencia  lina  y 
aplanchada. 

La  estructura  de  sus  escrobas  rostrales  conni- 
ventes distingue  perfectamente  á  i  ti  éneroden- 
tro  de  la  tribu.  Presentan  además  ms  especies 
en  varios  órganos  modifleacione  si  n  liblí  i  que 
Scho  nheir  aprovechó  para  dividir  el  género  en 

latro  secciones  siguientes:  1."  Escapo  de 
las  antenas  que  pasa  por  detrás  de  los  oii 
funículo  con  los  artejos  del  tercero  al  séptimo 
c  i  a  nudosos:  Poh  latus,  I',  ini 

I',  fiitvicornis.  2.a  Escapo  de  las  antenas 
qui   pasa  por  detrás  de  los  ojos;  su  funículo  con 

tejos  del  tercero  al  séptimo  cónico-inver- 
tidos:  /'.  planifrons,  P.  flavipes,  /'.  pterygoma- 
lis,  P.  c  i  etc.  3.a  Escapo  de  las  antenas 
que  pasa  un  puco  por  detrás  de  los  ojos;  su  lu- 
nículo  con  los  artejos  del  tercero  al  séptimo  có- 
nico-invertidos:  P.  seríceus,  I',  micans,  etc.  4.a 

i  de  las  antenas  que  pasa  un  poco  poi  de 
tras  de  los  ojos;  su  funículo  con  los  artejos  del 

'  al  séptimo  casi  redondeados:  P,  rala'. 
Más  tarde  Thomson  ha  separado  dos  gi 
( Eudipnus  y  Euslolus)  para  las  especies  micans 
y  flavipes  respectivamente.  Los  Polydrosus  son 
pequeños  insectos  de  tegumentos  poco  fuertes,  y 
cuya  coloración,  frecuentemente  adornada  de 
reflejos  metálicos,  es  uniforme  y  no  presenta 
nunca  un  dibujo  propiamente  dicho.  La  escul- 
tura de  sus  élitros  consiste  siempre  en  estrías 
ii  ni  ares  masó  menos  punteada-.  Se  les  encuen- 
tra principalmente  en  las  maderas,  sobre  las  ho- 
jas y  en  las  plantas  bajas.  La  mayor  parte  están 
confinadas  al  hemisferio  boreal  del  Antiguo  Hun- 
do, habiendo  también  algunas  originarias  de  los 
Estados  Unidos.  El  número  de  especies  pasa  en 
la  actualidad  de  60. 

POLIECMA  (del  gr.  iroXés,  mucho,  y  i?xMa,  li- 
gamento): f.  Bot.  Género  de  plantas  (Polycch- 
ma)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Acantá- 
ceas, cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tro- 
picales de  África,  y  son  plantas  herbáceas,  pe- 
queñas, ramificadas  en  la  base,  con  los  tallos  ca- 
si dicótomos,  tendidos,  cilindricos  y  algo  pelo- 
sos; las  hojas  opuestas,  aovadolanceoladas  y  eri- 
zadopubescentes,  y  las  cimas  axilares  peduncu- 
li  das,  con  brácteas  y  bracteillas  erizadas  y  con 
pelos  glandulosos  mezclados;  cáliz  quinquepar- 
tido,  con  las  lacinias  lineales,  la  posterior  más 
Larga  v  más  ancha;  corola  inserta  en  el  receptá- 
culo, inflada,  bilabiada,  con  el  labio  superior  er- 
guido y  Infido  y  el  inferior  brevemente  trífido  é 
hinchado;  cuatro  estambres  insertos  en  el  tubo 
de  la  corola,  casi  salientes,  con  las  anteras  hilo- 
ciliares  y  las  celdas  oblongas  y  paralelas;  ovario 
liilm adar  con  óvulos  numerosos  dentro  de  las 
celdillas;  estilo  filiforme  saliente  y  estigma  in- 
diviso y  agudo;  el  fruto  es  una  cápsula  laceóla- 
da,  bilocular,  con  el  tabique  orientado  en  sen- 
tido contrario  á  la  anchura  de  la  cápsula,  polis- 
pernia  y  edi  dehiscencia  loenlicida  :  semillas 
comprimidas  y  truncadas. 

POLIEDRO  (del  gr.  Tro\íeSfios:  de  iroXés.  mu- 
cho, y  topa,  caraá  m.  Gfeom.  Sólido  de  n 

Poliedro:  Beom.  La  porción  de  espacio 
terminada  por  polígonos  planos  constituye  un 

iro.  Los  polígonos  que  la  limitan  se  llaman 

las  intersecci is  de  las  caras  aristas;  el 

punto  de  concurso  de  tres  ó  más  aristas  vértices. 
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dos  diédrii  raían 

- 
de  un  poliedro  la 

i, 

... 

•ulos, 

g  poliedro  a  llama 
lando  tii 

menor  ni  meto  de  i  puede 

I  i  tie- 

nte, y  en  1 
más  casos  no  e  dice 

Por  la  naturaleza  de  los  ángulos  los  pol 
se  dividen  en 

ncontrar  i 

te  á  i 

'  os  son  análogas  á  las 
establecidas  entre  lo 

i 
lo  que  allí  los  lad  .  Asi, 

si  se  supone  en  tm  poliedro  convexo 
indefinidami  m    ana  de    u    cara     queda  ti 
poliedro  &  un  solo  Lulo  de  dicha  cara,  cii 

rancia  que  no  se  c pie  en  los  poliedi ica 

vos  para  todas  sus  cara  Ene  te  artículo  nosre- 
feriremos  prini  i]  il te  á  los  poliedros  conve- 
xos. 

Por  su  forma  especial  se  consideran  ¡  estudian 
particularmenb  en  Geometría  los  poKcdx 

des,  cuyas  defini- 
ciones y  propiedades  pueden  verseen  los  artícu- 
los con  ■  -.  También 
m a.  de  los  elementos  constitutivos  la  división  de 
los    poliedros  en   .■■■  gu  "  '  'lar,   .  emo 

Velemos. 

Propiedades  generales  délo 

ema  de  Eider.  -  Existe  una  relación  ge- 
neral entre  el  número  de  aristas,  caras  y  vér- 
tices de  un  poliedro  convexo,  que  se  formula 
asi;  En  Indo  poliedro  convexo,  el  número  di  art  i 
tas  aumentado  en  2  es  igual  al  número  dr,  caras 
ees.  Es  decir,  que  si  A  es  el  nú- 
i  ero  de  aristas,  C  el  de  caras  y  V  el  de  vértices 
de  un  poliedro,  se  verifica  que 

A  +  2=C+V.  (1) 

Consideremos  primero  una  superficie  poliedra! 
convexa  abierta,  terminada  por  una  línea  que- 
brada plana  ó  alabeada.  Las  aristas,  caras  y  vér- 
tices de  esta  superficie  satisfarán  la  relación 
A  +  1  =0+  V.  En  efecto,  esta  fórmula  es  verda 
dera  en  el  caso  de  una  sola  cara,  pues  en  un  po- 
lígono el  número  de  aristas  es  igual  al  de  vérti- 
ces. Ahora  bien:  si  demostramos  que  veril 
dose  la  proposición  para  C  caras  se  verifica  para 
(7+1,  el  teorema  quedará  demostrado;  pues  co- 
mo sabemos  que  se  verifica  para  una  cara,  se  cum- 
plirá para  dos:  y  si  para  dos  también  para  tres, 
y  así  sucesivamente. 

Tara  esto  modifiquemos  la  línea  quebrada  que 
termina  la  superficie  poliedra!  agregando  á  i  ¡ta 
superficie  un  polígono  que  tenga  m  lados  y  m 
vértices.  Conservándose  la  superficie  abierta,  el 
contorno  de  esta  nueva  cara  agregada  no  podrá 
coincidir  enteramente  con  el  de  la  línea  termi- 
nal primitiva;  y  si  aquélla  tiene  con  esta  línea 
p  aristas  comunes,  tendrá  p  +  1  vértices  comu- 
nes. Designando  por  C",  A\  V  el  número  de 
caras,  aristas  y  vértices  de  la  nueva  superficie 
poliedral,  se  tendrá,  pues, 

C'=C+1,  A'  =  A  +  m-p,   V'=V+m-(p+\). 

Como  estos  valores  satisfacen  á  la  relaci  n 
A  +  l  =  0+  V,  ésta  es  general  y  se  cumple  en  to- 
dos los  casos. 

Demostrado  esto,  consideremos  ahora  un  po- 
liedro convexo.  Para  piasar  de  este  poliedro  á 
una  superficie  poliedral  abierta,  no  hay  masque 
quitar  una  cara.  Los  números  de  aristas  y  de 
vértices  no  se  alterarán  y  continuarán  siendo 
A  v  V;  pero  el  número  de  caras  habrá  dismi- 
nuido en  una  unidad  y  será  O-  1.  Aplicando  la 
relación  anterior  á  estos  valores  se  tendrá 

A  + 1  =  ( C  -  1 )  +  V ,  ó  se  a  A  +  2  =  C  +  V. 

Esta  notable  relación  entre  las  alistas, 
y  v.  i  tu  es  de  un  poliedro  convexo  fué  descubier- 
ta por  Euler,  y  por  esto  lleva  el  nombre  di 
ni. iii  mático. 

Este  teorema  tiene  muchas  consecuencias,  de 
las  que  apuntaremos  solamente  las  principales, 


T'OLI 
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Si  ni,  en  el  poliedro  propuesto,  te]  número  de 
cara    tria  idrangulares, 

p  el  de  penta  ;on  des,  e,    '.  o...  el  de  caí  n  he    i 
gonale  onales,  etc.   Puesto 

que  cad : i  d  .1  do  1  caras,  Be  tendrá 

r\  identi  me 

C=t  +  c+p  +  e  +  e'  +  o  +  ...  (2) 

2A  =  3£  +  ic  +  5p  +  6e  +  7e'  +  8o  +  ...        (3) 

/.  /',  E,  /.".  i>...  los  númi  ros  de  án- 
Bdi  os,  tetraedros,   pentaedros,    lie  tac- 
aros,... de]  mismo  poliedro.   Puesto  que  cada 

;m  i  .¡.i  une  dos  vértices,  so  tendrá: 

V=T+Q  +  P+E+E'  +  0...  (4) 

2A=ST+±Q+5P+eE+7E'  +  80...      (5) 

11  l.i  relación  (3),  el  número  de  caras  cuyo 
iniiii'  rodi  ¡adoses  impar,  esdecir,  t+p+i 

mpn  par;  y  en  virtud  <le  la  igualdad  (5), 
1  numero  de  ángulos  poliédricos  i  de  1*  riices 
cuyo   número  de   aristas  es   impar,   es  decir, 
l'+P+  E'  +  ...,  es  siempre  par. 

Se  puede  expresar  C  en  función  de  T,  Q,  P, 
h'...,  para  1"  cual  basta  eliminar  V  y  A  entre 
las  relaciones  (1),  (4)  y  (5).  Así  se  encuentra 


2C=4+T+2Q  +  3P+iE+... 


(6) 


Del  propio  modo  se  puede  expresar  V  en  fun- 
eión  de  t,  e,  p,  e,  •  ■'...,  eliminando  O  y  A  entre 
las  relaciones  (1),  (2)  y  (3).  Así  se  halla 


2V=i  +  t  +  2c  +  3p  +  ie  +  5e'  +  . 


(7) 


En  todo  . Medro  convezo,  el  número  de  caras 

triangulares,  aumentado  del  de  los  ángulos  trie- 
dro r,  es  por  lo  menos  igual  á  ocho.  En  efecto,  si 
en  la  relación  (1),  que  se  puede  escribir  así: 

4C+4F=4^  +  8, 

se  reemplaza  C  por  el  valor  (2),  V  por  el  valor 
(4),  y  4./  por  la  suma  de  los  valores  (3)  y  (5),  se 
halla 

t+T=8  +  (p  +  P)  +  2(e  +  E)  + 
3(e'  +  E')  +  i{o+0)  +  ... 

Según  esto,  no  existe  ningún  poliedro  convexo 
que  no  contenga  ni  cara  triangular  ni  ángulo 
triedro. 

Tampoco  existe  ningún  poliedro  convexo  cuyas 
caras  sean  todas  pol /¡fonos  e!c  mas  ele  cinco  latios, 
nipoliedro  cuyos  ángulos  poliédricos  sean  todos 
de  más  de  cinco  aristas.  En  efecto,  si  en  la  des- 
igualdad 2A  3  V,  que  resulta  de  la  comparación 
de  las  relaciones  (4)  y  (5),  se  reemplazan  A  y  V 
por  los  valores  (3)  y  (7),  se  encuentra  la  fór- 
mula 

St  +  2c+p>12  +  (e'  +  2o  +  ...), 

que  prueba  que  t,  c  y  p  no  pueden  sor  nulos  á  la 
vez  y  demuestra  la  primera  parte  de  la  proposi- 
ción. 

Si  en  la  desigualdad  2A~l  3C,  que  resulta  de 
la  comparación  de  las  relaciones  (2)  y  (3),  se  re- 
emplazan A  y  O  por  los  valores  (5)  y  (6),  se  en- 
cuentra la  fórmula 

3T+2Q  +  P>12  +  (E'-t-20+...), 

que  prueba  que  T.  Q  y  P  no  pueden  ser  nulos  á 
la  vez  y  demuestra  la  segunda  parte. 

No  pueden  existir  más  que  cinco  especies  de 
poliedros  conréeos  cuyas  coros  sean  todas  del 
mismo  número  n  de  lados  y  cuyos  ángulos  polié- 
dricos lengón  el  mismo  número  m  de  aristas. 
En  electo,  puesto  que  cada  arista  pertenece  á 
dos  caras  y  une  dos  vértices,  se  tiene 

2A  =  mC=mV. 

Eliminando  A  y  V  entre  estas  ecuaciones  y 
la  fórmula  de  Euler,  resulta 


C=- 


4)/i 


2{m  +  n)  -  mn, 


Para  re  =  3,  esta  relación  da  C= 


im 


11c  se  puede  dar  á  m  más  que  los  valores  3,   4  y 
los  que  corresponden  respectivamente  los 
valores  C'=4,  C'=8  y  (7=20. 
Para  >i  =  4  6  «  =  í>  se  tiene 


C=- 


2m 


ó  C=- 


4))i 


10  -3m 


Para  n  =  fi  se  tiene  (7= 


m 

3-Bl 


.  en  cuyo    caso 


Y  en  estos  dos  casos  no  se  puede  dar  á  m  más 
que  el  valor  3,  para  el  que  resulta  (7=60(7=12. 


ya  no  da  solución  ningún  valor  de  m;  y  lo  pro- 
pio sucede  para  valores  d  1  n  m  lyores  que  6,  de 
conformidad  con  el  teorema  anterior. 

No  hay,  pues,  más  que  cinco  es] íes  de  po- 
liedros convexos  cuyas  caras  tengan  todas  el 
mismo  número  de  lados  y  los  ángulos  poliédri- 
cos el  mismo  número  de  aristas:  s ístos  el  te- 
traedro, octaedro  e  icosaedro,  de  caras  triangu- 
lares; el  hexaedro,  de  caras  cuadriláteras;  el  do- 
decaedro, de  caras  pentagonales. 

Si  se  toma  el  ángulo  recto  por  unidad,  la  sv/ma 
de  los  ángulos  de  todas  las  caras  de  un  ¡  oliedro 

e. ote,. e,i  es  ¡pool  á   CUíttrO  cees  el  nnim  rO  de  V¿r- 

disminuído  en  dos  unidades.  Tomando  el 

ángulo  recto  por  unidad,  se  sabe  que  la  suma  de 
los  ángulos  de  una  cara  cualquiera  de  n  lados  es 
2»t  — 4.  Designando  por  m,  »',  «"...  los  números 
de  lados  de  las  diferentes  caras,  se  tendí. i  para 
la  suma  de  los  ángulos  de  todas  las  caras 

(2«-4)  +  (2)t'-4)  +  (2»i"-4)  +  ..., 

siendo  el  número  de  términos  de  esta  suma  C. 
Esta  suma  se  puede  escribir  así: 

2(n  +  n'  +  n"  +  ...)-iC. 

Como  cada  lado  pertenece  á  dos  caras,  el  pa- 
réntesis es  igual  á  2A,  y  la  relación  anterior  se 
puede  escribir  así:  i(A  -  C),  ó,  según  el  teorema 
de  láiler,  4(F"-2),  expresión  que  demuestra  la 
proposición  enunciada. 

Poliedros  semejantes,  simétricos  ií  igua- 
les. -Se  llaman  poliedros  semejantes  los  polie- 
dros cuyos  ángulos  diedros  colocados  en  el  mis- 
mo orden  son  iguales,  y  cuyas  caras  adyacentes 
á  estos  ángulos  diedros  son  semejantes.  En  los 
poliedros  semejantes  se  llaman  caras  homólogos 
las  caras  adyacentes  á  ángulos  diedros  respecti- 
vamente iguales  y  colocados  en  el  misino  orden. 

Consideremos  primero  el  poliedro  elemental  ó 
tetraedro. 

Dos  tetraedros  VABC,  vahe  (fig.  1),  son  seme- 


Fig.  1 

joules  cuando  tienen  dos  caras  respectivamente 
semejantes  l' Al:  y  rol>,  VAO  y  vac,  semejante- 
mente  dispuestas,  é  igual  el  ángulo  diedro  com- 
prendido. 

Colóqnese  el  tetraedro  vahe  sobre  el  VABC  en 
la  posición  VDEF,  es  decir,  de  modo  que  el  vér- 
tice v  caiga  sobre  el  V,  y  el  ángulo  diedro  barc 
coincida  con  su  igual  BAVC.  Las  aristas  vbyvc 
caerán  sobre  las  VB  y  Vi '. 

Siendo  semejantes  por  suposición  las  caras 
VDEyVAB,'VDF  y  VAC,  las  rectas  HE  y 
DF serán  paralelas  á  fas  .//.'  y  Al',  y  por  tanto 
el  plano  DEF  es  paralelo  á  la  base  ABC;  y  co- 
mo si  una  pirámide  se  corta  por  un  plano  para- 
lelo á  la  base  la  pirámide  parcial  que  resulta  es 
semejante  ala  total,  el  tetraedro  VDEF 6  su 
igual  el  vabe  es  semejante  al  VABC. 

Dos  poliedros  compuestos  de  un  mismo  núme- 
ro de  tetraedros  respe,  1 1 cu mente  semejantes  y  se- 
mejanti  mente  colocados,  son  semejantes. 

Sean  los  dos  poliedros  AUCDEFG  y  abedefg 
(fig.  2)  compuestos  de  los  tetraedros  GABC, 
GACD,  GADE,  tíHCF,  gabe,  gacd,  yode  y  gbcf, 
respectivamente  semejantes  y  semejantemente 
dispuestos;  decimos  que  estos  poliedros  son  se- 
mejantes. 

Los  ángulos  diedros  GAI1C  y  gabe  son  igua- 
les, porque  son  ángulos  diedros  de  los  dos  te- 
traedros semejantes  y  semejantemente  dispues- 
tos GABC  y  gabe. 


POLI 

El  ángulo  diedro  BAGE  se  compone  de  los 
diedros  BAOC,  CAGD  y   /'AGE,  y  el  diedro 

'■  -on  1  pune  de  los  diedros  ha  ge,  cagtl  y  iloge ; 

y  siendo  estos  diedros  parciales  respectivamente 

iguales,  por  pertenecer  á  tetraedros  semejantes 
3  semejantemente  dispuestos,  los  diedros  BA GE 
y  bage  serán  iguales. 

L'el  mismo lo  se  demuestra  que   todos  los 

di  ni. 1  ángulos  diedros  de  los  poliedros  son  res- 
pectivamente iguales. 

De strem os  ahora  que  las  raras  de  los  dos 

poliedros  ABCDEFG  y  abedefg  son  respectiva- 


Fig.  2 

mente  semejantes.  Necesitamos  en  primer  lugar 
demo  liar  que  si  dos  caras,  por  ejemplo  las 
y  ACD  áaaos  tetraedros  consecutivos  del  pri- 
mer poliedro  están  en  un  mismo  plano,  sus  co- 
rrespondientes abe  y  acd  en  el  segundo  poliedro 
también  están  en  un  mismo  plano.  En  efecto, 
hallándose  en  un  misino  plano  las  caras  ABC  y 
ACI>,  la  suma  de  los  dos  ángulos  diedros  ]!A<  <! 
y  GACD  es  igual  a  dos  ángulos  diedros  rectos; 
luego  la  suma  de  los  dos  diedros  bacg  y  goal, 
iguales  respectivamente  á  los  BACG  y  GACD, 
es  también  igual  á  dos  diedros  rectos,  y  por  tan- 
to dichas  caras  abe  y  acd  están  en  un  mismo 
plano. 

Esto  supuesto,  lascaras  AGE  y  age  son  seme- 
jantes por  corresponder  á  los  tetraedros  seme- 
jantes y  semejantemente  colocados  GADE  y 
goiie.  Si  las  tres  caras  .-//.'',  ACD  y  ADE  es- 
tán en  un  mismo  plano  y  componen  por  lo  tan- 
to una  sola  cara  A BCDE  del  primer  poliedro, 
las  caras  abe,  acd  y  ade  estarán  también  en  un 
solo  plano  y  compondrán  la  cara  abede  del  se- 
gundo poliedro;  estas  dos  caras  son  semejantes, 
porque  los  triángulos  ABC  y  abe,  ACD  j  acd, 
ADE  y  ade  que  las  componen  tienen  la  misma 
disposición  y  son  respectivamente  semejantes, 
por  ser  caras  de  tetraedros  semejantes  y  seme- 
jantemente dispuestos. 

Del  mismo  modo  se  demuestra  que  las  demás 
caras  de  los  poliedros  son  respectivamente  seme- 
jantes. 

Luego  los  dos  poliedros  ACi  'DEFGy  abedefg, 
que  tienen  iguales  los  ángulos  diedros  coloca  los 
en  el  mismo  orden,  y  semejantes  las  caras  adya- 
centes á  estos  ángulos  diedros  respectivamente 
iguales,  son  semejantes. 

Recíprocamente,  dos  poliedros  semejantes  pue- 
den descomponerse  en  >■  tra,-,/r<>s  respectiva 
si  1,0  juntes  y  semejantemente  dispuestos. 

Sean  los  dos  poliedros  de  la  fiy.  2.  Descom- 
pongamos por  medio  de  diagonales  las  caras  de 
los  dos  poliedros  en  triángulos  semejantemente 
dispuestos;  dichos  triángulos  serán  respectiva- 
mente semejantes.  El  poliedro  ABCDEFG  que- 
dará descompuesto  en  los  tetraedros  GABG, 
GACD,  GADEy  GBCF,  y  el  abedefg  en  los  te- 
traedros  gabe,  gacd,  gade  y  gbc);  decimos  que  es- 
tos  tetraedros  son  respectivamente  semejantes. 

En  efecto,  los  tetraedros  GABC  y  gabe  tienen 
semejantes  las  caras  ffAB  y  gab,  las  ABC  y 
abe,  é  iguales  los  ángulos  diedros  comprendidos 
GABC  y  gabe;  luego  estos  tetraedros  son  seme- 
jantes. 

Los  tetraedros  GAi  /'  y  gacd  tienen  semejan- 
tes las  caras  GAC  y  gac,  por  corresponder  a  los 
tetraedros  semejantes  GABC  y  gabe,  y  también 
tienen  semejantes  las  caras  CAD  y  cad,  é  igua 
les  los  diedros  GACD  y  gacd  como  suplementos 
de  los  iguales  GACB  y  gacb;  luego  dichos  te- 
traedros '.'.  /'  ' I '  y  goed  -mi  semejantes. 

Del  mismo  modo   se  demuestra  que  todos  los 
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BmeJQ  ntemente  di  puestos  son 
■  intes. 
En  dos  pi       -  n  ari 

i  -  loa 

homólo 

Sean  ./  B  y  OD  • 
dos  irisl  is    uali    |uiers  del  primer  polii  I 

adro;  de- 
cimos q 

i,   por  ser  semejantes  los  poli 

.mi  semejantes,  y  poi 

AB:al  ::  AO 
./'.'  :ag  ::  EO 
EO  :■;/::  DO  ; 

Inego 

AB:áb::  DO:dg. 

i  !  caso  de  iguald  I  n  u  de 

lerar  i  on cai  o  parí  leí  de  se 

iquel  en  qu  eme 

jan   i  es  la  unid  id. 

1  los  polied  n  iguales  cuan  lo  si   pue 

den  -  iperpo  1er  de  modo  que  coincidan  en  todos 
sus  puntos. 

ín  I"  dicho,  dos  poliedros  iguales  se  po 

ilr.in  descomponer  es  el  mis inmero  de  te 

traedros  igu  o    en  el  mismo  orden. 

Y  por  su  per] 
te  que 

:nil  el  ángulo  diedro  que     tascomp 
ser  i"  i  ongí  uentes. 

Para  los  poliedro    im  trieos  i  éa  se  el  artículo 

SlM!    I  RÍA. 

Pul. lian:. is   reculares.  -  Se  llama  poliedro 
■/■  el  poliedro  cuyas  caras  son  todas  polígo- 
nos regulares  é  igu  de  i,   j    cuj  os  ángulos  polie- 
dros son  todos  igu  de  i, 

No  hay  más  qv  h-os  convexos  regu- 

■ 

Esta  propo  iu  caso  particular  de  otra 

i  eente.  Sin  em- 

bargo, la  demostraremos  direct  imente. 

Para  formar  un  ángulo  s  lido  es  menester  por 
lo  menos  iivs  ángulos  planos,  y  además  que  la 
suma  de  los  ángulos  planos  que  han  i  le  formar 
el  ángulo  sólido  valga  menos  que  cuatro  rectos. 

Esto  supuesto,  con   tres  ángulos  de  triángulo 

equilátero,  cuya   suma   i  rectos,  se   ¡ [i 

formar  ángulo  sólido;  el  poüe  Iro  correspondien- 
te i  iene  cuatro  triángulos  equiláteros  | aras, 

y  se  llama  tetraedro  i  cg 

Con  cuatro  ángulos  'le  triángulo  equilátero, 
cuya  suma  es  8/3  de  recto,  se  puede  formar  án- 
gulo sólido:  el   poliedro  correspondiente  tiene 
ocho  triángulos  equiláteros  por  caras,  y  se  llama 
'.ro  regular. 

i  mi   cinco  ángulos  de  triángulo  equil 
cuya  suma  és  '%  de  recto,  se  puede  formar  án- 
gulo sólido;  el  poliedro  correspondiente  tiene 20 
triángulos  equiláteros  por  caras,  y  se  llama  ico- 

Con  seis  ángulos  de  triángulo  equilá  tero 
suma  es  '-' .' .  de  recto  =  4  rectos,  no  se  puede  for- 
mal ángulo  sólido. 

Con  tres  ángulos  de  cuadrado,   cuya  su 
3  rectos,  se  puede  formar  ángulo  sólido;  el  polie- 
dro  correspondiente   tiene   seis  cuadrados   por 
caras,  y  se  llama  hexai  di  o  regular  ó  i 

Con  cuatro  ángulos  de  cuadrado,  cuya  suma 
es  de  cuatro  rectos,  no  se  puede  formar  ángulo 
sólido. 

Con  tres  ángulos  de  pentágono  regular  se  pue- 
de formar  ángulo  sólido,  pues  vale  en  suma  12/5 
de  recto;  el   poliedro  correspondiente  tiene   lií 
pentágonos  regulares  por  caras,  y  se  Han 
,'■  caí  dro  regular. 

Con  cuatro  ángulos  de  pentágono  regular,  cuya 
suma  es  '  ;  de  recto,  no  se  puede  formar  ángulo 
sólido. 

Con  tres  ángulos  de  hexágono  regular  no  se 
puede  formar  ángulo  sólido;  pues  valiendo  los 
seis  ángulos  del  hexágono  regular  8  rectos,  un 
solo  ángulo  del  hexágono  regular  valdrá 


i  ecto 


il    re  lo,  y  por  consiguiente  tres  ángulos  de 

gono  regular  valdrán  '■'     de  reí  I I  rectos. 

Ahora  bien:  cuanto  mayor  sea  el  minero  de 
lados  de  un  polígono  regular,  tanto  mayor  es  el 
valordecailauivi.il'  sus  ángulos.  Si,  pues,  la 
suma  de  tres  ángulos  de  hexágono  regular  vale  4 
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recto 

i 
i  on  ell  ¡ido. 

■  la  asi  di  mostrada  que  no  pi 

!  totrae 

.luí  (  dodi 

De  i 

man  par  ó  son  con 

dro  con  el  d 

i        : 

ilmentc  se  demuestra  que  todo  poliedro 

ble  a  la  esfera,  ó  lo  i     lo  mi 

una  esfei    que  pa  es  del 

poliedro    v  otra.concéntri   iconla  ] 

ii  b    i  indas  [as  car  is  del  mi    i       I 
tro  común  de  estas  esfera 

del  p  ilii  dro,  j  el  nidio  de  la  e  nscrita 

leí  i    -  un. 
Si  desde  el  contra  de  un  pol  ular  se 

tri  .ni  i  adiós  ii  todos  su  ■  naide' 

rao  las  pirámides  cuyo  vértice  comí  a  es  dicho 
centro  y  civj  ras  sean  1 

del  poliedro,  se  obtendrán  tantas  pirámid 

guiares  o .  todo 

:       •    .  .  tantas 

pirámides  regulares  de  la  misma  liase  y  altura, 
i  iguale    com  icara    tii 

Los  centros  de  las  caras  de  un  poliedro  n    u 
lar  scui  los  vi  i :  ici    de  otro  poliedro  regular  con 

'  del  i  i  imi  i  oí  .i  .i.  i  1  tetraedro  da  

traedro;  el  hexaedro  un  octaedro  y  recíprocami  o 
te,  el  dode  ¡aedro  un  icosaedro  y  recíprocamen  te. 
10  final  de  este  estudio  de  los  poliedros 

pía  tónicos,  \  ¡ -■  á  resol  i  er  los  dos  problí  . 

elativos  á  los  mismos:  1."  hallar  la 
■.'."  hallar 
Tita  y  circun 

1."      Sean   \  el  eelit  ro  (  fuj.  ■',    de  la  esleía  ¡lis- 

I  i.  AB  el  lado  común  á  las  dos 


Fi?.  3 

caras  adyacentes  cuyos  centros  sean  Oy  0'¡  j  L 
¡u  punto  medio  el  ángulo  OLO  mide  la  incli- 
ii  ii  i   o  buscada,  que  llamaremos /. 

Siendo  AB  perpendicular  al  plano  OLO",  los 
planos  OLO'  y  ASB  son  perpendiculares  Por 
consiguiente,  si  desde  el  punto  S  como  centro 
describimos  una  esfera,  su  intersección  con  el  án- 
gulo triedro  SA  OL  determinará  un  triángulo  es- 
férico aol,  rectángulo  en  /. 

Se  ni  en  el  poliedro  considerado  n  el  número 
de  lados  de  i  i  la  <  ara,  m  el  número  de  aristas  de 
cada  ángulo  poliedro.  Se  tendrá  evidentemente 


ángulo  aol  =  ángulo  A0Z  = 


2n 
2* 


ángulo  oal=  ángulo  UAL  =  — — 

2m         ni 

El  triángulo  esférico  rectángulo  aol  da,  por 
otra  pule. 

'     ul  =  eos  ol .  sen  aol. 

Pero 

coso/-  i  os  0S£=sen  0iiS=sen  i/. 

3e  i  n  ne,  pues,  la  fórmula  general 


sen  hl= 


Cus 

m 
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Tetraedro /      70   81'  43" 6 

Hi     icd 

1 1     icdro 

116   85'  64"  -¿ 

Ico  ledro 188°  11'  22" 

Sean  a  el  lado  del  polied: 

dio.  El  tu  í  da 

n 
<LS, 

r=la  ootang  (1) 

El  triái 

,.i 

i    -  neos  oa=  eos  OSA  =    '        .Sel 
SA 

tai  oal, 


R 


tang 

n 


i  le  londe    :  di  áuce 

S     ia  tang  ingj/. 

m 

Por  la  consideración  de  los  i 
res  de  órdenes  superiores  se  llega  á  coi 
poliedro    i  de  orden   su|  erii 

Estos  poliedros  si 
pues  tienen  sus  caras  regulare  igual - 

im   ni  ida  ca  li pi 

1 1  no-,  y  coneuiTen  el  mismo  número  de  ellas  en 
cada  vértice.  Sun  inscriptibles  y  circunscripti- 
bles  á  la  esfera,   pero  ofrecen  la  particu  u 
de  que  si  se  proyectan   ■         u       por  medio  de 

sobre  la  esfera  ¡nsi  rite ita  los 

nos  esféricos  espondientes  cubren  la 

superficie  esférica,  no  una  sola  vez,  como  sucede 
con  los  poliedros  regul rdina  i  ino  va- 
rias  veces  exactamente.    E  ita   e     la    diferí  ocia 

esencial  que  li  i.  -  n ios  j  otros  poliedros;  y 

l.i  propiedad  que  lirví  para  cía  ificar  los  nuevos 
poliedros  en  espedí  s  siendo  ésta  exprés  idas  por 
el  miníelo  de  veces  que  su  proyección  sóbrela 
esfera  recubre  i  endiendo  por  mea  esfé- 

rica recubierta  poruña  cara  cuyos  vértices  ¡  'en- 
tro tienen  por  proyecciones  sobre  la  esfera  los 
puntos  a,,  a.,  ...  a„  y  w,  la  simia  de  las  áreas  de 
ios  triángulo  :i  les  sucesivos 

wa,a.2,  aiaoa^  ...  awn  a,. 

Entre  unos  y  otros  poliedros  existe  cierta  re- 
1  ición  y  dependenci  i  que  <  . i  u-li \  •  si  iblece  de 
esta  minera.  Am  como  prolongando  los  lados  de 
un  polígono  regular  hasta  que  se  encuentran  se 
forma  un  polígono  estrellado  del  mismo  orden  ó 
número  de  lados  que  tiene  por  núcleo  el  polí- 
gono primitivo,  de  la  propia  manera  se  pueden 
derivar  los  poliedros  regulares  de  especie  supe- 
rior de  los  poliedros  regulares  ordinarios  pro- 
longando las  arista-  .  estos  últimos, 
en  cuyo  caso  se  obtienen,  salvo  los  casos  de  im- 
posibilidad, los  nuevos  poliedros  regulares  te- 
niendo por  núcleo  cada  uno  el  poliedro  regular 
ordinario  de  que  se  p  irte. 

Bertrand  también  refiere,  por  una  demostra- 
ción del  mismo  género,  pero  mas  sencilla,  los 
nuevos  poliedros  a  los  platónicos,  haciendo  ver 
que  no  existí  n  nuís  que  cuatro  poliedros  regulares 

lisios  cuatro  pol n      llares  nuevos,   .pie 

son  estrellados,  fueron  descubil  i  tos  por  Poinsot, 
y  por  esto  se  llaman  también  poliedros  de  Poin- 
sot. Y  son:  el  dodecaedro  regular  de  séptima  es- 
■  1  icosaedro  regular  de  séptima  especie; 
el  dodecaedro  regular  de  tercera  especie,  deca- 
ías convexas:  y  el  dodecaedro  regular  de  tercera 
especie,  de  caras  estrelladas.  Dos  de  ellos  ya  fue- 
i  it  s  por  Keplero. 

I  'or  Ttirregulares  ó  de 

se  entiende  los  poliedros  cuyos  vértices  son  igua- 
les y  semejantes,  pero  formados  por  caras  regu- 


928 


POLI 


lares  Jo  diferentes  especies.  A  estos  poliedros 
corresponden  otros  que  tienen  caras  iguales  y  se- 
mejantes,  3  en  cada  cara  vértices  regulares  de 
diferentes  e¡  pecies. 

Para  más  detalles  sobre  estos  asuntos  véanse 

los  tratado    le leGeometría,  entre  ellos 

el  de  Baltzer,  traducción  de  Jiménez,  y  la  Me 
moría  de  E.  Cesaro  titulada  Forme  polwdnche 
.    .., ,  ni  tutti  gli  xpazii. 
.    .,     mi  1   Mi  M   !    DE    LOS    POLIEDRO 

Eláreadenn  poliedro  cualquiera  se  halla  su- 
mando las  áreas  de  todas  sus  caras.  Si  el  polie- 
regular  su  arca  Berá  la  de  una  de  sus  ca- 
la tantas  veces  como  caras  tenga.  La 
razón  de  las  áreas  de  dos  poliedros  semejantes 
1  !  1  de  los  cuadrados  de  sus  aristas  homologas. 
V.  PoLIKDROMETBÍA. 

El  volumen  de  un  poliedro  cualquiera  se  halla 
di  1  omponiéndolo  en  pirámides,  hallando  el  vo- 
lumen de  cada  una  y  sumando  estos  volumene 
Cuando  se  trata  .le  un  poliedro  regular  ya  he- 
mos dicho  que  puede  descomponerse  en  tantas 
pirámides  iguales  como  caras  tiene,  y  por  tan- 
to  su  volumen  es  igual  al  producto  de  su  área 
por  el  tercio  del  radio  de  la  esfera  inscrita  en  el 
mismo.  La  razón  de  los  volúmenes  de  dos  polie- 
dros semejantes  es  la  de  los  cubos  de  sus  aristas 
homologas. 

POLIEDROMETRlA  {de  poliedro,  y  el  gr.  iu- 
rpov,  medida):  f.  Wat.  La  Poliedrometría  es  a 
los  poliedros  lo  que  la  Poligonometría  respecto 
de  los  polígonos,  es  decir,  la  parte  de  la  Geome- 
tría en  que  se  estudian  las  relaciones  analíticas 
que  existen  cutre  los  diferentes  elementos  de 
un  poliedro.  El  teorema  de  Eider  es,  sin  duda, 
la  más  interesante  de  estas  relaciones  (V.  Po- 
li ki  uto).  Existen  algunos  otros,  pero  no  se  pue- 
de decir  que  constituyan  un  verdadero  cuerpo  de 
doctrina. 

He  aquí  algunas  proposiciones  propias  de  la 
Poliedrometría: 

El  área  de  una  de  las  caras  de  un  poliedro 
cualquiera  es  igual  á  la  suma  de  las  áreas  di 
todas  las  otras  caras  multiplicadas  cada  urna  de 
ellas  por  el  coseno  del  anquí»  que  forma  con  el 
plano  de  la  primera  tomado  como  de  proyección. 

Si  a,  b,  c,  d...  representan  las  áreas  de  lis 
caras  de  un  poliedro  cualquiera,  y  se  designan 
por  a,  b),  {a,  c),...  los  ángulos  que  forman  en- 
tre sí  las  caras  a  y  6,  aje,...  se  tendrá,  pro- 
yectando toilas  las  caras  sobre  a, 

a  =  b  cos(re,  b)  +  c  cos(re,  c)  +  d  cos(re,  d)  +  ...  (1) 

Si  se  proyectan  tóelas  las  caras  sobre  b,  se  ob- 
tiene 
b=a  cos(6,  a)  +  c  cos(6,  c)  +  d  cos{b,  d)  +  ...  (2) 

Suponiendo  todas  las  caras  proyectadas  sobre 
c,  será 
c=acos(c,  a)  +  b  cos(c,  b)  +  d  cos(c,  d)-r-...  (3) 

y  así  sucesivamente. 

Si  sí  toma  por  base  de  mi  poliedro  una  cualquie- 
ra ile  mis  raras,  rl  paulada  de  una  ra  ra  par  el  sena 
de  su  inclinarían  respecto  de  la  base  es  igual  á 
la  suma  de  los  productos  de  ríala  una  de  las  otras 
caras  par  el  seno  de  su  inclinación  sobre  la  base 
11  por  el  coseno  del  ángulo  formado  por  las  i  ni.  r- 
íes  del  plano  de  la  base  con  la  primera  ca- 
ra y  can  las  restantes. 

Multiplicando  sucesivamente  los  dos  miem- 
bros de  la  ecuación  (1)  del  teorema  precedente 
por  los  coeficientes  de  a  en  las  siguientes,  y  su- 
mando cada  una  de  las  ecuaciones  resultantes 
con  la  correspondiente  de  las  (2),  (3),  etc.,  á  fin 
de  eliminar  a,  se  obtienen  estas  ecuaciones: 

b  sen  -{a,  b)  =  cjeos  (o,  c)  +  eos  (re,  b)  eos  {a,  c}\ 

+  <i'cos(o,  d)  +  cos{a,  £>)cos(«,  d)'{J) 

+  etc.,  etc. 
csen2(re,  c)  =  6*cos  {b,  c)  +  cos(re,  6)  eos (re,  c)J 

+  rencos  (c,  á)  +  cos(a,  c)  eos  (re,  á)j  (B) 

+  etc,  etc., 

y  así  sucesivamente. 

Ahora,  si  designamos  por  /3a7  el  ángulo  for- 
mado por  las  dos  intersecciones  comunes  del 
plano  de  la  base  a  con  cada  una  de  las  .aras  h 
y  c,  y  se  adopta  una  denominación  análoga  ros- 
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pecto  de  las  otras  caras,  se  podrán  poner,  recor- 
dando la  relación, 

eos  (6,  c)  +  cos(«,  b)  +  eos  (re,  c)  = 
sen  (a,  b)  sen  {a,  c)  eos  fiay, 

bajo  la  siguiente  forma  las  ecuaciones  {A),  {B), 
etc., 

b  sen  {a,b)  =  c  sen  {a,  c)  eos  /3a7 
+  d  sen  {a,  d)  eos  /3a5  + . . . 

c  sen  {a,  c)  =  b  sen  (a,  b)  eos  ^07 

+  d  sen  (a,  d)  eos  yaS  +  ... 
etc.,  etc., 

conforme  al  enunciado  del  teorema. 

En  todo  poliedro,  el  cuadrado  de  la  mitad  de 
la  superficie  es  igual  á  la  suma  de  los  productos 
binarios  de  lorias  sus  caras,  multiplicados  cada 
uno  por  el  cuadrado  del  coseno  de  la  mitad  de  su 
inclinación  mutua. 

En  efecto,  si  después  de  multiplicar  cada  una 
de  las  ecuaciones  (1),  (2),  (3)...  por  su  primer 
miembro  se  suman  todas  y  á  los  dos  miembros 
de  la  ecuación  resultante  se  agregan  los  produc- 
tos binarios  de  todas  las  caras,  se  tendrá,  recor- 
dando que 

1 -feos  (re.fr)     =eog,i(a|6)> 
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la  ecuación  siguiente: 

/  a+b+c+...  .y_a>eB.ii(M) 

+  ac  eos  2J(re,  c)  +  ad  eos  2|(re,  (2)  + etc., 

que  es  la  traducción  analítica  de  la  proposición 
enunciada. 

La  suma  de  los  cuadrados  de  todas  las  caras 
de  un  poliedro  es  igual  al  doble  de  la  suma  de 
los  productos  de  todas  estas  caras,  tomadas  de  dos 
en  dos,  multiplicados  cada  unode  estos  productos 
por  el  coseno  del  ángulo  diedro  que  las  caras  res- 
per/ivas  farman. 

En  efecto,  si  se  multiplican  los  dos  miembros 
de  las  mismas  ecuaciones  (1),  ('-í),  (3) —  respec- 
tivamente por  re,  b,  c,  el,...  y  se  suman  todos  es- 
tos productos,  se  encuentra  la  propiedad  enun- 
ciada, á  saber: 

a1  +  b-  +  c-  +  re"2  + . . .  =  lab  eos  {a,  V)  +  2ac  eos  {a,  c) 
+  2adcos{a,  d)  +  2bccos{b,  c)  + ... 

En  todo  poliedro,  el  cuadrado  de  una  cara  es 
igual  á  la  suma  de  los  cuadrados  de  todas  las 
demás,  rumas  i/as  reces  la  suma  de  las  productos 
binarias  de  estas  caras  restantes  multiplicados 
cada  uno  por  el  coseno  del  ángulo  que  las  caras 
correspondientes  comprenden. 

Multiplicando  las  ecuaciones  (1),  (2),  (3),... 
respectivamente  por  a,  b,  c,...  y  restando  de  la 
primera,  todas  las  demás  se  obtienen  inmediata- 
mente, cou  forme  con  el  teorema, 


a>  =  b-  +  c-  +  d-  +  ...-  2hc  eos  (i,  c)  +  bd  eos  {b,  d)  +  ...!. 
De  modo  que,  para  la  pirámide  triangular,  se  halla 

a-  =  b-  +  c'i  +  d1-2tt  be  eos  (6,  c)  +  bd  (b,  d)  +  cd  eos  (c,  d) 


Pero  si  uno  de  los  ángulos  triedros  es  trirrec- 
tángulo,  por  ejemplo  el  a,  la  expresión  prece- 
dente se  reduce  á 

a?  =  b-  +  c2  +  d-. 

Así,  pues,  en  un  tetraedro  rectángulo,  el  cua- 
drado de  la  cara  opuesta-  al  ángulo  trii-reiiáia/u- 
lo  es  igual  á  la  suma  de  los  cuadrados  de  las 
otras  tres  caras. 

POLIENA:  f.  Quím.  Cuerpo  sólido,  blanco, 
pulverulento,  perteneciente  al  grupo  de  las  cian- 
amidas, y  que  se  prepara,  según  Wohler,  calen- 
tando poco  á  poco  hasta  la  temperatura  de  300" 
el  sulfocianato  amónico;  el  producto  se  lava  pri- 
mero con  agua  fría,  después  se  trata  por  el  mis- 
mo líquido  hirviendo,  se  filtra,  y  por  enfriamien- 
to de  la  porción  filtrada  se  deposita  un  polvo 
blanco  que  no  es  otra  cosa  que  la  poliena.,  cuya 
composición  responde  á  la  fórmula  empírica 
C3H6N6. 

Como  Liebig,  operando  en  condiciones  análo- 
gas con  el  cloruro  amónico  y  el  sulfocianato  po- 
tásico, obtuvo  el  cuerpo  conocido  con  el  nombre 
de  mélam,  supuso  que  éste  y  la  poliena  eran  dos 
compuestos  idénticos;  pero  Wohler,  Kekulé, 
Wiirtz  y  otros,  fundándose  en  que  la  fórmula 
empírica  de  ambos  es  diferente,  no  admiten  esta 
hipótesis,  y  si  bien  consideran  á  la  poliena  como 
un  verdadero  isómero  de  la  cianuramida,  admi- 
ten que  su  fórmula  racional,  construida  según 
la  saturación  de  sus  elementos,  debe  ser 
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PULIENTES:  Geog.  Lugar  cab.  del  ayunt.  de 
Valderredible,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de  San- 
tander; 55  edifs. 

POLIERGO  (del  gr.  TToXvcpyos,  muy  laborioso): 
m.  Zoo!.  Género  de  insectos  himenópteros  de  la 
familia  heterogénidos,  tribu  de  los  formicinos. 
Las  especies  que  forman  este  género  son  fáciles 
de  reconocer  por  los  caracteres  siguientes:  ante- 
nas insertas  cerca  de  la  boca;  mandíbulas  estre- 
chas, arqueadas,  muy  ganchudas,  terminadas  en 
punta;  dos  cubitales  en  las  alas  superiores,  la 
segunda  incompleta;  el  cubito  no  alcanza  al  ex- 
tremo del  ala;  primera  célula  discoidal  cerrada; 
la  segunda  del  limbo  confundida  con  la  segunda 
discoidal;  la  tercera  discoidal  con  la  primera  del 
limbo.  La  especie  típica  de  este  género  es  el  Po- 
lyergus  rvfescens,  notable  por  la  costumbre  de 
robar  las  larvas  y  ninfas  de  las  Fórmica  cunicu- 
laria  y  F.  fusca,  á  las  cuales  cría  para  que  lue- 
go vengan  á  convertirse  en  sus  auxiliares  y  es- 
clavas; su  tamaño  es  de  3  ó  4  líneas. 


POLÍFAGA  (del  gr.  iroAi's,  mucho,  y  (/idyoi,  yo 
como):  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  ortópteros,  sección  de  los  corredores,  familia 
de  los  blátidos,  cuyas  especies  ofrecen  los  si- 
guientes caracteres:  machos  y  hembras  apenas 
desemejantes,  en  los  primeros  el  pronoto  es  pes- 
tañoso, oval,  transverso,  redondeado  por  delan- 
te y  truncarlo  por  detrás;  élitros  y  alas  perfecta- 
mente desarrollados,  el  campo  anal  de  éstas 
no  plegado  en  abanico;  patas  muy  largas;  uñas 
pequeñas,  con  arolio;  abdomen  deprimido;  pla- 
ca supraanal  transversa,  muy  corta:  apéndi- 
ces abdominales  poco  más  largos  que  dicha  pla- 
ca; en  las  hembras  el  pronoto  es  semiorbicular, 
con  los  ángulos  posteriores  agudos;  los  élitros  y 
las  alas  faltan:  las  patas  son  más  fuertes;  las 
uñas  mayores;  el  arolio  no  existe  y  el  abdomen 
es  muy  ancho  y  convexo,  con  la  placa  supraanal 
cuadrada,  escotada,  y  los  apéndices  abdominales 
muy  cortos. 

De  las  varias  especies  que  encierra,  la  Polífa- 
ga cegyptiaca  L.  se  encuentra  en  todo  el  litoral 
del  Mediterráneo,  y  la  P.  algerica  Brunn.  es  de 
Argelia. 

POLIFÉMIDOS  (de  polifemo):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  crustáceos  de  la  subclase  de  los  ento- 
mostráceos,  orden  de  los  filópodos,  sección  de 
los  cladóceros,  caracterizada  principalmente  por 
tener  los  individuos  que  la  componen  la  cabeza 
redondeada  con  ojos  muy  gruesos  que  á  veces  se 
funden  en  uno  solo  central;  el  cuerpo  no  envuel- 
to por  el  caparazón,  que  queda  reducido  á  formar 
la  cámara  incubadora;  todas  las  patas  articula- 
das y  terminadas  por  uñas;  los  apéndices  bran- 
quiales rudimentarios  ó  por  completo  atrofiados; 
las  maxilas  muy  pequeñas  é  inmóviles. 

Son  crustáceos  de  muy  pequeño  tamaño,  como 
todos  los  cladóceros,  que  viven  tanto  en  aguas 
dulces  como  en  el  mar,  como  sucede  á  los  géne- 
ros Evadnc,  Podón,  etc.,  y  se  alimentan  de  día- 
te  as  y  otras  algas  y  de  infusorios  y  animales 

de  diminuto  tamaño. 

Se  dividen  en  dos  tribus:  los  polifeminos  y  los 
leptodorinos,  según  tienen  cuatro  piares  de  patas 
y  el  abdomen  pequeño,  ó  seis  pares  y  el  abdomen 
largo  y  cilindrico.  En  la  primera  tribu  se  inclu- 
yen la  mayoría  de  los  géneros  de  esta  fami- 
lia, entre  los  cuales  citaremos  los  Bythotrephts 
Leyd..  Polyphi mus  O.  Fr.  Müll.,  Evudne  Lo- 
ven,  Podón  Lely.,  Pleopis  Dana,  etc. ;  en  la  de 
los  leptodorinos  el  género  más  conocido  es  el 
tipo  de  la  tribu,  íeptodom  Lilly,  que  vive  en 
aguas  dulces  en  el  Norte  de  Europa. 

POLIFEMO:  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  en- 
tomostráceos  del  orden  de  los  filópodos,  subor- 
den de  los  cladóceros,  familia  de  los  polifémidos, 


que  ofrece  i  orno  principal 

M  b  los  aiguti  ntes:  cuerpo  do  bui  u 

],  i,  i    ...... 

In  por  un     olo  ojo;  cual 

dii  iilidas  en  ellas  la 

melosa  y  tiiartieulada,  la  ol  i  I  ¡otilada; 

las   iM  a  con  un  a 

igualmente  lam  los.,;  abdomen   pequeño  con  un 
lici     "¡  l  1  cilfndi ico  proí  isto  en  su  extre- 
mo de  sei  I  i 
i  '  li    pequeño  tam  i 

i  dmente  por  la  foi  m  i 

i  imbién 
muj   '  ero  es  el 
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•  1 1  los  de  Gi  i  i.i. 

Polifbmo:   Mü.  Hijo  de   Ñepti 

f  di  1 1  muí!  i  roa   i   uno  de  los  cíclopes  de 

i.   Ti  mi  solamente  un  ..;..,  en  medio  'i''  I  i 

frente,  v  era  un  ser  gigantesco  y  monstruoso  que 

no  temía  á  los  dioses  \  devoraos  a  los  hombres; 

habitaba  en  uní  caí  ei  na  cerca  del  i te  Etna, 

al  que  llevaba  á   pastar  mis  carneros.   Polifemo 

Be  enai ó  'Ir  la  ninfa  <  ¡al  itea    \  .  esta  voz  :  \ 

como  ella  le  desden  ise  por  Acis,  él  aplasfc 

tirándole  una  roca  enorme.  Polifei leí  oró  á 

varios  de  los  compañeros  de  tllises  i  nand  1 1 

.i  las  cosí  i-  de  Sicilia,  y  el  mismo  ülises 
hubiera  seguido  igual  Buerte  si  aprovechando 
una  ocasión  tai  que  el  monstruo  estaba  dormido 
no  le  hubiese  saltado  el  ojo. 

polifila  del  gr.  7roAiis,  mucho,  y  tjivXKov, 
hoj  i  :  i.  ..  il.  Gi  ñero  de  insectos  coleópteros  de 
oilia  escarabeidos,  tribu  de  los  melolonti- 
nos.  Las  especies  que  constituyen  este  género  son 
fácilmente  reconocibles  por  presentar  los  siguien- 
tes caracteres:  mentón  transversal,  un  poco  es- 
trechado  en  su  mitad  anterior,  ligeramente  es- 
cotado  por  delante;  el  ultimo  artejo  de  los  pal- 
pos labiales  ovoideo  y  puntiagudo  en  su  extre- 
midad, el  de  los  maxilares  alargado,  casi  oilín- 
drico,  atenuado  eu  su  extremidad,  sin  impresio- 
nes por  encima;  maxilas  provistas  de  seis  dien- 
tes agudos;  labro  profundamente  escotado  enar- 
eo  de  círculo;  epistoma  t  ransveí  sal,  coi  (  ido  reí 
tangnlarmente  por  delante,  rebordeado  por  to- 
dos lados;  antenas  de  10  artejos,  el  tercero  alar- 
gado; su  maza  muy  grande,  ancha,  arqueada  y 
compuesta  de  siete  artejos  en  los  machos,  mien- 
tras <[iie  es  pequeña,  oval  y  compuesta  tan  sólo 
de  cinco  artejos  en  las  hembras;  algunas  veces 
en  este  sexo  el  quinto  artejo  del  tallo  se  alarga 
formando  una  hoja  que  no  tiene  más  que  una 
cuarta  parte  de  la  longitud  de  las  que  forman  la 
maza;  pro  tórax  transversal,  fuertemente  redon- 
dea  I"  en  los  lados  por  su  mitad,  con  sus  ángulos 
posteriores  agudos  y  levantados,  impresionado 
por  encima  cerca  de  los  ángulos  anteriores;  éli- 
tros oblongos,  casi  paralelos;  tibias  anteriores 
débiles  y  bidentadas  en  los  machos,  tridentadas 
en  las  hembras,  á  veces  tridentadas  en  los  dos 
sexos,  con  un  espolón  terminal  muy  delgado 
en  todos  ellos;  las  cuatro  tibias  posteriores  bi- 
dentadas ó  tridentadas  exteriormente;  tarsos  del 
segundo  par  provistos  por  debajo  de  un  diente 
largo,  arqueado  y  basilar  en  los  manilos,  corto  y 
mediano  en  las  hembras;  pigidio  de  forma  tri- 
angular, redondeado  en  su  extremidad  y  casi  tan 
largo  ionio  ancho. 

Comparando  estos  caracteres  con  los  de  los 
Anoxia  y  Melolonthct,  se  ve  que  el  género  Poly- 
phylla  es  intermedio  entre  aquéllos,  pero  mucho 
mas  próximo  á  los  primeros.  Kl  revestimiento 
de  su  cuerpo  es  de  una  naturaleza  particular: 
por  debajo  sólo  el  pecho  es  velloso;  el  abdomen, 
las  patas  en  parte  y  la  parte  superior  del  cuerpo 
están  revestidas  de  peí  pe  5  is  escamas  piliformes 
que  forman  veteados  cuino  los  de  los  mármoles, 
buidas  y  á  veces  un  revestimiento  unifoi 
bre  los  élitros.  Este  género  tiene  por  tipo  el  Me- 
loloniha,  fullo  de  los  antiguos  autores,  grande  v 
bello  insecto,  extendido,  aunque  muy  desigual- 
mente, en  toda  Europa,  y  que  se  encuentra  prin- 
cipalmente en  las  localidades  arenosas.  El  género 
está  también  representado  en  Asiafí.  hoh 
P.  Olivieri),  en  el  Norte  de  África  (P.J  > 
en  los  Estados  Unidos  ( I',  occidenlalis),  en  Mé- 
jico (P.  PetiUii),  etc. 

POLIFILIA  (del  gr.  tto\vs,   mucho,   y   tjivWov, 
hoja  :  1.  Zool.  Género  de  celentéreos  de  la  clase 
de  los  antozoos,  orden   de  los  zoantarios,  subor- 
den de  los  madreporarios,   familia  de  los  fúngi- 
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lentes, 

bro  un  ,  ,t(.,  |¡. 

bre,  oval,  foi  mando  un  ■ 

dientes,  muy  delg  idas,  trana 
sin   disposición   ■ 

■  .  i 
1  limard, 

piaa  todas  di 

Blaini  ¡lie  las  Biguientes:  Polyphillia 
Q.  ot  l 

Blain  Blaiuv., 

linv. 

polIfrade   del  i  i  udi  n 

te  :  ni.  Zool.  i aros  do 

la  familia  curculiónidos,  tribu  de  los  lepti 

li    i  .         comj 

reí  moca  n  facilmi  nte  poi    prcsi 
caí  icteres:  cal  i 

frente;  rostro  un  p m 

estrocho  que  la  ca  ido  di  i  lía  por  un 

SUrCO  min    | marcado  que  a  VeCeS  t  1 1 1  l 

so,  paralen leí  m  la  esp 

gentarius )  poi  delante,  anguloso,  plano  ¡  aquí 
liado  en  su  mitad   por  encima,   trun,  ado  i  n 
extremidad,  con  una  placa  lisa,  triangular  y  de 
primilla ;  escrobas  cortas,  arqui  '^a- .  profunda  . 

line  ile    vi inte  ensanchadas  poi  d 

is  y    robustas,   i 
sa      i   capo  gradualmente  engrosado,  que  pasa 
por  detrás  de   los   ojos;    funículo  con    lo     artl 
jos  primero  y  segunda  cónico  invertidos,   alar- 
gados, el  primero  mucho  mas  que  el  segundo, 
del  teicno  al  séptimo  curios  v  de  la  misn 
ma  ó   a-i  un  mil  i  Lunes,  maza  oblongo  oval,  pun- 
tiaguda, articulada,  con  el  primer  artejo  ba  i  m 
te  largo;  ojos  grandes   transversales,  ovales   di 
primidos;  protórax    mas   ó  menos   transversal, 
medianamente  convexo,  regularmente  redondea- 
do en  los  bordes,  ligeramente  truncado  ó  Insi- 
nuado en  la  base,  anchamente  escotado  en  su 
borde  antero-inferior,  con  los  lóbulos  oculares 
anchos  y  redondeados;  escudete  nuloó  puntifor- 
me;  élitros  ovales  ú  oblongo-orales,  nunca  más 
anchos  que  el  protórax  y  escotados  en  arco  en  su 
base,  poco  convexos  en  el  disco,  ligeramente  de- 
hiscentes  en  su  extremidad;  patas  bastante  ro- 
bustas, las  anteriores  más  largas  que   las  otras; 
fémures  engrosados;  tibias  anteriores  arqueada 
en  su  extremo  y  denticuladas  por  dentro;  tarsos 
medianamente  anchos,   esponjosos  por  debajo, 
con  el  cuarto  artejo  mediano;  uñas  pequeñas, 
soldadas  en  su  base;  segundo  segmento  abdomi- 
nal separado  del  primero  por  una  sutura  angu- 
losa mayor  que  los  dos  siguientes  reunidos;  apó- 
fisis intercoxal  ancha,   truncada  anteriormente; 

ouer] va]  ú  oblongo,  densamente  escamoso. 

Estos  insectos,  aunque  con  una  /ocies  muy  di- 
ferente, presentan  grandes  afinidades  con  el  gé- 
nero Chcrrus  por  la  longitud  relativa  del  esi  apo 
desús  antenas  y  por  la  soldadura  de  los  ganchos 
de  sus  tarsos.  Los  mayores  son,  cuando  más,  de 
un  diana  talla,  y  su  color  uniforme  es  unas  ve- 
ces pardo  ten  oso  y  otras  gris;  rara  vez  (como  en 
la  especie  laticollis)  presenta  una  banda  Manea 
que  recubre  los  bordes  laterales  de  los  élitros. 
Estos  últimos  están  recorridos  por  estrías  regu- 
lares y  generalmente  muy  linas.  Casi  llegan  ya 
á  12  las  especies  conocidas  de  este  género,  todas 
ellas  originarias  de  Australia.  Pueden  citarse 
como  ejemplo  la  Polyphradescinereus,  I'.  arg¡  n- 
.  etc. 

POLIFRAGMA  niel  gr.  7ro\és,  mucho,  y  <ppáy- 
na,  tabique);  f.  Jiot.  Género  de  plantas  (Poly- 
phragma)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ru- 
ina.a  as.  tribu  ile  las  cinconeas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  isbi  de  Tienor,  ys  n  plantas  fruti- 
cosas,  con  las  hojas  opuestas  ú  ovales,  lanceola- 
das, acuminadas  por  ambos  extremos,  con  el 
en\  i  s  cubierto  poi  tomento  sedoso  adherido;las 
estipula  se  i  :  is;  los  pedúnculos  axilares  coi 
tos,  unifloros,  y  los  cálices  y  corolas  pelosos; cá- 
liz con  el  tubo  aovado,  soldado  con  el  ovario,  j  el 
limbo  supero,  corto,  enterísimo  ó  quinquedenta- 
do;  corola  supera  asalvillada,  con  el  tubo  cilin- 
drico, y  el  limbo  partido  en  10  divisiones  elijiti- 
co-oblongas;  ovario  infero,  con  10  á  20  celdas, 
con  óvulos  numerosos;  estilo  grueso,  asurcado 
longitudinalmente,  y  seis  á  siete  estambre 
dos;  baya  globosa,  coronada   por  el   limbo   del 


POLI 


ñiques 

POLÍGALA     del 

; ; 

I.S     ,|i-|ille>- 

I 

frutill 

' 

Po 
cales  j  de    \ 

! 
lililí... 

i    B i.  pi ira 

también   la  i  millos, 

.  idos,  con  i :■    bi 
en  la  basi        cada  pedúnculo;  de  i  meo  di- 

<  i  mu.    .  ]..  i  ,¡  -leni, ,  .  on  la  I  .  ñor  y 

las  do  pequel 

do    lateral,    ó  alas,  dirigidas  ha 
grandes  y  petaloideas;  corola  de  tn  -  i  cinco  pe- 
talos hipoginos,  soldad.,    i  a  el  tubo 
esiaminal.  el  anterior  ó  quilla  más  m  md 
.piulado,  con  los  estambres   ini 
trilobo  o  iiini.                .  mi  el  apiee  crestifoi  me, 
dii  ídido  en  lacinia  i  biseriadas,   lat  lateral     | 

quenas;  oelm  i  -l  iml,,,  .  hipog ..    ci  ndl 

u  des.  con  lo  oíd  idos  fi 

do  un  tubo  hendido  en  su  parte  anterior] 
en  su  parte  supe- 
rior; anteras   ter-  /^X'W"   1dV_ 
rainales,    erguí-       A //Jffll    i 

das.    unil.ieiil.il.  , 

y  dehiscentes  por 
un     poro    apical; 

'I         0    liipogilio, 

unilateral  ó  nu- 
lo; ovario  com- 
primido lateral- 
mente, bilocular, 
.■ vulos  solita- 
rio., en  las  celdas, 
anátropos  y  edl- 
gantes  del  ápice 
del  tabique;  esti- 
lo terminal,  com- 
primido en  senti- 
do contrario  al 
del  ovario,  con 
frecuencia  ensan- 
chado en  su  ápice 
y  sencillo;  estig- 
ma hendido  late- 
ralmente en  su 
ápice  ó  euadrilo- 
bulado,  con  los 
lóbulos  estigma- 
1  .  ;  el  fruto  es 
una  cápsula  mem- 
branosa, comprimida,  orbicular,  elíptica  ó  aova- 
da, generalmente  escotada  en  su  ápice  y  que  se 
abre  por  su  margen  con  dehiscencia  loculicida; 
semillas  solitarias  en  las  celdas,  invertidas,  con 
la  testa  crustácea  y  con  carúncula  umbilical, 
generalmente  pelosa,  sencilla  ó  apendiculada; 
embrión  carnoso,  recto  ,',  ligeramente  arqueado, 
situado  en  el  eje  del  albumen,  con  los  cotiledo- 
nes planoconvexos  y  la  raicilla  supera. 

Las  raíces  de  algunas  especie  I  .  i.  género 
tienen  aplicaciones  medicinales, entre  ellas  lade 
gala  vulgaris  L..  que  se  encuentra  en  el 
comercio  generalmente  acompañada  por  la  par- 
te inferior  del  tallo,  que  es  delgada,  verdosa  y 
cilindrica;  la  rtuosa,  sin  costilla  salien- 

te, de  •_'  á  3  centímetros  de  longitud  por  otros 
tantos  de  diámetro,  de  color  paulo  agrisado  ex- 
teriormente y  blanquecino  en  su  interior.  Es 
muy  leñosa  y  su  fractura  lisa,  y  presenta  un 
olor  débil  aromático  y  sabor  amargo  y  algo  acre. 
Se  emplea  como  tónica  y  expectorante  v  para 
sustituir  á  las  otras  polígalas  medicinales. 

-Polígala  amarga:  Farm.  Nombre  vulgar 
de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las 
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laceas,  cuyo   nombre  científico  es  Polyga- 

l ...  la  cual  se  i  mple  i  en  Medicina  co- 
mo toni  '•  ien  la    planta  entera  6 
1 111:1.1.1  por  una  cepa  casi 
,  ilíndi  ■        '  rósele  dián    tro  y  de 
le  longitud;  la  corteza  es  dei- 
dad ,    ,,                     111o  o   pardo  exteriormente; 

.  coló:  bli Por  la  parte  superior 

.  de  los  tallos  aéreo   ¡   poi   1  '• 

.  Las  raicillas,  que  tienen  los  misinos 

caracteres  de  la  cepa;  su  olor  es  débil  ó  nulo  y 

or  amargo,  debido  i  un  principio  partieu- 

0    .,11  el  aombre  de  poligamarina,  el 

cual  suele  abundar  en  las  paites  herbáceas  de  la 

1  \  de  Virginia:  Farm.  Nombre 
migar  con  que  se  conoce  una  planta  pertene- 
ciente á  la  familia  délas  Poligaláceas,  cuyo  nom- 
bre científico  es  Polygala  Seneg  1  I...  especie  que 
crece  en  las  regiones  occidentales  ycentralesde 
los  Estados  Unidos,  principalmente  en  Wíscon- 
sin,  Virginia  y  los  sitios  elevados  de  la  Carolina 
del  Norte.  Esta  planta  se  emplea  como  estimu- 
lante, diurética  y  expectorante,  siempre  en  do- 
sis  pequeñas,  pues  en  dosis  mayor  es  vomitivay 
purgante.  Produce  asimismo  buenos  efectos  en  la 
na,  asma  y  reumatismo,  y  se  emplea  tam- 
bién contra  la  mordedura  de  los  animales  vene- 
nosos. Se  usa  bajo  las  formas  farmacéuticas  de 
polvo,  infusión,  jarabe  y  extracto  alcohólico. 

I.i  parte  usada,  que  es  la  raíz,  es  muy  irre- 
gular, tortuosa  y  ensanchada  en  la  parte  supe- 
rior en  una  especie  de  cepa  dividida  en  ramas, 
las  cuales  sostienen  la  base  de  los  tallos  aéreos  , 
casi  siempre  recubiertos  por  escamas  rojizas  que 
son  hojas  rudimentarias.  De  esta  cepa  sale  el 
de  la  verdadera  raíz,  torcido  en  diferen- 
tes sentidos  y  alguna  vez  ramificados  en  dos  ó 
tres  raicillas  delgadas;  su  longitud  varía  de  5 
centímetros  á  un  decímetro,  y  su  grueso  de  5  á 
10  milímetros;  la  corteza  es  de  color  gris  amari- 
llento, está  estriada  longitudinalmente  y  pre- 
senta en  uno  de  sus  lados  una  costilla  saliente 
que  corre  á  lo  largo  de  las  partes  cóncavas  (li- 
las diferentes  curvaturas  de  la  raíz;  por  la  parte 
convexa  opuesta  á  esta  costilla  la  corteza  tiene 
surcos  semicirculares  tan  profundos  que  llegan 
hasta  el  meditulio;  la  fractura  es  lisa  y  en  ella 
une  el  leño  casi  blanco  rodeado  por  una  cor- 
teza gruesa  de  color  agrisado;  ambas  partes  es- 
tán estriadas  por  iadios  medulares,  blanqueci- 
nos, carácter  que  se  hace  más  notable  cuando 
se  humedece  el  corte;  el  leño  rara  vez  es  de  for- 
ma cilindrica  y  perfecta;  forma  espuma  cuando 
se  introduce  la  raíz  en  agua  caliente,  recordan- 
do el  olor  de  las  substancias  grasas  y  enrancia- 
das; el  sabor  es  primero  mucilaginoso  y  en  se- 
guida acre  é  irritante,  provoca  la  salivación  y 
está  desprovisto  de  astringencia  y  amargor. 

La  raíz  de  polígala  de  Virginia  debe  sus  pro- 
piedades á  la  senegina,  descubierta  por  Gehlen 
en  1804,  y  que  se  supone  es  el  ácido  poligálico 
aislado  por  Quevenne  en  1836,  glucósido  análo- 
go á  la  sap' nina,  que  por  la  acción  de  los  ácidos 
minerales  diluidos  se  descompone  como  ésta  en 
sapugenina  y  en  glucosa.  Al  ácido  poligálico  de- 
ben esta  raíz  y  sus  preparaciones  la  espuma 
que  forman  con  el  agua.  Contiene  además  pe- 
queñas cantidades  de  esencia  y  resina,  indicios 
de  taníno,  una  materia  colorante  amarilla,  glu- 
Bales  de  ácido  málieo.  Se  indican  tam- 
t'i  n  como  principios  constitutivos  de  esta  raíz, 
aunque  su  existencia  necesite  confirmación,  un 
árido  graso  y  volátil  llamado  por  Quevenne  áci- 
do virginino,  al  cual  se  dice  que  debe  en  parle 
su  olor,  y  una  materia  amarilla  muy  amarga  lla- 
mada por  Peschier  isolusina. 

POLIGALÁCEAS    de  polígala):  í.  pl.  Bot.  Fa- 
milia de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las  fa- 
unas, subtipo  de  las  angiospermas,  clase 
de  las  dicotiledóneas,   orden  de  las  dialipétalas 
ováricas.  Son  plantas  herbáceas,  anuales  ó 
vivaces  la  mayoría  de  sus  especies,  y   los  demás 
arbustos  a  veces   trepadores  mediante  el  auxilio 
de  ramas  ordinarias  arrolladas  en  forma  de  zar- 
cillos í  vj.  rma),  con  las  hojas 
espai  das.  rara  vez  opuestas  (Polygala cap  nsis), 
cu  estípulas,  con  el  limbo  entero ;  sus 
fl -  son  hermafroditas,  cigomorfas  con  rela- 
ción a  su  plano  medio,  dispuestas  en   espigas, 
racimos  ó  c  ibezuelas,  rara  vez  solitarias  (Mural- 
Im).  pentámeras,  con  dos  lilas  de  estambres  y 
un  pistilo  formado  por  dos  carpelos  cerrados;  los 
-  son  libres,  a  veces    igua  le    [ 
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Muraltitt ),  y  más  generalmente  los  dos  internos 
laterales,  petaloideos  y  mucho  mayores  que  los 
otros  tres,  que  son  herbáceos;los  petalos  pueden 
ser  iguales,  libres  (Xantophyllwn  )6  eoncrescen- 
tes  (Carpo/ovia ),  pero  lo  roas  general  es  que  los 
dos  laterales  aborten  y  la  corola  se  reduzca  á 
tres  pétalos,  de  los  que  el  anterior  es  mucho  ma- 
yor que  los  otros  dos,  plegado  en  forma  de  qui- 
lla y  frecuentemente  provisto  en  su  ápice  de 
apéndices  franjeados  (Seouliraca,  diversas  es- 
pecies de  Polygala);  los  dos  estambres  situados 
en  el  plano  medio  abortan  constantemente  y  los 
otros  ocho  se  desenvuelven,  permaneciendo  li- 
bres  (Xanthophyllum),  pero  lo  más  general  es 
que  se  unan  por  sus  filamentos  formando  un  tu- 
bo hendido  en  su  parte  posterior  y  estén  conte- 
nidos en  la  quilla;  algunas  veces  abortan  mas  es- 
tambres, reduciéndose  á  siete  (algunas  especies 
ile  Murallia),  cinco (Carpolovia,  Trigoniastrum) 
y  aun  cuatro  (Salomonia):  las  anteras  tienen  cua- 
tro sacos  polínicos,  algunas  veces  snlu  dos,  y  se 
abren  por  poros  terminales,  rara  vez  pordos  hen- 
deduras longitudinales  ( Xanthophylluvi ):  clava- 
rio está  coronado  por  un  estilo  curvo  situado  en 
el  plano  de  simetría  y  que  se  bifurca  en  su  ex- 
tremo; el  carpelo  posterior  aborta  algunas  veces 
(Securidaca,  Monuina);  el  fruto  generalmente 
es  una  cápsula  loculicida,  á  veces  un  aquenio 
provisto  de  una  aleta  circular  (Monuina)  ó  uni- 
lateral (Securidaca),  un  samaridio  triple  (  Trigo- 
niastrum), una  drupa  comestible  (Carpolovia, 
Mundtia)  ó  una  baya  (Xanthophyllum,  Monta- 
tea);  la  semilla,  cuya  cubierta  exterior  está  al- 
guna vez  provista  de  un  vilano  peloso  (  Comcsper- 
uta )  ó  de  un  arrio  (Polygala,  Muraltia)  y  con- 
tiene un  embrión  con  los  cotiledones  delgados  y 
albumen  abundante  (Polygala,  Murallia)  ó  un 
embrión  con  los  cotiledones  gruesos  y  sin  albu- 
men (Securidaca,  Xanthophyllum,  Polygala  de 
la  sección  Philace). 

Las  poligaláceas  comprenden  unas  400  espe- 
cies distribuidas  en  14  géneros,  de  las  que  la  mi- 
tad pertenecen  al  género  tipo  y  están  distribui- 
das por  todas  las  regiones  templadas  y  calidas 
del  globo.  Los  géneros  más  importantes  son: 
Polyqala,  Muraltia,  Comesperma,  Securidaca, 
Monuina  y  Xanthophyllum. 

Las  poligaláceas  se  relacionan  con  las  sapindá- 
ceas  de  flor  irregular,  de  las  que  se  distinguen 
especialmente  por  tener  las  hojas  sencillas  y  los 
óvulos  anátropos. 

POLIGALINA  (de  polígala):  f.  Qulm.  Principio 
extraído  de  la  raíz  de  la  Polygala  amara,  que  pa- 
rece ser  idéntico  con  la  saponina  (véase  esta  pa- 
labra). 

POLIGAMIA  (del  gr.  wo\vya.y.ía):  f.  Estado  ó 
calidad  de  polígamo  ó  polígama. 

De  consiguiente,  la  POLIGAMIA  seria  de  dere- 
cho, y  constituiría  en  cierto  modo  la  esencia 
del  matrimonio:  etc. 

Moni.au. 

Y  con  su  propia  sangre  contribuye 

De  un  alarbe  á  la  muelle  poligamia. 

Bbetón  dp.  los  Hekhkros. 

—  Poligamia:  Legisl.  La  poligamia,  ó  matri- 
monio simultáneo  de  un  hombre  con  muchas  mu- 
jeres, fué  permitida  por  la  ley  antigua  de  los  he- 
breos, teniendo  su  origen  tal  permiso,  según  han 
expuesto  los  comentadores  de  la  Biblia,  en  la  ne- 
cesidad de  fomentar  la  propagación  del  género 
humano.  La  poligamia  se  admitió  en  muchas 
naciones  y  fue  adoptada  por  los  sectarios  de  Ma- 
homa.  A  los  católicos  les  está  prohibida  la  poli- 
gamia y  prescrita  la  unidad  de  matrimonio  ó 
monogamia.  Más  repugnante  aún  que  el  matri- 
monio de  un  hombre  con  muchas  mujeres  resul- 
ta la  poliviria  ó  matrimonio  de  una  mujer  con 
muchos  hombres,  conocida  también  con  el  nom- 
bre de  poliandra,  y  cuyo  resultado  es  deja:-  in- 
cierto el  padre  de  la  prole.  Hállase  sin  embargo 
permitida  entre  los  iraqueses,  donde  las  mujeres 
pueden  tener  muchos  maridos;  en  el  Calicut, 
donde  puede  una  mujer  casarse  con  siete  á  un 
tiempo;  en  la  Arabia,  donde  todos  los  hombrea 
de  una  misma  familia  sólo  tenían  una  mujer  [en- 
tre los  antiguos  ingleses,  si  hemos  de  creer  :i  1  !é- 
sar.  v  en  bastantes  naciones  donde  se  ha  consen- 
tido tan  absurda  comunidad.  No  es  necesario 
esforzarse  en  buscar  argumentos  en  contra  de  la 
poligamia,  rechazada  por  el  sentido  moral  de  la 
porción  más  adelantada  del  género  humano.  Si 
la  institución  vive  en  Oriente,  es  porque  allí  la 
mujer  vive  en  el  encierro:  porque  es  es. -lava. 
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La  poligamia  se  ha  dividido  por  algunos  en 
simultánea  y  sucesiva,  llamándose  así  al  estado 
de  la  persona  que  ha  tenido  muchas  mujeres  ó 
muchos  maridos  sucesivamente.  Excusado  es  ad- 
vertir que  la  poligamia  sucesiva  es  absolutamen- 
te inocente;  en  cambio  la  simultanea  ha  sido  cas- 
tigada severamente  por  la  legislación  española. 
"Maldad  conocida  fazen  los  ornes,  dice  la  ley  16, 
til.  XVII,  part.  7. !\  en  casarse  dos  veces  a  sa- 
biendas, viviendo  sus  mujeres;  ó  otrosí  las  mu- 
jeres sabiendo  que  son  vivos  sus  maridos.  »  Va  el 
Fuero  Juzgo  había  consignado:  «Nenguna  mu- 
ier  non  se  case  con  otro  marido  cuando  el  suyo 
non  es  en  la  tierra,  hasta  que  sepa  cierta  cosa  del 
suyo  si  es  muerto.»  Según  las  leyes  romanas,  la 
pena  de  este  delito  érala  infamia.  El  Fuero  Juz- 
go ordenaba  que  los  segundos  esposos,  cuando  á 
sabiendas  hubiese  la  esposa  contraído  segundas 
nupcias,  fuesen  «metidos  en  poder  del  primera 
marido,  que  los  pueda  vender  ó  fazer  dellos  lo 
que  quisiere.»  La  legislación  de  Partidas,  ley  16 
citada,  dispone  que  cualquiera  que  casare  a  sa- 
biendas, pendiente  su  primer  matrimonio,  ó  per- 
mitiere que  su  esposa  case  con  otro,  ignorante 
de  que  ya  se  halla  casada,  sea  desterrado  á  isla 
por  cinco  años,  y  pierda  los  bienes  que  tuviere 
en  el  lugar  de  su  delito,  para  el  engañado,  y  el 
fisco  por  su  mitad,  á  falta  de  hijos  y  nietos;  y 
que  si  ambos  contrayentes  lo  fueren  a  sabiendas, 
sean  desterrados  cada  uno  á  su  isla,  y  aplicados 
al  fisco  los  bienes  de  aquel  que  no  tuviere  hijos 
ó  nietos.  La  Recopilación  contiene  varias  leyes, 
de  las  cuales  una  previene  que  además  de  las  pe- 
nas establecidas  por  derecho,  se  imprima  en  la 
frente  al  polígamo  con  hierro  ardiente  la  señal 
de  la  Q;  otra  ordena  que  sea  condenado  en  la 
pena  de  aleve  y  de  perdimiento  de  la  mitad  de 
sus  bienes;  otra  manda  que  se  tenga  especial  cui- 
dado de  castigarle  conforme  á  derecho,  y  que  se 
entiendan  de  galeras  los  cinco  años  de  destierro 
á  una  isla  de  que  habla  la  ley  de  Partidas;  y  en 
fin,  la  más  reciente  declara  que  la  pena  que  esta 
puesta  por  las  leyes  contra  los  que  se  casan  dos 
veces,  en  caso  de  que  se  les  hubiese  de  imponer 
pena  corporal  y  señal,  se  conmute  en  vergüenza 
pública  y  diez  años  de  servicio  de  galeras  (leyes 
6.a,  8.a,  9.";  tít.  XXVIII,  lib.  XII,  Nov.  Reco- 
pilación). El  Código  penal  reformado  en  1870 
castiga  en  su  art.  486  al  que  contrajere  segundo 
ó  ulterior  matrimonio, sin  hallarse  legítimamen- 
te disuelto  el  anterior,  con  la  pena  de  prisión 
mayor.  Castígase,  pues,  por  este  artículo  la  bi- 
gamia y  la  poligamia,  con  las  cuales  se  profanan 
los  santos  ritos  del  matrimonio,  sirviéndose  de 
ellos  para  autorizar  una  especie  de  adulterio,  y 
con  que  se  usurpan  los  derechos  del  cónyuge  an- 
terior. Para  que  se  entienda  disuelto  el  matri- 
monio anterior  es  necesario  que  haya  fallecido 
uno  de  los  cónyuges,  ó  que  se  haya  deolarado 
por  ejecutoria  la  nulidad  de  dicho  matrimonio. 
V.  Bigamia. 

-Poligamia:  Bot.  Nombre  empleado  en  Bo- 
tánica para  designar  la  constitución  sexual  de 
aquellas  especies  de  plantas  que  pueden  tener 
flores  masculinas,  femeninas  y  hermafroditas. 
Linneo  formó  con  estos  caracteres  la  clase  vigé- 
sima tercera  de  su  célebre  sistema  sexual,  á  la  que 
denominó  poligamia,  y  la  cual  distribuía  luego 
en  tres  ordenes,  según  que  hubiese  en  un  mismo 
pie  de  planta  flores  masculinas,  femeninas}- her- 
mafroditas (Poligamia.  Monoecia),  ó  flores  mas- 
culinas y  hermafroditas  en  un  pie  y  femeninas 
y  hermafroditas  en  otro  (Poligamia  Dioci'ia),  ó 
flores  masculinas  en  un  pie,  femeninas  en  otro  y 
hermafroditas  en  otro  (Poligamia  Trioeda).  En 
el  primero  de  estos  órdenes  se  hallaban  plantas 
tan  conocidas  con  el  vedegambre  ó  el  eléboro 
blanco,  los  arces  ó  moscones,  los  plátanos,  los 
almeces  y  la  parietaria;  en  el  segundo  se  halla- 
ban incluidos  los  fresnos,  y  en  el  tercero  los  ga- 
rroferos y  las  higueras.  Posteriormente  fueron 
suprimidos  los  tres  ordenes,  y  aun  la  clase  ente- 
ra, porotros  sistemáticos,  distribuyendo  las  plan- 
tas contenidas  en  esta  clase  en  varias  otras  y  es- 
pecialmente en  las  monoecia  y  dioecia,  quedan- 
do esta  palabra  como  usual  piara  designar  un  ca- 
rácter de  todas  aquellas  plantas  que  juntas  o  se- 
paradas puedan  producir  flores  hermafroditas  j 
unisexuales. 

El  mismo  Linneo  empleó  el  nombre  de  poli- 
gamia para  denominar  una  de  las  subclases  de 
su  clase  singer.esia,  la  cual  dividía  en  monoga- 
mia cuando  las  flores  se  hallan  separadas  y  s.m 
hermafroditas,  y  poligamia  cuando  existen  va- 
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ria-  ti. T.  v  reunid  i 
ninn.    Kn  esta  Bubi 

a  la  casi  tol 

de  su  ol  ise    in  omprondidas 

en  le  gran  ramili 
¡iir  las  de  l  *  mía  de 

jaron  bien  pronto  de  boi  10  sin 

or  haberse  desoubierto 

transí- 

POLÍGAMO.  MA  .del  gr.  m  '  proXtfs, 

mucho,  y  yifios,  matrimonio  Dícese  del 

hombre  que  tiene  á  un  tiempo  muchas  mujeres 
nte  las  tuvo,  y  di  que  lic- 

úenos marido 
aframente.  U.  t.  c.  s. 

Por  I. mi  en  todas  las  □ 

ceptnamos  ■    i  Samas,  hay  V  ^  ta 

llOIU  i    ¡ 

M.iM    M    . 

Poi  .    imo:  Bol.  Api 

vas  limos,  mas.  iiiin. is.  temen 9  6 herma 

fecundan  promiscuamente  por  estar  colo- 
cadas deutro  do  un  mismo  cáliz. 

POLIGARQUlA:  f.   POLI  IRQ1   l  v. 

poligastro  (del   gr.  iroXiís,  mucho,  y  yaa- 
r^p,  vientre':  111.  Bol.  Género  de  plai  ¡  1    1  / 
gaster)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofil 
so  ilo  los  hongos,  orden  < le  los  basidiomicetos, 
familia  de  los  1  ¡ as teromice tos, cuyas  es]ic. 
bitan  en  la  India,  y  son  de  mediano  tamaño,  pa- 
rásitos 'lo  diversas  raí.  e  e  cara,  tei  1  :an  por 
tener  su  peridio  oasi  globuloso,  exteriormente 
algodonoso  ó  tuberculoso  y  conteniendo  en  su 
interior  varias  celdas  de  pared  carnosa,  grandes, 
oasi  globosas,  agregadas  y  provistas  de  abun- 
dante tejido  esporífero. 

POLIGÉNICO,  CA  (del  gr.  ttoXús,  mucho,  y 
7ípos,  producción):  adj.  Miner.  Se  dice  de  los 
minerales  que  deben  su  origen  á  fragmentos  de 
diversas  rocas  reunidas  sobro  una  liase  calcárea, 
ó  á  fragmentos  diversos  de  rocas  homogéneas 
reunidas  sobre  un  cemento  variable. 

El  carácter  fundamental  do  estas  asociaciones 
poligénicas  consiste  en  que  cada  una  de  las  par- 
tículas que  se  agrupan  regularmente  cons 
su  propia  individualidad,  sin  combinarse  entre 
sí  ni  sufrir  cambio  químico  alguno  por  su  acción 
mutua;  el  equilibrio  que  resulte  será  tanto  mas 
estable  y  mas  permanente  cuanto  mayor  sea  la 
semejanza  que  exista  entre  las  formas  geomé- 
fcries  i'  pecti  vas  de  las  distintas  moléculas  aso- 
ciadas. 

Pudiéndose  concebir  un  cristal  formado  por 
una  substancia  homogénea,  como  una  reunión 
de  partículas  equidistantes  ordenadas  en  tilas 
rectilíneas,  colocadas  en  planos  paralelos  entre 
sí,  fácilmente  se  admite  la  posibilidad  de  que  en- 
tre estas  partículas  se  agrupen  otras,  que  sin 
alterar  la  forma  primitiva  den  por  resultado 
cuerpos  de  composición  distinta  de  los  prime- 
ros. De  aquí  resulta  que  la  asociación  poligénica 
es  un  fenómeno  mecánico  análogo  á  la  cristali- 
zación, de  laque  no  difiere  esencialmente  más 
que  por  la  diversidad  que  existe  entre  las  partí- 
culas que  concurren  á  producirla. 

Como  la  numera  de  asociarse  las  moléculas  de 
los  minerales  puede  ser  muy  distinta,  los  casos  de 
asociación  poligénica  serán  sumamente  variados, 
reduciéndose  en  su  mayoría  á  los  cuatro  siguien- 
tes: 1.°  Las  partículas  que  se  asocian  tienen  com- 
posición idéntica  é  igual  forma  geométrica,  pero 
la  estructura  es  inversamente  asimétrica.  2.°  Las 
partículas  tienen  composición  semejante  y  forma 
idéntica  ó  análoga.  3."  Las  partículas  tienen  com- 
posición distinta  y  forma  idéntica  ó  análoga. 
4.°  Las  partículas  son  diferentes,  tanto  en  com- 
posición como  en  forma  cristalina. 

Primer  caso.  Todos  aquellos  cristales  aparen- 
temente holoédricos,  en  los  que  esta  propiedad 
resulta  de  la  síntesis  mecánica  de  dos  héniie- 
drías  iguales  y  contrarias  que  se  compensan  mu- 
tuamente, pueden  servir  como  ejemplo  de  esto 
caso  le  asociación  poligénica;  así,  la  amal 
que  se  presenta  en  cristales  únicos  en  aparien- 
cia, observada  al  microscopio  polarizante  se  de- 
muestra que  ost.i  formada  011  muchos  casos  por 
láminas  alternadas,  unas  levógiras  y  otras  dex- 
trogiras,  correspondientes  cada  una  de  ollas  ,1 
las  dos  hemiedrias  que  en  el  cuarzo  determinan 
estas  propiedades  ópticas. 

En  este  caso,  pequeñas  diferencias  existentes 
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simeti  1.1.  volviéndose  la 

1  o  nei rapo  ¡ci ¡ 

Inl  nía    hl.nl  ¡1 

41o  puede  explicarse  admití 

las  de    loa  1. 

CÍÓn    que  da  pul'    resultado  un  cristal,  en   el  que 
... 

ellas  haya,  sin 

anímica  do  ningún  i  i  >>  n  ille 

ió  un  i  el .1 !  .  produ- 

te  fenómeno,  partiendo  de  la 

de   ha    i  .<-.  . 

alumbre  po1  i  ico,    un  ei  gii  ndoli     uci   . 

en  disolm  iom    de  otra      di    di  ¡enero, 

con  objeto  de  qui 

hecho,  decía  el  sabio  anímico:  (si 

fuesen  infinitamente  delgadas  y  se 

en  número  también  infi  reces  en  cada 

una  de  las  distintas  disoluciones,  se  tendría  un 

cristal  homogí  neo  cuya 

todas  sus  partes.   Esto 
dará  una  imagen  fiel  de  las  substaní  ias  co 
jas  de  esta  oíase  que  la  naturaleza  presenta.) 

Tercerease     i  om  prende  la  asociad ti  par 

de  composiciones  distintas,  pero  di 
mi  idéntica  ó  análoga;  este  caso,  en  ol  cual  se  ha- 
llan incluidos  los  cuerpos  llamados  eteromorfos, 
dotados  de  composición  química  completamen- 
te diferente  pero  que  cristalizan  en  la  misma 
forma,  es  sumamente  frecuente  en  Mineralogía, 
pudiéndose  encontrar  innumerables  ejemplos  de 
minórales  cristalizados  en  todos  los  sistemas  que 
cumplan  con  estas  condiciones,  hasta  el  punto 
detener  iguales,  no  solóla  forma  cristalina,  sino 
también  los  ángulos  de  sus  caras;  así,  en  el  sis- 
tema cúbico,  cuerpos  tan  distintos  como  el  di  i 
manto,  la  sal  amoníaco  y  los  alumbres,  cristali- 
zan en  formas  idénticas  y  con  iguales  exfoliacio- 
nes, y  en  el  sistema  prismático  recto  de  base 
cuadrada,  la  braunita  ú  óxido  salino  de  mang  i 
neso,  y  la  calcopirita  ó  sulfuro  doble  de  cobre  y 
hierro,  cristalizan  en  octaedros  cuadráticos,  cu- 
yas caras  forman  tanto  en  una  como  en  otra  un 
ángulo  de  109°  53'.  Claro  es  que  todas  estas  subs- 
tancias, y  las  demás  que  se  encuentran  en  su  ca- 
so, no  so  han  de  estorbar  mutuamente  en  sn 
cristalización,  siempre  que  por  una  circunstancia 
cualquiera  se  encuentren  reunidas  en  el  mo- 
mento de  producirse  este  fenómeno,  y  entonces 
darán  origen  á  formas  idénticas  á  las  de  cada 
especie  aislada,  pero  que  el  análisis  demuestra 
que  están  constituidas  por  la  mezcla  regular  y 
uniforme  de  la9  especies  mineralógicas  que  se 
encontraban  reunidas. 

Cuarto  caso.  Si  las  partículas  asociadas  son 
diferentes  en  su  composición  química  y  en  for- 
ma cristalina,  la  asociación  poligénica  sólo  po 
drá  producirse  cuando  uno  de  los  cuerpos  ad- 
quiera condiciones  tales  que,  perdiendo  en  cier- 
to unido  su  propia  individualidad,  adquiera  pro- 
piedades opte  le  permitan  adoptar  una  forma  cris- 
talina distinta  de  la  su}ra  propia,  cosa  que  sólo 
puede  suceder  variando  la  cantidad  de  agua  de 
cristalización  ó  las  condiciones  del  disolvente. 

POLIGINIA  (delgr.  ttoXvs,  mucho,  y  7«<>;,  hem- 
bra :  f.  Bol.  Nombre  empleado  por  Linneo  para 
designar  la  constitución  del  órgano  femenino  de 
aquellas   lluros  que  presentan  varios  estilos  li- 
bios.  El  autor  mencionado  formó  con  esto  nom- 
bre un  orden   que  aparece  en  varias  de  sus  di- 
es.  Así,  por  ejemplo,  en  la  cía 
tandria  existe  el  orden  Poliginia,  y  á  él  corres- 
ponde, por  ejemplo,  el  género    tlyosurus;  en  la 
ffexamdria  Poliginia  figura  el  llantén   di 
( ' Alisma);  en  la  clase  Decandria,  orden  Poligi- 
nia, la  filolaca  ó  hierba  carmín;  en  los   1 
dria  Poliginia  la    cariotílada,  las  zarzas,  poten 
tilas,  rosales  y  fresales;  en  la  Vecandria  Poligi- 
nia la  fitolaca  ó  hierba  carmín;  en  la  Dodecan- 
•  Poliginia  las  siemprevivas;  en  la   Polian- 
dria Poliginia  el  botón  de  oro,  la   ficaria,   los 
Adonis,  las  clemátides,  las  anémonas,  la  hepá- 
tica y  la  '  'altha. 

POLIGLICERICO  (Alcohol)  (del  gr.  7roXiís, 
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destila  entre  276  J 
poliglipta  (del  gr.  ir»\ít,  muchi 

f.  Zool.  I  ronero  di 

mípten  a  ct<  nilia  de 

1  protórax, 

de  modo  que 
de  capucha  que  cobre  la  ca- 
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lo que 
.  di  quilla. 
Comprendí  roun  corto  número  de  es- 

pecies, todas 

puede  servil  de  ejemplo   la  J 
llurm.  de  Méjico. 

POLIGLOTO,  TA  (del  gr.  7roXiryXwTTO!.;  de  tto- 
Xós,  mucho,  y  y^úrra,  lengua):  adj.  Escrito  en 
varias  lenguas. 

-PolIGL Aplícase  también  á  la  persona 

versada  en  varias  lenguas.  1".  m.  c.  s. 

-  Pin, o. i. ota:  f.  La  sagrada  Biblia  impresa  en 
varios  ¡ilion 

...  en  cada  uno  (de  los  ramos  el  biblioteca- 
rio) deberá  preferir  los  libros  textuales,  que 
son    lis  ii. i  nos    ilo    1.  .  facultades 

mayores,  por  ejemplo:  para  la  Escritura 
da,  las  poliglotas  y  biblias,  etc. 
.Iu\ 

polignac:  Geog.  Aldea  del  cantói 

leí  Puy,  dep.  del  Alto  Loire,  Francia 
tuado  alrededor  de  una  elevada  colina  en  la  que 
hay  un  castillo  arruinado,  á  corta  distancia  de 
la  orilla  izq.  del  Borne;  670  habits.  El  castillo 
de  Polignac  es  una  déla  más  notables  ruinas  de 
Francia. 

-Polignac  (Mi  :  /,'.'«;;.  Diplomá- 

tico y  escritor  francés.  N.  en  el  Puyón- Y.  1  ay  en 
1661.  M.  en  París  en  1742.  Destinado  al  estado 
eclesiástico,  hizo  con  brillantez  sus  estudios  en 
los  Colegios  de  Clermonl  y  de  Harcourt.  En  va- 
rias conferencias  sostuvo  y  defendió  con  elocuen- 
cia los  sistemas  filosóficos  de  Descartes  y  de 
Aristóteles,  dando  á  conocer  la  penetración  y  la 
flexibilidad  do  su  talento.  Aunque  adulador  pa- 
ra Luis  XIV,  so  valió  do  medios  nobles  para  con- 
seguir elevados  cargos.  Loa  hombres  de  ciencia 
admiraban  sus  variados  conocimientos,  que  de- 
bía á  una  memoria  prodigiosa.  Kn  1689  fue  lleva- 
do á  Roma  por  el  cardenal  de  Bouillón  para  que 
asistiera  al  conclave  en  que  fué  elegido  Papa  Ale- 
jandro VIII,  y  en  1692  le  acompañó  igualmen- 
te al  conclave  que  eligió  á  Inocencio  XII.  En  1695 
fué  Polignac  ole  embajador  á  Polonia,  cuyo  rey, 
Juan  Sobieski,  estaba  muy  enfermo.  Se  trataba 
de  asegurar  el  trono  después  de  su  muerte  á  un 
príncipe  amigo  de  Francia,  y  Polignac  consiguió 
que  se  eligiera  rey  a]  príncipe  de  Con  ti;  pero  no 
habiendo  tenido  efecto  esta  elección,  cayó  en 
desgracia  y  fué  desterrado  durante  cuatro  años 
á  su  abadía  de  Bonport.  En  1702  volvió  á  cap- 
tarse la  amistad  del  rey,  y  desde  entóneos  loé 
aumentando  mas  y  más  el  favor  que  se  le  dis- 
pensaba. Nombrado  auditor  do  la  Pula  en  l  706, 
se  trasladó  á  Roma,  en  donde  ¡  ...  a  las 

negociaciones  del  cardenal  de  la  Tremouille  y 
honrado  con  la  amistad  del  Pontífice  elemen- 
to XI.  En  1712  marchó  al  Congreso  de  Utrecht  en 
calidad  'lo  plenipotenciario,  y  á  su  regreso  se  le 
nombró  director  de  la  capilla  de  música  de  pa- 
lacio, el  cual  cargo  dejó  en  1716.  Al  morir  el  rey 
Luis  XIV,  Polignac  había  llegado  al  apog 
su  influencia.  Alejado  de  los  negocios  ■■■ 
la  regencia,  tomó  parte  en   la  conspirai 
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,i  las  reí  u  iom  -  qin  le  unían  al  du- 
que v  á  la  duquesa  del  Maine.  El  regente  se  li- 
le ¿nchin,  el 
,],.s  (j0  tres  año      Si  lo   muerte 
i,    el  mente  X  I  \  oh  ió  á  Roma  y  a  ñstió  é  los 
fueron  elegidos  Inocencio  MU. 
;    ;      i  teXII.  Encarg  ido  di 
duranl    lo   dos  primí  ros 
i  ■,,  eción  do  ambas 
.  stiones  que  dividían  la  Iglesia  de 
Francia  con  motivo  do  lo  bula  ühigénüus.  Du- 
rante esta   u ia  había  sido  nombrado 

bi  pode  \  im  'i   <■"'.  i  di ¡is  gobei  rió  tranquila- 
mente h  i  i.i  el  iíh  de  sus  días.  El  carden  il  de 
Polignac  era  orador,  poeta  y  filósofo,  sin  que  di 
de  conocer  las  ciencias  físicas  y  matei 
.1  mismo  tiempo  tenía  gran  afición  á  las 
Bellas  Ai  ir.,  habiendo  reunido  una  numerosa 

colección  de  filias  y  un  museo  de  monumen- 

tos  antiguos,  producto  la  mayor  parte  de  sus 
descubrimientos.    Reemplazó  á    Bossuet  en  la 

Academia   Francesa  y  pertenei las    \    ide 

mias  de  Ciencias  y  de  Bellas  Letras.  Poseía  el 
o,  y  el  latín  le  era  tan  familiai  como  su  prp- 
liom  i.  La  obra  á  la  que  debe  su  repu 
es   el    ['Tina    latino    titulado  el   Aiill-I. 

¡ribió  con  objeto  de  refutar  las  objecio- 
nes que  Bayle  tomaba  en  su  mayor  parte  del 
del  poeta  latino.  Se  compone 
de  nueve  libros,  cada  uno  de  los  cuales  compren- 
de de  1000  á  1  300  versos.  Esta  obra,  que  Poli- 
no  pudo  termin  ir.  fué  publicada  por  su 
amigo  el  al.ate  de  Rothelín  (París,  174ü,  2  vol. 
en  8.°). 

-Polignac  (Armando  Julio  María  Hera- 
,  i  i,,,  ..  r.  Político   nanees.  Is.  en 

1771.  M.  en  1847.  Oficial  de  húsares  al  estallar 

la  Revolución,  emigí n  sus  padres,  sirvió  en 

el  ejército  de  Conde,  y  despui  s  pasó  con  su  espo- 
sa a  Rusia.  Allí  recibió  de  Catalina  II  señoríos 
en  la  TJkrania,  del  tsar  Paulo  una  posesión  en 
Lituania,  y  fué  naturalizado  por  el  empera- 
dor Alejandro.  En  1802  su  esposa,  rica  holan- 
desa de  Batavia  que  se  había  arruinado  con  la 
Ri  i  elución,  volvió  á  París  con  la  esperanza  de 
recoger  los  restos  de  su  inmensa  fortuna.  Puli- 
que no  podía  entrar  en  Francia,  marchó  á 
Inglaterra  con  su  hermano  Julio  y  con  su  her- 
mana. Algún  tiempo  después,  Armando,  cons- 
tantemente acompañado  de  su  hermano,  fué  se- 
mente  á  París  y  tomó  parte  en  la  conspira- 
ción de  Cadoudal  y  Pichegrú  1804  ,  siendo  de- 
tenido con  .lulio.  Condenado  á  muerte,  obtuvo 
por  intercesióndeJosefinaquele  fuese  conmutada 
es1  i  pina  por  la  de  prisión  perpetua,  que  sufrió 
en  llam.  en  el  Temple,  en  Vineenncs;  en  1813 
se  evadió  de  una  casa  de  salud  en  donde  se  ha- 
llaba en  calidad  de  preso  y  en  la  que  había  co- 
nocido al  general  Malet.  Primeramente  ayudan- 
te de  campo  del  conde  de  Artois,  fué  nombrado 
sucesivamente  Mariscal  de  Campo,  diputado 
(1815)  y  par  de  Francia  (1817).  Tomó  el  título  de 
duque  después  de  la  muerte  de  su  padre  (1817), 
y  más  tarde  llegó  á  ser  primer  escudero  del  rey 
Carlos  X.  En  ls:10senegó  á  prestar  juramento, 
y  desde  entonces  vivió  en  el  retiro. 

-Poligsac  (Augusto  Julio  Armando  Ma- 
ría, príncipe  de):  Biog.  Diplomático  y  político 
francés.  N.  en  Versalles  en  1780.  M.  en  1847. 
Llevado  á  Inglaterra  en  1789  por  sus  padres 
emigrados,  fué  colocado  muy  joven  al  servicio 
del  conde  de  Artois  (Carlos  .\  .  quien  le  tomó 
cariño  y  le  nombró  su  ayudante  de  campo.  \  ol- 
vio  clandestinamente  á  Francia  en  1804  con  su 
hermano  mayor  Armando,  formó  con  él  parte 
del  complot  tramado  por  Georges  y  Pichegrú 
contra  el  primer  cónsul,  y  fué  condenado  á  dos 
años  de  prisión,  mientras  que  Arnaldo  lo  era  á 
muerte.  Cumplida  la  pena  que  le  había  sido  im- 
puesta, y  detenido,  como  medida  de  seguridad, se 
escapó  a  tines  de  1813  y  marchó  á  reunirse  en 
Vesoul  con  el  conde  de  Artois;  fue  uno  de  los 
primeros  que  entraron  en  París,  en  donde  enar- 
i  bandera  blanca  eu  31  de  marzo  de  1814. 
Desempeñó  una  misión  diplomática  cerca  del 
Papa,  quien  le  confirió  el  título  de  príncipe  ro- 
mano. Elevado  a  la  dignidad  de  par  en  1816,  se 
negó  en  un  principio  á  prestar  juramento  á  la 
i  uta.  En  1S2:;  fué  nombrado  embajador  en 
Li  irlies.  v  en  tal  concepto  firmó  el  tratado  que 
autorizaba  la  expedición  en  favor  de  los  griegos. 
Llamado  por  'arlos  X  al  Ministerio  en  8  de 
agosto  ile  1829,  recibió  con  la  cartera  de  Nego- 
cios Extranjeros  la  presidencia  del  Consejo.  En 
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25  de  julio  de  1830  fir las  funestas  ordenan 

zas  que  precipitaron  la  •  aída  de  '  ai  los  X  \  de 
la  antigua  rama  de  los  Borbones.  Negóse  í¡  todo 

i  durante  la  lucha  é  intentó,  despui 
triunfo  definitivo  de  la  revolución,  escapar  dis- 
lía  adn  pero  r i I"  en  i  Iranvillc  fué  trasla- 
dado t  Pai  is.  presentado  á  la  i  'amara  de  bis  Pa- 
res, condenado  á  prisión  perpetua,  privado  de 
todos  sus  títulos,  grados  y  órdenes,  y  declarado 
muerto  civilmente.  Amnistiado  en  1836,  pasó  a 
Inglaterra  y  consiguió  después  volveí  á  Francia, 
en  donde  pudo  terminar  tranquilamente  sus  días. 
Este  Ministro,  autor  de  tantos  males,  era  en  la 
vida  privada  un  hombre  bueno,  piadoso  y  hon- 
rado. 

polignano:  Geog.  C.  del  dist.  de  Barí  de  la 
Pulla,  prov.  ó  Tierra  de  Bari,  Italia,  Bit.  ceri  i 
del  Adriático,  en  el  f.  e.  de  Bari  á  Otranto,  so- 
hre  una  roca  con  cavernas  donde  penetra  el  mar; 
sumí  habits.  Alia.ha  de  San  Vito.  Olivares. 

POLIGNATO,  TA  (del  gr.  ttoXós,  mucho,  y  71'a- 
0os,  mandíbula):  adj.  Terat.  Dícese  de  los  mons- 
truos que  en  uno  de  sus  maxilares  tienen  suspen- 
didos otros  maxilares  deformes  y  algunas  veces 
una  masa  irregular  de  huesos  y  cartílagos  amor- 
fos, en  la  cual  es  difícil  reconocer  el  esbozo  de 
una  cabeza. 

La  polignacia  resulta  de  la  división  de  uno  de 
los  mamelones  maxilares,  que  se  verifica  en  una 

é] a  necesariamente  anterior  á  la  de  la  unión 

de  los  arcos  maxilares,  es  decir,  según  Coste, 
poco  antes  del  vigésimo  día  que  sigue  á  la  con- 
cepción.  Los  casos  en  los  cuales  se  encontraron, 
al  lado  de  un  maxilar,  fragmentos  evidentes  del 
cráneo  ó  de  la  cara,  entran  en  las  monstruosida- 
des bicéfalas,  es  decir,  las  que  resultan  de  una 
bifurcación  de.  la  extremidad  cefálica  del  em- 
brión con  atrofia  ó  alteración  de  la  cabeza  se- 
cundaria. Cuando  se  encuentran  otros  órganos 
embrionarios,  como  miembros  ó  fragmentos  in- 
testinales, es  porque  se  trata  de  dos  embriones, 
es  decir,  de  una  desviación  primitiva  más  pro- 
funda del  arco  embrionario. 

Suele  ir  acompañada  la  polignacia  de  la  exis- 
tencia de  quistes  que  se  desarrollan  á  expensas 
de  los  folículos  dentarios  contenidos  en  el  ma- 
xilar supernumerario,  y  cuyo  número  puede  ser 
indefinido.  También  coincide  á  veces  con  otras 
anomalías  orgánicas,  como  las  de  los  arcos  bran- 
quiales, del  esternón,  etc.:  esto  resulta  de  la 
misma  influencia  teratogénica,  que  se  ejerce  a  la 
vez  sobre  muchos  órganos  embrionarios. 

La  polignacia  puede  curarse  en  algunos  casos 
por  una  operación  quirúrgica. 

POLIGNOTO:  Biog.  <  clebre  pintor  griego.  N. 
en  la  isla  de  Tasos  hacia  490  antes  de  Jesucris- 
to. M.  hacia  426.  Tuvo  por  maestro  eu  la  Pintu- 
ra á  su  padre  Aglaofón.  Se  supone  que  después 
de  la  conquista  de  Tasos  por  Cimón,  en  463  an- 
te, de  Jesucristo,  marchó  con  el  vencedor  á  Ate- 
nas, adquiriendo  pronto  el  derecho  de  ciudada- 
uía.  Pol ignoto  debía  haberse  distinguido  como 
artista,  por  cuanto  Cimón  le  confió  la  decora- 
ción de  algunos  monumentos,  tales  como  el  tem- 
plo de  Teseo  y  el  Pecilo.  Alguien  extraña  que 
no  figure  entre  los  artistas  que  decoraron  los 
magníficos  monumentos  construidos  durante  el 
gobierno  de  Pericles,  debiéndose  tener  en  cuen- 
ta que  Cimón,  su  protector,  murió  en  449,  y  Po- 
lignoto  marchó  en  seguida  de  Atenas.  Mientras 
Fidias  trabajaba  en  el  Partenón,  el  artista  de  Ta- 
sos adornaba  con  sus  pinturas  el  templo  de  Del- 
fos.  En  435  \  olvió  Polignotoá  Atenas  para  pintar 
los  propileos,  que  fué  una  de  sus  últimas  obras. 
Plinio  y  Harpocratión  refieren  que  hizo  gratis 
todas  las  obras  de  Atenas,  y  es  probable  que  hi- 
ciera lo  mismo  en  Delfos,  porque  los  Anfictiones 
le  concedieron  hospitalidad  gratuita  en  toda  la 
Grecia,  Aunque  no  se  menciona  ninguno  de  sus 
discípulos,  se  sabe  que  varios  trataron  de  imi- 
tarle, entre  ellos  Dionisio  de  Colofón ,  y  se  cree 
que  fue  el  maestro  de  su  hermano  Aristofón  y 
cíe  su  sol  niño  Aglaofón.  Las  principales  obras 
que  Polignoto  hizo  en  Atenas  fueron  las  del  tem- 
plo de  Teseo  y  las  del  Tecilo  ó  pórtico  pintado. 
Terminada  la  guerra  contra  los  persas  tul  o  Ci- 
món la  idea  de  destinar  los  despojos  de  los  ene- 
ai  embellecimiento  de  Atenas,  y  uno  de 
sus  primeros  cuidados  fue  el  de  reparar  y  ensan- 
char el  pático  que  había  en  uno  de  los  lados 
del  Agora,  que  luego  se  llamó  Pecilo.  Estaba 
formado  por  una  larga  fila  de  columnas  en  un 
lado  y  por  una  parecí  en  el  otro.  En  el  decorado 
de  esta  pared  trabajaron  varios  artistas,  entre 
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los  cuales  figura  Polignoto,  ácuyo  pincel  fin- de- 
bida una  pintura  que  representaba  Los  griegos 
retiñidos  después  de  la  toma  de  Troya  para 
gar  á  Ayaz,  acusado  de  habí  r  hecho  eioli  neta  ■/ 
Casandra.  En  el  Anaeeyo  ó  templo  de  los  Dios- 
111 -i  pintó  El  matrimonio  de  las  hijas  de  Leu- 
cipo; pero  fuero nsideradas  como  de  las  prin- 
cipales de  este  artista  las  pinturas  murales  que 
ejecutó  en  el  Lescheo  de  Delfos.  Era  el  Lescneo 
ó  punto  de  reunión  un  sitio  cuadrangular rodea- 
do de  columnas,  algo  parecido  á  los  claustros 
modernos.  Polignoto  se  encargó  de  decorai  el 
peristilo  y  tomo  como  asuntos  de  sus  cuadros  la 
guerra  de  Troya.  En  el  muro  de  la  derecha  pin- 
tó La  toma  di  Ilion  y  la  escuadra  victorias 
jándose  de  las  playas troyanas para  volveráGre- 
cía,  \  en  el  de  la  izquierda  representó  La  baja- 
da di  1  'lises  "I  mundo  infi  rior.  En  estas  dos  se- 
ries de  cuadros  el  artista  colocó  las  figuras  por 
grupos  sucesivos  sin  tener  en  cuenta  las  leyes 
de  la  Perspectiva,  llevando  cada  figura  el  nom- 
bre del  personaje  que  representaba.  Por  las 
mencionadas  se  comprende  el  lugar  distinguido 
que  Polignoto  ocupa  en  la  historia  del  Arte. 
Siendo  contemporáneo  de  Fidias.  contribuyo  00- 

1 sie  a  sus  progresos,  con  la  diferencia  de  que 

F'idias  alcanzó  en  la  estatuaria  una  perfección 
absoluta  que  ni  siquiera  ha  tenido  igual  en  lo 
sucesivo,  mientras  que  Polignoto  sólo  alcanzó 
una  celebridad  relativa,  puesto  que  fué  mayor 
la  conseguida  por  algunos  de  sus  sucesores.  No 
porque  estos  aventajasen  á  Polignoto,  sino  por- 
que obrando  de  distinta  manera  crearon  ó  per 
feccionaron  la  verdadera  Pintura.  Este  arte  se 
compone  en  gran  parte  ríe  la  disposición  pinto- 
resca y  dramática  de  los  personajes,  de  las  ilu- 
siones de  perspectiva  yde  escorzo,  de  los  efectos 
de  luz  y  de  sombra,  de  la  variedad  de  los  tonos 
y  del  colorido,  nada  de  lo  cual  se  observa  eu  las 
obras  del  artista  griego,  que  se  limitaba  á  repre- 
sentar en  un  [llano  figuras  semejantes  á  las  que 
la  estatuaria  obtenía  en  relieve  en  una  superficie 
de  mármol.  Se  ha  notado  con  mucho  acierto  que 
su  pintura  era  esencialmente  escultural  y  (pie 
distaba  mucho  más  de  la  pintura  sabia  y  delic 
da  de  Apeles  que  de  los  bajos  relieves  del  Parte- 
nón. El  gran  mérito  de  Polignoto  consis 
haber  obtenido  por  medios  sencillos  efectos  tan 
poderosos  que  no  han  podido  alcanzar  sus  suce- 
sores. Si  los  grupos  de  los  personajes  son  de  una 
sencillez  primitiva,  considerada  cada  figura  en 
particular  está  trazada  con  exquisito  esi 
Plinio  y  Luciano  alaban  la  elegancia,  la  varie- 
dad y  el  brillo  de  sus  ropajes,  así  como  la  expre- 
sión y  la  belleza  de  sus  figuras.  El  carácter  ideal 
que  dio  á  sus  personajes  le  distingue  también 
de  sus  sucesores.  Polignoto  tomaba  de  Homero, 
no  sólo  los  personajes,  sino  el  modo  de  tratar- 
los, por  lo  cual  se  esforzaba  en  hacer  la  grande- 
za ideal. 

POLIGNY:  Geog.  C.  cap.  de  canten  y  distri- 
to, dep.  del  Jura,  Francia,  sit.  cerca  de  las  fuen- 
tes del  Glantine,  al  pie  del  Jura,  á  324  ni.  de 
alt.  sobre  el  nivel  del  mar,  en  el  f.  c.  de  Lyón  á 
Besancón;  5  000  habits.  Sociedad  de  Agricultu- 
ra. Ciencias  y  Artes;  Mueo  de  Arte,  Arqueo- 
logía é  Historia  Natural.  Grandes  bosques;  vi- 
nos muy  afamados.  Iglesia  de  San  Hipólito  de 
1429;  antigua  iglesia  del  siglo  xin  y  edificios 
más  modernos  de  un  convento  de  Jacobinos.  Es- 
tatua del  general  Travet.  Fhi  la  inmedi 
vestigios  de  una  calzada  romana  y  cantera  de 
mármol.  Poligny,  antigua  Poliniacum,  fui  1  0 
tiempo  de  los  romanos  residencia  del  go1 
dor  de  la  prov.  Sequanense.  En  la  Edad  I 
hubo  allí  un  castillo  que  habitaron  los  . 
y  duques  de  Borgoña.  El  dist.  comprende  los 
cantones  de  Arbois,  Champagnole,  Nozeroj .  les 
Planches-en-Montagne,  Poligny,  Salíns  y  \  i- 
llers-Farloy;  el  cantón  tiene  30  municips.  y 
15000  habits. 

POLÍGONA  (del   gr.   jroXós,    mucho,  y  ydvos, 
ángulo):  I.  Zool.  Genero  ele  moluscos  de  la 
de   los  gasterópodos,   orden   de  los    prosobran- 
quios,  sección  de  los  raquiglosos,  familia  d 
fascioláridos ,  caracterizados  por  tener  la  ci 
oval,  fusiforme,  turriculada,  de  vueltas  muy  al- 
tas y  nodulosas,    con  la  abertura   oblongo-oval, 
el  ombligo  bien    marcado  y  el  borde  columelar 
plegado  oblicuamente  por  delante,  opérculo 
alargado,   unguiculado,  algo  arqueado  y 
núcleo  apical ;  el  animal  con  tentáculos  col 
en  cuya  base  por  fuera  se  implantan  los  oji 
pie  oval  v  el  sifón   corto:  la  radícula  trisi 
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oon  ''1  diente  venti  il  oasi  recl  mgul  ir,  pi 
\   los  late]  aleí    transveí 
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POLIGONACEO,  CEA    del  gr.   JroV'S  111UI 

odo,  nudo  de  una  rama     adj,  I  líi  i  ¡i   de 
las  plan)  is  vasculares  de  tal  Ii 

millas  de  albumen 
o;  como  el  t!  i  fon,  la  sanguinaria  ma- 
ruibarbo  \  la  acedera.  I '.  i-  c.  s. 

Poi  tGONÁi  i  i-:  f.  ]•!.  Bot.  Familia  de  plan- 

i-teneciento    al   ti] las  faneri  iga  m  i 

subtipo  de  las  a  .  clase  de  las  dico 

e  is,  orden  de  las  api  i  das  súperoi 
Son  plantas  herbáceas,  anuales  ó  vivaces,  í  ve 

mstos  y  aun   grandes  ái  boles  (C 

'arisj.   Su   tallo  es  algunas  veces   voluble 
,  i  i  ¡quierds  l  Po   ■  ¡  l  '•■<,  rfit- 

te,   iíuhlcnbeckia),   6  trepador  con 
el   auxilio  de  zarcillos   rameales  (Antig 

)   Sus  hojas  son  esparcidas,  rara  vez 
- .  \   llenen  el 
o  más  ó  n s  abra:  ador  j  ordinariamen- 
te provisto  de  esl  íp  idas  á  la  vi     por  el 
interior  de  la  axila  del  pecíolo  y   por  el  lado 
o  del  tallo,  de  tal  modo  que  forman  una 
vaina  que  envuelve  la  base  de  cada  entremido  y 

la  cual  ha  recibido  ''I  noml  re  di rea  ¡  estas 

vainas  esl  ipul  tres  se  des  u  rollan  poco  en 
nos  géneros  ( Coccoloba,  Kocnigia),  y  aun  pueden 
•  .ii  ii  por  completo (  Eriogonum  ).  Sus  llores  son 
generalmente  hermafroditas ,  alguna  vez  por 
aborto  unisexuales,  monoicas  (  EmexJ,  6  dioicas 
(Triplaris,  RuprecJitia)  y  están  dispuestas  en 
cimas  hiparas  ó  uníparas  elicoidales,  estando 
agrupadas  en  espiga  o  en  umbela  á  su  vez  y  con 
un  involucro  (Éliogonum);  rara  vez  el  racimo  ó 
la  espiga  están  formados  de  llores  solitarias  (al- 
gunas especies  del  género  l  \  'oba,  Triplaris). 
i  '.i.l.i  llor  está  provista  de  dos  I u-ae teas  laterales 
libres  (Ooccoloba,  Triplaris)  ó  soldados  en  uu 
saco  membranoso  (  Polygonwm.)',  alguna  vez  una 
de  estas  nrácteas  se  desarrolla  únicamente  (Su- 
mex,  Rheum)ó  bien  abortan  ambas  (Emex,  Pte- 
ropstepia).  Kl  cáliz  consta  de  ciuco  sépalos,  de 
los  que  el  segundo  es  posterior  (Coccoloba,  Muh- 
lenbeekia  y  la  mayor  parte  de  las  especies  del 
género  Polygonwm,  cuatro  sépalos,  dos  medianos 
y  dos  Literales  Oxydia,  Polygonwm  Hydropiper, 
dwpyrifolium),  tres  sépalos,  uno  de  ellos  poste- 
rior (Kanigia)  ó  seis,  de  ellos  dos  medianos  y 
cuatro  laterales  (Sumen,  Kheum,  Pterortegia). 
Es  sepaloideo  (Sumex)  ó  más  ó  menos  petaloi- 
deo  (Polygonwm  Fagopyrum),  trialisépalo  (Ru- 
rnex) ó  gamosépalo  (Poligonum,  Coccoloba).  El 
androceo  no  comprende  algunas  veces  más  que 
un  solo  verticilo  de  estambres  en  número  igual 
al  de  los  sépalos  y  alternos  con  ellos;  seis  aproxi- 
mados dos  á  dos  frente  á  cada  uno  de  los  tres 
sépalos,  externos  (Sumex),  cinco  (Polygonwm 
amphibium),  cuatro  (Polygonwm  diospyrifo 
1  i  ii  ,,i )  ó  tres  ( '  Kirnigia):en  las  especies  del  géne- 
ro Pterostegia  los  seis  estambres  están,  por  el 
contrario,  superpuestos  á  los  sépalos.  Pero  lo 
más  general  es  que  además  de  este  primer  ver- 
ticilo exista  otro  terciario  con  un  estambre  an- 
terior  (Rheum,  Coccoloba,  Polygonwm  aviculare, 
/'.  Bistorta,  Muhh  nbt  cfcia)  ó  binario  con  dos  es- 
tambres laterales  (Oxydia,  Polygonwm  orienti  ile), 
lo  que  eleva  el  número  de  estambres  á  nueve, 
ocho,  siete  ó  seis,  segúu  el  número  de  los  sépa- 
los; algunas  veces  uno  de  los  dos  estambres  del 
segundo  verticilo  aborta  (Polygonwm  lapatifo- 
liwm).  Al  segundo  verticilo  se  agrupa  algunas 
veces  varios  otros  y  entonces  el  androceo  consta 
de  numerosos  estambres  (Calligoniwm,  Symme- 
ri"  I.  En  los  Polygonwm  los  estambres  del  se- 
gundo verticilo  ditieren  de  los  otros  por  sus  an- 
teras extrorsas,  aunque  alguna  vez  son  intror- 
sas  como  las  exteriores,  y  además  por  tener 
cintro  sacos  polínicos  que  se  abren  por  dos  hen- 
deduras longitudinales.  Los  filamentos  estami- 
nales  son  ya  independíenles  del  cáliz  (Ruma  I  6 
ya  coucrescentes  con  él  en  más  ó  menos  longi- 
tud (Coccoloba,  varias  especies  de  Poliigonnni ), 
generalmente  libres  y  solamente  en  el  género 
Coccoloba  soldados  entre  sí. 

El  pistilo  consta  ordinariamente  de  tres  car- 
pelos, uno  de  ellos  posterior,  abiertos  y  solda- 
dos en  uu  ovario  unilocular,  que  se  termina  por 
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lies  estilos  estigmatíferos  en 

vi     ii"  haj  más  qui  en   la 

■  di  i ,  combii  ule  siempre 

con  un  eai¡    p,  ntámero  (l 

o(0 
I    rara  vi     i  daten 

cuatro  caí  peí n  cali     pi  ni  imi  ro  ( i  ■ 

I      ii   i  i  :  i  antenoi 

existe  mi  ralo  ói  tilo  ortótropo  oon  do 
tn     i  lenei  tímente  el  fun  i  tilo  es  ei  rto,   pero  al- 
gunas \  ei  es   >  alarga,  y  entonces  el  ói  ulo  puede 
endo  ortótro]  ido  en  la  cima  de 

este  funículo   vai  io  i  hai  e 

mu  ii  ropo,  por  ene., 1 1  arse  á  lo  lar, Ii  1  funículo 

,i  se  con  él  (Aniigonum,    Leptogonwm  y 
i  ¡ñu). 

El  fruto  es  un  aquenio  aplastado,  trígono  ó 
cuadrangular,  según  el  número  de  carpelo  que 
forman  el  pistilo.  Puede  esl  n  en>  nelto  di    di 

modos  i 1  cáliz  peí  istente  y  acrescen- 

te;  ya  son  tres  de  sus  seis  sépalos  libres,  sean  los 
externóse  Emex  j  Ti  iplaris  I  6  los  internos  (Su- 
mi  ' ),  que  adquii  ren  un  desarrollo  mayoi 
la  rogion  inferior  del  tubo  del  cáliz,  cuando  te 
es  gamosépalo,  la  que  forma  alrededor  del  aque 
nio  uní  envoltura  seca  (Oxigonum  y  Synmeria) 
6  carnosa  (Coccoloba,  Muhlcnbeckia  y  algunos 
'•a,  a).  La  semilla  contiene  en  su  tegumen- 
to membranoso  un  abundante  albumen  amilá- 
ceo, entero  (Polygonwm  y  Rwmex)  ó  corrillo 
(Coc  ,    /'    plaris),  ron  un  embrión  recto  y 

situado  en  el  e¡e(Sheum  \  Fagopyrum),  ó  si- 
tuado lateralmente  y  algo  arqueado  (Sumex  y 
Polygonwm).  El  plano  medio  del  embrión  coin- 
cido con  el  plano  de  simetría  de  la  semilla  (  Ru- 
na C,  Eiurx,  i  ocriiloba,  ylnl  igoiiitm,  Oxydia,  Po- 
lygonum  de  la  sección  Avicularia  y  Amblyogo- 
a, m)  ó  es  perpendicular  á  éste  (Eriogonum,  Oxy- 
Iheco,  Chorizanthe,  Pterostegia,  Brunnichia,  Po- 
lygonum  de  las  secciones  Historia,  Persicaria  y 
Tonara). 

La  familia  de  las  Poligonáceas  es  una  de  las 
más  claramente  limitadas  y  no  se  relaciona  ín- 
timamente con  ninguna  otra  de  las  apétalas  sú- 
perováricas.  Difiere  de  las  urticáceas  por  el  her- 
mafrodismo de  sus  Mores,  la  estructura  del  pis- 
tilo, la  naturaleza  amilácea  de  su  albumen  y  la 
alternancia  de  los  estambres  con  los  sépalos  en 
caso  de  isomería.  Se  distingue  de  las  piperáceas 
principalmente  por  la  existencia  de  cáliz  y  por  la 
falta  de  perispermo. 

Comprende  actualmente  esta  familia  unas  600 
especies,  distribuidas  en  30  géneros,  de  las  que 
el  Polygonwm  comprende  más  de  150.  También 
se  han  encontrado  fósiles  varias  especies  de  Po- 
lygonum,  dos  de  Coccoloba  y  una  de  un  género 
análogo  al  género  tipo,  y  al  cual  se  ha  denomi- 
nado Polygonites;  todas  ellas  se  han  encontrado 
en  los  terrenos  terciarios. 

Se  hallan  distribuidas  sus  especies  por  toda  la 
Tierra,  pero  las  herbáceas  habitan  de  preferen- 
cia en  las  regiones  templadas  y  montañosas,  las 
arbustivas  en  la  región  mediterránea  y  en  el  O. 
de  Asia,  y  las  arbóreas  en  la  América  tropical. 

La  distribución  en  tribus  se  hace  del  modo  si- 
guiente: 

1."  Eriogoneas:  sin  vaina  estipular  ú  ocrea; 
dos  verticilos estaminales; albumen  entero.  Erio- 
gonwm,  Oxytheca  y  ( 'I,,, rizante. 

2.a  Quenigeas:  sin  vaina  estipular;  un  solo 
verticilo  estaminal;  albumen  entero.  Pterostegia 
y  Roe nigia. 

3.a  Poligoneas:  con  vaina  estipular;  cinco  sé- 
palos; albumen  entero.  Calligonwm,  Polygonwm, 
Oxygonum,  Atraphaxis  y  Fagopyrum. 

-1.a  Rwmiceas:  con  vaina  estipular;  seis  sé- 
palos; albumen  entero.  Rurnex,  Emex,  Rheum  y 
Oxyria. 

5.a  Coccolobeas:  cinco  sépalos  y  albumen  co- 
rroído. Coccoloba,  Mahhiili, ,-L ¡a,  Aniigonum  y 
Brunnichia'. 

6."  Triplarideas:  seis  sépalos;  albumen  co- 
rnudo. Triplarix,  RuplecTUia  y  Symmevia. 

En  esta  familia  se  contienen  varias  especies 
dignas  de  especial  mención,  por  suministrar  ali- 
mentos de  alguna  importancia,  como  el  trigo  y 
las  hojas  de  la  acedera,  substancias  medicinales 
importantes  como  el  ruibarbo  y  el  rapóntico,  y 
materias  tintoriales  análogas  al  añil,  como  las 
obtenidas  del  polígono  de  tintes. 

POLIGONAL:  adj.  Geom.  Perteneciente,  ó  re- 
lativo, al  polígono. 

-  Poligonal:  Geom.  Dícese  del  prisma  ó  pi- 
rámide cuyas  bases  son  polígonos. 
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milla  de  Las  V  miláci  i  cuya  i  necies  habitan 
en  las  n  :  piada    j   fi  ía  i  del 

atas  leí  báceas,   perennes,  con 

la:,    hO]   i         'ai1    el   i        {¡      |  1  1 1  .  i     .  1 1 1 1  1 1  a     ,    allia  I 

t  a  Hada  -   leí  ,    flores  axilares,  sólita- 

i    'i loras;  flor 

mafroditas,  con  el  cáliz  y  la  coi  ¡déos, 

•  n lo  uu  perigí imbudado,  tubulo 

un  limbo  brevemente  hendido  en  seis  lacinias 

■miad 

di!  i  tibo,  'un  ¡,,    Rlami  utos  ñliformí  s  incluidos 

V    laS   I i  ii     lile. 'lia, la:-,   y  I    . 

oí  uu.  i  rilocnlar,  con  .los  óvulos  horizonl 
ortótropos  superpuestos   en   cada  celda;  estilo 
trígono  filiforme,  y  estigma  -  btu  o  triangular; 

el    ll'Ut"   eS    Una     lia  v    i     g]  0n   dos 

semillas  en  cada  ci  ■  ez  una  per  abol- 
lo, casi  globosas,  con  la  testa  membranosa  blan- 
quecina y  i  el  ombligo  ba¡  ilar,  ancho;  em- 
brión anfitropo,  pequeño,  en  la  extremidad  de 
un  albumen  den  o,  carnoso,  opuesto  al  ombligo 
y  con  la  extremidad  radicular  centrífuga. 

La  raíz  del  Polygonatwm  ¡migare  tiene  aplica- 
ciones medií  ¡nales  v  se  encuentra  en  el  . 
eio  en  trozos  de  longitud  variable,  de  un  centí- 
metro cuando  más  de  grueso,  aplanados.  ramo- 
Mis,  articulados,  frágiles,  de  color  gris  amarillen- 
to, claro  exteriormente  y  blanquecino  interior- 
mente, presentando  muchas  raíces  delgadas  ,'■ 
impresiones  circulares  abultadas,  próximas  unas 
á  otras,  las  míales  no  son  otra  cosa  que  las  ciea- 
trices  de  las  inserciones  de  los  tallos  aéreos,  y 
que  comparadas  por  su  forma  mi  la  impresión 
producida  por  un  sello  sobre  una  masa  de  cera 
blanda  han  valido  á  esta  planta  el  nombre  vul- 
gar de  Sello  de  Salomón.  El  olor  de  esta  planta 
es  desagradable  y  el  sabor  dulzaino  y  algo  as- 
tringente. Se  emplea  como  vulnerario  y  antigo- 
toso, y  se  aplica  también  en  las  contusiones.  For- 
ma parte  de  algunos  medicamentos  antiguos,  en- 
tre ellos  de  la  célebre  opiata  de  Salomón. 

POLIGONEAS:  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas  de 
la  familia  de  las  Poligonáceas.  V.  Poligoná- 
ceas. 

POLIGONELA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Po- 
lygonella)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Po- 
ligonáceas, cuyas  especies  habitan  en  el  Norte 
de  América,  y  son  plantas  herbáceas,  con  los  ta- 
llos erguidos,  estriados,  las  hojas  pequeñas,  es- 
trechas y  fugaces,  las  ocreas  bracteadas  y  casi 
articuladas  y  las  espigas  florales  desprovistas  de 
hojas;  flores  dioicas,  con  el  cáliz  coloreado,  for- 
mado de  cinco  sépalos  petaloideos,  de  los  que 
los  tres  internos  son  mayores;  ocho  estambres, 
cinco  exteriores  y  tres  interiores,  con  los  filamen- 
tos setáceos  y  las  anteras  casi  redondas  y  versá- 
tiles; ovario  tríquetro,  unilocular,  con  un  solo 
óvulo  basilar  ortótropo;  tres  estilos  patentes 
terminados  por  estigmas  acabezuelados;  el  fruto 
es  un  cariópside  tríquetro,  envuelto  por  los  se. 
palos  interiores  conniventes  y  acompañado  por 
los  exteriores,  que  son  reflejos  y  se  aplican  sobre 
el  pedicelo ;  semilla  tríqnetra,  erguida,  con  el  em- 
brión anfítropo  situado  en  el  eje  del  albumen. 

POLÍGONO,  NA  del  gr.  Tro\i,yu¡>os ;  de  iroXtís, 
mucho,  y  yúíi'os,  ángulo):  adj.  Gcom.  Dícese  de 
la  figura  plana  que  consta  de  más  de  cuatro  la- 
dos rectilíneos.  U.  m.  c.  s.  m. 

-  Polígono:  Geom.  Poligonal. 
-Polígono  exterior:  Fort.  El  que  se  forma 

tirando  líneas  rectas  de  punta  á  punta  de  todos 
los  baluartes  de  una  plaza. 

-  Polígono  interior:  Forl.  Figura  compues- 
ta de  las  líneas  que  forman  las  cortinas  y  semi- 
golas. 

-Polígono:  Geom.  Toda  porción  de  plano 
limitada  por  rectas  se  llama  polígono,  y  por  ex- 
tensión se  da  también  este  nomine  á  la  figura 
rectilínea  que  se  obtiene  uniendo  con  rectas  su- 
cesivamente, en  un  orden  determinado,  varios 
puntos  distribuidos  de  una  manera  cualquiera 
en  un  plano,  de  modo  que  se  regrese  al  punto  de 
partida  después  de  pasar  por  todos  ellos. 

Los  segmentos  de  recta  que  forman  el  polígo- 
no se  llaman  lados  de  éste;  el  conjunto  de  los 
lados,  contorno  ó  perímetro;  los  puntos  en  que 
concurren  cada  dos  lados,  vértices;  y  la  recta  que 
une  dos  vértices  cualesquiera  no  contiguos,  dia- 
gonal del  polígono. 

Clasificación  de  los  polígonos.  -  Por  la  natura- 
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].v;i  de  bus  Ángulo  ,: 

..  31  gón  que   todos  su 

Igún  án- 
gulo entran! 

Los  caracteres  y  diferencias  de  unos  y  otros 
son: 

1."     i  i  i  en  bu  plano,  no  pue- 

de coi I  netro  de  un  polígono  convexo 

\  al  de  mi  polígono  cón- 
cavo sí  puede  cortarlo  en  más  de  'los  puntos. 

2.°     Prolongando  íui  lado  cualquiera  de  un 

polígono  convexo,  todos  sus  vértices,  excepto  los 

.ecientesal  lado,  están  colocados  respecto 


en  la  misma  región.  En  un  polígono  cón- 
cavo pneden  considerarse  lados  que,  prolonga- 
do*, dividen  al  polígono  en  dos  porciones. 

En  un  polígono  convexo  todas  las  diago- 
nales son  interiores,  y  además  cada  una  de  ellas 
que  los  vértices,  excepto  los  que  la  termi- 
to  de  ella  colocados  unos  en 
una  región   y  otros  en   otra.   En   los  polígonos 
ros  hay  siempre  alguna  diagonal  exterior 
v  respecto  déla  cual  todos  los   vértices  ocupan 
la  misma  legión.  El  examen  de  la  fig,   1   hace 
ver  claramente  todas  estas  propiedades. 

En  el  estudio  que  vamos  á  hacer  de  los  polí- 
gonos, nos  referiremos  principalmente  á  los  con- 
vexos. 

Por  el  número  de  lados  los  polígonos  se  divi- 
den: en  triángulo,  si  tiene  tres  lados  ■¡cuadriláte- 
ro, si  cuatro:  pentágono,  si  cinco;  hexágono,  si 
seis;  eptágono,  si  siete;  octógono,  si  ocho;  eneágo- 
no, si  nueve;  decágono,  si  10;  endecágono,  si  11; 
ágono,  si  12;  y  pentadeedgono,  si  15.  Enlos 
demás  casos  no  tienen  nombres  especiales,  y  se 
dice  polígono  de  tantos  lados. 

El  polígono  más  sencillo  es  el  triángulo,  pues 
con  menos  de  tres  rectas  no  se  puede  circunscri- 
bir una  porción  de  plano.  El  triángulo  es  nece- 
sariamente convexo,  y  no  puede  tener  diago- 
nales. 

Por  los  valores  relativos  de  ángulos  y  lados  se 
dividen  los  polígonos  en  regulares  éirregtt 
según  que  tengan  todos  sus  lados  y  ángulos  igua- 
les  ó  no. 

mos  convexos. 
-La  suma  de  los  ángulos  internos  de  un  polí- 
gono convexo  es  igual  á  tantas  veces  dos  rectos 
como  lados  tiene  menos  dos.  En  efecto,  si  desde 
un  vértice  A  (fig.  2)  tiramos  diagonales  á  todos 


los  demás,  la  suma  ngulos  del  polígono 

equivaldrá  evidentemente  á  la  de  todos  los  án- 
gulos de  los  triángulos  resultantes.  Ahora  bien: 
valiendo  los  tres  ángulos  de  cada  triángulo  dos 
.  y  existiendo  tantos  triángulos  como  la- 
ñe el  polígono  menos  dos,  ¡mes  á  cada  la- 
do corresponde  un  triángulo,   excepto  los  dos 
julos  extremos,  que  comprenden  cada  uno 
dos  lados,  resulta  inmediatamente  la  verdad  de 
la  proposición. 

Si  llamamos  n  al  número  de  lados  y  represen- 
tamos por  R  el  ángulo  recto,  la  expresión  analí- 
ca  de  la  suma  de  ¡os  ángulos  del  polígono  será 
2R(n-2)ó2nR-4/!. 
La  última  expresión,  traducida  al  lenguaje  or- 
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dinario,  dice  que  la  suma  de  los  ángulos  di  un 
políg ■!  i  lamas  reces  un  recto  cuan- 

tas unidades  tieno  el  duplo  del  número  de  lados 
menos  ruano. 

Se  demuestra  directamente  la  proposición  así 
enunciada  descomponiendo  el  polígono  en  tri- 
ángulos, no  uniendo  un  vértice  con  todos  los  de- 
mas,  sino  enlazando  un  punto  interior  con  todos 
artices,  como  se  indica  en  la.  fig.  3,  en  cuyo 
altan  tantos  triángulos  como  lados  tiene 
el  polígono.  Es  claro,  en  electo,  que  la  suma  de 
ralos  de)  polígono  equivale  á  la  suma  de 
ios  ángulos  de  los  triángulos  que  tienen  el  vér- 
tice común  0,  disminuida  en  la  suma  de  los  án- 
gulos formados  alrededor  de  este  punto,  los  cua- 
les valen  4  rectos. 

Si  en  cualquiera  de  las  expresiones  anteriores 
hacemos  sucesivamente  «  =  3,  4,  5,  6,  etc.,  ten- 
dremos los  valores  de  la  suma  de  los  ángulos  de 
un  triángulo,  de  un  cuadrilátero,  de  un  pentá- 
gono, de  un  hexágono,  etc.,  que  son,  respectiva- 
mente, 2,  4,  6,  8,  etc. ,  ángulos  rectos. 

La  suma  de  todos  los  ángulos  exteriores,  ósea 
los  formados  por  cada  lado  con  la  prolongación 
de  un  contiguo,  que  resultan  prolongando  en 
un  mismo  sentido  todos  los  lados  de  un  polígono 
convexo,  es  igual  á  cuatro  ángulos  rectos.  En 
efecto,  cada  uno  de  los  ángulos  exteriores  y  su 
adyacente  interior  suman  dos  rectos:  luego  la 
suma  de  todos  los  ángulos  interiores  y  exteriores 
valdrá  tantas  veces  dos  rectos  como  ángulos  ó 
lados  tiene  el  polígono,  suma  que,  según  el  teo- 
rema anterior,  excede  en  dos  veces  dos  rectos  á 
la  de  los  ángulos  interiores;  luego  la  suma  de 
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los  ángulos  exteriores  es  igual  á  dos  veces  2  rec- 
tos ó  a  4  rectos.  Jlás  sencillamente,  siendo  n  el 
número  de  ángulos,  2nl¡  será  la  suma  de  los  ail- 
los interiores  y  exteriores;  restando  de  esta  su- 
ma la  de  ángulos  interiores,  que  es  2nií-4B, 
resultará  la  suma  de  los  ángulos  exteriores 

2nR  -  (2nM  -  iR)=2nR  -2nl!  +  iR=iR. 

Un  polígono  convexo  no  puede  tener  más  de 
tres  ángulos  agudos,  porque  resultaría  que  la 
suma  de  los  cuatro  ángulos  exteriores  correspon- 
dientes sólo  vaMna  mas  <le  cuatro  rectos. 

En  un  polígono  convexo  de  n  lados,  el  núme- 
ro total  de  diagonales  está  representado  por 

(n-Z)n 


En  efecto,  concibamos  que  se  junta  un  vértice 
A  (fig.  2)  con  todos  los  demás,  excepto  los  in- 
mediatos B  y  E;  es  claro  que  resultarán  (»  -  3) 
diagonales.  Como  lo  dicho  del  vértice  A  es  apli- 
cable á  todos  los  demás,  resultarán  para  todos 
n  '■'■  n  diagonales.  Pero  observemos  que  toda 
diagonal  resulta  trazada  dos  veces,  pues  la  AD 
resulta  lo  mismo  uniendo  A  con  D  que  D  con 
A.  Luego  el  número  total  de  diagonales  diferen- 
tes será  realmente  la  mitad  de  la  expresión  an- 
terior, ó  sea 

(n  -  S)n 


Haciendo  sucesivamente  »  =  3,  4,  5,  6...  en 
esta  fórmula,  resultan  los  números  0,  2,  5,  9,... 
que  son  las  diagonales  del  triángulo,  cuadriláte- 
ro, pentágono,  hexágono,  etc.,  respectivamente. 

Igualdad  ysi  mejanza  dt  polígonos.  -  Paracoui- 
parar  dos  polígonos,  tanto  desde  el  punto  de  vis- 
ta de  la  igualdad  como  de  la  semejanza,  convie- 
ne á  veces  descomponer  estos  polígonos  en  ele- 
mentos triangulares.  Esta  descomposición  en 
idos  puede  hacerse,  ó  trazando  diagonales 
desde  un  vértice  á  todos  los  demás  (fig.  2),  ó 
uniendo  nn  punto  interior  cualquiera  con  todos 
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los  vértices  del  polígono  (fig.  3);  en  el  primer 
caso  resultan  tantos  triángulos  como  lados  til  ne 
el  polígono  menos  dos,  y  en  el  segundo  tantos 
como  lados. 

Dos  polígonos  se  dicen  iguales  ruándose  pue- 
den superponer  de  modo  que  coincidan  exacta- 
mente. 

Dos  polígonos  son  iguales:  1.°,  cuando,  ade- 
mas de  tener  igual  un  lado,  tienen  iguale 
pectil  imi  nte.  y  dispuestas  en  el  mismo  "ideo, 
las  distancias  de  los  extremos  de  dicho  lado  á 
los  demás  vértices;  2.°,  cuando  tienen  n  -  1  lados 
consecutivos  respectivamente  iguales,  é  iguales 
también  los  n-2  ángulos  formados  por  dichos 
lados;  3.°,  cuando  tienen  iguales»- 2  lados  con- 
secutivos, é  iguales  también  Jos  ángulos  que  di- 
chos lados  forman  entre  sí  y  los  dos  restantes; 
4.°,  cuando  constan  del  mismo  número  de  trián- 
gulos respectivamente  iguales  y  colocados  del 
mismo  modo. 

Todas  estas  proposiciones  se  demuestran  fá- 
cilmente por  superposición. 

No  son  estos  los  únicos  casos  de  igualdad  que 
pueden  considerarse,  pero  sí  los  más  frecuentes. 

Considerando  como  elementos  determinante! 
de  un  polígono  los  lados,  ángulos  y  diagonales 
que  parten  de  un  vértice,  en  general  los  elemen- 
tos necesarios  para  que  un  polígono  quede  de- 
terminado ó  los  datos  iguales  necesarios  para 
admitir  la  igualdad  de  dos  polígonos  es  2)1  -  3, 
representando  n  el  número  de  lados.  Así  en  el 
triángulo  son  tres,  en  el  cuadrilátero  cinco,  et- 
cétera. Pero  esta  condición  general  de  igualdad 
no  debe  tomarse  en  un  sentido  absoluto,  sino 
que  implica  algunas  restricciones  que  afectan  a 
la  naturaleza  de  los  elementos  y  á  su  disposi- 
ción. Por  ejemplo,  si  se  toman  en  consideración 
ángulos,  es  necesario  que  los  ángulos  que  se  su- 
pongan iguales  estén  comprendidos,  ó  puedan 
considerarse  como  comprendidos,  entre  la«l  ■ 
pectivamente  iguales;  además  nunca  deben  dar- 
se más  de  n  -  1  ángulos  iguales  en  los  dos  polí- 
gonos, porque  el  otro  ángulo  tiene  que  ser  nece- 
sariamente igual  á  causa  de  que  la  suma  de  los 
ángulos  debe  ser  la  misma  en  ambos,  teniendo 
un  mismo  número  de  lados. 

Llámanse  lados  y  ángulos  homólogos  los  la- 
dos y  los  ángulos  respectivamente superponibles 
en  dos  figuras  declaradas  iguales;  vertid  i 
logos  los  de  ángulos  homólogos;  diagonali  ho- 
mologas las  que  juntan  dos  vértices  homólogos. 
En  general,  llámanse  puntos  homólogos  dos  pun- 
tos que  con  las  extremidades  de  dos  lados  ho- 
mólogos forman  dos  triángulos  iguales,  y  dis- 
puestos  del  mismo  modo  en  ambos  polígonos. 
Finalmente,  rectas  homólogos  son  dos  rectas  que 
juntan  puntos  homólogos. 

La  construcción  de  un  polígono  igual  á  otro, 
ó  de  un  polígono  del  que  se  conocen  determina- 
dos elementos,  se  reduce  á  la  construcción  de 
triángulos  en  virtud  de  la  descomposición  de  un 
polígono  en  triángulos,  según  sabemos. 

Se  llaman  polígonos  semejantes  los  que  tienen 
sus  ángulos  iguales  y  colocados  en  el  mismo  or- 
den, y  los  lados  adyacentes  á  estos  ángulos  igua- 
les proporcionales. 

Dos  polígonos  compuestos  de  un  mismo  nú- 
mero de  triángulos  respectivamente  semejantes 
y  semejantemente  dispuestos,  son  semejantes;  y 
recíprocamente,  dos  polígonos  semejantes  pue- 
den descomponerse  en  triángulos  respectivamen- 
te semejantes  y  semejantemente  dispuestos.  De 
la  semejanza  de  los  triángulos  elementales  se  de- 
duce la  igualdad  de  los  ángulos,  la  proporciona- 
lidad de  los  lados  de  los  polígonos,  ó  sea  su  se- 
mejanza, con  lo  que  queda  demostrado  el  teore- 
ma directo;  y  de  la  semejanza  de  los  polígonos 
se  deduce  la  semejanza  é  igual  disposición  délos 
triángulos  elementales,  y  así  se  demuestra  el 
teorema  recípiroco. 

Siendo  los  lados  homólogos  de  los  polígonos 
semejantes  proporcionales,  la  suma  de  los  lados 
de  uno  de  ellos  será  á  la  suma  de  los  lados  del 
otro  como  un  lado  cualquiera  es  á  su  homólogo, 
es  decir,  que  los  perímetros  de  dos  polígonos  se- 
mejantes son  proporcionales  á  sus  lados  homó- 
logos. 

Del  caso  de  igualdad  se  pasa  al  de  semejanza, 
suponiendo  que  dos  lados  homólogos  en  vez  de 
ser  iguales  están  en  una  raz  n  cualquiera:  y  BÍI  n- 
do  2«     3  el  número  de  condiciones  necee 
para  la  igualdad,  según  se  ha  dicho,    ven 
a  ser  -ii  -  4  el  número  de  condiciones  nete 
piara  la  semejanza.  Sin  embargo,   cuando  se  da 
la  especie  del  polígono  todavía  puede  reducirse 
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número  de  condií  tom   .  A  ,  en  1 1  parale- 

■  ni  ilus  i  oudicione  i:  que  tengan  un 
ángulo  ¡gil  il  formado  poi  doal  idi  -  prop  •■ 

les,  por  eji  mplo.  En  el  rombo  li 

i-ii.ii:  un  ángulo  igual.   I  orno  to 

dos  loa  p 

de  lados,  son  figui  i    semej  inl 

LUn  o  regu- 

lar al  que  tiene  todos  )u  i  ir  ¡ulo    ¡  1  idos  ¡gua- 
les. 

Es  c  •  li  •"■  idi  nte  que  existí  n  regu- 

número  de  lados;  pues     i 
divide  una  circunferencia  en  tres  6  mas  ái 

.    las  cuerdas  ilr  i's|n.>  :ii'i'i.is   formarán   un 

regular,  y  es  claro  que,  aunque 

.  1 1   puede  dividií      bu 
cualquiera  número  de  partea  iguales.    Dn   poli- 
.     rrej   ilat  que   i  u  n 
mferenci  i,  se  dice  que  es1  i   inscrito 
en  ella,  ó  que  la  circunferencia  está  circunscrita 
al  polígono;  y  todo  polígono  cuyos  lados  son 
tangentes  á  una  circunferencia  n    lice  que  está 
.,  ésta,  "  que  la  circunferencia  está 
<  ii  el  polígono. 
Así  como  dividiendo   una   circunferencia    en 
cualquier  número  de  partís  iguales  y  uniendo 
cada  punto i  su  inmediato  resulta  un  polígo- 
no regular  in»  rito,   si   por  aquellos  puní'     de 
división  s.'  trazan  tangentes  a  la  circunferencia 
resultara  un    polífono   regular  ciivunsí  lito  del 
mismo  número  de  lados. 

Puesto  que  la  suma  de  los  ángulos  de  un  po- 
.  de  n  lados  está  expn  -  ida  por    n  -  2  2B, 
si  el  polígono  es  regular,  y  por  tanto  equiángu- 
lo, uno  de  sus  ángulos  valdrá  .  Así 


en  el  triángulo  equilátero  cada  uno  délos  ángu- 

(3-2>2*  ,   ósea^- 
2  3 


loa    vale 


de    recto;   en 


el  cuadrado  cada  ángulo  vale 


(4  -  2)2fl 


■-R, 


ó  sea  un  recto;  en  los  polígonos  regulares  de  más 
de  cuatro  lados  los  ángulos  valen  más  de  un 
recto,  ó  son  siempre  obtusos. 

Si  suponemos  dividida  una  circunferencia  en 
un  número  cualquiera  de  partes  iguales  n,  y 
unimos  estos  puntos  de  división,  no  cada  uno 
con  el  inmediato  siguiente,  sino  con  otro  sal- 
tando un  cierto  número  de  ellos,  y  si  unimos 
los  puntos  de  división  de  p  en  p,  por  ejemplo, 
después  de  trazar  varias  rectas  ó  lados  llegare- 
mos al  punto  de  partida  y  tendremos  un  polígo- 
no en  la  acepción  general  de  esta  palabra,  que 
será  regular,  pues  que  sus  lados  y  ángulos  son 
iguales,  pero  estrellado.  En  efecto,  si;;  es  primo 
con  n,  la  circunferencia  na,  representando  a  el 
arco  correspondiente  á  una  división,  y  el  arco 
pa  subtendido  por  cada  una  de  las  cuerdas  suce- 
sivas, tendrán  para  múltiplo  más  simple  pna,  y 
se  regresará  al  punto  de  partida  después  de  lia- 
ber  recorrido  p  veces  la  circunferencia  ó  n  veces 
el  arco  /»'.  Por  ejemplo,  en  la  fig.  4,  en  la  que 
la  circunferencia  esta  dividida  en  10  paites  igna- 
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les,  se  obtiene  el  decágono  convexo  uniendo  ca- 
da punto  de  división  con  el  siguiente,  y  el  decá- 
gono regular  estrellado  uniendo  estos  puntos  de 
tres  en  tres. 

Si  p  y  n,  en  lugar  de  ser  primos  entre  sí, 
tienen  un  máximo  común  divisor  d.  el  múlti- 
plo más  simple  del  arco  ;«i  y  de  la  circunferen- 
cia   na  será     "''   a.    En  este  caso  se  volverá  al 

d 
punto  de   partida  después   de  haber  recorrido 

"     veces  la  circunferencia  ó  veces  el  ar- 

d  d 

copa;  en  otros  términos,  se  habrá  formado  un 

polígono  regular  de  —  —  lados,   y  no  de  n  la- 

d 
dos. 


roLi 

i.  primera  parece  resultar  de  aqi     o 

ularea  eoni 
estn  Hados  di  nún 

mos  con  n  on  la  serie  1,  2  I     Pero 

puntos  de  divi 
siendo  p  ] 

■  ■li  n     p, 
■■  ■ 
guiares  de  n  lados  es  igual  al  nú rodé  enteros 

primos  con  i    n  ie     "       -.  Se- 

fn  i   to,  no  haj  más  que  un  regular, 

os  pentágoi  ,  cuatro 

pentadecágonos,  etc 

Todo  polígono  re  ¡ular  A  !'•<  'DEF  (fig.  ó)  pue- 
de in  )i  i  ibirse  en  un  círculo,  ¡  pui  di  i  ircunscri- 
birse  &  un  círculo.  Sea  (    el  centro  de  la  cii 
ferencia  que  pasa  por  los  tres  vértii 
hagamos  vei  que  e  ita  i  ircunferenci  i   p  i  ara  por 
todos   los  demás  vértices,    riremos   loa   radio 
"./,  OB,  OC  y  la  recta  OS.   En  el  triángulo 
OBC  los  ángulos  OBO  y  OCB  son  iguales  por 
oponerse  á  lados  iguales;  restándolos  de  los  án- 
gulos A  B(   y  /•''  7'  iguales  por  hipótesis,  las  rec- 
ta'.  ./  Itl  '   \    fu   "    .ei. ni   iguali   .:    li lo  .   ¡lio 

guloa  ABO  3  DCOson  iguales,  por  tener  el  lado 

:  d  al  '"  ',  el  lado  AB      ' ' I >  por  ser    regu 

lar  el  políg j  el   ni  ¡nlo    /  BO     i "  'i ':  i ;o 

OD     ii.l.  luego  la  circunferencia  qu<   pasa  por 


ror.i 
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al  ángulo  formado   por  dos    i     ■ 

.    de  un  i  ido,   i 

1 1: 
i  temí  ate       -.    ien 

H 

...  de  lado  . 

Para  calcular  i 

de  un  no     i  ta  desi  om] n  lo  en  tri 

...  i    de  i 
estas 

i  ....     ;     puede  de     imponerse  i     | 

i .       |  .i .  i  .  .      Cuando     ....... 

di  i al  AF  (Jig.  6)  del  po     ....  i;  luí 


los  tres  puntos  A,  B,  C  pasa  también  por  el 
punto  D;  y  como  lo  mismo  se  demostrará  que 
dicha  circunferencia  pasa  por  les  demás  vérti- 
ces, se  infiere  que  el  polígono  queda  inscrito  en 
el  círculo. 

Siendo  los  lados  del  polígono  cuerdas  igua- 
les del  círculo  circunscrito,  estarán  á  igual  dis- 
tancia del  centro,  es  decir,  que  las  perpendi- 
culares'»!, OH,  01,  etc. ;  son  iguales;  luego  si 
desde  el  punto  O  describimos  con  el  radio  OG 
una  circunferencia,  ésta  pasará  por  los  puntos 
67,  H,  I,  etc. ;  y  como  los  lados  del  polígono  son 
perpendiculares  á  los  radios  OG,  OH,  Oí,  etc.,  y 
por  tanto  son  tangentes  á  dicha  circunferencia, 
el  polígono  queda  circunscrito  al  círculo. 

Se  llama  centro  de  un  polígono  regular  al  cen- 
tro de  su  círculo  inscrito  ó  circunscrito.  Badios 
del  polígono  regular  son  las  rectas  tiradas  des- 
de el  centro  á  los  vértices  del  polígono.  Apo- 
temas del  mismo  son  las  perpendiculares  baja- 
das desde  el  centro  á  los  lados. 

Los  triángulos  en  que  los  radios  de  un  polígo- 
no regular  dividen  á  éste  son  todos  iguales,  y 
por  tanto  los  radios  dividen  á  los  ángulos  del 
polígono  en  dos  partes  iguales. 

Se  llama  ángulo  en  el  centro  de  un  polígono 

ABCDEFG=%UGGl  +  G,G3)H„H„  +  B¡ 

El  área  de  un  polígono  regular  es  igual  á  la 
mitad  del  producto  del  perímetro  por  la  apote- 
ma. Sea,  en  efecto,  l  uno  de  los  lados,  a  la  apo- 
tema y  n  el  numero  de  lados;  el  perímetro  será 
ni.  Desde  el  centro  tiremos  radios  á  todos  los 
vértices  del  polígono,  y  quedará  este  descom- 
puesto en  tantos  triángulos,  todos  iguales,  co- 
mo lados  tiene.  El  área  de  uno  de  estos  triángu- 
los es  4  la;  luego  el  área  del  polígono  será 
^laxn=%nlx  a; 

es  decir,  la  mitad  del  producto  del  perímetro 
por  la  apotema. 

-Polígono  funicular:  Mee.  Difícil  por  de- 
más es  dar  una  definición,  con  las  condiciones 
de  tal,  del  polígono  funicular;  polígono  de  las 
pr  siones  lo  llama  el  ilustre  ingeniero  de  ¡men- 
tes y  calzadas  Mauricio  Levy  en  su  tratado  de 
Estítica  gráfica  aplicada  á  las  construcciones; 
mas,  á  decir  verdad,  no  nos  satisface  tal  defini- 
ción, por  no  parecemos  suficientemente  clara  ni 


Fig.  6 

go  trazando  las  perpendiculares  BN,  <'P,  DQ, 
Eli,  SO,  GQ\  desde  los  vértices á esta  diagonal, 
queda  descompuesto  el  polígono  en  triángulos  y 
en  trapecios  rectangulares.  Midiendo  con  cui- 
dado estas  diversas  perpendiculares  y  las  distan- 
cias mutuas  de  sus  pies  en  AF,  se  tienen  todos 
los  elementos  necesarios  piara  calcular  las  áreas 
paralelas,  cuya  suma  forma  la  del  polígono. 

La  fórmula  más  sencilla  y  general  para  deter- 
minar el  área  de  un  polígono  cualquiera  i  la 
siguiente:  se  trazan  por  sus  vértices  paralelas  en 
cualquiera  dirección,  se  multiplican  los  segmen- 
tos de  cada  una  de  ellas  interiores  al  polígono, 
por  la  distancia  entre  la  paralela  siguiente  y  la 
precedente,  y  se  divide  por  2  la  suma  de  los  pro- 
ductos resultantes.  En  efecto,  los  triángulos 
OxGA  (fig.  7)  y  GGÍB¡,  sobre  la  pase  GG¡ 


Fig.  7 

triángulos  GZG%G  y  G^G'B  sobre  la  base  672tr3, 
tienen  respectivamente  las  alturas  //„//,  y  ¡.'¡II  \ 
luego  su  suma  será  h\GG¡  +  G,1G3).H¡J!... 

Del  mismo  modo  se  halla  para  los  triángulos 
BB¡G¡,  B.,BG3  y  B¡B„F,  sobre  la  base  B,Ba,  la 
suma  BBÍG1+B2BG3  +  B,B,F=iB1B.,.HlH¡. 

También,  análogamente, 

F^FB.,  +  FF^  =  IFF¡,  11.11,. 
Y  así  de  los  demás.  Luego 

B„  .  H¡H..  +  FF¡  .  H.,Hi  +  DíD..H.J/:,,v 

general,  por  lo  que,  aunque  más  larga,  adopta- 
remos la  que  antes  de  ahora  creíamos  que  debía 
corresponderle ,  y  le  definiremos  diciendo  que 
el  polígono /navicular  es  la  representaciót  geomé- 
trica de  las  sucesivas  resultantes  de  carias  fuer- 
zas que  actúan  sobre  un  sistema  de  /mentes  inva- 
riablemente unidos  entre  si,  sin  que  pretendamos 
que  sea  la  expresión  exacta  de  la  figura  defi- 
nida. 

En  Estática  gráfica,  cuyo  objeto  es  reempla- 
zar en  las  aplicaciones  que  se  refieren  á  la  cien- 
cia del  ingeniero  los  complicados  cálculos  de  la 
Estática  ordinaria  para  construcciones  geométri- 
cas sencillas,  el  polígono  de  las  fuerzas,  que  ahora 
definiremos,  y  el  polígono  funicular,  son  la  base 
del  cálculo  gráfico,  que  resuelve  todos  los  pro- 
blemas que  pudiera  resolver  el  cálculo,  si  no  con 
la  precisión  analítica  de  aquél,  á  causa  de  la  im- 
perfección de  los  útiles  que  tiene  que  emplear, 
con  la  suficiente  para  las  aplicaciones  en  que  ni 
es  posible  apreciar  las  pequeñísimas  fraccione   á 
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roí  i 


,,ii.    iquél  conduce,  ni  aunque  lo  fuera  re] a 

tilid  id   i]    ma    |  irque  no  es  dable  tener 
,    .  un. i,  i. .11  de  losmatei  ia 

[es  ó  de  las  ]  '  » 'a  construcción, 

por  1"  que  ningún  ¡ngi  nieri  i  sus  i 

el  eqUi  i  to,  lo  que  tendí  a 

¡nconi  '  menor  alteración  de  ta- 

ñes podría  c  ni,  ir  la  ruina  de  la  obra. 
se  dedui  -  u  i  :as  de  todo 

ien  tener  una   representación  en  armonía 

i   a   j  pi  opii  dades,   perc nven 

il  en  cierto  mi  ir,  que  la  Estática 

'in  ara  propi  i .  como   la  i  ii  ne 

tmética  con  mis  caracteres  arábigos,  el 

ignos,  coeficientes,  letrasyex- 

ites,  el  lenguaje  antiguo  con  sus  jeroglífi- 

moderno  con  los  diversos  tipos  y  carac- 

le  li  tra,  la  Música  con  sus  notas,  i  I 

■  ruina .  la  construí    con  los  sistemas  de 

proyecc s  estudiados  en  '  ieometría  descripti- 
va, la  Uranografía  y  la  Geografía  con  sus  planis- 
ferios y  mapas,  etc.,  etc.  Los  medios  de  represen- 
tación de  que  se  vale  la  E  tática  gráfica  son  dos: 
la  línea  recta  y  la  escala.  Parala  representación 
de  toda  fuerza  se  emplean  dos  rectas:  una,  inde- 
finida, marca  la  posición  Ó  linca  <le  acción  de  la 
otra,  limitada,  da  la  magnitud  y  el  sen- 
tí.lo,  para  lo  qne  se  limita  en  uno  de  sus  extre- 
mos por  un  trazo  y  en  el  otro  por  una  punta  de 
Hecha :  los  mismos  números  ó  letras,  pero  en  ca- 
racteres diferentes,  marcan  la  relación  de  las  di- 
versas líneas;  de  la  misma  manera  que  las 
luí  as,  se  representan  los  pares  por  su  eje  cono- 
cido  en  magnitud  y  dirección.  Lo  que  acabamos 
de  decir  hace  ver  inmediatamente  la  necesidad 
de  la  escala,  escala  que  cuando  se  trata  de  fuer- 
zas, se  llama  escala  de  fuerzas,  y  cuando  se  trata 
de  pares  escala  de  móntenlos;  comenzaremos 
nuestro  estudio  por  el  de  las  escalas. 

Escala  de  fuerzas.  -Si  á  la  unidad  de  fuerza 
se  conviene  en  representarla  por  la  unidad  de 
longitud,  cualesquiera  que  sean  dichas  unida- 
des, medida  la  longitud  de  una  recta  limitada 
que  represente  una  fuerza,  el  número  de  unida- 
des ó  fracciones  de  unidad  de  longitud  que  ten- 
ga representará  unidades  ó  fracciones  de  uni- 
dad de  fuerza;  y  viceversa,  para  representar  la 
magnitud  de  una  fuerza  bastará  llevar,  á  partir 
de  un  punto  que  la  limite  y  en  su  dirección,  una 
longitud  cuyo  valor  numérico  sea  igual  al  que 
representa  la  fuerza;  la  unidad  de  medida,  que  se 
dibuja  en  el  papel  en  su  tamaño  natural,  se  11a- 
m&  escala  natural  de  fuerzas,  pudiendo  prescindir 
de  su  representación  con  tal  de  que  por  escrito  se 
haga  constar  en  el  diluyo  que  es  esta  la  escala; 
una  vez  comprendida  la  representación  de  una 
fuerza  en  escala  natural,  no  es  difícil  comprender 
cómo  se  representará  en  escala  reducida  ó  am- 
plificada, recordando  lo  que  representan  en  di- 
bujo las  escalas  de  estos  nombres;  cuando  las 
dimensiones  de  uu  objeto  son  tan  grandes  que 
no  hacen  fácil  su  representación  en  el  papel,  se 
hace  el  dibujo  de  otro  semejante  al  primero  y 
cuyas  dimensiones  lineales  estén  en  ambos  en 

la  relación  constante  ó  de      n    ,    siendo 

m  p 

.i.  ii  y  ¡i  números  enteros  y  i¡  ¡\  y  entonces  se 
tiene  lo  que  se  llama  escala  de  reducción,  en  que 

cada  unidad  de  la  escala  representa  m  ó      " 

n 
unidades  de  longitud  electivas,   pudiendo  tam- 
bién expresarse  las  fracciones  anteriores  en  no- 
tación  decimal;  si,   por  el  contrario,   el  objeto 
que    i'  trata  de  representar  es   tan  pequeño  que 

ii -  posible  dar  clara  y  exacta  cuenta  de  sus 

detalles  dibujándolo  en  tamaño  natural,  la  re- 
presentación es  una  figura  semejante  á  aquélla, 

siendo  la  relación  de  semejanza ó  —£—> 

1  n 

también  á  condición  de  m,  n  yp  enteros  y  n     p, 

y  entonces  la  escala  se  llama  de  ampliación  ;  esto 
mismo  puede  hacerse  con  las  fuerzas;  cuando  en 
escala    natural   no   conviene    representarlas    se 

nía  escala  de  reducción  ó  de  ampliación 
conveniente,   y  en   la  ijue   cada  unidad  de  ésta 

utará  un  número  exacto  de  unidades  ó 
fracciones  de  unidad  de  fuerza,  según  sea  la 
relación  de  semejanza  de  aquélla  representada 
en  i     -.ila  natural,   y  de  la  relación  de  ésta  con 

la  i ¡jileada. 

nios.      La   ¡ion  de  un   par 

de  fuerzas  obrando  sobre  un  sistema  rígido,  de- 
pelele  de  fi  magnitud  de  las  fuerzas  y  de  un 
brazo  de  palanca,  constituyendo  el  producto  de 
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éste  por  el  valor  numérico  de  la  fuerza  lo  que 
se  llama  momento  depar,  y  que  esté  representa- 
do en  dirección  y  sentido  por  la  posición  de  su 
eje,  que  es  una  recta  perpendicular  al  plano  del 
i  ¡gida  de  tal  modo  que,  colocado  e]  ob- 
servado! de  pie  sobre  el  plano  del  par  y  adosado 
al  eje  hipotético  de  éste,  vea  la  rotación  que 
i  producir  en  sentido  directo;  esto  es,  en 
el  que  llevan  las  manecillas  de  un  reloj,  ó  sea 
de  izquierda  á  derecha,  pasando  por  delante  del 
observador;  la  magnitud  del  par  se  marca  to- 
mando sobre  el  eje,  á  partir  de  su  pie, una  mag- 
nitud proporcionada  ó  igual  en  unidades  linea- 
les ii  la  cifra  que  representa  el  momento  del 
par;  en  este  último  caso  se  hace  uso  de  una  es- 
cala natural  para  la  representación  del  par  en 
el  primero,  de  una  escala  modificada,  que  será 
reducida  6  amplificada  como  cuando  hablamos 
de  fuerzas,  según  sea  la  relación  de  la  escala  con 
la  na  I  mal;  estas  escalas  reciben  el  nombre  de 
escalas  de  momentos. 

Cuando  se  tienen  varias  fuerzas  concurrentes 
01,  OS,  03,  04  (fig.  1  .  su  resultante  pasará 
evidentemente  por  el  punto  0;  si  por  uu  punto 


0  del  espacio  se  trazan  las  rectas  Oa  y  Oal  pa- 
ralelas á  01  y  02,  y  se  toman  sobre  estas  mag- 
nitudes iguales  á  1  y  2  cerrando  el  paralelogra- 
mo  la  diagonal  Ob,  será  su  magitud  y  dirección 
la  resultante  de  ambas  fuerzas;  componiendo 
del  mismo  modo  esta  resultante  con  la  fuerza  3, 
se  tendrá  una  nueva  resultante  Oc  de  las  tres 
primeras  fuerzas,  y  así  continuando  se  llegará  á 
la  resultante  final  Od,  que  se  obtendrá  en  posi- 
ción, dirección  y  magnitud,  trazando  por  O  leí 
OS,  paralela  igual  y  del  mismo  sentido  que  Od; 
pero  observando  que  Oa'^ab,  Ob'=bc...,  se  ve 
que 

Oa  es  igual  y  paralela  á  la  fuerza  1; 

ab  es  igual  y  paralela  á  la  fuerza  .'; 

be  es  igual  y  paralela  á  la  fuerza  3; 

cd  es  igual  y  paralela  á  la  fuerza  4, 

y  OR  es  igual  y  paralela  al  último  lado  del  po- 
lígono formado  por  todas  las  fuerzas  colocadas 
unas  á  continuación  de  otras,  consideradas  como 
lados  del  polígono  que  son  paralelos  y  de  igual 
magnitud  á  las  fuerzas  dadas;  en  cuanto  al  sen- 
tido, debiendo  ser  el  de  las  fuerzas  dadas  según 
indican  las  Hechas,  se  ve  que,  tratando  de  reco- 
rrer en  el  polígono  la  línea  representativa  de 
cada  fnerza  en  el  sentido  que  tiene,  partiendo 
del  punto  O,  puede  llegarse  basta  el  punto  d 
sin  solución  de  continuidad  siguiendo  el  contor- 
no Oabcd;  pero  también  puede  llegarse  al  mismo 
punto  d  por  la  línea  Od  representativa  de  la  re- 
sultante, marchando  de  0  á  d ;  se  dice  que  on 
polígono  se  recorre  en  el  misino  sentido  cuando 
partiendo  de  un  punto  cualquiera  se  puede  vol- 
ver á  él  sin  dar  salto  alguno  ó  sin  solución  de 
i  ■mil  inuidad,  y  que  dos  lados  del  polígono  ti»  wen 
el  mismo  sentido  cuando  recorriendo  el  polígono 
en  un  mismo  sentido  siempre  resultan  recorri- 
dos sus  lados  en  igual  sentido  uno  qne  otro,  esto 
es,  ó  los  dos  en  el  sentido  que  marcan  las  fle- 
chas, ó  los  dos  en  sentido  contrario,  y  los  lados 
en  cuestión  tendrán  sentido  contrario  cuando  al 
recorrer  el  polígono  en  un  mismo  sentido  resulte 
que  uno  de  los  lados  se  recorre  en  su  sentido 
propio  que  marca  la  Hecha  y  el  otro  en  sentido 
contrario;  así,  en  el  polígono  OabclO  los  lados 
/.  .'.  S  y  4  tienen  el  mismo  sentido,  mientras 
que  el  lado  Od  es  de  sentido  contrario  á  los  an- 
teriores, llamándose  sentido  directo  de  la  marcha 
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cuando  se  recorre  un  polígono  ó  un  lado,  ó  una 
línea,  en  el  sentido  que  marca  la  flecha,  y  sentí- 
do  inverso  cuando  el  recorrido  se  hace  en  senti- 
do contrario.  Se  ve,  según  estas  definiciones, 
que  la  linca  Od  represi  ntativa  de  la  resultante 
llene  sentido  contrario  á  las  i  eprcseiitat  i  vas  de 
las  fuerzas.  Se  llama  polígono  dt  los  fuerzas  al 
polígono  Oabcd  formado  como  lo  hemos  hecho 
con  indas  las  fuerzas,  cuyo  polígono  podrá  qne- 
din  abierto  como  en  el  caso  presente,  y  entonces 
la  línea  dO  que  le  cierra  sera  igual  y  de  sentido 
contrario  á  la  resultante ,  ó  cerrado,  y  en  este 
caso  el  conjunto  de  fuerzas  estará  en  equilibrio, 
porque,  en  efecto,  siendo  Od  la  resultante  de 
las  fuerzas  dadas,  puede  sustituirlas:  y  como  la 
línea  que  cierra  el  polígono  dO,  á  la  que  se  11a- 
mara  rcsultantt  del  polígono,  es  igual  y  de  sen- 
tido opuesto  y  actúa  según  la  misma  línea,  si 
hubiera  una  quinta  fuerza  dO  el  sistema  estaría 
en  equilibrio  por  oponerse  y  ser  igual  á  la  resul- 
tante; y  como  en  este  caso  el  polígono  cerrarl 
por  sisólo,  queda  domostrado  lo  que  nos  propo- 
níamos. 

Hay  que  advertir,  de  una  vez  para  todas,  que 
al  decir,  como  lo  hemos  hecho  ó  hagamos  en  lo 
sucesivo,  que  sobre  una  línea  se  toma  una  mag- 
nitud de  una  fuerza  ó  la  de  un  par,  se  entiende 
que  se  toma  en  la  escala  de  fuerzas  ó  en  la  de 
los  momentos  la  citada  magnitud,  ya  sea  aqué- 
lla la  escala  natural,  la  reducida  ó  amplificada. 

Si  en  lugar  de  estar  las  fuerzas  aplicadas  a  un 
misino  punto  fueran  sus  direcciones  las  que  en 
el  mismo  punto  se  cortaran,  en  cuyo  caso  las 
fuerzas  estarían  aplicadas  á  puntos  de  un  siste- 
ma rígido,  la  solución  del  problema  en  nada  lia 
luía  cambiado  y  el  sistema  de  fuerzas  podría 
sustituirse  siu  alterar  las  condiciones  mecánicas 
de  la  cuestión  por  la  resultante  de  estas  fuerzas 
aplicada  á  uno  cualquiera  de  los  puntos  en  'pie 
dicha  resultante  encontrase  al  sistema  rígido;  y 
si  no  la  encontraba  en  ninguno,  el  punto  de 
aplicación  podría  ser  uno  cualquiera  tomado  en 
la  dirección  de  la  resultante,  al  que  por  enlace 
cualesquiera  se  uniese  invariablemente  con  el 
sistema. 

Supongamos  que  se  trata  ahora  de  determinar 
la  resultante  de  varias  fuerzas  contenidas  todas 
en  el  mismo  plano,  pero  cuyas  direcciones  no  se 
encuentran  en  el  mismo  punto,  y  sean  las  fuerzas 
las  '.  .',  3,  4-,  5  (fig.  2),  cuyas  magnitudes  es- 
tan  representadas  en  las  verticales  1,  2,  3,  4,  5; 
empezaremos  por  componer  las  fuerzas  l  y  -', 
para  lo  que,  á  partir  de  un  jainto  O  del  pilano  to- 
mado como  origen,  llevaremos,  por  lo  que  diji- 
mos antes,  las  magnitudes  1  y  8  iguales  y  para- 
lelas á  aquéllas  y  una  á  continuación  de  otra:  la 
recta  OB  será  la  resultante  en  magnitud  J  di- 
rección de  dichas  fuerzas:  a  partir  del  punto  I: 
se  llevará  la  tercera  fuerza  en  la  misma  dilu- 
ción, magnitud  y  sentido  también  que  aquélla, 
y  la  recta  OC  será  la  resultante  de  la  resultante 
anterior  y  de  la  tercera  fuerza,  y  por  tanto  la  de 
las  tres  primeras  fuerzas;  á  partir  de  O,  se  lleva- 
rá la  cuarta  fuerza,  que  con  las  anteriores  dar 
la  resultante  OD  de  las  cuatro  fuerzas,  y  llevan- 
do, á  partir  de  D,  la  quinta,  se  obtendrá  la  re- 
sultante final  01!  de  todas  las  fuerzas;  si  el  pun- 
to 11  estuviera  en  O,  el  sistema  estaría  en  equi- 
librio y  no  habría  resultante;  la  línea  quebrada 
OABCD  es  el  polígono  de  las  fuerzas,  como  en  el 
caso  anterior;  para  obtener  esta  resultante  en  su 
verdadera  posición,  ya  que  la  tenemos  en  mag- 
nitud y  dirección,  se  empezará  por  prolongar  las 
fuerzas  dadas  1  y  'J  hasta  su  encuentro  en  o :  la 
resultante  de  estas  dos  fuerzas  se  la  podra  con- 
siderar como  aplicada  en  dicho  punto,  por  I" 
que,  trazando  por  a  una  paralela  a  OB,  ésta  si  u 
la  resultante,  que  se  compondrá  del  mismo  mo- 
do con  la  fuerza  ;í  prolongando  ambas  has 
encuentro  en  b,  por  donde  deberá  pasarla  resul- 
tante; y  como  ha  de  ser  paralela  a  OC,  ba 
trazarla,  componiéndola  con  la  fuerza  4,  para  lo 
que  se  prolongarán  hasta  su  encuentro  en  c,  por 
el  que  se  trazará  la  resultante  de  las  cuati, 
zas,  paralelamente  á  OD,  y  prolongándola 
su  encuentro  con  la  5  en  d  se  trazará  por  este 
punto  una  paralela  á  Oí!,  que  será  la  resultante 
pedida,  y,  prolongándola  en  sentid"  contrarío, 
tendremos  un  polígono  labedr,  que  es  el  que 
be  el  nombre  de  polígono  funicular,  y  que,  como 
decíamos  en  nuestra  definición,  no  es  más  que  la 
representación  geométrica  de  los  suc* 
tanles,  pues  el  lado  1  es  resultante  de  sí  mismo 
si  sólo  existiera  esta  fuerza,  y  no  es  el  pol 
de  las  presiones,  porque  si  bien  los  lados  a 
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Fig.  2 


ouentro  está  en  el  infinito,  pero  sí  se  consigue 
agregando  al  sistema  una  fuerza  auxiliar  que  no 
sea  paralela  á  las  anteriores,  siendo  entonces  la 
resultante  que  se  busca  una  resultante  parcial 
del  sistema;  pero  antes  de  resolver  este  proble- 
ma tenemos  que  ver  las  relaciones  que  existen 
entre  el  polígono  funicular  y  el  ríe  las  fuerzas, 
y  antes  empezaremos  ¡>or  hacer  algunas  indica- 
ciones que  nos  son  necesarias. 

Eu  una  figura  formada  de  rectas  que  unen  un 
sistema  cualquiera,  los  puntos  reciben  el  nombre 
de  vérlia  s,  las  rectas  el  de  huios,  y  el  conjunto 
de  todos  los  lados  que  concurren  en  un  punto  el 
de  nudo.  Las  figuras  á  que  nos  vamos  á  referir 
satisfacen  á  algunas  condiciones,  que  excluirán 
á  las  que  no  1  is  reúnan;  en  primer  lugar  se  han 
de  poder  descomponer  en  un  cierto  número  de 
polígonos  cerrados,  tales  que  cada  lado  forme 
parte  de  dos  solamente  de  estos  polígonos,  que 
cada  nudo  se  componga  de  tres  líneas  cuando 
menos,  considerando  como  líneas  diferentes  los 
trazos  de  una  misma  que  haya  á  cada  lado  del 
nudo,  y  por  lo  tanto  que  cada  lado  pase  por 
ios  vi  rtices  solamente.  Si  en  una  figura  de  esta 
clase  se  designa  por  /  el  número  de  lados,  por 
v  el  de  vértices  v  por  p  el  de  polígonos  cerrados 
que  comprende,  se  tiene  la  relación 

p+v-l=2;  (1) 

ni  primer  lugares  fácil  m  i  que  el  primer  miem- 
bro de  esta  relación  es  constante;  porque  si  te- 
nemos una  figura  con  /  lados  y  trazamos  en  ella 
una  nueva  línea,  el  número  de  lados  habrá  au- 
mentado en  una  unidad,  pero  lastima  p  ■:■  t)  tam- 
bién habrá  aumentado  en  una  unidad,  como  va- 
mos á  demostrar;  en  efecto,  si  va  desde  un  pun- 
to de  la  primera  figura  á  otro  no  unido  á  ella 
p  no  varía,  pero  el  de  vértices  aumenta  en  una 


el  primer  miembro  de  (1)  es  constante,  _,  para 
tener  su  valor  basta  hallarle  para  una  figura 
cualquiera  de  las  que  cumplen  con  las  condicio- 
nes siguientes,  3  la  más  sencilla  (fig.  3)  es  un 
triángulo  ABC  con  un  punto  en  su  interior  D 
unido  con  los  demás  vértices;  pero  este  polígono 
tiene  cuatro  vértices  A,  B,  C  y  D,  seis  lados 
AB,  BC,  C'JK  DA,  DB  v  DO,  y  cuatro  triángu- 
los, ABC,  ABD,  BCD  y  ODA  ;  luego 


Unidad,  y  si  la  nueva  línea  une  dos  vértices  de 
la  ligura  v  no  cambia,  pero  p  aumenta  en  una 
unidad,  ya  cierre  un  polígono  que  no  era  cerra- 
do, ya  divida  al  primero  en  dos;  por  lo  tanto 
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p=i  , 

v     l      v  />  +  v-l  =  2, 
1  =  6  ) 

como  queríamos  demostrar. 

Las  figuras  pueden  ser  indeformables  ó  en 
que  sus  ángulos  están  perfectamente  determi- 
nados por  el  conocimiento  de  los  lados,  y  defor- 
cuando  no  cambiando  la  longitud  de  los 
lados  pueden  sufrir  modificación  sus  ángulos, 
pudiendo  los  primeros  ser  estrictamente  defor- 
mabl  s  si  al  suprimir  una  línea  se  hace  deforma- 
ble  la  figura,  ó  «a  nte  indeformables 
cuando  se  pueden  suprimir  determinadas  líneas 
sin  que  la  figura  sea  deformable,  y  en  este  caso 
las  líneas  que  se  pueden  suprimir  se  llaman  ex- 
cedentes. 

En  toda  figura  estrictamente  indeformable  el 
número  de  lados  es  igual  al  doble  miníelo  de 
vértices  menos  tres  unidades;  si  el  número  de 
lados  es  menor  la  figura  es  deformable,  y  si  es 
mayoi  hay  tantas  líneas  excedentes  cuantas  ex- 
cedan de  la  cantidad  indicada ;  porque,  con  efec- 
to, si  se  suprime  uno  de  los  lados  que  une  dos 
vértices,  cada  uno  de  los  v  —  2  vértices  restantes 
estrictamente  determinado  por  el  encuen- 
tro de  dos  lados,  y  por  tanto  el  número  de  éstos 
en  la  figura  transformada  seiá  2(n-2),y  agre- 
gando el  lado  suprimido  el  total  será 

Z  =  2í«-2)  +  l  =  2í>-4  +  l  =  2í>-3.         (2) 

Si  en  la  figura  anterior  se  trazan  Á"  líneas  que 
unan  un  cierto  número  de  vértices  estas  líneas 
serán  excedentes,  puesto  que  la  figura  era  es- 
trictamente indeformable  sin  ellas,  y  si  de  la 
primitiva  se  suprime  alguna  línea  los  vértices 
en  que  termina  quedarán  indeterminados,  fal- 
tando á  la  figura  las  líneas  suprimidas;  de  modo 
que  el  número  de  lados  de  toda  figura  puede  re- 
presentarse por  la  fórmula 


l=2v-3  +  K, 


(3) 


y  según  K  sea  cero,  positivo  ó  negativo,  así  se 
estará  en  alguna  de  los  casos  considerados. 

El  triángulo  sabemos  que  es  la  figura  indefor- 
mable más  elemental,  y  cualquiera  otra  que  do 
esté  triangulada  por  varillas  rígidas  es 
mable,  pues  tiene  cuatro  lados,  cerrando  el  con- 
torno y  formando  un  cuadrilátero  se  puede, arti- 
culando los  vértices,  hacer  cambiar  los  ángulos 
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t=e-i  +  2=c-2; 


(4) 


y  como  cada  dos  triángulos  se  unen  por  un  lado 

diagonal  del  polígono,  habrá  nn  número  de  día- 

gonale    inferior  en  una  unidad  al  di   I 

oí-  3,  y  estas  diagonales,  Miniadas  con  los  la- 

doscdel  contorno,  darán  2c-3   lados  en  total; 

luego 

l=2c-S;  (5) 

el  número  total  de  vértices  es  c,  y  por  tanto 

o  =  c; 

el  número  total  de  polígonos  cerrados  ;;  es  if;ual 
al  de  triángulos,  más  el  polígono  primitivo; 
luego 

p=í+l=c-2  +  l  =  c-l, 
y  en  consecuencia 

p  +  v-l=(c-l)+c-(2c-S) 

=  c-l  +  c-2c  +  S  =  2; 

luego,  como  hablamos  dicho,  satisface  el  polí- 
gono á  la  condición  de  ser  estrictamente  in- 
deformable:  pero  de  las  ecuaciones  (4) y  (5)  se 
deduce 


l=2c-i  +  l  =  2(c-2)  +  l  =  '2t  +  l 
=  2r>-l)  +  l  =  2p-l, 

de  donde 


t- 


l-\ 


(6) 


(7) 


como  queríamos  demostrar;  la  ecuación  (4)  de- 
muestra que  el  número  de  triángulos  es  igual  al 
de  lados  del  contorno  menos  2;  la  (5)  que  el  total 
ríe  lados  es  igual  al  doble  de  los  de  contorno 
disminuidos  en  3  unidades,  y  la  (6)  que  tam- 
bién es  igual  al  doble  del  de  triángulos  más 
uno,  ó  al  doble  del  de  polígonos  menos  uno. 

Se  llaman  figuras  recíprocas  dos  figuras  tales 
que  la  primera  se  deduce  de  la  segunda  por  una 
ley  igual  a  la  que  La  servido  para  deducir  la  se- 
gunda de  la  primera;  no  nos  vamos  áocupar  de 
las  figuras  recíprocas  en  general,  sino  sólo  de  las 
que  á  nuestro  objeto  interesa,  y  en  Estática  grá- 
fica dos  figuras  se  llaman  recíprocas  cuando  á 
cada  lado  de  una  de  ellas  corresponde  1111  solo 
lado  de  la  otra,  estando  dirigidos  estos  lados 
según  líneas  paralelas. y  que  á  cada  nudo  de  una 
de  ellas  corresponde  en  la  otra  un  polígono  ce- 
rrado; á  primera  vista  se  comprende  que  no  to- 
das las  figuras  admiten  recíproca,  pero  las  que 
reúnen  las  condiciones  que  hemos  enumerado  ai 
comenzar  á  tratar  de  las  indeformables  pueden 
tener  recíproca,  porque,  en  efecto,  si  considera. 
nios  un  lado  cualquiera  AB  de  la  primera  (fig.  3) 
correspondiente  al  nudo  A,  su  recíproca  forma- 
rá parte  del  polígono  cerrado  (abd-abe-  bed); 
de  la  misma  manera,  por  pertenecer  AB  al  nudo 
i?,  su  recíproca  (abd  -  abe)  pertenecerá  al  polí- 
gono cerrado  (abd  -  abe  -  acd),  ríe  modo  que  será 
común  á  estos  dos  polígonos  y  no  formará  parte 
de  más,  porque  si  hubiese  un  vértice  mes  sobre 
AB  ya  dijimos  que  la  recta  se  consideraría  co- 
mo dos  que  se  unían  en  el  término  supuesto  y 
recíprocamente;  á  cada  polígono  cerrado  de  una 
de  las  figuras  corresponde  un  nudo  en  la  otra; y 
como  el  menor  número  de  lados  de  un  polígo- 
no cerrado  es  tres,  resulta  que  cada  nudo  de 
cualquiera  de  las  figuras  tiene  tres  líneas  concu- 
rrentes. De  aquí  se  deduce  que  todo  polígono 
cerrado  y  triangulado  en  la  forma  que  antes  di- 
jimos admite  una  figura  recíproca;  veamos  cómo 
se  construye,  tomando  como  ejemplo  el  de  la  (fi- 
gura 3)  ABCD;  empezaremos  por  construir  el 
nudo  correspondiente  al  polígono  cerrado  ABC 
ó  á  otro  cualquiera,  y  al  efecto,  desde  un  punto 
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1      1  sus  extremos  comunes 

dan  nombre  á  su  coi  a  spondiente,  así 


como  cada  nudo  tiene  las  tres  letras  que  corres- 
ponden i  los  vértices  del  polígono  cerrado  de  su 
recíproca);  después,  desde  un  punto  cualquiera 
(abe)  de  una  de  la  líneas,  se  le  tomará  para  nu- 
do correspondiente  al  polígono  cerrado  de  La  fi- 
gura directa  que  tiene  el  mismo  tadocomún  .//.' 
con  el  que  antes  liemos  utilizado,  con  lo  que  se 


Fie.  4 


11. 1  muí  las  dos  líneas  (abd-bed)  paralela  á 
BD,y  (abd  —  aed )  paralela  á  AD,  las  que  corta- 
rán á  las  tres  líneas  del  primer  nudo  en  puntos 
1  y  (aed)  que,  unidos  por  una  línea,  ésta 
deberá  ser  paralela  á  CD,  como  en  electo  lo  es. 
Vamos  a  ver  cuáles  son  las  condiciones  para 
que  una  figura  tenga  su  recíproca,  y  supongamos 
que  se  trata  de  construir  la  de  la  figura  formada 
por  el  polígono  'ruado  (fig.  4.)  ABCDEFA,  las 
lineas  A. I',  1:1:' .  <  1 ",  l'.ll  y  FF', cuyos  extremos 
cieñan  un  polígono A'B'C'D'E'F'A';  desde  un 
polo  O  trazaremos  las  paralelas  01,  02,  OS,  04, 
Oñ  y  06,  paralelas  á  los  lados  1,2,3,4,5  y  6 
del  polígono;  O  será  el  núcleo  correspondiente  á 
dicho  polígono  cerrado;  desde  un  punto  cual- 
quiera 1  de  01  trazaremos  la  paralela  12  á  la  12 
o  BB'  hasta  la  recta  2,  desde  2  una  23  paralela  á 
la  23  hasta  el  radio  03,  desde  3  la  34  paralela  á 
la  34  hasta  la  recta  04,  desde  4  la  45  paralela  á 
4Ó  hasta  el  punto  5  sobre  05,  desde  5  la  56  pa- 
ralela á  56  hasta  la  "ti.  y  desde  el  punto  6  la  "7 
hasta  el  radio  01 ;  para  que  las  figuras  fuesen  re- 
cíprocas, sería  preciso  que  el  punto  7  se  confun- 
diese con  el  punto  1,  sin  lo  cual  no  cerraría  el 
polígono,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  sería  preciso  (pie 
la  67  fuese  la  resultante  del  polígono  123456;  y 


como  67  es  paralela  á  CC,  la  dirección  de  ésta 
no  puede  ser  arbitraria.  Además,  como  lo  que  se 
ha  dicho  del  polígono  ABCDEFA  se  puede  de- 
cir del  A'B'C  li'E'F'A',  si  por  cada  uno  de  los 
vértices  1,2,3,  etc.,  se  trazan  paralelas  á  los  la- 
dos 1' ,  2' ,  3',  etc.,  todas  estas  rectas  deberá  cor- 
tarse en  su  polo  O',  núcleo  del  polígono  cerrado 
correspondiente;  pero  esto  no  sucede,  como  se  ve 
en  la  figura,  en  que  O',  encuentro  de  las  líneas 
que  paiten  de  1  y  2,  ya  110  puede  servir  de  polo 
para  el  punto  3;y  como  el  polígono 

A'B'C'D'E'F  A' 

depende  de  la  longitud  y  posición  de  las  líneas 
AA',  BB'.  etc.,  resulta,  como  habíamos  dicho, 
que  esta  posición  no  puede  ser  arbitraria;  po- 
drán ser  arbitrarios  el  polígono  primitivo 

ABCDEFA 

si  tiene  V  vértices,  v-1  de  las  líneas  12,  23, 
etc.,  en  dirección  y  dos  lados  1'  y  2'  por  ejem- 
plo del  polígono  A'B'C 'D'E  F  A'  para  determi- 
nar o';  los  radios  vectores  que  parten  de  O',  de- 
biendo terminar  en  1,  2,  etc.,  y" ser  paralelos  á 
los  lados  1 ',  2',  etc.,  será  preciso,  según  enseña  la 
Geometría,   que  los  lados  1  y  1',    2  y  2',  etc., 


Fig.  5 


1  1      o  á  concurrir  respectivamente,  y  dos  á  dos, 
utos  situados  sobre  una  misma  línea  recta. 
Cuando  una  figura  admite  una  reciproca  ad- 
mití- infinidad  de  ellas,  puesto  que  también  lo 
Serán  las  semejantes  á  la  recíproca  encontrada: 
recíproca  de  otra,  no  de- 
jara de  serlo  porque  se  la  haga  girar  un  ángulo 
cualquiera  alrededor  de  un  polo,  pues  con  esto 
la  figura  no  habrá  hecho  mas  que  cambiar  de 
posición. 


De  cuanto  llevamos  dicho  se  deduce,  que  todo 
polígono  funicular  de  un  polígono  de  fuerzas  es 
recíproco  de  éste,  é  inversamente:  con  efecto,  al 
núcleo  a  (fig.  2.)  del  funicular  labcdr  corres- 
ponde el  triángulo  OAB  en  el  polígono  de  las 
fuerzas  OaBCÜUO,  y  lo  mismo  puede  decirse  de 
los  demás  núcleos;  cada  lado  del  funicular  tiene 
su  paralelo  en  el  de  las  fuerzas,  que.es  además 
indeformable;  inversamente,  á  cada  núcleo  del 
polígono  de  las   fuerzas,  al   B  por  ejemplo,  co- 


ide  un  polígono  cerrado  en  el  funicular, 
cuyo  polígono  cerrado  es  el  triángulo  abm  para 
dicho  punto,  formado  aquél  por  lis  direcciones 
de  las  fuerzas  2  y  3  prolongadas,  que  son  para- 
lelas á  ..'  y  ./,  y  el  lado  ab,  paralelo  á  la  resultante 
parcial  OB. 

En  el  polígono  de  las  fuerzas,  una  diagonal 
que  partiendo  de  un  núcleo  termine  en  otro  es 
la  resultante  de  las  fuerzas  que  comprenden  sus 
extremos,  formando  polígono  cerrado;  La  posi- 
ción de  esta  resultante  se  encontrará  prolongan- 
do los  lados  correspondientes  del  polígono  funi- 
cular hasta  su  encuentro  en  un  punto,  por  el 
que  pasará  dicha  resultante,  como  es  fácil  de- 
mostrar: en  el  triángulo  OBC  por  ejemplo,  cada 
lado  es  resultante  délos  otros  dos,  tomando  este 
lado  en  el  sentido  conveniente, y  por  tanto  BO 
es  resultante  de  las  fuerzas  OB  y  0C;  pero  BO, 
110  es  otra  cosa  que  la  fuerza  3,  mientras  "/.' 
está  representado  por  ba  y  OC  por  cb,  que  se  cor- 
tan en  el  punto  b  por  el  que  pasa  la  fuerza  I  ida 
3;  si  en  lugar  de  considerar  dos  lados  con! 
del  funicular  correspondientes  á  dos  radio 
tiguos  en  el  de  las  fuerzas  queremos  hallar  la 
resultante  de  varias  fuerzas,  la  3  y  4  por  ejem- 
plo, esta  resultante  estará  expresada  en  magni- 
tud y  dirección  por  la  recta  BD  que,  teniendo 
sus  extremos  en  los  dos  radios  vectores  OB  y 
OD,  si  conociéramos  su  posición  por  lo  dicho 
antes,  se  obtendría  inmediatamente  su  posición 
llevándola  al  punto  de  encuentro  de  los  LadoS 
coi  respondientes;  pero  como  el  polígono  funicu- 
lar se  conoce,  no  habrá  más  que  determinar  el 
punto  n  de  encuentro  para  tener  la  posición  de 
la  resultante. 

Supongamos  que  ahora  se  trata  de  compone]! 
varias  fuerzas  paralelas  (fig.  5.  /.  .'.■-'.  ¡y.j;ya 
hemos  dicho  antes  que  teníamos  que  introducir 
una  fuerza  auxiliar  P  para  poder  trazar  el  polí- 
gono de  las  fuerzas,  que  aquí  se  reducirá  a  la 
vertical  af,  sobre  la  que  se  tomarán  magnitudes 
unas  á  continuación  de  otras,  a»=l:  6c=2j 
cd  =  3 ;  de  =  i :  ef=  5 :  además ,  sobre  una  recta  ao 
cualquiera,  pero  pasando  por  a,  y  á  la  que  ha  dé 
ser  paralela  la  fuerza  P  auxiliar,  se  toma  un  polo 
O,  y  trazando  los  radios  vectores  0«,  Ob,  ' 
etc.,  bastará,  para  trazar  el  polígono  funicular, 
por  un  punto  A  cualquiera  del  plano  de  las  tuer- 
zas trazar  la  AB  paralela  á  Oa  hasta  B,  en  que 
encuentra  á  la  fuerza  1 ;  por  B  una  paralela  á  I  ■  < 
hasta  la  fuerza  2  por  C,  punto  en  que  la  encuen- 
tra la  CD, paralela  á  Oc,  hasta  D,  en  que  encuentra 
á  la  fuerza  3;  por  este  puntóla  DE,  paralela  á  Oa, 
hasta  el  punto  A',  en  que  encuentra  a  la  tuerza  i, 
por  cuyo  punto  se  triza  la  FF,  paralela  á  "< ,  en 
que  encuentra  á  la  fuerza  5;  y  finalmente,  por  /•' 
la  FG,  paralela  á  P1  =  qf,  será  la  resultante  de 
todo  el  sistema,  comprendiendo  la  fuerza  P;  se- 
gún lo  que  hemos  dicho,  el  punto  de  aplic 
de  las  fuerzas  comprendidas  entre  F  y  1\  se  ob- 
tendrá prolongando  los  lados  7' y  I\  del  polígo- 
no funicular  así  formado  ABCDEFG  hasta  su 
encuentro  en  f;y  como  la  resultante  ha  de  sei 
paralela  á  las  fuerzas  dadas,  será  la  Rf,  cuya 
magnitud,  como  sabemos,  es  la  suma  algebraica 
de  todas  las  fuerzas,  é  igual  por  lo  tanto  íaf;  si 
se  prolonga  la  recta  AB,  y  sucesivamente  los  de- 
más lados  del  polígono  hasta  encontrar  á  la  pri- 
mera, se  obtendrán  los  puntos  c, d  y  c,de  a] 
ción  de   las  resultantes  parciales  de  las  fuerzas 

I  y  2  el  c,  las  1,  2  y  3  el  d,  y  las  1,  2,  3  y  4  el 
punto  e. 

Vamos  ahora  á  demostrar  algunas  propiedades 
de  los  polígonos   funiculares.   Supongamos  que 
en  un  plano  tenemos  una  serie  ó  sistema  cual- 
quiera de  líneas,  que  podemos  suponer  qu< 
fuerzas  A'B',  B'C,  CD',  D'E'  distribuidas  de 
un  modo  cualquiera,  cuya  magnitud,  posición  y 
dirección  conocemos;  construyamos  el  polígono 
de  las  fuerzas  ó  de  las  líneas  ABCD,  y  desde  un 
polo  O  arbitrario  tracemos  (fig.  6)  los  radios 
tores  OA,  "/.'.  OC,  OD  y  OÉ;  desde  un  punto  •< 
elegido  arbitrariamente,  construyamos  el  polígo- 
no funicular  correspondiente  ó  recíproco  del  de 
las  líneas  ó  fuerzas  abedef:  este  polígono  se  dice 
que  es  el  funicular  relativo  al  polo  ><  jntn 
que  lo  es  del   polígono  funicular;  tomemos 
polo  O',  y  tracemos  los  radios  vectores  O  A, 

II  C,  O  /'y  O'E  al  mismo  polígono  de  lín 

1  construyamos  el  polígono  funiculat 

lativo  al  polo  O'. 

1.°     El  polígono  funicular  relativo  al  pi 
tiene  todos  sus  lulos,  que  se   cortan  respectiva- 
mente con   los  correspondientes   del   relativo  al 
polo  O,  en  puntos  situados  sobre  una  rectn  1      1 
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2.°  Los  polígonos  funiculares  relativos  al  mis- 
mo polo  tienen  sus  lados  paralelos.  Este  teore- 
ma no  es  mas  que  una  consecuem  ia  del  anterior; 
pues  suponiendo  que  tomamos  por  puntos  de  ori- 
gen de  'los  funiculares  b  y  V,  al  moverse  i  1  pun 
to  Oíos  puntos  ni,  n,  ¡i,  i¡  7/ se  irían  alejando 
sobre  la  recta  XX'  á  medida  que  0'  se  aproxima- 
se a  ",  y  en  el  límite  estos  puntos  se  alejarían 
al  infinito  y  los  lados  ai  ja  b',  be  y  S  >'.  etc.,  se- 
rían dos  á  dos  paralelos;  esto,  por  otra  liarte,  era 
evidente,  puesto  que  si  el  polo  no  se  mueve  y  b 
y  b'  son  vértices  de  los  primeros  lados  de  los  po 
ligónos,  como  los  lados  oh  y  a'V  por  construc- 
ción han  de  ser  paralelos  á  OA,  serán  paralelos 
entre  sí. 

De  la  primera  propiedad  se  deduce  la  regla 
para  trazar  cuantos  polígonos  funiculares  se  de- 
seen conociendo  uno  de  ellos;  pues  bastará  tía- 
zar  una  recta  arbitraria  XX'  por  el  punto  m  en 
que  corta  a  ai,  lelo  del  primer  polígono,  trazar 
una  recta  arbitraria  también  hasta  su  encuen- 
tro con  la  primera  líuea  ó  fuerza  primitiva  A'B 
en  /'';  por  este  punto  y  per  n,  encuentro  del  segun- 
do Lado  del  polígono  funicular  primitivo  con  XX' 
otra  recta  hasta  la  B' C" ;  unir  el  punto  <■',  en  que 
1 1  encuentra,  con  el;/,  en  que  el  tercer  lado  del 
polígono  primitivo  encuentre  a  XX'  y  prolon- 
garla hasta  d'  sobre  la   C D  ;  siendo  este  punto 

con  el  q  en  que  corta  el  cuarto  lado  del  \ 

no  funicular  á  XX',  y  encuentro  en  c'  con  D'S' 
se  une  con  /',  en  que  el  último  lado  del  funicular 
primitivo  corta  a  XX',  dará  el  último  lado  del 
polígono  que  se  busca,  que  será  funicular,  y  para 
demostrarlo  bastará  trazar  por  O  una  paralela 
00  a  XX'  y  por  .1  otra  á  mb',  que  por  su  en- 
cuentro en  O' con  la  primera  fijarán  el  nuevo 
polo  que,  unido  con  todos  los  vértices  del  polí- 
gono de  las  líneas,  la  construcción  seguid 
ver  que  los  nuevos  radios  vectores  son  paralelos 
á  los  lados  del  nuevo  polígono  funicular. 

3.°  El  punto  .1/  de  encuentro  de  los  lados  ex- 
tremos del  polígono  recorre  la  recia  .l/.V  parale- 
la á  la  resultante  A  F.  del  polígono  de  las  fuerzas 
ABCDE,  en  cualquier  dirección  que  se  mueva  el 
polo  O,  porque,  con  efecto,  el  polígono  cerrado 
ni  M. Vi  y  el  OAEO'  son  recíprocos,  y  por  tanto 
A  /.'  e.s  paralela  a  SIN,  como  habíamos  dicho; es- 
ta propiedad  podía  preverse,   pues  la  resultante 


SIN  de  todas  las  fuerzas  debe  pasar  siempre  por 
el  punto  de  encuentro  de  los  lados  extremos;  ó 
dicho  de  otro  modo,  el  último  vértice  del  polígo- 
no funicular  debe  recorrer  la  resultante,  mien- 
tras los  demás  vértices  recorren  las  componentes ; 
y  como  éstas  son  paralelas  á  los  lados  del  polí- 
gono de  las  fuerzas,  dicha  resultante  será  tam- 
bién paralela  á  la  AE del  polígono.  De  aquí  se 
deduce  que  el  punto  de  intersección  de  dos  lados 
cualesquiera  del  polígono  funicular  está  siempre 
sobre  la  resultante  de  las  fuerzas  comprendidas 
entre  estos  dos  lados,  y  esta  propiedad  es  la  que 
nos  ha  servido  para  hallar  las  resultantes  parcia- 
les de  un  número  cualquiera  de  fuerzas  de  un  sis- 
tema. 

4.°  Las  resultantes  de  un  sistema  cualesquie- 
ra de  líneas  es  el  último  lado  del  polígono  funi- 
cular, porque,  con  efecto,  citaremos  por  polo  el 
punto  A,  el  radio  vector  AA  =  oés  indetermina- 
do de  dirección,  y  por  tanto  también  lo  es  el  pri- 
mer lado  del  funicular  á  que  aquella  recta  es  pa- 
ralela é  indeterminado  el  punto  de  intersección 
con  el  último  lado  del  polígono;  y  como  la  resul- 
tante pasa  por  este  punto  de  intersección,  estará 
toda  ella  contenida  en  el  último  lado  del  polígo- 
no funicular;  y  del  mismo  modo,  un  lado  cual- 
quiera de  dicho  polígono  funicular  será  la  resul- 
tante de  todas  las  fuerzas  que  hay  desde  uno  de 
los  extremos  del  sistema  hasta  dicho  lado. 

5.°  La  resultante  de  un  sistema  de  lincas  ó 
tuerzas  no  se  altera,  cualquiera  que  sea  el  orden 
en  que  las  fuerzas  se  compongan,  porque  invertir 
dos  fuerzas  consecutivas  es  seguir  los  lados  opues- 
tos del  paralelogramo  formado  por  estas  fuerzas 
cuya  resultante  es  la  misma,  y  por  tanto  por 
permutaciones  sucesivas  no  se  alterará  tampoco 
la  resultante. 

6.°  Si  el  polígono  de  las  fuerzas  de  un  siste- 
ma es  cerrado,  así  como  su  funicular,  todos  los 
funiculares  del  sistema  estarán  cerrados;  esto  es 
una  consecuencia  del  teorema  anterior,  puesto 
que  dijimos  antes  que  el  punto  de  encuentro  de 
los  lados  extremos  del  polígono  funicular  recorre 
la  resultante  de  las  fuerzas,  que  es  paralela  al 
último  lado  del  polígono  de  las  fuerzas  ó  de  las 
líneas. 

7.°  Para  que  un  sistema  de  fuerzas  esté  en 
equilibrio,  es  preciso  y  basta  que  los  polígonos 


de  las  fuerzas  y  funicular  sean  cerrad 
que  tenga  resultante 

anterior. 
8.°    Si  el 

ma  i  ti  ierto  el  funiculai     I 

se  red 

■  que  do 
[uilibrio,  y  estas  dos  cosas  no  pueden  ocu- 
e  el 
Algunas  más  propied  i 

n  importam  l  to  pata 
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tantemente. BÍendo  los   primeros  la  base  de  la 
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vez  casi  cabezuelas    y    con   hraoleas,     inen 

janti    á  las  ocreas  ó  bien  embudadas  ó  api 

das;  llaes  hei  inalrod  itas  ó  polígamas  por  abor- 
to con  el  perigonio  generalmente  colorido,  quin- 
qué! do,  rara  vez  tri  ó  cuadriíido  y  con  las  laci- 
nias masó  menos  desiguales;  cinco  á  ocho  es- 
tambres soldados  con  las  láminas  del  peri 
generalmente  geminados  y  opuestos  cada  di 
una  de  las  lacinias  internas;  filamentos  filifor- 
mi  .  dezmados,  y  anteras  aovadas,  dídimas  y 
vers  iiiles;  ovario  unilocular,  comprimido  y  tri- 
con  un  óvulo  único  basilar  y  ortótropo  y 
dos  ó  tres  estilos  que  rara  vez  faltan;  estigmas 
acal" /Helados;  glándulas  periginas  ó  rara  vez 
hipoginas,  alternas  con  los  estambres  y  faltan- 
do rara  vez;  el  fruto  es  un  aquenio  lenticular  ó 
triquedro  incluido  en  el  perigonio  y  cuya  semi- 
lla tiene  la  misma  forma  que  el  aquenio  y  es  er- 
guida; embrión  anfítropo,  levemente  arqueado, 
envuelto  por  un  albumen  purulento  ó  algo  cór- 
neo en  los  ángulos,  con  los  cotiledones  conni- 
ventes, estrechos  y   lineales  ó  acunibentes  y  fo- 
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liáceos,    anchos,  situados  en  un  surco  del  albu- 
men; raicilla  más  larga  y  supiera. 

POLlGONOMETRlA  (de  polígono,  y  del  gr.  /ue- 
rpor, medida):  f.  Matem.  Así  como  la  Trigonome- 
tría resuelve  los  problemas  relativos  á  los  trián- 
gulos por  medio  del  cálculo  utilizando  las  rela- 
ciones analíticas  que  existen  entre  los  lados  y 
ángulos,  la  Polígonometría  calcula  ciertos  ele- 
mentos de  los  polígonos  cuando  son  conocidos 
los  demás,  relacionando  unos  y  otros  por  medio 
de  fórmulas. 

La  Polígonometría  estudia  los  polígonos  por 
medio  del  análisis,  y  este  artículo  es  un  comple- 
mento del  artículo  Polígono,  en  que  se  conside- 
ró esta  figura  desde  un  punto  de  vista  puramen- 
te geométrico. 

Los  primeros  ensayos  que  se  hicieron  piara  re- 
lacionar analíticamente  los  lados  y  ángulos  de 
un  polígono  fueron  debidos  á  Lambert;  pero  este 
geómetra  no  se  ocupó  más  que  délos  cuadriláte- 
j  uinen  esto  se  limitó  á  indicar  la  marcha 
.  que  seguir  para  formar  una  tetrágono- 
D'  ptl  de  Lambert,  diferentes  sabios 
trataron  dé  dar  extensión  y  desarroll  tresta  tco- 
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El  teorema  fundamental  de  la  Polígonometría 

En  todo  pol  ao,  cada  lado  es  igual  á 

multiplicados  c  ida 
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gulos  de  los  lados  o,  c  y  d  con  a.  Si  proyectamos 
estos  lados  b,  c  y  d  sobre  o,  estas  proyecciones 
is  por 

AE=dcos(a,d),  EF=ccos{a,  c) 

y  FB=  5  eos  (a,  b,), 

sumadas  nos  dan 

A  E  +  EF+  FB  =  a  =  bcos(b,a)  +  c  eos  {a,  c) 

+  dcos(d,  a), 

conforme  con  el  enunciado  del  teorema. 

Este  teorema,  no  sólo  se  verifica  para  los  polí- 
gonos planos,  sean  cóncavos  ó  convexos,  sino 
también  pira  los  no  planos  ó  alabeados. 

El  siguiente  teorema,  debido  á  L'Huilier,  es 
interesantísimo:  El  doble  del  área  de  una  figura 
rectilínea  cualquiera  es  igual  á  la  suma  de  los 
productos  de  sus  lados,  excepto  uno,  multipli- 
cados dos  á  dos,  y  por  los  senos  de  los  ángulos 
que  comprenden. 

Sea  Sel  área  del  cuadrilátero  APCfi  (fig.  <t/i- 
I.  Si  se  prolonga  CD  y  BA  hasta  su  encuen- 
tro en  O,  se  tendrá 

S=  áreaOCB-  área  ODA. 

Alera  bien:  si  se  hace  OA  =  a,  OD=y,  se  ten- 
drá 

área  OCB  =  l(c  +  y){a  +  a)senO 

área  ODA  =  hay  sen  O. 

Luego 

,S'=  i(c  +  7)(«  +  o)  sen  O  -  \ay  sen  0 

=  £<zcsen  O  +  iaysen  0+  Jacsen  O. 

Por  otra  parte,  el  triángulo  ODA  da 

a  y    _    sen  A 


d           sen  0 

d          sen  0 

de  donde 

d  sen  D 
a  = . 

dsvaA 

sen  O    '  '        sen  O    ' 
sustituyendo,  pues,  se  tendrá 

S= J«o  sen  O  +  ^ad  sen  A  +  icd  sen  D. 

Lo  mismo  se  hallarían  fórmulas  análogas  para 
los  polígonos  de  mayor  número  de  lados. 

poligórdidoS  (de  poligordio):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de   gusanos  de  colocación  dudosa,  que 
unos  autores  consideran  como  nematelmintos  ¡ 
otros  como  anélidos  del  grupo  de  los  quetópo- 
dos.   Los  poligórdidos  son  gusanos  cilindricos, 
los  v  redondos,  con  dos  fosetas  ciliadas 
tras  de  los  tentáculos;  el  cuerpo  al  exte- 
rior no  está  dividido  en  anillos,  pero  en  la  dis- 
tribución 'le  los  órganos  internos  se  reconocen 
tintos  un  tuneros;  la  boca,  rodeada  por  dos 
mamelones  salientes,  da  origen  á  un  i      i  i  .  >  enr- 
ancie más  allá  de  la  cabeza,  y  al 
que  .vigne  un  intestino  alargado  que  presenta  un 
''  imiento  ó  -  I   nivel  de  ca- 

10  de  los  metámei  ¡  termina  en 

el  ai lo   ido  en  el  extremo  opuesto  del  euer- 
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■  c¡  rodeado  de  ocho  :  i  6  espinas 
como  en  el  Polygordius  lacU  u  .  6  por  dos  labios 
desiguales  como  en  el  /'.  purpur*  us\  del  n 

:  ¡  sitíenlo  ni  e  pecial  de  fijación 

lo  por  24  tubérculos;  debajo  de  la 

i  por  nume  i  ,  está  situa- 

da  la  hipodermis,  muy  rica  en  células  glandula- 
eba  ¡o  de  esta  capa  I  i  en\  olí  ura  muscular, 
formada  exclusivamente  por  fibras  longitudin 

aterrumpida  en  la  línea  dorsal,  en  la  ven- 
tral y  en  las  áreas  laterales;  fibras  ó  bandas  mus- 
culares transversas  se  extieii'l 

i  la  áreas  ó  campos  laterales.  Respecto 
a!  sistema  nervioso,  [Jijarán  pretende  que  el  a-- 
rebro,  originado  en  la  placa  apical  de  la  larva, 
queda  siempre  en  el  apiee  de  la  cabeza,  y  que 
existe  una  cadena  nerviosa  ventral  pegada  al 
ei  i"  lermis,  formada  por  dos  cordones  nerviosos 
sin  diferenciarse  en  ganglios  y  atravesada  por  el 
canal  circulatorio;  el  tronco  vascular  principal 
está  situado  en  el  dorso  y  envía  por  delante  á 
cada  anillo  un  par  de  ramas  transversas  termi- 
nadas en  saco;  sólo  las  dos  ramas  transversales 
anteriores  comunican  entre  sí;  la  sal 
liuca'la  de  rojo,  pero  no  encierra  glóbulos  de  es- 
ta naturaleza;  cada  segmento  de  la  región  media 
lleva  á  lo  largo  en  la  linea  media  un  tuhoócon- 
ducto,  de  igual  diámetro  en  toda  su  longitud, 
ciliado  interiormente  y  que  se  puede  considera! 
i  unió  un  origen  segmentario  desarrollado;  los 
sexos  están  separados  en  el  Pohgordius  lacteus 
Schn.  y  están  reunidos  en  el  mismo  individuo 
en  el  1'.  ¡rurpurcus  Sch.  y  P.  ftavocapitatus  Ulj. 
El  desarrollo  de  estos  animales  se  refiere  á  va- 
ria metamorfosis  por  las  que  pasan  las  larvas; 
éstas  cuando  salen  del  huevo  presentan  ya  el  ti- 
po de  la  larva  de  Loven,  son  ovales  y  están  pro- 
vistas de  dos  coronas  de  cirros  por  encima  y  por 
debajo  de  la  boca  y  más  aproximadas  en  el  ex- 
tremo anterior.  La  parte  anterior  de  la  larva  de 
Loven  representa  el  extremo  de  la  cabeza  con  su 
placa  y  las  dos  manchas  oculares,  y  la  región  pos- 
terior de  la  larva  crece  gradualmente  hasta  to- 
mar su  aspecto  vermiforme  y  adquiere  en  el  ex- 
tremo posterior  una  corona  de  cirros.  Los  pri- 
meros rudimentos  del  aparato  excretor  consisten 
en  una  canal  tapizada  de  epitelio  vibrátil  que 
ocupa  la  porción  bucal  de  la  cabeza  y  se  deno- 
mina generalmente  riñon  cefálico,  á  expensas  del 
cual  se  desarrollan  los  demás  órganos  segmenta- 
rios del  cuerpo.  Aparecen  más  tarde  los  tíos  ten- 
táculos, la  parte  anterior  abultada  del  cuerpo  se 
va  estrechando  poco  á  poco  hasta  tomar  una  for- 
ma cónica  y  constituir  la  región  cefálica  del  gu- 
sano. 

En  el  sentir  de  muchos,  los  poligórdidos  pue- 
den considerarse  por  su  forma  larga  y  redondea- 
da y  por  su  falta  de  segmentación  como  el  lazo 
de  unión  entre  los  nemátodos  y  los  andidos  que- 
tópodos.  Hastchaek,  que  lia  estudiado  detenida- 
mente el  desarrollo  y  organización  de  estos  cu- 
riosos gusanos,  considera  los  poligórdidos  como 
los  representantes  de  un  grupo,  arquianélidos, 
del  cual  se  derivaron  los  quetópodos  y  los  gefí- 
reos. 

Son  estos  gusanos  de  pequeño  ó  mediano  ta- 
maño y  viven  entre  el  fango,  alimentándose  al 
parecer  de  substancias  blandas  y  diminutas,  co- 
mo indica  la  organización  de  su  armadura  bucal. 

No  comprende  esta  familia  más  que  un  solo 
género,  Polygordius,  que  se  encuentra  con  algu- 
na frecuencia  en  los  mares  de  Europa. 

POLIGORDIO  (del  gr.  ttoXiís,  mucho,  y  gor- 
dio):  in.  Zool.  Género  de  gusanos  de  colocación 
dudosa,  pues  unos  le  consideran  como  anélido 
quetópodo  y  otros  como  nemátodo,  único  que 
forma  la  familia  ó  grupo  de  los  poligórdidos. 
V.   POLIQÓKDIDOS. 

POLIGRAFÍA  (del  gr.  ■wo\i'ypa<pía):  f.  Arte  de 
escribir  por  diferentes  modos  secretos  ó  extraor- 
dinarios, de  suerte  que  lo  escrito  no  sea  inteligi- 
ble sino  para  quien  pueda  descifrarlo. 

Tras  esto  vi  con  su  POLIGRAFÍA  y  estenogra- 
fía á  Tritemio. 

Qtovbdo. 

-  Poligrafía:  Arte  de  descifrar  los  escritos 

' lase. 

-  Poligrafía:  Art.  y  Ojie.  Arte  de  fabricar 
las  tintas  simpáticas  para  escribir  de  modo  que 
quede  oculto  lo  escrito  y  sólo  aparezca  en  deter 
minadas  condiciones,  y  de  preparar  papeles  des- 
tinados á  reproducir  en  negro  ó  en  color,  sobre 
tela  ó  papel  blanco,  los  dibujos  que  se  tracen  en 
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aquéllos.  No  nos  ocuparemos  del  primer  punto, 
que  tiene  su  natural  lugar  .  n  otro  artículo 
se  Tini  \>  snn-Ai  (CAS),  y  sólo  bablaremo 
ramente  del  segundo,  ó  sea  de  la  preparación  de 
.  que  tal  nombre  recibí  n  loe 
que  se  dedican  á  pasar  letras  ó  dibujos,  y  que 
i  ni  empleados  son  por  las  bordadoras. 

Para  que  un  papel  reúna  la  propiedad  poligrá- 
t ¡i  a  debe  estai  recubierto  de  una  tinta  que  pue- 
da ceder  en  parte  por  una  presión  moderada.  La 
tinta  que  recubre  el  papel  puede  ser  grasa  ó  es- 
tar privada  de  este  elemento;  las  primeras  on 
¡as,  }•  más  convenientes  por  lo  tanto  para 
el  [lasado  sobre  la  tela,  mientras  que  las  segun- 
das son  preferibles  para  los  calcos  sobre  papel. 

Para  las   tintinas  grasas  se  hace  á  un   calor 
moderado  una  n  e  el  i  de  50  gramos  de  aceite  de 
linaza  con  20  de  sebo,   10 
to  de  negro  <le  humo  si  se  trata  ilcl  papel 
y  en  otro  caso  se  sustituye  el  grafito  por  colores 
de  anilina.  Preparada  la  tinta,  se  sumergen  en 
ella  en  caliente  hojas  de  papel  fino  y  resistente, 
y  se  ponen  á  secar  colgándolas  de  cuerd 
medio  de  pinzas  de  madera ; cuando  no  se  quiere 
que  el  papel  absorba  demasiada   tinta  se  limita 
la  operación  á  tender  aquélla  por  una  sol 
sus  caras  con  una  brocha. 

En  lugar  de  la  preparación  anterior  se  puede 
emplear  otra,  que  consiste  en  tender  con  ai 
ponja  sobre  el  papel  una  mezcla  de  manteca  de 
puerco  con  un  poco  de  trementina,  de  modo  que 
quede  el  papel  con  una  capa  muy  delgada;  so- 
bre ésta,  con  una  muñequilla  de  trapo,  se  tien- 
de el  color,  que  se  coloca  bien  pulverizado  y  ta- 
mizado dentro  de  la  muñequilla.  También  pue- 
den emplearse  la  sanguina  para  el  rojo  ó  loa  pol- 
vos de  un  lápiz  cualquiera  en  sustitución  de  la 
anilina  para  los  demás  colores.  El  sebo  puede 
sustituirse  con  cera. 

Los  colores  en  polvo,  desleídos  en  agua  y  apli- 
cados sobre  papel  engomado  y  húmedo,  sirven 
para  el  papel  sin  grasa. 

Para  hacer  uso  del  papel  polígrafo  se  empieza 
por  colocar  la  tela  ó  el  pape]  sobre  que  se  va  á 
calcar  bien  extendido  y  sujeto  sobre  un  tablero; 
encima  el  papel  polígrafo  con  la  cara  manchada 
pegando  con  el  primero,  y  encima  el  dibujo  que 
se  va  á  calcar,  ó  un  calco  que  se  haya  hecho  de 
él  previamente,  sobre  un  papel  transparente  cual- 
quiera;se  sujeta  todo  bien  con  chinchen,  que  son 
pequeños  discos  de  acero  ó  latón  de  medio  á  un 
centímetro  de  diámetro  por  uno  ó  dos  milíme- 
tros de  grueso  con  una  punta  de  acero  de  longi- 
tud casi  igual  al  radio  del  disco;después  con  un 
lápiz  ó  punta  redondeada,  pero  fina, de  madera, 
se  van  pasando  todos  los  contornos  del  dibujo 
con  alguna  presión;  y  una  vez  terminado,  al  le- 
vantarse el  papel  se  verá  reproducido  el  dibujo 
en  negro,  azul  ó  en  el  color  que  tenga  el  polí- 
grafo, que  puede  usarse  repetidas  veces,  pues 
sobre  ser  muy  resistente,  si  se  hace  con  algún 
cuidado  la  operación,  conserva  mucho  tiempo  la 
tinta  de  que  se  halla  impregnado. 

Para  guardar  estos  papeles  conviene  cubrirlos 
hoja  por  hoja  con  otras  de  papel  fino  de  seda  en 
una  cartera,  y  evitar  todo  roce  que  pueda  hacer 
desaparecer  la  tinta,  al  propio  tiempo  que  man- 
cha los  objetos  que  con  él  rocen  ó  estén  en  con- 
tacto. 

POLIGRÁFICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  poligrafía. 

POLÍGRAFO  (del  gr.  7roXi'rypa0os;  de  7roXi/s, 
mucho,  y  ypíipa,  escribir):  ni.  El  que  se  dedica 
al  estudio  y  cultivo  de  la  poligrafía. 

-  Polígeafo:  Autor  que  ha  escrito  sobre  ma- 
terias diferentes. 

-  Polígrafo:  Zoo!.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  de  los  escolítidos,  tribu  deles 
escolitinos.  Este  género  de  insectos  está  caracte- 
rizado por  ofrecer  los  lóbulos  de  las  maxilas  an- 
chos, redondeados  en  su  piarte  interna  y  tan  lar- 
gos como  los  palpos  maxilares;  mandíbulas  cor- 
tas y  tridentadas  en  su  extremo;  cabeza  trans- 
versal y  vertical  por  delante;  antenas  cortas;  el 
escapo  en  maza  alargada  y  recto;  ojos  ovales  y 
transversales;  protórax  transversal  y  cilindrico; 
escudo  indistinto;  élitros  muy  largos,  más  an- 
chos que  el  protórax  y  débilmente  escotad 
arco  en  su  base;  patas  robustas;  tarsos  filiformes; 
los  tres  segmentos  intermedios  del  abdomen  muy 
cortos  é  iguales;  episternones  meta  torácicos  es- 
trechos: cuerpo  largo  y  subeilíndrico. 

La  especie  típica.  Polygraphus  pubi  scens  L.,  es 
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i  arbo- 

POLIGUDOS:  m.  pl.  E 
DoliOlli, 

polihalita  del  gr.  t 
i.  Mineral  qi 

ramen- 
o 
amarillento,  prendida  en- 

á  _' .  7  7 ;  ori 
n  prismas  oblicuos  romboidal 
los  ángulos   igudoa  truncados.  Es  parcialmente 

-  rrado 
desprende  \  ipori 

.i bón  se  fun 
prendiendo  i  lor  hepáti  :o  á  la  11 

id, l  (Ir 

raza 

nica. 

i  M  y  do  Aus- 
irol  .  en  Si  issfui  t,  en  Bi  n  liti 

polilépido  (del  gr.  n-oXiJs,  mucho,  y  Xe7rís, 
XeiríSos,  escama  :ni.  Bot.  Género  de  plantas  |  P 

i  nte  .i  l.i  i'.innli  i  de  las  Ro   v  i 
1 1  iiui  de  la  es  habi- 

tan en    i      ■'  .  son  pl  mtas  fruti- 

. ..  i    .  .  altei  ñas,  terna- 

das  ó  imparipinnadas;  la  sutadas  ó 

enterísimas,  sedosas  por  el  envés;  las  estípulas 
adheridas  al  pi  res  mul- 

tifloros,  v  las  Hores  casi 
dispuestas  en  racimo;  llores  l 
el  cáliz  apeonzado  en  su  tubo,  con  tres  ó  cuatro 
alas,  provistas  en  su  parte  superior  de  varios 
iientes  espiniformes;  la  garganta  comprimida  y 
si  limbo  tri  ó  cuatrípartido  en  lacinias  empiza- 
rradas persistentes;  coróla  nula;  estambres,  de 
20  ó  más,  insertos  en  la  garg  mta  del  cá 

i  .  con  los  filamentos  filifoi  n  i  anteras 

vellosas,  biloculares  y  longitudinalmente  dehis- 
centes; ovario  único,  incluido  en  el  tubo  del  cá- 
liz, unilocular,  con  un  solo  óvulo  colgante;  esti- 
lo terminal  corto  y  estigma  multi partido:  aque 
uio  incluido  dentro  del  tubo  calicinal,  con   las 

lletas  endurecidas,  casi  espinoso  en  su  parte  su- 
perior y  coronado  por  el  limbo  persistente;  se- 
milla invertida,  con  el  embrión  sin  albumen  y  la 
raicilla  supera. 

POLILITA  (del  gr.  TToXés,  mucho,  y  X¡t9cw,  pie- 
Ira  :  í.  Miner.  Variedad  de  hudsonita proceden- 
te de  Hoboken  (Nueva  Jersey),  que  se  pn 
?n  cristales  negros,  opacos,  expoliables  en  una  sola 
dirección. 

POLILOBIO  (del  gr.  7ro\és.  mucho,  yXo/3ós,  vai- 
na): m.  Bot.  G ro  de  plantas  (Polylobiv/m) 

perteneciente  á  la  familia  de  las  Leguminosas, 
subfamilia  de  las  papilionáceas,  tribu  di 
daliriéas,  cuyas  especies  habitan  en  el  '  abo   le 
Buena  Esperanza,  y  son  plantas  herbáce 
frutescentes,  con  las  hojas  trifolioladas,  las  ho- 
juelas laterales  más  pequeñas  y  las  estípul        i 
siempre  solitarias,  laterales,  con  las  flores  ama 
lillas,   umbeladas,  casi  sentadas,  y  las  brácteas 
casi  pediceladas formando  involucros; cáliz  quin- 
quenio, con  las  lacinias  casi  iguales  y  agudas; 
corola  amariposada,  con  los  pétalos  casi  de  igual 
longitud;  el  estandarte  pedicelado,  casi  orbicu- 
lar, agudo,  las  alas  obtusas,  y  la  quilla  arqueada 
y  aguda;  10  estambres  monadelfos  formando  una 
vaina  hendida  en  su  piarte  superior;  ovario  muí 
tiovulado;  estilo  filiforme  y  estigma  agudo;  le- 
gumbre sentada,  oblongolineal,  aguzada  poi  am- 
bos extremos,  con  la  base  del  estilo  persistente, 
hinchada  y  polisperma. 

POLILOBO  (del  gr.  iroXtfs,  mucho,  y  Xo.'-fós.  ló- 
bulo ;  ni.  Zool.   Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  estafilínidos,  tribu  de  los  taquipo 
rinos.  Las  especies  de  este  género  se  rec» 
fácilmente  por  presentar  los  caracteres  siguien 
tes:  mentón  trapeciforme  y  bruscamente 
chado  cerca  de  su  extremidad ;  lengüeta  prolon- 
gada en  un  lóbulo  dividido  más  o  menos  pro- 
fundamente; lóbuloexte  .axilas  mem- 
branoso en  su  extremidad  y  dividido  en  varios 
lóbulos  n  dondeados  .  el  intei  no  provisto  de  al 
gimas  pestañas  robustas  que   parecen  dientes; 
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i     ' 
el  últiii:  ..    muy  di  I 

Mil..     V 

: 

......  recha 

do  poi 
, 

e  st. 

tii  ne  t..'l'u  1 1  un  i 

l>lc  en  la  ion,  pero  la  memoran 

[ue  guai  nece  sus  mand 
•  ce  á  la  tribu  de  los  taquipo:  h        : 
pi  i  ¡es  la  fundad"  son  I 

halus. 

polilofo  (del  gr.   ttoXiJs,   mucho,  y  Xo#os, 
penacho  :  m.   ,: 

de  la  famili  i  de  lo  cui  uliónidos, 
le  los  criptorrinquios. Los  insectos  : 
géneroticnen  el  rostro  robusto,  deprimido,  pa- 
ralelo y  ligera  [ueado;  antenas  cortas  y 
p.  .'.i  robustas;  ojos  muj  granillosos,  grandi  de 
primidos,  ovales  j  trai  ¡vei  al  .  protórax  más 
largo  que  ancho,  convexo,  estrecho  por  detrás, 
.  borde  anterior  muy  saliente  y  provisto 
de  lóbulos  oculares  muy  grandes  y  angulosos; 
escudo  muy  pequeño,  alargado  y  muj  estrecho; 
élitros  coni  63  os,  ni'.  ¡  .i  acl  oí  que  el  prol 
truncados  en  su  base;  el  segundo  segmento  ab 

doniin.il  apenas  más  largo  que  cada  i lelos 

dos   siguientes  y  separado   del  primero  por  una 
sutura  recta;  cuerpo  oblongo,  desigual  y  esca- 

1.a  especie  tipio  de  este  género  es  el  Polylo- 
phus  elegans  Blanch.  del  Brasil. 

polilla  (jdellat.  pulluláre,  propagar 
tenderse?  :  f.  Gusanillo  que  se  cría  en  la  ropa  y 
otras  cosas,  y  las  roe  y  destruye. 

...  la   efigie  que  representa  el  santo  titular, 

suele  ser   una  lisura   e ia,...de  terina  y  es- 

cultuí  i  gótica    nial  estofada  y  corroída  por  to- 
das partes  de  la  polilla  y  la  can  orna,  etc. 

JOVELLAM'S. 

...  la  polilla  y  el  chinche  orlado  devoran 
los  éranos,  comunicando  al  vino  un  sabor  de- 
testable. 

Olivan. 

-Polilla:  Especie  de  mariposa,  de  unas  dos 
ó  tres  líneas  de  largo,  cabeza  amarilla  y  alas 
longitudinales,  arrimadas  al  cuerpo,  de  color 
gris,  con  una  mancha  en  el  medio.  Se  alimenta 
de  lana,  de  cuyo  pelo  forma  una  bolsa  en  figura 
de  cañuto,  dentro  del  cual  vive  en  el  estado  de 
larva. 

El  polvo  cría,  en  las  lanas  y  en  las  vestidu- 
ras, POLILLAS. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-  POLILLA:  fig.  Lo  que  menoscaba  ó  destruye 
insensiblemente  una  cosa. 

No  se  harta  el  corazóiLhumano  con  lo  que  le 
concede  la  fortuna  ó  el  cielo;  parecen  soeces  y 
bajas  las  cosas  que  primero  poseemos  cuando 
esperamos  otras  mayores  y  más  altas:  grande 
Polilla  de  nuestra  felicidad,  etc. 

Mariana. 

...  la  púrpura  es  símbolo  de  la  sangre  que 
ha  de  derramar  (el  príncipe)  por  el  pueblo,  si 
conviniere,  ne  para  fomentaren  ella  laPOLILLA 
de  los  vicios,  etc. 

Saavedka  Fajakdo. 

...   la  (superabundancia)  de  otros  facnltati- 
...  sólo  puede  servir  de  aumentar  las   POLI- 
LLAS del  Estado,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  C0MEB.SE  uno  DE  POLILLA:  Ir.  lig.  y  lato. 
con  que  se  d..  a  entender  que  le  van  eonsumien: 
do  los  cuidados  ó  pasiones  insensiblemente. 

No  TENER  uno  POLILLA  EN  LA  LENGUA:  Ir. 
lig.  y  fam.  Hablar  con  libertad  ó  decir  libre  y 
francamente  mí  sentir. 

Polilla:  Zool.  Nombre  vulgar  que  se  apli. 
liversos  insectos  perjudiciales,  y  en  es] 
á  la  Tinca  lapezella  1..   Generalmente  con  esta 
denominación  se  designan  insectos  muy  diver- 
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De  todos  i 

■  desi 

!  '  .  I 

Las  espi 

domi  n  .  por  un  man-. 

i 

i 

i.  constituyen  una 

can  todi  las  plu- 

mas, la  crin,  y  todo   lo   estropí  '  i    '  Unen   a 


Polilla  di-  los  pattos 

Si    pudiera    pl  es.indn  se  de   estes   ¡ 
perjuicios  que  al  hombre   ocasionan  cosa 

de  ei  n  upa  fiar  á  Ken  muren  la  admiración  que  las 
i  ribula,  pues  son  insectos  sumamente  industiio- 
inuy  débiles  y  provistos  de  tegumentos  su- 
mamente blandos,  saben  protegerse  y  confeccio- 
nar su  vestimenta  con  infinito  arte. 

1. 1  Tilica  tapezella  es  una  de  las  especies  que 
más  estragos  produce;  mide  unos  16  milíme- 
tros; sus  alas  superiores  son  paulas  desde  la  base 
hasta  su  centro,  y  de  allí  a  la  punta  binen 
amarillentas  con  puntitos  grises  y  en  el  extremo 
manchas  negras  algo  mayores  tías  alas  in  tenores, 
y  todas  ellas  por  debajo,  son  grises,  y  la  cabeza 
blanca.  La  "ruga  es  la  que  produce  todo  el  daño. 
pues  que  roe  los  pianos  y  con  los  restos  se  teje 
una  especie  de  vaina  cilindrica  en  la  cual  se  al- 
berga, y  que  arrastra  siempre  consigo;  pero  co- 
mo efecto  de  su  crecimiento  su  morada  va  sien- 
iln  cada  vez  más  pequeña  para  sus  necesida- 
des, la  alarga  á  voluntad  añadiendo  nuevos  hi- 
lo i  'i  tejido;  mas  como  también  engruesa  le 
es  preciso  ensancharla,  y  para  ello  la  abre  todo 
¡i  lo  largo  é  interpone  en  la  cortadura  una  pieza 
á  modo  de  nesga  del  tamaño  que  le  conviene.  Se 
ha  hecho  el  curioso  experimento  de  transportar- 
las en  diversas  épocas  de  su  crecimiento  á  telas 
de  diversos  colores,  y  de  este  modo  su  curioso 
vestido,  hecho  á  trozos  con  materiales  diversos, 
.i  semejaba  al  abigarrado  de  un  arlequín,  mar- 
cándose por  cada  color  las  diversas  épocas  de  su 
trabajo  y  desarrollo.  Llegadas  ya  al  término  de 
su  crecimiento  fijan  su  tubo  por  uno  de  los  ex- 
tremos, el  posterior,  y  dan  la  vuelta  de  modo  que 
quede  la  cabeza  hacia  el  extremo  libre  y  la  nia- 
riposilla  pueda  salir  fácilmente  una  vez  termina- 
das sus  metamorfosis. 

Todos  los  sitios  en  que  se  guardan  tejidos  de 
lana,  como  los  armarios  roperos,  los  cofres,  las 
cómodas,  son  refugios  de  este  lepidóptero,  que 
sólo  sale  á  la  luz  en  la  época  de  su  reproducción 
y  vuela  entonces  por  las  habitaciones  para  ir  á 
otro  lado  i  propagar  sus  destrozos. 

La  Polillo  de  los  pieles  (  Tinea  pelionella)  mi- 
de unos  15   milímetros;   tiene  las  alas  superio- 


Polilla  de  las  pieles 

i.s  rojizas,  como  asimismo  la  franja  que  adorna 
á  las  inferiores,  y  ostenta  diversos  puntos  negros 
de  magnitud  variable;  las  alas  inferiores  son  de 
color  gris  rojizo  y  la  cara  inferior  de  ambos  pa- 
res de  igual  color.  La  oruga  no  es  tan  lian  pá- 
rente como  la  e  la  especie  anterior,  sino  blan- 
ca algo  opaca.  \  ive  sobre  las  pieles  royendo  los 
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pelos,  que  entreteje  con  la  seda  que  prodi 
trnir  la  vaina  qu< 

diferen 

i  los  muebles,  tapicerías, 
-  v  plumas. 

rioi  de  las 
habitaciones  y  constituyen  ir 

para  la  con 

itacan, 

¡ii]  .r>-  difíciles  de  evita! 

ipas  y  los  i  ■■  ejor  re- 

■.  [o  ,:.   de  euandoi 

dé  el 

.ie  de  la  hu  y  del  aire  y  prefii 
quietud  y  reposo.  También  da  muy  buenos  resul- 
1  'conservarlas  con  ciertas  materias  que 
estos  insectos  ó  los  alejan.  Tara  '-lio  son 
de  aconsejar  todos  los  olí  i  la  pi- 
mienta, clavo,  tabaco,  etc.,  envueltos  entre  la 
ropa,  y  mejor  aún  el  alcanfor,  el  timol,   y  sobre 
todo  la  naftalina; pero  algunas  de  estas  su 
oias  tienen  el  inconveniente  de  disiparse  dema- 
pregnar  además  las  ropas  de 
olores  demasiado  fuertes  y  poco  agradables  en 
l.   Asimismo  se  emplea  con  buen  resulta- 
onserrar  las  ropas,  después  de  bien  lim- 
pias v  aireadas,  en  recipientes  herméticamente 
cenados  ó  cuyas  junturas  se  tapan  pegando  en- 
1  para  evitar  que  puedan  pe- 
netrar I 

especie  de  este  mismo  genero,  la  Polilla 
■    ( Tinea  granella),  produce  destro- 
nuiclia  consideración  en  los  graneros.    La 
mariposa   es  de  color  blanco  de  plata  con    las 
res  con  vetas  pardas   y  I 
dgo  mas  gruesas  que  Lis  supeí 
En  los  meses  de  junio  y  julio  las  hembras  po- 
nen en  los  granos  de  trigo  uno  ó  dos  huí 
cada  grano,  lo  mismo  de  centeno 
ó  de  trigo.  A  los  diez  ó  quince  días  nacen  las 
orugas,  que  en  su  mayor  crecimiento  tienen  unos 
10  milímetros  y  son  de  color  amarillento  coi;  la 
más  obscura.  A  poco  de   nacidas  comien- 
zan su  tarea,  y  con  la  ayuda  de  los  hilos  de  seda 

que  producen  reúnen  tres  ó  cuatro  gran 

orman  una  especie  de  coi 
ii  engordan  á  su 
¡i  por  fuera  de  esta  armadura  i 
cabeza  para  poner  la  boca  al  alcance  del  grano 
levoran.  Su  presencia  se  reconoce  fácilmen- 
te si  los  montones  de  granos  están  cubiertos  por 
sus  telas  y  los  granos  unidos  entre  sí  hasta  una 
profundidad  de  10  centímetros  y  formando  an- 
ilacas. 
Próximo  ya  el  invierno  las  orugas  abandonan 
los  montones  de  grano,  trepan  por  las  paredes 
i  i  techo,  entre  cuyas  vigas,  en  las  grietas 
y  en  todo  cuanto  les  permite  ocultarse  tejen  un 
lio  en  cuyo  interior  se  transforman  en  cri- 
sálidas, fase  en  la  cual  permanecen  unas  tres  se- 
manas. 

La   Tinta  granella  produce  generalmente  dos 
iones  cada  año;  las   mariposillas 
en  primavera  ponen  en  mayo,  y  dos  mesi 
pues  ya  hay  una  nueva  generación  de  ii 
perfectos  que  son  aptos  para  reproducirse  y  ex- 
tender la  plaga;  pero  en  la  segunda  cría  las  oru- 
rmaneeen  en  tal  período  todo  el  invier- 
i  ¡ta  la  primavera  siguiente  que  se  transfor- 
man. 

Para  evitarlos  daños  que  esta  plaga  origina 
tener    gran  limpieza  en    los  grane- 
e  todo  remover  el  grano  Frecuenta- 
ndo se  conoce  que  la  plaga  comienza 
es  preciso  separar  el  grano  que  se  sospeche  ata- 

y  con  la  pala  remover! 
lanzándolo  violentamente  contra  la  pared,  pues, 
de  este  modo  mueren  muchas  larvas,   y  otras, 
molestadas  continuamente  en  su  tai 
nan  lo  lando  el  mal  es  u 

ion  está  más  adelantada  se  recurrí 

'  ¡los  con  este  objeto    I 
de  ellos  es  1  »  de  Herpin, 

que  puede  limpiar,  dicesu  autor,  unos  10  heeto- 
de  trigo  por  hora.  El  ai 

¡i    y  es  de    uso  más 
al.  En  el  el  trigo,  depositado  en  r.i  i 

o  á  un  ciliudro  de 
le  hierro  con  multitud  de  agujeros.  ¡ 
interior  penetra,   y  animado  de  un  movimiento 
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riba! 
sus  parásitos  y  salii 

o  an- 
del  grano,   porque    los  granos   buenos 
van  á  parar  ni  invadidos  p 

polilla. 

El  ah  -ranos  en  silos  es  el  pro- 

cedimiento u-  ido  iitiguo  para 

este  mal,  conservando  el  grano  en  depósitos  bien 

los,  en 
les  la  temperatura  algo  baja  que  ele  con- 
tinuo se  orece  mucho  la  n  pro 
i  de  los  insectos,  aun  cuando  éstos  hayan 
I.,  con  los    ; 

En  ciertos  sitios  de  Francia  se  ha  en¡ 
dice  Montillot   en  su   libro  i 

tíos  de 
obra  de  albafíilería  por  silos  metálicos  de  palas- 
tro galvanizado  y  que  cerraban  herméticamente, 
y  el  Dr.  Lovel  lia  propuesto  rarificar  el  aire  en 
SU  interior;  pero  aun  cuando  estos  ensayos  han 
dado  buenos  resultados,  su  práctica  no  se  ha  ge- 
neralizado. 

Otros  lepidópteros  del  mismo  grupo,  llamados 
también  en  general  polillas,  producen  grandes 
■  n  los  cereales,  y  entre  ellos  merece  espe- 
ención  la  Aludía  (Butaiü  ■  '  < ),  que 
mide  únicamente  uuos  5  á  6  milímetros;  la  ma- 
riposa es  de  color  gris  ceniciento,  y  la  oruga 
blanca  y  muy  blanda  y  también  de  unos  6  mi- 
límetros. 

Hasta  1760  no  se  habían  conocido  sus  estra- 
gos; entonces  se  señaló  en  Angulema,  y  después 
en  multitud  de  puntos  de  Europa,  originando 
graves  males  á  los  agricultores. 

La  hembra  pone  sus  huevos  cuando  el  mo 
está  ya  casi  maduro,  y  la  larva  comienza  á  roer 
el  grano,  penetrando  en  su  interior  á  medida 
que  le  va  dejando  vacío.  Una  vez  consumido  to- 
do queda  sólo  la  cascara,  y  en  el  interior  se  en- 
cierra la  oruga  transformándose  en  crisálida. 
Los  glanos  invadidos  son  llevados  al  granero; 
i',i  los  adultos,  se  reproducen  y  atacan  los 
demás  granos,  produciéndose  así  en  los  graneros 
muchas  generaciones  cada  año.  Herpin.  que  ha 
estudiado  detenidamente  los  daños  que  produce 
esta  polilla,  asegura  que  frecuentemente  des- 
truye hasta  las  siete  octavas  partes  de  la  co- 
secha. 

Estrujando  entre  los  dedos  el  grano  que  tie- 
ne alucita  se  reconoce  que  deja  escapar  un  lí- 
quido lechoso  que  procede  de  la  larva  espachu- 
rrada. Dícese  que  cuando  con  estos  granos  se 
hace  harina  y  se  emplea  en  la  fabricación  del 
pan  origina,  por  la  cantidad  de  cantaridina  que 
tienen  estas  larvas,  ulceraciones  y  accidentes 
graves.  El  citado  autor  Herpin  recomienda  con- 
tra esta  plaga  el  guardar  el  grano  en  silos  y  to- 
neles, haciendo  quemar  en  ellos  carbones  que 
consumen  parte  del  oxígeno  y  desprenden  oxido 
de  carbono  que  envenena  los  alucitas  sin  alterar 
las  propiedades  de  los  granos.  También  se  reco- 
mienda el  empleo  de  los  medios  aconsejados  an- 
teriormente contra  la  i  la. 

Con  el  mismo  nombre  de  polilla  se  designan 
otros  lepidópteros  que  atacan  á  diversos  vegeta  - 
li  s.  Así,  1 1  polilla  de  la  aceituna  es  la  </■'■ 
olivella,  y  su  larva,  penetra  cuando  aún  está 
tierna  la  aceituna  hasta  el  interior  del  hueso, 
destruyendo  la  almendra  y  originando  la  caída 
del  fruto;  la  Grapholüha  dorsana  á  las  legum- 
bres, especialmente  á  la  lenteja;  la  Fra 

la  o  polilla  de  las  lilas  á  estos  arbustos, 
destruyendo  las  hojas,  en  cuyo  parénquima 
abren  sus  galerías;  la  Jpo  lia  alas 

nas,  etc.  Otras  tambii  n 
ios  vegetales  ó  animales,  como  las  llama- 
das polilla  de  las  harina  -','s,  la 
de  la  grasa  ó  Agios                            y  la  de  la  ce- 
ra ó  Gallería  inela 

La  Polilla  de  la  '    I  iiialis) 

mide  unos  '¿1  á  25  milímetros:  la  base  y  el  vér- 
tice superior  son  de  color  pardo    rojizo,  y  entre 
estos  espacios,  limitados  cada  uno  por  una  linea 
sinuosa  Manea,  se  extiende  en  el  medio  del   ala 
una  región  amarillenta;  las  alas  inferiores  son 
¡  i-  por  dos  líneas  más  claras.  La 
i  ive  entre  el  salvado  y  la  harina,  y  la  lim- 
es  {recuente   en  los  meses   de  junio  á 

l.i  Polilla  déla  grasa ( Aglossa j 

30  milímetros,  tiene  las  alas  supe- 
riores de  color  gris  amarillento,  cruzadas  por  lí- 
neas punzosas  mas  obscuras;  alas  inferiores  de 
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coloración  uní  claras  y  muy   franjea- 

das. La  oruga  vive  en  los  almai  i    ino  y 

en  las  d  la  grasa,  la 

ni. ni  teca  y  el  tocino. 

La    /  ■■   i 

mide  anos  20  ó  30  milími  alas  su- 

periores de   amarillo  manchad  do  en  el 

¡torno,  y  obscurecidas  en  el  i  xterm 
está  bastante  escotado;  las  alas   inferiores  tam- 
bién amarillas  pero  de  color  más  claro  y  con  el 
borde  marginal  pardo. 

La  oruga  de  esta   mari       i    i    hala  un  olor 
muy  desagradable,    y  es   de  color  blanco  ¡i¡ 
ílenl n  la  cabeza  parda.  Las  orugas  se  intro- 
ducen en  las  colmenas  y   abren   sui        leí       en 
la  cera  de  los  panales,    que   acribillan   di 
modo   con  multitud  de   agujeros    destrozándo- 
los por  completo,  porque  en   un   año  se  suceden 
diversas  generaciones,  y  destruidos  los  par 
aun  cuando  no  atacan  a   la  miel,  un 
con  los  capullos,  excrementos,  etc.,  de  la  padilla 
no  sirve,  y  las  abejas  abandonan  estos  pal 
El  mejor  remedio  contra  esta  plaga  consisi 
visitar  y  cuidar  las  colmenas,  emplearlas  que 
cierren  herméticamente   y  cuidar  de  que  i 
lonias  de  abejas  sean  más  tuertes  y  numei 
pues  así  destruyen  más  fácilmente  las  pocas  oru- 
gas que   pueden  penetrar.  Generalmente  se  ha 
observado  que  la  polilla  sido  ataca  primera! 
te  las  colmenas  poco  pobladas   y  en  las  <  j  1 1  ■ 
panales  abandonados,  y  luego  de  é 
acudir  el  mal  á  las  demás. 

Además  de  estos  insectos  del  orden  de  los  le- 
pidópteros que  constituyen  las  verdaderas  poli- 
llas, hay  otros  que,  más  que  nada  por  sus  efei 
semejantes  á  los  ya  expuestos,  se  designan 
bien  con  esta  denominación,  confundiendo  á  ve- 
ces sus  larvas  con  las  orugas  de  la  polilla.  Tal 
sucede  con  los  Anthrenus  y  los  Altagcnus,  in- 
sectos del  orden  de  loscoleóptei 

El  Ara  um  es  nn  pequeño  insec- 

to que  mide  unos  3  milímetros,  de  cuerpo  oval, 
cubierto  de  escamas  amarillas,  rojas  y  grises, 
que  se  mezclan  formando  un  bonito  dibujo.  La 
larva  es  blanca,  amarilla,  erizada  de  pelos  obs- 
curos, que  en  los  lados  y  en  el  extremo  del  cuer- 
po forman  pinceles  más  fuertes. 

El  adulto  se  encuentra  frecuentemente  en  las 
casas  y  en  los  almacenes,  museos,  etc.,  pero  so- 
lare todo  en  el  campo,  posado  en  las  flores  de  las 
umbelíferas,  gozando  del  sol ,  del  aire  y  del 
campo,  en  esta  época  pira  ellos  de  sus  amores; 
pero  una  vez  fecundada  la  hembra  acude  á  las 
ciudades  y  penetra  en  las  casas  y  en  todos  los 
sitios  en  que  sus  larvas  pueden  ¡  buen 

alimento.  Las  colecciones  de  insectos  son  su  pre- 
sa favorita,  y  todos  los  animal  dos  y 

despojos  de  ellos,  que  consumen  en  j tiempo 

estropeándolos  por  completo.  El  polvillo  que 
forman  sus  detritus  y  los  restos  de  su  piel,  que 
cambian  en  cada  metamorfosis,  delatan  fácil- 
mente su  presencia. 

El  Altagenus pellio  mide  unos  5  milímetros, 
su  cuerpo  es  más  alargado,  de  color  negro  ó  par- 
do ol  -uro,  con  dos  puntos  blancos,  uno  deeüos 
poco  visible  á  veces  en  cada  élitro.  Su  larva  se 
distingue  fácilmente  de  las  de  los  Anfli 
porque  en  su  extremo  lleva  un  pincel  de  pelos  ó 
sedas  muy  largo  y  es  además  de  color  rojizo. 

Sus   estragos;.- género  de  vida  son  los  misinos 
o  -  o n torio! :  atacan  á  todos  los 

animales  y  los  reducen  á  polvo;  hasta  los  ol 
de  cuerno,  que  son  bastante  duros,  son  presa  de 
su  voracidad. 

Para  remediar  y  evitar  sus  niales  debe  cuidar- 
se en  las  colecciones  de  Historia  Natural  de  no 
colocar  en  ellas  los  insectos,  ■.,  que 

se  pueda  sospechar  que  están  apolillados,  porque 
el  mal  cunde  con  rapidez.  Deben  también,  coma 
para  la  polilla,  emplearse  substancias  inseí 
das  de  olores  fuertes,  como  generalmente  si 
la  esencia  de   Mirbana  ó  nitrobencina   colocada 
en  pequeños  recipientes  de  forma  apropiada,  ó 
la  naftalina,  de  muy  buenos  resultados,  ó  el  sul- 
furo de  carbono.  Las  pieles  se  deben   lima 
sacudir  con  frecuencia,  v  cuando  se  advierte  que 
algún  ejemplar  es  presa  de  la  polilla  retirarle  de 
ciones.  limpiarle  bien  y  bañarle  en  I  en- 
cina si  su  naturaleza  lo  consiente,  y  si  ni 

carie  en  una  e-¡      ie  de  estufa  que  se  c 

el  nombre  de  Necrontomo,  á  unos  70  .  cuyo  ca- 
lor se  obtiene  al  baño-mana  y  en  la  cual  mueren 
1  1S  larvas. 

La  madera  y  los  muebles  sufren  también  los 
estragos  de  diversos  insectos  que  abren  su 
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POLILLERA:    f.  [l     im  I 

Dominación 

POLILLO  I 

I  1 1,  di   i   ■ 
trito  do  luíanla,  al  cual  peí  ti  di  ce.  I  itá  forma- 
da por  iui  i  moni  iña  cení  r  d  de  regulai  all  ura  y 
emboscadas  laderas;  tiene  1 1  figura  de  un  ¡un 
galo  rectángulo,  cuyos  lados  8    ¡   I.    entrecor- 
tados]        ii  ¡as  abras  ó  las,  son  .  limpio 
lo  el  del  \  .. 
rrecifes  el  del  E. ;  "1  la  I 
.  de  proximidades  limpias  y  honda- 
cccpto  delante  del  puerto  de   Polil        n 
donde                   ra  un  extenso  arrecife 

i  S.  E,   [í.O.  paralelamente  á  la  isla  forma 

lia  un  estrecl anal  abierto  al  N.O.  con 

28  i  '2''  ni.  de  fondo  lam  i  que luce  al  puer- 
to de  Polillo,  -n.  en  I  I  '  . •  l  l.it.  tí.  y  cuj  a  po 
b]  u  íód  i  ieni   i  09  I  a  Imas. 

polimeliano,  na    del  gr.  TroXtfs,  mucho,  y 

juAos,  miembro):  adj.  Terat.  Dícese  de  u i 

truo  caracterizado  por  la  inserción  en  un  sujeto 
bien  confoi  mado  de  uno  6  >  ai  io  miembros  ac- 
cesorios,  acompañados  á  reces  de  los  rudimen- 
tos de  algunas  otras  parí  ói  >incidiendo  con 
ino. 

POLIMENTO:  m.  ant.    PULIMENTO. 

polímera  del  gr.  -oV?,  mucho,  y  fiypos,  ar- 
tejo :  f.  Zool.  I  i  de  insectos  dípteros  de  la 
familia  tipúlidos,  tribu  de  los  tipúlidos  terríco- 
las. Se  reconocen   las  especies  411 ustituyen 

1  -i"  sji  néro  por  los  siguientes  caracti 

de  los  palpos  casi   iguales;  antenas  filifoi 

do  28  artejos  en  el  macho,  el  primero  glol 
el  segundo  cilindrico,  alargado,   los  siguientes 
muí  ho  teniendo  -11  base  provista  de 

pelos  verticilados,  menos  numerosos  m  las  hem- 
das  apoyadas,  sin  vestigio  de  célula  dis- 
coidal;  cinco  posteriores,  segunda,  tercera  \  cuar 
tu  peciolada  1. 

poco  numeroso  en   espi  cii 
Pueden  citarse  la  Polymera  fusca  y  la  /'.  hirti- 
cornis,  ambas  de  la  América  meridional  y  de 
unís  tres  lineas  de  longitud. 

polimería  (del  gr.  iro\fc,  mucho,  y  pepos, 
parte  1  f.  Quím.  Propiedad  que  tienen  al 
cuerpos  de  igu  il  composición  centesimal,  de  pre- 
sentar pesos  moleculares,  3-  por  lo  tanto  fórmu- 
las, múltiples  unos  de  otros:  así,  el  acetileno 
i\II._.  ,  la  bencina  C6H6),  el  estiroleno  '  II 
y  el  metaestiroleno  (C16H16),  que  todos  ellos 
contienen  en  100  partes  la  misma  cantidad  de 
carbono  é  hidrógeno,  y  cuyas  fórmulas  pueden 
derivarse  de  la  del  primero  sin  más  que  multipli- 
carlas por  números  enteros,  son  cuerpos  políme- 
ros. Como  se  ve,  esta  propiedad  es  un  caso  par- 
ticular de  la  isomería,  de  la  que  se  diferencia 
en  que  la  primera  supone  que  moléculas  de  igua  I 
magnitud  están  formadas  por  el  misino  número 
de  átomos  agrupados  de  distintas  maneras,  en 
tanto  que  en  la  polimería  los  mismos  átomos 
unidos  en  idéntica  proporción,  pero  en  diferen- 
te número,  dan  lugar  á  moléculas  de  desigual 
magnitud. 

Hay  ejemplos  de  cuerpos  cuyas  formulas  les 
dan  apariencias  de  polímeros,  y  que  sin  embar- 
go no  lo  son,  como  sucede  al  aldehido  1  \,I140,  el 
ácido  butírico  C4H802  y  la  glucosa  <_",- X I ,  -_.<_»,: .  que, 
según  se  ve.  parecen  comprendidos  en  la  defini- 
ción de  polimería,  pero  sin  que  tal  coincidencia 
se  deba  á  otra  cosa  que  á  una  agrupación  mole- 
cular puramente  casual.  La  existencia  de  estos 
cuerpos  aparentemente  polímeros  obliga  á  pre- 
guntarse cuál  es  el  carácter  distintivo  de  esta 
propiedad,  para  poder  diferenciar  los  compues- 
tos -  omprendidos  dentro  de  ella   de   a 

otro,  ,| ni  1  los  citados  no  lo  están  11. 

en  apariencia;  y  la  respuesta  ¡i  esta  pregunta  es 
perfectamente  clara  y  terminante,  desde  el  mo- 
mento en  que  los  cuerpos  realmente  polímeros 
son  susceptibles  de  transformarse  unos  en  otros 
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1    OH 
:  n  ciamélida   oCyOE 

nezcle        1  1  ■  ■■ 

oquilil  re         la 

I     ! 

miii.i  al  1  ojo.  1 II ras  <  1  ce     1  determi 

ni  la  poli dgunos 

■  I  imete  el  ami- 

leño  •■  que  le  trans- 

do  ni         presencia  de   un 

L  di   Buoruro  de  i 1. 

-■i  stos  fenómeno  n  mole 

cular  pn  no  car  icter  común  e]  produ 

n  desarrollo  de  calor,   lo  que  hace 

asi  mil. ir  esta  condensación  .1  una  verdadera  com- 

1  1    oí,  niiic.i.  hipótesis  que  p  irece 
marse  por  la  circunstancia  de  que  to 
pos  susceptibles  de  polin 

nniado,.  lo  que  peí  mite   uponei  que  sus 
cidades  libres  se  saturan  mutuamen 
t-i  ndimiento  de  calor. 
I     polimei  ¡a,  cuando  se  vei  ifica  en  los  cui  1  pos 
simples,  recibe  el  nombre  de  alotropía,  pues  los 
distintos  estados  alotrópicos  de  los  elementos  do 
on    ino  condensaciones  molecular! 
das  de  cambios   térmicos  positivos  ó   negativos 
producidos  en  distintas  condiciones, 

polimerIa:  Bol.   Género  de  plantas  (Poly- 
1  1  perteneciente  á  la  familia  de  las  Convol- 
uyas  especies  habitan  en  las  regiom 
tropicales  de  Nueva  Holanda,  y  son  plañí 

.  tendidas  ó  rastreras,  desprovistas  de  ju- 

gos  lechosos,  con  las  hojas  alternas,  oblongas  Ó 
LC  ra  onadas,  enteras,  y  los  pedúnculos  axila- 
res provistos  de  dos  bracteitas;  cáliz  de  cinco  sé- 
palos iguales  ó  los  dos  exteriores  mas  ancho 
acorazonados;  corola hipogina,  embudada,  con  el 
limbo  plegado  en  cinco  pliegues ;  cinco  estambres 
o  tos  en  la  parte  superior  del  tubo  de  la  '-oro- 
la  é  incluidos;  ovario  bilocular,  con  las  celdas 
uniovuladas;  estilo  .sencillo,  con  cuatro  6  seis  es- 
tigmas agudos;  el  fruto  esuna  capsula  uniloou- 
lar  por  aborto  y  con  una  ó  dos  semillas  erguidas; 
embriones  curvos  con  albumen  niucilaginoso, 
cotiledones  plegados  y  raicilla  infera. 

POLIMIGNITA  (del  gr.  wo\vs,  mucho,  y  ¿117- 
vúw,  yo  mezclo):  f.  Miner.  Mineral  formado  por 
el  acido  titánico  combinado  con  los  óxidos  de 
hierro,  cerio,  zirconio,  itrio,  manganeso  y  calcio; 
te  pre  1  ata  en  pequeños  cristales  laminan 
triados  longitudinalmente,  perteneciente 
Irma  prismático  oblicuo  romboidal,  opacos,  de 
color  negro,  lustre  semimetálico,  densidad  1.77 
.1  4,85,  dure  a  6,5  y  fractura  concoidea.  Es  ata- 
cable por  el  ácido  sulfúrico  concentrado,  dejando 
un  residuo  Illanco  que.  tratado  por  acido  clorhí- 
drico y  una  laminilla  de  estaño,  toma  color  azul: 
la  di  "Ilición  sulfúrica  diluida  tiñe  de  color  ana 
íanjado  al  papel  de  cúrcuma;  es  infusible  al  so. 
píete  y  con  el  bórax  produce  la  reacción  del  hie- 
rro. 

Se  encuentra  en  Frederichwárn  (Noruega)  en 
las  sienitas  y  granitos  circoníferos. 

POLÍMITA  (del  gr.  Tro\v/xtTa ; de  jtoXi)s,  mucho, 
y  ¡íÍtos,  trama):  adj.  Aplícase  á  la  ropa  tejida  de 
hilos  de  varios  colores. 

Por  eso  le  quitaron  la  túnica  ó  ropa  pulí  ni  [TA, 
que  era  como  de  primavera,  de  variedad  de  co- 
lores, porque  representaba  la  variedad  de  cien- 
cias que  tenía. 

Fe.  Hortensio  Pakavicino. 

POLIMIXIA:  f.  Zool.  Género  de  peces  del  or- 
den de  los  acanlopterigios,  familia  de  los  beríci- 
dos,  caracterizado  por  tener  la  mandíbula  supe- 
rior saliente,  dos  barbillas  eii  la  garganta  y  cua- 
tro radios  branquióstegos. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Polín 
nobilis  Lowe,  que  vive  en  Madeira  y  Santa  He- 
lena. 

POLIMNIA:  Astron.  Asteroide  núm.  33,  des- 
cubierto por  el  astrónomo  trances  Chacornac  en 
e]  I  Ibservatorio  de  París  el  día  28  de  octubre  de 
i  1  el  campo  del  anteojo  como  es- 

trella de  12.a  magnitud,  efectúa  su  revolución 
alrededor  del  Sol  en  cerca  de  cinco  año  3  el 
pía 1  tiene,  respecto  del  déla  eclíp- 

tica, una  inclinación  de  Io  55'.  Su  órbita  fué  cal- 
culada por  Schubert. 
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18,    1  6  mas- 

1     involucro 
1    tei  :  indos  y  folia- 

numerosas,  má 
pi  i,,   más   !   ■ 
y  envol 

pajoso  o  semiflosculi 

disco  rio  ímbo  quino 

los  de  las  del  disco  1    en  bu  pai 

Íi.  i-ioi-  j  rjífids  en  su  ápice;  aquenii 
os  del  radio  aovados,  Iisoí  ,  sin  ala 
disco  abortados  y  cilindricos. 

Trian.  -  Especie  tan  vi- 
te,   puede  alcanzar  una  alte; 
tros,  con   1 1  forma  muy  vistosa,  apiramidada, 
las  hojas  grandes,  acorazonadas,  3  la    ñon     pi 
queñai ,   de  '-olor  amarillo  y  formando  e  piga, 
Las  dos   últimas  especies  sirven  para    formar 
grupos  de  plantas  con  vistoso  follaje  en  los  jar- 
dines ingleses  ó  apaisados,  pero  no  se  las  debe 
] ilan t.ar  en  los  parterres  que  sólo  deben  pn 
llores.  En  otoño  se  arrancan  los  pie,  de  planta, 

I iéndolos  en  macetas,  que  durante  el  invierno 

re  guardan  eu  las  estufas  para  multiplicarlas 
enla  primavera,  dividiéndolas  y  plantando  de 
asiento,  al  aire  libre,  en  tierra  substaní  iosa,  fres- 
ca y  mullida.  Estas  plantas  son  tanto  má  1 
mentales  cuanto  mayor  desarrollo  presentan, 
ten  se  multiplican  por  esquejes  ó  estaqui- 
llas, qil'-  se  cortan  en  primavera  de  loí  pies 
puestos  en  macetas  en  el  otoño  y  que  han 
do  el  invierno  en  la  estola:  asimismo  se  multi- 
plican por  medio  de  semillas  cuando  están  ma- 
duras. 

-  Polimnia:  Mil.  Una  de  las  nueve  Musas, 
la  musa  de  los  himnos  y  cantos  en  honor  de  los 
diosi  v  délos  héroes.  A  este  concepto  respondo 
su  representación,  que  se  ve  en  el  bajo  relieve  de 
la  apoteosis  i  le  Homero,  donde  aparece  escuchan- 
do con  deleite  los  acentos  de  la  lira  de  Apolo; 
llévalos  cabellos  sueltos  y  su  rostro  expresa  la 
inspiración  y  el  entusiasmo  con  que  se  prepara 
á  entonar  los  cautos  divinos.  Tal  debió  ser  la  an- 
tigua significación  de  Polimnia;  mas  como  in- 
dica Decharme,  según  otra  etimología  de  su  nom- 
bre, bastante  acreditada  en  la  antigüedad,  era 
la  musa  que  presidía  la  facultad  de  aprender  y 
di  acordaí  1  de  las  cosas;  así  nos  lo  dice  Plutar- 
co, quien  añade  que,  heles  áeste  concepto  los  si- 
cionitas,  habían  da  rio  á  una  de  sus  musas  el  nom- 
bre de  Polimatía.  Po- 
limnia se  confunde  eu 
este  caso  con  Mnemo- 
sina,  la  diosa  de  la 
memoria.  Como  obser- 
va 1  lecharme,  las  es- 
tatuas antiguas  de  Po- 
limnia que  se  conser- 
van parecen  confirmar 
la  explicación  de  Plu- 
tarco, pues  en  ellas 
aparece  la  musa  en  la 
actitud  propia  de  la 
peí  sona  que  medita  y 
hace  memoria  de  las 
cosas  ;no  lleva  atributo 
alguno;  está  envuelta 
en  un  amplio  manto; 
lleva  el  brazo  derecho 
I,-,  mtado  y  apoya  la 
barba  en  la  mano.  Al- 
gunas veces  tiene   un 

de  lo  aplicado  sobre  los  labios,  en  señal  de  silen- 
cio. Para  los  romanos  de  los  últimos  siglos  del 
Imperio,  Polimnia  presidía  el  arte  mímico,  y 
ese  «silencio elocuente»  y  esos  «dedos  parlantes.  !> 
de  que  nos  halda  Casiodoro,  indicaban  a  los 
hombres  que  podían  expresar  su  voluntad  sin  el 
auxilio  de  la  palabra.  V.  Musas. 

POLIMO:  ni.  /feo?.  Género  de  insectos  coleóp- 
tero 'i-'  la  familia  endomíquidos,  tribu  de  los  li- 
coperdininos.  Se  reconocen  estos  insectos  por 
presentar  los  caracteres  siguientes;  cabeza  in- 
cluida en  el  protórax  hasta  los  ojos;  labro  corto 
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v  más  ancho  que  el  episl a;  palpos  maxilari  ¡ 

delgados,  con  b]  tero  i    ti  tejo  m  is  corto 

'  cu  H  i"  adi  I  "I"  en  su 

mo;  mentón  I  lite  en  idrangu- 

1  m  .  palpos  I  tbiali  ■  c I  álti artejo  corto, 

.i  i  ,  ilíndrico  j  truncado;  1 ! ¡on  el  primer 

do    del  segundoal  octavo 
estrecli  emidad, 
irto  casi  igual  1,  el   tercero  un 
[i   longitud  gradual 
1  de  ti         tejos,  más  an- 
interiores,  poco  aj  retados,  comrjri- 
midos,  los  dos  primeros  en  forma  de  cono  inver- 
tido v  de    la   misma  longitud,  el  tercero  oval  y 
[largo     uno  los  'I"-,  anteriores  reunidos; 
ni  1    ancho  que  largo,  basl  inte  convexo, 
con  los  bordes  latí  rales  redondeados  por  delante 
j  estrechados  por  detrás;el  borde  anterior  an- 
cotado,  con  los  ángulos  poco  salien- 
tes v  ángulos  poste] 1  agudos;  superficie  con- 

1 ,  .  1  ,  n  el  disco  y  adornada  por  un  surco  trans- 
vei    1!  que  termina  á  cada  lado  en  una  depresión ; 

élitros  más  anchos  que  el  ¡ oto,  pubescentes 

■ni '1   resto  del  cuei  1 rech  imente  rebor- 

.1 los,  ovales,  convexos  y  obtusos  en  la  extre- 
midad; prosternen  elevado  entre  las  caderas  y 
prolongándose  hasta  más  allá  en  punta  redon- 
deada, que  es  recibida  en  una  escotadura  del  me- 

sosten ;  éste  rectangular,   plano,  rebordeado 

lateralmente,  escotado  en  los  ángulos  y  redon- 
deado por  delante;  metasternón  rebordeado  an- 
teriormente, hendido  á  cada  lado  para  recibir 
leras,  ancho  y  largo  y  truncado  posterior- 
mente; abdomen  formado  de  cinco  .neos  por  de- 
bajó;  patas  bastante  alargadas  y  débiles;  caderas 
de  los  pares  primero  y  segundo  globulosas  y  bas- 
tante  aproximadas,  las  posteriores  en  formade 
coma,  canaliculadas  y  distantes  entre  sí;  fému- 
res largos  y  un  poco  engrosados  hacia  su  extre 
midad;  tibias  delgadas  y  cortas;  tarsos  con  los 
artejos  prim  n  lo  bilobados  y  proi  istos 

de  pelos  gruesos,  el  tercero  pequeño  y  oculto  en- 
tre los  lóbulos  del  segundo,  el  cuarto  estrecho, 
alargado  y  provisto  de  dos  pequeños  ganchos. 

Este  género  fué  creado  por  Mulsant  sobre  un 
pequeño  inserto  encontrado  en  Loudmn  1  Fran- 
cia .  El  lugar  exacto  que  corresponde  á  este  co- 
leóptero  1 si  1  todavía   fuera  de  iluda,  pero  la 

opinión  más  aceptada  es  colocarle  entre  los  gé- 
Hylaia,  Sauln  y  los  afines  á  éstos;  según 
Marseul,  la  mayor  afinidad  del  género  Polymus 
es  con  el  Dapsa,  y  según  el  profesor  Gerstaeekor 
con  ios  I/-     Una  y  si.notarsus. 

POLIMORFISMO  (del  gr.  ttoXvs,  mucho,  y 
l¿op<pri,  forma':  m.  Min.  y  Quím.  Propiedad  que 
presentan  algunos  cuerpos  de  cristalizar  en  for- 
mas pertenecientes  á  sistemas  cristalinos  incom- 
patibles. 

Establecida  y  demostrada  la  ley  de  Haüy,  que 
establece  las  relaciones  entre  la  substancia  y  la 
forma,  es  sabido  que  puede  presentar  dos  géne- 
ros de  excepciones;  uno  referente  á  aquellos 
cuerpos  de  distinta  composición  química  sus- 
ceptibles  de  cristalizar  en  el  mismo  sistema, 
propiedad  á  la  que  se  ha  dado  el  nombre  de  iso- 
morfismo,  y  el  segundo  que  comprende  los  cuer- 
pos polimorfos,  es  Herir,  aquellos  cuya  cristali- 
zación puede  tener  lugar  en  dos  o  mus  sistemas. 
A  este  segundo  grupo  parecieran  deber  corres- 
ponder aquellos  cuerpos  que  cristalizan  en  nu- 
merosas formas  de  un  mismo  sistema  :  pero  si  se 
tiene  en  cuenta  que  to  las  ellas  | leu  derivar- 
se unas  de  otras  obedeciendo  á  leyes  perfecta- 
mente conocidas  y  determinadas,  ysise  observa 
también  que  la  naturaleza  ofrece  con  suma  fre- 
cuencia ejemplos  de  estas  formas  asociadas  unas 
á  otras,  de  tal  manera  que  vienen  como  á  pre- 
sentar los  diversos  grados  de  sus  transformacio- 

:  lesivas,  se  comprenderá  fácilmente  que 
estas  modificaciones  no  dependen  de  las  experi- 
mentadas en  la  forma  tipo  de  la  molécula,  obe- 
deciendo tan  sulo  a  diversas  agrupaciones  délas 
mismas  en  virtud  de  causas  accidentales,  pero 
sin  que  lis  fuerzas  que  determinaron  la  cristali- 
11  hayan  sufrido  variación  alguna. 

otada  del  polimorfismo  la  variedad  de 
formas  pertenecientes  a  un  mismo  sistema  cris- 
talino, si'ilo  queda  comprendido  dentro  de  es- 
te nombre  el  he. dio  de   presentarse  un  mismo 

o   cristalizado   en    formas   incompatibles: 
aquí  la  cuestión  es  completamente  diferente  del 

interior,  pu  ¡sma  mo- 

lécula tipo  1  '"  i.ida  en  diferentes  condiciones 
nara  constituir  olios   lautos  cristales,  sino  que, 
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por  '1  contrario,  la  1      mi  lia  sido  1  eperi- 

mentada  por  esa  misma  molécula  tipo,  como  lo 
|,i  maní  !"  c  mbios  que  sufre  la  sol.  tur  1 1,  no 
sólo  '  11  su  manera  de  cristalizar,  sino  también 
en  otras  propiedades,  unas,  como  el  peso  especí- 
fico 1  1 1  dureza,  que  no  están  relacionadas  con  la 
cristalización,  y  otras,  como  la  conductibilidad 
térmica,  la  especie  de  refracción,  etc.,  tan  ínti- 
mamente unidas  a  ella  que  son  comunes  á  todos 
..    que   cristalizan    en    el    misino   sis- 

telo  l. 

El  pi  unir  hecho  de  polimorfismo  conocido  fué 
observado  por  Batiy  en  la  cal  carbonatada,  cris- 

i¡  le. 1  lile  en  los  sistemas  romboédrico  y  ort  ornan- 
bico;  pero  excesivamente  apegado á  la  lej  porél 
descubierta,  según  la  cual  los  cuerpos  de  la  mis- 
ma composición  química,  habían  de  crisl 
siempre  cu  el  mismo  sistema,  supuso  que  la  for- 
torrómbica  que  presenta  el  aragonito  era 
debida  á  la  presencia  del  carbonato  estróncico, 
que  el  análisis  había  demostrado  existir  con  su- 
ma frecuencia  en  varios  ejemplares  de  aquel  mi- 
neral; unís  tarde  Mitscherlich  descubrió  la  mis- 
ma propiedad  en  el  azufre  y  en  muchos  otros 
cuerpos,  dándole  el  nombre  de  polimorfismo  en 
general,  y  llamando  dimorfos  en  particular  a 
aquellos  cuerpos,  que  por  cierto  son  los  mas 
abundantes,  que  sólo  cristalizan  en  dos. sistemas 
diferentes. 

Ahora  cabe  preguntar  si  estas  diferencias  de 
cristalización  son  debidas  a  causas  de  carácter 
permanente,  o  si  por  el  contrario  se  producen  de 
una  manera  casual  y  sin  sujeción  á  ley  determi- 
nada: la  respuesta  es  perfectamente  terminante, 
estando  hoy  demostrado  que  estas  variaciones 
ile  forma,  incompatibles  unas  con  otras,  son  pro- 
ducidas por  las  condiciones  de  temperatura  en 
que  la  cristalización  tuvo  lugar,  hasta  e1  punto 
de  poderse  afirmar  con  Sainte-Claire-Devilleque 
•lima  substancia  polimorfa  en  sus  diversos  esta- 
dos de  equilibrio  molecular  puede  ser  conside- 
rada casi  siempre  como  equivalente  á  sí  misma, 

¡1       '  menos  cierta  cantidad  de  calor."  1  

ejemplo  de  lo  que  acaba  de  decirse  puede  citar- 
se el  hecho  del  carbonato  calcico,  que  cristaliza- 
do, aun  cuando  sea  por  precipitación,  á  tempera- 
turas inferiores  á  30°,  lo  hace  en  formas  del  sis- 
tema romboédrico;  si  la  temperatura  está  com- 
prendida entre  30  y  70°  los  cristales  de  este  sis 
tenia  se  hallan  mezclados  con  otros  ortorrómbi- 
i.iis,  tanto  mas  abundantes  cuanto  más  elevada 
sea  dicha  temperatura,  y  si  ésta  se  acerca  á  la  de 
la  ebullición  del  agua  la  última  forma  es  la  única 
existente,  desapareciendo  por  completo  los  cris- 
tales romboédricos;  este  hecho,  repetido  en  el 
azufre,  se  observa  también  claramente  en  aque- 
llas sales  que  como  los  sulfates  cúprico  y  sódico 
contienen  distinta  cantidad  de  agirá  de  crista- 
lización, según  la  temperatura  á  que  ésta  ten- 
ga lugar,  observándose,  si  es  superior  á  la  ordi- 
naria, que  al  volver  á  ella  los  cristales  tienen 
cierta  tendencia  á  transformarse  en  los  corres- 
pondientes á  la  última,  como  lo  demuestran  los 
prismas  clinorrómbicos  transparentes  del  azufre 
cristalizado  por  fusión,  que  en  las  condiciones 
normales  de  calor  al  cabo  de  un  tiempo  más  ó 
incluís  largo  se  hacen  opacos  y  se  reducen  á  un 
polvo  que,  visto  al  microscopio,  aparece  formado 
de  pequeños  octaedros  romboidales,  forma  cu  la 
cual  cristaliza  dicho  elemento  á  la  temperatura 
ordinaria,  de  su  disolución  en  el  sulfuro  de  car- 
bono. 

En  las  investigaciones  sobre  el  polimorfismo 
es  preciso  siempre  tener  en  cuenta  la  propiedad 
que  en  general  poseen  los  cuerpos,  de  tender  á 
pasar  de  las  formas  más  asimétricas  á  las  más 
simétricas,  regulares  y  normales;  así,  los  crista- 
les de  bitartrato  de  estl'onciana  tienden  á  hacer- 
lo de  las  formas  triclínicas  alas  monoelínicas; 
los  itc  aragonito  de  las  ortorrómbicas  á  las  rom- 
boédricas; y  por  último,  los  de  azufre,  délas  cli- 

rómbicas  ó  monoelínicas  á  las  romboctaé- 

dricis  del   sistema  prismático  recto  romboidal. 

Como  ejemplo  de  cuerpos  polimorfos  iludie- 
ran citarse  tantos,  especialmente  dimorfos,  ade- 
más de  los  ya  dichos,  que  la  lista  sería  intermi- 
nable; asi  que  únicamente  se  indicará,  entre  los 
susceptibles  de  cristalizar  en  más  de  dos  siste- 
mas, el  acido  titánico,  que  lo  liare  en  prismas 
íceles  de  liase  cuadrada,  en  cuyo  caso  forma  el 
mineral  llamado  rutilo;  en  prismas  ortorrómbi- 
cos,  que  constituyen  la  arkansita;  y  en  los  mis- 
mos prismas,  pero  monoclínicos,  con  los  que  los 
mineralogistas  han  formado  la  especie  denomi- 
nada orooküa. 


POLI 

POLIMORFO,    FA    (del    gr.     7ro\és,    nmelio,    y 

wM-  forma  1  adj.  Quím.  y  .1//».  Dícese 
cuerpos  que  cristalizando  en  distintos  sistemas 
ila  propiedad  llamada  polimorfismo.  Véa- 
se Poli  MoKt  IsMO. 

polIn:  m.  Rodillo;  madero  redondo  y  fuerte 
que  c  hace  rodar  por  la  tierra  para  llevar  sobre 
el  ó  arrastrar  una  cosa  de  mucho  peso  con  más 
facilidad. 

polinche:  m.  fferm.  El  que  encubre  ladro- 
nes ó  los  abona  ó  fía. 

polinémidos  (áepolinemo ): xa.  p!.  Zoo!.  Fa- 
milia de  peces  del  orden  acantopterigios,  en  la 
cual  se  halla  comprendido  el  género  polinemo. 
V.  Polinemo. 

POLINEMO  (del  gr.  TroXés,  mucho,  y  víjiui, 
hilo):  ni.  Zool.  Género  de  peces  del  orden 
topterigios,  familia  polinémidos,  caracterizado 
por  tener  el  cuerpo  de  forma  oblonga;  la  c 
cubierta  de  escamas  en  todas  sus  partes  \  ha  1 
en  la  membrana  branquioslega.  pero  todas  ellas 
cien  fácilmente;  el  preopérculo  es  dentado:  la 
boca  muy  lean  1  ida.  armada  de  dientes  en  las  dos 
mandíbulas,  delante  riel  vómer  y  en  los  palati- 
nos; la  lengua  lisa,  corta  y  ancha;  los  oídos  es- 
tán muy  abiertos;  la  membrana  branquióstega 
e. insta  de    -ule   radios,   aunque  Linneo  en 

pie     ubi    tenia    ciñen:     lie.    agujeros    de    las    tosas 

11  1    i!-:  están  próximos  entre  sí  y  cerra  del  bóri- 
co: las  .los  dorsales  se  hallan  muy  separad 

inda  lejos  de  la  caudal,  eorresjuuiiliindole 
la  anal;  la  caudal  es  ahorquillada  y  de  brazos 
desiguales:  pequeñas  escamas  cubren  riel  todo 
estas  tres  aletas  y  también  las  hay  en  la  1 
la  pectoral;  una  membrana  escamosa  forma  un 
pliegue  redondeado  en  el  nacimiento  de  las  pec- 
torales, y  en  el  de  las  ventrales  se  ve  una  salien- 
te escamosa  y  puntiaguda.  Se  ha  dicho  que  loa 
radios  libres  del  animal  servían  para  atraerá  los 
peceeillos,  que  se  figuran  ver  en  ellos  gusanos, 
pero  es  más  bien  una  conjetura  .pie  el  resultado 
de  una  observación.  Pasemos  á  describir  alguna 
de  las  especies  que  compí ineii  este  género. 

El  Polinemus  longifilis  es  la  especie  en  que 
mis  marcados  se  ven  los  caracteres  del  género. 
Su-  atributos  esenciales  son  los  ya  indicados, 
distinguiéndose  ademas  particularmente  por  sus 
graciosas  formas  y  por  tener  siete  filetes  situa- 
dos debajo  de  la  aleta  pectoral;  el  primero  y 
el  segundo  son  de  doble  longitud  que  la  del 
cuerpo,  siéndola  del  tercero  igual,  y  los  otros 
cuatro  disminuyen  rápidamente;  la  ventral  ri- 
ce en  el  centro  de  dicha  aleta  y  está  neis  delan- 
te que  las  otras  especies;  la  primera  dorsal  es 
triangular,  con  siete  radios  espinosos  y  flexibles, 
y  entre  ella  y  la  segunda,  que  es  algo  m. 
y  alta,  hay  un  intervalo  de  seis  ó  siete  escamas; 
tiene  una  pequeña  espina  y  15  radios  blandos, 
el  último  de  los  cuales  es  ahorquillado;  la  anal 
no  cuenta  sino  12;  las  escamas  son  medianas;  se 
cuentan  sobre  60  en  una  línea,  entre  el  opérenlo 
y  la  cola,  y  no  se  siente  su  aspereza  al  tacto;  la 
línea  lateral  se  marea  por  un  pequeño  tubo  en 
cada  escama.  El  color  de  este  pez  suele  ser  un 
amarillo  de  limón  con  las  aletas  y  sus  fileti  s  de 
hermoso  tinte  naranja;  pero  según  Buchanan, 
hay  muchos  individuos  de  color  plateado,  con 
visos  dorados  y  purpúreos  y  un  tinte  verdoso  en 
el  lomo,  en  cuyo  caso  son  las  aletas  amarillas.  La 

es] ie  mide  por  lo  general  unos  16  centíll 

de  largo. 

Este  polinemo  habita  en  el  Mar  de  las  liuh 
donde  los  europeos  le  llaman  pez  /aera":  tam- 
bién abunda  en  el  Ganges,  Bengala,  Pondiche- 
ry.  .Manila  y  en  la  isla  de  Francia. 

Estos  pieces  no  se  remontan  por  el  agua  dulcí 
sino  en  la  época  de  la  treza,  pero  no  pasan  del 
sitio  de  la  mas  alta  marea;  dicha  estación  co- 
mienza á  fines  de  la  primavera  y  principio  de  la 
época  de  las  lluvias,  y  entonces  tienen  estos  pe- 
ces mucho  mejor  gusto  que  en  el  resto  del  año. 

Varios  autores  aseguran  que  este  pez  es  de  bis 
más  exquisitos  que  se  comen  en  Calcuta.  Li 
can  t"do  el  año  hacia  las  embocaduras  del  río 
y  en  los  parajes  donde  el  agua  es  salada.  En  el 
mercado  di-  dicha  ciudad  se  venden  a  un  precio 
ba-tante  subido;  también  son  muy  aprc 
lo-  huí  1  os. 

El   Polynemus  tetradaetylvs,  llamado 
por  los  colonos  de   Pondichery,   se  caractí 
esencialmente  por  tener  los  filamentos  mi 
tos;  el  cuerpo  es  más   prolongado  que  el  de  la 
primera;  el  hocico  prominente  y  romo;  los 


por.i 

niayni  i      los  d    lites  de  los  n  del  v<< 

ni, 'i'  v  'I'-  1"-  p  ilatinos  i 

idad;  lis  ali 

ir;  el  Oliei  I"' 

ido  i      om     ib 

\  de  un  bzuI  obscuro  en  el  lomo    I 

¡na':    una  mane]        mai    la  en 

i  luna;  las  dorsales  y  la  caudal   son  de  un 
obscuro,  j  las  otra     lleta    pálidas.  Buoh  i 

i, ni,  i|\.   |  i ■        i    •         e  mejoi    tía  <  lo 

•  ilouta 
n  íi  veces  individuo    do  l"1, 70  di   largo 

Este  polinemo  es  propio  del  Mar  de  las  I  n<  1  i:is 
v  abunda  en  las  embocaduras  del  G 

habitantes  de  '  lalcul  i  considí  i  in  la  carne 

no  un  alimento  muy   sano 

ipeos  no  pai  ei  e  |  nal  ii  los  mu 
cho. 

El  Pe  el  i áscor- 

to  y  recogido,  la  cabeza  «n  poc lis  volumino- 
sa, y  la  segunda  dorsal  y  anal  más  puntiagudas 
|iiiliin'iiici  tetradáctilo,  al  i|iu>  se  asemeja 
mucho  en  tod  dientes  forman  fa- 
jas mas  angost  is  y  bajan  menos  por  fuera  de  la 

mi or;  los  radios  de  1  is  ali  tas  son 

v  1  i  línea  lateral  i  a  red  i  di  de 
julo  supeí  ioi  i  leí  oído  hasta  La  caudal.  Es- 
tos i"  ce  -  '-"ii  pía  teados,  con  Líneas  Longil  udina 
los  grises  ó  negruzcas,  formadas  por  reflejos  más 
bii  n  que  por  un  verdadero  tinte  y  las  cuales  so 
con  'ii  a  lo  largo  del  lomo;  las  aletas  tienes  pun- 

i cruzeos,  /arios  observadores  aseguran  que 

el  hocico  de  este  pez  es  transparente  como  la  go- 
a  i    Pui  le  llegar  á  medir  l"1, 10  de  lai  i  i. 

Esta  especie  abun  La  en  la  rusta  de  Coroman- 
del,  \  se  \  e  con  frecuencia  en  .lasa  y  Tranque- 
var;  en  todos  los  puntos  del  Mar  de  las  Indias 
es  muy  común,  y  sobretodo  en  las  zouas  cálidas 
del  Mar  Pacífico. 

En  las  colonias  de  Coromandel  es  conocida  la 
especie  con  el  nomine  de  /<•  v  mil  y  se  aprecia 

mucho  c o  alimento;  la  rabeza  sobre  todo  |»a 

sa  por  un  1 ido  delicado;  la  secan  y  la  salan 

para  conservarla,  y  también  la  condimentan  á 

la  marinera.  Como  estos  peces  se  aproxi i  en 

ciertas  épocas  y  en  gran  número  á  las  costas, 
buscando  los  parajes  límpidos  y  avenosos,  se  ha- 
ce una  [íesea  abundante,  sobre  todo  en  Kischna 
y  en  Gondaveri. 

El  Polynemus  umiemus  se  asemeja  tanto  al 
que  acallamos  de  describir,  así  por  sus  carac- 
teres externos  como  internos,  que  sería  difícil 
distinguirlos  al  primer  golpe  de  vista.  Su  vejiga 
aérea,  que  ocupa  todo  el  abdomen,  termina  en 
una  punta  muy  aguda,  que  penetra  en  el  espesor 
de  1 la  sobre  el  primer  interespinoso  de  la  ale- 
ta dorsal.  De  los  costados  parten  28  apéndices; 
los  tres  últimos  tienen  dos  raíces,  y  encima  de 
cada  uno  de  ellos,  hacia  la  parte  dorsal,  se  ven 
uno  ó  clos  más.  Todos  ellos  penetran  en  el  espe- 
sor de  la  carní',  dirigiéndose  un  poco  á  la  paite 
dorsal;  son  sencillos  ó  ramificados,  constituyen- 
do una  modificación  muy  singular.  En  cuanto  á 
la  coloración  de  este  pez,  se  puede  decir  que  di- 
fiere muy  poco  de  la  especie  precedente.  Su  ta- 
maño es  poco  más  ó  menos  de  unos  36  centíme- 
tros de  longitud. 

Habita  las  mismas  aguas  que  su  congénere, 
pero  donde  se  le  encuentra  con  mayor  abundan- 
cia es  en  el  Ganges. 

Según  Rusell  la  carne  de  este  polinemo  es 
muy  delicada  y  se  aprecia  mucho,  pues  consti- 
tuye un  bocado  de  los  más  exquisitos  en  las  gran- 
des mesas.  Se  le  pesca  durante  todo  el  año  en  la 
rada  de  Pondichery  y  en  la  desembocadura  del 
río  Anau-Cupang,  pero  no  es  muy  común. 

POLINESIA:  Geog.  Parte  oriental  de  la  Ocea- 
nía.  Debe  su  nombre  á  la  multitud  de  islas,  is- 
lote ¡  arrecifes  que  la  forman,  y  aunque  no  es 
fácil  determinar  con  exactitud  sus  límites,  y  pol- 
lo mismo  son  distintos  los  que  le  asignan  los 
geógrafos,  por  atender  unos  á  la  situación  de  las 
islas  y  otros  á  la  identidad  ó  analogía  de  la  raza 
é  idioma  de  sus  habits.,  puede  aceptarse  como 
línea  divisoria  entre  la  Polinesia  y  el  resto  de  la 
Oceanía  el  meridiano  193°  de  Hierro,  ó  sen,  pró- 
ximamente, el  antimeridiano  de  Madrid,  y  co- 
mo límites  septentrional  y  meridional  los  para- 
lelos de  23°  lat.  N.  y  de  32°  lat.  S.,  dentro  de 
cuyos  límites  están  comprendidas  las  tierras  ex- 
tremas que,  prescindiendo  de  la  Nueva  Zelanda 
y  de  algunos  islotes  y  arrecifes  insignificantes, 
son  las  islas  Hauaii  al  N.  y  el  grugo  Kermadec 
al  S.  Entre  unas  y  otro  se  hallan  los  arclnpiéla- 
Tomo  XV 
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'.]  irqu 
archipi  i    imoiií  y  Tallin,  las  isl  i    I 

Íi 
i  i 
i  1  por  su  si- 

¡  ■    ■ Licha  parte  de  la  <  (cea- 

por  ser  un  pueblo  dera 

mixta  de  malayos  ó  ] i  nesios  ó 

Di   de  ol  punto  ráfico,  ala 

Pol i  irn  i  onde  tambii  n  la  Nueva  Zelan- 
da, puesto  qui  lorís,  son  de 
ra.  a  no  mu  las  innumerables  isla-  de 
la  M  ici  mesi  i,  cuj  os  po  1 1  intas 
analo  en  caracteri 
Polini  sia  propiamente  dicha.  La  de  ésta 
suman  aproximadamente  una  superficie  de  27000 
kms.9;  si  Be  agregan  lai  lo  l 
va  Zelanda  con  las  adyacentes  resultan  820000 
kms3.  La  población  asciende  á  unas  200  000  al- 
ón li  \nrva  Zelanda  v  las  Kivi  se  acerca 
aquélla  &  1U00  000  de  habits. 

Los  polinesios  pertenecen  á  una  raza  e  | 
cuyo  origen  aún  no  se  ha  puesto  en   claro.  Ge 

mente  se  dividen  en  tres  grupos  loa  pue- 
micos;  mal  lyos  al  O.,  negros  al  S.  3  po 
linesios  al  E.  Pero  éstos,  según  Mauri  y  muchos 
autores  modernos,  deben  ser  clasificados  entro 
los  mala\  os.  I  .a.  configuración  físii 
característicos  de  la  fisonomía,  la  semejanza  en 
los  idiomas,  en  las  formas  de  gobierno,  en  las 
costumbres,  tradiciones,  etc.,  inducen  á  esta- 

:  identidad  entre  malayos  y  polinesios.  Mas 
al  misino  tiempo  se  observan  a  coi  tas  distancias, 
y  á  veces  en  un  misino  archipiélago,  matices 
muy  diversos  en  la  coloración  de  la  piel,  analo 
gías  con  pueblos  americanos,  asiáticos  y  africa- 
nos, fácil  adaptación  de  la  cultura  europea  en 
unos,  gran  dificultad  ó  incapacidad  manifiesta 
en  otros  para  acomodarse  á  los  usos  civilizados, 
y  en  suma  diferencias  tan  notables  que  llevan 
la  duda  al  ánimo  y  explican  la  diversidad  de 
juicios  y  opiniones  que  se  han  emitido  sobre  el 
particular.  Según  Ellis  todos  los  polinesios  pro- 
ceden de  América,  y  para  Dumont  d'Urville  son 
autóctonos  salvados  del  terrible  cataclismo  que 
transformó  en  islas  la  región  S.  E.  de  Asia.  Una 
tradición  conservada  por  los  indígenas  de  las 
M  1 1  quisas  supone  que  procedían  sus  primeros  ha- 
bitantes de  la  isla  Vavao,  en  el  Archip.  de  Ton- 
ga, y  sobre  la  base  de  estas  y  otras  tradiciones 
recogidas  en  la  Polinesia  y  la  Malasia  se  ha 
formulado  nueva  opinión,  considerando  la  isla 
Buru,  entre  las  Célebes  y  Ceram,  como  punto 
de  partida  de  las  emigraciones  polinesias  que  in- 
vadieron los  Archips.  Fiy i,  Tonga  y  Samoa;  lue- 
go la  isla  Savaii  pobló  á  Tahití,  y  ésta  las  Tua- 
niotús,  las  .Marquesas  y  las  Hauaii.  Según  Fors- 
ter,  las  voces  del  idioma  que  se  habla  en  las  is- 
las del  Mar  del  Sur,  semejantes  á  otras  del  idio- 
ma malayo,  demuestran  claramente  que  las  is- 
las orientales  de  dicho  mar  han  sido  pobladas 
por  gentes  que  procedían  de  otras  del  Océano 
Indico.  Concretándose  á  las  Marquesas,  afirma 
que  su  idioma,  usos,  costumbres  y  otras  circuns- 
tancias que  no  indica,  prueban  que  los  habitan- 
tes de  estas  islas  son  de  origen  asiático.  Labarthe 
supone  que  descienden  de  pueblos  africanos  que 
desde  las  rostas  orientales  de  su  continente  se 
fueron  extendiendo  hacia  el  E.,  ó  bien  de  pue- 
blos autóctonos  de  América.  Hay,  en  efecto,  en- 
tre los  maiquesianos  y  otros  isleños  de  Oceanía 
palabras  análogas  á  las  que  usan  tribus  indíge- 
nas del  Brasil  y  de  Madagascar;  pero  esta  seme- 
janza pudiera  también  aducirse  como  prueba  de 
que  la  América  ha  sido  poblada  por  emigrantes 
malayos.  En  resumen,  la  cuestión  puede  plan- 
tearse en  los  siguientes  términos:  ¿Los  poline- 
sios proceden  directamente  de  América,  poblada 
por  anteriores  emigraciones,  ó  bien  de  las  islas 
occidentales  del  continente  marítimo,  donde 
acaso  pudo  realizarse  la  fusión  de  amarillos  y 
negros,  ó  sea  de  pueblos  asiáticos  y  africanos? 
Hoy  por  hoy  no  hay  datos  suficientes  para  re- 
solver el  problema.  El  hecho  es  que  por  los  ca- 
ía. Inés  tísicos  los  polinesios  ofrecen  semejanzas 
con  muchos  pueblos  indígenas  de  América,  y  que 
pueden  también  estimarse  como  resultado  de  un 
cruzamiento  de  las  razas  negra  y  amarilla.  Los 
mejores  tipos  se  encuentran  en  las  islas  Marque- 
sas y  en  la  Nueva  Zelanda;  hay  en  estas  tierras 
hombres  de  estatura  superior  á  la  común,  piel 
de  color  moreno  ó  bronceado  claro,  y  cabellos 
lisos  ó  algo  ondulados.  Ya  los  navegantes  espa- 
ñoles del  siglo  xvi,  primeros  descubridores  de 
la  Polinesia,  fijáronse  en  la  belleza  de  algunos  de 
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1    -      que  pod 

hermosas  lii tíi    a    raí  o  en- 

mo  que  otro  individuo  de  color  muy 

1   rubii lo    1 

iquellas  islas  £  que  nue 

1 mpal '  ■         I       ■    naron  Peí  í v(  len 

Hei        1    V.  Hauaii  y  M  Man  1    1      i  e 
débese  la  división  en  dos  ■ 
de  polii  líganos  autores  esl  iblecen;  uno 

"  la  ra- 
za mal  lya  insulares  de 
ta.li     Otro  grupo 
de  Tahití,  Hauaii  y  I 
Zelanda,  Pero  en  estos  y  oí  roí  irehipa   ha 

mas  tipos  tiriv  distintos  que  1 a  li  n  di 

mientos  entre  1  olii  1  os,  y  aun  ti- 

po ■  de   lian  iciól  polincsii      orientales  y 

occidentales.  Ademas,  no  es  raro  encontt 

tipo  polinesio  mas mo    pin isl  is  de  la 

M   lanesiay  .Micronesia.  Desde  el  establecimien- 
to de  tos  europeos  en  la  Polinesia  la  pol 

n  i  va  disminuyendo.  Ai  1  hecho 

de  ma  can  iai  puede  verse  el  artículo  Hauaii. 
'ái  él  y  en  los  demás  relativos  á  los  principales 
archips.  de  esta    parte  de  la  Oceanía  hallará  el 

rol oticia  de  las  costumbres  é  historiad'-  es- 

1 ules;  para  la  historia  de  los  descubrimien- 
to   nos  referimos  al  artículo  Oceanía. 

POLINICE:  Mil.  Hijo  de  Edipo  y  Yoeasta  y 
hermano  gemelo  de  Eteocles. 

polino:  Oeoy.  Isla  del  archipiélago  de  las 
Cíclades,  Grecia,  sit.  al  E.N.E.  de  Milo.  Es  de 
origen  volcánico,  su  cima  se  eleva  á  3ó7  m.  y 
tiene  14  kms.'2  de  sup. 

-Polino  ó  Pollino:  Geog.  Montanas  de  la 
Italia  meridional,  en  el  límite  de  la  Basilicata 
y  de  la  Calabria  Citerior.  Su  cima  es  la  más  alta 
del  Apellino  napolitano  y  se  eleva  á  2  331  111.  de 
alt.  Se  las  llama  también  montes  Ciagola. 

POLINOE:  111.  Zool.  Género  de  gusanos  de  la 
clase  anélidos,  orden  poliquetos,  suborden  poli- 
quetos  errantes,  familia  afrodítidos,  que  ofrece 
los  siguientes  caracteres:  cuerpo  alargado,  de  nu- 
merosos segmentos,  con  élitros  y  cirros  como  en 
los  Hermione;  con  tres  tentáculos  y  cuatro  ojos 
sésiles,  y  los  tentáculos  laterales  insertos  en  la 
base  del  tentáculo  frontal  impar;  maxilas  iner- 
mes ó  con  un  solo  diente;  la  región  posterior  ge- 
neralmente sin  élitros  ni  apéndices. 

Los  gusanos  de  este  género  son  de  pequeño 
ó  mediano  tamaño,  cuando  más  de  unos  4  cen- 
tímetros  de  longitud,  y  viven  dentro  de  los  tu- 
bos de  otros  gusanos  anélidos,  como  Chaetopterus 
y  Terebe.Ua.  En  nuestras  costas  se  encuentran 
diversas  especies  de  este  género,  especialmente 
los  Polynoe  scolopendrina  Lar.,  P.  squamata, 
P.  longinma,  etc. 

El  Polynoe  squamata  tiene  cinco  tentáculos 
de  longitud  desigual,  el  de  en  medio  mucho  ma- 
yor que  los  demás  y  todos  ellos  algo  abultados 
en  su  extremo;  los  élitros  son  en  número  de  24 
y  mareados  de  puntuaciones  parduscas;  el  para- 
podo  dorsal  es  pequeño  y  está  provisto  de  dos 
clases  de  sedas  finamente  dentadas,  mientras  que 
las  del  parápodo  ventral  son  más  iargas  y  fuer- 
tes; las  mandíbulas  grandes  y  córneas. 

Esta  especie  es  de  mediano  tamaño,  pues  lle- 
ga á  medir  unos  4  centímetros,  y  es  frecuente  en 
el  Atlántico  en  la  proximidad  de  los  bancos  de 
ostras. 

POLINOMIO  (del  gr.  iroXus,  mucho,  y  vby.os, 
división);  m.  Aly.  Expresión  que  consta  de  más 
de  un  término;  pero  generalmente  no  se  dice 
más  que  de  aquellas  que  exceden  de  dos. 

-Polinomio:  Aly.  Toda  cantidad  que  se 
compone  de  varios  monomios  ligados  por  los  sig- 
nos +  y  -  constituye  un  polinomio.  Así,  la  can- 
tidad 

a  -  V  a"  +  b-  +- 


a-b 

es  un  polinomio. 

Términos  de  un  polinomio  son  los  monomios 
que  lo  componen.  Así,  el  polinomio  que  acaba- 
mos de  escribir  tiene  tres  términos. 

El  polinomio  de  dos  términos  se  llama  bino- 
mi»,  el  de  tres  trinomio,  y  cuando  tiene  más  de 
tres  términos  se  expresa  el  número  de  éstos  di- 
ciendo polinomio  de  tantos  términos,  sin  darle 
nombre  particular. 

tinelo  de  un  polinomio  con  respecto  á  una  de 
las  letras  que  entran  en  él  es  el  mayor  exponen- 
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ti  dee  '  i  leti  i,  y  gra  lo  de  nn  poli 

<le  los  exponi  ntei  i  '  ■-'  "  los  términos 

del  polinomio. 

es  de 

'  ,  letra  a,  de    ■ 
la  letra  6,  de  cuarto  con  res 

,  i,  ;  .1  '  on  n    pe i  to 

das. 

Un  polinomio  se  llama  /" géneo  cuando  to 

I   i  minos  son  del  mi  imo  grado. 
.  ilinomio   lo  '     homogí  m  i . 

¡u,    todos  sus  términos  son   de  tercí  t 
jrrado. 

Se  1!  i  de  un   polin i"  homogéneo 

|0  de  cad  i   uno  de  bus  término 
Liiterioi  es  de  fercer 

Se  llama  valor  numérico  de  un  poli lio  el 

ro  que  resulta  reemplazando  sus  leí 
números  particulares  J   efectuando  las   opera- 
ciones indicada  . 

El  valor  numérico  de  un  polinomio  no  rana, 
iera  que  sea  el  orden  i  n  que    e  i  oloquen 

-.ii-  términos,   con  tal  qi '  onserven  sus 

signos. 

pni  no  aditivo,  6  que  tiene  el  sig- 

no +  ,  contribuye,  cualquiera  que  sea  el  lugar 

,|i ipe  i  n  el  polinomio,   á  que  el  resultado 

Jga  aumentado  en  su  valor  absoluto;  y 
todo  término  sustractivo,  ó  que  tenga  el  signo 
-  .contribuye,  cualquiera  que  sea  el  lugar  que 
ocupe  en  el  polinomio,  áquo  el  resultado  salga 
nivído  en  su  valor  absoluto;  por  eonsiguien- 
te,  el  polinomio  no  se  alterará,  aunque  varíe  el 
ordi  'i  de  sus  términos,  con  tal  que  éstos  conser- 
\  in  sus  signos. 

Se  llaman  términos  semejantes  en   un  polino- 
mio los  que  tienen  la  misma  parte  literal. 
Así,  en  el  polinomio 

6«o2  +  Sa-b  +  3ao5  -  5a3  -  66a2 

son  semejantes  los  términos  6o62  y  3ai2;  y  tam- 
bién son  semejantes  los  términos  8a2i  y  6ba-, 
pues  la  parte  literal  a?b  y  l»¡-  vale  lo  mismo. 
En  todo  polinomio  dehen  reducirse  todos  los 
inos  semejantes  que  haya  á  uno  solo,  parí 
obb  le  r  su  expresión  más  sencilla. 

La  reducción  de  términos  semejantes  se  hace 

iguiente  manera: 
Sea  el  polinomio 

r„,;,'     la2i  +  5a68-  9a2o-4i». 

Como  el  polinomio  no  varía,  cualquiera  quesea 
el  orden  en  que  se  coloquen  sus  términos,  po- 
dremos reducir  los  dos  términos  semejantes  6on'- 
y  Mh1  á  uno  solo;  y  es  evidente  que 

6ab-  +  5ab-  =  llab-. 

Reduciremos  ahora  á  uno  solo  los  términos  se- 
mejantes 3a26  y  9a?b,  y  es  también  evidente  que 

-ia"b-9a-b=  -13<í'-o. 

Luego  el  polinomio  propuesto  equivale  al  poli- 
nomio 

llai2-  13o26-463. 

Podemos,  pues,    enunciar  abreviadamente  la 
siguiente  regla:  para  reducir  dos  términos  .-ene- 
jantes, que  tienen  el  mismo  signo .    á    uno  solo, 
nin  los  coeficientes,  y  al  resultado  se  ante- 
pone el  signo  común. 

Cuando  los  dos  términos  semejantes  tienen  di- 
ferente signo,  fácilmente  se  ve  que  para  reducir- 
uno  solo  se  restan  los  coeficientes  y  al  re- 
sultado se  antepone  el  signo  del  maj  or. 

Si  en  un  polinomio  hay  nms  de  dos  términos 
semejantes  entre  sí,  se  reducen  los  dos  primeros 
semejantes  á  uno  solo,  después  se  reducen  esto 
v  el  tercero  semejante  á.  uno  solo,  y  así  sucesi- 
vamente, ó  bien  se  reducen  todos  los  Paulinos 
aditivos  semejantes  á  uno  solo,  todos  los  sus- 
tractivos  semejantes  ;i  uno  solo,  y  en  seguida  se 
ii  i  uno  solo  los  dos  términos  que  lian  re- 
lo  de  las  dos  primeras  reducciones. 

Después  de  reducir  los  términos  semejantes 
de  un  polinomio,  se  acostumbra  ordenar  éstos 
con  relación  á  tas  potencias  crecientes  ó  decre- 
cientes de  una  misma  letra  que  se  llama  ordena- 
da:-, l.i  ordenación  es  decreciente  cuando  van 
los  <■■■  poní  n  .  i  enoi    j  es  creciente 

cuando  éstos  van  de  menor  i  mayor.  Por  ejem- 
plo el  polinomio  E  6  e  tá  ordenado 
con  relación  a  las  potencias  decrecientes  de   < 
y  e-te  mismo  polinomio  i  orden  inver- 
so, -  G                             [uedaí        li  n  i  lo  con  re- 


roLi 

lación  .i   las  potencias  i  reí  ¡entes  de  la  misma 

tel  1:1 

I  u  polinomio  se  llama  completo  cuando  tiene 

término   d lo    los  grados  de  la  letra  ordena- 

triz,  desde  d  mas  elevado  hasta  el  grado  cero,  é 
incompleto  si  talla  alguna  potencia  de  dicha  le- 
tra ordenatriz. 

Las  reglas  de  cálculo  de  los  polinomios  que- 
dan   explicadas   cu    los   artículos  ADICIÓN,  §1 

tuai  ción,  Multiplicai  ion,  División,  Pon  s 
cía  y  Raíz. 

polinyá:  Oeog.  Lugar  con  ayunt.  p.  j.  deSa 
badell,  prov.  3  dióc.  deBarcelona;  á09  habitan- 
tes. Sit.  en  un  pequeño  llano  por  el  que  pasa  un 
torrente,  relea  de  la  carretera  de  Alcovor  í  <  ¡al 
das  do  Montbuy  por  Villafranca  del  Panados. 
Cereales,  vino  y  legumbres. 

poliñá:  Oeog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Al- 
cira,  prov.  y  dioc.  de  Valencia  :  1  160  habits.  Si- 
tuado a  la  derecha  del  Júcar,  enea  de  la  esta- 
ción de  f.  c.  de  Alcira.  Terreno  llano;  cereales, 
arroz,  seda  y  frutas.  Perteneció  este  pueblo  á  la 
V.  de  Córvela  hasta  1839. 

poliñino:  Geog.  V.  Poleñino. 

POLIO  (del  lat.  pollón;  del  gr.  ■wb'kwv):  ni.  Za- 
MAltUILLA. 

poliodonte  (del  gr.  7ro\és,  mucho,  y  óSoós, 
oSóptos,  diente):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Po- 
lyodon)  perteueciente  á  la  familia  de  las  Gra- 
míneas, tribu  de  las  clorideas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  América  central, y  son  plantas  pe- 
queñas, con  las  hojas  enteras  y  rectinervias,  los 
tallos  ramificados  y  el  raquis  formando  una  es- 
piga corta  ó  un  racimo  dístico;  espiguillas  biflo- 
ras, con  la  flor  inferior  hermafrodita,  sentada,  y 
la  superior  brevemente  pedicelada  y  estéril;  dos 
glumas  no  aristadas,  casi  iguales.  En  las  flores 
hermafroditas  hay  dos  glumillas,  la  inferior  con 
cinco  dientes  laterales,  los  intermedios  prolon- 
gados en  aristas,  y  la  superior  Maquillada,  con  el 
ápice  agudo  y  bífido;  dos  glumérulas;  tres  estam- 
bres; un  ovario  con  dos  estilos  plumosos  y  ca- 
riópside  libre;  las  flores  estériles  constan  de  dos 
glumas,  la  inferior  con  siete  dientes,  uno  sí  y  otro 
no  prolongados  en  arista,  y  la  superior  pequeña 
y  apenas  aristada. 

-  Poliodonte:  Zool.  Género  de  peces  del  or- 
den de  los  fractosonios,  subclase  de  los  ganoi- 
deos,  familia  de  los  poliodóntidos. 

Los  peces  que  representan  el  género  Poliodonte 
ofrecen  grandes  analogías  con  los  escualos  en 
cnanto  á  la  conformación,  pero  difieren  princi- 
palmente de  ellos  por  110  tener  más  que  una 
abertura  branquial  a  cada  lado  del  cuerpo  en 
vez  de  cuatro;  los  cartilaginosos  de  que  se  trata 
están  provistos  también  de  un  gran  opérenlo  so- 
bre dichas  aberturas,  mientras  que  los  escualos 
no  presentan  ninguno.  Las  aletas  verdaderamen- 
te ventrales,  situadas  en  el  abdomen,  constitu- 
yen  un  carácter  determinante.  Los  poliodontes 
se  distinguen  de  los  acipénseres  por  estar  pro- 
vistos de  un  gran  número  de  dientes,  pues  ya 
hemos  dicho  que  estos  últimos  peces  110  los  tie- 
nen propiamente  dichos,  por  lo  cual  se  le  da  el 
nombre  de  poliodonte,  pues  designa  mejor  el  ca- 
rácter que  distingue  á  especies  de  este  género  de 
todas  las  demás  del  orden. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Poliodonte  spalu- 
laria,que  se  distingue  por  la  excesiva  prolonga- 
ción de  su  hocico,  cuya  longitud  iguala  casi  ala 
de  todo  el  cuerpo:  este  hocico  seria  también  muy 
estrecho,  asemejándose  mucho  al  del  pez  espada, 
si  no  se  ensanchara  lateralmente  en  una  especie 
de  faja  membranosa,  ligeramente  redondeada. 
•  pie  comunica  en  cieito  modo  al  conjunte,  del 
hocico  la  forma  de  una  espátula;  en  la  superficie 
presenta  un  gran  número  de  pequeños  vaso!  ra 
mificadosque  forman  unaes]  ecie  ríe  reticulación. 
1  '  11  tura  de  la  boca,  redondeada  por  delante, 
se  halla  situada  en  hiparte  inferior  de  la  cabeza; 
la.  111,11  id  1 1  mía  superior  e.-lá  guarnecida  de  dos  hi- 
leras de  diente-  fuertes,  compactos  y  ganchudos; 
la  Ulterior  sólo  presenta  una  serie,  pero  se  ven 
algunos  en  dos  pequeños  cartílagos  redondeados 
que  forman  parte  del  paladar,  y  hay  otros  muy 
pequeños  en  la  parte  anterior  de  las  dos  prime- 
ras branquias.  Las  fosas  nasales,  que  son  dobles, 
están  situadas  por  delante  y  muy  cerca  de  los 
ojos:  los  operemos  son  tan  grandes  que  cubren 
parte  de  la  cabeza,  avanzan  hacia  la  extremidad 
del  hocico  hasta  más  allá  de  los  ojos,  á  los  cua- 
l.an,  y  terminan  hacia  atrás  por  una  por- 


POLI 

ción  triangular  mucho  más  Muida  que  el  resto. 
Al  levantar  el  opérenlo  percíbese  una  ancha 
abei  tura,  y  en  su  interior  cinco  branquias  carti- 
laginosas semiovales,  guarnecidas  de  franjasen 
bus  dos  bordes.  Las  dos  abei  turas  branquia  1 
retinen  en  la  parte  inferior  de  la  cabeza,  termi 
nando  1  n  una  piel  blanda  que  une  entre  sí  á  los 
dos  opérculos.  Las  aletas  pectorales  son  peque- 
ñas; sólo  hay  una  en  el  dorso,  y  afecta  la  forma 

de  hoz,  hallaiidose   el    principie)  de  su  base  ]  

neis  ó  menos  so fue  la-  ventrales;  la  anal  es  bas- 
tante grande  y  la  de  la  cola  se  divide  en  dos  ló- 
bulos; el  superior  de  éstos  guarnece  los  dos  lados 
de  aquélla,  y  el  inferior  se  prolonga  de  modo 
que  forma  con  el  primero  una  especie  de  mulia 
luna.  La  línea  lateral,  muy  marcada,  se  extii  n- 
de  desde  el  opérenlo  hasta  la  aleta  caudal 
la  piel  no  ofrece  tubérculos  ni  escamas  visi 

Atendida  la  prolongación  del  hocico,  podría 
en  erse  á  primera  vista  que  el  poliodonte  es]. líta- 
la hace  de  dicha  paite  el  misino  uso  que  el  es- 
cualo siena,  pero  debe  tenerse  presente  que  en 
este  pez  dicha  extensión  es  huesosa  y  muy  dura, 
hallándose  provista  á  cada  lado  de  largos  y  sóli- 
dos dientes,  mientras  que  en  el  poliodonte  se 
componen  los  bordes  sólode  membranas  más 
nos  flexibles,  siendo  sólo  duro  el  centro.  Po;  lo 
individuos  examinados  no  se  ha  podido  determi- 
nar sino  imperfectamente  el  color,  pues  estaban 
en  alcohol,  pudiendo  tan  sólo  distinguir  que  no 
ofrece  su  cuerpo  rayas,  manchas  ni  lajas  de  nin- 
guna especie.  Los  autores  dicen  que  el  poliodon- 
te espátula  habita  las  aguas  del  Mississippí. 

Nada  se  puede  asegurar  respecto  á  las  costum- 
bres de  esta  especie,  pues  no  se  han  hecho  sufi- 
cientes observaciones. 

-  POLIODOKTE:  Zool.  Género  ele  gusam 
la  clase  de  los  anélidos,  subclase  de  los  quetópo- 
dos,  orden  de  los  poliquetos,  sección  de  los  poli- 
quetos  errantes,  familia  de  los  afrodítidos,  carac- 
terizado por  tener  el  cuerpo  alargado,  con  sus 
anillos  provistos  alternativamente  de  élitros  y 
de  cirros  dorsales,  de  tal  modo  que  los  élitros, 
que  son  pequeños,  110  se  cubren  unos  á  otros; ca- 
beza con  nueve  antenas  y  dos  ojos  peduncula- 
dos;  trompa  gruesa. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Poliodonli 
llorus  Renier,  que  es  uno  de  los  mayores  gusa- 
nos que  se  conocen ;  es  poco  frecuente,  pero  ejem- 
plares de  esta  especie  han  sido  encontrado 
Adriático,  en  el  Golfo  de  Ñapóles  y  aun  en  el  de 
Marsella.  La  cabeza,  en  esta  especie,  lleva  nue- 
ve apéndices  á  modo  de  antenas,  dos  mayores  que 
los  siete  restantes,  y  de  éstas  la  de  en  medio  1 
la  mas  pequeña  :  los  ojos  son  gruesos  y  están  sos- 
tenidos por  dos  pedúnculos;  la  trompa  muy  V0j 
luminosa,  armada  de  cuatro  maxilas  córneas, 
fuertes  y  con  una  franja  dentada;  los  parápodi  - 
llevan  élitros  en  el  anillo  que  les  coi  responde  y 
sedas  de  dos  formas  distintas:  los  élitros  dejan 
al  descubierto  una  gran  parte  del  dorso,  que  se 
ve  anillada,  de  color  rojo  y  amarillo  alternativa- 
mente. 

POLIODÓNTIDOS  (de  poliodonte):  111.  pl.  /.<•'  '. 
Familia  de  pecesdel  orden  fractosomos,  subí  lase 
ganoideos,  que  comprende  el  género  poliodonti 

V.   Tul  inl.iiN  I  I  . 

POLIOFTALMO  (del  gr.  7roXi's,  mucho,  y  o<t>- 
8a\fj.ós,  ojo):  ni.  Zool.  Género  de  gusanos  de  la 
clase  de  los  anélidos,  subclase  de  losquetópodos, 
orden  de  los  poliquetos,  suborden  de  los  t 
las,  cuyas  especies  tienen  el  cuerpo  formad     ¡ 
segmentos  relativamente  pequeños,  la  cabí 
loada  por  tres  pequeños  lóbulos,  el  de  en  medio 
cónico,  con  dos   losetas  ciliadas  y  tres  ojos:  los 
anillos  con  manchas  oculares  también,  con  los 
] mi  apodos  formados  por  dos  remos  pequeños,  coa 
sedas  sencillas,  sin  branquias,  y  el  segmento  anal 
con  papilas. 

Los  ro/yophtalmns  son  gusanos  de  peqi 
dimensiones,  que  á  pesar  de  pertenecer  al  sul">r- 
den  de  los  poliquetos  sedentarios  son  erranti  - 
y  se  encuentran  generalmente  pelágicos  dando 
caza  á  los  copépodos  de  pequeño  tamaño  \  a 
otros  diminutos  animales  pelágicos. 

Entre  las  especies  más  comunes  en  nuestros 
mares  se  cuentan  el  Polyophlalmtis  Ehrenbergi 
Mull.,  el  P.  piclits  Dey,  el  P.  agilis  Plap.  \  el 
P.  pallidus  Clap.  El  Polyophtalmtcs  El, 
es  un  gusano  de  unos  12  á  14  milímetros  de  lon- 
gitud, de  color  pajizo  por  encima,  marcado  de 
lineas  blancas  transversas  y  manchas  violácea-; 
los  ojos  cefálicos  están  coloreados  de  este  misino 


ron 

oolor  v  I.-  di  1  cuerpo  de  rojo;  las 
i:is  que  las  anteri 

poliomato  (del  gr.   roXtfs,  mu 

Í^otos.  ojo  :  m.  /■'•"•-  '  lepidópb  ros 

erizo  poi   i  ai  i  las  ante 
nasdelgadas,  abultadas  en  m  extremo,  fon 
,  ,,  oval  bastante  pronunciada;  1" 

do;  las  al  is  lij  i  rami  ate  den!  id  is,  pi  ro   in  ip  n 

mdiforme;  solamente  las  ¡nfi  1 ion  -  til  di  n 

los  machos     i     o 

.i  mi  eado, 
mbras  de  puntos  obscuros  j 
rariables. 
Las  oruga     on  ]  "' lx-  .v 

i  ¡ven  sobra  las  planto  ,  especi  ilmi  ate    o 

■     -.  depri- 
midas poi  delante. 

Entre  las  espeí  i'1-  mas  comunes  de  esb 

habitan  on  nuestra  patria  merecen  citar- 
/'.  Eurydict    ¡    P. 
El  j  hienas,  di  unos    ¡8  mi 

.  ,  de  euvi  ■  a  "i1.:  i  de  ala 
del  primer  par  pardas,  con  el  disco  amarillo  do- 
lé puntos  negros  pordebajo;  las 
alas  son  de  color  leonado  con  puntos  obscuros 
las  del  primer  par,  y 
las  inferiores  pardo  ceniciento,  con  tres  puntos 
pequeños  negros  \  una  línea  antetermina]  for- 
mada i  ion  de  varios  arcos,  de  1"-  cua- 
les el  ríe  la  región  anal  es  el  mayor.  Esta  especie 
e  ,,.,  ,  .  .  i, na  en  los  bosques  j  prados  casi  todo 
el  i  erano. 

Kl  /'.  Eurydict  mide  32  milímetros  j  tiene 
las  alas  de  color  rojizo  dorado  muy  vivo  bordea- 
do de  negro,  el  borde 
de  lassuperiores  y  una 
parte  de  las  inferiores 
de  color  negro  tam- 
bién con  reflejos  vio- 
lados, y  en  el  disco  de 
cada  ala  una  mancha 
formada  por  la  re- 
unión de  algunos  pun- 
tos negros;  pordebajo 
las  alas  son  de  color 
amarillo  cenicien  I  o 
con  puntos  negros  bor- 
deados de  gris.  La  hembra  es  de  color  pardocon 
el  disco  de  las  alas  superiores  rojizo,  con  una  ileí- 
ble lila  de  puntos  negros  bien  alineados.  Es  co- 
mún esta  especie  en  los  sitios  húmedos  y  panta- 
nosos. 

Finalmente,  el  P.  Xanthe  no  mide  más  de  30 
milímetros  y  tiene  las  alas  pardas  con  puntos 
negros,  y  una  serie  de  manchitas  rojizas  en  for- 
ma de  media  luna  cerca  del  borde:  por  debajo 
las  alas  son  de  color  amarillo  verdoso,  con  mul- 
titud de  puntos  negros  i|ue  forman  manchas  al- 
go oculiformes  y  dos  líneas  negras.  Las  hembras 
tienen  las  alas  superiores  rojizas  con  puntos  ne- 
gros mayores  que  los  de  los  machos.  La  oruga 
de  esta  especie  se  encuentra  sobre  las  retamas 
en  el  mes  de  junio,  y  la  mariposa  es  frecuente  en 
primavera  en  los  prados  y  los  claros  de  los  bos- 
ques. 

POLIÓN  (Gato  Asinio):  Bioy.  Célebre  políti- 
co, orado],  historiador  y  poeta  romano.  N.  en 
Roma  en  el  año  76  a.  de  Cristo.  M.  en  el  año  4 
de  nuestra  era.  Dotado  de  una  clara  inteligen- 
cia, a  la  que  unía  una  gran  aplicación  al  trabajo, 
se  dedicó  desde  muy  joven  á  la  oratoria,  procu- 
rando imitar  á  los  hombres  más  elocuentes  de  su 
tiempo,  como  Cicerón  y  Hortensio.  A  los  veinti- 
dós años  pronunció  en  el  foro  una  acusación  con- 
h.i  Cayo  Catón  por  las  irregularidades  que  ha- 
bía hecho  en  beneficio  de  Pompeyo  y  de  Craso, 
(pie  le  protegían,  siendo  por  esta  causa  destituí- 
do.  Habiéndose  afiliado  al  partido  democrático, 
Polión  marchó  en  el  año  50  d  la  Galia  á  unirse  con 
i  lésar,  á  cuyo  lado  estuvo  cuando  pasó  el  Rubi- 
cón.  Luego  fué  enviado  al  África  como  lugarte- 
niente de  Curien,  y  deallí  pasó  á  Macedonia, .  n 
contiando.se  en  la  batalla  de  Farsalia.  Al  volver 
a  Roma  fué  nombrado  tribuno  del  pueblo  en  el 
año  47,  y  al  año  siguiente  volvió  á  unirse  con 
César  en  África  y  le  acompañó  en  la  guerra  de 
España.  Luego  permaneció  algún  tiempo  en  Ro- 
ma desempeñando  el  año  44  el  cargo  de  pretor, 
habiéndosele  encomendado  después  el  gobierno 
de  la  primera  provincia  de  España.  Derrotado 
por  Pompeyo  (hijo),  hubiera  tenido  que  abando- 
nar este  país  á  no  ser   por  el  convenio  que  hizo 
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pero  derrotado  por  el  eji  rcito  de  ' ' 
que  abandonar  el  país  marchando  con  si     tro 

pas  i  la  i  i.iii i  tdional.  Resueltos  ambí 

.!  llegar  ó  un  acuerdo,  Polión  íui  n< 
do  con  Mecenas  para   poner  térmi i  sus  dife- 
rencias. \  in  lio  a    liorna,  ili'scmpcñi'i  el  consula- 
do en  el  año  40,  y  poco  tiempo  después  fué  en- 
riado á  Dalmacis  paras itéralos  habitantes 

de  aquel  pus,  habiendo  merecido  6  su   n 

los  ho es  del  triunfo.  Desde  entonces  dejó  de 

tomar  una  parle  activa  en  la  política,  si  bien 
ii  las  deliberaciones  del  Senado,  dedicán- 
dose .i  1 1  defi  asa  en  causas  criminales,  entre  las 
que  figuraron  las  de  .Nonio  Aspreno,  Mosso  y 
Apolodoro.  Dedicaba  el  resto  de]  tiempo  al  es- 
tudio, j  i  ii  in  i  i  gloi  ia  de  habei  sido  el  primero 
que  estableció  en  Roma  una  biblioteca  públics 
compuesto  de  autores  griegos  y  latinos.  La  colo- 
có en  un  edificio  que  había  hecho  construir  en 
el  Aventino,  en  donde  reunió  también  una  her- 
mosa colección  de  restos  del  arte  griego.  Prote- 
gió á  los  hombres  de  letras  y  estableció  en  su  casa 
una  especie  de  Academia,  en  la  cual  los  jóvenes 
que  deseaban  perfeccionarse1  en  la  elocuencia  pro- 
nunciaban sobre  causas  ficticias  discursos,  cuyos 
defectos  eran  notados  y  corregidos  por  Folión. 
Este,  como  orador,  figura  después  de  Cicerón  y  al 
lulo -le  Cesar  y  de  Bruto.  Trabajaba  sus  arengas 
con  especial  esmero,  distinguiéndose  por  su  ener- 
gía y  concisión,  que  algunas  veces  degeneraba  en 
aridez.  Por  esta  causa  su  palabra  carecía  ele  ele- 
gancia y  de  encanto,  hasta  el  punto  de  parecer 
anterior  en  un  siglo  á  Cicerón,  pero  este  defecto 
estalia  compensado  por  una  gran  riqueza  de  pen- 
samientos y  por  un  entusiasmo  que  arrebataba. 
Antes  de  publicar  sus  escritos  se  complacía  en 
leerlos  delante  de  sus  amigos  y  de  personas  inte- 
ligentes, cuyas  observaciones  apreciaba  en  alto 
grado.  Folión  demostró  siempre  una  energía  y 
una  firmeza  de  carácter  que  contrastaba  con  la 
debilidad  y  postración  de  su  época.  A  estas  cua- 
lidades unía  una  rara  integridad  y  una  ejemplar 
pureza  de  costumbres.  Además  de  sus  discursos 
escribió  una  Historia  de  las  guerras  civil  j,  en 
las  que  desempeñó  un  papel  importante.  Esta 
obra,  mencionada  por  Horacio  en  la  oda  primera 
del  libro  segundo,  llegaba  hasta  los  tiempos  del 
establecimiento  definitivo  del  Imperio  en  el  rei- 
nado de  Augusto. 

-PouÓN  (Marco  VitbüVIÓ  ):  Bioy.  ('lie- 
bre arquitecto  romano.  V.  Vitruvio  Polión 
(Marco). 

-  Polión  (Trebelio):  Bioy.  Historiador  la- 
tino. Vivía  á  principios  del  siglo  IV.  Fué  con- 
temporáneo de  Constancio  Cloro  ó  de  su  hijo 
Constantino.  Escribió  la  historia  de  los  empera- 
dores desde  Filipo  hasta  Claudio  II.  A  nosotros 
sólo  ha  llegado  un  fragmento  que  compréndelos 
reinados  de  Valeriano,  Galiauo.  los  30  tiranos  y 
Claudio  II.  Es  uno  de  los  seis  antores  á  quienes 
se  atribuye  la  Historia  Augusta  ,  ó  sea  las  vidas 
de  los  emperadores  romanos  desde  Adriano 
hasta  Caro  y  sus  hijos.  El  único  carácter  que  le 
distingue  es  la  bajeza  con  que  se  complaceen 
adular  álos poderosos.  Lo  que  de  él  se  conserva 
está  incluido  en  la  Biblioteca  latino-francesa  de 
Panckoucke  (2.a  serie,  1844). 

POLiONA:  t.  Pálamb.  Género  del  grupo  de  los 
ceratópsidos,  suborden  de  los  ortópodos,  orden 
de  los  dinosauros,  clase  de  los  reptiles  y  tipo  de 
los  vertebrados.  Tienen  las  vértebras  platícelas, 
con  el  canal  medular  moderadamente  ensan- 
chado en  el  sacro;  los  huesos  de  todo  el  esquele- 
to son  macizos;  cráneo  con  largas  espinillas 
óseas,  puntiagudas  sobre  el  frontal  ye!  parietal, 
que  se  halla  colocado  muy  hacia  atrás:  interma- 
xilares soldados,  delante  de  los  cuales  se  en- 
cuentra   un   hueso   rostral   puntiagudo  que  co- 


i.tario  desdentado  del   I 
lar  in fi  i     ■  es  con  i       raíci  B;mii  mi 

o  más  coi 

lubis  i  imple  dirigido  hai 

■ 

lorpo  bal  lasi 

naiido  una  col n  ida;  el 

cráneo  tiene  un  par  de  grandi 
triangul  tres  en  la   b  ise,   n  don  li  idos  di 
colocad.  a  ve- 

le 2  ]  íes.    Algu- 
nas vertebro     bastanl 

miembros  han  da 
.  |  lasificar  como  pertenecii  i 

considerados no  Ccrai         peí  epoi  tanto 

il  na  reno  oretáceo  supeí  ¡oí .  llamado  de  Laia 
mía,  en  Montana,  estuln  de  Dakdta 
rio  i  ¡olorado  y  otras  loi  a 
Unidos. 

POLIÓPTILO  (del  gr.  7ro\és,   ai    ¡  17-1X0», 

ala  :  in.  Zool.  Género  di 

lo  familia  de  los  crisorm  lido  ,  tril 

gamerinos.  Se  reconocen  sus  especies  po 

scnlai   los   caracteres    siguientes:    <  ilieza    ligera 
mente  prolongada  y  oblonga;  epi  toma    ■  ■, 
de  la  frente  por  un  snreo  anguloso  anteiiormeu- 
tejlabro                  il;  mandíbulas  prolongadas; 
sállenles  hasta  mas  allá  del  labro,  con  la  1 
midad  sencilla  y  encorvada;  maxilas   con  el  ló 
bulo  interno  corto  y  ciliado  en   su   1 
el  externo,  que  pasa  al  precedente,  mas  an 
provisto  en  su  paite  libre  de  largas  pestañas  ar- 
queadas  hacia  dentro;  palpos   medianos,   con   el 
primer  artejo  muy  corto,  el  segundo  muy  largo, 
el  tercero  próximamente  como  la  mitad  del  pre- 
cedente y  el  cuarto  oblongo-oval,   con   la  extre- 
midad muy  obtusa:  mentón  transversal,  su  bor- 
de anterior  recto,   con  lengüeta   corta,  coriácea 
hacia  la  base,  profundamente  dividida  hasta   la 
l.asc  de  los  palpos  en  dos  lóbulos  algo  cóncavos, 
membranosos,  divergentes  y  con  palpos  media- 
nos; antenas  débiles,   casi   tan    largas  como  el 
cuerpo  en  el  macho,  que  sedo  pasan  de  la  mitad 
en  la  hembra,  con  el  primer  artejo  engrosado  y 
ligeramente  arqueado,  el  segundo  cónico-inver- 
tido  y  muy  poco  más  largo  que  ancho,  el  terce- 
ro de  doble  longitud,  del  cuarto  al  décimo  cilin- 
dricos y  que  insensiblemente  van  creciend 

longitud,  el  undécimo  el  más  largo  y  con  la  ex- 
tremidad puntiaguda;  ojos  oblongo-ovales,  fuer- 
temente granulados,  ligeramente  Binuados  fren- 
te a  la  inserción  de  las  antenas;  protórax  oblon- 
go, estrechado  hacia  la  base,  que  es  casi  una  mi- 
tad de  ancha  que  los  élitros,  sin  bordes  laterales 
distintos;  escudete  poco  desarrollado  y  muy  ob- 
tuso en  su  extremidad;  élitros  con  la  base  an- 
chamente escotada  en  su  centro:  espaldas  bas- 
tante salientes,  redondeadas,  de  forma  oblonga, 
ligeramente  atenuadas  por  detrás  en  el  macho, 
mas  anchas  y  más  ovales  en  la  hembra;  proster- 
nen convexo  y  muy  estrecho  entre  las  caderas 
anteriores;  primer  segmento  del  abdomen  tan 
largo  como  los  tres  siguientes  reunidos;  patas 
débiles  v  bastante  alargadas;  coxas  anteriores 
ovales,  cónicas  y  salientes;  fémures  de  los  dos 
primeros  pares  un  poco  engrosados  en  el  centro, 
los  posteriores  más  robustos,  con  el  borde  poste- 
rior sencillo  ó  anguloso  en  su  mitad  y  provisto 
de  un  diente  agudo  hacia  su  extremidad;  tibias 
delgadas,  cilindricas  y  un  poco  ensanchadas  en 
su  extremidad;  tarsos  muy  largos  y  delgados, 
con  los  artejos  primero  y  segundo  dos  veces  más 
largos  que  anchos,  el  tercero  bilobado  y  un  poco 
más  corto,  el  último  alargado  y  terminado  por 
dos  uñas  agudas,  armado  cada  uno  de  un  pe- 
queño diente  obtuso  cerca  de  su  base. 

Este  género  es  originario,  como  casi  todos  los 
de  su  tribu,  de  Australia,  y  fue  establecido  por 
Gerniar  sobre  dos  especies  á  que  dio  los  nom- 
bres de  Polyoptilus  Lacordairci  y  /'.  Erichsoni, 
pero  que  tal  vez  110  sean  mas  que  los  dos  sexos 
(macho  y  hembra  respectivamente '  'le  una  espe- 
cie única;  en  este  caso  la  característica  que  lie- 
mos dado  parael  género  tendría  que  variar,  pero 
se  conservaría  éste. 

POLiORCETES (Demetrio  :Biog.  ReydeMa 
ceil.mia.  V.  Demetrio  I   Poliori  etes. 

POUIORCÉTICA  (del  gr.  TroX[OpKi)7-í)s,  sitiadol 
de  ciudades):  f.  Art.  mil.  El  general  Almirante 
define  la  Poliorcctica  diciendo  que  viene  á  ser 
en  el  fondo  lo  mismo  que  polémica  o/c¡  iivi  ,  ar- 
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Otros  escritores 
no  circunscriben  la  Poli 
las  plazas  de  guerra,  sino  qui 

i  igual    ompn  nde  I"  re- 
ine qui  i  la  defensa  de  las  plazas 
y  iUg  ,  Entn  los  que  asi  opinan 

figura  B  nrl    el  cual  dice:  «La  / 

tica,  ó  d     otro  I",  el  al  tqne  y  la  defen  .1  de 

es  una  rama  del  arte  de  la  guei  ra,  en 

e  o  ¡uparon  los  antiguos po  1  que 

en  la  Táctica,  según  se  ve  por  el  prodigios 

de  sitios  que  cuenta  la   Historia,  3   sobre 

todo  por  1; duplicidad  de  inventos  á  que  die 

ron  motivo.  Aunque  la  Poliorcética  de  los  anti 

le  funda,  como  la  nuestra,  en  la  Geo tría 

y  la  Mecánica,  no  se  advierte  que  en  aquellos 

ios  existieran  sistemas  doterminado 
atacar  y  defender  plazas,  como  existe  desde  1  su- 
ban. Cada  sitio  proporcionaba  ordinariamente 
la  ocasión  de  emplear  algún  procedimiento  nue- 
vo, ó  cuando  menos  modificaciones  i  1"  que  en 
fecha  anterior  se  bahía  aplicado.  El  ataque  es- 
pecialmente era  objeto  continuo  de  las  preoo; 
paciones  de  mecánicos  é  ingenieros. »  Ests  opi- 
iiii'ui  ile  KuCi|uancourt  se  acomoda  á  la  de  Du- 
n.iii  Delamale,  aceptada  también  por  Bardín, 
segán  la  cual  «la  Poliorcética  es  una  rama  im- 
portante del  arte  militar  terrestre  ó  de  la  Estra- 
tegia, comprendiendo  la  parte  de  la  ciencia  del 
General  que  abraza  el  arte  de  la  guerra  de  sitios, 
defensivo  y  ofensivo.» 

Demetrio,  uno  de  los  sucesores  de  Alejandro 
Magno,  que  sobresalió  sobre  todos  los  militares 
de  la  antigüedad  en  la  guerra  de  sitios,  recibió 
el  sobrenombre  de  Poliorceles,  que  los  biógrafos 
tradujeron  por  tomador  ó  expugnador  de  ciuda- 
des. Según  Roquefort,  este  epíteto  tuvo  su  ori- 
gen en  la  combinación  y  enlace  de  las  dos  voces 
griegas  polein  (tomar)  y  herkos  (atrincheramien- 
to), de  lo  cual  se  derivó  que,  al  resucitar  el  voca- 
blo en  tiempo  del  Renacimiento,  Justo  Lipsio 
(1596)  titulara  su  arte  de  sitios  con  el  nomine 
de  Poliorccticón.  Con  estas  ideas  van  los  que  dan 
á  la  Poliorcética  carácter  puramente  ofensivo, 
cual  corresponde  al  arte  de  expugnar  plazas  ó 
puntos  fortificados;  pero  los  que,  según  se  ha 
dicho,  extienden  el  vocablo  al  ataque  y  defensa, 
tienen  en  su  apoyo  la  opinión  ya  citada  de  Du- 
reau  Delamale,  autor  de  una  obra  de  Poliorcéti- 
ca, que  deriva  esta  palabra  de  las  helenas  2}olís 
(ciudad)  y  erkos  (piel,  cierre  ó  cerco). 

Al  decir  de  este  último  escritor,  la  Poliorcéti- 
ca tuvo  su  origen  en  Egipto,  puesto  que  los  ha- 
jos  relieves  de  la  Tehas  africana  (2000  años  an- 
tes de  J.  C. )  ofrecen  curiosas  imágenes  relati- 
vas al  ataque  y  á  la  defensa  de  las  plazas.  Otros 
escritores  creen  que  la  Poliorcética  nació  en  Asia. 
De  todas  suertes,  sea  cualquiera  su  origen,  los 
griegos  concedieron  á  esta  rama  del  arte  de  la 
guerra  mucha  importancia,  haciéndola  progre- 
sar; v  aún  la  perfeccionaron  mucho  más  los  ro- 
manos. Con  la  decadencia  del  arte  vino  la  deca- 
dencia de  la  Poliorcética,  cuya  consideración 
volvió  á  acrecerse  en  la  época  de  las  Cruzadas  y 
más  tarde  con  la  aplicación  de  la  artillería,  que 
fué  cuando  volvió  á  resucitar  la  voz  entre  los  eru- 
ditos del  Renacimiento. 

Como  cuanto  se  relaciona  con  el  ataque  y  de- 
fensa de  las  plazas  y  lugares  fortificados  apare- 
1  en  los  artículos  Fortificación,  Sitio  y  otros 
muchos  de  este  Diccionario,  referentes  a  la  ex 
posición,  progreso  y  perfeccionamiento  de  los 
medios  y  procedimientos  puestos  en  práctica  pa- 
ra sitiar  y  defender  las  plazas  de  guerra,  no  hay 
[ué  extendernos  ahora  más  en  este  punto. 

POLIORNIS  (del  gr.  ráktt,  mucho,  y  6pptt, 
ave):  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  rapaces, 
familia  falcónidas,  tribu  buteoninas,  que  se  ca- 
racteriza  por  su  pico  bastante  largo  y  Inerte,  li- 
geramente corvo,  y  por  su  cera  muy  extensa;  las 
alas,  largas  y  puntiagudas,  cubren  casi  del  todo 
1  cola,  cuya  cuarta  penna  sobresale  de  las  otras; 
1  1  cola  bastante  prolongada,  los  tarsos  al- 
tos, aunque  endebles,  y  los  dedos  cortos. 

El  Poliornis  rufipennis  tiene  la  frente  blan- 
quizca y  el  lomo  pardo  gris  ceniciento;  la  cabeza. 
la  nuca  y  la  cara  inferior  del  cuerpo  son  rojizas; 
las  plumas  del  lomo  pardas  á  lo  largo  del  tallo 
y  más  claras  en  los  bordes;  las  de  las  partes  in- 
feriores tienen  manchas  longitudinales  obscuras; 
la  cola  es  de  un  gris  ceir  por  enci- 

ma, con  las  timoneras  orilladas  de  blanco  y  ter- 
minadas por  una  faja  obscura;  las  pennas  de  las 
alas  rojas,  con  un  filete  blanco  por  fuera,  negro 
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en  el  extremo,  y  las  barba  intei  ñas  de  un  tinte 
claro;  el  iris,  la  cera,  la  línea  desnuda  que  va 
de]  pico  al  ojo,  v  las  patas,  de  un  amarillo  obs- 
onro;  el  pico   rojo  naranja  en  la  liase  y  negro  en 

la  punta.  El  mi'  l ide  39  ci  ni ímei ros  de  lar 

ala  80  3  la  cola  18. 

Esta  ave  habita  en  el  interior  de  África. 

No  se  la  roiii.ee  en  todo  el  país  sino  como  ave 
de  paso;  llega  al  principio  de  la  estación  de  las 
lluvias  a  las  estepas  del  Sudán  oriental,  y  en- 
tonces es  muy  abundante,  por  la  sencilla  razón 
di  que  encuentra  todo  el  alimento  necesario;  no 
aiii-la  en  ¡as  estepas,  y  su  permanencia  en  aquel 
punto  es  tan  corta  como  las  de  nuestras  aves  de 
paso  en  los  países  del  Sur. 

Por  sus  costumbres  se  asemeja  al  cernícalo; 
permanece  horas  enteras  sobre  una  rama,  desde 
donde  abarca  un  vasto  horizonte,  y  luego  se  lan- 
za de  repente,  con  vuelo  rápido,  á  la  manera  del 
buzo;  se  cierne  sobre  un  punto  cualquiera  y  se 
deja  caer  para  atrapar  una  langosta,  animal  que 
constituye  su  alimento  exclusivo. 

A  principios  de  la  sequía  abandona  el  país,  á 
fin  de  trasladarse  al  centro  de  África,  donde  de- 
be anidar. 

El  Poliornis  Zesa  representa  en  las  Indias  al 
Poliornis  rufipennis.  Está  diseminado  en  todo 
aquel  país,  y  es  muy  común  en  ciertos  puntos  de 
las  regiones  cultivadas,  así  como  en  las  llanuras 
descubiertas  y  en  los  juncales. 

Caza  ratas,  ratones,  lagartos,  pequeñas  ser- 
pientes, ranas  y  grandes  insectos;  también  come 
de  vez  en  cuando  algún  ave  joven  ó  cu  leí  nía; 
Burgess  dice  haber  encontrado  una  calandria 
adulta  en  el  estómago  de  un  poliornis. 

Su  vuelo  es  bastante  rápido;  agita  con  fre- 
cuencia las  alas,  asemejándose  en  esto,  como  el 
anterior,  al  cernícalo,  y  por  lo  regular  va  rasan 
do  la  tierra.  A  menudo  persigue  á  los  insectos  a 
la  carrera,  pero  se  distingue  sobre  todo  cuando 
caza  las  langostas  en  las  altas  hierbas,  en  cuyo 
momento  se  le  ve  tan  pronto  volar  como  correr. 

Anida  en  los  árboles  por  abril  y  mayo;  la 
hembra  suele  poner  cuatro  huevos  blancos  con 
manchas  pardas  según  Burgess :  Yewou  no  los 
ha  visto  más  que  del  primer  tinte. 

POLIOSMA  (del  gr.  iroXi's,  mucho,  y  ócr^ú,  olor): 
f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Polyosma)  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Saxifragáceas,  cuyas  es- 
pecies habitau  en  las  regiones  tropicales  de  Asia 
y  en  la  zona  oriental  de  Nueva  Holanda,  y  son 
plantas  ai'bóreas  ó  fruticosas,  con  las  hojas 
opuestas,  estipuladas,  enteras  ó  aserradas,  con 
las  flores  dispuestas  en  racimos  terminales  ó  ra- 
ra vez  axilares,  con  los  pedicelos  provistos  de 
tres  bracteitas  hacia  su  mitad,  y  flores  numero- 
sas, blanquecinas  y  muy  olorosas ;  cáliz  con  el 
tubo  casi  apeonzado  soldado  con  el  ovario,  y  el 
limbo  casi  supero,  cuadripartido,  con  los  lóbulos 
agudos  y  persistentes;  corola  de  cuatro  pétalos, 
insertos  en  la  parte  superior  del  tubo  del  cáliz. 
lineales,  con  estivación  valvaí  y  algo  revueltos; 
cuatro  estambres  insertos  con  los  pétalos,  alter- 
nos con  éstos  y  poco  más  cortos,  con  los  filamen- 
tos filiformes,  y  las  anteras  lineales,  fijas  por  la 
base,  biloculares  y  longitudinalmente  dehiscen- 
tes; ovario  infero,  unilocular,  con  óvulos  ascen- 
dentes, ortótropos  y  numerosos  é  insertos  sobre 
dos  placentas  parietales;  estilo  filiforme  y  estig- 
ma sencillo;  el  fruto  es  una  baya  poco  jugosa, 
coronada  por  el  limbo  del  cáliz  y  monosperma 
por  aborto;  semilla  ascendente,  con  el  embrión 
en  el  ápice  de  un  albumen  abundante  y  carnoso; 
embrión  pequeño,  aovado,  anfítropo,  con  lase- 
milla  supera  y  diametralmento  opuesta  al  om- 
bligo. 

POLIOSTOM:  Gcog.  V.  PALEOSTOM. 

POLIOZA  (del  gr.  ToAéofot,  ramoso):  m.  Zool. 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  cerambíci- 
dos, tribu  egosominos.  Palpos  muy  cortos;  man- 
díbulas verticales,  cortas,  robustas,  arqueadas  y 
unidentadas;  labro  horizontal,  pequeño  y  trian- 
gular; cabeza  corta,  finamente  surcada  por  enci- 
ma j  algo  excavada  entre  las  antenas;  éstas  de 
la  longitud  del  cuerpo;  protórax  pequeño,  muy 
transversal,  deprimido  y  con  dos  dientes  trian- 
gulares á  cada  lado:  escudete  cordiforme  y  to- 
mentoso; élitros  deprimidos,  lineales  y  más  an- 
chos que  el  protórax  en  su  base:  patas  bastante 
largas  y  sobre  todo  las  posteriores;  último  seg- 
mento abdominal  truncado;  cuerpo  lineal  y  fina- 
mente pubescente. 

La  especie  típica  (Potyoza  Lacordairci)  es  de 
mediana  talla  y  vive  en  el  Brasil. 
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POLIOZO  (del  gr.  TroAéofos,  ramoso):  ni.  Botí 
o  de  plantas  (Polyozus)  perteneciente  ala 
familia  de  las  Rubiáeas,  tribu  de  la 
cuyas  especies  habitan  en  Asia  y  en  la  isla  de 
Mauricio,  y  son  arbustos  con  las  hojas  opuestas, 
las  estípulas  intelpí  eiolares  y  las  flores  dispues- 
tas en   cimas  tricótomas,  axilares  y  terminales; 
cáliz  con  el  tubo  apeonzado,  soldado  con  el  ova- 
rio,}7 el  limbo  supero,  obtusamente  denticulado 
y  caedizo;  corola  supera,  embudada,  con  el  lulo 
corto  y  cilindrico,  la  garganta  vellosa   v  el  lim- 
bo hendido  en  cuatro  ó  cinco  lacinias  patentes 
y  mis  largas  que  el  tubo;  cuatro  ó  cinco  estam- 
bres insertos  en  el  tubo  de  la  corola  é  incln 
con    los  filamentos   muy  cortos  y  las   anti 
erguidas;  ovario  infero,  bilocular,  coronado  poi 
un  disco  epigino  y  con  un  solo  óvulo  en  1  ada 
celda;  estilo  corto  y  estigma  bífido;el  fruto,, 
una  baya  casi  globosa,  desnuda,  con  dos  nú 
coriáceos  que  tienen   la  cara  dorsal  gibosa  y  la 
ventral   ligeramente  cóncava,  y  cada  uno 
semilla  de  forma  semejante  á  la  de  la  cavidad; 
embrión  recto  y  pequeño  en  la  base  de  un  albu- 
men cartilaginoso  y  con  la  radíenla  infera, 

POÜPAGO,  GA   (del  gr.  7roAés,  mucho,  y  ira- 
yels,  unido,  soldado):  adj.  Terat.  Dícese  de  los 
monstruos,    familia  mononfalianos,   que  tienen 
los  ejes  del  cuerpo  paralelos.   Las  doscolm 
vertebrales  son  completas  é  independientes,  con 
un  maxilar  inferior  doble,  cuyas  dos  ramas 
dirigidas  hacia  delante.  La  cabeza,  el  cuele 
pecho  parecen  simples,  pero  participan  de  la  du- 
plicidad; la  cabeza  tiene  dos  agujeros ipj 

y  dos  maxilares;  la  cara  dos  lenguas;  los  pechos 
forman  una  cavidad  única. 

POLIPASTOS:  m.  POLISPASTOS. 

POLIPEDÁTIDOS  íde  /iiili/irdtiln):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  anfibios  del  orden  de  los  anuros,  ca- 
racterizada por  tener  oído  perfecto;  sin  paróti- 
das; el  episternón  óseo;  diapófisis  de  las  vérte- 
bras sacras  cilindricas;  últimas  falanges  abulta- 
das en  la  base  y  agudas  en  la  punta;  los  pies 
palmeados. 

Esta  familia  comprende  los  géneros  siguientes: 
Acris  D.  y  B.,  que  vive  en  el  Norte  América; 
Hylarana  Tscbudi,  que  habita  en  Gabón:  / 
D.  y  B. ,  de  las  islas  Filipinas:  Polypcdaú 
B.,  de  Ceilán;  Ehacophorus  Knhl.,  que  vive  en 
Nepal   y   Afganistán  ;   Centrohne   Espada,  del      , 
Ecuador;  é  Hyperoliiis  Rapp,  del  Sur  de  África. 

polipedato:  m.  Zool.  Género  de  anfibios  del 
orden  de  los  anuros,  familia  de  los  polipedáti- 
dos,  que  ofrecen  los  siguientes  caracteres:  lengua 
muy  escotada,  con  dientes  palatinos;  ventosas 
grandes;  dedos  de  la  mano  ligeramente  palmea- 
dos; los  pies  con  palmeaduras  anchas. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el   Poly¡ 
tes  microtympanwm ,  que  vive  en  Ceilán. 

POLIPERO  (de  pólipo,  animalillo  gelatinoso, 
etc.):  m.  Formación  concrecionada,  generalmen- 
te dendrítica,  obra  de  diversos  géneros  de  zoófi- 
tos que  en  ella  viven  y  mueren,  compuesta  de 
cal,  y  á  veces  algo  de  sílice  con  materia  agluti- 
nante. Está  pegada  á  las  rocas  en  varios  m 
y  llega  por  su  aglomeración  á  levantar  escollos 
de  grave  peligro  para  los  navegantes. 

-  PoLÍrEiio:  Zool.   La  naturaleza  de  los  poli- 
peros, y  aun  de  todos  los  pólipos,  no  fué-  bien  co- 
nocida en  la   antigüedad,   pues  se  creía  que  los 
pólipos  no  eran  sino   plantas  marinas,  }'  aun  el 
mismo  Tournefort  eu  1700  describía  y  cia- 
ba las  esponjas,  corales,  madréporas,  etc.. 
las  plantas.  El  coral  se  creía,  según  una  opinión 
de  muy  antiguo  sostenida,  que  era  una  pl 
blanda  y  flexible  mientras  estaba  en  el  mal 
ro  que  luego  al  secarse  adquiría  su  dureza.  F" 
cone  fué  el  primero  que  trató  de  estudiar  deteni- 
damente el  coral  y  acompañó  á  bis  peí 
este  producto  en  su  ruda  faena,  pero  como  fruto 
de  sus  arduos  estudios  sólo  dedujo  que  el  coral 
no  era  planta,  pues  aun  en  el  mar  es  pétreo 
no  una  especie  de  concreción  pétrea  que,    según 
explicó  Guisoni,   era  semejante  á  las  dendritas 
cristalinas  que   forman  ciertos  metales.    Final 
mente,  en  1725  un  francés,  Peyssonnel,  descu- 
brió los  pólipos  del  coral  y  sostuvo  por  primera 
vez  que  eran  animales  semejantes  á  las  anémo- 
nas de  mar  ó  actinias.  Hasta  entonces  no  hubo, 
pues,   una  verdadera  idea  de  la  natuialeza  .1 
poliperos  y  las  causas  de   su  formación,   y  á  es- 
tos errores  sucedió  la  creencia  deque  el  pol 
no  era  sino  una  masa  inerte  segregada  por  la  co- 
lonia de  póliiios,   hasta  que  investigaciones  re- 
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.i,   Milne  üdward  mn  \  de  tan- 

m  desvAne  lido  i  sta  ¡de  ¡  y  Tenido  A 
1  polipero,  el  esq 

1110 
h    rados. 
r   itendi  ,  para  ls     I  i  de  los 

poliporos,  } 

muy  erróm 
de  los  pólipos,  suele  servir  i 

i  tubulifloros,  como  los  de  la 

t,.  :il  grupo  'I'1  los  alcionarios  tí  octoactínias,  es- 
os de  multitud  de  tubos  pai 
como  I  ino,  unidos  entre  si 

minas  transversas,   de  modo  que  i 

i  pólipos  foi  m  ni   1  i  colonia,  y 
■-!>  ella  esta  formación  es  complí  I 
tama. 

de  ocuparnos  aquí  de  los   pólipos 

s,  pues  <  uvier  los  ¡ni 

bien  á  los  brio- 

s  la  mayoría  de  los  gt  ñeros  que    i 

ion.  Los  poliperos  corticíferos  p 

iei  de  dos  □  ituralezas:  los  coi ¡j  los  p 

.  i iis  es  rjrinplo  i'l  .mi  ¡i'  ites,  el  coral, 
las  gorgonias,  etc.,  pertenecientes  también  á 
los  aícionario  i  i5  octocorales.  En  éstos  el  esque 
Icto,  la  parte  dura  de  la  colonia,  constituye  el 
aje  de  ésta,  j  el  i  enénquima,  que  une  á  los  divor- 
,  is  pólipos,  recubre  el  eje  y  es  á  su  vez  cubierto 

por  otra  capa  en  que  s itro      a i 

ion  dura  esquelética:  las  espículas.  Laca 
ge  Duthiers  ha  estudiado  di  tenidami  nte  la  or- 
ganización y  estructura  del  coral  noble,  y  descri- 
be exactamente  su  polipero.  En  éste  se  distin- 
gue una  lámina  central  de  sección  generalmente 
triangular,  rodeada  de  una  gruesa  corteza  for- 
ma la  de  capas  concéntricas.  Esta  parte  es  la 
primera  que  se  forma  al  comienzo  del  desarrollo 

y  aparece  ya  sobre  los  pólipos  pequeños 
aislados,  que  aún  no  se  han  multiplicado,  hasta 
constituir  colonia,  formando  una  especie  de  lá- 
mina encorvada  alrededor  de!  estómago  y  pro- 
ducida por  la  reunión  de  espículas,  hasta  enton- 
ces diseminadas.  Las  fases  siguientes  de  des- 
arrollo la  modifican  y  reviste  la  forma  de  un 
prisma  de  tres  caras,  y  entonces  ya  poco  á  poco 
el  pólipo  se  ramifica  y  forma  una  colonia  en  la 
que  los  pólipos  están  dispuestos  en  tres  filas  lon- 
gitudinales. Las  capas  calizas  originadas  por  la 
fusión  de  las  espículas  van  aumentando  de  cada 
vez  y  soldándose  por  una  substancia  interme- 
diaria entre  ellas,  formándose  la  rama  de  coral 
y  al  mismo  tiempo  al  exterior  la  corteza ;  las 
espículas,  al  aproximarse  entre  sí,  originan  su 
dureza.  En  otros  pólipos  de  este  grupo  el  cordón 
central  se  endurece,  pero  sin  tener  parte  ningu- 
na en  ello  las  substancias  calizas,  y  se  origina  el 
eje  córneo  de  las  Gforgonia,  Aniipathes,  etc. 

En  los  verdaderos  poliperos  por  excelencia, 
los  pétreos  y  calizos,  como  los  de  las  Madrépora, 
la  formación  esquelética  no  se  origina  por  la  re- 
unión de  espíenlas,  sino  por  la  calcificación  del 
cenénquima  que  se  impregna  de  substancias  se- 
mejantes á  las  que  constituyen  las  conchas  de 
los  moluscos,  formadas  por  carbonato,  fosfato  3 
algo  de  fluoruro  de  cal,  unidos  á  una  pequeña 
cantidad  de  materia  orgánica.  En  los  madrepo- 
rarios  el  desarrollo  del  esqueleto  tiene  lugar  en 
cada  individuo  y  se  origina  primeramente  una 
lámina  caliza,  pedia,  que  se  une  con  otra  que 
forma  una  especie  de  borde  ó  muralla  en  forma 
de  copa,  el  aparato  mura!  ó  muralla,  de  la  que 
parten  radiantes  y  convergiendo  al  centm  muí 
titud  de  laminillas,  en  número  múltiple  de  seis, 
que  son  los  septos  ó  tabiques.  El  número  de  ta- 
biques aumenta  en  la  misma  proporción  que  los 
tentáculos,  siguiendo  la  marcha  que  demostró 
Lacaze  Duthiers  corrigiendo  las  leyes  de  Milne 
Edwards  y  Haime.  Luego,  en  el  centro  de  la  ca- 
vidad gastrovascular  del  pólipo,  se  forma  una 
especie  de  columna  que  se  denomina  la  c 
la,  y  alrededor  de  ella,  separados  por  los  septos, 
una  porción  de  pequeños  tubérculos,  columni- 
Uas  verticales,  los  polis,  y  á  veces  los  tabiques 
se  unen  entre  sí  por  trabéculas,  sinaptlculas,  ó 
por  laminillas  horizontales,  disepi7nt  11/os.  La 
muralla  á  su  vez  también  produce  al  exterior 
algunas  veces  otras  formaciones,  como  quillas  ii 
costillas  unidas  á  veces  entre  sí  por  sinaptículas. 
En  unos  este  aparato  esquelético  es  compacto, 
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toda  su  vida  en  el  sentido  de  su  eje  longitudi- 
nal por  la  fusión  de  sus  murallas.  En  fin.  la  a 
cisión  puedo  continuarse  por  completos  ti 
del  pólipo  y  quedar  unidos  solamente  por  el  ce- 
nénquima  calcificado.  Mientras  que  los  do    pi 

modos  de  crecimiento  dan  01     i  n 
peros  laminares  y  redondeados,  el  ultimo   pro- 
duce pólipos  a  pilosos. 

Una  excepción  á  esta  estructura  de  los  poli- 
peros forman  los  de  los  hidrocoralios,  especial 
mente  los  nulipóridos.  En  ellos  la  muralla  es 
tubulosa  y  la  cavidad  que  limita  está  dividida 
en  una  serie  de  cámaras  superpuestas  por  lámi- 
nas horizontales,  mientras  que  los  septos  faltan 
por  completo. 

Los  poliperos  se  encuentran  generalmente 
mediana  profundidad  y  en  mares  calientes;  algu- 
nos, sin  embargo,  son  propios  de  los  grandes 
fondos,  como  los  Oculínidos,  Amphih  lia,  to¡  koi  ■ 
lia,  etc.,  los  turbinólidos,  los eitpsámidos,  etc.,  ó 
en  mares  fríos,  como  la  huidla  lofoteuris;  pero 
las  grandes  formaciones  de  poliperos,  cono»  las 
llamadas  islas,  arrecifes  y  bancos  de  coral,  que- 
dan comprendidas  entre  los  30°  lat.  X.  y  30" 
lat.  S.  y  siempre  á  profundidades  que  no  exce- 
den de  40  á  50  m.,  pero  también  por  debajo  del 
nivel  de.  las  grandes  mareas,  y  en  estas  condicio- 
nes se  forman  las  grandes  barreras  é  islas  ma 
drepóricas,  acerca  de  las  cuales  no  entraremos  en 
detalles  por  tratarse  de  ellas  en  el  artículo  co- 
rrespondiente. V.  Madeéporas,  Cobales,  M  \ 

DR.EFÓRII  O,  etc. 

La  distribución  geológica  de  los  poliperos  tie- 
ne de  notable  que  los  madreporarios ,  que  cons- 
tituyen  su  mayor  parte,  faltan  por  completo  en 
las  capas  fosilíferas  más  antiguas  de  nuestro 
globo.  Esta  ausencia  de  los  corales  inferí' 
las  formaciones  primordiales,  y  la  presencia  en 
ellas  de  los  crustáceos  de  una  organización  mu- 
cho más  elevada,  como  lo  son  los  trilobites,  ha 
servido  para  que  algunos  consideren  este  hecho 
como  contrario  á  la  siicesíva'complicación  de  las 
formas  animales.  La  explicación  del  fenómeno 
puede  ser  el  desconocimiento  de  restos  orgáni- 
cos bien  conservados  procedentes  de  los  mares 
profundos  de  los  terrenos  primordiales,  mien- 
tras que  en  los  depósitos  litorales  más  modernos 
abundan  toda  clase  de  organismos. 

En  el  silúrico  inferior  y  medio  se  conocen  co- 
rales rojos  y  tabulados  en  bastante  número,  y 
en  los  grupos  de  Trenton  y  Hudson,  de  la  Ame- 
rica del  Norte,  forman  extensos  arrecifes  corali- 
nos. Se  han  encontrado  todavía  más  extensos 
en  el  silúrico  superior,  pudiendo  servir  de  ejem- 
plo muchas  localidades  de  las  provincias  bálti- 
cas de  Rusia  y  Escandinavia,  País  de  Gales,  Bo- 
hemia, Estados  Unidos  y  el  Canadá. 

En  la  formación  ó  terreno  devónico  se  encuen- 
tran arrecifes  coralarios  en  el  Eifel,  en  los  aire- 
de.  loro-,  de  Colonia,  en  Silesia,  en  los  Upes 
orientales,  en  el  condado  de  Devon,  en  Inglate- 
rra ven  la  América  del  Norte;  en  el  devónico 
superior  aparece  un  género  que  pertenece  á  la 
familia  de  los  astreidos,  que  es  el  Battersbya.  En 
las  calizas  coralinas  del  período  carbonífero,  muy 
extendidas  en  Bélgicay  Escocia,  y  representadas 
en    España  por  las  formaciones  de  los  picos  de 
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'  La  era  terciaria  encierra  corales  di 
rundo  en  las  formaciones  eocenas y  oligocí 
la  cuenca  anglo-parisién  y  Norte  de  Alemania, 
en    tanto   que  el   piso  nummulitie"  de  Europa, 
Asia  y  África  presenta  los  corales  construc 
agrupados;  en  el  eoceno  de  Ronca,  unidos  a   'os 
astreidos  y  estilofórid os,  se  ven  porítidos  é  lii 
drozoarios,  siendo  todavía  más  análoga  á  la  fau- 
na actual  la  del  oligoceno  de  Castel-Gamberto. 
En  el  terreno  mioceno  abundan  menos  los  cora- 
les, estando  sustituidos  por  las  algas  calizas  que 
forman  los  grandes  depósitos,  entre  los  cuales  se 
presentan  algunos  corales  análogos  álosqin  hoy 
viven;  se  consideran  pliocenos  algunos  arrecifes 
del  Mar  Rojo,  compuestos  de  especies  actuales,  y 
otros  depósitos  de  Inglaterra  y  el  Mar  Medite- 
rráneo. 

POLIPLACÓFOROS  (del  gr.  7ro\rs,  mucho. 
7rXcí£,  placa,  y  tpopós,  portador):  ni.  pl.  Zool. 
Subfamilia  de  moluscos  de  la  clase  de  1" 
rópodos,  orden  de  los  prosobranquios,  quí 
signa  también  con  el  nombre  deplacóforo  Vi  a- 
se  Placófoeos),  al  cual  Fischer  y  muchos  ma- 
lacólogos  consideran  como  un  orden  aparte  de 
los  prosobranquios.  pero  que  siguiendo  el  crite- 
rio de  la  Zoología  de  Clans  se  considera  como 
suborden.  No  comprende  más  familia  que  la  de 
los  quitónidos. 

POLIPLECTRO  (del  gr.  ttoXiíi,  mucho,  y  tt\í¡k- 
rpov,  espolón):  m.  Zool.  Género  de  aves  del  or- 
den de  la,  gallinas,  familia  de  las  fasiánidas, 
tribu  de  las  pavoninas,  caracterizado  por  tener 
las  alas  cortas,  muy  redondeadas,  con  la  quinta 
y  sexta  pennas  más  largas;  las  plumas  del  brazo 
se  prolongan  también  mucho;  las  16  de  la  cola 
están  sobrepuestas,  son  largas  y  se  ensanchan 
en  su  extremidad;  las  subcaudales  prolongadas, 
con  la  forma,  colores  y  dibujos  de  las  timoneras; 
los  tirsos,  altos  y  delgados,  provistos  de  dos  á 
seis  espolones;  los  dedos  cortos:  las  uñas  menu- 
da-: el  pico  de  mediana  largura,  delgado, 
y  comprimido  lateralmente,  con  la  mandíbula 
superior  algo  corva  hacia  la  punta  y  la  base  cu- 
Léala  de  plumas.  El  plumaje  del  macho  está 
adornado  de  manchas  en  forma  de  ojos,  que  cu- 
bren la  cola,  el  manto  y  las  cobijas  de  las  alas. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Pohfplec- 
tron  divmguis,  que  se  caracteriza  por  tener  la  ca- 
beza y  la  parte  alta  del  cuello  de  color  gris  par- 
do, con  ondulaciones  finas  y  puntas  negras:  la 
inferior  de  esta  última  parte,  el  pecho  y  el  cen- 
tro del  vientre  de  color  pardo,  con  rayas  trans- 
versales pardo -negras  y  motas  de  un  amarillo 
claro  dispuestas  en  series;  las  plumas  del  manto 
son  amarillentas,  con  mezcla  de  rayitas  m 
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ir  80  ci  otímetros  de  largo,  de  los  cua- 
les 27  i'  i  te ii  á  la  cola. 

La  hembra  tiene  la  colamas  corta  y  colores 
brillantes;  unas  tuberosidades  callosas  ha- 
cen las  veces  de  espolones. 

Esta  ave  ha  sid ontrada  en  el  Assam,  Sil- 

het,  Arakán  y  el  Tenasserim,  hacia  el  Mesgui. 
Linneo  le  llamo  Pavorealdel  Tibet  creyendo  que 
pr idía  de  este  país:  mas  tarde  se  indicó  la  Chi- 
na como  su  patria,  y  hasta  últimamente  no  se  ha 
sabido  qne  se  hallaba,  cuando  más,  en  el  extremo 
de  esb   país. 

El  género  de  vida  de  esta  ave  no  es  conocido 
en  libertad.  Se  supone  que  todos  los  poliplectros 
habitan  los  bosques,  que  se  posan  en  tierra  en 
medio  de  los  mas  espesos  jarales,  y  que  rara  vez 
se  dejan  ver. 

Los  poliplectros  no  son  difíciles  de  coger,  y 
se  acostumbran  bien  pronto  a  la  cautividad.  Con 
frecuencia  se  les  ve  en  pajarera  en  los  países  de 
donde  son  originarios. 

Temmick  cree  que  los  chinos  suelen  tenerlos  en 
jaula;  dice  que  una  de  estas  aves  llegó  viva  á  La 
Haya  v  que  vivió  cinco  ó  seis  años. 

En  el  Jardín  Zoológico  de  Londres  se  han  ad- 
quirido algunas  de  estas  aves,  sin  que  hasta  la 
fecha  se  haya  logrado  la  reproducción. 

Sus  movimientos  se  parecen  más  á  los  de  las 
gallinas  que  á  los  de  los  pavos  reales.  Duranteel 
período  del  celo  el  macho  extiende  un  poco  la 
cola  y  se  pavonea  con  arrogancia. 

POLIPLEURO  (del  gr.  iroKis,  mucho,  y  >r\eu- 
istilla  :  ni.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  tenebriónidos,  tribu  celóme- 
topinos.  Las  especies  que  constituyen  este  géne- 
ro se  reconocen  fácilmente  por  presentar  los  si- 
guientes caracteres:  mentón  pequeño,  irregnlar- 
mente  hexágono, bastante  profundamente  escota- 
do por  delante;  lengüeta  poco  saliente,  entera  : 
lóbulo  interno  de  las  niaxilas  provisto  de  un  pe- 
queño gancho  córneo;  último  artejo  de  los  pal- 
pos labiales  globoso-oval,  el  de  los  maxilares  me- 
dianamente securiforme;  labro  muy  corto,  redon- 
deado por  delante:  cabeza  alargada,  cilindrica 
posteriormente,  deprimida  por  delante;  episto- 
nía  poco  saliente,  oblicuamente  estrechado  y  si- 
nuado  por  delante;  ojos  muy  distantes  del  pro- 
i  ii  i"  estrechos,  transversales;  ante- 
nas bastante  cortas,  con  el  tercer  artejo  tan  lar- 

iiio  el  cuarto  y  quinto  reunidos,  del  cuarto 

nmo  oónico-invertidos,  gradualmente  líe- 
nles, del  octavo  al  undécimo  transversa- 
les, deprimidos,  apretados,  gradualmente  en  lan- 
chados;  protí  ¡adrangular,  poco  conve- 

xo, no  escotado   anteriormente,  ligeramente  In- 
sinuado por  detrás,  con  los  ángulos  anteriores 
doblados:  escudete  muy   pequeño;  élitros   poco 
alargados,    oblongo-ovales,  tan  anchos  como  el 
idos   en   arco  en  su  base;  sus 
i  pipleuras  muy  estrechas,  enteras;  patas  media- 
nas; los   '     itro  fémures  anteriores  robustos,  en 
maza  al  u    ida;  tibias  redondeadas,  un  poco  ar- 
espolones  casi  imperceptibles;  úl- 
timo arl  tarsos  tan   largo  por  lo  rae- 
imo  Los  precedentes  reunidos,  el  primero 
de  los  posteriores  ligeramente  alargado;  apófisis 
intercoxal  del  abdomen  medianamente  ancha; 
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mesosb  ni. ni  inclinado  y  un  poco  cóncavo;  apófi- 
sis  ] ternal  plana,   bastante  ancha,  doblada 

posteriormente;  cuerpo  oblongo. 

Eschscholtz  no  hizo  más  que  indicar  este  gé- 
n  describir  ninguna  i   pi    ie;<  leí  mar  pu- 
blicó  mas  tarde  una   que  colocaba  en  el  gél 

después  Solier  dio  d  conocer  dos,  una  de 

les  parece  ser  ]a  misma  de  Gormar.  Estos 

insectos  son  originarios  de  las  regiones  centrales 

j  meridionales  de  los  Estados  luidos,  de  talla 

i liana  y  de    un  color   negro   intenso,   mate  y 

como  aterciopelado.  Cada  uno  de  sus  élitros  pre- 
senta tres  pequeñas  costillas  muy  obtusas,  en 
los  intervalos  de  las  cuales  están  colocados  va- 
i  Los  puntos  grandes  hundidos,  dispuestos  en  filas 
é  irregularmente  espaciados  entre  bí;  sobre  el 
dii  eo  del  protórax  se  ven  otros  dos  puntos  seme- 
jantes. La  cabeza  de  estos  insectos  tiene  una  gran 
ai  ilogía  con  la  de  los  Upis.  Entre  sus  especies 
pueden  citarse  como  ejemplo  el  Polypleurusper- 
foratvx  y  el  /'.  pum  tatus. 

POLIPLÓCODO:  m.  Paleont.  Género  de  la  fa- 
ciclodipterinos,  orden  crosopterigios,  sub- 

'  .anoideos,  clase  peces,  tipo  vertebrados. 
Pertenecen  dentro  de  la  familia  al  grupo  llama- 
do por  Tracuair  Dendrodonies,  por  la  forma  yes- 
tructura  de  sus  dientes,  qne  son  los  más  carac- 
terísticos del  grupo;  los  dientes  son  cónicos,  de 
base  gruesa  y  redondeada,  marcados  exterior- 
mente  por  surcos  longitudinales:  la  pulpa  del 
dii  ule  es  tan  grande  qne  llega  desde  la  base  has- 
ta la  punta;  de  esta  pulpa  parten  hendeduras 
parciales  que  penetran  en  el  marfil,  resultando 
de  este  modo  plegado: de  las  prolongaciones  más 
ó  menos  ramificadas  que  existen  en  la  liase  del 
marfil  paiten  en  todos  sentidos  grupos  de  cana- 
lículos que  se  dirigen  á  la  periferia.  El  esmalte 
y  la  oseina  del  maxilar  penetran  en  estos  surcos, 
'lando  lugar  á  una  estructura  que  tiene  una  gran 
analogía  con  la  de  los  dientes  de  los  Laberinto- 
donios. 

La  especie  más  importante  del  género  Polyplo- 
es  la  inairvus,  que  se  encuentra  en  el  te- 
rreno devónico  llamado  Old-red,  de  Escocia  y  de 
Livonia. 

PÓLIPO  (del  lat.  poljjpus;  del  gr.  xoXi'7roes, 
de  7ro\cs,  mucho,  y  ttovs,  pie):  ni.  Animalillo 
gelatinoso,  cuyos  nervios  están  dispuestos  alre- 
dedor de  un  centro,  y  cuya  boca,  rodeada  de 
tientos,  conduce  á  un  estómago,  ó  simple  ó  se- 
guido de  intestinos  en  forma  de  vasos. 

Eu  este  caso  (en  el  de  la  generación  genimí- 
para)  se  encuentran  los  pólipos. 

Monlau. 

-Pólipo:  Pulpo. 

-  Pólipo:  Med.  Excrescencia  fofa  que  eu  oca- 
siones llega  á  ser  dura  y  de  aspecto  carnoso  y 
nace  en  las  membranas  mucosas,  como  la  de  la 
nariz,  garganta  y  matriz. 

El  PÓLIPO,  como  dice  Galeno,  es  una  hincha- 
zón eu  las  narices,  semejante  á  la  carne  del 
pulpo. 

Juan  Fragoso. 

-  PÓLIPO:  Zool.  Esta  palabra  tiene  en  Zoolo- 
gía acepciones  distintas,  que  conviniendo  en  la 
esencia  de  la  cosa  varían  sin  embargo  muchísi- 
mo respecto  á  la  extensión  de  su  significado, 
pues  para  unos  es  sinónima  de  celentéreos  y  en- 
tonces expresa  todo  un  tipo  del  reino  animal, 
para  otros  no  comprende  más  que  á  los  verda- 
deros celentéreos  cnidiarios,  exclusión  hecha  de 
las  esponjas,  ó  también  sólo  los  antozoos  é  hi- 
droideos,  coralarios  de  otros  autores,  y  finalmen- 
te para  todos  designa  una  de  las  formas  típicas 
que  presentan  los  celentereados,  el  individuo  pó- 
lipo, en  contraposición  al  individuo  medusa,  si- 
quiera, según  las  ideas  modernas  acerca  de  la 
anatomía  comparada  de  estos  seres,  ambas  for- 
mas no  sean  sino  dos  grados  distintos  de  evolu- 
ción. 

La  significación  de  la  palabra  pólipo  ha  varia- 
do considerablemente  desde  la  antigüedad  basta 
nuestros  días;  Aristóteles,  Plinio  y  todos  los  na- 
turalistas de  la  antigüedad  aplicaron  este  nom- 
ine a  los  moluscos  con  que  Cuvier  formó  la  clase 
de  los  cefalópodos,  uno  de  cuyos  tipos  es  el  pul- 
po, cuyo  nombre  no  es  sino  contracción  de  la 
misma  palabra  pólipo.  Los  naturalistas  de  la 
Edad  Media  y  del  Renacimiento,  siguiendo  á 
los  maestros  de  la  antigüedad,  conservaron  este 
mismo  criterio,  hasta  que  en  el  siglo  xvm  Reau- 
mur  y  Bernardo  de  Jussieu   la  aplicaron   á  los 
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animales  que  Peyssonel  había  descubierto  en  el 

coral,  explicando  su  verdadera  naturaleza  ani- 
mal y  probando  que  no  eran  plantas  con  sus  flo- 
res, sino  animales  dotados  de  vida  y  de  movi- 
miento  voluntario,  y  á  otros  curiosos  seres,  las 
Hydra,  descubiertas  recientemente  por  Trem- 
blay.  Desde  entonces  por  analogía  se  aplicó  esta 
denominación  á  todos  los  animales  que  por  la 
forma  general  de  su  cuerpo  se  asemejan  á  una 
pequeña  columna  hueca  en  su  interior  y  corona- 
da por  tentáculos,  como  sucede  á  la  Hydra,  a  los 
animales  del  coral  y  las  madréporas,  y  á  las  ané- 
monas de  mar  ó  actinias. 

Aristóteles  y  todos  los  autores  de  la  antigüe- 
dad consideraban  á  estos  animales,  á  todos  loa 
que  hoy  forman  el  tipo  de  los  celentéreos,  como 
un  término  medio  por  su  organización  entre  los 
animales  y  las  jila  uta-,  y  nuestro  compatriota  el 
ilustre  San  Isidoro  los  designó  por  primera  vez 
con  la  denominación  de  zoófitos,  que  indicaba 
esta  doble  naturaleza,  que  luego  empicaron  to- 
dos los  demás  zoólogos,  basta  que  Cuvier  en  su 
clasificación  creó  el  tipo  de  los  radiados,  com- 
prendiendo en  él  los  equinodermos,  los  acálefos 
y  los  pólipos.  Así  quedaba  perfectamente  limi- 
tada la  palabra  pólipo,  y  venía  únicamente  á  de- 
signar a  torios  los  animales  que  presentaban  es- 
ta forma,  en  muy  corto  número  entonces,  pues 
sólo  describe  59  especies,  y  los  dividió  en  Pó- 
lipos carnosos,  como  la  Hydra  y  la  actinia, 
polípi  ro,  como  la  madrépora  y  el  coral,  y  á  éstos 
á  su  vez  en:l.°  Tubulares,  cuyo  cuerpo  gelatino- 
so común  forma  el  eje  de  los  tubos  que  quedan 
abiertos  en  el  vértice  ó  lateralmente  para  dejar 
paso  á  los  pólipos,  como  las  Tubiporas,  TubvZa- 
i  ia  y  Si  rtularia.  2."  Celulares,  en  los  que  cada 
pólipo  está  fijo  á  una  célula  córnea  ó  caliza  que 
no  comunica  con  las  demás  sino  por  una  túnica 
exterior  muy  delgada,  como  las  Celularia,  Flus- 
tra,  i  ellepora,  etc.;  y  3.°  los  Corticales,  que  es- 
tán unidos  todos  por  una  substancia  común, 
como  los  Anthipates,  Gorgonia,  Madrépora,  Co- 
rallium,  Pennatnla  y  Spongia. 

Esta  clasificación,  como  se  ve,  una  de  las  más 
flojas  de  los  grupos  de  Cuvier,  no  podía  subsis- 
tir; pues  aparte  de  los  errores  anatómicos  que 
implicaba,  comprendía  á  animales  tan  distintos 
como  los  briozoos  y  las  esponjas,  y  separaba  gru- 
pos muy  aliñes.  Por  otra  fiarte,  Sais,  Lowen, 
Kolliker,  Nordmann,  Müller,  en  la  primera  mi- 
tad de  este  siglo,  estudiando  más  detenidamen- 
te la  organización  y  desarrollo  de  estos  anima- 
les, dieron  con  sus  conocimientos  anatómicos  y 
embriológicos  bases  para  nuevas  y  más  seguras 
clasificaciones,  en  las  que  se  demostraba  la  estre- 
cha relación  entre  los  bidroideos  y  ciertas  me- 
dusas, las  diferencias  enormes  entre  unas  y  otras 
clases  de  medusas,  la  organización  particular  de 
las  esponjas  y  el  desarrollo  de  muchos  bidroi- 
deos ó  pólipomedusas,  en  los  que  la  forma  del 
pólipo  y  la  de  la  medusa  se  suceden  en  distintos 
períodos  de  su  desarrollo,  hechos  sobre  los  cua- 
les se  basaron  las  clasificaciones  modernas,  es- 
tableciendo el  tipo  de  los  celenterados  ó  anima- 
les de  simetría  radiada  provistos  de  una  cavidad 
central. 

Como  los  pólipos  quedan  de  lleno  incluidos  en 
este  grupo,  y  realizan,  en  cnanto  á  su  forma  ge- 
neral, el  esquema  de  organizazión  de  este  tipo, 
además  del  nombre  de  celentéreos  le  dieron  mu- 
chos zoólogos,  sobre  todo  los  escritores  ingleses 
y  alemanes,  la  denominación  de  pólipos.  Pero 
como  éstos,  sin  embargo,  comprenden  dos  sub- 
tipos principales,  los  poríferos  y  los  cnidiarios, 
la  palabra  pólipo  no  podía  referirse  más  que  á 
éstos,  y,  aun  precisando  un  poco,  sólo  a  las  cla- 
ses de  "los  antozoos  y  los  hidrozoos  ó  pólipome- 
dusas, excepción  hecha  de  los  tcnoforos.  y  de  és- 
tos separando  los  sifonóforos  y  los  acálefos. 

Por  esta  razón,  pues,  la  palabra  pólipo en  pro- 
piedad no  puede  emplearse  en  Zoología  como  si- 
nónima de  una  clase  ó  de  un  grupo  determina- 
do, sino  más  bien  como  una  forma  de  organiza- 
ción que  presentan  la  mayoría  de  los  celenté- 
reos, pero  aun  sin  que  debamos  considerarla  co- 
mo antitética  á  las  demás;  pues  como  veremos 
al  tratar  de  su  generación,  de  la  forma  pólipo 
se  puede  originar  la  forma  medusa  y  de  ésta  un 
nuevo  pólipo.  Por  esto  se  puede  decir  hoy  que 
la  medusa  no  es  sino  una  forma  de  organización 
mas  elevada  que  representa  el  período  deniadn- 
I  rez  del  pólipo,  y  que  no  es  en  suma  sino  un  póli- 
po aplanado  discoideo. 

Para  hacernos  bien   cargo  de  la  organización 
¡  de  estos  animales,  describiremos  ligeramente  la 
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anatomía  do  uno  de  ellos,   indicando  In 

un  ¡i  lili  ■■  tci más  capitales  que  puedan  presen- 
tar los  otros  pólipos,  v   para  tan i  de 

er  una  especie  fácil  a 
iliiii  1 1       i  ejemplo,  la  A 

Ponn.,  conoci  1 1  I  imbii  a  con  el  nom 
brede  i  di  ,  y  que 

es  una  do  las  actinias  quo  con  mas  fraouenoia  se 

i  rali  ni   1111.     I 

El  cuoi  po  i  sillada  en  estado 

de  '■  i  r  <  i     ón  puede pararse,  i  oí il  de  to 

das  las  actinias  en  general,  &  un  cilindro  hueco 

lal  la  superficie  cun  a  di  in  cons 

tituye  l '  >.  y  las  dos  superficies  planas 

horizontales  ó  bases,  forman  respectivamente,  la 

i  inferior,  y  el  limbo  la  superior.  1  te  i  sta 

ii  -i apéndices  ó  U  ¡táralo--,  y  en  su 

parte  central  presenta  una  abertura  ó  boca  que 

I  mu  a  por  un  tubo  que  penetra  en  el  inte 

.  cuei  po,  |    il  i  nal  se  denomin 

1 1    la  parte  interior  del  cuerpo  arrancan  nume- 

tes  que  se  dii  igen 

di  sda  i  i  peí  iferia  al  centro. 

Entrando  en  el  examen  somero  de  cada  una 

de  estas  partes  ó  regiones  qui istituyen  su 

i,  veremos  la  forma  especial  que  presentan 
in  ia  t-s] ¡e  objeto  de  este  artículo. 

La  base 
!  nal  i  '•  inity),  que,  según  hemos  dicho,  es  la 
superficie  infei  i  n .  en  cierto  modo  plana,  que  li- 
mita el  cuerpo  de  la  An¡  monia,  y  por  la  cual  el 
animal  .se  fija  en  el  suelo,  es  siompre  musculosa, 
rugosa,  v  se  adapta  perfectamente  á  la  superfi- 
cie, a  la  cual  se  halla  adherido  el  animal.  En  el 
género  á  que  pertenece  la  especie  que  estudia- 
s  la  base  es  más  ancha  que  la  columna,  re- 
donda,  de  contorno  ii  regalar,  muy  musculosa  y 
fuei  teniente adherente.  En  otras  familias  la  base 
realmente  no  existe,  al  menos  en  esta  forma, 
tal  orno  en  los  Minyádidos,  que  son  actiniarios 
libres  que  nadan  por  la  superficie  de  las  aguas, 
o  en  los  Edwárdsidos  y  Ceriántidos,  en  los  cua- 
les el  cuerpo  termina  en  una  punta  redondeada 
i|ue  se  entieira  en  la  arena,  ó  mejor  aún  en  las 
actinias  compuestas  como  los  Zoántidos. 

La  columna  (cuerpo,  tronco,  palco,  pared, 
Humpf.  Stamm,  Montel,  Mauerblatt,body,  etcé- 
tera viene  a  continuación  de  la  base  sobre  la 
cual  so  asienta.  Hemos  dicho  que  la  superficie 
cilindrica,  que  limita  verticalinente  el  animal, 
por  lo  general,  fuera  de  las  variaciones  que  pue- 
de presentar,  como  estrías,  tubérculos,  etc.,  su 
aspecto  y  turma  son  puco  variables. 

En  el  animal  objeto  de  nuestro  estudio  la  co- 
lumna es  más  bien  cilinrlrocalieiforme,  á  veces 
gibosa,  lisa  más  bien,  pues  sólo  presenta  ligerí 
simos  surcos  en  número  igual  al  de  los  tentácu- 
los, carnosa  y  poco  retráctil,  aun  cuando  sí  has 
ta  un  grado  tal  que  permite  al  animal  que  su 
furnia  y  su  aspecto  general  varíen  entre  el  de  un 
cilindro  ó  un  disco. 

El  margen  es  la  región  constituida  por  la  unión 
del  disco  con  la  columna,  en  general  algo  eleva- 
da, y  debajo  del  cual  a  veces  se  halla  otra  zona 
por  lo  general  lisa,  á  la  cual  el  doctor  Andrés 
denomina  collar.  Gosse  propone  las  denomina- 
ciones ile  tidium  y  fovea  para  distinguir  estas 
regiones,  según  están  levantadas  ó  deprimidas. 
El  margen  de  la  Anemonia  es  algo  elevado  y  pie 
si  nía  numerosos  tubérculos,  denominados  por 
esta  razón  tubérculos  marginales  (  Randsackchcns) 
alternos  con  los  tentáculos  del  disco. 

Llámase  disco  (facies,  Decke,  disco  tcntacular, 
disco  oval  Mundscheibc)  al  plano  opuesto  á  la 
base  que  limita  superiormente  el  cuerpo  de]  ani- 
mal; su  forma  es  bastante  variable,  pues  puede 
ser  cóncavo  ó  convexo,  ó  plano,  y  mudar  tam- 
bién mucho  de  forma  según  el  animal  esté  con- 
traído o  extendido.  Suele  presentar  numerosas 
líneas  radiantes  que  limitan  diversos  espacios, 
denominándose  á  estos  radios  y  á  las  líneas  tji- 
terradios;  éstos  son  debidos  i  las  seniles  que 
marcan  la  inserción  de  los  tabiques  ó  septos  en 
la  cara  interna  del  disco.  En  la  especie  que  des- 
cribimos el  disen  es  grande  aplanado  y  poco  re- 
tráctil, con  los  interradios  numerosos  bien  mar- 
cados. 

En  el  diseo  se  insertan  los  tentáculos 
Wusse,  Tcntakel,  antenas),  que  generalmente  son 
sencillos,  aleznados  ó  digitiformes,  algún  s  ve- 
ces lobados  ó  ramificados  como  en  las  familias 
de  los  Esticodactüidos  y  Talasiantínidos,  y  en 
este  caso  se  denominan  frondes.  Generalmente 
dispuestos  en  la  periferia,  se  presentan  algunas 
veces  en  el  disco,  como  en   el    Cerianthus,  y  se 
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hallan 

i  di  1 1  ¡buc bi  dece  i  leyes  perfecta 

mentí  Hollard  esl  udió  detallada- 

mente la  distribución  i  i  I  teñios  y  fué 

quien  i  i la     reglas  de  ni  sitúa 

■  i.  n.  l         .i     lo  partiendo  di 

de  el  centro  á  la  periferia 

su  orden,  | irio,  si  i  ¡ 

de  su  .:  q   .,,,,  sumamente  sencill  i  .  j 

.mu  i ■  ■.     ta       ise  pn    linde  del  desarrollo  em 

brioló  i  o    Fo lo  los  seis  primí  ro    tentácu 

1"-  en  el  embí  ion,  quedi stituído  poi  i 

pi  " ii  lo,  d    -  i  -i  de  1"    prii a;  en 

i   i t  ■ " '   i    to    dejan  i  utre   si    vienen   dis- 
puestos otros  tanto    teñí  u  ulos  que  consl 
indo  ciclo;  estos  12  tentáculos  de  l> 
primeros  ciclos  dejan  entre  si  otros  tantos  hue 
eos,  en  los  qw    iparecen  los  tenl  iculos  del   tei 
cor  ciclo,  en  número  por  consiguiente  de 
cuales,  combinados  con  los  anteriores  l  2 
dos  primeros  ciclos,  dejan  24   espacios, 
que  se  implantan  los  24  tenl  culos  del  cuai  toci- 
y  sucesivamente,  de  modo  tal  qui    cua  n 

do  esta  multiplicación  de  tentáculos  s< ntinúa 

y  da  lugar  á  ciclos  de  quinto  |  o  oí  len,  I  i 
pi  opi  rción  se  continúa  y  cada  ciclo  está  Coi  ma 
3o  por  un  número  de  tentáculos  'los  veces  ma- 

J  nr  que  en  el  ciclo  precíenle 

En  general,  podríamos  representar  estos  ciclos 
con  la  siguiente  proporción: 

6  :  6  :  12  :  24  :  48  :  96... 

Según  esta  ley,  en  extremo  sencilla  y  precisa, 
si  sólo  atendemos  a 'la  distribución  geométrica 
de  los  tentáculos  y  tabiques  en  el  animal  adul- 
to, les  tabiques  y  tentáculos  de  un  mismo  ciclo 
y  tamaño  serían  todos  del  mismo  orden  y  for- 
mados simultáneamente;  pero  la  observación 
del  desarrollo  embriológico  ds  las  actinias  no 
confirma  en  general  esta  ley,  pues  la  aparición 
de  tentáculos  y  tabiques  en  los  embriones  de  las 
actinias  es  bastante  diversa,  sobre  todo  para  los 
primeros  ciclos  y  basta  constitución  de  estos. 

Sin  embargo,  si  sólo  atendemos  á  la  distribu- 
ción geométrica  de  los  tentáculos  prescindiendo 
de  su  desarrollo,  la  ley  encontrada  por  Hollard, 
y  ya  entrevista  por  Berthold  en  1831,  resulta 
exacta,  prescindiendo  también  de  los  tentáculos 
que  por  aborto  no  existan. 

En  la  Anemonia  sulfata,  especie  en  la  que 
los  tentáculos  son  muy  numerosos,  el  primer  ci- 
clo de  ellos  está  formado  de  24,  é  igualmente, 
pues,  el  segundo,  y  generalmente  dispuestos  los 
tentáculos  en  cuatro  ó  cinco  ciclos;  así,  según 
Andrés,  la  fórmula  para  esta  especie  sería: 

24  :  24  :  48  :  96. 

£u  cada  tentáculo,  considerado  aisladamente, 
liemos  de  distinguir  la  lascó  raíz,  el  tallo  ó fus- 
ta y  el  apéndice.  En  la  especie  que  estudiamos 
son  largos,  subulados,  sencillos,  rarísima  vez 
Inhibís,  como  en  algunos  ejemplares  citados  por 
•blindan,  del  Golfo  de  Marsella,  y  otros  que  he 
tenido  ocasión  de  estudiar  en  Ñapóles,  que  pre- 
sentaban alguno  de  sustentáculos  bífidos.  Gene- 
ralmente los  tentáculos  de  todas  las  actinias  sue- 
len ser  muy  retráctiles,  aun  cuando  algunas  ve- 
ees,  según  ya  notó  Ehrenberg,  los  tentáculos 
llegan  á  retraerse  casi  por  eompleio,  pero  jamás 
tanto  como  en  otros  géneros,  por  ejemplo  la 
Actinia. 

Todos  ellos,  y  muy  especialmente  los  del  ciclo 
más  externo,  se  inclinan  formando  una  curva 
hacia  abajo,  á  veces  alternando  con  ellos  cuando 
el  animal  se  encuentra  en  aguas  limpias  y  bien 
extendidos  los  tentáculos  del  ciclo  más  externo, 
toman  esta  disposición,  y  alternando  con  ellos 
los  del  ciclo,  inmediatamente  se  presentan  er- 
guidos. 

Los  tentáculos  sirven  á  las  actinias  de  órga- 
nos de  prehensión;  en  la  Anemonia  están,  mer- 
ced á  su  número  y  disposición,  admirablemente 
dispuestos  para  este  objeto,  y  siendo  además  su- 
mamente viscosos  y  adlierentes  facilitan  extra- 
ordinariamente dicha  función.  Comunican,  co- 
mo liemos  dicho,  con  la  cavidad  general,  y  en 
esta  especie  son  perforados  en  el  ápice. 

En  el  centro  del  disco  se  abre  la  boca  (os, 
month,  ¡HHiul,  etc.),  rodeada  por  una  porción 
del  disco,  en  la  que  jamás  existen  tentáculos; 
este  espacio  se  denomina  peristoma.  La  boca 
presenta  una  abertura  (rima)  y  un  contorno 
más  ó  menos  elevado  formado  por  los  labios.  La 
abertura  bucal  presenta  dos  ángulos,  los  cuales 
se  denominan  gonidioy  gonídulo  (saleo  y  sulcu- 
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.1     1 1 

ación ;  peí m  o 

D 

1    n 

la  cación  d ¡ I  may< 

espi     dmente  el   pi  ¡mero,  |  resentan 

grupo  de  excrecencia    ...     e  di  nomin  i  i  óncvla. 

Por  i  i  ■     : ibii   un 

peí  pend  ideal  que  divid 

di         : Il 

'i  claramcnti  •  I 

! 

eii.in  de  este  plano  r¡ lo  ideal,  pin 

.  ■    1 1 1 ..  i ,    ,  1 1  ,  •  i  ti,    irrolli  ''. 
i  n  el  orden  de  aparición 

inte] ■■  di  i         males. 

i  divi- 
dido el  cuerpo  do  proi  one  el  doctoi 
Andrés  los  nombre  den 
lar,  .segím  el  ángulo  qm  c<  ai- 
prendieran  .  y  sei  lan  ei  un]  1 1 1. 1  bles  con  las  poi   io 

m itades  dorsal  y   ventral  de  otri     mima 

les,    fijando  la  denominación  de  mitad    ronidial 
para  la  ventral  y  gonidulai  para  la  dorsal. 

1.a  concepción  de  este  plano  presenta  I  " 
la  ventaja  de  que,  si  considera  bañe  slds  lies  pla- 
nos geométricos  de  c denadas  y  tomábamos 

este  plano  gonidial,  como  el  colocado  de  frente 

al  observador  ó  f tal,  el  plano  perpendiculai  i 

iia!.  quedaba  también  perfectamente  de- 
terminado y  podríamos  fijar  la  posición  del  cuer- 
po de  la  actinia  y  rofei  i i  laramente  á  I 

ciones  derecha  é  izquierda  del  mismo  modo  que 
a  la  -.  entra]  y  á  la  dorsal. 

En  la  Anemonia  sulcata  bis  labios  Bon  poco 
prominentes,  pero  se  distinguen  claramente  los 
dos  ángulos  que  forman  la  abertura  bucal ;  viene, 
sin  embargo,  á  quedar  con  frecuencia  dgoeleva- 
da  sobre  el  disco. 

De  la  boca  arranca  un  tubo  corto  que  poi  lo 
general  viene  á  quedar  como  suspendido  en  la 
cavidad  del  cuerpo:  dicho  tubo  se  denomii 
ringe  (Schlundrohr  Stomach,  esófago,  tubo  gás- 
trico, etc.).  Está  formado  por  una  membrana 
provista  de  numerosos  pliegues  tanto  longitu- 
dinales como  transversales,  debidos  a  la  inser- 
uii  ii  de  los  tabiques  ó  láminas  mesentéricas  y  a 
las  libras  transversales  musculares  que  existen 
en  su  tejido,  las  cuales  forman  por  su  abundan- 
cia verdaderos  esfínteres  en  sus  extremidades, 
denominándose  el  reborde  que  forma  en  su  ex- 
tremo inferior  orla;  respecto  al  extremo  supe- 
rior, ó  sea  lo  que  verdaderamente  forma  la  entra- 
da de  la  cavidad  bucal,  gula  de  Gosse,  suele  ser 
muchas  veces  protráctií,  presentando  un  gran  re- 
borde según  el  estado  del  animal,  ya  se  halle 
contraído  ii  extendido.  De  los  pliegues  longitu- 
dinales, los  más  marcados  son  los  dos  que  arran- 
can de  ios  dos  ángulos  de  la  boca  y  forman  los 
respectivamente  denominados  canales  goj> 
y  gonidular.  La  faringe  queda  como  Botando, 
suspendida  en  la  cavidad  general  del  cuerpo,  v  ni 
ella  se  inserían  numerosas  láminas  ó  tabiques, 
que  originan,  como  ya  liemos  dicho,  los  replie- 
gues longitudinales  mencionados. 

Retenidos  ó  cazados  verdaderamente  los  ali- 
mentos por  los  tentáculos  son  llevados  hasta  el 
disco,  y  de  allí  por  la  boca  penetran  en  la  farin- 
ge, donde  se  verifica  su  digestión,  permaneciendo 
en  él  durante  algún  tiempo.  Por  lo  regular  en  la 
cavidad  general  del  cuerpo  no  penetran  sino  los 
jugos  ya  elaborados  y  aptos  para  ser  absorbidos. 

La  cavidad  que  viene  á  continuación,  y  en  la 
cual  queda  suspendida  la  laringe,  es  la  denomi- 
nada cavidad  del  cuerpo  (cavidad  somática,  es- 
tómago, venter,  coclenterischen,  llama,  ffohl- 
raum).  La  porción  central  de  esta  cavidad,  si- 
to nía  inmediatamente  debajo  de  la  faringe,  que- 
da libre,  mientras  que  la  periferia  queda  divi- 
dida, por  numerosas  laminas  ó  tabiques  radian- 
tes, en  otros  tantos  sectores  que  se  dii  igen  desde 
las  paredes   internas  de  ¡a  columna  á  la  faringe. 

Estas  láinnias  ii  tabiques  son  los  denominados 
septos  ó  tabiqui  s  (lá  m  inas  m  a  nterióides,  replie- 
gues mesenterióides,  sepia,  Man,  rblatt,  etc.).  Na- 
cen en  la  pared  interna  de  la  columna,  y  quedan 
unidos  por  sus  bordes  superior  é  inferior  á  las 
paredes  internas  del  disco  y  del  pie  respectiva- 
mente, y  por  su  borde  posterior,  único  que  que- 
daría libre,  se  unen  algunos  de  ellos  al  tubo  fa- 
ríngeo, al  cual  todos  rodean  como  los  rayos  de 
una  rueda,  quedando  en  este  caso  sólo  libres  por 
su  porción  inferior. 

Como  vemos,  no  todos  los  tabiques  son  iguales, 
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i  quo  tinos  llegan  ii   nnirse  con  el  tnbo  fa- 
1 i   i"  unir- 
le él;  '1"  aquí,  pues, 
[uea  y  su  divi- 
,,  i 

.  etc. 

están  dis] u  m 

pre  dos  á  i,,r  v"~ 

iempre  a]  lado  de  un  i  ibique  pi  ¡me 
de  igual  entidad ;  luego  otro  par  de  ta- 
llón,   ¡i  reiai  lo,  j  luí  go  otro  de 
diverso  orden  .   secundaí  io,  oir,  qui 

■  .    pai       le  tabiques  están  formado  por 
del  mismo  orden.   Entre  cada  uno  de  los 
entre  cada    eptodelo      u     «i    n  el  par 

ó  bi oque  forma  i     i 

la  forma  de  un  se  Dei 

!       ii    que  quedan  entre  los  dos  ta 
quo   forman  cada   pai     e  pi  olon    "    inmi 

mente  en  un  tentáculo,  qu upa  porcon 

á  ellas,  una   posii  ion  mpi  i  io 

la  caí  id  id  fot la  por  dos  tabiques 

de  primer  orden  corresponde,  pues,  un  tentácu- 
lo de  primer  orden,  j  ó  la  que  fuera  formada  por 
septos  ó  tabiques  de  tercer  orden  un  ten!  iculo 
de  igual  cate 

En  cada  tabique  hemos  de  distiii| dive)    is 

porcione  6  re  dones .  que  se  denominan,  en  el 
sentido  long 

piella  por  la  que  se  une  ron  la  faringe,  y 
la  que  queda  flotando  en  la  cavidad 
del  cuerpo;  y  transversalmente  encontramos  las 
es  filamentosa,  genital,  muiculary  mesen- 
según  los  órganos  y  aparatos  que  en  ellas 
iuen1  r -ni  sil  »i  idos 
Presenta  además  cad  i  septo  siempre  un  agu- 
■  está  sil  nado  en  su  porción  faríngí  a,  i  er 
ii  de  su   inserción  con  el  labio;  este  oriti«  -í  >  ■  se 
dei ina  septostoma  labial,  según  la  nomencla- 
tura propuesta  por  los  hermanos   Hertwig,   y  á 
veces  otro  orificio  cercano  á  la  inserción  con  la 

de  la  columna,  al  cual  se  llama  sept\ 
parietal.  '  'orno  estos  orificios  dan  entren: 
de  un  tabique  de  los  de  sus  vecinos,  forman  en- 
tre todos  dos  series  de  corredores  ó  canales,  de- 
nominados  pó  tal,  que 

corren  todo  á  lo  largo  de  las  paredes  anteriores 
í  inia. 
En  los  septos  se  encuentran  situados  tres  di- 
clases de  órganos  que  limitan  las  regiones 
arriba  indicadas;  estos  son: 

1."  Los  órganos  de  la  generación,  situados 
en  la  porción  libre  del  septo  y  formando  una  es- 
pecie de  vesícula  abultarla  con  su  superficie  pro- 
vista transversalmente  de  arrugas  ó  depresiones 
que  la  dan  un  aspecto  parecido  al  de  un  rizo  de 
cabellos.  Estas  vesículas  pueden  ser  masculinas 
ó  femeninas,  desempeñando,  pues, respectivamen- 
te, el  papel  de  ovarios  ó  el  de  testículos',  gene- 
ralmente en  la  mayoría  de  las  especies,  y  entre 
ellas  la  que  es  objeto  de  nuestro  estudio,  no  po- 
li el  mismo  individuo  los  dos  sexos,  y  así 
todas  las  vesículas  de  uno  mismo  son  o  testícu- 
los ú  ovarios;  su  forma  es  sumamente  parecida, 
de  tal  modo  que  solo  un  examen  histológico  ó 
ti  esl  ido  de  madurez  del  ovario  relleno  de  nu- 

is  óvulos   puede  hacer  c iei  de  qué  ór- 

3e  trata;  sin  embargo,    por  lo  común  los 

edén  distinguirse  fácilmente  de   los 

p  ir  su  coloración,  siendo  el  color  de 

más  claro  siempre  que  el  de  los  testículos. 

■_'."     Los  filamentos  6  cordones   mesentéricos 

■    era    ■  lo)  están  co- 

en  el  borde  mismo  del  septo  y  en   gran 

di  -ii  longitud;  en  ellos  hemos  de  distin- 

-    porciones:   una  faríngea  en  la  cual  el 

mamen  poco  arrollado,  pero  apelol ido, 

para  sen  irnos  de  la  e  -.  presión  de  1"  ecl  inólo  o 

■  en  la  que  sigue  el  borde  di 
que   formando  una  bordeadura  doblí    \    a  \  ece 
le,  i       i     i     el  hilo  es      franqueado  ] 

y  otra  porci la  qm  el 

i   forma  numerosas  circunvoluciones  qui- 
no qnei  epto,  sino  avanzando  en 

•    en   la  cual  el  coi  -1 

■'  (cordons  \  ).    Estos  filamentos 

sirven  como  aparato   destín  idos  á 

dos  funciones  diversas:  en   parte  contribuyen  lí 

la  secreción  de   los  jugos  digestivos,   en   parte 

distribuyen  luego  los  alimentos  ya  digeridos  por 

que  son  filamentos  me- 

-  libres  unido  -  uno  solo  de 

o  libre 
pue  len  ser  proj  -  otados  al  exterior  ¡í  voluntad 
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del  animal,  y  Im  -  -  retraídos  merced  i  multitud 
de  peo  <  'lidio  i  que  <■-,  isten  en 

las  paredes  del  cuerpo.    Estos  filamentos,  muy 
numerosos  y  desarrollados  en  las  Sagartia,  Aip- 

ten  i-ii   la  ei  pecic 
que  esl  lidiamos. 

I  ai  lo¡  demás  grupos  de  celentéreos,  quedando 

-.    i¡   isi  ni  i.i.   el  pólipo  es,  respecto  i  su 

forma,  bastante  variable,  asi  en  los  hidroideos 

- la  Hydra,  que  es  una  de  las  pocas  especies 

de  pólipos  de  agua  dulce;  le  reduce  á  una  e  pe 
cié  de  columna  ó  saco  hueco  con  su  abertura  nu- 
ca] ¡  i  .i  viil.nl  somática,  coronado  de  tentáculos 
é  implantado  en  un  largo  pedúnculo,  poro  sin 
istau  los  septos  ó  tabiques  radiantes.  En 
rupo  de  animales,  reproduciéndose  por  ge- 
i,  se  originan  colonias  de   forma  ramifica- 
da que  comunican  entre  sí  por  el   pedúnculo  ó 
lamosa,  cenosarco,  que  une  á  unos  con  otros. 
Además  en  estas  colonias  se  forma  generalmente 
isqueleto  externo  á  modo  de  vaina   que  pro- 
le "    los  pedúnculos,    el  prrisarco,   el  cual  para 
cada  uno  de  los  pólipos  forma  una  dilatación  á 
i  de  campana  ó  copa,   la  hidroleca,   en  que 
i-l  pólipo  se  alberga.  También,  como  los  produc- 
tos sexuales  se  originan  de  pólipos  transforma- 
dos, sexuados,  dedicados  á  este   fin,   éstos  que- 
dan contenidos  en  otras  cavidades  especiales  que 
se  denominan  gonotecas.   A  veces  en  los  Indio- 
zoos  el  polimorfismo  de  la  colonia  es  tan  grande 
que  existen  pólipos  de  formas  muy  diversas  mo- 
dificados profundamente  con  arreglo  á  la  fun- 
ción que  han  de  desempeñar,  como  sucede  á  los 
sifonóforos. 

En  los  antozoos,  á  cuyo  grupo  pertenece  el 
tipo  que  liemos  estudiado,  las  modificaciones 
son  también  grandes  en  sus  distintos  órdenes; 
así,  en  los  alcionarios,  como  el  coral,  las  gorgo- 
nias,  los  antípates,  etc.,  existe  un  eje  central 
córneo  ó  pétreo  atravesado  por  multitud  de  ca- 
nalillos,  y  que  no  es  una  substancia  muerta,  una 
concreción,  sino  un  órgano  vivo  como  los  huesos 
de  nuestro  esqueleto,  y  alrededor  de  él  existe  un 
tejido  cenosárquico  carnoso  en  el  que  se  comple- 
tan los  pólipos,  que  de  este  modo  comunican 
entre  sí.  En  los  madreporarios  la  forma  de  los 
pólipos,  aun  reunidos  en  colonias  de  forma  y 
disposición  muy  variada,  es  semejante  á  la  del 
tipo  que  acabamos  de,  estudiar,  pero  difiere  pro- 
fundamente de  él  porque  en  los  madreporarios 
la  calcificación  de  parte  del  cenénquima  origina 
formaciones  esqueléticas  que  constituyen  el  po- 
lipero y  cuyos  detalles  estudiamos  en  el  ai  i  cu- 
lo correspondiente.  V.  POLIPERO. 

Respecto  á  su  reproducción  los  pólipos  pre- 
sentan grandes  diferencias,  y  sólo  cuando  los 
progresos  de  la  Zoología  han  dado  alguna  luz 
acerca  de  esta  cuestión  es  cuando  ha  podido  co- 
nocerse con  algún  fundamento  su  estructura 
neral  y  sus  relaciones  con  las  medusas  y  otras 
formas  de  zoófitos,  según  antes  se  decía.  Para 
comprender  mejor  esta  reproducción  y  paso  de  la 
forma  pólipo  de  la  medusa,  citaremos  un  ejem- 
plo que  lo  aclare.  Las  campanularias,  a  cuyo  gru- 
po pertenece  la  Obelia  gelatinosa,  que  tomamos 
por  ejemplo,  son  pequeños  hidrozoos  que  forman 
colonias  de  hidroideos  ramificadas,  que  realizan 
verdaderamente  el  tipo  del  pólipo.  La  colonia 
crece  por  gemación,  y  en  su  tronco  se  van  origi- 
nando nuevos  individuos  pólipos  que  auna  litan 
el  número  de  los  que  la  constituyen,  pero  tam- 
bién existen  individuos,  los  gonoforos,  encerra- 
dos en  cavidades  especiales;  las  gonotecas,  en  que 
se  forman  brotes  ó  yernas  medusoides,  que  dan 
lugar  á  una  verdadera  medusa  ele  pequeño  ta- 
maño que  sale  al  exterior,  lleva  durante  cierto 
tiempo  vida  libre  y  luego  se  fija  al  fondo,  cam- 

i  radualmente  de  forma,  adquiere  su  madu- 
rez i  nal  y  origina  huevos  fecundados  que  for- 
:,  ni  larvas  plañida,  que  después  se  fijan  j  for- 
man la  colonia  por  gemación.  Como  se  ve,  las 

mas  pólipo  y  medusa  se  suceden  ; 

sino  iln-.  períodos  distintos  de  madurez;  la  niv- 
el más  avanzado,  el  período  perfecto  y 
sexuado,  y  el  pólipo  es  el  individuo  que  se  mi- 
tre. Frecuentemente  en  muchos  de  los  gi  ceros 

de  este  grupo,  el  gonóforo,  la  formación  i lu- 

soide  no  adquiere  totalmente  esta  forma  de  me- 
dusa y  qm-ila  fija  á  la  colonia  dentro  de  su  ¡  o- 
pero  adquiere  su  madurez  sexual  aun  en 
este  estado,  y  forma  las  larvas  planilla,  que  evo 
lucionándose  salen  al  exterior  y  dan  or 
colonias  de  hidroideos. 

En  los  coralarios  los  pólipos  no  presentan  es- 
tas unía rfosis  tan  complicadas,  siempre   to 
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do    ellos  pueden  reproducirse  Bexualmi  ni     p 

escisión  ó  gemación,  y  además  sexualmente  por 

medio  de  huevos  que  originan  larvas  libre 

á  su  vez  reproducen  la  forma  del  pólipo  padre 

que  los  originó,  y  por  gemación  la  de  la  i 

o  polípi  io  cuando  estos  animales  lo  forman.  Vea- 

i-   Ai   I  [NÍAS,  MADR]  PORA    ,  COKAL,  etc. 

Respecto  al  género  de  vida  de  estos  pólipos, 

puede  decirse  que  en  general,  salvo   muy   raras 
i  -.i  i  pciones,  como  las  ffydrafusca  y  //.  - 
el  Polypodium  ambulans  y  la  Cordylophora  la- 
euslris,    todos  son  marinos  y  viven    fijos  •  n   el 
londo  de  los  mares,  formando  ¡i  veces  potentísi- 
mos bancos  de  coral,  arreciles  é   islas  en 
lucede  con  las  madréporas.  Unos  pn 
los  grandes  fondos,  como  los  hidrocoralios,  las 
Mülepora,  por  ejemplo;  otros,  como  la  ni 
•  Ii-  las  actinias  y  muchas  madréporas,  no  p 
vivir  sino  á  poca  profundidad.  Respecto  a  la  na- 
turaleza del  fondo,  también  las  diferenci: 
grandes;  pues  mientras  que  las  madréporas  y  las 
actinias  prefieren  las  rocas,  las  pennátulasy  finí- 
eulina  buscan   los  fondos    fangosos  ó  arel 
Lodos  ellos  se  alimentan  de  animales  pequeños 
que  Motan  en  el  agua,  y  las  actinio  entn 
son  sumamente  voraces,  pues  consumen  r  i 
i  cus,  moluscos  y  aun  peces  cuando  logran 
los  desprevenidos.  V.  Polipero,  Corad      i 

LENTÉREOS,  etc. 

-  PÓLIPO:  Mol.  Cualquiera  que  sea  la  estruc- 
tura anatómica  de  un  tumor,  el  sólo  hecho  do 
ser  pediculado  y  estar  fijo  á  una  membrana  mu- 
cosa, ó  crecer  en  un  conducto  tapizado  por  la  piel 
y  una  mucosa  (conducto  auditivo  externo 
ta  púa  que  se  le  designe  con  el  nombre  de 
po.  No  en  vano  dice  un  cirujano  contemporáneo 
que,  para  clasificar  las  diferentes  especies  d 
lipos,  sería  preciso  admitir  gran  número  de  sub- 
divisiones. La  antigua  división  en  pólipos  Man- 
dos ó  mucosos  y  duros  ó  fibivsos  sólo  es  acepta- 
ble desde  el  punto  de  vista  clínico,  y  acaso  no 
conviene  más  que  para  los  pólipos  de  la  nariz. 
En  las  demás  regiones,  sobre  todo  el  útero,  sería 
preciso  admitir  tantas  especies  de  pólipos  ci.un> 
tumores  hay  susceptibles  de  pediculizarse. 

En  tesis  general,  puede  decirse  que  los  pólipos 
nacen  sobre  todo  cerca  de  los  orificios  de  las  mu- 
cosas, que  su  número  y  volumen  varían  mucho, 
que  su  consistencia  depende  de  la  estructura  ana- 
tómica y  su  forma  del  modo  de  implantación. 

Los  síntomas  más  salientes  se  deben  á  la  c - 

presión  que  ejerce  el  pólipo  sobre  los  órganos  in- 
mediatos y  al  dolor  que  determina  la  irritabili- 
dad del  tumor  mismo. 

Los  pólipos  tienden  á  crecer  incesantemente, 
y  por  lo  tanto  casi  siempre  es  preciso  extirpar- 
los. El  procedimiento  operatorio  dc|  ende  de  la 
región  en  que  se  ha  desarrollado  el  pólipo,  del 
volumen  de  éste  y  de  su  naturaleza. 

Pólipos  de  la  laringe.  -  Son  neoplasmas  be- 
nignos (Morell-Mackenzie)  que  sobresalen  en  la 
mucosa  de  la  laringe  y  dan  lugar  á  afonía,  dis- 
l'onía,  á  veces  disnea  y  hasta  disfagia.  Los  pri- 
meros casos  aislados  que  citan  los  autores  se  re- 
montan á  una  época  relativamente  reciente.  Ko- 
derick  o|  eró  un  pólipo  por  la  boca  hacia  el  año 
1750;  diecisiete  años  después  publicó  Lieutaud 
dos  casosdudosos  de  pólipos  laríngeos;  cu  1888, 
Braners,  de  Lovaina,  ensayo  quitar  un  pólipo 
por  la  tirotomía.  Desde  aquella  fecha  se  repiten 
las  observaciones.  Cuando  se  descubrió  el  fai  ¡i) 
goscopio  se  estudiaron  cou  mucho  celo  los  póli- 
pos laríngeos,  publicando  casos  Czermak,  Leu- 
rin,  Gibb,  Fauvel,  Walter  y  otros.  Hruns  dio  a 
luz  una  monografía  con  17  observaciones,  y  en 
1868  otra  con  'J3  hechos  nuevos,  Morell-Mac- 
kenzie (ilustre  laringólogo,  cuyo  nombre  sonó 
mucho  con  motivo  de  la  enfermedad  del  i  mpe 
rador  Federico  Guillermo),  publicó  en  1S71  una 
¡Jira  dando  , -ucnta  de  los  1  r»t>  casos  opci  ado-  i  i 
ocho  años. 

La  congestión  crónica  de  la  mucosa  es  el  ca- 
rácter etiológico  más  importante  en  la  produc- 

ci le  los  pólipos  laríngeos:  en  algunos 

la  enfermedad  tiene  al  parecer  su  origen  en  la 
forma  aguda  ó  subaguda  de  la  inflamación,  pero 
generalmente  la  hiperemia  crónica,  da  origen  a 
un  neoplasma  acompañado  de  inflamación  ven- 
da. La  sífilis,  como  la  tisis  y  cualquier  otra  afec- 
ción constitucional,  no  parece  que  favorece  el 
desarrollo  de  verdaderos  pólipos;  pero  esta 

i-,  y  sobre  todo  la  tuberculosis,  dan   lu- 
isas excrecencias  ó  á  tumores  inflamato- 
|  iertos  exantemas,   entre  ellos  la  viruela, 
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l  odrán  diagnosticar  la  existencia  de  un 
i  por  el  carácb  i  e  ipecial  j    variable  de  la 
lili.,  tipral  y  por  los  paroxisi 
disnea.   S  o            haber  tos;  sin  embaí  ;o,  í  ve 
present  i  i  sta  con  de  gravedad, 
dando  lugar  a  hemoptisis.  La  disnea   aparece 
quizás  de  repente    luen  porque  ti  enfermo  tome 
una  posición  anormal,  bien  porque  el  tun 
te  atravesado  en  la  glotis.  Es  raroel  dolor,  pero 
siempre  existe  cierta  molestia  mas ,.  menos  pro- 
nunciada. Es  ca  itante  la  sen  ación  de  un 

cuerpo  extraño  y  la  tendencia  del  enfermo  i 

desobstruir   la   gai  ¡anl  j.  no  si  quisiera  de 

embarazarla  de  nn  acumulo  de  mucosidades.  La 
disfagia  sólo  i  n  I"  el  tumor  se  inserta  á 

la  epiglotis  ó  cuando  alcanza  considerable  volu- 
men. 

Huellas  veces  puede  reconocerse  con  el  espé- 
culo la  situación  del  tumor,  pero  cuando  éste  es 
muy  extenso  no  siempre  es  fácil  encontrar  el 
punto  exacto  de  su  origen. 

Por  lo  demás,  con  el  nombre  de  pólipos  de  la 
laringe  se  han  descrito  papilomas,  fibromas, 
mixomas,  quistes,  angiomas,  lipomas,  ete. 

El  diagnóstico  suele  ser  fácil:  con  todo,  se  lian 
contundido  con  esos  tumores  ciertos  estados 
morbosos  que  se  observan  en  el  curso  de  la  la- 
ringitis sifilítica,  de  la  elefancía  ó  del  lupus, 
y  también  algunos  tumores  malignos  al  prin- 
cipio. 

Al  formular  el  pronóstico  hay  que  tener  en 
cuenta,  entre  otras  rosas,  que  la  muerte  puede 
sobrevenir  por  sofocación,  y  que  la  disfonía  es  el 
síntoma  más  común  de  los  pólipos  de  la  laringe. 
La  muerte  tarda  más  ó  menos  según  el  volumen 
é  incremento  del  tumor,  dependiendo  también 
la  gravedad  de  la  edad  del  enfermo. 

Respecto  al  tratamiento,  hay  pocos  casos  en 
los  cuales  no  sea  necesario  proceder  á  una  ope- 
ración. 

El  tratamiento  radical  puede  ser  de  dos  ma- 
neras: primera  interiormente,  por  el  orificio  na- 
tural de  la  laringe  y  con  la  ayuda  del  laringos- 
copio; segunda  exteriormenté,  por  la  incisión 
directa  de  la  laringe  ó  por  el  método  combina- 
do, haciendo  la  tráqueotomía  para  salvar  la 
vidadel  enfermo,  y  quitando  en  seguida  el  pólipo 
por  la  boca. 

El  tratamiento  intralaríngeo  puede  ser  mecá- 
nico ó  químico,  aunque  en  la  práctica  quizás  se 
combinan  uno  y  otro.  El  mecánico  puede  ha- 
cerse: 1.°,  por  evnlsión;  2°,  por  magullamien- 
to; 3.°,  por  incisión;  el  químico  por  medio  de 
los  cáusticos,  de  los  escaróticos  ó  del  galvanocau- 
terio. Los  procedimientos  extralaringeos  de  ex- 
tirpación son  de  tres  clases:  1.°,  la  división  del 
cartílago  tiroides,  ó  tirotomía;  2.°,  la  laringo- 
tomía  suprahióidea,  ó  división  de  la  membrana 
tirohióidea;  3.°,  la  laringotomía  iufrahióidea 
(por  la  membrana  cricotiroidea  ó  por  la  tráqueo- 
tomía). 

Pólipos  de  la  matriz.  -  Según  Sinéty,  pueden 
ser  fibrosos,  mucosos,  papilares  y  fibrinosos. 

Los  fibrosos,  compuestos  principalmente  de 
fibras  musculares  lisas  y  de  tejido  conjuntivo, 
no  vienen  á  ser  más  que  un  grado  más  avanza- 
do de  los  fibromiomas.  El  pedículo,  ordinaria- 
mente implantado  en  el  fondo  ó  en  la  paree!  pos- 
terior del  útero,  es,  ó  bien  grueso  y  adherido  por 
una  ancha  base  al  tejido  uterino,  ó  bien  muy 
delgado.  El  tumor  suele  ser  poco  vascular,  y  los 
vasos  que  contiene,  en  su  mayoría  venas,  rara 
vez  adquieren  notables  dimensiones,  de  donde 
resulta  la  posibilidad  de  cortarle  con  las  tijeras 
sin  temor  de  hemorragia  abundante.  A  veces  pi- 
riforme, en  otros  casos  cilindrico  ó  completa- 
mente esférico,  su  superficie  es  uniforme,  regu- 
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tación  de  la  línea  blanca  de    pi   ón  yde  laaréo 

■  "ii  'Ir  las  mamas,  perturbaciones 

mitos  como  "I  principio 

de  nuil  . i  iii-ii,:  i    pi  ofunda:  debilidad,  dea 

ei.'in  de  l.i  piel  j  mucosas,  trastornos  oí  n 

palpif  n  junes,  etc. 

I.l  di  ignóstico  es  relativa fácilycl  ] 

recidivat   después  di    ¡u  ablación.  El  l  ratamien 
tu  puede  si  i  paliativo   cohibir  las  hemoi  i 

sostener  las  fuerzas  .  y  curativo  (ei 
ilui.i  elástica, 

Los  pólipos   mucosos  consisten  en  un  i 

pedicn  a  di   de  las 

de   un   ;jiii-.iiile  ,i  las  de   una  almendra  ó  acaso 

más.  Su  forma  suele  ser  aplauada,  ] ■    e 

i  i  ica.  I  .'    dimensiones  del  ped  cuioi  n  ían  ta.ni- 

¡;i  luí.   lie    1"   general  estos   tu res  son 

uní,  vasculares.  \  se  desarrollan,  bien  en  el  cuer- 
po, bien  ni  el  '  Helio  del  órgano. 

i  i  insisten  los  primeros  síntomas  en  metrorra 

gias  j    lerrame  mucopurulento.  La  sangre 

procede  de!  misino  tumor  y  no  de  los  tejidos 
ambientes.  Algunos  autores  han  dicho  que  las 
hemorragias  debidas  á  los  pólipos  mucosos  son 
nn  nos  abundantes  que  las  originadas  por  la  va- 
riedad fibrosa. 

Si  el  tumor  forma  eminencia  entre  los  labios 
del  mello  uterino  esfácilel  diagnóstico;  pero  si 
se  halla  contenido  en  la  cavidad  de  la  matriz  será 
difícil  distinguirle  de  un  cuerpo  fibroso  más  ó 
pediculada  o  de  una  metritis  interna  crónica. 

El  pronóstico  es  generalmente  favorable,  3 
nunca  recidivan  estos  tumores  después  de  la  abla- 
ción,que,  lo  mismo  que  en  el  caso  anterior,  cons- 
tituye el  úniCo  tratamiento  racional. 

En  el  cuello  del  útero  se  presentan  todas  las 
formas  de  tumores  ó  pólipos  papilares,  tan  fre- 
cuentes en  la  vulva  á  consecuencia  del  embara- 
zo ó  de  ciertas  enfermedades  venéreas.  Dan  lu- 
gar á  derrames  mucosos  ó  purulentos  más  bien 
que  á  verdaderas  metrorragias.  El  tacto,  con  ó 
sin  espéculo,  permite  comprobar  los  caracteres 
y  situación  exacta  de  estos  pequeños  tumores. 

Por  lo  general,  cuando  estos  papilomas  se  ha- 
llan implantados  en  el  hocico  de  tema,    e 

cuentran  taml  ién  en  los  fondos  de  saco  varílla- 
les y  en  el  orificio  valvar:  constituyen  tumores 
benignos  desarrollados  bajo  la  influencia  de  las 
causas  antis  citadas.  En  algunas  enfermas  se 
localizan  al  cuello  del  útero,  lo  cual  dificulta  el 
diagnóstico.  A  pesar  de  la  benignidad  de  estos 
papilomas,  dice  Sinéty  que  conviene  reservar  el 
pronóstico;  el  mismo  autor  cita  un  caso  en  que, 
después  de  la  ablación  de  varios  tumores  de  esa 
índole,  sobrevino  una  úlcera  de  mal  aspecto  y 
la  enferma  murió. 

Si  los  pólipos  papilares  se  han  desarrollado 
bajo  la  influencia  del  embarazo,  desaparecen  ge- 
neralmente después  del  parto.  Si  persisten,  al- 
gunos toques  con  ácido  crómico  bastarán  para 
curarlos.  Cuando  sean  la  primera  manifestación 
del  cáncer  no  debe  practicarse  su  ablación,  á 
menos  que  haya  serios  accidentes. 

La  naturaleza  y  desarrollo  de  los  pólipos  fibri- 
nosos, admitidos  y  estudiados  por  Velpeauy  Ki- 
wisch,  han  dado  lugar  á  diversas  disensiones. 
Hoy  la  mayor  parte  de  los  anatomopatólogos 
los  consideran  como  productos  abortivos,  y  en 
el  mayor  número  de  casos  el  examen  histológi- 
co permite  comprobar  la  presencia  de  vellosida- 
des ]  liaren tarias.  Otras  veces  están  constituidos 
por  fibrina  cubierta  de  elementos  figurados  ó 
por  fibrina  coagulada  con  restos  de  vellosidades. 
Por  lo  general  tienen  el  volumen  de  un  huevo 
de  gallina,  presentando  la  superficie,  ora  lisa, 
ora  irregular  y  de  color  amarillo. 

Dan  lugar  a  cólicos  uterinos  y  á  metrorra- 
gias. A  veces  el  derrame  sobreviene  algunas  se- 
manas después  del  parto  ó   aborto.  Se  les  ve 


POLI 


,,  ,1  in'.  1  ioi 

¡iempre  in 

¡ón  per  enf 

un 

.    in,.  1  1  el  pólipo  di    pui  •  di 

"II    el 

1,1  I  del  punto  di 

,    1.    |i 

1  ... 

I... 

08    por  una 
li 
1  la,  cu- 

•  '  caí  1  ¡ntei  tía  eni  ía  pi  

de]  pólipo  y  le  divido  iso  ineom- 

Llgunos  de  1  ti 

temlil -.r  ( ,,.  latinifi  .  ,    ,  ndure 

i¡  gri  láceos,  opacos,  men  dos  de 

líquido  5   in. 1    vascul  tres  | 
inserto    ala  mi  tnbrana  pituitaria,  bien  por  una 
superficie  am]                por  un  pedículo  estrecho 
y  mas  "  un  nos  oblongo.  Las  más  veci 
en  la  pared  supeí  íor  \  e  ■  terna,  y  en  otro 
implantados  en  el  tabiq la  mucosa  del  cor- 
nete inferior.  Pueden  ser  solitarios  ó  múltiples, 
ocupando  qui    is  ambas   losas   nasales.  Tienden 
sienipn                   11  de  1  olumen  y  llegan  á  ocu: 
pai  la  iiili.nl  11  tres  cuai         pai  tes  de  la 
nasales,  y  hasta   sobresalir  uai 
dentro,  o  franqueai   1  1   1  -'lu  de]   paladar  en   la 

Al  principio  el  pólipo  sólo  causa  ligeras  mo- 
lestias, que  se  atribuyen  á  una  coriza,  pero  no 
tarda  en  descubrirse  el  tumor.  Este  adquiere  un 
desarrollo  más  ó  menos  rápido;  la  respiración  piu- 
la nariz  se  hace  más  difícil,  en  términos  que  los 
enfermos  se  ven  obligados  á  dormir  con  la  boca 
abiei  la.  Dichos  síntomas  disminuyen  en  los  tiem- 
pos secos  y  aumentan  en  los  húmedos.  Si  se  in- 
vierte la  cabeza  hacia  atrás  y  se  examina  el  in- 
terior de  la  fosa  nasal,  separando  la  nariz,  en- 
cuéntrase una  masa  de  color  gris  rojizo,  lisa  y 
cubierta  de  mucosidades.  El  dedo,  introducido 
por  delante  ó  por  detrás,  pasando  por  debajo  del 
velo  del  paladar,  percibe  un  tumor  blando,  elás- 
tico. La  voz  está  altera  la,  adquiriendo  un  tim- 
bre particular. 

El  diagnóstico  es  relativamente  fácil;  el  pro- 
nóstico poco  grave,  y  en  cuanto  al  tratami  Tito, 
además  de  la  exsecaci&n  con  los  polvos  astringen- 
método  tan  largo  como  infiel  y  que  ya  no  se 
usa),  se  ha  aconsejado  la  i'".////;vsí"/í,  la  escisión 
y  el  arrancamii  nto. 

Los  pólipos  fibrosos  se  limitan  á  veces  á  las 
losas  nasales;  en  otros  casos  se  implantan  en  la 
losa  nasal  y  penetran  en  los  senos;  por  ultimo. 
en  ocasiones  se  implantan  en  los  senos  ó  en  la 
parte  superior  de  la  faringe. 

Hay,    pues,    pólipos   nasales,   nasomaxi 

.  rítales  y  nasofaríngeos.  Todos  ellos  son 
duros,  resistentes,  blancos  en  su  interior,  forma- 
dos de  fibras  entrecruzadas:  se  implantan  en  la 
r.ipa  fibrosa  que  sirve  de  periostio  á  las  fosas  na- 
sales. Su  base  es  ancha  ó  pediculada;  son  mucho 
más  vasculares  que  los  pólipos  mucosos  y  casi 
siempre  solitarios.  Separan  las  paredes  óseas  que 
se  oponen  á  su  desarrollo  desvían  el  tabique, 
deprimen  la  bóveda  palatina,  empujan  hacia  de- 
lante los  huesos  propios  de  la  nariz  y  hasta  per- 
foran los  huesos;  así, se  les  ha  visto  llegar  hasta 
la  órbita  y  el  cráneo,  pasar  de  la  cavidad  de  un 
seno  á  las  fosas  nasales  recíprocamente.  El  ilus- 
tre Dr.  Creus  habla  de  un  caso  verdaderamente 
notable  en  su  monografía  Una  página,  para  la 
historia  de  los  pólipos  nasofaríngeos,  que  podrá 
consultar  el  lector. 

De  las  cuatro  variedades  de  pólipos  fibrososde 
la  nariz,  los  más  interesantes  son  los  inisuíarin- 
geos.  Están  tapizados  por  la  membrana  mucosa, 
ii  veces  adelgazada,  ulcerada,  en  otros  casos  más 
gruesa  y  roja  que  en  estado  normal.  Su  tramase 
halla  constituida  por  fibras  paralelas  y  formando 
haces  que  se  insertan  perpendicularmente  al 
hueso;  su  centro  contiene  muy  pocos  vasos:  su 
superficie  aparece  surcada  por  gran  cantidad  de 
vasos  capilares.  Se  insertan  en  un  punto  muy 
limitado  de  la  base  del  cráneo,  en  la  parte  supe- 
rior de  la  cara  inferior  de  la  apófisis  mastoides, 
y  en  la  parte  del  cuerpo  del  esfenoides  que  se 
articula  con  ella,  en  las  partes  superiores  de  las 
fosas  terigoideas  y  de  las  alas  internas  de  la  apó- 
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El  pronóstico  es  muy  grave.  X"  en  vano  dijo 

;.  cil.J  i|iu>.  «rara  vez  Be  hacen  viejos 

i   padecen  pólipi      nasofaríngeos.»  Aban- 

mismos,  llegan  a  malar  al  enfermo 

.1"  que  i lucen  i<  ion  y 

ion  :  por  otra   parte,  su  destrucción 
ii peración  cuyas  consecuencias  po- 
drían  ser  peligrosas,  com :urrió  en  el  caso  ci- 
tado del  l>r.  Creus;  además,  si  hay  muchas  raí- 
imposible  extirpar  por  completo  el  pólipo. 
Él  único  Iratami  nto  es  la  operación.  Esta  ra- 
li licadas;  la  prime- 
ra de  ellas  es  abrir  una  vía  suficiente  para  el  pa- 
so de  los  instrumentos;  consiste  en  la   incisión 
del  velo  palatino  y  en  la  resección  parcial  de  la 
i  i,  es  la  destrucción  del  pólipo; 
el  cirujano  coge  esle  con  las   pinzas  de   M.useux 
posible  de  su  base,  y  después  corta 
culo  con  unas  tijeras. 
/;,/,                  lo.  -  Stendener  y  Urbantchits 
los  dividen  en  m  acosos  y  fibrosos,  ó  sean 

irecen  mucho  á  los  que  se  observan  en 
regiones  del  cuerpo. 
Los  mucososson  los  más  frecuentes,  y  constan 
de    libras   de    tejido  conjuntivo  entrecruzadas, 
glándulas,  quistes  y  vasos.  Suelen  contener  ca- 
is,  revi  -tidas  de  un  epitelio  ci- 
lindrico. Meissner  admite  que   los  quistes  son 
producciones  independientes  (en  el  sentido  de 
Etokitansky),  pues  se  desarrollan  en  los  núcleos 

qui itiene  el  pólipo.  Billroth  pone  en  duda 

esta  opinión.  En  casos  raros  el  interior  del  pó- 
lipo puede  estar  constituido  por  un  quiste  uni- 
ón   Meissner)  y  su  incisión  da  salida  á  cierto  lí- 
quido mucoso.  La  vascularidad  de  estos   tumo- 
variable  y  á  menudo  muy  grande. 
Los  fibrosos,  que  suelen  proceder  del  periostio, 
ofrecen   un   tejido   conjuntivo   duro   con   pocos 
son  pálidosymuy  resistentes;  su  super- 
ficie no  presenta  nunca  estructura  capilar. 

Unos  y  otros  se  implantan  por  un  pedículo, 
bien  su|  erficialmente  en  la  capa  mucosa,  bien  á 
mayor  profundidad  en  el  hueso.  La  opinión 
ifont)  de  que  la  mayoría  de  los  pólipos 
proceden  del  conducto  auditivo  esta  hoy  aban- 
donada. Proceden  también  de  la  membrana  tim- 

Poco  es  lo  que  se  sabe  acerca  délas  causas;  sin 
embargo,  se  ha  hablado  de  la  supuración  cróni- 
ca del  oído,  acompañada  de  hipertrofia  del  tejido 
conjuntivo.  Según  Xoynbee,  son  también  facto- 
res importantes  las  afecciones  del  oído  medio; 
pi  ro  Trceltsch  reconoce  que  es  (recuente  el  des- 
arrollo de  pólipos  en  el  oído  sin  causa  apreciable 
ni  supuración  previa. 

El  diagnóstico  no  ofrece  grandes  dificultades, 
y  el  tratami*  nto  debe  dirigirse  á  las  causas  que 
favorecen  su  desarrollo  y  á  extirpar  y  destruir 
su  pedículo  ó  el  tejido  de  granulaciones  que  les 
acompaña. 

El  tratamiento  quirúrgico  consiste  en  el  arran- 
camiento, la  ligadura,  la  torsión,  la  incisión,  la 
ablación  con  el  aprietanndos  y  la  destrucción 
con  el  galvanocauterio. 

La  índole  de  este  artículo  impide  entrar  en 
detalles  acerca  de  los  diveí  ios  mi  iodos  y  proce- 
dimientos. 

POLÍPODA  (del  gr.  iroXtfs,  mucho,  y  ttovs,  to- 
óos, pií                .  I  li  heio  de  plantas  \  1 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Portulacáceas, 
ibitan  en  el  Cal le  Buena  Es- 
peranza, y  son  plantas  sufruticosas,   menudas, 
muy  ramificadas,  con  las  hojas  sentadas  en  las 
.    densamente    empizarradas,    semejaudo 
amentos  cilindricos,  y  en  el  lado  superior  hojas 
alternas,  pequeñas,  carnositas,   con  las  márge- 
i         asi  cartilagíneas,  canaliculadas,  curvas  en 
ice  y  provistas  en   uno  y  otro  lado  de  su 
le  lamina.-,  estipulares  y  pantanosas  semi- 
adhoridas;  llores  solitarias,  binadas  6  temadas, 
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8i  Btadi  brácteas  y  estípu- 

i         Sosas  3  forman  en  conjunto  es- 

iliz  cuadripartido,  con  las  la- 

petaloideas,  desgarradopestañosas  en  su 

borde  \  ci  indo  en  su  base  por  tus  o  i  uatroesca- 

i pi       :  .e!  i   .  ion  la  margen  cartilagínea  v 

i  y  su  l.nlo  inferior;  corola  nula;  cua- 

i ambres  hipoginos,  alternos   con  las  laci 

;  ealíz,  con  los  filamentos  filiformí 
y  las  anteras  biloeulares,  con  las  celdas 
[¡ni  ie-.  separadas  en  la  base  y  longitudinalmen- 
te dehiscentes;  ovario  libre,  lenticular,  compri- 
mido, bilocular,  con  óvulos  solitarios  en  las  cel- 
das, anfítropos,  con  micropilo  infero  é  inserto, 
por  medio  de  un  funículo  muy  corto,  en  el  tabi- 
que medianero;  estilo  bipartido,  con  las  ramas 
alargadas,  filiformes  estigmatosas  y  erguidas:  el 
fruto  es  una  cápsula  papirácea,  bilocular, ancha- 
mente acorazonada .  comprimida  en  sentido  per- 
pendicular al  tabique  y  que  se  abre  por 
ei  o  ii  loculicida  en  dos  valvas  que  llevan  en  su 
línea  media  los  restos  del  tabique;  semillas  soli- 
tarias en  las  celdas,  globoso-arriñonadas,  con  la 
testa  crustácea,  negra  y  granulosa  y  el  embrión 
levemente  arqueado,  aproximado  al  dorso  de  un 
albumen  feculento. 

polipodiáceas  (de  polipodio):  f.   pl.  Bot. 

Familia  de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las 
criptogamas  fibrosovasculares,  clase  de  las  feri- 
cíneas  ó  heléchos.  Son  plantas  herbáceas  rizo- 
cárpicas, con  rizoma  ramificado  dicotómicamen- 
te,  ó  con  tallos  aéreos,  erguidos,  leñosos  é  indi- 
visos en  muchas  de  las  especies  tropicales,  las 
cuales  en  este  caso  afectan  el  porte  de  las  pal- 
mas por  presentar  en  la  parte  terminal  de  su  eje 
una  roseta  de  frondes  muy  desenvueltas.  En  uno 
y  otro  caso  las  frondes  pueden  ser  enteras  (Sco- 
lopendrium,  Asplenium  reniforme,  palmatum, 
etc.),  ó  más  generalmente  hendidas,  pinnadas  ó 
bi  ó  ti  ¡pinnadas;  cada  fronde  consta  de  un  ra- 
quis más  ó  menos  largo  y  con  frecuencia  robus- 
to, provisto  á  veces  de  escamas  pardas  abundan- 
tes, sobre  todo  en  su  base,  y  de  un  limbo  divi- 
dido del  modo  indicado  y  cuya  cara  inferior  pue- 
de estar  más  ó  menos  cubierta  por  escamas  ¡  < 
tt  rock  ,  Nothochlacua).  En  el  envés  de  la  fronde. 
i.'i  a  veces  en  una  fronde  especial  algo  distinta 
de  las  frondes  estériles  (Blechnum),  están  situa- 
dos li  is  soros  con  ó  sin  indusio.  Estos  soros  cons- 
tan de  varios  esporangios,  constituidos  por  pe- 
los hinchados  en  forma  de  maza,  provistos  de 
un  anillo  vertical  incompleto,  y  se  abren  trans- 
versalmeute.  La  forma  de  los  soros  puede  variar 
bastante,  semejaudo  puntos  pequeños  (6 
gramma,  '  'ystoptt  i  is  i,  manchas  redondeadas,  al- 
go extensas  ( Polypodium),  ovales  (Aspleniwm.), 
líneas  cortas  ( Adianthiwm),  festones  largos  trans- 
versales (Scolopí  ndriwm)  o  marginales  más  o  me- 
nos largos  (Blechnum,  herís),  y  aun  cubrir  casi 
del  todo  el  envés  de  las  terminaciones  de  las 
frondes  (Platycervwm).  En  esta  familia  se  inclu- 
yen unas  2  S00  especies,  en  su  mayoría  propias 
de  los  lugares  húmedos  y  sombríos,  distribuidas 
en  numerosos  géneros,  formando  las  cinco  tribus 
siguientes: 

1."  ;■,.  ¡tiquea:  Soros  recubriendo  ala  vez 
el  pan  nquinia  y  los  nervios  de  la  cara  inferior, 
y  aun  de  las  dos  caras  de  la  fronde,  é  inserios 
sobre  engrasamientos  situados  en  las  prolonga- 
ciones de  las  nerviacioues  ;  sin  indusio.  Acrosti- 
ehum,  Polybolrya  j  um. 

2."  Polipodiéas:  Soros  ocupando  toda  la 
longitud  de  los  uervios  ó  algunas  de  sus  anas- 
tomosis, é  insertos  bien  sobre  el  dorso  ó  bien  so- 
bre la  extremidad  eugrosada  de  las  nerviacioues; 
desnudos  ó  rara  vez  provistos  de  un  indusio  la- 
teral. Polypodium,  Qymnogramma,  Adiantum. 
uru,    Cheilanthes,   Allosurus,  Par- 

3."  Aspleniéa  ¡  Soros  siguiendo  por  un  la- 
do el  curso  de  las  nerviacioues  y  recubiertos  por 
un  indusio  lateral  que  falta  rara  vez,  ó  bien  ocu- 
pando anastomosis  particulares  de  los  nervios, 
¡  recubiertos  por  un  lado  por  un  indusio  libre 
del  lado  de  la  nerviación.   . .'  Scoro- 

um  y  Platya  rium. 

4.»  Soros  dorsales    con  indusio. 

rara  /ez  terminales  y  sin  indusio.  Aspidiwm, 
¡  StruthiopU  ris. 

.V  Vabaliéas:  Soros  terminales  ó  en  las 
dicotomías  de  los  ner\  ios,  con  indusio  ó  insertos 
sobre  un  arco  anastomósico  intramarginal  y  re- 
cubiertos  por  un  indusio  cupuliforme  y  libre  en 
su  cara  externa.  Davallia  y  Nephrolepis. 
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polipodio  (del  lat.  polypodium;  del  gr.  jto- 
\vir68tov,  de  ttoKi'ís,  mucho,  y  ttoís,  nooús,  pie): 
m.  Planta  llamada  así  por  la  abundancia  de  rai- 
ces que  echa,  á  manera  de  pies;  crece  á  la  altura 
de  un  palmo  y  produce  las  hojas  muy  parecidas 
á  las  del  helécho,  aunque  no  son  tan  hendidas, 
es  vellosa  y  llena  de  nudos,  y  de  color 
verde  por  la  parte  interior.  Nace  en  los  troncos 
de  los  arboles  viejos  ó  sobre  las  piedras  mohosas, 
á  las  cuales  se  agarra  y  ase  frecuentemente. 

YA  POLIPODIO  purga  con  grande  facilidad;  no 

solamente  la  cólera  y  flema,  empero  también 
el  humor  melancólico. 

Andrés  di  Laguna. 

Cada  libra  de  polipodio  no  pueda  pasar  de 
tres  reales. 

Pragmática,  de  tasas  ele  1680. 

-Polipodio:  Bot.  Género  de  plantas  t 
podium)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Poli- 
podiáceas, clase  de  los  heléchos,  tipo 'de  las  crip- 
togamas fibrosovasculares,  cuyas   especies  habi- 
tan en  todo  el  orbe,  abundando  sobre  todo  en  la 
regiones  intertropicales,  y  son  ¡llantas  genei  <1 
mente  herbáceas,  con  rizoma  rastrero  ó  erguido, 
y  las  frondes  enteras  ó  pinnadas;  esporangios  in- 
sertos sobre  los  nervios,   formando  soros  casi  re- 
dondos, esparcidos  ó  dispuestos  en  series;  indu- 
sio nulo. 

Polypodium  vulgare  L.  -  Especie  con  las  fron- 
des pecioladas,  de  12  á  25  centímetros,  c 1 

limbo  aovado  ó  lanceoladoy  pinnadoliendido  en 
lacinias  alternas  ú  opuestas,  con  la  margen  en- 
tera ó  festonad' 
rrada.  Sobre  los  mu- 
ros y  piedras,  en  las 
regiones  inferior  y 
inon tana  de  ea 
España,  y  en  c 
do  el  hemisferio  Nor- 
te. 

Polypodium  rha*  tv 
cum  L.  -  Frondes  de 
1  á  2  pies,  oblongo- 
lanceoladas,  bipinna- 
das,  con  los  segmen- 
tos alternos,  pinuati- 
fidos  y  hendidos.  En 
los  sitios  sombríos  de 
las  legiones  montana  de  Cataluña  y  Castilla  la 
Vieja,  y  en  Groenlandia,  Inglaterra,  Bélgica, 
Alemania,  Pirineos,  Alpes,  Dalmacia  y  Rusia. 

Polypodium  Dryopteris  L.  -  Frondes  pedicela- 
das,  de  15  á  30  centímetros,  con  raquis  grueso 
y  prolongado  en  peciolo  en  su  base  y  lindo  tri- 
angular, aovadolanceolado  ó  pinnatisepto. 

Polypodium  Phcyopteris  L.  -  Rizomas  delga- 
dos y  ramificados;  frondes  de  1  á  5  decímetros, 
aovadolanceoladas,  agudas,  pinnatifidas,  ci 
segmentos  opuestos,  vellosos,  más  ó  menos  den- 
tados y  que  van  disminuyendo  hacia  el  ápice. 
Farm.  -  Con  este  nombre  vulgar  es  designado 
el  rizoma  del  Polypodium  vulgare  L. ,  el  cual  se 
presenta  en  pedazos  de  longitud  y  diámetro  va- 
riables, cilindráceos,  aplastados,  de  color  par- 
dusco exteriormente,  algunas  veces  más  claro  y 


Polyi  odium  Phegopteris 


Pohjpodixm  aureum 

cubierto  por  una  eflorescencia  blanqueen 
berculoso  por  la  parte  superior  y  espinoso 
inferior.    Eos  tubérculos  son    las   bases 
frondes,  alternas  y  dispuestas  en   dos   lilas;  las 
espines  representan  las  bases  de  las  raicillas  fili- 
formes  que  a  veces  acompañan   al    rizón 
fractura  es  compacta  y  verdosa   en  los  n  ornas 
recientes,  y  de  color  leonado   claro  en   los  anti- 
guos, y  en  ambos  casos   puede  observarse  que 
existen  10  ó  12  puntos  blanquecinos  cerca  de  la 
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oulos  'i m     ondeo  Su  oloi 

oa  débil  v  desagradable,  or  al  principio 

■■ni.  di  spm  -  ■'  i",    nauseoso 
gente.  Esto  ■  ¡zoma  conl  goma   almi 

ni  o  ¡a  astrin- 

lulterar 
las  cálmalas,  aunque  deéstaí  íesen 

inte. 
Cambien  i  ¡nal  el  rizoma  de 

otra  espeí  ie  del    mismo  génei  o,    cu; mbre 

cientíl  L'allahiiala    Kuiz,   la 

cual  crece  en  abundancia  en  I 

las   ni. . ni. nía,  del    ! 

El  110  ili|»"li'i     han  i    talnlii    l 

nombre  vulg  ir  para  di  si   nal   en    I 
pe  ie  llamada  cien  tilicamente 

l  . .   .  en  Méjico  y  en   las  Antillas  para  de- 
stín iíot  I.. 

polipodiolito  (del  gr.  iroAiis,  n 

iroSós,  pie,  y  \Wos,  \ Ii  Genero 

de  pl  mía,  fósili  -  i  .   nec 

al  tipo  de  lu  i  i  mei  ■  muís,  subtipo  de  las  gim- 
famili  i  de  las  cii  uvas,  tumis  restos 
o  encontrado  en  lo¡  terrenos  jurásicos  es 
qnistoidei  ¡  en  el  de  la  oolita  inferior.  Se  ca- 
racterizan por  tener  las  frondes  pinnadas,  con 
las  pinnas  aproximadas,  dentada  ti  ttrecha- 

das  en  su  base,  y  algo  estrechadas,  callosas,  agu- 
damente denticuladas  en  su  á]  ice,  y  con  losner- 
delos  ó  ipenas  divergentes. 

POLIPÓGONO    del   gr.    7ro\(''S,    mucho,  y  irw- 

70»*,  barita):  ni.  Bol.  Géi de   plantas  (Poly- 

>,)  perteneciente  ñ  la  familia  de  las  Gramí- 
neas, tribu  de  las  agrostídeas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  regiones  templadas  de  ambos  he- 
misferios, y  suii  plantas  herbáceas,  anuales,  con 
las  hojas  planas,  enteras  y  rectinervias,  y  las 
panojas  muy  ramificadas,  generalmente  estre- 
chadas en  forma  de  espigaycon  las  espiguillas 
continuas  con  el  pedicelo  y  unifloras;  dos  glu- 
mas casi  iguales,  aquilládas,  aristadas  y  mucho 
mayores  qui  las  flores;  dos glumillas,  la  inferior 
truncada  en  el  ápice  y  escotada  y  la  superior 
biaquillada,  y  dos  glomélulas  casi  falciformes, 
más  largas  que  el  ovario;  tres  estambres;  ovario 
sentado,  con  dos  estigmas  plumosos  y  también 
casi  sentados;  cariópside  aovado-eliptico  y  libre 
entre  las  glumas. 

PÓLIPOMEDUSAS  (de  pólipo  y  medusa):  f. 
pl.  Zoo!.  Clase  de  celentéreos  caracterizada  por 
ser  pólipos  sin  tubo  gástrico,  con  cavidad  gas- 
trovascular  simple  y  generación  sexuada  medu- 
soide,  con  medusas  natatorias  como  anímalos 
sexuados.- 

Esta  clase  comprende  los  hidropólipos  y  co- 
lonias de  los  mismos,  á  la  vez  que  las  medusas 
derivadas  de  ellos  y   de  los  escifopólipos,  como 

animales  sexuados  á  ellos  corres] tientes.   En 

general  tienen  los  pólipos  una  estructura  más 
simple  que  los  antozoos,  y  son  notablemente  in- 
teriores en  magnitud;  carecen  de  tubo  esofágico 
ó  gástrico,  do  tabiques  divisorios,  de  repliegui 
y  di-  divisiones  del  espacio  gastrovascular.  Sólo 
los  escifopólipos  (escifistoma),  que  representan 
las  formas  larvarias  de  las  escifomedusas,  con- 
servan un  resto  de  repliegues  mesenteroideos  en 
cuatro  abnltamientos  gástricos,  de  los  cuales  sa- 
lín filamentos  gástricos,  y  según  Goethe  pue- 
den tener  también  cuatro  bolsas  gástricas  pri- 
marias alrededor  de  un  tubo  esofágico  ectoder- 
mico.  Las  colonias  sólo  por  excepción  (millepó- 
ridos)  llegan  á  desarrollar,  por  calcificación  de  la 
cutícula,  un  polipero  comparable  á  la  armazón 
calcárea  de  los  antozoos.  Cuando  existen  forma- 
ciones esqueléticas  son  por  lo  general  secrecio- 
nes más  ó  menos  comineadas  de  la  epidermis, 
que  cubren  el  tronco  y  sus  ramas  á  manera  de 
tubos  finos,  y  á  veces  forman  alrededor  del  póli- 
po un  receptáculo  caliciforme;  desarróllase,  sin 
embargo,  en  el  interior  del  cuerpo,  bajo  el  ecto- 
dermo,  una  lámina  mesodérmica  más  ó  menos 
resistente  que  sirve  de  sostén  á  las  partes  blan- 
das, y  está  representada  en  las  medusas  por  el 
disco,  casi  siempre  espeso  y  á  veces  conjiintival. 

La  medusa  representa  sin  duda  el  tipo  morfo- 
lógicamente más  elevado,  tanto  más  cuanto  que 
representa  el  individuo  sexuado  en  la  plenitud 
de  su  madurez,  al  paso  que  el  pólipo  desempeña 
las  funciones  nutritivas  y  la  germinación.  En 
relación  con  la  libre  movilidad  y  con  la  más  ele- 
vada jerarquía  vital  de  la  medusa,  encontramos 
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Los  las  medusas  subsisten  1  on  fre 

onencia  en  un  grado  Cnñi le  diferí  m  1  u  ii  a 

quedando  los  primeros  reducidos  á 

apenó:,  es  1  is    -eeuiul  i-  a   mcduSOÍ- 
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al  tronco  ó  á  I"--  pólipos.  En  tales  casos  es  limi 
1  nía  la  ni, li\  ¡dualidad  de  esl  i  lices;  tan- 
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ndeii  fisiológii  amenté  i  la  significación  de 
pai  tes     .  ,  del  i  uerpo,  al  paso  que  el  con- 

junto o  colonia  total  llega  i  ser  casi  una  unidad 
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Cuanto  más  determinada  está  la  división  del 
trabajo  y  el  polimorfismo  en  los  apéndices  po- 
lipoides  y  medusoides  de  la  colonia,  lanío  más 
puede  com  e  leí  e  á  la  totalidad  la  unidad  mor- 
fológica como  colonia,  animal.  En  este  caso  ape- 
nas hay  limites  entre  la  geminación  y  el  simple 
crecimiento. 

Durante  mucho  tiempo  se  ha  tenido  por  he- 
elio  extraordinario,  casi  inaccesible á  toda  expli- 
cación, que  organismos  tan  diferentes  como  los 
pólipos  y  medusas,  colocados  antes  en  clases  dis- 
tintas de  la  clasificación,  representen  estados di- 
versos  de  una  misma  serie  evolutiva,  y  se  hallen, 
por  lo  tanto,  estrechamente  unidos  genéticamen- 
te en  una  misma  especie.  La  teoría  de  la  gene- 
ración alternante  110  hizo  más  que  dar  un  rodeo 
al  asunto  sin  explicarlo.  Cuando  se  tuvo  conoci- 
miento de  la  formación  del  cuerpo  de  las  medu- 
sas ,11  el  de  los  pólipos  se  dio  por  resuelta  la 
inmediata  conexión  de  ambas  formas,  quedando 
i nado  que  la  medusa  es  un  pólipo  aplana- 
do, según  considera  Claus,  en  forma  de  disco, 
cuya  cavidad  gástrica  mas  plana,  pero  más  an- 
cha, queda  reducida  á  bolsas  vasculares  periféri- 
cas (espacios  gástricos)  ó  á  conductos  radíanos 
á  consecuencia  de  la  adhesión  de  cuatro,  seis  ó 
ni  1  tabiques;  los  espacios  gástricos  son  análogos 
á  los  compartimientos  gastrovasculares  de  los 
antozoos.  La  diferencia,  en  relación  con  la  forma 
discoidea,  consiste  principalmente  en  la  dismi- 
nución de  altura  de  los  tabiques,  que  se  extien- 
den en  dirección  radiada,  por  efecto  de  la  adhe- 
sión de  las  hojas  eiidodérmica  oral  y  aboral,  y 
representan  la  llamada  lámina  vascular.  Al  pro- 
pio tiempo  el  disco  bucal,  ensanchado,  se  retrae 
eu  forma  cóncava  para  limitar  la  cavidad  de  la 
tímbrela  ó  de  la  campana,  y  su  revestimiento  ec- 
todérmico  se  transforma  en  músculo  de  la  pared 
inferior  de  la  tímbrela  ó  subumbrela.  Las  subs- 
tancias de  sosten  de  la  cara  aboral,  convexa  (des- 
pués de  desprendida  de.  la  colonia),  se  convierte 
en  una  capa  mesodérmica  gruesa,  á  menudo  lle- 
na de  células,  constituyendo  la  masa  gelatinosa 
de  la  uuibrela,  al  paso  que  la  pared  oral  conser- 
va el  carácter  de  una  lámina  tenue,  pero  resis- 
tente, y  sirve  de  lámina  de  sustentación  de  la 
musculatura  de  la  subumbrela  (saco  natatorio  de 
la  campana).  Los  tentáculos  salen  de  cerca  del 
borde  del  disco  y  constituyen  los  filamentos  mar- 
ginales ó  tentáculos  marginales  de  la  medusa, 
agregándose  á  ellos  cuatro  brazos  bucales,  sim- 
ples ó  ramificados,  prolongaciones  del  pedúncu- 
lo bucal. 

A  la  vez  que  la  reproducción  sexual,  es  tam- 
bién frecuente  la  multiplicación  ágama,  espe- 
cialmente en  las  formas  polipoides,  en  que  da 
origen  á  la  formación  de  colonias  polimorfas.  En 
la  mayoría  de  los  casos  se  suceden  en  regular  al- 
terna! iva  ambas  formas  de  reproducción  [tara  la 
producción  de  generaciones  diversas.  Hay,  no 
obstante,  alio: ñas  medusas  ( .  Egino¡ isis,  Pelagia) 
que,  sin  generación  alternante,  proceden  direc- 
tamente de  huevos  por  vía  de  desarrollo  conti- 
nuo con  metamorfosis.  Es,  sin  embargo,  lo  más 
frecuente  que  la  medusa,  ó  la  yema  medusoide 
sexuada,  produzca  de  su  huevo  un  pólipo,  y  éste, 
ya  por  división,  ya  por  producción  de  una  colo- 
nia sésil  ó  natatoria,  dé  origen  á  la  generación 
de  individuos  ó  de  yemas  medusoides  sexuadas. 

Las  pólipomedusas  se  alimentan  siempre  de 
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.   ■ por  la  no, 
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-  lioectodi  1  mico  -.  ■  ■  ■■ 
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progresivo  de  m    ¡nitud  ¡  compli- 
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18.  De  los  córale 
tetrámetros  redi 
de  conductos 

póli¡  os  que  ¡e   tran  ai  011  1  ti 

Las  hid  <  rollado,  ó 

rectamente  de  la  Archihyd'i  •  por  el  intermedio 
de  los  hidroidí 

lo  más  probable,  de  colonia  idei   cifopóli] 
sisiein  1  gásti  ico  simplificado,  que  prodují 
ni droii i,-.  Sólo  en  casos  aislados    . 
cuatro  abultamientos  gástricos  como  n  itos  de 
tabiques  (tubuláridos),  sin  llegar  é  desarrollar- 
se filamentos  gásti  ¡eo    j   embudo     : 
qiii  s,  de  que  e. nocen  siempre  las  medu  a  . 

1  'ai  o  do  ,1  oí, at,,  el  ni  ¡gen  indi  pi  ndií  nte  de 
las  medusascraspedotas]  lusa.  1  ,  lien- 

do  las  primeras  de  la Arehiliydra y  deloshidroi- 
des  do  olla,  y  los  segundos  de  los  escifopólipos, 
comoantozoos  tetrámetros  simplificados,  podi  ían 
dividirse  en  escifozoos,  comprendiendo  en  ellos 
los  antozoos  y  las  escifomedusas,  y  en  hidn 
con  las  hidromedusas  y  los  sifonóforos. 

POLÍPORA  (delgr.  ttoXús,  mucho,  y irápos,  agu- 
jero): f.  Zoo/,  llenero  do  celentéreos  déla  "lase 
de  los  hidrozoos  ó  pólipomedusas,  orden  de  Los 
liidroidcs,  suborden  de  los  hjdrocorales,  familia 
de  los  estilactéridos,  que  son  pólipos  de  poli]  ero 
pétreo  ramificado,  semejante  al  de  las  madrí  po- 
ras, con  los  cálices  de  cada  individuo  mal  limi- 
tados y  con  especie  de  láminas  radiantes  á  modo 
de  los  septos  de  los  antozoos  formadas  por  la 
agrupación  de  los  individuos  dactilocoides  alre- 
dedor de  un  gastrozoide  que  lleva  cuatro  tentá- 
culos terminados  en  cabezuela.  El  cenénquinia 
forma  una  red  caliza  atravesada  por  multitud 
de  canales.  Los  sexos  están  separados  en  colonias 
distintas,  y  los  individuos  femeninos  producen 
larvas,  líanula.  Las  pocas  especies  de  este  gé- 
nero no  son  muy  conocidas  y  viven  siempre  á 
profundidades  bastante  considerables. 

POLIPORO  (del  gr.  iro\vs,  mucho,  y  wópos, 
agujero):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Polyporus) 
perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los 
hongos,  orden  de  los  basidiomicetos,  familia  de 
los  Poliporáceos,  cuyas  especies  se  caracterizan 
por  su  himenio  tubuloso  y  sus  tubos  soldados  en- 
tre sí  y  con  el  himenóforo  difícilmente  separa- 
ble, formando  una  capa  distinta  de  la  porción 
carnosa  del  sombrerillo;  éste  de  consistencia  va- 
riable, generalmente  coriáceo,  con  el  pedicelo 
central,  excéntrico,  lateral  ó  nulo;  poros  al  prin- 
cipio nulos  ó  muy  pequeños  y  más  tarde  abier- 
tos en  forma  de  orificio  redondeado,  anguloso  ó 
dislacerado.  Casi  todas  las  especies  de  este  géne- 
ro habitan  sobre  los  troncos. 

Farm.  El  Polyporus  officinalis  Fr.,  que  sue- 
le encontrarse  en  los  Alpes  adherido  lateral- 
mente á  los  troncos  de  los  alerces  viejos  ó  muer- 
tos, privados  de  la  parte  externa  ó  cortical,  es 
empleado  en  Medicina  como  evacuante,  vomiti- 
vo y  vermífugo,  y  puede  servir  para  sustituir  a 
las  agallas  en  la  fabricación  de  la  tinta  y  para 
teñir  la  seda  de  color  negro.  En  el  comercio  se 
presenta  en  pedazos  secos,  blandos,  esponjosos, 
ligeros  y  como  si  estuvieran  cubiertos  por  un 
polvillo  cretáceo.  En  algunos  trozos  que  corres- 
ponden á  la  parte  inferior  se  distinguen  nume- 
rosos orificios  pequeños,  correspondientes  á  las 
aberturas  de  los  tubos  del  himenio,  paralelos 
unos  á  otros  y  continuos  con  la  substancia  del 
hongo.  Carecen  de  olor,  y  su  sabor  es  al  princi- 
pio dulzaino  y  después  amargo  y  acre.  Su  polvo 
es  irritante  y  ataca  á  la  garganta,  y  si  los  frag- 
mentos se  frotan  sobro  un  tamiz  de  cerda  ó  me- 
tálico se  reducen  fácilmente  á  polvo.  Contiene 
72  por  100  de  una  materia  acre.  Fleury  ha  sepa- 
rado de  él  la  materia  resinosa  llamada  agarici- 
na,  y  un  ácido  cristalizable  al  que  ha  denomina- 
do acido  agarícico. 

El  Polyporus  fomentarías  Fr.,  el  P.  iguiarius, 
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roce   sobre   varios  árboles,   espocialmente 

mees,  los  fn   no  ,  loa  li 

,  en  ca  .1  toda   i  luí  op  i,  y  la  so. 

gunda  i  iré  los  misinos  ai  boles  en 

,..,  si  to  ¡'i  '  !  íorte.  Para  preparar  oon 

estos  I .■■■  I      i  ■      »   mondan  le  ■  di 

[uitar  la  capa  ej  ti  i  na .  que  i     resi 

,  los  tejí  los  inti  rnoa  se  cortan  en  tiras, 

o  lucen  en  a   u  i  j  di    pui  -   Ipi  in  fuei 

temente  hasta  que  se  ablandan  y  quedan  Bexi- 

repitiendo  la  operación 
i  mcia  quede  peí  fecl  imente  suai  e  y  blanda  al 
tacto,  i  alando  esta  substanci  i  i  ha  di  emple  u 
en  Medicina  es  preciso  desechar  la  que  Be  halla 
impregnada  de  nitro,  pues  la  preparada  de  este 
modo  sólo  sirve  ya  para  arder. 

polipremo  (del  gr.  ttoXí's.  mucho,  y  irpéu- 
pa):  ni.  /'"'.  i  leñero  -1"  plantas  (Polypre- 
nte  á   la   familia  de  las  Rubia- 
cuyas  especies  ha- 
bitan en  el  Norte  de  América,  y  son  plantas  her- 
báceas, con  las  hojas  opuestas,  line  ule  .  b  ti    na 
oldadas  en  la  base  por  medio  de  vainas  es- 
tipulares casi  enteras,  y  con  las  limes  pequeñas 

dispuestas  en   corimbos  terminales  dicóto s, 

c los  ó  ruado  brácteas  en  su  ba  se  ,  cáhi  i  on 

el  i  ubo  muy  corto,  soldado  con  el  ovario,  y  con 
el  limbo  partido  en  cuatro  lacinias  aleznadas: 
corola  Maura,  inserta  en  la  parte  superior  del 
cáliz,  con  el  tubo  muy  corto,  la  garganta  barba- 
el  limbo  dividido  en  cuatro  lóbulos  ovales; 
cuatro  estambres  insertos  en  el  tubo  de  la  corola 
é  incluidos,  con  los  filamentos  muy  cortos  y  las 
anteras  imadas:  ovario  adherente  á  la  parte  su 
perior  del  cáliz  y  lilac  cu  el  resto,  bilocular,  cou 
los  óvulos  adheridos  á  placentas  situadas  en  am- 
los  del  tabique  medianero,  ascendentes  ¡ 
isos;  estilo  filiforme  y  estigma  indiviso; 
el  fruto  es  una  cápsula  aovada  comprimida,  en- 
vuelta por  el  cáliz  y  que  se  abre  en  dos  valvas 
poi  dehiscencia  loculicida;  .semillas  numerosas, 
muy  pequeñas,  angulosas  y  diáfanas;  embrión 
recto  en  el  eje  de  un  albumen  carnoso. 

POLIPRIO  (del  gr.   jroXás,  mucho,  y  irpco,  yo 
asierro):  ni.  Zool.  Genero  de  peces  del  orden  de 

topterigios,  familia  de  los  pércidos,  tribu 

serraninos.  Es  una  cosa  rara,  yque  prueba 
hasl  i  qué  punto  se  han  descuidado  ciertas  pal  te 
de  la  Ictiología,  el  que  un  pez  tan  común  en  el 
Mediterráneo,  tan  conocido  en  tudas  su-,  c 
que  alcanza  una  longitud  de  65  centímetros  aun 
metro,  y  que  á  menudo  pesa  más  de  50  kilogra- 
mos, li  r-  i  sido  tan  poco  distinguido  ó  tan  mal 
indicado  por  los  observadores,  hasta  el  punto  de 
inducir  á  los  naturalistas  que  han  tenido  noticia 
tomarle  por  una  especie  nueva,  proceden- 
te de  remotos  mares.  En  estecaso  se  halla  el  po- 
liprio.  A  pesar  de  su  enorme  tamaño  y  de  todas 
las  singularidades  de  su  estructura,  ninguno  de 

los  escritores  de  Historia  Natural  se  h  Je ai 

pado  de  él,  hasta  que  Savigny  hizo  ver  que  era 
una  especie  de  Europa  muy  abundante  en  las 
s  de  Francia  é  Italia. 
Este  género,  que  tiene,  como  las  percas  propia- 
mente dichas,  espinas  en  el  opérenlo  y  dientes 
en  el  preopérc  do,  se  caracteriza  exclusivamente 
i  tamaño  v  pi  dentadas  que  sus 

individuos  llevan  en  el  opérenlo.  En  cuanto  a  los 
caracteres,  son  los  de  la  especio  que  des- 
cribimos  á  continuación. 

El  Poliprio  cern  la  cabeza  un  poco 

aplanada  en  su  parte  superior,  y  sumamente  arru- 
-  áspera.  En  el  cráneo  se  ven  dos  haces  di 
alistas  salientes,  dispuestas  de  modo  que  las  dos 
exterioras  están  separadas  y  las  restantes  muy 
reunidas;  en  el  borde  interior  de  estos  haceci 
líos  hay  algunos  tubérculos,  de  cuya  parte  ante 
i  otras  cuatro  aristas,  dos.;  cada 
ludo:  ';  i  i. ¡nidada;  la  mandíbula  inte 

rior  sale  un  que  la  superior,  y  amb  is 

están  provistas  de  'lien tes  en  forma  de  card 
lar  un  i  ancha  faja  ;  los  hay  además  aten 

dos  en  un  tri  muido  per  delante  del  \ en 

una  ancha  faja  en  cada  palatino,  y  en  un 

en  i lio  de  la  lengua;  la  aleta  dorsal  tiene  11 

j  irregularmente    nrc  ida    j   I  i  anal  tres; 
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Sólo  ■  r    abo  que  [>e]  manece  durante  todo  el  año 
en  los  fondi      pedí  ■  ■ á  una    profundidad 
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como  de  3000  pies; que  se  ve  molestado  con  fre- 
cuencia por  una  gran  cantidad  de  tentacularios 
linos,  largos  y  rojizos,  que  se  lijan  en  sus  intes- 
tinos causándole  una  voracidad  insaciable;  que 
su  carne  es  blanca,  tiernayde  buen  gusto,  y  que 
parece  ser  uno  de  los  pescados  que  pueden  lla- 
marse cosmopolitas,  ó  por  lo  menos  uno  de  los 
que  se  reproducen  en  todos  los  mares  bajo  ín- 
ulas muy  parecidas.  En  las  costas  ríe  ( lañarías  y 
en  todas  las  pesquerías  del  litoral  canario  a  frica- 
no  es  una  de  las  especies  que  mas  generalmente 
se  pescan,  y  aun  salados  se  exportan  con  el  nom- 
bre de  bacalao,  aun  cuando  nada  tenga  que  Ma- 
cón el  Gadus  morrhua,  que  es  el  verdadero  ba- 
calao. La  pesca  se  hace  también  en  esta  locali- 
dad, no  sólo  cogiendo  los  peces  con  las  diversas 
artes  y  dejándolos  morir,  sino  que  también  se 
verifica  de  una  manera  especial,  por  medio  de  las 
balandras  viveros,  que  son  pequeños  barcos  de 
vela  que  llevan  estanques  de  agua  marina  en  co- 
municación  con  el  mar,  y  en  los  cuales  el  agua 
circula  constantemente.  En  ellos  echan  los  peces 
según  los  van  cogiendo,  y  concluida  su  pesca 
\  uelren  con  ellos  vivos  al  puerto  para  conservar- 
los cu  grandes  estanques  ó  cetarias,  de  donde  se 
van  tomando  según  las  necesidades  del  consu- 
mo. Pero  sucede  con  estos  peces,  como  con  otros 
que  viven  en  profundidades  relativamente  con- 
-idei.il'les.  que  al  obligarles  a  abandonar  los  fon- 
dos en  que  viven,  como  la  presión  externa  es  nie- 
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ñor,  los  gases  contenidos  en  la  vejiga  natatoria 
á  una  tensión  dada  se  dilatan  y  comprimen  to- 

i  i  ¡ceras  y  hacen  Rotar  ti  ipa  arriba 
en  la  superficie.  Para  remediar  este  inconvenii  li- 
te, que  produce  la  muciie  de  muchos,  los  pesca- 
dores, con  un  tubito  de  hierro,  especie  de  trocar 
cortado  en  bisel,  perfoian  la  piel  y  la  vejiga  y 
i  i  i  i,  salii  el  exceso  de  gases,  cieal  i  izándoi  i  lúe 
o  perfectamente  la  herida  hecha  en  un  ói 
tan  delicado.  Esta  operación,  muy  común  tam- 
bién entre  los  pescadmes  cubanos,  que  también 
pescan  esta  especie  en  abundancia,  la  denomi- 
nan so.  "iré. 

POLIPTÉRIDO  (del  gr.  iroXés,  mucho,  y  irre- 
pó¡>,  ala):  ni.  Bot.  Género  de  plantas  (Polypte- 
iteneciente  á  la  familia  de  las  Compues- 
tas, subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de  las 
senecionideas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Noria 
de  América,  y  son  plantas  herbáceas,  erguidas, 
is,  con  pelos  ásperos,  con  las  hojas  alter- 
enteri  imas,  oblongolineales  y  sentadas; ca- 
be mías  solitarias  en  las  terminaciones  de  las  ra- 
mas, con  las  corolas  pardas  ó  de  color  amarillo 
pálido,  y  los  aquenios,  cerdas  y  vilanos  p 
y  parduscos;  cabezuelas  multifioras  homógamas, 
con  el  involucro  formado  por  i 
foliáceas,  ovaleslanceoladas,  brevemente  ai 
nadas,  erguidas  al  principio  y  mas  tarde  reflejas; 
receptáculo  hemisférico  completamente  desnudo; 
corolas  con  el  tubo  corto,  la  garganta  ancha  é  in- 
llada  y  el  limbo  quinquélobo,  con  los  lóbulos 
aleznados  y  vellosos;  estigmas  prolongados  en 
largos  apéndices  lineales  y  vellosos;  aquenios 
apeonzados  sedosovellosos;  vilanos  formado  poi 
nueve  pajas  membranáceas,  más  largas  que  el 
aq nenio,  adelgazadas  en  la  base  y  cada  una  con 
un  nervio  prolongado  en  una  arista  larga  y  rí- 
gida. 

-  Poliptékidos:  pl.  Zool.  Familia  de  pi 
del  orden  crosopterigios,  que  ofrecen  loa  siguien- 
tes caracteres: 

Escamas  ganoideas,  romboidales;  aletas  sin 
apéndices,  la  dorsal  dividida  en  varias  paites: 
cada  radio  compuesto  de  una  espina,  á  la  cual 
está  articulada  una  pequeña  aleta  en  la  parte  su- 
perior y  posterior;  la  anal  cerca  de  la  caudal;  sin 
seudobranquias. 

Esta  familia  comprende  dos  solos  géneros:  el 
Polyptcrus  Geoffr. ,  que  vive  en  el  centro  y  O.  de 
África  y  en  el  río  Nilo;  y  el  Cu/mu  vkhilvysS.  A. 
Sniith,  que  habita  en  Viejo  Oalabar. 

POLlPTERO  (del  gr.  iroXis,  mucho,  y  tttc- 
pÓK,  ala):  m.  Zool.  Género  de  peces  del  orden 
crosopterigios,  familia  poliptéridos,  que  se  carac- 
terizan por  tener  el  cuerpo  prolongado  y  cilin- 
drico; hocico  obtuso;  las  aletas  pectorales  y  ven- 
trales están  poco  desarrolladas,  mientras  que  la 
dorsal  aparece  dividida  en  numerosas  porciones 


Políptero 


la  cada  una  de  ellas  por  una  fuerte  espi- 
na y  algunos  radios  blandos  sujetos  en  la  parte 
posterior  de  aquélla;  la  caudal  rodea  tuda  la  ex- 
tremidad de  la  cola,  hallándosela  anal  sepa  rada 
le  ella  tan  solo  por  un  corto  espacio;  las  peque- 
ñas \  cutrales  están  situadas  bastante  hacia  atrás-; 
lá  mandíbula  superior  se  compone  de  una  sola 
pieza,  y  la  inferior  es  análoga  á  la  de  olías  mu- 
chas especies  de  la  clase,  pues  en  general  difiere 
poco  la  cabeza  en  su  conjunto  de  la  de  los  otros 
peces;  las  vértebras  tienen  á  cada  lado  uní  cavi- 
dad ó  escotadura;  la  estructura  de  la  nariz  del 
políptero  es  más  complica  la  que  en  los  demás 
individuos  de  la  misniaclase;  en  la  gran  cavidad 
cubierta  por  los  huesos  nasales  se  encuentra  un 
laberinto  de  cinco  senos  membranosos  alrededor 
de  un  mismo  eje;  cada  uno  de  estos  senos  cou- 
tiene  varios  pliegues  dispuestos  á  manera  de 
branquias;  la  abertura  nasal  anterior  tiene  la  for- 
ma de  un  tubo  membranoso,  mientras  que  la  pos- 
terior consiste  en  tina  pequeña  hendedura  con 
cubierta  de  la  misma  naturaleza;  el  estómago 
forma  buche,  y  el  intestino  tiene  un  ciego ;  la  ve- 
jiga o  iiitmii  es  doble  y  se  divide  en  dos  bolsas 
de  tamaño  desigual,  que  en  la  parte  anterior  se 
reconocen  en  una  pequeña  cavidad  común;  ésta 


desemboca,  diferenciándose  así  de  la  de  todos 
los  demás  peces,  no  en  la  pared  superior,  sino  i 
manera  de  pulmón,  en  la  ventral  del  esófago. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el   Po 
r-ics Siehyr,  que  ofrece  los  siguiente 

Presentaeste  pez  de  16  á  18  aletas  dorsales, 
compuestas  todas  ellas  de  una  espina  y  de  cua- 
tro a  seis  radios  blandos;  dos  pectorales  relati- 
vamente grandes;  una  anal   lanceolada,  y  una 
caudal  muy  larga  y  oval,  cuyos  radios  están  pren- 
didos á  las  15  últimas  vértebras  del  esqueleto; 
las  escarnas  son  de  gran  tamaño,  cuadrangulares 
y  dispuestas  en  filas  diagonales  y  de  nal 
osea,  lo  mismo  que  los  anchos  escudos  que  cu- 
bren la  cabeza;  el  fondo  de  la  coloración  di 
políptero  suele  ser  un  verde  mas  ó  menos  vivo, 
que  se  convierte  hacia  la  región  abdominal  en 
blanquecino  sucio  con  algunas  manchas  ¡ 
alcanzando  rara  vez  una  longitud  mayor  de  65 
centímetros. 

Geoffroy  le  encontró  en  Egipto,  pero  las  ob- 
servaciones hechas  posteriormente  por  Heuglin 
han  demostrado  que  este  pez  y  dos  ó  tres  emir.  - 
neres  más  son  originarios  de  la  corriente  supe- 
rior del  Nilo  Blanco,  ó  sea  del  África  central. 
bajando  tan  sólo  al  Egipto  con  las  grandi 
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oídas  y  pareciendo  se  ¡nii  entonces  de  preferen 

Hoeris, 
lo  á  17  metros  bajo  el  nivel 

¡iiu. 
So  enoui  ni  i  i   i  oa  sitios 

taños  q  ias  aguas  se  i 

v  ti  vece    oh  ; 

ii,  ;..■■  ira  que  este  pe  .  lo 

mismo  que  la  maj  ornarte  délo     leí  ^ 

m  meciendo 

.■ii  aquel  f lo  húmedo  en  un  estad' 

de  iv|  "  do  las  llu- 

toda  clase 

de  anira  des  acuáti  os,    En  cu  into  al    modo  di 

i  icirse,  ui  Heuglin   ni  Gi  rliei   n 

propoi  juno  fidedi  ¡no.   Mu  rdi 

es  muy  buscado  ií 

i  petitosa.  Sus 

:  i  y  dura  que 
ispués  de  ci  entero  puede 

i  no. 

polipticodonte  (del  gr.  7roXi'irTuxos,  que 
;ues,  y  óíoiis ,  oSóVros,  diente  : 
ni.   /'■'■'<  ont.    i  íi  11,1  o  >!-    la    familia  plesiosáuri- 
dos,ordi  ii  ¡anropteri   ¡o    cía  i  reptóle  i,  tipo  vi 

i  o  i         | nos  gran 

des  dientes  cónico:  u   os,  de  sección   re- 

donde  id  ta  de  nume- 

rosos pliegues  de  esmalte,  de  los  cuales  única- 
mente loa  a¡  ■■  largos  j  fuei  :  ista  la 
punta  :  el  diente  tione  en  su  intei  ioi  una  larga 
pulpa,  encerrada  por  la  raíz  larga  y  1¡S;''.  el  mai 

i  ricas  y  pre- 
senta una  textura  esenci  ilnn  nte compacta;  estos 
dientes  están  encajados 

En  1860  se  encontró  un  fragmento  de  cráneo 
en  el  túnel  del  camino  de  hierro  de  Fronie  á  So- 
merset,  que  se  distingue  |  oí  sus  p  irietales  es- 
trechos, el  gran  t  imano  de  su  agujero  parietal  \ 
de  sus  fosas  temporales,  pero  que  á  pesar  de  esto 
tiene,   según  Owen,  todos  los  fie  los 

sauropterigios.   [gualmente  va  rfcc  Mas  en 

i  erde  de  i  lambí  l  creí  iceo  in 

fenor  del  gobierno  de  Koursk  han  sido  con  i 
deradas  como  pertenecientes  al  género  Polypli- 
.  Según  Owen .  ana  gran  nadadera  en- 
contrada en  el  cretáceo  superior  de  Keng  perte- 
nece tambii  a  1 1  te  ;  ñero.  La  determinación  de 
algunos  huesos  de  los  miembros  de  gran  longi- 
tud encontrados  en  la  arenisca  verde  de  Il\  the 
ofrece  menos  si  puridades.  Dientes  y  vértebras 
se  han  encontrado  también  en  los  osteolitos  de  la 
Sew,  y  otros  restos  en  el  piso  cenomático  de  In- 
ia,  Baviera  y  Sussex. 


POLIPTOTON   (del 

Ti:  un  i.  [ÓN. 


tto\tjwtwtov  ):   f.   Bet. 


POLIQUECIA(del  gr.  TroXi'S,  mucho,  y  jfaí"?,  pe- 
lo :  f.  Bol  Género  de  plantas  ( Polychatia)  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  sub- 
familia de  las  tubulilloras,  tribu  de  las  senecioní- 
deas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza,  y  son  plantas  herbáceas,  su  fruticulo- 
sas en  la  base,  muy  lampiñas,  erguidas,  con  las 
ramas  angulosas  y  las  hojas  esparcidas,  senta- 
das, oblongolineales,  enterísimas,  mucronadas, 
uninerviadas,  provistas  de  puntitos,  tomento- 
sas por  ambas  caras,  y  las  cabezuelas  solitarias  ó 
formando  cimas  corimbosas  en  las  terminacio- 
nes de  las  ramas  prolongadas;  cabezuelas  multi- 
floras,  heterógamas,  con  un  corto  número  de  llo- 
res liguladas  y  femeninas  en  la  eircunferem  ia,  y 
las  del  disco  tubulosas  y  hermafroditas ;  involu- 
cros aovados,  estrechamente  empizarrados,  con 
las  escamas  interiores  prolongadas  en  su  ápice 
en  un  apéndice  corto  y  agudo:  receptáculo  pelo- 
so, alveolado,  con  los  alvéolos  profundos,  ya  hen- 
didos en  su  ápice  ó  ya  provistos  en  su  base  de 
celditas  numerosas  multipartidas ;  corola-,  del 
radio  liguladas,  estrechas,  con  puntitos  glandu- 
losos  en  la  base  de  las  lígulas  y  en  el  margen, 
las  del  disco  flosculosas,  quinquéfidas,  con  los 
glóbulos  glandulosopelosos  en  su  cara  exterior; 
anteras  con  apéndices  largos  en  su  ápice  3  bar- 
ba las  en  la  base;  estigmas  de  las  (lores  del  ra- 
dio alargarlos  y  en  las  del  disco  aglutinados  en 
tre  s!  y  libres  tan  sólo  en  su  ápice;  aquenios  cu- 
biertos de  cerditas  adheridas,  .sedosas,  más  ó 
menos  vellosas,  y  los  exteriores  angulosos;  vila- 
no pajoso,   uniserial,  con  los  pelos  libre 
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la  baso  ó  soldados  en  un  tubo  dentado  en 

poliquetos  di  mucho,  y  xaÍTVi 

ni,  pi.  y  • 

;  .  di  inti 

i    ,  nan  los  di 

...  medial 

osis. 
i  i  mpues 

ical;  li 
encía    '     n 
riuias;yla  implantación  de  sedasen  rudin 
le  pies  bien  per  eptibles  y  que  ím 

indican  que  los  quotopodos  marino 
-.,  grado  de  vida 

¡  interna  no      1 1  laque 

i,l,   los  oli    i  p  etos.  Todoa  lo  men 

len  irse  desvaneciendo  poco 
hasta  desaparecer  por  completo,  en  reí  mil 
que  llc;;;i  n  ser  difícil  fijar  mi  límiti 

ligí    i  ,-tos  y  los  polique 
tos.  Pueden   faltar  por  completo  los  pan 

idos). 
En  casos  raros  las  fascículas  de    eda     existen 
■ií  todos   1"-,  segmento    que  siguen  á  la  cabe:  i 
ero  dispi  en   una  sola  tila  é  implantadas 

en  cada  segmento  en  un  par  de  parapodos  re 
tráctiles  ventrales,  Esta  disposición,  comproba 
da  en  el  Saccocirrus  y  formas  afines,  repn 
probablemente  el  estado  primitivo,  j  así  parece 
Indicarlo  la  circunstancia  de  mostrarse  en  di- 
pecios  otras  condiciones  inferiores  y  pri- 
mitivas en  la  conformación  del  sistema  nervio- 
so, adoptado  al  ectodermo  por  fuera  del  tubo 
músculocutáneo,  y  en  los  órganos  de  los  senti- 
dos limitados  á  dos  simples  tentáculos  del  lóbu- 
lo cefálico  y  á  fosetas  ciliadas. 

Kn  otras  dos  formas  muy  notables  de  gusa- 
nos, el  Polygordius  y  Protodrilus,  no  sólo  fal- 
lan parapodos  y  sedas,  sino  también  la  segmen- 
tación externa  del  cuerpo.  La  segmentación  del 
gusano  está  limitada  á  la  organización  interna, 
y  respecto  de  los  otros  anélidos  es  completamen- 
te homónoma.  en  tanto  que  el  esófago  está  li- 
mitado al  segmento  cefálico  y  no  se  extiende  ni 
á  los  primeros  segmentos  del  tronco.  Como  quie- 
el  centro  nervioso  corresponde  en  toda 
su  extensión  al  ectodermo;  que  el  cerebro  con- 
serva  su  situación  primitivaen  el  extremo  ante- 
i  ior  correspondiendo  á  la  placa  apical,  y  que  el 
cordón  ventral  no  constituye  aún  una  cadena 
gangliónica,  parece  que  se  conserva  en  estas  for- 
mas la  primitiva  conformación  de  los  anélidos. 
I!.  Hatschek  ha  establecido  para  ellas  una  clase 
especial  con  el  nomine  de  arguianélidos. 

El  sistema  circulatorio  aparece  complicado  en 
lo  poliquetos  por  la  presencia  de  branquias,  re- 
gadas por  ramas  vasculares.  En  los  poliquetos 
con  branquias  dorsales  salen  del  tronco  vascular 
dorsal  ramas  que  se  dirigen  alas  branquias,  des 
de  las  cuales  pasa  la  sangre  al  tronco  ventral  por 
ramas  especiales.  Cuando  el  aparato  respiratorio 
está  rom  entrado  en  pocos  segmentos,  como  en 
los  anélidos  tubícolas  de  branquias  cefálicas,  el 
segmento  vascular  correspondiente  experimenta 
considerables  modificaciones.  En  las  ten  bt  las  el 
tronco  dorsal  se  dilata  por  encima  del  intestino 
bucal  y  forma  un  corazón  branquial  tubular  que 
envía  vasos  laterales  á  las  branquias.  En  estos 
punió-  pueden  funcionar  comosegmentos  cardía- 
cos unas  asas  transversales  que  van  desde  el  dor- 
so al  vaso  ventral,  como  se  comprueba  en  los  oli- 
goquetos,  El  sistema  vascular  experimenta  en 
muchos  casos  considerables  relaciones  y  llega  á 
faltar  en  las  especies  Glycera,  Capitellay  Polyci- 
rrus,  en  que  la  sangre  está  sustituida  por  el  lí- 
quido perivisceral. 

Los  nel'ridios  permanentes  están  en  muchas 
familias  limitados  á  ciertas  regiones  ó  á  segmen- 
tos aislados,  como  por  ejemplo  en  los  terebélidos, 
:i  la  región  torácica,  dividida  por  un  disepimen- 
to  en  una  parte  anterior  y  otra  posterior.  En  las 
primeras  son  los  nefridios  órganos  segmenta!  ios, 
y  en  las  segundas  sirven  para  la  expulsión  dolos 
productos  sexuales.  Los  órganos  sexuales  están, 
al  contrario  que  en  los  oligoquetos,  hermafrodi- 
tas, especialmente  en  los  géneros  de  los  serpúli- 

do¡  .  c .-I  S      orbis,  Protula,  etc. 

El  desarrollo  va  siempre  unido  á  una  meta- 
morfosis.  La  segmentación  del  vitelo  es  irregular, 
como  en  los  hirudíneos,  y  las  dos  primeras  esfe- 
ras  de  segmentación  presentan  ya  una  magnitud 
desigual.  La  mitad  mas  pequeña  (animal)  que  se 
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i  de  la 
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le   prodi 
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1  ií     i  el  esl  -      isl i 

una  condei 

i    ,    :.      |0 

i  ica  en 
i  vida  imle- 

Casi  -ii-iii- 
■ 
arrollados  i  oí ¡n   la  larva  di   i 

.  |  ,,,  ,  o 

i.ir-, ,i  de  /' ■■'-..  '   i  ■  en  dol  '■    cii    i 

i]  tiesto  fj  In  va  de  Spio  y 

I,  l  lesde  .in.i  i    -i    tío     ilia  : 
ai  de  i"'  taü 

-   i.  ici  i  la  i a  y  el  dorso  (  a ,,, 

a).  En  otro  n  tindan  la  mitad  del  cuer- 
po i varios  círculos  ciliados  (MesotrockaJ  y 

faltan  los  oiíi-ulos  terminales    ¡larva  di-   '/■'■ 

3  de  •  h       ■■  ■  ■       in  muchas  awa   si 
gan  además  unas  sedas  provisionales  largat ,  que 

mas  tarde  son  recnipla:  nía.,   por    las  peí  n i 

tes  ( Metaquelas).  A  pesar  de  la  gran  diversidad 
de  conformación  del  cuerpo,  por  su  ulterioi  des- 
arrollo se  pueden  referir  las  larvas  de  los  quetó- 
i  la  larva  de  Loven. 

Un  número  relativamente  escaso  de  formas, 
como  los  Alciópidos  transpan  nti  -.   re  ide  en  la 
superficie  del  mar;  la  mayoría  habitan  en  la  re- 
gión de  las  rustas,  y  muchas  descienden  á  gran- 
des profundidades.  Muchas  tienen  la  facul 
irradiar  una  luz  intensa,   como  ciertas  i 
del  género  ühmtopterus,  que  tienen  fosforescentes 
las  antenas  y  algunos  otros  apéndices.  1  - 
cen  tambii  n  los  i  litrosdel  Polynoe,  los  tenl   cu- 
los del  Polycirrus  y  la  piel  de  algunos  Silídeos. 
Panasi  ha  comprobado  que  la  producción  de  la 
lo.  está  situada  en  glándulas  unicelulares  de  la 
piel,  cuya  conexión  con  nervios  ha  sido  recono- 
cida en  el  Polynoe. 

Tomando  las  noticias  que  Quatrefages,  gran  co- 
nocedor  de  estos  anélidos,  nos  proporciona,  cita- 
remos algunas  de  las  costumbres  y  particularida- 
des que  ofrecen  estos  animales. 

Un  gran  número  de  ellos  pueden  permaner 
desde  una  marea  á  otra  en  el  cieno  ó  en  la  arena 
descubierta  ríe  agua,  ó  también  en  tubos  libres, 
pero  ni  uno  solo  vive  fuera  de  la  región  de  la 
alta  marea  ó  de  la  zona  á  que  llegan  las  aguas. 
A  las  especies  que  habitan  á  mayor  altura  per- 
tenecen los  afroditas,  los  nereidos  y  arenícolas. 
Sólo  en  los  pisos  inferiores  de  la  zona  de  la  nía- 
n  i  baja  se  encuentran  algunas  especies  de  los 
glicéridos  y  climénidos:  excepto  cierto  número  de 
las  que,  como  los  serpúlidos  y  hermélidos,  habi- 
tan en  tubos  sólidos,  la  mayor  parte  de  losque- 
tópodos  penetran  en  el  suelo  y  viven  en  la  are- 
na, en  el  cieno  ó  en  una  mezcla  de  ambos,  cu- 
biertos y  descubiertos  dos  veces  al  día  por  la  ma- 
rea alta.  Esto,  sin  embargo,  sólo  puede  decirse 
de  las  costas  en  que  el  flujo  sube  considerable- 
mente. En  el  Adriático,  donde  apenas  se  eleva 
uno  ó  dos  pies,  la  mayor  parte  de  los  anillados 
permanecen  siempre  debajo  del  agua.  Sin  duda 
los  más  practican  sus  galerías  en  el  suelo,  en  esta 
zona  superior,  agradándoles  más  el  terreno  que 
por  una  mezcla  de  arena  y  de  cieno  adquiere 
cierta  solidez,  sin  oponer  por  eso  obstáculo  á  los 
trabajos  de  los  mineros.  En  ninguna  parte  se  re- 
unen  mejor  estas  condiciones  que  en  las  praderas 
submarinas  cubiertas  de  la  hierba  llamada  zos- 
/■  ro,  y  que  ofrecen  rico  botín  al  naturalista.  Estas 
pininas  atraen  á  las  especies  plantívoras,  á  las 
cuales  siguen  las  carnívoras.  Los  escondites  pre- 
dilectos son  las  grietas  de  las  rocas,  donde  mu- 
chos de  los  pequeños  nereidos  se  ocultan  entre 
las  alca.-.  En  todas  partes  donde,  estas  plantas 
se  han  lijado,  en  lo  más  Inerte  de  las  olas,  se 
puede  estar  seguro  de  encontrar  esos  pequeños 
anillados.  En  el  anua  libre  y  en  las  inmediacio- 
nes ,le  la  eeista  no  se  observa  fácilmente,  scgi  n 
se  comprenderá,  ninguna  especie;  pero  en  cam- 
bio la  alta  mar  conviene  á  cierto  número  di 
ñeros  y  especies. 

Tampoco  estas  especies  pelágicas  permanecen 
siempre  en  alta  mar,  ó  por  lómenos  Quatrefages 
vio  que  algunas,  que  por  lo  regular  viven  lejos 
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de  la  coate,  la  buscan  cu  el   período  del  celo, 
is  otros   habitantes 
de  la  misma.  En  cambio  los  anillados,  qui 

-  n  la  playa,  paro  i  a  re 
más  distancia 

i  con   la  ca] 

m  nina,  la  dulce  puede  prodw 

much  ■  o  de  un  \  en 

al  instante  en  ellas,  y  otras  luego  de  liá- 
is movimientos  - 
I' 1 1.1  el  obsi  i  cons- 

tmeción  y  formaci  y  de  los  tu- 

bos ofrece  un  gran  interés.  Las  galerías  en  la 
arena  v  en  el  cieno  se  practican  con  la  trompa; 
i  «mi  i  i\  i  inl.i  el  i  n  lido  ¡mpi  [i 

delante  el  líquido  de  aquél  form  ido  por  una  es- 
e  salir  de  este  modo  la 
i  con  \  ioleni  i  i.  Este  ói  i  tra  del 

en  el  suelo;  y  como  regularmente  al  salir 
tiene  i  [ue  e!  animal,  1 st<    ai  anza  fá- 

cilmente al  recoger  la  trompa,  maniobra  que 
puede  repetirse  muy  rápidamente.  Así  es  como 
un  anélido  di  i  [metros  de  largo  puede 

penetral'  en  el  Mielo  al  cabo  de  pocos  minutos  ó 
de  est  is  especies  mine- 
n  de  los 
tubos  de  las  -  nereidos  la 

revisten   de  una  ligera  capa    s  pregada   por  el 
cuerpo,  epie  esencialmente  es  de  la  misma  subs- 
que  la  de  los  tubos  de  las  sábelas  y  quetóp- 
Por  diferentes  que  sean  estos  tubos  no  en 
los  casos  se  forman  por  secreciones  de  los 
animales,  peto  entre  ella  y  los  individuos  que  la 
iste  una  unión  tan  íntima  como 
entre  la  concita  y  el  caracol  ó  los  moluscos,  que 
las  tienen  soldadas. 

Las  noticias  adquiridas  sobre  el  género  de  vi- 
da de  estos  animales,  por  las  i  i  nes  he- 
chas en  individuos  libres,  pueden  completarse 
con  las  que  se  han  practicado  en  las  especies  eau- 
it  los  aeuarieis  glandes  o  pequeños,  donde 
se  pueden  tener  juntas  las  más  diferentes  sin  te- 
mor de  que  se  ataquen  ó  devoren  unas  á  otras. 
A  la  mayoría  no  les  gusta  evidentemente  la  cía- 
la luz  del  día,  sobre  torio  los  rayos  directos  del 
sol.  Los  que  viven  libremente  buscan  en  seguida 
un  escondite;  los  habitantes  de  tubos  permane- 
cen retirados  todo  lo  posible  en  el  fondo.  Solo 
>  en  los  depósitos  pequeños,  donde  se  les 
conserva  piara  el  estudio.se  produce  una  descom- 
posición muy  marcada  para  los  óiganos  del  olfa- 
to, intentan  huir  A  torio  trance  del  foco  pesti- 
lente, y  entonces  abandonan  su  retiro,  así  los 
anélidos  de  tubo  como  los  serpuláceos,  mientras 
que  en  su  residencia  natural  nunca  lo  intentan. 
Su  marcada  aversión  á  la  luz  directa  no  es  sufi- 
cíente  motivo  para  considerar  á  la  mayor  parte 
de  los  anillados  marinos  romo  animales  noctur- 
nos, mas  por  la  elección  de  su  residencia  podría 
;e  así. 
i  Iracias  á  las  averiguaciones  más  recienti  he 
chas  en  las  profundidades  del  mar,  podemos  aho- 
ra completar  y  generalizar  la  descripción  ante- 
rior. Sobre  torio  notables  son  los  resultados  obte- 
nidos por  Ehlers  de  los  anélidos  que  le  fueron 
entregados  por  la  expedición  del  Porcup 
cual  pudo  probar  que  aun  á  profundidades  de 
4318  metros  viven  quetópodos,  y  que  solólas 
familias  de  !  .  pie  de- 
cididamente prefieren  la  costa,  no  tienen  especies 
á  más  de  560  metros  de  profundidad.  Solo  una. 
.  se  encontró  á  más  de  2  000;  la 
ía  de  los  que  se  hallan  más  á  fondo  se  en- 
cuentran  también  más  arriba  de  la  línea  de  160 
metros,  y  aun  de  las  especies  que  hasta  ahora  so- 
lo se  han  hallado  como  habitantes  de  la  profun- 
debe  dudarse  si  algunas  veces  no  visitan 
fondos  más  bajos. 

Atendido  que  muchos  quetópodos  alcanzan  su 
mayor  desarrollo  en  el  alto  Norte,  fenómeno  que 
también  se  observa  en  otros  animales  vertebra- 
dos, de  esperar  era  que  sucediese  lo  mismo  con 
las  especies  que  viven  á  grandes  profundidades; 
pero  Ehlers  ha  demostrado  precisamente  lo  con- 
trario; todos  los  anélidos  que  habitan  el  fondo 
lar  son  menudos  en  comparación  con  las 
íes  congenéricas  de  la  zona  ártica.  1. 
sas  no  se  explican  bien,  pero  puede  suponerse, 
¡n  probabilidad  de  acierto, . pie  la  falta  ó 
de  alimento  producen  la  atrofia.  En  ge- 
neral, al  observar  la  vida  de  ios  ani  ¡idos  en  las 
iperiores,  involunt  u  ¡  miente  nos  ve- 
las es- 
3U  vida  en  lo.-  profuu  losy  obs- 
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euros  abismos  no  permanecen  allí  por  su  \ 

POLIQUIA    de  Pollieh,  n.  pr.):  f.  Bol.  <■ 

.    . 
de  las  ■ 

habitan  en  el  Cabo  peran- 

n  plantas  herbáceas,  sufi  uticosas, 

sámente  ramificadas,  con  las  hojas  dispuestasen 

verticilos,  linealeslanceoladas,  con  estípu- 

■ii  lis ,   ag]   ....  rada     en  los  nudo!       is 

interiores  pestañosas,  j  las  flon  s  muy  pequeñas, 

formando  glomérulos  verticilados,  provistos  de 

-a-  lita,  trillas  estipulares  mi 
y  que  M'  acrecen  en  la  fruotificacii  n  :  cáliz  ron  el 
i  ubo  aorzado  y  el  limbo  quinquedentado,  i  ou 
ules  menudos,  conniventes,  no  aristados, 
y  la  garganta  cei  ¡ría  por  las  glándulas  ei 
moro  ,!.■  cinco,  escuamiformes  y  que  alternan 
con  los  dientes  calicinales  formando  un 

no;  con  la  de   cinco  pétalos  ó  menos  por 
ni   vez  sin  ninguno,   pequeños,  es- 
cuamiformes, carnositos,  insertos  en  la  ba  i    de 
las  glándulas  del  disco;  uno  ó  dos  estambres  in- 
i'iioseiila  base  de  los  dientes  di'l  cáliz;  más 
cortos  que  estos  y  con  las  anteras  versátiles,  bi- 
loculares  \  longitudinalmente  dehiscentes;  ova- 
rio unilocular, con  dos  óvulos  anfí tropos,  basila- 
por  medio  de  funículos  muy  senci- 
llos; estilo  filiforn  e  alargado,  estigmatoso  en  su 
Lpice  3  bífido;  el  fruto  es  una  cápsula  aba'  i 
envuelta  en  el  cáliz,  pero  libre,  membranácea, 
indi  hiscente  y  monosperma  por  no  llegar  á  des- 
envolverse como  semilla  mas  que  uno  de  los  dos 
ovillos;  semilla  vertical,  oblonga,  con  la  chalaza 
próxima  al  ombligo,  marginal  y  situada  en  la 
embrión    casi   cilindrico,   recto,   lateral- 
mente aplicado  á  un    albumen   farináceo,  ion 
los  cotiledones  acumbentes  y  la  raicilla  infera. 

POLIQUILO  (del  gr.  7roXiJs,  mucho,  y  xcl^os< 

m  ./:.  t.  i .  n  i.,  de  pl  mi  is  ¡ 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Orquídeas,  tri- 
bu de  las  epidendreas,  cuyas  especies  habitan 
en  la  India  oriental,  y  son  plantas  herbáceas, 
epífitas,  caulescentes,  con  los  tallos  radiantes  y 
las  hojas  dísticas,  rígidas,  casi  carnosas,  y  las 
flores  formando  espigas  algo  ramificadas,  opues- 
tas a  las  hojas;  perigonio  patente,  con  las  ho- 
juelas libres,  las  exteriores  ó  sépalos  lineales  y 
casi  opuestas  al  labelo,  y  las  inferiores  semejan- 
tes entre  sí;  labelo  espolonado,  adherido  en  su 
base  á  la  columuita,  con  el  limbo  tridentado  j 
el  espolón  cerrado  también  por  un  diente.  Co- 
lumna erguida,  semicilíndriea,  con  las  anteras 
incompletamente  biloculares;  polinias  dos,  bilo- 

-i   globosas,  con  la  caudícola  filiforme  y 
el  retinaculo  pequeño  y  aflechado. 

POLIR:  a.  ant.  PULIR. 

POLiRMA:  f.  Zool.  (o-nero  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  carábidos,  tribu  delosantiaí- 
nos.  Estos  insectos  se  reconocen  por  presentar 
los  caracteres  siguientes:  lóbulos  del  mentón 
bastante  estrechos,  redondeados  hacia  fuera, 
unas  veces  bastante  alargados  y  terminados  en 
punta  obtusa,  otras  más  coi  tos;  palpos  maxilares 
rollos  v  gruesos,  el  segundo  artejo  di 
les  notablemente  más  corto  que  en  el  género 
Aiiili'ni,  el  último  á  veces  un  poco  triangular; 
mandíbulas  pequeñas  en  los  dos  sexos;  labro 
transversal  y  cortado  casi  rectangularmente;  ca- 
beza provista  de  un  cuello  estrecho  y  muy  dis- 
tinto: élitros  ovales  planos  ó  poco  convexos,  al- 
veolados ó  con  algunas  costillas  salientes. 

Este  gi  loro  contiene  las  especies  mas  peque- 
ñas de  las  tribu,  y  casi  todas,  por  sus  formas  es- 
beltas, rivalizan  en  elegancia  con  el  género  '  .< 
.  Las  hay  en   todas  la  -  diferentes  regio- 
. Úrica,  pero  la  mayor  parte  de  ellas  ha- 
bitan el  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  la  Tu 
Natal.  Se  pueden  citar  romo  ejemplos  la 
hirma  i  is,  P.  tetra 

P.  /;..'.    lii,  P.  fossu/nta,  P.  nótala,  y  otras 
muchas. 

POLIRRAFINOS     'le   polirrofis ):    m.   pl.    /ó"'/. 
Tribu  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  ce- 
rambícidos, perteneciente  al  grupo  de  los  que 
tienen  las  cavidades  cotiloideas  muy  alan  tas. 
los  ganchos  de  los  tarsos  divaricados  y  un  surco 
en    las  piernas  intermedias.  Presentan  además 
los  caracteres  siguientes:  cabeza  no  retráctil,  bas- 
tante separada  de  las  caderas  anteriores;  frente 
.  rular;  antenas  setáceas,  muy  largas  en  los 
os,  con  el  escapo  piriforme;  ojos  granula 
ita  los,  aproximados  por  encima;  protó- 


POLI 

rax  largamente  espinoso  en  los  bordes;  élitros 
un  líos  que  el  protón    en  súbase,  parale- 
lográndoos,   espinosos  i  tuberculosos  por  enci- 
ma; patas  lal  gas,   las  antl  rioi'CS  II  UcllO  1 1 1  ■  ■ 

del   mismo  par 
o  tarsos  ci 

con  el  primer  artejo   menor  que  el   segundo  y 

.  rce mu  los;   cuerpo    i  aralelográmico,  ro- 

busto. 

Lsta  tribu  no  comprende  tu. ís  que  un    ■_• 

raphü,  originario  de  la  América  intertro- 
pical. 

POI-IRRAFIS    del  gr.   7rn\i'i;,  mucho,    y  /)O01í, 

n  :  ni.  Zool.  ( leñero  de  ¡n       

ios  de  la   familia  cerambícidos,    tribu   polirrafi- 

nos.  Mandíbulas   medianas,   ba: ite   rol 

cabeza  bastante  i  óncava  en  ti  -  los  tubéi 
antenííeros;  éstos  «ortos  y  divergentes  I 
transversal;  antenas  no   ciliadadas,  vez  y  media 

■ .  as  que  el    cui  rpo;   1. -Lulos  i 
los  ojos  grandes,  fuertemente  transvi  r  sal  es:  pro- 
tórax  transversal,  con  dos  es], ¡mis  sobre  el  disco 
y  un    mamelón    cónico  a   cada    lado:    escudete 
triangular,  truncado  en  su  extremo;  élitros  pía- 
lineados  posteriormente,  con  los  ái 
ios  espinosos,  con  una  cresta  basilai 
da  lado  y  la  superficie  es]  inosa  :  patas larg  i 
anteriores  mucho   más;    fémures  gradual; 
engrosados;  tarsos  dilatados,  franjeados  en  los 
ordi  i,   con    el   primer  artejo  alargado;   quin- 
to segmento  del  abdomen  en  triangulo  curvilí- 
neo, transversal  ¡cuerpo  ancho,  finamente  pubes- 
cente. 

Estos  insectos  son  bastante  numerosos  y  no 
siempre  alcanzan  la  gran  talla  de  los  prin 
que  se  conocieron  (Polyraphis  spinosus,  /'./>"- 
pulosus).  Algunas  son  bastante  estrellas  y  de 
mediano  tamaño  ( ]'.  Grandini,  P.  angu 
/'.  gracilis).  Tienen  un  color  semejante  al  de 
las  cortezas  de  los  árboles  y  son  todos  ellos  pro- 
pios de  la  América  intertropical. 

POLIRRIZODONTE  del  gr.  7ro\és ,  mucho, 
pifa,  raíz,  y  bbovs,  ooóvtos,  diente):  m.  Paleont. 
Género  perteneciente  á  la  familia  de  los  nétalo- 
dóntidos,  suborden  de  los  batoideos,  orden  de 
los  plagiostómidos,  subclase  de  los  sebáceos 
de  los  peces,  tipo  ríe  los  vertebrados.  En  un  se- 
láceo  paleozoico,  de'  dientes  comprimidos,  alar- 
gados transversalmente,  dispuestos  en  series  lon- 
gitudinales y  transversales  formando  una  espe- 
cie de  empedrado;  la  corona  está  cubierta  de  es- 
malte, lisa  y  porosa,  dividida  por  un  pliegue 
transversal  aguzado,  ctryo  lado  anterior  es  bom- 
beado }•  el  posterior  cóncavo;  la  base  está  sepa- 
rada  de  la  corona  por  una  arista  muy  grande, 
dividida  en  prolongaciones  ó  lóbulos  radicifor- 
nies  que  están  más  ó  menos  separados;  el  tama- 
ño de  los  dientes  es  grande,  y  éstos  son  gruesos 
y  alargados  transversalmente;  la  base  del  diente 
está  osificada,  muy  desenvuelta  y  alargada,  airo 
fiándose  rara  vez,  siendo  en  general  más  com- 
primida que  la  corona,  y  ordinariamente  se  pre- 
senta separado  de  ésta  por  un  pliegue  de  esmal- 
te que  rodea  la  base  de  la  corona.  El  génei 
lyrhizodits,  creado  por  Mac-Coy,  ha  sido  consi- 
derado por  otros  como  Dactylodus,  y  se  encuen- 
tra en  la  caliza  carbonífera  de  Irlanda  y  Améri- 
ca del  Norte. 

POLISACO  (del  gr.  7rol\rs,  mucho,  y  suco):  ni. 
Bot.  Género  de  plantas  perteneciente  al  tipo  de 
las  talofitas,  clase  de  los  hongos,  orden  de  los 
basidiomicetos,  familia  de  los  gasteromicetos, 
cuyas  especies  se  caracterizan  por  tener  el  pen- 
dió esférico  ó  mazudo,  sencillo,  rígido,  adi 
.ni.,  ni  pedicelo  y  estéril  hacia  su  base,  el 
si  desgarra  irregularmente  en  su  cima:  gleba  di- 
vidida en  celdas,  en  las  cuales  se  forman  otros 
tantos  pendiólos  distintos,  separables  y  del  grue- 
so de  un  guisante;  esporas  esféricas,  verrucosas 
y  pardas. 

/  .  nim  crassipes  D..  C.  -Hongo  de  color 
rojizo  y  más  tarde  pardo  obscuro,  de  5  á  7  cen- 
tímetros de  diámetro  y  lleno  en  su  madurez  de 

un  polvo  pardo  muy   abundante:  pedicel ¡om- 

pacto  de  15  á  20  centímetros,  dividido  cu  lami- 
nes gruesas  y  en  gran  parte  ocultas  en  la 
arena:  comestible. 

Se  encuentra  también  en  los  terrenos  areno- 
sos el  llamado  P.  arenarium  A.  et  S.,  de  color 
blanco  ceniciento  y  más  tarde  ferrugíneo,  frágil 
y  sedosovelloso. 

POLISARCIA  del  gr.  iroXlfc,  mucho,  Vffápf, 
carne):  f.  Patol.  Aumento  anormal,    ora  de  los 
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roí  i 
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ilos,  ora  del  tejido  adiposo,  ó  bien  de  uno 
tro  al  mismo  tiempo. 

Labras 

nti     de  una  miera 

i  rminos, 
i  ido  en  que  los  in- 
dividuos)   tan                  n 

oro  no 
ni  parecen  deformes,  mi;  al  ras  que  en  la 

¡  ,'l  individuo 

para  cualquii  i    i  inuado.    V.  i 

DAD. 

I  i  clínica    permite  enconl 

de  la        i  i  i  ■  I  \ 
1 1.  I.i  primera  serie  di     iu 

en  la  gordura   por 
aumento  de  los  materiales  nutritivos  ó  falta  de 
bu  consumo,  bajo  la  influencia  de  simples  mo  li- 
ja nicas,   mientr  is  que  en  la 
da  serie  pueden  reunirse  las  que  determinan  La 

ición  on  los 

enos  nutritii  os  m  di   .  que  con  i 

istión  de  1  is  gras  is  por  disminución 
intidad  de  ¡    en    la  san- 

La  ingestión  de  i  intidad  de  alimen- 

tos es  una  de  las  princip  des  caus  i    de  la   poli 
sarcia  que  en1 1   ti  en  La  | ra  so;  ie;  lo 

i  i  co  tielen ler  mucho,  y  se  citan  in- 
dividuos que  esl  iban  comiendo  tres  ó  ouatroho 
ras  cnii  lin  la  menor  moles!  ia.  En  esos 
sujetos  el  e  itóra  igo  p  irece  dotado  de  una  ener- 

i  ligesl  ii  i  -ai  reí  u  Li  n  con  su  régimen.  A  di- 
■li  i     :  3  idirse  la  natura  le;  i  misma  de 

las  substs  nticias:  las  substancias  su- 

culentas, las  i  is  is,   Los   feculentos  pue- 

den producir  rápidamente  la  obesidad  y  la  poli- 
Se  ha  dicho  que  los  carniceros  y  los  sal- 
chicheros, que  generalmente  están  muy  gruesos, 
deben  sn  i  - 1  ■  ■  1  is  emanaciones  de  Las  carnes, 
que  absorben  de  un  modo  constante  por  las  cías 
respiratorias.  Morgagni,  que  estaba  muy  grue- 
so, Ltribuía  su  estado  á  la  permanencia  prolon- 
gada en  el  anfiteatro. 

El  us-.  de  los  vinos  generosos,  de  la  cerve  > 
de  los  licores,  ha  sido  considerado  por  tod  s  los 
autores  como  causa  de  gordura.  Tiempo  ha  ijiie 
se  conoce  la  influencia  de  la  cerveza,  pues  ya  i  n 
i".;  ¡e  sabía  que  «por  el  uso  de  la  cerve  a  e 
pro  lucen  malos  humores  y  aumenta  la  tuerza,  lo 
mismo  que  la  sangre  y  la  carne.  Hay  gran  pro- 
ducción de  orina  e  hinchazón  del  vientre,  según 
aseguran  los  sabios.»  Desde  que  se  puhlicó  una 
lio  tal  ile  Memoria  de  Duehek  1  s.á:j )  se  sabe  que 
el  alcohol  produce  la  polisarcia  favoreciendo  la 
transformación  del  azúcar  en  grasa.  Según  di- 
clio  autor,  el  alcohol  impide  las  oxidaciones  or- 
gánicas; hay  metamorfosis  incompleta  del  azú- 
car, y  esta  substancia,  imperfectamente  oxida- 
grasa  en  vez  de  transformarse  en  ácido 
carbónico. 

Del  mismo  modo  obran,  para  producir  el  acu- 
mulo de  grasa  en  la  economía,  ó  simplemente 
para  favorecerlo,  todas  las  causas  que  limitan 
mucho  los  gastos.  Todo  reposo  del  cuerpo  y  del 
espíritu,  la  falta  de  movimientos,  el  uso  del  ca- 
rruaje, ¡a  falta  de  trabajo  intelectual  y  el  sueño 
demasiado  prolongado,  son  condiciones  excesi- 
vamente favorables  para  la  polisarcia.  El  sueño, 
sobretodo,  tiene  gran  influencia,  y  sabido  es 
que  los  animales  dormidores,  como  las  marmo- 
tas y  los  osos,  están  muy  gruesos  durante  el  in- 
vierno. La  vida  sedentaria  es  un  poderoso  auxi- 
liar de  la  alimentación.  Otras  causas  (privación 
de  un  miembro,  castración)  obran  disminuyen- 
do las  perdidas  del  organismo.  La  menopausia, 
que  suprime  en  realidad  una  pérdida  de  san  re 
de  300  á  500  gramos  mensuales,  suele  ser  cali 
de  obesidad  y  polisarcia,  lo  mismo  que  la 
abundancia  del  flujo  menstrual. 

La  influencia  del  clima  ha  sido  diversamente 
apreci  ida  por  los  autores.  Según  unos,  los  climas 
fríos  pre  lisponen  más  que  los  cálidos,  pero  otros 
son  de  opinión  contraria. 

Otras  causas  influyen  sobre  la  sangre  misma, 
determinando  una  disminución  en  la  cifra  de  los 
glóbulos  rojos  de  este  líquido.  Las  sangrías  fre- 
cuentes y  copiosas,  las  hemorragias  acidentales 
ó  naturales,  desempeñan  un  importante  papel. 
Flemming  cita  el  caso  de  una  señora  de  Venecia 
que  perdía  todos  los  meses  basta  165  onzas  de 
sangre,  ó  sean  4  950  gramos,  y  que  además  se 
hacía  sangrar  varias  veces  cada  año;  sin  embar- 
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olla  después  de  la   lactancia 
de  los  embarazos  múltiples  ó  gemelareí 
,/,,/, ,,,; .   etc.    1  .a 
anemia  puede  ir  acompañada  de  polis  irei 

so  considerable,  ye;         man  unidí 

i  -i  ido    i  bo  ios  que   parecían  casi  incompati 

bles.   La  escrófula  es  una   de  las  causas  mi 
cuentes  de  polisarcia  adiposa. 

Conviene  advertir  también  que  la  existencia 
de  ciertas  alecciones  en  las  familias  predispone 
-  los  de  icendientes  á  padecer  la  polisarcia :  tal 
puede  sucede:  con  la  gota,  el  herpetismo,  la  dia- 
betes, la  escrófula,  y  quizá  también  con  la  tuber- 
culosis y  el  cáncer. 

De  lo  dicho  se  deduce  que  la  polisarcia  puede 
tenei  dos  formas,  según  su  causa.  Una  resulta  de 
modificaciones  casi  siempre  higiénicas  (exceso 
nentación,  falta  de  movimiento,  vida  se- 
dentaria, ele.  1,  mientras  que  la  otra  parece  de- 
bida á  una  suspensión  en  la  destrucción  de  los 
cuerpos  grasos,  que  se  explica  por  una  dismi- 
nuciónen  la  cantidad  de  oxígeno  existente  en 
la  sangre,  cuya  disminución  se  relaciona  con 
la  menor  cifra  de  los  glóbulos  rojos  de  este  líqui- 
do. 

En  los  sujetos  que  sucumben  á  consecuencia 
de  la  polisarcia,  ó  en  los  que  padeciendo  esta 
afección  fallecen  de  otra  iutercurrente,  el  exa- 
men cadavérico  permite  encontrar  importantes 
lesiones.  El  tejido  celular  subcutáneo,  en  toda 
la  extensión  del  cuerpo,  pero  sobre  todo  en  la 
región  abdominal,  aumenta  considerablemente 
de  grosor,  habiendo  individuos  en  quienes  este 
aumento  llega  hasta  12  á  15  centímetros.  Este 
tejido  aparece  con  una  consistencia  bastante  du- 
ia  )  color  amarillo  claro,  por  la  enorme  canti- 
dad de  grasa  que  contiene.  Los  músculos  conser- 
t  a  ii  ca  i  siempre  su  color,  pero  á  veces  se  les  ve 
decolorados  y  nacidos;  en  tales  casos  el  tejido 
conjuntivo  ¡nterfascicular  aparece  cargado  de 
grasa  y  lleno  de  vesículas  adiposas. 

La  misma  profusión  adiposa  se  observa  en  los 
intersticios  musculares,  á  lo  largo  de  las  vainas 
nerviosas. 

Ese  aumento  de  grasa  es  también  muy  nota- 
ble en  las  serosas,  y  sobre  todo  en  el  peritoneo. 
El  epiploon  mayor  tiene  acaso  5  ó  6  centímetros 
de  grueso;  representa  un  verdadero  tablero  gra- 
soso, y  el  acumulo  grasoso  se  extiende  al  mesen- 
terio,  mesocolones,  intestino,  estómago,  etc.  El 
mismo  revestimiento  de  grasa  se  ve  en  el  peri- 
cardio visceral  que  tapiza  el  corazón  y  el  origen 
de  los  grandes  vasos.  La  pleura  no  suele  conte- 
ner grasa  en  su  superficie  cavitaria,  pero  entre 
ella  y  las  paredes  torácicas  existe  casi  siempre 
una  aglomeración  notable  de  tejido  grasoso.  Los 
mediastinos  anterior  y  posterior  aparecen  llenos 
por  enorme  cantidad  de  grasa. 

El  corazón,  además  de  la  colosal  cantidad  de 
grasa  que  soporta,  suele  ser  voluminoso,  cuatro 

0  cil veces  más  que  en  estado  normal.  Si 

vidades  aparecen  enormemente  dilatadas,  v  si 
algunas  veces  esta  dilatación  coincide  con  un 
engrasamiento  de  las  paredes  del  órgano,  en 
otros  casos  se  hallan  éstas  adelgazadas.  I  i 
puede  llegar  al  tejido  conjuntivo  intersticial  del 
miocardio  mismo;  finalmente,  en  ocasiones  las 
liebres  musculares,  atacadas  en  su  nutrición  y 
comprimidas  por  las  vesículas  adiposas  que  las 
rodean,  han  sufrido  la  degeneración  albumino- 
sa n 

En  la  mayoría  de  los  polisárcicos  el  hígado 
parece  un  depósito  de  grasaj  por  eso  se  le  encuen- 
tra docolorado,  blanco-amarillento  y  de  consis- 
tencia blanda   pastosa;   su  volumen  puede  ser 
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sículas  adipo  is,  comienza   por  la  ''ai  idad  abdo 

ininal.  El  vientre  a.u uta  ele  volumen,  forman 

dose  los  primeros  depósitos  grasosos  en  él  api 
ploon  gastrohepático,  en  el  epiploon  mayor.  I  i  n 
los  progresos  del  mal  el  tejido  celular  de  todo  el 

cuerpo  i.i  ai mtando  de   volumen,  y  i  se  fenó- 

no  se  observa  poco  apoco  en  el  tórax,  n 

cuello,  espalda  y  miembros,  cuya  parte;  pueden 
adqui;  ir  dimensiones  increíbles. 

Casi  siempre  los  polisun  icos  te  mu  1 n  ape- 
tito, y  hay  algunos  que  absorben  cantidades  ver- 
daderamente considerables  de  alimentos;  ade- 
más beben  grandes  porciones  de  líquidos,  que 
también  contribuyen  á  aumentar  la  gordura. 

Cuando  la  polisarcia  ha  alcanzado  proporcio- 
nes extraordinarias  y  la  sangre  está  sobrecarga- 
da de  grasa,  es  frecuente  que  se  establezca  una 
evacuación  intestinal  de  esta  materia.  También 
las  orinas  pueden  contener  grasa,  que  procede 
del  plasma  sanguíneo. 

Si  la  polisarcia  es  muy  pronunciada  puede  lle- 
gar á  producir  disnea,  con  tendencia  marcada  a 
las  congestiones  localizadas  en  el  cerebro,  lino- 
nes, miembros  inferiores,  etc.  No  es  raro  que  es- 
tos sujetos  mueran  repentinamente,  á  consecuen- 
cia de  un  ataque  de  apoplejía  (causada  por  he- 
morragia  cerebral  ó  por  hidropesía  meníngea  .  ó 
bien  poruña  suspensión  de  los  movimientos  del 
corazón,  ó.  por  la  asfixia  debida  al  desarrollo  exa- 
gerado del  edema  pulmonar. 

Los  órganos  de  la  reproducción  y  sus  funcio- 
nes están  casi  siempre  más  ó  menos  comprometi- 
dos en  los  casos  de  polisarcia.  Los  hombres  son 
quizás  impotentes,  o  por  lo  menos  sus  faculta- 
des viriles  no  son  tan  enérgicas  como  en  estado 
normal.  En  las  mujeres  es  frecuente  la  infecun- 
didad, ya  observada  por  Hipócrates;  la  mens- 
truación es  poco  abundante  y  á  veces  irregular, 
no  siendo  raro  que  falte  durante  algunos  meses 
consecutivos.  Casi  todas  ellas  padecen  leucorrea 
crónica,  con  manchas  eritematosas  en  los  muslos 
y  quizás  ulceraciones  y  vegetaciones  en  los  órga- 
nos genitales. 

Los  polisárcicos  suelen  ser  muy  débiles;  todos 
sus  movimientos  son  penosos,  no  pueden  ejecu- 
tar el  menor  esfuerzo,  tienen  tendencia  al  sueño 
y  ven  con  indiferencia  cuanto  pasa  á  su  alrede- 
dor. Su  vida  llega  á  ser  verdaderamente  vegeta- 
tiva, pues  sólo  se  revela  por  tres  actos  importan- 
tes: comer,  beber  y  dormir. 

Conviene  consignar  que  la  polisarcia  predis- 
pone á  las  hernias  en  los  sujetos  que  la  pade- 
cen: la  bernia  umbilical  es  la  más  frecuente,  lo 
mismo  en  los  niños  que  en  los  adultos,  siendo 
muy  difícil  de  sostener.  También  se  han  visto 
hernias  inguinales  y  crurales,  con  gran  tenden- 
cia á  la  estrangulación,  cuyo  accidente  produce 
a  menudo  la  muerte. 

En  la  mayor  parte  de  las  enfeimedades  febri- 
les, principalmente  en  el  tifus,  la  polisarcia  pue- 
de provocar  grandes  peligros.  El  pulso  es  mucho 
mas  frecuente  al  principio,  observándose  luego 
una  postración  y  debilidad  extremas.  En  plena 
liebre  se  enfrían  quizás  las  extremidades,  des- 
arrollándose un  colapso  que  crea  grandes  peli- 
gros para  los  enfermos. 

Re  peí  i"  al  diayiióstico  es  fácil  en  la  mayoría 
de  los  casos,  y  el  pronóstico  está  relacionado  con 
la  naturaleza  de  la  afección. 
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ilas,  evitando  el  café, 
todo  la  cerve   i.  D  isejer- 

orpoi  ales,  el  trab  yod  os,  la  mar- 

cha, la  carrera,  íagimná  I  [uitación,  al- 
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prohibirá  el  sueño  muy  prolongado, pues  los  po- 
icos no  deben  dormir  mas  <le  seis  ú  siete 
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ucidiendo  con  estos  medios,  se  instituirá 
un  tratamiento  apropiado  para  reconstituir  los 
glóbulos  rojos  ile  la  sangre.  Así.  puede  darse  el 
hierro,  procurando  que  al  régimen  tónico  acom- 
pafn  n  los  paseos  y  ejercicios  al  aire  libre  que  re- 
gularizan todas  las  funciones  del  organismo. 
Cuando  la  polisarcia  parece  relacionada  con  la 
escrófula  será  necesario  instituir  el  tratamiento 
de  esta  afección  iodo,  ioduros  de  potasio  y  de 
hierro). 

La  indicación  morbosa  consiste  en  hacer  que 
di    'i  arezca  la  grasa  contenida  en  el  organismo: 

para  bIIo   se  recurrirá  á  los  i lios  capaces  de 

provocar   su  combustión,   es  decir,   al  ejercicio 
forzado  y  á  la  hidroterapia,  que.  activando  la 
circulación,  facilita  los  cambios  nutritivos  y  pro- 
duce la  oxidación  de  las  grasas  acumuladas.  Be- 
ni- Barde  ha  obtenido  notables  éxitos  con  la  du- 
cha fría.  Los  baños  'le  mar  y  el  uso  del  agua  de 
mar  en  bebida  han  sido  muy  recomendados  por 
1 1,  lo  mismo  que  las  aguas  de  Vichy,  Ems, 
Carlsbad  y  Marienbad  (en  España  Sobrón,  Nan- 
clares  de  la  Oca  y  otras  mucha    .  Loí  alcalinos 
i  izan  la  digestión  y,  según  investigaciones 
batean,  se  transforman  en  cloruros  en  el 
estómago. 

La  exageración  de  las  pérdidas  orgánicas  que 
se  i '1 'tiene  obrando  sobre  la  piel  ó  sobre  el  intes- 
tino puede  ser  medio  para  conseguir  que  la  gra- 
sa vuelva  al  seno  de  las  vesículas  adiposas  y  se 
queme  en  la  sangre.  Con  tal  objeto  se  ha  acon- 
sejado la  medicación  evacuante  por  medio  de 
purgantes,  y  Daneel  ha  recomendado  principal- 
mente la  escamonea  en  tintura  ó  en  polvo,  déla 
cual  afirma  haber  obtenido  buenos  resultados. 
Es  indudable  que  los  purgantes  repetidos  pue- 
den ser  eñeaces,  pero  hay  que  vigilar  atentamente 
su  acción  para  evitar  que  produzcan  inflamacio- 
nes ulcerativas  del  intestino.  El  método  de  los 
sudores  forzados  parece  inútil ;  en  electo,  la  se- 
ü  sudoral  no  contiene  los  principios  cons- 
titutivos del  organismo. 

Al  lado  de  esos  métodos  racionales,  mencio- 
nan los  autores  otras  substancias  empíricas  pre- 
das   asimismo  contra   la  enfermedad:    el 
crémor  tártaro,  el  guayaco,  el  vinagre  escilítico, 
la  pimienta,  la  sal vía  prati  mis,  la  disolución  de 
i  cáustica,  el  Titeas,  el  iodo,  etc. 

Recientemente  se  han  aconsejado  las  diversas 
;  aciones  de  kola-kola  (entre  las  cuales  pa- 
nuy  útil  el  licor  kola-kola  Begea),  y  en  es- 
tos  momentos  (marzo  de  1895)  se  ensayan  las 
inye  i  iones  del  jugo  procedente  de  la  glándula 
tiroides  de  los  carneros,  para  activarla  combus- 
tión de  las  substancias  grasas. 

POLISCIADO  (del  gr.  7ro\és,  mucho,  y  ovaás, 
ff/aáoos,  umbela  :  m.  Bot.  (¡enero  de  plantas 
(Polyscias)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
\i  iliáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  islas 
talmente  en  Nueva  Zelanda, 
v  -mi  plantas  fruticosas,  con  las  hojas  pinnadas, 
ó  verticiladas  prolíferas 
y  las  umbelitas  plan  is  multirradiadas;  cáliz  con 

rio,  ¡  '1  limbo 
o,  corto  y  denticulado;  corola  de  cinco  á 
iíi  te  pétalos,  raía  vez  ocho,  ii  rtos  en  la  mar- 
gen de  un  disco  epigino  osy  patentes; 
estambres  insertos  con  los  p  mal  nú- 
mero que  éstos,  altemos  con  ellos  y  de  igual  lon- 
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gitud,  con  1"-  filan  os  i  osj  las  antenas  bi- 
.  mili  ■me-;  ovario  infero,  con  tres  á 
cinco  celdas  é  igual  número  de  estigmas  senta- 
ergnidopatentes.  El  fruto  es 
ana  ba;  ■  l  coi  onada  poi  el  limbo  del  cá- 
liz v  por  [os  estigmas,  cuadrilocular  y  con  las 
celdas  monospermas. 

POLISCOPIO   (del   gr.    TroXés,   mucho,  y   (7/.0- 
Treiv,  examinar  i  m.  Fls.  med.  Aparato  inventa- 
do por  Trouvé.y  que  sirve,  tanto  para  la 
mi'  a ii -l ia,  como  para  iluminar  las  cavidades  in- 
te] o  is  del  oí  ganismo. 

El  poliscopio  se  linda  en  la  propiedad  que 
i»'  ee  la  corriente  voltaica  de  poner  al  rojo  los 
conductores  metálicos  que  presentan  una  nota- 
ble resistencia  i  bu  paso.  En  Cirugía  se  utilizó 
ya  esta  propiedad  en  1851, y  después  modifica- 
ron bus  aplicaciones  Leroy  de  Etiolles  (1853), 
Middelporf  1854  y  I  ¡roca  (1856),  quienes  con- 
siguieron  hacei  cauterizaciones  por  este  proce- 
dimiento V.  Galvanocaustia).  Onimus,  uno 
de  los  profesores  que  más  han  utilizado  la  elec- 
tricidad en  Me  licina,  y  luego  Planté  v  Trouvé, 
idearon  aparatos  políscópicos  para  iluminarlas 
diversas  cavidades  del  organismo,  añadiendo  á 
la  lamparilla  una  serie  de  reflectores  c 

os  ó  parabólicos.  El  poliscopio  de  Trouvé, 
to  de  un  mango  de  pedal,  hace  penetrar 
el  arco  voltaico  en  las  cavidades  más  profundas; 
ii  potencia  es  tal  que  los  objetos  interiores  se 
ven  por  transparencia  de  los  tejidos  interpues- 
tos.  El  reostato  que  lleva  el  alambre  de  platino 

que  del nrojecerse  bajo  la  influencia  de  la  co- 

■  i.i  constituido  de  tal  manera 
que  nunca  rebasa  el  punto  de  fusión  del  metal. 
Los  alambres  tienen  un  diámetro  que  varía  en- 
tre '  ,  y  '/i.i  de  milímetro,  y  sin  embargo  la  luz 
que  despiden  es  muy  intensa. 

Al  lado  de  este  aparato  merece  ser  citado  el 
éctrico  del  Dr.  Peset  (descrito  en  El 
Porvenir  ■'  <  •  rucias  y  en  las  notas  á  la  edi- 
ción especial  de  la  Patología  quirúrgica  de  Né- 
laton),  y  el  endoscopio  de  Desormeaux.  Este  úl- 
timo se  compone  de  una  sonda  para  dar  libre 
paso  á  los  rayos  luminosos  y  dejar  que  penetren 
en  la  profundidad  que  se  examina;  de  un  espejo 
metálico  con  orificio  en  su  centro  y  colocado 
oblicuamente  en  dirección  de  la  sonda  para  pro- 
tejer  el  haz  luminoso  emanado  de  una  lámpara 
la  á  los  lados,  y  de  un  sistema  de  lentes 
destinadas  á  aumentar  la  intensidad  de  la  luz  y 
las  dimensiones  de  la  parte  que  se  examina.  El 
mismo  Desormeaux,  al  describir  su  aparato,  con- 
fiesa que  de  ningún  modo  puede  sustituir  á  los 
demás  medios  de  exploración. 

POLISEMIA:  f.  Paleont.  Género  del  suborden 
salamándridos,  orden  anuros,  clase  anfibios,  li- 
po  vertebrados.  Es  una  pequeña  salamandra  fó- 
sil, de  unos  80  milímetros  de  longitud,  «le  cola 
larga,  cráneo  ancho  y  redondeado  por  delante, 
con  i  añiles  narices  y  órbitas  pequeñas,  y  tiene 
además  un  tercer  par  de  aberturas  redondeadas 
en  la  región  posterior  del  cráneo;  su  columna 
vertebral  está  compuesta  aproximadamente  de 
unas  12  vértebras  dorsales,  una  pelviana  i 
y  aproximadamente  unas  35  caudales;  las  costi- 
llas son  largas  y  lisas;  el  antebrazo  de  la  mitad 
de  longitud  que  el  húmero;  el  carpo  y  el  tarso 
son  cartilaginosos:  la  mano  tiene  cuatro  dedos 
y  el  pie  cinco.  Pertenece  el  género  Polysemia, 
cuya  especie  principal  es  la  Ogygia  alignito  de 
Orsberg,  cerca  de  Erpel,  en  el  Siebengebirge. 

POLISFINCTA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  hi- 
menúpteros  de  la  familia  icneumónidos,  grupo  á 
que  sirve  de  tipo  el  género  Pimpla,  al  cual,  en 
efecto.se  parecen  mucho;  pudiéndoseles  consi- 
derar como  especies  de  este  género,  cuyos  seg- 
mentos del  abdomen  ofrecen  impresiones  trans- 
les,  y  que  tienen  el  abdomen  próximamen- 
te cilindrico,  con  la  cara  ventral  aplanada  y  los 
dos  últimos  anillos  ventrales  provistos  de  una 
hendedura,  rueden  además  añadirse  los  caracte- 
res siguientes:  antenas  delgadas  y  de  longitud 
i'l¡  nía,  con  el  primer  artejo  engrosado  y  tran- 
cado solamente  en  su  extremidad;  las  alas  ante- 
riores están  provistas  de  aréola  ó  únicamente  en 
su  lugar  de  una  nerviación  muy  corta;  las  patas 
son  delgadas:  el  último  artejo  de  los  tarsos  es 
grueso;  el  arolio  es  voluminoso;  las  uñas  muy 
pequeñas  cuando  existen;  el  taladro  de  las  hem- 
-  corto  ó  cuando  más  de  mediana  longitud. 

POLISIFONIA  idel  gr.  iroXés,  mucho,  y 
f.  Bot.  Género  de  plantos  ( Polysiphonia)  perte- 
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lite  al   tipo  de  las  talofitaS,  clase    ile  I.i      al. 

gas,  orden  de  laa  rodoficea  ,  familia  délas  l;(). 
iIiiiih  b. tecas,  cuyas  especies  se  caracterizan  por 

ir  la  fronde  cartilaginosa,    fílame] 
rosada  ó   purpúrea   alguna   vez  continua  en  la 
paiic  interior,  pe"  j  mas  comúnmente  con  arti- 
culaciones  transparentes  ó  opa- 
nula  . idus,  compuestos  de  un  tubo  central,   alrc- 
diibii  del   cual  están  situados  sifones  casi   cilin- 
dricos mas  ó  menos  numerosos,  puestos  en  serieí 
sobre  un  mismo   plano  paralelamente   al  eje,   ó 
más  ó  menos  encorvados  en  espiral.  Kstus  silo- 
lies  están  incluidos  en  células  periféricas  de  la 
fronde  y  á  veces  se  subdividen  en  muchas  célu- 
las, de  las  que  nace  el  estrato  cortical  que 
aparecer  la  fronde  exteriormente  como  retii 
da  y  continua.  La  fructificación  se   compone  de 
dos  clases  de  aparatos:  1."  i  'onceptáculos  ! 
les  esféricos,  aorzados,  apeonzados 
conteniendo  esporas  piriformes,  lijasen  un 
centa  central   por  su    pedicelo.    2.-'  Tetra 
uniseriadas  sobre   ramitas  hinchadas  en   su  cx- 
tremo,  simulando  silicuas  que  al  fin  se   dividen 
triangularmente  en  cuatro  partes.  Cesta-  . 
diz. 

POLISÍLABO,   BA  (del  gr.   TroXt/iri/XXo/Sos;  de 
iroXt'/s,  mucho,  y  <rv\\a¡iri,  sílaba):  adj.  Ap 
á  la  palabra  que  consta  de  varias  sílabas, 
t.  c.  s.  m. 

POLISILICATO  (del  gr.  ttoXús,  mucho,  \ 
cato):  m.  ',"""'■  Nombre  dado  á  las  sales  forma- 
das por  uno  de  los  acides   polisilícicos,  cuy  hi- 
dróge -  sustituido  total  ó  parcialmente  poi 

los  metales.  V.  Silicato. 

POLlSlLlciCO  (Acido)  del  gr.  tto\ís,  mucho, 
y  silícico):  adj.  Quím.  Se  da  el  nombre  de  <■■  i 
dos  polisilícicos  á  los  cuerpos  que  resultan  de  la 
condensar-ion  de  varias  moléculas  de  áci 
cico  en  una  sola,  con  eliminación  de  cantidad 
variable  de  agua.  El  ácido  ortosilícico, 

Si04H4=SiOa2H20, 

presenta  gran  tendencia  á  polimerizarse,  forman- 
do una  serie  de  ácidos  menos  hidratados 
normal,  de  los  cuales  algunos  han  podido 
nerse  en  estado  de  libertad,  mientrasque  la 
tencia  de  otros,  no  aislados  todavía,  se  comprue- 
ba por  la  de  sus  sales,  á  veces  muy  abundantes 
en  el  reino  mineral:  entre  los  primeros  pie 
tarse  el  bihidrato  trisilícico 

3Si02,2H20  =  Si308H4, 
que  se  obtiene  descomponiendo  el  fluoruro  de  si- 
licio por  el  agua,  y  á  los  segundos  pertenecen  los 
que  han  dado  origen  á  minerales  tan  importan- 
tes como  los  feldespatos,  la  serpentina,  la  eucla- 
sa  y  tantos  otros.  Como  el  estudio  detallado  de 
los  ácidos  polisilícicos  está  íntimamente  relacio- 
nado con  el  del  ácido  silícico  normal,  en  el  artí- 
culo correspondiente  (V.  Silícico,  Acido 
tudiarán  con  más  detenimiento. 

POLISILOGISMO  (del  gr.   iroXés,    mucho,  y  sí. 
logismo):  m.  FU.  El  polisilogismo  (muchos  silo- 
gismos,   según  su  significación  etimológii 
un  sistema  de  silogismos  encadenados  los  unos 
con  los  otros.  Todo  silogismo,  y  en  general 
proceso  de  la  razón  discursiva,  tiende  neces  li 
mente  á  obtener   una  conclusión,   lian 
porque  cierra  y  concluye  la  obra  del  pensamien- 
to en  aquel  determinado  aspecto,  expresando  la 
racionalidad  mental  como  símbolo   de  la 
nuidad  real  (V.  Conclusión).   Pero  la  co 
sión  no  agota  la  obra  total  del  pensamiento,  si- 
no que  es  susceptible  de  nuevos  aspectos  y  rela- 
ciones, es  decir,  que  la  conclusión  de  un  silogis- 
mo, una  vez  obtenida,    puede  ser  premisa 
segundo  silogismo,  y  la  conclusión  de  éste  premi- 
sa de  un  tercero,  y  así  sucesivamente  cu ate 

nación  ó  enlace  que  constituye  el  polisiloj 
En  esta  serie  enlazada   de    razóname 
conclusión  del  primer  silogismo  sirve  de  premi- 
sa mayor  ó  menor  al  siguiente,  el  po 
se  Waxna  prosilogismo;  y  si  de  la   conclusi 
tenida  se  deduce  una  nueva,  se  llama 
'.c  11  pelisihigismi.  es  ;  .--    í,"    , ni  euand" 
clusión  del  silogismo  anterior  se  convierte  en 
premisa  mayor   del  siguiente,   y   rey 

i    conclusión  sirve    de    pn  mi-  i  mi 
silogismo  que  sigue.   Ejemplo  de   polisiloj 
pro   ,'i-ivo:  Todos  los  vertebrados  tii 
gre  roja;  todos  los   mamíferos  son   vertebí 
luego  (conclusión)  todos  los  mamíferos  tienen  la 
sangre  roja   (premisa  mayor  del   silogismo  si- 
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tienen  la 

lo  b  ui  ¡re  toja,  y  n  ente. 

i  ii  conciusioi  is,  que 

gon  otras  tal 

y  en  el  se 
■ 
letición,  un  i  qi 

que   proceso  inven  ea 

ii   gene- 
ra] necesaria,  pero  i  D  que  Bea 
tan  fácilmente  ¡uti  ligible  el  pensó 
repcticióu  eugciulrc  confusiom  o  mi  uos 

en   las  discu- 
siones vivas  y   a]iasionadas  ¡e  haya 

de  1 1  .11  /.i:  i  I  masía- 

■  ida,  siquiei  i  i  ■ pleto  p 

idas  de   sus  verda 
nunca  de  una 
di  ■  mi  indi    i"       iriai 

i  no  resulta  rerd    l  qui    di    la  discusión 
i  luz,  sin    que  la  dispul  Ira  siem- 

pre mayores  confusiones.  A  evitar  la  repetición 
y  balumba  de  proposii  iones  que  engendran  con- 
fusión tiendo  la  supresión  en  el  polisilogismo 
de  las  conclusiones  in  enm  liarías,  conservando, 
sin  embargo,  el  nexoy  enlace  de  ¡as  premisas  ó 
proposiciones,  como  baa  na  con 

i!  final.    En  ella   se   acumulan   iodos   los 
os  intermedios,  que  qui  dan  tácitos. 
Esta  ii  i,  mas  elíptica,  de  la  serie  silo- 

se  llama  sorites.  V.  SoRl']  ES. 
POLISÍNDETON  (del  gr.    irokvtxívSerov ;  de  iro- 
Xés.    mucho,    y   awSéu,   ligar,    encadenar):  m. 

Uet.  Figura  que  i iste  en  emplear  repetida- 

mjunciones  para  dar  fuerza  ó  ener- 
gía á  la  expresión  de  los  conceptos. 

Es  figura  POLISÍNDETON  cuaudo  cada  pala- 
bra se  liga  con  una  conjunción,  ó  cuando  la 
oración  se  traba  con  muchas  conjunciones. 
l'Yi:\  \mm)  de  Herrera. 

POLISPASTOS  delgrí  iroXiimraoToi^deyToXiis, 
mucho,  y  tnrdw,  tirar  :  ni.  Maq.  Sistema  forma- 
do por  dos  armaduras,  una  fija  y  otra  móvil,  que 
contienen  cada  una  cierto  número  de  poleas,  pu- 
diendo  éstas  estar  sobre  un  mismo  eje  fijo  á  la 
armadura  y  las  poleas  locas,  v  en  tal  caso  lasde 
cada  armadura  son  de  ignal  diámetro,  óbien  co- 
loca  las  to-las  las  polcas  de  una  armadura  en  el 
mismo  plano  vertical,  j  los  ejes  estar  indepen- 
dientes; las  poleas  en  cada  armadura  van  dismi- 
nuyendo de  diámetro  desde  la  más  próxima  al 
lio  de  la  anua  lina,  que  es  la  mayor,  bástala 
nías  exterior,  que  es  la  menor;  una  cuerda  fija  á 
un  coi  mismo  fijo  en  una  de  las 

chipas,  pasa  alternativamente  de  una  polea  de 
una  armadura  á  su  correspondiente  de  la  otra 
hasta  haberlas  recorrido  todas,  pna  salir  al  exte- 
rior; la  armadura  movible  lleva  suspendido  de 
un  gancho  en  su  parte  inferior  el  peso  que  se 
quiere  elevar.  Sea  n  el  módulo,  esto  es,  el  núme- 
ro de  cordones  que  resultan,  dando  una  sección 
horizontal  entre  las  dos  armaduras,  y  supongá- 
moslas bastante  distantes  para  que  se  puedan 
considerar  los  cordones  como  paralelos;  si  supi- 
nemos que  el  peso  se  eleva  á  una  cantidad  a 
cada  cordón  se  habrá  acortado  en  esta  cantidad, 
y  por  tanto  la  cuerda  que  Pa  quedado  libre  re- 
presentará una  longitud  .  ,  la  relación 
de  velocidades  entn   el  pi       y  la  extremidad  li- 


bre  del  cordón  será 


a 
na 


1 


-         .   los  trabajos 
ii 

respectivamente,  representando  el  peso  por  ■/>  y 
el  esfuerzo  por/,  serán  pa  y  /»",  y  el  equilibrio 
dinámico,  prescindiendo  de  las  resistencias  pa- 
sivas, estará  dado  por  la  ecuación 

pa=fna,  ó  simplificando,  p=fn,  (1) 

de  donde 

f=     P    ■ 

H     '  (2) 

es  decir,  que  con  un  esfuer  o  n  \  e  ■  ni  mor  que 
lo  que  represent  i  el  pes  i  po  Irá  estar  el  sistema 
en  equilibrio,  y  si  se  representa  por  r  las  resis- 
■  i  para  producir  el 
movimiento  asee  i  leí   pe  so  se  ne<  esitará 

unir  á  la  fuerza  f  otra  capaz  de  vencer  las  resis- 
Tomo  X\ 


POl  ! 

igual  á  r,  mas  un  cior 
to  iie  i  llamar  h;  lu 


F=/+  r 


.    i 
.     :                              to  más  faví 
ptencia,  esto  os,  ■   I 

"icll"       '  u.l 
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is  pasivas  son  el  ro;  amiento  de  los 

■■¡i'    '  ii  I ti 

la  rigidez  de  la  cuerda  que  di  im ye  coni  '■  di  i 

de  la  .  uerda  mi  im  i  ¡  en  sentido  ¡ni  i  rao  de 

con  la  flexibilidad  de  aquella 

to  de  rodad mtasdo 

■  i    i  ":''  i  ■   de  'i le    e  ledu pie  I"    poli  pa 

tos  de  polea  i  iguah      montado  cada   ¡isti  ma    o 

ore  un      !.   eje,  ■  ei  in  preferibles,  asi  la 

pole  isd 

1    de  no  podei    ei ,  di  o  iñi bien i  tri 

ensebados  y  que  deberá  cuidarse  mucho  del  en 
grasado  de  1" 

II-  i  iml  i  n  polispastos  diferenciales,  que  so 
componen:  1.  de  una  armadura  fija  con  dos  po- 
len, de  un  solo  eje  pero  de  diámetros  diferentes; 
2.  de  la  armadura  móvil  igual  ñ  la  antei  ior,  <  on 
su  gam  !i<.  de  u  de   la   cuya  ¡  y  :;.  '  de 

una  cadena  qm   ivrn    m     i     n  maduras. 

has  poleas  superiores  forman  cuerpo  con  el  eje 
al  que  e  tan  invariablemente  unidas;  la  cadena 
fija  a  la  pillea  inferior  de  mayor  diámetro  pasa 
a  la  pequeña  polea  do  la  armadura  superior,  y 
pasando  por  las  otras  poleas  se  suelda  olea  vez 
cu  la  pnlea  inferior  formando  cadena  sin  fin;  se- 

■  n  e  tira  de  uno  ú  otro  ramal  de  la  cadena  así 
se  hará  subir  ó  bajar  al  peso;  es  preciso  que  la 

iden  i  mi  resbale  ni  se  salga  de  los  cajeros,  para 
lo  que  estos  llevan  dientes  en  que  entran  los  es- 
labones, y  adem  is  abrazaderas  en  la  parte  supe- 
rior, que  impidan  la  salida  de  la  cadena  de  las 
poleas  respectivas. 

Los  polispastosen  que  todas  las  poleas  son  igua- 
les se  llaman  de  Wliiie.  y  los  otros  polispastos 
planos,  y  unos  y  otros  indistintamente  se  cono- 
cen con  el  nombre  de  trocidos  muchas  veces. 
V.  Trocí  i  o. 

Trenes  de  polispastos.  -  Se  aumenta  considera- 
blemente la.  potencia  de  un  polispasto  formando 
loque  se  llama,  un  tren;  éste  consta  de  varios 
polispastos,  los  que  se  disponen  de  modo  que  el 
cabo  libre  de  uno  se  une  á  la  armadura  móvil 
del  otro  y  así  sucesivamente;  si  represen  tamos 
por  r  ,  r,  ...  i-„,  las  velocidades  de  los  cabos  li- 
bres de  cid  i  polispasto  y  por  >i¡.  »._....  </,,,  las  de 
las  armaduras  móviles  de  los  mismos,  suponien- 
do, como  lo  hemos  hecho,  que  el  número  de  polis 

pastos  es  m,  y  que  en  cada  uno  hay  n¡,  n eln 

poleas,)  pm  lanío  «.,  a.,  ...  iinl  cordones,  se  ten- 
drá, piara  cada  uno, 

v.,  =  n.ji.,, 
«3  =  ».:>'.;■ 

y  multiplicando  miembro  á  miembro 

'•,  'j '- :  -■■    '"n,        ",".e::   •••   nm  X  UilL.U..  ...   um; 

y  como  el  cabo  libre  de  cada  trocido,  excepto  el 
del  primero,  es  la  fuerza  que  obra  sobre  el  siguien- 
te, excepto  cu  el  último,  se  tiene  la  serie  de  re- 
laciones 

uL  =  v.2;us  =  vs;  u3=v4  ...  um-.1=vm, 

v  pm  tanto,  simplificando, 

c,  =  a  ii.n  .  ...  iq,,»,,,;  (4) 

y  si,  como  de  ordinario,  el  número  de  poleas  es 
el  mismo  en  cada  polispasto  y  representamos  este 


(5 


mum; 


pero  siendo  m/n  el  número  total  de  poleas,  seocu 
i-repreguntar  si   sena   mas  ventajoso   sustituir 
á  '    te  a  tema  un  solo  polispasto  de  mn  poleas; 


| 
dura  móvil, 

y  por  tan 

"'"lo 

de   londo 


«„,  =  - 


(8) 


Y  para  q  u  e  la 

■  i  '  preciso  que  lo  sean 

(9) 

de  donde  ton  nos. 

/ .  m   -  m     1  .' .  n, 

expresión  que   ólo   everi  ■■■■-»  =  2,  que 

es  el  menor  número  de  poleas  que  puede  : 

en  un  trocido  y  el   menor  nú i  o  de   ¡ 

■  pui  de  habí  i  en   m i  de  poli  pasti       i  í¡ 

ere.  e.    la  cxpl'eMÓn  im.  -  I    I .  n       I  .  ,.,  ■  i       i       .     por 

lauto  se  con  .  i   -i  constantemente  positiva,  y  lo 
mismo  sucede  si  m  aumenta;  luego  el  primí 
mino  es  siempre  mayorque  el  segundo,  y  por  tau- 

■i  i  i  di  creciendo,  consor- 

nm  ~  ' 
vándose  siempre  positiva,  j  en  consecuencia 


de  donde  se  deduce  que  ventajoso  el 

tren  que  un  solo  polispasto  del  mismo  número  de 
poleas. 

Vamos  ahora  á  determinar  cuál  será  el  módu- 
lo a  más  conveniente,  esto  es,  el  que  á  igualdad 
de  condiciones  necesita  menor  número  de  po- 
leas, y  al  electo  de  la  ecuación  (5)  se  deduce 


(10) 
(11) 


«m 
hagamos 

de  donde,  tomando  logariti neperianos, 

mi .  ii  — I .  a, 

y 

/.  a 
m=— ; 

/ .  n 

y  como  el  número  de  poleas  es  mu,  será 

nal  = .  /.  .  a: 

l.n 

para  hallar  el  mínimo  sabemos  por  Algebra  que 
hay  que  igualar  á  cero  la  derivada,  que  es 


■-■( 


\   > 


l.ajl.  i,  -  1) 
(l.n)' 


pero  para  que  esta  expresión  sea  cero,  siendo  el 
denominador  una  cantidad  finita,  lo  que  siem- 
pre sucede  en  la  práctica,  porque  n  lo  es,  es  pre- 
ciso y  basta  que  lo  sea  el  numerador,  y  como  / .  a 
no  puede  .serlo,  se  deberá  tener,  en  último  re- 
sultado, l .  ?j  =  l,  y  pasando  á  los  números, 

íi=e  =  2, 7182818281828... 

y  como  n  tiene  que  ser  entero,  su  menor  valor 
será  ji  =  3,  resultando  lo  que  se  llama  un  poli- 
pasto triple;  la  relación  de  las  velocidades  será, 
pues,  3m,  que  no  depende  ya  más  que  del  nú- 
mero de  polispastos  que  se  emplee,  lo  que  hace 
ver  la  ventaja,  pues  con  este  sistema  se  podrá 
hacer  tan  lenta  como  se  quiera  la  marcha  de  la 
armadura  que  conduce  el  pieso,  y  en  consecuencia 
tan  pequeña  como  se  desee  la  fuerza  necesaria 
para  elevarle. 

£1  cabo  libre  se  une  adenitis,  ya  se  trate  de 
un  polispasto  sencillo  ó  de  un  tren,  á  un  torno 
de  engranaje,  yendo  el  polispasto  fijo  á  la  piarte 
alta  de  un  edificio,  del  Lia:  o  de  una  grúa  ó  de 
una  cabria,  etc.,  con  lo  que  se  concibe  que  no 
1.  ly  peso,  por  glande  que  sea.  que  no  se  paieda 
elevar,  pues  ademas  hay  que  tener  en  cuenta 
cuerdas  ó  cadenas  sufren  también  tanta 
menos  tensión  cuanto  mayor  es  el  número  de 
y  de  polispastos,  puesto  que  la  carga  se 
reparte  piara  cada  uno  cutre  todos  los  ramales  c 
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el  peso  total 


si  mn  es  el   ' 


-i  es  un  tren  de  m 
polis]  |  "¡i-as  cada  m  parí  el  pi  i 

— ,  para  el  segundo 


P 


■i  1 I  áltinio . 

ite  que  ''1  peso  total  está 
:,  to  íntegro  sobre  los  ejes  di  i  ida  arraadu- 
i  en  los  polispastos  planos  au- 
i  ,  número  de  ejes  Be  disminuye  la  car- 
ga, y  '-ii   los  tróculos  \\  hite  i  mi 

i  el  número  de  poleas  aumenta  la  longitud 

del  eje,  j  por  tanto  el  ] .1    repartido,  hay 

siempre  en  cada  polispasto  un  límite  de  resisten- 

mejoi  de  pe  li  Blevar,  del  que  no 

lede  pasar  sin  comprometer  el   mecanismo, 

que  si  se  rompe  puede  causal   graves  trastornos 

obra  .1   que  se   aplique,   0011  la  muerte  de 

algunos  operarios :  es  por  lo  que  cada  trocido 

3  ¡rito  en  ambos  lados  'le  cada  armadura, 

con  números  grabados,  grandes  y  bien  le 

1  de  la  máquina;  veamos  la  aplica- 
ción de  este  dato. 
Si  es  un  polispasto  sencillo  nada  hay  que  ad- 
marca dice  una  tonelada,  no  habrá 
en   colocar   pesos  que  no  pasen  de  1000 
kilogramos.  Si  Si   trata  de  un  tren   de   tróculos, 
.-i  el   primero  marca   10   toneladas,  el  segundo 

bastará  que  tenga  una  resistencia  dp  si 

n, 

1  1   numero  de  poleas  del  primero,  puesto 

que  el  cabo  extremo  del  cordón  no  puede  tener 

una  tensión  mayor;  si  /<   es  el  número  de  poleas 

di  1    te  segundo  polispasto  el  cabo  libre  de  éste 

10000         , 

— ,  y   bastara   que 


sólo  estará  careado  con 


lllllilñ 


ti  nga  est  1  resistencia,  y  en  general 

'  "  _       11,11,...  ,/„, 

rite  para  la  resistencia  ó  timbre,  que 
así  se  llama,  del  polispasto  de  orden  ó  lugar  m, 
y  si  el  número  de  poleas  es  el  mismo  en  cada 
polipasto  é  igual  á  n,  los  timbres  de  cada  uno 
bastará  que  lleguen  a  las  cifras 


10000 


10000 


ínnn'j 


así,  si  consideramos  tróculos  de  cuatro  poleas  cada 
uno,  Listara  que  el  primero,  teniendo  de  timbre 
10  toneladas,  el  segundo  tenga  2  500  kilogra- 
mos, el  tercero  625,  el  cuarto  156,25,  el  quinto 

15,  j  si  se  quiere  todavía  más  el  siguien- 
ti  9,765625,  el  siguiente  sólo  2  kilogramos  y 
una   fracción,  y  como  el  número  de  poleas  es 

11  cuatro,  bastará  un  esfuerzo  que  no  lle- 
1   '.  esto  1  s,  lo  que  puede  mo- 
ver ó  levantar  un  niño  de  cuatro  años,  para  ele- 
var un  peso  de  10  toneladas  con  siete  polispastos 
de  cuatro  poleas  cada  uno. 

raí  las  grandes  aplicaciones  que  en  la  in- 
dustria, en  las  máquinas,  en  las  obras,  en  todas 
partes  lia  adquirido  el  mecanismo  polispasto,  que 
continuamente  ¡e  encuentra. 

polispercóN:  Biog.  General  macedouio.  X. 
en  la  primera  mitad  del  siglo  rv  a.  de  Jesucristo. 
M-  di  spui  9  del  año  303.  Fué  hijo  de  Simmia,  y 
sirvió  en  los  le  Filipo  de  Macedonia  y 

Alejandro  el  Grande,   En  la  batalla  de  Arbcla 
estuvo  al  frente  de  la  división  de  la  falange,  que 
111  miaba  desde  el  año  332.    En  las  expediciones 
al  Asia  y  á  la  India  se  distinguió  notablemente, 
habiéndose  apoderado  de  la  plaza  de  Nora.  En 
323  fué  el  encargado,   en  concepto   de  segundo 
er  á  .Macedonia  los  veteranos  y  los 
los  del  eji  rcito,  y  se  encontraba  en  Euro- 
muri  '  Alejandro,  lo  cual  explica  que 
mención  de  este  general  en  el  repar- 
\   .  1.   Puesto  al  frente 
íerno  de  la  Macedonia  y  la  Greci  1   poi 
Antipatía-  cuando  estalló  la  guerra  entre  éste  v 
recha    1  victorio   imente  el  ataque  de 
■   al  morir  Au  tipa- 
la  nitela  de  los  dos  re- 
lo  prescindi- 
do de  su  propio  h:  .  Este  eutró  en  re- 
laciones con  Antígono  para  derribar  á  Polisper- 
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nion  por  su  parte  se  unió  i  Cumenea  y 
li  captarse  las  simpatías  de  laspoblacio 
nes  griegas  devolvii  ndolec  parte  de  su  indepen- 
dencia .  in  toleí  pai  a  abolir  los  gobiernos 
oligárquicos  estable- idos  por  Antipatía.  No 
tardó  en  ser  al  icado  por  1  lasandro,  ayudarlo  de 
Tolemeo,  j  habiendo  sido  vencido  en  varios  en- 
cuentro 1  tuvo  qui  refugiai  e  entre  1"  ■  etolios. 
Algunos  años  después  volvió  á  aparecer  con 
lies,  hijo  de  Alejandro  el  Grande,  á  quien 
Polispereón  había  persuadido  para  hacer  valer 
"líos  al  trono,  y  habiendo  reunido  un 
¡'  nato  de  jiiiioii  hombres  penetró  en  Macedo- 
nia. i  a  sandio,  cpic  salió  a  sil  eneueut  10  para  de- 
tener su  marcha,  entabló  negociaciones  con  Po- 
lispereón y  tuvo  habilidad  para  hacerle  abando- 
nar la  causa  de  Hércules,  quien  murió  envene 
nado.  A  partir  de  este  hecho  solo  se  sabe  de  Po- 
lispercón  que  en  303  ayudó  á  Casandro  en  sus 
guerras  contra  Demetrio  Kalcreo.  Capitán  va- 
liente y  entendido,  no  estuvo  á  la  misma  altura 
en  la  política,  y  si  bien  fué  más  íntegro  que  los 
otros  generales  de  Alejandro,  es  de  censurar  el 
acto  de  perlidia  que  produjo  la  muerte  de  Hér- 
cules. 

POLISQUISIO  (del  gr.  iro\vs,  mucho,  y  omi- 
nas, hendedura):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  cerambícidos,  tribu  cali- 
eroniinos.  Palpos  cortos,  su  último  artejo  en  co- 
no invertido;  mandíbulas  medianas,  oblicuas, 
ligeramente  arqueadas  y  agudas  en  su  extremo; 
cabeza  algo  cóncava  y  finamente  surcada  entre 
las  antenas;  frente  oblicua,  grande;  antenas  ro- 
bustas, casi  lampiñas,  que  pasan  un  poco  de  la 
untad  de  los  élitros;  protórax  transversal,  sub- 
globuloso,  bruscamente  estrechado  en  su  base, 
algo  deprimido  por  encima,  con  una  quilla  obli- 
cua á  cada  lado;  escudete  grande,  triangular, 
agudo;  élitros  bastante  convexos,  medianamen- 
te alargados,  paralelos,  redondeados  posterior- 
mente; las  cuatro  patas  anteriores  medianas  y 
con  los  fémures  fusiformes,  las  posteriores  muy 
largas  y  con  los  fémures  gradualmente  engrosa- 
dos; tibias  y  tarsos  del  mismo  par  densamente 
erizados  de  pelos  rígidos;  cuerpo  oblongo,  lam- 
piño, excepto  el  pecho. 

El  tipo  de  este  género  es  un  bello  y  raro  in- 
secto de  Cayena  ( Polyschisis  hirtipes),  descrito 
primeramente  como  del  África  austral,  de  bas- 
tante talla. 

POLSQUlSTIDO(delgr.  iroMs,  mucho,  y<rx«r- 
rbs,  hendido):  ni.  Bol.  llenero  de  plantas  (Polys- 
chistis)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Gramí- 
neas, tribu  de  las  dorideas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  la  isla  de  Luzón,  y  son  plantas  herbé  eas, 
anuales,  cespitosas,  erguidas,  con  las  hojas  es- 
trechas, enteras,  planas  y  rectinervias,  y  las  Mo- 
res dispuestas  en  espigas  terminales,  solitarias  rj 
quinadas,  con  espiguillas  alternas,  sentadas,  bi- 
floras, con  la  flor  inferior  hermafrodita,  senta- 
da y  la  superior  neutra  y  pedicelada;  glumas 
dos,  la  inferior  cuadripartida,  con  las  lacinias 
lineales  aleznadas  y  la  superior  lineal  y  aguda; 
flores  berniafroditas,  compuestas  por  dos  gluini- 
tas,  la  inferior  cuadridentada,  con  el  diente  me- 
dio y  los  laterales  terminados  en  aristas,  y  la 
superior  lineal  plana  y  bidentada  en  sn  ápice; 
tres  estambres  y  un  ovario  sentado,  con  dos  es- 
tilos terminales  y  estigmas  pelosos; flores  neu- 
tras con  dos  glumas,  la  inferior quinquéfida,  con 
las  lacinias  aleznado-aristadas,  y  la  superior  bi- 
aquillada  con  el  ápice  bidentado. 

POLIST:  Ge.ocj.  Río  de  Rusia.  Sale  del  lago  Po- 
lis!... sit.  en  la  liarte  oriental  del  gobierno  de 
Pskof,  corre  al  N.N.E.  y  entra  en  el  gobierno 
de  Novgorod;  desvíase  hacia  el  N.  E.  para  vol- 
ver á  tomar  pronto  su  dirección  general  al 
N.N.E. ;  recibe  el  Jolynia,  el  Snieya  y  el  Po- 
russia,  y  desagua  en  la  orilla  izq.  del  Lovat  des- 
pués de  un  curso  de  175  kms. 

polista  de  polo,  servicio  personal  de  cua- 
renta días  al  año,  etc.):  m.  Indio  de  Filipinas, 
natural  ó  mestizo,  que  presta  servicio  en  los  tra- 
bajos comunales. 

POLIST AQUIA  ¡del  gr.  7ro\és,  mucho,  y  ara- 
xrs.  espiga):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Polysta- 
chin )  perteneciente  á  la  familia  de  las  Orquí- 
deas, tribu  de  las  epideudreas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  regiones  tropicales  de  África  y 
de  Aiie  rii-, 1,  y  son  plantas  herbáceas,  hepifitas, 
ni!-  :entes  6  con  falsos  bulbos,  con  los  ner- 
vios poco  marcados  y  las  llores  pequeñas,  ala- 
bastrinas y  trígonas  dispuestas  en  panojas;  pe- 
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ii-.-iiio  con  las  hojuelas  exteriores  ó  Bépaloa  er- 
guidas, agudas,  las  laterales  mayores  y  solda- 
das ron  el  pie  de  la  columna  y  las  interiores  ó 
in  '-  pequeñas;  labelo  sentado,  trilobu- 
lado y  articulado  con  el  pie  de  la  columnita  ;és- 
ta  corta  y  semicilíndrica;  cuatro  masas  políni- 
cas -  olaterales,  iguales  y  soldadas  dos  á  do  j 
fruto  capsular  con  semillas  numerosas  muy  pe- 
queñas. 

POLISTÉMONO  del  gr.  7ro\és,  mucho,  y  OT-q- 
M^,  filamento):  m.  Bot.  llenero  de  plantas  (Po 
lystemon)  perteneciente  á  la  familia  de  lis  Saxi- 
fragáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  lirasil,  y 
son  plantas  arbóreas,  con  las  lamas  j 
opuestas,  pecioladas,  tri  ó  quinquefolio 
con  las  folíolas  aserradas  y  las  estípulas  Ínter- 
peculiares  y  caedizas;  flores  dispuestas  en  raci- 
mos axilares  sencillos;  cáliz  de  seis  divisiones, 

caedizo;  1 da  nula;  estambres  en  n 

unido  insertos  en  la  margen  de  un  disco  y  más 
ó  menos  soldados  en  su  base  con  el  ovan 
los  filamentos  filiformes  y  las  anteras  bilocula- 
res,  incumbentes  y  casi  globosas;  ovario  libre, 
bilocular,  con  óvulos  numerosos  y  ascendí  iitei 
insertos  en  ambas  caras  del  tabique  medianero; 
dos  estilos  divergentes;  estigmas  acabezuel 
el  fruto  es  una  cápsula  con  dos  picos  termina- 
les, bilocular  y  que  se  abre  con  dehiscencia  sep- 
ticida  en  dos  valvas  hendidas  hasta  su  mitad; 
semillas  numerosas,  comprimidas,  ensanchadas 
en  su  ápice  en  una  aleta, con  el  embrión,  peque- 
ño y  ortótropo,  incluido  en  un  albumen  caí  lio- 
so; cotiledones  casi  foliáceos  y  la  raicilla  infera. 

POLISTENA:  Geog,  C.  del  dist.  de  Palme,  pro- 
\  inci  1  de  Regio,  Calabria,  Italia;  8000  habitan- 
te-, llenóla  de  Aubigny  por  Gonzalo  de  Córdo 
baen  1503. 

POLISTERNÓN  (del  gr.  ttoXús,  mucho,  ; 
nuil):  ni.  Pal'imt.  (leñero  del  suborden  de  los 
pleuródiros,  orden  testndínidos,  subclase  quelo- 
nios,  clase  reptiles  y  tipo  de  los  vertebrados.  I 
una  tortuga  fósil  de  las  de  más  alto  grado  de  di- 
ferenciación y  complicación  anatómica;  - 
dorsal  deprimido,  ancho  y  completamente  osifi- 
cado; plastrón  unido  poruña  sutura  á  las  pinas 
marginales  y  al  escudo  dorsal,  y  compuesto  de 
13  placas,  porque  además  de  los  mesoplastrones 
desarrollados  en  forma  de  cinta  y  que  están  co- 
locados en  el  medio,  entre  el  ioplaslron  y  el  .- ■/- 
fisplastr&n,,  se  encuentran  intercaladas  a  cada 
lado  una  placa  ósea,  triangular,  cuneiforme  v 
desvuelta  hacia  afuera  por  su  punta;  toda  la  ■  n- 
perficie  de  la  concha  es  rugosa  á  causa  de  los  nu- 
merosos surcos  que  se  dirigen  formando  un  án- 
gulo agudo  hacia  el  eje  longitudinal:  suturas  de 
los  escudos  córneos  distintas;  el  íleon  y  el  pubis 
están  soldados  poruña  sutura  á  la  coraza.  Per- 
tenece el  género  Polystcrnon  al  terreno  eretáci  o, 
habiéndose  encontrado  en  Eubeau  Proven 
especie  más  importante,  que  es  la  /'.  provin- 
cíale. 

POLÍSTICO  del  gr.  7ro\és,  mucho,  y  utlx&s, 
fila):  m.  Bol.  Género  de  plantas  ( Polystichnm) 
perteneciente  al  tipo  de  las  criptógamas  fibroso- 
vasculares,  clase  de  las  filicíneas  ó  heléchos,  fa- 
milia de  las  Polipodiáceas.  cuyas  especies  habí- 
tan  en  las  regiones  tropicales  y  templadas  de 
todo  el  orbe,  y  son  plantas  herbáceas,  con  rizo- 
maque  tiene  los  esporangios  sobre  receptáculos 
columnares  insertos  sobre  las  bifurcaciones 
venas  engrosadas,  formando  soros  redondeados, 
esparcidos  ó  dispuestos  en  serie;  indusio  conti- 
nuo, con  el  receptáculo  casi  redondo,  abroquela- 
do, y  con  la  margen  libre  en  todo  su  contorno. 

Polyslichum  Filix-mas  Roth.  -  Helécho  de  me- 
dio á  un  metro,  con  las  frondes  cortamente  pe- 
cioladas y  con  el  raquis  cargado  de  escamas  par- 
das membranosas;  contorno  del  limbo  oblongo- 
lam -colado,  piunatisepto,  con  los  segmentos  lan- 
ceolados, pinnatipai tidos,  lampiños  por  debajo, 
con  15  a  2-J  lóbulos  oblongos,  obtusos  ó  trunca- 
do-, poco  ó  nada  confluentes,  excepto  en  su  cima; 
dientes  agudos  no  aristados: soros  que  ocupan  la 
cara  interior,  poco  numerososy  casi  biseriao 
la  base  de  los  lóbulos;  esporangios  pedicel 
numerosos,  en  grupos  casi  orbiculares  recubier- 
tos del  indusio  membranoso,  hialino  y  casi  orbi- 
cular, pero  que  tiene  la  forma  arriñonada  | 
pliegue  que  desde  el  centro  alcanza  a  la  circun- 
ferencia.  Especie  común  en  la  zona  niont 
-i  toda  Europa. 

-POLÍSTICO:  Zool.  Género  de  insectos  1  o 
teros  de  la  familia  carábidos,  tribu  de  los  gale- 
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i  ¡tinos,  Estoa  insectos  son  muy  ai 1 

[i 

diforen  ian  únican 
liento  r     lio  ■ 

ndo  irtejo  de 

loa  maxilares  mono    I I  úll  ii le  todos 

,ii,,s  bien  en  forma  de  cono  1 1  lineado  que  filifor- 
me; cal  fuerb ti 

liada  por  deti ene      lifoi  mi   .  con  el 

pri i  .11  tejo  mil    corto  que  1 1  i    i    protó- 

i ni     ceri  i  ele  mis 

Ángulo  '   !■  ■  ■ ' 

I  i  ..ii  i.     ii  tejos 

más  marcadamenl 

Aunque  muy  aplanados,  estos  in  ecto 
un  poco  menos  que  los  ZupJi 

,■..1 -  i  cosí  i  mi  '  i  ■•  I  enen :  también  presenl  in 

Los 
son  poco  numerosi  s,  viven  bajo  I  is  pie 

ih.is  5  ii  el  inti  mo  j  en  el  Nue- 

i  l  ontinente.  Pueden  citarse  entre  ellos  como 
ejemplo  los  llallis,  de  Europa; 

.  de  Sibei  la ;  P.  uni  tolor,  de  las 
.un  ias;  y  /'.  clandestimts,  del  Brasil. 

POLiSTiCTA  (del  gr.  ttoXi/s,  mucho,  j 
Tr>s,  picado  :  f.  /""/.  Género  de  insectos  coleóp 
teros  de  la  familia  crisomélidos,  tribu  ci  isomeli 
nos,  ó  más  bien  uno  de  los  subgéneros  que  se 

pue  len  establ r  dentro  del  género  Chrysome- 

la.  Considerándolo  de  esta  ultima  manera,  que 
es  la  más  genei  il,  pi  si  rita  la  siguiente  caracte 
rística:  cabeza  profundamente  incluida  en  el  pro- 
tórax,  muy  á  menudo  invisible  desde  la  parte 
superior;  palpos  maxilares  con  el  tercer  artejo 
en  forma  de  cono  invertido;  el  cuarto,  de  la  mis- 
ma longitud,  un  poco  adcl  ;a  n.lo  y  truncado- 
in  londeado;  antenas  delgadas,  que  pasan  ligera- 
mente ilc  la  liase  del  pronoto,  con  los  seis  o  sie- 
te últimos  artejos  ensancharlos  y  algo  comprimi- 
dos; protórax  transversal,  regularmente  conve- 
xo y  estrechado  anteriormente:  élitros  ovales 
globulosos,  puntuado-estriados,  con  las  epipleu- 
ras lias  y  planas:  prosternen  mediano,  surca- 
do en  el  centro,  ensanchado  y  obtuso  posterior- 
mente. Patas  norm 

Las  Polystícla  tienen  la  forma  oval  de  la  Ha- 
lyzia  ocellata,  muy  convexa  por  encima  y  plana 
por  debajo;  su  coloración  recuerda  igualmente 
la  de  los  coccinélidos,  pues  sus  élitros  suelen 
presentar  numerosas  manchas  redondeadas,  cla- 
ras sobre  un  fondo  obscuro,  ó  viceversa.  Para 
distinguirlas  de  los  '  'hrysomela  propiamente  di- 
chos basta  fijarse  en  la  presencia,  en  la  cara  in- 
ferior del  pronoto,  de  una  ranura  profunda  ipie, 
partiendo  del  borde  anterior  frente  á  los  ojos, 
llega  hasta  el  borde  posterior;  este  carácter  se 
repite  en  otros  géneros. 

polIstidos  [depolistoJ:m.  pl.  Zool.  Una  líe- 
las familias  en  que  se  dividen  los  insectos  del 
orden  de  los  himenópteros.  Sus  caracteres  son 
los  siguientes:  lengua  corta,  casi  acorazonada; 
mandíbulas  apenas  más  largas  que  anchas,  tuni- 
cadas oblicuamente  en  su  extremidad;  su  borde 
superior  más  largo  que  el  inferior;  con  cuatro 
dientes;  hembras  infecundas;  hembras  fecundas 
y  machos  todos  igualmente  provistos  de  alas  en 
el  estado  adulto:  ojos  escotados;  antenas  vibrá- 
tiles, ligeramente  en  maza;  primer  artejo  largo, 
cilindrico;  el  segundo  muy  pequeño  y  casi  re- 
dondo; el  tercero  alargado,  cónico;  alas  plegadas 
longitudinalmente;  tibias  posteriores  provistas 
en  su  extremidad  de  dos  espinas;  primer  artejo 
de  los  tarsos  posteriores  sin  dilatación  alguna; 
una  sola  radial,  con  su  extremo  posterior  próxi- 
mamente tan  cerca  de  la  extremidad  del  ala  co- 
mo el  de  la  tercera  cubital;  cuatro  cubitales,  la 
primera  la  mayor  de  todas,  la  segunda  siempre 
estrechada  hacia  la  radial,  recibiendo  los  dos 
nervios  recurrentes,  la  tercera  de  forma  varia- 
ble, estrechada  unas  veces  hacia  la  radial  y  otras 
hacia  el  limbo,  la  cuarta  frecuentemente  empe- 
zada y  siempre  imcompleta,  es  decir,  que  el  cu- 
bito no  alcanza  al  extremo  del  ala;  tres  discoi- 
dales completas;  la  primera,  muy  larga  yquesu- 
be mucho  en  la  parte  braquial,  unida  á  la  se- 
gunda. 

Estos  insectos,  confundidos  todos  ellos  por  el 
vulgo  con  el  nombre  de  avispas,  se  alimentan 
del  jugo  dulce  y  frecuentemente  azucarado  que 
encierran  ó  destilan  ciertas  partes  de  los  vegeta- 
les;  también  la  miel  les  gusta  mucho,  y  más  ade- 
lante veremos  que  hasta  les  es  necesaria  en  la 
época  en  que  quieren  criar  individuos  destinados 
á  la  multiplicación  de  la  especie.  La  conforma- 
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Lis  sociedades  de  los  polístidos  están  funda 
das  en  las  mismas  leyes  naturales  que  las  di  los 
bómbidos;  son  anuales  y  se  disuelven  algo  di 

pues  de  los  primeros  liaos,  r tiempo  an 

po  i  l  i-  jóvenes  hembras  fecundas  se  re- 
únen, y  cuando  viene  el  frío  se  di  peí  an  y  se 
retiran  á  los  agujeros,  bien  sea  en  la  tierra 
en  las  paredes,  bien  en  los  árboles,  y  bastí  en 
las  habitaciones  detrás  de  los  muebles  y  de  los 
papeles  desnegados.  Cuando  el  ealor  de  la  pri- 
mavera vuelve  a  Llamarlas  a  la  actividad  se  re 
pulen  sobre  las  llores  y  comienzan  á  buscar  en 
ellas  alimentos  que  reparen  sus  fuerzas.  No  es 
raro  encontrarlas  en  esta  época,  aún  poco  sus- 
ceptibles de  trabajar,  sobre  las  llores  de  los  ár- 
boles imtales  preí es  de  nuestros  jardines  y  la 

más  adelantadas  todavía  del  ciruelo  salvaje  (Pru 
ñus  spinosus ),  de  las  hayas,  etc. 

Cuando  han  vuelto  á  adquirir  algún  vigor 
cada  una  de  estas  hembras  busca  un  local  á  pro- 
pósito para  la  construcción  del  nido.  El  lugar  y 
la  forma  de  éste  son  variables,  según  el  género 
y  basta  según  la  especie  constructora.  En  cuan 
lo  i  la  primera  materia  empleada  para  ello  ,d 
menos  en  las  especies  europeas),  consiste  en  las 
ñbras  de  arboles  muertos  y  que  ya  han  entrado 
en  descomposición ;  una  sola  especie  emplea  las 
fibras  de  una  corteza  viva,  que  generalmente  es 
la  de  los  álamos  ó  los  sauces.  Para  usar  estos 
materiales  en  la  construcción  de  sus  células  las 
avispas  han  recibido  del  Creador  instrumentos 
apropiados  á  sus  diferentes  funciones  de  recolec- 
ción, transporte  y  construcción:  todos  ellos  for- 
man parte  de  la  boca. 

Si  se  observa  por  delante  la  cabeza  de  una 
avispa  en  su  parte  inferior,  se  ven  primeramen- 
te dos  mandíbulas  dentadas  en  su  extremidad 
que  cierran  la  entrada  de  la  hoca;los  dientes  de 
las  dos  mandíbulas  no  están  opuestos,  sino  que 
engranan  unos  con  otros;  los  dientes  agudos  del 
extremo  son  generalmente  en  número  de  tres, 
y  además,  sobre  cada  mandíbula  se  ve  algo  más 
abajo  y  en  la  parte  interna  un  tubérculo  bas- 
tante obtuso;  estas  mandíbulas  van  á  articular- 
se con  la  cabeza  muy  cerca  de  los  dos  Ionios 
del  laido  inferior;  por  encima  de  estas  mandí- 
bulas está  el  labro  ó  labio  superior,  que  es  muy 
estrecho;  por  encima  de  éste  está  el  epistoma, 
que  siempre  es  grande  y  más  ó  menos  con- 
vex  o. 

Para  ver  bien  las  otras  partes  de  la  boca  es 
preciso  separar  todo  loquese  puédalas  dos  man- 
díbulas y  volver  la  cabeza  de  la  avispa.  Enton- 
ces se  ve  oculto  entre  las  partes  inferiores  de  las 
mandíbulas  un  cuerpo  bastante  alargado,  reple- 
gado sobre  sí  mismo  y  cilíndrico-comprimido.  Si 
se  desarrolla  este  cuerpo  se  ve  la  lengua  cu  su 
extremidad  anterior.  Tiene  ésta  una  forma  pró- 
ximamente acorazonada;  su  parte  anterior  se  di- 
lata en  dos  lóbulos,  terminados  cada  uno  por 
una  callosidad,  y  la  parte  inferior  se  estrecha 
volviéndose  á  unir  en  un  tronco  tubuloso,  cuya 
abertura  es  la  base  de  la  parte  que  acabamos  de 
describir.  Hacia  esta  base  y  sobre  los  lados  apa- 
recen  insertas  dos  piezas  bastante  aplanadas, 
estrechas  y  terminadas  en  punta,  que  Latreille 
tomó  por  los  lóbulos  laterales  de  la  lengua,  pero 
que  no  son  sino  las  maxilas;  la  extremidad  de 
estas  maxilas  está  guarnecidade  una  callosidad. 
Vi  liemos  dicho  que  estas  partes  parecen  inser- 
tas en  la  base  déla  porción  cordiforme  de  la  len- 
gua, pero  esto  no  es  más  que  la  segunda  articu- 
lación de  las  maxilas,  que  principia  en  este  sitio; 
ésta  se  encuentra  precedida  de  una  primera,  que 
aplicándose  sobre  el  tronco  tubuloso  de  une  ya 
hemos  hablado  le  sirvede  funda.  '  ¡erca  del  sitio 
donde  empieza  la  segunda  articulación  están  in- 
sertos los  palpos  maxilares,  que  parecen  constar 
de  cuatro  artejos.  En  la  base  posterior  del  tron- 
co tubuloso  está  la  entrada  del  esófago,  protegi- 
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les  pueden  servir   para  sustituir  los  licores  azn- 
cnteramentc  vegetales,  que  pri  le  ren  pa- 
ra alimentar  sus  larvas.  Es  sobre   todo  c ido 

la  sequía  produce  la  falta  de  miel  cuando  las 
avispas  se  a  iiojii  n  sol. re  los  i  n  si 'el  os  i  pie.  hábil  ii 

i[o  se  alimentado  de  la  savia  extravasada  délos 
vegetales,  les  ofrecen  un  equivalente  "til  y  has- 
i icesario.  En  casos  de  necesidad  muy  apre- 
miante. Lepelletier  afirma  haber  visto Po 

listes  cortar  en  pedazos  una  locusta  clavada  so- 
bre una  plancha  de  corcho  y  despedazarla  aún 
viva. 

Cuando  una  avispa  se  apodera  de  un  insecto 
un  poco  grande  no  le  pica  con  su  aguijón  para 
I ríe  fuera  de  combate,  sino  que  procura  co- 
gerle en  reposo,  y  sujetándole  con  las  patas  le 
corta  la  cabeza  con  sus  mandíbulas;  esto  es  lo 
que  hace  con  las  abejas  domésticas  y  con  los 
grandes  dípteros.  En  cuanto  á  los  pequeños  díp- 
teros los  masca,  y  sin  quitarles  nada,  ni  expri- 
mir ni  chupar  sus  jugos,  forma  con  ellos  una 
especie  de  amasijo  que  se  lleva  al  avispero.  En 
cuanto  á  los  líquidos,  tales  como  los  jugos  de 
los  frutos,  la  miel  de  las  flores,  la  savia  de  los 
árboles  y  hasta  el  agua,  son  tragados  del  mismo 
modo  que  entre  las  abejas.  Las  avispas  no  al- 

mi iiin   provisiones  ordinariamente;  hay,   sin 

embargo,  una  época  (la  en  que  crían  los  in- 
dividuos reproductores)  en  que  en  cierto  nú- 
mero de  alvéolos  se  encuentra  una  provisión  de 
miel. 

Aunque  los  polístidos  pasan  ordinariamente 
por  pendencieros  y  aficionados  á  atacar  aun  á 
aquellos  que  no  se  meten  con  ellos  y  que  se  de- 
tienen cerca  de  su  nido  sin  intenciones  hostiles, 
tienen  el  espíritu  de  sociedad  sumamente  des- 
arrollado, siendo  sus  sociedades  muy  numero- 
sas y  reinando  en  ellas  el  mejor  acuerdo  é  inte- 
ligencia mientras  dura  la.  vida  en  comunidad, 
que  es  desde  la  primavera  hasta  las  primeras  he- 
ladas. Cuando  el  calor  ha  reanimado  á  las  hem- 
bras que  habían  sido  fecundadas  antes  de  los 
fríos  del  invierno  anterior,  cada  una  de  ellas 
empieza  por  sí  sola  á  construir  los  fundamen- 
tos de  un  establecimiento,  que  se  convertirá  en 
unos  meses  en  ciudad  muy  grande  y  muy  po- 
blada; se  pone  á  la  obra  sin  asustarse  de  su  so- 
ledad, á  la  cual  pondrá  pronto  remedio  su  fecun- 
didad. 

Varias  especies  de  polístidos  construyen  su 
nido  bajo  tierra  y  eligen  para  colocarle  una  ca- 
vidad cuya  bóveda  esté  á  2  ó  3  pulgadas  de  la 
superficie  del  suelo.  Esta  cavidad  debe  ser  bas- 
tante grande  para  contener  una  masa  próxima- 
mente redonda  de  8  á  10  pulgadas  de  diáme- 
tro; frecuentemente,  cuando  la  madre  comienza 
su  nido,  esta  cavidad  está  lejos  de  tener  dicha 
dimensión,  á  la  cual  no  llegará  sino  gracias  á 
los  esfuerzos  de  su  población  siempre  creciente. 
Es  útil  á  la  madre  que  la  bóveda  superior  con- 
una  raíz  bastante  sólida,  para  que  sirva 
de  base  invariable  á  sus  primeros  trabajos,  por 
ser  el  techo  esel  punto  por  donde  debe  ser  empe- 
zado el  edificio.  Cuando  esté  terminado  éste  se 
compondrá  dedos  partes  bien  distintas,  á saber: 
de  una  envoltura  deSálO  líneas  de  gruesa  al  ex- 
terior, y  de  una  serie  de  panales  en  el  interior, 
compuesto  cada  uno  de  un  plano  de  células  hexa- 
gonales colocadas  horizontalmente  y  cuyas  aber- 
turas están  dirigidas  hacia  abajo.  El  más  eleva- 
do de  estos  panales  está  unido  á  la  bóveda  su- 
perior riel  edificio  por  una  especie  de  pilares,  el 
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ron  no  latinosa,  y  por  ana  aueva  pre 

que  bajo  la  presión  de  las  mandíbulas  t< 

Coi  ma  de  un  papel.  Para  construir  la  envoltura 

pa  forma  la  misma  pasta,  la  cual  dispo- 
ne 'ii  membranas  extendidas,  un  poco  convexas 

en  un  sentido  y  cóncavas  en   otro.  C atas 

membí  tn  is  supi  i  puestas  unas  á  otras  de  modo 
que  su  convexidad  quede  hacia  fuera  es  con  las 

. visj, i  construye  la  envoltura  de  bu  nido, 
sujetándolas  unas  á  otras  por  sus  bordes  de  mo- 
do que  queda  entre  ellas  un  ligero  intervalo, 
disposición  que  tiende  i  separar  el  agua  3  toda 
;  1  liumedad  del  ni  1"  á  que  pi  '       ndo  una 

ivispa  quiere  fundar  un  nido  en  tiei  ra  3 
ha  encontrado  una  envidada  propósito,  constru- 
yo primeramente  un  pilar  que  une  á  la  raíz  de 
árbol  que  hay  en  la  bóveda.   Fabrica  este  pilar 
1  neso  que  los  que  en  su  día  separarán  los 

s,  y  en  su  extremo  inferior  construye  una 

hexágonay  otras  semejantes  todo  alrede- 

la  primera,  empieza  también  a  construir 
la  envoltura  entre  la  bóveda  de  tierra  y  la  <    Iv 
la.   Entretanto  pone  los  huevos  en   las  célula 
que  ha  construido,  y  mimos  deberes  le  son  im- 
puestos con  el  cuidarlo  de  las  larvas,  cuyo  ali- 

ato  tiene  que  buscar  pata  que  éstas  s - 

viertan  en  ins  1  tos  pi  rfectos  que  la  ayuden  en 
sus  trabajos. 

:  irvas  de  avispas  tienen  frecuentemente 
que  comer  alimentos  bastante  duros,  como  trozos 
de  frati  porciones  de  insectos,  por  lo 

cual  están  provistas  de  instrumentos  fuertes  para 

tica.  ion.  Examinando  su  cabeza  por  de- 
lante con  una  buena  lente  se  observa  arriba  una 
1  specie  de  cráneo  hacia  la  parte  anterior  del  cual 
hay  dos  puntos  brillantes  que  parecen  serlos 
ojoso  al  menos  estemmas;  por  debajo  hay  un 
labro  escotado  en  su  mitad,  que  oculta  en  parte 
la  cavidad  bucal.  A  cada  lado  de  la  boca  están 
colocadas  dos  mandíbulas,  ó  por  lo  menos  dos 
cuerpos  bastante  duros,  arqueados,  bidentados 
en  su  extremo,  que  hacen  el  oficio  de  mandíbu- 
¡o  los  cuerpos  duros  y  poniéndolos 
en  estado  de  poder  penetrar  en  la.  cavidad  'pu- 
esta entre  ellas.  Mas  abajo  hay  una  especie  de 
labio  inferior,  trilobado,  cuyo  lóbulo  medio  es 
un  poco  cóncavo  y  lleva  los  líquidos  á  la  boca. 

Los  primeros  huevos  puestos  por  la  hi 
fundadora  producen  obreras,  que  son   bel 
bien  caracterizadas  por  las  partes  1 
su  sexo  y  aun  por  la  presencia  al  interior  de  los 
ovarios;  pero  éstos  están  en  un  estado  de  visible 
deterioro,  que  no  permite  á  los  gérmenes  des- 
arrollarse en  ellos.   En   el  momento  en  que  sus 
18  se  lo  permiten  se  ocupan  de  los  trabajos 
del  panal.  La  henil, ra  fecunda,  cuya  postura  se 
va  haciendo  cada  vez  más  numerosa,  110  tiene 
que  volver  ya  a   ocuparse  ni  de  la  constl 
tíel  nido  ni  del  cuidado  de  la  posteridad.  A  me- 
didaquela  postura  aumenta  los  panalesse  agran- 
dan y  se  multiplican  por  los  trabajos  asidnos  de 

enes  obreras  que  van  llegando  al  1  5ta  lo 
perfecto.  La  envoltura  que  les  rodea  se  continúa 
y  el  nido   toma  la  forma  y  el  volumen  que  ya 

indicado.  Pero  para  darle  estas  dimensio 
nes  las  obreras  se  ven  obligadas  frecuentemente  á 
agrandar  el  agujero  en  que  se  el  nido, 

sin  que  dispongan  de  otras  herramientas  que  sus 

latías  para  arrancar  y  transportar  la  tie- 
rra; este  trabajo  de  los  transportes  al  exteriores 

v  pesado,  puesto  que  las  man  lilailas  no 
pueden  coger  más  que  algunos  granos  de  tierra, 
y  a  veces  se  encuentran  con  pequeñas  piedras 
demasiado  pesadas  para  ellas. 

'talmente  para  principios  de  agosto  la 
envoll  lentra  completamente  termina- 

da, y  la  abertura  por  donde  las  avispas  entran 
y  salen   en  itá  situada  cu  la  parte  in- 

ferior y  tiene  el  diámetro  de  nn  dedo  próxima- 
mente; entonces  los  panales  están  bastante  ade- 
lantados, y  los  últimos  contienen  células  de  dos 
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■,  os  de  machos,  cuya  talla,  3  obre 
t,,do  el  j  eso,  1  un  término  medio  entre  el  de 
las  dos  clases  de  hembra»  (fecuudables  y  no  fe- 
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do  ni.. .i,".. uto  liui  vos  de  hembí a ¡  infecundas, 
es  decir,  de  obn  ra  .  La  población,  que  1 
.  poc  '  está  muy  aumentada .  alean  ¡ara  su  máxi- 
mum del  20  de  se]  1  iembre  al  10  de  01  tubre. 
Durante  este  tiempo  es  cuando  se  encuentran 
con  frecuencia  fuera  del  avispero  los  machos  3 
las  hembras  jóvenes,  los  cuales  bien  pronto  se 
buscan  y  realizan  la  cópala,  pereciendo  lo 

.  le  efecl  uada  ésta.  <  íuando  la 
!.ii  \  .1  ha  tomado  todo  el  iiitiiiíio  que  pui 
canzar  tapa  el  orificio  de  su  célula  por  medio  de 
una  especie  de  disco  de  seda,  el  cual,  cuando 
llega  al  estado  adulto,  separa  ella  misma  cortán- 
dole por  el  borileoni  sus  mandíbulas.  Se  supone 
que  la  población  de  un  avispero  en  la  época  en 
que  alcanza  su  máximum  puní,'  llegar  en  las 
especies  qpe construyen  en  tierra  á  2  ó  3  f,00  in- 
dividuos, de  los  cuales  son  machos  y  hembras 
fecundos  unos  400;  las  hembras  suelen  ser  algu- 
nas menos  que  los  machos. 

Hay  otras  especies  de  avispas  que  fabrican  el 
nido  muy  semejante  al  que  anteriormente  hemos 
descrito,  pero  que  le  colocan  pegado  á  una  ó  va- 
rias ramas  en  la  porción  imís  espesa  de  los  árbo- 
les elevados.  La  mayor  especie  de  nuestras  avis- 
pas (Vespa  craboj  hace  su  nido  en  los  agujero 
de  los  árboles  huecos,  como  frecuentemente  lo 
están  los  sauces,  los  olmos  y  las  encinas  viejas, 
en  los  agujeros  de  los  muros  y  hasta  en  los  rin- 
cones de  los  graneros  que  no  son  frecuentados. 
Estos  polistidos  no  son  más  aficionados  á  dejar 
inspeccionar  sus  trabajos  que  las  demás  avispas, 
y  cuando  la  entrada  del  agujero  donde  han  es- 
tablecido su  nido  es  demasiado  grande  la  dismi- 
nuyen, tapándola  en  parte  por  un  tabique  cons- 
truido de  la  misma  manera  que  las  células  de 
sus  panales,  es  decir,  con  fibras  de  madera  viva 
que  machacan  con  sus  mandíbulas.  Con  esto, 
mezclándolo  á  un  licor  viscoso  que  vomitan,  fa- 
brican una  especie  de  cartón  frágil,  de  color  leo- 
nado y  de  superficie  nada  brillante.  Si  el  nido 
no  puede  llenar  por  completo  la  cavidad  en  que 

ha  sido  empezado,  entonces  es  protegido  por 

envoltura  común,  compuesta  de  una  sola  pero 
muy  gruesa  membrana.  En  la  América  meridio- 
nal hay  muchos  polistidos  que  construyen  sus 
nidos  uniéndolos  á  ramas  de  árboles;  en  cuanto 
á  la  envoltura  y  á  la  disposición  próximamente 
horizontal  de  los  panales,  su  arquitectura  sigue 
los  mismos  principios  que  en  los  nidos  anterior- 
mente descritos,  pero  se  puede  notar  (por lome- 
nos  en  muchos  de  ellos)  que  los  panales  están 
soldados  á  la  envoltura  por  sus  bordes,  no  ha- 
biendo pilares  para  mantener  la  separación  entre 
ellos,  y  hallándose  establecida  la  comunicación 
entre  todos  estos  panales  por  medio  de  agujeros 
practicados  en  el  centro  de  cada  uno  de  ellos; 
un  agujero  de  la  envoltura  que  corresponde  ,1  los 
de  los  panales  sirve  de  entrada  pata  todo  e  ni- 
do. El  género  Polistes,  que  emplea  en  la  eons- 
11  ile  su  nido  los  mismos  materiales  que 
las  avispas  subterráneas,  le  establece  en  un  lu- 
gar algo  sombrío,  pero  siempre  muy  calido  y  muy 
abrigado  del  viento,  ya  sobre  un  arbusto  ó  sobre 
una  piedra  expuesta  al  Mediodía.  En  lugar  de 
construir  sus  panales  horizontalmente  de  mane- 
ra que  las  aberturas  de  los  alvéolos  ocupen  la 
cara  inferior,  los  Polistes  construyen  los  suyos 
normalmente, de  modoque  la  abei  tura  de  los  al- 
véolos ocupen  la  cara  anterior,  es  decir,  laopues- 
ta  al  muro  ó  rama  á  que  está  unido  el  panal. 

Los  que  conocen  la  irritabilidad  de  los  polis- 
tidos y  han  prohado  los  electos  de  su  cóli  1  1  por 
haberse  aproximado  demasiado  á  sus  nidos,  se 
extrañarán  al  saber  que  estos  insectos  tan  beli- 
cosos y  tan  bien  armados  tienen  enemigos  que 
no  son  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  y  que  sin  embargo 
pueden  causar  un  gran  estrago  en  su  economía 
doméstica  atacando  á  sus  larvasy  devorándolas; 
otros  atacan,  según  parece,  al  mismo  insecto 
perfecto.  Estos,  que  pertenecen  á  los  tricópte- 
ros,  no  matan  al  individuo  á  expensas  del  cual 
viven.  Se  conocen  por  lo  menos  dos  espe  ii 

género  Xenos  que  efectúan  todo  su  desarroll 

el  abdomen  de  los  polistidos.  Para  metamorfo- 
searse  en  ninfa  la  larva  de  los  Xenos  sale  en  par- 


POLI 

te  ] '  ¡  per- 

mana  e  n, li  '..  ii  n,  te- 

nii  1,. I"  «na    1  "!■  ion  de  bu  cuei  po  denl  ro  del  ab- 
...  I.i|  eletier afirma  haber  \  te- 
to unir,  idnos   '!'•  especies  francesas  de  / 
.i¡.      1  11.      le  1    tas  ninfas,  cuya  pri 
-o  :..i  n,.i lo  mucho  su  abdomen,  sin  qni 
vin lientos  ni  su  ocelo  pareciesen   por  ello 
dificull  ninfas  eran,    egún  tod 

ipariencia     I     del    íem         ■  arum  llossi 
También  algunos  dipteros  van   á   poner   sus 
.1  los  avisperos.   A  este  númei  o  peí  teñe- 
o'  o    lo-    Vohteella   inam     y   V,   zonaln,  que  el 
mismo  autor  asegura  haber  visto  penetral  1 
nidos  de   la  Vespa  crabo.  Estos  nidos,  cob 

ntemente  hacia  la  base  de  los  ái  boles  hue- 
cos, están  generalmente  cerrados  por  un  tabi- 
que del  papel  con  que  están   construidas 
lulas,  sin  queda]  mas   comunicación   al  exterior 
que  uno  ó  ilos  pasos  , leí    diámetro  de  un 
La  vohicella  no  duda    en  venir  valienti  n  1 
estos  orificios  y   penetrar  en  el    nido  para  verifi- 
car su  postura.  Quizá  están  favora  idos  pai 
fin  por  sus  colores  amarillo,  negroy  rojo,  a 
gos  á  los  de  la  mayoría  de  1"-  polistidos. 
Estos  himenópti  1  todos  los  pal 

unes  más  impoi  tantos  son  los  signii 
Vespa,  Polistes,  Polybia,  Agclaria,  Apoixa,  RKo- 
palidia,  Epripona,  Cliartegus,  etc. 

POLISTILO;  ra.  Arq.  Pórtico  formado  por  ma- 
chas columnas;  debe  su  origen  este  nombre  i  la 
antigua  Roma,  ó  tal  vez  ásu  autece  ¡ora  en  el  Ar- 
te, <  Irecia,  que  designaba  1    1   1    lificativo    1 


Pólistüo 

(patio  de  los  Leones  de  la  Allianó  1 

cíales,  y  tomadosdel  número  di 
los  pórticos  y  a  los  templos;  así,  en  los  llamados 
próstilos  la  pronaos  estaba  únicamente   poi    co 
lnmnas,  y  abierta,  por  lo  tanto,  por  sus  caí 
ferales;  anfiprostilo  al  templo  cuya  , 
terior  tenía  un  pórtico  completamente  sen 
al  de  la  fachada  principal:  tetraetilos  los  pi 
formados  por  cuatro  columnas,  etc.   Sin  embar- 
go, hayque  tener  presente,  que  como  un  1 
siempre  tiene  valias  columnas,  parece  que 
los  pórticos  habrían  de  ser  polistilos;  ma    noel 
ésta  la  significación  que  se  da  á  la  palabra;  para 
que  le  corresponda  es  preciso  que  las  columnas, 
aun  cuando  independientes  entre  sí,  esti  n  agol- 
padas en  determinado  número   para   forma]  un 
solo  apoyo,  como  se  observa  en  algunas  portadas 
conopiales  de  los  estilos  románico  y   bizantino, 
en  muchos  edificios  de  carácter  gótico  del  segun- 
do y  tercer  período,  y  muy  especialmente 
construcciones  árabes,  siendo  modelo  de  eBta  cía 
se  de  edificaciones  los  pórticos  del  celebrado  pa- 
tio de  los  Leones  en  la  Alhambra  de  Gn 
varias  columnas  unidas  por  pequeños  arcos  pro- 
pios del  estilo  forman   un  solo  apoyo  de 
dos  arcos  principíales. 

POLISTO  (del  gr.  Tro\iffTT)S,  albañil:  ni. 
Gi  1  .  ¡  '  de  insectos  bimenópteros  de  la  familia 
polistidos.  tribu  única.  Los  insí  1  tos  de  1 
ñero,  tipo  de  la  familia,  se  reconocen  poi    los 
caracteres  siguientes:  primer  diente  de  las  man- 
díbulas muy  aproximado  á  los  otros,  coi  to  3  ob- 
tuso; los  otros  tres  iguales  entre  sí  é  igualmente 
espaciados;  prolongación  del  borde  anterior  del 
epistoma  angular  con  un  pequeño  diente  en  el 
ángulo;  abdomen   sin  pedículo  distinto;  su    pri- 
¡egmento  dilatado  en  campana   desde  la 
base,  un  poco  estrechado  en  su   unión  con  el  se- 
gundo: patas  bastante  fuertes;  tibias  cortas:  tar- 
sos mucho  mas   largos  que   las  tibias:  la  radial 
-próxima  ala  extremidad  del   ala  1 
ue  la  tercera  cubital ;  segunda  cubiti 
trecbada  barí  1  la  india  1.  sin  tei  n  pun- 

ta, bastante  dilatada  Lacia  el  disco:  tercera  cu- 
bital casi  cuadrada. 
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polIstomo    del  gr.  iroXiis,  mucho,  y  arifia, 
Género  de  gusanos  de  la 
platelmintos,   orden  de  lo: 
leu  de  los  polistomos,  que 

ior,  pi  ro convento  i  bucal,  con 

i  ntosas  y  dos  grandes  ganchos  mi  lii      \ 

16  ganchos  peqm  ño    ei    el  i    ti 

Entre  las  especies  más  notables  di 
ros  cita  'ystomum  integ<  rrimum  Bud., 

que  vive  en  la  vejiga   minaría  de  la  liana  /■  m- 
:  v  el  /'■■  '.  que  habita 

la  ca\  id  td  faríngea  del  ) 

Polistomos:  pl.   Zool.  Suborden  de  gusa- 
lase  de  los  platelmintos,  orden  de  los 

todes,  que  son  gusanos  chupad s,   con 

is  laterales  pequeñas  en  el  v 
anterior  y  una  ó  varias  posteriores,  á  las  que  se 
a  n  ¡an  frecuentemente  grandes  ganchos  de  qui- 
tina. Excepcionalmente  se  encuentran  series 
transversales  de  pelos  (  Tristonuwi  coccincum-).  Es 
frecuente  la  existencia  de  los  ojos.  La  mayoría 
viven  como  ectoparásitos,  transitoriamente  co- 
mo las  hirudíneas,  y  se  desarrollan  directamen- 
te sin  generación  alternante  de  huevos,  <iue  se 

a  casi  siempre  en  el  punto  de  residencia 
de  la  madre.  A  veces  la  evolución  es  una  meta- 
morfosis y  las  larvas  viven  en  punto  distinto. 

La  embriología  mejorconocidaesladel  Polys- 
tomutn  lum  de  la  vejiga  urinaria  de  la 

rana,  minuciosamente  estudiada  por  E.  Zeller. 
La  producción  de  huevos  empieza  en  primavera, 
cuando  la  rana  despierta  del  sueño  invernal  y  se 
prep  i  ii  para  la  cdpulación.  En  esta  época  se  pue- 

ervar  fácilmente  el  cruzamiento  recíproco 
de  los  polistomos.  Al  poner  los  huevos  el  pará- 
Bito  impele  la  parte  anterior  del  cuerpo  con  el 
orificio  sexual  á  través  de  la  abertura  de  la  veji- 
ga urinaria  hasta  cerca  del  ano.  El  desarrollo 
embrionario  se  efectúa  en  el  agua  é  invierte  una 
serie  de  semanas,  de  modo  que  las  larvas  no  sa- 
lón del  huevo  hasta  que  los  renacuajos  tienen  ya 
sus  branquias  internas.  Las  larvas  son  semejan- 
tes al  Gyrodactylus,  y  tienen  cuatro  ojos,  una  fa- 
ringe con  intestino  y  un  disco  de  fijación  rodea- 
do de  1 1)  ganchos.  En  su  superficie  están  reí  es- 
tados de  cinco  series  transversales  de  pestañas, 
tres  ventrales  en  la  mitad  anterior  del  cuerpo  y 
dos  dorsales  en  la  posterior.  A  la  punta  del  ex 
tremo  anterior  corresponde  también  una  célula 
vibrátil.  Las  larvas  emigran  entonces  á  la  cavi- 
dad branquial  del  renacuajo,  pierden  en  ella  sus 
pelos  vibrátiles  y  se  desarrollan  en  polistomos 
jóvenes  mediante  la  formación  de  los  dos  gan 
ohos  medios  y  de  los  tres  pares  de  ventosas  en  el 

posterior  de  fijación.  A.  las  ocho  semanas 
de  inmigración  en  las  cavidades  branquiales,  en 
la  época  en  que  éstas  empiezan  á  marchitarse, 
pasan  á  través  del  estómago  y  del  intestino  a  la 

i  urinaria,  y  en  ella,  al  cabo  de  tres  ó  mas 
años,  se  convierten  en  animales  sexuado  .  I. 
cepi  ionalmen  te,  y  sólo  cuando  las  lanas  han  en- 
trado en  las  branquias  de  renacuajos  muy  jóve- 
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politécnico,  ca  d<  1  gr.  iroXi  í.x,'»s:  (lp  "■"- 
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tes. 

politeísmo  (del  gr.  iroXés,   mucho  y  Oeis, 
ir.  El  ror  de  los  que  creen  en  la  exi  tenéis 
di   muí  hos  'lioses. 

POLITEÍSTA:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  al 
politeísmo. 

Poi  [teísta:  Que  profesa  el  politeísmo.  Usa- 

i    •-.  s. 

politelita:  f.  Mimar.  Variedad  di  cobn  gris 
abasa  de  estructura   finamente  granular, 
que  contiene  hasta  un  22  por  100  de  plata  y  que 
se  cíe  uentra  en  Freyberg  (Sajonia  . 

POLITELO  (del  gr.  jro\ureXi}s,  magnífico  m. 
Zool.  (¡enero  de  aves  del  orden  de  las  prensí  ras, 

i  de  las  araidas,  caracterizadas  por   ei 
que  mas  se  parecen  á  los  paleornis;  son  grandes 
aves  de  formas  esbeltas  y  pico  sólido,  cuya  man 
díbula  superior  sobresale  mucho  de  la  in 

Se  conocen  dos  especies:  el  Polytelis  b&rrabo.n- 
di,  que  tiene  la  nuca,  el  lomo  y  el  vientre  de  CO- 
lor  verde  hierba;  la  parte  anterior  de  la  cabeza, 
las  mejillas  y  la  garganta  de  un  tinte  amarillo; 
las  alas  y  la  cola  de  un  azul  obscuro  sembrado 
de  verde;  rodea  el  cuello  una  faja  escarlata;  la 
pupila  es  de  color  naranja;  el  pico  rojo  vivo,  y 
las  patas  de  un  gris  ceniciento;  ellargo  total  va- 
ría entre  -10  y  45  centímetros. 

I.a  hembra  tiene  colores  menos  brillantes;  la 
cara  es  de  un  gris  azulado  más  obscuro;  la  gal 
ganta  de  un  rosa  sucio  y  los  costados  escarlata  ; 
el  plumaje  de  los  pequeños  no  tiene  el  dibujo  tan 
marcado  como  el  de  los  adultos. 

Estas  aves  habitan  la  Nueva  Gales  del  Sur, 
donde  abunda  sobre  todo  en  el  interior  de  las 
tierras. 

En  lo  que  se  refiere  á  sus  costumbres  y  régi- 
men nada  se  sabe. 

El  Polytelis  de  cola  negra  forma,  grandes  tan- 
dadas  en  las  orillas  del  Murray;  habita  las  espe- 
sas breñas  y  los  gomeros,  y  se  alimenta  de  -ra- 
nos y  retoños,  de  las  flores  de  diversas  plantas  3 
del  jugo  que  destilan  dichos  árboles.  Su  vuelo  es 
muy  rápido,  su  voz  chillona,  y  producen  ruidosa 
algarabía  cuando  se  reúnen  con  otros  de  sus  se- 
mejantes  en  un  mismo  árbol. 

-  POLITELO:  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros  dé  la  familia  curculiónidos,  tribu  de  los 
entinamos.  Las  especies  de  este  género  están  ca- 
racterizadas por  presentar  la  particularidades  si- 
guientes: cabeza  provista  de  un  surco  corto  en- 
1  los  ojos;  rostro  un  poco  más  largo  que  ella, 
medianamente  robusto,  gradualmente  ensancha  - 
do  por  delante,  anguloso,  plano,  surcado  ó  no 
por  encima,  profundamente  escotado  en  su  ex- 
tremidad; sus  surcos  laterales  borrosos  y  muy 
cortos;  antenas  de  longitud  variable,  así  como 
su  maza;  protórax  transversal,  medianamente 
convexo,  cortante  en  los  bordes,  que  son  rec- 
tos ó  un  poco  estrechados  posteriormente,  pro- 
fundamente bisinuado  en  la  base,  truncado  por 
delante,  con  los  lóbulos  oculares  nulos  ó  peíne- 
nos, angulosos  y  provistos  de  vibrisas;  escudete 
tri  ungular  alargado  y  agudo;élitros  anchos,  con- 
vexos, brevemente  salientes  en  su  base;  tibias 
anterioreíligeramente  arqueadas  é  inerme-  en  su 
base;  tibias  anteriores  ligeramente  arqueadas  é 
inermes  en  su  extremo;  ganchos  de  los  tarsos  li- 
bres; según  io  segmento  abdominal  más  enrío 
que  los  dos  siguientes  reunidos,  separados  del 
primero  por  una  sutura  ligeramente  arqueada. 
Estos  insectos  sou  originarios  del  Brasil,  y  aun- 
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POLÍTICA  (di  I   lat.  politice;  del  gr.  iroXi 
f.  Arte  'I1,  gol  'i  nai   y  da r  ley  mentoi 

I nantener  la  tranquilidad  1  dad  pó 

blicas,  y  conservare!  orden  y  bu  mbres. 

1. 1  mstoria  es  maestra  de  la  verdadera  ron'- 
1  leí.  etc. 

S.l  \\  I    I'!.   I     I     >  ¡    i-    . 

La  1  leí  la  polítji  >.  le  qne 

en  la  Física        medicamentos. 

JOVELLA     0 

-{De  qué  trata?-De  política. 
Peí  1        mo  .la  en  el  quid! 

BR]  rÓN  DE  LOS  11  I  1.1:1 

-Política:  Cortesía  y  buen  modo  de  por- 
tara . 

Viendo  su  atención,  procuré  yo  tenerla  con 
él,  y  mi  POLÍTICA  le  agradó  m 

Isla. 

-  POLÍTICA:  /'"/;,'.  Tomada  en  su  más  amplio 
sentido,  la  ciencia  política  es  el  conjunto  de  ro- 
elas i|lR.  deben  seguir  los  gobernantes  en  -»-  re- 
laciones con  los  ciudadanos  y  con  los  otros  Esta- 
dos. Según  I  launón,  la  Política  es,  al  mismo  tiem- 
po que  un  poder,  una  ciencia  y  un  arte.  Como 
poder  su  historia  se  identifica  con  la  de  los  1 111- 

:  1  ;  como  ciencia  es  un  sistema  de  hechi 
nerales  entresacados  de  los  monumentos  de  la 
tradición ;  como  arte  se  reduce  á  preceptos  j 
ticas  adquiridas  por  el  atento  estudio  de  la  His- 
toria. La  cuestión  estriba  en  saber  si  este  arte 
consistirá  tan  solo  en  un  artificio,  si  sus  preceptos 
no  expresarán  mas  que  los  intereses  persona- 
les é  inmediatos  de  los  gobernantes,  si  no  se  trata 
más  que  de  un  juego  entre  los  depositarios  y  los 
agentes  del  poder,  ayudados  por  todo  linaje  de 
expedientes  y  de  astucias  para  conservarlo,  para 
conquistarlo  y  extenderlo,  ó  si  fundados  dichos 
preceptos  en  los  intereses  de  la  sociedad  entera, 
y  por  consiguiente  en  los  de  los  mismos  gober- 
nantes, las  reglas  se  confunden  con  las  de  la  Mo- 
ra I  \  no  admiten  otros  límites  que  los  que  la 
concillan  con  la  justicia  y  con  la  humanidad. 
La.  primera  doctrina,  que  es  la  de  Maquiavelo  y 
su  escuela,  ha  prevalecido  por  lo  general  en  la 
práctica  de  los  gobiernos;  la  segunda  teoría  ha 
sido  siempre  la  de  los  moralistas,  de  los  filó- 
sofos y  de  los  verdaderos  hombres  de  Estado. 
Mi  es  indiscutible  que  siendo  la  Moral  ley  uni- 
versal de  todas  las  conciencias  debe  serlo  tam- 
bién de  las  de  los  gobernantes,  y  que  jamases 
permitido  causar  el  mal  moral,  aun  cuando  de 
ello  deba  resultar  el  mayor  de  los  bienes.  Seuta- 
da  esta  máxima  general  y  eterna,  haremos  una 
rápida  reseñarle  la  Política  en  las  diversas  socie- 
dades. En  esta  ojeada  forzosamente  habían  de 
comprenderse,  al  par  que  la  política  de  los  go- 
biernos, las  teorías  de  los  gubernamentales,  de 
los  filósofos  y  los  escritores. 

Paul  Jenet,  á  quien  en  la  exposición  que  signe 
nos  atenemos,  divide  en  cinco  períodos  la  his- 
toria de  las  ideas  políticas:  1."  Período  oriental. 
2.  Período  greco-latino.  3.°  Edad  Media 
nacimiento,  i."  Período  moderno,  que  so  extien- 
de desde  el  siglo  xvi  hasta  la  Revolución  tren 
cesa.  5.  Período  contemporáneo. 

Oriente.  -  Puede  asegurarse  que,  con  excepción 
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.le  la  China,  no  ha  coi  leas  políticas, 

01  ¡enteles,  In- 
consegni- 
caí  i  indo  las 
forma  i  i  'e  el  pon   imiento  orien- 

tal, liállanse  en   los  libros  religiosos  de  I  li  ii  nte 
teoí  as  sociales  y  políticas  de  la  mayor  impor- 

o ■]  a  gimen  de   las  c  istas  y  el  teo- 

,  ¡d  as  capitales  que  informan  la  política 
india,  ómejor  dicho  la   bramánica,  Bóllase  en 
de  las  le]  i  1¡»  ex- 

i,  de  las  castas,  cuando  afirman   q 
nstil  ni  en  la  sociedad  india  son  prodnci 
i    [ioi  Brama,  quien  las   origina  de  una  parte 
distinta  de  su  cuerpo:  los  sacerdotí  i  de  la  boca, 
los  guerreros  de  mi  bra: 

bi  i  lores  de  su  muslo,  y  1"-  sudras  ó  siervos  de 
sn  pie.    El  braman  ó   •  ■     rdob    es .   dicen  las 
de  Manú,  ol  señoi  de  todos  I"-  seres;  todo 
I  si  ti  nece,  y  sólo  por  la 
sidad  del   braman   gozan    los   demás   hombres 
los  bienes  de  este  mundo.    Ensálzase   grande- 
ni  nte  en  las  leyes  de  Mamí  la   Monarquía,  lla- 
lli [ola  con  hipérbole  oriental  gran  divinidad; 
mas  esta  divinidad  es  esclava  de  ios  bramanes, 
;i   |iii  ;  nsultar  todos  sus  asuntos  y  col- 

s  de  goces  y  riquezas.  La  diferencia  entre 
uno  3  "iin-    >    marca  cu  el  siguiente  precepto: 
¡el  n\  encuentra  un   tesoro,  está  escrito  que 
i   mitad  á   los  bramanes;  si  el  braman 
utra  uno  guárdalo  solo,  sin  partirlo  con  el 
rey.  D 

La  reforma  búdica  cambió  profundamente  es- 
ma  social,  no  porque  en  su  origen,  como 
iiostrado  Burnouf,  Buda  atacase  el  régi- 
men de  las  castas,  sino   porque  al  proclamar  la 
igu  ildad  religiosa   le  asestaba  un  golpe  mortal. 
«Mi  ley  es  ley  de  gracia   para   todos,»  decía,  y 
llamaba  á  la  vida  religiosa  á  los  vagabundos  y  á 
los  mendigos.  Una  de  las  más  antiguas  leyendas 
búdicas  consigna  que  no  hay  entre  un  braman 
y  un  hombre  de  otra  casta  la  diferencia  que  en- 
■  ■  ■  1 1  ■  ■  y  el  oro  ó  entie  la  luz  y  las   tinie- 
porque  el   braman,   como   el   tándalo,   la 
ni  i-  vil  de  las  criaturas,  nace  de  una  matriz  de 
mujer.  Por  su  oposición  á  las  castas  el  budismo 
lamente  en  Asia;  en  donde  sub- 
siste, como  en   Ceilán,  ha  destruido  el  carácter 
teocrático  que  el  régimen  tenia  en  la  India, sus- 
tituyéndolo por  otro  militar  y  feudal.  En  Persia 
el  régimen  «le  las  i  jún  el  Zend-Avesta, 

aparece  dulcificado,  y  los  sacerdotes  son  más  bien 

r sejeros  que  dueños  del  rey;  es  notable  el  en- 

comio   que  la  religión   hace  de  la  Agricultura, 

considerándola  coi leber  sagrado,  de  lo  cual 

resulta  gran  enaltecimiento  para  los  labradores, 
i  clocados  en  el  número  de  los  grandes. 

En  China  es  donde  hallamos  algo  análogo  á 
lo  que  los  habitantes  de  Occidente  llaman  cien- 
cia política;  y  no  ciertamente  porque  Confucio, 
'I  más  célebre  sabio  chino,  se  haya  preocupado 

] o  ni  mucho  de  tal  ciencia,  sino  merced  á  los 

esfuerzos  de   M  en  ció,  su  discípulo,  ó  mejor  di- 
eformador  de  su  doctrina  dos  siglos  des- 
pués.  Cuéntase  qne  Mencio,  conversando  con  el 
i,  hubo  de   preguntarle:  «-¿Qué  se  hace 
con  el  amigo  que  administra  mal  nuestros  nego- 
ciosa -  Romper  con  él  -  contestó  el  rey.  -  ¿Y  con 
un  magistrado  que  no  ejerce  bien  sus  funciones? 
-  Se  le  destituye  -  repuso  el  rey.  -  ¿Y  si  las  pro- 
vincias se  hallan  mal  gobernadas,  que  se  hace?» 
El  rey  se  hizo  el  sordo  y  mudó  de  conversación, 
ica  de  Mencio  consiste  en  una  es- 
iii  entre  el  derecho  divino  y 

i    rancia  del  pueblo.  El  emperadorno  nom-, 

bra  su  sucesor,  sino  que  lo  presenta  á  la  aproba- 
ción del  cielo  y  del  pueblo,  doctrina  sostenida 
por  Menc  o  y  conforme  con  los  libros  sagrados 
de  la  China:  harto  se  sabe  que  en  los  gobiernos 
itos  la  pretendida  aceptación  es  tan  sólo 
un  i  ficción.  Lo  que  no  es  ficción,  es  ,.;  derecho 
atribuido  por  Mencio  al  pueblo  de  deshao 

es  de  quienes  no   se  baila  satisfecho,  líe- 
le que  el   pueblo  chino  no  parece  haber 

1 lio  uso  mus  que  una  ve  :.  Mencio  ejercía  acer- 

i  de  los  actos  de  gobierno  en 
la  corte  misma  de  los  príncipes,  atacando  la  ti- 
ranía bajo  tolas  sus  formas,  y  especialmente  en 

i         nido  con 
a  el  or- 
den. Divide  la  sociedad  en  dos  clases:  la  que  tra- 
baja con  la  inteügi  que  lo  hace  con  los 
que  el  empleo  de 
la  inteligencia  es  un  trabajo,  y  que  no  á  todos 
puede  exigir  que  trabajen  con  las  manos. 


POLI 

Ni.  obstante  la  curiosidad  qne  puede  di 
lar  el  estudio  de  las  teorías  políticas  de  Orii  rite, 
hay  que  convenir  en  que  han  ejercido  escasa  in- 
ia  en  stros  destinos. 

Periodo  greco-latino.  La  ciencia  política  de 
la  antigüedad,  dado  el  poco  espacio  de  que  dis- 
ponemos, tiene  que  reducirse  á  tres  nombres: 
Platón  ,  Aristóteles  y  '  'icerón. 

Es  muy  frecuente  considerar  á  Platón  como 
un  soñador  ¡""  i  ico,  que  nado  por  no 

baber  iii.ii!, ui  nía  la  experiencia 3  haber 

querido  construir  una  sociedad  imposible;  mas 
conviene  distinguir,  para  apreciar  el  genio  de 
aquel  hombre,  lo  que   me   ia  de  la  política  uto 

pica  a  la  ideal.  La  primera  consiste  en  • ibi- 

nar  artificialmente  y  por  medio  de  la  imagina- 
ción los  elementos  ile  que  se  compone  la  socie- 
dad, creando  un  mecanismo  arbitrario,  como  han 
hecho  Moro,  Campanella  y  algunos  reformado- 
res modernos.  La  segunda,  por  el  contrai 
siste  en  concebir  una  idea  perfecta  del  Estado, 
o | dan  alean/arla  las  facultades  de  nues- 
tro espíritu,  y  presentarla  como  modelo;  jamás 
Estado  alguno  llegar:!  á  esa  perfección,  mas  no 
se  quiera  impedir  que  se  presenten  ideales  de 
gobierno  á  los  pueblos,  como  se  presentan  de 
moral  á  los  individuos.  Lo  utópico  de  la  políti- 
ca de  Platón;  su  división  en  castas;  su  abolición 
de  la  propiedad  y  de  la  familia;  su  ecuación  de 
hombres  y  mujeres:  su  supresión  de  las  leyes, 
reemplazadas  sencillamente  por  la  educación :  su 
gobierno  confiado  exclusivamente  álos  filósofos, 
y  su  proscripción  de  la  poesía,  ha  muerto:  mas 
serán  eterno  taro  de  los  gobernantes  aquellas 
luminosas  ideas  de  que  la  justicia  es  el  fin  de  la 
sociedad,  concillándola  como  la  concordia  entre 
los  ciudadanos;  de  que  el  verdadero  resorte  del 
Estado  es  la  virtud  y  el  de  ésta  la  educación, 
engendrad  ora  de  las  costumbres.  Quiere  Platón 
que  los  legisladores  den  la  razón  de  sus  ley7es  al 
promulgarlas,  y  reclama  para  los  culpables,  no 
sólo  el  castigo,  sino  la  enmienda. 

Falta,  sin  embargo,  al  ideal  platónico  como 
elemento  importante  el  ideal  de  libertad,  pues 
no  tiene  cabida  en  su  República,  y  cuando  lo 
admite  es  muy  á  pesar  suyo,  lo  cual  consiste  en 
que  habiendo  visto  de  cerca  en  su  patria  los  ex- 
cesos de  la  libertad,  idealizó  á  Esparta,  á  Creta 
y  aun  á  Egipto,  más  bien  que  dar  la  razón  á  los 
atenienses,  ceguedad  común  en  la  escuela  de  So- 
cial es,  y  más  imputable  á  Jenofonte  que  á  Pla- 
tón. 

Si  Platón  ha  fundado  la  política  ideal  mez- 
clada con  la  utópica,  Aristóteles  ha  fundado  la 
política  experimental,  lo  cual  no  quiere  decir 
que  Platón  no  aprecie  el  hecho  ni  Aristóteles  el 
ideal,  sino  que  es  preciso  caracterizar  á  uno  y 
otro  por  sus  rasgos  distintivos.  Lo  que  hay  mas 
nuevo  y  absolutamente  durable  en  la  política  de 
Aristóteles  es  el  método,  ó  sea  el  análisis  de  los 
hechos.  Por  ejemplo,  siendo  el  Estado  el  objeto 
de  la  Política,  hay  que  analizar  los  elementos 
que  componen  aquél,  y  este  análisis  de  las  par- 
tes integrantes,  sus  formas  diversas  y  sus  fases 
sucesivas,  constituirán  por  entero  la  ciencia  po- 
lítica. Este  método  ha  sido  adoptado  por  los 
grandes  tratadistas,  como  Maquiavclo,  Bodín, 
Mont.esquieu,  Locke  y  Tocqueville.  De  tal  mo- 
do seguía  Aristóteles  su  método  experimental, 
que  antes  de  escribir  su  gran  obra  reunió  las 
Constituciones  de  360  repúblicas  ó  gobiernos, 
analizadas  al  detalle  en  un  libro  que  por  desgra- 
cia se  ha  perdido.  Aristóteles  puede  decirse  que 
ha  i  razado  el  cuadro  y  las  grandes  líneas,  así 
como  las  principales  divisiones  y  problemas  de 
la  Filosofía  política.  La  teoría  de  la  soberanía, 
la  división  de  los  gobiernos,  el  análisis  y  la  crí- 
li,  a  de  sus  diversas  especies,  la  teoría  de  la  eje- 
cución, la  de  las  revoluciones:  tales  son  las  ,¡i- 
ferentes  cuestiones  tratadas  por  Aristóteles  en 
su  República,  después  de  una  introducción  con- 

i  i  la  á  algunas  cuestiones  de  Derecho  natu- 
ral y  á  la  crítica  de  las  Constituciones  mas  eélc- 
i,  des  ó  imaginarias.  Nadie  como  Aristó- 
tcles  ha  visto  el  vacío  de  la  unidad  abstracta  y 
quimérica  que  absorbe  al  individuo  en  el  Esta- 
do, ni  la  cualidad  esencialmente  sociable  del 
hombre  que  hace  de  él  un  animal  político.  Con 
atención  perspicaz  distinguió  el  poder*conyugal 
del  paternal,  comparando  al  primero  con  el  po- 
der republicano  y  al  según,],,  con  el  poder  real. 
En  la  Política  propiamente  dicha  ha  rumiado 
I  miente  la  responsabilidad  del  poder;, .no 
es  el  cocinero,  sino  el  convidado,  el  que  juzga  el 
festín, "  y  prefiere  la  garantía  de  la  ley  a  la  que 


l'ol.l 

dan  las  cualidades  del  príncipe,  por  buenas  que 
sean.  Las  clases  medias  se  inclinan  altei  nativa- 
mente a  la  nobleza  ó  al  pueblo,  y  la  ho  nielad 
natural  de  ricos  y  pobres,  de  fuertes  y  débiles, 
de  grandes  y  pueblo,  es  el  origen  de  todas  las 
revoluciones,  proviniendo  unas  de  la  de  igual- 
dad injusta  y  otras  de  la  igualdad  absurda.  El 
i,  medio  para  evitar  las  revoluciones  consiste  en 
que  los  gobiernos  no  abusen  del  principio  en 
que  se  fundan,  pues  las  repúblicas  perecen  por 
el  exceso  de  instituciones  democráticas;  las  oli- 
garquías deben  preocuparse  del  pueblo,  como 
las  democracias  de  los  pudientes;  aun  las  tira- 
nías mi  pueden  subsistir  sino  á  condición  de  mo- 
derar la  violencia  del  poder,  'lodos  estos  princi- 
pios, sensatos  y  prácticos,  se  resumen  en  una 
máxima  hermosa  cuya  aplicación  es  externa:  la 
autoridad  es  tanto  más  duradera  cuanto  e  ce- 
ños extensa. 

Mas  si  el  método  de  obscí  ición  y  de  expe- 
riencia ha  revelado  á  Ansí,, leles  lautas  leye 
notables  y  profundas,  ha  contribuido  desgracia 
(lamente  á  cerrarle  los  ojos  sobre  una  de  las  in- 
justicias mayores  de  la  sociedad  antigua:  sobre 
¡a  esclavitud.  Procurando  explicar  los  hechos 
lia  explicado  la  esclavitud,  justificándola  al  ha- 
cerlo así.  Según  él,  unos  hombres  han  nacido 
para  mandar  y  otros  para  obedecer,  unos  para 
la  libertad  y  otros  para  la  esclavitud.  Esta  no 
tiene  su  origen  en  la  guerra,  en  la  ley  ó  en  la 
convención,  sino  en  la  naturaleza,  que  ha  de- 
signado á  unos  seres  vigor  material,  mientras 
reserva  á  los  hombres  libres  la  nobleza  y  la  be- 
lleza. El  prejuicio  mayor  de  la  política  de  Aris- 
tóteles es  el  desprecio  del  trabajo  manual,  hasta 
el  punto  de  formar  una  sociedad  libre  apoya  la 
en  otra  esclava.  Y  sin  embargo,  la  política  dé 
Aristóteles  resulta  más  verdadera  y  sensal  i  ¡ 
práctica  que  la  de  Platón. 

Los  romanos,  grandes  políticos  en  la  prácti- 
ca, carecen  de  escritores  teóricos.  Cicerón  carece 
de  originalidad,  lo  cual  no  obsta  para  que  se 
halle  en  él  la  idea  del  gobierno  mixto,  que  ha 
sido  la  esperanza  de  los  mas  sensatos,  y  que  pa- 
rece haberse  realizado  en  la  legislación  inglesa. 
Después  de  haber  expuesto  y  comparado  las  ven- 
tajas y  los  inconvenientes  de  las  diferentes  for- 
mas de  gobierno,  Cicerón  se  decide  por  uno  me- 
dio, ó  un  poder  supremo  y  real  reunido  a  la  au- 
toridad de  una  clase  distinguida  y  á  cierta  li- 
bia tul  en  el  pueblo,  satisfaciendo  á  la  vez  la  ne- 
cesidad de  ordenyde  igualdad  que  coexisten  en 
la  naturaleza  humana.  El  gobierno  en  Roma 
fué  monárquico  en  sus  comienzos,  reapareciendo 
la  dignidad  real  derribada  por  Bruto,  dividida 
v  a  ten  nada  bajo  el  nombre  de  consulado;  la  Cons- 
titución en  esc  segundo  período  fué  aristocráti- 
ca. Mediante  la  revolución  de  Virginio  se  intro- 
dujo el  pueblo  en  el  gobierno.  Desde  em 
el  consulado,  el  senado  y  el  tribunado  del  pue- 
blo, con  su  cortejo  de  instituciones  aristocráti- 
cas ó  populares,  representan  el  gobierno  inter- 
medio de  monarquía,  aristocracia  y  república, 
considerado  por  Cicerón  como  la  más  bella  y  se- 
gura de  las  formas  de  gobierno.  Preciso  es,  sin 
embargo,  hacer  constar  que  sólo  trastornando 
el  sentido  de  las  palabras  puede  hacerse  pasar 
el  consulado  poruña  institución  monárquica: en 
realidad  el  gobierno  romano  no  ha  sido  masque 
una  constitución  aristocrática,  transformándose 
lentamente  en  democracia. 

A'  lad  Media  y  Rcnacim  !■  nio.  -  El  período  que 
media  entre  el  fin  de  la  Edad  Antigua  y  el  si- 
glo XIII,  grande  es  la  historia  religiosa  del  lina- 
je humano,  no  tiene  en  Política  igual  importan- 
cia. Hace  falta  tan  sólo  consignar  en  su  origen 
la  política  cristiana  comparándola  con  la  he- 
braica. Esta  última,  á  partir  de  Moisés,  es  una 
política  teocrática,  aunque  no  sacerdotal.  Dios 
es  señor,  rey  y  propietario  del  pueblo,  y  con  él 
contrata  Moisés  en  nombre  del  pueblo.  Mas  los 
s: n  lotes  no  son  como  en  la  India  la  clase  gober- 
nante, y  la  tribu  de  Leví,que  forma  una  familia 
V  no  una  casta,  se  halla  excluida  de  la  partición 
de  tierras.  El  sacerdocio,  esparcido  en  todas  las 
tribus,  constituía  un  elemento  de  unidad.  ; 
cía  una  influencia  política  considerable  al  ser 
intermediario  entre  Dios  y  el  pueblo.  De 
de  Moisés  el  pueblo  parece  ser  patriarcal  y  de- 
mocrático, concentrado  únicamente  en  épocas 
de  crisis  en  las  manos  de   un   jefe   militar.  Los 

desi  r  lenes  provinientes  de  este  estad, ,,1 saa 

llevaron  á  los  hebreos  á  reclamar  un   gobi 
monárquico,  al  cual  fué  poco  inclinado  el  sacer- 
docio, a  juzgar  por  las  amenazas  de  un  espanto- 
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1.1  lo  mismo  contra  el  miara 
contra  la  autoridad  real. 

Tales  son  los  manantiales  que  I"  bi<S  11 
l.inii-  l;i  política  cristiana.  En 

mo,  como  toda  gran  docí    1  1 

tuvo  política,  fundando  un  n  iii"  mural  en  que 

9  los 

primeros,  c uyas  palabras 

mi  era  neces  trio  cambi  ir  el  orden  - 

eo,  porque  éste  desaparecía ante  ol  orden  moral  \ 

religioso.  Su  reino  a  de  1  ate  mundo,  3  San 

Pablo  dei    1    |ue    i  ¡niendo  de   I  'ios  todo  poder, 
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tción  en  q -1  cristianis- 
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este  lugar  la  influencia  social   del  cristianismo, 
expresada  por  su  participación  en  la  abi 
di  la  esclavitud.  En  Política  la  máxima  primi- 
e  fijó  por  las  pal  ibras  de   Dad  ú  Dios  lo 
¡¡ti.  es  U  cesar 

I  iIj  i  1 '   \  póstol  cuando  significa 

1. 1  que  1  de  más  obe  le  er  .1  1  'ios  que  .i  los  hom- 
bres. 1  'uanilo  el  Estado  su  hizo  ni  istiano  lalgli 
ostro  ni  i\  or  energía,  y  la  Edad  Media  v  ie 
in'j  ser  la  lucha  entre  losaos  poderes,  asesora- 
dos por  los  escritos  de  los  teólogos 3  losjuris- 
consultos.  Y  es  de  notar  que  en  esta  lucha,  im- 
posible de  reasumir  en  breves  líneas,  y  que  ha 
producido  cientos  de  volúmenes,  en  que  unos 
defendían  el  derecho  divino  y  otros  la  soberanía 
del  pueblo,  los  laicos  se  inclinaban  al  primero  y 
los  teólogos  al  segundo.  Los  partidarios  del  po- 
der civil  pretendían  haeerle  originario  de  Dios, 
mientras  que  la  [glesia  le  reconocía  tan  solo  un 
derecho  humano.  En  el  siglo  xm  triunfa  la  es- 
cuela teocrática  y  sucumbe  en  el  xiv. 

Nuevas  luces  y  pensamientos  se  esparcen  por 
doquiera,  y  la  lectura  de  los  antiguos  emancipa 
los  espíritus.  La  escolástica  languidece  y  muere, 
y  mayoi  experiencia  y  mayor  reflexión,  unida  á 
insaciable  curiosidad,  crea  nuevos  métodos  ser- 
vidos también  de  un  lenguaje  nuevo.  La  Políti- 
ca es  la  primera  ciencia  que  aprovecha  esta  re- 
solución, mas  no  sin  que  la  Moral  se  quebrante. 
Nace  Maquiavelo,  y  él  mismo  sustituye  en  la  Po- 
lítica, al  método  silogístico  de  las  escuelas,  el  de 
la  observación  y  la  experiencia  iniciado  ya  por 
Aristóteles,  mas  con  la  diferencia  de  que  es  en 
el  primero  empírico  lo  que  en  el  segundo  es  ex- 
perimental. Va  entre  ellos  la  distancia  que  hay 
de  la  Ciencia  al  Arte.  Aristóteles,  y  más  tarde 
Montesquieu,  reúnen  en  un  gran  cuadro  los  he- 
chos generales  y  los  convierteen  leyes;  Maquia- 
velo se  concreta  á  buscar  lo  quo  hay  que  hacer 
en  tal  ó  cual  circunstancia,  y  se  vale  de  ejem- 
plos o  de  modelos.  Una  indiferencia  absolutadel 
bien  y  del  mal,  de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  es  la 
medula  del  sistema  que  Maquiavelo  ha  llevado 
á  la  Política;  por  eso  la  perfidia  y  la  crueldad  de 
los  políticos  italianos  del  siglo  xv.  la  mala  fe,  se 
recomiendan  con  la  más  tranquila  indiferencia. 
Se  ha  dichoque  las  máximas  del  Principe  ence- 
rraban  profunda  ironía  con  objeto  de  hacerla 
tiranía  odiosa,  mas  no  cabe  tal  justificación 
ruando  iguales  y  perniciosas  máximas  se  sostie- 
nen en  el  Discurso  sobre  Tito  Livio  y  en  la  co- 
rrespondenbia  del  político  florentino.  El  ma- 
quiavelismo fué  la  política  de  un  siglo  mas  que 
de  un  hombre;  y  aun  cuando  enn  tristeza,  hay 
que  confesar  que  hay  siempre  algo  de  tal  doc- 
trina en  el  fondo  de  la  política  de  todos  los 
tiempos.  En  su  aspecto  político  parece  Maquia- 
velo tener  dos  doctrinas:  una  popular  y  repu- 
blicana en  los  Discursos,  y  otra  tiránica  y  mo- 
nárquica en  el  I'ríiti'ijH  .  Mas  como  en  una  estu- 
dia los  gobiernos  populares  y  en  la  otra  los  ab- 
solutos, sólo  se  preocupa  de  loque  la  experien- 
cia le  enseña  sobre  los  medios  de  hacer  prospe- 
rar unos  ti  otros.  Siempre  la  Moral  perece,  por 
que  el  fin  justifica  los  medios. 

El  siglo  xvi  ha  sido  sobre  todo  un  siglo  poli- 
tiro,  y  la  gran  revolución  religiosa  de  Putero  re- 
sonó en  la  ciencia  del  Estado.  Cuando  se  some- 
tían a  examen  las  creencias  religiosas  no  podían 
sustraerse  del  examen  las  creencias  políticas. 
Por  eso  son  sumamente  interesantes  los  escritos 
políticos  de  tal  siglo.  Por  primera  vez  se  lanza- 


rou 

ron  mirad  ifl  ato 

1 

BU  !    ■■ 

I  -  

DOI  l  luí  lia,   1  iva'.,    Ii 

i       en  teot  ¡as  revolucii  ¡ 

se  dei  1  Entre  los  - 

de  la  época  -  - 

de  Bodin,  in 

-  I01  ni  ntes  n  L'Hdpital  en 

tad  de  conci 

Los  tiempt  En  el    iglo  3  v  11,  In- 

a,  1 i"  pi  ueba  di  la  libei  tad  es- 

11  mi-  1 1  Política,  prod los 

grande  1  publicistas:  Ho 

absoluto;  3  Locke,  defensoí  déla  oí  1  ipomi 
lar.  Ho  del  principiode  que  el  hombre 
tiene  á  toda,  costa  el  derecho  de  la  propia  conser- 
vación; y  otorgando  este  derecho  á  iodos  los 
hombres,  deduce  lógicamente  que  el  estado  natu- 
ral es  un  estado  de  guerra  de  todos  contra  to- 
dos, líu  tal  '■  il  -  lo  lo  débiles  se  hallan  amena- 
zados constantemente  por  los  fuertes,  y  los  fuer- 
tes pueden  bailarse  a  su  vez  amenazados  por  la 
liga  de  los  débiles.  En  esta  inquietud  común,  el 
étnico  medio  de  garantir  la  seguridad  de  todos 
consistí-  en  que  cada  cual  se  desprenda  del  dere- 
cho absoluto  que  ti sobi,'   todas  las  cosas,   3 

que  transmita  este  derecho  ron  todas  sus  con  e 
cuencias  á  un  poder  central  príncipe,  asamblea, 
ó  pueblo),  que  se  convierte  por  este  hecho  en  so- 

belano.    Este,    por     lo   lanío,     es  una     persona    p 

Mi-  1,  revestida,  por  la  renuncia  de  los  individuos 
de  la  sociedad,  del  poder  absoluto.  Efobbes  no  es 
exclusivamente  partidario  del  poder  de  uno  solo; 
y  aun  cuando  pretiera  la  monarquía  á  las  otras 
formas  de  gobierno,  las  admití-  todas.  Tan  sólo 
mantiene  el  principio  del  podei  absoluto  en  po- 
cas ó  en  muchas  manos,  sin  hacer  ninguna  re- 
ía   n  respecto  á  los  derechos  de  los  ciudada- 
nos y  de  los  subditos,  a  quienes  abandona,  liga- 
dos de  pies  y  manos,  al  poder  absoluto  ih-l  I 
tado. 

Locke  sostuvo,  en  contra  de  Hobbes,  que  aun 
en  el  estado  natural  hay  una  ley  primitiva  que 
impide  someter  todo  á  la  propia  conservación; 
pues  existiendo  derechos  recíprocos,  si  les  es  per- 
mitido á  los  hombres  apelar  á  la  fuerza,  no  es 
para  atacar,  sino  para  defenderse.  Como  derecho 
natural  anterior  á  la  ley  civil,  aparece,  según 
Locke,  la  propiedad,  fundada  en  el  trabajo  huma- 
no, doctrina  nueva  á  la  sazón  y  corriente  más 
tarde.  Con  igual  empeño  ataca  la  esclavitud,  en- 
tendiendo á  la  parquee!  poder  civil  se  fund  i,  no 
en  la  renuncia  de  los  derechos  de  los  ciudadanos, 
sino  que,  por  el  contrario,  se  instituye  para  la  de- 
fensa de  estos  misinos  derechos.  El  derecho  ci- 
vil descansa,  para  Locke,  no  en  la  fuerza  y  en  el 
derecho  paterno  (como  sostuvieron  algunos),  sino 
en  el  consentimiento  popular,  deduciendo  de 
aquí  la  gran  afirmación  de  que  existe  el  derecho 
de  insurrección,  que  llama  derecho  de  llamamien- 
to al  cielo. 

El  Espíritu  de  las  Leyes  es  un  libro  de  difícil 
anédisis,  porque  no  encierra  un  sistema  popia- 
mente  dicho,  sin  que  esto  obste  para  que  cada 
una  de  sus  páginas  esté  llena  de  buen  sentido  y 
profundidad.  Critíquese  la  división  de  los  pode- 
res y  la  teoría  de  sus  principios  establecida  por 
Montesquieu  en  su  famoso  libro,  mas  siempre 
serán  admirables  los  juicios  profundos  que  hace 
sobre  cada  uno  de  ellos,  y  el  análisis  de  la  mo- 
narquía fundada  sobre  el  honor  y  el  privilegio 
de  los  cuerpos  intermediarios.  La  supresión  de 
los  poderes  medios  lleva  dilectamente  al  des  1 
tismo  ó  al  poder  popular;  la  monarquía  se  basa 
en  el  honor  y  la  república  en  la  virtud.  El  po- 
der que  no  se  detiene  ante  las  leyes  tiene  que 
detenerse  ante  las  costumbres,  lo  cual  prueba 
que  no  existe  el  despotismo  absoluto.  La  obe- 
diencia á  la  ley  es  más  necesaria  allí  donde  son 
los  mismos  ciudadanos  los  que  forman  la  ley. 
Quizá  Montesquieu,  influido  por  los  principios 
antiguos,  considera  la  frugalidad  como  indis- 
pensable á  las  democracias;  pero  es  indudable 
que  la  juiciosa  medida  del  goce  es  indispensable 
á  la  libertad,  y  que  donde  domina  el  apetito 
desorden,  do  de  los  apetitos  sensuales  pierden 
valia  la  patria  y  la  ley.  En  el  deseo  de  oponer 
la  política  templada  y  circunspecta  de  Montes- 
quieu á  la  aventurera  y  temeraria  de  Rousseau, 
se  ha  exagerado  el  espíritu  conservador  del  pri- 
mero y  el  revolucionario  del  segundo,  afirmando 
que  aquel  prefería  el  sostenimiento  de  los  abu- 
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ilimitada  á  las  imperfectas  república    de  la  an- 
tigüedad, y  la  aversión  sistemática  á  la 
sentación,  ánii  o  mi  dio  hábil  de  1     ■    -     r  la  li- 
bertad '  n  las  sociedadi  s  moderna! 
generalmente  qne   Rou    sai         ■        que  la  so 
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bla  de  la  sociedad  ci\  ti  y  polítii  1  tendo  ésta  la 
que  se  origina  en  tin  contrato,  ó  -  -  egún  su 
fiase,  en  «el  acto  por  el  cual  1111  pueblo  si 

tituye  en  pueblo.  -  Necesario  es  teñe 

q'n-  Ro  -1111  no  examina  sobre  qué  principio  re- 
po  a  de  hecho  la  sociedad  civil,  sino  sobre  vw\\ 
en  el  den -ho  ni  abstracto,  el   principio  de  un 
01  den  polítii  o  cualquiera,  prescindiendo  de  la 
circunstancias ;  investigación  de  me 

11 |ne  bi  podido  ser  peligrosa  por  sus  ■ 

cuencias  sin  serlo  en  sí,  poique  el  principio  más 
verdadero  puede  ser  mal  aplicado.  Por  otra  pai- 
te, el  misino  Rousseau  parece  haber  tom 
antemano  sus  precauciones  contra  los  abusos  que 
se  podían  hacer  de  sus  principios,  repitiendo  va- 
lias veces  en  su  obra  que  el  mejor  gobierno  es 
aquel  que  mejor  conviene  á  la  naturaleza  del 
pueblo  para  quien  se  ha  hecho,  sin  que  exista  á 
priori  una  forma  perfecta  y  absoluta  de  gobier- 
no, porque  todo  depende  de  las  circunstancias. 
Quien  pretenda  aplicar  temerariamente  los  prin- 
cipiosde  Rousseau, sería,  aun  para  -  ste,  semejan- 
te al  mecánico  que  quisiese  aplicar  rigorosamen- 
te una  fórmula  matemática  sin  tener  en  cuenta 
el  roce  y  las  resistencias.  Existen  multitud  de 
hechos  que  prueban  la  exactitud  del  contrato; 
sin  que  pueda  uno  sustraerse  á  la  sociedad  hu- 
mana pertenece  á  la  nacionalidad  que  quiera, 
pues  legítimamente  el  español  que  lo  desee  pue- 
de adquirir  nacionalidad  extranjera  y  viceversa; 
en  virtud  de  idéntico  principio,  agrégase  un  nue- 
vo pueblo  á  la  unión  en  los  Estados  Unidos:: 

enlos  reinos  formados  por  la  conquista  ó  por 
alianzas  de  familia,  la  unidad  nacional  sólo  exis- 
te cuando  hay  consentimiento  realó  supuesto  de 
la  población;  existe  contrato  tácito  entre  el  pue- 
blo conquistador  y  el  conquistado,  y  donde  esto 
110  sucede  la  conquista  es  ruinosa  y  el  pueblo 
materia  fértil  para  el  alzamiento;  en  suma,  si  no 
existe  en  las  naciones  contrato  real,  existe  uno 
ideal  que  fija  las  condiciones  de  los  habitantes 
entre  sí  y  del  príncipe  con  sus  subditos.  Las  le- 
yes son  artículos  de  tales  contratos,  y  los  re] 

sentantes  que  las  votan  son  mandatarios  de  la 
sociedad  encargados  de  contratar  con  ella. 

Se  ha  vituperado  á  Rousseau,  y  no  sin  razón, 
su  doctrina  de  la  omnipotencia  del  pueblo;  nías 
sea  cualquiera  el  origen  que  se  suponga  al  poder 
público,  derecho  divino,  patriarcado,  conquista, 
consentimiento  popular,  puede  siempre  ser  ab- 
soluto. La  creencia  en  el  poder  absoluto  del  Es- 
tado es  universal  antes  de  Rousseau,  y  éste  no 
ha  hecho  más  que  colocar  al  pueblo  donde  antes 
se  hallaba  el  príncipe.  Quidquid  principiplacuit 
legis  habet  vigorem:  tal  era  la  doctrina  de  los 
jurisconsultos;  reemplazando  principi  por  / ti- 
lo, se  tiene  la  tesis  democrática.  Quizá  hay  abu- 
so en  la  extensión  dada  por  Rousseau  al  derecho 
de  soberanía;  mas  ,-sto  no  impide  reconocer  que 
hay  un  gran  fondo  de  verdad  en  la  afirmación  de 
que  la  sociedad  se  apoya  en  un  contrato  expreso 
ó  tácito  de   todos  sus  individuos. 

Junto  á  Rousseau  y  Montesquieu  ¡valíanse  los 
partidarios  de  la  escuela  económica,  que  no  hay 
precisión  de  examinar  aquí  separadamente,  pero 
cuyo  método  político  estriba  en  haber  libertado 
á  los  hombres,  con  respecto  á  determinados  ob- 
jetos, de  la  tutela  tir, linea  de  los  gobiernos.  In- 
cúlcase la  idea  déla  perfectibilidad  y  del  pro- 
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D.  Eug<  nio  Selles  desl  rayendo  prejuicios,  y  mar- 

¡enderos  que  aquélla   ha  seguido  al 

adapl  '    e     I  i    ealidad,  que,  coi s  sa  bido,  no 

o  niiiii  i  siempre  á  compás  de  las  i ías. 

Nuestrosm      u  iron  pocas  veces  de  aque- 

lla |i  itriarcal  con  ordia  y  aquel   pastoril 

iiii  en   pintar  I  i  ucólicas; 

no:  la  manía  de   política  es  casi  tan  añeja  como 

ii  l  id.  Política,  en  el  senl  ido  actual  de  la 

palabra,  esto  es,   revueltas  de   bandos,  división 

de  pan res,  choques  de  intereses  opuestos  y  no 

timos,  hubo  desde  que  hubo  nacio- 
i  le  lograr.  Húbola  en 

los  tiempos  góticos;  húbola  señaladamente  en  la 
i  de  la  Kec  mquista. 
Políticos  eran  aquellos  magnates  bulliciosos, 
más  atentos  de  grado  ó  por  fuerza,  el 

ánimo  de  sus  reyes  y  el  aumento  de  sus  e 
que  -i  "  ni'ii    i  ierras  á  los  moros  y  estados  para 
lad.  Político  aquel  pueblo  que  empe- 
zó por  aliado  de  los  reyi     con  tra         grandes  y 
i  por  siervo  de  los  grandes  y  de  los  reyes. 
Ministros  del  gobierno,  masque  del  altar,  fue- 
ron nuestros  prelados.  Políticos  fueron  nuestros 
teólogos,  nuestros  jurisconsultos  y  nuestros  gue- 
Y  este  movimiento  de  la  pasión  pv  blica, 
no  desapareció  ni  en  los  tiempos  en  que  el  duro 
cetro  de  los  Austrias  y  los  Borbones  tenía  some- 
tidos al  suyo  propio  todos  los  intereses  y  uniln-a- 
ii  su  voluntad   todas  las  voluntades.  La 
vida  política  múdase  d   ide  el  corazón  á  la  cabe- 
í    i  ido,  bien   que  por  reconcentrarse  en 
los  altos  órganos  sea  menos  sensible  al  cuerpo 
nacional,  y  la  toque  menbsel  sentido  de  las  cla- 
edias.  La  Política   entonces  trueca  su  aire 
turbulento  poi  el  hábito  palaciego, y  al  estruen- 
sustituye  la  sorda  intriga  cor- 
tesana. 

Y  es  muy  de  notai  cómo  la  menguante  de  las 
líticas  coincide  en  la  Historia  con  la 
decadencia  de  nuestra  nacionalidad.  Entre  la  ma- 
rea y  turbación  de  la  Edad  Media  creció  vigoro- 
sa la  patria  castellana;  al  estrépito  délas  ludias 
des  caen  rotas  las  medias  lunas  de  los  cas- 
tillos de  Toledo,  de  las  torres  de  A  alencia,  délas 
mezquitas  de  Ci  rdoba,  de  los  alcázares  de  Sevi- 
i    de  aquella   hoguera  de  civiles 
dis-nidia-  dernliuse  la  corona  de  los  calilas,   y 
se  forjó,  como  se  forja  el  rayo  en  las  tormenl  is, 
aquel  cetro  centelleante  que  había  de  hei  ir  to 
dos  los  i  o  nocida,  y  romper 
en  el  seno  de  los  mares  las  misteriosas  puertas 
de  un  nuevo  mundo.  Y  más  tarde,  oprimidos. 
idos,  lo    reinos,  contraída  la  i  ida  po- 
la     mará  regia  3  del  con- 
sejo áulica,       '¡  -i  menguan   las  glorias,  y 

con  las  glorias  los  dominios,  y  con  ambos  la  in- 

.    Peí  lidos  lo   E  i  ido 
eos,  asiento  de  las  artes  industriales;  perdida 
It  ilia,  hogar  de  las  Artes  lidias;  independiente 
por  las  armas  Portugal;  libres  de  nuestro  seño- 
costas  africanas;  feudo  de  la  cort 

illcs  la  altiva  corte  de  Castilla;  ex- 
rol  librall  ir,  como  mano  etei  ñámente  pue  - 

i  |    obre  el  i  osl  ro  mil le  la  patria,  llega  ésta 

peni  enzadi 

¡ón  triunfan  le  y  , 

vidumbre  de  un  soldado.  Entonces  también  las 

políticas  coinciden  en  el  renacimién- 

I  i  virilidad  patriótica.  I  rospira- 

e í ulto  -  populares, 

de  la    i  ortí    de  Li  ón  y  Cá- 
hervordi   la  lucha  enl  re  la    i  lea  ■  revolu- 
ción irías  y   las  ¡deas  tradicionales,  dcsi 
aquel  dormido  1 rué,  renovando  ajados  lan- 
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relés  de  Pai  a  ¡    5an  Quin  I  n,  arrojó  de  n 
tierra  las  Lguilas  a  rsa        di   nuesl ra  líente  la 

ign inia  de  un  \  ugo  exl  ranjero. 

Poi  -I le  -e  \  e  que  el  oficio  de  la  Políl  ica  no 

i    -luí-  o-  1 1  nueva,  sino  crónica,  bien  que  se  pre 

ente  con  raí  io  c  irái  tei  según  la  influencia  j  co 

de  li  -i  i  lempo  ,  á  i.'  manera  que  lo    ¡  los 

tom  me]  mal  i.  y  la  substancia  del  loclio  por  don- 

\      1  i  Políl  ica  tomaduranti  la  ü  -    - 
quista  el  aire  marcial  y  aristocrático  de  a 
siglos  ■  o  que  la  guerra  era  el  objeto  del  Estado 
y  la  nobleza  el  brazo  do  la  guerra;  toma  después 
el  color  democrático  de  aquellos  tiempos  en  que 
la  «lase  popular  ilumina  en  los  'ene 
pone  á  los  otros  brazos  en  las  Cortes;  unís  tan  le, 
reducido  el  círculo  de  «-m  ul.nl.  tuina  el  tono 
ido  y  palaciego  del  absolutis ,  j  las  in- 
trigas del  poder  an  tan  en  manos  de  1 
de  los  i'  oí  itos  3  de  los  golillas,  hasta  que,  lie- 
■  ■  lo     lo    día    del  libre  i     imen  y  la  controver 
sia,  la  Política  toma  el  tinte  analítico  y  polemi  - 

i.  pasando  á  vivir  en  el  razonamiento  de  los 
filósofos,  en  la  palabra  de  los  oradores  y  en  la 
pluma  de  los  periodistas, 

POLÍTICAMENTE:  adv.  ni.  Conforme  á  las  le- 
-    ó  reglas  de  la  Política. 

...  á  imitación  de  los  señores  de  vasallos  «le 
España  y  de  otras  naciones,  que  se  gobiernan 
POLITICAMENTE. 

JüAH  DE  SOI  Óí  '.  \  SO. 

Esto  sin  din  la  hacia  honor  á  su  lealtad;  pero 
les  imponía  al  mismo  tiempo  la  necesidad  de 
luchar  con  la  mayor  de  las  dificultades,  la  de 

conciliar  P01       -   iMl   -te  su  constitución  con 
su  rey. 

QUIN  n     \. 

polItico,  CA  (del  lat.  politícus;  del  gr.  ttoXi- 
idj.   Perteneciente  ó  relativo  á  la  Polí- 
i  ica. 

...  el  Gobierno...  debe  desterrar  de 
blecimientos  POLÍTICOS  hasta  la  sombra  de  la 
iniquidad,  etc. 

JOVELLANOS. 

El  autor  del  Trovador  se  ha  presentado  en 
la  arena,  nuevo  lidiador,  sin  títulos  literarios, 
sin  antecedentes  POLÍTICOS;  etc. 

Larra. 

¿También  tú 
Te  aficionas  como  muchas 
A  las  cuestiones  POLÍTICAS 
Más  que  á  la  plancha  y  la  aguja? 

Bri  k''\  de  los  Herreros. 

-  Políi  ico:  Cortés,  ni :    ■  o. 

-  Político:  Versado  en  las  cosas  del  gobierno 
v  o-  gocios  del  Estado.  CJ.  t.  c.  s. 

Ocupó  Ciro  la  Lidia,  y  despojóal  rej  I  : 

si  tuviera  por sejero  algún  político  di 

tiempos,  le  propondría  por  conveniente  quita- 
lie  también  La  vid  ignrarse  mas;  etc. 
Saavedea  Fajardo. 

...  estos  POLÍTICOS  no  reflexionan  que  la  na- 
turaleza ha  distribuido  sus  dones  con  dil 
te  medida;  etc. 

Jovei.lanos. 

-POLÍTICO:  Aplicado  á  un  nombre  significa- 
tivo de  parentesco  por  consanguinidad,  denota 
el  correspondiente  parentesco  poraliniil.nl.  Pa- 
dre político  (suegro);  hermano  político  (cu- 
ñado . 

Lo  cierto  es  que  el  autor,  que  es  sobrino  de 
mi  hermano  políi  ico  el  canónigo  de  i  -astroje- 
riZj  un  la  deja  de  la  mano;  etc. 

L.  F.  de  Mor  vi  ín. 

...  Ádelita  y  usted  son  primos  POLÍTICOS.— 
Si  señor. 

II  m;  i/.i.niusi  ii. 

POLITICÓN,  NA  (ainn.  de  político):  adj.  Que 
se  distingue  por  su  exagerada  y  ceremoniosa  coi 

r.  i.  c.  s. 

politimeto:  Oeog.  ant.  Río  de  I 
Pasaba  por  Maracauda,  y  es  hoy  Kulak. 

politipia    del  gr.  ,-e\rs.  mucho,  > 

irte  de  reproducir  en  metal  un  grabado 
sobre  madera.  El  procedimiento  usado  hasta 
hace  pocí      iño    en  la  ]  consistía  prime- 

i "  en  obtener  una  matriz  de  plomo   por  presión 
d ¡i ceta  de  la  pl. ha  de  madera  sobre  el  metal, 
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y  con  esta  matriz  formar,  por  mi  procedimiento 
i    pe-  tal,  1 1  .  lisi  ,   copia  i  caí  i  i  del  grab  i 
primera  operación  es,  pues,  la  fabricación  de  |.-,s 
matrices,  j  al  efecto  se  coloca  el  grabado,  sujeto 
con   tornillos,  á  la  planch  i    hoi  i  ontal  de  una 

i-1-  h   i  de  vol  "io-  de  gran  fui  i    i    ai 

ni  paia  timbrar  en  seco,  y  di    tal  m 
que  al  bajar  haga  la   impre  iónjdebajo  d 

tampa  foi  ni  id. i  pu reí  grabado  se   oloc 

j-i  metálica  plomo  endurecido  con  no  | 

tal  de  imprenta,   fundido  todo  | á  baj 

"iieve  bien  la  masa  hasta  que 

enfriándose  tome  c pa  ei 

estado,  a  punto  de   ¡oliditícaí  se,  b  i 

111  fuerza  y  deja  marcada  tu ¡gal  i .  i 

del  clisé  sobre  el    plumo.  Hay  que  ti  nei 
cuidado  con  la  madera,  que  di 
lóenle  seca  para  que  no  se  desorganii  e,  ¡ 
tiene  nada  de  humedad,  como  el  calorque  aban- 
dona .1  mei  d  al  solidilii  arse  .  -  \  .<  en  coi  I 
tl  I- id.   le    sufre  luda  el  clisé    pii'nill 
pe  que  da  al  caei  el  émbolo  de  la  pn  n    , 
es  e|  que  señala  la  matriz,  es  desalojado  todo  i 
aire  que  hubiera  en  los  huecos,    \  la  al  ai 
plomo  queda   instantáneamente'  en  i  sta  I 
do;  la  matriz  así  obtenida  no    \  ue 
como  clisé,  ya  porque  es  una   negativa, 
hemos  dicho,  cuanto  porque  por  la   natuí 
del  metal  no  pue, i.  grandes  pie 

'¡ue  la  destrozarían  por  completo,  pero    I 
pal  i  l.i  fabricación  del   clise;  al  electo  se  lleva 
la  matriz  al   clisador,  verdadera  m 
puesta  de  una  maza  de  hierro  de  gran  |  eso  que 
desciende  entre  dos  .urnas  deslizadei 
de    i  .o  altura,  y  que  va  suspendida  de  una 
da  -pn-  pasa  por  una  poleaen  su  pal 

3  en  que  el  otro  cabo  del  cable  se  ,- [, 

torno;  un  cerrojo  impide  que  baje  hasta  el  mo- 
mento preciso  en  que  al  descorrer  el  cerrojí 
libre  á  la  maza;  en  la  parte  baja  de  la  ai  n 
de  la  machina  esta  el  verdadero  clisador,  que 
Le  en  una  caja  de  hierro  con  dos  compuer- 
tas; en  el  fondo  de   la  caja  se  coln- 
papel  de  estraza,  el  metal  fundido  a  baja  i 
ritma  que  ha  de  formar  el  clisé;  la  malí 
unida  á  modo  de    estampa  á  la  cara   infei 
la  maza;  levantadas  las  compuertas  de  1  i  caja    e 
suelta   la  maza,  que  cae    formando  el  el 
haciendo  que  el  metal  sobrante  salga    por  los 
"-lid"-,  en  ,pn-  es  detenido  por  las  comí' ' 
3   paredes  de  la  caja;  el  clisé  queda  unid" 
estampa  o  matriz  y  se  separa  con  facilidad 
una  hoja   de  acero;   resulta  de  un  grueso   algo 
mayor  que  la  profundidad  del  ojo   déla  matriz; 
el   metal  que  se  emplee  debe  ser  en  cort 
tidad  para  que  no  funda  la  matriz,   de  donde 
resulta  que  el  clisé  así  obtenido  uo   puede   te- 
ner minea  la  altura  que  corresponde  v  hay  que 
montarle  sobre  una  alza  que  complete   la  altu- 
ra de  la  h-tr.i   de    la   página  en  que  ha   de  ir  el 
grabado;  esta  al,  a   i     de   ma  leí  a,   con   In  all  ura 
de  las  letras  menos  la  del  clisé,  y  á  ella  se  el  ya 
con  limitas  de  París,  cuyas  cabezas  se  alojan  en 
los  huecos  que  se  hacen  previamente  en  el  cli- 
sé; después  de  bien   fijo  este  se  hace  .]  taco  con 
una  -ierra,  aplanándole  bien  hasta  la  completa 
justificación,    perfeccionándole  con  el  torno,  el 
cepillo  y  la  escuadra. 

La  madera  que  se  emplee  ha  de  o  per  (i 

taniente  seca  para  ijue  no  se   ,-'  n  em- 

baí go  tune  ,1  inconveniente  de  que  l> 
que  hay  que  hacer  en    bis  clisés  y  en   la- 
tienden  á  alterar  la  altura  y  los  aplomos  ¡ 
hinchazón  que  la  madera  sufre  al  contacto  de  la 
humedad,  siendo  preferible  el  sistema  Laboula- 
ye,  aplicación  del  método  inglés;   se  fund    un 
trozo  prismático  de  madera  de  la  altura  qui 
ba  tener  el   taco,  pero  ahuecado  de  mudo  que 
tenga  el  menor  peso  posible,   ma- -in    peí 
resistencia  que  necesita  para  el  apriete  de  la  for- 
ma; .í  este  taco  se  suelda  el  clisi  .  á  temperatura 
bastante  baja,  á  fin  de  que  el   fuego  no   ¡ 
atacarle,  empleando  una  aleación  fusible  a  1 

"  de  i -in  io  para  que  ataque  bien 

"-i  le  :e-  de  unión  y  i  sta  sea  mas  tnl 
loque  -'  en  efecto,  pues  no  i  ede 

al    tiro    la    soldadura    si   se    trabaja    en    debida  ' 
forma. 

Hoy  día    c  aplica  con  ventaja  la  galvaní 
abriendo  la  matriz  de  una  eapa   de 
gra   i  "  plombagina,   y  sumergiéndol  i 
ii"  de  sal  de  cobre,    para   obtener   por  i" 

ni"-  explicados  en  el  111111110  Galva- 
nopi  vstia  una  copia  en  1 10  del  grabado,  cu- 
yo molde  puede  servir  para  la  1  u  del 
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re  que  pui  de  smplí  ai  se  poi 
ó  que  también   pue  le  si      r  de  matriz 
pai  i  ato  dea 

i  por  1 1  naturale  ¡a 
del  niotal  sobre  que     e  trabaja.    I 

nen  3  ■  ''1  es|  

llenan  del  niotal  de  imprenta  fundido,  de  1 1" 

leí  reverso  para 
darle  fuerza  loa  tacos  en  1  1 

POLITIQUEAR:  n.  I.uii.  Introducir  en  la    con 
Lemaaiada  fre- 
noticias  políticas. 

politminos  de  politmo):  m.  Zool.  Tribu  de 
aves  di  1  or  li  n  de  loa  pájaros,  familia  de  1"-  tro- 
quílidos,  que  se  caracteriza  por  tener  el  1 
Busto,  orvado,  con  los    ordi     ■ 

alas  son  1 
1  os  redondeada 
I  con  uñas  largas;  el  plumaje  no  vis- 

Esta  tribu  comprende  los  géneros  siguientes: 
j  Spix.,  que  \  i\  e  on  el  3ui  5   E  tedi  I  Bra 
i;  hb.,   que  habita  en   Nueva 
ida;  y  el  P  s   Briss.,   del   Norte  del 

América. 

politmo:  ni.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
de  los  pájaros,  familia  de  los  troquilidos,  tribu 
de  loa  politurinos,  que  ofrece  los  siguientes  ca- 
racteres: el  pico  mi  largoque  la  cabeza,  encor- 
vado, ancbo  en  la  base  \  redondeado  hacia  la 
punta;  laa  alas  algo  mas  cortas  ■  ine  la  cola  y 
cuyas  dos  plumas  externas  son  cortas. 

1, 1  especio  tipo  de  este  género  es  el  Pol 
ráster,  que    habita  en  el  Norte  del  Sur  de 
América. 

POLITREMACIS:  ni.  Pnlcovt.  (¡enero  de  la  fa- 
milia de  los  heliopóridos,  suborden  de  los  tubi- 
póridos,  orden  alcionarios,  clase  antozoarios  y 
tipo  délos  celí  ntereados.  Es  un  pólipo  compues- 
to de  cenénquima  abundante,  con  la  seudosepta 
poco  saliente  y  el  cáliz  y  el  cenénquima  atrave- 
sados por  lamillas  transversales;  es  redondeado, 

ramoso  y  lobado,  de  cáliz  pequeño,  con  ui 

vid. id  excavada  en  la  superficie  del  polipero, 
pero  de  forma  redondeada  y  seudoseptas  gran- 
des, pues  á  veces  llegan  hasta  el  medio  del  cá- 
liz. Pertenece  este  genero  á  los  terrenos  cretá- 
ceos. 

POLITREMARIA  (del  gr.  iroAi/s,  mucho,  y  Tpíj- 
(ia,  agujero):  f.  Palconl.  Género  de  la  familia 
pleurotomáridos,  grupo  ripidoglosos,  suborden 
escutibranquios.  orden  prosobranquios,  clase  de 
los  gasterópodos  y  tipo  de  los  moluscos.  Concha 
imperforada,  turbinada,  con  las  vueltas  conve- 
xas, estriadas,  siguiendo  la  dirección  de  la  es- 
piral y  presentando  una  serie  de  agujeritos  tubu- 
losos producidos  por  la  ondulación  de  la  fisura; 
la  abertura  es  oval,  transversa,  y  la  columnilla 
está  torcida  y  plegada  anteriormente.  Conside- 
ran algunos  esto  génerocomo  un  Trocíais  con  la 
perforación  del  AUn/is.  y  so  lia  encontrado  en 
el  carbonífero  de  Bélgica,  siendo  la  especie  tí- 
pica la   Polytremaria  Catenata  de  Konick. 

POLITRICO  (del  gr.  jtoV's,  mucho,  y  0píf,  rpí- 
Xvs,  ¡lelo):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Polytri- 
clin  ni )  perteneciente  al  tipo  de  las  muscineas,  cía- 
selo los  musgos,  familia  do  los  briáceos,  en; 
pecies  se  caracterizan  por  ser  generalmente  de 
oran  tamaño  respecto  del  que  ordinariamente  tie- 
nen los  musgos,  por  tener  las  llores  masculinas  en 
forma  de  taza  ó  de  yema;  la  caperuza  demedia- 
da, algo  acampanada,  mediante  los  pelos  den- 
sos é  inclinados  hacia  abajo  que  la  recubren  y 
forman  un  largo  cobertor  peloso;  peristoma  sen- 
cillo, con  3*2  dientes  ligados  en  su  base  por  una 
membrana  basilar,  estrecha  y  celulosa,  ligula- 
dos,  membranosos,  blanquecinos,  algo  corvos, 
no  higroscópicos,  consistentes,  provistos  de  hi- 
los rojizos  no  articulados;  urna  prismáticote- 
tragonal:  coluninita  ensan  hada  en  su  ápice  en 
un  epifragma  timpaniforme  que  cierra  la  boca  de 
la  cápsula. 

Polytrichwm  eommune  L.  -  Especie  cuyo  tallo 
es  derecho,  sencillo , aunque  prolífero,  de  8  á  17 
centímetros  de  altura,  rojizo,  poblado  de  hojas 
extendidas,  lino  des.  alo-nadas,  planas,  den  tado- 
aserradas  por  su  margen  y  caedizas,  que  cuando 
secas  se  aplican  sobre  el  tallo.  En  los  bosquesy 
matorrales  de  las  montañas. 

POLITRIQUIA    del  gr.  7ro\és,  numeroso,  y  0pí£, 
Tpixús,   cabello):  f.    Mcd.    Desarrollo  exagerado 
Tomo  XV 


Esta  anomalía,  llamada  tai 

I 
los  al  nivel  de 

en  la   1. 

niiont lo  1     '<  >  losi  ibel  o 

en  oiei  1 

Se  han  im  ] urai 

o    se  han 
II  .quínenlo  y 

cal  viva,  pasta  con  sulfuro  di  calcio,  1  te.  . 


, 


Polylrichum  eommune  (en  flor  j  en  fruto) 

POLITROPIA  (del  gr.  7ro\és,  mucho,  y  Tpvwos, 
vuelta):  f.  Miiicr.  Fenómenos  que  presentan 
ciertos  cristales  cuyas  láminas  sucesivas  tienen 
sus  secciones  principales  inclinadas  unas  sobre 
otras,  formando  ángulos  diferentes;  como  se  ve, 
no  es  otra  cosa  que  una  variedad  de  macla. 

-  Politropia:  Bot,  Género  de  plantas  (Poly- 
tropia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Legu- 
minosas, subfamilia  de  las  papilionáceas,  tribu 
de  las  galegeas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Ca- 
bo de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas  frutico- 
sas,  con  las  ramas  sencillas,  decumbentes,  las 
hojas  bipinnadas,  las  superiores  pinnadas  una 
sola  vez,  con  tres  ó  cuatro  pares  de  hojuelas,  las 
inferiores  y  alguna  vez  las  medianas  pecioladas, 
con  las  folíolas  lineales,  las  estípulas  aovadas, 
distintas  del  pecíolo,  y  las  flores  colgantes,  ama- 
rillas, pequeñas  y  sin  brácteas,  formando  raci- 
paucifloros,  largamente  pedunculados  y 
axilares;  cáliz  acampanado,  glandnloso,  quin- 
quéfido,  con  las  lacinias  lanceoladas,  acumina- 
das, la  interior  más  larga;  corola  amariposada, 
con  el  estandarte  sobre  una  uña  ancha  y  biden- 
dentada,  las  alas  semejantes  á  la  quilla  y  ésta 
con  sus  dos  pétalos  soldados  en  la  mitad  infe- 
rior; 10  estambres,  nueve  unidos  por  los  fila- 
mentos y  el  décimo  ó  vesilar  libre;  ovario  sen- 
tado,  biovulado,  con  el  estilo  filiforme  y  lampi- 
ño y  el  estigma  acahezuelado;  legumbre  pedice- 
lada,  elíptica,  adelgazada  por  ambos  extremos, 
con  un  mueren  terminal  formado  por  el  estilo 
persistente,  retieul.adovenosa,  monosperma  por 
aborto; semilla, ovoidea,  comprimida  y  con  arilo. 

POLITRÓPICO.  CA:  adj.  Mim  r.  Dícese  de  to- 
do mineral  que  presenta  el  fenómeno  de  la.  poli- 
tropía. 

POLITROPIO  (del  gr.  iro\i's,  mucho,  y  rpiVos, 
\  noli  1  :  m.  Paleoni.  lionero  de  la  familia  de  los 
turbínidos,  grujió  ripidoglosos.  suborden  brac- 
tibianquios,  orden  prosobranquios,  clase  gaste- 
rópodos y  tipo  de  los  moluscos.  Este  generó, 


por  Konick  en  1 861 .  ti.  ■ 
uinbili  ubturbinad 

mío,   sin  presen! 

ral  1 
terna  e 

Portón  rrenos  pa 

eos, 
Munier 

la    por    la     o 

nocido     1  coi 

,0  Schlothi  im,del    ilín  ico  di 

land :  la  P.  c  roña   tu    •   [a  P.    i      le  la 

misma  localidad,  teniendo  di   par!  icu  ai    u  opéi 

culo,  que  presenta  una  e  tructura  uol   bilísimay 

caracteres' intermedios  entre  el  de  l 

y  de  los  soláridos,  pues  el  mvmero  de    no]       de 

sil  espiral  es  bástanlo  considei 

formas  procedí  ntea  de  <  lot  land  se  han  en 

do  vesl  igios  de  nácar  en  la  parte  interior. 

POLIURIA  (del  gr.  iroXtfs,  nun  oípov, 

orina):  f.  Patol.  Estado  morboso  caraetei 
por  la  exageración  de  la   lecreción  urinaria,  cual- 
quiera que  sea,  por  lo  demás,  la  composición  de 
la  orina  excretada  en  abundancia  exci 

f.a  poliuria  es  un  .sintonía  y  no  una  enfi  n 
dad;  aunque  algunos  autore  la  di  signan  con  el 
nombre  de  diabetes  insípida,  nada  tiene  do  co- 
mún con  la  verdadera  diabetes.  El  aumento  de 
la  secreción  urinaria  puede  observarse  en  i 
ciones  perfectamente  fisiológicas.  Así,  la  impre- 
sión del  frío,  la  ingestión  de  cierta  cantidad  de 
agua  (y  más  aún  en  im  ie cu  nido  este  líqui- 
do no  encuentra  fácil  salida  por  el  sudor  .  la 
administración  de  ciertas  substancias  llamadas 
diuréticas,  y  por  último  una  emoción  viva,  pue 
den  provocar  la  poliura. 

Cuando  se  analiza  ron  algún  cuidado  lo  que 
pasa  en  estos  casos  se  ve  fácilmente  que  la  po- 
liuria fisiológica  depende,  ó  bien  de  un  aumen- 
to de  la  masa  sanguínea,  ó  bien  de  una  excita- 
ción del  sistema  nervioso  que  preside  a  la  secre- 
ción urinaria,  ó  quizás  de  un  trastorno  vasomo- 
tor que  dilata  los  vasos  de  los  glomérulos  del 
riñon.  El  experimento  de  Cl.  Bernard,  que  pro- 
vocó la  poliuria  pinchando  el  suelo  del  ci 
ventrículo,  demuestra  la  influencia  que  el  siste- 
ma nervioso  ejerce  sobre  osle  síntoma.  Así,  en 
los  casos  de  poliuria  persistente,  es  decir,  pato- 
lógica, debe  buscarse  casi  siempre  en  el  sistema 
nervioso  la  causa  del  aumento  de  secreción  uri- 
naria. Las  conmociones  cerebrales,  las  hemorra- 
gias, las  lesiones  inflamatorias  del  encéfalo,  pro- 
vocan casi  siempre  la  poliuria.  Esta  se  observa 
asimismo  en  las  nefritis  intersticiales,  sobre  to- 
do al  principio,  en  la  azotaría  (hay  entonces 
también  aumento  notable  de  la  eliminación  de 
la  urea)en  la  fosfataría,  en  la  diabetes  sacarina. 

Finalmente,  la  poliuria  puede  ser  indepen- 
diente de  toda  causa  apreciable,  á  cuyos  casos 
se  les  ha  dado  el  nombre  de  poliuria  >  <  ncial. 
Se  ha  estudiado  principalmente  esta  forma  en 
las  histéricas:  puede  presentar  recrudescencias  ó 
exacerbaciones  intermitentes,  y  rara  vez  es  gra- 
ve. Sin  embargo,  en  ciertos  casos  se  manifiesta 
con  tal  intensidad  y  resiste  tanto  tiempo  á  to- 
das las  medicaciones,  que  constituye,  no  sólo  una 
gran  molestia,  sino  también  una  verdadera  en- 
fermedad, por  los  síntomas  dispépticos  y  la  sed 
exagerada  que  provoca. 

El  tratamiento  de  la  poliuria  consiste  en  el 
uso  de  una  alimentación  azoada,  la  dieta  seca, 
el  ejercicio,  las  fricciones  cutáneas,  las  duchas 
frías,  y  como  medicamentos  los  antiespasmódi- 
eos  (especialmente  la  valeriana  á  altas  dosis),  la 
estricnina,  el  cornezuelo  de  centeno,  el  opio,  etc. 

polivalvo,  va  (del  gr.  iroXtJs,  mucho,  y  val- 
va,): adj.  Aplícase  á  los  testáceos  que  tienen  más 
de  dos  conchas. 

POLlXENA:  MU.  Hija  de   Príamo  y  de  Hécu- 

ba,  amada  de  Aquiles.  Al  volver  de  Trova  los 
griegos,  en  la  costa  de  Tracia  se  les  apareció  la 
sombra  de  Aquiles  y  les  pidió  que  le  fuese  sacri- 
ficada Polixena.  Al  efecto  Pirro  la  dio  muerte  so- 
bre la  tumba  de  su  padre. 
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POLIXENIDOS 

de  los  mismos,  3 

1  ..,  rales, 

uestosen  ha- 

POLIXENO  $évoS, 

den  de 

incho,   con  segmentos  qne  aumentan  en 
.  la  edad  ¡  ojo    |  o  o 
las  partes  latei  ili     di    la  1    bi 

tas  de  sieb  '    último 

[ueño;  1  1  pares  de  pies;  escamas  genita- 

1  tercer 
ntre  la 

M    lili 

1    otros 
varios  distribuidos  en  el  cuerpo. 

cono  idas  de  esti 
iropia  de  Europa,  dos  de  A 1 1 
ptentrional. 

El  P  ■    ■    : 

blanqu  '  bastante  an- 

cho y  su  longitud  de  2á  3  mi      1  Sus  de- 

nei  0. 

enSue- 

ancha,  testácea,  li  los  leonados; 

tenas  son  bastante  largas,  sin  pelos  y  tes- 
el  cuerpo  I  nbplateauo,  orillado 

lusco  v  con  pelos  .1  los  lados;  el  último 
lo,  lleva  en  su  extremidad  poste- 
uatro  hacecillos  de  pelos  negros;  la  parte 
or  del  cuerpo  y  los  pies  de  un  león  ido  tes- 
Mide  cerca  de  8   milímetros  de  largo  por 
1  de  ancho. 

donde  habita 
al  pie  de  las  mal  1  en  los  sitios  som- 

brios,  fresi  1  los. 

El  Po  latus  se  distingue  por  te- 

ñí 1  1  is  antenas  lisas  y  terminadas  en  un  pincel 
¡miorbicular,  deprimida  y 
muy  ciliada  1;  los  "jos  pequeños,  ova- 

prominentes,  colocados  oblicuamente  eu 
medio  del  borde  lateral  de  la  cabeza;  antenas 
muy  cortas,  de  color  rojo  pardo,  y  los  piesblan- 

Es  1  1  única  especie  de  América,  donde  vivede- 
bajo  de  las  piedras  en  los  sitios  húmedos. 
POLIXO:  Mit.  Mujer  argiva,  <    posa  de  Hepo- 
mies.  Fué  con  él  á  Rodas,  don- 
de dio  muerte  á  la  célebre  Elena. 

póliza   del  ¡tal.  polizza):   f.  Libranza  ó  ins- 
nto  en  une  se  da  orden  para  percibir  ó  co- 
brar algún  dinero. 

Ordenamos  y  mandamos  que  el  pagador  de 
la  arma. la  y  tenedor  de  bastimentos,  no  pa- 
guen ui  entreguen  cosa  alguna  por  pólizas,  si- 
no ;■  r  des]  en  I  1  ana. 

Recopilar  ■'■  Indias. 

Coadesceuiliú  en  esto  sin  querer  recibir  diez 

[recían,  pareciendo- 

le  suficientes  las  causas,  y  rompió  la  póliza, 
iendo  que  lo  hacía  porel  Duque,  y  no  por  el 
aero. 

Antonio  de  Fuenmayor. 

-  Póliza:  Guía  ó  instrumento  que  acredita  ser 
legítimos,   y  no  de  contrabando,   los  géneros  y 

ancías  qne  se  llevan. 

...,  (la  experiencia)  ha  perfeccionado  tam- 
bién ttrabando  basta  el  punto 
de  sujetar  .sus  contingencias  á  una  póliza  de 
aros. 

JOVELLANOS. 

-PÓLIZA:  Papeleta  de  entrada  para  alguna 
función  11  1 1  lar. 

-Póliza:  Pasquín,  papel  anónimo  ó  cartel 
clandestino. 

-  Póliza:  Legisl.  La  palabra  póliza  viene  del 
verbo  latiie  .  que  significa 

suerte  qne  póliza  ivismo  que  pro- 

tala  libranza  ó 
instruí  da  orden  para  cobrar  algún 

dinero  redita  ser 

legítimos  y  no  de  contraband  rosymer- 

cancías  que  se  llevan,  y  la  escritura  ó  documento 
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de  algún  o  de  flel  tmen- 

iros. 

Bol   1   ■  e  1  ni  '■■■■■■  irán  recípro 
rain,  ntc  nota  subscí  ¡ta  de  cada  una  de  la 
ciones  con  ertadas  en  el  mismo  dfa  en  qi 
hayan  convenido.   1  Itra  nota,  iguala 
da,  enl  n      ú  i     n    1  omitentes,  y  ésta      a  lo 
lo  su  conformidad  con  lo    téi 
.  1 liciones  de  la  negoci  ición.  Las  no- 
tas ó  pólizas  que  los  agentes  entreguen  a  li 
mitentes,  y  las  que  se  expidan  mutuamente,  lia- 
ran prueb  1  contra  el  agente  que  las  subscriba,  en 

■    li 
gai.  Para  determinar  la  cantidad  líquida  á  re- 
clamar, expedirá  la  junta  sindical  certificación 
en  que  se  lia  .  I  i  diferencia  en  1  li 

que  resulte  contra  •  1  comitente,  en  vista  de  las 
¡mías  de  la  operación.  La  conformidad  de  losco- 

mitente     ana         n     1 -¡daenjuicio.su  firma, 

lle\  ara  aparejada  e  iempre  que  se  pre- 

senil-  |a  certificación  anuas   mencionada  de  la 
¡unta  sindical. 

La  Real  orden  de  15  de  mayo  de  1854  dispu- 
le las  pólizas  de  Bolsa  se  extendieran  en 
papel  común,  que  habí  ¡a  de  reintegrarse  caso  de 
presentarlas  en  juicio. 

1  on  arreglo  al  art.  21  de  la  ley  vigente  del 
Timbre  de  15  de  septiembre  de  1892,  las  pólizas 
de  contratación  al  contado  ó  á  playos  sobre  efec- 
tos públicos,  valores  industriales  ó  mercantiles 

¡   1    iderías,  j  las  de  préstamos  sobre  iguales 

valores,  se  extenderán  p¡  enlosdocu- 

mentos  timbrados  que  con  este  objeto  expenda 
el  listado.  Exceptúanse,  sin   embargo,  las  póli- 
¡1  préstamos  que  emple  ra  los  Mon 
.    |,  B  laicos)  30  ie  lades  legalmente  consti- 
tuidas que  lo  soliciten  previamente  de  las  ofici- 
nas provinciales  de   Hacienda   respectivas,  las 
podran  ser  timbradas  por  la  Fábrica  Na- 
cional del  Timbre,   en  los  impresos   especiales 
que  aquéllos  presenten.  Para  las  operacii 
contado  y  para  los  prestamos  indicado- 
la  escala  siguiente: 


<  lautidad 

Clase 

Precio 

12  500  pesetas 

11.» 

0,10 

Desde 

12500,01  á       25000 

10.» 

Desde 

25  000,01  a       50  000 

9.a 

0.70 

1  ii    li 

50  000,01  á     100  000 

8.« 

1.75 

Desde 

100  000,01  á     200  000 

7.a 

3 

Desde 

200  000,01  á     300  000 

6.a 

5 

Desde 

300  000,01  á     400  000 

5.a 

7 

Desde 

400  000,01  á     500  000 

i.» 

9 

Desde 

500  000,01  á  1000  000 

3.a 

15 

Desde 

1000  000,01  á  2  000  000 

Oa 

30 

Desde  2  000  000,01  en  adelante 

i.» 

tiO 

Las  pólizas  de  contratación  de  electos  a  plazo, 
cualquiera  que  sea  la  denominación  que  los 
usos  de  la  Bolsa  atribuya,  se  extenderán  en  el 
timbre  de  tipo  fijo  de  cinco  pesetas.  Se  entende- 
rá para  los  efectos  del  timbre  que  la  póliza  gra- 
vada será  la  que  el  agente  mediador  entrega  al 
comprador,  extendiéndose  en  papel  común  lega- 
liado  con  un  timbre  móvil  de  10  céntimos,  to- 
das las  denlas  que  para  una  misma  operación  se 
autoricen  por  los  agentes  que  ¡medan  interve- 
nir v  por  el  particular  vendedor.  A  los  docu- 
mentos qne  acaban  de  expresarse  no  se  les  re- 
conocerá validez  alguna  por  los  Tribunales  ni 
por  la  Junta  sindical  si  no  se  hallaren  extendi- 
dos en  el  timbre  proporcional  correspondiente 
del  que  se  expende  por  el  Estado  para  esta  cla- 
se de  operaciones,  y  siempre  y  en  todo  caso  de- 
berá ser  satisfecho  por  el  comprador  ó  prestata- 
rio, respondiendo  subsidiariamente  el  agente 
corredor  del  importe  del  timbre  si  se  probara 
que  había  ultimado  la  operación  y  entregado  los 
efectos  sin  expedir  la  póliza. 

Con  respecto  á  las  pólizas  de  seguros  maríti- 
mos v  terrestres  y  sobre  la  vida,  dispone  la  ley 
del  Timbre  que  las  relativas  á  dichos  contratos 
^ue  no  se  otorgan  por  escritura   publica  estaran 

s  al  mismo  tipo  proporcional  que  los,  l  <  >- 
ruínenlos  públicos.  El  timbre  afectara  tan  solo 
á  las  pólizas  matrices  ó  principales   el  ejemplar 

iiede  ni  las  oficinas  de  la  Compañía  de  Se- 
guros), pues  cu  la  copia*  ó  traslados  de  las  mis- 
mas únicamente  se  pondrá  el  timbre  móvil  de 
10  eén  timos.  Las  pólizas  6  certificados  de  ins- 
cripción se  legalizaran  con  timbre  suelto  de  la 
clase  que  corresponda,  el  que  será  inutilizado  por 
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los     Clli|  'Olas     de      Se 

160  4163). 

1  ni  arreglo  al  art.  167,   lio  quedan  sujetas  á 

la  disposiciones  de  la  ley  del  Timbre  lassocie- 
I  idei  e  1 .1  sol  is  por  lo,  contratos  que  eli  ctúei 
en   el   extranjero.    Las   soi  iedadi      extrai 

11 1    ligacii  a   de    al  ii  ■ i   timbre  con 

i.,  dispuesto  en  la  ley  por  bes  contra- 
to!  1 1 1 1  ■    1  ni  a-eu  1  n  España. 

POLIZÓN:  111.  Sujeto  1  CÍOSO  V  sin  destino,  que 
anda  de  corrillo  en  corrillo. 

-  Polizón:  Persona 'pie  se  embarcaba  ocul- 
tamente y  sin  pasapoi  te  en  los  buque-  que  iban 
a  América. 

POL1ZÓNIDOS(de  polizonoj:  m.  pl    Zool 

niilia  de  mii  ¡apodos  del  urden  de  los  quilogna- 
tos.  Esta  familia  no  comprende  sino  un  reducido 
■  .  aspecto  general  - 
o    nílidos,  con    la    nnii  a 
11  cuerpo    es  deprimido;  los  anill 

cuerpo   ó  zeonites  son   ni rosos,   estando 

de  la  reunión  de  dos  segmentos, 
vando  en  su  maj  or  pal  le  dos   pares  de   pies;  su 
composición  guarda  cierta  analogía  ron  la  de  los 
lisiopétalos;  sus  órganos  genitales  se  abren  bajo 
los  primeros  anillos  del  cuerpo  y  los  apéndices 
copulares  de  los  machos  son  anteriores,  como  en 
los  polidésmidos  y  en  los  júlidos;   1 
esencia]  de  los  polizónidos,  aparte  de  la  forma 
del  cuerpo,   consiste  en  tener  la  cabe    1 
iia-no-  larga  y  las    piezas  bucales  dispuestas  en 
forma  de  chupador. 

polizonio  (del  gr.  7roX<5s,   mucho,   y  ftí- 

vt¡,  cintura  :  ni.  Zool.  Género  de  miriápodos  del 
orden  délos  quilognatos,  familia  de   lo-  | 
nidos,  caracterizados  por  tener  el  único  indivi- 
duo que  lo  representa  el  cuerpo  deprimido,  ob- 
tuso  por  delante  y   por  di  ti 
muy  poco  resistentes,  en  número  de  uno- 
ai  e  a  v  el  chupador  poco  lai  g 

enas  snbiguales;  los   ojos,  entre   éstas,  en 
número  de  cinco  paies,  muy  juntos 
una  pequeña  superficie  ovalar. 

El   Polyzonium   germanicum,   además  de  los 
caracteres  descritos  en  el   género,  se  distii 
por  su  cuerpo  aplanado  y  muy  poro  resistente  y 
nalo  por  sus  julios  repngnadores  un  lui- 
choso;  por  su  color  amarillento,  más  claro 
por  debajo  y  en  los  pies,  y  nía-  o  por  en- 

cima, donde  los  arcos  tienen  una  linea  tnn 
sal  parda,  y  por  carecer  de  esti  ías  3 
nes.  Mide  0m,015  de  largo  por  0^,002  de  an- 
cho. 

Esta  especie  se  encuentra  en  el   Cáucaso,  Po- 
lonia, Alemania  y  Francia. 

POLIZONO  (del  gr.  tco\vs,  mucho,  y  íiivr),  zo- 
na :  ni.   Miner.  Mineral  que  presenta  muchas 
zonas,   más  ó  menos  concéntricas,  de  disf 
colores. 

-  P01.ÍZONO:  Bot.  Género  de  plantas  (  I 
nc )  perteneciente  á  la  familia  de  las  Mirtáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  región  austn 
dental  de  Nueva  Holanda,  y  son  plantas  liuti- 
cosas,  con  las  ramas  alternas  ó  verticiladaí 
hojas  aproximadas,  sin  estípulas,  trígona 
das,  y  las  flores  formando  cabezuelas  terinina- 

-  ufadas  y  provistas  de  un  involucro  forma- 
do por  hojuelas  casi  coriáceas,  coloridas  y  dis- 
puestas en  varias  series;  flores  sobre  un  reí  eptá- 
culo  plano  umbilicado,  y  que  además  dela- 
teas  del  involucro  presenta  cada  una  un   par  de 

es  membranosas,    aquilladas, 
y  libres;  cáliz  con  el  tubo  cónico-invertido,  sol- 
dado en  su  base  con  el  ovario,  con  varias 
anilladas  más  o  menos  cartilaginosas  y  el  limbo 
muy  corto  y  quinqnéfido;  corola  formada  por 
cinco  pétalos  insertos  en  la  garganta  del  cáliz, 
alternos  con  las  lacinias  del  mismo,  meml 
so-,  aneados  y  erguidos:  20  estambres  insertos 
con  los  pétalos,  con  los  filamentos  muy   cortos, 
comprimidos  y  aleznados,  la  mitad  con  ai 
la  mitad   sin   ella  alternadamente;  los   fértiles 
con  la  antera  casi  globosa,  bilocular;  ovario  Hi- 
lero, unilocular,  con  dos  óvulos  basilare 
dos,  extrorsos  y  anátropos;  estilo  comprimido, 
ido  en  el  ápice,  y  estigma  terminal   casj 
acabezuelado;  fruto  capsular. 

-Polízono:  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de   la   familia  cerambícidos,  tribu  calicro- 
minos.  Mandíbulas  bastante  largas  j 
te  arqueadas:  frente  alargada,  vertical, 
dida  con  el  epistoma;  éste  truncado  y  esi 
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largas  quo  los  élitros,  filifor- 
11  su  extremidad 
i  drico,  proi 

i|<>  tul i  I  '  :  i         ideto  me  liana   ei 

ulo  curvilíneo;  élitros  i  alarg  i 

gradualmente  engrosados,  los  posteriores 

ii  n:  tibias  dol 
mismo  par  al  o  floxuos  is;  tai  l  «,  con 

el  primer  artej ayor  que  el  segundo  3 

Esto  ■■■  aero  comprende     iri 
P. 

adidas  entre  la  Siberia  y 
lo  1  liina. 

polizonte,  m.  despect.   agente  subalterno 
de  Pol 

polizoos  (delgr.  iroXís,  mucho, y  ffioi», ani- 
mal :  ni.  pl.  Zool.  X .  1 1 1 1 1 |ue  mucho  1  au 

Biguiendo    1    111 
inann  y  .1  Hiucks, 

que  son  los  animales  q  le  en  la  primera 

clase  de  los  moluscoi  leos.  \ .  Bri 

polizzi:  Oeog.  G.  del   disl  dn    pro 

le  Paleí  mo,  3    ilia,  Italia,  si t.  al  S.  del 
del   Antenna .   cerca   de  las  fuentes  del 

Buime  Grande,  á  91  i  m.  de  alti bi  o  el  ni- 

11  mar;  8  000  habits.   Minas  de  azufre  3 

zinc. 

polk:  '.'•  1  /.  1  lond  ido  del  est.  di     Irkansas, 

nidos,  limitado  al  O.  po: 

Indio;  2  557  kms.    5  6  Cap.  Dallas. 

Condado  del  es1         i   irolin  i  del  Noi  te,  Esta 

dos   Unidos,  sil.  al  S.O.  dond afina  con  la 

Carolina  del  Sur,  al  pie  de  las  Blue  Mountains; 
780  I  n  1  habits.  Cap.  Columbus.    Con- 

dado del  est.  de  Florida,  Estados  Unidos,  sit.  al 
O.  de!  lago  y  del  río  Kissimmee;  5356  kms.-  y 
4  000  liai'its.  Cap.  Bartovt  ó  Peace  Creek.  1  on- 
dado  del  est.  de  Georgia,  lisiados  Unidos,  situa- 
do en  la   partí.'  X.O.,  á  orillas  del  Coosa,  confi- 

nanil. u  el  alábanla;  858  kms.3  y  12  000  ha 

hitantes.  Cap.  Cédartown.  Condado  del  estado 
ile  Iowa,  Estados  Unidos;  está  atravesado  a] 
N.O.  yS.  K.  por  el  río  Desmoines,  al  N.E.  por 
el  Skunk  y  al  S.O.  por  el  Bací n;  1495  kiló- 
metros cuadrados  y  43  000  habits.  Cap.  Desmoi- 
nes.    1  o lo  del  est.  de   Minnesota.  Estados 

Unidos,  sit.  al  N.O.,  en  la  orilla  dra.  del  río  Ro- 
jo del  Norte,  que  le  separa  del  Territorio  de  Lin- 
coln; 10  400  kms.  y  12  000  habits.  Cap.  Crook- 
ton.  ||  Condado  del  est.  de  Missouri,  Estados 
Unidos,  sit.  en  la  parte  S.O.,  en  las  orillas  del 
Patata  y  otros  atls.  del  Osage;1664  kms.'-  y 
lii  000  habits.  Cap.  linlívar.  Condado  del  es- 
tado de  Nebraska,  Estados  Unidos,  sit.  á  orillas 
del  Nebraska  inferior  ó  Platte;  1170  kms.- y 
7000  habits  Cap.  Osceola.  Condado  del  esta- 
do de  Oregon,  Estados  Unidos,  sit.  al  O.,  á  la 
izq.  del  río  Villamette;  1690  kms.'-  y  7  000  ha- 
bitantes. Cap.  Hallas.  Condado  del  e.-t.  deTen- 
nessee,  Estados  1'niilos;  forma  el  ángulo  S.E. 
del  est.  y  está  limitado  al  S.  por  la  Georgiay  al 
E.  por  la  Carolina  del  Norte;  1040  kms.2  y  8000 
habits.  Cap.  lienton.  Condado  del  est.  de  IV 
jas,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.E.,enla  orilla  iz- 
quierda del  Trinity  River;2  860  kms.2  y  8  000 
habits.  Cap.  Livingstone.  Condado  del  est.  de 
Wísconsin,  Estados  Unidos,  sit.  al  N.O.  en  la 
orilla  izq.  del  río  San!  1  1  Iruz,  que  le  separa  del 
Minnesota  ;  2  144  kms.-  y  10  000  habits.  Capil  i] 
1  I      nía  Mills. 

-Polk  (Jacobo):  Biog.  Presidente  de  la  Re- 
pública de  los  Estados  Unidos  de  Norte- América. 
N.  en  el  condado  de  Mecklcmburgo  Carolina  del 
Norte  á  2  de  noviembre  de  1795.  M.  a  finei  de 
1  s  19.  Era  hijo  de  una  familia  que  había  emigrado 
de  Irlanda  á  principios  del  siglo  xvm;  en  1  806  su 
padre  fué  á  establecerse  en  el  Tennessee,  estado 
naciente  entonces,  y  muy  poco  después  colocó  á 
su  hijo  en  casa  de  un  comerciante;  pero  el  joven 
mostraba  tan  poca  afición  á  los  asuntos  mercan- 
tiles, que  al  fin  obtuvo  el  permiso  de  estudiar 
para  seguir  otra  carrera.  Pronto  so  distinguió 
por  la  energía  y  la  perseverancia  para  el  I 
jo ;  consagraba  á  sus  litros  muchas  limas,  y  cu 
ISIS  pudo  obtener  ya  su  titulo.  Luego  cursó 
Derecho  en  casa  de  un  célebre  abogado,  y  en 
1820  ingresó  en  el  Foro.  Tres  años  después  co- 
menzaba su  carrera  política  como  diputado  en 
la  Legislatura  del  Tenne  ei  dando  brillantes 
pruebas  de  su  talento  para  los  debates  y  bis  ne- 
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públicos.  O 

general  Jar' 

di 

mu. lio  calor  las  1 lula .  de   I  1  adndnisl  racii  n 

del   presidí  ate  .luán  1 
Adams,  declarándi 

de  todo  lo  que  podíi isoli  exti  odi  r  ' 

dominación  de  dicho  partido  y  debilitar  1 
del  gobierní 

1  .  .' anual  y   I 

Desde  el 
Jackson  al   poder    I     9     reconoi 

en  l'olk   uno  de    sus    m        coloso     'I    '•  II  mes;  y 

leron   retirados  d      Ba 

los  Esta         1  ' los  dol  gobierno,  en 

virtud  de  una  orden  del   presidí  ate,  pro 

dose  por  esta  1  1    en  I  is 

ill  fui   n le  lns  que  eon  mé    1 

gía  sost  ix\  iei  1  ü   í   Jackson  ;  sus  hi 

discurso    conti  ibuj  e;  on  en  gran 

6  a  que  se  aprobaí  a  I. ¡di  I itra  1 

co.  En  dicii  mbro  de  1  385  Poli  fui  eli  srfdo  pi  e 
sidente  de  la  1  lámara  'i''  los  t-  presentanti  s; 
el  mismo  hom  roenl837;j  aunque  el  es- 

píritu de  partido  furia  entonces  mu 

con  tal  dignidad,  pru- 
dencia y  buen  juicio,  que  meri  ció  I"  elogio  de 
la  '  'amara    l  ii   ;  a      t   pre  tai    11  -  servicios  en 

el  1  ongreso  durante  catorce  s,  rehusó  la  re- 

■1  en  1839.  Luego  se  le  nombró  goberna- 
dor del  Tennessee,  ven  1-11  retiróse  ¡i  la  vida 
privada.  Tre  tarde  (1844),  la  Con- 

vención del  partido  democrático,  reunido  en 
Baltimore,  presentó  .1  Polk  romo  c  indidato  á  la 
presidencia  de  los  Estados  Unidos;  3  aunque  en 
el  colegio  de  los  electores  especiales  tenía  un  ri- 
val temible  en  el  candidato  del  partido  federal, 
que  era.  Enrique  Clay,  alean  ó  Polk  170  votos, 
mientras  que  su  adversario  sólo  reunió  105. 
Polk  tomó  posesión  del  cargo  de  presidente  de 
los  Estados  Unidos  en  4  de  marzo  de  1845;  su 
manifiesto  daba  á  conocer  claramente  las  opi- 
niones del  victorioso  candidato  del  partido  de- 
mocrático, y  en  dicho  escrito  hablaba  princi- 
palmente de  la  anexión  de  Tejas  y  la  cuestión 
del  Oregon,  asuntos  ambos  de  tanto  interés   pa 

1  Aue  1 11  '-orno  lo  eran  entonces  las  relaciones 
con  Méjico  y  la  Gran  Bretaña.  Hallando  el  Te- 
soro en  situación  próspera,  pudo  lijar  su  aten- 
eión  en  ambiciosos  provectos;  en  su  manifiesto 
inaugural  indicaba  ya  su  resolución  de  seguir 
una  política  vigorosa,  si  no  agresiva  como  algu- 
nos creyeron ;  y  no  hay  duda  que  su  Gabinete 
estaba  muy  dispuesto  á  secundarle,  contando 
con  demócratas  loen  conocidos,  por  ejemplo 
Jaime  Buchanan,  á  quien  se  nombró  secreta- 
rio de  Estado,  y  que  más  tarde  debía  ser  á 
su  vez  presidente.  Polk  demostró  desde  luego 
un  celo  infatigable  para  los  negocios  públicos; 
y  como  los  indi',  ¡dúos  de  su  Gabinete  eran  hom- 
bres hábiles  y  ambiciosos,  auxiliaron  con  todas 
sus  fuerzas  al  jefe  del  poder  Ejecutivo.  El  bello 
ideal  de  los  demócratas  era  el  mantenimiento, 
si  no  la  extensión  de  la  esclavitud,  y  el  ensan- 
chamiento de  territorio.  Para  conseguir  ambos 
objetos  tenían  el  más  fiel  auxiliar  en  su  presi- 
dente, que  en  su  primer  mensaje,  después  de 
ensalzar  los  principios  políticos  contenidos  en 
la  Constitución,  decía:  «Es'muy  sensible  que  en 
ciertas  partes  del  país  algunas  personas,  extra- 
viadas en  SU  modo  de  ver  las  cosas,  hayan  pro- 
movido una  agitación  que  tiene  por  objeto  ani- 
quilar las  instituciones  domésticas  de  otras  lo- 
calidades,  y  que  existían  al  adoptarse  la  Cons- 
titución, siendo  reconocidas  por  ella.  Todos  de- 
ben reflexionar  y  comprender  que  si  á  esas  per- 
sonas les  fuese  posible  conseguir  su  objeto,  se- 
guiríanse  forzosamente  la  disolución  de  los  Es- 
tados Unidos  y  la  pérdida  de  nuestra  feliz  forma 
de  gobierno.»  En  otro  lugar,  refiriéndose  á  las 
cuestiones  de  Tejas  y  el  Oregon,  expresábase  en 
estos  términos;  «El  mundo  110  tiene  nada  que 
temer  de  la  ambición  militar  de  nuestra  Repú- 
blica, y  los  gobiernos  extranjeros  deben  consi- 
derar, por  lo  tanto,  la  anexión  de  Texas  como  la 
pacífica  adquisición  de  un  país  que  desea  incorpo- 
rarse á  nosotros. >>  La  cuestión  de  los  límites  de] 
Oregon  era  uno  de  los  asuntos  que  Polk  deseaba 
terminar  cuanto  antes,  porque  si  no  se  llegaba  á 
un  arreglo  era.  posible  que  resultase  una  lucha 
sangrienta.  Las  negociaciones  al  electo  comenza- 
ron muy  pronto  y  fueron  largas  y  enojosas;  pero 
al  fin  terminaron  satisfactoriamente,  celebrándo- 
se un  tratado  por  el  cual  dicho  territorio  quedó 


''71 


d¡\ ¡didí 

o  el  non    redi   I 
biugton.  Terminad 

on  In 
Poli     1  ocupó  en  1 a  di     1 

ice,  que  ha- 

en  el  Sudesb  la  sido 

i  a,  pro 

testó  coi  '  admi- 

tir áTi 

los  Unidos,  sino  pi 

pa    1    ,  Elpn    ¡denl     Poli 

me". ,  paraado]  j  en  julio 

1.   1845  orden    je  d  genera]  Za  1  .  ¡  lor  que 

ira  á  Ti       \  ocupase  un 
osible  de  R  1 
bulo  de  las  hostilidades;  pues  6  c  ni 
crimina.  i"in 
de¡  pm     por  parte  del  presidente  Santana,  l'..lk 

no  pudo  me li   di  clarar  la  gui    ra      ■  '■ 

Esta  mi  dida  hizo  temei   .1  pi 

Polk   perdií  ra    bu   populai  tdad,    3    fué   atac  ida 
vivamente  poi  los  fedi  ¡  1   113  pronto  los 

■  victorias  inflamaron  el  orgullo  na- 
cí» o  1!.  y  la  mayoi   1  plaudió  la  1  1 

del  gobierno.  No  se    1 aquí  las  peripe  tas 

lia  en.  ai  ni,  a-la  leba,  en  laque,  di 

de  .ni  .   erie  de  c bate  ly  batallas,  qui       1 

lin  vencedores  los  norte-americanos,  aunque  no 
sin  sufrir  sensibles  pérdidas  en  hombre  ¡  dine- 
ro. Entretanto,  el  presidente  Polk  lleval  1  a 
calió  en  el  interior  dos  importantes  medidas:  por 
una  de  ellas  hacíase  obligatorio  el  pago  de  los 
derechos  de  aduana  en  oro  ó  plata,  consiguién- 
dose eon  ello  que  el  tesorero  fuera  independiente 
del  l'.aiico;  por  la  otra  modificáronse  las  tarifas 
en  un  sentido  más  liberal,  y  se  introdujo  el  sis- 
tema ad  valorem,  A  pesar  de  haber  alcanzado 
Polk  mucha  popularidad  con  estas  útiles  medi- 
das, el  partido  federal  no  había  dejado  de  aumen- 
tar sus  fuerzas  en  1S40  y  1S47,  llegando  á  tener 
en  el  Congreso  numerosos  partidarios,  que  ha- 
cían una  oposición  incesante  así  al  presidente 
como  á  su  Gabinete.  La  Convención  que  retín  ieron 
en  Filadclfia  se  había  ocupado  activamente  de 
las  elecciones,  y  atendido  el  carácter  de  los  can- 
didatos que  presentaron  para  la  presidencia,  que 
eran  Daniel  Webster,  Enrique  Clay  y  los  gene- 
rales Scott  y  Taylor,  no  podía  esperarse  la  re- 
elección de  Polk,  cuyos  partidarios  no  contal  m 
con  sufii  ientes  fuerzas  para  sostener  la  oposición 
del  partido  liberal.  Llegado  el  término  de  la  ad- 
ministración de  Polk ,  est.  entregó  su  cuarto  y 
último  mensaje  anual,  en  el  que  trataba  de  las 
cuestiones  más  importantes  para  el  país,  hacien- 
do una  breve  reseña  de  los  principales  sucesos 
ocurridos  'luíante  su  gobierno.  Después  de  re- 
cordar los  ventajosos  tratados  de  comercio  ajus- 
tados con  diversas  naciones,  extendíase  en  ob- 
servaciones acerca  de  los  nuevos  territorios  ad- 
quiridos por  el  país  durante  su  administración, 
y  decía  que  su  extensión  era  más  de  la  mitad 
mayor  que  la  de  los  Estados  Unidos,  añadiendo 
que  sería  difícil  calcular  el  valor  de  aquellas  vas- 
tas legiones,  con  tanta  más  razón  cuanto  que  se 
habían  descubierto  en  California  minas  de  incal- 
culable riqueza.  Polk  aseguraba  que  de  este  modo 
se  abría  un  ancho  campo  para  la  nueva  pobla- 
ción, y  que  adquirían  los  Estados  Un  idos  una  pre- 
ponderancia sobre  los  dos  grandes  Océanos  que 
se  extienden  hasta  ambos  polos.. «La  adquisición 
de  California  y  Nuevo  Méjico,  añadía,  la  fijación 
de  los  límites  de  Oregon  y  anexión  de  Texas, 
son  resultados  de  la  mayor  importancia,  que  con- 
tribuirán  al  aumento  de  la  riqueza  del  país  mu- 
cho más  que  los  obtenidos  hasta  aquí  desde  que 
se  adoptó  la  Constitución.»  La  administración 
de  Polk  había  sido  efectivamente  fecunda  en 
acontecimientos.  Polk  se  retiró  cuando  cesó  su 
uluillllstl  l:_l:  n  a  SU  hogar  <l.  01:  sil:  ;:  ib  \  isliY] 
lie,  pues  los  fatigosos  y  continuos  trabajos  del 
gobierno  habían  quebrantado  bastante  su  salud. 
Habíase  propuesto  emprender  después  un  largo 
viaje  poi  Europa,  pero  á  los  pocos  meses  murió 
á  consecuencia  de  una  disentería. 

polna:  Oeog.  C.  del  círculo  de  C  asían.  Bo- 
hemia, Austria-Hungría,  sit.  á orilla  delSelilap- 
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panka,  en  el  f.  0.  do  '  zaslauá  Inglau;  6000  ha- 
bits.  I 
POLO  del  :-:•■  w''y' 

,. ¡miento  cu  ri  ali- 

!  ;  -  !lCÍa. 

del  uno  á  el  otro  í-OLO 
i  ipada  rojos 

I 

[a  chupa  y 

Vn.i.w  [I  [OSA. 

m, o:   lin  el  imán,   cualquiera  do  lóselos 

inultos  que  corresponden  á  los  polos  del  mundo. 

Bg.  Aquello  en  que  estriba  una  cosa, 

y  sirve  como  de  fundamento  á  otra. 

de  su  monarquía 

Son  el  uno  y  otro  extremo;  etc. 

Tirso  i  e  Molina. 

imbii  d      ii        ■■      POl 
:i  nuestra  escuela  su  fortuna,  su  estimación 
v  su  precio. 

P.  B];l:\  VRDO  SAKTOLO. 

-De  POLO  á  POLO:  m.  adv.  Gg.  conque  se 
pondei  i  l.i   i  i  mdc  quehay  de  una  par- 

te á  otra,  ó  entre  dos  opiniones,  doctrinas,  siste- 
-  i--. 

Polo:  Astron.  y  Gcog.  Los  extremos  del  eje 

alrededor  del  cual  efectúa  el  globo  terrestre  su 

ón  ó  revolución  diurna  se  llaman  polos  de 

la  Tierra:  ártico,  horca/  ó  Norte  el  uno,  el  que 

al  hemisferio  del  mismo  nombre;  y 

arúái  al  ó  Sur  el  otro,  el  opuesto. 

El  eje  de  rotación  de  la  Tierra  prolongado  en- 
cuentra i  la  esfera  celeste  en  dos  puntos  que  se 
llaman  polos  del  mundo  ó  celestes,  y  llevan  los 
mismos  nombres  que  los  correspondientes  de  la 
Tierra. 

En  virtud  del  movimiento  secular  de  prece- 
i-  los  equinoccios,  el  polo  celeste  describe 
en  el  intervalo  de  25  765  años  un  círculo  de  47° 
de  diámetro  alrededor  del  polo  de  la  eclíptica, 
que  permanece  fijo.  Actualmente  la  estrella  Po- 
1  ii  se  encuentra  á  más  de  un  grado  del  polo 
Norte,  auna  distancia  de  este  punto  próxima- 
mente igual  á  tres  veces  el  diámetro  aparente  de 
la  luna.  Por  efecto  del  movimiento  de  precesión 
el  polo  se  va  acercando  ala  Polar,  y  el  año  2105 
polo  y  estrella  se  hallarán  á  su  distancia  míni- 
ma: 27'  próximamente.  El  lugar  que  el  polo  ocu- 
pará  entonces  so  encuentra  entre  dos  estrellas 
¡  i  magnitud  y  á  igual  distancia  de  ellas; 
una  es  la  a  de  la  Osa  menor,  y  otra  la  señalada 
i el  número  5  320  en  el  '  'atálogo  de  la  Asocia- 
ción Británica  (BAC).  Cerca  del  polo  hay  gran 
número  de  estrellas  telescópicas,  tres  de  las  cua- 
les forman  un  elegante  triangulo. 

Así  se  mueve  el  polo  entre  las  estrellas,  y  así, 
seto  de  su  movimiento  secular,  cambia  de 
aspecto  la  esfera  estrellada.   Dentro  de   12000 
años  la  estrella  polar  no  será  a  de  la  Osa  menor, 
sino  la  brillante  y  herniosa  Vega  de  la  Lira.  En- 
ton  íes  Sirio  habrá  descendido   notablemente,  y 
la  Cruz  del  Sur,  por  el  contrario,  se  habrá   i  le- 
lej   ndose  ver   desde   nuestras  latitudes. 
\  .    l'll  <  I  SIÓN. 
1  i  aigmncaciín  geométrica  de  polo  en  Astro- 
i  es  la  que  tiene  en  Geometría  esférica,  en 
la  que  se  llaman  polos  de  un  círculo  máximo  á 
los  dos  puntos  de  la  superficie  de  la  esfera,  equi- 
tes  de  todos  los  puntos  del  círculo,  ó  los 
extremos  del  diámetro    perpendicular    á  dicho 
círculo.  Así,  los  polos  del  mundo  que  hemo   de- 
finido antes  son  los  polos  del  ecuador  ó  equidis- 
tan de  esta   línea.    En  el  mismo  sentido  se  dice 
II  cénit  y  nadir  son 
los  polos  del  horizonte;  el  Este  y  Oeste  son  los 
ino. 

se  distinguen  también 
I  nombre  de  polos  algunos  puntos  del  mis- 

i i  ii<  ■  ofrecen  particularidades  físicas  notables. 

frío  los  puntos  en  que  la 
:  itura  media  anual  es  la  menor,  ó  los  pun- 
tos en  que  la  temperatura   media  es  menor  que 
3  que  le  rodean. 
Comparando  la  temperatura   media   del  polo 
ton  la  de  un  gran  número  de  lugares  de  la  Re- 
considerando las  curvas  que  describen  las 
isotermas,    hay  que  admitir  que  los  polos  de 
frío  ii"  coinciden  con  los  polos  geográficos.  Exa- 
minando las  numerosas  observaciones 
han  hecho  en  la:  i  ¡  ■  e  pui  le  in 

dn 'ir  que   existen   en  el   hemisferio   No 
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pantos  cuya  temperatura  es  menor  que  lade  los 
que  los  rodean:  estos   dos  pules  de  h  ío 
mden,  el  uno  á  la  Siberia  septentrional, 
.utsk,  y  el  otro  al  Nordeste  del 
Archipiélago  de  Parry,  en  la  dirección  déla  Si- 
bel  ni  oriental. 
Llán  punta     del  glo- 

restre  en  que  la  inclinación  de  la  aguja 
nal  á  '."i  .  ó  lo  que  es  lo  n 
ii  que  la  fuerza  Ice  i  mili!  es  nula. 

.i  peí  ni. me  c  \  cj  i  ical  en  estos 

punto  ,  que  no  hay  que  confundir  con  aquellos 
en  que  la  intensidad  magnética  e  la  mayor.  Hay- 
dos  polos  magnéticos,  situado  el  uno  en  el  he- 
misferio boreal  y  el  otro  en  el  hemisferio  aus- 
tral; ni  uno  ni  otro  coinciden  con  los  polos  de 
rotación  de  la  Tierra,  y  se  hallan  á  diferentes 
distancias  de  estos.  Según  Humbolt,  ala  activi- 
dad y  atrevimiento  de  un  solo  navegador  se  de- 
ben nociones  precisas  sobre  la  situación  de  los 
dos  polos  magnéticos.  Sir  James  Ross  determinó 
el  lugar  del  polo  Norte  durante  la  segunda  ex- 
pedición  de  su  tío  Sir  John  Ross.de  1827  :i  1833, 
y  la  del  polo  Sur  en  la  expedición  antartica  que 
mandó  él  mismo  de  1839  á  1843.  El  polo  Norte 
magnético,  situado  por  los  70°  5'  de  latitud  y 
98"  40'  de  longitud  al  O.  de  Madrid,  está  5"  más 
alejado  del  polo  de  rotación  de  la  Tierra  que  el 
polo  magnético  Sur,  situado  por  los  75°  5'  de  la- 
titud y  152°  12'  de  longitud  oriental.  El  polo 
Norte  pertenece  á  la  gran  isla  Botnia  Feliz,  pró- 
xima al  Continente  Americano,  y  que  forma  par- 
te del  país  llamado  en  un  principio,  por  el  capi- 
tán Parry,  Somerset  Norte;  está  situado  á  corta 
distancia  de  la  costa  occidental  de  la  isla,  no  le- 
jos del  promontorio  Adelaida.  No  ha  sido  posi- 
ble llegar  al  polo  magnético  Sur.  El  17  de  febre- 
ro de  1841  el  Erebus  se  hallaba  por  los  7o  12  de 
latitud  austral  y  182°  4'  de  longitud  oriental,  y 
la  inclinación  no  era  sino  de  88°  40'.  Numerosas 
observaciones  de  declinación  hechas  con  el  ma- 
yor cuidado,  y  destinadas  á  determinar  la  inter- 
sección de  los  meridianos  magnéticos,  hacen  su- 
poner con  gran  verosimilitud  que  el  polo  austral 
está  situado  en  la  gran  comarca  polar  antartica 
Tierra  Sud  Victoria,  al  Oeste  de  las  montañas 
Albert,  que  se  enlazan  con  el  volcán  activo  el 
Erebus,  de  más  de  11000  pies  de  altura. 

-  Polo  :  Gcom.  Diferentes  acepciones  tiene 
esta  palabra  en  Geometría,  que  vamos  á  dar  á 
conocer  sucesivamente. 

Polo  y  polar  en  el  círculo.  -  Si  por  un  punto  O 
(fig.  1)  tomado  en  el  plano  del  círculo  C  se  1 1  a  ¡a 
una  secante  cualquiera  OFE,  y  se  determina  el 
punto  conjugado  armónico  /  del  punto  O  con  re- 


Fig.  1 

lación  á  EF,  el  lugar  geométrico  del  punto  / 
cuando  la  secante  gira  alrededor  del  punto  Oes 
una  línea  recta  perpendicular  al  diámetro  AB 
que  pasa  por  el  punto  O. 

En  efecto,  determinemos  el  punto  del  lugar 
geométrico  que  se  halla  en  el  diámetro  AB,  es 
decir,  el  punto  //conjugado  armónico  de  O  con 
relación  AB.  Basta  para  esto  unir  el  punto  E 
con  el  simétrico  F  de  F con  relación  á  AB.  Pero 
entonces  la  recta  HO  es  verdaderamente  bisec- 
triz del  ángulo  FHF' ,  y  por  consiguiente  la  per- 
pendicular HZ es  bisectriz  del  ángulo  suplemen- 
tario FUL.  Ahora  bien:  en  todo  triángulo  11 EF, 
la  base  EF  queda  dividida  armónicamente  por 
las  bisectrices  HZ  y  HO  del  ángulo  en  el  vértice 
y  de  su  suplemento.  Luego  el  punto  /está  situa- 
do en  la  perpendicular  HZa\  diámetro  JB.  Lo 
mismo  se  haría  la  construcción  de  la  figura  y  la 
demostración  si  el  punto  O  fuera  interior  al  cír- 
culo. El  punto  O  se  llama  polo  de  la  recta  HZ, 
y  esta  recta  se  dice  polar  del  punto  0  con  rela- 
ción al  círculo  C. 


POLO 

Puesto  que  el  diámetro  AB  que  ¡asa  por  el 

polo  queda  dividido  armónica nte  por  el  polo 

O  y  el  pie  H  de  la  polar,  se  tiene  en  magnitud 
y  en  signo  la  relación  CZf  x  CO  /.'  iendi  fiel 
radio  del  círculo  C.  Por  tanto,  el  radio  del  cír- 
culo es  medio  proporcional  entre  las  distancias 
del  centro  al  polo  y  á  la  polar. 

En  virtud  de  las  posiciones  relativas  que  pue- 
den tener  los  dos  puntos  que  dividen  armí 
mente  un  .segmento  dado,  resultan  las  propieda- 
des siu'iiicnt-s: 

1.a  El  polo  y  la  polar  están  situados  á  un 
mismo  lado  del  centro  C;  la  polar  es  exterior  al 
círculo  si  el  polo  es  interior,  y  corta  al  mismo  si 
el  polo  es  exterior.  En  este  último  caso  la  polar 
coincide  con  la  cuerda  de  contacto  MN  de  las 
tangentes  trazadas  desde  el  polo;  porque  cuando 
EyFse  juntan  en  AI,  el  punto  /,  que  está  siem- 
pre comprendido  entre  los  primeros,  se  confunde 
también  con  Al,  de  suerte  que  este  punto  de  con- 
tacto pertenece  al  lugar  geométrico  de  los  pun- 
tos /,  es  decir,  á  la  polar  del  punto  O. 

2.a  La  polar  del  centro  está  en  el  infinito,  y 
la  polar  de  un  punto  infinitamente  lejano  en  una 
dirección  dada  es  el  diámetro  perpendicular  á 
esta  dirección.  Inversamente,  el  polo  de  ni 
ta  situada  en  lo  infinito  es  el  centro,  y  el  polo 
de  un  diámetro  está  en  el  infinito  en  la  perpen- 
dicular á  este  diámetro. 

3.a-    La  polar  de  un  punto  del  círculo 
tangente  en  este  punto;  y  al  revés,  el  polo  di 
una  tangente  es  su  punto  de  contacto. 

Las  polares  de  todos  los  puntos  de  una  recta 
pasan  por  el  polo  de  esta  recta,  y  los  polos  de 
todas  las  rectas  que  pasan  por  un  punto  están 
situados  en  la  polar  de  este  punto.  En  efecto, 
sc.m  XY(fig.  2)  una  recta  cualquiera,  I  su  polo 


Fig.  2 

con  relación  al  círculo  C,  y  O  uno  cualquiera  de 
sus  puntos.  Si  se  baja  desde  el  punto  /  la  per- 
pendicular 1H  á  CO,  se  tendrá,  por  ser  antipa- 
ralelas  las  rectas  1H  y  00, 

CH.co=ci.ca, 

y  por  consiguiente 

CH.C0  =  1P. 

Luego  la  recta  III  es  la  polar  del  punto  O. 
De  aquí  resulta:  1.°  que  la  polar  1H  de  un  inul- 
to cualquiera  O  de  la  recta  XY  pasa  por  el  po- 
lo I  de  esta  recta;  2.°  que  el  polo  I  de  una  rec- 
ta cualquiera  ATque  pasa  por  un  punto  0  está 
situado  en  la  polar  111  de  este  punto. 

Consecuencia  inmediata  de  la  proposición  que 
acabamos  de  demostrar  es  que  toda  recta  tiene 
para  polo  la  intersección  de  las  polares  de  dos 
de  sus  puntos,  y  que  todo  punto  tiene  para  po- 
lar la  recta  que  une  los  polos  de  dos  rectas  tra- 
zadas por  este  punto. 

La  proposición  siguiente  da  un  medio  senci- 
llo de  construir  con  sedo  la  regla  la  polar  de  un 
punto  con  relación  aun  círculo. 

Si  por  un  punto  0  (fig.  3)  tomado  en  el  pía- 


Fig.  3 

no  de  un  círculo,  interior  ó  exteriormente  á  éste, 
se  trazan  dos  transversales  OAB,  "./'/>',  y  se 
trazan  las  rectas  AA",  BB'  que  s tanenjf, 
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y  las tas  .11:,  /.'J  a  .V,  '-1 

lugai 

". 
En  erecto  a  /  ,'■  I 

los  puntos  on  que 

MB'NA'BA, 

que  li  .  '■'  3  O  l  II:  Bon  armóni- 

\  están 
en  la  pol  n  //'  del  pnri    i 

unto  O  es  in  culo. 

I'ti  i  ¡ 
mente  la   polar  del  vi  rtice  opuesl 
guíente,  en  todo  cu  idrili  ten  en  un  cír- 

punto  de  interse 
y  los  puntos  de  concurso  de  lo     la 
forman  nn  tri  ingulo,  en  el  ou 

Si  la  tra  nsveí  sal   O  \B  confundirse 

ates  al  círculo  en  .í   y  en  B' 
.n  punto  O  ti 

inte  "  /  / 
gentes  .17',  I:  '/'.  en  los  puntos  A    \  Bf  en  que 

i al  círculo,  el  Ing  ir  g< létrico  del  punto 

de  concurso   T  de  estas  tangentes,  cuando  la 
transversal  I  punto  O,  e 

lar  de  este  punto  0. 

Por  con  liguiente,  ¡entes  al  cír- 

culo por  los  vértices  del  ouadril 

un  cu  "'i  ilátei  o  circunscí  ito 
que,  i  ¡ene  por  diagonales  los  tres 
lados  indi  ¡nidos  del  triangulo  MNO.  Luí 
todo  cuadrilátero  circunscrito  ;i  un  círculo  las 
tres  diagonales  forman  un  triángulo  en  el  cual 
cada  vértice  es  el  polo  del  lado  opuesto.  Por  ul- 
timo, reuniendo  esta  propiedad  con  la  anterior, 
se  llega  al  enunci  ido  general  sij  iiii  i  te  Si  se  ins- 
cribe en  un  circuí i  cuadrilátero  cualquiera  y 

se  circunscribe  otro  cuyos  lados  toquen  al 
lo  en  los  i  rl  i  íes  del  primero,  1 .",  las  diagonales 
interiores  de  los  dos  cuadriláteros  se  cortan  en 
un  mismo  punto  y  forman  un  haz  armónico;  2.°, 
las  terceras  diagonales  están  situadas  on  la  mis- 
ma recta,  y  sus  extremos  forman  una  serie  de 
cuatro  puntos  armónicos;  3.°,  la  intervención  de 
dos  diagonales  cualesquiera  es  el  polo  de  una  de 
las  otras  tres. 

Polo  y  polar  en  las  curvas  de  segundo  grado. 
-  La  teoría  del  polo  y  polar  que  acaban 
desarrollar  para  el  circulo  es  susceptible  de  ge- 
neralización, y  se  extiende  fácilmente  á  las  sec- 
ciones cónicas;  pues  si  por  un  punto  O  tomado 
en  el  plano  de  una  sección  cónica  se  traza  una 
secante  que  encuentre  á  la  curva  en  dos  puntos 
li  ó  imaginarios)  y  se  determina  el 
conjugado  armónico  O  del  punto  O  con  relación 
al  segmento  mm',  el  lugar  geométrico  de  los  pun- 
tos O',  cuando  la  secante  gira  alrededor  del  pun- 
to O',  es  una  línea  recta.  De  esta  proposición  na- 
cen los  conceptos  de  polo  y  polar  con  respecto  a 
una  cónica  con  la  misma  significación  que  tienen 
en  el  círculo. 

Las  consecuencias  de  esta  definición  ó  propo- 
sición fundamental  son  para  las  cónicas  análo- 
gas á  las  que  liemos  hallado  en  el  círculo.  Por 
esto  no  nos  detenemos  en  su  estudio,  que,  por 
otra  parte,  haría  interminable  este  artículo. 

Polo  y  plano  polar.  —  Todavía  admite  mayor 
generalización  el  mismo  concepto  de  polo  \  co- 
lar, pues  se  puede  aplicar  á  las  superficies  de  se- 
gundo orden,  ó  sea  aquellas  cuyas  .secciones  pla- 
nas son  secciones  cónicas,  y  á  las  que  una  recta 
cualquiera  corta  en  dos  puntos  reales  ó  in 
rios,  si  no  se  halla  toda  ella  en  la  superficie.  Pero 
ahora  la  recta  se  convierte  en  plano,  pues  .si  por 
un  punto  cualquiera  p  del  espacio  se  traza  una 
recta  cualquiera  L,  y  se  toma  en  esta  recta  el 
conjugado  armónico  p  de  p'  con  relaciona  los 
dos  puntos  m  y  m'  comunes  á  la  recta  L  y  á  una 
superficie  de  segundo  orden,  el  lugar  geométrico 
de  los  puntos  p',  cuando  L  se  mueve  alrededor 
de  p,  es  un  plano  fijo. 

En  efecto,  observemos  en  primer  lugar  que  si 
se  trazan  dos  planos  cualesquiera  por;;,  y  se 
construyen  las  polares  de  este  punto  p  con  rela- 
ción á  las  dos  cónicas  que  estos  planos  determi- 
nan en  la  superficie,  estas  dos  polares  tienen  un 
punto  común,  que  será  el  conjugado  arm  nico 
de  p  situado  en  la  intersección  de  los  dos  pla- 
nos. Hcchoesto,  concibamos  por  el  punto  p  dos 
planos  fijos,  a  y  8,  arbitrarios  y  un  plano  cual-  I 
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lis',   p  |el  pun- 

i  polai 

en  es  i 

i has 

te   punto,   es  decir,  indas  las  polares  de  p 
acciones;  é  invet    miente, 
nte  tiene  pai 
ii  in. 
i       m    :        ontacto  di      di     ono 
to  á  una  sin  i  ndo  orden   e 

;    ino  polai    de    ' 

corl  i  a  la  superficie;  si  esta       la  I    el 

ñor  é  la  su  |  i  s  ¡ma- 

.1  cono   rio  exi  te  y  i  !  pul 
intt  rior.  Por  una  recta  dada  ni 

ni  is  que  dos  planos  tangentes  a  m 
peí  ir  m  de  si  gnndo  orden,  pues  los  planes  tan- 
gentes que  se  pue  erficiepoi 
:  i  la  son   los  planos  tangentes   tra  a- 
des  por  esta  recta  al  cono  que  tiene  por  vértice 
un  punto  cualquiera  de  esta  recta  y  que  está  cir- 
cunscrito á  la  superficie.  Ri     ilta  de  aquí  que  las 
de     egundo  orden  son   de    egnnd  > 
■  nien. !n  ndo  por  clase  de  una  superficie  el 
númeri  i                 ene-entes  que  se  pi 
á  esta  superficie  poruña  recta. 

El  plano  polar  de  todo  punto  de  un  plano 
pasa  por  el  polo  de  este  plano;  ^  imente, 

el  polo  de  todo  plano  que  pasa  por  un  punto 
i  el  plano  polar  de  este  punto.  Por  consi- 
eniente.  los  planos  polares  do  todos  los  puntos 
de  una  recta  L  pasan  por  una  recta  L'\  é  inver- 
samente, los  polos  do  todos  los  planos  que  pasen 
por  una  recta  V  están  en  una  recta  L.  Dos  rec- 
tas L  y  V,  tales  que  una  de  ellas  contenga  los 
polos  lie  los  planos  que  pasan  por  la  otra,  se  di- 
cen conjugadas.  A  toda  recta  i  corresponde  otra 
conjugada,  pero  una  sola,  que  se  obtiene  unien- 
do los  polos  de  dos  planos  trazados  á  voluntad 
por  L,  y  en  particular  uniendo  los  puntos  de 
contacto  de  los  planos  tangentes  trazados  por  /.. 
El  polo  de  una  recta  L  con  relación  á  la  sec- 
ción hecha  en  la  superficie  por  un  plano  a  que 
pase  por  dicha  recta  coincide  con  el  polo  con 
relación  á  la  superficie  del  plano  que  determinan 
la  recta  i  y  el  polo  a  del  plano  a;  pertenece, 
pues,  á  la  conjugada  L'  de  /..  Luego  si  se  corta 
una  superficie  de  segundo  orden  por  una  serie  de 
planos  que  contengan  una  misma  recta  L,  los 
polos  de  esta  recta  L  con  relación  i  las  divi  i 
secciones  están  cu  la  recta  L,  que  contiene  tam- 
bién los  polos  de  todos  estos  planos  secantes  con 
relación  á  la  superficie,  y  en  particular  los  pun- 
tos de  contacto  de  los  dos  planos  tangentes  tra- 
zados por  la  recta  primitiva  /.. 

Cuando  cuatro  puntos  están  en  línea  recta, 
sns  planos  polares  forman  un  haz  cuya  razón 
anarmónica  es  igual  al  de  los  cuatro  puntos. 

Cuando  cuatro  rectas  concurrentes  están  si- 
tuadas en  un  mismo  plano,  sus  conjugadas  for- 
man un  haz  plano  que  tiene  la  misma  razón  anar- 
mónica que  el  haz  primitivo. 

Lo  dicho  respecto  de  las  superficies  de  segun- 
do orden  es  claro  que  tiene  aplicación  á  la  esfe- 
ra, puesto  que  á  dicho  género  de  superficies  per- 
tenece, como  caso  particular  del  elipsoide. 

Polo*  en  I"  es/t  ra.  -  Los  extremos  del  diáme- 
tro perpendicular  al  plano  de  un  círculo  traza- 
do en  la  superficie  de  uua  esfera  se  llaman  po- 
los de  dicho  círculo. 

Cada  uno  de  los  polos  Py  P1  de  un  círculo 
A  B  (fig.  4)  do  la  esfera  equidista  de  todos  los 
imntos  de  la  circunferencia  de  dicho  círculo; 
pues  si  los  puntos  /'y  V  s.m  los  polos  del  cír- 
culo .(/.',  el  diámetro  PP' es,  según  la  definición 
de  estos  puntos,  perpendicular  al  plano  AB,  y 
por  consiguiente  pasa  por  el  centro  del  círculo 
AB;  luego  las  distancias  de  cada  uno  de  los  po- 
los á  los  diferentes  puntos  de  la  circunferencia 
AB  son  oblicuas  que  se  apartan  igualmente  del 
pie  C  de  la  perpendicular  PP,  y  por  tantoson 
iguales. 

En  virtud  de  esta  propiedad,  si  desde  un  pun- 
to de  la  superficiie  de  la  esfera  se  traza  con  una 


■ 

ni nte  d 

el  non    ii       [i 


los,  y  ésto     m  len  distinguirs» n  li 

-  y  antipolo. 

I.i is  círculos  máximos  q lortan  normalmen- 
te á  un  círculo  máximo  dado  pasan  por  el  polo 
\    intipolo  de 

Los  amos  que  unen  los  puntos  del  círculo 
máximo  con  su  polo  son  cuadrantes. 

Para  hallar  el  polo  de  un  círculo  máximo  se 

■  ii  un  punto  cualq ra  de  éste  un  círculo 

máximo  normal,  y  en  este  círculo  normal  se 
emula  desde  el  punto  elegido  un  cuadrante.  Para 
hallar  el  círculo  polar  de  un  punto  se  traza  dos- 
•  i  punió  un  cuadrante  cualquiera,  y  por  el 
extremo  de  este  cuadrante  un  círculo  máximo 
normal  al  mismo  cuadrante.  Cuando  varios  círcu- 
los máximos  pasan  por  un  punto,  sus  polos  co- 
rrespondientes caen  sobre  un  círculo  máximo, 
que  es  el  polar  de  dicho  punto;  y  si  varios  pun- 
tos están  sobre  un  círculo  máximo,  sus  círcu- 
los polares  correspondientes  pasan  por  un  punto 
que  es  el  polo  de  dicho  círculo  máximo. 

A  un  triángulo  esférico  AJ:< '  (fig  5  corres- 
ponde un  triángulo  polar  A'B'C,  de  tal  maneta 


Fig.  5 

que  no  solamente  los  puntos  A',  B',  C",  son  los 
polos  de  los  lados  CB,  O  A  y  AB,  sino  que  tam- 
bién los  lados  l'B',  C'A'  y  A'B'  son  los  polares 
de  los  puntos  A,  B  y  C,  siendo  á  su  vez  el  trián- 
gulo ABO  el  polar  correspondiente  al  A'B'C. 

En  efecto  siendo  í'  el  polo  del  arco,  .IB el  arco 
de  círculo  máximo,  C'A  es  igual  á  un  cuadrante; 
igualmente,  siendo  B'  el  polo  del  arco  A C,  el 
arco  B'A  es  también  un  cuadrante;  así,  pues, 
siendo  cuadrantes  AC  v  AB',  resulta  que  A  es 
el  polo  del  arco  ó  lado  B'C".  Lo  mismo  demos- 
traríamos que  B  y  C  son  los  polos  de  A'C" 
y. Vi:. 

En  razón  de  esta  propiedad,  los  dos  triángu- 
los se  llaman  triángulos  polares  uno  de  otro,  ó 
simplemente  triángulos  polares.  Los  triángulos 
polares  son  suplementarios;  es  decir,  que  los  án- 
gulos de  un  triángulo  son  respectivamente  los 
suplementos  de  los  lados  de  su  triángulo  polar. 

A  toda  figura  esférica  corresponde  una  fig  ora 
polar,  cuyos  puntos  son  respectivamente  polos 
de  los  lados  de  aquélla,  y  cuyos  lados  son  res- 
pectivamente polares  de  los  puntos  de  la  misma. 

-  Polo:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Huércal-Overa,  prov.  de  Almería;  113  habita. 

-Polo:  Geog.  Pueblodela  prov.  de  Bula  in, 
Luzón,  Filipinas:  10  163  habita.  Sit.  en  la  parte 
S.  de  la  prov.,  cerca  de  la  bahía  y  prov.  de  Ma- 
nila. 

-  Polo  Norte:  Geog.  é  Hist.  Llegar  á  él  vie- 
ne siendo,  desde  hace  muchos  años,  aspiración 
predilecta  de  los  navegantes  y  exploradores  del 
septentrión  de  Europa  y  América.  Pol  oti 

te,  desde   el  siglo   xvi  empezóse  á  buscar  con 
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gran  empeño  un  paso  cutre  los  Océanos  Atlán- 

I 
¡  por  el  N.  d  nados 

númi  i 

i     ,,    ,  !  i    [ndi 

por  el  qui    pu  lii  -  imos 
U.iiii  n  paso  ■''  !  tTorh  .  dado 

¡ticable.  Pero  el  punto  m  ítem  tii  o  di   1 1 
.  terrestre  que  se  llama  polo       !' 

i,  --II  -  iiiiim"! •  aire  ledoreí  pued  i 

.  aún  son  di  o  teni 

!,.  i„._.  ,,-,.>  ri  e  separados  de  él 

I,  ,  cual  s  3  este  Dicen 

os  artículos    V.  Ártica     Tierra    ,  Gla 
oiai      Mar),    i  íorrii  n  i  i  3,   etc.  i.    Cúmplenos 
aquí  tan  sólo  reseñar  ron  la  m  i  tud  po- 

sible la  interesante  historia  di  liciones 

en  la  región  pol  u 

imprendidos  enl  re  i 
Y  ,  isí  dar  idea  gene- 

ral del  aspecto  y  naturaleza  de  tan  ingí 
gión,  pues  i  para   Formar  cabal  con- 

cepto de  lo  que  son  aquellos  lugares  que 

descripciones  aportados  por  los  atrevidos 
aturan  en  esa  helada  zona 
do  la  Tierra. 
El  puso  del  Ñor 

1 1.  Edu  trdo  Saavedra,  en  su  conferencia 
las   e  :p  diciones  al   polo   ttorte  í  Bol.  de 
g.   de    Madrid,    tomo  II  i,   empieza 
,  indo  que  el  decidido  empeño  que  mues- 
tra el  mundo  civilizado  por  conocer  el  secreto 
qn,  ocult  ni  avaramente  las  regio  es  ái  I  icas  no 
es  de  hoy;  nació  desde  que  I  !olon  dio  nuevo  giro 
al   pensamiento  que  había   presidido   h 
poca  en  las  investigacioi  ¡i  as.  El  gran 

:  pi  imi  i  o  que,  abandonando  el  sis- 
empírieo  de  avanzar  un  paso  tras  otro  co- 
nocido, concibió  una  idea  puramente  teórica,  y 
se  lanzó  á  realizarla  con  éxito  extraordinario. 
Tomando  su  ejemplo,  y  persiguiendo  el  proble- 
ma geográfico  que  entonces  daba  la  ley  á  tudas 
las  exploraciones,  á  saber,  el  camino  de  la  In- 
dia, un  veneciano,  establecido  en  Bristol,  lla- 
mado Juan  Gabotto  v  por  los  ingleses  John 
i  !abot),  calculó  que  cuanto  más  al  N.  se  dirigie- 
ra la  navegación  menos  camino  habría  que  an- 
dai  para  llegar  al  mismo  meridiano,  j  sería,  por 
tanto,  más  corto  el  camino  para  la  deseada  tie- 
rra de  Catay.  Obtenidos  los  medios  de  hacer  el 
viaje,  tocó  en  1497  en  la  Tierra  del  Labrador,  y 
su  hijo  Sebastián  exploró  al  año  siguiente  la 
costa  oriental  americana,  desde  el  círculo  polar 
hasta  cerca  de  la  Florida.  Movido  de  igual  ob- 
jeto, el  portugués  Corterreal  descubre  en  1500 
el  Estrecho  de  Hudson,  dándole  el  nombre  de 
Estrecho  do  Auián,  y  con  él  una  nueva  dñ  isa  á 

is  geográficas  sucesivas.  Enefei 
cubierto  desde  1513  el  Grande  Océano,  llamado 
por  mucho  tiempo  Mar  del  Sur,  y  conocida  la 
continuidad  de  la  costa  americana,  en  cuyo  me- 
dio se  quiso  buscar  al  principio  un  estrecho,  el 
de  Anian  fijó  en  sí  todas  las  esper  ir  as : 
por  supuesta  su  existencia,  con  facilidad  ib-  crí- 
tica admirable  los  marinos  de  todas  las  nacio- 
nes se  dieron  á  buscarlo  con  empeño  por  ambos 
lados. 

lo  xvi.     Expediciones  de   Frobisher  y  Da- 
De  1576  á  1578,  Martín  Frobisher,  prote- 
gido por  la  reina  Isabel  de  Inglaterra,  empren- 
dió tres  expediciones  consecutivas   á  la  región 
meridional  de  la  Groenlandia  y  tierra  desolada, 
que  la  misma  reina  denominó  Meta  Tna 
donde  penetra  la  bahía  del  nomb]  ede  aquel  na- 
vegante por  los  63°  de  lat.,  si,,    conseguir  trun- 
resultado  alguno  satisfactorio.    En    1585, 
con  el  mismo  objeto  que  Frobisher,  fué  despa- 
chado desde  Ingl )  hacia  el  N.E.  de  Amé- 
rica el  intrépido  y  famoso   marino  John   Davis 
:        ños  consecutivos.  En  el   primer   viajo  as- 
cendió  por  el  estrecho  de  su  nombre  y  co 
cidental  de  la  Groenlandia  ha  'de  la- 
titud. En  el  segundo,  furiosamente  maltratado 
por  los  temporales,  exploró  la  otra  costa  de  su 
:ho.  Y  en  el  tercero  se  remontó  hasta  los 
lat.   sin  encontrar  por  ninguna  parte  el 
cana)  hasta  el  Pacífico,  con  tanto  anhelo 
investigado. 

o  xvn.     F  de   llil!.    Knight, 

n ,   Poolc   :¡ 
Hall,  inglés  al  servicio  de  Dinamarca,  y  John 
Knight,  por  cuenta  de  una  compañía  ó  asocia- 

separado  hacia  la  Groenlandia,  con  el  mismo 


Pi  'LO 

propí  di    i trar  por  el  N.E    de 

Aun  i  ii  oí  ■  facti- 

ble   l  os  do     naví     intca  no  pudo 

.,    i,  ¡mosa     Knight     u  rojado    por  una 

■  del  Labradi 
Y         pareció.  Y   | o    di    pui     Hall  fallo- 
ció  nsccui                na   hei  ¡da  que  recibió  en 

■  i  rec imi  i le  aquí  llai  I  iei  i  ai  inhóspita- 

Pui     o  que  por  el  .\.i '.  no  i  e  i  onsigue 
i    :n  .o   hasta  los  mares  del   Asia,  la  con 

de  mercadereí    lond s es  di  cidí    que  Enrique 

i  i .  i bi iencia    -    i    periem 

i  ¡  ,  odií  iado  térmi- 
no de  tantos  infructuosos  viajes.  En    1607,  con 
una  pobre  barca   tripulada  por   10  marini 
un  muchacho,  Hudson   tuvo  el  increíble  arrojo 
de  adelantarse  basta  Spitzberg  j  de   reí 
paralelo  de  82  de  lat.  Pero  contra  los  témpanos 
de  hielo  que  por  todas  parte  la  asediaban  y  aco- 
la triste  no  \  c  no  podía  luchar,  y  desde 
allí  birle  preciso  retroceder  hacia  Inglaterra,  de 
había  salido  en  1."  de  mayo  y  adonde 
en  15  de  septiembre.  En  1608,  con  otro 
barco  algo  mejor  que  el  primero  y  tripulación 
de  14  hombres,  emprende  Hudson   nueva 
expedición,  y  con  el  mismo  estéril  resultado.  Los 
mares  del  N.E.  de  Europa  permanecían  siempre 
impenetrables.   Al  año  siguiente,  1609,   vuelve 
i  por  el   X.E.  y  N.O.  del  At- 
lántico,  con  rumbo  inseguro  y  como  al  azar,  y 
:  de    por  el   O.,  finalmente,   basta,  la  des- 
embocadura del  rio  de  su  nombre,  donde  ahora 
a  la  importante  c.  de  Nueva  York.   A  la 
cuarta  tentativa,  verificada  en  1610  con  mi 
elementos  materiales  que  las  anteriores,   para 
abrirse  paso  por  el  N.E.  de  América,  consigue 
Hudson  penetrar   por  el  estrecho  de  su  no 
un  poco  al   S.  de  la    bahía   de   Frobisher.  en  el 
anchuroso  golfo  ó  bahía  de  su  nombre  también. 
Pero  los  temporales  fueron  esta  vez  tan  duros  y 
la  escasez  de  provisiones  tanta,  que   la  tripula- 
ción,   reducida   y  capitaneada  por  el  miserable 
Green,  protegido  de  Hudson,  3T  en  quien  i  ste  le- 
ma  ilimitada  confianza,  se  revolvió  contra  su 
jefe,  le  aprisionó  y  cometió  la  maldad  horrenda 
de  abandonarle  en  aquellos  parajes  desolados 
con  otras  ocho  personas,  enfermas  todas. 

En  1610  la  Compañía  Anglo-rusa,  que  había 
establecido  un  gran  tráfico  con  la  isla  Barentz  ó 
de  los  Osos,  envió  á  Jonás  Poole  con  el  objeto 
de  que  se  dirigiera  hacia  el  polo  Norte,  y  de  no 
serle  posible  que  arribara  al  Spitzberg.  Conloen 
el  año  anterior  Tomás  Smith  había  estado  en 
la  costa  S.  de  esta  comarca,  y  no  obstante  de 
haber  sido  con  fecha  de  26  de  mayo,  hallo  libre 
de  hielos  todos  los  lagos  y  depósitos  de  agua 
dulce,  y  observó  que  el  calor  solar  en  aquel  cli- 
ma era  mucho  más  fuerte  que  en  paralelos  inte- 
riores, se  acarició  la  idea  indicada  por  el  mismo 
Tomás  Smith  de  que  por  aquel  camino  se  llega- 
ría al  polo  sin  serias  dificultades.  Jonás  Poole 
navegó  hasta  los  78°  30',  donde  desembarcó  en 
una  isla  del  Spitzberg. 

Confirmando  las  observaciones  de  Smith  y  de 
otros  navegantes,  aseguró  que  en  alta  mar  cer- 
ca del  polo  la  temperatura  es  mucho  más  be- 
[ue  en  las  latitudes  8  a  10  mas  al  S.,  y 
añadió  que  un  paso  por  encima  del  mismo  polo 
.vena  menos  difícil  4110  por  cualquiera  i-tio cami- 
no desconocido,  fundándose  en  que  el  sol  tiene 
allí  mayor  potencia  y  en  'pie  el  hielo  es  mucho 
menos  sólido  y  consistente  que  el  que  se  halla 
bajo  los  73°.  Este  marino  no  procuro  pasar  líe- 
los 80°,  por  creer  que  así  cumplía  en  un  todocon 
las  instrucciones  que  había  recibido,  las  cuales 
eran  que  descubriese  una  tierra  en  aquel  misino 
paralelo  y  que  la  explorase  hacia  el  N.,  basta 
convencerse  de  sus  formas,  constitución  física, 
número  y  condición  de  sus  habits.,  y  sobre  todo 
de  si  más  allá  de  c-  extendía  ó  110  una 

mar  libre  é  inexplorada.  Por  entonces  la  Com- 
pañía Anglo-rusa  había  obtenido  el  privilegio  ex- 
clusivo de  pescar  en  los  mares  del  Spifc  berg,  y 
para  tomar  posesión  de  ellos  se  organizó  una  es- 
cuadra compuesta  de  10  buques,  cuyo  mando 
Fotherby;  pero  la  escuadra  tuvo  que  re- 
gresará causa  de  los  hielos  sin  cumplir  -sus  ins- 
trucciones. En  1613  volvió  á  emprender  Fother- 
by el  mismo  viaje  con  idéntico  resultado;  pero 
al  año  siguiente  una  tercera  tentativa  I 
mili  1  llegar  hasta  Spitzberg,  donde  multitud  de 
buques  pertenecientes  á  distintas  naciones, 

en  la  pesca  de  la  ballena;  entre  ellos  había 

ocho  españoles,  dos  holandeses  y  seis  franceses. 

Expediciones  de  Bullón,  Baffin  yMunck.-En 
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1     "inpai'iíade.  l'rickci  \   Bylot,  Tomas 
1,   comisionado  por  la  mención 

el'    II    de    I niele-,   de    I  .  :||  ¡ge   ..   ].,  b;i- 

Hm  ndi   ■ ¡n  dificult; 

00  i  lenta]  ex]  ran  cuidado. 

^  di  ipui  a  de  inveí  nar  en  aquí 
Puerto  Nelson,  centro  más   tarde  de  las  opera- 
ciones mercantiles  de  la  Compañía  de  rliul  on, 
alimentándose  principalmente  de  la  caza, 
allí  abundanl  a  Bleva  hasta  los  65   di  la- 

titud, y  en  el  otoño  de  1613  emprende  la  vuelta 
hacia  Inglaterra.  En  1615,  sin 
a  siempre  fallida  1 
el  N.O.   del  Atlái       1,  B  B 

con  otros  14  hombres  y  di 
á  intentarla  con  uno  de  los  ba 
(pie  Button  había  mandadoen  laexpedición  pre- 
cedente. Pero  aunque  Baffin,  antiguo  con 
ro  de  nael,  no  era  sedo  un  marino  pri  etico  v  de 
témele  á  toda  prueba,  sino   hombre    león 
estudio  y  claro  entendimiento,   que  conoi 
principios  1 1  noble  y  difícil  arte  de  la  naví  2 
sin  conseguir  siquiera  penetrar  en  el  I 
Hudson,  tuvieron  que  retroceder  3 
esta  vez  de  su  intento,  forzados  á  ello  por 
Iencia  de  los  temporales.    En    la   primaví 
guíente  vuelve  Baffin  á  la  carga:  1  mboca  el  Es- 
trecho de  Davis  y  le  costea  por  el   E.    lia- 
7"    de  lat, ,  penetra   en   la   bahía  in 
nombre  y  se  adelanta  más  al  N.  todavía,   ha  ta 
dar  vista  al  Estrecho  de   Smith,  y 
por  el  O.  escudriña  las  que  á  él  pan  nii  :  on 
pies  bahías  ó  ensenadas,  en  vez  de  e-1  1  e  hosó  ca- 
nales de  Jones,  de  Láncaster  y  de  Cúmberland, 
hasta  donde  el  infranqueable  muro  de  hielo  que 
las  defiende  se  lo  permitía,  y  regresa,  por  fin,  á 
su  patria  á  los  cuatro  meses  y   medio  de 
ría,  con  la  gloria  de   haber  naví  gado  |  or  donde 
nadie  le  había  precedido,  y  el  desconsuelo  de  110 
haber  descubierto,  sin  embargo,  la  misterio 
que  buscaba.  El  mal  éxito  de  lasexpedicioi 
Hael  y  Knight,  por  ellos  patrocinadas,  li- 
jo á  los  dinamarqueses  de   preparar  otra, 
mando  confiaron  en  161ÍI  á  .luán   Munck   con 
destino  á  la  bahía  de   Hudson,  y  en  con 
cia  honrosa  con  las  verificadas   por   los  ingle- 
ses.  Pero  la  suerte  de  Munck   fué  de  las  más 
horribles  que  registra  la  historia  de  la  1, 
ción  por  aquellos  mares.   Sorprendido  hai 
63°  de  lat.   por  la  llegada  súbita  del  invierno, 
tuvo  la  desdicha  de  ver  cómo  perecía  poco  á  poco 
la  tripulación  de  los  dos  barcos  que  se  le  1 
confiado,  y  sólo  él,  con  tres  marineros  en  deplo- 
rable estado  de  angustia  y  de  quebranto,  j 
de  enajenación   ó   desarreglo  mental,  lograron 
casi  por  milagro  regresar  en  el  estío  siguii 
Dinamarca.   En  el  tiempo  en  que  estas  expedi- 
ciones se  llevaron  á  cabo,  los  balleneros  ingleses 
navegaban  por  los  alrededores  de  Spil 
descubrían  la  isla  de  la  Esperanza  (Ho]  elsl 
en  1614,  la  isla  Edge  en  1616yla  isla  de  Wiche 
en  1617.  La  de  .Ion  Mayen  había  sido  descubier- 
ta por  Hudson  al  regreso  de  su  primer  vi 

Expi  Fox,  James  y  Harten*.  -  Des- 

deque  Baffin  regresó  de  su  segunda  expedición, 
descorazonado  por  el  nial  éxito  de  sus  atrevidas 
exploraciones,  y  sin  ilusiones  bastantes  para  em- 
prender por  los  mares  del  N.  una  tercera  expe- 
dición con  igual  objeto  que  la  anterii  1.  cedió 
algún  tanto  en  Inglaterra   el   empeño  te, 
abrirse  paso  por  las  comarcas  septentrionales  de 
la  América  basta  las  riberas  lejanas  del  Japi  n. 
En  1631,  sin  embargo,  organizáronse  do 
vas  expediciones  á  la  bahía  de   Hudson,    con 
aquel  nunca,  abandonado  propósito,  simull 
casi,  una  al  mando  de  Luke  Fox.  hombn 
arrojado  y  valeroso,  costeada  por  la  Comptti 
de  Mercaderes  de  Londres,  y  otra  á  las  ól 
de  Tomas  James,  animoso  también,  pero  - 
muy  consumada  pericia  náutica,  por  cuenta  de 
tra  compañía,  rival  de  la  primera,  de  mercaderes 
de  Bristol.  Fox  penetró  en  la  bahía  de  Hudson 
y  se  obstinó  vanamente  en  hallar  alguna 
por  la  ribera  septentrional  de  aquel  inmei 
no.  Y  James  se  dirigió  hacia  la  costa  occidental 
primero  y  luego  al  Mediodía,  donde  le  sorpren- 
diere!  los  hielos  y  tuvo  que  invernar,  soportan- 
do grandes  angustias  y  horribles  penalidaí 
la    bahía  cuyo  nombre  recuerda,  como  el  Canal 
de  Fox  por  el  X.,  la  estancia  de  ambos  marinos 
en  aquellos  solitarios  parajes.  El  raa 
de  estas  dos  expediciones  entibie  ti 
que  las  de  Baffin  el  entusiasmo  por  los  1 
descubrimientos  en  aquella   dirección  y 
proposito  tantas  veces  mencionado.  En  16 


polo 

fundú  la  Com|unía  de   Uudson,  oon  ol  absoluto 
privilogio  de  1 is  costas 
balda  del   mismo  noml 

■i 
ni  ircas.  I  lesde  Pui  rb  centro  de  la 

tiles  de   1 1     o  dieron 

liciones,  con  objete 

y  de  ver  si  por  algún   punto  si 
sha  pi  i  leí  reointo  y 

;u-  por  otros  mares. 

1 1    ■  lapos  i 

labios  fu  '  áartí 

su  profesión  d  ro  reunía  una 

instrucción   poco  comiín  ;  á  él  se  'i' 
más  complí  toqui  basta  entom  i  hecho 

-  |uoll  i  com  ii'  k  i  comp irán  I"  ms  obser- 
■  i.  l  is  efei  i  ua 
das  muy  mo  lernam 

es  de  admii  ir  la  tud  relal  ¡i  a  de  los 

¡     Mai  tens.  Salió  i  ste  del   Elba  en  15 

il  de  1671,  o  bordo  de  un  buque  llamado 

j,i,i,i-.  i.  \   li  u  iendo  i  nmbo   d   N 

alcanzó  pronto  los   71    de  lat.,  donde  avistó  la 

•  Juan  Mayen, que  no  pudo  abord  > 

elos  y  '1»'  la  niel  ila .  I  íonl  inuando  des- 
il  mismo  rumbo  lie:;.'  al  I    trecho  de  Hin 
[opten,  y  en   él   pescó  algunas  ballenas.  Visito 
ii  I  i  bahía  de   la    M  igd  di  na,  el  abra  del 
Sur.  Pnoi  i"  Bello 

ta  b.s  81°  de  i  á  su  país  en 

29  di    i   i    to  del  n 

xviii.     En  este   siglo  bis  más  impor- 
es  corresponden  i  la  \  ía   del 
N.E.  I  na  de   las  mas  desgraciadas  fué  la  om- 
.   i    en  l  719  por  Knight  con   rumbo  hacia 
el  N.  y  propósito  de  buscar  y  beneñciar  una  la 
a.        mina   de  cobre,  de  la  cual  se  tenían  ad- 
quiridas  vagas  noticias;  lo  que   les  sucí 
Knight  y  sus  compañeros  no    i        i    ó  naufra- 
garon todos  ó  perecieron  de  frío  y  de  miseria, 
plies  ui  siquiora  uno  regn  só  con  el  triste  relato 
de  sus  desventuras.  Antes  se   había  hecho  otra 
i  .i  a. ni  de  importancia  hacia  las  regiones  del 
Spil  berg,  la  dol  holandés  Giles,  que  en   1707 
di         rió  la  tierra  li  únala  de  <  Míos  ó  Gillis,  no 
después,  por  lo  anal  se  supone  que  era  la 
isla  llamada  hoy  Blanca  ó  Hoido.  En  1722,  John 
ja  hizo  nuevos  reconocimientos  y  creyó  ha- 
bei  i.  di  ido  Indicios  seguros  de  la  existencia  del 
ranal  ó  paso  al  Pacífico  por  el  X.  de  América. 
Míddleton  trató  de  comprobar  el  hecho  en  17-1  2, 

sin  resultado.  En   l  753  el  capitán  <  lui,  á  i lo 

del  Unicornio,  intentó  avanzar  directamente  al 
polo,  así  como  Montgomery,  en  1756,  con  el  bu- 
que  Providencia.  Poco  después,  el  capitán  Cos- 
tero alcanzó  los  80°  de  lat.  siguiendo  la  costa 
N.E.  de  Groenlandia. 

Algunas  expediciones  más  salieron  en  estos 
tiempos  en  busca  de  un  paso  para  América  por 
el  mismo  pulo.  ó  mejor  dicho  por  encima  del 
Spitzberg,  en  cuyo  punto  tenían  orden  de  hacer 
rumbo  directo  al  Estrecho  'le  Bering.  La  pri- 
mera de  estas  expediciones  fué  mandada  por  Ba- 
silio Tschitschakoff  ó  Chichakoff,  quien  salió  de 
Arjángnel  en  1764,  y  rápidamente  alcanzó  la 
isla  Barentz,  pero  desde  aquí  tuvo  que  luchar 
con  un  hielo  muy  compacto.  Merced  á  su  ener- 
gía llegó  al  Spitzberg,  cuya  costa  remonta  basta 
los  "  20',  no  siéndole  posible  ir  más  adelante. 
Al  año  siguiente  salió  de  nuevo,  realizando  otro 
viaje  con  igual  resultado.  Esta  vez  se  elevó  al- 
gunas millas  mas  al  X. 

En  1773  el  rey  de  Inglaterra  mandó  disponer 
dos  buques  y  abastecerlos  con  todo  lo  necesario, 
dándose  el  mando  del  uno,  llamado  la  Ra 
se,  al  capitán  Juan  Constantino  Phipps,  y  el  del 
otro,  la  Carcasa,  al  capitán  Skéffington  Lutwid- 
ge.  El  2  de  junio  salieron  los  buques  del  Tánie- 
sis,  el  15  remontaron  el  paralelo  del  «alai  Nor- 
te y  el  28  avistaron  la  costa  meridional  del  Spitz- 
berg. Siguiendo  al  X.  alcanzaron  al  día  siguien- 
te los  80    30'  de  lat.  y  dieron   fondo  en   la  isla 

deí  Príncipe  Carlos.  El  5  de  julio  reconocie 

la  bahía  do  Hamburgo,  y  el  6,  hallándose  en  la- 
titud mas  alta,  los  buques  fueron  aprisionados 
por  grandes  masas  de  hielo,  pero  después  de  mu- 
chos trabajos  logró  Phipps  abrirse  un  camino 
hacia  el  N.O.  llegando  basta  los  80  36',  desde 
donde  ya  no  les  fué  posible  avanzar,  Entonces 
gobernó  al  E.,  en  cuyo  sentido  pudo  avanzar 
muy  cerca  de  los  81°  de  lat.,  pero  la  formidable 
muralla  de  bielas  le  obligó  a  retroceder  hasta 
¡a  entrada  del  Estrecho  de  Ilinlupten.  En  11  de 
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n  dice  Phipps,  admiraron   un 
ii  ima.  En  la  isla  de  Anistordan 
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¡eto  tocaron  i  n  las  islas  Waldon  j  U 
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ter  que  emp  en  la  del 

capitán  Phipps  (después  lord  Murgrave  .  antes 

propuesta  di 
dad  Re  d  di   Lonan         en  NTelson 

¡i     marina.  Llegar  á  la  ma 

i,  ..  marinos   pro- 

curan   idi 

I 

no  les  indica  el  polo  misi ■ íltima  nota 

ti   i  su  gloi  a.  io  ardimii  nto.  En  1818,  al 

mismo  tiempo  que   Ros    emp I 

las  investigaciones  por  el  Mar  de  Baffin.  Buchan 

y  Franklin  condují  i  on  ol  raex] u  por  el  X. 

del  Spitzberg. 

Dos  buques,  la  Isabela  que  iba  mandada  por 
el  eapit  ni  John   Ros!    )  al    I  a  el  te- 

niente Parry,  fueron  destinados  á  buscar  el  paso 
del  X.O. ;  v  oí  i  os  ib.s,  la  Dorotea,  a  las  órdenes 
del  capitán   Bu    i  m    J   el   /  -  rdenes 

o  Franklin,  ¿descubriré!  del  N.  Repa- 
rados y  forl  decidos  estos  barcos  en  cuanto  el 
na  de  la  construcción  pudo  sugerir,  y  aba  b 
do¡  con  todo  lo  necesario  para  os  años,  se  hi- 
cieron á  la  vela  el  1  ,s  de  abril  de  IMS.  partien- 
i  omites  para  sus  respectivos  destinos  con 
la  mayor  confianza  de  bui  n  i  xito  y  la  es  peían /a 
ile  ganar  el  premio  que  pira  este  eco  había  pro- 
metido el  Parlamento.  Tan  halagüeñas  espi  i  un- 
zas no  debían  realizarse;  el  capitán  Iludían  su- 
frió en  la  latitud  de  SO1  30'  un  huracán  que  le 
arrojó  en  medio  ib-  los  hielos,  en  donde  la  Do- 
rotea tuvo  tan  grandes  averías  que  le  fué  impo- 
sible continuar  su  camino  y  aun  navegar  sola. 
El  Trento  volvió  con  e  la  a  Inglaterra  en  el  mes 

di in'ire.  El  resultado  de  la  expedición  del 

capitán  Rosa  y  Parry  fué  menos  desastroso.  En- 
trando por  el  Estrecho  de  Davis,  los  hielos  fue- 
ron cada  vez  siendo  más  abundantes,  y  bien 
pronto  se  vieron  obligados  á  aproximarse  á  las 
costas  oriéntale-:  la  navegación  llegó  á  ser  peli- 
grosa y  casi  imposible  por  bailarse  rodeados  los 
bateos  de  enormes  bancos  de  hielo.  Peio  la  per- 
severancia y  el  valor  de  aquellos  marinos  supera- 
ron aquel  obstáculo  y  llegaron  á  la,  isla  deWai- 
gatel  17  de  junio,  donde  desembarcaron  para  ha- 
cer observaciones  astronómicas.  Siguieron  luego 
la  dirección  N.,  y  cuando  estuvieron  en  la  lati- 
tud de  75°  54'  les  sorprendió  vet  ol  los  hie- 
los un  grupo  de  esquimales.  Prosiguiendo  su  ca- 
mino, los  navegantes  ingleses  notaron  con  asom- 
bro varios  peñascos  cubiertos  de  nieve  encarna- 
da, que  cuando  se  derretía  parecía  á  las  heces 
del  vino.  Cuando  regresaron  á  Inglaterra  la  so- 
metieron al  análisis, y  se  vio  que  era  el  resulta- 
do de  una  vegetación  de  liquen  que  crece  sobre 
la  nieve.  Después  de  pasar  el  punto  llamado  por 
Baffin  el  Sund  de  Sir  Tomás  Smith,  se  dirigie- 
ron hacia  el  O.  y  luego  hacia  el  S.  Entonces  se 
advirtió  una  gran  variación:  la  navegación  fué 
más  libre,  el  mar  se  quedó  neis  despejado,  y  el 
30  de  agosto  entraron  en  un  canal  de  cerca  de 
50  millas  de  ancho,  que  al  momento  fué  reco- 
nocido  por  el  Sund  de  Sir  .lames  Láncaster.  Su 
vista  excitó  grande  interesen  los  marinos  ingle- 
ser.  Coiiiii  sabían  que  Baffin,  que  le  había  dado 
aquel  nombre,  no  había  entrado  en  él,  cada  uno 
creyó  que  aquél  debía  ser  el  paso  tan  deseado; 
la  profundidad  del  agua,  una  temperatura  más 
suave  y  la  falta  absoluta  de  hielos  aumentaban 
sus  esperanzas,  mas  apenas  habían  andado  10 
leguas  la  Isabela  mudó  de  dirección  y  salió  á 
toda  vela  del  canal:  el  capitán  Ross  vio  distin- 
tamente dos  cadenas  de  montañas  que  se  extien- 
den de  N.  á  S.  Ei  objeto  de  la  expedición  se  ha- 
bía frustrado.  En  efecto,  los  buques  llegaron  á 
Shetland  el  20  de  octubre,  después  de  una  ausen- 
cia de  seis  meses,  sin  haber  obtenido  resultado 
alguno. 

El  capitán  Parry,  qnehab  a  acompañado  como 
teniente  á  Ross,  recibió  el  encargo  de  explorar 
nuevamente  el  Canal  de  Láncaster,  asegurarse  si 
realmente  estaba  cerrado,  \  en  este  caso  some- 
ter al  mismo  examen  los  de  Alderman  Jones,  sir 
Tomás  Smith  y  el  Estrecho  de  Cúmberland,  y  si 
aquellas  observaciones  eran  infructuosas  debían 
descubrir  un  paso  por  otro  pnuto.  El  Hcda  y  el 
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ne uyo    movimiento    eran 

aC    (    ligón    lietiii  -  I    el  cu- 

lioso   fenómeno  de  una   complí  ta  inmo\  ilidad, 
I  le  ipm  i  de  habet  eguas  fue- 

ron di  tenido 

al  Esl  n 

-1  obstáculo  qui  isado  é 

varia]   de  rumbo  había  desa  pan  [punto 

'.  ol  ¡ n  a  eniprendei    n  pi  imei  det  ro ¡  lie 

gainn   prontamente  á  una  ancha 

lian  n  on  '  lanal  de  Wélling  o 
encontraron  ni  tierra  ni  hielo.  A  cada  raoi 
pal  e-i  aumentarse  la  probabilidad  de  un 
por  el  O. ¡después  de  atravesar  un  estrecho  des- 
filadero formado  por  los  hielos,  vieron  hacia  el 
N.  muchas  islas,  que  sucesivamente  recibieron 
I,,    nombres  de  l  !oi  uval  lis.    Bathursl  y  Byan- 
Maitin:  el  capitán   Sabine  y  algunos   oficiales 
desembarcaron  en  la  punta  oriental  de  la  ulti- 
ma: allí  encontraron   restos  de  habitaciones  de 
esquimales  y  huellas  recientes  de  n  i 
rros;  pero  la  llegada  de  las  brumas  y  délos  ti  rá- 
panos hizo  la  navegai  ion  e tremo  penosa,  y 

con  suma  dificultad  se  paso  una  i  speí  ie  de  ca- 
na 1  en  ( loni  le  las  aguas  se  enconl  ral  a  n  e  ti  echa  - 
das  por  ios  hielos  y  las  tierras.  En  seguida  des- 
cubrieron mía  isla  bastante  considerable  que  lla- 
maron de  Melville,  nombre  del  [  rimet  lord  del 
Almirantazgo.  El  I  de  septiembre  atravesaron  el 
paralelo  de  7  b  1 1'  N.,  y  de  este  modo  obtuvie- 
ron las  5000  £  ofrecidas  por  el  Parlamento  in- 
glés á  los  que  llegasen  á  aquella  lat,  Entonces 
fui  ya  imposible  pasar  más  adelante,  y  por  pri- 
mera vez  echaron  el  a  nela  en  un  sitio  qui 
minaron  Bahía  del  Recia  y  del  Griper.  Después 
de  un  examen  más  profundo  de  la  isla  de  Melvi- 
11:  |i  intrépidos  nal  egantesse  a  tana  mu  á  avan- 
zar al  O.  El  punto  más  remoto  á  que  llego  ahora 
la  expedición  fué  á  los 74° 26'  de  bit.  septentrio- 
nal y  113°  46'  de  long.  occidental  Greenvich; 
más  allá  parecía  que  los  hielos  iban  aumentan- 
do; y  como  en  estas  regiones  el  mar  sólo  es  na- 
vegable durante  muy  pocos  días,  convencióse  el 
capitán  Parry  ile  que  era  imposible  pasar  de  la 
costa  oriental  ala  occidental  por  el  Mar  de  Baffin, 
viéndose  obligados  á  hacer  vela  hacia  el  E. ;  y 
como  avanzaba  la  estación,  determinaron  ir  á 
pasar  el  invierno  en  la  bahía  que  acababan  de 
dejar:  la  encontraron  ya  cubierta  de  hielos,  que 
durante  dos  días  tuvieron  que  romper  para  abrir- 
se  paso.   El   largo  invierno  que  les  amenazaba 

preeauci -  multiplicadas  para  la  con- 
servación de  los  buques;  fueron,  pues,  desarbo- 
lados, excepto  la  gran  gavia  de]  ñecla,  envuel- 
tos en  lona  y  rodeados  de  tablas;  hicieron  mon- 
tones de  hielo  hasta  una  gran  alt.  y  se  estable- 
cieron en  el  interior  de  los  buques  estufas  y  hor- 
nos. Una  sabia  economía  y  una  prudente  previ- 
sión para  la  salud  de  los  tripulantes  presidieron 
á  la  distribución  de  los  víveres.  Se  permitió  á 
los  marineros  pasear  por  la  costa,  y  aun  se  hi- 
cieron grandes  cacerías.  Esta  especie  de  diver- 
sión no  deja  de  tener  riesgos  en  aquel  destem- 
plado clima;  heláronseles  á  algunos  los  miem- 
bros, y  fué  indispensable  hacerles  la  amputa- 
ción. Nuestros  viajeros  tuvieron  que  pasar  un 
invierno  rigorosísimo,  pues  el  termómetro  des- 
cendió a  55"  bajo  o.  I. os  marineros  ingleses  pro- 
curaron combatir  la  influencia  del  triste  aspecto 
de  una  naturaleza  desolada  por  medio  de  todas 
las  distracciones  compatibles  con  su  posición. 
Construyóse  un  teatro,  y  todas  las  semanas  se 
publicaba  nn  periódico  á  bordo,  titulado  Gaceta 
,/,  la  Georgia  dt  l  Norte¡  donde  escribían  sus  ero- 
nicas  de  invierno.  Salieron  del  Estrecho  de  Lán- 
caster el  30  de  septiembre,  y  en  los  primeros 
días  de  noviembre  llegaron  sanos  y  salvos,  con 
la  tripulación  en  excelente  estado  de  salud  y 
llena  de  entusiasmo  á  las  orillas  del  Támesis. 
('orí  los  barcos  el  Mecía  y  el  Fury,  perfectamen- 
te acondicionados  y  abastecidos,  vuelve  Parry  á 
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darse  i  la  vela  1 1  3  de 

Atlántico  hacia  la  bahía  de  Hudson,  Ape- 
as comenzaba  1 1  mea  di  ago  to,  y  aquellos  bn- 
quea  tocal  an  ya  en  la  extremidad  E.  del  canal 
,|i„.  de  Sóuthampton  y 

fas  tierras  del  N\  El  i  api!  in  Parry  creyó  que  era 

ti  nipanoa  i-1  cubi  í  ir  enteramente. 

:  iamente,  se  decidió 
i   por  en  medio  de  ellos  para   ei 

ir  de   la  isla  un  raleo   de  200   I 
Su  valor  fué  recompensado,  porque  á  lo  último 
del  c  mal  encontró  una  hermo!  i  bab  a,  á  que  dio 
el  nombre  de  Duque  de  York.  Las  aguase  I  iban 
entonces  completamente  libres,  y  los  navegantes 

c on  las  i  xploraciones,  objeto  de  su  i  ia  ¡e: 

di  le  el  22  de  agosto  hasta  fin  de  septiembre  si 
ocuparon  en  la  penosa  y  cansada  tarea  devisita] 
cada  hondura  y  cada  golfo  que  presentaba  la  me- 
nor apariencia  de  un  paso  hacia  el  '  I,  El  celo  y 
la  infatigable  perseverancia  de  aquellos  marinos 
Buperaron  todas  las  dificultades.  \  l'in'  í-\.uiií mi 
da  con  el  más  minucioso  cuidado  una  extensión 
de  costs  de  más  «le  200  leguas.  Apenas  quedaba 
concluida  aquella  operación,  la  proximidad  del 
¡ni  iei  no  les  obligó  á  buscar  un  retiro,  en  donde 
pudieran  esperai  con  segundad  la  vuelta  de  una 
estación  más  suave:  elidieron  una  ¡slctn  que  lla- 
maron isla  del  Invierno,  y  se  establecieron  en 
ella  del  misino  modo  que  la  primera  vez,  hacien  - 
do  las  mejoras  que  la  experiencia  les  habíaense- 
nado.  Representaron  comedias,  hubo  conciertos, 
y  en  cada  buque  se  estableció  una  escuela:  cuan- 
do volvieron  a  Inglaterra  todos  los  marinos  sa- 
bían leer.  Hasta  el  2  de  julio  no  pudieron  los 
buques  emprender  su  marcha  hacia  el  N.  por  el 
i  ¡anal  de  Fox,  con  el  proyecto  de  dar  vuelta  á  la 
península  denominada  de  Melville,  que  creyeron 
debía  formar  la  punta  N.E.  de  América.  Des- 

de  una  navegación  arriesgada  llegaron  á  un 
can  d,  que  se  extendía  hacia  el  O.,  que  llamaron 
el  Estrecho  de  la  Furia  y  el  Hecla.  Pensaban 
que  estaban  próximos  á  conseguir  su  objeto, 
cu  nido  una  enorme  masa  de  hielo  les  cerró  el 
paso;  todos  los  esfuerzos  fueron  inútiles,  y  tuvie- 
ron que  volver  á  la  entrada  del  canal  y  pasar  se- 
gundo invierno  ¡unto  á  la  isla  llamada  Igloolik; 
allí  encontraron  una  horda  de  esquimales.  Al- 
gunas de  sus  casas  estaban  cubiertas  de  pieles,  y 
otras  enteramente  construidas  de  nieve.  La  ex- 
pedición  iegres5  á  Inglaterra  el  10  de  octnln.  de 
1823. 

Expedición  de  Franklin  y  Beechey.  -  Durante 
las  expediciones  citadas  se  había  organizado  otra 
por  tierra,  dirigida  por  John  Franklin,  al  cual 
se  agregaron  el  doctor  Ríchardson,  sabio  natu- 
ralista, los  jóvenes  Hook  y  Back,  oficiales  del 
Almirantazgo,  y  dos  marineros.  Los  viajero 
lieron  de  Grávensend  el  23  de  mayo  de  1819  y 
'ii  á  unes  de  agosto  á  la  factoría  de  York, 
deposito  principal  déla  Compañíadela  Bahíade 
Hudson.  Allí  les  dieron  los  empicados  cuantas 
instrucciones  podía  facilitar  la  empresa.  Fl  22  de' 
octubre  estaban  en  Cúmberland-House,  después 
ile  h  iber  andado  690  millas.  El  capitán  Franklin 
3  para  llegar  al  fuerte  Chepe 
que  dista  857  millas  de  Cúmberland-Hou- 
se.  F.l  país  que  recorrieron  los  viajeros  es  árido 

■  casi  inhabitado:  las  noches  las  pasaban 
a  campo  raso.  Después  de  desuncirlos  perros  ba- 
rrían la  nieve,  tendían  unas  mantas  en  el  suelo 

3   " odian   una  gran  lumbre,  que  servía  para 

cocer  la  cena  y  preservarlos  del  frío  durante  la 
noche.  El  doctor  Ríchardson  y  el  Sr.  Hood  fue- 
ron á  reunírseles  en  la  primaver  i,  y  pai  i  iei  on  el 
18  de  julio  con  una  escolta  de  indios  que  debían 
guiarlo  \  mantenerlos  conlacaza.  Dieciséis  via- 
jeros canadienses  se  les  unieron,  y  despi 
doce  días  de  marcha  llegaron  al  fuerte  de  La  Pro- 
videncia, en  donde  les  alcanzó  Ventzel,  emplea- 
do de  la  Compañía  del  Noroeste,  que  hahíaofre- 

ervirles  de  intérprete  porque  había  vivido 

ni ti  mpo  entre  los  pueblos  queiban  i  visi- 

llegar  á  la  embocadura  del  río 

de  Cobre  antes  de  la  mala  estación  :  pero  diferen- 

táculos  les  retrasaron  de  tal  modo,  que  se 

Itl  iban  HÚU  á  larga  distan  m  cuando  tui  ie- 
roii  que  i, Tiiiar  el  establecimiento  de  im  tei  no. 
Hasta  el  1  I  de  ji  lio  de  1'821  no  pudieron  volver 

a  ponerse  en  can  ino:  ya  había  pasad 

ni  i."  d'  de  qc,.  i,  ,i, ,-;,,,  salido  del  fuerte  de  La 
Proi  idenci  i ;  pe  i   i  ban  las  provisiones, 

porque  la  caza  abunda  en  las  fi  i  tíli  s  llanuras 
que  se  extienden  á  lo  largo  de)  río  de  las  Minas, 
Nuestros  viajeros  vieron  el  mar  por  prim 
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el  14  de  julio,  y  parte  de  la  expi  den"    i  i  m 

barco  el  21  en  el  Mar  Polar,  en  dos  1¡ lias,  sin 

mas  víveres  que  paia  quince  di. es.  sin  embargo, 
el  capitán  consiguió  seguir  la  costa  N.  de  Amé- 
rica en  una  extensión  de  550  millas  al  F.  del 
río,  i  cuando  la  aproximación  del  invierno  le 
obligó  a  retroceder  había  ya  llegado  á  la  latitud 
de  68°  18  .  Pero  las  proi  ¡f ¡    i  habían 

do¡  CO]l  grandes  penalidades.  \  a  lililí  n  t  andose  de 
liqúenes,  llegaron  el  2<i  de   scpl  ¡emúre  a  la     o: 
lias  del  río  Cobre  ¡habían  ya  perdido  las  lanchas, 
j   les  fué  preciso,  para  pasai  el  río,  construir  una 

"ii  pedazos  de  lude.  Ya    sólo  distaban  40 

millas  del  fuerte;  pero  todos  desfallecieron,  pues 
ni  aun  liquen  podían  ya  comer  y  se  alimentaban 
con  el  cuero  de  los  zapatos;  dos  hombres  queda- 
ron atrás  y  peí ieron  ¡  el  doctor  Ríchardson, 

Hood  y  Hephurn  se  detuvieron  en  el  prime]  i 
i  io  ei,  que  hallaron  liquen  y  algunas  zarzas;  Fran- 
klin continuó  con  el  resto  de  la  gente,  ocho  per 
"im  .  A  los  tres  días  cuatro  le  dejaron  y  fueron 
A  unirse  con  Ríchardson;  los  demás  llegaron  el 
11  por  la  noche  al  puerto  La  Empresa.  Llevaban 
cinco  días  sin  haber  comido  más  que  liquen,  y 
niel  sola  vez.  y  juzgúese  su  desesperación  cuando 
se  encontraron  el  fuerte  desierto  y  sin  provisio- 
nes. Huesos  y  piel  de  los  gamos  muertos  en  el 
invierno  anterior  fué  todo  su  alimento.  El  29  por 
la  noche  llegaron  Ríchardson  y  Hephurn;  sus 
compañeros  habían  muerto.  Murieron  también  á 
los  pocos  días  dos  canadienses  de  la  expedición. 
El  7  de  noviembre  recibieron  socorros  enviados 
por  Back,  y  en  octubre  llegaron  a  Inglaterra  los 
que  quedaban  vivos.  El  resultado  de  la  expedi- 
ción se  limitó  al  descubrimiento  y  examen  de  una 
lengua  de  tierra  de  la  costa  N.  de  América  en  una 
extensión  de  seis  grados  y  medio  de  longitud. 
Cuando  á  fines  del  año  de  1823  el  gobierno  inglés 
resolvió  enviar  al  capitán  Parry  a  renovar  las 
tentativas  que  dos  veces  se  ha  loan  frustrado,  el 
capitán  Franklin  propuso  el  plan  de  una  expe- 
dición cooperadora  por  tierra,  que  se  ofreció  á 
conducir.  .Su  proposición  fué  aceptada;  el  doctor 
Ríchardson  solicitó  y  obtuvo  el  permiso  de  acom- 
pañar a  su  amigo;  lo  restante  de  la  expedición 
se  componía  dei  teniente  Back ,  su  antiguo  com- 
pañero, de  los  señores  Krendell  y  Drumond,  sa- 
bio botánico,  y  de  cuatro  marineros.  Sus  ins- 
trucciones les  prevenían  pasasen  el  invierno  jun- 
to al  lago  Bear,  y  que  en  la  primavera  avanza- 
sen hasta  el  río  Mackenzie,  descubierto  por  el 
viajero  de  este  nombre  en  1789;  cuando  Uceasen 
á  su  embocadura  debían  dividirse  en  dos  ban- 
das, de  las  que  una  seguiría  las  costas  por  el  O. 
y  la  otra  por  el  E.  hasta  el  río  de  las  Minas  de 
Cobro,  luciéronse  los  preparativos  en  la  factoi  ía 
de  York  el  verano  de  1824;  los  oficiales  salieron 
de  Inglaterra  el  año  siguiente,  tomaron  camino 
de  Nueva  York  al  Canadá  atravesando  el  lago 
Hurón,  y  se  embarcaron  en  el  río  Mothye  en 
unas  lanchas  que  los  estaban  agu  ird  nido.  El  5 
ilc  agosto  llegaron  al  río  del  gran  lago  Bear,  que 
saliendo  del  lago  de  este  nombre  va  .i  lesembo 
eai  en  el  río  Mackenzie.  El  capitán  Franklin  eli- 
gí" este  punto  para  los  cuarteles  de  invierno,  y 
se  construyo  á  la  ligera  una  casa  que  recibió  el 
nombre  del  capitán.  F¡  -!  de  julio  se  decidieron 
para  seguir,  cada  uno  por  su  lado,  los  dos  canales 
que  forma  el  río.  El  capitán  entró  cu  el  que  se 
extiende  hacia  el  O.,  y  el  Dr.  Ríchardson  tomó 
la  dirección  opuesta.  Fl  16  de  agosto  Franklin  y 
-o  gi  ule  se  encontraron  á  una  distancia  igual 
del  río  Mackenzie  y  del  lago  de  Hielo.  La  apro- 
iii  ación  del  invierno  les  obligó  bien  pronto  á 
retroceder.  El  21  de  septiembre  estaba  di  regre 
so  en  el  fuerte,  en  donde  encontró  á  sus  compa- 
ñeros. El  Dr.  Ríchardson  no  halló  ningún  obs- 
táculo en  su  navegación:  desde  el  1  de  julio  al 
8  de  agosto  recorrió  902  millas  de  costa  que  se 
extienden  desde  el  río  Mackenzie  hasta  el  no  de 
las  Minas.  El  otoño  siguiente  estaban  de  regre- 
so en  Inglaterra.  Cuando  en  1S24  se  emprendie- 
ron las  expediciones  de  los  capitanes  Franklin 
y  Parry,  pareció  imposible  á  los  que  la  dirigían 
que  ni  una  ni  otra,  aun  en  el  caso  de  buen  éxito, 
n  llegar  al  Estrecho  de  Bering  sin  que  se 
les  concluyesen  por  completo  las  provisiones,  y 
era  seguro  que  el  capitán  Franklin  se  encontra- 
ría sin  medios  de  regreso;  para  obviar  este  in- 
conveniente, se  decidió  que  la  fragata  /'/< 
mandada  por  el  capitán  Beechey,  fuese  á  i   pe 

rar  la  llegada  de  los  dos  buques  y  que  pasara  los 
vi  ranos  de  1826  y  1827  en  la  bahía  de  Kotze- 
Inie.  El  29  de  mayo  de  1825  salió  de  Inglatei  ra, 
V  llegó  al  termino  de  su  viaje  el  22  de  septiem- 
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bre.  Vientos  contrarios  impidieron  durante  dos 
días  avanzar  hacia  la  isla  de  Chamisso,  que  era 
el  sitio  señalado  para  punto  de  reunión.  Hasta 
el  25  de  julio  no  llego  «I  capitán  Beechey  a  la 
lamisso,  cinco  después  del  término  con- 
venido con  el  capitán  Franklin.  No  encontrán- 
dole allí,  se  adelantó,  según  -u-  instrucí 
hacia  el  Mar  Ártico,  después  de  tomar  precau- 
ciones para  el  caso  de  que  el  capitán  llegase  du- 
rante su  ausencia.  A  mediados  de  agosto  t i 

en  el  Cabo  de  Hielo,  y  tuvo  fuciles  tentaciones 
de  pasarle:  pero  las  órdenes  no  se  lo  permitían 

y  se  volvió  al  Estrecho  de  Kotzebue.  Algí 

hombres  de  la  tripulación  penetraron  con  la 
lancha  hasta  126  millas  más  alié  del  cabo. 

En  1823  Clávoring  y  Sabine  habíanse  dirigi- 
do al  Spitzberg  para  hacer  observado]  i 
péndulo.  Antes  y  después  de  dicha  fecha  reali- 
zaron otros  reconocimientos  de  esta  tierra  polo, 
de  las  que  se  dará  noticia  en  el  artículo  Si  i  iz- 
BEKG. 

Nuevas  expediciones  de  Parní  >i  /,'oss.  -De 
nuevo  vuelve  Parry  á  intentar  el  paso  del  N  O. 
por  la  bahía  de  Hudson.  Partió  el  19  de 
de  1824  con  los  barcos  Tícela  y  Fvry,  tripulados 
por  un  puñado  de  marineros  avezados  á  toi 
ñero  de  privaciones  y  fatigas.  Llegado  al  Estre- 
cho de  Láncaster  penetró  en  el  de  Barrow,  y, 
embocando  luego  el  del  Regente,  enfilado  hacia 
el  S.,  intentó  descender  hasta  el  golfo  ú  mar 
desconocido,  en  comunicación,  á  su  juicio,  y  lo 
era  muy  acertado,  con  el  ('anal  de  Fox  y  bahía 
de  Hudson  por  aquel  infranqueable  esl  pelio  del 
Hecla  y  Fury,  que  en  vano  había  tratado  de  re- 
basar en  el  viaje  precedente.  Pero  en  cuanto 
abandonó  el  Estrecho  de  Barrow  tropezó  con 
tantos  obstáculos  y  contrariedades  que  el  in- 
vierno le  sorprendió  á  la  entrada  casi  del  otro 
canal  ó  estrecho  mencionado,  en  Port-  F>o\ven. 
donde  permaneció  inactivo  largos  meses.  Y 
cuando  en  el  de  julio  de  1825  volvió  á  navegar 
hacia  el  S. ,  desatóse  en  contra  suya  un  fi 
temporal  que  desmanteló  y  estrello  en  la  costa 
occidental  el  barco  Fury,  por  lo  cual  Patay  se 
vio  en  la  penosa  precisión  de  recogeT  toda  la 
gente  en  el  Hecla  y  de  volverse  á  su  patria  sin 
tardanza.  DeseB]  eranzado  Parry  de  abrirse 
por  el  N.E.  de  la  Aun  rie.i  hasta  las  aguas  del 
Pacífico,  se  propone,  como  Hudson  en  su  prime- 
ra tentativa,  descubrir  para  ello  más  exi  edita 
vía.  navegando  por  distinto  rumbo,  para  lo  cual 
ofreció  al  Almirantazgo  avanzar  hacia  el  polo 
por  los  mares  del  Spitzberg,  atravesándola  ba- 
rrera de  hielos  que  había  detenido  á  las  expedi- 
ciones anteriores.  Su  oferta  fué  aceptada,  y  cu 
el  mes  de  abril  de  1327,  con  el  Hecla,  dos  1  "íes 
aderezados  para  el  objeto,  resistentes  y  di 
peso,  que  podían  arrastrarse  y  rodar  fácilmente 
por  cima  de  los  mares  congelados,  y  varios  tri- 
neos, se  encamina  hacia  el  Spil 
llegar  hasta  el  polo  boreal   \  le,  por 

mar  ó  por  tierra,  hendiendo  las  aguas,  salvando 
la-  islas  y  continentes  que  pudieran  salirle  al 
paso,  ó  trepando  y  atrepellando  por  cima  de  los 
hielos.  Tras  de  lucha  desaliñada  con  los  elemen- 
tos y  rigores  de  la  naturaleza,  cu  contra  suya 
concertados,  tuvo  que  detenerse  en  la  lat.  de 
82    15'.  En  el  mes  de  agosto  desistieron  de  la 

lición  de  la   más  arrogante  empresa 
hasta  entonces  había  nadie  com  i  Indo,  ó  peí 
seriamente  en  realizar.  Cuando   Parry,   desalen- 
tado por  tantos  descalabros,  desistió  de  su  tenaz 
proposito  de  navegar  por  los  mares  del   N.  y 
N.O.    del   Atlántico,    su    antiguo   comandante 
John  Ross  se  brindó  á  continuar  él   mismo   tan 
peligroso  sistema  de  peregrinaciones  navales:  a 
penetrar  por  el  Estrecho  de  Láncaster,  de  donde 
en  1818  retrocedió  como  espiantado  y  despavori- 
do, en  los  de  Barrow  y  del  Regente  y 
navegando  por  el  S.,  S.O.  y  O.    hasta  donde  la 
inclemencia  del  cielo  y  tierra  se  lo  consintiera. 
Félix  Booth,   hombre  entusiasta  y  generoso,  le 
facilitó  cuanto  le  fie   menester  para  adquirir, 
abastecer  y  tripular  el   barco  de   vapor  /' 
a  bordo  del  cual  tomó  rumbo  hacia  la  bahía  de 
Baffin  á  fines  del  mes  de  mayo  de  18'_<í>,  en  com- 
pañía de  su  sobrino  James  Clark   Ross, 
muy  animoso  é  instruido,  que  á  las  órdi  i 
Parry  había  ya   surcado   aquellas  a 
traron  en  el  gran  Golfo  de  Boothia,  comprendi- 
do entre  la  tierra  del   mismo  nombre  por  Occi- 
dente y  la  península  de  Melville  é  isla  de  i  !oi  1  - 
burn  por  la  banda  opuesta,  y  tres  inviernos  con- 
secutivos, los  de  1830,  31  y  32,  pasaron  allí  los 
expedicionarios,  enclavados  en  los  hielos,  contra 
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1 ,  ■ .  uiiil  de  ta  Boothia,   y  lugar  que  do- 

Domin  1 1 

temerosos  con  sol  i 

con  horrible  mnei  te,   en  la   primavera  di 

resob  Ieron  abandonai  ¡  i  ;  .si  riñóos 

v  laní  I  i  ni"  1  >ioa  les 

I.  1  Ri 
gente,  y,  poi  ■■!  lí  u  row,  salii    il  di    Lar 
recorrido  y  poní  i 
ii  auxilio  qui 
mundo  '■  pronta 

basta  i  I  sil 

i  untes. 
i     dlí,   utilizando  los  misi  i  l'OJos  de 

por  fin  a  Esti  echo  de 

londi 
i  Isa 
y  anxil 

.i 

i  didos. 

Ross  pasó 

i  rra  desde  !  i  costa  oí  ient 

de  lu  I ■  de   un   lado 

por  i'l  golfo  de  mi  mismo  nombre  v  del  otro  por 

o  más  Estn  eho  de 

Franklin;  y  mediante 

ciones  ■!  1 1  situacii  n  del 

en  la  ribera  .Ir  Poniente 
fu  que  después  se  ha   llamado 
de  James  Ross,  en 

lat.  Antea  que  John  y 
ttoss  regres  isen  S  Inglaterra,  pot 

el  'ockburn,  el  antiguo  comp  i- 
Franklin  en  sus  expediciones  á  lí 
de  Coppermine  y  Mackenzie,  rl  capitán  Back, 
I  'i.  Ricardo  King,  resuelve  ir 
:  ■■  auxilio  de  aquellos  desventurados 
naveg  mtes.  1 1  ick  ¡ali  '1.-  Líveí  | I  el  1 7  de  fe- 
brero de  1833  con  ruinl Montreal,  en  el  Ca- 
nadá, \  pul  los  esta  ble ientos  de  la   i 

nía  de  Hudson  asenl  dos  en  las  márgenes  de 
..>  Winnipeg,  Uhabasca  y  del  Escl  u  ... 
con  trabajo  sumo  e  inminente  y  constante  peli- 
gro  de  su  vida  y  'Ir  1 1  vida  >!'■  i  u  tutos  le  acora- 
pañal  ni  llegó  i  Las  del  Aylmer,  de  donde  se 
ende  el  i  ío  de  su  propio  nombre  i  ío  de 
Back),  i  la  di  sde  allí  hacia 

el  N.E  londucirle  ú  arrastrarle  hacia 

]   -   ihiii       |ue   Ross   había   proyectado   visitar. 
II  isl  ieh  'i. ni"  de  L834,  Back  y    King,  entera- 
l  de  la  suerte  de  los  tripulantes  de  la  Vic- 
no  pudieron  emprender  la  exploración  de 

a  piel  río  descoi ido,  di   menos  importante  que 

los  otros  dos  citados,  á  su  Occidente,  que  aflu- 
yen también  á  los  mares  del  Norte;  pero  en  el 
mes  de  julio,  con  otros  diez  hombres,  se  aven- 
turaron mullos  en  una  lancha  y  descendieron  por 
él  hasta  su  desembocadura  en  e]  golfo  que  Ma- 
ura, al  S.  de  la  Boothia,  y  lugares 
por  nadir  todavía  examinados.  Y  después  de  in- 
ven] o  coi ai  el  año  anterior  á  orillas  del  lago 

del  Esclavo,  en  el  verano  de  1835  regresaron  á 
erra.  Entre  el  Golfo  de  Cockburn  y  el  de 
la  Coronación,  donde  respectivamente  desi  mbo- 
can  los  nos  de  Back  y  Coppermine,  se  extiende 
una  buena  línea  de  cosí  i  bañada  por  un  mar  de 
difícil  navegación,  que  durante  los  años  de  1837, 
38  y  39 ,  recorrieron,  sin  embargo,  é  inspecciona- 
ron cuidadosamente  por  i  expensas  de 
I  i  npañía  de  Endson,  sus  comisionad.  1  léa- 
se v  Simpson,  y  poco  mus  tarde  John  Rae,  ému- 
lo digno  de  Franklin  y  de  Ríchardson  y  Back. 

Pérdida  de  Franklin  y  expedicioi 
en  su  luí  sea.  -  Llegamos  á  la  última  y  des  istrosa 
expedición  de  Franklin.  En  1S10  era  ya  incues- 
tionable que  por  el  Norte  de  América  podría  pa- 
sarse, sobreagua  ó  hielo,  del  Atlántico  al  Pací- 
fico. Pero  se  ignoraba  todavía   cuál  era  el  cami- 
no practicable  entre  aquel  laberinto  de  islas  y 
canales,  sobre  todo  hacia  el  extremo  O.  Para 
estas  dudas  se  confió  á  Franklin  el  man- 
do de  aquellos  dos  misinos  barcos,  Erebo  v  Te- 
rror, cuyos  nombres  inmortalizara  Jami 
en  su  arriesgado  y  último  viaje  á  los  mares  del 
Sur.  Con  tripnlaci  n  di    16     hombres  y  víveres 
Franklin  se  ausentó  de 
Inglaterra  el  26  do  mayo  di   1845,  con  rumbo  á 
la  bahía  dé  Baffin,  por  donde,  con  viento  favo- 
rable y  mar  de  bonanza,  le  vieron  todavía  na- 
i  !  Estrecho  de  L  incasto  Io¡ 
que    surcaban  aquellas 
durante  el  mi  to.  Pero  ni  en  el  re  todi  I 

año  ni  en  el  transcurso  délos  dossignienti      i 
Tomo  XV 
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i 
:  igido,  amui- 
ei  iluo  su  ima- 
ne 

Ú  Halar 

dcances  liui 
Tres  expedicí  n    i 

con  e 

lebía  d  ■     ■ 

rico,  al  traví  s  de  los  J 

di   i  «     n  i-:  1 1,  ición  d  I  paradero  d 

i 
tn  eho  is  i      Kellel   j   M  n 

otra  i il  S.  y  ribera 

e  Riel  : 

lí 

j  ninguna  de  las  tn 

i al  el 

de  la  teni  igcdia,  por  todo  el  mundo  pi  i 

sentida  y  lamentada.  Kl   i 

■   edi  mes  habían  concluido,  sin 
por  nii      i     'mi"  del   Ira  h  onte       i 
el  fúnebre  \   mistei  ioso  velo  qm    envi 

ni. illi  idada  expedición  di    Fi    nklin. 
Mas  para  la  madre  patria,  mol  idoi 
anl  ¡gua  Roma,  que  i  ione   por  lemai  haya 

ii,i  inglés  allí  está  con  él  Inglai  rra, 

norancia  constituía  una  vergüenza  'I.  todo  | - 

to  intolerable.  '  'on  dos  barcos  de  vela  y   í 
pon      1 1 1,.".!  idos   por  gran   número  de  1." 
inteligentes  y  decididos  ¡i  intentar  y  ai 
las  más  arriesgadas  empresas  y  hasta  las] ■- 

.i    ii. .i    absurdas,  el  capitán   \usiin  fué  em  iado 
en  el  verano  de   1850  al   Es  I  reeho  ile   Bai  i  ov 
para   continuar  las  investigaciones,  muy  pocos 
meses  antes  abandonadas  por  los  rigores  >  1 1- 1  cli- 
ii  medades  consiguientes  a  la 
i  en  aquellos  parajes.  Y  no  lejos  de  don- 
de Anstin  invernó,  en   el   crucero  que  el  mismo 
Estrecho  de   Barrow,  prolongado  del  E.  al  O., 
forma  con  el  de  \\ .  llington,  que  se  abre  y  pro- 
longa hacia  el   X.,  \  el   del    Regente,  ais.,  in- 
vernaron también   aquel  año  los  tripulantes  de 
la  marina   mercante   Penny  y  Stewar t  con  dos 
■  tes  barcos  balleneros ;  el   anciano  John 
l.  .   bordo  de  su  yacht  Félix,  aderezado  y 

tripulado  por  cuenta  di  lal  ini]  tñ  bdeHudson, 
y  los  capitanes  anglo-americanos  Haweu  y  Grif- 
lin  con  otras  dos  naves,  por  mandato  expreso 
del  gobierno  de  su  país.  Desdo  la  pequeña  isla 
de  Griffith,  al  S.  de  la  de  Cornwallis,  donde 
Austin  había  establecido  el  centro  de  opeí  icio- 
í  us,  sus  compañeros,  los  oficiales  Ommaní 
borne,  Kabb,  Aldrich,  .Mar  Clintock,  Breadfon, 
Mar  Dungall  y  Alien  se  dispersaron  por  el  K., 

el  O.  y  el  S. .  r rrieron  enormes  distancias  por 

encima  de  los  hielos,  en  trineos  tirados  por  forni- 
dos perros  v  empujados  por  hombres  de  acerada 
musculatura  y  pechos  de  bronce,  éinspeccion 
aquella  vasta  región,  cuyo  centro  ocupan  el  -Mué 
de  Melville  y  enredado  Archip.  de  Parry,  en- 
golfándose poi-  todas  partes  y  sin  que  nada 
les  arredrase  en  sus  fatigosísimas  pesquisas. 
Cuarenta  días  duraron  estas  a  trias  y  \  i  rdadera- 
lieroicas  expediciones,  y  no  es  posible  sa- 
ín: i  por  mar  ó  por  tierra-,  tan  barajados  y  re- 
vueltos andan  por  allí  anillos  elementos  de  la 
co  ra  superficial  de  nuestro  globo.  Todo  en 
vano.  Las  afanosas  miradas  de  los  exploradores 
pin  ningún  lado  descubrían  la  huella  más  some- 
ra ó  vestigio  insignificante  ele  loque  buscaban, 
y  a  su  clamoreo  desgarrador  y  gritos  de  llamada 
y  oferta  de  auxilio  el  eco  únicamente  respondía 
i  i.    -o  ile  muía.  Los  capitanes  Haven  y  Griffin, 

aprisionados  en  sus  barcos  por  los  hieh 

en  castigo  de  su  generosa  temeridad,  y  horrible- 
mente  zarandeados  y  sacudidos  cuando  la  blan- 
dura sobrevino,   corrieron  i inente  peligro  de 

ibir  en  aquella  monstruosa  contienda  con 
lus  mares  casi  siempre  entumecidos,  y  de  pronto 
alborotados  y  furiosos.  John  Ross  tampoco  fué 
ifortuuado  en  la  empresa  con  sus  com  pane 
^.rilada.  A"  únicamente  Penny  descubrió 
ni  la  isla  de  Beechey,  á  lu  entrada  del  Estrecho 
de  Wéllington,  tres  solitarias  tumbas  de  mari- 
no pertenecientes  sin  duda  á  la  tripulación  de 
Franklin,  y  multitud  de  latas  de  víveres,  allí 
abandonadas  por  el  estado  de  corrupción  y  po- 
dredumbre en  que  debieron  llegar  de  Inglaterra 
durante  la  primera  invernada  probable  de  la  ex- 
pedición de  1845  a   1846.   Pero  cuando  presuro- 
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il  o  nado  pin 

I  timo,  i 

iiiinei- 
sel.  y  ni 

espués  de 
pasar  ]  n  el  Golfo  de 

i'.. ..'iliii.  Y  desdi 

.un,  que  -  ■  nunca,  1 

j   Belloo  recoi 
tierra  mencii  nada, 

Bi  in.iih ertido  poi 

o,  ..1  ii.  cidí  no  de  Norl  ■  i,  y  la 

i.    eptenti  ional  de  la   Tierra  Victoria 
le  limita  del  lado  oj  unid    ya  ex]  lorad  i 
rrída  por  Omi  ... 

de  Anstin.  Hacia  el  S. ,  i    tn 
eho  .Ir  .1  ni .     l;..    .   i    ■  .    l   Rej    Gui  (i 
Golfo  'Ir  i  ¡erburn,  también  tem  ¡os  la 

mirada:  peroaquell   ¡a   ti       eri    ida    dei   .olios 
..  ,  i,.  1 1    |  ada  ■  pin  I  con  suelo  'i 

quebt  antado  por  fuegos  subtet  ráneos  \  sen 
pot  .  loquier  de  ruinas,  debieron  om  eno 
que  jamás  hubieran  si.  le  navegables.  Belcher  y 

encargad.     .Ir  navegar,  en    el 

verano  de  1852,   hacia  el    Estrecho  di    B . 

ron  tres  barcos  de  vela  y  dos  vapon     conveí     n 

teniente  equipados,  ni  asti  -  idosy  tripnladi 

el  raso.  V  al  capitán  Inglefield,  que  debía  reunír- 

■  o  ni  i  n  vapor,  se  Ir  ordenó  recoi 
de  pronto  la  bahía  de  Baffin  y  los  diversos  gol- 
fos y  cañales  tn   comunicación   con  ella,  por  si 
quedaba  a  retaguardia   algún  vestigio  ob 
del  paso  de  Franklin  por  las  mismas  aguas.  In- 
desempeñó  su  comisión   remontándose 
pin  rl  Es1  t'i eho  'Ir  Siníili  hasta  los  7S   35 
lii  mi,  de  i  -i  i  \  i'  límite  extremo,  ó  no  rebasado  an- 
teriormente,   tuvo  que  retrocede!    á    Inglaterra 
para  repom        de  las  ai  estrozo    de  la 

campaña.  Y  en  la  primavera  siguiente,  acompa- 
ñado de  Bel  loe,  volvió  :i  ti. mar  la  vuelta  del  Es- 
trecho de  Láncaster,  con  la  esperanza  de  encon- 
i  allí  anclada  todavía  la  escuadra  quede- 
l.i.i  reforzar.  Pero  cuando  llegó,  ésta  si  lis 
dividido  y  en  cierto  modo  dispersado  con  rl 
niin  de  las  pesquisas.  Belcher,  ron  las  dos  na- 
ves Assistancc  j  Pionner,  se  hallaba  enfrascado 
en  el  Estrecho  de  Wéllington,  por  cuyas  mal 
desligadas  aguas  logró  ron  dificult 
hasta  los  77"  do  Int..  sin  columbrar  por  ningún 
lado  vestigio  de  lo  que  se  buscaba  y  sin  poder 
luego  desandar  el  camino  recorrido.  Kellet.  ron 
otras  dos,  Resolul*  <  Inlrrpid,  había  tomado  rum- 
bo hacia  el  O.  y  li.  bahía  'Ir  Winter- 
Harbour,  en  la  isla  de  .Melville.  r.  lebre paradero 
de  Parry  en  su  expedición  de  1819,  donde  tam- 
bién le  circuyeron  y  aprisionaron  los  hielos.  Y 
iii  la  isla  de  Beechey,  á  la  expectativa  de  lo  que 
pudiera  suceder,  permanecía  inactiva  únicamen- 
te la  KortJt  Star.  Y  lo  que  sucedió  fué  que  ni 
Belcher  ni  Kellet  lograron  desasirse  de  los  hie- 
lns  limante  el  año  de  1853  ni  gran  parte  del 
1854,  por  lo  cual,  con  grandísimo  dolor  y  para 
evitar  mayores  males  en  el  nuevo  invierno,  que 
á  todo  correr  se  les  venía  encima,  ambos  jefes 
resolvieron  abandonar  sus  barcos,  replegarse  con 
la  gente  al  Korth  Star,  y  aprovechar  el  otoño 
para  regresará  Inglaterra. 

Mac-Clure,  Creswell,  l 
¡I  Kellet.  -  Por  fin,  después  de  tres  siglos  de  in- 
fructuosos viajes,  llega  a  descubrirse  el  lamoso 
paso  del  Noroeste.  En  enrío  de  1  850  salieron  de 
Inglaterra  los  buques  Eut'  r/irise  é  Tnvestigator; 
mandaba  este  último  el  capitán  Mae-Clure.  La 
expedición  tomó  rumbo  distinto  al  generalmen- 
nido;  no  se  dirigió  á  los  mares  del  Norte 
de  América  por  el  Atlántico,  sino  que,  doblan- 
do el  Cabo  de  Hornos,  fué  por  el  Pacífico  hasta 
el  .Mar  de  Bering.  Mas  conviene  advertir  que 
rl  paso  del  Noroeste  no  se  ha  verificado  en  reali- 
dad completamente,  porque  los  buques  no  lo  han 
recorrido  en  absoluto.  Entre  el  extremo  a  que  se 
ha  llegado  por  el  O.  y  el  extremo  tocado  por  el  E. 

I" 
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hilo  un  espacio  inveneiblemí  i 
do  por  el  hielo,  que  ha  sido  necesario  ati 
i,  pie.  Allí  hay  t;iiul>i*:ii  mu  e 
le  hielos,   i 
pitan  Mac 
oí)  on  i  resolución  admirable.  Ha- 
o  tan 
y   que  si   se   veía. 
i  iría  ir  ñ  pica  la  Tierra   de  Melville.  i  on 

por  la   otra  pai 

«hía  de  Baffin  y  el 
|  ho  de  Láncaster,  á  buscar  la  Tierrade 
Melville.   La  predicción  del  comandante 

i  :lure  Be  cumplió,   .  i le  "  • 

i.  i  asi  fabulosa  el    intrépido  rnai  ii 
■    el  hielo,   en   un   punto  del 
68,    una    pal 

Des  I  ■  1   buque  de 

Mac  I  itoi 

por  el  X..  donde  esl  in  I  3    Ba 

rrow,  ósea  el  país  de  los  grandes  esquí 
¡os  '|ue  la   tripulación    ent  ibla  reía 
amistosas  gracias  á  un  fraile  moravo,   Mierts- 
cli  i  111;.  1 1  ue  conocía  el  idioma  de  aquéllos.   Em- 
pieza después  la  marcha  penosa  por  los  hielos  y 
va  en    legión   completamente  H 

liando  más  delgado  el  liíelo  al   N.,  ele ■ 

dante  toma  esta  dirección  con   la  1 

n  la  Tierra  de  Banks,  descubierta  en  1819 
por  Parir.-.  Con  mucha  sorpresa  descubre  tierra 
¡irme,  1  j    toma    posesión  en  nombre 

de  la  Gran  Bretaña,  dándole  el  nombre  de  I  ' 
rra  de  Baring.  Esta  nueva  región  es  la  costa  me- 
ridional de  la  Tierra  de  Banks,  cuya  paite  sep- 
tentrional está  indicada  tas.  El  descu- 
nto se  hizo  en  6  de  septiembre  di 
!  di  haber  tocado  la  tierra  de  Baring,  el 
comandante  continúa  su   viaje  al  E.,  y  pronto 

bre  otra  tierra  llueva  que  bautiza 
nombre  de  Príncipe  Alberto;  es  la  continuación 
y  la  costa  septentrional  del  país  conocido 
el  nombre  de  Wóllastou  y  de  Victoria.  El  In- 

¡  n  un  canal  con    ti 
cha  é  izq.  Este  canal  lo  llama  el  comandante  Es- 
trechó del    Príncipe  de  Gales,   y  su   descubri- 
1  es  una  de  las  glorias  de  la    . ■■■.  p 
e  es  uno  de  los  pasajes  del  X.   Pero   el 
hielo  obstruye  ese  estrecho  paso  y  el  buque  lu- 
vano.    idemás  la  estación  esta  avanzada 
mandante  se  prepara  á  invernar.  El 
su  buque  en  un  enorme   hielo  que  le  sirve  de  le- 
cho y  que  no  dejará  en   todo  el  invierno.  Ad- 
á  él  por  medio  de  cables  y  cadenas  y  flota 
mientras  que  marcha.   En   este  intervalo  el  bu- 
que recibe  fuertes  sacudidas  y  es  impelido  al- 
guna  vez  hacia  la  costa,  pero  su  armadura  de 
nd  lida  de  precaución,  y 

para  el  caso  en  que  fuese  necesario  abandonar  al 
buque,  el  comandante  hace  subir  al  puente  pro- 
ira  un  año,  y  distribuye  á  la  tripula- 
botas  y  mantas.   El  buque  permam 
meses  inmóvil,   fijo,   sellado,   por  decirlo 
así,  en  el  hielo.  En  aquella  cárcel    entra  en  oc- 
tuhre  de  1850  para  no  salir  hasta    el    mes  de  ju- 
lio de  1851.  Una  vez  establecidos  en  sus  cuarte- 
eguros  de  hallar  su  casa  donde  la 
ros  viajeros  salen  á  hacer  excursiones.    1,1 
11,  el  teniente  Creswell,  el  médico  Arms- 
111  con  algunos  hombres 
á    la   Tierra   del    Príncipe  Alberto,   plantan  un 
mástil  y  toman  posesión   de  ella  en  nomine  de 
na.  Era  preciso  descubrí)    i   toda  costa  la 
salidaal  canal  que  debía  llevarlo  al  Estrecho  de 
1  ..  El  21  se  poneen  camino  con  siete  honr- 
en un  trineo,  que  se  rompe  contra  el  hielo. 
Entonces  el  capitán  y  sus  compañeros  arman 
iendas  en  el  hielo,  y  aguardan  allí  1 
guíente  en  que  les  traen  otro.   Emj  1 
su  viaje  y  .unían   cuatro  días  sin   ningún 
dente.  Por  fin,  el  26  de  octubre  plantan  su  tien- 
le  Barrow.  ¡Ya  han  hallado  el 
paso!  Al  día  siguiente  el  capitán   sube  con   un 
hombre  auna  eminencia  de  600  pies  de  alt.:  es 
tremidad  de  la  nueva  tierra  llamada  Prín- 
■  le  allí  abarcan  un  horiz 
1  millas,    pero    sólo  ven   una  llanura  de 

is  importantes  excursiones  se  llev  ; 

turante  la  invernada.    - 

se  hacen   las  marchas  en   la  1 
léase  lo  que  dijo  el  tenienti    1 
una  de  ellas,  cu   1  en    Londres:  «Lle- 

in  trineo,  dii  1  es,  1 
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cargamos  de  tiendas  j  provisiones,  con  espíritu 
de  1  ino  y  varios  utensilios  do  cocina.  Por 
-   para  cuarenl 
p.,ru  n  200  libras  qoi  hombre.  41  de- 

jar el  buque  andaí  ó  di       hora! ;  acaro 

de  día,  porque  es 
ndaí  de  noche  por  la  molestia  que 
uii  ■. ' .  Via- 
por  lo  tanto  is  di    uoche,  luego 

i-spíriiu  de  1  ino,  ponemos  la  mar- 
ne  se  derrita  la  niei     hacemos  uues- 
11. u  compuesta  generalmente  de  una  ra- 
caza,  de  carne  y  un  vaso  de  agua,  y  nos 
damos  por  muy  contentos  después  de  haber  fu- 
mado nuestra  pipa.  Lo  primero  que  se  hace  des- 
pués de  haber  plantado  la  tienda  es   extendei 
una  cubierta  de  goma  sobre  la   nieve,  y  encima 

de  ésta  otra  piel  de  búfalo.  Cada   b ore  tiene 

una  cubierta,  cosida  en  forma  de  saco,  y  en  ella 
se  encierra.  Nos  acostamos  unos  al  lado  de  otros, 
pero  en  forma  inversa;  los  pies  del 
junto  á  mi  cabeza,  justamente  como  las  sardinas 
aren. pies  en  el  barril.  Después  cubrimos  bulo 
con  pieles,  y  cuanto  más  juntos  nos  ponemos 
mejor  conservamos  el  calor.  Así  pasábamos  nues- 
tras noches.,,  El  teniente  Creswell  viajó  así  un 
Lo  largo  de  la  tierra  que  acababa  de  llamar 
Tierra 'le  Baring,  vT  piulo  comprobar,  yendo  has- 
ta la  bahía  de  Melville.  que  no  era,    en  efecto, 

I  11  e  la  continuación  de  la  Tierra  de  Banks. 
Se  vio  obligado  á  retroceder,  porque  dos  de  sus 
hombres  estaban  casi  helados,  líenle  los  expedi- 
cionarios, Wiumalt,  volvió  con  toda  su  gente  en 
luí  11  estado  después  de  haber  vivido  cincuenta 
días  acampados;  había  investigado  la  tierra  re- 
re nt- n. ente  llamarla  del  Príncipe  Alberto,  que 
es  la  continuación  de  la  Tierra  de  Wollaston.  El 
24  de  mayo  de  1851  estaba  en  el  punto  a 
trecho;  y  por  una  coincidencia  singular,  la  vís- 
pera, otro  oficial,  el  teniente  Osborne,  que  for- 
maba parte  de  la  expedición  enviada  por  el  lado 
opuesto,  por  el  Estrecho  de  Davis,  verificaba 
también  un  reconocimiento  en  la  Tierra  de  Wó- 
llastou. v  se  hallaba  sin  saberlo,  el  23  de  mayo 
de  1851,  unas  20  millas  marinas  del  Investiga- 
tor. Algunas  horas  más  ó  menos  los  hubieran  re- 
unido. El  teniente  Haswell,  por  su  paite,  había 
ido  también  á  explorar  la  Tierra  de  Wollaston, 
queriendo  el  comandante  averiguar  si,  como  lo 
sospechaba,  formaba  parte,  y  no  era  más  que 
una  punta  del  Continente  Americano  y  110  una 
isla.  La  primavera  se  empleó  en  estas  inten  > 
tes  excursiones.  Xo  obstante,  la  estación  avan- 

I  el  hielo  comenzaba  á  perder  su  consis- 
tencia. El  teniente  Creswell  había  hallado  en 
su  última  correría  ténganos  de  15  á20  pies,  que 
le  hubieran  cortado  la  vuelta  si  no  hubiese  te- 
uido  consigo  barquitas  de  goma  elástica,  admi- 
rables canoas  que  sedo  pesan  25  libras  3  que  se 
inflaman  cuando  se  quiere.  A  principios  de  julio 
comienza  el  hielo  á  removerse:  luego  cierto  día 
se  abre  silencioso  y  repentinamente  alrededor 
del  buque,  y  lo  deja  nadando  en  su  espacioso  es- 
treciio.  Pero  como  no  puede  romper  las  mura- 
llas que  lo  circundan,  es  amarrado  al  témpano 
enorme  que  ha  sido  su  salvador  durante  diez  me- 
ses y  cuya  suerte  sigue  todavía.  Asi  fletan  los 
il  s  durante  muchos  días;  luego,  dilatándose  el 
hielo,  el  buque  sale  de  su  lecho  y  despliej 
velas  tanto  tiempo  recogidas.  Un  poco  de  viento 
las  impele  hacia  el  X.E.,  y  el  capitán  espera  |  or 
fin  marchar  al  Estrecho  de  Barrow  \  verificar  su 
pasaje.  Por  desgracia,  el  viento  cae.  El  buque  es 
de  nuevo  amarrado  á  un  hielo,  pero  contra  él 
avanzan  masas  de  hielos  colocados   en   batalla. 

formidables  catapultas  se   estrellan  con 
violencia  en  el   hielo  que  lo  lleva,  y  lo  liare  pe- 
de 14  á  15  pies.  El  choque  suena  como  el 
ruido  de  un   lejano  trueno,  y  el  buque  tiembla 
como  bajo  la  detonación  de  un  volean,  l'eroaún 

milagrosamente  protegido  por  el  hielo 
que  lo  soporta,  sigue  su  curso  lenta  y  laboriosa- 
mente, ya   con  las  velas,  ya  a  fuer: 

por  espurio  de   un   mes.   A    1 
agosto  estaba  á  25  millas  de  la  emb  icadura  del 

casi  tocaba  al  termino  apetecido,   pero  la 
:ite  fatal  que  arrastra  los  hielos  le  liare  re 
troceder.  Para  salir  del  témpano  en  que  se  ha- 
llaba como  sepultado,  el  capitán  se  decid 
cerlo  saltar.  En  el  centro  de  la  masa,  que  tiene 

II  pies  de  espesor  y  400  varas  de  circunferencia, 

de   pólvora.    El  hielo  se 
quiebra  y  estalla  por  todas  partes;  el  bin¡ 

por  el  agua  libre,  remolcado  a  veces  por 
la  tripulación  para  remontar  la  corriente.  ¡Va- 


roto 

nos  esfuerzos!  Una  mañana  se  disipa  la  niebla  y 
de  lo  alto  de  los  mástiles  sólo  se  ve  un  muro  in- 
venciblejel  paso  esta  interceptado  en  toda    a 

:    lula  muralla  poi   tolas  pules.    Pero   lio 

se  desaniman,  y  el  camino  que  se  les  cierra  por 
un  lado  lo  buscan  por  otro.    Empieza  un  nuevo 
viaje  a  fin  de  agosto.    Reí  roced 
pasos  y  costeando  la  isla  irá  la  punta 

de  Banks,  el  capitán  Mac-Clun  llar  el 

brazo  de  mar  ó  el  canal  que  común  ira  con  el  Ks 
trecho  de  Barrow,  y  por  allí  intentará  el  1 
Al   principio  el  camino  es  fácil;  el  canal  donde 

i.,  once    Ineses  enrri  nulo  se  llalla  bale  o. 

Pero  pronto  cambia  la  escena;  el  buque  lie 
Mar  del  Polo,  donde  tropieza  con  montan: 
tantfs  que  amenazan  romperlo  como  á  un  vt  o 
de  1  11  tal.  Después  de  tan  ruda  prueba  el 
tan  forma  la  resolución  de  pasar  el  invien 
el  punto  en  que  se  hallaba.  Era  septiembre  3  el 
hielo  arrastraba  al  buque  hacia  el  terriblí 
Polar.  Para  salir  ile  su  prisión  el  capitán 
rro  de  nuevo á  la  pólvora  esivasde26 

y  65  libras  se  hacen   apenas  sentir.  Visto 
hace  bajar  á  la  profundidad  de  5  brazas,  y  en 
medio  de  la  masa  de  hielo  y  á  32  varas  distan- 
te del  buque,  un  barril  con  20".  libras  de 
ra.  La  explosión  hace  mil  pedazos  el  hielo  sin 
que  se  sienta  casi  á  bordo.  Puesto  en  Ubi  1 
buque  continúa  su  laboriosa  navegacie 
á  lo  largo  de  la  costa,  y  ¡í  través  de  numi 
vicisitudes  llegan  por  ultimo,  á  fines  do  septiem- 
bre, :i  parajes  donde  el  hielo  no  tiene  aspecto  tan 
formidable.  Había  ya  salido  del  .Mar  Polary  en- 
trad o  en  el  canal  que  lleva  al  Estrecho  de  Barrow, 
dando  casi  la  vuelta  á  la  isla  de  Baring, 
también  le  opone  el  hielo  su  invencible  muí 
lo  alto  de  los  mástiles  no  se  descubre,  má 
una  vasta  soledad  inmóvil  y  es  preciso  1  u 
Aquel  día  era  el  25  de  septiembre  de  1851.  Cer- 
ca de  dos  años  después,  en  abril  de  1853,  el  bu- 
que estaba  en  el  mismo  sitio.  I  le  la  costa  en  que 
se  hallaba  el  capitán  Mac-Clure  po>lía  distinguir 
á  lo  lejos,  á  unas  60  millas,  la  Tierra  de  Melvi- 
lle. Aquí  termina  la  campaña  marítima  del  la- 
'  /  y  de  su  valiente  tripulación.  Mac-Clu- 
re había  dicho  al  comenzar  el  \  ¡aje  que  i' 
lejos  como  pudiera,  y  que  si  le  embarazaba 
lo  iría  á  pie  hasta  la  Tierra  de  Melville.  En 
to,  después  de  pasar  el  invierno  del  51  al 
la  bahía  que  llamaron  de  la  Misericordi 
ñas  la  primavera  le  permitió  aventurarse  por  el 
hielo  se  puso  en  camino  con  siete  hombres  en 
dos  trineos.  El  18  de  abril  llegó  ala  isla  de  Mel- 
ville.  Dejó  un   cilindro  que  contenía  relación 
sucinta  de  su  diario  desde  el  principio  de  la  ex- 
pedición. Añadía  que  su  intención   era   regresa! 
á  Inglaterra  por  la  isla  de  Melville  y  el 
Leopoldo,  es  decir,  continuando  el   pasaje 
se  le  dejaran  provisiones  en  Melville,  \ 
no  se  volvía  á  saber  de  él  sería  por  haber  sido 
empujado  al  Mar  Polar,  y  que  en   tal  caso  era 
inútil  enviarle  ningún  socorro,  porque  el  buque 
que  entrara  en  tal  abismo  110  podría  volver  a  sa- 
lir. Todo  esto  concluía  así:  «Este  aviso  ha  sido 
depositado  en  abril  de  1852  por  una  expedición 
compuesta  del  capitán  Mac-Clure,  etc.  '  nal. pile- 
ra que  lo  encuentre  tendrá  la  bondad  ele  enviar- 
lo al  secretario  del  Almirantazgo,  le  chado  en  el 
buque  de  S.  M.  Británica  el  Investigator,  h 
en  la  bahía  de  la  Misericordia,  el  12  de  abril  de 
1852.»  Este  memorial   fué  descubierto  di 
por  la  expedición  que  venía  por  el  Estrecho  ele 
Barrow  en  busca  del  Investigator,  y  que  lo  vol- 
vió á  encontrar  dos  años  más  tarde  cuando  no 
se  tenía  noticia  de  él  y  se  juzgaba  perdido. 

Se  aproximaba  el  invierno  de  1  852-53  : ;  Ci 
no  había  medio  de  salir  de  los  hielos.  Mac-Clure 
decidió  enviarla  mitad  de  su  tripulación  á  In- 
glaterra por  la  bahía  de  Baffin  y  por  el  río  Mai  - 
kenzie;  la  otra  mitad  debía  quedarse  con  1  1  es- 
perando que  el  buque  pudiera  salir  de  su  prisión 
en  el  verano  de  1853;  si  esto  no  era  posible  em- 
prenderían la  vuelta  con  trineos.  Pero  mientras 
que  el  ¡  buscaba  el  pasaje  del  Norte 

v  á  Franklin   por  el   Estrecho  tic  Baring 
tiuques  iban  por  el  Estrecho  di  Da\  is  \  la  bahía 
de  Baffin.  Sir  Eduardo  I  11  el  vapor  la 

1  1   invierno  de  1852  á  53  en   •  1 
bes  76"  de  latitud,  al  extn  mi      el  Canal 
de  Wellington.  Al  punto  más  ue  tocó 

llamee  Archipiélago  Victoria.  Sir  Eduardi 
cher  descubrió  también  lo  que  se  conoce  en  las 
cartas  como  bahías  de  Jones  y  de  Sffiith:  era  un 
doble  canal  que  comunica   con  el  rían  Mar  Po- 
lar. Mientras  Belcher  invernaba  cerca  del  Ai- 


I]  .1 

chipi- ' 

en  trineo.  Una  de  ellas  llogí  e  Melvi- 

lie,  &  poc  i  distancia  del  punto  donde  ¡ni 

¡tan   Kellet,  que  mand  iba  el  //•  r 

te  capitán  Kellet  era  el  mismo  que 

sido  visto  "  Mac- 

i  luir  iri!>  s  de  i'<  nel raí  en  el  Estn cho  de  Ba- 
ring.  1 

irá  olvidado 

ipitán  Mac. 

había  ido  di  o  de  la  M  isi 

día,  ti  tra  i  és  del  hielo,  hasta  la  isla  de  Melville, 

y  que  lo  en  ella  el  diario  de  su  viajo 

y  noticias  de  mi  situación. 

El  capitán  1 
Dode  I 

la 

El  'i  de  abril  de 
-i  Mac- 
Clm 

.i  lo  el  capitán  y  el  primer  toniente,  cuan- 

"11  de  lejos  una  forma  humana  que  se  di- 

\  I  principio  lúe  era 

un  hombre  de  su   tripulación,  pero  al  llegar  á 

100  pasos  1  én  vive!,  y  el 

e  li  .  parecía  una   aparición,  les 

res] li  i  en  I  i  lengua  '1'-  su  patria:  ■  I  ■ 

i.  del  buque  de  S.  M.  - 
K<- 1  lct  i .  ■■  Reí  ir  la  impresión  que 

Al  día  siguiente  Pim  se  puso  on  camino  con 
Mac-Clure  y  varios  hombres  de   la  expedición 
.  buque  en  el  que  espe- 
ral  a  Kelli  i.  El   ti  oii  mi'  '  Iresswell  fué  el  en    u 

gado  de  socoi  rer  \  n jer  a  1"-  demás,  3  i 

junio  llegaban  á  bordi  del  Noath  Star,  en  la  isla 
de  Beechey.  I  'n  mes  después,  el  /  fió  <  c,  pro 
oedente  de  1  ngl  iterra,  recibió  á  bordo  al  tenien- 
1  '  i  jswell.  Al  día  siguiente  el  Fhenia  fuéazo- 
tado  por  un  hur  icñn  que  1  tuzaba  los  hielos  con 
horrorosa  fuer:  i,  y  el  Breadalbane,  que  remol- 
caba, ini   hecho  peda  os  en  pocos  minutos,  sal - 

i  indo  los  I. bres  al  hielo  a  toda  prisa.  Tales 

son  los  peligros  que  corrren  diariamente  los  na- 
.: mies  árticos.  En  aquella  tormenta  del  19  ile 
i  pereció  el   malogrado  teniente  Belloo,  < le- 
i      Mil  ia.  En  23  de  agosto  el  Fhen 

lió  de  la  isla  de  Beechey,  y  en  4  de  octubre  de 
1853  Cresswell  estaba  en  rímrso,  al  extremo  N. 
■  le  Escocia,  ile  cuyo  punto  fué  en  cincuenta  y 
tres  horas  á  Londres  por  el  camino  de  hierro, 
siendo  el  primero  que  ha  tenido  la  gloria  de  ve- 
rificar enteramente  el  pasaje  por  el  .Mar  Ártico, 
de  un  lado  al  otro  del  Continente  Americano. 

Expea  ;  Cóllison,  Sime,  Morlón,  Rae 
y  Mac-Cliiúdk.  —  En  tanto  que  ocurrieron  los 
hechos  relatados,  Cóllison,  el  capitán  del  En- 
i  :  el  Marde  Bering  penetraba  en  el 
Mar  Polarj  navegaba  también  por  el  N.  de  Amé- 
rica. Antes  de  doblai  la  punta  de  Barrow  le  ce- 
rraron  el  paso  los  hielos,  y  tuvo  que  aguantarse 
por  allí  hasta  la  llegada  del  próximo  verano. 
Hacia  el  Estrecho  del  [nvestigator  se  encaminó 
como  por  instinto  tan  pronto  como  las  olas  co- 
menzaron á  bullir  y  á  romperse  contra  los  costa- 
dos del  Enterprise;  mas  aunque  lo  intentó  tampoco 
pudo  desembocar  en  el  Mar  de  Melville  por  aquel 
angosto  conducto,  y  antes  de  que  llegara  el  in- 
vierno de  1851  a  1852  leaband y  buscódon- 

de  guarecerse  al  S.E.  de  la  isla  de  Baring,  en  la 
costa  occidental  de  otra  isla  mucho  mayor,  de- 
nominada Tierra  Victoria.  Por  el  Mediodía  de 
esta  isla,  que  bañan  las  aguas  del  Golfo  de  la 
Coronación,  se  corrió  poco  á  poco  durante  el  ve- 
rano de  1852,  y  doblando  el  Cabo  Turnegain  se. 

hasta    la  punta  oriental    y    había   de 

Cambridge,  a  cuyo  abrigo  pasó  el  tercer  invier- 
no de  1852  á  1853,  y  desde  donde  sus  compañe- 
ros y  emisarios  se  remontaron  en  trineos  hasta 
la  isla  insignificante  de  Gateshead,  dentro  de 
aquel  tenebroso  mar  que  ocultaba  los  tristes  des- 
pojos de  la  expedición  de  Franklin.  Y  como  por 
allí  no  era  ya  factible  avanzar  un  paso  mas  y 
apremiaba  el  tiempo,  y  los  víveres  y  provisiones 
varias  de  todos  géneros  no  abundaban,  en  el  ve- 
rano de  1853  decidió  salir  del  atolladero,  retro- 
gradando hacia  el  Estrecho  de  Baring.  Antes  de 
doblar  la  punta  de  Barrow  embarrancó  en  los 
hielos.  d,>  los  cuales  no  pudo  desasirse  hasta  que 
pasó  el  cuarto  durísimo  im  ierno.  '  ¡uando  ya  to- 
do el  mundo  le  dalia  pnK  perdido,  en  el  verano 
de  1854  consiguió  por  fin  este  habilísimo  capi- 
tán descender  por  el  Estrecho  de  Bering  á  los 
mares  del  Japón  y  de  la  China.  A  bordo  del  ber 
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do     pel- 
el opuli  ly  y  tripulado  por  17  hom- 

Klllie, 

...  ; 

:  !ÍpÍOS    de  septiembre, 

!.        I 

en  la  costa  do  ' 

hit.,  d.  ,  hielos 

i  la  y  le  ain        roí 
contra  las  peñas  como  si  ya  jamás  hubieran  de 
soltarle,  y  como  el  m\  iei 
y  perdiesen  los  tripulantes  la  espeí 
libres  duran! 

de  un  solo  guia  g n 

emprendió  en  ti  ineo  en   i  de  junio  uno  i  orreí  ¡a 

los  marej  ¡  ri  eras  del  X.  A  I 

.  ndi    comienza,  el  i  mal  del  noml 

Kennedj .  adi  ir!  ió  con  asombro  que  los  hielos 

disminuían  v  cambiaba  de  aspecto  el  territorio 

por  d le  transitaba.  A',  adel  i  todaí  ía 

|.  :  iquolla  'ii  Briosas  i  iberas  hasta  los 
si"  y  varios  minutos  de  lat. ,  quedóse  extasiado 
a  la  vista  de  un  ruai    reí nte  libre,  cuyas 

vida  \  alegría  numerosas  bandadas  de  peci  -  \  de 

■  i  i-  al  V  toda\  '.i.  a  los  E 1  V  de  lat.,  y 
del  otro  lado  del  canal,  columbró  los  altos  moD- 
denominó  de  Parry.  ( 'uando  Murtón  re- 
gresó  de  su  expedición  a  mediados  de  julio,  el 
antín  continuaba  aprisionado  per  los  hieles 
en  la  bahía  de  Reusselear;  empotrado  en  ellos 
permaneció  los  meses  de  agosto  j  septiembre,  y 
ya  sin  esperanza  de  salvación,  clavado  allí,  por 
lo  menos,  hasta  el  próximo  estío  de  1 8 S 5 . 

A  mediados  de  julio  de  1855  aún  seguía  pre- 
so de  los  hielos.  Sane  y  su  gente  tuvieron  que 
embarcarse  en  botes,  que  ya  navegando,  ya  des- 
lizándose sobre  los  hielos,  pudieron  llegar  al 
puerto  de  Uppernavick, 

Por  entonces  Rae,  que  desde  1849  venía  ex- 
plorando las  tierras  árticas  americanas,  dirigió 
al  Almirantazgo  inglés  una  larga  nota,  lechada 
en  26  de  julio  de  1  sé  1  en  Repulse  Hay  i  fondea- 
dero de  Parry  en  su  viaje  á  la  costa  oriental  de 
la  península  de  Melville  en  1820),  y  acompaña- 
da de  numerosos  comprobantes,  en  la  cual  re- 
fería el  desastroso  fin  de  la  expedición  de  Fran- 
klin,  como  acaecido  por  los  años  de.  1849  á  1850, 
en  el  mar  que  baña  las  costas  occidentales  de  la 
misma  Boothia,  donde  se  hallaba  enclavada  la 
isla  del  Rey  Guillermo,  y  hacia  donde  y  en  dis- 
tintas épocas  habían  atiuído  respectivamente,  por 
el  E.,  el  S.  y  el  O.,  James  Ross  cuando  deter- 
minó la  situación  del  polo  magnético  boreal, 
Back,  al  explorar  la  desembocadura  del  río  de 
su  nombre,  y  Cóllinson  en  la  primavera  de 
1853.  Ni  Rae  ni  los  esquimales  con  quienes  tra- 
tó y  logre  a  doras  ¡tenas  entenderse  habían  ma- 
terialmente visitado  el  teatro  de  la  catástrofe, 
ni  contemplado  de  cerca  y  palpado  sobre  el  te- 
rreno los  destrozos  y  ruinas  de  la  descarriada  y 
perdida  expedición;  pero  las  noticias  de  lo  acae- 
i  iiln  eran  tantas,  y  de  tal  naturaleza  los  com- 
probantes, que  nadie  pensó  en  desmentir  su  ve- 
racidad en  cuanto  al  fondo  y  suma  de  todas 
ellas  se  refería.  Por  lo  cual  adjudicóse  á  Rae  el 
premio  de  10  000  £  prometido  á  quien  descifra- 
se el  enigma  de  la  desaparición  de  Franklin. 

Pero  la  viuda  de  Franklin  no  se  dio  por  satis- 
fecha y  resolvió  intentar  un  último  esfuerzo,  con- 
tando con  el  concurso  del  capitán  Mac-Clintok, 
el  teniente  Hobson,  el  piloto  Voung  y  el  doctor 
Walker.  Y  en  el  yacht  Fox,  de  177  tonel  i 
porte,  se  aventuraron  aquellos  cuatro  hombres 
de  fe  y  empuje,  con  22  tripulantes  más,  decididos 
todos  a  ir  á  donde  en  lo  humano  fuera  posible. 
Del  puerto  de  Aberdeen  se  despidieron  el  1.°  de 
julio  de  1857,  y  el  6  de  agosto  anclaban  en  Upper- 
navick, donde  se  proveyeron  de  trineos,  perros 
y  gneis.  Sorprendidos  por  los  hielos  en  medio  de 
la  bahía  de  Baffin,  allí  permanecieron  enclava- 
dos desdi-  el  18  de  agosto  hasta  muy  adelantada 
la  primavera  del  año  siguiente.  Por  el  Estrecho 
de  Láncaster  penetraron,  por  fin,  después  de 
aquella  horrible  invernada,  en  el  mes  de  julio  de 
1858,  y  el  6  de  agosto  dieron  fondo  en  la  isla  de 
Beechey,  á  la  cual  solían  ir  á  parartodos  los  ex- 
ploradores de  las  aguas,  islas  y  tierras  del  pulo 
Ártico.  Sin  detenerse  más  tiempo  del  estricta- 
mente necesario   para  depositar  en  la  isla  men- 
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■     na  lápida 

,  los  y  hero         hecl 

ente  en  el  di   ¡: 
milla  de  anchura.    ;  .  unas 

: 

.     io  y  Gi  i  ■  ' 

' 
I 

I 
i'i  íncipe  d.-  i  ..d.-s  de 

i  1  invierno  de   i  858  a  1  859.    Y  di 

Clintocl    poi 
( tríente  y  Med  Hi      on  por  0  cidente, 

i  omen   ti 
cum  alai  la  ¡ 

■-.  a  adquirido  la  cei  tldun 

,     i 
ta  el  24  de  ma;  o  no  di 
S.  de  aquella  isla . 

Continente  Anuí  ic  tno,  al     no    e  iqueletos,  jiro- 
nes de  ropa  y  objeto  i  detei  i lo 

del  naufragio.  Pero  Hobson  lie] il  6  n  un  sil  io 

célebre,  al  N.< I,  de  la  misma  isla,  i  donde  el  29 

del  misn le     ¡    de  1831  ha 

también  -1  m  Ri  pa  indo  di  le  la  Boo1  hia 
por  cima  de  los  hielos,  y  dejando  nota  de 
tancia  en  aquellos  patajes.  En  el  .aun  de  punta 
Victoria,  levantado  per  Ross,  escudriñó  Hobson 
lo  que  podía  haber  escondido,  y  halló  en  pi  i  ■ 
to  estado  de  conservación  otra  nota  escrita  por 
Franklin  y  lechada  el  28  de  ma\ .,  de  1847,  en  la 
cual  dalia  cuenta  abreviada  el  último  n  tvegante 
de  todo  lo  que  basta  entonces  le  había  sucedi- 
do: de  su  ascenso  por  el  Canal  de  Wéllii 
hasta  los  77°  de  lat.;  del  descenso  á  la  isla  de 
Beechey  para  pasar  en  ella  la  primera  invernada, 
y  del  ingreso  en  las  aguas  al  S.  del  Estrecho  de 
Barrow,  donde  los  hielos  le  tenían  bloqueado, 
iba  ya  piara  ocho  meses,  en  el  lugar  de  la  lecha. 
á  los  70°  de  lat.,  al  Occidente  del  meridiano  de 
Greenwich  y  á  15  millas  de  la  costa  X.O.  de  la 
isla  del  Rey  Guillermo.  A  las  noticias  consigna- 
das por  Franklin  en  aquel  inapreciable  documen- 
to, los  capitanes  Crozier  del  Terror  y  Fitzjames 
del  Erebo,  habían  agregado  al  margen  otras 
rias,  no  menos  interesantes,  de  las  cuales  sedes- 
prendía:  que  Franklin  falleció  el  11  de  junio  de 
1847;  que  en  el  camino  de  la  eternidad  le  ha- 
bían ya  precedido  por  entonces  otros  ocho  ofi- 
ciales subalternos  y  doble  número  de  marineros; 
que  la  agonía  de  los  restantes,  faltos  de  abrigo  y 
de  alimentación  apropiada  á  sus  mas  apremian- 
tes necesidades,  se  prolongó  hasta  la  primavera 
del  año  siguiente;  y  que  el  día  2¿  de  abril  de 
1848  resolvieron  los  sobrevivientes  desamparar 
los  barcos,  trasladarse  á  la  isla  del  Key  Guiller- 
mo, y  enderezar  hacia  el  S.  los  trémulos  pasos, 
con  la  fascinadora  ilusión  de  arribar  á  las  costas 
septentrionales  de  la  América,  líl  25  de  abril,  úl- 
tima fecha  consignada  en  la  hoja  manuscrita  que 
Hobson  halló,  ya  los  infelices  náufragos  habían 
comenzado  á  ejecutar  su  desesperado  proyecto. 
¿Qué  les  sucedió  después?  Todos  debieron  quedar 
al  S.  del  cairn  de  Ross  y  en  la  costa  occidental 
de  aquella  isla  maldita;  ni  uno  solo  logró  escapar 
con  vida.  Mae-Klintoek  y  Hobson  regresaron  á 
Inglaterra  en  1859,  conduciendo  los  despojos  de 
la  expedición  de  Franklin. 

Hayes  y  Koldewey.  -  En  1860,  el  doctor  Ha- 
ve-,  compañero  de  Kane  en  1853,  emprendió  su 
viaje  al  polo  Norte.  En  mayo  del  año  siguiente 
había  llevado  su  buque,  el  /  nited  States,  más  allá 
del  Mar  de  Baffin,  y  se  encontraba  en  el  Estre- 
cho de  Smith,  hacia  el  81°  35'  hit.  N.  En  el  80° 
de  lat.  había  distinguido  una  gran  bahía,  tal  vez 
canal,  que  se  abre  en  la  costa  occidental  del  ci- 
tado Estrecho  de  Smith,  y  la  bautizó  con  el  nom- 
bre de  su  patria.  La  estación  de  los  hielos  para- 
lizó la  marcha  de  los  expedicionarios,  que  tuvie- 
ron que  invernar  en  Por-Fulkc.  hacia  el  78°  30' 
lat.  cerca  del  Cabo  Cairn.  Durante  el  invierno 
llevó  á  cabo  Hayes  una  excursión  hacia  el  N. ; 
pero  tantas  y  tan  horribles  fatigas,  privaciones 
y  sufrimientos  les  acometieron,  que  obligaron  á 
la  mayor  parte  de  suscompañeros  á  volverá]  bu- 
que. Ño  cejó  llaves  en  su  empeño  de  subir  a  las 
más  altas  latitudes,  pero  poco  despur's  encontró 
que  los  hielos  vacilaban  bajo  sus  pies,  y  esta 
nueva  desgracia  contrarió  definitivamente  sus 
planes.  Desde  una  omim  ocia  creyó  descubrir 
mar  libre  hasta  más  allá  del  82°  lat.  X. 
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En  24  de  mayo  de  1868  salía  de  Bergen,  puer 
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76°  de  lat.  boreal,  pero  el  16  de  junio 
se  encontraba  prisionera  de  los  hielos  j  lan  :ada 
3»  más  al  S.;  pocos  días  después  se  vio  libre, 
i,  po  ler  ganar  la  costa  oriental  de  <  Iroen- 
landia.  E Mitrando  insuperable  en  esta  direc- 
ción la  muralla  de  los  hielos,  torció  al  E.  y  su- 
bió hasta  el  81°  5  .  Nuevos  ibstáeulos  obl 
a  Koldewey  á  volver  grupas  al  Polo;  el  1  l  deoc 
tubre  entraba  la  '■  nnania  en  Bremerhaven. 
rafo  del  ¡otha  no  perdió  el  áni- 
mo ni  la  esperanza  ante  el  fr¡ lela  expedi- 
ción que  con  tanto  trabajo  había  preparado;  an 
tes   bien    le    vemos  organizando  una    segunda 

.mí  li  ia   ¡    mejor  equipada  que  la  prece- 

i puesta  de  dos  buques:   Germaniay 

El  capitán  Koldewey  mandaba  Le  e  |  e 
ilieión,  y  sn  programa  era  casi  idéntico  al  inte 
se  le  había  señalado  el  año  anterior.  En  junio 
de  1869  dejaban  las  aguas  de  Brema  los  dos  bu- 
ques; un  mes  más  tarde  se  iba  á  pique  el  Bansa. 
La  Germania  continuó  su  ruta,  alcanzó  la  de- 
osta  de  I  Iroenlandia,  pero  tuvo  una  lar- 
ga y  penosa  invernada,  desde  22  de  agosto  del 
ano  .¡fado  á  22  de  julio  de  1870.  Dos  meses  más 
tarde  estaba  de  vuelta  en  Europa.  Este  viaje  fué 
más  aprovechado  que  el  de  1868.  Desde  el  punto 
ile  invernada,  en  el  75°  30'delat.,  subieron  los 
exploradores  en  trineo  hasta  el  77".  Corrigieran 
algunos  errores  en  el  trazado  de  las  costas  orien- 
.  roenlandesas,  hasta  la  isla  de  Shannon  en 
el  75°,  y  diseñaron  el  de  la  parte  que  habían 
ex  [llorado. 

Expediciones  di   Payer,    Weyprecht  y  Hall.  - 
El  21  de  junio  de  1871  hacían   rumbo  al  polo 

1  'a  ¡  ii  v  Weyprecht  á  bordo  de  la  barca  Eisbot  r. 
Visitaron  la" isla  Hope,  y  el  1.°  de  septiembre  al- 
canzaron la  lat.  do  78°  48'.  Por  la  misma  época, 
en  1.°  de  septiembre,  hallábase  Smith,  á  bordo 
del  Sansón,  en  los  81°  24'. 

En  estos  tiempos  los  ideales  antiguos  habían 
sido  abandonados  por  otro  nuevo,  llamado  el 
mar  libre  delpolo.  Ya  daba  por  supuesta  su  exis- 
tencia el  inglés  Bonrne  en  su  discurso  hidrográ- 
fico, impreso  en  1850  y  publicado  en  castellano 
en  1854  por  Andrés  de  Poza,  y  después  de  ba- 
lerío indicado  de  nuevo  Scoresby  en  su  citado 
viaje  de  1816,  lo  anunció  en  el  Estrecho  de 
Smith,  Morton,  despensero  de  la  expedición  del 
doctor  Kane,  y  Middendorf  lo  vio  en  1843  des 
de  el  Cabo  Taimir,  en  lo  más  septentrional  del 
Ahí.  v  en  el  Mar  de  Lincoln  el  capitán  delejér- 
i  ito  americano  Hall.  También  hacia  el  Estrecho 
de  Bering  se  pudo  creer  que  existiera  por  las 
noticias  que  trajo  en  1867  el  ballenero  america- 
no Long,  cuando  se  pudo  internar  bastante  para 
completar  el  descubrimiento  iniciado  por  Ke- 
lleten  18-19  de  una  tierra  denominada  de  Wran- 
en  honor  del  barón  ruso  que  en  1828,  con 
ocasión  de  su  cuarto  y  último  viaje  por  la  costa 
de  Siberia,  vio  asimismo  un  mar  libre  y  oyó  ha 
blar  de  esa  tierra  á  algunos  chuchíes,  que  la 
creían  habitada  por  colonos  de  su  raza.  Final- 
mente, el  noruego  Johanmessen  encontró  sin 
hielos  en  1869  el  Mar  de  Kara,  que  en  el  año  si- 
guiente pudo  ser  surcado  por  neis  de  60  ballene- 
ros. Todos  estos  antecedentes  decidieron  al  con- 
de Wilczek  á  promover  por  suscripción  nacional 
c  del  vapor  de  Índice  TegetChofj  para  in- 
tentar una  circunnavegación  del  inundo  anti- 
guo por  altas  latitudes.  Con  el  teniente  de  la 
marina  austro-húngara  Weyprecht  dirigía  la 
expedición  el  de  igual  clase,  Payer,  que  desde 
1868  á  1870  había  explorado  la  costa  oriental 
de  Groenlandia  á  bordo  del  Oermania,  \  en  ca- 
lidad de  práctico  embarcaron  en  Trotuso  al  capi- 
tán I 'alisen.  En  el  verano  de  1871  los  dos  te- 
nientes habían  hecho  un  reconocimiento  preli- 
minar al  N.  de  la  Nueva  Zembla,  encontrando 
allí  una  mar  navegable,  lo  cual  les  dio  grandes 
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al  trope     i  con  el  borde  del  mar  helado  á  la  la- 
titud de  7  r  30',  j  on  la  noche  del  21  di 

1 as  horas  después  de  hal  ersi  des]  edidodel  i  on 

de  Wilczek,  en  el  Cabo  de  Nassau,  i  donde  les 
había  llevado  provisiones  para  un  depósito,  se 

.■i logidos  por  el  hielo  que  de  todos 

lado    vi  nía  li  a  pelma:  use  contra  el  casen,  |°or 
mando  uno  mai  n  que  3  a  no  soltó  su  presa,  j    o 
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años  de  desi  onsoladora  ¡ncertidumbre.  I  ¡uantos 
esfuerzos  se  hicieron  para  abrir  paso  fueron  in- 
útiles; la  enorme  presión  horizontal  de  la 
cerraba  i  nstan  tanca  mente  las  aberturas  que  ha- 
cía la  sierra  ó  la  dinamita,   levantaba   en  alto 

Cía  lides  Y  ruidosas  c]  npci- Ules  de   hieln  hedí"  ] 

dazos,  j  si  no  conseguía  quebrantar  la  sólida 
construcción  del  barco  amenazaba  dejarlo  sepul- 
tado bajo  los  témpanos  enormes  que  unos  sobre 
otros  se  amontonaban.  Asi  enclavado  en  una 
banca  de  7  millas  de  diámetro,  el  Tegellhofj  fué 
conducido  á  merced  de  los  vientos  en  diveccii  ti 
del  N. E. ,  basta  el  mes  de  febrero  de  ls.73,  en 
cuyo  tiempo,  cambiando  el  caprichoso  curso  '\r 
la  masa,  tomó  hacia  el  N.O.,  y  el  :;1  de  agosto, 
cuando  menos  lo  esperaban  los  medio  perdidos 
navegantes,  se  encontraron  en  presencia  de  una. 
tierra  que  levantaba  sus  desoladas  cimas  a  14 
millas  al  N.  Para  mayor  pena  la  banca  se  de- 
tuvo en  esa  posición  basta  últimos  de  octubre, 
en  que  pudieron  al  fin  poner  el  pie  en  aquella 
tierra  para  ellos  bendita,  cuando  ya  el  sol  se 
ocultaba  por  ciento  veinticinco  días  seguidos. 
Hasta  la  primavera,  impacientemente  esperada, 
no  se  pudo  ver  que  la  nueva  tierra,  llamada  de 
Francisco  .losé,  se  extendía  desde  los  79  54'  de 
latitud  bástanlas  de  los  8::,  formada  por  dos  gran- 
des islas,  denominadas  de  Wilczek  y  de  Zilly,  y 
de  muchas  otras  menores.  Desde  el  Cabo  Flige- 
Iv.  á  los  82°  5  de  lat.,  Payer  descubrió  un  espacio 
de  mar.  que  guardó  de  calificar  de  libre,  conten- 
tándose con  llamarle  una  poliuria .  nombre  pro- 
puesto por  Wrangell  para  designar  una  superfi- 
cie cubierta  de-hielos  dotantes.  El  estado  de  la 
tripulación  no  permitía  pensar  en  una  tercera 
invernada  en  aquellos  climas,  por  lo  cual,  des- 
pués de  reconocer  rápidamente  los  principales 
puntos  que  iludieron,  y  siempre  con  la  grave  ex- 
posición de  que  un  deshielo  repentino  se  llevase 
la  banca,  el  barco  y  parte  de  la  gente,  quedando 
los  demás  abandonados,  decidieron  la  vuelta  en 
trineos  y  botes,  convencidos  de  la  imposibilidad 
<le  ver  al  Tegetthoff á  flote.  Emprendida  la  mar- 
cha el  20  de  mayo  de  1874  de  una  en  otra  isla 
de  hielo,  se  encontraron  al  cabo  de  dos  meses  á 
9  millas  del  buque,  porque  la  escasez  de  sus  tuer- 
zas les  obligaba  á  hacer  con  frecuencia  cinco  ve- 
ces el  mismo  camino  para  arrastrar  el  cargamen- 
to, y  porque  un  viento  del  S.  movía  en  sentido 
opuesto  ala  marcha  las  flotantes  bancas,  como 
si  la  naturaleza  quisiera  poner  á  prueba  la  ener- 
gía v  decisión  de  aquel  puñado  de  hombres.  II 
1-1  de  agosto  llegaron  al  deseado  borde  del  agua, 
en  lat.  de  79°  40',  desde  donde  un  viento  favo- 
rable les  llevó  en  cuatro  días  á  la  Nueva  Zem- 
bla, y  á  la  siguiente  semana,  el  24  de  agosto,  se 
hallaron  á  bordo  de  un  buque  ruso  en  la  bahía 
de  las  Dunas,  después  de  noventa  y  seis  días  de 
penosísimo  viaje.  El  3  de  septiembre  pisaban  en 
Vardo  el  hospitalario  suelo  de  Noruega,  des  días 
después  tomaban  el  vapor  correo  de  Ilamburgo, 
v  desde  allí  el  camino  de  hierro  les  puso  en  la  ca- 
pital de  Austria,  donde  el  mundo  civilizado  les 
tributó  merecido  testimonio  de  admiración  y  gra- 
titud. Cuando  emprendían  su  viaje  los  explora- 
dores austríacos,  bailábase  ya  en  los  mares  pola- 
res la  expedición  americana  de  Hall,  á  bordo  del 
Polaris.  Se  propuso  Hall  penetrar  por  el  Estre- 
cho de  .Iones,  que  desemboca  en  el  de  Smith  por 
el  O.,  al  N.  de  Láncaster,  y  explorar  las  regio- 
nes situadas  al  N.  del  Archip.  de  Parry.  El  es- 
tado de  los  hielos  le  hicieron  cambiar  de  rumbo, 
y  siguió  la  ruta  de  sus  predecesores:  cruzó  la  ba- 
hía de  IVaífin,  el  Estrecho  de  Smith,  el  Canal  de 
Kennedy  y  el  que  llamó  de  Robeson,  y  el  ].°  de 
septiembre  de  1871  estaba  el  Potaría  en  los  82 
16'  lat.  Retrocedió  en  busca  de  fondeadero  para 
invernar,  y  lo  halló  en  los  81°  38'  en  la  bahía  á 
que  llamo  Polaris.  El  8  de  noviembre  murió  Hall ; 
olios  sufrieron  la  misma  suerte,  y  los  que 
ron  salvarse  fueron  recogidos  cerca  deTerrano- 
va  en  alu  ¡1  de  1873  ( Viají  s  y  di  scubrimi  utos  en 
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,/  polo  .Ve,/,,  por  K.  Contreras  de  Diego.  -  /),,«. 
cubrimientos  modernos  en  áfrica  y  en  el  polo 
Norte,  por  F.  García  Ayuso  . 

Expedición  de  Nan   .     Lli  gamos  ya  á  la  fa- 
mosa, expedición  de  Nares,  taml agistral- 

mente  relatada  por  D.  E.  Saavedra  en  otra 
conferencia  ante  la  Sociedad  1 .,  ogi .  in  a  de  Ma- 
drid.   La    marina  inglesa,    dice,    que   con    lanía 

gloria  y  tan  nobles   sacrificios  había  dad 10 

iioecr  los  difíciles  pasos  ,'•  inhabitadas  tierra:    di 
las  regiones  árticas,  hacia  ya  tiempo  que  se   l 
liaba  algo  apartada  de  semejantes  empresas,  co- 
mo suficientemente  satisfecha  con  que  nadie  hu- 
biera alcanzado  la  lat.  de  82°  45',  donde  Parry 
había  izado  el  pabellón  británico  en  1827 
el  descubrimiento  de  la  Tierra  de  Francisi  o 
hecho  por  la  expedición  austro-húngara  al  X. 
de  la  Nueva  Zembla,  movió  la  opinión   pública 
en  el  Reino  Unido,  excitada  ya  con  esfuerzo  cons- 
tante por  el  almirante  Sherard  Osborn,  hacia  la 
necesidad  de  emprender  nuevas  exploraciones!  □ 
demanda  del  polo  Norte,  v  al  fin  1 1  7  de  noi  ¡1  10- 
brede  1874)  el  primer  Ministro,  1  tisraeli, 
ció  oficialmente  á  la  Suciedad  1  ¡eográfica  di   lo 
dres  que  el  gobierno  había  decidido  enviar  una 
expedición  con  aquel   propósito   por  la  vía  del 
Estrecho  de  .Smith,  ósea  por  el   brazo  de  mar 
que  desde  la  bahía  de  Baffin  cune  por  el  O.  de  la 
Groenlandia.  La  Tierra  de  Prudhoe,  la  Til 
Washington  y  la  Tierra  de  Hall  son  los  tu 
eizos  principales  que  forman  la  costa  de  la  1  Iroen- 
landia  en  esa  parte,  separados  respectivamente 
por  la  bahía  de  Peabody  y  el   Canal   de    Peter- 
tnarin,  y  otros  tres  macizos,  denominados  Tie- 
rra de  Ellesmere,  Tierra  de  Grinnell  y  Tierra  de 
Grant,  divididos  por  el  Estrecho  de  fiayes  y  la 
bahía  de  Lady  Franklin,  dibujan  la  opuesl 
ta,  perteneciente  á  una  ó  acaso  íí   varias  1 
islas  que   rodean  por  el    N.  el   gran  Continente 
Americano.  El  mar  empieza  á  estrecharse  -  ulu- 
las Tierras  de  Ellemere  y  Prudhoe,  hacia  i 
de  lat.,  en  el  Canal  de   Smith.  forma  luí 
Golfo  de  Smith.  sigue   el  Canal  de  Ki  nnedy  en- 
tre las  Tierras  de  Grinnell  y  de  Washington,  y, 
después  del  pequeño  Golfo  de  Hall,  las  'i 
de  Hall  y  de  Grant  ciñen  el  Canal  de  Rol 
cuya  opuesta  boca  seabre  en  el  .Mar  de  Lincoln, 
pasados  los  82°  de  lat.  El  Estrecho  de  Smith  fué 
señalado  (1616)  por  Baffin  como  el  fondo  cerra- 
do de  la  bahía  que  llevó  después  su  nombre,  sin 
que  sedeshiciera  ese  error,  a  pesardel  viaje  efec- 
tuado (18181  por  John  Ross,  hasta  que  en  1852, 
el  capitán  inglés  Inglefield,  penetró  por  él  hasta 
los  78°  28'  de  lat.  Desde  entonces  el  avance  por 
estos  mares  pertenece  á  los  anglo-americanos, 
pues  en  1854  la  expedición  del   Dr.   Kane  llegó 
en  el  Canal  de  Kennedy  hasta  los  80"   17':  el 
Dr.  Hayes  (1861)  alcanzó  la  entrada  de  la  bahía 
de  Lady  Franklin  á  los  81"  35  ,  y  por  fin  (1871 
el  capitán  Hall  llegó  con  el  Polaris  á  la  boi  s  ul- 
tima del  Canal  de  Robeson  á  82°  26'  de  latitud, 
señalando  como  visibles  una  costa  que  se  exten- 
día por  la  orilla  O.  como  continuación  de  la  Tie- 
rra de  Grant,  y  al  N.  otra  costa  de  frente,  que 
denominó  Tierra  del  Presidente.  Tal  era  el  esta- 
do del  conocimiento  geográfico  de  estas  costas, 
cuando  en    29    de    mayo    de    1875    salieron    de 
Portsmouth  el  Alert  y  el  Discovery,  buques  de 
vapor  de  unas  700  toneladas  cada  uno,  al  man- 
do del  capitán  Nares.  Después  de  una   navega- 
ción trabajosa  por  el  Atlántico  y  de  los 
consiguientes  al  paso  por  los  canales  llenos  de 
bancos  v  témpanos  flotantes  de  hielo.  .1   ; 
very  se  quedó  á  pasar  el   invierno  en  la  boca   ■ 
la  bahía  de  Lady  Franklin,  en  la  lat.  de  81° 44', 
y.  prosiguiendo  adelante  cuanto  pudo,  el  Alert 
hubo    de    escoger    su    estación    pasado  el    Cabo 
Unión,  entre  la  costa  y  una  enorme  masa  tija  de 
hielo,  á  los  82    27'  de  lat.,  donde  la   noche  dina 
ciento  cuarenta  y  dos  días,  muchos  de  ellos  sin 
crepúsculo  alguno,  y  la  temperatura  descendió 
á  58°  centígrados  bajo  0.  Desde  sus  estaciones 
respectivas  los  dos  tiuques  enviaron  .  llegado  que 
fué  el  verano,  las  partidas  a    pie  con   trincos  y 
botes  para  explorar  en  todas  direcciones  el  terri- 
torio que  alcanzarse  pudiera,  parte  infinitamen- 
te más  penosa  que  otra  alguna  de  estas  expedi- 
ciones boreales,  pues  se  ha  de  marchar  por  de- 
siertos de  hielo,  que  desigualmente  amontona- 
ron el  temporal  ó  los  choques  de  las  masas  Ilu- 
tantes, y  por  las  cuales  no  hay  camino  si  no  lo 
abre  el  zapapico.  La  sección  que  llegó  m 
lie- la  del   teniente   Aldrich,  que  corrió  ut 
arrollo  de  costas  de  300  millas  556  kms.  I,  y  de- 
mostró  que  la  Tierra  de  Grant.  en  vez  de  pro- 
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30  millas  por  cima  de  un  mar  helado  sin  limites 

i  del  ti  niente  Parry  y  de 

nbres  m  is,  II 12  de  ra  i\  o  de  i 
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de  hielo   1,5  n 

El   a  ii  '¡i  linii'   Markham  sal 
n  nación  il  á  una    lat.    hasta  enton 

ila  en  parte  alguna,  y  si  no  1"  lle\  ó  más 
muí ,  sino  porque 

i   materialmente  imposible  marchar  ade- 
oficiales  y  ocho  hi 

mi  los  enfer- 
mas 1  iajas  pro- 
la  fati       el  frío  y  el  i 
tinuaron  dui  eso   a  1  en  i  ita  i  orno  en 

■i  |i  ■  i . .  1 1  j  habiendo  perdi- 
do en  ellas  tres  hombres,  idemás  do  un  esqui- 
mal, muerto  en  la  campaña  del  otoño  anterior, 

¡tan  Nares  consideró  imprudente  ( tinuar 

trabajando  con  una  tripulación  que  apenas  con- 
tal, i  con  salud  suficiente  más  que  i  los  o 

i  'i  la  vuelta  en  31  de  julio  último, 
llegando  á  Inglaterra  á  i:  n  'l"  octubre.  A  la 
le  tina  del  despacho,  fechado  en  \  ali  ntia,  en 
que  el  jefe  de  la  expedición  futirá  daba  cuenta 
d<  i  re  freso  y  resumía  los  resultados  de  su  via- 
je, los  centros  oficiales  y  las  corporaciones  cien- 
tíficas prorrumpieron  en  unánimes  aplausos,  pe- 
ro l.i  opinión  pública  quedó  fría,  reservada  y  aun 
descontenta.  Los  h bres  di  estudio  considera- 
ban que  la  gran  extensión  de  nuevas  cosí 
enbiertas,  la  rectificación  y  exacta  delincación 
de  las  ya  irisitadas  por  Hayes  y  Hay,  el  desen- 
gaño relativo  á  la  supuesta  Tierra  del  Presiden 
te  y  del  mar  polar  libre,  aparte  de  las  observa- 
i  elal  ivas  á  la  '  !i  ología,  á  la  Antropología 
y  á  la  Historia  Natural,  eran  cosecha  suficiente 
pal  i  9  ttisfacer  el  orgullo  nacional  y  enaltecerlos 
nombres  de  los  jefes  y  tripulantes  del  Alcrt  y 
el  Discovery;  los  estadistas  argumentaban  que 
no  se  debía  exponer  la  salud  y  la  vida  de  tantos 
ciudadanos,  y  de  tan  relevantes  condiciones,  por 
el  capricho  de  llegar  á  un  pinito  del  globo  pura- 
mente 1 1  mi  mi  i '  "  o.  1 1  con  io  es  .1  polo,  ya  que  no 
se  puede  esperar  que  haya  allí  sino  vasta,  sole- 
d  i  I  de  agua  congelada  desde  los  tiempos  ante- 
riores a  la  Historia;  pero  el  publico  no  entendía 
sin  '  que  la  expedición  se  había  organizado  para 
ir  al  polo,  obteniendo  de  una  ve:  é  irrevocable- 
mente la  victoria  definitiva  sobre  los  america- 
nos, que  de  cerca  la  disputaban,  y  que  en  ve  de 
mi!  'ise  con  ella  en  la  mano  á  fines  de  1877,  ó 
más  tarde  acaso,  pues  provisión  bastante  lleva- 
ban los  barcos,  habían  dado  punto  á  su  campa- 
ña en  el  primer  verano,  que  era  lo  menos  que  sus 
instrucciones  permitían.  La  gente  pecaba  de  in- 
justa, a  no  dudarlo,  ai  no  reconocer  el  relevante 
ñu  rito  de  los  hombres  que  por  amor  á  la  cien- 
ii  i  i  al  lustre  de  su  patria  se  habían  arrojado 
voluntariamente  á  combatir  con  los  hielos  Mo- 
tantes y  el  duro  clima  del  N. ;  pero  á  ello  ha- 
bían   elucido  las  imprudentes   prome¡  i 

muladas  al  aprestar  los  buques,  la  importancia 
misma  de  los  preparativos  y  cierta  ligereza  en 
soitai  conclusiones  definitivas,  que  se  pueden 
achacar  con  justicia  al  capitán  Nares,  por  mis 
qiir  veamos  legítima  excusa  en  la  penosa  impre- 
sión que  debió  causarle  encontrarse  neis  alia  de 
los  82°  de  lat.  con  una  tripulación  minada  por 
las  enfermedades  y  detenido  por  un  mar  i 
se  desheló,  en  todo  ni  en  parte,  en  el  transcurso 
del  verano  de  187  .  Pero  este  verano  fué  corto, 
el  invierno  anterior  muy  rudo  v  el  siguiente  se 
aun  ciaba  muy  temprano;  de  modo  que  al  sen- 
tir como  conclusión  di-  sus  observaciones  que 
el  mar  que  ocupaba  su  horizonte  no  se  derretía 
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Cabo  Col  umhia,  punto  septentrional  de  la  Tie- 
rra ile  I  .i     i.l         I.  .  ,  ,   |,    i  ,|i ■ 

do  sobre  el   hielo  3   1 ho  ma  -  al  tí;  ol 

le  pájaros, 
siguió  el  rastro  de  uno  1  dos  cu  idn  pedo 

:  iminíforos  del  fondo  del  mar. 

.1      iiii,i;i,  .  1, uellas  de  la   pre- 
sencia de  esquimales  á  los  81    52'  de  lat.,  y  á 
■            :  ■  ■    1  les  tal- 
en or  en  toda  la   tenipi  1  ida.  Y  si  aún 

fuese  complel  ti :ierto  que  .1   se  podrá 

1  el  Mar  de  ¡  iiui  "i",  no  si'  puedi 
rar  mnla  a,-. a'.  .1  d,'  la  costa  de  Groen  lan<  lie  que 
¡1  trece  continuar  hacia  el    \ .  ¡  que    l'i  termann 
supone  prolongada  hasta  el  polo. 

I.11  el  Y.  w  Vori  - 11  ra  •'.  el  I  h.  1 1  n  es,  auto- 
1  i  !  id  de  primer  orden  en  1  1  m  iteria,  ha  publica- 
iom  s  encaminadas  í  probar  que 
si  el  gran  mar  polar  existiera  no  podi  I 
congelado  en  su  totalidad,  pues  los  mares  pro 
ruñaos  conservan  en  tudas  las  latitudes  una 
temperatura  de  1  ó  2  bajo  0,  y  1  is  aguas  super- 
no se  i-.  Herían  sin  perlería  calma.  El 
mismo  espesor  de  hielo  encontrado  indica  que 

los  témpanos  en  movimiento  se  hai i.iprimido 

unos  con  otros,  pues  de  lo  contrario  1 

ría  de  lá  ó  20  pies  (4  ó  6  ni.  |;  y  como  ademas, 
según  las  observaciones  térmicas,  el  polo  de  frío 
cae  más  abajo  del  paraje  alcanzado  por  el  Alert, 
hay  motivo  para  creer  que  el  hielo  continuo  ex- 
pirado por   Markhain   no  es  sino  una  extensa 

1  herida  á  la  costa  en  una  zona  poco  pro- 
funda, que  espera  sólo  un  fuerte  viento  del  S. 
para  ir  a  tun  lirse  en  el  golfo  libre  que  más  allá 

habrá  d ttrarse.   Así,  opinan  muchos  que 

todo  es  cuestión  de  tiempo  y  de  dinero-,  pues  si 
la  banca  de  hielo  es  gruesa  y  continua,  lo  que 
hay  que  hacer  es  acumular  los  medios  de  que 
dispone  la  industria  moderna,  y  con  la  luz  eléc- 
trica, la  dinamita  y  la  maquinaria,  atacar  la 
llanura  cristalizada,  como  se  atacan  las  altas 
montañas  de  los  continentes.  V  cuando  el  mis- 
mo Ciares  ha  dicho  después  que  la  experiencia 
adquirida  por  ellos  no  sería  perdida  por  los  que 
quisieran  seguirles,  es  indudable  que,  tarde  ó 
ti  tnprano,  se  llegará  por  una  ú  otra  vía  al  polo, 
y  el  misterio  de  las  regiones  árticas  desaparece- 
rá ante  la  constancia  y  el  saber  de  los  habitan- 
tes de  los  países  templados  (Bol.  de  la  Socie- 
dad ffi  og  dt  Madrid,  t.  III). 

Expediciones  de  Voung,  Tyson  y  otros.  —  En  el 
mismo  año  de  1876,  Alien  Young  emprendió 
otra  expedición  ártica  á  bordo  de  su  vale  de  va- 
por Pandora;  entró  por  el  Estrecho  de  Peel  y 
llegó  hasta  dar  vista  á  la  entrada  occidental  del 
Estreele  1  de  Belloc.  Al  año  siguiente  hizo  se- 
gundo viaje  hasta  la  entrada  del  Estrecho  de 
Smith.  En  1878  ol  buque  noruego  Voringen 
hizo  importante  campaña  científica  en  los  ma- 
res situados  entre  su  país,  el  .Spitzberg  y  Groen- 
landia. Empezó  el  27  de  junio  con  la  suerte  ex- 
cepcional de  un  tiempo  claro  que  permitió  atra 
car  la  isla  de  Baren;queel  profesor  iMohn  de- 
terminara cu  445  ni.  la  altura  del  monte  Myse- 
ry,  que  es  el  más  elevado,  y  que  se  rectificara  el 
contorno  déla  costa,  bastante  imperfecto  en  las 
cartas  anteriores.  Entre  la  isla  y  Jan  Mayen 
hallaron  un  canal  profundo  en  que  sondaron 
desde  200  á  2  300  m.,  y  consiguieron  con  la  dra- 
ga varios  peces  y  crustáceos  de  especies  descono- 
cidas. La  gol.  ¡a  americana  Flon  na  ,  cuya  suer- 
te inspiraba  cuidado,  regresó  en  dicho  año.  Sa- 
lió de  Nueva-York  el  2  de  agosto  de  1  s-7  7  al 
mando  del  capitán  Tyson,  con  tres  oficiales,  un 
naturalista  y  ocho  marineros.  En  septiembre 
ganó  el  Golfo  de  Cumberland,  en  que  preparóla 
invernada,  haciendo  cacei  que  produjeron 
gran  numero  de  pieles.  El  2!>  de  julio  pudo  na- 
vegar, llegando  a  los  dos  días  a  Disco,  donde 
espci  iba  encontrar  otro  buque  con  provisiones, 
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Smith.  -  Nuei  a  e:  pedí  ion    ilió  de  1"-  Estado 
Unidos  '  n  1 878,  al  mando  del  teniente  Si 
¡i  primal  .1 1  objel  ivo  era  busca  i    i 

de  Ir.inklin,  hallando  ti 

jos  de  la  bahía  de  su  1 bre  la  tumba  de  John 

Irving,  tercer  oñcial  del    Terror,  y  el  ca 

mentó  de  1  abo  Félix,  donde  debiei  1  n  peí  1 

cer  las  desgraciadas  tripulaciones  algún  tiempo, 
j  aun  los  restos,  que  según  Schwatka  eran  de 
dicho  buque,  en  la   bahía  de  Vilmot.   Los  expe- 
lí ios  sufrieron  en   el  un  1 leí  I 

80  un  frío  intensísimo,  llegando  la  temperatura 
mínima  el   3  de  enero  a  ó 7 '  22'  bajo  0;  reci 
ron  5232  kms.  y  dieron  sepultura  á  los  1  sqtiele- 
tos  hall  giendo  algunas  reliquias  como 

11    lo,  /  corrigieron  las  cartas  inglesas  de  va 

rios  errores  de  situación.  Con  mejor  suerte  que 
los  demás,  los  restos  de  Irving  reposan  hoj  en 
Edimburgo,  adonde  los  transportaron  y  fueron 
recibidos  con  honores  militan  ...  11  30  de  julio 
salió  dé  Terranova  el  vapor  anglo-americano 
Quinare  al  mando  de  Doane;después  de  n 

ocasionados  por  las  frecuenti 
des.  sólo  pudo  llegar  hasta  el  70  y  se  vio  preci- 
sado á  volver  sin  proseguir  su  viaje.  El  mismo 
mes  en  une  partió  el  Guiñare  salió  también  el 
Eyra,  que  dirigía  Leigh  Smith;  llevó  vívereí 
parados  años  y  idsitó  las  nenas  de  Francisco 
José.  En  mayo  había  /arpado  de  San  Francisco 
el  vapor  Saint  Paul  de  la  compañía  comercial 
i.a  :  el  Corwin  fué  enviado  en  auxilio  de 
los  balleneros  Mount  Wallaston  y  Vigilanl  y  en 
:  11  -  1  de  la  Jeannette,  y  por  último  la  goleta 
■  huilón,  llevando  á  bordo  dos  individuos  del 
Instituto  Smithsoiiiaiio,  se  dirigió  á  Punta  Ba- 
rrow  con  objeto  de  colocar  allí  una  estación  me- 
teorológica. Entre  las  principales  expediciones 
puede  contarse  la  emprendida  por  la  Jeannette, 
embarcación  equipada  por  Gordon  Bcnnet.  Véa- 
se J  EANNETTE. 

I  ei  li  Smith  quedó  en  1881  aprisionado  entre 
los  hielos  junto  á  las  tierras  de  Francisco  Jo 
El  Almirantazgo  puso  cu  conocimiento  del  pre- 
sidente de  la  Sociedad  Geográfica  inglesa  que 
estalla  dispuesto  á  contribuir  con  5  000  libras 
esterlinas  para  la  expedición  que  tuviera  por 
objeto  socorrer  al  animoso  explorador.  Smith  y 
sus  compañeros  del  Eyra  habían  salidodc  Ingla- 
terra el  14  de  junio,  y  era  la  intención  de  su  ca- 
pitán el  llegar  a  las  tierras  de  Francisco  Jo 
continuar  las  investigaciones  comenzadas  el  80. 
Lograron  pronto  cumplir  la  primera  parte  de  su 
viaje,  llegando  a  dichas  tierras  el  23  de  julio; 
pero  sus  tentativas  para  abrirse  paso  á  través  de 
las  l.ancas  heladas  fueron  inútiles;  antes  bien, 
luego  que  hubieron  dejado  la  isla  Bell  y  ya  cerca 
del  1  abo  Flora,  oprimido  y  como  aplastado  el 
Eyra  por  el  hielo,  comenzó  á  llenarse  de  agua, 
sin  que  bastasen  las  bombas  á  dominarla,  te- 
niendo que  abandonarle  á  toda  prisa  poniendo 
en  salvo  cuantas  provisiones  y  efectos  les  fué 
posible,  y  sumergiéndose  el  buque  al  salir  el  úl- 
timo de  los  tripulantes.  Se  instalaron  en  el  calió 
y  se  prepararon  para  la  invernada  construyendo 
uní  barraca  con  piedra  y  césped.  Desde  enton- 
ces Insta  el  21  de  junio  tuvieron  abundan 
za  de  osos  blancos  y  de  [ocas,  permitiéndoles 
economizar  sus  víveres,  que  les  aseguraban  dos 
meses  más  de  vida.  En  aquella  ¡echa  se  alista- 
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Alien   Young  p  ira  buscarlo,  I  suerte 

.  logra  i"  su  objeto  principal, 

\  de  entrar  cu  Aberdeett  el  20d Itimo. 

I  //..,.     había   salido  de 
i 
mel  id  is,   mandado  por  sir  '  Ion 
ti  mdra  fiara,  esta- 
ba en  el  Estre  lio  de  M  ilochkin  cuando  i 

I  salvamento.  En  este   mismo  año  de  1882 

iones  i'» 
la  isla  de  Jan  Mayí  u. 

/.,, .  tres.     En  es- 

uimplido  los  acuerdos  de 

:     h  llares  inl  srnacionales,  reuní- 

i,  entre  i 

vatot  iosó  en  la  región  ártica.  El  pro- 

tíeumayer  fué  el   primero  que  hará  i s 

ni  licó  la  idea  de  crear  estos  ob- 
itorios lijos  para  ir  estudiando  los  fenóme- 
nos magnéticos  v  meteorológicos,  idea  que,  se- 
cundad        i  por  el  teniente  austríaco  Wey- 
i     dio  origen  a  los  congresos  internaciona 
les  pillares.  En  el  Congreso  ó  Conferencia  de 
!                    reunido  en  los  'lias  1.    a  5  de  octu- 
1879,  se  adoptaron  las  siguientes  resolu- 

1-       El  objeto  de  la  empresa  de  que  se  ocupa 
ia  es  la  invi  le  los  fenóme- 

nos meteorológicos  y  de  magnetismo  terrestre  en 
primer  término,  y  en  general  de  los  fenómenos 
i-   regiones  polares  y  zonas  adyacen- 
tes; todo  con  arreglo  a  un   plan  fijado  por  un 
irso  internacional. 
2.       Estas  investigaciones  han   de  llevarse  á 
i)  lugares  determinados,  en  l< 

i   observatorios  fijos  que  habrán  de 
en  actividad  en  unas  mismas  épocas. 
8.       Los   gastos  que   originen  la  instalación 
tenimiento  de  uno  ó  varios  de  estos  ob- 
itorios  serán   de    cuenta  de   los   Estados   ó 
ipantes  de  la  empresa  que  quieran  estable- 
cerlos. 

4.°  Para  justificar  la  importancia  de  la  em- 
presa conviene  hacer  notar: 

a)  Que  desde  el  punto  de  vista  de  la  Meteo- 
rología es  imposible  pensar  en  la  posibilidad-de 
establecer  principios  y  teorías  generales  sobre  la 

:i  del  aire,  la  distribución  y  oscil 
de  la  temperatura,  lis  corrientes  de  la  atmósfe- 
desarrollo  y  curso  de  los  tiempos,  y  en  ge- 
neral   sobre  todas  las  circunstancias  climatoló- 
sin  un  conocimiento  exacto  de  los 
3  que   se  presentan  en   las  re 
polares.  Para  el  hemisferio  boreal,  y  particular- 
para  los  fenómenos  meteorológicos  de  la 
Norte  y  Norte  de   Europa  j  Asia, 
:  iposición  es  evidente  á  priori,  y  pude 
demostrarse  estudiando  una  carta  sinóptica  y 
nos  indicados  por  las  obsen  i      ne 
simultáneas.  Por  una  parle  la  homogeneidad  de 
la  superficie  terrestre  en  las  regiones  antarticas, 
ncia  en  las  zonas  terrestres  de  latil  li- 
des más  alias  en  que  tiene  lugar  el  movimiento 
marítimo  del  mundo,  no  alterada  por  los  conti- 
.  es  incontesí  ible,  no  pulía  menos  de  ha- 
ir  el  conocimiento  de  leyes  genera- 
les, mientras  que  por   otra  la  extensión  hacia  el 
S.  de  las  inv.stigr  iones  meteorológicas  no  pue- 
de  dejar  de  contribuir  al  mayor  desarrollo  de  la 
ciencia.  La  extensión  hacia  las  regiones  antarti- 
cas 'le  la  zona  de  trabajos  mi  I  is  simul- 
ecial  importancia  para   el  des- 
is  previsiones  sobre  el  tiempo  y  so- 
marcha  de  las  tempestades  en  toda  Euro- 
:  la  Ain 'rica,  del  Norte. 
'     Que  desde  el  punto  de  vista  de  la  cien- 
Dbsen  icioni  ■ 
simultáneas,  hechas  en  estación'           idas  desde 
'leu  minados  puntos  de  vista,  en  las  dos  i 
nos  polares,  para  el  estudio  de  las  perturbado- 
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los  element'  ¡eos  3   m  im  has  so- 

1.   uní idición   > 1  a   sin  la  cual  no 

,11    ;n   progreso  definitii  o  1  n 
Duestros  conocimientos  Bohre  estoa  fenómenos. 
r)    Que  para  el  conocimiento  de  la  distribu- 
ción de  la  fuerza   magnética  tet  restn    3   d 

:.■     " 

11  ¡i.  emprende]  en  1 1  actuali- 
dad un  1  ""  '  -i"'  i";"ii  fundamental  en  una  épo- 
.  'mu  da  del  pre  ■ 

d)  Que  la  hidro¡  ral  de  los  océanos  y  el  es- 
tudio  de   la  distribución  del  calor  y  de  las  co- 

1 1  i.iiP  caí de  los  factores  funda- 

men  tales  sin  los  cuales  110  es  posible  asenta;  1  n 
s" li'las  bases  una  teoría  que  llene  las  condicio- 
ne que  requiere  la  ciencia,  en  tanto  que  no  se 
hagan  en  las  regiones  polares  y  con  instruir)'  ri- 
tos de  confianza   las   ¡nve  I  ig  LCÍ -    i"  11  ■ 

1)  Que  el  conocimiento  de  la  figura  de  la 
'fierra  sera  incompleto  3  irte,  basa- 

do en  hipótesis,  en  tanto  que  o"  se  hayan  hecho 
en   las  regiones  polares,  tímente  en  el 

-lio  Norte,  determinaciones  exactas  por 
los  métodos  modernos. 

5."  De  los  motivos  que  brevemente  1 
de  exponerse  para  justificar  la  importancia  de 
una  investigación  científica,  sistemática,  «le  las 
regiones  polares,  aparee  claramente  que  en  to- 
dos  terrenos,  y  á  lo  expuesto,  podrían  agn 
argumentos  sacados  del  campo  de  las  Ciencias 
des,  y  el  progreso  de  los  conocimientos  hu- 

in s  será  estrecho  y  limitado  si  no  se  hacen 

raciones  en  las  citadas  regiones  de  la  Tierra 
para  aumentar  la  suma  de  hechos  científicos. 

6.°    Pero  así  como  esta  Conferencia,  que  en 
primer  lugar  está  llamada  á  ocuparse  de  los  in- 
es  de  la  Meteorología  y  de  la  cienci 
1  ismo  terrestre,  tiene  que  limitarse  en  lo 
relativo  á  las  Ciencias  natural  ral,  asi 

también  es  de  su  deber  el  poner  limitación  aun 
en  lo  relativo  á  las  ciencias  citólas. 

7.  Para  asegurar  la  consecución  del  fin  co- 
mún, estima  oportuno  la  Conferencia,  con  res- 
pecto a  los  colaboradores  en  la  parte  física,  cla- 
sificar las  observaciones  en  obligatorias  y  facul- 
tativas ó  voluntarias. 

8.°  Son  observaciones  obligatorias  aquellas 
que  necesariamente  han  de  hacerse  para  que  el 
sistema  de  investigación  no  quede  incompleto  ó 
con  lagunas  que  perjudiquen  de  una  manera 
sensible  la  deducción  de  resultados  generales  y 
aun  la  hagan  imposible.  A  esta  clase  pertenecen 
las  observaciones  meteorológicas,  las  magnéti- 
cas, las  de  auroras  polares  y  las  de  elevaciones 
hidrográficas,  para  las  cuales  es  condición  pre- 
cisa la  simultaneidad. 

9."  No  se  definirá  el  campo  que  abrazan  las 
observaciones  voluntarias,  pues  esto  equivaldría 
á  presentar  un  índice  general  de  las  respectivas 
ciencias;  bastará  indicar  algunas  de  las  obseí  1  > 
ciones  á  que  nos  referimos.  Observaciones  de 
péndulo  para  la  deducción  de  la  figura  de  la  Tie- 
rra, exploraciones  hidrográficas  hechas  en  eom- 
n  con  las  estaciones  observatorios  de  las 
expediciones  respectivas,  determinaciones  astro- 
nómicas relacionadas  con  la  refracción,  radian- 
tes meteórieos,  etc.). 

10.°  Con  respecto  á  la  elección  de  puntos  de 
observación  'estaciones',  la  Conferencia  ha  adop- 
tado por  unanimidad  las  resoluciones  siguien- 
tes: 

1  Dnsiderando  la  importancia  de  las  n 
boreales  y  occidentales  de  Europa  para  el  estado 
meteorológico  del  hemisferio  Norte  y  la  gran 
significación  que  debe  tener  en  el  carácter  de  las 
variaciones  de  los  elementos  magnéticos  de  su 
:  adyacente,  la  investigación  de  la  zona  en 
"ii  más  frecuencia  é  intensidad  se  presen- 
tan las  auroras  polares,  propone  la  Conferencia 
que  se  establezcan  observatorios  ó  estaciones 
tijas  en  los  puntos  siguientes: 

1.°    Spitzbergen. 

2.°     Finmark    Cabo  N01  te  . 

3.°    Nueva  Zembla. 

4."     Desembocadura  del  Lena. 

5.°     Punta  Barrow. 

6.°  Un  punto  del  archipiélago  boreal  ameri- 
cano. 

7."     rpernavik  (Groenlandia  boreal'. 

Jan  Mayen   ó  costa  oriental   de   Groon- 

11.      La  Conferencia  declara  adornas  su  firme 
ion   de  que  la  ocupación   de  las  citadas 

mes  a  lo  menos  es  de  necesidad  absoluta 
para  la  solución  completa  de  los  problemas  re- 
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lativos  á  la  Meteorología  y  al   magnetismo  te- 
lo."    La  Conferencia,  considerando  la  impor- 
'í-  las  observaciones  magnéticas  y  la  de 
1  raciones  meteorológicas  en  altas  latitu- 
des australes,  cree  que  deben  estábil 
ciones  de  observación  en  los  puntos  que  van  á 
mencionarse,  si  fuera  posible,  y  sostenerse  du- 
rante un  cierto  tien 

1."     Isla  de  la  Georgia  del  Sur. 
2."    Isla  de  Kerguelen. 
3.°    Isla  Auckland  6  Campbell. 
4.°     Isla  Bailen)',  si  fuese  1  mbar- 

car  1  11  ella. 

13.      La  Conferencia  es  de  opinión  qw 
negociaciones  con  los  gobiernos  3  con  el  Comité 

I  nternacional  Mef Ii  ■  •■  o,  a     1  orno   [1 

j.arativos  para  la  cjii  mii'ii  riel  proyecto  di 
ploracii'm  polar,  deben  activaí 

-il>le  hacer  las  observaciones  en  el 
lsSl-S"-',  y  que  en  consecuencia  debería  tra 
de  que  1   -  observaciones  principiaran  en  el  he- 
misferio Norte  en  el  verano  de  1881,  continuán- 
dolas durante  el  curso  de  un  año  cuando  m 

14.°  Con  respecto  á  la  publicación  de  las  ob- 
servaciones que  se  llagan  en  esta  época,  la  Con- 
ferencia resume  su  opinión  en  los  siguientes 
puntos: 

a)  Deben  publicarse  las  observaciones  com- 
pletas, sin  exceso,  tan  pronto  ci sea  posible. 

b)  Como  es  de  importancia  para  las  in- 
gaciones  sinópticas  del  estado  meteorológi 
rante  la  época  de  las  observaciones  q e  ten- 
ga, por  lo  menos,  un  extracto  de  las  mete 
gicas  tan  pronto  como  sea  posible,  debe   trat   r 
se,  después  de  ponerse  de  acuerdo  con  el  1 
Internacional  Meteoroli  gico,  que,  ;i  más  tardar, 
un  año  después  de  la  terminación  de  las  obser- 
vaciones, siempre  que  esto  sea  posible,  se  lleve 
á  cabo  la  publicación  del  resumen  deque  si 

ta  con  arreglo  á  un  plan  general  establecido  por 
el  comité  citado. 

c)  Es  de  desear  que  todas  las  ol 

en  tanto  que   se  trate   de  medidas,  se  ex] 
en  las  unidades  del  sistema  métrico,  y  la  tem- 
peratura en  grados  centesimales. 

Reunióse  después  el  Congreso  de  Berna,  al  que 
también  concurrieron  delegados  de  varias  nacio- 
nes. España  y  el  Brasil  no  enviaron  repi 
tante,  expresando  que  no  les  permitía  el  estillo 
de  su  Hacienda  tomar  parte  en  los  gastos  de  la 
empresa.  Inglaterra, siempre  huraña  en  cuestio- 
nes internacionales,  aunque  invitada,  no  tuvo 
por  conveniente  contestar.  Los  enviados  expu- 
sieron el  proyecto  que  llevaban,  quedan 
tro  todos  determinadas  las  estaciones alrededox 
del  polo  Ártico  desde  Laponia  y  Nui  va  Zembla, 
por  la  costa  septentrional  de  Asia,  hasta  Nueva 
Siberia  y  Groenlandia,  encargándose  Italia  de 
las  que  deben  establecerse  no  íejos  del  Cabo  de 
Piornos.  Los  Estados  Unidos  pondrían  tempo- 
ralmente un  observatorio  en  lo  más  N.  del  Es- 
trecho de  Smitli. 

Por  último,  reunióse  en  San  Petersbnrgo  la 
tercera  conferencia  polar,  en  la  que  se  aproba- 
ron las  tres  proposiciones  del  conde  Wilc: 
saber:  1.a  Fundar  una  publicación  especial  que 
dé  cuenta  de  las  expediciones  científicas.  2. 
jar  en  los  sitios  convenientes  barcos  11  otras  ins- 
talaciones que  sirvan  para  futuros  exploradores; 
y  3.a  Pedir  á  las  compañías  de  ferrocarriles  y 
de  líneas  de  vapores  reducción  de  precios  en  I  I 
transporte  de  personal  y  material  conveniente 
pura  las  expediciones  polares  internacionales. 

Las  nueve  estaciones  que   debían    funcionar 
durante  los  años  1SS2-S3  eran   las  signa 
1."  Kossekop (punta  septentrional  de  Xori 
establecida  por  Noruega.  2.a  Isla  Jan   Mayen, 
por  Austria.  3.a  Babia  Karmakuli  (Nueva  Zem- 
or  Rusia.  4.a  Bocas  del  Lena,  por  Rusia. 
ó.a  Bahía  Lady  Franklin,  por  los  Estados  Uni- 
dos, 6.a  Punta  Barrow,  por  los  Estados  ruidos. 
7.1  .oilhaahí  Islandia),  por  Dinamarca.  8. 
selbay   Spitzberg),  por  Suecia.  9.a  Puerto  Dick- 
si  11    boca  del  Ienissey),  por  Holand 
los   gobiernos   de  Alemania  y  Francia   debían 
preparar  expediciones  con  igual  objeto.  En  1881, 
a  consecuencia  de  estos  acuerdos,  el  gobierno  de 
los  Estados  LTnidos  se  propuso   formar  dos  1  .ili- 
ciones, una  al  mando  del  teniente  l.'ay  en  la  pun- 
ta Barrow  ¡junto  al  Estrecho  de  Bering),  y  otra 
mandada  por  Greelev.  Dos  buques  envió 
gobierno:  el  ProU  its  y  el    Yatitic;  el  primero  so 
perdió  el  25  de  julio  aplastado  por  los  hii 
la  entrada  del  Canal  Sinilli;  por  fortuna  los  ex- 
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narios   habían    provi 

i 
única  esperanza  d 

vecin  i  casta  licicron  rumbo 

al  I  labo  de  ifork,  y  después 
dude:  Bro  una 

n 

urarse  n  ci  n:  u  !  i  tei  rib 

en  I  'isleo,  dondi  n 

norte-amei  ¡canos.  El  co- 
mandante del  Protcus 

por  M  todo,  l  inchas 

... 

Por  mi  tuviei  ir  el  pin  rto 

recorrido  1000  mi  riñas,   perdiendo 

en  la  travesía;  el 

■  ■  l  i  i.'ni  itivs    !    socorrer 

1       ili  v.  Pui  de  conjeturarse  la  suei  ti 
líos  infelices,  aunque   por  \ 

•  quintales  se  supo  que  en  el  m¡  ier le 

1881  ii  1882  aún  vivían.  Más  fortuna  ¡ 

u  ■  idos  por  Alemania  é  i  agí  iton  i  de  las 
is.  Lo    primon 
habían  quodado  en  Cúmberlana-Sound,  volvie- 
ron á  su  patria  en  18  de  octubre  después 
plir  su  cometido;  los  segundos,  mandados  por  el 
;i  1 1 1  ,vson,  1  :  te:  on  campo  de  sus  observa- 
i;  ie  en  1 1  bahía  de 

I !         n.  I  i-  expedici polai  es itei 

cas  de  Austria,  S ia,  Rusia  y  Alemania  cum- 
plieron •  N  ■  respectivos  encargos  con  mayor  tran 
quilidad.  La  primera  abandonó  la  isla  de  J  m 
Mayen  en  6  di  agosto  de  1883  y  i!,  t  6  á  Viena 
el  22;  todos  sus  individuos  gozaban  debuenasa- 
lud,  aunque  habían  tenidoque  sufrir  a  veces  22° 
bajo  0.  Observaron  124  auroras  boreales  y  nota- 
ron  sacudidas  subterráneas  notables,  hallando 
cierl  i  acl  ivid  "I  i  olean ica  en  algunos  de  los  mn- 
chos  cráteres  de  aquella  i.sla.  La  segunda,  que 
invernó  es  Spitzberg,  Cabo  Thordscn,  llena  en 
todas  sus  partes  el  reglamento  formulado  en  la 
( 'onferencia  internacional,  sufriendo  un  invierno 
relativamente  benigno,  puesto  que  señalaba  el 
termómetro  35  ,5  bajo  0.  La  comisión  rusa  pasó 
el  invierno  en  Nueva  Zembla,  habiendo  estudia- 
do la  llora  y  la  launa  do  aquella  isla  además  'li- 
las observaciones  meteorológicas.  La  expedición 
holandesa  es  la  que  sufrió  en  los  mares  septen- 
trionales de  Europa  más  penalidades;  perdió  su 
buque,  el  Varna,  destrozado  luirlos  hielos  del 
Mar  de  Kara,  y  refugiados  sus  individuos  en  el 
dinamarqués  Digmphiia.  en  vista  de  que  este 
buque  debía  permanecer  en  aquellas  latitudes  un 
invierno  mas.  se  resolvieron  a  marchar  en  sus 
lanchas  y  trincáis  dirigiéndose  á  la  isla  de  Wai- 
gatz,  adonde  llegaron  después  de  un  viaje  de 
tri  emanas.  Allí  estaban  los  barcos  Luisa,  .\  or- 
dena}, i"''/  j  Obi,  que  buscaban  el  Varna.  Se  em- 
barcaron en  el  segundo.  En  este  viaje  dieron  el 
nombre  del  célebre  meteorólogo  holandés  Buys 
Ballot  á  una  islita  inmediata  &  la  de  Wa 

.  s  de  Greely,  Sorensen,  Grey,  Mac 
Arthur  y  otros.  -  El  año  de  1883  registra  otro 
desastre  (V.  Gkinneil),  el  del  teniente  Greely. 
En  febrero  de  di  lio  año  se  hicieron  hís  primeros 
preparativos  de  retirada,  estableciendo  un  depó- 
sito de  víveres  13  millas  al  S.  de]  Cabo  Baird,  v 
i"  los  miraban  con  ansiedad  hacia  la  entrada  de 
la  bahía  esperando  ver  el  desmoronamiento  y 
rutina  de  los  hielos.  Por  fin  en  19  de  agosto  se 
tuvo  la  primera  noticia  de  este  suceso,  y  ia  co- 
lunia se  embarcó  en  el  lanchón  de  vapor;  fran- 
quearon pronto  la  bahía  de  Lady  Franklin,  pro- 
longando luego  la  costa  occidental  de  la  Tie- 
rra Grinnell  hasta  el  Cabo  Hawkes;  hallaban  a 
cada  paso  témpanos  que  amenazaban  romper  la 
drl.il  embarcación,  sufriendo  cruelmente  con  el 
frío.  A  10  millas  al  8.  del  Cabo  Hawkes  se  en- 
contraron presos  por  el  hielo,  y  junto  al  Cabo 
Sabino  sé  vieron  obligados  á  dejar  el  barco  por 
espacio  de  algunos  días;  embarcados  de  nuevo, 
sufrieron  la  más  viólenla  tempestad  de  todo  el 
viaje  Por  fin  saltaron  á  tierra  en  21  de  - 
cu  la  punta  de  los  Esquimales,  reconociendo  el 
Cabo  Sabine,  donde  hall. non  un  depósito  de 
1 800  raciones  y  la  relación  del  Proleus  que  les 
anunciaba  su  naufragio.  Tan  horrible  nueva  lle- 
nó de  i  i  ion  a  los  desventurados  náufra- 
gos, que  adivinaban  una  muerte  lenta  sin  espe- 
ranza de  socorro,  como  asi  aconteció  hasta  el  día 
en  que  un  silbato  de  vapor  vino  á  sacudir  de  su 
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veres  i ii  in  ni  i  di  i 

i  toda  ] reliaron  directa! 

o  [chby,  el  I  ii .  í  .     dférez 

de  nai  io  Ri  ¡  nold,  pvo\  isto  i  de  ti   tido 
meros  n  nde  morían  lo    mi 

sen.,  restos  de   la  ex  pedicii  n  ■  rada  ¡ 

hubo  que  romperla  para  enl  rar:  |que  i 
lo!  i  ieron  al  teniente  <  Ireelj  de  rodillas  ¡  soste- 
niéndose con  las  manos  .  n  el  suelo,  vestido  de 

>  c in  capuchón  rojo;  sus  ca  belli 

barba  crecidos  ¡  en  di  orden .  su    ojos  hundidos 
j  i  enti  lleanti    ;  su  semillante  cada  i 
mida  su  voz  de  tal  manera,  que  sau  iaba  i    pautó 
mirarle;  á  su  lado  mol  ibundo 

ho  Elison  con  los  pies  helados,  y  Mauri  io(  on 
nill.  (ln  r',\  leí  i  el  oficio  de  difuntos  cuando  lle- 
garon sus  salvadores.  Cuatro  marineros  única 
mi  me  pudieron  salir  de  la  tienda  tambaleando 
se;  se  les  dio  un  ponche  de  leche  y  después  cal 
do;  la  alegría  de  verse  en  salvo  les  causo  grande 
exaltación  j  pedían  á  gritos  el  alimento  qm  ■ 
les  rehusaba.  Todos  fueron  embarcados  en  la  The- 

onvalecieron  con  gran  dificultad  poi  i  I 
lado  de  inanición  en  que  se  encontraban.  Elison 
sucumbió,  volviéndose  loen  antes  de  morir.  Ha- 
bían pasado  muchos  días  comiendo  algas,  liqúe- 
nes y  piel  de  loca,  y  durante  nueve  meses  suje- 
tos á  raciones  cada  voz  mas  cortas:  los  cinco  qm 
¡vieron  no  hubieran  resistido  dos  días 
más. 

En  estemisnioaño  de  18S4el  capitán  noruego 
Sorensen,  al  mando  de  la  goleta  William,  visitó 
las  aguas  de  Spitzberg,  dobló  el  cabo  N.  de  aque- 
llas islas,  dirigiéndose  Luego  al  E.,  hacia  la  isla 
Outger  líeps;  desembarcó  en  ella,  y  desde  su 
cerro  más  alto  distinguió  una  tierra  al  N.E., 
como  á  unas   20  leguas  de  distancia;  probable- 

me is  la  o  usina  avistada  por  el  capitán  Kjeld- 

sen  en  1870,  y  que  llamó  Uvito  (Isla  Blanca  . 
en  los  80°  15'  de  lat.  N.  El  William  estuvo  apri- 
sionado entre  los  bancos  de  nieve  durante  ocho 
días,  viendo  el  mar  libre  hacia  Levante.  Al  de- 
cir de  los  balleneros  noruegos,  el  ano  84  fué  no- 
table en  cuanto  á  la  disposición  y  movimiento 
del  hielo;  pues  al  contrario  de  lo  que  suele  suce- 
der, al  paso  que  la  costa  occidental  de  Spitzberg 
permaneció  inabordable  durante  el  verano  la 
oriental  estaba  como  no  se  ha  visto  nunca. 

En  1886  el  ballenero  inglés  David  I  (rey  se  pro 
puso  rodear  las  tierras  de  Francisco  José  en  bus 
ca  de  nuevas  pesquerías,  pero  no  pudo  verificar- 
loácausa  délos  hielos,  que  en  aquel  año  avan- 
zaron mucho  más  al  S.  que  de  costumbre.  Por 
el  lado  de  America,  Mae  Arthur  salió  el  13  de 
febrero  para  el  fuerte  Churchillcon  ánimo  de  se- 
guir la  costa  occidental  de  la  había  de  Hud.son, 
dirigiéndose  luego  hacia  el  N.O.  por  la  Tierra 
del  Rey  Guillermo  y  la  Boothia  Félix,  punto 
donde  pereció  el  desgraciado  Franklin.  Mac  Ar 
tlnir  se  proponía  pasar  allí  el  futuro  invierno,  v 
al  siguiente  avanzar  al  X.  cruzando  el  Estrecho 
de  Láncaster,  encaminarse  á  las  islas  poco  ex- 
ploradas de  la  Tierra  de  Grinnell,  por  donde  es 
peraba  seguir  hacia  el  polo.  Como  tantos  otros, 
fracasó  en  la  empiesa. 

En  1888  organizaron  otra  expedición  los  doc- 
tores K ukclhciital  y  Watter;  en  29  de  mayo  de 
lss;i  navegaban  junto  á  la  parte  S.O.  de  Spil 
berg,  sufriendo  frecuentes  tormentas,  y  lograron 
llegar  a  los  ?9   35   de  lat. 

Expediciones  de  Ryder,  Peary  ¡i  Pikc.  —  No 
faltaron  en  1891  exploraciones  en  la  región  po- 
lar. El  10  de  junio  salió  de  Copenhague  el  te- 
niente Ryder  en  el  ballenero  Hecla  con  M.  We- 
del  y  10  hombres  de  tripulación.  Llevaba  el  pro 
pósito  de  explorar  la  costa  oriental  de  Groen- 
landia abriéndose  paso  entre  las  bancas  de  hielo 
que  la  defienden  hacia  los  6f  ó  69  Allí  pi 
establecer  un  depósito  de  víveres  qué- había  de 
servirle  para  continuar  sus  exploraciones  en  el 
verano  de  1S1>2.   En  seguida   se  dirigiría  al  [.aso 
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Winnipeg.  Había  salido  en  junio  del 

i  .  ección    'i   \  1 1 1  i    i  ka ;  d  esd  i   el 

Reso             e  encaminó  al  N.  atraído  | 
i     .            e  ha               ral  río  de  b 
lejo  ■  de  donde  pen  cí    la  i    pedición  d     Fran 
klin.  Val                   e  perdió  en     [tiel 
de  hielo,  \   des  pui  s  de  recoi  reí  el  i 
su  ariile    mereí  e  i  I  oombre  de  1  i  i 
sufriendo  en  invierno  la  increíble  temperatura 
de  60°  bajo  0,  y  en   verano  un  calor 
cal,  pudí   ■  felizmente  i io  poi  mil 

El  ion  le-, i  icano  Peary,  ante,  , 

i  o  i  oto  ile  189]  i  la  bahíagroenlandesa  de  Mac- 
Cormick,   100  millas  al  S.  del  glaciar  de  lliim- 
boldt,  descubierto  por  Sane,   invernando 
playa,  para  lo  cual,  con  auxilio  de  una  familia 
de  esquimales,  construyó  una  casa  de  n 
protegida  por  una  pared  de  piedra;  el  n. 
fué   muy  duro,  descendiendo   la  temperatura  á 
50°  bajo  0.  Apareció  el  sol  en  febrero  de  1892,  y 
en  abril  emprendió  la  expedicii  n  el  viaje,  reco- 
nociendo el  Estrecho  de  la  Ballena  y  el  Golfode 

[nglefield;  después  anduviere u  trineo,  tirado 

por  13  perros,  durante  siete  días,  .salvando  una 
distancia  de  250  millas,  en  la  que  vieron  ^gla- 
ciares, algunas  montañas  y  las  enormes  roí       de 

Kamack.  Después  de  una  larga  marcha  llegí i 

el  26  de  junio  al  paralelo  de  82°,  siendo  esta  la 
mayor  latitud  que  se  ha  logrado  alcanzar  en  la 
costa  oriental  de  Groenlandia;  en  el  trayecto,  v 
por  los  81°  36',  vieron  una  bahía  que  bauti  ari  □ 
con  el  nombre  de  Independencia.  Al  terminar 
habían  recorrido  1  300  millas.  Aunque  el  viaje 
fué  il  parecer  feliz,  no  se  hizosin  pagar  un  cruel 
tributo  á  la  inclemencia  de  aquella  región  di  so- 
lada: un  joven  de  veinticinco  años,  A'erhoef, 
que  formaba  parte  de  la  reducida  caravana  con 
objeto  de  estudiarla  Meteorología,  pire  i,,  hun- 
diéndose en  un  abismo  de  hielo.  También  los 
franceses  Pocuhet  y  Rabot  han  visitado  la  isla 
de  .kan  Mayen  y  la  cosí icidental  de  Spitzberg. 

En  1S93  el  mismo  Peary  emprendió  segunda 
expedición  hacia  el  N.  de  Groenlandia,  des- 
embarcando en  la  bahía  de  Bowdoin,  cerca  de 
la  Sinith;  llevaba  33  hombres  v  víveres  para  die- 
ciocho meses.  Intentaba  explorar  la  costa  sep- 
tentrional de  aquella  región  y  observar  todo  lo 
más  al  X.  que  pudiera  las  corrientes  marítimas 
y  todos  los  fenómenos  físicos  que  le  fuera  posi- 
ble. El  no  ii  iee  o  Astrup,  que  formaba  pule  de  la 
expedición  con  varios  compañeros  y  30  perros, 
se  encargó  de  adelantarse  por  los  hielos  para  es- 
tablecí i  depósitos  <le  víveres. 

Expedición  de  Nansen.  -  En  1890  el  noruego 
Nansen  proyectó  un  nuevo  ataque  al  polojpe- 
ro  meditando  sobre  la  experiencia  adquirida, 
se  propuso  utilizar  las  fuerzas  de  la  naturaleza 
en  vez  de  contrarrestarlas;  para  ello  estudió  las 
corrientes  observadas  en  aquellos  mares  por  la 
marcha  que  han  seguido  varios  objetos  dotan- 
tes, cuyos  puntos  de  partida  \  de  llegada  se  han 
poil mío  determinar  exactamente.  Sal  ido  es  el  fin 
desastroso  que  tuvo  la  expedición  de  la  Jeanw-t- 
te  véase),  la  cual,  siguiendo  las  instrüceioi 
Gordi  n  Bennett,  había  entrado  por  el  Esti 
de  Bering,  pensando  salir  al  Atlántico  auxiliada 
por  la  comente ,  prolongación  del  Kurosivo,  que 
suponía  la  condujera  por  el  Norte  de  América 
basta  el  Mai  de  Baffin;  aprisionada  aquella  em- 
barcación por  los  hielos  en  septiembre  de  1879  al 
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van    paulatinamente    hacia   el   polo   j    dan  la 

■  ;  \.  de  las  tinias  de  ' ¡rinnell  y  de 

.i  salir  al  Atlánl  ¡  tos  an- 

e  propí  1  s  cplorador  Nansen  lia 

i.  a  en  un  buque  de  va  por  de  l  70 
con  ti  nido  de  modo  que  sus  cos- 
tados tengan  i ha  inclinación  á  fin  de  que  los 

hielo  ■  1"  suspendan  sin  aplastarlo;  llevaba  pro- 

visi ■  i'  na   ieis  años  y  suficientes   para  los  10 

unbre  qui  le  acompañen  ;-aproi  echaría  los 
ii.  mdo  cuanto  pueda  hacia  el  N..  y 
lo  quede  preso  entre   los  hielos  cuenta  ir 
ido  lentamente  por  ellos  en  la  direc  ú  ti 
apetecida  para  salii'  por  la  costa  oriental  de  la 
Groenlandia,  después  de  haber  pasado  por  el  ex- 
i  dol  eje  de  nuestro  planeta.   Otra  expedi- 
ción, mandada  por  el  americano  Wellman,  salió 
nsoe  el  L.°  de  mayo  de  1884  á  bordo  del 
Ilagn  va  \   Jarl  con  propósito  de  llegar  antes  del 
10  de  dicho  mes  al  N.  del  Spitzberg,  y,  dejan  lo 
cuesta   isla  un  depósito  de  víveres,  continuar 
hacia  el  N.   En  el  mes  de  agosto  se   recibió  en 
Madrid  el  siguiente  telegrama:   «Tromsoe    No 
■  oí.      El  vapor  Ragú  vald  Jarl,  de 
la  a   i  -  ticióu  V7ellmann  al  pulo  Norte,  fué  des- 
tro  ado  por  enormes  témpanos  de  hielo  el  día  20 
i  .  cen  i  de  la  isla  Danés.  La  tripulación 
salvada.  ( 'apilan  llega  á  ésta  pidiendo  socorros.» 
También   salieron   de   Arjánguel,  á  bordo   del 
Wind\        ,  Jacl  ion  y  otros  viajeros  que  se  di- 
rigieron á  las  tierras  de   Francisco  José,   donde 
ponían  permanecer  hasta  1S'"',  para  llevar 
a   cabo  '.arias  excursiones.  Aún  existen  otros 
losmas  atrevidos,  porque  reposan 

ei ■   deleznable  fundamento:  en  el  aire.  Dos 

es  Besancón  y  Hermite.  proyectaron  ha- 
cerune  expedición  científica  al  poio  Ártico  en 
un  globo  de  30  m.  de  diámetro,  ó  sea  con  elvo- 

1 o  de  1  !  130  ni.3,  llenode  hidrógeno  puro  y 

con  un  barniz  que  le  haga  del  todo  un- 
ible; transportando  su  vehículo  á  Spitz- 
berg, j  pro\  istos  de  todo  lo  ne  :es  trio  para   tan 
I  ico  i  iaje,  verificar  allí  su   arriesgada  as- 
M.  confiando  en   que,   según   la  teoría  del 
americano  Maury,  las  corrientes  atmosfi  ricasles 
llevarían  puntualmente  al  ignorado  polo  poruña 
I,  v  por  otra   mas  baja  .serían  devueltos  á 
uní  latitud  que  les  permitiera   volver  á  su  pa- 
Coello;    F.    Duro:  Ferreiro.   Memo; 

í«.  -  Bol.  de  la  So- 
ciedad Geog.  de  Madrid). 

Taso  DEL    NOBDESTE    V    KECIONES    POLAEES 

ni  i  V  de  Asia.  —  Reseñemos  ahora  las  expe- 
es emprendidas  por  los  caminos  del  N.E., 
i.  se  i  por  el  X.  de  Europa  y  Asia ,  ateniéndonos 
principalmente  al  notable  nal. ají  histórico  que 
publicó  D.  Pedro  de  Rovo  y  Colson.  Muy  anti 
on  las  exploi  ue  en  esta  dirección 

se  han  hecho;  pero  los  primeros  navegantes  que 

i irían  el  Mar  Glacial  no  se  preocupaban  de 

;  el   polo  Norte,   sino  el  camino  á  las  In- 
dias, pues  se  creía  que  un  océano  libre  de  hielos 
contoi  neaba  las  costas  septentrionales  del  Anti- 
guo i  Íontinente. 
Siglo  r  ;,/,  Hii- 

ii   Jakman.  -  El  célebre  Sebastián 
Cabot,  de  quien  antes  se  ha   hablado,  trató  de 
inclinar  el  ánimo  de   Enrique  VI  de  Inglaterra 
l       i  las  exploraciones  por  el  X.  de  Rusia  v  Si- 
i  lin  de  buscar  un  paso  que  condujera  á 
obernador  del  i  iomor- 
1 1  i  . impartía  de  Mere 
para  el  descubrimiento  de  coman 
minios,   islas  y  ciudades  desconocidas,  v  bajosu 
diré  :ci  n  y  conse  o  i  i  idrilla 

de  tres  limpies  convenientemente 
(apupados  para  internarse  en  el  paso  del  Nordes- 
te, Se  dio  el  mando  de  esta. expedición  á  sir  Hu- 
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go  Willoughl  y.  Le  aconipafial mo  primer 

dol  ¡hancellor,  quien  era  á  la  vez  ca- 
pitán de  uno  de  los  buques  11. un. ni-  el  /  o 
lin,  na  .    '".   la    Bui  na   '  'i 

cía,  lo  era  <  orm  lio  Durforth.  El  20  de  mayode 
uad]  illa  del  puei  to  >\f  1  icpt- 
lord,  i  o  fuei  te  temporal  les  asalto  cen 

■  x  .i  (  hancellor  I u . ■  separado  de  lo 
mas.  un  in  haberse  dado  antes  cita  para  una 
punía  septentrional  de  la  Esc  indinan  ia,  ci  rcana 
al  Cabo  Norte.  Willoughby  y  Durforth  conti- 
nua] on  con  los  otros  buques,  i  ignórase  la  de- 
rrota que  siguieron  desde  mediados  de  julio  has- 
j  de  septiembre,  en  mi  a  fecha  lie  ¡aron  á 
la  ensenada  que  forma  la  desembocadura  del  río 

Alma. 

Supónese  que  en  aquel  tiempo  transcurrido 
debieron  haber  navegad"  hasta  Nueva  Zem- 
bla, cuando  los  hielos  les  obligaron  á  retroceder 
al  S.  y  ampararse  on  el  Ai.  ina,  estéril  y  desola- 
dacostadela  Laponia,  donde  á  los  valerosos 
exploradores  les  estaba  reservada  muerte  horri- 
ble. Allí  invernaron,  ó  mejor  dicho,  prepararon 
su  tumba,  los  70  hombres  que  tripulaban  la  ca- 
pitana Buena  Esperanza  \  los  40  del  buque 
mandado  por  Durforth.  Un  año  después,  en  agos- 
to de  1554,  llegaron  á  Arzina  algunos  pescado- 
res rusos  y  hallaron  los  buques  ingleses  tripula- 
dos por  cadáveres,  y  entre  los  papeles  del  jefe 
de  la  expedición  el  testamento  escrito  por  Ga- 
briel Willoughby  (hermano  suyo),  y  firmado  por 
aquél,  ron  fecha  de  enero  de  1554.  Noencontra- 
ron  a  bordo  ningún  diario  de  navegación,  ysólo 
un.  apuntes,  de  los  cuales  rl  mas  intere- 
sante decía  lo  siguiente:  «Habiendo  permanecido 
en  esta  bahía  por  espacio  de  una  semana,  vien 
do  que  se  terminaba  el  año  y  con  un  tiempo  ma- 
lísimo de  hielo,  nieves  y  lluvias,  como  si  hubié- 
ramos estado  en  la  tuerza  del  invierno,  creíamos 
mas  conveniente  sentar  allí  nuestros  cuarteles. 
Enviamos  tres  hombres  al  S  S.O.  con  objeto  de 
encontrar  á  los  habits.  del  país,  pero  volvieron 
al  cabo  de  tres  días  sin  haber  visto  ninguno. 
Después  de  esto,  enviamos  otros  tres  haciaelO., 
lies  viajaron  cuatro  días  sin  descubrir  na- 
:  I  "i"  tin  hicimos  marchar  otros  tres  en  la  di- 
rección S.E.,  pero  volvieron  del  mismo  modo 
pasados  tres  días  sin  haber  encontrado  ninguna 
huella  de  hombre  o  de  vivienda  humana.»  Res- 
pecto al  tercer  buque  expedicionario,  mandado 
por  (  hancellor,  había  llegado  á  Wardóe,  punto 
de  cita,  y  esperó  á  Willoughby  una  semana:  pe- 
ro impaciente  al  fin  hizo  rumbo  al  N.  y  navegó 
«tan  lejos  hasta  esta  parte  desconocida  del  mun- 
do, que  llegó  á  un  estrecho  donde  no  bahía  no- 
che, sino  donde  la  luz  continua  de  un  sol  bri- 
llante hería  sin  descanso  una  mar  extensa.»  In- 
clinándose luego  al  S.E.  descubrió  una  gran  ba- 
hía, en  la  cual  hallaron  una  baña  pescadora,  la 
que  asustada  del  buque  inglés  trato  de  huir,  pe- 
ro fué  perseguida  y  alcanzada.  Conducidos  sus 
tripulantes  ante  Chancellor,  este  procuró  cap- 
tarse su  confianza  tratándolos  con  dulzura}7  ha- 
ciéndoles diversos  regalos.  Eran  moscovitas,  y 
las  noticias  que  de  su  Im]  ei  io  dieron  á  Chance- 
llor indujeron  á  éste  á  dirigirse  á  Moscú,  como 
así  lo  hizo.  Mientras  Chancellor  viajaba  por  Ru- 
sia, la  compañía  mercantil  inglesa  ,  cada  vez 
mas  impaciente  por  arrebatar  á  las  c.  de  Ham- 
burgo  y  Ambercs  el  monopolio  del  comercio,  y 
cada  vez  más  esperanzada  m  que  era  factible  un 
paso  por  el  N.  de  Europa  á  las  Indias  orienta- 
les, medio  seguro  de  lograr  su  objeto,  dispuso 
otra  expedición  compuesta  de  un  solo  buque, 
n\  n  mando  se  confirió  al  ya  experimentado  ma- 
rino Esteban  Burrough.  Zarpó  i  steá  finesde  abril 
Ir  i  ,56  y  costeó  primero  la  Laponia;  luego,  pa- 
sando Ins  rabos  Swaitoi  y  Kanin.  se  elevo  hasta 
los  70°  20'  por  encima  de  la  isla  Kolgujew,  y 
muy  combatido  por  los  hielos  continuos,  nave- 
gando al  E.  basta  visitar  la  costa  S.  de  Nueva 
Zembla  el  28  de  julio.  El  31  llegó  Burrough  á 
la  isla  de  Waigath,  donde  encontró  algunos  pe- 
queños buques  rusos,   \  comunicando  con  ellos 

supo  que  todas  aquellas  islas  se  llamaban  ArO- 
vaia  Zcmlia  ó  tierras  nuevas,  así  como  sus  ha- 
bitantes samoyedos.  Burrough  quería  alcanzar 
la  desi  mbocadura  del  Obi,  j  se  dióálavela  tra- 
tando de  penetrar  en  el  Estri  -  ho  de  Jngor,  que 
se  hallaba  completamente  obstruido  por  los  hie- 
los, Después  de  varias  tentativas  y  <\f  algunos 
días  de  espera,  resolvió  dirigirse  al  O.  en  bu-,  a 
de  un  puerto  abrig  nenas  condiciones 

para  invernar.  II  18  de  septiembre  llegó  á  Col- 
magro  "  '  lolmagori,  ci  rea  <}•■  Arjángni  1.  dedon- 
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de  salió  en  rl  vr,  ,.  .  siguiente  con  el 
propósito  'Ir  continuar  sus  exploraciones;  pero 
llego  á  su  noticia  que  cerca  de  allí  unos  buques 
ilt<>  y  perdió  m  busí  ar- 
los su  mejor  tiempo.  Viéndose   luego  -i iur- 

bos  para  una  segunda  inveí  nada,  regresó  :  1  ,on- 
dres.  Este  fué  rl  primer  marino  que  Intentó  pe- 
netrar por  el  Estrecho  de  Jugor,  y  ninguno  un- 
ir que  él  se  había  internado  tan  lejos  en  el  paso 
del  Nordeste.  Burrough  fué  nombrado  más  ade 
lante  gran  piloto  de  Inglaterra. 

bu  1580,  la  .  ni  iacii  o  'Ir  me lere¡ .  llamada 

entonces  ( 'ompafíía  Anglo-rusa,  interesada  viva- 
mente en  frecuentar  bis  mares  del  X.  <]r  Ri 
y  reí  ordando  que  ningún  barco  se  bahía 
detenido  cu  ellos  por  tierras  firmes,   sino  por 
Hotanti    .  "i ga ni/"  otra  nueva  e   ¡  edicii  n 
compuesta  de  dos  buques,  mandados  por  Arturo 
Pet  y  por  Carlos  Jakman.  Ambos  navegaron  en 
mus,  iva  y  siguieron.  | o  n       ó  mi  ni      rl  mis- 
ino rumbo  'Ir  Bul gh   1.a  -ta   la   isla  de   Wai- 
gath: pero  en  vez  de  intentar  el  paso  poi 
trecho  de  Jugor    entraron   por  el  de   Kara,  que 
tiene  bastante  más  anchura.   Después  de  haber 
avanzado  algunas  leguas  en   el    Mar  'Ir    Kara 
vieron  acometidos  por  enormes  bancos  de  hielo, 
y  temerosos  de  quedar  aprisionados,  no  obi      i    i 
de  comenzar  entonces  rl  buen  tiempo  I  pi 
a  mediados  de  julio),  retrocedieron, 
con  mucha  dificultad  el  Estrecho  de  Jugor,  por 
el  que  efectuaron  su  vuelta  á  Waigath.  De  mi 
que  este  estrecho  fué  navegado  por  primí 
viniendo  del  Oriente  baria  el  Occidente.  En  las 
cercanías  de  Waigath  se  separaron  los  buques  y 
nunca  volvió  á  saberse  del  que  mandaba  Jak- 
man; pero  el  de  Arturo  Pet  regresó  a  Inglatei  ra. 

Expediciones  de  Barí  ni:.  -  Algunos  años  des- 
pués Holanda  acogió  la  idea  planteada  poi  I 
b"t.  ydefendida  ardientemente  por  el  cosmi  p 
lo  Pedio  Planeáis,  de  buscar  un  camino  para  las 
Indias,  pero  debiendo  elevarse  ron  este  Im  has- 
ta la  extremidad  septentrional  de  Nueva  Zem- 
bla. El  gobierno  organizo  una  expedición  com- 
puesta de  tres  buques:  el  Cisne,  el  Men  id  io  v  rl 
Mensajero,  mandados  respectivamente  poi  Cor- 
nelio  Cornelison  Nay,  que  era  á  la  vez  jefe  supe- 
íiorde  la  escuadra,  por  Ishraindtz  y  por  Guiller- 
mo Barentz.  Salió  la  escuadra  de  Texel  en  junio 
de  1 . i ! * 4 .  y  después  de  costear  la  Laponia  avista- 
ron la  isla  de  Waigath:  allí  se  detuvieron 
nos  días,  y  sorprendidos  de  la  multitud  de  di- 
vinidades (pie  tenían  los  samoyedos  llamaron  a 
aquella  parte  de  la  isla  Punta  de  los  ídolos.  I 
de  advertir  que  Barentz  se  separó  de  los  otros 
buques  en  el  Mar  Blanco,  desde  donde  hizo  rum- 
bo a  Xilina  Zembla,  y  remontando  su  cosía  oc- 
cidental dio  nombre  d  muchas  de  sus  isla 
bosy  ensenadas,  las  que  situó  astronómicamente 
con  precisión  admirable.  El  9  de  julio  (ondeó  m 
una  de  aquellas  islas;  después  continuó  nave- 
gando al  X.  y  gano  el  Cabo  Nassau,  en  cuyo 
punto  le  embarazaron  mucho  los  témpanos  de 
hielo.  Xo  obstante,  el  audaz  marino  navegó  sor- 
teándolos hasta  descubrirla  extremidad  de  Nue- 
va Zembla.  Allí  se  halló  éntrente  de  una  mar  he- 
lada y  anchurosa  que  no  tenia  limites,  pero  tam- 
poco los  tenia  el  valor  de  Barentz,  quien  inter- 
nándose en  ella  con  mil  trabajos  alean 
77  20'  de  hit.  Durante  veinte  días  se  mantuvo 
luchando  ron  los  hielos  para  abrirse  paso  hacia 
el  E.,  y  sólo  después  de  haber  intentado  lo  im- 
posible retrocedió,  obligado  por  las  súplicas  de 
su  tripulación.  El  s  de  septiembre  llegó  Barentz 
á  una  ensenada  que  llamo  Puerto  Harina,  por 
haber  hallado  en  ella,  con  la  sorpresa  que  es  na- 
tural, muchos  sacos  de  cebada  molida,  asi 
también  hall"  varias  nuces  clavadas  en  las  in- 
cas, algunas  casas  'Ir  madera,  grandes  vasijas  de 
barro  y  sepulturas  cavadas  recientemente.  Por. 
ello  dedujo  que  en  aquel  sitio  tendrían  los  rusos 
establecida  una  pesquería.  En  los  71°  de  lai 
embarcó  'Ir  nuevo  sobre  un  punto  que  ya  había 
sido  visitado  por  un  tal  Brunel,  marino  inglés, 
de  cuyos  viajes  no  se  tiene  conocimiento  algu- 
no, y  sí  sólo  las  indicaciones  hechas  poi  Barenl  . 
Esto  im  drlir  extrañar,  pues  consta  que  muchos 
navegantes  emprendieron  el  paso  del  Nordeste 
cuenta  y  riesgo  sin  dar  noticia  á  nadie 
de  sus  aventuras.  Barentz  llegó  al  .Mar  Bl 
donde  encontró  esperándole  lí  i  ornelison  y  ti  Is- 
hraindtz. quienes  le  refirieron,  locos  de  ali 
que  habían  hallado  rl  deseado  camino  para  las 
India-.  Efectivamente  así  lo  creyeron  con  bas- 
tante ligereza,  porque  después  de  una  navega- 
ción de  120  millas  que  realizaron  en  el  M 


POLO 

acunaba  al  3 
ircunstanci  i  i  on  las  con 

ciones  del  '  ontinente  4  ido  poi   I " 

lemeo,  no  necesitaron  mas  para  dai 
descubrimiento.   Ardien 
llevar  á  Holanda  tan  fausta  noticia,  empí 
ron  el  viají 

de  septiembre,  i  orno  debe  Biiponerse,  las  ilusio- 
nes de  esb 

i  en  entusias- 
mo los  Esto  ipe  Mauricio 

te  buques,  de 

la  q 

Heomskerk  ,y  el  i  de  piloto  n 

o  l .    .  I 

buques  no  peí  mil n  I 

hasta  el  2  de  julio    159  ras  ida  en 

i     i    indar  de 
disponían  de 
asi  •  s  que  i 
-.  isitai  la  N  '""■  i 
eran  ya  muy  compactos  y  numerosos.  La 
día  atreves  i,  Bin  i  nal  irgo,  i  1  Estrecho  di 
navegó  en  el  mal  El  5  de  sen- 

llamaron  de 
:  por  un 

tiempo  malísimo,  n 

en  el  Mosa  el  18  de  septieml  n  .  La  vuelta  de  la 

pai     los  ho- 
l  trocados  por  oro  in- 
i-  cargami  utos  di   sus  buques;  pero 
como  i  pes  u  de  I  ido  creíase  aún  en  la  i 

cia  del  paso,  confirmada  nuevamente,  y el 

:  ihusó  hací  i  os,  ofre- 

idad  il  navegante  que  lleg  ise  ¡i 
China,  los  n  nás  fuertes  equiparon  dos 

buques,  dando  el  mando  de  uno  a  Heemskerke 
y  el  del  otro  í  Juan  Cornelis  K\  p.  1  si  i  vez  fué 
Barentz   ¡efe  de  la  exped  abarcó  con  el 

primero  de  ■   [iiellos  c  i  pitane9  e lyo  de  1 596. 

El  9  de  junio  descubrieron  un  i  B  irentz 
llamó  i¡e  los  Osos,  poro  hoy  lleva  el  uombre  de 
lustre  marim  I  pal  'Irlo  74° 
80'.  El  19  de  julio  avistaron  una  tierra  monta- 
ñosa que  costi  iron  por  el  O.  hasta  los  80°,  don- 
de encontraron  un  buen  foudeadcro  el  día  21.  A 
aquella  tierra  dieron  el  nombre  de  Spitzberg  ó 
de  los  Altos  Picos.  Desde  dicho  f leadero  pasa- 
ron á  otros,  reconociendo  diversas  islas  dentro 
tpdas  del  mismo  golfo.  El  23  volvieron  á  darse 
á  la  vela,  navegando  a]  N.E.  con  intento  de  al- 
ian ir  la  punta  más  septentrional  de  la  isla, 
pero  los  hielos  les  obligaron  á  retroceder  bajan- 
do hasta  el  Cabo  de  Hakluyt.  El  1."  de  julio, 
cero  i  ile  la  isla  de  los  Osos,  Cornelio  Ryp  y  sos 
oficiales  declararon  d  Barentz  sus  propósitos  de 
continuar  los  descubrimientos  por  el  Spitzberg; 
y  siendo  contraria  la  idea  del  jel'e,  aquéllos  se 
separaron  haciendo  de  nuevo  rumbo  al  N.,  mien- 
tra-. i|uc  Barentz  se  dirigió  al  S.E.  en  demanda 
del  Cabo  Nassau,  el  que  dobló  en  6  de  agosto. 
El  15  divisaron  la  isla  de  Orange,  que  no  pu- 
dieron alcanzar,  pero  subiendo  a  la  cumbre  de 
un  monte  cercano  vieron  un  paso  libre  hacia  el 
E.S.E.,  que  el  ly  trataron  de  ganar  y  por  poco 
perecen  todos.  Desde  la  isla  de  Orangcsiguieron 
audazmente  y  doblaron  el  Cabo  Mauricio,  extre- 
mo tí.  de  Nueva  Zembla,  empezando  á  recorrer 
la  costa  oriental  con  inauditos  trabajos,  basta 
que  envueltos  y  combatidos  por  hielos  ■  ti 
hubieron  de  buscar  refugio  en  una  ensenada  el 
11  de  septiembre.  Los  témpanos,  que  amonto- 
nados unos  sobre  otros  arrojaba  el  viento  E.  con- 
tra el  buque,  al  piar  que  los  hielos  y  las  copiosas 
nevadas,  formaron  una  tan  formidable  barrera 
que  Barentz  juzgó  inútil  todo  esfuerzo  y  se  dis- 
pasar allí  el  invierno  mas  horrible  y  es- 
pantoso que  registran  los  anali  icos.  El 
1  I  de  junio  de  l.r>:'7  partieron  del  puerto  donde 
invernaron,  dirigiéndose  al  X.  por  el  mismo  ca- 
mino que  habían  traído  y  doblaron  i 
septentrional  de  Nueva  Zembla.  El  19  atacaron 
á  las  peí | uefias  embarcaciones  tan  numerosos  hie- 
los que  llegaron  á  perder  la  esperanza  de  salvar- 
se. El  20  por  la  mañana  dieron  á  Barentz  la  no- 
ticia de  que  Nicolás  Andriew,  uno  de  los  mari- 
neros más  audaces,  estaba  en  la  agonía.  Hallá- 
base Barentz  enl es  examinando  atentamente 

un  mapa  marítimo,  y  levantando  los  qjos  aquel 
hombre  de  alma  suporioi  y  di  incompa- 

rable hasta  su   último  momento,   respondió  ron 
tranquilidad:  "'  'reo  que  mi  fin  tampoco  esta  le- 
jano.» Gerardo  Veer   no  le  creyó   tan  enfermo; 
Tomo  XV 
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idir  una  p  i 

■  mío  „  Andi  ¡''".  que  muí  i"  i 

conti- 
nuaron el  rumbo  casi  Bill 

perdieron 

do  las  emb  u 
re  el  por  la»  ai 

ia  libre,  reí  h  iron  el 

¡lll una  ui.ai  ■:■  Olldujo 

portar  otro  toi  mentó:  el  han.' 

de  una 
pedíai 
ii",  sin  embaí 
víctima  que 

mas.  I.i  proi  ¡den  iró  un  buqi 

cuandi  "de  ví- 

veres ; 

i  inuaron  en  sus  lan  iha 
11  de  septiembre  llegaron  á   Kola.    I'actoi 
Holand 

■lll  e ni  I  

lis.  Hasta  el  17  de  octubre,  que  e  hallaron  todos 
repuestos  de  ¡  no  pudieron  salir  de 

Kola,  a  bordo  del  buq le  Ryp.  Por  último  el 

I.    ile  no-,  iembn  llegaron  i   Amsterdam.  '  lomo 
i  todo!    lo     viajes  emprendidos  du- 
rante el  siglo  XV]    'i.    bu  de    un    paso    por  el 
N.E.  hacia  las  Indias,  fueron  descubierto 
]  llorador  en  varios  sentidos  los  siguientes  i 
tantes  punios  del  cín  "1"  polar:  la  isla  de  W  ai 
gal  h,  por  Bui  rough  ;  el  Esl  recho  de  Jugoi 
te  del  Mar  de  Kara,  por  Peí  y  Jakman;  ¡ 
O.  de  Spitzberg  y  la  O.  y  N.  de  Nueva  /• 
por  Barentz. 
Siglo  xvii.     Expediciones  de  Bennet,  Be 

ff  y  Wood.  -  Los  primeros 
glo  x\n  fueron  fecundos  en  expediciones,  que 
zarpaban  casi  á  la  vez  con  opuesto  rumbo  y  con 
el  mismo  objeto.  Kn  1603,  un  comerciante  lla- 
mado Francis  :o  I  Ihei  ry  equipó  un  buque  con  la 
doble  idea  de  enviar  un  cargamento  á  la  1. apo- 
nía y  de  que  continuara  luego  su  viaje  deexplo- 
i:  hai  ii  el  N.E.  T'io  el  mando  del  buque 
al  piloto  Esteban  Bennet,  quien  desempeñó  la 
primera  parte  de  su  empresa,  y  dirigii  ndose  en 
seguida  al  X.  abordo  la  isla  Barentz.  Holanda, 
constante  rival  de  Inglaterra,  equipó  en  1625 
otro  buque  con  objeto  de  buscar  el  paso  del  Nord- 
este ;  lo  mandaba  Cornelis  Bosman.  Después  de 
remontar  el  Cabo  Norte  de  Noruega  hizo  nimbo 
directo  á  la  isla  de  Waigath,  vii  ndose  detenido 
con  frecuencia  por  enormes  témpanos:  sin  em- 

i  mediados  de  agosto  avistó  la  isla  y  lo- 
gró pasar  el  Estrecho  de  Jugor,  entrando  en  el 
Mar  de  Kara.  Siéndole  imposible  continuar  ade- 
lanto, tuvo  que  retroceder  y  repasar  el  estrecho, 
volviendo  á  su  país.  A  esta  expedición  siguió  otra 
dinamarquesa  con   igual   resultado,  la  que  á  su 

o  condujo  á  Europa  algunos  indígenas  de 
la  isla  Waigath.  El  camino  del  Nordeste  quedó 
olvidado  por  algunos  años  En  1648Sini  u  Desh- 
neff,  con  siete  buques,  salió  de  la  desembocadu- 
ra del  río  Kolima;  de  los  siete  buques  naufraga- 
ron cuatro,  y  los  otros  tres,  mandudos  respecti- 
vamente por  Simón  Destinen,  Ankudinorl'y  he- 
dor Ale'-eil,  lograron  doblar  el   Cabo  Este  de  la 

tula  de  Cbuski.  Sobre  el  Cabo  Este  ñau- 
fragí   el  buque  de   Aiikudinoff,    pero  su  tripula- 

,1"  salvarse.  Los  buques  de  Deshneñy  de 
Fedor  Alexell  se  separaron  para  siempre,  poco 
después  de  haber  sostenido  una  corta  batalla  con- 
tra los  naturales  del  cabo,  y  continuando  el  pri- 
mero su  rumbo  al  S.E.  en  demanda  del  río  Aña- 
dir, se  mantuvo  cerca  de  un  mes  luchando  con 
los  temporales,  hasta  que  agotada  su  resistencia 
fué  i  estrellarse  sobre  la  desembocadura  del  ci- 
tado río.  Deshneff  y  los  25  hombres  de  su  tripu- 

que  Lograron  salvarse  permanecieron  en 
aquel  país  casi  deshabitado;  tuvieron  fuerzas 
paia  subir  el  río  y  para  edificar  una  especie  de 
campamento  cercado  de  empalizadas,  que  reci- 
bió el  nombre  de  Anadirkoi-Ostrog.  Mientras 
tanto  Miguel  Staduchin,  qne  había  oído  hablar 
comarca  limitada  por  el  Océano,  decidió 

ci arla,    con  cuyo  objeto   se   puso  en  camino 

ih  -  le  Koliina,  atravesando  por  tierra,  en  menos 
de  un  mes,  el  espacio  que  separa  entrambos  ríos-. 
Cuando  i    illas  del    Añadir,  y  ene 

ido  i  Deshuefi",  su  sorp  e  a  fué  grandísi- 
ma, pues  creía  á  todos  perdidos.  Desde  este  mo- 
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camino  y  nadie 

1652  di 

Berii 

i  de  'no''.  i    .  ■ 

le  lo  indis- 

importantes  descubrimien  i  pulta- 

raras 

■  '-luo  l leshiieií.  doblando  el 
Este.  Con  dicho  propósito  I 

en  un  kotskis,  pequeña  emban  lay  sin 

quilla  (como  eran  todas  las  de  los  i  tu 
aquel  tii  viajes),  y 

■    Cabo 
Éste,  peí  "  allí  una  barrera  de  he 

no  pie!"  continuar  su  navegací  n. 

En  1675,  un  indi  IRea 

I  oo.ii ,      i,,.,    Moxon,    produjo  un  en1 1 

ril  en  todos  h 
de  un 
discurso  que  osti     abio  ]  nd 

él   un  acontecimiento   i  ■  traordinai  io: 

: 

llegado  hasta  el  mismo  polo  Norte,  naví 

aun  2   mas  allá.  La  n  io  qi  e 

í,  icí  i   o,  ha   revi  la<  ion  dio  caráctei 

militud  al  sin  o  toda  prue- 

I  a  trab  se  s,lo  de  secundaí  lo  ci  n  nui 

raciones.  El  capitán  John  Wood  presentó  al  rey 

una  Memoria  atestada  de  ai 

n  i         obre  el  i  xito  indudable  que  logí       

expedición  árl  ica.  Jamás  hab  i 
térra  una  expedición   tan  persuadida  de  conse- 
guir el  mayor  éxito,  i  onstabade  dos  buques,  de 
los  cuales  el  mas  pequeño  medía  120 

tranLela-,  é  iba  mand  ido  por  el  capitán  I  i 
En  mayo  de  1676  zarparon  del  pin  rio  <b-  Buoy 
de  Noav,  y  en  19  de  junio  habían  remonta 
i   ibo  Norte  de  Suecia.  Hasta  el  22  del  mismo 
mes  no  hallaron  algunos  témpanos  en  la  lat.  de 
76°,  y  el  29,  hallái  :  de  hielos  y  en- 

vueltos por  la  niebla,  fué  á  chocar  el   Spt 

(El  Rái    ■•  i  conl  ii  un  fe,  i  n  el  qne  quedó 

destrozado ;  aunque  pidieron  auxilio  y  dis 
ron  cañonazos  para   advertir  su  situación  al  bu- 
que de   Flawes,  este  no  pudo  ni  enterarse  de  la 
catástrofe  ni  socorrer  á  los  náufragos  i  causa  de 
la  neblina,  continuando   su    rumbo   tranquila- 
mente. Entretanto  el   capitán  Wood  arro 
agua  toda  la  pipería  y  municiones  para  aligerar 
,-]  buque,  pero  lué  inútil  la  maniobra.  Por  fin 
tuvieron  que  abandonarlo  á  las  olas  v  refugiarse 
en  tierra,  llevando  consigo  algunas  provisii 
en  este  transbordo  se  ahogaron   dos  marineros. 
Durante  ocho  días  permanecieron  allí  aquellos  in- 
felices creyéndose  condenados  á  morir  de  ham- 
bre, cuando  por  fortuna  en  9  de  julio,  al  despe- 
jar la  niebla,  distinguii  1 1  u  enfrente  de  la   plaj  a 

al    I  rus,     ,    ,   oivi   a  |l  ore  I    pUSO  litl  a  sus  , 

lias  v  penalidades.  El  capitán  Flawes  empren- 
dió el  viaje  di  vuelta  i  onduciendo  la  tripulación 
náufraga,  y  en  25  de  agosto  fondeo  en  el  mismo 
punto  de  su  partida.  Apenas  llegó  Wood  á  In- 
glaterra se  apresuró  á  publicar  otra  Memoria, 
donde  negaba  en  absoluto  la  posibilidad  del  pa- 
so por  el  N.E.,  con  una  convicción  tan  grande 
como  antes  la  había  tenido  para  defenderlo. 
Merced  i  tantos  esfuerzos,  al  finalizar  el  siglo 
xvn  habíanse  ensanchado  notablemente  los  co- 
nocimientos geográficos  en  el  círculo  ¡«alar,  de- 
jando de  ser  vírgenes  la  costa  oriental  de  Groen- 
landia, que  desde  los  70°  á  los 73°  exploró  Hud- 
son;lo  tierra  Spitzberg,  cuyas  costas  X..  E.  y 
X.E.  visitaron  Poole  y  Martens,  así  como,  por 
la  región  asiática,  la  costa  de  Siberia  desde  Ko- 
lima  hasta  Cabo  Este,  el  Estrecho  de  Bering  y 
el  río  Añadir,  conquistas  realizadas  por  Di 
neff. 
Siglo   xvni.     /'  ■■  i ' ii  -  ü* 

luí -ln.      K r"  "¡sin  I     II    o/ eos.  -  Durante    el    siete 

xvni  Musía  llevó  la  primacía  en  las  exploi 
nes  polares.  Cada   vez  más  intere   ida  en  ex  ten - 
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obji  i"  de  i  o- 
municar  oón  el  Nuevo  Mundo,  no  pi  rdonó  dili- 

uehos  emisa- 

n  encida  de  que 

i listante  de 

.  ¡      el  N.,  Bupo- 

iii  ¡lio  e:  tablecer  coi oni     y  hasta 

pofo   i'"1    '"''i1,  tan  i •   Pedro 

|i       ,i  i,  01 ¡i    tra  adaa  la  i  im  truc  io 

nder  v  llevar  ;i  cabo 

i  Ion  ,ii  reglo  .i  mis  ínstruccio 

:  n  el  1 1"  Ana 

lales  se  explorarían 

i      :    di    que  en 

"■    ígu ¡upado  por 

europeos,  así  c tambi  d  de  si  la  región 

estaba  unida  ó  no  al  i  'ontinente  Asiál  ico. 
Pero  mientra!  ei  tas   preparaciones  tenían  lugar, 

I  emperador  probar  fortuna  enviando  dos 

inguel  con  objeto  de  que  lie- 
i  o  de  Bering  costeando  la  Sibe- 

ria.  Di  encargo  é  Amossoff,  quien,  des- 

días de  marcha,  se  i  ¡ó  rodeado 

le  n i  oí  O!    hielos  3    combatido  además  por 

rudos  temporales.  De  los  dos  buques,  uno  de 
ellos  pudo  regresar  i  Arjanguel;  pero  el  "i  1  o, 
perdido  entn  la  bi  urna  3  eni  re  los  altos  témpa- 
nos, desapareció  para  siempre  con  toda  su  tri- 
pulación, ignorándose  de  qué  modo  pi  1 
Mientras  trina  lugar  esta  infortunada  expedi- 
ción, se  preparaban  á  salir  de  San  Petersburgo 
¡  3  los  marineros  que  se  habían  elegido 
para  tripular  las  embarcaciones  que  debían  cons- 
truirse en  la  costa  oriental  de  Siberia;iban  en 
calidad  de  capitanes  el  marino  dinamarqués  \  i- 
1l.1l  Bering  y  el  teniente  ruso  Alejo  Chiricof  ó 
Ischirici  iemdo  el  primero  á  la  vez  jefe  su- 
|.r  mo.  El  20  d.e  febrero  de  1725  salieron  acom- 
is  de  un  ejército  de  operarios  que  condu- 
cían todos  los  materiales  precisos  para  construir 
los  buques,  y  marcharon  por  tierra  hacia  el  E. 
de  la  Siberia,  trayecto  larguí- 
simo que  no  pudieron  recorrer  en  menos  de  tres 

Por  im  llegaron  á  Kamtschatka,  donde  se 

dedicaron  á  la  construcción  de  las  embarcacio- 
nes, las  que,  listas  y  bien  preparadas,  se  lanzaron 
al  mar  á  primeros  de  julio  de  172S,  y  poeosdías 
después  emprendieron  su  expedición.  Haciendo 
rumbo  al  X.E.  navegaron  durante  tres  semanas, 
des  halláronse  cerca  de  la  isla 
de  San  Lorenzo,  y  continuaron  su  marcha  sin 
perder  de  1  ista  la  costa  hasta  alcanzar  el  para- 
lelo de  67°  20',  en  cuyo  punto  observaron  que  la 
costa  se  inclinaba  hacia  el  N.O.  y  que  hacia  el 
X.  y  el  E.  se  extendía  una  mar  anchurosa;  con- 
vencidos así  de  que  el  Asia  y  la  América  esta- 
ban separadas,  y  creyendo  con  esto  haber  lléna- 
le-, viraron  por  redondo,  re- 
gresando á  Kamchatka.  Aunque  Bering  había 
atravesado  en  toda  su  longitud  el  famoso  estre- 
cho, no  1"  imaginó  siquiera  y  mucho  menos  el 
que  se  había  internado  30  millas  en  el  Mar  Gla- 

II  1729  Volvieron  á  salir  los  buques,  reali- 
zando un  viaje  muy  parecido  y  sin  lograr  nin- 
gún adelanto  ó  nuevo  descubrimiento.  Con  so- 
brada justicia  extrañan    muchos   historiadores 

que  Be ;  no  hubiese  dirigido  su  rumbo  hacia 

el  E.  en  demanda  del  Continente  Americano,  y 
cumplido  de  este  modo  con  la  segunda  parte  de 
sus  instrucciones.  Otro  ruso,   Paulutski,   en  el 

le  marzo  de  1731,  salió  déla  fortaleza  Ana- 
dirkoi-Ostrog,  y  dirigiéndose  alN. atravesó  por 
tierra  directamente,  hasta  llegar  á  orillas  del 
Mar  ( ílacial,  después  de  cincuenta  días  de  viaje. 
ntrando  este  mar  helado,  marchó  ápieso- 
;  llanura,  preferible  n  las  escabrosidades  de 
la  costa,  '   ¡11  e  tanto  que  la   perdía  de 

vista  'luíante   días  enteros.   Mientras  que  Pau- 
lutski n  ali  ¡aba  esta  expedición,  otro  cosaco  ha- 
b  1  sido  enviado  por  mar  con  objeto,  de  prestarle 
ayuda  \  cooperar  a  la  sumisión  de  los  Chukchis. 
Krupishef,  que  asi  se  llamaba,  salió  de  Ojotsk, 
indo  la  península  del   Kamchatka   hizo 
:   descubrir  el  ( labo  Este,  de- 
trás  del  que  debía  hallarse  Paulutski  realizando 
¡  ■    Krupishef  permaneció  sobre  aque- 
ta  aguardando  noticias  y  envió  á  tierra  al- 
gunos homl  1  fresaron  después  de  ha- 
lones. Allí  per- 
maneció li  ista  que  un  fui  1  te   temporal  le  obligó 
a  coi  reí   d  E.  arrojándi  '  una  isla   Rai- 
manofl  .  qm                  l  S.  3  perdieron  de  vista, 
arrebatados  por  el  viento;  pero  no  tardaron  en 
rir  liei  ras  por   la   proa.  1  ti    esta   manera 
fu     desi  ubiei  to  el  extremo  N.O.  de  Ara 


LO 

completada  la  configura  ion  y  dimensiones  del 
1 .  1  reí  hi  di   Bel  ing.  Ru  lia,  1  abedora  1  ntom  e  di 
I  ,¡  que     •    hallaba  al   N  uei  o 
Mundo,  dispuso  con  entusiasmo  numero  s    ei 

pcliei is   para   leen    nuevos  descubrimientos 

en  la  virgen  n     ón  3  completar  todo  1"  c i- 

do.  Pero  coi frecían  muchos  obstáculos  y  di- 
ficultades los  transportes  hechos  desde  la  Rusia 

.1  hasta  el  <  Icéano  Pacífico,  atrai  1   andoel 
Asia,  tratóse  de  buscar  por  cuantos  medio 
posible  un  camino  marítimo  entre  el  Mar  Blan- 
coyel  Estrecho  de  Bering.  La  mayoi  'liiienlt.nl 

¡  empresa  consistía  en  recorrer  el  ti 

qlie  niel  lia  des.  le  el  II"  lenissei  al  An  ib.' I  '     6     ' 

I.'  o. i.  cirj  .  porci le  tei  i  itorio  era   totalmente 

di  conocida,  ignoi  ándose  ha¡  ta  qué  i"  titud  lle- 
gaba m  extremidad  N.  Con  objeto  de  intentar 
el  paso  salieron  de  Arjanguel  en  1784  los  te- 
nientes Morovioffy  Pauloff,  que  pasaron  feliz- 
mente]  1  Estrecho  de  Jugor,  y  atravesando 

el  Mal  de  Kara  por  su  parte  S.  llegaron  á  avis- 
tar la  península  de  Yalmal.  alcanzando  casi  la 
bocadura  del  <  >bi;  pero  en  la  parte  septen- 
trional de  esta  península  hallaron  numerosos 
hielos  que  se  aumentaban  prodigiosamente;  esto, 
unido  a  Lo  avanzado  de  la  estación,  pues  era  á 
primeros  de  septiembre,  les  obligó  á  regresar. 
.Simultáneas  á  estas  expediciones  salieron  otras 
de  diferentes  puntos  de  la  Sitiería,  como  la  del 
capitán  Lassinius  y  el  teniente  Prontschitscheff. 
liste  intrépido  marino,  el  primero  que  había  lle- 
gado á  avistar  la  extremidad  X.  de  Asia,  murió 
poco  después.  Entretanto  Lassinius,  que  había 
salido  también  de  la  desembocadura  del  Lena  el 
21  de  agosto  con  el  objeto  que  ya  hemos  dicho 
de  llegar  al  Estrecho  de  Bering,  emprendió  su 
rumbo  al  E.  á  bordo  del  kotshis  llamado  Ir- 
Allí  murió  Lassinius  atacado  por  el  es- 
corbuto,  y  con  él  43  hombres  de  los  que  compo- 
nían su  tripulación,  a  causa  de  la  misma  enfer- 
medad; sólo  nueve  marineros  lograron  salvar  su 
\  ida  de  tan  horrible  epidemia. 

Expediciones  de  Malygin  y  Lwpteff.  -  En  1736 
salió  otro  buque  de  Arjanguel  con  las  mismas 
instrucciones  que  llevaba  Moroviefl  el  año  an- 
terior. Iba  mandado  por  el  teniente  Malygin,  el 
cual  llevaba  á  sus  órdenes  á  Skurakoff  y  á  Golo- 
vin.  Sin  grandes  tropiezos  pasaron  el  Estrecho 
.Ir  .lue, ,r,  pero  en  el  Mar  de  Kara  los  hielos  les 
obligaron  á  retroceder  hacia  el  mismo  estrecho, 
cerca  de  cuya  entrada  oriental  encalló  el  buque 
á  causa  de  la  niebla;  no  obstante,  se  logró  sal- 
varlo y  conducirlo  á  la  desembocadura  del  río 
Kara,  donde  tuvieron  que  invernar.  En  julio 
del  año  siguiente  salieron  de  nuevo  en  dirección 
ú  la  península  de  Yamal,  cuya  extremidad  X. 
alcanzaron  el  4  de  agosto,  y  costeándola  hasta 
.1  (  alio  Drovyanoy  hicieron  rumbo  al  S. .  entran- 
do en  la  bahía  de  Obi  el  23  de  septiembre.  En 
1738  salieron  del  río  lenissei  los  pilólos  Menin 
y  Sterlegoffá  bordo  de  una  balandra,  y  remon- 
tándose al  N.  alcanzaron  los  73°  cíe  latitud. 
Apenas  fué  conocido  el  desastre  de  Lassinius 
por  medio  de  los  marineros  supervivientes  que 
llegaron  al  Lena  conduciendo  su  buque  fué  este 
tripulado  de  nuevo,  y  el  teniente  de  navio  I.ap- 
tell',  nombrado  su  comandante,  recibió  órdenes 
e  instrucciones  idénticas  a  lasque  había  llevado 
Lassinius.  En  el  mes  de  agosto  de  1736  salió  del 
río  Lena  dirigiéndose  al  E.  y  atravesó  la  bahía 
de  Borchaia  y  luego  el  cabo  de  este  nombre,  pe- 
ro en  el  Golfo  de  Lena  encontró  muchas  bancas 
de  nieve  que  detuvieron  su  marcha.  Desesperan- 

i'li.'le  verse  libre  de  estos  obstáculos  empren 
di"  el  viaje  de  vuelta,  no  obstante  de  ser  aquélla 
la  mejor  estación  del  año  para  navegar  entre  los 
pero  todavía  no  se  balea  adquirido  esta 
experiencia.  Demetrio  Lapteff  volvió  á  darse  de 
nuevo  á  la  vela  en  173'.',  y  esta  vez  avanzó  sin 
obstáculo  hasta  el  Golfo  de  Lena,  donde  le  ro- 
dearon los  témpanos,  pero  pudo  abrirse  paso,  \ 
enmendando  su  rumbo  al  N.E.  avistó  el  Cabo 
Swatoi,  siendo  el  primer  marino  que  consiguió 
doblarlo,  aunque  después  de  luchar  por  espacio 
de  muchos  días  con  las  bancas  de  hielo.  Enton- 
ces continuó  su  rumbo  al  E.  navegando  á  longo 
de  costa  y  dejó  atrás  la  tierra  de  los  tungusos, 

endo  a  detenerse  en  la  di  s<  mi adura  del  In- 

dijirka  el  21  de  septiembre.  Xo  le  fué  posible 
pasar  más  miela  o  te  y  tuvo  que  invernaren  aquel 
ríii.  En  1740  s  di"  ele  o  ni",  o,  obediente  a  sus  ins- 
trucciones, y  desde  Indijirka  siguió  la  costa  al 
E.  y  luego  al  S.,  alcanzando  por  fin  el  Golfo  de 
Kolima  v  luego  las  inmediaciones  del  ( !abo  Med- 
ivieschia,  que  no  logró  pasar,  regresando  des- 
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pin  de  inii  actuosas  tentativas  á  l.i  desemboca- 
dura del  Kolima,  cuya  corriente  subió  para  in- 
vei  un   en   hneii.is  condicioni  -    Lapteil    n 

aún  otra  expedici ion  el  firme   propósito  de 

llegar  hasta  Bering;  pero  como  en  los  anteriores 
viajes  bahía  podido  comprendei  1"  insuficiente 
que  era  su  buque,  débil  y  pequeño,  para  luchar 
contra   aquellos   mares,  esta  vez  se  dio  á  la  vela 
en  dos  de  mayor  capacidad  construidos  por  él 
durante  la  invernada  en  la  población  de  Nisch- 
ni.   sohre  el   Kolima;  sin  embargo,  este   viaje, 
mas  desgraciado  que  todos  los  anteriores,  fue 
una  continua  serie  de  quebrantos  y  padecimien- 
tos, en  enlistante   guerra  contra  los  hiele 
temporales.  Mientras  que  realizaba  las  anterio- 
res expediciones   Demetrio   Lapteil.  otro  o 
de  inarina  de  su  mismo  apellido  salía   también 
del  Lena  muy   pieos  días  antes,  en  el  estío  de 
1793.  Chari ton  Lapteff  zarpó  el  1.    de  agí    to 
dio  rumbo  al  '  >.  costeando  sin  dificultad 
provincia  de  Yakut,  y  desde  la  desen  boi 
del  Anabara  gobernó  al  X.  hasta  tocaí  el 
en  las  costa  de  la  península  Taiuiir,  pea  I 
50'  de  lat. ;  después  continuó  siempre  á  \  i 
tierra  hasta  alcanzar  los  islotes  de  San  Andn 
en  cuyo  punto  gobernó  al  E.  por  no  serle  posi- 
ble remontarse  nías  á  causa  de  los  hielos,  v  de 
este  iiclo  alcanzó  las  tierras  del  Cabo  Norte, 
muy  próximo  al  paralelo  de  77  .  Entonces  hizo 
heroicos  esfuerzos  para   alcanzar  la  extren 
ilc    Asia,   distante   aún    60    millas,    peí" 
pudo  avanzar  a  través  dé-  los  enormes  teinj 
que  le  obstruían   el   paso.  El  3  de  septiembre 
emprendió Chariton  su  viaje  de  vuelta,  dirigién- 
dose poco  más  ó  menos  por  la  misma  derrota 
que  había  traído  hasta  la  bahía  de  .bitanga,  in- 
vernando en  el  fondo  del  río  de  este   nombre  y 
no  lejos  de  su  afl.  el  Sangarak.  En  mayo     i 
1741  saliéi  Lapteff  de  orillas  del  Jatanga 
panado  de  Ischeljuskin  y  Tschekin,  y  atraves  ' 
ron  en  trincos  la  gran  llanura  que  separa  aquel 
río  del  lago  Taimir.  Sin   deteníase   remontaron 
este  lago  en  una  embarcación  pequeña  hasta  el 
río  donde  desemboca,  y  bajando  dicho  i 'ío   lli 
garon  á  avistar  el   Océano  Glacial  por  el  I  abo 
Potusekkof.  Desde  aquí  partieron  bojean  la  toda 
la  costa  de  la  península  occidental  de  Taimir,  y 
el  3  de  junio  alcanzaron  la  extremidad  X.  di    ' 
isla  que  colona  esta  península;  ilición  nombre  a 
algunos  islotes  cercanos  y  continuaron  al  S.   si- 
guiéndola costay  avistando  el  i  ai  oSterlegofe] 
14  de  junio,  donde  hicieron  notables  observa- 
ciones sobre  la  aguja  magnética;  en  el  Golfo  'le 
Piacina  se  detuvieron  visitando  algunas  aldeas 
de  tungusos,  y  fueron  á  invernar  en  una  pobla- 
ción de  la  prov.  Turuchansk.  En  la  prira 
de  1712  volvió  a  salir  Lapteff  con  sus  compa- 
ñeros, y  dirigiéndose  al  N. llegó  al  lago  Taimir. 
Desde   este   punto  continué,  solo  Tscheljnskin 
hasta  descubrir  el  Mar  Glacial. 

Nuevas  .   , liciones  de  Bering  y  Ckirikvf. 

Los  rusos,  que  ya  habían  establéenlo  poblacio- 
nes y  factorías  en  la  costa  oriental  de  Sil  eria  J 
en  Kamchatka,  y  que  habían  entrevisto  i 
tinente  Americano  poco  distante  de  aquellas  ex- 
tremidades, pensaron  seriamente  en  al lar  sus 

playas.  Por  otra  parte  Bering,  que  había  con- 
traído mucha  amistad  en   San  Petersburgo  con 
el  celebre  geógrafo  francés  Delisle,  y  que  jun- 
tos habían  levantado  un   mapa  de   la  América 
septentrional  con  arreglo  á  las  indicaciones  del 
explorador,  se  presentó  á  la  emperatriz  Ana  en 
1731 ,  haciéndole   ver   lo  conveniente  que  sel 
dirigir  diversos  buques  hacia  el  Nuevo  Mundo, 
cuyas  costas  revelaban  ya  la  riqueza  de  todo  al 
territorio.  A  consecuencia  de  esto  se  mandaron 
disponer  dos  expediciones,  la  una  para  dirigirse 
desde  Kamchatka  al  E.  hasta  descubrir  las  tie- 
rras americanas,  y  la  otra  para  buscarlas 
de  dicho  continente  partiendo  desde  la  penín- 
sula de  los  chukchis.  Bering  fué  nombrado  para 
dirigir  esta  última  y  Chirikof  como  segundo  je- 
fe, yendo  cada  uno  á  bordo  de   un  buque.    El  4 
de  junio  de  1741  se  dieron  á  la  vela  haciendo 
rumbo  al  X.,  pero  á  los  pocos  días   de   n 
ción  un  temporal  furioso  separó  los  buques  y  la 
niebla  persistente  les  impidió  volverse  á  reunir. 
Al  hallarse  Bering  en  el   paralelo  de  59°  gober- 
nó al  E.  en  demanda  de  la  costa  americana,  i 
pudo  avistar  el  1 8  de  junio.  Según   l"s  cálculos 
hechos,  el  buque  había  fondeado  a  los58c  27' da 
lat.  en  el  golfo  que    forma    la  prov.    de   A 
con  el  continente.  El  22  volvió  á  dar  la  vela  ia 
ra  seguir  costeando,  y  observé'  con  asoml 
pocas  millas  más  al  S.  las  tierras  se   dirigían  al 
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N.i  (.,  |>oi  i  -i  ¡ni  iidola 

tro  mi  i  los,  por  enl 

■ 

clm  íju  la  n  la  i- 

mak,  ■  ivo  une 

II  ver- 
le   poi 

Iklad,  que  sentí  i 
I  miente,    Hizo        ,  i  limbo  .1    Mam- 

tito,  3 
muy  comhal  ido  por  las  olas  al 

1  ir  el  1 
:  ii..  uno  ¡si  1 
ie  maniobi 

10  con- 
tra un  '  pudo  abor- 
dar la  tiei                                    vieron  en  1 
amparo  más  espanl  ia  deshabita- 
da y  casi  caí 
algunas  zori  is  poco  a  sin 

timo  de 
•r  su  carne  en  concento 
del  ni 

periem  ¡a  domostró 
qne  ora  insuficienl 

durante  el  inviei 

le  la  tripuloci  n.  El  8 
de  diciembre  tambi  n  1  ¡piró  Bi  ring,  <  iniendo  á 
terminar  su  azarosa  ruin;!  en  una  isla  di 

1   de    las   tumbas   de    sus    1 ¡ ros, 

abandonado  á  sus  dolores,  que  eran  c 

los  demás,  y  sin  el  er  logradore- 

laureles  de  sus  des- 
nientos.  Aquella  isla  recibió  su  nombre. 
Los  construir  una  pe- 

queña chalupa  y   llegar  con  ella  á   la  bahía  de 
San  Pedro  y  San  Pablo.  El  otro  buque  de  la  ex- 
ude  Bering,  mandado  por  Chirikof,  se 
-  paró  del   que  conducía  aquél  á  causa  de  las 
:  I  20  de  ¡unió;  peí  01  orno 

preí isti  caso,  Chirikof,  ateniendo- 
continuo  nai  egando  en 
demanda  de  la  cosí  1  americana,  que  llegóáavis- 
tar  el  26  de  julio  después  de  treinta  y  cuatro 
días,  la  mayoi  1  irte  de  ellos  en  lucha  con  vien- 
tos contr  irios.  Según  su  cálcnl  1  ai  rojo  el  an  la 
de  la  costa  por  los  55°;  ésta  era  inabor  la- 
ble  por  lo  acantilada  y  llena  de  arrecifes;  poro 
deseoso  de  adquirir  algunos  datos  envió  á  ella 
una  chalupa  con   \  irios  hombres  arma 

agnardó  su   Ita   inútilmente  por  osp 

mbi'ado  y  temeroso  em  i"  ol  ia 
embarcación,  previniéndoles  la  mayor  prudencia 
v  que   '  [lie  habían   tenido 

sus  compañeros.  Salieron,  pues,  estos  segundos 
expedicionarios  haciendo  mil  conjeturas  j 
de  curiosidad,  ofreciendo  regresai  pronto  y  con 
noticias  ciertas;  peni  pasaron  días  y  semanas  sin 
que  tampoco  volviera  esta  chalupa.  Jamás  se 
lia  po  I:  lo  que  fué  de  ellas;  nunca  se  ha 

ifrar  el  misterio  de  esta  doble  des- 
aparición. Ghirikol  permaneció  en  aquellas 
aguas  1    I  ¡  de  agosto,   j  de  esperando  al 

lin  de  recobrar  á  sus  hombres  emprendió  el  via- 
je de  \  a 

Expediciones  di    SS  kalaur  ■'.    / 

,  1  En  julio  de 

1 7 •  •  1  salió  del  Lena  un  nuevo  buque  construido 
por  cuenta  de  Schalauroff,  su  comandante,  con 
el  propósito  de  bajar  por  el  Estrecho  de  Bering 
¡1  isl  1  el  río  Añadir.  Schalauroff  llegó  con  gran- 
des tropiezos  á  la  desembocadura  del  Lena,  don- 
de tuvo  que  aguardar  que  le  dejaran  paso  los 
tcm  pinos  de  hielo,  y  el  1 . °  de  septiembn  conti- 
nuó su  marcha  á  longo  de  cosía  hasta  descubrir 
el  Calió  Swiatvi,  donde  elevándose  algo  al  X. 
descubrió,  aunque  á  oran  distancia,  las  monta- 
nos 1  tierras  de  la  isla  más  meridional  que  for- 
man el  grupo  llamado  después  Nueva  Siberia. 
Aquí  fue  muj  combatido  por  los  hielos:  pero 
continuó  avanzando,  y  á  mediados  de  leptiem- 
bre  pudo  navegar  en   una  mar  despejada  é   im- 

1  poi    ¡.¡1    .  iento  favorable,  que  en   | os 

días  llevó  el  buque  hasta  las  islas  de  I  ■    1 

situadas  al  X.  de  la  deseml adura  delKolima, 

donde  se  vio  por  enormes 

;         mos;  pero  con  gran 

ducir  el  buque  cerca  de  aquel  río.  Allí  se 

'.  invierno.qne  afortunadamente  no 
fué  muy  rig  roso.  En  julio  leí  año  siguiente 
volvió  Schalauroff  á  darse  á  la  vela  di  -le  Koli- 
ma,  y  no  1  1  teando,  sino  haciendo  diferentes 
rumbos  para  hallar  paso  entre  los  hielos,  pudo 
alcanzar  la  bahía  de  Kolinchin,  Desde  aquí  tra- 
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i,,  de  ai  0111    h         el  Cabo  1 
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11  inveí  11 11  por  segunda 
sito  di 

guien  I,      I 
su  tripu 

rio  Leí 
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Scha- 
nunca;  ninguno  d 
dar  cuenta 

tino. 

1765,  aci 

1  .  una  mai  I  hielo 

durante  los  meses  de  fel 
do  la  latitud  más  alta   . 

temerario.    El  tri- 

n le   I itjol'l    letuvo    li 

hasta  lli 

podi 
chas  dilieiili  , 
.  en   1 768,  despii  ar  el 

estrecho  que  dii  ide  en  dos  la  N  ui  \  a  Zeml 
vio  en  el  tan  aprision  ido  por  los  hielos  que  no 
pu  lo  abi  irse  paso  lili;  pero  en  la  pri- 

mavera de  1 1  ■ 

•  o  hasta  idamenti    1  n  medio 

del  Mai  de  R  ira  i  ilgunos  b  mpanos 

impelidos  por  el  vii  ni 1   fuerza  tal,  que  o 

.o  a  los  buques  grandes  .,•  ,.|  ¡a     3  de  tan 

difícil  remedio  qi Migaron     d  ie  1 

1. 1  iiiin  ■  lición  j  retroceder  en  1 

El  Archipiélago  de  Nueva  Siberia,  cuya  isla 
ridional  había  sido  ya  visitada  por  un  ru- 
so en  1824  fué  recorrida  y  descrita  con  exacti- 
tud por  el  mercader  Liajof  en  1773.  También 
abordó  la  isla  propiamente  llamada  Nuel 
ria,  sit.  80  millas  al  N.E.  de  la  anterior.  Cook 
en  1776  quiso  intentar  el  paso  por  el  X.  de  Amé- 
rica siguiendo  una  ruta  opuesta  á la  que  I 
entonces  se  había  emprendido.  e3to  es,  entrar 
por  el  Estrecho  de  Bering  y  salir  por  el  Mar  de 
Baffin  al  Océano  Atlántico.  El  7  de  marzo  tocó 
sobre  la  costa  american  1  por  los  10°  30'  de  lati- 
tud, donde  le  detuvo  algún  tiempo,  establecien- 
do relaciones  con  los  indígenas,  Hejo  el  Estre- 
cho del  Rey  Jorge,  ó  sea  de  Nootka,  \  continuó 
su  rumbo  hasta  el  paralelo  de  59°,  bautizando  el 
estrecho  que  allí  se  encuentra  con  el  nombre  de 
Príncipe  Guillermo;  dirigiéndose  después  al  O. 
dobló  el  1  ibo  deAlaska,  desde  donde  gobernó 
al  N.,  y  á  primeros  de  agosto  lie  ¡ó      a  istar  la 

punta  mas ¡dental  de  América,  que  se  halla 

trente  por  tiente  del  Cabo  Este  de  Asia,  deter- 
minando ambos  promontorios  hiparte  más  an- 
gosta del  Estrecho  de  Bering,  que  entre  aque- 
llos cabos  solo  mide  1 1  leguas.  Al  promontorio 
encontrado  por  Cook  pero  ya  descubierto  por 
los  rusos!  diólc  el  nombre  de  Príncipe  de  I 
atravesando  luego  el  citado  estrecho  fondeó 
cerca  del  Cabo  Este,  pasó  el  estrecho  y  entró  en 
el  .Mar  Glacial  hasta  los  70'  -I  1  de  Int. :  durante 
dos  semanas  trato  inútilmente  de  seguir  más 
adelante  por  entre  los  compactos  hielos  que  en- 
contró á  dicha  altura,  y  eonv,  ncido  al  fin  de  la 
impenetrabilidad  que  ofrecía  aquella  muralla, 
cada  vez  más  formidable,  viro  por  redondo  em- 
prendiendo la  vuelta  para  invernar  en  las  islas 
Sandwich. 

Con  motivo  del  trágico  fin  de  Cook  el  mando 
déla  expedición  recayó  en  el  capitán  Clarke, 
que  se  trasladó  á  la  Resolución,  y  el  teniente 
Core  fué  nombrado  comandante  de  la  I  >■ 
ta.  El  nuevo  ¡de.  poniendo  por  obra  las  instrue- 
ídas  de  encontrar  un  paso  por  el 
N.O.,  á  fines  de  mayo  abandonó  las  islas  del 
Pacífico  y  se  dirigió  hacia  el  Estrecho  de  Bering, 
tocando  antes  en  la  bahía  de  San  Pedro  y  San 
Pablo.  Como  la  vez  anterior,  Clarke  pasó  el  es- 
1   el, o  ,,  en  el  .Mar   1 !  I  ta  la  la- 

titud 70"  33',  teniendo  que  luchar  oon  las  ban- 
cas de  1  m  ■■  compactas  que  las 
hallada-  poi  1  ook.  lli  o  Bl  1  leles  esfuerzos  para 
adelantar  camino,  pero  lodos  fueron  vanos;  yen 
la  seguridad  de  no  poderlo  conseguir  en  ningu- 
6  abandonar  aquella  empresa. 

Billings,  uno  de  los  oficiales  de  Cook,  al  ser- 
vicio luego  de  Catalina  II  de  Rusia,  hizo  en  1  787 
importantes  reconocimientos  en  las  costas  de 
Siberia  y  Mar  Glacial.  Al  terminar  el  siglo  xvni 
se  había,  pues,  explorado  la  costa  siberiana  en 
casi  toda     11  extensión,  así  nomo  el  Estrecho  de 
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!. 

Dura-  Europa 

pudieren    1  ,s  de 

niicn- 
315,  y 

e  su 

ni. uelo  al  te con  orden 

.    pb 
las         is  de  la  América  di 
ebía  dirigii  I 

por  el 
N.  de  An  Da 

se  hizo  ;i  |a  \  1  1 1  en  '  ronstad  en  julio 
se  dirigió  a  la  Oce  rió  va- 

is. El  1.    de 
la  primí  ra  parte  dirigió 

al  Estrecho  de  Bel  ¡ng,  fondeando 

cerca  de  la  tierra  american  1  en  el  golfi  que  lle- 
va su   nombre,  y  engañado  por  el   brazo  de  mar 

■    E bui  mi  1  ido  poi 

aquel  punto  el  paso  que  buscab  guíente 

levó  anclas  é  izó  vela,  ii  en  el  estre- 

cho, 'Ion, le  descubrió  una  pequen  ¡  I  que  llamó 
Chamisso,  sit.  .1  23  leguas  distante  de  la  boca. 
El  ¡  trecl  n  Kotzebue,  mejor  explorado  m 
de,  cambió  su  nombre  de  estrecho  por  el  de 
bahía;  los  cabos  Norte  y  Sur.  que  dan  entrada 
:i  esta  bahía,  se  llamaron  respectivamente  de 
Krunseiistcni  y  de  Espenherg. 

I-'.ni   1  1  de  Wrangel,  obtuvo  en  1819 

el  mando  de  una  expedición  encargada  de  hacer 
aciones  científicas  y  levantar  ¡llanos  de  la 
costa  siberiana  comprendida  entre  el  Cabo  Este 
v  .1  Schelagskoi,  así  como  de  rectificarla  situa- 
ción de  las  islas  de  los  Osos,  de  la  desemboca- 
dura del  Kolinia,  y  penetrar,  en  fin,  cuanto  le 
fuera  posible,  en  el  Océano  Glacial.  Partió  Wran- 
gel para  su  expedición  en  el  rigor  del  invierno, 
con  una  comitiva  numerosa  en  50  trineos  tira- 
dos por  000  penos,  conduciendo  víveres,  provi- 
siones y  los  instrumentos  cien  indis- 
les.  lTna  larga  marcha  á  través  de  la  lla- 
nura, sufriendo  un  frío  intensísimo,  que  llegaba 
á  hacer  ineficaces  las  observaciones,  condujo  á 
la  caravana  hasta  el  Cabo  de  Schelagskoi.  Du- 
rante su  permanencia  entre  los  Chukchis  había 
obtenido  preciosos  datos  sobre  la  existencia  de 
una  tierra  colocada  á  no  muy  larga  distancia 
por  encima  del  (.'abo  Jakam.  Le  indicaron  que 
desde  varios  puntos  de  la  costa  se  podl  m  ■ 
hrir  las  montañas  perteneciente-  á  aquella  tie- 
rra del  Norte  cuando  reinaba  buen  tiempo,  pero 
durante  el  invierno  no  era  posible  distinguirlas. 
Estas  noticias  sobreexcitaron  mucho  á  Wrangel 
y  le  indujeron  a  emprender  una  exploración  por 
encima  del  Mar  Glacial  en  el  invierno  siguiente. 
Por  espacio  de  sesenta  días,  ó  mejor  dicho,  se- 
senta noches  consecutivas,  recorrieron  la  llanu- 
ra helada  del  Océano  Glacial,  alcanzando  el  ]  a- 
ralelo  de  72°  sin  descubrir  tierra  alguna  y  vién- 
dose en  la  necesidad  de  volver  sobre  la  costa, 
porque  habían  llegado  á  un  punto  en  que  la 
superficie  comenzaba  á  entrecort  irse  en  grandes 
témpanos,  más  escasos  y  separados  según  se 
avanzaba  al  X'. 

Otro  atrevido  explorador  realizaba,  al  mismo 
tiempo  que  Wrangel  y  casi   por  la    mismasru- 

1  , 
te  Anjou,  que  más  tarde  también  llegó  á  ser  al- 
mirante ruso,  el  cual  saliendo  de   las  cercanías 

del  Lena   en  marzo  de  1821   con    vi s  trineos 

atravesó  mas  de  160  millas  en  dirección  X.E., 
alcalizando  la  costa  S.  de  la  isla  Kotelnoi, y  con- 
tinuó, siempre  sobre  la  llanura  helada,  bojean- 
do toda  la  parte  occidental  de  dicha  isla  \ 

al    X.  por  encima  de  ella  hasta  40  mi- 
llas más.  Había  alcanzado  el  paralelo  76°  40',  y 
entonce-   se  dirigió  al  S.E.,  avistando  po  - 
pues  la  islade  Fabdejefskoi, que  taml 
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lio  que  l.i  Bopara  de  la 

A  S.O.  atravesando  de  nuevo 

igelado,  abordando 

el  continenl  inine- 

i  itoi,  desde  domli 

'i         ■■  ' 

rendió  otro 
i 

.     ,        i    entali    de  I  -  N  ue 

irse  por 

encima  'le  •  <  de  30  millas,  en 

•    | 

i  el  E.  llegó  i  alcanzar 

i    ,  donde  en tro  el  mar  libre 

igiéndose  al  S 

tso  de  vive- 
ro al  continente  a 

...I!:.         I         | 

jiil   índole 
prendí  viajero  en  febrero  de  182  I, 

,  I   mismo  punto  que  la  vez  primera, 
para   lo  i    desde  el  río 

liolima  hasta  el  Lena,  lo  que  ya  implica  un  lar- 
:  de  padecimientos  y  tr  i 

I  invierno,  como  dejan 
cho,  se  puso  Anjo 

las  penosas  jor- 

■  mil  contratiempos  fueron  maj  ores 

que  nui  ¡  al  N.  por  encima  de  la  isla 

di  Kol  i  andocerca  de  7T   de  lat.  Vol- 

i  las  las  épocas  del 

llá  de  la  Nueva  Siberia  un  mar 

y  relativamente  libre,  si  bien  no  de  muy 

fácil  navegación. 

Entretanto  había  realizado  el   capitán   ruso 
iliciones:  la  primera  en  1  S2]  con 

■   .■   re    i  i  ■  ista  de  Nueva  Zembla; 

pues  de  pasar  el  Estrecho  de  YV  ai 
ir  en  el  Mar  de  Kara,  fué  detenido  por 
una  muralla  de  hielos  que  lejos  de  hacerse  fran- 
queable se  aumentaba  y  comprimía  más  y  más, 
obligándole  á   repasar  el   estrecho.  Al  año  si- 
guiente volvió  a   repetir  la  empresa  con  mejor 
fortuna,  descubriendo  en  la  desembocadura  del 
río  Krestova' una  isla  que  llamé  Wrangel,  y  .  .- 
i  ititud   otras  varias   que    \  i    ¡lab     u 
oí  explorador!  ses.  En 

tercer  viaje  alrededor  de  Nueva 
i  con  arregli  1 1  neciones  recibidas 

y  obteniendo  el  to  posible. 

■  '•■/■/>.  Cíim- 

r.-Losanglo  os,quehabían 

enviado  exploradores  en  busca  de  un  paso  por 

el  N.O.,  cuentan  también  algunos  muy  notables 

leseubrimieutos  desde  el  Estre- 

Bering  hasta  la  desembocadura  del  Ko- 
lima.  El  almirante    Etodgers,  á  bordo  del    Vin- 
1855  .  llevó  á  cabo  una  larga  excursión 
por  el  citado  estrecho  y  haciendo 
o  directo  al  N.O.  hasta  alcanzar  el  parale- 
punto  halló  muchos  hielos, 
pero  nii  ego  rumbo  al  S.O. , 

lo    14   de  aj  isla   Heraldo,  que 

de  buque  de  Kellet.  Continuó 
indo  el  Vincennes  en  dirección  á  aquella 
■  :  midable  barrera  de  hielos  le 
obligó  a  retroceder  hacia  el  S. 

o  Knisenstern  fué  nombrado 
je  e  de  una  expedición  compuesta  de  la  goleta 

la  balandra  H  .  I     primen a 

20  hombres  de  tripulación  y  la  segunda  con  10. 
En  12  de  agosta  d  ¡.-ron  los  buques, 

del   río    1' 
lesembocadura  el  día  16,  desdedon- 

!    ! 

Sin  grandes  tropiezos  pudieron  na- 

hasta    distinguir  la  costa  S.   de  Nuera 

Zembla,   pero  en   este  punto  empezaron  á  ser 

por  las  bancas  de  nieve  y  por  vien- 

iros;sin  embargo,  el  Estrecho  de  Waigath 

'  ii. i ;  ii  e  ¡dieron  ati 

lo  durante  la  noche,  I"  que  al  lin  no  efectuaron 
SU  mitad,   les  impuso  te- 
to" del  Mar  d 

mes  témpanos.  1. 
ii  una  punta  de  :  indo  el 

una  lucha  terri 

i   corriente,  y  un 

>  arios  b  iii- 

•  i.  cercada 

por  los  hielos,    fué  arrastrada,  sin  que  pudiera 
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o  del  Mar  di  ndo  in- 

para    mar  otra  i  ez  i  1  I  -i  re 
cho  di  Poi    último  qued     i  ompleta- 

mente  ■ I  >  sobre  el 

Entretanto  el   Embrio  había   luchado  con  bra- 
vura, j  le  extraordin  n  te  logró 

runque  mal] lo,  y  alcanzó  el  Es- 

lyo  punto  aguardó  qnin 

;reso  de  la  goleta,  asi  como  tambii  n 

oí  adores  á  1"  lai  go  de  la  costa  sin  re- 
sultado alguno;  entonces,  falto  de  ( [veres  y  lleno 
i  mprendió  su  regreso,  llegando  á  Pé- 
el  14  de  septiembre.  El   Vermai    continuó 

\  conducido   por  el  campo  de  hielo, 
sin  que  sus  tripula  i  eran  tomai  i  I 

tido.  No  tardó  mucho  en  hacerse  imposible  tran- 
sita] por  el  buque,  escorado  sobre  babor  mas  de 
30  :  sus  crujidos  espantosos  y  las  grandes  hen- 
deduras  que  aparecían  en  el  casco  convencieron 
a  Erusenstern  de  su  pérdida  indudable  y  total, 
udonaron  cuando  ya  juzgaron  cercana  la 
tierra,  y  repartiéndose  entre  todos  los  víveres, 
armas  y  utensilios  neis  necesarios  emprendie- 
ron la  marcha  sobre  la  nieve.  II  regreso  fué  muy 
v  corrieron  grandes  peligros. 
En  ]si¡á,  y  por  el  Estrecho  de  Bering,  efectuó 
i  lustavo  Lamber t  un  importante  viaje  en  el  Mar 
de  Siberia,  En  junio  de  1865  atravesó  dicho  es- 
trecho, dirigiéndose  hacia  el  N.E.  con  su  buque 
ballenero,  alean  ando  los  72  de  lat.  Allí  encon- 
tró la  mar  lihre,  y  sin  otra  tierra  á  la  vista  que 
las  islas  Eerald  y  Plover.  Durante  tres  meses 
permaneció  en  aquellos  sitios,  estudiando  las  co- 
rrientes y  su  influencia  sobre  los  hielos,  así  co- 
mo la  temperatura  del  mar  á  diversas  profundi- 
|  candóse  halló  de  vuelta  en  Francia  pu- 
blicó tina  Memoria,  procurando  probar  en  ella 
que  el  camino  más  fácil  y  posible  para  llegar  al 
polo  era  el  que  se  había  seguido  hasta  la  latitud 
indicada.  Lambertse  fundaba  en  el  convenci- 
miento que  tenia  de  la  falta  total  de  tierras  en 
aquella  dirección,  y  por  consiguiente  en  la  exis- 
tencia de  una  mar  libre  y  sin  límites.  Entretan- 
to el  americano  Long,  capitán  del  buque  balle- 
nero .Y ¡Yo,  había  realizado  un  viaje  siguiendo  en 
un  principio,  con  corta  diferencia,  la  ruta  de 
Lambert,  pero  en  los  70°  30'  gobernó  al  S.O.  y 
avistó  la  Sillería,  cuya  costa  navegó,  reconocién- 
dola minuciosamente  desdi'  el  i  labo  -Jalean  al  de 
Schelejskoi.  Desde  aquí  procuró  dirigirse  al  N . ; 
pero  se  le  opuso  una  barrera  de  hielos,  y  en  10 
de  agosto  gobernó  al  E.  tratando  de  hallar  un 
sitio  franco  por  donde  poder  elevarse.  No  lo  en- 
contró sino  por  breves  horas,  y  obligadode  nue- 
vo á  retroceder  hallóse  el  día  14  con  una  tierra 
por  la  proa,  de  bastante  extensión  v  de  cuyo  in- 
terior sobresalían  montañas  de  altas  cumbres. 
El  estrecho  que  separa  la  costa  de  Siberia  de  la 
piarte  meridional  de  esta  tierra,  llamada  Wran- 
gel, tomó  el  nombre  de  Long,  y  lo  mismo  el  pico 
mas  alto  de  sus  montañas. 

Expediciones  <>■  Johannesen,  Mack  y  Carteen. 
-  Por  esta  época  se  había  confirmado  la  posibi- 
lidad de  una  navegación  fácil  por  todo  el  Mar  de 
Kara  en  ciertos  meses  de  algunos  años.  Los  her- 
manos Johannesen  le  recorrieron  independiente- 
mente y  en  diversa  época:  uno  de  ellos  llevó  á 
cabo  la  circunnavegación  de  la  Nueva  Zembla 
en  1870,  y  el  otro  en  octubre  de  1871  halló  un 
mar  libre  mas  allá  del  paralelo  de  7b''.  Pero  no 
cabe  duda  que  durante  los  inviernos  de  1870  y 
1871  '1  Mar  de  Kara  se  halló  despejado  de  hie- 
los casi  en  SU  totalidad,  y  tan  recorrido  y  pobla- 
do de  buques,  relativamente,  como  el  Atlántico, 
pues  sedo  los  pescadores  noruegos  pasaban  de  60, 
y  de  éstos  algunos  lograron  bojear  la  Nueva  Zem- 
bla además  de  Johannesen.  El  capitán  Mack  fué 
de  los  que  con  más  provecho  realizaron  este  \  ta- 
je, porque  estudió  los  fenómenos  del  Gulf-Stream 
cerca  de  las  islas  de  este  nombre.  No  obstante 
de  haber  sido  estas  islas  circunnavegadas  varias 
veces,  ningún  capitán  había  abordado  la  bahía 
de  los  Hielos,  donde  Barentz  invernó  en  1596. 
A  Elling  Carlsen  le  estaba  reservado  ser  el  pri- 
mero que  con  su  buque  el  Sólido  fondeara  en  el 
interior  de  aquella  bahía.  El  9  de  septiembre  de 
1871  desembarcó  en  la  bahía  de  los  Hielos,  y  no 
tardó  mucho  en  descubrir  una  casa  de  madera 
en  perfecto  estado  de  conservación,  cuyas  dimen- 
siones eran  de  9  metros  de  largo  y  6  de  ancho, 
con  proporcionada  altura ;  el  interior  de  e 
hallábase  tan  bien  dispuesto  y  arreglado  como 
cuando  Barentz  la  abandonó  doscientos  setenta 
y  un  años  antes.  Al  penetrar  en  ella  Carlsen  se 
conmovió  profundamente,  y  más  aún  cuando  exa- 


POLO 

minó  los  mil  objet"-  que  habían  pertenecido  al 
ilustre  marino  holandés  y  que  estaban  allí  como 
Beles  testimonios  de  sus  padecimientos  y  de  su 
gloria. 

Expediciones  de  Nordenskibld.  -  Este  ilustre 
viajero  habíase  ya  distinguido  desde  1858  por 
su-,  exploraciones  en  el  Spitzberg  y  mares  inme- 
'ii  it.<  s  V,  Spi  i/ia  ia.  .  y  había  inti  ntado  tam- 
bién llegar  al  polo  por  el  N.  de  aquella  tierra. 
1  n  fs7;,  .se  propuso  penetraren  el  Mar  de  Kara 
hasta  la  desembocadura  del  leuissei,  y,  antes  ,', 
después,  reconocer  las  costas  de  Nueva  Zembla; 

de  este  i loen  caso  de  éxito  quedaría  abierta 

un  importante  camino  mercantil  entre  Europa 
y  las  cosías  de  Silieria.  El  8  de  junio  de  1*7;,  sa- 
lí., la  expedición  de  Tromsoe,  navegando  lenta- 
mente hasta  el  -Mar  Illanco  a  causa  de  los  vien- 
tos calmosas,  lo  que  proporcionó  ocasión  á  los 
naturalistas  para  extraer  del  fondo  del  mar  una 
multitud  de  curiosos  ejemplares.  El  21  de 
avistaron  la  costa  S  le  la  Nueva  Zembla,  donde 
encontraron  los  primeros  hielos,  pero  no  p 
ron  bordarla  por  la  espesa  niel  .la  que  les  rodeó. 
Al  día  siguiente  fondearon  en  la  ensenada  de 
( ¡aasland ,  donde  el  termómetro  marcaba  1 1 

peratura  media  de  4°  centígrados.  El  25  llegí 

a  la  entrada  del  Estrecho  de  Jugor,  donde  su- 
frieron un  fuerte  temporal  que  duró  seis  días, 
obligándoles  á  buscar  refugio  en  la  isla  de  Wai- 
gath al  abrigo  del  Cabo  Gribioni.  El  31  de  ju- 
lio pudo  el  Proven  continuar  su  marcha  y  atra- 
vesar el  Estrecho  de  Jugor,  entrando  en  el  Mar 
de  Kara,  que  encontró  libre  de  hielos.  El  8  de 
agosto  a\  istaion  la  península  de  Yalmal,  ^  poco 
después  arrojaron  el  ancla  cerca  de  Cabo  Golo- 
vin.  El  9  rebasaron  la  isla  Blanca,  y  el  11  vol- 
vieron á  hallar  numerosos  témpanos  flotantes 
que  aumentaron  prodigiosamente  en  pocas  ho- 
ras: al  mismo  tiempo  se  desencadenó  un  I 
temporal,  y  la  débil  balandra  istmo  a  punto  de 
perderse.  Por  fin  el  15  de  agosto,  el  Proví  n  fon- 
deó en  una  hermosa  bahía  ala  que  Nordenskibld 
puso  el  nombre  de  su  amigo  y  Mecenas  el  señor 
Osear  Dickson.  El  puerto  Dickson  se  halla  en  la 
desi  ínbocadura  del  Ienissei,  y  la  expedición  ha- 
bía.  pues,  realizado  su  propósito  con  el  mejor 
éxito. 

Nueva  expedición  en  1876;  ahora  contribuye- 
ron á  los  gastos,  además  de  Dickson,  el  rici 
quero  ruso  Sibiriakoff,  y  el  buque  elegido  fue  el 
vapor  Iuicr,  de  400  toneladas  y  máquina  de  45 
caballos,  que  le  imprimía  una  velocidad  media 
de  7  millas  por  hora.  Su  tripulación  constaba  de 
15  hombres,  incluso  el  ilustre  viajero.  1  ; 
julio  zar] 'ó  éste  de  Suecia,  y  el  30  había  llegado 
al  Estrecho  de  Matocbkin,  que  atravesó  sin  di- 
ficultad, pero  no  pudo  abrirse  paso  en  el  Mar  de 
Kara  por  aquella  lat.;  volviendo  entonces  á  re- 
pasar el  Estrecho,  descendió  algo  á  la  costa  oc- 
cidental de  Nueva  Zembla  y  pasó  el  de  Waigath, 
Entonces  encontró  el  mar  libre,  navegando  has- 
ta la  isla  Blanca,  y  luego  hasta  la  desembocadu- 
ra del  Ienissei.  donde  descubrió  una  isla  exten- 
sa que  llamó  de  Sibiriakoff.  El  Imer  subió  el  río 
basta  la  factoría  rusa  de  Mesenkín.  donde  espe- 
raba hallar  algunos  de  sus  compañeros  del  I'ro- 
ven,  que  con  mucha  anticipación  habían  salido 
para  tierra  hacia  aquel  punto.  Los  esperó  dieci- 
seis días  mientras  efectuaba  provechosas  excur- 
siones: pero  temeroso  de  quedar  aprisionado  por 
los  témpanos  en  su  viaje  de  regreso,  el  1.  de 
septiembre  volvió  ¡i  salir  del  Ienissei,  atravesó 
felizmente  el  Estrecho  de  Matocbkin,  y  el  22 
fondeo  en  Tromsoe,  habiendo  realizado  su  viaje 
redondo  en  menos  de  dos  meses. 

Por  novena  vez  en  1878  vuelve  Nordenskibld 
á  las  regiones  árticas,  y  ya  para  realizar  el  an- 
siado paso  del  Nord<  sle.  La  expedición  del 
debióse  á  la  liberalidad  de  Osear  Dickson  y  Ale- 
jandro Sibiriakoff,  de  los  cuales  el  primero  en- 
tregó 300000  francos  y  el  segundo  55000;  con 
igual  cantidad  contribuyó  el  rey  de  Suecia,  y  el 
resto  hasta  500  000,  que  fué  el  importe  total,  lo 
entrego  el  país.  Tres  buques  acompañaban  al 
el   ¡  ■    cuya  misión  era  remolcar  has- 

ta el  río  Ienissei  á  un  bergantín  i  el  Fraser)  car- 
gado de  carbón,  y  un  vapor  llamado  el  Lena  que 
debía  convoyar  el  buque  expedicionario  hasta  el 
río  de  su  nombre.  Reunidos  estos  barcos  salie- 
ii.ii  de  Tromsoe  el  21  de  julio  de  1878,  y  el  7 
-to  llegaron  á  la  desembocadura  del  le- 
nissei.  A  la  altura  de  la  isla  Blanca  encontraron 
ixt.nsos  hielos,  pero  no  retardaron  un  instante 
la  marcha  de  los  buques.  El  6  de  agosto,  libre 
de  aquellos,  tuvieron,  sin  embargo,  que  fondear 
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I  1  li  a\  des  del  Archipiélago  de  la  Nueva  Sitiería, 
pero  ii"  pudo  abordarlas  a  causa  de  >u  poco  fon- 
do, antes  bien  se  halló  en  la  oeo  ¡dad  do  des- 
cribir un  pi  i  ulo  sobre  su  derrota  para 

en trarsalida.  El  30  alcanzó  í  ver  la  isla  Lia- 

ji  1    dondi  di  si  iban  desembarcar  los  explorado 

o  tropí  iron  con  las  mismas  dificultades 
d  \  co  fondo  y  peligrosos  lii<  1"-.  huyendo  de 
los  cuales  hicieron  rumbo  ni  S.  hasta  cerca  del 
inaccesible  Cabo  Swiatoi,  y  continuaron  gober- 
na]  E.  El  2  de  septiembre  se  hallaba  el  bu- 
que reconociendo  las  pequeñas  islas  de  los  '  'sos, 
\  ,-l  3  se  le  opuso  poi  la  proauna  tan  inquebran- 
table barrera  'Ir  hielo  que  Uno  precisión  de  di- 
al S.  en  demanda  del  continente,  donde 
encontró  canal,  si  bien  mucho  mus  angosto  ; 

11 s  profundo  que  el  que  había  seguido  hasta 

entonces.  Por  este  canal  llegó  al  Cabo  Sch 
koi.  V.\  6  de  septiembre  se  halló  el  /'■>,«'  n  de  1  lo 
de  hielos  y  no  tuvo  otro  recurso  para  avanzar 
qne  embestirlos  con  su  ferrada  proa  repetidas 
veces  v  lanzarse  en  seguida  por  el  peligroso  ca- 
nal que  lamía  la  playa,  maniobra  tanto  más  di- 
fícil cuanto  qne  fué  ejecutada  en  mitad  de  una 
noche  ya  bastante  tenebrosa.  Losdias  6y  7  avan- 
zaron penosamente  á  través  <le!  campo  de  hielo 
y  dieron  fondo  sobre  una  costa  avenosa,  donde 
bailaron  una  aldea  de  esquimales.  Losdias  10, 

II  y  12  de  septiembre  continuó  el  Vega  su  in- 
cansable lucha,  abriéndose  paso  durante  las  ho- 
ras de  luz  y  descansando  las  noches  sobre  algún 
tempano,  pero  al  fin  encontró  un  hielo  tan  com- 
pacto y  movedizo  que  hubo  de  buscar  refugio  en 
la  pequeña  ensenada  qne  forma  el  (alio  Irkaipi, 
ó  sea  el  que  tan  impropiamente  llamó  Cook  Cabo 
Norte.  El  1S  continuó  su  marcha  el  buque,  ras- 
cando la  costa  por  un  ranal  cada  vez  mas  an- 
gosto y  menos  profundo,  obturado  con  frecuen- 
tes bancas  de  hielo.  Otra  vez  después  de  largas 
pesquisas  y  sondajes  hallaron  una  angostura  por 
donde  se  lanzaron  atacando  en  breche  los  apre- 
tados hielos,  llegando  por  ultimólos  tripulantes 
del  Vega  á  la  bahía  de  Koliuchin,  donde  el  mar 
estaba  más  despejado,  y  luego,  atravesando  el 
golfo  de  ese  nombre,  fondearon  en  sn  extremo 
más  oriental  para  aguardar  la  luz  del  día.  Du- 
rante la  noche  la  temperatura  descendió  mucho, 
y  al  amanecer  hallóse  el  Vega  definitivamente 
cautivo.  El  retardo  de  algunas  horas  fué  causa 
de  que  no  alcanzaran  el  Estrecho  de  Bering  li- 
bre de  hielos,  teniendo  que  invernar  á  menos  de 
40  leguas  del  Pacífico,  por  los  67°  6'  de  lat.  y 
206°  de  long.  E.  del  meridiano  de  la  isla  de  Hie- 
rro (V.  Km.  111  hih  .  Por  lin,  el  18  de  julio  de 
1879  un  fuerte  viento  del  S.  rompió  y  diseminó 
los  hielos  que  rodeaban  al  Vega, y  sus  tripula  ni  es 
si  hallaron  en  libertad  de  poder  seguir  su  cami 
no  en  demanda  del  Estrecho  de  Bering.  El  '2  de 
septiembre  arrojaron  el  ancla  en  Yokohama,  y 
poco  despules  continuaron  su  viaje  de  circunna- 
vegación para  terminarlo  felizmente  y  dejar  ins- 
crito en  los  anales  geográficos  un  nuevo  periplo: 
el  periplo  de  Nordenskióld.  Concluiremos  dando 
á  conocer  las  apreciaciones  de  este  sabio  sobre  la 
probabilidad  de  repetir  con  éxito  su  feliz,  viaje. 

Dice  Nordenskióld:  «l.u  El  camino  marítimo 
desde  el  Océano  Atlántico  hasta  el  Pacífico  á  lo 
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Expe  Opolsevich,  Bruy  i 

-  Al  mismo  tiempo  éi  poco  antes  de  la 

época  en  que  Nordenskióld   r rría  el  paso  del 

X.  E.,  verificábanse  otras  exploraciones  di 
tiva  importancia.  En  1877  el   teniente  Opotse- 
vich  se  propuso  llegar  á  la  Tierra  do  Wranguel 
por  el  Estrecho  de  Bering,  pero  se  vio  deteni- 
do por  masas  de  hielo  que  le  cerraron  el 
loa  67   de  latitud ¡  píelo  practicar,  sin  en 
observaciones  sobre  la  temperatura  y  profundi- 
dad del  mai  y  acerca  de  las  corrientes,  ci 
rándose  de  la  existencia  de  una  cálida  qu<     i 
san  do  por  dicho  estrecho,  marcha  al  N.Ó,  hacia 
el  Mar  Glacial. 

La  goleta  holandesa  William  Barentz,  al  man- 
do de  Bruyne,  empezó  la  campaña  de  mayo  <le 
1878  con  VI  hombres  por  todo  equipaje;  desde 
Bergen  -c  dirigió  á  la  isla  Jan  Mayen,  sufriendo 
un  violento  temporal:  costeó  el  banco  de  hielo 
basta,  el  N.O.  de  Spitzberg,  donde  visité,  los 
puntos  de  la  costa  en  que  antiguamente  estuvo 
Barentz  y  los  que  sirvieron  de  pesquerías  á  los 
holandeses  en  el  siglo  jasado:  estuvo  en  Leenws- 
elie  Vitkyk  y  en  la  isla  de  Amsterdam,  escalas 
de  los  balleneros; después  en  la  isla  de  los  Osos, 
desde  donde  retrocedió  á  Tromsoe,  en  Noruega, 
dando  por  concluida  la  primera  parte  del  viaje. 
El  22  de  julio  penetró  en  el  Mar  de  Barentz,  en- 
tre Spitzberg  y  Nueva  Zembla;  dobló  el  Cabo 
Nassau,  alcanzó  el  de  Froost  y  siguió  hacia  el 
N.  hasta  los  78°,  donde  los  hielos  no  consen- 
tían la  progresión,  y  entonces  regresó  á  Iram- 
merfestyde  aquí  á  Amsterdam,  llegando  á  prin- 
cipios de  octubre.  Se  consideró  el  viaje  como  de 
estudio  y  preparación  para  otro  de  mas  altas 
miras,  sin  que  por  ello  fuera  infructuoso,  toda 
vez  que  los  diarios  están  llenos  de  observaciones 
interesantes  acerca  de  la  dirección  del  movi- 
miento de  las  bancas  y  contienen  series  comple- 
tas meteorológicas,  magnéticas,  de  sondasy  tem- 
peraturas del  agua  del  mar,  de  muestras  del  fon- 
do, de  colecciones  zoológicas  y  botánicas,  y  de 
fotografías  que  conservan  las  vistas  de  las  tie- 
rras, bancas,  animales  y  de  cuanto  es  digno  de 
conocimiento. 

En  julio  de  1879  el  vapor  americano  Jcannet- 
U  salió  de  San  Francisco  de  California;  iba  per- 
fectamente preparado  para  una  campaña  de  tres 
años  y  lo  mandaba  De  Long,  que  había  visitado 
anteriormente  los  mares  del  polo.  Fué  esta  una 
de  las  expediciones  más  desgraciadas  (V.  Jean- 
nette).  Durante  la  campaña  ártica  de  18S0  el 
capitán  Dallman  no  pudo  entrar  en  el  Mar  de 
Kara  ni  doblar  el  Cabo  Mauricio,  al  N.  de  Nue- 
va Zembla;  los  hielos  le  impidieron  el  paso,  lo 
que  da  á  entender  la  imposibilidad  de  efectuar 
todos  los  años  el  viaje  al  Obi  ó  al  lenissei.  i  on 
la  misma  intención,  aunque  también  con  el  ob- 
jeto científico  de  explorar  el  Mar  de  Barentz. 
emprendió  su  tercer  viaje  el  buque  holandés 
Willem- Barentz,  al  mando  del  teniente  van 
Broeknijzen.  Según  su  itinerario  marcado,  de- 
bía seguir  la  costa  de  Nueva  Zembla  y  peue- 
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ploró  '  i   ¡ntei  ioi  de  la  isla 
I  ,  .i  un  ci  1 1"  di   2  500  pies  dé  a] 

i  :i  mar  abiei  to  aln  dedor,  excepto 
po    el  O   y  s.s.i  l.  que  li   ocull  iba  la  vi     i  una 

a !  i.i  cadena  de  monta  ña      Di    |         del'in lio 

ió  la  ti  ¡pulai  lém  i!. 'I   /■   ■ 
en  Tepl.in,   n    i  del  Cabo  Serdze.  En  septiembre 
de   I  382  estaba  lista  para  el  servicio  la  estación 
meteoro]  i  de  la  isla  de  Sagaatir    lloras 

leí  Lena  en  78  TÍ  30"  lat.  N.,  habiendo  co- 
menzado el  17  de  enero  del  ano  corriente  las 
ol   "i  \  aciones  magnéticas.  Más  recienten  i 

han    fundado    otras    dos    estaciones    en     la     parte 

septentrional  de  la  Rusia  europea:  una  en  Me- 
¡    50'  lat.  N  ),  y  otra  i  ó  B    -  oh*   <;3°  55' 

lat.  N.  .  La  ded  Lena  debe  ser  muy  pi  nosa  por 
hallarse  en  uno  de  los  puntos  más  fríos  de  Sibe- 
lia,  pues  en  Verkoyansk,  que  está  130  leguas 
más  al -S. ,  llega  á  bajar  en  ciertos  días  la  tem- 
peratura hasta  55  bajo  cero.  De  ls"'i  á  1888 
Grinevetzky  y  Nossilof  hicieron  exploracioi  i  i 
Nueva  Zembla  y  mares  inmediatos.  De, pues 
Nansen,  explorador  de  Groenlandia,  preparó 
otra  expedición  por  el  N.  de  Asia.  El  24  de  ju- 
nio de  1893  salió  de  Cristianía  abordo  del  Fram 
(Adelante),  y  el  25  de  julio  llegó  ala  vista  de 
Nueva  Zembla,  habiendo  encontrado  dos  días 
antes  el  primer  hielo  á  10  millas  al  N.  de  las 
islas  Kalgüef.  Desde  allí  se  encaminó  hacia  el 
Archipiélago  de  Nueva  Siberia  para  buscar  la 
corriente  qne  supone  piara  el  N. ;  una  vez  eucon- 
trad  i  espera  que  le  conduzca  sin  gran  esfuerzo 
hasta  el  Océano  Septentrional,  desembocando 
hacia  el  S.  por  el  canal  que  forman  las  tierras 
groenlandesas  con  Islandia.  Dicen  los  periódicos 
que  de  este  viaje  tratan  que  dicha  corriente  ha 
de  pisar  por  el  N.  de  Asia,  de  Europa  y  de  Is- 
landia: podrá  ser  cierto;  pero  conociendo  cómo 
se  comportan  en  los  mares  polares  las  corrientes 
que  á  ellos  se  dirigen  desde  las  latitudes  más 
lajas,  y  que  siern]  re  se  inclinan  al  E.  en  virtud 
del  movimiento  giratorio  de  la  Tierra,  parece 
más  probable  que  si  existe  esta  nueva  corriente 
ártica  marche  en  espiral  por  encima  de  las  cos- 
tas septentrionales  de  América  y  de  Groenlan- 
dia y  aparezca  junta  con  laya  conocida  que  baja 
hacia  el  S.,  después  de  haber  cruzado  tal  vez  poi 
el  polo,  desembocando  en  el  Atlántico  entre 
Groenlandia  y  el  Spitzberg,  más  cerca  de  la 
primera  región  que  de  ésta.  De  todas  suertes  el 
viaje  es  verdaderamente  peligroso,  aunque  sea 
hecho  por  hombres  acostumbrados  á  sufrir  tem- 
peraturas de  40°  bajo  cero,  como  lo  está  o]  ani- 
mosa noruego  M.  Ferreiro,  Bol.  de  la  Soc.  Gro- 
de  Madrid). 

CojíSIDERACIOKES  GENERALES.  -  Desde  el 
punto  de  vista  comercial,  el  resultado  de  tantos 
esfuerzos  y  sacrificios  ha  conducido  sólo  á  un 
desengaño;  pues  hallados,  geográficamente  ha- 
blando, los  pasos  del  N.O.  y  del  N.E.,  se  ha 
visto  que  son  impracticables  para  las  embarca- 
ciones, lucra  de  algunos  veranos  excepcionales. 
Por  otra  parte,  piónese  en  duda  que  exista  mar 
libreen  lis  regiones  árticas,  sino  porciones  al- 
ternativamente solidas  ó  derretidas,  según  la 
temperatura  de  las  estaciones  y  la  dirección 
c binada  de  los  vientos  y  de  las  corriente 

Cuando  el  capitán  Hall,  del  Polaris,  llegó  en 
1871  al  extremo  septentrional  del  Canal  de  Ro- 
beson,  descubrió  señales  de  mar  abierto,  preci- 
samente al  lado  opuesto  de  las  masas  de  hielo 
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i  .H   mi   buque  y   le  ¡un' 
ite;  los  mismos  indicios  se  dii 
lo  alto  del  rabo,  por  la  parto  de  le  bahía 
Newm 

aqnear  •  1  estrecho 
una  lima  antes  no  habrían  encontrado  obsl  ¿cu- 
11  más  altas  latitudes.   El  Polaris  in- 
vernó casi  á  la  vista  dol  mar  libre.    Por  el  - 

en  aquel  mismo  paraje  encontró  i 
;  i  al  76,  un  hielo 
tan  im]  le     '    irlo;  de 

g  |ui  di  lu      i  [ov  ¡ate  que   las  bai  eras  heladas 
ilo  quedan  ro  ,  ya  por  el  influjo 

ientos  ó  por  un  i  ti  mperatura  má 
...  por  lo  tanto,  quees  pn      o  aprovechar 
nente  una  buena  ocasión.   No    e 

.  sin  embargo,  de  enconl  i  ir 
ir  libre  más  cerca  aún  del  polo,  i 

■  ocupado  por  tierra  Bn 
pecharlo  los  repoti  los  descubrimi 
islas  cada  vez  más  al  N.  Si  así  fuera   habríais 

'■:!■■' 

Poro  -  juntar  pira  qué  sirve  tanto 

sacrificio  di  i  sonal  y  de  recui 

j    privados,  '  ira  con 

llegar  á  isl  is  inhabitadas  y  esta  i 

■  difícil  salida,  o  tal  ve   se  con- 
solo plantar  el  v emblema  de  un  i  I»  m- 

o  un  punto  del  desierto  de  hielo,  que  los 

il  borran  y  deshacen.  Pa 
i   es   menester,    ante  todo,    disminuir  la 
eios  personales  que  'lo  las  ex- 
resultan, pues  sin   negar  na- 
da de     u   mérito  extraordinario  y  del  valor  y 
i  que  exigen,  se  debe  consignar  que  la 
ufermedades  uo  llega  en  ellos 
al  t  im  lino  medio  observado  en  el  servicio  ordi- 
de  la  marina,  y  respecto  de  los  accidentes 
i  i  los,  tan  frecuentes  on  el  siglo  wi  co 
mu  hoy,  se  han  debido  á  la  falta  de  la  ni 
disciplina,  por  carecer  el  jete  de  autoridad  ó  por 
haber  tallecido  en  los  momentos  más  críticos, 
Así  sucedió  que  28  pescadores  noruegos,  sorpren- 
didos por  la  congelación  del  mar  en  1872,  pere- 
cieron to  los  en  el  Spitzberg,  en  medio  de  la  co- 
modidad y  abundancia  de  un  depósito  y  abrigo 
que  pudieron  encontrar  preparado  por  un 

msui    i.  Tampoco  los  peligros  de  lana  ve- 
g  ni   ii  son  superiores  á  los  que  corren  los  balle- 
neros,  que  no   van  pertrechados  de  medios  de 
lento  ni   en  correspondencia  con  los  pro- 
movedores de  la  empresa,   y  tienen  ademas  que 
ir  á  buscar  la  banca  flotante  para  encontrar  la 
ballena,  mientras  que  los  meros  investigadores 
huyen  de  ella  cuanto  pueden.   Fin  límenle,  el 
o   leí  vapor  ha  disminuido  extraordinariamen- 
dificultades  y  peligros  de  la  navegación 
bori  d,  que,  aunque  parece  raro,  tiene  sus  apa- 
sionad is,    no  sólo  entre  los  exploradores,  cuyo 
elevado  animo  cautiva  la  grandiosidad  de  los  fe- 
nómenos árticos,  sino  entre  los  simples  aficiona- 
dos que,  como  lord  Dutíerin  y  Leigh  Smith,  llé- 
vate, de  recreo  a  las  aguas  de  Spitzberg. 
En  cuanto  á  la  utilidad  de  estas  expediciones, 
basta  saber  que  con  ellas  se  aprende  algo  nuevo 
que  antes  no  se  sabía,  para  que   no  quepa  duda 
de  que  sirven  de  mucho.  Los  adelantos  m  iteria- 
i  siempre  precedidos  de  descubrimientos 
puramente  especulativos,  cuyo  alcance  en   las 
se  ignora,  y  que  se  persiguen  porel 
noble  alan   de  saber  mas.  Pero  si  cío  no 
iitc,  basta   ver  cómo  la   pesca  de  la 
ballena  se  extiende  de  día  en  día  por  mares  an- 
iconocidos,  cómo  cada  viaje  científico  avan- 
za con  irazo  por  donde  sus  antecesores 
on  ansie  tad  y  recato,  y  cómo  el  conoci- 
miento de  las  regii  ayuda  al  pn 
de  la  I                                     de  la  Historia  Na- 
¡  déla  Antropología.  Es  imposible  que  no 
■  solución  de  algún  problema  im- 
ira  la  humanidad  en  el  casquete  de 
6  000  00o   le  knis.-  que  aún  es  desconocido.    En 
ilo  las  grandes  corrientes 
illí  se  podrá  ver  el  limite  de  la  oscilación 
urora  boreal  y   los  fenómenos 
asiento  en  su  área,  y  el  estil- 
áis montañas  dará  explicación  de  los  su- 
pondientes  al  período  glacial  euro- 
orno  las  tribus  que  las  habit  ld  ó  las  h  □ 
izón  por  sus  costumbres  de  la 
significación  histórica  y  social  de  los  nsio.  de  la 
le  Pie  di  i    Y  si  se  compruébala  abundan- 
i  ia  de  criadero,  de  carbón  de  piedra,  cuando  ya 
la  el  en  que 
ninas  conocidas  se  arrancará  el  último pe- 
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dazo,  la  indn  il  rara  en  eso  solo  n 

ocüarse  de  las  expediciones  ár- 
ticas, ■  preciosa  materia,  el  dia- 
iii.uiií  o  tesón  que  antea  iba, 
buscar  oro,  perlas  y  e 
!  o  que  es  prec  adunar  los 
esfuei  odas  las  nacionei  i  in  á  la 
ventura  y  movidas  por  una  rivalidad  propia  de 
un  hipódi  orno,   para   llegar  m  i    lejos  una  qué 

Otra,    Sil  uno  ni     dónde      I  dual  lo  Saa 

vedrii.  Conferencia  citada).  Otro:  aul s,  y  en- 
tre ello  el  ¡ecretai  io  general  de  la  Sociedad  <  ¡eo- 
gráfica  de  Madrid,  M.  Ferreiro,  an  la  utili- 
dad prácl  ica  de  las  expediciones  boreales.  I  'eli 
pros  hay,  es  cierto,  en  las  demás  exploraciones: 

hos  hombres   han   perecido  en    África,    en 

Australia  y  en  Oceanía;  pero  de  su  noble  sacrifi- 
¡  ha  de  repoi  i  ir  la  humanidad  indu- 
dables ventajas;  en  cambio  el  hielo  de  las  i  io 
nes  polares  es  la  muerte;  la  libre  comunicación 
en  sus  ■  tosas  absurda ;  el  c    i  et 

eio.  que  es  la  personificación  de  lo  tangible  y 
positivo,  la  rechaza  de  sus  cálculos  como  partida 

lida  segura.  No  se  alcanza  que  ofrezcan 
mas  provecho  real,  y  es  bastante,  y  más  glorio- 
so, que  el  obtenido  para  las  ciencias  por  I 

■nes  físicas  en  los  mares  y  en  la  marcha 
atmosférica. 

Es  imagen  de  las  esperanzas  que  pueden  con- 
cebirse acerca  déla  utilidad  práctica  de  las  ex- 
plot  letones  polares  la  hecha  en  Groenlandia  por 
el  barón  de  Nordenskióld  en  1SS3;  sostenía  el 
célebre  viajero  que  el  interior  de  aquel  país  de- 
bía estar  libre  de  hielos,  tanto  porque  los  vien- 
to, allí  reinantes  han  de  ser  secos,  como  porque 
la  etimología  del  nombre  Groenlandia  indica  tie- 
rra verde;  y  sin  embargo,  después  de  haberse 
internado  á  mediados  de  julio,  desde  el  río  Au- 
leitsvik  de  la  costa  occidental,  140  kms.  en  tri- 

proseguido  á  pie  otros  230  los  tapones  que 
pañaban,  no  encontraron  un  pedazo  de 
tierra  libre,  sino  por  todas  partes  un  vaste,  de- 
sierto oculto  con  gruesa  capia  de  nieve.  Un  mes 
me.  larde  se  embarcaron  corriendo  al  S.,  y  do- 
blado el  Cabo  Farewell  intentaron  seguirla  cos- 
ta oriental,  y  sólo  pudieron  hacerlo  a  bastante 
distancia  de  tierra.  El  4  de  septiembre  hallaron 
felizmente  un  pequeño  espacio  libre  de  hielo, 
echando  el  ancla  un  poco  al  S.  del  círculo  polar, 
allí  donde  anillaron  algunos  expe  licionarios  en 
el  siglo  xv.  Convencidos  de  lo  imposible  que  era 
avanzar  más  hacia  el  X.  hicieron  rumbo  á  Is- 
landia,  desembarcando  en  Reikiawik  el  9  del 
mismo  mes.  En  limpio  se  deduce,  dice  Ferreiro, 
que  es  inabordable  para  el  hombre  todo  el  c  -• 
quete  esférico  polar,  ó  por  lo  menos  que  son  ta- 
ladas cuanto  so  dice  de  mares  y  tierras  libres 
más  allá  de  los  70  ú  80°  de  lat.  La  única  utili- 
dad, y  no  es  poca,  que  tales  exploracioni 
en,  es,  repite, la  colección  de  datos  que  paulati- 
namente se  van  recogiendo  para  la  .Meteorología 
y  para  el  magnetismo  terrestre,  y  este  resultado 
exige  el  sacrificio  de  una  porción  de  víctimas. 
Dice  el  geógrafo  Reclús  que  los  viajes  polares 
serían  la  más  grande  de  las  puerilidades  .si  úni- 
camente se  hicieran  por  la  vanidad  de  llegar  al 
punto  donde  se  reúnen  los  meridianos;  pero  que 
tienen  más  alto  objeto,  como  es  el  de  estudiar  las 
formas  de  los  mares  y  de  las  costas,  las  corrien- 
tes y  las  mareas,  y  otros  interesantes  fenómenos 
de  la  vida  terrestre:  no  hay,  sin  embargo,  en  opi- 
nión de  Ferreiro,  con  el  logro  completo  de  tan 
arriesgada  empresa,  bastante  compensación  a  las 
penalidades  que  exigen  estos  viajes:  de  cien  pro- 
babilidades hay  noventa  de  perecer  del  modo  tan 
terrible  que  perecieron  los  mártires  de  la  Jcan- 
■netc  junto  alas  bocas  del  Lena,  y  muchas  más 
de  ser  víctimas  del  lento  y  es]  tnti  i  lorbuto, 
de  morir  sofocados  de  una  tempestad  de  nieve, 
helados  con  un  frío  de  50°  bajo  0  o  api 
por  enormes  masas  de  hielo,  monstruos  de  for- 
mas fantásticas  iluminados  con  los  lúgubres  des- 
tellos de  las  auroras  magnéticas,  que  á  cada  ins- 

menazan  pulverizar  al  desamparado  buque 
sin  auxilio  humano;  y  todo  ello  en  medio  de  in- 
termin  y  del  estridente  fragor  de   los 

hielos  que  se  quiebran  y  de  las  moles  que  se 
hunden  con  horrible  estrépito  en  los  abismos  del 
mar,  aumentando  con  el  siniestro  ruido  el  pavor 
que  las  tinieblas  causan.  Tanta  abnegación  es  de- 
masiada para  el  escaso  fruto  que  ofrece.  Y  sin 
embargo,  se  encuentran  á  millares  los  hombres 
que  se  han  brindado  atan  arriesgadas  empresas. 

de  que  en  medio  de  las  infinitas 
dadi     j    crímenes  de  que  se  halla  sembrada  la 
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historia  de  la  humanidad  h  \  sieni] i  i  ones 

grneles  y  generosos. 

El  progreso  científico,  repetimos,  es  el  resul- 
tado inmediato  y  seguro  de  esl  ia  ex  plorai  ¡ones. 
Con  motivo  de  ellas,  dice  i  oello,  se  han  multi- 
plicada los  estudios  acerca  de  las  regiones  arti- 
llan reunido  multitud  de  datos  lii 
einpi  -ando  por  los  más  antigui  ay  me- 
moria; de  ellos  se  han  sacado  dedneci 

la  existí  e  de  la  -  coi  nente,.  algu- 
nas dei-o-  i.  i  ionadas  por  las  aguas  dulces  que 
i  ¡i  '  ten  en  gran  c  miel  id,  \  con  distinta  tempe- 
ratura, los  ríos  Obi,  Ieni.sei.  Lena  y  ol  ios  menos 
impoi  tantes.  Varias  noticias  obre  re  toa  baila. 
as  de  Nueva  Siberia,  y  que  proce- 
dían indudablemente  de  los  pescad -  ei 

cosí  is  de  Spií  'bei g  o  N  ueva  Zembla,  demm  tran 
la  presencia  de  las  corrientes  y  su  marcha 
sentido  más  con  veniente  para  la  exploración  pro- 
yectada. En  el  N.  de  Nueva  Zembla  existen 
u  islotes  formados  por  los  aluviones  délos 
grandes  ríos  de  la  Siberia,  llevados  hasta  allí  al 
través  de  todo  el  -Mar  de  Kara,  y  en  los  mismos 
sitios  se  encuentran  á  vece,  restos  de  la  llora  de 
las  Antillas,  arrastrados  por  las  corrientes  del 
golfo.  Evidentemente  hay  parajesdel  Mar  de  Si- 
beria á  los  cuales  apenas  alcanza  la  influencia  del 
calor  de  aquéllas  ó  de  la  menos  importante  que 
penetra  por  el  Estrecho  de  Bering;  pero  allí  se 
hallan,  sin  embargo,  según  lo.  datos  cono 
trozos  de  polinia  ó  mares  abiertos,  precisamente 
en  las  zonas  que  se  suponen  cercadas  por  ca 
de  islas  que  enlazarán  probablemente  por 
lado,  las  de  Nueva  Siberia  con  las  tierras  de 
Franz-Joseph  y  de  Wranguel.  En  las  partí 
frías  de  e- tas  zonas  el  estudio  de  las  plantas  y  ani- 
males es  de  grandísima  importancia  porque  de- 
ben constituir  los  últimos  representantes  de  la 
época  glacial,  y  las  investigación!  geológicas 
hechas  allí  completan  las  referentes  a  la  histo- 
ria del  globo,  con  el  probable  descubrimii  uto  de 
restos  fósiles  de  la  Hora  y  launa  pertenecientes  á 
diversos  períodos.  Algunosatribuyen  la  existen- 
cia en  el  N.  de  especies  pertenecientes  é 
más  templados  á  variaciones  en  el  eje  de  la  Tie- 
rra, al  paso  que  otros  explican  las  diferencias  de 
clima  que  aquéllos  suponen  por  los  cambios  en 
el  calor  interno  de  la  misma.  De  todos  modos, 
bes  citados  estudios  son  útilísimos  para  compro- 
bación de  los  que  se  ejecutan  en  la  península  es- 
candinava y  en  otras  regiones  de  nuestro  conti- 
nente. Acercándose  al  polo  se  completarán  igual- 
mente los  estudios  relativos  al  movimiento  de 
las  corrientes  y  leyes  de  la  circulación  oceánica; 
se  rectificarán  las  teorías  sobre  análisis  espec- 
trales y  fenómenos  eléctricos  y  m  i i  ¡i  os,  bus- 
cando mejor  explicación  á  las  auroras  b, 
se  establecerán  las  leyes  del  movinm  nto 
y  por  los  datos  sobre  las  emigraciones  de  las  ba- 
llenas y  délos  pájaros,  y  meteorológicos  en  aque- 
llas zonas,  se  obtendrán  otros  nuevos  acerca  de 
los  climas  europeos,  tan  íntimamente  enl 
con  ellas.  En  las  tierras  más  avanzadas  al  X..  lo 
mismo  que  en  las  inmediatas  al  polo  Sur,  se  en- 
contrarán acaso  formas  topográficas  especiales, 
que  reproduzcan  los  grandes  pliego  j  cráteres 
que  descubrimos  en  nuestro  satélite.  Podrán 
observarse  también  las  oscilaciones  del  péndulo, 
enlazadas  con  la  consistencia  de  la  corteza  te- 
rrestre, y  se  aclararán  muchas  dudassobre  otros 
problemas,  entre  ellos  el  de  la  supuesta  acelera- 
ción en  la  marcha  de  nuestro  planeta.  Pri 
mente  trabajos  hechos  en  la  India  sobre  las  men- 
cionadas oscilaciones,  vinieron  á  evidenciar  el 

i -  de  ejecutar  nuevos  estudios,  con  toda  la 

minuciosidad  posible  y  en  distintas  zonas,  para 
descubrir  las  relacionesqtie  hoy  no  pueden  expli- 
carse entre  aquéllas  y  la  forma  ó  constitución  de 
la  Tierra,  habiéndose  descubierto  contradiccio- 
nes inesperadas. 

Consignaremos,  para  terminar,  que  desde  ha- 
ce años  se  vienen  proponiendo  viajes  aén 
polo  Xorte.  Ya  se  ha  indicado  ante-  uno  de  los 
proyectos.  Añadiremos  ahora  que  el  capitán 
Cheyne  cree  de  todo  punto  imposible  poder 
llegar  con  embarcaciones,  y  opina  que  podría  lo- 
grarse partiendo  en  globo  desde  un  punto  avan- 
zado: proponía  ir  primero  á  la  bahía  de  Saint- 
Patrick,  donde  el  capitán  Nares  encontró  yaci- 
mientos carboníferos;  detenerse  aquí  y  fabricar 
gas  hidrógeno  para  los  globos,  que  serían  tres, 
provistos  cada  uno  de  un  trineo,  de  un  bote  y 
víveres  para  cincuenta  días.  El  aeronauta  tran- 
ces F.  Pagún,  en  conferencias  que  dio  en  1 
las,  solicitó  ayuda  y   recursos   para   realizai  un 
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V.  Antartica      '  I 

■  ii  relación  i  I  i 
en  qm  nu  nte  se  han  desarrollado  la 

historia  y  la  cultura  humanas,   por  una  parte; 
mis  condiciones  natuí 
mde  el  mar  y  los  hielos  dominan, 

indo  éstos  mucho  más  lmcia  el    Ecuador 
que  en  el  hemisferio  boreal,  explican  suficiente- 
mente el  mayor  a  tras.,  de  los  conocimiento 
gráficos  en  la  zona  antartica.  Muy  conta 

pediciones  dirigidas  hacia  el   polo  Sur,  y 
las   [ue  más  han  adelantado  no   pasaron  de  los 

algunos  minutos,  es  decir,  unos  5o  menos 
que  en  irti  ¡a. 

El  primer  buque  que  pasó  el  círculo  polar  an- 

o    fué   el    /■'  '      mandado  por 

Dirk  Geeritz,  y  perteneciente  i  la  escuadra  de 
Jacobo  Mahn,  que  partió  «le  Rotterdam  en  junio 
de  1598,  y  en  1599  se  separó  en  el  Estrecha  de 
Magallanes  del  resto  de  la  escuadra,  á  con  e 
cuencia  de  una  tempestad  que  le  llevó  hacia  el 
S.  hasta  el  6 1",  donde  vio  una  tiei  ra  alta  que 
debía  ser  una  de  las  Orcades  ó  de  las  Shetland. 
El  17  de  enero  de  1773,  Cook,  eon  los  buques 
Resolución  J  I  ■'  ntlira,  atravesó  el  círculo  polar 
poi  los  13  34'longitud  E.  Madrid.  Llegó  hasta 
los  67°  15',  y  no  juzgando  prudente  bajai  más 
al  S.  viró  con  rumbo  á  Nueva    Zelanda.  El  20 

iembre  del  mismo  año  atravesó  de  nuevo 
el  circulo  pnlar  por  los  14  1'  5'longitud  O.  Ma- 
drid, y  en  los  67    5'  lat.  se  vio   rodé 
grandes  Laucos  de  hielo.  Logró   salir  y 
los  69'   15'  en  los  104°   25   longitud  Ó.,  y  el  29 
de  enero  de  1 77  1   los  70' '23'.  Al  día  siguiente 

lente  a  unos  bancos  que  formaban  impe- 
netrable muralla.  Contó  97,  y  parecían  una  cor- 
dillera de  montañas.  La  lat.  extrema  alcanzada 
este  día  fué  de  71°  15'  por  los  103    13'  longitud 
¡  i      i  een  i  de  2  480  kms.  al  S.O.   di    la   'i  iei  i 
del  Fuego.    En   un  segundo  viaje   Cook  dio  la 
vuelta  al  l  leí  .ni"  Aui.ii  tico,  atraví  lando  do    vi 
.es  el  círculo  polar,  y  adquirió  el  convencimien- 
to de  que  existia  un  gran  continente  meridio 
nal  al  S.  de  los  paralelos  que  había  alean  ado. 
«El  horror  de  las  solé. leles  australes  hasl  i   en 
tonces  desconocidas,  dice  Langel,  el  rigorexce 
sivo  del  clima,  las  montañas  de  hielo  de  form  is 
y  dimensiones  colosales,  los  altos  y  largo    acan 
t  liados  cubiertos  de  espesa  capa  de  nieve,   d 
mar  seminado  de  restos   que  se  agitan  y  chocan 
sin  descanso,   hirieron  la   viva  imaginación  de 
Co  ik.  El  gran  navegante  describe  perfectamen- 
te en  la  relación  de  su  viaje  la  formación  de  los 
hieles  v  su  poderosa  acción,  y  señala  la  diferen- 
cia entre  las  montañas   formadas   por  las  ruinas 
de  los  glaciales  y  las  de  las  llanuras  de  hi 
perficiales,  que  Dumont  d'Urville  desigí 
pues  con  el  nombre  de     mqui        Presintió  tam- 
bién la  existencia  do  las  tierras  que  posterior- 
mente se  descubrieron  en  diferentes  sitios  de  la 
zona  antartica.  Creo  firmemente,  dice  en  el  Dia- 
rio de  su  viaje,  que  cerca  del  polo  hay  una  gran 
extensión  de  tierras  donde  se  forman  la  mayor 
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ue  mandaba  el  l  \  »  .  \  ¡sitó  y 
reconoció  dos  años  después  una  isla  más  impor- 
tante que  las  demás,  al  el  nombre  de 

■i  de  Sin  i  Ludí tral  una 

multitud  de   islas ,  roca 

il  prin- 
cipio de  la  pi  líelos  procí  dentes  de 

i. i  man  en 

i    .  ..  i  i    ni.  ■  idion  des,  y  que  más  allá  di    i    ta 
hay  ..i :  i    roca    >  escollos  que    impiden  aproxi- 
■  i   la  i  Irán  Tierra.  1  los  bu 

!  ),   mandado   por  i  I  capitán  Be- 
llingshausen,  y  Mirni  (el  Pacifico),  por  el   te 
rew,   zarparon  de  i                     ::  de 
julio  de  1819,  din   iendo  i  l   i  umbo  á  los  

ICOS. 

En  1 5  de  diciemb  e  i      mocían  la  isla  de  '  >eor- 

gia,   ¡    encaminándose  al  S.E.  desuubriei ' 

día  22  la  isla  volcánica  de  Tavernay  que  vomi- 
taba humo,  j  cuya  situación  fijaron  á  1 
15'  le  I  iiiimi  austral  y  21°  18  49"  de  long.  O. 
del  meridiano  de  Madrid.  Costeando  luego  la 
llena  de  Sandwich  recorren  al  E.  un  espacio  de 
400  millas  en  el  paralelo  de  60  ;  pero  partiendo 

di de  Madi  id, 

anduvieron  en  derechura  y  sin  dificultad  hacia 
el  S.  por  espaoio  de  600  millas  hasta  el  paralelo 
de  7o  '.  donde  les  atajó  una  barrera  de  hielo;  de 
allí  se  dirigieron  al  E. ,  á  lo  largo  del  círculo  po- 
lar, hasta  los  47°  de  long.  oriental,  donde  el 
hielo  les  obligó  á regresar  al N., dejando,  sin  ad- 
vertirlo, a  40  millas  de  distancia,  una  espaciosa 
tierra  cuyo  descubrimiento  estaba  reservado  á 
un  ballenero  á  quien  doce  años  después  los  hie- 
los abrieron  salida.  Volviendo  a  liajar  hasta  el 
paralelo  de  62°,  singlaron  otra  vez  Bellinshausen 
y  Lazarew  hacia  el  E.  en  el  espacio  de  1400  mi- 
llas, y  alcanzando  en  seguida  los  91'  de  long.,  a 
5  de  marzo  de  1S20,  se  dirigieron  los  buqui 
Port-Jackson  para  tomar  algún  abrigo.  Reco- 
rriendo el  estío  siguiente  el  Océano  Pacífico,  el 
capitán  Bellinghausen  enriqueció  la  Geografía 
.  en  .  1  descubrimiento  de  17  islas,  y  restituido  á 
.i  :  Jackson  volvió  ;i  partir  á  30  de  octubre 
¡ai  explorar  de  nuevo  los  mares  antarticos. 
Navegando  al  S.  reconoció  las  islas  Macquarie, 
cortó  el  párelo  de  60"  por  los  166  de  long.  orien- 
tal, y  prosiguió  su  rumbo  hacia  el  E.  entre  los 
paralelos  de  il-l  y  68°  hasta  los  89  de  long.  occi- 
dental. A  'J  de  cuero  de  1821  alcanzo  la  latitud 
de  70°,  su  punto  mas  avanzado  hacia  el  S.,  á300 
millas  al  E,  del  meridiano  en  que  Cook  alcanzó, 
á  30  de  enero  de  1774,  su  más  alta  latitud  aus- 
tral. También  descubrieron  hacia  los  69°  30'  de 
lat.  y  86°  17' 49"  de  long.  occidental  una  isla 
que  recibió  el  nombre  de  redro  I.  A  l.V  más  al 
E. ,  y  casi  en  el  mismo  paralelo,  hallaron  otra 
isla  que  se  llamó  Alejandro  I.  Desde  allí  Be- 
lliugshausen  volvió  al  X. ,  costeó  el  Sur-Shet- 
landia,  en  febrero  vio  otra  vez  la  Nueva  Geor- 
gia, y  en  julio  entró  de  nuevo  en  ( ¡ronstadt,  des- 
pués de  dos  años  de  navegación,  habiendo  perdi- 
da solamente  tres  hombres  de  los  200  marine- 
ros que  componían  la  tripulación  de  los  dos  bu- 
ques. 

11  capitán  inglés  Weddel,    después  de  descu- 
brirlas islas    nenias  australes    South-(  Irkneis  , 

1  polo  3    mis  que  el  capitán  <  'ook,  y 

al   llegar  á  los  63°  21'  de  lat.  y  39°  1!»'   1!'     de 
long.  aseguró  que  la  tierra  de  hielo,  indic 
todos  los  mapas  al  S.  de  este  limite,  era  uno  de 
los  muchos  errores  que  habían  reproducido  lige- 
ramente varios  marinos.  Llegado  a    los  74    lé 

de  lat.  S.  por  29°  17'  l'-1"  long.  O.  pi ¡ióli    [ue 

el  mar  estaba  despojado,  columbrando  sólo  de 
lejos  cuatro  islas  de  hielo,    lista  parte  de  mar 
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65    16  long.  O.,  una  espaciosa  isla  que  fué  lla- 
mada Adelaida  e:i  lii.nnr  de  la  reina  de  1  a 

.  e  reconoció  i  ue  for- 

maba pai  te  de  una  sei  ie    i.    isla 

..  .mili 

i  le  i  Iraliam,  a ¡  i   i 

el  nombre  de  islas  lliscoe. 

A  principios  di    i  339     urc  iba   I an     an 

tárticos  el  buque  Llisa-Scott  á  las  ordene  del 
capitán  Balleny,  simple  pescado]  d  foca  cuan 
do  al  Ueg  ir  a  los  66  S.  y  á  los  168°  27'  de  lon- 
gitud oriental  descubrió,  á  7  de  febrero,  tres  islas 
volcánicas  unidas  una.,  á  olías  por  los  hielos,  á 
1  i  que  denominó  Balleny.  En  marzo  siguiente, 
hallándose  á  los  65°  10'  por  nna  long.  oriental 
de  122'  12',  diviso  una  tierra  cubierta  de  hielo 
de  Sabrina,  y  no  pudien- 
do  H'  intar  más  las  investigación! 
Europa.  Entretanto  se  mantenía  lija  la  alen 
ción  de  los  sabios  en  el  círculo  polar  antartico, 
porque  los  nuevos  descubrimientos  de  Cook, 
Siuith,  Bellingshausen,  Weddel]  y  Biscoe  indu- 
jeron a  sospechar  la  existencia  de  un  nuei  o  con- 
tinente en  aquellas  heladas  regiones.  Tres  gran- 
des potencias  marítimas,  Francia,  Estados  l'iii- 
dos  e  Inglaterra,  aprestáronse  casi  simultánea- 
mente  para  hacer  investigaciones  en  el  polo  Aus- 
tral. Francia  confió  al  capitán  Dumont  d'Urvi- 
lle, que  se  había  distinguido  en  un  viaje  alrede- 
dor del  mundo,  la  expedición  compuesta  de  las 
dos  corbetas  Asirolabio  y  Zelée,  esta  iil tima  á 
las  órdenes  del  capitán  Jacquinot.  Hiciéronse  a 
la  vida  en  septiembre  de  1837,  y  Ilegal on  á  los 
hielos  un  año  antes  que  la  expedición  america- 
na. Se  dirigieron  ambas  corbetas  el  día  11  de 
enero  de  183S  hacia  el  polo  Sur,  y  aunque  no 
tardaron  en  llegar  al  64°  paralelo  les  detuvo  un 
lianco  que  recorrieron  en  un  espacio  de  100  le- 
guas, quedando  tres  veces  atascados  y  acaban- 
do por  verse  bloqueados  en  él  cinco  días. 

Posteriormente,  en  27  de  febrero  de  1838,  a 
pesar  de  los  obstáculos  de  la  niebla,  de  los  hie- 
los y  de  un  tiempo  casi  siempre  borrascoso,  re- 
conoció una  tierra  que  se  extendía  entre  los  63 
y  6  i  paralelos  y  los  meridianos  52  y  16'  al  Oc- 
cidente de  Madrid.  Coronadas  aquellas  tierras 
de  picos  inmensos,  están  cubiertas  de  extensos 
hielos;  la  mayor  recibió  el  nombre  de  Tierra  de 
Luis  Felipe,  el  espacio  que  las  separa  de  la  Tie- 
rra de  la  Trinidad  fué  denominado  Canal  de  Or- 
le,ins,  y  Tierra  de  Joinville  las  partes  más  orien- 
tales que  se  reconocieron.  Las  dos  corbetas  vol- 
vieron á  Valparaíso  para  descansar  del  viaje,  y 
después  de  permanecer  tres  meses  allí  recorrió 
Urville  la  Oceanía  y  emprendió  (enero  de  1840) 
una  nueva  exploración  antartica.  Descubrió  el 
día  21,  á  los  66°  30'  paralelos  y  144°  23'  de  lon- 
gitud oriental,  una  tierra  cubierta  de  nieve  y 
hielo  cuyo  término  se  perdía  de  vista,  y  fué  lla- 
mada Adelia.  Tomóse  posesión  de  ella  y  se  re- 
cocí,ron  fragmentos  de  rocas;  las  observaciones 
de  la  aguja  de  marear  indicaron  la  proximidad 
del  polo  magnético.  En  30  de  enero  se  descubrió 
á  los  64°  30'  paralelos  y  133°  56'  de  long.  orien- 
tal una  nueva  tierra  que  recibió  el  nombre  de 
i  larie.  La  expedición  americana  se  componía  de 
cuatro  buques,  con  otras  embarcaciones  de  con- 
serva. El  teniente  Wilkes,  que  la  mandaba,  mon- 
taba el  Vicemu's,  y  se  dirigió  al  polo  Antartico 
en  enero  de  1S40.  Apenas  llegaba  á  los  65°  de 
latitud  cuando  perdió  de  vista  el  l'ici'nii'.-,  los 
otros  buques,  y  el  teniente  Wilkes  continuó  solo 
sus  investigaciones.  Descubrió  tierra  entre  los 
65°  y  66°  paralelos,  mas  se  abstuvo  de  desembar- 
car en  ella  y  se  vio  encerrado  por  los  hielos  en 
la  que  se  llamó  bahía  de  la  Contrariedad,  sita  á 
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obtenidos  por  Dumont  d'Urville  y 
el  americano  Wilkes,  modificó  el  itinerario  que 
se  le  trazara;  determinó  singlar  para  el  E.  de  la 

Tierra  Adelia,  'I le  esperaba  encontrar  un  pa- 

■  1]  de  enero  de  1841  descubrió,  á  los  77J 
■17  de  lat.  y  176°  10'  de  long.  oriental  del  me- 
ridiano de  Madrid,  un  conjunto  de  montañas 
perpendicul  ires  de  oí  ¡gen  volcánico,  de  2800  á 
3600  ni.  de  alt.,  cubiertas  de  nieve  y  rodeadas 
de  inmensos  ventisqueros.  Una  isla  de  las  inme- 
diaciones recibió  el  nombre  de  Victoria.  Conti- 
nuó la  expedición  su  derrotero  hacia  el  S.,  no 
ite  la  nieve  y  los  vientos,  y  costeando  siem- 
pre la  Tierra  Victoria  llego  á  los  77°  32'  de  la- 
titud, donde  a  los  170"  42'  de  long.  oriental  se 
observó  una  montaña  de  hasta  3800  m.  de  alto 
que  vomitaba  á  extraordinaria  altura  llamas  y 
humo,  y  fué  denominada  monte  Erebo.  La  ex- 
pedición  retrocedió,  después  de  alcanzar  los  78° 
4    paralelos,  punto  el  m  ido  á  que  se  lia 

podido  llegar  en  aquellos  mares,  y  habiéndose 
ocido  en  seguida  las  islas  descubiertas  en 
1839  por  Balleny  hallóse  la  expedición  en  el 
a  punto  en  donde  el  capitán  Wilkes  supo- 
nía habí  i  de  cubierto  el  Continuóte  Austral.  En 
vez  de  encontrar  montañas,  según  el  aserto  del 
oficial  americano,  por  desgracia  ni  siquiera  se 
li  ill"  fondo  is,  con  lo  cual  se  pudo 

creer  que  no  existía  el  Continente  Antartico  que 
h  tber  descubierto.  No  fué  tan  afor- 
ada expedición  de  ciento  trein- 
la  en  diciembre  de  18  11. 

1 s  los  buques  no  pudieron  pasar  de  los  ó7°28' 

re  ii'  o '¡i  :i  punto  de  su- 
mergii  d  u  atasi  ados  en  los  hielos.  El 

capitán  i  ,i:,.  b  Ro     i  mpren  lió  en  d  ciembre  de 
es  pedición  hacia  el  S.  v  des- 
cubrió un  o.  que   fué  llamado  del 
Erebo  v  del  Terror,  ¡¡  la  altura  de  los  64'  12'  de 
lat.  meridional   y   50     17    de  long.   occidental. 
Las  tierras  que  lo  forman  pareí  ían  extenderse  á 
lo  lejos  y  ¡untarse  con  las  del  volcán  Erebo,  tie- 
ne sin  duda  son  las  mismas  que   Dumont 
d'Un  ílle  visitara  en  el  año  anterior;  pero  la  teu- 
que  el  capitón  inglés  hizo  para  adelantar- 
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e  al  S.  I nplel  imi  ota      igniendo  el 

rumbo  de   Weddell,  pues  sólo  pudo  llegar  á  los 
71  .   Arribó  el  afortunado  navegante  á  Londres 

en  4  de  septieml le  1 8 13. 

Muchos  años  transcun  ieron  sin  que  nadie  in- 
tentara de  ni  ubi  mu'  uto  del  pul"  Sur. 
En  1874,  Nares,  a  bordo  'Id  Challenger,  explo- 
rólo man  australes,  pero  no  pudo  llegar  al 
círculo  polar.  En  Australia  y  en  la  República 
Argentina  se  lian  organizado  algunas  expedicio- 
oi  .  pero  hasta  ley  nadie  ha  proporcionado  nue- 
vos datos  sobn  las  tierras  y  mares  sit.  il  S.  del 
tilo  círculo.  Ñferece,  sin  embargo, 
especial  mención  el  capitán  Etóbei  tson, 
que  en  1893,  y  a  bordodel  PolarStar, 

■ '   6  <  1 I i'  i'  de  ana  campaña  de 

l  el  Océano  l  llacial  Antartico. 
Navegando  desde  Nueva  Zelanda  haría 
el  S.,  llegó  á  la  costa  septentrional  del 
Erebo  y  Tenor,  volcanes  de  Tierra  Vic- 
toria, y  descubrió  el  estrecho  ó  canal 
que  llamó  del  Active,  nombre  del  bar- 
co que  mandaba. 

-Peno  Viejo:  Giog.  Valle  en  el 
part.  de  Trinidad  y  prov.  de  Santa 
Clara,  isla  de  Cuba;  es  pequeño,  que- 
brado, medianamente  fértil,  v  se  halla 
en  las  confusas  lomas  que  dejan  algu- 
nas abras  entre  sí  y  regado  por  aS.  del 
Caburni.  Esté  poblado  de  cal, 'tales  y 
potreros,  y  su  situación  es  preciosa. 

-  Polo  (Makco):  /.'/"ó\  Célebre  via- 
jero italiano.  N.  en  Venecia  de  1254  á 
1256,  según  conjetura  sacada  de  varias 
indicaciones  de  su  viaje.  M.  en  la  mis- 
ma c.  en  1323.  Su  padre,  Nicolás  Po- 
lo, y  su  tío,  Mateo  Polo,  eran  hijos  de 
Andrés  Polo,  patricio  veneciano  de 
origen  dalmata.  y  se  habían  dedicado 
al  comercio.  Los  dos  partieron  de  Ve- 
le 1 1  mi  1 255,  y  no  en  1250  como  dice 
por  error  el  libro  de  Marco  Polo,  con 
el  propósito  de  hacer  un  viaje  comer- 
cial por  el  Oriente.  Detuviéronse  al- 
gún tiempo  en  Constantinopla;  luego 
por  mar  se  trasladaron  á  Soudaeb,  y 
después  visitaron  á  Berkai-Jan  (her- 
mano de  Batu-Jan),  que  reinó  en  el 
país  de  Kiptchak  desde  1256  hasta 
1266,  y  que  residía  alternativamente  en  Sa- 
rai  y  Bolghara  ó  Bolhara.  á  orillas  del  Volga. 
En  esta  última  ciudad,  en  la  que  fueron  bien  re- 
'  ibidos  ]ioi  dicho  príncipe,  residieron  un  año,  al 
cabo  del  cual  estalló  la  guerra  (1262)  entre  Bar- 
kai  y  Ilulagu,  que  había  sometido  toda  la  Per- 
sia.  Entonces  pasaron  á  Bujaia,  que  obedecía  á 
Borok-Jan,  nieto  de  Djagatai  ó  Yagatai,  y  allí, 
contra  su  voluntad,  permanecieron  tres  años.  En 
Pujara  los  hallaron  ciertos  representantes  de 
Hulagu  enviados  al  gran  jan  de  Bujara.  Dichos 
cn\  i. dos,  en  su  viaje  de  vuelta,  llevaron  en  su 
compañía  á  los  europeos,  que  necesitaron  un  año 
para  ir  desde  Pujara  á  la  residencia  veraniega  de 
Kubilai-Jan,  en  la  Mongolia,  en  las  fronteras  de 
la  China,  siendo  acogidos  con  el  mayor  agrado. 
Conversaron  Nicolás  y  Mateo  con  el  soberano 
conquistador  déla  China,  quien  por  ellos  se  in- 
formó de  las  naciones,  príncipes,  gobierno  y  re- 
ligión de  la  raza  latina.  Las  respuestas  de  los 
venecianos  le  admiraron  tanto,  que,  después  de 
tener  consejo  con  las  principales  personas  de  su 
reino,  pidió  á  los  dos  europeos  que  viniesen  de 
su  parte  como  embajadores  al  Tapa  para  supli- 
carle que  enviase  100  doctores  bien  instruidos 
en  la  fe  cristiana,  que  mostrasen  á  los  idólatras 
la  superioridad  y  verdad  de  la  doctrina  cristia- 
na. También  quiso  poseer  un  poco  de  aceite  de 
la  lámpara  del  Salvador  en  Jernsalén,  suponien- 
do que  tendría  maravillosas  virtudes.  Habién- 
doles dado  cartas  para  el  Papa,  escritas  en  len- 
gua tártara,  señaló  uno  de  los  primeros  nobles 
de  su  corte  para  que  los  acompañase  en  aquella 
misión.  Despidió  á  los  hermanos  y  les  dio  una 
lámina  de  oro  para  que  los  obedecieran  en  todos 
sus  dominios.  Apenas  habrían  andado  (1265)20 
millas  los  venecianos,  cuando  el  noble  que  los 
acompañaba  cayó  malo  y  se  vieron  obligados  á 
dejarle  y  continuar  su  ruta.  El  pasaporte  dorado 
les  procuraba  toda  clase  de  atenciones  por  los 
dominios  del  gran  jan.  Después  de  tres  años  de 
viaje  llegaron  á  Layas,  en  Armenia,  y  de  allí 
pasaron  á  la  ciudad  de  Acre,  en  la  que  entraron 
en  1269.  Poco  después  llegaron  á  Venecia.  Allí 
supo  Nicolás  que  su  mujer  había  muerto  al  dar 


de  Roma, 


POLO 

á  luz  á  Mareo,  que  contaba  quince  año  de 
i  liando  le  i  onoció  mi  padre.  Dos  anos  esperaron 
la  elección  de  nuevo  Papa,  pues  no  le  había 
volvieron  á  Europa.  Cansados  de  tan  lar- 
ga dilación,  resolvieron  regresar  á  la  corte  de 
Kubilai-Jan  pava  darle  a  conocer  la  ¡mposibili- 
'I  ni  de  cumplir  la  misión  que  les  había  coiifiado. 

Partieron  al  cabo  de  Venecia  llevando  i 

al  joven  Marco.  Pasaron  por  Acre  y  Jerusalén, 
'I'iihI'  recogieron  aceite  déla  lámpara  del  Sanio 
Sepuli  i  •>:  retrocedieron  á  la  ciudad  de  Aere  para 

recibir  cartas  de  Tebaldo,  legado  ] tificio,  ene 

justificaran  su  larga  ausencia  y  mi  fracaso;  ya  en 

i"   esión  d marcharon  n  1  ayasjalli 

supieron  que  dicho  legado,  Tebaldo  ó  T  "l  aldo, 
había  sido  elegido  Papa  1271  ;  que  había  . 
do  el  nombre  de  i  íregorio  X,  y  que  l"s  lian  alia 
si  ";ii  era  tiempo.  Regresaron  á  la  referida  Acre; 
recibieron  la  bendición  del  nuevo  Pontífice  con 
otras  .artas  pata  el  jan.  y  se  les  unieron  des  elo-  ^ 
cuentes  frailes,  Mi  "líis  Vincenti  ó  de  Vici  n 
Guillermo  ó  Gilberto  de  Trípoli,  del  convento 
de  Aere,  provistos  de  poderes  para  ordena]  ■- 
i -i  ti  lotes  y  ol  iis  pos  y  concederla  absoluí  ion.  Lle- 
varon regalos  de  vasos  de  cristal  y  otros  artícu- 
los costosos  para  el  jan.  No  bien  regresaron  á 
Layas,  el  sultán  mameluco  Bibers  invadió  la  Ar- 
menia con  un  ejército  de  sarracenos.  Faltó  poco 
para  que  hiciera  prisioneros  ,¡  los  europeos.  Ile- 
'  s  é-stos  por  algún  tiempo  en  un  monaste- 
rio, los  dos  frailes  perdieron  el  valoi  míe- un, 
para  tan  peligrosa  empresa,  y  entregando  á  Ni- 
colás y  á  Mateo  las  cartas  del  Papa  para  el  jan 
no  siguieron  adelante.  Los  venecianos  continua- 
ron su  viaje,  en  el  1 1  ne  gastai te  lio  tiempo  y 

estuvieron  expuestos  a  grandes  trabajos  y  sufri- 
mientos. Al  lin  llegaron  (1275)  á  una  ciudad  de 
los  dominios  del  jan.  Cuando  este  lo  supo 
pacho  oficiales  que  los  recibieran  a  cuarenta 
días  de  distancia  de  la  corle,  y  que  les  prepara  ¡en 
alojamiento  por  el  camino.  Va  en  la  corte,  los 
tres  venecianos  fueron  tratados  por  Kubilai-Jan 
con  tal  distinción,  que  se  llenaron  'le  celos  loa 
cortesanos.  Su  llegada  señala  el  comienzo  de 
una  era  importante  en  la  vida  de  Mué.  Polo. 
Este  no  tardó  en  popularizarse,  y  ganó  es] 
mente  el  afecto  del  emperador.  Aprendió  las  di- 
versas lenguas  del  país  y  cuatro  de  sus  escritu- 
ras; obtuvo  la  confianza  del  jan,  y  para  satisfa- 
cer la  curiosidad  del  soberano  acepte  difíciles 
misiones,  ol. servó  las  costumbres  de  otros  p 
y  de  todo  dio  noticia  á  Kubilai.  La  primera  mi- 
sión le  llevó  á  un  país  cuya  situación  no  indica, 
distante  seis  meses,  y  que  se  sospecha  era  An- 
nam  ó  Tonquín.  Es  casi  seguro  que  realizo  su 
viaje  en  1277.  La  descripción  que  da  del  reino 
de  Míen  ó  de  Avay  de  los  países  limítrofes  sólo 
pudo -ser  escrita  por  un  testigo  ocular.  También 
dio  á  conocer  en  su  libro  las  provincias  septen- 
trionales de  China,  partiendo  de  Pekín,  Tibet, 
Yunnan,  el  citado  reino  de  Míen,  Bengala,  las 
provincias  meridionales  y  orientales  de  China, 
comarcas  todas  que  visitó.  Más  tarde,  según  pa- 
rece, Marco  Polo  estuvo  encargado,  ion  otros, 
de  inventariar  los  archivos  de  la  corte  de  los 
Sung,  después  que  el  general  en  jefe  Bayan  ocu- 
ltó su  capital,  Hang-cheu.  llamada  Quvnsai  por 
Marco  Polo  y  King-sse  por  los  chinos.  Hablando 
de  esta  ciudad,  el  veneciano  afirma  que  sus  no- 
ticias están  tomadas  de  la  carta  escrita  á  Bayan 
por  la  reina  madre  para  conseguir  del  gran  jan 
condiciones  menos  humillantes  que  la  de  ren- 
dirse á  discreción,  y  para  salvar  los  edificios, 
palacios  y  otras  propiedades  de  tan  rica  ciudad, 
que  acaso  vio  Marco  Polo  después  de  haber  leído 
dicha  carta.  En  la  misma  provincia,  y  sin  duda 
hacia  la  misma  época,  fué  el  veneciano  durante 
tres  años  gobernador  de  la  ciudad  y  territorio 
de  Yong-eheu,  en  cuya  jurisdicción  entraban 
otras  27  ciudades.  Calcúlase  que  allí  gobernó 
desde  1277  á  1280,  si  bien  la  crítica  moderna 
cree  que  gobernó  en  toda  una  gran  provincia 
sólo  un  año,  y  luego  en  un  territorio  menos  ex- 
tenso. Es  poco  menos  que  innegable  la  autenti- 
cidad de  un  capítulo  de.  la  redacción  italiana  de 
Ramusio,  que  no  se  baila  en  ninguna  de  las  re- 
dacciones francesas  del  libro  de  Marco  Polo.  Si 
se  acepta  el  contenido  de  tal  capítulo,  Mareo 
Polo  se  halló  en  Pekín  en  los  días  de  la  conspi- 
ración formada  (1282)  contra  Aliama  ó  Abmed, 
encargado  de  la  Hacienda,  odiado  por  sus  críme- 
nes y  abusos,  y  asesinado  en  el  ¡'alacio  por  uno 
de  los  consejeros  de  Kubilai.  Por  otros  testimo- 
nios de  origen  chino  sabemos  que  á  la  sazón  re- 
sidía Kubilai  en  Mongolia;  que  no  bien  tuvo  no- 
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me 

lii]  ti  Ji  j  que  Mai      I 

descubrió  todos  lo 

te  un.  lo  es 

leí  jan,  quiso  Kubilai 

ir  una  campaña 
guistar  el  reino  de  M  ¡en.  Si  le  Marco 

Polo  i  ata  ultima  empresa,  no  como 

oficial  del  ejercito  trio  del 

i  i       Marco  que  tuvo  • 
H  1272,  fech  i 

de  su  libro,  lo  cual  |uita  autoridad  i  la  obra, 

pues  I  i 

.  . 

tleí  dai  ios  chino  ú 

>]  con  el  europeo.  Ningún  historiador  oui- 

uala  .1  Marco  en  la  i  de  detalles  al 

la  conquisl  i  de  Míen.  Sólo  un 

podía  1  mo  lo  hace 

I      i  onqnista  de  M  ien,  que  otros  llaman 

Pegu,  se  efei  tuó  en  1284.  Luego  Marco  Polo  re- 

'.  i  de  pasar  al  reino  de 

Tsiampa,  q  ue  com  pi  parte  de '  lochinchi- 

ioj  i.  1 1 1  "  el  viaje  por  mar,  y 

i  lice  que 

i  en  Cj  tmba    hoy  pro\  ii  -     ;ón   en 

i  o   Suponiendo  que  i  íera  aquel 

i       ■  ■    •  o vié  Ja  va,  i  !eil  ln 

y  otras '     nal         uo  pudo  hacerlo  en  I  295,  pues 
la  batalla  nav  tlentrcvem  qovi  ses u  ida 

en  las  costas  de  Armenia,  en  el  '  tollo  de  1  i 

ó  Layas,  en  la  que  M  treo  rué   hei  ho  prisi ¡ro 

con  la  galera  que  man  laba 
■  osl  i,  se  vei  ineó  en  1296,  según  la 

t  de  Jacobo  de  Aquí.  Desde  Cochinchina 
M  treo  Polo  del  i  í  acompañar,  con  sn  padre  y  su 

ts  princesa  mongola  que  Kubilai  les  había 
iii  ii  jado  que  condujesen  á  la  corte  de  Persia. 
Los  t li'rs  venecianos  salieron  de  la  corte  de  Kh- 
bilai  ha  supuesto  que   necesitaron  dos 

años,  según  dice   Marco,  para  llegar  áTavris,  y 
que  arribaron  á  Veneeia  en  1295,  habiendo  ne- 

lo  tres  meses  para  la  travesía  desde  el 
o  de  embarque  en  China  hasta  Java.  Poco 
antes  desalirde  China  hizo  Marro  un  viaje  á 
la  Inilij.  de  dondi  n  -  ¡  á  I  hiña  por  mar.  La 
curiosa  descripción  de  todas  las  provincias  ma- 
rítimas de  India,  que  ..  él  debemos,  prueba  que 
en  efecto  las  visitó.  Después  de  haber  servido 
durante  diecisiete  años  á  Kubilai,  y  de  haber 
realizado  varias  misiones  importantes  en  diver- 
sas comarcas  asiáticas,  habiendo  dado  la  vuelta, 
por  así  dei  irlo,  á  aquella  gran  parte  del  mundo, 
entonces  casi  del  todo  desconocida  en  Europa, 
Marco  Polo  regresó  á  su  patria  con  su  padre  Ni- 
colás y  su  tío  Mateo,  conduciendo  a  la  corte  de 
Persia,  como  se  ha  dicho,  á  una  princesa  mon- 
gola destinada  i  8  rgun,  muerto  antes  de  la  lle- 
gada de  su  pr ttida,  la  cual  por  esta  circuns- 

i  tncia  ¡ií  i  i  ctoncea  enviada  a  Gazan,  hijo  de  Ai  - 
gira.  Esto  sucedió  entre  los  años  129]  y  1295. 
La  navegación  desde  el  Mar  de  la  China  hasta 
el  Golfo  de  Ormuz  fué  muy  peligrosa  para  los 
viajeros.  Kubilai  los  proveyó  con  tablas  de  oro 
que  sirvieran  de  ordene  á  todos  los  jefes  desús 
territorios  para  suministrarles  todos  los  auxilios 
necesarios.  Marco  y  sus  compañeros  se  embar- 
caron en  una  escuadra  de  14  velas,  dada  por  Ku- 
bilai, con  víveres  para  dos  unos.  Cumplidos  sus 
deberes  con  dicha  princesa,  que  se  llamaba  Co- 
gatra,  pasaron  por  Trebisonda,  Constantinopla 
y  Negroponlo,  y  llegaron  á  Venei  ¡a  en  1295. 
Iban  pobremente  vestidos,  de  groseras  telas,  se- 
gún las  molas  de  los  tártaros.  A  éstos  se  pare- 
cían hasta  en  el  lenguaje,  pues  casi  habían  olvi- 
dado la  lengua  materna,  y  la  hablaban  con  acen- 
to extranjero,  usando  voces  desconocidas,  acaso 
mongolas,  persas  ó  chinas.  Tantos  años  habían 
pasado  desde  su  partida  sin  tener  noticia  de  ellos, 
que  los  lia  1  lían  olvidado  ó  los  consideraban  muer- 
tos. Llegaron  los  tres  Polos  á  su  propia  casa, 
que  hallaron  habitada  por  muchos  parientes. 
pero  tardaron  éstos  en  acordarse  de  los  viajeros, 
no  sabiendo  su  riqueza  v  considerándoles  acaso 
como  pobres  aventureros  que  volvían  para  ser- 
vir de  carga  á  sn  familia,  sin  embargo,  los  Polos 
(Nicolás,  Mateo  y  Mano  convidaron  ái 
un  gran  banquete.  Cuando  llegaron  los  huéspe- 
des los  recibieron  ricamente  aderezados  con  ro- 
pas de  raso  liso  carmesí  de  hechura  oriental.  Los 
viajeros  se  presentaron  vestidos  de  riquísimos 
damascos  por  segunda  vez.  Los  primeros  trajes 
se  cortaron  y  distribuyeron  entre  los  criados, 
Tomo  XV 
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Al  fin 

de  ■■  i.  'mi  las  ro] 

terciopelo,  y  aparecieron  &  la  moda  veneciana 

mprendieron 
aquello  hasta  que,    tra  |  dos  los 

con  que  habían  llegada  i  |  i 

■ 

.'.i  opii 
leni  i '  i         mal     ,  que   habían  adquirido  de  la 
liberalidad  del  jan,  y  qu 
tu.  Bolvando  n  largo  via  ¡e.  4  Los 

I  i  ntonces  conocieron  lo  que 

al  principio  habían  dudado:  qui 
en  verdad  los  honrados  y   i 

por  lo  que  los  trat i  con  grande  res- 

¡    reverencia.)  Ramusio  ovo   contar  esta 
■  Sii  t  da  por  tradicional. 

Divulgada  la  noticia,  fueron  los  i 
ofrecí  ríes  mi  '■■• 

a  que  i  n  adel  inte  se  llamo  di 

,',  j  Marco  Polo,  q 
frecuei  t  á  su  protector,  j  qui    iem 
ore  hablaba  de  la     riqui  zas  -¡.'I  jan  i  d  cantida- 
des red las,  recibió  en  su  patria  el  nombre  de 

Marco  Milioni.    Algunos  mi 

Man  o  por  su  cuenta  armo  3  mand 

que  formó  paite  de  la  escuadra  de  Vem  ci  d 
cel. i  por  los  geno:  eses  1296  en  el  t  lolfo  de  La 
yas.  Avanzando  el  primero  en  la  línea  con  su 
como  no  le  siguieran  lasotras,  fué  hecho 
prisionero  y  llevado  á  Genova.  Allí  pasó  mucho 
tiempo  en  un  calabozo,  sin  que  le  admitiesen 
sus  ofrecimientos  de  rescate.  Causó  este  cauti- 
verio mucho  dolor  á  su  padre  y  á  su  tío,  riue  te- 
mían que  nunca  volviese.  Viéndose  ambos  con 
tantos  tesoros  y  sin  herederos,  se  consultáronlo 
que  debían  hacer.  Los  dos  eran  muy  anci 
pero  Nicolás,  escribe  Ramusio,  poseía  comple- 
xión gallarda.  Así  se  determinó  a  tornar  es 
y,  con  maravilla  de  sus  amigos,  cu  cuatro  años 
tuvo  tres  hijos.  Circulando  por  Genova  la  tama 
de  los  viajes  de  Marco  Polo,  fué  este  protegido 
por  toda  la  ciudad,  y  un  caballero  le  inspiró  el 
pensamiento  de  escribir  la  obra  que  'llenó  al 
inundo  con  su  fama,  y  en  cuyo  prólogo  su  autor 
declara  que,  estando  en  las  cárceles  de  Genova, 
se  la  dictó  á  Rusta  Pisano,  su  compañerode  pri- 
sión, generalmente  llamado  Rusticiano  de  Pisa. 
El  prologo  lleva  la  lecha  de  1298.  Libre  por  su 
mérito,  terminado  ya  su  libro,  regresó  Marco 
Polo  á  Veneeia,  donde  encontró  un  enjambre  de 
hermanitos.  Sin  ¡nomiiod.ii ■-,.  por  este  hallazgo 
siguió  el  ejemplo  de  su  (adre,  se  casó,  y  tuvo 
dos  hijas:  Moretta  y  Tantina.  Nombrado  indi- 
viduo del  Gran  Consejo  de  la  República  vene- 
ciana, fué  baste  su  muerte,  según  la  frase  de  uno 
de  sus  más  antiguos  copistas,  «el  mejor  ciudada- 
no de  Veneeia.»  Su  testamento,  conservado  con 
los  de  sus  tíos  en  la  Biblioteca  de  San  Mareos 
de  su  ciudad  natal,  está  fechado  á  9  de  enero  de 

fué    publicado   por  Lazari   (I    viaggi  di 
Marco  Polo  Veru  siano,  tradottiper  la 

"originóle  /ranees  Ve ¡ia,  1847,  pági- 
na 135),  y  enseña  que  Marco  había  traído  de 
China  un  esclavo  tártaro,  al  que  dio  la  libi  i'tad 
y  algunos  bienes.  Se  ignora  loque  ha  sido  de 
las  cutas  que  Kubilai  había  rlado  á  los  tres  Po- 
los para  el  Papa  y  para  los  reyes  de  Francia,  In- 
glaterra y  España.  Quizás  la  noticia  delamuer- 
te  de  Kubilai,  acaei  daen  1294,  y  que  los  vene- 
cianos supieron  en  Persia,  les  impidió  cumplir 
aquella  misión.  También  es  de  presumir  que  co- 
municasen a  los  representantes  de  Roma,  Fran- 
cia, Inglaterra  y  España  entonces  acreditados  en 
Veneeia  las  instrucciones  que  el  jan  les  había  con- 
fiado, y  que  no  tuvieran  respires  t,  tanto  por  la 
muerte  de  Kubilai  cuanto  por  el  estado  en  que  se 
hallaba  Europa.  Los  hijos  de  segundas  nupcias 
del  padre  dé  Marco  fallecieron  sin  sucesión  mas- 
culina, y  la  familia  de  Polo  se  extinguió  en  1417. 
£1  libro  de  Marco  Polo  ejerció  grande  influencia 
'  en  la  Geografía  de  la  Edad  Media  y  en  el  descu- 
brimiento de  América.  Su  prologo  da  cuente  ca- 
bal del  contenido  y  carácter  de  la  obra,  Dice  así: 
«Para  saber  la  pura  verdad  de  diversas  n  giones 
del  mundo,  tomad  este  libro  y  leedle.  En  él  ha- 
llaréis las  extraordinarias  maravilla-  que  están 
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io  ninguna  mentira.  V  todo  el  que 
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nuestro  primci  padre,  no  hubo  hombre  de  nin- 

mará:  illas 

o  peo:-,,  que 
muy  mal  si  no   1  ir  lo  que  ha- 

bía vi-'  i  y  oído  con  verdad,  para  que  las  otras 

pan  por 
i   ti  libro.  Y  así  os  digo  que  para  adquirir  este 

i  en   aquella     di 
XXVI  años...  Es,  por  tanto,  I/arco 

¡  píete.  Tra- 

! 
cia  apen  pechaba  en  Euro]      I 

chuí  ele  la  obra  produjo  un  efecto  ini 
Su  espléndida  narrativa  de  la  extensión,  o 
cia  y  pol.liic  ::.i\  ¡lió 

a  todas  las  ■  :  i     ;  osibilidad  di  traer  todas 

aquella  iglesia,  j   de 

!  jan  obediente  vas  dio  di  1  Papa    fue  i  or 
mucho  tiempo  tópico  favorito  entre  li    i  utusias- 
tas  niisio lien,   di    la  ci  istiandad,  y  mucho    i 
prendieron  la  conversión  de  aquel  infiel  opulen- 
to. En  los  días  de  la   primera  aparición  de  la 

obra  la  consideraron  muí  hoi  i  oin mpnes- 

to  de  ficciones  y  extravagancias;  perodiari n- 

te  las  nociones,  por  otros  conductos  adquiridas, 
sobre  lo¡  países  descritos  por  Marco  Polo,  confir- 
maban n  y  mas  el  relato  del  veneciano.  Los 
cosnn  grafosmás  instruidos  estudiaron  con  aten- 
ción el  libro,  y,  á  pesar  desu  brevedad  y  del  es- 
caso orden  de  sus  descripciones,  le  adoptaron 
como  única  fuente  autentica  para  dibujar  los 
mapas  de  todas  las  comarcas  a  ituadas 

al  Oriente  del  Golfo  Pérsico,  más  allá  del  Cáuca- 
so,  al  N.  del  Himalaya,  como  también  para  tas 
costas  orientales  de  África.  Reaparecieroi   la    an 
tiguas  y  erróneas  ideas  relativas  al   Mar  de  las 
Indias,  no  menos  que  sus  nombres  geográficos, 

usados  en  lejana  fecha.  La  ciencia  se  sinti 

nerada.  Imperfecta  y  grosera,  se  armonizó,  no 
obstante,  con  los  progresos  de  los  descubrimien- 
tos y  con  las  lenguas  usadas  en  aquella  i  i  oí  i. 
Por  primera  vez  aparecieron  en  un  mapa  la  Tar- 
taria, ('bina,  Japón,  las  islas  orientales  y  la  ex- 
tremidad de  África,  que  en  lo  sucesivo  procura- 
ron doblar  los  navegantes.  Kl  Cathay,  prolon- 
gando considerablemente  Asia  hacia  el  ti.,  hizo 
nacer  el  pensamiento  de  visitar  sus  costas  y  de 
llegar  á  las  ricas  comarcas  de  India  navegando 
hacia  Occidente.  Así,  Marco  Polo  y  los  primeros 
■  smi  gratos  que  le  dieron  crédito  prepararon  los 
dos  mayores  descubrimiento!  ■  de  los 

tiempos  modernos:  el  del  fabo  de  Buena  Espe- 
ranza y  el  de  América.  Las  noticias  posteriores 
confirmaron  más  y  más  la  veracidad  del  viajero 
veneciano,  y  aún  en  el  siglo  XVIII,  á  pesar  de 
ile  la  i  o'ografia,  la  relación  de  Mar- 
co Polo  sirvió  á  d  Aoville  para  trazar  algunos 
detalles  del  Asia  central.  Sabido  es  también  que 
Cristóbal  Colón  creyó  que  dependían  del  Cathay 
ó  de  la  China  las  tierras  que  descubría.  Ramusio 
pretende  que  el  Libro  de  Mineo  Polo  fué  primi- 
tivamente redactado  en  latín,  dictando  el  vene- 
ciano, y  que  este  primer  texto  se  tradujo  en  se- 
guida al  italiano  vulgar.  Grynseuscree  que  Mar- 
co empleó  su  lengua  materna,  es  decir,  el  vene- 
ciano, para  la  redaccii  n  de  su  obra.  Un  venecia- 
no, el  conde  Baldelli  Boni.  demostró  qué  el  tex- 
to italiano  más  antiguo,  que  es  de  1309,  era  una 
traducción  del  mismo  libro  escrito  en  francés. 
Otros  han  creído  hallar  huellas  del  mismo  origen 
francés  en  el  texto  de  Ramusio.  Paulino  París, 
Avezac,  Hugb  Murray,  Tilomas  Wrighty  Vi- 
cente Lazari  señalan  otras  pruebas  de  la  anterio- 
ridad de  la  redacción  francesa.  Las  copias  ma- 
nuscritas más  acreditadas  se  hallan  en  la  1  lil  dio- 
teca  de  la  ciudad  de  Pierna  y  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  París.  La  crítica  moderna  favorece 
á  los  que  creen  que  la  obra  se  redactó  en  francés. 
Aunque  pasan  quizás  de  57  las  i  'lene,  del  Li- 
li o  d  Marco  Polo  hechas  en  varias  lenco  , 
todas  son  raras  y  difíciles  de  bailar  en  el  ci 
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edén  clasifii  i  "  '" 

■  ;   en  latín  Ol  I 

cuatro;*  iatro;onpo 

una,  j  on  holandés  un  Las  mi  ¡ores 

.    !  i   di    Baldi  lli   Boni     I   ¡i  i, 

1  827,  2 

Pautier   Pal  I 

in  publicado  en  castellano  Los 
.!  idrid,  un  vol.  I. 
Polo  Poeta 

i         PAlt). 

Diego  ■  l ;    Pintoi  e  pañol.  X.  en 

,s  en    1660,  M.  en  Madrid  en    1600.  Se  Ir 
apellií]  or.   Aprendió   su    profesión  en 

Madrid  con  Pati  I  legó  a  ti  ner  fama 

lorista  pintando  retratos  de  reyes  go- 

ira  el  Palacio  Real;  un  San  J 

na  petiiti  nte, 
ii  en  la  ca  pilla  dolí  lolegio  del  Es- 
corial. 

Poi  o   Dn  go  :  Biog.  Pintoi  español.  V  en 
,  i,   1620.  M.  en  1655.  En  Madrid   fué 
di  cipnlo  '!'■  Antonio  Lanchares.  Se  dedi 

piar  y  estudiar  en  el  Escorial  lo 

tiros  del  Tiziano  y  de  otros  pintores  venecianos, 
con  lo  que  logro  un  colorido  agraciado.  Pintó, 
1    corta  edad,  para  el  palacio  ríe  Madrid, 
de  los  reyes  Ramiro  1 1  \  <  >rdoño  II, 
despu  s  una  Anuncióla  para  la  cúpula  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María,  y  el  Bautismo  di  '  ris- 
para la  igli  ña  del  Carmen  Calzado,  con  otros 

para  particulares.   Alguno  de  ellos  fué 

ci  [obrado  do  velázquez.  A  no  haber  muerto  jo- 
■  i  i,  hubiera  sido  uno  de  los  mejores  pintores 
de  la  curte. 

-Polo  di    Medina  (Salvados  Jacinto): 
I 'ocla  y  escritor  español.  X.  en   Murcia 
por  los  años  de  1607.  M.  poco  después  de  1657. 
En  su  ciudad  natal  hizo  sus  primeros  estudios. 
Bien   pronto  mostró  gran  afición  á  la  Poesía,  y 
límente  á  la  satírica.  A  la  edad  de  veinte 
años  ya  había  escrito  muchos  romances  y  epi 
gramas.    En   los   primeros  dejaba  conocer   que 
leído  con  amor  los  festivos  de  Góngora. 
i  tros  i tus.  en  la  villa  de  Espinardo,  cer- 
ca de  Murcia,  concurrió  aunas  academias  lite- 
rarias,  en  las  cuales  hizo   ostentación  de  su  in- 
nio  \  agudeza  en  el  decir.  Gustábale  rcpresentai 
comedias,  y  como  actor  oyó  nutridos  aplausos. 
El  papel  de  D.  Carlos  Ossorio,  en  la  comedia  de 
Pérez  de  Montalbán  titulada  No  /<"»  fe/»  como 
ira,  lité  uno  de  los  que  interpretó  con  ma- 
yor destreza,  mereciendo  que  uno  de  los  espec- 
tadores escribiese  un  madrigal  «á  lo  bien  que 
bahía  sentido  y  dicho,  declara  Polo  en  sus  Aca- 
del  jardín,  aquellas  ternezas  y  afectos 
amorosos  en  que  venció  otros  días  que  con  mu- 
cho primor  había  representado  con  sus  amigos.  '■> 
Compuso  Jacinto  gran   número  de  poesías  con 
resabios   culteranos    que    él    no  conocía,   como 
lié  n  un  pocos   ile   los  mejores   poetas  de 
aquel  siglo.  Sin  embargo,  en  las  citadas  acade- 
mias, sobre  todo  en  unas  cédulas  que  presento  a 
sus  amigos  y  que  en  parte  pueden   verse  en  la 
apañóles  de  Rivadeneira 
(t.  XLII,  pág.  LX  i,  se  burla  sangrientamente  de 

li  -  | tas  cultos.  Encariñado  con   Cervantes  y 

do,  como  escritores  satíricos  en  prosa,  á 
l.i  edad  de  veintitrés  años  escí  ibió  un  juguete, 
i  el  titulo  imita  ;>  Quevedo  y  en  lo  demás 
;i  i  lorvantes  en  el  fin  de  la  Adjunta  al  Parnaso. 
El  título  es  el  siguiente:  Sectmda  secundo!  </<  / 
caballero  de  la  '/'■  .  ■  t  luna,  o  quin- 
fa •  ?i  n  "',  ¡  stado  para  h<  bolsa;  pre- 

mática  lar  lodo  poeta  ha- 

El  juguete,  que  su  autor  in- 
cluyo en  la-    .'  i    del  jardín,  se  halla  tam- 
en   dicha    Biblioteca    t.  XLII.  pac,s.  l.X  y 
l\l  .  En  1630  llegó  Polo  á  Madrid  para  conti- 
nuar sus  estudios.  Allí  trabó  estrechísima  amis- 
tad    "ii  el  célebre  Antonio  de  Solís  y  Rivade- 
neira, i  ni"  que  éste  tur  su  imitador  como  poe- 
!0.  Eu  el  mismoaño  de  su  llegada  publicó 
en  la  capital  de  España  las  Academias  d 
'              ■  I  / 
i  colección  de  poesías  festivas  en  la   que 
onocer  á  Solís  como  poeta  lírico,  inserten- 
lía  un  romance  de  su  amigo.  Además  im- 
primió en  aquel  año  la  fábula  bui  lesi  id" 
y  Dafne,  en   silva,  y  1.,   de    Pan  y  Siringa    Ma- 
drid, 1630),  en  He:  o. i    .  ambas   muy  celebra- 
das, mas  aún  la  primera.  En  una  de  sus  poesías 
u  propio  retrato.  Según  él,  en  1630  era  dé 
mediana 
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"K-'-uros.  de  nariz  larga  y  delgada,  de  noca  bar- 
ba¿  de  gi  ani  les  pií  de  espaldas,  este- 
vado, 3  ll<  vaba  siempre  la  cabeza  baja,  mirando 
al  molo.  Mu  oven  abrazó  la  caí  rera  eclesiásti- 
ca, i  lo    treinta 3  i ños  era  ya  sacerdotí    j 

bispo.  El  autor  del   Dicciona- 
l;. o  tolomé  José  i  lallardo  .  se 
llamando  médico  cordobés  á  Jacinto  Po- 
lo. Notado  1 1  error  por  Adolfo  de  Castro,  escri- 
illardo  un  folleto   tratando  de  probar  que 
ii"  había  incompatibilidad  en  que  Polo  hubiera 
sido   médico  y  clérigo,  y  que  el  llamarle   roído- 
bi      li"  era  decir  que  nació  en  I  ordoba.   sino  que 

fué  médico  en  esta  ciudad  andaluza;  mas  no  dio 
prueba  alguna  de  que  Jacinto  hubiera  ejercido 
en  ella  la  Medicina.  En  ninguno  de  los  escritos 
lo  se  halla  noticia  ni  indicio  de  que  hu- 
biera seguido  la  carrera  de  Medicina,  ni  de  su 
residencia  en  Córdoba,  ni  puede  notarse  una 
liase  suya,  la  mas  insignificante,  que  descubra 
conocimientos  médicos.  .Muy  al  contrario,  con- 
tra bis  doctores  en  la  ciencia  de  curar  tiene  -  n 
grientos  epigramas.  En  el  libro  de  las  Lágrimas 
icos  á  la  muerte  de  Montalbán  (Madrid, 
1638),  se  insertó  una  poesía  de  Jacinto  con  este 
epígrafe:  Al  Doctor  Juan  Pérez  de  Montalván, 
verdadi  ro  competidor  de  los  dos  Aristñfaní  s,  grie- 
go y  mantuano,  por  i  /  Licenciado  Salvador  Ja- 
cinto Polo  de  Medina,  natural  di  Murcia 
cretario  del  señor  obispo  de  Luyo.  Polo  compuso 
además  El  hospital  de  incurables,  viaje  d<  este 
mundo  al  otro,  en  prosa,  á  imitación  de  losSue- 
ños  de  Quevedo,  á  quien  elogia.  Jacinto  Polo 
haee  en  esta  obra  1"  mismo  que  el  sat  írii  o  fran- 
cés i  y  rano  de  Bergerac  en  su  ingeniosa  epístola 
sobre  un  sueño,  en  la  cual  tinge  que.  pensando 
en  las  visiones  de  Quevedo,  se  durmió  y  soñó 
que.  bajando  al  infierno  gentílico,  vio  lo  que  re- 
fiere. Su  último  libro  fué  una  filosofía  intitulada 
Gobierno  moral  á  Lelio,  dedicada  á  don  Alonso 
Somdoval  Usodemar  y  Fajardo.  Imprimióse  en 
Murcia  (1657)  con  tal  aceptación  que  en  aquel 
año  se  hicieron  dos  ediciones.  El  estilo,  muy 
cortado,  es  semejante  al  de  Diego  Saavedra  Fa- 
jardo. Una  muestra  se  halla  en  la  Biblioteca  de 
Rivadeneira  t.  XLII,  páginas LXIy  LXII  i.  En 
este  tratadito  de  Filosofía  moral  vertió  Polo  sen- 
tencias muy  exactas  escritas  con  toda  la  elegan- 
cia de  la  lengua  castellana.  «Cualquiera  que  se- 
pa lo  que  es  mandar,  dice  Adolfo  de  Castro,  y 
haya  experimentado  las  calumnias  que  se  levan- 
tan contra  las  mejores  intenciones  y  contra  lo 
que  se  practica  como  lo  más  conveniente,  no  po- 
drá menos  de  conocer  las  verdades  que  encie- 
rran.» Como  filósofo  moral  tuvo  Polo  la  gloria 
de  fundar  basta  cierto  punto  una  escuela  de  sus 
doctrinas  y  de  su  manera  de  expresarlas.  Le  imi- 
tó José  Prudencio  Rubio  y  Bazán  en  el  Lelio 
instruido  de  Jacinto  /'o/o  á  Fabio:  Gobiemí 
ral.  Su  estilo  es  elegantísimo,  aventajando  en 
ocasiones  al  de  su  modelo.  El  Padre  maestro 
Fr.  Juan  Bautista  de  Aguilar,  en  su  Fabio  ins- 
iruídode  Lelioá  Lauro: Gobierno  moral,  siguió 
también  la  imitación  de  Jacinto  Polo.  Su  estilo 
es  muy  inferior  al  de  los  dos  anteriores.  Estos 
tres  tintados,  con  los  de  otros  autores,  se  reim- 
primieron en  la  colección  de  Varios  elocuentes 
libros  recogidos  en  uno  1755).  Sor  Juana  Inés  de 
la  Cruz  imitó  en  verso  el  estilo  usado  por  Jacin- 
to Polo  en  la  fábula  de  Apolo  y  Dafne.  Xo  so- 
brevivió mucho  tiempo  Jacinto  á  la  publicación 
ile  su  Gobierno  moral.  Sus  obras  se  han  impreso 
en  diferentes  ocasiones.  De  la  última  fábula  ci- 
tada, en  la  «le  Pan  y  Siringa,  hay  una  edición 
de  Zaragoza  (1664).  Con  ellas  se  imprimió  La 
universidad  de  amor  y  escuelas  del  interés,  que 
algunos  atribuyen  á  Polo.  Y  escribe  Adolfo  de 
(.'astro:  «Es  cierto  que  en  los  versos  y  en  algu- 
nas de  sus  ideas  acerca  de]  pedir  de  las  i, 
parece  obra  de  Jacinto  Polo;  pero,  aunque.se  pu- 
blicó la  primera  parte  como  del  maestro  Antolí- 
nez  de  Piedrabuena,  y  la  segunda  como  del  ba- 
chiller Gastón  Daliso  de  Orozco,  Nicolás  Anto- 
nio la  atribuye  toda  al  Dominicano  Fr.  Benito 
Ruiz.  Por  las  mismas  causas  se  creyó  infundada- 
mente que  era  de  Jacinto  Polo  la  Fábula  de  tres 
diosas,  cuando  consta  que  la  escribió  el  Licen- 
ciado D.  Gabriel  del  Corral.»  A  juicio  de  Cas- 
tro, era  Polo  de  Medina  "iin  poeta  de  vivísimo 
ingenio,  incansable  y  feliz  sobremanera  en  apo- 
dos y  calificaciones.  Tuvo  por  modelo  en  los  ro- 
manees satíricos  a  Góngora;  bus  epigramas  son 
tan   buenos  como  los   de   Baltasar  del  Alcázar, 

distinguiéndose   | ás  picantes  en  la  sátira. 

En  el  esrilo  festivo  en  piusa  imitó  á   Cervantes 
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y  luego  á  Quevedo;  en  el  grave  á  D.  Diego  de 
dra.  Sus  obras  fueron  muy  estimadas  en 
su  siglo  y  aun  después,  como  se  prueba  de  las 
muchas  ediciones  que  di  ellas  se  hicieron.  La 
Fábula  </■  Apolo  y  Dafm  es  en  mi  concepto  la 
mejor  de  sus  obras  poéticas.  •■  El  Hospital  de  in- 
curables se  publicó  en  Madrid  (1636  .  F 1  Bureo 
Musas  y  hont  íto  >  ntn  '■  nimi* 

ee/"  es  una  colección  de  algunas  délas  i 

de  Polo  por  José-  All'ay,  impresa  con  una  novela 
di  Pérez  de  Montalván  (Zaragoza,  1659).  La 
Fábula  de  .//.e/o  y  Dafru  ,  que  su  autor  dedicó á 
su  amigo  D.  Antonio  Prieto  y  Lisón,  señor  do 
la  "asa  de   Prieto,  se  editó  también  en  Murcia 

1684,  en  4.°.  Nifo,  en  el  número  51  •  le  1  to- 
mo VII  del  Cajón  di  sastre,  reimprimió  dicha 
fábula,  y  en  el  numero  20  insertó  dos  poesías  de 
Polo,  una  sobre  un  moño  quemado  y  oda  á  un 
Licenciado  muy  flaco.  Sedaño,  en  "1  tomo  III 
del  Parnaso  Español,  reprodujo  la  misma  fábula 
con  varios  epigramas.  El  buen  humordi  las  Mu- 
ledicado  por  Jacinto  á  D.  Pedro  Bernal  y 
Alíalos,  canónigo  de  Cartagena,  reapan 
Madrid  (1637,  en  8.°),  y  en  Zaragoza  el  ( 
nomoral,  añadido  del  mismo  autor  el  Hospüal 
de  incurables,  dedicado  "I  muy  ilusln  ■<  ñor  don 
Gregorio  Xulve,  del  Consejo  de  s.  .)/.  (1667,  en 
8.  .  Nicolás  Antonio  atribuye  á  Polo  /.' 
de  la  soledad  y  dos  obras  que  no  logré,  ver:  El 
,¡,  manso  di  las  Veras  y  la  novela  de  Tn  ne  y  fur- 
tos. La  Biblioteca  de  autores  español  s,  de  Riva- 
deneira, publico  un  romance  (t.  XVI,  pág.  538) 
y  las  Poesías  de  Salvador  Jacinto  Polo  di 
mi  (t.  XLII,  págs.  17>'>  y  siguientes  .  éstas  pre- 
cedidas del  juicio  crítico  hecho  ]ior  José  López 
Sedaño  y  de  las  noticias  biográficas  recogidas 
por  Adolfo  de  ( 'astro.  Las  Obras  en  prosa  y  n  r- 
so  de  Polo  de  Medina    cuentan   varias  ediciones 

Zarago:  a,  1664,  en  4.°,  y  1670,  en  id. :  Madrid, 
1715,  en  4.°,  y  1726,  en  id.  i.  En  Madrid  se 
dan  en  la  Biblioteca  Xaeionol  dos  manuscritos 
de  Polo  titulados  Vi  rsos  suyosy  Fábula  di  Apo- 
lo y  Dafne.  Murcia,  en  17  de  febrero  de  1894, 
celebró  una  tiesta  religiosa  y  popular  en  honor 
de  Jacinto  Polo.  En  la  iglesia  de  Santa  Catali- 
na de  dicha  ciudad,  donde  según  documentos 
hallados  recientemente  está  enterrado  el  |  oí  ¡  ¡ 
se  verificaron  solemnísimos  funerales* presididos 
por  el  Ayuntamiento  y  con  asistencia  de  repre- 
sentantes de  todas  las  corporaciones  de  Murcia. 
El  templo  estala  severamente  adornado.  Des- 
pués el  alcalde  descubrió  una  lápida  dedicada  á 
Jacinto,  colocada  en  la  fachada  de  la  iglesia,  y 
pronunció  un  discurso  enalteciendo  las  glorias 
literarias  murcianas.  El  acto  fué  presenciado  por 
numerosa  concurrencia.  El  nombre  de  Polo  de 
Medina  figura  en  el  Catálogo  de  autoridoi 
la  lengua  publicado  por  la  Academia   Española. 

-Polo  pe  Ondegaedo  (Kl  Licenciado): 

Biog.  Magistrado  y  erudito  español.  X.  en  Sala- 
manca. M.  en  Potosí,  ó  en  la  villa  de  Plata,  des- 
pués de  1570.  Hallábase  ya  en  el  Perú,  y  con 
lama  de  habilísimo  y  sabio  letrado,  por  los  años 
de  1545.  Figuró  en  todas  las  sublevaciones  que 
promovieron  las  nuevas  Ordenanzas,  siempre  co- 
mo amigo  de  leales  y  rebeldes,  y  en  particular 
de  Gonzalo  Pizarro,  ¡í  quien  sirvió  y  aduló  mien- 
tras estuvo  poderoso;  no  obstante  lo  cual,  el  pre- 
sidente la  Gasea,  despnésde  pacificado  aquel  rei- 
no, le  ocupó  en  cargos  de  confianza,  como  el  de 
corregidor  del  Potosí  y  recaudador  de  la  Hacien- 
da Real,  en  tiempos  que  demandaban  hombres 
de  lealtad  y  pureza  reconocidas.  Más  tarde  Polo 
obtuvo  también  aquel  cargo  en  el  Cuzco,  y  du- 
rante su  gobierno,  y  gracias  á  sus  atinadas  in- 
vestigaciones, se  hallaron  muchas  de  las  momias 
de  los  incas  y  otras  curiosidades  interesan 
la  historia  antigua  del  Peni,  en  la  que  era  por 
extremo  entendido,  como  lo  acreditan  las  dos 
Informaciones  que  escribió  sobre  el  linaje,  cos- 
tumbres y  gobierno  de  aquellos  monarcas  y  la 
manera  corno  les  tributaban  sus  vasallos,  docu- 
mentos de  inestimable  precio,  que  aún  permane- 
cen manuscritos.  El  Licenciado  Polo  de  Onde- 
gardo  talleció  lleno  de  años  y  de  riquezas,  y  su 
viuda,  que  aún  vivía  en  1603,  casó  con  Alonso 
de  Loaisa,  vecino  de  Potosí,  hermano  del  oidor 
Juan  Cablera  de  Loaisa.  En  la  sección  titulada 
Cartas  de  Indias  Madrid.  1877,  en  fol.)  se  ha- 
lla una  '  'arta  di  l  Lici  nciado  Polo  <•■ 
al  Lia  nciado  'a  Gasea,  habiéndole  de 

asuntos  propios  y  de  otros  varios  del 
Potosí.  </"//'"  residía.  La  carta,  en  efecto,  se  es- 
cribió en  Potosí  á  9  de  octubre  de  J549, 
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Estereotipia  á  las  ediciones  'i'  os,  pri- 

mer ensayo,  feliz  por  cierto,  que  de 
dimiento  se  hizo  en  Burgí      Con 

tica  vulgar  de  esta  industria, 

análog  iado,  la  acuñación,  la  finí 

-,   la  galvanoplastia,  la 
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;  instruir  para  su  imprenta 
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I  or  el  cilindr  i  loa  ade- 
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i,  que  no  olvidó  Menéndez  y  Pelayo  al  es- 
cribir '.  En  Burgos 
yace  en  monumento  sepulcral  erigido  por  sus 
donde  se  lee  una  inscripción  latina.   La 
sus  obras  la   bailará  el  lector 
en  ol    .' 

Madrid,  18  10  págs.  111  y  412  .  por  Manuel 
M  u-tíne:  Añíbarro.  Aquí  solo  citaremos  las  más 
notables;  he  aquí  sus  títulos:  l  i  o  d   la 

tíos  e  opuestos 

..  Burgos,  l  B78,  en 
4.°),  con  un  i 

.  ,/,  los  escritos  de 
Horacio  Fia 

I  I.     fi   - 

I.,  1861,  en  4.°),  reproducida 
en  la  obra  anterioi .  — 
lengua  latina,  ordenada  por  wn  método  sencillo, 

claro  y  precis lacón  el  Compendio 

de  la  latinidad  :..;l  edic,  id.,  1880,  en  4.")-  - 
ilaciones  polémico- 
literarias  del  Excmo.  Sr.  marqués  de  Morantey 
D.  Raimundo  Miguelcon  un  librero  de  Burgos: 
dos  palo  la  carta  del  Excmo.  Sr.  mar- 

qués de  Morante,  dirigida  "  los  Sres.  del  Keal 
oública:  t  scritos  1.°  y  2." 
d,  /i.  ¡  .■'.-.  ' .  citados  en  i 

i.    [863,  en  l."  .     Gramática  ■  lemen- 
>  (id.,  2.a  edic,  1877,  en  8.°). 

Polo  y  Peirolón  (Manuel):  Biog.  Cate- 
drático y  literato  español  contemporáneo.  N .  en 
Cañete  provincia  de  Cuenca)  á  11  de  junio  de 
1  846.  Cursó  las  carreras  de  Derecho  y  de  Filoso- 
fía j  Letras  en  las  Universidades  de  Valencia  y 
Madrid,  doctorándose  en  esta  última  en  1869. 
Catedrático  auxiliar  desde  antes  de  doctorarse, 
ganó  por  oposición  (1S70)  la  cátedra  de  Psico- 
logía, Lógica  y  Etica  en  el  Instituto  de  Teruel, 
pasando  [¡or  concurso  al  de  Valencia  (1879  .  cá- 
i  li  i  que  no  ha  querido  abandonar  por  pasar  á 
otra  de  Facultad,  y  que,  por  tanto,  aún  desem- 
peña marzo  de  1895;.  Polo  es  además  bibliote- 
ii  i"  del  mismo  Instituto,  comendador  de  ls  tbel 
la  Católica,  socio  de  mérito  de  la  Económica  de 
Amigos  del  País  de  Alicante,  correspondiente  de 
li  Keal  Academia  de  la  Historia,  individuo  de 
la  Academia  Romana  de  Santo  Tomas  de 
no,  de  la  francesa  de  Mont-Real,  de  la  Comisión 
de  Monumentos  Históricos  y  Artísticos  de  \  alen- 
cia,  y  fué  condecorado  por  Leu  XIII  con  la  cruz 
denominada  Pro  Eccl  ña  el  Pontífice.  En  políti- 
ca es  carlista  y  ha<c  propaganda,  habiendo  pre- 
sentado, mu  favorable  resultado,  sucandi 
,i  la  diput  ición  á  Cortes  por  Valencia.  Publicis- 
ta laborioso  é  incansable,  ha  dado  á  la  estampa 
las  obras  que  siguen:  Costuml 

1878).   elogiada   poi  Me- 
te tele    ',1  'el  tyo;  í áfco/os,  novela 

lo  parí  ñ  nono    L879)j 

Elemí  ;  Etica  ó  Filoso- 

fía moral    1880  ;  Scrnwnrs  ni  ni  ir  lili-,  'is«l   ; 

■  di    Tierra  Santa  (1882);  Borrón      ejemplo 


POI  0 

1886 

i 
uprendo:  E 

1 

/.  ..a  XIII;  El  ■ 

tera.  También  ha  dado  á  c r  en  1 

nula  importantes  o 

POLO:  ni-  rsonal  de  cuareni 

al  año,  que  en  Filipinas  tiene  obligación  di 
i  ai  ,  n  los  trabajo!  •  arón, 

.  mam  ¡nado,  y  desde  loa  dieciocho,  si  vive 

plir  Be- 
cu     to    por  cada  día    le  trabajo. 

polo:  ni.  Cierto  aire  ó  canto  popular  de  Ah 
dalucía. 

...  á  tanto  va  su  «raciaque  pun 
I  >e  modo  que  hací  liablai  tina  guitai  i  ■ 

Y  pai  .i  .  pañar  se  pinta  solo 

Su  acento      i  m       tu  p 

ESPKONI  I  DA. 

De 

i   la  iota  de  Ara¿    ti, 

Y  el  fandango  saleroso 

Y  el  polo  jaleador; 
Esto  será  de  mal  fono, 

Y  vulgar  y  ¿qué  sé  yo...? 
Pero  es  fruta  óe  mi  tierra 

Y  yo  soy  muy  es] 

BltETÓN  DE  LOS  II  i  i:i:i  ROS. 

POLOAT:   i,,    g.    V.    lie, 

polochiC:  Geeg.  Kío  de  la  Rep.  de  Guate 
mili.  Mace  cerca  del  pueblo  de  Tactic,  en  la  Alta 
\  i  i  ] ia  .  dirigiéndose  hacia  el  E.;  recibe  nume- 
rosos aíl.  pequeños,  que  lo  hacen  navegable  des- 
de Panzós  {puerto  lluvial).  Al  caer  en  el  lago  de 
Izalial  se  divide  en  varios  brazos,  que  forman  un 
delta  regular.  De  sus  afl.  el  más  importante  es 
el  río  Cahabón,  que  naciendo  al  S.  de  Tactic,  en 
el  pantano  ele  Patal,  describe  un  semicírculo  ha- 
cia el  N.,  recibiendo  como  all.  prim  ¡pal<  -  poi 
su  izq.,  el  río  de  Languín.  que  sale  de  une  cue- 
va grande,  y  el  río  de  Actelhá  que  pasa  por  el 
pueblo  de  Cahabón;  11  kms.  abajo  de  Pan 
reúne  el  Cahabón  con  el  Polochic.  Aguas  abajo 
de  esta  conlL,  entra  en  el  Polochic,  por  el  lado 
derecho,  el  río  Sarco. 

POLÓFILO:  ni.  Z.ud.  Género  de  aves  del  orden 
ile  las  trepadoras,  familia  de  las  cucúlidas,  que 
se  caracterizan  esencialmente  por  su  gran  talla  v 
su  [tico  corto  y  grueso,  sumamente  inclinado. 

Estas  aves  son   propias  de   Australia,   donde 
los  ingleses  las  dan  el  nombre  vulgar  de 
llos-fai  -  "!■./!. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Polophilus 
pliasianus,  que  tiene  el  plumaje  negro  obscuro; 
las  cobijas  de  las  alas  de  un  tinte  pardo  leonada 
y  negro,  presentando  cada  pluma  sobre  el  tallo 
una  taya  clara:  la  parte  inferior  del  lomo  es  de 
un  verde  obscuro  y  manchado  de  negro;  las  alas 
de  un  pardo  castaño  y  con  dos  listas  negras;  la 
plumas  de  la  cola  de  un  pardo  obscuro,  'pie  for- 
ma visos  verdosos  y  manchas  muy  tinas,  rojas  y 
de  un  pardo  claro;  su  extremidad  es  blanca,  ex- 
i  epii '  en  las  dos  de  en  medio;  el  ojo  es  rojizo;  el 
pico  negro  y  las  patas  negras  de  plomo ;  los  hijue- 
los tienen  el  lomo  pardo  rojizo,  el  vientre  gris 
leonado,  y  presentan  manchas  como  los  adultos. 
Esta  ave  mide  66  centímetros  de  largo,  cíala  28 
y  la  cola  39. 

i  loiild  ha  dado  á  conocer  el  genero  de  vida  de 
estaave:  se  la  encuentra  en  los  pantanos  cubier 
1,,,  ile  breña.,  hierbas  y  cañaverales;  permanece 
easi  siempre  en  tierra  y  corre  con  suma  i 
sólo  en  último  extremo  busca  refugio  en  los  ir- 
boles;  se  pone  primero  sobre  una  rama  baja,  des- 
de donde  se  eleva  por  saltos  sucesivos  hasta  la 
■  -lili  i.  y  basta  llegar  a  ella  no  emprende  su  vue- 
.  sanar  lentamente  otro 

Su  nido  lo  sitúa  en  medio  de  una  espesa  ni  tta; 
es  niuj  gran  le.  ¡  e  compone  de  hierbas  secas; 
por  ari  iba  convexo  y  provisto  de  dos  abi 
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POLONCEAU    Amonio  REMIGIO 

Eteimsi  ti  177-,  .M.  en  Ib. 
b.    le.  on  lucimien- 

iii'l.a'l  natal 
i  Iitécnicn  en  1 7'.'7 

años  ib  !  o  de  Caminos  y  l'uen- 

I      tillado  á  la  construcción  di 

Alpe-,  -'■  encargí   del  estudio  y  de 
1806, 
siendo  ingeniero  de  primí 

o  a  la  cima  del  monte  .-       B 

p   'li    i  de  Hi.'i  mol  de  I 

ii    pi   o  para  el  monumi  i  -  i  poleon  hizo 

en  la  igli  -ia  del  Hospii  ¡o  é  la  mi  mol  ia 
enei    1  Di    tix.   Las  dificultad' 

-■lo  pueden  conoce)  se  leyendo 
la  Meneei.i  qm   con  tal  motivo  escribió.  Lingo 
a. i, i  elu  jefe  'le  lo    trabajo    'l'   m 

.   '  i  había  dispuesto  cons- 
truir en  Italia,  debiéndose  también 
la  terminación  de  la  carreti  ra  de  Moni   ' 
I  lespte's  de  los  acontecimientos  de  1814  fué  nom- 
brado para  el  departamento  de  Seine-el  ' 
donde  'li"  ;i  conocer  su  sistema  de  Mac-Adam, 

amallo,  para  afirmar  el  piso  de  la-  ■ 
teras,  el  empleo  del  hormigón  en  las  obra 
dráulicas  en  lugar  de  estacas,  y  un  puente  de 
bascula  que  por  su  sencillez  tuvo  luego  general 
aceptación.  Polonceau  fué  el  primero  qui 

de  establecer  una  escuela  normal  prima- 
ria superior  para  formar  instituciones  primarias 
y  dar  una  instrucción  practica  a  las  clases  in- 
dustriales. Dicha  escuela  se  estableció  en  Vi  rsa- 
lies  por  disposición  real  en  11  de  mayo  de  1  -::i . 
le  1 -"0  Polonceau  fué  nombrado  inspector  de 
división  e  individuo  del  Consejo  general  de 
Puentes  y  Caminos.  En  el  mismo  año  obtuvo 
patente  de  invención  por  un  sistema  de  pie  uti 
de  hierro,  y  al  siguiente  otra  por  un  procedi- 
miento que  sustituía  la  fundición  de  hierro  \  con 
arreglo  al  cual  construyó  el  puente  del  Carrousel, 
en  París,  que  se  inauguró  en  1S34.  Atacado  de 
una  completa  sordera  que  le  impedía  dedicarse 
á  los  trabajos  administrativos  pidió  la  jubila- 
ción, pasando  el  resto  de  su  vida  dedicado  á  per- 
feccionar los  trabajos  agrícolas.  De  las  nume- 
ii  i  obras  que  publicó  merecen  citarse:  Memo- 
ria sobre  los  molinos  ¡ir  viento  para  elevar  el 
agua  di  los  pozos  1817,  en  8.°);  Investigaciones 
a  trabajos  r-nbre  las  construcciones  / 
el  empleo  del  horiiiiyóii  •  »  liajarn.  ■  . 

POLONÉS:  ailj.  Poi  Al  ".  Api.  a  pers.,  tí.  t.  c.  s. 

POLONESA:  f.  Prenda  de  vestir  de  la  mujer,  á 
modo  de  gabán  corto  ceñido  á  la  cintura  y  guar- 
necido i  "ti  pieles. 

...  esté  género  (la  muselina)  no  sólo  "      ,  a:, 
en  vueltas,  pañuelos,  manteletas  y  delanta 
sino  también  en  desbabillés,  polonesas,  ¡ 
y  baqueros;  etc. 

JOVELLANOS. 

POLONIA:  Grog.  Antiguo  reino  de  la  Europa 
oriental,  hoy  pertenecii  nte  a  Rusia,  en  la  que 
constituye  los  diez  gobiernos  más  occidentales. 
designados  con  el  nombre  de  gobiernos  del  Vís- 
tula. Esta  sit.  entre  el  gob.  de  Kovno  al  N.E., 
los  de  Yilna,  Grodno  y  Volhinia  al  E. ,  la  Gali- 
zi.a  ó  Polonia  austríaca  al  S..  la  Silesia  prusiana 
y  la  prov.  de  Posen  ó  Polonia  prusiana  al  O.,  y 
las  provs.  de  Prusia  occidental  y  Prusia  orien- 
X.O.  v  X.  Sus  límites  astronómicos  son 
los  50  -  55  '..'  lat.  X.  y  los  21°  21' -27°  56' 
long.  E.  Madrid;  127319  kms.2  y  8900418  ha- 
I  ii  Hites.  El  paíí  es,  en  general,  una  llanura  on- 
dulada que  se  confunde  al  O.  con  la  de  Brande- 
burgo  y  al  E.  se  une  á  la  de  la  Rusia  cenital. 
Al  S.  una  serie  de  mesetas  forma  la  transición 
de  la  llanura  á  las  regiones  montañosas  forma- 
das por  los  contrafuertes  de  los  Cárpatos.  En  el 
centro  es  tan  monótona  la  llanura  que  la  menor 
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le  una  gran  eleva- 
ndo explica  el  ca- 
se ele- 
■■!   nivel  «le  los  ríos,  y  - 

:  unas  pertenecientes  á 
diferí  n  igrática  meri- 

enden las  alturas 
de  Lublín  y  al  0.  la  de  Sandomir. 

i  Sandomir  y  empiezan  en  la 

orilla  ilra.  del  Vístula  v  corren  hacia  el  I 

!  |i   lapar- 

ow,  dist.  de 

Janow,  etc. ;  ocu- 

pan,  pues,  la  es lad  S.l !.  de  P 

elevación  275  á  370  m.) 
onstituyen   la 
divisoria  enl  i  al  0 

Buj  occidental  y  del  Wiepzz  al  E.   En  la 
r.is  .1.-  -  -tinguen  cnatro  cordille- 

O.N.i         E.S.E.  La  n 
es  la  di  Svi      ikzzyska  Gora,  en 

alemán  Kreuzberg,  que  forma  la  mayor  eleva- 
ción de  la  meseta  de  Lysogory  y  cuyo  punto 
culminante,    el    1.  vulgar- 

mente eon  el  nom  '  'atoll- 

canza  una  alt.  de  611  m.   Al  S.  y  paralela 
a   la  anterior  se  extiende  la  de   las  colinas  de 
Checin  o  Chencin,  que  signe  el  curso  superior  y 
medio  del  Nida,  y  se  eleva  en  el  ZarakowaGora 
n.  1 1  >  alr.  1  S.O.  del  Nida,  en 

le  la  Galizia,  lleva  el  nombre  de  co- 
linas de  Olkusz,  se  une  á  los  contrafuertes  de 
,  01'  alt.  en  el   Pod- 
zanicz*  d  X.  de  Olkusz.  La  cuarta  He- 

ñí, de  II1111   '  450  ni.,  pasa  al  X.  de  las 
colinas  ile  Olkusz  y  sirve  de  divisoria  entre  el 
.  el  Warta  ó  Warthe. 
La  mayor  parte  de  la  Polonia   pertenece  á  la 
cuenca  del  Vístula-,  en  la  parte  S.O.   y   S.    esta 
regada  por  el  Warthe  y  en  la  extremidad  X.  E. 
el  Niemen  por  su  orilla  izq.  El  Vís- 
tula forma  la  frontera  meridional  de  la  Polonia, 
vuelve  hacia  al  X.  á  través  de  las  colinas  de  la 
región  meridional,  y  entra  en  la  llanura  central; 
siendo  los  principales  el 
Nida,  el  San.  el  Wieprz,  el  Pilica,  el  Buj  occi- 
dental, ige  las  aguas  del  Naref,  el  Bzura 
y  el  Skrwa.  El  principal  afl.  del  Warthe  ó  War- 
ta en   territorio  de   Polonia  es  el   Prosna,  y  el 
Niemen  tiem  importantes:  el  Hancza 
l.    I.i  sup.  total  ile  los  lagos  de  Po- 
lonia es  de  365  kras.2,  de  los  cuales  232  pierte- 
necen  al  gob.  de  Suwalki;  el  mayor  es  el  Wigry, 
que  ocupa  una  extensión  de  4  400  hectáreas  y 
esta  atravesado  por  el  Hancza. 

lima  de  Polonia  es  más  templado  que  el 
de  P.u.-i  i  y  más  ingrato  que  el  de  los  países  si- 
d  O.  En  general  la   temperatura   media 
del   afi.  i     -   g(ín  Lis   regiones,   de   5  ,56  á 

7  .78.  La  temperatura  media  del  verano  es  de 
16°,11  á  17°, 78  y  la  de  invierno  de  2  á  4°,  aun- 
n   frecuencia  desciende  á  20°  bajo  0.   La 
cantidad  anual  de  agua  caída  en  la  llanura  cen- 
tral varía  entre  7.5  y  60  mm.,  y  aumenta  al  X. 
gracias  a  la   vecindad  del  Báltico,   y  mi 
hacia  el  S.,  donde  llega  á  77  mm.  debido  á  la 
proximidad  de  los  contrafuertes  de  los  Cárpatos. 
En  general  el  clima  es  templado  y  muy  varial  ile, 
la  atmosfera  húmeda,  y  en  ciertos  sitios  impreg- 
nada d  impuros  que  se  elevan   de  los 
bosques  y  de  la  superficie  de  los  pantanos.  Las 
principales  producciones  son  trigo  y  otros  ce- 
reales,  patatas,  remolacha,  cáñamo,  lino  y  tabaco. 
La  cna  de  gai  muy  importante;  los  ca- 
ballos son  de  mediana  tilla,  vigorosos  y  muy  li- 
iros  son  muy  estimados  y  los  carne- 
i  ¡ente  lana.  Las  riquezas  minerales 
son  muy  considerables;   hay  mm  is  de  hierro  en 
ñas  de  Lysagora,  y  en  muchos  pantanos 
éntrala  limonita  con  mas  órnenos  abun- 
.   Antiguamente  se  ex]  cerca   de 
Kielze                           le  i  obre.    En  el  dist.  de 
Olkusz  hay  minas  de  zinc  y  estaño,  de  hulla  en 
los  de  Bendzin  y  Olkusz  y  de  azufre  en  Czarko- 
\va,  dist.  de  Pinckzow.   En  las  regiones  monta- 
i   canteras  de  mármol  y  otras 
.  diferentes  puntos  hay  algo  de  plo- 
v   alumbre.    Las  minas  de   sal   son 
muy  importantes;  las  de  sal  gema  de  Wieliczko, 
'i'  el  Vístula                           i  -  del   mundo,  y  no 
tienen  menos  de  2  kms.  de  desarrollo  y  300  me- 
tros de  profundidad.  Las  minas  de  plata  de  Ol- 
kusz daban  en  otro  tiempo  2  millones  de  flori- 
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!  icos  al  añi                  os  las  ¡nund 
v  tambi                                i       las  de  Slawkow. 
En  el  X.  y  en  el  ei  otro  Be  i  ncuentra  mi 
trinos  la  substanc 
ruada  i                                    am  irillo.    La  indus- 
tria, qui   h  l  adquirido  ¡ 1 1"  en  el  pre 

¡  tejidos 
de  lar  ,  lim       i     od   :     a   uardiente!  j  licores, 

los  y  máquina 
fundiciones  de  hierro  y  acero,  alfarerías,  etc. 

Lagran  mayoría  de  los  habits.,  unos  ',.,00000, 
:  el  resto  judíos,   rusos,  alemanes  y 
lituanios;  casi  todos  ios  polacos  y  lituanios  Bon 
católico  ;    un  millón  judíos;  protestantes 

los  alemanes;  ortodoxos  los  rusos.  Pero  fuera  de 
Polonia  hay  tambii  o  polacos;  3000000  en  Aus- 
tria, más  de  2  500  000  en  Prusia,  y  1  500000  en 
Estas  gentes  de  raza  eslava  hablan  tam- 
bién un  idioma  eslavo  que  difiere  bastante  del  ru- 
so. Se  han  asimilado  voces  alemanas,  latinas  y  de 
otros  idiomas,  y  resulta  una  lengua  original, 
flexible  y  sonora,  aunque  algo  monótona  y  muy 
rica  en  vocablos.  La  instrucción  pública  esta 
da  que  en  Rusia:  hay  Universidad 
en  Varsovia,  y  numerosas  escuelas  y  colegios.  La 
Polonia  está  dividida  en  los  10  gobiernos  de 
K'alisz,  Kielce,  Lomza,  Lublín,  Piotrkow,  Plock, 
Radom,  Siedlce,  Suwalki  y  Varsovia.  V.  Ru- 
Sl  i.. 

i  ii ando  el  reino  de  Polonia  aún  existía,  divi- 
dí lsi  en  tres  grandes  regiones,  gubdivididas  en 
provincias,  del  modo  siguiente:  1.°  Gran  Polo- 
nia, con  la  (irán  Polonia  propiamente  dicha,  la 
Cuyavia,  la  Mazovia  y  la  Prusia  occidental, 
Pe  [nena  Polonia,  con  esta  propiamente  di- 
cha, la  Podlaquia,  la  Rutenia  ó  Rusia  Roja  y 
la  l'krania.  3.°  Lituania,  con  la  Lituania,  Ru- 
tenia ó  Rusia  Blanca,  Rutenia  ó  Rusia  Negra  y 
el  ducado  de  ¡Samogitia.  Eran  además  , 
feudatarios  de  la  Polonia  el  ducado  de  Curian- 
do y  los  dists.  pnmeranios  de  Butow  y  Lanen- 
burgo.  i  lada  prov.  se  dividía  en  palatinados. 

La  población  del  reino  se  dividía  en  tres  cla- 
ses: la  nobleza,  la  clase  media  y  los  campesinos. 
Sólo  los  nobles  podían  ejercer  derechos  políti- 
cos. Gracias  á  su  poder  y  á  su  número  acapara- 
ron poco  á  poco  toda  la  autoridad  y  se  reserva- 
ron exclusivamente  el  derecho  de  propiedad  in- 
mueble. La  industria  y  el  comercio  fueron  pa- 
trimonio de  los  ciudadanos;  los  campesinos  vi- 
vían en  estado  de  servidumbre  y  sus  dueños  te- 
nían sobre  ellos  derecho  de  vida  y  muerte.  La 
forma  de  gobierno  varió  mucho  en  los  últimos 
siglos.  El  trono,  al  principio  hereditario,  fué 
electivo  desde  1572  y  accesible  á  los  extranjeros. 
La  guerra,  la  paz  y  las  alianzas  dependían  de 
las  1  'atas,  que  votaban  también  las  leyes  y  los 
impuestos.  Pero  en  el  siglo  XVI  la  autorid 
so  a  manos  de  la  nobleza,  qne  desde  entonces 
participó  directamente  en  la  elección  del  rey. 
Para  ello  se  reunían  en  una  llanura  á  caballo  y 
con  armas  junto  á  los  muros  de  Varsovia.  En 
1609  se  organizaron  las  confederaciones,  asam- 
bleas que  diferían  de  las  Dietas  en  que  rara  \  ez 
las  convocaba  el  rey  y  con  frecuencia  se  mani- 
festaban opuestas  á  los  intereses  del  monarca. 
Al  mismo  tiempo  se  introdujo  en  las  Dietas  el 
famoso  liberum  velo,  que  para  la  adopción  de 
cualquiera  medida  exigía  unanimidad  de  votos; 
pero  en  las  confederaciones  era  suficiente  la  ma- 
yoría. Había  cuatro  clases  de  confederaciones: 
1."  la  formada  por  el  Senado  y  la  Orden  ecues- 
tre, especie  de  Gran  Consejo  de  la  nación;  2.a 
la  de  la  nobleza  de  los  distritos,  consideradas 
como  ilegales  en  un  principio,  pero  despw  -  se 
impusieron  al  rey  y  á  la  nación,  elegían  un  ma- 
riscal, especie  de  dictador,  y  con  frecuencia  se 
formaban  muchas  confederaciones  á  la  vez.  que 
libraban  entre  sí  sangrientos  combates:  3."  las 
del  ejército,  es  decir,  las  de  los  soldados  suble- 
vados cuntía  susjefesjy  l.ael  rokosz,  queríala 
m  peligrosa;  las  penas  más  severas  amen  iza- 
ban á  los  que  no  se  dirigían  al  lugar  indicado 
por  el  rokosz:  sólo  su  nombre  inspiraba  gran  te- 
rror: sus  asambleas  eran  con  frecuencia  tumul- 
is  y  solía  correr  la  sangre  en  ellas. 

Hist.  -  Los  primeros  períodos  de  la  historia 
de  Polonia  se  hallan  envueltos  en  la  más  pro- 
funda obscuridad.  Algunos  autores  relacionan 
el  nombre  de  polacos  con  el  de  bulanes,  que  cita 
Tolemeo.  Mas  tarde  se  encuentran  datos  algo 
acerca  de  la  tribu  .-lava  de  los  lejs  ó 
liajs,  que  fueron  á  habitar  en  las  orillas  del 
Vístula  hacia  el  siglo  vi  ó  vil.  Parte  de  esta 
tribu  lleva!  acl nombre  d  ó  habitantes 
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de  la  llanura,  im  polaco  Poliak,  y  de 
nominación  general  que  más  i  í  toda 
la  nación.  Otros  autores  hacen  derivaí  el  nom- 
bre de  polacos  de  nolacres,  que  eslo  mismo  que 
I  o  posteridad  de  Leco,  en  obsequio  de  su 
famoso  caudillo  Leco,  oriundo  déla  Dalmaciaó 
la  [liria,  el  cual  vivía  en  el  siglo  vi.  A  la  muer- 
te de  Leco  sigo o  largo  interregno,  y  los  po- 
lacos, después  de  haber  obedecido  durante  al- 
gún tiempo  á  12  palatinos  ó  generales,  elevaron 

a  la  dignidad  real  i  un  jefe  llamado  Craco,  que 

fundó  la  r.  de  •  n via.  Sucedióle  su  hijo 

co  II,  el  cual  mancilló  la  reputación  de  su  pa- 
dre y  filé  expulsado  por  haber  dado  muerte  ii  su 
hermano  Leco.  Fieles  empero  estos  pueblos  á  la 
memoria  de]  buen  rey  Craco  I,  confiaron  el  go- 
bierno de  la  nación  á  Wanda,  su  hija,  por  los 
ni"-  750  de  nuestra  era.  A  la  muertí 
guió  otro  interregno ,  durante  el  cual  la  colonia 
fué  gobernada  por  12  palatinos  ó  generales;  pe- 
ni cansados  los  polacos  del  yugo  opresor  de  es- 
tos magnates,  no  tardaron  en  levantar  de  nuevo 
el  trono  de  Craco,  al  cual  llamaron  al  prudente 
y  guerrero  Prcmislao,  quien  mudó  su  noml 
el  de  Craco  en  obsequio  á  la  nación  quead 
la  memoria  de  este  último.  Los  voto-  generales 
de  la  nacinn  le  dieron  por  sucesor  á  Leco,  hom- 
bre de  bajo  nacimiento,  pero  amigo  de  la  justicia, 
y  de  tan  rara  modestia  que  se  haría  preceder  de 
un  criado  que  llevaba  el  traje  sencillo  que  ,1 
mismo  había  vestido  antes  de  ser  elegido,  para 
tener  constantemente  á  la  vista  su  anterior  con- 
dición pobre  y  obscura.  Leco,  su  hijo  y  su 
siguió  las  huellas  de  su  padre,  y  se  sabe  que  en- 
vió magníficos  presentes  A.  Carlomagno  pidién- 
dole paz  y  alianza.  Murió  en  815,  y  según  las 
crónicas  le  sucedieron  Popiel  I  y  Popiel  1 1.  qui- 
se hicieron  odiosos  á  sus  vasallos.  Después  fué 
elegido  Piasto ,  que  se  granjeó  el  afecto  desús 
paisanos,  restableció  la  concordia  entre  ellos  y 
murió  por  los  años  S61.  Los  reinados  de  sus  tres 
res  inmediatos  no  ofrecen  nada  notable. 
Micislao,  que  subió  al  trono  en  964.  se  convirtió 
al  cristianismo,  siendo  bautizado  en  966.  Boles- 
lao,  llamado  el  Oroori  ó  Intrépido,  que  sucedió 
i  -n  padre,  fné  el  verdadero  fundador  del  pode- 
rio  de  Polonia,  extendiendo  sus  límites  hasta 
Glogau  y  Krossen  al  O.,  hasta  las  costas  de  la 
Pomerania  al  X.  y  hasta  Kief  al  E. ;  arrebato  la 
Cracovia  á  los  bohemos,  conquistó  la  Moravia, 
la  Lnsacia  y  la  Misnia,  y  r>enet!Ó  hasta  el  Mag- 
deburgo.  En  1000  recibió  en  Gnesen  la  visita 
del  emperador  Otón  III,  que  le  concedió  el  tí- 
tulo de  rey.  Después  de  su  muerte,  los  rusos, 
bohemos  y  moravos  negaron  á  Micislao  II  los 
tributos  que  pagaban  a  su  padre.  Durante  el 
reinado  de  este  príncipe,  su  esposa  Richfifl 
con  artificios  y  manejos  distraer  á  su  marido  de 
lis  ocupaciones  del  solio  para  poderlos  dirigir  á 
su  antojo.  A  su  muerte  se  vio  la  Polonia  despe- 
dazada por  luchas  intestinas,  hasta  que  algunos 
nobles  tomaron  sobre  sí  el  remedio  de  las 
sidades  públicas,  restituyendo  á  Casimiro,  hijo 
de  Micislao,  el  trono  de  su  padre,  y  acudiendo 
á  la  Santa  Sede  para  obtener  la  dispensa  de  los 
votos  que  había  contraído  Casimiro,  el  cual  ha- 
cía vida  monástica  en  la  abadía  de  Cluny.  Casi- 
miro, llamado  el  Pnclfieo,  se  mostró  digno  de  los 
sufragios  que  le  habían  hecho  salir  del  claustro; 
murió  en  1058.  Boleslao  el  Atrevido  siguió  al- 
gún tiempo  las  huellas  de  su  padre;  pero  enva- 
necido luego  por  las  constantes  victorias  que  al- 
canzó en  Hungría,  Bohemia  y  Prusia,  perdió  de 
vista  el  ejemplo  de  moderación  que  le  había  de- 
jado aquel  monarca,  volviendo  con  su  conducta 
á  abrir  las  antiguas  llagas  de  Polonia,  nueva- 
mente ulceradas  por  la  guerra  que  emprendió 
contra  Rusia.  Sirte  años  habían  transcurrido 
desde  que  se  empezaron  las  hostilidades,  cuando 
las  mujeres  polacas  creyéndose  abandonadas 
para  siempre  de  sus  maridos,  se  unieron  con  los 
esclavos,  a  quienes  tomaron  por  esposos,  ó  les  die- 
inii  sus  hijas  en  matrimonio.  Esto  suscitó  una 
guerra  atroz,  en  la  cual  se  vio  á  los  padres  derra- 
mar la  sangre  de  sus  hijos.  Enfurecido  B-oleslao 
por  estos  des  rdenes  se  entregó  colérico  á  su 
venganza,  y  después  de  haber  mandado  degollar 
muchos  millares  de  mujeres,  y  hecho  perecer  en 
los  mas  crueles  tormentos  á  sus  esposos  loses- 
clavos,  abandonó  á  las  fieras  los  hijos  nacidos 
de  aquellas  alianzas,  y  para  mortificar  más  los 
sentimientos  maternos  condenó  á  algunas  muje- 
res, privadas  de  sus  hijos,  á  dar  de  mamar  á  los 
Xi  el  sagrado  carácter  de  Estanislao, 
obispo  de  Cracovia,   que  tuvo   la   entereza   de 
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ufe  irlo  públicamente  mi  orueld  id  011  lacal 
pudo  garantirle  de   la    barbarie   ñ 
I  ibiendo  mand 

■    no   h     ¡   ndosi    •'■'■ 

ii  lo,  li i"  él  misi 

iv  aras  el  8  de  ra  ij  o  de  1 079.   i 

10,  pin  B 
i  VI] 

:  obsen  ai  dur  mfe 
i 
encía  de  aquel  ai  do"  Bo- 

lo de  la  corona  yto 

idislao,  áq ■  B 

III.  que  sostuvo  vario:      ierre    i    ni  ra  los 
¡        inia  y  Rusia,  \  en  1109 
Bresl  ni.    En  esta 
>nia  ninguna  ley  determi- 
nada, pues  el   trono  era  un  i 
otras  herí  dil  irio.   Sólo  los  ai  ontecimionl 

termin  iban  al  modo  de  sucesión,  aunqm ¡ 

raímente  se  elegí  i  el  rey  entre  los  príncipes  de 
lilia  real.  Los  reina  los  de 

i     B  ileslao  IV.  ííicislao  111    i 
miro  1 1  y  Li  sko,  sólo  los  acon- 

tentes militares  que  ofi  eci  n.  Boles]  i 
!o,  y  Lesko  VI,  apellid  ido 
íi  .  reinaron  en  medio  de  continuas 
turbulencias.  Duranteel  reinadode]  primerope 

i  los  tártaros  en  Polonia,  saquear m 

i  i  c,  entre  ellas  la  de  l  racoi  ia, 

v  devastaron  la  Silesia  v  la  Moraviajá  la  muer- 
i        o  V]  siguió  un  sangriento  intei 

do  seis  años,  y  finalmente    Pi ilao   II   volvió 

u  en  1295  el  título  real.    I  >i  spués  de  la 
muerte  de  Premislao  fui    elegido  Uladislao  Lo- 

hi  ñu  i le  Lesko  VI .   depuesto  j    n 

izado  por  Wenceslao,  rey  de  Bohemia. 
Mas  habiéndose  éste  manifestado  indigno  del 
trono,  los  polacos  repusieron  á  Loketek  en  la 
dignidad  real.  Tuvo  por  sucesor  á  Casimiro  III 
el  Gratule,  ultimo  rey  de  la  dinastía  ile  lospias- 
tos,  el  cual  aseguró  la  paz,  alejó  I"-  tártaros  de 
las  fronteras,  desalojó  á  los  rusos  de  las  provin- 
cias que  habían  ocupado  y  promulgó  el  pri c 

i  ódigo  de  Polonia.  Luis,  rey  de  Hungría,  fué 
imado  rey,  pero  los  diputados  que  fueron 
i  Bn  la  para  notificarle  la  muerte  de  su  antece 
sor  exigiéronle  la  concesión  de  ciertas  inmuni- 
il.eles,  origen  de  las  cartas  de  advenimiento  ó 
capitulaciones  de  elección,  conocidas  con  el 
nombro  de  pacta  conveiiía,  que  solían  jurarlos 
soberanos  al  tomar  posesión  del  trono.  Estos 
diplomas  transformaron  al  monarca  en  jefe  de 
una  república  aristocrática.  Por  consecuencia 
¡le  semejantes  concesiones,  pronto  perdieron 
los  reyes  de  Polonia  la  prerrogativa  ele  nom- 
brarse  sucesor;  riéronse  obligados  á  convocar 
la  Dieta  general  cada  dos  años,  y  todo  noble 
polaco  obtuvo  el  derecho  de  sufragio.  Después 
de  la  muerte  de  Luis,  ocurrida  en  13S2,  subió 
al  trono  su  yerno  el  marqués  de  Brandeburgo, 
me  ii"  tuvo  la  firmeza  necesaria  para  conseí  val 
la  corona,  y  su  hija  Eduvigis,  que  casó  con  Ja- 
gellón,  gran  duque  de  Lituania,  fué  proclama- 
da reina  en  1384.  Uladislao  V,  nomine  que  to- 
mo Jagellón,  se  mostró  generoso,  valientey  mo- 
derado, rehusóla  corona  de  Bohemia  y  murió 
en  1434,  sncediéndole  su  hijo  Uladislao  VI.  que 
fué  llamado  al  trono  de  Hungría  cuando  los 
turcos  se  preparaban  á  invadir  dicho  país.  Esta 
nueva  elevación  sólo  sirvió  para  han]'  más  rui- 
do i  iu  caída;  pues  habiéndose  dejado  persuadir 
de  que  no  eran  válidas  las  promesas  hechas  por 
los  cristianos  á  los  infieles,  rompió  la  tregua  de 
diez  años  que  había  concluido  con  el  sultán 
Amurates,  al  cual  atacó  el  10  de  noviembre  de 
lttl  en  las  cercanías  de  Varna,  en  Moldavia, 
siendo  completamente  derrotado,  y  pereí 
los  veinte  años  de  edad.  Su  sucesor  Casimiro  IV, 
duque  de  Lituania,  sostuvo  nuevas  gnen 
los  caballeros  Teutones,  expulsándoles  de  Dant- 
de  pai  le  de  la  Prusia  conocida  con  el  nom- 
bre de  Prusia  Real  ó  Polaca.  El  territorio  que 
Casimiro  cedió  á  la  Orden  Teutónica,  y  tomo  el 
nombre  de  Prusia  ducal,  llegó  á  ser  con  el  tiem- 
do  de  la  corona  de  Polonia.  Durante  el 
reinadode  Casimiro  se  inició  la  costuri 
celebrar  Dietas  sin  el  concurso  de  todos  los  no- 
bles, bastando  sólo  la  concurrencia  de  los  dipu- 
tados de  los  palatinados,  á  los  cuales  se  dio  el 
nombre  de  mvnc  i  .  Este  príncipe  mu- 

rió en  Grodno  en  1492.  Loa  dos  reinados  siguien- 
tes aparecen  acompañados  desangrientas  luchas 
contra  los  tártaros,  los  turcos  y  los  caballeros 
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cedió  su  le  mu  un,  .luán  Casimiro  V,  que  i  e  lió 
la  Livoni '   i  Sueci  i  ¡  la  Pru  ¡ia  ducal  al 
de  Brandeburgo  \  abdicó  en  1 5  de  i  p1  iembre  le 

1668.  1  lespui    eligieron  lo  ■  pol poi    obi  rano 

,  M  i   ¡ie!  Karabí  nth  Wisnowie  ki   hombn 

pa    do  dirigir  las  riendas  del  Estado,  que  murió 

en  1673,  v  el  21  de  mayo  de  167  l  fui    i 

na    Sobieski,   que  ya   se  había  granjeado  alta 

reputaci nilitar.  Algunos  años  di  spui  i,  cuan 

do  un  ejército  de  200  000  otomanos  amen 
la  cap.  de  Austria,  cediendo  Sobieski  á  las  ins- 
tancias del  Papa  y  á  los  ruegos  del  emperadoi 
quiso  dar  á  Europa  una  pincha  del  pude;  de  sus 
armas  y  de  su  pericia  militar.  El  11  de  septiem- 
bre de  1689  se  presentó  á  la  cabeza  de  36  000 
polacos  bajo  los  muros  de  Viena,  que  los  turcos 
lemán  sitiada.  El  ejército  imperial  se  puso  á  sus 
ordenes;  á  pesar  de  la  inferioridad  de  sus  fuer- 
zas empeño  el  combate,  y  después  de  una  ho- 
rrenda matanza  fué  completamente  arrollado  -  I 
ei-  nato  otomano,  siguiéndole  los  polacos  hasta 
las  fronteras  del  Imperio. 

Después  de  la  muerte  do  Sobieski,  acaecida 
en  17  de  junio  de  1696,  se  presentaron  muchos 
candidatos  á  la  corona  de  Polonia,  entre  ellos  el 
hijo  primogénito  del  último  rey,  el  hermano  del 
elector  palatino,  Leopoldo,  duque  de  Lorena; 
Luis,  príncipe  de.  Badén;  Federico  Augusto. 
elector  de  Sajonia,  y  el  príncipe  de  Conti.  Mi- 
llares de  nobles  se  reunieron  para  esta  elec- 
ción  en  el  campo  electoral,  establecido  á  algu- 
nas millas  de  Yarsovia.  y  divididos  los  sufragios 
entre  el  elector  de  Sajonia  y  el  príncipe  de  I  on- 
ti  fué  elegido  el  primero.  La  proclamación  se 
hizo  el  14  de  septiembre  de  1697.  La  obligación 
que  se  impuso  este  príncipe  de  satisfacer  las. ar- 
duas promesas  que  había  hecho  para  que  le  eli- 
gieran, y  que  no  pudocumplir,  acibaro  los  días 
de  su  vida  y  fué  la  principal  causa  de  las  des- 
gracias que  afligieron  á  Polonia.  En  la  imposi- 
bilidad de  reconquistar  la  Livonia,  como  había 
prometido,  con  todas  sus  fuerzas  hizo  alianza 
en  1700  con  Pedro  I  contra  Carlos  XII  de  Sue- 
cia, con  lo  que  se  puso  bajo  la  dependencia 
del  i  ir.  Sal  ido  por  Carlos  XII  el  objeto  de  es- 
ta alianza,  emprendió  inmediatamente  su  mar- 
cha contra  Polonia:  seapoderó  de  Yarsovia  el  5 
de  mayo  de  1702,  desbarató  el  ejército  sajón  y 
derribó  del  trono  á  Federico,  dándole  por  suce- 
sor :i  Estanislao  Lekzinski,  que  fué  proclamado 
en  Varsovia  el  12  de  julio  de  1704.  El  funesto 
resultado  del  combate  de  Pultawa,  en  el  que 
quedo  destrozado  el  ejercito  sueco,  animó  las 
pretensiones  de  Federico  á  volver  á  empuñare! 
cetro  de  Polonia,  aloque  se  opuso  la  mayoría 
de  la  nación,  sosteniendo  con  empeño  la  vali- 
dez del  interregno  declarado  en  1701  y  recono- 
ciendo la  legitimidad  de  Estanislao.  A  pesar  de 
estarepulsa  logro  el  príncipe  sajón  hacer  valer 
sus  derechos,  empleando  para  ello  los  auxilios 
que  le  olie.-io  Ulrica,  rema  de  Suecia,  que  había 
sucedido  á  su  hermano  Carlos  XII.  Federico 
Augusto  murió  en  Varsovia  el  1.    de    lebrero  de 

Los  votos  de  la  nación  que  habían  acom- 
pañado á  Estanislao  en  su  asilo   de  Francia 

i  taron  con  más  vehemencia  cuando  los 
polacos  pudieron  expresar  libremente  sus  deseos 
al  tratar  de  la  nueva  elección.  Pero  este  prínci- 
pe sólo  fué  llamado  á  su  patria  para  sei  le  tigo 
de  los  esfuerzos  de  sus  vasallos,  que  en  vano  lu- 
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de  la  Asamblea  con  la  lisonjera  perspectiva  que 

le  ofrecían  unos  y  con  los  amena;  a    con  que 

procuraban  embarazarla  otros,  hi por  fin  de 

re  olven  e  á  elegir  por  soberano  á  Augusto  Po- 
I  i.  á  quien  públicamente  protegían  la 
empeí  itriz  Catalina  y  Federico  II:  la  proclama- 
ción so  verificó  el  6  de  septiembre  de  1764.  1.1 
gobierno  de  este  príncipe  marchó  constante- 
mente por  la  senda  que  había  abierto  Fedi 
Augusto,  su  antecesor,  sufriendo aden  la  i'  ru- 
la de  los  dos  soberanos  que  le  habían  allai 
el  camino  del  trono.  La  nación  esperaba  impa- 
ciente la  ocasión  devengar  sus  agravios.  Rusia, 
que  conocía  las  causas  del  descontento  general, 
creyó  poder  acollar  los  sentimientos  del  p 
manteniendo  imponentes  destacamentos  rusos 
destinados  exclusivamente  á  prevenir  toda  su- 
blevación, que  podía  serle  muy  funesta.  Sin  em- 
bargo, en  1768  se  supo  en  Varsovia  la  existen- 
cia de  una  confederación  en  Podolia,  cuyo  cen- 
tro de  operaciones  se  había  establecido  en  Bar. 
El  objeto  de  esta  confederación  era  repeleí  alo 
enemigos  interiores,  y  en  garantía  de  la  religio- 
sidad de  este piincipio  se  veía  ondear  en  sus  es- 
tandartes la  sagrada  imagen  de  la  Virgen  con  el 
Niño  Jesús  y  el  águila  de  Polonia  con  este  le- 
ma: Vencer  ó  morir.  La  corte  de  San  Peters- 
burgo  trató  a  los  confederados  como  á  rebeldes 
v  ocupó  todoel  territorio  como  país  conquista- 
do, extendiendo  su  rigor  hasta  en  las  personas 
de  los  obispos  de  Cracovia  3' de  Kiova,  al  vaivo- 
da  de  Cracovia  y  á  muchos  nuncios,  los  cuales, 
convictos  de  haber  votado  libremente  y  contra 
las  indines  de  Catalina,  fueron  presos  y  conduci- 
dos á  Rusia.  Las  tropas  de  Federico  procedieron 
entonces  como  los  mas  acérrimos  enemigos  de  Po- 
lonia. Este  principe  impuso  contribuciones  exce- 
sivas, arrancó  á  su  patria  multitud  de  habitantes 
útiles,  y  en  el  año  de  1771  mand, i  conducir  mas 
de  12  000  familias  á  los  desiertos  más  estériles  de 
sus  Estados.  A  consecuencia  de  tales  aconteci- 
mientos tuvo  lugar  el  primer  tratado  de  parti- 
ción, firmado  por  los  Ministros  de  las  tres  po- 
tencias el  5  de  agosto  de  177-'.  el  cual  no  fué 
publicado  hasta  algunos  meses  después.  Por  este 
pacto  perdió  la  Polonia  cerca  de  214000  kiló- 
metros cuadrados  de  su  territorio.  Prusia  tomó 
las  bocas  del  Vístula  y  las  orillas  del  río  hasta 
Thorn;  Austria  adquirió  la  Galizia  y  parte  de  la 

i'i: vía  y  la  Podolia,  y  Rusia  obtuvo  la  Rusia 

Blanca  y  el  territorio  perteneciente  ;i  esta  región 
sit.  mas  allá  del  Dniéper.  Este  pacto  fué  para  Po- 
lonia una  nueva  serie  de  desastres,  humillacio- 
nes é  infortunios.  La  última  alianza  de  Rusia 
con  Austria  hizo  cambiar  repentinamente  de 
conducta  á  Prusia  con   respecto  á  la  nación  que 

en  otro  tiempo  había  llevado  sus  armas   vei - 

doias  hasta  Moscú  y  Viena.  Federico  Guiller- 
mo prodigó  á  los  polacos  los  mayores  elogios  y 
las  muestras  más  inequívocas  de  confianza,  y 
en  su  correspondencia  particular  con  el  n\  I 
tanislao  aprobó  las  deliberaciones  de  la  Dieta  y 
declaro  repetidas  veces  que  su  único  intento  era 
hacer  recobrar  á  Polonia  su  brillo,  su  gloria  y 
su  independencia.  Sin  embargo,  las  generosas 
disposiciones   que   manifestaba  aquel   monarca 
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cjas  de  1. 1   i!i  mza  i  |  Austi  ia.  La  i  ¡ons- 

de  1791,  dictada  ¡ 

de    Poloni  i .    abrió   la 
i,  petidas  di 

i  ida  i  n  las  refi as  introdui  ii 

lolítico  de  la  nación,  obligó  al  '  !on 

.  cidas  por  la  última  Dieta  de  \  arsoí  ia,  y 
abril  si  fií  fió  el  egnndo  ti  itado  de  par- 
tición entre  Prusi  -  l.  la  primera  adqui- 
rió las  prov.  de  Po  i  D,  Ka  lis  :  y  Sierad  j  I 
dades  de  Danl  ¡g  y  Thorn,  y  la  segunda  extor 
Fronteras  hasta  el  centro  de  I  ituania  ¡ 
I  i  \  .  i)  i  n  i  .i .  adquiriendo  250700  kms.s  del  te 
rritoriode  Polonia.  Esto  fué  la  señal  de  alarma 

indiendo  en  el  ánimo  de  los  polacos,  rennió 

orno  de  los  estandartes  de  la 

para  defendí  r  su   indi  En   la 

mbrar  un  jefe  digno  '¡''  condu- 

paso  firme  en  esta  lucha,  toda  la  na- 
ción fijó  sus  miradas  en  Tadeo  Kosciusko,  que 
fu    j lamado  generalísimo  en  Cracoviael  24 

po  de  1794.  Kosciusko  organizó  un  ejérci- 
to, y  a  pesar  ríe  hallarse  en  poder  de  los  pni  ¡a 
scovitas  todas  las  plazas  fuertes  de 
Polonia  salió  á  campaña  y  tomó  i  Varsovia.  In- 
i  '  italina  con  la  resistencia  que  le  opo 
n  i  el  pueblo  envió  un  formidable  ejército  á  las 
órdenes  de  Suwarow,  obrando  de  concierto  con 
Austria,  <|iie  también  se  preparaba  ala  invasión. 
Abrumada  la  nación  bajo  el  peso  de  las  armas 
:  as,  mostró  en  esta  lucha  una  resolución 
verdaderamente  heroica.  Kosciusko  alcanzó  al 
principio  algunas  victorias;  pero  los  rusos  repa- 
raban sus  péi'didas,  oponiendo  al  vencedor  ma- 
yores fuerzas  después  flecada  derrota.  A  prin- 
cipios de  octnbre  de  1704,  á  consecuencia  de 
l:  '!  i  i  i'  puesto  en  movimiento  los  cuerpos  de  Su- 
warow y  Fersen  para  atacar  la  ciudad  de  Varso- 
via, donde  estaban  concentrados  todos  los  me- 
dios de  resistencia,  pensó  Kosciusko  que  el  mejor 
me  lio  de  desbaratar  sus  planes  y  salvar  la  capi- 
tal sería  atacar  á  Fersen,  lo  que  se  verificó  el  10 
de  octubre  en  Macieiswiee,  á  12  leguas  de  Varso- 
via. Durante  el  combate  fueron  dos  veces  desba- 
los  los  batallones  rusos;  y  observando  Kos- 
ciusko que  el  enemigo  reemplazaba  estas  pérdi- 

ii  nuevas  tropas  desconfió  del  éxito  de  la 
jornada,  y  en  su  desesperación  resolvió  no  so- 
brevivir á  la  patria.  Puesto  al  frente  de  algunos 
caballeros  escogidos  y  de  los  generales  y  demás 
jefes  de  sn  ejército,  que  solo  aspiraban  á  una 
muerte  gloriosa  al  lado  de  su  caudillo,  se  preci- 
pitó sobre  las  tilas  enemigas,  sembrando  el  te- 
rror y  la  muerte  á  todo  lo  que  alcanzaba  su  es- 
pada, basta  que  cubierto  de  heridas  cayó  pro- 
nunciando estas  palabras:  Finís  Polonia;.  Des- 
j  le  de  esta  batalla  ya  nada  se  opuso  á  los  de- 
signios de  los  Gabinetes  de  Viena,  Berlín  y  San 
Petersburgo.  El  28  de  diciembre  de  1794  despa- 
chó la  emperatriz  de  Rusia  un  correo  pidiendo  el 
un  sin  del  conde  Ignacio  Potocki  y  de  varios 
patriotas,  y  mandando  que  el  monarca  de  Polo- 
nia pasara  á  Grodno;  así  se  ejecutó  el  5  de  enero 
siguiente,  y  un  año  después  se  llevó  a  efec- 
tercer  reparto  de  Polonia,  el  3  de  enero 
de  1795,  con  lo  que  perdió  este  país  su  exis- 
tencia política.  Rusia  obtuvo  la  Curlandia,   la 

itia,  los  restos  de  la  Lituania  y  las  tie- 
rras rusas;  Prusia  tomó  la  Mazovia,  la  Podía- 
quia  y  luirte  de  la  Lituania  y  la  Samogitia,  y 
Austria  adquirió  la  Pequeña  Polonia.  Así,  pues, 
los  ríos  Pilitza.  Vístula,  Bug  y  Niemen  forma- 
ron las  nuevas  fronteras  de  Rusia,  Prusia  y  Ans- 
tria,  con  lo  que  Polonia  desapareció  del  mapa 
de  Europa. 

En  1806  las  promesas  de  Bonaparte  hicieron 

ir  ó  los  polacos  esperanzas  de  mejorar  su 
suerte;  pero  el  tratado  de  Tilsitt  de  9  de  junio 
de  i  807  desvaneció  su  ilusión.  Erigiéronse  en  du- 
li  Varsovia  parte  de  las  prov.  ocupadas  por 
Prusia,  quedando  agregadas  las  demás  al  nuevo 
reino  de  Westfalia,  que  se  creó  para  Jerónimo 
Bonaparte;  con  todo,  muy  lejos  de  separar  de  Ru- 
sia y  de  Austria  las  prov.  que  habían  adquirido 

-luiente,  acrecentó  aquel  tratado  la  parte 
i  antuvo  íntegra   la  de  Austria.   El 
tratado  de  \  ¡i  ua  de  181  1  puso  fin  al  Gran  Duca- 
do de  Vai  -  I  is  tres  potencias  vecinas  en- 

i salvo  algunas  modificaciones,  en  posesión 

de  sus  antiguas  adquisiciones  territoriali  I .. 
i  de  Cracovia  formó  con  su  territorio  una  Repú- 
blica independiente,  gobernada  por  leyes  pro- 
:  ■  i  ■ '  .  La  i  onstitución  dada  á  los  polacos  en  27  de 
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nbre  de  1 8 1 5  por  el  emperador  Alejandro 
les  concedía  representación  nacionaljen  dos  l  li- 
maras, libertad  de  la  prensa,  independencia  de 
los  tribunales,  responsabilidad  de  los  Ministros 
j  una  a  iministración  independiente  pie- id  nía  en 
ausencia  del  tsar  por  un  gobernado)  general,  lil 

primer  virrey  fué  el   al   Zajoncze:,  con  la 

adición  de  un  comisaria  ruso,  Nowosilzoff,  encar- 
gado especialmente  de  la  policía  secreta,  y  el 
gran  duque  <  ónstantii io  gobernador  mili- 
tar ruso.  Pero  pronto  se  vio  que  el  emperador  se 
arrepentía  de  las  concesiones  hechas  en  1815,  y 
en  marzo  de  1819  se  restableció  la  censura  3  le 
prohibieron  indas  las  asociaciones.  La  muer  le  del 
tsai  Alejandro  empeoró  más  aún  las  cesas,  pues 
su  heredero  Nicolás  trató  con  más  rigorálos  po- 
lacos. Mientras  tanto  progresaba  en  el  país  la 
idea  de  sacudir  el  yugo  de  Rusia,  idea  fomenta- 
da por  numerosas  asociaciones  secretas  formadas 
1  un  este  objeto.  Por  fin  estalló  la  insurrección  en 
Varsovia  el  30  de  noviembre  de  1830.  Un  grupo 
de  estudiantes  y  oficiales,  exaltados  con  la  noti- 
cia de  nuevas  ordénesele  arresto  llegadas  de  San 
Petersburgo,  asaltaron  el  Belvedere,  residencia 
del  gran  duque  Constantino,  se  apoderaron  de 
la  persona  de  éste  y  le  obligaron  a  evacuar  la  ca- 
pital de  Polonia  con  parte  de  sus  tropas.  En  se- 
guida se  constituyó  un  gobierno  provisional  for- 
mado por  (  Izartoryishi,  Lubecki  y  Chlopicki;  pero 
pronto  surgió  la  discordia:  pues  mientras  los  de- 
mócratas querían  el  rompimiento  absoluto  con 
Rusia,  los  aristócratas,  y  especialmente  Chlopic- 
ki, pedían  un  acomodamiento  amistoso  con  el 
tsar.  Mientras  tanto  Rusia  se  armaba,  y  á  la  em- 
bajada que  la  enviaron  eontestóque  exigía  la  su- 
misión incondicional.  Chlopicki  se  constituyó  en 
dictador  para  combatir  la  agitación  del  partido 
demócrata,  pero  el  mal  éxito  de  la  misión  envia- 
da á  San  Petersburgo  destruyó  sus  planes  y  fué 
depuesto  el  16  de  enero.  La  ruptura  con  Rusia 
era  ya  inevitable,  y  mucho  más  después  de  la 
declaración  de  la  Dieta  de  25  de  enero  de  1831, 
que  excluía  del  trono  de  Polonia  á  la  casa  Ro- 
rnanoff.  Durante  este  tiempo  el  general  Die- 
bisch  franqueaba  el  Bug  con  120000  hombres 
y  400  cañones.  Dos  divisiones  á  las  órdenes  de 
Krentz  y  Geismar  debían  atravesar  el  Vístula, 
mientras  que  el  gran  ejército,  dividido  en  tres 
cuerpos,  marchaba  sobre  Varsovia.  Desde  el  17 
de  febrero  los  combates  se  sucedieron  sin  inte- 
rrupción. El  25  los  polacos  fueron  atacados  en 
Grochow,  y  se  libró  cerca  del  bosque  de  este  nom- 
bre uno  de  los  más  terribles  combates  de  las  gue- 
rras modernas.  La  victoria  estuvo  indecisa  algún 
tiempo,  pero  la  llegada  del  cuerpo  de  Schachows- 
ki  obligó  á  los  polacos  á  batirse  en  retirada.  Los 
rusos  estallan  paralizados  en  sus  operaciones  por 
los  levantamientos  populares  que  estallaron  á  sus 
espaldas  en  la  Lituania,  y  la  expedición  manda- 
dada  por  Dwernicki  contra  la  Volinia  sucumbió 
el  19  de  abril  ante  un  enemigo  mucho  más  nu- 
meroso. Durante  este  tiempo  los  dos  ejércitos 
principales  habían  estado  en  observación,  hasta 
que  Diebisch  ataco  el  25  de  mayo  á  los  polacos 
en  Ostrolenka.  Los  rusos  fueron  rechazados  con 
pérdidas  enormes,  pero  también  el  ejército  po- 
laco, casi  aniquilado,  tuvoque  retirarse  á  Varso- 
via. El  abatimiento  de  los  polacos  les  impidió 
aprovecharse  de  la  muerte  de  Diebisch,  ocurrida 
el  10  de  junio,  y  perdieron  la  mejor  ocasión  para 
atacar  á  sus  enemigos.  El  nuevo  general  en  jefe 
del  ejército  ruso,  Paskewich,  empezó  sus  opera- 
ciones en  el  paso  del  Vístula,  sin  que  los  pola- 
cos intentasen  oponerse  á  sus  movimientos,  que 
tenían  por  objeto  atacar  á  Varsovia,  mal  fortifi- 
cada por  este  lado.  El  estado  de  la  cap.  presa- 
giaba grandes  desastres.  Mientras  que  el  celo  pa- 
triótico de  los  campesinos  se  enfriaba  visible- 
mente, en  Varsovia  los  partidos  perdían  el  tiem- 
po en  vanas  querellas.  La  aristocracia  retrocedía 
ante  una  defensa  casi  imposible  y  la  democracia 
veía  por  todas  partes  la  traición.  Paskewich  se 
aproximó  entonces  á  Varsovia,  y  Skrzynecki,  á 
pesar  de  las  instancias  de  la  Dieta,  retrocedió 
ante  una  batalla  general,  pudiendo  así  los  rusos 
llegar  en  pocas  horas  á  la  cap.  El  10  de  agosto 
Skrzynecki  fué  despojado  del  mando  y  reenipla- 
!'i  por  Dembinski,  que  se  replegó  bajo  los  mu- 
ros de  Varsovia.  La  impresión  producida  por  es- 
tos sucesos  dieron  lugar  á  sangrientas  escenasen 
la  noche  del  15  al  16  de  agosto.  Muchos  genéra- 
le detenidos  por  sospechas  de  traición  fueron 
asesinados  en  las  prisiones.  El  furor  del  pueblo 
si bó  en  muchos  inocentes,  y  el  gobierno  pre- 
sidido por  I  Izartoryski  tuvoque  dimitir.  Peroem- 
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pi    día  i    1  ntirse  en  Varsovia  la  falta  de  pn.vi- 
sionea. 

El  1  onsejo  del  luerra  acordó  enviar  á  la  orilla 
día.  del  Vístula  un  cuerpo  de  20000  hombres 
mandado  por  Ramorino.  Muchas  familias  de  la 
nobleza  le  acompañaron,  haciéndole  perder  tan- 
to tiempo  que  cuando  lité  atacada.  Varsovia  el 
6  de  septiembre  no  pudo  acudir  en  su  socorro. 
1 1'  lindida  sin  talento  ni  unidad,  las  princi 
fortificaciones  fueron  lomadas  en  pocas  horas,  y 
el  8  de  septiembre  tuvo  que  capitular.  Ramori- 
no quiso  continuar  la  guerra,  pero  se  vio  obli- 
gado &  refugiarse  en  Galizia.  El  ejército  princi- 
pal buscó  asilo  en  territorio  prusiano.  Después 
de  la  derrota  vino  el  castigo.  La  Constitución 
de  1815  fué  anulada,  los  principales  factores  de 
la  insurrección  enviados  a  Siberia  ú  obligados  á 
servir  como  simples  soldados,  y  la  mayor  parto 
de  los  oficiales  desterrados.  Se  suprimieron  las 
Universidades  de  Varsovia  y  Wilna,  y  el  ejército 
polaco  fué  incorporado  al  ruso.  A  la  Constitu- 
ción reemplazó  el  Estatuto  orgánico  de  14  de  fe- 
brero de  1832,  que  suprimía  la  Dieta  y  creaba 
un  Consejo  de  Estado  nombrado  por  el  empera- 
dor. Los  impuestos  fueron  reglamentados  COD 
arreglo  á  las  bases  existentes  en  Rusia,  y  la  di- 
rección suprema  de  la  Administración  confiada 
á  un  Consejo  presidido  por  el  gobernador  gene- 
ral, Paskewich.  Aún  hubo  tentativas  para  pro- 
vocar nuevas  insurrecciones.  En  1S46  estalló 
una  en  Cracovia  dirigida  principalmente  contra 
la  nobleza  y  los  propietarios,  y  tuvo  por  conse 
cuencia  la  pérdida  de  su  independencia  y  el  que 
fuese  colocada  bajo  la  soberanía  de  Austria.  En 
1857  la  nobleza  lituania  pidió  al  tsar  la  eman- 
cipación de  los  campesinos  y  la  abolición  de  la 
servidumbre.  La  .Sociedad  Agronómica  de  Var- 
sovia se  fundó  con  el  misino  objeto.  A  conse- 
cuencia de  los  sucesos  de  Italia  se  reunieron  en 
Varsovia  los  soberanos  de  Prusia,  Austria  y  Ru 
sia  el  22  de  octubre  de  1S60,  y  con  este  motive 
se  dijo  que  los  polacos  serían  obligados  á  com- 
batir en  las  filas  de  sus  opresores,  lo  que  produ- 
jo gran  agitación  en  Polonia.  El  6  de  abril  de 
1861  fué  suprimida  la  Sociedad  Agronómica,  lo 
que  dio  lugar  á  sangrientas  escenas  en  las  calles 
é  iglesias  ele  Varsovia.  Desde  entonces  no  cesa- 
ron las  manifestaciones  patrióticas.  El  15  de 
octubre,  aniversario  de  la  muerte  de  Kosciusko, 
hubo  otra  manifestación  para  pedir  la  emanci- 
pación de  los  judíos,  y  entonces  fué  declarado 
el  estado  sitio  en  Varsovia.  Esta  medida  no  con- 
tuvo á  las  masas,  y  toda  la  población  se  reunió 
en  las  iglesias;  la  catedral  de  San  Juan  fué  ob- 
objeto  de  un  verdadero  sitio,  y  más  de  2000  per- 
sonas fueron  presas  y  conducidas  á  la  cindadela. 
El  rescripto  de  17  de  septiembre  sobre  recluta- 
miento vino  á  colmar  el  descontento,  y  bien  pron- 
to toda  la  Polonia  se  vio  cruzada  de  cuerpos  in- 
surrectos mandados  por  jefes  desconocidos.  Hu- 
bo combates  en  Tomaszowy  Piala.  En  AVongrow 
se  hicieron  matar  200  jóvenes  para  proteger  la 
retirada  de  un  cuerpo  de  insurgentes.  Después 
del  combate  indeciso  de  Wonchok,  la  guerra  to- 
mó un  terrible  carácter  de  barbarie,  pues  fueron 
quemadas  algunas  c.  y  castillos.  La  insurrección 
se  reconcentró  en  Lituania,  pero  los  polacos  no 
pudieron  sostenerla  contra  la  superioridad  nu- 
mérica de  sus  enemigos;  al  proclamarse  el  esta- 
do de  sitio  en  Galizia  perdió  uno  de  sus  princi- 
pales puntos  de  apoyo,  y  en  marzo  de  1864  se 
dio  por  terminada.  El  ukase  de  27  de  noviem- 
bre de  1867  unió  definitivamente  la  Polonia  al 
Imperio  ruso  y  la  privó  en  absoluto  de  su  admi- 
nistración particular.  Hasta  el  nombre  de  Po- 
lonia se  abolió  oficialmente  en  1868,  sustitu- 
yéndole con  el  de  Gobierno  del  Vístula. 

Rusia  se  propuso  anonadar  á  los  polacos;  y 
comprendiendo  que  las  aspiraciones  nacionales 
subsistirían  mientras  existiera  el  idioma,  puso 
en  juego  todos  los  medios  para  implantar  en  Po- 
lonia el  idioma  ruso.  Por  orden  dictada  en  julio 
de  1868  se  mandó  que  á  partir  del  1."  de  enero 
de  1869  los  ministros  ó  sacerdotes  de  todos  los 
cultos  no  debían  de  comunicarse  más  que  en 
lengua  rusa,  no  sólo  con  la  Administración  y 
sus  superiores,  sino  también  entre  sí.  Esta  me- 
dida trajo  la  interdicción  de]  alemán  para  los 
protestantes,  del  polaco  para  los  católicos  y  del 
hebreo  piara  los  israelitas.  La  orden  imponía  pe- 
nas severas  á  los  que  se  comunicasen  en  otro 
idioma  que  el  ruso.  Pero  los  ministros  de  los  di- 
ferentes cultos  por  lo  general  no  sabían  el  ruso. 
Era,  por  otra  parte,  muy  difícil  encontrar  en 
las  grandes  c,  y  casi  imposible  en  el  campo,  in- 
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■  lo  Polonia,  recibió  orden   di    ci  mu   inmi 
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se  diese  exclusñ  miente  en  ruso,  y  de  castigar  á 
los  maestros.  El  gobierno  prohibió  también  lo 
viajes  i  ro  entre  los  trece  y  vein  tii 

años  de  edad,  á  fin  de  que  la  juventud  esl 
durante  esa  edad  entregada  á  la  influencia  rusa. 
Una  circular  de  22  de  marzo  de  1S68  ordenó 
los  gobernadores  de  las  prov,  polacas  del  X.O. 
que  multase  á  cuantos  contraviniesen  las  orde- 
nanz  is  que  prohibían  el  uso  de  la  Lengua  pol  tea 
en  los  tribunales,  oficinas,  iglesias,  teatros,  clubs 
y  reuniones  'lo  cualquier  clase,  y  también  en  las 
calles  entre  la  ¿ente  que  circulase.  En  9  de  ju- 
lio el  goberi  general  de  osias  prov.  dirigió 
á  los  gobernadores  nueva  circular  para  hacerles 
saber  que  la  lengua  polaca  debía  sor  prol 
no  sólo  en  los  lugares  antes  di  signados,  sino 
también  en  todos  los  establecimientos  públicos, 
como  hoteles,  posadas,  fondas,  cantinas,  res 
taurants,  confiterías,  cafés,  tabernas,  almacenes, 
tiendas,  jardines  públicos,  paseos,  imprentas, 
i  lías,  fotografías,  y  en  general  en  todos  los 
sitios  donde  el  piíblico  entrase.  Añadióel  gober- 
nador general  que  el  idioma  polaeo  quédala 
igualmente  prohibido  en  toda  conversación  pri- 
vada, excepto  en  las  que  tuviesen  lugar  en  el 
interior  de  las  casas  y  en  familia.  Rusia  no 
quiso  que  subsistiese  en  Polonia  el  recuerdo  de 
la  grandeza  y  gloria  de  sus  antepasados.  I  on 
este  objeto  reorganizó  la  instrucción  p 
creó  en  las  aldeas  escuelas  donde  se  enseña  la 
historia  de  Rusia  en  idioma  ruso.  Se  tuvo  la 
:  :ión  de  expurgar  las  Bibliotecas  y  Museos 
on-  no  quedase  nada  que  pudiera  servir  de 
estímulo  al  espíritu  polaco  y  al  sentimiento  de 
nacionalidad. 

-Polonia:  Geog.  Islas  en  la  cosía  del  de- 
partamento de  Rocha,  Uruguay,  lie,  ano  Atlán- 
tico; son  tres,  llamadas  la  Rasa,  la  Encambada  y 
la  Piedra  No  de  sup.  arenosa. 

-Polonia  (La):  Geog.  Arroyo  en  el  dep.  de 
Colonia,  Uruguay:  tiene  su  curso  de  N.  a  S.  y 

es  all.  del  l'ieliinango. 

POLONKA:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Novogru- 
doc,  gob.  de  Minsk,  Rusia,  sit.  en   la   frontera 

b.  de  i  frodno;  200  habii  -.  Victori 
lituanios  sobre  los  tártaro:  en  1  506,  ¡  de 
-obre  los  rusos  en  ÍOKO. 

POLONO.   NA:  adj.  ant.    PoLAl  ".    Api.    ;     i     i 

sonas,  usáb.  t.  c.  s. 

POLOP:  Geog.  V.  con  aynnt. .  al  que  esl 
garlo  con  otros  el  caserío  de  Chirles,  p.  j.  de 
i   diosa  de  Ensarna,  prov.  do  Alicante,  dióc.  de 

Valencia;  ]  588  habits.  Sit.  en  terreno  mi 
so,  en    la    laida  de   una  colina  y  al  X.  di    ! 
ilonn.  Fertiliza  el  término  el  riachuelo  de  i  ,'hir- 
les;  cereales,  aceites  y  algarrobas. 

POLOPOS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  la  aldea  de  La  Mamola  y  varios 
caseríos  y  cortijadas,  entre  ellos  la  cortijada  I  he 

za  del  Trigo,  que  limo  más  'le   500  alma  i,  par- 
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R  lep.    de    la     I     ■ 

le  S  ni  Jo  uo  .i  -o  i,  ms,  il   NT.  di  1  < 
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...     El  prii 

polotitlán:  o  ,  municip.de 

su  nombre,  dist.  de  Jilotepi 

l  225  hábil  i  del  b  c.  1 1 

dist.  La  municip.  til  m 
habits.  \  comprende  la  v.di   Polotil  lán  .  h  u  ien- 
ila  de  Ta  cii  .  ram  i  G     o  Gordo,  con  Casa: 

Viejas  y  el  Fn  raí 

polotzK'  ■      ■   '     cap.  de  disf 
tebsk,  Rusia,  sit.  en  un  i 

'  del  l'olota,  en  la  orilla  dra,  del  Dui 
i  i       i  rita! .  en  el  f.  c.  de  Esmoli  n  ko  á  Ri 

l  ib.  de  cui  l  ¡do  .  . n  i   ..   i 

bujías  v  aguardientes.  I ' ircio  de  cérea 

no  cuero  i,  especialmente  con  Riga.  Antiguo 
ca  tillo  en  el  Kremlin,  y  en  una  de  ms  pío  as 
monumento  en  honor  de  los  soldados  rusos 
non. i  tos  en  1 8 12  en  las  cercanías  de  la  c.  en 
combate  librado  contra  los  frai  bispado 

griego  desde  1793.  Fué  eap.de  un  principado 
en  la  Edad  Media;  con  la  Lituania  pasó  i  \  o  i'  i 
ile  Polonia,  la  conquistó  el  tsar  .loan  IV  en 
1563,  la  recobró  Esteban  Bathori  en  1579,  vol- 
vió en  1655  á  podn  de  los  rusos,  y  definitiva- 
mente se  anexionó  á  Rusia  en  el  primer  reparto 
de  Polonia  en  1772.  Fue  cap.  degul,,  hasl  i 

POLPAICO:  Geog.  Riachuelo  del  dep.  «le  San 
tiago,  Chile.  Viene  de  los  cerros  de  Tiltil  y  aflu- 
ye al  Lampa. 

polpoquila:  f.  Zoo/.  Géuero  de  ¡1 
leo]  teros  de  la  familia  carábidos,  tribu  de  los 
feroninos.  Se  reconocen  estos  insectos  por  pre- 
sentar los  caracteres  siguientes:  mentón  trans- 
versal esl ha  y  profundamente  escotado,  pro- 
visto de  un  diente  medio  triangular  y  sencil  o; 
sus  lóbulos  laterales  redondeados  hacia  fuera, 
obtusos  en  su  extremo  y  provistos  ¡ir  un  | 
ño  diente  en   su  borde  interno;  lengüeta  libre, 

muy  saliente,  bastante  ancha,  ¡ o  escotada  en 

su  extremo;  sus  par  agí  osas  grandes  en  forma  de 
espátula  y  encorvadas  hacia  dentro;  último  ar- 
tejo de  los  palpos  oblongo-oval,  igual  al 
denlo;  labro  transversal,  angularmente  escotado 
por  delante;  cabeza  corta;  antenas   cortas, 
dualmente engrosadas;  protí  rax  transversi 
poeo  estrechado  posteriormente,  casi  recto  en  los 
bordes,  cuadrado  en   su  base  y  separado  de  los 
élitros  por  un  intervalo  bastante  grande:  élitros 
paralelos,  redondeados  en  su  extremidad;  patas 
cortas,  las  anteriores  mas  robustas,  con  las  ti- 
bias sensiblemente  triangulares;  las  mism 
pinosas  en  las  cuatro  patas  posteriores 
filiformes;  los  cuatro  primeros  artejos  de  los  an- 
teriores cortos,  con  los  dos  primeros  algo  mas 
largos  que  los  otros. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Polpochyla  parale- 
lia,  insecto  de  línea  y  media  de  longitud,  de  un 
color  negro  bastante  brillante,  originario  de  las 
provincias  meridionales  de  Chile,  donde  Solier, 
que  le  descubrió,  sólo  encontró  un  ejemplar. 

POLPOSIPO:  m.  Zoo!.  Gi  ñero  de  insectos  co- 
leópteros  de  la  familia  tenebriónidos,  tribu  eu- 
telinos.  Estos  insectos  si  reconocen  por  los  ca- 
racteres  siguientes:  mentón  trilobado,  con  el 
medio  convexo  exteriormente  y  ligera- 
mi  nti  escotado  por  delante':  lengüeta  mediana- 
mente saliente  y  algo  escotada  anteriormente; 
último  artejo  de  los  palpos  labiales  alargado  y 
casi  triangular;  el  de  los  maxilares  cuneiforme; 
mandíbulas  robustas,  truncadas  en  su  extremo; 
labro  transversal  truncado  anteriormente;  ca- 
beza transversal  incluida  en  el  protórax  hasta 
los  ojos,  con  el  epistoma  anchamente  truncado; 
ojos  cortos,  muy  transversales,  lunulados;  ante- 
nas mi  poco  más  cortas  que  el  protórax,  compri- 
midas; el  tercí  r  artejo  algo  más  largó  que  cada 
uno  di   lo    dos  siguientes  y  cónico- invertido  co- 
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:  remidad  ;  tarsos  coi 
casi  igu  ¡dos. 

por  el   protórax  y  la  r  del  tronco 

de  un  .  i 

la  cabeza  de  un  ulomino  cualqi 

POLTAVA: 

, 

Kuisk  al  X.,  este  y  el  de  Jarkof  al 

1  ino  ¡ai  y  Jerson  al  S.  y  el  di 
v  comprendido  entre  los  ií 

2  893  0'.i.".  habits.  I  lído  por  uní 

di    X.  a  S..  , 
tcntriuii.il  hay  colinas  que  limitan    la  orill 
,     i     de   lo     ríos  Sula,  Psiol 

'  '  \  i  ¡enden  de  V  ¡¡  S 

por  barraní  o  liare    il  curso  de  V 

La  parte  meridional     >   halla 

da  por  un le  llanuras  ba  ¡  pan 

,   ,     ,  ,  .       i d  el 

,  r,  que  reí  i'  i  de  numero- 

sos tributarios  por  17  afls.  directos,  y  le 

lierno  de  Kief.  Sus  principan  -  ifl 
el  Trubeye,  el  Supoi,  el  Zolotonocha,  el  S 
Psiol,  el  Vorsklay  el  Orel.  Es 
si  paralelos  entre  sí,  hacia  el  S.  ó  S.S.O. 
orilla  dra.  bastante  elevada  y  la  izq.  baja  y  lla- 
na, por  lo  que  en  algunos  sitios  se  forman  pan- 

l  I  clima  '  -  ti  mpl  el"  j  no  se  di  jai   sentir 
cambios  de   temperatura  demasiado  bruscos;  la 
inedia  anual  es  en  Poltava  de  6o,  3,  I 
verano  de  19,2  y  la  del  invierno  de    l 
0.  El  suelo  es  tan  extraordinariamente  fértil  que 
apenas  se  emplean  abonos.  Los  princi]  ali 
ductos  son  trigo  y  otros  cereales,  pa  I 
mo,  lino  y  tabaco;  en  el  dist.  de  Lubny  se  culti- 
va la  mostaza  y  algunas  plantas  medicinales.  La 
cría  de  ganados  es  muy  importante,  especial- 
mi  ule  la  de  toros  de  la  ükrania,  que  gozan  gran 
reputación.  La  industria  está  representada   por 
tale  de  aguardientes,  azúcar,  aceites  y  curtidos; 
la  producción  de  sal  es  muy  considerable,  y  eran 
número  de  habits.  se  dedican  á  la  prepara 
pieles  y  cueros.  El  comercio  es  muy  aeth  o 
la  casi  monopolizado  por  los  judíos, 
anualmente  más  de  400  ferias.  Según  Ni  ib  r,  el 
país  que  boy  forma  la  Poltava  estuvo  habita. lo 
por  los  sieverios,  pueblo  eslavo  grosero  y  salva- 
je'que  vivía  sobre  todo  en  los  bosques  de  las  ori- 
lla:- del  Sida.  Las  partes  septentrional  y  occi- 
dental fueron  conquistadas  por  los  rusos  duran- 
te los  siglos  ix  y  xy  construyeron  algunas  for- 
talezas, mientias  que  las  estepas  del  S.E.  que- 
daban abiertas  a  las  incursiones  de  los  ]  i 
gos.  .Mas  tarde  los  mongoles  se  apoderar' 

quemaron  algunas  ciudades,  entre  ellas 
la  de  Pereiaslaf;  fueron  expulsados  por  el  prín- 
cipe de  Lituania,  Guedimin,  en  1331.  Cuando  la 
Lituania  se  unió  á  Polonia  bajo  el  cetro  de  los 
Jagellones  este  territorio  fué  objeto  de  \ 
tas  disputas  entre  polacos  y  rusos,  y  hasta  1667 
no  fué  cedido  á  los  últimos.  En  otro  tiempo  for- 
maba parte  de  la  TJkrania  y  fué  incorporado  al 
gobiernodela  Pequeña  Rusia  por  Catalina  la 
Grande  en  179c..  De  la  parte  meridional  di 
se  formó  en  1802  el  de  Poltava.  dividido  en  12 
dists.,  a  los  que  se  añadió  en  1803  los  de  Kove- 
liaki,  Zenkof  y  Lojvitza.  La  cap.  es  Poltai  i, 
('.  cap.  de  dist.  y  del  gobierno  de  su  nombre, 
Rusia,  sit.  en  la  confl.  del  Poltavka  en  la  orilla 
dra.  del  Vorskla,  en  el  f.  c.  de  Jarkof  á  Kiemcn- 
cling;  43  214   liabits.  Fab.  de   bujía: 

manufacturas  de  tabaco.  Célebre  feria  de 
Iliinskaia,  que  tiene  lugar  en  el  mes  de  julio,  y  á 
la  que  acuden  de  30  000  á  40  000  bomen  i 

io  Militar,  Seminario,  muchas  escindí     . 

■  ¡ros.  Poltava  se  divide  en   dos  partes:  la 

i  c.  en  una  eminencia  no  lejos  de!  río.  y 
la  nueva  sit.  en  otra  colina  elevada.  Entre  sus 
iglesias  merece  citarse  el  viejo  convento,  quéda- 
la  de  1,650,  y  la  catedral,  construida  en  1770. 
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■  ni  la  Tic- 

ffist.  En  ti 
i 
Menschikofl  en  socorro  de  la  \ 

le  conducirse 
sus  tropas.  A  mediados  B 

¡■lite  y  cerca  de  Poltai 
enemigos.  Hubo  pequeños  encuentros,  y  Mens- 
chikofl  i!   i    i]  dici  ndole  q speraba 

librar  batall  i.  A  I  Pedí 

i    i     rcito. 
El  cuidado  basta  el  úl 

1110  momento  todos  los  actos 

3i    |  ensó  en  la  manera  <  í « -  poder  le 
el  sitio  de  Poltava  sin  librar  una  gran  batalla,  y 

Misa  un  siste- 
ma de  trincheras.  Mantúvose  la  correspondencia 
con  los  sitiados  por  medio  de  caí  I 

!  k  en  bombas  por  encima  del  campamento 
i ;    i         suerte  se  pndo  saber  que  en 
Poltava  lia!.  5  que  los  tra- 

bajos de  sitio  de  los  sucios  adelantaban  mucho 
y  darían  por  término  la  entrega  de  la  plaza.  En- 
i  el  cuartel  general  raso  la  reso- 
de  librar  la   baldía.  Los  rasos  avanzaron 
posiciones  que  no  era 

il  atir  basta  no  haber  ter- 
minado las  obras  necesarias  de  fortificación.  En- 
...  supo  también  que  Carlos  estaba  herido 
en  un   pie  de  un   balazo  que    había  recibido  al 
emasiado  al  campamento  ruso  con  el 
deseo  de  hacer  un  reconocimiento.  El  27  de  ju- 
mo empezó  la  batalla  con  un  ataque  de  los  sue- 
cos á  la  caballería  rusa,  que  hubo  de  retroceder, 
y  con  la  toma  de  dos  reductos  rusos.  Poco  des- 
el  combate  se  hizo  general.  El  sombrero  y 
la  silla  de  Pedro  fueron  alcanzados  por  las  líalas 
enemigas,  y  el  carruaje  en  que  estuvo  herido  filé 

destrozado  por  una  I iba,  ¡.cío  en  breves  horas 

quedó  todo  decidido.  Los  rusos  quedaron  vence- 
.n  tola  la  línea.  Los  suecos  huyeron  en  el 
desorden,   siendo  espantosa  la  desorgani- 
zación y  falta  de  moralidad  de  aquel  ejéreitoque 
ntonces  había  pasado  como  modelo.  Pedro 
mismo  ha    descrito  basta  con  minuciosidad  los 
pormenores  de  aquella  batalla  en  su  Histi 

-  ' .  ..  como  se  dice  en  la  edi- 
ción de  1770,  su  Diario.  Muchas  veces  se  ha  di- 
cho que  el  tsar  invito  á  su  mesa  después  de  la 
batalla  a  los  generales  suecos  prisioneros,  y  que 
brindó  á  la  salud  desús  maestros.  Los  años  de 
aprendizaje  que  había  pasado  Pedro  en  los  cír- 
culos de  los  extranjeros  no  habían  dado  hasta 
entonces  sus  opimos  tintos.  Con  el  entusiasmo 
de  la  victoria  no  se  tomaron  al  principio  las  me- 
adas para  la  persecución  de  los  sue- 
huían;  pero  a  la  mañana  siguiente  salió 

Menschikoff  con  9000  jinetes  con  dii ion  del 

Dniéper,  á  donde  aquéllos  se  habían  dirigido. 

ds  había  llegado  el  30  de  junio  á  las  ori- 

lel  pueblecito  de  Perewo- 

lotschna,  y  allí,  uniendo  dos  lanchas  y  eolocan- 

i  pasó  el  río.  Se  halló  también 

una  laucha  en  la   cual   pudo  salvarse    Mazeppa, 

pasando  á  la  orilla  opuesta  y  llevándose  algunos 

-  llenos  de  oro.  Los  cosacos zaporogos,  que 

011  a  ¡os 

que  huían  á  pasar  el  río;  pero  pasó  solamente 

una  pequeña  parte,  pues  había  falta  de  botes,  y 

igaron.  La  mayor  parte 

■  ..<■  ló  en  la  orill  i  ¡  q.  al  man- 
do de  Lovrenhaupt,  pero  la  disciplina   de  aque- 

i!|i  perdida.  Al  día  siguiente,  muy 
temprano,  vieron  á  Menschikoff qui     i 

extendiéndose  entre  los 
el  rumor  de  que  iba  con  30  000   i 
I.  ivi  nhaupt  capii 

«Así  nos  de   los  rusos 

aquel  ejército  que   había  causado  miedo  á  Hu- 
lera dina  n  te  su  permanencia  en  Sajonia.» 
En  Poltava  y  sobre  el  Dniéper  se  hicieron  pri- 
sioneros 1  200  oficiales  y   17  non   soldados  (Pe- 

■  \         dro  1 

poltrón,  na    :  Ij. Flojo,  pe- 

rezoso, harag  u,  enemigo  del  trab 

En  la  IV;  .  .... 

And  ¡.ntes 

i'ian  y  sin  reposo, 
atiene  á  lo  conde  muy  l 

Samanii  '  .. 
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:  icer  una  vida  insul- 
sa y  poltrona,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Poltrón:  V.  Silla  poltrona.  U.  t.  c.  s. 

Aun  el  bueno,  este  es  mi  adagio, 
1. 1  '.ii  mi  allí  abandona, 
Que  la  maldita  poltrona 
Tiene  un  DO  sí'  qué...  un  coul 

Bretón  i>k  i  os  Hi  rri  nos. 

....  mi  c iltrona. 
tate  en  un  sitial,  etc. 

Habtzenbt/si  II. 

POLTRONERÍA  {áepoJlrán):  f.  Pereza,  harag  i 

.  i!..;,  dad  ..  .i  i  en  ion  ni  tía!. ajo. 

Son,   pues,    loi iste  mi  tal   digí 

ives  castigos,  por  su  ociosidad,  p  n  su  pol- 

1  ROÑERÍA. 

Cristóbal  Süárez  de  Fiuueboa. 

Se  pií  nsa  ser  esta  mendiguez  poltri 

huir  de  trabajo  y  animarse  á  la  ociosidad. 

i  r.  Dami  ín  Cor»  i  jo. 

POLTRONIZARSE:  r.   Hacerse  poltrón. 

asimismo  conveniente,  que  á  los  ca- 
balleros mozos,  que  para  cumplir  con  su  esta- 
llo debieran  ejercitarse  en  la  caballería,  se  les 
pri  liibiesen  los  coches,  en  que  SE  POLTRONIZA 
la  juventud. 

Fernández  Na\  irri  i  i  . 

POLTROT  Ji  an  :  Biog.  Asesino  del  duque 
de  Guisa.  N.  en  el  castillo  de  Méré,  parroquiade 
Bouex,  en  Augoumois,  hacial522.  M.  ejecutado 

en  París  á  8  de  marzo  de  1563.  El  barón  de  Au- 
beterre,  de  quien  era  paje  Poltrot,  le  trajo  con  él 
;i  España,  en  donde  desempeñó  Juan  el  papel  de 
espía.  Adoptó  la  religión  reformada,  y  fué  agre- 
lo  i  la  persona  de  Soubise,  entonces  goberna- 
dor de  Lyón  por  el  partido  protestante.  Testigo 
del  odio  manifiesto  de  estos  contra  el  duque  de 
Guisa,  su  implacable  enemigo,  exaltado  con  los 
discursos  de  los  ministros  hugonotes,  Poltrot 
formó  el  proyecto  de  asesinar  al  duque,  lo  que 
participó  a  Soubise,  quien  le  mandó  a  Coligny. 
Este  le  diólOOescudospara  que  comprase  un  caba- 
llo. Poltrot  marcho  á  Orleans.  sitiada  por  Guisa. 
y  procuró  que  le  presentase  al  duque  uno  de  sus 
antiguos  amigos:  declaró  que  deseaba  abjurar  del 
protestantismo  y  servir  en  el  ejército  católico,  al 
cual  podía  prestar  grandes  servicios  por  los  co- 
nocimientos que  tenía  en  la  ciudad.  Guisa  acogió 
sus  ofertas  y  le  dio  algún  dinero  para  proveer  á 
sus  necesidades.  Poltrot  esperó,  sin  que  nadie 
sospechase,  una  ocasión  favorable  para  cumplir 
su  intento.  L'na  tarde  el  duque  de  Guisa  volvía 
á  su  habitación  en  compañía  de  Rostaing,  (lian- 
do Poltrot,  escondido  detrás  de  un  seto,  le  dis- 
paró un  pistoletazo.  Mor  taimen  te  herido,  Guisa 
expiro  á  los  dos  días.  Preso  Poltrot,  fué  conde- 
nado por  el  Parlamento  á  ser  despedazado  con 
ardientes  y  descuartizado,  sentencia  que 
fué  ejecutada  en  la  fecha  indicada. 

POLUCIÓN  del  bit.  poUnfío):  f.  Efusión  del 
semen  voluntaria  ó  en  sueños. 

...:  délo  dicho  se  sigue,  que  la  POLUCIÓN 

del  que  duerme  nunca  es  de  sino,  y  en  si  mis- 
mo,   pecado   mortal,    salvo   solamente  en  su 

AZPILOÜETA. 

Petit  retí. -re  haber  encontrado  esperma  en 
la  vejíca  de  un  hombre  que  había  tenido  una 
POLI  CIÓN  la  noche  que  precedió  á  su  muerte. 
Moni  \l  . 

-Polución:  Med.  La  excreción  de  semen 
fuera  del  actodel  coito,  determinada  por  un  acto 
voluntario  ■  mastín  provocada  durante 

el  sueño  por  pesadillas  lascivas,  no  debe  con- 
fundirse con  la  .  .  que  constituye 
una  verdadera  enfermedad,  á  veces  grave,  como 
se  vio  en  el  artículo  correspondiente.  V.  Esper- 
MATORREA. 

El   carácter  esencial  de   la  polución,  ye  con- 
signado por  Vichmann  en  17S2,  para  distinguir- 
la de  la  eyaculación  voluntaria  y  de  todos  los 
demás  ¡luios  ó  derrames  pasivos,  es  el  efectuarse 
de  una  soia   ve7.cn   un  solo  tiempo,  por  efecto 
de    una   contraccii  n  espasmódica  involuntaria, 
tanto  menos  apreciable  cuanto  más  se  prolonga. 
'■mía   sale   reunido,  de  una  sola  vez,  y  la 
emisión  se  verifica  con   un   intervalo  de 
ni  ¿s  "  menos  1  neo  entre  una  y  otra   po- 
ese  solo  carácter,  preciso  ya] 


poi.r 

ble  con  facilidad,  cualquiera  pui  de  distinguir  la 
poluí  ii  ii,  diurna  ó  nocturna,  con  ere 
ella,  de  la  espermatorrea  y  de  todas  las  di  mas 
evacuaciones  mucosas,   prostéticas,   gonoi 
y  purulentas  confundidas  con  ella.  Estos  tlnjos 
se  realizan  siempre  gota  á  gota,  de  una  maní  ra 
continua,  sin  deseos,  ni  erección,   ni    . 
voluptuosa,  y  más  bien  se  experimenta  dolor. 

Do    formas  distintas,  activa  y  pasiva,  c 
terizan  esta  emi  ion  im  oluntaria.  La  prin 
presenta  en  los  jóvenes,  especialmenti  en 

libi  s  que  gozan  de  una  salud  perli  et:i.   E n  UOS  de 

una  prolongada  continencia  y  apremiantes  di  üeos 
ve s  hay  por  la  noche  derrames  involunta- 
rios provocados  por  ensueños  lascivos,  con 
ción  ó  sin  ella,  y  sin  voluptuosidad,  según  el 
grado  mas  o  menos  profundo  del  sueño.  Pot  lo 
generales!)  n, provocada   por  los  de-    C 

seos,  los  ensueños  y  los  estimulanti  va    \ 

acomj  n. ida  de  cierto  orgasmo  y  sensación  ■ 
tuosa,  lo  cual  distingue  precisamente  la  pol 
de  la  pérdida  seminal  pasiva, 

Sii mío  esas  poluciones  una  manifestación  do 
la  fuerza  orgánica,  para  suplir  espontáneamente 
una  función  no  desempeñada,  no  -on  nada  ] .  1  i  - 
glosas  ni  "i  ¡ginan  la  esterilidad,  -son 

■  liee  Garniel-,  una  advertencia,  una  orden 

imperiosa  para  que  la  tal  función  se  desempeñe, 

i  .ij  hacerlas  desaparecer  consumar  una 

cópula  higiénica  el  propti  r  saluti  m  y  tener  libre 

el  vientre.  ■■ 

Por  lo  demás,  las  poluciones,  provocadas  por 
las  excitaciones  ñ'sicas  del  lecho,  como  el  calor, 
las  posturas,  el  decúbito  horizontal  de  espaldas, 
la  influencia  de  sueños  lascivos  ó  recuerdos  amo- 
rosos... se  verifican  especialmente  por  la  i 
No  ejerciendo  entonces  su  imperio  la  voluntad 
como  cuando  se  está  despierto,  ganan  la  pal  tida 
los  estímulos  de  toda  especie,  externos  .  inter- 
nos, morales  y  físicos,  «y  se  burlan  de  los  hom- 
bres más  virtuosos  y  harén  juguete  suyo  á  los 
más  castos,  siendo  éstas  sus  víctimas  preferidas, 
según  el  aforismo  italiano:  cfa 
mente  6  piú  sottop  morí  (Maffei).} 

Las  poluciones  tienen  otra  significación  y  tras- 
cendencia cuando  se  manifiestan  durante 
por  virtud  de  las  mismas  excitaciones,   ¡ 
indican  precisamente  la  debilidad  de  lo 
nos  genitales.  Sin  originar  la  esterilidad,  mien- 
tras se  verifican  habiendo  erección  y  cierta  sen- 
sación voluptuosa  más  ó  menos  viva,  estas  po- 
luciones espontáneas  é  involuntarias  son   maja 
señal  si  se  repiten  sin  excitación  directa,  ¡mes 
son  un  efecto  invariable  y  positivo  de  la 
turbación  ó  de  abusos  venéreos  precoces  y  pre- 
maturos, cuya  acción  nociva  refluye  principal- 
mente sobre  los  órganos  eyaculadores.  Cuando 
han  sido  maltratados  en  la  adolescencia,  atina 
dos  en  su  tonicidad  ó  relajados,  es 
conservan  casi  siempre  las  huellas  de  dichas  |  er- 
turbaciones,  que  se  revelan  por  una  eyaculación 
anormal   y  anticipada.   La  poderosa  iufi 
puede   muy  bien  llegar  a  corregir  esas    reminis- 
de  los  abusos  cometidos,  pero  siempre 
quedará  cierta  debilidad  local  para  perpetual  i  1 
recuerdo  de  pi ¡es  excesos. 

El  peligro  varía  en  estos  casos  según  el  tem- 
peramento y  estado  de  salud  del  individuo:  los 
que  son  nerviosos  y  muy  impresionables  esl  in 
más  expuestos  á  tales  estragos,  y  les  bastan  li- 
geros excesos  para  que  la  eyaculación  sea 
y  precoz,  verificándose  aun  antes  de  la  intro- 
ducción del  miembro  viril,  ó  inmediatamente,  lo 
mismo  que  una  polución  involuntaria,  sin  cau- 
sar aquella  sensación  viva  de  voluptuosidad  pro- 
pia del  acto,  ni  aquella  impresión  profunda  ¡  gi 
neral  que  lo  caracteriza. 

Estas  eyaculaciones  vanas  y  frustradas  pueden 
ser  muy  bien  efecto  del  vigor  mismo  de  la  ju- 
ventud, de  ardientes  di  si  os,  de  una  ]  asión  vio- 
lenta y  comprimida,  ó  de  tocamientos  y  excita- 
ciones prolongadas.  Oponiéndose  á  la  eyacula- 
ción la  contracción  tetánica  que  resulta  di 
causas  en  los  hombres  fuertes  y  contini 
produce  un  efi  cto  diametralniente  opuesto  i  n 

[os,  y  i  asta  para  proví 
dilaciones  un  exceso  de  am sa  vivacidad.  Po- 
ro si  se  renuevan,  á  ]  esar  de  la  continencia,  son 
siempre  una  amenaza  y  los  pródromos  ó  |  i 
sores  de  la  es]  erma torrea,  lo  cual  es  tamo  mus 
terrible  cuanto  que  las  poluciones  llegan  á  veri- 
fií  .i  ¡i   ni  andar,  correr,   saltar,   montar  i 
lio,  defecar,  etc. 

La  gravedad  de  las  poluciones  depi 
lamente  de  la  causa  que  las  produce  y  sostiene, 
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ro.   En 
,1  ni  i,, mi  grado  de  débil  iión  de 

!,i  ti  pode  '  -  loulador i  las  i 
den  u  1 1 1  \  bi  ii  di  ice  expulsa]  prematura 

mente  bi atenido,   I"  mismo  que  sucede  bajo 

¡a  influencia  de  su  excesiva   in  il  ibilidad.    E  d 
uno  v  otro  lia  "  'l'"' 

■ 
dei  ir,  í.i  i  limin  lcíi  n  del  semen  en  una 

i  l  .  con     1 1  "  ion   mi  sin  i   de  oii  > n! 

dad,  si  bien  " 

la  persistencia  y  n 

ir  •  ¡uen  ibilidad   iñdií  in  el  in 

miento  i  ó  la  enfermedad  de  las  vías 

seminales,  hasta  que,  baoii  ndose  este  flujo  con 
tinuo  é  insensible,  constituye  la  verdadera  i 
peí  matoi  n  i.  \    Éspbrm  \  iomu. 

Pal  es  la  m  ircha  Pal  il  de  las  poluciones  si  no 
se  la  detiene  por  una  higiene  prudí 

,,|  i.  aplicad  i  .i  tiempo,  para  real  iblí  cer  i  1 

ció  normal  de  las  funoi is  genitales.   Lo 

primero  que  debe  hacerse  es  evitar  el  acumulo 
de  materias  fecales  on  el   recto,  administrando 

nente  lavativa    i     i  a    la  fría     Lia    i 
onidado  en  hacer  uso  prudente  del  coito, 
función  que  mi  n I  ratos  cuidados  como  la  di- 
gestión ó  la  respir  ición. 

polui:  Oeog.  Río  del  gpb.  deTobolsk,  Rusia. 

Nace  de  uno    pantanos   5  N.  del  65°  lal  .  re 

al  X.O.  \    I       -  u     ''ii    l-i    dr:i.    ili'l  Obi    in IVrior 
por  do  ■   ate  á  Siennoi-Ostrof  ó  isla  del 

1 1  no.  Su  ciu  so  es  de  i"-11  kms. 

POLULO:  Oeog.  Gruta  de  cristalización  en  el 
dist.  de  Santa  Cruz,  prov.  Hualgayoc,  dep.  Ca- 
i.  Pero.  Dice  Humboldt  que  sus  cristali- 
zaciones son  tan  hermosas  que  solo  por  verlas  se 
puede  hacer  un  viaje  desde  Europa. 

polur:  Oeog.  C.  cap.  de  subdistrito,  ■] ist.  de 
Nord-Arcot,  Madras,  India,  sit.  al  S.  de  Chitur, 
en  la  orilla  izq.  del  Chiyer,  al  pie  ile  los  montes 
Yavadi;  6000  habits. 

POLUTO,  TA  ¡del  lat.  ¡inl/iVim,  p.  p.  de  po- 
lluére,  profanar,  manchar  :  adj.  Sucio,  inmun- 
do, contaminado. 

...  cuando  da  voces  la  sangre  délos  hijos  de- 
rramados y  mucho  mayores  las  de  la  sangre 
de  nuestro  pontífice  I  Iristo,  conculcada  y  PO- 
LUTA, con  varios  pretextos  de  justicia. 

María  be  Jesús  de  Agreda. 

pólux  (V.  Castor):  m.  Astrcm.  Una  de  las 
dos  estrellas  principales  de  la  constelación  de 
Géininis. 

-Pólt'X:  Miner.  Mineral  formarlo  por  un  si- 
licato de  alúmina  y  de  cerio  con  pequeñas  can- 
tidades de  otras  liases;  es  sólido,  cristaliza  raras 
veces  en  cubos  modificados  en  sus  ángulos  por 
las  caras  del  icosi tetraedro;  transparente,  inco- 
loro, de  lustre  vitreo;  densidad  2,9  y  dureza 
6,5,  que  corresponde  ala  intermedia  entre  el 
feldespato  y  el  cuarzo;  al  soplete  se  blanquea, 
fundiéndose  con  dificultad  y  coloreando  la  lla- 
ma de  amarillo;  calentado  en  tubo  cerrado  pier- 
de agua  y  se  vuelve  opaco;  tratado  por  acido 
clorhídrico  se  disuelve  parcialmente  dejando  un 
residuo  de  sílice  gelatinosa. 

Este  cuerpo  puede  decirse  que  se  encuentra 
tínicamente  unido  al  Castor  en  los  granitos  tur- 
maliniferos  de  la  isla  de  Elba,  especialmente  en 
el  filón  llamado  de  la  Esperanza,  eu  San  Piero 
in  Campo. 

-PÓLUX  (Julio):  Biog.  Retórico  griego.  N. 
en  Naucratis  (Egipto)  hacia  el  año  135  de  nues- 
tra era.  M.  en  Atenas  por  el  188.  Fué  á  Roma 
bajo  el  reinado  de  Marco  Aurelio  y  adquirió  co- 
mo sofista  una  reputación  tan  brillante  que  este 
emperador  quiso  que  Pólux  fuese  uno  de  los 
maestros  del  joven  Cómodo,  su  hijo.  Este  le  en- 
cargó  más  tarde  el  desempeño  de  la  cátedra  de 
Elocuencia  de  Atenas.  Compuso  Pólux  gran  nú- 
mero  de  Declamaciones,  Disertaciones,  etc.,  pero 
no  queda  de  él  más  que  un  léxico  griego  titula- 
do Onomasticón,  publicado  por  primera  vez  en 
Venecia  en  1502. 

POLVAREDA:  f.  Cantidad  de  polvo  que  se  le- 
vanta de  la  tierra,  agitada  del  viento. 

...  en  una  vereda, 
Con  la  grande  polvareda, 
Perdimos  á  don  Beltrane. 

Tirso  de  Molina. 
Tomo  XV 
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irado 
vuelta  el  i  fisto 

I  POLVARKDA. 

II  \i   i/i  NBÜSOn. 

A  i;m  vi:,    i  i  \   |  ■  i  . 'l ■"!  ■ 

ó  UNA  Pl  ia     II.  fig.    y  lain.  AllM  m  .    :  i 

. .  mi  1 1  ;        i     \      .     i  r  i    dar  causa 

'■un  algún  dii  li i>'  ion  á  que  h  < .  i  gran 

ones. 

i    '    : 

I  tomar  en  la  bi  ca  los  pl 
CniSTÓBAL  SUAR]       i  i     I  "■'  BROA. 

¡Que  baya  quien  afirmar  pueda 
ro  yol 
-No  l     ■  POLTARI  das 

Que  han  d  "ios. 

Tirso  di  Mol  ina. 

polvareda  y  crucita:  Oeog.  Aldea  del 
ayunt.  de  Mazo,  p  j.  de  Santa  Cruz  de  la  Pal- 
ma, prov.  de  l  lanai  ias;  1 10  edifs, 

polveros  Los):  Oeog.  Lugai  del  iyunt.de 
Fuencaliente,  p.  j.  de  Santa  i  ru  de  la  Palma, 
prov.  de  <  lañarías;  246  edifs. 

POLVIFICAR:  a.   lam.    PULVERIZAR. 

Dijérale  sin  duda:  ¡Q  lé  me  quieres 
Poeta  moledoi  '  deja  mi  ■  huei  os, 
tío  ni''  l"-  POi  vifiques  y  acibi 

Esteban  Manuel  de  Villegas. 

polvo  (del  lat.  pttlvis):  in.  Parte  más  menu- 
da y  deshecha  de  la  tierra  muy  seca,  que  con 
cualquier  movimiento  se  levanta  en  el  aire. 

...  amontonan  (los  arquitectos)  primero  que 
fabriquen,  y  forman  después  la  ejecución  de 
sus  ideas  del  embrión  de  los  materiales,  sa 
cando  poco  á  poco  de  entre  el  polvo  y  la  con 
fusión...  la  hermosura  y  la  proporción  del  edi- 
ficio. 

SOLÍS. 

...  las  i ¡das  sabidas  y  picantes  de  Val-de- 

Dios,  el  POLVO  y  las  letras  oscurecidas  del  ar- 
chivo,... me  han  traído  una  fluxión  á  la  boca 
que  me  incomoda  bastaute. 

JOVELLANOS. 

-  Polvo:  Lo  que  queda  de  otras  cosas  sóli- 
das, moliéndolas  hasta  reducirlas  á  partes  muy 
menudas. 

Guardaban  la  sangre  cuajada  y  endurecida, 
para  que  desasida  eu  polvos  la  bebiesen. 
Fk.  Damián  Cornejo. 

-  Polvo:  Porción  de  cualquier  cosa  menuda 
ó  reducida  á  polvo,  que  se  puede  tomar  de  una 
vez  cou  las  yemas  de  los  dedos  pulgar  é  índice. 

-  Polvos:  pl.  Los  que  se  hacen  de  almidón, 
de  harina,  de  cascarilla,  de  huevo,  etc.,  y  se 
usan  para  el  pelo  ó  la  peluca,  y  las  mujeres  em- 
plean como  afeite  para  el  rostro,  las  manos,  et- 
cétera. Generalmente  son  blancos,  pero  los  hay 
de  otros  colores,  como  el  de  rosa,  y  también  do- 
rados. 

Polvos  de  rosa  cada  onza  á  real. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

Uno  le  quita  la  caspa  (al  recién  nacido); 
Otro  le  limpia  el  meconio; 
Aquí  apositos  y  vendas; 
Acullá  uuturas  y  polvos. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Polvo  de  batata:  Conserva  que  se  hace 
de  la  batata  zarandeada. 

-  Polvo  de  tierra:  Cola  de  Caballo. 
-Polvos  de  cartas:  Arenilla. 

La  arroba  de  polvos  de  cartas  ordinarios,  á 
doce  reales. 

Pragmática  de  lasas  de  1680. 

—  Muchos  hacen  maneras  desto. 
-  ¿De  polvos  de  cartas?  -  Sí. 

Rojas. 

-Pul, vos  DE  JUANES:  Mercurio  precipitado 
rojo,  inventado  por  el  célebre  cirujano  español 
. I  nao  de  Vigo. 

-  Polvos  de  la  madre  Celestina:  fig.  y 
fam.  Modo  secreto  y  maravilloso  con  que  se  ha- 
ce una  cosa. 

-  Polvos  de  Soconusco:  Pínole. 

-  De  aquellos  polvos  vienen  estos  lo- 
dos: ref.  cou  que  se  denota  que  muchos  males 
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que  se  padecen  provienen  de  errores  6  desórde- 

i tid rm 

EL  l"<  VO  DE  I   \    "\  I  JA    Al  ■  OB 

qm  d ta  lo   p<x 

en    'i    dafio    |    |    i 'io  que    e  pued 

i  uando   e  logí  ■  el  ■  pretende. 

i      i,i,ii'    ii    polvo:  ir.  fig.  Escribir 

'   i    i   -■  A. 
II  ll  i  i:     MOR]   I  O    a    uno:  IV.  fig. 

Rendií  le     encei  le  en  la  pelea,  matándol i 

lole. 
I  i  :     .  i  BEL  POLVO  1 

■ o    Eli     irle  dele  infelicidad  yaba- 

i  una  di   i  pleo. 

-Limpio  di  polvo  v  paja:  e>  pr.  fig.  y  fam. 
Dado  "  reí  ibido    in  trabajo  ó  gravamen. 

Limpio  di   polvo  v  paja:  fig.  y  fam.  Dí- 

e  del  producto  líqnídi     d idas  las  ex- 

pen  . 

Rl  bizarro  adalid  se  halló  porjnnto, 

/.ilii/.m  ;  i/,    rul.vn 

i  'ii.ii  ro  uen  .ivi.ii  jes  en  la  ¡a  ¡a, 

Bartzenbi    i  II. 

Matas    i  i    polvo:   IV.   fig.   Regar  el  suelo 
para  que  no  se  levante  POI  \  0. 

-  NO  VERSE  DE  POLVO:  l'r.  fig.  que  se  usa  pa- 
ra denotar  las  muchas  palabras  ásperas  ó  inju- 
riosas con  que  se  ba  maltratado  ú  ofendido  á 
uno. 

-Sacar  del  polvo  á  uno:  fr.  fig.  Levan- 

i  \  i:    DEL  POLVO  á  uno. 

-Sacar  polvo  debajo  del  agua:  fr.  fig.  y 
fam.  con  que  se  pondera  la  sagacidad  ó  viveza 
de  una  persona. 

-Sacudir  el  polvo  á  uno:  fr.  fig.  y  fam. 
Darle  de  golpes. 

-Clora,  basta, 
Que  tengo  celera,  y  tengo 
Tentación  de  sacudiros 

El  POLVO. 

Tirso  de  Molina. 

-Sacudir  el  polvo  auno:  fig.  y  fam.  Im- 
pugnarle, rebatirle  fuertemente. 

Les  sacudió  el  polvo  de  su  vanidad,  con  es- 
tas afrentosas  injurias. 

A.  de  Salas  Barbadillo. 

-Sacudir  el  polvo  de  los  pies,  ó  de  los 

ZAPATOS:  fr.  fig.  Apiolarse  de   un   lugar  digno 
de  castigo  y  aborrecimiento. 

Si  alguna  ciudad  fuese  tan  rebelde,  que  no 
quisiese  recibir  vuestra  doctrina,  salios  de  ella, 
y  sacudid  el  polvo,  que  se  os  hubiese  pegado 
á  los  zapatos. 

Fu.  Cristóbal  de  Fonseca. 

-Polvo:  Todos  estamos  constantemente  ha- 
blando de  polvo,  todos  sabemos  lo  que  es,  nos 
damos  cuenta  de  él,  y  sin  embargo  ¡cuan  difícil 
es  definirle!  No  es  el  polvo  una  substancia  deter- 
minada, no  ya  de  composición  fija  como  el  agua, 
el  aire,  etc.,  sino  ni  aun  variable  entre  ciertos 
límites,  como  sucede  con  muchas  mezclas;  el  pol- 
vo es  un  estado  especial  de  división  de  la  mate- 
ria, división  no  producida  voluntariamente  las 
más  de  las  veces,  sino  hija  más  bien  del  desgaste 
natural  causado  por  el  tiempo,  sin  que  á  veces 
se  conozca  la  causa;  el  rozamiento  constante  de 
unos  cuerpos  con  otros,  siquiera  éstos  sean  los  ga- 
ses y  los  sólidos,  es  lo  que  produce  el  polvo,  y 
del  mismo  modo  que  todo  cuerpo  sólido  puede 
pasar  al  estado  líquido  y  al  gaseoso,  también 
puede  convertirse  en  polvo,  y  el  polvo  es  siempre 
un  elemento  perjudicial,  puesto  que  fluctúa  en 
la  atmósfera,  llena  todos  los  rincones  habitados 
por  el  hombre,  es  aspirado  por  éste,  en  cuyos  ór- 
ganos respiratorios  produce  muchas  veces  gran- 
des estragos,  ya  por  lo  que  entorpece  las  funcio- 
nes de  los  órganos  mismos,  ya  porque  el  espacio 
ocupado  por  el  polvo  es  menos  espacio  ocupado 
por  el  aire  necesario  á  las  funciones  vitales,  ya 
también  porque  es  el  vehículo  de  una  cantidad 
fabulosa  de  microorganismos  que  se  fijan  con  la 
humedad  que  recubre  las  membranas,  y  que  si 
éstas  son  un  buen  terreno  de  cultivo  para  aqué- 
llos se  desarrollan  y  ocasionan  enfermedades  que 
las  más  de  las  veces  no  se  sabe  á  qué  causa  atri- 
buir, y  es  un  hecho,  en  nuestro  sentir,  que  las  en- 
fermedades y  la  muerte  las  recibe  el  hombre  por 
la  boca,  y  también,  aunque  con  menos  intensi- 
I  dad,  por  toda  superficie  en  contacto  con  el  aire. 
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i  o    inálisi    i  racticadoa  i«>i  Tissandierdel  pol- 
\,,  -it::  P        li  ¡ii  demostrada  quecon- 

tienede  un  29á  un 84     'I.  substam  ¡ 

y  el  75  al  66  restas     i    ta tuido  por  polvo 

ral,  en  su  u  B  cenizas,   foi 

del  nítrico,  co- 

nio  se  sabe  solubles  en  el  agua,  así  como  cal  y 

on  mucha  frecuencia  hie- 

año  de  los  granos  de  polvo  atmosl'cri- 

!»,  esto  es,  de  una  milé- 

de  milímetro;  para  hai  er  este  análisis  Tis- 

sandiei  bai  ía  pasar,  valiéndose  de  un  aparato  de 

amenté  pura, 
mtidad  determinada  de  aire;  el  polvo  que- 
que era  la  sometida  i  las  aná- 
lisis cualitativa  \  cuantitativa,  encontrando  des- 
pués de  una  abundante  lluvia  que  la  cantidad 
de  polvo  recogida  por  metro  cúbico  fué  de  6  mi- 
pero  llegó  á  23  en  los  en-¡'>  o    pi  I  iti 
iré  recogido  después  de  ocho  días  de 

no  es  esto  siilo:  hace  mucho  tiempo  que 

n  experimentando  los  desastrosos  efectos 

del  llamado  fuego  grisou,  debido  á  la  combustión 

es] I  mea  í  !)  de  la  mezcla  detonante  producida 

por  la  mezcla  con  ei  aire  atmosférico  de  las  gale- 
i     con  los  hidrocarburos  gaseosos  que  se  des- 

iii  de  la  mina,  cuyos  incendios  dieron  lu- 
gar al  descubrimiento  hecho  por  Davy  de  su 
lámpara  para  cortarlos,  privando  á  la  atmósfera 
del  contacto  con  la  llama;  es  cierto  que  el  calor 
propio  de  las  galerías  puede  producir  la  explo- 
sión, pero  también  lo  es  que  la  ciencia  no  podía 
aceptar  que  los  efectos  fuesen  tan  terribles  y 
comprendiesen  todo  el  espacio  ocupado  por  las 
excavaciones;  y  como  no  podía  aceptarlo  se  de- 
dicó al  estudio  del  fenómeno,  estudio  que  se  ha 

constantemente  por  ingenieros  y  otros 
hombres  de  ciencia,  siendo  los  trabajos  más  no- 
tables los  hechos  en  Inglaterra  por  Gallaway  y 
Abel  y  más  especialmente  por  Thorpe,  jefe  de 
uno  de  los  distritos  mineros  de  aquel  país,  que 
ha  demostrado  que  los  estragos  de  las  explosio- 
nes se  deben,  más  que  á  otra  cosa,  al  polvo  que 
llena  las  galerías,  polvo  formado  de  materias  or- 
gánicas, y  más  especialmente  de  partículas  suma- 
mente tenues  de  carbón,  asegurando  que  la  ex- 
plosión no  sería  sensible  apenas  sin  este  polvo. 
Los  ensayos  los  practicó  Thorpe,  valiéndose  de 
una  raja  paralelepipédica  de  unos  5  decímetros 

i  de  capacidad,  perfectamente  cerrada,  que 
llevaba  en  una  de  sus  caras  un  pequeño  orificio 
cerrado,  pero  que  se  podía  abrir  para  comunicar 
el  fuego,  3' en  otra  tenía  un  tubo  abierto  por  sus 
extremos  y  de  unos  6  pies  ingleses  de  longitud; 
bien  limpia  la  caja,  introducía  la  mezcla  detonan- 
te en  la  proporción  en  que  se  encontraba  en  las  ga- 
lerías, peí  o  en  una  atmósfera  lo  más  pura  y  lim- 
pia de  polvo  posible ;  provocada  la  explosión,  apie- 
nas  si  se  hacía  sentir  en  el  extremo  exterior  del 
tubo;  pero  si,  por  el  contrario,  la  atmósfera  de  la 
caja  estaba  cargada  de  polvo,  al  producirse  la 
explosión  aparecía  por  el  extremo  exterior  del 
tubo  una  llama  de  basta  7  pies  de  longitud,  se- 
guida de  una  humareda  terrible;  esto  ya  expli- 
caba  lo  que  sucedía  en  el  interior  délas  galerías; 
también  Faraday,  en  1S-Í5,  demostró  que  aumen- 
taba la  intensidad  de  la  explosión  la  existencia 
del  polvo  en  las  galerías,  aun  cuando  no  de  un 
modo  tan  concluyente  como  Thorpe,  por  más 
que  diese  aquél  el  indicio,  lo  que  fué  objeto  de 
que  continuaran  el  estudio  en  Inglaterra  los  sa- 
bios citados  y  en  Francia  Vital  y  Verpilleux; 
tanto  los  gobiernos  como  las  Academias  de  los 
dos  países  citados  y  de  los  Estados  Unidos  de 
America  y  Alemania,  han  nombrado  comisiones 
para  continuar  estos  estudios  y  ver  si  las  explo- 
siones é  incendios  en  las  fábricas,  molinos,  talle- 
res, y  dondequiera  que  se  reúnen  grandes  can- 
tidades de  polvo,  son  también  debidos  á  esta  cau- 
tando  estas  resoluciones  de  1872  á  1878,  á 
■  ai  -i  cuencia  del  incendio  de  la  fábrica  de  hari- 
nas de  Glasgow  en  la  primera  fecha  citada,  y  la 
segunda  en  que  ocurrió  el  incendio  de  la  fábrica 
de  Minnesotta;  y  habiendo  seguido  el  sistema 
empleado  por  Thorpe.  mas  ó  menos  modificado, 
han  venido  a  comprobar  el  hecho  que  se  sospe- 
chaba, demostrándose,  ó  quedando  admitido  por 
varios  químicos,  entre  los  que  se  destacan  Mac- 
Adan  y  Rankine,  que  todos  los  cuerpos  reduci- 
dos á  polvo  impalpable  forman  con  el  aire  una 
mezcla  inflamable,  lo  que  es  debido  sin  duda  á 
la  energía  de  las  acciones  químicas  que  se  des- 
arrollan en  estos  corpúsculos,  en  que  la  masa  es 
tan   pequeña   con   relación  al  área  superficial; 
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aponiéndolos  esféricos,  la  relación  entre 
i  .1  y  el  volumen  /',  cuyos  valoies  son 
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resulta 


que  para  radios  tan  pequeños  como  el  de  la  par- 
tícula considerada,  da  para  la  relación  anterior 
un  valor  sumamente  grande;  pero  lo  que  favore- 
ce la  inflamación  ea  precisamente  una  causa  que 
obra  en  sentido  contrario  de  ella  en  la  mayor 
pai  te  de  los  rasos,  pues  es  necesario  que  las  par- 
tículas de  polvo  estén  .suficientemente  pi 
para  que  el  globo  de  fuego  que  se  forma  alrede- 
dor de  cada  una  se  comunique  á  las  demás;  en 
una  palabra,  para  que  las  acciones  puedan  su- 
marse y  constituir  una  energía  suficiente  para  la 
inflamación,  pues  de  lo  contrario  se  producirán 
fenómenos  aislados,  y  los  cuerpos  en  contacto 
con  una  gran  masa  de  aire  frío  no  acusarán  el 
fenómeno,  y  esta  es  la  causa  por  que  no  se  veri- 
fica á  la  menor  elevación  de  temperatura  la  ex- 
plosión en  cualquier  momento,  y  también  la  de 
que  el  fuego  que  se  presenta  en  un  departamen- 
to de  una  fábrica  no  se  comunique  inmediatamen- 
te á  los  demás;  claro  es  que  el  peligro  de  infla- 
mación del  polvo  es  tanto  mayor,  cuanto  que  el 
cuerpo  de  que  aquél  procede  es  más  combustible, 
y  no  es  extraño  que  en  primer  término  en  las 
minas  de  carbón,  y  después  en  las  fábricas  de  al- 
godón, almacenes  y  molinos  de  arroz  y  harinas, 
algunas  veces  en  derribos  de  obras  viejas  en  que 
hay  mucha  madera  atacada  por  la  carcoma,  en 
las  sierras  mecánicas  de  madera,  etc.,  se  ocasio- 
nen frecuentes  explosiones  que  antes  no  tenían 
explicación,  y  que  puede  producir  un  carbón  des- 
prendido de  la  máquina,  un  golpe  violento,  la 
chispa  de  un  cigarro  y  á  veces  hasta  un  rayo  de 
sol  que  atraviesa  una  gota  de  agua  pendiente  de 
un  grifo. 

Para  evitar  estos  efectos  del  polvo,  debe  cui- 
darse en  primer  término  que  haya  mucha  venti- 
lación en  minas,  fábricas  y  talleres,  de  modo  que, 
renovándose  el  aire  constantemente,  el  polvo  sea 
arrastrado  p>or  la  corriente  hacia  el  exterior,  para 
que  no  llegue  la  atmósfera  al  grado  de  satura- 
ción necesario  para  que  se  verifique  la  explosión, 
así  como  será  conveniente  también  el  riego  fre- 
cuente y  humedecer  la  atmósfera  piara  que  au- 
mentando su  peso  con  el  agua  descienda  y  dis- 
minuya la  cantidad  diseminada  en  el  ambiente. 
Los  locales  deben  limpiarse  bien  antes  de  co- 
menzar y  después  de  terminar  el  trabajo,  sobre 
todo  en  los  molinos  de  harina,  cuidando  muy  es- 
pecialmente de  la  limpieza  de  las  piedras  ó  mue- 
las, porque  el  remolido  ó  harina  que  ha  quedado 
en  las  piedras,  y  que  vuelve  á  entrar  en  la  mo- 
lienda, se  reduce  á  un  polvo  impalpable  muy  per- 
judicial, pudiendo  decirse  que  no  es  conveniente 
el  empleo  de  costales  de  lona,  que  á  través  de  sus 
mallas  dejan  pasar  el  polvo  más  fino,  y  que  al 
dejar  caer  los  sacos  cargados  se  extiende  y  dise- 
mina por  todo  el  local,  siendo  más  conveniente 
usar  como  envase  de  estos  productos  cajas  de 
madera  ó  de  metal  perfectamente  cerradas,  lo 
que,  sobre  disminuir  el  riesgo,  son  beneficiosas 
para  el  fabricante,  que  disminuye  las  pérdidas 
de  materia.  Conviene  asimismo  aislar  los  talle- 
res unos  de  otros,  dando  facilidad  de  renovar  el 
aire  en  su  interior,  y  sobre  todo  aislarlos  de  las 
máquinas  de  vapor  y  de  todo  sitio  en  que  se  ten- 
ga que  trabajar  á  altas  temperaturas,  como  hor- 
nos, talleres  de  fundición,  etc.,  y  como  conse- 
cuencia de  esto,  siempre  que  haya  mucho  polvo 
evitar  el  empleo  de  luces  sin  resguardar. 

En  las  carreteras  es  también  un  factor  impor- 
tante, que  hay  que  tener  en  cuenta,  el  polvo  pro- 
ducido por  el  desgaste  natural  del  firme  y  recebo 
que  le  cubre,  sobre  todo  en  tiempo  seco,  pues  es 
levantado  por  el  aire  y  molesta  al  tránsito,  sien- 
do un  elemento  perjudicialísimo  para  el  arbola- 
do, al  que  no  deja  medrar,  y  así  es  frecuente  vel- 
en las  carreteras  arboles  pálidos,  con  poco  folla- 
je, y  éste  desigual;  además  el  polvo  se  convierte 
en  lodo  con  las  lluvias,  lodo  que  á  su  vez  es  co- 
gido por  las  ruedas  de  los  carruajes,  triturado 
cada  vez  más,  y  al  secarse  se  levanta  de  nuevo 
con  gran  facilidad,  con  perjuicio  de  la  circula- 
ción y  de  las  viviendas  y  terrenos  inmediatos; 
de  aquí  que  sea  importantísimo  el  retirar  el  pol- 
vo formado  y  prevenir  en  lo  posible  la  formación 
de  otro,  y  de  aquí  que,  en  lo  que  al  polvo  se  re- 
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fiere,  sean  dos  los  elementos  de  conservación  de 
toda  carretera. 

Para  extraer  el  polvo,  cuando  éste  está  en  can- 
tidad, se  puede  emplear  la  rastra  de  madera,  pa- 
sándola suavemente,  esto  es,  sin  hacer  presión, 
di  I'  el  eentroá  los  paseos,  donde  se  va  reunien- 
do en  montones  para  su  extracción,  que  debe 
ser  inmediata;  pero  las  rastras,  de  ordinario, 
no  dan  resultado  sino  en  el  caso  de  un  tráfico 
muy  considerable  en  un  firme  flojo  ó  cuando  ha 
habido  mucho  abandono  en  la  limpieza;así  que, 
por  regla  general,  conviene  más  el  empleo  de  es- 
cobas de  abedul,  que  al  penetrar  en  todas  las 
desigualdades  y  baches  de  la  vía  llevan  tras  si 
todo  io  que  no  está  fijo  al  suelo,  y  dejan  éste 
perfectamente  limpio;  advirtiendo  que,  aun  en 
los  casos  en  que  la  rastra  es  necesaria,  debe  ter- 
minarse la  operación  con  la  escoba;  ésta  en  fir- 
mes silíceos,  que  no  unen  tan  bien  como  los  cali- 
zos, y  sobre  todo  en  tiempo  seco,  no  debe  apre- 
tarse mucho,  porque  puede  arrancar  las  piedre- 
cillas  menudas  de  la  superficie  mal  afirmadas, 
siendo  conveniente  hacer  la  limpia  después  de 
ligeras  lluvias  ó  en  los  sitios  que  hay  facilidad 
del  riego  con  escasísimo  coste,  después  de  un  li- 
gero riego  que  reúna  el  polvo  y  baga  mas  fací] 
su  extracción.  Es  tan  perjudicial  el  polvo  en  las 
carreteras,  que  se  observa  que,  en  la  carretera 
bien  barrida,  después  de  una  lluvia  se  encuentra 
tersa,  limpia,  como  satinada,  con  muy  buen  as- 
pecto, sonora  y  cómoda  para  el  transito,  bastan- 
do muy  poco  tiempo  para  que  se  oree  y  seque, 
mientras  que  si  cubierta  de  polvo  sobreviene  una 
lluvia  fuerte,  se  forma  un  lodo  insoportable  que 
retiene  la  humedad  durante  mucho  tiempo,  con 
grave  perjuicio  del  firme;  que  con  el  tránsito  se 
forman  rodadas  ó  carriladas,  no  sólo  en  el  firme 
mismo,  sino  en  el  barro  antes  formado,  las  que 
secándose  luego  son  nn  carril  duro  medio  oculto, 
medio  adherido  al  firme,  q'  e  hace  que  se  hunda 
por  la  presión  de  los  carruajes  y  contribuye  á  la 
desorganización  de  aquél  :á  pesar  de  esto,  no  fal- 
ta quien  aconseja  dejar  el  polvo  y  el  lodo  en  las 
carreteras  cuando  no  hay  acojiios  de  piedra 
bachear;  pero  como  el  polvo  no  puede  sustituir 
á  la  piedra,  como  no  produce  más  que  molestias 
y  daños  en  la  carretera,  como  que  puede  ocultar 
baches  profundos  que  al  descubierto  evitarían 
los  carruajes,  y  que  as!  disfrazados  pueden  ser 
causa  de  vuelcos  peligrosos,  el  aconsejar  la  falta 
de  limpieza  sería  lo  mismo  que  pretender  que  á 
la  mujer  que  no  tiene  la  caro  bonita  le  sería  más 
conveniente  no  lavarse,  porque  así  ocultaría  me- 
jor las  imperfecciones  de  su  rostió. 

Si  el  polvo  no  se  ha  quitado  bien  se  conoce 
en  seguida  después  de  una  lluvia  por  el  lodo  que 
apan  ce  en  seguida,  por  las  gotas  de  agua  que  al 
empezar  corren  como  pequeñas  bolas  sólidas  de 
superficie  blanquecina,  que  son  las  que  después 
se  convierten  en  lodo  cuando  la  capa  de  polvo 
que  recubre  aquéllas  se  mezcla  con  la  masa  de 
agua  que  encierra,  y  entonces  es  cuando  se  ve 
la  imprescindible  necesidad  de  extraerle,  lo  que 
se  hace  con  la  rastra  de  madera  ó  la  rastrilla  si 
el  barro  es  espeso,  pero  si  está  muy  fluido  tam- 
bién hay  que  recurrir  á  la  escoba,  por  más  que 
el  barro  húmedo  ni  con  unos  ni  con  otros  útiles 
se  quita  completamente,  y  hay  que  esperar,  des- 
pués de  barrida  la  vía,  á  que  se  seque,  para  aca- 
bar de  quitar  el  polvo  que  aparece,  que  no  es 
otra  cosa  que  la  pequeña  costra  de  barro  que  no 
pudo  arrancar  la  escoba.  En  cambio  el  barro 
seco  se  quita  perfectamente  con  la  rastrilla  y  el 
azadón  primero,  y  con  la  escoba  después.  Si  el 
lodo  no  se  extrae  antes  de  que  hiele  hay  des- 
pués que  picarle  con  los  hielos,  pues  es  muy  ex- 
puesto, y  el  picado  es  operación  bastante  costo- 
sa que  es  pireciso  evitar. 

El  polvo  suelto  ó  unido,  seco  ó  bajo  forma  de 
barro  que  al  retirarle  de  la  vía  se  amontona,  se- 
gún antes  hemos  dicho,  en  los  paseos,  hay  que 
retirarle  en  cuanto  se  pueda,  sobre  todo  cuando 
está  suelto,  pues  de  lo  contrario  es  arrastrado 
por  el  viento  y  extendido  de  nuevo  sobre  la  vía 
y  los  acopios,  resultando,  no  sólo  perdido  el  di- 
nero que  se  invirtió  en  recogerle,  sino  con  un 
demérito  grande  la  piedra  machacada  y  acopia- 
da en  los  paseos,  y  que  una  vez  manchada  de 
polvo  no  se  limpia  jamás;  y  por  tanto,  al  hacer 
los  recargos,  se  lleva  polvo  con  la  piiedra  y  se 
hacen  en  malas  condiciones. 

Cuan  importante  es  el  barrido  del  polvo  lo 
vemos  en  las  calles  de  las  poblaciones,  lo  vemos 
en  nuestras  viviendas,  como  venios  también 
cuan  conveniente  es,  piara  que  no  fluctúe  en  la 
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atmósfera,  un  ligero  riego  antes  del  barrido 
riñiendo  dejar  por  espacio  de  un  cuarto  de  hora 
al  menos,  y  media  hora  cu  indo  m  ls,  que  repose 
el  agu  i 

■  .  i       leí 

do  por  el  terreno  no  hacii  udo  bai  ro,  pues  el  ob- 
jeto del  rieg 

vo,  esto  es,  hacerle  nui 
más  fácil  i  -íii  qne  se  levante  j  extienda 

en  ta  atmósfera. 

i  ni  i  de  las  precauciones  de  qne  hemos  b  ibla 

■  .  n  cu 
i,  ai  bol  ido  loa  firmes  de  tas  c  tlli 

ird  indo  al  fií  mi  'i''  la  - 
,i,  .11  directa  del   -"1  le  b  icen  más  resistente  j 

nos  -i'  le:  Dable,  al  paso  que   I man- 

tii  ne rl  i  humedad,  cierta  frescura  en  el  sue- 
lo, que  conl  ribuyen  d  mismo  fin. 

no  todo  ii  i  de  Bei'  malo  en  el  polvo,  ve 

riflcáudose,  con ra  natural,  el  axioma  cono- 

cido  de  que  no  hay  en  el  mundo  material  nada 
perfecto  ni  nada  completamente  malo:  el  polvo 

lies  y  •  'ni. iteras,  que  tan   perjudici  'I  ■ 
1 1   cil  culación,    \    gran  pai  te  del  de  las  fábri- 
cas y  talleres,    on  un  exi  elente  al le  las  tie- 
rras,  por  las  substancias  calizas  que  contii 
nen   unos,  la  sflico  (le  otros,  las  materias  orgá- 

le  todos,  que  en  un  estado  de  divisi 
grande  son  fácilmente  absorbidos  por  las  plan- 
tas, que  si  lo  se  apropian  los  elenu  ntos  que  ne- 
ne     tan,  conviniendo  mezclar  el  polvo  previa- 
humedecido  con  otros  abonos,  como  ba- 
sni  is,  pajuzo,  palomina,  excrementos  de  los  añi- 
le tiro  ]  de  labor,  ganados,  etc.,  ó  con 
tierra  autos  de  extenderlo,  pues  de  otro  modo 
ría  á  la  atmósfera  y  no  sería  útil  como  se 
había  pensado. 

Conviene,  pues,  recoger  el  polvo  en  zanjas 
con  las  basuras  procedentes  de  los  barrillos,  y 
si  no  es  bastante  con  algo  de  tierra,  regando  en- 
cima v  cubriendo  con  unas  tablas  ó  con  maleza, 
para  que  cuando  se  trate  de  retirar  se  punía  en- 
contrar reunido  y  en  estado  de  adherencia  rela- 
tiva, que  haga  no  se  difunda  al  menor  viento. 

Otro  de  los  electos  del  polvo  es,  según  John 
Aicken,  el  producir  la  niebla  y  las  nubes,  pues 
de  sus  experimentos  practicados  en  dos  glooos 
de  vidrio  iguales,  uno  con  atmósfera  pura  y  otro 
saturada  de  polvo,  inyectaba  con  un  bomba  va- 
por de  agua  hasta  la  saturación  del  aire ite- 

nido  en  los  globos;y  mientras  que  no  se  notaba 
alteración  alguna  en  la  limpidez  del  aire  puro 
contenido  en  uno  de  aquéllos,  en  el  otro,  por 
el  contrario,  se  veía  una  nube  densa  que  todo 
lo  empanaba;  la  explicación  de  este  fenómeno 
es  muy  sencilla:  en  tanto  está  pura  la  atmósfe- 
ra no  tiene  el  vapor  punto  de  apoyo,  por  decir- 
lo así,  donde  condensarse,  mientras  que  si  en- 
cuentra polvo  á  él  se  adhiere;  si  la  cantidad  de 
vapor  o  pequeña  y  el  polvo  denso  se  formará 
niebla  ó  nube  que  dotará  en  la  atmósfera;  pero 
si,  porel  contrario,  hay  una  gran  cantidad  de  va- 
por de  agua,  se  condensarán  en  gran  cantidad, 
hasta  que  pisando  la  partícula  de  polvo  lo  sufi- 
ciente para  vencer  la  resistencia  del  aire  caerá 
bajo  forma  de  lluvia,  y  así  explica  dicho  sabio 
que  el  aire  después  de  una  lluvia  contenga  me- 
nos polvo  que  en  tiempos  de  sequía.  Claro  está, 
por  lo  demás,  que  esta  teoría,  comprobada  en 
parte  por  la  experiencia,  es  bastante  racional, 
pero  no  absoluta,  y  por  tanto  que  en  primer  lu- 
gar, sin  negarla  ni  mucho  menos,  necesita  com- 
probaciones, pues  sólo  de  este  modo  es  como  se 
podrá  establecer;  y  en  segundo,  que  una  vez  de- 
mostrada por  repetidos  ensayos  y  observaciones, 
ya  lo  hemos  dicho,  no  es  absoluta,  sino  que  sólo 
se  podrá  decir  que  es  una  de  tantas  causas  como 
pueden  contribuir,  solas  ó  unidas  con  otras,  á  la 
formación  de  las  nieblas  y  algunas  nubes,  pues 
la  teoría  no  puede  aplicarse  á  aquellas  elevacio- 
nes que  con  frecuencia  se  observa  en  los  cirrus, 
cuando  por  otra  i  arte  tienen  su  explicación  na- 
tural en  las  teorías  actuales  de  la  Meteorología, 
y  que  el  mismo  John  Aicken  se  ve  obligado  á  ad 
mitir,  á  pesar  de  sentar  ionio  conclusión  que  si 
no  hubiera  polvo  en  la  atmósfera  no  habría  nie- 
blas, nubes,  ni  lluvias;  para  concluir,  diremos 
fínicamente  que  se  puede  admitir  alguna  influen- 
cia al  polvo  en  tales  fenómenos,  como  admiten 
varios  físicos,  y  muy  particularmente  Tyndall; 
pero  sólo  una  influencia  secundaria  en  la  mayor 
parte  de  los  casos,  en  tanto  al  menos  que  nue- 
vos ensayos  y  experiencias  directas  no  vengan  á 
acercarse  más  á  las  teorías  de  Aicken. 

De  todo  lo  dicho  se  deduce  que  el   polvo  at- 
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mosférico  es  muy  de  ten  toque 

or  muy  importante  en  la  vida  de  lo 

que  pueblan  el  gl< 

Pl 

.bslan- 

por  pro- 
das, 
Aunque  en  el  lengu  i  ¡e  la  palabra  pofo 

más  que  el  pluí  i  ,  una 

una  v  oti  i  'o- 1:  el  pol- 
vo pr.n 

i  !i  mpo,  'i'  i   ii    redu  • 

las  sul       '  o,  pues 

3  a  i"-!  o    rl V*.  Polvo)  i    i  tila  que 

las  dimensi -  de  las   |  qui    recibí  a 

Llegan  a  un  m ic 
mil  mol  ro    ,        i     i    «f  umbra  á  repre 
or  la  letra  griega  n,  mientras  que  los 
ion   preparaciones  esp 
por  las   ■  I  ndusl  i  ¡a,  de  cuerpos  deb  rmi 

nado  con  i  imen  ione  i  perfe  ta  mi  nte  aprecia- 
bles,  aun  ,ui ndo,  según  el  ol  jeto  á  que  se  des 
tinan.  varíi  el  grado  de  tritura  ion  i  molido  de 
la  masa. 

No  es  posibh uparse  en  un  artículo  como 

il  pre  ente  de  todas  las  distintas  clases  de  pol- 
vos debidos  a  la  Industria,  y  así  solo  nos  propo- 
nemos tratar  de  aquellos  que  son  más  comunes, 
habiendo  dejado  para  lo  último  algunos  de  los  qui- 
se emplean  on  el  tocador. 

Polvo  ipiar  metales.     Muchas  son  las 

recetas  aceptadas  para  limpiar  metales,  y  con  es- 
pecialidad los  objetos  de  plata,  pudiéndose  i  ttar, 
entre  otras,  las  siguientes: 

1.*  Por  cada  parte  en  peso  de  alumbre  se 
toinan  dos  de  crémor  tártaro  y  otras  dos  de  blan- 
co de  España  ó  creta  blanca;  se  trituran  bien  en 
un  mortero,  se  tamizan  y  mezclan  perfectamen- 
te; bastará  para  hacer  uso  de  estos  polvos  desleir 
una  pequeña  cantidad  en  un  poco  de  agua,  fro- 
tando el  objeto  con  esta  preparación,  en  la  que 
se  moja  un  lienzo  suave,  se  lava,  después  aquél 
y  se  seca;  todavía  el  resultado  es  mejor  si  se  dan 
los  polvos  en  la  forma  dicha  con  un  cepillo  de 
uñas. 

2.a  Se  pulverizan  separadamente  cinco  partes 
de  alumbre,  otro  tanto  de  sal  de  acedera  y  tres 
de  crémor  tártaro;  se  tamizan  y  mezclan  bien,  y 
pueden  usarse  empleando  el  alcohol  en  lugar  del 
agua  como  vehículo;  se  frota  con  un  cepillo  mo- 
jado en  la  preparación,  dejándola  secar,  y  des- 
pués se  limpia  el  objeto  con  una  piel  de  gamuza 
fina  ó  un  guante;  esta  preparación  sirve  también 
para  toda  clase  de  metales. 

3.a  En  la  receta  primera  se  puede  sustituir 
el  blanco  de  España  por  el  de  plomo  ó  albayalde 
en  igual  proporción,  y  se  obtienen  unos  buenos 
polvos  de  pulimento,  que  pueden  emplearse,  con 
agua  ó  con  alcohol  indistintamente,  para  lim- 
piar la  plata,  pero  cuidando  de  lavarla  bien  y 
secarla  con  un  paño,  especialmente  si  está  desti- 
nada al  servicio  de  mesa,  para  que  no  quede  na- 
da de  albayalde  adherido  á  ella,  por  sus  propie- 
dades esencialmente  tóxicas. 

4.a  Creemos  más  sencillas  y  de  mejor  resulta- 
do que  todas  las  preparaciones  anteriores  la  creta 
ó  blanco  de  España  finamente  pulverizada  y  ta- 
mizada, que  se  aplica  con  un  poco  de  alcohol  y 
un  cepillo;  se  deja  secar,  y  después  con  otro  ce- 
pillo limpio  y  seco  se  frota,  quitando  los  polvos 
y  repitiendo  la  operación  si  a  la  primera  vez  el 
resultado  no  fuera  completo;  esta  preparación 
sirve  para  toda  clase  de  metales,  y  empleando 
cepillo  para  quitar  los  polvos  puede  aplicarse  á 
toda  clase  de  trabajos  y  adornos  de  metal,  ya 
sean  grabados,  repujados  ó  fundidos;  es  la  pre- 
paración que  usan  los  relojeros  para  limpiar  las 
cajas,  platinas  y  piezas  de  las  máquinas.  La  mis- 
ma creta,  aplicada  con  una  ninñcquilla  de  algo- 
dón, sirve  para  limpiar  cristales  y  lunas  de  es- 
pejos, podiendo  sustituir  el  agua  al  alcohol,  y 
empleando  para  quitar  los  polvos,  después  de  se- 
cos, una  tela  de  algodón  fino  ó  una  muñequilla 
de  algodón  cardado. 

5.a  La  llamada  tit  rra  de  Si  govia,  muy  seme- 
jante á  la  anterior,  y  la  tierra  podrida,  emplea- 
da en  seco  ó  en  la  misma  forma,  dan  también  un 
buen  resultado;  pero  sobre  todo,  especialmente 
para  objetos  de  oro  ó  plata,  el  rojo  inglés  muy 
tamizado  y  extendido  sobre  una  gamuza  fina  se 
emplea  por  los  plateros  para  abrillantar  y  lim- 
piar todos  los  objetos  de  su  comercio. 

Hay  que  advertir  que  no  debe  emplearse  nin- 
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bulo,  el  o  'lo 

le   .i,  pe  io  de  nitro,  alumbre,  azufre  y  succino, 

i  p.,Uo  impalpa- 

-  la  '-n  un   fra  co;  ba  :  ■  aplicar  un 
poco  de  i  tinta  ó 

escrito  que  haya  que  borrar,  humedeciendo 
raineiite,  bí  es  preciso,  la  parte  i    i 
para  que  al  poco  tiempo  i  i  al  pa 

peí  su  pi. 

Tara  que  no  se  1"  I 
esra  ito  cuando  olveí 

oja,  es  muy  frecm  ni'  el  en  pleo  di 
i'. '    que  Be  Llaman  polví 
escribir,  que  generalmenti    onpen  (ido  de  man 

gi ;  otra    i  ei  i     limadui  i    di   ' ,  y  otras 

i  si  i     arenas  i  oloreadas,  empleando:  e  el  1 
lázuli  ó  lazulita  y  la  arena    blanca,    finamente 
pulverizados  y  novelados  en  ptopoi     i 

liles  según  la  intensidad  del  color  que  s.- 
obtener,   y  se  tendrán  azulea  de  diversos  tonos, 
cuidando  de  mover  mucho  la  mezcla  hast 

i dula  ella  un  color  uniforme;  pal  -  lo 

rulos  se  emplea  la  gualda  en   lugar  del  lapislá- 
zuli con  la  arena,    calizi ijor  que  silícea,  \  el 

verde  con  mezclas  de  lazulita  y  gualda  en  pro 
porciones  variables  con  el  tono  que  se  quiera  e 
can   o  .  y  con  la  arena  blanca,  base  de  toda  esta 
•  !.i  i  de  polvos;  ha  j  que  tenei  pn  senté  que  para 

emplear  la  gualda  hay  que  enipi  zar  por  h 
hervir  en  agua  con  pequeña  cantidad  de  alum- 
bre, vertiendo  en  la  preparación  la  arena  blanca 
para  que  adquiera  el  tinte,  y  después  un  poco  de 
potasa  liquida,  dejando  posar  la  arena  que  se  se- 
para por  decantación  secándola  en  estufa,  y  si 
aquélla  ha  de  tomar  el  color  viole,  una  vez  ya 
teñida  de  amarillo  es  cuando  se  agrega  la  lazu- 
lita, en  corta  cantidad  siempre;  para  el  rojo  se 
emplea  la  rubia,  que  se  ¡'repara  como  la  gualda 
tiñendo  la  arenilla  del  propio  modo;  el  anaran- 
jado nías  i'i  menos  intensóse  obtendrá  por  la  mez- 
cla de  polvos  teñidos  de  amarillo  con  otros  de 
rojo;  el  violeta  ¿on  la  mezcla  de  polvos  rojos 
v  azules  ó  agregando  á  aquéllos  algo  de  lazulita, 
y  el  rosa  sólo  con  el  teñido  con  la  rubia,  pero 
empleando  ésta  en  muy  pequeña  cantidad. 

Hoy  los  polvos  ó  arenilla  de  salbadera  van  ca- 
yendo en  desuso,  sustituyéndolos  el  papel  se- 
cante  o  sin  cola,  que  se  coloca  encima  del  escrito 
que  se  quiere  secar  sin  que  se  borre. 

Todos  saltemos  la  manera  de  usar  los  polvos: 
colocados  en  una  bandeja  ó  una  salbadera,  se 
toca  con  ellos  el  escrito,  agarrándose  á  la  parte 
húmeda  é  impidiendo  con  esto  que  toque  la  tin- 
ta al  papel  ó   mesa  que  está  debajo. 

Polvos  insecticidas.  —Para  la  destrucción  de 
los  parásitos  y  de  algunos  coleópteros  se  em- 
plean en  primer  término  las  flores  del  Pin 
caucasicum  reducidas  a  polvo  fino;  también  son 
muy  eficaces  las  semillas  y  cajas  del  Veratrwm 
saladilla,  vulgarmente  cebadilla  de  Méjico,  que 
pulverizadas  forman  los  llamados  polvos  o-  >  u 
chiito,  que  atacan  enérgicamente  á  los  piojos,  y 
que  hasta  se  ha  intentado  emplear  contraía  tenia, 
habiendo  desistido  de  ello  por  ser  planta  muy 
venenosa;  en  Veterinaria  se  emplea  para  limpiar 
las  úlceras  que  presentan  gusanos.  La  Actea  ci- 
micí/ugaó  Otmice/uga  mi  ida  de  Linneo  ahuyen- 
ta las  chinches,  si  no  las  mata,  por  su  mal  olor. 
Estas  substancias  se  preparan  pulverizándolas 
después  de  secas  y  embalándolas  en  cajas  pre- 
cintadas; el  polvo  debe  ser  muy  lino  para  que 
sea  fácilmente  absorbido  por  los  parásitos  quese 
quieren  destruir,  podiendo  hacerse  una  mezcla 
de  toda  esta  clase  de  polvos,  con  lo  que  resulta- 
rán más  eficaces. 

Para  destruir  ó  ahuyentar  la  polilla  se  emplea 
la  pimienta  reducida  á  polvo  fino;  la  misma  mez- 
clada con  el  clavo  de  especia  pulverizado,  el  al- 
canfor pulverizado  también,  y  mejor  el  alcanfor 
pulverizado  y  mezclado  al  10  por  100  con  peli- 
tre pulverizado.  Con  todas  estas  preparo 
cualquiera  que  sea  la  que  se  emplee,  se  espol- 
vorea la  ropa  en  los  diferentes  dobleces,  guar- 
dándola en  cajas  de  cartón  ó  madera  y  cubriendo 
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las  ¡untasen)  bandas  dé  papel  engomado 

o  entre  el  polvo  atmosfi  i  ico,  ó  tam 

l.i.  d  puede  emplearse  el  aserrín  de  maderadeene- 

v  mejor  todavía,  si  hay 

posibilidad  de  guardar  la  ropa  asi  preparada,  en 

..  armarios  de  la  misma  madera. 

-  ib    ompuestoa  antisép- 

.   ciados  .'"ii  substan- 

i  reducido  todo  ello  i  polvo  no  muy 

emplean  para  limpiar  y  conservar  la 

lura  evitando  la  caries.  Mucho  se  ha  dis- 
todavíasi  son  6  nomásconve- 
los  elixires,  habiendo  quien  asegura 
que  snn  perjudiciales,  porque  siendo  más  duros 
que  el  esmalte  que  recubre  los  huesos  de  la  boca 
le  destruyen  muy  pronto,  dejando  al  descubierto 
los  tejidos  inferiores,  más  porosos  y  mis  dispues- 

i  ir  albergue  á  los  parásitos  que  producen 
l,i  .  iriesy  destrucción  de  los  dientes  y  muelas; 
otros  en  canil. i.,  encuentran  en  la  misma 
re  i  de  los  polvos  la  principal  ventaja,  afirman- 
do que  el  esmalte  desaparece  muy  pronto  y  que, 
aun  cuando  no  se  empleen  los  polvos  antes  de 
que  esto  suceda,  desde  el  momento  en  que  aquél 

lestruído  favorecen  la  destrucción  de  los 
gérmenes  parasitarios  que  en   la  mayoría  de  los 

.■I  elixir  no  puede  disolver.  Sea  .le  ello  lo 
que  quiera,  y  sin  emitir  opinión  propia  en  el 
asunto,  nos  limitaremos  á  indicar  algunas  de 
las  recetas  mas  usadas  y  que  nos  parecen  más 
útiles. 

Se  presenta  en  primer  lugar  el  polvo  tamiza- 
do del  carbón  vegetal,  que  por  su  gran  avidez 
por  los  gases  es  un  gran  purificador,  pues  absor- 
be los  malos  olores  del  aliento  y  destruye  los 
gérmenes  de  muchos  niales  que  pudieran  sobre- 
venir: siguen  a  estos  las  cenizas  del  tabaco  bien 
calcinado,  siempre  alcalinas,  mucho  más  suaves 
que  los  anteriores,  que  también  se  juzgan  muy 
beneficiosas  para  la  dentadura,  y  tras  estos  den- 
tífricos primordiales  vienen  multitud  de  fórmu- 
las, de  las  que  las  principales  son  las  siguientes: 
Polvos  con  quina.  -A  69,5  gramos  de  crémor 
tártaro  se  agregan  8,7  de  cochinilla  en  grano  y 
otro  tanto  de  quina  loja  con  igual  cantidad  de 
mirra  y  4,4  gramos  de  canela;  se  pulveriza  todo 
perfectamente,  se  tamiza,  y  se  agrega  una  esen- 
cia cualquiera,  empaquetándolos  en  cajitas  de 
cartulina  bien  tapadas  y  precintadas  para  que 
no  pierdan  el  aroma;  resultan  los  polvos  de  un 
color  rojo  algo  pardo,  que  afirman  bastante  la 
dentadura. 

Polvos  del  Perú.  -  Se  reúnen:  de  azúcar  blanco, 
magnesia  y  almidón  de  canutillo  18,3  gramos  de 
cada  una,  36,  6  de  crémor  tártaro,  3,1  de  canela, 
1,1  de  macis,  1,6  de  sulfato  de  quinina  y  2,7  de 
carmín;  reducido  á  polvo  fino,  tamizado  y  bien 
mezclado  todo,  se  añaden  48  gotas  de  aceite  de 
rosa  y  otro  tanto  del  de  menta,  entendiéndose 
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que  estos  aceites  son  esenciales;  después  se  em- 
paquetan en  la  forma  explicada. 

is  del  Diario  de  Química  de  París.  -  Dos 
fórmulas  prenoniza,   que  son  las  siguientes: 

1.a    A  r> 7  gramos  de  precipitado  de  cal  se 
in  7, 13  de  mirra,  14,26  de  jibia,  21,40  de 

lirio  de  i  I ncia   v  21   centigramos  de  sulfato 

de  quinina;  después  de  pulverizados  y  tamiza- 
do bien  hecha  la  mezcla,  se  aromatiza  todo 
con  cantidad  de  cualquiera  ele  los  aceites  esen- 
ciales, ó  mejor  de  la  mezcla  do  cinamomo,  rosa 
y  clavo,  empaquetándolos  en  seguida. 

'¿.'■'  Se  toman:  de  bórax  y  de  mirra,  partes 
iguálese  7.1  I  gramos,  14,28  de  ratania  y  otro 
tanto  de  lirio  de  Florencia  y  28,58  de  precipita- 
do de  cal,  con  igual  cantidad  de  jibia  :  todo  pul- 
verizado, mezclarlo  y  tamizado  se  empaqueta, 
pudiendo  aromatizarlo  con  algún  aceite  esen- 
cial. 

.  alvos  mili,  ¡corínticos.  -  Se  mezclan  con  65,21 
gramos  de  carbón  vegetal,  17,39  de  extracto  de 
ratania,  con  8,70  de  clavo  de  especia  y  otro 
tanto  de  canela;  todo  bien  pulverizado  se  pasa 
por  un  tamiz  muy  fino  y  se  mezcla,  empaque- 
tándolo después  como  de  ordinario. 

Polvos  astringí  ntes.  -  Resultan  unos  polvos  as- 
tringentes muy  convenientes  para  las  irritacio- 
nes de  la  boca  con  la  mezcla  de  una  parte  de 
alumbre  con  dos  de  carbón,  y  otro  tanto  de  ca- 
nela y  cuatro  de  quina  loja,  que  bien  pulveriza- 
dos, tamizados,  mezclados  y  aromatizados  con 
unas  gotas  de  esencia  de  menta  se  empaquetan 
en  la  forma  ya  explicada. 

Polvos  alcalinos.  -  Con  la  mezcla  de  una  parte 
de  bicarbonato  de  sosa  y  cuatro  de  creta  blanca 
ó  tierra  de  España  se  obtiene  unos  buenos  pol- 
vos dentífricos,  útiles  á  los  que  padecen  olores 
ácidos  en  la  boca;  se  les  puede  teñir  con  carmín 
ó  cochinilla,  y  agregarles  un  poco  de  esencia  de 
menta  para  aromatizarles;  se  entiende  que  las 
sul  istancias  han  de  pulverizarse  y  mezclarse  bien. 

Polvos  de  alcanfor.  -  La  base  de  estos  polvos 
es  la  greda,  á  la  que  muy  seca,  pulverizada  y 
tamizada,  se  le  agrega  la  tercera  ó  cuarta  parte 
de  alcanfor  también  pulverizado  y  tamizado, 
haciendo  bien  la  mezcla  y  agregando  una  peque- 
ña cantidad  de  carmín  ó  cochinilla  para  darles 
color  y  buen  aspecto;  son  muy  suaves,  pero  rese- 
can bastante  la  boca. 

Polvos  de  quina.  -  Son  antisépticos  en  extremo 
y  fortifican  mucho  la  dentadura,  pues  la  base  es 
la  corteza  de  la  quina,  que  entra  en  proporción 
del  50  por  100,  á  la  que  se  agrega  un  40  por  100 
de  carbón  vegetal  y  un  10  por  100  de  raíz  de  li- 
rio de  Florencia;  después  de  pulverizado,  mez- 
clado y  tamizad.,  se  agregan  unas  cuantas  gotas 
de  aceite  esencial  de  clavo  ó  rosas,  ó  de  esencia 
de  menta, y  se  empaquetan  en  la  forma  explica- 
da tantas  veces. 
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Polvos  de  arroz  para  el  culis.  -  Son  hoy  de  un 
uso  casi  general,  y  más  desde  que  se  ha  prescin- 
dido en  casi  todos  ellos  de  la  mezcla  con  las  sa- 
les de  bismuto. 

Para  prepararlos  se  empieza  por  escoger  arroz 
de  la  mejor  clase:  el  de  la  Carolina  del  Sures  el 
mas  apreciado;  se  muele  i  erfectamentc  por  me- 
dio de  un  rodillo  de  piedra,  ó  mejor  en  mortero 
de  piedra  ron  maza  de  lo  mismo,  siendo  prefe- 
rible el  ágata  ú  otra  piedra  silícea  :  se  echa  en  el 
agua,  que  se  remueve  perfectamente,  dejándolo 
reposar  y  separando  la  primer  agua  por  decan- 
tación; se  deja  evaporar  hasta  la  sequedad,  se 
seca  al  aire  y  se  muele  de  nuevo,  pasándolo  por 
tamiz;  á  estos  polvos  de  flor  de  arroz,  que  son  los 
preferidos  por  su  finura,  se  les  agregan,  también 
tamizados,  raíz  de  lirio  de  Florencia  pulverizada 
y  tamizada,  en  proporción  suficiente  para  darles 
aroma,  ó  se  les  agrega  esencia  de  rosa  ú  otra  en 
sustitución  de  ésta. 

El  residuo  de  polvos  que  ha  quedado  de  la  de- 
cantación se  seca,  se  le  somete  á  una  nueva  mo- 
lienda, y  se  obtiene  también  por  una  levigación 
nueva  cantidad  de  polvos  de  arroz,  ya  menos 
apreciados  que  los  primeros,  y  así  sucesivamen- 
te se  van  obteniendo  cada  vez  de  clase  inferior. 

Con  objeto  de  blanquear  el  cutis,  ya  hemos 
dicho  que  se  agregaba  antes,  y  aún  se  usa  hoy  al- 
go, la  mezcla  de  este  polvo  con  otra  de  sub- 
nitrato y  óxido  de  bismuto,  y  cuando  esto  ha 
de  hacerse  se  prepara  esta  mezcla  disolviendo  el 
metal  en  ácido  nítrico,  evaporando  hasta  la  con- 
centración, agregando  luego  al  residuo  40  veces 
su  peso  de  agua;  el  subnitrato  se  precipita,  y 
agregando  al  líquido  gota  á  gota  amoníaco  para 
neutralizar  el  ácido  libre,  se  va  precipitando 
nueva  cantidad  de  la  subsal,  deteniendo  la  adi- 
ción del  amoníaco  en  cuanto  dejan  de  formarse 
nuevos  precipitados;  se  decanta  recogiendo  y  la- 
vando repetidas  veces  el  precipitado  en  agua  pu- 
ra, se  decanta,  se  pone  á  escurrir  en  un  filtro  y 
se  seca  á  la  estufa;  una  vez  seco  se  lava  en  agua 
hirviendo,  que  separa  una  parte  del  ácido  que 
entra  en  el  subnitrato  que  se  convierte  en  la 
mezcla  del  subnitrato  y  óxido  de  bismuto,  se 
decanta,  lava  y  seca  con  cuidado.  También  se 
puede  preparar  más  fácilmente,  tomando  el  sub- 
nitrato del  comercio,  que  se  lava  en  agua  fría, 
se  decanta  y  seca,  se  lava  de  nuevo  en  agua  hir- 
viendo, pudiendo  terminar  la  operación  como  he- 
mos explicado. 

Se  toman  después  200  gramos  del  polvo  de 
flor  de  arroz,  que  generalmente  se  conoce  con  el 
nombre  de  veloutiha,  y  se  agrega  la  esencia  que 
le  ha  de  perfumar,  añadiendo  3  gramos  cuando 
más  del  polvo  bismútico  antes  preparado;  se  mez- 
cla bien  todo  y  se  empaqueta  en  cajas  de  cartu- 
lina bien  tapadas  para  que  no  pierdan  el  aroma. 
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